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ITOI:  inteij.  ]>.  us.  con  que  se  llani.i  al  perro, 
y  es  como  síncoi'a  de  la  palabra  toma.  U.  ni.  re- 
(lotida. 

...  apenas  me  luibo  visto  uno  ile  tres  pasto- 
res, que  el  ganado  guardaban,  cuando  diciendo 
To,  TO,  me  llamó. 

Cervantes. 

-¡To!:  interj.  con  que  se  denota  haber  venido 
en  conocimiento  de  alguna  cosa. 

TO:  Gt\i;i.  Boca  oriental  del  delta  del  Irauadi, 
India.  Knipie/.a  en  la  orilla  i/>|.  del  brazo  Kyun- 
Tun  ú  Dala,  en  la  aldea  de  Kyun-Karin;  corre 
al.S.E.  unos  116  kms.  y  vierte  en  el  Golfo  de 
Martaban,  al  S.O.  del  río  de  Rangún  ú  HIaiug. 

TOA:  r.  En  algunas  poblaciones  de  América, 
maroma  ó  sirga. 

-Toa  ó  Toar:  Geog.  Cucliillas  <5  .serie  de 
montañas  en  la  prov.  de  Santiago  de  Cuba,  )iartc 
Jel  gru|>o  de  .SaguadcTánanio,  al  E.  de  l'aracoa. 
Se  eslaltonaii  al  N.O.  con  las  sierras  del  l'sa  y 
las  cucliillas  de  .Santa  Catalina  y  del  Pinar.  En 
sus  dependencias  comprende  l'cp.uela  todas  las 
aUura.s  situadas  entre  los  cauces  del  Toar  y  del 
.Ii;!uaní,  su  allucntc,  siéndolas  nuls  notables  la  I 
elevada  sierra  del  Fríjol,  que  termina  en  esas 
cuchillas  por  el  E.,  sierra  que  también  con  los 
nombres  de  Palenque  y  Paicnquito,  igualmente 
aplicados  á.  las  haciendas  inmediatas,  indican 
que  en  un  tiempo  sirvió  de  asilo  á  negros  cima- 
rrones. .Surcan  estas  cuchillas  casi  desconocidas 
en  su  centro  muliitml  de  arroyuelos  que  bajan  á 
Ins  dos  ríos  indicados.  Kío  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santiago.  Lo  forman  dos  riachue- 
los, de  los  cuales  uno  corre  al  S.  y  baja  del  punto 
en  que  se  enlazan  las  cuchillas  del  Pinar,  de 
Santa  Catalina,  de  Toa  y  la  sierra  Moa,  y  el  otro, 
más  remoto,  corre  al  E.  desde  las  cuchillas  de  I 
Santa  Catalina,  ya  en  el  part.  de  Santiago  de  ' 
Tono  X.\l 


Cuba.  Reunidas  ambas  cabe7.adas,  corren  al 
K.S.  E.  faldeando  por  el  S.  las  cuchillas  de  Toar 
y  por  el  N.  otras  varias,  en  cuya  punta  corre  la 
divisoria  de  las  aguas  de  la  isla.  Cerca  de  la  sie- 
rra de  Fríjol  dobla  la  corriente  su  curso  al  N.  E. 
hasta  la  hacienda  do  Palmarcjo,  en  cuyo  lugar 
vuelve  al  E.,  y  después  de  faldear  el  Yunque 
desogua  al  N.  y  cerca  de  Baracoa.  Recibe  nume- 
rosos alls.  por  la  dra.,  entre  otros  el  <,'uibijíin, 
que  corre  |ior  entre  las  cuchillas  de  Baracoa  fal- 
deando por  el  O.  al  Yunque,  y  por  la  izq.,  adc- 
nuis  del  arroyo  de  Mal  Nombre,  al  río  .laguacu, 
el  principal  de  sus  afls.,  cuj-o  curso  es  de  algunas 
leguas,  durante  las  cuales  separa  las  dependen- 
cias de  la  sierra  de  Moa  de  las  cuchillas  de  Toa 
(Pezuela,  Dic.  Geog.  de  Cuba). 

-  Toa  Alta:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.  p.  j.  do 
San  Juan,  isla  de  Puerto  Rico:  7900  habits.  el 
ayunt.  y  1100  el  pueblo,  que  está  sit.  al  S.O.  de 
San  .Juan  y  á  orilla  del  rio  de  la  Plata.  Están 
agregados  los  ca.serios  de  Calateo,  Mucarabones, 
Ortiz,  Pifias,  Quebrada  Cruz,  (.'«ebiada  Llana  y 
Río  Lajas.  El  término  produce  azúcar,  café,  arroz, 
maíz  y  plátanos. 

-Toa  Baja:  Geog.  Pueblo  y  ayunt.  del  par- 
tido judicial  de  San  Juan,  isla  de  Puerto  Rico; 
3  500  habits.  Está  sit.  cerca  y  al  N.  de  Toa  Alia, 
á  la  dra.  del  río  de  la  Plata.  Son  agregados  Can- 
delaria, Media  Luna,  Palo  Seco  y  Sábana  Seca. 
La  principal  riqueza  del  término  es  la  caña  de 
azi'icar. 

TOA  (del  gr.  So6s,  pronto):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (  Thoa)  jierteneciente  al  tipo  de  la»  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  gininos|>ernia.s,  orden 
de  las  coniferas,  familia  de  las  Gneláceas,  cuyas 
esi>ec¡es  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
|>lan  tas  arbóreas,  erguidas  ó  frnticosas  y  sarmen- 
tosas, con  las  ramas  angulosas  y  nudosas,  las 
hojas  opuestas,  sin  estipulas,  aovadas,  pennincr- 


viadas,  enteras,  lampiñas,  y  las  flores  unisexua- 
les dispuestas  en  amentos  ternnnales,  |icduncu- 
ladas,  dioicas  ó  monoicas;  ainuntüs  cilindricos, 
interrumpidos,  vertii  liados,  ailiculados,  con  cada 
verticilo  provisto  do  un  in%'olucro  corto  en  forma 
de  cúpula;  las  flores  masculinas  )ircsenlan  un 
pcrigonio  membranáceo  niazuiloprismático  que 
se  abre  por  el  ápice  en  dos  valvas;  estambre  pris- 
mático, con  el  lilamcnto  sencillo  ú  bílido  en  ol 
ápice,  y  antera  bilocular  dídima,  con  las  celdas 
contiguas  y  dehiscentes  en  el  ápice  [ormediode 
un  poro  oblicuo;  las  llores  femeninas  están  des- 
nudas, sin  restos  de  involucro,  y  constan  de  un 
ovario  sentado  abierto  ]ior  el  ápice,  con  un  solo 
óvulo  erguido  en  la  base  del  ovario,  alargado  en 
el  ápice  formando  un  estilo  largamente  saliente 
y  abierto;  el  Iruto  es  una  drupa  abayada,  monns- 
pernia,  con  la  semilla  erguida  en  la  base  y  la 
testa  coriácea;  embrirtn  anfítrojio  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  aova- 
dos, bidentados  en  el  ápice,  y  la  raicilla  cilindrica 
y  sújiera. 

TOACA,  TUACA,  TOWKAÓTWAKA:  Grng.  Río 
de  Nicaragua.  Nace  en  l.is  mesetas  du  lob  Toacas, 
y  desagua  en  el  río  Prinz.apolia. 

TOACAS.  TEUCOS,  TUACAS,  TOWCAS  ó 
TWACAS:  m.  pl.  Ktnoi.  liidijicnaMlc  Ni.  aratua 
que  balitan  la  vertiente  oriental  de  l;i-  iiu. ma- 
ñas de  Yeluca,  entre  los  rins  l'an.i  ■  '  ■  •  i, 
en  la  jurisdicción  ilel  I  abo  de  (íi  .  v 

en  las  orillas  del  río  Toaca.  Tioi  ■  •< 

antropológicos  y  otnográGcas  con  loa  xicacvs  de 
Honduras. 

TOACHI:  Geon.  Río  de  la  Rep.  del  Ecti.-»dor. 
Nace  en  la  cordillera  Occidental,  f-m  del  Ilini- 
sa;  corre  hacia  el  N.O.  iwr  K'  i- 

na  en  la  orilla  izq.  licl  Esmt  i 
ba  á  los  250  kms.  de  cursu.  .Su  piuiiii'ii]  ■m.  es 
el  río  Blanco  por  la  dra. 


2  TOAIi 

TOALOO  (José):  Biog.  Físico  italinno.  N.  on 
Pianezza,  cerca  do  Viccnza,  en  1719.  M.  on  Pa- 
dim  en  179S.  Tomó  el  ynulo  de  Doctor  on  Teo- 
logía (17  r¿),  y  despui's  lúe  prolosor  do  Literatu- 
ra; poro  so  dedicó  bien  |irontoy  con  ardor  al 
estudio  do  Ins  cieniins  matemáticas  y  físicas. 
Los  progresos  q\ie  hizo  en  este  ramo  de  los  cono- 
cimientos humanos  lo  valieron  el  i¡uo  fuese  en- 
cargado por  sus  suiícriores  de  dar  una  edición 
do  las  Obras  de  Gaiileo,  que  )nihlicó  con  un 
]>rólogo  y  sahios  comentarios  in  l'ailua  en  17-11- 
Diez  años  más  tarde  fué  nondirado  arcipreste  de 
Jlontegalda,  cerca  de  su  ciudad  natal,  lo  (pie 
no  lo  ini|iidió  continnarsus  estudios  predilectos. 
Nomlirado  en  17C2  (irolcsur  de  Astronomía, 
Geografía  y  Meteorología  en  Tadua,  pudo  enton- 
ces Toalilo  consagrarse  do  lleno  á  sus  estudios 
favoritos.  Olituvo  permiso  para  fundar  un  Ob- 
servatorio en  la  torre  del  antiguo  castillo  do 
Ezzeliuo  (17l>7);  introdujo  el  emiilco  del  para- 
rrayos en  los  Kstados  venecianos;  contribuyó  á 
la  creación  de  una  Academia  para  observaciones 
meteorohigicas,  y  adquirió  por  sus  trabajos  un 
puesto  distinguido  entre  los  físicos  de  su  tiempo. 
Además  do  los  numerosos  artículos  que  escribió 
en  varias  revistas  y  en  su  perióilico  (liornaU  de 
Astronomía,  publico  Toaldo  las  siguientes  obras; 
Trigonomdria  plana  y  csUrica;  Kiisayo  niclco- 
rolúgico  de  la  verdadera  influencia  de  los  astros 
en  las  estaciones  y  cambios  de  tiempo:  Nora- 
tabula  barometrí  wstusque  tnaris;  De  lamanera 
de  proteger  los  edificios  contra  el  rayo. 

TOALLA  (del  b.  lat.  toalla;  del  gót  thvalinn, 
lavar):  f.  Lienzo,  por  lo  común  de  gusanillo,  para 
limpiarse  y  secarse  las  manos  y  la  cara. 

Pues  en  fínilo  lia  salido 
Mi  amo,  antes  que  acá  vuelva 
Quiero,  como  buen  criado. 
Poner  en  cobro  s\i  hacienda: 
Zapatos,  medias,  capote, 
Peine,  escobilla,  montera, 
Toalla,  espejo  y  cepillo, 
Y  un  libro,  que  es  de  comedias, 
Que  son  cos.is  no  excusadas, 
Quiero  ir  recogiendo, 

MoüETO. 

¡Ay!  (exclamó  Is.abe!)  ¡ayl  ¡qné  toalla! 
Cuando  me  enjugo  el  rostro,  me  le  ralla. 
HAinZHNIiUSCH. 

...  se  abhicionan  en  el  mismo  lavabo,  y  se 
secan  con  la  misma  toalla,  etc. 

Castro  y  Skuüano. 

-  Toalla:  Cubierta  ó  telliza  que  se  tiende 
en  las  camas  sobre  las  almohadas,  para  mayor 
decencia. 

...  cada  toalla  de  Ñapóles  tejida,  para  ca- 
mas, listada  de  plata  y  labores  diferentes,  á 
treinta  y  seis  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Toalla:  Art.  y  Of.  Esta  labor  especial  de 
las  fábricas  de  tejidos,  se  diferencia  notable- 
mente de  todas  las  demás;  de  dimensiones  va- 
riables, rara  vez  tiene  menos  de  un  metro  de 
longitud  por  30  centímetros  de  anchura,  ni  mas 
de  7  cuartas  ó  2  metros  de  largo  por  50  centí- 
metros do  ancho;  dos  orillas  fuertes  limitan  su 
anchura,  y  un  fleco  á  cada  lado  su  longitud; 
los  flecos  se  forman  por  la  supresión  de  la  tra- 
ma, de  modo  que  los  constituye  la  urdimbre; 
como  la  fabricación  de  toallas  resultaría  pesa- 
da si  una  á  una  se  fuesen  tejiendo,  porque  al 
terminar  había  que  cortar  la  uiilimbre  y  volvir 
á  coger  los  cabos  en  el  plegador  ó  enjulio,  lo 
que  liaría  perder  .mucho  tiempo,  se  liaceu  ]ior 
grupos  de  una  docena,  y  la  iiiaiiera  de  proceder 
08  muy  sencilla:  al  terminar  el  tejido  de  la  pri- 
mera, cuya  longitud  la  determina  un  tope  iiue 
se  coloca  en  el  enjulio  ó  en  una  pieza  en  cone- 
xión con  él,  y  que  se  detiene  al  llegar  á  la  longi- 
tud deseada,  en  un  trinquete,  que  es  preciso  le- 
vantar para  continuar  la  operación,  so  corta  la 
trama  y  se  hace  correr  al  plegador  la  cantidad 
necesaria  para  que  dejo  pasar  una  cantidad  de 
urdimbre  igual  cu  longitud  al  doble  de  la  del 
lleco,  y  se  vuelvo  entonces  á  trabajar  con  la  lan- 
zadera. El  tejido  que  se  emplea  pueile  .ser  ada- 
mascado, pero  es  mejor  otro  tejido  de  más  cama 
y  esponjoso  para  que  absorba  rápidamente  la 
humedad,  para  que  seque  pronto  y  por  completo, 
que  es  el  objeto  de  este  paño,  y  asi  se  hacen  las 
toallas  de  gusanillo,  ó  mejor  do  felpa  de  algo- 
dón, constituyendo  las  toallas  turcas,  sumamente 
cómodas  y  confortabícs,  que  pueden  Icjcrsc  en 
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algodón  blanco  ó  en  colores;  nada  decimos  do 
esta  clase  de  tejidos,  porque  queda  explicada  en 
otros  artículos  del  UiicioNAUUi  (V.  Ti:i:fio- 
rm.o  y  Tn.nnos).  En  esta  dis)iosición  las  toa- 
llas se  entregan  á  la  venta,  doblando  la  pieza 
por  la  mitad  de  cada  lleco,  de  modo  que  una 
toalla  está  comprendida  entre  dos  dobleces;  se 
corta  cada  una  por  el  doblez  del  lleco,  y  después 
hay  que  proceder  á  hacer  la  toalla,  que  sólo  está 
tejida;  la  factura  consiste  en  sujetar  la  tramiir 
que  ha  quedado  suelta  en  la  raíz  del  fleco,  para 
cjue  no  se  deshaga  ó  ilcshilache;  dicha  operación 
puede  hacerse  pasando  un  sobrehilo  jior  la  ur- 
ilinibie  para  sujetarla  en  su  posición  natural, 
jioro  es  mejor  anudar  la  urdimbre  jior  nioclioncs 
iguales  <le  seis  á  doce  hilos,  haciendo  los  nudos 
en  la  raíz  del  fleco:  en  otras  ocasiones  el  lleco 
es  una  verdadera  obra  de  arte,  on  que,  después 
de  los  nuditos  de  que  arranca,  se  liaren  niulli- 
tud  de  combinaciones  con  los  mechones,  conve- 
nientemente divididos  y  enlazados  para  formiir 
caprichosos  y  preciosos  dibujos  que  se  hacen 
generalmente  con  nudos  y  sin  herramienta  al 
gnna,  ó  con  aguja  de  tejer  pnnto  de  media  ó  de 
crochet,  ú  ordinaria,  y  también  con  horquilla,  y 
á  veces  con  una  hebra  de  algodón  lino  en  cual- 
quiera clase  de  las  agujas  citadas,  y  basta  con 
lanzadera  do  marfil,  para  formar  un  pie  al  lleco, 
}iie  que  se  iciiiata  en  nudos,  dejando  el  resto  del 
lleco  con  los  hilos  torcidos  ó  con  el  hilo  laso 
i'onvenieiilemente  cardado.  Las  toallas  se  ter- 
minan generalmente  por  dos  cenefas  de  colores 
ó  do  tejidos  dilerenlcs  preccdiciulo  al  lleco,  y  cu 
estas  cenefas  es  donde  se  bordan  ordinariamente 
las  maleas. 

TOALLETA:  f.  d.  dc  TOALLA. 

-  ToALi.nTA:  Servilleta. 

...si  algún  pasajero  regalado  y  polido  qui- 
siese allí  dentro  jabonar  algún  trapo...  ó  cami- 
sa de  su  persona,  ó  toalllta  de  mesa,  sea  con 
agua  salobre  y  no  dulce. 

Fr.  Antonio  pe  Guevara. 

TOANADO:  m.  Bot.  fíénero  de  plantas  f7'o«- 
nabus)  de  la  laiiiilia  do  las  Ternstreniiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  }ie- 
cioladas,  coriáceas,  cuteras  ó  aseriadas,  sin  estí- 
¡lulas,  y  los  jicdiínculos  axilares,  solitarios  y  uni- 
iloros;  cáliz  bibracteolado,  con  cincosépalos  per- 
sistentes, emiiizarrados,  los  exteriores  más  pe- 
queños; corola  gaiiiopétala,  quin(|uéfida,  con  los 
lóbulos  empizarrados  en  la  estivación  y  casi 
opuestos  á  los  sépalos;  estambres  numerosos  ad- 
heridos ala  base  de  la  corola,  pUiriseriados,  con 
los  tílamentos  muy  cortos,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  lineales,  niueronadas,  insertas  jior  la 
base,  erguidas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovaiio  libre,  bi  ó  quinquelocular,  con  dos  á  cua- 
tro óvulos  en  cada  celda  insertos  en  el  ángulo 
central,  canipilótropos  y  colgantes;  estilo  lililor- 
me  y  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una  cápsula  co- 
riácea ó  algo  carnosa,  casi  globosa,  con  los  estilos 
persistentes  en  la  base  y  dos  á  cinco  celdas,  y  se 
abre  por  dehiscencia  irregular  en  otras  tantas 
valvas  seminíferas;  dos  ácuatro  semillas  ó  menos 
]ior  aborto,  colgantes,  plegadas  en  forma  de  he- 
rradura, con  la  testa  crustácea,  brillante  y  pun- 
teada, y  el  embrión  honiótropo,  cilindrico,  situa- 
do en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  co- 
tiledones y  la  raicilla  soperos. 

TOAR:  a.  Mar.  Atoar. 

TOARCIENSE:  adj.  Ocol.  Se  diré  del  piso  su- 
jierior  del  período  liásico,  jtriincro  de  los  terrenos 
jurásicos  comprendidos  en  la  era  secundaria.  Es- 
tratigráficaniente  puede  caracterizarse  por  estar 
limitado  inferiormente  ]ior  el  jiiso  liasense  ó  liá- 
sico proi>iamentc  dicho,  sobre  el  cual  descansa, 
y  hállase  cuVjjerto  superiormente  ¡jor  el  ¡liso  ba- 
joeiense  do  los  terrenos  eolíticos,  formando,  por 
tanto,  la  parte  más  siqierior  del  llamado  .lura 
negro  por  los  alemanas.  No  siendo  fácil  estable- 
cer condiciones  geiieralesen  la  descripción  de  este 
]iiso,  pues  en  realidad  son  las  mismas  que  las 
señaladas  para  el  lías,  describiremos  las  más  tí- 
picas y  clásicas  de  las  formaciones  toarcienses. 

En  la  Lorena  alcanza  el  piso  un  espesor  de  100 
á  110  metros,  que  se  distribuyen  en  cuatro  capas 
diferentes,  de  las  cuales  la  inferior  es  la  deno- 
minada de  las  margas  de  posidonias,  de  80  á  90 
metros  dc  potencia,  siendo  lamas ini))ortante  de 
las-especies  del  género  la  Broiini  y  están  ¡iro- 
vistas  de  nodulos  análogos  á  los  llamados  ovoi- 
des ferruginosos  del  liásico  propiamente  dicho; 
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si  bien  ecín tienen  bastante  caliza,  estas  margas 
son  yesíferas  y  encierran  Amrnmiitcs  bifrmis,  ser- 
pentinus  y  radians.  Superiormente  está  colocada 
una  arcni.sca  llamada  toarciense,  que  unida  con 
una  oolita  ferruginosa  y  unas  margas  micáceas 
constituye  un  conjunto  de  15  á  '20  metros  de 
espesor;  la  oolita  ferruginosa  es  objeto  de  una 
activa  ex plot.Tción  en  Loiigwy  Villeruiit,  halláii- 
do.se  formada  de  pequeñísimos  granos  de  hidró- 
xido  de  hierro  de  color  iiardo,  aglutinados  por  un 
cemento  arcilloso  y  ferruginoso.  Su  fósiles  más 
característicos  son  c\  Ammoiiites  opal inus,  A.  in- 
signis,  Belemnitcs  abbrcriatvs,  Gyplmr.a  ¡fcrrugi- 
neay  Triyonia  navis.  Este  mineral  harecibido  el 
nombre  de  minetie,  y  forma  parte  dc  una  notabi- 
lísima zona  ferruginosa  bastante  extensa,  que  se 
extiende  desde  el  Ardeche  hasta  el  Ijuxembiiigo, 
y  algunos  autores  la  consideran  incluida  en  el 
oolitico,  al  que  parece  hallar.se íntimaniente  uni- 
da, csjiccialmcnte  en  la  Lorena.  El  mineral  do 
hierro  liá.sico  de  Mcurthe-et-lloselle  resulta  de 
una  sencilla  modilicación  de  las  margas  arenosas 
toarcienses,  afecta  la  ajiariencia  lenticular,  y  no 
ocupa  siempre  el  mismo  nivel  paleontológico, 
l)ero  parece  concentrarse  es[)ecialmente  en  lo  alio 
de  la  zona  caracterizada  ]ior  la  Triíjonia  naris, 
hallándose  recubierta  ]ior  las  marg.as  con  cantíos 
del  piso  bajociense,  las  cuales encit-rran  tanilii'-n 
un  mineral  explotado,  ¡lero  que  indudablemente 
pertenece  al  sistema  oolitico. 

Otra  de  las  regiones  francesas  en  que  se  ]ire- 
.senta  característico  el  ]ii.so  toarciense  es  la  délas 
Ardenas,  donde  se  encuentra  formado  por  tics 
capas:  la  inferior,  constituida  por  la  marga  de 
Flice,  que  se  caracteriza  |>or  el  Ammonitcs  ser- 
penliims,  y  que  está  formada  por  40  metros  de 
arcilla  esquistosa  y  piritosa,  con  .'JO  metros  do 
margas,  encerrado  Posidonia  Broniii,  Belemnitcs 
íripartilus  y  B.  rnvgularis,  y  que  se  explotan 
como  enmiendas  y  mejorantes  usados  en  Agricul- 
tura. La  .segunda  zona,  que  va  colocada  sobre  la 
auteriory  está  constituida  por  margas,  encerran- 
do Avtmonites  radians,  A.  hi/rons,  A.  Bnqni- 
nianns,  Belemnitcs  comprcí^siis  y  B.  acniis.  La 
cajia  superior  está  constituida  por  la  llamada  li- 
monita Longwy,  que  encierra  Ammonites  opali- 
mis,  A.  aalcnsis,  Oslrca  ferruginca  y  Triyonia 
naris. 

En  la  región  denominada  Anxois  el  sistema 
liásico  propiamente  dicho  forma  un  conjunto 
bastante  homogéneo,  jiero  ]iuede  distinguirse  en 
el  piso  toarciense,  que  se  halla  constituido  por  las 
cuatro  zonas  superioresde  toda  la  formación,  que 
son  las  siguientes: 

4."  Margas  azules  con  formaciones  lenticula- 
res, caracterizadas  por  la  presencia  del  Cancello- 
pliycus  liasicus,  y  cuyo  espesor  varía  entre  8  y  10 
metros. 

3."  Marga  cuyo  fósil  principal  es  el  Turbo 
suhluplicatvs,  siendo  la  ¡lotencia  de  esta  capa  de 
4  á  6  metros. 

2."  Margas  en  potentes  bancos,  caracteriza- 
das por  el  Ammonites  complanatus,  de  8  metros 
de  espesor. 

1."  Margas  y  lumaquelas  con  posidoni.as  y 
Ammonites  serpentinus,  de  á  10  metros  de  po- 
tencia. 

Esto  toarciense  es  bastante  rico  en  Belemnitcs 
aciiarius,  y  en  la  base,  en  la  zona  caracterizada 
por  el  Ammonites  serpcntinus,  se  encuentra  la 
llamada  piedra  de  cemento,  exi>lotada  en  Vassy 
y  otras  localidades.  En  Thisy  esta  zona  ofrece, 
en  una  capa  de  8,40  m.,  siete  bancos  de  este 
cemento,  cuya  lotencia  es  dc  1,05,  separadas 
por  pizarras  bituminosas  con  la  Posidoniu  Bron. 
ni,  conteniendo  además  estas  pizarras  de  2  a  3 
por  100  de  petróleo,  y  hallándose  distribuidas  en 
las  mismas  bastantes  vérteluas  de  saurios.  En 
Rome-Chateau,  cerca  doMazenay,  este  horizonte 
está  representado  por  calizas  muy  deleznables 
con  numerosos  restos  de  peces.  El  Ammovilcs 
Desplacei,  así  como  el  liohnidrei  y  el  Hetcropliy- 
Ihts,  habitan  esta  zona,  en  tanto  que  el  Ammo- 
nites bifrons  csLracteñy.a.,  con  el  Turbo  capitancus, 
la  zona  del  Ammonites  comjilanatus,  y  por  su 
liarte  el  horizonte  del  Tm-bo  subduplicatiis  en- 
cierra Ammonites crassiis,  Belemnitcs  tripartiíns. 
Leda  rostrnlis  y  Ijiipiilaliammcri. 

En  la  cuenca  del  Ródano  el  piso  toarciense 
consta  do  dos  zonas:  la  inferior,  de  4  á  25  m.  de 
potencia,  caracterizada  por  el  Ammoniteslifrons; 
y  la  sujicrior  de  mucha  menor  extensión,  y  que 
se  caracteriza  por  el  Ammonitcs  opal  i  mis;  en  esta 
formación,  como  es  general  en  todo  el  toarciense, 
se  presenta   también  un  importante  yacimiento 
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dp  liú-rro  ooKtico  que  mi  explota  en  Verpilliore, 
oüU|iaii<lo  cuta  capa  la  pnrto  Hiiperior  ilel  Jm- 
vioiiite^  hi/'roifí,  y  pi^.sentuinlusií  taiiiliiv-ti  otra» 
varias  0'<p<]cii-»  ilcl  iiii-iii»  ^iiieio,  tiuuiiu  laHiiiiis 
iliiportaiito»  la  ser^it  níinti^í,  ^ubp/itntttus^  bictii'i- 
wittti,  ¿iisiifuiít,  i-iiisiua,  iitm'rviutíii»,  aUrnalüi  y 
otras,  halliiiiilosu  iiiiuvtliataiiK'iito  ciiliierta,  pero 
con  (Mrlei'ta  so|iarac'iyii,  iK>r  l.i  «una  ilel  Jmiiiu- 
niV.-f  o/>(t/i/tiM,  <i(i/(-ri5M,  imu-ttti  y  otroá,  hieii<lo 
csla  Cii|<a  8ii|>»riur  lainliiéii  lerrii^iiiuia,  jioro  no 
tanto  iiuo  pneila  lli'^'.ir  ú  o\ piolarse. 

Kii  I  lovonza,  ilonde  el  IÍ.1.1ÍC0  en  tutal  alcaii/a 
niut  lie  700  ni.  ilo  espesor,  el  toarcienso  ista 
constitiiMo  por  ciuuo  zonas,  iiue  so  liallan  sepa- 
rallas  ilel  liusico  propiamente  ilii-lio  |ior  la  falta 
corro-poniliento  i\  las  pi/.:iirasilo  posiilimiiis,  ijno 
no  so  presentan;  la  zona  inferior  esta  cunstituula 
|HM'  nna  eali/.a  notlulosa  do  sulo  ;<U  centlinetros 
(le  rs|>esor,  y  en  la  ipio  abundan  el  .linnioiiitfs 
bi/'tous  y  el  t'orttiwopitr;  la  se¿íunda  capa  está 
formada  por  pi;:nrras  no;;ra*i,  y  os  la  unís  potente 
do  todas  las  cinco,  pues  Wv^A  A  tener  '200  ni.  do 
es|>osor  on  aljjnno»  pnutos,  caractori/ándnso  por 
el  .lutmouiUs  rti'titiiis,  al  i|Uo  so  une  en  la  l>aso 
el  Cuncill  ■  '■  ■ -lis.  Constituyen  la  tercera 

zona  uni'~  T  ni.,  on  los  ipio  abundaol 

7VikAi<sm  -,  y  por  cima  de  ésta  se  halla 

situada  la  cuarta  capa,  formada  |ior  |ii/.arras  y 
calizas  sin  fusiles,  do  13  ni.  do  espesor,  y  sobre 
la  cual  descansa  la  últinin,  >|U0  tiene  unos  40,  y 
quo  es  la  zonado!  .tiniiwnileíoixilinusy  doli/ú- 
eoilis. 

Kn  Inglaterra,  donde  tal  importancia  tiene 
el  sistema  liiisico,  está  comprendido  el  tonrcien- 
se  on  el  llamado  Marly  siimistone,  llamado  tam- 
bién lias  azul.  Tiene  esto  piso  on  ol  Yorkshire 
linos  60  m.  do  os|icsor,  constituidos  ¡lor  una 
arcilla  bastante  tenaz  do  un  color  azul  obscuro, 
con  capas  do  caliza  no  lulos»,  encerrando  Am- 
lUvuitfH  JiiiibrUtfns  y  Sfrj'''uti¡iits,  y  el  Bclemni- 
tes  trijiíltís:  on  Whitby  las  pizarras  toarcienses 
contienen  una  materia  formada  á  ONpensiis  do 
las  coniferas.  En  la  base  do  esto  piso,  en  el  Glóu- 
cestersliii'O,  ha  señalado  el  geólogo  liiu  lie  una 
ca|ia  con  peces  y  con  insectos  que  ha  recibido  el 
nombre  do  Jhh  Ifd,  qiio  tiene  15  centímetros  do 
espesor,  en  que  abundan  los  restos  de  libélulas 
y  coleópteros.  La  parte  su|>crior  de  estas  fornia- 
cioiios,  que  so  observan  en  los  condados  do  Xúrt- 
hampton  y  Lincoln,  ostit  constituida  por  una 
capa  de  arenas  ferruginosas  llamadas  arenas  de 
Midford,  y  que  contienen  lUjnchoiulla  cijHoccjiha- 
¡a,  correspondiendo  á  la  zona  del  Ammiynltes 
opalinus,  y  ofreciendo  un  carácter  do  transición 
muy  marcado  entre  las  furniaciones  liasicas  y 
las  ooliticas.  La  frecuencia,  en  las  formaciones 
liasicas  de  Inglaterra,  de  restos  do  vegetales  te- 
rrestres indica  que  las  capas  do  este  sistema  han 
debido  depositarse  á  una  escasísima  distancia  do 
la  costa,  siendo  fácil  seguir  el  límite  ó  ribera  de 
estas  formaciones  á  través  do  la  isla  Skye  y  las 
partos  próximas  de  Escocia. 

Es  verdaderamente  importante,  no  sólo  por 
lo  chUico  de  la  formación,  sino  por  lo  bien  estu- 
diado que  está  el  lías  ó.Iura  negro  de  Suabia,  en 
donde  se  halla  incluido  formando  una  de  las 
|iartes  nii'us  importantes,  el  piso  toarcicnse.  Sub- 

.  divídese  allí  esta  formación  en  dos  grandes  zo- 
nas: una  inferior,  constituida  por  los  dos  tramos 
6ui>erioic3  de  los  terrenos  liásicos  de  los  geólo- 
gos alemanes;  y  otra  suiícrior,  llamada  zona  do 
la  Trigoiiia  niivis  á  del  Amiixoniles  torulosiu^.  La 
forinaciun  inferior  tiene  aproxiniadaniciite  10 
m.  do  potencia  y  se  subiüvide  en  dos  tramos,  el 
más  inferior  do  todos  que  forma  el  estrato  de- 
signado con  la  letra  griega  í,  y  está  formado  por 
pizarras  bituminosas  llamadas  de  Boíl,  con  i>o- 
sidonias,  varias  esi>ecies  de  ammonites  y  algu- 
nos importantes  reptiles  de  los  órdenes  de  los 
ictiosauros  y  teleosauros,  hallándose  también 
restos  de  algunos  vegetales,  entre  los  cuales 
figurau  la  Arnuenria  peregrina,  Zamiles  Man- 
dehlohiy  ClwndrUes  bollensU.  El  tramo  superior 
es  el  que  ha  siilo  designado  con  la  letra  e,  y  está 
formado  por  las  margas  con  Ammonile»  jiircnsii, 
A.  nalín^ii  y  BdcinniUs  acuarius.  La  zona  supo- 

•  rior  se  subdivide  cu  otros  tres,  formada  la  pri- 
mera por  arcillas  caracterizadas  por  el  Ammo- 
niUs  torulosws  y  el  oiialiiius,  y  ademiis  el  A'u- 
cula  Jlaimneri.  La  segunda  jiarte  está  constitui- 
da por  PetUacrintis  }>etitagotuiíis,  AstarU  opalina 
y  Lucina  plana;  la  zona  su|>erior  es  la  verda- 
dera de  la  Trigonia  navia  y  e\  AinmoniUi  opa- 
lin<i3. 
*Ko  pueden   citarse  en  España  descripciones 


TOAR 

rartieularea  del  piso  toaroienas,  teniendo  que 
liniitarnns  á  decir  que  ne  encuentra  el  lías  bien 
caracterizado  en  liaeiia  y  en  la  «ieiiii  de  Ante- 
quera,  que  su  e.slHiidu  por  Runda  hacia  (libral- 
lar,  por  la  cali  a  ruja  anionitílera  parecida  á  la 
de  Italia,  iniunlia»  <|ue  on  Aiagmi,  en  los  puntos 
ya  indicados,  y  en  otros  de  Cinipi'izcoa  y  Si-rioiío 
do  Vizcaya,  según  C'olletle  y  Vernoiiil,  eatu  lur- 
mallo  de  bañen»  de  caliza  eúm|>acla  y  do  arcillas 
de  colóles  ol's<  uriis.  N'eriiuuil,  ú  quien  tanto 
debe  la  (ieuliigia  cnpañula,  cita  el  collado  <lel 
Momo  do  la  Iliiva,  cerca  ilu  Orla,  como  locali- 
dad curiosa  pala  ol  lias,  pues  dice  quo  so  halla 
rodeado  do  calizas  dolomíticas  y  de  margal  ye- 
sosas y  atravesado  por  una  eurita  vordiua. 

No  deja  do  ser  taml'iéii  digim  de  aloncióii  el 
hecho,  citado  por  el  eminenti' geólogo,  de  que  el 
lías  en  la  |ioiiinsula  sólo  so  halla  represeiilado 
por  los  pinos  superior  y  medio;  el  inferior  eKca- 
sea  soliremaiiera  ;  sin  embargo,  en  Torrovilhi 
^Teruel)  lo  cita  Vilanova  bien  representado.  Al- 
giinaa  veces  ofrece  también  una  mezcla  curio- 
sa de  fósiles  de  ambos  pisos,  como  sucede,  según 
llaine,  cerca  de  ToUer  (.Mallorca),  on  el  collado 
do  la  .Muleta,  y  011  varios  puntos  do  Aragón. 

Tal  vez  la  descripción  que  más  se  aproxima  al 

Jiiso  que  dcscriliimos  es  la  quo  haco  Mallada, 
leí  lías,  on  la  )irovincia  do  Córdoba: 

«Torios  marcados  relieves  en  las  sierras  en 
que  80  presenta,  y  la  comi>acidad,  los  claros  co- 
lores y  la  resistencia  á  la  disgregación  do  sus 
calizas,  el  sistema  jurásico  es  ol  que  mejor  so 
tleslaca  entre  todos  los  que  componen  esta  i>ro- 
vincia  á  la  izquierda  del  Guadalquivir  Interesa 
una  gran  parto  do  los  distritos  judiciales  de 
Priego,  Unto  y  Cabra,  y  una  sección  menor  do 
los  de  Lucenay  liaona;  es  la  terminación  occi- 
ilcntal  de  la  faja  jurásica  do  Jaén  á  Granada, 
que  comienza  011  los  coiirincs  do  Murcia,  y  sus 
limites  en  la  de  Córdoba  son  los  siguientes: 

»Uosilo  el  castillo  y  villa  de  Lui|ue  se  dirige 
con  arruniliamiento  de  S.O.  á  Poniente  do  Zulie- 
ros,  ]iaralclanieiite  á  la  carretera  de  Haena 
hasta  Cabra,  do  donde  tuerce  al  S.  por  los  Lla- 
nos y  Zambra  hasta  Kute,  y  luego  al  S.O.  en 
dilección  al  Chamarro  de  Cuevas  Altas  (Grana- 
da). Quedan  incluidas  Iziiajar,  Aldea  <Ie  la  Hi- 
guera, Carcabucy  y  Priego,  hasta  cerca  de  los 
confines  de  Jaén  át'órdoba;se  halla  ]roco  alojada 
dol  limite  septentrional  desde  Luquo  hasta  cerca 
del  puente  dol  Guadajoz,  limilando  el  seno  ó 
golfo  triásico  del  Salado  y  del  Zagrilla,  do  que 
hablamos  antoriormente,  y  el  límite  oriental  se 
extiende  á  poca  distancia  de  los  conlinesdo  Jaén 
sobro  la  izquierda  del  Guadajoz. 

»Las  sierras  de  Luquo,  Zulieros,  Cabra  y  Car- 
cabiiey,  quo  forman  un  macizo  montañoso,  don- 
de descuellan  entro  otros  d  pico  de  Lobatejo  y 
el  de  la  Virgen,  y  la  sierra  Tinosa  entre  Kute  y 
Priego,  son  los  detalles  orográficos  más  notables 
de  este  sistema,  á  la  vez  que  do  la  región  S.  E.  de 
la  provincia,  donde  pintorescamente  se  levantan 
con  dentelladas  cimas  profundos  tajos  y  quebra- 
das y  desnudas  faldas  blanquecinas,  brotando 
ol  pie  de  elbas  fuentes  tan  copiosas  como  la  de 
Cabra  del  Rey,  junto  á  Priego,  do  la  Jama,  et- 
cétera, precisamente  en  la  separación  de  las  ca- 
lizas jurásicas  y  las  margas  del  trías. 

» Priego  y  Carcabuey  son  los  dos  jiuntos  más 
céntricos  de  esa  mancha  jurásica  en  la  jirovincia 
de  Córdoba,  y  los  itinerarios  emprendidos  desde 
aquéllos  á  sus  diversos  extremos,  servirán  |iara 
dar  una  idea  sucinta  de  sus  principales  caracte- 
res. 

»Por  todas  partes  el  horizonte  ó  tramo  que 
so  presenta  más  claro  é  indudable  es  el  supe- 
rior del  sistema,  cuya  especio  fósil  distintiva  es 
la  Tercbratula  diphya ;  pero  existen  motivos 
para  sos[icchar  niveles  mucho  más  bajos,  en  los 
cuales  todavía  no  hemos  tenido  la  fortuna  de 
hallar  resto  orgánico  cualquiera. 

»La  carretera  de  Cabra  á  Priego  corta,  desde 
el  km.  \r>  al  19,  las  margas  cenicientas  cubiertas 
por  calizas  marmóreas,  rojizas  y  blanquecinas, 
quo  en  la  fuente  de  los  Frailes,  en  la  subida  al 
pico  de  la  Ermita  y  otros  puntos  do  la  sierra, 
abundan  en  Ainmoniles  y  otros  fósiles. 

«.Siguiendo  la  citada  carretera,  en  lo  alto  del 
puerto  aparecen  las  calizas  rojizas  y  blanqueci- 
nas, con  extraordinaria  abundancia  de  Ammo- 
nites, las  cuales  son  supeiiores  á  las  margas  14° 
S.O.  En  el  km.  20  otras  capas  margosas  se  apo- 
yan sobro  estas  últimas,  y  á  su  vez  descansan 
sobre  ella  bancos  de  caliza  cavernosa  al  exterior, 
de  fractura  terrea  en  unos  puntos,  espática  en 
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otroa,  algo  arcillou,  obacuia  al  exterior  y  ^-ris 
clora  en  la  fractura  fro  ' '  la 

caiietria  las  innignri  ii:<  '  i\ 

Porta- L''       1    ii.iti    lolliui    , ;i-s 

una  <  ide,  y  so  iiiterruiii|«  la  vunli- 

uuid..  I  natos  en  el  km.  'J'.i,  dolido  aja- 

rece  un  a.-.oiuo  ui.i.-ieo.  Entro   los  knis.  31  y '¿'i 
se  plrsentan  casi  IimiÍ/i malea,  v  en  el  31  lit'era- 

mentí         ,» 

iiilei  ,. 

mo  .1.  _  .      .  .¡e 

margas  do  color  giis  1.  Is 

mica  blanca;  quedan  im  k 

al  pie  de  Caicabnoy,   y    un    km.  .la 

reaparecen,  liaala  el  38,  dondo  te  .  s- 


>Continuuiidii  por  la  iiiismu  1  irrelcra  desdo 
Friego  á  Alniedinilla,  pasuda  lamaiRhita  triasi- 
ca  d  I  Salado,  so  encuentran  en  el  kilómetro  47 
las  margas  rojizas  dol  jurusico  «iii-í-rior,  resijue- 
brajadas  en  su  cmi  tacto  c  :  as,  ton 

inclinación  gradualmente  d<  ij.,  y  m 

ocultan  en  muchohsitios  piii  ns 

del  trías,  quedando  á  lui/qi  n- 

cia  que  varia  entre  lí  y  1  kii  ,■ 

déla  misma  foiniación,  suavemente  onduladas, 
cortadas  á  escariK)  en  la  cima  de  liia  lomas  que 
acentúan  el  relieve  orográlico  hacia  las  márgenes 
del  (iiiadajoz,  dominailas  |<or  calizas,  margas  y 
arcillas  yesosas  ilcl  trías.  Estas  envuelven  una 
manchita  jiMusiia  compuesta  de  margas,  que  con 
débil  inclinación  al  N.O.  cruza  lu  carretera  des- 
líe ol  kilónictro  58  hasta  la  bajada  al  arroyo  Sa- 
ladillo. 

«Análogas  observaciones  tenemos  apuntadas 
con  relación  al  jurásico  do  esta  provincia,  siguien- 
do otros  itinerarios. 

f  A  la  .salida  de  Priego  para  Iznajar  se  encuen- 
lian  margas  amarillentxs  y  azuladas,  probable- 
nieiite  liasicas,  inclinadas  lü"  S.S.O. ;  á  2  kiló- 
metros de  Priego  se  intercalan  calizas  de  color 
giis  azulado  más  ó  menos  obscuro,  levantándose 
los  estratos  hasta  [lasar  40' do  iiiclinación;  con 
ellas  alternan  otras  margas  gris  azuladas,  amari- 
llentas y  venlosas,  que  sufren  varias  ondulacio- 
nes hasta  el  Alto  de  los  i'railes,  al  E.  do  la  Ti- 
nosa. Las  calizas  coni|>actas  y  veteadas  do  esta 
última,  (larecidas,  si  no  idénticas,  alas  de  Cabra, 
son  do  colores  muy  claros,  y  contienen  algunos 
ortejos  do  un  l'cntaerinus  do  pequeña  talla  en  la 
bajada  de  la  Fuente  de  la  Madera. 

«Sin  más  que  iiequeñasintcirupciones debidas 
á  afloramientos  triasicosy  unamanchitanummu- 
lítica,  continúan  las  mismas  capas  en  dirección 
á  Iznajar,  la  mayor  parte  do  cuyo  término  cons- 
tituyen, ocu]iando  las  margas  grises  el  fondo  de 
sus  barrancos  y  formando  las  crestas  do  su  que- 
brado término  l.is  calizas  comjiactas,  á  veces  tu- 
bulosas y  bieclioides.  Entro  Iznajar  y  Ruto  unas 
y  otras  presentan  poca  inclinación,  y  so  doblan 
los  estratos  en  una  curva  cóncava,  entre  los  Pe- 
ñones y  las  hondas  márgenes  del  Solecbe.  Algu- 
nas capas  do  calizas  marmóreas  rojas  y  blancas, 
iguales  á  las  de  Cabra,  contienen  impresiones  do 
AmmoniUsy  Aptychiis;  entre  el  Solí  che  y  el  Hoz 
se  extienden  las  margas,  y  entre  el  Hoz  y  Kute 
se  presentan  de  nuevo  las  calizas,  alcanzando 
alturas  poco  menores  (|ue  la  sierra  Tinosa,  cuya 
terminación  al  O.N.O.  constituyen. 

«Ligeramente  inclinadas  al  S.S.O.,  y  con  al- 
gunas im]iresiones  de  fósiles,  so  extienden  laa 
margas  entre  Riitey  Priego,  limitadas  á  Levanta 
|ior  las  crestas  do  caliza  de  la  Tinosa,  é  interrum- 
pidas al  O.  por  alloramicntos  triásicos  que,  como 
dijimos,  tal  vez  señalan  una  falla  en  las  márge- 
nes del  Jaula.  Las  mismas  cajias  entre  Priego  y 
el  Zagrilla  se  presentan  con  reptiles,  pliegues  c 
inclinaciones  diversas. 

«Las  crestas  montañosas  que  se  levantan  al 
N.  do  Priego,  á  derecha  é  izquierda  del  Salado, 
corresponden  también  al  jnrásico.  A  la  salida  de 
Priego  para  Fuente  Tojar  las  margas  buzan  al 
N.  y  son  de  un  color  blanquecino;  J  kilómetros 
más  adelante  se  levantan  crestas  de  caliz.a  que 
desdo  la  aldea  del  Es|<arragal  cruzan  ol  Salado 
en  el  molino  de  la  Alcantarilla,  observándose  en 
las  márgenes  do  aquél  )>liegues  y  dislocaciones 
numerosas  en  los  estratos.  Kn  algunos  <le  éstos 
se  notan  Ammonites  y  Aptychus.  menos  frecuen- 
tes V  ]>eor  con9or\"ados  que  on  '  '  '  ^  "- 
Desde  la  Alcantarilla  á  Cañi 

dos  lilas  de  crestones  de  cal;.    ,    ,    .. 

faja  margosa  do  2  kilómetros  de  anchura,  jrenlrc 
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Campo  Xubcs  y  Fuente  Tojar,  iwisnrla  una  man- 
chita  miniimilitirii,  reaiuircco  ilo  nuevo  el  junisi- 
co,  loprcsoutaJo  por  una  caliza  negruzca,  tal  voz 
del  trias,  que  so  oxtientic  poco  ni.is  <ie  2kilónio- 
troson  dirección  al  (iiiadajoz,  y  seenlazaal  X.O. 
y  S.E.  cu  la  mancha  principal  rodeada  por  el 
trías. 

»Ligeraraonto  inclinadas  al  O.  so  prolongan  las 
calizas  jurásicas  desde  la  sierra  do  Cabra  a  las  de 
Zuhcros  y  Lui|ue,  constantoniente  blanquecinas, 
rojoaniarilleutas  y  en  algunos  sitios  débilmente 
rosáceas,  repentinamcnlo  cortiidascn  su  contacto 
con  el  nunimulítico  y  el  triiisico. 

»Kntre  Carcabucy  y  Lucona  las  margas  blan- 
qnccinas  y  las  calizas  arcillosas,  rojizas  y  amari- 
llentas, se  pliegan  repetiilas  veces  y  forman  una 
do  sus  curvas  cóncavas  en  las  ermita  de  Gaenu, 
ocupando  las  primeras  las  hondonadas  y  las  se- 
gundas las  crestas  irregulares  que  las  limitan. 
Junto  al  cortijo  del  Rodeo,  en  las  Lomillas,  y  en 
el  arroyo  Golondro,  abundan  las  especies  fúsiles 
ya  mencionadas;  en  los  últimos  bancos  do  caliza, 
bajando  á  la  carretera  do  Kuto,  no  escasean  los 
tallos  del  ¡'enJnciiiiiis  pequeño,  hallado  también 
en  la  sierra  de  Cabra  y  en  las  cercanías  de  Priego. 

»Entre  Zambra  y  los  Llanos  so  desarrollan  las 
margas  jurásicas  en  un  principio  casi  horizonta- 
les, y  en  el  caserío  de  Alcántara  apoyadas  sobre 
las  calizas  rojas  con  .hnmnnitcs,  dirigidas  ambas 
N.  15°  E.,  inclinando  32°  O.  15°  N. 

»A1  S.  do  Lucena  se  levanta,  300  m.  más  alto 
que  las  llanuras  que  le  rodean,  el  promontorio  ó 
cerro  de  Nuestra  Señora  de  Araceli,  cuya  longi- 
tud es  próximamente  do  un  kilómetro,  y  su  an- 
chura entre  300  y  400  metros.  Se  compone  de 
calizas  amarillentas  y  grises,  compactas  y  lige- 
ramente arcillosas,  en  bancos  salientes  que  se 
destacan  entre  los  nummulfticos,  con  36"  de  in- 
clinación al  S.E.  En  ellos  abundan  los  ¡'cníacri- 
ñus  de  pequeña  talla  ya  mencionados,  lo  que  nos 
induce  á  considerar  esta  mancha  provisionalmen- 
te como  dependencia  déla  jurásica  de  Cabra,  ha- 
cia cuya  sierra  se  arrumban  los  estratos.  La  ca- 
rencia de  Ammonilei,  y  el  presentarse  con  abun- 
dancia radiolas  de  ciJaris  y  algunos  ejemplares 
de  Jilii/ní-hoivllas,  no  hacen  sospechar,  sin  em- 
bargo, si  deberán  situarse  en  un  nivel  niássupe- 


TOASTONE:  m.  fícol.  Roca  porfídica  de  la  fa- 
milia de  las  jiiroxénicas,  grupo  de  las  traquito- 
porfíricas,  tipo  traquitoide,  en  la  serie  do  las 
rocas  básicas  antiguas.  Preséntase  como  elemen- 
to dominante  en  esta  roca  el  piroxeno  augita,  y 
á  veces  contiene  peridoto,  dando  lugar  así  á  un 
verdadero  nieláfido.  Ha  recibido  este  nombre 
por  presentarse  principalmente  en  las  formacio. 
nes  del  terreno  hullero  do  Inglaterra,  donde 
además  se  la  designa  también  con  otros  nom- 
bres locales,  como  son  los  de  ¡chinstones,  ■grecn- 
roeks,  y  algunas  veces  trapps,  pues  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  estas  denominaciones  se  apli- 
can unas  veces  á  rocas  que  son  verdaderos  ortó- 
fidos,  otras  verdaderos  trapps,  y  aun  alguna  vez 
á  porfiritas  micáceas;  la  mayoría  do  estas  rocas 
son,  segi'm  los  estudios  del  geólogo  Jukes,  con- 
tempor.áneas  <le  las  formaciones  del  tramo  hulle- 
ro sui)erior  en  el  terreno  carbonífero,  y  no  atra- 
viesan nunca  los  estratos  pérmicos,  excepción 
hecha  do  tma  verdadera  erupción  de  porfirita  en 
Dumfries,  que  se  presenta  asociada  á  un  mineral 
de  cobre  que  es  explotado  y  que  pertenece  al 
terreno  pérmico,  así  como  algunas  tobas  porfíri- 
cas de  Ayrshire. 

El  más  notable  de  los  yacimientos  de  estas 
rocas  en  Inglaterra  es  el  denominado  Whin-Sill, 
que  es  una  especie  de  lilón  ó  capa  que  puede  se- 
guirse en  una  larga  extensión  de  más  de  120 
kms.,  lo  que  demuestra  la  importancia  de  la 
erupción;  este  verdadero  tifón  eruptivo  presenta 
una  jiotencia  de  23  ni.,  y  se  halla  intercalado 
durante  su  trayecto,  unas  veces  en  la  caliza  car- 
bonífera y  á  veces  ontre  l.as  pizarras  hulleras, 
produciendo,  tanto  en  unas  como  en  otras,  fenó- 
menos do  contacto  muy  curiosos  en  el  techo  y 
en  los  muros.  También  so  presentan  rocas  que 
deben  incluirse  en  el  grupo  de  los  toa.stoncs,  en 
algunas  localidades  de  Escocia,  especialmente  en 
Arthur'a  Seat,  en  donde  hay  capas  formadas  por 
aguas  dulces  pertenecientes  al  iiiso  antracífeio 
que  alternan  con  verdaderos  mantos  ó  cajeas  do 
una  toba  y  de  una  diab.isa  ofítica  á  que  dan  el 
nombre  los  geólogos  ingleses  de  dolerita  carbo- 
nífera, existiendo  además  en  el  mismo  punto 
una  porfirita;  todas  estas  rocas  de  Escocia  están 
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asociadas  A  basaltos  niodornos,  que  se  parecen 
t.mto  á  ellas  que  más  de  una  vez  se  li^ui  couhiii- 
dido,  confun<liéndoso  también  algunas  veces  con 
las  rocas  básicas  antiguas. 

El  estudio  hecho  de  unas  rocas  análogas  á 
estas  y  procedentes  del  Morván,  por  el  eminente 
peliógrafo  francés  Jlichel-Levy,  y  á  las  que  ha 
dado  el  nombre  de  iiorliritas  micáceas,  permito 
asegurar  que  so  reconocen  en  las  mismas  crista- 
les de  augita  empastados  en  un  magma  microli- 
tico,  formado  por  elementos  de  mica  negra  y  do 
feldespato,  encerrando  además  una  cierta  can- 
tidad do  materia  amorfa;  el  tipo  nuis  básico  do 
estas  rocas  es  el  que  contiene  ol  peridoto  micros- 
cópico;y  es  extremadamente  parecido  al  basalto, 
pues  contieno  adenuis  una  notable  cantidad  do 
magnetita;  en  esta  clase  de  rocas  pueden  ser 
colocados  los  toaslones  y  los  otros  ti]ios  trajiea- 
nos  de  muchas  cuencas  hulleras,  tales  como  las 
de  Prassac,  la  llamada  roca  negra  de  Fins  y  do 
Nollamt,  en  el  Allier,  y  la  de  Commentry. 

TOAU:  (Icoy.  V.  TrAMOTU. 

TOBA  (del  lat.  tú/us):  f.  Especio  de  piedra 
esponjosa  y  blanda,  do  ])oco  peso. 

-ToiíA:  Sarrillo  que  so  cría  en  la  dcntaíluia 
ó  encías,  de  los  vapores  que  suben  á  la  boca  y 
de  algunas  reliquias  del  manjar  (¡ue  se  queda 
entro  los  dientes,  y,  por  ext. ,  ca¡ia  ó  corteza 
que  por  distintas  causas  se  cría  en  otras  cosas. 

...  los  dientes  sacaba  con  TOBAS  amarillos, 
vesliiios  de  desesperación. 

QüEVEDO. 

...  no  hay  tal  maestro  como  el  ejercicio,  que 
si  falta  ol  mismo  entendimiento  se  hinche  de 
moho,  y  cría  toba. 

Mateo  Alem.ín. 

-  Toba:  Planta  do  la  familia  do  las  Compues- 
tas, común  en  toda  Iviropa;  su  receptáculo  es  co- 
mestible y  parecido  al  de  la  alcachofa:  las  vellosi- 
dades do  las  hojas  sirven  para  hacer  yesca. 

Cogió  en  el  campo  una  toba, 
O  cana  de  cardo  seco, 
Moudo,  larguísimo  y  hueco;  etc. 

Haktzenbu.sch. 

-Toba;  Germ.  Bota  de  calzarse. 

-Toba:  GcoJ.  Petrográlicaniente  es  un  nom- 
bre genérico  que  se  ajilica  á  varios  tipos  de 
rocas  pertenecientes  todas  ellas  al  grupo  de  las 
clásticas  ó  detríticas,  formadas  siempre  por  el 
producto  de  la  alteración  unas  veces  in  situ  y 
otras  con  arrastre  y  sedimentación  posterior  de 
las  rocas  primitivas,  pudiendo  distinguirse  en 
general  dos  grandes  grujios  de  tobas,  uno  el 
constituido  por  las  tobas  de  un  proceso  químico 
y  que  le  forman  las  tobas  calizas  y  silíceas,  ó 
sean  los  de  las  rocas  sedimentarias,  y  un  segundo 
grupo  constituido  por  tobas  de  proceso  pura- 
mente mecánico,  de  una  heterogeneidad  mny 
grande,  por  incluirse  en  él  las  tobas  piocedentes 
de  las  rocas  y  formaciones  eruptivas  ó  de  origen 
interno,  que  pueden  subdividirse  en  dos  grupos: 
el  de  las  verdaderas  rocas  eruptivas,  como  el  de 
las  tobas  diabásicas  porfídicas  y  sus  análogas;  y 
otro  el  formado  por  las  tobas  volcánicas,  que 
presentan  una  porción  de  variedades,  de  las  cua- 
les son  las  más  imiiortantes  la  toba  traquítica 
del  Platean  central  en  Francia,  y  del  Sicbenge- 
liirge  en  Alemania;  la  toba  foiiolítica  de  Tejilitz 
en  Hungría,  la  toba  puniítica  llamada  puzolaua 
en  Ñapóles  y  tosca  en  Tenerife,  la  toba  basáltica 
del  Vogeisgcbirge,  el  llamado  peperino  en  los 
montes  Albanos,  la  toba  palagonítica,  que  es 
una  categoría  muy  esiiecial  que  se  presenta  en 
Islandia,  Sicilia  y  las  islas  Canarias,  y  la  toba 
Icucítica  de  las  proximidades  del  cstan(|ue  de 
Laach,  en  Alemania.  A  estos  dos  grandes  gru- 
pos de  tobas  pueden  añadirse  las  llamadas  to- 
bas bituminosas,  y  algunas  otras  de  menor  im- 
portancia. 

Las  tobas  calizas  forman  la  primera  y  tal  vez 
la  más  importante  de  la  categoría  de  esto  grupo 
de  rocas,  y  son  depósitos  terrosos  compactos, 
ordinariamente  porosos  y  de  estructura  celuloi- 
de, que  so  ¡jreseutan,  según  los  autores,  donde 
hay  aguas  cargadas  de  carlionato  de  cal,  si  bien 
debe  distinguirse,  siguiendo  la  autorizada  opinión 
del  geólogo  francés  Lapparent,  las  tobas  de  los 
travertinos,  que  son  confundidas  en  general  en 
un  mismo  grupo  por  casi  todos  los  autores. 
,  Siempre  que  las  aguas  procedentes  de  inliltra- 
>  clones  y  cargadas  de  carbonato  de  cal  llegan  i 
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salir  al  exterior,  pierden  el  ácido  carbónico  que 
llevan  en  exceso  bajo  la  fornuí  de  bicarbonato, 
quedando  transformado  en  carbonato  y  dando 
lugar  jior  su  depósito  á  la  íórmación  de  la  toba, 
que  aparece  bajo  la  forma  de  un  depósito  muy 
ligero,  cavernoso,  do  consistencia  terrosa,  habi- 
tualmente  formada  alrededor  de  las  algas,  ile  los 
musgos  ó  de  plantas  de  diversas  clases,  que  le 
sirven  de  núcleos  ó  centros  de  concentración  al 
multiplicar  las  superficies  de  evaporación  de  bis 
aguas;  por  esto  las  tobas  encierran  en  su  seno 
restos  do  vegetales,  larvas  de  insectos  y  aun 
conchas  terrestres;  el  carácter  especial  y  típico 
de  la  fornuición  de  las  tobas  es  verdaderamcn- 
to  el  de  goleamieuto  ó  trasudación  de  las  aguas 
que  las  forman,  mientras  que  el  de  los  traver- 
tinos es  muy  diferente,  siendo  debido  á  la  caí- 
da de  agua  casi  en  forma  torrencial  en  reci- 
pientes evaporatorios.  Debo  notarse  que,  gene- 
ralmente en  las  formaciones  de  las  tobas  cali- 
zas, el  papel  ile  los  vegetales  inferiores  no  es  tan 
sólo  el  de  multiplicar  las  superficies  de  evajiora- 
eión,  sino  que  intervienen  directamente  en  la 
precipitación  química  do  la  caliza  ])or  su  avidez 
por  el  ácido  carbónico,  pues  las  incrustaciones 
de  musgos  y  charáceas  permiten  reconocer  la 
induencia  de  estas  plantas  en  el  depósito  calizo, 
pues  las  extremidades  de  las  mismas  continúan 
creciendo  sobre  el  depósito  calizo,  y  así  pueden 
originarse  conchas  de  una  potencia  tal  como  las 
que  se  presentaron  en  Cannstadt,  en  el  Vurtem- 
burgo,  en  Sutto  y  Almasch,  en  las  cercanías  del 
Danubio,  en  Tívoli,  sóbrela  vertiente  occidental 
del  monto  Sabino  y  en  las  cercanías  de  Roma. 
Algunas  plantas  acuáticas  no  .sólo  dan  lugar  á 
la  lormación  de  las  tobas  del  modo  que  se  ha 
indicado,  sino  que  depositan  en  el  interior  desús 
paredes  celulares  carbonates  de  cal,  como  ocuirc 
con  las  del  género  Chara,  y  otras  como  los  mus- 
gos de  los  géneros  Hypnum  y  Bryum,  y  aun  al- 
gunas faneréigamas,  como  los  J!anunaihisy  T'ota- 
mogeíoii,  y  otras  incrustan  caliza  en  el  interior  de 
sus  tejidos,  dando  lugar  á  depósitos  más  bien  de 
travertinos  que  de  tobas;  así,  cerca  de  Weissem- 
brunnen,  en  la  Alemania  central,  puede  notarse 
que  los  musgos  del  género  Hypniíiii  dan  origen 
á  una  caliza  cavernosa,  pero  bastante  compacta, 
á  diferencia  de  la  toba  incrustante  procedente 
del  género  Tlidymodon,  que  es  de  consistencia 
porosa;  en  Escocia  las  tobas  calizas  se  forman 
jirincipalmente  alrededor  de  plantas  del  Hyi)- 
num  covtmulahim . 

Varía  bastante  la  estructura  y  propiedades  de 
las  rocas  calizas  á  que  da  origen  la  toba;  y  aun- 
que en  realidad,  y  generalizando  un  poco  la  aceii- 
ción  de  esta  palabra,  podían  incluirse  en  ella  las 
lormaciones  estalactíticas  y  estalagmíticas,  sólo 
daremos  cabida  á  las  de  estructura  verdadera- 
mente tobácea  y  sin  indicio  de  cristalización. 
Cuando  son  del  todo  puras  las  calizas  se  presen- 
tan blancas,  más  ó  menos  cristalinas  ó  mates, 
y  de  estructura  compacta,  terrosa  ó  granujienta. 
La  que  bajo  este  punto  de  vista  ocupa  el  primer 
lugar  es  la  conocida  con  los  nombres  de  traver- 
tino,  toba  caliza  ó  caliza  incrustante,  resultado 
de  la  disolución  del  carbonato  de  cal  en  las  aguas 
cuando  lleva  un  exceso  de  ácido  carbónico,  y  de 
su  fijación  alrededor  de  los  objetos  que  encuen- 
tra á  su  paso. 

Cuando  esta  operación  se  verifica  en  las  ca- 
vernas, forma  esas  columnas  tan  caprichosas  que 
b.ajo  el  nombre  de  estalacticas  constituyen  el 
adorno  de  los  subterráneos  naturales;  las  coii- 
tracolumnas  que  se  depositan  en  el  fondo  ó  suelo 
se  llaman  estalagmitas.  De  unas  y  otras  procede 
la  roca  llamada  alabastro  calizo,  para  distin- 
guirlo del  yesoso,  compuesto  de  fajas  ó  capas 
concéntricas  y  ondulosas  que  constituyen  su 
mejor  carácter  y  belleza.  Todos  los  mármoles 
que  vulgarmente  se  llaman  de  hojas  ó  aguas,  son 
en  rigor  alabastros  calizos;  cuando  su  color  es 
blanco  ó  amarillento,  transluciente  en  su  masa, 
}'  las  zonas  ó  fajas  blancas  mato  ó  de  color  do 
miel  ó  caramelo,  reciben  el  pomposo  nombre  de 
alabastro  oriental. 

A  las  tobas  perlcnccen  también  las  oolitasy 
pisolitas  cuando  el  carbonato  que  llevan  disuello 
las  aguas,  en  vez  de  deiiositarse  por  filtración, 
se  agrupa  alrededor  de  una  burbuja  de  aire, 
grano  do  arena  ó  cuerpo  orgánico;  en  aquellos 
puntos  en  q>ie  las  aguas  están  agitadas  so  for- 
ma )>riineio  un  núcleo  que  va  engrosando  por 
capas,  dando  origen  á  las  oolitas  si  los  granos 
son  muy  pequeños,  y  á  las  pisolitas  si  son  ^e 
bastante  tamaño  y  aparentes  las  capas  concén- 
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tricas  que  las  rorinan.  La  »,^-liitinacii5n  H»  las 
oolitas  y  iiíwlitaa  loriiia  una  c.iliva  ijue  se  (lia' 
tiiif^ue  con  los  uunibiea  dv  o»lilica  y  )>isolí(ica. 
Los  i'onlitcs  (le  Tivoli  «nn  iiinolitus  sueltas  lor- 
mallas  |ior  las  aj^uusilul  liu  Toveiune,  en  el  pue- 
blo ele  (liclio  nomine,  cerca  de  Koma,  lo  miamo 
que  los. le  la  fuente  ile  San  Fell|ie  (Toscan»),  los 
>le  (.'arlsl>ail,  uue  son  ile  ara^onitoy  otros  mu- 
dios.  Kl  Sr.  \  irlet  il'Aoust,  en  una  Memoria 
loiila  en  ilicionibre  de  l!<.'i7  ante  lu  Sucidad  (iuo- 
lógica  de  Francia,  acerca  de  lii  lormacinii  de  las 
oolitasy  masas  uodulos^s,  dice  lial'cr  iiresenciado 
cu  el  la;;o  de  Texcoco  (Mi-jicu)  la  lío  la  culi/a 
oolílica,  debida  ú  la  consolidación  ó  lijación  ilel 
carbonato  da  cal  alredolor  de  cada  uno  ile  los 
huevos  i|ue  en  número  prodi^'ioso  de|>ositan  en 
el  fomlo  lio  las  ai'uas  la  Coríxíi  feíitorata  y  la  A'u- 
loHtehí  uni/iisciulii,  insectos  heiui|itcros  de  la 
tribu  do  los  notoncctideos.  Do  tan  cuiiosii  idi- 
sorvución,  y  de  la  no  menos  iuiportante  consi;;' 
nada  jior  Elirenberf;,  de  cpie  el  centro  de  la^ 
oolitas  de  Alemania  é  Inglaterra  se  baila  ocu- 
pado |>orlosinrusoriss,  deduce  ai|Uel  distinguido 
geóloi^o  riue  se  puede  explicar  por  un»  causa 
analo^ii  la  l'ormaciun  do  estas  rocas,  ipio  tan  des- 
arrolladas se  hallan  en  dctcrniinndos  terrenos. 
Kl  ciiiiuitrarse  el  núcleo  de  las  oolitas  unas  ve- 
ces buceo  y  otras  lleiui,  se  explica,  se^iin  N'iilet, 
pori|uo  onol  primer  ca.so,  habiendo  pcrmancciilo 
el  liuovo  intacto,  desapareció  dcspuis  i>or  reac- 
ciones ([uinúcas,  mientras  i|UC,  habiéndose  roto 
en  el  .segundo,  la  materia  caliza  ocupó  su  lugar 
ad<|UÍnendo  la  Ibrnuí  do  los  objetos  que  lo  sirven 
do  núcleo. 

Do  estas  variedades  do  tobas  calizas,  el  alabas- 
tro es  común  en  las  cavernas  ó  grutas;  el  Iraver- 
tiuo  ó  toba  propia,  no  lejos  de  las  fuentes  que 
llevan  el  carbonato  do  cal  on  disolución;  las 
oolitas  son  tan  comunes  en  el  terreno  jmásico, 
que  todo  él,  v  muy  particularmente  los  pisosdc 
la  grande  y  Je  la  inlorior  oolita,  han  morecido 
este  nombro  por  exielcncia.  También  se  encucn 
tran,  auur|ue  no  tan  desarrolladas,  en  el  cretáceo 
y  terciario.  Las  pisolitas,  siquiera  menos  comu- 
nes, se  cncucutron  también  en  el  terreno  jurási- 
co, en  el  piso  neocómico  ilel  cretáceo  y  en  el 
terciario,  siendo  iiotabíe  el  horiíonto  geognósli- 
00,  (|U0  por  esta  razón  se  llama  de  la  caliza  piso- 
litica,  en  los  alrededores  de  Taris. 

Todas  estas  rocas  son  tan  abundantes  en  Es- 
paña, que  basta  indicar  algunas  localidades  de 
la  península,  por  el  interés  que  deben  insgiirar. 
La  toba  caliza  existe  en  las  peñas  de  Agustina 
y  en  la  cueva  de  las  Maravillas  (Segorbe);  entre 
la  Alcudia  y  Mogcnte,  ferrocarril  líe  Valencia; 
en  Ruidera,  Albacete,  Valdesotos,  Checa,  Moli- 
na, (¡uailalajara,  Coni,  y  en  varios  otros  puntos. 
Los  alabastros  de  la  provincia  do  (Iranada  son 
notables  por  su  belleza.  La  caliza  eolítica  se 
encuentra  en  Alniiruetc,  cerca  do  Tamajón,  en 
Kubielos  y  on  otros  puntos.  La  pisolítica  en 
Keoli,  cercado  Alcaraz,  en  Ossa  de  Montiol,  on 
Jérica,  etc. 

Las  tobas  eruptivas  y  folciinicns,  que  for- 
man la  segunda  categoría  dc^  las  des  on  que  se 
han  dividido,  son  aglomeraciones  de  variable 
importancia  de  las  deyecciones,  y  las  cenizas 
volcánicas  que  han  resultado  más  ó  menos  co- 
herentes por  la  interposición  do  un  cemento  de 
formación  ulterior  y  secundaria,  y  que  se  hallan 
más  ó  menos  alteradas  en  su  composición  mine- 
ralógica. Forman  generalmente  bancos  bastante 
potentes  y  siempre  bien  estratificados. 

(.'oniprondo  esta  seccinn  todos  los  depósitos 
resultantes  do  la  pulverización  de  las  rocas  vol- 
cánicas, é  incluye:  1.*  Los  formados  por  los  ma- 
teriales fragmentarios  arrojados  por  las  volcanes 
en  forma  de  cenizas;  y  2."  Los  producidos  por  la 
destrucción  en  la  superficie  terrestre  de  las  ma- 
sas volcánicas  eruptivas  consolidadas.  Evidente- 
mente la  .segunda  serie  debía  incluirse  entre  las 
rocas  arenosas  y  arcillosas  descritas  antes,  pues- 
to que  so  han  formado  en  virtud  de  procesos 
análogos;  pero  en  la  práctica  muchas  veces  estas 
rocas  detríticas  no  pueden  distinguirse  de  las 
originailas  ¡lor  consolidación  de  verdaderos  pol- 
*  vos  y  arenas  volcánicas.  .'>us  caracteres  químicos 
y  litológicos,  tanto  megascópicos  como  micros- 
cópicos, son  á  veces  tan  semejantes,  que  sus  mo- 
dos res]iectivos  de  originarse  han  sido  inducidos 
de  otras  consideraciones,  como  la  presencia  de 
lapilli,  las  bombas  ó  escorias  en  las  series  ver- 
daderamente volcánicas,  y  de  guijarros  volcáni- 
cos evidentemente  desgastados  por  las  aguas  en 
las  otras.  Sin  embargo,  en  la  práctica  bastan  al 
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geólogo  estos  hechos  |>ara  distinguirlas  una«  de 
otras,  siendo  menor  do  lo  que  pudría  creerse  el 
número  de  los  casos  dudoaoa. 

Las  grandes  piedras  volcánicas  consisten  en 
utnsas  de  lava  aiigulaies,  bubiiiigulities,  redundas 
o  do  torma  irregular,  de  varios  pies  dedi.tmetro, 
unas  veces  de  textura  iiniforuie  en  toda  su  masa, 
como  si  fuesen  trozos  desgajados  por  la  explo- 
sión de  una  roca  ya  consolidada,  y  otras  com|Mic- 
las  interiormente,  y  celularesó  escorilorme»  por 
el  exterior, 

l^s  kúiiihas  son  porciones  do  lava  redondo*, 
elípticas  ó  discoidales,  do  algunas  pulgadas  has- 
ta uno  ó  niús  pies  de  diámetro,  ton  frecuencia 
I  son  celulares  on  su  interior  y  du  grano  lino  la 
parte  externa.  Kn  ocasiones  constan  de  una  cas- 
cara de  lava  con  un  hueco  seiuo{anto  al  molde  de 
una  bondia.ódo  una  corteza  de  lava  i|ue encierra 
un  fragmento  de  otra  roca.  ÍM¡iHti  (rapilli):  se 
llama  asi  á  loa  liagmentos  do  lava  proyectados 
por  los  volcanes,  de  fornu»  rodomleaila,  angular 
u  inilolinida,  cuyo  tamaño  varía  desde  el  ile  un 
guisjinte  al  de  una  nuez.  Su  coni|>osición  mine- 
ralógica es  la  do  la  lava  de  que  estos  fiagmeutos 
lian  sido  separados.  L'omúnmentu  son  ¡«rosos  ó 
do  estructura  linanionto  vesicular.  Arena  y  cr- 
nr.ds  vulciinicas:  se  dicen  á  los  detritus  linos 
arrojados  por  los  orificios  volciinicos,  loiiiiados 
en  parte  do  IVagmcntos  redondeados  y  angulares 
de  tamaño  menor  que  un  guisante,  originados 
por  explosión  do  la  lava  de  las  corriente»,  y  en 
parto  también  do  microlitos  y  cristales  do  los 
mismos  i|Uo  contiene  la  lava.  Él  ]iolvo  más  fino 
es  un  oslado  de  división  extremada  do  los  mis- 
mos materiales.  Examinando  éstos  con  el  mi- 
croscopio 80  ve  iiuo  constan,  no  sólo  do  iicqueños 
cristales  y  niicrolito.s,  sino  también  de  vidrio  vol- 
cánico adherido  á  los  microlitos  y  ciistiles,  alre- 
dedor do  los  ([ue  corría  cuando  aún  formaba  parto 
de  la  lava  Huida.  La  presencia  de  fragmentos 
microscópicamente  celulares  es  característica  del 
mayor  número  de  las  rocas  volcánicas  detríticas, 
y  puede  observarse  esta  estructura  en  los  frag- 
mentos microscópicos  y  filamentos  de  vidrio. 

Cuando  dichos  materiales  se  acumulan,  llegan 
á  consolidarse  y  reciben  nombres  diferentes.  En 
el  caso  de  caer  en  el  mar  ó  en  los  lagos  so  mez- 
clan con  substancias  extrañas  á  ellos,  y  pasan 
insensiblemente  á  sediniientos  ordinarios  no  vol- 
cánicos, y  de  aquí  que  se  encuentren  variedades 
do  transición  entre  las  rocas  lorniadas  directa- 
mente con  los  productos  de  las  explosiones  vol- 
cánicas y  los  depósitos  sedimentarios  habituales. 
Los  coníjlomcrailos  tolcánicos  son  rocas  formadas 
de  fragmentos  redondeados  ó  subangulares,  todos 
ó  gran  parte,  de  rocas  volcánicas,  cementados  ¡lor 
una  pasta  de  los  mismos  materiales,  que  ofrecen 
usualmentc  una  posición  estialificaila,  y  que  mu- 
chas veces  se  hallan  intercalados  entre  corrientes 
sucesivas  de  lava.  Conglomerados  de  esta  natu- 
raleza pueden  haberse  formado  por  la  acumula- 
ción de  materiales  redondeados  arrojados  por  las 
erupciones  volcánicas,  ó  ser  el  re.-ultado  de  la 
erosión  acuosa  de  lavas  previamente  solidificadas 
ó  do  combinación  de  ambos  procesos.  El  puli- 
mento y  redondez  de  los  fragmentos  que  consti- 
tuyen estas  piedras  indica  la  acción  del  agua 
sobre  ellos  durante  mucho  tiempo  después  de 
haberse  efectuado  la  trituración  por  la  erupción 
volcánica.  En  los  territorios  del  O.  de  los  Estados 
Unidos  vastas  extensiones  han  sido  cubiertas 
do  tales  conglomerados,  á  veces  con  un  esjiesor 
do  2000  pies.  El  caiiitán  Dulton  ha  demostrado 
que  estos  depósitos  están  formándose  aún  actual- 
mente por  la  desintegración  de  las  lavas.  Reci- 
ben diversos  nombres,  según  la  naturaleza  de  los 
fragmentos  com])onentes;  así,  ha)-  conglomeradas 
l/n.sá/licos  cuando  estos  fragmentos  son  todos  ó 
en  su  mayor  número  de  basaltos;  conglomerados 
traquíticos,  porfiríticos,  fonolíticos,  etc.  Las  bre- 
chan folciinicas  se  diferencian  do  los  aglomerados' 
en  la  forma  angular  de  sus  fragmentos,  que  in- 
dica la  ausencia  de  erosión  acuosa  y  su  consoli- 
dación inmediata  á  la  explosión  volcánica.  Hay 
brechas  lasiiltícas,  diabásicai;  etc. 

Los  aglomerados  volcánicos  son  amontona- 
mientos confusos  de  cantos  de  todos  tamaños  y 
piedlas  de  varios  metros  do  diámetro  que  hay  en 
los  conductos  de  los  antiguos  orificios  volcánicos. 
Comúnmente  iiertencccn  á  rocas  volcánicas  dife- 
rentes, toles  como  felsito,  porfirita  ó  basalto,  y 
también  encierran  fragmentos  do  las  de  los  alie- 
dedores.  Están  de3i)rovistos  de  estratificación 
por  regla  general,  pero  suelen  contener  porcio- 
nes formadas  de  capas,  de  detritus,  ya  finos,  ya 
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grueso»,  colocadas  con  frecuencia  en  un  extremo 
o  inclinadas  aobre  otraii  cou  grandes  ángulos  y 
en  distintiis  direcciones. 

Las  voi-1 :    '  MK 

detiitUM  \"  ¡,, 

eiitie   los   >  .,., 

dep(r^it<ls  t  n 

glano,  eoii-'  ^       ,5 

tobas  modernas  so  liallan  llenaa  de  miciulitoa 
procedentes  de  las  lavfts  rfliieldnsá  polvo,  (liras 
están  foiiiiadas  il<  -  ¿ 

redoiiileados  de  < :  ,.|| 

fragmelllus  de  la-<    ,.iiii      1..   ..  1^ 

chimenea  voleaiiiea.    I.:is  lnb.i.-.  ib  . ,  ,1 

tiempo»  geohígieon  han  sidc   tan  ,u 

es  dilícil  conocer  cuál  fuera  su  piii'  ', 

La   falta  de  microlitos  y  vidrios  1 1  i,.- 

muestra  i|Uo  no  sean  verdadera»  tol  u»,  puiquo 
la  picseni'ia  do  estos  cuerpos  <lc|>eiiile  de  la  na- 
turaleza do  las  lavas;  pues  ■  .n 
vitreas  ni  niiciolítiea»,  de  un  n 

serlo  las  lobas  derivada»  de  1        . ...n 

volcánica  carbonífera  do  la  Escocia  ceiitial  laa 
tobas  estiin  formadas  de  resto»  y  cantas  de  lava* 
basáltica»,  y  do  igual  modo  que  ésta»  no  kun 
mici'úlíticas,  aunque  en  alguno»  punto»  puedan 
encerrar  fragmentos  del  vidrio  básico  llamailo 
¡inliiíjonila. 

Las  tobas  se  han  consolidailo  una»  voces  ilebajo 
del  agua  y  otrusen  tierra  soca.  I'or  regla  genci.il 
están  claraniento  estialilicada»,  y  en  la  proximi- 
dtt<l  do  lasrocascruptiva»  proseiilaiicon  Ireciien- 
cia  alternancias  brusca»  de  iletritn»  lino»  y  grue- 
so», Kcñalcs  do  las  fase»HUecKÍvas  de  la  actividad 
volcánica.  Yacen  jior  necesidad  entre  la»  forma- 
ciones sedimontaria»  do  que  son  contemporáneas, 
y  así  hay  lobas  que  pasan  iiiHeiiBiblemente  á  pi- 
zarra», calizas,  aioniscn»,  etc.,  habienilo  sido 
llamadas  las  variedades  intermeilias  ciriiúas  ;>t- 
zarrosas,  pizarras  toliicras,  tubas  pizarrosas,  etcé- 
tera. A  consecuencia  de  su  formación,  las  tobas 
eon.servan  frecuentemente  restos  de  plantas  y 
animales,  tanto  terrestres  como  acuáticos.  Iji» 
de  nioiilc  Somnia  encierran  fragmentos  ile  cier- 
tas hojas  de  plantas  y  do  conchas,  y  algunas  de 
la  edad  carbonífera  en  la  Escocia  central  y  pa- 
leozoicas de  Almadén  ofrecen  ejemplares  de  cri- 
iioiilcos,  braquiópodos  y  otros  organismos  mari- 
nos. De  igual  modo  ijiic  las  dcm:is  rocas  volcá- 
nicas l'iagmentaiias,  fas  tobas  pueden  subdivi- 
dirse,  según  la  naturaleza  de  la  lava  de  cuya 
destrucción  proceden,  cu  /elsilicas,  Iratjulticas, 
basíiUieas,  puta  ¡ticas,  porfritiens,  etc. 

£1  trass  os  una  roca  amarillenta  ó  grisácea, 
ási>era  al  tacto,  más  ó  menos  coni|iacta  ó  terrea, 
compuesta  do  un  polvo  puinítico  que  contiene 
fragmentos  de  pumita,  traquita,  grauwacko,  ba- 
salto, leño»  carbonizados,  etc.  Ocupa  algunos 
valles  del  Eilel,  donde  se  ex|ilota  como  mortero 
hidráulico.  El  pejjcrino  es  una  toba  pardo-obs- 
cura, terrea  ó  granular,  que  so  halla  en  cantida- 
des considerables  en  las  colinas  albanas,  cerca 
do  Roma,  y  contiene  cristales  abundantes  do 
augita,  mico,  leucita  y  magnelila,  y  fragmentos 
de  caliza  cristalina,  basalto  y  lava  leucítica.  Esta 
roca  abunda  mucho  en  Canarias. 

So  dice  toba  jmlagonítica  á  un  agregado  piza- 
rreño de  polvo  y  fragmentos  de  lava  bas.áltica, 
entre  los  que  se  hallan  trozos  angulosos  y  ]«• 
queños  granulos  do  un  vidrio  biisico  amarillo 
pálido,  verde,  rojo  ó  pardo,  llamado  p«/a</on iY<7, 
que  está  relacionado  con  los  basaltos,  roroce 
haberse  acumulado  en  los  rcsiiirodcros  volcáni- 
cos, habiendo  sido  arrojado  lie  allí,  no  en  co- 
rrientes, sino  mediante  explosiones  gaseosos, 
sufriendo  posteriormente  una  alteración  mayor 
ó  menor.  La  coniiiosición  centesimal  de  un  ejem- 
plar de  localidad  típica,  Talagonia,  on  el  Val  di 
Noto,  Sicilia,  es,  según  Sartorius  do  AValtcrs- 
hausen:  sílice  41,26,  alúmina  8,60,  óxido  férrico 
2f),32,  cal  5,29,  magnesia  4,8-1,  potaso  0,54,  sosa 
1,00,  y  agua  12,7!'.  Esta  roca  está  muy  desairo- 
Hada  entre  los  productos  de  los  volcanes  islán- 
dicos y  sicilianos,  presentándose  también  en  el 
Eifel  y  Kassan,  y  corres]>onde  &  uno  do  las  for- 
mas características  de  las  tob.is  de  lo  edad  carbo- 
nífera de  lo  Escocia  cential.  Las  t'  '  i  '  - 
ticas  son  elemento  importante  de  1 

volcánicos  (|ue  constituyen  las  islas  t 

entre  Castellón  de  la  I'lona  y  las  Baleares,  según 
un  estudio  de  Quiroga. 

Tienen  verdadera  ini|>ortaneia  las  tobas  en  la 
Ocotcctónica  terrestre,  pues  por  su  forniaiiun  se 
da  lugar  á  los  llamados  conductos  rellenos  que 
abundan  bastante  on  las  regiones  volcánicas,  y 
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en  las  cuales  cada  serio  de  mantos  volcAnicos 
derramados  ala  su|>erticio  ha  surgido  por  lionde- 
dnras  ú  orificios  abiertos  en  lineas  de  fractura. 
Al  ic.sar  las  eniiicionos  estos  orificios  qnedaion 
rellenos  de  lava  ó  do  materias  fragmentarias, 
l'cro  la  denudación  posterior  que  elimine'iel  cono 
que  reposaba  encima,  dejó  enterrada  la  abertura 
bajo  los  materiales  qno  vinieron  sobre  ella.  En 
muchas  antiijuns  regiones  volcánicas  ha  sido  tan 
e.\tonsala  pirdida  do  materiales,  que  las  aber- 
turas han  quedado  desnudas.  Kl  estudio  do  seme- 
jantes rellenos  nos  proporciona  medios  do  reco- 
nocer algunos  de  los  fenómenos  profundos  de  la 
acción  volcánica,  que  no  es  dado  ver  en  los  vol- 
canes modernos.  Los  rellenos  volcánicos  pueden 
ser  circulares  ó  elípticos,  y  frecuentemente  irre- 
gulares ó  ramosos,  y  su  diámetro  varía  desde 
algunos  metros  hasta  millares  de  ellos.  Descicn- 
don  perpcndicularmente  á  la  estratificación  de 
las  capas  con  quienes  están  en  conexión  crono- 
lógica. Al  exterior  aparecen  como  conos  ó  coli- 
nas en  cúpulas:  pero  estas  formas  no  son  primi- 
tivas, sino  producidas  por  denudación  posterior. 
A  veces  las  rocas  de  uno  do  estos  rellenos  han 
sillo  desgastados  de  tal  manera,  que  en  vez  de 
ollas  no  hay  ya  más  que  una  gran  cavidad,  la 
cual  simula  un  antiguo  cráter. 

Los  materiales  que  taponan  pasados  orificios 
volcánicos  son  lavas  granofíricas,  felsíticas,  dia- 
básicas,  basálticas,  ó  substancias  fragmentarias 
que  cayeron  en  aquéllos  y  se  han  consolidado 
allí.  Se  ha  visto  en  ocasiones  estas  materias  dis- 
puestas en  zonas  esféricas  sucesivas.  En  los  re- 
llenos de  toba  es  común  hallar  numerosas  venas 
y  diques  de  lava  que  penetran  los  estratos  cer- 
canos. 

Los  materiales  fragmentarios  que  rellenan  los 
conductos  consisten  principalmente  en  diferen- 
tes rocas  lávicas  incrustadas  en  una  especie  ilc 
peperino  de  partículas  trituradas  de  las  mismas 
rocas,  y  contienen  también  en  abundancia  pe- 
dazos de  los  estratos  á  través  de  los  cuales  se 
fraguaron  los  conductos.  Cuando,  por  accidente 
muchas  veces,  en  los  maarcs  del  Eifel  estos 
fragmentos  no  volcánicos  constituyen  la  mayor 
parte  de  la  materia  de  relleno,  so  infiere  que 
después  de  las  iirimeras  explosiones  gaseosas 
cesó  la  actividad  del  foco,  sin  llegar  á  alzar  nna 
columna  de  lava  ó  proyectarla  de  otro  modo  al 
exterior. 

En  las  numerosas  aberturas  de  la  Escocia  cen- 
tral no  es  raro  hallar  tobas  finamente  estratifica- 
das en  las  aglomeraciones  de  relleno.  Este  hecho 
concuerda  con  la  presencia  no  rara  de  una  toba 
estratificada,  y  en  capas  levantadas  y  fracturadas 
que  buzan  hacia  el  centro  de  la  cavidad,  para 
demostrar  que  los  conductos  han  sido  rellenos 
parcialmente  por  toba  consolidada  en  capas  hacia 
el  cráter  y  en  la  parte  superior  del  embudo. 
Además  indican  el  carácter  subaéreo  de  la  toba 
los  abundantes  fragmentos  de  madera  de  conife- 
ras que  encierra,  las  cuales  deben  proceder  de  los 
árboles  ó  arbustos  que  crecieron  en  las  pendien- 
tes de  los  conos. 

Es  común  hallar  en  los  rellenos  de  toba  que 
nos  ocupan  numerosos  diques  y  venas  de  lava 
que  ascienden  al  través  de  la  toba  y  están  gene- 
ralmente confinados  á  ella.  A  veces  son  colum- 
ñas  hermosas  que  divergen  de  los  lados  de  los 
diques  y  en  ocasiones  se  encorvan. 

Frecuentemente  hay  pruebas  de  haberse  rea- 
lizado un  descenso  en  torno  de  las  aberturas.  Las 
rocas  estratificadas,  á  través  de  las  cuales  se 
abrió  el  conducto  volcánico,  buzan,  por  lo  gene- 
ral, hacia  adentro  en  todo  el  contorno  y  reposan 
en  el  margen,  como  si  hubieran  siilo  arrastradas 
por  el  descenso  de  los  materiales  en  la  abertura. 
De  esto  hay  ejemplos  interesantes  á  lo  largo  de 
las  costas  del  Firth. 

Tienen  también  verdadero  interés  las  tobas 
volcánicas  cuando  se  presentan  como  rocas  erup- 
tivas interestratificadas,  pues  el  examen  do  un 
manto  particular  de  lava  ]iucde  dejar  duda  al 
observador  respecto  á  si  corrió  por  la  su|ierficie 
libremente  ó  si  fué  consolidado  en  la  profundi- 
dad, y  por  consiguiente  si  debe  ó  no  considerarse 
como  una  prueba  del  volcanismo  actual  de  la 
localidad  en  que  se  halla;  pero  no  sucede  esto 
cuando  se  trata  de  las  acumulaciones  de  las  ro- 
cas eruptivas  fragmentarias,  las  cuales  dan  tes- 
timonio seguro  de  la  acción  volcánica  producida 
en  la  superficio.  Los  aglomerados  hallados  en  los 
rellenos  de  materias  eruptivas  suelen  consistir 
en  fragmentos  de  las  rocas  vecinas  arrastrados 
por  la  coiTiente  de  materia  fundida,  al  paso  qnc 


TOBA 

una  capa  de  toba  ó  una  serie  de  ellas  interestra- 
tificada  en  nna  formación  geológica  sólo  pinado 
jirocedor  do  erupciones  volcánicas  contemporá- 
neas á  ella.  Do  aquí  el  valor  que  tienen  para  el 
geólogo  dichas  rocas. 

Las  expulsiones  fragmentarias  do  un  volcán 
<5  una  corriente  de  lava  enfriada  varían  desde 
ser  aglomerados  muy  gruesos  hasta  tobas  del 
grano  unís  fino,  hallándose  conu'inmcutclos  pri- 
meros cerca  del  punto  de  descarga.  Difieren  por 
su  com|)Osición,  según  la  naturaleza  délas  lavas 
que  con  ellos  so  asocian,  y  de  las  que  han  deri- 
vado. Así,  una  región  de  lavas  traquíticas,  y  una 
do  obsidiana,  tobas  y  lirochas  pumíticas.  Las 
materias  fragmentarias  (¡ue  arrojan  las  alierturas 
volcaidcas  caen  parte  en  los  conductos  de  des- 
carga y  parte  en  la  zona  que  los  rodea,  y  esta 
segunda  ]iuede  mezclarse  más  ó  menos  con  de- 
tritus sedimentarios  ordinarios,  pasando  así  in- 
sensiblemente á  areniscas,  calizas,  arcillas  y  otras 
rocas  estratificadas.  Entre  las  tobas  de  muchos 
distritos  volcánicos  antiguos  se  suelen  encontrar 
grandes  trozos  de  roca  <le  aspecto  de  l.ava,  así 
como  de  los  estratos  entre  los  cuales  se  produje- 
ron las  explosiones.  En  ocasiones  tales  trozos  y 
bombas  se  hallan  entre  capas  arcillosas  delgadas 
y  otros  estratos,  los  cuales  ofrecen  una  hojosidad 
en  torno  de  aquéllos  que  muestra  que  las  masas 
cayeron  con  una  fuerza  considerable  en  la  arcilla 
ó  barro  todavía  pastoso  }  blando. 

Como  rocas  especiales  incluidas  en  las  tobas 
deben  citarse  las  silíceas  y  las  bituminosas,  pre- 
sentándose las  jirimeras  como  depósito  de  las 
aguas  de  las  fuentes  termales,  y  especialmente  de 
los  geyseres,  jíor  lo  que  ha  recibido  también  el 
nombro  de  gei/seriía,  y  que  aparece  de  una  es- 
tructura más  ó  menos  compacta,  en  parte  cris- 
talina y  amorfa,  afectando  la  formado  concre- 
ciones dispuestas  en  zonas  de  incrustaciones  y 
aun  de  estalactitas  y  estalagmitas;  es  friable  y 
verdaderamente  frágil,  debido  tal  vez  á  la  tex- 
tura vacuolar  que  presenta  por  el  origen  hidro- 
termal á  que  debe  su  formación;  el  color  de  esta 
roca  varía  desde  el  blanco  de  nieve  al  gris,  al 
amarillento,  al  azulado  y  al  rojizo.  Preséntase 
en  las  regiones  geyserianas  formando  los  conos  ó 
montículos  por  donde  brotan  los  surtidores, 
.siendo,  por  tanto,  sus  yacimientos  principales 
Islandia,  todo  el  territorio  denominado  Parque 
Nacional  de  los  Estados  Unidos,  y  algunas  re- 
giones de  Toscana.  Las  tobas  bituminosas  son 
una  categoría  muy  restringida  y  especial  de  es- 
tas rocas,  y  pueden  citarse  como  las  más  impor- 
tantes las  que  se  presentan  en  Limague,  estu- 
diadas por  el  geólogo  Julién,  y  que  se  hallan  in- 
cluidas en  las  tobas  basálticas  ó  peperitas  de 
dicha  localidad,  y  se  encuentran  impregnadas 
de  betún  en  grandes  extensiones;  aparecen  tam- 
bién bajo  la  forma  de  filones  atravesando  el 
granito,  existiendo  asimismo  en  las  arcosas,  en 
donde  se  explotan  cuatro  capas  bituminosas  en 
Chamalieres;  se  las  encuentra  también  en  las 
calizas  llamadas  de  Helix  en  Saint-Romaín  y  en 
el  Pont-duc-Cbateau.  El  más  célebre  de  todos 
estos  yacimientos  de  betún  es  el  que  se  encuen- 
tra en  la  peperita  constituyendo  la  toba  bitu- 
Uiinosa  lie  Puy  de  la  Poix;  de  todas  ellas  pare- 
ce halier  resultado  que  las  emisiones  basálti- 
cas do  la  é]~i0ca  miocena,  preludio  de  la  gran 
actividad  volcánica  de  Auvernia,  fueron  acom- 
pañadas por  abundantes  desprendimientos  de 
hidrocarburos,  y  en  algunos  puntos  se  encuen- 
tr.an  íntimamente  unidos  el  betún  y  la  calcedo- 
ida,  producida  tal  vez  por  un  proceso  análogo  al 
do  las  tobas  .silíceas. 

-ToiíA:  £ol.  Nombre  vulg.ar  empleado  para 
designar  nna  planta  perteneciente  á  la  fannlia 
de  las  Compuestas,  subfamilia  do  lastubulilloras, 
tribu  de  las  cinareas,  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  científico  do  Uiio- 
pordium  Acanthium  L. 

-  Toba:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Badajoz. 

V.  Tl-DIA. 

-Toi'.A:  Ocog.  Cordillera  del  Beluchistán  in- 
glés. Extiéndese,  con  una  longitud  de  75  kiló- 
metros, al  S.O.  del  Solcimán  occidental,  y  consta 
de  dos  secciones:  la  oriental,  llamada  Toba,  toca 
por  el  E.  al  monte  Kaud  (3  335  m.);  y  la  occi- 
dental, llamada  Tohin,  se  enlaza  al  O.  con  la 
cordillera  transversal  del  Koya  ó  Kvaya-Amran. 

-Toba:  Gcorj.  C.  del  h:n  Wiyé,  prov.  de  Si- 
ma, región  meridional  de  Hondo,  Japón,  sit.  al 
S.E.  de  Tsu,  en  la  costa  S.  y  á  la  entrada  de 
Jliaura  ó  bahía  de  Ovari;  5  000  habits.  Puerto 
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excelente  entre  la  isla  Tosí  al  N.  y  las  de  Saka- 
te-Sima  y  Suga-Sima  al  E.  Faro  en  la  punta 
N.E.  de  la  isla  Suga-Sima,  á  la  entrada  del 
puerto;  tiene  una  luz  lija,  con  alcance  de  29  ki- 
lómetros. 

-Toi!A:  Geog.  Lago  y  meseta  del  interior  de 
Sumatra,  Indias  holandesas,  Archipiélago  Asiá- 
tico, sit.  en  el  país  de  los  Uattaks  independien- 
tes. Orientada  de  N.O.  á  .S.E.  paralelamente  al 
eje  montañoso  de  Sumatra,  el  lago  de  Toba  pre- 
senta forma  de  un  jtaralelogramo  con  ángulos 
redondeados,  y  nddo  80  kms.  de  largo  por  25  de 
anchura  media. 

-Toba  ó  Tova:  Gtorj.  Lsla  de  la  gobernación 
del  Chubut,  líep.  Argentina,  sit.  en  la  parte  N. 
de  la  bahía  de  San  Jorge.  Sus  orillas  son  acanti- 
ladas. Por  el  lado  N.E.  .so  encuentra  un  buen 
fondeadero  para  buques  cjue  calen  menos  de  11 
]iies.  Hay  gran  cantidad  de  fosfato  de  cal,  y  so 
halla  cubierta  de  arbustos  (Paz  Soldán). 

-Toba  i, El):  Gcmj.  Dist.  del  dep.  de  .San  J.a- 
vier,  prov.  de  Santa  Fe,  Kep.  Argentina.  Com- 
prende las  colonias  Piazza  y  Víctor  Manuel,  con 
unos  300  habits.  Entre  dicho  dep.  y  el  de  Santa 
Fe  corre  el  río  Toba,  que  nace  al  N.  de  la  pro- 
vincia, en  el  Chaco;  corre  hacia  el  S.  con  los 
nombres  de  Caraguatey  y  Saladillo  Amargo,  y 
á  los  400  kms.  de  curso  desagua  en  la  laguna  de 
Guadalupe,  ceica  de  .Santa  Fe.  Debe  este  río  su 
nombre  á  los  indios  tobas  (véa.se). 

-Toba  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Paterna,  p.  j.  de  Alcataz,  prov.  de  Albacete;  53 
habits.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Atienza,  pro- 
vincia do  Guad.alaj.ara,  dióc.  de  Sigüenza;  f)84 
habits.  Sit.  cerca  de  Congostrina  y  San  Andrés 
del  Congosto.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  le- 
gumbres y  patatas.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  San- 
tiago de  la  Espada,  p.  j.  de  Orcera,  prov.  de 
Jaén;  66  habits.  |!  Caserío  del  ayunt.  }'  p.  j.  de 
Lorca,  prov.  de  Mnrcia;  144  habits. 

-Toba  de  Valdiviklso:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,p.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  prov.  de  P)Urgos;  50  habits. 

TOBACCO:  Grog.  Río  del  Manitoba,  Dominio 
del  Canadá.  Baja  de  la  montaña  de  Pembina, 
corre  á  través  de  magníficas  praderas,  )•  vierte 
sus  .aguas  en  el  río  de  las  Isletas  de  Madera,  tri- 
butario izq.  del  río  Rojo. 

TOBÁCEO,  CEA  (de  tola):  adj.  Geol.  Dícese 
de  una  formación  ó  piso  de  los  terrenos  moder- 
nos, que  puede  considerarse  como  la  m.is  antigua 
de  las  pertenecientes  á  la  época  actual,  si  bien 
en  muchos  puntos  está  incluida  en  las  forma- 
ciones de  los  terrenos  cuaternarios.  Sesubdivide 
por  algunos  autores:  en  terrestre,  que  se  presenta 
en  capas  ó  revistiendo  plantas  y  animales  de  la 
flora  y  fauna  actuales;  y  marina,  como  la  que  ha 
dado  lugar  á  las  incrustaciones  de  la  Guadalupe 
sobre  restos  humanos. 

Esta  formación,  así  llamada  por  ser  la  toba 
caliza  piedra  tosca  ó  travertino,  su  principal  re- 
presentante, nnas  veces  se  observa  en  el  interior 
de  las  cavidades  terrestres  formando  estalactitas 
y  estalagmitas,  y  otras  á  la  superficie  consti- 
tuyendo lo  que  más  propiamente  se  llama  tra- 
vertino, palabra  derivada  ilcl  latín  l'ihurtiuin, 
antigua  denominación  Tiboli. 

Esta  formación  se  halla  desarrollada,  no  sólo 
en  las  cavernas  y  grietas  terrestres,  donde  des- 
empeña las  variadas  funciones  que  ya  indicamos, 
sino  al  exterior,  observándose  en  p.articular  en 
el  curso  de  aquellos  ríos  cu3'as  aguas  llevan 
nuicho  bicarbonato  de  cal  disuelto,  como  se  ve 
en  gran  escala,  y  originando  soriirendontes  ca- 
I^ricdios,  en  el  íjuc  por  antonomasia  se  ha  llama- 
do río  Piedla,  no  lejos  do  Alhama  de  Aragón ;  en 
Tívnli,  junto  á  Roma,  y  en  mil  otros  puntos,  y 
también  alrededor  de  ciertos  m:uiantiales,  según 
se  nota  en  San  Filipo  de  Toscana,  en  Saint- 
AUyre,  en  Segorbe,  provincia  de  Castellón,  en  la 
Alcudia,  no  lejos  de  Játiva,  procedente  de  las 
aguas  llamadas  de  los  Santos,  y  en  una  infini- 
dad de  otros  puntos,  así  fuera  como  dentro  ile 
la  península. 

La  ]úcdra  caliza  que  representa  esta  formación 
data  do  los  tieuijios  nuis  antiguos,  pues  desde 
que  hubo  rocas  de  esta  naturaleza  en  el  globo 
debieron  desconi]ionerse  y  dar  por  resultado  la 
reconstrucción  de  ella  ijusma;  sin  embargo,  pue- 
de asegurarse  que  la  época  que  estamos  des- 
cribiendo es  en  la  que  adquirió  el  máximum  de 
desarrollo,  continuando  todavía  hoy  producién- 


TOBA 

José  en  íniiicn»  esosU,  No  KÍenipre  cata  roca  se 
forma  en  los  contiiieiitefl  dontrii  y  ttiera  ilo  bus 
cavidades;  ti  vei-vs  .^o  do|K.>sitaeii  el  litoral,  contt- 
titiiyetido  haiicos  de  miicli:i  ooiinideíaiiiiii,  como 
se  observa  en  tiiiadiiliiiie,  doiiilo  adijiiirió  justa 
eelebridad  (lor  el  t».|inileto  liuinano  que  se  creyó 
fi'^il  y  so  conserva  m  el  Jardín  do  l'lantas  de 
)*arís.  En  el  litoral  do  ilanelona,  dici'  el  iloütor 
Vczian,  adquiere  (jran  desarrollo  ist  i  rota,  ú  U 
ijue  iisfi;urn  imi' lu  lliuuarso /><iii<'/ii'>i(i. 

En  Tivoli  la  roriuiiciún  del  travertiuo  terres- 
tre aleiiui;a  un  espesor  considerable,  contriliii- 
yendo  sus  caprieliusus  fornias  a  uunientHr  lii  be- 
lle/.a  de  las  numerosas  cascadas  ijue  allí  detur- 
niiuan  las  agu;is  del  rio  'IVviinne,  El  liallii/^o 
do  dientes  liunianos  hecho  por  el  eniinonto  f^eó- 
logo  1).  Jnsí'  Ponzi,  de  Koina,  aumenta  consi- 
ilerablementeelintert'sde  l«n  singidar  do|M'isito. 

Prescntanse  también  lormacioncs  tobáceas  en 
la  ejiuca  cuaternaria,  sieinlo  bastante  abundan- 
tes en  los  Mancos  ó  laderas  de  los  valles,  testi- 
moniando la  importancia  ilc  las  fuentes  cna(|U0' 
Ha  lipoc.i;  os  bastante  natural  c|uc  un  n  gimen 
pluvial  muy  intenso  pueda  alimentar  guindes 
ríos,  y  someter  por  tanto  todas  las  pendientes 
del  valle  li  un  verdadero  riego,  (|U0  origina  infi- 
nidad lie  fenómenos  do  infiltración.  La  toba  i|UO 
se  )tresenta  en  estas  formiicíúnes  es  unas  veces 
terrosa  y  sin  conexión  alguna,  y  otras  presonta 
una  compacidiid  que  iiormite  emplearla  como 
piedra  de  coiistrueoion:  los  eiemplos  ipie  pueden 
citarse  de  estis  formaciones  son  numerosos  en  la 
cuenca  del  río  Sena,  bastando  meuclonar,  como 
una  de  las  más  im|>ortaiites,  la  tobera  de  C'clle, 
cerca  de  Moret:  reposa  estii  toba  sobre  los  alu- 
viones antiguos  que  constituyen  el  fondo  del  va- 
lle del  rio  Sena,  y  comprenden,  de  alto  ;»  abajo, 
una  potencia  ó  es|^sordo  S  á  15  m.,  constitiiíilos 
por  una  capa  de  tol>a  concrecionada  en  la  que 
abunda  el  FicKS  carica,  y  otra  zona  que  encierra 
Zonilfs,  IIcIíj-  y  C'lausilia;  intercálase  una  mar- 
ga rosácea  conteniendo  también  Jlelix  y  Cychx- 
loma,  y  por  último  viene  otra  verdadera  toba 
muy  homogénea,  conteniendo  huesos  de  verte- 
brados, tales  como  los  de  los  géneros  .Viis,  CVis- 
tor  y  Ccnus. 

h»  lista  de  los  fósiles  que  se  encuentran  en  las 
formaciones  tobáceas  indican  un  clima  más  hú- 
medo y  más  cálido  que  el  q'.ie  actualmente  posee 
la  región  en  que  se  )iroseiitan  dichas  formacio- 
nes, indicando  además  una  ilifusión  más  unifor- 
me de  la  fauna  y  de  la  llora  europeas;  para  ex- 
plicar la  presencia  en  la  llora  do  Celle,  do  la  en- 
cina, del  laurel  y  de  otros  árboles  que  coexisten 
con  el  sicómoro,  es  preciso  una  ililercniia  de  -4  á 
5°  en  la  temperatura  anual,  diferencia  que,  en 
nuestros  días,  se  realiza,  generalmente  en  Fran- 
cia, dentro  ile  una  latitud  á  expensas  de  las  es- 
taciones ó  localidades  marítimas  del  O. 

Otra  formación  tobácea  bastante  célebre  es  la 
que  se  encuentra  en  Cannstadt,  en  el  Vurtenibur- 
go,  en  donde  la  flora  estudiada  por  el  botiinico 
Heer  ha  determinado  hasta  29  especies,  en  l.is 
que  abundan  las  encinas,  olmos,  nogales  y  otros 
arboles  qne  viven  actualmente  en  toda  aquelU 
zona;  á  estos  restos  botánicos  se  unen  conchas 
terrestres,  como  lo  son  la  del  Ildir  bidcns  y  el 
ZoniUs  haciens,  que  es  idéntica  á  la  especie  de- 
terminada en  Moret,  hallándose  además  huesos 
del  Ek)>has  primiiicniu.i.  Siendo  bastante  análo- 
gas la  flora  y  la  fauna  descritas  en  las  dos  for- 
maciones tobáceas,  permite  suponer  que  el  origen 
de  los  dos  yacimientos  ha  sido  sincrónico,  ciando 
la  formación  de  la  t'clle  una  nueva  prueba  de 
que  los  valles  de  la  cuenca  de  Taris  estaban  ya 
formados  ]ior  conijiletoen  la  época  del  mamut. 

Deben  citarse  también  como  formaciones  tobá- 
ceas la  que  se  presenta  en  Koquebaire,  cerca  de 
Marsella,  con  impresiones  de  la  palmera  enana; 
algunas  que  existen  en  Mont|iellier,  en  Toscana 
en  el  sitio  denominado  Massa  -Maritinm,  y  en  las 
islas  Lípari:  existen  también  algunas  muy  nota- 
bles en  Argelia,  especialmente  en  Tlemecén  y  en 
algunos  puntos  del  Sahara,  a  los  33 '  de  latitud, 
y  jKir  último  en  el  desierto  de  Trípoli.  Todas 
estas  formaciones  tobiiceas,  que  indican  fuentes 
,  potentemente  alimentadas  y  quo  se  hallaban  ]>or 
completo  fuera  de  la  zona  de  la  invasión  glacial 
y  en  puntos  donde  habitaban  los  elefantes,  pre- 
sentan un  clima  bastante  húmedo,  análogo  al 
del  .\frica  septentrional  y  Francia;  en  esta  época 
el  álamo  negro  existía  en  Tlemecén  lo  mismo  i 
qne  en  Moret  y  en  Cannstadt,  y  el  laurel,  lo 
higuera  y  el  granado  se  presentaban  en  Argelia,  I 
lo  mismo  que  en  la  Provcnza  y  en  Cello. 
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TOBAQO:  Geog.  Grn|>o  de  islotes  en  las  i«1» 
Vírgenes,  Antillas  inglesas,  10  kins.  al  N.N.E. 
de  isla  .Sanio  Tuinas,  á  igual  dislanela  N.O.  de 
la  isla  .San  Juan  y  al  O.  de  Just  van  llyke. 

TOBAH:  (Itog.   R{o  del  condado  ile  Sinu,  Ko- 

Iiúblicade  Liberia,  África  occidental.  A  los  30 
;iiis.  do  curso  vierte  en  el  Océano,  'JO  kins.  al 
O.N.Ü.  du  Sinu,  cerca  de  la  ablea  y  fondeadero 
de  Tassu. 

TOBAINI:  Qeotj.  Caserío  del  oyuíit.  y  p.  j.  de 
Iluércal  Overa,  prov.  ile  Aliiierío;  18-t  habití. 

TOBAJA:  f.  ant.  Todali.a. 

...  el  papú  tomó  nguuniaiios  en  pie  y  traía 
fuentes  el  uliiiirnnte  y  el  rey  le  dio  las  'loiiA- 
JAS. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  U. 

TOBALINILLA:  flfoij.  V.  del  ayiinf.  de  Valle 
de  Tubaljnii,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  llur- 
gus;  36  luibits. 

TOBALLA:  f.  ant.  ToAI.LA. 

...  debe  también  advertir  el  ortesano,  de  que 
alguna  vez  teruá  necesidad...  de  una  T<  HALLA 
para  limpiarse. 

Fn.  Antonio  ñu  Gukvaba. 

TOBALLETA:  f.  TOALLKTA. 

TOBAR:  m.  Cantera  do  toba. 

-ToiíAli:  Oeoij.  V.conayunt.,  p.  j.  de  Villa- 
diego, jirov.ydióc.  do  Hurgos;  237  habitantes, 
.sit.  torca  de  Las  Hormazas  y  Susinos.  Terreno 
ilesignal,  fertili/ailo  por  el  río  llormaziicla;  ce- 
reales, cánamo  y  liortalizos. 

-TiinAii  (Ki.):  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
I'riego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  250  habitontes. 
.Sit.  en  la  paite  N.  de  la  prov.,  cerca  del  rio 
Cuervo,  afl.  del  Ouadiela.  Terreno  llano  rodeado 
do  cerros;  cereales,  legumbres  y  patatas. 

-ToiíAli  (JiAN  PAnTiíxio':  ¡liog.  Poeta  es- 
pañol. N,  en  Sevilla.  Floreció  en  los  comienzos 
del  siglo  XVI.  Fué  maestro  de  Poética  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia.  En  1503  se  ini]iriniiei'nn 
por  Jorge  Suriano,  en  la  misma  c¡uda<l  y  en  un 
volumen  en  4.°,  tanto  las  obras  de  Tobar  como 
las  de  Onofre  Capella,  lo  cual  indica  que  ambos 
debían  piolcsarse  amistad  íntima.  Este  libro  ha 
llegado  a  ser  muy  raro.  Titúlase  Torrentis  tan'u- 
coiieusiscnrmiaa,  y  se  contienen  en  el  mismo  va- 
rias poesías  latinas  en  alabanza  déla  Concejición 
de  Nuestra  Señora,  así  como  una  corresponden- 
cia en  verso  entre  aquéllos. 

-ToDAK  (SiMé)N):  Biog.  Médico,  naturalista 
y  matemático  español.  N.  en  Sevilla  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  .kvl  M.  en  1696.  Estudió  la 
carrera  de  Medie  ina,  ejerciendo  esta  profesión 
en  su  ciudad  natal;  se  dedicó  al  estudio  de  las 
Ciencias  exactas  y  naturales,  como  tantos  otros 
de  aquel  siglo,  en  queerau  muy  apreciados  estos 
conocimientos.  Empicaba  el  tiempo  que  le  de- 
jaba la  Medicina  en  hacer  observaciones  astro- 
nómicas desde  su  propia  casa  y  su  jardín  botá- 
nico. Así  adquirió  la  convicción  de  que  eran 
|ioco  exactos  los  medios  que  se  usaban  en  algu- 
nas determinaciones.  Cuando  Felii>e  II  comisio- 
nó á  Pedro  Ambrosio  Ondériz,  su  cosmógrafo 
mayor,  para  revisar  las  cartas  de  marear  y  los 
instrumentos  matemáticos  de  la  Casa  de  Contra- 
tación, trazó  Tobar  el  proyecto  de  un  trabajo 
an.álogo  respecto  del  uso  de  los  instrumentos  y 
de  Iris  mediüs  quo  se  em|ileaban  generalmente 
para  hallar  la  longitud,  la  latitud,  la  posición 
(le  los  astros  y  otros  elementos  astronómicos,  á 
fin  de  completar,  según  dice  él  mismo,  esta  re- 
forma y  corrección  empezada  por  Ondériz.  Y 
escribo  Picatoste:  «El  libro  en  que  expuso  sus 
observaciones  tuvo  indudablemente  gran  mérito 
en  su  época,  y  no  es  inferior  á  los  de  Gemma 
Elisio  y  Antonio  Lupicini,  que  por  aquel  tiem- 
po habían  emprendido  una  tarea  semejante  en 
Alemania  y  en  Italia.  Tobar  dio  mayor  |)crfec- 
ción  que  ambos  á  sus  observaciones,  como  que 
su  libro  fué  una  especialidad  en  esto  género.  No 
buscó,  como  otros,  en  vanas  y  absurdas  teorías 
una  corrcoción  que  era  esencialmente  matemáti- 
ca, sino  que  empleó  el  Calculo  y  la  Tiigonome- 
tría  e-férica  para  buscar  la  exactitud  y  la  causa 
del  error,  consiguiendo,  apenas  publicó  su  obra, 
lo  que  deseaba:  que  los  matemáticos  doctos  la 
aprobasen,  y  combatiesen  la  rutina.  Así  lo  hizo 
Juan  de  Herrera,  que  censuró  el  libro  do  Tobar, 
declarando  que  sería  ntilfsimo  en  las  aplicacio- 
nes, del  mismo  modo  que  eia  verdadero  cu  las 
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demoatracioDei  inatenidticai.> Tobar  no  «e  limi- 
tó n  lonettuilioa  •!•■ '  ■   ..   i .-  ...  ■•  i   -    .  •    '¡(J 

tainl'ii  n  las  nalii  m- 

ca.    I'ii.     ,,ii,i-,i    V  _  10 

llatlll  ..  quo  lo   ti  11 

nU  //  /  .  y   de    I  ... 

'I'onia  iiiij.M.Jiii  :,,. 

do,  ú  jiiz^;ar  poi  lo 

los  catálogos   ar  i.% 

Tobar,   asi  eonj-.  ,  s 

lot.inicoF,  mejor  ■  i  .  „, 

han  |K^ldido:  rliii,i„  eiln  suiaiiiriits  loa  de  l.'>'.>5 
y  159'!.  Kemitía  Tolmr  por  "nr!'!-  á  otro»  lotú- 
nicoH  Ih  descripi  i  ullivaba 

ó  estudiaba,  y  á  \  ,  danilo 

á  coiiücer  :i'-"'>  '      (u- 

berosa;  cu  i,» 

MIS   prujiii '  1,0 

acreedor  á  que  su  nombre  liguro  en  las  ciasiiua- 
eiones  bntáideas,  dí<-tin;.'MÍf>iidf>  «los  g.'Tifrfs  i|e 
plañí       '.' ,       '  I ... 

liar  e  ',,. 

ruiH'  ,  ■.'•■o;; 

-A'.''  -le  Til- 

liar,  •!■  ■  httie- 

rrax  por  la  altnia  tU  la  ettreíia  del  Aorlr,  to- 
mada con  la  híilfestiUn,  JCn  que  se  dfvtv'^frnn 
loH  errores  r/U'  a;/ en  lodas  laa  ]!■  ,<i 

ello  se  on  vsndo  hasta  agora:  y  -  ■'» 

que  eoHvifii  '  i. 

Jins,  y  rl  ti'  i- 

</' rus  (SeviK  :,  .    .    ,     :.  ..  ,.  .,   .    ii    n-- 

fiereii  las  líneas  de  l'icatoste  copiadas  ni:is  arri- 
ba. El  mismo  biógrafo,  trataniio  de  ola  obia, 
dice  también:  «Explica  ol  uso  do  la  balU-stillay 
del  astrolabio,  com|iarundo  uno  y  otro  instru- 
mento, y  liando  la  preferencia  áéste  )>or  su  ma- 
yor exactitud  y  sus  más  extensas  aplieaiinnea. 
ICxpone  los  modos  de  hallarla  altura  del  )<ulo,  y 
loserrores  quo  solían  coiiiolerse  en  la  ]irártica, 
y,  ]>or  último,  da  reglas  y  consejos  para  la  coiis- 
trucción  de  tablas.»  -  7/ is;)a/i>7iíi't»n  J/mruiu- 
copoliorum  recoi/nilio  á  D,  Siinmiee  Tovnr  Ilis- 
{lutciuti,  Medico  aitspi'-ata  (Sevilla.,  1587,  en 
4.°).  So  ilivide  en  tres  libros,  en  los  cuales  ha- 
bla de  varias  plantas  y  de  las  pesas  roniaims  y 
españolas.  -  Kinxlola  Siinmiis  Tolar  ííd,,  1596). 
Se  publicaron  estas  cartas,  dirigidas  á  Clusioen 
1793,  por  Asso,  en  el  Cl.  /iit¡,auieiisium  K/iislo- 
la:.  Son  dos  cartas  que  tratan  de  Botánica.  En 
la  ¡irimcra  remito  el  autor  varias  seuillaii  de 
plantas  españolas  á  Clnsio. 

-Tobar  (Alonso  MlfiüKL  dk):  I3it>g.  Pintor 
español.  N.  en  Higuera,  junto  á  Araecna  (Huel- 
va),  en  1678.  M.  en  M;idi'iden  1758.  Trasladado 
en  su  juventud  á  Sevilla,  fué  discípulo  de  Juan 
Antonio  Fajardo,  |irofesor  de  mediano  mérito. 
Su  aplicación  superó  á  la  enseñanza  del  maestro, 
y  no  teniendo  quien  le  diese  mejores  principios 
se  dedicó  acopiar  los  cuadros  de  caballete  de 
Murillo,  de  los  que  había  abundancia  entonces 
en  las  casas  |>articulares  de  aquella  ciudad,  y 
llegó  a  imitorlos  con  tanta  exactitud  que  so 
equivocaban  las  co|iias  con  los  originales.  Esta 
habilidad  le  dio  mucho  crédito,  por  lo  que  se 
c:isó  con  Francisca  Teresa  de  Cabezas,  viuda  de 
l'cdro  liamos,  y  logró  ser  familiar  del  llamado 
Santo  Oficio.  Pero  aún  lué  mayor  su  estimaciiin 
cuando  estuvo  la  corte  en  Sevilla,  ]iues  todos  loa 
grandes  y  caballeros  que  acompañaban  á  Fe- 
lipe V  so  le  aficionaron  por  su  habilidad  y  dul- 
zura, basta  noinl  ralle  el  rey  su  pintor  de  cá- 
mara ]ior  cédula  de  11  de  abril  de  1729,  en  la 
plaza  que  lial'ía  quedodo  vaconle  por  falleci- 
iiiicntode  Teodoro  Ardeniáns,  y  basta  llevarle 
(1734)  á  Madrid,  donde  permaneció  el  artista 
liasta  su  fallecimiento,  siempre  pintando  con  el 
mismo  tesón  y  placer  como  en  su  juventud,  sin 
.salir  á  paseo  y  sin  tener  otra  liiversión  que  la 
Pintura.  Por  esto  tiempo  retrató  a  muchos  per- 
son.ijes,  y  entre  ellos  al  cardenal  do  Molina. 
Consta  de  unos  ]>apeles,  que  existen  ó  existían 
en  cl  archivo  de  la  catedral  de  Sevilla,  que  en 
1746  Tobar  y  su  mujer  hicieron  donación  de 
ciertas  fincos  á  Domingo  Mortínez,  pintor  do 
aquella  ciudad,  ante  Teodoro  Nicolás  de  Vélez, 
escribano  público  de  Madrid,  las  qne  aceptó 
Martínez  en  1.°  de  junio  del  mismo  año.  No  »o 
limitó  la  habilidad  de  .\lonso  solamente  á  co- 
piar: hay  una  prne'ui  de  cuan  bien  cntenlíacl 
Dibujo  y  demás  partes  de  la  Pintura  en  un  ex- 
celente cuadro  original,  firmado  de  su  mano,  con 
figuras  del  tamaño  natural,  colocado  en  iiti  sl'ir 
^  loa  i'ics  de  la  catedral  de  Sevilla,  jiii. 


8 


T013A 


puoi'ta  grande.  Repiesonta  á  la  Virgen,  que  tie- 
ne el  titulo  del  Constido,  sentada  en  un  trono 
con  el  niño  en  biazos,  acompañada  do  San  Fran- 
cisco y  de  San  Antonio,  y  un  clérigo  de  sobro- 
lielliz  orando  en  primer  fórniino.  Tobar  ejecutó 
esta  bellísima  compos¡i.ión  en  el  año  1720,  y  dice 
con  razón  Ceáu  que  es  el  mejor  lienzo  que  se 
pintó  en  aquel  tiempo  en  Sevilla.  El  estilo  de 
este  pintor  so  acerca  al  de  Murillo  más  cjue  el  do 
los  otros  imitadores  del  gran  maestro  sevillano, 
como  Germán  Llórente,  Jleueses  Osorio  y  Már- 
quez: su  toque  es  franco  y  su  colorido  caliento; 
pero  carece,  como  los  demás  adeptos  que  acaba- 
mos do  nombrar,  de  aquel  arte  prodigioso,  sólo 
dado  á  llurillo,  de  dibujar  casi  sin  contornos  y 
do  pintar  sin  descubrir  la  paleta.  Kuestro  Mu- 
seo del  Prado  t.Madrid)  pose  una  obra  do  Tobar; 
Jielralo  de  Muri/lo,  lienzo  descrito  en  su  Caíalo- 
go  por  Jladrazo,  que  agrega:  «Probablemente 
copió  Tobar  este  retrato  de  algón  otro  que  pintó 
el  mismo  JIurillo,  pero  quo  no  debe  conlundirse 
con  el  ijue  ejecutó  siendo  joven  y  que  al  morir 
dejó  á  sus  hijos;  retrato  que  creo  Ceán  Herniú- 
dez  vino  después  á  ser  jiropicdad  de  D.  Ber- 
nardo Iriarte,  y  que  el  distinguido  escritor  in- 
glés Stirling  cree  equivocadamente  poder  iden- 
tificar con  el  que,  vendido  en  Sevilla  por  el  cón- 
sul de  S.  M.  H.,  Sr.  WiUians,  al  rey  Luis  Feli- 
]ie,  enriqueció  por  algunos  años  el  Museo  del 
Louvre  (Galería  española,  núm.  1S3).  El  retrato 
del  Louvre  fué  grabado  en  Inglaterra,  y  tiene  la 
¡laleta  y  los  ]iinceles  en  la  mano.  Este  otro  re- 
trato nuestro  ni  siquiera  es,  como  erróneamente 
supone  el  autor  de  la  biografía  de  Tobar  en  la 
Hint.  des  jieiiU,  etc.,  £cole  cspagnolc,  una  rei)e- 
ticíón  de  aquél.  Tampoco  es  reproducción  de 
otro  retrato  que  ejecutó  el  propio  Murillo,  ya  en 
su  edad  madura,  ú  petición  de  sus  hijos,  y  que 
grabó  en  Bruselas  en  l(iS2  Richard  CoUín  á  ex- 
pensas de  Nicolás  Amazurino,  grande  amigo  de 
nuestro  pintor.  Dicho  tercer  reírato  existía,  en 
copia  y  sin  el  marco  ovalado  de  piedra,  en  la 
galería  de  Aguado,  en  París,  y  fué  hábilmente 
grabado  i>or  Calaniatta.  El  retrato  que  poseyó 
Iriarte  fué  el  quo  grabó  Alegre  para  la  colección 
de  Kspañolcs  ilustres  déla  Calcografía  Nacional. » 
El  Museo  del  Louvre{París)guardaun¿'rt7i/Ma« 
Bautista  pintado  por  Tobar. 

-TonAK  (Beknaudino):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  político  colombiano.  N.  en  Bogotá.  M.  en 
la  misma  ciudad  cu  1S53.  Poseyó  el  título  de 
Doctor.  Proclamada  la  independencia  en  Santa 
Fe  (20  de  julio  de  1810),  acogió  con  calor  las 
ideas  de  libertad,  á  las  que  prestó  todo  género 
de  servicios,  obteniendo  el  destino  de  Ministro 
del  Tribunal  de  Tunja,  en  la  primera  época. 
Salvó  la  vida  en  los  años,  aciagos  para  los  ameri- 
canos, de  181 G  álS19,  y  en  éste  se  presentó  á  Bo- 
lívar, quien  hizo  de  él  grande  estimación.  En  el 
Congreso  de  Cúcuta  se  distinguió  en  el  desempe- 
ño de  su  alto  em|)leo  por  sus  luces  y  su  ])atiio- 
tismo.  Atendiendo  á  estas  dotes  y  á  su  honradez, 
fué  elegido  gobernador  de  las  )irovincias  de  An- 
tioquía,  SocorroyVélez  en  distintas  é  importan- 
tes ocasiones.  l*"jerció  con  lucimiento  la  magis- 
tratura del  Tribunal  de  Cundinaniarca  y  de  la 
Corte  Suprema  de  la  nación.  Consejero  de  Estado 
por  un  período  legal  de  cuatro  años,  individuo 
de  la  Convención  granadina  y  del  Senado  varias 
veces,  mostró  su  acierto  en  estos  cargos. 

-ToB.^n  (Miguel):  Biog.  Poeta  y  político 
colombiano.  K.  en  Tocaima  en  1782.  M.  en  Bo- 
got;i  en  18C1.  Era  descendiente  del  capitán  Gon- 
zalo Suárez  Rondón,  fundador  de  Tunja.  Su  fa- 
milia había  gozado  de  honores  y  riquezas  consi- 
derables. Estudió  Miguel  en  el  Colegio  del  Ro- 
sario, y  siguió  la  carrera  de  abogado.  Abrazó  con 
ardor  la  causa  de  la  revolución  en  1810.  Con 
Jorge  Tadeo  I^ozano  redactó  el  proyecto  <le  Cons- 
titución para  Cundinaniarca  (1811).  En  1816  fué 
condonado  por  el  Consejo  de  Purificación  á  ser- 
vir de  soldado  en  el  ejército  español.  En  Colom- 
bia ocupó  puestos  distinguidos  de  la  República; 
fué  senador,  director  ile  Instrucción  Pública  y 
Ministro  del  Sujiremo  Tribunal  de  J\isticia  nm- 
cho8  años.  Cultivóla  Poesía  en  su  |iriinera ju- 
ventud y  en  los  últimos  días  do  su  vejez,  y  el 
largo  e3|iacio  intermedio  lo  consagró  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  públicos  y  privados.  Po- 
seía grande  erudición  en  las  Bellas  Letras,  y 
buen  gusto.  Dejó  algunas  l)nenas  composiciones, 
que  honran  su  talento  poético, 

-ToiíATí  íManiki.  Fei  i  it.  be):  5íof/.  Presi- 
dente de  la  República  de  Venezuela.  Ejerció  el 
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poder  Ejecutivo  siendo  vicepresidente  en  1859. 
Fué  luego  el  octavo  presidente,  elegido  en  12  de 
abril  de  1860.  Creemos  que  dejó  dicho  puesto 
hacia  junio  de  1S63.  Según  la  frase  de  un  bió- 
grafo, «llevó  )>uesta  siempre  la  armadura  para  el 
honor,  y  el  honor  sin  mancilla  como  lianza  del 
deber.»  No  tenemos  más  noticias  de  su  vida.  La 
Jlustraciún  Artística,  revista  publicada  [lor  la 
casa  que  edita  este  Diri'iONAitio,  ha  publicado 
su  retrato  (1.°  de  enero  de  1896,  pág.  45). 

-ToüAR  Ponte  (Maiítín):  Biog.  Político 
venezolano.  N.  en  Caracas  á  27  de  septiembre  de 
1772.  M.  en  la  misma  ciudad  á  26  de  noviembre 
do  1843.  Fué  hijo  del  conde  de  Tobar,  Martín 
Tobar  y  Blanco,  y  de  doña  María  Manuela  Pon- 
te y  Mijares.  Sus  coin]'atriotas  lo  apellidan  <V 
Calón  vcneioluno.  Cursó  los  estudios  que  se  ba- 
eían  en  el  Seminario  de  Caracas  hasta  la  edad 
de  dieciséis  años.  Entonces,  por  no  enseñarse 
otras  ciencias  en  Caracas  que  la  Abogacía  y  la 
Medicina,  abandonó  la  carrera  de  las  Letras, 
siguiendo  la  errónea  idea  de  que  los  hombres  de 
riquezas  no  debían  consagrarse  ni  al  l''oro  ni  ala 
Medicina.  Veinticuatro  años  tenía  cuando  con- 
trajo matrimonio  con  Rosa  Galludo,  joven  que 
apenas  contaba  dieciséis  años.  Tres  meses  lleva- 
ba de  casado,  cuando  hubo  de  ser  delatada  la  re- 
volución de  Gual  y  Esjiaña,  amigos  suyos:  avm- 
que  tenía  conocimiento  de  ella,  nunca  fué  des- 
cubierto como  conjurado.  Así,  no  tuvieron  nin- 
gún inconveniente  los  españoles  en  que  guar- 
dase á  los  reos,  udsión  que  aceptó  gustoso,  á  fin 
de  socorrer  á  las  víctimas  de  la  revolución,  ya 
con  sus  riquezas,  ya  con  sus  servicios  persona- 
les. En  1808, á  consecuencia  de  la  indecisión  del 
Capitán  General  interino,  Juan  Casas,  que  tan 
pronto  quería  reconocer  al  rey  José  Bonaparte 
bajo  la  regencia  de  Murat,  y  tan  pronto  la  auto- 
ridad de  la  Junta  de  Sevilla,  que  halagaba  i.  los 
empleados  ofreciendo  mantenerlos  en  sus  desti- 
nos, algunos  venezolanos  acordaron  el  estableci- 
miento de  una  junta  en  Caracas  que,  á  imitación 
de  la  de  España,  gobernase  la  provincia  durante 
el  cautiverio  del  monarca.  Tobar  lué  encargado 
de  presentar  á  Casas  el  proyecto;  pero  irritado 
éste  porque  creía  ver  en  aquella  solicitud  un 
desacato  hecho  á  su  autoridad,  mandó  arrestar 
y  formar  causa  á  los  q\ie  subscribieron  la  peti- 
ción. Pronto,  con  pocas  excepciones,  dispuso 
ponerlos  en  libertail ;  pero  Tobar,  que  creía  ha- 
ber usado  de  un  derecho  legítimo,  resistió  te- 
nazmente salir  de  la  prisión,  pidiendo  se  le  si- 
guiera un  juicio,  hasta  que  jior  empeños  del 
mismo  Capitán  fJencral  c  instancias  de  su  pa- 
dre admitió  la  libertad  a  los  tres  meses  de  en- 
cierro. El  crédito  que  su  conducta  le  había 
granjeado  en  aquellos  acontecimientos,  influyó 
mucho  para  que  los  liberales  trabajaran  hasta 
conseguir  su  elección  de  alcalde  segundo  (1810). 
El  Cabildo  de  entonces  estaba  compuesto,  según 
costumbre,  de  un  número  igual  de  españoles  y 
de  americanos.  Entre  estos  últimos  se  fraguaba 
la  revolución  que  dio  la  libertad  á  Venezuela,  y 
eran  ayudados  por  los  españoles  que,  ignorantes 
del  verdadero  objeto  del  trastorno,  sólo  veían  en 
él  un  medio  de  sustraerse  á  la  dominación  fran- 
cesa, conservanilo  Venezuela  jiara  España  y  para 
su  rey.  Tobar,  el  alma  de  todos  aquellos  mane- 
jos, estaba  encargado  de  dar  los  ])rimeros  pasos 
y  los  más  peligrosos.  .Sin  conocinúento  del  al- 
calde jirimero  citó  al  Cabildo  en  1!)  de  abril 
con  pretexto  de  asistir  á  la  función  de  iglesia, 
jiero  con  el  fin  de  llevar  á  cabo  la  destitución 
del  t'ajiitán  General,  Empalan,  y  el  estableci- 
miento do  la  junta  que  entonces  desemjieñó  el 
poder  supremo.  El  acta  de  independencia  de  19 
de  abril  lleva  la  firma  de  Tobar,  que  por  la  li- 
bertad de  su  ]iatria  |ieidió.sus  títulos  y  honores, 
expuso  su  vida,  sus  rii|uezas,  el  porvenir  y  hasta 
la  existencia  de  su  familia.  En  1811  fué  elegido 
por  San  Sebastián  para  re]iresentarle  en  el  Con- 
greso que  ]iroclamó  la  indepenilencia.  En  1812 
se  encontraba  en  Valencia,  ejerciendo  las  íuii- 
ciones  du  legislador,  cuando  aconteció  el  terre- 
moto dei  26  de  marzo.  Entonces  le  comisionó  el 
gobierno  para  ]iasar  á  las  colonias  en  solicitud 
de  armamento  y  municiones,  de  que  carecía  el 
ejército;  pero  á  su  regreso  encontró  á  Montever- 
de  en  posesión  del  país,  y  tuvo  que  esconderse 
para  e>ca]iar  de  sus  persecuciones.  Durante  mu- 
cho tiempo  se  mantuvo  oculto  en  los  montes  de 
Catia  viviendo  á  la  intemperie  y  sin  otro  apoyo 
que  la  amistail  de  iin  negro  esclavo  que  (iroveía 
ú  sus  necesidades.  Gracias  á  la  intervención  del  i 
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cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Roberto  Laure, 

logró  embarcarse  para  aquella  República,  y  allí 
permaneció  hasta  que,  sabiendo  la  ocu])ación  de 
Venezuela  por  las  armas  del  general  Bolívar, 
regresó  presuroso  á  ofrecerle  sus  servicios.  Los 
primeros  ijue  ]irestó  como  militar  fueron  en  la 
invasión  de  Rósete  por  Ocumare,  Salió  entonces 
contra  él  niandajuio  una  compañía;  pasó  luego  á 
San  Mateo  á  la  cabeza  de  un  escuadrón,  y  fué  uno 
de  los  jiocos,  pero  valerosos  soldados,  (pie  detu- 
vieron el  empuje  formidable  de  las  lanzas  de  Bo- 
ves.  Se  halló  también  en  la  acción  del  Arado,  don- 
de todos  los  jefes  republicanos  lueron  envueltos  y 
arrollados  por  el  enemigo,  á  excepción  de  él  y  de 
Ramón  Ayala,  que  se  conservaron,  con  las  pocas 
fuerzas  que  mandaban,  en  posesión  del  campo  de 
batalla,  l'oves  se  apoderó  por  fin  de  todos  los 
pueblos  del  centro  de  Venezuela.  Tobar  embarcó 
su  familia  jiara  Santomas;  pero,  incapaz  de  aban- 
donar en  aquella  adversidad  á  sus  compañeros 
de  armas,  siguió  por  tierra  con  el  ejército  hasta 
Cumaná.  Reveses  ])osteriores  disolvieron  aquellas 
fuerzas.  Tobar  marchó  á  Santomas  en  busca  de 
su  f.imilia.  Había  ésta  salvado  y  llevado  consigo 
algunas  joyas  de  mucho  valor,  con  cuyo  produc- 
to pudo  haberse  mantenido  cómodamente  por 
espacio  de  mucho  tiempo;  pero  Tobar  lo  empleó 
todo  en  alivio  de  sus  com|iañeros  de  infortunio 
y  en  la  adquisición  de  elementos  de  guerra.  Ni 
aun  se  contentó  con  esto,  sino  que  con  el  trabajo 
de  sus  propias  manos,  y  con  la  industria  de  su 
familia,  ganó  el  sustento  diario,  jioniendo  aparte 
lo  que  lograba  cercenar  á  sus  más  urgentes  nece- 
sidades, para  emplearlo  en  pólvora  y  en  armas, 
que  remitía  á  los  independientes.  Cuando  Bolí- 
var pasó  por  Santomas,  en  su  exiiedición  de  los 
Cayos,  tuvo  una  entrevista  con  Tobar,  cuya  ex- 
tradición pidieron  los  españoles,  y  la  hubieran 
logrado,  si  al  saberlo  no  se  apresurara  Tobar  á 
huir  á  la  isla  de  Tórtola.  Desde  allí  continuó  en 
comunicación  con  Bolívar  y  con  los  patriotas  de 
Margarita.  Algún  tiempo  después  volvió  á  San- 
tomas,  y  más  tarde  se  trasladó  á  Angostura,  cuan- 
do la  adquisición  de  aquella  jjlaza  dio  á  los  in- 
dei>endientes  una  base  de  oiieíaciones.  Varios 
viajes  hizo  á  las  Antillas  en  el  desempeño  de  co- 
misiones importantes,  y  como  no  excusaba  nin- 
gún medio  de  servir  á  su  patria,  aceptó  cuantos 
destinos  se  le  encargaron,  cualesquiera  que  fuesen 
su  trabajo  y  su  categoría,  f'-u  Margarita  sirvió  las 
¡liazas  de  ministro  y  secretario  en  la  Corte  del 
Almirantazgo ;  luego  desempeñó  el  empleo  de 
Juez  de  secuestros,  y  sucesivamente  los  de  indi- 
viduo de  la  comisión  encargada  de  calificar  á 
los  emigrados  admisibles  en  Colombia,  de  prior 
del  Tiibunal  consular  de  Caracas,  y  de  senador 
para  la  gran  Convención  de  Ocaña.  Las  oiiiniones 
liberales  que  mantuvo  Tobar  en  aquella  celebro 
AsauLblea  despertaron  la  desconfianza  de  los  que 
mandaban.  Mucbos  de  los  que  más  habían  com- 
batido las  pretensiones  de  los  bolivianos  se  vie- 
ron forzados  á  exiiatriarse  por  orden  del  gobier- 
no. Entre  los  que  sufrieron  tan  triste  suerte  se 
hallaba  Tobar,  quien,  al  recibir  la  intimación, 
dirigió  al  gobierno  una  representación  enérgica 
pidiendo  que  se  le  juzgara:  «Yo  he  servido  á  la 
jiatria,  decía:  por  ella  he  }íadecido  en  los  días  de 
su  adversidad,  y  nada  he  solicitado  ni  esperado 
en  los  tiemi'os  de  mejor  fortuna.»  Obtuvo  esta 
respuesta:  «El  Gobierno  tiene  fundamentos,  que 
comunicará  cuando  convenga,  para  considerar 
contraria  á  la  tranquilidad  pública  la  permanen- 
cia del  Sr.  Jlartín  Tobar  en  estos  territorios,  y 
motivo  ¡lara  no  abrir  ahora  el  juicio  que  se  soli- 
cita.» Arrojado,  pues,  de  su  patria,  ¡lermaneció 
en  el  destierro  hasta  que  la  transformación  de 
Venezuela  le  permitió  regresar  en  1830.  Había 
sido  individuo  del  Congreso  en  Angostura  en 
1819  y  del  de  Cuenta  en  1821.  El  pueblo,  en 
1830,  se  a]iresuró  á  nombrarle  para  el  Cuerpo 
Constituyente  que  se  reunió  en  A'alencia.  Enton- 
ces se  confiaron  á  Toliar  varias  comisiones  impor- 
tantes, siendo  la  más  notable  la  c|ue  le  dio  jiara 
tratar,  en  los  límites  del  Estado,  con  la  diputa- 
ción que  enviaba  el  Congreso  de  Bogotá.  En  1831 
se  le  encargó,  junto  con  el  Dr.  Alejo  Fortique, 
para  tener  con  el  general  Jlonagas  una  entre- 
vista que  jiusiese  fin  á  la  guerra  civil,  y  obtuvo 
el  uonilTainiento  de  senador  para  el  ]>rinier  Con- 
greso constitucional.  Al  verilicaise  la  revoluciíJn 
de  183.5,  era  su  casa  el  punto  tie  reunión  de  todos 
los  ciudadanos  que  anlielaban  por  el  re-.tableci- 
niiento  del  orden.  Allí  se  organizaron  los  pri- 
meros elementos  de  reacción  contra  los  facciosos; 
allí  se  lormó  una  lepiesentaciun  que  firmó  el  pri- 
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mero,  piditiuiule  «I  general  l'iU'x  ipie  ae  iiiiAÍriA 
it  la  raU'/a  ilu  Iüü  |utriotai>  |«ia  ivataliíurrr  rl 
onleii  eoniitituoioiíaí.  (.'imiulo  cu  el  iirogivío  ilo 
la  rovoliiciuii  al>aiiiluiiaroii  U  cai>ital  caüi  tmlas 
las  |i<.'rsüiia&  notables,  st  dirif'iú  Tobar  liac-in  !<>'< 
X'allca  del  Tni,  solicitu  ii  (.'isiioroa,  de  cuya  lidc- 
li'Ud  coinciiíalian  ii  rormarsediidos,  se  liiciese  »ii 
aiiiif;o,  y  lo^jr»  aliuiizar  su  iiiiinio  en  In  lidvlidud 
al  gubieriio,  y  uoso  desdeñó  m  servirle  de  ayu- 
dante y  do  secrelariu.  Uestableeidú  el  urden,  Iné 
i\  Saiitoiniis  roinisionndo  |>ur  el  ¡■oliirmo  \Mrn 
uconi|i(iñar,  en  sn  r'egreso,  ú  los  des  |>riinerus  Inn* 
c'iuimriús  do  la  Kepníilica.  I>es|iiii's  acvptú  la  al- 
laldiii  sej^iirida  üe  la  |<«rroqniu  ilo  ('aledral  y  la 
Kolieinai'i i'ii  de  la  provincia  de  Caraia».  Kii  1SI2 
se  iiistalu  luijo  sus  aiis|i¡ciusy  patrocinio  In  Caja 
de  Ahorros,  que  tantas  ventajas  otreció  ú  la  eco- 
nomía de  los  artesanos.  Cuando  el  coronel  Co- 
datzi  proyectó  la  p\il>licación  do  sus  trabajos  co- 
ro^rálicos,  necesitando  de  un  fiador  paia  recibir 
del  (jiibiiino  el  dinero  con  ijuc  iste  liabia  ofreci- 
do auxiliarle,  acudió»  Martin  Tobar,  sin  más  re- 
comendación quo  el  cunvencirnicntu  lio  la  utili- 
dad i|ue  su  obra  podía  traer  n  Vene;?nela.  No  so 
equivocó  en  su  esiieíanza,  y,  gracias  ú  esto  gene- 
roso protector,  los  trabajos  de  C'odazzi  vieron  la 
Inz  piiblica.  Cuando  regresó  Codazzi  de  Kuro[>a 
llevo  el  iKiisaniicnto  de  realizar  una  gran  empre- 
sa do  colonización.  Consultóla  con  Tobar,  quien, 
no  solo  le  animó,  sino  que  le  ofreció  su  lianza  para 
obtener  del  L;obioruo  las  fuertes  sumas  que  debían 
gastarse  cu  la  em]>rcsa,  y  aun  lo  aseguró  quo  no 
alionaría  ningún  sacrificio  para  quo  se  llevara  n 
cabo.  A  tan  generoso  patrocinio  so  debió  la  exis- 
tencia de  la  Colonia  'lobar. 

-ToBAU  Y  Valhehhama  (Jor.i;K  hk):  Hiog. 
Poeta  español,  hermano  de  Diego  Martín.  N.  en 
Madrid  en  lóS".  Ignoramos  la  fecha  desn  muer- 
te. Era  hijo  del  secretario  Jorge  y  de  doña  Ma- 
riana .lofrede  Loaisa.  Por  Keal  cédula,  fecha  del 
H  de  febrero  de  Itílt,  le  hizo  Felipe  III  merced 
del  hábito  de  Santiago,  del  cual  no  obtuvo  titulo 
por  el  Consejo  de  Ordenes  hasta  algunos  años 
después.  Casó  ,'orge  con  Juana  Collado,  natural 
lie  Madrid,  y  tuvo  una  hija  que  dio  su  mano  á  I 
Luis  de  Ziiñiga  y  Guzrnáii,  caballero  santiaguis- 
to.  Jorge,  muy  instruido  en  todo  género  de  letras, 
[loeta  lírico  y  dramático,  mereció  que  Montalbán, 
ili  el  Para  loilos,  dijera:  <Don  Jorge  de  Tobar, 
insigne  poeta  y  muy  codicioso  de  los  autores  la- 
tinos, ha  escrito:  Kl  Adonis,  tan  aplaudido  como 
admirado  de  cuantos  le  han  visto; un  Pani/rasis 
soItc  {I  fnlnio  L  de  Darid,  en  octavas;  una.S'rVr-n 
i(  In  convetiiún  rfc  Santa  María  Magdalena;  uir 
Discurso  fúnebre  ti  la  muerte  de  doña  María  de 
Herrera,  y  una  excelente  comedia,  en  que  hace 
alarde  de  su  cairdal  y  soberano  ingenio.»  Léase 
el  siguiente  elogio  que  le  dedica  Lope  en  el  Lau- 
rel: 

Si  de  don  Jorge  de  Tovar  admiras 
La  dulce  voz  con  que  cantó  n  Xarciso, 
Con  justa  causa  al  veile  honor  aspiras, 
(iloriosa  pena  del  pastor  de  Anphiyso. 
Con  tan  discreto  aviso,     . 
Con  tal  primor  y  erudición  tan  rara 
Pintó  su  historia  á  honor  de  tu  ribera, 
ijue  si  en  sus  mismos  versos  se  mirara, 
Más  peligro  corriera 
<^)ue  el  tierno  joven  en  la  fuente  clara; 
Cuanta  es  más  alta  y  pura 
Del  alma  que  del  cuerpo  la  hermosura. 

El  mismo  Lope  le  dedicó  su  comedia  (Juien  ama 
no  haga  fieros,  inserta  en   su   Parte  diez  y  ocho  ' 
(Madrid,  16'.¡3).  En  la  dedicatoria  le  titula  alcai- 
de de  la  fortaleza  do  Competa,  y  oficial  del  secre- 
tario Jorge  de  Tobar,  su  padre. 

-Tobar  y  Valdeuuama  (Diego  Maiítín 
PF.';:  Biog.  Escritor  esiiañol.  N.  en  Madrid  hacia 
lt)07.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Consta 
el  pueblo  de  su  nacimiento  en  la  información 
que  presentó  al  Consejo  para  vestir  el  hábito  de 
Santiago.  Se  equivocó,  jiues,  Nicolás  Antonio  al 
decir  qire  vio  la  luz  primera  en  V'alladolid.  Tobar 
fué  hijo  del  .secretario  Jorge  de  Tobar  ^'alde- 
rrama,  natural  de  Toledo,  y  de  María  Jofre  de 
Loaisa,  su  esposa,  de  Alcalá  de  Henares.  Estu- 
dió en  esta  última  ciudad  :gradui'>se  de  Licenciado 
en  Cánones  y  regentij  con  grande  aplauso  la  cá- 
tedra de  Vis|ierasdelainisiiia  Facultad  en  aque- 
llas escuelas.  Así  Diego  Martín,  como  su  hermano 
mayor  Juige,  deliieron  su  fortuna  y  la  excelente 
posición  que  alcanzaron,  no  sólo  á  sus  felices  ta- 
lentos, sino  al  favor  que  su  padre  logró  con  Fe- 
lón o  >iM 
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li|>e  III  y  sus  privado»,  favor  que  aún  i<u|>o  con- 
servar, n  la  calda  <li-  é»t04,  con  el  nuevo  moniir' 
ca.  Meiccil  1  1  -:r>  indujo,  el  joven  Diego  (lomo 
algunos  ni  .ilado hermano j,|>or  Keal 

cédula  ex  I  -  de  inavo  de  1<J1">,  obtuvo 

nierretl   liei   i;,i    u.. 
despachó  titulo  por  i ; 

el  la  de  octubre  do  1 .      .  .. 

arlo»  juveniles  un   librito  novelesco,  imilu 
ingeniosa  del    //micch  de  <,>ucvedo.    Le  inlilu 
7^11  Jtaiiiiuiulti  rl  Knlri metido  (Alcalá  do  lliiia- 
ren,    lü'.i7,  en  8,°;;  le  bii^o   iiiipriinir  aiióiiiino. 
Consta  por  un  manuscrito  .!     '     I      ' 
cional  que  Tobar  envió  k  ' 

V  quo  el  insigne  tscrilor  la    .  ..        . 

limas  que  al  lin  lleva  cncabe/iubis;  <E1  buenen- 
tendeilor  «I  quo  acaba  de  leer.»  En  liMT'  i  iilliiú 
Diego:  /nxtitueiunes  f't'litictts  de  i  .  íi- 

ciiie  ^Madrid,  en  4.°).  No  teiieiiii-  :  le- 

rior  de  este  ingenio.  No  logró  lugar  en  • 
de  .Ijiotii.  .Montalbán  le  honró  en  el   /■ 
con  la  siguiente  cita:  «Don  !'■         !    ■    i,  ..  .i.  .. 
jurista  y  |ioeta  elegante  hi  i  coiiccp- 

tuoso  y  claro,  dio  a  la  cst  i'    ,  ,'ie  sin  su 

nombre,  por  ser  desvelo  de  sus  priiiieíos  años, 
un  libro  intitulado:  Uaiinunduel  Kiitrctnctido,  y 
tiene  |iaia  publicar  otro  que  llama:  Oriyo,  serie» 
ac  lirevis jiarlitiojurium. » 

TOBARRA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  lasaldeasde  AIjubi-,  Coidobilla,  Hoya 
de  Santa  Ana,  Mora  de  Santiago,  Santa  'Oiiite- 
ria,  Sierra  y  Villegas,  y  varios  caseríos,  p.  j.  do 
Hellíii,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  .Murcia;  7018 
httbits.  el  ayunt.  y  -1  !tS2  la  v.  Sit.  al  N.  do  Hc- 
llín,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cartagena,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  do  Pozo  Cañada  y 
Hollín,  en  comarca  fértil  y  productivo,  con  tie- 
rras regadas  por  abundantes  corrientes  de  agua 
que  van  hacia  el  río  Mundo,  y  varias  coliiiax, en' 
una  de  las  cuales  se  ven  antiguas  ruinas,  Tericno 
montuoso  en  lo  general,  con  algunos  valles  y 
cañadas;  cereales,  azafrán,  cáñamo,  vino,  aceite, 
legumbres,  lio.talizas  y  frutas;  cera  y  miel;  cría 
de  ganados;  en  la  sierra  del  Jladioño  criaderos 
de  peróxido  de  hierro  sin  explotar;  fab.  de  aguar- 
dientes, jabón,  papel,  i  hilados  y  tejidos  de 
lana.  En  los  alrededores  hay  bonitas  casos  do 
campo  y  un  manantial  de  aguas  sulfurosas  frías. 
En  las  inmediaciones  de  la  estación  hay  jilBiitíos 
de  árboles,  y  eit  el  emplazamiento  del  castillo  se 
eonservaír  argamasas,  fragmentos  de  sepulcros  y 
otras  antigüedades,  existiendo  todavía  algunas 
gradas  de  las  termas  ó  baños  llamados  de  Santa 
Victoria.  Algunos  autores  suponen  que  esta  v.  co- 
rresponde á  la  antigua  Turbula  de  los  bastita- 
nos. 

TOBARRUELA:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Linares, 
p.  j.  de  linares,  piov.  de  Jaén;  116  habits. 

TOBAS:  m.  pl.  Elnog.  é  Jlisl.  Indígenas  déla 
A  mélica  meridional.  Ranchean  desde  el  río  Ipi- 
tá  ó  Bermejo  hasta  el  lugar  por  donde  entra  el 
río  Pilconiayo  en  el  Gran  Chaco.  Son  numerosos, 
y  una  de  sus  familias  ó  ramas  es  la  do  los  nio- 
covis  ó  mbocobis.  Ocupan  mocovis  y  tobas  la 
mayor  liarte  de  la  ribera  occidental  del  Paraguay 
y  el  mismo  Paraná,  mas  no  la  ocupaban  en  los 
tiempos  de  la  conquista  española.  Eran  enton- 
ces dueños  de  aquellos  dos  grandes  ríos  los  paya- 
guas.  Pí,  á  quien  seguimos,  escribe:  «Los  mbo- 
cobis y  los  tobas  se  hicieron  más  de  una  vez  la 
guerra.  No  por  esto  se  ha  de  creer  que  fuesen 
naciones  distintas.  Entre  los  bárbaros  se  hacen 
la  guerra  hasta  tribus  unidas  ])or  vínculos  de 
sangre.  Hablan  tobas  y  mocobis,  según  D  Orbi- 
gny,  una  misma  lengua,  y  no  puedo  menos  de 
considerarlos  como  un  solo  pueblo.  De  este  pue- 
blo, al  decir  del  mismo  etiiógralo,  forman  par- 
te los  pitilagas,  los  aguilotes  y  los  machicuis  de 
Azara:  lo  admito,  y  los  incluyo  en  la  misma  mo- 
nografía. Los  comprenderé  á  todos,  junto  con  los  " 
mbocobis,  bajo  el  nombre  genérico  de  tobas.!» 
Los  tobas,  cuando  la  conquista,  vagaban,  como 
aiín  vagan,  por  dilatadísimos  territorios.  Esta- 
ban en  las  márgenes  del  Juramento,  en  Jas  del 
Bermejo,  en  las  del  Pileomayo,  y  llegaban  al 
N.O.  hasta  los  últimos  estribos  de  los  Andes  de 
Bolivia.  Se  extendían  del  grado  32  al  21,  y  ocu- 
paban, interpolados  con  otras  naciones,  buena 
parte  del  (irán  (  haco,  vasta  región  donde  se  dice 
que  se  refugiaron  dos  veces,  así  las  tribus  salva- 
jes de  la  Cordillera  como  la  de  los  llanos,  para 
sustraerse  el  yugo  de  los  incas  v  al  de  los  es|ia- 
ñolcs.  Amaban  principalmente  las  orillas  de  los 
ríos;  y,  aunque  nómadas,  hacían  en  ellas  largo 
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de  p'i 

braif,  jicio  se  IrtlMabaii 

bre»  en   el    inulro, lu- 


so ariuilnbaii  u  la  ciiiliira  unos 
cubrían  hasta  las  riHiMs",  v  s!  " 
volvían  en  maiit> 


in- 
'',  m  no 
iiattira- 
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.'^uli  lok 
.  que  se 


covpiis  latas  do  | 

crian  en  todo  el  > m       'í.  i  i  .lí- 

tanos del  tiran  Chaco,  y  d-  u 

el  silencio  de  las  más  sulilai  .d 

plañideros  gritos.  Se  aolían  1  u 

esos  niantOH,  con:n  Ins  j  ati;^  h 

griegos.  Adorntil  ,,,  cue- 

llo y  brazos,  con  iias.  C'o- 

míiin  sobria,  pero  \  .111.111,1  lh  .  .-■■  :i:¡iiii  nlal.au 
de  carne  y  de  pescado,  de  raíces  que  ■  ogian  en 
los  bosques,  de  cereales,  de  mandil"  1  >  ■>■■  ■  -'i- 
tas.  Asaban  la  carne  fresca  sobre  1  i- 

naban  la  sobrante.   Vivían  en  clr  á 

200  varas  de  largo,  divididas  en  tant-.n  compar- 
timientos como  familias  había  en  la  tribu.  Se 
extendían  estas  singulares  construí  eiones  de 
Oriente  á  Occidente;  estaban  eeiiadas  al  N.,  y 
contaban  oí  ^Mediodía  tantas  piici  •  -  o,.  ....„, 
eran  los  vecinos.  Componfansc  e  :e 

de  cañas  las  paredes  y  el  techo;  di  ::..s 

zarzos  que  en  coda  particular  a|>oseiito  levanta- 
ban dos  pies  del  .suelo  y  cubiertos  de  )-!ele«  iser- 
vían  de  cama.  I^  común   habita')  ^a 

la  común  defensa:  ú  una  sola  voz  1  11 

toda  ó   todo  el  pueblo  empuf   -  :  .,s 

tobas  eran  también  esencial  -o 

atrevían  á  retar  y  hacer  la  ;.;  ,, 

chiriguanos,  que,  sobre  ser  no  menos  valientes, 
eran  numerosísimos;  y  más  de  una  vez  lucharon 
con  gentes  de  su  propia  sangre.  No  blandían  lan- 
zas ni  picas,  pero  si  mazas;  no  usal  on  la  honda 
ni  el  dardo,  ]icio  sí  las  bolas.  Llevi'  lí- 

mente arcos  cuadrangulares  de  m  i- 

do;  Hechas  de  cuatro  |iics  con  la  Je 

palmera  y  los  gavilanes  corvos.  De  caronday, 
madera  durísima,  hacían  la  punta  de  las  Hechas. 
No  disponían  )iara  cruzar  ios  ríos  de  balsas  ni 
canoas,  pero  los  pasaban  »  nado  como  los  cha- 
rrúas. No  hallaban  nnnca  en  su-  '  is 
nada  que  bastase  á  detenerlos.  No  i  r 
si  eran  amigos  de  las  emboscadas  '  -: 
¡qué  salvajes  dejaron  allí  de  serlo'  '  11 
la  guerra  á  la  voz  de  su  jefe.  Le  ci  :  .  n 
la  paz,  aunque  sin  considerarle  sujieiior  u  aus 
asambleas  de  |>odres  de  familia.  Por  loaacnerdos 
de  éstas,  y  no  por  los  mandatis  de  aouél,  deter- 
minaban la  conducta  de  las  tribus.  Al  jefe  no  le 
|irestabau  tamjioco  servicios  ni  le  concedían  pre- 
minencias. Ni  derecho  le  daban  de  vivir  aparte; 
ocupaba  el  primer  compartimiento  oriental  de 
la  cosa-pueblo.  Como  el  de  los  payoguas,  por  su 
consejo  masque  por  su  autoridad  ejercía inHiien- 
cia  en  los  ánimos.  Era  á  la  verdad  pumo  menos 
que  imposible  intluir  i>or  otro  medio  en  hombres 
que  tan  celosos  cstal'an  poi  si:  '■!  ■  ■  '  •  ■■  i,. 
depi  ndeneia.  Los  tol  as  lo  1  ■  i- 
mentc.  Eran  jor  otra  ¡arte  i¡  y 
fieros  que  los  charrúas.  Nihablai  aii  sin  motivo, 
ni  reían,  ni  cantaban,  ni  ten'nn  ■_'■  ñero  alguno 
de  expansión  ni  "  s 
juntos  sin  decirse 

taba,    respoi        ■  \ 

lie  sombríos, 
taban,    sin   ' 
res,  de  que  rara  vez.  se  1 
mían  en   familia:  se  n,, 
blandos  con  sus  hijos,  de  ci¡\ 
á  ser  esclavos,  y  no  cerraban 
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extranjero,  como  no  tuvieran  motivos  para  con- 
siderarlo enemiyo.  Kran  i.oligamos.  So  casaban 
siempre  con  acuerdo  de  los  padres  de  la  novia, 
n  quienes  hacían  algunos  regalos.  So  dice  si  con- 
sumiilian  el  matrimonio  en  presencia  do  amigos 
y  deudos.  Aun  con  muclias  mujeres,  no  solían 
tener  mucl ios  hijos.  Se  debía  esto,  según  paicco, 
li  una  infame  costumbre  que  por  desgracia  vere- 
mos en  otro.s  pueblos.  Con  harta  l'rcciieiicia  pro- 
vocaban allí  las  mujeres  el  aborto.  Se  tendían 
de  espalda  y  so  hacían  dar  golpes  en  el  vientic. 
Considerábanse  viudos  los  maridos  por  el  emba- 
razo de  sus  esposas:  ñolas  conocían  en  dos  ó  mas 
años.  No  se  resignaban  las  jóvenes  á  tan   largo 
alejamiento,   y,   apenas   concebían,    trabajaban 
])or  malograr"  el   tnito  do  sns  amores.  Aberra- 
ción vordaderanicnte  jiropia  de  gentes  barbaras. 
Creían,  con  todo,  los  tobas  en  un  Dios  autor  del 
Universo,  según  escribe  Guevara;  decían  que  des- 
pués do  muertos   subían  al  cielo   por  el  árbol 
llagdigna.  No  es  así  de  extrañar  que  enterrasen 
también  á  sus  dilnntoscon  todo  lo  que  les  había 
pertenecido.    Adoraciúii,   culto,  no  los  rendían 
tampoco  ni  á  Dios  ni  al  Diablo.  Tampoco  abun- 
daban en  conocimientos.  En   Medicina  estaban 
reducidos  á  las  succiones  y  los  conjuros.  En  As- 
tronomía tenían  ideas  parecidas  á  las  de  Tata- 
gonia.  Veían  un  avestruz  en  la  más  bnllaiito  ce 
sus  constelaciones;  perros  en  las  estrellas  que  la 
circundan;  penélopes,   tatúas,    perdices  en    los 
planetas;  una  mujer  en  el  Sol;  un  lioinbro  en  la 
Luna.  Contaban  que  el  Sol  había  caído  un  día  del 
cielo  y  lo  había  levantado  un  inbocobi;  que  ha- 
bía vuelto  á  caer  é  incendiado  los  bosques.  Se 
habían  salvado  los  mbocobis,  decían,  transfor- 
mándose en  gabiáis  y  caimanes;  un  hombre  y 
una  mujer  que  se  subieron  á  la  copa  de  un  árbol 
para  huir  del   peligro  y  ver  pasar  las  olas  del 
fuego,  se  abrasaron  la  cara  y  se  convirtieron  en 
monos.  Ni  siquiera  se  guiaban  del  cielo  en  sus 
viajes  por  las  grandes  llanuras.  Iban  á  la  deshi- 
lada: los  anciiinos  delante,  los  mozos  en  medio, 
detrás  las  mujeres.    Precedían  la  caravana  los 
viejos,  cómelos  más  prácticos  en  el  terreno.  Iban 
generalmente  encorvados  todos,  según  ellos  por 
la  costumbre  de  atravesar  largas  y  enmarañadas 
selvas  cubiertas  de  bejucos.  Llevaban  las  muje- 
res el  bafaje,  y  en  cada  estación  levantaban 
tiendas  provisionales.  He  dicho  ya  que  los  tobas 
eran  nómadas;  entre  los  nómadas  eran  los  más 
sedentarios.  Pasaban  á  veces  años  en  un  mismo 
punto.  Hacían  así  sus  plantaciones  de  maíz;  cul- 
tivaban la  tierra.  Es  verdad  que  no  sabían  arar 
los  campos,  ni  abrir  más  que  hoyos  para  la  siem- 
bra; pero  habían  entrado  en  la  agricultura.  Eran 
los   tobas   labradores,   cazadores  y  pescadores. 
Iban  á  cazar  por  tandas,  que  se  renovaban  cada 
diez  días;  hecho  que,  unido  al  de  las  casas-tri- 
bus, hace  sospechar  si  ae  regían  por  los  princi- 
pios del  comunismo.  La  pe.sca  la  ejercían  tam- 
bién á  (lecliazos  contra  los  peces  que  salían  á  la 
su]ierficie  de  sus  lagos.  Fabricaban  sus  armas. 
Labraban  el  barro,  y  á  veces  incrustaban  en  sus 
vasijas  l'ragnicntos  de  conchas.  Hacían  de  bro- 
melia  fortísimos  cordeles.  Hilaban  el  .algodón  y 
la  lana,  los  tejían  y  los  teñían  de  vivos  colores. 
Estos  los  extraían  de  diversas  plantas. 

TOBECHIK:  Oeoíj.  Lago  .salado  del  extremo  E. 
de  la  península  de  Kerch,  Crimea,  liusia.  Una 
lengüeta  de  tierra  lo  separa  del  Estrecho  de 
Kerch,  y  su  extremo  N.  dista  19  kms.  de  la  c.  de 
Kerch.  A  causa  déla  mayor  ó  menor  evaporación 
son  muy  variables  sus  dimensiones,  pero  nunca 
pasa  de  19  kins.  de  largo  de  E.  á  O.  por  5  de 
ancho  de  N.  á  S.  Su  íornia  es  muy  irregular 
y  sus  márgenes  escarpadas.  Puede  suministrar 
hasta  120000  toneladas  de  sal  al  año. 

TOBEO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  C'ala- 
tayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
1063  habits.  Sit.  entre  las  sierras  de  Vicor  y  de 
Cariñena,  á  orillas  del  río  Tobed  ó  Gn'o,  afl.  del 
.balón.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceite, 
hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguardiente. 

TOBELLETA:  f.  TOBALI.KTA. 

...  el  que  va  A  comer  fuera  de  su  posada,  á 
las  veces  le  cabe  lugar  bajo,  silla  quebrada, 

TOBELIRTA  sucia. 

Fu.  Antonio  de  Gukvara. 

TOBERA:  f.  AgujeriUo  que  tiene  la  forja  ú 
hornillo,  por  donde  entra  el  cañón  del  fuelle. 

-  Tonp.KA:  Jrt.  y  Of.  El  objeto  de  la  tobera 
ee  dar  dirección  al  viento  almacenado  en  una 
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cámara,  con  objeto  de  alimentar  la  combustión; 
comunica  ]ior  uao  de  sus  extremos  con  la  cáma- 
ra do  aire  ó  con  la  máquina  soplante  que  le  im- 
pulsa, y  por  el  otro,  más  ó  menos diieclnmente, 
con  el  combustible,  ó  en  algunos  hornos  con  una 
cámara  de  oxidación,  lo  que  tiene  lugar  por  el 
viento  que  lanza  la  tobera.  La  Ibrma  de  ésta  es 
siempre  la  de  un  tubo  (do  donde  le  viene  el  nom- 
bro) cónico,  condición  indispensablo  para  que 
el  viento  sea  lanzado  con  fuerza,  pues  la  comu- 
nicación de  la  parte  más  ancha  con  el  depósito 
do  aii'e,  al  verse  éste  impulsado,  se  lanza  por  el 
tubo,  cuyas  secciones,  al  estrecharse  para  que  el 
gasto  sea  el  mismo,  como  tiene  que  suceder 
siempre  en  toda  corriente,  tiene  que  aumentar 
forzosamente  la  velocidad,  que  es  loque  se  busca 
á  la  salida  de  la  tobera  al  horno.  La  toliera  mas 
sencilla  es  la  de  un  luelle  ordinario,  I  {/ig.  l);so 
reduce  á  un  tubo  de  palastro  soldado,  según  la 
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generatriz  de  unión  del  extremo;  se  termina  en 
una  superficie  toral  s,  que  tiene  dos  objetos: 
resguardar  la  boca  de  la  tobera,  que  por  los 
golpes  puíliera  deformarse  y  hasta  aplanarse  el 
tubo  impidiendo  la  salida  del  viento,  y  evitar 
([uc  por  la  poca  masa  de  hierro,  que  sin  este  bo- 
tón ,v  tendría,  se  funda  si  ae  aproxima  demasia- 
do el  combustible. 

En  los  hornos,  las  toberas,  en  nrímero  varia- 
ble, según  el  destino  de  los  primeros,  van  fijas 
al  horno;  ó  mejor  dicho,  forman  parte  del  horno 
mismo,  y  á  ellas  se  adaptan  las  toberas  de  las 
máquinas  soplantes:  en  los  hornos  ventilados 
por  aire  frío  las  toberas  son  sencillas  de  ordina- 
rio, pero  cuando  se  ha  de  hacer  uso  del  aire  ca- 
liente se  deteriorarán  aquéllas  en  breve  tiempo 
sino  se  hace  pasar  constantemente  ¡lor ellas  una 
corriente  de  agua  para  refrescarlas;  en  este  caso 
(fig.  2)  la  tobera  del  horno,  DJS,  de  fundición, 
está  rodeada  de  una  cámara,  CC,  por  la  ciue  se 
hace  circular  una  corriente  de  agua  fría  que  llega 
por  el  tubo -/,.-J',  que  la  recibe  de  un  embudo, 
y-',  ó  de  un  depósito;  circula  constantemente  por 
la  cámara,  relresca  las  paredes  interiores  de  la 
tobera,  y  sale  por  el  techo,  ¿',  A",  de  desaguo,  al 
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exterior;  T,  7"  es  la  tobera  ó  cañón  déla  máqui- 
na soplante;  algunas  veces  anda  el  horno  con 
tobera  cerrada,  es  decir,  ipie  se  enloda  el  caño 
7',  T'  contra  las  paredes  de  la  tobera  para  evitar 
las  pérdidas  de  aire  que  siempre  tienen  lugar  con 
las  toberas  aliiertas,  como  la  lepresentada  en  la 
figura;  pero  la  tobera  cerrada  es  mucho  menos 
cómoda  que  la  abierta  para  el  trabajo.  Los  altos 
hornos  alimentados  con  carbón  vegetal  tienen,  ó 
pueden  tener,  indistintamente  una  ó  dos  toberas; 
los  en  que  se  emplea  el  cock  ó  la  hulla  necesitan 
dos  toberas  cuando  menos  en  las  extremidades 
de  un  mismo  diámetro,  y  muchas  veces  tres,  co- 
locadas una  de  otra  á  120°,  y  en  algunas  ocasio- 
nes se  colocan  más.  En  los  hornos  para  el  bene- 
íieio  de  los  metales,  cuando  éstos  son  muy  piri- 
tosos, snele,  delante  de  la  tobera,  y  áconsecucn- 
cia  del  aire  más  ó  menos  frío  que  por  ella  pene- 
tra, formarse  una  costra  sólida  producida  por  el 
enfriamiento  do  la  mata  fundida,  y  en  este  caso 
tiene  el  obrero  que  meter  un  hurgón  entre  el 
tubo  de  la  máquina  soplante  y  la  tobera,  con  el 
cual  rompe  la  parte  soliiiificada,  y  así  puedo 
continuar  la  operación,  ijue  de  otro  modo  se  ve- 
ría detenida  por  falta  de  viento.  En  los  hornos 
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de  estaño  la  tobera  es  sencilla,  de  fábrica  ó  de 
arcilla  reliactaria;  el  airo  llega  por  una  cañería, 
de  fábrica  también,  que  comunica  con  un  fuelle 
piramidal.  Kn  los  hornos  do  plata  se  coloca  de- 
lante do  la  tobera  una  nariz  para  abatir  el  vien- 
to que  sale  de  la  tobera,  y  el  que  generalmente 
proporciona  dobles  luclles  piramidales,  y  mejor 
máquinas  soplantes. 

-ToBKBA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  lieran- 
tevilla,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  SI 
habits.  II  íiarrio  del  ayunt.  de  Frías,  p.  j.  de 
Piribiesca,  prov.  de  Burgos;  151  habits. 

TOBERMORITA:  f.  .l/i')i.  Zeolita  calcírera,  cuya 
composición  química  re>iionde  á  la  de  un  silica- 
to hiilratado  alumíuico  calcico;  en  tal  concepto 
agrúpase  con  la  Imniwtiila,  HsCaAl.jSijO,,,,  que 
es  monoclíniea,  y  contiene  de  10  á  12  jior  100  de 
cal  y  de  12  á  15  de  agua;  perdiendo  1  á  2  ¡wr 
100  de  esta  última  en  contacto  del  aire,  y  redu- 
ciéndose á  polvo,  la  ¡ndiniila,  á  cuya  composi- 
ción responde  la  fórmula  H^Ca-^Al.^SijO,.,,,  crista- 
liza en  el  sistema  rómbico,  contiene  do  4  á6por 
100  do  agua  y  se  hincha  antes  de  fundirse  al 
fuego  del  soplete;  y  la  datoUtn,  que  es  en  reali- 
dad un    sílicoborato  calcico   hidratailo,    cuyas 
formas  cristalinas  pertenecen  al  sistema  mono- 
clínico,   y  á  cuya  composición   química  parece 
convenir  muy  bien  la  fórmula  H.^CaoBoSioOn,; 
el  tipo  de  estas  zeolitas,  el  cual  puede  asimilarse 
la  lohcrmorila.,  es  el  mineral  denominado  scoleri- 
la,   la  primera  zeolita  calcífera  citada  por  los 
autores.  Preséntase  cristalizada  en  formas  refe- 
ribles al  sistema  del  prisma  monoclínico,  con  la 
particularidad  de  que  todos  los  cristales  están 
siempre  maclados;  ve.se  asimismo  en  masas  basi- 
lares radiadas,  yaciendo  en  algunas  rocas  amig- 
daloideas  de  E.scocia  y  de  Islaudia;  de  una  ó  de 
otra  manera,  tienen  los  ejemplares  una  exfolia- 
ción fácil  y  bastante  perfecta: suele  ser  incolora, 
ó  cuando  está  colorida  presenta  uniforme  y  puro 
tono  blanco,  con  brillo  vitreo  sumamente  vivo 
y  notable;  su  dureza  hállase  comprendida  entre 
los  lugares  5  y  6  de  la  escala  correspondiente,  y 
el  peso  específico  varía  desde  2,2  á  2,3,  quizá 
por  causa  de  elementos  extraños  acompañantes 
del  mineral.  Contiene  éste,  en  100  partes,  según 
los  análisis  practicados,  de  4ti  á  48  de  ácido  silí- 
cico, 24  á  27  de  sesquióxido  de  aluminio,   10  á 
13  de  óxido  de  calcio  y  13  á  14  de  agua,  de  cuyos 
números  deducen  jiara  su  fórmula 

CaO.AlAi-3SiOi-f3H,0, 
la  cual  puede  asimismo  escribirse 
H,,CaAl.,SÍ30,:,. 

Coneiernen  á  la  lobermoríía  los  caracteres  quí- 
micos de  zeolita  calcífera  típica,  y  así  obsérvase 
cómo  no  pierde  agua  .sino  á  temiieraturas  supe- 
riores á  la  de  100°;  á  300°  sólo  pierde  un  5  por 
100,  y  vuelve  á  absorberlo;  mas  si  se  eleva  la 
temperatura  hasta  la  del  rojo,  ya  al  enfriarse  no 
se  combina  con  el  agua;  sometida  al  fuego  del 
soplete  se  emblaniiuece,  luego  hínchase  bastante 
y  sin  dificultades  mayores  se  funde,  dando  una 
especie  de  vidrio  que,  al  igual  del  mineral,  l;iene 
color  blanco;  ensayando  por  vía  húmeda  atácale 
el  ácido  clorhídrico,  produciéndose  en  frío  la  ge- 
latina de  ácido  silícico. 

Con  los  minerales  citados  agrú]iase  oiro,  no 
tan  bien  conocido;  es  también  una  zeolita  deno- 
minada nkcnifa  ó  disclarita;  en  su  molécula  hay 
un  27  por  100  de  cal  y  18  de  agua,  y  sus  crista- 
les, todavía  mal  estudiados  y  no  bien  determi- 
nados, vese  do  ordinario  que  pertenecen  al  sis- 
tema rómbico. 

TOBES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villacorza, 
p.  j.  de  Siguenza,  prov.  de  Guadalajara;  47  ha- 
bitantes. 

-ToBF.s  Y  Rahkho:  Gcog.  Kynwt.  formado 
por  los  lugares  de  Tobes  y  Melgosa  y  el  barrio 
de  Rahedo,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  294 
habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro,  cerca  de  Éublace- 
do  de  Arriba;  cereales,  legumbres  y  patatas. 

TOBHAR:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  deFa- 
yum,  Egijito  Me.lio,  sit.  al  O.  do  Medinet-el- 
Fayum;  4  800  habits. 

TOBI:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  la  isla 
Lord  North,  Palaos,  Micronesia  española.  Véa- 
se LoiiD  NoETH. 

-ToBi:  Geog.  Isleta  del  Archip.  Japonés,  si- 
tuada en  el  Mar  del  .Japón,  frente  á  las  costas 
occidentales  de  la  región  N.  de  Hondo.  Depende 
de  la  prov.  de  Ugo. 
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TOBIA:  lleoij.  V.  con  uyiiiil.,  |i.  j.  de  Nájrra, 
prov.  de  lAigioñ»,  diúc.  ilu  Cnliiliurra;  179  ha- 
uitaiiteH.  Sit,  al  |iie  do  lu  nicria  du  San  Lorenzo 
y  frente  ú  una  gran  peAa.  Tencua  vitoaliroao,  ba- 
ñado i>or  el  rio  de  xii  nombro,  iiue  nace  in  la 
citada  nieri.i :  pasa  tunibii-u  por  .Nlatiili-,  )'  ae  uno 
al  rio  Naji'rillaii  lo.-,  lij  km»,  do  eiusu.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

TOBÍAS:  Hioy.  Judio  de  la  tribu  de  Neftalí. 
N.  reinando  Kacce.  Vivía  en  el  siglo  vil  antes 
deJ.C  Mui-rrano  y  (alto  de  toda  protección, 
quedó  Tobías  muy  en  breve  expuesto  á  los  peli- 
gros cou  «jue  le  aineiut/abau  la  inexperiencia  pío- 
pia  do  su  temprana  edad  y  la  depravación  gene- 
ral de  lus  tiem|K>s.  I'rudente  en  sus  actos,  grave 
en  sus  jialabras,  y  tiel  guardador  de  los  preceptos 
divinos,  asistía  con  celo  al  templo  de  Jerusalcn, 
mientras  sus  compatriotas  acudían  li  prusternarse 
ante  loa  becerros  de  oro,  y  no  asombniba  menos 
li  la  corrompida  mucliediinibre  la  ardiente  cari- 
dad i|Ue  le  impelía  li  se|>arar  die/mos  de  sus  bie- 
nes |iara  distribuirlos  entre  los  (>obres,  los  liuér- 
lanos,  la.H  viudas  y  los  lorastoios.  Ducfios  ile  Is- 
rael los  asirius,  por  cousociiencia  do  la  ren  lición 
do  Samaría,  á  tiem|H)  que  Tobías,  rasado  con 
mujer  do  su  linaje,  tenía  ya  un  liijode  su  mismo 
nombre,  j^só  cautivo  ú  Níiiive.  Sus  actos  do 
virtud  y  iiieriturias  obras  movioron  en  favor  auyo 
el  corazón  del  rey,  quien  le  concedió  facultad 
para  correr  libremente  la  Tierra  y  le  liizo  cuan- 
tiosos dones.  Kntoncea  visitó  Tobías  en  todas 
partes  á  los  alligidos,  A  quienes  socorría  cumpli- 
damente. A  |>esar  de  las  continuas  limosnas  que 
hacía,  aún  pudo  adelantar  10  talentos  do  plata 
á  un  compatriota  suyo  llaniadn  (iabclo.  Al  subir 
al  trono  Senai|Uorib,  por  muerte  de  Salnianasar, 
su  padre,  troc.ironse  las  circunstancias;  pues  irri- 
tado el  prínci(>e  por  la  adversa  fortuna  de  sus 
anuas  en  .luda,  dióse  u  |>erscguir  li  sus  cautivos, 
matando  á  muchos  infelices,  á  quienes  Tobías  so 
cuidaba  de  enterrar,  al  |>aso  que  sustcnt.iba  y 
vestía  li  los  necesitados  y  consolaba  i\  los  |icrse- 
guidos,  por  lo  cual  se  vio  privado  de  todas  sus 
riquezas  y  condenado  á  muerte.  Por  fortuna  le 
salvó  de  tan  injusto  ca.stigo  el  grande  amor  que 
el  pueblo  profesaba  n  sus  virtudes;  acogido  con 
su  familia  en  seguro  albergue,  vivió  oculto  cua- 
renta y  cinco  días,  hasta  que  le  devolvió  liber- 
tad y  hacienda  el  imprevisto  fin  de  Senaquerib. 
Celebrábase  en  casa  de  Tobías  un  bauqiiele  cier- 
to día  festivo;  y  estando  ya  juntos  los  comcosa- 
le.s,  sin  que  faltase  nadie  más  que  Tobías  el  jo- 
ven, vio  el  padre  llegará  éste  apresurado,  que  le 
manifestó  la  desgracia  ocurrida  á  un  israelita 
que,  muerto  á  puñaladas,  quedaba  expuesto  á  la 
irrisión  del  vulgo  en  la  |>laza  publica.  Inmedia- 
tamente que  el  anciano  oyó  la  triste  nueva  apar- 
tó de  sí  los  aún  intactos  manjares,  salió  con  pre- 
cipitación hacia  el  lugar  en  que  yacía  el  cadáver, 
y  tomándolo  sobre  sus  hombros  tornó  con  él  á 
su  morada,  ]>ara,  contra  el  parecer  de  sus  amigos, 
darle  sepultura  apenas  se  extendieran  las  som- 
bras de  la  noche,  piadosa  obligación  que  había 
venido  á  ser  su  predilecto  y  ordinario  ejercicio. 
Dormido  Tobías  al  pie  de  una  pared  un  día  on 
que  estaba  muy  cansado  de  sus  continuas  tareas, 
cayéronle  sobro  los  ojos  algunos  desperdicios  de 
un  nidode golondrinas,  queledejaron  ciego,  des- 
gracia á  que  se  allegó  poco  después  la  completa 
perdida  de  sus  caudales.  Falto  entonces  de  todo 
humano  consuelo,  era,  á  semejanza  de  Job,  obje- 
to de  insensatas  provocaciones  por  parte  de  sus 
parientes.  Dos  acontecimientos  tuvieron  lugar 
en  la  historia  de  Tobías,  ambos  simultáneos, 
I>cro  ocurridos  á  la  distancia  que  separaba  k  Ni- 
nive  de  Ragés,  ciudad  de  los  medos.  Ana,  esposa 
de  Tobías,  se  ocupaba  en  trabajos  mecánicos  para 
remediar  su  extrema  pobreza;  cierta  tarde  volvió 
á  su  casa  con  un  cabrito  que  en  pago  le  habían 
dado;  y  como  la  dijera  su  marido,  oyendo  balar 
al  animal,  •rniira  no  sea  por  desventura  hurtado 
y  haya  que  restituirlo,»  produjo  en  ella  tan  mal 
efecto  esta  observación,  que  respondió  alborota- 
da y  desabrida:  «Palpables  se  ven  ahora  los  fru- 
•  tos  de  tus  limosnas  y  la  vanidad  de  tus  es|ieran- 
zas;  ¡y  cierto  que  viene  á  tiempo  ese  cuidado  de 
los  bienes  ajenos,  en  ti  que  disipaste  los  pro- 
pios! Mas  valiera  que  considerases  la  condición 
á  que  por  culpa  tuya  nos  vemos  reducidos.»  Tan 
duras  palabras  traspasaron  el  corazón  del  pobre 
ciego,  que.  deshecho  en  amargo  llanto,  exclamó: 
<;  Justo  eres.  Señor!  Porque  no  obedecimos  tus 
mandamientos,  por  eso  hemos  sido  entregados  n 
saco,  y  á cautividad,  y  ú  muerte,  piru  ser  la  fá- 
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bula  y  el  upiubiu  do  tuda»  lus  naciuiien  oiitie  las 
cuales  nos  Imn  es|<aicidü.  Mas  no  te  acueidc» 
ahoia,  Señui,  do  ndi>  delitot,  ni  do  loado  mis 
|>adios,  y  manda  qua  sea  recibido  «n  («E  mi  M- 
piritii,  pues  mojur  me  ea  morir  que  vivir,  ú  haz 
eoniiiigo  según  lu  voluntad; porque  luineiicordia 
y  veiilad  y  jiinticia  non  todos  tus  camiiui.  i'  Kl 
mismo  día  armiteiió  en  Kugin  1)110,  lepiciidii-iido 
á  una  de  sus  duiK'ollas  cierta  joven  llamada  .Sara, 
hga  de  un  opulento  liobroo  Je  a(|uella  villa,  fue 
también  insultada  con  impru|wrios  y  ofendida 
cou  la.s  más  iiilamosy  caluiitnioHasacunacioneH,  á 
(jue  daba  apariencias  do  veracidad  la  hisloriik  ü« 
aquella  imaelita  ijiio,  unida  en  |>oi'u  tiempo  á 
diversos  maridos,  los  habfit  visto  sucumbir  uno 
en  |>oa  do  otro,  víctimas  do  lepentina  y  miste- 
riosa muerlo.  Tales  injurias  oran  capaces  de  sus- 
citar en  su  alma  vivísimo  dulur;  mas  faltas  de 
poder  jiara  quebrantar  la  rcsiguacióii  do  .Sara  ó 
disminuir  su  uonfiaii.a  en  la  bondad  del  cielo, 
movicionla  á  encerrarse  en  oculto  aposento,  dun- 
do vigorizando  su  fe  con  la  adversidad,  olreció 
sus  lagrimas  en  holocausto,  y  alabó  la  Pioviden- 
cia  del  Altísiiiio  con  oslas  razones:  «,I1oijdito  tu 
nombro.  Dios  do  nuestros  padres,  que  harás  mi- 
sericordia, dosiniés  do  tu  enojo,  y  en  el  tiem|io 
do  la  tribulación  |H'rdonas  los  pecados  á  los  que 
to  invocan!  A  ti  vuelvo  mi  faz,  á  ti  encammo 
mis  ojos,  á  ti,  que  sabes  que  en  temor  tuyo  qui- 
so tomar  marido;  y,  ó  yo  ful  indigna  de  ellos,  ó 
acaso  ellos  no  fueron  dignos  de  mí;  ponpio  qui- 
zás me  reservabas  para  otro  cs|k>so.  ^tasesto  tie- 
ne por  cierto  todo  aquel  (pío  to  reverencia;  que 
si  su  vida  so  viere  en  prueba,  será  coronado;  y 
que  después  de  la  tein|>estad  haces  la  bonanza, 
y  después  de  las  higrinias  y  el  llanto  infundes  la 
alegría.  ¡Dios  de   Israel,   bendito  sea  tu  nombre 

Í)or  los  siglos !  Pidoto,  Señor,  que  me  desales  del 
azo  do  esto  oprobio,  ó  jior  lo  menos  me  arreba- 
tes de  sobre  la  Tierra!»  Subieron  juntas  hasta  el 
glorioso  trono  del  .Sumo  Hacedor  ambas  oracio- 
nes,  y  fué  enviado  ol  Santo  Ángel  del  Señor, 

Rafael,  para  curar  á  Sara  y  á  Tobías.  Esto  lla- 
mó á  su  hijo  y  le  dijo  que  luego  que  Dios  reci- 
biese su  alma  entonase  el  eueriH)de  su  padre  y 
honrase  á  su  madre  todos  los  días  de  su  vida. 

Hizo  saber  después  Tobías  á  su  hijo  qne,  .siendo 
aún  mozo,  había  dado  10  talentos  de  plata  á  (!a 
belo,  y  le  encargó  que  procurase  el  modo  de  re- 
cobrarlos. Tobías  hijo  fuese  en  efecto  á  Kagés 
acompañado  del  ángel  Kafael,  cobró  la  mencio- 
nada cantidad  y  volvió  ya  casado  con  Sara,  su 
prima  (V.  Toiiías  (hijo)  y  Uakakl  (San).  Al 
considerar  Tobías  cuántos  días  eran  pasados 
desde  la  partida  del  mancebo,  conían  de  sus 
ojos  lágrimas;  mientras  que  Ana,  desecha  tam- 
bién en  llanto,  aturdía  con  voce,"  angustiosas  su 
triste  morada.  En  vano  dominaba  Tobías  su  pro- 
pio dolor  i>or  moderar  el  de  su  consorte,  que  se 
negaba  á  recibir  otros  consuelos  que  no  fueran 
la  vuelta  del  ausente,  y  escapándose  al  campo 
recorría  todos  los  caminos  por  donde  esperaba 
que  regresase  su  perdido  bien,  y  atalayaba  des- 
de las  cumbres  de  los  montes  para  verle  llegar 
desde  lejos,  .si  posible  fuese.  Vino  por  fin  un  día 
en  que,  paseando  sus  inquietas  miradas  por  el 
llano,  las  írjó  en  dos  viandantes  que,  precedidos 
de  un  perro,  rnarchabau  con  rapidez  hacia  la 
ciudad;  y  aunque  era  grande  la  distancia,  su 
maternal  instinto  liízola  conocerá!  primer  gol|)c 
á  Tobías.  Pero  el  júbilo  que  violentamente  ocu- 
pó su  corazón,  no  pudo  borraren  él  la  memoria 
del  dolor  ajeno;  por  lo  que,  en  vez  de  salir  al 
encuentro  de  los  caminantes,  prefirió  volveren 
busca  de  su  afligido  esposo,  á  quien  anunció  la 
venida  del  hijo.  Llegaba  en  esto  el  perro  á  toda 
prisa,  y,  como  mensajero  de  buenas  nuevas, 
comenzó  á  dar  saltos  de  alegría,  acariciando  á 
sus  dueños,  jadeando,  aullamlo  y  blandiendo 
mansamente  la  cola.  Aturdido  el  i)adre  anciano 
de  lo  que  oía  y  jialpal.a,  levantóse  y  quiso  co- 
rrer; mas  con  el  alborozo,  la  pretipitaciún  y  la 
ceguera,  tro|iczaban  sus  jiies  á  cada  paso,  y  fué 
preciso  sostenerle  para  que  saliese  hasta  la  puerta, 
donde,  al  cabo  de  tantos  afanes,  lograron  ambos 
consortes  la  dicha  de  recuperar  á  su  hijo,  á  quien 
acogieron  con  abrazos  y  besos  sinnúmero,  }•  lá- 
grimas do  indecible  ternura.  Tras  esto  adoraron 
á  Dios  en  acción  de  gracias,  y  comenzaron  á  dar- 
se cuenta  de  sus  suecos.  Entonces  ungió  Tobías 
el  mozo  con  la  hiél  del  |>cz  los  ojos  de  su  |>adre,  : 
y  siendo  ]>a.sada  como  media  hora  ajiareció  la 
nube  que  los  obstruía  en  forma  de  uii  tenne  te- 
jido, sei>arado  el  cual  con  facilidad  prodigiosa,  I 
recobró  instantáneamente  su  vista  el  venerable  1 
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aiiciaijii.  Siole  dfan  despiiiA  '  '  '-  '  ■  ,  u- 
iiencias  llegó   .Sara    u  casii  „n 

toda  la  familia,    la  plata  y  .  ,    .    i,,r. 

Iiiaban  su  dote.  Tratarían  deapuo  loliias,  |>adre 
é  hijo,  de  remiiiinar  al  joven  une  habín  acom- 
pañado al  ícgiiiiilo  011  su  viajo,  v  m  uidaion 
dallo  la  mitad  ilu  l4.do  loque  había  liaidu.  He- 
cha  la    propui-hln,    c.  i  ■     •  '      i  ..ol 

It/ilarI,  iiuu  de    lu»  ,to 

celestial  que  asisten 'I  ,  .n- 

ijuo  |>arecla  quocuniíay  bebía  con  ello»,  él  iinaba 
de  un  manjar  invisible  y  de  una  bebida  ipie  nu 
pü<ii»  ner  vista  de  hombre»,  y  ilcspué»  de»a|>«- 
reciii.  Todavía  vivió  Tobías  olaiici.nu  cuaiont» 
y  du»  afio»   ■'■  ■  ■■  •-  '  «  cualc»  vi.  ,  „» 

desccndeii  .icióii  en  ;;.  ,t» 

que,   siniK  ,        lino   a   m.  , „  A 

ludo»  lo»  suyos  on  lomo  de  en  lecho,  le»  aiiiiiició 
la  ccicaim  destrucción  de  Nfiiive,  nñailic-ndo  que 
llegaila  día  011  que  la8genle»dej«iluii  siii  idulo», 
eligirían  ú  Jerusabn  purusidnn  ia  y  se  gozarían 
en  ella  lodos  los  riye»  de  la  Tieira  adoiaiulo  al 
rey  de  Israel.  I*»  encargó  que  el  día  qiio  hubie- 
fon  enterrado  ú  su  madre  junto  á  bu  tepulcro, 
eso  mismo  día  encaminasen  un»  paso»  para  salir 
do  Nfuive,  todo  lo  cual  fué  rielmente  cumplido 
j>or  ol  jóvou  Tobtu». 

-ToufAK:  fíiotj.  Hijo  del  anierioryde  in  mu- 
jer Ana.  Despiii»  de  oír  do  labio»  do  au  paüre 
vario»  y  saludablos  consejos,  recibió  el  encaigo 
de  cobrar  de  (¡abelo  10  talento»  .le  piola  que  le 
tenía  prestados.  Púsose  en  marcha  acompañado 
del  ángel  Rafael  (véase).  Al  llegar  álaemorgcne» 
del  Tigris  metió  Tobías  los  pie»  en  la  corriente, 
pero  al  aspecto  de  un  disforme  |*z  comenzó  d 
coirer  despavorido;  mas  ol  ángel  le  dijo  que  lo 
cogiese  jKir  una  agalla  y  tirase  do  él,  lo  destri- 
pase y  guardoso  su  coiazón,  la  hiél  y  el  hígado. 
Aconsejóle  el  ángel  que  tomara  iior  capota  á  su 
]paricnta  .Sara,  hija  de  Ragiiel,  á  lo  cual  accedió 
el  joven  Tobías,  y  inientras  so  disponían  la»  bo- 
das cuidil  el  ángel  de  reclamar  los  lOb-ilentosdc 
plata.  Volviéronse  después  á  la  casa  do  su  ¡«adre, 
á  quien  Tobías  el  mozo  ungió  los  ojos  con  la 
hiél  del  pez,  y  recobró  el  anciano  la  vista.  Des- 
pués de  morir  sus  padres,  Tobías  el  joven  pasó 
con  su  familia  á  Kagés,  donde  vivió  largos  año», 
y  vio  roproduciisc  basta  la  quinta  generación 
los  hijos  do  sus  hijos,  á  quienes  dejó  como  pre- 
ciosa herencia  el  ejemplo  de  las  sanias  obras  con 
que  so  había  hecho  agradable  n  Dios  y  á  los 
habitadores  de  su  comarca. 

-TonÍAS  (Makiano):  Swg.  Militar  español. 
N.  en  Oriliuela  del  Tremedal  (Ten  el)  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xviii.  M.  en  el  Kosollón 
en  1794.  Siendo  guardia  de  Cor|)s,  f>a»úá  Méjico 
con  el  virrey  de  Nueva  España.  Por  sus  sei  vicios 
y  comisiones  fué  nombrado  sargento  mayor  de 
la  plaza  de  Manila,  y  después  teniente  coronel 
de  su  regimiento  fijo.  También  obtuvo  el  gobier- 
no de  las  islas  Marianas,  donde  su  probidad,  celo 
é  inteligencia  le  merecieron  muchos  elogios.  Kn 
los  Establecimientos  viarílimos  de  las  naciones 
euroi)eas,  que  con  el  nombre  de  Eduardo  Malo 
deLuqu©  publicó  el  duque  de  Alniodóvar  (1780, 
t-  ^'.  l'^S-  143),  alaba  su  generosidad,  y  asevera 
«que  el  floreciente  estado  que  disfrutaba  este 
país  se  debió  al  cuidado  sabio  de  este  su  digno 
gobernador,  hombre  de  muy  cs|>ecial  mérito,  que 
hace  honor  á  la  religión,  á  la  humanidad  y  n  la 
patria,  y  quejustísimamen  te  ha  merecido  el  gran- 
de elogio  del  abate  Raynal,  nada  ¡iródigo  en  ala- 
banzos,  especialmente  do  españoles.  En  la  pági- 
na 140  acuerda  también  su  vigilancia,  actividad, 
armonía  y  espíritu  de  orden  que  allí  había  esta- 
blecido, y  en  la  p.ág.  1.12  asimismo  ensalza  el 
excelente  pie  de  disciplina  militar  que  jiiiso. 
y  con  que  se  hace  perfectamente  el  servi- 
cio.» Vino  Tobías  con  licencia  á  España  |-ai'a 
seguir  un  ¡dcito  de  un  mayorazgo  de  m  i-nsa  que 
se  litigaba  en   la  Audiencia  de  At  1.1 

que  se  le  ngicgase  de  leijíeiite  t  i- 

miento  de  infantería  de  Kspfir'i     ''  ,1   en 

el  ejércitodel  Rosellón,  en  la  1  Fran- 

cia, fué  nombrado  coronel  d<  .deVn. 

lencia,  y  murió  de  enfermed.id  de  |>ocos  días, 
cou  sentimiento  de  cnanto»  conocían  su  in»  rito. 
Escribió:  /.'    '  ■  ., 

ríe  ías  islfi  V 

para  las  mis:. |..l  .m  j  .,.,,c....,  > .,  , ,,.a 

con  la  suiierior  aprobación.  -  Atuvo  método  solnf 
ciireiias  ríe  artillería,  etc. 

TOBILLA8:  Qfog.  Lugar  del  syiint.  de  Valde- 
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íjobia,   p.  j.  <lo   Aimiiiio,   piov.   <lo  Alavn:  01 
linbits. 

TOBILLO  (ilol  lat.  tülhr,  iirotiiboramia):  iii. 
riotuln'iaiK'ia  lid  cada  uno  ito  los  dos  huesos  do 
la  pierna,  llamados  tibii  y  pcronO:  la  dol  |iiinic- 
ro  sobresale  on  ol  lado  iuteino,  y  la  del  segundo 
en  el  ladu  externo  de  la  garganta  del  pie. 

...;  cubríanle  las  piernas  unos  zaragiielles  úe 
lienzo  anchos  y  largos  hasta  los  roiinxos,  etc. 
Cervantes. 

Mantilla  que  me  alborota, 
Con  boti'u  el  znpatillo, 
Que  descubriendo  el  tobillo, 
La  brujuleo  como  sota. 

Mor.ETO. 

Hallé  en  su  tienda  al  maeso, 
Que  iba  ;i  echar  .á  uu  tabardillo, 
Y  de  sangrar  un  tobillo 
A  Dofia  lúes  Valdivieso, 
Acababa  de  volver. 

Tirso  he  Molixa. 

Ya  pincha  como  lanceta 
El  alliler  de  «u  justillo; 
Y'a  se  disloca  un  TOBILLO 
Al  hacer  una  pirueta;  etc. 

Bretós  de  los  Herüeros. 

-  Más  vale  hasta  ei.  tobillo  que  hasta 
EL  roLODKiLLO:  vef.  con  que  se  indica  que  do 
los  males  son  preferibles  los  menores. 

-Tobillo:  Anat.  y  Pato!.  Reciben  este  nom- 
bre, y  también  el  de  maJévh,  que  es  el  que  gene- 
ralmente so  usa  en  el  terreno  cicutílico,  dos  emi- 
nencias de  la  parte  inierior  de  la  pierna,  que  so 
dividen  en  inícnio  y  externo.  Ei  primero  es  ver- 
tical, muy  saliente  y  situado  en  la  parte  interna 
de  la  extremidad  inferior  de  la  tibia;  el  segundo 
es  oblongo,  aplanado  transversalmente,  y  for- 
mado por  la  extremidad  tarsiana  del  peroné.  El 
vulgo  suele  dar  e!  nombre  de  tobillo  nada  más 
al  externo. 

Est;is  dos  eminencias  sirven  para  sujetar  y 
consolidar  la  articulación  tibiotarsiana. 

Normalmente  no  existe  ningún  movimiento 
de  lateralidad  en  esta  articulación.  Par-a  que  se 
produzca  semejante  movimiento  es  indispensa- 
ble que  uno  do  los  tobillos  ó  maléolos  hava  ce- 
dido, ó  qne  el  astrágalo  haya  disminuido  de  vo- 
lumen jior  haberse  desgastado,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  la  artritis  seca.  Los  tobillos  única- 
mente ceden  en  dos  circunstancias:  á  consecuen- 
cia de  una  fractura,  ó  cuando  los  ligamentos  pe- 
roneotibiales  in feriólos  han  sido  distendidos,  des- 
garrados ó  destruidos.  Se  desganan  en  la  diasta- 
sis  simple  de  la  articulación  peíoiieotibial  supe- 
rior, pero  esto  es  muy  raro;  son  distendidos  con 
el  tiempo  por  el  líquido  de  una  hidastrosis,  y 
destruidos  en  el  tumor  blanco;  por  lo  tanto,  estas 
tres  afecciones  permiten  á  la  articnl.ación  movi- 
mientos laterales.  Lo  mismo  sucede  cuando  ha 
sido  arrancado  uno  de  los  tobillos,  y  también 
conviene  saber  que  en  muchos  casos,  aun  con 
una  fractura  del  peroné  jierteneciente  á  la  varie- 
dad llamada  por  arrancamiento,  uo  existen  mo- 
vimientos laterales,  por  la  circunstancia  de  que 
casi  siempre  se  conserva  el  periostio:  estos  últi- 
mos casos  so  han  confundido  á  menudo  con  la 
tercedura. 

La  existencia  de  los  movimientos  de  laterali- 
dad cu  una  articulación  tibiotarsiana,  hasta  en- 
tonces en  estado  normal  y  que  acaba  de  sufrir 
>in  traumatismo,  os,  pues,  signo  patognoniónico 
de  la  fractura  de  uno  de  los  maléolos:  se  produce 
una  dislocación  del  \Áe  en  su  totalidad,  y  al  pro- 
pio tiempo  so  percibe  un  ligero  choque. 

TOBILLOS:  G'coii.  Lugar  del  ayunt.  de  Anquela 
del  Ducado,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadala- 
jara;  84  habits. 

TOBINIA:  f.  Jlol.  Genero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las 
zantoxilcas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
cálidos  de  la  América  .septentrional,  y  son  plan- 
tas fruticosas  con  las  hojas  alternas  ú  opuestas, 
rara  vez  sencillas  ó  triloliadas,  generalmente 
pinnadopartidas,  con  las  folíolas  sembradas  de 
puntos  brillantes;  flores  pe<|ueñas,  verdosas  ó 
blanquecinas,  axilares  ó  terminales,  fascicula- 
da.s,  formando  espigas  ó  racimos  apanqjados;  llo- 
res polígamas  por  aborto;  cáliz  tripartido;  corola 
He  tres  pétalos  hipoginos  alternos  con  las  divi-  , 
sienes  de!  cáliz,  nuís  largos  que  éstas  y  vahados  i 
en  la  estivaeión;  las  llores  masculinas  tienen  Iros 
estambres  hipoginos  alternos  con  los  pétalos,  ' 
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con  los  filamentos  fdirormes,  aUzíiados,  y  bis  an- 
teras iiitioisas,  bilocularcs  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  tres  ovarios  rudimentarios  insertos 
sobre  un  giiióloro  corto  ó  tan  largo  como  los 
estambres;  las  llores  Iciueuinas  tienen  los  estam- 
bres rudimentarios  ó  escamilbrnies,  y  tienen  tres 
ovarios  insertos  sobre  un  ginóíoro  cilindrico  ó 
casi  globoso,  hallándose  tan  próximos  entre  sí 
que  se  sueldan  algo  en  la  base;  estos  pistilos  son 
uniloculares  y  contienen  cada  uno  tíos  óvulos 
geminados,  anátropos,  insertos  en  la  sutura  ven- 
tral; estilos  torminales  libres  ó  soldados  en  la 
parto  su]ier¡or,  terminándose  por  estigmas  aca- 
bezuelados  libres  ó  soldados,-  el  fruto  es  una 
cápsula  lormada  por  tres  ó  cuatro  folículos  más 
ó  menos  soldados,  los  cuales  tienen  el  endocar- 
pio  cartilaginoso  y  encierran  una  ó  dos  semillas; 
éstas  son  aovadas,  casi  globosas,  con  íúnículo 
filiforme,  superficie  membranácea,  casi  carnosa, 
y  testa  leñosa  y  negra,  con  ombligo  lineal  situa- 
do en  la  cara  ventral;  embrión  ligeramente  ar- 
queado en  el  eje  do  uu  albumen  recto,  con  los 
cotiledones  aovados  ú  orbiculados,  planos,  y  la 
raicilla  supera. 

TOBIQUE:  Geoff.  Río  dol  Nuevo  Brunswick, 
Canadá.  Lo  forman  el  Pequeño  Tobique  y  el 
Serpentino;  corre  hacia  el  S.S.O.  y  detemboca 
en  la  orilla  izq,  del  San  Juan,  casi  enfrente  del 
pueblo  de  Andover  ó  Tobique,  á  los  200  kms.  de 
curso. 

TOBLACH:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  líruuek, 
Tirol,  Austria-Hungría,  sit.  en  el  Pusterthal, 
al  pie  del  Pfannhorn  (2  662  ni.),  en  la  orilla  de- 
recha del  Eieuz,  all.  del  Eisach,  y  en  el  f.  c.  de 
Franzcusfeste  á  Villach;  1200  habits.  Lino. 
Balneario  y  residencia  de  verano,  muy  concu- 
rrida. 

TOBLINO:  Geoff.  Lago  del  Tirol,  Austria-Hun- 
gría, sit.  en  el  Trentino,  al  O.  de  Tiento,  en  el 
valle  del  Sarca,  en  el  que  vierte  sus  aguas  el 
efluente  del  lago,  y  al  pie  de  la  vertiente  S. E. 
del  monte  Gazza.  Mide  1  ^  km.  de  largo  por  1 
de  ancho,  y  sus  accidentadas  márgenes,  cubier- 
tas de  viñas  y  olivos,  son  muy  pintorescas. 

TOBOL:  Gcog.  Río  de  Piberia.  Nace  en  los 
últimos  contialuertes  orientales  del  Ural  del 
Sur,  y  lo  forman  arroyos  que  se  unen  en  la  pro- 
vincia de  Turgai;  corre  al  N. N.E.  por  comarca 
baja  y  pantanosa,  recibe  por  la  izq.  el  Aiat,  el 
Ui,  el  Ik,  el  I.sset  con  el  Miias,  el  Tura,  el  Iska, 
el  Tarda,  formado  por  el  Lozva  y  el  Sosva,  y  por 
la  dra.  el  Ubagan  y  el  Suier,  y  á  los  1  291  kiló- 
metros vierte  sus  aguas  en  el  Irtich,  cerca  de 
Tobolsk. 

TOBOLSK:  Gcog.  Gobierno  de  la  Rii.sia  asiáti- 
ca, en  la  región  N.O.  de  Siberia,  bañado  al  N. 
por  el  Océano  Ártico  y  limitado  al  E.  por  los 
gobiernos  de  leniseisk  y  de  Tomsk,  al  S.  por  las 
provincias  de  Semipalatiusk,  de  Akmolinslc  y 
de  Tuigai,  y  al  O.  ]ior  los  gobiernos  de  Orem- 
burgo,  Vologda,  Perm  y  Arjánguel  de  la  Rusia 
europea;  1 307  692  kms.-  y  1  411  475  habits.  Las 
estribaciones  de  la  cordüleía  de  los  Urales  cu- 
bren sólo  una  pequeña  parte  del  gobierno;  el 
resto  del  país  es  una  llanura  uniforme  y  monó- 
tona, inclinada  al  N.,  seca  y  desnuda  en  unos 
parajes,  pantanosa  y  de  vegetación  vigorosa  en 
otros,  dividida  en  dos  porciones  de  distinto  as- 
pecto: la  de  las  estopas  en  el  S.O.,  que  compren- 
de los  círculos  de  Kurgan,  de  Ixini  y  parte  del 
de  lahitorovsk;  y  la  región  de  los  bosques  y  de 
los  pantanos,  á  la  que  pertenece  todo  el  resto 
del  gobierno,  excepto  la  peiiín.sula  de  lalnial,  y 
la  que  separa  las  bahías  del  Obi  y  del  Tai,  don- 
de no  crecen  los  árboles.  La  primera  región  está 
cortada  por  el  río  Irtis,  que  la  divide  en  dos 
¡lartes:  este|iade  Ixim  al  O.,  y  este¡ia  de  liaraba 
al  E.,  de  la  cual  sólo  corresponde  al  Tobolsk  la 
zona  occidental;el  suelo  es  fértil,  y  abundan  los 
lagos  de  agua  dulce  y  salada.  La  segunda  región 
también  se  divide  en  dos  partes:  una  susceptible 
del  cultivo  de  cereales,  y  otra  casi  estéril.  El 
litoral  del  gobierno  está  bañado  ]ior  el  Océano 
Ártico  desde  la  desembocadura  del  Kan,  que 
separa  á  Europa  de  Asia,  hasta  el  Gollb  de  Obi; 
entre  estos  extremos  se  proyecta  la  gran  penín- 
sula do  lalnial  ó  de  los  Snmoyedo.s,  al  N.  do  la 
cual  y  .separada  por  el  Estrecho  de  Maliyin,  se 
encuentra  la  isla  Bielyi  ó  Blanca;  dicha  iienín- 
snla  termina  por  el  Cabo  .laen  á  los 72"  54'  lati- 
tud X.  Entre  el  Golfo  del  Obi  y  la  bahía  de  Tai 
h.ay  otra  iienín.sula  aún  innominada,  cuyo  extie- 
mees  el  Cabo  Blizkii.  Exceptuándolos  pequeños 
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ríos  costeros  qne  desaguan  en  el  Océano  Ártico 
todo  el  gobierno  pertenece  á  la  cuenca  del  Obi, 
(lue  entra  en  ei  Tobolsk  proccdcntciIelTinskoie, 
y  dentro  de  ai|uel  país  recibe, eutieotrosaHucn- 
tes menos  importantes,  el  Nnj,ellug.nii,  el  Ixim, 
el  Tobol,  el  Tura,  el  Isset,  ol  Tavd:i,  el  Sosva,  el 
Kasin  y  el  Nadim;  muchos  de  estos  ríos  son  na- 
vegables. Los  lugos  ocu[iau  una  sup.  de  10  269 
kms. ;  unos  se  comunican  con  los  ríos  y  otros 
ocupan  cuencas  cerradas;  de  los  de  agua  dulce  el 
mayor  es  el  Tsani,  que  ocupa  3  612  kms.  de  su- 
perficie, y  de  ésta  pertenecen  al  gobierno  de 
Tomsk  las  dos  terceras  partes.  Los  de  agua  sa- 
lada son  más  reducidos,  pues  el  que  mayor  ex- 
tensión tiene,  el  Tenis,  sólo  ocupa  344  kms-.  Los 
principales  pantanos  se  encuentran  en  la  orilla 
izq.  del  Obi.  La  inmensa  llaiiuia  que  cubre  la  ma- 
yor parte  del  gobierno  está  formada  por  capas 
muy  modernas  de  terrenos  terciarios  y  cuaterna- 
rios; en  la  vertiente  del  Ural  los  granitos  y  pór- 
fidos asoman  en  la  suiierlicie  atravesando  las  pi- 
zarras, las  cuarcitas  y  calizas.  Indicios  de  yaci- 
mientos auríferos,  mineral  de  hierro,  mica  y  ám- 
bar amarillo,  son  las  únicas  é  inexplotadas  rique- 
zas minerales  del  país.  El  clima  es  en  general 
muy  frío,  pero  variable  .según  las  latitudes:  al 
N.  la  media  anual  es  de  -  4°  2,');  en  el  centro 
4-0<'2,  y-fl°25  en  el  S. ;  los  ríos  permanecen 
helados  gran  parte  del  año;  las  lluvias  son  esca- 
sas, y  el  régimen  de  los  vientos  muy  inconstan- 
te. En  la  parte  meridional  prosjiera  la  agricul- 
tura mediante  un  cuidadoso  cultivo,  y  se  produ- 
cen cereales,  patatas,  lino,  cáñamo  y  algunas 
legumbres;  la  recolección  de  nueces  de  cedro  y 
de  diversas  bayas  tiene  cierta  ¡m]iortancia  en  el 
N. ,  así  como  la  caza  de  osos,  martas,  lobos,  ar- 
dillas, etc.,  y  la  pesca  en  el  Océano  y  en  el 
curso  inferior  de  los  grandes  ríos.  El  rigor  del 
clima,  la  falta  de  pastos  y  las  epidemias,  impiden 
el  desarrollo  de  la  ganadería.  Las  industrias  prin- 
cipales son  la  fabricación  de  harinas  y  de  gra.sas, 
la  preparación  y  curtido  de  pieles  y  las  destile- 
rías; en  Tobolsk  hay  fábricas  de  paños  y  fundi- 
ciones de  hierro.  Con  estos  productos  se  mantie- 
ne \in  comei'cio  poco  activo  con  la  Rusia  europea 
y  los  gobiernos  limítrofes.  Excepto  los  últimos 
70  kms.  de  ¡a  línea  de  Catlierinemburgo  á  Tiumen 
no  existen  ferrocarriles,  ]iero  los  ríos  forman 
una  completa  red  de  vías  de  comunicación.  Los 
principales  puertos  son  Tiumen,  Tobolsk  y  Bere- 
sof.  Aunque  los  rusos  conquistaron  este  país  en 
1580,  las  continuas  irrujicioues  de  los  tártaros  y 
baykires,  menos  fáciles  de  someter  que  los  in- 
dígenas del  N.,  han  impedido  la  colonización  de 
las  mesetas  hasta  mediados  del  último  siglo, 
haciéndose  necesaria  para  ello  la  construcción 
de  una  serie  de  fortines  que  .se  ha  llamado  linca 
de  Iriiii.  El  gobierno,  tal  como  hoy  existe,  fué 
constituido  en  1868;  se  divide  en  10  círculos, 
cuyas  cap.  son  Tobolsk,  Beresof,  lalutorovsk, 
Ixim,  Kurgan,  Surgut,  Tara,  Tiukalinsk,  Tiu- 
men y  Turinsk.  |!  C.  cap.  de  círculo  y  de  gobier- 
no, Siberia,  sit.  en  la  orilla  día.  del  Irtich,  3 
kms.  aguas  arriba  de  la  confl.  del  Tobol  y  á  IOS 
m.  de  alt. ;  20800  habits.  Fab.  de  curtido.s,  cer- 
veza y  jabón.  Puerto  fluvial;  comunicación  por 
vapores  con  Tiumen,  Kurgan,  Omsk  y  Semipa- 
latinsk.  Importante  comercio  de  pescado.  Varias 
escuebTS,  a^ilo  de  niños;  hos]úcios;  hospital.  Su 
barrio  principal  ocupa  el  alto  ribazo  del  Irtich. 
El  barrio  bajo  se  extiende  al  pie  de  la  escarpa- 
dura. Una  de  las  plazas  públicas  de  la  c.  está, 
adornada  con  la  estatua  de  lerniak,  el  conquis- 
tador de  la  Siberia.  Fundóse  esta  c.  á  fines  del 
siglo  XVI,  en  la  desembocadura  del  Tobol,  y  á 
causa  de  fas  inundaciones  se  trasladó  al  lugar 
que  ahora  ocupa.  Sufrió  dos  grandes  incendios 
en  1757  y  1788,  y  de  1708  á  1837  fué  cap.  de  la 
Siberia. 

TOBOS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Santiago 
de  la  Espada,  p.  j.  de  Orcera,  prov.  Jaén;  71 
halnts. 

TOBOSO  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  |i.  j.  lic 
Quintanar  de  la  Orden,  prov.  de  Toledo,  dióce- 
sis de  Cuenca;  1904  habits.  Sit.  al  S.E.  de  (,)uin- 
tanar,  cerca  de  las  ]'rov.  de  Cuenca  y  Ciu'lad 
Real,  ó  sea  en  el  ángulo  S.E.  de  la  prov.  de  To- 
ledo. Terreno  llano  con  .algunos  riscos;  cereales, 
vino  y  legumbres;  fab.  de  tinajas.  Buena  iglesia 
parroquial  de  tres  naves,  con  dos  jiói  ticos  y  to- 
rre de  ]iiedra;  antiguos  conventos  de  monjas. 
En  el  t/'rmino  ruinas  de  una  fortaleza  y  canter.TS 
dejasjie  de  diferentes  colores.  Esta  v.,  liindnda 
por  el  Maestrazgo  de  Santiago  para  asegurar  ol 
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o.iniino  (1c  Toli'ilo  á  MiiivU,  i^lnvo  rnitificncla, 
y  aiiii  existían  rcslos  ilo  tone»  y  imiro.  Al  To- 
boso hizolu  celebro  l'oivaiiles  como  fiiii»  ilo  l*iil- 
cilien. 

TOBRUK:  (•'i-oii.  Puerto  lie  la  |irov.  de  Üarkub, 
Trí|Milj.  Kh  una  baliia  ile  li  kiiis.  de  O.  »  K.,  con 
ttiR'hiira  media  de  un  km.,  sit.  entre  un  maeiio 
IwninsnUr  que  la  protege  al  X.  y  Ina  pendientes, 
de  la  meseta  de  Marmariía  a)  S.  C>eu|ui  situación 
muy  ventajosa  entie  Tiipoli  y  Alejandría.  Ves- 
tigios de  lu  antigua  Antipirgo.s  y  de  una  forta- 
leza sarracena. 

TOCA  (del  célt.  loe,  sombrero):  I'.  Adorno  para 
cubrir  la  cabcira,  ipie  se  hace  de  tela  delgada  en 
varias  liguia.s,  según  los  («íses  ó  los  linos  para 
<HU-  se  usa.  Ks  distintivo  de  monjas,  y  en  lo 
antiguo  la  llevaban  priuci|ialn>ontu  las  viudas 
y  las  dueñas. 

...  tuvo  necesidad  de  linipinrse  los  ojos  y  las 
narices,  éstas  con  el  delantal,  y  aquéllos  con 
lu  punta  de  la  tik.'A. 

Isla. 

...  algo  de  esto  notó  taniliien  en  un  pico  de 
la  TOCA  que  asoma  por  la  r^paMa. 

JoVKI.l.ANOS. 

-Toca:  Tela  delgada  y  clara,  do  lino  ó  seda, 


TOl'A 

especie  de   btMldla,   de  i|Ue  uidiu.iti miciite   se 
hacen  las  im  vs. 

...  catla  vara  de  toca  de  seila  anclia,  labrada 
en  Miidríil,  ú  dos  realev. 

Ji-iKjiiiiilien  Ue  tii$ai  tU  1(J80. 

-Tocan:  pl,  l'aga  extraordinaria  que,  al  Ta- 
lleciiniohto  do  un  empleado,  |iercil>e  su  viuda, 
en  algunas  dc|a'ndeni'ias  del  estado. 

-Don  tocah  kn  i  s  iioiiAn,  mai.  »k  I'Ikhhn 
ooNrKliTAli:  reí.  con  que  so  explica  la  ililicultail 
de  convenirse  ó  vivir  en  \iai  dos  quo  quieren 
mandar;  cspccialuiento  dos  mujeres  en  una 
casa. 

-  Toca;  Ituluiitfnt.  La  costundiro  de  cidirirso 
la  cabeza  con  un  lienzo  es  anli<|ulNÍma,  y  naciti 
sin  iluda  en  Oliente  por  la  necesidad  de  picser- 
varse  do  los  rayos  del  Sol,  Kien  conocido  es  el 
tocado  egipcio,  coiisislcnle  en  un  lienzo  por  lo 
general  listado,  ó  sea  ilo  dos  colores,  que  según 
deiuuestr.m  lasosiulturas  y  pinturas  era  llevado 
iiiilísliiilauícntc  poi  los  lioiiil'ies  y  las  mujeres, 
y  se  lo  ponían  ciñendo  uno  ilo  los  bordes  sobro 
la  frente  y  dejando  caer  los  cxlromos  ]ior  de- 
trás de  las  orejas  soliro  los  honduos  y  la  es- 
palda. Además  de  este  tocado  egijieio  hay  otro 
más  sencillo,  que  suelen  llevar   los  esclavos,  y 
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\m  uiitiguidad  griega  y  romana  toméi  del 
Orieiilc  .licliii  losluiiiliro  del  velo  V  otros  i;émiun 
detocaduque  lonviere  ii: '■  '  •  ',  '  ,,- 
tus  cilllelit/adas  con  ¡jii  ,. 

be/a  las  mujeres  giiegti>,  ,„ 

cal.ellera  en  nn  lienito,  cuyo  origen  debiu  sei  »in 
duda  la  cinta  ancha  que,  ú  manera  de  diadema, 
ceñían  a  la  fíente;  a  este  genero  do  adornos  de 
cabeza  correspi>nde  la  antigua  (itira.  que  venía  á 
sor  una  pieza  do  hordado  ctor  !  ,. 

ban  las  damas  de  |>osiciiJn.I,<i  ,r 

toca  en  (¡reiiay  Uoma  era,  p   .  ,...  ^u 

ceftta  ¿  la  cabezji,  bien  dejando  al  descubierto  loa 


Tocas  egipcias 


consiste  en  un  lienzo  ceñido  de  igual  manera  á 
la  frente,  poro  recogido  después  por  detrás  de 
modo  que  dejaba  envuelto  el  ]velo  como  cu  una 
redecilla.  Con  esta  toca  alternaban  las  pelucas 
(V.  rFLiiAV  Pelucas  o  cabelleras  rizados  rceni- 
plazjín  á  la  toca  o»  'as  figuras  de  los  bajos  relio- 


eso  género  do  tocados  en  monumentos  orientales 
de  origen  ó  de  carácter  oriental.  En  Kspiiña  mu- 
chas de  las  esculturas  descubiertas  en  el  Ccn-o  de 
los  Saiiíoi  (V.  esta  voz),  cerca  de  Yecl.i  (M  urcia), 
llevan  tocados  parecidos,  (|ue  revelan  una  in- 
fluencia oriental.  Costumbre  oriental  muy  prac- 
ticada en  la  antigüedad  fué  entie  las  mujeres 
ir  veladas,  esto  es,  con  el  manto  por  la  cabeza, 
lo  cual  era  un  signo  de  juidor  ó  recato,  y  de  esta 
coíliimbie  nació  sin  duda  la  de  ponerse  tocas, 
cuando  el  manto  fué  desterrado  por  la  moda. 


Tocas  df  la  (poca  de  los /raneas 


rizos  qno  bordeaban  la  frente  y  el  moflo,  ó  bien 
ocultando  por  completo  toda  la  cabellera.  Con 
esto  mismo  lin  usaron  las  mujeres  atenienses, 
como  atestigua  una  figura  de  barro,  del  siglo  V 
antes  de  .1.  C,  <|ue  |ioseo  nuestro  Museo  Ar- 
(lucológico  Nacional,  y  las  romanas,  unas  vejigas 
que  les  servían  para  resguardar  el  |>c¡na(Io,  Por 
lo  demás,  la  costumbre  de  velarse  con  el  manto 
fué  común  á  los  dos  sexos  en  Grecia  v  Koma, 
para  asistir  a  las  ceremonias  religiosas' y  como 
señal  do  duelo.  Los  romanos  usaron  además  una 
lironda, el  capuchón  (cticiil/usj,  quo  guarda  mas 
relación  con  la  toca  de  liomiios  posteriores;  di- 
cho capuchón  servía  decom|ilemcntoá  lapénnla 
y  a  la  laceriia,  vestidos  iiue  se  usaban  |iara  res- 
guaidaise  del  viento  y  do  la  lluvia.  Pero  nada 
de  esto  es  la  toca  propiamente  dicha,  sino  los 
elementos  do  que  indud  .Incmentc  nació. 

La  sociedad  cristiana  impuso  desde  luego ú  las 
mujeres,  con  más  rigor  que  la  sociedad  (lagana, 
la  costumbre  de  llevar  la  cabeza  cubierta  con  el 


2'ocflj  ffiuytcs 

T03  aiirios  persas;  i>oro  hay  en  cambio  otras  figu- 
I  is  orieiit.iíos,  como  son  las  figuras  de  mujer  do 
aljjunos  lalievcs  hititas  de  la  Capadocia,  que  lle- 
van un  tocado  especial,  compnesto  al  parecer  de 
una  liara  ivéaacjy  un  ancho  velo  que  la  cubre,  y 


Tucas  alemanas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv 


Tocas  romanas 

oubro  también  casi  todo  el  cuerpo  de  la  persona. 
Por  no  jiecar  de  prolijos,  no  citamos  los  numero- 
sos ejemplos  que  aisladamente  sc  nos  ofrecen  de 


manto-ó  velo;  y  esta  costumbre,  no  solamente  se 
hizo  obligatoria  para  entrar  y  permanecer  en  la 
iglesia,  como  todavía  se  usa,  sino  que  se  genera- 
lizó, llegando  a  ser  indispensable,  .sobre  todo  en 
las  damas  do  posición,  llevar  la  cabeza  cubierta 
siempre  (|Uo  salían  a  la  calle,  y  aun  en  casa  para 
presentarse  delante  de  los  extraños.  Llevar  cu- 
bi,?rta  la  calieza  fné  un  signo  del  pudor  femenil 
durante  toda  la  Kdad  Media,  como  lo  demues- 
tion  las  esculturas  y  pinturas  de  aquellos  tiem- 
pos. El  manto  continuó  sirviendo  por  mucho 
ticm(io  para  volarse  en  determinadas  circunstan- 
cias; mas  como  ora  una  prenda  de  ceremonia  í|ue 
no  siempre  so  usaba  de  ordinario,  fué  menester  i 
inventar  una  prenda  más  ligera  para  cubrir  la 
cabeza.  Tal  fué  la  toca,  cuya  diversidad  de  he- 
churas y  modas  puedo  estudiarse  en  los  monu- 
mentos tiguiados.  Acaso  la  primera  forma  de  la 
toca  fné  el  mavorte,  que  era  un  lienzo  ó  velo 
suelto,  del  cual  no  tanló  en  originarse  la  to^.i 
cerrada,  peculiar  de  las  religiosas  y  de  las  muje- 
res honestas,  cu  su  vida  íntima.  No  falta  quien 
sujione  que  el  mavorte  de  origen  bizantino  fué 
r.sado  por  las  damas  españolas  de  la  época  visi- 
goda y  de  los  iirimeros  tiempos  de  la  Kcconquis- 
t«.  Un  velo  suelto  ó  mavorte  recamado  lleva  la 
emperatriz  Teodora  debajo  de  la  diadema,  en  un 
mosaico  de  la  iglesia  de  San  Vital  de  Rovena. 
En  España  el  uso  ile  la  toca  prevaleció  acaso  an- 
tes que   en    Francia  y  domas  jiaíses  euro|>eos, 


donde  las  mujeres  solían  gustar  de  llevar  desnu- 
dos la  garganta  y  los  brazos.  Además,  la  cos- 
tumbre constante  de  las  mujeres  árabes  de  llevar 
siempre  cubierto,  no  sólo  la  cabeza  sinoel  rostro, 
debió  inlluir  en  las  esijañolas.  El  .'^r.  Puiggari 
dice  que  las  epi>afinJ»s  en  el  sigir  vm  se  aticio- 


Tocas  alemanas  del  primer  tercio  del  siglo  xvi 

naron  al  uso  de  «arabescos,  almaizares  y  alfarc- 
nios,  togas  cerradas,  toquillas  ligeras,  fazalejas, 
etc.,  sin  dejar  el  cnramillo  asturiano,  que  vinia 
á  ser  nn  tiii)>aiitillo  plano,  hecho  de  multíiud 
de  vendillas  cntrelaznilas  y  sujetas  |«r  detrás  á 
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favor  de  otra  haiuln  i\ue  so  rodeaba  á  la  l>nrba. í> 
Este  tocailo  gallego  liobiú  ser  ile  uso  constaiito 
én  el  transcurso  do  los  siglos  medios,  pues  la 
transcrita  descriiicióu  conviene  en  un  todo  con 
el  que  llevan  las  figuras  do  mujer  que  a])arccen 
on  la  pinturas  do  la  catedral  de  Moudoñedo,  que 


TOCA 

re|ircsontan  la  De''ollación  de  los  Inocentes  y 
(jue  parecen  datar  del  siglo  XIV.  Análogas  tocas 
llevan  las  uubiciilarias  ó  damas  do  la  reina  que 
aparecen  en  el  Cúclkcdclos  Testamentos  (siglo  x) 
de  la  catedral  de  Oviedo;  dichas  reinas,  entre 
ollas  doña  Gimeua,    mujer   de   Alfonso   III   el 


TOCA 

Maiino,  y  doña  Leonor,  mujer  de  Alfonso  V, 
aparecen  con  toca  cerrada  (cuya  caída  les  llega 
hasta  la  mitad  del  pecho),  de  tisú  de  plata  con 
guarnición  y  cerquillo  de  oro. 

En  Francia,  por  el  siglo  xi,  llevaban  las  rei- 
nas bajo  la  corona,  y  las  damas  nobles,   unas 


Tocas  inglesas  de  la  segunda  milaa  ael  siglo  xv 


tocas  grandes  del  mismo  género  que  las  de  nues- 
tras reinas  asturianas,  y  el  velo  que  formaba  el 
tocado  iba  prendido  sobre  el  pecho  con  un  gran 
broche  circular  de  orfebrería.  Pero  en  el  siglo  si- 
guiente hizose  de  moda  lucir  el  cabello,  que  iba 
en  trenza?  sueltas  adornadas  con  cintas,  y  enton-  , 
ees  sustituyó  á  la  toca  cerrada  un  velo  suelto, 
hasta  que  por  el  año  de  1170  se  llevó  un  veloma 
yor,  y  poco  más  tarde  se  envolvió  la  cabeza  en  | 


un  lienzo  que  pasaba  por  debajo  de  la  barba,  y 
cuyo  extremo  se  prendía  sobre  el  otro  con  alfile- 
res, á  cuya  especie  de  toca  sirvió  pronto  da  com- 
plemento un  bonetillo.  En  España  se  usó  tam- 
bién la  tora  de  impla  6  giiivipn,  que  solía  suje- 
tarse con  un  precioso  broche  debajo  de  la  barba. 
Por  el  siglo  XII  se  usaron  en  España  unas  tocas 
abiertas,  pero  cortas  y  rizadas,  que  asomaban 
por  el  borde  de  unas  toquillas  abultadas  por  la 


parte  su¡)erior  y  ceñidas  con  cinta  recamada,  de 
que  es  buen  ejemplo  la  estatua  de  doña  Urraca, 
mujer  de  D.  Ramón  de  Borgoña,  que  se  ve  en  la 
portada  lateral  de  la  iglesia  de  San  Vicente  de 
Avila.  En  Cataluña  se  usóla  toca  francesa  ante? 
descrita,  en  que  el  lienzo  pasaba  por  debajo  de 
la  barba  á  manera  de  vonda  y  ocultaba  sus  cabos 
bajo  otra  venda  transversal,  pues  así  la  lleva  la 
vizcondesa  de  «Poilierrc»  en  una  viñeta  del  C<íí/ice 


de  los  Feudos,  que  data  de  fines  del  siglo  xii  y 
se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. En  toda  la  región  oriental  de  la  península 
se  usaron  jior  aquel  tiempo  tocas  formadas  con 
vendas,  entre  ellas  el  babero  ó  barbuquejo,  que 
era  una  especie  de  cinta  guarnecida  que  rodeaba 
los  carrillos  y  la  barba,  supliendo  á  la  toca  ce- 
rrada. 

En  el  siglo  xiii  sin  dnda  decayó  algtín  tanto, 
por  lo  menos  en  Francia,  el  uso  de  tocas;  las 
damas  no'''"--*  austaban  de  lucir  sus  cabellos,  que 
sólo  cubrían  por  adorno  con  redecillas  y  toqui- 
llas pequeñas,  y  bien  ¡irontoAéstas  .se  añadieron 
unas  especies  de  mitras  de  tola  armada  y  bor- 


-  Tocas  españolas  del  siglo  xv 


dada,  cuyo  complemento  solían  ser  unos  velos 
blancos  largos  y  flotantes,  (¡uc  vemos  todavía  en 
uso  durante  el  siglo  xiv  y  aun  á  principios  del 
xv.  En  España,  sin  embargo,  persistió  el  uso 
de  tocas,  que  en  Castilla  debieron  de  .ser  harto 
lujosas  en  el  siglo  xiii,  cuando  en  algunas  or- 
denanzas se  prohibe  llevar  tocas  orilladas.  En 
el  siglo  XIV  predominan  los  dichos  tocados  con 
el  velo  flotante  á  la  francesa,  pero  á  las  viudas 
las  caracterizaban  ya  anchas  tocas  monjiles.  En 
el  conocido  Códice  de  la  liiblioteca  del  Escorial, 
llamado  Libro  de  las  Ca7itigas,  se  ve  alguna  nm- 
jcrcon  toca  formada  por  vendas  ceñidas  á  la 
cabeza  y  velo  blanco  por  complemento.  En  cam- 


bio en  el  Romance  de  la  Hosa,  cóilice  del  siglo 
XIII  (Biblioteca  de  Valencia),  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  van  sin  toca,  y  sólo  algunas  cu- 
bren su  cabeza  con  una  pequeña  toquilla.  To- 
quillas ó  lienzos  pequeñoe  echados  sobre  la  ca- 
lveza es  lo  que  por  lo  geneial  se  ve  en  las  muje- 
res que  aparecen  en  pinturas  españolas  del  siglo 
XIV,  y  dichos  lienzos  artísticamente  plegados,  y 
toquillas  festoneadas,  es  lo  que  se  ve  en  estatuas 
tombales  del  siglo  xv,  como  la  de  doña  Sancha 
de  Rojas,  que  se  halla  en  el  monasterio  de  Frci- 
rcs  del  A'al  (Burgos)  y  en  viñetas  de  la  misma 
época.  .Seguía  imperando  cl  cucuiucbo  ó  chapi- 
rón  con  su  juego  de  velos   íorniaiido  numerosos 
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dobleces  y  calios  (lotaiiles,  y  en  EspaA*  formó 
el  rocuíltiü.  Ims  ilaiii  is  »raf;oiiesan  usataii  velo» 
lie  varios  colores,  ipie  i'H'inlíau  «ot'ieel  («cliocoii 
ricos  allilcres.  Las  citadas  tuca»  de  la»  viuda»  fC 
Cüiii|>oiil'aii  de  dos  iiarlis: 
una  n'.ie  cid>ria  vcrdade- 
lamente  lacabeüa.el  ene- 
llu  y  el  biiato,  dejando 
asomar  el  rostro  por  una 
abertura,  y  un  veloipio 
iba  suelto  casi  »¡einiiro  y 
que  cidina  loa  loinibiosy 
la  espalibi;  estas  tocas  y 
velos  eran  de  lela  muy 
lina,  girobablemintc  de 
hilo,  y  blanca.  Ks  iliTícil, 
respecto  do  los  tocados  fe- 
meniles de  los  siglos  me- 
dios, separar  la  toca  pro- 
piamente didia  del  calo- 
róte i't  cogulla,  y  de  los 
Telos  sueltos  ó  prendidos  que  formaban  un  ador- 
no de  cabe/a  bastante  bistoriado,  del  cual  nos 
queda  uu  recuerdo  vivo  cu  la  toca  especial,  ó  sea 


Toía  /laúcela  tic  la 
primera  miíati  del 

Slijlo  XV 
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Ib  cüf^illa,  que  todavía  llevan  las  religiosas  cono- 
cidas con  el  nombro  de  las  Jíurlijas,  en  Hurtos; 
este  locado  participa  de  la  tocay  del  capiíolo  ú 
mitra,  siendo  una  parte  armada  y  dura  y  otra 
llexible  y  suelta.  I'or  lo  deniiis,  la  toca  que  en 
(general  usan  las  demás  religiosas  es  la  misma 
que  devle aquellos  tiempos  llanta  fines  del  siglo 
XVII  usaron  las  dueñas  y  la*  viudas  duranU 
nuK'lio  tiemi'O,  y  es  la  misma  también  con  que 
todavía  se  adornan  ciertas  imiípencs  de  la  V  irgon, 
cuyo  traje  revela  lodocl  una  moda  dclsigloxvii. 
nidias  tocas  con  su  rostí  illo,  cerquillo  ó  guar- 
nición para  rodear  la  caní,  llevan  siempre  i>or 
cümplciucuto  el  velo,  geiieralmeiite  caído  y  suel- 
to. Kn  retíalos  de  señoras,  especialmeiilo  de  in- 
glesas, rctralailas  por  llolbciii,  du  Iraucesa», 
llamencas,  italianas  y  aun  españolas,  son  fro- 
c'.ient-     '  por  lo  general  de  lino  tul,  que 

por.c  deja  tinn.spaientar  el  peiuailo 

Con  I ^-  .1  ..;..  y  no  tiansporenle  aporece  re- 
tratada doña  Isabel  la  Calólini  en  la  preciosa 
tabla  que  se  conserva  en  el  I'alacio  Real  do  Ma- 
drid, y  acaso  esta  toca  es  uno  de  los  últimos 
ejemplares  que  do  olla  pueden  citarse  de  damas 


TOCA 


Ib 


Tocas  francesas  de  la  segiiiuia  mitad  del  siglo  xv 


casadas;  pues  dicha  prenda,  como  ya  hemos  in- 
dicado, se  convirtió  en  distintivo  de  viudas  y 
dueñas,  y  ya  lo  era  de  religiosas,  como  lo  es  to- 
davía, y  este  es  el  único  empleo  que  las  tocas 
tienen  hoy.  Sería  prolijo  describir  la  variedad  de 
tocas  que  se  ven  en  los  retratos  de  damas  de  los 
siglos  x\  I  y  .wii;  desde  luego.se  observa,  como 
carácter  general,  que  dichas  tocas,  al  contrario 
de  las  de  los  siglos  medios,  afectan  diferentes 
formas,  á  veces  abultadas  y  muy  artísticas,  mer- 
ced al  almidón  que  presta  tersura  y  cuerpea  los 
tules,  que  muchas  veces  forman  abultados  semi- 
círcnlos  ó  picos  &  los  lados  de. la  cabeza,  y  otras 


ÍTocfií  francesas  del  siglo  xv 

veces  se  ciñen  al  rostro  ó  al  cuello,  pero  sin  for- 
mar jiliegues.  También  se  observa  bastante  va- 
riedad en  las  tocas,  .siempre  almidonadas,  que 
usan  las  religiosas. 

-  Toca:  Geog.  Aldea  de  la  parroqnia  de  San- 
tiago de  Renclic,  ayunt.  de  Samos,  p.  j.de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  58  habits, 

-Toca:  Geog.  Dist-  y  pueblo  de  Colombia, 
,  iirov.  del  Centro,  dep.  de  Boyacá,  sit.  en  un 
llano  cutre  cerros,  cerca  del  río  de  su  nombre,  á 
'J  733  m.  soire  el  nivel  del  mar.  En  tiem|0  de 
los  aborígenas  era  c.  grande  y  rica;  hoy  está 
muy  reducido.  Produce  trigo,  y  se  crían  exce- 
U'Dtcs  ovejas;  tiene  3  350  habits. 

TOCACHE:  Oeog.  Río  del  Peni.  Baja  de  los 
cerros  de  Hnamalies,  que  separan  la  cuenca  del 
Mnallaga  de   la  de  >i arañen,  y  se  une   al  río 


Huallaga  por  la  izq.  Es  caudaloso,  pero  no  puede 
uavcgarse  á  causa  de  su  curso  torrencial, 

TOCADO:  ni.  Peinado  y  adorno  de  la  cabeza, 
en  las  mujeres. 

...  te  comienzan  á  quitar  la  gnirnaldilla  y 
perlas  y  prendedero  y  todo  el  tocado,  etc. 
Malón  pe  Chaide. 

¡Viste  TOCADO  más  feo 
Ni  más  ordinario? 

Rasiü.v  de  la  Crvz. 

...  en  la  cabeza  (Pepita)  no  ostentaba  toca- 
do, ni  tior,  ni  joya,  ni  más  adorno  que  el  de 
sus  propios  cabellos  rubios, 

Valepa. 

-  Tocado:  Juego  de  cintas  de  color,  encajes 
y  otros  adornos,  para  tocarse  una  mujer. 

...  que  es  la  persona  en  cuyo  poder  e.stán  los 
tocados  de  su  Majestad. 

Akgote  de  Molina. 

...quién  mostraba  un  vaquerillo  de  prima- 
vera de  la  retórica,  quién  nn  tocado  de  cin- 
t.-is  de  resplandor. 

Saavedüa  FAJAnoo. 

-Gkan  tocado,  y  cnico  kecado:  ref.  que 
reprende  á  los  que,  con  las  apariencias  y  ornato 
exterior  que  ostentan,  quieren  disimular  su  poco, 
valimiento  y  poder. 

TOCADOR,  RA:  adj.  Que  toca.  U.  t.  c.  s. 

-  Aquí    están    los    TOCADORES, 

jA  qué  lado  los  pondremos'! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Tocador:  m.  Paño  con  que,  especialmente 
las  mujeres,  se  rodeaban  la  cabeza,  y  el  cual  la 
cubría  en  forma  de  gorro. 

...  llevaban  á  los  enfermos  los  tocadores 
con  que  se  apretaba  la  cabeza  el  apó.stol,  y  en 
tocándolos  sanaban  y  Auían  los  demonios  de 
los  cuerpos. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 


...la  cabcu  liabitiisds  i  bloniloi  Toi  aDo- 
Rrs  un  «e  hall '!  >lycliMu. 

I  Navaiiiikie. 

-  TiM  AliOii:  Mesa  con  i.-^j  cjo  y  otros  ulen»i- 
lioa  ]>aia  el  |4>iiuulo  y  adorno  de  las  toñoias. 
-TocAliuii:  A]  '   1  II 

...  quien  In  .  <  v 

Doit  para  sí,  munj  para  »u  mujer  ú  jiuru  m 
hrrnisua. 

Fu.  HOIITK.NKIÜ  Paiiavicino. 

-Tocador:  Conjunto  do  los  útiles  da  que  m 
sirven,  para  tu  ateo  [«rsonal,  Ion  hombics  quo 
bo  emiioran  en  é\. 

-Toi'Aliuii:  prov.  Jnd.  Temi'LADOU. 

-Tocador:  Indutn.,  Art.  y  lif.  R>t«>mii»b|e, 
puramenle    '•  '  ,. 

plichu  do  1 1  1 

en  él  so  Mijt ; r 

loilo  lo  <|iio  necesita  si- 
nos, en  las  que  van  c<'.>  :i? 
tocador.  Al  tocador  de  las  sríiuini  W  ha  ilaiiiado 
alguno  altar  en  que  posan  contrmpMndose  n  ni 
misiiiHS  algún  tiemi'o,  y  en  el  i- 
da  (O  ostentación   de   toda 

cosméticos,  1 ■-  -I...    .-  . 

ducir  ú  exci' 

miento  de  8t  I,  ^ 

ftíendo  origen  de  la  Irivoiidad  do  carácter  y  otros 
defectos  análogos  do  una  [larte  no  despreciable 
del  bello  sexo.  Muy  exagerada  es,  sin  embargo, 
la  pintura,  y  sin  duda  el  que  la  hizo  tuvo  la 
desdicha  de  no  conocer  á  la  n-  -  '  '  o 
vive  por  sus  hijos  y  para   su  < 

padres  y  hermanos;  mas  de   '  o 

cierto  que  el  tocador,  como  habitación,  es  la  mas 
confortable  de  la  casa,  y  como  mueblo  es  uno  do 
los  más  queridos  de  la  mujer.  Kl  tocador  es, 
|iucdo  decirse,  tan  antiguo  como  el  tacado,  y  tus 
formas  y  condiciones  cambian  con  la  moda,  á  la 
que  más  que  ninguna  otra  cosa  tiene  que  suje- 
tarse. 

El  tocador  mueble,  puede  ser  vestido  ó  sin  ves- 
tir: el  primero  consta  de  la  armadura  y  del  ves- 
tido; la  armadura  es  sumamente  sencilla:  una 
mesa  de  cuatro  pies,  de  tablero  delgado  y  no  muy 
grande;  los  pies  torneados  y  eula?ados  con  gusto, 
y  á  veces  con  talla  ó  esculturas;  en  la  ¡larti  de- 
lantera un  cajoncillo  con  divisionc-  ■  ■■  '  ^  •■■o 
se  guardan  los  peine»,  cepillos,  hoi 
cillas  de  rizar  el  cabello  y  aisirat  li- 

tarlas, etc.;  en  una  palabra,  todo  lo  que  |iur  su 
aspecto  ó  forma  no  resultaría  bello  sobre  el  ta- 
blero; cu  la  parto  posterior  una  armadura,  [;c-ne- 
ralmente  de. columnas,  sosteniendo  un  espejo,  y 
una  corona  ó  remate  para  sujetar  la  colgadura. 
El  vestido  se  compone  do  gasa  y  telas  de  srda, 
con  cogidos  de  cintas,  de  seda  también ,  formando 
colgaduras,  que  orlan  ol  espejo,  encierran  toda  la 
mesa  y  caen  hasta  los  pies;  flores  naturales  ó 
artiñciales  artísticamente  colocadas  entre  los 
cogidos  de  las  gasas,  en  el  marco  del  es|«jo  ó  en 
la  mesa  misma;  otras  colocadas  en  jarrones:  la 
mesa  adornada  además  con  los  frascos  de  esen- 
cias y  pulverizadores,  polveras,  aguas  de  olor, 
cosméticos,  etc. 

El  tocador  sin  vestir,  menos  vaporoso  que  el 
anterior,  resulta  más  serio,  pero  mucho  más 
útil  y  acaso  más  bello  y  cómodo.  Es  de  madeías 
finas,  ó  por  lo  menos  chapeadas,  con  tablero  y 
estantillcsde  mármol,  jaspe,  alabastro,  etc.,  ¡«ro 
siempre  de  piedra;  un  gran  espejo  encimay  en  la 
parte  posterior  sostenido  por  columnas,  termi- 
nando muchas  veces  por  una  galería  de  balaus- 
trillos;  al  frente  multitud  de  cajones,  en  los  que 
puede  estar  oculto  el  jarro  y  el  cubo  ¡lara  el  ser- 
vicio del  tocador;  una  gran  jofaina  ■ 
butida  en  el  tablero,  y  en  este  úl!  - 

jeta  á  él  por  nn  eje  que  permite  á  .; ,..  ... ir 

y  vaciarse  en  el  hueco  (jue  ad  hoc  tiene,  con  su 
vertedero  de  fondo  que  va  al  cubo,  ó,  si  la  jofai- 
na es  fija,  con  una  válvula  de  latón,  cónica,  para 
vaciarla;  á  estos  tocadores  se  les  llama  de  ordi- 
nario ¡arabos. 

También  hay  verdaderos   tocadores  lavabos 

para  caballeros,  que  no  >■■  --i "  ■'•>  "-«s 

columnas  fuertes,  de  ui 

tura,  y  que  .sostienen  ;i  ;  i 

nn  tablero  circular  de  madera  u  piedra,  y  en  su 
parte  superior  un  sran  aro  ó  anillo  en  el  que  va 
colocada  uiM  iia  con  valví'  -i 

el  fondo;  d  <<9,  uno  á  <  , 

para  colgar  i»-  ,.■..,...-.  y  una  ó  dos  :..  ;..-  ;.  ..- 
lares  enrasando  la  jofaina  para  colocar  la  ccpi- 
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lleva,  la  jabonera,  una  taza  i>ara  la  esiionja  y  otia 
más  pequeña  para  la  brocha  ilo  aleitarse;  con 
esto  se  indica  que  son  los  destinados  al  sexo 
fuerte  esta  clase  de  lavabos,  que  algunas  veces 
llevan  montado  sobro  una  columna  un  pequeño 
espejo.  Estos  lavabos  pueden  ser  dobles,  llevan- 
do entonces  dos  jofainas  y  un  solo  espejo  en  el 
ángulo  do  unión  do  los  anillos  i|ue  las  sostienen. 

Otra  clase  de  tocadores  para  hombre  so  cono- 
cen, llamados  ji>í»/t's,  más  sencillos  aún  qno  los 
anteriores,  ¡lero  menos  cómodos:  se  reducen  á  una 
columna  que  entra  á  botón  y  botonera  en  un.i 
tabla  circular  sostenida  por  tres  bolas  pequeñas 
á  120°,  que  hacen  de  pies;  la  columna  termina 
á  un  metro  del  suelo  en  otra  tabla  circular,  qnc 
lleva  debajo  dos  cajoncillos  pequeños  para  guar- 
dar peines  y  cepillos;  tanto  la  tabla  superior 
que  hace  do  mesa,  como  la  columna  de  apoyo,  se 
hallan  taladradas  según  su  eje  por  mi  agujero 
quo  se  corre  hasta  la  mitad  do  la  columna,  en 
cuya  caja  entra  un  vastago  6  varilla  vertical  en 
que  se  apoya  por  el  meilio  la  barra  horizontal  de 
nna  U,  de  madera  torneada,  y  en  cuyos  delante- 
ros verticales  se  ajusta  un  pequeño  espejo  gira- 
torio; y  para  cambiar  su  altura  sobre  la  mesa, 
la  cohiniua  lleva  debajo  del  tablero  un  taladro 
horizontal  labrado  á  tuerca,  en  el  que  se  ajusta 
im  tornillo  de  madera  que  oprime  al  vastago  que 
lleva  el  espejo,  y  lo  sujeta  á  la  altura  conve- 
niente. 

Los  tocadores  antiguos  eran  diferentes;  véase 
lo  que  dice  Nosban  en  su  Tratado  do  Carpinte- 
ría: «No  emprenderé  la  descripción  de  todas  las 
variaciones  que  ha  sufrido  este  mueble,  pues 
apenas  cabrían  en  un  volumen;  no  obstante,  la 
caja,  cubierta  de  ordinario  por  una  tabla  ile 
mármol,  se  sostiene  en  cuatro  jiies  de  una  forma 
elegante.  Cuando  se  abre,  unas  cintas  de  seda 
impiden  que  la  tapa  se  caiga  enteramente  hacia 
atrás,  y  el  interior  de  ella  contiene  un  espejo. 
A  veces  éste,  en  lugar  de  estar  en  la  tapa  por 
dentro,  forma  una  superficie  icempiazando  al 
mármol.  Otras  veces  se  da  al  tocador  la  ligura  de 
una  cartela  ó  repisa,  y  el  todo  descansa  sobre  un 
pedestal  cuadrilongo  que  descansa  en  cuatro  flo- 
rones. En  este  caso  la  pared  delantera  de  la 
caja  se  forma  de  una  gaveta,  en  que  están  los 
útiles  del  tocador.  A  veces  tiene  la  caja  un  pe- 
queño espejo  ovalado  ó  cuadrado,  movible  entre 
dos  pequeñas  columnas,  con  sus  gorrones.  Esto 
basta  para  dar  una  idea  de  este  género  de  mue- 
bles.» 

Como  habitación,  el  tocador,  pieza  tocador, 
habitación  del  tocador,  no  necesita  tener  gran- 
des dimensiones;  con  poco  espacio  le  basta;  exi- 
ge, sí,  buena  luz  }'  facilidad  de  obscurecerla  cuan- 
do convenga;  tapizada  de  colores  claros,  lisos  ó 
con  rosas,  mediascañas  plateadas,  próximo  á  nn 
pequeño  retrete  bien  ventilado,  su  mueble  esen- 
cial es  el  tocador;  nna  marquesita,  un  par  de 
sillas  volantes,  un  gran  espejo  de  cuerpo  entero, 
ó  mejor  un  armario  de  luna,  y  algo  oculto  un 
bidé,  es  cuanto  necesita  para  estar  completo  sise 
le  agregan  buenas  colgaduras  en  armonía  con  el 
tapizado  de  paredes  y  sillas,  un  aparato  de  cale- 
facción do  poco  volumen  y  que  no  produzca  ga- 
ses, el  suelo  cubierto  con  hule,  ó  mejor  con  H- 
nií/eum,  y  unas  cuantas  pieles  encima  durante 
el  invierno,  es  todo  cuanto  puede  necesitar;  .si 
es  espacioso  nada  importa,  pues  se  puede  com- 
))letar  el  mobiliario  con  mecedoras,  dormilon.as, 
divanes,  un  biombo  movible,  etc. ;  á  los  lados 
del  espejo  y  á  los  del  tocador  un  sistema  de  lu- 
nas quo  permitan  distinguir  el  busto  ))erfecta- 
mente,  y  en  el  centro  un  globo  ó  lániparade  luz 
rosa;  las  luces  de  los  costados  del  espejo  y  del 
tocador  en  arbotantes  movibles  ¡lara  quo  pueila 
hacerse  cambiar  algo  la  posición  do  las  mismas. 
También  puede  reducirse  la  decoración  del  toca- 
dor haciéndola  más  modesta,  pero  no  resultará 
menos  bello  si  ha  presidido  en  ella  el  buen  gus- 
to, sabiendo  armoniznr  los  colores  y  las  luces,  do 
modo  que  siempre  resulte  alegre  y  confortable 
y  que  no  falten  espejos,  siendo  conveniente  haya 
uno  frente  á  otro,  otro  espejo  de  tres  lunas  de 
los  llamados  fisgones,  y  un  pequeño  espejo  de 
mano  para  completar  el  mobiliario. 

TOCADURA:  f.  ant.  Tocado;  peinado  y  ador- 
no de  la  cabeza,  en  las  mujeres. 

-Tocadura:  prov.  Ar.  M.vrADri;A, 

-Tocadura:  Arq.  Equivale  á  tocada,  y  es  el 

trazo   que   se  hace  en  los   sillares  para  labrar 

nna  cara  desde  uno  á  otro  :iugulo:  se  comienza 

por  señalar  con  una  cuerda  tirante  y  cubierta  de 
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almagre  en  polvo;  se  separa  por  el  centro  y  se  la 
suelta,  con  lo  que  queda  señalada  una  recta;  si- 
guiendo ésta  se  labra  on  la  cara  que  con  ella 
concurre, y  á  ángulo  recto,  una  cinta  do  un  cen- 
tímetro próximamente  do  ancho  y  do  toda  la 
longitud  do  la  cara,  empleando  el  cincel  ó  el 
puntero,  y  haciendo  que  resulte  un  )iIano  exacta- 
mente normal  ;l  la  cara  en  que  se  hizo  el  trazo. 
Labrada  una  tirada  ó  tocadura  se  pasa  á  seña- 
lar las  correspondientes  á  las  dos  caras  contiguas 
á  la  primeramente  marcada,  se  labran  de  modo 
que  las  nuevas  tiradas  se  encuentren  en  el  mis- 
mo (llano  <|ue  la  primera,  y  finalmente  í^e  labra 
la  última,  con  lo  que  se  tienen  ya  las  maestras 
jiara  la  labra  de  la  cara  ó  s\i]ierficie  en  t¡ue  se 
encuentran;  es  muy  liecuente  dejar  en  todas  las 
caras,  tanto  de  paramento  como  de  junta,  las 
tocaduras  bien  marcadas,  con  labra  muy  lina, 
aun  cuando  no  lo  sea  tanto  la  del  resto  del  sillar, 
lo  <]ue  en  cierto  modo  es  una  garantía  de  una 
buena  labra,  y  además  suele  producir  muy  buen 
efecto. 

TOCAIMA:  Gi^iiff.  Dist.  y  c.  de  Colombia,  ]iro- 
vincia  de  Te(|uendania,  dep.  do  Cundinamarca; 
fué  residencia  de  los  indios  panchos,  y  ciudad 
fundada  por  Hernando  Venegas  Carrillo  della- 
nosalva  en  el  año  de  1544  á  orillas  del  l'ogotá  y 
aguas  abajo  de  las  juntas  de  Apulo.  En  1673  .se 
arruinó  coniiiletaracnte  á  causa  de  una  inunda- 
ción del  río,  pero  fué  reedificada  poco  desp\iés 
en  un  terreno  más  alto.  Está  en  la  bifurcación 
del  camino  que  de  Bogotá  conduce  á  Neiva  y  á 
Hagué,  á  408  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  sus 
cercanías  h.ay  aguas  termales,  muy  propias  para 
la  curación  de  toda  clase  de  enfermedades  de  la 
piel,  como  lo  son  también  las  sulfurosas  que  se 
hallan  en  el  camino  de  Guataque  y  las  gaseo.sas 
de  Catarnica,  que  se  encuentran  cerca  de  la  po. 
blación;  aellas  concurren  los  que  padecen  de 
herpes,  sarna  y  mal  venéreo.  La  fuente  más  fa- 
mosa es  la  llamada  Agua  de  Dios,  destinada  á 
los  leprosos.  Hay  minas  do  cobre  y  de  oro,  que 
se  beneficiaban  en  otro  tiempo:  refieren  Piedra- 
hita  y  el  P.  Zamora  que  los  esclavos  de  un  veci- 
no de  Tocaima,  llamado  Juan  Díaz  Jaramillo, 
descubrieron  una  mina  de  oro  abundantísima, 
y  éste  llegó  á  ser  uno  de  los  más  ricos  propieta- 
rios del  reino,  é  hizo  traer  de  España  ¡lara  la 
suntuosa  casa  de  mamposteria  que  construyó 
pavimentos  de  loza  fina,  ricos  artesonadas  y  otros 
adornos,  cuyos  despojos  sirvieron  luego  para  en- 
riquecer varios  templos,  entre  ellos  el  monaste- 
rio de  la  Concepción  de  Bogotá.  Alceilo  dice  que 
después  de  la  inundación  sólo  seencontró,  á mu- 
cha distancia  del  puente  donde  estaba  el  pueblo, 
nadando  sobre  un  madero,  una  efigie  de  San  Ja- 
cinto, que  tenía  Díaz  Jaramillo,  la  cual  coloca- 
ron y  se  conservaba  en  un  convento  de  religio- 
sos de  San  Francisco  que  construyeron  sobre  las 
ruinas  de  aquel  palacio,  en  la  nueva  c.  que  se 
reedificó.  Tiene  6100  habits.  En  agosto  de  1872 
se  construyó  un  puente  de  suspensión  sobre  el 
río  Bogotá  á  inmediaciones  de  Tocaima,  y  en  el 
punto  donde  corta  la  vía  que  de  este  pueblo  con- 
duce al  de  Ricaurte  (Esguerra,  Uic.  Gcog.  de 
Colombia). 

TOCAIMAS:  m.  pl.  Etiw;/.  Indígenas  de  la 
América  meridional.  Con  los  natagainias  ocupa- 
ban la  margen  occidental  del  río  Magdalena, 
Eran  vecinos  de  lossutagaos.  Altos,  fornidos  de 
miembros,  armados  de  formidables  lanzas,  se 
hacían  respetar  de  los  mismos  panches,  con 
quienes  más  de  una  vez  lucharon.  Ño  se  dejaban 
vencer  fácilmente  ni  en  canijio  abierto  ni  en 
obscuras  emboscadas;  gracias  al  exquisito  olfato 
de  quo  los  dotaba  la  naturaleza  y  á  los  líquiílos 
más  ó  menos  aromáticos  de  que  casi  todos  los 
bárb.aros  se  untaban  el  cuerpo,  sentían  por  do- 
quiera que  pasaban  la  presencia  del  enemigo. 
Distinguíanse  principalmente  natagainias  y  to- 
caimas  por  lo  celosos.  Hembra  que  había  caído 
en  desliz,  no  se  atrevía  á  guardar  nunca  el  fruto 
de  sus  tor]ies  amores.  Como  en  tantos  otros 
pueblos,  al  sentir  allí  la  mujer  los  primeros 
dolores  <lel  jtarto  se  acercaba  á  las  orillas  del 
vecino  lago  il  del  jiróxinio  río.  Sumergía  en  las 
aguas  á  su  hijo  si  le  salía  bastardo,  y  temía  que 
lo  sospechara  su  marido. 

TOCAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  tocar. 

...  ui  los  santos  por  sólo  este  tocamiento 
ponen  esta  unidad  de  cuerpos  entre  él  y  nos- 
otros. 

El!.  Luis  dk  Lkón. 


-Tocamiento:  fig.  Llamamiento  ó  inspira- 


...  este  Ilamaniitnto,  que  es  un  tocamien- 
to divino,  que  á  nadie  falta. 

Fr.  Lvis  de  Granada. 

...  {los  pecados  vuelven  al  hombre)  insen- 
sible á  los  tocamientos  de  Dios,  y  el  pecado 
se  le  convierte  como  en  naturaleza. 

Malón  de  Ciiaide. 

TOCANCIpA:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Guatavita,  dep,  de  Cundinamarca, 
Colinibia,  sit.  á  2620  m.  de  alt.,  en  una  llanura 
iles[irovista  de  árboles,  y  abundante  en  piedra 
arenisca  y  bancos  de  arcilla,  con  los  cuales  fa- 
brican sus  vecinos  loza  ordinaria,  como  tinajas, 
ollas,  etc.;  2500  habits. 

TOCANTE:  p.  a,  de  tocar,  yue  toca, 
-  Tocante  X:  loe,  adv.  En  orden  á. 

Una  sola  (virtud)  que  resplandezca  en  el 
(principe),  tocante  á  la  guerra  ó  á  la  paz, 
suele  suplir  por  las  Vleniás,  etc. 

Saavedra  Fajakiiü. 

...   mandaron  á  la  Audiencia  real   que  en 
cuanto  á  las  apelaciones  y  demás  tocante  á 
las  órdenes,  cumpliese  exactaniente  las  cartas 
que  en  razón  de  ello  se  le  habían  librado. 
JOVELEANOS. 

TOCANTÍNS:  Gcog.  Río  de  la  región  central 
del  Brasil;  nace  en  la  extremidad  S.  de  la  an- 
tigua prov.  y  hoy  est.  de  Goyaz,  formándose  de 
la  reunión  del  Uruhu,  cuyas  fuentes  están  al  N, 
y  muy  cerca  de  la  población  de  Goyaz,  del  río 
de  las  Almas,  que  desciende  de  los  montes  Piri- 
neos, y  por  último  del  Maranáo,  procedente  del 
borde  occidental  de  la  cuenca  del  San  Francisco; 
el  Tocantíns,  dirigiéndose  .al  N.,  sigue  constan- 
temente el  meridiano,  ó  desviándose  muy  poco, 
sin  otra  excepción  que  la  que  presenta  un  poco 
antesdelaconfl.de  su  principal  tributario  el 
Araguaya;  al  llegar  ambos  á  los  5"  S.  vuelven 
bruscamente  hacia  el  O.,  para  reunirse  y  seguir 
después  la  ¡irimitiva  dirección  en  busca  del  At- 
lántico, donde  desemboca  á  los  2716  kms.  do 
curso,  al  E.  de  la  isla  Marajo,  formando  un  es- 
tuario de  48  kms.  de  ancho  entre  el  Cabo  Mag- 
vari  alN.O.  y  la  isla  Gaivotas  al  S.E.  Hasta 
muy  próxima  la  confl.  del  Araguaya,  el  To- 
cantíns pertenece  exclusivamente  al  est.  do  Go- 
yaz; sigue  luego  un  corto  trayecto  entre  dicho 
est.  y  el  de  Maranao,  y  entra  despirés  en  el  Para 
hasta  el  mar. 

Excepción  hecha  del  Araguaya,  los  afls.  del 
Toncantíns  son  insignificantes;  sólo  el  río  do 
Sommo  tendrá  alguna  importancia  cuando  ter- 
minen los  imjiortantes  trabajos  de  canalización 
que  se  están  ejecutando.  ■ 

El  Tocantíns  se  desliza  en  algunos  trayectos 
á  flor  de  tierra,  pero  generalmente  marcha  enca- 
jado entre  cortes  verticales  de  rocas; su  anchura 
media,  de  300  m.,  se  reduce  considerablemente 
en  ciertos  parajes,  donde  el  río  se  escapa  por  es- 
trechos desfiladeros  abiertos  en  gigantescas  mu- 
rallas de  areniscas. 

El  comercio  fluvial  que  por  él  Tocantíns 
mantienen  los  est,  de  Para  y  Goyaz  lucha  con 
muchas  dificultades,  porque  la  navegación  es 
nuiy  penosa  y  llena  de  peligros.  Para  franquear 
la  distancia  de  Para  á  Porto  Imperial  los  barcos 
de  unas  20  toneladas  de  porte  emplean  tres  me- 
ses |ior  lo  menos,  y  uno  para  el  retorno.  El  tráfico 
consiste,  en  .sentido  ascendente,  en  telas,  vinos, 
licores,  porcelana,  sombreros  y  otros  objetos  que 
.se  fabrican  en  Para  y  en  Europa;  de  Goyaz  se 
exportan  cueros  principalmente. 

TOCAR  (del  lat.  tiiHiim ,  .supino  de  tangiré, 
tocar):  a.  Ejercitar  el  sentido  del  tacto,  perci- 
biendo la  aspereza  ó  suavidad,  dureza  ó  blandura 
de  los  objetos  sensibles. 

...  llegó  á  TOCAR  Isaac  las  manos  de  Jacob 
y  le  engañaron  las  pieles,  pero  no  le  pudo 
mentir  la  voz. 

Fn.  Hor.TENsio  Paravicino. 

-TocAii:  Llegar  á  una  cosa  con  la  mano,  sin 
asirla. 

-Tocar:  Hacer  sonar,  según  arte,  cualquier 
instrumento. 

-Tocar:  Llegar  ó  acercar  con  total  inmedia- 
ción una  cosa  á  otra,  para  que  le  comunique  .su 
virtud;  como  la  aguja  á  la  piedra  imán. 

-Tocar:  Hacer  seña  ó  llamada  con  campana 
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ú  otro  instruniento,  para  avisar  con  la  (liferenoii 
ilu  (oqiifs  (leterniinado8  |>ara  cada  cosa. 

Suiii1>ras,  faiitariiim-i,  viiinuett... 
IJiile  con  toc'ah  A  muerto,  .'te. 

Eíi'llONOBnA. 

Mu»  (i|ii¿  c;u!  i»a«I 

(Tocan  u  iiiut  lus 

Auspicios  vufl\  I  lA. 

UüKloN    llK    l.<.i«    llKKKKllOB. 

-  TinAi;:  t:.\amiuar  los  iiiotalc»  cu  la  piedra 
do  toque,  ¡wra  saber  su  calidad  y  quilates. 

-  TocAii;  Troi-ezar  ligoraiuoutc  una  cosa  con 
otra. 

-  TdiAK:  Uorirunacosa,  |>ara  reconocerla  por 

»U  .HOllillo. 

-TuiAR:  lig.  Saber  ó  conocer  una  cosa  por 
c\|>crioncia. 

Tocó  los  resultados  de  su  imprevisiilu. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  TocAll:  lig.  Inspirar  «5  persuadir  en  lo  inte- 
rior. Le  TOCÓ  ÍHos  en  el  eora:ón. 

...  luego  se  sintió  TOCADO  iuteriormeute  para 
seguir  su  iustituto. 

P.  Alonso  RoniiíorEZ. 

-  TocAB:  fig.  Tentar  ó  estimular  á  uno. 
-Tocar:  li;;.  Tratar  ó  hablar  do  una  materia 

leve  ó  su|ierlioialnionte,  sin  liacor  asunto  priuci- 
I>al  de  ella. 

Volvióle  (Hernán  Cortés)  á  TOCAR  el  punto 
de  la  religión  (á  Motezuma),  etc. 

SolÍs. 

...  no  tratará  en  un  sermón  de  miiterias  va- 
rias, que  eso  es  desflorarlas  inútiln(eute,  to- 
carlas sólo  de  poso. 

NlJfiEZ  DE  Cf.i'F.ka. 

-Tocar:  Oerm.  EkoaSar. 

-  TocaU:  .Mar.  Tir-ir  un  poco  hacia  afuera  de 
los  guarnés  de  un  aparejo  y  soltar  en  seguida  [lara 
Tacilitar  su  laboreo. 

-Tocar:  .\íar.  Empezar  A  flamear  una  vola 
que  va  en  viento,   cuando  comienza  á  perderle. 

-  Tocar:  .Mar.  Dar  suavemente  con  la  quilla 
en  el  fondo. 

-Tocar:  Pint.  Dar  toques  ó  pinceladas  sobre 
lo  pintado,  pira  su  mayor  efecto. 

-Tocar:  n.  Pertenecer  por  algún  derecho  ó 
título. 

-  Tocar:  Llegar  ó  arribar,  sólo  Jo  paso,  á  al- 
gún lugar. 

...  habiendo  con  próspero  viento  tocado  (el 
bajel)  en  Fr.incia,...  de  allí  á  treinta  días  entró 
por  la  barra  de  Cádiz,  etc. 

Cervantes. 

...,  me  temo  que  no  dejará  (el  rey)  deTOOAR 
en  Sevilla,  y  entonces,  adiós  Madrid. 

'  JOVELLANOS. 

-  Tocar:  Ser  de  la  obligación  ó  cargo  de  uno. 

Mas  si  debéis  ó  no  hacerlo, 
No  me  TOCA  á  mi  inquirirlo. 
Sino  á  vuestro  confesor. 

Moreto. 

Si  toca  al  padre  poner  nombre  al  bautizado, 
la  urbanidad  pasa  este  derecho  al  p.'tdrino;etc. 
Jo^-E  LLANOS. 
Sólo  á  la  posiendad  toca  juzgar  á  las  cor- 
tes españolas. 

QniNTAKA. 

-  TocAH:  Importar,  ser  do  interés,  convenien- 
cia ó  provecho. 

-  TocAR:  Caber  ó  iiertenccer  parte  ó  porción 
de  una  cosa  que  se  reparte  entro  varios. 

...  como  una  lonja  de  logreros,  todos  tocan- 
do .i  tanto  por  ciento,  que  no  pnede  aun  defen- 
der su  iglesia  Dios  de  codiciosos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Tocar:  Estar  una  cosa  material  ó  inmaterial 
cercana  ó  contigua  á  otra. 

...  pero  Narváez  la  oyó  (la  respuesta  que  se 
habi::  de  dar  á  Hernán  Cortés)  con  nn  género 
de  impaciencia  que  tocaba  en  desprecio,  etc. 

SOLÍS. 

Nada  es  tan  peligroso,  asi  en  moral  como  en 
política,  como  tocar  en  los  extremos. 

JOVELLANOS. 

Totio  Xi.1 


TOf'K 

-Tocar:  Caer  en  tuerte  un»  eos*. 
-Tocar:  Ser  uno  |iariente  do  otro,  ó  tener 
alianza  con  él. 

i  ilicao 

i: 

V- I»  mi  grado 

Sentí  tlesile  la  niñi-z. 
Mi  'virnr.'.ii  rt*tH)-!i)>n, 
S  .|ué, 

h  rabo 

i',  ,  ,  _.     ._. 

Nuiln  uieTiJUA. 

HARTZRNni'HCU. 

-TooAR  DK  iKiioA;  ff.  fig.  Tener  untt  [lerson» 
parentesco  próximo  con  otra. 

...  supongo  que  usted  será  persona  que  lo 
TOQUB  muy  de  cerca  (á  Adela). 

HARTZKNnl'BCll. 

-Tocar  de  cerca:  fig.  Tratándose  do  un 
asunto  ó  negocio,  tener  conocimiento  práctico 
de  él. 

-  RsTAU  TORADA  una  cosa:  fr.  fig.  Em|>ozarso 
á  podrir  ó  diii\ar. 

-  Estar  uno  tocado  do  una  enfermedad:  fr. 
Emiiezar  á  sentirla. 

Y  no  de  otra  manera,  arrebntmla. 
Del  agua  rehuyó,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  onfurniedad  tooada. 

Garcilaro. 

...  so  hace  información  bastante  de  que  nin- 
guno de  ellos  es  tocado  de  esta  enfermedad. 
Cervantes. 

TOCAR  (do  toca):  a.  Peinar  el  cabello,  compo- 
nerlo con  cintas,  lazos  y  otros  adornos.  U.  m.  c.  r. 

...  las  reinas  y  las  infantas  se  TOCABAN  al 
sol.  ó  á  la  sombra,  en  los  bosques  ó  en  sus  pa- 
lacios. 

Sotnancero, 

-  Leonor,  ¡estoy  bien  tocada? 
-Tan  bien  que  ser  sol  pudier.is. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

iQué  bien  tocada  que  vienes! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Toparse:  r.  Cubrirse  la  cabezaje  ' 
nerso  la  gorra,  montera  ó  sombrero. 

TOCASALVA:  f.  Salvilla. 

TOCATA  (del  ital.  tocca(aJ:f.  Pieza  de  música, 
otdinariameiite  breve. 

TOCAYMAS:  Etnog.  V.  TOCAIMAS. 

TOCAYO,  YA:  m.  y  f.  Respecto  do  una  perso- 
na, otra  que  tiene  su  mismo  nombre. 

Por  mi  TOCAYO  Delgado  recibirá  usted  una 
caja  que  debí  tener  ahí,  etc. 

JOVELLANOS. 

SoFió  cierto  filósofo  machucho... 
Que  una  noche  de  mayo 
San  Antón  su  TOCAYO 
A  visitarle  cou  su  aiijunto  vino. 

HARTZENm.SCH. 

TOCCO  DA  CASAURIA:  fíeog.  Lugar  del  dis- 
trito de  Cliieti,  prov.  de  Chieti  ó  Abruzo  Cite- 
rior, Italia,  sit.  al  S.O.  de  Chieti,  en  la  orilla 
dra.  del  Pescara  ó  Átomo:  5  600  habits.  Fuen- 
tes bituminosa  y  sulfurosa.  Viñedos  y  olivares. 

TOCE  ó  TOSA:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  lío- 
vara,  Piamonte,  Italia.  Nace  en  el  collado  de 
Gries,  valle  de  Pommat  ó  Formazza,  ramificación 
septentrional  del  Val  d'Ossola,  Alpes  Lepontie- 
nos;  corre  al  S.E.,  S.  y  S.O. ;  forma  cerca  de 
Frua  la  gran  cascada  del  Tosa,  de  26  m.  de 
ancho  y  143  do  alt. ;  recibo  por  la  dra.  el  Dive-- 
ria,  el  Melezza  y  el  Strona,  y  por  la  izq.  el  Isor- 
no  y  el  Bogna,  y  á  los  76  kms.  do  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  lago  Mayor. 

TOCETIA:  f.  fiol.  Género  de  plantas  (  Tozet- 
tiaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  falarídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  países  templados,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  con  las  hojas  planas,  rectiner- 
vias,  enteras,  y  las  espiguillas  dispuestas  en 
panoja  sencilla  cilindrácea;  espiguillas  herma- 
iroditas,  unifloras,  con  dos  glumas  vesiculares 

1  ventrudas  n  gibosas,  casi  iguales  y  soldadas  en 
la  base;  glumilla  inferior  aquillada,  con  las  mar- 

I  genes  soldadas  entro  sí  y  generalmente  aristada 
en  su  dorso,   la  superior  abortada  igualmente 

I  que  las  gluniélulas;  tres  estambres  y  un  ovario 
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Dentado,  con  doa  estilos  «oldadoi  en  U  boae  y 

•'"-  ••-' '■'•'•  •vii-s  y  pluiiioiios¡carió|>i>i(lc 

iibre,  |>ero  envuelto  entro 


TOCí!  Mit  Dinna  de  lo»  nK'jixinnfi  «-n  la  éfioí"» 

.   1 1 
-ó 
A 
a  al  ■  lo 

qllciM  ,  ^         „_ 

se  ojei'iiUi'U,  al  non  do  un  Minióle  atabal,  cierto 
bailo  reposado  y  frave,  doTi'lc  ni  «{quiera  te 
cantaba.  Del  lili]  ii  anoia- 

ñas  como  las  m'  en  doi 

- '•■ va 

le 
'     .■  ,  '.  .  -     -.ci- 

lios iirbulos.  Abría  o«tas  rarní  esiaiaiiiu/aH  una 
mujer  escogida  para  represintür  :i  la  dio^a,  v 
ésta  era  la  iirincipnl  .1.  '  1...  Al  otro  d/i 

de  conclufiia»  las  |>i<l<  •«eulia   (lor  el 

mercado.    Uecibíanlii  u   j.,,,   i,,  '  lo 

Chicomccoall  y  la  lleval:aii  á  iiiiu  1- 

xima  al  templo,  donde  se  la  eiiguj: .  ...n- 

dolo  que  la  es|icralja  el  tey  en  s»  tálamo.  \'ei- 
tíanla  con  los  ornamentos  ilo  Toci,  y  A  I'i  iii  lia 
noche  la  conducían  al   templo  a^  le 

una  inmensa  muchedumbre  que  ii;  ni 

respiraba  ]ior  no  interrumpir  ol  gen.  i  ii  -liiu.io. 
No  bien  llegaba  la  infeliz  iiiirjer  á  lo  alto  de  la 
plataforma,  cuando,  puerta  sobro  lai  espaldas 
de  nn  sacerdote,  recibía  do  súbito  la  muerte. 
Otro  sacerdote  le  cortaba  do  un  golim  la  cabeza. 
Desollábanla  inmediatamente  y  se  vestí»  de  la 
ensangrentada  piel  uno  de  los  nacorilotos,  el  do 
más  cuerpo  y  mayores  fuerzas.  Aquél  era  desdo 
eiitoni:es  la   personificación    do    la  diosa;   pero 

icuán  de  otra  manera  que  la  iiifor :  ' m» 

á  quien  sustituía!   Acompañado  jo- 

bustos  jóvenes,  y  seguido  |ior  mui  i  -  o- 

legas,  arremetía  contra  unos  soMadoa  que  le 
salían  al  encuentro,  y,  ya  que  lograba  ponerlos 
en  fuga,  ¡os  perseguía  con  tal  ímpetu  que  ato-' 
naba  á  la  niueheilumbre.  Iba  luego  en  busca  de 
la  estatua  de  Tzinteotl  y  la  llevaba  consigo  al 
templo  de  Toci,  donde  al  amanece!  corría  la 
gente  principal  á  pres  ntarle  todaclasede  ofren- 
las.  Ya  libre  do  sus  fugaces  adoradores,  inmo- 
laba por  sí  mismo  á  cuatro  prisioneros.  Adorna- 
do con  las  vestiduras  y  la  diadema  do  la  diosa, 
los  arrojaba  uno  tras  otro  sobre  la  piedra  tech- 
catl,  les  abría  el  pecho,  les  arrancaba  el  corazón, 
y  gradas  abajo  los  precipitaba  del  templo.  En- 
tregaba otros  mnchos  cautivos  .á  la  cuchilla  de 
otros  sacerdotes,  y  se  dirigía  á  cierto  lugar  do  la 
frontera,  donde,  según  el  ceremonial,  debía  qui- 
tarse la  piel  de  que  iba  cubierto.  Allí  le  esperaba 
casi  siempre  una  nueva  lucha.  Así,  no  solía  em- 
piender  el  viaje  que  no  le  custodiaran,  además 
de  sus  devotos,  mucha  gente  de  guerra.  No 
concluía  aquí  el  esfiectáculo.  El  rey,  sentado  en 
nn  trono  que  tenía  un  cuero  do  águila  ]>or  al- 
fombra y  uno  de  tigre  por  respaldo,  hacía  en  su 
propio  palacio  alarde  de  sus  ejércitos.  A  medida 
que  iban  pasando  ordenadamente,  primero  los 
capitanes,  luego  los  soldados  viejos,  después  los 
!  bisónos,  les  repartía  de  las  muchas  cosas  que  á 
sus  pies  tenía:  á  quiénes  rodelas,  á  quiénes  es- 
padas, á  quiénes  penachos,  á  quiénes  mantas  y 
maxtles.  Poníanse  al  punto  jefes  y  soldados  lo 
que  habían  recibido,  y  volvían  á  pasar  con  sos 
nuevos  atavíos  ante  el  monarca,  á  quien  hacían 
profundo  acatamiento.  Todos  se  consideraban 
l)ara  en  adelante  consagrados  á  la  muerte,  todos 
en  la  obligación  de  morir  con  los  adornos  del 
rey  en  los  campos  de  batalla.  No  tomaba  la  fies- 
ta un  color  agrícola  sino  á  continuación  de  esto 
alarde.  Hacíase  un  areito  en  que  tomaban  parte 
los  soldados  bisoño.5,  é  iban  como  los  demás  ga- 
lanamente adornados  de  flores.  Marchaban  de- 
trás del  sacerdote,  imagen  de  la  diosa  Toci.  con 
todos  sus  fieles,  y   todos  c     "   '  '       no 

más  alto.  Enturbiaban  algí-  le 

este  areito  los  temores  de  la    uea 

les  parecía  ya  estar  sejiaradas  por  ia  guerra  de 
los  hijos  que  acababan  de  lomar  las  armas;  pero 
se  ri  pctía  a  la  otra  tarde  la  danza,  y  la  mayor 
concurrencia  de  pueblo,  junto  con  la  de  los  no- 
bles y  el  rey,  que  brillalaooirio  uii  '  !0, 
hacía  desa]iari:i'er  la  liiste^a  de  1-  o 
el  general  regocijo.  Crecía  aún  el  •, 
acabado  esto  segundo  areito,  apon  o- 
nes  consagradas  á  la  diosa  Chi'  -n 
mazorcas  de  maíz  a  cuestas  andando  )  cui-indo 
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al  compás  de  los  sacerdotes,  y  éstos  desde  lo 
alto  de  un  templete,  que  llamaban  la  mesa  de 
Uiiihi/opochtli,  derramando  sobre  las  gentes 
apiñadas  al  pie  maíz  de  todos  los  colores.  Lle- 
vaban estos  sacerdotes  sobre  su  piel  la  de  los 
cautivos  sacrificados  el  día  anterior  en  el  tech- 
catl  de  la  diosa  Toci. 
TOClA:  f.  Atvtía. 

TOCIA:  f.  nof.  Género  de  i'hnUsf  To::ift)fer' 
tcncciente  á  la  familia  de  las  Escrofulnriáoeas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  montañas  de  la  Eu- 
ropa media,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
ramificadas,  con  las  hojas  opuestas,  sentadas, 
aovadas,  festoneadas,  y  las  flores  pequeñas,  dis- 
puestas en  racimos  foliosos,  cortos  y  terminales; 
cáliz  cuadri  ó  quinqucpartido;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  cilindrico,  algo  inflado,  y  el  limbo  bi- 
labiado,  con  cinco  lacinias  patentes,  cuatro  es- 
tambres didínamos  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  las  anteras  bilocularcs  y  las  celdas 
mucronadas  en  la  base;  ovario  bilocular,  con  las 
celdas  biovuladas  y  los  óvulos  an fí tro fos  y  col- 
gantes; estilo  sencillo  y  estigma  obtuso:  fruto 
casi  drupiiceo,  unilocular  por  aborto,  nionosiier- 
mo  y  casi  bivalvo:  semilla  aovada,  con  ombligo 
lateral;  embrión  muy  pequeño  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  la  raicilla  supera. 

To::ia  alpina  L.  -  Cepa  gruesa,  tierna  yjugo- 
sa,  con  escamas  carnosas  blanquecinas,  empiza- 
rradas, en  cuatro  filas;  tallo  de  1  ¡i  3  decímetros, 
erguido,  pubescente  en  los  ángulos;  lio¡as  opues- 
tas, sentadas,  seniiabrazadoras,  ovales,  obtusas, 
lampiñas,  dentadas  y  festoneadas  en  su  base; 
flores  axilares  pednnciiladas,  más  cortas  que  las 
hojas,  casi  unilaterales  y  opuestas,  con  la  corola 
de  color  amarillo  de  oro.  Floreceen  junio  y  julio. 
Pirineo  aragonés. 

TOCINA:  Geoii.  V.  conayunt.,  p.  j.  de  Lora  del 
Río,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla :  1 651  habits.  Sit.  al 
N.É.  de  Sevilla  y  á  la  izq.  del  Guadalquivir,  en 
el  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla,  con  estación  Ínter- 
niedia  entre  las  de  Guadajoz  y  Brenes,  y  empal- 
me de  la  línea  de  Mérida  á  Sevilla  á  poca  dis- 
tancia del  pueblo.  Cereales,  aceite,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  Buena  iglesia  parro- 
quial, de  principios  del  siglo  xviii. 

TOCINERÍA  (de  tocinero):  f.  Tienda,  puesto  ó 
lugar  donde  se  vende  el  tocino. 

TOCINERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 
oficio  vender  tocino. 

...  Plutarco  refiere  que,  siendo  Hiérales  hijo 
de  un  TOCINERO,  le  dio  Hermodio  en  rostro  con 
su  bajeza. 

Cristóbal  Süárez  de  Figueroa. 

—  En  poder  de  mi  niailrastra. 
La  TOCINERA  del  Eastro, 
Tengo  cien  reales  medallas 
Para  dote,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

TOCINO  (del  lat.  tucetum):  m.  Carne  gorda 
del  puerco,  y  especialmente  la  salada  que  se 
guarda  para  echar  en  la  olla  y  en  otros  guisados. 

¿Con  qué  se  contentará? 
—  Con  cosa  de  diez  docenas 
De  huevos  y  diez  libras 
De  TOCINO,  y  una  pierna 
De  carnero  en  otras  diez 
Librillas  de  arroz  envuelta. 

Moreto. 

-  ;Eso  tenemos!  dijo  el  campesino: 
Reniego  yo  del  queso  y  del  i  ociNO,  etc. 
Samaniego. 

—  ¡No  se  contenta 
Ese  hombre  con  cercenamos 
El  TOCTNO  y  la  g.alleta? 

Bretón  de  los  HERREros. 

-  Tocino:  Témpano  de  la  canal  del  cerdo. 

...  al  alcalde  y  ,al  alguacil  entre  dos  tocinos 
los  as,aron  á  moderado  fuego. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Tocino:  Germ.  Azote;  instrumento  con 
que  se  azota. 

-  Tocino  ai.vnado:  El  que  se  corrompe  ó  pu- 
dre sin  criar  gusanos. 

-  Tocino  del  cielo:  Especie  dulce  que  se  hace 
con  yema  de  huevo,  azúcar  y  otros  ingredientes. 

-  Tocino  saladillo:  El  fresco  A  media  sal. 

-  A  DONDE  pensáis  HALLAR  TOCINOS,  NO  HAY 
ESTACAS:  rcf.   que  advierte  cuánto  so  engañan 
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algunos,  creyendo  que  otros,  que  carecen  de  lo 
necesario,  tienen  grandes  facultades. 

-  El  TOCINO  DEL  I'ARAÍSO,  I'AIIA  EL  CASADO 
ES  ARUEriso:  ref.  con  que  so  da  á  entender  por 
ponderación  que  es  raro  el  casado  (pie  no  está 
arre]ientido. 

-Tocino  de  Ctba:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado para  designar  una  ¡llanta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
mimosáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botá- 
nicos con  el  nombre  científico  de  Acacia  panicula 
WiUi. 

TOCIO,  CIA:adj.  Tozo.  Dícese  principalmente 
de  una  especie  de  roble. 

TOCÓ:  Geog.  V.  TocopiLLA. 

TOCOA:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de 
Sonagnera,  dep.  de  Colón,  Rep.  de  Honduras, 
sit.  en  las  orillas  del  río  Aguan;  650  habits. 

TOCOCA:  f.  J>oí.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  generalmente  erizadas,  con  las  hojas 
opuestas,  una  mayor  que  la  otra,  con  tres  á  cinco 
nervios,  y  los  pecíolos  de  las  hojas  mayores  pro- 
vistos de  una  vejiga  foliácea  partida  longitudi- 
nalmente en  dos  cavidades,  y  situada,  bien  sólo 
en  la  cara  inferior  del  jiecíolo,  ó  confluente  con 
otra  situada  en  la  cara  superior;  flores  solitarias, 
terminales,  sobre  ramas  axilares  ó  reunidas  for- 
mando un  racimo  tiisoideo;  cáliz  con  tubo  acam- 
panado, desnudo,  lampiño,  soldado  en  la  parte 
inferior  de  su  base  con  el  ovario,  y  con  el  limbo 
aorzadc,  con  cinco  dientes  rudos,  cortos  y  obtu- 
sos, generalmente  pestañosos;  corola  de  cinco 
pétalos  inserta  á  la  garganta  del  cáliz,  alternos 
con  los  dientes  del  mismo  y  trasovados;  10  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos  y  tan  largos  como 
éstos,  con  los  filamentos  cortos,  aleznados,  y  las 
anteras  largas  y  arrugadas,  con  el  conectivo 
distinto  ó  nulo  y  abriéndose  por  medio  de  un 
poro  terminal;  ovario  adherido  á  la  parte  infe- 
rior del  cáliz,  con  cinco  ó  seis  celdas  multiovula- 
das;  estilo  cilindrico,  y  estigma  abroquelado 
convexo;  el  fruto  es  una  hoja  poco  carnosa,  en- 
vuelta en  el  cáliz,  quinquelocnlar;  semillas  nu- 
merosas, trasovadas,  con  la  superficie  punteada, 
y  fijas  sobre  placentas  carnosas  por  medio  de  uu 
rafe  bastante  ancho. 

TOCODOMAN:  ffeo<7.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Nicolás,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  50 
habits. 

TOCOLOGÍA  (del  gr.  tókos,  parto,  y  XÓ70S, 
tratado):  f.  Obstetricia. 

TOCÓLOGO:  m.  Profesor  que  ejerce  especial- 
mente la  Tocología. 

TÓCOLOROS:  ni.  pl.  Elnog.  Indígenas  del 
Senega),  África  occidental.  Son  los  mestizos  de 
fuláhs  y  negros  aborígenas,  con  predominio  en 
la  parte  física  del  elemento  negro.  En  ellos  se 
manifiestan  extraordinariamente  exageradas  las 
cualidades  de  los  fuláhs;  son  musulmanes  faná- 
ticos, arrogantes,  pérfidos  y  ladrones  incorregi- 
bles. 

TOCÓN  (del  al.  stock):  m.  Parte  que  queda  á 
la  raíz  del  tronco  de  un  árbol,  cuando  lo  cortan 
por  el  pie. 

-TocóN:  Muñón;  parte  de  un  miembro  cor- 
tado quo  permanece  adherida  al  cuerpo. 

...  púsola  hasta  sobre  el  TOCÓN  del  brazo 
cortado,  y  desesperadamente  se  arrojó  de  un 
salto  á  herir  al  español. 

Inca  Garcilaso. 

-Tocón:  Art.  y  Of.  El  apeo  de  los  árboles  en 
el  monte  puede  hacerse  de  tres  maneras  diferen- 
tes en  cuanto  se  refiere  á  su  aprovechamiento:  ó 
arrancar  el  árbol  con  sus  raíces,  ó  aserrarle  por 
el  pie  junto  al  suelo,  ó  cortarle  por  un  punto 
más  alto  con  hacha,  quedando  su  tronco  unido 
al  suelo,  el  tocón,  que  á  veces  alcanza  hasta  1  i 
metro  de  altura.  Parece  á  primera  vista,  y  en  ri- 
gor es  así,  que  por  este  procedimiento  hay  un 
gran  desperdicio  de  madera  que  podría  utili- 
zarse en  la  construcción;  sin  embargo,  los  made- 
reros tienen  dos  razones  para  proceder  de  esta 
manera:  la  primera  es  que  el  corte  con  la  sierra 
cuesta  mucho  más  caro  que  con  el  hacha,  y  cuan- 
do el  importe  de  la  madera  perdida  en  el  tocón 
es  igual  ó  mayor  que  el  aumento  de  coste  por  el 
empleo  de  la  sierra  prefieren  el  primer  procedi- 
miento, en  el  que  no  es  necesaria  máquina  algu- 
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na  y  con  el  que  se  hace  la  corta  con  más  rapidez; 
la  segunda  razón  es  menos  lógica,  y  está  basada 
en  el  aprovechamiento  de  las  maderas  de  marco, 
pues  cuando  el  tocón  permite  una  escuadría 
mayor  que  la  que  se  puede  sacar  del  árbol  y  no 
obtiene  ventaja  alguna,  como  la  limpia  del  to- 
cón les  significa  un  aumento  de  gasto  que  acaso 
no  compen.sa  la  mayor  longitud  de  la  pieza,  por 
no  ser  aplicable  este  aumento  de  longitud,  co- 
mienzan á  cortarla  desde  el  punto  en  que  el 
tronco  da  la  escuadría  conveniente.  Otras  veces 
se  dejan  los  tocones  tan  grandes,  porque  tor- 
ciéndose el  árbol  á  pequeña  altura  no  son  ntili- 
zables. 

Respecto  á  la  manera  de  cortar  el  árbol,  puede 
hacerse  de  dos  modos:  ó  haciendo  el  corte  liso 
de  manera  que  forme  un  plano,  ó  dejar  el  tocón 
en  forma  de  cuña  ó  en  la  de  cono  invertido;  no 
es  indiferente  uno  ú  otro  procedimiento;  el  jiri- 
mero  se  sigue  cuando  se  espera  una  reproducción 
por  brotes  sobre  el  tocón,  con  objeto  de  que  el 
agua  no  quede  depositada  en  aquél  é  inutilice 
los  resalvos,  y  tal  fin  se  consigue  haciendo  el 
corte  en  plano  inclinado,  por  el  que  corren  las 
aguas  de  lluvia;  el  segundo  procedimiento  se 
emplea  para  beneficiar  las  tierras,  pues  el  agua 
que  se  deposita  en  el  ángulo  de  la  uña  ó  en  la 
especie  de  cazuela  que  forma  el  cono  favorece  la 
descomposición  de  la  madera,  que  sirve  de  abono 
al  terreno. 

En  muchas  ocasiones  conviene  dedicar  al  car- 
boneo los  tocones,  y  entonces,  siendo  indiferente 
la  forma  del  corte,  se  hace  en  uña,  que  sobre  no 
perder  gran  cantidad  de  madera  es  másbieve; 
después  se  desgaja  el  tocón,  dándole  cortes  ver- 
ticales para  formar  grandes  trozos,  que  se  lanzan 
á  la  carbonera.  Conviene  en  los  cortes  con  ha- 
cha dar  listos  de  modo  que  lleguen  al  corazón 
del  árbol,  porque  de  lo  contrario,  al  caer,  queda 
unido  al  tocón  un  astillón  medular,  á  veces  do 
hasta  2  metros  de  largo,  que  arranca  del  árltol 
caído,  inutilizando  una  longitud  de  madera  igual 
á  la  de  la  astilla  arrancada:  los  madereros  .sue- 
len rellenar  el  hueco  con  un  postizo;  pero  exa- 
minando bien  las  piezas  por  el  corte  es  muy  fá- 
cil conocer  el  engaño,  por  la  alteración  de  las  ca- 
pas leñosas  en  esta  parte. 

Los  tocones  de  ciertos  de  árboles  suelen  utili- 
zarse en  Carpintería  para  la  construcción  de  ca- 
jas de  cepillos,  garlopas,  galeras  y  otras  berra- 
mientas,  pues  la  madera  de  los  tocones  es  siem- 
pre muy  compacta  y  bastante  más  dura  que  la 
del  resto  del  árbol,  por  cuya  razón,  siempre  que 
hay  medio  de  utilizarla  convenientemente,  no 
debe  perderse. 

-Tocón  (El):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Illora,  p.  j.  de  Montefrío,  prov.  Granada;  7C7 
habits.  Tiene  estación  en  el  f  c.  de  Córdoba  á 
Granada,  intermedia  entre  las  de  Huetor  é  Illo- 
ra. li  Cortijada  del  ayunt.  de  Quentar,  p.  j.  y 
prov.  de  Granada;  160  habits. 

TOCONADO  ó  LASCAR:  Gcog.  Volcán  de  los 
Andes  de  Chile,  sit.  en  los  23°  21'  lat.  S.;  5900 
m.  de  alt. 

TOCONAL:  m.  Olivar  plantado  de  tocones,  ó 
sitio  plantado  de  tocones  de  olivo. 

TOCOPILLA:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Anto- 
fagasta,  Chile.  Sus  límites  son:  al  N.  el  río  Loa; 
al  E.  el  mismo  río  hasta  el  punto  denominado 
Miscanti,y  lina  línea  que  parte  de  este  punto 
hasta  el  cerro  Solitario;  al  S.  otra  línea  que 
parte  rectamente  de  este  cerro  hasta  punta  Cha- 
calla,  en  el  Pacífico,  al  N.  de  la  bahía  de  Meji- 
llones, y  al  O.  el  Pacífico.  No  hay  datos  sobre 
la  extensión  de  este  dep.  La  última  Sinopsis  de 
la  Oficina  de  Estadística,  correspondiente  á  1891, 
da  á  este  dep.,  nnido  con  el  de  Antofagasta,  una 
extensión  de  158000  kms.^;  4700  habits.  Se  di- 
vide en  cuatro  subdelegaciones:  Peñaflor,  Duen- 
de, Toco  y  Cobija.  Comprende  una  sola  munici- 
palidad que  abraza  tpdo  el  dep.,  el  cual  es  la 
parte  N.  del  desierto  de  Ataeama.  I  C.  }•  puerto 
cap.  del  dep.  de  su  nombre;  1816  habits.  El 
puerto  se  abre  á  los  22"  06'  lat.  S.,en  el  ángulo 
S.  de  la  bahía  de  Algodonales.  Su  caserío  y  co- 
mercio es  de  alguna  importancia.  Los  estable- 
cimientos de  fundición  de  cobre,  llamados  Bella- 
vista,  Buenavista  y  Tocopilla,  así  conio  las  mi- 
nas que  se  explotan  al  interior,  dan  al  puerto 
vida  propia  para  su  desarrollo  y  comercio.  To- 
copilla está  unido  á  las  .salitreras  del  Toco  por 
un  f.  c.  de  50  kms.  de  extensión,  de  los  cuales 
27  van  por  los  cerros  y  23  por  las  pampas.  Esta 
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TOCORNAL  (JoAyl'lS):  Biog.  rolítico  chile- 
no. X.  iii  Saiitiajjo  de  Chile  en  17SS.  M  en 
18ti5.  Kui-  el  iiiiía  joven  de  loa  vecinos  invilaúos 
á  la  rcuniúu  que  so  ccleliró  iii  el  considado  de 
dicha  ciudad  en  18  de  septiembre  de  ISIO  jiara 
cambiar  la  forma  de  gobierno  establecida  y  ele- 

fir  la  primera  junta  giiliernativa  que  tuvo  Chile, 
'erteiiecio  vl>>13\  cu  clase  de  icgidor,  ú  la  niu- 
uiciiuilidiid  ele  Santiago,  y  en  ISH  era  coman- 
dante lio  uu  cuerpo  cívico  de  la  capital.  Desdo 
1S17  hasta  1827  ocupó  estos  puestos:  cónsul  del 
Tribunal  ilol  Consulado,  regidor  |ior  segunila  voi 
do  la  munici|>alidad,  encargado  del  Juagado  do 
Abantos,  diputado  suplente  al  Congreso,  vista  do 
la  A.luini  principal  de  Santiago,  diputado  á  la 
Asamblea  proviuL-ial  de  esta  ciudad,  y  su  secre- 
tario. Desde  el  último  año  citado  hasta  el  do 
1S3'¿,  en  ijue  fué  nombrado  Ministro  del  Inte- 
rior y  Kobiciones  Kxteriores,  obtuvo  los  empleos 
de  capit.iu  del  batallón  Constitución;  visitador 
general  ilo  las  oticiuas  liscales  do  Valparaíso, 
donde  residió  siis  meses,  intervinicmlo  particu- 
larmente en  todaa  las  o[>eracione3  de  la  Aduana 
de  aijuel  puerto;  .\linistio  tesorero  de  la  Aduana 
priuciiuil  de  Santiago  ¡diputado  al  Congreso  por 
esto  (lci>artamento;  presidente  de  la  Cámara, 
reelegido  mes  á  mes;  individuo  y  presidente  de 
la  gran  Convención  convocada  en  1831.  Siendo 
Ministro  del  Interior,  ]«iscyó  tanibii-n  la  cartera 
de  Hacienda  durante  cuatro  nie.-es,  con  motivo 
do  una  licciu'ia  concedida  al  propietario.  A  con- 
secuencia del  asesinato  del  Ministro  Portales, To- 
cornal  desomiiorió  todos  los  Ministerios  (1837). 
Luego  fué  vicepresidente  do  la  Kepública  (1840) 
por  enfermedad  del  general  Prieto,  candidato 
para  presidente  de  aquélla  en  el  mismo  año,  y 
diputado  al  Congreso  por  varios  departamentos. 
En  1841, habiéndose retiradodel  Ministerio,  jiasó 
d  servir  la  superitendencia  do  la  Casa  de  Moneda. 
-To(.oi;SAL  Y  Grez  (M.txvEí,  Antonio): 
£109.  Magistrado  y  político  chileno.  X.en  Santia- 
go á  12  de  junio  de  1S17.  M.eu  18ú7.  Recibióse  de 
abogado  á  los  veintidós  años  de  edad  en  1S39. 
Klevado  su  padre  al  Ministerio  de  Hacienda  en 
1S32,  se  inició  desde  mny  joven  en  las  prácticas 
de  gobierno.  En  1S41  apareció  en  la  escena  pú- 
blica, al  frente  de  El  Conservador,  combatiendo 
la  candidatura  del  general  D.  Manuel  Bulnes. 
Electo  diputado  al  Congreso  por  el  departamen- 
to de  Rancagua  (1846),  se  estrenó  interpelando 
al  Ministerio  de  la  Guerra  por  haber  mantenido 
al  batallón  Chacabueo,  creado  durante  el  estado 
de  sitio.  Desde  ese  día  quedó  cimentado  el  ver- 
dadero parlamentarismo  en  Chile.  Honda  sensa- 
ción produjo  ose  debate  en  la  República.  De 
él  resultó  ia  sanción  del  derecho  de  fiscalizar 
los  actos  del  gobierno,  revisando  el  reglamento 
(1846),  y  el  prestigio  de  ese  ilustre  hombre  pú- 
blico. Con  motivo  de  su  noble  actitud  en  la  dis- 
cusión de  la  absurda  ley  de  Imprenta  de  1849, 
se  le  eligió  diputado  de  oiK)s¡ción  porValjiaraíso. 
En  el  mismo  año  era  llamado  á  ocupar  el  pues- 
to de  Ministro  de  Justicia.  En  este  cargo  esta- 
ba cuando  vino  la  elección  ]ircsidencial.  Apoyó 
la  candidatura  del  general  Aldunate,  en  unión 
de  García  y  Reyes,  su  colega  en  el  Gabinete, 
aunque  el  general  Cruz,  candidato  contrario  á 
Montt,  lo  destinaba  para  primer  Ministro:  Montt 
venció.  La  crisis  de  1858  lo  encontró  fuera  del 
Parlamento,  pues  fué  vencido  en  las  urnas  en  la 
elección  de  diputados  por  Santiago.  AI  iniciarse 
la  administración  de  D.  José  Joaquín  Pérez,  ocu- 
pó el  puesto  de  Ministro  del  Interior.  Permane- 
ció en  este  cargo  desde  1862  hasta  1863.  Su  i>e- 
riodo  fué  muy  combatido  por  refietidas  interiie- 
laciones.  La  cuestión  del  Perú  con  España  lo 
obligó  á  renunciar  su  cargo.  Fué  individuo  fun- 
»dador  de  la  Universidad  de  Chile  (1841)  y  de  la 
Facultad  de  Leyes.  Con  este  carácter  redactó  en 
1847  la  Memoria  histórica  titulada  í'l  Primer 
Oobierixo  Nacional.  Ocuf^J  el  puesto  de  rector 
de  la  Universidad  en  reemplazo  de  D.  Andrés 
Bello. 

TOCORNALITA:  f.  .Vi».  loduro  doble  de  plata 
y  mercurio,  considerado  por  algunos  como  un 
ioduro  argéntico,  al  cual  hállase  asociado  un 
1K)C0  de  mercurio  en  cantidad  variable,  de  tal 
suerte  que  no  constituye  una  combinación  quí- 
mica en  el  sentido  más  riguroso  de  la  palabra. 
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Trátasa  de  un  cuerpo  «umaniente  raro,  no  fácil 

de  detetniinar,  <  '  '  ■  e»  A  la  hora  pre- 
sente bastante  :  iiun<|ue  los  anúlisii) 
hechos,  con  gran  . ..: -i  id  por  cierto,  con- 
sienten, en  cierto  modo,  determinar  la  esiiecie  de 
motlo  baslunte  exudo  para  rcpiesentnr  el  cuer|« 
de  que  su  habla,  como  forniad»  uniéndose  un  io- 
duro mercuriosu,  alterable,  con  el  ioduruargénii 
eo,   cuya  eatal  ilidad    I  <  mucha,    |>ues 

lucilniente  so  rciluce  n  "So  bajo  la  in- 

Iluencia  de  los  rayo»  h ,  -e  donde  se  in- 
fieren dos  caracteres  químicos  asignados  á  la 
(oconialita,  en  virtud  de-  los  cuales  pronto  so 
reconoce  oata  combinación  doble,  agrupada  con 
el  cloruro  doblo  de  ¡ilnta  y  sodio,  el  cloiuro  ilo- 
blo  de  plata  y  mercurio,  el  clorosulfuro  do  plata 
con  óxido  de  antimonio,  iiue  es  la  ¡ilntu  siil/u- 
rada  antiinoiiiaila  tiiiil,  el  cloroioduro  de  i>lata 
con  sulfuro  argéntico  y  sulfuro  de  hierro,  (leno- 
niinado  neijrillos,  el  cloroiduro  de  plata  y  mer- 
curio y  los  sulfuros  de  plata  y  otros  metales 
ricos  de  plata  y  muy  numerosos;  todos  estos 
cuerpos  constituyen  variadas  especies  minera- 
lógica», muchas  de  las  cuales  son  excolenics  mi- 
nas de  plata,  objeto  de  muy  antiguas  y  buenas 
explotaciones. 

Descubrió  Domoyko  la  tocomalita  en  las  mi- 
nas de  Chañaicillo,  en  Chile,  única  localidad 
donde  hasta  ahora  ha  sido  encontrada,  y  descrí- 
bela como  uu  cuerpo  amorfo,  frágil,  do  estructura 
comiiacta,  sin  indicios  siquiera  de  forma  prismá- 
tica; es  blando  y  deleznable,  hasta  el  punto  de 
mancharse  los  dedos  á  su  contacto;  el  color  pri- 
mitivo es  amarillo  muy  claro  y  poco  definido; 
pero  expuesto  á  la  luz  durante  cierto  tiempo  se 
altera,  y  |iasando  por  diversos  tonos  verdes,  más  1 
ó  menos  agrisados,  acaba  volviéndose  negro,  1 
conservando  su  as|>ecto  más  bien  terroso  que  me- 
tálico, pues  carece  de  todo  brillo.  El  análisis 
del  ioduro  doble  de  plata  y  mercurio,  da  la 
siguiente  composición  centesimal:  plata  33,80, 
mercurio  3,90,  iodo  41,77  y  resido  formado  de 
ganga  silícea  16,65;  teniendo  en  cuenta  las  pro- 
porciones de  plata,  mercurio  y  iodo,  puedo  ser 
representado  el  mineral  que  estudiamos  con  la 
fórmula  Hgl  +  8AgI,  resultando  formado  enton-  ' 
ees  mediante  la  conibinaciéin  de  una  molécula  ¡ 
de  ioduro  mercurioso  con  ocho  moléculas  de  io- 
duro argéntico,  en  el  caso  de  no  tratarse  de 
una  mezcla  muy  homogénea  de  dos  cuerpos  que 
tienen  entre  sí  grandes  relaciones  de  parentesco, 
formados  acaso  en  reacciones  semejantes,  pues  es 
bien  sabido  de  qué  suerte  ]iueden  constituirse 
los  ioduros  ile  mercurio  y  el  de  plata,  cuando  de 
alguna  manera  se  hallan  en  contacto  y  en  pro- 
porciones convenientes  sus  elementos  constitu- 
tivos. 

TOCOROMA:  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  si- 
tuada en  el  de]i.  del  Magdalena  y  á  la  izq.  del 
rio  Lebrija,  con  el  cual  comunica  por  medio  de 
un  caño. 

TOCORORO:  m.  Ave  de  la  isla  de  Cuba,  de 
pico  corvo,  plumaje  de  vivos  y  variados  colores, 
y  del  tamaño  de  la  golondrina. 

-TocoRORo:  Zuol.  Nombre  vulgar  con  que 
en  Cuba  y  parte  de  la  América  del  Sur  se  desig- 
na al  Trogon  temnurus  T.,  ave  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  trogónidos,  cuj'os  carac- 
teres son  los  siguientes:  pico  rojo;  la  extremidad 
de  la  mandíbula  superior  negra;  ojos  negros;  lo 
superior  de  la  cabeza  de  un  bello  azul  violáceo 
metálico;  todo  lo  restante  de  las  partes  sujierio- 
resallóme  verde  metálico  brillante;  garganta, 
delantera  del  cuello  y  pecho  gris  muy  pálido, 
casi  blanco  encima  do  la  garg.inta:  vientre  y 
tapadas  de  la  cola  de  un  bello  rojo  de  bermellón ; 
plumas  escapulares  y  grandes  cobijas  de  las  alas 
verdes,  con  una  mancha  blanca  cerca  de  su  ex- 
tremidad, del  lado  externo  solamente;  remeras 
negras,  adornadas  en  el  lado  exterior  con  man- 
chas blancas  en  su  extremidad  y  de  un  ribete  de 
este  color  en  su  base;  cola  truncada  en  su  extre- 
midad; las  dos  timoneras  superiores  verdes  en 
el  lado  interno,  azules  en  el  externo  y  á  su  ex- 
tremidad; las  tres  timoneras  laterales  azuladas, 
terminadas  y  manchadas  de  blanco;  las  otras 
dos  enteramente  azules. 

Esta  ave  es  una  de  los  más  brillantes  en  su 
género;  no  se  ha  hallado  hasta  el  díaniá»  que 
en  la  isla  de  Cuba,  de  cuyos  bosques  es  un  her- 
moso adorno.  En  ellos  habita  de  preferencia, 
dejando  oir  i>or  la  tarde,  y  particularmente  |'or 
la  mañana,  su  canto  lastimero,  re|«tidoá  largos 
intervalos,  semejante  Á  las  dos  sílabas  tocor,  la 
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primera   mucho  niái  fuerte  y  grave  que  la  ae> 
gunda. 

Kst/t  contundiré  hace  decir  á  los  guaranfi  del 
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toposa  con  particularidad  eu  laa   i. 
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donde  permanece  inmóvil  horas  cnteíoa,  cuino 
si  durmiese,  ó  cuando  menos  ocu|>áudo»e  muy 
poco  de  lo  <|iie  le  rodea.  Por  esto  es  fácil  de  ma- 
tar, y  así  se  hace  con  iiiucnoa,  pues  su  carne  ea 
muy  buena. 

Se  alimenta  de  semillas  |)equeñB8,  cuyo  hábi. 
to  le  aproxima  mucho  á  las  especies  galliniirea», 
lo  cual  (varecc  estar  en  contradicción  con  la  formo 
del  pico,  que  más  bien  anuncia  uu  pájaro  inseu- 
tívoro  que  carnívoro. 

TOCOY:  (,'eog.  Municip.  del  dep,  de  la  Ilaja 
Verapaz,  Guatemala,  hoy  llamado  ^lorazún, 
y  limitado  al  N.  por  montañas  baldías,  al  .S 
(lor  el  dep.  de  Guatemala  y  el  municip.  deGuas- 
taloya,  ai  Oliente  por  San  Agustín  y  al  Occi- 
dente |iorSan  Jerónimo.  Está  regado  i<or  los  ríos 
Achiotes  y  Tablón,  que  juntos  van  á  desembocar 
en  el  Motagua.  Cría  de  ganados  y  cultivos  de 
maíz,  fríjol,  arroz,  caña  do  azúcar,  plátano,  café 
y  sandías.  El  pueblo  tiene  550  habita. 

TOCOYENA:  f.  JJot.  Género  de  (dantos  (Toro- 
yfna)  perteneciente  á  lo  familia  dé  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  los  gardeniéas,  cuyas  es|iecie8 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  África,  y 
son  arbustitos  muy  ramificados,  inermes,  |«rü 
con  ramillas  secas  ¡lersistentes  que  simulan  es- 
pinas; hojas  opuestas,  cortamente  pecioladss, 
aovadO'Oblongas,  acuminadas,  cun  dos  estípulas 
muy  pequeñas  y  agudas;  flores  blancos  pedicela- 
das,  en  número  de  tres  ó  cuatro,  formando  un 
ramito  en  el  ájúce  de  las  ramas;  cáliz  con  el 
tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  con  cinco  dientes  cortosy  obtusos;  coro- 
la supera,  asalvillada,  con  el  tubo  cilindrico, 
más  larga  que  el  cáliz  por  su  cara  interno,  y  con 
el  limbo  jiarlido  en  cinco  lóbulos  ovales  y  on- 
deados; cinco  anteras  lineales,  agudas,  sentados 
en  la  terminación  del  tubo  de  la  corola,  incluidas 
y  ocultas  entre  los  pelos  de  la  garganta;  ovario 
infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos  insertos 
sobre  placentas  gruesas,  carnosas,  adheridiis  á 
uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero;  el  fruto 
es  globoso,  seco,  duro,  indehisccnto,  bilocular,  y 
está  coronado  por  el  limbo  del  cáliz;  semillos 
numerosas,  empotradas  en  la  6U|ierficie  de  las 
placentas;  embrión  lineal,  cilindrico,  ortótropo, 
en  el  eje  de  un  albumen  córneo. 

TOCQUEVILLE  (ALF,I0C.\UI.0S  F,NI:Ii,'VK  Ci.k- 
VEI.  DE):  ¿107.  Político  y  publicista  francés.  N. 
en  París  á  29  de  julio  de  1S05.  M.  en  Cannes  á 
16  de  abril  de  1859.  Pasó  sus  primeros  años  en 
el  castillo  de  Verneuil,  donde  vio  con  frecuencia 
á  Chateaubriand,  que  ya  tenía  gran  famo,  y  con 
el  cual  estaba  unido  por  lazos  de  famiü.i.  Ha- 
biendosido  nombradosu  padre  piel  '     • 

Tocqueville  hizo  sus  estudios  en   ■  c 

dicha  ciudad.  Desde  1823  á  IS'JiJ  . 
cho  en  París,  sin  tener  afición  á  111 
no  se  avenía  con  las  inclinaciones  :■ 

raleza.  A  los  treinta  oños  publico  su  obro  De 
la  Democracia,  una  de  las  más  bien  pensodas 
que  se  han  jiublicado  ea  Francia.  Terminada  su 
carrera,  emiircndió  un  viaje  |x>r  Italia  con  su 
hermano  E'i        '  "     '  "t - 

cía  |<or  bal 

Versalles  ('.•-.   ■    •  .• ,    '' 

contrajo  con  G.  de  Hcaumont,  inihiyeron  para 
que  Tocqueville  so  dedicara  á  invesijf;iir  en  los 
estudios  historíeosla  razón  filosófica  de  los  acón- 
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tocimientos,  más  bieu  quo  la  aucesión  de  los 
misinos.  La  rovolución  de  ISSO  produjo  gran 
impresión  en  su  ánimo,  y  sin  reservas  do  ningún 
góiioro  prostó juranientoa  la  nionanpiía  de  julio. 
Lo  tilosol'ia  política  le  liabia  dumostrado  ([ue  la 
democracia  estaba  llamada  á  regir  en  un  tiempo 
más  ó  menos  lejano  la  soi  iedud  europea,  y  con 
objeto  de  estudiar  sns  caracteres  y  temlenci.'is 
obtuvo  del  .Ministro  del  Interior  una  misión 
para  conocer  el  régimen  carcelario  do  los  Esta- 
dos Unidos,  en  cuya  nación  había  adelantado 
mucho  este  asunto.  Como  residtado  de  sus  tra- 
bajos publicó  una  obra  con  el  título  Del  sistema 
peiiitiiiciarío  en  los  Estados  Cnidos  y  (¡<-  su  ajili- 
cadon  en  Francia  (París,  1832,  en  8.°),  obra  que 
mereció  el  premio  Moutyón  de  la  Academia 
Francesa.  El  haber  sido  destituido  de  lieau- 
mont  le  determinó  á  dimitir  el  cargo  en  1832, 
dedicándose  á  la  composición  de  una  obra  sobre 
¡a  democracia  en  América,  cuya  primera  ])arte 
apareció  en  1S35.  El  éxito  de  este  trabajo  fué 
tan  extraordinario  que,  además  de  merecer  las 
alabanzas  de  los  primeros  escritores  de  la  época, 
obtuvo  un  premio  de  8000  francos,  concedido 
por  la  Academia  Francesa.  La  segunda  piarte  vio 
la  luz  á  principios  de  1840,  habiendo  tenido  tan- 
ta aceptación  como  la  primera.  En  1837  fué  nom- 
brado caballero  de  la  Legión  de  Honor;  al  año 
siguiente  fué  elegido  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  l'oliticas,  y  en  1S41  entró 
en  la  Academia  Francesa.  Elegido  diimtado  en 
1839  por  Valognes  (Mancha),  presentó  algunos 
luminosos  informes  sobre  la  abolición  de  la  es- 
clavitud y  sobre  la  organización  de  las  cárceles. 
Los  asuntos  de  las  posesiones  francesas  en  A  frica 
llamaron  la  atención  de  Tocqueville,  quien,  en 
1841  y  1846,  visitó  la  Argelia,  y  adquirió  el  con- 
Tencimiento  de  que  era  necesario  establecer  allí 
nna  población,  con  las  leyes,  costumbres  y  civi- 
lización de  Francia.  Después  de  haber  formado 
parte  de  la  Asamblea  Constituyente  fué  reele- 
gido para  la  Legislativa,  de  la  cual  era  vicepre- 
sidente (1849),  cuando  fué  llamado  par.a  formar 
parte  del  Gabinete  Odilón  Barrot  con  la  cartera 
de  Negocios  Extranjeros.  El  golpe  de  Estado  de 
1851  separó  violentamente  á  Tocqueville  de  los 
asuntos  públicos,  y  entonces  se  dedicó  con  gran 
ardor  á  componer  su  último  libro:  El  anticuo 
réijimen  y  la  revolución  (París,  18.56,  en  8.°).  El 
éxito  de  esta  nueva  obra  fué  completo;  los  que 
rechazaban  sus  conclusiones  confesaban  la  pro- 
fundidad de  las  investigaciones  y  de  las  ideas. 
El  objeto  del  autor  es  descubrir  por  la  Historia 
que  la  Revolución  francesa  había  sido  originada 
por  el  antiguo  régimen,  y  que  lejos  de  ser  un 
accidente  fortuito  había  sido  preparada  y  pro- 
vocada por  el  estado  social  que  la  había  prece- 
dido. La  obra  do  Tocqueville  no  se  había  de 
terminar.  Estaba  trabajando  en  la  segunda  par- 
te cuando  su  quebrantada  salud  le  obligó  á  ir 
á  establecerse  en  Cannes,  donde  murió  á  la  edad 
de  cincuenta  y  cuatro  años.  Además  de  las  obras 
mencionadas,  pertenecen  á  Tocqueville  las  si- 
guientes: Xota  sobre  el  sistema  penitenciario  y 
sobre  la  misión  confiada  por  el  Ministro  del  Inte- 
rior d  de  Beaumont  y  de  Toaiueville  {Varis,  1831, 
en  8.°);  Carta  á  lord  Brongham  sobre  el  derecho 
de  risita  (fd.,  1843,  en  8.°);  Informe  d  la  Aca- 
demia Francesa  sobre  los  premios  de  virtud  (Pa- 
rís, 1847,  en  12.°),  y  El  derecho  eil  trabajo  (Pa- 
rís, 1848,  en  82.°). 

TOCTOCÓN:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Panay. 
V.  Panay. 

TOCUILA:  Geog.  Pueblo  do  la  municip.  y  dis- 
trito de  Texcoco,  est.  de  Méjico;  1100  habitan- 
tes. Sit.  á  3  kms.  al  O.  N.O.  de  su  cab.  munici- 
pal. 

TOCUSO:  m.  Bot,  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  la  cual  habita  en  Abisi- 
nia,  y  es  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 
denominación  sistemática  de  Eleusine  Toeusso 
Freos. 

TOCUYO:  Oeog.  Río  de  la  Kep.  do  Venezuela. 
Nace  en  la  parte  N. E.  de  la  cordillera  ile  Méri- 
da,  al  .S.  del  est.  de  Lara;  corre  al  N.N.E.,  por 
Tocuyo  después  al  N.O.  y  al  N.,  recibiendo 
como  principales  afls.  el  Carera  y  el  Siquisiquc; 
luego,  orientado  al  N.E.,  forma  límite  entre  los 
estados  de  Lara  y  Falcón,  penetra  en  esteñltimo 
y  va  á  desembocar  en  el  Mar  do  las  Antillas  en- 
tre la  ensenada  de  San  Juan  y  el  puerto  Chichi- 
riviche.  Su  curso  es  de  unos  500  kms.  |i  C.  capi- 
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tal  do  dep.,  est.  de  Lara,  Venezuela,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  río  de  su  nombre,  en  los  9"  24' 
de  lat.  N.,  en  un  hermoso  valle  regado  por  aquel 
río  y  á  630  ni.  de  alt. ;  13  500  habits.  Tiene  esta 
c.  aspecto  algo  triste,  y  la  cercan  por  todos  lados 
corros  en  parto  cubiertos  de  vegetación.  Los  te- 
rrenos que  la  circundan  son  muy  fértiles,  y  en 
ellos  se  da  muy  bien  la  caña,  el  cacao,  el  trigo, 
el  café,  y  todo  género  de  granos.  Se  curten  pieles, 
y  se  tejen  manteles,  mantas  y  damasco».  Fundó 
esta  c,  en  1545,  .huin  do  Carvajal,  quien  la  puso 
por  nombro  Nuestra  Señora  de  la  Concepción. 
Pertenecen  al  de)!,  las -parroquias  de  Ayacucho, 
Barbacoas,  Guarico,  Huniocaro  Alto,  llumocaro 
Bajo  y  Juuiíu,  con  un  total  de  30  000  habits. 

TOCHEDAD  (de  tocho):  í.  Necedad ,  grosería  y 
falta  de  educación. 

TOCHI:  Geog.  Río  de  los  montes  Sulcimán  del 
Afganistán  y  de  la  llanura  del  Penyab.  Nace  en 
los  montes  de  los  Maugales;  correal  S.,  E.N.E., 
E.  S.E.  y  E.;  recibe  por  la  dra.  varios  torren- 
tes; pasa  por  Laki,  y  á  los  220  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  el  Kuram,  tributario  del 
Indo. 

TOCHIMBO:  m.  Horno  de  fundición  que  se  usa 
en  el  Perú. 

TOCHIMILCO:  ffpo^.  V.  cab.  delamunioip.de 
su  nombre,  disl.  de  Atlixco,  est.  de  Puebla,  Mé- 
jico, sit,  en  la  falda  S.  del  Popocateietl,  á  15 
kms.  al  O.  de  Atlixco.  La  municip.  tiene  8  600 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  mencionada,  pue- 
blos de  Tulcingo,  Tochimisolco,  Tecuanipáu, 
Cuantomatitlán,  Alpanicán,  Zacatempán,  Tepa- 
napa,  Huilango  y  Jancuitlapa,  y  haciendas  de 
Santa  Catarina,  La  Concepción  y  Santa  Teresa. 

TOCHO,  CHA:  adj.  Inculto,  tonto,  necio,  tosco. 
-Tocho:  m.  prov.  Ar.  Palo  redondo. 

-  Tocho:  Mar.  Hierro  en  forma  de  escarpia  ó 
alcayata  que  se  fija  á  un  palo  ó  al  casco  de  un 
buque  en  forma  de  arbotante  ó  candelero;  ter- 
mina su  cabeza  en  un  cubillo  de  hierro  también, 
y  en  él  se  encapilla  ó  se  engasta  uno  de  los  fana- 
les de  popa;  en  muchos  |iuiitos  se  le  conoce  tam- 
bién con  el  nombre  de  pijote.  Puede  terminar  en 
punta  cuadra  para  unirle  al  casco  como  una  alca- 
yata en  plancha  plana  ó  curva  con  agujeros  para 
asegurarle  con  tornillos  ó  en  un  anillo  que  se 
enasta  en  el  palo,  y  es  el  medio  más  seguro  de 
unión  que  i)uede  emplearse, 

TOCHURA  (de  tocho):  f.  prov.  Sant.  Dicho  ó 
hecho  de  trulián  ó  bufón. 

TODABUENA:  f.  Planta  europea,  parecida  al 
hipérico,  con  hojas  sentadas  y  aovadas,  y  flores 
terminales  con  pedúnculos.  Es  medicinal. 

-  Todabuena:  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hi- 
pericáceas,  la  cual  lleva  el  nombre  científico  de 
Adroscemum  ofiieinale  All.,  y  es  nna  planta  cau- 
locárpica  de  4  á  12  decímetros,  lampiña,  inodo- 
ra, con  el  tallo  erguido,  ramificado,  y  las  ramas 
con  dos  ángulos  ojiuestos;  hojas  opuestas,  gran- 
des, coriáceas,  ovales,  oblongas  ó  acorazonadas, 
patentes;  flores  terminales  en  jianojas  tricótomas, 
con  los  pedúnculos  articulados  y  provistos  de 
dos  bracteitas  en  su  mitad;  sépalos  grandes,  ova- 
les y  enteros;  pétalos  mayores  que  los  séjialos, 
pero  menores  que  los  pistilos,  de  color  amarillo; 
estambres  reunidos  por  los  filamentos  en  cinco 
falanges;  el  fruto  es  una  cápsula  baccifornie,  in- 
dehiscente  y  unilocular;  semillas  con  la  superficie 
ligeramente  alveolada.  Florece  en  verano,  y  es 
común  en  España, 

TODAESPECIA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  dos  cosas  muy  diferentes,  ambas 
usadas  como  condimento  y  utilizadas  también  en 
Medicina. 

Una  de  ellas  es  la  parte  interior  ó  libérica  de 
la  corteza  de  un  árbol  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Lauráceas,  la  cual  habita  en  el  Brasil  y 
es  conocida  entro  los  botánicos  con  el  nomlire 
científico  de  Dicypellium  caryophyllatum  Nees. 
Esta  corteza  se  presenta  en  el  comercio  entubes 
de  2  á  3  centímetros  de  diámetro  y  de  6  á  8 
decímetros  de  longitud,  introducidos  unos  en 
otros;  la  capa  arrollada  formando  estos  tubos 
tiene  cuando  más  un  milímetro  de  grueso.  Su 
coloración  es  parda,  análoga  á  la  del  chocolate, 
en  su  cara  exterior,  y  en  la  interior  pardorrojiza, 
presentando  estrías  bien  marcadas  en  sentido 
longitudinal.  La  fractura  es  lisa,  observándose 
en  ella  dos  zonas:  nna  exterior,  estrecha,  do  co- 
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loración  más  clara,  y  otra  interior  más  ancha  y 
más  obscura;  su  olor  se  asemeja  en  parte  al  de  la 
canela  y  en  parte  al  del  clavo  de  especia  y  su 
sabor  es  cálido  y  aromático.  En  esta  canela  el 
análisis  demuestra  la  existencia  de  fécula,  tani- 
no,  mucilago  y  una  esencia  parecida  á  la  del 
clavo.  Su  uso  más  frecuente  es  como  condimento, 
y  de  ahí  el  nombre  de  todaespecia,  usándose 
igualmente  que  el  clavo  en  América  y  en  gran 
¡larto  de  Europa,  especialmente  en  Alemania  y 
en  Inglaterra.  Se  ba  usado  también  como  exci- 
tante y  estomacal  en  forma  de  cocimientos. 

La  otra  substancia  designada  taniliién  con  el 
nombre  do  todaespecia  es  el  fruto  do  una  niir- 
tácea,  cuyos  usos  son  análogos  á  los  de  la  anterior 
y  es  más  conocida  con  el  nombre  de  pimienta  de 
Jamaica.  V.  Pimiknta. 

TODALIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Torfrfa- 
lia)  do  la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las 
zantoxílcas.  cuyas  esjiecies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia,  igualmente  que  en  Ma- 
dagascar  y  en  la  isla  de  Borbón,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  los  pecíolos,  nervios  y  pedúnculos 
armados  de  espinas;  las  hojas  alternas,  trifolio- 
ladas,  con  las  folíolas  sembradas  de  puntos  bri- 
llantes y  alguna  vez  con  las  glandulitas  en  la 
base;  flores  dispuestas  en  panojas  axilares,  soli- 
tarias ó  alguna  vez  geminadas,  las  masculinas  y 
femeninas  situadas  en  distinto  pie  de  planta  ó 
por  lo  menos  en  ramas  diferentes;  cáliz  corto  y 
con  cinco  dientes;  corola  de  cinco  pétalos  hipo- 
ginos  mucho  mayores  que  el  cáliz, aovado-oblon- 
gos,  agudos  y  empizarrados  en  la  estivación; 
flores  masculinas  con  cinco  estambres  insertos 
en  la  base  de  un  ginóforo,  alternos  con  los  péta- 
los, más  largos  que  éstos,  con  los  filamentos 
filiformes,  y  las  anteras  introrsas,  bilooulares, 
aovadas,  insertas  ]ior  el  dorso  más  arriba  de  su 
base  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  ru- 
dimentario prismático|ientagonal,  inserto  sobre 
un  ginóforo  corto  y  cónico;  las  flores  femeninas 
tienen  cinco  estambres  sin  anteras,  el  ovario  in- 
serto sobre  un  ginóforo  corto,  con  cinco  surcos, 
sencillo,  ovoideo,  carnoso  y  con  cinco  celdas,  y 
en  cada  una  dos  óvulos  insertos  superpuestos  en 
el  ángulo  central,  el  inferior  ascendente  y  el  su- 
perior colgante;  estigma  casi  sentado,  ancho, 
abroquelado  y  dividido  en  cinco  lóbulos;  el  fruto 
es  carnoso,  punteado,  con  cinco  surcos,  cinco 
celdas  monospermas,  y  endocarpio  cartilaginoso 
y  delgado ;  semillas  invertidas,  poliédrico-arriño- 
nadas,  con  la  testa  leñosa  y  la  escotadura  um- 
bilicada; embrión  homótropo,  arqueado,  dentro 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  aova- 
do-oblongos  y  la  raicilla  supera. 

Por  sus  aplicaciones  medicinales  merece  indi- 
carse la  raíz  de  una  especie  de  este  género,  que 
es  la  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre 
científico  de  Toddalia  acvleata  Pers.,  arbusto 
del  África  oriental  y  de  la  costa  de  Coromandel, 
y  que  se  encuentra  también  en  muchas  de  las 
islas  situadas  entre  estos  países. 

Esta  raíz  fué  recogida  por  Juan  López  Piñeiro 
en  la  desembocadura  del  Zambeze,  en  el  África 
oriental,  y  descrita  por  primera  vez  en  1861  por 
el  médico  italiano  Redi.  Recomendada  contra  la 
diarrea  adquirió  alguna  reputación  para  este 
uso,  olvidándose  de  él  más  tarde,  hasta  el  punto 
de  que  rarísima  vez  se  usa  en  Europa.  No  ocurre 
lo  mismo  en  la  India,  donde  la  planta  es  común 
y  su  raíz  bastante  usada,  hallándose  consignada 
como  oficinal  en  la  Farmacopea  del  país.  Tam- 
bién está  indicada  en  la  Farmaeo¡>ea  neerlandesa 
de  1851.  _  _    . 

Esta  raíz,  recolectada,  aparece  en  trozos  cilin- 
dricos cortos  y  partidos  longitudinalmente,  en 
los  cuales  se  reconoce  que  la  raíz  es  larga  y  tor- 
tuosa, de  5  á  7  centímetros  de  diámetro.  Estos 
pedazos  est:in  recubiei  tos  por  nna  corteza  muy 
delgada,  cuya  parte  exterior  presenta  un  súber 
grueso  y  esponjoso  fácil  de  rayar  con  la  uña  y  do 
color  amarillo  ocráceo.  Si  se  separa  esta  capa 
suberosa  aparece  al  descubierto  la  parte  media, 
que  es  de  color  pardo,  y  bajo  ésta  se  presenta  el 
líber,  que  es  de  la  misma  coloración  y  está  fina- 
mente estriado  en  sentido  longitudinal.  Todas 
estas  capas  corticales  se  separan  fácilmente  de  la 
parte  leñosa,  la  cual  es  amarillenta  y  muy  fibro- 
sa, con  los  hacecillos  fibrosovascularcs  dispues- 
tos en  cajias  concéntricas  y  atravesados  por  ra- 
dios medulares.  La  corteza  es  aromática  en  la 
raíz  fresca,  y  después  de  .-^eca  inodora,  presen- 
tando sabor  marcadamente  amargo.  El  leño  ca- 
rece de  olor  y  de  sabor,  ¡lor  lo  que  la  parte  usada 
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«s  Iónicamente  la  iNircióii  vertical.  El  estudio 
químico  de  este  material  medico  no  eaU\  ailn 
ultimailo,  |>cro  ae  ha  deiiio^ttiiilu  la  t-\i^leiii-ia 
en  il  (Id  taiiino,  una  esemiu  v  resina.  La  nsiMicia 
üube  ubtenuLif  Jo  la  corti^za  l'ie.^ea,  v  au  olor  ca 
aromático  y  a),'radable,  recordando  loa  dt>  la  ca- 
nela y  de  la  melisa.  La  rebina  e.^  una  mcrila  de 
varioH  |irinci|>iüs,  y  xu  com|K>.iioiún  e.itá  |>oro  ilc- 
linida.  El  uso  medico  qno  se  hnco  de  esta  siilts* 
tancia  es  como  túnico  eilimulantc,  locoiiicndúii' 
dose  on  las  alocciones  del  ajkirato  digestivo. 

TOOANAD:  (/fci.  Subdist.  occidental  de  loa 
Nil^'uiris,  Madriis.  India,  dividido  en  cuatro 
cantones:  Todanad,  liuilinntlaní,  Sanibanattnm 
y  Sifjur;  !'7"i  kms.-  y  l.'iOOO  liabil.s.  Kn  el  cantón 
de  Todiinad  viven  casi  todcs  los  todas  ó  tudus. 

TODAS  ó  TUDAS:  m.  iil.  Ktnog.  Tribu  de  la 
meseta  do  los  Nil^jiiiris  uo  la  India  meridional; 
conservan  su  independencia  y  primitiva  organiza- 
cien  |>iisloral;  son  muy  |k>cos  no  pasando  1000) 
y,  *ef;iin  la  tradiciún,  llc:;aron  liaio  ocho  sif^los 
de  las  llanuras  orientales  dol  |iaís  do  Cunara. 

TODASANA:  f.  TOIUBUENA. 

TODAVÍA  (de  toila  y  i-ln ):  adv.  t.  Hasta  un 
momento  determinado  desde  tiempo  anterior. 

Está  durmiendo  tooavU. 

IHecionario  de  la  Academia. 

-Top.^vía:  adv.  m.  Con  todo  eso,  no  obs- 
tante, sin  embargo. 

Entonces,  aunque  agobiada  (mi  alma)  con 
el  peso  de  tantas  oiilpns  como  contra  ti  come- 
tit,  todavía  aco.stumbraba  á  volverse  á  ti  y 
te  miraba  como  á  su  Dios. 

JoVEI-tANOS. 

-Topavía:  Denota  encarecimiento  ó  ponde- 
ración en  frases  como  la  siguiente: 

Juan  es  todavía  más  aplicado  que  su  her- 
mano. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  TopAvf A:  ant.  Sikmtre. 

-  Pon  TODAVÍA:  m.  adv.  ant.  Por  siempuk. 

TODD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota  del 
Sur,  Kstados  Unidos,  formado  en  18S0  con  una 
anticua  reserva  de  indios  qtt'-matíos^  compren- 
dida entre  la  línea  fronteriza  septentrional  del 
est.  de  Xebraska  y  la  orilla  dra.  del  Missouri; 
2  210  kms.-  y  300  habits.  País  de  colinas  y  pra- 
dos al  X.O.  y  de  fértiles  valles  aluviales  al  S.  E. ; 
lo  riewa  el  Punca  River,  afl.  del  Missouri.  Ca- 
pital Fort  Randall.  'i  Condado  del  est.  de  Kén- 
tncky,  Estados  Unidos;  910  kms.-  y  18  000  ha- 
bitantes. Valles  fértiles;  maíz,  trigo,  tabaco, 
buenos  pastos;  cría  de  ganados.  Crúzanlo  dos 
f.  c. :  el  de  Nashville  a  Evansville,  y  el  de 
Clarsksville  á  Louisville.  Cap.  Elkton. 

-ToDD:  Geof/.  Isla  de  la  orilla  dra.  del  Sene- 
gal,  comprendida  entre  el  río 'al  S.  y  los  canali- 
zos de  Guedayo,  Sokam  y  Garak,  que  sirven  de 
ell.  al  lago  i  ayar.  Tiene  la  forma  de  media  luna, 
y  casi  en  su  centro  hay  un  lago. 

TODEA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovascu- 
lares,  clase  de  las  filicíneas  ó  heléchos,  familia 
de  las  Osmundáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esjicranza,  parte  extra  tropi- 
cal de  Nueva  Holanda,  y  en  Nueva  Zelanda,  y 
son  heléchos  arbóreos,  con  el  tronco  erguido, 
vertical,  terminado  por  una  corona  de  frondes 
grandes  y  bipinnadas.  Sus  esporangios  están  in- 
sertos sobre  los  nervios  de  la  fronde. 

todi:  Oeog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Pernsa, 
UniViría,  Italia,  sit.  en  una  colina  cerca  de  la 
conll.  del  Naja  con  el  Tibor;  3  000  habits.  Anti- 
gua muralla  pelásgica  ó  etrusca,  con  muros  for- 
mados de  grandes  liloiques  de  travcrtino:  es  uno 
de  los  más  importantes  monumentos  de  la  Um- 
»  bría.  Obispado  creado  en  183.  Es  la  Tutcre 
etrusca  y  Tnder  romana,  y  cuna  del  Papa  Mar- 
tín I. 

TÓDIOOS  (de  todio):  va.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  ]iájaros,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  pico  más  largo  que  la  cabeza, 
aleznaiio,  deprimido,  poco  encorvado  en  la  pun- 
ta, casi  sin  escotadura,  con  cerdas.  Las  dos  pri- 
meras remeras  cortas  y  estrechas,  la  cuarta  más 
larga:  cola  corta  y  truncada;  el  dedo  externo  nni- 
do  al  meilio  en  su  mayor  parte. 

Los  tótiiilos  ó   platirrostros  pueden   considc- 
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I  rarse  como  reproaentantea  do  Ioü  eurilúiniidoaeu 
I  América.  Pm  U  forma  do  bu  Jiico  principalmen- 
te son  una.1  uves  do  lan  más  singiiliiieft,  y  á  ello 
se  liebo  que  su  lu»  haya  auignudu  ttin  pronto  un 
hig:ir  como  otro,  (iuudlaeh  cree  que  se  lúa  ilele 
considerar  como  <un  tránsito  entre  loa  alcedini- 
doa  y  loa  niuscicápidos.»  Por  au  forma  y  aua 
costumbres  so  asemejan,  ron  efecto,  tanto  á  loa 
unos  como  á  lus  otron:  •     '      '  •      ' 

mente  conocidas  son 

mas,  pico  muy  aplau.. 

Do  esta  familia  no  hay  mus  que  un  género,  el 
Totlits,  cuyas  es|K'CÍes  se  hallan  en  las  Antillas 
y  en  la  América  meridional. 

TODIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  ile 
los  pájaros,  faiiiilio  do  les  tódiilos.  Los  todios 
tienou  el  pico  ile  regular  oxtcnsióii,  recto,  plano 
y  como  compuesto  do  dos  l.iniiuus  delgadas  y  ob- 
tusas; la  arista  de  la  mandíbula  sU|ierior  a|>ena8 
Os  visible;  visto  por  arriba  parece  el  pico  un 
triángulo  prolongado  quo  so  trunca  en  su  parte 
mas  alta;  fu  punta  do  la  mandíbulu  su¡>erior  os 
recta,  es  decir,  no  so  encorva  por  abajo,  y  lu  in- 
ferior obtusa,  con  bordes  finamente  dentados; 
la  abertura  bucal  sobresale  del  nivel  del  ojo  por 
detrás;  los  tarsos  son  delgados,  apenas  mius  lar- 
gos que  el  dedo  del  centro;  los  dedos  muy  finos, 
largos  y  endebles;  las  uñas  cortas,  delgadas,  |>o- 
co  corvas  y  agudas;  las  alas  redondeadas,  con  la 
cuarta,  <|uiutá  y  sexta  réniiges  más  largas;  la 
cola  de  mediana  longitud,  ancha  y  ligeramente 
escotada:  las  plumas  son  blandas  y  alidadas;  la 
lengua,  carnosa  en  su  base,  so  transforma  en  el 
resto  de  su  extensión  en  una  lámina  córnea,  trans- 
lúcida, semejante  en  un  todo  á  un  pedazo  de 
cañón  de  pluma. 

Como  tipo  de  este  género  puede  citarse  el  To- 
(/u3  viriJis.  Esta  ave,  una  de  las  especies  raras 
del  único  género  pue  constituye  la  faiuilia,  tiene 
el  lomo  verde-azulado;  el  ]iceho  grisblanquizco; 
la  garganta  y  la  parte  anterior  del  cuello  de  un 
rojo  rosa;  el  vientre  aiuarillo  pálido;  las  alas  de 
un  gris  verdoso;  las  rectrices  medias  verdes  y  las 
dos  externas  grises;  el  ojo  gris  claro;  la  mandí- 
bula superior  rojiza  y  la  inferior  de  un  rojo  es- 
carlata claro;  las  patas  de  un  rojo  pardo  ó  color 
de  carne.  Esta  ave  tiene  cerca  de  0'",12  do  larL.. 
por  O'",  18  do  punta  á  panta  de  ala;  ésta  mi 
O^^.O-í  y  la  cola  O™, 04. 

El  plumaje  es  del  todo  semejante  en  ambos 
sexos.  Habita  en  América. 

Ai>enas  sabíamos  nada  acerca  del  género  de 
vida  de  esta  bonita  y  singular  ave,  hasta  que  úl- 
timamente nos  la  dieron  A  conocer  Gosse  y 
Gundlach.  «En  todos  los  puntos  de  la  Jamaica 
que  yo  recorrí,  dice  Gofse,  abunda  mucho;  fe 
la  encuentra  en  todas  partes  en  la  cima  de  Blue- 
ficlds,  á  la  altitud  de  nnos  1  000  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  sobre  todo  allí  donde  el  te- 
rreno está  cubierto  de  una  es|iesura  de  brei'ias 
casi  impenetrable.  Su  plumaje  de  color  verde 
brillante,  y  su  garganta  de  un  rojo  atercio|>ela- 
do,  llaman  muy  jironto  la  atención:  no  es  difícil 
acercarse  al  todio,  debiéndose  atribuir  esto  más 
bien  á  su  indiferencia  que  á  un  exceso  de  con- 
fianza; si  le  espantan  limítase  á  volar  á  la  rama 
más  próxima.  Con  frecuencia  he  cogido  indivi- 
duos con  la  red  destinada  á  cazar  insectos,  ó  bien 
los  he  matado  con  un  jialo;  los  muchachos  los 
cogen  á  veces  con  la  mano.  Por  esta  razón  es 
apreciada  el  ave  en  todas  partes,  y  ha  recibido 
mil  nombres,  qne  indican  todos  el  afecto  que  se 
le  profesa. 

»Nunca  la  he  visto  en  tierra;  salta  en  medio 
de  las  ramas  y  el  follaje,  buscando  los  pequefios 
insectos  de  que  se  alimenta,  y  dejaoir  de  vez  en 
cuando  un  silbido  de  llamada  plafiidero.  Con  más 
frecuencia  se  la  encuentra  posaila  trani[uilaniente 
solu'e  una  rama,  con  la  cabeza  encogida  entre  las 
espaldillas,  el  pico  al  aire  y  erizado  el  plumaje, 
en  cuya  posición  parece  más  grande  de  lo  quo  es 
en  realidad.  Diríase  entonces  al  mirarla  que  uno 
de  loa  rasgos  de  su  carácter  es  una  torpe  candidez; 
pero  esto  es  apariencia  y  nada  más,  pues  si  se  la 
observa  atentamente  se  reconoce  bien  pronto 
que  sus  miradas  se  dirigen  tan  pronto  á  izquier- 
da como  á  derecha  y  quo  vigila  con  atención.  El 
ave  vuela  también  de  vez  en  cuando,  permanece 
un  momento  en  el  aire,  atra|'a  alguna  cosa  y 
vuelve  á  su  rama  ¡.ara  devorarla:  no  teniendo 
fuerza  para  perseguir  á  los  insectos  esi>era  á  que 
se  acerquen,  y  los  coge  con  toda  seguridad.  Ja- 
más he  visto  á  ningún  individuo  alimeutarse  do 
vegetales,  aunque  en  el  estómago  del  que  yo  abrí 
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nidos  ni  huevos,  debiendo  por  lo  tanto  atener- 
me á  la  descripción  de  IIill.>  Según  este  autor, 
el  ave  forma  un  agujero  en  una  pared  vertical,  de 
""' '  con  el  auxilio  do  su  |  ico  y  de  sus  patas; 
ida  es  tortuosa,  la  profundidad  de  0"',20 
I,  y  termina  i)or  una  excavación  más  ó 
menos  esférica,  cuidadosamente  tapizada  con  raí- 
ces, musgo  y  algodón.  Cada  ¡lostura  consta  de 
cuatro  ó  cinco  huevos  grises  manchados  de  [lar- 
do;  los  hijueles  [«rmanecen  en  aquel  albergue 
subterráneo  hasta  que  pueden  volar.  Cuando  el 
ave  uo  encuentra  sitio  conveniente  jiara  construir 
.su  nido  en  tierra  lo  hace  en  el  hueco  de  un  tron- 
co de  árbol,  según  dicen  Gosse  y  Gundlach.  Hill 
tuvo  ocasión  de  poder  observar  cómodamente  la 
manera  de  rej'roducirseesta  ave,  pues  una  fiareja 
eligió  para  anidar  un  cajón  lleno  de  tierra  cjue 
había  tonillo  plantas.    Un  agujero  practicado  en 

1  una  de  las  jiaiedcs  de  aquél,  y  que  servía  de  en- 
trada á  la  cavidad  que  formaron  estos  animales, 
fué  sin  duda  lo  que  les  indujo  á  fijarse  en  seme- 
jante sitio.  Aun  cuando  no  pasaron  los  aves  in- 
advertidas y  se  las  molesto  con  frecuencia  no 
abandonaron  su  albergue,  y  pudieron  criar  feliz- 

i  mente  su  jirogcnie.  Parecían  |>oner :       ' 
ño  en  ocultar  al  hombre  el  sitio  doi  > 

'  su  nido,  y  elegían  siempre,    jiara  ei.,...    i, 

el  momento  en  que  la  atención  de  los  es|>ectado- 
ros  se  distraía  en  otra  cosa.  Cuando  los  i>equeños 
hubieron  comenzado  á  volar  examinóse  mejor  el 
cajón ,  y  so  vio  que  los  padres  hablan  practicado 
en  la  tierra  un  conducto  sinuoso  que  llegaba 
hasta  el  centro,  terminándose  en  el  conijiarti- 
miento  destinada  para  nido. 

Además  de  esta  especie  existo  otra  en  Cuba, 
llamada  Toílus  multicolor,  conocida  con  el  nom- 
bre vulgar  do  Pedorrera,  cuyos  principales  ca- 
racteres son:  espacio  comprendido  entre  el  pico 

'  y  los  ojos  y  frente,   amarillo  de  na:  '        ;- 

I  perior  de  la  cabeza  y  del  cuello  ro;.  ¡ , 

orillado  naturalmente  con  un  anche. . .. .  .^  ,  ...i,- 

co,  terminado  por  debajo,  en  cada  lado  del  ene- 
lio,  poruña  mancha  de  un  bello  azul  celeste; 
pecho  y  vientre  gris  blancuzco;  flancos  rosados; 
tapadas  de  la  cola  amarillo  claro;  lo  inferior  del 
ala  amarillo;  ojos  morenos;  pico  obtuso  y  redon- 
deado. 

Ovicf'^  '  ■^r'*"'''       '"  ■^"■'?  f»í»r  ...::..-^    . ..'..      lo 
á  él  jiii' 
su  Cr- 
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guci'itos  de  Castilla,  [loro  aquellos,  aunque  sean 
verdes,  no  papagallos.» 

Esta  especio  ililiere  esencialmente  del  Todiis 
virítiis  do  los  autores,  tipo  del  género,  jior  ser 
más  pequoña,  por  el  pico  más  corto  y  obtuso,  en 
lugar  de  agudo;  por  el  espacio  comprendido  en- 
tre el  pico  y  los  ojos  de  color  anaranjado,  el  Ijcr- 
mejo  de  la  parte  delantera  del  cuello  menos  an- 
cho, y  por  la.-s  mancas  azules  de  la  parte  inferior 
del  oído.  Los  autores  lialu'an  confundido  sicmiire 
este  pajarillo  con  el  indicado  Todus  viridis,  bas- 
ta que  en  lií33  M.  Lafresnaje,  en  una  interesan- 
te noticia  sobre  los  verdaderos  caracteres  del  gé- 
nero, inserta  en  el  Mayasin  de  Zooloijic,  señaló 
las  diferencias  que  caracterizan  estas  dos  espe- 
cies, pero  sin  asignar,  no  obstante,  denominación 
alguna  á  la  que  nos  ocupa.  Toco  después  de  la 
publicación  de  su  noticia,  habiendo  sin  dudare- 
conocido  que  realmente  es  una  especio  distinta,  le 
puso,  en  su  rica  colección,  el  nombre  de  7'.  cya- 
nogrnys,  que  no  publicó.  De  consiguiente,  aun- 
que realnieutecl  merezca  la  prioridad,  nos  vemos 
obligados  á  dar  á  la  especio  cubana  la  denomi- 
nación do  Todus  muHicotor,  que  il.  Gould  le  ha 
dado  hace  poco  en  sus  Icones  avium,  y  que  debe 
conservárselo. 

El  Todits  viridis  citado  por  Vigors  no  es  otro 
que  nuestro  T.  multicolor.  La  opinión  cierta  es 
la  de  Lafresnaye  sobre  el  lugar  del  género  To- 
dus al  lado  do  los  Martines,  de  los  cuales  difiere 
por  la  depresión  del  pico;  mas  en  cuanto  á  las 
costumbres  no  parecen  tener  la  misma  analogía, 
porque  los  Todus,  á  lo  menos  la  esi)ecie  de  que 
hablamos,  vive  en  los  matorrales  y  so  alimenta 
exclusivamente  de  insectos  y  de  algunas  semi- 
llas. Kn  seis  individuos  cuyo  estómago  .se  ha 
examinado,  dos  contenían  sólo  insectos,  coleóp- 
teros, hormigas  é  himenópteros,  mientras  que 
otros  cuatro,  con  insectos  también,  tenían  algu- 
nas semillas.  Es  sabido  que  los  martines  pesca- 
dores se  alimentan  de  pescado  exclusivamente. 
El  Todus 'intilticolorno  puede  en  manera  al- 
guna ser  un  pájaro  viajero,  porque  su  vuelo  es 
muy  corto,  y  así  vive  sedentario  en  la  isla,  don- 
de anida.  El  ruido  l'uerte  y  alternado  (¡ue  hace 
al  volar  ha  dado  motivo  para  el  nombre  de  fe- 
dorrcra,  que  lleva  vulgarmente  en  la  isla  de 
Cuba. 

TODIRRAMFO  (de  todio,  y  el  gi'.  ¡¡aiicplis,  pico); 
m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  do  los  pája- 
ros, familia  de  los  alcedínidos,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  pico  ancho  y  corto,  algo  encor- 
vado hacia  arriba;  las  patas  cortas. y  endebles; 
las  alas  prolongadas,  con  la  segunda  y  tercera 
remeras  poco  más  largas  que  las  restantes,  y  la 
cola  corta  y  redondeada. 
Los  representantes  do  este  género  habitan  so- 
bre todo  en  laOceanía, 
es  decir,  en  Australia 
y  las  grandes  islas  ilel 
Sur  do  Asia;  sólo  algu- 
nas raras  especies  las 
representan  en  las  In- 
dias. La  especio  tipo 
es  el  7'odirct7iiplni.i 
chloroccphalus ,  cuyos 
luincipules  caracteres 
son:  la  parte  superior 
del  cuerpo  verde  y  la 
inferior  blanca;  hasta 
la  nuca  se  extiende  una 
línea  nasoocular  en  la 
forma  de  collarín;  una 
mancha  que  hay  á  los 
lados  de  la  fren  te  y  una 
lista  que  marca  la  nu- 
ca son  de  un  blanco  su- 
cio; el  ojo  amarillento; 
la  mandíbula  su]ierior 
negra  y  la  inferior  del 
mismo  tinte  en  la  pnntay  blanco  amarillento  en 
la  base.  El  ave  mido  O™,  25  de  largo,  el  ala 
0°',12y  la  cola  O'",  08. 

f<En  toda  la  parto  occidental  de  Java,  dice 
Bernstein,  el  todirramfo  de  cabeza  verde  repre- 
senta la  especie  más  común  de  este  género.  No 
hay  río  ni  arroyo  cuyas  orillas  no  sean  frecuen- 
tadas por  el  ave,  siempre  y  cuando  no  estén 
desprovistas  de  árboles  ó  breñas.  Por  lo  regular 
se  la  ve  fija  sobre  una  rama  ó  una  piedra,  dond- 
nando  la  superlicir  dol  agua,  donde  espera  que 
lleguen  algunos  pececillos  ó  insectos;  apodérase 
de  estos  últimos  con  mucha  destreza,  y  vuelve  á 
8u  observatorio  para  comérselos.  Cuando  atra- 
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viesa  un  país  descubierto  para  trasladarse  de  nn 
arroyo  á  otro  vuela  en  línea  recta  batiendo  pre- 
cipitadamente las  alas,  y  se  detiene  en  cualc|uier 
árbol  jiara  descansa]'.  Entonces  lanza  con  íre- 
cuencia  su  grito  claro  y  ¡icnctrante,  que  casi  so 
puede  expresar  por  la  palabra /lOAc/,  nombro  que 
los  malayos  han  dado  á  esta  ave;  por  su  vuelo  y 
su  grito  so  la  ]iucde  reconocer  desde  lejos. 

í>En  los  alrededores  de  Godok  se  desliza  un 
arroyuelo  en  el  fondo  do  un  barranco  do  altas  y 
escarpadas  paredes,  y  allí  es  donde  he  visto  con 
frecuencia  los  nidos  del  todirramfo  de  cabeza 
verde.  So  hallan  con  más  frecuencia  en  unasim- 
lile  depresión  del  suelo,  protegidos  por  la  pro- 
minencia de  alguna  piedra,  y  otras  veces  en 
grietas  horizontales;  el  fondo  so  compone  do 
algunas  hojas  secas  y  un  jioco  de  musgo,  y  sobre 
aquel  lecho  deposita  la  hembra  tres  ó  cuatro 
huevos  blancos,  poco  brillantes,  tan  cubiertos 
de  lodo  por  lo  regular  (¡ne  sólo  con  el  lavado 
recobran  sn  color  prindtivo.» 

TODMIR,  TUDMIR  ó  TEODOMIRO:  Geog.  ant. 
Nombre  que  dieron  los  musulmanes  es|)añoles 
al  territorio  del  Sudeste  de  España,  en  que  ejer- 
ció soberanía  el  magnate  godoTeodomiro.  «Este, 
dico  Fernández  Guerra,  gobernaba  como  duijue 
la  Aurariola,  partida  on  siete  condados,   por  los 
años  de  C96  y  701,  cuando  los  griegos  bizantinos 
arribaron  allí  con   pujante  armada,  ganosos  de 
sublevar  y  recobrar  la  provincia,  y  obtuvo  de 
ellos  gloriosísima  victoria.   Fué  quien  primero 
salió  al  encuentro  de  los  mahometanos  en  711, 
y  quien,  derrotado  el  infeliz  D.  Rodrigo  en  la 
desastrosa  batalla  del  Guadalete,  empuñó  en  su 
lugar  ol  cetro  y  salvó  las  últimas  reliquias  del 
ejército  visigodo.    Disputó  palmo   á   palmo  el 
terreno  á  los  árabes  durante  veinte  meses  por 
sierras  y  despeñaderos,   replegándose  hacia  su 
prov.  y  fortaleza  ducal  de  Aurariola ú  Orihnela. 
Cerca  de  sus  muros  se  vio  en  el  trance  de  tener 
que  aceptar  una  batalla  á  campo  raso,  y  la  per- 
dió. Refugióse  con  muy  poca  gente  en  la  ciudad, 
presuroso  dispuso  que  se  disfrazasen  de  mance- 
bos todas  las  mujeres,  armólas  con  cañas  y  pa- 
los semejando  lanzas  y  chuzos,  y  coronó  las  to- 
rres y  adarves  con  lucida  y  juvenil  guarnición, 
en  apariencia,   bravamente  apercibida  para  el 
combato  y  la  victoria.  El  invasor  temió  y  brindó 
con  la  paz.  El  duque-rey  la  admitió  con  buenas 
condiciones,  y  á  5  do  abril  de  713  quedó  esta- 
blecido un  reino  gótico  feudatario  de  los  árabes 
con  los  siete  condados  y  otras  tantas  sillas  epis- 
copales de  la  Aurariola,  que  se  dijo  ya  región  de 
Teodomiro  ó  de  Todmir,  en  boca  y  pluma  do  los 
sarracenos.  Murió  el  egregio  príncipe  en  el  año 
do  743.  Electiva  como  lo  era,  entre  los  godos,  la 
corona,   recayó  en  el  opulento,   desprendido  y 
noble  Atanaildo,  que  vivía  respetado  y  feliz  en 
754.  ¿Cuándo  murió?  Se  ignora.  ¿Quién  le  hubo 
de  suceder?Tampoco  se  salie,  ni  cómo  ni  quién  ce- 
ñía la  diadema  en  aquel  último  jirón  del  Impe- 
rio godo,  el  día  que  vino  á  tierra,  en  779,  inva- 
dido por  Abderramán  I,   que  ocupó  todas  las 
ciudades  y  fortalezas  (Boletín  de  la  ,ioeicdnd  Geo- 
gráfica de  Madrid,  t.  VI). 

Perseveró  ol  nombro  en  una  de  las  piovs.  ó 
coras  en  que  los  musulmanes  dividieron  Es]iaña. 
Según  el  Edrisí,  el  territorio  de  Teodonnro  ó 
Todmir  comprendía  todo  el  antiguo  reino  de 
Murcia,  con  buena  porción  do  la  actual  prov.  de 
Alicante.  Tal  era  la  extensión  de  los  dominios 
del  célebre  magnate  godo  que  capituló  al  tiem])0 
de  la  conquista,  y  eso  mismo  resulta  del  texto 
de  Rasís,  que  incluye  en  su  circunscripción  á 
Alicante,  así  como  Yacut  I  (849)  enumera  á 
Petrel  entre  los  castillos  de  su  dependencia.  El 
Edrisí  divide  en  dos  partes  esta  prov. ,  y  con- 
creta ol  nombro  de  Teodomiro  al  reino  de  Murcia 
propiamente  dicho,  señalando  como  c.  suyas  á 
Mnrcia,  üriliuela,  Cartagena,  Lorca,  Muía  y 
Chinchilla.  En  esta  corre  nombra  además  á  Águi- 
las, Pormán,  el  Mar  Menor,  ol  Cabo  de  Palos  y 
la  isla  Grosa  on  la  parto  marítima,  y  en  lo  inte- 
rior á  Férez,  Alhama,  Librilla  y  Alcantarilla 
(E.  Saavedra,  lloletín  de  la  .Sociedad  Ocog.  de 
Madrid,  t.  XII). 

TODMORDEN:  Gcog.  C.  do  los  municips.  de 
Rochdale  y  Walley,  condado  de  Láncaster,  y 
del  municip.  de  Hálifax,  condado  do  York,  In- 
glaterra, sit.  en  el  Canal  Kochdalo,  á  orillas  del 
Calder,  y  en  el  f.  c.  de  linrnloy  á  Rochdale; 
25000  habits.  Fab.  de  hilados  y  máquinas.  Bue- 
nas iglesias  y  Casa  Consistorial  antigua,  do  varias 
éjKjcas. 
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TODO,  DA  (del  lat.  totus):  adj.  Dícese  de  lo 
que  se  toma  ó  se  comprende  entera  y  cabal- 
mente, según  sus  partos,  en  la  entidad  ó  en  el 
número. 

...  hallamos  en  losaiitores  extranjeros  gran- 
de osailia,  y  no  menor  malíguiílad  para  inven- 
tar lo  que  quisieron  contra  nuestra  nación;  gas- 
tando libros  enteros  en  culpar  lo  que  erraron 
algunos  para  deslucir  lo  que  aeert.-unn  todüs. 

SOLÍ.S. 

...  alcanzó  esta  ciencia  tan  altamente,  que 
dejó  atrás  á  todos  los  mortales  y  á  los  njismos 
querubines  y  seralines. 

M.\ní.\  DE  Jesvts  de  Agreda. 

Ge?nid,  hermanos: 
¡Todos  en  El  pusisteis  vuestas  manos! 
Albeuto  Li.sta. 

-Todo:  U.  t.  para  ponderar  en  las  cosas  el 
exceso  do  alguna  calidad  ó  circunstancia. 

Perro  flaco,  todo  es  pulgas. 

Mefrán. 

-Todo:  Seguido  de  un  sustantivo  en  singular 
y  sin  artículo,  toma  y  da  áeste  sustantivo  valor 
de  plural.  Todo  íeZcí-isíiaiio,  equivalen  toa  Timos 
los  fieles  cristianos;  TODO  delito,  equivalente  á 
TODO.s  los  delitos. 

...  suele  (la  verdad)  desfigurarse  cuando  vie- 
ne de  lejos,  degenerando  de  su  ingenuidad  TODO 
aquello  que  se  aparta  de  su  origen. 

Solís. 

-Todo:  En  plural  equivale  á  veces  á  cada. 
Tiene  mil  reales  todos  los  meses;  es  decir,  cada 
mes. 

-  Todo:  m.  Cosa  íntegra,  ó  que  consta  de  la 
suma  y  conjunto  de  sus  partes  integrantes,  sin 
que  falte  ninguna. 

...  y  no  se  pueden  llamar  partes,  sino  en  res- 
pecto del  TODO, 

Héctor  Pinto. 

-  Todo:  Condición  que  se  pone  on  el  juego  del 
hombre  y  otros  de  naipes,  on  que  se  paga  un  tanto 
más  al  que  haco  todas  las  bazas,  que  es  lo  ipie 
se  significa  con  esta  voz. 

-Ante  todo:  m.  adv.  Primera  ó  principal- 
mente. 

-  A  todo:  m.  adv.  Cuanto  puede  ser  en  su 
línoa,  á  lo  sumo. 

A  TODO  correr. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  A  TODO:  Con  los  verbos csírej-,  quedar,  salir, 
etc.,  obligarse  á  la  seguriciad  de  alguna  cosa,  no 
obstante  los  inconvenientes  óriesgosque  puedan 
ofrecerse  en  contrario. 

-  Con  TODO,  con  todo  eso,  ó  con  todo  e.sto: 
nis.  advs.  No  obstante,  sin  embargo. 

Y  con  todo  esosan  Pedro  no  .idmitió  el  ofre- 
cimiento de  Simón;  sino  que  le  maldijo, 
Juan  Chumaceko. 

—  Ni  siquiera 
Una  visita  le  hizo 
Al  pasar  por  Zaragoza. 
-  Con  todo,  no  le  imagino 
Capaz  de  desampararlo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Del  TODO:  m.  adv.  Entera,  absolutamente, 
sin  excepción  ni  limitación. 

...  las  comedias  se  han  de  desterrar  del  to- 
1  o,  ó  las  mujeres,  aunque  no  quieran,  se  de- 
ben convidar  para  que  salgan  en  ellas,  etc. 
Mariana. 

—  Con  pena  he  sabido 
La  grave  dolencia  que  habéis  padecido. 
-Al  fin  me  repuse  del  todo. 

Hartzenbusch. 

-  De  todo  en  TODO:  m.  adv.  Entera  y  abso- 
lutamente. 

No  sé  decir  sino  que  en  fin  de  modo 
Aplicó  á  mi  dolor  la  medicina. 
Que  e¡  mal  desarraigó  de  todo  en  TfiDO. 
Garcilaso. 

...  esto  no  ha  de  ser  parte  })ara  que  de  todo 
en  todo  quede  defraudado  su  buen  deseo;  etc. 
Cervantes. 

-  Encontrárselo  uno  todo  hecho:  fr.  fig. 
y  lám.  Ser  muy  dispuesto  y  expedito. 


TODO 

-  Es  Timo  V  i'Oi!  TODO:  in.  adv.  Entera  y 
absolutaiiionto,  o  con   todait  las  ciroiiiistaiuias. 

...,  por  la  cual  (i'óilula  su  nuijestatl)  iiiuiuiú 
cuiii|>lir  (MI  TODO  y  por  tubo  las  aulcriorfii  y 
siiK  iuBertoa  tnviolublenieute  y  sin  uut'vn  ré- 
plica, 

JOVEI.I.ANOH. 

-  En  dn  TODO:  ni.  adv.  Absoluta  y  goneral- 
niciite. 

-(,>riKN  TOno  i.o  s'iEcsA,  pino  i.o  conkiksa: 
rol.  con  que  so  da  ú  entender  iiuo  so  80s|iooli» 
reo  al  ([ue,  liabii-udose  avorifinado  que  tuvo  jiar- 
to  en  una  cosa,  lo  niega  todo. 

-  .»>KK  uno  Ki.  Tono:  Ir.  \\<¿.  Sor  la  persona  mils 
inllnvcnto  ó  capaz  en  un  negocio,  ú  de  quien 
pr¡ncl|«»lniente  de|iende8u  buen  c.xito. 

-  .SciiiiiK  TOPO:  ni.  adv.  Con  e.sj)COÍaIidad, 
niayornicnte,  principalmente. 

-  Toi>o  KS  Goiino:  loe.  lain.  de  que  so  usa 
¡lara  ponderar  lo  escaso  de  una  dadiva  ¿  la  jie- 
qiieñez  de  una  cosa. 

-Tono  Ks  rxo:  expr.  irón.  con  que  se  da  á 
entender  que  una  cosa  es  totalmente  diversa  o 
inii>crtineiito  y  fuera  de  proinisito  [lara  el  caso  i5 
lin  á  que  so  quiere  aplicar. 

-  Pues  jacaso  el  pretender 
O  conseguir,  todo  m  uno! 

MonETO. 

Que  llegue  en  hora  buena  Marte  fiero: 
Me  rindo,  y  él  me  lleva  prisionero. 
jServir  aqut  ó  alii,  no  es  TODO  uiwí 

Samanieoo. 


-  Topo:  Fi!.  La  idea  del  todo  se  dice  ó  pre- 
dica del  ser  ú  objeto,  que  conserva  y  revela,  á 
través  de  su  contenido,  más  ú  menos  complejo, 
la  unidad  que  lo  constituye.  La  cualidad  homo- 
génea de  las  partes  ó  elementos  de  objetos  y  se- 
res, el  nexo  que  mantiene  unidos  los  elementos 
ó  iiartes,  la  nota  genérica  que  los  asocia  en  idea 
mas  extensa,  el  punto  en  el  cual  coinciden  tales 
elementos  ó  partes,  es  ¡o  que  propiamente  ex- 
presa la  idea  del  todo,  que  si  a  veces  parece 
abstracta  es,  sin  embargo,  concreta,  pues  do  su 
realidad  depende  la  do  sus  elementos  constituti- 
vos y  la  de  las  partes  que  lo  integran.  Si  ¡i  veces 
la  distracción  habitual  concibe  el  todo  como  lo 
abstracto,  es  porque  el  pensamiento,  influido  j>or 
la  iiercepción  do  las  diferencias,  olvida  la  do  las 
semejanzas,  en  cuyo  supuesto  so  conciben  las 
primeras.  Fluye  nna  de  otra  diferencia,  toma 
relieve  la  parto  frente  á  la  coparte,  so  destaca 
un  elemento  á  distinción  del  otro  en  el  supuesto 
de  la  continuidad  y  homogeneidad  y  une  las 
partes  con  sus  copartes  diferentes  y  lo  que  co- 
nexiona un  elemento  con  el  otro  percibido  como 
distinto. 

Referida  la  idea  del  todo  á  lo  homogéneo  y 
genérico,  se  muestra  de  modo  bien  patente,  que 
si  en  la  infancia  suele  predominar  la  percepción 
de  las  semejanzas  (afán  inductivo  del  niño,  pre- 
cipitación de  juicio),  luego  que  aparece  la  aurora 
de  la  racionalidad  con  la  reflexión  subjetiva  se 
impone  la  percepción  de  las  diferencias,  que  si 
siempre  se  hace  en  el  supuesto  de  la  de  semejan- 
zas, se  prescinde  de  ella,  de  la  de  estas  v'iltinias, 
como  algo  que  no  es  concreto,  ni  ideal,  cual  si 
lo  diferente  pudiera  tener  realidad,  sin  el  su- 
puesto de  lo  homogéneo.  Arraiga  este  procedi- 
miento opuesto  en  las  delicadas  y  hondas  rela- 
ciones de  lo  afectivo  y  de  lo  intelectual,  de  la 
sensibilidad  y  del  intelecto.  En  efecto,  la  relati- 
va facilidad  con  que  el  niño  aprehende  las  .se- 
mejanzas y  la  dificultad  con  que  fija  las  dife- 
rencias, se  explica  mediante  el  factor  de  la  sen- 
sibilidad. Unir  lo  homogéneo  y  distinguir  lo  di- 
ferente (que  en  último  término  es  la  función 
primordial  del  intelecto),  y  hacer  lo  primero  con 
excesiva  rapidez  (V.  GESERAi-izACioxé  Ikduc- 
cTÓs),  y  lo  segundo  con  gran  lentitud,  parece 
obra  exclusiva  de  la  mente,  y  sin  embargo  no  se 
vería  menos  cumplida  su  tendencia  es)>ontánea 
sin  el  impulso  emocional.  Que  el  niño  razona 
m:is  y  mejor  de  lo  homogéneo  á  lo  homogéneo, 
lo  consigna  Taine  cuando  habla  del  pequeñuelo 
ue  llama  Carona  (á  enyas  orillas  se  crio)  á  to- 
os  los  ríos  que  ve,  porque  la  percei>ción  de  las 
semejanzas  implica  nna  asimilación  rápida,  un 
movimiento  suave,  sin  obst.iculos,  de  lo  idéntico 
á  lo  idéntico,  donde  se  desliza  el  intelecto  como 
por  plano  inclinado  y  la  emoción  se  conserva  en 
un  estado  de  completo  equilibrio,  mientras  que 
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la  percepción  de  laa  diferencial  ea  una  relación 
dinámica,  do  0|tOHÍcióii,  que  produce  la  idea  de 
lo  otro.  Equivale  al  dea|K'rtar  del  nueiiu,  tanto 
iiiÚH  difícil  aqui  1  cuanto  nina  ]iriilundii  •  ule.  Im- 
plica el  (nill^i!u  ili'  la  crnestesia  ó  lonritucin 
general  ^quu  nólo  percibe  Heniojan/n»)  á  la  con- 
ciencia liistinta  y  difercniiuila.  .'<urgo  del  vaho 
do  la  vida,  del  calor  de  la  neiisibilidad,  del  hoii- 
timionto  quo  á  su  modo  es  trun8|>ar«nlo  y  lumi- 
noso (V,  Sentimiento),  la  luz  del  iH'iiKamien- 
to,  Ks  v\  comion/o  do  la  racioiiali<bid,  el  transi- 
to do  la  espoiilniiiidail  á  lu  roflexiun(V.  Kk- 
flexión).  Con  el  sonlimionto  interno  y  central 
(savia  que  nutro  toda  la  vida)  quo  loma  relieve 
ante  la  porcopcióii  de  las  diferencias,  con  una 
reacción  atenta  y  motriz  frente  á  lo  otro  y  A  lo 
distinto,  so  acentúa  la  subjetividad,  el  yo.  Ea  el 
monuiito,  en  el  cual,  dentro  del  nisus  y  déla 
contiiiuida<i  do  laoxistoncia,  el  ser  vivucomien- 
za  á  sentirse  dueño  do  si  y  ú  alirniarso  como  di- 
ferente do  cuanto  lo  rodea.  De  los  limbos  do  lo 
seiiiojaute  (todo)  brota  lo  diferente.  I'ercibir  di- 
ferencias os  vigorizar  lo  intelectuol  ]iara  que  fije 
en  la  mente  y  no  confunda  los  objetos,  pero  es 
indivisamente  un  sentimiento  de  esfuerzo  frente 
á  lo  otro  y  á  lo  distinto.  Kl  calor  siempre  acom- 
paña á  la  In7,:el  fruto,  sino  ha  de  socarse,  nece- 
sita seguir  adherido  á  la  raiz  con  su   pedúnculo. 

I>ate  por  tanto  la  iilea  del  todo  (lo  semejante) 
en  la  imrcepción  do  las  diferencias  (la  ¡larto  y  la 
coparte),  porque  contra  la  obsorvación  superficial 
de  la  Psicología  inglesa,  no  puedo  ser  la  tliscri- 
miiuUiojí  ó  percepción  de  las  diferonciasel  fondo 
de  la  vida  |>sí(juica.  Podrá,  si  a^aso,  constituir 
la  expresión  primera  do  lo  espiritual,  pero  antes 
de  discernir,  y  para  ello  es  necesario  Itncr  algo 
que  discernir  (el  discernimiento,  al  menos  en  el 
oi-den  cronológico,  suele  retrasarse  para  el  edu- 
cando\  un  cambio  do  estado  que  .sólc  se  cxidica 
mediante  una  acción  que  modifica  á  otra.  Es  in- 
negable que  todo  hecho  de  conciencia,  si  ha  de 
llegar  á  ser  objeto  do  pensamiento,  material  asi- 
milable para  la  ciencia,  ha  de  revestir  la  forma 
de  representación  intelectual.  I'raessentia  dico 
etimológicamente  esencia  ó  realidad  ante  otra 
que  se  afirma.  Ks  el  desdoblamiento  de  lo  obje- 
tivo frente  á  lo  subjetivo,  especie  de  aurora  que 
anuncia  la  aparición  de  lo  mental.  En  medio  de 
la  percepción  de  las  diferencias  (partes  y  co]iar- 
tes)  se  halla  por  tanto  implícita  la  de  las  seme- 
janzas (el  todo). 

El  todo,  quo  es  suma  ó  compuesto  de  partes, 
quo  so  separan  entre  sí,  que  son  susceptibles  de 
partición,  se  llama  todo  material  ó  de  suma  (to- 
íum),  que  se  percibo  concretamente.  El  todo  co- 
lectivo ó  genérico  (la  selva,  un  tipo  ó  familia  de 
las  clasificaciones  natur.alcs)  compuesto  de  cuali- 
dades ó  elementos  ]iertinentes  á  los  indiviiluos 
que  forman  el  grupo,  so  denomina  todo  lógico  ó 
genérico  (omne),  que  no  se  percibe  in  concreto  y 
que  so  concibe  abstractamente.  No  se  ve  con  los 
ojos  de  la  cara,  sensiblemente,  la  selva,  sinoeste 
árbol,  y  este  y  el  otro,  y  al  conjunto  agrupado  de 
ellos  referimos  la  selva.  El  todo,  imliviso  con 
sus  elementos  constitutivos,  susceptibles  sólo  de 
distinción,  aun<[ue  siempre  en  supuesto  de  su 
indivisibilidad  respecto  del  todo  mismo,  sollama 
orgánico  ó  raciOTiní  (V.  Divi.sióx),  la  sociedad 
respecto  á  los  individuos,  el  conscnsrís  vital  que 
preside  á  la  ajiarición  de  todos  los  fenómenos 
vivos,  el  medio,  ya  físico,  ya  moral,  que  sirve  do 
nexo  entre  los  que  los  constituyen  (V.  Medio). 
.Sea  la  que  quiera  la  índole  de  la  idea  del  todo, 
ésta,  es  decir,  lo  genérico,  representa  lo  indivi- 
dual con  lo  individual,  su  tejido  conjuntivo,  lo 
que  juntamente  une  la  ¡larte  con  la  coparte  y  las 
distingue  entre  sí  (V.  Lí.mite).  Lo  particular  so 
halla  penetrado  por  el  todo,  y  el  todo  es  á  su  vez 
integrado  por  las  partes.  Si  éstas  lo  constituyen 
como  un  todo  acabado,  perfecto,  es  infinito  (véa- 
se Infinito);  si,  por  el  contrario,  dejan  en  cierta 
vaguedad  el  todo,  a|iarece  como  indefinido  (véase 
Indefi.vipo);  pero  siempre  resulta  que  lo  imli- 
vidual  sólo  se  hace  plástico  y  perceptible  en  lo 
genérico  f,V»//o  /?i/j-í>n/jn  scienlia,  de  lo  exclu- 
sivamente individual  no  hay  ciencia).  En  el  vér- 
tigo de  una  fenomenología  incesante,  sin  nada 
fijo,  sin  que  la  cenestesia  rehaga  sobre  sí,  ó  lo 
diferente  se  apoye  sobre  lo  homogéneo,  no  es 
posible  la  percepción.  Sirva  de  ejemplo  la  vaga 
contemplación  de  horizontes  ilimitados  como  el 
del  mar  ó  una  llanura  monótona  sin  puntos  de 
referencia.  Se  mira  todo,  y  no  se  ve  nada.  Si  el 
que  contempla  padece  debilidad  de  los  centros 
nerviosos,  asiento  de  la  cenestesia,  se  produce  el 
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deívanerimiento  y  la  manía  de  la  agorofolia  [\iO- 

I'  I     I-te,  pues,  una  doblecorii.i. te 

'I'  II,  de  lo  gouéiico  á  lo  íhIim 

dti.ii    ^    ■;.     ;..  Mt'll\  idual  íi     ■ 

peiietraric'ii  mutua  de  li> 

to,  de  lo  hoiiKi^i'neo  con  J      

con  lo  |uirtiiulni.  que  explica  cuinii .  n  |..b    i. 
oiden  existo  un  i  iiito  prinripiode  oidiii,  y  ■    n.  . 
ol  intelecto  |iucde,  no  sólo  marchar  de  lodin  ni., 
á  lo  continuo  (proceso  inductivol,  siiiod*  lo  .  ..n 
tilmo  ú  lo  iliscreto    I  '    '  '.'     |ii 

prccKiN  é  lNpt(  I  .11  -  1 

racionalidail  ron  qi.       

coiiexiuiies  do  lo  coiitinuocon 
versa;  pero  ambos  necesitan,    ■  .i 

cual  proi  edén,  el  dato  i\\\(s  la  vi.ln  niiilim  lea 
ofrece.  Si  para  inducir  Newton  la  ley  de  la  '/ra- 
vitsción,  necesitó  Hcr  afectado  |>or  la  caíili  \ 
mangana;  fué  preciso  que   I,i'verrier  se  m 

impresionado  por  las  perturlii • '■ 

para  que  dedujera  quo  mus  all 
planeta  (Neptuno),  causa  de   i 
nos.  Resulta  así  comprobado  el  geneni»  cotiiple- 
jo,  empírico-ideal,  de  todo  fenómeno  mental,  jmes 
si  existe  una  idmliiltul  innegable  en    la  i 
percoiición  sonsilile,  á  su  vez  toda  idea  gi  i 
(y  |ior  tanto  la  del  todo)  tiene  una  base  eiii|  in 
ca,  latente  ó  expresa,  de  la  cual  no  se  |iuede  pres- 
cindir. 

La  tendencia  espontánea  (fácilmente  obser- 
vable en  el  niño)  del  espíritu  humano  á  afirmar 
la  unidad,  lo  genérico,  prescindiendo,  por  un  ex- 
coso de  abstracción,  de  lo  vario  y  discreto,  rom- 
pe la  continuidad  y  el  nexo  de  lo  uno  con  lo 
otro,  y  proclama  como  única  realidad  el  todo, 
la  unidad,  unidad  que  resulta  vacía  (al  negarlo 
vario  y  discreto)  y  engendra  los  errores  |iante(8- 
tas  en  ladiversidad  de  sus  manifestaciones  (véa- 
se Iímanantismo,  MoNis.\ioy  Panteísmo).  Ante 
la  tendencia  ciega  á  la  unidad  como  principio 
explicativo  do  todo  lo  que  existe,  que  conrluvc 
nog.nndo  la  realidad  concreta,  es  siempre  prol  ie- 
ma  insoluble  la  sujircsión  de  lo  distinto  y  vario 
que  posee  existencia  innegable.  Para  evitar  el 
callejón  sin  salida  del  error  pantcísta,  es  preciso 
afirmar  y  reafirmar  las  conexiones  de  jo  continuo 
con  lo  discreto,  de  lo  total  con  lo  particiilar. 
En  virtud  de  su  compenetración,  merced  al  li- 
mite (V.  Finito),  existen  conexiones  de  igual- 
dad (las  de  la  parto  con  la  coparte),  de  inferio- 
ridad, aunque  siempre  relativa  (de  las  paites 
respecto  al  todo),  y  de  superioridad  (del  todo 
respecto  á  las  partes).  Sin  semejante  di.scrcción, 
ol  todo,  abstractamente  concebido,  todo  do  los 
nietafisicos,  circunfusa  de  los  fisiólogos,  es  es- 
pecie de  océano  inmenso  en  el  cual  el  .ser  in- 
sondable descansa.  Efectodeladifusión  genérica 
es  lo  mismo  que  la  atmósfera,  cuyo  peso  sobre- 
llevamos sin  advertirlo;  no  se  percibe  hasta  quo 
algún  cambio,  que  lo  diversifica  y  diferencia, 
solicita  la  atención.  Cuando  más  se  concreta  el 
todo  en  lo  particular  que  lo  integra  ó  constituye, 
cuanto  menos  abstractamente  se  concibe,  mejor 
se  observa  que  la  idea  del  todo  es  la  condición 
indispensable  (la  primera)  de  todo  orden,  tra- 
ducido por  la  racionalidad  do  nuestra  inteligen- 
cia. El  todo,  principio  ordenador  de  las  relacio- 
nes particulares,  precede  jer.írquicamente  (véase 
Precepencia)  á  lo  concreto  y  particular,  que 
no  le  anula,  sino  que  le  rellena  y  maciza. 

TODO:  Ocoff.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  Narla,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  .52  habits. 

TODOLELLA:  Ocog.  Lugar  con  aynnt,  al  que 
so  hallan  agregadas  varias  masíasó  casas  de  la- 
branza, p.  j.  de  Morella,  prov.  de  Castellón  de 
"la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  648  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Cantavieja,  cerca  de  Forcall.  Terre- 
no escabroso;  cereales,  legumbres,  hortalizas  y 
frutas. 

TODOPODEROSO, 8A:  adj.Qne todolo  puedo. 
Con  propiedad,  aplícase  sólo  á  Dios. 

-TonoropEnoso:  m.  Porantonomaiiia,  Dios, 
nombre  sagrado  del  Supremo  Ser,  (  liador  del 
universo,  que  lo  conserva  y  rige  ¡lor  su  provi- 
dencia. 

TODOSAIRES:  Gcog.  Caserío  del  «ynnt,  de 
Fuente  Tojar,  p.  j.  de  Priego  de  Córdoba;  81 
habits.  . 

TODOS  LOS  SANTOS:  Geog.  Puerto  en  la  Go- 
bemnción  de  .Santa  Craz,  Rep.  Argentina.  El 
Océano   Pacífico,    penetrando  por  el   Golfo  de 
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Reloncavi,  en  los  41°45'lat.,  for:iia  ol  canal, 
que  loma  dirección  al  N.N.H. ,  y  ntvavicsa  ]ior 
un  paso  de  la  Gran  Cordillera  hastii  entrar 
en  territorio  argentino,  al  S.  del  lago  Nalmel 
Hnapí,  en  donde  se  le  da  el  nombre  de  laguna 
de  Todos  los  Santos.  Ksto  puerto  está  llamado  á 
ser  de  gran  importancia  política  y  comercial. 
Aún  no  so  ha  explorado  bien  (Paz  Soldán). 

-Todos  los  Santos:  Geog.  Lago,  también 
llamado  Esmeralda,  en  la  prov.  de  Llanquihue, 
Chile,  sit.  en  los  Andes,  al  E.  del  gran  Lago  do 
Llamiuihue.  Entro  ésto  y  el  lago  de  Todos  los 
Santos  se  alza  el  volcán  ONorno,  y  al  E.  del 
lago  est.i  el  pico  del  Tronador.  Tiene  el  lago  130 
kms.-  de  sup.,  y  vierte  iior  el  ángido  S.O.  me- 
diante ol  río  Petrohue,  que  va  á  la  boca  de  Re- 
loncavi. 

-Todos  los  Santos:  Gcog.  V.  Ana  a  yTuA- 

MOTU. 

TODOS  OS  SANTOS;  Ctf«g.  I?aln'a  formada  por 
el  Atlántico  un  la  costa  del  Brasil.  V.  Bahía 
(Brasil). 

TODOS  SANTOS:  Gco(i.  Corros  de  la  Rep.  de 
Bolivia,  en  la  parte  S.O.  del  dep.  del  Potosí; 
6  907  ni.  de  alt.  máxima. 

-Tonos  Santos:  Georj  Islas  del  Mar  Pacífico, 
adyacentes  al  litoral  del  Territorio  de  la  Baja 
California,  Méjico.  Son  dos,  y  se  hallan  á  3 
millas  del  extremo  S.E.  de  la'más  meridional, 
quo  es  también  la  más  extensa  (1  J  millas  de 
largo  y  1  4  de  ancho).  Media  entre  esta  i'iltima 
isla  y  la  expresada  punta  Banda  un  canal  de  2 
millas  de  anchura.  La  más  septentrional  de  di- 
chas islas  tiene  A  por.^  milla  de  extensión.  Am- 
bas islas  son  estériles  y  se  encuentran  circun- 
dadas por  rocas  aisladas.  |I  Bahía  en  el  litoral  del 
Territorio  de  la  Baja  California,  Méjico,  costa 
del  Pacífico.  Desrie  el  fondeadero  que  se  encuen- 
tra en  punta  Ensenada,  del  mismo  litoral,  la 
costa  gira  seniicircularniente  hasta  un  punto  de- 
nominado punta  Banda,  que  es  un  abrupto  pro- 
montorio de  500  pies  de  alt..  que  forma  el  ex- 
tremo S.O.  de  la  bahía.  ||  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  partido  del  Sur,  Te- 
rritorio de  la  Baja  California,  Méjico;  700  ha- 
bitantes. Sit.  enia  costa  del  Pacífico,  á  í)0  kiló- 
metros al  S.  O.  de  La  Paz.  La  municip.  tiene 
1  !100  habits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  su 
nombre  y  13  ranchos. 

-Todos  Santos:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Huehuetenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
los  de  San  Martín  y  Concepción;  al  S.  por  los  de 
San  Juan,  Atitlán  y  San  Sebastián;  al  Oriente 
por  el  de  San  .Tuan  Ixcoy,  y  al  Occidente  por  el 
do  Santiago  Chimaltenango.  Terreno  quebrado, 
con  altas  montañas.  Fabricación  de  tejidos  de 
lana  y  algodón,  y  cultivos  de  maíz  y  fríjol.  Tiene 
4  000  habits. 

TODRA:  Gcorj.  Gran  oasis  del  Sahara  niarro- 
qní,  sit.  en  el  valle  del  Guad  Todra,  barranco  de 
unos  30  kms.  de  largo,  orientado  de  N. O.  áS.E., 
con  anchura  media  de  un  km.  Dicho  río  termi- 
na en  el  Guad  Reris,  á  los  160  kms.  de  curso, 
seco  en  parte. 

TODTENHAUSEN:  Geog.  Aldea  del  círculo  y 
regencia  de  Jlinden,  prov.  deWestfalia,  Prusia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  AVeser;  600  habi- 
tantes. Allí  se  dio  en  1.°  de  agosto  de  1759  la 
batalla  llamada  de  Minden,  en  la  que  el  maris- 
cal de  Contades  fué  derrotado  por  el  duque  de 
Brunswick.  Monumento  gótico  conmemorativo, 
erigido  en  1859. 

TODTES  GEBIRGE:  Geog.  Meseta  del  N.O.  de 
la  Estiria,  Austria-Hungría,  y  del  Salzburgo.  Su 
alt.  llega  2514  m.  en  el  Grosse  Priel. 

TOEBAN:  Geog.  V.  TuBAN. 

TOEDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroq.  de  San  Pe- 
dro de  Toedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  59  habits.  ||  V.  San  Pedko 
i)K  Toedo. 

TOEKOELY  (Emkkko,  conde  de):  liiog.  Noble 
húngaro.  X.  en  el  castillo  de  Kaesmark  (territo- 
rio de  Zips)  en  1656.  M.  á  13  de  septiembre  de 
1705,  en  Ismin,  cerca  de  Nicomedia.  .Su  padre 
ora  uno  do  los  más  ricos  y  poderosos  magnates  de 
la  Alta  Turquía.  Antes  de  los  quince  años,  Eme- 
rico  había  aprendido  latín,  alemán  y  turco.  Cuan- 
do su  padre  fué  sitiado  en  su  castillo  de  Likcva 
en  1671,  á  causa  de  una  consi.iración  que  se  había 
descubierto,  Emeiico  debió  su  salvación  á  dos 
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familiares  que  le  condujeron  á  Polonia,  disfraza- 
do de  mujer.  Después  áe  la  muerto  de  su  padre, 
ocurrida  al  ]ioco  tiempo,  se  trasladó  á  la  corto  de 
Apafy,  ban  de  Transilvania,  cuya  simpatías  se 
captó  por  su  inteligencia  y  valor.  Nombrado 
primer  Ministro,  se  lo  confió  el  mando  de  las  tro- 
pas que  envió  este  príncipe  para  socorrer  á  los 
húngaros,  cuando  la  sublevación  de  1678.  Los 
rebeldes,  apreciando  los  talentos  del  joven  Toe- 
kocly,  le  nombraron  su  jefe,  y  adquirieron  pronto 
una  fuerza  muy  importante.  Muchas  ciudades  de 
la  Alta  Hungría  les  abrieron  sus  puertas,  y  se  hi- 
cieron dueños  de  los  países  vecinos  de  los  montes 
Cárpatos.  Acordada  una  tregua,  se  entablaron 
negociaciones  por  parte  del  emperador,  casándose 
Toekoely  con  Klena  Rakcoczy.  Entonces  se  alió 
con  los  turcos,  que  le  reconocieron  como  príiK'i}ic 
de  Hungría  mediante  un  tributo  anual  de  40000 
talers,  cuya  alianza  le  hizo  perder  gran  número 
do  adictos.  Declarada  la  guerra  entre  Austria  y 
Turquía,  Toekoely  llegó  á  infundir  sospechas  á 
los  turcos,  quienes  le  enviaron  prisionero  á  An- 
drinó])olis,  si  liien  reconocieron  luego  su  falla  y 
le  pusieron  en  libertad,  tratándole  además  como 
verdadero  rey.  Mientras  resistía  á  los  imperiales, 
su  esposa  Elena  se  hacía  célebre,  sosteniendo  du- 
rante tres  años  el  sitio  de  Munkacs,  hasta  que  el 
hambre  la  obligó  á  capitular  con  el  general  Caraf- 
fa  en  1688,  siendo  enviada  prisionera  con  sus  dos 
hijos  áViena,  y  canjeada  después  por  el  general 
Heister.  En  1695  Toekoely  se  trasladó  con  su  mu- 
jer á  Constantinopla,  donde  el  sultán  le  concedió 
extensos  terrenos  y  el  título  de  príncipe  de  AVid- 
din.  Desde  entonces  llevó  una  vida  completa- 
mente retirada,  hasta  .su  muerte. 

TOEN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  .San  Martín  de  Alongos,  Santa 
María  de  Fea,  Santa  María  de  Gestosa,  San  Pe- 
dro de  Moreiras,  Santa  María  de  Mugares,  San 
Mamet  de  Puga,  Santa  María  de  Toen  y  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles  de  Trelle,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Orense;  3  739  habits.  Sit.  al  O.  déla 
cap.  de  la  prov.  y  á  la  izq.  del  río  Miño,  en  te- 
rreno montuoso  regado  por  arroyos  all.  del  Miño 
y  del  Arnoj-a.  Cereales,  vino,  hortalizas,  casta- 
ñas y  otras  frutas.  1]  V.  Santa  María  de  Toiín. 

TOENITA:  f.  Min.  Hierro  niquelado  de  origen 
meteórico,  y  contenido  en  los  meteoritos  con  la 
kamacüa  y  la  plestía,  otros  dos  minerales  que 
son,  á  su  igual,  aleaciones  de  hierro  y  níquel; la 
que  es  objeto  de  este  artículo  puede  ser  repre- 
sentada en  la  fórmula  FcgNi,  conforme  veremos 
más  abajo  tratando  de  su  análisis.  Constituye  la 
toenita  uno  de  los  tipos  mineralógicos  mejor  ca- 
racterizados que  se  establecen  en  los  hierros  ni- 
quelados de  los  meteoritos,  y  su  estudio  es  al  pre- 
sente muy  completo  é  interesante,  en  cuanto, 
sobre  todo,  de  él  se  deduce  una  característica 
fija  de  índole  puramente  química  para  distinguir 
y  diferenciar  cuerpos  de  igual  manera  coni]iues- 
tos,  de  igual  procedencia,  siempre  ó  casi  sienjpre 
juntos,  y  que  no  obstante  .se  diferencian  respecto 
del  modo  como  sobre  ellos  actúan  los  reactivos. 
Dejando  jiara  otra  ocasión  el  hablar  de  la  es- 
tructura mineralógica  de  las  piedras  caídas  del 
cielo,  sólo  se  tratará  aquí,  en  particular,  de  la 
descripción  y  caracteres  de  la  especie  mineraló- 
gica definida,  como  una  de  las  principales  alea- 
ciones de  hierro  y  níquel,  cuya  presencia  es  cons- 
tante en  todos  los  meteoritos.  Para  indicar  el 
modo  cómo  la  toenita  aparece  en  ellos,  es  menes- 
ter acudir  álos  datos  y  observaciones  contenidas 
en  la  obra  de  Stanislas  Murnier,  cuyo  estudio 
acerca  del  particular  suiuinistia  preciosos  datos 
referentes  á  muchos  tipos  de  meteoritos,  unos 
esencialmente  metálico.s,  los  otros  pétreos,  de- 
biendo notarse  ya,  en  primer  término,  cómo  no 
es  el  mineral  que  nos  ocupa  propio  ó  privativo 
de  uno  do  ellos,  sino  que  en  todos  se  ha  recono- 
cido y  detenuinado  su  ]iresencia,  á  cuyo  fin  es 
menester  ])roceder  al  examen  ]tetrográfico,  estu- 
diando en  particular  las  supeificies  desde  el  pun- 
to de  vista  de  su  estructura;  pues  en  tal  estudio, 
y  en  el  conocimiento  de  las  variaciones  que  ex- 
perimenta por  el  calor,  los  ácidos,  los  álcalis  y 
las  sales  metálicas,  hállase  la  clave  para  distin- 
guir unos  do  otros  los  hierros  niquelados  que 
suelen  estar  juntos  y  muy  mezclados  en  los  me- 
teoritos todos,  sin  que  sea  dable  distinguirlos 
bien  de  otra  manera,  ni  apreciar  las  pequeñas 
diferencias  existentes,  la  mayoría  de  las  veces, 
entre  .substancias  cuya  composición  química  pa- 
rece idéntica.  Así  se  ve  que  las  superficies  pu- 
limentadas de  los  hierros  mcteóricos  tienen  color 
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uniforme  de  un  tono  gris  de  hierro,  repartido 
con  igualdad  perfectísima,  y  habiendo  ligerísimas 
diferencias,  inapreciables  aun  }iara  la  vista  más 
ejercitada,  entre  los  miembros  del  trías,  sucede 
que  no  pueden  separarse,  y  confundiríanse  unos 
con  otros,  si  noliul)iera  manera  de  jiracticar  sus 
separaciones,  dejándolosen  con  tactocon  los  ácidos 
]ior  tiempo  indeterminado  ó  apelando  á  las  ac- 
ciones del  aire  jirolongadas  á  veces  muchos  días: 
realizando  cualquiera  de  los  tres  procedimientos, 
obsérvanse  los  mismos  fenómenos  y  hechos  im- 
portantes que  aquí  se  ponen.  Al  cabo  de  algún 
tiempo,  y  mediante  la  sola  inlluencia  del  aire 
atmosférico,  sejiáranse  los  hierros  niquelados  de 
la  pulimentada  superficie,  cuyo  color  gris  era 
uniforme  y  bastante  obscuro  de  tono,  llegan  á 
distinguirse  hasta  tres  coloraciones  distintas;  la 
primera,  dentro  del  tono  ó  matiz  gris,  es  bas- 
tante más  clara  quo  el  fondo  primitivo,  del  cual 
á  simple  vista  se  destaca  ¡lerfectamente;  la  se- 
gunda, ya  muy  diferente,  es  amarillo  isabela, 
bien  determinado  el  tono  puro  correspondiente, 
distinguiéndose  mucho  sobre  el  tono  general  de 
la  siqierficie  de  manera  tan  sencilla  alterada;  y 
la  tercera,  también  con  claridad  ])erccptible,  es 
gris  obscura  de  matiz  muy  acentuado;  poniendo 
atención  en  la  parte  colorida  de  amarillo  isabela, 
nótase  cómo  hállase  constituida  por  fibras  de 
suma  delicadeza,  las  cuales  aparecen  repartidas, 
conforme  á  cierto  orden,  distribuidas  sobre  el 
fondo  gris  más  ó  menos  uniforme;  dichos  hilos, 
desimés  de  un  minucioso  y  detenido  examen, 
resultan  constituidos  por  delgadísimas  hojas  ó 
láminas,  las  cuales  en  gran  número  atraviesan 
la  masa  toda  del  hierro  meteórico.  Si  después  ile 
averiguado  esto  precédese  á  disgregar,  valiéndose 
de  medios  mecánicos,  el  meteorito  que  se  estu- 
dia, las  dichas  hojas  sepáranse  sin  dificultades 
mayores,  y  desligadas  unas  de  otras  se  aislan, 
quedan  libres  y  recógense  una  á  una  para  su  es- 
tudio individual:  de  buenas  á  primeras  ya  se 
nota  que  constituyen  un  elemento  respecto  del 
trías,  y  constituyen  la  especie  denominada  toe- 
nita,  ó  sea  el  handostrriz  de  los  alemanes. 

Habiendo  sometido  Meunier  á  las  operaciones 
indicadas  el  hierro  meteórico  procedente  de  Cos- 
by,  separó  una  toenita  cuyo  peso  específico  lle- 
gaba á  ser  7,428;  estaba  en  hojas  delgadas  co- 
mo papel  fino,  las  cuales  medían  3  pulgadas  de 
largo  y  una  de  ancho,  después  de  aisladas  y  se- 
paradas de  las  otras  substancias  metálicas,  sus 
habituales  y  constantes  asociados.  Demostró  el 
análisis  químico  de  este  cuerpo  cómo  en  su  com- 
posición elemental  entraba  mayor  cantidad  de 
níquel  que  la  determinada  en  otros  hierros  ni- 
quelados del  trías  con  ella  encontrados  en  el  me- 
teorito, pues  contenía  proporciones  superiores  al 
13  por  100,  número  que  puede  servir  como  punto 
de  partida  para  fijar  la  naturaleza  de  la  aleación 
metálica  constitutiva  del  mineral  cuyo  estudio 
nos  ocupa.  Por  lo  referente  á  la  posición  de  la 
toenita  respecto  de  los  otros  hierros  niquelados 
de  igual  procedencia,  aunque  si  de  una  parte  se 
adapta  exactamente  al  conocido  con  el  nombre 
de  kamacüa,  de  otra  abraza  la  superficie  toda  de 
la  plesita,  tercera  de  las  especies  de  hierro  ni- 
quelado halladas  en  los  meteoritos;  cuando  esta 
última  disminuye  en  cantidad,  ó  si,  como  suele 
suceder,  desaparece  y  falta  por  completo,  queda 
la  toenita  formando  á  modo  de  una  doble  hoja, 
y  sus  fibras  ó  hilos  a¡)arecen  en  la  fractura  como 
líneas  dobles,  muy  próximas  unas  de  otras  y  casi 
unidas  una  á  otra,  cual  si  en  ellas  estuviese  ma- 
nifiesta la  tendencia  á  unirse,  constituyendo  de 
esta  suerte  un  cuerpo  único  y  homogéneo. 

De  ordinario  la  apariencia  del  mineral  que  se 
describo  es  la  de  líneas  curvas  en  el  grupo  de 
Pallas  y  de  líneas  esencialmente  rectas  en  el  gru- 
po de  'NVidmansto'tten;  por  lo  menos  así  lo  hace 
notar  el  autor  tantas  veces  citado  y  utilizado 
como  guía  en  el  presente  estudio,  invocando 
cuantas  observaciones  tiene  el  mismo  hechas,  que 
son  bastante  numero.sas  al  presente;  siempre  apa- 
rece la  toenita  perfectamente  adherida  entre  sus 
congéneres,  la  kamacüa  y  \a,plesüa,  y  es  particu- 
lar que  jamás  ha  sido  encontrada  cerca  del  sul- 
furo de  hierro  ó  del  grafito. 

Iin])orta  mucho,  tratándose  de  los  hierros  ni- 
quelados contenidos  en  los  meteoritos,  y  es  dato 
de  suma  importancia  para  su  conocimiento,  de- 
terminar la  ]io.sición  relativa  de  cada  una  de  las 
aleaciones  indicadas;  el  método  .seguido  y  con.si- 
derado  más  seguro  en  tal  linaje  de  investigacio- 
nes es  el  de  Widmanstnttcn,  fundado  en  el  em- 
pleo de  los  ácidos,  del  aire,  del  calor,   de  los  ál- 
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Culis  funiliiloB  y  de  lus  ilisoiucioues  uiatálic&ii, 
reconociendo  como  ]mDto  de  |>artida  «ate  lieclio 
fioiieillÍ8Íino  V  de  observación  corriente;  vertiendo 
un  ácido  en  .suticiento  ^lailu  de  concentiución 
aolire  uuu  lamina  de  liierio  |iulinientadii  pierde 
itl  nionionto  su  lirillo,  ad>|UÍriando  la  au|ierl¡cie 
estrni'tura  Kr»'"!''"'.  ""  cainliio,  si  con  el  mismo 
reactivo  tratare  el  liierro  nieteórico  un  análogas 
voniliciones,  a|uireccn  lif{nrasconi|ilicadas,  notJi- 
blo-i  atendienilo  á  su  regularidiid:  son  á  moilodo 
linuuri  lirillanles,  cruzamluso  Imju  deterniinailo 
ángulo,  iiue  se  destacan  Cí)n  ^^randísinia  cluriiiad 
solire  el  fondo  mate  del  liierro,  y  como  están  eu 
relieve  la  masa  tiene  todo  el  asgu'cto  de  un  clisé 
destinado  a  la  implosión.  Pelionse  las  citadas 
l¡<;uras,  que  llevan  el  nombre  de  Widemanstut- 
ten,  ú  líos  cansas:  la  cristaliuicióu  do  la  masa  y 
la  existencia  en  el  meteorito  do  laminillas  regu- 
larmente oiientadas,  túrmadas  [>or  substancias 
ijiie  no  tienen  i;;ual  solubilidad  en  los  licidos;  no 
son  tampoco  itiénticos  aquellos  l'amo.ios  dibujos, 
y  aun  algunos  hierros  meteorices,  el  encontrado 
en  Scriba,  de  los  listados  l'nidos,  por  los  aílos  de 
IS-lí  entre  ellos,  no  los  presentan; otros olrécen- 
los  sin  placas  do  ningún  género,  como  si  una 
lignni  primitivamente  regular  hubiera  sido  do- 
lormada  y  rota:  tal  sucede  con  el  liierro  descu- 
bierto en! 'akota,  délos  Estados  Unidos,  en  ISti:!; 
cita  Meuiiierol  do  Calilo  como  ejemplo  de  los 
susceptibles  de  dar  figuras  muy  claras;  dice  del 
encontrado  en  1792  en  Zacatecas,  de  Méjico,  que 
los  dibujos  son  anchos,  y  pono  el  de  liraunaii 
como  modelo  do  finísimas  líneas:  está  formada 
cruzándose  muchas  muy  finas,  la  figura  obtenida 
con  el  meteorito  hallado  en  ISOl  en  ol  Cabo  de 
Uuoua  Esperanza.  Compréndese  bien  cómo  el  es- 
tudio de  estas  diferencias  y  el  examen  de  la  di- 
veíaiiiad  de  figuras,  hade  ser  base  para  determi- 
nar las  posiciones  de  los  diversos  hierros  nique- 
lados, y  ajiovo  seguro  para  el  establecimiento  de 
ciertas  clasificaciones  intentadas  respecto  de  to- 
dos los  hierros  meteorices. 

Empleando  el  calor  reduciendo  la  parte  expe- 
rimental á  calentar  directamente  en  contacto 
del  aire  una  lámina  pulimentada  del  hierro  me- 
teorice sometido  al  ensayo,  los  resultados  son  to- 
davía más  concluyentes  y  decisivos,  porque  vese 
la  superficie  alterada  adquirir  coloraciones  dis- 
tintas y  simult;ineas.  idénticas  á  las  observadas 
en  una  lámina  de  acero  bruñida,  cuya  tempera- 
tura se  ha  elevado  poco  á  poco;  las  diversas 
tintas  llegan  á  constituir  algo  parecido  á  un  mo- 
saico, en  el  cual  cada  pieza  correspondo,  sin 
duda  alguna,  á  un  principio  inmediato  parti- 
cular. 

Como  ejemplos  pene  Jleunier  en  su  excelente 
obra  los  hierros  meteúricos  de  Caille  y  de  Char- 
cas, en  los  cuales,  y  sobre  fondo  azulado,  vense 
líneas  finas  y  amarillentas,  formando  una  suerte 
de  red;  en  el  de  Oldhan  las  figuras  son  diferen- 
tes, notándose  en  ellas  la  aparición  simultánea 
de  tres  matices  distintos  de  colpr;  en  cambio  el 
procedente  del  Cabe  de  Buena  Esperanza,  exa- 
minado en  pedazos  pequeños,  da  una  tinta  uni- 
forme como  el  acero. 

Un  experimentador  habituado  á  ensayos  de 
esta  especie,  pronto  interiireta  con  acierto  los 
feniimcnos  y  descubre  que  las  tres  coloraciones 
distintas  corresponden  á  las  tres  aleaciones  de 
liierro  y  níquel  varias  veces  nombradas;  la  ka- 
vuicila,  la  toenila  y  la  plesila,  reconocibles  así 
como  si  se  hubiesen  sometido  á  detenido  análisis 
químico.  Trabajando  el  autor  que  nos  guía  con 
el  liierro  meteorice  de  Charcas  tuvo  ocasión  de 
verlo  comprobado,  y  fué  conforme  ai|UÍ  se  pene: 
cabmtó  con  extremada  lentitud  una  lámina  pu- 
limentada y  produjo  el  mosaico  antes  citado, 
l>ero  en  determinadas  regiones  las  láminas  co- 
rrespondientes á  la  íocnila  ofrecían  ciertas  par- 
ticularidades; algunas,  esiiarcidas  come  al  azar, 
dividíanse  en  un  punto  para  volver  á  reunirse 
en  seguida,  y  era  de  modo  que  circunscribían 
nn  e3|>acio  casi  circular  en  el  cual  un  anillo  de 
f  levita  contorneaba  un  punto  metálico  inoxida- 
ble, formado  de  loenita.  Otro  hecho  no  menos 
interesante  es  el  que,  aunque  la  masa  de  los  hie- 
rros niquelados  se  comprima  y  estire  unas  veces 
y  otras  se  ensanche  con  el  fin  de  llenar  y  cerrar 
las  fisuras  presentes  y  abundantes  en  casi  todos 
los  meteoritos  mny  metálicos,  jamás  dejan  de 
conservar  aquel  orden  al  principio  señalado,  no 
se  sejiaran  unas  de  otras,  pero  nunca  llegan  á 
confundirse,  pudiendo  en  todos  los  cases  dife- 
renciarse sin  afielar  á  otros  procedimientos  dis- 
tintos de  los  indicados.  De  lo  dicho  despréndese 
Tomo  XXI 


TOEN 

que  la  tiitnila,  formada  unióndost  en  proporcio- 
nes fijas  al  hierro  y  el  uíi|uel  |iara  constituii 
aleación,  tioDO  individualidad  propia,  os  uno  de 
los  principios  inmediatos  de  los  hierros  motcóri 
eos,  v  lecí-Piióerse  por  medio  de  las  figuras  de 
Widmausto'tten,  según  queda  dicho,  |iuea  sobie 
un  londo  gris  unilorme  ilestácasu  con  colores 
amarillentos,  Ibrmaiidu  mosaicos  de  crii/ada»  lí- 
neas, casi  hionipro  bastante  linas  y  delgadas. 

Tratando  los  hierros  melcórico»  por  los  álcAÜs 
fundidos  es  posible  hoparur  las  aleaciones  ile  ní- 
quel ferruginosas  do  aquella  otra  subntancia,  in* 
soluble  en  los  ácidos  y  bien  caracicri/ada  |K)r  ser 
un  fosfuro  doblo  do  hierro  y  níquel;  hablase  do 
la  sclireiUrsila,  cuyo  cuerpo  es  enteramente  des- 
compuesto por  los  álcalis  cáusticos  fundido», 
mientras  que  los  hierros  niquelados  )>eimane- 
ceii  intactos  v  sin  las  nienores  alteraciones;  do 
modo  que  si  las  líneas  ó  baquetas  están  consti- 
tuidas por  el  fosíuro  deben  ser  atacadas  y  apa- 
recer en  hueco,  mientras  que  no  oxi)orimenliirán 
cambie  alguno  estando  constituidas  por  los  hie- 
rros niquelados.  Consisto  el  procedimiento  oiic- 
ratorio  en  fundir  ]>otasa  y  colocar  on  ella,  du- 
rante algún  tiempo,  la  superficie  pulimentada  de 
un  meteorito  metálico:  en  esto  caso, y  merced  á 
las  pro)>iedades  oxidantes  de  la  potasa,  so  ven 
en  la  lámina  figuras  idénticas  á  las  producidas 
empleando  lo.s  ¡icidos,  y  el  análisis  <lirecto,  prac- 
ticado conforme  ahora  se  ejecuta,  demuestraque 
la  materia  do  ollas  está  formada  |>er  la  tornita. 
Más  todavía:  ol  procedimiento  sirve  también 
para  hacer  visibles  los  granitos  de  virrolinu  an- 
tes invisibles,  y  sucede  que  cuando  el  minoral 
estudiado  contiene  algo  de  schrcilnrsüd,  cosa 
bastante  frecuente,  sus  filamentos  a|>arecen  on 
parte  atacados:  de  donde  se  infiere  cómo  ol  fos- 
furo de  níquel  no  abunda  tanto  en  los  meteo- 
ritos, y  su  inlluencia  en  las  figuras  de  Widmans- 
tattcn  es  bien  pequeña  ó  insignificante  del 
todo. 

Otro  medio  de  determinar  las  posiciones  do 
los  hierros  niquelados  consiste  en  el  ]iroccdi- 
miento  de  Uaubrée,  fundado  en  el  empleo  de 
ciertas  disoluciones  de  sales  metálicas:  una  lá- 
mina pulimentada  de  hierro  nieteórico  sumergi- 
da en  un  ácido,  constituye  en  realidad  un  cuerpo 
voltaico;  el  contacto  del  líquido  con  substancias 
metálicas  desigualmente  atacables  y  en  relación 
con  ellas,  desarrollará  una  corriente  dirigiila, 
en  el  líquido,  del  metal  atacable  al  inataca- 
ble, y  en  la  masa  de  hierro  en  sentido  inverso. 
En  las  ordinarias  disposiciones  para  lograr  la 
formación  de  las  figuras  deque  se  trata,  la  exis- 
tencia de  esta  corriente  acelera  la  disolución  del 
metal  atacable;  pero  sus  efectos  son  distintos 
sustituyendo  el  liquido  ácido  por  la  disolución 
de  un  metal  ]irecipitable,  á  lo  cual  préstase  á 
maravilla  el  agua  donde  se  bayadisuello  sulfato 
de  cobre,  luego  de  calentada,  y  es  por  destacarse 
el  color  del  metal  sobre  la  superficie  del  hierro. 
Operando  en  tal  forma,  sucede  que  apenas  una 
placa  piulimentada  de  hierro  meteorice  se  colo- 
ca en  la  disolución,  la  red  constituida  por  los 
filamentos  de  toenila  aparece  colorida  con  el  rojo 
del  cobre  sobre  un  fondo  blanco  todavía;  un 
momento  después  en  torno  de  cada  lámina  colo- 
reada vese  un  amarillo  claro  ó  auréola  bien  limi- 
tada, y  en  cuanto  se  dibujan  tales  círculos,  un 
depósito  instantáneo  de  cobre  cnbre  todos  los 
puntos  do  la  sui>crficic,  hasta  entonces  intactos. 

Es  causa  inmediata  de  la  sucesión  de  los  depó- 
sitos de  cobre,  localizados  úe  manera  bien  cons- 
tante y  regular,  la  existencia  de  diversas  subs- 
tancias metálicas  en  contacto  unas  con  otras,  y 
para  demostrarlo  basta  eliminar,  disolviéndolo 
en  amoníaco,  el  cobre  depositado,  en  cuyo  case 
aparecen  en  la  suiíerlicie.  El  hierro  meteorice 
figuras  especiales,  notabilísimas  y  distintas  de 
las  hasta  aquí  consideradas.  Primero  veusc  las 
correspondientes  á  la  loenita,  formando  largas 
láminas  paralelas  caracterizadas  por  un  intense 
brillo;  en  su  alineación  percíbese  una  auréola  de 
tono  más  blanco  que  el  resto  de  la  masa  y  más 
atacada,  es  la  plesila,  y  el  resto,  ó  sea  la  ¡cama- 
cita  adquiere  estructura  granular  muy  fina  con 
un  tono  agrisaiio  cs|)ecial.  Cambiando  un  poco 
Mounier  el  )irocedimiento  descrito,  colocaba  una 
lámina  pulimentada  de  hierro  meteorice  proce- 
dente de  Charcas  en  una  disolución  acuosa  Iría 
y  bastante  concentrada  de  cloruro  mercúrico, 
y  al  punto  vio  formar  las  auréolas;  después  de 
haber  lavado  el  cuerpo  sólido  reconoció  que 
estaban  dibujadas  en  hueco,  correspondiendo 
casi  á  un  metal  más  atacable  que  el  resto  del 
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mineral;  "on,  pues,  de  i'h-i'n,  y  aprirceen  untes 


dii  ii'io 

eléclrii 

ííi ;  son  .         ^  ¿ ._  j 

locadas  hin  orden  apaieiite,  y  ■ 

perítido  do  ataque  du  la  pietiiii 

el  iiiimor  monieuto  do  liieióti  dul  LUi¡i|tu  quvt> 

tuiliaiiiüs. 

En  el  case  de  en.] '         '      ' 
das  de  cloruro  mei 
se  líiioas  que  son  aii     ^       .. 
\\  idmaiiHtijcttcn;  segunilo  ¡lerioilo 
lio  corieshondiente  al  ataque  de    i  l 
Si  la  diholución  metálica  esta  satiir.i 
tase  ol   fenómeno  en  toda  su   ploij 
pendiendo  ya  las  acciones  al  |>4*rÍ0'lo  «le 
de  la  toenila,  que  ailquiere  liiiísima  estn 
granular. 

Con  el  cloruro  do  oro  el  liquide, 
instantáneo  y   nada  adiieientc   nli> 
miento  de  gases,  y  una  ver.  ao|taiaiiu  ei 
aparecen  las  iignraa  en  U  8U|ierl¡cÍH  del   i 
meteorice,  ya  completas  y  como  f- 
una  vez;  con  el  cloruro  de  plaliu' 
son  iguales,  |»ero  tan   r" '-'-^  '•• 
que  ha  siilu  imposible  S' 
las  disoluciones  anionia'  > 

ta,  las  de  acetato  de  ploinú,  el  aullliidratu  de 
sulfuro  amónico,  el  nitiato  mcrcurio-o  y  el  de 
plata,  son  sales  q lio  se  prestan  á  los  en- .   < 
puiliendo  producir  en  clla>  las  figuras  qi.-    i 
ocupan,  Ins  cuales  por  sr  •      ■'   ■  ■>   ■'  • 
laucias  de  producción  ib 
cipios  inmediatos  mincí  i 

hierres  meteórícos,  ocupan  unos  de  otros  situa- 
ciones perfectamente  fijas,  siendo  el  hecho  pun- 
to de   partida  |iaia  averiguar  la  natuial' 
cada  uno,  sin  a|>elar  por  de  pronto  á  las  '  , 
cienes  propias  del  análisis  químico. 

So  observa  y  el  caso  sirve  de  excelente  ejeni- 
ple,  que  estando  reunidos  los  tres  principsles 
hierros  niquelados,  en  una  misma  base,  nunca 
hay  contacto  entre  ¡&  plesila  y  iakanmcita,  pues 
sepáralas  la  locnila,  aun  cuando  la  coni|iosiciou 
de  ésta  no  es  en  modo  alguno  el  término  medio 
do  la  corres]iondiente  á  sus  congéneres,  cuyos 
cuerpos  contienen  á  su  igual  hierro  y  níquel 
combinados  en  proporciones  bastan  le  constantes 
para  constituir  especies. 

Una  vez   reconocidas  la  presencia  y  posición 
del  cuerpo  estudiado  en  los  hierros  meteorices, 
aislan  aplicando    medios  químicos  cuyo   movi- 
miento no  es  de  este  lugar,  y  puedo  estu  ■' .; 
determinando   su  conijiosición    y  pro]iie 
Proceía  la  toenila  examinaday  aislada  por  .Mi,, 
nier  del  hierro  meteorice  de  Caille;  su  peso  espe- 
cífico,  cuando  estaba   absolutamente   para   i-er 
elevada  á  la  cifra  7,380,  y  su  análisis   fué  prac- 
ticado en  la  forma  siguiente:  se  disolvió  la  ma- 
teria en  ácido  nítrico  y  el   líquido  resultante, 
después  de  diluido  en  agua  trátase  con  amoníaco 
hasta  conseguir  un  precipitado  i>ermanente;  el 
hierro  se  aisló  en  estado  de  succinato  descom]>o- 
nible  per  el  calor,  dejando   como  residuo  óxido 
férrico  puro;  el  níquel,  cuya  totalidad  quedaba 
en  el  líquido  luego  de  recogido  el  precipitado, 
se  aisló  en  forma  de  hidrate  do  protóxido,  para 
pasarlo  anhidro,  después  de  haber  sido  calcina- 
do; omiliendoel  cobalto  que  en  cantidades  ]>o- 
queñísimas  y  no  determiuables,   suele  contener 
el  mineral  que  se  describe,  su  composición  quí- 
mica hállase  rejiresentada  por  85  partes  de  hie- 
rro y  14  de  níquel,  de  cuyos  números  se  deduce 
que  debe  tener  por  fórmula  FcoNi.  Otra  ' 
menos  purificada,  objeto  de  los  análisi.s  y 
tlios  de  Reichenbach,  ha  dado  en  100  | 
13,215  de  níquel,   0,550  de  cobalto,   O,-'. 
azufre  y  0,295  do  fósforo,  cuya  conformida  . . 
el  anterior  resulta  )iatonte.  En  otro  experimento 
practicado  también  con  el  hierro   meteótico  de 
Caille,  sometía  Mounier  una  lámina  pulini'  it  i- 
da  á  las  acciones  del  ácido  nítrico  prolon^-  n  do 
el  contacto  durante  bastante  tiem]io:  el  r, 
do  fué  obtener   una   csiocie  de  red  coiis;  : 
por  finísimos  hilos  de  locnitii,  c^m  .,  on,. 
cogido   y   analizado,  dio  en   ' 
hieiroy  15  de  níquel,  eomprol 
teza  de  la  fórmula  establecida  ¡.ara  esta  a),         i 
el  hierro  y  níquel,  cuyos  princi|i8les  car:.,  ;   i   - 
quedan  enumerados,  más  no  se  tern  ': 
estudio,  el  cual  para  ser  completo   1 

de  la  síntesis,  trabajando  en  rcprodi 

más  importante  de  los  principio»  inmediato» 
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liallados  en  los  hierros  meteorices  y  reconocidos, 
conformo  queda  dicho,  iiroducioiido  oii  la  sujier- 
licie  pulimentada  de  aquéllos,  valiéndose  del  ca- 
lor, de  los  iicidos,  do  los  álcalis  tundidos  o  do 
disoluciones  de  salea  metálicas,  las  curiosas  lí- 
gulas ant.'S  mencionadas,  á  las  cuales  débese  el 
conocimiento  de  varias  substancias. 

Es  un  princii>io  ¡;eneral  demostrado  con  expe- 
rimentos que,  luudiindo  juntos  por  las  propor- 
ciones adecuadas  en  cada  uso,  hierro  y  níquel  se 
consiguen  aleaciones  metálicas,  cuya  composi- 
ción química  responde  á  la  asignada  por  los 
análisis  á  los  hierros  niquelados  de  los  meteori- 
tos ó  sea  á  la  pUsila,  la  iocnita  y  la  kamaaUi, 
realizándose  así  su  síntesis  partiendo  do  los  ele- 
mentos constitutivos  de  tales  especies  mineía- 
lót-icas;  sin  embargo,  los  productos  artihcialcs, 
si'atiende  á  las  modificaciones  que  les  hacen  ex- 
perimentar los  ácidos  poco  enérgicos,  deben  sor 
do  más  complicada  estructura  y  comiiosición  de 
elementos,  cuya  solubilidad  es  muy  distinta  y 
no  puede  relacionarse;  de  otra  parte  esto  apa- 
rece enlazado  con  el  hecho  do  que  las  rocas 
de  origen  cósmico  se  desorganizan  muchísimo 
cuando  después  de  fundidas  so  someten  a  lento 
enfriamiento,  y  de  aquí  viene  el  apartarse  del 
método  directo  para  alcanzar  la  síntesis  de  los 
hierros  niquelados  nietoóricos.  El  problema  de 
su  reproducción  se  resuelve  de  otra  nianeía,  aun- 
que apelando  á  reacciones  químicas  bien  conoci- 
das, llevadas  á  término  á  elevadísima  tempera- 
tura, consistentes  en  reducir  por  el  hidrógeno  los 
protocloruros  de  hierro  y  de  níquel,  fundándose 
en  la  existencia  del  primero  en  .algunos  meteo- 
ritos, y  en  que  casi  todos  los  hasta  ahora  exa- 
minados contienen  cloro  en  alguna  forma;  por 
donde  se  ve  que  del  mismo  estudio  de  los  hie- 
rros meteorices  se  infieren  los  medios  para  con- 
seguir reproducirlos. 

Se  paite  de  los  dichos  cloruros,  de  cuya  reduc- 
ción por  el  hidrógeno  puro  resultan  los  metales 
liieiTO  y  níquel  en  condiciones  de  combinarse, 
constituyendo  aleaciones  definidas,  las  cuales  lle- 
gan á  cristalizar  presentando  sus  formas  magní- 
fico aspecto;  el  obtener  una  ú  otra  aleación  de- 
pende las  proporciones  de  los  cloruros  elemen- 
tales que  comprende  la  posibilidad  de  reproducir 
cuantos  compuestos  se  quiera,  formados  al  unirse 
eii  cantidades  distintas  el  hierro  y  el  níquel,  ya 
.se  encuentren  en  la  naturaleza,  ya  no  hayan  sido 
jamás  vistos,  ni  en  el  hierro  meteórico.  Kespecto 
de  la  tocnita  artificial,  á  cuya  comiiosición  res- 
])onde  la  fórmula  Fe,;Ni  antes  indicada,  se  re- 
produce en  una  retorta  cuya  cabida  no  pasa  de 
250  gramos;  ¡lónese  en  ella  la  mezcla  de  los  clo- 
ruros de  hierro  y  níquel  en  las  proporciones 
indicadas  por  el  cálculo,  se  calienta  y  hace  pasar 
hidrógeno  muy  puro  y  seco.  Al  término  de  la 
reducción  recógese  la  ioenila,  constituyendo  cris- 
tales circulares  de  4  á  5  centímetros  de  largo  por 
un  milímetro  de  grueso,  los  cuales  son  cubos 
deformados  con  truiicaduras  no  bien  determina- 
das todavía:  atendiendo  á  su  aspecto,  á  sus  jiro- 
piedades  y  la  manera  de  presentarse,  el  mineral 
sintético  es  el-  mismo  hierro  niquelado  de  los 
meteoritos  tal  y  como  aparece  en  la  masa  de 
éstos  cuando  sus  superficies  pulimentadas  se  so- 
moten  á  l"s  tratamientos  que  más  ariiba quedan 
indicados. 

TOEPFFER  (Ronoi.FO):  Hiog.  Escritor  suizo. 
N.  en  Ginebra  en  1799.  M.  en  1846.  Descendía 
de  una  familia  originaria  de  Alemania.  Su  padre 
era  un  pintor  distinguido,  y  Rodolfo  participó 
de  sus  aficiones  artísticas.  Qniso  seguir  esta  ca- 
rrera, jiero  su  ]iadre,  que  no  accedió  á  ello,  le 
obligó  á  terminar  los  estudios  que  de  niño  le 
parecieron  muy  áridos.  En  1819  fué  á  París  con 
pretexto  de  consultar  con  médicos  inteligentes 
sobre  la  debilidad  que  padecía  en  la  vista;  asistió 
allí  á  loa  cursos  públicos  y  á  las  re])rcsentaciones 
del  Teatro  Francés;  de  regi-eso  en  (ünebra  entró 
como  maestro  de  estudio  en  una  institución,  y 
algún  tienijio  después  fundó  una  casa  de  educa- 
ción. Por  esta  época  se  casó  y  obtuvo  una  cáte- 
dra de  Retórica  en  la  Academia  de  lidias  Letras 
de  Ginebra.  Desde  1823Toeprfer  hacía  todos  los 
años  con  sus  discípulos  un  viaje  á  pie  á  Suiza. 
Apasionado  (lor  .su  hermoso  país  y  por  sus  ex- 
cursiones alpestres,  adquirió  la  costumbre  de 
conducir  por  montes  y  valles  á  aquellos  de  sus 
discípulos  que  renunciaban  á  las  vacaciones.  El 
profesor  herborizaba,  dibujaba,  filosofaba,  estu- 
diaba, observaba,  enseñaba  en  estas  cniigracio- 
iies  familiares  el  corazón   de  los  cantones  helvé- 
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ticos,  en  la  vertiente  italiana  de  los  Alpes  y  en 
el  Gran  Chartreuse.  Distraíase  y  distraía  á  sus 
discípulos  con  la  representación  en  iámilia  de 
cortas  comedias  morales,  que  áeste  fin  conipnnia 
en  sus  ratos  de  ocio.  En  1842  hizo  con  sus  acom- 
pañantes el  último  viaje  alpestre,  que  ya  al  año 
siguiente  no  pudo  realizar  por  el  mal  estado  de 
su  vista,  y  hacia  fines  del  invierno  de  1843  se 
vio  obligado  por  la  misma  causa  á  renunciará  su 
pensión.  Toepller  publicó  las  siguientes  obras: 
una  edición  de  las  Arengas  poUlicas  de  Demos- 
tenes;  Historia  de  Julio;  Historia  de  rencil;His- 
torta  de  M.  Crepln;  Historia  de  M.  Jabol;  His- 
toria de  Alberto;  líejlexiotics  y  ¡lequeños  projii- 
silos  de  un  pintor  gincbrino;  Nove/as  y  miscelá- 
neas; Viajes  y  aventuras  del  Dr.  Festus;  Viajes 
en  ziszds,  etc. 

TOESA  (del  fr.  ioisej:  f.  Antigua  medida  fran- 
cesa de  longitud,  equivalente  á  un  metro  y  949 
milímetros. 

-Toesa:  Metrol.  Usóse  esta  unidad  de  lon- 
gitud en  los  sistemas  antiguos  de  medidas  de 
varias  naciones,  y  principalmente  en  Francia  y 
Austria. 

La  toesa  francesa  figura  desde  que  Carlomag- 
no  sustituyó  el  sistema  romano  por  otro  nue- 
vo en  todos  los  dominios  de  la  Monarquía  fran- 
cesa. 

El  patrón  de  la  toesa  adoptada  por  Carlomag- 
no  no  se  ha  conservado,  ni  se  tiene  noticia  algu- 
na de  él.  Sólo  se  sabe  que  no  debió  ser  uno  solo, 
sino  que  debieron  existir  diferentes  patrones  y 
modelos,  cuya  longitud  no  era  para  todos  la 
misma. 

Tal  confusión  debió  introducir  esta  desigual- 
dad de  patrones,  que  en  1668  hubo  que  tomar 
una  resolución  sobre  el  asunto,  si  bien  son  pocos 
los  detalles  que  se  tienen  sobre  esta  reforma  de 
la  toesa.  Hizose  ésta  ateniéndose  al  plano  antiguo 
del  Louvre  Viejo,  en  el  cual  se  asignaba  12  pies,  ó 
2  toesas,  á  la  anchura  de  la  arcada  del  pabellón 
grande  por  la  parte  de  la  calle  de  Fronienteau. 
En  virtud  de  este  dato  se  vio  que  había  de 
acortar  la  toesa  5  líneas,  como  así  se  hizo  en 
efecto. 

Como  esta  comprobación  se  hizo  un  año  antes 
que  la  medida  del  arco  de  meridiano  compren- 
dido entre  Amicns  y  Malvoisiue,  efectuada  por 
Pieard,  uno  délos  individuos  de  la  Academiade 
Ciencias,  recientemente  jundada,  es  muy  proba- 
ble que  dicha  reforma  se  hiciera  á  petición  de  los 
académicos.  Hizose  entonces  un  patrón  de  toesa 
de  hierro  con  una  arista  en  cada  extremo,  que 
quedó  instalada  en  público  para  servir  de  regu- 
lador al  Comercio  y  á  la  Administración. 

Pero  esta  toesa  estaba  mal  construida,  y,  ex- 
puesta á  las  injurias  del  tiempo  y  de  los  hom- 
fires,  dejó  bien  jironto  de  ser  un  patrón  preciso. 
Sirvió  así  durante  sesenta  y  cinco  años,  hasta 
que  Godín  trató  de  comprobar  con  ella  la  toesa 
que  debía  emplearse  en  la  medida  del  arco  de 
meridiano  del  Perú.  Esta  toesa,  que  se  empleó 
en  el  Perú,  volvió  á  Francia  en  un  perfecto  es- 
tado de  conservación,  y,  á  iiropuesta  de  La  Con- 
damine,  un  Real  decreto  dado  con  fecha  de  6  de 
mayo  de  1766  hizo  que  se  adoptara  como  patrón 
de  la  unidad  fundamental  de  las  medidas  fran- 
cesas. Tal  es  el  origen  y  la  historia  de  la  llama- 
da toesa  del  Peni,  que  tanto  ha  figurado  en  todas 
las  mediciones  geodésicas  hechas  hasta  el  esta- 
blecimiento del  sistema  métrico.  La  toesa  so  di- 
vidía en  6  pies. 

La  longitud  de  la  toesa  del  Perú  con  relación 
al  metro,  según  medidas  recientes  de  Benot,  es 
1"',949090. 

La  toesa  de  Viena  vale  1">\S96506. 

TOFANA  (del  ital.  Tápana,  nombre  de  una 
mujer  inventora  de  esta  agua):  f.  V.  Agua  to- 
FANA. 

TOFET:  fíco;/.  ant.  Lugar  de  Palestina,  sit.  en 
el  valle  de  Hennón.  En  él  levantaron  los  israe- 
litas un  altar  á  Moloch. 

TOFIELDIA  (de  Tofiehl,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Col- 
chicáceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  la  parte 
menos  cálida  de  Europa  y  cu  la  América  del 
Norte,  algunas  en  los  Andes  del  Perú,  y  son 
plantas  herbáceas  con  rizoma  tuberoso,  fibroso, 
hojas  largas,  estrechas,  enteras  y  rectinervias, 
generalmente  radicales,  y  las  flores  verdosas  ó 
amarillentas,  alternas,  opuestas  ó  en  verticilos, 
formando  racimos  esiiiri formes;  involucro  calici- 
forme, algo  .separado  de  la  flor,  trífido  y  persis- 
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tente;  perigonio  coloreado,  de  seis  piezas  senta- 
das y  persistentes;  seis  estambres  insertos  en  la 
base  de  los  sépalos  y  pétalos,  con  las  anteras 
versátiles;  ovario  trilocular  con  óvulos  numero- 
sos, anátropos,  insertos  en  el  ángulo  central; 
tres  estilos  muy  cortos,  con  estigmas  aoabezuela- 
dos;  el  Iluto  es  una  cápsula  trilocular  con  dehis- 
cencia septieida,  la  cual  contiene  semillas  nume- 
rosas de  forma  navicular,  insertas  en  placentas 
situadas  en  las  márgenes  délos  tabiques;  em- 
brión ortrótopo  incluido  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso, con  el  cotiledón  envolviendo  la  plúniula 
y  la  extremidad  radicular  próxima  al  ombligo. 
TOFILEH:  Geog.  C.  cap.  del  cantón  de  Yebal, 
Arabia  Pétrea,  sit.  al  N.N.E.  de  Petra  ó  Guadi- 
Muca,  á  orillas  del  Guadi-Tofileh;  3  500  habi- 
tantes. Residencia  del  xeij  del  Yebal,  cantón 
se|)tentrional  de  la  Idumea. 

TOFIÑO:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Columbrete 
Grande  (V.  Coia'mbüetes).  Su  suelo  ó  tenedero 
es  casi  todo  de  piedra,  y  en  él  hay,  si  bien  in- 
mediatas á  la  orilla,  una  porción  de  piedras  suel- 
tas, descubiertas  unas  y  ahogadas  otras,  de  las 
cuales  la  más  peligrosa  es  una  que  está  á  poco 
más  de  0,5  cables  al  N.  del  paso  occidental  del 
Hascarat;  tiene  de  20  á  30  m.  en  el  centro,  que 
aumentan  hasta  45  fuera  de  la  boca;  no  puede 
ofrecer  abrigo  sino  de  los  vientos  de  la  parte  del 
O.  y  á  barcos  chicos,  y  sólo  en  verano,  y  con 
muy  buenas  circunstancias,  recibe  la  visita  de 
algún  buque  que  no  sea  la  mensual  que  desde  el 
Grao  de  Valencia  le  hace  un  faUícljo,  contratado 
]iara  las  atenciones  de  los  guardas  y  la  luz  del 
faro,  pues  además  de  hallarse  expuesto  á  los 
vientos  de  los  cuadrantes  1."  y  2.",  que  meten 
mucha  marejada  produciendo  gran  hervidero, 
sería  imposible  ó  muy  difícil  el  abandonarlo  si, 
como  suele  suceder,  especialmente  en  invierno, 
entrase  de  repente  el  N.  E.  (Derrotero  del  Medi- 
terráneo, t.  I). 

-ToFiÑo  (Vicente):  Eiog.  Marino  y  cosmó- 
grafo español.  N.  en  Cádiz  á  6  de  septiembre  de 
1732.  M.  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de  San 
Fernando)  á  15   de  enero  de  1795.   Las  fechas 
citadas  son  las  que  da  Navarrete  en  su  Bibliute- 
ca  marítima  española.  Biógrafos  extranjeros  di- 
cen equivocadamente  que  nació  en  Cartagena 
en   1740  y  que  murió  en  Madrid  en  1806.  Era 
hijo  de  D.  Diego  Tofiño  de  San  Miguel,  nacido 
eii  Villanueva  de   la  .Serena,  y  de  doña  Juana 
Vandcwalle  y  Guznuin,  natural  de  Cádiz.  Huér- 
fano de  padre  y  madre  á  la  edad  de  doce  años, 
quedó  al  cuidado  de  una  hermana  suya  y  de  un 
tío  sacerdote  en  Extremadura.  El  rey  le  agració 
con  plaza  de  cadete,  para  su  debido  tiempo,  en 
ífuardias  españolas,  concediéndosela  al  fin  efec- 
tiva, con  dispensa  de  edad,  en  1747;  pero  por 
falta  de  medios  para  sostenerse  en  este  cuerpo 
con  el  brillo  necesario  pasó  Tofiño  al  regimien- 
to de  Murcia  á  su  solicitud  (1750).  Ascendióallí 
á  subteniente  (1752),  á  teniente  de  la  compañía 
coronela  (1754),  y  cuarenta  y  dos  días  desjuiés 
á  ayudante  del  mismo  regimiento.  Ingresó  en  el 
de  Soria  en  dicha  clase  de  teniente  en  fin  de 
diciembre  del  propio  año.  El  que  ni  por  rigor  do 
castigo  había  podido  aprender  la  gramática  lati- 
na, supo  aprender  jior  sí  solo  desde  que  entró 
en  la  Milicia  los  15  libros  de  Jinclidcs,  y  en 
1751,  aprovechando  el  permiso  concedido  para 
que  los  oficiales  de  otros  cueriios  pudiesen  con- 
currir á  la  Academia  que  el  Ministro   Ensenada 
abrió  en  Cádiz  y  confió  á  los  oficiales  de  artille- 
ría, amplió  Tofiño  sus  estudios  j.rivados,  y  en- 
tregado además  á  la  práctica  de  la  Física  experi- 
mental, que  entonces  cundía  en  España,  llegó  á 
escribir  un  abultado  cuaderno  de  observaciones, 
especialmente  sobre  la  máquina  neumática.  Al- 
cunos  años  después,  en  Segovia,  tuvo  amistad 
con  el  ilustrado  conde  de  Mansilla,  iiue  le  fran- 
queaba su  selecta  biblioteca,   y  con  el  célebre 
P.  Lsla.  Pronto  volvió  á  Cádiz  nombrado  (por 
elección  de  Jorge  Juan)  tercer  maestro  de  Mate- 
máticas de  la  Academia  de  Guardias  Marinas 
con  fecha  18  de  noviembre  de  175.5,  con  el  suel- 
do de  12  000  reales  y  retención  de  su  empleo  de 
teniente  del  regimiento  de  Soria.  En  2Sde  julio 
de  1757  quedó  incorporado  en  la  Armada.  As- 
cendió á  teniente  do  fragata  (1767);  en  el  mismo 
año  lo  fué  á  teniente  de  navio  (11  de  diciembre). 
Por  el  mismo  tiempo  se  le  nombró  segundo  maes- 
tro de  dicha  Academia,  y  director  de  ella  (6  de 
agosto  de  1768)  á  los  treinta  y  seis  .años  escasos 
de  edad.  Continuó  en  este  encargo,  ya  extensivo 
desde  1776  á  las  otras  dos  Academias  del  Ferrol 
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y  Caí  tápena;  obtuvo  el  empico  de  cajiitáD  de 
fraí;ata  (1773\  el  de  eaiiitúii  de  iinvío  f<radimdo 
(177tl)  y  la  |jro|iiedud  <lo  e»te  iMiiplcn  1,1771' \  ol 
do   l'i'i^'iidier  (17S4I  y    el  de  jóle  do  «licuadla 
(17!>li'.  Fué  relevado  del  car'ju  de  dircrtor  j^ur 
Real  ui'di'ii  do  l'.i  de  ootillire  do  17^1*.  Oc<i|k  no 
durante  su  tna^i->tt'rio  «u  las  ol»rrvaeiuiii'ii  aa- 
troiiiiiiiiras,  din  dijarla»,  aun  dcviiims  do  niiid»' 
das  II  la  isla  do  I.cún,  la  AcudiMnia  y  la  cunipariia 
de  guardias  niarinaH  do  C'údií^,  dundo  panalia  las 
nocliuü  ou  el  oliaorva torio,  refírosundode  iimdrii- 
){ada  á  su  cuotidiana  obli^Miiún  en  I&  isla.  Lo» 
astrónomos  y  marinos  l'en^'re,  Kleurín,  Hordii  y 
Verdiin  de  lo  l'roiiao,  i|He  visitaron  diilio  obsor- 
vatorio,  hacen  honrosa  mención  do  Toliño  on  las 
rt'lacioni'S  de  sus  viajes,  así  conio  Laliuidc  en  la 
introdueci' u  de  su  .lalroiioiniíi.  t'onsi^niíi  Toli- 
fio  i]uo  se  lo  |ierniilioso  navegar  en  l.is  ocasiones 
do  menor  nr^jcnciii  ó  vacaciones  do  las  aulas,  ha- 
biendo hecho  en  17Sí>  el  viajo  i\  Italia  en  uno  do 
los  navíosde  la  escuadra  del  mando  del  marc|ncs 
de  la  Victoria,  que  condujo  i\  Ks|vañaal  roy  (.'ar- 
los III,  y  sucesivamente  verificó  basta  17SU  otras 
camiuiñas  en  distintos  bu<|ue8  en  los  mares  Me- 
diteriiineo  y  Decano.  Kn    1782  so  halló,  como 
ayudantiMlol  dui|UO  del'rillón,  en  el  mcinorablü 
bombardeo  lie  (.¡il'raltar.  Desdo  17S3  ú  17S8,  au- 
xiliado de  olicialos discípulos  suyos,  se  ocu|ió  eu 
el  prolijo  reconocimiento,  sendos  y  doniarcacio- 
Des  de  todos  los  puertos  y  costas  Jo  tCspaña  y  su 
corres|K>ndicnte  do  África,  y  en  la  consi<{uionte 
formación  del  ^'raiidioso  atlas  marítimo  español 
do  las  costas  de   Kspaña  en  el  Océano  y  Medi- 
terráneo con  los  islas  adyacentes,  que  tanta  fama 
adquirió  entonces  y  ilespncs.  Era  siempre  con- 
sultado por  las  secretarías  de  Estado,  Hacienda 
y  Marina  sobre   todo  proyecto  ciontílico.    Fué 
académico  de  mérito  do  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  de  la  de  Ciencias  de  París  y  Lisboa,  é 
individuo  de  las  Sociedades  do  Amigos  del  País 
de   Mallorca  y  Vaseoní;adas.  Estuvo  casado  con 
líortrudis  Ksteller,  y  murió  á  los  sesenta  y  dos 
años,  cuatro  meses  y  nueve  días  do  edad.  En  tres 
de  noviembre  de  1 798  leyó  su  elogio  en  dicha 
Sociedad  de  Mallorca  su  indivuo  Mariano  Anto- 
nio To<;ores,  que  también  había  sido,  como  i;uar- 
dia  marina  de  la  compañía  de  Cádiz,  discípulo 
de  Tüliño,  á  quien  dedicaron  honorílicos  artícu- 
los el  autor  de  los  Kscrilores  del  ninado  de  Var- 
ios ///{t.  VI  págs.  53  á  61  y  235  á  237);  Cam- 
biazo, en  su  Diccionario  de  personas  célebres  de 
Cádiz  (t.  II,  págs.  237  á  242),  y  Fernández  de 
Navarrete  (Martín)  en   la  obra  citada.  He  aquí 
las  que  dejó  Tofiño:  Derrotero  de  la  isla  de  Me- 
7Wrca,  qiu  explica  su  carta  particular  (Madrid, 
sin  año,  en  4.°).  -  Compendio  de  la  úeometria  ele- 
mental y  Trigonometría  rcrfiVÍHín  (isla  de  León, 
1771,  en  i.°).  -  Observaciones  astronómicas  he- 
chas en  Cíidis,  en  el  observatorio  real  de  la  Com- 
pañia  de  Caballeros  Guardias-marinas  (Cádiz, 
1776,  en  i."),  —  Atlas  de  las  costas  de  Espai'ia 
(1786,  en  fol. ).  -  Derrotero  de  Las  costas  de  Espa- 
fia  en  el  Mediterráneo  y  su  correspondencia  de 
África  (Madrid,  1787,  l"795  y  1832,  en  4.°),  tra- 
ducida al  francés  (París,  1828,  en  8.°)  por  Ban- 
dín. -  Atlas  marítimo  de  España  (Madrid,  1789, 
un  t. ):  contiene  47  cartas,  planos  y  vistas,  di- 
bujadas por  Rafael  Mengo  y  grabadas  por  Sal- 
vador Carmona.  -  Derrotero  de  las  costas  de  Es- 
paña en  el  Océano  Atlántico  y  las  islas  Azores 
(Madrid,  1790,  en  4."). 

TOFO  (del  gr.  TÍ^os,  toba):  m.  Mcd.  Tumor 
duro  que  se  forma  ordinariamente  al  rededor  de 
las  articulaciones  en  las  personas  que  padecen 
de  gota,  y  en  cuya  composición  entra  el  urato 
de  sosa. 

-Tofo:  Veler.  Tumor  que  so  engendra  en  el 
vientre  de  las  novillas. 

-Tofo:  Med.  y  Veter.  Desde  hace  muchos 
años  so  sabía  que  en  los  gotosos  se  forman  tofos 
ú  depósitos  toíáceos  alrededor  do  las  articulacio- 
^  nes,  f*ro  se  consideraban  estos  hechos  como  ex- 
cepcionales y  se  los  refería  á  los  casos  más  in- 
veterados y  graves.  Garrod  llegó  á  demostrar 
3ue  el  menor  acceso  de  gota  deja  una  huella  in- 
eleble  en  los  tejidos  invadidos,  quedando  en 
ellos  casi  siempre  el  sello  de  la  enfcrmetlad.  Al 
primer  ataque  suceden  de|iósito3  de  urato  de 
sosa  en  el  cartílago  diartrodial;  ocu|>au  la  parte 
más  su|*rlic¡al  de  éste,  y  se  h.illan  alojados, 
ora  en  el  intervalo  de  las  células,  ora  en  su  in- 
terior mismo,  según  han  vi.-to  Cornil  y  Charcot. 
Por  lo  general  los  tofos  están  situados  hacia  el 
centro  de  la  superficie  libre,  lo  más  lejos  posible 
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de  laa  inserciones  de  la  sinovisl,  que  se  detiene 
alrededor  de  los  carlilagoa  do  incruntacióu.  Su 
cuinitreiiite  desde  luego  los  motivos  tte  esta  sin- 
gular elección.  1     -    ...I'..         1,.    

culiiciou  non  lo^ 
de  dichos  de|ii)-í 

los  tejidos  pri\ados  do  vasos.  Aiiura  bioii:  iu  si- 
novial  y  el  hueso  poseen  una  estrucnira  eniinon- 
teniente  vascular;  así,  las  '    i  na 

se  forman  en  la  8U]«vllcie  d  lu- 

jarse .leí  hueso,  y  en  el  ceiiii"  ou  n,o  .m  muha 
silpeilicie  par»  alejuise  de  la  sinuviul. 

1  n  un  poiiuilo  mus  avaii/udo  de  la  enferme- 
dad, cuando  el  estado  crónico  ha  suceilido  á  los 
accesos  agudos,  llega  á  estar  invuiliila  la  sino- 
vial  misma;  los  apéndices  de  las  franjas  de  esta 
membrana,  menos  lieos  en  vanos,  sufren  los 
nrimeros  ataijues;  más  tarde  la  sinovial  misma 
llega  á  ¡iresintar  incrusta,  iones.  Entonces  es 
cuando  se  loiniau  los  depósitos  en  las  células 
epiteliales,  ^a^úii  Rouget; así,  el  polvo  blanque- 
cino que  eu  ocasiones  su  encuentra  en  las  artieii- 
hiciones  gotosas  no  es  nii'ia  que  urato  de  sosa 
procedente  de  la  descamación  epitelial. 

Los  ligamentos  mismos  participan  algunas 
veces  do  la  incrustación.  I'cro  no  so  detiene  en 
este  punto  ol  proceso  patológico,  sino  que  |iuodo 
ir  más  allá  á  invadir  las  |iartcs  extrañas  á  la 
articulación,  los  tendones  y  las  bolsas  siuoviaics, 
y  cuando  so  han  desarrollado  estos  lo/os  ad- 
quieren á  veces  dimensiones  considerables.  Esas 
lesiones  extrnarticulares,  que  corresponden  á  un 
grado  más  avanzado  ilo  saturación,  son  siempre 
consecutivas  á  la  alteración  del  cartílago  diar- 
trodial, que  puede  e.xistir  sola,  pero  que  nunca 
falta  cuando  los  de|iósitos  úricos  han  invadido  el 
contorno  de  la  articulación. 

Examinada  á  simple  vista  la  materia  que 
constituye  los  tofos  y  las  concreciones  tofáceas, 
parece  amorfa  y  semejan  to  al  yeso  de  París;  pero 
examinada  al  microscopio,  parece  enteramente 
formada  de  cristales  característicos.  Algunas 
veces  se  encuentran  en  el  cartílago  enfermo  ma- 
sas diseminadas  de  materia  amorfa;  pero  Garrod 
preten<le  que  por  medio  del  polariscopio  se  puede 
ver  que  estas  aglomeraciones  mismas  tienen  es- 
tructura cristalina.  Cuando  se  hace  intervenir 
el  ácido  acético  se  forman  cristales  romboédricos 
de  ácido  úrico.  Por  medio  do  esto  reactivo  se 
puede  demostrar  la  presencia  de  dejiósitos  en  el 
interior  de  las  células  del  cartílago,  si  bien  la 
Ciencia  ¡losce  otros  procedimientos  para  deter- 
minar la  composición  química  de  dichas  incrus- 
taciones. Si  se  trata  el  cartílago  enfermo,  pri- 
mero por  el  agua  fría,  después  por  el  alcohol  y 
luego  i>or  el  agua  caliente, se  torna  transparente 
y  los  reactivos  que  han  servido  para  el  lavado 
dejan  depositar  por  la  evaporación  cristales  de 
urato  de  sosa  puro.  En  efecto,  estos  cristales  dan 
por  incineración  carbonato  de  sosa,  y  tratados 
por  el  ácido  nítrico  hirviendo,  y  Jesjmés  por  el 
amoníaco,  producen  purpurato  de  amoníaco, 
cuyo  color  es  característico.  El  cartílago,  así 
libre  de  sus  incrustaciones,  ofrece  una  estructura 
perfectamente  normal  y  no  presenta  ninguna 
alteración  a[.rcciable  al  microscopio  ni  á  simple 
vista.  En  cuanto  al  líquido,  á  veces  sucio,  que 
suele  observarse  en  la  cavidad  articular,  ofrece 
á  menudo  una  reacción  acida  y  presenta  al  mi- 
croscopio detritus  epiteliales  y  cristales  articu- 
lares. 

Por  lo  demás,  esos  depósitos  de  urato  de  sosa 
ae  encuentran:  1.°,  en  los  tendones,  y  más  parti- 
cularmente en  el  tendón  <le  Aquiles;2.°,  en  el 
periostio,  pero  nunca  en  el  tejido  óseo;  S.°,  en 
las  bolsas  serosas  (oleoraniana,  prerrotuliana); 
4.",  en  el  tejido  celular  subcutáneo;  5.»,  liuaí- 
mente,  en  el  espesor  mismo  de  la  piel.  Los  de- 
]jósitos  subcutineos  que  se  forman  en  la  proxi- 
midad de  las  articulaciones  constituyen  una 
importante  parte  de  la  síntomatologia  de  la 
gota  crónica,  porque  su  presencia  se  revela  á 
menudo  durante  la  vida.  Existen  principalmen- 
te en  las  manos  y  ocupan  el  lado  de  la  extensión; 
se  encuentran  igualmente  alrededor  del  dedo 
gordo  y  en  otros  puntos.  Son  tumores  ovoideos, 
afollados,  unas  veces  sésiles,  otras  pediculados, 
que  pueden  llegar  á  tener  el  volumen  de  un 
huevo  de  fialoma;  están  colocados  en  la  proxi- 
midad de  las  articulaciones,  sin  descansar  exac- 
tamente sobre  ellas;  movibles  lateralmente,  no 
reproducen  por  completo  la  forma  y  los  contor- 
nos de  las  cabezas  oseas  yuxtapuestas.  Ejercen 
sobre  las  articulaciones  una  presión  lateral,  que 
no  los  deforma  siempre.   No  ofrecen   ninguna 
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simeMa  en  «n  dlstribiioión.  La  piel  que  las  en- 

1  '         algunas  veien  d.<  C..I.J1    ll.uito 

'  icucia  ne  pue.Jun  Ver  luí  .Up.i. 

iracterea  |iermiten  diatinguir 

■ ••'-■• I.-1 

I  reiinimi-.>to>  ^^ 

I  que  e\i'!ii-i;  ^ 

lina  .1'  ,j 

!  la  det  :  ,, 


Charcot  f  y  , 

(/-•v    <'r  fr-,  ,„^ 

'  oAaioiiiiti  ol  eoiij.iiito  de  loa 

'  es  ó  locales  que  pue.lon  carao- 

l.-ll.il    a   la  . I  I.UI--.IN  gotosa. 

TOFÓDERO  (del  gr.  rifoi,  toba,  y  í/pj,  me. 
lio):  III.  X'jul.  lié)  .         ■  .  ',  ',. 

los  coleópteros,  I .  , 

do  los  Irupideriii'  ,. 

zado  por  tener  la  ,; 

el  rostro  un  poco  i  ^ 

robusto,  redondeado  en  auM  1.1  ,'. 

diado  i>or  delante;  los  aiileii  .  i 

baso  do  los  élitros,  niodianameiilc  ;  n 

el  primer  artejo  grueso,  muy  corto.  ■  i- 

lado,  el  segundo  un  poco  m»>  ' 
ro,  nudoso  en  su  extremo,  a^  ,. 

les:  los  tres  últimos  lorman  i:i.,.   ..  i- 

da;  ojos  linameiitc  granulados,  coi;'.  .j 

redondeados;  el  protórax  más  ó  no 
sal,  poco  ó  muy  convexo,  generaln.  .> 

sobre  los  lados  do  dos  tubérculos  .  i. 

dos  hacia  adelante,   fu.  i '  :, 

teriormente,  con  dos  li.  .  1 

escudo  variable;  élitro» , 

convexos,   ovalados,  latcralincnle  ] 
dondeados  por  detrás,  más  ó  meno-  ■  n 

su  base;  las  jiatas  largas,  las  anteriores  mas  que 
las  otras;  fémures  gradualmente  en  maza,  los 
posteriores  llegan  bastí  la  extremidad  del  abdo- 
men; los  tarsos  con  el  primer  artejo  un  poco  niás 
largo  que  el  segundo;  el  diente  de  las  uña-s  algo 
oblicuo;  el  pigidio  en  forma  do  un  triángulo  cur- 
vilíneo transversal;  el  metaslernón  corto;  sus 
opisternones  muy  anchos  por  ilelantc;  el  aiK-u- 
dico  mesosternal  ancho,  vertical,  cóncavo  hacia 
adelante,  algunas  veces  provisto  de  un  aiiéndice 
triangular  dirigido  anteriormente;  el  cuer[iocasi 
ovalado,  desigual,  densamente  pubescente. 

Las  hembras  se  dilercncian  de  los  machr^s  por 
los  caracteres  que  siguen:  son  más  pequeñas  que 
los  machos;  el  rostro  es  sensiblemente  corto;  laa 
antenas  son  algo  más  cortas;  el  protórax  es  pa- 
rabólicamente redondeado  sobre  los  lados,  estre- 
chado por  delante,  y  no  tiene  miis  que  vestigios 
de  tubérculos  laterales;  las  patas  sni  i,. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Topli  i- 

tus,  insecto  de  gran  tamaño,  que  pu .,  .la 

el  protórax  y  los  élitros  unos  tubérculos  de  va- 
riable grosor  y  fasciculados:otraes|iecic  muy  no- 
table es  el  Tophoilercs fascieulalus,  tío  Cafrerfa, 
de  tamaño  mucho  más  pequeño  que  la  anterior. 

TOFTÓ:  Geog.  Dos  islas  del  dist.  de  Sondre- 
P.ergenhuus,  prov.  de  Bergen,  Noruega,  sit.  la 
una  al  N.  ilel  grupo  de  Sartorii  y  la  otra  al.?.  I.,a 
mayor  tiene  S  kms.=  y  300  habíts.  La  menor  7 
kms.-y  2SQ  habita. 

TOFUA:  Gcog.  V.  ToKOA. 

TOGA  (del  lat  t!í(¡a):  f.  Prenda  principal,  ex- 
terior, del  traje  nacional  romano,  que  se  ponía 
sobre  la  túnica,  y  era  como  una  cajia  de  nur  ho 
vuelo  y  sin  esclavina,  quo  hacía  muchos  v  gra- 
ciosos pliegues.  Los  ricos  la  llevaban  dé  lana 
muy  fina  y  blanca,  salvo  en  casos  de  luto,  y  los 
pobres,  de  lana  burda  y  obscura. 

La  que  siempre  vistió  de  lenguas  y  ojos, 
Talares  iooas  y  coturnos  justas. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  en  esto  de  vestido  también  exlmñ.'i  ver  i 
Pilatoscon  turbante,  y  eu  vez  de  la  t.jga.  con 
ana  capa  que  pudiera  pasar  por  alquicel  mo- 
risco. 

JOVELLANOS. 

-TooA:  Trajo  princi|vil,  exterior  y  de  cere- 
monia, que  usan  los  lonírí^trndoü.  letra  lo»  y  rs- 
tedráticos  encima   "  I" 

paño  negro,  con  e- 

y  vueltas  de  terciop....-  ...i..  •..  u,  inue  n.  .ii..i-_> 
en  ellas  laa  más  veces  vuelillos. 
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-Toga  palmada,  ó  i-icta:  La  enriquecida 
con  primorosas  labores  y  recamos  do  oro,  que 
usaban  el  cónsul  en  el  dia  del  triunfo,  y  el  cón- 
sul y  los  pretores  presidiendo  los  juegos  del 
circo. 

-  Toga  pbf.texta:  La  adornada  con  una  fran- 
ja de  púrpura,  distintivo  de  los  mancebos  libres 
por  nacimiento,  y  de  los  dictadores,  pretores, 
ediles  y  algunas  otras  personas  constituidas  en 
dignidad. 

-  Toga:  Indximent.  Esta  fué  la  prenda,  y  aun 
puede  decirse  que  la  vestidura  nacional,  de  los 
romanos,  que  la  tomaron  de  losetruscos.  La  toga 
era  un  manto  en  que  se  envolvía  el  cuerpo,  y  que 
en  un  principio  iba  directamente  sobre  t'l,  pues 
la  dulzura  del  clima  de  Italia  no  hacía  menester 
otra  prenda,  fuera  del  calzoncillo  ó  l'aldilla  que 
los  hombres  se  ponían  por  pudor.  Las  primeras 
togas  eran  pequeiías,  iban  muy  ceñidas  al  cuer- 
po y  foruuiban  pocos  pliegues;  pero  después  fue- 
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ron  más  amplias,  so  llevaban  más  desceñidas  y 
formaban  infinitos  pliegues.  Varias  hipótesis  se 
han  formulado  resiiecto  de  la  hechura  de  la  toga: 
quién  ha  pretendido  que  la  tal  prenda  consistía 
en  un  trozo  de  tela  oblongo,  semejante  al  manto 
griego;  quién  ha  intentado  coni[ionerla  con  dos 
trozos  de  tela  cortados  en  segmento  do  círculo; 
la  opinión  más  autorizada,  que  parece  ser  la  de 
Weiss,  os  que  mientras  el  manto  griego  tenía  la 
figura  de  un  rectángulo,  la  toga  extendida  for- 
maba un  losange  con  los  extremos  redondos,  de 
modo  que  venía  á  ser  un  ovalo;  su  longitud  era 
tres  veces  la  estatura  de  un  hombre  sin  contar 
la  cabeza,  y  el  ancho  era  de  dos  veces  la  misma 
dimensión.  Para  vestirse  esta  prenda  había  que 
emjiczar  por  doblarla  en  el  sentido  de  su  longi- 
tud ;  después  se  echaba  sobre  el  hombro  izquier- 
do á  la  manera  griega,  de  modo  que  cubriese  ese 
lado  del  cuerpo  arrastrando  por  el  suelo;  el  resto 
de  la  tela,  cruzando  por  la  espalda,  se  pasaba  por 
debajo  del  brazo  derecho,  y  volviéndola  por  el 
pecho  se  echaba  la  punta  sobre  el  hombro  izqiiior- 
do  hacia  la  espalda.  Si  la  persona  acertaba  á  po- 
nérsela con  arte,  la  toga  formaba  graciosos  plie- 
gues, sobro  todo  por  delante.  Guhl  y  Koner  ob- 
servan que  si  se  admite,  con  Wciss,  que  la  altura 
total  de  la  vestidura  era  igual  á  tros  veces  la 
altura  de  un  hombre,  el  primer  tercio  debía  cu- 
brir la  parte  anterior  del  cuerpo  hasta  el  hombro 
izquierdo,  el  segundo  tercio  debía  aplicarse  á  la 
espalda  hasta  el  brazo  derecho,  y  por  último  el 
tercer  tercio  cruzaba  por  dolante  del  cuerpo  y 
era  echado  sobre  el  hombro  izquierdo.  Si  en  un 
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princi|)io,  continúan  dichos  autores,  se  plegaba 
la  toga  de  manera  que  no  coincidían  exactamen- 
te los  dos  lóbulos  formando  la  jiarte  superior  un 
arco  do  círculo  más  pequeño  que  la  inlerior,  los 
extremos  de  la  tela  no  quedaban  superpuestos, 
es  decir,  como  en  nuestros  días  doblan  las  seño- 
ras los  grandes  diales  cuadrados  para  que  uno 
de  los  picos  íjuede  nuls  bajo  que  el  otro. 

La  toga  quedaba  dividida,  por  consiguiente, 
en  dos  paños  bien  distintos:  uno  de  ellos  caía 
hasta  la  pantorrilla  (media  cruraj,  mientras 
que  el  otro  no  llegaba  más  que  á  la  rodilla.  La 
parte  que  caía  hasta  la  pantorrilla  tocalia  á  la 
l>iol,  corno  puede  comprenderse,  mientras  c|ue  la 
parte  uuis  corta  quedaba  sobre  la  primera.  L'omo 
ya  hemos  dicho,  la  toga  de  los  primeros  tiem- 
pos era  más  sencilla  que  la  de  la  época  ulterior; 
no  tenía  aquella  amplitud  de  pliegues,  especial- 
mente en  el  trozo  que  pasaba  desde  el  brazo  de- 
recho hasta  el  hombro  izquierdo  como  una  ban- 
dolera. Por  eso  dice  Quintiliano  que  la  toga  de 
los  antiguos  no  tenía  sinus,  es  decir,  no  formaba 
pliegues  sobre  el  pecho,  pero  más  tarde  fué  tal 
la  amplitud  de  la  toga,  y  formaba  tales  ¡iliegues 
sobre  el  pecho,  que  permitió  esconder  entre  ellos 
ciertos  objetos;  fué  costumbre  recoger  la  tela  por 
encima  del  sinus  y  plegar  con  cuidado  aquella 
parte  de  la  toga  que,  echaba  sobre  el  hombro 
izquierdo,  caía  hasta  los  pies:  dicha  disposición 
de' la  toga  es  apreciable  en  una  estatua  del  em- 
perador Lucio  Vero.  No  puede  afirmarseisi  á  esa 
masa  de  pliegues  recogida  por  encima  del  sinus 
es  aplicable  la  voz  umbo  que  emplean  los  auto- 
tores  antiguos. 

Por  tradición  se  .sabe  que  los  primeros  roma- 
nos combatían  vestidos  de  toga,  á  cuyo  fin,  en 
vez  de  echar  sobre  el  hombro  el  extremo  so- 
brante de  la  toga  se  le  ceñían  á  la  cintura,  á  fin 
de  que  dicha  prenda,  que  dejaba  completamente 
libre  el  brazo  derecho,  no  les  embarazase  los 
movimientos.  Esta  manera  de  llevar  la  toga,  lla- 
mada cinciiis  gabintis,  tomáronla  los  romanos  de 
los  gabianos,  con  quien  estuvieron  en  gueria,  y 
que  á  su  vez  la  habían  tomado  de  los  etruscos. 
Databa  dicha  toga  de  la  organización  militar  de 
Servio  Tulio  y  conservó  carácter  de  traje  de  eti- 
queta propio  para  ciertas  solemnidades,  como 
fundación  de  ciudades,  procesiones  de  víctimas 
exiiiatorias,  apertura  del  templo  de  Jano  y  co- 
mienzo de  alguna  campaña,  en  cuya  ocasión  ves- 
tía el  cónsul  la  toga,  y  con  ella  ceñida  del  indi- 
cado modo  hacía  los  sacrificios  usuales.  Además 
de  esta  toga  antigua  había  otra  más  moderna, 
amplia,  que  envolvía  todo  el  cuerpo  y  que  im- 
ponía gran  .sobriedad  de  movimientos,  á  fin  de 
que  no  se  descompusieran  los  pliegues  que  los 
esclavos  habían  hecho  desde  la  víspera  en  la 
tela,  pues  tal  era  el  cuidado  y  la  prevención  con 
q\ie  los  romanos  consideraban  estos  detalles  de 
estética  indumentaria;  dicho  plegado  se  conse- 
guía poniendo  unas  tablillas  entre  los  pliegues, 
a  fin  de  que  éstos  tuvieran  la  rigidez  necesaria, 
y  p.ara  este  nnsmo  fin  tenían  las  togas  á  cada 
uno  de  sus  extremos  una  bellota  de  plomo. 

La  toga  sólo  tenía  derecho  á  llevarla  el  hom- 
bre libre,  estando  prohibida  á  todo  extranjero  y 
á  toda  persona  que  no  gozase  de  las  prerrogati- 
vas de  ciudanano  romano.  En  tiempo  del  Impe- 
rio la  prohibición  se  extendió  también  á  los  ro- 
manos proscritos,  y  por  el  contrario,  si  un  ro- 
mano se  presentaba  en  público  con  un  traje  ex- 
traño, entendíase  que  ofendía  á  la  majestad  del 
pueblo  de  Roma.  En  los  primeros  siglos  de  ésta 
era  contrario  á  la  Ijuena  crianza  el  presentarse 
en  público  sin  toga,  y,  por  el  contrario,  en  la 
época  imperial  sólo  fué  obligatoria  en  las  asam- 
bleas judiciales,  en  el  teatro,  en  el  circo  y  en  la 
corte. 

La  toga  era  ordinariamente  de  lana  blanca, 
excepto  en  las  de  duelo  ó  entre  la  gi-nte  pobre, 
que  por  no  poderse  jiermitir  el  gasto  de  hacerla 
lav.ar  á  menudo  la  usaban  de  lana  obscura. 

Había  <listintas  clases  de  togas,  que  eran  las 
siguientes: 

l'oga  preierUi:  la  que  estaba  adornada  con 
una  ancha  banda  de  púrpura,  antigua  moda 
etrusca:  era  la  toga  que  se  ponían  los  jóvenes  al 
salir  de  la  infancia,  primitivamente  á  la  edad 
de  dieciséis  años  y  más  tarde  á  la  de  quince,  y 
era  también  la  que  usaban  los  principales  ma- 
gistrados, es  decir,  los  que  tenían  el  derecho  de 
ocupar  la  silla  curul  y  de  llevar  los  haces  do  va- 
ras; también  la  llevaban  los  censores,  aunque  no 
usaran  el  último  distintivo;  entre  los  funciona- 
rios sagrailos  la  llevalian  el   F/ainrn  Jiin/is,  los 
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pontífices,  los  augures,  los  septenviros,  los  qnin- 
decenviros  y  los  arbales,  pero  no  los  tribunos, 
ediles,  cuestores  ni  agente  alguno  subalterno,  y 
también  la  usaron  los  reyes.  No  difería  de  las 
demás  togas  más  que  en  el  dicho  adorno  6  bor- 
dnra.  Hay  varias  estatuas  de  jóvenes  con  la 
toga  pretexta  ceñida  de  igual  modo  que  las  de- 
más. V.  Bula. 

'Toga  pura  ó  virüis,  y  también  toga  /ibera,:  la 
que  tomaba  el  ciudadano  romano  cuando  dejaba 
la  toga  pretexta,  es  decir,  cuando  comenzaba  su 
aprendizaje  de  la  vida  pública;  era  de  lana  blan- 
ca, sin  tiras  de  púrpura  ni  adorno  alguno. 

Toiía  pida:  toga  honorífica  que  estaba  ador- 
nada ( on  bordados (m  u, nieta);  jirinntivamcnte  la 
llevaron  los  cónsules  en  sus  triunfos  con  la  tú- 
nica pálmala;  después,  bajo  el  Imperio,  lleváronla 
cónsules  y  pretores  para  asistir  á  los  juegos  del 
circo,  como  demuestran  las  imágenes  de  dichos 
funcionarios  que  aparecen  en  los  dípticos  consu- 
lares. V.  Dímco. 

Toga  jmlmata:  la  que  sólo  era  permitida  á  los 
triunfadores,  y  bajo  el  Imperio  á  los  cónsules  el 
día  que  entraban  en  funciones,  á  los  pretores  en 
la  pompa  circensis  y  á  los  tribunos  del  pueblo 
en  la  fiesta  Augustalia;  el  nombre  de  paimnta 
venía  de  las  palmas  bordadas  de  que  estaba 
sembrada.  Esta  toga  fué  en  su  origen  el  traje 
de  ceremonia  de  Júpiter  Capitolino,  de  donde 
vino  el  nombre  de  Gapitolina.  El  Senado  solía 
enviar  como  regalo  honorífico  á  los  reyes  extran- 
jeros una  toga  ^m/j/íííííí;  así  tenemos  que  Masi- 
nisa  recibió  de  regalo  una  cadena  de  oro,  la  silla 
curul,  el  cetro  de  marfil,  una  toga,  píela  y  una 
túnica,  pálmala.  Es  de  advertir  que  esta  túnica 
y  la  toga  pcdmala  eran  prendas  de  análoga  sig- 
nificación. 

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  de  la  toga 
como  prenda  |irop¡a  de  los  hombres,  pero  debe 
advertirse  que  también  las  usaron  las  mujeres  en 
los  primeros  tiempos  de  Roma,  donde  como  en 
Grecia  lué  común  el  manto  á  los  hondjres  y  á  las 
mujeres.  Pero  cuando  la  stola  se  convirtió  en 
vestidura  de  las  matronas  romanas,  el  uso  de  la 
toga  quedó  restringido  á  las  cortesanas  (mere- 
trices) ó  á  las  mujeres  casadas  repudiadas  por  sus 
maridos  á  causa  de  adulterio,  y  de  aquí  que  la 
voz  lógala,  que  ordinariamente  significó  mvjer 
vestida  de  ¿oj/a,  concluyese  por  significar  ;)ros¿!Í!í- 
ta  ó  eidúllera.  El  uso  de  la  toga  valió  á  los  ro- 
manos el  nombre  de  gens  lógala. 

-  ToG.'\:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Lu- 
cena,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Valencia;  357  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Mi- 
jares, cerca  de  Espadilla.  Tirreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  algarrobas  y  sodas.  Fuente 
llamada  Caliente,  cuyas  aguas  son  medicinales. 
En  22  de  enero  de  1836  este  lugar  fué  teatro  de 
un  sangriento  combate  entre  las  luerzas  carlistas, 
que  lo  ocupaban,  y  las  tro]ias  liberales,  man- 
dadas por  D.  Antonio  Buil,  las  cuales  quedaron 
vencedoras. 

TOGADO,  DA  (del  lat.  ÍOí/nZíís/- adj.  Dícesede 
la  persona  que  viste  toga.  Dícese  comúnmente  de 
los  magistrados  superiores. 

Será  de  hoy  más  conmigo  apiadadora 
De  los  romanos  y  togad.^  gente. 
De  tierra  y  mar  universal  señora. 

GrEGOÜIO  HErNÁNDEZ. 

...  un  cuerpo  en  que  se  habían  reunido  pre- 
lados, graudes,  canónigos,  militares,  togídos, 
intendentes,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Togapo:  V.  Comedia  togada. 

TOGEAN  ó  TOGUEAN:  Gcog.  Archipiélago  del 
Golfo  de  Tomini  ó  Gorontalo,  sit.  entre  las  dos 
penínsulas  orientales  de  Célebes,  Indias  holan- 
desas, Archip.  Asiático.  Pertence  á  la  división  ó 
afdccling  de  Gorontalo;  comprende  la  isla  To- 
gnean,  la  mayor  del  Archipiélago;  Dala-Punidi, 
al  E.  del  anterior  y  separada  de  ella  por  el  Es- 
trecho de  Slamaleni;  Valean- P)esar,  Valean- 
Ketjil,  Sulu-Aga,  Poa-Maraya,  Dudo,  Bahn  y 
Sindiri  al  N.E.  de  Dalak-Punuh;  Mego,  Vahala 
y  Tolako  al  S.  de  Toguean;  BukaBulía  más  al 
S,0.,  cerca  de  la  costa  del  Cabo  de  Tayong- 
Api;  Malinghi  al  N.  de  Dalak-Punnh;  Una- 
Una  al  N.O.  de  Toguean,  y  un  gran  número  de 
rocas  y  arrecifes  coralíferos;  700  kms.-ylOOO 
habits. 

TOGGENBURG:  (rcof/. País  del  cantón  de  Saint 
Gall,    Suiza;  comprendo   el   valle   superior  del 
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Tliiir,  afl.  izi|.  del  Kliiii.  Fué  uii  niiidailo  que 
tuvo  liasta  Í43ú  aun  soberano»  |iiirliciilai(>8. 
Alf^'iiii  tieiiipo  ilcspuós  ilv  lu  oxtiiiuión  de  esta 
casa  los  licrcdcroi  v«n<lieroii  ol  |uiíi>  n  la  abadm 
de  Saint  (iall,  que  lo  conüiTVÓ  dcüde  eutonics, 
annqne  en  ol  ni^lo  xvi  |utrte  del  To^|;;enbuig 
abrazó  la  iielornia.  Kn  1707  lo»  liabits,  so  su- 
blevaron contra  los  |>rinui|i«s  abade»,  dando 
hin»r  ''  '"'»  «"erra  llamada  de  To),'>;enbnrn,  eu 
la  que  lo»  cantonea  catulieoH  tucrun  vencido»  en 
Villnierfien  eu  1712,  |*ro  ol  Tofinenlmrf;  conli- 
nuó  en  |K).ler  ilel  abad  do  Sii¡nt<iull  Imita  171'"*. 
Dividido  bajo  laelínieru  Ki'|>iil>lica  helvética  en- 
tre loa  cantone»  del  Lintli  y  ilcl  S;intÍB,  fué  in- 
cor|>orado  iletinitivanieute  al  cautón  de  Saint 
Gall  en  1S03. 

TOQLAKABAO:  Ofog.  Localidad  arruinada  de 
la  iirov.  do  DcUii,  ludia,  »it.  eu  una  mesóla  ba- 
(iadi  en  su  baso  iior  arroyos  que  vierten  en  el 
Yemna.  K»  una  do  las  muchas  grandes  c.  que 
lia  habido  en  la  llanura  do  Itullii.  fundada  hacia 
13'JO  |)or  el  primer  enijierador  ú  rey  do  la  dinas- 
tía do  los  To^ílak,  fué  su  cap.  y  la  de  su  hijo;  el 
tercer  em|>enidor,  Kiroz,  la  abandonó  para  trasla- 
darse á  r  iroitabad.  Restos  de  muros,  puertas, 
torrCM,  etc. 

TOGO;  '.'Í07.  País  del  África  occidental,  cu  la 
Costa  de  los  Esclavos  (Guinea)  sometido  al  pro- 
tectorado de  Alemania,  y  9it.  entro  los  estable- 
cimientos frincesos  del  Dahomey  y  del  Bcnin 
al  K.,  la  colonia  inr;lcsa  de  la  Costa  de  Oro  al 
O.,  y  la  zona  neutral  entre  las  posesiones  ingle- 
sas y  alemanas  al  N.  La  falta  de  precisión  ilo 
esto  último  límite  impide  fijarla  superficie  del 
l«vís;  vou  F'rim.ois  la  calcula  en  COOOOknis.-,  sin 
incluir  la  comarca  de  Adeli  y  otras  últimamente 
exploradas,  jiero  la  ocui>ación  efectiva  sólo  com- 
prende unos  1  500  kms-'.  La  costa  se  extiende 
casi  en  línea  recia  de  O.S.O.  á  E.N.E.  en  45  ki- 
lómetros, y  está  formada  de  una  faja  de  arena 
gris  ó  blancuzca  do  1  000  m.  de  anchura,  y  sólo 
interrumpida  al  E.,  cena  de  Pequeño- Popo, 
por  un  cana!  quo  lleva  al  Atlántico  las  aguas  do 
la  laguna  de  Avon,  llamada  también  del  Togo, 
de  Gbaga  y  de  Haho,  de  unos  30  ó  86  kilóme- 
tros cuadrados,  unida  por  el  E.  ala  de  Wo,  en  la 
parte  oriental  del  Togo.  Al  N.  de  esta  repión  de 
arenales  v  lagunas  se  encuentra  una  e.vtensa 
planicie  (!e  arena  mezclada  con  arcilla  ferrugino- 
sa, limitaila  )x>r  colinas,  alas  i|Ue  se  hadado 
el  nombre  de  montes  Fetiches,  poco  explorados 
aún,y  detr;is  de  éstos  el  país  se  presenta  más 
accidentado  y  más  abundante  en  riegos,  lo  que 
le  da  mayor  fertilidad,  sin  embargo  de  que  la 
región  precedente  esta  bastante  bien  cubierta  de 
vegetación,  especialmente  de  palmeras  y  otros 
árboles,  que  forman  verdaderos  bosques. 

Los  viajeros  alemanes  indican  la  existencia  eu 
la  parte  occidental  del  país  de  una  serie  de  cor- 
dillera» casi  |>ani1elas  y  orientadas  del  SO.  al 
N.E.,  que  seentrelazan  y  confunden,  y  cuja  al- 
titud se  hace  variar  entre  820  y  3000  m.,  aunque 
esta  última  cifra  parece  algo  exagerada.  Otra 
cordillera  muy  escárpala,  y  con  la  misma  orien- 
tación separa  el  valle  del  Volta  del  de  su  afl.,  el 
lavoé,  y  la  i>arto  central  de  la  comarca  está 
constituida  por  los  montes  Agomé:  todas  estas 
montañas  se  unen  hacia  al  N.  con  los  montes 
Fetiches.  El  Togo  esta  regado  por  ríos  caudalo- 
.sos  y  de  largo  curso;  á  la  cuenca  del  Volta  per- 
tenecen el  Daka,  el  Oti,  el  Asukoko,  el  Adaboó 
Abo  y  el  lavoé ;  el  Togié  y  el  Aka  van  á  desaguar 
en  la  laguna  de  Kela;  á  la  de  Togo  van  el  Sio  y 
el  Haho  ó  Hako,  y  el  Mono  ó  Amutso  se  interna 
en  territorio  francés.  £1  clima  de  la  costa  es  más 
cálido  y  menos  saludable  que  el  del  interior,  sin 
embargo  de  ser  aquél  el  menos  malo  de  la  costa 
de  Guinea;  la  temperatura  máxima  es  de  35°  y 
la  media  anual  de  26;  las  lluvias  no  son  tan 
abundantes  como  corresponded  un  país  tropical. 
Tanto  en  el  litoral  como  en  la  meseta,  hasta  la 
latitud  de  Salaga,  adquieren  gran  desarrollo  las 
{lalnieras  de  aceite; mas  al  N.  solóse  encuentran 
algunos  ejemplares  aislados;  cerca  delmar crecen 
también  cocoteros.  En  las  depresiones  de  la  lla- 
nura no  se  encuentra  más  que  plantas  herbáceas 
y  bandu'ics,  y  en  los  puntos  elevados  arbustos  es- 
pinosos y  gigantescos  baobabs.  En  el  suelo  labo- 
rable, que  es  la  menor  parte,  se  cultiva  maíz, 
mijo,  pimienta,  arroz,  tabaco,  etc.;  los  ensayos 
hechos  para  la  aclimatación  de  varias  plantas 
europeas  han  dado  magníficos  resultados.  En  la 
proximidad  de  las  aldeas  hay  grandes  plantacio- 
nes de  ]>almeras,  cocoteros,  bananeros,  naranjos, 
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y  del  árbol  de  la  kuU,  del  cual  obtienen  loa  in- 
ilígenas  muy  buen  pro<luctu.  En  laa  aelvaa  viven 
algunos  ulelante»,  nunierota»  especie»  de  aiitílo- 
l*»,  búlalos,  hienas,  i'orroa,  tigre»,  leo|utiilua, 
nitinoa,  tórtola»  y  palonia».  La  launa  de  lu  regiéiu 
Hcplentrional  e»,  cuniu  la  llora,  nmchu  mu»  va- 
riada y  abun<lante  en  ejeniplana  que  la  de  la 
|>arle  meridional.  Aunque  la  falta  de  agua  is  en 
mucha»  coniarcaa  un  obaluculo  |<ara  el  desarrollo 
de  la  ric|u«2a  |ieeuaria,  loa  indígenas  crian  bas- 
tante -  '  :  .r  y  de  cenia;  en  el  Chancho 
hay  ■-'  vaballii»  muy  apiL-iiado»;  uno», 

de  in'i  1  pero  do  gran  lesiniencia,  ae 

destinan  a  lo»  tran»|K.rtes;  y  los  otros,  de  nmyor 
talla,  so  emplean  generalmenle  para  la  guerra 
por  au  exliemada  ligere/a.  La  extracción  del 
aceite  de  palma  e»  la  única  industria  iin|xjrtaiite 
del  pttí»,  y  el  cambio  do  este  proilucto,  del  cau- 
cho, del  marfil  y  de  lu»  nuoes  de  kola  por  arti- 
culo» de  Kuropa,  el  iWiico  comercio,  a  cuyo  pro- 
greso »c  opune  la  falta  ile  víaa  de  comunicación 
y  de  seguridad  personal,  pue»  la  voracidad  y 
rapiña  de  los  habitantes  expone  al  viajero  á  con»- 
tantes  |>cligros.  L»i8  caravanas  ipie  van  á  Saliiga 
y  á  la  costa,  y  la  trata  de  esclavos,  que  aún  se 
ejerce  burlando  la  vigilancia  del  gobierno  ale- 
mán, imprimen,  sin  embargo,  cierta  actividad 
comercial  á  la  región  del  N.  Los  principales  puer- 
tos i>ara  el  tráfico  son:  Lomé,  Hagida,  Puerto- 
Seguro,  Uagi  y  Pequeño-Po[>o,  centros  lelativa- 
mentc  populosos. 

Los  habitantes  pertenecen  á  los  enes,  ewés  ó 
asigés,  dividiilosen  numerosas  tiibus,  que  hablan 
varios  dialectos  derivados  de  una  misma  lengua; 
tienen  el  color  negro,  buena  estatura  y  agraila- 
ble  aspecto,  y  son  agricultores  inteligentes  y 
excelentes  artistas;  descontado  un  ficqiieño  nu- 
mero de  individuos  convertidos  al  cristianismo, 
los  demás  son  fetichistas.  La  cifra  de  la  pobla- 
ción no  puede  indicarse  ni  aún  aproximadamen- 
te; unos  autores  dicen  que  se  eleva  á  2000000 
de  habits.,  pero  este  número  parece  algo  exage- 
rado. 

Alemania  no  ejerce  realmente  soberanía  más 
que  en  la  costa;  pues  aunque  en  el  interior  se 
han  fundado  varias  estaciones,  sólo  sirven  como 
puntos  lie  partida  ó  de  descanso  á  los  viajeros  y 
exploradores.  La  colonia  esta  en  el  primer  [lerío- 
do  do  su  organización,  y  no  existen  divisiones 
administrativas  bien  definidas. 

I/ist.  -  Hasta  1885,  en  que  empezó  la  verila- 
dera  exploración  del  Togo,  no  se  conocía  de  este 
país  más  que  una  estrecha  faja  del  litoral.  Como 
su  nombre  de  Costa  de  los  Esclavos  lo  indica,  fué, 
dnrante  mucho  tiempo,  uno  de  los  principales 
mercados  que  suministraban  negros  para  Améri- 
ca; más  tarde  se  establecieron  algunas  factorías 
alemanas,  inglesas  y  francesas  para  comerciar 
con  el  aceite  de  palma.  En  1884  los  factores  ale- 
manes pidieron  protección  á  su  gcjju'erno  contra 
los  desmanes  de  un  subdito  inglés  que  pretendía 
el  título  de  rey  de  Pequeño- Popo,  y  el  Dr.  Nachti- 
gal,  comisionado  al  efecto,  obtuvo  del  rey  de 
Togo  la  sumisión  al  protectorado  de  Alemania 
de  los  países  del  litoral;  en  1886  se  sometieron 
también  los  países  de  Tevé,  Kevé  y  Agotinié,  y 
se  fundó  luego  la  estación  de  Bismarckburg  y 
varias  misiones.  Al  propio  tiempo  Francia  cedía 
á  Alemania  los  puertos  de  Pequeño-Popoy  Puerto- 
Seguro,  y  se  establecieron  definitivamente  las  lí- 
neas divisorias  entre  las  posesiones  inglesas,  fran- 
cesas y  alemanas.  Desde  1885  las  exploraciones 
del  país  han  sido  numerosas,  y  continúan  actual- 
mente. 

TOGORES  (Mahiaxo  Antokio):  })iog.  Militar 
y  i>oeta  cs|.añol,  hermano  de  Jo.sé.  N.  en  Palma 
de  Mallorca  a  26  de  julio  de  1769.  M.  en  los 
campos  de  Quarte,  no  muy  lejos  de  los  muros  de 
Valencia,  á  27  de  junio  de  1808.  Empezó  los 
estudios  en  su  ciudad  natal,  y  pasó  a  completar- 
los en  el  Colegio  de  Nobles  de  Valencia,  clel  que 
salió  aprovechadísimo.  Decidido  á  emprender  la 
carrera  militar,  entró  a. servir  en  la  Real  Armada; 
y  si  bien  no  pudo  jamás  vencer  el  mareo,  desde 
que  empezó  la  guerra  de  1703,  hasta  la  paz  de 
1795,  hizo  valias  cam|iañas  en  el  navio  .SViíi 
Antonio,  en  el  bergantín  .'-Vi?i  Xino  sobre  las 
costas  de  Francia  y  Cataluña,  y  en  la  batería  de 
tierra  que  mandó  en  Oran,  donde  escribió  en 
preciosos  endecasílabos,  y  dedicó  á  su  hermano 
el  conde  de  Ayamáns,  un  canto  muy  sentido  so- 
bre los  estragos  que  hizo  allí  el  terremoto.  Era 
teniente  de  fragata  cuando  se  le  concedió  el  ]iase 
al  regimiento  de  dragones  de  Numaiicia,  en  el 
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que  «irvió  haata  tccvnder  á  1:11  ilin     Kn  14  de 
julio  de  1705  vistió  el  hábito  .le  Son 

.luán  dfi  .lenikiilén.    Pereí^ió   1  'fom. 

1  '  '       ■ 

I   . 


reaei.audu  ii  giamic^  laago»  la  vid»  de  tan  va- 
liente niililar  y  de  tan  di--iet'.  liternto.  <I.ot 
dulce»  consuelo»  de  lu  ..  ■ 

del  amor,  e»eril>ia  Ito.  , 
aNiinto»  favorito»  <;i!'' r 

bir  en  Poesía,  raii'  ,. 

dad,  como  lo  prui  i  n    .  ,. 

jiosicione»  líricas  qnu  coiiaerva  lu  <  1 

sobrino  el  señor  conilo  ile  .Avnniái  , 
11                   lio»,  MeiiKii 

'                      •  Man  inéil:  , 

!•.  ■'■■■• Sr.  ¡1.    ricriii,     ,  .-r   ,,.,,, 

<|U0  existo  en  poder  nuestro,  y  uii  ,  i 

lliblioteea  de  la  Real  Academia  (II  ..»  :..       .... 

mandada  (lor  su  iniamo  autor,  después  de  huU-rlo 
leído  en  3  de  noviembre  de  171'8  á  la  Sociedad 
Económica  Mallorquína  de  Amigo»  del  l'ais.> 
No  escaso  número  ile  la»  poesía»  castelbinas  de 
Mariano  Togore»  insertó  Hover,  con  la  biografía 
del  autor,  eu  la  ¡¡¡llu.Uai  de  eserüore»  ía/eare» 
(t.  II,  paga.  444  u  453j. 

-TooOREs  (Jo»*):  Hiog.  General,   político, 

riocta  y  escritor  español.  N.  en  Palma  de  .Va- 
lorea á  12<le  julio  de  1767.  M.  á  l.'dc  octiil  re 
de  1831.  Poseyó  el  título  ilc  com/e  de  Ayinmiiii. 
Fué  hijo  de  Antonio  Togores  y  Net  y  .¡e  .luana 
Zanglada  y  Rosiñol,  Emulo  de  sus   1'  ■  ' '  n 

hicieron  brillar  su   valor  en  la»  r 
Mallorca  y  Valencia,  renunció  la»  .  .  s 

ciuc  podía  propo] clonarle  el  ser  primogénito  de 
la  casa  de  los  condes  de  Ayanian»,  barones  de 
Lloseta  y  señores  con  jurisdicción  civil  alta  y 
baja,  mero  y  mixto  inijieiio  de  los  lugares  de 
Peniali,  Beniferri  y  Castell  d'Amós,  y  abrazó  en 
17S0  la  carrera  militar,  continuada  sin  interrup- 
ción hasta  el  grado  de  brigadier,  á  que  ascendió 
en  1810.  Fué  caballero  de  la  Orden  .Militar  de 
Montesa,  y  obtuvo  varias  cruces  y  placas  en 
premio  de  sus  .servicios  en  las  guerras  contra 
Francia  en  tiempo  de  su  República  y  del  empe- 
rador Na]iolcón.  Durante  aquéllas  figuró  en  los 
ejércitos  que  más  encarnizadamente  las  sostu- 
vieron en  Cataluña  y  el  Pirineo:  estuvo  en  ésta 
mandando  el  segundo  regimiento  provincial  de 
Mallorca,  en  el  segundo  y  tercer  ejércitos  rcnni- 
dos;  después,  con  las  tropas  exi)cdicionaria8,  se 
halló  (1812)  en  varios  puntos  de  las  costas  de 
Valencia  y  Murcia,  y  fue  comaudante  general  en 
la  segunda  .sección  de  infantería  de  aquellos  ejér- 
citos en  dicho  año  y  en  el  de  1S13.  Mostró,  dice 
Bover,  «en  el  servicio  ordinario,  exactitud,  cal- 
ma, impavidez  en  los  mayores  compromisos  y 
bajo  el  luego  del  enemigo;  pericia  siempre,  y  un 
raro  don  de  mando  y  de  obediencia  que  le  mere- 
cían el  cordial  aprecio  de  cuantos  estaban  a  sus 
órdenes,  no  menos  que  de  sus  jefes  suf«riores. 
Valiente  y  victorioso  en  todos  los  comí  ates,  re- 
cogió frondosos  laureles  en  innumerables  bata- 
llas, y  la  bnndera  con  que  se  ganó  la  muy  com- 
prometida de  Castalia  se  ve  colocada  hoy  ( P.over 
escribía  en  1868)  en  el  Santuario  de  Lloseta, 
jiatronato  de  la  casa  de  Ayamáns,  como  una 
ofrenda  que  le  presentó  el  religioso  conde  luego 
de  terminada  tan  sangrienta  lucha.»  A  princi- 
pios de  la  guerra  de  la  Independencia  fué  José 
Togores  vocal  do  la  Junta  Central  Sujircma  del 
reino  desde  su  instalación,  presidente  de  la  su- 
perior de  observación  y  defensa  de  las  islas 
Baleares,  y  representante  del  rey  en  las  mismas. 
Por  sus  prendas  logró  formar  ]iarte  en  la  central 
de  la  sección  ejecutiva  y  de  la  comi'i 
da  de  preparar  los  trabajos  y  planes 

vocación    de  las  primeras  Cortes,    -  ,. j 

dictamen,  no  admitido  por  la  mayoría  de  ios 
vocales  de  aquella  junta,  debía  ser  por  estamen- 
tos. Desempeñó  varios  cargos  imi'Ortantcs  y  es- 
peciales, entre  otros  el  do  circularen  los  pueblos 
de  la  costa  desde  Cádiz  :i  f    ■   '    '  :'        '1- 

Baleares,  el  decreto  en  ■, 

tejo  de  Regencia,  el  de  j  .1  ;.,.;,. 

tud  de  facultades  para  promover  y  concluir  las 
obras  de  defensa  de  aquella  plaza  y  su  bahía, 
contra  las  que  más  tarde  se  estrellaron  la  fuerza 
y  el  ]iodcr  del  aguerrido  ejército  invasor.  Fue- 
ron también  señalados  los  servicios  que  anle« 
de  esta  é|>oia  había  hecho  á  su  provincia.  En  el 
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«tynntaniiento  de  Palma  como  regidor  iioipo- 
tiici,  como  encargado  por  algún  tiempo  del  con- 
sulado do  mar  y  tierra  de  la  ciudad,  en  la  So- 
ciedad Eoom'imica  Mallorquína  como  uno  desús 
más  distinguidos  individuos  y  su  primer  direc- 
tor, y  en  cuantos  encargos  y  comisiones  oWuvo, 
so  señaló  siempre  pov  su  laboriosidad  y  ardiente 
celo  en  promover  las  obras  é  intereses  públicos. 
A  él  fué  deudora  Mallorca  de  verso  Ubre  de  las 
muchas  trabas  que  entorpecían  el  comercio  inte- 
rior, csiiccialmente  en  las  compras  y  ventas  de 
comestibles,  de  la  comodidad  del  alumbrado 
público,  del  útil  proyecto  de  prolongar  el  mue- 
lle del  puerto  de  Palma  para  dar  salida  á  la  ma- 
yor parte  de  frutos  de  toda  la  isla,  del  estado  á 
que  en  la  misma  se  elevaron  en  aquel  ticmiio  las 
esonolas  de  Nobles  Artes,  y  de  otros  muchos  bie- 
nes que  sería  prolijo  enumerar.  Lo  que  le  debió 
Menorca  cu  el  corto  período  que  fué  gobernador 
y  comandante  general  de  aquella  isla,  lo  publi- 
can aún  sus  naturales.  En  la  adolescencia  y  ju- 
ventud había  hecho  buenos  estudios,  que  empezó 
en  el  Colegio  de  Nobles  de  San  Pablo  do  Valen- 
cia, y  siguió  constantemente  después  de  con- 
cluidos los  cursos  literarios  con  esmerada  ajili- 
eaciún  y  aprovechamiento.  Era  consumado  en 
Jlatemáticas,  muy  versado  en  Derecho,  conocía 
la  Historia  y  la  Literatura  en  toda  su  vasta  ex- 
tensión, poseía  las  lenguas  griega  y  latina,  y  le 
eran  familiares  los  principales  modernas  de  Eu- 
ropa. Hizo  algunas  traducciones  de  autores  clá- 
sicos, escribió  varias  Memorias,  innumerables 
poesías  en  mallorquín,  que  se  conservan  iuüdi- 
tas  y  demuestran  la  amena  variedad  y  solidez 
do  sus  conocimientos,  un  Diccionario  y  una  Or- 
tografía de  la  lengua  mallorquína,  una  Silva  ele 
7nonosilaios  y  una  traducción  al  mismo  idioma 
de  las  X'oches  lúgubres  de  Cadalso.  En  verso 
mallorquín  escribió  también  excelentes  epístolas 
al  presbítero  Domingo  Tous.  Recibió  sepultura 
en  la  iglesia  de  Lloseta,  en  el  panteón  do  su 
familia.  En  la  Biblioteca  de  escritores  baleares 
(t.  II,  págs.  439  á  442)  publicó  Bover  la  biogra- 
fía y  algunas  poesías  niallorquinas  de  Togores. 

TOGOTES:  Mit.  Dios  adorado  en  la  España 
antigua  por  los  vettones.  Su  nombre  aparece  en 
algunas  aras  votivas  romanas  de  tierra  de  Avila  y 
sus  inmediaciones.  En  la  misma  ciudad  de  Avila, 
empotrada  en  uno  de  los  cubos  de  la  muralla, 
frente  á  San  Segundo,  se  ve  una  de  dichas  aras, 
cuya  incripción  dice:  Al  dios  Togolés  hizo  de  buen 
grado  Valerio  jlíaterno  el  voto  y  el  ara.  Los  de- 
más monumentos  á  que  nos  hemos  referido  se 
hallan  on  las  altas  tierras  que  rodean  á  la  de 
Avila,  y  la  dedicación  está  hecha  á  los  dioses 
Togoti  y  Togae. 

TOGRAl  (Aiiú  Ismael  Ht^sEiN):  Biog.  Poeta 
persa.  N.  hacia  1063  en  Ispahán.  M.  en  1121. 
^Tograi,  escribe  un  biógrafo,  era  el  nombre  del 
empleado  de  cancillería  encargado  de  dibujar  la 
especie  de  rúbrica  muy  adornada  (lorjraj  que 
acompañaba  todos  los  actos  del  sultán.  Parece 
que  Tograi  tuvo  un  empleo  semejante,  en  el  que 
se  distinguió. »  Descendiente  de  uno  do  los  com- 
pañeros de  Mahoma,  si  hemos  de  creer  á  Abul- 
feda,  estuvo  al  servicio  do  Melek  (1073-92),  y 
luego  al  de  su  hijo  Mohammed.  Más  tarde  fué 
visir  de  Masud,  sultán  de  Mosul,  vencido  por 
su  hermano  Mahlud,  sultán  selyúcida  de  Per- 
sia,  en  la  batalla  de  Ésterabad  (1120),  en  la  que 
Tograi  cayó  prisionero,  siendo  ejecutado  .secre- 
tamente por  orden  del  visir  de  Mahmud,  teme- 
roso de  la  influencia  del  prisionero.  El  poema 
más  célebre  de  Tograi  es  Lamialo  al-Aycm,  es- 
crito en  árabe  en  Bagdad  en  1112.  Pertenece  al 
género  elegiaco,  y  se  compone  de  dísticos.  Publi- 
cado por  Pocock  (0.xford,  1601,  en  8.°),  con  una 
versión  latina  y  con  un  tratado  sobre  la  prosodia 
árabe  por  Samuel  Clarke,  lué  traducido  al  latín 
por  Golio  (Utrecht,  1707,  en  8.°),  cuya  edición 
reprodujo  Sloot  (Franfker,  1769).  El  poema  se 
imprimió  también  en  árabe  con  el  de  Schanfara 
(Casan,  1814,  en  8.°),  y  se  ha  traducido  aí  ale- 
mán, inglés  y  francés,  á  este  último  idioma  por 
Vattior  (1660,  en  8.°).  Escribió  además  Tograi 
una  obra  de  Alquimia,  cuyo  título  latino.  Di- 
rectioin  vsum  filiorum,  indujo  á  error  á  Herbé- 
lot,  que  creyó  ver  en  el  libro  un  tratado  de  edu- 
cación. 

TOQRULI:  Biog.  Fundador  de  la  dinastía  de  los 
selyúcidas,  á  la  (|ue  .Selyuk,  su  abuelo,  dio  nom- 
bre. M.  en  septiembre  de  1063.  Ya  so  había  dis- 
tinguido entre  todos  los  jefefcs  de  tribu  por  su 
gran  valor,  austera  rigidez  y  celo  religioso,  cuando 
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obtuvo  el  mando  supremo  de  su  nación.  \'enció 
sucesivamente  á  los  generales  de  Masud,  hijo  de 
Mahmud,  y  so  apoderó  de  Herat  y  todo  el  ,Iora- 
sán  (1037).  Conseguida  nueva  y  brillanto  victo- 
ria con  el  mismo  Masud  (1039),  logró  que  Caín, 
califa  de  lliígdad,  le  reconociera  como  general 
suyo.  Aunque  amenazado  por  serias  rebeliones, 
nacidas  de  un  sistema  parecido  al  feudal,  alcan- 
zó otros  triunfos  sobre  los  griegos  y  bowaidas,  á 
quienes  quitó  Ispahán  (1051),  donde  estableció 
su  residencia.  Recibió  el  título  de  emirel-onira, 
y  su  nombre  se  unió  al  del  califa  en  las  oraciones 
]iúblicas.  Con  infatigable  energía  sost\ivo  el  va- 
cilante trono  de  los  abasidas.  En  varios  encuen- 
tros derrotó  al  rebelde  Bosasiry,  que  hubo  do  em- 
prender la  fuga  (1059),  no  sin  haber  arrojado  del 
poder  á  Caín.  En  seguiíla  dirigió  sus  armas  con- 
tra los  armenios,  georgianos  y  otros  pueblos,  que 
se  habían  sublevado  ó  habían  prestailo  apoyo  á 
los  rebeldes.  Siempre  le  acompañó  la  victoria. 
Togrul,  que  gobernaba  á  nombre  del  califa,  se 
casó  con  la  hija  de  éste  y  falleció  poco  después 
do  las  fiestas  suntuosas  de  sus  bodas,  á  los  seten- 
ta años  de  edad.  No  manchó  su  nombre  con  las 
crueldades  do  la  mayor  parte  de  los  príncipes  de 
su  raza.  Los  biógrafos  le  llaman  Abú-Taloli-Rokn- 
cdín-Mohammed-Togrul  I.  Le  sucedió  su  sobrino 
Alp-Arslán. 

-  Tor.RUi,  II:  Biog.  Sultán  selyúcida  on  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xii.  Fué  el  padre  de  Melek 
el  Arslán.  Su  reinado  careció  de  importancia. 

-TogrülIII  (Mogait-Edín):  .B¿oí¡r.  Ultimo 
sultán  selyúcida.  N.  en  1169.  M.  en  marzo  de 
1 194.  Sucedió(1176)á  su  padre  Melek  el  Arslán  ba- 
jo la  tutela  de  Pehlován-Mohammed.  Ala  muer- 
to de  este  último  (1186),  su  hermano  Kizil-Arslán 
pretendió  heredar  sus  dignidades;  pero  el  joven 
sultán  no  quiso  más  tutores,  y  estalló  la  guerra. 
Togrul,  vencedor  en  un  principio,  so  apoderó  del 
Iiak-Ayemi  y  dispersó  un  numeroso  ejército  en- 
viado por  Naser,  califa  de  Bagdad,  en  apoy»  de 
los  rebeldes.  Luego  prestó  oídos  á  las  pro]iosi- 
ciones  de  sus  adversarios  y  cayó  en  poder  de  éstos. 
Kizil-.Arslán,  que  usurjió  el  poder,  fué  degollado. 
Logró  fugarse  Togrul,  y  ]ior  la  fuerza  sometió  á 
sus  vasallos  díscolos.  La  viuda  de  Pchleván  trató 
de  envenenarle,  y  un  hijo  de  la  misma,  Cutluk, 
solicitó  la  ayuda  de  los  jarismiauoR.  El  sultán 
venció  al  rebelde  y  sus  aliados  en  combates  que 
crej'ó  decisivos,  y  dio  el  ejenipo  de  una  vida  es- 
candalosa. Los  jarismianos  renovaron  la  lucha, 
y  en  una  batalla  que  tuvo  por  teatro  las  cerca- 
nías de  Rei  pereció  Togrul  á  manos  de  Cutluk, 
desapareciendo  con  él  la  dinastía  de  los  selyúci- 
das en  Persia. 

TOGUEAN:  Geog.  V.  Togean. 

TOGÜENI  ó  TOKUINA:  Geog.  Riachuelo  del 
país  de  los  Somalis,  África  oriental.  Su  valle  co- 
mienza no  lejos  del  litoral  del  Océano  Indico, 
corre  al  O.  y  O.N.O.,  y  desemboca  en  la  costa 
meridional  del  Golfo  de  Aden,  en  el  puerto  de 
Bender-Jor  ó  Bottiala. 

TOGüI:  Geog.  Dist.  de  Colombia,  prov.  deRi- 
caurte,  dep.  de  Boyac.á,  sit.  en  la  cnnfl.  del  To- 
güí  y  el  Uvasa,  á  1 691  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
3100  habits. 

TOHANA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  deHissar, 
Penyab,  India,  sit.  cercado  la  orilla  izq.  del  Ca- 
gar; 4S00  habits.  En  los  alrededores  ruinas  que 
atestiguan  su  antigua  importancia. 

TOHi:  Geog.  (V.  Tavi),  ríos  de  la  región  del 
Himalaya. 

TOIMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Galegos,  ayuut.  y  p.  j.  de  Lalíu,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  57  habits. 

toirAN:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Toik.4k. 

TOIRAS  (JiTAN  DE  Saint-Bonnet,  señor  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  el  Langüedoo  en 
1585.  M.  en  el  sitio  de  Fontaneta  (Milanesado) 
á  14  do  junio  de  1636.  Descendiente  de  la  anti- 
gua familia  de  Caj-lar,  fué  agregado  como  ]>aje 
al  servicio  do  Enrique  IV,  y  ailmitido  posterior- 
mente en  la  intimidad  de  Luis  XIII  obtuvo  uno 
de  los  cuatro  cargos  de  montero  délas  Tullerías. 
Nombrado  cajiitán  do  guardias,  asistió  al  sitio 
de  Caen  y  á  las  batallas  de  Monta\ibán  y  Mont- 
pellier;  jironiovido  á  Mariscal  de  Camjio,  fué-  nom- 
brado gol)ernador  del  fuerte  Luis,  cerca  de  la  Ro- 
chela, y  después  de  derrotar  á  .Soubise  recibió  el 
gobierno  do  la  isla  de  Re,  que  defendió  de  los 
ataques  de  BúcUingham.  En  la  guerra  de  la  Val- 
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telina  fué  nombrado  gobernador  de  Casal,  cuya 
defensa  contra  los  soldados  do  Espinóla  lo  valió 
el  bastón  de  Mariscal  de  Francia.  Malquistóse  con 
Richclieu,  quien  en  venganza  le  quitó  todas  sus 
dignidades,  y  habiendo  aceptado  el  mando  de  un 
cuerpo  de  ejército  del  duque  do  Saboya,  jiereció 
de  un  balazo  en  la  pequeña  plaza  de  Fontaneta. 
en  el  momento  en  que  se  preparaba  á  invadir  el 
Milanesado.  Su  cuerpo   fué  enterrado  en  Turín. 

TOIRIZ:  Geog.  Aldea  de  la  |iarroquia  de  San- 
tiago de  Arnego,  ayunt.  do  Rodeiro,  p.  j.  do 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  55  habits. 

TOISÓN  (del  fr.  toisón,  vellón):  m.  Orden  do 
caballería,  instituida  por  Felipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña,  de  que  es  jefe  el  rey  de  España. 

-Toisón:  Insignia  de  esta  orden,  que  es  una 
pieza  en  forma  de  eslabón,  al  que  va  unido  un 
pedernal  echando  llamas,  del  que  pende  el  ve- 
llón de  un  carnero:  se  pone  con  una  cinta  roja, 
y  tiene  collar  compuesto  de  eslabones  y  peder- 
nales. 

-Toisón  de  oko:  Toisón. 

-Toisón  DE  CEO  (Orden  del):  Hist.  Esto 
insigne  instituto,  alguna  vez  llamado  del  tusón 
ó  collar  del  vellocino  de  oro,  no  está  sujeto  álos 
votos  do  religión  ni  á  constituciones  regulares. 
Felipe  III  el  Bueno,  duque  de  Borgoña  y  conde 
de  Flandes,  con  motivo  de  su  casamiento  con  la 
infanta  Isabel,  hija  de  Juan  I  de  Portugal,  ins- 
tituyó en  Tomer,  á  10  de  enero  de  1429,  esta 
Orden  de  caballería,  destinándola  á  defender  la 
Iglesia  de  Dios  y  la  religión  cristiana.  Hizo  la 
fundación  en  la  iglesia  de  San  Bertíu,  y  puso  la 
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Orden  bajo  el  patronato  de  San  Andrés.  Moder- 
nos escritores  suponen  que  dicha  fundación  se 
verificó  en  Brujas  y  en  honor  y  gloria  de  María 
de  Cundjrugge  ó  Crumbrugge,  amante  del  ducpie, 
cuyos  rojos  cabellos  habían  sido  objeto  de  elo- 
gios y  de  sátiras.  E!  nombre  de  Toisón  de  oro, 
aplicado  á  la  Orden,  quedaría  así  explicado; 
pero  otros  creen  que  alude  á  la  constancia  de  los 
argonautas,  á  las  pingües  ganancias  que  con  las 
lanas  obtenían  los  vasallos  del  duque,  ó  al  ve- 
llocino ó  vellón  que  Gedeón,  de  la  tribu  de  Ma- 
nases, ofieció  á  Dios  en  sacrificio  y  acción  de 
gracias  por  la  victoria  conseguida  sobre  los  ma- 
dianitas.  Esta  última  versión  es  la  más  acepta- 
ble. Más  arriba  se  ha  dicho  en  lo  que  consiste 
la  insignia.  La  alusión  del  carnero  se  refiere  al 
vellocino  ó  vellón,  que  tan  diversas  interpreta- 
ciones admite.  Los  eslabones  y  piedras  de  fuego 
significan  la  divisa  que  el  mismo  duque  funda- 
dor lucía  siempre  en  sus  armas,  á  saber:  un  es- 
labón con  su  pedernal,  y  un  epiígrafe  que  decía: 
Anteferit  qnaní  flamnia  uticct  (hiere  antes  do 
que  se  vea  la  llama).  Loscaballeíos  usan  el  gran 
collar  sólo  en  las  funciones  públicas.  Do  ordina- 
rio llevan  el  Toisón  al  pecho  pendiente  de  una 
cinta  roja,  con  un  lazo  y  eslabón,  como  parte  de 
dicho  collar.  Es  .sin  duda  esta  Orden  una  de  las 
m.ás  célebres  i  insignes,  por  la  grandeza  y  sin- 
gularidad de  los  príncipes,  señores  y  estadistas 
admitidos  en  ella.  Los  caballeros  tenían  el  dere- 
cho de  a.sistir  á  los  consejos  del  soberano.  La 
Orden  tuvo  al  pirincipio  24  caballeros,  número 
que  aumentó  hasta  el  de  31  Felipe  III  do  Bor- 
goña en  1433,  y  que  Carlos  (más  tarde  Carlos  V, 
emperador)  extendió  hasta  el  de  51,  on  el  capí- 
tulo general  celebrado  en  Brusel.TS  en  1516.  El 
Pa]ia  Eugenio  IV,  en  7  de  septiembre  de  1433, 
exjiidió  la  bula  de  confirmación  de  la  Orden  y  de 
sus  constitucioees  y  ordenanzas.  Al  extinguirse 
la  casa  de  Borgoña,  la  gran  maestría  pasó  á  la 
casa  do  Austria.  Carlos  V  la  Iransudtió  á  su  hijo 
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Kelipe  II.  El  gran  inaeztrízgo  correii]iondc  al 
ley  (le  E»i>añ«,  adeniúii,  \>ot  bulas  ili'  lo»  l'oiití- 
tices  l!re(;oiio  XIII  (1174)  y  Clemeiito  VIH 
(ItíOO).  Cuaiiilo  la  oasa  de  ISorbúu  «lihiúal  truno 
do  Ks|iafia,  Vv\n>v  V,  |ior  el  tratado  de  ritiTlit, 
iHiLidu  i'ii  y\iiut\  posesión  de  la  uraii  inaestria; 
1*10  los  i'iiiieraduics  di'  Aleiuaiiia  la  reiliuimroii 
taiiibii:!!,  y,  lOiiiü  U'S  koI  eianu!!  de  nuestro  piiia, 
desdo  en  toiKe»  lian  i'i'ii  leí  ido  la  Orden  del  Toi- 
s.>n  de  oro.  En  ésta  bou  cuatro  la»  dij;nidadiH: 
el  (Vi/ifi7/cr,  el  Irsorcro,  el  ríi/  il/  nrmii.vy  el  st- 
ertíiirio.  AAticiue  lian  c;iído  en  desuso  la»  juiii- 
cipsles  constitniioncs  do  la  Orden,  cituiciiio» 
a.|iii  las  ni.is  notables:  t^'lie  los  caballeros  sean 
noMe»  de  sangre  y  nierccdorca  de  sus  liaziiñas. 
IJue  no  sea  admitido  caballero  quien  tenga  otra 
Orden  militar,  exce|ituúiidoso  los  cniperadore», 
revés  y  duques,  qne  sean  maestres  de  ellas.  Quo 
sólo  el  maestre  pueda  conferir  el  Toisón,  el  cual 
lian  de  usar  lus  caballeros  constanteiiiente  »i  no 
bubi.ro  impedimento  grave,  t^'uc  ol  caballero 
guarde  lidelidail  ú  la  Orden,  res|ieto  al  su|«rior, 
amistad  al  compañero,  tlebiendo  ol  presente  do- 
tender  la  honra  dol  ausente,  l^iio  el  caballero 
está  obligado  ti  armarse  en  defensa  del  maestro 
y  do  sus  vasallos  y  do  la  religiOn  cristiana.  t,)uo 
el  maestre,  antes  de  declarar  guerra  á  otros  prin- 
ci|«s,  liava  lio  consultar  á  la  mayor  i>arto  de  los 
caballeros.  i,'uo  los  caballeros  vasallos  del  maes- 
tre no  puedan  servir  sin  licencia  do  éste  A  nin- 
gún princii*.  tjuo  el  maestro  cono/ca  do  todas 
las  cansas  de  lo»  caballeros.  (>ue  todos  los  caba- 
Ueroi  salgan  á  la  defensa  de  aquel  quo  hubiere 
sido  ofendido  con  alguna  snpeiclierla.  (Juo  cada 
caballero  ayude  á  los  demás,  como  pueda,  en  sus 
necesidades,  y  si  en  manos  do  uno  cayese  otro 
prisionero,  debo  darlo  la  libertad  sin  rescate. 
Que  el  caballero  incurso  en  herejía,  traición, 
fuga  de  sus  banderas  ó  delito  gravo,  sea  expeli- 
do do  la  Orden.  Que  el  caballero  más  antiguo 
preceda  al  más  moderno,  aun  cuando  éste  sea 
emperador  ó  rey.  Otros  muchos  ca]iítulos  y  par- 
ticulares comprenden  las  constituciones,  pero  se 
omiten  i>or  no  ser  de  tanta  iniíiortancia.  La  Or- 
den sólo  se  confiere  á  las  |>ersonas  reales ,  á  los 
iiersonajes  más  distinguidos  de  las  naciones,  y  á 
ios  hombres  más  eminentes  en  la  guerra  ó  en  el 
gi.bierno  do  los  Estados.  Cuando  vaca  uno  de  les 
collares  por  muerte  del  caballero  que  le  tenía,  so 
devuelve  éste  al  maestre,  quien  nombra  al  suce- 
sor. El  secretario  registra  el  nombramiento  en 
el  libro  de  la  Orden,  y  el  collar  so  confiero  ó 
coloca  por  el  mismo  maestre,  ó  por  otro  caballe- 
ro á  quien  se  dé  especial  mensaje  y  encargo  para 
tal  objeto.  Reilfemberg  es  autor  de  una  Éútoria 
de  la  Ordaí  del  Toisón  de  oro  (1S30,  en  4.°). 

TOiX:  6Vo¡7.  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Alicante.  Es  el  límite  X.  E.  de  la  ensenada  de 
Altea  y  occidental  de  la  de  Calpo,  y  se  halla  co- 
mo á  3  millas  al  X.  70°  E.  del  Cabo  Negrete, 
separado  de  éste  por  un  ligero  s^no  de  costa  que- 
brada, peñascosa  y  guarnecida  de  piedras  al  ]iie, 
en  el  cual  se  ven  las  ruinosas  torres  de  la  Galera 
y  de  Mascarat,  y  se  encuentran  algunas  caletas 
de  poca  im|>ortancia. 

TOJA:  Oeog.  Dos  islas.  Grande  y  Peqneña,  en 
la  ensenada  de  Grove,  prov.  de  Pontevedra.  La 
isla  Toja  Grande  ó  Loujo  tiene  cerca  do  una 
milla  de  long.  de  Tí.  á  S.  y  i  de  E.  á  O.,  y  á 
marea  baja  puede  llegarse  á  ella  á  caballo.  La 
isla  Loujo  es  de  igual  terreno  que  la  ]'enínsula 
de  Grove,  y  apenas  da  señales  de  vegetación, 
pero  su  inifiortancia  consiste  en  las  aguas  ter- 
males que  brotan  de  su  extremidad  meridional, 
cuyas  propiedades  medicinales  se  encarecen  mu- 
cho. En  e.-jta  ]>arte  de  la  isla  sí  han  levantado 
algunos  edificios  para  comodidad  de  los  bañis- 
tas que  acuden  á  ella  en  !a  estación  de  los  ba- 
ños. Al  E..  y  á  corta  distancia  de  la  anterior 
isla,  está  la  Toja  Pequeña,  que  tiene  unos  i  ca- 
bles de  N.  á  S.,  y  queda  enlazada  con  el  con- 
tinente, á  bajamar  do  aguas  vivas,  por  medio 
de  un  arenal.  Entro  las  dos  islas  hay  un  canal 
estrecho,  con  4,  2  á  5  m.  de  fondo  á  bajauíar 
(Peri-oíero  de  las  costas  O.  de  España).  |  Ria- 
chuelo de  la  prov.  de  Pontevedra,  en  el  ]>.  j.  do 
Laliii.  R'.corre  el  hcmoso  valle  de  Tiasdeza, 
forma  una  gran  cascada  y  se  une  al  río  Deza.  I 
Lugar  de  la  |>arroquia  de  Santa  Eulalia  de  Si- 
Ileda,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra:  5S  habits.  Lugar  de  la  narronuia 
de  San  Julián  de  Reqneijo,  ayunt.  (le  Valga, 
p.  j.  de  Caldaí,  prov.  de  Pontevedra;  104  ha- 
bitantes.    Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
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do  Vimiaio,  ayunt.  de  Viniiato,  ji.  j.  do  t'orcu- 
bíón,  prov.  do  la  Corufia;  8'J  habita. 

-Tuja  (I.JI)  ó  Loujo:  Gtog.  Caaa»  do  balioa 
de  la  |>arro^uia  de  San  Martin  do  (¡rovo,  ayun- 
taiiiieiitu  de  Grove,  p.  j.  de  Cambadus,  prov.  do 
Pontevedra.  1   V.  LulJU. 

TOJAL:  ni.  Terreno  poblado  do  tojo». 

-ToJAL:  '•Vi./.  Lugar  de  la  iiarroqiiia  do  .San 
.Salvador  ilo  Sabuioilo,  ayunt.  do  Porquera,  |>ar- 
tillo  judicial  doGiuzo  do  Liiuia,  prov.  doOiou- 
se;  14t!  habits. 

TOJEDIÑO:  Qeog.  Lugar  do  la  parroquia  do 
.S.'inta  Mana  de  Parada  do  Oiiteiro,  ayunt.  do 
Villar  de .Santo.s,  p.  j.  deGinzodc  Linda,  )irov.do 
Orcnso;  61  habits. 

TOJEIRA:  '.'le;/.  Lugar  de  la  ¡Mirroquia  dc  San- 
ta Miiriiia  de  Áreas,  ayunt.  y  p.  j.  do  Túy,  pro- 
vincia do  Puntovedrai  ti4  habits. 

-ToJKinA  DE  Canho:  Geo<j.  Aldea  de  la  jui- 
rroqnia  de  San  Tirso  do  Cando,  ayunt.  do  Oules, 
i>.  j.  de  Muros,  prov.  do  la  Cornija;  114  ha- 
bitantes. 

TOJEIRAS:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Landrovc,  ayunt.  yp.  j.  uo  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  140  habits. 

TOJINO:  m.  Mar.  Pedazo  de  madera,  que  se 
clava  en  lo  interior  do  la  embarcación,  para  ase- 
gurar una  cosa  dol   movimiento  do  los   balín 
caos. 

-ToJiNÓ:  ilar.  Cada  uno  do  los  tn.  ■■ 
madera  prolongados  quo  se  |)onen  clavados  en 
ol  costadodol  bajel,  desde  el  portalón  á  la  lumbre 
del  agua,  y  sirven  do  escala  ]>ara  subir  y  bajar 
áél. 

-TojiNO:  J/ar.  Especio  de  muesca  ó  diento 
que  se  hace  en  los  penóles  ó  extremos  de  las 
vergas,  para  asegurar  allí  los  rizos  de  las  veln«. 

TOJO:  m.  Arbusto  silvestre,  espeie  do  espina 
alto:  no  tiene  hoja  alguna,  pues  solamente  eelj.i 
flores  amarillas  como  las  de  la  retama,  jiero  sin 
olor. 

-jY  dó  podrás 
Hallarlos'  -  Hacia  los  tojos. 

TiR-so  BE  Molina. 

-Tojo:  prov.  Gal.  Avlara. 

Aulaga  ó  aliaga,  en  Galicia  tojo.  Arbusto 
saniamente  útil,  pues  da  en  sus  cogollos  y  tier- 
nos brotes  buen  forraje  para  el  ganado,  etc. 
Oliv.In. 

-Tojo:  Bot.  El  nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilioná- 
ceas,  tribu  de  las  genisteas,  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Ulexctíro},a-t<s  L.  Es  una  mata  grande, 
de  1  á  2  metros,  niny  espinosa,  con  las  ramas 
asurcadas,  vellosas,  y  las  raniitas  y  Alodios  casi 
lampiños,  de  color  verde  pálido;  llores  grandes, 
de  13  á  15  milímetros,  acompañadas  de  brácteas 
aovadas  más  anchas  que  el  ]icdicelo,  con  estan- 
darte oval  escotado  mas  largo  que  el  cáliz,  y  las 
alas  rectas  y  m.ás  largas  que  la  quilla;  legumbre 
oblonga,  algo  hinchada  y  más  larga  que  el  cáliz, 
con  la  superficie  cubierta  de  |)elos  rojizos  ó  blan- 
quecinos. Florece  en  España  durante  casi  todo 
el  año. 

Esta  es|>ecie  se  halla  extendida  por  toda  la 
mitad  occidental  de  Europa,  desde  Dinamarca  é 
Inglaterra  hasta  Portugal  y  Córcega.  En  España 
abunda  formando  extensos  matorrales  en  Galicia, 
Asturias,  Santander  y  León, y  algo  menos  en  las 
Vascongadas  y  Navarra,  encontrándose  también 
en  la  Rio'a. 

Los  aldeanos  de  Galicia  y  Asturias  utilizan 
estas  plantas  para  alimento  ael  ganado  después 
de  machacar  las  es|iina9,  sirviéndose  también  de 
¿1  para  formar  cama  f<ira  el  ganado;  enterrado 
forma  un  buen  abono,  y  se  hace  también  mucho 
uso  de  él  como  combustible. 

Otra  especie  análoga  recibe  el  mismo  nombre 
vulgar,  si  bien  calificado  con  el  a|.clativo  de 
galeno,  empleado  csi.ecialmentc  en  Galicia,  y 
éste  corresponde  ;i  la  especie  Vlex  imntis  Sm., 
la  cual  es  una  mata  bastante  más  ]>equeña  que 
la  anterior,  tendida  ó  asccndeuie,  de  un  color 
veide  más  claro,  con  las  rama.*  jielosas,  verdes 
y  cilindricas,  las  ramas  y  ramillas  aleznadas  ó 
aciculares,  jielosas  al  principio  y  luego  lampiñas, 
y  Ip.s  llores  de  10  á  12  uiilímetros.  Florece  cuan- 
do la  anlciior,  ton  la  cual  \ive,  aunipie  es  me- 
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•  no»  abnudaoto  que  «Ha,  y  su  ;irea  ex   nuno>  ex- 
I  telina  fuera  de   Eii|iafta,  {  '  ntrs 

>  en  Portugal,  Francia,  It. 

{        -Tojo:  Oeuij.  Aldo*  da  U  paiii>i|Uiiiiir  .'<anta 
I  María  de   l{ef.Mia,   nyunt,   d«  Oileiía,    p.   |,   .le 

IJili).ueira,    I  I  ■      ' 

I  Aldea  do  la  | 

!  eab.  dol  ayuí.;. ~  ,    ,.,,,.,„.  ,.,  j.   .,o 

I  llolmoute,  pruv.  de  Uvie.lo;  yO  habita. 
I       -Tojo  (El):  Oíosr.  Aldea  <l«l  avunt.  do  Lo» 
I  Tojos,  p.  j.  de  Cabuérniga,  jirov.  de  8aiitander¡ 
;  9(1  habits. 

TOJOe  (Lo8):  Oeog.  Peqiieftoa  Ugoa  da  U 
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prov.  do   Hurgón,  en  ol   ) 
término  de  Avellnnoiu  ib 
fondo,  abundan  en  ellos  |.> 
van  á  parar  al  río  Arlan/Ji. 
tandento,  al  que  se  lmtl.'iii  n 
do  Háriena  Mayor  y  Coii' 
Colza,  Saja  y  Kl  T..jn,  |, 
vineia  y  liióc.  de  S  ''  •. 
la  carretera  de  Toi ! 

Íuebrado  bañado  ]•     ■        _  i 

iárcena  ]ior  un   piunte,  y   luego  ol  cuinuiu  >a 
ascendiendo  por  |.aÍH  intransitable  en  invierno 
tiara  salvar  la  cordillera  por  la  ali  . 
Isar.  Maíz,  centeno,  hortalizas,  avell 

frutas.  El  señorío  de  liárcena  Mayoi  .....u.u 

al  abad  de  Ccrdeña  por  los  royes  do  Costilla, 

-Tojos  Cutos:  Geog,  V.  San  Jfsio  hr  To. 

s   0UT0.S. 

T0J08ITA:  r.   Zool.   X 
80  designa  en  Cuba  la  C 
lin,   ave   del  orden    palui...-,   ......m.   .    ...i... 

das,  que  so  distingue  por  tener  el  vértice  de 
la  cabez.a  y  alto  del  cuello  ceniciento  aznlmlo; 
cada  pluma  orillada  del  mismo  color  más  inten- 
so; lomo,  rabadilla,  cobijas  de  las  alas  y  do  la 
k'iento  moreno  sombrío;  sobro  la  frente 
de  borra  do  vino,  lo  mismo  que  la  gar- 
;;,uii  1,  lo  inferior  del  cuello  i>or  debajo,  el  pecho 
y  el  vientre;  sobre  el  fiecho  y  sobre  lo  alto  del 
cuello  manchas  negruzcas  en  medio  de  las  plu- 
mas y  orilladas  en  torno;  sobre  las  cobijasde  los 
alas  algunas  manchas  azul  negro  brillante;  re- 
meros bermejas  en  la  base,  en  su  lado  interno, 
y  orilladas  exteriormente  de  este  tinte;  lodemiis 
negruzco;  cola  igual  y  corta;  las  dos  timoneras 
medianas,  ceniciento  moreno;  las  otras  negras, 
ligeramente  terminadas  y  orilladas  de  blanquiz- 
co; ojo»  violáceos. 

La  hembra  tiene  las  tintas  del  vientre  muy 
pálidas,  tirando  al  blanco. 

Esta  especie  habita  á  un  tiempo  mismo  la 
América  seiitentrional,  donde  es  muy  común,  y 
las  Antillas,  cu  donde  no  lo  es  menos,  sol  re  to- 
do en  la  isla  de  Cuba;  símbolo  de  la  unión  y  de 
la  confianza,  se  la  ve  siempre  por  parejas  reco- 
ii'iendo  los  caminos  y  los  senderos,  con  tan  |)Oca 
timidez  que  deja  )iasar  la  gente  sin  ¡«recer  in- 
quietorsc,  y  volando  sólo  en  el  último  extremo 
para  posarse  algunos  pasos  más  lejos.  Sin  em- 
bargo, se  goza  también  en  lo  interior  de  los  bos- 
ques, donde  puede  hallársela  con  frecuencia.  Allí 
es  donde  repite  los  blandos  arrullos,  más  tris- 
tes aiin  y  lastimeros  que  los  de  la  tórtola  eu- 
ro |iea. 

Se  alimenta  de  granos,  y  es  buscada  por  los 
cazadores  porque  se  halla  siempre  gruesa  y  su 
carne  es  agradable.  Cogiéndola  joven  .se  domes- 
tica facilísimamente,  y  así  se  conserva  viviendo 
en  jaulas. 

TOKADóTOKAT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  pro- 
vincia de  .Sivas.  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
in  1,1 1  :'i  050  m.  de  alt,  en  la  confl.  del  IicÍ7.at- 
on  el  Tokatsu,  brazo  del  Vechil-Irmak; 
¡.jbits.  Cuenta  6  000  casas,  y  sus  arraló- 
les se  prolongan  en  los  valles  entre  huertos  y  jar- 
dines; el  riachuelo  Beizat  la  atraviesa  de  S.  á  N. 
en  su  parte  oriental  y  surte  de  '  ■ 

tes  públicas.    Es  c.   algo  den 
tuvo  hasta  100  000  alma--  V    ,  ,..., 

cipales  ]i1azas  mercantil.  nor,  punto 

de  reunión  de  las  carava  i  .  [tor  su  fa- 

bricación de  objetos  de  coLie  y  eiaro,  y  de  al- 
fombras llamadas  de  Esmirna.  Canteras  do  már- 
mol y  telares  do  algodón. 

TOKAIDO:  Georj.  Una  de  los  nueve  grandes 
divisitnes  antiguas  del  Imperi  5 

Tokaido  ó  Vírcvlo  del  .Var  de! 
de  15  provs.  de  la  isla  Hondo;  .);•  ¡'-i  m.  -     i  .• 
chas  provs.  son:  Iga,  Ise,  Xima  ó  Sima,  Ov'>ii 


S2 


TOKI 


ú  Ouari,  Mikaiía,  Totomi,  Suriiga,  Izu,  Kai,  Sa- 
gauri,  ílusaxi,  Awa,  Kazusa,  Xiinosa  é  Hitaxi. 

TOKAMATSl:  Otog.  C.  del  ken  de  Niigata, 
prov.  de  Etsigo,  Hondo,  Jafión,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sinano-Gava, .  tributario  del  Mar  del 
JapOn;  SSOO  habita. 

TOKAR:  Gcog.  C.  y  oasis  de  la  Alta  Niibia, 
Siuláu  oriental,  sit.  al  S.S.E.  de  Suakim,  á  40 
kms.  O.  del  Mar  Rojo  y  en  la  orilla  dra.  delJor- 
Baraka;  4  600  habits.  El  país  que  le  rodea  debo 
su  lertilidad  á  las  inundaciones  del  río. 

TOKARA:  Geog.  V.  Takaka. 

TOKAT:  Geog.  V.  ToKAD. 

TOKATSI:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Veso  ó  del 
Hokkaidd,  Japón.  Extiéndese  unos  90  kms.  en 
el  litoral  del  Pacífico,  entre  las  prov.  do  Hidaka 
al  S.  y  S.O.  y  Ku>iro  al  E.  En  el  interior  confi- 
na con  las  prov.  de  Kitaui  al  N.,  Isikari  al  N.O. 
¿  Iburi  al  O.:  Tokatsi  Dake  es  el  nombre  de  una 
montaña  que  se  alza  á  2  500  ni.  en  el  límite  co- 
mún de  las  prov.  de  Kitami,  Isikari,  Tokatsi  y 
Tesivo.  Es  prov.  muy  poco  poblada,  pues  eólo 
cuenta  unos  2000  liabits. 

TOKAY  ó  TOKOJ:  Gcor;.  C.  cap.  do  dist.,  co- 
niitado  de  Zemplin,  N.  de  Hungría,  sit.  al  S.O. 
de  Satoralja-Ujliely,  á  orillas  del  Tisza  ó  Tliciss 
y  de  su  aH.  el  Bodrog,  al  pie  del  monte  Tokai  y 
en  el  f.  ».  de  Zombor  á  Nyiregyhaza;  5  000  ha- 
bitantes. Salinas;  minas  de  piedras  precios^is; 
comercio  de  maderas;  puerto  fluvial.  En  los  ote- 
ros de  los  alrededores,  término  de  la  cordillera 
Hi'gyalla,  se  hallan  los  viñedos  que  jiroducen  el 
vino  llamado  de  Tokay,  muy  inferiorácualquier 
buen  vino  blanco  de  España,  pero  de  fama  uni- 
versal y  carísimo  desde  que  á  un  novelista  fran- 
cés (Dunias)  le  ocurrió  decir  que  era  de  lo  mejor 
del  mundo  y  que  se  pagaba  á  peso  de  oro. 

TOKELAU  ó  LA  UNIÓN:  Geog.  Archip.  de  las 
Espórades  Polinesias  australes,  Oceanía.  Lo  cons- 
tituyen las  islas  Oatafú,  Nukunono,  Fakaafo  y 
Olosenga  al  O.  de  las  Manikiki,  entre  los  8  y  11° 
20'  de  lat.  S.  En  algunas  cartas  se  extiende  di- 
cha denominación  á  las  islas  Puka-puka,  Tema, 
Nassau  y  Suwarofl',  sit.  entre  el  grupo  Manikiki 
y  las  anteriores.  Oatafú,  ó  Duque  de  York,  fué 
descubierta  por  Byron  en  1765,  y  la  forman  unos 
20  islotes  de  2  á  4' m.  de  alt.  esparcidos  sobre  un 
arrecife  circular.  Hay  en  esta  isla  bastantes  co- 
coteros, y  tiene  unos  130  habits.  Nukunono,  ó 
Duque  de  Clarence,  descubierta  por  Edwards  en 
1791,  tiene  forma  triangular  y  varios  islotes  en 
el  lago  central.  Sus  habits.  son  católicos.  Fakaa- 
fo (Fanualoa,  Bowditch),  triangular  también,  es 
mayor  que  las  anteriores,  pero  más  pobre  en  ve- 
getación. El  terreno,  como  el  de  las  otras  islas, 
está  formado  por  la  arena  y  coral  roto  que  arras- 
tran y  acumulan  las  aguas  en  las  partes  más  ele- 
vadas del  arrecife.  Sus  200  habits.  son  católicos 
unos,  protestantes  otros.  OlosengaóDain  es  pro- 
bablemente, dada  su  sit.,  la  isla  que  Quirós 
nombró  Peregrina  ó  Gente  Hermosa,  y  Váez  de 
Torres  La  Matanza.  De  1889  á  1892  Inglaterra  se 
ha  i¡lo  anexionando  las  islas  de  este  archip.,  puya 
sup.  es  de  unos  19  kms.-  con  800  á  1000  habits. 

TOK-FAN:  Georj.  Aldea  del  dist.  dePenyekent, 
prov.  de  Samarcanda,  Turquestán  ruso,  sit.  á 
1890  m.  de  alt.,  en  el  valle  de  Yagnob,  afl.  del 
Zerafchán.  Al  N.O.  de  esta  c.  .se  encuentra  la 
montaña  ardiente  de  los  antiguos,  el  Kan-Tagh 
de  los  indígenas,  contrafuerte  de  la  cordillera  de 
Zerafchán,  formado  por  capas  de  gres  rojo,  lig- 
nito y  caliza,  que  alternan  con  otras  de  carbón 
de  piedra  y  que  están  en  combustión  desde  tiem- 
do  inmemorial.  El  suelo  quema,  y  el  termómetro 
colocado  en  las  hendeduras  marca  80°.  Abundan 
las  eflorescencias  sulfurosas. 

TOKIO:  Geog.  Bahía  ó  golfo  de  la  costa  S.E. 
de  la  isla  Hondo,  Japón,  también  llamada  de 
Yedo,  y  formada  por  la  península  de  Ava-Kad- 
zusa  al  E.  y  S.E.  En  su  costa  N.O.  se  halla  la 
gran  c.  cap.  del  Imperio,  que  da  nombre  á  la 
bahía.  La  prov.  de  Sagaui  limita  al  S.O.  el  canal 
de  entrada  conocido  con  el  nombre  de  Estrecho 
de  Uraga.  Dase  el  nombre  de  bahía  de  Tokio  á 
la  parte  interior,  y  Golfo  de  Tokio  á  todo  el  es- 
pacio de  mar  comprendido  entre  las  penínsulas 
de  Ava  y  de  Idsu,  también  llamado  Golfo  dcSa- 
gami  ó  Kavats-Ura.  En  la  entrada  de  este  golfo 
se  halla  la  isla  de  Vries  ó  Osima,  volcán  activo 
de  unos  SCO  m.  de  alt. 

-Tokio:  Geog,   C,  y  puerto  de  la  prov.  de 
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Muzasi,  cap.  del  Imjierio  del  Jajión,  sit.  en  la 
costa  S.E.  de  la  isla  Hondo  ó  Nippón,  extremo 
N.O.  de  la  bahía  de  su  nombre,  y  en  la  desem- 
bocadura del  SumidaGava;  1200  000  habitan- 
tes. F.  c.  al  S.O.  de  la  isla,  por  Yokohama,  Na- 
goya,  Kioto,  Osaka,  etc.;  al  O.  á  llatsioyi;  al 
N.N.O.  á  Niigata;  al  Mar  del  Japón  jiorTaka- 
saki,  Naganoy  Takata,  y  al  N.  j'or  Utsunomiya, 
Fukusinja,  Sendai,  Morioka  y  Aomori. 

Tokio,  dice  Olleros  ( Mcmcria  sobre  la  cam- 
paña de  la  corbeta  Doña  María  de  Molina  en  las 
costas  de  China  y  el  Japón),  es  una  de  las  ma- 
yores c.  del  mundo,  con  24  millas  de  circuito  y 
cubriendo  36  millas  cuadradas  de  sup.  En  el 
centro,  ceñido  por  dobles  murallas  y  un  ancho 
foso,  se  halla  el  .Siró  ó  castillo,  antigua  residen- 
cia del  Sogún  (Taicún)  ó  primer  jefe  ndlitar,  ocu- 
pado después  de  la  revolución  de  1868  por  el 
actual  Mikado,  hasta  que  sus  habitaciones  fue- 
ron destruidas  por  uno  de  los  terribles  incendios 
tan  conmnes  en  este  país.  Hoy  se  han  coustruído 
en  aquel  sitio  varios  cuarteles  y  otros  edificios 
del  gobierno,  de  arquitectura  europea  y  con  la- 
drillo y  piedra,  materiales  que  van  reemplazando 
la  madera,  que  antes  se  empleaba  en  toda  clase 
de  construcciones.  Dentro  de  aquellas  murallas 
de  forma  ciclópea,  edificadas  con  piedras  enor- 
mes, que  se  elevan  hasta  50  pies,  con  una  gran 
iucliuación  por  miedo  á  los  terremotos,  quedan 
aún  algunos  yasikis  ó  habitaciones  en  que  los 
señores  feudales  (daimios)  vivían  con  su  nume- 
roso séquito  cuando  venían  á  rendir  ]ileito  ho- 
menaje al  Sogún.  Todos  ellos  son, edificios  de 
))Ocas  pretensiones  arquitectónicas,  pabellones 
de  un  solo  piso,  formando  patios  concéntricos, 
en  los  que  vivían  los  vasallos  de  los  daimios, 
más  ó  menos  cercanos  de  su  señor,  según  su  im- 
portancia: éste  ocupaba  siempre  el  pabellón  cen- 
tral. La  organización  feudal  ha  concluido,  pero 
el  suceso  es  tan  reciente,  y  aquel  sistema  ha 
dejado  huellas  tan  profundas  y  numerosas  en 
las  costumbres,  habitaciones,  y  aun  en  las  ar- 
mas, pinturas  y  otros  mil  objetos  que  por  do- 
quiera se  ven,  que  aún  es  posible  con  poco 
estudio  y  trabzjo  reconstruir  con  la  imagina- 
ción el  Japón  de  hace  años,  organizado  de  una 
manera  muy  semejante  al  estado  de  Europa  en 
la  Edad  Media,  con  sus  señores,  sus  guerreros  y 
vasallos,  sus  guerras  interminables  entre  los 
daimios  y  su  emperador,  anulado  de  hecho,  si 
bien  con  costumbres  menos  groseras  que  las  de 
nuestros  antiguos  señores  y  con  una  instrucción 
popular  poco  común  aún  hoy  día  entre  las  na- 
ciones occidentales.  Tokio  es  una  población  cu- 
riosísima para  el  comerciante  y  para  el  historia- 
dor, y  tiene  muchos  lugares  dignos  de  visitarse. 
El  Ministerio  de  Marina,  bien  situado  á  orillas 
del  mar,  es  una  serie  de  edificios  de  un  solo 
piso,  de  aspecto  modesto  que  no  desmiente  por 
cierto  el  mueblaje  del  interior,  pues  hasta  el 
despacho  del  jefe  es  de  una  pobreza  que  hace, 
sin  embargo,  agradable  la  pulcritud  y  el  orden 
que  reina  en  las  oficinas  y  la  amabilidad  de  los 
jefes  que  las  dirigen.  Con  ellos  visitó  Olleros  los 
establecimientos  marítimos  militares  que  están 
á  su  alrededor;  los  muelles  están  rodeados  de 
almacenes,  entre  ellos  uno  de  artillería  y  otro 
de  proyectiles.  Nunca  había  visto  reunida  en 
tan  corto  espacio  una  colección  de  armas  mo- 
dernas de  guerra  más  comjileta  y  mejor  conser- 
vada ;  allí  hay  lo  mejor  que  han  producido  las 
fábricas  alemanas,  inglesas  y  norte-americanas, 
Armstrongs,  Krupps,  Bavaseur,  Blakeleys,  Gat- 
lings  y  otras,  formando  un  rico  museo,  desde 
las  ametralladoras  y  cañones  de  pequeño  calibre 
hasta  las  grandes  piezas  de  30  toneladas.  Al 
lado  hay  una  torre  rectangular  formando  una 
enorme  batería  de  barco,  con  varios  cañones  de 
grueso  calibre  en  cada  frente,  todos  de  dileren- 
tes  sistemas,  pero  de  los  más  acreditados,  que 
sirven  para  la  instrucción  teórico-práctica  de  los 
guardias  marinas.  En  el  mismo  recinto  están  las 
fábricas  de  carabinas  y  cápsulas,  armas  blancas 
y  correajes,  todas  ellas  montadas  con  la  mejor 
maquinaria  moderna.  El  palacio  de  Eusio-kan, 
de  una  sola  planta,  es  de  projioreiones  elegantes 
y  forma  europea  en  el  exterior,  pero  nada  hay 
en  él  que  no  sea  obra  de  los  artistas  japoneses, 
y  á  la  verdad  que  ni  por  la  perfección  del  tra- 
bajo, ri(]ueza  de  la  materia,  pureza  de  forma, 
armonía  y  brillantez  de  colores,  y  paciente  ha- 
bilidad de  ejecución,  tienen  nada  que  envidiar 
sus  fuertes  muebles,  tapices,  bronces,  porcela- 
nas, ni.HjUcs  y  pinturas  á  lo  mejor  de  nuestros 
palacios,  si  bien  sean  muy  distintos  los  pioduc- 


TOKl 

tos  de  una  y  otra  civilización.  Los  jardines  que 
rodean  el  Eusio-kan  son  dignos  de  él,  y  también 
de  un  carácter  completamente  distinto  de  los 
nuestros. 

En  ninguna  parte  se  ve  la  naturaleza  forzada 
con  más  naturalidad ;  riachuelos,  lagos,  casca- 
das, colinas  y  árboles  parecen  haber  brotado 
donde  se  bailan  para  engañar  la  vista  y  hacer 
ilusión  á  la  imaginación,  haciendo  aparecer  gran- 
de lo  que  no  pasa  de  mediano  y  microscó]iico  lo 
que  sólo  es  pequeño,  y  presentando  desde  todas 
partes  paisajes  variadísimos  y  pintorescos.  Tokio 
tiene  magníficos  y  numerosos  teiujilos;  merecen 
especial  mención,  por  su  extensión  y  magnifi- 
cencia al  par  que  por  su  interés  aitístico  é  his- 
tórico, el  de  Siba,  que  ha  servido  do  panteón  á 
la  mitad  de  los  Sogún:  la  otra  mitad  está  en 
Uyeuo,  no  permitiendo  las  costumbres  jajionesas 
que  los  hijos  se  eutierren  al  lado  de  sus  padres. 
Siba,  templo  de  la  religión  búdica,  ocujia  un  ex- 
tenso recinto  cerrado  por  altos  muros,  formando 
una  serie  de  grandes  patios  que  van  elevándose 
sobre  una  colina,  unidos  por  dobles  e.scalinatas 
y  magníficos  pórticos;  en  uno  de  ellos  hay  más 
de  200  linternas  de  granito  primorosamente  es- 
culpidas, llevando  el  nombre  del  Sogún  á  (piien 
están  dedicadas  y  el  del  donador,  que  es  siemjtre 
un  daimio  de  rango  inferior;  el  siguiente,  cuyas 
paredes  son  un  prodigio  de  paciente  ornamenta- 
ción en  bajos  relieves,  contiene  también  grandes 
linternas  delicadamente  fundidas,  ]iorque  aquí 
el  material  es  bronce  y  los  donatarios  daimios 
de  más  alto  grado:  otro  está  rodeado  de  elegan- 
tes galerías,  y  tiene  en  el  centro  un  precioso 
templo  cuyas  esculturas  necesitarían  muchos 
días  de  examen  para  ser  apreciadas;  otro  patio, 
adornado  como  los  anteriores,  tiene  un  templo 
lleno  de  primorosos  relicarios,  en  los  que  se  en- 
cierran los  títulos  de  los  difuntos;  en  otro  hay 
un  hermoso  camarín,  que  servía  de  sala  de  me- 
ditación al  Sogún  reinante  cuando  iba  á  visi- 
tar las  tumbas  de  sus  antepasados;  en  otro  sus 
magníficos  mausoleos,  los  de  sus  mujeres  é  hijos, 
en  los  que  se  han  prodigado  los  mármoles  y 
bronces,  trabajados  con  un  arte  y  paciencia  (¡ue 
no  se  comprenden  sin  contemplarlos,  y  en  otros 
las  celdas  y  capillas  de  los  bonzos,  encargados 
de  esta  soberbia  necrópolis,  cuyo  conjunto  de 
terrazas,  jardines,  templos  y  patios  cerrados  por 
altos  muros  llenos  do  espléndidos  trabajos  de 
arte  causan  una  impresión  triste  y  melancólica 
por  demás.  Sobre  una  extensa  colina,  á  la  que  se 
sube  por  anchas  escalinatas,  está  el  parque  de 
Uyeno,  cubierto  de  soberbios  árboles  seculares 
y  sembrados  de  jardines,  en  medio  de  los  cuales 
se  levantaba  un  magnífico  templo  que  fué  in- 
cendiado en  1868.  Allí  están  el  resto  de  los  jefes 
militares  del  Japón,  y  entre  sus  tumbas  dieron 
sus  últimos  partidarios  la  última  batalla  contra 
los  del  Mikado,  quedando  á  consecuencia  de  la 
lucha  destruidas  muchas  obras  de  arte;  aún  hay 
otro  templo  curioso  de  Buda  y  una  estatua  de 
este  dio.s,  en  la  que  aparece  sentado  sobre  una 
flor  de  loto;  es  de  plancha  de  bronce  y  tiene  más 
de  7  m.  de  elevación.  En  los  mismos  jardines 
hay  un  buen  hotel  y  varias  casas  de  te,  pero  su 
principal  atractivo  es  el  magnífico  panorama  de 
la  moderna  Tokio,  cuyas  construcciones  forman 
horizonte  por  todas  partes.  Si  Siba  es  el  templo 
de  la  tristeza  y  el  recogimiento,  Asaktza  es  el 
del  bullicio  y  la  alegría.  Dedicado  á  Kuanón,  la 
virgen  búdica,  madre  de  las  mercedes,  Asaktza 
es  uno  de  los  más  populares  santuarios  del  Ja- 
pón, y  quizás  uno  de  los  más  visitados  del  mun- 
do entero.  El  teni]ilo  está  situ.ado  en  el  centro 
de  un  extenso  parque,  á  unos  20  pies  de  eleva- 
ción, y  rodeado  de  una  ancha  galería  á  la  que  se 
sube  por  anchas  escalinatas  colocadas  en  el  me- 
dio de  tres  de  sus  frentes,  estando  el  tercero 
ocupado  por  los  altares.  La  diosa  aparece  en  una 
capilla  central  separada  del  pueblo  por  una  ba- 
laustrada, y  por  su  actitud  y  adornos  recuerda 
los  altares  de  nuestras  vírgenes,  así  como  los 
santos  búdicos  colocados  en  las  cajiillas  laterales, 
con  sus  ropajes  dorados  y  sus  nindiosen  lac-ibe- 
za,  traen  á  la  imaginación  los  de  las  iglesias  cató- 
licas. Allí  los  devotos  y  devotas  se  suceden  sinin- 
terru|icióu,  y  de  rodillas  ó  en  pie,  con  la  frente 
en  el  suelo,  ó  con  las  manos  cruzadas,  muchos, 
en  voz  baja  ó  á  gritos,  dirigen  á  la  diosa  súplicas 
fervientes,  á  juzgar  por  la  impresión  de  sus  fiso- 
nomías; y  terminadas  éstas  en  .algunos  segundos, 
arrojan  su  limosna  en  unos  enormes  cepillos  co- 
locados al  pie  de  cada  columna,  dejando  el  pues- 
to á  otros  suplicantes,  y  van  A  buscar  en  los  jar- 
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tlines  diversioiie»  á  veces  biiii  |>oro  reliniosa».  Kl  ' 
sKiiiilu  do  loi  zuecos  ile  los  llevólos  i|iio  cutían  y 
^«leii  sin  cesar,  sus  3ii|iliias  y  aiiiistroles  a  1« 
Viryoii,  sus  saliidoay  (íi'iiiillcxioiii"*,  las  iiioiicilii» 
de  cobre  i|Ue  caen  en  las  barras  mío  cierran  los 
cciiillos,  I  is  velas,  el  incienso  y  los  mismos  san-  ¡ 
tos,  son  un  e8[ieclaculo  curiosísimo;  pero  aún  lo 
es  más  el  do  la  multitud  a|>iriada  en  todas  las 
calles  del  iianjue,  bordadas  du  innumerables 
lienilas  de  milces,  juguetes,  adornos,  colecciones 
lie  lijíurasdeccri»,  lystnuruiili,  casas  de  toy  otras 
mil  tentaciones  i>ara  el  bolsillo  y  aun  nara  el 
alma,  puisya  sea  un  juguete,  una  lotograllaóuna 
laza  do  to,  aicmpri'  es  ofrecida  |ior  una  joven  lim- 
|iia,  elegante  y  risueña,  que  aunnuo  poco  pareci- 
da u  nuestras  bellezas  euro|>eas  es  muy  su|>erior 
á  todas  las  demás  niujorcs  del  extiomo  Oriente. 

Kl  Sumida  gaua,  quo  atraviesa  a  Tokio  antes 
lie  verter  sus  aguas  en  la  bahía  de  Yedo,  tie- 
ne una  barra  i|U6  sólo  pueden  pasar  pequeñas 
ombarcaciDiies,  pero  á  través  de  la  ciudad  forna 
un  ancho  canal  cruzado  |>or  numerusos  puentes 
de  Ibrnia  caprichosa,  levantados  on  el  centro  y 
llenos  siempre  de  curiosos  que  contemplan  las 
innumerables  barcas  que  soiieslizan  solro  olrio. 
Al  anochecer  aumenta  la  multituil  en  los  ¡lueii- 
tes  y  orillas,  llenas  do  tondas  y  casas  de  te,  en 
cuyos  jardines  |K\sau  los  japoneses  largas  horas, 
mientras  que  otros  muchos  )kisan  en  botes  de 
recreo  acompañados  |>or  nitisicos  y  cantantes 
gran  parte  do  la  noche.  Una  tiesta  do  noclie  en 
las  orillas  del  Sumida  gaua  es  un  espectáculo 
agradabilísimo  y  frecuente  en  el  .lapón;  casas, 
puentes,  embarcaciones  y  árboles  do  los  jardines, 
apatccen  dibujados  por  ndllones  do  faroles  de 
colores,  y  á  cada  cohete,  a  cada  luz  de  bengala 
que  se  quema,  y  las  cuales  son  siempre  parte  de 
toda  diversión  jiopular,  aparecen  masas  de  es- 
jiectadores  apiñados  (|ue  nianifíestan  su  placer 
con  gritos,  risas  y  animadas  conversaciones  í'A'o- 
/<-íin  de  la  Socialad  Geográfica  de  Madrid,  tomo 
XV}. 

Tokio  es  hoy  un  puerto  y  centro  comercial  do 
gran  importancia;  importa,  j.or  valor  de  110  á 
150  millonesde  ptas.,  máquinas,  coches  do  ferro- 
carril, objetos  de  vidrio,  cueros,  tejidos  diversos 
y  otros  productos  de  manufactura,  y  exporta,  por 
valor  de  "O  á  SO  millones  do  ptas.,  metales,  te, 
arroz,  |iescados  secos,  hulla,  etc.  £s  también 
centro  industrial  importante,  aunque  la  mayor 
parte  de  sus  productos  son  de  calidad  inferior  á 
los  do  Kioto,  la  antigua  cap.  Tiene  sederías,  fa- 
bricación de  telas,  manufacturas  de  laca,  loza, 
porcelana  y  esmaltes,  grandes  talleres  do  cous- 
trncciüD,  lab.  do  máquinas,  y  surte  de  mercan- 
cías y  géneros  de  toda  clase  las  ciudades  sit.  al 
E.  del  lago  Riva.  Es  además  la  metróiioli  litera- 
ria del  .Tapón  porsu  Universidad,  )irincipal  cen- 
tro docente  del  Imperio.  El  Colegio  ó  Eacultad 
de  los  Ingenieros,  edificio  levantado  por  un  fran- 
cés, es,  no  sólo  el  monumento  más  elegante  y 
mejor  acondicionado  doTukio,  sino  también  uno 
do  los  más  notables  del  mundo,  por  la  riqueza  Je 
sns  colee,  iones  y  por  las  facilidades  de  estudio 
i|U0  allí  se  ofrecen  á  los  alumnos.  La  biblioteca 
prinoii«l  cuenta  150000  volúmenes,  y  guarda, 
entre  otras  curiosidades,  el  ni.ás  antiguo  manus- 
crito sánscrito  que  se  conoce,  pues  data,  según 
Max  Muller,  de!  año  609  de  nuestra  era.  Otra 
biblioteca  posee  ya  más  de  20000  volúmenes  en 
lenguas  euro|ieas.  Entre  las  corporaciones  sabias 
lie  la  cap.  del  Japón,  merece  citar-e  la  Sociedad 
de  Geografía,  qne  publica  un  boletín  periódico 
de  sus  trabajos.  Hay,  finalmente,  en  Tokio,  So- 
ciedad de  Educación  del  .Jajjón,  escuelas  Nor- 
mal,Sui>erior  de  Comercio,  Artes  y  Oficios,  y  (iro- 
fesíonal  de  niños;  Instituto  para  los  aprendices 
del  Comercio  y  de  la  Industria;  Escuela  de  JIú- 
sica,  Escuela  Agrícola  y  Forestal .  y  un   Musco. 

llhl.  -Tokio,  antes  llamada  Vedo,  es  ciudad 
moderna.  La  hizo  edificar  leyas,  el  fundador  de 
la  última  dinastía  de  los  Siogun,  en  el  emplaza- 
miento de  una  pequeña  aldea  de  pescadores,  Edo 
ó'Vedo,  y  conservó  este  nombre  hasta  1868.  Su 
nombre  actual  sinónimo  del  chino  Tong-King, 
significa  la  cnp.  del  K.l¡-,  y  el  antiguo  quería 
del  golfo  6  paso.  Tokio  no  ha  sido  en  realidad 
la  cap.  del  Imiierio  hasta  desjaus  de  la  revi  lu- 
ción  de  186S.  Antes  de  la  restauración  del  Jli- 
kado  no  era  oficialmente  más  que  la  residencia 
del  .Siogun  y  la  c.  más  importante  de  su  domi- 
nio; la  cap.  del  Japón  era  Kioto,  nombro  que  es 
el  equivalente  sínico-jajionés  de  .MiaKo,  la  ca- 
pital ó  la  residencia.  En  1S68  el  Mikado  trasla- 
dó   la  corte  á  Yedo,  llamada  después  Tokio,  y 
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Kioto  recibió  el  nombre  oficial  do  Suikio,  que 
significa  la  aifíiliil  del  (leste.  Antea  de  ser  la 
cap.  de  lusi'sl.  del  Siogun,  en  l.'>90,  era  Vedo 
una  furlaUva  luilcnda  de  algunas  aldea-  y  cons- 
truida en  1  I5>t.  Lu  tupogialía  de  la  c.  ha  eam- 
biadu  bastante  ilosde  estas  épocas  rcmulas  y  se 
han  iiuitado  al  mar  gramlcs  espacios.  Mus  do  la 
mitad  lie  la  c.  está  cunslrulila  sobro  un  terreno 
que  cubrían  todavía  las  aguas  del  mar  li  media- 
dos del  siglo  XI.  l'ero  laconstrucciiin  del  Siró  ó 
castillo  ha  modificado  por  completo  el  aajiecto 
del  terreno,  liajo  los  Siogun,  tiiiiiis  hm  ilaiinios 
ó  príncipes  recibieron  la  orden  do  residir  en  Yedo 
durante  medio  año,  y  do  dejar  en  ella  sus  íaiiii- 
lias  y  la  mavor  parle  tic  las  gentes  do  su  casa,  y 
así  una  mucliediimbro  de  nobles,  soldados,  em- 
pleailos  y  servidores  vinieron  d  agruparse  en 
turno  de  la  colina  donde  se  levantaba  el  |>ala- 
cio.  Al  misino  tiempo  d  comercio,  ijue  siemiTc 
había  sido  importante  en  las  orillas  do  la  bahía 
do  Vedo,  se  concentraba  en  la  c.  nueva.  A  me- 
diados do  nuestro  siglo,  época  de  su  mavor  pros- 
{wridad,  la  |>oblación  se  elevaba  &  más  do  un 
millón,  acaso  millón  y  nicdiu,  contados  los 
800  000  hombres  do  armas  y  criados  de  los  dai- 
niios,  y  aun  hay  escritores  que  elevan  á  'J  mi- 
llones los  habits.  de  la  ca]>.  do  los  Siogun.  La 
guerra  civil,  la  cmigiaciéji  de  muchos  |iríncipe8 
con  su  servidumbre,  los  incendios  y  mortanda- 
des hicieron  decaer  considerablemente  á  Tokio; 
pero  después  do  la  paz  so  ha  ido  repoblando 
gradualmente,  hasta  adquirir  la  población  y  la 
importancia  qne  hoy  tiene. 

TOKIO-FU:  Geog.  Gran  circunscripción  ó  go- 
biernos del  Japón  sit.  en  la  región  inedia  do  la 
isla  Hondo.  Consta  de  dos  dist.,  Tasiniay  Eba- 
la,  y  liarte  do  otros  tres  de  la  prov.  de  Mnzasi, 
ú  saber:  Katsusika,  Adasit  y  Tama;  805  knis.-y 
1  200  000  habits. 

TOKITSU:  Ocog.  C.  y  puerto  del  üai  de  Na- 
gasaki,  prov,  de  Hizen,  isla  Kiuxiu,  Japón,  si- 
tuada en  la  bahía  de  Omuia  ó  Taino-Ura,  cerca 
y  al  X.N.O.  de  Xagasaki;  6000  habits. 

TOKMAK  ATA:  Gcoij.  Isla  del  Jlar  do  Aral, 
Turquestán  ruso,  sit.  enfrento  del  Taldik,  bra- 
zo del  delta  del  Amu-Daria.  Tiene  de  largo  S5 
kms.  por  2  de  anchura  media,  y  es  tierra  baja  y 
arenosa. 

TORMAK  BOLCHOl:  Gcog.  Lugar  Jel  dist.  de 
ücrdiansk,  gobierno  de  Tamidc,  Kusia,  situa<lo 
á  orillas  del  Mochnaia,  tributario  del  Mar  de 
Azof;  10  600  habits.  Kab.  de  harinas,  ladrillos, 
tejas,  curtidos  y  vidriatlo. 

TOKMA-SU:  Gíog.  Río  de  la  Anatolia,  Tur- 
quía asiática.  Nace  en  la  vertiente  S.  <lel  Teyer- 
Dagh,  dist.  y  prov.  do  Sivas;  corre  al  S.,  E.  y 
N.E..;  recibe  por  la  dra.  el  tiurun-Su  y  el  Sul- 
tán-Su;  pasa  por  Tokma  y  Detendehy  cercado 
Malatia,  y  á  los  270  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Eulratcs  frente  al  macizo  del  Isoglu. 

TOKONO  ó  TOKUNO:  ^tVí;/.  Una  de  las  islas 
Luchu  ó  Riukiii,  Imperio  del  Japón,  sit.  en  el 
grupo  del  Norte,  al  S.O.  de  Osinia  ú  Olio-Sima; 
2-10  kms.-  y  28  000  habits. 

TOKRA:  Gcog.  Localidad  de  la  provincia  de 
Rarkah  ó  Cirenaica,  Trípoli,  sit.  al  N.N.E.  de 
liengazi,  en  el  litoral,  al  pie  del  Ycbcl-Dakar. 
Es  la  antigua  Tendiera,  uno  de  los  imcrtos  de  la 
Cirenaica,  llamada  más  tarde  Aisincc  y  luego 
'lenj.atris.  Consérvanso  restos  de  murallas  y 
torres. 

TOKRAUN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Scmipa- 
latinsk,  Rusia  asiática.  Nace  en  los  montes  Ki< 
sil-Tas,  dist.  de  Karkaralinsk;  corre  al  S.E.  y 
S. ;  recibe  por  laizq.  el  Ycnichke,  y  se  )'icrde  en 
los  arenales  á  unos  100  kms.  del  Raljach.  Se 
cree  que  prolonga  su  curso  por  bajo  del  suelo 
hasta  alcanzar  el  lago  Baljacb,  desimés  de  un 
curso  de  260  kms. 

TOKSUN:  Gecg.  V.  Taksun. 

TOKUINA:  OcO'J.  V.  Toiü-K.vi. 

TOKUNO;  Gcog.  V.  ToKONO. 

TOKUSiMA:  (ííoí/.  C.  y  ]>uerto,  cap.  de  ivii, 
prov.  do  Ava,  isla  de  Sikok,  Japón,  sit.  en  una 
bahía  del  Estrecho  de  Kii  y  en  la  orilla'dra.  y 
desembocadura  del  Yosino-Gava;  65  000  habi- 
tantes. Es  la  c.  más  poblada  de  la  isla.  El  tenv 
gobierno  de  Tokusimo,  uno  de  los  cuatro  cuque 
se  divide  la  isla,  comprende  la  prov.  de  Ava; 
4  134  kms.=  y  690  000  habits. 
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TOKUYÍMA:   G,vij.    C.   y   puerto  del   /       de 
\  I  luv.  de  ."siivo,    i-  ' 

I  ii»  bahía  del  Su\ 

.*^eto  *  i>i  <.  .Mar  Interior,   y  cu   la  cmcui.i  ■:«■ 
SiinonO'.'iaki;  12  OUO  habitu. 


de  la  parí' 

y  p.  i.  del 
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vadorili 

Oviodo;.,   ,.^ V'.  .S.\N  S.u 

-Tul,:  Gevg.  Isla  del  gru|>o  Hugolen,  Caroli- 
nas rentiaics,  Jlicli  ■  ■     '■:      I        '      

bastante  iiie^ular, 

cinco  enliadas  o  bui 

cinco  cubos  muy  promiuciadus,  cuy 

so  hallan  liinilndo'»  por  una  barreni 

arrecifes  ijue  - 

Cada  piomoir 

volcánico,  qne  ^>    un.  n    i. 

dü  lulsla,  cu\ji  meseta    -■ 

bro  el  nivel  Jel  mar;  la  ^ -j    - 

unos  52  knia.'-'  ((i.  Miguel;. 

TOLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do  Kiibano  do 
Aliste,  p.  j.  do  Alcañices,  prov.  de  Zamora;  345 
liabitü. 

-Tola:  Geog.  Laguna  do  Colombia,  sit.  en  el 
iiinnicip.  do  liarbacoas,  dcp.  del  Cunea;  <la  ori- 
gen al  río  dol  mismo  nombre,  el  cual  desemboca 
en  el  Pacífico.  So  forma  on  la  llanura  entro  i-l 
l'atía  y  ol  río  Tapoje,  y  ' 
tientes  que  surgen  do  nu 

ocupados  todas  por  agua,  v..  i,.,.   -^   ,.   , 

electos  de  las  marcas  como  cu  la  misma  laguna 
(Esguerra). 

-Tor.A:  Geog.  Aldea  dol  dep.  do  Rivo»,  Nica- 
ragua, sit.  en  el  valle  del  RíoOrande,  cntioHri- 
to  y  Rivas.  Esta  localidad  y  sus  alrededores  están 
llamados  n  adquirir  notable  pros|<eiida  I  é  im- 
portancia, á  causa  del  canal  interoceánico  que 
ha  do  pasar  por  ella ;  500  habits.  Bananas  y 
maíz. 

-Toi.A:   Geog.   Río  del  N.  do  la  Mongolia. 
Nace  en  los  montes  Kcntei,   correáis.  O.,  •' 
N.O.  y  N.,  pasa  fior  Urga,   recibe  i>or  la  i :.     i 
Jaruja  ó  Jadasin,  y  álos  6 00 kms.  de  curso  \i<  :■■ 
sus  aguas  en  el  .Selcuga. 

TOt_ACIA:  f.  Bol.  Género  do   plantas  (Tolla- 
tia)  pertcnecicnto  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubiilitloras,   tribu  de  las 
senccion ideas,  cuyas  especies  habitan  en  Califor- 
nia, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  erguidas, 
con  los  tallos  cilindricos,   rojizos,  lampiños,  las 
hojas  alternas,   pinnatifidas,    con   cinco  á  ocho 
pares  de  segmentos  enteros,    pestañosos,  y  las 
cabezuelas  en  los  ápices  de  rumitas  sin  hojas,  eri- 
zadas y  con  un  corto  número  do  brácteos  pesta- 
ñosas; cabezuelas  multifloias,  heteióganias,  con 
las  llores  del  radio  en  número  de  10  ó  12,  nnisc- 
riadas,   scniillosculosas  y  femeninas,   y  l:ii  •'■  1 
di.sco  tubulosas  y  hcrmafroditas,    las  icnti  i  ■ 
numeiosasyestériles;involucioforii!    '    '■ 
serie  de  escamas  rígidas  en  la  ba.sc. 
arrolladas,  envolviendo  ú  los  aquén, 
y  p-.olongadas  en  la  parte  superioren  un  apeinli- 
ce  lineal  y  foliáceo;  receptáculo  provisto  de  pa- 
jitos membranosas  mezcladas  con  lo^  :' 
las  del  radio  liguladas,  pubescente- 
con  dientes  grandes  en  el  ápice,  y  ! 
Hosculosas,  con  el  tubo  comprimiib 
quinquelobulado  y  pubescente:  toda 
anteras  negruzcas;  estigmas  de  las  llores  del  dis- 
co prolongados  en  un  aiiéndico  erizado  y  niny 
agudo;  aquenios  comprimidos,  trasovados,   los 
del  centro  generalmente  abortados. 


TOLANO  (JVAN):  Bio'j.  Filósofo  inglés.  N.  en 
Rcdcaslle  (Irlanda)  en  1670.  M.  en  Piilney,  cer- 
ta de  Londres,  en  1722.  Sus  padres  i 
eos,   pero  antes  de  abandonar  su  ]  i 
donde  había  hecho  los  estudio-     ' 
la  religión  galicana.  Estuvo  tu 
veisidad  de  Glasgow,  y  en  1' 
liachiller  en  la  de  Edimburgo.  Con  >■ 
dicarse  al  sacerdocio  se  trasladó  :i  1 
do   fué  socorrido  por  algunos  i 
habían  fundado  en  él  grandi 
haberse  manifestado  como  un 
mista.  En  1692  marchó  á  0\! 
dicó  á  preparar  los  matei'i' 
'  escritos,  y  al  abandonar 
la   obra  El  cri^iimiisvio 
1696,  en  8.°).    l'ste  libro  ali. 
escándalo,  que  el  Parlamento  ' 
denó  al  fuego  in   1l97  y  dio  oi..k  u  .o   .  .  m.  i 
al  autor,  que  marchó  á  Inglaterra.   Tejando  á 
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nn  lado  la  controversia  religiosa  S6  dedicó  á  la  j 
política,  empleando  todo  su  talento  en  sostener 
a  los  whigs.  Desgraciadamente  sus  traliajos 
apenas  le  ¡iroporcionaban  lo  necesario  para  vivir,  i 
y  alguna  vez  se  encontró  en  la  indigencia.  En  ! 
1 70?'" marchó  al  continente  y  ejerció  el  cargo  de 
espía  político  del  Ministro  Harley,  en  Hannover 
y  en  \'icna,  pero  luego  so  separó  de  él  porque  lo 
dejaban  morir  de  hambre.  Las  fatigas,  las  ilcccp- 
clones  y  la  miseria,  unidas  aun  Inerte  reumatis- 
mo, aceleraron  sn  muerte.  Toland  es  autor  de 
numerosos  escritos  notables  por  su  impiedad, 
algunos  de  los  cuales  han  sido  refutados  por 
cíarke,  Lcibnitz  y  Gordon.  En  ellos,  no  solo  ata- 
ca los  dogmas  de  la  fe,  sino  las  verdades  de  la 
religión  natural,  negando  la  inmortalidad  del 
alma  y  cuscñando  abiertamente  el  panteísjuo. 
Ademiis  de  la  obra  citada  anteriormente,  le  per- 
tenecen: Ln  vidn<lcMi!to)i{l69S),  folleto  contra 
la  autenticiilad  del  Nnovo Testamento;  El  naM- 
leno,  ó  d  Cristianismo  judaico,  pagano  y  maho- 
metano (1718),  y  el  ranthcisticon  (1220). 

TOLANO  (del  lat.  tollcs):  m.  Enfermedad  que 
da  á  las  bestias  en  las  encías. 

-Tolanos:  pl.  fani.  relillos  cortos  que  nacen 
en  el  cogote. 

-PicAKLF.  á  uno  LOS  TOLANO.s:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  mucha  gana  lie  comer. 

TOLANO:  m.  (Jii¡>ii.  Por  sn  composición  es  un 
isómero  del  antraceno.  Después  que  hayamos  he- 
cho el  estudio  de  sus  propiedades  estableceremos 
su  constitución,  como  consecuencia  del  conoci- 
miento de  aquéllas  y  de  los  casos  de  síntesis. 

Fué  descul)ierto  (lor  Linipricht  y  Sclnvanert, 
que  le  obtuvieron  calentando  durante  diez  horas, 
a  130°,  el  bromuro  de  estilbeno  con  la  potasa 
alcohólica 

CH.Br.CoHs  ^  C.C'cHs 

I  H-2KOñ  =  2BrK-f2H.,0-f  III 

CH.Br.CcHj  CC^H^. 

Más  tarde  Zinin  le  obtuvo  ])or  medio  del  elo- 
robencilo,  que  procede  de  la  acción  del  cloruro 
de  fósforo  sobre  el  bencilo.  Kste  clorobencilo, 
calentado  á  200^  con  perclornro  de  fósforo,  se 
transforma  en  un  compnestc  de  la  fórmula 

CijHjiiClj, 

denominado  tetraclorober.cilo,  que  reducido  por 
amalgama  de  sodio  en  presencia  del  alcohol  hir- 
viendo pierde  los  cuatro  átomos  de  cloro  y  se 
convierte  en  tolano. 

El  mismo  autor  del  método  anterior  ha  ob- 
tenido este  carburo  partiendo  de  la  dioxibeu- 
zoína,  que  tratada  por  el  ¡lercloruro  de  fósforo 
da  un  compuesto  clorailo  de  la  fórmula  CnH,,Cl. 
Hervido  éste  con  disolución  alcohólica  de  pota- 
sa, pierde  ácido  clorhídrico  y  se  transforma  en 
tolano. 

Reduciendo  por  un  exceso  de  cobre  en  polvo 
el  fenilclorofornio  ha  conseguido  Hanhart  tener 
este  mismo  hiílrocarburo;  este  procedimiento  es 
el  empleado  por  Cazeneuve  para  obtener  el  ace- 
tileno del  iodofornio  ó  del  cloroformo. 

El  tolano  crisl.iUza  en  láminas  fusibles  á  60°, 
muy  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  crista- 
lizando del  primer  disolvente  en  inismas  bas- 
tante grandes.  Destila  sin  descomposición,  y 
calentado  á  500°  se  desconijione,  )iroduciendo 
carbón,  bencina  y  difenilo.  Calentado  en  tubos 
cerrados  con  ácido  iodhídrico  y  fósforo  se  con- 
vierte en  dibencilo.  Los  oxidantes  enérgicos, 
como  el  ácido  crómico,  le  transforn)an  en  ácido 
benzoico. 

Derivados  bromados.  -  El  tolano  en  disolución 
etérea  absorbe  el  bromo  y  da  dos  bromuros 
isoméricos:  uno  cristaliza  en  láminas  fusibles  á 
200-205°,  y  el  otro,  obtenido  ]ior  .Tena,  no  se 
forma  más  que  en  pequeñas  cantidades,  y  cris- 
taliza en  agujas  muy  largas  y  frágiles,  fusibles 
4  64°. 

Calentados  con  agua  á  180°  se  transforman 
parcialmente  el  uno  en  el  otro,  y  esta  transfor- 
mación la  experimenta  con  más  facilidad  el  se- 
gundo que  el  primero;  basta  calentar  el  que 
funde  á  64°,  con  el  fin  de  destilarle,  para  que  se 
convierta  en  bromuro  fusible  á  200°.  Puede  con- 
seguirse la  formación,  únicamente  de  este  últi- 
mo, haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el  tolano 
disnclto  en  el  sulfuro  do  carbono;  en  este  caso, 
y  siempre  queso  haya  añadido  bromo  en  exceso, 
se  consigue  tener  el  bibromuro  puro  y  con  un 
punto  de  fusión  de  207  á  208°,  mayor  que  en  el 
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caso  de  obtenerle  porel  otro  procedimiento,  pues 
aquél  no  era  químicamente  puro. 

Ambos  bromuros  scde.-com]ioncn  si  so  calien- 
tan con  agua  á  200",  dando  tolano  y  bencilo.  La 
misma  descomposición  experimentan  si  se  les 
calienta  á  160°  con  el  acetato  argéntico. 

iJcriiddos  clorados.  -  Los  derivados  clorados 
no  so  forman  por  la  acción  diroi'tadcl  cloro  sobre 
el  hidrocarburo,  siendo  necesario  acudir  á  me- 
dios indirectos  si  so  quiere  conseguir  la  forma- 
ción do  estos  cuerpos.  Se  ha  conseguido  ¡ueparar 
un  derivado  diclorado  y  otro  tetraclorado.  El 
primero  se  obtiene  calentamlo  en  baño  do  María 
el  Icnilcloroformo  con  el  cobre  en  polvo;  la  re- 
acción es  muy  enérgica,  y  so  forman  dos  isóme- 
ros cristalizablcs:  el  uno  funde  á  l.')3°yse  di- 
suelve cu  10  jiartes  de  alcohol  hirviendo,  y  el 
otro  tiene  un  punto  de  fusión  más  bajo  y  cris- 
taliza en  láminas  hexagonales  fusibles  á  63°  y  so- 
lubles en  todas  proporciones  en  el  alcohol.  Atu- 
bos  destilan  sin  descomposición,  y  se  disuelven 
bien  en  el  éter  y  en  el  ácido  acético.  Tanto  la 
disolución  alcohólica  de  potasa  como  la  acción 
de  la  amalgama  de  sodio  en  presencia  del  alco- 
hol, dan  ¡ior  resultado,  al  actuar  sobre  los  biclo- 
ruros, el  tolano.  El  acetato  de  plata  no  les  des- 
compone, y  destilados  se  transforman  el  uno  en  el 
otro.  El  percloruro  de  fósforo  les  convierte  en 
derivado  tctracloiado,  pero  no  es  este  el  método 
de  ¡ireparación.  Para  tener  el  tetracloruro  se 
parto  do  los  productos  secundarios  de  la  prepa- 
ración del  fenilcloroformo  por  la  acción  del  cloro 
seco  sobre  el  tolueno.  Como  es  necesario  que 
exista  una  condensación  de  la  molécula,  y  no  se 
explica  satisfactoriamente  la  causa  por  la  que 
tiene  lugar,  se  atribuye  á  la  acción  del  ácido 
sullúrico  que  arrastra  el  cloro  seco,  pues  es  cosa 
observada  que,  si  no  se  deseca  el  cloro  por  este 
ácitlo,  no  hay  formación  de  tolano  tetraclorado. 
Este  cuerpo  cristaliza,  y  los  cristales  calentados 
á  100°  se  vuelven  opacos,  sin  que  el  cuerpo  haya 
sufrido  modificación  alguna  ni  haya  experimen- 
tado cambio  do  peso.  Es  un  cuerpo  muy  estable, 
que  resístela  acción  de  los  reactivos  mas  enér- 
gicos sin  sufrir  alteración;  así  que  el  ácido  nítri- 
co }'  el  cromo  no  actúan  sobro  el  tolano  tetra- 
clorado: lo  mismo  le  pasa  al  sodio  cuando  el 
derivado  clorado  está  en  disolución  boncínica,  y 
otro  tanto  ocurre  con  la  disolución  alcohólica  de 
potasa  y  el  óxido  de  plata.  El  cloruro  de  zinc 
da  movilidad  á  los  átomos  de  cloro,  como  lo 
prueba  la  reacción  de  este  cuerpo  sobre  una  mez- 
cla caliente  de  tetracloruro  lie  tolano  y  din;ctil- 
aniliiia,  que  da  por  resultado  una  materia  colo- 
rante violada. 

Calentado  al  rojo  con  jiolvo  de  zinc  se  obtiene 
el  estilbeno.  El  ácido  acético  cristalizable  y  á  250° 
le  convierte  en  dibencilo,  poro  no  actúa  á  tem- 
peraturas inferiores.  El  ácido  sulfúrico  concen- 
trado y  á  165°  origina  el  mismo  cuerpo  á  que  dio 
lugar  el  ácido  acético. 

Derivados  iodados.  -  Se  forma  directamente  el 
derivado  biiodado  cuando  se  calienta  á  120-130° 
el  tolano  con  el  iodo;  la  reacción  es  muy  enérgi- 
oa.  Se  separa  con  cloroformo  el  exceso  de  iodo  y 
tolano,  y  se  purifica  el  residuo  por  cristalizacio- 
nes sucesivas,  resultando  un  producto  cristali- 
zado en  láminas  incolora.s,  poco  solubles  en  el 
alcohol  y  solubles  en  el  cloroformo  caliente.  Es 
muy  inestable,  y  so  descomiione,  cuando  se  lo 
calienta,  en  los  componentes.  El  amoníaco  á  100° 
regenera  nuevamente  el  caiburo. 

]lomólof]os  snpcriuri:s,  -  .Solamente  se  conoce 
uno,  el  dimetiltolano,  queseobliene  calentando 
á  140°,  con  disolución  alcohólica  de  pota.sa,  el 
bronuiro  do  metilestilbcno;  se  forman  dos  molé- 
culas de  bromuro  potásico,  dos  do  agua  y  una  de 
dimetiltolano.  El  producto  de  la  reacción,  ])uri- 
tícado  por  cristalizaciones  sucoivas  en  el  alcohol 
ó  en  el  éter,  deja  el  hidrocarburo  l'ajo  la  forma 
de  láminas  argentinas,  fusibles  á  136°,  bastante 
solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

Constitución  del  tolano.  -  Puede  establecerse 
sin  más  que  fijarse  en  los  métodos  do  prepara- 
ción. Sólo  tendremos  en  cuenta  dos  de  ellos, 
que  bastan  para  dejarla  bien  fija,  sin  que  ningu- 
na do  las  pro]>iedades  y  reacciones  que  hemos 
indicado  deje  de  tenor  explicación  racional. 

Para  ello  comencemos  por  la  síntesis,  par- 
tiendo del  estilbeno.  Sabemos  que  este  cuerpo, 
y  por  tanto  su  derivado  bromado,  tienen  por 
fórmulas,  respectivamente, 

CH.j.  C,.H5  ClIUr.  (\}\:, 

I  y     I 

CH,.  C^Hj  Cill3r.  C'eHj. 
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Como  para  obtener  el  tolano  separamos  dos  mo- 
léculas de  ácido  bromhídrico  por  la  acción  de  la 
potasa  (juedan  dos  átomos  do  carbono  triva- 
lentes, que  se  sueldan  entre  sí  por  las  tres  cuan- 
tivalencias,  resultando  jiarael  tolano  la  fórmula 
de  un  carburo  acetilénico 

C  -  CjHj 

III 
C-CoHs. 

Esta  fórmula  queda  bien  comprobada  por  el  mé- 
todo do  obtención  de  Hanhart,  idéntico  al  de 
Cíizcneuve  piara  ol^tener  el  acetileno. 

Partiendo  del  dibencilo,  llegamos  á  la  misma 
fórmula.  En  efecto,  el  dibencilo  es  una  diaceto- 
na en  que  los  dos  carbonilos  están  unidos  direc- 
tamente, C¡,H5  -  CO  -  CO  -  CnHj.  El  percloruro 
de  lósforo,  actuando  sobre  todas  las  acetonas, 
sejiara  el  oxígeno,  que  es  reemplazado  por  cloro, 
dando  lugar  al  tetracloruro  de  tolano,  que  esta- 
rá formulado,  por  ser  derivado  del  anterior,  por 
la  fórmula  C«Hs-CCl.,-CCl„-C,;H,,.  Y  sepa- 
rando á  este  cuerpo  los  cuatro  átomos  de  cloro 
porel  hidrógeno  naciente,  quedan  dos  cuanti- 
valcncias  Hieres  á  cada  uno  de  los  carbonos, 
y  soldándose  ó  neutralizándose  recí[iioeamenle 
nos  resulta  el  cuerpo  CjjHg- C^^C -C^H^,  que 
no  os  otro  que  el  tolano. 

TOLAPa:  Geog.  Río  del  dep.  de  León ,  Nicara- 
gua. Es  ali.  dro.  del  río  do  los  Encuentros. 

T0LBAÑ0S:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
se  hallan  agregados  los  lugares  de  Cortos,  Esca- 
louilla,  Gallegos  do  San  Vicente,  Saornil  de 
Voltoya  y  La  Venta  de  San  Vicente,  \\  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Avila;  714  habits.  Sit.  en  una 
llanura  regada  por  el  río  Voltoya.  Cereales, 
gal  banzos  y  algarrobas. 

-ToLBAÑo.s  HE  Apajo:  Geog.  V.  del  ayunta- 
miento de  Valle  de  Valdclaguna,  p.  j.  de  Salas 
de  los  Infantes,  piov.  de  Burgos;  113  habits. 

-ToLr.AÑos  PE  AiuilBA:  Geog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Valdclaguna,  p.j.  do  Salas 
de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  185  habits. 

TOLBIAC:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  la 
Gemianía  II,  hoy  Zulpich,  entre  Bonn  y  Ju- 
liers.  Lleva  este  nombre  la  batalla  en  que  Clo- 
doveo  venció  á  los  aleniaues  en  el  año  496,  ]ieio 
es  boy  ojúnión  muy  admitida  que  dicha  batalla 
se  libró  cerca  de  Estrasburgo.  En  Tolbíac,  y  en 
el  año 612,  Tieiri  II,  rey  de  Borgoña,  venció  á 
Teodcl'Orto  II,  rey  de  Ausfrasia. 

T0LCAYUCA:  Geog.  Munici|ialidad  del  distri- 
to de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo.  Méjico.  Linda 
por  el  N.  con  Ixcuincuitla|iilco,  por  el  S.  con 
Tiz.ayuca,  por  el  E.  con  Tezoulepec,  y  por  el  O. 
con  Hueypoxtla.  Tiene  5  200  habits.,  distibní- 
dos  en  los  pueblos  de  Tolcayuca,  San  Pedro, 
Acayucán,  Zapotlán  y  Santiago;  haciendas  de 
San  Javier,  La  Cañada  y  San  Miguel,  y  20  ran- 
chos. I!  Pueblo  cab.  de  la  nninicip.  de  su  nom- 
bre, dist.  de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
1  000  habits.  Sit.  en  una  colina,  al  [lie  de  la 
sierra  de  Tezontlalpán. 

TOLDA:  f.  ant.  Mar.  Alcázar;  espacio  entre 
el  palo  mayor  y  la  entrarla  de  la  cámara  alta 
de  un  buque. 

-Tolda:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  Félix  de  Muja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lugo; 
52  habits. 

TOLDADURA  (de  toldar):  (.  Colgadura  de  al- 
gún ]iaño,  que  sirve  para  defenderse  del  calor  ó 
templar  la  luz. 

...  tengan  sus  ventauns  y  luces  libres  y  exen- 
tas, y  de  aquel  grandor  y  altura  que  fueren 
menester,  sin  ninguna  toldadura  ni  aniaes- 
tradura. 

Nueva  Recopilación. 

TÓLDANOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
turícl,  )i.  j.  y  prov.  do  León;  69  habits. 

TOLDAOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Toldaos,  ayunt.  de  Triacastela, 
]i.  j.  de  Becerrea,  prov.  do  Lugo;  96  habits.  || 
.Mdea  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Tol- 
daos, ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  do  Sarria,  provin- 
cia de  Lugo; 74  habits.  ,  V.  Sas  .Jtak,  San  Sal- 
va lioi!,  San  Vkkn'ie y  Santiaoo  de  Toldaos. 

TOLDAR:  a.  ENTOLDA  I!. 

t,|iie  á  la  fiesta  nupcial,  de  verde  tejo 
Toldado  ya  capaz,  tradujo  pino. 

GÓKconA. 


TOLI) 
-Tol.hvii;  li'tTin,  l'iibrir  ú  ailrrezar. 

TOLDERO:  lil.  pli>v.  .lili/. 'iVuduiu  i|ln;  Vellilo 
lii  sal  |*ui  iiifuui'. 

TOLDILLA  (il.  lio  tulihi):   f.  CiiliierU  <|ue   se 

{tono  li  |x>|'ii  ('II  la^<  imvrM  nobre  rl  nlciirní',  (Iswle 
»  riicila  del  tiiiiúii  ú  |>alu  d»  iiivomia. 

"  Toi.iili.i  a:  Mili-.  Lo»  ilifereiiles  piso»  ijiie 
8e  poiioii  i'ii  loa  bati'os,  y  quo  lo  diviiieii  sej;úii 
su  «lima,  carj-aiido  nubio  los  bao»,  sirviendo  do 
tocho  li  cada  iiuo  do  los  df|uiituiiii'iiloa  «n  que 
80  liiilla  diviibt  horixoiitaliiit'iile,  y  quo  |h.i-  osta 
ra/óii  ri'iibi'ii  el  nombro  do  lubiortas,  lo  toiiiau 
diliioiilo  soj(nii  ol  sitio  011  quo  so  oui'Ui'ntiiin; 
lii  iii.is  allii,  til  la  jiiirlo  de  lio|>a,  sudo  .sostouor 
lo  quo  so  lliiiiia  eaiimra  alta,  y  ol  toelio  quo  la 
cubro,  quo  es  también  una  cubierta,  es  lo  c|uo 
coustiliiyc  la  toldilla;  ^enoralniento  roj-o  desdo 
ol  (lalo  lío  niosana  basta  ol  eoionaniioiito  do  po- 
pa ó  basta  la  rueda  del  timón.  Katá  ronnadn, 
como  todas  las  cubiertas,  |ior  una  anuadiiia  de 
vinas  curvas  quo  se  extienden  ilo  una  li  otia 
banda,  á  cuyas  vi^as  so  las  ilosi>4na  cou  el  iioiii- 
br«  do  baos  y  á  cuya  lleeba  se  lo  dan  loa  do  sagi- 
tu,  brusca  ó  riii//(i;  ilan  á  la  cubierta  la  forma 
eonveiiieuto  quo  debo  tener  |uira  de8|iodir  las 
a^uas,  ti  cuyo  efei-to  se  dejan  en  los  costados  del 
butiuo  unos  inivruitUs  ó  aj^njeros  al  ras  do  la 
tüldilla,  ó  en  general  do  la  cubierta;  los  baos  se 
sujetan  á  los  costados  del  buque  por  medio  do 
ménsulas;  sobro  los  baos  so  colocan  las  tablas 
que  fin  man  la  toblilla,  perlectaiiionte  ajustadas 
y  calal'ateadas,  jwra  que  resulte  la  toldilla  coiu- 
plotanionte  inipcrmeablo;  no  lleva  escotilla  al- 
guna, pues  la  entrada  á  la  cámara  de  pojm  la 
tiene  por  el  trente  ilo  proa. 

TOLDILLO  (d.  de  toldo):  ni.  Silla  do  manos 
cubierta. 

TOLDO  (del  ár.  dolía,  sombrajo):  ni.  Pabellón 
ó  cubierta  de  lienzo  ti  otra  tela,  que  se  tiendo 
[lara  hacer  sombra  en  algún  paraje. 

...  había  demás  desto  velos  para  el  sol  y  cier- 
tos ingeoios  de  madera,  que  se  eucogiau  y  se 
exteiulian  p.ira  otros  efectos,  y  como  yo  creo, 
para  tender  sobre  ellos  los  ToLDOS,  y  estaban 
fijados  en  lo  iuá.s  alto  del  edificio;  etc. 

M.MtIASA. 

...me  encaminé  .á  la  posaila,  volviendo  de 
vei  en  cuando  la  vista  a  la  galera,  como  teme- 
roso lie  verme  todavía  bajo  las  cañas  de  su 
TOLDO. 

Haützkniivsch. 

Un  TOLDO  de  lona  doble  cubría  el  patio, 
preserv.indole  del  sol . 

Vai.eka. 


dad. 


Toi.DO:  fig.  Engreimiento,  pompa  ó  vani- 

...pncs  hay  criados  de  seDores,  que  apenas 
se  hartan  de  lamer  los  platps,  y  por  verse  con 
esperanzas  de  río,  ó  con  una  gala  perdurable, 
tÍL-neii  más  TOLDO  que  no  sus  amos. 

JCslehauillo  tíoiiíélez. 

Acordaos  de  todo  aquesto, 
Y  b.ijad  del  TOLDO,  amigo, 
Oiiaiido  furioso  regáis 
Los  jardines  de  Fílipo. 

GÓNGORA. 


-Toldo:  prov.  ^iid.  Tienda  en  que  se  voude 
la  sal  por  menor. 

-Toldo:  Arl.  y  O/.  La  cubierta  de  lona  ú 
otra  tela  que  se  pone  ron  carácter  ¡irovisioiial 
en  muchos  puntos  para  hacer  sombra,  y  que  se 
llama  toldo,  es  .sumamente  antigua;  non  efecto, 
de  los  documentos  y  pinturas  que  existen  de  la 
antigiledad,  y  do  algunos  escritos  de  aquclins 
tiempos,  resulta  que  los  iirimcios  toMoa  de  tela 
se  emplearon  cu  los  teatros  de  Uoma,  cuando 
Quinto  (' itulo  hizo  la  dedicatoria  del  templo  de 
.Júpiter,  t¡9  años  antes  de  .lesucristo;  seis  años 
m.ás  tarde  Léntulo  introdujo  en  el  teatro  Apo- 
linario  nnos  toldos  de  algodón  con  los  colores 
verde,  rojo  y  amarillo.  Poco  á  poco,  cu  tiempo 
de  César,  este  dictador  fué  cubriendo  con  toldos 
todo  el  Koro  romano,  así  como  la  Vía  .Sacra,  desde 
su  casa  basta  el  t'apitolio  (46  años  antes  de  Je- 
sucristo\  y  llamó  esto  tanto  la  atención  del 
pueblo  y  lc>  acogió  tan  bien,  que  merecieron  ta- 
les toldos,  y  el  quo  los  había  mandado  colocar, 
más  a|ilansos  que  los  mismos  combales  de  gla- 
diadores, que  tanto  agradaban  n  aquella  socie- 
dad. Más  adelante,  Marcelo,   hijo  do  Octavia, 
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hermana  de  Augusto,  cuando  fué  edil  ol  piinioiu 
bajo  el  coiinubido  do  un  lío  ('.¿3  afiim  antea  de 
nuontra  oía),  todo  el  Kurobe  cubrió  di-  iiiiovo  con 
tiddos,  para  prntrger  á  los  ciiidadaiiosqueeii  él 
su  reunían  eontia  los  nidoieN  del  huí,  a  tiii  de 
que  eótiiiidameiito  pudieían  iicupuisedel  gobier- 
no v  disentir  las  leyes  do  la  luí'  ion.  Kii  liom|>o 
lio  Xeioii  ho  cubrió  un  aiiliteatro  con  toldoa  >ob- 
tenidos  en  parlo  por  medio  de  cuerdas  u  vienloH; 
estos  toldos  estaban  lefddos  de  un  azul  aemejan- 
te  al  del  cíelo,  y  con  estrellas  pinludus  en  il  |>ara 
aumentar  la  seniejuii/a.  Los  toldos  se  fuemii  go- 
neiali/au<Io,y  se  coloiabau  en  los  atiíos  y  luga- 
res do  aiiilieiieia  do  las  casas  ronuinas,  asi  como 
en  los  sitios  más  expuestos  al  sol  en  ol  verano,  y 
priucipnimeiite  sobro  Km  |>/ilios,  il  semojanza  de 
ios  que  so  usan  en  la  actualidad  oii  Andalucía, 
pero  piulados  ito  rojo.  Kl  toldo  hoy  lia  pasado 
do  muda  |iuedo  decirse, y  ha  quedado  uoiivcMiilo 
en  un  objeto  más  que  |iuodo  emplearse  en  de- 
terniihados  ca.sos;  así  iiiie  no  «e  rehuyo  su  em- 
pleo, perú  so  hace  uso  Je  él  sólo  cuando  es  nece- 
sario; ya  hemos  dicho  ijuo  so  emplea  para  cubrir 
y  resguardar  do  los  ai  dores  del  sol  los  iiatios 
andaluces  y  í\o  algunas  otras  provincias  de  Kh- 
paña,  dando  un  carácter  especial  á  dichos  patios, 
ó  mejor  jardines,  pues  así  pueden  Uaiuaise.  Tam- 
bién so  emplean  toldos  paia  resguardar  los  |>ór- 
ticos  do  los  templos  en  época  do  festiviilades, 
y  las  calles  para  el  paso  do  las  procesiones;  los 
puestos  ambulantes,  pero  de  sitio  lijo,  usan  do 
toldos;  y  por  último  se  emplean  en  algunos 
muebles  ile  campo, como  sillas,  mesas,  etc.,  para 
resguardarlas  del  sol  ó  do  una  luz  excesivo. 

Üii  toldo  es  una  tela  de  lona  Inerte  que,  se- 
mojante  á  las  quo  so  emplean  eii  las  embarca- 
ciones, va  reforzada  en  todo  su  contorno  por  un 
gran  jaietón  por  ol  que  pasa  una  cuerda  iuerte; 
en  los  ángulos  se  colocan  refucr/os  sobrepues- 
tos, y  tanto  en  éstos  como  en  varios  puntos  do 
su  contorno  se  cosen  argollas  ó  anillas  de  hierro 
]iara  lijar  los  vientos,  y  .si  no  ha  de  hacer  gran 
liicrza  el  toldo  se  sustituyen  las  anillas  por  oje- 
tes bien  reforzados.  Los  toldos  do  loa  patios,  que 
han  de  quedar  lijos  gran  parte  del  año,  tienen 
en  sus  orillas  anillas  colocadas  de  30  en  30  cen- 
tímetros, en  dos  lados  opuestos;  éstas  se  ensar- 
tas en  unas  varillas  de  hiorio  áconvenicnle  dis- 
tancia una  de  otra,  para  quo  quede  atirantado 
ol  toldo  al  correrle,  y  cuyas  varillas,  de  i/uila  y 
pon,  terminan  en  unos  ganchos  que  entran  en 
argollas  fijas  á  los  muros;  si  el  ]iatio  es  muy  an- 
cho, una  ó  dos  varillas  centrales  paralelas  á  tas 
primeras,  y  del  mismo  modo  dis)iuestas,  se  en- 
sartan cu  otra  fila  de  anillas  cosidas  en  tiras 
de  refuerzo,  que  lleva  el  toldo  en  sentido  longi- 
tudinal, pudiendo  ir  estas  anillas  tan  pronto  en 
la  parte  superior,  jiara  que  el  toldo  vaya  colgado 
de  ellas,  como  en  la  inferior,  y  entonces  aquél 
pasa  ]ior  encima  de  las  varillas  y  va  ajioyado; 
esto  sistema  presenta  la  ventaja  de  quo  el  re- 
fuerzo no  hace  esfuerzo  alguno;  pero  en  el  ino- 
lucuto  en  que,  en  caso  do  lluvia,  aparece  el  óxido 
de  hierro  formado  por  el  agua  cu  la  sujierficie 
de  las  varillas,  mancha  la  tela;  dichos  los  incon- 
venientes y  ventajas  de  este  sistema,  quedan 
explicadas  las  ventajase  inconvenientes  del  pri- 
mero, en  el  que  no  hay  riesgo  de  quo  so  manche 
por  los  óxidos  de  hícrio;  rozando  las  varillas  en 
las  anillas,  no  sufre  la  tela  )'or  desgaste  y  se  co- 
rre ó  descorre  con  más  facilidad;  en  cambio  jire- 
sonta  mayor  curvatura  entre  los  apoyos,  y  el  re- 
fuerzo de  lona,  sieni]ire  solicitado  por  la  tensión 
de  las  anillas  y  por  el  peso  del  toldo,  .se  descose 
ó  rompe  cou  más  facilidad.  Estos  toldos  deben 
poderse  correr  y  descorrercon  gran  facilidad,  así 
como  armarlos  y  retirarlos  cuando  convenga: 
esto  último  y'a  hemos  dicho  cómo  se  consigue; 
las  varillas  se  pueden  quitar  fácilmente  sin  más 
que  desengancharlas  de  las  argollas  de  los  muros, 
y  después  sacar  las  anillas  del  toldo  de  aquellas 
para  doblarle.  Para  que  tenga  movimiento,  una 
vez  armado,  el  sistema  es  sumamente  sencillo 
(Ji<i.  siguiente):  nnas  polcas,  /\v  Q,  próximamen- 
te á  la  altura  de  laa  varillas,  algo  más  arriba  ó 
más  abajo,  fijas  á  los  mnro.s,  permiten  el  pa.sode 
los  cordones  que  han  de  mover  el  toldo;  los  cor- 
dones son  dos  porcada  varilla:  uno,  ..•//>'(',  se  anu- 
da á  la  ¡iriniera  anilla  a,  ]>asa  por  toda  las  de- 
más, al  salir  de  la  e  jiasa  i>or  la  polea  /'y  baja 
junto  al  muro;  el  otro  se  anuda  en  la  última 
anilla,  <■,  ¡'asa  |'0r  todas  las  deniá.s,  y  al  .salir  de 
la  primera  pasa  ]>or  la  |iolea  Q  y  baja  pegado  al 
muro;  tirando  de  cualquiera  de  las  cuerdas,  el 
toldo  so  descorrerá  hacia  aquel  lado;  y  si  en  Cy 
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en  /'hetiiioii  utiosdou  cuidoiica  f|Uo  bajen  |ior 
las  polea»  /'  y  V  diioctamenlc,  al  tirar  de  cual- 
quiera de  ollaa  ol  toldo  i|iiedaiá  corridn,  ('<<mii> 
geiieíalmciile  baiiU  cou  que  so  pUi'  i 

uno  de  lus  ladus,  «e  «npriiiio  una  >i' 
y  quilla  «ido  la  olía,   .IJIV  |ior  i,, ..,,.. .,  ,|,,.. 
de»pm»  do  aniubiiHO  en  <  cunliniiu  a  U  polea 
ropiescntada  de  )iii.t.:t.,  ci.mo  coin  li  iic  .(Ue  los 
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camino»  recorridos  por  lo»  extieiiiuii  dd  toldo 
sean  lo»  mismo»,  la  polea  exlieiiia  >lel  lado  en 
que  se  tire  del  cordón  eslá  como  hemos  dicho,  v 
o»  /',  |«)ro  las  oira»  polea»  tienen  su  ojc  verii'  ni, 
y  lo»  cordoncH,  deHuiiénde  pasar  |ior  ellas,  se  le- 
uncn  en  una  polca  paiolula  al  muro,  por  la  que 
descienden. 

Los  toldos  que  cubren  la»  calle»  m  fijan  con 
cuerda»  sujeta»  lí  las  argolla»  de  la»  orillas,  qnu 
van  á  atarse  fuerteihontc  ú  las  baraiidill.is  ile 
lo»  balcones,  sistema  quo  no  debe  aiitoii/.uise, 
porque  ol  tiro  que  hace  es  grande,  y  hi  lluevo  ó 
nieva  ]>nedo  arrancar  algún  balcón;  os  mejor  co. 
locar  lo  i|Ue  en  Madrid  no  llaman  eKiiarmijuí, 
quo  son  una»  reins,  os  decir,  palos  rolliios  ente- 
rizos,  do  suficiente  grueso,  que  se  clavan  en 
agujeros  practicado»  en  el  suelo  y  que  llegan  ¡i 
bastante  profundidad;  se  colocan  inclinados  al 
lado  contrario  al  en  que  lian  do  sufrir  la  ten- 
sión para  que  la  resistan  mejor,  y  á  la»  cabeza» 
ó  )iarlc  su|<oiior  de  estos  espárrago»  ae  atan  la» 
cuerdas  quoatiíanlan  el  toldo.  Del  mismo  modo 
se  arman  los  toldos  pequeño»  que  se  colocan  en 
el  atrio  de  un  templo  ó  en  otro  sitio  semejante, 
tomando  apoyo  el  toldo,  («r  el  lado  de  la  pared, 
en  argollas  lijas  á  la  |<ared  misma. 

Los  toldos  de  los  puestos  ambulantes  que  con 
carácter  de  alguna  fijeza  se  colocan  en  las  pla- 
zuelos  so  componen  de  una  vela  ó  verga,  rollizo 
de  no  gran  altura  ni  excesiva  fueizji;  ]>róxima 
íi  la  parte  su|ierior  se  fija  con  cuerdas  una  cruz 
de  brazos  iguales  i|uo  forman  ángulo  recto ciilio 
sí  y  con  el  jalo  central,  hallándo.'-o  á  modo  do 
masteleros;  el  palo  central  se  hinca  en  el  suelo, 
y  por  la  izarte  superior  se  tiende  el  toldo,  lona 
de  forma  cuadrada,  con  sus  cuatro  lados  refor- 
zados en  la  loima  que  ya  otras  veces  hemos  di- 
cho, que  lleva  en  cada  ángulo  una  c»iiecie  de 
bolsillo  en  que  entra  una  ]iunta  de  la  cruz;  ade- 
más la  lona  está  taladrada  en  sn  centro  por  un 
agujero  refoizado  |iara  que  pase  el  jialo  central; 
estos  pequeños  toldos  se  apoyan  sobre  la  cruz, 
como  un  )>aiaguas  .sobre  su  armadura. 

Por  último,  los  toldos  de  los  asientos  de  cam- 
po forman  como  un  dosel  y  se  colocan  del  mismo 
modo;  dos  perchas,  una  á  cada  lado  del  asiento, 
suben  hasta  la  altura  del  toldo,  en  la  quo  cada 
una  termina  en  un  )iescante,  y  éstos,  paralelos  en- 
tre sí,  se  unen  ¡lor  dos  varillas,  una  en  la  ]'arte 
ontcrior  y  otra  en  la  ¡losterior,  con  lo  que  forma 
una  armadura  rectangular,  con  una  jicqucña  in- 
clin.ición  hacia  la  ]'arte  )iosterior  de  la  silla,  y 
sobro  esta  armadura  so  tiende  una  lona  ú  otra 
tela  de  menos  cuerpo  y  nuis  vistosa,  vitre  |'or 
ejemplo,  pudiéndose  ]ioner  una  cenefa,  es  decir, 
un  volante  que,  cosido  á  laa  orillas,  caiga  verti- 
calmente  de  10 á  ITi  centímetros,  para  aumentar 
el  espacio  resgiioidado  del  sol  por  el  toldo. 

Los  toldos  pueden  hacerse  impermeables,  ya 
embreándolos,  ya  pintándolos  y  hasta  barnizán- 
dolos convenientemente;  ]icro  si  son  de  telos  no 
muy  gruesas,   .so   consigue    la    impernieabilida  1 
sumergiéndolas  en  una  disolución  n"'  .'      i  . 
tiada  do  jabón,  y,  después  de  seca;^ 
por  una  disolu  ion  compuesta,  para  ■  ■■ 

agua  i'Otable,  de  200  gramos  de  alumbie  l-  igual 
cantidad  de  sulfato  de  cobre,  todo  perfectamente 
disuelto:  se  deja  secar  la   tela  después  que  lia 
tomado  bien  e!  baño,  pudiendo  repetir  la  oj>era- 
ción    cuantas  veces    sea   pieciso.    basta  que  se 
juzgue  ha  adquirido  el  toldo  la  iniíkermeabilidad 
necesaria.  También  se  consigue  este  resultado, 
pero  aún  mejor,  y  a|dicable  el  |>rocediniiento  á 
toda  clase  de  telas,  pintándolas  exteriornunte 
con  varias  manos  de  cancho  líqui'I' 
de  no  tender  una  hasta  que  so  liayn 
fectaniente  la  anterior,  y  al  dar  una  . .. ,  ..  ... .,... 

se  hace  |>or  medio  de  nna  brocha  plana,   ha- 
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cieiido  que  la  dirección  de  los  surcos  sea  normal 
á  la  de  la  cajia  anterior,  para  que  cubra  bien. 

-  Toldo :  ^r/.  y  O/.  Las  tartanas  y  niuclios 
carros  llevan  un  toldo  jmra  resgunrdarcl  interior 
del  can  unjc  del  sol  y  de  la  lluvia,  toldo  que  en 
los  carros  es  mucho  luás  tosco  y  puede  retirarse, 
pero  que  en  las  tartanas  es  lijo  y  constituye 
parte  integrante  do  aquél,  al  que  da  carácter 
propio.  Describiremos  primeramente  clmássen- 
cilio,  que  es  ol  do  los  carros.  Consiste  cu  un 
trozo  de  cañizo,  es  decir,  de  tejido  de  cañas  ú 
medias  cañas,  formando  urdimbre,  y  guita  ó 
bramante  do  cáñamo  de  trecho  en  trecho  y  anu- 
dado formando  la  trama;  tiene  de  longitud  la 
del  carro,  que  debe  cubrir,  más  dos  capotas,  una 
detrás  y  otra  delante, en  corte  curvo  parabólico; 
el  ancho  es  el  desarrollo  del  arco  mayor  de  ima 
circunferencia  que  tuviese  por  cuerda  la  distan- 
cia del  centro  el  ancho  del  carro  con  algunas  cre- 
ces. Kste  cañizo  se  viste  interiory  exteriormento 
con  lona,  y  encima,  por  la  parto  exterior,  se 
ponen  unos  bastos,  sobre  los  que  se  tiende  otra 
lona  embrcaila  ó  un  lude,  que  se  doblan  por  los 
bordes  ú  orillas  de  la  capota,  á  las  que  se  cosen, 
así  como  el  resto,  al  encanado  por  las  orillas;  en 
las  barras  superiores  de  los  tableros  laterales  del 
carro  hay  tres  cajas  rectangulares,  largas  y  es- 
trechas, que  se  inclinan  ligeramente  (le  la  verti- 
cal hacia  el  eje  del  carro,  teniendo  cada  una  de 
estas  cajas  sn  ]iareja  en  el  larguero  del  frente; 
en  cada  par  de  cajas,  A  y  7>  (Jig.  siguiente),  se 
aloja  una  cercha,  CEI),  que  queda  perfectamente 


encajada,  y  que  la  constitn\-e  una  tabla  encorva- 
da de  yilano  en  forma  de  herradura. 

Sobre  las  tres  cerchas  perfectamente  iguales, 
paralelas  y  con  el  mismo  eje  y  á  ig\ial  altiira,  se 
tiende  el  toldo  de  que  antes  hemos  hablado, 
que  so  ata  con  lazos  de  bramante  fijos  de  trecho 
en  trecho  al  cañizo,  en  el  lugar  mismo  en  que  ha 
de  tomar  apoyo  en  las  cerchas. 

Los  toldos  de  las  tartanas  no  se  diferencian 
de  los  anteriores  más  que  en  el  vestido,  que  es 
de  hule,  barnizado  por  el  exterior,  y  ¡lor  el  inte- 
rior con  un  henchido  de  estopa  y  encima  una 
tela  mejor  ó  peor,  que  la  tapiza,  lo  mismo  que  al 
resto  del  carruaje.  La  armadura  de  estos  toldos 
es  también  como  la  de  los  anteriores,  á  diferen- 
cia de  hallarse  lija  á  la  caja  del  carru.ajc,  y  por 
tanto  el  toldo  se  une  también  á  ella  de  una 
manera  invariable  por  el  cosido  del  cañizo  todo 
á  lo  largo  de  cada  cercha;  además,  en  las  capo- 
tas delantera  y  trasera  se  suelen  poner  dos  cer- 
chas, ya  exteriores  ya  interiores,  que  aumentan 
la  rigidez  y  defienden  al  toldo  de  todo  golpe  que 
pudiera  llevar. 

Infinidad  de  carruajes  abiertos  hay  que  llevan 
toldo,  además  de  los  que  acabamos  de  citar; 
pero  (5  tienen  la  forma  de  un  toldo  de  patio 
(véase)  ó  son  plegables  y  de  forma  especial,  lla- 
mándose capolas,  á  las  que  dedicamos  artículo 
especial,  al  que  remitimos  al  lector.  V.  CAi'or.\. 
-Toldo:  Mar.  Tela  de  lona  ó  brin  que  en 
forma  de  tienda  se  pone  horizontalmente  por 
encima  y  á  no  mucha  altura  de  la  cubierta  en 
los  buques  grandes,  y  ¡lor  encima  de  las  regalas 
de  las  embarcaciones  menores,  y  á  conveniente 
elevación  para  abrigar  á  la  cubierta,  tr¡imlantes 
y  pasajeros,  de  los  ardores  del  sol:  toman  el 
nombre  del  sitio  que  cubren;  y  así,  el  loldo  del 
caxtillo  es  el  que  cubre  la  parte  de  cubierta  com- 
prendida entre  el  palo  trinquete  y  parte  exterior 
de  la  roda;  el  toldo  del  combés  cubre  la  parte  do 
cubierta  comprendida  entre  los  palos  trinquete 
y  mayor;  al  trozo  siguiente  que  resguarda  la 
cubierta  entre  los  palos  mayor  y  de  mesana  se 
llama  toldo  del  alcázar;  el  toldo  de  popa  cubre 
la  toldilla  entre  el  palo  de  mesana  y  el  corona- 
miento de  ]io]ta.  Los  cuatro  toldos  que  acabamos 
de  citar,  y  por  el  orden  en  que  van  enumerados, 
se  cosen  unos  con  otros  ]ior  medio  de  jiasadeías, 
y  se  tienden  perfectamente  estirados  formando 
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un  techo:  se  hacen  de  lona.  La  marina  de  guerra 
es)iañola  los  emplea  de  lona  de  segunda,  de  los 
números  2  ó  3  según  los  tamaños;  como  las  ca- 
bezas do  los  toldos  resultan  muy  desigiiales,  se 
corlan  en  brusca  todos  los  paños,  según  aconseja 
líiudavels,  y  para  hallar  la  brusca  so  resta  de  la 
manga  ó  ancho  de  la  cabeza  mayor  la  de  la  me- 
nor, y  se  divide  después  la  mitad  déla  cliriiencia 
reducida  á  pulgadas  por  el  número  de  paños  que 
entran  ó  han  de  entrar  en  el  toldo;  una  vez  he- 
cho esto  se  señalan  y  cortan  los  ]iaños,  nume- 
rándolos para  evitar  confusiones,  siendo  costum- 
bre señalar  con  el  número  1  el  paño  más  largo, 
que  es  el  que  se  corta  pr¡nu.'ro,  y  con  sus  dos 
bruscas  se  mide  sobre  su  orilla  más  corta,  lamas 
larga  del  número  2,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
final;  si  el  toldo  tuviera  muchos  paños,  es  con- 
veniente rectificar  la  medida  en  alguno  de  los 
del  centro;  conviene  dejar  .sobras,  es  decir,  an- 
chura suficiente  para  hacer  las  vainas,  á  que  se 
da  3  ¡migadas  de  ancho.  Paia  botes  y  otros  bar- 
cos ¡lequcños  que  no  gastan  cénelas,  al  corlar  los 
paños  se  deja  en  cada  extremo  cantidad  de  gé- 
nero suficiente  para  cidirir  con  él  el  espacio  que 
habían  de  resguardar  las  cenefas.  La  parte  co- 
rrespondiente á  la  relingas  laterales  hay  que  re- 
forzarla, bastando  para  ello  medio  paño  ó  me- 
nos, afirmando  sobre  las  m¡s]nas  relingas  las 
binateras,  que  han  de  servir  [lara  sujetar  ai|Ui'l  á 
los  palos  ó  á  los  candelerosparaqueel  toldo  que- 
do teso. 

En  los  toldos  de  los  buques  mayores  las  re- 
lingas laterales  se  cosen  en  los  cantos  mismos  de 
las  vainas  por  medio  de  costuras,  dejando  en 
cada  extremo  de  éstas  un  ollao  por  el  que  se  en- 
gaza la  binatera,  con  que  se  hace  firme  y  templa 
el  toldo  á  las  cañas  ó  nervios;  en  la  relinga  ó 
nervio  de  la  cumbre  se  ponen  matafiones  ó  pe- 
queños cabos  distantes  entre  sí  unos  3  pies,  y 
suficientemente  largos  jiara  aferrar  los  toldos, 
cuyos  paños  van  de  babor  á  estribor;  las  relingas 
de  las  cabezas  son  más  delgadas  que  las  de  los 
cantos,  como  que  tienen  menor  tcnsién,  y  llevan 
en  cada  una  varios  olíaos,  distantes  entre  sí  unos 
2  pies  cuando  más,  para  correr  por  ellos  una  jia- 
sadera,  á  fin  de  que  se  puedan  coser  las  diferentes 
partes  del  toldo  cuando  se  largan;  la  cabeza  de 
popa  ilid  toldo  de  este  nombre  se  cose  á  una 
verga  que  corre  de  babor  á  estribor  sobre  el  coro- 
namiento y  ala  altura  conveniente,  sostenida  por 
dos  candeleros  ó  dos  palos;  el  toldo  del  castillo 
termina  en  punta,  que  se  une  á  una  pequeña  ver- 
ga sobie  que  se  afianza  un  aparejo  que  se  hace 
firme  en  el  estay  del  trinquete,  y  sirve  para  tem- 
plar con  él  todos  los  toldos  á  la  vez,  cuando  es- 
tán enlazados  entre  sí.  Para  abrazar  á  los  palos 
se  hace  á  los  toldos  lo  que  Ruidavets  llama  boca 
de  tinaja,  por  su  forma,  y  lo  mismo  llevan  en  su 
encuentro  con  las  maniobras,  con  las  chimeneas 
de  las  calderas,  excepto  en  el  del  alcázar  ó  tol- 
dilla, que  no  la  tiene,  y  estas  bocas  se  hacen  en 
el  canto  de  popa;  asimismo  llevan  dichas  bocas 
en  los  pvmtos  que  se  corresponden  con  las  esco- 
tillas, para  que  puedan  pasar  por  ellas  los  venti- 
ladores él  mangúelas,  y  en  correspondencia  con 
el  fogón  para  que  pueda  pasar  el  mambrú  ó  chi- 
menea de  éste;  todas  las  bocas  de  tinaja  se  arre- 
glan al  tamaño  do  las  mangueras  que  usa  el  bu- 
que, y  se  cubren,  cuando  no  se  hace  uso  de  ellas, 
con  unas  tapaderas  de  la  misma  lona,  es]ieciede 
válvvdas  cuadradas,  cosidas  por  uno  de  sus  can- 
tos y  haz  superior  del  toldo,  y  sujetas  por  los 
otros  cantos  con  matafiones,  para  que  no  penetre 
el  sol  por  ellas;  para  dar  paso  al  estay  mayor,  so 
deja  en  los  toldos  una  hendedura  con  su  vaina 
y  olíaos. 

Los  cuatro  paños  que  forman  cada  toldo  lle- 
van sus  garruchos,  así  como losextremos  popeles 
de  las  relingas  de  las  cumbres,  yendo  estos  últi- 
mos provistos  de  guardacabos  de  hierro  para  que 
se  puedan  afirmaren  unos  ganchos,  que  para  este 
objeto  llevan  jior  la  cara  de  proa,  los  zunchos  de 
los  palos.  A  los  chicotes  de  (¡roa  de  las  relingas 
de  cundiré  se  les  deja  dos  brazos  de  descuello, 
para  pasarlos  ¡lor  la  roldana  que  por  la  cara  de 
popa  llevan  los  zunchos  con  objeto  de  tesar  bien 
los  toldos.  En  el  centro  de  las  cundwcs  hay  ara- 
ñas para  sns)iender  los  toldos  y  dejarlos  bien 
horizontales,  sirviendo  éstas  de  guía  cuando  aqué- 
llos están  bien  cortados. 

En  las  embarcaciones  menores  se  hace  uso  de 

toldos  de  verano  fabricados  con  vitre  de  algodón 

I  ligero,  listado  ó  blanco;  los  )iaños,  inicr.sanicnte 

á  los  anteriores,  van  de  ]iopa  á  )iroa,  siendo  su 

largo,  de  una  sola  pieza,  iirual  á  la  eslora  del  bar- 
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co,  ó  si  se  compone  de  varias  piezas  en  sentido 
longitudinal,  las  costuras  han  de  estar  cu  los 
candeleros  que  los  han  de  sostenei-,  siendo  un 
]ioco  nii'is  cortos  para  que  se  (luedan  tesar.  En 
las  lanchas  y  botes  de  proas  y  po)ias  llenas  los 
toldos  tienen  igual  ancho  por  la  cabeza  quo  por 
el  centro,  y  este  ancho  os  igual  ala  manga  de  la 
end)ar(ación.  ICn  canoas  chupadas  de  proa  y.popa 
las  cabezas  son  más  estrechas  que  el  resto,  ter- 
minando por  cada  lado  con  un  paño  de  cuchillo 
menos,  repartido  entre  las  bandas.  Los  toldos  de 
las  embarcaciones  menores  no  llevan  relinga; 
dentro  de  las  vainas  de  las  cabezas  se  coloca  un 
¡talo  redondo,  de  giucso  [iroporcionado,  que  sir- 
\o  de  verga,  dando  un  pcsimute  sobre  la  vaina, 
junto  al  palo,  para  que  quede  bien  sujeto, y  á  lo 
largo  del  toldo  se  reparten  tres  ó  cuatro  lajas  do 
otras  tantas  pulgadas  de  ancho,  cosidas  jior  la 
cara  superior,  de  babor  á  estiibor,  pioducicndo 
vainas,  por  las  que  se  pasan  varetas  ó  tablillas 
delgadas  y  anchas  de  una  madera  ligera  y  llexi- 
blo,  quo  puede  ser  palma,  c\iyo  objeto  es  man- 
tener bien  tendido  el  toldo;  en  el  centiodecada 
cabeza,  y  junto  á  la  vergnita,  se  abre  un  ollao 
para  pasar  por  el  de  popa  la  gaza  con  guarda- 
cabo que  ha  de  afirmarse  en  el  gaucho  del  cau- 
delero  de  popa,  y  por  el  de  proa  el  cabo  que  ha 
de  pasar  por  la  loldana  del  candelero  de  proa 
para  tesar  el  toldo.  En  los  extremos  de  las  vare- 
tas y  vergnitas  lleva  olíaos  pequeños,  jior  los  que 
]iasan  las  piolas,  con  que  se  .sujeta  el  toldo  á  las 
flaneadas. 

Los  toldos  se  terminan  por  una  caída  ó  volan- 
te de  una  tercera  parte  ]iróximameiitc  del  ambo 
de  la  lona,  que  va  cosida  á  los  cantos  de  los 
toldos,  cayendo  vorticalmente,  y  terminada,  de 
ordinario  inferiormente,  por  ondas  ó  ¡mutas  ri- 
beteadas con  cinta  de  color:  reciben  el  nombie 
de  cenefas;  á  veces  se  hacen  con  los  jiaños  de 
|)opa  á  proa,  }■  muchas  veces  bajan  un  jiie  más 
abajo  que  el  centro  de  la  bord.a,  para  im)'cdir  ¡lor 
comjileto  la  entrada  del  sol  sobre  cubierta,  y 
entonces  conviene  hacerlas  con  los  ¡laños  atrave- 
sados, ó  sea  de  arriba  á  abajo,  ¡:or  la  mayor  re- 
sistencia que  presentan;  como  no  han  de  hacer 
fuerza,  en  lugar  de  em]'lear  la  lona,  que  es  muy 
pesada,  pueden  fabricarse  de  brin  ó  vitre.  La 
caída  de  las  cenefas  no  es  la  misma  que  en  to- 
das partes,  según  hemos  podido  ya  ver,  sino 
que  se  ajusta  en  aml  as  al  sitio  que  han  de  cu- 
brir; así,  en  los  buques  de  toldilla  la  cenefa  que 
á  ésta  corresponde  es  más  estrecha  que  las  otras, 
y  va  desde  el  candelero  de  po]ia  hasta  el  castillo; 
la  del  alcázar  desde  este  punto  hasta  el  porta- 
lón, y  la  del  combés  deja  franco  el  paso  del  por- 
talón y  termina  en  el  obenque  por  el  del  palo 
trinquete  ó  va  á  piroa;  en  buques  cortos  ó  de 
poca  eslora  sólo  se  jionen  dos  cenefas,  y  se  coloca 
una  á  popa  para  resguardar  el  coronamiento. 

La  confección  de  las  cencías  no  ofrece  dificul- 
tad alguna;  sus  paños  no  llevan  brusca;  se  hacen 
vainas  en  el  canto  de  unión,  y  sobre  ellas  se 
abren  ojetes  cada  dos  pies  si  los  paños  van  á  la 
larga  ó  de  pojia  á  proa,  y  en  cada  costina  si  van 
atravesados  ó  de  arriba  á  abajo,  á  fin  de  que  co- 
rrespondan con  los  olíaos  de  los  toldos,  paia 
pasar  á  los  matafiones  y  que  queden  unidas  á  los 
toldos  por  la  parte  de  abajo;  se  ponen  también 
matafiones  en  los  ojetes  para  fijar  las  cenefas  á 
la  borda  por  el  interior. 

Además  de  los  toldos  descritos,  que  se  llaman 
</c  verano,  hay  otros  llamados  de  invierno,  que 
tienen  yior  objeto  resguardar  á  la  marinería  de 
las  lluvias  en  los  países  húmedos;  el  corte  de 
éstos  es  dilícil,  porque  tienen  que  ir  ajustados  á 
las  bordas,  donde  vienen  á  terminar,  para  dar 
mayor  abrigo;  éstos  tienen  la  relinga  de  cumbre 
más  reforzada  j*  suspendida  de  dos  ó  mayor  nú- 
mero de  arañas  cuando  es  nny  largo;  otras  veces 
se  lo  hace  descansar  sobre  la  botavara  en  el  de 
popa  ó  sobro  una  percha  cuahjuieraen  el  combés, 
y  á  proa  en  los  buques  pequeños;  los  cantos  la- 
terales pasan  por  dentro  de  las  bordas  á  altura 
conveniente  de  la  cubierta,  parala  mayor  facili- 
dad en  las  maniobras,  y  dándole  inclinaciones 
hacia  las  bandas  }iara  que  escurran  pronto  las 
aguas;  todo  esto  e.xige  gran  precisión  en  el  corte 
de  estos  toldos,  que  generalmente  se  enceran  ó 
alquitranan  para  hacerlos  impermeables.  Los 
toldos  cerrados  para  escampavías,  lanchas  y  bar- 
cos de'peqiieña  capacidad,  en  los  que  la  tripula- 
eión  tiene  que  permanecer  constantemente  sobre 
cubierta,  exigen  una  esmerada  construcción  y 
gran  precisión  en  los  cortes,  debiendo  montar 
por  encima  de  la  regala  para  prestar  abrigo  y 
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arrojar  fuera  las  ujjiias;  para  «ostoner  la  cumbre, 
cu  Ía.s  luiielia»,  se  aoiulc  ú  una  ile  üiik  verf-aH  ú 
enleiiris  iiue  vaya  ilrsilo  d  palo  mayor  ni  •!« 
lili  -  lili»  í\  .  r.vi.iii,  y  i"  "ii'lo  lio  -  '        ^0 

iriiiiu  en    tijera  dos  irinos  poi  i  i» 

1  illa  un  tfivfr  iin..',  y-  '* 

:  lu.i  laliiilioi  liiK'cii  liso  |>ara 
<  i  mayor,  aniuila  a  altura  con vo- 

iiu-ntc,  suíituniila  su  («lia  con  un  npuiejo  ilel 
p:ilo  ineiutna  ai  lo  llevan,  ú  con  una  liuri|uilla  ó 
il-'^  II  iiuiM  en  tijera  en  raso  contraiio;  estos  tol- 
•  !•  -  ~.'  lineen  ti  mies,  por  hura,  liiin  nervio  con  iJo 
nuil  llevan  algunas  enilirtrcacioue.s,  y  Biijeto  con 
^riimpas  ó  clavos  de  allulla,  colocuilas  iiieiUo  pie 
iiiiis  ali.ijo  lie  la  redíala;  tamliiiu  pucilen  liaceino 
(irmes  solire  un  cabo  muy  teso  colocado  provi- 
sioiíaliiieute;  las  liinatcra»  na  afirman  á  licsar;  la 
riliiii;a  se  lesa  de  pojM  á  proa,  y  su.s|iendieudo 
di^iuis  la  vcrfta  ó  entena  86  Ueya  á  dar  al  toldo 
la  t.Mín  cciiivriui'ute  para  i|UO  escurra  liien  lúa 
a;^i;i^.  1  o^  1  ■!  I  .^  de  las  ciuliarcacionea  menores 
.-e  ile-ij^iiaii  ium(iiiiueutc  con  el  uonil  re  de  íiVii- 
lia,  y  se  dice  Aiic-r  lientln  cuando  se  pone  el 
toldo,  y  abatir  Hendn  cuando  se  quita.  Se  llama 
loliio  de  mi  ú  la  led  de  combato. 

-  ToLl>i):  (leoij.  Ramal  do  la  cordillera  rema- 
na en  el  dist.  L'arampoma,  prov.  de  Huarocliiri. 
De  él  procedía  la  nieve  (|Uo  se  consumía  on  Li- 
ma antes  de  que  se  importara  la  de  Xorto  Ame- 
rica. 

TOLDY  FuASrlsioSriiEnEl.,  llamado): /i'íoj. 
Historiador  liungaro.  N.  en  linda  en  1  SOS.  M. 
cu  l'csth  en  1^75.  Kstudio  Filosofía,  dcspui's 
.Medicina  en  la  rniversiil.i.l  do  Pestli.  y  so  ocupó 
taiiibiiii  en  trabajos  literarios.  Más  tardo  .secón- 
.s-i^ró  csi»ccialniente  ñ  iuvesti<íaciones  solare  la 
historia  literaria.  En  1S2S  tomó  el  ;;rado  do  Doc- 
tor y  al  año  siguiente  marchó  ;i  Reilín,  en  donde 
siouií'i  los  cursos  de  Higcl  y  dio  conferencias  so- 
1'ie  la  ]ioesía  húuj^iia.  Itcspui's  visitó  Hilgica, 
I.onilres  y  París,  pasó  ú  Fcsuoy  cu  el  verano  de 
1S30,  y  en  el  mismo  año  volvió  a  sujatrin.  Fun- 
dó con  Hu^at  el  Drvosi  Tar,  el  primer  periódico 
miilico  que  se  publicó  en  lu'ingaro;  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia  Húiigaia,  siendosecre- 
tario  de  ella  desde  1S35  á  1S61,  y  en  1S35  obtu- 
vo el  nombramiento  de  profesor  extraordinario 
de  Hi^'ieiic  en  la  Universidad  de  Pesth.  La  So- 
ciedad Literaria  de  Kislaliuly  lo  elif;ió  su  director 
en  1 841,  y  dos  años  después  lo  nombró  el  tiobier- 
no  director  de  la  biblioteca  de  la  Univeisidad, 
viéndose  ]ior  ello  obligado  lí  renunciar  su  cáte- 
dra en  la  Facultad  ilc  lledicina.  Postcrionuente 
fué  nombrado  profesor  de  Literatura  húngara  en 
Pesth,  é  imiiviiluode  la  Academia  de  Viena.  Tol- 
dy  (lublicó  las  siguientes  obras:  Manual  de  Poe- 
sía hi'ingara;  Fragmenlos  ¡¡ósttnnos  de  poetas  hún- 
garos; Estado  de  la  civilización  de  Hungría  antes 
de  la  Mroditeción  del  cristianismo:  Historia  de 
la  literatura  nacional  hiinyara  desde  los  tiempos 
vuis  remotos  hasta  nuestros  días;  Historia  de  la 
Poesía  húngara;  etc. 

TOLE  (del  lat.  tolle,  quita,  ini|M>r.  de  tollirc; 
por  alusión  .■i  las  palabras  tolle  cuín,  con  que  los 
judíos  excitaban  a  Pilatos  á  que  crucilicara  á  Jc- 
si'sV  ni.  tig.  Confusión  y  gritería  popular.  Usase 
jmr  lo  común  ie|ietiila. 

-Toi.K:  fig.  Rumor  de  desaprobación,  que  va 
cundiendo  entre  las  gentes,  contra  una  ]icrsona 
ó  cosa.  U.  ¡lor  lo  común  reiietida. 

-ToMAi:  uno  F.I.  TOLE:  fr.  fam.  Partir  acele- 
radamente. 

(Dejo  aqni  el  recado  y  tomo  el  Tor.E). 

Bretón  de  lo.s  Hei:rp:ros. 

TOLE:  Oeoj.  País  del  Choa  óXoa,  África  orien- 
tal, sit.  en  eí  dist.  de  los  Gal-las  .Sodo,  al  .S.O. 
de  .\ntotto.  Es  una  gran  meseta,  vegada  jior  el 
Tole,  afl.  dro.  del  Auach. 

.  TOLE:  Geog.  Pueblo  de  Colombia,  cab.  del 
flist.  del  mismo  nombre,  corrcs|iondientc  á  la 
prov.  lie  Chiriquí,  dep.  de  Panamá,  sit.  en  una 
meseta  alta,  cerca  del  rio  de  su  nombre,  á  292 
m.  sobro  el  nivel  del  mar;  3000  habita. 

TOLEDANO.  NA  (del  lat.  loleidnus):  adj.  Na- 
Iiiial  de  Toledo.  U.  t.  c.  s. 

...  eran  unos  mercaderes  toledakos  que 
iban  á  comprar  seda  á  Murcia. 

Cervantes. 

-  ToLEUAXO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
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Saavkiiiia  Fajarho. 
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....  en  cuta  reoilitleacióu  iiretrndió  el  rey 
Cn.'tro  reslublrier  la  gloria  ilcl  antiguo  tem- 
plo TiiLMi.».vu,  etc. 

JoVKI.I.ANOH. 

-  lili  ri'AMi:  lig.  \.  N<M  iii:  imiiiAVA. 

TOLEDILLO:  tj'eoy.  Lugar  del  ayunt.  do  l'o- 
drajos,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  102  ímlita. 

TOLEDO:  (/cog.  Prov.  do  España,  una  de  las 
cinco  del  antiguo  reino  de  (^astilla  la  Nueva. 

Situación,  liiniírs  y  frontrias.  -  Hállase  en  ol 
ceulrodo  la  península,  apro.vimadamento  entro 
los  39»  15'  y  40'  ir.'  lat.  N.,  y  los  O» 40'  K.  y  1" 
40'  O.  long.  Madrid,  entro  las  provs.  de  Avila  y 
Madrid  al  N.,  l'ucnca  al  E.,  ('iiidad  Real  al  .S. 
y  C'áceres  al  O.  ."su  mayor  largo,  de  10.  ú  O.,  iii- 
trn  el  Toboso  y  la  Calcada  dcOropesn,  es  de  ISO 
kms. ;  su  anchura,  de  X.  li  .S.,  entre  Valmoiailo 
y  los  montes  do  Toledo,  do  unos  100.  Lo»  íiiui- 
tcs  do  la  prov.,  consignados  en  el  Keal  decreto 
de  30  de  noviembre  do  1833,  son  los  siguientes: 
ol  límite  X.  en. pieza  al  O.  en  la  conll.  del  río 
Alardes  con  el  Tictar  y  remonta  el  curso  do  este 
río  con  alguna  iiilermitencin,  hasta  la  confron- 
tación de  Frcsnedilla;  continúa  luego  por  el  S. 
do  este  pueblo  y  de  Higuera  de  las  Dueñas,  que 
quedan  jiara  Avila,  y  por  el  S.  de  Cenicientos  y 
el  Prado  hasta  el  río  Alberche,  atraviesa  este  rio 
al  X'.  de  Méntrida  y  va  por  entre  X'avalcarncro 
y  Casarrubios  á  cortar  el  río  Guadariania  por 
debajo  de  üaties;  pa.sa  luego  por  el  X.  de  Ca- 
rranqne  y  de  Ugena,  por  entre  Es|  artina.s,  Cas- 
co y  X'.  do  Seseña  á  buscar  el  ría  .larama  jior 
míis  abajo  de  su  conll.  con  el  Tajuña;se  encami- 
na luego  al  Tajo,  por  cuya  orilla  dra.  seguía 
hasta  el  S.  de  Villamanriijue,  no  lejos  de  este 
pueblo,  habiéndose  alterado  luego  la  frontera  en 
esta  parte  paia  tfgregar  á  la  piov,  do  M.adrid  el 
Real  sitio  de  Aranjuez  y  su  tOriiiino,  do  modo 
que  hoy  la  línea  fronteriza  baja  hacia  el  .S.  |ior 
la  dro.  del  .Inrania  y  del  Tajo,  craza  este  río  por 
las  inmediaciones  de  Algodor,  pa.sn,  jnies,  á  la 
otra  orilla,  toma  dirección  E.  y  N.E.,  yporOn- 
tígola  alcanza  la  orilla  izq.  del  Tajo  y  va  por 
ella  hasta  Villaniaiirique,  donde  tuerce  al  S.E. 
y  empieza  álindarcon  Cuenca.  Por  cerca  de  San- 
ta Cruz  de  la  Zarza  continúa  en  dirección  al  río 
Riánsaies,  lo  cruza,  atraviesa  después  el  rio  Gi- 
giiela  y  pasa  por  cutre  Villaniayor  y  Villanueva 
del  Alcardetc,  la  Mota  del  Cuervo  y  el  Toboso, 
hasta  el  X'.O.  de  Pedro  Muñoz.  El  límite  .S.  em- 
)>iez.a  en  este  punto  y  posa  por  el  X.  del  Cristo 
de  Villajos,  del  Campo  de  Criptana,  de  Alcázar 
de  San  Juan,  á  buscar  el  Gigüela  por  más  abajo 
ó  al  S.  de  la  laguna  de  Quero.  Sigue  al  X.  de 
Herencia,  cruzando  el  Valdespina,  y  al  X'.  tam- 
bién de  las  ventasdel  Puerto  Lápiche,  contornea 
por  el  S.  la  sierra  de  la  Calderina,  corta  los 
afl.  superiores  del  Bañuelos,  alcanza  la  sierra  del 
Pocito,  dou'lc  empieza  á  formar  serie  de  curvas 
y  recodos  hacia  el  X.,  cerca  del  puerto  del  Mi- 
lagro tuerce  hacia  el  S.  y  toma  luego  dirección 
general  al  O.,  al  S.  do  la  cumbre  principal  de 
los  montes  de  Toledo,  describe  al  X.  del  Estcna 
dos  grandes  ángulos,  alcanza  dicho  río  y  llega 
hasta  cerca  de  Aijón,  en  el  ángulo  qno  aquí  for- 
ma el  Guadiana,  donde  enijúcza  la  frontera  O., 
que  va  por  la  sierra  de  Aitomira;  pasa  jior  entre 
Torrelamoia  y  Carrascalejo,  E.  de  Villar  del  I'e- 
droso,  hasta  el  Tajo,  lo  sigue  y  cruz,-,  luego;  con 
tinúa  desimés  por  el  O.  do  la  Calzada  de  Oropc- 
sa,  cruza  el  riachuelo  y  alcanza  al  río  Tiélar  en 
su  conll.  con  el  .\lordos. 

Extensión  y  población.  -  La  primera  es  de 
1.1257  kms.-;  la  población,  según  el  último 
censo  (1S.S7\  359562  habits.,  ó  sea  de  24  jior 
km=.  El  censo  de  1S87  dio  33503S  habits. ,  de 
modo  que  el  aumento  en  diez  años  ha  sido  de 
24  524  almas.  .Según  datos  del  septenio  de  ISSC- 
92,  por  rada  100  habit..  nacen  al  año  4, OS;  la 
proporción  en  los  matrimonios  es  de  0,70,  y  en 
la»  defunciones  3,36.  Do  cada  100  nacidos  el 
2,05  son  ilegítimos.  La  emigración  es  in.-ignili- 
cante. 
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ña  y  pedernal:  sus 
les  do  jiiodra  des|  i. 

piofiindos  detipcñfldeíoB  y  sun  bañamos  íoriiinii 
cañadas  y  valles  sombrío»,  d"  difícil  coniiiniíi 
cii'.u  entre  sí,  de  paso»  p.  1 
cultivo:  entie  estos  val: 
Ihiiiiado  del  Tiétar,  cuvo  i ...  í..i|.iii'i..  ue  (-. 
es  la  línea  divisoria  de  la  provineja  por  .i  ,  . 
lado:  todas  anuellas  altuias  están  corona.la-  ■!. 
atalayas  y  castillos,  que  conslituian  la  delei,-a 
do  las  fronteras  del  reino  do  lolcdo  con  Casiiil  i 
la  Vieja,  haciendo  casi  imiKisible  el  paso  de  lis 
cordillera».  En  el  esiiacio  que  media  culi.-  el 
Tiétar  y  el  Tajo,  en  el  que  se  hallan  lo»  pm  l.:..s 
del  condado  de  Oropcsa,  el  terreno  es  mu. )... 
niiis  desj>ejiido,  aunque  sicmpic  con  barraní..-  y 
hondonadas  trabajosas;  su  calidad  es  de  arena 
gruesa,  y  poblado  de  mucho  monte  de  alcorno- 
que y  encina;  en  este  lado  la  vegelaeiún  es  mas 
abundante,  el  cultivo  mucho  más  fácil  y  los 
pastos  iiermanentes.  La  parte  meridional  de  la 
prov.,  ó  sea  la  .sit.  al  S.  del  Tajo,  eoirespcieie  a 
la  intrincada  zona  de  los  monte»  do  'I'ole.bi. 
Desdólas  inmediatas  prov».  de  Giiadalajaia  y 
Cuenca  entra  la  divisoria  por  los  altos  de  .Santa 
Ciuz  de  la  Zarra  y  las  mesetas  de  Ocaña,  pro- 
longándose al  .S.  para  continuar  por  los  altos  de 
Lillo  y  Ia.s  rocosas  eminencias  de  la  venta  do  la 
Higuera,  entre  Teniblcque  y  Madridejos,  y  ca- 
yendo al  X.  en  escarpes  de  tierra  esealoiiados 
hasta  la  delicio-a  vega  de  Aranjuez.  Aquellas 
eminencias  de  la  venta  de  la  Higuera,  cuya»  ro- 
cas las  hacen  sólo  distinguir  en  la  llanura  lige- 
ramente ondulada  que  separa  las  dos  cuencas 
contiguas,  presentan  en  rigor  el  origen  de  la 
cordillera  en  un  sistema  de  configuración  ton 
extraña,  que  estacirciin.stancia,y  la  desucninee 
al  O.  han  bastado  para  hacer  de  ellos  conq  o  de 
resistencia  al  gobierno  á  las  ).ucrtns  mismas  de 
la  copital  de  la  Monarquía.  Estos  son  lo»  mon- 
tes do  Toledo,  compuestos  de  sierras  paralela.» 
extendidas  de  E.  á  O.,  alzándose  re|*ntiiia- 
nicnte  sobre  la  llanura,  que  dejan  entre  sí  valles 
angostísimos  enlazados  de  tal  modo  que  en  su 
conjunto  forman  un  inextricable  laberinto  cu- 
bierto de  lirado  y  monte  b.ijo,  solitario  y  sal- 
vaje. En  estos  montes,  cuva  descripción  gnilica 
no  puede  nunca  dar  una  iáea  de  su  extraño  ca- 
rácter, se  abrigaban  en  el  siglo  xili  aquellos 
terribles  salteadores  que  con  el  nombre  de  (lo/- 
fncs  infestaban  los  caminos  del  país  hasta  largas 
distancias.  Ellos  dieron  lugar  á  la  rieación  de 
la  Santa  Hermandad  de  Toledo,  Talavera  y  Ciu- 
dad Keal,  cuyos  servicios  se  hallan  rosuñiidos 
en  la  concordia  celebrada  en  1353  entre  el  aizo- 
"liisjo  de  Toledo  y  la  Hermandad  Vieja  de  Ciu- 
dail  Real.  En  estos  niisnios  montes,  teatro  tam- 
bién en  la  gueiTa  de  la  Indejieii'  '  '  ' 
]>arciales  que  dcniuestian  la- 
fensivas  de  ellos  en  una  guerra;... 
bergaban  en  la  última  lucha  civil  1 . 
de  la  Mancha,  consistentes  la  niay. 
caballería.  Cualquiera  concebirá  que  n',  i.i.o  de 
esta  arma  se  hace  casi  imprsible  en  un  terreno 
tan  fragoso,  y,  sin  embar.  " 
nos,  rodeados  de  niontf  - 

tos  de  bosques,  facilitaba! 

inaneliegos  aco.sados  por  la  inl . 

3ue  á  los  cien    j'.asos,  5obro  .  i   . 
ancos,  encontraban  abrigo  rontia  l.i 
que  no  poflía  enris.arse  por  donde  ) 
nalurnlr»  del   ]iaís  tenían  que  tre]>ar  . .  ii  .i  .  i- 
bailo  do  mano,  defendiéndose  con  sus  trabucos 
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ó  escopetas  tnanejailas  con  sinf;nlar  destreza. 
Sjlo  con  decir  que  el  ]iaso  do  la  divisoria  jior 
el  cainiíiü  de  Yébenes  á  CivuUid  Keal  se  hace 
jior  uu  imcrto  Uaniadn  de  la  Matanza,  por  la 
de  nna  antifíim  batalla,  cuya  altitud  sobre  el 
nivel  general  del  camino  será  de  unos  10  á  15 
ni.,  se  comprenderá  lo  extraño  do  aquellos  niou- 
les  quo  se  cruzan  por  el  pie  de  la  Calderina, 
una  de  las  niav'ores  alturas  que  en  ellos  se  en- 
cuentran. Nadie  al  ver,  aun  de  bastante  cerca, 
este  monto  cónico,  supondrá  lo  impenetrable  de 
su  maleza  y  lo  intrincado  de  .«us  rocas,  y  es  lo 
cierto  que  muchas  veces  nuestros  batallones, 
tan  ágiles  y  tan  diestros  en  la  guerra  de  mon- 
taña, no  han  podido  dar  con  los  guerrilleros  es- 
condidos en  su  aspereza. 

Los  valles  y  sus  frescos  prados  forman  dehe- 
sas riquísimas,  entre  las  que  se  distingue  la  do 
r.uadalerza,  vigilada  desde  el  castillo  tendal  del 
mismo  nombre  de  laddiesa,  en  est.ado  perfecto 
de  conservación.  El  núcleo  principal  de  los  mon- 
tes queda  algo  al  S.  en  la  cuenca  del  Guadiana; 
pero  la  divisoria,  por  el  contrario,  se  dirige  des- 
de las  Guadalcrzas  al  N.  hasta  los  altos  de  Mo- 
linillo, donde  sigue  en  la  misma  dirección  gene- 
ral al  O.,  arrancando  de  ellos  una  do  las  princi- 
j)ales  sierras  que,  aislada  y  escueta,  va  al  £.,  por 
Yébenes,  á  ramificarse  y  desa[iarecer  cerca  de 
Mora.  Mas  al  N.  aún  se  ve  otra  sierra,  más  baja 
ya,  y  que  al  terminar  en  Almonacid,  sustentan- 
do su  elevado  castillo,  se  derrama  al  Tajo,  rom- 
l>icndose  sus  asjten'simas  rocas  en  derredor  de 
Toledo.  En  la  misma  dirección  de  E.  á  O.,  con 
varias  inllcxiones,  sigue  la  cordillera  ]ior  el  lla- 
mado cerro  del  liuey  y  montes  de  Retuerta,  es- 
parciendo ramales  en  dirección  perpendicularde 
vez  en  cuando  y  presentando  collados,  si  no  muy 
altos,  de  bastante  difícil  acceso.  Luego  toman 
aipiéllos  un  rumbo  más  inclinado  de  N.O.  á 
S.  E.,  formando  sierras  ó  lomos  agudos  como  la 
de  Iruela,  las  Rañas  de  San  Bartolomé  y  la  sie- 
rra de  Altamira,  por  la  que  se  encamina  la  di- 
visoria hasta  la  proximidad  del  Tajo  cerca  de 
Puente  del  Arzobispo,  separando  de  las  aguas  de 
esto  río  las  del  Guadarranque,  que  afluye  al 
Guadian.a,  cuyos  valles  se  unen  allí  por  el  puerto 
de  San  Vicente,  donde  se  salva  la  cordillera. 
Y.  Toledo  (Montes  de). 

Las  partes  llanas  de  la  prov.  se  hallan  en  las 
comarcas  del  centro  }•  .S.E..,  siendo  las  ¡irincí- 
pales  la  denominada  Sagra  de  Toledo,  las  anchas 
vegas  de  Talavera  de  la  Reina  y  los  partidos  de 
Madridejos  y  el  (Juintanar.  que  pertenecen  á  la 
Mancha;  su  suelo  es  arenisco  y  calizo,  despro- 
visto de  árboles,  pero  fértil  y  capaz  de  llevar 
todo  género  de  plantío; si  en  estas  llanuras,  dice 
Madoz,  se  aprovechasen  las  aguas  que  corren 
descuidadas  y  sin  uso  alguno  por  los  valles  y 
campiñas;  si  se  ]ilantasen  en  ellas  las  grandes 
arboledas  y  sotos  á  que  su  feracidad  está  convi- 
dando, en  vez  de  esquilmar  las  tierras  con  una 
agricultura  de  cereales,  estéril  muchas  veces,  la 
prov.  de  Toledo  sería  una  de  las  nuis  ricas  de  la 
nación,  porque  en  ella  se  encuentran  poderosos 
elementos  para  conseguirlo. 

Salvo  las'regiones  extremas  meridional  y  S.  E. , 
que  sonde  la  cuenca  del  Guadiana,  el  resto  de 
la  prov.  corresponde  á  la  del  Tajo.  Cerca  de 
Yillamanrique  se  aproxima  ya  este  río  ala  fron- 
tera de  Toledo;  corriendo  hacia  el  O.  se  interna 
después  por  la  )>rov.  de  Madrid  jior  los  hermosos 
jardines  de  Aranjuez,  y  con  numerosos  recodos 
va  corriendo  mansamente  por  ameno  valle,  si 
bien  muy  limitado  en  la  orilla  dra  ¡lor  un  escar- 
pado de  tierra  sobre  que  asientan  Añover  y  Mo- 
cejon ,  interrumpido  por  el  arroyo  Gualén  ó 
Guadalén,  profundamente  encajonado,  quo  baja 
de  N.  á  ¡5.  desde  Moraleja,  y  pasa  próximo  á  la 
V.  de  Illcscas,  en  la  carretera  de  Madrid  á  Tole- 
do. En  la  i'zq.  las  descendencias  de  la  meseta  de 
Ocaña  aparecen  suaves,  y  un  prado  ameno  y  ala- 
medas extensas  de  árboles  gigantescos  demues- 
tran que  no  se  debe  sólo  al  Arte  la  hermostu'a  de 
los  jardines  de  Aranjuez.  También  se  interruni]>e 
por  este  lado  la  línea  sucesiva  de  colinas  que 
limitan  el  valle,  al  que  se  abren  dos  grandes 
barrancadas,  surcadas  en  tientpo  de  lluvia  por 
los  arroyos  Algodor  y  Guazalate.  Procede  el  [¡ri- 
niero  de  la  divisoria  general  )ior  varios  brazos 
que  arrancan  entre  Ocaña,  Lillo,  Yébenes  y  Or- 
gaz.  El  brazo  principal,  con  el  nondire  de  Algo- 
dor, nace  cercade  Yébenes  y  desciende  lamiendo 
la  falda  meridional  de  la  ¡lOco  elevada  sierra  de 
Y'ébencs,  en  la  que  a.sienta  la  v. ,  y  )>or  términos 
de  Orgaz,  Mora  y  Tembleque  baja  á  reunirse  al 
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arroyo  Cedrón  ó  Escorchón,  que  corre  de  E.  i. 
O.  por  un  barranco,  cuyas  faldas  meridionales 
forman  la  cuesta  ilei  Madero,  célebre  por  la  car- 
ga victoriosa  de  la  caballería  del  general  Freiré, 
sustentando  las  septentrionales  las  arruinadas 
torres  de  La  Guardia  de  Toledo.  Por  tin,  juntos 
el  Algodor  y  Cedrón,  siguen  á  Villasequilla  jtor 
un  valle  árido  que  hoy  recorre  la  vía  férrea,  do- 
minado al  E.  por  la  v.  de  Ye])Ds,  y  traslindtado 
curso,  sin  agua  la  mayor  parte  del  año,  y  en 
invierno  con  avenidas  que  alguna  vez  han  inte- 
rrum]iirIo  el  tránsito  del  f.  c,  desaguan  en  el 
Tajo  junto  á  la  Granja  Real  do  Yillamejor.  El 
(íuatlalete  tiene  su  origen  ceicade  Orgaz  y  reco- 
rre generalmente  de  S.  á  N,  un  terieno  triste 
y  desiioblado  en  que  se  eleva  el  castillo  de  Al- 
monacid, testigo  y  aun  actor  en  la  batalla  del 
11  de  agosto  de  1.S09. 

También  es  despoblado  el  valle  del  Tajo  entie 
Aranjuez  y  Toledo,  y  sólo  algunas  casas  de  labor 
del  Patrimonio  Real,  entre  las  que  se  cuenta  la 
Granja  Modelo  y  los  molinos  y  castillos  de  Ace- 
ca  y  de  Hijares,  son  las  habitaciones  que  se  en- 
(nentran  en  aquel  trayecto  de  40  knis. ,  inte- 
iruinpido  por  un  solo  puente  junto  á  los  moli- 
nos do  Aceca.  El  ferrocarril  de  Toledo  se  separa 
del  del  Mediterráneo  al  ]iie  de  Castillejo  y  sigue 
por  la  oiilla  izquierda  del  Tajo  hasta  la  inme- 
diación del  puente  de  Alcántara,  al  pie  de  la  ciu- 
dad imperial.  Allí  el  río  describe  un  arco  que  la 
circunda,  excepto  por  el  N.  Los  magníficos  puen- 
tes de  Alcántara  y  de  San  Martín  se  hallan  en 
los  extremos  de  la  herradura  que  forma  el  Tajo 
en  derredor  del  emiiinado  monte  que  sustenta 
la  ciudad.  Lame  des¡tués  el  río  el  pie  de  la  torre 
de  la  Cava,  nombre  unido  á  la  pérdida  de  Espa- 
ña por  hallarse  enlazado  á  las  tradiciones  que 
representan  el  amor  adúltero  de  Rodrigo  y  sus 
visiones  fatídicas,  tan  magistralmente  descritas 
por  el  maestro  Fray  Luis  de  León ;  mueve  con 
sus  aguas  las  máquinas  de  la  Fábrica  de  Armas, 
y  corre  al  O.  }ior  el  pie  de  un  lomo  de  rocas  en 
que  asientan  los  cigarrales,  quintas  y  granjas 
pintorescas,  hasta  recibir  por  la  orilla  dra.  las 
aguas  del  Guadarrama.  Desde  la  desembocadura 
del  Guadarrama  el  Tajo  recorre  un  terreno  que, 
si  no  tiene  la  hermosura  que  por  Aranjuez,  posee 
una  gran  riqueza  en  cereales  y  frutos.  Interrum- 
pen sólo  su  ciu'so  las  presas  de  algunos  molinos, 
y  recibe  por  la  dra.,  hasta  el  Alberche,  arroyos 
insignificantes  junto  á  Albarreal  de  Tajo,  Puebla 
de  Montalbán,  El  Carpió  y  Mesegar.  Por  la  ori- 
lla izq.  afluyen  ríos  más  caudalosos,  y  entre 
ellos  el  Guajaraz,  procedente  de  la  dehesa  del 
Castañar,  celebrada  ¡lor  Rojas  en  la  excelente 
comedia  de  García  de!  Castañar,  y  del  cerro  del 
Cielo,  á  cuyo  pie  pasa  el  camino  de  Toledo  á 
Almadén,  río  que  desemboca  en  el  Tajo  antes 
que  el  Guadarrama;  el  Cuevas,  que  baja  de  los 
cerros  de  .San  Pablo  en  la  divisoria  con  el  f!ua- 
diana  por  Menasalvas  y  Gálvez;  el  Torcón,  que 
desciende  de  La  Calinda  á  la  v.  de  Kavahermo- 
sa  y  San  Martín  de  Montalbán;  el  Pusa,  que 
paralelamente  al  Torcón  se  esparce  por  un  valle 
poco  más  extenso  en  que  asientan  los  Navalmo- 
rales  de  Toledo  y  Pusa  y  San  Martín  de  Pusa, 
y  desagua  después  junto  á  Pueblanueva;  y  por 
fin  el  río  Sangrera,  (jue  se  abre  paso  entre  dos 
estribos  poco  accidentados,  y  por  un  terreno  ge- 
neralmente llano  baja  á  San  Kartolonié  de  las 
Abiertas  y  al  despoblado  de  este  nombre,  en 
cuyo  término  da  sus  escasas  aguas  al  Tajo.  Su 
dirección  en  la  última  parte  de  su  curso,  casi 
perpendicular  al  Tajo,  las  posiciones  de  una  y 
otra  orilla,  su  regular  caudal  y  el  puente  que  al 
frente  de  Talavera  da  paso  á  la  carretera  de 
Extremadura,  le  han  hecho  ser  testigo  de  gran- 
des acontecimientos  en  todas  las  edades.  El  Tajo 
sigue  al  S.O.  á  Talavera,  Las  Herencias,  Azután, 
Puente  del  Arzobispo,  Garbín  y  Talavera  la 
Vieja,  encerrado  en  su  orilla  izq.  por  los  escar- 
pes de  la  llamada  .lara,  territorio  asperísimo  de 
montes  encumbrados  y  valles  profundos  surca- 
dos por  arroyos,  cuyo  murmullo  es  el  único  rui- 
do que  turba  aquella  triste  soledad.  En  la  época 
romana  se  hallaba  bastante  ¡loblada  la  Jara,  y 
aún  se  descubren  restos  de  fortificaciones  ó  cas- 
tres cuyos  nondires  indican  su  origen  latino. 
Quedó  desierta  tras  la  invasión  de  los  bárbaros, 
y  fué  vuelta  á  ]ioblar  por  los  árabes,  que  senta- 
ron en  los  picos  más  elevados  de  la  cordillera 
atalayas  unidas  entre  sí  por  muros  cuyas  ruinas 
aún  se  descubren.  Nuevo  abandono  sucedió  á  la 
Reconquista,  y  la  .Tara  fué  el  refugio  de  los  Gol- 
filies,  que  desde  ella  se  corrían  á   los  montes  de 
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Toledo  y  la  Mancha,  tornándolas  Hcnunndades 
á  fomentar  la  población  tras  el  exterminio  total 
de  los  malhechores.  Hoy  día  se  encuentran  en 
los  valles  algunas  poblaciones  que  cosechan 
abundancia  de  granos  y  vino,  y  cuidan  de  sus 
numerosos  rebaños  ó  se  dedican  á  la  caza  mayor, 
i|UO  abunda  extraordinariamente.  En  la  orilla 
dra.  los  peñascales  de  la  Atalaya  se  extienden 
al  O.  entre  el  Gnadiervas,  afluente  del  Tiétar  y 
el  Tajo,  y  deprindéndose  en  Gamonal  vuelven 
á  alzarse  en  Orojiesa  afectando  la  Ibrma  de  un 
lomo  dominante  en  la  meseta  divisoria  de  estos 
dos  ríos,  lomo  muy  próximo  al  Tajo,  al  que  lan- 
za ramales  que  desde  el  Puente  del  Arzobispo 
la  encierran  en  un  lecho  profundo,  cuyos  bor- 
des parecen,  y  aún  llevan,  el  nombre  de  sierras 
((i.  <le  Artecho,  Geografía  militar  de  Esixiña.  y 
Portugal). 

En  la  región  llana  delS.  E.  de  la  prov.  corren 
ríos,  como  ya  se  ha  indicado,  pertenecientes  á  la 
cuenca  del  (¡uadiana.  El  más  importante  de  ellos 
eselGigüela,  que  surca  una  gran  meseta  rota 
]>or  los  arroyos  que  afluyen  á  él  ó  al  Záncara, 
dominada  sólo  por  un.as  lomas  que  desde  las  sie- 
rras de  Altandra,  en  los  confines  de  Guadal.ajara 
y  Cuenca,  van  cortadas  ¡lOr  el  Giguelay  el  Rián- 
saies,  formando  un  arco  hasta  Alcázar,  ya  en  la 
]irov.  de  Ciudad  Real,  donde  toman  el  nombre 
de  sierra  Jarameña,  y  pasan  de  nuevo  á  la  dere- 
cha del  Gigiiela  para  ligarse  por  Puerto  Lápiche 
á  los  montes  de  Toledo.  Por  la  orilla  dra.,  y  cer- 
ca de  Quero,  el  Gigüela  recibe  las  aguas  del  Rián- 
sares.  Más  al  .S.  aHuye  al  Gigüela,  también  por 
su  orilla  dra.,  el  río  Amarguillo,  que  procedente 
de  los  montes  de  Urda  baña  en  invierno,  que  es 
cuando  únicamente  lleva  agua,  el  pie  del  cerro 
que  corona  laderiuida  fortaleza  de  Consuegra; 
á  veces  las  avenidas  de  este  río  .son  tales,  quo 
inunda  la  villa  y  todo  su  término.  Más  al  O.  na- 
cen, en  la  vertiente  meridional  de  la  Calderina, 
algunos  riachuelos  que  inmediatamente  pasan  á 
la  jiroT.  de  Ciudad  Real,  para  ir  á  desembocar 
en  la  orilla  dra.  del  Gigüela  y  del  Guadiana. 
También  en  la  vertiente  meridional  de  los  mon- 
tes de  Toledo,  y  casi  en  los  confines  con  Ciudad 
Real,  nacen  los  arroyos  y  riachuelos  que  forman 
el  Bullaque.  Jlás  al  O.,  entre  la  Calinda  y  el 
Puerto  de  San  A'ieente,  nacen  y  con  en  riachuelos 
que  luego  toman  los  nombres  de  Val  de  Hornos, 
Rubial  y  Estena,  todos  aH.  del  Guadiana,  y 
otros  de  menos  importancia.  En  la  región  S.E. 
de  la  prov.  hay  algunas  lagunas,  varias  de  cierta 
importancia,  como  las  de  Vilacañas,  Quero,  Lillo 
y  Turleque,  siendo  de  notar  que  todos  estos  ile- 
jiósitos  de  aguas  estancadas  se  encuentran  en  la 
divisoria  de  los  ríos  Tajo  y  Guadiana. 

Geología  y  minas.  -  Hállanse  representadas  en 
esta  prov.  diversas  formaciones  geológicas,  con 
desigual  desarrollo  é  importancia.  Al  N.  del 
Tajo  predonnnan  los  terrenos  diluviales,  separa- 
dos del  río  por  una  estrecha  zona  de  aluviones. 
Entre  el  Allaercliey  el  Tiétar  hay  grandes  masas 
graníticas  con  asomos  de  micacitas,  calizas  y 
gneis.  En  el  extremo  occidental,  entre  Puente 
del  Arzobisjio  y  la  Calzada  de  Orope.sa,  hay  un 
manchón  granítico  que  llega  hasta  la  orilla  ile- 
recha  del  río,  cortado  por  filadlos.  Al  ÍI. ,  en  La 
Sagra,  desde  los  confines  de  Madrid,  al  E.  de 
lUescas,  hasta  las  inmediaciones  de  Torrijos,  se 
extiende  una  gran  zona  de  terreno  terciario,  co- 
rresiiondiente  á  los  períodos  mioceno  y  }iroieeno. 
Al  Mediodía  del  Tajo  las  rocas  hipogénicas  se 
extienden  en  una  gran  zona  orientada  de  E.  á  O. 
desde  Villanueva  de  Bogas  hasta  Torrecilla,  por 
los  partidos  de  Orgaz,  Toledo  y  Navahermosa. 
Otros  afloramientos  graníticos  se  encuentran 
también  en  Navalnioralejo  y  Aldea  Nueva  de 
San  Bartolomé,  en  el  lindero  do  la  prov.  de  Cá- 
ceres,  viéndose  además  en  el  término  de  Camu- 
ñas una  masa  granítica  que  se  interna  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad  Real.  Los  materiales  corres- 
jiondientes  á  la  época  de  transicit'tn  alcanzan  gran 
desarrollo.  El  afamado  geólogo  D.  Daniel  de  Cor- 
tázar, á  reserva  de  nuevos  y  más  detenidos  es- 
tudios, considera  provisionalmente  como  consti- 
tuyendo la  parte  inferior  de  esta  serie  ¡letrográ- 
fica  las  grandes  masas  de  filadlos  que  se  hallan 
en  los  montes  de  Toledo,  y  aun  las  intercaladas 
en  el  granito  desde  el  E.  de  Nambroca  al  Po- 
niente de  Noez,  refiriéndolas  al  ]ieríodo  cam- 
briano, mientras  que  las  cuarcitas  y  juzarras  si- 
líceas fjue  las  acompañan,  y  á  su  lado  se  elevan 
en  altos  y  escarpados  ri.scos,  .se  relacionan  con  la 
formación  siluriana.  Las  rocas  que  desde  luego 
fija  como  correspondientes  al  ]ieríodo  sihiriano 
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son:  uiiaiuitai)  y  |ii/ai'riui  Hiitmiliiiiiiliia  ti  ella», 
mío  si  Ilion  azoicas  un  la  paito  ilol  E.,  doiiilo 
lunstitiiU'ii  la  siiTru  ilo  l.w  Vi'l.iiies  y  ilo  las 
(iil,ulaloi/.a9,  oiuioiían  miillilml  do  implosioiii'S 
fósiles  011  los  ooiiüiic.-.  lio  l'astilla  y  K.\lr>iiiadii- 
ra,  sulno  todo  oii  las  siin.is  de  San  l'aMo,  Sovi- 
ilojft  y  la  Mina,  don  Jo  adoniás  do  lo»  llitobitrs 
so  liallan  diversas  ospocios  do  Scoliitiis,  Fonili- 
Its,  oto.  Kl  santiiaiio  y  liit;iir  do  l'icdiaosciita, 
ilolioii  sin  diula  su  noiiiluo  á  lii  al'niidancia  do 
seiiiojaiitcs  lostoa  orfíiinieos  «jiio  so  ouciiontian 
on  las  ciianitas  do  las  iniíicdlacioucs.  Kstaa  ro- 
cas de  terreno  do  transición  constituyen,  no  solo 
los  relieves  niás  |irouuiiciados  do  los  montos  do 
Toledo,  sino  i|tie  adcinuB  ao  presentan  en  j^ian- 
dos  isleos,  roriuanilo  las  siena»  do  Villacafia'i, 
Lillo  y  fonal  de  AliiiaKiier.  No  os  raro  ver,  lia- 
cia  la  liase  del  tramo  do  las  cuarcitas,  voidadoraa, 
piidingas  do  fjruesos  elementos,  cual  sucedo  ou 
Kspiíiosa  y  Robledo  del  Mazo,  niientias  quo  on 
el  tórmiiici  de  San  Tablo  yon  loado  Urda  y  Con- 
8ue¡;ra  están  en  íntima  relación  con  las  rocas 
cuarzosas  silurianas  calizas  marmóreas,  unas 
voces  carliiuiosas  y  otras  teñiiias  por  los  óxidos 
do  liisrio.  Kntre  las  rocas  ile  transición  es  donde 
60  presentan  en  la  prov.  diversos  criaderos  me- 
tahl'oros,  liabiondo  algunos  lilones  do  galena  cu 
los  términos  de  Sovilleja  de  la  Jara,  Los  Alare», 
Navaliermosa,  Nambroca  y  Noez;  cuarzos  auri- 
leros  en  la  Xava  de  Kico  Malulo;  hierros  abun- 
dantes en  Navalucillos,  Espinosa  del  Roy  y  Vi- 
llacañas,  y  por  lin  un  notable  lilón  de  manga- 
neso existe  en  el  térniinodo  liolvisdo  la  Jara,  en 
el  sitio  ipio  llaman  do  Picaza.  Poca  importancia 
tiene  el  sistema  triásico  en  la  luov.  de  Toledo, 
pnes  sólo  ocupa  reducido  espacio  en  los  termino» 
do  l,>uero  y  Villafranca  do  los  Caballeros,  inter- 
nándose en  la  prov.  do  Ciudad  Real.  Otro  pe- 
ríodo lie  la  época  secundaria  cstii  también  repre- 
sentado en  la  prov.  de  Toledo  en  los  conlincs 
con  la  de  Cuenca:  es  el  pen'oilo  cretáceo,  casi  ex- 
clusivamente representado  |ior  calizas  más  ó  me- 
nos metamorfoscadas,  y  entro  las  quo  se  hallan 
algunos  fósiles  que  doterininan  la  edad  de  la  for- 
niación,  cuyas  capas  llegan  á  tener  hasta  10°  de 
inclinación  y  buzamiento  al  O.  El  terreno  ter- 
ciario constituye  á  la  izq.  del  río  Tajo  una  zona 
que,  con  inllexioncs  más  o  meaos  pronunciadas 
en  su  limite  de  Poniente,  llega  á  Toledo,  Villa- 
muelas,  Turlequc,  Consuegra  y  Urda,  para  in- 
ternarse jior  los  demás  rumbos  de  las  [irov.  de 
Madrid,  Cuenca  y  Ciudad  Real.  Puede  conside- 
rarse todo  el  espacio  ocupado  por  las  rocas  ttr- 
ciarias  en  la  prov.  de  Toledo  como  una  elevada 
planicie  en  lacual  los  repetidos  arrostres  hecbos 
)>or  las  aguas  han  llegado  á  producir  profundos 
iiarrancos  y  aún  valles  de  considerable  anchura, 
á  los  que  dominan  hoy  dilatadas  mesas,  por  más 
que  no  se  alcen  del  antiguo  nivel  del  terreno. 
Las  rocas  cuaternarias  se  presintan  al  Mediodía 
del  Tajo,  desde  las  vertientes  do  la  sierra  de  la 
Estrella  y  los  Xavalmoralcs  hasta  el  mismo  río; 
pero  además  puede  decirse  qbe  cubren  en  las 
vertientes  de  los  montes  de  Toledo  el  contacto 
del  granito  con  las  rocas  de  transición, así  como 
también  la  línea  de  unión  del  mismo  granito  y 
do  los  materiales  do  la  época  de  transición  con 
las  rocas  terciaiias  ( Bohlin  de  la  Comisión  del 
¡Inpa  (Icolóijico  de  Es/idiia,  tomo  V). 

Según  los  datos  oiiciales publicados  por  la  Co- 
misión de  Estadística  Minera,  las  minas  produc- 
tivas de  la  prov.  son  cinco,  todas  de  plomo  ar- 
gentífero; como  improductivas  figuran  ;il  conce- 
siones de  hierro,  16  de  plomo  argentífero,  seis 
de  oro,  una  de  cobre,  otra  de  sal  común  y  otra 
de  sulfato  de  .sosa.  Las  minas  productivas  son 
las  de  la  Sociedad  Zn  Fc/i:,  del  término  de  Ma- 
zarambroz,  grupo  formado  ]>or  las  concesiones 
mineras  La  Eeonoinia,  La  Manolita  y  sus  am- 
pliaciones, que  en  junto  abraza  ima  superficie 
de  46  hectáreas,  y  qne  desde  hace  algunos  años 
corren  é  cargo  de  una  sociedad  arrendataria.  A 
15Ó  m.  llega  ya  la  profundidad  del  pozo  maestro 
•de  estas  minas,  por  el  que  hoy  se  hace  la  ex- 
tracción de  minerales,  encontrándose  á  los  150 
las  galerías  de  la  sé|>tima  planta.  Los  trabajos 
en  las  minas,  también  de  ]ilonio,  qne  en  término 
do  Guadamur  posee  la  Sociedad  Loa  Artistas  y 
Constantes,  se  hallan  paralizados,  sin  más  ope- 
rarios que  el  guarda,  y  lo  mismo  las  do  cuarzo 
aurfíero  que  en  la  Nava  ilc  Rioamalilla  tiene  la 
Sociedad  La  Fraternidad,  en  cuya  localidad  se 
han  solicitado  siete  registros  con  -lí*!  hcctárea.s, 
y  demarcan  seis  con  44.'i.  También  se  han  de- 
marcado cuatro  minas  en  los  términos  de  Aldca- 
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nueva  do  San  Karlolomé,  Navamurcuende  y  San 
Martín  y  Santa  Ana  de  Pusa,  y  nna  demasía  on 
el  guipo  lie  .Mazaranibioz,  en  la»  i|Ue  los  traba- 
jos loulizailos  so  han  limitado  á  |>equefmH  exca- 
vaciones de  reconocimiento.  I  aa  cinco  minas  do 
cobre  dol  término  do  Ma/aiambroz,  ó  inmediataii 
al  pueblo  de  Sonsecu,  han  caducado  piu  laltado 
pago  del  canon  de  superficie,  á  causa  dol  litigio 
pendiente  entre  los  dos  coiicesionaiicB  á  i|iiienc» 
pertenecían,  y  sobre  el  mismo  terreno  se  ha  «o- 
iicilado  su  nuevo  legistio,  qne  compreile  la  casi 
totalidad  de  la  8n|ierlicio  do  aquélliis.  En  la  mi- 
na de  sal  goma  liolvres,  dol  término  do  Villa- 
rrubia  de  Santiago,  ho  hn  practicado  un  socavón 
atravesando  los  trabajos  antiguos  hasta  lligar  á 
la  capa  de  sal,  siendo  en  la  actualidad  su  longi- 
tud de  4r>U  m.  En  la  dirección  normal  al  ante- 
rior, y  en  la  ladera  do  la  margen  izq.  del  río 
Tajo,  hay  otro  socavón  ó  galería  que  á  los  175 
m,  cortará  al  primero  en  su  final,  con  objeto  do 
facilitar  la  ventilación  y  explotación  en  su  día. 
En  este  último,  á  los  65  m.,  se  ha  excavado  un 
pozo  vertical  de  1"',50  por  1  m.  de  seeción,  con 
objeto  do  reconocer  las  capas  do  sal  por  debajo 
do  las  actuales  labores.  Por  último,  en  la  mina 
de  caolín  .tdela  Jtefractaria  se  bonoliciaion 
19  200  (|uintalcs  métricos  en  ISÍ'O,  quo  produ- 
jeron 0  000  do  caolín,  exportados  para  el  comer- 
cio, una  torcera  parto  molida  y  lo  demás  en 
terrón. 

Entro  las  aguos  minerales  quo  brotan  on  va- 
rios puntos  de  la  prov.,  figuran  las  de  Espinoso 
del  Rey,  de  10  á  l."i',  acíduloferrnginosas,  lla- 
madas Fuente  do  la  Salud  ó  Ilerrumbrienta,  y 
las  de  Añover  de  Tajo  y  Madridejos  á  Villa- 
franca,  salinas,  frías,  y  las  do  í,Uiero  ó  laguna 
dol  Tavni,  clorurado-Süílico-magnésiias.  Ningu- 
na de  ellas  ha  sido  declarada  de  utilidad  pública. 

Clima  y  producciones.  -  La  tem|iciatura  gene- 
rol  es  varia  y  excesivamente  calurosa  en  el  ve- 
rano, principolmente  en  la  región  manchega; 
la  primavera  es  de  corta  duración  y  sin  carácter 
marcado;  la  época  lluviosa  corres|)onde  al  otoño, 
y  en  el  invierno  vientos  continuados  y  desapa- 
cibles reinan  con  gran  fuerza  durante  muchos 
días  consecutivos,  tanto  en  el  N.  como  en  el  S. 
del  país.  Las  producciones  agrarias,  y  esencial- 
mente cereales,  del  septentrión  de  la  piov.,  se 
sustituyen  en  parte  al  Mediodía  y  Levanto  por 
extraordinarias  cosechas  de  vino,  aun  cuando 
también  abundan  los  cereales,  y  en  la  zona  do 
los  mentes  de  Toledo  la  principal  riqueza  os  la 
producción  forestal,  es|'ecialmente  el  carboneo. 
Las  regiones  más  fértiles  son  las  vegas  quo  el 
Tajo  fertiliza, y  más  aún,  en  cuanto  á  ccreiilcs,  el 
territorio  conocido  con  el  nombro  de  La  Saitra 
(véase).  En  general  se  obtienen  buenas  cosechas 
de  tiigo,  cebada,  avena,  legumbres,  hortalizas, 
anís,  vino,  aceite,  azafi.án,  lino,  cáñamo  y  ex- 
quisitas frutas,  soliresaliendo  entre  éstas  los  al- 
baricoques  de  Toledo  y  las  sandios  y  melones 
de  Talaveía.  La  riqueza  rústica  imponible  reco- 
nocida pasa  de  17  000  000  do  ]ieselas,  y  se  cal- 
cula oculta  muy  cerca  de  otros  5  millones.  El 
total  de  terreno  cultivado  asciende  á  961  075  hec- 
tireas,  á  saber: 

De  regadío 

Prados 576  lieots. 

Cereales  y  semillas 5C.'i0      » 

De  secano 

Cereales  y  semillas Cll  097  hects. 

Eriales  con  pasto 1 70  969  » 

Monto  , alto  y  bajo 77  321  » 

Olivares 51  032  » 

Viñas 37  413  » 

Infructíferos 5  693  p 

Eras  y  can teia.« 1324 

En  los  montes  abundan  los  pinos,  encinas, 
carrascas,  alcornoques  y  jarales:  hay  excelentes 
pastos,  y  en  algunos  puntos  esparto  y  regaliz. 
Los  montes  ]iúbIicos  producen  annualmeuto  en- 
tre 1  000  000  y  1  400  000  ¡lesetas. 

La  riqueza  pecuaria  está  representada  por 
522  000  cabezas  de  ganado  lanar,  67  000  de  ca- 
brío, 27  000  do  vacuno,  29  000  de  cerda,  26  500 
de  asnal ,  26  000  do  mular  y  4  000  de  caba- 
llar. El  valor  de  la  ganailerfa  declarado  pasa  de 
2  500  000  do  pesetas,  y  se  calcula  oculta  riqueza 
[iccuaria  por  más  de  un  millón. 

Industria  ycnmereio.  -  En  la  industria  minera 
trabajan  tres  máquinas  do  va]>oryun  malacate, 
con  fuerza  total  do  54  caballos,  y  140  personas. 
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Según  coiikigna  Madox  en  »u  JMeeionario,  an- 
tiguanicnlo  tuvieron  gran  importancia  en  Tolc' 
du  las  altes  é  industrias,  tanl»  en  la  eap.  como 
en  otius  pueliloH  do  la  |irov.,  iiiii  reiiionlHiuuh  ü 
la  época  de  la  dominación  sarracena,  en  que  el 
reino  do  'l'cledo  sobresalía  por  In  i'i<]iu-za  de  --us 
tujitlos  do  lana  y  '  ' 
moiia  de  la  niultit  ., 

en  esta  industria,  . I ,.,.;..  .,i.  ., ,    .,iu  n.ie 

los  reinados  do  los  últiiiiu»  deieendieiiles  do  la 
cusa  du  Austria,  y  que  |<or  la  introducción  do 
lela»  extranjeras  en  el  temado  de  Feliiie  V  dea- 
apaieció  casi  del  todo;  de  una  Memoria,  qne  «e 

Iiiesentóal  loy  en  1620,  consta  ijue  se  emplea- 
>an  anualmente  en  estas  maniilacturas  45UUO 

(|UÍntale»  do  luna  paia  !  ■.   '■'■  '     '    '    ", 

jergas  y  estaiiieñus,  qii' 

na»;   su    fabiicaban    uN  ,  l^ 

medias,  en  lo  que  se  ocupaban  lOUuu  iinlividuo»; 
5  000  0UO  do  gorros  encarnados  do  lana,  en  lo 
que  so  emploaban  564  fabricantes,  y  que  las  ma- 
nufacturas do  seda  no  eran  menos  considerables, 
aun(|Ue  en  aquella  época  había  yadÍMiiinii!doel 
consumo  de  soda  de  430  000  libra»,  y  habían 
dejado  de  tener  trabajo,  on  su  consecuencia, 
38  442  personas  empleadas  en  este  ramo;  lúa 
pcrdiilas  |>ociiiiiaiiaB,  efecto  de  esta  decaileiieia, 
ascienden,  como  es  do  suponer,  á  mucho»  millo- 
nes; igual  suerte  sufrió  la  magnífica  fábrica  do 
cs]>adas  do  Toledo,  única»  que  so  usaluii  en  la 
nación,  ]>or  su  forma  peculiar  al  traje  y  costum- 
bres española»;  |ieio  la  introducción  do  la»  mo- 
das francesas  por  el  mismo  Keli[ie  V  hizo  tam- 
bién desaparecer  esto  industria.  Cerca  do  un 
siglo  se  pasó  en  semejante  abandono,  luchando 
solamente  la  v.  do  Talavcra,  bajo  la  dirección 
do  los  Cinco  Gremios  do  Madrid,  contra  la  irrup- 
ción do  los  géneros  extranjero»,  con  los  cuales,  A 
pesar  de  todos  los  esfuerzos,  era  casi  imposible 
sostener  la  competencia;  pero  en  cambio  se  ha- 
cían grandes  remesas  á  nuestras  jioi^esiones  de 
América,  que  compensaban  las  pérdidas  de  la 
península;  así  las  cosas,  se  logró  por  fin,  Ijajo  los 
reinados  de  Corlo»  III  y  Carlos  IV,  y  por  la 
mediación  y  munificencia  de  los  arzobis|>ofi  de 
Toledo,  restablecer  algunas  de  las  fábricas  do 
tolas  y  la  de  cs|>adas,  de  que  hemos  hablado: 
entro  arpiéllas  se  distinguen  las  destinadas  á  lo» 
ornamentos  de  iglesia,  de  las  cuales  había  siete 
telares  en  1791.  Las  industrias  dominantes,  hoy 
en  la  jirov.  son  la  de  armas  blancas  y  lo»  repu- 
jados, nielados  y  damasquinados  en  Toledo;  la 
fab.  de  telas. y  galones  de  seda  en  Talavera  y 
Toledo;  la  de  punto  inglés  y  liso  en  esta  cap. ;  la 
lio  telas  ordinarias  de  lana  en  algunos  juieblos; 
la  do  loza  do  Talavera,  Puente  del  Arzobis|>o, 
Toledo  y  Ocaña;  la  do  jabón  en  Mora,  Torrijos, 
Ocaña  y  Gorindo.  El  comercio  csUi  sostenido  por 
la  exportación  de  cereales,  vinos,  aceite,  frutas, 
armas  blancas  y  carbón,  é  im|>ortación  de  teji- 
dos, quincoUo,  géneros  coloniales  y  otros  artí- 
culos. Hay  unos  11000  contribuyentes  por  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio,  que  pagan  al  Es- 
tado 400  000  pesetas,  de  ellas  181  000  por  in- 
dustria y  fabricación,  130  000  por  comercio  y  el 
resto  por  profesiones,  artes  y  oficios. 

Vías  de  comunieiciún.  -  Vai  ios  son  los  f.  c.  que 
pasan  por  esta  prov.  El  do  Aranjuez  á  Cuenca 
recorre  el  extremo  N.E.  de  la  prov.  por  Amigó- 
la, Ocaño,  Noblejas,  \*illarrubia  y  Santa  Cruz 
de  la  Zarza.  El  de  .Madrid  á  Alcázar  de  San  Juan 
va  por  Castillejo,  Villascquilla,  Huerta,  Tem- 
bleque, El  Romeral,  Villacañas  y  Quero,  con  un 
ramal  de  Castillejo  A  Toledo  |ior  Algodor.  El 
f.  c.  directo  de  Madrid  á  Ciudad  Real  tiene  en 
i'  '  !  1  las  estaciones  do  Veles  y  Esquivias,  Pan- 
Alameila,  Villascca  y  Moccjón,   Algodor, 

A i.acid,    Mascaraque,    Mora,    Manz^iie<|ue, 

Veljone.s,  Urda  y  Emperador.  El  f.c.  do  Madrid 
A  Cáccres  y  Portugal  entra  on  la  prov.  por  Illes- 
cas,  y  sigue  por  Azaña,  Villaluenga.  Cabanas, 
Bargas,  Villamicl,  Rielves,  Torrijos,  .Santa  Ola- 
lla Carmena,  Erustes,  Illán  Cebolla,  Monto 
Aragón,  Talaveía  de  la  Reina,  Calera,  Alcañi/o, 
Oropesa  y  La  Calzjnla.  El  f.c.  de  Madrid  á  Villa 
de!  Prado  loca  tumlii  n  en  los  confínes  de  To- 
ledo por  la  parte  de  Méutrida. 

Los  carreteras  de  la  piov.  son:  de  jirinier  or- 
den, de  Madrid  á  Cádiz  por  Ocaña;  de  Madrid 
A  Portugal  por  Talavera;  de  Madrid  A  Toledo 
\  por  lUescas,  y  de  Ocaña  A  Alicante;   en  l"til 
¡  325  kms.  De  segundo  orden,  de  c.I..  .*    i    ie 

Oreja  A  la  corretera  de  Toledo  A  ■ 
I  lie  Cuesta  de  la  R>ina,  en  lacarietei  I 

I  A  Cádiz,  á  Toledo;  de  Tembleque  ú  iji.ihUnar 
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de  la  Orden  por  Villacañas;  de  Toledo  ¡i  Avila 
por  Torrijos,  Maqueda  y  Kscalona;  do  Toledo  á 
Araiijuez  (en  proyecto)  por  la  estación  de  Algo- 
dor  y  Castillejo; "de  Toledo  á  Ciudad  Real  ¡lor 
Orgaz;  do  Toledo  al  puente  del  Albcrolie  (en 
proyecto)  por  Tuelda  de  Motalbáu,  Carpió  y  Ce- 
bolla; de  Toledo  á  Mora  (eu  proyecto)  por  Nani- 
broca,  Alnionacid  y  M3scaraí|ue,  y,  eu  proyecto 
también,  las  de  Venta  de  Guadarrama  a  la  esta- 
ción de  Algodor  por  Vargas,  Olías  del  Rey  y 
Moi'cjon,  del  Ventorrillo  do  San  Francisco  á 
\"almojado  por  Vargas,  Caniarenilla ,  Arcico- 
llar,  Camarón*  y  Venta  de  Retaniosa;  eu  total 
ÍK>0  kms.,  do  los  que  no  llegan  a  200  los  cons- 
truidos. De  tercer  orden,  de  Aloaudete  do  la 
Jara  á  \'eleda  por  Calero  (en  proyecto);  de  Ar- 
gcs  á  llenas  Albas  por  Casasbuenas,  Noez  y  To- 
tanos; do  Avila  á  Talavera  de  la  Reina;  de  Bel- 
vis  do  la  Jara  li  la  carretera  de  Jaraiidilla  al 
puerto  de  San  Vicente  (eu  proyecto);  de  Calvin 
a  Miutrida  por  Fuensalida,  Portillo,  Santa 
Cruz  del  Retamar  y  la  Torre  de  Esteban  Ham- 
brán ;  do  Carrascosa  del  Campo,  en  Cuenca,  á  Vi- 
Uanueva  do  Alcardeto;  de  Cuesta  de  la  Reina  á 


vamorcuende  (en  proyecto)  por  ISTombela  y  Real 
de  San  Vicente;  de  la  estación  de  Oropesa  á 
Candcleda  (en  proyecto); de  la  oslación  de  Urda 
á  Abenojar(en  proyecto);  de  Herrera  del  Duque 
¡i  la  carretera  de  Navahermosa  á  Logrosán,  en  di- 
rección al  puerto  de  San  \'icente;  de  Jaraudilla 
en  Cáceres  á  la  carretera  de  Navahermosa  á  Lo- 
grosán, por  Oropesa  y  Puente  del  Arzobispo;  do 
los  Navalmorales  á  Alcaudete  de  la  Jara  (eu 
proyecto);  de  los  Kavalmorales  á  Talavera  de  la 
Reina;  de  Madridejo  á  Quintanar  de  la  Orden 
por  Villafranca  de  los  Caballeros  y  (¿uero  (en 
j.royecto);de  Mora  á  la  Carilla  de  Dolores;  de 
Mora  á  Madridejos  por  Consuegra;  do  Mora  á 
Navas  de  Estena  por  Manzaneque  y  Yébenes 
(en  proyecto) ;  de  Navalucillos  á  los  Navalmora- 
les; de  Navalierniosa  al  Portillo  de  Cíjara  (en 
l)ro3'ecto);  de  Ocaña  a  Huerta  (eu  proyecto);  de 
Ocaña  al  puente  de  la  Perlrera  por  Valmqjado 
y  Méutrida:  de  Ocaña  i.  Santa  Cruz  de  la  Zarza; 
de  Orgaz  á  Horcajo  do  Santiago  por  Mora,  Tem- 
bleque y  Lillo;  de  Orgaz  á  Navahermosa  por 
Meuasalvas  (en  proyecto);  de  Puebla  de  Don 
Fadrique  á  la  estación  de  Algodor:  de  Puerto 
Rey,  en  la  carretera  de  Herrera  del  Duque,  á  la 
de  Navahermosa  á  Logrosán,  á  la  de  Jarandilla 
al  Puerto  de  San  Vicente  (en  proyecto);  do  Quin- 
tanar de  la  Orden  á  Villanueva  do  Alcardeto;  de 
San  Martín  de  Pusa  á  la  estación  de  Eruste  por 
Malpica;  de  Santa  Cruz  de  Retamar  d  San  Pa- 
blo; de  Talavera  á  Gasavieja  por  La  Iglesuela; 
de  Talavera  de  la  Reina  á  la  carretera  de  Nava- 
hermosa  á  Logrosán  por  Alcaudete  de  la  Jara  y 
Üelvís  do  la  Jara;  de  Talavera  de  la  Reina  al 
Puente  del  Arzolispo;  do  Talavera  de  la  Reina 
á  San  Martín  de  Valdeiglesias  por  Hinojosa  (en 
proyecto);  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  á  Taran- 
cón;  de  Toledo  á  Navalpino  por  Navahermosa; 
de  Toledo  á  Picdrabuena  por  Cuervas;  de  Yébe- 
nes á  Madridejos  por  Consuegra ;  en  total  1626 
kms.,  de  los  cuales  sólo  están  construidos  poco 
más  de  500. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  Administración  de 
Correos  en  la  cap.,  .idministracionos  subalter- 
nas en  Hlcscas,  Valmojado,  l'scalona,  Maqueda, 
Torrijos,  Talavera,  Oropesa,  Puente  del  Arzo- 
bispo, Alcaudete,  Navahermosa,  Orgaz,  JIora, 
Tembleque,  Madridejos,  Villacañas,  Quintanar 
de  la  Orden,  Corral  de  Almaguer,  Lillo  y  Oca- 
ña;  carterías  en  Yoles,  Pantoja,  Azaña,  Villa- 
luenga  de  la  Sagra,  Cabanas,  Algodor,  Villaseca, 
Bargas,  Villamiel,  Rielves,  Puebla  de  Moutal- 
bán.  Carmena,  Santa  Cruz  del  Retamar,  Noni- 
bela,  Santa  Olalla,  Erustes,  Cebolla,  Illán  de 
Vacas,  Monte  Aragón,  Navamorcuende,  Velada, 
Calera,  Alcañizo,  Calzada  de  Oropesa,  Aldea- 
nueva  de  IJarbarroya,  La  Estrella,  Belvís  de  la 
Jara,  Nava  de  Riconialillo,  El  Campillo,  Sevi- 
lleja  de  la  Jara,  Espinoso,  Torrecilla,  Navalmo- 
rales, (iálvez,  Polán,  Ajofrín,  Almonacid  de  To- 
ledo, Mascaraque,  Manzaneque,  Yébenes,  Urda, 
Emperador,  Villaseqnilla,  Huerta,  Romeral,  Pue- 
bla de  Don  Fadrique, Villarrubia  de  Santiago, 
Santa  Cruz  de  la  Zarza  y  Noblejas;  estaciones  te- 
legráficas en  la  cap.  y  en  Santa  Cruz  del  Retamar, 
Torrijos,  Talavera  de  la  Reina,  Puente  del  Ar- 
zobispo, Alcaudete,  Sevilleja  de  la  Jara,  Mora, 
Madridejos,  Tembleque,  Villacañas,  Quintanar 
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de  la  Orden,  Corral  de  Almaguer,  Lillo  y  Ocaña. 
Vigunizociiln  n¡!MÍiiíslr(iCiva.  -  Divídese  la 
prov.  en  los  p.  j.  de  Escalona,  Illescas,  Lillo, 
Madridejos,  Navahermosa,  Ocaña,  Orgaz,  Puen- 
te del  Arzobispo,  (Juinlauar  de  la  Orden,  Tala- 
vera  de  la  Rciua,  Toledo  y  Torrijos,  con  un  to- 
tal do  206  ayuut.  Pertenece  á  la  circunscripción 
militar  de  Castilla  la  Nueva  y  E.Ntremadura,  á 
la  Audiencia  teriitorial  y  dist.  universitario  de 
Madrid,  y  á  las  dióc.  de  Toledo  y  Avila. 

JJL-^l.  -  ni  territorio  do  la  actual  prov.  de  To- 
ledo perteneció  en  lo  antiguo  á  la  Carpelauia  y 
á  la  Celiiberia,  y  siguió  la  suerte  do  estas  regio- 
nes del  centro  do  la  ¡icuíusida.  Habiéntlose  for- 
mado el  reino  de  Tolcilo,  dice  Madoz,  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  ix,  cou(iuistada  su  cap.  en 
10S5  y  siiccsivameutes  las  principales  poblacio- 
nes del  iiaís,  la  administración  fué  general  para 
todo  aquel  reino,  como  una  dependencia  de  la 
corona  de  C>%tilla,  y  la  luiniera  existencia,  por 
consiguiente,  de  la  prov.  de  Toledo  deberá  con- 
tarse ilesde  la  lórmación  del  reino  do  su  nombre 
ó  desde  la  couquista  de  la  c.  Las  atenciones  del 
servicio  público  fueron  haciendo  necesarias  algu- 
nas divisiones,  y  de  aquí  tuvieron  origen  las  pro- 
vincias de  Jladrid,  Cuenca  y  Gnadalajara,  no 
siendo  sino  desmembraciones  de  aqne!  territorio, 
y  )ior  último  se  creó  la  prov.  de  la  Mancha,  que- 
dando siempre  viva  la  prov.  de  Toledo,  auuque 
cucenada  en  más  estrechos  límites.  Desenten- 
diéndonos de  tan  antiguas  relaciones  y  tomando 
la  existencia  de  la  prov.  desde  el  tiempo  del 
ilustre  conde  de  Floridablanca,  que  fué  el  ininie- 
10  que  formó  uu  índice  general  de  todos  los  pue- 
blos de  Esiiaña,  encontramos  que  la  prov.  de 
Toledo  se  componía  de  los  cinco  part.  de  Toledo, 
Alcalá  de  Henares,  Ocaña,  Talavera  de  la  Reina 
y  gran  Priorato  de  San  Juan.  Eran  unos  pueblos 
(!c  realengo,  otros  de  las  Ordenes,  los  más  de 
señorío  eclesiástico  ó  secular,  gobernados  por 
corregidores,  alcaldes  mayores,  ordinarios  y  go- 
bernadores, abades,  alcaides,  jueces,  regidores  y 
otras  autoridades  do  diversa  índole.  Embarazosa 
debió  considerarse  tal  división  cuando  el  Consejo 
de  Hacienda,  en  fines  del  siglo  pasado,  acordó 
hacer  una  nueva  y  más  general  repartición  do 
localidades,  arreglando  todas  las  prov.  á  una  base 
fija,  que  fué  la  menor  distribución  alas  capitales 
ó  la  mayor  comodidad  de  los  )meblos  en  sus  re- 
laciones con  las  mismas;  segiin  esta  división, 
que  empezó  á  regir  en  1.°  de  enero  de  1801,  te- 
nía la  prov.  de  Toledo  tres  partidos  económicos, 
(pues  entonces  no  estaba  organizada  la  división 
judicial,  conociéndose  infinidad  de  jurisdicciones 
privativas  }'  exentas)  que  fueron  el  de  la  cap.,  el 
de  Ocaña  y  el  de  Talavera.  Tenía  el  primero  117 
pueblos  y  101  dep.  y  cotos  agregados  á  ellos;  el 
segundo  35  pueblos  y  siete  dep.,  y  el  tercero  127 
]iueblos  y  1(5  dep.  y  cotos  redondos,  componien- 
do un  total  de  279  pueblos  y  IIS  dep.  en  una 
sup.  de  734  leguas  cuadradas.  Según  se  advierte, 
a|iarecen  ya  separados  de  esta  prov.  el  part.  de 
Alcalá  de  Henares,  que  pasó  á  la  de  Madrid,  y  el 
del  gran  Priorato  de  San  Juan,  que  se  agregó  á  la 
Mancha  y  algunos  otros  pueblos  que  eian  exen- 
tos, y  esta  es  la  división  que  vino  rigiendo  hasta 
1S33,  en  qne  se  ]>lanteó  la  vigente,  silvo  algunas 
alteraciones  que  han  hecho  los  diversos  gobier- 
nos que  se  han  sucedido.  Es  la  ]irimera  varia- 
ción el  proyecto  de  división  en  38  dep.  presen- 
tado al  go!>ieruo  intruso  eu  abril  de  1809  por 
una  comisión  nombrada  al  efecto,  cu  el  cual  esta 
]irov.  se  denominó  Ijcpartamcnlo  del  Tajo  y  Al- 
herchc,  contínante  per  el  N.  con  el  dep.  del  Due- 
ro y  Pisuerga  (Valladolid),  porelE.  losdeMan- 
zanares  (Madrid)  y  Tajo  Alto  (Cuadalajara),  al 
S.  los  de  los  Ojos  de  Guadiana  (Ciudad  Real)  y 
Guadiana  y  Guadajira  (Jlérida)  y  al  O.  los  de 
Tajo  y  Alagón  (Cáceres)  y  del  río  Águeda  (Ciu- 
dad Rodrigo),  proyecto  que  fué  aprobado  por 
José  P)Onaparte  en  17  de  abril delSlO,  cambian- 
do el  nombre  de  de]^.  en  el  de  prelecturas,  y 
tomando  éstas  el  nombre  do  sus  cap.,  Era  [luos, 
la  c.  de  Toledo  la  residencia  del  ¡irefecto,  con 
snbprefeetos  en  la  misma  c,  en  Ocaña  y  en  Casa- 
rrubios,  y  confinaba  al  N.  con  la  prefectura  de 
Valladolid,  y  sus  líndte.s,  la  línea  que  parte  del 
nacimiento  del  río  Eiesma,  pasa  al  S.  de  Cruz 
de  la  Gallega,  continúa  por  las  alturas  de  Gua- 
darrama por  la  ]iaramera  de  Avila,  por  consi- 
guiente al  S.  de  Avila,iiasaal  N.  dcNavalacruz, 
que  ([Ueda  en  la  prefectura  de  Toledo,  y  se  ter- 
mina entre  esto  lugar  y  Navalsanz,  que  porteño- 
i  á  la  profeclurade  (-'iudad  Rodrigo;  sigue  después 
I  al  O.  deslindando  esta  úlliuia  prclectnra  entre 
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las  lagumis  do  Gredos  y  el  lugar  de  San  Martín 
del  Pimpollar,  ternnnáiidoso  en  las  alturas  de  la 
siena  de  Gredos;  al  N.E.  con  las  prelecturas  do 
Madrid  y  Gnadalajara;  dos  líneasseparan  la  pre- 
fectura de  Toledo  de  la  de  Gnadalajara:  la  una 
parte  del  río  Giguclao'itre  Torrelcngua  y  Lujan, 
sigue  hacia  N.N.O.,  pasa  entre  Uclés  y  Taran- 
cón ,  corta  el  Tajo  un  jioco  más  arriba  del  lugar 
de  Estremera,  deja  Mondéjar  al  E. ,  y  se  termina 
en  el  río  Tajuña,  en  el  puente  que  se  halla  al  S. 
do  Loranca;  la  otra  jiarte  del  Jarama  en  un 
puente  que  se  halla  al  N.  de  San  Agustín,  sigue 
la  dirección  de  un  arroyo  que  pasa  al  N.  de  Gua- 
dalix  y  al  S.  de  Mirallores  hasta  su  origen,  y 
subiendo  á  lo  alto  de  la  sierra  pasa  al  O.  del 
Paular  y  se  termina  en  el  nacimiento  del  río 
Ercsnia.  La  prefectura  de  Toledo  se  hallaba  se- 
jiai'ada  de  la  de  Madrid  por  una  línea  que  parte 
del  Jarama,  en  un  punto  (]ue  se  halla  al  N.  de 
San  Agustín;  desde  allí  va  casi  en  línea  recta  á 
encontrarse  con  el  río  Guadarrama  hasta  cerca 
de  Casarrubios,  viene  á  atravesar  el  puente  largo 
del  Jarama  pasando  antes  al  N.  del  Viso,  Hles- 
cas  y  Esquivias,  sube  por  el  Jarama  y  sigue  la 
dirección  del  Tajuña  hasta  el  pueutequese  halla 
al  S.  de  Loranca,  donde  termina.  Al  S.  E.  con  la 
prefectura  de  Ciudad  Real:  sus  límites,  la  línea 
que  parte  desde  el  punto  donde  se  unen  al  río 
Hullaque,  el  Molinillo  y  el  Barioto  al  S.  de  la 
Torre  de  Abraham;  se  dirige  como  al  E.N.E., 
pasa  al  S.  y  próximo  á  la  Fuente  del  Empera- 
dor, de  la  Venta  de  Eumedio  y  de  Guadalerza, 
sigue  entre  Consuegra  y  Turlequc,  entre  Villa- 
cañas  y  Tembleque,  entre  el  Corral  de  Almaguer 
y  la  Puebla  de  Don  Fadrique;  pasa  al  S.  y  cerca 
de  Pozo  Rubio;  poco  después  encuentra  el  río 
Gigüela  en  Torrelcngua  y  se  termina  en  el  mismo 
río.  Al  S.  con  la  prefectura  de  Mérida:  la  línea 
que  las  separa  parte  de  los  montes  de  Toledo, 
desde  un  punto  al  N.O.  de  los  Alares,  en  el  ca- 
mino (pie  va  desde  esta  aldea  al  puerto  de  San 
Vicente;  pasa  al  N.  de  los  Alares  por  la  sierra 
del  Rubial,  va  á  encontrar  el  río  liullaque  en  el 
confl.  de  los  ríos  Molinillo  y  Bariote  al  S.  de  la 
Torre  de  Abraham.  Al  O.  con  la  preléctura  de 
Cáceres:  la  línea  de  demarcación  parte  de  las 
alturas  de  la  sierra  de  Gredos  hacia  el  .S.  E. ;  pasa 
entro  P.nenaventura  y  Navamorcuende;  desde 
allí  so  inclina  más  al  S.,  corta  el  río  Tajo  en  el 
)innto  en  que  desagua  en  él  el  Alberche  al  E.  do 
Talavera  de  la  Reina,  sigue  por  el  río  Sangrera 
Iiasta  su  nacimiento  y  continúa  á  los  montes  de 
Toledo,  dejando  al  E.  Enciuacaída  y  se  termina 
al  N.O.  de  los  Alares  en  el  camino  que  va  al 
puerto  de  San  Vicente.  Contaba  esta  prefectura 
530,3  leguas  cuadradas  de  sup.  Fué  la  segunda 
variación  la  introducida  por  el  decreto  de  las 
Cortes  de  30  de  enero  de  1822,  sancionado  como 
ley  el  30  del  mismo  mes,  por  el  cual,  dividida 
la  península  é  islas  adyacentes  en  52  prov.,  con- 
fina la  de  Toledo  por  el  N.  con  las  de  Madrid  y 
Avila;  por  el  E.  con  la  de  Cuenca;  jior  el  S.  con 
la  de  Ciudad  Real,  y  por  el  O.  con  la  de  Cáceres, 
siendo  sns  límites  casi  iguales  á  los  que  tiene  en 
el  día. 

-  Toledo:  Geog.  Arzobispado  ó  dióc.  metro- 
politana, pirimada  de  lasEspañas,  cuyo  arzobis- 
po, elevado  casi  siempre  á  la  alta  dignidad  de 
cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  ocu|m  el 
¡irinier  lugar  entre  el  alto  clero  de  la  nación. 
Comprende  las  dióc.  episcopales  de  Coria,  Cuen- 
ca, Madrid-Alcalá,  Plasencia  y  Sigiicnza,  y  su 
territorio  propio  es  el  de  casi  toda  la  prov.  do 
Toledo,  gran  parte  de  la  do  Gnadalajara  y  algu- 
nas porciones  de  las  de  Albacete,  Badajoz,  Cá- 
ceres, Jaén  y  Granada,  con  los  arciprestazgos  de 
Alcázar,  Brihuega,  Cazorla,  Escalona,  Gnadala- 
jara, Herrera  del  Duque,  Huesear,  Illescas,  Li- 
llo, Madridejos,  Navahermosa,  Ocaña,  Orgaz, 
Pastrana,  Puebla  de  Alcocer,  Puente  del  Arzo- 
bispo, Talavera  de  la  Reina,  Tam.ajón,  Toledo  y 
Torrijos.  Hay  conventas  de  Dominicos  en  Ocaña, 
y  de  Franciscanos  en  Pastrana,  Puebla  de  Mon- 
talbim  y  Consuegra;  de  religiosas  Jeré)nimas  en 
Toledo,  Gnadalajara  y  Briliuega;  de  Benitas  en 
Toledo  y  Talavera  de  la  Reina;  de  Agustinas  en 
Toledo  y  Talavera  de  la  Reina;  de  Bernardas  en 
Toledo,  Talavera  de  la  Reina,  Gnadalajara,  Vi- 
llarroblcdo,  Brihuega  y  Casarrubios;  de  Comen- 
dadoras de  Santiago  en  Toledo;  de  Dominic.is 
en  Toledo,  Ocaña  y  Aljofrín;  de  Franciscas 
en  Toledo,  Talavera  de  la  Reina,  A"illarrobledo, 
Ocaña,  Alcázar,  Almonacid  de  Zorita,  Escalona, 
I  Fuensalida,  Illescas,   Madridejos,   Pastrana,  Si- 
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niela,  Puebla  de  Alcocer,  Puebla  de  Montalbdn 
y  Torrijos;  de  CainicliinaB  en  Toledo;  <l«  Carino- 
litas  011  Tole.ln,  Talavcra  ili'  ln  líi'iiia,  líuailaln- 
jara,  Villiurol.ledo,  daña,  l'i.imm't!ia,  Cuerva 
V  Yi|ios;  do  Santa  Clatai'ii  línadalajara  y  Huís- 
car,  y  nlf-nnos  otros,  .'^ffiún  la  vorsinii  iiiás  ;;e- 
neral,  la  iglesia  do  Toledo  ae  eriRió  en  el  ainlo  I 
de  la  or.i  cristiana,  siendo  bu  ]itiniér  pielado 
San  Knj;oniis  inartiii/udo  en  el  año  lui.  Ya  era 
ij;lesia  nietrunolilana  á  mediados  ilel  hi>;lo  V,  y 
en  fl  vil  tenia  iiriiiiacía  sobre  loa dciiiii»  arzobia- 
(v.dn8    SI  bien  no  obUivo  el  titulo  do  primada 
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huta  deapiiéa  de  la  Keconqniata.  Para  mAa  da-  {  doa  judicitlea  de  Torrijoa,  IlUacae,  Ocafia,  Or- 
tos acerca  de  esta  diúceai»  y  de  sus  famosos  con-  |  gar.  y  Xavalierniou. 

■TuiKlio;  Utog.  C,  con  oyunt.,  al  <|Uo  están 
.<lua  la  aldea  ile  Anicaica,  el  barrio  de  las 


cilios, 

artículo  que  traía  do  la  ' 

vo  ú  loa  Concilios. 


i\  lii  parle  liiK 
,1..  T„l.d,)  V 


<lel 
al  reliili- 


-ToLK.Iio:  Ofot/.  Psit.  jud.  de  lu  piov.  de  su 
nombre.  Coinprrnilo  los  ayunta,  de  Arf!i''»,  Itar- 
cas,  Ilur^uitloN,  (/iisii>4lMu>niis,  Cidnsa,  Cuuda- 
miiz,  l.ayos,  Ma^úii,  Mütejun,  Nanil  loca,  tilias 
del  Kcy,  Poliin  y  Toledo ;3&  107  liabiu.  Midlaso 
en  la  parte  central  de  la  prov.,  entre  loa  («rti- 


I, líelas   V    U    1  srrinda  de   Sun   Aiit-ii,  1'¿ 


lir/'H.|'-|.,i'i -        ',     ii.  i 

n\  lint.  )'    1  h  Mí--  1(1  rih.l  '    i 

la  linea  de  .Madiid  li  Ai  • 

tado  en  Algodor  por  la  linea  dircola  de  Madrid 
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á  Ciudad  Real.  Sociedad  Econ/miica  de  Amigos 
del  País;  Archivo  histórico,  fundado  en  1872; 
Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza,  fun- 
dado en  1845 ;  Escuela  Normal  Superior  de  llaes- 
tro.-í,  fundada  en  IS-l?;  Colegio  de  Infantería 
para  los  oficiales  de  esta  arma;  Audiencia  pro- 
vincial, con  dos  secciones;  Manicomio  en  el  Hos- 
pital de  Inocentes,  vulgo  yunció;  fáb.  afamada 
de  armas  blancas  y  de  cartucheHa,  perteneciente 
al  Kstado,  y  varias  particulares  de  las  primeras; 
fundiciones  de  hierro  y  otros  metales;  incrusta- 
ciones en  oro;  fab.  de  aguardieutes,  cervezas, 
chocolate.s,  barnices,  curtidos,  ornamentos  de 
iglesia,  fieltros,  paños,  sedería,  cerámica,  loza, 
abanicos,  cartuchos  de  caza,  etc. ;  minas  de  cao- 
lín. 

Las  principales  producciones  del  término  son 
cereales,  vino,  aceite,  esiiarto,  hortalizas  y  fru- 
tas, entre  ellas  los  tan  celebrados  alhérchigos  ó 
albarícoqucs  de  hueso  dulce. 

Descripción  general,  calles,  plazas,  paseos,  edi- 
ficios públicos,  etc.  -  Esta  imperial  c,  con  sus 
100  torres,  está  sit.  al  S.S.O.  y  á  73  kms.  de 
Madrid,  sobre  un  escarpado  y  elevado  cerro,  ce- 
ñido casi  por  completo  por  las  aguas  del  cauda- 
loso Tajo,  que  circundándole  en  forma  de  herra- 
dur.'\  riega  á  sus  pies  la  frondosa  alfombra  do 
su  fértil  vega.  Sus  editicios  se  agrupan  en  anfi- 
teatro, descollando  la  inmensa  mole  del  Alcázar 
»y  ofreciendo  su  general  conjunto  un  incompara- 
ble panorama.  El  río,  después  de  regar  la  huer- 
ta y  jardines  que  la  circundan,  se  replega  y  hace 
profundo  y  estrecho  su  cauce  al  deslizarse  bajo 
el  puente  de  Alcántara;  lame  las  rocas  que  sir- 
ven de  base  al  castillo  de  San  Servando  y  los 
restos  del  acueducto  .luanelo,  y  bulle  con  sono- 
ro murmullo  al  cruzar  en  dirección  S.  la  multi- 
tud de  ruinosos  recuerdos  que  vivieron  cercanos 
á  su  cauce. 

Muchos  y  muy  notables  son  los  autores  que 
se  han  ocupado  de  Toledo;  de  todas  sus  obras 
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recogemos  y  ordenamos  los  datos  másadctuados 
á  las  condiciones  de  esta  obra.  La  población  eslá 
dividida  en  cinco  cuarteles,  llamados  Norte,  Sur, 
Este  y  Oeste,  y  el  suburbio  ó  cuartel  exterior 
de  la  Aziuaica.  Sus  calles  son  tortuosas,  estre- 
chas y  pendientes  en  .su  mayor  parte,  como  lo 
son  las  de  todas  las  poblaciones  (jue  conservan 
casi  inalterable  el  sello  de  la  antigüedad  y  los 
recuerdos  de  las  diversas  razas  que  mezclaron  su 
sangie  con  la  nuestra  y  nos  legaron  muchas  de 
sus  costumbres.  El  número  total  de  sus  calles, 
callejuelas,  plazas  y  plazoleta?  .se  eleva  á  431, 
de  las  cuales  son  notables  61  calles,  11  plazas  y 
plazoletas. 

Tiene  Toledo,  como  se  ha  dicho.  Instituto 
de  segunda  enseñanza  en  el  edificio  de  la  su]iri- 
niida  Universidad,  que  fué  edificado  en  1795 
sobre  el  solar  de  la  Inquisición;  una  notable  Es- 
cuela provincial  de  industrias  artísticas,  en  que 
existen  originales  y  reproducciones  de  verdadero 
mérito;  un  gabinete  de  Historia  Natural;  un 
interesan tiVinio  Archivo  histórico  de  Toledo,  en 
que  hay  más  de  7000  legajos,  trasladado  á  un 
verdadero  tesoro  en  su  IJiblioteca  provincial  re- 
cientemente, que  consta  de  más  de  70000  volú- 
menes, y  á  la  que  concurren  anualmente  unos 
50Ó0  lectores;  un  Jardín  Botiinico;  cinco  fon- 
das; cuatro  cafés;  tres  pastelerías  y  12  posadas, 
entre  las  que  descuella  la  de  La  Sangre,  por  ser 
modelo  vivo  de  las  de  su  época  y  por  haber  es- 
crito en  ella  Cervantes  La  ilustre  fregona.  Son 
sus  prinri|>ales  sociedades  y  centros:  la  Económi- 
ca de  Amigos  del  País,  el  (entro  de  Artistas  é  In- 
dustriales, la  Sociedad  de  Obreros  Ll  I'rogreso, 
la  Unión  Comercial  y  la  Sociedad  Electricista 
Toledana. 

Se  publican  en  la  actualidad  {]8Í>7)  dos  pe- 
riódicos, y  tiene  además  43  edificios  públicos, 
de  los  que  sólo  bosi|uejarcmos  á  la  ligera  los  más 
notables,  haciendo  lo  propio  con  el  sinnúmero 
de  sus  monumentos,  edificios,   ruinas  y  recuer- 


dos, imposibles  de  detallar  en  un  artículo  como 
el  presente,  poique  no  hay  calle  ni  lugar  de  la 
antigua  Toledo  que  no  merezca  un  artículo  es- 
pecial. 

Sus  monumentos  religiosos  son  la  catedral, 
San  Juan  de  los  Reyes,  el  Cristo  de  la  Luz,  .San 
Ginés,  Santa  María  la  Hlanca  y  el  Tránsito. 
Tiene  además  24  parroquias,  11  ermitas  y  ora- 
torios, 20  conventos,  tres  ex  conventos,  cuatro 
edificios  que  fueron  colegios  y  cinco  que  fueron 
hospitales. 

La  primera  municipalidad  de  Toledo  la  fundó 
Alfonso  VI  al  agregarla  por  conquista  á  sus  Es- 
tados. La  reforuiaron  ni^us  tarde  Juan  II  y  los 
Reyes  Católicos,  llegando  en  esta  forma  basta 
principios  del  presente  siglo,  sin  que  tuviera 
casa  propia  hasta  el  año  de  1400,  la  que  resul- 
tando pequeña  se  reedificó  á  principios  del  si- 
glo XVII,  cuyo  estilo  greco-romano  contrasta 
con  la  gótica  catedral,  á  que  se  avecina.  Da  vis- 
ta á  la  plaza  su  fachada  princi]ial,  que  reposa 
sobre  un  extenso  zócalo  de  piedra,  en  cuya  lon- 
gitud se  abren  nueve  arcos  de  medio  punto  y 
cuyo  coronamiento  forma  una  bonita  lalaustra- 
da,  alzándose  sobre  tan  hermoso  zócalo  el  cuer- 
po del  edificio,  (jue  consta  de  dos  secciones  su- 
jerpuestas,  siendo  la  primer.i  de  orden  di'rico  y 
jónico  la  segunda.  Flanquean  la  fachada  dos 
torres  de  cuatro  pisos,  y  en  los  tres  inferiores 
se  ven  rejietidas  en  ambas  cuatro  inscripciones 
que  recuerdan  fechas  de  su  construcción.  Su 
puerta  principal  la  forma  un  arco  almolindilla- 
do  de  medio  punto  que  da  entrada  al  abovedado 
zaguán,  en  cuyo  fondo  está  la  |iueila  nne  da 
poso  á  la  Sala  Ca]iitular  de  verano,  en  la  que 
es  notable  un  friso  de  azulejos  que  data  del  año 
do  1096. 

Adosados  A  los  muros  de  la  escalera  principal 
existen,  entre  otros  objetos  dignos  de  mención, 
una  lápida  de  azul  y  oro  qne  pertcnció  á  la  ¡irí- 
mitiva  casa,  y  en  la  que  con  caracteres  góticos 
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van   estanipadns   las   dos  siguientes  quintillas, 
atribuidas  al  poeta  Jorge  Maiiririue: 

Nobles,  discretos  varones 
Qus  gobernáys  á  Toledo 
En  aquestos  escalones 
Desechad  las  afysiones 
Codicias,  amor  y  niyedo. 

l'or  los  comunes  proveclios 
Dcxad  los  particulares; 
Pues  vos  fizo  Dios  pilares 
De  tan  riquísimos  techos 
Estad  firmes  y  derechos. 

A  derecha  ó  izquierda  hay  en  negro  dos  ins- 
cripciones más  en  extremo  extensas,  que  recuer- 
dan el  principio  do  la  obra  en  1C90  y  su  termi- 
nación en  1704.  Los  muros  de  la  escalera  están 
decorados  con  grandes  lienzos  de  Carrefio,  Mi- 
randa y  «Z  Greco.  La  Sala  Capitular  alta,  ó  de 
invierno,  es  de  hermosas  proporciones  y  está 
decorada  con  arreglo  al  gusto  de  la  época  do  su 
construcción,  siendo  después  de  esta  sala  lomas 
notable  el  archivo. 

Tiene  Toledo  el  heiniosoyeleg.an  te  teatro  edi- 
ficado sobre  el  solar  Kojas,  que  en  el  siglo  xvi 
era  Mesón  (le  la  Fruta,  y  lugar  donde  so  repre- 
sentaban farsas  y  comedias.  Allí  mismo  se  cons- 
truyó en  1633  el  Corral  de  las  Comedias,  el 
que  siguió  en  su  primitivo  estado  hasta  me- 
diados del  presente  siglo,  en  que  su  Trió  algunas 
reformas,  derribándose  en  18GC  para  construir 
el  inaugurado  en  19  de  diciembre  de  1878  Ijajo 
la  dirección  del  arquitecto  Vargas.  Es  un  her- 
moso teatro  qne  quisieran  para  sí  muchas  impor- 
tantes ciudades.  Su  elegante  y  sencilla  fachada 
termina  en  un  IVontón  triangular  que  ostenta  en 
su  centro  las  armas  de  Toledo.  Se  asciende  á  él 
por  una  hermosa  escalinata  que  da  acceso  á  .sus 
tres  puertas  de  entrada,  y  reúne  en  su  interior 
todas  las  condiciones  exigibles  á  un  edificio  de 
su  género.  La  sala  de  espect.áculos  es  elegantísi- 
ma, y  de  buen  efecto  el  telón,  obra  de  Bussato, 
el  cual  recuerda  la  historia  del  edificio,  conser- 
vándose en  muy  buen  estado  el  del  antiguo  tea- 
tro, que  se  corre  en  las  grandes  solemnidades. 
Frente  al  teatro  está  el  nuevo  y  bonito  Mercado, 
construido  sobre  el  solar  do  la  antigua  Carnice- 
ría mayor,  cuyo  origen  data  del  siglo  xv,  siendo 
el  anterior  edificio  construido  en  1545.  A  través 
déla  verja,  construida  en  ISfiO,  se  ve  un  patio  rec- 
tangular fornjado  por  columnas  y  arcos  de  jáe- 
dra^bajo  cuyas  galerías  están  Ins  puestos  en  que 
se  véndela  carne.  El  Matadero  Nuevo  merece  un 
recuerdo,  porque  en  aquel  solar  y  en  el  de  sus  de- 
rruidos contornos  existió  uno  de  los  palacios  visi- 
godosque  |ireferf'ntenientc  haliitó  D.  Rodrigo,  y 
que  se  convirtió  en  el  alcázar  de  los  gobernadores 
y  reyes  agarenos,  y  en  el  cual  se  supone  que  na- 
ció Santa  Casilda.  Después  de  la  Reconquista 
sirvió  algunas  veces  de  morada  real,  poseyéndolo 
más  tarde  D.  Fadrique  y  doña  María  de  Molina, 
quien  lo  donó  ala  Orden  de  San  Agustín.  Al  .ser 
derribado  este  convento  se  encontraron  primiti- 
vos fragmentos  decorativos,  qne  se  conservan  en 
el  Museo  provincial.  Es  uno  do  los  mejores  ma- 
taderos de  reses  que  existen  en  España. 

El  abastecimiento  de  aguas  fué,  desde  la  des- 
trucción del  acueducto  romano,  difícil  problema ; 
por  breves  años  se  logró,  en  1526,  elevar  una 
mezquina  cantidad  de  agua  á  Zocodover.  En 
1581  Carlos  I  encargó  al  artífice  Juanelo  Tu- 
rriano  idear  una  máquina,  que  recibió  el  nombre 
de  Artificio  de  Juanelo,  que  sólo  duró  treinta 
años.  Destruido  por  una  avenida  no  hubo  medio 
de  recomponerle,  hasta  que  en  1864  construyó 
sobre  sus  restos  el  ingeníelo  Vargas  un  moder- 
no edificio  y  una  turbina  que  eleva  las  aguas 
del  río  á  la  explanada  del  Alcázar,  de  donde  se 
dirigen  al  depósito  central,  situado  junto  á  San 
Román,  y  de  allí  se  distribuyen  á  las  fuentes  pú- 
blicas y  casas  particulares. 

La  Diputación  provincial,  construida  en  1892, 
es  un  edificio  moderno  que  honra  á  Toledo  y  al  ar- 
quitecto Villajes.  Está  edificada  sobre  el  solar  que 
fué  convento  de  la  Merced,  convertido  en  Presi- 
dio correccional  hasta  1879.  El  Museo  ])rovincial 
se  halla  instalado  en  el  pórtico  del  que  lué  mo- 
nasterio de  San  Juan  délos  Reyes;  en  laque  fué 
sacristía  hasta  su  incendio  por  los  franceses;  en 
la  escalera  principal  y  en  otra  anchurosa  estancia 
del  piso  superior.  Es  majestuoso  el  cuerpo  arqui- 
tectónico que  cobija  la  puerta  de  entrada,  sobre 
la  que  se  alza  en  medio  do  los  adornos  estableci- 
dos por  la  marcada  alianza  del  arte  ojival  y  el 
plateresco  una  gran  cruz  de  piedra  que  remata 
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en  el  simbólico  nido  cu  que  se  destaca  un  pelí- 
cano que  nutre  d  sus  hijuelos  con  su  propia  san- 
gro, y  á  izquierda  y  derecha  de  la  cruz  se  ven  las 
estatuas  de  la  Virgen  y  San  Juan  Evangelista, 
cuyos  rostros,  afirnum  verídicos  autores,  son  los 
retratos  de  sus  fundadores  los  Reyes  Católicos. 
Este  Museo,  que  no  está  á  la  altura  de  lo  que  es 
de  esperar  en  l.-i  artística  'i'olctlo,  tiene  obras  do 
¡ndi.scutiblc  nu-rito  y  curiusisiuios  objetos,  que 
lo  prolijo  de  su  detallo  nos  impide  relatar.  Son 
los  principales  liosintales  do  Toledo  el  de  San 
Juan  liautista,  vulgo  de  Afuera,  cuyas  obras  se 
comenzaron  en  1539  bajo  el  patronato  del  car- 
denal D.  Juan  Pardo  de  Tavera,  las  que  fueron 
continuadas  á  su  muerte  por  el  alcalde  mayor 
do  Toledo,  Ares  Pardo,  bajo  la  dirección  de  los 
maestros  Hernán  González  de  I^ara,  y  los  Verga- 
ras,  padre  é  hijo.  En  1599  .se  terminó  la  primera 
mitad  del  edificio,  que  es  la  que  hoy  existe,  sin 
que  de  entonces  acá  se  haya  hecho  más  obra  que 
la  actual  portada  construida  á  mediados  del  siglo 
xviii.  La  iglesia  se  terminó  en  1624.  Hoy  son  sus 
patronos  y  propietarios  los  duques  de  Medinace- 
li.  Constituye  la  planta  del  edif.  un  extenso  rec- 
tángulo del  cual  sólo  hay  terminadas  tres  facha- 
das, siendo  la  principal  la  del  Mediodía,  cuyas 
hermosas  proporciones  son  dignas  de  mención, 
alzándose  en  .su  ángulo  dereolio  una  ]iequeña 
torre  que  ostenta  en  lo  alto  un  reloj  y  uuis  abajo 
las  armas  de  Tavera.  La  portada,  que  no  corres- 
ponde á  las  hermosas  proporciones  del  edificio, 
consta  de  tres  cuerpos,  siendo  los  dos  inferiores 
del  orden  dórico  y  el  tercero  del  jónico,  en  que 
está  una  estatua  de  San  Juan  ]>autista,  titular 
del  hospital.  La  fachada  oriental  sólo  tiene  con- 
cluida su  primera  mitad.  La  parte  posterior  del 
edif.  está  siu  terminar,  y  por  ella  sobresale  el 
exterior  de  su  hermosa  iglesia.  El  zaguán,  á  que 
da  acceso  la  puerta  i)rincipal,  es  espacioso,  y  no- 
tables sus  bóvedas.  El  pórtico  y  los  patios  cons- 
tan de  112  esbeltas  columnas  que  contienen  96 
arcos  de  medio  punto,  siendo  de  orden  dórico  las 
inferiores  y  jónico  las  superiores,  resguardadas 
por  sencillos  antepcchcs.  Tres  aljibes  abiertos 
en  los  patios,  y  dos  pozos,  surten  de  agua  al  es- 
tablecimiento. Al  fin  (le  la  galería  central  está 
la  portada  de  la  iglesia,  ejecutada  en  mármol  de 
Carrara  por  Bcrruguete.  Es  hermosa  y  digna  de 
atención.  Por  ella  se  entra  á  un  esi)acioso  vestí- 
bulo que  conduce  ^l  •-cUiplo,  cuya  espaciosa  nave 
forma  una  cruz  latina,  y  cuj'o  pavimento  es  de 
mármol  blanco  con  adornos  negros.  Asciéndese 
á  la  capilla  Mayor  por  siete  gradas  de  mármol 
blanco,  siendo  de  notar  en  el  muro  derecho  del 
picsbiterio  un  hermoso  retrato  del  fundador,  la 
más  notable  obra  que  en  su  género  ]irodujo  Theo- 
tocópuli.  El  retablo,  que  ocupa  el  testero,  sin 
ser  en  su  conjunto  proporcionado,  tiene  muchas 
cosas  de  mérito,  sin  qne  sean  las  pinturas  del 
Greco,  allí  existentes,  de  las  mejores  de  su  época. 
De  la  linterna  del  crucero,  que  va  cubierto  por 
airosa  y  octágona  cújnila,  pende  el  capelo  del 
cardenal  Tavera,  pero  lo  que  más  llama  la  aten- 
ción es  el  enterramiento  de  su  í'undador,  situado 
liajo  la  expresada  cúpula,  obra  de  arte  que  goza 
de  es])ecial  renombre  dentro  y  fuera  de  España. 
La  traza  general  es  del  insigne  Berriiguete,  si 
bien  se  cree  que  le  terminaron  su  hijo  y  discípu- 
los, por  algunos  detalles  impropios  de  él,  y  por- 
queno  se  cree  que,  desde  1559  en  que  lo  comenzó, 
á  1561  en  que  murió  Berruguete,  tuviera  tiempo 
de  realizar  tan  acabada  obra.  Todo  es  hermoso 
en  ella,  pero  lo  inconi[)arablc  es  la  yacente  figura 
de  Tavera,  vestido  de  pontifical  y  con  la  cabeza 
apoyada  en  ricos  almohadones,  excediendo  átoda 
pondeíación  la  cabeza,  qne  reviste  un  admirable 
realismo  y  es  un  prodigio  del  cincel.  La  magni- 
ficencia de  este  sepulcro  corresponde  al  resto  del 
santuario,  decorado  por  16  gigantescas  pilastr.a.s, 
ocho  de  las  cuales  sostienen  los  cuatro  amplios 
arcos  torales  sobre  que  estriba  la  cúpula,  y  los 
otros  ocho  decoran  el  crucero,  en  cuyos  entrepa- 
ños existen  dos  puertas  y  dos  lápidas  conmemo- 
rativas. La  sacristía  corresponde  á  la  iglesia  y 
tiene  adosada  á  su  muro  izquierdo  una  sillería  de 
coro  de  hermosa  talla,  que  ostenta  como  remate 
las  armas  cardenalicias. 

El  Hospital  Provincial  de  la  Misericordia  ocu- 
pó antiguamente  las  casas  de  su  fundadora,  doña 
Guionuir  do  Meneses,  que  en  el  siglo  xv  le  dotó 
con  largueza.  El  edif.,  sobre  el  .■-olar  de  aquellas 
casas  construido,  llena  bien  su  objeto,  y  tiene, 
con  entrada  especial  por  la  plaza  de  Padilla,  tres 
espaciosas  y  hermosas  salas,  destinadas  ]iara  mi- 
litares. El  Hospital  General  del  Rey  es  más  lien 
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un  asilo  para  decrépitos,  impedidos  y  ciegos,  se- 
gún expresa  la  inscri|ición  de  su  puerta;  y  aun- 
que sn  origen  data  del  tiempo  de  Alfonso  VIH, 
su  actual  construcción  en  la  calle  de  la  Chapine- 
ría data  sólo  de  1598.  Tiene  tres  lachadas  y  es  do 
severa  y  .sólida  arquitectura,  sionilo  notables  las 
grandes  hojas  de  sus  puertas,  que  debieron  ta- 
llarse con  lecha  anterior  al  presente  edificio,  si 
bien  su  herraje  es  más  moderno  que  aquéllas.  El 
Hospital  do  Demontes  )ier1enece  al  estilo  greco- 
romano,  y  fué  constríñelo  ¡por  el  arquitecto  don 
Ignacio  Haaní  en  los  años  de  1790  al  1793.  Su 
planta  cuadrangul.ar  ocupa  toda  una  manzana; 
su  fachada  principal,  que  da  á  la  calle  Real,  tie- 
ne una  soberbia  ]iortada,  en  cuyo  cuerpo  superior 
está  el  escudo  del  cardenal  Lorenzana,  porque 
entonces  tenía  el  cabildo  el  patronato  de  este 
Hospital  de  Dementes,  y  fué  aquél  quien  acordó 
la  construcción  del  nuevo  edificio,  que  corre  hoy 
á  cargo  de  la  Diputación  provincial,  que  en  hon- 
ra suya  mejoró  y  reformó  todos  los  servicios.  I'.l 
interior  del  establecimiento  responde  al  objeto 
á  qne  está  destinado.  Tiene  cuatro  iialiuspcrlec- 
tamente  entendidos  y  di--¡iuestos,  que  dan  luz  y 
ventilación  á  las  celdas  de  los  asilados,  permi- 
tiendo á  éstos  grato  esparcimiento,  estando  los 
dos  de  la  derecha  destinados  á  los  hombres  y  los 
de  la  izquierda  á  las  mujeres.  La  escalera  es  so- 
berbia, bonita  la  capilla,  siendo  el  retablo  del 
único  altar  un  lienzo  de  Goj-a  qne  representa  á 
Jesús  cracificado.  Forman  los  muros  de  los  lados 
dos  inmensos  arcos  resguardados  en  sólidas  rejas, 
tras  de  las  cuales  oj'en  misa  losdementes  de  am- 
bos sexos.  Hay  además  un  Asilo  provincial  para 
niñas  y  otro  para  ancianos, un  Hospital  doHer- 
manitas  de  los  Pobres,  una  Casa  de  Maternid^id 
de  Expósitos  y  varias  casas  de  beneficencia,  jaies 
de  los  hospitales  de  Bálsamo,  Peregrino.?,  San 
Antón,  San  Lorenzo,  Santa  Cruz  y  Santiago,  y 
los  hospitalillos  de  la  Concepción,  Desampara- 
dos, San  Ildefonso,  San  Justo,  San  Pedro  y  San- 
ta Ana,  sólo  queda  el  recuerdo  ó  el  lugar  de  las 
corjioraciones  á  que  pertenecieron. 

La  Plaza  de  Toros  pertenece  al  estilo  mudejar, 
y  es  en  su  interior  espaciosa  y  cómoda.  Fué  cons- 
truídaen  1S66  porel  arquitecto D.  Luis  Antonio 
Fenet.  El  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien- 
da y  Oficinas  do  Telégrafos  se  encuentran  en  un 
extenso  edificio  situado  en  la  calle  de  Jardines  y 
plaza  áque  do.sendjoca.  Es  sólido'y  extenso,  y  fué 
construido  á  principios  del  siglo  xviii  por  la 
Compañía  de  Jesús.  Expulsada  ésta,  .se  instaló  en 
él  el  Santo  Oficio.  Abolido  éste  sirvió  para  dife- 
rentes usos,  y  se  destinó  desde  1836  ádepenilen- 
cias  públicas  del  Estado.  Nada  tiene  de  notable 
desde  el  punto  de  vista  artístico  ni  arquitectó- 
nico. Merece  especialísima  mención  el  Colegio  de 
Doncellas  Nobles,  fundado  en  1551  por  el  carde- 
nal Siliceo,  para  100  jóvenes  de  limpia  sangre, 
pertenecientes  á  aquel  arzobisjiado,  y  cuyo  ob- 
jeto es  el  de  convertii-las  en  buenas  y  honradas 
madres  de  familia.  Sus  estatutos,  hábilmente 
dictados,  tienden  á  este  exclu.sivo  objeto,  jures 
entendía  aquel  sabio  pr'clado  que  apartar  á  la 
mujer  del  hermoso  fin  para  que  fué  creada  era 
contra  naturaleza.  A  este  fin  está  prohibido 
que  el  colegio  corra  á  cai-go  de  religiosas.  Cada 
dos  edueandas  están  al  inmediato  cuidado  do 
una  de  mayor  edad,  y  todas  tres  residen  en  dos 
habitaciones :  rrna  destinada  á  dormitorio  y 
cuarto  de  a.seo,  y  la  otra  á  sala  de  labor  y  reci- 
bo, pues  en  determinados  días  y  horas  pueden 
recibir  visitas  dentro  de  las  severas  reglas  ilcl 
colegio,  que  es  cómodo  y  ventilado;  tiene  un 
hermoso  patio,  obra  de  Ventura  Rodríguez, 
compuesto  de  dos  cuerpos  de  excelente  sillei'ía, 
con  galerías  superpuestas  jierfectamente  enten- 
didas. Todas  sus  dependencias  son  excelentes, 
siendo  notable  el  comedor  y  el  salón  de  fiestas. 
Está  en  exti'cnio  limitada  la  entrada  de  los  sa- 
cerdotes en  el  colegio,  hasta  el  punto  de  que  ni 
pai'a  confesarse  los  ven  las  edueandas,  quienes 
para  este  acto  se  colocan  en  una  pequeña  celda 
que  existe  en  una  de  las  galerías  del  patio,  y 
realizan  el  acto  ]ior  medio  de  un  tubo  qne  atra- 
viesa el  grueso  muro  de  la  iglesia.  La  ca]ál'a 
tiene  una  jiortada  de  buen  aspecto,  formando  el 
interior  de  la  iglesia  una  .'<ola  nave,  cubierta, 
como  la  cúpula  que  cubre  el  crncei-o,  con  labo- 
res del  incjor  gusto.  Bajo  ella  está  el  notable 
mausoleo  ilel  fundador',  debido  al  escultor  señor 
BcUver'.  El  i-etablo  principal  tiene  un  hermoso 
lienzo  de  Alejandro  Sémini.  A  los  ¡lies  de  la 
iglesia,  y  ¡precisamente  debajo  de  la  tribuna  le- 
i  servada  á  las  colegialas,  hay  una  bonita  sillería 
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que  ooiipiin  loa  ca|>ollAiics  |uira  re/Jir  loa  oliciiia, 
ncfti'in  la  roluiituil  ilel  riiiiiludur. 

Li  Aiulieiieiu  lailicit  oii  I»  <|tu'  un  tioni|io  so  do- 
lioiiiiiiúC'a»a  ilul  l)u.iii,  y  >'^  lioy  t'l  iiiiiiieru  °J  ilu  la 
callo  <ie  la  riierla  Llana.  .Sn  |x>rlaila  t-mlo  j^nuto 
yúticoy  cari'Coilo  nuritu.  I.a  Cure»'!  |iri)viniialoa 
un  aúlidoedilicio  (|ne  nailu  ulroeoila  intvrvsunto, 
:<l  cual  |>ortenociú  ii  loa  KraiK'incahoa  iIomIo  ItflO 
lii'.sta  su  oxcUustraoiún.  IjiCuicol  ilol  Viimiu, 
Mtuailtt  cu  la  callo  de  osto  nombro,  oi  la  lirsti- 
.lada  a  los  eclesiastiius  i|UO  incioct'U  eato  caaliyo 
.i  juicio  del  diocoMiuo.  La  <)Uo  un  tionipu  luii 
Cincel  do  la  Moiuiaudad,  insliluciúu  luududa 
|ior  AllouBO  VIII  [uira  (>oraoguir  á loa  niallieclio- 
li'S,  y  quo  lligú  ú  eu  aporco  cu  tiempo  ilo  los 
llcy  es  Católicoa,  ca  hoy  poaada  do  au  uonilio. 
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Su  imitada,  i|Uo  eatuvo  un  lioni|>o  decorada  con 
pintur.ia,  lunatiluye  uno  du  loa  niáa  lípicua 
ojemi'laies  de   l.m  coll^l^u■ciollea  del  «¡kIo  XV. 

.Sencilla  y  '  "  '•" !.     ...i ^,  ,  ,.i,  ,,■ 

tauíouto  c  ' 

do  cjioca;  i>  < . 

ol  yugo  y  lun   Iludían,  lun  cdntiu  tjtiitdiiiluifii  y 

lialleatoroa  do  la  Ilvrmaiidad,  laacoluiunaa  y  loa 

leonea:  todo  on  clin  ea  iiitoieaauto  y  di(;no  do 

nienciún.  Kl  (lol>icrno  mditar  radica  eu  la  «uli- 

(¡uu  t'aaa  do  ('«ni     I   ■; u  1»  Iti  fue  cdi' ■  ■  ■■■■ 

loa  iuuiediiiliis  •  ^  luta  Liuir, 

y   Capuchino}),  i  -  i  a  do  nuov>> 

últimoa,  al  entoiici.n  Luiegio  (ioneral  Ahlilar, 
dcH|iut'8  Academia  licucral  Militar  y  lioy  Acá- 
deuda  du  Inlantoria,  quo  niiia  tardo  ocupó  el 
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Alcázar,  tauiendo  qua  volverás  á  aatoa  odilloioL 

'i         Illa»  del 
il  r|ne 

I (Ue   luii 

i  L'rui,  que  ea  da 

•  o  Toledo,   por  aer 

uiiu  >lc  11.»  |.iii.  1  ijue  repreaentan 

eu  MapHi'ta  la  tun  iiNto  ojival  al  pía* 

t  ■  '  i,   ■'   ■ .    ■  Ki  fcecn- 

.  princi- 
"iu|>aia* 

lio,  que 

iirlu  loa 
ebliiH  liui»  iiuill«:b  de  cntu  ai  licliiu.  Ilrculan  ade- 
máa  el  muro  de  la  lauliada  un  Iiciiiiubo  ciunÍKa- 
monto  cuyo  liiao  va   tallado  on  relieve;  varioi 


Alcázar  de  Toledo 


escudos  y  sicto  preciosísimas  ventanas  cuya  la- 
bor concuerda  á  umravillacon  eljjnsto y  ornatos 
de  la  portada,  y  do  las  iiuo  las  voladas,  repisas, 
columnas,  balaustradas,  cornisamentos,  fron- 
tispicios, cruces,  ailoinos  y  rejas  quo  á  las  mis- 
mas resguardan  son  poderosos  motivos  do  orna- 
mentación que  embellecen  la  antigua  fachada 
del  que  fue  Hospital  do  .Santa  Cruz.  Merecen  par- 
ticular estudio  la  todiumbre  del  vestíbulo  y  la 
puerta  central  de  las  tres  que  hay  on  el  fondo 
del  mismo,  y  el  patio  principal,  en  quo  brilla  con 
todo  su  esplendor  el  arte  plateresco  cu  las  cuatro 
galerías  del  segundo  cuerpo,  formando  vistoso 
conjunto  un  precioso  antci)ecIio  do  orden  gótico. 
Primorosa  en  sus  detalles  y  soberbia  en  su  con- 
junto es  la  escalera  que  conduce  al  piso  princi- 
pal. Hay  un  segundo  patio  digno  de  mención. 
También  merecen  visitarse  los  restos  do  la  quo 
fué  iglesia  del  mismo.  Como  agregados  A.  la  Aca- 
demia de  Infantería,  <leben  citarse  los  edilicios  de 
Capuchinos  y  de  Santiago.  Construido  el  pri- 
mero en  lósanos  de  1882  á  1885  sobre  el  solar 
del  que  fué  convento  de  aquel  nombre,  bajo  la 
dirección  del  comandante  de  ingenieros  D.  Víc- 
tor Hernández,  despensas  del  Kstadoydel  .\ynn- 
tamiento  do  Toledo,  es  do  planta  irregular,  de 
piedra  y  ladrillo,  y  se  halla  adherido  al  Alcá- 
zar por  uno  de  sus  extremos.  Su  fachada  do  la 
pla?:a  de  Capuchinos  es  de  gusto  moderno,  y 
do  feliz  ornamentación  arábiga  la  que  da  frente 
á  .Santiago.  También  este  moderno  edificio  de 
Santiago  fué  construido  en  los  años  de  1885  á 
l.'-ST  por  el  ingeniero  señor  Hernández,  sobre  el 
solar  que  en  ll75  ocufjira  la  primera  Casa  de  la 
Orden  militar  de  Santiago,  fundada  por  sn  pri- 
mer maestro  D.  Pedro  Fernández  de  Kuente  Al- 
*  mcgir.  Este  moderno  edificio,  de  estilo  gótico,  es 
tambiéu  de  piedra  y  ladrillo,  y  conserva  en  la 
fachada  principal  la  portada,  con  que  fué  enri- 
quecido en  la  reedificación  llevada  á  cabo  en  el 
siglo  XVIII:  fué  excelente  acuerdo  su  conserva- 
ción. En  el  sobrante  del  aludido  solar  se  ha 
construido,  con  jiicdra  y  hierro,  un  espacioso  y 
elegante  picadero,  que  tiene  en  uno  de  sus  lados 
tres  hermosas  tribunas  de  estilo  arábigo.  El  cuar- 
tel de  la  Ti  inidad  está  situado  en  lo.s  restos  del 
monasterio  de  aquel  nombre.  El  do  San  Lázaro, 
construido  sobre  las  ruinas  de  un  antiguo  hos- 


pital del  siglo  XV,  sólo  tiene  de  notable  una  ar- 
quería mudejar  descubierta  recienlemente  al 
hacer  determinadas  reformas,  y  adosado  al  mis- 
mo, formando  ambos  nu  conjunto,  se  han  cons- 
truido recientemente  las  grandes  y  amplias  edi- 
ficaciones destinadas  al  Colegio  de  Huérfanos  do 
Infantería  denominado  <1©  .María  Cristina. 

Con  la  justamente  célebre  Fábrica  do  Armas 
blancas  terminaremos  la  parto  militar  do  lo  que 
á  Toledo  concierne.  Desde  el  tiempo  de  los  cel- 
tíberos y  romanos  tienen  fama  las  hojas  tole- 
danas, y  ya  existía  una  renombrada  fábrica  cu 
tiempo  de  los  califas  Abdcrrahmán  II  y  AUia- 
kem  II.  Después  de  la  Reconquista  alcanzó  esta 
industria  fama  europea,  jiero  el  descubrimiento 
de  las  armas  de  fuego  la  hizo  llegar  á  grave  pos- 
tración en  el  siglo  xvili,  y  hubiera  desaparecido 
á  no  ser  por  el  rey  Carlos  III,  que  en  17(il  man- 
dó crear  una  fábrica  de  espada.s,  que  so  estable- 
ció provisionalmente  en  la  calle  del  Correo,  y 
ordenó  construir  en  1777  la  actual  al  arquitecto 
Francisco  Sabatini,  que  la  terminó  en  1780,  que- 
dando á  cargo  de  la  Hacienda  jniblica,  que  más 
tarde  la  cedió  al  Cuerpo  ilo  Artillería.  El  edifi- 
cio está  situado  junto  al  T.ajo  y  tiene  su  entrada 
por  el  extremo  Oriente.  Precede  á  la  fábrica  un 
ancho  espacio  guardado  por  robusta  verja  tras 
de  la  cual  .se  ostentan  en  bronce  los  bustos  de  los 
ilustres  artilleros  Azpíroz,  Loigorri,  Moría  y 
Elorza.  La  fábrica  se  compone  de  dilcrentes 
cueri'os  de  edificios,  en  que  están  los  diversos  ta- 
lleres de  forja,  lima,  montura,  grabado,  repuja- 
do y  acicalado,  así  como  la  sala  de  pruebas,  ta- 
ller de  carpintería,  almacenes,  laboratorio,  en- 
fermería y  habitaciones  do  los  cmidcados  y  de- 
lieudientcs.  El  motor  principal  son  las  aguas  del 
Tajo,  que  por  medio  de  modernas  máquinas  lle- 
van la  actividad  á  los  departamentos  de  la  fá- 
brica, que  por  todos  estilos  es  <ligna  de  especial 
y  detenida  visita,  pues  las  espadas  en  olla  cons- 
truidas £on  las  mejores  que  en  el  mundo  se  fa- 
brican. Hace  pocos  años  que,  en  edificios  nue- 
vos quo  forman  parte  del  mismo  centro  militar, 
se  montó  una  fábrica  de  carlnchcrfa  ]iara  fusiles 
Rcmiugton,  y  en  el  de  l.'^Ofi,  también  en  nuevas 
construcciones,  se  ha  establecido  ,una  fábrica 
modelo  de  cartuchería  Maiisscr,  única  en  Es- 
paña, 


Monuviíiilos  antiguos  notables.  -  Está  compro- 
bada la  existencia  en  el  sitio  actual  del  Alcázar, 
y  en  tiem|io  do  los  romanos,  de  una  fortalezji 
que  conservaron  los  godos  para  dominar  la  ]io- 
biación,  mantuvieron  los  árabes  con  el  propio 
objeto,  y  que  I).  Alfonso  VI  después  de  recon- 
quistar á  Toledo  hizo  reedificar,  dándole  mayor 
extensión  y  poniendo  en  ella  una  fuerte  guarni- 
ción bajo  el  mando  de  Kui  Díaz  de  Vivar.  Los 
tres  monarcas  Alfonso  VII,  VIII  y  X:  Fernan- 
do Ilt,  Juan  II,  y  especialmente  los  Reyes  Ca- 
tólicos, le  ampliaron  notablemente.  El  emi>era- 
dor  Carlos  I  lo  transformó  de  modo  radical,  con- 
virtiéndole en  monumental  alcázar,  encomen- 
dando la  ejecución  de  su  proyecto  á  Covarrnbias. 
Felipe  II  puso  fin  á  tan  gigantesca  empresa  bajo 
la  dirección  de  .luán  de  Herrera,  dequien  es  toda 
la  fachada  principal.  En  1710  fue  incendiado 
por  las  tro|ias  aliadas  que  en  la  guerra  de  Suce- 
sii'm  defendían  al  archiduque  de  Austria,  y  así 
permaneció  hasta  que  en  1771  lo  cedió  Car- 
los III  para  Casa  de  Cariilad,  encargándose  de 
su  restauración  D.  Ventura  Rodríguez,  quien  la 
dio  por  terminada  en  1775.  El  31  de  enero  do 
1810  cometió  el  ejército  francés  el  vandálico 
atentado  de  prenderle  fuego  al  verso  precisado 
á  abandonar  Toledo.  Reconstituido  por  etapas 
en  1845,  1853,  1867  y  1882,  se  estableció  en  ¿1 
en  1883  la  Academia  (ieneral  Militar,  la  que 
aiin  realizó  importantes  mejoras,  quedando  con- 
vertido en  verdadera  maravilla  en  1886;  ¡•eroen 
9  de  cuero  de  1887  un  devastador  incendio  con- 
sumió cu  breves  horas  el  valioso  conjunto  que 
el  arte,  el  dinero  y  el  |>atriótico  esfuerzo,  muy 
princi)ialniente  de  la  ciudad  de  Toledo,  habfan 
acumulado  en  él  durante  veinte  años.  Al  pronto 
pareció  irremediable  el  mal:  pero  estudiado  un 
nuevo  proyecto  se  ha  comenzado  I  '^  "cz 
su  restauración,  que,  por  estarna  a, 
no  ha  de  tardaren  terminarse.  La  :  ,.  ¡al 
de  sus  fachadas  es  la  del  N.,  obra  de  Covarrn- 
bias, quo  la  decoró  segiín  el  gusto  plateresco. 
Constado  tres  cuerpos,  y  la  j*rte  céntrica  del 
inferior  y  del  aecrundo  esta  ocupada  por  la  gran- 
diosa I  '  tlan<jucan  las  estatuas  de  lo» 
revé-  do  y  Kccesvinlo.  La  del  pri- 
mero li. .iiente  inscri|>ción: 

Hecaredo,  rey  de  los  qodos,  abjuró  en  Toledo, 
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con  la  reina  Badana,  su  esposa,  y  toda  la  gente 
de  los  godos,  la  heregía  arriana  en  el  Concilio 
Toledano  II I  año  DLXXXIX. 

La  do  Reccsvinto  dice: 

Recesvinto,  rey  de  los  yodos,  ante  la  Corte  y  el 
Clero heclia  protestación  de  su/c  católica  en  el  8.° 
Concilio  Toledano  Jijó  la  manera  de  ascender  al 
trono  el  año  DCLII...  Feliz  reinado. 

Los  cuerpos  primero  y  segundo  do  la  fachada 
están  ocupados  por  ocho  ventanas  y  ocho  balco- 
nes y  por  cscndos  y  adornos  del  mayor  gusto, 
realzándola  notablemente  las  dos  torres  que  se 
levantan  en  sus  ángulos,  decoradas  por  el  orden 
del  cuerpo  que  flanquean,  y  que  con  las  otras 
dos  que  aparecen  en  los  ángulos  contrapuestos 
del  edificio  le  prestan  hermosa  robustez.  La  de 
Occidente  pertenece  á  época  niásantigua,  si  bien 
Covarrubias  la  decoró  de  nuevo,  sacando  gran 
partido  de  lo  existente.  La  fachada  de  Mediodía 
es  de  orden  dórico,  muy  distinta  á  sus  compa- 
ñeras, más  moderna  que  ellas  y  de  una  sobrie- 
dad que  raya  en  desnudez.  Consta  de  cuatro 
cuerpos.  Su  conjunto  es  severo  y  armonioso,  pero 
su  gusto  arquitectónico  no  concuerda  con  la  or- 
namentación plateresca  de  las  dos  torres  de  sus 
ángulos.  En  esta  fachada,  cerca  del  ángido  orien- 
tal, hay  en  la  parte  bajado]  muro  una  lápida  que 
dice:  Al  pie  de  este  muro  está  el  calabozo  de  la 
cárcel  en  que  murió  Santa  Leocadia  el  año  de 
CCCIII.  La  fachada  oriental  se  remonta  al  si- 
glo XIV,  y  se  asemeja  á  la  cortina  de  un  gran 
castillo,  extendiéndose  entre  las  dos  torres  de  los 
extremos  un  lienzo  de  muralla  almenada,  ro- 
bustecida por  tres  anchos  torreones.  La  entrada 
principal  está  en  la  fachada  N.,  y  á  pesar  del 
víltimo  incendio  aiín  quedan  en  pie  los  tres  di- 
latados arcos  de  su  vestíbulo,  ricamente  decora- 
dos, y  se  divisan  á  derecha  é  izquierda  dos  in- 
mensos tarjetones  en  que  se  hacía  la  historia  del 
edilioio  y  sus  restauraciones.  Mediante  cuatro 
gradas  se  entra  al  magnífico  patio  trazado  por 
Covarrubias  en  1559.  Constan  sus  cuatro  frentes 
de  dos  precio.'ias  galerías  superpuestas,  en  cuyas 
enjuntas  so  ostentan  las  diversas  armas  de  los 
dominios  españoles.  Un  antepecho  guarnece  las 
galerías  superiores,  y  otro  más  alto  que  so  posa 
sobre  la  cornisa  general  corona  vistosamente  el 
conjunto.  Tallada  en  bronce,  algo  pequeña  para  lo 
inmenso  del  patio,  y  en  un  pedestal  que  se  alza 
sobre  cinco  escalones,  se  ve  la  estatua  del  empera- 
dor Carlos  I,  ostentando  en  dos  de  las  caras  del 
pedestal  las  siguientes  frases  de  aquél:  Quedaré 
muerto  en  África,  ó  entraré  vencedor  en  Túnez;  si 
en  la  pelea  veis  caer  mi  caballo  y  mi  estawlarte, 
levantad  primero  á  éste  que  á  mi.  Las  otras  dos 
caras  ostentan  el  escudo  imperial  y  una  corona 
do  laurel.  En  la  galería  que  da  frente  al  vestí- 
bulo está  la  incomparable  escalera,  obra  de  Vi- 
llalpando  y  Herrera,  quienes  llevaron  á  cabo  la 
más  grandiosa  creación  de  las  que  existen  en  su 
género.  Comunica  el  patio  con  ella  por  siete 
hermosos  arcos  sustentados  por  pilastras  corin- 
tias. Constituye  su  caja  una  gigantesca  nave  de 
más  de  100  pies  de  largo  por  50  de  ancho,  á  la 
que  cubren  nueve  bóvedas  de  medio  cañón.  De- 
coran su  recinto  dos  cuerpos  arquitectónicos,  por 
encima  del  segundo  de  los  cuales  hay  un  ancho 
cornisamento  sobre  el  que  reposa  la  tccliumbre. 
En  el  testero  del  descanso  principal  de  la  esca- 
lera se  abren  tres  esbeltas  puertas  que  dan  paso 
á  la  capilla,  suntuoso  departamento  debido  al 
genio  de  Herrera,  ricamente  decorada  poco  an- 
tes de  ocurrir  el  incendio  do  1887,  que  destruyó 
por  compli'to  su  techumbre  y  los  ricos  frescos  que 
rc])rescntAban  toda  la  corto  celestial.  Aí|uel  fuego 
acabó  casi  por  completo  con  el  magnífico  salón 
del  Trono  y  la  moderna  decoración  árabe  que 
decoraba  la  sala  inmediata  á  aquél;  las  admira- 
bles puertas  de  talla;  los  artísticos  artesonados 
de  las  galerías  altas;  la  moderna  y  elegante  bi- 
blioteca; los  departamentos  todos  del  ala  orien- 
tal y  el  mayor  número  de  los  de  la  occidental. 
Por  fortuna,  y  en  honra  de  la  patria,  de  las  Ar- 
tes y  de  Toledo,  hoy  se  trabaja  en  la  reconstruc- 
ción de  aqnel  suntuoso  edificio. 

Los  palacios  antiguos  de  Toledo  están  casi  en 
ruinas  la  mayoría,  .siendo  dignos  de  mencitín 
entre  sus  infinitos  el  de  Trastamara,  por  el  vul- 
go conocido  por  el  Corral  de  D.  THeijo,  á  causa 
de  la  aglomeración  de  modernos  edifs.  que  exis- 
ten en  lo  que  fueron  patios.  Está  probado  que 
en  tiempo  de  Alfonso  VI  tuvo  allí  su  pala- 
cio el  conde  griego  D.  Pedro,  cabeza  de  familia 
de  los  Toledos.  Fué  luego  reedificado  por  don 
Enrique  de  Trastamara,   que  reunía  en  él  á  sus 
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I  parciales  en  contra  de  su  hermano  el  rey  don 
Pedro.  Ascendido  al  trono  por  alevosa  muerte 
de  aquél,  cedió  palacio  y  título  de  Trastamara  á 
su  cédobre  auxiliar  DuCucsclín.  Atravesando  dos 
de  sus  patios  se  entra  en  la  única  sala  que  del  an- 
tiguo palacio  ha  llegado  hasta  nosotros:  es  ele- 
vadísima,  cuadrilonga,  y  hernioso  ejemplar  de 
florido  c.-.tilo  mudejar.  El  arco  de  entrada  está  in- 
teriormente revestido  de  ¡irecioso  ataiiiicinc,  é 
inscrito  en  un  gran  cuadro  sobre  el  que  apare- 
cen tres  graciosos  ajimeces.  Frente  á  este  hay 
otro  arco  lapidado  enriquecido  con  labores  ará- 
bigas, y  ]ior  encima  tres  escudosy  una  ramifica- 
ción. Cubre  esta  estancia  un  rico  y  vistoso  arte- 
sonado  mudejar  en  forma  octágona.  Del  palacio 
do  los  duques  do  Maqueda,  donde  so  sujione  es- 
tuvo emplazado  el  de  la  fabulosa  Florinda,  sólo 
quedan  algunos  restos  de  mal  conservados  lienzos 
(le  pared,  y  un  cubo  adosado  á  uno  de  los  ángu- 
los, cuyas  saeteras  indican  que  debió  ser  cosa 
Ibrtificada.  El  do  los  Vargas,  aumpie  relativa- 
mente moderno,  fué  delosmássuntuo.sos  que  en 
su  clase  encerró  Toledo,  y  en  él  desplegó  Juan 
de  Herrera  todo  su  genio  pormanílato  del  secre- 
tario do  l''cli|ie  II,  L).  Diego  de  Vargas,  de  cuya 
l'iunilia  pasó  á  la  de  los  condes  de  Mora.  Fué 
alzado  sobre  el  solar  de  la  arábiga  puerta  Alma- 
guera,  é  incendiado  y  destruido  ¡lor  los  france- 
ses al  abandonar  Toledo.  El  palacio  que  hoy  se 
conoce  ]ior  el  del  marqués  de  Villena  l'ué  cons- 
truido por  Samuel  Leví,  tesorero  del  rey  don 
Pedro.  Mas  tarde  pasó  áser  propiedad  del  mar- 
(jué's  de  Villena,  de  quien  tonui  nombre,  y  data 
la  destrucción  de  la  que  algún  tiempo  fuera  sun- 
tuosísima vivienda  del  hecho  llevado  á  cabo  por 
D.  Diego  López  de  Pacheco,  .segundo  duque  de 
Escalona,  quien  la  incendió  para  purificar  por 
medio  del  fuego  el  palacio  y  cuanto  dentro  con- 
tenía, por  juzgarle  contaminado  con  la  estancia 
del  duque  de  ISorbón,  francés  traidor  á  su  patria 
y  á  su  rey,  en  él  hospedado  por  orden  de  Car- 
los I.  Sobre  este  asunto  escribió  el  duque  de 
Rivas  su  hermoso  romance  Un  castellano  leal. 
Por  último,  origen  de  poéticas  tradiciones,  y  en 
el  paraje  desde  hace  siglos  conocido  \^0l•  Huertas 
del  Rey,  existen  las  ruinas  del  .suntuoso  Alcázar 
á  quien  la  tradición  denomina  palacio  de  Galia- 
na, ó  sea  de  la  hermosa  hija  del  rey  moro  Gala- 
fre,  amada  de  Bradamante  y  de  Carlomango,  ó 
sea  la  mora  más  celebrada  de  toda  la  morería,  el 
cual  sufrió  grandes  reformas  á  través  de  los 
tiempos,  como  lo  prueban  los  ornatos  existentes, 
muy  ajenos  al  primer  período  del  arte  árabe. 
Redúcese  hoy  á  un  cuerpo  rectangular  en  cuyos 
extremos  se  destacan  dos  desmantelados  torreo- 
nes. En  su  fachada  principal  se  advierten  tres 
elegantes  arcos  de  herradura,  hoy  tapiados,  es- 
cudos y  ajimeces,  de  los  que  apenas  quedan  res- 
tos. El  arco  central,  por  su  fiarte  interior,  es  ri- 
quísimo. La  habitación  á  que  daba  entrada  está 
cubierta  por  dos  fuertes  bóvedas  y  comunica  con 
otras  dos  piezas  que  conservan  restos  de  su 
primitiva  magnificencia, siendo  notabilísimas  las 
puertas  de  comunicación,  que  aim  conservan  es- 
cudos de  la  familia  de  Guzmán,  poseedora  del 
edificio  en  los  últimos  .siglos.  Arcos,  arabescos, 
cscndos,  vestigios  y  motivos  de  decoración,  se 
advierten  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior 
del  edificio.  El  Palacio  Encantado,  sitio  donde 
existe  la  denominada  por  el  vulgo  Cueva  de  Hér- 
cules, y  más  tarde  iglesia  de  San  Ginés,  ya  des- 
ajiarecida,  es  aquel  terriblerecinto  en  que, según 
las  crónica.s,  penetró  temerariamente  el  desven- 
turado rey  Rodrigo  acarreando  la  pérdida  de  Es- 
paña, consejas  que  corrían  como  válidas  aún  á 
mediados  del  siglo  xvi.  Multitud  de  escritores 
están  contestes  en  que  existió  allí  un  antiquísimo 
palacio  y  un  templo  dedicado  á  Júpiter  Capito- 
íiuo,  que  convertido  más  tarde  en  basílica  goda 
y  niez(|nita  se  trocó  á  raíz  de  la  Reconquista  en 
la  parroquia  de  San  Ginés,  existente  hasta  su 
demolición  en  1840.  De  todo  ello  sólo  resta  un 
muro  exterior  del  templo  con  importantes  vesti- 
gios de  la  antigua  basílica  visigoda,  y  ala  izquier- 
da del  solar  un  cuadrado  boquete  que  da  ingreso 
á  la  ponderada  cueva,  formada  por  dos  bóvedas 
de  piedra  do  romana  construcción  á  cuyos  extre- 
mos existen  puertas  tapiadas,  que  sin  duda  co- 
munican con  inmediatas  bóvedas. 

Llámase  Taller  del  Moro  a  los  restos  de  nn 
símtuoso  palacio  del  arte  árabe  andaluz,  que  de- 
bió construirse  á  mediados  del  siglo  xiv  y  fué 
Inego  convento  de  Santa  Euféjnia,  destinándolo 
más  tarde  el  cabildo  á  taller  de  cantería  para  la 
catedral,  y  úllimameuto  á  fábrica  do  fósforos. 
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transformaciones  que  destrozaron  esta  joya  del 
arte  musulmán,  de  la  que  aún  restan  un  mag- 
nífico salón  digno  de  especial  estudio,  que  tiene 
á  derecha  é  izquierda  otros  dos  más  jicqueños  cíiya 
fasttiosidad  de  ornatos  excede  á  toda  pondera- 
ción. 

Se  conoce  con  el  título  Ruinas  del  Alcázar  del 
I!ey  U.  l'cdro  unocuyo  título  constituye  un  ana- 
cronismo, pues  á  juzgar  por  su  traza  y  detalles 
más  debo  atribuirse  su  creación  al  siglo  xv  (pie 
á  la  época  del  rey  justiciero.  A  juzgar  por  lo  que 
so  ve  y  por  su  semejanza  y  escudos  del  antiguo 
palacio  (¡ue  tiene  éntrente  y  hoy  es  convento  do 
Santa  Isabel,  debió  pertenecer  á  los  antecesores 
maternos  de  Fernando  el  Católico.  Con  mal  acuer- 
do ha  sido  demolido  en  gran  parte  para  abrir 
una  calle  que  dé  fácil  acceso  al  Seminario  Conci- 
liar. Se  ha  respetado,  no  obstante,  una  portada 
muy  característica,  con  tres  escudos,  de  los  cuales 
el  derecho  lleva  el  blasón  de  Ayala,  y  tiene  en  su 
parte  superior  un  saledizo  que  ostenta  menudas 
labores  arábigas  y  cobija  un  friso  exornado  con 
relieves  de  igual  carácter.  Su  interior  era  magní- 
fico, á  juzgar  por  los  restos  que  quedan  y  por  el 
precioso  arco  mudejar  que,  desmontado,  se  ha 
instalado  recientemente  con  ¡irolijo  cuidado  en  la 
capillo,  de  San  Jerónimo  de  la  Concepción  Fran- 
cisca. Prueban  también  su  importancia  las  ins- 
cripciones y  maderas  labradas  ipie  se  han  des- 
cubierto en  su  recinto,  y  que  son  palpable  mues- 
tra de  la  antigua  importancia  de  esta  mansión 
señorial. 

Son  las  principales  casas  solariegas:  la  de  los 
Toledo.s,  cuyo  nombre  procede  de  la  familia  que 
la  poseyó:  tuvo  gran  importancia  artística  á  juz- 
gar por  los  restos  y  su  gótica  portada.  La  de 
Mesa,  título  que  recibe  de  su  actual  poseedor, 
edificada  en  el  primitivo  solar  de  los  Toledos, 
perteneció  en  un  tiempo  al  célebre  Esteban  Illán, 
liisnieto  del  tronco  de  aquéllos.  En  el  siglo  xvi 
la  aihiuirió  el  cardenal  Siliceo  para  su  Colegio 
de  Doncellas  vírgenes,  hoy  Doncellas  nobles,  has- 
ta que,  trasladado  á  otro  local,  volvió  á  ser 
casa  particular.  De  su  espléndida  y  hermosa 
fábrica  sólo  resta  el  soberbio  salón  mudejar,  gran- 
dioso resto  que  los  Toledos  y  los  Illanes  le  lega- 
ron al  nu-jorar  su  casa  solariega,  donde  hoy  resi- 
de la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Da  ingreso  al  salón  un  primoroso  arco  casi  semi- 
circular, inscrito  en  un  recuadro  y  decorados  am- 
bos con  exquisitos  relieves.  El  salón  está  cubier- 
to por  morisco  alfarje  abovedado  y  ceñido  en  .su 
parte  in  ferior  por  espaciosa  faja  de  azulejos.  Flan- 
quean la  portada  interior  dos  elegantísimas  ven- 
tanas de  labor  mudejar,  y  se  destaca  á  los  pies  de  la 
sala,  sobre  moderna  tribuna,  un  precioso  ajimez. 
La  lie  Munárriz,  que  perteneció  á  los  condes  de 
Afiover,  y  debe  su  nombre  á  cierto  canónigo  que 
la  habitó  á  mediados  del  siglo  pasado.  Sus  suce- 
sores cometieron  el  crimen  de  derribar  el  her- 
moso patio  y  suntuosa  escalera  para  ajirovechar 
los  materiales,  quedando  aún  de  ella  una  intere- 
sante ]iortada,  frisos  mudejares  y  platerescos, 
hermosos  artesonados  y  un  lindo  oratorio,  dig- 
no de  particular  mención.  De  la  casa  de  Juan  do 
Padilla,  que  un  tienifio  habitaron  los  Reyes  Ca- 
tólicos, sólo  queda  el  solar,  hoy  convertido  en 
plaza  que  recilje  el  nombre  del  comunero  toleda- 
no, por  haber  sido  demolida  al  ser  decapitado  su 
dueño,  y  una  lápida  conmemorativa  que  dice: 
Aquí  estuvieron  las  casas  de  Juan  de  Padilla,  Re- 
gidor que  fué  de  esta  ciudad,  d  cuya  memoria  de- 
dican este  monumento  sus  conciudadanos.  Año  de 
1836.  Debió  ser  la  del  Conde  Esteban  palacio  de 
algún  magnate  castellano,  como  lo  demuestra  el 
león  de  sus  escudos.  Lo  más  notable  de  sus  curio- 
sísimos restos  arábigos  del  siglo  XIV  se  encuentra 
en  la  jiarte  superior  de  los  pilares,  que  sostienen 
una  es]iecie  de  galería  cubierta  que  se  forma  en  el 
fondo  del  piatio,  y  lo  que  más  llama  la  atención 
es  el  gran  arco  arábigo  peraltado  y  cubierto  de 
finos  ornatos  que  se  ve  en  el  centro  de  dicha  ga- 
lería. Con  el  nombre  de  Casa  de  los  Templarios 
es  conocida  una  manzana  de  pequeños  edificios 
que  ocupa  hoy  el  solar  en  que  tuvo  su  casa-hos- 
pedería .aquella  caballeresca  Orden  religiosa  mili- 
tar, establecida  en  Toledo  desde  poco  después  de 
la  Rcconijuista  hasta  la  extinción  de  la  Orden 
del  Tonipio,  que  dio  origen  á  las  cuatro  Ordenes 
militares  españolas,  á  la  de  Cristo  de  Portugal  y 
otras  varias  de  Europa.  Con  los  núms.  4  y  9 
existen  en  dicha  manzana  dos  casas  que  conser- 
van restos  quizá  de  la  primitiva  Cas.i  de  los  Tem- 
jtlarios,  muy  particularniente  la  segunda,  cono- 
cida con  el   nombre  de  La  Farra.  Entre  otras 
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infinitas  gon  dignas  ds  nienrión  la  caea  de  los 
Condes  ilu  Kiicnnalida  en  la  pla/a  de  su  nonilire, 
donde  murió  lu  emperatriz  doña  Ualiel,  ea|i09a 
do  Oírlos  I,  y  '.un  canas  ni'un.  t>  do  la  encala  do 
San  Juito  y  de!  eallejón  ilo  San  (iinc»,  M  ilel 
callejón  do  t'e|»da,  10  de  la  eallo  de  Sun  Lorcn- 
10,  11  d«  la  plaza  de  los  l'Dütea  y  1-  de  la  calle 
de  la  Merced.  De  la»  casas  ilo  (¡areilaso  do  la 
Ve^a,  lio  (ierardo  Lobo  y  de  Moreto,  sólo  ijueda 
del  primero  el  recuerdo  histórico  de  halier  vi- 
vido in  ella  su  ilu!<tredueiío.  ilo  lialieme  alojado 
allí  el  monarca  |H)rtn>;uis  U,  Manuel  iiiaiulo  en 
l'l'.>8  vino  n  casarse  con  la  priiicena  Isaliel,  y  do 
lialierse  organizado  eu  ella  el  halallón  do  estu- 
diantes i|ue  corrieron  á  defeiidtr  la  |iatria  indo- 
peudencia  contra  las  huestes  de  Napoleón.  IJe 
la  segunda,  un  pilar  de  piedra  que  dice:  Solar  de 
la  casa  <•«  i/i«  «in'iií  fl  Tenifiite  Oineriil  y  poe- 
ta l>.  Kidjenio  lleranlo  Loba:  vitirió  ailo  de 
1767.  La  tercera,  seílalsda  con  el  núm.  15,  está 
al  lailo  de  la  ca.sa  del  Kefufjio.  Km''  residencia  do 
los  Kcctores  de  aquel,  y  en  calidad  do  tal  la  ocu- 
jió  el  discreto  autor  do  AV  desdtn  con  el  desdt'ii, 
el  ilustre  Morotü,  de  quien  tomó  nomlire  la  casa. 
I'iicrtas,  -  Hermosas  son  soliremanera  las  do 
la  Im|>erial  Toledo.  Merece  especial  nu'nciúii  la 
del  ."íol,  edificada  á  lines  del  si{<lo  XI.  Constituyo 
una  de  las  iiuis  iiotaldes  obras  que  legara  n  Ks- 
pafia  el  arte  musulmán.  Consta  de  tres  cuerpos, 
siendo  los  ilo  los  lados  dos  torreones  coronados 
de  almenas  y  decorados  de  pei|ueñns  arcos  ins- 
critos en  recuadros.  Es  cuadrailo  el  de  la  dere- 
cha y  semicircular  el  de  la  i/q.,  que  tiene  ade- 
más tres  esbeltos  matacanes  apoyados  en  cane- 
cillos. Kl  cuerpo  central  y  mi»  importante  es 
algo  más  bajo  i)ue  los  anteriores.  Consta  do  nn 
gran  arco  de  ojiva  tnmida,  y  sobre  su  clavo  dos 
esbeltas  arquerías  arábigas  que  le  dan  sorpren- 
dente realce.  A  la  parte  interior  del  arco  central, 
y  lórmanilo  parto  del  pasadizo,  hay  otro  de  he- 
rradura, dos  a|>untados  y  otro  semejante  al  pri- 
mero i|Ue  constituye  la  salida  por  el  extremo 
opuesto.  Por  cima  del  ]irimero  do  estos  arcos,  y 
formando  ]iarte  de  la  fachada,  está,  compren- 
dido en  un  gran  circulo,  un  triángulo  en  que  se 
distingue  un  antiguo  relieve.  El  interior  do  sus 
torreones  y  plataforma  compito  con  el  exterior 
en  la  fortaleza  do  sus  bóvedas  y  muros.  En  1866 
fué  hábilmente  restaurada  esta  joya  artística  por 
el  maestro  I).  Ceferino  Díaz.  La  puerta  antigua 
de  Visagra  es  opinión  general  que  fué  construi- 
da por  los  sarracenos  en  el  primer  tercio  del  siglo 
IX.  Ante  ella  realizó  ol  conde  Pedro  Ansúrez  su 
hazaña  de  arrancar  y  llevarse  consigo  los  alda- 
bones de  la  misma,  á  despecho  de  una  nube  (le 
saetas  y  piedras  que  arrojaban  sus  defensores. 
Rendida  la  c,  por  ella  entró  el  ejercito  castella- 
no. Consisle  la  puerta  en  un  torreón  coronado 
de  almenas  que  presentan  ante  el  espectador  dos 
do  sus  caras.  La  principal  tiene  sobre  un  zócalo 
de  sillares  irregulares  tres  arcos  inscritos  en  re- 
ouadros  sostenidos  por  pesada*  colnmnas  sin  base. 
El  arco  central  es  de  herradura  y  más  alto  que 
los  laterales,  que  son  de  forma  ojival.  Otro  arco 
análogo,  construido  dentro  de  aquél,  constituía 
la  verdadera  puerta,  tapiada  desde  que  se  cons- 
truyó la  inmediata  y  nueva  de  su  nombre.  Sobre 
este  cuerpo  arquitectónico  existen  seis  troneras 
coronadas  de  almenas.  La  fachada  lateral  ofrece 
análoga  disposición,  pero  sólo  tiene  nn  arco  re- 
entrante tapiado  como  los  anteriores.  Como  la 
Puerta  Antigua  de  Visagra  no  ofrecía  bastante 
resistencia  ni  cómodo  acceso  a  la  c,  labróse  du- 
rante el  reinado  de  Carlos  I  la  Puerta  Nueva  de 
Visagra,  siendo  corregidor  D.  Pedro  de  Córdo- 
ba. Es  una  gallarda  muestra  del  arte  militar  de 
aquella  época:  se  compone  de  dos  cuerpos  inde- 
pendientes entre  sí,  que  con  los  ninros  almena- 
dos que  unen  sus  flancos  deja  en  el  centro  nn 
cuadrilongo  ¡«itio,  teniendo  en  realidad  cuatro 
fachadas,  siendo  la  más  importante  la  que  co- 
rresponde al  lado  extremo  ele  la  puerta,  la  que 
t^pne  sobre  su  alto  y  almohadillado  arco  ti  gi- 
gantesco y  magnífico  escudo  de  España  con  la 
doble  águila  coronada,  origen  de  todos  los  de  su 
género.  Existe  sobre  él  un  frontón  triangular 
que  remata  con  la  estatua  del  ángel  tutelar  de 
la  ciudad  en  ademán  de  defenderla.  Protegen  y 
flanquean  esta  ]'orfada  dos  redondos  torreones 
almenados  que  recuerdan  mucho  ei  de  San  An- 
gelo de  Roma,  y  entre  cuyos  adornos  figuran  los 
dos  reyes  godos  que  forman  jiarto  del  escudo  de 
Toledo.  Consiste  la  fachada  que  da  á  la  ciudad 
en  un  sencillo  arco  de  medio  punto,  á  bastante 
altura  del  cual  está  an  escudo  con  las  armas  im- 
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perielcB,  y  bajo  las  que  hay  nna  insoripción  na- 
da importante.  La  segunda  iKirtada,  primera  del 
|>atio,  va  planteada  por  dua  torrea  cuadradasqiio 
rematan  en   chapiteles  piromidales,    y  sobre  la 
clave  del  arco  nuevo  escudo  imperial   y   nueva 
inscripción.  Situada  frente  i\  la  anterior  Fhlá  la 
tercera  portaila,  notable  por  la  precioHa  ehcultu- 
ra  do  San    Eugenio,  primer  irrelado  do  Tolcilo, 
cuya  ejecución  se  atiibuyo  á  llerrugueleó  a  Mo- 
negro.  Hay  dos  lápidas  con  inscripciones  aluai- 
vas  al  trueque  ile  las  antiguas  inscrificiones ará- 
bigas por  las  modernas,  acto  que 
luando  ejecutar  en  1675  el  corre- 
gidor (iuliérrez  Tello,   Uira  ilc 
las  puertas  notables  es  la  di  I 
Cambrón,    llamada  así   por  bi ' 
muchas  cambroneras  que  e.\is 
tieron  en  sus  inmediaciones,  Vn 
en  tiempo  do  los  godos  hubo  un  i 
puerta  en  el    propio  lugiir,  qoc 
iiié  más  tarde  reconstruida  por 
loa  árabes,  y  de  la  c|Uo  conserva 
algunos  restos  la  actual,  eilificii- 
ihi  en  el  siglo  xvi.  Forma,  como     I 
la  anterior,  un  recinto  cuadiadi 
que  deja  un  patio  en  su  centro, 
y  constituyen  sus  ángulos  ciiatiu 
torres  do  piramidales  remates 
Su  lachada  exterior  presenta  iiu 
arco  do  ingreso  que  descansa  en 
dos  gruesas  columnas,  resto  do 
la  edificación  arábiga,  según  la 
insciipcióu  que  ostenta  la  de  la 
derecha.    Por  cima  del  arco  so 
ven  otros  dos  rebujados  y  el  es- 
cullo de  amias  de   Es|iaña,   La 
fachada  interior  del  patio  tiene 
un   primer  cuerpo  dórico  y  un 
arco  almohadillado,  siendo  jó- 
nico el  cuerpo  superior,    donde 
existe  una  hornacina  en  quj  es- 
tuvo colocada  la  estatua  de  .San- 
ta Leocadia.  Con  el  nombre  de 
Puerta  Xiiera,  por  más  quo  llevo 
tres  siglos  de  existencia,   se  co- 
noce un  paso  abierto  en  la  mu- 
ralla qno  tiene  eu  su  dintel  una 
inscripción  que  carece  de  impor- 
tancia.   La   Puerta  Alniofala  ó 
Almofada,  de  antiguo  renombre 
histórico,  son  los  dos  arcos  oji- 
vales que  aparecen  tapiados  en 
el  torreón  de  Albarrana,  cuy  i 
antigüedad  so  remonta   por  b 
menos  al  siglo  XII.  La  Puertad' 
la  Sangro  ó  Arco  de  la  Sangre. 
situada  en  Zocndover,  está  en  el 
lugar  que  en  la  anligiiedad  ocu- 
paba una  puerta  en  la  primitiva 
muralla  con  qne  los  antecesores  á  los  romanos, 
ó  tal  vez  éstos,  cercaron  á  Toledo.  El  arco  actual 
es  un  paso  abierto  á  través  del  caseiío  entre  Zo- 
codover  y  el   barrio  del  Carmen,  el  cual  es  de 
medio  punto  por  el  lado  de  la  plaza  y   por  el 
del  barrio,  de  herradura,  lo  que  hace  sospechar 
su  construcción  arábiga.  Debe  este  nombre  al 
Cristo  de  la  Sangre,  que  se  venera  en  una  pe- 
queña capilla  situada  sobre  él,  la  que  corrió  á 
cargo  de  una  cofradía  que  ¡lara  asistir  á  los  reos 
condenados  á  muerte  estableció  el  rey  Sancho 
el  Deseado.  De  la  hermosa  puerta  arábiga  llama- 
da de  Adabaguín,  quo  un  tiempo  existió  en  el 
arenal,  antes  famosísimo  jordín  de  Enrique  III, 
ni  restos  quedan,  pues  desapareció  casi  al  mismo 
tiempo  qne  aquél  ]>or  la  avenida  de  1545.  Care- 
ce de  importancia  la  Puerta  y  Torre  de  los  Alar- 
cones,  que  hoy  forma   )>arte  del   convento  de  la 
Asunción;  y  de  las  Puertas   Aguilana,    Alma- 
güera.  Doce  Cantos,  Perpiñán  y  Valmardónsólo 
oueda  el  recuerdo.  La  de  San  Martín,  construi- 
da en  1864  con  objeto  de  facilitar  la  vigilancia 
del  ramo  de  consumos,  no  merece  mención. 

rúenles.  -  El  de  San  Martín  es  curiosísimo 
ejemjilar  de  la  arquitectura  militar  de  la  Edad 
Media.  Es  sumamente  sólido  y  tiene  einco  arcos 
ligeramente  apuntados,  siendo  de  inmensas  di- 
mensiones el  central.  Kórnianse  sobre  tres  desús 
tajamares  igual  número  de  plazoletas,  que  sir- 
viendo de  refugio  n  los  transeúntes  perndton 
contemplar  mejor  la  fábrica,  y  los  dos  distintos 
panoramas  que  se  ofrecen  al  espectador  a  dere- 
cha é  izq.  del  puente,  el  cual  está  flanqueado  á 
uno  y  otro  extremo  por  dos  fuertes  torreones,  de 
los  cnalesel  primero,  formado  de  almenas  y  bar- 
bacanas, ha  sido  muy  desfigurado  con  impropios 
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rovocoa  V  construcción  de  un  edif.  á  él  adosado. 
Kn  8U  fachada  |>otlerior  se  ve  el  escudo  de  ar- 
niaa  de  Tuirdii,  llauquiado  á  amlioa  lados  |ior 
dos  leyea  sentados  en  sus  tronos,  bajo  loa  ciialra 
hay  dos  bipidus  dando  noticias  de  la  reedilica- 
cion  y  ornato  del  puente,  que  se  llevó  ú  leli/ 
término  en  liUli.  Tninbiin  eu  la  Imnda  ilra.  de 
ésto  hay  nn  lelieio  que  Indica  (jue  en  l">0»e 
soló  el  puente  y  se  restauró  el  pretil  adornán- 
dolo con  giiiebaa  boina  do  piedra.  Más  íiitere- 
sanie  i^iic  el  jirimero  es  el  torieóu  do  aalida,  i 


1 


I'utrla  dii  ¿-'ui  cu  'J'vUúo 

causa  de  su  )iurcza  arquitectónica:  su  planta  es 
hexagonal ;  está  coronado  de  almenas  é  inteiior- 
mcntc  tiene  tres  bóvedas,  y  una  serie  de  arcos, 
ojivales  unos  y  de  forma  do  herradura  otros. 
Encima  del  primero,  y  cobijada  en  su  hornacina, 
so  ve  una  estatua  del  arzobispo  .San  .Tulián,  atri- 
buida a  Berruguete,  y  bajo  do  la  estatua  una  lá- 
pida en  quo  seda  cuenta  deque  los  toledanos  edi- 
ficaron en  aquel  sitio  un  puente  en  reemplazo  de 
otro  destruido  por  la  inundación  del  año  de  1203, 
cuyas  ruinas  se  ven  cerca  de  allí,  pero  qne  este 
puente  tuvo  necesidad  de  ser  reparado  \>ot  orden 
del  arzobispo  Pedro  Tonorio.  En  efecto,  aguas 
abajóse  divisan  las  ruinas  del  |>rimitivo,a  las 
que  el  vulgo  da  el  fantástico  nombre  de  Baño  de 
la  Cava.  Ya  fuera  del  torreón,  y  en  el  muro  de 
Mediodía,  hay  una  preciosa  ventana  ojival,  y 
junto  á  la  puerta  de  salida  una  pcaueña  lápida 
empotrada  en  la  fábrica  con  un  dato  y  fecha 
cuyo  origen  se  ignora.  El  otro  puente  que  á  tra- 
vés del  río  da  acceso  á  Toledo  se  llama  el  J'uen- 
te  de  Alcántara,  á  cuya  entrada  fórmase  una 
plazuela,  hoy  abierta,  que  hasta  1856  cerraba 
un  muro  y  dos  torres  almenadas,  sobre  las  que  so 
veían  un  escudo  de  España,  la  estatua  de  San 
Ildefonso  y  varias  lápidas  que  hoy  se  conservan 
en  el  Musco  Provincial.  No  es  el  puente  de  Al- 
cántara, construido  en  el  siglo  xni,  de  tan  con- 
siderable longitud  como  el  do  San  Martín,  |icro 
es,  como  su  contrapuesto  conijiañero,  de  sólida 
fábrica  y  flanqueado  por  dos  puertas  con  sus  co- 
rrespondientes torreones,  de  los  que  desgracia- 
damente á  coiiiicii;ns  del  siglo  jui-ado  hubo  que 
sustituir  la  rniüisa  de  saliila  por  un  arco  y 
puerta  del  gu.sto  de  la  é|>oca,  bien  divci.'.o  del 
que  campea  cu  el  risto  del  puentr,  qne  sólo  tiene 
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dos  arcos,  sobro  los  cuales  carga  este,  flnycndo 
bajo  el  mayor  el  inmenso  caudal  de  agua  quo 
arrastra  el  río.  De  planta  liexagonal  y  coronado 
de  almenas  es  el  torreón  de  entrada,  y  sobre  el 
medio  punto  de  su  arco  de  ingreso  se  ven  tres 
inscripciones,  de  las  cuales  copiamos  la  primera, 
escrita  en  caracteres  góticos,  porque  en  olla  se 
encierra  la  historia  y  vicisitudes  del  grandioso 
puente  do  Alcántara.  Dice  así:  «En  el  .vnno  de 
M  E  ce  E  LVIII  ANNOS  DE  LA  ENCARNACIÓN  DE 
NVESTKO  SENNOR   JESUCRISTO  FUE    EL    GRAND 

diluvvio  de  las  aguas  t.  comencó  ante  del 
jie8  de  agosto  é  duró  fasta  el  yuevves 
xx  t  vi  días  andado.s  de  diziemrke  t.  fue- 
ron las  llenas  de  la.s  aguas  mvy  grandes 
ror  todas  las  mas  de  las  tierras  é  ficie- 
ron  m\^  grandes  dannos  en  mvchos  loga- 
res é  sennaladamientre  en  esi'anna  qve 
derribaron  las  mas  de  las  puentes  qve  i 
eran  é  entre  todas  las  otras  fvé  derri- 
bada una  grand  partida  de  esta  pvente  de 
Toledo  qve  ovo  fecha  hai.af  fiyo  de  Ma- 

IIOMAT  ALAMERI  ALCAID  DE  ToLEDO  POR  MAN- 
DADO DE  Al.MANSOR  AbO-AAMIR  MaHOMAS  FI- 
YO DE  Abiiiamir  Alguazil  de  Amir  Almome- 

NIN  HvXF.M.  E  FVÉ  ACABADA  EN  ERA  DE  LOS 
MOROS  QVE  ANDABA  ESSB  TIEMPO  EN  CCC  É 
LXXXVII  ANNOS  É  DESI  FIZÓLA  ADOBAR  I?  RE- 
NOVAR EL  REY  Don  Alfonso  fiyo  del  noble 
REY  Don  Ferrando  é  de  la  reyna  Donna 
Beatriz  que  regnava  á  essa  sazón  en  Cas- 
tiella  é  en  Toledo,  en  León,  é  en  Gallizia, 
EN  Sevilla,  é  en  Córdova,  en  Murcia,  é  en 
Jaén,  en  Baesa,  é  en  B.\.dalloz,  é  en  el  Al- 
garve.  E  FVÉ  acabada  el  ochavo  anno  qve 

ÉL  REGNÓ,  EN  EL  ANNO  DE  LA  ENCARNACIÓN' 
DE  MCC  É  CVIHI  ANNOS  É  ESSE  ANNO  ANDA  VA 
LA  ERA  DE  CeSAR  EN  M  E  CC  E  LXXXX  E  Vil 
ANNOS,  É  LA  DE  AlEXANDRE  EN  M  E  D  E  LXX 
ANNOS,  É  LA  DE  MOYSSEN  EN  DOS  M  E  DC  E  L 
E  I  ANNO  É  LA  DE  LOS  MOROS  EN  DC  E  L  E  VII 
ANNO.s. »  Sobre  las  expresadas  inscripciones  liay 
una  hornacina  vacía,  y  toscamente  esculpidos  á 
uno  y  otro  lado  de  aquéllas  los  dos  reyes  de 
armas  que  forman  parte  del  escudo  de  Toledo. 
Un  arco  de  medio  punto,  otro  doble  apuntado  y 
otro  semejante  al  primero  separan  entre  sí  las 
bóvedas  del  torreón,  existiendo  en  la  bovedilla 
inmediata  al  último  un  bajo  relieve  de  la  Vir- 
gen protegido  por  gótico  doselete.  En  el  Irente 
exteiior  de  la  torre  se  ve  el  característico  escudo 
de  los  Reyes  Católicos,  y  sobre  éste  un  matacán 
que  descansa  en  tres  ménsulas  de  piedra.  Ya  en 
el  puente,  y  en  su  antepecho  izq. ,  hay  un  letrero 
que  dice  que  fué  solado  y  reparado  en  18.36. 

Castillos.  -  Frente  á  la  salida  del  puente 
arranca  una  áspera  cuesta  que  conduce  al  céle- 
bre castillo  de  San  Servando,  á  quien  el  vulgo 
llama  San  Cervantes.  Alzase  arrogante  sobre 
peñascoso  cerro  este  monumento  nacional  fun- 
dado por  los  árabes.  Reedificado  por  Alfonso  VI, 
encomendó  su  custodia  á  los  monjes  de  San  Ser- 
vando y  Germano.  Asaltado  por  los  agarenos 
en  1099  y  1110,  huyeron  los  monjes  y  se  hizo 
cargo  de  él  el  alcaide  de  Toledo,  Albar  Yáñez 
de  Minaya,  y  más  adelante  la  Orden  del  Tem- 
ple. Extinguidos  los  Templarios,  las  revuel- 
tas del  reinado  de  D.  Pedro  I  dieron  lugar  á 
una  tercera  reparación,  y,  abandonado  cuando 
los  adelantos  de  la  guerra  le  hicieron  inútil,  fué 
declarado  en  1S74  monumento  nacional.  Redú- 
cese el  recinto  del  castillo  por  su  parte  exterior 
á  seis  robustos  torreones  enlazados  entre  sí  por 
sólidas  murallas  de  fábrica  mudejar,  corres])on- 
diento  á  su  reedificación  del  siglo  xiv.  Junto  al 
torreón  del  flanco  N.,  y  mirando  á  Poniente, 
existe  un  hermoso  arco  de  herradura  que  cons- 
tituyó la  antigua  entrada  del  castillo.  En  su 
interior  sólo  .se  ven  tristes  despojos  de  un  glo- 
rioso pasado  digno  de  menos  aciaga  suerte.  Aun- 
que algo  apartado  de  Toledo,  el  castillo  de  Gua- 
damur  debe  comprenderse  en  la  descripción  de 
estac,  por  ser  el  más  completo  y  jirecioso  ejem- 
plar de  un  castillo  castellano  en  el  último  t^o- 
ríodo  de  la  Edad  Media.  Fundado  en  el  siglo 
XV  por  el  primer  conde  de  Fuensalida,  ha  sido 
restaurado  en  1S87  por  su  actual  jioscedor  el 
conde  del  A.salto.  Su  planta  rectangular  es  de 
sólida  construcción  y  está  defendida  por  un  re- 
cinto exterior  y  hondo  foso,  siendo  rob;ista  y  á 
la  par  esbelta  su  torre  del  homenaje.  Todo  en  el 
castillo  es  notable:  el  característico  patio,  la  es- 
calera; la  armería  con  su  coinjiicta  colección  de 
armas  de  la  época,  el  comedor  y  la  capilhi. 

Jiuimts  romanas.  -  Como  tales  citaremos  las 
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del  Acueducto,  que  se  distinguen  perfectamente 
desde  la  izquierda  del  boquete  que  fué  Puerta  de 
Doce  Cantos,  así  como  la  parte  estrecha  del  río 
allí  encajada  entre  ásperos  riscos.  Son  los  jirin- 
cipales  restos  de  aquél,  un  tiempo  rico  aprove- 
chamiento de  aguas,  un  fuerte  machón  cuadrado 
y  hermosos  trozos  de  paredones  esparcidos  por 
ambas  orillas  del  río.  Las  huellas  que  aún  que- 
dan de  lo  que  fué  Circo  Romano  son  hermosa 
muestra  de  los  monumentos  de  aquella  éi>oca. 
Situado  en  la  vega  baja,  fué  derribado  en  jiarte 
por  Vaiuba  para  allegar  materiales  con  que  re- 
hacer los  muros;  y  destrozado  casi  en  su  totali- 
dad en  las  revueltas  agarenas,  completó  el  tiem- 
po su  obra  destructora.  Conservarse  pcrlccta- 
mente  la  planta  de  su  edificación,  que  es  un  ex- 
tenso paralelogramo  con  un  semicírculo  en  uno 
de  sus  extremos,  teniendo  de  longitud  1  500  pies 
castellanos  por  342  de  ancho.  Todo  lo  que  hoy 
resta  se  reduce  á  trozos  de  muros,  machones  de 
resistencia  y  un  ancho  y  alto  arco  de  entrada  de 
piedra  menuda  y  cal,  vestigios  de  arcos  y  algu- 
nas bóvedas,  así  como  en  la  planta  semicircular 
el  declive  apropiado  para  el  lugar  que  debieron 
ocupar  los  asientos.  Próximos  á  su  parte  occi- 
dental hay  unos  restos,  que  el  escritor  Lozano, 
que  vivía  en  Toledo  en  el  siglo  xvii,  presenta 
como  reliquias  de  antigua  Naumaquia,  (¡ue  to- 
maba sus  aguas  del  Tajo.  Entre  el  N.  y  N.O. 
del  Circo  se  ven  los  restos  de  un  templo  roma- 
no, indistintamente  atribuido  por  loa  autores  á 
Hércules,  Marte  ó  Venus.  También  en  el  arra- 
bal de  las  Covachuelas  y  bajada  de  la  calle 
Honda  existen  los  vestigios  de  un  teatro  roma- 
no, en  su  mayoría  ocultos  por  las  casas  allí  cons- 
truidas. Son  estos  vestigios  agregados  de  cons- 
trucción idéntica  á  los  anteriormente  citados, 
que  afectan  formas  de  bóvedas  que  el  tiempo  ha 
destrozado,  y  se  atribuye  el  nombre  de  Cova- 
chuelas que  se  da  al  barrio  á  las  muchas  cova- 
chas romanas  «[ue  porallí existían.  Hay  además, 
á  unos  1  200  pasos  del  castillo  de  San  Servando, 
y  cerca  de  la  venta  de  Santa  Ana,  restos  de  la 
antigua  vía  romana  que  de  Toledo,  y  pasando 
por  Orgaz  y  Yébenes,  iba  á  Andalucía,  con  la 
denominación  de  Vía  late,  que  el  tiempo  ha 
transformado  por  el  actual  de  camino  de  La 
Plata,  sin  duda  por  estar  em]iedrado  por  losas 
de  grandes  dimensiones  á  trozos  dispuestas  en 
hileras. 

Moniancntos  religiosos.  -  Son  los  principales  la 
Catedral,  San  Juan  de  los  Keyes,  el  Cristo  de 
la  Luz,  las  Sinagogas  del  Tránsito,  Santa  María 
la  Blanca  y  San  Ginés,  y  muchas  parro(juias  é 
iglesias,  de  que  haremos  especial  mención.  A  la 
Cateilral  corresponde  el  primer  lugar,  porque 
en  ella  puede  decirse  que,  aparte  de  antiquísi- 
mos recuerdos  y  tradiciones,  está  comprendida 
la  historia  de  las  Artes  españolas  desde  el  si- 
glo XIII  hasta  nuestros  días.  En  la  primera  cen- 
turia de  nuestra  era  ya  hay  noticias  de  que 
existió  allí  cristiano  temido,  pero  lo  que  es  in- 
dudable es  que  la  iglesia  de  Santa  María,  á 
quien  la  Catedral  está  dedicada,  fué  consagrada 
al  culto  católico  en  el  primer  año  del  reinado  de 
Recaredo;que  dueños  los  sarracenos  de  la  ciu- 
dad, permitieren  á  los  cristianos  su  culto  en 
deteruiiuado  número  de  iglesias,  pero  no  en 
aquella  que  destinaron  á  aljama  ó  mezquita  ma- 
yor, la  cual  embellecieron  en  alto  grado.  Recon- 
quistada Toledo  por  Alfonso  A'I,  pusieron  los 
moros  por  precisa  condición  que  se  les  res]tetase 
el  derecho  de  conservar  la  mezquita  mayor,  de- 
recho que  les  fué  otorgado,  y  que  en  ausencia 
del  rey  les  arrebató  por  invasión  el  obispo  don 
Bernardo,  y  así  continuó  este  templo,  com)iues- 
to  heterogéneo  de  los  estilos  gótico ,  árabe  y 
romano,  hasta  que  por  iniciativa  de  Fernando  III 
se  acordó  derribarle,  comenzando  las  obras  de 
la  actual  catedral  el  11  de  agosto  de  1227,  las 
que  siguieron  con  mayor  ó  menor  actividad 
basta  su  conclusión  en  1492.  .Situada  en  un  des- 
nivel del  terreno,  casi  en  el  centrode  la  ciudad, 
no  i)resenta  el  golpe  de  vista  que  á  su  ext«rior 
corresponde,  que  habría  aparecido  más  gallardo 
y  majestuoso  en  punto  más  elevado  y  des|>rovis- 
to  de  las  estrechas  calles  y  apiñados  eilificios 
que  la  oprimen.  El  autor  que  ni.ás  reduce  ó  ex- 
tracta la  descripción,  y  el  más  adecuado  para  los 
fines  de  esta  obra,  es  D.  Emilio  Valverde,  y  á 
él  nos  atenemos  en  lo  posible. 

Su  grandio.so  interior  se  dilata  ante  la  anchu- 
ro.sa  y  elevada  nave  jirincipal,  formando  claro 
dosel  sobre  el  coro,  con  cspacin.so  crucero  que 
cierra  en   ábside  pentagonal    la  capilla  Mayor, 
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dejando  por  ambos  lados  las  segundas  naves  y 
las  más  pequeñas  extremas,  desplegando  sus 
siete  bóvedas  y  girando  en  semicírculo  á  espal- 
das del  lamoso  santuario.  En  un  mismo  zi.calo 
apóyanse  majestuosos  pilares  formados  jior  do- 
cenas de  bien  torneadas  columnas,  cubiertas 
todas  ellas  por  cajiiteles  de  ligero  follaje;  elé- 
vanso  tres  ceñidas  por  collarines,  esbelta.s,  lige- 
ras, admirables  para  servir  de  sostén  de  la  bó- 
veda sui)erior,  y  quédanse  á  menos  altura  las 
nueve  restantes,  sojiortando  los  arcos  y  bóvedas 
laterales. Cóbrense  los  muros  que  quedan  entre 
las  dos  series  de  bóvedas,  de  brillantes  vidiieras 
de  colores,  y  los  pavimentos  de  mármoles  blan- 
cos y  negros;  la  aguda  y  elegante  ojiva  se  hace 
menos  elevada  y  más  severa  al  dar  paso  á  las 
naves  inferiores,  y  los  pilares  son  macizos  y  do 
gran  solidez  en  sus  extremos  i)ara  sostener  los 
anchurosos  muros  de  las  cajiillas.  La  gran  nave 
es  del  sigloxvy  las  pequeñas  extremas  del  xiii. 
A  los  pies  déla  iglesia  está  la  magnífica  portada 
del  Perdón,  que  á  su  derecha  tiene  la  de  los 
Escribanos  y  s,  la  izquierda  la  de  las  raimas; 
sus  dos  arcos  de  entrada  están  orlados  con  pu- 
ros y  lindos  arabescos,  corriendo  ]ior  cima  de 
ellos  esbelta  galería  calada,  abarcando  la  exten- 
sión del  muro  supeiior  la  grandio.sa  y  colosal 
claraboya  Oculus,  cuyos  cristales  de  colores  dan 
aspecto  fantástico  y  grandioso  al  templo,  bor- 
dando su  vasta  redondez  primorosa  estrella  de 
jiiedra  con  riquísimos  adornos  arquitectónicos. 
Mirando  hacia  la  portada  y,  siguiendo  rumbo  á 
la  izquierda,  se  encuentra  primero  la  cajiilla 
mozárabe,  fundación  de  Cisneros,  jiara  pfi|ic- 
tuar  la  veneranda  liturgia  toledana.  Linda  verja 
plateresca,  de  muy  buen  gusto,  cierra  el  ingreso 
al  recinto,  que  es  cuadrado,  con  cújiula  octágo- 
gona,  cubriendo  el  muro  fronterizo  á  la  entrada 
im  gran  fresco  de  Boi-goña,  representando  la 
gloriosa  expedición  á  Oran  ;  el  altar  es  sencillo  y 
el  retablo  un  precioso  mosaico  de  gran  valor,  con 
un  crucifijo  colosal  hecho  de  una  raíz  de  hinojo; 
los  nuu'os  laterales  de  salida  tienen  dos  hornacio- 
nas  con  sejmicros  de  no  escaso  mérito.  A  conti- 
nuación están  la  capilla  de  la  Eiúlánía,  con  una 
verja  preciosísima  de  gusto  ojival,  y  la  de  la 
Concepción,  cuya  verja  también  es  muy  buena, 
lo  mismo  que  el  hermoso  retablo  y  la  tumba  y 
estatua  de  su  fundador.  Pasarla  la  Puerta  Llana 
se  llega  á  la  capilla  de  San  Martín,  que  es  gótica, 
con  carácter  del  Renacimiento,  con  notables  pin- 
turas en  el  retablo  y  dos  sepulcros  de  elegante 
frontispicio  y  exquisito  trabajo  en  sus  estatuas. 
Después  está  la  de  San  Eugenio,  cuyo  retablo 
del  siglo  XVI  es  excelente  y  pintado  con  exqui- 
sito esmero;  sus  sepulcros  son  notabilísimos;  de 
]dateresca  urna  y  caprichosas  columnas  en  su 
nicho,  es  el  que  se  abre  á  la  izquierda,  pertene- 
ciente al  obispo  D.  Fernando  del  Castillo,  y  el 
de  la  derecha,  de  D.  Fernán  Gudiel,  de  horna- 
cina, estilo  áralie,  enriquecido  el  muro  con  jire- 
ciosos  calados  y  la  cornisa  con  arcos  resaltados. 
Una  pintura  mural  de  gran  tamaño,  llamada. S'aji 
C7'isttibalún,  hechaen  1638, llama  la  atención  en  el 
espacio  que  media  basta  la  puerta  de  los  Leones, 
que  cierra  el  costado  derecho  del  crucero,  de  her- 
mosa fachaday  ricas  labores.  Desenterramientos 
llenan  la  parte  inferior,  muy  buenos  los  dos:  el  de 
las  Lloronas  y  el  de  D.  Alfonso  de  Rojas,  del  .si- 
glo XVI ;  las  dos  hojas  de  la  puerta,  separadas  por 
un  pilar  gótico,  están  admirablemente  talladas 
en  sus  35  tableros  interiores,  y  en  el  exterior 
chapeadas  de  bronce  con  menudos  dibujos.  .Sigue 
después  de  un  medio  jiunto  otro  cuerpo  de  es- 
cultura plateresca  y  un  grandioso  órgano,  coro- 
nando la  portada  un  bellísimo  rosetón  y  clara- 
boya con  cristales  de  colores.  Después  de  un 
muro  cubierto  con  un  cuadro  de  Bayeu  se  pasa 
á  la  capilla  de  Santa  Lucía,  primera  de  las  quo 
ocupan  el  vasto  semicírculo  del  trasaltar,  que 
tiene  en  el  exterior  dos  cuadros  notabilísimos  de 
Maella  y  de  Rivera;  otro  sobre  la  portada,  de 
Van  Dyck;un  arco  de  gran  antigüedad,  y  va- 
rios epitafios  muy  curiosos  y  dignos  de  estudio. 
Siguen  á  ésta  la  de  los  Reyes  Viejos,  con  jilate- 
resco  retablo,  verja  exterior  de  ricos  adornos  y 
otra  muy  elegante  en  el  exterior  que  cierra  el 
coro  de  los  Capellanes;  la  de  Santa  .Ana,  con 
verjas  también  de  gusto  plateresco  y  hermosos 
relieves  en  su  retablo:  la  de  San  Juan  Bautista, 
con  un  hermoso  crucifijo  encima  de  la  puerta  de 
la  sacristía  y  un  bello  ábside  redondo  con  agujas 
de  gótica  crestería;  y  la  de  San  Gil,  con  linda 
reja  y  graciosas  escultiu"as.  Como  para  sí'rvir 
de  descanso  al  examen  de  las  capillas  penetrase 
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dos|iiiés  011  la  Sala  Capitular,  cny»  elegante  por- 
tada ojival,  tral'ajaila  |H)rCopiu  ile  Hulaiida,  en 
lio  las  imjiiiis  |iro<luiTÍüiios  de  o^itu  <|ioi«.  La 
ciiadrmlii  aiiti'.iala  ticni'  un  bellisinio  aitisiiim- 
du  de  estilo  niudcjar.  pretiusn  eii  su  conjunto  y 
detalles;  su.s  inurus  culiicrtua  ilc  vistoso»  [«isa- 
jos  al  fresco,  sus  grandes  armarios  de  lá  izci»ier- 
da  oou  priinorosos  y  abundaulisiuios  relieves  on 
miniatura,  y  la  jiortaila,  frente  a  la  entrada,  de 
gusto  árabe,  con  franja  de  delicados  bordados  y 
dintel  lO»  arquitos  apuntados.  I.a  Sala  Capitu- 
lar es  de  lo  no'jor  'pie  «e  conoce  en  Kspaña;  su 
[laviiuento  de  ricos  nnirniules  de  colores  capri- 
diosanunte  combinados;  el  techo  de  valioso  y 
brillante  artcsonido  nuuKjür;  cubiertas  sus  pü- 
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rede»  8ni>oriores  con  pinturaa  murales  de  inuolio 
valor  y  grandicsiilad,  rodeada  con  lelialos  al 
fresco  y  al  óleo  de  tollos  sus  cardenales  y  ari'o- 
bisgios,  algunos  de  bastante   mérito,  v    i  "i   'b  ■• 
hileras  de  sencillos  csrai'ios  |>ara  los  ' 
y  cam|s'ando  en    el    bmclo  la  silla    ' 
cuajada  de  platerescos  relieve»  y  con  una  pin 
tura  del  siglo  xv  de  gran  valor.  .\  la  Sala  Ca- 
pitular siguen  sucesivamente  la  capilla  de  Sun 
Nicolás,  con  tres  tablas  buenas  del  lienaciniien- 
to,  y  la  do  lu  Trinidad,  con  estimables  pinluias. 
Kn  el  cenlio  del   ábside,  y  de  es|ialdas  al   triuis- 
párente,  vcnse  las   tres  mugnilicns  bóvedas  i|UO 
dan  entrada  ú  la  de  San  lldelonso,  y  su  octágo- 
no é  iluminado  recinto   por  «I  claro  <jue  deían 
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laa  bordadas  rajai  da  au  arco  cautral.  De  estilo 

oji\    '        I  '         ■  i  ■  '        '  i  creíterf» 
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secciones  y  aiiorims  i.'iiIii'os,  íjuc  enticlazan  sus 
arcadas,  de  planta  octaj^onal.  de  arte  ojival  con 
]iriniorosiis  arabescos,  brilbinilo  en  sus  muros, 
]>or  encima  de  la  cornisa,  la  lunn  de  plata  en 
campo  rojo,  blasón  de  D.  Alvaro  de  I, una,  su 
fundador,  colocada  en  el  centro  de  seis  conchas 
doradas  y  de  la  hermosa  estrella  que  describe  la 
crucería  do  la  bóveda,  recibiendo  la  caiiilla  co- 
piosa luz  por  ocho  ventanas  tejidas  con  vistosos 
calados  y  ]iintados  vidrios,  y  ofreciendo  un  gran- 
dioso conjunto  arquitectónico.  El  retablo,  con 
la  eligie  de  Santiago  y  buenas  pinturas,  es  obra 
hermosísima,  y  á  más  de  las  bellas  y  hermosas 
hornacinas  de  ambos  costado.?,  ocupadas  por  per- 
sonajes de  la  familia  de  los  Lunas,  tiene  los  dos 
sepulcros  de  mármol  aislados  en  el  centro,  con 
estatuas  de  tamaño  natural,  ambos  de  un  gótico 
sobrado  pomposo,  con  delicadísimas  esculturas,  y 
nn  primor  y  lozanía  extremadasen  su  ejecución. 
Tras  un  arco  con  graciosas  columnas  platerescas, 
(|ue  da  paso  á  nn  zaguán,  y  por  una  pequeña  de 
madera  se  penetra  en  la  capilla  de  los  Reyes  íTue- 
vos,  obra  de  Covarrubias,  y  de  lindo  ornato  pla- 
teresco, con  prolongada  nave,  tres  bóvedas  ador- 
nadas de  crucería  y  esnialtnilas  do  llorones,  ar- 
cos ojivales  divisorios  ricamente  artesonados  y 
tres  ventanas  orladas  de  delicadas  labores  y  que 
arrojan  profusa  y  pintada  luz  en  todo  su  recinto. 
Son  dignos  de  mención  los  altares,  más  bien 
ricos  que  de  gran  mérito;  la  reja  que  separa  am- 
has  bóvedas,  una  armadura  y  un  estandarte  si- 
tuados sobre  la  tribuna  del  órgano,  trofeos,  se- 
gún unos,  de  la  batalla  del  .Salado,  y  según  otros 
de  la  de  Toro,  y  los  sepulcros  de  reyes,  situados 
en  sus  tres  de|>artamentos,  con  elegantes  primo- 
res del  Renacimiento  y  cuajados  <le  platerescos 
relieves,  recordando  la  estatuaria  del  siglo  xili 
y  los  dos  siguientes;  siguen  á  continuación  las 
capillas  de  Santa  Leocadia  y  el  Cristo  de  la  Co- 
lumna, la  primera  de  carácter  bizantino  y  la 
segunda  con  un  arco  rebajado  de  la  gótica  deca- 
dencia. La  sacristía,  inmediata  á  la  última  capi- 
lla, tiene,  antes  de  la  ante.sacristía,  una  portada 
cerrada  por  verjas  de  nogal,  con  frontis|iicio  de 
mármol  negro,  de  estilo  grecorromano,  y  varios 
epitafios  de  arzobisjios;  la  antcsacristía,  adorna- 
da con  estimables  cuadros  y  buenos  armarios  y 
con  varias  puertas,  una  que  da  á  un  claustro  de 
arquitectura  románica,  con  habitaciones  donde 
se  guardan   preciosas  ro|ias,  y  otra  á  la  antcca 


pilla  de  la  Virgen  del  Sagrario.  Poruña  portado 
grecorromana  de  ¡liedra  berroqueña  se  penetra 
en  el  salón  sacristía,  giaudinso,  do  bellas  propor- 
ciones y  de  planta  cu.idrilonga,  con  ¡lavimento 
y  revestimiento  do  muros,  ejecutado  con  már- 
moles en  elegante  combinación,  ocupando  su 
frente  un  intercolumnio  de  los  mismos  materia- 
les combinados  con  bronces,  figurando  entre 
sus  magníficos  lienzos  el  del  fíreco,  que  ocupa 
este  intercolumnio,  y  uno  de  Coya;  en  otro  altar 
un  enterramiento  del  cardenal  Rorbón,  obra 
muy  bien  ejecutada,  en  mármol  también,  y  la 
preciosa  bóveda  juntada  al  fresco  por  Jordán. 
Cuatro  puertas  tiene  este  salón,  que  dan  entrado: 
la  primera  de  la  derecha  al  vestuario,  que  es  un 
Museo  ]iictórico  excelente  y  original;  la  segunda 
del  mismo  lado  al  cuarto  de  la  CustoflSa,  (¡onde 
no  se  guardan  on  el  día  más  que  varios  cuadros 
de  algún  valor,  un  báculo  bizantino,  una  urna 
con  ejeniiilares  muy  buenos  de  coral,  y  el  guión 
ó  cruz  del  cardenal  .Mendoza,  que  se  euarbolóen 
Granada:  por  último,  la  primera  puerta  de  la 
izquierda  conduce  al  relicario  ú  ochavo  y  con- 
tiene infinidad  de  reliquias  de  gran  mérito,  co- 
municando por  una  escalera  de  piedra  con  el 
antiguo  camarín  de  la  Virgen  del  Sagrario,  y 
poseyendo  además  de  lo  dicho  varios  cuadros  en 
bronce  y  una  urna  de  cristal  sobre  basamento  de 
mármol,  que  guarda  un  servicio  de  altar,  cuyos 
objetos  son  de  ámbar.  Contigua  á  la  sacristía  se 
encuentra  la  capilla  de  la  Virgen  del  Sagrario, 
con  portada  de  ricos  mármoles,  de  orden  coni- 
pncsto,  y  un  grandioso  arco  ático,  estatuas  y  co- 
lumnas; al  ¡lie  de  la  misma  el  .sepulcro  del  car- 
denal Portocarrero,  y  el  interior  de  su  cuadrado 
recinto  cuajado  de  serpentina,  exquisitos  jaspes 
y  bellísimas  pinturas  desde  el  pavimento  hasta 
el  cimborio;  dos  altares  de  nuirniol  con  las  aros 
de  ágata,  y  además  de  algunos  sepulcros  el  so- 
berbio trono  de  plata  sobredorada  y  la  imagen 
de  la  venerada  Virgen,  tand)ién  revestido  de 
plata.  Terminando  en  esta  capilla  la  curva  que 
forman  las  naves  del  trasaltar  se  entra  en  el 
brazo  izquierdo  del  crucero,  presentándose  n  la 
vista  la  ]iuerta  del  Reloj,  con  sus  seis  lienzos  y 
su  arco  de  tres  cuerpos,  del  Renacimiento,  con 
sus  )iuertas  ohajiead.as  de  bronce  y  toda  ella  de 
excelente  trabajo,  según  los  inteligcnte.s.  Em]ie- 
zando  á  recorrer  la  nave  septentrional  ocu|ia  el 
primer  lugar  la  capilla  de  Son  Pedro,  cerrada 


por  una  reja  más  rica  que  la  de  la»  anteriores, 
subiendo  á  su  arco  de  entrada,  proíusanienle 
bocelado,  con  el  auxilio  de  ocho  ]>eldaños,  con 
varios  altares  do  mármol  y  algunos  lienzos  muy 
notables,  como  el  do  la  batalla  do  las  Kavaa  y 
el  grande  de  San  Pedro.  Sigue  á  esta  capilla  la 
jmcrta  de  Santa  Catalina,  formando  la  por- 
tada, de  arquitectura  ojival,  que  da  al  claustro, 
y  que  es  admiración  de  artistas  y  anticuarios. 
Ordenadamente  aparecen  después,  con  altura  máa 
reducida,  la  capilla  do  Nuestra  .Señora de  la  Pie- 
dad, que  tiene  de  importante  la  venerada  ima- 
gen; la  bautismal,  con  plateresca  verja,  arco  de 
entrada  rico  y  elegante,  |iila  de  bronco  y  jire- 
ciosos  retablos  puristasdcl  año  1500;  la  do  Nues- 
tra Señora  de  la  Antigua  con  tres  tablas  muy 
hermosas,  y  en  la  que  se  bendecían  en  tiempo  de 
la  Reconquista  la.s  banderas  de  los  ejércitos  cris- 
tianos; y  la  del  Cristo  de  las  Cucharas  ó  do  doña 
Teresa  de  Haro,  que  sólo  tiene  de  notable  su  cru- 
cifijo de  talla.  La  puerta  de  la  Presentacii'n  es 
la  primera  que  se  encuentra  ]ior  la  dra.,  exqui- 
sitamente trabajada:  es  obra  de  varios  renom- 
brados autores,  y  de  fama  entre  los  inteligentes. 
Las  capillas  de  San  Juan  y  de  la  Descensión  de 
Nuestra  Señora,  que  siguen  después,  cerrada  la 
primera  por  encerrar  las  alhajas  del  culto,  con 
portada  de  exquisito  gusto  y  suma  riqueza  en 
los  géneros  ojival  y  plateresco  combinados,  y 
que  oculta  nn  artesonado  de  estilo  miuléjar;  y 
la  segunda,  situada  frente  á  la  de  doña  Teresa 
do  Haro,  que  es  un  prodigio  del  Arte,  con  un  al- 
tar y  cúpula  góticos  sobre  plataforma  de  már- 
moles negros  y  rojos,  con  cuatro  columnas  corin- 
tias sosteniendo  arcos  ojivales,  con  bóvedas  cua- 
jadas de  adornos,  admirable  frontal  de  Ironcc 
dorado  á  fuego,  la  mesa  y  medalla  del  rct.ililodo 
alabastro  y  su  cuerpo  interior  constituido  ¡«r 
cilindros  giratorios  y  tallados  en  su  volumen. 
Dada  ya  la  vuelta  al  suntuoso  templo,  describi- 
remos ligeramente  su  grandio.sa  parte  central. 
El  coro,  ]ior  la  parte  do  la  nave  |irincipa!,  tiene 
exteriorniente  los  altares  del  Descendimiento  de 
la  Cruz,  del  siglo  xv;  el  de  la  Virgen  de  la  Es- 
trella y  el  de  Santa  Catalina,  y  en  la  [«rtc  su- 
jierior  del  central,  bajo  un  temiiletc,  una  gran 
mesa  do  alabastro  con  filetes  y  molduras  de  Ite- 
rrugnetc,  y  ó  los  lados  dos  preciosas  estatuas  con 
hornacinas.  Rodean  el  coro  muros  revestidos  de 
columnas  de  jaspe  con  caprichosos  capiteles,  arcos 
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ojivos  de  muy  buen  gusto  y  una  faja  superior 
con  56  medallas  que  recuerda  el  siglo  xiv,  es- 
tando repartidos  en  toda  su  extensión  cuatro 
altares  jónicos  de  mármol  con  estatuas  do  ala- 
bastro. Está  cerrada  interiormente  ¡lor  una  her- 
niosísima verja  hecha  con  una  aleación  de  hie- 
rro, latón  y  cobre; es  degusto  ¡ilateresco,  estuvo 
anteriormente  dorada  y  plateada,  y  fué  labrada 
por  el  maestro  Domingo  de  Céspedes  en  15'17. 
La  sillería  baja,  primorosamente  trabajada,  lla- 
ma la  atención  con  sus  altos  relieves  de  batallas; 
su  sillería  alta,  delicadísima  obra  de  los  mejores 
tallistas  del  siglo  .\vi,  Herruguete  y  liorgoña,  la 
componen  70  sillas  y  la  arzobispal,  fabricadas  en 
madera,  mármol  y  alabastros  con  una  valentía 
indescriptible;  tiene  dos  facistoles  corintios  de 
metal  y  bronce  dorado  á  fuego,  con  bajos  relie- 
ves, y  otro  central  cuya  peana  es  gótica,  y  ¡lor 
último  dos  hermosos  órganos,  de  los  mejores  de 
España,  coronan  la  parte  superior  do  las  naves 
laterales,  el  de  la  derecha  grecorromano  y  el  de 
la  izquierda  churrigueresco.  Ciérrala  capilla  Ma- 
yor una  elegantísima  verja  labrada  por  Villal- 
¡lando,  de  igual  clase  y  materiales,  pero  mejor 
cjue  la  del  coro,  con  sinnúmero  de  adornos  y 
terminada  por  un  magnífico  crucifijo,  cubrien- 
do sus  dos  costados  dos  pulpitos  de  mármol  y 
bronce,  dignos  de  aquélla.  Ocúpanla  interior- 
mente notabilísimos  sepulcros  de  reyes  y  mu- 
chas estatuas  hasta  la  mitad  de  su  altura,  entro 
las  que  llaman  nuiy  especialmente  la  atención 
las  llamadas  del  pastor  que  condujo  á  la  vic- 
toria al  ejército  cristiano  en  las  Navas  de  To- 
losa,  y  la  de  Al/aquí,  ])ersonaje  árabe  quo  cedió 
la  mezquita  ])ara  el  culto  cristiano.  El  pavinien- 
to  y  peldaños  de  la  escalinata  son  de  marinóles 
de  colores  en  caprichosa  combinación,  y  la  mesa 
del  altar  de  mármol  negro  con  crncifijoy  cande- 
labros de  bronce.  El  retablo  es  lo  más  sublime 
del  arte  ojival,  y  su  doselete  ,  semejante  á  la 
custodia,  es  una  maravilla.  Exteriormente  cie- 
rran esta  capilla  un  enverjado  á  la  derecha,  tan 
notable  como  el  del  frente;  á  la  izquierda  el  se- 
pulcro del  cardenal  Mendoza  con  su  altar,  y  en 
la  parte  restante  otro  enverjado  que  comunica 
con  una  crijita  bajo  el  altar  mayor  y  con  la  capi- 
lla del  Sepulcro,  que  tiene,  entre  otros  objetos, 
la  representación  del  entierro  del  Señor.  No  ter- 
minaremos la  reseña  del  interior  de  la  catedral 
sin  hablar  del  transparente,  obra  prodigiosa  de 
atrevimiento  del  maestro  Narciso  Tomé,  que 
horada  la  bóveda  para  dar  luz  al  templo  y  al  Sa- 
grario, sit.  tras  el  retablo  princijial.  Todo  el  con- 
junto, con  el  altar  inferior,  es  de  estilo  churrigue- 
resco en  la  parte  relativamente  más  brillante  de 
este  género.  También  citaremos  las  vidrieras,  que 
dan  majestuoso  y  brillante  aspecto  á  la  soberbia 
fábrica,  y  que  arrojan  profusa  luz  por  7.'iO  huecos 
de  diversas  formas,  cubiertos  con  cristales  de  co- 
lores primorosamente  combinados,  siendo  las  más 
antiguas  las  del  crucero,  al  mismo  tiempo  que 
con  las  del  Perdón  las  más  sobresalientes.  Sa- 
liendo de  la  catedral  por  la  puerta  de  la  Presen- 
tación se  sube  por  unas  escaleras  de  ]>iedra  al 
claustro  bajo,  de  estilo  ojival,  de  bellísima  por- 
tada plateresca,  muros  adornados  con  pinturas 
al  fresco,  algunas  en  buen  estado;  otias  porta- 
das, también  notables,  la  llamada  de  Santa  Ca- 
talina, con  un  lienzo  muy  bueno  de  Velasco; 
la  de  la  capilla  de  San  Fdas,  cerrada  al  culto, 
pero  que  tiene  un  sepulcro  muy  bueno,  y  la  por- 
tada interceptada  que  da  paso  al  claustro  alto. 
Para  subir  á  éste  hay  que  bajar  á  la  calle  por  la 
puerta  del  Mollete,  y  penetrar  por  otra  pequeña 
que  se  encuentra  enfrente,  en  el  muro  del  pala- 
cio arzobispal.  En  este  claustro  sólo  deben  men- 
cionarse, por  sus  buenos  ca]iiteles,  las  columnas 
que  sostienen  la  bóveda.  Por  él  se  entra  á  la  to- 
rre de  las  camjianas,  obra  magnífica,  sólida  y 
elegante,  de  cuatro  cuerpos,  con  341  escalones, 
en  la  que  está  colocada  la  ile  fama  universal,  que 
pesa  1  543  arrobas,  con  más  de  8  m.  de  circunfe- 
rencia. Exteriormente  la  catedral  ocupa  una  mala 
situación  para  poder  admirarse  bien ;  la  fachada 
principal  corresponde  á  la  plaza  del  Ayuntamien- 
to, y  la  forman  la  preciosa  torre  afiligranada,  de 
arte  gótico  en  el  apogeo  de  su  riqueza;  la  cúpula 
de  la  capilla  mozárabe  y  las  tres  ])ortadas  del 
Infierno,  del  Perdón  en  el  centro  y  de  Escriba- 
nos. De  ])rodigioso  conjunto,  es  riquísima  en  sus 
detalles,  formados  por  un  sinnúmero  de  dosele- 
tes,  bellas  figuras  de  ángeles,  multitud  de  co- 
lumnitas,  estatuas  y  adornos,  pertenecientes  á 
diversos  estilos  arquitectónicos,  que  es  ¡ireciso 
contemplarlos  para  poder  adndrar  toda  la  riqueza 
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y  esplendor.  Siguiendo  á  la  derecha  se  encuen- 
tra primero  la  puerta  Llana  en  la  calle  de  su 
nombre,  de  portada  moderna  y  de  orden  jónico, 
cuyo  sencillo  ornato  laya  en  desnudez;  en  la 
misma  calle,  la  de  los  Leones,  que  es  de  las  más 
bellas  de  la  catedral,  jilatcresca  y  gótica  en  la 
lilcnilud  de  su  belleza,  lozanía  y  ajiogeo,  incom- 
]>arable  como  ninguna  otra  é  iniposiljlc  de  des- 
cribir. A  conlinuación  do  los  muros  corres)ion- 
dientes  á  las  capillas  de  Santa  Lucía,  Keyes  Vio- 
jos,  San  Gil  y  Sala  Capitular,  y  volviendo  la 
esquina,  la  puerta  del  Lontm,  que  no  se  usa  y 
forma  el  frente  de  la  calle  á  que  da  nombre; 
des]iués  .signen  los  nnnos  de  las  capillas  de  San 
Ildefonso,  Santiagoy  Sagrario,  y  la  puerta  de  la 
Feria  ó  del  Keloj,  que  no  tiene  otro  nuTÍto  que 
el  arqUfológico.  La  catedral  encierra  alhajas  im- 
portan tísimas,  figurando  entre  las  más  notables 
la  magnífica  escultura  en  madera  de  San  Fran- 
cisco de  A.SÍS;  la  custodia  de  ¡ilatay  oro,  de  cerca 
de  3  m.  de  alta,  de  arte  ojival  en  su  mayor  es- 
plemlor;  el  manto  de  la  Virgen,  de  ante  y  aljó- 
lar;  las  cuatro  jiartes  del  mundo  con  esferas  de 
plata;  la  cruz  de  la  manga,  de  plata  sobredorada, 
gusto  ojival,  con  su  imagen  primorosamente  cin- 
celada; la  bandeja  del  Kobo  de  las  Sabinas;  los 
ternos  ó  vestiduras  y  los  ¡ircciosos  tapices. 

San  .Tuan  de  los  Reyes  se  destaca  majestuoso  en 
una  altura  de  la  parte  más  occidental  de  Toledo, 
y  es  un  monumento  en  (|ue  raya  en  su  mayor  es- 
plendor el  arte  ojival  llorido.  Fué  un  voto  de  los 
Keyes  Católicos  por  la  feliz  terminación  de  la 
guerra  internacional  y  civil  que  les  promovieran 
el  rey  portugués  Alfonso  V  y  los  parciales  de  la 
Bcltranrja,  en  la  batalla  de  Toro.  El  primitivo 
proyecto  era  construir  la  actual  iglesia  para  pan- 
teón do  aí|uéllos  monarcas,  ¡lero  inipro])ios  celos 
del  cabildo  catedral,  y  la  feliz  conquista  de  Gra- 
nada, les  hicieron  pensar  en  destinar  ésta  para 
su  enterrannento,  cediendo  aquél  á  la  Orden 
Franciscana,  para  lo  cual  se  am¡)lió  el  jiroyecto 
con  el  convento,  célebre  claustro  actual,  y  otro 
del  que  ni  siquiera  restos  dejaron  los  franceses 
al  cometer  el  robo  de  la  magnífica  Biblioteca  que 
allí  existía.  El  lugar  elegido  fué  el  que  ocuparon 
las  casas  del  contador  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 
encomendándose  su  traza  y  dirección  al  aiqui- 
tecto  Juan  Guas,  que  dio  condenzo  á  las  obrasen 
1477,  lasque  no  se  ternnnaron  hasta  1610.  La 
iglesia,  de  grandioso  exterior,  forma  \\u  prolon- 
gado cuadrilongo,  y  sus  muros,  de  piedra  berro- 
queña, van  adornados  ]ior  dos  series  de  arquillos, 
áque  divide  elegante  Iriso.  Adheridas  á  sus  mu- 
ros se  conservan  aún  midtitnd  de  cadenas,  mu- 
dos troleos  de  los  cristianos  rescatados  á  los  ára- 
bes por  los  Reyes  Católicos.  Refuerzan  el  ábside 
.seis  tallados  pilares  enriquecidos  con  reyes  de 
armas  resguardados  entre  repisas  y  calados  dose- 
letes,  y  ocho  estribos  más  concluidos  por  talla- 
dos pináculos  guarnecen  los  muros  del  resto  de 
la  iglesia.  Rodea  la  parte  superior  de  todo  el 
muro  una  franja  de  piedra  blanca  con  galana 
inscripción,  y  por  cima  de  ella  un  antepecho  de 
agradable  dilnijo.  Octágona  es  la  cúpula  que  se 
alza  en  el  centro  del  crucero;  airo.sas  las  venta- 
nas de  sus  frentes,  y  labrado  el  antepecho  y  cres- 
tería con  que  termina.  De  la  portada  principal 
nada  queda,  por  haber  desaparecido  en  una  trans- 
formación, siendolaactual  muyposteriorálacons- 
trucción  del  templo,  la  cual,  aunque  costosa,  no 
da  honor  al  célebre  Alonso  de  Covarrubias  que  la 
trazó  y  dio  comienzo.  Consta  el  interior  de  la  igle- 
sia de  una  notable  nave  en  forma  de  cruz  latina. 
Del  cuerpo  de  la  nave  al  crucero  .se  asciende  por 
dos  gradas,  y  por  tres  de  éste  á  la  capilla  Mayor. 
De  los  cinco  muros  del  presbiterio  tres  susten- 
taban el  maravilloso  retablo  que  destruyó  la  in- 
vasión francesa,  pues  el  actual  se  trajo  de  la  de- 
rruida parroquia  de  San  Martín,  que  constituye 
la  parte  alta,  siendo  la  inferior  el  trasladado  del 
Hospital  de  Santa  Cruz,  apreciable  obra  del  si- 
glo XVI.  La  ornamentación  del  crucero  está  con 
tal  perfección  y  riqueza  esculjiida,  que  resulta 
ser  el  producto  de  la  más  maravillosa  fantasía. 
La  capilla  Mayor  se  halla  .separada  del  crncero 
por  dos  hermosísimos  jiilares  cuajados  de  labo- 
res, follaje  y  arquillos  que  ostentan  las  iniciales 
de  los  fundadores  coronadas  por  la  diadema  real , 
y  por  unas  cabezas  salientes  de  original  efecto, 
excediendo  á  toda  ponderación  los  dos  testeros 
del  crucero,  por  la  multi|ilicidady  belleza  desús 
líneas,  escudos,  adornes,  repisas  con  hermosas 
esculturas  resgtiardadas  ]ior  calados  doseletes,  y 
una  incripción  latina  que  en  Ibrma  de  friso  corre 
por  su  liarte  superior,  haciendo  constar  que  aque- 
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lia  construcción  fué  un  voto  de  los  Reyes  Cató- 
licos jior  la  feliz  terniinación  de  su  contienda 
con  los  jiortugueses.  Por  encima  de  los  cuatro 
arcos  torales,  ([ue  se  apoyan  en  soberbias  ]iilas- 
tras,  se  alza  sobre  lindas  conchas  y  estrecho  y 
adornaílo  anillo  la  airosa  y  octágona  culada  del 
crucei'o,  que  derrama  torrentes  de  Inz  sobre  los 
negros  y  blancos  marmoles  del  pavimento.  Fren- 
te á  la  puerta  de  entrada  existe  una  hermosa 
tribuna  con  calado  antepecho,  que  un  tiempo 
resguardó  el  magnífico  órgano  que  destruyeron 
los  lianceses.  Destácanse  entre  los  pilares  gran- 
des ventanas  ojivales,  y  la  última  bóveda  del 
templo  va  ocupada  por  el  vasto  coro,  en  que  exis- 
tió una  magnífica  sillería  gótica  que  con  los  li- 
bros corales,  llenos  do  excelentes  miniatura.s,  fue- 
ron también  destruidos  por  los  invasores.  El 
resto  del  templo  corresponde  á  lo  que  acabamos 
de  describir.  La  planta  del  claustro  forma  un 
hermoso  cuadro  que  tiene  por  centro  un  jardín,  y 
es  la  más  rica  muestra  del  estilo  ojival  florido  que 
pudo  concebir  la  exuberante  imaginación  de  un 
artista.  Su  reconstrucción  fué  intencionalmcnte 
comenzada  el  día  2  de  mayo  de  1883,  como  elo- 
cuente protesta  contra  la  barbarie  de  sus  des- 
tructores, bajo  la  inteligente  dirección  del  arqui- 
tecto D.  Arturo  Mélitla,  que  supo  reunir  en 
torno  suyo  hábiles  artistas,  con  cuya  ayuíla  ha 
realizado  tales  maravillas  que  merecen  el  gene- 
ral aplauso.  Constituyen  el  claustro  '¿i  bóvedas, 
cuyos  arcos  sostienen  robustos  y  airosos  jalares 
y  van  cruzadas  por  niiUtitud  de  gallardas  aris- 
tas. Veinte-  soberbios  ventanales  divididos  por 
esbelta  y  fiorida  pilastra,  que  termina  en  calado 
y  elegante  rosetón,  ceñido  jior  doble  orla  de  gó- 
tico follaje,  dan  al  interior  del  jardín,  ¡irestando 
hermosa  visualidad  á  los  júlares  las  talladas  re- 
pisas, que  sustentan  56  estatuas  de  tamaño  na- 
tural, cubiertas  por  labrados  doseletes.  Bellísima 
franja  de  artístico  follaje,  en  la  que  campean 
lindos  caprichos,  de  un  constantemente  variado 
dibujo,  sube  desde  cerca  del  suelo  y  á  cada  lado 
de  los  pilares  hasta  la  altura  de  los  capiteles, 
por  los  que  corre  á  los  lados  de  los  cuatro  frentes 
de  los  muros  del  claustro  un  friso  en  que  cam- 
pea la  gótica  inscripción  donde  se  consigna  quié- 
nes fueron  sus  regios  fundadores  y  virtudes  que 
les  enaltecieron.  Por  diferentes  puertas  ricamen- 
te exornadas  comunica  el  claustro  bajo  con  los 
demás  departamentos  del  couventoy  con  la  mis- 
ma iglesia,  y  en  el  muro  N.  y  cerca  de  la  puerta 
que  da  paso  al  templo  hay  un  fragmento  ara- 
besco que,  procedente  del  antiguo  ¡lalacio  de  don 
Rodrigo,  fué  mandado  colocar  allí  en  1853  por  la 
Connsión  de  Monumentos.  Tanto  el  claustro  bajo 
como  el  alto  han  ganado  mucho  con  su  recons- 
trucción, por  la  finura  y  delicadeza  que  se  ad- 
vierte en  todos  sus  detalles,  y  por  haber  queda- 
do oculto  el  tosco  alero  del  tejado  ])or  un  ante- 
pecho superior  provisto  de  pináculos  y  capricho- 
sas gárgolas,  moderno  coronamiento  de  aquella 
antigua  obra,  y  por  haber  sido  sustituido  el  cielo 
raso  de  su  techo  por  un  lindo  artesonado  de  es- 
tilo mudejar. 

El  Cristo  de  la  Luz  es  un  precioso  monumento 
que  debió  construirse  en  la  época  goda,  y  quizá 
en  tiempo  del  rey  Atanagildo,  sin  que  se  cerrara 
al  culto  católico  durante  la  dounnación  sarrace- 
na, puesto  que  el  Domingo  25  de  mayo  de  1085, 
al  hacer  su  entrada  triunfal  el  conquistador  de 
Toledo,  D.  Alfonso  VI,iior  la  puerta  antigua 
de  Visagra,  fué  éste  el  primer  saiiliiario  que  en- 
contró, y  mandando  parar  la  condtiva  ordenó 
al  abad  de  Sahagún,  D.  Bernardo,  que  dijese 
allí  la  jirimera  misa,  dejando  D.  Alfonso  en  me- 
moria de  aquel  suceso  el  escudoque  llevaba, hoy 
sustituido  por  una  fatal  inntación  hecha  en  ma- 
dera. Tal  suceso  indujo  á  reparai-  y  reedificar  en 
gran  parte  aquella  einnta  que  contaba  cinco 
siglos  desde  su  fundación,  levantándose  enton- 
ces la  parte  más  antigua  de  la  actual,  que  es  la 
primera  que  se  encuentra  á  la  entrada.  Cedida 
]ior  D.  Alfonso  VIH  á  los  snvjnanistas,  éstos  la 
poseyeron  hasta  el  año  de  1857,  en  que  por  ilis- 
posición  del  gobierno  pa.só  al  cuidado  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  Históricos.  Puede  divi- 
dirse este  edificio  en  dos  secciones:  la  ju'imera 
y  más  antigua  es  de  )>lanta  cuadrada,  y  la  for- 
man seis  i'equeñas  naves  que  se  cruzan  en  di- 
rección opuesta,  formando  nueve  lindas  bóve- 
das, sostenidas  por  toscos  arcos  de  herradura 
que  arranean  de  columnas  aún  más  toscas,  y 
cuyos  capiteles  pertenecieron  á  la  ¡irimitiva  fá- 
brica, pues  son  de  época  goda;  la  segunda  sec- 
ción fué  añadida  por  disposición  del  cardenal 
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González  do  Mendoza,  qiio  la  icpaió  y  proveyó 
de  vasos  sagrados  y  ornamentos,  siendo  tam- 
bién árabe  el  carácter  do  la  parte  adicionada, 
así  como  el  ábside  en  que  está  el  altar  del  Cristo 
do  la  Cruz  y  de  la  Virgen  de  la  Luz,  nue  es  el 
verdadero  título  de  esta  ermita,  debiendo  ser  la 
imagen  del  primero  bastante  primitiva  á  juzgar 
por  lo  tosca  y  negra.  Ku  1S71  descubrió  en  esta 
ermita  ol  arquitecto  López  Sánchez  unas  pintu- 
ras murales  del  siglo  XII. 

Santa  María  la  lilanca  fué,  según  su  carácter, 
sinagoga  construida  por  los  judíos  en  principios 
del  siglo  XII.  sin  que  por  esto  se  niegue  que  an- 
tes tuviesen  otras  y  que  esta  fuera  edificada  en 
el  solar  de  una  anterior.  En  13P1  sufrió  nn  in- 
cendio con  ocasión  de  las  revueltas  entonces  pro- 
movidas contra  los  judíos,  quienes  continuaron 
l>oseyéndola  basta  1507,  en  que  se  consagró  cnu 
el  nombre  de  Santa  María  la  Blanca  por  influjo 
de  las  preilicaciones  de  San  Vicente  Ferrer.  En 
1554  el  cardenal  Silíceo  la  agregó  algunas  casas 
inmediatas  y  la  destinó  á  mujeres  arrepentiilas 
con  el  nombro  de  Kefugio  de  la  penitencia.  E.x- 
tinguida  en  1600  aquella  institución,  volvió  á 
.ser  ermita;  en  171U  cuartel,  y  en  179S  almaci'n 
do  utensilios  militares,  destiuándusela  luego  á 
diferentes  usos,  basta  que,  a  mediados  del  jire- 
sento  siglo,  pasó  á  poder  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos Históricos,  quien  por  medio  de  dife- 
rentes reparos  la  ba  colocado  cu  el  brillante  es- 
tado en  que  boy  se  encuentra.  El  asjiccto  exte- 
rior de  Santa  María  la  Blanca  es  tan  pobre  y 
niezi|HÍno,  que  sorprende  al  visitante  su  mérito 
interior.  La  precede  un  patio  en  que  debió  estar 
el  bealerio.  Su  planta  la  Ibrma  un  cuadrilongo 
de  81  pies  por  63  de  ancho,  dividido  en  cinco 
naves,  siendo  la  central  de  60  pies  de  elevación 
por  \^  de  anchura,  y  las  laterales  de  12  de  am- 
plitud, y  gradualmente  40  y  SO  de  altura,  sos- 
tenidas por  '28  arcos  de  herradura  que  arrancan 
de  32  pilares  octágonos  con  elegantes  capiteles 
de  laboreado  estuco.  Sobre  los  arcos,  cuyas  en- 
jutas ostentan  lindos  rosetones,  se  alzan  los 
mnros  que  separan  las  naves  entre  sí,  adornados 
de  arabescos,  corriendo  por  encima  unos  arqui- 
tos  estalactíticos  ajioyados  en  pareadas  y  linas 
columnas  árabes,  á  los  que  corona  otro  friso  de 
menuda  labor.  Es  su  techumbre  un  rico  arteso- 
nado  de  alerce,  sin  (|ue  baya  inscripción  alguna 
árabe  ni  hebrea,  puesto  que  en  su  época  no  se 
acostumbraban.  La  puerta  que  .se  abrió  cuando 
fué  beaterío  está  tapiada,  y  sus  grandes  hojas, 
que  no  dejan  de  carecer  de  interés,  adosadas  á 
uno  de  los  muros.  A  la  cabecera  del  local  se 
observa  nn  agregado  de  muy  diferente  gusto, 
consistente  en  tres  capillas  de  estilo  plateresco 
que  mandó  construir  el  cardenal  Silíceo,  siendo 
la  central  de  Herruguete. 

ICl  Tránsito  se  llama  otra  bellísima  sinagoga 
hecha  en  1366  a  expensas  del  tesorero  del  rey 
D.  Pedro  I,  Samuel  Leví,  bajo  la  dirección  del 
rabino  Meyr  Abdeli.  E.-ípulsados  los  judíos  en 
14P2,  los  Reyes  Católicos  la  donaron  á  los  caba- 
lleros de  la  Orden  de  Calatrava,  que  establecie- 
ron en  ella  un  priorato  bajo  la  advocación  de 
San  Benito,  cuyo  archivo,  con  el  de  Calatrava, 
existe  en  un  salón  agregado  á  la  iglesia,  con- 
vertida luego  cu  ermita  con  el  título  de  Tránsi- 
to de  Nuestra  Señora.  Su  arquitectura  pertenece 
al  más  florido  período  del  arte  sarraceno,  y  está 
revestida  interiormente  de  sólido  estuco.  Consta 
de  una  sola  nave  de  78  pies  de  larga,  34  de  an- 
cha y  ;>Q  hasta  el  final  del  artesonado.  Su  rica  y 
elegante  ornamentación  excede  á  todo  elogio,  y 
el  muro  oriental,  en  cuyo  centro  estaba  la  cáte- 
dra en  que  los  Maestros  de  la  Ley  daban  sus  ex- 
plicaciones, y  ahora  cubre  el  retablo  del  altar 
mayor,  está  tan  admirablemente  tallado  que 
parece  rico  velo  de  encaje  que  cubro  la  pared,  y 
al  que  contienen,  á  uno  y  otro  lado,  dos  exten- 
sas inscri]iciones  en  loor  del  rey  D.  Pedro,  Sa- 
muel Leví  y  el  rabino  Meyr.  Se  ven  en  el  testero 
occidental  tres  preciosísimos  arcos  que  sirven  de 
ventanas  )iara  dar  luz  al  teinplo,  y  en  los  mnros 
de  Norte  y  Mediodía  un  ancho  friso  de  arábiga 
labor  limitado  |ior  inscripciones  talladas  en  el 
estuco.  La  Comisión  de  Monumentos,  ácuyocui- 
dado  corre  hoy  éste,  ha  descubierto  infinidad  de 
preciosidades  que  hoy  le  avaloran,  y  que  habían 
quedado  ocultas  por  el  enlucido  de  mal  enten- 
didas rej^raciones.  A  la  dra.  del  altar  está  la 
silla  que  ocupaba  el  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

Las  jiarroquias  matrices  de  Toledo,  notabilísi- 
mas toda.s,  son:  la  do  San  Andrés,  erigida  en  los 
primeros  años  de  la  Reconquista;  fné  mezquita 


TOLE 

segiin  las  muestras  que  cpiedaron  en  las  hóvedas 
y  mnros  ile  dos  capillitas  iguales  que  hay  á  los 
extremos  de  andias  navo.s  menores  junto  al  cru- 
cero; el  resto  de  las  tres  naves  de  que  consta  el 
cuerpo  de  la  iglesia  ha  sido  restaurado  moderna- 
mente .según  el  estilo  grecorromano.  Su  capilla 
Jlayor  es  verdaderamente  magnífica,  remedando 
mucho  la  de  San  Juan  dolos  Reyes,  aumiuenjás 
pequeña  y  menos  cargada  do  ornatos:  pertenece 
al  género  gótico  florido,  es  toda  de  piedra,  y  la 
fundó  á  fines  del  siglo  xv,  tlcjaudo  rent:is  jiara 
sostener  en  ella  el  culto,  D.  Francisco  de  Rojas, 
embajador  de  los  Royes  Cacólicos  en  Roma,  para 
panteón  de  sus  ]iadrcs  y  parientes,  que  en  electo 
estén  allí  .sepultados.  Tiene  tres  altares  de  estilo 
antiguo,  con  linilas  tablas  en  que  están  pintados 
los  doce  Aplastóles  y  varios  mistciios  de  la  vida 
del  Salvador  y  de  la  Mrgen,  dignas  todas  de 
figurar  entre  las  mejores  de  principios  del  siglo 
xvi;  y  on  los  costados  del  crucero  hay  cuatro 
hornacinas  góticas  que  contienen  otros  tantos 
sepulcros  muy  recomemlables,  en  ipie  yacen  los 
padres  del  fundador  y  otros  individuos  de  su 
iaudlia.  Entre  las  pinturas  de  mayor  mérito 
existe  una  en  el  altar  do  tiebajo  de  la  tribuna, 
que  representa  un  Calvario,  y  dos  retratos  en  el 
extremo  inferior  del  lienzo  firmados  por  el  céle- 
bre ¡lintor  genovés  Alejandro  Sémini;  en  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  de  la  Paz  dos  del  Greco,  que 
son  San  Franci-co  y  San  Pedro  de  Alcántara,  y 
en  la  sacristía  una  Adoración  de  los  Reyes  que 
subscribe  Antonio  Bandepere,  una  excelente  co- 
pia de  Cuido  Rheni  figurando  á  Lot,  á  quien  sus 
hijas  procuran  embriagar,  y  un  oratorio  antiguo 
con  una  representación  del  Calvario  y  dos  san- 
tos en  las  portezuelas  que  lo  cierran.  Estuvo  la 
antigua  parroquia  <le  San  Juan  Baustista  en  el 
es]>acio  hoy  llamado  jilazuela  de  los  Postes;  mas 
lialláiulose  ruinosa  se  flerribó  y  ¡>asó  á  ocupar  la 
iglesia  que  tenía  enfrente,  desierta  por  expulsión 
de  los  Jesuítas.  Es  la  actual  parroquia  de  San 
.Tuan  una  de  las  más  capaces  que  hay  en  Toledo, 
aunque  se  resiente  de  su  pesada  aniuitectura  y 
mal  gusto  que  presidió  en  su  ornamentación. 
Tiene  una  ]iortada  de  sillería  con  tres  puertas, 
colvimnas,  pilastras,  estatuas,  bajo  relieves,  es- 
calinata y  fios  torres  iguales  á  sus  costados;  el 
interior  es  de  orden  corintio,  con  pilastras  apa- 
rcadas sobre  un  zócalo  general  de  berroqueña, 
cornisamento  y  bóveda,  todo  de  mucha  solidez, 
estatuas  grandes  en  los  intercolumnios,  lialco- 
nes  y  tribunas  sobre  los  arcos  de  las  capillas  que 
forman  las  dos  naves  laterales,  un  gran  cruce- 
ro, y  en  su  centro  una  soberbia  media  naranja. 
El  altar  mayor,  con  su  gradería  y  tabernáculo, 
es  de  madera  pintada  y  dorada  imitando  már- 
moles y  bronces,  y  el  retablo  es  figurado  de  los 
mismos  mateiiales  y  pintado  al  liesco  en  el  tes- 
tero del  presbiterio  con  un  cuadro  colosal  que 
representa  á  San  Ildefonso  recibiendo  de  manos 
de  la  Virgen  la  celestial  casulla.  En  retablos 
hay  poco  recomendable,  pues  todo  es  churrigue- 
re.sco;  sólo  ileben  separarse  los  tres  lienzos  que 
ostenta  el  colateral  ilel  lado  de  la  Ejiístola  (que 
era  el  altar  principal  de  la  antigua  parroquia 
destruida)  pintados  por  Alfonso  del  Arco.  Fun- 
dada la  ]iarroquia  de  San  Justo  y  Pastor  en  tiem- 
po de  la  Reconquista,  debía  hallarse  ruinosa  á 
princi¡)ios  del  siglo  xiv,  en  que  la  reedificó  á  su 
costa  el  conde  de  Orgaz;  mas  nada  cpieda  ya  del 
edificio  levantado  á  expensas  de  este  piadoso 
caballero,  pues  las  tres  naves  y  presbiterio  de 
que  consta  la  iglesia  se  reconstruyeron  hace 
ciento  veinticinco  años,  y  las  antiguas  capillas 
que  se  conservan  en  labandadel  Mediodía,  aun- 
que anteriores  á  esta  restauración,  datan  ile 
éjioca  más  moderna  y  se  conoce  que  las  fueron 
edificando  los  fundadores  de  ellas.  La  iglesia 
está  reducida  á  tres  naves  pequeñas  separadas 
por  columnas  de  ]>iedra  y  arcos,  perteneciendo 
su  moderna  ari|uiteclura  al  orden  dórico.  Son 
dignos  de  mención  los  lienzos  del  retablo  mayor, 
que  representa  la  aparición  de  los  dos  Santos 
niños  titulares  de  la  parroquia  al  arzobisj'O  de 
Toledo  Astnrio  de  Gregorio  Ferro;los  dos  do  los 
pies  de  la  iglesia  presentando  el  Martirio  de 
azotes  y  la  CrucifixicJn  de  San  Acacio  y  compa- 
ñeros, de  Antonio  Pizarro;la  Aparición  de  Jesús 
resucitado  á  sus  discípulos  en  el  castillo  de 
Emaus,  (¡ue  está  al  medio  de  la  nave  pequeña 
de  la  Epístola,  es  obra  estimable  de  Mateo  Gi- 
larte,  y  otro  que  hay  en  la  otra  nave,  que  ))areco 
representar  el  Tránsito  de  San  José,  se  atribuye 
al  Greco.  También  en  la  sacristía  es  notable  el 
artesonado  de  su  techo,  y  un  pequeño  crucifijo 
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que  fué  prenda  del  Papa  Pío  V.  Por  último,  en 
la  segunda  capilla  de  la  nave  meridional  hay 
un  altar  lindísimo  con  la  Virgen  del  Pilar  y 
cuatro  sobresalientes  tablas  con  San  Acacio,  San 
■hinn  Bautista,  San  Jerónimo  y  Santa  Catalina; 
la  capillita  inmediata,  fundación  del  célebre  ar- 
quitecto que  hizo  la  joya  inapreciable  ile  la  igle- 
sia y  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  (según 
la  inscripción  gótica  (|ne  se  lee  en  su  friso),  tiene 
en  uno  de  los  tableros  tle  su  i'etablo  un  retrato 
de  caballero  arrodillado  ante  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  el  cual  es  de  jiresuniir  represente  la 
figura  verdailera  del  inmortal  Juan  Unas,  como 
fundador  de  la  ca|álla.  La  parroquia  de  Santa 
Leocadia  es  liime  tradición  que  está  construida 
sobre  el  solar  donde  nació  y  vivió  la  s.nnta,  pero 
hasta  la  Recomiuista  no  se  abrió  una  de  estilo 
mudejar,  que  á  fines  del  pasado  siglo  fué,  á  ex- 
cepción de  la  torre,  casi  por  completo  recons- 
truida á  expensas  de  la  reina  María  Lui.sa,  espo- 
sa de  Carlos  IV.  Su  torre,  bointa  y  airosa,  está 
provista  de  elegantes  arcos  que  afectan  distinta 
lorma  en  sus  tres  cuerpos.  Resguarda  hoy  el 
atrio  la  verja  que  en  el  siglo  xvi  sirvió  de  cerra- 
miento á  la  capilla  Mayor;  consta  la  iglesia  de 
tres  naves  gi'ecorromanas,  separadas  [  or  colum- 
nas dóricas  y  arcosdo  medio  punto;dorada verja 
se]>ara  el  presbiterio  del  resto  del  temiJo,  cuyo 
altar  mayor  es  de  rico  jas])e  y  tiene  en  su  centro 
nn  excelente  cuadro.  No  debo  confundirse  esta 
iglesia  con  la  basílica  do  Santa  Leocadia,  origen 
de  crónicas  sin  cuento  y  de  indiscutibles  heclios 
históricos.  Radica  ésta  solire  la  que  fué  tumba 
de  la  santa,  donde  se  erigió  en  el  año  de  347 
una  capilla  dedicada  á  dicha  Virgen  y  mártir. 
El  año  de  630  alzó  el  rey  Sisebuto  una  basílica, 
q\ie  los  árabes  destruyeron  en  752.  Reconquis- 
tada la  c,  fué  reconstruida  en  ]200y  ombelleci- 
ila  en  1770;  pero  el  ejército  francés  destruyó 
aquella  magnífica  joya,  que  se  reconstruyó  en 
pequeñas  proporciones  en  1816,  modificándose 
en  1845.  En  ella  fueron  enterrados,  y  se  supone 
que  aún  existen,losreyes  visigodos  Tulga  y  O  un- 
derico,  y  los  arzobispos  San  Ildefonso,  .San  Eu- 
genio, San  Julián  y  .'¡an  Eladio. 

Es  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de 
la  época  de  la  Reconquista,  y  acreditan  sus  múl- 
tiples y  encontradas  reformas  el  que  mientras 
conserva  su  torre  y  un  artesonado  arábigo  tiene 
una  capilla  gótica,  y  pertenece  al  gusto  gre- 
corromano el  resto  del  templo  restaurado  el  si- 
glo xvin.  Es  digna  de  mención  la  torre  y  la  por- 
tada, no  por  la  parte  moilcrna  que  en  ella  hay, 
y  sí  por  un  pequeño  cuerpo  gótico  que  encima  de 
la  misma  aparece.  Constad  templo  de  ties  naves 
modernas,  crucero  y  caiiilla  Mayor.  Esta  última 
es  de  construcción  gótica,  con  inmenso  retablo 
del  barroquismo  más  descabellado.  Merecen  men- 
ción los  retablos  coiiutios  que  aparecen  á  uno  y 
otro  lado  del  crucero.  Entre  mucho  cuadro  y  es- 
cultura de  mal  gusto  hay  algunos  notabilísimos, 
como  la  muerto  de  San  Agustín,  San  Juan  Bau- 
tista y  otros.  Tiene  la  iglesia  á  sus  pies  una  ca- 
pilla agregada  que  merece  ser  visitada.  La  parro- 
quia de  Santiago  fué  creada  por  D.  Alonso  VI 
para  templo  del  Arrabal,  que  entonces  incluyó 
aquél  monarca  en  la  nueva  muralla  que  mandó 
levantar  como  adicción  á  la  antigua.  En  el  si- 
glo xin  fué  casi  reedificada  esta  iglesia  por  dos 
hermanos  carnales  llamados  Diosdados,  queeian 
comendadores  de  Santiago,  á  quienes  ayudó  con 
algunas  sumas  el  rey  de  Portugal  D.  Sancho  Ca- 
pelo. La  torre,  como  toda  su  fabrica,  es  áiabe, 
si  bien  está  muy  desfigurada  por  las  diversas 
reparaciones  que  ha  sufrido,  y  en  especial  la  te- 
chumbre, que  desde  1790  se  halla  cubierta  por 
un  cielo  raso  que  oculta  susantiguosy  hermosos 
artesonados.  Tiene  retablos  antiguos  con  tallas 
y  esculturas  de  bastante  mérito,  conservándose 
en  uno  de  los  de  la  izq.  el  crucifijo  qne  llevaba 
San  Vicente  Forrer  en  sus  predicaciones.  Tam- 
bién existe  el  precioso  pulpito  gótico  mudejar 
que  constituye  la  jirincijial  curiosidad  de  esta 
iglesia,  y  desde  el  cual  es  lama  que  predicó  el 
mencionado  santo.  Es  notabilísimo  su  altar  ma- 
yor, y  tiene  multitud  de  lápidas  sejudcrales  que 
se  remontan  al  siglo  xiii.  La  que  fué  hermosa 
parroquia  de  San  Martín  hoy  no  existe,  y  la  de 
San  Nicolás,  construida  en  1 500,  aparte  de  algu- 
nos cuadros  del  Greco,  no  merece  mención.  La 
]>arroquia  de  San  Peflro  está  hoy  en  la  capilla  de 
este  nombre,  en  la  catedral.  También  fué  anti- 
quísima parroquia  San  Miguel  el  Alto,  llamado 
así  por  ocupar  uno  de  los  puntos  más  elevados 
de  la  ciudad.  Su  fundación  es  contemporánea  de 
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las  priiiieraH  iglesias  latiiiss,  y  .111  coiíatrncciúii 
hlé  piiruiiiente  árabe,  como  iimniliostaii  to.tavia 
las  tres  uaves  deiiuei'oii»t:>  ol  cik>i|'0  de  igle.sia, 
asi  eoiiiii  los  artesoiiailos  tie  hiis  tvclius,  iioiiu'IIim 
ijiie  el  claustro  que  está  |K-^a(lo  a  clU  por  el  fo-.- 
tallo  iiieriiliüiial,  y  su  isliellay  eleTiiili»iiiia  torro, 
si  bien  la  añadieron  en  tiempos  nnis  mo<leriios  el 
)iresbitorio  y  erncero  con  media  naranja  ilo  ar- 
quitectura grecorromana.  La  poseyeron  lo»  eaba- 
litros  Toiuplarios,  si'fjúii  evidentes  señales,  y  en 
su  torre  se  hulla  toilavm  una  campana  en  que 
esta  grabaila  la  cruz  y  bábilo  del  Temple,  con  la 
le.lia  de  l'Jlü.  Tiene  un  claustro  procesional  ad- 
herido li  la  parroquia,  iiuv  no  posee  nin^'unaotra 
de  su  clase,  prueba  evi<lento  deque  sirvió  á  aque- 
llas valientes  y  desgraciados  religiosos,  siendo 
indisputable  que  ese  claustro  existia  ya  en  su 
tiemiK).  Aparto  de  este  interés  lii.storico,  ofrece 
la  iglesia  de  San  Miguel  el  Alto  algunos  objetos 
artísticos  lie  im)>ortuncia  que  merecen  atención. 
En  el  altar  colateral  del  Kvangelio  hay  dos  ta- 
blas bastante  regulares,  y  en  otro  retablo  nn  San 
.Sebastián  de  muy  buena  escultura  y  nn  erncilijo 
en  la  sacristía:  en  los  postes  de  la  nave  de  en 
medio,  ya  próximos  al  crucero,  dos  lienzos  gran- 
des pintados  por  Eugenio  l'agcs  y  l'edro  do 
Oriente,  aquel  la  Adoración  de  los  Hoyes  y  ésto 
el  Xacimiento  del  Salvador;  en  los  testeros  del 
erncero  otro  Nacimiento  y  una  .Sacra  Kamilia, 
que  es  la  que  hnbo  en  el  convento  do  Capuchi- 
nos, pintada  por  .Tuan  de  Toledo,  y  en  la  nave 
del  centro  dos  cuadritos  de   Francisco  Camilo. 

También  fué  San  Komnn  antigua  me/quita, 
según  atestiguaban  las  inscripciones  árabes,  i|uo 
por  ser  contrarias  á  los  cristianos  se  mandaron 
quitar  en  1572,  y  en  las  que  constaba  qno  fué 
una  do  las  que,  conforme  á  las  capitulaciones 
bajo  que  .se  entregó  la  ciudad  á  Alonso  V,  que- 
daron á  los  moros  para  el  ejercicio  de  su  reli- 
gión. Más  tardo  fué  erigida  en  iglesia  jiarroquial 
bajo  la  advocación  do  .San  Komán,  y  poco  des- 
pués reedificada  por  D.  Esteban  lUán,  en  cuya 
reedificación  se  construyóla  magnifica  torre  ára- 
be, en  la  cual  encerraron  en  una  noche  del  vera- 
no de  lli>r>  el  D.  Esteban  y  sus  parciales  al  niño 
rey  F).  .\lonso  VIII,  al  que  habían  sustraído 
secretamente  de  la  villa  de  Jlaqueda,  proclamán- 
dole al  día  siguiente  mayor  de  edad  desde  sus 
ventanas,  donde  amaneció  ondeando  el  |icudún 
de  Castilla.  En  el  siglo  xv  sufrió  nueva  restau- 
ración, que  si  bien  la  dotó  del  lindo  presbiterio 
la  privó  en  gran  parto  de  los  ricos  artesonados 
y  detalles  do  sn  arábiga  arquitectura.  Consta  la 
iglesia  de  tres  naves,  ancha  la  central  y  estre- 
chas las  laterales,  en  que  á  pesur  de  los  inopor- 
tunos blanqueos,  se  descubren  ocho  columnas  de 
capiteles  bizantinos,  resto  de  antiguas  edifica- 
ciones góticas,  sobre  qno  estriban  cuatro  hermo- 
sos arcos  de  herradura.  La  capilla  Mayor  perte- 
nece al  género  plateresco,  y  es  notable  su  reta- 
blo del  .siglo  XVI,  cuyas  nueve  tablas  revisten 
sumo  interés  por  la  corrección  y  frescura  de  su 
colorido.  Hay  v.irios  altares  curiosos,  y  muchos 
enterramientos  que  se  remontan  á  la  primera 
mitad  del  siglo  xill.  Por  último,  son  notables, 
entre  iglesia.s,  ermitas  y  conventos,  hasta  el  nú- 
mero de  40  edificios  religiosos,  qno  renunciamos 
á  detallar. 

El  Palacio  Arzobispal  es  un  edificio  vastísimo, 
sin  cosa  alguna  notable  en  Arquitectura,  que 
conserva  algunas  pinturas  de  mérito  entre  su 
antiguo  y  no  abundante  mueblaje.  Dat.T  en  parte 
le  principios  del  siglo  xiii,  en  que  Alfonso  VIII 
hizo  donación  al  arzobispo  .liniénez  de  Rada  de 
ciertas  ca.sas  que  había  frente  á  la  antigua  cate- 
dral, á  fin  de  que  sirviesen  de  morada  á  él  y  sus 
sucesores,  quienes  las  fueron  aumentando  y  me- 
jorando, hasta  que  González  de  Klcndoza  cons- 
truyó unas  galerías  que  llevan  su  escudo,  y  el 
arco  que  une  la  catedral  al  palacio.  Cisneros 
edificó  la  capilla;  Silíceo  le  incorporó  el  come- 
dor llamado  del  Mandato;  Sandoral  y  Rojas 
hizo  en  el  siglo  .wii  grandes  reformas  y  la  ]ior- 
t^da  almohadillada  que  desde  1543  tenia  prepa- 
rada para  otra  parte.  A  fines  del  siglo  xvín  el 
cardenal  Lorenzana  levantó  desde  los  cimientos 
la  mitad  del  edificio,  no  haciéndolo  del  otro 
medio  por  su  destierro  á  Roma,  donde  murió, 
con  lo  que  resnlta  el  palacio  mitad  nuevo  y  mi- 
tad viejo,  sin  que  en  una  ni  otra  parte  ofrezca 
cosa  alguna  digna  de  mención,  más  que  la  capi- 
lla de  la  liarte  nueva  y  los  artesonados  del  salón 
llamado  de  Concilios,  que  está  en  la  vieja.  Por 
lo  demás  tiene  varios  patios,  galerías  y  .salones 
en  qne  se  encuentran  acomodadas  todas  las  ofí- 
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ciñas  de  la  dióceais.  Kl  .Seminario  Conciliar  ea 
obra  del  presente  diglo,  llevada  ú  cabo  |Kir  «I 
prelado  Iguanzo,  quien  no  la  pudo  terminar  por 
su  fallecindentü  en  lM3ti,  con  lo  que  quedó  siis- 
Ix-ndida,  hasta  que  t-l  caideiial  Paya  la  reanudó 
en  l.'tSr,  y  no  oi>»taiite  el  incendio  ocurrido  en 
13  de  agosto  de  IH89  inauguró  el  nuevo  edificio 
el  2<.l  de  septiembre  del  propio  aho.  Ocupa  el 
Seminario  un  extenso  rectángulo  de  NÓliita  cont- 
Iruccioii ;  nada  tiene  de  nolalile  su  lachada,  reúne 
buenas  condiciones  en  su  interior,  «i  bien  care- 
cen determinadas  ilepi.ndi-ncias  ilel  necesario 
desahogo;  tiene  un  buen  patio  y  una  l>onita  ca- 
pilla con  excelentes  cuadros.  En  la  planta  baja 
están  las  clases,  el  comedor,  la  cocina  y  la  en- 
trada á  su  espaciosa  escalera;  en  los  pisos  su|io- 
riorcs  el  Rectoral,  .Salón  de  Crados,  itibliotecas 
y  dormitorios.  .Son  notables  los  cuadios  del  Sa- 
lón de  (irados.  El  Seminario  ocupa  una  situa- 
ción improjiia  do  nn  edificio  de  su  clase. 

//isí.  -  'loledo  es  c.  niuy  antigua;  se  dice  qne 
ya  existía  cuamloom|>ezó  la  dominación  romana 
en  la  península,  ftjniéii  la  fundó  y  en  qué  épo- 
ca'Ni  so  sabe  ni  80  sabrá  nunca.  Hablar  do  Hér- 
cules y  do  los  antiguos  iberos,  y  traer  á  cuento 
ridiculas  etimologías, es  jicrdcr  el  tiempo.  No  lo 
perdamos,  pues,  y  limitémonos  á  consignar  qne 
era  c.  de  la  Carpctaniay  de  corto  recinto,  y  que 
la  primera  mención  que  de  ella  se  hace  (Tito 
Livio)  es  con  ocasión  del  sitio  qno  la  puso  Marco 
Eulvio  en  el  año  192  a.  de  ,1.  C. ,  después  de  ha- 
ber desbaratado  un  ejército  de  vacccos,  velones 
y  celtíberos;  venció  tambiin  á  loa  vetónos  que 
acudieron  á  socorrerla, y,  combatida  con  máqui- 
nas, la  e.  quedó  en  poder  do  los  romanos.  Obtu- 
vo el  derecho  ile  acuñar  moneda  ya  en  tiempo 
de  la  Kepúblicn,  las  batió  en  diferentes  años,  y 
pueden  verso  ilustradas  en  Elórez.  También  eran 
ya  célebres  antes  de  .lesucristo  los  cuchillos  ó  es- 
padas de  Toledo.  Hermoseóse  con  suntuosos  edi- 
licios  públicos,  y  en  Jlasdeu  ]>ueden  verse  ins- 
cripciones conservadas  de  la  edad  ronuin.-i.  Per- 
teneció en  lo  civil  y  contencioso  al  convento  ju- 
rídico de  Cartagena.  Algunos  han  pretendido  sos- 
tener que  fué  condecorada  con  el  título  do  colo- 
nia romana,  pero  no  consta.  .Sin  embargo,  hnbo 
de  ser  municip.  muy  importante,  jiuos  no  sólo 
figura  como  mansión  en  el  Itinerario  para  los 
cónsules  y  pretores  en  sus  visitas  provinciales, 
sino  qne  se  detalla  en  él  un  camino  particular 
para  venir  á  ella  desde  Lamíninm,  4  jornadas 
do  distancia,  lo  que  sólo  so  hacía  con  las  capita- 
les más  principales  (fines  del  siglo  i  y  principios 
del  II\  l'or  esta  época  ya  había  echado  algunas 
raíces  el  cristianismo  en  Toledo,  puus  en  el  año 
!>6  fué  martirizado  .San  Eugenio,  que  figuraba 
como  el  primer  jirelado  de  Toledo.  El  ¡irctor  Da- 
ciano,  estableciendo  su  tribunas  contra  el  cris- 
tianismo en  Toledo,  nos  dejó  prueba  de  la  gran- 
de importancia  de  esta  cap.  en  el  tiempo  do 
aquella  sangrienta  persecución  (jirincipios  del 
siglo  IV).  La  reunión  del  concilio  I  Toledano,  al 
que  asistieron  Ifl  obispos,  el  año  400,  es  otra 
expresiva  manifestación  de  lo  mismo.  Invadida 
Ks|>aña  por  los  bárbaros  cayó  Toledo  en  poder 
de  los  alanos,  á  quienes  muy  pronto  la  arreba- 
taron los  visigodos.  Cuando  Leovigildo  pacificó 
sus  dominios  eligió  para  sn  residencia  ó  caji.  a 
Toledo,  como  centro  de  España  y  población  que 
reunía  todas  las  circunstancias  a]ictecibles  para 
metróiioli  de  la  Monarquía;  desde  entonces  fué 
corte  permanente,  y  cap.,  no  sólo  de  España,  sino 
de  la  Galia  Narbononse:  «aquí  convocaban  los 
concilios  nacionales;  aquí  se  coronaban;  aquí 
vivían  y  aquí  so  enterraban  los  monarcas.»  Se 
sabe  que  Sisobnto  edificó  el  templo  de  Santa 
Leocadia,  fuera  de  la  c,  y  que  ésta  alcanzó  tan- 
ta inniortancia  en  tiempo  de  Vamba  que  algu- 
nos dijeron  qne  este  había  sido  su  fumíadoi-. 

Derrotado  el  ejército  de  I).  Rodrigo  después 
de  los  multiplicados  y  sangrientos  encuentros 
habidos  junto  al  lago  de  la  Janda  con  las  tropas 
del  invasor  Taric  Ben  Ziyail,  en  los  días  19  á  26 
de  julio  del  año  711,  Taric,  dejando  |iara  sus 
capitanes  la  conquista  de  las  regiones  de  Córdo- 
ba, Málaga,  Granada  y  Murcia,  se  ajioderó  de 
Toledo,  que  encontró  abandonada,  y  luego  se 
dirigió  al  N.,  pasando  por  Gnadalajara  y  lle- 
gando á  Amaya.  Pero  noticioso  sin  duda  de  la 
llegada  á  España  de  sn  jiatrono  Muza,  vuélvese 
á  Toledo  para  cumplimentarle  y  ponerse  a  sus 
órdenes.  Muza,  después  de  hacerse  dueño  de  .Si- 
donia,  Carmena,  .Sevilla  y  Mérida.  se  había  diri- 

§ido  á  Toledo,  y  allí  ó  en  la  cora  de  Tnlavera,  á 
onde  se  adelantara  á  saludarle,  reiirendió  y 
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humilló  &  Taric  |Kir  halier  couquintado  á  Toledo 
contra  la  orden  que  l«  habla  comunicado  de  uu 
pahar  de  Cóidoba.  ó  mejor  dicho  del  punto  don- 
de le  o!'  .•.'■* 
Taric  1, 
siilade- 

<!""  de  j  Msaii  y  la  lanioi. . 

orlada  ,|ue  xiivió  |iatn  ■ 

Muza  en  la  luMi    dil  califa. 

Majo  la  dominación  áral«  Toledo  ó  Tolnitola 
fué  cabeza  de  nn  gobicim,  im|H,iittnte  y  figuró 
mucho  en  las  gueiias  sosimidus  intic  bin  parti- 
do» y  las  razas  usiálican  y  aliiciions  que  »c  dia- 
putaron  ol  predominio  durante  el  emirato  y  el 
califoto.  Hajo  lo»  emires  Oliba  y  VusulelKihrl 
fué  cap.  di.  la  prov.  do  Tolaitola,  .|ue  ci.mpiun- 
día  la  antigua  prov.  Cartagineimo  E»piirliiiia. 
A  Toledo  «u  dirigía  el  emir  S'uMif,  vencido  por 
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las  tropas  de  Abdcrramán  I,  cuando  lo  alcanza- 
ron sus  enendgns  y  le  dieron  muerte,  l'ero  los 
firitas  dejaron  numerosos  ¡lartidarios  en  Toledo, 
qno  so  sublevó  en  701  y  se  sostuvo  hasta  7ti4. 
l'or  otra  parte,  como  eran  pocos  lo»  árabes  y 
berberiscos  que  moraban  en  Toledo,  y  cston  ene- 
migos entro  sí,  y  muchos  los  renegados  y  uic  .. 
rabes,  y  todos  ellos  de  espíritu  rebelde  v  -.-ii- 
cioso,  puedo  decirse  que  el  estado  de  gnciia.. 
insurrección  contra  los  califas  de  Córdoba  era 
peimanente,  y  varios  fueron  los  sitios  que  suirió 
la  ciudad. 

Terrible  castigo  impuso  á  los  toledanos  el  cé- 
lebre Anirú  ó  Amrús,  renegado  de  Huesca,  á 
quien  el  califa  Al-Haquem  nombró  gobernador 
tío  Toledo  en  el  año  ^07.  Escribió  el  califa  á  los 
de  Toledo  diciéndoles  que  «por  una  condescen- 
dencia que  ]irueba  nuestra  extremada  solicitud 
hacia  vuestros  intereses,  en  vez  de  enviaios  ú 
uno  de  nuestros  clientes,  hemos  hecho  recaer  la 
elección  en  uno  do  vuestros  coin|iatriotas. >  Am- 
rús, por  su  parte,  nada  omitió  para  ganarse  el 
alecto  y  la  confianza  de  sns  gobern.ndos.  Fin- 
giéndose muy  ailicto  á  la  causa  nacional,  decía 
de  continuo  que  había  jurado  odio  implacable 
al  sultán,  á  los  onieyas  y  á  todos  los  árabes,  y 
cuando  se  vio  dueño  del  favor  pO|iular  dijo  a 
los  vecinos  j^rincipales:  «conozco  la  causa  de  los 
desastrosos  altercados  que  tenéis  continuamente 
con  vuestros  gobernadores;  los  soldados  alojados 
en  vuestras  casas  turban  muchas  veces  la  paz 
do  la  familia,  y  de  aipií  nacen  continuas  dispu- 
tas. Pudierais  evitarlas  si  me  permitierais  eiiifi- 
car  en  uno  dolos  extremos  de  la  c.  nn  castillo 
qno  sirviera  do  cuartel  alas  tropas,  y  do  esta  ma- 
nera estaríais  á  cubierto  de  sns  vejaciones.»  Te- 
niendo en  su  gol  ornador  una  firme  confianza,  no 
sólo  consintieron  los  toledanos  en  su  propuesta, 
sino  que  quisieron  que  el  ca.stilIo  se  levantara 
en  el  centro  y  no  en  uno  de  los  arrabales  do  la 
c.  Cuando  la  obra  estuvo  terminada  se  instaló 
en  él  Amn'is  con  sns  trojias,  c  hizo  avisar  al 
monarca  que  escribiera  sin  pérdida  de  tiem|<>  á 
uno  de  los  generales  do  la  frontera,  que  pretex- 
tando un  movimiento  del  enemigo  le  pidiera 
refuerzos.  Habiéndolo  hecho  así  pusiéronse  en 
movimiento  las  tiopas  de  Córdoba  y  de  otras 
c,  al  mando  de  ti  es  visires  y  del  príncij*  real, 
Abderramán,  que  no  tenía  entonces  más  que 
catorce  año.s,  l'no  de  sus  tenientes  llevaba  niia 
carta  qne  no  debía  entregar  á  los  visires  hasta 
que  éstos  conferenciaran  con  Amrús.  ICatando 
ya  cerca  de  Toledo  el  ejército  recibió  la  noticia 
de  que  se  había  retiraflo  el  enemigo;  entonces 
Amrús  convenció  á  los  nobles  toledanos  deque, 
jiara  no  faltar  á  leyes  de  cortesía,  debían  ir  con 
el  á  visitar  al  príncipe.  Así  lo  hicieron; y  mien- 
tras que  el  joven  prínci|>e  conversaba  con  ellos, 
esforzándose  por  ganar  su  amistad  con  todo  i;é- 
noro  do  defercncios,  Amrús  con'  ■   ■  .- 

mente  con  los  visires  ijue  acab  t 
carta  del  sultán.  En  ella  se  tra 
la  conducta  qne  debía  seguir,  y  la  continuación 
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tlol  relato  mostrará  suficiciitcniento  oiál  ora  su 
contenido,  pues  todo  pasó  según  lia(]Ueni  lo 
liabía  orilen.iflo.  De  vuelta  Aniniseucontróásus 
nobles  toledanos  entusinsniados  con  la  buena 
acogida  que  les  había  hecho  Abilerranuln.  «Me 
parece,  les  dijo,  quesería  un  gran  honor  para 
nuestra  ciudad  que  el  príncipe  quisiera  honrar- 
nos con  su  presencia  por  algunos  días.  Su  estan- 
cia entre  nosotros  contribuiría  ú  consolidar  y 
estrechar  las  buenas  relaciones  que  ya  existen 
entre  vosotros  y  él.»  Los  toledanos  aprobaron 
este  pensamiento.  En  electo,  todo  marchaba  á 
las  mil  maravillas;  el  sultán  les  había  mandado 
por  gobernador  un  español,  les  dejaba  la  liber 
tad  que  habían  pediilo  sicmiire,  y  las  maneras 
benévolas  de  Abderramán  les  proir.elíau  esperar 
que  cuando  subiera  al  trono  había  de  seguir  la 
conducta  de  su  padre.  Rogáronle,  pues,  que  tu- 
viera á  bien  honrar  la  c.  con  su  jirescucia.  Ab- 
derramán opuso  al  principio  algunas  dilicultades, 
habiéndole  recomendado  su  padre  que  no  mos- 
trara ningún  deseo;  pero  al  tin,  ungiendo  ceder 
á  las  repetidas  súplicas  de  los  nobles ,  se  dejó 
llevar  jmr  ellos  á  los  muros  del  castillo,  donde 
mando  preparar  un  festín  para  el  día  siguiente, 
al  que  invitó  á  las  personas  más  distinguidas 
por  su  nacimiento  o  riqueza,  tanto  de  la  ciudad 
como  de  las  cercanías.  A  la  mañana  inmediata 
multitud  de  convidados  se  empujaban  á  las 
puertas  del  castillo.  No  se  les  ]ieniutía  entrar 
juntos,  y  mientras  que  pasaban  uno  á  uno,  sus 
cabalgaduras  daban  la  vuelta  al  palacio  para 
espenar  á  sus  dueños  en  la  puerta  trasera.  Pero 
en  el  patio  había  un  foso,  de  donde  se  había  sa- 
cado la  tierra  destinada  á  la  construcción  del 
castillo;  á  su  margen  había  verdugos  que,  á  me- 
dida que  se  presentaban  los  invitados,  hacían 
caer  la  cuchilla  sobre  sus  cabezas.  Esta  horrible 
carnicería  duró  muchas  horas,  y  es  imposible  de- 
terminar el  número  de  los  infelices  que  ¡lerdio- 
ron  la  vida  en  esta  funesta  jornada,  conocida 
con  el  nond>re  de  jormida  del  foso:  unos  histo- 
riadores lo  elevaban  á  700,  otros  á  más  de  5  000. 
Privada  Toledo  así  de  sus  vecinos  mas  ricos  é 
influyentes,  cayó  en  un  profundo  estupor  y  na- 
die se  movió  para  vengar  las  víctimas  de  la./oí-- 
nada  del  foso  ó  de  la  noche  toledana,  como  tam- 
bién se  dijo.  Pero  transcurrieron  los  días  y  los 
años,  no  muchos,  y  de  nuevo  Toledo  mostró  su 
enemistad  al  califa;  «halu'a  allí,  dice  un  histo- 
riador árabe,  muchos  cristianos  y  judíos  neos, 
mortales  enemigos  de  los  musulmanes,  que  ¡lO- 
nían  todo  su  empeño  en  fomentar  alborotos  y  .se 
gozaban  en  las  calamidades  del  Estado.»  Laciii- 
dail  había  recobrado  su  independencia,  estaba 
destruido  el  castillo  de  Amrú,  y  era  Toledo  el 
refugio  de  todos  los  enemigos  del  califa.  Ha- 
quem  apeló  de  nuevo  ala  astucia:  saliendo  de 
Córdoba  bajo  pretexto  de  hacer  una  razia  en 
Cataluña,  estableció  su  campo  en  el  distrito  de 
Murcia,  y  cuando  sus  espías  le  confirmaron  de 
que  los  toledanos  se  creían  tan  poco  en  peligro 
que  ni  aun  cuidaban  de  cerrar  las  puertas  de  la 
ciudad  durante  la  noche,  llegó  de  rejienle  delnn- 
te  de  una  de  ellas,  y  encontrándola  abierta  se 
hizo  dueño  de  la  plaza  sin  combate  Entonces 
mandó  quemar  todas  las  casas  situadas  en  la 
parte  altado  la  ciudad.  Entre  ellas  se  hallaba 
la  de  un  joven  renegado  llamado  Ilachín,  que 
llegó  en  cueros  á  Córdoba,  y  que  para  ganarse  la 
vida  tuvo  que  ponerse  á  herrero. 

Ardiendo  en  deseos  de  vengar  sus  propias  inju- 
rias y  las  de  sus  conciudadanos,  fraguó  un  com- 
plot con  los  obreros  de  Toledo  y  dejó  á  Córdoba 
para  volver  de  nuevo  á  su  ciudad  nata!,  donde 
se  puso  á  la  cabeza  del  populacho,  que  arrojíi  á 
los  soldados  y  á  los  partidarios  de  Abderrah- 
mán  II  (829).  En  seguida  comenzó  á  recorrer  el 
país  con  su  partida,  robando  y  quemando  las 
ciudades  habitadas  por  árabes  y  bereberes.  Esta 
jiartida  se  hacía  cada  vez  nuis  lornddable;  de 
todas  partes  acudían  á  ella  obreros,  campesinos, 
esclavos  y  aventureros  de  toda  clase.  Por  orden 
de  Abderrahmán,  Mahomedben-AVasin,  gober- 
nador de  la  frontera,  envió  tropas  contra  estos 
bandidos;  pero  se  vieron  obligadas  á  retirarse,  y 
durante  un  año  entero  el  herrero  pudo  continuar 
inifiunemente  sus  devastaciones.  Al  fin  el  gober- 
nador, que  había  recibido  refuerzos  y  que  ha- 
bía sido  duramente  reprendido  ¡lor  su  inacciíjn, 
volvió  á  tomar  la  ofensiva,  y  con  mejor  éxito  esta 
vez,  pues  después  de  un  combate  que  duró  mu- 
chos días,  la  partida,  que  perdió  su  ¡efe,  fué  dis- 
persada. Sin  emb.argo,  Toledo  estaba  libre  toda- 
vía.   El    año  834  Abderrahmán   nuindó  sitiinhi 
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al  príncipe  Onicya,  pero  los  tolednnos  rechazaron 
victoriosamente  los  ataipics,  de  suerte  (¡uc  Omc- 
ya.ilcspués  do  luibor  devaslailo  los  campos  cir- 
cundantes, tuvo  que  levantar  el  sitio  y  volverse 
á  Córdoba.  Cuando  vieion  los  toledanos  alejarse 
el  ejército  enemigo,  resolvieron  hostigarle  cu  la 
retirada;  pero  Ouioya  luiliía  dojailo  en  Calatrava 
un  cuerpo  de  tropas  niaiidaiio  por  el  renegado 
Rlaisuia,  ijue  noticioso  del  designio  de  los  tole- 
('anos  les  jireparó  una  emboscada.  Estos,  ataca- 
dos de  imi)ioviso,  .suliicron  una  terrible  derrota. 
Según  costumbre,  los  soldados  de  Maisara  pre- 
sentaron á  su  capitán  las  cabezas  de  los  enemigos 
muertos  en  la  ]iclea,  pero  el  amor  patrio  no  se 
había  extinguido  en  el  corazón  del  icnegado.  A  la 
vista  de  aquellas  cabezas  mutiladas  se  dcspci'ta- 
ron  enérgicamente  sus  .sentimientos  patrióticos, 
se  reprochó  con  amargura  su  adhesión  á  los  opre- 
sores de  su  l>aís,  y  á  los  pocos  días  es[tiró  de 
vergiienza  y  de  dolor.  Sin  embargo,  aunque  el 
sull:iu  pudo  causar  de  tiempo  en  tieni])0  pérdi- 
das á  Toledo,  no  pudo  sujctaila  iinentias  reinó 
en  ella  la  concordia.  Desgraciadamente  esta  con- 
cordia desapareció,  y  estalló  la  rivalidad  entre 
cristianos  y  lenegados.  Un  jefe  toledano  que  se 
llamaba  Abén-Mohagir,  y  que  era  al  parecer  un 
renegado,  abandom)  con  sus  partidarios  á  Toledo 
y  fué  á  ofrecer  sus  servicios  al  gobeinador  de 
Calatrava  (836),  que  se  apresuró  á  aceptar  sus 
proposiciones.  Siguiendo  los  consejos  de  losemi 
grados  se  resolvió  embestir  la  ciudad  y  privarla 
do  subsistencias,  y  el  príncipe  Gualid,  hermano 
del  monarca,  fué  el  encargado  de  la  dirección  del 
sitio.  Ya  duraba  éste  un  año,  durante  el  cual  el 
hambre  hacía  estragos  en  la  c. ,  cuando  un  par- 
lamentario enviado  por  el  general  áraljc  vino  á 
aconsejar  á  los  toledanos  la  rendición,  visto  que 
pronto  se  verían  obligados  á  entregarse,  y  que 
valía  más  aprovechasen  el  momento  en  que  to- 
davía podían  obtener  algunas  condiciones.  Rehu- 
saron los  toledanos,  pero  desgraciadamente  para 
ellos  el  parlamentario,  que  había  sido  testigo  de 
su  valor,  lo  fué  tandnén  de  su  debilidad,  y  de 
vuelta  aconsejij  al  general  dar  lui  nsalto  vigoro- 
so. Así  lo  hizo  Gualid,  y  Toledo  fué  tomada  (16 
de  junio  de  837),  después  de  haber  gozado  cerca 
de  ocho  años  de  una  completa  independencia. 
Los  anales  no  nos  cuentan  cómo  trató  el  sultán 
á  sus  habitantes;  sólo  dicen  que  Abderralimán 
les  tomó  rehenes  y  que  hizo  reconstruir  el  cas- 
tillo de  Amrú.  Algunos  años  después,  con  moti- 
vo de  las  persecuciones  que  sufrían  los  cristianos 
de  Córdoba  bajo  el  reinado  de  llohamed,  los 
toledanos  tomaron  las  armas,  dieron  el  mando  á 
uno  do  los  suyos  llamado  Sindola,  y  temiendo 
por  la  vida  de  sus  rehenes  en  Córdoba  asegura- 
ron la  persona  del  gobernador  árabe,  y  enviaron 
á  decir  á  Mohamed  que  si  estimaba  en  algo  la 
vida  de  aquél,  les  devolviera  inmediatamente  á 
sus  conciudadancs.  Así  lo  hizo  el  sultiin,  y  los 
toledanos  por  su  parte  pusieron  en  liliertad  al 
gobernailor;  pero  la  guerra  estaba  declarada,  y 
era  tan  grande  el  temor  que  inspiraban  los  tole- 
danos, que  la  guarnición  de  Calatrava  se  apre- 
suró á  evacuar  esta  fortaleza,  donde  ya  no  se  creía 
segura.  Los  toledanos  desmantelaron  esta  plaza, 
peio  poco  desjaiés  el  sultán  envió  tropas  é  hizo 
reedificar  los  muros  (853).  Luego  mandó  á  dos 
do  sus  generales  que  marcharan  sobre  Toledo, 
]iero  los  toledanos,  después  de  haber  pasado  los 
desMIaileros  de  Sierra  jiorena  para  salir  al  en- 
cuentro del  enemigo,  lo  atacaron  de  improviso 
cerca  de  Audújar,  lo  pusieron  en  ííiga  y  se  apo- 
deraron de  su  campamento.  Puesto  que  los  tole- 
danos se  atrevían  á  avanzar  hasta  Andújar,  la 
misma  capital  se  hallaba  amenazada.  Jlohanied, 
que  conocía  que  para  .salir  del  peligro  era  pie- 
ciso  apelar  á  medidas  enérgicas,  reunió  todas 
las  tropas  <le  que  podía  disponer  y  las  condujo 
él  mismo  contra  Toleilo  (junio,  8.54).  Por  su 
parte  Sindola,  no  confiando  en  sus  fuerzas  bus- 
có aliados.  Dirigióse  al  rey  de  León,  Ordeño  I, 
quien  le  envió  inmediatamente  un  ejército  nu- 
meroso, al  numdo  do  (íatón,  conde  del  Ilierzo. 
El  gran  número  de  combatientes  reunidos  en 
la  c.  parece  q\ic  quiti'i  á  Mohamed  la  esperanza 
de  sujetarla;  sin  embargo,  logró  hacer  sufrir  á 
sus  enemigos  un  tenáble  descalabro.  Emboscando 
el  grueso  de  sus  trojias  detrás  de  las  rocas  por 
que  corre  el  Cuadalete,  marchó  contra  la  c.  á  la 
cabeza  deuncuer]>o  ]ioco  numeroso  é  hizo  dirigir 
contra  los  muros  sus  máquinas  de  guerra.  Vien- 
do que  un  cuei'po  tan  leducido  ]iarecía  (¡nerer 
intentar  el  asalto,  los  toli'danns.  .■idniirados  de 
bi  and;KÍa  del  enemigo,  indujeron  al  eonile  (Ja- 
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ton  á  hacer  una  salida  vigorosa.  Gatón  a¡prove- 
chó  diligentemente  la  ocasión  do  distinguirse 
que  se  le  oliecía.  A  la  cabeza  de  sus  tropas  y  de 
los  toledanos  atacó  á  los  soldados  de  Mohamed, 
pero  éstos  huyeron  cu  .seguida  llevándolos  á  la 
emboscada.  De  pronto  los  toledanos  y  los  leone- 
ses, que  los  perseguían  vivamente,  se  vieron  cer- 
cados y  atacados  jtor  una  nube  de  eiu'migos.  Casi 
todos  lueron  muertos.  Los  bárbaros,  vencedores, 
cortaron  8  000  cabezas,  con  lasque  hicieron  un 
montón,  sobre  el  que  se  subieron,  haciendo  re- 
.sonar  el  aire  con  sus  aullidos.  Más  adelante, 
Mohamed  hizo  colocar  estas  cabezas  en  las  mu- 
rallas de  Córdoba  y  de  otras  c. ,  y  aun  envió 
algunas  á  los  príncipes  africanos.  Contento  con 
el  triunlb  que  había  oldenido,  y  seguro  ya  de 
que  los  toledanos,  que  según  propia  cuenta  ha- 
bían perdido  20  000  hombres,  no  irían  ya  á  in- 
quietarle á  Córdoba,  Mohamed  regresó  á  esta  ca- 
pital, cuidando  de  que  hostigasen  á  los  toleda- 
nos tan  pronto  los  gobernadores  de  Calatrava  y 
Talavera  como  su  hijo  Mondhir.  No  debieron,  sin 
endiargo,  imponerse  las  tropas  del  calila,  puesto 
queen868  ésto  tuvoque  llevar  otro  ejéreitocontra 
Toledo,  y  rocurrii)  también  á  la  estratagema.  Ha- 
biendo hecho  ocupar  el  puente  por  sus  tropas, 
hizo  que  sus  ingenieros  minasen  los  pilares  sin 
que  los  toledanos  lo  advirtieran,  y  cuando  la 
obra  estuvo  casi  acabada  hizo  retirar  las  ti'o- 
pas,  atiayendo  al  puente  á  los  toledanos.  El 
puente  se  hundió  de  pronto,  y  los  soldados  ene- 
migos hallaron  la  muerte  entre  las  ondas  del 
Tajo.  A  pesar  de  estos  dcsasties,  no  cejaron  los 
toledanos.  Los  cristianos,  que  conservaban  su 
preponderancia  en  la  c,  .se  habían  jiuesto  bajo 
la  protección  del  rey  de  Leéoi ;  y  .-lunquo  vendi- 
dos ]ior  los  renegados,  habían  obligado  al  sultán 
en  el  año  873  á  otorgarles  un  tratado  en  que  se 
les  aseguraba  el  mantenimiento  del  gobierno  re- 
publicano que  ellos  habían  establecido,  y  una 
existencia  política  casi  indejiendiente,  ]ines  el 
tratado  no  les  obligaba  más  que  á  un  tributo 
anual.  Pero  llegaron  los  días  del  gran  Abderra- 
mán III.  El  nuevo  califa  había  sometido  á  todos 
lus  rebeldes,  y  sólo  le  faltaba  reducir  á  la  indó- 
mita Toledo.  Comenzó  por  enviar  una  diputación 
de  faquíes,  encargados  de  hacer  presente  á  los 
vecinos  que,  halnéndose  sometido  toilo  el  reino, 
sería  una  locura  de  su  parte  continuar  dán- 
dose aires  de  Re]niblica.  Esta  tentativa  fué  in- 
útil. Llenos  de  amor  ala  libertad  deque  habían 
gozado  durante  ochenta  años,  ya  bajo  la  jirotec- 
ción  de  los  Bcni-Casis,  ya  bajo  la  de  los  reyes  de 
León,  los  toledanos  dieron  una  respuesta,  si  no 
altanera,  á  lo  menos  «va.siva.  Viéndose,  pues, 
obligados  á  apelar  á  los  medios  extremes,  el  mo- 
narca tomó  sus  medidas  con  la  presteza  y  ener- 
gía (|ue  le  caracterizaban.  Desde  el  mes  de  mayo 
de  B30,  y  antes  que  se  acabara  de  reunir  el  gran 
ejército  que  pensalia  opoiici'  á  los  rebeldes,  envió 
contra  Toledo  á  uno  de  sus  generales,  al  visir 
Said-ben-Mondir,  ordenándole  que  comenzara 
el  sitio.  En  el  mes  de  junio  marchó  él  mismo 
contra  la  c.  con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y 
habiendo  establecido  sus  reales  en  las  orillas  del 
Algodor,  cerca  del  castillo  de  Mora,  intimó  al 
renegado  toledano  que  allí  mandaba  que  lo 
evacuase.  Bastó  esta  simple  intimación.  Cono- 
ciendo la  imposibilidad  de  defenderse  contra  el 
numeroso  ejército  del  sultán,  se  a]U'esuró  el  re- 
negado á  evacuar  la  fortaleza.  Abilerramán  ¡ai.so 
en  ella  una  guarnición  y  fué  á  establecer  su 
camjio  cerca  de  Toledo,  en  una  montaña  que 
llevaba  entonces  el  nombre  de  Yarancas.  Dejan- 
do vagar  sus  miradas  sobre  los  jardines  y  las 
viñas,  encontró  que  el  cementerio  que  estaba 
cerca  do  la  puerta  era  el  lugar  que  mejor  convenía 
para  cuartel  general.  Hizo,  pues,  avanzar  sus 
tropas  hacia  el  cementerio;  mandó  .segar  los  tri- 
gos, cortar  los  árboles  frutales  de  los  alrededores 
é  incendiar  las  aldeas,  y  atacó  á  los  toledanos 
con  el  mayor  vigor.  El  sitio  duró,  á  pesar  de 
esto,  más  de  dos  años.  Pero  el  sultán,  á  quien 
nada  desanimaba,  hizo  edificar  una  ciudad  en  el 
monte  de  Yarancas,  y  la  ciudad  de  Al-Tafh  (la 
Victoria)  levantada  en  algunos  día.s,  mostró  á 
los  toledanos  que  el  sitio  no  sería  levantado 
nunca.  (!'ontaban  aún  con  el  auxilio  del  rey  do 
León,  ]iero  su  ejército  fué  rechazado  jior  los  rea- 
listas. En  fin,  ajiremiados  por  el  hambre,  tuvie- 
lon  que  abrir  las  puertas  ( Hisl.  de  los  inus%d- 
manes  españoles,  por  R.  Dozy). 

Después  de  la  muerte  ile  Alnianzor.y  cuando 
comenzó  la  ruina  del  califato  r-ordobés,  hubo 
continuas  luchas  entre  los  varios  pretendientes 
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ni  trono,  y  los  tolt'iliiiia«»|ioy*roii  ú.Miilidf  contra 
Suliimln.  Fnt-ioii  iId  Ius  iiriiiicroa  en  luiialitiiir 
lili  K'iiii  iiiilt>|M'ii<lii.'nte,  ilttiiilu  el  {Hidér  ú  un  tal 
Viiii'b,  ImflA  ti  iih"  ilu  lO.iii,  en  i|iie  lo»  Hi  ni- 
Din  nnn,  do  orli^fii  lierl'i>rÍMO,  Hespoilfruron  del 
goliieriio.  Kl  primero  ito  ellus,  iNiiiael  llalir,  mu- 
rió en  13S,  y  lo  Diu'i'ilierun  AlniMIaMin  Valiia, 
AIMamiin  ó  Alnienón  (lüJS(5i  y  Valiia  «1  Cu- 
dir  ilurr>«5)  (V.  Al.  Mamón  Vaiiva  y  IIkm- 
liiiiNM'N'.  Y«lii«  al-Cndir,  odiadi)  |>nr  sus  va- 
salluK,  («rdiovl  trono.  Alfonso  \  I,  liolu  xiiamiii- 
lad  ion  el  liijo  üe  sn  |irottfetot ,  puno  cerco  ú 
Toledo  en  1080,  no  con  el  intento  de  tomarla 
{lara  ai,  aino  con  el  de  restablecer  n  ('adir.  Al- 
lonü'!,  .híii  embar^'o,  le  leclanió  laa  cniítidadus 
estipiilaila-i;  y  como  no  la>  tuviera,  exigióle  tinto 
i-l  dinero  que  t'atliisíicódc  Toleilo,  y  mili  algunas 
roilalczas.  Ayudaba  á  Ius  tule<ludos  el  emir  de 
l<iidajo2:  pero  el  ri¡;or  del  «itio  obli}{ó  á  esto  á 
aliandoiiarla,  y  los  toledanos  abrieron  sus  pucr 
tas  á  (.'adir  (año  do  1QSI\  .Alfonso  necesitaba  ser 
|ia^'ado,  y  las  primeras  dili^'oncias  del  liijo  de  Ma- 
nían fueron  imponer  oneíosisimas  contribucio- 
nes. Aun  asi  no  liubo  medio  tle  pagarlo  por  en- 
lercí,  y  (laia  i|ue otorgara  un  plazo  liiznso  preciso 
dalle  algunas  fortalezas  en  prenda,  ^las  como 
a|ienas  se  retiraron  los  soldados  de  Alfonso  co- 
menzaron I)  correr  ai|uellas  tierras  toleilanas  los 
caballeros  de  .Molamid  y  de  Abénlliid,  y  la  fal- 
t.i  de  autoridad  de  i'adir  era  do  cada  vez  mayor, 
volviii  otra  vez  los  ojos  a  Alfonso;  mas  entonces 
para  liaccrle  entreoía  de  Toledo,  si  bien  con  la 
ciindiciuii  de  (¡iie  le  ayudaría  á  posesionarse  del 
reino  ilo  Valencia.  Alfonso  vino  en  ello,  y  C'adir 
le  liizo  entrega  déla  codiciada  ciudad.  Con  regia 
]>om|>a,  y  acompañado  de  brillante  séquito,  hizo 
el  monarca  cristiano  su  entraiia  en  Toledo  en  *25 
de  mayo  de  lOS.'v  .Ante  el  odioque  les  inspiraba 
t'adir,  en  Alfonso  VI  no  veían  los  toledanos,  ni 
al  conquistador,  ni  al  enemigo  de  su  religión, 
(.'on  efecto,  el  hijo  de  Fernando  I  no  fue  mal 
recibiilo  en  Toledo.  Ayudaba  á  ello  que  á  su  en- 
trada había  precedido  un  convenio  con  sus  mo- 
radores, en  cuya  virtud  so  acordó:  1.°,  que  los 
habitantes  muslimes  tendrían  .segundad  |>aiasus 
vidas  y  haciendas,  asi  como  para  sus  mujeres  é 
hijos:  "2.°,  que  ■■»  nadie  que  lo  pretendiera  se  le 
iiu^iediría  salir  do  Toledo;  3.°,  que  no  se  impon- 
dría contribución  álos  que  permaneciesen,  fuera 
de  la  capitación  de  costumbre;  4.°,  que  en  el  caso 
de  volver  un  muslini  después  do  haber  parlñlo 
pudiera  recobrar  sin  dificult.ad  la  mayor  parte  de 
sus  heredades:  5.°,  que  los  muslimes  toledanos 
continuarían  en  |<osesión  do  la  mezquita  aljama; 
6.",  que  los  mahometanos  continuarían  siendo 
juzgados  por  sus  leyes  y  por  sus  jueces,  y  tenien- 
do sus  alcaldes  y  oficiales.  Adcn::ts,  el  monarca 
castellano,  que  encontró  en  Toledo  numerosísima 
población  musulmana  y  judía,  para  no  irritarla 
no  quiso  en  mucho  tiempo  nombrar  obispo.  Y 
cuando  decidió  hacerlo,  confiriendo  el  cargo  á  su 
pjriente  Sancho  (23  de  diciembre  de  10S6),  con- 
gregó á  los  toledanos  para  pcdfrlcs  dictamen,  si 
bien  cediií  luego  al  consejo  de  su  mujer  y  nombró 
al  Clnniaccnse  Bernardo.  Abdicación  fué  ésta  de 
■  |ue  hubo  de  arrepentirse  ¡ironto.  Porque  habién- 
dose estipulado  con  los  muslimes  toledanos  que 
continuaría  siendo  suya  la  mezquita  aljama  ó 
mayor,  ausente  Alfonso,  el  arzobispo,  arrastran- 
do ;i  la  reina  Constanza  y  haciéndose  acom|>añar 
de  muchos  cristianos,  entró  con  ellos  de  rebato 
on  dicha  mezquita,  la  purificó,  puso  cami>anas 
en  el  más  alto  de  sus  alminares,  y  la  entregó  al 
culto  cristiano.  Los  mudejares,  burlados  y  vien- 
do que  se  faltaba  resueltamente  á  lo  convenido, 
pusieron  el  grito  en  el  ciclo  y  reclamaron  n  Al- 
fonso, quien  tan  ¡ironto  comolo  sujio,  hallándo- 
se en  Sahagi'in,  montó  á  caballo  y  se  dirigió  li 
Toledo,  jurando  muchas  veces  en  el  camino  que- 
mar á  I).  Beniardo  y  á  la  misma  reina.  Buen 
goljic  de  mudejares,  hombres,  mujeres  y  niño.s, 
noticiosos  de  cu.iles  eran  los  .iniínos  del  monarca, 
salieron  á  recibirle  para  calmarle  ri  la  v.  de  Olías. 
Alfonso  se  hizo  rogar,  mas  concluyó  por  perdo- 
nar á  su  mu  jer  y  al  arzobispo.  La  amiición  de 
los  Cluniacenses,  am|»rada  por  el  arzobis|>o  Ber- 
nardo y  por  el  Pontífice  Urbano,  monje  tam- 
bién Cluniacense,  llevó  las  cosas  á  extremos  la- 
ment-ibles.  Beniardo  consiguió  ser  cardenal  y 
que  se  reconociere  la  seile  toledana,  primada  de 
las  España.s  (Xlorayta,  //iV.  <h  K^jiním,  t.  II). 

La  conquista,  mejor  dicho,  la  entrega  de  To- 
ledo, es  un  hecho  de  capital  importancia  en  la 
historia  de  la  Kecon(|UÍsta;  señala  el  momento 
en  que  empiezan  4  predominar  las  armas  cris- 
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tianaa,  lu  cualea  tienan  ya  abiarto  fiieil  camino 

para  ii  ■  1  1      '      I        ',         i    '       d  u  musulma- 
na,   i '  ii  liria  en  de 

lelll'ii  --     luli    IllolialCíln 

caHlollaniiM,  inleilo  llgurn  en  piimeía  Imcn  en 
nuentra  hihtuiia.  Kn  ella  murió  AKuimo  \  I  en 
IIU',1;  al  año  higiiiente  intunlaron  rn  vaim  reeu- 
|x>iarla  los  muhuliiiiiiii  k;  en  1111  la  hizo  tuya 
Alliiiisode  Araguii,  eni  uno  de  rii(iea;en  1117 
entro  en  olla  Alíioiru  Vil  de  I  akUlla.  que  allí 
tuvo  Curtes  en  ll.M  ron  anintencin  iIbI  rey  ''■ 
Francia  y  de  Kainón  lleieiiguerde  <  alaUíña:  • 
Wav  las  reunió  también  Alluusu  VIH;  en  11.  . 
talaron  sus  campos  loa  sarraeenoa,  y  en  l'Mó  i 
repitieron  el  atai|U0.  Kn  1'JIO  iiuevaa  Corten,  y  I 
en  l'¿\'¿  reuniuii  de  los  príncipes  y  ejércitos  | 
cristiano»  cpic  hablando  vencer  en  bis  Ninas  do 
Tolosa.  Cortes  bajo  Allonso  .\  en  ll¡7ly  l'^S'J, 
y  proclamación  do  .''ancha  IV  en  l'J.HI.Kn  las 
Cortes  de  Alcalá  sostiivioioii  los  diputados  do 
Toledo  el  ilerocho  de  esta  c.  al  jirinier  lugar  y 
voto,  (|ue  le  disputó  Hurgos,  y  so  terminó  la 
cuctiuii  á  favor  do  ésta,  concediendo  á  Toledo 
la  prorrogativa  de  tenor  un  lugar  apartado  de 
b'S  domas,  fioiitu  ol  ley,  y  que  ésto  hablase  por 
ella  bajo  la  fiirmula:  «Vo  hablo  por  Toledo,  y 
hará  loque  le  mandare;  hablo  Burgos. »  Kn  13i4 
lué  llevada  presa  ú  Toledo  la  reina  doña  Blanca; 
la  c.  se  declaró  li  su  favor  y  contra  el  rey,  lla- 
mando 011  su  apoyo  al  maestre  D.  Kadrique,  pero 
volvió  luego  ¡i  la  obediencia.  En  1355,  presen- 
tándose Ü.  Fadriquc  con  D.  Knrique  on  el  puen- 
te de  San  Martín,  les  fué  impcilida  la  entrada, 
mas  la  verificaron  por  el  do  Alcántara,  y  el  tras- 
torno paró  en  acometer  á  los  judío»,  que  fueron 
robados,  con  muerte  do  más  de  1 000  de  estos 
infelices.  D.  I'edro  acudió  á  estos  sucesos;  don 
Knrique  y  D.  F'adrique  se  retiraron,  y  el  enojo 
del  rey  se  cebó  en  el  vecindario.  Kn  13tí6  abrió 
sus  puertas  con  gran  regocijo  á  D.  Knrique.  Kn 
131)7,  presentándose  iiucvaiiiente  I).  Pedro,  ven- 
cedor de  I).  Knriquo,nose  atrevió  á  resistirle, 
y  pasó  por  ella  sin  detenerse  a  Córdoba,  aunque 
no  bastó  su  [uecipitación á excusar  que  repitiese 
sus  anteriores  castigos,  llevándose  en  rehenes  lo 
principal  del  vecindario.  Intimidada  la  |iobla- 
ciin  por  estos  atentados,  y  asegurada  por  una 
guarnición  puesta  por  este  rey  al  mando  de  don 
remando  Alvarcz de  Toledo,  cerró  sus  ¡luertas  á 
D.  Knrique,  quien  la  puso  cerco  en  1308.  Ocu- 
rrieron algunos  trastornos  interiore»,  intentando 
flanquearla  entrada  los  más  dccidiilos  contra 
I).  I'edro.  Kste  acudió  en  su  socorro.  Ii.  Kniique 
dejó  encargada  á  I).  Gómez  Manrique,  el  arzo- 
bispo, la  continuación  del  sitio,  y  á  la  noticia  de 
la  muerte  de  D.  Pedro,  ocurrida  en  Montiel, 
desistieron  los  defensores  de  la  c,  y  fué  entre- 
gada á  últimos  de  marzo  de  1369.  Kn  1396  se 
celebraron  Cortes  en  ella,  en  las  que  se  publicó 
una  pragmática  prohibiendo  la  provisión  de  pre- 
bendas eclesiásticas  por  extranjeros.  D.  Enri- 
que III  las  reuni.l  en  1406  para  determinar  lo 
necesario  á  la  guerra.  Kn  142'i  el  rey  D.  .luán  II 
halló  esta  c.  dividida  en  bandos,  ¡irodiicidos  de 
muy  antiguo  jior  la  forma  de  su  gobierno  muni- 
cipal. Kra  costumbre  elegir  de  dos  en  dos  años 
seis  fieles,  tres  del  pueblo  y  tres  de  la  nobleza: 
estos  seis  individuos,  dos  alcaldes  que  adminis- 
traban justicia,  y  el  alguacil  mayor,  formaban 
cierta  especie  de  senado  y  regimiento  que  gober- 
naba lo  concerniente  á  la  c. ;  de  ellos  podían  en- 
trar los  que  quisieran  en  las  juntasy  regimiento 
de  los  nobles,  con  voto  en  los  negocios  que  allí 
se  ventilasen,  y  así  este  derecho,  como  la  elec- 
ción de  las  personas  que  habían  do  desempeñar 
los  cargos,  eran  el  principio  de  graves  disgustos. 
D.  Juan  en  su  vista  decretó  que  á  la  manera  de 
lo  establecido  por  D.  Alfon.so,  su  tercer  abuelo, 
en  Burgo.s,  te  nombrasen  16  regidores  de  la  no- 
blezji  y  del  pueblo,  por  partes  iguales,  con  ca- 
rácter lie  |ier|>etuidad  vitalicia,  y  que  á  su  falle- 
cimiento fuesen  repuestos  por  nombramiento 
real.  Así  se  creó  un  mal  mayor  jara  evitar  otro 
mucho  m.is  tolerable,  si  no  se  acertara  con  mejor 
remedio,  y  pronto  se  vio  empezar  la  ominosa 
venta  de  los  regimientos,  que  tantos  males  pro- 
dnjo.  Toledo  tomó  ¡lartc  en  el  grande  alzamien- 
to del  año  de  1439,  motivado  por  la  privanza  de 
I).  Alvaro  de  Luna,  y  estuvo  en  joder  de  don 
Enrique  de  Aragón,  y  volvió  á  la  obediencia  de 
D.  .luán  por  el  arreglo  que  se  dio  á  los  asuntos 
públicos  en  1440.  Kn  el  mismo  año  volvió  á 
manos  del  aragonés  D.  Knrique,  nuevamente 
separado  del  rey  por  entrega  que  do  olla  le  hizo 
su  gobernador,  Pero  Lú|iez  de  Ayala.  Envió  el 
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rey  un  manaaja  á  qnciaru  H»  U  infidelidad,  y 
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lito.  Kn  II 

Ilion  do  iii<  .1 

M.indario  iisra  loa  ganiuii  de 
i'ipal  nioveiloi-  lile  nn   o^lieri'  ,, 

eidieb 
ha  T..: 

dio  el  1.  .,   

sino  que  se  le  lei  r  , 

do  artillería,  tenn  • 

I»a   c.   envió   nn    llielinaje   diciendo, < 

apartaba  de  «ii    |.<i|>,<.|in  ni  i\r  I m, . 

rey  al 

dejnii- 

'■argos   I -   . 

ehedumbrc  del  pueblo  >  i 
Los  ]>riiici|ialea  eonipi' i 
i  quisioion  congraciarse  con  el  rey  remitir, 
i-cla,  mas  fueron  desciibiertOBy  pretoa  en  1.1 
sia  Mayor,  donde  se  acogieron. 

El  prínciiKí  clestitnyó  dospuiS»  de  in  i;ohiorno 
á  Pedro   Sariiiiento,  que  se    había   ..  ^i 

grandemonto   de    las    revuelta»    (| 
M.'iO).   Lo  reconciliacii'n  de  cate  pi 
padre  dio  vuelta  á  las  coíaii  de  os' 
gracia  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  la  |  i  n 

de  1).  Enrique,  por  miiorte  de  su  padie  eh  U¿4, 
las  afianzaron,  .«iendo  también  grande»  loa  traa- 
tornos  de  Castilla  del  t¡eni|>o  de  o-' 
tampoco  dojó  de  figurar  Toledo   ■ 

mente  en  ellos.  En  1468,    habiendo  ...  ^ n 

Enrique  i  la  c.,  Iné  obligado  á  salir  de  ella  de 
noche  por  un  alboroto,  pero  fué  pronto  llamado 
y  confirmó  todos  sns  privilegios.  Hallábase  esia 
e.  dividida  en  don  parcialidades  por  sus  dos 
grandes  familias  Ayalas  y  .'¡ilvas,  y  encabezada» 
por  los  condes  de  Cifuoñtes  y  FÜen'alida  ¡ro- 
movieron  nn  grande  alloroto"en  1471  Acudió 
el  rey  ejecutivamente  y  lo  z.aiijó  todo;  qiiilii  el 
gobierno  do  la  c.  al  de  Fuensalida,  que  lo  dcs- 
enijieñaba  por  largo  tiempo,  y  puso  en  su  lugar 
á  tíarci  Lófioz  con  nombro  de  asistente.  Otra  vez 
.se  alborotó  Toledo  en  1473,  y  so  sosegó  con  la 
presencia  y  disposiciones  de  D.  Enrii¡uc.  En 
1477  visitaron  los  Keyes  Católicos  e-to  ciudad 
para  cumplir  el  voto  que  habían  hecho  de  le- 
vantar en  ella  un  snntuo.so  monasterio  de  Fran- 
ciscos si  vencían  ol  rey  de  Portugal.  La  reina 
doña  Isabel  dio  á  luz  en  la  misma  c.  á  la  infanta 
doña  Juana  en  6  de  noviembre  de  1479.  En  H-'O 
se  reunieron  allí  Cortes  generales  de  Castilla. 
Al  arzobispo  Fr.  Franci.sco  Jiménez  de  Cisneros, 
nombrado  en  lUi.'i,  debiii  esta  iioblacién  inipin- 
dcrablcs  beneficios.  En  1498  llegaron  los  revcs 
de  Portugal  á  Toledo,  donde  los  es)>eraban  los 
Reyes  Católicos,  y  fueron  jurados,  en  Cortes  con- 
vocadas al  efecto,  herederos  en  los  reinos  de 
Ca.stilla.  Nuevas  Cortes  juraron  príncipes  de 
Castilla  y  León,  en  la  misma  cajiital,  á  los  ar- 
chiduques, quienes  hicieron  su  entinda  en  "lia 
en  6  de  mayo  de  1502.  Figuró  también  Toledo 
en  los  trastornos  que  se  siguieron  á  la  muerte  do 
la  Reina  Católica.  El  arzobispo  }•  los  [>o<lerosos 
Silvas  eran  partidarios  del  rey  Fernando,  y  la 
capital  no  podía  menos  de  estar  cu  su  devocii.n 
para  el  gol  iorno  de  Castilla.    La  i  '       '  ' 

marqués  de  Villeno  en  Toledo  (15^' 
pueldo;  creyéndole  con  |>oderes  del  ii .    ;      .  ... 
pe  ]iara  ocupar  la  capital   todo  se  dispuso  a  la 
resistencia,  y  el  de  Villena  se  solió  sin  intnitar 
nada.  El  arzobispo,  desconfiando  de  los  ll  ■ 
eos,  aconsejó  á  Fernamlo  se  retirase  al  re  ; 
Toledo,  donde  le  .!■■  .  ' 

castillos  (lñ06\    1 
grande  alboroto  en  i   , .      ,     ,    . 
cia  entre  el  conde  do  Fuciis.ilida  y  ' 
Castilla,  inclinándose  los  Sí1\,ts  á  '. 
de  Castillo  (que  era  el  corregidor),  y   llefj.iiido 
tropas  que  envió  desde  Ocaña    Femando  de  \'e- 
ga,   se  apaci;.:    *    '     '       r.     .  .    - 
mente  en  arn 

y  .Silvas,  eni|  i ..  .:.  ..;.i_ i 

a  un  persegniílor  nondirado  |or  el  Consejo,  con 
siis|iensii<n  del  roriegidur  y  sus  ofií-ialcs,  y  lo- 
graron su  objeto.  Toledo  fue  la  gran  cap.  üe  lat 
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Coiuvinidades  de  Castilla.  Se  puso  en  nnnas  con- 
tra el  gobierno  tlanienco:  el  joven  D.  Juan  de 
Padilla  brilla  á  su  cabeza  (1520),  y  su  ejemplo 
arrastra  á  otras  muchas  ciudades.  Conocidas  son 
las  glorias  de  Padilla  y  los  toledanos,  como  su 
desgracia  en  Villalar.  Después  sólo  persisto  To- 
ledo animada  á  la  rcsi.stencia  por  la  insigne  viu- 
da de  aquel  joven  caudillo,  doña  María  Pacheco, 
y  el  chispo  de  Zamora,  que  salió  con  parte  délas 
tropas  de  la  cap.,  dejando  al  mando  de  las  res- 
tantes y  la  defensa  á  aquella  heroína.  Por  el 
pronto  su  ausencia  no  se  notó  en  Toledo,  pues 
sus  talentos  militares  se  encontraron  suplidos 
por  el  arrojo  de  sus  defensores  y  por  la  serenidad 
de  doña  María,  que  .se  ofreció,  como  si  fuera  un 
capitán  cursado  en  las  armas,  que  por  eso  la  lla- 
maron la  mujer  valerosa.»  Las  escaramuzas  y 
los  ataques  se  sucedían  sin  descanso  y  siem]ne 
sostenidos  con  resolución  varonil  por  los  toleda- 
no.s.  Lo-i  rigores  del  sitio  llegaron,  sin  embargo, 
á  ser  extremos;  y  como  en  casos  tales  sucedió 
siempre,  los  sitiados  se  dividieron  en  bandos: 
unos,  no  penetrados  de  la  realidad,  pedían  la 
continuación  de  la  guerra  á  todo  trance;  los 
otro-s,  más  prudentes,  deseaban  la  paz.  Unos  y 
otros  llegaron  á  mirarse  como  implacables  ene- 
migos, Y  ocasión  hubo  en  que  éstos,  al  grito  de 
¡viva  el"  rey!,  acorralaron  á  sus  contrarios,  que 
se  hicieron' Inertes  gritando  i  Padilla  y  coniuni- 
dad:  en  el  Alcázar.  De  él  salió  doña  ¡María  en 
una  silla  de  manos,  y,  metiéndose  en  lo  más  recio 
de  la  refriega,  á  sus  consejos  de  paz  «todos  con- 
testaron juntándose  con  ella  y  la  acompañaron 
sin  quedar  ninguno.»  Así  unidos  pudieron  hacer 
reída  salida  contra  el  prior  de  San  Juan,  que 
mandaba  á  los  sitiadores,  y  á  quien  pusieron  en 
huida,  y  en  la  cual,  si  no  recogieron  toda  la 
gloria  del  vencedor,  debióse  á  la  necesidad  de 
proveerse  de  víveres.  Este  hecho  de  armas,  tan 
favorable  en  un  principio  para  los  toledanos  co- 
mo desastroso  resultó  al  tin,  dio  más  alientos  á 
los  partidarios  de  la  paz,  á  la  cual  vino  por  liu 
doña  María,  comprendiendo  que,  cuanto  menos 
tardara  en  hacerla,  más  favorables  serían  las 
condiciones  que  podría  conseguir  (25  de  octiibre 
de  1521).  Por  virtud  de  ésta  se  convino  que  To- 
ledo conservaría  el  título  de  Mvji  Kohle  y  Muy 
Leal;  que  se  otorgaría  perdón  general  á  todos 
sus  moradores  y  comarcanos;  que  no  se  trataría 
de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  hasta 
que  el  rey  volviese  á  Castilla,  y  aun  entonces 
no  se  obligaría  civil  ni  criminalmenteal  resarci- 
miento á  personas  particulares,  sino  que  respon- 
dería la  c;  que  no  se  devolvería  lo  tomado  de 
las  rentas  reales;  que  se  desembargaría  la  ha- 
cienda de  Padilla,  á  quien  se  rehabilitaría  en  su 
buena  fama  y  honra,  y  si  su  viuda  pidiese  justi- 
cia, el  rey  nombraría  un  juez  competente  y  no 
sospechoso  que  la  hiciese;  que  la  custodia  del 
Alcázar,  puertas  y  puentes  se  confiaría  á  vecinos 
de  confianza;  que  continuarían  los  diputados  de 
las  parroquias  en  el  derecho  de  nombrar  procu- 
radores generales  del  pueblo;  que  la  c.  cou.ser- 
varía  íntegros  sus  privilegios,  liliertades  y  fran- 
quicias; y  como  quiera  que  Toledo  alegara  ser 
una  de  éstas  el  hallarse  horra  y  libre  del  pago 
de  alcabalas,  debería  presentar  los  documentos 
que  lo  comprobaran;  que  el  corregimiento  y  al- 
caldía mayor  se  darían  á  personas  que  no  susci- 
tasen .sospechas,  el  cual  alcalde  podría  impedir 
la  vuelta  á  la  c.  de  los  ausentes  y  desterrados 
que  le  pareciese,  para  evitar  disturliios,  salvo  el 
derecho  del  rey  á  levantar  estas  {irohibiciones, 
y  otros  particulares  de  menos  momento. 

En  virtud  de  esta  capitulación  entró  el  prior 
de  San  Juan  en  Toledo;  doña  María  se  trasladó 
desde  el  Alcázar  á  .su  casa,  quedándose,  no  obs- 
tante, á  prevención  con  artillería  y  armas  y 
gente  de  guarda.  Procedió  en  esto  con  exquisito 
tino;  ponpie,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
los  imperiales  no  fraternizaron  con  los  comune- 
ros. Estos  además  miraron  con  malos  ojos  á  los 
que,  habiéndose  au.sentadoen  los  momentos  del 
peligro,  volvían,  ya  ajustada  la  paz,  á  disfrutar 
de  las  libertades  sacadas  á  salvo  por  los  que  tu- 
vieron constantemente  fe  en  doña  María.  Creó.se 
•así  una  situación  dilicilísima,  que  concluyó  por 
estallar  en  fiero  motín.  Celebraba  Toledo  (febre- 
ro de  1522)  la  elección  que  el  conclave  romano 
hizo  (9  de  enero)  de  Adriano  de  Utrech,  para 
cubrir  la  vacante  de  la  silla  pontificia,  ocurrida 
por  muerte  de  León  X.  En  medio  de  la  multitud, 
qne  con  hachas  de  viento  recorría  las  calles  en 
vistosa  comparsa,  un  muchacho,  hijo  de  un  me- 
nestral forastero,  en  lugar  de  vitorear  al  nuevo 
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Pajia,  gritó:  ¡viva  Padilla!  Algunos  que  le  oye- 
ron le  azotaron  bárbaramente,  y  su  padre,  lleno 
de  justa  ira,  fajó  contra  ellos,  linos  cuantos  se 
le  unieron  indignados;  otros  se  le  opu.sieron,  y, 
creciendo  el  alboroto,  los  populares  se  amonto- 
naron frente  ;i  la  casa  de  doña  Maiía  Pacheco,  y 
los  imperiales  junto  á  la  del  arzobispo  de  liari, 
que  ejercía  el  cargo  de  gobernador.  Cargaron  és- 
tos sobre  un  grupo  de  sus  contrarios,  que  se 
apoderó  de  una  cureña  para  armarla  con  una 
culflnina  do  giueso  calible,  pero  fueron  recha- 
zados, no  .sin  que  quedara  en  poder  de  los  rea- 
listas el  menestral,  cidjiable  sólo  de  haber  sali- 
do á  la  defensa  de  su  hijo.  Aquel  alboroto  evi- 
denciaba los  odios  (jue  dividían  á  la  c. ;  mas  en 
tal  estado  habrían  podido  quedar  las  cosas  si  los 
imperiales  no  hubieran  cometido  el  espantoso 
desafuero  de  condenar  á  pena  de  hoica  al  des- 
graciado vengador  de  su  hijo,  y  atrevídose  á  la 
provocación  de  ordenar  que  esta  pena  se  cum- 
pliese á  la  mañana  siguiente.  Si  con  estas  reso- 
luciones los  imperiales  se  ])ropusieront[ue  tuvie- 
ra fin  la  crítica  situación  déla  ciudad,  única  ex- 
plicación de  su  conducta,  lo  consiguieron.  Por- 
que tan  pronto  se  hicieron  públicas,  á  casa  de 
doña  María  acudieron  las  gentes  en  trojiel  para 
pedirla  que  interpusiera  su  inñueiicia  á  fin  de 
evitar  un  es|iectáculo  tan  injusto  y  repugnante. 
La  viuda  de  Padilla  hizo  cuanto  en  su  mano  es- 
tuvo, acudiendo  á  la  razón  y  al  sentimiento  del 
arzobispo  de  Barí:  sus  súplicas  fueron  desoídas. 
El  aizobispo  de  Bari,  al  frente  de  numerosas 
fuerzas,  tomó  las  avenidas  del  lugar  donde  halu'a 
de  levantarse  la  horca,  y  pudo  así  rechazar  los 
grupos  que  por  una  y  otra  bocacalle  acudieron 
á  impedir  la  ejecución.  Doña  María,  en  el  colmo 
de  la  exaltación,  quiso  ponerse  al  frente  de  sus 
amigos  para  ayudarlos  en  su  pretensión;  su  her- 
mana la  condesa  de  Monteagudo,  y  su  cuñado 
López  Padilla,  se  lo  inijádierou  hasta  con  violen- 
cia, diciéndole  «era  menos  dañoso  perderse  un 
hombre  que  tornarse  ella  á  poner  en  peligro  y  á 
los  suyos.»  Obedeció á  la  fuerza,  pero  replicando 
que  en  ello  nada  se  ganaría,  pues  una  vez  ajus- 
ticiada aquella  pobre  víctima  los  del  arzobispo 
se  revolverían  contra  ella  y  sus  gentes.  Y  así 
sucedió.  Ante  el  alarde  militar  de  los  im|ieriales 
doña  María  puso  su  casa  en  estado  de  defensa, 
colocando  algunas  piezas  de  artillería  en  las  ca- 
lles que  en  ella  desembocaban.  Llegaron  los  del 
arzobispo,  y,  recibidos  con  disparos  que  les  cau- 
saron gran  daño,  resolvieron  el  ataque,  qne  se 
comenzó  y  continuó  con  singular  arrojo.  D.  Gu- 
tiérrez Lójiez  de  Padilla  logró,  ]ioniendo  su  vida 
varias  veces  en  peligro,  restablecer  la  calma. 
Los  ])arciales  de  doña  María,  no  haciéndose  ilu- 
siones respecto  de  su  porvenir,  no  soltaron  las 
armas  sino  á  condición  de  salir  libres  de  la  ciu- 
ilad  aquella  misma  noche.  Lo  cual  consiguieron, 
bajo  la  condición  de  que  cuantos  no  aprovecha- 
ran aquella  gracia  quedarían  á  merced  del  rey 
y  de  sus  justicias.  La  jornada  del  3  de  febrero 
de  1622  fué,  pues,  el  Villalar  último  y  definitivo 
de  las  Comunidades;  el  tratado  que  la  coronó 
significaba  la  anulación  de  las  capitulaciones  del 
25  de  octubre  del  año  anterior.  Muchos  comu- 
neros de  Toledo  fueron  ahorcados,  y  la  casa  de 
Padilla  derribada,  y  su  solar  arado  y  sembrado 
de  sal. 

En  1560  sufrió  gran  quebranto  Toledo  al  de- 
cidir Felipe  II  que  Madrid  fuese  la  cap.  de  Espa- 
ña. Eu  1677  D.  Juan  de  Austria  di()  el  gobierno 
de  Toledo  á  la  reina  madre,  por  vía  de  destierro 
político,  3'  apenas  murió  aquel  príncipe  (17  de 
septiembre  de  1679),  el  rey  pasó  á  visitarla; 
volvió  luego  á  Madrid,  y  la  reina  salió  también 
para  la  misma  (día  28).  Por  febrero  ó  marzo  de 
1G80  hubo  un  alboroto  en  esta  capital  con  mo- 
tivo de  la  baja  de  la  moneda,  pero  sin  notable 
resultado.  Muerto  Carlos  II,  Toledo  se  decidió 
por  Felipe;  el  ejército  austríaco  proclamó  en  ella 
al  archiduque  en  1706,  pero  sin  que  esto  fuese 
de  más  duración  que  la  presencia  de  aquellas 
fuerzas  en  la  c.  En  1710  determinó  el  preten- 
diente trasladar  la  corte  á  esta  capital,  y  se  pu- 
blicó el  conveniente  decreto  en  8  de  noviembre. 
Llevóse  á  efecto  luego,  y  la  mayor  parte  de  las 
tropas  fueron  á  Toledo;  pero  tampoco  permane- 
cieron en  ella,  y  salieron  para  Zaragoza.  El  21  de 
abril  de  1808  tuvo  lugar  en  Toledo  un  alboroto 
á  consecuencia  de  la  llegada  del  ayudante  co- 
mandante Marcial  Tomás,  mandado  jíor  Dupout 
desde  Aranjuez,  en  unión  de  otros  oficiales  de 
Estado  Mayor  y  empleados  del  ramo  adnnnis- 
trativo,  a  fin  de  preparar  alojandento  para  las 
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tiojias  francesas.  Condujese  este  enviado  con  tal 
impiudencia,  que  no  tuvo  reparo  en  decir  que  el 
emperador  Napoleón,  lejos  de  reconocer  á  Fer- 
nando por  rey  de  España,  estaba  decidido  á  res- 
talili  cer  en  el  trono  á  Callos  IV.  Repetidas  y  co- 
Uicnladas  en  la  población  estas  declaraciones, 
dieron  lugar  al  primer  alboroto  que  estalló  con- 
tra los  franceses.  El  vecindario  amotinado  se  re- 
unió en  la  plaza  de  Zocodover,  poblando  el  aire 
de  vivas  á  Fernando  VII;  recorrió  las  calles  ar- 
nuido  de  escojietas  y  garrotes,  llevando  enarbo- 
lada  una  bandera  de  la  cual  pendía  el  retrato 
del  joven  monarca.  Exaltada  la  muchedundire 
hasta  el  extremo,  y  llena  de  entusiasmo  hacia 
aquella  imagen,  entonces  tan  querida,  obligalian 
á  todos  á  doblar  ante  ella  la  rodilla  sin  distin- 
ción de  franceses  o  españoles. 

El  corregidor  D.  José  Joaquín  de  Santa  María, 
y  los  ricos  propietarios  D.  Pedro  Segundo  y  don 
Luis  del  Castillo,  designados  por  la  opinión  po- 
jiular  como  adictos  á  Go- 
doy  y  á  Carlos  IV,  pudie- 
ron escapar  con  tiempo; 
pero  sus  casas  fueron  aco- 
metidas, y  públicamente 
quemados  sus  muebles  y 
efectos.  El  tumulto  duró 
treinta  y  seis  horas,  mas 
por  Ibrtuna  no  se  derra- 
mó una  .sola  gota  de  san- 
gre. Calmó  su  irritación 
el  pueblo  á  instancias  del 
cabildo  y  de  los  religio- 
sos, quedando  del  todo 
tranquilo  con  la  llegada 
de  Dupont  y  sus  tropas 
el  día  26.  Este  abando- 
nó la  cap.  á  poco  tiem- 
po para  marchar  á  Andalucía.  Declarada  ya  la 
guetra  á  Francia,  creíase  que  Toledo  opon- 
dría resistencia  á  las  tropas  del  invasor;  mas 
desaiiercibida  la  capital  y  espantados  sus  ha- 
bitantes por  el  terror  que  inlundía  la  barbaiie 
de  aquellas  huestes,  les  abrió  sus  puertas  en  19 
de  diciembre  del  mismo  año,  hatiiendo  salido 
antes  de  su  recinto  la  Junta  Provincial,  nnichos 
de  los  principales  vecinos,  y  remitido  á  Sevilla 
1  200  espadas  de  su  anterior  y  celebrada  fábrica. 
Ocupóla,  pues,  la  división  del  mariscal  Víctor, 
cuyas  tropas  hicieron  sentir  en  el  acto  su  funes- 
ta dominación.  Fué  incendiado  el  suntuoso  con- 
vento Franciscano  de  San  Juan  de  los  Re3'es, 
fundado  por  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 
doña  Isabel,  desapareciendo  entre  las  llamas  y 
escombros  su  importantísimo  archivo  y  librería. 
Si  los  franceses  celebraron  su  entrada  con  la 
destrucción  de  este  notable  cdif.,  no  olvidaron 
dejar  á  su  salida  algún  otro  infausto  recuerdo. 
Las  tropas  enemigas,  qne  ocujiaron  últimamente 
la  cap.  en  1813,  quemaron  en  gran  parte  el  fa- 
moso Alcázar  (Madoz,  X/íV.  ffcojr.  ;Mora}'ta,  His- 
loria  general  de  España).  Las  armas  de  Toledo 
son  un  águila  imperial  de  dos  cabezas  coronada 
á  la  manera  tudesca,  }■  en  el  centro  el  escudo 
acuartelado  con  leones  y  castillos.  Antes  se  dice 
qne  en  su  escudo  figuraban  dos  estrellas,  dos 
mundos  y  un  león;  después  un  rey  sentado  en 
su  trono,  y  luego  una  corona  imperial  de  oro  en 
campo  azul,  concedida  por  Alfonso  VI. 

Éntrelas  personalidades  ilustres  que  tuvieron 
por  cuna  á  Toledo,  figuran  el  poeta  Rodrigo  de 
Cota,  I),  Diego  y  D.  Antonio  Covarrubias,  Blas- 
co de  Garay,  Garcilaso  de  la  Vega  y  D.  Juan  de 
Padilla. 

-Toledo  (Concilios  de):  Hist.  Célebres  sí- 
nodos de  la  Iglesia  española,  consiilerados  tam- 
bién, por  los  más  de  los  autores,  como  asambleas 
políticas,  según  luego  se  dirá.  Fueron  18,  y  se 
celebraron  durante  los  siglos  v  al  viii,  es  decir, 
todos,  excepto  el  primero,  bajo  la  dominación 
visigoda.  Daremos  noticia  de  cada  uno  de  ellos. 

I  Se  verificó  en  el  año  400  y  lo  presidió  Pa- 
truino,  obispo  de  Mérida.  Uno  de  los  primeros 
acuerdos  de  los  obispos  españoles  fué  excomul- 
gar á  todo  el  que  obrase  contra  lo  prevenido  en 
los  cánones  de  Nicea.  Los  de  este  de  Toledo  son 
20.  El  XIV  se  dirige  contra  los  priscilianistas 
qne  recibían  la  connmión  sacrilegamente,  sin 
consumir  la  Sagrada  Forma.  El  XX  manda  que 
.sólo  el  obispo,  y  no  los  pire.sbíteros  (como  se  hacía 
en  algunas  provincias),  consagren  el  Crisma.  De 
los  restantes,  unos  tienden  á  evitar irregulariila- 
tles  en  las  ordenaciones  (I,  II,  III,  ^'III  y  X), 
vedando  el  II  que  los  penitentes  públicos  paseu 
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(le  o.stiarioa  ó  da  Icotoru  (y  eiito  «n  caso  da  ne- 
uesMiid  absoluta\n  no  ser  qtio  sean  stibdiáconoa 
untos  do  Imber  caído  on  el  )>ocu>Im;  otio»  intiman 
a  livs  dóricos  la  nsialuueia  \  >»s  i^lesiuN  }'  al  'Sa- 
ciilioio  i'iiolidiaiiu;leii  |>ro)iibou  i'Aüai  ile  un  ubia- 

fiado  I)  otru,  á  no  svt  i|uo  ilo  la  licrojía  tornon  á 
a  le,  y  ."Oparan  dol  kiomií»  de  la  IgIoHia  al  ipio 
cúniiinii|ne  ion  lus  axoomnlf^adoü  (C'ún.  V,  .MI 
y  .\\'  \  'imiaciún  de  Ion  cánonc!»  viono  la 
/,V  n  'Ai  ttiiints /iti i'tst s,  iiutxiint-í'oit- 

tía  1 'K,  docHincnto  piocioso  quo  tie- 
ne p.iia  nnostia  Iglesia  la  niiünia  ó  |>arecida  Ini- 
|<oi tani-Ma  t^ue  t'l  üinibolo  Nieono  iiara  la  Iglesia 
iinivor.ial.  Conviene  consif^nnr  adonina  qnc  óate 
liiL'  el  piiincr  i'oui'ilii)  iiuo  doliniu  lu  |>ri>cedenciii 
dol  Ks|iiritn  Santo  ilol  l'adre  y  del  llíjo(Mo- 
iiónde/.  I'elayo,  Historia  de  lot  heleroioxos  e$- 
fiatlo.'es^  t.  I  \ 

I I  Él  del  año  fi'i',  y  merece  citarse  el  canon  I, 
por  el  cual  so  ordenaba  ((ne  nijnellos  que  do  tier- 
na edad  eran  olreciilos  pur  sus  |uidrcs  par;i  que 
Inoran  oKri^'os,  luego  qno  recibiesen  la  tonsura 
pasaran  al  i-olegin  u  casa  de  la  Iglesia,  Á  lin  do 
i|ue  alli  so  tos  enseñase  lo  que  <leben  saber  ros- 
iiecto  A  los  ministerios  eclosinstiios,  y  que  en 
llegando  u  edud  do  dieciocho  años  so  les  pro- 
giinl-ise  debinte  de  cloro  y  pueblo  si  querían  ú 
no  tomar  cstndo  do  matrimonio,  y  qne  si  que- 
rían itersoverar  en  el  cstnilo  clerical  lucieran 
voto  do  castidad;  y  que  teniendo  aprobación  de 
su  vida,  costundires  y  suliciencia,  n  los  veinte 
años  60  les  i'onliriese  la  orden  de  subdincono,  y 
si  viviesen  incul|>.il'le.s  hasta  los  veinticinco  se 
los  conliricse  la  do  diácono.  Do  esta  manera,  ilico 
Morayta,  se  tenia  on  cuenta  la  vocación,  y  se 
procuraban  eclesiásticos  discretos,  dignos  é  ins- 
truidos. 

III  Se  congregó  en  el  año  580  y  i  él  asistie- 
ron 67  obispos,  cinco  por  medio  fie  sus  vicarios 
y  todos  los  demás  en  persuna.  Hicieron  en  él  la 
proresión  de  fe  por  escrito  el  rey  Kccaredo  y  la 
reina  Badda;  luego  ocho  obispos  y  otros  muchos 
eclesiásticos  que  habían  seguido  hasta  entonces 
la  herejía  arriana,  y  después  de  ellos  los  gran- 
des tlol  reino  y  demás  señores  lio  la  corte.  Aca- 
bada esta  función  salieron  de  la  iglesia  los  secu- 
lares, y  quedando  en  ella  los  obispos  con  sus 
presbíteros  y  diáconos  formaron  '^3  cánones  6 
decretos  para  la  reforma  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, qne  con  las  herejías  y  falta  de  concilins 
se  había  relajado.  So  mandó,  por  insinuación 
del  rey,  que  se  dijese  ol  Credo  en  la  misa  segiin 
el  formulario  const:tntinopolitauo;  se  dieron  ór- 
denes muy  prudentes  acerca  de  la  administra- 
ción do  los  bienes  eclesiásticos;  se  tomaron  las 
providencias  necesarias  )>ara  contener  en  su  ofi- 
cio á  los  clérigos  y  demás  consagrados  á  Dios; 
se  publicaron  varios  privilegios,  concedidos  por 
el  rey  á  la  Iglesia;  se  recordaron  ó  moderaron 
varias  disi'osicionos  antiguas,  acerca  de  los  pe- 
nitentes públicos,  tribunales  eclesiásticos  y  con- 
vocaciones de  concilios. 

Otro  concilio  hubo  en  Toledo,  el  III  nacio- 
nal de  la  Iglesia  es|iañola,  del  cual  sólo  quedan 
dos  cánones,  el  uno  sobre  la  castidad  de  los  mi- 
nistros dol  altar,  y  ol  otro  sobre  el  aseo  de  las 
iglesias.  Aunque  no  firmaron  en  él  sino  13  obis- 
¡IOS,  y  no  hace  número  entre  los  concilios  tole- 
danos, debe  tenerse,  sin  embargo,  por  nacional, 
porque  son  de  diferentes  provs.,  y  entre  ellos 
hay  tres  metropolitanos.  Se  celebró  en  597,  rei- 
nando todavía  Recarcdo. 

n'  Se  celebró  en  el  año  de  633,  con  asisten- 
cia del  rey  Sisenando  y  de  69  obispos,  entre 
quienes  ocupaba  el  primer  lugar  San  Isidoro  de 
Sevilla.  Se  formaron  en  él  75  cánones,  en  que  no 
tanto  debe  admirarse  el  número  cuanto  el  acierto 
y  prudencia  con  que  so  trató  de  tan  diversas 
materias:  Biblia,  liturgia,  concilios,  tribunales, 
fiestas,  ayunos,  sacramentos,  celibato,  semina- 
rios, conventos,  obispados,  parroquias,  monaste- 
rios, ermitas,  inmunidades,  sepulcros,  vírgenes, 
esclavos,  penitencia  pública,  bienes  eclesiásticos 
»y  otros  muchos  artículos  de  Religión  y  Discipli- 
na. Se  cerró  el  concilio  con  nn  decreto  en  que 
ambas  potestades,  eclesiiistica  y  secular,  juraron 
fidelidad  al  nuevo  rey  Sisenando,  y  declararon 
qne  el  antecesor,  con  toda  su  familia,  merecía 
ser  privado  perpetuamente,  no  sólo  de  los  bie- 
nes do  la  tierra,  pero  aun  de  la  comunión  de  los 
fieles. 

El  concilio,  por  último,  completó  la  obra  de 
Sisebuto  referente  á  la  proscripción  de  los  ju- 
díos. Comenzó  por  sentar  (Can.  LVII)  la  buena 
doctrina  de  que  no  debía  hacérseles  violencia 
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|iara  recibir  la  religión  cristiana.  Pero  añadía: 
<N'ii  »e  |ierinita  ú  loa  i|uo  la  han  recibido,  aun 
cuando  liubieie  sido  viitlentumoiili*,  que  la  i)e- 
jen  >  V  II  iinrtir  ilo  aquí,  añadía:  «Los  qiio  iiro- 
cuieu  ayudar  u  lus  judío»  ou  laii  coaim  qne  son 
contra  el  crintiaiiismo,  «ean  «xcoinnlgadoa  (Ca- 
non LVIII);»  loo  judíng  que  ae  bautiraioii  y 
a|K>statando  volvieron  á  au  jndalamo  ejecutando 
on  otros  la  circuii  .        t       ,    .    i 

obispos,  V  si  lo-- 

se  lea  i|uiten,  y  ..        ,  , 

beitad  ^Can.  LI.\  ';  a  los  judíos  se  lea  quiten  ana 
hijos  y  aiiB  hijas  jiara  (|ua  no  beban  el  veneno 
do  sus  errores,  y  se  entreguen  á  loa  inonaaterioa 
ó  á  personas  piailosaa  |tara  que  se  críen  en  la  fe: 
los  hijos  lio  jiidíus  que  bautizad"- 
puedan  poseer  la  i-arte  que  los  t" 

nos  confiscados  á  «us   iiadres,  si   >   

^Can.  L.\l);  los  judíos  bantizadus  que  volviesen 
ú  tenor  comercio  y  comunicación  con  los  judíos, 
aean  castigados  con  pena  ca|iital  (Can.  L.XIl); 
los  judíos  que  están  casados  con  erieliaiíaH  sean 
aniunostados  si  quieren  ser  cristiaiio<i,  y  si  no  lo 
quieren  ser  so  les  separe  las  mu;eies  pur  ol  |>cli- 
gro  y  que  los  hijos  sigan  la  coiidioión  do  la  nia- 
dre;  y  lo  mismo  8Í  el  cristiano  oatiivieso  casado 
con  judía,  en  cuyo  caso  el  hijo  seguiría  lu  con- 
dición del  padre  (Can.  L.XlIIj;  los  judíos  que 
después  del  bautismo  aiiostatascn,  no  puedan  ser 
admitidos  (Can.  LXI\  );  loa  judíos  no  puedan 
tener  cargo  ni  oficio  público  alguno,  y  el  que  lo 
liermitiesc  ó  concurriese  á  ello  sea  excomulgado; 
y  el  judío  que  por  engaño  lo  ejerciese  sea  conde- 
nado á  muerto  (Can.  LVi;  los  judíos  no  pue- 
dan tener  iior  esclavo  á  cristiano  alguno  (Canon 

V  So  reunió  en  el  año  1.°  del  reinado  de 
Chintila  y  636  de  la  era  cristiana.  Lo  convocó  y 
aprobó  ©1  rey,  y  en  él  se  trató  de  risuntos  políti- 
cos, se  dieron  órdenes  generales  para  toda  la 
nación,  y  aunque  no  asistieron  sino  24  obis|)OS 
y  un  solo  metropolitano,  los  había  de  casi  todas 
las  provs.  En  el  primor  decreto  so  intimaron 
rogaciones  anuales  para  el  mes  de  diciembre,  y 
en  los  ocho  siguientes  se  trató  do  la  elección  do 
los  reyes. 

Se  previno  queso  guardase  lo  dcleniiinadoen 
el  concilio  precedente,  en  orden  á  la  persona  del 
rey,  y  que  quien  contraviniese  a  la  fidelidad  y 
amor  debido  al  monarca  sea  excomulgado  (Ca- 
non IV;  qne  qnicn  no  tuviese  la  prudencia  ne- 
cesaria ¡lara  ol  gobierno,  ni  la  nobleza  esclareci- 
da de  la  sangro  goda  y  pretendiese  la  corono,  sea 
excomulgado  (Can.  Iir;qiielos  que  viviendo  ti 
rey  procurasen  saber  cuándo  morirá  con  la  espe- 
ranza de  succdcrlc,  y  para  esto  solicitasen  votos, 
sean  excomulgados  (Can.  IV);  que  los  que  echa- 
sen maldiciones  al  rey  sean  excomulgados  (Ca- 
non V);  que  los  que  fueron  lemunerados  por  los 
reyes  i>or  haberle  servido  fielmente  tengan  lo 
que  lograran  por  sus  servicios,  para  que  todos  se 
alienten  á  servir  con  fidelidad  á  los  monarcas 
(Can.  VII";  que  quede  reservado  al  rey  el  ]er- 
dón  de  los  delincuentes  ó  la  moderación  de  las 
penas  cuando  conviniese.  El  rey  Chintila  aprobó 
y  subscribió  todas  las  disposiciones  de  este  con- 
cilio, y  por  edicto  de  1.°  de  julio  de  636  encargó 
sn  exacto  cumplimiento  y  que  se  procurase  velar 
cuidadosamente  jpor  su  ejecución.  Los  obispos, 
reunidos  en  concilio  eran,  pues,  ya  legisladores 
en  negocios  profanos. 

VI  So  celebró  bajo  el  mismo  reinado  en  638, 
con  5'2  obispos.  Tieno  19  cajiítulos,  en  cuj'os  15 
primeros  se  trata  principalmente  de  judíos,  mon- 
jes, (lenitentes,  libertos,  ordenaciones,  benefi- 
cios y  bienes  de  Iglesia.  En  los  cuatro  últimos 
se  dan  providencias  sobre  la  elección  del  rey  v 
castigo  de  los  rebeldes,  y  se  manda  en  términos 
expresos,  contra  lo  decretado  en  el  toledano  IV, 
qne  nadie  se  atreva  en  adelante  á  privar  de  bie- 
nes ni  de  honores  á  ¡os  hijos  y  descendientes  de 
los  reyes.  Debemos  á  las  diligencias  del  Padre 
maestro  Flórez  el  proceso  de  una  cansa  que  se 
trató  en  esto  mismo  concilio,  cuya  copia  conser- 
va la  iglesia  de  León  en  nn  códice  antiguo  ilc 
pergamino.  Marciano,  obispo  de  Ecija,  de[iuesto 
por  falsos  delitos  en  nn  concilio  de  Sevilla,  aiioló 
al  toledano  nacional.  Los  Padres,  habiendocxa- 
niinado  la  causa  con  el  nioyor  rigor,  y  hallado 
que  falsamente  so  le  atribuía  el  haber  tenido  á 
Ústauia  j)or  camarera,  y  de  haber  consultado 
sobre  su  vida  y  la  del  rey  auna  adivina  llamada 
Simiilicia,  mandaron  que  volviese  á  su  silla  con 
Indos  los  honore.s,  y  que  el  obispo  Ilabencio,  su 
enemigo,  que  la  ocupaba,  se  .sujetase  á  la  peni- 
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teneia  qu«  el  inoceuto  calumniado  quiaiete  ini- 
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ilio,  como  oe  ha  indicoilo,  trató  in- 
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coiiilenado  en  juicio  mn  que  '  .1 

el  acusador,   y  que  no  aieu' 
ane'.to  ol  aciiaado,  ai  no  ea  en  mau  on  que  ik-  in- 
terese la  vida  del  rey  (Can    Xli,  y  qm»  quien  »c 
pa--  .se  á  loa  <  neii  '  .1 

liaeer  ilaño  n  la  n 

comulgado,  y  si  li , .,,., -.,1 

metido  en  moiinatvrioú  que  haga  pciiilt'ncia:nia» 
ai  ae  valiesen  del  sagrado  de  la  Iglesia,  qneeliey 
nao  do  piedad  (Can.  .\1I  .  Ealo  Vi  concilio  pío- 
curó  atajar  las  aimonína  'C«n.  I  Vi;  e>itar  que 
algunos   eléiigoa   ae  api  o 

priipiu  de  lo  que  era  d'  1  ■ 

lar  loa  abusos  do  los  qih    ,.  m.'  -i-  ni<>iij< ->  •■•  - 

jaban  de  serlo  (Can.  VI  ;  procurar  que  loa  con- 
sagiados  á  Dios  no  críen  cabellera  ni  viatan 
trajo  de  seglar  (Can.  Vil);  evitar  el  pidigro  de 
incontinencia  en  loa  que  hicieron  profesión  de 
peiiilontes  'Can.  VIII);  impedir  que  loa  libertoa 
de  las  iglesias  so  eximan  do  la  obligación  do  acr- 
virlaa  (Can.  I.X);  en  suma,  todos  loa  malea  y  vi- 
cios que  tantas  veces  procuró  evitar  la  Iglesia. 

VII  Fué  convocado  |iorCliindas\inloen  646, 
y  á  él  acudieron  39  obispos.  Las  rebelionea,  qne 
entonces  eran  muy  comunes;  el  sacrificio  déla 
misa,  las  visitas  diocesanas,  los  funerales  de  los 
obispos,  la  ociosidad  de  los  ermitaños  y  la  per- 
manencia de  los  prelados  en  la  corte,  son  los 
asuntos  de  los  seis  decretos  que  so  publicaron. 
Que  todos  los  que  fuesen  rebeldes  y  traidores  al 
rey  y  á  la  patria,  solicitando  su  muerte  ó  qui- 
tarle la  corona,  sean  [•er|>etnamentc  excomulga- 
dos y  confiscados  sus  bienes,  dijo  el  canon  I, 
para  afirmar  así  la  autoridad  del  monarca.  I>oa 
otros  cinco  cánones  hablan  do  asuntos  de  la  ju- 
risdicción de  la  Iglesia,  y  así  determinan  lo  que 
debe  hacerse  cuando  el  .sacerdote  queem|iczó  á 
decir  misa  no  pueda  concluirla  (Can.  II);  que 
debe  sor  castigado  el  clérigo  que  se  excuse  de 
asistir  al  entierro  de  su  obispo  (Can.  111);  quo 
los  obispos  no  reduzcan  á  la  miseria  ii  los  clérigos 
tomiíndoles  todas  sus  rentas  (Can.  IV  ;  que  los 
monjes  lleven  vida  honesta  y  recatada  (Can.  V  ', 
y  que  los  obispos  asistan  cada  año  un  mes  á  la 
corte  y  metrópoli  de  Toledo,  fuera  del  tiempo  de 
cosecha  y  vendimia,  para  consuelo  del  rey  y  del 
nietro|iol¡tano. 

VIII  Corresponde  al  reinado  do  Rocesvinto 
y  :il  año  653.  Kl  rey  (ircscntó  á  los  Padrea  una 

I  Memoria  en  que,  después  de  haber  hecho  la  pro- 
lesión  de  la  le,  les  suplicó  tros  cosas:  la  j  •  ■  •  • 
que  moderasen  el  juramento  hecho  porla  : 
de  no  perdonar  jamás  á  los  rebeldes;  la  s. . 
qne  ordenasen  con  entera  libertad  cuanto  les  pa- 
reciese convcnienio  ]iaia  el  bien  de  la  Iglesia  y 
del  Estado;  y  la  tercera  que,  puesto  que  en  Es- 
paña, por  la  misericordia  de  Dios,  no  quedaban 
otros  enemigos  de  la  Religiun  sino  los  judíos,  les 
pusieren  freno  y  procurasen  desarraigar  sus  erro- 
res. Firmaron  52  obispos  presentes  y  otros  10 
ausentes,  10  abades,  el  arcipreste  y  el  primicerio 
de  la  catedral,  y  16  condes  de  palacio.  Ordenó  el 
concilio  que  el  juramento  que  no  era  de  materia 
en  el  servicio  de  Dios,  sino  de  daño  público,  no 
obligaba;  y  así,  quo  ol  prestado  jKir  '  -  '■  '  V» 
al  rey,  en  cuya  virtud  debían  ser  |  •  e 

excomulgados,   confiscados  sus  bi'  i  '. 

admitidos  en  el  reino,  ni  á  sus  cargos,  no  obli- 
gaba por  entonces,  pues  pira  'i  ']in"otinl  ysosie- 

i  go  del   reino  era  i  ir  n  los  qua 

habían  scgniílo  e!  1   (Can.  II!. 

Deterniim  se.  ade;  ■    ■  '  ■ 

cicra  la  elección  ■: 
curia  palatina,  en 

se;  debiendo  los  elegidos  mantener  la  te  católica, 
velar  sobre  la  maldad  de  los  judíos,  observar 
modestia  y  justicia,  y  atender  al  mayor  bien  d* 


56 


TOLE 


la  niouaiquía  y  los  vasallos;  niandiindose,  por 
último,  qvie  los  bienes  de  cualquier  clase,  perte- 
necientes á  lii  corona,  pasasen  al  sucesor,  con  lo 
cual  se  formó  el  vínculo  de  la  corona,  pero  que 
los  que  tuvieran  ñutes  de  ser  reyes,  fueran  á  sus 
legítimos  herederos  conforme  á  las  leyes,  y  que 
ninguno  pudiera  ser  coronado  si  no  jurara  antes 
observar  todo  esto  inviolablemente  ^Can.  X).  V 
tanto,  que  el  mismo  concilio  previno  (jue  los 
que  contraviniesen  á  los  cánones  conciliares  fue- 
sen excomulgados  (Can.  XI).  Por  lo  denuis,  se 
insistió  en  castigar  á  los  eclesiásticos  simoniacos 
(Can.  III);  en  encargar  á  todos  los  obispos  y  sa- 
cerdotes la  pureza  y  castidad,  debiendo  separár- 
seles do  las  mujeres  con  quienes  vivían  torpe- 
mente (Can.  IV,  V  y  VI),  y  que  no  se  adruilie- 
ra  á  las  órdenes  á  quien  no  supiese  muy  bien  lo 
pertenooiente  á  los  ministerios  déla  Iglesia  «|ior- 
que  no  pueden  ser  maestros  los  que  son  ignoran- 
tes, y  sólo  deben  serlo  los  que  fueren  recomenda- 
bles por  sus  virtudes  y  sus  letras.»  El  rey  Kccos- 
vinto  aprobó  y  subscribió  los  decretos  de  esto 
concilio,  algunos  de  los  que  tradujo  en  leyes. 
Con  el  rey  y  con  los  obispos  firmaron,  como  se 
lia  dicho,  los  señores  palatinos  y  los  abades  y 
dignidado"!  del  clero,  á  quienes  hasta  entonces 
no  se  había  concedido  semejante  distinción. 

l.X  Convocado  ¡lor  el  mismo  Keccsvinto  en 
655,  firmado  por  17  obispos,  .seis  abades,  dos 
dignidades  3'  c\iatro  condes.  Casi  todos  sus  cá- 
nones, que  fueron  17,  .se  encaminan  á  poner  or- 
den en  los  bienes  y  reutas  de  las  iglesias,  dic- 
tando reglas  para  su  administración  y  para  poner 
coto  á  las  demasías  de  los  administradores  y  á 
la  codicia  de  los  obispos.  En  cuanto  á  otros  par- 
ticulares, el  canon  XIII  dijo  que  los  libertos  no 
se  pueden  casar  con  personas  libres  é  ingenuas, 
y  que  silo  hicieren  estén  obligados  al  servicio 
de  las  iglesias,  y  añadió:  «Hi  los  libertos  de  las 
iglesias  se  casaren  con  personas  ingenuas,  nunca 
puedan  apartarse  del  servicio  de  ellas,  y  si  lo 
hiciesen  sean  obligados  y  conipelidos  bajo  seve- 
ras penas  (Can.  XIV).»  Los  libertos  debían  ser- 
vir con  todo  cuidado  á  las  iglesias,  por  cuyo 
beneficio  lograron  la  libertad  (Can.  XV),  están- 
doles  prohibido  á  ellos  y  á  sus  descendientes  ven- 
der ó  enajenar  cuanto  de  ellos  tuvieren,  á  menos 
de  no  ser  comprador  el  obispo.  El  concilio  X 
manilo  también  (|ne  todo  clérigo,  desdo  el  que 
tuviera  las  órdenes  menores  hasta  el  obispo,  i|ue 
violase  los  juramentos  hechos  en  favor  de  la  vida 
de  los  reyes,  fuera  depuesto  de  su  ministerio. 
Y  por  último,  se  renovaron  las  prevenciones 
dictadas  contra  los  judíos,  extremándolas  más, 
puesto  que  se  ordenó  que  los  judíos  bautizados 
acudieran  los  días  de  fiesta  á  la  iglesia,  á  los 
oficios  divinos,  y  también  los  en  que  los  judíos 
celebran  las  suyas,  para  que  se  conociera  que 
habían  abrazado  la  religión  cristiana  de  cora- 
zón. 

X  Se  reunió  en  656  bajo  el  reinado  del  mis- 
mo Recesvinto,  con  asistencia  de  25  obisiios.  Se 
hicieron  en  él  siete  cánones  concernientes  á  dis- 
ciplina eclesiástica,  en  materia  de  fiestas,  cléri- 
gos, monjes,  viudas  y  judíos.  Acabadas  las  de- 
cisiones canónicas,  se  trataron  dos  causas:  la  del 
obispo  Potamio,  que  en  ]iena  de  su  flaqueza  se 
había  retirado  espontáneamente  á  nn  monaste- 
rio; y  la  del  testamento  de  Recimiro,  obispo  de 
Dumio,  que  había  dejado  más  mandas  de  las  que 
podía. 

.\I  Se  reunió  en  675,  con  carácter  provincial 
y  .sin  asistencia  de  seglares.  Castigó  con  exco- 
munión al  eclesiástico  que  recibiere  simoniaca- 
mente  algo,  oque  en  fe  de  alguna  promesa  ad- 
ministrare algún  sacramento  (Can.  VIH),  y 
obligó  á  los  obispos  á  que  jurasen,  al  consagrar- 
se, que  no  habían  dado  ni  prometido  nada  por 
la  consagración,  proveyendo  para  el  caso  de  fal- 
tar á  la  verdad  del  juramento  ((,'an.  l.X).  Es,  por 
último,  notabilísimo  el  canon  I  de  este  conci- 
lio XI  de  Toledo,  por  más  que  sólo  pruebe  que 
de  continuo  el  hombre  se  sobrepone  al  cargo,  y 
que  no  hay  asamblea  posible  donde  en  ocasio- 
nes no  domine  la  pasión.  Estableció,  con  efecto, 
que  todos  los  que  asistieren  al  concilio  observen 
glande  modestia  en  acciones  y  palabra.s,  silencio 
y  decoro,  y  cuando  hayan  de  hablar  .sea  con 
palabras  medidas,  sin  alteración,  ni  injurias,  ni 
tumultos,  ni  risas. 

XII  Se  tuvo  por  orden  del  rey  Ervigio  en  el 
año  681,  con  asistencia  de  38  obispos,  cuatro 
abades  }•  15  .señores  de  ]ialacio,  á  quienes  el  rey 
presentó  una  Memoria  suplicándoles  que  exa- 
minasen su  elección  y  la  deposición   de  Vamba 
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para  quitar  todo  motivo  de  discordias  y  tumul- 
tos. .Se  entabló  luego  esta  causa  como  muy  im- 
portante, y  leídos  los  papeles  y  testimonios  de- 
claró, de  común  acuerdo,  que  N'amba,  en  peligro 
próximo  de  muerte,  había  recibido  el  hábito  de 
religión  y  la  venerable  señal  de  la  tonsura  sa- 
graila,  y  con  lirma  de  sil  mano  había  nombrado 
]ior  sucesor  á  Ervigio,  }•  rogado  á  Julián,  obispo 
do  Toledo,  que  lo  consagrase;  y,  jior  consiguien- 
te, que  estaba  bien  depuesto  y  i|uc  la  nación 
quedaba  libre  del  juramento  de  fidelidad  que  le 
había  dado,  y  debía  reconocer  por  su  verdadero 
señor  al  nuevo  rey.  Dada  esta  sentencia  so  pasó  á 
tratar  de  materias  eclesiásticas,  do  la  penitencia 
en  la  muerto,  de  las  excomuniones,  del  numero 
do  obispados,  de  la  elección  de  los  obispos,  del 
sacrificio  de  la  misa  y  de  otros  objetos  de  disci- 
|ilina,  en  que  se  llenaron  en  todo  13  artículos. 
Como  en  casi  todos  los  concilios,  se  encargó  que 
se  observaran  con  todo  rigor  las  leyes  promul- 
gadas contra  los  judíos  (Can.  l.X).  Dictáronse, 
por  último,  algunas  reglas  relativas  á  la  misa 
(Can  V);se  encareció  la  conveniencia  de  celebrar 
anualmente  concilios  provinciales  (Can.  XII); 
se  disjiuso  que  todas  las  culiias  de  idolatría  ó 
contra  la  santa  fe  católica  fuesen  sentenciadas 
por  los  prelados  ó  jueces  del  rey,  previniéndose 
que  á  los  esclavos  incursos  en  dichos  delitos  se 
les  azotara,  y  des|iués  de  azotados  .se  entregasen 
presos  á  sus  dueños,  con  tal  de  ijue  prometieran 
que  cuidarían  de  que  no  volverían  á  incurrir  en 
semejantes  culpas;  pero  si  fuesen  personas  libres 
serían  perpetuamente  excomulgados  y  desterra- 
dos (Can  XI);  y  por  último,  que  los  casados  que 
sin  causa  vivían  apartados  de  sus  mujeres,  si 
amonestados  no  quisieren  hacer  vida  con  ellas, 
fueran  excomulgados  durante  todo  el  tiempo  en 
que  no  cumplieren  esta  obligación; mas  si  fuesen 
palatinos  pierdan  también  durante  este  tiempo 
la  dignidad  y  el  honor  (Can.  VIII). 

XIII  El  mismo  Ervigio,  con  el  fin  de  anular 
varias  leyes  de  Vamba  y  de  olitener  el  perdón 
para  los  que  se  rebelaron  en  tiempo  de  este  rey, 
convocó  en  Toledo,  en  el  año  683,  otro  concilio 
nacional,  el  más  numeroso  de  todos,  pues  firma- 
ron en  él  75  obispos,  cinco  abades,  tres  dignida- 
des y  26  grandes.  Sus  capítulos  son  13,  y  en  ellos 
se  mandó,  en  primer  lugar,  todo  lo  que  quiso  el 
rey  á  favor  de  su  familia  y  contra  la  memoria  de 
Vamba;  después  se  hicieron  varios  decretos  canó- 
nicos, que  tienen  por  objeto  las  fiestas,  el  culto 
de  las  iglesias,  la  penitencia  en  la  muerte,  la  re- 
sidencia de  los  eclesiásticos  y  los  derechos  de  los 
metropolitanos.  Los  cánones  de  este  concilio  pro- 
siguen la  constante  tarea  de  corregir  abusos;  y 
así,  ])enan  á  los  sacerdotes  que,  teniendo  rencor 
con  alguna  persona,  desnudábanlos  altares,  qui- 
taban las  luces  y  dejaban  de  celebrar  el  sacrificio 
de  la  misa,  juzgando  de  esta  suerte  obligar  á 
Dios  y  á  los  santos  á  cooperar  á  su  venganza 
(Can.  VII),  y  que  ninguno  reciba  ni  ampare  cié-, 
rigo  fugitivo  de  su  iglesia  ó  monje  fugitivo  de  su 
monasterio,  sino  que  los  restituyan  luego  á  sus 
superiores  (Can.  XII).  Aparte  otras  reglas  disci- 
plinarias relativas  á  la  jurisdicción  de  los  obis- 
pos, se  estatuyó  que  todos  los  prelados,  si  no  es- 
tuviesen legítimamente  impedidos,  acudan  á  la 
convocatoria  del  rey  ó  del  metropolitano,  yapara 
consagrar  algún  obispo  ó  para  otros  negociosdel 
bien  común  de  la  Iglesia  (Can.  VIII). 

XIV  La  aprobación  del  concilio  ecuméni- 
co VI,  solicitada  por  el  Papa  San  León  II,  dio 
motivo  al  concilio  nacional  XIV,  que  para  mayor 
brevedad  se  celebró  de  un  modo  desacostumbra- 
do, pues  se  tuvieron  cinco  concilios  provinciales 
en  Sevilla,  Mérida,  Braga,  Tarragona  y  Narbo- 
na,  y  luego  con  los  diputados  de  ellos  se  junta- 
ron todos  los  votos  en  Toledo  en  el  año  684,  rei- 
nando todavía  Ervigio.  Los  l'i  capítulos  del 
concilio  no  tienen  otro  asunto  sino  el  ya  dicho. 
Firmaron  en  é!  el  obispo  de  Toledo  con  todos  sus 
sufragáneos,  y  luego  losdijiutadosde  las  ¡trovin- 
cías,  que  eran  ocho:  dos  de  Tarragona,  dos  do 
Narbona,  dos  de  Braga,  uno  de  Mérida  y  otrode 
Sevilla. 

.XV  Con  motivo  de  las  contiendas  entre  el 
obispo  San  .lulián  y  el  Pa|)a  .San  Benito  II  se 
celebró  en  Toledo  otro  concilio  nacional  en  688, 
con  la  asistencia  de  66  obispo.s,  ocho  abades,  tres 
dignidades  do  la  catedial  y  17  condes.  Se  em- 
plean en  él  18  capítulos  enteros,  desde  el  9."  has- 
ta el '27.°,  en  formar  la  apología  de  San  .lulián  de 
España  contra  las  censuras  de  Roma.  Los  ocho 
jirimeros  ca[títulos  y  los  ocho  iiltimos,  Cuera  de 
la  profesión  de  fe  acostumbrada,  no  tienen  otro 
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objeto  que  el  de  asegurar  en  el  trono  al  n-y 
l'gica  y  absolverle  de  los  juramentos  qi\e  haliía 
hecho  á  favor  de  los  hijos  del  antecesor. 

XVI  Sesenta  y  dos  obispos,  cinco  abades  y 
16  condes  asistieron  en  Toledo,  por  disposición 
del  rey  Egica,  al  concilio  nacional  XVII  del  año 
693.  Es  memorable  ¡a  profesión  de  fe  que  hizo 
este  concilio,  por  la  mucha  doctrina  con  (|ue  so 
explica  en  ella  el  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Sígnense  varias  leyes  muy  prudentes:  unas 
contra  los  hebreos,  idólatras,  sodomitas,  suicidas 
y  rebeldes,  y  otras  sobre  el  sacrificio  de  la  mi^a, 
oraciones  públicas,  bienes  eclesiásticos  y  convo- 
caciones de  concilios.  En  el  capítulo  13.",  que  es 
el  último,  aprueba  el  rey  todos  los  decretos  sino 
dales,  y  manda  que  los  obispos  de  la  Narbonense, 
ya  que  no  habían  asistido  al  concilio  por  la  pes- 
te, los  acepten  y  firmen  en  sínodo  provincial. 

XVII  Se  ignora  el  número  de  obispos  que  á 
él  asistieron,  y  se  congregó  por  orden  del  mismo 
Egica  en  694.  Sus  cánones  son  ocho,  y  sus  objetos 
el  bautismo,  el  lavatorio  del  .lueves  Santo,  el 
aseo  de  las  iglesias,  la  misa  de  difuntos,  la  insti- 
titución  de  ayunos  extraordinarios  y  la  seguri- 
dad del  rey,  de  su  mujer  y  de  su  familia.  Se  dis- 
puso, entre  otras  cosas,  que  ninguno  usara  de  los 
vasos  sagrados  ni  de  las  cosas  que  sirven  al  culto 
divino  en  ningún  menester  profano  (Can.  IV); 
que  ningún  sacerdote  diga  misa  de  difuntos  por 
los  vivos,  juzgando  que  de  esta  suerte  morirán 
aquellos  por  quienes  las  decían  (Can.  V);  que 
todos  los  prelados  de  España  y  Galia  Narbonen- 
.se  laven  en  el  .Jueves  Santo  los  pies  do  sus  mini- 
tros,  para  imitar  el  ejemplo  de  Cristo  (Can.  III); 
que  todos  los  meses  so  hagan  letanías  ú  oraciones 
públicas  por  el  rey,  por  bien  de  la  monarquía  y 
por  el  perdón  de  las  culpas  (Can.  VI).  Y  así  como 
en  el  anterior  concilio  se  rogó  á  Dios  por  la  vida 
y  felicidad  del  rey  (Can.  XI),  en  esto  se  ratificó 
que  ,se  debía  protección  á  la  familia  real,  prohi- 
biendo que  se  les  luciera  daño  en  sus  vidas  ó  en 
sus  bienes,  aun  después  de  la  muerte  del  rey 
(Can.  VII). 

XVIII  Fué  convocado  por  Vitiza  en  701,  y 
de  él  nada  queda.  Dicen  unos  que  no  se  han 
conservado  sus  cánones  porque  eran  contrarios 
á  la  religión  y  piedad,  en  virtud  del  influjo  del 
príncipe,  que  había  torcido  á  los  obispos.  Otios 
sospechan,  con  l'aronio,  que  los  cánones  eran 
buenos,  y  que  por  esto  el  malvado  rey,  cuando 
se  pervirtió,  los  liizo  rasgar  ó  borrar.  Isidoro  Pa- 
cense asegura  que  Viliza  reinó  quince  años  de- 
menllsimamente  {desde  e\  6S6  hasta  el  711),  y 
que  en  este  tiempo  floreció  por  gravedad  y  pruden- 
cia Félix,  obispo  de  Toledo,  que  celebró  en  la 
corte  'iiiuy  buenos  concilios,  aun  cuando  reinaban 
jimios  Viliza  y  Egica  (desde  el  696  al  701).  De 
estas  palabras  se  coligen  tres  cosas:  lo  primero 
que  Vitiza  no  fué  rey  malo,  como  pretenden  los 
escritores  modernos,  y  por  consiguiente,  ni  man- 
dó hacer  malos  cánones  ni  deshizo  los  buenos; 
lo  segundo  que  bajo  su  reinado  se  celebraron 
muy  buenos  concilins,  y  qne  en  i\\  consecuencia 
es  temeridad  y  calumnia  el  suponer  im)iiedad  ó 
falta  de  religión  en  el  toledano  XVIIl;lo  ter- 
cero que  se  han  perdido  todos  los  buenos  catio- 
nes de  que  habla  Isidoro  Pacense,  y  se  habrán 
jierdido  asimismo  otros  muchos  más  antiguos,  y 
así  no  hay  para  qué  formar  tantas  sospechas  ]ior 
la  falta  de  los  cánones  de  que  .se  trata;  más  bien 
pudiera  atribuirse  la  pérdida  á  la  facción  de  don 
Rodrigo,  porque  habiéndose  celebrado  el  conci- 
lio cuando  Vitiza,  por  muerte  de  su  padre,  quedó 
solo  en  el  reino,  es  natural  que  se  formasen  de- 
cretos (como  se  acostumbraba)  para  asegurarlo 
el  trono,  y  éstos  seguramente  no  podían  merecer 
la  aprobación  del  partido  contrario,  qtio  coronó 
después  á  D.  Rodrigo,  viviendo  todavía  el  an- 
tecesor (Morayta,  Hist.  general  de  Hspaña,  t.  I). 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  verdadero 
carácter  que  tuvieron  los  concilios  de  Toledo. 
La  opinión  general  los  considera  como  juntas 
mixtas,  donde  á  la  vez  se  trataba  de  asuntos  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  decidiendo  los  primeros 
solamente  los  obispos,  y  los  segundos  clero  y 
nobles  de  común  acuerdo.  Poro  hay  también  es- 
critores, menos  en  número,  aunque  no  en  auto- 
ridad, jpara  quienes  los  concilios  de  Toledo  fue- 
ron sínodos  de  la  Iglesia  española,  sin  punto 
alguno  de  contacto  con  las  asambleas  nacionales 
usadas  entre  los  godos.  Los  que  esto  opinan  dicen 
que  esos  concilios  no  tenían  por  asunto  los  inte- 
reses temporales  del  Estado,  y  que  los  seglares 
asistían  linicamente  para  conocer  los  decretos  y 
guardarlos  y  hacerlos  guardar  en  los  territorios 
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tiaiiiotidos  á  su  jnrisdicciún.  Tratando  de  eata 
ciieatión,  encribía  Martínez  Marina:  «niiestrim 
ooncilioa  uai'iunalvH  liiuruii  cuino  uno»  Katailua 
{;envral«8  dol  reino  gótico,  y  nn  »o  imide  raoio- 
nalnionto  iliular  cjno  Inin  NiTvidc  ilc  modelo  y 
norma  á  las  Cortes  i|no  en  tiini|ioa  posteriores 
ae  lelebiai'on  en  K-.|iaña,  espeí nilminte  en  lo» 
onatio  iirinieros  siylos  de  la  líestauraciun.  No 
)>retendo  por  esto,  ni  jamás  lio  pousado,  en  iduii- 
tilinu-  el  mceanismode  los  Congreso» KÓticos  con 
los  (|iio  so  tuvieron  en  la  peninsiila  dcsile  linca 
del  -iglo  XII  liasta  el  toliz  reinado  do  los  Ueye» 
Católicos;  antes  creo  quo  hubo  grandes  y  osen- 
ciales  ililereuciaa  entre  uuasy  otras  asociaeionc» 
jiolitica».  Las  de  Castilla  se  perlcccionaron  ex- 
traordiiiarianiontoon  la  Kdad  Media;  so  colobra- 
bal)  con  más  Ireoiioncia  quo  las  antiguas,  y  on 
tioiniios  determinado»  jior  la  ley.  Los  derocbos 
de  los  asistente»  estaban  más  bien  marcados,  y 
loa  iirocnradores  de  los  comunes  constituían  un 
brazo  del  Kstudo  y  una  ]iarto  do  la  representa- 
ción nacioii;d.  Miideaesi|ue  á  los  concilios  no 
so  le»  puede  ne^^ar  el  dictado  do  Cortes,  y  quo 
fueron  el  origen  délas  nuestras,  y  esto  es  el  juicio 
quo  do  aciuellos  Congresos  formaron  comúnmen- 
te loa  eruditos.»  «Los  concilios  toledanos  en  tiem- 
po do  la  dominación  do  los  godos,  dico  el  docto 
magistrado  I).  Manuel  de  Tjirdizábal,  eran,  por 
su  lüiislitución,  unas  Cortes  generales  del  reino, 
en  las  cpie  estaba  ropiesentada  la  nación  ]ior  los 
dos  brazos,  oclesiástiio  y  secular,  unidos  n  la 
cabeza  suprema  del  Estado;  y  así  so  trataban  y 
determinaban  imlistintamento,  y  con  igual  auto- 
ridad, los  asuntos  eclcsiiisticos  y  seculares.»  Del 
mismo  dictamen  había  sido  el  diligentísimo  his- 
toriador Andíiosio  de  Morales.  «Do  este  conci- 
lio .\1II  do  Toledo,  dice,  so  coligo  quo  los  gran- 
des y  caballeros  debían  tener  voto  entero  y  con- 
sultivo y  decretorio...  también  los  concilios  de 
entonces,  como  vemos  y  se  ha  notado,  oran  jun- 
tamente Cortes  del  reino;  todo  se  trataba  allí 
junto,  lo  eclesiástico  y  seglar,  y  los  presentes 
debían  consultar  y  decretar  en  todo. »  También 
siguió  este  parecer  el  docto  y  erudito  Saavedra, 
el  cual  asegura  de  aquellos  concilios:  «Que  en 
ellos  se  ilustraba  el  culto,  se  condenaban  las 
sectas  y  so  reformaban  las  costumbres,  cobrando 
después  que  los  reyes  godos  se  convirtieron  á  la 
fe  católica  tanta  autoridad  que  eran  como  unas 
Cortes  generales,  en  las  cuales  se  establecían  y 
reformaban  las  leyes,  y  se  disponía  del  gobierno 
civil,  en  cuya  confirmación  aleg.i  el  testimonio 
do  Villadiego.»  La  opinión  del  doctísimo  Martí- 
nez Marina  pesó  tanto,  que  aceptada  por  muchos 
corrió  como  moneda  de  ley.  Entre  sus  contra- 
dictores modernos  figuran  Pacheco  y  Puente 
Ai>oeechea,  quo  en  su  Introducción  al  Fuero  Juz- 
go escribieron:  «Dos  elementos  en  realidad  dis- 
tintos, el  elemento  eclesiástico  y  el  civil,  con- 
curren á  los  concilios  de  Toledo.  Pero  no  nos 
vayamos  á  hacer  ilusiones  en  este  particular, 
como  se  las  han  hecho  algunos  escritores  nota- 
bles; no  vayamos  á  creer  que  los  dos  elementos 
se  contrabalancean,  y  que  representadas  verda- 
deramente allí  las  fuerzas  vivas  de  la  nación 
tenemos  un  principio  de  lo  que  después  se  han 
llamado  Cortes  en  nuestra  España.  La  verdad 
consiste  en  que  el  uno  de  los  elementos  era 
todopoderoso  y  mandaba  sin  contradicción;  en 
que  el  otro,  débil  por  el  número,  más  débil  por 
la  ignorancia,  mucho  más  débil  por  el  espíritu 
de  respeto  y  de  dependencia  de  que  se  veía  ani- 
mado, concurría  sólo  como  subdito  del  primero, 
y  para  ilarcortejo  al  monarca,  lustre  á  la  reunión, 
nombre  y  aparato  á  sus  resoluciones.  De  hecho, 
y  en  realida<l.  la  concurrencia  de  algunos  segla- 
res no  alteraba  en  nada  la  naturaleza  y  el  espí- 
ritu do  los  concilios,  eclesiásticos  en  su  espíritu, 
eclesiiUticos  en  su  forma,  dirigiendo  á  la  nación 
bajo  la  idea  eclesiástica,  que  debilitaba  sus  fuer- 
zas y  había  de  concluir  por  su  ruina.  También 
se  hace  mención  en  las  actas  de  estas  asambleas 
del  consentimiento  del  pueblo;  también  se  to- 
man sus  resoluciones  omni  populo  asserUvnte. 
Sería,  sin  embargo,  un  error,  y  error  tan  grose- 
ro que  ningiin  historiador  ni  comentarista  ha 
caído  nunca  en  él,  imaginarse  que  el  iiueblo 
tenía  parte  alguna  verdadera  en  la  composición 
de  aquellos  sínodos  y  en  la  formación  de  las  leyes 
que  dictaban.  I^a  fórmula  que  acabamos  de  trans- 
cribir no  puede  significar  sino  una  de  dos  cosas. 
Es  la  primera  que  al  tiempo  de  concluirse  el 
concilio,  al  tiempo  de  leerse  y  promulgarse  en 
el  templo  sus  disposicionrs,  las  docenas  <>  cen- 
tenares de  fieles  que  iucsenciaran  aplaudiesen  y 
'Ifcuo  XXI 
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gritasen  Am^,  como  acostumbra  hacerlo  la 
multitud  ou  semejante»  caso»,  Es  la  segunda 
suposición,  y  por  cierto  no  monos  verosímil  á 
nuestro  juicio,  iiuo  no  hubiese  copiado  boniejante 
fórmula  do  las  tradií  iones  rumanas,  á  cuya  ind- 
tación  fueron  mus  dados  los  godo»  iiue  ningún 
otro  pnoblo  do  la  i  poca.  Así  como  líocaieilu  »e 
apellidaba  con  el  nombre  du  h'lavio  por  remedar 
á  los  omperndoie»  do  (onstunlinupla,  y  asi  como 
casi  todas  la»  dignidades  de  su  corlo  fueron  bau- 
tizadas con  denoniinacioiies  romanas,  asi  tam- 
bién lué  muy  posible  que  so  adoptase  la  idea 
formularia  del  concurso  popular  para  la  institu- 
ción do  las  leyes,  idia  iiiie  en  Konia  sienipic  ae 
conservó  y  que  do  allí  si- ha  tiansndlnlo  á  idgiinos 
Estallos  modernos.  Do  cualquier  modo  que  sea, 
es  un  hecho  constante  que  ni  el  pueblo  ni  di- 
]>uta<los  ó  representantes  suyos  asistieron  junto» 
n  loa  concilios  toledanos:  que  los  nobles  quo  lon- 
currieron  alguna  vez  no  eran  lainiioco  represen- 
tantes de  su  clase,  sino  los  empleado»  de  palacio, 
los  compañeros  ó  favorecidos  del  monarca;  que 
la  verdadera  autoridad  fué  ejercida  siempre  on 
aquellas  asambleas  por  los  obispos,  dirigido» 
por  idea»  cilcsiásticas  y  en  |<ro  do  los  intereses 
eclesiásticos.  Así,  han  tenido  razón  los  quo  han 
visto  en  el  gobierno  de  los  godos,  después  de  la 
conversión  de  Kecaredo,  uno  ilo  los  gobiernos 
más  teocráticos  que  existieron  jamás  en  el  mun- 
do.» Por  último,  I).  Manuel  Colmeiro  establece 
como  doctrina  cierta  que  los  concilios  do  Toledo 
fueron  el  tronco  de  nuestras  Cortos,  porque,  on 
efecto,  los  celebrados  on  los  primeros  tiempos 
de  la  Keíonquista  on  Oviedo,  León,  Burgos,  C'o- 
yanza,  Zamora,  Palencia  y  otras  partes,  son  la 
continuación  de  los  toledanos,  á  los  cuales  se 
a.-cmcjan  en  su  esencia  y  forma,  y  nadie  disputa 
si  las  Cortes  proceden  ó  no  de  los  concilios  con- 
gregados en  los  primeros  momentos  do  la  restau- 
ración do  la  monarquía  visigoda. 

-Toledo  (Montes  de):  Geog.  Sistema  de 
montañas  del  centro  de  España,  llamado  tam- 
bién, con  gran  impropioilad,  cordillera  Orotana 
ú  Orctano-hernnniana.  Ni  el  antiguo  monte 
Hernnnio  ó  de  la  Estrella  pertenece  á  esta  divi- 
soria ni  la  Orotania  correspondía  á  esta  región, 
pues  empezaba  bastante  más  al  S. ,  junto  ú  Al- 
magro. Más  apropiado  sería  llamarla  cordillera 
Carpetana  (V.  CAiirEíANA).  D.  Federico  Botella 
(Bol.  de  la  Soc.  Ocog.  de  Madrid,  tomo  XXI),  la 
llama  divisoria  Lusitano-carpetana,  y  la  consi- 
dera como  parte  do  la  gran  divisoria  Carpeto- 
ilergetana  (V.  KavAfi A  (Orografía).  FAIiul iluto 
Geográfico  y  Estadístico,  en  su  Reseña  oroyrnfica 
de  España,  considera  el  sistema  de  los  montes 
de  Toledo  como  el  de  menos  importancia  de  to- 
dos los  quo  componen  la  orografía  do  España,  y 
el  segundo  de  los  estribos  que  hacia  el  O.  se 
desprenden  del  sistema  ibérico.  Determina,  con 
su  línea  culminante,  la  divisoria  de  aguas  entre 
el  Tajo  y  el  Guadiana,  si  bien  desprendiendo 
algunos  ramales,  que  llegan  á  cortar  ya  á  uno 
ya  á  otro  de  ambos  ríos.  Atraviesa  en  su  des- 
arrollo parte  de  la  prov.  de  Cuenca  y  las  de 
Ciudad  Real,  Toledo  y  Cáceres,  penetrando  en 
Portugal,  donde  da  origen  al  sistema  orográfico 
tal  vez  más  importante  de  este  reino.  Desde  su 
origen  hasta  los  montes  de  Toledo  corre  la  di- 
visoria por  lomas  y  cerros  de  escasa  importancia, 
formados  ó  cubiertos  por  capas  terciarias  y  por 
algi'in  manchón  cretáceo.  Al  llegará  dichos  mon- 
tes las  rocas  hipogénicas  y  los  depósitos  de  la 
época  de  transición  se  presentan  constituyendo 
macizos  montañosos,  que  se  hallan  alineados  de 
E.  á  O.  en  un  haz  apretado,  y  separados  unos 
de  otros  por  valles  profundos  y  estrechísimos, 
enlazados  entre  sí  por  numerosos  collados.  El 
conjunto  de  estas  sierras  constituye  nn  escabro- 
.so  laberinto,  cuyo  suelo,  áspero  y  triste,  sólo 
cubre  el  monte  bajo,  á  exce|>ción  de  ciertas  pla- 
nicies, no  muy  extensas,  en  que  se  forman  ver- 
daderos prados.  El  resto  del  sistema,  hasta  pe- 
netraren Portugal,  se  halla  formado  por  macizos 
silurianos  y  cambrianos,  entre  los  cuales  asoman 
de  vez  en  cuando  importantes  núcleos  graníti- 
cos, constituyendo  varias  sierras,  de  las  cuales 
la  más  notalile  y  la  más  escabrosa  es  la  do  Gua- 
dalupe, que  también  es  la  que  en  todo  el  sistema 
presf-nta  mayores  alturas.  Em]>ieza  la  divisoria 
en  los  altos  de  Cabrejas,  derivaciones  de  la  sierra 
de  Bascuñana,  correspondiente  al  sistema  ibé- 
rico. Con  muy  escasa  altura  sobre  el  nivel  de  la 
meseta  central  se  divide  hacia  el  O.  por  dichos 
altos  y  por  los  do  Pineda,  elevándose  algo  hacia 
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ol  8.0.  E.  en  la  sierra  de  Altoinirt,  |iara  volver 
á  ilescender  y  diiigiise  al  O.  y  el  8.,  «ucesiva- 
mente,  por  los  altos  do  Santa  Cruz  de  la  Zarza, 
de  Lillu  y  de  Venta  de  la  Higuera.  A  partir  de 
estos  último»,  entre  Temblecjue  y  Madiidejo», 
empiezan  las  primeis'.  ..iti.i^, .  ,1,.  I,,.,  o.oiilesile 
Toledo,   que   so    v\v\  ■  ule,  lor- 

mando  el  eonjiinto  <!'  ,  y  entra 

ouyo  laberinto  sigue  la  ditinuim  hacia  «1  O.  ]>or 
ol  puerto  do  la  Matanza,  Lna  Guadalerza»,  Kl 
Molinillo,  el  cerro  del  lUiey,  lus  montes  de  Kc- 
tuerta  y  la»  llainadah  Uañns  de  .^uii  IWirtoluiiié, 

Di'»pu<  s  la  divisoiia    loniia  iiu    ''  - -odo 

dirigiéndose   primero  hacia  el   '  r  la 

sierra  de  Altomiía,   hasta  su  ei  i  do 

Guadalu]<e,  y  dcscindiendo  por  esta  al  ¡s. O.  [Mi- 
sa á  las  lie  Montánehez,  San  Pedro,  Alineda, 
San  Vicente  y  San  Mamod,  |>eiM-trando  así  en 
Portugal.  Desdo  la  sierra  de  .'<aii  Maiiied,  por  loa 
de  Portalegre,  Estremoz  ó  Cuiiioro  y  Ossa, 
signo  el  Histema  con  rumbo  quo  en  general  es 
S.S.  O.  (hasta  llegará  las  i  n  mediaciones  de  Kvora, 
desdo  cuyas  alturas  se  divide  en  dos  partea:  nua, 
la  nifi»  septentrional,  continúa  limitando  |iúr  Ii 
izq.  la  cuenca  del  Tajo,  coii-iemlo  la  divisoria 
por  ol  Monfurado  y  la  sierra  de  .San  Luis,  hasta 
terminar  cerca  del  Cabo  Espiehel;  la  otra  so  di- 
rige al  S.  por  la  sierra  de  Portell  y  lie  Mcndro 
y  ñor  los  campos  do  licja  y  do  Ouriiiue,  hasta 
onlazarso  con  las  montañas  del  Algarbo,  quo  ac 
extienden  por  la  región  meridional  del  territorio 
jiortugués.  Considerado  esto  sistema  como  con- 
tinuado en  Portugal  por  la  primera  do  la»  dos 
citadas  ramificaciones,  tiene  su  dirección  general 
E.  á  O.  ]iróximanieiite,  y  su  longitud  totales  do 
unos  800  kms. 

Las  alturas  do  los  puntos  más  notables  del 
sistema,  en  España,  son  las  siguientes: 

Meseta  del  Corocho  del  Rocigalgo.  .  1  448 

Vicente 1  4'J9 

Pefiaficl 1  120 

Corral  de  Canto.s 1  118 

Tejadillas 1  ••i!>4 

Sombrera 1  3!il 

Plaza  de  las  Moradas 1  3S1 

Amor 1  377 

Cerillón 1367 

Cerro  del  Castillazo 1  329 

Becerra 1309 

El  Saltadero 1  274 

Pilones 1265 

Cubos 1  251 

Lidiondo 1243 

Cerro  do  Valdeycrno 1235 

Portillo 1233 

Cerro  do  Aljibes 1  224 

Carquesales 1212 

Caldcrina 1209 

Sierra  Palomera 1  207 

Sierra  de  Viezo 1  202 

Morra  Grande 1  201 

Castillejo 1200 

Sierra  toledana 1 198 

Escasos  y  poco  importantes  son  los  ramales 
que,  de  este  sistema,  so  desprenden  on  Esipaña, 
ya  hacia  el  Tajo,  ya  hacia  el  Guadiana.  Es  el 
primero  de  ellos,  .siguiendo  la  marcha  indicada 
anteriormente,  la  prolongación  de  la  sierra  de 
Altomira,  de  la  que  se  derivan  hacia  el  N.  las 
de  Garcinarro,  Jabalera  y  Bucndía.  Al  O.  de  los 
altos  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  se  extiende  la 
meseta  de  Ocaña,  cuya  falda  septentrional  cao 
sobre  el  Tajo.  Los  altos  de  Venta  de  la  Higuera 
se  prolongan  al  S.  hasta  la  sierra  de  la  Calderi- 
na,  la  cual  se  extiende  hacia  el  E.,  en  cuyo  nim- 
bo se  enlaza  con  la  sierra  Jarameña,  después  de 
atravesar  el  Gigüela,  afl.  del  Guadiana.  De.sde 
la  Calderina  hacia  el  O.,  hasta  la  sierra  de  Al- 
tomira, sólo  se  presentan  como  dignas  de  men- 
ción las  estribaciones  formadas  por  las  sien  as  dol 
Pocito  y  de  Porzuna,  que  separan  el  Candaron 
del  Bnllaque,  y  nn  ramal  que  desdo  Retuerta  se 
ramifica  en  sierras  de  poca  imiortancia,  tales 
como  las  de  El  Chorito  vNavalagrulia,  y  deter- 
mina así  las  divisorias  do  aguas  entre  el  Bulla- 
que,  el  Valdehorno.s,  ol  Rubial  y  el  Estcna,  afluen- 
tes del  Guadiana  también.  De  la  vertiente  sep- 
tentrional se  derivan  únicamente  en  esto  trayec- 
to las  jioco  elevadas  líneas  divisorias  de  los  ríos 
Algodor,  Cuevas,  Torcón,  el  Gévalo  y  el  Huso, 
y  algunos  otros  más  insignificantes,  afluentes  del 
Tajo  por  su  margen  izq.  La  sierra  de  Altomira, 
por  la  cual,  como  se  ha  dicho,  sigile  la  divisoria 
hasta  la  unión  de  aquélla  con  la  do  Guadalii|<e, 
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va  hacia  el  N.O.,  más  allá  de  ese  punto  de  enla- 
ce, llegando  hasta  el  Tajo  y  relacionándose  con 
otras  alturas  que  se  extienden  por  la  orilla  de- 
recha de  este  río.  La  sierra  de  Guadahipe,  cuyas 
alturas  culminantes  son  las  Villuercas,  está  for- 
mada por  consideraV)le  número  de  serratillas  que, 
paralela  ó  casi  paralelamente,  corren  de  X.  á  S., 
muy  cerca  unas  de  otras,  y  de  las  cuales  delien 
citarse  la  del  Puerto  de  San  Vicente,  la  de  Ca- 
rrascalejo,  la  que  empieza  en  el  collado  de  la  Pa- 
lomera de  Alia  y  termina  en  los  Kañas  ile  San 
Bartolomé,  la  que  se  extiende  entro  el  collado 
de  la  Portuguesa  y  acaba  en  la  sierra  Caída,  la 
de  las  Villuercas,  que  partiendo  también  de  las 
alturas  de  este  nombre  se  prolonga  con  los  nom- 
bres de  sierras  de  la  Deleitosa  y  de  Jaraiccjo,  y 
la  de  Cabanas,  que  termina  dirigiéndose  hacia  el 
O.  De  estas  sierras,  ya  desprendiéndose  de  ellas 
con  indeiiendencia  del  conjunto,  ya  enlazándolas 
entre  sí,  parten  numerosos  cerros  y  lomas,  que 
sería  prolijo  é  inútil  reseñar,  y  un  ramal  impor- 
tante que,  formado  en  su  princijiio  ¡lor  las  cita- 
das sierras  de  la  Deleitosa  y  de  Jar-iicejo,  sigue 
por  la  de  Jliravete,  y  continúa  al  otro  lado  del 
Tajo,  por  las  de  Scrrejón,  el  Cañaveral  y  San 
Pablo;  se  relaciona,  por  el  intermedio  de  otros 
menos  importantes,  con  la  sierra  de  la  Estrella 
(Portugal),  correspondiente  al  sistema  central. 
La  línea  principal  del  sistema  sigue  desde  la  .sie- 
rra de  Guadalupe  á  la  de  Montánchez,  pasando 
por  un  macizo  de  vado  que  enlaza  á  las  dos,  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  sierra  de  Santa 
Cruz.  De  la  de  Montánchez  se  desprenden  hacia 
el  S.  los  llamados  cerros  Gordos  y  hacia  el  N.O. 
la  sierra  de  Valdefuentes  y  de  Torreorgaz.  La 
sierra  de  San  Pedro,  que  sigue  á  la  de  Montán- 
chez y  corre  á  un  tiempo  por  las  provincias  de 
Cáceres  y  de  Badajoz,  está  formada  por  un  con- 
junto de  macizos  de  no  muy  considerable  altura, 
á  los  cuales  en  el  país  dan,  algo  infundadamen- 
te, el  nombre  de  sierras.  Sus  derivaciones  más 
importantes  son:  la  sierra  de  Santiago,  que  corre 
al  N.  de  ella,  y  casi  con  su  misma  dirección,  por 
la  orilla  izq.  del  Tajo;  y  las  de  Aliseda  y  San 
Vicente,  por  las  cuales  pasa  la  divisoria  princi- 
pal á  la  sierra  de  San  Mamed,  internándose  en 
Portugal. 

Respecto  á  los  pasos  ó  collados  de  la  cordille- 
ra, el  general  G.  de  Arteche  consigna,  en  su  Geo- 
grafía Militar,  que  en  la  primera  parte,  es  de- 
cir, desde  su  arranque  hasta  los  montes  de  To- 
ledo, hay  muchos  que  sin  dificultad  permiten  el 
ti'ánsito  de  la  cuenca  del  Tajo  á  la  del  Guadiana; 
pero  las  carreteras  ó  caminos  carreteros  más  im- 
portantes .señalan  los  principales.  No  sucede  lo 
mismo  en  el  resto  de  la  cordillera,  que  áspera  y 
muy  elevada  sobre  las  regiones  hidrográficas  que 
divide  sólo  presenta  escaso  número  de  collados 
por  donde  puede  verificarse  el  tránsito.  Vuelven 
éstos  á  ser  frecuentes  en  Portugal  al  deprimirse 
la  divisoria,  si  bien  iguales  causas  que  en  Casti- 
lla señalan  las  vías  más  fáciles  de  comunicación; 
y  por  fin,  la  sierra  de  Monchique,  con  sus  ele- 
vadas rocas,  ofrece  de  nuevo  obstáculos  de  im- 
portancia. Los  más  notables  de  toda  la  cordille- 
ra son: 

Tarancón:  De  Madrid  á  Valencia  y  Cuenca. 

Cañfula  de  la  Higuera:  De  Madrid  á  Málaga 
y  Cádiz. 

Piíerto  de  la  Matanza:  De  Toledo  á  Ciudad 
Real. 

Puerto  del  Milagro:  De  Toledo  á  Almadén. 

Puerto  de  San  Vicente:  De  Puente  del  Arzo- 
bispo á  Medellín. 

Puerto  de  Santa  Cruz:  De  Madrid  á  Badajoz. 

Puerto  de  Alcuéscar:  De  Cáceres  á  Badajoz. 

Puerto  de  la  Aliseda:  De  Alcántara  á  Albur- 
qnerque. 

Puerto  de  los  Confjos:  De  Valencia  de  Alcán- 
tara á  Alburquerquc. 

Portalegre:  De  Klvas  á  Castello-Eranco. 

Estremoz:  De  Elvas  á  Lisboa. 

Puerto  entre  Almodóvar  y  Salir:  De  Lisboa  á 
Faro. 

Portella  dos  Tetónos:  De  Faro  á  Santa  Clara. 

Paso  sobre  Monchiqxte:  De  Villa  Nova  de  Por- 
timao  á  Santa  Clara. 

Espinhaco  de  Cao:  De  Lagos  á  Aljezur. 

Botella,  que,  como  ya  se  ha  indicado,  denomi- 
na á  e.sta  cordillera  Lnsitano-carpctana,  prolon- 
ga la  divi.soria  hacia  el  N.  E.  con  el  nondire  de 
divisoria  Ilergetana.  Recorre,  pues,  según  el 
ilustre  geólogo,  un  largo  trayecto  desde  el  Cabo 
Espiche!  hasta  unirse  en  el  cerro  de  San  Felipe 
cou  el  Idúbcda,  y  luego,  traspasando  esta  im- 
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portante  mole,  continúa  hasta  el  Pirineo,  cons- 
tituyendo el  accidente  geográfico  que,  sin  dis- 
continuidad, afecta  nuestro  territorio  en  mayor 
escala,  pues  lo  cruza  de  S.O  á  N.  E.  sobre  una 
long.  de  1340kms.  Por  la  parte  N.,  empezando 
desde  el  origen,  corren  el  Tajo  y  el  Guadiela,  con 
sus  varios  afls.  Cuervo,  Escalas,  Guadalmejid, 
Huete,  Mayor,  Torcón,  Algodor,  Pusa,  Sangrera, 
que  desemboca  á  corta  distancia  del  Albercbe; 
los  ríos  Flor,  Almiuite,  Salor,  Aurelay  el  Scvcr, 
que  marca  los  límites  con  Portugal;  la  rivera  de 
Niza,  el  Torco  y  la  rivera  de  Mugem;  el  río  Za- 
tas, con  quien  juntan  sus  aguas  el  Ervedal  y  el 
Sor;  y  por  fin,  el  río  Canha  Almanzor.  Por  la 
vertiente  S.  bajan  al  Guadiana  el  Záncara,  el 
Gigüela,  con  el  Riánsares,  el  Bañuelo,  el  Bulla- 
gue,  el  Valdehorno,  el  Estena  con  varios  afluen- 
tes, el  Guadarranque  y  el  Guadalupejo,  que,  así 
como  el  río  Ruecas,  tienen  su  origen  en  las  Vi- 
lluercas; varios  otros  riachuelos  que  nacen  en  las 
faldas  de  la  sierra  de  San  Pedro,  el  río  Gévora, 
el  de  Caia,  que  desagua  entre  Elvas  y  Badajoz; 
y  el  Dejebe,  que  nace  cerca  de  Evoray  va  á  ren- 
dir sus  aguas  al  río  Sadio  ó  Sado  por  limitadas 
corrientes  que  vierten  sus  caudales  junto  á  Se- 
túbal.  Al  llegar  á  Badajoz,  el  Guadiana,  torcien- 
do su  curso  repentinamente,  deja  su  divisoria  á 
poco  de  partir  aguas  con  el  Tajo,  haciéndolo  con 
el  Sado,  que  desde  las  estribaciones  de  sierra 
Monchique  se  desliza  hasta  el  mar  por  la  vagua- 
da de  un  antiguo  golfo  donde  penetraba  el  At- 
lántico. Desde  Evora  hacia  el  S.  la  divisoria  en- 
tre el  Tajo  y  Sado  vierte  el  primero,  entre  otros 
varios  pequeños  afis.,  el  Odearse,  el  río  Terjes, 
que  nace  cerca  de  Castro  Verde,  y  que  con  el  río 
Cobres  junta  sus  aguas,  la  rivera  d'Oiras  y  la 
rivera  Vascño,  que  desagua  un  poco  más  abajo 
que  el  Chanza,  el  Foujiana  y  la  rivera  de  Ode- 
leite;  26  arrumbamientos  señala  la  línea  ondu- 
lada que  desde  el  Cabo  Espichel  sigue  hasta  el 
cerro  de  San  Felipe,  y  éstos  se  resumen  en  la 
dirección  fundamental  N.  66°  11'  32 "  E.,  ó  sea  E. 
23°  48'  27"  70  N. ;  desde  Oliverinho,  junto  á 
Evora,  la  divisoria  entre  Guadiana  y  Sado  baja 
hasta  tropezar  con  la  sierra  de  Monchique,  sien- 
do en  suma  su  dirección  del  N.  2°  30'  O.  á  S. 
2.°  30'  E. 

-Toledo:  Geoíj.  Ayunt.  formado  por  la  aldea 
de  San  Pedro,  que  es  la  cab.;  los  lugares  de  Te- 
sado y  San  Juan,  y  las  aldeas  de  La  Aliart,  La 
Cabezonada,  La  Cuesta,  Fuen  de  Campo  y  La 
Muía,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  ydióc.  de  Huesca; 
441  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado,  cerca  de 
Saravillo;  trigo,  vino,  cáñamo,  patatas  y  frutas. 

-Toledo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  é  isla  de 
Cebú,  Filipinas;  8613  habits.  Sit.  en  el  centro 
de  la  costa  O.  de  la  isla. 

-Toledo:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Lu- 
cas, cst.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas 
del  Maumee,  cerca  ue  la  bahía  donde  desemboca 
el  río,  en  el  extremo  occidental  del  lago  Erié; 
85000  habits.  Puerto  y  aduana.  Término  del 
canal  de  Miami  ó  del  Ohio  al  Erié,  y  de  14  fe- 
rrocarriles. Cuando  los  hielos  cierran  durante 
meses  el  paso  del  lago  Michigan  al  Hurón,  Tole- 
do sirve  de  puerto  á  Chicago.  Importantes  in- 
dustrias metalúrgicas. 

-Toledo:  Geog.  Huaca  ó  depósito  de  tesoros 
en  el  Perú,  sit.  unos  5  kms.  al  O.  de  Trujiilo. 
En  ella  se  encontraron,  durante  el  siglo  xvi, 
peces  y  otros  animales  y  objetos  de  oro.  Aún  se 
ven  las  puertas,  en  ruina,  por  donde  se  hacía  el 
trabajo,  y  son  tantas  que  forman  un  laberinto. 
Se  llama  también  Tomayoahuán.  Toledo  es  el 
apellido  del  español  que  descubrió  los  tesoros.  || 
Altos  ó  meseta,  en  los  Andes  peruanos,  á  cuyo 
pie  están  Pati  y  Cuevillas;  4  751  m.  de  alt. 

-  Toledo:  Geog.  Arroyo  en  el  dep,  de  Mon- 
tevideo, que  lo  separa  del  de  Canelones,  afl.  del 
río  de  la  Plata,  y  tiene  su  curso  de  N.  á  S. 

-Toledo  (Alfonso  de):  Biog.  Escritores- 
pañol.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Fué  vecino  de  la  ciudad  de  Cuenca.  Poseyó  el 
título  de  Bachiller.  Es  autor  de  dos  obras,  res- 
pectivamente tituladas  i'spcfo  de  las  Istorias  i 
Invcncionario,  La  jirimera  es  im  compendio  en 
el  que  se  da  noticia  de  cuantos  varones  ilustres 
y  famosos  h.ibían  llorecido  desde  los  tiempos 
más  antiguos  hastael  pontificado  de  .Juan  XXII. 
Acabó  Toledo  esta  singular  compilación  antes  de 
escribir  el  Inveticionario,  libro  que  le  dio  mayor 
reputación.  Dedicólo  al  obis]io  de  Cuenca,  don 
Lo]*  Barrienlos,  ya  muy  anciano,  y  para  reali- 
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zar  su  pensamiento  se  valió  de  las  historias  es- 
colásticas y  eclesiásticas  que  pudo  haber  á  las 
manos.  Entre  las  escolásticas  (lió  la  preferencia 
á  las  de  Tolomeo  de  Luca,  que  furmaban  dos 
co})iosos  catálogos,  uno  eclesiástico  y  otro  profa- 
no, ambos  muy  aplaudiilos  en  aquel  tiempo 
dentro  y  fuera  de  España.  El  Invencionario,  de- 
dicado por  su  autor  en  1474  al  arzobispo  don 
Alfonso  Carrillo,  es  un  peregrino  tratado,  cuyo 
simple  título  está  muy  lejos  de  descubrir  el  ob- 
jeto de  la  obra.  Las  copias  se  publicaron  en  tal 
manera  que  son  harto  comunes  entre  los  eruditos. 
Tres  de  letra  del  siglo  xv,  una  de  ellas  titulada 
Invencionario,  6  de  los  inventores  de  las  cosos, 
dedicado  al  arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  (en  4.°), 
se  guardan  en  Madrid  en  la  Biblioteca  Nacional. 
José  Amador  de  los  Ríos  jirefiere  la  copia  que 
vio  en  la  Biblioteca  Escurialense,  terminada  en 
1485  por  un  Antonio  de  Córdoba.  Tenía  .\ma- 
dor  una  esmerada  reproducción  del  siglo  xvr. 
En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  había  y  ha- 
brá un  estimable  códice  del  siglo  xv  con  el  títu- 
lo de  Inrenciunario  de  García  Parvo  Tolclano, 
que  es  sin  duda  otro  de  los  copistas.  La  obra  en 
casi  todos  los  códices  se  titula  Jnvencio7iario  de 
todas  las  cosas  de!  viundo.  El  Bachiller  se  dis- 
culpa de  haber  preferido  el  castellano  al  latín, 
diciendo  que  lo  hacía  para  que  el  libro  pudiera 
ser  aprovechado  por  letrados  y  no  letrados.  Re- 
firiéndose á  las  fuentes  de  donde  tomó  sus  noti- 
cias, escribe:  «Tomé  de  las  historias  de  los  Tes- 
tamentos Viejo  é  Nuevo  é  te.xtos  de  decretos  é 
decretales,  é  leyes,  é  de  las  ystorias  escolásticas 
ó  eclesiásticas,  é  de  los  dichos  de  los  sanctos 
doctores  de  la  Iglesia  é  de  otros  muchos  sabios, 
lo  qual  todo  está  en  latín  é  sin  dubda  muy  bien 
dictado.»  No  es  el  Invencionario  un  catálogo  de 
los  descubrimientos  más  notables  en  Artes  y  en 
Ciencias.  Dividida  la  obra  en  dos  partes  princi- 
pales, tenía  la  una  por  objeto  «declarar  los  in- 
ventores de  las  cosas,  que  los  hombres  inventa- 
ron para  substentación  de  la  vida  temporal,»  y 
la  otra  «los  inventores  de  las  cosas  que  los  hom- 
bres inventaron  para  adquirir  la  vida  eternal.» 
Abrazando  en  diez  títulos,  que  subdivide  en  va- 
rios capítulos,  toda  la  materia  relativa  á  la  vida 
temporal,  Toledo  en  la  primera  ]>arte  trataba  de 
los  inventores  de  las  letras,  de  los  reinos  y  los 
reyes,  de  las  leyes  canónicas  y  civiles,  de  los 
fundadores  y  pobladores  de  ciudades,  fortalezas, 
¡jalados  y  moradas,  del  vw.t7Ímovio,áe\  pan, 
vino  y  carne,  del  troje  y  maneras  del  vestir,  do 
las  armas  y  caballeros,  de  los  pendones  é  insig- 
nias, de  las  batallas  y  guerras,  así  como  de  otras 
artes  «que  los  hombres  inventaron  para  aver  de- 
ley  tes  é  aliviar  sus  trabajos,»  poniendo  fin  á  esta 
parte  con  la  investigación  de  los  inventores  de 
la  Medicina,  Astrología,  Astronomía  y  demás 
sahcres  filosóficos.  Reparliida  la  materia  de  la  se- 
gunda parte  en  otros  diez  títulos,  también  sub- 
divididos  en  capítulos,  trataba  en  ella  del;>c«í- 
do  original,  la  fe,  la  oración,  la  limosna,  las 
oblaciones,  los  ayunos,  los  sacrificios,  las  fiestas, 
los  mártires,  los  religiosos,  las  dedicaciones  de 
los  templos  y  la  jjenitencia.  A  juicio  de  Amador 
de  los  Ríos,  el  Invencionario  constituye  un  «cu- 
rioso repertorio  de  cosas  peregrinas,  muy  del 
gusto  de  su  época,  y  hoy  en  general  harto  insig- 
nificantes y  triviales.  Proviene  de  aquí  el  poco 
interés  que  excita  en  nosotros  la  lectura  de  libro 
tan  aplaudido  en  su  tiempo;  y  del  afán  con  que 
Alfonso  de  Toledo  atiende  á  lo  raro  y  recóndito 
de  las  noticias  por  él  allegadas,  el  desma3'0,  po- 
ca fluidez  y  menor  gala  del  estilo  y  lenguaje,  si 
ya  no  es  que  á  todos  estos  defectos  contribuía 
más  eficazmente  el  menosprecio  con  que  empe- 
zaban á  ver  los  latinistas  la  hermosa  lengua  del 
Rey  Sabio.»  El  nombre  del  Bachiller  Alfonso  de 
Toledo,  por  las  dos  obras  citadas,  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Toledo  (Pedro  de):  Biog.  Político  espa- 
ñol, marqués  de  Villafranca.  N.  en  Alba  de 
Termes  (Salamanca)  en  1484.  M.  en  Florencia 
en  1553.  Fué  paje  de  Fernando  el  Católico,  que 
le  hizo  casar  con  una  rica  heredera,  María  Oso- 
rio,  la  cual,  con  sus  vastos  dominios,  llevó  á  su 
esposo  el  titulo  de  marqués  de  Villafranca.  A 
las  órdenes  de  su  padre  (el  duque  de  Alba)  to- 
mó parte  en  la  conquista  de  Navarra.  Luego 
ayudó  á  someter  á  los  comuneros.  También  acom- 
pañó á  Carlos  V  en  los  Países  Bajos,  Alemania 
é  Italia.  En  los  comienzos  del  año  de  l.'iso  su- 
cedió  como  virrey  de   Nájtoles  al  cardenal  C'o- 
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lumia,  que  ncabab»  ele  lalloccr.  Halló  el  reino 
cu  (lu|il>>raljlo  eslaclo.  Muchos  graiuU'8  »eñorc>8 
tlísi'oiiucíaii  la  aut»ri>lail  dcl'arluüli  lit  \>vsle 
ilio/iiiabu  Á  los  Iml>ituiitt8  ile  la  capital,  y  las 
l'iiivim'ias  eiiiii  (aesti  il«  la  iiiiivói'  aiiai'i|iiía.  To- 
Icnlo  iirofíiro,  ante  toilo,  reslai)lecer  l«  justicia 
sin  distinción  de  lango»  eiitie  los  culiablca;  re- 
formó los  tiil'\uiales:  iiroliiliió  el  uso  de  anuas  li 
los  que  no  fueran  nuliles;  tliú  uun  ley  contra  el 
iluelo,  y  destruyo  las  |irinci|iulfs  j;uaridtts  de 
l'AUíloleros  y  asesinos.  Al  uiisnio  li<'in|'U  triiliajó 
uaidio  para  sanear  y  enil'illecer  la  ciudad  do 
Na|K)les.  Al  olVeio,  la  enj;ranilenció  considera- 
lilemente;  empedró  las  calles;  abrió  en  ^rau  nú- 
mero ealles  nuevas,  una  de  las  cuales  lia  conser- 
vado su  nombre  hasta  nuestros  días;  construyó 
un  («lacio  cerca  de  Castel-Niiovo;  levantó  va- 
rias iglesias  y  hospitales;  fortilicó  el  castillo  do 
Saiito-Elmo;  adornó  la  ciudad  con  fuentes,  y 
abrió  el  Canal  de  l.ettui  para  secarlos  i.antanos. 
Hcchazó  1»  los  turcos  (1.137^  que  habion  dos- 
embarcado  en  Castro;  fortificó  en  seguida  las 
ciudades  marítimas  de  la  l'ulla,  y  escombró  á 
l'ozíuoli,  casi  destruida  por  los  terremoto.i.  To- 
das estas  mcilidaa  le  dieron  ^nin  |>opularidad, 
pero  su  excesivo  celo  relipioso  atrajo  sobre  su 
cabe/a  muchos  oilios.  Kxpiilsó  (lfi4Ü)  li  los  ju- 
díos, |>retextanilo  la  usura  de  estos;  trató  con 
TÍfioT  á  los  ¡lartidarios  do  la  rcfoima  religiosa,  y 
viendo  en  la  Ciencia  una  eneniipi  do  la  fe  or- 
denó la  supresión  de  todas  las  Academias  insti- 
tuidas en  Nápolis.  Cumpliendo  las  órdenes  do 
Kspaña  estableció  (11  de  mayo  de  1547)  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  objeto  dol  mayor  abo- 
rrecimiento para  los  napolitanos.  Ko  bien  apa- 
reció el  edicto,  el  pueblo  tomó  las  armas  y  for- 
mó con  la  nobleza  la  Santa  L'nione.  La  subleva- 
ción tomó  un  aspecto  tan  gravo  quo  Paulo  III 
expidió  un  breve  declarando  quo  pertenecía  >\  la 
jurisdicción  apostólica  el  couociiuiento  do  las 
causas  de  herejes,  por  lo  cual  el  virrey  do  Ña- 
póles debía  abstenerse  de  intervenir  en  ellas,  ni 
por  vía  de  inquisición.  Sin  embargo,  Toledo 
nombró  inquisidores  y  recibió  con  altanería  á 
las  comisinücs  quo  lo  pidieron  la  revocación  de 
tal  medida.  Nació  de  aquí  la  revolución.  Dueños 
do  Xiipoles  los  insurrectos,  depusieron  á  todos 
los  individuos  del  Consejo  de  la  ciudad.  Con 
ofertas  tranquilizó  Toledo  los  ánimos.  Restable- 
cida la  iiaz  procesó  á  los  promovedores  de  la  re- 
belión, liecho  que  resucito  el  disgusto  de  los  na- 
politanos. Cinco  jóvenes  de  la  nobleza  pusieron 
en  libertad  á  un  hombre  del  pueblo,  que  preso 
llevaba  un  alguacil.  Puestos  á  buen  recaudo  los 
cinco  autores  del  hecho,  Toledo,  desde  Puzzol, 
donde  se  hallaba,  pasó  á  Xápoles  é  hizo  ahorcar 
en  la  cárcel  á  tres  de  los  cinco  jóvenes.  Por 
mandato  del  virrey  fueron  arrojados  á  la  callo 
los  cadáveres,  y  se  publicó  un  bando  quo  riguro- 
samente prohibía  enterrarlos  sin  permiso  de 
Toledo.  Entonces  se  alzaron  todos  los  ua|)olit;>- 
nos  á  los  gritos  de  ;1'h'a  el  emperador!  ¡Muera 
el  rirreii!  La  artillería  de  los  tres  castillos  diri- 
gió sus  tiros  contra  el  pueblo,  y  las  compañías 
de  arcabuceros  salieron  á  la  calle  con  orden  ex- 
presa de  matar  en  el  acto  d  cuantos  llevasen  ar- 
mas. 1£1  virrey  recibió  las  tropas  que  había  pe- 
dido al  duque  do  Florencia,  y  publicó  un  decre- 
to de  perdón  á  favor  de  todos  los  desterrados 
por  delitos  comunes.  Afírmase  que  en  un  solo 
día  entraron  en  Ñapóles  5000  malhechores,  y 
que  duraron  más  do  medio  mes  los  robos,  el  in- 
cendio y  el  degüello.  Ajustada  una  tregua  entre 
el  pueblo  y  el  virrey,  se  rompió  ésta  sin  saber 
la  causa,  con  lo  que  volvieron  á  reproducirse 
las  es 'onas  de  sangre.  La  insurrección  se  pro- 
>agó  á  otras  ciudades,  comprendiendo  toda  la 
"ierra  do  Labor;  y  aunque  en  todas  partes  el 
espectácnlo  era  [■arecido,  en  Ñapóles  superaVa  á 
todos  los  demás  puntos,  pues  en  las  calles  se 
veían  hacinados  los  muertos.  Ñapóles  envió  á 
Carlos  I  una  comisión, encargada  de  |iedir  queso 
su]ir¡miera  el  llamado  Santo  Oficio,  en  la  que 
figuraba  el  príncipe  de  San  Severino.  Los  comi- 
sionados regresaron  á  Xápoles  con  la  orden  del 
cin|>crador  para  que  dejasen  las  armas  los  insu- 
rrectos y  reconocieran  la  auioridad  del  virrey. 
Kn  cambio  Carlos  I  conceilia  un  |ierdón  general, 
del  que  se  exceptuaban  30  personas  que  habían 
lio  ser  juzgadas  por  los  tribunales.  Indecisos  es- 
taban los  napolitanos  en  cuanto  á  obedecer  la 
orden,  recibida  en  12  de  agosto  de  1547,  cuando 
llegó  al  puerto  un  tercio  do  veteranos  csf>añolss. 
Esto  impuso  á  la  ninltittid,  que  comenzó  á  en- 
tregar armas  y  mnnicionea.  La  insurrecoiÓD,  ini- 
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oiada  en  fines  de  julio,  tenninó  |ioco  A  poco  en 
agosto,  si  bien  i|ueiló  viva  en  un»  ile  los  canti 
líos,  bien  artillado,  del  cual  se  habían  apoiU-ra- 
do  los  in»urrectiis.  El  virrey  ofieció  á  bis  di-I 
castillo  inlercfder  por  ellos  en  el  ánimo  tic  t-'ar- 
los  I.  Uando  lu  II  esta  |>alal>ra,  que  cumplió  To- 
ledo,se  entregaron  los  rclngiadoa  en  la  lurlale/a 
y  el  orden  quedó  restablecido.  l,a  ciudad  pagó 
una  multa  do  lOOOi'O  >¡i  ló  piohibiilo 

el  Uso  do  tus  armas  du  I'  isí  á  los  ha- 

bitantes de  NupuU'B  coiiio  .1  M  -  i<  ^iilintc's  en  un 
radio  de  40  niilliis,  y  cada  uno  volvió  á  sus  ha- 
bituales ocupaciones,  fuera  de  los  pocos  ({Ue  vo- 
luntariamente emigraron.  Varios  nobles,  uno  de 
ellos  el  i.rincipe  do  Salomo,  so  iiasaron  á  Fran- 
cia. A  fines  de  1552  Toledo  recibió  la  orden  de 
marchar  contra  Siena,  mas  al  llegar  á  Liorna  se 
sintió  gravemente  enfermo  y  fué  conducido  á 
FUu'enoia,  donde  fullei'ió.  .^u  hija  Leonor  se  ha- 
bía casado  con  el  duque  de  Florencia,  Cosme  de 
Médicis. 

-Toledo  (J VAN  B.miista  m:):  /Jiori.  Céle- 
bre arquitecto  esjiañol.  N.  en  Madrid.  M.  en  la 
misma  capital  áltí  de  mayo  de  1507.  Kstudióen 
Uoma,  no  solo  Arquitectura,  sino  tambim  .Ma- 
temáticas, Filosofía,  las  lenguas  latina  y  griega, 
Escultura  y  Dibujo.  Con  estos  auxilios  y  su  )iro- 
funda  aplicación  consiguió  que  se  lo  nombrase, 
n  pe.sar  de  su  condición  de  extranjero,  apareja- 
dor de  la  célebre  iglesia  de  San  Pedro,  quo  en- 
tonces se  edificaba  bajo  la  dirección  del  famoso 
Miguel  Ángel,  y  desempeñó  esto  encargo  con 
tal  destreza  quo  alcanzo  el  renombre  de  el  Va- 
lienU  Ksjiaiiol.  Esta  opinión  tan  lustrosa  movió 
á  D.  Pedrodo  Toledo,  marqués  de  Villafranca  y 
virrey  de  Ñapóles,  que  intentaba  hermosear  esta 
ciudad,  &  que  le  llamase  para  este  fin,  y  obtuvo 
del  emperador  Carlos  V  las  gracias  de  arquitecto 
de  Su  Majestad  y  director  do  las  reales  fábricas 
de  Ñapóles.  Empleóse  allí  en  muchos  y  magní- 
ficos edificios  )>ertenecienles  al  mejor  orden,  en 
el  aseo  y  trazado  de  las  calles  y  plazas,  contán- 
dose entro  las  primeras  la  callo  llamada  de 
Strada  de  Toledo,  por  el  apellido  del  virrey. 
Trabajó  la  iglesia  do  Santiago;  un  ¡lalacio  en 
Puzol  jMra  habitación  de  los  virreyes;  el  castillo 
(le  San  Erasmo  en  el  monte  do  este  nombre, 
roca  muy  fuerte  de  figura  estelar  con  seis  ángu- 
los cortados  en  el  mismo  monte,  su  Plaza  de 
Armas,  y  una  cisterna  capaz  de  dos  galeras,  y 
varias  fuentes  y  adornos.  Adquirió  con  estas  y 
otras  obras  mucho  crédito  y  riquezas,  y  se  casó 
con  Úrsula  Jabarria,  hija  de  Jerónimo  Jabarria. 
En  1559  le  mandó  venir  á  España  Felipe  II, 
haciéndole  Maestro  Mayor  do  todas  las  obras 
reales,  y  en  dicho  año  de  1559  do  la  real  fábrica 
del  F'scorial,  que  inventó,  delineó  y  dirigió  To- 
ledo hasta  su  muerte.  Determinó  traer  á  su  mu- 
jer é  hijas  de  Ñapóles,  pero  se  ahogaron  en  el 
mar  con  toda  la  hacienda  que  traían,  de  donde 
se  le  ori'ñnó  un  reñido  pleito  con  el  suegro  sobre 
la  dote  (le  su  hija.  Habiendo  enfermado,  otorgó 
testamento  en  Jladrid  á  12  de  mayo  de  1567 
ante  Cristóbal  Kiaño,  escribano  público,  y  fue- 
ron testigos  Luis  Hurtado  (regidor  de  Sladrid), 
Pedro  do  Santoyo  (veedor  y  pagador  de  las 
obras  reales),  Juan  de  Herrera  (traz.ador  Mayor 
y  aposentador  ríe  palacio),  Juan  de  Valencia, 
clérigo,  Manuel  Albacen,  Jerónimo  Gil  y  Pedro 
Díaz,  vecinos  y  residentes  en  Madrid,  que  todos 
firmaron.  Después  otorgó  un  codicilo  ante  el 
mismo  escribano  y  testigos,  y  falleció  en  la  fecha 
citada.  Diósele  sepultura  en  la  parroquia  de  San- 
ta Cruz,  en  donde  fundó  un  altar'de  Nuestra  Se- 
ñero, a  cuyos  pies  se  lo  puso  una  lápida  que  ex- 
presaba su  nombre.  Dejó  toda  su  hacienda  ¡.ara 
que  cada  año  so  dijesen  misas  por  su  alma  y  para 
dotar  doncellas.  Antonio  Palomino  confundió  á 
Juan  Hautista  de  Toledo  con  Juan  Bautista  Mo- 
negro,  escultor,  natural  de  Toledo,  haciendo  de 
dos  uno,  y  diciendo  murió  en  1590,  año  en  que 
Toledo  había  ya  veintitrés  que  estaba  difunto,  y 
>lonegro  vivía  aún  en  ICOO,  tiempo  en  que  hizo 
la  capilla  del  Sagrario  de  Toledo.  Otros  han  jire- 
tendido  quitar  á  Toledo  la  gloria  de  haber  sido 
el  inventor  do  la  obra  insigne  y  prodigiosa  de 
San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  particular- 
mente los  extranjeros;  |iero  más  que  todos  nos 
dice  verdad  la  lápida  que  se  puso  en  la  primera 
piedra  del  edificio  el  día  23  do  abril  de  1563,  y 
que  en  este  Dirrio.NAlilo  se  ha  copiado  en  el 
articulo  San  Lorenzo.  Además  consta  por  lo 
que  el  P.  Sigúenza  escribió  en  su  clásica  Jíislu- 
riade  la  Orden  dt  Han  Jeránemo:  <Mandó  el 
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rey  que  se  juntanen  en  la  vilU  deOuadarramaá 
_s"  1  '    '  I  "VO  y  Juan  Kantista  de 

'  I  de  Arquilectnra,  cfin 

I'  ifui-u- \  1  ray  Juan  de  l'olnienar... 

'1  Andrés  do  15iJl.»   V  más   abajo; 

'"  '  el  rey  a  (iuizandu  á  tener  allí  la 

seinunn  sania  con  el  duque  ile  Alba...  Ilevócou- 
sigo  A  Juan  Hautist.i  .le  Toledo,  arquitecto  ma- 
yor, (|Uc  ya  a  .  ! lia  haciendo  la  idea  y 
el  dihcño  ulel  1  lol  E»coriah;  hombre 
«le  niuchas  )>uii)s,  .  '  '  ,  \,'nni 
el  diliujo,  sabía  la  !■  u-nla 
mucha  noticia  de  I  ..  a«.> 
Razón,  pues,  tuvieron  J'  ,.lu  y 
Vicente  de  la  Fuente  al  '.  .  tiio- 
nuiíiriilonyurUs,  tu  nntunilt.a  t  A.*íi/mii.  I'ai- 
lilla  la  Xuera  (Karcelona,  1KR5,  t  I,)«iif"  '-'"í- 
283):  «Juan  Hautista  do  'I'  '  ' 
transformaren  idea  el   - 

pe  II; y  presentada  en  el  j ..,    .    .. ,   .,   ,   ,  , 

en  madera,  llenó  cumplidamente  la  grandeza 
del  designio.  Despué.»  de  vario»  conferencias  te- 
nidas sobro  el  mismo  sitio,  y  en  quo  no  se  des- 
deñaba do  intervenir  el  soberano,  hecho  acopio 
para  la  obrado  materiales  y  gentes,  acometióla 
en  23   de  abril  de  IfíiiS  su  inmortal  trazador, 

asentando  su  primera  piedra  en  el  li'i ' • 

dioilía.»  Tomando  sus  noticias  de  : 
documentos,  habla  dicho  Moilesto  I  i 
su  Hi.'-loria  de  Ksjmiía:  «Hecho  el  desmonte  y 
airancaila  la  jara,  el  entendido  arouitecto  Juan 
Bautista  de  Toledo,  &  jircsencia  del  rey  y  de  lo» 
caballeros  de  la  corte,  tiro  las  líneas  y  acoideló 
y  estacó  el  sitio  que  debía  abarcar  el  edificio,  y 
en  la  forma  y  con  arreglo  al  plano  que  él  mismo 
había  trazado  (15(32),  y  desde  entonces  dispuso 
el  rey  quo  aquel  terreno  se  llamase  en  adolantc 
Jteal  Silio  de  San  Lorenzo.  -  practicada  esta 
operación  se  dio  principio  á  la  pre|iaración  y 
laboreo  de  materiales  jiara  la  obra,  y  acudieron 
de  todiis  partes  maestros  y  operarios  do  todos 
los  oficios.  Dirigía  la  obra  el  arquitecto  mayor 
Juan  Bautista  de  Toledo,  y  ayudálialo  como 
obrero  mayor  Fray  Antonio  do  Villaca.'tín... 
Prosiguió  los  años  siguientes  la  fabricación  de  Is 
casa,  templo,  jianteón  y  palacio,  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  Juan  Bautista  de  Toledo, 
autor  del  primer  plan.).  Muerto  en  1567  Toledo, 
la  obra  del  Escorial  halló  feliz  continuador  en  el 
asturiano  Juan  de  Herrera,  discípulo  del  prime- 
ro. «Apenas  mencionar  merece,  agregan  Qua- 
drado  y  Vicente  de  la  Fuente  Í'í's7«jt!a,  etcéte- 
ra, pág.  264,  nota  1.*),  cuanto  menos  refutarse, 
la  pretensión  sostenida  por  algunos  de  que  la 
Es]iaña  debe  á  artífices  extranjeros  la  grandiosa 
obra  del  Escorial  El  presidente  de  Tlioii,  copia- 
do ligeramente  por  Voltaire,  nombra  arquitecto 
del  célebre  monasterio  y  autor  del  acueducto  do 
Toledo  á  un  tal  Luis  de  Fox;  era  ésto  un  simple 
criado  del  famoso  Juanelo,  y  tan  sólo  entre  los 
albañiles  del  Escorial  figura  nn  maese  Luis  fran- 
cés. Atribuir  á  Bramante  ó  á  otros  artistas  ita- 
lianos los  planes  do  la  fábrica  no  tiene  más 
fundamento  que  la  semejanza  de  ella  con  el 
tcnijilo  del  Vaticano  y  otras  construcciones  ro- 
manas que  daban  la  ley  al  siglo,  y  que  Toledo  y 
Herrera  habían  estudiado.  Negar  á  éstos,  sin 
em'  argo,  la  gloria  déla  invención,  esdestniirel 
hecho  mejor  sentado  en  la  historia  de  las  Artes, 
desmintiendo  inscripciones,  medallas,  tradición, 
libros  contemporáneos  y  documentos. >  Toledo 
fué  también  autor  del  riícr/iocrií/ico  que  so  guar- 
da en  la  Biblioteca  Escurialense. 

-  Toledo  (Gabcía  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol, cuarto  marqués  de  Villafranca.  N.  en  Villa- 
franca  del  Bierzo  en  1514.  M.  en  Ñapóles  á  31 
de  mayo  de  1578.  Fué  segundogénito  do  don 
Pedro  do  Toledo  (segundo  marriius  de  Villafran- 
ca', que  dejó  gran  memoria  en  Nájioles.  En  esta 
ciudad  italiana  se  educó  García,  qne,  á  las  ór- 
denes de  Andrés  Doria,  comenzó  sus  servicios 
militares  en  las  galeras  de  Ná]ioles  destinadas  á 
contener  la  soberbia  de  los  turcos.  En  29  de 
marzo  de  1535,  ó  sea  á  los  veintiún  años  de 
edad,  más  por  los  méritos  do  su  )>adre  que  por 
los  propios,  recibió  el  título  de  general  de  aque- 
llas mismas  galera.».  Justificó  tal  nombramiento 
bien  pronto;  pues  como  en  el  mismo  año  deci- 
diera el  emperador  Carlos  V  su  famosa  empresa 
contra  Túnez,  las  galeras  de  Nápole»,  con  las 
de  Sicilia,  mandadas  por  D.  Alvaro  de  Bazán, 
tuvieron  puesto  de  preferencia  á  vanguardia  en 
el  ataque  del  fuerte  de  la  Goleta.  Acabó  aquella 
campaña  con  gloria  para  loa  cristianos;  mas  los 
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turcos  buscaron  el  desquite,  y  García  tuvo  de 
atender  sin  reposo  á  la  jiersecución  de  los  corsa- 
rios en  las  costas  de  su  mando.  Creció  la  audacia 
de  los  turcos  con  el  fracaso  de  Carlos  I  en  Argel, 
y  no  hubo  seguridad  en  el  reino  de  Nápolcs. 
Para  cortar  la  raíz  del  nial,  D.  García,  con  sus 
galeras  y  las  de  Juanetín  Doria,  se  dirigió  al 
Archipiélago  de  Grecia  y  á  la  tierra  firme,  donde 
hizo  tremendo  escarmiento  quemando  puelilos, 
apresando  embarcaciones  y  adquiriendo  nn  buen 
número  de  esclavos  para  manejar  el  remo.  A  la 
vuelta  halló  las  naves  en  que  liarbarroja  envia- 
ba al  sultán  de  Turquía  una  parte  del  botín  do 
sus  victorias  como  reconocimiento  de  vasallaje. 
Iban  allí  unos  5  000  cautivos  cristianos  y  200 
doncellas  para  el  harén  del  Gran  Señor,  todo  lo 
cual  cayó  en  poder  de  D.  García,  que  entró  en 
Mesina,  siendo  en  esta  ciudad  celebrado  con  fies- 
tas su  triunfo.  Diecisiete  años  resistió  en  el  mis- 
mo empleo  haciendo  la  vida  de  cruceros,  reali- 
zando muchas  presas  do  turcos  y  berberiscos. 
Dejó  el  cargo  en  1502  ]ior  motivos  do  salud; 
«pero  siendo  la  persona  que  es,  decía  el  enipera- 
rlor,  y  lo  mucho  y  bien  que  nos  ha  servido,  por- 
que no  quede  sin  cargo,  le  hemos  hecho  merced 
de  coronel  general  de  la  infantería  española  de 
ese  reino  (Ñapólos).»  En  el  nuevo  teatro  dio 
García  cuenta  de  su  persona  entrando  en  los 
dominios  del  Papa  á  fines  del  mismo  año  con 
8  000  infantes  y  la  correspondiente  caballería,  y 
apoderándose  de  la  ciudad  de  Siena,  operación 
que  le  valió  el  título  de  general  y  otra  carta  en 
qne  Carlos  V  se  daba  «por  muj'  servido  de  la 
prudencia  y  buena  forma  que  había  usado.»  No 
es  de  este  lugar  la  relación  de  operaciones  del 
ejército.  Pasemos,  pues,  por  alto  la  coutiuua- 
eión  de  la  campaña  y  la  de  los  años  siguientes, 
en  que  Toledo  estuvo  en  Flandes  para  recibir 
instrucciones  verbales  del  rey  de  España.  Por 
mandato  de  éste  volvió  García  á  las  galeras{1554) 
y  juntó  las  suyas  con  las  del  príncipe  Doria  cuan- 
do al  reino  de  Ñápeles  amenazaba  la  armada  tur- 
ca. Pasado  el  peligro,  é  importando  más  recha- 
zar al  ejército  francés,  se  agregó  (1555)  al  que 
mandaba  su  primo  hermano  el  duque  de  Alba, 
que,  dispensándole  absoluta  confianza,  le  envia- 
ba á  los  lugares  de  más  jieligro  con  nombra- 
miento de  lugarteniente  general  suyo.  Y  escribe 
Fernández  Duro:  «La  sagacidad  política  con  que 
supo  atraerse  á  Antonio  Colona,  no  menos  que 
la  actividad  de  las  marchas  con  que  cubría  todo 
lugar  amagado,  hicieron  de  D.  García  el  primer 
resorte  para  que  los  franceses,  acosados  por  to- 
das partes,  dejaran  libre  el  reino  de  Ñapóles  y 
los  Estados  del  Papa.  A  él  se  debió  igualmente 
el  fracaso  de  Solinuín,  que,  á  principios  de  1558, 
amenazó  poderoso  ejército  la  marina  del  dicho 
reino,  y  eso  que  por  entonces  adolecía  nuestro 
general  de  unas  calenturas  pertinaces  que  le 
hacían  sufrir  desde  la  campaña  de  Roma.» 
Nombrado  Capitán  General  de  Cataluña  y  de 
los  condados  de  Cerdaña  y  Rosellón  en  29  de 
noviembre  del  último  año  citado,  cesóToIedoen 
aquel  gobierno  al  obtener  (1B64)  la  patente  de 
Capitán  General  de  la  mar  con  las  mismas  facul- 
tades y  altas  atribuciones  otorgadas  al  prínciije 
Doria,  su  antecesor,  y  por  una  comisión  que  ^e 
juzgaba  casi  irrealizable:  la  de  apoderarse  del 
Peñón  de  la  Gomera,  empresa  en  la  que  acaba- 
ban de  fracasar  D.  Alvaro  y  D.  Alonso  de  Ra- 
zan, j'  que  era  á  la  sazón  más  difícil,  porque  el 
ataque  anterior  había  prevenido  á  los  berberis- 
cos. Formó  D.  García  su  plan,  y  no  fió  á  otros 
los  preparativos.  Con  las  galeras  de  Cataluña 
pasó  á  Italia;  incorporó  los  de  Genova;  embarcó 
en  Saona  S.'iOO  alemanes;  siguió  agrupando  los 
contingentes  de  Florencia  y  Ñapóles;  regresó  á 
Cataluña,  y  con  los  bajeles  y  tropas  de  Portugal, 
la  Orden  de  Malta  y  los  duques  de  .Saboya  y 
Florencia,  más  las  naves  y  recursos  del  rey  de 
España,  formó  una  armada  de  93  galeras  y  60 
galeotas  y  fustas  con  jefes  tan  reputados  como 
Alvaro  de  liazán,  Francisco  P>arreto,  Sancho  de 
Leiva,  Marco  Antonio  Colonna,  Fadrique  de 
Carvajal,  el  conde  de  Sofrascoy  muchos  caballe- 
ros descosos  de  gloria.  En  31  cíe  agosto  de  1564 
salieron  de  Málaga  todas  las  naves  con  rumbo  al 
Peñón,  llegando  .sin  accidente  á  la  costa  africa- 
na. Sin  dificultad  se  hizo  el  desembarco,  y  el 
general  contuvo  el  ímpetu  de  su  gente,  dispuesta 
a  escaramuzar  con  los  jinetes  sueltos  que  llega- 
ban á  disparar  sus  ari^abuccs,  con  un  bando  que 
imponía  pena  de  la  vida  al  que  se  sejiarara  de  su 
puesto.  Mandó  D.  García  formar  trincheras  que 
guardaban  el  campo;  guarneció,  como  base  de 
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operaciones,  el  castillo  de  Alcalá,  que  dominaba 
la  playa  en  qne  se  efectuó  el  desembarco,  y  (jue 
los  berberiscos  habían  abandonado  al  divisar  las 
naves  cristianas;  verificó  por  mar  y  por  tierra 
prolijos  reconocimientos,  y  sólo  cuando  estuvo 
seguro  de  sus  pasos  emprendió  la  marcha  hacia 
la  ciudad,  refugio  de  los  moros,  llevando  gruesos 
flanqueos  ])or  las  cumbres  y  avanzando  á  su  jiaso 
en  dos  cuerpos.  Los  berbeiiscos  que  ocupaban 
las  alturas  se  veían  obligados  á  dejarlas,  y  al 
atacar  la  retaguardia  cou  la  caballería  fueron 
también  rechazados,  posesionándose  los  españo- 
les, con  muy  pocas  bajas,  de  la  ciudad  de  los 
Vélez,  á  pesar  de  los  disparos  del  Peñón.  Conte- 
niendo la  impaciencia  de  sus  soldados,  que  de- 
seaban atacar  desde  luego  á  la  morisma,  levantó 
García  una  trinchera  defendida  con  ¡liezas  de 
campaña,  y  en  la  playa  nn  bastión  con  12  piezas 
gruesas  á  250  pasos  del  Peñón,  de  modo  que  los 
sitiados  en  éste  no  pudieran  ser  socorridos  por 
mar  ni  por  tieira.  Acabados  los  prcparativo-s,  les 
envió  un  jiarlamento  ofreciendo  honrosas  condi- 
ciones; y  como  los  sitiados  las  desecharan  con 
arrogancia  rompió  el  fuego  la  batería  de  posi- 
ción, al  mismo  tiempo  que  las  galeras.  «El  pri- 
mer día,  dice  Fernández  Duro,  quedaron  destrui- 
das do.s  torres  del  castillo  y  desmontados  varios 
cañones,  sin  perjuicio  de  rechazar  con  gran  pér- 
dida á  los  berberiscos  que  vinieron  por  la  parte 
de  tierra  sobre  la  retaguardia  del  ejército.  Al 
amanecer  el  segundo  vieron  los  moros  estable- 
cida otra  batería  en  un  cerro,  á  tiro  de  arcabuz 
del  castillo,  que  bacía  inútil  la  resistencia;  aban- 
donaron entonces  á  su  jefe,  que  quería  conti- 
nuarla, evadiéndose  por  la  parte  déla  mar:  y 
como  descubrieran  la  fuga  las  galeras  su  gente 
subió  por  el  Peñón,  y  fué  la  primera  en  entrar  por 
el  fuerte.  Tomó  posesión  D.  García  el  día  6  de 
septiembre;  hizo  reparar  las  fortificaciones;  dejó 
guarnición  de  500  hombres,  y  reembarcólas  tro- 
pas con  el  mismo  orden,  aunque  bajo  el  fuego 
constante  de  la  infantería  y  caballería  de  los 
moros.»  Regresó  á  Málaga  con  asombrosa  celeri- 
dad; ideó  y  propuso  la  empresa  de  cegar  el  río 
de  Tetuán,  que  llevó  á  cabo  D.  Alvaro  de  Bazán, 
y  fué  remunerado  con  el  virreinato  de  Sicilia, 
que  poseyó  desde  1564.  Supo  Felipe  II  que  Soli- 
mán había  resuelto  la  conquista  de  Sicilia  y  de 
Malta.  En  consecuencia,  encargó  á  Toledo  que, 
sin  descuidar  en  lo  más  mínimo  la  vigilancia  de 
su  isla,  pasase  á  la  de  Malta  para  poner  á  dispo- 
sición del  gran  maestre  un  cuerpo  de  tropas  es- 
pañolas y  para  obrar  de  acuerdo  con  el  mismo. 
En  mayo  de  1565  se  confirmaban  los  rumores  al 
llegar  á  las  aguas  de  Malta  una  escuadra  turca 
que  pasaba  de  200  galeras  y  qne  desembarcó 
30  000  hombres,  que  animó  á  los  sitiados,  cuya 
situación  era  muy  apurada  por  la  frecuencia  de 
los  asaltos,  en  uno  lie  los  cuales  murió  D.  En- 
rique de  Toledo,  hijo  del  virrey  de  Sicilia.  Este 
último,  en  25  de  agosto,  salió  de  Siracusa  con 
28  galeras,  1 1  000  hombres,  en  su  mayor  |iarte 
veteranos  españoles,  200  caballeros  de  la  Orden 
de  San  Juan  y  otros  muchos  aventureros;  dobló 
la  isla  de  Malta,  y  á  favor  de  la  noche  puso 
aquella  gente  en  tierra  en  el  puerto  de  Malacca, 
dando  rápidamente  la  vuelta  á  Mesina  para  em- 
bar  otros  4  000  hombres.  El  general  turco,  cre- 
yendo mucho  más  considerable  el  ejército  au.xi- 
liar,  reembarcó  el  suyo.  Ya  á  bordo  recibió  más 
exactas  noticias,  por  lo  que  volvió  á  tierra  y 
marchó  contra  los  españoles,  que  le  derrotaron 
por  completo,  persiguiendo  á  los  mahometanos, 
que  huían  hacia  sus  naves,  hasta  dentro  del 
agua.  Cuando  el  virrey  de  Sicilia  llegó  con  el 
segundo  cuerpo  de  trojias  no  hallo  enemigos  que 
combatir  y  fué  recibido  en  triunfo  por  los  he- 
roicos caballeros  de  Malta,  alojados  en  au  mon- 
tón de  ruinas.  «Para  el  reconocimiento  y  aprecio 
de  D.  García  de  Toledo,  escribía  en  1881  Fer- 
nández Duro,  sirven,  más  que  las  grandes  em- 
presas que  llevó  á  cabo,  contando  la  sunii.sión 
de  las  plazas  de  Calibia,  Su.sa,  Monastir  y  Mon- 
talcino,  en  Berbería,  las  Memorias  que  envió  al 
Consejo  de  Guerra  y  la  correspondencia  que  des- 
de 1548  á  1577  mantuvo  con  el  duque  de  Alba, 
D.  Luis  de  Reqneséns,  D.  Juan  (fe  Austria,  y 
particularmente  con  el  rey  D.  Felipe  II,  que  no 
dejaba  de  consultarle  todos  sus  planes  marítimos 
y  de  pedirle  parecer  en  todo  lo  que  se  rozaba 
con  construcción  naval, armamentos,  pertrechos, 
navegación,  marinería  y  maestranza,  puertos  y 
expediciones.  Esta  correspondencia,  en  parte 
publicada  en  la  Colección  de  dociimenios  inñl'toíy 
para  la  Ilistoria  de  Hspaña,  y  en  otra  mayor 
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inédita  en  la  Biblioteca  central  de  Marina  y  en 
el  archivo  de  los  marqueses  de  A'illalranca,  cíjui- 
vale  á  un  curso  de  Arte  militar  y  de  Política.  En 
ella  se  encuentran  los  preliminares  de  la  Santa 
Liga  y  el  cálculo  de  las  generaciones  que  humi- 
llaron el  ]ioder  de  Turquía,  descubriéudose  la 
deferencia  con  que  el  rey  acogía  los  maduros 
consejos  del  general  en  asuntos  .nrduos  de  la 
guerra.»  D.  Juan  de  Austria  consultaba  á  Tole- 
do ¡JOCOS  días  antes  de  la  batalla  de  Lepante.  La 
consulta  y  la  respuesta  se  hallan  en  el  artículo 
que  á  D.  García  de  Toledo  dedicó  Fernández 
Duro  en  el  Almanaque  de  la  Ilustración  Espa- 
ñola y  yUitt'ricana  para  1881.  Son  documentos 
de  no  escaso  interés.  Por  muerte  de  su  hermano 
mayor  D.  Fadrique,  que  no  dejó  sucesión,  re- 
unió D.  García  los  títulos  heredados  de  marqués 
de  Villafranca,  conde  de  Peñarramiro,  señor  de 
Cabrera  y  Ribera,  Valle  de  Losada,  Coto  de 
Balboa  y  Jlatilla  de  Arzón,  y  por  sus  servicios 
adquirió  ¡lersonalniente  los  de  duque  de  Fer- 
nandina  y  príncipe  de  Montalván;  era  también 
comendador  de  Azuaga  en  la  Orden  de  Santiago, 
y  Consejero  de  Guerra  y  de  Estado.  Casó  con 
doña  Victoria  Colonna,  hija  de  Ascanio,  con- 
destable de  Ñapóles,  y  murió  en  esta  ciudad, 
haciéndole  suntuosos  funerales.  La  infantería 
española  llevaba  las  picas  arrastrando,  así  como 
también  las  banderas  negras  con  la  cruz  de  San- 
tiago; los  tambores  destemjilados;  los  pífanos 
roncos;  12  pajes  á  caballo,  cubiertos  de  luto, 
llevaban  en  medias  astas  de  lanza  las  presas  y 
victorias  que  en  su  tiempo  había  habido,  y  á  lo 
último  iba  otro  p.aje  con  el  guioncillo  ó  insignia 
de  Capitán  General. 

-Toledo  (Fernando  de):  Biog.  V.  Alba 
(Fernando  Alvauez  de  Toledo,  duqne  de). 

-  Toledo  (Fkanoisco  de):  Biog,  Cardenal 
español.  N.  en  Córdoba  á  10  de  noviembre  de 
1532.  M.  en  Roma  á  14  de  septiembre  de  1596. 
Sus  padres  eran  pobres  y  de  humilde  origen, 
Francisco  estudió  en  Salamanca,  donde  fué  dis- 
cípulo de  Domingo  Soto,  que  le  llamaba  unpro- 
digio  de  talento,  y  que  le  aficionó  á  la  Filosofía 
escolástica.  Muy  joven  obtuvo  el  grado  de  Doc- 
tor en  Teología,  y  fué  nombrado  profesor  de  Fi- 
losofía, ciencia  que,  al  decir  de  algunos,  enseña- 
ba ;i  los  quince  años  de  edad,  pero  por  lo  menos 
desde  1555.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
(1558),  y,  no  bien  terminó  el  noviciado,  por  orden 
del  general  de  la  Compañía  marchó  á  Roma, 
ciudad  en  la  que  con  grande  éxito  enseñó  Filo- 
solía  y  Teología.  Pío  V  le  nombró  su  predicador 
ordinario  (1569),  puesto  que  el  español  conservó 
en  los  días  de  los  tres  primeros  Papas  que  suce- 
dieron al  nombrado.  En  el  desempeño  de  dicho 
cargo  luchó  ventajosamente  en  elocuencia  con 
los  oradores  más  célebres,  por  lo  que  influyó 
poderosamente  en  Roma.  De  los  tres  oradores 
más  notables  de  aquella  época  se  decía:  Toletns 
docet,  Panigarola  dclcctat  y  Lvpns  azitem.  Tolo- 
do  ejercía  en  el  mismo  período  las  funciones  de 
Consejero  de  la  Penitenciaría  y  del  Tribunal  de 
la  Inquisición.  Gregorio  XIII,  que  le  encargó 
hiciera  aceptar  á  la  Universidad  de  Lovaina 
(1579)  su  bula  contra  Bayo,  tenía  tal  confianza 
en  sus  luces,  que  le  nombró  censor  de  sus  propias 
obras.  Toledo  acompañó  en  Alemania  al  carde- 
nal Conimeudone  para  decidir  al  emperador  Ma- 
ximiliano II  á  Ibrraar  con  el  rey  de  Polonia  una 
liga  contra  el  turco.  De  regreso  en  Roma  se  opuso 
á  las  intrigas  de  Felipe  II,  rey  de  España,  que 
procuraba  se  negase  á  Enrique  IV  de  Francia  la 
absolución  pontificia.  Clemente  VIII  le  dio  en 
1593  el  capelo  de  cardenal  contra  el  voto  de  los 
Jesuítas,  no  jiorque  éstos  desconocieran  el  mé- 
rito del  favorecido,  .sino  porque  temían  que  el 
nombramiento  despertara  la  ambición  de  otros. 
Al  español  se  dedicó  un  epitafio  latino  que  la 
tradición  supone  corregido  por  el  Papa.  Nicolás 
Antonio,  en  su  Bibliotheca  Nova  (t.  I,  ¡láginas 
484  á  486),  inserta  una  buena  biografía  del  car- 
denal y  reseña  todas  sus  obras,  hoy  casi  todas 
poco  importantes.  Sin  embargo,  no  ha  perdido 
su  interés  la  titulada  Snnnna  Casuum  Conscien- 
tía;,  sive  Instrnclio  Saccrdotum  (Roma,  1602,  y 
Lyón,  1630,  en  4.°),  en  ocho  libros,  traducida 
al  francés,  muy  recomendada  á  los  eclesiásticos 
por  Bossuet,  y  vertida  al  castellano  por  Enrí- 
quez  de  Salas,  qne  la  tituló  Instrucción  de  sacer- 
dotes y  Huma  de  casos  de  conciencia,  del  cardenal 
Toledo,  con  las  adiciones  de  Andn's  Viclorello 
(Valladolid,  1616,  en  fol.,  y  Valencia,  1617,  en 
4,°).  La  obra  contiene  proposiciones  atrevidas 
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sobre  el  probabiliBiiio,  los  e(|tiivoro8,  el  poder 
t«iii|>(inil  (le  los  royos,  etc.  Los  biúgml'os  rcouer- 
Uau  taiiibi|iu  estos  libros  del  niisiiin  autor:  Cuín- 
vtitiitíiníi  cum  ítnitoídtiúnibus  in  Saemsttuctuin 
Jominit  Ktaugtliuní  (Koiiia,  1&88,  eu  fol. ;  Lyúii, 
If'SS,  y  Coloniíi,  l&'.'i'  y  1011),  l'vmim'ulnriii  in 
XII  ci/ila  Sm-ruMiin'ti  Jí'su-Cliriiíi  Kiniií/tliuiii 
secuntliiin  /.mam  (Vouoeia,  IflOl,  oii  l'ol.;  y  Cu- 
loiiia,  \6ll);  Commíiiliiiia  una  eiim  i/iia:sliimi- 
bus  in  octo  lilrros  .¡riatutelia  de  l'hijsica  aiiwiíl- 
lalione  (Alcalá,  1577,  eii  -1.°;  fd.,  liS3,  eu  4.',  y 
Lyón,  1587,  en  8.°).  Hay  otras  ediciones  do  esta 
iiftinia  obra,  citiidas  on  los  ^liniiitea  ¡nirn  una 
bilil iofecu  eientífica  fsjiiiñola  <I<1  siijlo  Xi'l  (Ma- 
drid, 18i<l,  piig.  312),  [lor  Felijio  l'icatosto. 

-Toi.Riio  (Pkdro  de):  £103.  rolítico  y  ge- 
neral español.  Vivió  á  tiuoa  del  si;¡lo  xvi  y  011 
el  iirinur  ciiiuto  del  XVII.  IVsevú  el  titulo  do 
nmii|ué8  do  Villalnincu.  Kra  de  lii  Iniuiliade  los 
dui|ues  ilo  Alba.  Fué  condestable  de  Castilla. 
Eu  l.'iíiJ  ejcrciii  en  Niipoles  el  cargo  do  almi- 
rante. Unido  ontoiues  a  Pedro  de  Leiva,  alini- 
rauto  de  Sicilia,  marchó  it  Patriis,  donde  losdos 
recogieron  abumlanti.sinio  y  rico  botín,  (¡xie  lle- 
varon á  Italia.  Miis  tarde  Toledo  llegó  á  ser  uno 
de  los  conlidentcs  de  Keli|«)  IM.  Aceptada  por 
éste  la  mediación  do  los  reyes  de  l'raneia  é  In- 
glaterra on  los  asuntos  de  los  Países  Bajos,  liixo 
que  á  la  primera  de  dichas  naciones  marchara 
(1608)  como  embajador  el  marques  de  Villa- 
franca,  el  cual  por  tal  motivo  tuvo  ]iarto  on  la 
tregua  do  doce  años  ajustada  con  Holanda.  Dis- 
gustó al  rey  de  Esiiaña  el  tratado  do  Asti,  que 
el  gobernador  Jo  Milán,  niarc|Ui's  de  Hinojosa, 
convino  con  el  duque  do  Saboya.  Destituido  por 
tal  causa  el  marqués,  Toledo  le  sucedió  (1616) 
en  el  cargo  do  gobernador.  No  bien  llegó  á  Mi- 
lán reconoció  el  marqués  de  Villafranca  todas 
las  fortificaciones,  pasó  revista  al  ejército  y  halló 
medio  de  atraerse  al  dunue  do  Nemours,  quo 
por  los  manejos  de  Toledo  penetró  en  Saboya 
con  6000  hombres,  pero  con  infeliz  éxito.  El 
duijuo  de  Saboya,  Caries  Manuel,  causaba  da- 
ños en  Slonferrato,  y  otro  tanto  bacía  el  mar- 
qués de  Villafranca  en  el  Piamonto.  Al  cabo  To- 
ledo causó  al  saboyano  nna  completa  y  terrible 
derrota.  Obtuvo  Carlos  Manuel  la  ayuda  del 
marqués  de  Lesdigniéres,  que  le  llevó  8000  hom- 
bres. No  se  desanimó  Toledo,  que  sitió  y  tomó 
á  Vercelli,  Solerio,  Felizzano,  y  todos  los  casti- 
llos y  puntos  fortificados  de  la  ribera  del  Ta- 
ñare (1617),  viendo  interrumpidos  sus  triunfos 
por  un  tratado  de  paz,  en  virtud  del  cual  el 
marqués  de  Villafranca  y  Carlos  Manuel  licen- 
ciaron sus  respectivas  tropas,  ofreciendo  la  mutua 
restitución  de  las  ]ilazas  tomadas  por  ambos. 
Cúlpase  á  Toledo  de  haber  tomado  luego  parte 
(1618)  en  la  famosa  conjuración  contra  Venecia, 
pero  la  crítica  moderna  niega  la  verdad  de  tal 
conjura.  Es,  sin  embargo,  cierto  que  en  1620 
perdió  el  marqués  de  Villafranca  el  cargo  de 
goliernador  de  Milán,  en  el  que  le  sucedió  Gó- 
mez Suárez  de  Figucroa,  duque  de  Feria. 

-  Toledo  (Juan  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Lorea  en  1611.  M.  en  Madrid  en  1665.  Su 
padre,  Miguel  de  Toledo,  le  enseñó  los  princi- 
pios de  la  Pintura,  pero  cuando  comenzaba  Juan 
a  hacer  algunos  progresos  pasó  á  Italia  con 
plaza  do  soldado.  Por  sus  valerosas  acciones  lle- 
gó á  ser  capitán  de  caballos,  mas  su  afición  á  la 
Pintura  le  obligó  á  dejar  la  carrera  militar  para 
entregarse  del  todo  á  dicho  arte.  No  contribuyó 
poco  á  ello  la  estrecha  amistad  que  había  con- 
traído en  Roma  con  Miguel  Ángel  Cerqüozzi, 
conocido  por  Miguel  jingel  de  las  Batallas,  por- 
que las  pintaba  con  mucha  perfección.  Como  és- 
te fuese  sumamente  aficionado  á  la  gente  de  tro- 
pa y  también  á  los  españoles,  pues  vestía  como 
ellos,  halló  cuanto  deseaba  en  Juan  de  Toledo, 

3ue  le  contaba  sus  hazazañasy  los  acaecimientos 
e  la  guerra.  Para  retenerle  siempre  i  su  lado  le 
pfreció  ser  su  maestro  en  la  Pintura,  y  lo  fué 
algunos  años,  hasta  que  habiendo  adquirido  el 
capitán  su  estilo  y  gusto  de  color  se  restituyó  á 
España.  Establecióse  Juan  en  Granada,  donde 
pintó  para  particulares  muchos  cuadros  peque- 
ños de  marchas  de  soldados,  batallas  y  marinas, 
que  le  dieron  gran  crédito  y  le  proporcionaron 
otras  obras  públicas  jara  los  templos  de  aquella 
ciudad,  esfiecialmente  [lara  el  convento  de  San 
Francisco.  Pa-ó  después  á  Murcia,  y  entro  otras 
muchas  que  pintó  allí  se  celebró  el  cuadro  gran- 
de lie  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  para  la 
hermandad  que  tenían  los  caballcrus  seculares 
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en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  JesÚH.  Inventó 
y  dibujó  entoncea  el  ''tiu  de  la  batalla  de  I^e- 
i>antu,  que  hubo  de  pintaran  aniign  .VialcoGi- 
íaite  pala  la  capilla  del  Uonario  del  convento  de 
Santo  Domiiigu.  Deteoso  de  ver  la  loilo  palió 
Toledo  i\  Madriil,  donile,  ú  |«har  do  haber  mu- 
chos y  acreditadoB  piofefiorea,  no  le  lallanrli 
obras  de  eonxideinciiin,  c|uo  iiintócon  Hunmliici' 
lívlad,  así  en  lu.s   parten  do  la  invención  y  coni- 

Iiosieión  como  en  la»  del  coloiido  y  olaioücuro. 
.as  dotes  de  esto  artista  «on  la  viila  y  niovi 
miento  de  sus  figuras,  la  riqueza  de  la  compOHi- 
ción  y  la  brillantez  del  colorido;  su  dibujo  e» 
aleo  descuidailo.  Sobrosalióeii  la  pintura  <le  ba- 
tallas y  campamentos,  y  quedó  muy  inleiiur  en 
los  cuadro»  ile  asuntos  sagradus.  Kntie  las  obran 
quo  ejecutó  de  este  último  giiicio  figura  011  pri- 
mer lugar  el  retablo  del  altar  mayor  de  las 
monjas  ile  D.  Juan  do  Alar>ón  (iglesia  que  aún 
existo  en  Madriil),  en  que  representó  la  Vonctp- 
cinn  y  la  'J'riiiidutl;  y  sin  embargo,  so  cebó  cu 
esta  obra  la  sátira  nicrdaz  do  kiib  coetáceos.  Kii 
la  capital  do  España  pintó  alomas  I»  bóveda  du 
la  iglesia  lio  .^anto  Tomás  de  Aquino(hoy  des- 
truida): en  ella  se  veía  al  Üanto  ¡irtíentandu  hik 
ohras  <í  Cristo  ervcificado  Para  ol  convento  de 
Trinitarios  Descalzos  do  Alcalá  de  Henares  pin- 
tó el  lienzo  grande  del  altar  mayor,  representan- 
do la  JnUitueiún  de  la  Ord'  n  de  los  Trinitarios; 
y  para  el  templo  de  los  Franciscanos  Descalzos, 
en  Talavera  do  la  lieina,  Santa  Ana  dando  Ice 
ción  <l  la  firgcn,  en  el  altar  mayor.  Tres  lienzos 
do  Toledo  existen  eu  ol  Museo  del  Prado.  Se  ti- 
tulan: Combate  natal  entre  españoles  y  turcos; 
Desembarco  y  combate;  Combate  naval.  Madrazo, 
en  su  Catdloyo  {yi&g.  579),  describe  estos  cuadros. 

-Toledo  (GAniiiEi.):  .Bíoí/.  V.  Alvakez  i>e 
Toledo  (Gabiiiel). 

-Toledo  Osomo  {Fabrique  dk):  Biog.  Cé- 
lebre marino  español.  N.  en  Madrid  hacia  1580. 
M.  en  la  misma  capital  ú  10  do  diciembre  de 
1634.  Fué  hijo  segundo  de  D.  Pedro,  quinto 
marqués  do  Villafranca.  Muy  joven  empozo  á  na- 
vegar en  las  galeras  do  Ñapólos,  cuyo  reino  go- 
bernaba su  padre.  Después  de  muchos  encuen- 
tros con  turcos  y  berberiscos,  que  enaltecieron 
sus  méritos  on  el  mando  do  galeras , obtuvo  (1618) 
nombramiento  de  Capitán  General  de  la  orinada 
del  }lar  Océano,  que  no  tardó  on  justificar,  ba- 
tiendo, sobro  ol  Cabo  do  San  Vicente  (9  de  agos- 
to de  1621),  con  nueve  galeones,  á  una  escuadra 
holandesa  que  contaba  31  bojeles,  do  los  que 
ajircsó  tres,  echó  á  pique  otros  dos  é  incendió 
un  quinto,  con  lo  que  dejaron  el  campo  los  do- 
mas. Dos  años  desiiués  bloqueó  la  costa  de  In- 
glaterra, cerrando  a  los  holandeses  el  Canal  de 
la  Mancha,  y  en  el  Estrecho  do  Gibraltar  des- 
truyó una  armada  berberisca  que  intentaba  des- 
embarco en  las  costas  de  Andalucía.  A  estas 
operaciones  excedió  en  importancia  y  buen  éxito 
la  jornada  de'   Brasil,  que  emprendió  Toledo  d 

f>rincipios  del  año  1625  para  expulsar  d  los  ho- 
andcses  que  se  habían  ai)oderado  de  los  princi- 
pales puertos  de  aquella  costa.  Salió  de  Cádiz 
con  40  galeones  y  más  de  7000  hombres  de  des- 
embarco, y  tras  una  feliz  travesía  se  apoderó  de 
la  plaza  de  San  Salvador,  tomando  250  cañones, 
IS  banderas,  más  de  3000  prisionerosy  siete  em- 
barcaciones, huyendo  á  su  vista  la  escuadra  ho- 
landesa que  intentó  socorrer  dicha  plaza.  De  re- 
greso Toledo  en  las  co>tas  do  la  península,  fué 
siempre  favorecido  por  la  fortuna  en  sus  empre- 
sas, protegiemlc  la  navegación  de  las  escuadras 
de  Indios,  y  escarmentando  álosenemigosen  fe- 
lices encuentros  de  los  año»  de  1626,  1627,  1628 
y  1529.  Pasó  en  1630  al  Jlar  de  las  Antillas  con 
17  galeones  escoltando  las  escuadra.s,  y  una  voz 
más  honró  las  armas  españolas  ajiresando  pri- 
meramente en  la  isla  de  Nieves  siete  buques  cor- 
sarios, desembarcando  después  en  la  de  San  Cris- 
tóbal, donde  ingleses  y  franceses  habían  cons- 
truido dos  fuertes,  y  batiéndolos  >in  dilación, 
por  mar  y  tierra,  hasta  que  se  rindieron.  Ciento 
sesenta  y  tres  ]iiczas  de  artillería,  2300  prisione- 
ros ingleses,  franceses  y  holandeses  que  tomó  en 
estos  fuertes,  dicen  lo  que  fueron  estas  oj^racio- 
nes,  llevadas  á  cabo  eu  veinte  días,  con  (K-rdida 
que  no  llegó  á  100  hombres.  Todavía  pasó  a  Flan- 
des  Fadrique,  trasladando  con  su  escuadra  al  car- 
denal infante  Fernando,  hermano  de  Felipe  IV, 
cuando  marchó  n  encargarse  del  gobierno  de  aque- 
llos Estados;  [)ero  fué  esta  su  ultima  cam|>aña. 
Distinguido  jior  Felipe  III  con  el  titulo  demar- 
ques do  Villauueva  de   Valdueza,  hubo  de  serlo 
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también  \<it  Feli|ie  IV  como  «•.^••••■•■'■■■■'••i  ■•  -ms 
biieiiu»  neivicioK,  y  en  tiiiiiii,  '.• 
deNjeíUi  la  buspicacia  y  loh  c<  ,  ^  ;l' 
do  OlivnicH.  (,liilito  éste  alejailu  do  la  curte;  y 
halliiiiilu  pielesiloen  la  ocupación  de  variuis  piin- 
luH  del  Binnil,  á  i|ue  hablan  vuelto  lot  holande- 
«•B,  le  ijiileiii,  que  con  la  armada  márchate  al 
Nuevo  Jluiidii  pina  arrojarlo»,  fortificar  la»  1  lu- 
iaa  y  poner  el  liloial  á  cubierto  de  nueva»  a(;io- 
simies.  Clin  Ohla  comlhión  un  proiioiila  tenerlo 
eiilietenido  mucho  tiem|<i;niasFaiIrique,  queen 
luMK  de  treinta  años  de  euntiinm  unve^-Hriiin  que 
llevabach  nervieio  del  i.  Militado 
su  salud,  dijo  que  era  .  aten- 
derla no  menos  que  á  su uM    I     ii,t<[.-.rN.   In- 

hiiitió  el  .Ministro,  añadieudo  ligeiameiili-  cu  ol 
despiirho  enviado  al  iiiuiqina  que  en  el  serviiio 
del  rey  había  ganado  caudal  v  hunore»;  y  como 
el  inter|>elttilo,  herido  eu  su  iignidad,  conlesla- 
se  «ano  había  servido  á  S.  M.  gaalandu  su  lia- 
cicniía  y  susangre,  y  no  heelw  unjjultrún  como  el 
condoduquo,»  expidió  éste  un  deciito  )>aia  su 
pri.iiuii  y  causa  por  desnbedieneia  al  Keiil  ninn- 
dato,  HÍeiiiloToledoscnteiKÍadoáinultade  10000 
ducados,  diez  años  de  destierro  de  los  reino»  de 
Castilla,  privación  do  todas  las  mercedes,  enco- 
miendas y  rentas,  é  inhabilitación  para  lodo  car- 
go público.  La  sentencia  de-ciibic  á  las  claras  la 
saña  del  favorito,  que  on  nada  tenía  los  laiiius 
alcanzados  por  el  marino.  Oída  la  nolificui  ii>n 
cayó  enfermo  Fadiiquo.y  murió  cumplidos  los 
cincuenta  años.  Fue  enterrado  on  el  Colegio  de 
Jesuítas  de  Madrid,  y  rehabilitó  el  rey  su  memo- 
ria después  de  derribado  el  favorito,  A  Toledo  se 
refieren  estas  líneas  de  Fernández  Duro:  «Exin- 
tcn  relaciones  de  méritosy  servicios  de  esto  ilus- 
tre marino,  mas  no  el  estudio  crítico  de  una  vida 
empleada  gloriosamente  en  contrarrestar  la  rápi- 
da decadencia  de  la  jiatriay  en  [loner  coto  al  cre- 
cimiento del  ¡wder  naval  de  Inglaterra  y  de  Ho- 
landa. Para  escribirlo  hay,  |ior  fortuna,  muchos 
datos  en  las  coiTes|>ondencias  de  la  é)>oca  que  se 
conservan  en  los  archivos,  y  en  los  pa|4>Ics  va- 
rios de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. DAdemás  son  de  traer  á  la  vista  los  quo 
siguen:  Fray  Jerónimo  de  Sosa,  Noticias  de  las 
grandezas  de  los  marqueses  de  Villa/ranea  (Ña- 
póles, 1676). -Luis  de  Salazar,  Justijkaeiún  de 
la  grandeza  de  primera  cla.ie  qw:  pertenec-  rf  don 
Fadriqíie  de  Toledo  Osario  (Madrid,  1704).  -  Al- 
varez  y  Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid  (t.  II, 
png.  3).  -Memorial  hiMrieo  español  (t.  XIII, 
pág.  80).  -  Colección  de  documentos  inidilos  para 
la  historia  de  Esjiaña  (t.  XXIII,  pág.  533).  - 
Colceeión  Cisneros,  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia.  -  Eernándezde  Navarrete,  Biblioteca 
marítima  (t.  I,  pág.  476). -Gabriel  de  Airólo 
Calar.  Laurentina.  Poema  ¿pico  de  la  victoria 
que  tuvo  contra  los  holandeses,  -  Zarco  del  \'alle 
y  Sancho  Rayón,  Ensn¡iodeunn  biblioteca  de  li- 
bros raros  (t.  I,  págs.  50,650y  1 193).  -  Fernán- 
dez Duro,  Disquisiciones  náuticas  (t.  I,  |>áginas 
234,  302y  322;t.  II,  pdgs.  173,  215,  y  296á301; 
t.  III,  pags.  44  y  208;t.  V,  pág.  383;  y  t.  VI, 
págs.  163,  215,  578  y  629).  -  Hay  Umbién  rela- 
ciones sueltas  de  la  jornada  del  Brasil  y  de  las 
victorias  que  consiguió,  impresas  en  la  éjioca  y 
conservadas  en  la  Colección  de  papeles  de  Jesuí- 
tas, de  la  Academia  de  la  Historia. 

-Toledo  OsoBio  Ponce  de  León  (Fadri- 
QfE  dk):  Biog.  Marino  español,  séptimo  í/iarjUí'í 
de  Villat'ranca  y  duque  de  Femandina.  N.  en 
Madrid  á  27  de  febrero  de  1635.  M.  en  la  misma 


capital  A  9  de  junio  de  1705.  Fueron  sus  padres 
D.  Fadrique  de  Toledo,  primer  marqués  de  Vi- 
llanneva  de  Valdueza,  y  la  esposa  de  éste,  doña 


Elvira  Ponca  de  León,  natural  de  Madrid.  Por 
muerto  (21  de  enero  de  1649),  sin  sucesión,  do  su 
tío  Gnrcía  do  Toledo,  heredó  el  marquesado  de 
Villafranca  y  la  dignidad  do  grande  do  España. 
Siguió  la  carrera  de  las  armas,  en  que  se  distin- 
guió notablemente  á  imitación  de  sus  progenito- 
res. Fué  gentilhombre  de  cámara  de  Su  Majes- 
tad, y  en  30  de  enero  de  1644  se  le  hizo  merced 
de  la  encomienda  de  Valdcrricolo  an  la  Orden 
de  .'santiago,  que  daba  unan  uta  de  67765  reales 
anuales.  Nombrado  (li'n.'i  ra]iilán  General  de 
las  galeras  de  Sicilia,  salió  al  mar  en  1666  y 
acompañó  en  su  viaje  a  la  eni]'eratriz  Margarita 
do  Austria.  Luego  pasó  con  su  escuadra  a  I^^  .in- 
te en  socorro  de  ja  isla  Candía  (16fi7),  y  recoriió 
todo  ni  Archipiélago  do  Grecia.  En  1668  se  le 
nombró  Capitán  General  del  reino  de  Ná|i<il(8. 
Recibió  orden  para  [>at>ar  á  Es[>ai^a,  y  hallándose 
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en  Ñapólos  llegó  aviso  de  la  muerte  del  niarquéa 
de  Camarasa,  virrey  de  Cerdefm,  por  lo  cual  Pe- 
dro do  Aragón,  virrey  de  Ná)ioles,  dispuso  que 
Toledo,  con  las  galeras  de  su  cargo  y  las  de  la 
escuadra  de  Ñapóles,  marchase  á  las  islas  de 
Cerdeña;  mas  pareciendo  después  al  virrey  no 
convenir  arrimarse  á  aquel  reino  con  las  fuerzíis 
que  llevaba  desjiachó  falúas  en  su  alcance,  por 
lo  quo  regresó  Fadrique  á  Nájiolcs,  en  donde  re- 
cibió órdenes  del  rey  para  volver  á  Levante  en 
socorro  de  Candía,  como  así  lo  ejecutó,  llevando 
las  (los  escuadras  que  estaban  á  su  cargo.  Hecho 
(1669)  un  viaje  en  corso  dando  vuelta  á  la  isla 
de  Sicilia,  obtuvo  (16tj")  el  empleo  de  Capitán 
General  do  las  escuadras  de  las  galeras  de  Ná- 
lülos.  Ejercía  Toledo  esto  cargo,  cuando,  debien- 
lo  pasar  á  Roma  el  virroy  Pedro  de  Aragón  con 
la  embajada  (le  obediencia  á  la  Santidad  de  Cle- 
mente X,  nombró  el  rey  á  Kadriquo  en  el  ínte- 
rin virrey  de  Ñapóles,  puesto  (jue  Toledo  ocupó 
desde  1.°  de  enero  de  1071  hasta  lin  de  febrero 
del  mismo,  tiempo  en  que  regresó  de  Roma  el 
expresado  virrey.  Habiendo  obtenido  licencia 
I).  Faduípie  para  venir  á  España,  llegó  á  la  cor- 
to por  septiembre  de  1671  y  poco  dcsput's  fué 
nombrado  virroy  y  Capitán  General  de  Nueva 
España  con  retención  de  las  galeras  de  Ñápales. 
Renunció  el  nuevo  cargo  al  cabo  de  algunos  días, 
y  en  1673  aceptó  el  de  virrey  y  Capitán  General 
del  reino  de  Sicilia,  que  ejerció  desile  1674  hasta 
septiembre  de  1676,  fecha  en  que  lo  hizo  el  rey 
su  Capitán  General  de  mar,  concediéndole  licen- 
cia para  volver  á  la  corte.  Carlos  II,  en  1687,  le 
nombró  gobernador  general  de  las  armadas  ma- 
rítimas. En  1691  fue  nombrado  gobernador  del 
Supremo  Consejo  do  Italia,  y  en  1698  presidente 
del  mismo  Consejo.  Felipe  V  le  dio  el  título  de 
mayordomo  mayor  y  superintendente  de  las  obras 
del  Alcázar  de  Maclrid  y  casas  reales  de  su  con- 
torno, funciones  quo  desempeñó  D.  Fadrique  con 
el  celo  que  tenía  acreditado.  Cuando  Felipe  V 
pasó  á  Italia  (1702),  eligió  á  Toledo  por  uno  de 
los  Ministros  de  la  Junta  do  Gobierno  del  reino 
durante  su  ausencia.  D.  Fadrique,  en  Hadrid, 
fué  sepultado  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  del  convento  de  la  Merced.  Estuvo 
casado  con  Manuela  de  Córdoba  y  Cardona,  na- 
tural de  Cabra,  bija  de  los  duques  de  Sesa. 


-  Toledo  t  Pakba  (Joaquín  de):  Eiog.  Ma- 
rino español.  N.  en  Tarifa.  M.  en  1819.  Solicitó 
y  obtuvo  carta-orden  do  guardia  marina,  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  do  Cádiz  (11  de  di- 
ciembre de  1794),  Tenía  de  antemano  hechos  los 
estudios  elementales;  así,  se  examinó  en  seguida 
y  salió  para  el  Mediterráneo  á  embarcarse  en  la 
escuadra  de  Juan  de  Lángara,  con  la  que  asistió 
al  sitio  de  Rosas,  bloqueo  de  Santa  Margarita  y 
otras  operaciones  hasta  la  paz  de  Basilea.  A  fines 
do  1796  transbordó  al  navio  San  Joaquín,  de  la 
escuadra  del  mai'qués  del  Socorro,  con  la  que 
salió  para  la  América  septentrional.  Regresó  ala 
península:  marchó  luego  á  Montevideo,  y  en  la 
corbeta  Atrevida  salió  para  las  Malvinas.  Allí 
pasó  á  la  nombrada  Descubierta  (marzo  de  1 805), 
con  la  que  volvió  á  Montevideo.  Obtuvo  después 
el  mando  de  la  balandra  cañonera  San  José  (ju- 
nio de  1806),  de  la  escuadrilla  del  capitán  de 
fragata  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  con  la  que 
salió  de  Montevido  el  27  del  mismo  mes  escol- 
tando la  expedición  destinada  á  la  reconquista 
de  liuenos  Aires,  que  ocupaban  los  ingleses  man- 
dados por  el  general  Beresford.  Toledo  desem- 
barcó como  todos  los  oficiales  y  tripulaciones,  y 
á  las  órdenes  del  bravo  capitán  de  navio  Santia- 
go de  Liniers,  después  de  reñidos  combates, 
ayudó  a  la  referida  conquista.  Toledo  fué  herido 
en  esta  ocasión,  y  se  condujo  bizarramente.  As- 
cendió á  teniente  de  fragata  (1807),  y  do  ayu- 
dante del  brigadier  Santiago  de  Liniers  concu- 
rrió en  los  días  4  y  5  do  julio  siguiente  á  la  glo- 
riosa defensa  de  Buenos  Aires  contra  el  ejército 
inglés  do  12000  hombres,  mandados  por  el  ge- 
neral Wítolok,  rechazando  todos  sus  ataque.s  y 
haciéndolo  capitular  y  abandonar  todo  el  virrei- 
nato. Por  estos  brillantes  hechos  de  armas  se  le 
concedió  á  Toledo  la  graduación  de  teniente  de 
navio  (1807).  Prestó  en  América  importantes 
servicios  hasta  1810,  año  en  quo  regresó  á  Espa- 
ña. Ascendió  á  teniente  do  navio  (1811),  y  em- 
barcado en  la  fragata  EJigenia  salió  de  Cádiz 
(18  de  octubre  de  1812),  conduciendo  la  guardia 
de  honor  j)ara  el  rey  de  Suecia  (el  célebre  maris- 
cal Bernadotte);  tocó  en  Lisboa  á  hacer  víveres, 
y  en  Porsmouth,  en  Inglaterra,  y  regresó  á  Cá- 
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diz  (15  de  junio  de  1813);  el  22  del  mismo  salió 
para  la  Coruña  y  Ferrol  transportando  el  cuadro 
del  regimiento  de  Borbón,  y  se  restituyó  á  Cádiz 
en  3  de  agosto  inmediato.  A  principios  de  1814 
se  le  confió  á  Joaquín  do  Toledo  el  mando  del 
bergantín  de  guerra  Cazador,  con  el  que  jirac- 
ticó  dos  viajes  de  correo  ala  América  .septentrio- 
nal, quedando  desimés  asignado  á  la  división 
naval  del  mando  del  brigadier  José  Rodríguez 
de  Arias,  que  en  el  Mediterráneo  desempeñó  una 
comisión  de  Estado  cerca  de  las  regencias  de 
Argel,  Tiínez  y  Trípoli.  Cesó  en  el  mando  del 
bergantín  Cazador  por  su  promoción  á  capitán 
de  iragata  (1816),  y  permaneció  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  hasta  que  á  fines  de  1818  se  le 
comisionó  á  mandar  el  convoy  que  condujo  á  los 
puertos  del  Báltico  las  tripulaciones  de  la  escua- 
dra comprada  á  Rusia,  cometido  quo  desempeñó 
satisfactoriamente,  trayendo  de  regi'eso  á  Cádiz 
las  tres  fragatas  do  guerra  Pronta,  Ligera  y  Viva, 
que  el  emperador  Alejandro  regaló  al  rey  Fer- 
nando A' II  por  el  mal  estado  de  vida  en  que 
resultó  estaban  los  buques  de  aquella  escuadra. 
Foreste  servicio  obtuvo  Toledo  la  graduación  de 
capitán  de  navio  (1818),  yol  emperador  d(;  todas 
las  Rusias  lo  conriecoró  con  la  cruz  de  la  Orden 
do  Santa  Ana.  Con  destino  á  América  se  ordenó 
la  formación  en  Cádiz  do  una  división  naval 
compuesta  de  los  navios  San  Tehno y  Alejandro, 
de  74  cañones,  y  la  fragata  Prueba,  de  40,  con 
dos  mercantes  para  transporte  de  tropas  y  per- 
trechos. Esta  división  se  puso  al  cargo  del  bri- 
gadier Rosendo  Portier,  que  fué  electo  coman- 
danto  general  del  apostadero  del  Callao  de  Lima, 
y  para  Mayor  general  del  mismo,  y  á  la  vez  se- 
gundo comandante  del  .s'««  Tehno,  se  eligió  á 
Joaquín  de  Toledo.  El  11  de  mayo  salieron  de 
Cádiz  los  citados  buques.  La  Prueba  llegó  al  Perú 
después  de  una  larga  y  penosa  navegación,  pero 
sin  incidente  notable;  la  fragata  mercante  Ma- 
riana fondeó  también  en  el  Callao  (9  de  octubre): 
por  ella  se  recibieron  las  últimas  noticias  del 
San  Telmo.  Al  separar.se  de  él  el  2  de  septiembre 
observó  que  tenía  averías  en  el  timón,  en  el  ta- 
jamar y  en  la  verga  mayor,  averías  que  al  pare- 
cer del  capitán  no  podían  remediarse  con  tiem[ios 
tan  duros  como  los  que  habían  encontrado.  Por 
mucho  tiempo  se  esperaron  noticias  de  Río  do 
Janeiro,  suponiendo  la  arribada  del  navio.  ¡Espe- 
ranza vana!  Aquél  debió  terminar  su  carrera  en 
la  mar  del  Cabo  de  Hornos,  sepultura  también 
de  toda  su  trijiulación,  que  ascendía  á  644  pla- 
zas. Allí  concluyó  también  la  vida  de  Joaquín 
de  Toledo. 

TOLEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villanueva  de  Oseo,  ayunt.  de 
Villauueva  de  Oseo,  p.  j.  de  Castropol,  ¡jrov.  de 
Oviedo;  63  habits. 

TOLENTiNO:  Oeog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Macerata,  Las  Marcas,  Italia,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Chienti  y  en  el  f.  c.  de  Porto  Civitanova 
á  Fabriano;  5  000  habits.  Basílica  de  San  Nico- 
lás, que  guarda  los  restos  de  San  Nicolás  de 
Tolentino,  muerto  en  1310.  Palacio  municipal 
con  algunas  antigüedades  romanas.  Palacio  Gen- 
tiloni,  donde  se  ven  los  objetos  hallados  en  las 
excavaciones  que  recientemente  se  hicieron  en 
una  necrópolis  picenia  (|Ue  rodea  la  c.  Trata- 
do de  19  de  febrero  de  1797  entre  Bonajiarte  y 
Pío  YI,  por  el  cual  éste  cedió  A  vignón  á  Francia, 
y  la  Romana  pasó  á  la  Reji.  Cisalpina. 

TOLERABLE  (del  lat.  tokrabUis):  adj.  Sufri- 
ble, llevadero,  que  so  puede  aguantar  y  tolerar. 

El  estado  momentáneo  déla.'  cesas  pudo  ha- 
cer TOLERABLE  en  algunas  épocas  esta  inobser- 
vancia, etc. 

JOVELLANÜS. 

-De  la  boca  del  doctor 
Al  fin  ya  salió  un  precepto 
Tolerable. 

Bretón  de  los  Herreros, 

TOLERABLEMENTE:  adv.  m.  Con  tolerancia 
y  paciencia. 

...  Arcombroto,  noyaTCLEKABLEMiíNiB,  sino 
casi  con  nuevo  modo,  y  sin  ejemplo  ardía. 
Pelliceh. 

TOLERACIÓN  (del  lat.  toleratto):  f.  ant.  To- 
lerancia. 

TOLERANCIA  (del  lat.  tolcrantla ):  S.  Acción, 
ó  efecto,  de  tolerar. 
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...  cómo  podría  desembarazarse  de  aíiuellos 
puntos  y  materias  ambiguas,  en  que  tan  dura 
parece  la  tolerancia  como  el  rigor? 

JOVELLANOS. 

i,En  dónde  ve  el  pueblo  español  su  principal 
peligro,  el  más  ¡nniineiite?  En  el  poder  dejado 
por  una  tolerancia  mal  entendida,  etc. 
Larra. 

-Tolerancia:  Permiso;  en  las  monedas, 
diferencia  consentida  entre  su  ley  ó  peso  efectivo 
y  el  que  exactamente  se  les  sujione.  Si  la  dife- 
rencia es  en  más  se  llama  EN  fuerte,  y  si  en 
menos  se  dice  EN  feiíle. 

-  Tolerancia:  Tcrap.  Facultad  que  tienen 
los  enfermos  de  soportar  ciertos  medicamentos. 

Hay  substancias  que  administradas  á  dosis 
sucesivamente  crecientes,  repetidas  con  cortos 
intervalos,  pueden  elevarse  á  cantidades  tales, 
que  si  se  las  administrara  de  una  sola  vez  á  aque- 
lla misma  dosis  ]iroducirían  una  intoxicación 
inmediata. 

Conviene  distinguir  el  hábito  de  la  tolerancia. 
En  uno  y  otro  caso  se  llega  á  elevar  sucesiva- 
mente la  dosis  del  principio  activo,  y  el  hábito 
es  sin  duda  un  elemento  de  la  tolerancia;  pero 
lo  que  distingue  ésta  de  aquél  es  que  el  hábito 
persiste  mientras  se  administra  la  substancia, 
mientras  que  la  tolerancia  puede  cesar  repenti- 
namente, revelándose  la  substancia  tóxica  por 
una  serie  de  accidentes  más  ó  menos  temibles. 
Se  dice  entonces  que  ha  cesado  la  tolerancia  y 
que  hay  saturación.  Las  substancias  que  son  to- 
leradas, pero  que  no  son  susceptibles  de  hábito, 
deben  colocarse  entre  las  que  obran  como  veno- 
nos  sobre  todos  los  seres  cíe  la  escala  orgánica. 

TOLERANTE  (del  lat.  toltraiis,  tolcrántis):  p. 
a.  de  TOLEr.AR.  Que  tolera, 

TOLERANTISMO  (de  tolerante):  m.  Opinión 
de  los  que  creen  que  debe  permitirse  en  el  Estado 
el  libre  ejercicio  (Je  todo  culto  religioso. 

TOLERAR  (del  lat.  tolerare):  a.  Sufrir,  llevar 
con  paciencia. 

...  es  gran  prueba  do  paciencia  TOLEBAEcon 
ella  el  verse  del  todo  y  de  repente  empobre- 
cido. 

Fr.  Antonio  Agustín. 

Sufrir  sin  poder  quejarme; 
Callar,  y  abrasarme  en  celos... 
No,  Juana,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Tolerar:  Disinnilar  algunas  cosas  que  no 
son  lícitas,  sin  consentirlas  expresamente. 

....  cuando  se  oponen  la  razón  y  el  ruego  con- 
tra los  odiosos  privilegios  que  autorizan,  ¿jior 
qué  se  fia  de  TOLERAR  la  reunión  de  los  fuertes 
contra  los  débiles;  etc.? 

JOVELI.ANOS. 

Hasta  el  día  de  su  muerte  hubieran  podido 
(Plácido  y  Eestituto)  marchar  juntos,  si  hu- 
biesen Silbido  TOLERARSE  mutuamente  sus  de- 
fectos; etc. 

Antonio  Flores. 

-  Si  le  hablo,  si  le  tolero. 
Es  por  tener  ocasión 
De  ver  á  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 

TOLETE:  m.  ilar.  Palito  redondo  que  se  fija 
en  la  regala  de  las  embarcaciones  menores,  don- 
de se  asegura  el  remo,  y  sirve  de  punto  de  apoyo 
para  la  acción  de  remar. 

TOLETERA:  f.  Mar.  Tablilla  corredera  con  quo 
se  cierran  los  claros  de  las  chunuiceras  para  me- 
ter los  remos.  En  muchos  botes  las  chumaceras 
ó  tablillas  horizontales  que  coronan  la  regala,  y 
en  las  que  están  los  barrenos  para  meter  los  to- 
letes, se  hallan  resguardadas  exteriormente  por 
las  falcas,  ó  tablillas  verticales  que  se  colocan 
para  evitar  entre  el  agua  por  el  chapoteo  quo  á 
veces  se  produce  contra  el  casco,  cuyas  falcas 
tienen  que  dejar  unas  escotaduras  verticales  para 
el  paso  de  los  remos;  cuando  no  se  usa  alguna  de 
estas  falcas  conviene  cubrirlas,  3-  al  efecto,  (lor 
el  interior,  llevan  un  cajero  de  tres  ranuras  Ibr- 
mando  los  tres  lados  de  un  rectángulo  con  el 
lado  superior  descubierto;  por  éste  entra  la  tole- 
tera, que  también  se  llama  cscalainrra,  nombre 
que  recibe  de  aceptarse  también  el  de  escalamos 
para  los  toletes.  En  otras  ocasiones  no  haj-  to- 
letes, y  el  remo  se  apoya  en  el  hueco  rectangular 
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do  quo  hemos  hablado,  y  entonce»  eate  hueco, 
coiivenieiitoinentc  reforzado  |ior  el  interior,  os  la 
toletera:  ista  es  la  i|ne  niiU  ]iru|>ianiente  se  lla- 
ma esi'alaiitera. 

TOLÉTUM:  Geog.  anl.  Nombre  latino  de  To- 
LKPO  (vni>o). 

.FA:  (,'tog.  C.  del  dist.  de  Civitavecohia, 

I de  Koiiia,  Lacio,  Italia,  bit.  á  555  m.  do 

nlt.,  en  una  colina,  eori-a  de  la  orilla  izq.  del 
Mi«uoni-,  tributario  del  Mar  Tineno;4  000  lia- 
biljintes.  Kiiin.18  do  aiiti^uoc-unvento.  Alrededo- 
res muy  pintorescos, y  lieos  en  luentus  y  en  ya- 
cimientos lio  hioi  ro  y  do  alumbre.  Suiza  Romana 
se  suelo  llamar  ú  esta  comarca. 

-Toi.hA  ^La):  (!<o¡j.  Montes  de  la  prov.  de 
Roma,  sit.  entro  la  orilla  ilra.  del  Tibor  y  el  li- 
toral dol  Mar  Tirreno,  al  .><.  K.  de  Civitavoccliia. 
Sus  punios  culminantes  son  los  montes  del  Kl- 
ceto,  del  Fag^jotto,  de  l'ibona,  la  roca  do  ToUa, 
la  colina  do  la  t'ainpanna,  el  monte  dolle  (¡razio 
y  ol  monto  Kuvcllo  I,¡i  parto  miis  elevada,  quo 
mide  662  ni.,  lleva  el  numbro  de  Mouti  dello 
Allnmioro. 

TOLGUACA:  Geog.  Volcán  en  las  ramificacio- 
nes andinas  do  la  prov.  de  Malleco,  Chile;  2  810 
m.  de  alt. 

TOLIBIA:  Gfog,  Aldea  de  la  ¡larroquia  de  San 
Juan  de  Casicllcs,  ayunt.  de  l'oníja,  p.  j.  de 
faunas  do  Onis,  i>rov.  de  Oviedo;  53  habita.  :' 
Luj;ar  de  la  iiarroqiiia  de  San  Antonio  do  Toli- 
bia,  ayunt.  <le  I.abiana,  p.  j.  de  Laliiana,  pro. 
vincia  de  Oviedo;  16-1  habits.  II  V.  San  Anto- 
nio DE  Toi.iniA. 

TOLILÉNICO  (GLiroi,):  adj.  Quím.  Dícesede 
todo  cuerpo  perteneciente  al  fjrupo  de  los  fíjico- 
les  o  alcoholes  didínamos,  y  derivado  de  la  diiue- 
tilbeiicína  ó  xileno.  Se  conocen  tres  glicoles  to- 
lilcuicos  isómeros,  correspondientes  .i  los  xilenos 
orto,  tiuta  y  ¡mra,  y  de  los  que  el  primeramente 
conocido  fué  el  último  descubierto  por  Lauth  y 
lirimaux  sonietiondo  á  la  destilación  fracciona- 
da los  productos  resultantes  de  la  acción  del 
cloro  sobre  el  xileno  hirviente,  y  saponificando 
luego  ]>or  los  álcalis  el  cloruro  obtenido. 

Glieol  orlotoliléitico, 

C,H^(CH.0H)fi)(CHj.0H)(2). 

-  Se  obtiene  sa|ionificando  por  medio  do  diso- 
lución acuosa  de  carbonato  potásico  el  éterbrom- 
Iiídrico  correspondiente,  que,  á  su  vez,  se  pre- 
]iara  haciendo  actuar  el  biomo  sobre  el  ortoxile- 
no  calentado  entro  140  y  180°.  Es  un  cuerpo  só- 
lido, cristalizable  en  tablas  a!  ¡larecerclinonóm- 
bicas,  fusible  á  64",  5,  soluble  en  cuatro  veces  su 
jieso  de  éter  á  18°,  y  que  se  disuelve  también  en 
el  agua  y  en  el  alcohol,  produciendo  con  facili- 
dad disoluciones  sobresaturadas; este  cuerpo  se 
combina  con  los  áci(^os  para  formar  éteres,  de 
los  que  el  más  importante  es  el  bromhidrico, 

CeH,{CH,Br),, 

que,  obtenido  como  arriba  se  ha  dicho,  crista- 
liza en  octaedros  ortorrómbicos  solubles  en  la 
ligroína,  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo,  de 
1,934  de  densidad,  fusibles  á  94 ',9, y  cuyo  punto 
de  ebullición  esL-i  comprendido  entre  240 y  250°; 
este  cuerpo,  oxidado  por  el  permanganato  potá- 
sico en  disolución  acética,  se  transforma  en  ácido 
ftálico. 
GlÍ4Ml  metaiolilénico, 

C.H.(CH„.0H}(i)(CH,.0H)(3). 

-  Se  prepara  por  igual  procedimiento  que  el 
anterior,  sin  más  modificación  que  reemplazar 
el  ortoxilcno  por  el  metaxileno,  y  se  presenta  en 
cristales  muy  solubles  en  el  alcohol,  éter  y  ben- 
cina, fusibles  á  47°,  sublimables  sin  alteración, 
cuya  densidad  á  18°  es  1,161,  y  dotados  de  gran 
tendencia  á  la  sublusión  y  á  la  sobresaturación. 
Su  iUr  bromhidrico,  soluble  en  alcohol,  éter  y 
jCloioforino,  fusible  á  76°  y  de  1,734  de  densidad 

á  0°,  hierve  entro  240  y  250°,  y  oxidado  por  la 
mezcla  de  bicromato  pot.ósico  y  ácido  sulfúrico 
se  convierte  en  ácido  metaftálico. 
OlUol  parcUoliUnico, 

C«H4(CHj.0H)(i)(CHo.0H)(4). 

-  Es  el  primero  conocido,  según  se  dijo  arriba, 
y  se  ]irei>ara  saponificando  en  vasijas  cerradas  y 
á  temperaturas  comprendidas  entre  170  y  180° 
los  éteres  clorhídrico  ó  bromhidrico  mezclados 
con  treinta  veces  su  peso  de  agua.  La  reacción 
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dura  dos  ó  tres  horas,  v  una  vez  terniinadt  se 
cüiiceiitra  el  líquido  en  bafto  de  Maiía,  se  satura 
el  luido  libre  con  carbonato  loliisico  y  «o  agita 
la  masa  con  éter,  deslibiiidii  ladi»olucióu  cd  rea, 
tratando  el  rr»idno  por  agua  liirvieiito  y  aban- 
donando el  líquido  liltrado  en  el  vacío  para  cjue 
cristalice  el  glieol.  A»l  se  obtienen  agujan  bUu- 
oaa,  opacas,  entrelazadas,  muy  solubles  en  agua, 
alcohol  y  éter,  fusibles  á  Wl',  y  que,  oxiibida» 
l>or  el  Í)icruinato  |ioIáHÍco  y  ol  acido  Hulíúrico, 
producen  ácido  teivitálico;  ilcstilado  e»tc  cuerpo 
con  gran  exceso  de  ácido  clorhídrico  regenera 
ol  étor  que  lo  produjo,  reacciiui  quo  lodilcieiieia 
del  glieol  etilénico,  pues  éste,  en  laa  mininas 
condiciones,  da  lugar  á  la  monoclorhidrina  co- 
ires|ioiidionto. 

El  rtrr  liromhidrico  del  ciier|)0  en  euesliüli, 
C„II,it'IIJlr)._.,  se  prepara  liaciemlo  reaccionar 
ol  bromo  sobre  ol  paiaxilelio  sinlético  á  la  teiii- 
peratiiiu  do  150",  recristalizaiido  en  alcohol  hir- 
viente la  masa  cristalina  negra  que  se  lorma,  y 
|iurificando  los  cristales  por  disolución  en  ol 
olorofornio.  Este  étor  se  presenta  en  cristales 
duros  y  brillantes  derivados  de  un  prisma  cliiio- 
rrómbico,  cuyas  caras  M  fornian  cutre  sí  un  án- 
gulo de  46', 30';  muy  soluble  en  el  cloroformo,  y 
bastante  en  el  alcohol  hirviente.se  disuelve  poco 
en  ol  étor,  aun  á  la  tomi>crsturB  de  su  ebulli- 
ción. 

El  éter  clorhídrico,  C„H,(CíLCl).j,  punto  de 
partida  de  los  compuestos  de  esta  serio,  se  |jro- 
paia  haciendo  actuar  el  cloro  á  la  temperatura 
de  140°  sobro  ol  xileno  |iiocedente  do  la  hulla, ó 
mejor  aún  sobre  el  paraxileno  sintético;  se  des- 
tila el  producto  de  la  reacción  recogiendo  las 
porciones  ipio  pasan  entre  230  y  260",  y  los  cris- 
tales ]iroilucidos  por  enfriamiento  se  exprimen 
y  so  purifican  iccrislalizándolos  en  alcohol  hir- 
viente. Esto  cuerpo,  denominado  también  clo- 
ruro do  tolueno,  se  pioscnla  en  cristales  deriva- 
dos do  un  prisma  cliiiorrómbico,  cuyas  caras  M 
forman  un  ángulo  de  48";  es  soluble  en  el  alco- 
hol, el  éter  y  el  cloroformo;  fusible  á  100°;  des- 
tilable  entre  240  y  245,  descomponiéndose  en 
parte  y  produciendo  materias  amarillas  insolu- 
bles  en  todos  los  disolventes. 

TOLÍLICO  (Ai.ioiioi.).-  adj.  Qxiivi.  Dícese  do 
todo  cuerpo  resultante  de  sustituir  un  átomo  de 
hidrógeno  de  una  do  las  cadenas  laterales  del  to- 
lueno por  el  oxhidrilo.  Hajo  las  denominaciones 
de  alcoholes  tolilicos,  toluicosótolilénicos,  seco- 
nocen  tres  cuerpos  derivados  de  los  tres  xilenos 
isómeros,  y  que  por  esta  razón  se  designan  como 
ellos  con  los  prefijos  orto,  victa  y  para,  según 
que  los  grupos  CH3  y  CH._,OH  ocujien,  respecti- 
vamente, en  el  hexágono  de  la  bencina  los  vér- 
tices Iy2,ly3yly4. 

Alcohol  ortotolUico,  G6H4{CHj)(i)(CHo0H)(2). 

-  Se  prepara,  según  Rayman,  quo  le  ha  descrito, 
reduciendo  el  ácido  ortololílico  ]ior  el  hidrógeno 
naciente,  que  desprende  la  amalgamado  sodioal 
ponerse  en  contacto  con  el  a"ua.  Es  sólido,  cris- 
talizable en  agujas,  poco  soluble  en  agua,  aun- 
que más  en  el  alcohol,  fusible  á  54°  y  cuyo  pun- 
to de  ebullición  correspondo  á  210°;  su  éter  clor- 
hídrico, CbHj.C'Hj.CHXI,  se  iiroduce  haciendo 
actuar  el  cloro  sobre  el  ortoxileno  calentado  ala 
ebullición,  yes  un  líquido  incoloro  que  hierve á 
178°. 

Alcohol  metatolilico,  C6H4(CH)(i)(CH.OH)(:j). 

-  Aunque  no  ha  sido  aislado  en  estado  de  liber- 
tad, se  conocen  sus  éteres  clorhídrico  y  acético, 
descritos  respectivamente  )>or  Gundelach  y  por 
Lauth  y  Grimaux:  el  primero  se  prejiara  por  la 
acción  del  cloro  sobre  el  metaxileno  puro,  y  es 
un  líquido  que  hierve  á  195°.  El  segundo  fué 
preparado  por  primera  vez  tratando  por  acetato 
potásico  el  derivado  monoclorado  procedente  de 
la  acción  del  cloro  sobre  el  xileno  de  la  hulla,  y 
fué  equivocadamente  confundido  con  el  éter  co- 
rrespondiente del  derivado;/arn;  es  un  liquido  de 
olor  agradable  que  hierve  á  226°,  y  dotado  do 
todas  Tas  propiedades  características  de  los  éte- 
res. 

Alcohol  ])aratolllico, 

C,H,(CH<^1)(CH.,0H)(4). 

-  Descrito  por  Cannizzaro  se  obtiene  disolvien- 
do el  aldehido  paratoluico  en  la  [lotasa  alcohó- 
lica, y  siguiendo  el  mismo  |>rocediniiento  que 
l)ermite  transformar  el  aldehido  benzoico  en  al- 
cohol bencílico:  es  un  cuerpo  sólido,  blanco, 
cristalizable  en  agujas,  poco  soluble  en  agua  fría, 
algo  más  en  la  caliente,  qne  se  disuelve  muy 
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bien  en  el  alcohol  v  el  éter,  fusible  á  CiU°,  y  que 
hierve  á  217';  fundido  y  sometido  á  i  1  '  ' 

ácido  elorhídiico  da  el  éter  coiier^p*  i 
no  ea  otracosa  quo  el  [«laxileiiu  n.-.. —  .    .  . 

TOLILLA::  Üiog.  Lugar  dol  ayunt.  de  Calle- 
goB  del  Rio,  p.  j.  de  Alcanieos,  prov.  de  Zamo- 
ra; 82  habits. 

TOLÍMA:  (Irmj,  Monte  nevado  do  Colombia, 
sit.  en  el  den.  dol  mÍMiio  iiuiidire,  en  loa  Andes 
contiules,  á  la  alt.  do  5  (llU  m  sobro  el  nivel  del 
mar;  tiene  loiiiia  du  cono,  y  su  levanta  comnnna 
piráninle  en  las  coicaníus  do  Ibagiié,  pu<liéndo- 
se  ver  en  toda  su  magnirK-cncia  á  gininies  dis- 
tancias en  los  días  dopejados.  Kn  otro  tieni]tu 
debió  ser  un  volcán,  hoy  extinguiil'>  / 

(Esguoria).  II  Dep.  de  la  Rep.   de  1 

tuado  en  el  ángulo  quo  fot  man  al   u, ,   >u 

el  páramo  do  las  rapas,  las  curilillerab  Urieiital 
y  Central  do  los  Añiles  colombianos.  Sus  limites 
son:  por  el  X.  ol  dep.  de  AntioijUÍa,  por  el  K, 
los  de  Cundinamarca  y  Cauca  y  \Mt  el  S.  y  O. 
el  do  Cauca.  Su  teriitorio  forma  un  vallo  pro- 
longado do  S.  á  N.  Ijí  mayor  longitud  del  de- 
1x11  (amento  puede  medirse  desde  el  piiramo  do 
as  l'apaa  hasta  el  caserío  du  liiiena  \  ista,  en  el 
río  Miel;  esta  recta  tiene  poco  más  ó  menos  500 
kms.  de  largo.  Por  término  medio  el  ancho  del 
valle  es  de  60  kms.  I..a  sup.  de  todo  el  departa- 
mento comprendo  unos  47  750  km»,-,  de  los 
cuales  11  400  están  desiertos.  La  [loblación  del 
Tolima,  según  el  último  censo  de  1884,  ascien- 
de á  805  185  liabiLs.  Ks(a  población  so  agrupa 
en  las  riberas  del  Magilaleiia  y  en  las  regiones 
templadas.  Predominan  los  blancos  y  los  mesti- 
zos. Negros  hay  pocos.  También  son  muy  pocos 
los  indígenas.  Corresponde  el  país  á  la  cuenca 
hidrográfica  del  río  Magdalena,  coniprendiila 
entro  ol  río  Miel,  la  cordillera  Central  y  la  cor- 
dillera Oriental,  y  por  los  líos  Siima|>az  y  .Mug- 
dalcna.  Las  montañas  del  Tolima  jiorteiiecen 
al  sistema  do  la  cordillera  de  los  Andes  que  ho 
bifurca  en  el  gran  nudo  de  Pasto.  En  el  páramo 
do  las  Papas  se  separan  las  cordilleras  Central  y 
Oriental,  y  dejan  en  el  ángulo  que  forman  el 
territorio  del  Tolima.  La  cordillera  Central  for- 
ma el  límite  O.  y  lo  separa  de  los  dep.  del  Cau- 
ca y  Antioquia.  Los  picos  más  altos  do  ella 
son:  el  páramo  de  Guanacas,  el  nevado  de  Hul- 
la, Barragán,  el  nevado  de  Quindío,  Santa  Isa- 
bel, páramo  del  Ruiz,  mesa  de  Herveo  y  el  fa- 
moso nevado  del  Tolima.  La  cordillera  Oriental, 
quo  se  extiende  al  E.  del  Tolima,  es  menos  ele- 
vada que  la  Central;  sus  cerros  principales  son: 
Cutanga,  La  Fragua  y  Mirallores.  Kl  valle  más 
prolongado  del  Tolima  es  el  del  Magdalena.  En- 
cuéutranse  á  uno  y  otro  lado  de  este  río  ox]ila- 
nadas  más  ó  menos  extensas,  como  el  vallo  de  la 
Tristeza  ó  de  Neiva,  y  las  fortalezas  de  Potrero 
Grande  en  las  cercanías  de  Iqiiiza.  Las  corrien- 
tes de  agua  del  Tolima  bajan  todas  de  las  cor- 
dilleras Oriental  y  Central  y  de  sus  ramificacio- 
nes para  desembocar  en  el  río  Magilalena,  for- 
mando, por  consiguiente,  un  solo  sistema  de 
aguas.  El  caudaloso  Magdalena  pertenece  al  To- 
lima desde  su  nacimiento  hasta  la  boca  del  río 
Miel,  límite  con  Antioquia.  De  Honda  al  mar  su 
navegación  por  vapor  es  permanente  y  ventajo- 
sa; de  Honda  á  Neiva  navegan  boy  algunos  va- 
pores, v  se  trata  de  limpiar  el  cauce  de  este  río 
para  que  lleguen  los  vaj^ores  hasta  la  boca  del 
río  Neiva.  Los  principales  all.  del  Magdalena  en 
el  Tolima,  por  la  ribera  oriental,  son:  Quincha- 
na,  Guarapas,  Suaza,  Neiva,  Cabrera,  Prado, 
Fusagasugá,  que  marca  límites  con  Cundinamar- 
ca; y  por  la  occidental  los  de  Miel,  Guarinó, 
Gualí,  Sabandija,  Lagiinilla,  Río  Recio,  Totare, 
.  Coello,  que  recibe  las  aguas  del  hermoso  Coni- 
beima,  el  Luisa,  el  Saldaña,  el  Pata,  el  Yaguará 
y  el  Páez.  Ciénagas  hay  |>oc«s;  en  las  altas  re- 
giones de  las  cordilleras  están  la  del  Buey  en  el 
páramo  de  las  Papas,  la  del  Páramo  en  la  mon- 
taña do  Barragán,  y  el  hermoso  lago  llamailo 
Lagunetas,  sit.  cerca  de  la  mesa  de  Herveo.  que 
está  interrumpido  )ior  grupos  de  plantas  acuá- 
ticas muy  resistentes.  Las  aguas  de  esto  lago 
forman  los  ríos  (  hinchiná  y  Gualí.  Sobro  el  rio 
Magdalena  se  hallan  allí  algunos  de  loa  pnertcs 
fluviales  más  importantes  do  la  Kepública:  el  de 
Caracoli,  que  es  el  jiuerto  en  que  atracan  los  va- 
pores que  llegan  á  linnda,  y  que  comunica  con 
el  puerto  de  la  Noria  i>or  el  ferrocarril  do  la 
Dorada; el  de  Purificación  y  el  de  Neiva.  Tam- 
bién tocan  los  va]iores  en  Anibalenis,  Santa 
Rosa  y  k\\x¡.   El  clima  do  este  dep.  es  cálido, 


64 


TOLI 


iipladoy  frío,  según  los  lugares;  ol  Bajo  Mag- 
eiia   tiene   clima  muy  aitliente.  Algunas   do 
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dalena  tiene  clima  muy  ardiente.  Algí 
sus  ¡loblacioues  sufren  epideniias  de  fiebre  ama- 
rilla. Hay  en  el  Tolima  al^'unos  ¡larajes  (cuj-a 
alt.  media  os  do  100  m.)  donde  el  clima  es  de- 
licioso, como  el  de  Ibagué.  El  verano  y  el  in- 
vierno alternan  con  más  ó  menos  regularidad. 
Kl  verano  es  más  seguro  y  retinado  en  la  parto 
central  del  territorio  desdo  el  mes  de  enero 
hasta  mediados  de  marzo,  y  desde  septiembre 
hasta  mediadoe  de  octubre.  En  las  selvas  del 
dep.  se  encuentran  en  abundancia  maderas  de 
construcción,  de  tinte  y  de  ebanistería,  bálsa- 
mos y  resinas,  y  fértiles  y  extensos  pastales  de 
guinea  y  para.  Sus  quinas,  que  .se  sacan  de  la 
cordillera  Oriental,  figuran  en  primera  claso,  y 
la  exportación  anual  de  este  artículo  ha  valido 
más  de  1000  000  de  pesos.  El  tabaco  de  Amba- 
lemano  tiene  rival  después  del  de  la  IIabana:el 
café  y  el  añil  son  buenos,  y  superior  el  cacao  de 
Neiva.  Hay  en  el  Tolima  todos  los  animales  do- 
mésticos conocidos  en  el  resto  de  la  República, 
y  en  sus  bosques  abundancia  y  diversidad  de 
lleras  y  aves.  Críase  buen  ganado  vacuno,  y 
también  hay  buenas  razas  de  caballos  y  muías. 
La  producción  minera  tiene  bastante  imiiortan- 
cia.  Abunda  el  oro,  sobre  todo  en  los  ríos  Sal- 
daña  y  sus  all.  Sabandija,  Venadillo  y  Luisa,  y 
en  el  Coello  y  sus  atl.  San  Juan  y  Anaime;  cn- 
cuéntranse  plata  en  Santa  Ana,  La  Plata,  Iba- 
gué, Mariquita  y  otros  puntos;  cobre,  plomo, 
cristal  de  roca,  hulla,  jaspes,  amatistas ,  azaba- 
ches y  azufre  en  las  motafias  de  Ibagué;  cina- 
brio, sal  y  asfalto  en  Chaparral  y  en  Lérida. 

La  gran  masa  de  la  población  es  católica, 
apostólica,  rom.ana.  Las  cuatro  quintas  partes 
del  territorio  pertenecen  en  lo  eclesiástico  á  la 
silla  metropolitana  de  Bogotá,  y  del  Gigante, 
hacia  el  S.,  está  administrado  por  el  gobierno 
eclesiástico  del  Cauca.  Los  habits.  se  dedican  en 
su  gran  mayoría  á  la  agricultura,  á  la  ganadería, 
la  minería  y  el  comercio.  Hay  algunas  fábricas 
de  sombreros  de  paja  llamados  í>uazas,  de  rua- 
nas, hamacas,  mantas  y  otras  telas,  de  loza  or- 
dinaria y  de  vasos  de  madera.  El  comercio  ex- 
porta quinas,  plata,  oro,  sombreros, café,  cueros, 
añil,  cacao  y  mineral  en  bruto.  La  exportación 
del  Tolima  en  oro  y  otros  productos  vale  anual- 
mente uuos  400  000  pesos.  Hay  gran  movimien- 
to comercial,  y  tanto  por  la  posición  geográfica 
del  dep.  en  el  corazón  del  país,  como  por  1^  ri- 
queza desús  minas,  la  fertilidad  de  su  suelo  y  su 
rá[iida  comunicación  con  el  mar  por  el  Magda- 
lena, está  llamado  á  ser  uno  de  los  dep.  más 
ricos  y  prósperos  de  Colombia.  Las  vías  terres- 
tres son  buenas  en  verano,  pero  la  principal 
y  más  ventajosa  vía  de  comunicación  es,  como 
se  ha  indicado,  la  del  Magdalena.  De  Caracoli 
hacia  abajo  la  navegación  por  vapior  es  fácil  y 
expedita;  de  La  Noria  á  Neiva  también  navegan 
con  regularidad  tres  buques  de  vapor  y  muchas 
embarcaciones  de  remo.  Sobre  este  río  y  en  el 
punto  de  Girardot,  Cundinamarca,  hay  un  mag- 
nífico puente  de  hierro  que  permite  libremente 
el  paso  á  los  vapores.  Exceptuando  el  ferrocarril 
de  La  Dorada,  que  franquea  el  Salto  de  Honda, 
el  Tolima  no  tiene  otra  vía  férrea  ni  de  ruedas; 
son  todas  de  herradura;  además  de  las  vías  que 
de  N.  á  S.  recorren  su  territorio,  existen  la  de 
Kuiz  y  Aguacatal,  que  conducen  á  Antioquía, 
las  del  Quindío,  Barragán  y  Guanaeas  que  con- 
ducen al  Cauca,  y  otras  que  conducen  á  Cundi- 
namarca y  otros  dep.  La  importante  vía  del 
Quindío,  que  mide  22  leguas  de  extensión,  se  ha 
mejorado  considerablemente:  también  se  están 
construyendo  el  camino  por  la  vía  de  Moscopán, 
el  de  Melgar  á  Fusagasugá  y  otros.  Las  princi- 
pales poblaciones  del  Tolima  se  comunican  entre 
sí  por  líneas  telegn-áficas;  también  lo  están  con 
Cundinamarca,  Antioquía,  Cauca  y  otros  de- 
partamentos. El  Tolima  está  gobernado  )ior  un 
agente  inmediato  del  presidente  de  la  República, 
llamado  gobernador  del  dep.,  auxiliado  de  dos 
secretarios  para  el  despacho  de  los  negocios:  uno 
de  Gobierno  y  otro  de  Hacienda.  Con  atribucio- 
nes determinadas  por  la  Constitución,  debe  ha- 
ber una  Asamblea  departamental.  En  Ibagué, 
cap.  del  dep.,  hay  un  Tribunal  Superior  de  dis- 
trito, compuesto  de  cuatro  magistrados;  un  .Juz- 
gado Superior  de  dist.  y  varios  Juzgados  de 
circuito  administran  justicia  en  el  resto  del  de- 
partamento. La  instrucción  es  gratuita,  pero  no 
obligatoria:  la  inspección  está  á  cargo  del  secre- 
tario "le  gobierno.  Además  de  las  escuelas  ele- 
mentales de  cada  dist.,  hay  en  la  caji.  una  E.s- 
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cuela  de  ¿linas,  un  colegio  oficial  llamado  de 
San  Simón,  y  otro  en  Neiva,  llamado  de  Santa 
Librada.  El  dep.  se  divide  en  cuatro  provs.,  que 
son:  Norte,  Centro,  Neiva  y  Sur  (Geog.  de  Co- 
lombia, por  Díaz  Lenios).  El  Tolima  es  uno  de 
los  dep.  más  modernos,  pues  fué  erigido  ]ior 
decreto  de  12  de  abril  de  1861  con  las  antiguas 
provs.  de  Mariquita  y  Neiva,  y  los  dist.  de 
Melgar,  Carmen  Cunday  y  Santa  Rosa  de  la  do 
Tequendama.  Uno  de  sus  primeros  exploradores 
lué  Hernán  Pérez  de  Quesada.  Debe  su  nomljre 
al  heruioso  nevado  que  se  alza  en  la  cordillera 
Central. 

TOLIMÁN:  Geofi,  Dist.  del  est.  de  yuerétaro, 
Méjif  o,  sit.  en  la  parte  central.  Tiene  por  limi- 
tes: al  N.  el  dist.  de  Jal¡.án,  al  E.  el  de  Cade- 
reyta,  al  S.  los  de  Querétaro  y  San  Juan  del 
Río,  y  al  O.  el  dep.  de  Sierra  Gorda,  del  estado 
de  Guanajuato.  Consta  de  los  municip.  de  Toli- 
mán,  Tolinianejo  y  Peñamiller,  que  comprende 
una  población  de  28  800  habits.  ||  Municipaliilad 
del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Querétaro,  Mé- 
jico. Tiene  por  límite  al  N.  el  municip.  de  Pe- 
ñamiller, al  E.  los  de  Pizarrón  y  Cadereyta,  al 
S.  Tolimanejo  y  Bernal,  y  al  O.  terrenos  del 
est.  de  Guanajuato;  9  100  habits.,  distribuidos 
en  la  c.  de  San  Pedro  Tolimán,  pueblos  de  San 
Miguel  Tolimán,  San  Pablo  Tolimán  y  San  An- 
tonio Bernal,  tres  haciendas  y  nueve  ranchos. 
II  V.  San  MiGUELiTO,  y  San  Miguel,  San  Pa- 
blo y  San  Pedro  Tolimán. 

TOLIMANEJO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Tolimán,  est.  de  Querétaro,  Méjico.  Tiene  por 
límites:  al  N.  Tolimán;  al  E.  Cadereyta  y  Ber- 
nal; al  S.  E.  Tequisquiapán;  al  S.  San  Juan  del 
Río,  y  al  O.  la  cañada  y  terrenos  del  est.  de 
Guanajuato.  La  municip.  tiene  9900  habitan- 
tes, distribuidos  en  los  pueblos:  de  San  Francis- 
co Tolinjanejoy  Santo  Domingo  Soriano,  10  ha- 
ciendas y  cuatro  ranchos.  ||  V.  San  riiANCisco 
Tolimanejo. 

TOLINAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  y  San  Damián  de  Telinas,  ayunt.  de  Gra- 
do, p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  239  habi- 
tantes. |[  V.  San  Cosme  y  San  Damián  de  To- 

LINAS. 

TOLIPANGIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (To- 
lypangiuvi)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Es- 
tilidiáceas,  cuyas  especie  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa y  las  Molucas,  y  son  plantas  herbáceas 
caulescentes  ó  acaules,  con  escapo,  alguna  vez 
sufruticosas,  con  las  hojas  radicales  muy  aiiroxi- 
madas  entre  sí,  alguna  vez  arrolladas  en  pecíolo, 
y  las  caulinares  esparcidas  ó  verticiladas,  más 
pequeñas,  bracteiformes,  rara  vez  zarcillosas  en 
el  ápice  ó  soldadas  en  la  base;  flores  en  racimos 
espicilbrmes  ó  corimbiformes,  rara  vez  casi  so- 
litarias; cáliz  con  tubo  esférico,  oblongo  ó  lineal, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sújiero,  bilabia- 
do,  con  el  labio  superior  tridentado  ó  trífido  y 
el  inferior  bidentado  ó  bífido;  corola  inserta  en 
la  parte  superior  del  tubo  calicinal,  gamo]iétala, 
irregular,  con  el  tubo  muy  corto  y  la  garganta 
desnuda  ó  provista  de  dientes  ó  glándulas,  y  el 
limbo  quinquéfido,  partido  en  cuatro  lacinias 
semejantes  y  patentes,  aproximadas  por  pares  y 
aun  alguna  vez  soldadas  dos  á  dos  y  con  otra 
quinta  lacinia  inferior  de  forma  desemejante, 
más  pequeña,  patente  ó  revuelta,  sencilla  ó  lle- 
vando á  cada  lado  de  la  base  un  lobulito  peque- 
ño; ginostemo  epigino,  lineal,  más  largo  que  la 
lacinia  desigual  de  la  corola,  con  dos  curvatu- 
ras, irritable  y  oblicuo;  dos  anteras  bilobuladas, 
con  los  lóbulos  verticales,  casi  patentes,  muy 
divergentes  y  con  dehiscencia  longitudinal;  es- 
tigma sencillo,  obtuso,  situado  entre  and.ias  an- 
teras; ovario  infero,  bilocular  completa  ó  in- 
completamente, según  el  desarrollo  del  tabique, 
con  una  glándula  epigina  anterior  que  rara  vez 
es  rudimentaria;  óvulos  anátropos  numerosos  y 
ascendentes,  insertos  sobre  ))lacentas  situadas 
en  el  eje  á  uno  y  otro  lado  del  tabique  mediane- 
ro; el  íruto  es  una  cápsula  trilocular  ó  casi  bilo- 
cular que  se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia 
septífraga,  6  con  una  celda  grande  polisperma  y 
dehiscente  y  la  otra  indehiscente  y  estéril;  se- 
millas numerosas,  erguid.as,  aovadas  ó  ca.si  glo- 
bosas; embrión  muy  pequeño,  situado  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso  y  oleoso. 

TOLIPANTO  (del  gr.  ToXiVi;,  pelota,  bola,  y 
ái'Sos,  flor):  m.  £ot.  Género  do  plantas  (Toly- 
jiantMis)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Lo- 
rantácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son 
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plantas  fruticosas,  ramificadas  dicotómicamente 
y  que  viven  parásitas  sobre  especies  arbóreas, 
con  las  hojas  opuestas  ó  alternas,  enterísimas, 
generalmente  gruesas  y  coriáceas,  con  las  llores 
reunidas  en  racimos  casi  corimbilórmes,  axilares 
y  terminales,  siendo  cada  una  de  ellas  grande  y 
vistcjsa,  de  color  rojo  sucio,  y  estando  jirovistas 
en  la  base  de  bráctcas  cupuliformes  cortas;  cáliz 
con  el  tubo  aovado  ó  apeonzado,  cilindrico,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  con  el  limbo  supero,  corto, 
truncado,  dentado  ó  (lartido;  cinco  á  seis  esta- 
minodios  muy  pequeños,  lineales,  espatulados, 
soldados  interiormente  en  un  tubo  en  lornia  de 
tromjia;  estambres  en  igual  número  que  los  es- 
taniinodios,  opuestos  á  éstos,  con  los  filamentos 
soldados  hasta  más  de  su  mitad,  libres  en  el 
ápice,  algo  ganchudos,  y  las  anteras  introisas, 
biloculares,  fijas  por  la  base,  estrechas,  casi  li- 
neales, no  versátiles,  y  con  l.ascelda.s  opuestas  y 
longitudinalmente  dehiscentes ;  ovario  infero, 
unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgante;  estilo  fili- 
forme y  estigma  sencillo,  acabezuelado  ó  apeon- 
zado; el  Iruto  es  una  baya  aovada  ó  ajieonza- 
da,  desnuda  en  su  vértice  ó  coronada  por  el 
limbo  calicinal  persistente,  ¡lero  siempre  unilo- 
cular y  monosperma;  semilla  invertida:  embrión 
recto  algo  encorvado,  situado  excéntricamente 
dentro  del  albumen,  que  escamoso  y  abundante, 
con  los  cotiledones  cortos,  libres  ó  soldados,  y  la 
raicilla  supera. 

TOLIPEUMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( To- 
lypcvma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Li- 
trariáccas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  americanas,  en  el  Senegal  y  en  la  isla 
de  Mauricio,  y  son  plantas  herbáceas,  lampiñas 
ó  frutescentes  ó  sufruticosas,  muy  lampiñas,  con 
las  hojas  opuestas  ó  alguna  vez  tornadas,  sen- 
tadas ó  pecioladas,  enterísimas,  y  los  pedúncu- 
los axilares,  uní  ó  multifloros,  bibracteolados  en 
la  baya  ó  en  el  ái>ice,  alguna  vez  en  corimbos 
cortos,  con  las  flores  amarillas,  purpúreas  ó  azu- 
les; cáliz  persistente,  bibiacteado  ó  sin  bractei- 
llas,  hemisférico-acain]ianado,  con  10,  12  ó  14 
dientes  alternos,  los  exteriores  más  estrechos, 
generalmente  en  forma  de  cuernecillos  casi  pa- 
tentes, y  los  interiores  triangulares,  erguidos, 
prolongándose  ¡lor  el  tubo  formando  costillas 
salientes  en  número  igual  ó  doble  que  el  de  los 
dientes;  corola  de  cinco,  seis  ó  siete  pétalos  in- 
sertos en  la  parte  .superior  del  tubo  calicinal, 
continuos  con  los  nervios  de  éste,  en  número 
doble  del  de  los  pétalos,  uniseriados,  salientes, 
iguales,  ó  alternativamente  la  mitad  de  ellos 
más  largos  que  los  otros,  todos  con  los  filamen- 
tos fililorraes,  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
res, aovadas,  insertas  por  el  dorso  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  sentado, 
globoso  ó  casi  globoso,  con  tres  á  cinco  celdas, 
rara  vez  seis,  y  en  cada  una  óvulos  numerosos  y 
anátropos  in.sertos  sobre  placentas  jironnnentes 
situadas  en  los  ángulos  centrales;  estilo  sencillo 
y  estigma  acabezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula 
encerrada  en  el  cáliz,  globo.sa  ó  casi  globosa,  con 
tres  ó  cinco  celdas  y  que  se  abre  por  dehiscencia 
loculicida  en  otras  tantas  valvas,  las  cuales  lle- 
van en  su  línea  media  adheridos  los  tabiques,  y 
con  ellos  las  placentas;  semillas  numerosas,  aova- 
das, angulosas  y  con  la  testa  coriácea;  embrión 
ortótiopo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  pla- 
noconvexo.s,  y  la  raicilla  cónica,  prolongada  has- 
ta el  ombligo,  que  está  situado  en  la  parte  basi- 
lar. 

TOLISTOBOIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  ga- 
lo del  S.O.  de  laGalacia;  cap.  Amórium,  hoy 
Sevrihissar. 

TOLI-TOLI:  Geog.  V.  ToNTOLI. 

TOLIVIA  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Valdclugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  136  habits. 

-  ToLlviA  DE  Arpiea:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valdelugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  190  habits. 

TOLMÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad 
de  Otumba,  dist.  de  Morelos,  est.  de  Méjico; 
7  000  habits. 

TOLMEZZO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  Véneto, 
Italia,  sit.  en  los  Alpes  Cárnicos,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Tagliamcnto;  .^i  000  habits.  Fra- 
guas; fábs.  de  de  cerveza,  curtidos,  etc.  Bonita 
iglesia.  Activo  comercio  y  mercados  muy  concu- 
rridos. 

TOLMIE:  Geog.  Canal  de  la  Colombia  británi- 
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la,  Puiiiiiiin  ili'l  Oiiiudu,  sil.  al  N.  y  S.  cid  pa- 
rali'lo  lili  Tiü'  lili.  N. ,  ciilic  las  nltiis  tiiira»  ilcl 
(.ontineiite  y  la»  coslaH  oiieiilaU'a  ile  la  i&la  ilo 
l:i  l'riiici'sii  Kcal;  SO  kiiis.  ilo  larjío. 

TOLMIEA:  r.  I!ol.  «¡enero  ilo  plantas  (Tol- 
yii,ntj  1 1; '.oneciente  li  la  familia  ile  las  Piróla- 
leas,  cuyas  os|h'cío»  Imbiun  cu  la  parle  occitlen- 
tal  de  la  Aiiurica  ártica,  nmy  raniili.íiilas,  con 
lis  ramas ciliinhicas,  lu>josa<,ljlaniiiKciniiaeiiaii 
lio  jóvenes  y  Ine^'o  lampiñas;  hojas  esparcillas, 
sentadas,  elípticas  ú  oblünfjas,  estrecliadas  en  la 
baso,  obtusas  en  ol  ápice,  con  un  acumen  ¡le- 
«luefio  y  corto;  anteras  lampiñas,  lineraniento 
pestañosas  en  sn  mareen  cuamlo  jóvenes,  (jlaii- 
ccscentes  por  el  envés  y  con  los  nervios  promi- 
nentes; llores  axilares,  solitarias  y  corlameiito 
(loilunculaiias;  cáliz  partido  hasta  la  liase  en  cin- 
co lacinias  elípticas  lif-eranientc  desij;»ales;  co- 
rola de  cinco  pétalos  hipo^jinos,  elípticos,  obtu- 
sos, al¡;odc.sij»ualcs,  doble  lart;os  quolos  sépalos 
y  jiatentes;  10  estambres  hipo^^inos,  cortos,  con 
los  filamentos  ensanchados  en  la  baso  y  las  an 
leras  adheridas  al  lilanionto  en  toda  su  exten- 
si.iii,  bilocidares,  cuyas  celdas  so  abren  por  ol 
ápice  por  medio  do  una  grieta  corta  casi  trans- 
versal; ovario  •■loboso,  con  cinco,  rara  voz  sois, 
celdas  multiovnladas;  estilo  lilil'crme,  encorvado 
en  ol  ápice,  y  estigma  globoso,  casi  quinquelobu- 
lado;  el  Irnto  es  una  cájKsula  csfcroidea  con  cin- 
co ó  seis  ccMas  y  quo  se  abro  por  dehiscencia 
septicida  en  igual  niimoro  <lc-  valvas,  quedando 
libre  una  placenta  central  dividida  en  cinco  ó  seis 
liibulos;  semillas  numerosas,  aovadas,  con  almen- 
dra recubierta  poruña  testa  Hoja;  embrión  muy 
pequeño  en  ol  ojo  de  un  albumen  denso  y  car- 
noso, con  los  cotiledones  ¡iróximos  á  la  cara  ven- 
tral. 

-Toi.miiía:  A'oí.  Género  de  plantas  pertono- 
ciento  á  la  lamilia  do  las  .Saxilragáceas,  cuyas 
especies  habitan  on  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas  perennes,  con  la  raíz  librosa, 
las  hojas  acorazonadas,  hendidas,  las  caulinares 
alternas,  con  estípulas  eseariosas  aplicadas,  y 
las  llores  dispuestas  en  racimos  largos  y  delga- 
dos, con  los  pedicelos  erguidopatentes  en  la 
fructificación  y  provistos  de  dos  brácteas  aloz- 
nadas  y  caedizas;  cáliz  con  el  tubo  embudado, 
libre,  algoinsimétricoenla  base,  \>or  estar  abier- 
to por  uno  de  los  lados,  con  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  ligeramente  desiguales  y  valvadas 
en  la  cstivación;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  ])arte  superior  del  tubo  calicinal,  filiformes, 
encorvados  y  persistentes;  tres  estambres  inser- 
tos con  los  pétalos,  con  los  filamentos  aleznados, 
y  las  anteras  grandes,  arriñonadas  bilocularcs, 
con  las  celdas  confluentes  por  el  ápice;  ovario 
libre,  oblongo,  angostailoen  la  base,  unilocular, 
con  dos  placentas  multiovnladas  situadas  en  las 
suturas  parietales;  dos  estilos  alargados,  alezna- 
dos y  divergentes,  con  estigmas  obtusos;  oí  fru- 
to es  una  cápsula  recnbierta  por  el  cáliz,  unilo- 
cular, con  el  ápice  prolongado  en  dos  picos,  que 
son  la  baso  persistente  de  los  estilos,  la  cnal  se 
abre  entre  estos  dos  ápices;  semillas  numerosas, 
muy  pequeñas  y  con  la  testa  erizada  de  es(i¡ni- 
tas. 

TOLMITA:  Ocofi.  Localidad  arruinada  de  la 
prov.  de  líarkah  ó  Cirenaica,  Tripoli,  sit.  en  el 
litoral,  al  S.O.  del  Ras-Tolmeita.  En  tiempo  de 
los  l'tolenieos  tuvo  cierta  importancia,  y  recibió 
el  nombre  de  Ptolenrais,  del  que  se  ha  derivado 
el  que  hoy  lleva.  Kn  la  época  romana  fué  uñado 
lase,  más  llorecientes  do  la  Cirenaica. 

TOLMO  (El.):  Gi:o(j.  Ensenada  de  la  costa  de 
la  prov.  de  Cádiz,  correspondiente  al  Estrecho 
de  Gibraltar.  .''c  halla  comprendida  entre  la  pun- 
ta de  Gnadalmesí  y  la  del  Acebnche,  que  está  á 
3  millas  al  N.  7:!°  E.  de  la  primera;  tiene  su  ori- 
lla en  parte  de  playa  blanca  y  en  parte  de  pie- 
dra; estaba  protegida  antiguamente  por  un  fuer- 
te, cuyas  ruinas  se  hallan  sobre  un  tormo  ó  pe- 
ñin  á  una  milla  escasa  de  la  punta  del  Acebn- 
che, y  ofrece  buen  abrigo  de  los  vientos  de  los 
cuadrantes  1.°  y  4.°  á  los  barcos  chicos  que  dejen 
caer  el  ancla  por  10  á  13  ni.  de  agua  enfrente  de 
la  playa. 

TOLNA:  'jVoí/.  Comitadode  Hungría, limitado 
al  N.  por  los  de  Veszpreni  y  Fejer  ó  Stuhlwcis- 
senbnrg,  al  E.  por  el  do  l'est,  al  .S.  por  el  delía- 
ranya  y  al  O.  por  el  de  Somogy.  Tiene  3643  ki- 
lómetros cuadrados  y  ióiOOO  habits.  Capital 
Szegszard.  Todos  los  límites  son  convencionales, 
monos  el  del  E.,  formado  por  el  Danubio.  ^Ciu- 
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dad  del  dist.  de  Kozponti  ú  cenital,  lomitadudo 
Tolna,  Hungría,  »it.  «1  N.N.E.  do  .Szegh/anl,  en 
la  orilla  di*,  ilul  llaiiiiliio  y  en  el  fe.  de  .Sarbo- 
gard  á  .Szegszard;  8UUU  habita.  Viñedos,  Tabaco 
y  azairán.  Escala  de  loa  vaiioreadel  Danubio.  Su 
castillu  dio  nombre  al  comilado, 

TOLO  (dol  al.  lolt,  calúpido,  noció):  in.  Jirov. 
.ht.  y  l.róii.  Tur  (isnno. 

TOLO  ó  TOMORI:  (Ifog.  (¡olfo  dol  Mar  do 
llanda,  sit.  oiilie  las  pcnfnsnlos  N.E.  y  .S. E.  de 
la  islu  Cdebes,  Indias  hnlandcsas;  sn  cnlrada, 
conipivndida  entro  las  islas  IVliiig  ó  Itaiigghai 
al  N.  y  Vovoni  al  S.,  tiene  más  do  'JOO  knis.  de 
ancho;  ol  golfo  avan/a  otro  tanto  en  ol  iiiteiioi 
de  la  isla,  y  loriiia  la  bahía  doTomoricou  la  en- 
senada de  Toko. 

T0L0BI8:  (leuij.ant.  C.  do  España,  citada  por 
Pomponio  Mclacon  otros  pueblo»  do  Cataluña. 
Cortis  la  reduce  á  Olesa, 

TOLOCIRIO:  (leoij.  Lugar  con  ayunt.,  j(.  j.  do 
Santa  María  de  Nieva,  prov.  do  .Segovia,  dió- 
cesis do  Avila;  Ki"  habita.  .Sit.  en  tcrieno  llano, 
en  la  carretera  do  Adaiiero  á  Valladolid,  entre 
.San  Cristóbal  de  la  Vega  y  Puras,  cerca  del  limite 
do  las  ]ir(iv.  do  Avila  y  Valladolid;  cereales  y 
algarrobas. 

TOLOLOTLAn:  <leog.  Kío  del  cst.  de  .laliecoy 
Territorio  de  Tepic,  Méjico.  Salo  dol  lago  do 
t'luilapa,  en  el  cual  desagua  el  río  do  Lernia, 
raziJn  ¡lor  la  ciml  se  ha  considerado  á  aquél  como 
continuación  de  iste;  riego  los  cantones  de  la 
liarca,  lliíadalajaia  y  Tequila,  iccibiondo  en  ol 
primero  el  nombre  de  Cnitzco,  pueblo  sit.  en  mi 
margen  izq.  é  inmediato  á  dicho  lago,  al  N.  do 
¡  Ocotlán;  recibe  d  rio  de  Zula,  y  siguiendo  su 
curso  al  O.  pasa  al  N.  do  Poncitlán  hasta  los 
confines  del  cantón,  para  tomar  en  el  de  (Juada- 
lajara  la  dirección  N.O.,  formando  al  E.  del 
liueblo  do  Tuanicatlán,  á  12  kms.  al  S.  del 
puente  grande,  el  hcrino.so  salto  del  mismo  nom- 
I  bre;  se  le  reúne  al  N.  de  dicho  puente  el  río 
I  Verde;  pasa  al  N.E.  de  lac.  de  Cuadalajaia  por 
I  una  barranca  |irolunda,  .ngreste  y  pintoresca, 
reuniendo  las  aguas  de  varios  arroyos,  así  como 
en  San  Cristóbal  el  río  de  .hichijiila,  procedente 
del  ost.  de  Zacatecas,  con  el  nombro  do  Guadala- 
jara,  é  inclinándose  al  O.  prosigue  su  curso  por 
el  cantón  do  Tequila,  recibiendo  varias  corrien- 
tes, siendo  la  mas  considerable  la  del  río  liola- 
ños,  que  entra  ¡lor  la  margen  dra.  Kompiendo 
su  corriente  la  sierra  Jladre  so  abro  paso  el  río 
por  terreno  sumamente  escabroso  y  se  interna 
en  el  Territorio  de  Tejiic,  que  lo  recorro  de  E.  á 
O., para  desembocar,  con  el  nombre  ya  de  río 
(irande  de  Santiago,  on  el  Pacífico,  formando 
delta  á  15  kms,  al  N.O.  del  puerto  do  San  IMas 
(García  Cubas,  Vic.  Gcog.  de  Mixico). 

TOLOME:  Gcog.  Río  del  cantón  y  est.  do  Vera- 
cruz,  Méjico.  Se  une  con  el  de  Paso  de  Ovejas  y 
San  Juan  para  engrosar  el  río  de  la  Antigua. 

TOLOMEO:  Biog.  V.  Ptoi.e.mf.o. 

TOLÓN;  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  é  isla  de  Ne- 
gro.s,  l'ilipinas;  2880  habits.  Río  do  la  isla  de 
Luzón,en  la  prov.  de  Pangasinan;  nace  al  S. 
del  monte  Lebang,  corre  hacia  el  S.  y  O.,  pasa 
por  Santa  Bárbara  y  Calasio,  y  desemboca  por 
Dagapán  en  el  Golfo  de  Liiigaycn. 

-Tolón  ó  Toui.óx:  Geog.  C.y  puerto  de  gue- 
rra, cap.  de  dos  cantones  y  de  dist.,  dep.  del 
Var,  Francia,  sit.  en  el  fondo  do  una  |ieqneña 
bahía  del  Jlediteriánco,  llamada  rada  de  Tolón, 
al  pie  meridional  de  las  montañas  del  l'aión  y 
del  Condón,  coronadas  ¡lor  fuertes,  y  en  el  ferro- 
carril de  Marsella  á  Niza;  "SOCO  habits.  Plaza  y 
puerto  de  guerra  de  primera  clase,  cap.  clel  5.° 
distrito  marítimo,  que  comprende  todo  el  litoral 
del  Mediterráneo;  Cámara  de  Comercio,  Liceo, 
Escuela  de  Navegación  y  Kscucla  de  Medicina 
Naval;  liiblioteca  ile  20000  vols. ;  -Museos  de 
Arto  y  de  Marina,  líanos  de  mar,  llamados  de 
Santa  Elena  y  Almeías,  y  en  las  Sablettes,  al 
S.O.  de  lac.  Minas  de  lignito,  hulla  y  hiciio. 
Comercio  de  vinos,  aguardiente,  aceites,  aceitu- 
nas, frutas  secas,  naranjas,  jabón,  etc.  Fundicio- 
nes de  cobre  y  de  hierro,  talleres  de  construccio- 
nes niecánica.s,  astilleros,  fab.  de  harinas, instas 
alimenticias,  curtidos,  etc.  Entreoí  Cabo  Sepet 
y  la  punta  (.luerqnerane  se  halla  la  entrada  de 
la  bahía  ile  Tolón,  que  se  extiende  unas  :¡  millas 
en  dirección  N.O. ;  tas  costas  se  aproximan  la 
una  á  la  otra  á  la  mitad  de  esta  distancia,   for- 
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mando  at!  U  gran  rada  y  U  bahía  do  la  .'^eyne. 

1.a  gian  rada  está  iletei minada,    en  el  inteiiur, 

por  la  punta  y   fuerte  Egnillelle  y  la  Ciotsu 

Til  liiudo  la  cala  de  Saiiit  ' 

la  i  iieto,  que  i'slaii  en  la 

la  1.1.-  .1.   1.1   .1.1  N.    1.a  b...    .         .. 

.Seyne,i{  lo,  conipiendu  iaruda 

Egnilleli.  la  do  Toliin.  Desdool 

bajo  GaKlli.  la  i».^ia  .^t:  diiigu  al  N.O,  inclinúu- 
doKO  luego  al  O.  hanla  la  cala  .Saint  GciirccH.diH- 
tanto  1,25  milla,    lista  li  i  '  ',.,  i)g 

saco,  con  10,0  y  l'^,!)  m.  ida, 

la  que  lepentinaiiienle  Mii:  li^'u 

!  n  loa  buques  |ici|ueños  n.ii    lus  >.  KI 

Hospital  do  .Sníiil   .Maiidiier  m-  '  ;¡   !a 

¡  parto  E,  de  la  entiuda.  I^  rada 

I  lorniada  por  la  punta  Piaalre,  i 
cala  .Saint  Georgcs  y   la    punta   \    )u'::i     i   <   i 

I  guier,  que  domoia  al  N.  Ilü'  O.  do  la  |  rimeía  y 
a  distancia  do  O  cables.  El  I.dzareto,  de  dundc 
toma  el  nombro,  está  á  2  cables  de  la  pnnla 

I  Piaslre  en  la  parte  S,  E.  Esta  rada  tiene  muy 
poco  fundo  en  su  interior,  siendo  esto  aplacerado 
de  hierbas  y  langoi)iic  va  á  iinirso  á  la  playa 

I  .Sablettes,  y  que  vicno   á  ser  el   ilsnio  do  la  pe- 

;  nínsnla  que  lumia  el  (abo  Scpct  En  lalíma  ipio 
une  las  puntas  Piaslre  y  lialagnier  so  enitien- 
tran  de  10  á  13  m.  de  agua,  y  3  cables  más  aden- 
tro do  5,8  á  7,8,  variando  ol  fondo  entro  hier- 
bas y  fango  blando.  Como  á  3,&  cables  al  N.  0° 
O.  do  la  punta  l'alagiiicr  está  la  de  Kgiiillotte, 
en  donde  hay  un  fuerte.  Al  N.  71>"  E.  de  la  pun- 
ta del  Eguillettc,  distante  7  cable»,  está  el  lucrle 
llamado  I  iros.sc  Tonr,  sobre  una  punta  qiio  forma 
la  entrada  de  la  bahía  la  .Seyne.  A  l,ri  cable  al 
E.  do  Grossc  Tüiir  se  encuentra  una  ligera  luin- 
ta,  llamada  Pipady,  y  0,5  milla  más  hacia  ol  E., 
en  una  punta  casi  aislada,  el  fuerte  de  .Saint 
Louis,  con  una  torre  algo  má»  |iequcña  que  la 
Grosse.  Desdo  este  último  punto  la  costa  altea 
hasta  cK.'aboIiriin,  distanto  1,33  milla.  El  puer- 
to la  Malgüe,  una  de  las  [irinci|ialcs  defensas  dol 
puerto  de  Tolón,  se  encuentra  en  una  eminencia 
cercana  n  la  costa,  3  cables  al  E.N.E.  del  fuerte 
de  .Saint  Louis;  en  la  ¡larto  O.  del  fuerte  está  el 
telégrafo.  Tiene  Tolón  varios  pnertosartificialcs, 
capaces  do  contener  un  gran  número  de  buques 
frente  á  la  c;  son:  el  llamado  ] merlo  mercan to 
(bajo  el  puerto  la  Malgüe);  ¡luerto  exterior;  an- 
tiguo puerto  nuevo.  Al  O.  del  nuevo  puerto  so 
ha  construido  el  llamado  Missiessy,  y  entreellos 
se  encuentran  los  almacenes  do  víveres,  de|iÓ8Ítoa 
de  carbón,  arsenales  y  diques.  El  puerto  Missies- 
sy está  dominado  por  el  fuerte  Jlalbonsquct  por 
ol  O.  El  arsenal  de  Tolón  es  uno  de  los  mejores 
do  Europa:  ocuiia  un  gran  esiiacio,  y  tiene  di- 
ques de  carena  y  construcción  y  gradas  para  los 
mayores  buques  de  guerra.  Hay  seis  diques  de 
72,6  á  117,9  m.  de  eslora,  y  do  23  á  2S  ile  man- 
ga, con  6  a  8,1  sobre  jiicaderos,  además  de  otio 
doble  dique  de  ICO  m.  en  longitud.  El  puerto 
mercante  se  comunica  con  el  viejo,  y  hay  jiro- 
pnestos  muelles  para  la  protección  del  puerto  ex- 
terior. Un  brazo  del  río  Egoulier  separa  el  arse- 
nal y  las  gradas  de  construcción  JIourillón  un 
suburbio  de  la  parte  S.  de  la  c. )  y  desemboca  en 
una  bahía  cerca  del  fuerte  de  Saint  Louis,  al  E. 
de  Grosse  Tour.  La  rada  de  Vignettes,  entre  la 
Grosse  Tour  y  el  Cabo  Bruii,  ofrece  muv  buen 
abrigo  y  tenedero  para  los  vientos  del  N.O.  l'.l 
Cabo  Brun  y  el  do  Sepet,  distante  1,7  milla,  for- 
man la  gran  rada  de  Tolón,  que  termina,  como 
se  dijo,  en  la  punta  y  fuerte  de  rKguilleltc.  I>a 
c.  de  Tolón,  el  TcluMniliui  de  los  romanos,  tie- 
ne la  forma  de  un  óvalo  achatado,  cuyo  eje  ma- 
yor se  presenta  hacia  el  mar;  so  levanta  desdo 
ésta  hacia  el  N.  extendiendo  sus  murallas  hasta 
el  pie  de  las  montañas  vecinas,  que  corren  del 
K.  a  O. 

Tolón  se  divide  en  la  antigua  y  la  nueva  ciu- 
dad; ambas  estjin  bastante  bien  construída.s,  ]«ro 
las  calles  de  la  primera  son  estrechas  y  'frdio- 
sos,  y  todas  sus  ¡dazas,  excepto  una    ' 
irregulares.  La  nueva  población,  en  1 1 
la  mayor  ¡larte  do  los  cslableii'  ' 
es  mucho  mejoren  su  aspecto;  I 
rué  Lafayelto,  que  corre  la  c.  r!. 
está  en  mucha  parte  plantada  de  arboles,  e»  el 
centro  del  comercio  y   pre-enti   un   cuadro  He 
gran  movimiento  y  acti\idarl.  I 
miento,  la  antigua  laledral.  ol 
el  ]ialacio  d.-   .lu.stii  ia.  r'     • 
hospitales  y  il  ll(■lIllll^o 

jiales  eilils.  públicos;  ¡ici' 

chas  y  laa  tienda»  de  poco  asiiccto.  La  c.  se  en- 
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ciicntra  defendida  al  li.,  O.  y  N.  (lor  las  colinas 
cubiertas  de  reductos.  Entro  los  fuertes,  el  de  la 
Malgüe  al  S. K.,  sobre  el  camino  de  A'ignettes,  es 
el  más  notable,  no  sólo  \mv  su  extensión  sino  por 
la  solidez  de  su  construcción;  las  Ibililicacinnos, 
si  están  bien  guarnecidas,  son  casi  inexpugna- 
bles. Los  suburbios  aumentan  considerablemen- 
te (Derrotero  del  Jfcdileniiiieo,  t.  II).  Tolón  luc 
obisimdo  desde  el  siglo  ni  hasta  la  época  de  la 
Hcvolnción  francesa.  .Su  importancia  nulitar  y 
marítima  data  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Kn  1793 
se  apoderaron  de  la  plaza  los  ingleses  y  e.>paño- 
les;  tras  un  sitio  de  tres  meses  la  recuperáronlas 
tropas  francesas  á  las  órdenes  de  Dugomnder, 
habiéndose  distinguido  mucho  en  este  a.scdio, 
como  jefe  de  la  artillería,  Naiioloón  Bonaparte.  I 
Mucho  sufrió  la  c.  en  esta  época;  pero  se  reparó 
l>ronto  de  los  desastres,  y  ha  llegado  á  ser  el 
primero  de  los  puertos  militares  franceses. 

El  dist.  de  Tolón  comprende  los  cantones  do 
Le  Heaus.set,  Collobriéres,  Cuers,  Hycrcs,  Olliou- 
les,  La  Seyne,  Sollies  l'ont,  Tolón  Este  y  Tolón 
Oeste.  El  cantón  Tolón  Este  tiene  dos  munici- 
pios y  13000  habits.  ;el  Oeste  tres  municip.  y 
J2000  habits. 

TOLONDRO,  DRA  (de  to!o):  adj.  Aturdido, 
desatinado  y  que  no  tiene  tiento  en  lo  qne  hace. 
U.  I.  c.  s. 

-Toi.ON'DRO:  ni.  l?ulto  ó  chichón  que  sole- 
vanta en  alguna  parte  del  cuerpo,  especialmente 
en  la  cabeza,  de  resultas  de  un  golpe. 

-A  Toiw  TOLONDRO:  ui.  adv.  Sin  reflexión, 
reparo  ó  advertencia. 

TOLONDRÓN,  NA:  adj.  Toi.oxnr.o. 

-ToLoNDiiú.N:  m.  Tolondro. 

...:  venia  (la  Ciriliarta descabellada,  y  la  ca- 
ra llena  de  tolondrones,  etc. 

Cervantes. 

...el  cual  (colodrillo)  traía  siempre  lleno  de 
tolondrones. 

Lazarillo  de  Tori/ics. 

-A  tolondrones:  m.  adv.  Con  tolondros  ó 
chichones. 

-A  tolondrones;  ni.  adv.  fig.  Con  interrup- 
ción, ó  á  retazos. 

TOLONES:  ni.  pl.  prov.  Jnd.  Tolano;  enfer- 
medad que  da  á  las  bestias  en  las  encías. 

TOLONÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Tolón.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-ToLONÉs:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

TOLOÑO  ó  PEÑACERRADA:  Oeorj.  Siena  de 
Ja  prov.  de  Álava.  Penetra  en  esta  prov.  desde 
Navarra,  formando  primero,  al  S.  de  Santa  Cruz 
de  Canipezu,  la  montaña  de  .loar,  cuya  cúspide 
mide  1421  m.  de  alt.  y  es  su  punto  más  eleva- 
do. Vuelve  á  entrar  la  cordillera  en  teiritorio 
de  Navarra,  á  causa  de  la  irregularidad  en  los 
límites  de  esta  prov.  y  la  de  .Mava,  quedando  en 
la  primera  el  empinado  ri.sco  de  la  población,  y 
penetra  nuevamente  en  la  segunda,  separando  el 
Condado  de  Treviño  de  la  Kioja  alavesa,  hasta 
que  en  el  paraje  llamado  Las  Conchas  de  Haro 
es  atravesada  por  el  río  Ebro  y  se  introduce  lue- 
go en  la  prov.  de  Burgos.  Es  la  sierra  de  Toloño 
sumamente  quebrada;y  contrariamente  á  lo  que 
acontece  en  otras  de  la  prov.  de  Álava,  presenta 
los  declives  más  rápidos  hacia  el  Mediodía,  don- 
de se  levanta  como  una  muralla  sobre  la  región 
poco  accidentada  de  la  Rioja  alavesa.  Sus  cum- 
bres aparecen  profundamente  recortadas,  desta- 
cándose en  multitud  de  caprichosos  crestones, 
cuando  no  están  cubiertas  por  las  densas  nieblas, 
que  allí  son  mny  frecuentes.  Separa  esta  sierra 
(los  regiones  de  la  ]irov.  de  Álava  muj'  diferen- 
tes por  su  suelo,  su  clima  y  sus  producciones,  y 
hasta  por  el  carácter  de  sus  habits.  El  viajero 
qne,  acostumbrado  á  los  paisajes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  siempre  risueños,  pero  de  li- 
mitado horizonte,  atiaviesa  desde  el  pueblo  de 
Peñacerrada  esta  áspera  sierra  ]ior  el  Puerto  de 
Herrera,  descubre  con  sorpresa  al  llegar  á  la 
cima  la  extensa  y  árida  ))lanicie  del  Ebro.  No  es 
menos  brusca  la  transición  si,  en  vez  ilc  trepar  á 
lo  alto  de  la  sierra,  .se  cruza  por  el  boquete  que 
el  Ebro  se  ha  abierto  en  Las  Conchas  de  Haro, 
bien  sea  siguiendo  la  carretera  trazada  por  la 
orilla  alavesa,  ó  bien  el  f.  c.  de  Bilbao  á  Tudela, 
que  está  construido  sobre  la  margen  dra.  Depen- 
dientes de  esta  sierra  son  también  las  elevadas 
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montañas  de  Sobrón  y  de  Bóveda,  que  limitan 
las  prov.  de  Burgos  y  de  Álava,  al  S.O.  de  esta 
última,  y  se  ligan  después  con  las  montañas  de- 
signadas con  el  noml  re  de  Montes  do  Oca  (Adán 
de  Varza,  Leseripción  de  la  prov.  de  Alara). 

TOLORlU:  Geoij.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Bar  y  Pont  de  i3ar, 
p.  j.  y  dióc.  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  338  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  pequeño  llano,  cerca  de 
Aristol.  Cereales  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

TOLOSA:  f.  Aslron.  Asteroide  número  138, 
descubierto  por  el  astrónomo  francés  l'errotín 
en  el  Observatorio  de  Tolosa  (Frain'ial  el  día  19 
de  mayo  de  1874.  Aparece  en  el  campo  del  an- 
teojo como  estrella  de  12.''  magnitud,  eléctúasu 
revolución  alrededor  del  Sol  en  cerca  de  4  años, 
y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  3°  14 ',  Su  órbita  fué 
calculada  por  Platli. 

-ToLOs.\:  (?íO(/.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
(Uiipúzcoa.  Comprende  los  ayunts.  de  Abalcis- 
queta,  Albistur,  Alegría,  Ahjuiza,  Alzaga,  Alzo, 
Amézqueta,  Andoaín,  Anoeta,  Arania,  Asteusu, 
Ataun.  líaliarrain,  1-leasain,  líelanuza,  Bcraste- 
gui,  Benolii,  Cizuiquil,  Elduayeu,  Gainza.  Oaz- 
tclu,  Hcrnialde,  Ibarra,  Icazteguieta,  Idiazabal, 
Irnra,  Isasondo,  Larraul,  Lazcano,  Leaburu,  Le- 
gorreta,  Lizarza,  Olabcrría,  Oreja,  Oreiidain, 
T'olosa,  Villabona,  Villalrancay Zaldivia;39077 
habits.  Se  halla  este  part.  en  el  límite  oriental 
de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Navarra,  entre 
el  parí,  de  San  Sebastián  al  N.  y  el  de  ;\zpeitia 
al  O.  Pertenece  á  la  Audiencia  territorial  de 
Pamplona,  y  como  .luzgado  de  instrucción  á  la  de 
lo  criminal  de  San  Sebastián. 

-ToLOsA:  Geoci.  V.  con  aynnt.,  al  que  están 
agregadas  gran  número  de  casas  de  labor,  cabeza 
de  p.  j.,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  A'itoria; 
8500  habits.  Esta,  antigua  cap.  de  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  se  halla  entre  dos  montes,  á  la  iz- 
quierda del  río  Oria,  al  S.  de  San  Sebastián  y 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Hendaya,  con  est,ación 
intermedia  entre  las  de  Legorreta  y  Villabona- 
Cizuzquil.  Corresponde  al  dist.  de  su  nombre 
para  las  elecciones  de  diputados  provinciales  y 
los  de  Cortes.  Hay  puesto  de  la  Guardia  civil,  y 
es  residencia  del  capitán  de  la  compañía.  Hay 
destacamento  de  Caialiineros  del  Reino,  manda- 
dos por  un  sargento.  Pertenece  á  ¡a  dióc.  de  Vi- 
toria y  es  cabeza  del  arciprestazgo  de  su  nombre. 
Hay  Registro  de  la  Propiedad.  Cuenta  con  es- 
cuelas de  párvulos,  elementales  de  niños  y  niñas, 
que  costea  el  Municipio,  con  un  colegio  de  1."  y 
2."  enseñanza  dirigido  por  PP.  Escolapios,  y 
otro  colegio  de  enseñanza  dirigido  por  las  Hijas 
de  San  José;  varios  para  señorita.s,  á  cargo  de 
profesoras  particulares,  y  otros  también  privados 
para  niños  y  niñas.  Asimismo  hay  escuelas  de 
Dibujo,  Música  y  Artes  y  Oficios  gratuitas,  que 
también  costea  el  Municipio.  El  término  produ- 
ce trigo,  maíz,  sidra,  avellana,  legumbres, 
hortalizas  y  frutas,  y  hay  en  la  v.  importantes 
fábricas  de  papel  continuo  y  á  mano,  curtidos, 
boinas,  fósforos,  cápsulas  metálicas,  cervezas  y 
l)cbidas  gaseosas,  fundiciones  ile  hierro,  telas 
metálicas,  cartón,  etc.  Magníficos  puentes  de 
piedra  dan  entrada  á  la  v. ,  donde  hay  calles  bien 
cuidadas  y  caserío  de  buena  constrncción.  Los 
¡principales  edifs.  en  lo  antiguo  son  las  dos  Casas 
Consistoriales  y  los  palacios  de  Idiáquez  y  Ato- 
do,  de  piedra  sillar  muy  bien  labrada;  en  lo  mo- 
derno hay  bastantes  obras  de  imiiortancia,  sien- 
do las  principales  el  palacio  del  señor  Elosegni, 
la  casa  de  Furundarena,  y  la  traída  de  las  aguas 
con  un  magnífico  lavadero  público.  Los  princi- 
pales edificios  religiosos  son:  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  María,  el  convento  de  Franciscas 
de  Santa  Clara  y  el  ex  convento  de  San  l'ran- 
ci.sco  con  una  buena  iglesia  obra  del  insigne  He- 
rrera, convento  que  después  déla  expulsión  de  los 
frailes  se  habilitó  para  cuartel,  y  hoy  está  con- 
vertido en  albóndiga;  y  finalmente,  la  iglesia  de 
la  Misericordia  y  las  capillas  de  los  PP.  Escola- 
pios y  la  de  las  Siervas  de  María.  Tiene  Tolosa 
hermosos  paseos,  entre  los  cuales  sobresalen  los 
dos  prados  llamados  de  Igarondo  y  Chiquito. 
Cuenta  con  un  hermoso  edif.  destinado  para 
Hospital  y  Casa  de  Misericordia.  Amenísimas 
son  las  orillas  del  Oria,  donde  se  ven  multitud 
de  molinos,  fábricas,  modernas  fincas  de  recreo 
y  antiguas  casas  de  labor.  Confluyen  al  Oria  en 
esta  V.  el  Araxe.s,  el  río  Beiastegui  y  la  regata 
de  Otsaraín.   Cuenta  con  diferentes  casinos  y 
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cafés.  Tiene  teatro.  Mercado  importante  todos 
los  Sábados  y  feria  de  ganados  todos  los  Lunes. 
Tiene  servicio  de  luz  eléctrica  y  agua  á  las  casas 
pailioularís. 

Jiist,  -  Créese  qne  es  población  muy  antigíia, 
si  bien  no  hay  datos  para  asegurar  cómo  se  llamó 
antes  de  que  la  repoblara  Alfonso  el  Snhio  en  el 
año  de  l'-TiO.  Sancho  1  \'  en  l'JPO  confirmó  la  Car- 
ta-puebla de  Tolcsa  y  otorgó  á  la  villa  varios 
]irivilegios.  Circuida  de  buenos  muros  Tolosa  ad- 
quirió gran  importancia,  y  llegó  á  ser  una  de  las 
poblaciones  en  que  residió  la  Diputación  de  la 
prov.,  archivo  de  ésta  y  almacén  de  armas  y  mu- 
niciones de  guerra.  Al  valor  de  los  tolosanos  se 
atribuye  en  gran  parte  el  triunfo  que  los  de  Gui- 
púzcoa consiguieron  sobre  navarros  y  franceses 
en  19  de  seiitiembredc  1321  en  el  valle  de  Beotí- 
var,  sit.  á  2  kms.  de  Tolosa,  y  en  la  cual  se  con- 
memora anualmente  la  victoria  el  día  de  San 
•liian  Bautista  con  la  llamada  I  nina  de  espadas. 
Allónso  XI  dio  á  Tolosa  las  primeras  ordenanzas 
municipales,  confirmadas  por  los  reyes  suceso- 
res. En  1463  hubo  gran  tumulto  en  Tolosa,  que 
costó  la  vida  al  judio  Gaón,  encargado  de  cobrar 
en  la  prov.  el  tributo  que  se  Humaba  Pedido. 
Hallábase  á  la  sazón  Enrique  IV  en  1' iienterra- 
bía,  y  empezó  á  proceder  contra  los  delicuentes; 
éstos  se  refugiaion  en  los  montes,  é  informado  el 
rey  de  que  no  se  había  pagado  nunca  en  el  país 
aquel  impuesto,  perdonó  á  los  culpadosy  mandó 
que  no  se  cobrase  el  mencionado  ilerecho  en  Gui- 
púzcoa. Las  armas  de  Tolosa  fi.guiaron  con  gran 
lustre  en  las  guerras  contra  los  franceses  en  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Ocupada  por  é.'-tos  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  fué  embestida  por  las 
tropas  aliadas  en  25  de  junio  de  1813,  teniendo 
los  invasores  (¡ue  abandonar  la  villa  y  repleg.ar- 
.se  hacia  Andoaín.  En  las  dos  guerras  civiles  To- 
losa ha  estado  dominada  casi  sienii>re  por  los 
elementos  carlistas;  éstos,  en  1830,  demolieron 
las  fortificaciones,  y  fué  muy  notable  la  entrada 
del  pretendiente  D.  Carlos,  entre  vivas  y  acla- 
maciones, en  febrero  de  1837. 

El  escudo  de  armas  de  Tolosa  es  un  castillo 
en  campo  rojo. 

-Tolosa:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Alcalá 
del  Júcar,  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de  Alba- 
cete; 263  habits. 

-Tolosa:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ley  te, 
Filipinas;  4  884  habits. 

-Tolosa:  Geog.  C.  cap.  de  cuatro  cantones, 
de  dist.  y  del  dep.  del  Alto  Carona,  Francia, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Garona,  con  el  impor- 
tante arrabal  de  San  Cijiriano  en  la  orilla  iz- 
quierda, en  la  unión  del  Canal  del  Mediodía  con 
el  Canal  Lateral,  en  una  vasta  llanura  dominada 
al  E.  y  S.  por  algunos  ofeíos,  y  en  el  f.  c.  de 
Burdeos  á  Cette,  con  ramal  á  Brive,  Ax,  Mon- 
trcjeau  y  Auch;  150  000  habits.  Arzobispado; 
Tribunal  Superior;  Tribunales  de  primera  ins- 
tancia y  de  Comercio;  cuartel  general  del  17." 
cueriio  de  ejército;  Escuela  de  Artillería;  fáb.  do 
pólvora;  forjas  y  fundiciones  militares  llamadas 
del  Mediodía;  manufactura  de  tabaco;  Academia 
universitaria  con  Facultades  de  Ciencias,  Letras, 
Derecho  y  Jledicina;  Escuela  Superior  de  Far- 
macia; Liceos,  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras,  dos  colegios  eclesiásticos,  E.scuela  Pro- 
fesional Libre,  Fscuela  de  Veterinaria,  de  Bellas 
Artes,  de  Música;  Observatorio  Astronómico; 
Biblioteca  de  100  000  volúmenes;  Museo  do  Ar- 
te, de  Arqueología,  de  Historia  Natural;  Jardín 
de  Plantas;  Academia  de  los  Juegos  Florales 
fundada  en  el  siglo  xiv  y  compuesta  invariable- 
mente de  40  asociados  ó  mantenedores,  que  or- 
ganizan cada  año  concursos  literarios  cuyos  pre- 
mios son  flores  de  oro  ó  de  plata;  Academia  de 
Ciencias,  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  fundada 
en  1640,  y  anterior,  por  consiguiente,  á  la  de 
París;  Academia  de  Legislación,  fundada  en 
1851;  Sociedad  Arqueológica  del  Mediodía,  do 
Geografía,  de  Arquitectura,  de  Horticultura,  de 
Jurisprudencia,  de  Medicina,  de  Ciencias  Físi- 
cas }'  Naturales,  de  Historia  Natural,  Unión 
Artística,  Sociedad  Acadénnea  Francohispano- 
portngucsa;  Hospitales,  Asilo  do  Dementes  en 
Braqueville,  á  4  kms.  al  S.  de  la  c.  Tolosa  es 
una  gran  c,  muy  inijiortante,  así  por  su  indus- 
tria y  su  comercio  como  por  su  favorable  situa- 
ción en  el  centro  de  la  Francia  meridional.  En- 
tre sus  edifs.  merecen  citarse  el  Capitolio  ó  Casa 
Consistorial,  cuya  fachada  es  del  siglo  .KViii;  la 
catedral  de  San  Esteban,  declarada  monumento 
nacional,  maridaje  desgraciado  de  dos  iglesias 
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siit  toi'injiiur,  )iero  (|i)i',  sí  o.Htiivii'iitii  iüin|tlvlilM, 
luiiimiiii  cada  una  do  oIIuh  un  luirniuao  niouii- 
mentó:  au  l'iieliaila  aii  i'üni|>one  ilv  una  |>ui'tatla 
(luí  .si^lo  XV  I.-OU  un  bello  loxotun  dol  xiil  y  una 
oluviida  lorio  del  xvi ;  el  iuteriur  o«  notable  ]ior 
la  aia'liuia  y  atroviinionlo  ile  su»  bóvedas;  el 
coro  se  conien/i'i  en  1-7^.  La  i;;U*siii  ile  Saint 
Suiíiin  ú  Sttu  Saturnino,  tanibii-n  nioniuiientu 
iineional,  roLonsiruidii  de  los  siglos  XI  al  XIV  y 
restaurada  en  nuestruH  días,  es  el  más  bello  edl* 
licio  ruiu.iniro  ijne  hay  on  Kraneía:  tiene  cíneo 
naves,  dos  ilo  las  cuales  dan  exautninrnte  la 
vuelta  n  la  i(¡le.sia;  en  el  centro  del  crucero  so 
eleva  un  elefante  caui|>arío  del  si^bi  xill  cuya 
cruz  se  ul/a  á  07  in.;  la  entrada  prinüi[>al  al  S. 
de  la  nave  está  adornaiia  de  esculturas  y  prece- 
dida do  otra  puerta  del  siglo  XVI;  en  el  interior 
son  de  notar  las  tribunas  y  las  sillas  del  coio, 
un  gran  crucilijo  del  siglo  XI,  y  sobro  todo  la 
cripta,  venerable  santuario,  célebre  por  el  nú- 
inoro  é  iiuportancia  de  las  roliijuias  allí  reuni- 
das, y  que  en  su  mayoría  lueroii  traídas  de  las 
cruzadas  |«or  los  condes  de  Tolosa,  cuyas  tum- 
bas, hoy  mutiladas,  se  ven  bajo  una  gran  arcada 
junto  á  las  dobles  puertas  del  crucero  S.  Son 
nsíniismo  edils.  notables  la  de  la  Dalbado,  la 
Daurade  y  ol  Taur;el  palacio  do  la  Trolectuia; 
los  malecones  del  Ciaroua;  ol  Castillo  de  Agua, 
()ue  alimenta  las  ruentes  públicas;  ol  puontei|UO 
uno  la  ciudad  con  el  arrabal  do  San  Cipriano;  el 
|iuente  colgante  do  San  .Miguel;  el  hotel  do  As- 
sezat;  los  hospicios;  ol  hotel  liernny,  compren- 
dido en  las  construcciones  del  Liceo;  la  Casa  de 
Piedra  y  el  Museo,  instalado  en  un  antiguooon- 
veiito  de  Agustinos.  Las  principales  industrias 
de  Tolosa  son  las  destilerías,  las  fábs.  ilo  pastas 
alimenticias,  chocolates,  conservas,  papel,  car- 
tones, cristales,  fundiciones  do  hierro  y  cobre  y 
grandes  talleres  de  construcciones  mecánicas. 
Tienen  fama  los  pasteles  y  terrinas  de  /'oiegras 
que  en  estji  c.  se  preparan.  Kl  dist.  <le  Tolosa 
comprende  los  cantones  de  Cadours,  Castanet, 
Froutón,  (¡renadc-sur-Garonne,  Lcguovin,  Jlon- 
tartruc,  Tolosa  Centro  (!•  municips.  y  .'ilOOO  ha- 
bitantes), Tolosa  Norte  (8  municips.  y  50  000 
habits.  \  Tolosa  Oeste  (í'  municipios  y  29  000 
Iiabits.  \  Tolosa  Sur  (11  municips.  y  41000  ha- 
bitantes), Verfeil  y  Villemur. 

Nist.  -  Tolosa  es  c.  do  gran  importancia  his- 
tórica. Según  consigna  Lalaune  en  su  Dicciona- 
rio histórico  (ic  í'/vi/u-irt,  la  antigua  capital  del 
Languedoc  lo  fué  anteriormente  do  los  tolosa- 
tcs  y  de  los  voleos  tectósagos,  y  jioseía  nn  san- 
tuario célebre  dedicado  al  dios  Bolo.  Las  ri- 
quezas inmensas  que  allí  había,  procedentes  de 
las  ofrendas  de  toda  la  (ialia  y  del  botín  cogido 
á  los  enemigos,  fueron  robadas  (106  a.  de  J.  C. ) 
por  el  cónsul  Q.  Servilio  Cepión  cuando  asaltó 
la  c.  |iara  castigarla  ]>or  halicrse  aliado  con  los 
cimbros.  Según  Justino,  se  lle%'ó  110  000  libras 
de  oro  y  150  000  de  plata.  Jlás  tarde  Koma  en- 
vió una  colonia  á  Tolosa,  que  alcanzó  un  alto 
grado  de  prosperidad  y  esplendor.  En  el  siglo 
IV  era  todavía  cap.  de  los  Tolosates  y  la  segun- 
da de  las  seis  de  la  Narboncn.se  I.  Kn  430  Ataúl- 
fo, rey  de  los  visigodos,  se  apoderó  de  ella,  pero 
fué  arrojado  de  la  (¡alia  por  el  gcnoral  Constan- 
cio. En  41 9  el  emperador  Honorio  cedió  á  \Va- 
lia,  el  sucesor  de  Ataúlfo,  la  Aquitania,  desde 
Tolosa  hasta  el  Océano,  y  esta  c.  fué  durante 
ochenta  y  nueve  años  cap.  del  reino  de  los  vi- 
sigodos. En  43S  fué  sitia<la  inútilmente  por  el 
general  galorromano  Lilorio  al  frente  de  un  ejér- 
cito de  huno-.  En  508,  Clodoveo,  que  había  de- 
rrotado y  muerto  el  año  antes  á  Alaricu  II,  se 
apoderó  de  Tolosa,  dando  lin  al  reino  visigodo 
de  la  c,  que  fué  gobernada  por  duques  y  con- 
des como  los  demás  países  conquistados  por  los 
francos.  En  630  el  reino  de  Tolosa  fué  restable- 
cido por  Cariberto,  hijo  de  Clctario  H.  Suce- 
dióle 631)  su  hijo  Childorico,  de  tres  ó  cuatro 
años  de  ciad,  asesinado  i)oco después,  reuniendo 
Dagobcrto  el  nuevo  reino  á  sus  Estados,  jiero  eu 
637  se  vio  obligado  á  reconocer  como  duipies  he- 
reditarios de  Tolosa  y  de  Aquitania  á  lioggis  y 
l'crtrand,  hijos  de  Cariberto. 

Haliiendo  restablecido  Carlomagno  (778)  el 
reino  de  Aquitania  para  su  hijo  Ludovico  Pío, 
creó  al  mismo  tiempo  gobernadores  en  la  mayor 
]>artc  de  las  e.  y  do  las  jirovs. ,  y  hubo  en  ellas  1 
condes  y  rluques  feudatarios  de  Tolosa.  Kn  817 
desmembró  Luis  del  ducado  de  Tolosa  la  .Septi-  ! 
manía  y  la  .Marca  hispánica,  y  á  mediados  del 
.siglo  IX  el  condado  de  Tolosa  so  hizo  hereditario. 
Tolosa  fué  sitiada  en  843  y  84  4  por  Curios  el  i 
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IVi/ro,  «lile  al  fin  la  tomó  en  849  ú  Pepino  II; 
éste,  eu  850,  la  ricu|ieró  con  oyinla  do  los  iior- 
inandüs.  En  863  Kaiimindo  1  fué  arrojado  de  ella 
por  lluinfriilu,  luarquéti  de  Cothia.  (iiiilleniio  r/ 
/'i<yu,  conde  do  roitier»,  se  ajioderó  ilo  Tolosa 
(1098),  mientras  Itaimuiido  IV  no  hallaba  on  Pa- 
lestina; |>tfro  lo»  toliisüiios  sacudiiion  su  doiiii- 
naciuii  en  1P.;U.  En  1141  lecha/aron  un  alai|iie 
de  Luis  í/  Jiiveii,  .|uo  dieciocho  años  mus  tanle 
acudió  á  socorrer  la  c,  sitiada  |M(r  ol  rey  do  In- 
glatoira,  Kiirique  II.  En  la  guerra  ilo  lus  albi- 
genses  fué  sitiada  por  loa  uriliudon  (1211),  á 
quionea  entregó  la 
o.  y  el  castillo  olobis. 
po  l''ul.|Ues  en  iJl.'r  ; 
pero  el  conde  Kai 
mundo  VI  entró  eu 
ella  el  13  de  ■cptioin- 
bro  de  rjl7,  y  .Sinioii 
de  iMonfort,  queacu 
dio  á  sitiarla,  niuriu 
delante  de  la  plaza  d 
'¿it  do  junio  do  li;i>. 
Sitiada  nuovamontc 
por  los  cruzados  cu 
r219,  fueron  éstos 
rechazados.  Agitada 
vivamente  duiauti' 
las  guerras  de  reli- 
gión, mostró  su  l'ai 
lamento  implacable 
rigor  contra  los  piu- 
testantes.  En  l'¿  ib- 
mayo  ile  1262  logra- 
ron éstos  apoderarse 
do  una  parto  de  la 
c.  ;  después  de  ilos 
días  de  combates, 
muertes  é  incendios, 
aceptaron  una  eai'i- 
tulación,  en  que  .se 
les  aseguraba  las  vi- 
das; pero  casi  todos 
sufrieron  la  muerte, 
y  hasta  fines  de  oc- 
tubre no  cesaron  cu 
la  c.  las  ejecuciones. 
En  septiembre  de 
1572,  después  do  la 
noche  do  San  l'.arto- 
lomé,  fueron  muer- 
tos 200  calvinistas. 
En  1589  los  habitan- 
tes se  sublevaron 
contra  Enriijuo  III, 
y  asesinaron  al  pre- 
sidente Duranti  y  al 
abogado  general  Daf- 
fis.  La  c.  se  sometió, 
por  fin,  á  Enrique  I\' 
eu  1596.  El  general 
Kainel  fué  asesinado 
eu  ella  el  15  de  agos- 
to do  1S15. 

liajo  la  antigua  mo- 
narquía   era    Tolosa 

residencia  de  un  rarlamento,  el  segundo  del  rei- 
no, de  un  iiriorato  déla  Orden  do  Malla  y  de  la 
lengua  do  Provenza,  y  cap.  de  una  generalidad 
dependiente  de  la  intendencia  do  Montpellicr. 
Desdo  mediados  del  siglo  m  fué  sedo  episcopal 
sufragánea  do  Naibona,  pero  ]iasó  á  la  |irov.  de 
Bourges  cuando  la  c.  cayó  en  poder  de  los  visigo- 
dos. Despiuésde  lacxi<ulsión  de  éstos  (508  j  volvió 
el  obispado  a  su  luetióioli  primitiva.  El  26  de 
mayo  de  1317  Juan  -X.XII  la  erigió  on  arzobis- 
pado, dándole  por  sufragáneas  las  dióc.  de  Pa- 
iniers,  Montaubán,  Lavaur,  Rieux,  Lombez  y 
Saint-Papul.  En  1790  Tolosa  tomó  ol  título  de 
metrópoli  del  dist.  del  Sur,  con  .-Vuch,  Olerón, 
Tarbes,  Pamiers,  Perpiñán,  Narbona,  Kodez, 
Cahors  y  Albi  por  sufragáneas.  Desde  1802  á 
1821  su  prov.  eclesiíistica  comprendió  .solamente 
Cahors,  Montpellier,  Carcasona,  Agen  y  Bayona, 
y  desde  1821  se  compone  únicamente  de  los  tres 
obispados  de  Pamiers,  Carcasona  y  Montaubán. 
Los  duques  beneficiarios  do  Tolosa  fueron: 
Choisón  ó  Torsín,  778.  Uuillermo  I,  duque  de 
Tolosay  de  Aquitania,  790.  Raimundo,  llamado 
Kaliuel,  hacia  810.  Berenguer,  818.  Bernardo, 
duque  de  Septimania,  835.  Guillermo  II,  duque 
y  conde  bcneliciario  de  Tolosa,  nieto  de  (íuiller- 
mo  I,  844  ó  84.5.  Kredelón,  conde  de  Tolosa  y 
duque  de  Aquitania,  850.  Como  condes  heredi- 
tarios, Raimundo  I,  hcimano  de  Fredelón,  852. 
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lleinarilu,  hijo  del  iirecedont«,  804  i'i  865.  Oduu 

ó  Euden,  hermano  ilel  pie<-> "        i'     tiiiiu- 

do  II,  hijo  del  precedenli  udo- 

j'ona  III,  hiju  del  piecc  .' rmu 

Tailleler  III,  hijo  del  pi  rueden  lo,  Kúu.  Puna, 
hijo  del  piiceilciite,  1087.  (¡uilíerino  IV,  hijo 
del  piecidente,  1060.  Raimundo  IV,  llamado  de 
Saiiit.(;ille«,  heriiiano  del  anterior,  1  08.h.   Her- 

trand,   hijo  ib-!   ■■■' ■     '"'•      M'   ■        '    idiiii, 

hei  mallo  del  |  !  V  y 

AlfuiiHu  II,  hi  '  I    .  !uUli- 

do  VI,  hijo  d«  lUuiiuiidu  V,  Hui,  lUimiin- 


Calcdral...  ...     .. 

do  Vil,  hijo  del  anterior,  1222.  Alfonso,  bijo 
del  rey  Luís  VIII,  conde  de  Poiticrs,  casadocon 
Juana,  hija  única  y  heredera  ile  Raimundo  VII, 
1249.  Ambos  murieron  eu  el  mes  de  agosto  do 
1271  en  Savoiía  al  regresar  de  la  última  cruzada 
de  San  Luis.  Sus  Estados  {¡asaron  al  rey  de  Fran- 
cia, Felipe  III.  pero  no  so  incorporaron  á  la  co- 
rona hast.a  1361,  pues  Felipe  y  sus  sucesores  loa 
gobernaron  sido  como  condes  ¡larticulares  de  To- 
losa. En  1814  dióse  en  las  cercanías  de  esta  ciu- 
dad la  célebre  batalla  de  su  nombre  entre  fran- 
ceses y  los  aliados  ingleses,  ]iortiigiiese8  y  espa- 
ñt>les.  Alandaba  á  los  aliados  el  célebre  Wélliiig- 
ton  y  á  los  franceses  Soult.  Eran  Pstos  unos 
30000  hombres:  ni:is  que  dobles  en  inimcro  los 
aliados,  si  bien  los  primeros  se  hallaban  fiui te- 
niente atrincherados  en  Tolosay  siisalicdcloie.s. 
Además  de  la  natural  defensa  que  Tolosi  tenía 
con  los  canales  y  ríos,  que  casi  la  rodcuii,  con 
sus  antiguos  y  es|iCsos  muros,  que  aún  la  ceñían 
en  casi  todo  su  recinto,  y  con  las  colinas  que  ni 
K.  de  la  c.  se  elevan,  entonces  loitiricadas  con 
reducios,  acababan  <ie  consli uii.se  cabezas  de 
puente  y  otras  muchas  obras  de  campaña,  eje- 
cutadas en  toda  regla,  aunque  en  breve  ticni|«, 
así  en  el  campo  como  en  los  edificios  de  la  ciu- 
dad y  en  los  próximos  á  elU.  Con  las  Inernia 
españolas  iban  el  general  Manuel  Freiré,  su  se- 
gundo, Pedro  <le  la  Barcena,  el  gcnoral  de  divi- 
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sión  D.  Antonio  Gnicés  ile  Maicilla,  el  jefe  del 
Estado  JIa_vordel  omito  ejcicito  KstnnislaoSúii- 
eliez  Salvaíior,  y  los  jefes  de  brigada  l'edin  Mén- 
dez de  Vigo  y  José  María  Canillo.  Acompañaba 
ii  Wéllinnton  el  general  cs]iañol  Migncl  de  Álava. 
Disimeslo  ]ior  AVéllington  el  plan  de  ataque,  da- 
das las  correspondientes  instrucciones  ácada  uno 
de  sns  generales,  colocadas  en  sn.'i  respectivos 
puestos  las  divi.siones,  tan  luego  como  se  vio  á 
Beresford  en  movimiento  para  atacar  la  posicicin 
fortificada  del  eueniigo  qne  se  le  liabía encomen- 
dado, arremetió  con  intrepidez  el  general  español 


Iglesia  de  San  Salnrnino  en  Tolosa 

D.  Jlanuel  Freiré,  trepando  una  colina  en  medio 
de  un  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería,  ganán- 
dola y  permaneciendo  en  ella  algún  tiempo.  Re- 
chazado después  el  movimiento  de  la  derecha  de 
su  línea,  y  doblado  su  flanco  izr|nierdo,  vióse 
obligado  á, retirarse.  «Mucha  satisfacción  me 
causó,  escribía  Wéllington,  el  ver  que,  aunque 
las  tropas  habían  sufrido  considerablemente  al 
tiemiio  de  retirarse,  se  reunieron  otra  vez  luego 
que  la  división  ligera,  que  estaba  muy  inmediata 
á  nuestro  ílanco  derecho,  se  ponía  en  movimien- 
to; y  no  puedo  elogiar  suficientemente  los  es- 
fuerzos que  hicieron  para  reunirías  y  formarlas 
de  nuevo  el  general  Freyre,  los  oficiales  del  Es- 
tado Mayor  del  cuarto  ejército  español,  y  los  del 
Estado  Ma3-or  general.  Él  Teniente  General  don 
Gabriel  de  Mendizábal,  que  estaba  de  voluntario 
en  la  acción;  el  brigadier  Ezpelcla,  y  diferentes 
oficiales  del  Estado  Mayor  y  jefes  de  cuerpos, 
fueron  heridos  cu  esta  ocasión,  pero  el  general 
Mendizábal  continnó  en  el  campo.  El  regimiento 
de  tiradores  de  Cantabria,  al  ruando  del  coronel 
Sicilia,  mantuvo  su  posici(in  debajo  de  los  atrin- 
cheramientos enemigos,  hasta  que  le  envié  la 
orden  jiara  retirarse  »  ICutretanto  el  nuiriscal 
Beresford, 'con  las  divisiones  británicas  cuarta  y 
se.vta,  mandadas  por  Colle  y  Clinton,  embestía 
briosamente  las  alturas  de  la  derecha  enemiga, 
y  en  medio  de  im  fuego  violentísimo  se  enseño- 
reo de  ellas  y  de  sus  reductos  y  atrincheramien- 
tos, no  sin  experimentar  pérdidas  muy  sensibles, 
especialmente  la  sexta  división.  Vencedores  por 
allí  los  aliados,  y  ayudándolos  Manuel  Freiré  con 
sus  divisiones  ya  rehechas,  fueron  desalojando  á 
los  franceses  de  todas  aquellas  cumbres  y  c|ue- 
dando  en  poder  de  aquéllos  todas  las  fortifica- 
ciones, pudiendo  sólo  recoger  el  enemigóla  arti- 
llería. También  por  su  parte  el  general  Hill,  al 
cual  acompañaba  Pablo  Morillo,  obligó  á  Kcille 
á  abandonar  el  arrabal  de  SaintCiprién,  forzán- 
dole á  refugiarse  dentro  de  la  vieja  niuralla.  Eran 
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ya  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  Soult,  viendo 
las  cumbres  dominadas   por  los  aliados  y   plan- 
tada en  ellas  la  artillería  amenazando  la  ciudad, 
ordenó  al  general  ( 'lausel  (¡ue  no  insistiera  en  el 
intento  do  recobrar  las  estancias  ]ierdidas,  y  se 
limitara  á  ceñir  el  canal  destinado  á  servirles  de 
segunda  línea.  Desamparó  .Soultá  Tolosa  en  la 
noche  del  11  al  12  (abril),  ilejando  en  ella  heri- 
dos, cañones  y  efectos  en  abundancia,  y  toman- 
do el  camino  de  Carcasona,  por  donde  esiieraba 
poderse  juntar  al   mariscal  Suchet.    Los  aliailos 
entraron  en  la  ciudad  el  12,  en  medio  de  ruido- 
sas aclamaciones  de  los  habi- 
tantes, que  también  allí,  como 
en    Burdeos,    se   descubrieron 
nuichos  adictos  á  la  causa  y  á 
la  familia  de  Borbón.  «Tal  lué, 
escribe   Modesto   Laluente,    la 
lamosa    batalla  de   Tolosa  de 
Francia,  la  última    puede  de- 
cirse de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia española  (jue  pudie- 
ra merecer  este  nombre.   Los 
franceses  la  llamaron  victoria, 
y  como  tal  la  grabaron  en  sus 
monumentos  ]uiblicos.  No  hay 
para  qué   nos   empeñemos  en 
quitarles   el  consuelo  de   esta 
ilusión,  contra  la  cual,  sin  em- 
bargo,   protestaban  y  protes- 
tan los  resultados,  no  menos 
públicos  }'  más  elocuentes  que 
sus   monumentos.»  Costó,   sí, 
á  los  aliados  pérdidas  grandes 
y  muy  sensibles,   de  las  cuales 
tocó  una  buena  parte  á  los  es- 
pañoles, como  que  la  habían 
tomado   muy    princi])al  en   la 
batalla.    Después    de   elogiar 
Wéllington  el  comportamiento 
del   mariscal   Beresford   y   de 
otros  generales  británicos,  de- 
cía do  los  españoles:  «Tengo 
además  singulares  motivos  pa- 
ra estar  satisfecho  de   la   con- 
ducta del  Teniente  General  don 
Manuel   Freiré,    del  de  igual 
clase   D.  Gabriel   Mendizábal, 
del  Mariscal  de  Canijio  D.  Pe- 
dro de  la  Barcena,   del  briga- 
dier D.  José  Ezjieleta,  del  Ma- 
riscal do  Campo   D.   Antonio 
Garcés  de  MarciUa,  y  del  jefe 
del  Estado  Mayor  del  cuarto 
ejército  D.   Estanislao  Sánchez  Salvador.   Los 
oficiales  y  tropas  se  portaron  bien  en  todos  los 
ataques  que  sucesivamente  dieron.»  Según   el 
parte  del  duque  de  Ciudad  Rodrigo,  consistieron 
las  pérdidas  de  los  aliados  en  4  700  hombres  en- 
tre ingleses,  españoles  y  portugueses,  en  la  pro- 
porción siguiente: 

Muertos,  heridos  y  extraviados 

Oficiales       Suliladüs       Caballos 


Ingleses..  .  . 
Portugueses.. 
Españoles..  . 
Total  general. 


150 

26 

103 


27£ 


1964 

;-.81 

1825 

4  370 


110 
6 


123 


Contáronse  entre  los  heridos  los  generales 
Mendizábal  y  Ezpeleta,  y  los  jefesde  brigadaMén- 
dez  Vigo  y  Carrillo,  pero  en  cambio  también  los 
franceses  tuvieron  entre  sus  heridos  los  generales 
Harispe,  Gasquet,  Berlier,  Lamorandiere,  Bau- 
rot  y  Dan  ture. 

-  ToLO.SA:  Geog.  Arrafial  de  la  c.  de  La  Plata, 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina. 

-Toi.osA  (Nava.'í  be):  Grog,  i  llist.  V.  Na- 
vas DE  Tolosa. 

-Tolosa  (Luis  Ale.tandko  de  Boiibúx, 
conde  de):  Bioy.  Tercer  hijo  legitimado  de 
Luis  XIV  y  de  madama  de  Montespán.  N.  en 
Versalles  en  1678.  M.  en  Rambonillet  en  1737. 
Niño  todavía,  fué  nombrado  sucesivamente  gran 
almirante  de  Francia  (1683),  coronel  (1684)  y 
gobernador  general  de  la  Guayana  (168!t);  tomó 
una  ]iarte  muy  importante,  en  1601,  en  el  asalto 
de  llons  y  en  el  sitio  de  Namur;  ascendió  á  Ma- 
riscal de  Campo  en  1696  y  á  Teniente  (ieneral 
en  1697.  La  intrepidez  con  que  se  había  distin- 
guido en  la  guerra  de  Sucesión  de  España  le  va- 
lió ser  puesto  al  frente  de  una  escuadra  com- 
puesta de  seis  barcos,  con  los  que  hizo  reconocer 
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á  Mesina  y  á  Palermo  la  autoridad  de  Felijie  V 
(1702).  Dos  años  más  tarde  tomó  el  mando  do 
una  escuadra,  encontró  á  la  altura  de  Málaga  la 
escuadra  anglo-bátava,  mandada  por  Rooke,  y 
á  pesar  de  la  inferioridail  de  sus  fuerzas  libró 
un  combate  sangriento,  en  el  cual  fué  batido  el 
enemigo,  que  ¡tcrdió  mucha  gente.  Kn  1706  blo- 
queó á  Barcelona,  pero  tuvo  que  alejarse  ante  la 
superioridad  de  las  lucrzas  del  almirante  Leake 
y  renunciar  desde  entonces  á  continuar  sus  .ser- 
vicios en  la  ujarina,  ]ior  el  mal  de  ]iiedra  deque 
se  vio  atacado.  Luis  XIV  lo  elevó  á  la  dignidad 
de  príncipe  de  la  sangre. 

-Tolosa  Latoi-r  (Mani^ei,  pe):  Biog.  Mé- 
dico y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Madrid  á  8  de  agosto  de  1857.  Sus  aficiones 
siempre  fueron  literarias,  pero  se  dedicó  á  la 
Medicina,  venciendo  con  gran  esfuerzo  la  repug- 
nancia al  cadáver.  Estudió  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid,  siendo  desde  ios  primeros  años 
de  sn  carrera  ayudante  del  gran  cirujano  Mar- 
tínez Molina,  conocido  con  el  apodo  de  la  I'erla 
de  San  Carlos.  Obtuvo  muchos  premios  en  su 
carrera,  y  la  calificación  de  sobresaliente  en  la 
Licenciatura  y  el  Doctorado.  Su  tema  ])ara  este 
último  versó  acerca  de  las  Bases  científicas á  que 
deben  ajustarse  la  educación  física,  moral  y  sen- 
timental de  los  niños.  Fundó  con  su  maestro  el 
Instituto  Biológico,  centro  de  enseñanza  priva- 
da y  libre,  donde  se  exidicaron  las  asignaturas 
de  especialidades  que  noexistían  en  la  Facultad 
por  aquel  entonces,  siendo  su  secretario  general 
hasta  la  muerte  del  fundador.  Era  todavía  estu- 
diante cuando  fué  redactor  de  los  Anales  de 
Ciencias  Médicas,  publicando  numerosos  artícu- 
los y  haciendo  muclias  traducciones.  Ya  médi- 
co, contribuyó  á  la  fundación  de  las  Sociedades 
de  Terapéutica,  de  Higiene,  Ginecológica  y  Fi- 
siológica, formando  parte  desús  juntas,  así  como 
lie  las  de  la  Academia  Médicoquirúrgica  y  sec- 
ción de  Ciencias  Naturales  del  Ateneo  de  Ma- 
drid, leyendo  Memorias  de  discusión  y  dando 
conferencias.  Por  aquel  tiemj)0  se  le  nombró 
socio  correspondiente  de  la  Sociedad  de  Biología 
de  París,  de  la  francesa  de  Higiene  y  de  la  de 
Medicina  Pública  é  Higiene  Profesional  de  la 
misma  ciudad.  Poco  desjiués  de  haberse  docto- 
rado quedó  huérfano  al  trente  desús  hermanos, 
menores  de  edad.  Entonces  se  consagró  á  la 
práctica  profesional  y  al  estudio  de  enfermedades 
de  niños,  cooperando  á  todos  los  trabajos  de 
lirotección  que  se  iniciaron  en  favor  óe  la  infan- 
cia. Ganó  en  concurso  público  el  puesto  de  mé- 
dico de  número  del  Hospital  del  Niño  .Jesús 
(1882),  y  más  tarde  el  de  médico  director  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, donde  introdujo  la  Antro]iometría  pedagó- 
gica por  ]irimera  vez  en  España.  Fué  redactor 
en  jelé  del  peiiódico  el  Diario  Médico,  y  fundó 
los  Archivos  de  Ginecología  y  Enfcrvxedadcs  de  la 
Infancia,  El  Hospital  de  yiños.  La.  Madre  y  el 
Xiño.  De  esta  última  nacieron  dos  revista.s  del 
mismo  nondire  en  París  y  Milán,  dirigidas  por 
dos  andgos  suyos.  Representó  á  España  en  el 
primer  Congreso  Internacional  en  París,  cele- 
brado en  año  de  1883,  y  en  el  de  Amberes  de 
1889,  presentando  trabajos  originales  y  soste- 
niendo en  el  último  la  necesidad  de  jiroeeder  á 
examen  médico  de  los  niños  llamados  incorregi- 
bles,  ideas  que  ya  han  sido  admitidas  por  los 
criminalistas  extranjeros  y  las  Juntas  de  Benefi- 
cencia. Publicó  numerosos  trabajos  de  Higiene 
cu  la  prensa  toda,  colaborando  en  los  principa- 
les periódicos  de  mayor  circulación  de  modo 
constante,  y  escribiendo  trabajos  literarios  con 
el  seudónimo  de  £1  doctor  Fausto.  Fué  premiado 
en  concurso  piiblico  en  la  Sociedad  Española  de 
Higiene  por  sus  cartillas  acerca  de  Profilaxis  de 
la  difteria  é  Higiene  del  trabajo  en  la  segunda 
infancia,  traducidas  á  muchos  idiomas.  En  el 
Congreso  de  Barcelona  le  encargaron  una  po- 
nencia acerca  del  Hipnotismo  y  la  sugestión  des- 
de el  punto  de  vista  gitbernatiro.  Nombráronle 
socio  déla  primei-a  Casa-cuna  fundada  en  Barce- 
lona, habiéndose  negado  á  aceptar  diversas  con- 
decoraciones para  que  había  sido  propuesto  en 
distintas  ocasiones.  Los  libros  y  [lublicaciones 
de  Tolosa  Latour  obtuvieron  medallas  de  oro 
y  ]ilata  en  las  Exposiciones  de  Higiene  de  la 
Infancia  de  París,  Literaria  y  Artística  de  Ma- 
drid, Universal  de  Barcelona,  Regional  de  Za- 
ragoza y  otras.  Envió  trabajos  á  los  Congresos 
de  Londres,  Italia,  etc.  En  la  actualidad  .se  de- 
dica á  propagar  la  creación  de  sanatorios  y  hos- 
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picioa  niiuinos  oii  H>)>iiñn,  pain  comlmlir  la  es- 
(•ióI\iIh  y  lu  riii(iiiti»  ilo  los  iiiíios,  ovitamlo  U 
tul>ereiiíosi.H.  Va  luiiciuiiit  uno  vii  laü  iiioiitanuii  ' 
lio  Trillo  liajo  ol  ciihlailo  ilo  la  Soi'ioUil  l'rotce- 
loia  il«  Nifios,  (lü  la  i|nii  is  iiu'tlu'O,  y  cslá  fini--- 
triiyi'iKlosc  (lu  nueva  planta  utiu  en  (Jlii|iii>na, 
jnovineia  lU-  t'.iili/,  cuya  pi inu-ra  picilia »c  iMilor.i 
c»n  inulivo  ilel  filarlo  i'entühario  dol  ilescnl.ii- 
niifnto  (le  Anu'rica.  Kn  A  «uiiatoiio  do  Santa 
Clara,  nuniliio  que  rocuonln  la  niailru  del  rnii- 
dador,  Im  concentrado  8ii  nctiviilad.  'liono  en 
|ircn,-a  niio\oa  trabajos  acerca  do  su  especiali- 
dad, como  son:  AV  ¡irobUiim  int'tinlil  (estudios 
rorerentos  á  la  protección  de  la  iiif«ncia\  y  do» 
tratados  de  Higiene  y  Medicina  de  los  niños, 
ori;{inales,  amen  do  otras  coloccioiiesdo  artículos 
lileiiirios  relacionado»  con  la  redajjoyía  y  la 
l'sicolo;;ía  dol  niño.  Su  vida  es  modesla:  liuyo  ^ 
(le  o\lii|picioncs  de  todo  nénorn  y  se  consaj^racon  | 
buena  fortuna  á  la  pnicliía  inidica,  siendo  su  | 
pasión  y  recreo  los  libros  y  publicaciones.  Hasta 
el  día  ¡julio  de  1SÜ7Í  sus  obras  impresas  nuis 
importantes  son:  traducciones:  7'ialuilo pnicliio 
de  las  eni'irmedade  il'l  f^lúuiaijo  por  M.  Leven,  , 
mnl  ico  jefe  ilel  l/os¡iiliil  Jloslliscliil,  versión  es-  ] 
jiañola  icn  A.°)  dol  doctor  Tolosa  Latour,  con  un 
prólogo  de  Katael  Martínoz;  Kl  lioiiihre  y  la  in-  | 
teligeiuid,  por  Kicliet;  I>el  uso  de  los  hiit'iosiU  ' 
mar  en  los  niños,  por  lirocliard;  y  otras  obras  do 
Kiiíjel,  .laecoud,  Hartson  y  lienillaido,  tradii- 
cilas  en  colaboración  con  los  doctores  Súeuz, 
Diez  y  I.arra  y  Cerezo.  Obra^  originales:  f.a 
Madre  y  el  .Virio,  revista  do  Iligioiio  y  educación ; 
Kl  Hospital  de  yOios,  revista  de  Pediatría;  AV 
XiHo,  apuntes  cieiitifieos  precedidos  lie  una  caria 
á  un  discípulo  de  I'rirbel,  por  José  Ortega  ¡la- 
nilla (Madrid,  18S0  y  1883.  en  8.');  La  protec- 
ción niálica  al  niño  desvalido  (id.,  ISSl ,  folleto, 
en  1.");  Lapotilica  doméstica  y  la  Higiene,  dis- 
curso leído  (diciembre  de  1891  )  eu  la  sesión 
inaugural  del  año  acadcmico  de  1891-92  en  la 
Sociedad  Española  de  Higiene;  J.as/uerzas /'¡si- 
eos  y  la  fuerza  psíquica.  Memoria  leída  en  el 
Ateneo  de  Madrid  en  26  do  octubre  de  1884 
('i.^cdic,  ISS.i);  Actualidades:  revista  semes- 
tral do  rolítica.  Ciencias,  Literatura,  Necrolo- 
gía, Música,  etc.,  con  nuiclios  grabados  y  la  co- 
laboración de  distinguidos  escritores  y  ¡loiiulares 
artistas;  Instrtiecioncs  populares  para  evitar  la 
projxifiaeión  y  estragos  de  la  diflerin,  cartilla 
bigiénica,  primer  premio  del  concurso  público 
de  la  Sociedad  Es]iañola  do  Higiene  (1886);  Hi- 
giene del  trabajo  en  lu  seguiuia  infancia,  cartilla 
premiada  en  el  concurso  público  de  1887;  El 
hipnotismo  y  la  sugcsiiün  desde  el  punto  de  vista 
yubematño,  toma  desarrollado  en  ol  Congreso 
Médico  Internacional  de  Harcelona,  precedido 
de  una  introducción  por  Juan  Giné  y  Partag.-is; 
La  Madre  y  el  niño  ante  la  Higiene,  conferen- 
cia; Orí/(i/ií;ff¿iün  rf« /os /jos/jí/íí/cs"  de  niños;  La 
educneión  física  de  los  niños,  donde  el  autor  se- 
ñala los  peligros  de  las  medicaciones  activas  en 
la  infancia;  Niñerías  (Madrid,  1889),  colección 
de  artículos  con  un  prólogo  de  licnito  Pérez 
Ga\i\úa\  Medtci^ia  é  higiene  de  los  niños;  El  re- 
ciin  nacido  ante  la  Ginecología  y  la  Pediatría, 
discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  curso 
de  1S92-93  de  la  Sociedad  Ginecológica  Esiiaño- 
la,  etc. 

TOLOSAN  ó  TOLZA:  Geog.  Región  del  Lan- 
giiedoc,  boy  de  los  dep.  del  Alto  Gaioiía,  Arie- 
ge,  Tarn,  Tarn-y-Gaiona  y  ]ici|Ueña  parto  del 
de  Gers.  Extendíase  de  S.  sí  N.  desde  los  Piri- 
neos del  Ariegc  y  la  coníl.  del  Gaiona  y  el  Salat 
basta  la  orilla  izq.  del  Agut  y  del  Tarn. 

TOLOSANO,  NA  (del  lat.  tolosánus):  adj.  Na- 
tural de  Tolosa.  U.  t.  c.  s. 

-ToLOSANO:  Perteneciente  á  las  ciudades  de 
esto  nombre. 

TOLOSATES:  m.   pl.    Geog.  ant.   Pueblo  del 
S.O.  lie  la  Galia  Narbonenso  I'rimera,el  nnisrico 
^y  poderoso  do  los  voleos   tectósagos.  Ca]i.  To- 
losa. Se  aliaron  con  los  romanos,  y,  según  Pli- 
nio,  go^-aion  del  derecho  latino. 

TOLOUS:  Geo<i.  unt.  Pueblo  y  mansión  en  el 
Itinerario  do  Antoniíio,  en  España,  y  en  el  ca- 
mino de  Italia  á  León.  Según  opinión  general, 
es  Monzón. 

TOLOX:  Geog.  .Sierra  de  la  prov.  de  Málaga, 
conocida  más  bien  entre  los  navegantes  por  sie- 
rra de  Marbella;  dista  ]>oco  de  la  orilla  del  mar 
y  es  más  alta  que  la  de  Estepona,  de  la  cual  se 
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diütingiie  por  ner  más  tendida  do  E.  á  O.  y  por 
presentar  lum  outnbro  más  accidentada,  en  la 
uiiul  desciivllun  dos  picos, ol  niúa  ciiliiiiiiantu  con 
12;tl  m,  do  elevación  sobio  el  nivel  del  mar,  y 
ol  de  .luana  con  1  lí^l.  V.  con  ayunl.,  p.  j.  do 
Cuín,  prov.  y  dioe.  de  Málaga;  3  .')f>'.'  Iiabit».  Si- 
tuada entre  los  ríos  .Moajil  y  do  lo>t  Huios,  al  <J. 
do  Coín  y  en  las  primeía^  estrilmcione»  oiieiita- 
les  de  la  sierra  du  Tolo\,  parte  septentrional  de 
la  sierra  liermeja,  <|iio  ko  alza  á  lii.M)  m.  sobre 
ol  nivel  del  mar.  Torieno  montuoso;  trigo, niaít, 
vino,  plisa,  aceite,  esparto  y  naranja, 

TÓLPIDE:  ni.  JIol.  Genero  do  plnntas^  Totpit) 
ficiteneciente  á  la  familia  do  las  Coinpiiestaa, 
subfamilia  do  las  ligulilloras,  tribu  do  las  chico- 
rúcoas,  cuyas  especies  liabitun  en  la  región  me- 
ilileriánea,  y  son  plantas  berbáceiiN.uiiiiates,  con 
las  ramas  dicótoiiias  ONtendiilus,  las  liojas  alter- 
nas y  lanceoladas,  las  inferiores  dentadas;  ]>e- 
dúnculos  mnnoeéiulos,  engrosados  en  la  parto 
superior,  fistulosos,  con  las  cabezuelas  grandes, 
vistosas,  los  llores  marginales  amarillas,  y  las 
centrales  violáccoobsciira.s,  casi  negras;  cabezue- 
las multilloras,  casi  homocarpas;  involucro  for- 
mado por  dos  series  de  escamas  iguales,  alczna- 
das,  encorvadas  hacia  fuera  ó  patentes  desde  su 
mitad,  por  lo  que  simulan  un  cáliz;  receptáculo 
plano,  sin  pajas,  alveolado,  con  los  alvéolos  den- 
ticulados en  el  margen ;  corolas  todas  semiflos- 
culosas;  aqnenios  toilos  scmeiantes,  apoonzados, 
sin  pico  y  estriados;  vilano  de  ilos  formas,  en  los 
aqnenios  de  la  circunferencia,  casi  p;i/)so  y  muy 
corto,  formado  por  una  sola  serio  de  pajitas  sol- 
dallas  en  la  base  en  anillo;  en  los  aqnenios  cen- 
trales es  coronilüiino,  muy  corto,  festoneado, 
con  dos  ó  cuatro  corditas  muy  largas  y  salien- 
tes. 

TOLSA  (Manuhl):  Iiiog.  Escultor  español.  N. 
on  Enguera  (Valencia).  M.  cu  Méjico  á  25  do 
diciembre  de  1S20.  En  Madrid  fué  alumno  do 
la  Koil  Academia  de  San  Eeriiando.  Kn  el  con- 
curso de  premios  celebrado  porlamismaen  1784 
obtuvo  el  segundo  do  la  |iriniera,  siendo  nom- 
brado posteriormente  individuo  de  mérito  de 
aquella  corporación, como  ya  lo  había  sido  déla 
de  San  Carlos  do  Valencia.  Trasladado  á  Méjico 
en  conce)ito  de  director  de  Escultura  de  la  Aca- 
demia do  San  Carlos  (1798),  hizo  en  la  misma 
diferentes  obras  que  le  granjearon  mucho  crédito 
en  su  arte,  siendo  de  las  )ir¡ncipalcs  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  colocada  con  gran  solem- 
nidad en  la  plaza  de  aquella  capital  en  9  de 
diciembre  do  1796;  una  medalla  con  igual  asunto 
y  otra  con  los  bustos  do  los  reyes.  Permaneció 
este  jiroTesor  dcscmiieñando  su  destino  hasta  su 
fallecimiento. 

TOLSTOl  (Pruno  Axnniís,  cojirff  de):  Biog. 
Político  ruso.  K.  en  164.').  M.  en  1729.  Hijo  del 
vaivoda  do  Tchernigof,  ingresó  nuiy  joven  en  la 
Guardia;  fué  priniei amento  partidaiio  celoso  de 
la  tsavina  Sofía,  y  después  abrazó  el  partido  de 
Pedro  el  Grande.  Este  príncipe  lo  envió  en  1702 
á  Turquía  como  embajador  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario,  y  con  su  prudencia  y 
habilidad  consiguió  mantener  por  mucho  tiempo 
entre  la  Puerta  y  Rusia  una  paz  quo  Carlos  XII 
intent:iba  romper  continii;imente.  Declarada  por 
fin  la  guerra  en  1711,  Tolstoi  fué  jireso  en  el 
castillo  de  las  .Siete  Torres,  juntamente  con  el 
barón  de  Schaffiíof,  sin  que  hasta  noviembre  de 
1714  pudiese  volver  á  Rusia,  en  donde  el  tsar  le 
nombró  senador.  En  1716  acompañó  á  Pedro  en 
su  viaje  á  Holanda,  y  pasó  de  La  Haya  á  ITan- 
novercon  objeto  de  a  justar  un  convenio  con  ol 
rey  de  Inglaterra,  relativo  al  auxilio  en  barcos 
que  esto  príncipe  debía  suministrar  a  Rusia  en 
contra  de  Suocia.  Esta  negociación  no  dio  resul- 
tado, y  Tolstoi  volvió  á  reunirse  al  emperador 
en  La  Haya  en  1717,  acompañándolo  después  á 
Francia.  Poco  después  fué  enviado  á  Ñapóles,  en 
donde  so  había  refugiado  Alejo,  hijo  del  t.sar, 
decidiéndole  á  que  regre-ase  á  Rusia.  En  recom- 
pensa del  servicio  que  prestó  en  esta  ocasión,  el 
tsar  le  nombró  iiresidente  del  Colegio  de  Comer- 
cio y  de  la  Chaucillería  secreta,  y  consejero  pri- 
vado, y  en  1719  lo  encorgó  una  nueva  misión 
cerca  del  rey  de  Prusia.  A  su  regreso  acom|iañó 
á  Pedro  el  Grande  i\  la  cani|>aña  de  Persia,  y  des- 
pués ]iormancció  en  Astraján  á  fin  de  tcriiiinor 
las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  entre 
Persia  y  la  Puerta.  Creado  conde  del  Im]icrio 
ruso,  el  día  mismo  do  la  coronación  de  la  em|"e- 
rotriz  Catalina  I  (7  de  ninyn  de  1724)  fué  nom- 
brado individuo  del  Consejo  privado  supremo, 
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fiiniUdo   |ior  la  minnia.  Kn   1727,  y  al  advenl- 
nnenlii  de    Pcdlu   II   al  trono,  cayo  Tulslii  m 
(leügiaeia;  fué  despojado  de  tudas  uus  di. 
dcN,  biintailel  titulo  du  cunde,  y  desleí  ii 
mi  hijo  ul   condo  .luán  ToUtoi   al  ' 
Solovolrkoi,  en  donde  iiiiirió  al  cabi. 


cundo  luoin  (icvuolto  B  la  IiidiIm. 

-TuLVIuI  (AlFJANKIlü  IVANOVIi'll   :    l>iu,j. 
V.    0n||'.IiU.\.n.-í  Tul.KIUI    (Al.KJAM)MO    IVANO- 

viTcli,  conde  de). 

-TdlsTiil    (Li'.ós,    conde):   Biog.    Noveljal» 
ruso  contemporáneo.  N.  en  .lamiaiali  1  íko    <'i>. 
bienio  do  Tula,  á  28  do  agosto  de  ) 
zan  hizo  los  estudios  do   la  negnii'l  >, 

i|iie  allí  comirendia  eiitoncea  cNtn^ 
Historia  Antigua;  llisloria  do   la   I  .; 

Historia  do  la  Edad  .Moderna;  Hisluii  >  <ii'  i.iism; 
Estadí.sliía  geneial;  EHladíhlica  rusa;  Aiitiiuli- 
ca;  Algebra;  Lengua  rusa;  Coinposií  ion;  Latín; 
I'"  ranees;  Alemán;  A  ral>o  y  Turco.  Kn  las  seis  pri- 
meras obtuvo  el  número  inferior  de  aprobación, 
que  ora  el  1 ;  ou  las  cuatro  siguientes  alcanzó  el 
número  4,  el  2  en  latín  y  el  !<  en  las  cuatro  últi- 
mas. Concluida  la  segunda  enseñanza  ingiesóen 
la  Facultad  de  Letra»,  cuyo  primer  curso  terini- 
iió  para  él  con  un  desastro,  pues  fué  ropiobadu 
en  todas  las  asignatiiias.á saber:  Historia  Sagra- 
da, Historia  rniversal,  Historiado  la  Literatu- 
ra, y  Arabo.  No  tuvo  paciencia  |iara  seguir  la  ca- 
rrera do  I/otra»,  y  se  matriculó  en  la  Facultad  de 
Deiecho.  He  aquí  las  notas  qiio  recibió  en  enero 
do  1864:  Derecho  Romano,  6;Tcología:  no  se  pío- 
sentó  á  examen;  Linguística,  6:  Alemán,  7;  His- 
toria General,  3;  Historia  de  Rusia:  no  se  pre- 
sentó. Siguió  empeorando  su  vida  escolar.  Si  por 
excepción  lograba  regulares  notas,  pronto  volvía 
á  las  andadas,  preocupándose  do  los  placeles 
mundanos  más  que  del  estudio.  .Sus  últimos  exá- 
menes fueron  nn  fiasco,  como  se  ve  por  estas 
notas:  Derecho  Ru.so,  C;  Enciclopledia  .lurídica, 
6;  Histoiia  del  Derecho  Civil,  4;  Derecho  Roma- 
no, 0;  Alemán:  no  siguió  el  curso;  Historia  de 
Rusia,  0;  Historia  Univeisal,  0.  Algunos  día» 
después,  en  abril  de  1867,  Tolstoi  renunció  n  la 
carrera,  manifestándolo  así  al  rector  de  la  I'ni- 
versidad.  Fundaba  su  resolución  en  su  mala  salud 
y  on  los  asuntos  de  su  familia.  El  rector  aercdiií 
á  lo  solicitado  por  Tolstoi.  á  quien  se  expidió  un 
certificado  de  estudios,  en  el  cual  no  constaban, 
por  especial  ftivor  á  su  persona,  las  malas  notas. 
Como  la  segunda  enseñanza,  había  seguido  en 
Kazan  las  dos  Facultades  citadas.  Ingresó  después 
en  el  ejército.  Prestó  servicio  en  la  artillería  do 
las  tropas  del  Cáucaso,  y  más  tarde  ee  contó  en- 
tro los  sitiados  en  Sebastopol.  En  el  Cáucaso  re- 
dactó sus  ]irimeias  obras,  tituladas:  La  infancia; 
La  juventud;  Los  cosacos  (1852-61).  También  es- 
cribió: La  novtla  de  un  propietario  ruso;  .Sebasto- 
pol en  el  mes  tic  diciembre;  Sebastopol  en  el  mes 
de  mayo;  Alberto;  Los  tres  muertos;  La  felicidad 
de  la  familia;  VolUouchka.  Habiendo  contrniMo 
matrimonio  (1862),  so  retiró  a  sus  propiedades, 
situadas  en  el  país  que  le  vio  nacer,  donde  se  de- 
dicó al  cultivo  de  las  Letras,  á  la  instrucción  do 
sus  hijos  y  de  los  aldeanos.  Dio  á  las  prensas 
estas  obras:  La  guerra  y  la  paz;  El  aleeedurio: 
Libro  de  lectura;  Ana  Kan  vine.  Antes  de  1879 
la  edición  de  todas  sus  obras  formaba  11  volú- 
menes. Había  cautivado  al  público  )ior  f-u  fina 
observación  psicológica,  por  su  admirable  arto 
para  animar  poéticamente  las  escenas  más  ínti- 
mas y  los  más  bollos  ¡laisajes.  E»  también  autor 
de  estos  libros,  publicados  en  diferentes  é[wcas: 
L.a  adolescencia;  Los  dos  húsares;  L.a  tevtjye.stad; 
Mi  confesión;  Mi  religión;  En  busca  de  la  dicha ; 
La  mturtc;  El  poder  de  las  liniebliis;  La  escuela 
deJasnaia-Poliana;  Cuentos  y  fábulas;  Los  gran- 
des jiroblcmas  de  la  Historia;  I'oder  y  libertad; 
Dos  generaciones;  La  sonata  de  Krcutzer;  El  ahor- 
cado; En  el  Cáucaso:  El  canto  del  cisne;  Katia  ó 
la  novela  del  matrimonio;  Dios  en  el  hombre 
(1893)  etc.  Hoy  sus  producciones,  traducidas  á 
todas  los  lenguas,  son  iinivcr.saimente  discutidas 
y  admiradas.  En  los  primeros  días  do  mayo  de 
18S9  corrió  por  Europa  la  falsa  noticia  de  su 
muerte,  pronto  desineiitida.  El  ilustre  novelist.a 
padeció  gia ve  enfermedad  en  mayo  yjnniodo 
1892.  Con  una  hija  suya  visitó  París  al  año  si- 
guiente (septiembre  de  1893).  León  ToKioi 
Es  enemigo  aceirinio  de  lo»  métodos  oficiales 
para  la  enseñanza.  Quiere  i|iie  la  libertad  mas 
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.iiMi>Un  sustituya  á  la  disciiiliiia  acadcniica.  Su 
libio  sobre  la  escuela  de  Jasuaia  roliaua  conlie- 
ue  las  teorías  más  avanzadas  resiiecto  á  este  asun- 
to, )'  menciona  detalladamente  los  resultados  de 
su  sistema,  aplicado  ]icr  él  mismo,  ¡mes  Tolstoi 
practica  sus  ideas,  convirtiéndose  en  verdadero 
maestro  de  escuela.  Los  aldeanos  de  Jasnaia- 
Poliana,  instruidos  cuidadosamente,  aunque  con 
cierta  independencia,  se  han  acomodado  á  la 
educación  «lue  les  facilitan  Tolstoi  y  sus  ayudan- 
tes. Los  jóvenes  aman  el  estudio  por  sí  mismo, 
y  ven  sólo  en  el  maestro  ó  preceptor  un  hombro 
paciento,  afectuoso,  bueno,  un  diccionario  vi- 
viente, siempre  abierto  y  dispuesto  á  satisfacer 
su  curiosidad  vagabunda.  «Al  princi|)io  de  nues- 
tros estudios,  dice  Tolstoi,  las  lecciones  resultan 
pesadas  y  confusas;  después  se  produce  la  armo- 
nía y  se  establece  el  orden  por  sí  mismo,  sin 
fórmula  ni  dirección.  No  imponemos  á  los  alum- 
nos ningún  método,  que  al  lin  y  al  cabo  resulta 
elaborado,  no  por  los  maestros,  sino  por  los  dis- 
cípulos.» Profunda  sensación  han  causado  eu 
Europa  en  estos  últimos  años  los  ataques  de 
Tolstoi  á  la  idea  de  patria.  He  aquí  algunas  de 
sus  palabras:  «El  sentimiento  patriótico,  del  cual 
se  dice  que  es  sublime,  es  simplemente  estúpido 
c  inmoral.  Es  estúpido  porque,  si  cada  país  se 
considera  como  superior  á  sus  vecinos,  ninguno 
de  éstos  ha  de  conformarse  ni  asentir  á  la  opi- 
nión de  los  demás.  Y  es  inmoral  el  patriotismo, 
porque  pone  á  cada  patriota  en  el  caso  fatal  3' 
necesario  de  pedir  para  su  nación  ventajas  sobre 
las  otras,  con  lo  que  se  contradice  acjuella  má- 
xima de  la  moral  cristiana:  No  querrás  nunca 
para  otros  ¡o  que  no  quieras  para  ti.»  Interroga- 
do sobre  el  conflicto  que  estuvo  á  punto  de  ori- 
ginar una  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  do  una 
parte  y  de  la  otra  Venezuela  y  los  Estados  Uni- 
dos, Tolstoi  envió  al  Daily  C/ironic/e,  periódico 
de  Londres,  su  respuesta  eu  un  artículo,  del  que 
copiamos  estas  líneas:  «Es  tan  grande  la  obscu- 
ridad eu  que  viven  las  naciones,  que  todas  ellas, 
á  la  vez  que  divinizan  el  patriotismo...  procuran 
e.ximirse  de  la  guerra,  su  consecuencia  inevita- 
ble... Si  el  patriotismo  es  cosa  buena,  el  cristia- 
nismo, que  quiere  y  busca  la  paz,  es  un  sueño 
vano  y  una  cosa  mala,  cuyas  raíces  hay  que  bo- 
rrar lo  más  pronto  posible  de  nuestros  corazones. 
Si  el  cristianismo  constituye  una  doctrina  moral 
y  pacificadora,  entonces  el  patriotismo  no  es  sino 
una  supervivencia  de  los  tiempos  bárbaros,  y 
hay  que  e.Kterminarlo  por  todos  los  medios,  por 
la  persuasión,  por  la  represión,  i)or  el  ridículo. » 
Esto  se  escribía  en  marzo  de  1896.  Numerosos 
son  los  estudios  dedicados  á  Tolstoi  en  libros, 
periódicos  y  revistas  por  los  mejores  críticos  es- 
¡lañoles.  Uno  de  éstos,  González  Serrano,  es  au- 
tor del  notable  artículo  Goethe  y  Tolstoi,  que  vio 
la  luz  en  El  Zibaal  [i  de  junio  de  1S94),  diario 
madrileño.  Decía  entre  otras  cosas:  «Ambos 
(Goethe  y  Tolstoi)  cultivan  el  arte  como  la  cien- 
cia de  nuestras  ignorancias,  como  protesta  contra 
lo  que  es  y  en  pro  de  vaga  aspiracicin  á  lo  mejor. . . 
Si  el  primero  debe  su  reputación  universal  al 
IVérther,  se  ha  extendido  por  todas  partes  la  del 
segundo  cou  la  Sonata  ele  Kreutzcr,  y  las  dos  no- 
velas tratan  del  amor  calcinado  por  el  fnego  de 
la  pasión...  Para  Tolstoi  el  amor  es  \a. forma-  su- 
prema del  egoísmo,  olvidando  que  amar  es  sufrir. 
Y  j>ara  significar  el  amor  pretende,  con  su  cris- 
tianismo secularizado  (sin  dogmas),  suiírimirlas 
impurezas  del  sexual,  negar  el  propio,  el  del  yo, 
encerrándose  en  un  misticismo  jjanteísta,  ante 
el  cual  sólo  ama  el  que  mata  en  sí  iTi  raíz  de  todo 
egoísmo  y  toma  posesión  del  universo  y  disuel- 
ve en  él  sus  propias  individualidades...  Tolstoi, 
que  habla  de  la  vida  para  menospreciarla,  de  la 
sociedad  para  maldecirla,  delamor  para  negarlo, 
del  individuo  para  que  se  aniquile  en  el  todo,  de 
la  ciencia  para  suprimirla,  es  del  principio  al  fin 
una  protesta,  una  voz  que  pide  vida  nnis  racio- 
nal, socieda'l  mejor  organizada,  amor  más  puro, 
individuo  más  perfecto,  ciencia  más  amplia.  No 
propone  medios  Tolstoi  para  tales  remedios;  ca- 
rece de  ellos,  falta  ritmo  y  equilibrio  á  su  pen- 
.samiento  para  concebirlos.»  He  aquí  los  títulos 
de  las  versiones  españolas  de  algunas  obras  de 
Tolstoi:  Páginas  rusas  (un  vol. ),  que  forma  jiarte 
de  la  Biblioteca  Selecta,  colección  de  escritos  de 
los  mejores  autores  nacionales  y  extranjeros.  - 
j4iut  Kareninc,  novela  rusa.  Traducción  de  En- 
rique  L.  de  Verneuil.  Ilustración  de  Isidro  Gil 
(2  t.  en  S.o  mayor).  -Vos  generaciones  (1891), 
novela.  -  El  ahorcado  (1892),  id.  -  En  el  Cauca- 
so  (id.),  id.  -  La  muerte  (id.),  id.  -  El  canto  del 
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cisne  (ISyji),  id.,  ele.  Hasta  el  día  (julio  de 
1S97)  uo  ha  interrumpido  Tolstoi  su  labor  lite- 
raria. 

TOLTECAS:  ni.  p!.  EInog.  é  Hisl.  Indígenas 
de  la  América  se¡)tentrional.  No  falta  quien  crea 
que  procedían  de  Asia.  Hoy  se  los  considera 
como  una  rama  do  los  chichimecas.  Los  mejica- 
nos del  tiempo  de  la  conquista  española  aliniia- 
ban  que  el  mundo  había  pasado  ya  por  cuatro 
edades  ó  revoluciones  de  la  naturaleza,  }■  que  en 
la  cuarta  habían  llegado  de  Occidente  los  chi- 
chimecas, á  quienes  pintaban  en  dicho  tiempo 
acampados  en  lo  más  septentrional  de  Méjico, 
á  orillas  del  río  Gila  ó  del  Colorado.  Agrégase 
que  los  chichimecas  fundaron  la  ciuihid  de  Ilue- 
huetlapallán,  la  cual  vino  á  ser  cabeza  de  su  Im- 
perio. De  sus  tribus  las  más  notables  por  su 
nuayor  cultura  eran  las  de  los  toltecas,  que  cono- 
cían ya  la  Agricultura  y  algunas  artes;  eran  de 
dulces  y  suaves  costumbres,  seguían  con  inteli- 
gencia el  curso  de  los  astros,  y  rendían  á  Dios  un 
culto  menos  sangriento.  De  ellos  se  dice  que 
reunieron  hace  ya  veinte  siglos  á  sus  astrónomos 
para  la  reforma  del  calendario;  de  ellos  que  no 
tardaron  en  declararse  iudejiendientes  de  los 
emperadores  de  Huehuetlapallán,  é  hicieron  de 
Tlachicatzín  la  capital  de  su  República.  Se  ig- 
nora si  esos  toltecas  permanecieron  muchos  años 
eu  Tlachicatzín,  ni  si  fué  absoluta  su  indepen- 
dencia. Se  asegura  tan  sólo  que  andando  el  tiem- 
po se  pusieron  en  guerra  con  las  demás  tribus, 
y  vencidos  y  arrojados  de  su  patria  emprendie- 
ron á  fines  del  siglo  vi  de  Cristo  una  larga  pe- 
regrinación que  duró  cien  años.  La  emprendieron, 
al  decir  de  muchos  historiadores,  con  sus  muje- 
res, ancianos  y  niños,  con  siete  capitanes  por 
jefes  y  con  un  sacerdote  por  consejero  y  guía. 
Andaban  unos  días  y  descausaban ;  en  la  esta- 
ción que  menos,  paraban  tres  años.  Ni  las  aban- 
donaban jamás  completamente:  solían  dejaren 
cada  una  cierto  número  de  familias.  Tampoco 
seguían  siempre  un  mismo  rumbo:  ya  iban  por 
la  costa  del  mar,  ya  la  dejaban ;  ya  se  dirigían  á 
Levante,  yaá  Poniente;  ya  avanzaban,  ya  retro- 
cedían. Daban  á  veces  con  ríos  y  brazos  de  mar, 
y  los  atravesaban  en  barcas.  Refiere  Veytia  una 
por  una  las  etapas  de  tan  dilatado  viaje,  y  ase- 
vera haberlas  visto  consignadas  en  antiguas  pin- 
turas jeroglíficas.  Según  los  cálculos  de  este  au- 
tor, que  distan  bastante  de  los  de  Ixtlilxochitl, 
llegaron  los  toltecas  á  Tullan  tzingo,  hoy  Tulan- 
ziugo,  el  año  697.  Según  Ixtlilxocliitl,  entraron 
los  toltecas  en  Tulantzingo  el  año  543,  si  nos 
atenemos  a  sus  7iW«c¡í»¡cs ( parte  1.",  reí.  2.''');el 
año  502,  si  nos  atenemos  á  su  historia  de  los 
chichimecas.  AI  entrar  allí,  dicen  el  mismo  Ix- 
tlilxochitl y  Torquemada,  recordaron  que  hacía 
dos  ciclos,  es  decir,  ciento  cuatro  años,  que  ha- 
bían salido  de  su  patria.  No  tardaron,  con  todo, 
en  abandonarlo;  á  los  dieciséisaños,  el  713,  vol- 
vieron á  ponerse  en  marcha  con  dirección  á  Oc- 
cidente, y  acamparon  junto  al  pueblo  de  Xoco- 
titláu,  en  las  riberas  de  un  humilde  río.  Convi- 
dados por  la  dulzura  del  clima  y  la  fertilidad  de 
la  tierra,  fundaron  allí  la  ciudad  de  Tullan, 
hoy  Tula.  No  era  ya  su  ánimo  cambiar  de  asien- 
to: hicieron  sus  casas  de  lodo  y  piedra.  Tulan- 
ziiigo  y  Tula  todavía  conservan  memoria  de  lo 
que  fueron.  Está  la  una  treinta  leguas  al  Nordeste 
de  Méjico;  la  otra  catorce  al  N.  Cuando  la  con- 
quista había  aún  en  la  primera  un  templo  lla- 
mado Vapalcalli,  tajado  en  piedra  y  caña;  en  la 
segunda  unas  culebras  en  forma  de  pilares,  abajo 
la  cabeza,  arriba  la  cola  y  los  cascabeles.  Se 
fijaron,  ])or  Un,  los  toltecas  en  Tula,  y  de  allí  se 
deiraniaion  por  el  valle  de  Méjico.  Probable- 
mente no  sin  lucha,  pues  aún  quedaban  en  aquel 
país  restos  de  los  olniecas,  los  zapotecas  y  los 
xicalancas,  y  lo  tenían  ocupado  en  parte  los  chi- 
chimecas. Ya  en  Tula,  los  toltecas  cambiaron, 
según  todos  los  historiadores,  de  forma  de  go- 
bierno. Llegaron  regidos  jior  siete  capilanes, 
que  los  niandaban  alternadamente;  eligieron  en- 
tonces un  rey  y  constituyeron  una  monarrquía 
hereditaria.  Hiciéronlo,  se  dice,  movidos  por  el 
afán  de  reconciliarse  con  los  chichimecas,  entre 
los  cuales  se  conviene  que  fueron  á  buscar  su 
]>rimer  soberano.  Sobre  quién  éste  fuera,  sobre 
los  sucesores  y  las  leyes  de  sucesión  que  se  dic- 
iaron, sobre  el  carácter  y  la  marcha  del  reino, 
hubo  bastante  acuerdo  entre  los  e.scrilores,  has- 
ta que  lirasseur  de  liourbourg  sembró  cnaiido 
menos  la  duda  sobro  tan  importantes  hechos.  El 
jirimer  rey  había  sido  ¡lara  todos  Chalchiuhtla- 
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nelzíu  ó  Clialchiulillatiiuac,  hijo,  según  Veytia, 
de  IcauLtzíii,  emperador  de  los  chichimecas.  Las 
leyes  do  sucesión  estaban  reducidas  á  que  nadie 
pudiera  ser  rey  por  más  de  un  ciclo;  el  que  vi- 
viera más,  entregara  la  corona  á  su  heredero;  y 
si  por  acaso  alguno  muriera  antes,  mientras  no 
venciese  el  término  gobernasen  los  ancianos.  La 
monarquía,  jior  fin,  había  gozado  de  paz  y  de 
ventura  hasta  la  éj'oca  de  sus  últimos  reyes,  y 
.se  había  engrandecido  más  por  la  infiueucia  de 
la  civilización  que  por  las  armas.  Se  observaban 
algunas  variantes  en  la  genealogía  real,  pero  de 
escasa  monta. 

lirasseur  de  Bourbourg,  fundándose  en  nuevos 
códices,  sostiene  que  la  nionarqnía  de  los  tolte- 
cas fué,  por  lo  contrario,  ruidosa  y  turbulenta; 
que  creció  domando  por  la  fuerza  las  tribus  que 
ya  poblaban  aquel  suelo,  unas  extranjeras,  otras 
indígenas;  que  no  hubo  las  referidas  leyes  de 
sucesión,  y  que  no  fué  Chalchiuhtlanetzin,  sino 
Nauhyotzíu,  el  primer  rey  de  los  toltecas.  Por 
aquellos  tiempos,  según  Pí,  se  fundaron  tres 
monarquías:  la  de  Colhuacán,  que  tuvo  á  Nan- 
yotzín  por  primer  soberano;  la  de  (,Hiauhtitlán, 
donde  lo  fué  Chicón-Tonatiuh;  y  la  de  Tula,  en 
la  que  ejerció  dicho  cargo  Mixcohnatl  Mazatzín, 
á  la  vez  pontífice.  A  Nauhyotzíu  le  sucedió  en 
Colhuacán  un  hijo  del  rey  de  Tula,  Mixcohnatl 
Camaxtli,  y  al  morir  éste  reinó  en  Tula  un  tal 
Huetzíij,  de  origen  desconocido.  Xiuhel,  segun- 
do rey  de  Quauhtitlán,  pereció  á  mano  airada, 
y  el  reino  hubiera  desaparecido  siu  el  valor  y  la 
energía  del  joven  Huactli,  sucesor  de  Xiuhel. 
Mixcohnatl  Mazatzín  conquistó  todo  el  valle  de 
Méjico.  Su  hijo  Mixcohuatl  Camaxtli,  también 
llamado  Totepeuh  y  Nonohualcatl,  llegó  al  te- 
rritorio de  Tlaxcala  y  Huexotzingo,  ciudades 
que  acaso  fundó.  Muerto  por  los  nobles,  se  salvó 
la  monarquía  por  la  decisión  de  Huetzín,  que 
bajó  al  momento  de  Tula  á  Colhuacán.  Huetzín 
pasó  á  ser  rey  de  Colhuacán,  y  un  Tliuitinial  lo 
lúe  de  Tula.  Acontecía  esto  á  mediados  del  siglo 
i.\.  En  856  se  conlederaron,  al  decir  de  algunos, 
los  dos  reinos  y  el  de  Otompán,  que  antes  no 
había  sonado.  Qué  fuese  del  reino  de  Quauhtit- 
lán, uo  lo  refiere  nadie.  Se  conjetura  que  el  de 
Otompáu  comprendía  los  dominios  que  consti- 
tuyeron más  taide  el  de  Tezcuco.  Reunidos  los 
ancianos  de  las  tres  monarquías,  acordaron  dar 
al  soberano  de  Colhuacán  el  título  de  Tlatocat- 
Achcauli,  que  equivale  al  de  emperador  y  signi- 
fica el  ¡irhnero  de  los  reyes.  Cada  monarca  había 
de  continuar  siendo,  así  en  lo  religioso  como  en 
lo  civil,  laautoridad  supremo  desu Estado;  para 
los  intereses  comunes  deliberaría  con  los  otros  y 
había  de  .someterse  á  las  resoluciones  de  la  ma- 
yoría. Las  leyes  de  sucesión  se  dijeron  en  el  ar- 
tículo Coiiir.\c.\N  (véase).  Por  aquellos  tiem- 
]ios  entra  en  acción  un  hombre  de  los  más  céle- 
bres y  misteriosos  de  la  historia  precolombiana: 
Quetzalcoatl  (véase),  uno  de  los  civilizadores  de 
América.  Reinó  (Quetzalcoatl  en  Tula  hasta  895, 
año  en  que  cedió  el  puesto  al  ambicioso  Tetzca- 
tlipoca,  que  como  rej*  se  llamó  Hucniae(V.  Hi'E- 
MAr  I).  A  su  vez  Hueniac  fué  destronado  por 
Nauhyotl  (V.  Nauuyotl  I),  rey  de  Tula  desdo 
930  hasta  945.  Sucedió  á  éste  en  Tula,  contra 
las  leyes  de  sucesión,  su  esposa  Xiuhtlatlzín, 
que  murió  á  los  cuatro  años,  dejando  por  here- 
dero y  sucesor  á  su  hijo  Matlaccoatl.  de  quien, 
como  de  Tlilcoatzín,  que  entró  á  reinar  en  973, 
no  recuerdan  hecho  alguno  la  tradición  ni  la 
Historia,  las  cuales  nada  nos  dicen  ya  de  la  vida 
de  los  toltecas  hasta  994,  año  en  que  se  da  como 
elegido  por  rey  de  Tula  á  Huemac  II  Atccpane- 
cat'l  (véase).  Este,  en  1029  ó  1039,  abdicó  en  su 
hijo  Topiltzín  Acxitl  (véase).  Invadido  el  país 
por  los  chichimecas,  Topiltzín  lúe  vencido  y  se 
salvó  por  la  fuga.  Todavía  reinaron  ]iasajera- 
mente  en  Tula  Maxtlatzín  y  Huemac  III,  mas 
pronto  la  ciudad  cayó  á  los  golpes  de  los  chichi- 
mecas.  Ni  tuvo  mejor  fortuna  Colhuacán,  cabeza 
del  Imperio.  Así  condujo  el  imperio  de  los  tol- 
tecas, que,  según  todas  las  probabilidades,  se 
extendía  de  mar  á  mar,  entre  los  grados  16  y  21 
de  latitud  N. ,  si  se  incluyen  en  él  sus  muchos 
feudos.  Acabó,  según  Ixtlilxochitl,  en  el  año  de 
958;  en  o¡)inión  de  Brasseur,  del  1060  j'al  1070, 
y  al  decir  de  Veytia  en  1116.  No  por  esto  debe 
creerse  que  se  extinguiera  la  raza  ni  desaparecie- 
ra completamente  de  Jléjico.  Q'uedaron  toltecas 
en  toda  la  tierra  del  Anahuac,  y  más  de  una  vez 
se  sintió  su  acción  en  los  sucesos  posteriores 
hasta  en  la  América  centra!. 

Eran  los  toltecas,  al  decir  de  todos  los  Insto- 
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ii:i<lores,  <le  alta  cnUtiita,  ilc  ticDas  formaii,  »!);■• 
Illas  lilaiiniM  y  de  iiiiU  barbas  i|Uo  loa  iltliiiiNclii' 
c'hiiiiec'iis.    C'ulzaliaii   úidinnriaiiicnte  siiKlaliaij, 
se  cubrían  i-oii  iiiantaH  y  unos  como  Hoiiibrciob 
(le   |>aja  ú  Je  liojas  ilo  [lalincra,    Aun>|Uc   |ioco 
afíciuiiados  á  la  milicia,  |>ara  ir  li  la  guerra  i>o 
vr^lian  como  ilo  gala:  se  ceñían  á  la  cabeza  vin- 
lesos  iienni.lio»,  se  [lintaban  el  cuir|Mi,  se  |Kjnian 
una  bamla  ilc  (ilumas  y  so  ailornubun  ruii  mi» 
niojúrcs  Jo\as.  Ibau   los  soldados  ^tMieralmeiile 
ilcsiiiidus:  no  usaban  .'<ino  del  niaxtle  |uira  ocul- 
tar lo  i|ue  el  |>udor  cxi^e,  l'or  to<la  auna  do  de- 
tensa  tciiiau  el  escudo.   Otras  oniplcal  an  ya  los 
jefes:  el  casco  de  cobre  ú  de  oro;  la  cota  de  al- 
fjodón,   iiii|ienctrabK'  al  d:irdo,  que  ajustaban 
sobro  una  túnica  de  lien.  o.   Do  los  que  tomaban 
parte  en  la  guerra,  unos  eran  lleclieros  y  lleta- 
ban  el  carcaj  á  la  cs|.alila  ;  otros  honderos  y  lle- 
vaban las  jiieilras  en  bolsas  coleadas  del  cinto. 
Blandían  los  demás,  quien  la  macana,  ijuicu  la 
maza  con  (luiitas  <lo  |iedernal,  nuién  la  jabalina. 
En  a¡;ilidad  no  los  ganaba  nailie:  podían  correr 
sin  descanso  todo  un  día;  en   aptitud  y  tuerca 
¡lara  el  Ir.ibajo,    pocos  los  aventajaban.  Beneti- 
ciaron  los  primeros  las  minas  de  .Méjico;  arran- 
caron los  primeros  la  esmeralda  de  liis  duras  ro- 
cas de  granito.   Construyeron  vastos  monunicn- 
los:  levantaron  enormes  túmulos  para  guardar 
los  restos  do  sus  héroes,  é  imponentes  pirámides 
|>ara  sustentar  los  templos  do  sus  dioses.  Aman- 
tes de  lo  ^'randioso,  escul|>ieriin  para  alguno  do 
sus  templus  estatuas  gigantescas.  Colosal  dicen 
que  era  en  Teotihuacá»  la  do  la  Luna;  colosal 
(tcbió  lio  ser  la  del  Sol,  de  oro  bruñido.  Eran  los 
toltecas  oxtremadamcnte  hábiles  i>ara  cortar  y 
cincelar  la  piedra;  no  lo  eran  menos  para  encalar 
las  paredes,  que  más  de  ima  vez  revistieron  do 
caprichosos  mosaicos.   Sobresalían  en  otras  mu- 
chas artes.  Labrabon  el  oro,  la  plata,  el  cobre  y 
el  ámbar;  tallaban  y  ]<ulimentaban   las  piedras 
preciosas  y  hacían  toda  suertedo  alhajas;  cocían 
y  barni/aban  el  barro  y  lo  amoldaban  á  gran  nú- 
mero de  necesidades  de  la  vida;  hilaban  el  algo- 
dón, y  principalmente  por  sus  mujeres,  fabrica- 
ban ricas,  variadas  y  primorosas  telas.   Tenían 
una  industria  especial,  en tauccs  desconocida  on 
Kuropa:  de  las  brillantes  plumas  de  sus  pájaros 
componían  parasoles,  rodelas,  mantos,  adornos, 
y  aun  tapicerías  para  los  muros  de  sus  palacios. 
Conocían  el  arte  de  los  jerogliticos ;  porellos  trans- 
mitían á  las  futuras  generaciones  sus  más  impor- 
tantes acontecimientos.  Un  libro  poseían  en  esta 
clase  de  escritura,  que  es  lástima  que  no  existie- 
se ya  cuando  la  conquista:  kX  Tfo-Amoktli,  que 
.se  dice  compuesto  por  el  sacerdote  Huenián  en 
los  primeros  años  del  reino  de  Tula,  y  era,  según 
jiarccc-,  un  resumen  de  las  ciencias,  las  institu- 
ciones y  la  vida  nacional  de  tan  interesante  pue- 
blo.   Perpetuaban  también  los  hechos  en  unos 
como  [inenias,  que  cairtaban  al  son  de  la  música 
en  sus  grandes  fiestas.  En  cuanto  á  ciencias,  las 
que  más  cultivaban  eran  la  Medicina  y  la  Astro- 
nomía. Habían  medido  con  la  misma  precisión 
que  nosotros  el  curso  aparento  del  Sol  y  las  re- 
voluciones de  la  Luna;  habían  dado  nombro  á 
muchas  estrellas.  Creían  cu  la  inlluencia  de  los 
astros  sobre  el  destino  de  los  hombres,  y  mezcla- 
ban malamente  la  Magia  con  la  Astronomía;  mas 
I-or  aquellos  tiempos  sucedía  otro  tanto  en  Eu- 
ropa. Eran  los  toltecas,  nosólo  intiligentes,  sino 
también  morales.  Tenían  establecida  la  monoga- 
mia; castigaban  duramente  el  adulterio;  no  eran 
nada  blandos  para  los  demás  crímenes.  Rendían 
hasta  un  exagerado  culto  á  sus  dioses.  No  jura- 
bin  nunca:  afirmaban  simplemente  bajo  su  pa- 
labra lo  quo  decían.  Se  res¡ietaban  los  nnos  a  los 
otros.  Corrompiéronse  sólo  cuando  se  depravaron 
sus  reyes.  Tales  fueron  los  toltecas  como  hom- 
bres. Como  cuerpo  de  nación,  no  fueron  menos 
notables.  Se  elevaron  inonto  á  la  idea  de  la  uni- 
dad; la  habían  en  cierto  modo  realizado  aun  an- 
tes de  elegirse  reyes.  Si  en   los  días  de  su  larga 
feíegiinación  tuvieron  siete  capitanes,  conviene 
recordar  que  sólo  por  uno  eran  regidos.  Se  rele- 
vaban los  siete  en  el  mando;nogobernaban nun- 
ca juntos.  Estaba  adem.is  .sobre  ellos  el  sumo  .sa- 
cerdote, una  esi>ccie  de  |<ontílice.  Ya  do  asiento 
los  toltecas  en  el  Anahiiac,  fundaron  primeramen- 
te Monarquías  y  más  tarde  un    Imperio.  Consti- 
tuyeron una  federación  quo,  mientras  sub.sistió, 
los  hizo  fuertes.  Llegaron  ala  unidad  sin  menos- 
cabo de  la  autonomía  de  cada  pueblo,  y  aun  den- 
tro de  cada  pueblo  tuvieron  la  variedad  que  nace 
del  feudalismo.  Eso  feudalismo  lo  mató  después, 
nero  sólo  cuando  los  reyes  perdieron  jior  sus  vi- 
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rios  la  aulnrldnd  que  debían  it  sus  meIimIi  -.  <  'n 
tribuyeíoii,  adiinub,  a  malur  á  lis  toltccus,  lus 
cuetilioiicn  U'll){ioBas,  quo  habían  eni|ic/.ado  |>or 
darles  muvimienlo  y  viila.  Se  enveiii-nú  de  día 
en  día  la  lucha  entre  el  lenijdo  do  (.Uietzalcoatl 
y  el  do  Tctrcallipoia,  y  lo«  llevó  á  frccuentcii 
tumullos  y  á  escenas  de  sangro.  Lo  quo  no  pío 
(lujo  la  ilivisiiii  de  cl,i  '      '       .   la  do  cultu>. 

Entie  los   nobles  y   ].  toltecas  no  se 

dice  que  hiibiesejum.i Tani|ioco  on 

Ira  los  hombres  de  guerra  y  los  sacoidoles.  Los 
soldados  d'-  Corles  eu>  oiitiaronen  Méjico,  no  sin 
osoinbro,  una  como  Urden  do  caballería,  n  quo 
liaban  los  Indígenas  un  remoto  origen:  jexiiitiría 
ya,  como  pietcudc  liia»>eur,  en  liiinpo  do  loa 
toltecas;  (\.  N.Mir.u.  Ti.ii.i '  iiN  'OithKS  liK). 
il'ueron  grandes  los  toltecas,  escribe  I'í,  y  tengo 
■  'ara  mi  ipie  oxlcndieron  su  cultura  mus  allá  de 
los  límites  de  su  Imperio.  O  imiclio  me  engaño, 
ó  80  les  vo  cuando  menos  en  las  naciones  quo 
ocuparon  la  tierra  de  Yucatán  y  (iualemalo.  Kl 
l'opoll'iih  es  en  algunos  puntos  un  vivo  rellcjo 
do  las  tradiciones  do  Mijico...  El  mismo  lojiol- 
l'iilí  revola  el  común  origen  de  los  quichés  y  las 
tribus  que  poblaron  los  valles  do  Mijico...  Si 
observa  esa  comunidad  de  origen  en  algo  más 
que  en  simples  tradiciones.  Kn  todos  los  pueblos 
que  se  extendian  desde  el  río  Tabasco  al  istmo 
de  Paiiamá  acostumbraban  los  hombres  á  teñir 
do  su  priqiia  sangro  la  cara  de  los  ídolos;  las  mu- 
jeres á  dejar  sobro  los  altares  frutas  y  llores  ó 
inmolar  uioriposas  y  pájaros. 

Se  solía  construir  los  templos  sobre  pirámides, 
orientarlos  y  darles  una  piedra  para  los  .sacrifi- 
cios, escalera  rápida  por  donde  despeñar  los  cuer- 
pos do  las  víctimas.  Había  parecidas  ceremonias 
y  ritos.  Estaban  más  ó  menos  en  vigor  el  bautis- 
mo, la  confesión  y  el  ayuno,  rrevalecía  la  mono- 
gamia, y  se  castigaba  también  á  los  adúlteros. 
Kegia  el  principio  monánjuico.  Los  nobles,  su- 
bordinados por  masó  menos  tiempo  á  la  corona, 
so  hacían  varones  feudales.  Desde  remotos  siglos 
so  conocían,  por  fin,  en  todos  aquellos  pueblos, 
los  jeroglíficos;  también  los  sistemas  cronológi- 
cos. Jeroglíficos  los  hallamos  hasta  en  alguno  de 
sus  más  antiguos  monumentos.  Los  de  los  alcá- 
zares do  Palenque  tienen  todo  el  aire  de  una  es- 
critura; los  de  los  templos  y  palacios  de  Yuca- 
tán nos  ha  dicho  ya  T..anda  ijuc  son,  en  parto 
figuras,  en  parte  letras.  No  se  parecen  mucho  los 
jerogliticos  de  las  distintas  naciones;  ]iero  sí  los 
sistemas  cronológicos,  basados  todos  sobro  il  de 
los  toltecas.  Son,  por  ejemplo,  escasísimas  las 
diferencias  entre  el  de  Yucatán  y  el  do  Méjico. 
Distinguíase  principalmente  el  do  Yucatán  en 
que,  además  de  los  ciclos  de  cincuenta  y  dos  y 
ciento  cuatro  años,  tenían  trescientos  doce,  que 
se  componía  do  trece  íi/irt»cí?í«7ií:s,  ó  sean  épocas 
do  veinticuatro  años.  Distinguíase  también,  pero 
sólo  aparentemente,  en  la  manera  de  dividir  el 
año.  Si  lo  dividía  en  veintiocho  semanas  de 
trece  días,  lo  dividía  también  en  dieciocho  meses 
do  veinte,  intercalando  en  uno  y  otro  caso  los 
días  necesarios  para  completar  los  trescientos  se- 
senta y  cinco.  En  realidad  no  hacia  más  que  ro- 
fundir  en  uno  el  calendario  sacerdotal  y  el  civil 
de  los  toltecas.  Estas  eran,  sin  embargo,  las  di- 
ferencias do  más  monta,  f  (,'ue  se  derramasen  los 
toltecas  por  la  América  central,  parece  fueía  de 
duda.  Es  difícil,  ahora  eomosieniiire,  determinar 
cuándo  lo  hicieron.  Si  hubiéramos  do  creer  á  Sa- 
hagún,  lo  habrían  verificado  en  remotos  tiempos. 
«Los  toltecas,  dice,  vinieron  del  Norte  y  desem- 
barcaron en  Panuco.  Descendieron  después,  por 
la  ribera  del  mar,  hasta  Guatemala,  sin  perder 
nunca  de  vista  las  sierras  nevadas  v  los  volcanes. 
So  establecieron  enTamoanchán,  donde  vivieron 
muchos  oños.  De  allí  fueron  á  Tollantzingo.» 
Cuando  su  larga  peregrinación  do  un  siglo,  afir- 
mada \>o\-  todos  los  escritores,  parece  á  la  verdad 
muy  ]irobable  que  recorriesen  la  costa  occidental 
del  golfo.  No  lo  parece  menos  que  se  esparcieran 
por  las  márgenes  del  Tabasco  y  del  Usumacin- 
ta,  y  aun  por  la  provincia  yucaleca,  al  ser  expul- 
sados de  Milico.  Así  lo  dice  Torquemada;  así  lo 
in-lica  una  de  las  relaciones  de  Ixtlilxochitl,  y 
así  lo  creemos.  No  se  hace  tampoco  difícil  creer 
que  entre  Ins  dos  períodos  hubiesen  llegido  tan  al 
Mediodía.  Nadie  ha  |iodido  aún  definir  los  lími- 
tes de  su  Imperio,  y  Landa  asegura  que  en  Yuca- 
t;in  había  la  tradición  de  haber  bajado  de  Méjico 
(^uetzalcoatl  antes  ó  después  de  itzas.  No  son, 
en  realidad,  contradictorias  los  tres  opiniones, 
sino  complemento  la  una  do  la  otra.  Entendemos 
que  el  desarrollo  de  la  vida  social  hubo  de  ser 
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'  á  los  toltecas  <|uo  no  ;  i- 

K- ejó  en  sus  ciudades  á  ■- 

que  lo  pagaran  tributo,  y  Icaprriii. 
bcmaran  por  sus  antiguas  leyes.   M  i 

|<olllica,    los  tollecas  que  no  hablan  salido  del 
Aiinbiiiic  y  se  hablan  recof;ido,  yo  en  deleimiiia- 
'1'  .  ya  en  las  iiionlañab  y  los  boiMiues, 

veion  .  y  aun  reíolraron  pni  le  ile  su 
(.1...........    .>inuieion   gobeiiiáiidose   mi   l'liolula 

por  sus  sacerdotes  y  su»  ¡ele».  Agriipaioiiee  en 
Colliuacán  alrcdedorde  Xiiililemoc  ó  Mulitenial, 
á  quien  Topiltzin,  al  dejar  la  |>atriu,  habla ouco- 
mondado  la  vida  de  su  hijo  l'oihotl  y  la  talud 
del  reino.  lieconocieroucn  Azcai>ot/.alco  iioreau- 
dillo  á  Tzihiíacllaloiiai-,  señor  del  Tetlollincaii, 
y  como  on  señal  de  vasallaje  le  pusieion  a  los 
pies  un  comal  de  oío,  resto  do  su  antigua  liqíie- 
zu.  Somctieronso  por  fin  en  Cha|)olte|>cc,  Totol- 
tepcc,  Tlazalán  y  Tefiexomac  á  las  luniilias  no- 
bles que  consiguieron  sustraereer  ó  la  total  ruina 
del  Imperio. 

La  reconstitución  de  los  toltecas  llegó  á  ser  tal , 
que  des|iertó  los  recelos  del  monarca  chichimcca. 
.Sospechaba  sobre  todo  de  la  ciudad  de  Colhiía- 
cán,  hábilmente  regida  y  cada  día  más  vigoro- 
samente organizada.  Xiuhtemoc  en  Colhuacán 
ejercía,  sin  llevar  el  título  de  rey,  una  autoridad 
absoluta.  Había  )juesto  á  Pochotl  al  cargo  de  una 
dama  de  l^uaiihtileiico,  lugar  no  lojí.s  de  Tula, 
y  le  tenía  allí,  no  sólo  apartado  del  liono,  sino 
también  i^-norante  de  los  derechos  que  lo  daban 
los  vínculos  do  la  sangre.  Al  morir,  dejó  por  ."-u- 
lesor  en  el  mando,  no  á  ese  infeliz  hijo  de  To- 
piltzin, sino  á  su  pro)iio  hijo  Nauhyotl,  que  no 
vaciló  en  hacerse  rey  ni  en  hacerse  coronar  como 
tal  á  usanza  do  los  toltecas.  Era  Nauhyotl  hom- 
bre de  saber,  y  de  temjde,  y  como  tal  temible. 
I'ara  conjurar  jieligros  y  afianzar  en  sus  sienes 
la  corona  hizo  á  poco  sacar  de  la  obrcuridad  á 
Pochotl,  lo  dio  en  matrimonio  á  su  hija  y  le  de- 
signó piorsu  heredero.  No  habían  lecliaz.ido  eu 
parte  alguna  los  toltecas  el  señorío  de  Xolotl, 
pero  no  habían  ido  jamás  á  rendirle  homenaje. 
Aolotl  creyó  entonces  conveniente  intimar  á 
Nauhyotl  que  no  le  tendría  por  rey  de  Colhua- 
cán si  este  último  no  se  apresuraba  á  satisfa- 
cerle el  debido  feudo.  Nauhyotl  contestó  que 
nunca  los  reyes  toltecas  habían  reconocido  otro 
.'^eñor  quo  Dics.  Al  punto  mandó  Xolotl  contra 
Colhuacán  á  Nopaltzíu  con  no  escasa  tropa. 
Vencido  y  muerto  Nauhyotl  en  la  batalla  que 
se  dio  á  orillas  de  los  lagos,  hubiera  podido  fá- 
cilmente Xolotl  acabar  con  el  nuevo  reino;  pero 
firme  en  su  idea  de  ganar  á  lo-  toltecas,  sentó  en 
el  trono  de  Colhuacán  al  hijo  de  Pochotl,  Achi- 
tometl,  exigiéndole  sólo  el  i'ago  anual  de  un  li- 
gero tributo.  Pochotl,  muerto  poco  antes,  había 
dejado  tres  hijas:  Xolotl  casó  más  tarde  con  una 
délas  tres  á  su  hijo  Nopaltzíu.  Los  chichimccas 
no  tardaron  en  sentir  la  inlluenria  civilizadora 
de  los  toltecas.  No  sin  varias  gueiras  civiles,  el 
estado  de  Colhuacán  acabó  por  unirse  á  Méjico. 

TOLTÉN:  Gtog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cautín,  y  en  el  límite S.  de  ésta.  Según  consigna 
Pissis  en  su  Geog.  física  de  Chile,  e\  límite  N. 
do  la  cuenca  de  este  río  es  poco  conocido,  lo 
mismo  que  su  límite  oriental:  peio  el  del  ."s.  se 

conoce  con  bastante  ex-  '•••■'    ■■       ■  -' 

volcán  de  C'uetropillán, 

pasa  después  jior  el  vol^ 

la  meseta  que  se  dirige  hacia  las  niontañaa  de 

Iluichaco  y  vo  á  juntarse  desde  allí  con  U  mr- 

dillora  marítima,  jiflsaiido  ]  orlas  lian  I 

-losé-;  desde  allí  se  diripe  hacia  el  N. 

lledcITolt.i:   y  ■ ••'■■'  '■-■ 

Alimentado  ¡ 

son  aún  muy 

O.,  y  desagria  en  el  mar  bajo  el  o9     14.  Los 

aH.  que  recif  e  son  de  poca  im|>orlancia  por  sex 
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sil  cuenca  muy  esticclia  cu  el  sentirlo  del  meri- 
diano; los  nll.  de  la  margen  dra.  s«in  el  Cliadilén, 
el  JIelinq\K'n  y  el  ConilaiHjucn-.Iosilc  la  margen 
izq.  son  el  Licluién,  el  Ciigí,  el  Collico  y  el  ( aii- 
tinlén.  Su  álveo  es  ¡•rol'undo,  i>ero  se  halla  ates- 
tado de  troncos  de  árboles  que  obstruyen  la  na- 
vegación á  corta  distancia  <lel  mar.  La  costa  en 
qne  desemboca  es  desabrigada,  baja  y  arenosa, 
lo  que  influyo  en  la  formación  del  banco  que 
forma  su  barra,  y  que  deja  lugar  á  dos  cnuab-s 
jior  donde  pueden  entrar  al  rio  pequeñas  naves 
con  buen  tiemiio,  aunque  experimentando  con- 
trariedades en  algunas  ocasiones.  Tiene  el  río 
unos  -J-iO  Icms.  de  cur.so.  !l  C.  del  dep.  y  prov.  do 
Valdivia,  Chile;  1600  habits.  Kstá  sit.  á  9  kiló- 
metros do  la  desembocadura  del  río  de  su  nom- 
bre y  en  su  orilla  S.  Fué  fundada  como  pueblo 
militar  el  7  de  enero  do  1867,  y  fucj  cap.  del  de- 
partamento de  Imperial  antes  que  ese  dep.,  bajo 
otros  límites,  formara  parte  de  la  prov.  de  t'a\i- 
tíu. 

TOLÚ:  Geofi.  Dist.  de  la  prov.  de  las  Sabanasi 
dep.  do  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  la  costa  del 
Golfo  de  Morrosquillo;  3000  habits.  Fué  funda- 
do el  pueblo  por  D.  Alonso  do  Heredia  en  l.ioó, 
y  recibió  el  nombre  de  su  cacique,  aunque  quiso 
liárselo  el  de  BaLsillas  á  consecuencia  de  sus  te- 
rrenos anegadizos;  luego  fué  elevado  á  v.  por  su 
riqueza  é  importancia.  Tuvo  un  convento  de  re- 
ligiosos de  Santo  Domingo  y  otro  de  San  Fran- 
cisco, extinguidos  ambos  desde  el  tiempo  del 
gobierno  español,  y  hay  unas  ruinas  de  antiguas 
fortalezas,  construidas  para  defenderse  de  los 
asaltos  de  piratas  y  corsarios,  pues  en  los  siglos 
pasados  fué  saqueada  diferentes  veces  por  (lira- 
tas  ingleses  y  franceses.  Comercia  en  aguardien- 
te, miel  de  caña,  manteca  de  cerdo,  aceite  de  ca- 
nime  y  de  corozo,  madera,  granos,  y  el  afamado 
bálsamo  de  Tolú  (Esguerra). 

-TüLÚ  V1E.JO:  Gcog.  Dist.  de  Colombia  en  la 
prov.  de  las  Sábanas,  dep.  de  Bolívar.  Lo  fundó 
D.  Alonso  Heredia  en  el  año  de  1534,  y  está  al 
N.E.  de  Tolú  y  en  el  camino  á  Corozal;  22S0 
habits. 

TOLUCA:  Georj.  Dist.  del  estado  de  Méjico; 
82  300  habits.,  distribuidos  en  las  municip.  de 
Toluea,  Almoloya,  Llaves  ó  Villa  Victoria,  Me- 
tepec  y  Zicantepcc,  y  el  municip.  de  Tlacilal- 
calpa.  Tiene  por  límites:  al  N.  el  dist.  de  Ixtla- 
huaca;  al  E.  el  de  Lerma;  al  S.  los  de  Tenango 
y  Temascaltcpec,  y  al  O.  el  de  la  v.  del  Vallo. 
Ocupa  el  extenso  valle  que  se  comunica  jior  el 
N.  con  la  cañada  de  Ixtlaliuaca,  y  por  el  S.  con 
el  de  Tenango,  elevándose  en  sus  límites  austra- 
les el  hermoso  nevado  y  volcán  extinguido  co- 
nocido con  el  nombre  de  Xinantecatl,  ó  más  co- 
múnmente con  el  de  Kevado  de  Toluea,  que  al- 
za su  cumbre  á  4  578  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
De  esta  montaña  se  desprende  en  dirección  N.O. 
una  serranía  á  cuyo  pie  septentrional  se  extien- 
den los  terrenos  de  Zinaeautepcc,  Almoloya,  La 
Gavia  y  Las  Llaves.  ||  C.  cap.  delest.  de  Jléjico, 
y  cab.  del  dist.  de  su  nomlire.  Fué  fundada  con 
el  nombre  de  Tollocán  por  los  niatlaxincas,  y  se 
halla  sit.  á  64  kms.  S.O.  de  la  caji.  de  la  Re- 
pública por  el  camino  carretero,  á  73  por  el  fe- 
rrocarril Nacional  y  á  2  680  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  12  000  habits.  Son  de  notarse  en  esta 
ciudad  sus  tres  j'alacios,  el  Municipal  y  los  de 
los  poderes  políticos,  ocupado  uno  ]ior  el  Ejecu- 
tivo y  Legislativo  y  otro  por  el  Judicial,  sus 
hermosos  ¡lortales,  y  sobre  todo  su  Instituto, 
con  Gabinete  de  Física  y  tjuímica.  Posee  buenos 
templos  y  un  teatro.  La  municip.  tiene  41  900 
haliits.  en  la  c.  de  Toluoa,  y  niuclios  pueblos, 
barrios,  haciendas  y  ranchos  (García  Cubas). 

TOLÚCAR:  Gcog.  Sierra  en  la  parte  S.  de  la 
prov.  de  Granada;  su  estribación  S.O.  termina 
en  el  Cabo  Sacratif,  y  despide  un  ramal  hacia 
el  S. E.,  cuyo  remate  es  la  punta  del  Melonar, 
que  en  declive  jirocede  del  tajado  cerro  de  la 
Estancia. 

TOLUCHIEIEFKAA:  Geog.  RÍO  del  gobierno  de 
Voroneye,  Rusia.  Nace  en  la  parte  E.  del  go- 
bierno, cerca  y  al  E.  de  Vassiliefka;  corre  gene- 
ralmente hacia  el  S.,  recibe  por  la  izq.  el  Maui- 
na  y  el  Kriucha,  y  por  la  dra.  el  Mielovatka,  y 
á  los  100  kms.  de  curso  vierte  en  el  Don,  cerca 
de  Progorielaia. 

TOLUENO  (de  Tohi,  bálsamo  de):  m.  Qu'im. 
Carburo  resultante  de  la  sustitución  de  un  átomo 
de  hidrógeno  de  la  bencina  por  el  radical  metilo; 
es,  pues,  el  homólogo  superior  de  la  bencina,  y 
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el  ))rinier  carbuio  aromático  que  contiene  en  su 
molécula  una  cadena  lateral,  que  modificará  las 
inoiiiedades  do  los  compuestos  cíclicos  cu  el 
sentido  de  jiarticipar  á  la  vez  délas  propiedades 
de  esta  última  clase  de  compuestos,  y  de  losad- 
cucos  ó  de  cadenas  largas  ó  arborescentes. 

Fué  descubierto  por  Pelletier  y  Wálter  entre 
los  productos  aceitosos  que  resultan  en  la  desti- 
lación seca  de  las  resinas.  Devillc  obtuvo  un 
carburo  do  la  misma  composición  destilando  el 
bálsamo  de  Tolú,  y  le  denominó  benzoeno;  Gle- 
nardt  y  BoudauU,  practicando  la  ndsma  opera- 
ción con  la  resina  de  drago,  obtuvieron  el  draci- 
lo,  isómero  con  el  benzoeno,  y  como  tres  espe- 
cies químicas  distintas  so  consideraron,  basta 
que  Gcrhardt  demostró  que  no  eran  diferentes, 
y  sí  un  solo  y  mismo  cuerpo,  (jue  líerzeUirs  de- 
signó con  el  nombre  de  toluol,  y  Cahours  mo- 
dificó cambiándole  la  terminación  ol  por  cno, 
conociéndose  desde  entonces  con  el  de  tolueno. 
Después  de  todos  estos  trabajos,  el  tolueno  ha 
sido  encontrado  por  Mansfield  en  los  lícjuidos 
más  ligeros  de  la  brea  de  hulla,  acompañan- 
do á  la  bencina  y  á  otros  homólogos  superio- 
res, y  últimamente  se  le  ha  encontrado  for- 
mando parte  de  otros  diversos  productos.  El 
origen  del  tolueno  es,  pues,  la  descomposición 
pirogenada  de  multitud  de  substancias  de  com- 
posición compleja,  no  derivando  directamente  de 
ellas,  sino  formándose  d  consecuencia  del  des- 
equilibrio que  el  calor  produce  en  las  moléculas 
complicadas,  y  que  no  se  restablece  sino  cuando 
los  términos  en  que  la  substancia  primitiva  se 
desdobló,  se  agrupan  formando  compuestos  es- 
tables de  constitución  bien  definida  y  mucho 
más  sencillos  que  los  materiales  de  que  proce- 
den. En  todas  estas  acciones  observamos  la  ten- 
dencia á  la  formación  de  comi»uestos  cíclicos, 
que  á  pesar  de  no  ser  satúralos  son  muy  esta- 
bles, más  aún  que  los  de  cadenas  largas  ó  ací- 
clicos  que  contengan  un  número  igual  ó  mayor 
de  átomos  en  su  molécula. 

El  estudio  de  los  modos  de  formación,  y  los 
diversos  casos  de  síntesis  del  tolueno,  van  á  jier- 
mitirnos  fijar  su  constitución  de  modo  preciso, 
deduciendo  una  fórmula  esquemática  que  puede 
dar  satisfactoria  explicación  de  las  reacciones  á 
que  el  tolueno  se  presta  bajo  el  inllujo  de  los  di- 
versos reactivos. 

El  tolueno  se  forma  por  destilación  del  ácido 
paratoluico  con  un  gran  exceso  de  cal  ó  de  bari- 
ta, C8Hs0.j-fCa0  =  C0,Ca  +  C4Ts.  Los  ácidos 
orto  y  metatoluico,  isómeros  con  el  ácido  [lara- 
toluico,  se  comportan  lo  mismo,  produciendo  el 
tolueno. 

Tollens  y  Fittiug  han  obtenido  sintéticamen- 
te el  tolueno  tratando  por  el  sodio  una  mezcla 
de  ioduro  de  metilo  y  de  bencina  monobromada, 
en  proporciones  equimoleculares,  diluida  la  mez- 
cla en  su  volumen  de  éter  ordinario  anhidro. 

Berthelot  intentó  verificar  la  síntesis  directa 
sometiendo  á  la  acción  del  calor  una  mezcla  de 
bencina  y  de  fornieno;  pero  como  la  reacción  de 
estas  dos  substancias  libres  no  se  verifica  hasta 
la  temperatura  del  rojo,  á  la  cual  es  inestable  el 
tolueno,  no  obtuvo  resultado  positivo,  resultan- 
do solamente  una  ¡lequeña  cantidad  de  antrace- 
no.  Para  poder  realizar  una  síntesis  muy  próxima 
á  la  directa  es  preciso  someter  á  la  destilación 
seca  una  mezcla  equimolecular  de  benzoato  y  ace- 
tato calcicos.  El  producto  que  se  recoge  contiene, 
entre  otros  cuerpos,  el  tolueno  y  una  jiequeña 
porción  de  los  homólogos  superiores  de  la  ben- 
cina. 

Se  forma  el  tolueno,  al  mismo  tiempo  que  otros 
carburos  cíclicos,  en  la  acción  del  calor  sobre  una 
mezcla  de  hidrógeno  y  de  estiroleno. 

La  descomposición  pirogenada  del  xileno,  eu- 
meno y  algunos  otros  hidiocarburos,  así  como 
la  destilación  del  alcanfor  con  zinc,  dan  origen 
al  tolueno. 

La  hidrogenación  parcial  de  multitud  de  com- 
puestos, tales  como  la  jiaratoluidina,  el  aldehido 
y  ácido  benzoicos,  por  el  ácido  iodbidrico,  piodu- 
cen  tolueno. 

Sometiendo  á  una  gran  ]ircsión  el  gas  de  alum- 
brar, procedente  de  la  destilación  del  re.sidim  de 
los  iietróleos,  se  obtiene  una  mezcla  de  carburos 
líquidos  que  contiene  tolueno. 

Calentando  á  200"  la  bencina  con  el  cloruro 
alumínico  anhidro,  en  la  piojiorción  de '/.-, <1<-'  I""!" 
ciña,  se  obtiene  un  producto  que  contiene  tolue- 
no, lormado  á  expensas  de  la  liencina  destruíila 
parcialmente  en  la  acción  combinada  del  calor 
y  del  cloruro. 
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Todos  estos  medios  son  únicamente  casos  do 
foimación,  aprovechándose  para  la  obtención  in- 
dustrial los  productos  que  resultan  deladestila- 
ción  seca  de  la  hulla. 

En  la  rectificación  de  los  alquitranes,  el  tolueno 
se  concentra  con  la  bencina  y  xilenos,  etc.,  for- 
mando los  aceites  ó  líquidos  ligeros  que  se  frac- 
cionan, para  dividirlos  en  sus  componentes,  me- 
diante la  destilación  en  aparatos  de  columna  que 
verifican,  comcrcialmcnte  hablando,  una  separa- 
ción perfecta  de  los  productos,  proporcionando 
la  Industria  un  tolueno  impurificado  solamente 
por  pequeñas  porciones  de  bencina,  xilenos,  y 
algunos  hidrocarburos  saturados.  Como  al  hablar 
de  la  prejiaración  de  la  bencina  se  han  dado  los 
detalles  necesarios  para  llevar,  en  condiciones 
apropiadas  al  objeto  que  nos  proponemos,  la  des- 
tilación fraccionada  de  los  aceites  ligeros,  nos 
abstenemos  de  indicarlo  aquí,  á  fin  de  evitar  re- 
peticiones, y  solamente  daremos  el  método  em- 
pleado en  la  purificación  del  tolueno  comercial, 
operación  que  no  conviene  á  la  Industria  jior  ser 
demasiado  complicada,  y  porque  lesulta  suficien- 
temente puro  ]<ara  la  jueparacion  de  materias 
coloiaute.s,  que  es  la  principal  aplicación  de  este 
carburo. 

Para  tenerle  químicamente  puro  se  connenza 
por  separar  los  carbuios  saturados,  calentando 
el  tolueno  á  100",  con  el  doble  de  su  peso  de  una 
mezcla  de  ácido  snlíúrico  ordinario  y  de  ácido  de 
Nordhausen,  agitando  con  frecuencia  a  fin  de 
facilitar  la  reacción.  Al  cabo  de  unas  cuantas  ho- 
ras de  contacto  el  tolueno  se  ha  disuclto,  mien- 
tras que  los  carburos  saturados  quedan  inataca- 
bles en  estas  condiciones. 

.Se  lava  el  ¡iroducto  con  aguahasta  separar  por 
completo  el  exceso  de  ácido  sulfúrico,  lo  ipie  se 
consigue  al  final  con  carbonato  bárico:  se  filtra 
y  eva)iora  primero  á  fnego  desnudo  y  después  en 
baño  de  María.  El  residuo  es  una  mezcla  de  los 
ácidos  ortoy  paracresilsulfurosos,  que  se  descom- 
ponen en  corriente  de  vapor  de  agua,  con  la 
que  destila  el  tolueno.  Este  contiene  todavía 
pequeñas  porciones  de  bencina  y  de  xilenos  que 
conviene  separar,  para  lo  cual,  en  vez  de  des- 
componer los  ácidos  cresilsulfurosos,  se  transfor- 
man en  .sales  de  potasio,  que  cristalizan  por  con- 
centración; se  trata  por  alcohol,  que  disuelve  me- 
jor el  paracrcsilsulfito  potásico,  y  destilando,  para 
ajirovecbar  el  disolvente,  se  tiene  la  sal  pura;  se 
descompone  esta  sal,  y  el  ácido  cresilsulfuroso  que 
queda  libre  se  descompone  ásu  vez  ¡lor  corriente 
de  vapor  de  agua,  que  deja  en  libertad  y  arras- 
tra el  tolueno,  que  en  estas  condiciones  os  quími- 
camente ]niro. 

El  tolueno  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  poco 
diferente  al  de  la  bencina,  casi  insoluble  en  el 
agua,  á  la  que  comunica  su  olor;  es  miscible  con 
el  alcohol  y  éter,  y  también  con  el  sulfuro  de 
carbono.  Es  disolvente  de  muchas  substancias, 
entre  las  que  citaremos  el  iodo,  azufre,  fósforo, 
etc.  Su  densidad  á  0°  es  de  0,882.  Hierve  á  110" 
y  no  se  solidifica  ni  á  -  20°.  La  densidad  del 
va)ior  es  3,26,  poco  menor  que  la  teórica  3,486. 
El  índice  de  refracción  es  1,4899  (Deville).  La 
variación  del  volumen  de  O  á  1",  suponiéndole 
igual  1  á  0°,  ha  sido  calculada  por  Lougnininc 
por  la  fórmula 

Vt  =  l-l-0,001028.í-<- 0,000001  i79.í2. 

El  estudio  de  las  propiedades  y  reacciones 
del  tolueno  van  á  servirnos  para  deducir  su  fór- 
mula esquemática,  puesto  que  hasta  el  presente 
sólo  sabemos  por  los  métodos  de  obtención  que 
es  un  derivado  motilado  de  la  bencina,  es  decir, 
el  resultado  de  sustituir  un  hidrógeno  por  nn 
metilo.  Aunque  esto  ya  nos  indica  que  deben 
existir  isomerías  por  poderse  verificar  la  sustitu- 
ción en  el  núcleo  bencénico  ó  en  el  grupo  formc- 
nico,  es  conveniente  atenerse  al  resultado  prác- 
tico del  estudio  de  sus  reacciones  para  conven- 
cerse y  ver  que  quedan  confirmadas  las  predic- 
ciones teóricas. 

El  tolueno  puede  unirse  al  ácido  pícrico  disol- 
viendo en  caliente  una  parte  de  ácido  en  cuatro 
de  tolueno,  y  dejando  enfilar  se  depositan  cris- 
tales prismáticos  amarillos  de  picrato  de  tolueno: 
la  combinación  es  poco  estable.  El  tolueno  no  es 
atacado  por  los  metales  alcalinos.  Haciendo  pa- 
sar los  vapores  de  tolueno  jior  un  tubo  de  por- 
celana calentado  hasta  el  rojo  se  descomponen, 
encontrándose  entre  los  productos  pirogenados 
que  resultan  la  bencina,  naftalina,  dibencilo, 
antraceno,  el  creseno  y  bencenitreno  y  algo  de 
i  fcnaiitreno. 
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Calentuilu  el  tulueiio  i\  280"*  con  20  partes  de 
íus'vio  iwlhúli'k'O  so  destruye  U  iiiult'cula  ciolica 
y  80  coiivierlo  on  el  carburo  saturado  corre»!»!!- 
dieiilv  ilie|>tauo),  queilaiido  iodo  é  liidrúgciiu  en 
lilporlad.  Hstii  redueiiun  es  menos  enér^'^'*  "'"*■ 
tiluyoiido  el  liüido  iodliiilrico  ¡"or  ol  induro  cío 
luslunlo,  que,  li  360',  sólo  da  un  liidruro  do  to- 
lueno. 

Lo»  oxidantes,  tale»  como  la  mezcla  do  dicro- 
mato  |>uliÍ8Ícü  y  ácido  sullürieo,  el  ácido  orond- 
eo en  disolución  acética,  el  iicido  nítrico  diluido 
ó  lii  disolución  de  |>ormnnK»nato  acidulada  trans- 
roruitin  el  tolueno  en  árido  Leu/oico,  lormúndosc 
cuando  so  om(ilea  d  ultimo  oxidante  al  mismo 
tiempo  <(ue  ol  ácido  benzoico,  uu  coiu|iuesto  ne- 
gro, carbonoso,  insolublo  en  ol  a^ua  y  en  los  ál- 
calis y  soluble  en  ol  éter,  rollotier  y  Wálter, 
oxidando  por  el  ácido  nítrico  caliente,  lian  ob- 
servado la  lormación  do  pequeña  cantidad  do 
uitrilo  fórmico  (ácido  cianhídrico)  y  \in  com- 
puesto cristalizado  que  probablemente  será  el 
acido  nitrobcnzoico.  Ksta  o.\idación  purde  lia- 
corse  con  m.is  lentitud  en  presencia  del  |>aladiu 
ó  del  platino,  en  cuyo  caso  so  l'ornia  con  inter- 
vención del  aire  una  mezcla  do  aldehido  y  áci<lo 
benzoicos.  Calentando  el  tolueno  á  2ri0''  con  óxido 
mercúrico  so  observa  ol  desprendimiento  de  an- 
hídrido carbónico  y  fornwición  do  bencina  y 
agua.  El  óxido  do  plomo  reduce  y  condensa  el 
tolueno;  de  dos  moléculas  de  carburo  so|«ra  una 
de  hidrógeno,  y  lo  que  resta  so  suelda  por  la 
caileua  Ibrmaudo  el  estilbeno  (liehry  Dorp).  El 
cloro  y  bromo  actúan  dirootamentc  sobro  el  to- 
lueno, |>ero  la  acción  es  dílerento,  según  la  tem- 
peratura á  i|UO  so  opera.  Si  so  liaco  en  frío,  cui- 
dando de  que  no  haya  elevación  ilo  temperatura, 
la  sustitución  del. elemento  halógeno  se  veiilica 
en  el  núcleo  bcncénico  y  resulta  una  mezcla  de 
derivados  clorados  que,  según  las  reglas  do  la 
isomería,  son  tres  en  el  caso  do  los  derivados 
inonosustituídos  {orlo,  mcía  y  para).  En  condi- 
ciones mal  estudiadas  aún  el  cloro  puedo  unirse 
á  los  derivados  obtenidos,  ]iara  dar  productos  á 
la  vez  de  adición  y  sustitución.  >'>i  la  acción  del 
cloro  y  bromo  so  verifica  en  caliente  cambia  com- 
pletamente la  naturaleza  del  derivado  resultan- 
te, )«ies  en  vez  de  dirigirse  sn  acción  sobre  el 
núcleo  aromático  verilica  la  sustitución  en  la 
cadena  lateral,  resultando,  si  actúa  suticicntc 
cantidad  do  cloro,  que  todo  el  hidrógeno  es  sus- 
tituido formándose  un  com|mesto  cloroíórmico. 
Como  ya  no  queda  hidrógeno  por  sustituir,  la 
acción  del  cloro  puede  considerarse  nula  oun  á 
la  temperatura  de  ebullición;  pero  á  la  larga 
resulta  destruida  la  molécula,  y  se  obtienen  de- 
rivados halogenados  de  la  bencina.  Si  la  acción 
de  estos  dos  halógenos  so  verifica  a  temreratnras 
comprendidas  entre  la  ordinaria  y  la  de  ebulli- 
ción del  tolueno  se  forman  productos  de  los  dos 
géneros,  resultando  en  proporciones  variables, 
según  las  temperaturas,  formándose  tanta  mayor 
proporción  de  uno  de  estos  cuanto  m,is  próximos 
nos  encontremos  al  límite  correspondiente.  Estos 
hechos  tan  precisos,  y  con  tanta  claridad  estu- 
diados en  el  tolueno,  so  aplican  a  todos  los  car- 
buros cíclicos  que  posean  en  su  molécula  cadenas 
laterales  hidrocarbonadas.  Estudio  tan  detenido 
se  debe  á  Beilstein  y  Goitner  respecto  á  los  de- 
rivados clorados,  y  á  Lauth  y  Grimaux  para  cuan- 
to con  los  derivados  bromados  se  relaciona.  No 
se  ha  conseguido  verificar  la  sustitución  completa 
del  hidrógeno  del  tolueno  por  el  cloro  y  bromo, 
á  pesar  de  haberse  empleado  los  clorurantes  más 
enérgicos  y  de  haber  combinado  su  acción  con 
la  del  cloro  libre;  apenas  conseguida  la  sustitu- 
ción total  del  hidrógeno  de  la  cadena,  se  des- 
dobla el  carburo  en  bencina  y  tetraclornro  de 
carbono. 

La  acción  del  iodo  sobre  el  tolueno  varia  res- 
pecto á  la  de  los  halógenos  restantes.  No  actúa 
hasta  la  temperatura  de  250",  descomponiendo 
el  tolueno  con  producción  de  bencina,  ácido  iod- 
hijlrico,  xilenos  al  parecer,  y  otros  productos  do 
punto  de  ebullición  su|)erior  á  300°.  Destilando 
estos  productos,  cuya  naturaleza  no  ha  sido 
estudiada,  se  obtienen  hidrocarburos  de  consis- 
tencia viscosa,  y  un  residuo  sólido  á  la  tempera- 
tura ortlinaria  y  de  color  rojo;  este  residuo,  di- 
suelto en  el  alcohol  hirviendo,  se  deposita  |ior 
enfriamiento  en  granos  rojos,  solubles  en  el  clo- 
roformo, fusibles  á  100°,  y  cuya  composición  res- 
ponde á  la  fórmula  (C|,H||)n. 

El  ácido  nítrico  fumante  actúa  enérgicamente 
sobre  el  tolueno,  dando  derivados  mono,  bi  ó 
triuitrados,  scgiin  la  temiieratura  y  la  proporción 
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de  ácido,  inlluyendo  notablemente  la  conrentra- 
ción  ilel  mismo  y  la  iiresencia  de  Acido  sull  úrico. 
>Si  ol  acido  estáiiilnlilo  y  tiene  deuaídad  inferior 
á  1,42,  no  actúa  «obie  el  (idueno. 

El  toluí  no  ^e  disui'lvo  laciluionte  en  el  ácido 
sulfúrico  fuui. ir  '  '     <■  calienta,  tanibicn   lo 

hace  en  el  III I  :  ,  dando  en   undjos  ca- 

sus  derivados  |  ur    sustitución  de  hi- 

drógeno por  ol  grupo  .>OjH.  Los  compuestos  (juo 
así  resultan  sun  los  ácidos  cresiUulliuosos,  que 
pueden  existir  bajo  ti  es  loiinao,  sigún  la  posición 
del  grupo  SO,ll,  respiclo  del  metilo  que  lorma 
la  cadena  lateral.  En  la  acción  anterior  son  los 
dcrivaiios  vrío  y  jutrii  los  i|ue  se  obtienen,  y  si 
algo  do  derivado  vtda  se  llega  á  formar  es  en 
muy  pequeña  cantidad.  En  ol  caso  do  actuar  el 
ácido  fumante  acompaña  á  los  ácidos  cresisulíu- 
rosos  una  pequeña  porción  de  sulfotoluidu,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  producto  do  la  sustitución 
do  los  dos  oxhidrilos  ácidos  |ior  el  residuo  to- 
luénico  ouc  ijueila  de  (juitar  un  hidrógeno  de 
cada  molécula  do  carburo,  de  modo  que  es  ol 
núcleo  aromático  ol  quo  se  suelda  (xir  una  cuan- 
tivalencia  al  grupo  SO.j. 

Los  clorurantes  actúan  do  modo  distinto  sobro 
ol  tolueno.  El  cloruro  docromilo,  añadido  pocoá 
poco  sobre  tolueno  dísuelto  en  ácido  acético  cris- 
talizable,  ha  dado  el  anhidrido  acetobeuzoi- 
co.  Para  explicar  esta  acción  hay  quo  suponer 
se  vcrificaen  dos  ]«riodos  distintos:  en  el  pri- 
mero el  cloruro  de  ciomilo  actúa  como  cloruran- 
te, formando  ol  cloruro  de  bcnzoilo,  quo  reaccio- 
naria sobre  el  acido  acético  formando  el  anhí- 
drido mixto  (Cartuiisjen).  Etard  ha  conseguiílo 
obtener  el  cloruro  de  beuzoilo  por  la  acción  del 
cloruro  de  cromilo  (50  giamos)  sobre  el  tolueno 
(200  gramos),  operando  en  frío  y  sin  intermedio 
del  ácido  acético.  El  tricloruro  do  fósforo  no 
actúa  sobre  el  tolueno  hasta  250°,  y  entonces  con 
gran  dificultad;  poro  si  so  dirige  una  mezcla  de 
vapores  de  los  dos  cuerpos  á  ti.tvés  de  un  tubo 
calentado,  y  se  reiiito  varias  veces  la  operación, 
se  observará  el  desprendimiento  de  áiido  clor- 
hídrico, formándose  un  producto  complejo  que 
contiene  fósforo,  á  la  vez  que  toman  origen  el 
del  dibencilo  y  el  estilbeno. 

El  cloruro  de  bcncilocn  presencia  del  zinc  en 
polvo  obra  sobro  el  tolueno  como  sobre  todos  los 
carburos  aromáticos;  despréndese  ácido  clorhí- 
drico, y  so  forma  el  benciltolueno.  £1  cloruro  de 
anulo,  en  presencia  del  zinc,  obra  de  un  modo 
análogo. 

Por  electrólisis,  en  condiciones  determinadas, 
ha  obtenido  Renard  el  aldehido  benzoico  y  la 
fenosa. 

Haciendo  saltar  la  chispa  eléctrica  el  tolueno 
se  transforma  en  acetileno  é  hidrógeno,  produ- 
ciéndose 23  ó  24  por  100  del  primero  y  76  ó  77 
del  segundo. 

Pasando  corriente  de  cloro  á  través  del  to- 
lueno en  ebullición  se  originan  fenómenos  de 
condensación,  siendo  el  más  notable  de  la  cade- 
na la  pérdida  de  II  bajo  la  forma  do  ácido  clor- 
hídrico, y  la  soldadura  de  dos  moléculas  para 
formar  ol  tolueno. 

El  empleo  del  cloruro  de  aluminio  en  el  estu- 
dio del  tolueno  dan  reacciones  muy  variadas, 
según  los  cuerpos  quo  intervienen;  el  cloruro 
de  metilo  da  lugar  á  la  formación  dclortoxileno; 
los  cloruros  de  amilo  forman  los  amiltoluenos; 
el  cloruro  de  niotileno  da  dicresilmctano  y  di- 
metilantraceno;  el  cloruro  do  acótilo  forma  la 
acetona  correspondiente,  y  el  oxígeno  actúa  so- 
bre el  tolueno  en  presencia  de  dicho  cloruro 
metálico  formando  cresilol. 

Conslitucióu  del  íoíueno. -Tanto  los  métodos 
de  obtención,  como  los  casos  de  síntesis  y  el  es- 
tudio de  las  propiedades,  nos  han  demostrado 
que  el  tolueno  está  formado  por  dos  grupos  hi- 
(írocarburadosdc  jiropicdades  distintas,  soldados 
entre  sí  por  meilio  de  una  cuantivalcncia  del 
carbono.  Hemos  visto  que  se  obtiene  jiartiendo 
de  la  bencina  y  del  formcno,  siempre  que  dichos 
carburos  hayan  perdido  cada  uno  un  átomo  de 
hidrógeno  y  le  hayan  sustituido  por  el  cloro  ó 
biomo,  y  basta  entonces  eliminar  estos  halóge- 
nos por  medio  del  sodio  para  que  los  radicales 
fenilo  C'cH-  y  metilo  C'Hj,  no  pudiendo  existir 
en  estado  lil>re,  se  suelden  por  la  cuantivalcncia 
quo  dejó  libre  la  se|>aración  del  halógeno  y  se 
forme  un  compuesto  que  contiene  un  núcleo  cí- 
clico bcncínico  y  una  cailena  larga  de  un  com- 
puesto graso,  resultando  la  fórmula  C„H,.,.CHj. 
Se  dijo  en  el  estudio  de  la  bencina  que  los  deri- 
vados monosuslituidos  uo  existían  más  que  bajo 
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bencina,  as!  como  tampoco  cnire  los  de  iiidro- 
gano,  y  la  fórmula  hexagonal,  supuesta  homo- 
génea, resulta  cómoda  en  la  mayor  parle  da  los 
casos.  I'or  esto  le  rc]>resenta  el  tolueno  del  modo 
biguiente: 
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Dtrirailos  por  «rfició/i.  -  El  tolueno,  como  la 
bencina,  puedo,  bajo  la  acción  de  reactives  enér- 
gicos, rom|>er  alguno  ó  todos  los  dobles  enlaces 
ue  su  molécula,  ]iaia  dar  lugar  á  la  formación  do 
productos  todavía  cíclicos  que  contienen  un  nú- 
mero mayor  de  átomos.  No  son  tan  conocidos 
como  los  derivados  do  adición  de  la  bencina,  y 
sólo  han  sido  estudiados  un  liidruro  y  tres  clo- 
ruros. £1  liidruro,  C^ILH.^,  se  ha  obtenido  por 
la  acción  repetida  del  ioduro  de  fosfunio  !iobre 
el  tolueno;  es  líquido  y  no  tiene  importancia 
alguna.  Los  cloruros  mejor  conocidos  son  ala  vez 
derivados  clorados. 

El  dicloruro  de  tolueno  dielorado  se  obtiene 
haciendo  actuar  el  cloro  sobre  el  tolueno  á  la 
luz  difusa  un  poco  viva,  hasta  que  no  haya  des- 
prendimiento de  gas  clorhídrico;  es  un  líquido 
muy  Huido. 

IhjacloruTo  de  tolueno  diclorado,  ' 

CyHfjClo-CIg. 

-  Si  la  acción  del  cloro  sobre  el  tolueno  se  pro- 
longa verificando  la  reacción  á  la  tem|>eratura 
de  30  ó  40°,  se  observará  la  formación  de  uu 
depósito  cristalino  del  hexadoruro  diclorado; 
recogidos  los  cristales,  y  purificados  por  disolu- 
ciones y  cristalizaciones  repetidas  en  el  éter  ó 
en  el  sulfuro  do  carbono,  se  tiene  en  prismas 
transparentes,  fusibles  á  150°,  que  ex|<erimentan 
fácilmente  el  fenómeno  de  la  sobrcfiisión,  solidi- 
ficándose á  tem])eratura8  bastante  inferiores.  Es 
insolublo  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol 
frío,  más  en  el  mismo  líquido  caliente,  y  muy 
soluble  en  el  éter  y  en  el  sulfuro  de  carlono.  Es 
bastante  estable,  volátil  sin  desconi|>osícíón,  y 
se  descompone  parcialmente  si  se  le  calienta  á 
200°  con  el  agua  ó  el  alcohol.  La  disolución  al- 
cohólica de  potasa  ó  sosa  le  descompone  en 
ácido  clorhídrico,  tolueno  tetraclorado  y  ácido 
diclorobenzoico. 

Dicloruro  de  tohmw  (rielorado.  -  El  líquido 
madre,  de  donde  so  depositaron  los  cristales  de 
hexacloruto,  te  convierto  en  dicloruro  trielora- 
do  cuando  se  satura  de  cloro  en  caliente  (Oe- 
ville). 

Derivados  del  tolueno  por  tuUiíuciin.  -Ya  he- 
mos indicado  en  el  estudio  de  f  "-  -'  -  que 
al  actuar  sobre  él  los  reactivo  dos 

clases  de  derivados,  unos  en  la     eral, 

con  propiedades  análogas  ú  las  de  los  derivados 
correspondientes  de  la  serie  nciVli'a.  y  otr"?  en 
el   núcleo  cíclico,  que  p<. 
jiropios  de  esta  serie  de  ei 
esto,  numerosísimos  los  d. 
no  pueden  obtenerse,  y  v:i' 
revista  á  los  principales,  .:,.    .  : 
terminado.  Consistirá  éste  en   estudiar  primero 
los  derivados  en  el  núcleo  y  después  en  la  ca- 
dena, comprendiendo  li  and  ^^s  bajo  una  sola  de- 
nominación, tomada  del  nombre  del  eleniciitíi  ó 
gru|io  sustituyente.  Además,  y  como  termino  del 
estudio  de  cada  grupo,  baremos  uoa  breve  reseña 
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do  los  derivados  mixtos,  es  decir,  de  los  que  re- 
sultan de  la  sustitución  á  la  vez  en  la  cadena  y 
en  el  núcleo.  Cada  uno  de  estos  grui)0s  presenta 
reacciones  diversas;  y  mientras  que  los  (jue  jiro- 
ceden  de  la  sustitución  en  el  núcleo  son  muy 
estables  y  resisten  bien  la  acción  de  ciertos  re- 
activos, los  que  derivan  de  la  cadena  lateral 
presentan  con  esos  mismos  agentes  las  reacciones 
de  los  compuestos  forménicos,  participando  de 
ambas  los  derivados  mixtos. 

Derivados  clorados  en  el  núcleo.  -  Derivados 
monoclorados.  -  Existen  bajo  tres  formas  distin- 
tas, que  dan  lugar  á  las  tres  series  orto,  meta  y 
para,  conocidas  en  Química  orgánica  con  los 
respectivos  nombres  do  salicílica,  benzoica  (an- 
teponiendo el  nombre  del  elemento  que  lu  ori- 
gina) y  parabenzoica,  colocando  después  del 
prefijo  el  nombre  del  elemento  ó  residuo  susti- 
tuyi'nte. 

Kl  ortoclorotohteno  fué  obtenido  químicamente 
puro  por  licilstein  y  Kulbcrg,  descomponiendo 
el  cloroplatinato  dediazoortotoluol  mezclado  con 
arena  seca  por  la  acción  del  calor.  Este  procedi- 
miento es  ])Oco  ¡iráctico  para  tener  cantidades 
algo  considerables  del  derivado  clorado,  por  lo 
que  es  mejor  obtenerle  haciendo  actuar  el  ácido 
nitroso  sobre  una  papilla  formada  de  clorhidra- 
to de  ortotoluidina  y  ácido  clorhídrico  concen- 
trado. El  nionochirotolueno  bruto  que  resulta 
dirigiendo  una  corriente  de  cloro  solire  el  to- 
lueno en  presencia  del  iodo,  es  una  mezcla  de 
orto  y  jiara  que  se  separan  muy  dil'ícilmente, 
no  pudiendo  tener  el  derivado  orto  completa- 
mente exento  de  paramonoclorotolueno.  Para 
conseguir  separarlos  lo  más  completamente  po- 
sible se  hiervo  durante  dos  días  el  producto 
bruto  con  una  mezcla  de  dicromato  potásico  y 
ácido  sulfúrico  dihiído;  se  renueva  la  mezcla 
oxidante  y  se  repite  la  operación  hasta  que  al 
cabo  del  tercer  tratamiento  el  paraclorotolueno 
se  oxida  totalmente,  ó  á  lo  más  queda  una  pe- 
queñísima porción,  mientras  que  el  orto  resiste 
bien  la  acción  del  reactivo.  El  ortoclorotolueno 
es  un  liquido  incoloro,  de  olor  característico  bas- 
tante desagradable;  hierve  á  158°.  Hervido  con 
disolución  diluida  de  permanganato  potásico  se 
oxida  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  horas,  transfor- 
mándose en  ácido  ortoclorobenzoico,  que  deja 
bien  establecida  su  constitución  por  la  fórmula 

PP.    ,CO.OH     (1) 
^«"J^CI.  (2) 

El  metaclorotolueuoC6H4<j-,,  ^  \„!  se  prepa- 
ra partiendo  de  la  metacloroparatoluidina ;  se 
hierve  el  nitrato  con  un  poco  de  agua,  y  enfrian- 
do rápidamente  se  trata  por  el  ácido  nitroso; 
cuando  todo  se  ha  disuelto  se  añade  la  cantidad 
teórica  de  ácido  sulfúrico  dihiído  en  .su  doble 
volumen  de  agua  y  alcohol  absohito,  terminando 
por  la  adición  de  éter  perfectamente  seco.  Se 
separa  el  sulfato  de  metaclorodiazoparatoluol, 
y  la  masa  cristalina  que  queda,  tratada  por  el 
alcohol  caliente,  da  el  metaclorotolucno.  Se  pu- 
rifica por  la  destilación  con  el  vapor  de  agua  en 
presencia  de  un  líquido  alcalino,  y  se  obtiene 
bajo  la  forma  líquida,  sin  color,  de  olor  desagra- 
dable; hierve  á  156°  y  es  transformado  en  ácido 
metaclorobenzoico. 

El  paraclorotolueno  C5H4<p,  '  \.{  se  obtiene 

dirigiendo  una  corriente  de  cloro  seco  sobre  el 
tolueno  que  contenga  2  ó  3  centigramos  de  iodo, 
operando  en  caliente  y  en  un  aparato  de  reflujo; 
cuando  el  producto  Representa  un  aumento  en 
peso  de  40  ])or  100  del  tolueno  puesto,  se  inte- 
rrumpe la  operación  y  se  destila  fraccionando 
productos  antes  y  después  de  140".  Se  coloca 
esta  última  porción  con  lejía  de  sosa  concentra- 
da en  el  recipiente  de  un  aparato  destilatorio,  y 
se  hace  pasar  corriente  de  vapor  de  agua,  des- 
truyéndose en  esta  operación  los  productos  so- 
dados que  hufjieran  podido  foi'marse,  y  siendo 
arrastrado  el  derivado  paraclorado  por  el  vapor 
de  agua;  recogido  éste  y  desecado  conveniente- 
mente, se  rectifica  por  destilaciones  fracciona- 
das. Puede  sustituirse  en  esta  operación  el  iodo 
por  el  pentacloruro  de  molibdcno  añadido  al  to- 
lueno en  la  relación  de  1  á  TOO;  esta  modifica- 
ción presenta  la  ventaja  de  poder  separar  el 
compuesto  metálico  sin  más  que  im  simple  la- 
vado al  amoníaco.  Este  jiroducto  así  obtenido 
es  una  mezcla  de  orto  y  paraclorotolueno.  Es  lí- 
quido incoloro,  de  olor  desagradable,  que  hierve 
a   158-160°,    y  tiene  de  densidad  1,080  á  14° 
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(Limpricht),  y  1,0735  á  27°,2  (Aronhcini  y  Die- 
trich).  El  permanganato  potásico  le  oxida  trans- 
formándole en  una  mezcla  de  los  ácidos  orto  y 
])araclorobenzoicos.  Con  el  ácido  crómico  sólo  se 
obtiene  el  último  ácido. 

Diclorotoliicnos.  -  Deben  existir  bajo  seis  for- 
mas isoméricas  correspondientes  á  los  lugares 
1.2,3.  -  1.2.4.  -1.2.5.-1.2.6.-1.3.4.-1.3.5., 
asignando  el  lugar  1  al  residuo  forménico  CU.,. 
De  todos  éstos  sólo  uno  es  conocido  en  perfecto 
estado  de  jiureza.  Para  )iroceder  á  la  preparación 
se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  seco  por 
tolueno  que  contenga  2  á  3  por  100  de  iodo,  ó 
1  por  100  de  cloruro  de  molibdeno,  hasta  que  la 
masa  haya  experimentado  nn  aumento  de  pe.so 
de  75  por  100  del  tolueno  empleado;  se  somete 
el  producto  así  obtenido  á  la  destilación  fraccio- 
nada, recogiendo  lo  que  pasa  entre  175  y  180°, 
porción  que  se  somete  nuevamente  á  la  acción 
del  cloro.  Los  productos  superiores  á  esa  tempe- 
ratura so  destilan  puestos  en  presencia  de  la  sosa, 
con  intermedio  del  vapor  de  .igua,  y  convenien- 
temente desecados  se  destilan  fraccionadamente, 
no  aprovechando  más  que  lo  que  pasa  entre  196 
y  198°.  Así  obtenido  el  diclorotolueno,  es  un 
líquido  incoloro,  de  olor  particular,  que  hierve 
á  197°  y  tiene  de  densidad  1,234  á  21°  (Beils- 
tein),  y  1,2557  á  18°  (Aronheini  y  Dietrich).  Este 
cuerpo  resiste  la  acción  do  la  potasa,  del  acetato 
argéntico  y  otros  varios  reactivos  sin  sufrir  alte- 
ración. El  ácido  sulfúrico  y  el  dicromato  potásico 
le  convierten  en  ácido  diclorobenzoico. 

Tr id oroto! llenos,  C|¡H^CLC'H.,.  -  Se  conocen 
dos  isómeros,  uno  sólido  y  otro  líquido.  El  pri- 
mero se  obtiene  por  la  acción  del  cloro  solire  el 
tolueno  en  las  condiciones  indicadas  ]iara  el  di- 
clorotolueno, no  deteniendo  la  operación  hasta 
que  100  partesde  tolueno  hayan  aumentado  115; 
el  triclorotolueno  se  purifica  por  tratamientos 
con  sosa  y  destilaciones  fraccionadas.  Es  sólido, 
cristaliza  en  prismas  brillantes  fusibles  á  75°, 6, 
que  hierven  á  237  según  Limpricht,  y 'que  Aro- 
nheim  y  Dietrich  ciindjian  respectivamente  en 
73  y  235°.  No  se  altera  por  el  agua,  ni  aun  ca- 
lentándole á  200°.  La  mezcla  oxidante  de  dicro- 
mato  y  ácido  sulfúrico  le  convierte  en  ácido  tri- 
clorobenzoico. 

El  derivado  triclorado  líquido  está  constitu- 
yendo el  producto  que  no  se  solidifica  al  enfriar 
la  masa  obtenida  en  la  preparación  anterior. 

Tetraclorotolncnos,  CeH.Cl4.CH3.  -Se conocen 
dos  derivados  tetraclorados,  uno  sólido  y  otro 
líquido.  El  derivado  sólido  se  obtiene  en  las 
condiciones  que  los  anteriores,  dejando  que  100 
partes  del  carburo  absorban  150  de  cloro;  desti- 
lando con  fracción,  pasa  entre  270  y  2?0°  un 
líquido  que  por  enfriamiento  deja  depositar  el 
tetraclorotolueno.  Se  purifica  por  cristalizacio- 
nes en  el  éter,  y  se  tiene  en  agujas  finas,  fusibles 
á  96°  y  que  hierven  á  276,5  (Limpricht).  Kul- 
bcrg y  Beilstein  asignan  á  estas  constantes  físicas 
los  números  91°, 5  y  271°.  El  ácido  nítrico  fu- 
mante le  ataca  lentamente.  El  tetracloruro  lí- 
quido se  obtiene  descomponiendo  el  hexacloruro 
diclorado  (producto  de  adición)  por  la  sosa;  es 
un  líquido  oleaginoso  que  hier%-e  á  280-290° 
(Pieper). 

Pcnlaclorotolueno,  CCI5  -  CH-.  -  Favoreciendo 
la  acción  del  cloro  sobre  el  tolueno  en  presencia 
del  iodo,  mediante  el  calor,  hasta  que  se  sature, 
y  destilando  con  fracción  de  productos,  se  tiene 
una  porción  volátil  á  300°  que,  lavada  con  sul- 
furo de  carbono,  deja  depositar  una  parte  inso- 
luble  en  ese  líquiílo,  constituido,  en  su  mayoría, 
por  pentaclorotolueno;  se  precipita  por  cristali- 
zación en  la  bencina,  lesultando  un  producto 
cristalizado  en  aguj.as  bhancas,  fusibles  á  218°, 
gue  hierven  á  321,  y  que  no  son  atacables  por  el 
acido  nítrico  fumante. 

Derivados  clorados  en  la  cadena  lateral.  —  Es- 
tos derivados,  de  pro]iicdades  análogas  á  los  de 
la  serie  acíclica,  han  sido  estudiados  en  el  grupo 
bencílico  como  derivados  del  bencilo,  por  cuyo 
motivo  nos  abstenemos  de  hacer  un  estudio  he- 
cho anteriormente. 

Derivados  en  el  ni'icleo  y  en  la  cadena  lateral. 
-  Se  consideran  derivados  del  bencilo  mono,  bi  y 
triclorado,  y  su  estudio  ha  quedado  hecho  en  el 
lugar  correspondiente. 

Derivados  iihomados  en  el  núcleo.  -  ¡ío- 
nolromotoluenos.  -  Se  conocen  los  tres  isómeros 
que  la  teoría  indica.  El  ortolromotolueno,  1.2, 

tiene  por  fórmula  C„H4<j,    ^  (1)    se  forma  al 

mismo  tiempo  que  el  derivado  para  cuando  se 
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hace  actuar  en  frío  el  bromo  sobre  el  tolueno. 
Pnede  obtenerse  perfectamente  puro  descompo- 
niendo ]ior  el  alcohol  el  perbromuro  de  diazopa- 
ratoluol,  pero  para  obtenerlo  so  acude  á  la  orto- 
toluidina. Se  forma  con  el  nitrato  de  esta  base  y 
agua  una  pa]>illay  se  somete  ala  acción  de  una  co- 
rriente de  vapores  nitrosos,  que  originan  ima  reac- 
ción muy  viva,  lo  cual  exige  el  enfriamiento  de 
la  masa  y  oiierarcon  ¡lequeñas  porciones  do  orto- 
toluidina. Él  nitrato  de  diazotoluol  así  formado 
se  transforma  en  sulfato  que,  por  la  acción  combi- 
nada del  bromuro  de  sodio  y  del  agua  de  bromo, 
da  perbromuro,  que  se  deposita  formando  una 
capa  oleaginosa.  Se  descompone  este  perbromuro 
por  el  alcohol ,  y  el  ortobromotolueno  resultante 
se  purifica  por  destilación.  Este  método  da  el 
derivado  bromado  en  buenas  condiciones  de  pu- 
reza, pero  no  se  obtiene  más  que  el  10  por  100 
del  rendimiento  teórico.  Es  más  cóniodo  separar 
el  ortobromotolueno  contenido  en  el  bromoto- 
lueno  bruto,  operando  del  siguiente  modo:  se 
enfría  el  producto  bruto  á  -20°,  sosteniendo  el 
descenso  de  temperatura  durante  tres  ó  cuatro 
horas  para  que  se  deposite  la  mayor  parte  del 
parabromotolueno,  favoreciendo  esta  acción  por 
la  adición  de  una  pequeña  cantidad  '\]e  alcohol, 
y  se  rectifica  varias  veces,  recogiendo  lo  que  des- 
tila á  183°,  qvie  está  formado  por  una  gran  can- 
tidad de  ortobromotolueno,  y  se  oxida  con  el 
peróxido  de  manganeso  y  el  ácido  sulfúrico 
operando  á  la  tenijieratura  de  la  ebullición;  á 
fin  de  que  la  masa  permanezca  fluida,  es  conve- 
niente añadir  ácido  acético  y  operar  en  aparato 
de  reflujo.  Sosteniendo  la  oxidación  por  espacio 
de  diez  lioi  as  el  parabromotolueno  está  oxidado, 
mientras  que  el  derivado  orío  perm,anece  inalte- 
rable por  resistir  la  acción  de  los  agentes  mejor 
que  su  isómero.  Se  destila  y  se  repite  la  oxida- 
ción y  destilación  hasta  tres  veces,  y  por  último 
se  lava  el  producto  con  nna  disolución  alcalina, 
se  seca  y  se  rectifica.  Esta  purificación  es  muy 
larga  y  ocasiona  bastantes  pérdidas,  porque  á  la 
larga  se  oxida  también  el  ortobromotolueno,  por 
lo  cual  conviene  seguir,  para  obtener  la  sepa 
ración  de  los  productos,  el  siguiente  método:  el 
tolueno  bromado  se  diluye  en  tres  volúmenes  de 
éter  de  petróleo  ó  de  bencina  ]>ura  y  seca,  y  se 
pone  con  trozos  delgadísimos  de  sodio  que,  ac- 
tuando más  rápidamente,  sobre  derivado  para  le 
transforman  en  diparacresilo;  se  filtra  el  líquido 
y  se  somete  á  la  destilación,  tratando  del  mis- 
mo modo  el  producto  que  destiló  antes  de  200», 
y  repitiendo  tres  ó  cuatro  veces  la  operación  se 
destila  con  fracción  de  productos,  que  permite 
aislar  el  ortobromotolueno  puro. 

Es  un  líquido  incoloro,  muy  refringente,  que 
hierve  á  181°  y  no  se  solidifica  ni  á  -24°;  su 
densidad  á  48°  es  de  1,041;  su  olor  débilmente 
arom.ático;  soluble  en  el  petróleo  y  bencina  y 
poco  soluble  en  el  alcohol.  Disuelto  en  petróleo 
no  le  ataca  el  sodio  en  frío,  pero  á  50°  se  forma 
tolueno  y  dicresilo;  los  reductores  enérgicos  le 
separan  el  bromo,  y  el  ácido  iodhídrico  á  280° le 
convierte  en  carburos  más  ricos  en  hidrógeno 
que  el  tolueno.  El  bromo  le  transforma  en  un 
dibromotolueno  líquido,  que  parece  ser  ortome- 
tadibromotolueno.  La  constitución  del  ortobro- 
motolueno ha  sido  establecida,  )ior  su  transfor- 
mación en  ortoxileno  por  medio  del  ioduro  de 
metilo  y  el  sodio, 

C6H4<S?^ -f  ICH., -f  Kao=  BrNa -f- INa 


-Br 


CH3  (1) 


•fC6H4<g2' 

También  se  ha  deducido  por  la  oxidación  que 
experimenta  con  el  ácido  nítrico  diluido  en  tres 
volúmenes  de  agua,  que  da  lugar  á  la  formación 
de  ácido  ortobromobenzoico 

r  H  ^'^^S-uO  -TI  O4-P  R  ,,-CO.OH  (1) 

<-'ú"3^g,.      +"-'3— "2^  +  '^6"4 -.gf  (.2\ 

Por  lo  tanto,  el  monobromotolueno  estudiado 
pertenece  á  la  ortoserie,  teniendo  el  bromo  colo- 
cado en  el  lugar  2,  suponiendo  que  la  cadena  la- 
teral ocupa  el  lugar  1. 

m mclahroinotolucno,  1.3  =  C,.H,<„    ,^„\  '  ob- 

Br^3), 

tenido  por  AVreblev-sky  reemplazando  por  hi- 
drógeno el  grupo  NH„  de  la  metabromoortoto- 
luidina  ó  de  la  mctaparabromotoluidina,  pues 
en  ambos  casos  el  átomo  de  bromo  y  el  grupo 
CH3  quedarán  en  posición  meta.  En  la  ¡repara- 
ción se  escoge  siempre  esta  última  por  ser  más 
fácil  tenerla  en  perfecto  estado  de  pureza;  para 
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tanor  ol  dorÍTmlo  bromado  Je  tolueno  se  forma 
con  el  uitrttto  ilo  esa  bti^e  y  ol  a^iiit  uim  |>a|iilU 
(|ue  ea  trattulit  |iorel  iioiilo  nitroso, y  el  üorivailo 
a/oico  correspondiente  ko  (rau^jlurma  |ior  id  al- 
cohol caliente  en  nictakromotolurno,  Kü  nn 
liquido  inooloio;  liierve  á  181-1S2'  (Wrobleva- 
kyl,  ó  li  ISÍ  (Kiirncr  •,  su  densidad  ú  '^1'  e» 
l,400y.  I,a  nuvcla  oxidiinto  do  bicromato  ¡)utii- 
vico  y  ácido  aulliirico  lu  translorma  en  acido 
ihiUibromoboníoico,  ijuo  tija  los  lu>¡aro»  1,3  jKir» 
loMvion  ilol  l!r  y  del  l'U  ,.  Kl  bromo  lo  convier- 
te on  metadibromotoliiono  líi|nido  y  con  el  iicido 
nítrico  da  derivado»  nitiadn^.  El  ioduro  de  mo- 
tilo y  el  sodio  reaccionan  ditícilmenlo  sobre  este 
cueriHi,  |i«ro  «e  rcrillca  la  acción  con  bustanto 
l'acilidail  liirviendo  en  a{>aiatodo  rellujo,  duran- 
te dos  días,  una  disolución  etérea  do  inetabro- 
niotolucno  y  de  ioduro  do  etilo  con  un  exceso  do 
sodio;  asi  so  obtiene  la  mctilctilliencina.  Con  ol 
ácido  suIlVirico  cn;:ondra  los  ácidos  crosilsulluro- 
9oa  correspondientes. 

El  inimbioniololuaio,  !•■*  =  C»H4<f{Í^A{*' 
fue  aislado  por  primera  voz  por  Ilubner  y  \Va- 
llacli.  Se  prepara  por  la  acción  del  bromo  sobro 
un  li^'oro  excoso  do  tolueno  enlriado;  desprendo- 
80  ácido  biomhídrico,  concluyendo  la  reacción 
al  cabo  do  veinticuatro  horas.  .So  lavaol  li>{UÍdo 
con  una  disolución  alcalina,  y  calentado  en  apa- 
rato con  rclriíjeranto  ascendente,  con  alcohol  y 
una  pequeña  porción  de  boui^oato  potásico,  cuyo 
objeto  os  translorinar  en  ctor  bencílico  la  poquo- 
ña  |>orciuD  de  bromuro  do  bcncilo  ronnado,so 
destila  y  precipita  el  tolueno  bromado  por  ol 
agua,  purilicandolc  después  por  dilorcntcs  recti- 
ticaciones.  Kl  producto  bruto  así  obtenido  se  en- 
fria durante  algunas  horas  á  -  15  ó  -  "JO^iSc  decan- 
ta la  p;irte  líquida  y  so  recoge  la  masa  cristalina 
formada,  filtrando  con  aspiración  para  separar 
bien  la  porción  liquida.  Se  disuelven  los  crista- 
les en  la  menor  porción  do  alcohol,  y  por  enfria- 
miento cristaliza.  Es  sólido,  cristaliza  en  ¡iris- 
nias  rombales,  incoloros,  brillantes  y  duros;  fun- 
de á"2S'>,5  y  hierve  a  1S5,2.  Teniendo  Ilubner 
toda  la  columna  de  mercurio  del  termómetro 
bien  bañada  por  el  vapor,  obtuvo  esas  constan- 
tes físicas  algo  diferentes  de  las  asignadas  |)or 
Kierner,  que  fueron  28, '2  para  punto  de  fusión  y 
184,6  |>ara  temperatura  ile  ebullición;  su  densi- 
dad á  30°  es  de  1,3999.  La  constitución  de  este 
cuerpo  se  establece  estudiando  su  transforma- 
ción on  paraxileno  por  la  acción  combinada  del 
ioduro  de  metilo  y  del  sodio,  así  como  por  su 
oxidación  con  dicromato  y  ácido  sulfúrico,  que 
le  convierten  en  ácido  parabromobenzoico.  Es 
muy  estable:  no  lo  atacan  ni  los  álcalis,  ni  el 
cianuro  potásico,  ni  el  acetato  argéntico,  pero  en 
cambio  el  sodio  separa  rápidamente  el  bromo  y 
le  convierte  en  dii>aracresilo. 

Dibroiiiotolmnos.  -  Pueden  existir  bajo  seis 
formas  distintas,  y  todos  son  conocidos;  el  deri- 
vado 1.2.4  fué  descubierto  por  Fittig,  y  los  otros 
cinco  los  aisló  Wroblevsky.  El  derivado  1.2.3 
se  obtiene  introduciendo  la  dibronioortotoluidi- 
na  en  el  alcohol  saturado  do  ácido  nitroso,  que 
da  lugar  á  la  formación  de  aldehido  y  del  deri- 
vado dibioniado.  Puoile  también  obtenerse  de  la 
ortobromometatoluidiiia,  convirtiéndola  primero 
en  nitrato,  después  en  el  derivado  diazoico  res- 
pectivo, y  por  último  en  perbroniuro,  que  tra- 
tado por  el  alcohol  caliente  se  descompone  dan- 
do el  ortometadibromotolucno  (l.íi.3. ),  Es  sóli- 
do, cristaliza  on  agujas  fusibles  á  42°, 5,  hierve  á 
239,  y  es  insoluble  en  el  agua  y  poco  soluble  en 
el  alcohol. 

El  derivado  diclorado  1.2.4  se  prepara  dejan- 
do en  contacto  durante  algún  tiempo  el  bromo 
y  el  tolueno  ¡destilando  y  recogiendo  lo  que  pasa 
á  temjieraturas  sujieriores  á  200"  so  tiene  un 
líquido  (|ue  deja  depositar  unas  agujas  muy 
finas,  fusibles  á  107', .'i  y  que  hierven  á  245.  Es 
muy  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  |)oco  solu- 
ble en  el  alcohol  frío  y  muy  estable,  no  atacán- 
dole ni  los  álcalis  ni  la  mezcla  oxidante  de  ácido 
sulfúrico  y  dicromato  potásico. 

El  dibromoíotueno  1.2.5  se  obtiene  tratando 
el  metabromotolueno  por  la  cantidad  teórica  de 
bromo,  calentando  al  final  para  comi>letarla  re- 
acción; rectificado  varias  veces,  se  tiene  el  pro- 
ducto puro.  Puede  obtenerse  este  mismo  cuerpo 
partiendo  do  la  metabromoortotoluidina,  que, 
convertida  en  nitrato,  derivado  azoico  y  perbro- 
niuro sucesivamente,  y  descomponiendo  éste  ]ior  I 
el  alcohol  absoluto,  da  el  derivado  dibromado  que 
se  desea.  Es  líquido,  incoloro,  hierve  sin  des-  | 
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componición  á  236°,5,  y  tiene»  13'  una  denaidad 
de  1,8127.  ¡So  disuelve  en  el  alcohol,  y  no  te  al- 
tera por  el  dicromato  |>ot<»ico  y  el  Acido  «ullú- 
rico. 

El  dfriiiidu  1. •.'.(!  se  prepara  con  la  dibronio- 
metatüluidiii.1  me;el;tila  con  alcohol  aaturailu  de 
va|>orea  nitiu.sus.  C'alriilando  niodernnieiilu  se 
desproiiile  iiiiru;.!  iiu  y  so  forma  el  deiivailo  di- 
btoiiiudo  al  mismo  tiempo  que  ol  aldehido.  E» 
lí(|uido,  incoloro,  hiervo  ú  2tlü",  y  á  22  tiene  de 
densidad  1,HI2. 

El  dibrviiiolülueno  1.3.4  deriva  de  la  nictobro- 
moparatoluidina  por  Bualituciém  del  Ktuyi  MI, 
I>or  Itr,  Siguiendo  on  la  transformación  el  méto- 
ilo  ya  descrito,  debido  á  llriesn,  so  tiene  el  deri- 
vado en  cueatión;  oa  un  liquido  incoloro,  que 
hierve  sin  deaeom|>onerse  ú  238-239°,  y  tiene  da 
donsidail,  á  19°,  1,812. 

El  i/<  Ir.  1.3.5,  denominado  también 

diiiield  I  no  por  la  posieinn  relativa  do 

los  átoiun-,  ue  iiniiiui  y  del  grupo  motilo, 
nía  por  eliminación  del  grupo  Nll,,  de  bi 
moparatoluidina,  para  lo  cual  basta  trat.n  ...  |  , 
alcohol  saturado  do  vapores  rutilantes  dt.-spren- 
didos  do  la  acción  clel  uciilo  nítrico  sobre  el  al- 
midón; la  reacción  tiene  lugar  en  frío  y  se  veri- 
fica con  regularidad,  resultando  la  cantidad  teó- 
rica de  dibromotolneno.  Es  sólido,  cristaliza  de 
su  disolución  alcohólica  en  agujas  larga.s,  fu- 
sibles ú  CO"  y  con  un  punto  do  ebullición  da 
241. 

La  constitutión  do  los  derivados  dibronmdos 
ha  sido  difícil  do  establecer  ]ior  la  isomería  de 
los  materiales  empleados  en  su  preparación,  de 
donde  resulta  que,  aceptando  para  nombrarlos 
los  prolijos  orlo,  mela  y  para,  según  la  posición 
relativa  de  los  átomos  do  bromo  respecto  al  gru- 
po Cíij,  deducimos  que  hay  un  derivado  dior- 
to, que  corresponde  á  los  lugares  1.2.6,  puesto 
que  están  colocados  '>n  el  vértice  que  jirccede  y 
sigue  al  lugar  1  ocuj'ado  por  el  metilo;  hay  un 
solo  derivado  ortojiara,  porque  si  bien  se  le  [lue- 
de  considerar  derivado  del  parabromotoliieno 
1.4  éste  puede  dar  sólo  dos  derivados  broma- 
dos corresiioiidientes  á  los  lugares  1.2.4  y  1.3.4; 
pero  la  posición  última  representa  un  derivado 
iiiclapara,  por  lo  que  no  existirá  más  que  el 
1.2.4  ú  ortoparadibromotolueno.  Recíprocamen- 
te, el  derivado  metapara  sólo  existirá  bajo  la 
lornia  1.3.4,  porque  la  posición  1.2.4  correspon- 
de á  un  isómero  do  posición  distinta,  que  es  el 
ortopara.  No  so  conoce  nada  más  que  un  dinie- 
labroniotolucno  en  la  posición  1.3.5,  aunque  por 
derivar  do  la  monobromoparatoluidina  parece 
debiera  existir  bajo  las  formas  isoméricas  1.2.3 
y  1.2.5;  pero  como  éstas  tienen  el  lugar  2,  en 
IMJsición  orto  respecto  al  grupo  forménico  CHj, 
DO  responden  á  la  denominación  do  mda.  En 
cambio  existen  dos  derivados  oríoinela  en  las 
citadas  posiciones  1.2.5  y  1.2.3,  deducidas  del 
modo  de  formación;  en  electo,  el  derivado  1.2.5 
se  obtiene  de  la  metabromoortotoluidina,  en  la 
que  el  átomo  de  bromo  está  en  posición  meta 
respecto  al  metilo,  pudicndo  ocupar  el  lugar  3 
ó  el  idéntico  5,  y  el  grupo  KH._.  se  hallará  sus- 
tituyendo al  átomo  de  hidrógeno  2  del  núcleo 
bencínico,  lo  cual  da  para  el  derivado  dibroma- 
do los  luíjares  1.2.3  o  1.2.5.  Pero  la  toluidina 
en  cuestión  tiene  asignado  el  vértice  5,  luego  el 
dibromotolneno  tiene  que  ser  el  1.2.5,  El  otro 
isómero  ortomela  no  tiene  más  remedio  que  co- 
rresponder al  lugar  3,  pues  es  el  único  vértice 
capaz  de  formar  derivado  meta,  á  la  vez  que  otro 
Hr  forma  orto  con  el  metilo.  Do  este  modo  que- 
da establecida  la  constitución  de  los  seis  deriva- 
dos obtenidos  cu  armonía  con  las  deducciones 
teóricas. 

Tribromotoluenos,  CoHoBr^.  CH3.  -  La  teoría 
indica  la  existencia  de  seis  isómeros,  pero  no 
han  podido  obtenerse  más  que  tres,  de  los  cuales 
solamente  uno  está  bien  conocido,  y  se  hallan 
conipletaniento  determinadas  las  posieioiies  de 
los  átomos  de  bromo  respecto  al  lugar  1  ocupado 
por  el  residuo  forménico  C'Hj.  En  vista  de  esto, 
se  les  distingue  por  las  letras  griegas  a,  /3  y  7. 
El  a-tribromotolucnAse  forma  cuando  se  añade 
por  pequeñas  porciones  la  tribromometatoluidi- 
na  sobre  alcohol  saturado  de  vapores  nitrosos; 
la  reacción  es  muy  enérgica  y  abundante  el  des- 
prendimiento de  nitrógeno  procedente  déla  des- 
trucción del  grupo  NH.,  por  el  ácido  nitroso,  que 
reemplaza  el  gru|K>  funcional  amínico  por  H, 
convierte  el  alcohol  en  aldehido  y  forma  agua, 
ciuodando  en  libertad  el  nitréigenodel  ácido  y  el 
del  residuo  NH^.  Se  añado  agua  al  producto  de  la 
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el  agua  y  soluble  on  el  alcohol;  Inervo  u  2tlÜ",  y 
losiste  25  bajo  cei o  sin  Holidificarae.  Ed  un  deri- 
vado 1.3.4.5,  pues,  como  ya  bcinoa  dicho,  loa 
lugares  3  y  5  están  bromados  en  la  toluidina 
bromada  empleada  en  su  obtención,  y  el  lugar 
4,  correspondiente  á  los  derivados  para,  e»  el 
más  fúcilmento  atacable  de  loa  seis  lugares  del 
núcleo  bencínico. 

El  7-tribromotoluoiio  fué  obtenido  por  Pfan- 
kunch,  que  practicó  su  slnteais  destilando  una 
mezcla  de  tribromofenato  y  de  acetato  potóaicoa. 
Es  sólido,  cristaliza  en  agujaH  fusibles  á  150°, 
muy  solubles  en  el  alcohol  y  poco  en  el  éter. 

Jicrivadoa  bromados  en  la  cadena  ó  en  avibfta 
partes  de  la  molécula.  -  Cuanto  do  lo»  derivados 
clorados  hemos  dicho  tiene  aplicación  á  los  com- 
puestos bromados,  y  se  extiende  por  analogía  á 
los  iodados.  No  siendo  estos  cuerpos  otra  cosa 
i|U0  los  derivados  halogenadoa  del  bencilo,  y 
habiéndose  hecho  en  este  radical  el  estudio  de 
todos  los  derivados  por  adición  ó  sustitución, 
ya  sólo  en  la  cadena,  bien  en  ésta  y  el  núcleo 
cíclico,  nos  abstenemos  de  re|ictir  en  esto  lugar 
cuanto  de  ellos  quedó  ya  expuesto. 

TüLUENO-s  loUADos.  -  Mo/ioiodotolitetioi, 

CeHJ.CH,. 

-  Se  conocen  los  tres  isómeros  previstos  por  la 
teoría. 


El 


ortoiodotolueno,  1.2  =  CJI^<^*^' ']'    fui 

descubierto  por  lieilstein  y  Kulberg,  y  eatu- 
diado  por  Korner  y  Kekule.  So  obtiene  cfescoin- 
poniendo  el  sulfato  de  diazoortotoluol  por  el  áci- 
do iodhídrico;  ol  ortoiodotolueno  que  se  forma 
se  destila  en  corriente  do  vapor  de  agua,  y 
por  último  .se  destila  con  fracción  do  produc- 
tos, DO  recogiendo  nada  más  que  lo  que  pasa  á 
la  tem]veratura  do  ebullición,  á  fin  de  tenerle 
químicamente  puro.  Es  un  líquido  incoloro  que 
hierve  á  205°, 5,  resiste  la  temperatura  de  -  14° 
sin  solidificarse,  y  posee  una  densidad  do  1,697 
á  20°.  Tratado  por  el  éter  cloroxicarbónico  y  la 
amalgama  de  sodio  da  ol  ácido  ortotoluico.  El 
ácido  nítrico  diluido  le  transforma  por  oxidación 
en  ácido  ortoiodobcnzoico.  De  estas  dos  reac- 
ciones, así  como  del  medio  de  que  nos  hemos 
valido  para  su  preparación,  se  deduce  la  consti- 
tución del  tolueno  iodado  1.2.  La  mezcla  oxi- 
dante de  dicroniato  y  ácido  sulfúrico  le  quema 
completamente,  pero  si  se  lleva  con  precaución, 
según  Karncr,  puedo  conseguirse  la  formación 
de  ácido  ortoiodobcnzoico.  El  ácido  nítrico  fu- 
inante  deja  en  libertad  el  iodo,  formando  el  de- 
rivado moDonitrado  correspondiente. 

El   metaiodotolueno,    l.S  =  (\¡nt<^^'l\\  «e 

prepara  análogamente  que  el  anterior  con  el  sul- 
fato de  diazomeíatoUiol  y  el  ácido  iodhídrico;  el 
producto  bruto,  arrastrado  por  corriente  de  va- 
por acuoso,  se  purifica  por  destilación  fraccio- 
nada, 

Esun  líquidoincoloro.dedei)-  -.20°, 

que  hierve  á  204°.  El  ácido  níti  :erte 

en  derivado  niononitrado;  el  ái  .  y  el 

dicromato  potásico  le  oxidan  i'i  ■  sin 

dar  ácido  mctaiodobenzoico    1'  jior 

Beilstein  y  Kulberg,  y  bu  ;,  se  ha  es- 

tablecido, DO  sólo  iior  el  n  .  ¡lOrle,  sino 

porque,  coDocidasla£Conititut.iuiii.^  del  derivado 
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orto  ya  doscrito  yin  del  denvndopíij-a  que  varaos 
á  estudiar,  le  correspondo  el  lugar  de  la  serie 
mcla,  único  que  en  caso  contrario  dejaría  de  tener 
representante. 

pTT     /I  ^ 

El  ;irtrnj'orfoío?!(«io,  1.4  =  C(iH4<r     y./    fué 

descubierto  por  Ko>ruer  y  estudiado  por  Dreher, 
E.  Otto  y  H.  Glassuer.  Se  l'onna  tratando  el 
sulfato  de  diazoparatoluol  jior  el  ácido  iodhídri- 
co.  Dreher  y  Otto  le  obtuvieron  tratando  el  di- 
paraoresilniercurio  por  el  iodo.  Ks  sólido,  crista- 
liza en  láminas  incoloras  parecidas  á  las  de  la 
naltalina,  fusibles  á  35°,  que  hierven  á  '211, 5; se 
sublima  á  la  temperatura  ordinaria  y  tiene  un 
olor  que  recuerda  el  de  la  esencia  de  menta.  Kl 
dicromato  potásico  y  el  ácido  sulfúrico  le  con- 
vierten en  ácido  paraiodobenzoico;  el  ácido  sul- 
fúrico forma  los  áciilos  ioilocresilsulfui'osos  co- 
rrespondientes; el  ácido  nítiico  fumante  da  una 
mezcla  de  compuestos  nitrados,  do  los  que  sólo  el 
paraiododiuitrotolueuo  ha  sido  aislado  en  estado 
de  pureza. 

La  constitución  de  este  cuerpo  queda  estable- 
cida como  consecuencia  del  estudio  que  acaba- 
mos do  hacer.  Por  obtenerle  del  sulfato  de  diazo- 
paratoluol, es  necesariamente  derivado  para  1,4; 
y  como  además  por  la  OAÍdación  se  convierte  en 
ácido  paraiodobenzoico  de  propiedades  bien  de- 
finidas, debe  admitirse  que  el  iodotoUieno  que  le 
origina  tiene  el  iodo  en  situación  ¡>cira  respecto 
al  grullo  forménico. 

Derirailos  halogenaclos  mixtos.  -  El  hidrógeno 
del  núcleo  bencínico  del  tolueno  puede  ser  susti- 
tuido por  elementos  halógenos  distintos,  y  pue- 
den existir  compuestos  cloroiodados  y  bromoio- 
dados. 

Entre  los  primeros  se  conocen  tres  monoclo- 
romonoiodotoluenos,  acerca  de  cuya  constitución 
no  se  ha  estudiado  lo  suficiente  para  poderla 
determinar,  por  lo  que  nos  serviremos  de  las 
letras  griegas  a,  f)  y  y  para  distinguirlos.  El  a- 
cloroiodotolueno  deriva  delacloroortotoluidina, 
y  Beilstein  y  Kulberg  le  han  obtenido  como 
¡rodncto  secundario.  Reducido  éste  á  cloroorto- 
diazobenzol,  y  descomponiendo  el  sulfato  por  el 
ácido  iodhídrico,  se  obtiene  un  tolueno  cloroio- 
dado  líquido,  de  densidad  1,702  á  19",  que  hierve 
á  240".  Acerca  de  su  constitución,  se  sabe  que  el 
átomo  de  iodo  ocupa  el  lugar  2,  que  antes  corres- 
pondía al  amidógeno  NH.,,  pero  no  se  ha  determi- 
nado con  exactitud  la  posición  del  átomo  de  cloro. 

El  ;3-cloroiodotolueno  procede  de  laclorotolui- 
dina  fusible  á  84°.  Transformada  esta  base  en 
nitrato,  y  descompuesto  por  el  ácido  nitroso,  te 
tiene  el  nitrato  de  clorodiazobenzol,  que  por  el 
ácido  siüfúrico  pasa  al  estado  de  sulfato.  Este 
sulfato  se  hace  reaccionar  con  el  ácido  iodhídri- 
co, lo  que  tiene  lugar  con  gran  energía,  resultan- 
do el  /3-cloroiodotoIueno  en  cantidad  casi  igual 
á  1  a  teórica. 

Se  lava  el  producto  así  obtenido  con  lejía  de 
sosa,  se  destila  con  el  vapor  de  agua,  y  repitien- 
do un  par  de  veces  esta  operación  se  consigue 
tenerle  en  perfecto  estado  de  pureza.  En  estas 
condiciones  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  carac- 
terístico, insoluble  en  el  agua,  niisciblo  en  el  al- 
cohol; se  solidifica  á  -1-10°  y  hierve  sin  descom- 
ponerse á  240°.  Su  densidad  á  19°,5  es  de  1,770. 
Ha  sido  descubierto  y  estudiado  por  Wroblevsky. 

El  7-cloroiodotoIueno,  descubierto  por  el  mis- 
mo químico  que  el  anterior,  se  prepara  siguiendo 
un  método  análogo  partiendo  de  la  clorotoluidi- 
na  líquida,  que  hierve  á  238°.  Es  un  líquido  inco- 
loro, de  olor  característico,  insoluble  en  el  agua, 
niiscible  con  el  alcohol;   resiste  un  descenso  de 
temperatura  de  -  14°  sin  solidificarse;  hierve  á 
242-243',   y  tiene  de  densidad,  á  17°,  1,716.  La 
fórnuila  general  de  estos  tres  cuerpos  es 
CH3(1) 
C„H.,<  Cl     {x) 
I         (.r). 

Entre  los  derivados  bromados  y  iodados  del 
tolueno  se  conocen  cuerpos  pertenecientes  á  dos 
grupos:  los  unos  son  monobromomonoiodados  y 
los  otros  dibromados,  de  los  cuales  uno  es  luono 
y  otro  biiodado. 

De  los  derivados  monobromomonoiodados  se 
conocen  dos,  obtenidos  por  Wroblevsky,  tan  ¡icr- 
fectaniento  estudiados  que  se  conoce  su  consti- 
tución. 

El  primero  es  el  metabromo^iodoo  ó  ^tolueno, 

CH,  (1) 
C„H3-<:  Br-(3) 

I       (2  ó  6). 
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Se  obtiene  tratando  el  metabromodiazotoluol 
en  estado  de  sulfato  por  cl  ácido  iodhídrico.  El 
líquido  oleaginoso  que  resulta  se  destila  con  el 
vapor  de  agua,  y  separado  por  decantación  se 
tiene  un  Ifíjuido  incoloro,  de  olor  parecido  al  de 
los  toluenos  bromados,  insoluble  en  el  agua,  vo- 
látil sin  descomiiosición  á  260°  y  con  una  den- 
sidad de  2,139  á  18°.  Su  constitución  queda  es- 
tablecida por  el  cuerpo  empleado  en  la  prepara- 
ción; en  electo,  la  mctabrouioortotohiidina,  que 
es  en  el  origen  cl  cuerpo  de  que  ¡lartimos,  tiene 
el  átomo  de  bromo  en  situación  lueta  respecto 
al  radical  metilo,  do  donde  se  deduce  que  ten- 
dremos ocujiados  los  lugares  1  y  3.  El  iodo  del 
ácido  iodhídrico  sustituye,  como  consecuencia 
de  todas  las  transformaciones,  al  grupo  NH„  de 
la  base,  que  está  en  situación  orto  respecto  al  re- 
siduo fornu'nico,  es  decir,  que  puede  ocupar  los 
lugares  2  ó  6;  luego  el  bromo  iodotolueno  que 
estudiamos  responde  á  la  constitución  1,  2,  3  ó 
1,  2,  6. 

El  otro  derivado  descubierto  por  Wroblevsky 
es  el  metabromoparaiodotolneno,  que  so  obtie- 
ne por  descomposición  del  sulfato  de  metabro- 
modiazoparatoluol  por  el  ácido  iodhídrico.  El 
líquido  pardo,  de  consistencia  oleaginosa,  que 
así  resulta,  destilado  con  el  vapor  de  agua,  que- 
da perfectamente  incoloro,  insoluble  en  el  agua, 
pero  miscible  con  el  alcohol,  que  hierve  sin  alte- 
ración alguna  á  265°  y  tiene  de  densidad  2,044 
á  20°.  Su  constitución,  establecida  por  conside- 
raciones sobre  la  de  la  nietabromoparatoluidina, 
aiudogas  á  las  que  hicimos  sobre  su  isómero, 
responde  á  la  fórmula  1.3.4,  ocupando  el  bromo 
el  lugar  3  y  el  iodo  el  4,  como  indica  la  fórmula 

CH3  (1) 
CjHs^  Br    (3) 

I        (4). 

El  climcíadiiroinoiodotohieno, 
CeHoBrJ.CHj, 

ha  sido  obtenido,  por  el  mismo  químico  que  los 
anteriores,  por  la  acción  del  ácido  iodhídrico  so- 
bre el  sullato  de  dimctadibromodiazoparatoluol. 
Es  sólido,  cristaliza  en  agujas  largas  fusibles  á 
80°,  que  hierven  á  270. 

El  dimctadibrovioortoparaiodotohteno  se  ob- 
tiene reduciendo  el  derivado  nitrado  del  cuerpo 
precedente  por  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico, 
y  el  derivado  amidado  que  así  resulta,  transfor- 
mado en  compuesto  diazoico,  se  trata  por  el  áci- 
do iodhídrico,  que  da  el  dibromodiiodotoUieno. 
Cristaliza  en  prismas  poco  solubles  en  el  alcohol, 
fusildes  á  68°  y  volátiles  con  el  vapor  de  agua. 
AVroblevsky,  que  le  obtuvo,  fijó  ala  vez  su  cons- 
titución. En  electo,  el  derivado  nitrado  del  com- 
puesto precedente  tiene  los  dos  átomos  de  bromo 
en  los  lugares  3  y  5  y  el  iodo  en  el  4 ;  al  nitrarle, 
jior  la  mayor  estabilidad  de  los  compuestos  orlo 
se  fija  el  grupo  NO,  en  lugar  del  hidrógeno  2;y 
como  desjjués  de  todas  las  transformaciones  re- 
sulta que  el  iodo  sustituye  al  nitrilo,  tendremos 
que  el  derivado  diiododibromo  tendrá  el  iodo 
en  los  lugares  2,4  y  el  bromo  en  3,5,  siendo  la 
constitución  de  este  derivado  la  que  representa- 
mos por  la  fórmula 

/^I  (2) 

C,H^— Br  (3) 

\^I  (4) 

Br  (5). 

ToLTiEXOS  NITRADOS.  -  Como  los  deri.ados 
halogcnados,  pueden  ser  mononitrados  y  poliui- 
trados;  resultan  de  la  sustitución  del  H  del  nú- 
cleo aromático  por  el  grupo  NO.,  monovalente. 
Además  pueden  existir  derivados  nitrados  que 
posean  en  su  molécula  algún  átomo  de  elementos 
halógenos;  tanto  unos  como  otros  van  á  ser  des- 
critos rápidamente,  si  bien  en  los  derivados  ni- 
trados simples  nos  detendremos  algo  más,  por 
ser  la  base  de  la  preiiaración  de  las  toluidinas. 

Mononiirotolucnos.  -  Responden  á  la  fórmula 

CH 

general    C„Hj<-jjq"    Fueran    descubiertos  por 

Sainte  Claire-Deville  en  1841,  que  obtuvo  un  lí- 
quido de  marcado  olor  á  almendras  amargas,  do 
1,180  de  densidad  á  16°,  que  hervía  á  225  y  te- 
nía su  vapor  la  densidad  4,95.  Hasta  1865  so 
consideró  como  una  especie  química,  y  en  este 
año  Jaworssky  demostró  que  de  ese  líquido  po- 
día extraerse  un  nitrctolueno  sólido  (paranit'o- 
tolueno);  Kekulé  comprobó  los  trabajos  del  -..n- 
terior,  pero  como  él  no  se  ocupo  de  estudiar  la 
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parte  líquida,  que  consideró  como  nitrobencina 
que  impurificaba  el  i)aranitrotolueno.  En  1869 
Rossenstichl  fué  el  primero  que  demostró  que  la 
parte  líquida  estaba  formada  jior  un  nitrotolue- 
no  isomérico  del  nitrololueno  sólido,  y  que  se 
corresponde  con  la  ortotoluidina,  hecho  que  dos 
años  después  confirmaron  Beilstein  y  Kulherg, 
que  á  la  vez  dieron  á  conocer  el  tercer  isómero. 
Lns  predicciones  teóricas  respecto  á  los  derivados 
bisustituídos  de  la  bencina  se  cumplen  una  vez 
nuis,  demostrando  la  exactitud  del  concepto  teó- 
rico sobre  la  isomería  en  los  compuestos  aromá- 
ticos. 

Ortonitrotolucno.  -Antes  que  Rosenstiehl  de- 
mostrara que  en  el  nitrotolueno  bruto  existe 
este  isómero,  Beilstein  y  Kulberg  obtuvieron 
cl  ortonitrotolueno  descomponiendo  por  el  alco- 
hol absoluto  el  derivado  diazoico  correspondien- 
te á  la  ortonitroparatoluidina,  pero  este  método 
no  tiene  más  que  importancia  teórica;  lo  mejor 
es  partir  del  nitrotolueno  bruto  preparado  por 
la  acción  directa  del  ácido  nítrico  sobie  el  tolue- 
no, que,  como  hemos  indicado,  forma  los  deri- 
vados orto  y  jiara,  y  proceder  á  la  separación  de 
ambos  derivados.  Esta  operación  es  puramente 
de  laboratorio,  pues  la  industria  que  emplea  los 
nitrotoluenos  para  la  preparación  de  las  toluidi- 
nas no  necesita  practicarla  á  causa  de  servirse  de 
esa  mezcla  de  aminas  para  la  fabricación  de  la 
ros.anilina.  Rosenstiehl  no  consiguió  tener  el 
ortonitrotolueno  puro,  sino  con  un  14  por  100 
de  paranitrotolueno,  siendo  preciso  acudir  al 
método  de  Beilstein  y  Kuluerg  si  quiere  tener- 
se en  condiciones  de  pureza.  Para  ello  comién- 
zase por  preparar  el  nitrotolueno  bruto  de  modo 
que  el  derivado  orto  se  forme  en  mayor  propor- 
ción que  el  derivado  pora,  lo  que  se  consigue 
haciendo  caer  por  medio  de  un  tubo  de  embudo 
afilado  en  su  punta  el  tolueno  (una  parte)  sobre 
vez  y  media  su  ]ieso  de  ácido  nítrico  de  1,5  de 
densidad:  se  agita  con  frecuencia  y  se  enfría  la 
masa,  á  fin  de  que  la  temperatura  no  suba  de 
15°.  Después  de  diez  ó  doce  horas  de  contacto 
se  añade  agua,  que  precipita  el  nitrotolueno 
bruto,  y  la  capa  aceitosa  que  se  forma  se  decan- 
ta y  seca  destilando  repetidas  veces  y  fraccio- 
nando los  productos,  siendo  con  veniente  destilar 
bajo  presión  reducida  para  evitar  la  descompo- 
sición de  los  productos  nitrados.  Practicada  en 
estas  condiciones  la  destilación  .se  fraccionan  de 
2  en  2°  los  productos,  á  fin  de  que  se  acumule  en 
las  primeras  porciones  el  derivado  Oí'to,  mientras 
que  las  últimas  se  enriquecen  en  derivado  para, 
por  ser  el  punto  de  ebullición  de  éste  superior 
en  18°  al  del  orto;  de  este  modo  se  consigue  que 
las  porciones  superiores  dejen  depositar  cristales 
de  paranitrotolueno.  Después  de  quince  ó  veinte 
destilaciones  el  producto  queda  dividido  en  dos 
porciones,  una  que  hierve  á  223°  á  la  presión 
ordinaria,  y  otra  que  lo  hace  á  235-236,  forma- 
das respectivamente  la  primera  por  ortonitroto- 
lueno puro  y  la  segunda  por  paranitrotolueno. 
El  ortonitrotolueno  es  un  líquido  de  color  ama- 
rillo claro,  muy  refringente,  de  olor  análogo  al 
de  la  nitrobencina,  que  hierve  á  219°  (Rosens- 
tiehl) ó  225,5  (Beilstein  y  Kulberg);  su  densi- 
dad á  23°  es  de  1,163.  Los  oxidantes  le  atacan 
con  lentitud;  así  que  el  ácido  sulfúrico  y  el  di- 
cromato tardan  bastante  tiempo  en  oxidarle, 
pero  lo  hacen  destruyendo  la  molécula.  Los  re- 
ductores le  convierten  en  toluidina,  dando  ade- 
más diversos  productos  secundarios;  así,  el  esta- 
ño y  el  ácido  clorhídrico  ])roducen,  juntamente 
con  la  toluidina,  la  ortoclorotoluidina;  la  amal- 
gama de  sodio,  llevando  más  lentamente  la  re- 
ducción, produce  compuestos  diferentes,  entre 
ellos  el  azooxiortotoluol  y  el  azoortotoluol.  El 
ácido  nítrico  forma  el  ortoparadinitrotolueno; 
con  el  ácido  sulfúrico  da  un  ácido  ortonitrocre- 
silsulfuroso. 

Acerca  de  su  constitución  no  nos  extendere- 
mos, por  quedar  bien  establecida  como  conse- 
cuencia de  las  reacciones  anteriores;  en  todas 
hemos  visto  que  .le  producen  derivados  orto,  si 
no  hay  nueva  sustitución;  y  como  de  todos  ellos 
el  más  conocido  es  la  ortotoluidina,  acerca  de 
cuya  fórmula  no  existen  dndas,  deducimos  que 
el  derivado  estudiado  es  el  representante  de  la 

ortoserie,  y  su  fórmula  C|íH4<j,q^     \J 

'S.\mdanitrotolucno,C^i<,-K¡Q,J.  fué  des- 
cubierto por  Beilstein  y  Kulberg,  que  le  obtu- 
vieron descomponiendo  por  el  alcohol  absoluto 
el  sulfato  de  metanitrodiazoparatoluol  ó  el  me- 


TOLU 

tanitrodiaüoortotoliiol.  Para  jirepararle  M  aoutlo 
á  la  mezcla  de  jiara  y  ortotuluidiiius  míe  reaiil- 
tan  por  la  roduceiiii  del  iiitrotuliieiiu  biiitü.  Al 
electo,  so  tiansluriiiaii  t'^l(l!l  viiiuetutolnidaii  por 
una  e)>ulliciún  con  ol  ácido  acético  cristalizable; 
80  ufiitilo  cata  aretutolnida  sobro  ácido  uítríco  de 
1,475  do  densidad,  v  cuando  la  reacciún  lia  ce- 
sado se  vierto  noliro  )ilrlu;  la  acoiuu  del  agua  y 
del  trfn  precipita  la  ncctotoluida  nitrada,  i|ue  se 
purilica  i>>>r  cristali/acionc»  en  ol  agua  hirvieu' 
te;  80  traía  por  potaba  alcoliidica  ó  (wr  ácido 
suilürico  diluido ou  tro»  partea  ileagua,  y  so  tiene 
una  iiie2cla  do  para  y  ortotoluidinas  inotanitra- 
das,  c]uc  convortiilas  en  nitrati>,  y  trunsforniado 
ésto  on  ol  niíroilia/dloliiül  corrospoiidioiito,  se 
dosconi|Kiiie  en  caliento  por  ol  alcohol  absoluto 
V  so  tii'iio  el  nietanitrotüluol.  Ka  liquido  inco- 
loro ,  do  1,11)8  do  densidad  á  'J"2»;  hiervo  d 
'J30, 6  y  80  soliililica  i>or  enlrianiionto,  dando 
nnos  cristales  que  Tunden  á  +  1G°.  El  ácido  sul- 
fúrico y  el  dicroinato  potásico  lo  coiiviortcn  por 
oxiilacióu  en  ácido  nictanitrolon/.oico:  esta  ro- 
accit.n  lija  bien  su  constitución,  asifjnando  al  pru- 
[HJ  nitrito  el  lugar  3  lospecto  al  residuo  loriiuni- 
co  colocado  en  1.  El  ácido  nítrico  concentrado  le 
convierto  en  un  dinitrotolueno  fusible  á  tiO",  y 
con  el  ácido  sullúrico  da  ácido  nietauitrocrcsií- 
suHurnso.  Los  reductores  lo  convierten  en  mota- 
tohiidina. 

El pn rn H líroío/i/í/io.CaHj <jj q' ¡.í     ha   sido 

descubierto  jior  Jaworsky.  Tara  prepararlo  se 
hace  caer  por  medio  do  un  tubo  de  embudo,  esti- 
rada la  punta,  tolueno  sobro  tres  ¿cuatro  )>artcs 
de  ácido  nítrico  de  1,5  de  densidad  y  calentado 
á30°;la  acción  entre  ambos  cuerpos  os  suma- 
mente enérgica  y  termina  al  cabo  do  tres  ó  cua- 
tro horas;  se  añade  agua,  que  precipita  un  líqui- 
do oleaginoso  que  contiene  de  50  á  60  por  100 
de  tolueno  paranitrado.  Sometido  á  una  serie  do 
destilaciones,  llevadas  de  una  maneta  análoga  á 
la  indicada  en  el  ortonitrotolueno,  se  obtiene,  de 
los  productos  que  de-itilan sobre  225°,  convenion- 
tomente  enfriados,  una  masa  cristalina  que  se 
filtra  y  sustrae  toda  la  parte  líquida  por  medio 
de  la  trompa;  so  disuelve  en  el  alcohol  caliente, 
y  por  enlriamiento  precedido  de  la  concentración 
se  obtienen  cristales  do  paranitrotolueno  puro. 
Es  en  prismas  como  se  presenta  cristalizado,  in- 
coloros, cuyo  ángulo  »i)h,  único  que  ha  podido 
meilirse,  es  de  72^  53',  Funde  á  54'  (.laworsky), 
52  (Uosenstiehl)  y  51,3  (Mills).  Hierve  á  237°,5 
(235,5  según  Beilstein);  es  insolublo  en  el  agua, 
ú  la  que  comunica  su  olor  característico;  soluble 
en  alcohol,  éter,  jrctrólco,  etc.  Por  oxidación  da 
el  ácido  paranitrobenzoico  que  fija  ya  su  consti- 
tución. Con  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  y 
con  otros  muchos  reductores,  da  la  paratoluidina. 
El  ácido  nítrico,  mezclado  al  sulfúrico,  le  con- 
vierten en  ortoparadinitrotolucno. 

DiNiTKOTOLiESOs.  -  Se  conocen  cuatro  isó- 
meros, de  los  quo-sólo  dos  tíenen  bien  estableci- 
da su  constitución ;  se  les  distingue  con  las  letras 
griegas  a,  ^,  7  y  5. 

El  a  ú  ortoparaclinilrololueno, 

CH3(1) 

C,H3<  NO,  (2) 

NO,  (4). 

fué  obtenido  por  Deville  tratando  el  tolueno  por 
una  mezcla  de  ácido  nítrico  fumante  y  de  ácido 
sulfúrico.  Se  produce  también  cuando  se  ataca  el 
ortonitrotolueno  ó  el  paranitrotolueno  por  el 
ácido  nítrico  fumante  á  la  temperatura  de  ebu- 
llición. El  producto  que  en  cualquiera  de  estas 
reacciones  se  obtiene  se  precipita  por  el  agua,  y 
lavado  con  una  lejía  alcalina,  y  después  con  el 
agua  pura,  se  disuelve  en  el  alcohol,  de  cuya  di- 
solución cristaliza  puro  en  agujas  fusibles  á  70- 
IV  (69,2  segiín  Mills),  que  hierven  á  300",  des- 
componiéndose parcialmente.  Es  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  el  alcohol,  éter  de  petróleo  y 
sulfuro  de  carbono.  La  potasa  también  le  disuel- 
ve, dando  un  líquido  de  color  rojo,  del  que  se  pre- 
cipita una  substancia  pardorrojiza  por  la  adición 
de  un  ácido.  El  sulfhidrato  potásico  le  reduce 
parcialmente  dando  tohiidina  nitrada,  siendo  el 
grupo  NO.j,  one  ocupa  el  lugar  4,  el  que  se  re- 
duce. Los  reductores  más  enérgicos,  tales  como 
el  hierro  y  el  ácido  acético,  el  estaño  y  el  ácido  ' 
clorhídrico,  etc.,  atacan  losdosgrupos  N0„,  for- 
mando la  cresilenodiamina.  1 

El  ácido  nítiico  le  ataca  con  lentitud,  dando 
después  de  algún  tiempo,  como  resultado  de  la 
oxidación,  el  ácido  ortodinitroparabenzoico.  Con  i 
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el  ácido  sullúrico  y  el  itciüo  nítrico  fumante,  á 
la  tein|ierBtura  de  ebullición,  da  el  trinitioto- 
lueno. 

[ídinilrotolueno.  -  lioaenstield  indicó  la  exis- 
tencia de  este  cuer|>o,  produoido  iudi:|<«udirnte- 
nieiito  del  derivado  a,  cuando  se  ataca  el  orto- 
nitiütolueiio  por  ol  ácido  nítrico  fumante  y  ca- 
liento; so  forma  un  liijuido  incoloro  muy  den- 
so, du  olor  i|v '    '  -  '  •  '    •    •!■ :    ■ 

que  hierve  .1 
sulfuro  anit'ii 

toluidina  corrrcspoiidionte  nitrada.  .Solo  uno  do 
los  dos  NO.,  desaparece,  perHÍntiendo  ol  qiieocu- 
i>a  el  lugar  2;  y  como  aún  no  so  ha  estudiado 
Lien  la  toluidina  <|U0  origina,  no  puedo  con  pre- 
cisión asignarse  el  lugar  al  otro  grupo  N0._.. 

Por  las  propiedades  do  la  toluidina  que  resul- 
ta i«iicco  ser  una  ortonitrotoluidiiia,  en  cuyo  ca- 
so queda  fijado  dicho  lugar  2,  pero  no  se  conoce 
la  colocación  del  amith'jgeno. 

yíliiiilrololiieno.  -  Kué  obtenido  |>or  Iteilslein 
y  Kulberg  agitando  el  motanitrotoliieno  con 
acido  nítrico  coiicentrn<lo.  Es  sólido,  criutalizji 
011  agujas  lilia.i,  incoloins,  fusibles  á  60",  y  tiMiis- 
forniable  por  ol  :icido  nítrico  fumante  en  ttini- 
trotolueno.  So  desconoce,  como  en  el  anterior,  la 
posición  de  nno  do  los  grupos  NO.j,  ocujiandoel 
otro  el  lugar  3,  queesolquo  ya  tenía  on  el  meta- 
nitrotoliieno  empleado  en  la  preparación. 

S-di»Urí'liilveiw.  -  So  obtiene  jiartiendo  do  la 
dinitrotoliiiiiina  que  poseo  011  2,6  los  grupos  ni- 
trilos;  fué  descubierto  por  Stacdel,  que  <:onsiguió 
prepararlo  transformando  la  dinitrotoluidinaei- 
tada  on  derivado  diazoico  descomponible  en  ca- 
liente por  el  alcohol  absoluto.  Es  sólido  y  fun- 
de á  60-61°.  Su  constitución  queda  establecida 
por  pornianecor  inalterables  las  iiosicioncs  2,6 
de  los  residuos  nítricos  de  la  diuitrotoluidina; 
tendrá,  pues,  por  íórmula 

CH^d) 

CoH^^  NO,  (2) 

NOo  (6). 

TrinitrotoJueno.  -  Se  conoce  uno  solamente 
de  estos  derivados,  y  hasta  el  presente  no  se  co- 
noce su  constitución.  Se  obtiene  hirviendo  du- 
rante algún  tiempo  el  adinitrotolueno  con  una 
mezcla  de  los  ácidos  nítrico  muy  concentrado  y 
sulfúrico  fumante.  Se  ¡irecipita  la  masa  por  agua, 
y  el  depósito  que  se  lorma  se  disuelve  en  el  al- 
cohol, de  donde  cristaliza  en  agujas  incoloras, 
fusibles  á  82",  solubles  en  el  alcohol  hirviendo  y 
en  el  éter.  Los  álcalis  le  descomponen  en  calien- 
te. El  sulfruro  amónico  reduce  sucesivamente 
uno  ó  dos  grupos  nitrados.  Hirviéndole  durante 
varios  días  con  el  acido  nítrico  fumante,  so  ob- 
tiene como  resultado  de  la  acción  el  acido  trini- 
trobenzoico. 

Productos  de  la  reducción  de  los  derivados  ni- 
trados. -  Ya  hemos  indicado  que  los  reductores 
enérgicos  actúan  sobro  los  derivados  nitrados 
convirtiéndolos  en  toluidinas,  pero  que  los  agen- 
tes de  reducción  menos  enérgicos  daban  produc- 
tos pertenecientes  al  grupo  de  los  compuestos 
azoicos,  comportándose,  según  se  ve,  los  nitro- 
toluenos  de  un  modo  análogo  á  como  obran  so- 
bre la  bencina  nitrada  los  agentes  de  reducción. 
Los  compuestos  intermediarios  que  resultan  en 
estas  acciones  están  poco  estudiados,  y  no  ha 
l>odido  deducirse  nada  positivo  acerca  de  su 
constitución,  estamlo  su  historia  química  llena 
de  incertidunibres  y  á  veces  de  contradicciones. 
En  el  estudiosHcintoqtie  de  estos  cuerpos  vamos 
á  hacer,  los  agiuparemos  alrededor  del  derivado 
nitrado  de  quien  proceden. 

Derivndos  del  ortonitrotolueno.  -  El  hidrazo- 
ortotoluol,  CnHjgNj,  es  un  cuerpo  cristalizado, 
fusible  á  165",  estable  en  atmósfera  e.venta  de 
oxígeno:  el  aire,  en  presencia  del  agua  ó  del 
alcohol,  y  aun  solo,  lo  convierte  enazooxitoluol, 
y  esta  acción  la  verifica  ráindrmiente  el  ácido  ní- 
trico. La  ortotoluidina,  CnH,;(NH._.).,,  más  cono- 
cida en  estado  de  clorhidrato, es  un  polvo  blanco 
muy  soluble  en  el  agua;  los  álcalis  dejan  en  li- 
bertad la  ortotoluiuina,  sólida,  fusible  á  112", 
cristalizada  en  láminas  nacaradas  j>oco  solubles 
en  el  agua,  ]iero  mucho  en  el  alcohol  y  el  éter. 

Derivados  del  paranitrotolueno.  -  Han  sido 
estudiados  por  Worigo  Jaworsky,  Melms,  Petriew 
y  Barsilowsky,  pero  cada  cuol  ha  emitido  o[ii- 
niones  encontradas,  hasta  tal  punto  que  corres- 
ponden á  compuestos  diferentes  sin  duda  algu- 
na, dada  la  heterogeneidad  de  las  propieda- 
des deducidos  por  unos  y  otros.  En  vista  de  esto, 
y  sentando  que  cuanto  respecta  á  los  trabajos  do 
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diolioa  qufniicos  está  llamado  i  desajureier  de 

I"     •-•      -  -    ■ ' r 


lün  ellCL 
nonibi' 

.b: 


udientea,  conocidos,  no  con 
ii;ei>lec¡i>iitificos,  sinocon  los 

tolueno.  -  En  el 


plicacioii  iiiüleciilar,  wgiin  el  iminei 
do  hidrógeno  del  tolueno  quu  han  m 
dos. 

Slonotloroniononitrololuenoi.  -  Se  han  |>re|>a- 
rado cuatro.  El  metaclor.-'  ■     •   '       .i.;).4 

fuo  obtenido  por  Waclu  1  |  ,r;i 

nitrotolueno  |Kir  ol  iwnii ^ ,í 

Purificado  por  disolución  alcoliolica  hir. 
se  de|iOhita  en  cristales  muy   largos,  lusi¡ 
fl4-6.V',  El  agua  Irla  no  le  ifisuclvo;  en  cil 
se  disuelvo  una   |i«queria  cantidad;  ol  ni 
éter  y  ácido  acético  le  disuelven  lá'  ¡' 
es  volátil   sin  desci>ni|>osiciuii,    pep 

olterarse  con  el  vapor  do  agua.  El   1 1 

to  potásico  lo  transforma  en  áciilo  paranitruine- 
taclorobenzüico.  Por  su  constitución  resiKjiide  á 
la  fórmula 

CH,(1) 

C,H,.^  NO,  (4) 

01     (3). 

£1  metacloronitrotolucno  se  obtiene  nitrando 
ol  meUiclorotoIueno;  es  líquido,  hiervo  á  24'.i°  y 
V  tiene  por  densidad  1,300  á  20".  No  se  sabe  el 
lugar  que  corresponde  al  grui)o  NOj. 

Paracloroortonitrotolueno, 

CH,(1) 

1.2.4  =  CjH,<  N0,(2) 

Cl     (4). 

La  disolución  del  nitrato  de  ortonitrodiazopara- 
toluol,  adicionada  de  cloruro  potásico,  y  después 
do  alcohol  absoluto,  da  un  precipitado  (¡ue  la- 
vado con  alcohol  y  destilado  10  ó  12  veces  sobro 
carbonato  potásico  da  un  producto  que  se  puri- 
fica por  destilación  con  el  vapor  de  agua;  los 
cristales  formados  por  enfriamiento  se  disuelven 
en  el  alcohol,  y  concentrando  cristaliza.  El  do- 
ronitrotolueno  que  así  resulta  so  presenta  en 
agujas  brillan  ¡es,  con  un  ligero  color  amarillo, 
lusibles  á  38'.  Es  poco  soluble  en  el  alcidiol 
fríe,  pero  muy  soluble  en  el  caliente.  Una  mez- 
cla de  dicromato  y  ácido  sulfúrico  no  le  ataca 
ni  con  el  transcurso  del  tiempo. 
El  ¡laracloronictanitrotolucno, 

CH^d) 

«jH3<  NO,  (3) 

Cl     (4). 

fué  descubierto  por  Engelbrccht,  y  so  forma 
cuando  se  nitra  cl  paraclorotoUieno.  Es  sólido  y 
funde  á  8  ó  9». 

Dicloronitrotolueno.  -  No  se  conoce  más  que 
un  solo  conijiuesto,  que  responde  á  la  fórmula 
C^HX'l.jNO.^CH  ,.  Es  un  líquido  incoloro,  de  olor 
á  esencia  de  almendras  amargas;  hierve  d  274°, 
y  tiene  por  densidad  1,455  á  17°. 

Toluenos  hromonitrados. -So  conocen  cinco 
roononitromonobroniotoluenos,  nueve  dibromo- 
mononitrotoluenos,  un  tribromonitrotolueno,  un 
monobroniodinitrotolueno  y  un  tribromodinilm- 
tolucno.  Los  primeros, por  comprender  divc!-i  - 
isómeros,  los  distinguiremos  con  las  prin  m- 
letras  del  alfabeto  griego,  indicando  la  cou-.ii- 
tución  del  que  esté  bien  conocido  por  los  núme- 
ros nue  separen  los  lugares  en  que  se  hallen  fija- 
dos los  elementos  sustituyentes. 

Monobromonitrotoluenos.  -  El  mctabromoorto- 
nitrotolueno,  1.3.6,  fué  obtenido  por  Wroblcvs- 
ky  tratando  cl  metabromotolueno  jior  el  ácido 
nítrico  fumante  y  precipitando  por  el  ngnn;  la 
capa  oleaginosa  que  se  separa  se  enfría  á  -  17°, 
y  deja  depositar  unos  cristales  que  .se  com|irinion 
entro  piapel  de  filtro  para  separar  la  porción  lí- 
quida que  los  impregna,  se  dtíticlven  en  cl 
alcohol  y  se  cristalizan  varias  •■  7  .  Ixis 

cristales  afectan,  bien   la  forní  .  bien 

la  de  prismas.    El  estaño  y  el  '-     - 

le  reducen,  forniamlo  la  nieta' 
na,  que  d.i   i':ir,'i   (■<  ii^litución  ■;•. 
hronioi.:  -   1.2.3  o  1.3.6. 

Y.\  ^  '  se  obtiene  nitrando  el 

metabromotuUuuú,  que  destila  con  cl  vagor  de 
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agua, y  se  tiene  bajo  laíoimado  un  líquido  olea- 
ginoso quo  hiervo  ú  269°,  y  posee  ¡i  '¿O  una  den- 
sidad de  1,612, 

El  7-  metabrqmomelanitrotolueno, 


1.8.5  =  C„H,^ 


CHjCl) 
NO.,  (3) 
Hr  "(5), 


se  obtiene  tratando  ]>or  el  ácido  nitroso  la  nieta- 
bromoniotauitroparatohüdiua;  el  giujio  NH^es 
desalojailo,  y  queda  el  derivado  bioniado  1.3.5 
bajo  la  forma  cristalina,  siendo  soluble  en  el  al- 
cohol, fusible  á  86"  y  con  un  punto  do  ebullición 
de  269,5.  El  estaño  y  el  ácido  clorhídrico  lo 
transforman  en  metabromonietatoluidiua. 

S-parabromoortonürotolucno  1.2. 4.  -So  for- 
ma al  mismo  tiempo  que  el  parabromonietanitro- 
toluono  cuando  se  trata  el  parabroniotolueuo  por 
oí  ácido  nítrico.  Enfriando  el  resultado  de  la  re- 
acción en  una  mezcla  relrigerante,  y  purilicando 
los  cristales  que  se  l'orman  por  disoluciones  en  el 
alcohol  y  repetidas  cristalizaciones,  se  obtiene 
este  cuerpo  separado  do  su  isómero,  que  so  acu- 
mula eu  las  aguas  madres.  So  presenta  en  agujas 
incoloras,  fusibles  á  45",  que  hierven  á  265",5,  y 
son  fácilmente  solubles  en  el  alcohol,  éter  y  sul- 
furo de  carbono;  la  fórmula  que  para  su  consti- 
tución le  corresponde  es 

CH,  (1) 

CsH^^  N0„  (2) 

Br     (4). 

c-bromonürotolueno.  -  Por  su  constitución  es  el 
parabromonietanitrotolueno,  que  representa  un 
compuesto  bromouitrado,  eu  que  el  bromo  ocupa 
el  lugar  4,  y  el  grupo  NO»,  el  correspondiente  al 
Hj.  Se  forma  independientemente  de  la  modili- 
cación  S  cuando  se  trata  el  parabromotolueuo 
l»or  el  ácido  nítrico.  No  se  puede  ^'erilícar  la  se- 
paración completa  de  ambos  derivados,  y  para 
tenerlo  químicamente  puro  se  descompone  el 
metanitrodiazoparatohiol  por  el  alcohol;  se  aña- 
de agua,  y  el  precipitado  se  pi'ecipíta  ]>or  el  alco- 
hol diluido.  Se  obtiene  de  este  modo  un  cuerpo 
cristalizado  en  agujas  finas,  de  color  amarillo, 
(usiblesá  33",5.  Beslstein  y  Kulberg,  que  le  es- 
tudiaron, le  asignaron  la  fórmula 

CH3  (1) 

C,R,<  Br     (4) 

NO.  (3), 

Los  dibromomononürotolucnos  se  conocen  bajo 
nueve  formas  isoméricas,  de  constitución  bien 
establecida,  que  designaremos  por  las  letras  co- 
rrespondientes de  nuestro  alfabeto,  y  por  los  nú- 
meros respectivos  los  lugares  ocupados  por  los 
elementos  ó  residuos  sustituyen  tes. 

/  CH3  (1) 

'Ela-dibromonürotolueno,  0|5H»(==S''     )J. 
'    "    ■'\      Br     (4) 

\  N0„  (5), 
se  obtiene  nitrando  el  dibromotolueno  corres- 
pondiente; es  insoluble  en  el  agua  y  se  dejiosita 
de  su  disolución  alcohólica  débil  en  forma  de 
agujas  finas,  fusibles  á  87°.  ¥A  estaño  y  el  ácido 
clorhídrico  le  reducen  á  ortometadibromotolui- 
dina,  que  fija  la  constitución. 
El  b-dibromonitrotolucno, 

CH3(])Br^5)Br(4)N02(2), 

se  obtiene  nitrando  el  derivado  bromado  respec- 
tivo. Los  reductores  enérgicos  dan  la  toluidina 
correspondiente. 
El  c-dibromonitrotolueiio, 

CH3(i)Br(2)Br(3)N0„(4), 

ú  ortometadibromoparanitrotolueno,  se  obtiene 
tratando  por  el  ácido  nítrico  al  máximum  de 
concentración  el  ortometadibromotolueno.  Es  só- 
lido, cristalizado  en  agujas,  poco  solubles  en  el 
alcohol,  fusibles  a  59°. 
El  d-dibromoniírotolueno, 

CH3(i)Br(2)Br(3)N02(5), 

se  obtiene  haciendo  desaparecer  el  amidógenode 
la  toluidina  bromonitrada  correspondiente, que- 
dando como  resultado  el  cí-dibromonilrotolueuo 
que  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  105°,  4. 
El  e-dibromonUrotolueno, 

CH3(i)Br,3)Br(4)N0,(5,, 

se  obtiene  de  idéntico  modo  que  el  anterior,  em- 
pleando la  toluidina  bromonitrada  respectiva; 
cristaliza  en  láminas  fusibles  á  62  y  63°. 
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El /■dibromoiiürotolueno, 

CH3(i)Br(2)Br(4)NOo(6), 

se  obtiene  nitrando  su  bromotoluidina,  y  crista- 
liza en  prismas  incoloros  fusibles  á  79». 
El  g-dibromonürololueno, 

CH3(i)Br(3)Br(5)NOo(4), 

se  obtiene  bajo  la  forma  cristalina  de  prismas, 
lusibles  á  124°,  que  se  obtienen  nitrando  la  bro- 
motoluidina, que  contenga  en  3  y  5  los  átomos 
do  bromo. 

El  h-dibromonitrotolue7w, 

CH3(i)Br(2)Br(5)N02(3), 

se  obtiene  sustituyendo  en  la  bromonitrotolui- 
diua  respectiva  el  grupo  NH,  por  un  átomo  de 
bromo,  lis  sólido,  y  funde  entre  63°,  5  y  70°,  2. 
El  i-dibromonürotolueno, 

CH3(i)Br(2)Br(5)N0.2(4), 

se  obtiene  nitrando  el  ¡laradibromotolueno.  Es 
sólido,  y  las  agujas  eu  que  cristaliza  funden  á 
86  y  87". 

Dibromodinitrotohieno.  -Fué  descubierto  por 
Nevile  y  Winther,  y  existe  bajo  dos  formas  iso- 
méricas no  bien  conocióas  y  cuya  constitución 
no  se  ha  determinado.  Se  forman  ambos  tratan- 
do el  dibromotolueno,  CH3(]\Br(3\Br(5\,  por  el 
ácido  nítrico  de  1, 52  de  densidad ;  se  trata  el  pro- 
ducto por  agua,  que  precipita  los  dos  dinitroto- 
luenos,  y  el  producto  insoluble  se  trata  por  una 
cantidad  de  alcohol  que  sea  sen.siblemente  la 
mitad  de  la  que  se  necesita  para  disolver  la  tota- 
lidad; evaporando  el  disolvente  y  repitiendo  con 
el  residuo  el  mismo  tratamiento,  se  obtiene  uu 
producto  cristalizado,  que  es  uno  de  los  dos  dini- 
trotoluenos  que  en  la  reacción  se  forman;  funde 
á  105°  y  es  muy  soluble  en  el  alcohol;  su  isóme- 
ro no  ha  podido  obtenerse  en  condiciones  de 
pureza,  y  lórma  una  gran  jiarte  de  la  porción  que 
queda  sin  disolverse  en  el  alcohol. 

Tribromomononürotolueno, 

CHs-C'sH.Br.NOo. 

-  No  se  conoce  más  que  un  isómero  de  este  cuer- 
po; fué  obtenido  por  primera  vez  por  M'roblevs- 
ky  por  la  acción  del  ácido  nítrico  fumante  sobre 
el  tribromotolueno  l'usible  á  70".  Se  presenta  en 
láminas  cristalinas,  fusibles  á  215°,  poco  solu- 
bles en  el  alcohol  y  mucho  en  la  bencina. 

El  isómero  CH3(i)Br,2)Br(3)Br(ejNO„(4)  está 
mejor  estudiado  que  el  anterior,  y  su  constitución 
se  halla  bien  determinada;  se  obtiene  tratando  la 
dibromouitrometatoluidina  por  ácido  nitroso  en 
presencia  del  ácido  bromhídrico.  Es  sólido,  cris- 
taliza en  agujas  cuyo  punto  de  fusión  varía  de 
105,8  á  106°,  S,  según  los  experimentadores  que  le 
han  determinado. 

Tolueno  iodo  nitrado.  -  Procederemos  al  estu- 
dio de  estos  cuerpos  en  el  orden  indicado  para  los 
derivados  cloro  y  bromonitrados. 

ilomiodomononitrotoUicnos.  -  Be  han  descrito 
cuatro,  de  los  que  sólo  dos  .son  bien  conocidos; 
en  todos  ellos  se  conoce  la  posición  del  átomo 
de  iodo,  pero  nada  más  que  en  dos  el  lugar  ocu- 
pado por  el  grupo  (NO»). 

El  a  ú  ortoiodonUrololueno  se  obtiene  tratan- 
do el  ortoiodotolueno  por  el  ácido  nítrico  fuman- 
te, precipitando  por  el  agua  el  resultado  de  la 
reacción  y  disolviendo  y  cristalizando  en  el  alco- 
hol. Las  agujas  pequeñísimas  que  se  forman,  no 
se  prestan  al  estudio  del  sistema  cristalino  á 
que  pertenecen,  funden  á  103°,  5  y  son  bastante 
solubles  en  el  alcohol  hirviendo. 

El  /3  ó  mctaiodonitrotohicno,  obtenido  como  el 
anterior  por  Beilstein  y  Kulberg,  se  prepara  ni- 
trando el  metaiodonitrotolueno;  cristaliza  en 
agujas  fusibles  á  108°,  5. 

El  y  ó  paraiodoortonitrololueno  &eohtiene  des- 
componiendo por  el  ácido  iodhídrico  acuoso  el 
sullato  de  diazoortonitroparatoluol ;  eul'riando  la 
masa  para  que  no  se  eleve  mucho  la  tem]jeratura 
como  consecuencia  de  la  enérgica  reacción  que 
tiene  lugar,  y  ]mrilicandoel  producto  que  resul- 
ta, se  tienen  unos  cristales  que  funden  á  60,5- 
61",  hirviendo  con  descomposición  parcial  á  286.° 
A  la  temperatura  de  100" se  sublima  formándose 
agujas  finísimas,  poco  solubles  en  el  alcohol,  in- 
solublcs  en  el  agua,  pero  muy  solubles  en  oí  éter 
y  en  el  sulfuro  de  carbono.  Su  constitución  que- 
da bien  definida  teniendo  en  cuenta  el  cuerpo  de 
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quien  procede;  en  efecto,  el  sulfato  de  ortonitro- 
uiazüparatoluol. 


^Síljt-lif 


~ON  =  N.S04H(4), 


al  ser  reducido  por  el  ácido  iodhídrico  da  ácido 
sulfúrico,  y  en  lugar  del  grupo  SOjH  se  fija  el 
átomo  monovalente  de  iodo,  quo  ocupando  el 
lugar  (4),  que  es  la  posición  para  respecto  del 
nietilo(l)  y  éste  con  el  grupo  N0„,  determinan  la 
orlo,  por  lo  que  tanto  el  nombre'  con  que  le  he- 
mos designado,  y  su  fÓrnuila,  quedan  perfecta- 
mente establecidos 


CfiH,- 


CH3  (1) 
NO2  (2) 

I        (4). 


El  5,  ó  paraiodometauitrotolueno,  fué  de.scu- 
bierto  por  Beilstein  y  Kulberg,  que  le  obtuvieron 
descomponiendo  el  sulfato  de  metanitrodiazopa- 
ratohiol por  el  ácido  iodhídrico.  Es  sólido,  cris- 
taliza en  agujas  ó  laminillas  amarillas,  fusibles 
á  55°,5,  difícilmente  volátil  aun  con  el  vapor  de 
agua,  insoluble  en  ésta,  ¡loco  soluble  eu  el  alco- 
hol aunque  esté  hirviendo,  y  muy  soluble  en  el 
sulfuro  de  carbono.  Generalizando  lo  dicho  en  el 
derivado  7  respecto  al  modo  de  deducir  la  cons- 
titución de  este  cuerpo,  resulta  que  es  uu  deri- 
vado iodado  en  4  y  nitrado  en  3,  por  lo  que  su 
fórmula  desarrollada  será 

CH3  (1) 

CeHs^  NO»  (3) 

I        (4). 

raraiododinilrololueno,  CH3.C,,.H.J(N0»)».  - 
No  se  conoce  masque  este  derivado;' se  obtiene 
nitrando  el  paraiodotolueuo  y  separándole  por 
cristalizaciones  fraccionadas  de  la  mezcla  de  de- 
rivados nitrados  obtenidos;  es  sólido,  cristalino, 
incoloro,  y  fusible  á  137",5.  Fué  aislado  por  Glas- 
sner,  y  acerca  de  su  constitución  se  han  hecho 
pocas  investigaciones,  conociendo.se  bien  el  lugar 
del  iodo,  pero  ignorándose  la  posición  de  los  dos 
grupos  NO». 

'Toluenos  bromoiodonilrados.  -  Se  conocen  dos 
derivados  que  contengan  uno  solo  de  cada  uno  de 
los  elementos  sustituyentes:  uno  que  contiene 
dos  de  bromo  y  uno  de  los  restantes,  y  otro  que 
contiene  dos  de  cada  uno  de  los  halógenos.  Entre 
los  derivados  monosustituídos  e.xiste  marcada 
diferencia  en  propiedades,  por  lo  que  es  preciso 
admitir  que  son  compuestos  diferentes,  que  dis- 
tinguiremos por  las  letras  griegas  a  y  fi.  Los 
otros  bromoiodonitrotolucuos  son  mejor  cono- 
cidos y  tienen  fórmulas  bien  establecidas. 

El  a  -  monobromomonoiodomononitrotolueno 
es  un  derivado  nitrado  del  nietabronioortoiodo- 
tolueno,  del  que  se  prepara  atacándole  por  ácido 
nítrico  concentrado,  fraccionando  con  agua  el 
producto  de  la  reacción  y  disolviéndole  en  el 
alcohol;  se  purifica  por  disoluciones  y  cristali- 
zaciones repetidas  en  su  disolvente;  cristaliza  en 
prismas  fusibles  á  86°,  muy  poco  ó  nada  solu- 
bles en  el  agua,  pero  muy  solubles  en  el  alcohol. 

El  fj-  nionobromomonoiodomononitrotolueno 
se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  nítrico  fu- 
mante  sobre  el  bromotolueno  respectivo,  presen- 
tándose en  agujas  fusibles  á  118",  solubles  en  el 
alcohol. 

El  dibroinomoiioiodomononitrotobieno  se  ob- 
tiene del  dibromoiodotolueno  y  el  ácido  nítri- 
co fumante;  se  destila  el  producto  de  la  reac- 
ción en  corriente  de  vapor  de  agua,  y  por  en- 
friamiento se  cristaliza;  se  disuelve  en  el  ácido 
acético,  y  de  esta  disolución  se  obtiene  en  agujas 
grandes,  aplastadas  y  fusibles  á  69°.  El  estaño  y 
el  ácido  clorhídrico  le  reducen,  formando  la  or- 
totoluidinadibromoiodada.A  esta  reacción,  y  al 
dibromoiodotolueno  empleado  en  su  obtención, 
hemos  de  acudir  jiara  deducir  la  fórmula  racio- 
nal de  este  derivado.  Suponiendo,  como  siempre 
hemos  hecho,  que  el  CÍI3  ocupa  el  lugar  (1),  el 
NO.,  tiene  que  encontrarse  en  posición  2  para 
poder  dar  lugar  á  la  formación  de  laortotoluidi- 
na;el  derivado  bromoiodado,  de  que  se  parte 
para  obtenerle,  tiene  dos  átomos  de  bromo  en 
(3.5),  y  el  átomo  de  iodo  en  el  lugar  6,  lo  que 
nos  da,  para  constitución  del  cuerpo  que  estu- 
diamos, la  fórmula 

(3)Br  CH3(1) 

>C(;H<  NO.,  (2) 

(5)  Br  I        (6). 

IHbromodiiodomononitrotohtcno.  -  Le  obtuvo 
■\Vroblevsky  (así  como  el  anterior)  tratando  el 
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dibroniodiiodotoUieno  jior  el  liciilo  nítrico  fu- 
ñían to,  |>rei'i(iitaii<lo  con  el  «mm  y  pnrificanHo 
[lor  ilcHtilaciün  con  el  vii|K)r  ile  »kii«;  cl»«|mé>i  (le 
viiri»»  «Icstilaiionca,  qne  l'úrmau  la  |uirto  )>»noi>« 
ito  la  roctilicaciüii,  se  Jisuílve  on  el  alcohol,  y 
conceiitriinilo  «o  ili'|"i.silan  mían  talila»  o  «jjnja» 
|iliina«,  liiHiMes  ii  l'J!'  .  I.o»  reiliiclorcHem  rtíicoi, 
CKMio  el  estaño  y  el  iicidoclorlidlrico,  «lel  hierro 
V  el  lici'lo  acético,  le  convierten  en  ortotolniílina 
("lihn'ino.liiodaihi.  Por  nn  razonamiento  aniilogo 
al  •¡lie  hemos  expne.ito  en  el  coniji«ento  qno  pro- 
colé,  íe  ilodnce  para  el  dibroniodiiodoniononilro- 
tolueno  la  fórninla  niguionte: 

(3)    Br  NO,  (2) 

(6)    «r  >C,<  I       (4) 

(1)CH,  I       (8). 

Dkuivaihis  Azoiros  i>f.i.  toi.i'KSo.  -  Este  gru- 
po do  cnerpos,  importanto  bajo  los  puntos  do 
vista  teórico  y  técnico,  hasidocstiiiliailo  nioiler- 
iiamento  \x"C  niiiltitiid  de  niiíniicoa,  (|iio  ciini- 
picniliendo  su  interés  han  dedicado  su  trabajo 
«  1»  preparación  ile  los  compuestos  aioicoa  y  su» 
ilerivados,  n  lin  do  darse  una  explicación  racio- 
nal lie  nuiltitiid  de  reacciones  ipio  con  los  de- 
rivados del  tolueno  se  clcctuaban  sin  ipie  se  su- 
pií'M  expresar  la  ecuación  ijuímica  que  las  daba 
oriijen;  basadii  en  esto  so  halla  su  importancia 
ticnica,  hoy  que  tan  íntimaineiito  rolacionailas 
están  la  Química  imlusti  ial  y  la  t,>uimie«  orgá- 
nica teórica,  que  prediciendo  multitud  de  hechos, 
no  Sido  ve  contirmadas  sus  ideas  en  el  lal>orato- 
rio,  sino  que  observa  la  transformación  completa 
que  en  muchas  artes  ha  ocasionado  la  obtención 
industrial  do  los  proiluctos  que  teóricamente  de- 
ben existir.  Los  derivados  azoicos  dol  tolueno 
jMiedcn  ser  obtenidos  por  reducción  incompleta 
do  los  derivados  nitrados  de  este  carburo  ó  por 
oxidación  de  los  derivados  anudados,  siendo  con- 
veniente emplear  en  este  caso,  entre  los  muchos 
oxidantes  que  i>ara  el  objeto  pueden  servir,  el 
dicromato  y  ácido  sulfúrico,*!  |>crniaiiganato, 
el  hipoclorito  calcico,  ó  mejor  dicho  el  cloruro  do  ¡ 
cal  del  comercio,  etc.  Al  lado  de  los  compuestos 
azoicos,  hemos  de  indicar,  muy  á  la  ligera,  los 
derivados  principales,  tales  como  los  amidados, 
sulfonados,  etc.;  jicro  con  el  fin  de  que  el  estudio 
resulte  un  tanto  metódico,  los  agruparemos  por 
series,  comenzando  por  la  orfo, 

I'erimiins  orlnn:nlo!itéiiii-o-t,  -El  orloazoMue- 
jio  se  obtiene  reduciendo  el  ortonitrotolueno  por 
el  zinc  en  ]>olvo  y  la  sosa  cáustica.  Es  sólido  y 
funde  á  S.l''.  Su  constitución  la  establece  el  to- 
lueno nitrado,  por  lo  que  tendrá  por  fórmula 


QH.-CH,,!). 


El  orlometaazototutno  se  obtiene  ]ior  la  reac- 
ción entro  una  mezcla  de  nitrito  deamiloyami- 
doazotolueno,  operando  en  frío.  Dejando  algún 
ticni[>o  los  cuerpos  en  contacto,  se  observará  el 
desprendimiento  do  nitrógeno;  cuando  éste  cesa 
se  destila  el  alcohol  que  siempre  se  pone,  se  aña- 
de agna  y  sosa  que  retiene  los  fenoles  formados 
en  est.ido  de  fenato,  y  se  destila  en  corriente 
de  vapor  de  agua  que  arrastra  el  producto  im- 
puro formando  un  líquido  ole.igino.so,  rojizo,  que 
se  lava  con  r.n  ácido  diluido  jmra  separar  el  com- 

Íiuesto  azoico  aniidado  que  no  ha  intervenido  en 
a  reacción.  El  ortometaazotolueno  es  líquido  v  no 
se  puede  destilar,  porque  se  descompone.  Fm- ob- 
tenido por  Schultz,  qne  dejó  fijada  su  constitu- 
ciim  como  consecuencia  del  método  empleado  en 
la  preparación.  Su  fórmula  será,  por  lo  tanto, 

CH3(2)-C„H,,i)-N  =  N(,)-C8H,-CH3(.3,. 

De  estos  cuerpos  se  pueden  considerar  deriva- 
dos los  ácidos  sulfónicos  sigiiientcs: 

El  ortonzoioliunodijmrasnli'inico  se  obtiene 
tratando  el  ácido  ortonitroparatoluenosul fónico 
por  la  |iotasa  y  el  zinc  en  polvo,  ó  también  oxi- 
dando, con  el  j-ermanganato  ixitá-sico,  el  ácido 
tfrtoamidoparatolucnosulfónico.  Es  un  cuerpo 
sólido,  cristalino,  y  fusible  á  lSO";sn  sal  de  po- 
tasio cristaliza  en  ¡irismas  rojos,  poco  solubles 
en  el  agua,  pero  que  contienen  dos  moléculas  de 
agua  de  cristalización;  la  sal  de  bario  es  poco 
soluble  y  cristaliza  con  cuatro  moléculas  de  agua; 
la  de  calcio  contiene  cinco  y  la  ile  plomo  se  di- 
suelve en  la  bencina,  cristalizando  con  dos  molé- 
culas de  bencina.  El  cloruro  del  ácido,  cuya  com- 
posición está  representada  por  la  fórmula 

C,.H,,N,(S0,C1)^ 
es  sólido  y  funde  á  220°, 
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La  constitución  del  ácido  ortoatotoUienodi|>a- 
raaulfónico  Ke  de<luce  de  In  dol  ácido  ortonitro- 
toluenuii«raiiulfónico, 

CH^l)-C.H,.NH^2,SO,H,4). 

qne  dará  fiara  el  cuerpo  que  esludiames  la  fór- 
mula de  constitución 

N(2)-C.H,-(CH,),i,(SO.H)(4) 
II 
N(0)-C,H,-(CH,)(i)(S0jH)(4). 

que  es  de  ácido  bibáaieo. 

El  ácido  ortohidrazotoluenodifiarasulfónico  «o 
obtiene  tratando  el  airoácido  |ior  el  cloruro  es- 
tannoso.  Es  un  iwlvo  cristalino,  blanco,  con  dos 
moliculas  y  media  de  agua  de  crixlalización;  su 
disolución  alcalina  se  oxida  rápidamente  al  aire 
regenerando  el  azoácido  ciirrcs|ionilientc.  Es  un 
ácido  bibásico  que  forma  sales  solubles  con  el 
bario  y  calcio,  las  cuales  cristalizan  cou  cinco  \ 
tres  y  media  moléculas  de  agua. 

Kl  ácido  ortoazotolucnodinielasulfónico  se  ob- 
tiene oxidando  por  el  jiernuinganato  ¡lotiísico  el 
áciflo  amídado  correspondiente;  lué  descubierto 

rior  Kornatzki,  y  es  sulido,  cristaliza  en  lamiui- 
las  de  color  rojo,  bastante  solubles  en  el  agua. 
Es  un  ácido  bibásico  que  satura  las  bases  for- 
mando las  sales  resiwctivas;  la  de  potasio  es 
anhidra  y  poco  soluble  en  el  agua;  las  de  bario  y 
plomo  son  también  ]x>co  solubles  y  cristalizan 
con  una  molécula  do  agua;  la  ilc  calcio  con  tres. 
El  sulfocloruro  correspondiente  á  este  ácido  cris- 
taliza en  agujas  largas  de  color  rojo,  fusibles  á 
218°.  La  fórmula  correspondiente  al  ácido  orto- 
azotolueno<limetAsulfónico  es 

N(2)  -  CeH,  -  (CH,)(i)  -  S0,II(3) 
II 
N,2)  -  C,H5  -  (CH,)(  1)  -  S0,H,3). 

El  ácido  telrabromoortoazotoluenodiparasul- 
fónico  cristaliza  en  láminas  de  color  rojo  de  san- 
gre, muy  solubles;  su  sal  de  potasio  cristaliza 
con  dos  moléculas  de  agua  y  es  jioco  soluble;  lo 
mismo  le  sucede  á  la  de  bario,  si  bien  contiene 
nueve  moléculas  de  agua  de  cristalización;  la  de 
calcio  contiene  ocho  y  es  soluble  en  caliente;  la 
de  plomo  es  insolublo  y  tiene  nueve  moléculas. 

Además  do  los  ácidos  ortoazotoluenosulfónicos, 
tenemos  otros  compuestos  i'ertcnecientes  á  la 
misma  serie,  que  contienen  en  la  molécula  el 
grupo  KH».  Estos  compuestos  amidados  so  ob- 
tienen tratando  la  ortotoluidina  por  los  vapores 
nitrosos,  obteniéndose  la  base  libre,  de  fórmula 

CH3(|)-CeH,-N(2) 
=  N(5)  -  C,H,  -  (CH3)(i )  -  NH„,2), 

cristalizada  en  agujas  de  color  azulado  con  bri- 
llo metálico,  ]iresentando  el  aspecto  del  acero. 
Con  el  anhídrido  acético  se  tiene  un  compuesto 
acetilado  fusible  á  185". 
Se  conoce  también  el  amidofenilazotolneno, 

CH3(,)CeH,-N(i)=  K(1)-C6H,NH^4), 

3ue  so  obtiene  poniendo  en  digestión  el  clorhi- 
lado  de  anilina  con  disolución  alcohólica  de 
diazoamidoparatolueno.  El  producto  resultante 
cristaliza  en  agujas  de  color  amarillo  intenso, 
fusibles  a  147°.  Si  en  vez  de  emplear  el  clorhi- 
drato de  anilina  se  pnsiera  el  do  toluidina,  se 
obtendría  el  amidotoluilazotolucno. 

Compuestos  inrtnfi-:otohu'')\iros.  -Se  obtiene  el 
metaazotolueno  hirviendo  el  metanitrotolueno 
con  disolución  alcohólica  de  potasa  y  zinc  en 
polvo.  Es  sólido,  cristaliza  en  prismas  volumi- 
nosos de  color  anaranjado,  fusibles  á  54°.  Barn- 
lowski,  que  le  obtuvo,  dejó  ya  sentada  su  cons- 
titución ,  sin  más  que  tener  en  cuenta  la  del  me- 
tanitrotolueno; su  fórmula  .será 

CH,,i )  -  C,H,  -  N(3)  =  X(3)  -  C,,H,  -  CH;^] ,. 

El  paraamidometaazotolueno  se  forma  tratan- 
do la  metatoluidina  por  la  disolución  alcohólica 
de  vopores  nitrosos;  es  sólido,  cristaliza  en  agu- 
jas largas  de  color  amarillo  de  oro,  fusibles  á 
S0°;  da  sales  poco  8o1uble.s,  y  tiene  por  fórmula 

CH^1)-C,H,-N,3) 

=  >(6,-C,H,<-jjjj'^  (3). 

Serie  pnrnazotolv¿nitn.  -  El  tipo  de  estos  com- 
pnestos  es  el  paraazotolneno,  que  so  obtiene  oxi- 
dando el  acetato  de  paratoluidina  por  el  dicro- 
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pre|i*radoii  por  Neale  y  Kornaulcy  ¡  «Dlre  ello« 
citaremos  I»-  -•■."•it- nte^r 

El    á. 
pre|>arn 
¡>or  el  |«  iii  .11 
ciendo  (¡or  el 
corre8|Kindien!  , 

droa  de  color  ]iardo  que  coniirí  l^cu- 

laa  y  media  de  agna  de  cii»:  ■  ijue 

iiierde  A  145'.  (.'alentado  á  190'  ti  pioJuctu  an- 
iiidro,  M  carboniza.  Totlas  la«  salea  crittaliran 

T 1. 

ID  |iaraa?otoluenomotadi)íulfónico  keob- 
iuciendo  el  ácido  nitrado  correa|iondien- 
te. 

El  ácido  amidoorto|iaraazotoliieno  tiene  por 
fórmula,  deducida  de  su  formación, 

Se  obtiene  tratando  el  paradiazoamidotolueno 
por  la  mi-tatoluidina.  Cristaliza  en  agui.is  ama- 
rillas, fusibles  á  127".  Fué  obtenido  en  1H77  )>or 
Xietzki. 

Aviidomoparatoltieno.  -  Descubierto  por  Nill- 
ting  y  Witt  en  1881,  se  obtiene  ))iirliondo  del 
paradiazoamidotolueno  pie|>arndo  con  el  ácido 
nitroso  y  la  paratoluidina.  Tara  esto  se  dikucl- 
ven,  calentando  en  baño  de   María,  cinco  ó  seis 

Íiartes  de  paratoluidina  |>ura  añailiendo  una  nio- 
écula  ríe  clorhidrato  de  |iaratoluidina;  manto- 
nienilo  la  masa  á  65°  durante  diez  ó  doce  honu, 
se  añade  en  seguida  la  sosa  necesaria  para  sa- 
turar el  ácido  clorhídrico  y  se  destila  en  co- 
rriente de  vapor  de  agua  el  exceso  de  toluidina. 
El  cuerpo  obtenido  se  purifica  |ior  cristalizacio- 
nes en  el  éter  acético.  Cristaliza  en  agujas  ama- 
rillas, fusibles  á  118°.  El  ácido  sulfúrico  fuman- 
te le  transforma  en  nn  derivado  disulfonado,  que 
es  una  materia  colorante  de  color  amarillo  con 
tendencia  al  anaranjado.  .Sometido  este  rlcrivado 
amidoazoico  A  laaccíi'in  de  los  rr-'l  'rans- 

fornia  en  paratoluidina  y  ortc  nina. 

Su  constitución  se  deduce  del  c,; :is  re- 
acciones, y  será 

CH,(i,  -  C„H,  -  N(4)= N(3)  -  C.H,<^'^;  ¡} j 

Para  terminar  el  estudio  de  los  compuestos 
azotoluénicos,  daremos  á  conocer  nn  derivado 
azoico  mixto  obtenido  por  Richter  y  Munzer:  es 
el  ücr  pnraazolohienoa(rlilncilko,  que  se  forma 
añadiendo  cloruro  de  paradiazotolueno  sobre  una 
disolución  alcalina  de  éter  acetilacético;  se  for- 
ma un  líquido  oleaginoso,  de  color  fiardo,  que  se 
solidifica  cristalizando  de  an  disolución  alcohó- 
lica en  agujas  rojas,  de  olor  insoportable  pare- 
cido al  de  las  carbilaminas,  fusible  á  73-74".  El 
olor  es  debido  á  que  no  se  obtiene  f'or  e^te  me- 
dio en  buenas  condiciones  de  (lurezji,  siendo  pre- 
ferible purificarle  del  siguiente  modo:  el  prodnc 
to  obtenido  en  la  reacción  fundamental  se  di- 
suelve en  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  aña- 
de agua,  que  le  precipita,  y  el  producto  se  disuel- 
ve en  el  alcohol.  En  estas  condiciones  os  de  co- 
lor amarillo,  inodoro,  funde  á  70',  y  por  8a|>oni- 
ficación  .se  obtiene  el  ácido  paraazotolneno  oce- 
tilacético,  qne  funde  á  188°,  y  calentado  á  mayor 
temperatura  pierde  ácido  carbónico  v  se  trans- 
forma en  |>aratoluenoazoacetona.  La  fumiula  del 
éter  paraazotoluenoacetilacético  se  deduce  de  su 
formación,  y  es  la  siguiente: 

CH,(1)  ,co.CH, 

*^«"*^N(4)=N-CH    CO.OCH^CH,. 

TOLUHIDROQUINONA:   f.    Ch  "  i    re" 

sult.mte  de  la  coml'inarií'n   il  nona 

con  dos  átomos  de  hidr'   ••  '^  i  por 

el  mismo  medio  que  la  t('  aun- 

que empleando  menor  car  ;dc«- 

pues  se  hace  atravesar  ]>or  el  li|,iiiio  corriiiilcde 
gas  snlfurosn,  se  lo  agota  )ior  éter,  y  evajv-irad» 
la  ilisoln 
dolé  cri 

largas  a^' ...   ■■- 

hol  y  éter,  fusibles  á  124',  y  cnya  composición 
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respondo  á  la  fórmula  CH3- CuHsíOH).;  este 
cuerpo,  que  produce  diversos  derivados  por  sus- 
titución, so  translorma  en  ácido  nionoxisalicíli- 
co  cuando  se  calienta  con  bicarbonato  sódico. 

Derivarlos  c/orailo'!.  -Se  conocen  dos  disusti- 
tuídosde  fórmula  CHs-CcUCLíOH).,,  y  desig- 
nados por  las  letras  griegas  o  y  /3,  y  uno  trisusti- 
tuído  CH3- C,iCl:i(0H)2.  La  a-diclorotoluliidro- 
quinona  se  forma  á  la  vez  que  el  derivado  tri- 
clorado  cuando  se  calienta  a  100'  en  vasijas  co- 
rradas, y  con  ácido  sulfuroso  acuoso,  la  mezcla 
de  a-diclorotoluquiuona  y  triclorotoluquinona; 
el  producto  de  la  reacción  se  destila  en  corriente 
de  vapor  acuoso,  con  lo  que  el  cuerpo  buscado  es 
arrastrado  al  recipiente,  donde  so  deposita  en 
cristales  blancos,  pennifornies,  solubles  en  el 
agua,  más  en  frío  que  en  caliente,  muy  solubles 
en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  120°  y  subliinables 
en  brillantes  agujas. 

Cuando  se  humedece  la  jSdiclorotoluquinona 
con  ácido  sulfuroso,  se  colora  primero  de  pardo 
intenso  para  descolorarse  después,  y  el  jiroducto 
purificado  por  cristalización  en  agua  hirvienle 
que  contenga  el  mismo  ácido  constituye  la  (i- 
toluhidroquinona,  que  se  presenta  en  grandes 
agujas  fasciculadas,  solubles  en  agua  fría,  como 
en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  16S°  y  fácilmente 
sublimables. 

Por  último,  el  derivado  triclorado  se  obtiene, 
ya  como  producto  accesorio  en  la  preparación  de 
la  primera,  ya  calentando  á  100°  la  tricloroto- 
luquinona  con  disolución  de  gas  sulfuroso;  es 
sólida,  incolora,  ciistalizable  en  grandes  agujas, 
poco  soluble  en  agua,  aunque  mucho  en  el  al- 
cohol, fusible  á  211°,  sublimable  sin  alteración, 
y  que  estando  húmeda  adquiere  color  verde  en 
contacto  del  aire. 

TOLUiCO  (Acido)  (de  Tolú,  bálsamo  de): 
adj.  (Juhn.  Dícese  de  un  cuerpo  de  propiedades 
acidas  derivado  del  tolueno  por  sustitución  de 
uno  de  los  átomos  del  núcleo  bencénico  por  el 
radical  carboxilo.  Derivándo-e  el  tolueno  de  la 
bencina  sin  más  que  reemplazar  un  átomo  de 
hidrógeno  por  el  metilo  Clfj,  y  formándose  el 
ácido  toluico  en  virtud  de  una  segunda  sustitu- 
ción, la  teoría  prevé  la  existencia  de  tres  com- 
puestos distintos,  aunque  de  la  misma  lórniula, 
según  las  posiciones  relativas  que  en  el  hexágono 
fundamental  de  dicha  bencina  ocupen  los  grupos 
atómicos  que  reemplazan  al  citado  hidrógeno; 
conocida  la  importancia  que  tiene  en  la  Química 
orgánica  en  general,  y  en  los  compuestos  de  la 
serie  aromática  en  particular,  la  isomería  de  po- 
sición, no  es  difícil  suponer  que  los  cuerpos  re- 
sultantes de  sustituciones  como  la  de  que  se  trata 
tengan  propiedades,  si  bien  semejantes,  lo  bas- 
tante distintas  entre  sí  para  constituir  especies 
químicas  perfectamente  definidas.  En  la  repre- 
sentación hexagonal  de  la  bencina  propuesta  por 
Kekulé,  se  pueden  admitir  tres  posiciones  distin- 
tas para  los  derivados  bisustituídos, según  que  los 
gi'upos  que  reemplazan  al  hidrógeno  lo  hagan  en 
dos  vértices  contiguos  ó  se  hallen  separados  jior 
uno  ó  dos  intermedios,  obteniéndose  en  cada  imo 
de  los  tres  citados  casos  los  derivados  que  se 
denominan  respectivamente  orto,  meta  y  para; 
refiriéndose  ahora  á  los  ácidos  toluicos,  jiuedc 
comprenderse  fácilmente  su  isomería  de  posición 
sin  más  que  escribir  las  tres  fórmulas  desarrolla- 
das siguientes: 


CH, 

c 


CH, 

¿ 


CH. 
C 


HC/\C-C0^  HC/\CH  "^f^' 


KJcH  Hck/C-CO^       HCV/CH 


HC\/CH 

CH  CH  C-COjH 

Ac.  ortotoluico    Ac.  metatoluico    Ac.  paratoluico 

Representados  estos  tres  cuerpos  por  la  misma 
fórmula  eni].írica  C'^HaOo,  no  se  les  escribe  de 
ordinario  como  acaba  de  hacerse  para  evitar 
grandes  complicaciones  en  la  notación,  sino  que 
numerando  los  vértices  so  adoptan  las  expresio- 
nes, que  piulieran  llamarse  semidesarroUadas, 

C,H,.(CH3)(i).(C0,H)(2) 
para  el  orto, 

CoH,.(CH3)(i).(CO„H)(3) 
para  el  meta,  y 

C6Hi.(CH,)(i).(CO,H)(4) 
para  el  para.  Estos  cuerpos  se  pueden  suponer 
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derivados  también  do  la  dimetilbencina  ó  xile- 
no,  C,-,H4.C'H...<-'H,„  en  el  que  dos  de  loa  tres 
átomos  de  hidrógeno  de  uno  de  los  grupos  me- 
tílicos han  sido  reemplazados  por  dos  átomos  de 
oxígeno.  Además  de  estos  conqnicstos,  so  com- 
prende la  existencia  de  otro  isómero  procedente 
do  realizar  una  sustiluciun  análoga  en  la  cadena 
lateral  de  la  etilbencina,  por  loque  mejor  que  el 
nombre  do  ácido  toluico  lo  corres]ionde  el  de 
fenilacético  con  que  ha  sido  descrito  (véase  esta 
palabra). 
Acido  oiítotoluico, 

C„H,.(CH3)(i).(CO.,H)(2). 

-  Descubierto  por  Fittig  y  Bieber,  que  le  obtu- 
vierou  oxidando,  mediante  el  ácido  nítrico  di- 
luido, el  ortoxilcno  procedente  déla  destilación 
del  paraxilato  calcico,  se  forma  además  en  mul- 
titud de  circtmstancias,  algunas  de  ellas  sintéti- 
cas, y  que  en  virtud  de  este  carácter  permiten 
lijar  de  un  modo  seguro  su  constitución ;  en  la 
imposibilidad  de  exjioner  todos  estos  casos  de 
formación,  muy  imjportantes  desde  el  punto 
de  vista  teórico,  auni|ue  no  tanto  en  el  concepto 
práctico,  á  continuación  se  citan  los  de  mayor 
interés:  1.°,  fórmase  el  ácido  ortotoluico  convir- 
tiondo  la  ortotoluidina  en  ortocresilsullbcarbi- 
mida,  y  calentando  luego  esta  líltima  con  cobre 
muy  dividido;  2.°,  el  nitrilo  correspondiente  al 
ácido  ortotoluico,  obtenido  por  "Weith  ]iartiendo 
de  la  cresilsulfocarbimida,  se  transforma  en  el 
ícido  de  que  se  trata  por  la  acción  de  la  ])0tasa 
cáustica  á  la  temperatura  de  130°  ó  por  la  del 
ácido  clorhídrico  á  200;  3.°,  si  se  destila  una 
mezcla  de  orto  y  paracresilsulfitos  potásicos  con 
cianuro  del  mismo  metal,  se  producen  nitrilos 
que  la  potasa  alcohólica  convierte  en  ácidos  orto 
y  paratoluicos,  fáciles  de  separar  á  consecuencia 
de  la  distinta  solubilidad  de  sus  .sales  calcicas 
en  el  alcohol  hirviente;  4.°,  por  último,  Kekulé 
ha  logrado  [ireparar  el  cuerpo  en  cuestión  por 
el  método  de  Wurtz,  que  consiste  en  hacer  reac- 
cionar el  éter  clorocarbónico  y  la  amalgama  de 
sodio  sobre  el  ortoiodotcdueno. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  que  se  siga 
para  prepararle,  el  ácido  ortotoluico  es  nn  cuer- 
po sólido,  cristalizable  en  largos  prismas  acicu- 
lares y  trans]iarentes,  y  poco  soluble  en  agua 
fría,  aunque  bastante  en  este  mismo  vehículo 
hirviendo;  los  oxidantes  enérgicos,  como  el  ácido 
nítrico  ó  la  mezcla  de  dicromato  potásico  y  ácido 
sulfúrico,  destruyen  completamente  su  molécula 
sin  dar  lugar  á  la  formación  de  ácido  ftálico, 
pero  se  produce  este  último  compuesto  cuando 
la  oxidación  se  practica  mediante  la  disolución 
alcalina  de  permanganato  potásico.  El  cuerpo 
de  que  se  trata  forma  un  derivado  araidado, 

CeH4(CH3)-CO.NH2, 

que,  obtenido  por  la  acción  de  la  potasa  alcohó- 
lica sobre  el  nitrilo  ortotoluico,  cristaliza  de  su 
disolución  en  agua  hirviente  en  largas  agujas 
sedosas  fusibles  á  138°,  y  en  hacecillos  nacarados 
si  el  disolvente  empleado  fué  el  alcohol  ó  el 
éter.  Por  último,  el  nitrilo  corres[iondiente  al 
ácido  ortotoluico  ó  cianuro  de  ortocresilo, 

C6H,.(CH3}(|).(CN)(2), 

que  hierve  á  204°,  se  prepara  calentando  la  cre- 
silsulfocarbimida, que  hierve  á  227°,  con  cobre 
dividido,  y  después  destilando  la  mezcla. 

Acido  metatoluico,  C,iH4.(CH3)(i)(CO,H)(3). 
-  Oxidando  el  xileno  extraído  de  la  hulla  por 
ácido  nítrico  diluido,  obtuvo  Ahrens  una  mezcla 
de  ácidos  cuya  composición  es  idéntica  á  la  del 
ácido  toluico,  pero  que  no  se  fundían  siempre  á 
la  misma  temperatura,  mezcla  formada  por  los 
ácidos  meta  y  paratoluicos  imposibles  de  sepa- 
rar haciendo  cristalizar  sus  sales:  poco  después 
el  mismo  químico,  unido  á  Fittig,  logró  preparar 
un  ácido  toluico  bromado  fusible  á  205°,  que 
tratado  por  la  amalgama  de  sodio  le  dio  por  re- 
sultado el  ácido  metatoluico,  al  que  asignó  un 
jiunto  de  fusión  comprendido  entre  90  y  93°; 
este  ácido  se  distinguía  de  sus  dos  isómeros  en 
que,  oxidado  por  el  ácido  crómico,  se  transfor- 
maba en  ácido  isoltálico,  cosa  que  no  hacía  nin- 
guno de  ellos.  Por  otra  parte,  Tawildarow  obtu- 
vo otro  cuerpo  de  ])ro]iiedades  acidas  fusible  á 
85°,  y  al  que  denominó  seudotoluico,  oxidando 
el  xileno  bruto  por  el  ácido  nítrico,  y  Richter 
aisló  también  el  ácido  metatoluico  transfor- 
mando el  tolueno  bromado  sólido  primero  en 
derivado  bromonitrado,  dcsimés  en  toluonitrilo 
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bromado,  y  por  último  en  ácido  bromotolnico, 
que  al  ser  tratado  por  la  an\algama  de  sodio_ 
produjo  el  cuerpo  en  cuestión;  el  ácido  de  }5ich-~ 
tcr,  que  como  el  de  Ahrens,  se  transforma  en 
ácido  isoit.álico  pior  el  ácido  crómico,  se  funde 
entre  105  y  106°  en  lugar  de  los  92  á  que  se 
fundía  el  de  este  último  químico,  divergencia 
que  Ramsay  explicó  demostrando  ipie  el  ácido 
de  Ahrens  iba  mezclado  con  pequeña  cantidad 
de  ácido  paratoluico,  que  bastaba  jiara  hacer  des- 
cender el  punto  de  fusión  desde  105  á  92°.  Por 
último,  AVeith  y  Landolt  han  obtenido  tam- 
bién el  cuerpo  en  cuestión  por  el  mismo  proee- 
dindento  que  sirvió  al  primero  para  prejparar  sus 
dos  isómeros,  y  que  consiste  en  transformar  la 
metatoluidina  primero  en  nietacresisnlfóurea, 
después  en  sulfucarbinüda  nietacresílica,  y  esta 
en  el  nitrilo  del  ácido  metatoluico,  que  finalmen- 
te se  tr.insforma  en  el  .ácido  buscado  por  la  ac- 
ción de  la  jiotasa  á  altas  temperaturas. 

Demostrada  la  existencia  del  ácido  metatolui- 
co por  los  trabajos  de  los  químicos  anteriores,  y 
obtenido  siguiendo  los  métodos  que  le  producen 
en  el  mayor  estado  de  pureza,  se  ¡iresenta  al 
cristalizar  de  su  disolución  alcohólica  en  agujas 
reunidas  en  mamelones;  es  mucho  más  soluble 
en  agua  que  sus  dos  isómeros,  se  funde  á  105°,  y 
se  volatiliza  arrastrado  por  corriente  de  vapor 
acuoso;  oxidado  por  el  ácido  crómico  produce, 
como  se  ha  dicho,  ácido  isoftálico  (nietaft.álico), 
y  forma  varios  derivados  de  alguna  importancia, 
que  si  bien  no  se  obtienen  directamente  con  él,  se 
producen  por  la  oxidación  de  los  derivados  co- 
rrespondientes del  xileno  de  la  hulla. 

lier ¡vados  bromados.  -  Se  conocen  dos,  mono 
y  bisustituídos,  de  los  que  el  primero, 

C6H,Br.CH,.C0„H, 

descrito  durante  algún  tiempo,  y  aunque  con  im^ 
propiedad,  con  el  nombre  de  ácido  parabromoto- 
luiro,  se  prepara  oxidando  por  el  ácido  crómico 
el  xileno  nionobi«mado,  cuyo  punto  de  ebulli- 
ción está  compendido  entre  200  y  208°:  es  sólido, 
blanco,  cristalizable  en  formas  mal  definidas, 
poco  soluble  en  el  agua  hirviente  aunque  bastan  le 
en  el  alcohol  en  el  mismo  estado,  fusible  á  205° 
y  sublimable  en  pequeñas  agujas ;  sometido  á  la 
acción  del  hidrógeno  naciente  se  transforma  en 
ácido  metatoluico,  que  siempre  va  mezclado  con 
algo  del  derivado  puro,  lo  que  prueba  que  el 
compuesto  primitivo  nO/Se  obtiene  nunca  abso- 
lutamente puro. 

El  ácido  metatoluico  dibromado, 

C6H,Br„.CH,.C02H, 

se  forma  oxidando  el  xileno  correspondiente, 
fusible  á  69°  y  que  hierve  á  255;  verificada  la 
oxidación  por  el  dicromato  potásico  y  el  ácido 
sulfúrico  diluido,  crist.aliza  de  su  disolnción  al- 
cohólica en  pequeñas  agujas  agrupadas  en  hace- 
cillos casi  insolubles  en  agua,  poco  solubles  en 
el  alcohol  y  fusibles  á  185°. 

Derivado  clorado.  -  El  ácido  metatoluico  mo- 
noclorado,  C^HyClO.j,  llamado  antes  ácido  pa- 
raclorotoluico,  se  obtiene,  ya  oxidando  el  xile- 
no clorado  pior  el  ácido  crómico,  3"a  al  desdoblar 
el  ácido  diazoamidotoluico  mediante  el  ácido 
clorhídrico.  Es  sólido,  cristalizable  en  finas  agu- 
jas, muy  poco  soluble  en  agua,  fusible  á  203°, 
y  dotado  de  propiedades  acidas,  en  cuya  virtud 
es  susceptible  de  formar  sales. 

Derivados  nitrados.  -  Se  conocen  varios  isó- 
meros, de  los  que  los  más  importantes  son  el  de 
Krensler  y  el  de  Ahrens:  el  primero  se  prejiara 
oxidando  30  partes  de  xileno  nitrado  por  40  de 
dicroniato  potásico  y  55  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido en  el  doble  de  su  volumen  de  agua:  termi- 
nada la  oxidación  se  recoge  sobre  nn  filtro  la 
materia  verde  que  se  forma,  se  la  trata  por  la 
sosa  cáustica,  se  la  destila  para  desalojar  el  ni- 
troxileno  no  atacado,  }■  se  preciiiita  el  residuo 
de  la  de.-tilación  niediantc  el  ácido  clorhídrico, 
purificando  el  pirecipitado  por  sucesivas  cristali- 
zaciones hasta  que  se  funda  siempre  á  la  misma 
temperatura.  Así  obtenido,  se  presenta  bajo  la 
forma  de  un  cuerpo  sólido  casi  insolubje  en  agua 
fi'ía,  poco  soluble  en  la  hirviente,  aunque  bas- 
tante en  el  alcohol,  fusible  á  211°  y  sublimable, 
])roduciendo  vapores  que  se  condensan  en  agujas 
ó  laminillas  brillantes:  este  cuerpo,  cuya  compo- 
sición correspondo  á  la  fórmula  CsH-(1nO„}Oo, 
presenta  jiropiedades  acidas,  y  tratado  por  el 
ácido  clorhídrico  y  el  estaño  origina  el  derivado 
anudado  correspondiente. 
El  ácido  uitroluico  de  Ahrens,  de  igual  fór- 


TOLU 

niiiU  que  oí  anterior,  se  pioiiara  üoinetieiulo  á 
la  acción  ilol  «ciclo  nítrico  liunaule  la  mezcla  ile 
«cijos  nic'.a  y  [uiratoliiicus  ijub  lesiilta  de  oxiJ«r 
el  xileno  Je  la  Imlla  por  el  liciJo  nítrico  JilniJo 
en  tres  veces  su  volumen  Je  «¡íua;  terininiiJa  la 
reacción  s.-  neutraliza  el  jiroJucto  iHjr  carliomilo 
calcico,  y  el  conjunto  Je  sales  <le  calcio  oliteniJa» 
se  liaco  cristalizar  i«ra  8e|>arar  la  menosaoluble, 
i|Ue  se  Jcscoin|>oue  luego  |ior  un  aciJo.  Kl  cucrjo 
así  obteniJo  es  soliJo,  cristalizalile  on  f-raiule» 
|.ri-.mas  monoclínicos  Jo  caras  es|HCul«ies,  i.oco 
soluble  on  a^Mia,  soluble  en  el  alcohol  y  fusible 
it  11>0";  se  combina  con  las  bases  |uira  lormar  sa- 
les cristalizables,  y  lor  reJucción  se  j.roJuco  la 
auiiJa  corrcs|>onJicnte. 

/Viíiii</tw  <iHii:/(ií/oJ.  -  I-os  dos  ácidos  motan  i- 
trotoluicos  anteriores  |iroducon,  en  conJiciones 
ai>rú|>iailas,  los  JerivaJos  amiilaJos  corrcspon- 
Jientes  ijue  importa  consigi.ar:  el  piimero,  <i  áci- 
do aniiJotoluico  Jo  Kr.usler,  CslUiNlljlO..,  se 
|irc|iara  relucienJoel  áciJonitraJo Je  esto  autor 
lior  moJio  tlol  liiJrógeno  naciente  iiroJuciJo  lia- 
cieudo  reaccionar  el  áciJo  clorliiJrico  ^obro  el 
osUño;  es  sóliJo,  cristalizable  en  larfjas  agujas 
incoloras,  l'iisible  «  lti7",  soluble  en  agua  y  aleo- 
liol  y  susciptible  de  transformarse  en  liciJo  Jia- 
zoaiiii  lotoluico  cuando  se  trata  su  dis  dución  al- 
cohólica ]ior  el  ácido  nitroso.  El  ácido  anddoto- 
luico  du  Alircns,  obtenido  |)or  el  mismo  medio 
i|UO  el  anterior,  aun.iue  partiendo  del  ácido  ni- 
trotoluico  fusible  á  lüO',  cristaliza  en  largasagu- 
jas  aniitrillentas,  solubles  en  agua  y  fusibles  á 
104".  TrataJo  por  di-oluciúu  vccicnlo  do  ácido 
nitroso  se  trans'orma  en  ácido  niiroxitoluico, 
cuyo  iiuntoile  fusión  es  1S7',  y  al  quo  ^e  Jebe 
coñsiilerar  como  el  derivado  nitrado  de  un  ácido 
cresotico. 

Acido  i'aiiatoluico,  C,;H,(CH3)(J)(COoH)(4). 

-  Descubierto  por  Noad  oxidando  el  cimeno  del 
alcanfor,  es  el  |iriuior  ácido  toluico  conocido,  y 
so  forma  en  multitud  de  circun9t;\ncias,  do  las 
que  las  más  importantes  se  indican  á  continua- 
ción: 

1.*  En  la  oxiJación  del  xileno  de  la  hulla 
jmr  el  bicromato  potásico  y  el  ácido  sulfi'iiico 
(Beilstein  ó  Yssel  Je  Schcppcr)  ó  por  el  pernian- 
ganato  potásico  lücrthelot);  como  el  ácido  paia- 
toluico  corresponde  al  ¡laraxileno  y  éste  no  se 
halla  sino  en  corta  cantidad  en  el  xileno  de  la 
hulla,  el  rendimiento  es  muy  débil,  conviniendo 
además  que  la  oxidación  sea  incompleta  jiara  que 
sufra  esta  acción  la  menor  cantidad  posible  de 
metaxileno. 

2."  Por  la  acción  siniultilnea  del  sodio  y  del 
anhídrido  carbónico  sobre  el  parabroniotolueno 
(Kekulé). 

3."  Por  la  acción  del  éter  cloxicarbóuico  y  la 
amalgama  de  sodio  sobre  el  tolueno  bramado  en 
posición  ¡mía  (Wurtz). 

4*.  Por  último,  se  obtiene  el  nitrilo  parato- 
luico,  fácil  de  trinsformar  en  elucido  correspon- 
diente, calentando  con  limaduras  de  cobre  lacrc- 
silsulfocar'imida  preparada  con  la  toluidína  só- 
lida vWeitli). 

Kl  procedimiento  que  se  sigue  do  ordinario 
]>ara  |)ic|>arar  el  ácido  paratoluicoesel  primitivo 
Je  Xoad,  que  se  practica  introduciendo  en  un 
aparato  destilatorio  provisto  de  refrigerante  as- 
cendente una  parte  de  cimeno  y  cuatro  de  ácido 
nítrica,  que  se  diluye  en  seis  veces  su  volumen  de 
agua;  la  oxidación  exige  que  la  masa  hierva  con- 
tinuamente durante  una  semana,  y  se  da  por  ter- 
minada cuando  el  matraz  en  que  se  o|  er^  se  llena 
de  cristales  durante  el  enfriamiento,  observán- 
dose que  el  producto  obtenido  es  tanto  más  puro 
cuanto  más  se  prolongue  la  ebullición,  á  la  vez 
que  el  ácido  nítrico  se  diluye  en  mayor  cantidad 
de  .igua;  no  obstante  esto  se  forma  siempre  cierta 
cantiilad  de  ácido  nitro|>aratoluico,  iiue  se  se]>a- 
ra,  convirtiendo  la  mezcla  de  los  ácidos  en  sales 
do  bario,  que  se  tratan  por  agua  fría,  en  la  que 
es  muy  i>oco  soluble  el  cuerpo  últiniaiiicnte  cita- 
dix  Si,  por  el  contrario,  se  emplea  un  ácido  ní- 
trico excesivamente  concentrado,  el  iicido  toluico 
es  más  difícil  de  purificar  por  hallarse  mezclado 
con  una  materia  resinosa  amarilla  y  gran  canti- 
dad de  ácido  nitroparatoluico. 

El  ácido  toluico  de  Noad  es  sólido,  cristaliza- 
ble  en  agujas  agru|>adas,  muy  soluble  en  el  agua 
hirviendo,  así  como  en  el  alcohol  y  el  éter,  fu- 
sible á  176°  y  sublimable,  produciendo  va|>ores 
que  al  con  lensarse  forman  agujas;  ilestilado  con 
la  cal  se  transforma  en  tolueno;  tratado  por  el 
acido  nítrico  concentrado  origina  un  derivado 
Touo  XXI 


TOl.U 

nitiado;  con  eloloiuiode   fúalbro  lornia  ciclo-  I 
rnru  Je  i^arutoluilo,  é  ingeiiJo  en  la  ecriii 
animal  se  elimina  por  la  orina  lajo  la  Ion 
ácido  toluico.   Funciona  como  ácido  iiioip 
co,  y  en  virtuil  de  ota   piopiedod  te  coniluna 
con  los  metal»,    liara  dar  lugar  á  sales  en  su 
niayoria  cristalizable»,  y  con   los  ra<licale»,  con 
los  que  origina  lo«  étnren  rorres|K>nilientes. 

J'itiuintis   i  ■  i  '  '  iiiilu' 

luicu,  Cjlljlli  'iiJo 

i  el  bromociniti,.',  ., ..  ...        ■   i.  |-iiaxi- 

leño  bromado;  on  el  primer  método,  piopueii- 
to  por  I^ndolt  se  tiala  dicho  ciieipo  i>or  el 
ácido  nítrico  diluido  en  cuatro  veces  su  volumen 
du  agua;  y  en  el  segundo,  debido  á  Jannasch  y 
Dickmann,  se  vierte  gota  á  gota  clbi- 
leño  en  ácido  acético  cristalizable  qi^ 

en  disolución  Je  6  «  10  por  100  do  iu, 

eo;  la  icucciuii  que  se  verilica  con  dcspicnJi- 
míeiitodo  calor  comienza  á  la  temj>eratura  or- 
dinaria, si  bien  es  necesario  calentar  durante 
una  hora  á  la  temperatura  de  100"  para  cpio  lle- 
gue á  su  conijiloto  término;  despuis  de  esto  se 
añaile  agua,  so  destila  para  eliminar  el  exceso 
de  paiaxileno,  se  filtrad  residuo  una  vez  frío,  y 
ol  cuerpo  iicogido  sobro  ol  filtro  se  purifica  por 
cri^talízación  en  agua  hirvionlo  ó  en  el  alcohol. 
Así  obtenido,  so  presenta  el  cuerpo  en  cuestión 
en  |icqucñas  agujas  brillantes,  iiisolublesen  agua 
fría,  poco  solubles  en  la  hirvienle,  aunque  mu- 
cho en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  204'  y  sublima- 
bles  en  largas  agujas;  la  amalgama  de  sodio  le 
quita  fácilmente  su  bromo,  transroiniándole  en 
ácido  paratoluico,  y  disuello  en  el  ácido  nítrico 
concontraJo  produce  un  derivado  niononitrado. 

Jkrinulos  nilnulos.  -Tres  son  los  q\ie  se  co- 
nocen actualmente,  dos  de  ellos  monosuslituí- 
dos  y  descubiertos  por  Noad  y  I.andolt  resjiec- 
tivamente,  y  el  tercero  descrito  por  Templo,  en 
que  dos  átomos  Je  hiilrógeno  han  sido  rcem)ila- 
zados  ¡lor  igual  número  de  moléculas  de  radical 
nitrilo  NO,.  El  ácido  nitroparatoluico  de  Noad, 
CoH;,(NOo)CH.i.C'0.jl I,  so  prepara  calen t  indo  una 
mezcla  de  cimeno  y  ácido  nitiico  hasti  que  ce- 
sen de  desprenderse  vapores  rojos,  en  cuyo  mo- 
mento se  deja  enfriarla  masa,  te  se]iaran  los 
cristales  formados  y  se  diluye  el  líqui  lo  en  agua 
(lara  que  forme  un  ]irecipitado  abundante;  se 
iiierve  todo  sobre  un  filtro,  se  lava  la  parte  só- 
lida para  eliminar  el  ácido  nítrico,  y  se  la  ledi- 
siielve  011  amoníaco,  filtrando  de  nuevo  la  diso- 
lución alcalina  jiara  precipitarla  ]ior  ácido  clor- 
hídrico; el  prcci|>itaJo,  lavado  con  agua  fría,  se 
cristaliza  en  alcohol  liirvientc,  y  el  ]iroducto  re- 
sultante so  jmrifica  disolviéndole  por  segunda 
vez  en  el  alcohol,  descolorándolo  por  negro  ani- 
mal y  abanJouando  la  disolución  alcohólica  á 
la  evaporación  espontánea.  El  ácido  nilr  iiiaiato- 
luico  obtenido  )ior  el  procedimiento  anterior  se 
presenta  cristalizado  en  hermosos  prismas  de 
base  rómbica,  de  color  amarillo  pálido,  pioco  so- 
lubles en  agua,  fusibles  á  190'  y  que  se  convier- 
ten, por  la  acción  del  sulfhidrato  amónico,  en 
ácido  amidotoluico;  este  cuerpo  produce  sales  y 
éteres,  de  los  que  el  más  ini)<ortantc  es  el  etíli- 
co, que  se  prepara  destilando  la  disolución  al- 
cohólica de  ácido  nitiololuico  previamente  satu- 
rada Je  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  seco;  así  se 
üblienen  cristales  de  coloramaiillo  claro,  de  olor 
agiailable,  y  cuya  coiii]iosícióii  se  representa  por 
la  fórmula  C'sH  JNO,)0,..C,H;,. 

I..aiidolt,  oxidando  un  niliocimeno  líquido  )>or 
la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  dicromato  potási- 
co, ha  obtenido  un  ácido  nitiotohiico  diferen- 
te del  anterior,  cristalizable  en  agujas  ó  lami- 
nillas, algo  soluble  en  el  agua  hirviente,  subli- 
niable  sin  experimentar  la  fusión,  y  cuya  sal  de 
bario  cristaliza  en  finas  agujas. 

El  ácido  nitrotoliiico,  C^ H,;' NO^.  «Oo,  descu- 
bierto jior  Temple,  se  prepara  haciendo  dige- 
rir durante  dos  días  el  derivado  trínitrado  de 
Noad  por  una  mezcla  formada  |'or  partes  iguales 
do  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico,  ambos  fuman- 
tes, jireci)átando  des)iués  por  el  agua  y  hacien- 
do cristalizar  el  jiroducto  en  este  mismo  líquido 
hirviente.  Es  un  fcuerpo  sólido,  cristalizable  en 
finas  agujas  ó  en  laminillas  de  color  amari- 
llo claro,  que  se  funde  debajo  del  agua  á  tcin- 
iiera turas  inferiores  á  100",  y  cuando  está  seco 
a  57. 

Derivado  sulfunado.  -  Esta  substancia,  deno- 
minada también  ácido  sulfoiiaratoluico,  V  rciiie- 

í  o'h 
sentada  por  la  fórmula  CtHjíCHjXgQ-jj  ,   se 

prepara  haciendo  hervir  duiante  dos  horas  el 
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tiociniol  con  el  ácido  nítrico,  IrinrorniBudo  luego 


aL;iii|>aJ.< 
alcohol   \ 
li'm|<crai« 
JiJa  Ju  (! 
idénticoai  ií'  I' 
y  el  otio,  ijuc  ! 
rece  Jebe  con>. 
zoico.  Ajeniar 
la  ictnaliJud  >■ 


en  agua, 

u  ya  á  la 

(un- 

'  uta 

lí- 
en- 
'   en 

lón, 


que  M  foiina,  ya  |<ui   la  atM.-o  Jil  aiiliiJriJo 
suIlVirico  fcobre  el  ácido  paiatoluíco  '  Kiseblíj,  ya 


|ioco  solubles  en  el  n 

(|U0  contienen  dos  in 

liración  y  que  se  Jescoiiii  oiieii,  sin  Ilegal  u  lun- 

diise,  á  temperaturas  comprendidas  entre  ]8& 

y  IPO". 

-Toi.iiro(AiiiKlillio):  (<i(íi;i.  Díe*»»  do  (nHn 
cuerpo  derivadodel  ácido  toluico  jiori-' 
do  un  átomo  do  oxígeno.  .Se  conocen  li 
ponJicntes  á  lo» áci Jos  para,  meta  y  on.,.Mi.-  -, 
y  (|ue,  como  éstos,  se  Jiferencíaii  lan  sólo  por  la 
posición  que  en  el  hexágono  Je  la  bencina  ocu- 
pan las  caJonas  laterales.  El  jiriincro, 

c„n,(cii  )(,j(coii)(4^, 

descrito  jior  Canniztaro,  «e  obtiene  destilando 
una  mezcla  de  |>araloluato  y  formiato  calcicos, 
y  constituye  un  líquido  aronuílíco  de  olor  ]ii- 
cante,  que  hierve  á  204'  y  so  oxida  al  niic  tan 
rápi<lamentc  como  el  hidiiiro  de  benzoilo,  |<aia 
regenerar  el  ácido  ¡laiatoluíco;  tratado  por  iiiso- 
lución  alcohólica  de  potasa  so  transforma  en  ¡lara- 
toluato  potásico  y  alcohol  tolílico. 
El  aldehido  mclatolnico, 

Ccll.íCH,)„)íC0II)(3j, 

se  forma,  según  T^anth  y  Cjrimaux,  tratando  el 
xileno  de  la  brea  de  hulla  ]ior  el  cloro  á  la  teni- 
jicratura  de  la  ebullición, y  oxidando  luego  el 
cloruro  resultante  por  los  métodos  generales:  el 
cuerpo  así  obtenido  so  consideró  como  idéntico 
al  anterior,  ]>or  ignorarse  en  aquella  éjioca  que 
dicho  xileno  era  una  mezcla  de  dos  isómeros 
correspondientes  A  las  posiciones  inda  y  yara, 
Gundclach  ha  cm)irciid¡do  recientemente  el  es- 
tudio de  esta  substancia,  que  aisla  larlíendodel 
metaxileno  jiuro,  y  la  describe  como  un  líquido 
que  hierve  á  199"  (el  preparado  por  Lautli  y 
(¡limaux  hervía  á  200°),  fácilmente  oxidable  al 
aire  ]iuro,  regenerando  el  ácido  metatolnico,  y 
cuya  densidad  es  1,037  á  0°  y  1,024  á  22". 

Hace  jiocos  «ños  Kavnian  lia  ]irepaiado  el  al- 
dehido ortotoluico,  CoHjíC'H.,),])(COH)(.2),  ha- 
ciendo hcrvirel  cloruro  correspondiente  con  agua 
y  nitrato  de  |ilonio  hasta  que  cesen  de  despren- 
derse vapores  rutilantes,  y  agotando  con  éter  el 
producto  de  la  reacción;es  un  líquido  amarillen- 
to, muy  rcfringcnte,  que  hierve  á  200°,  suscep- 
tible dé  unirse  al  bisulfito  potásico  para  fomiar 
una  combinación  cristalina,  que  por  la  acción  de 
los  oxidantes  se  transforma  en  ácido  ortotoluico 
y  por  la  de  la  amalgama  de  sodio  en  alcohol  or- 
totoluico. 

TOLUIDA  (do  TnUí,  bálsamo  de):  f.  Quim, 
Cuerpo  ]iertenccientc  al  grupo  do  los  alcalami- 
das  y  derivado  de  la  toliiidina.  Ijs  toluiílos  re- 
sultán, como  todos  los  compuestos  do  su  grupo, 
de  sustituir  uno  de  los  átomos  de  hidrógeno  del 
grupo  NH~,  contenido  en  las  tohiidinas,  ]ior  los 
radicales  do  los  ácidos  orgánicos,  y  claro  es  quo 
siendo  tres  las  aminas  derivadas  del  tolueno 
(V.  Toi.viiiINa),  cada  ácido  habrá  de  producir 
igual  número  de  toluiílas;  aunque  son  muchos 
los  compuestos  de  este  orden  que  en  la  actuali- 
dad se  conocen,  sólo  se  estudiarán  en  rtte  lugar 
los  originados  por  el  ácido  acético,  ó  tr^fni'/n^  nór- 
ticas, únicas  que  tienen  aL 
las  restantes  presentan   !• 

de  todas  las  alcalanddas,  y.  'n -i  i"i  ím.i-ic  me., 
interés  práctico,  no  han  venido  á  dilucidar  nin- 
gún |iiinlo  obscuro  de  la  teoría. 

Ortotohtido  aeilica, 

c,H„NO=(cn,\i)-  Coii,-  (Nn.r,n,o),2). 

-  Sirve  como  punto  de  ]«rlida  para  obtener  no 
jiocos  derivados  de  la  ortntolnidína,  y  «e  pre|>ar« 

11 


82 


TOLU 


ft  su  vez  haciendo  hervir  durante  tros  días,  en 
aparato  provisto  do  refrigerante  ascendente,  la 
mezcla  formada  por  esta  última  base  y  el  ácido 
acético  cristali/.alile;  terminada  la  reacción  so 
destila  la  masa,  recogiendo  los  productos  volati- 
lizables  alredeilor  do  296°.  I^ste  cuerpo,  dcs)iuós 
de  |iurilicado  \iov  cristalización  en  agua,  se  pre- 
senta bajo  la  forma  do  largas  agujas  incoloras, 
solubles  en  el  agua  en  la  proporción  de  O,  Sü  par- 
tes do  disolvente  á  19°,  fusibles  á  107,  y  cuyo 
punto  de  cbnllición  so  fija  en  296;  disuelto  en 
cuatro  partes  de  ácido  act'tico  concentrado  no  so 
enturbia  por  la  adición  do  SO  partes  de  agua,  rc- 
aoiión  que  ]icrunto  descubrir  la  presencia  en  la 
ortotoluida  aci'tica  de  algunas  centésimas  de  la 
paratoluida  del  mismo  ácido,  puos  ésta,  colocada 
en  idénticas  condiciones,  se  preci[iita  inmediata- 
mente; este  cuorjíO,  que  os  susceptible  do  pro- 
ducir derivados  clorados,  bromados,  nitrados, 
etc.,  por  sustit\ición  del  hidrógeno  del  núcleo 
bencénico,  se  saponifica  por  la  acción  de  la  po- 
tasa alcohólica  caliente  o  por  la  de  los  ácidos 
diluidos. 

Mdntoluida  ncélica, 

C9H„NO  =  (CH3)(i)-C,H,-(NH.C„H30)(3). 

-  Preparada  como  la  anterior,  ó  tratando  la  me- 
tatoluidina  por  ol  cloruro  de  acótilo,  se  disuelve 
en  el  agua  hirviendo,  y  la  disolución  resultante 
al  enfriarse  se  vuelvo  primeramente  lechosa  y 
después  abandona  cristales  reunidos  en  haceci- 
llos, fusibles  á  65°, 5,  en  un  líquido  que  hier- 
vo á  303°,  y  solubles  en  agua  en  la  proporción  de 
0,44  partes  de  disolvento  á  13°.  Tratada  por  el 
ácido  nítrico,  y  precipitada  la  disolución  añadien- 
do hielo,  produce  un  derivado  ortonitrado  que, 
reciistalizado  varias  veces  en  agua  hirviente,  se 
presenta  en  pequeños  paralelepípedos  amarillos 
ó  en  cristales  ortorrónibicos  más  voluminosos, 
])oco  solubles  en  agua  hirviente,  aunque  mucho 
en  alcohol  en  igual  estado,  y  fusibles  á  102°. 

Paraloluida  acética, 

Ci,H„NO  =  (CH,)(i)  -  C„H,  -  (NH .aH30)(4). 

-  Descubierta  por  Riche  y  Bérard  en  los  últimos 
productos  que  destilan  durante  la  fabricación  de 
la  anilina  por  ol  procedimiento  de  Bechamp,  en 
los  que  está  mezclada  con  la  acetanilida,  se  pre- 
para, según  aquellos  químicos,  haciendo  hervir 
durante  algunas  horas  la  mezcla, en  proporciones 
equivalentes,  de  paratoluidina  y  ácido  acético 
cristalizable;  el  }iroducto  de  la  reacción  se  destila 
recogiendo  las  porciones  volatilizadas  á  tempera- 
turas suyieriores  á  290°,  las  cuales  se  purifican 
luego  ¡lor  cristalización  en  agua  hirviente;  si  la 
paratoluidina  acética  está  mezclada  con  acetani- 
lida no  es  posible  separarlos  cuerpos  jior  simple 
destilación,  debiendo  recurrirse  entonces  á  un 
procedimiento  que  consiste  en  disolver  la  mezcla 
en  suficiente  cantidad  de  ácido  acético  concen- 
trado y  verter  luego  la  disolución  en  gran  canti- 
dad de  agua,  que  precipítala  paratoluidina  y  no 
la  acetanilida. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  cristaliza  en  largas 
agujas  incoloras  que  so  parecen  al  ácido  benzoico 
cuando  han  sido  sublimadas,  fusibles,  á  la  vez 
que  se  subliman,  entre  145  y  147°,  y  que  hier- 
ven alrededor  de  306;  so  disuelve  en  1  786  veces 
su  peso  de  agua  á  6°,  5  y  en  1 129  á  22°,  y  su  so- 
lubilidad crece  con  la  temperatuia;  los  ácidos 
concentrados  también  la  disuelven  en  gran  can- 
tidad, si  bien  so  precipita  casi  completamente 
sin  más  que  añadir  agua  á  la  disolución.  El  clo- 
ro, el  bromo  y  el  áciilo  nítrico  transforman  á  la 
])aratoluida  acética  en  derivados  inonosustituí- 
dos  pertenecientes  á  la  serio  viría^  y  si  á  su  di 
solución  hirviente  se  añade  exceso  de  i)ermanga- 
nato  jiotásico  se  forma  el  ácido  acetoparamido- 
benznico. 

TOLUIDINA  (de  Tullí,  bálsamo  de):  f.  Quim. 
Amida  derivada  del  tolueno  sin  más  que  reem- 
plazar uno  de  los  átomos  de  hidrógeno  del  grupo 
bencínico  por  el  radical  amido  NH.,.  El  nombre 
de  toluiílinas  se  aplica  ho3'á  diferentes  compues- 
tos, de  tanta  mayor  importancia  cuanto,  no  sólo 
presentan  grandísimo  interés  científico,  sino  que 
este  interés  trasciende  á  la  práctica  y  ala  Indus- 
tria en  una  de  sus  más  extensas  manifestaciones; 
el  arto  de  la  Tintorería  aplica  los  cuerpos  en 
cuestión,  y  do  ellos  saca  ¡lartido  para  aumentar 
la  escala  de  colores  hasta  el  extremo  de  hacerla 
verdaderamente  inagotable.  El  descubrimiento 
de  los  colores  artificiales  ha  extendido  por  con- 
siderable manera  la  gama  coloreada,  permitien- 
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do  obtener  multitud  de  matices  imposibles  antes 
de  conseguir;  y  si  se  comparan  los  colores  que  se 
dan  hoy,  aun  á  los  tejidos  de  menor  precio,  con 
los  emiileados  hace  treinta  ó  cuarenta  años,  asom- 
bra verdaderan-.enle  el  inmenso  progreso  realiza- 
do; y  estas  materias  colorantes  artificiales  han 
I  sido  descubiertas  en  virtud  de  pacientes  trabajos 
de  laboratorio  (jue,  antes  ile  trascenderá  la  ]irác- 
tica,  parecían  deber  quedar  reducidos  á  hábiles 
lucubraciones  de  esos  sabios  que  buscan  la  cien- 
cia por  la  ciencia  sólo,  y  que  al  descubrir  un  nue- 
vo compuesto  no  se  preocupan  en  absoluto  de  la 
utilidad  f|Ue  pudiera  rejioitar.  El  conocimiento 
de  las  tflluidinas  y  materias  colorantes  de  ellas 
derivadas,  no  obstante  sor  jiostcrior  al  de  los 
colores  de  anilina,  tiene  tanta  ó  más  trascenden- 
cia que  el  de  éstos,  toda  vez  que  las  ajilicacionos 
que  lioy  se  hacen  de  los  ]ir¡meros  igualan,  si  no 
superan,  á  lasde  los  últimos;  las  loluidinas  se  ex- 
traen industrialmente  de  un  mateiial  de  precio 
tan  liajo  conio  la  brea  de  hulla,  lo  que  hace  que 
sus  derivados  deternjinen  notable  economía  en 
el  coste  do  los  baños  empleados  [lara  teñir  teji- 
dos. 

Las  anteriores  consideraciones  justifican  hasta 
la  evidencia  la  extensión  que  debo  concederse  á 
esto  artículo,  que  para  seguir  un  orden  lógico  ha 
de  dividirse  en  dos  partes  distintas,  dedicadas, 
la  primera  al  estudio  puramente  químico  de  di- 
chos cuerpos  y  de  sus  más  importantes  deriva- 
dos, y  la  segunda  á  considerarlos  bajo  el  punto 
de  vista  industrial,  describiendo  los  medios  que 
se  practican  para  su  preparación  en  grande  es- 
cala, 3'  las  aplicaciones  á  que  se  prestan. 

I  Aunque  son  varios  los  cuerpos  cuya  com- 
posión  centesimal  y  peso  molecular  son  idénti- 
cos á  los  de  las  toluidinas,  sólo  tres  se  compren- 
den bajo  este  nombre,  teniendo  en  cuenta  que 
para  varias  especies  químicas  sean  semejantes, 
no  basta  que  contengan  los  mismos  elementos  y 
en  la  misma  cantidad,  sino  que  es  preciso  que 
se  hallen  coordinados  de  análoga  manera,  y  que 
además  posean  juopicdades  ([uímicas  semejan- 
tes: así,  la  fórmula  C-H,|X  rc]ire-^enta  no  menos 
que  cinco  cuerpos,  de  los  que  tres  son  las  verda- 
deras toluidinas;  el  cuarto,  la  bencilamina,  per- 
tenece al  grupo  de  las  monoaminas  ]irimarias  de 
la  serie  grasa;  y  el  último,  la  lutidina,  es  una 
amina  terciaria  incluida  en  la  serie  pirídica. 
Siendo  las  toluidinas  amidotoluenos  producidos 
¡lor  la  reducción  de  los  derivados  nitrados  del 
tolueno  mismo,  su  isomería  se  debe  alas  distin- 
tas posiciones  ocupadas  en  el  núcleo  bencénico 
por  el  grujió  NH.j  con  relación  al  metilo  CH,, 
ya  existente  en  el  hidrocarburo,  por  loque,  te- 
niendo en  cuenta  las  reglas  de  nomenclatura 
propias  de  la  serie  aromática,  se  las  designa  con 
los  prefijos  orto,  meta  y  para,  que  se  aplican,  el 
primero  al  caso  en  que  dichos  grupos  ocupan 
vértices  contiguos  en  el  hexágono  de  Kekulé,  el 
segundo  cuando  están  separados  por  un  vértice, 
y,  finalmente,  el  tercero  cuando  la  separación  tie- 
ne lugar  i'or  dos  de  los  vértices  citados,  dedu- 
ciéndose de  lo  exp\ieí-to  que  las  tres  toluidinas 
isómeras  se  representarán,  respectivamente,  jior 
las  siguientes  fórmulas  esquenulticas: 

cu, 
c 


C-NHj 


chV   /ch 

C-NH. 


Ortotoluidiua     Melatoluidiiia     I'aratoluidina 

El  primer  compuesto  conocido  de  este  grupo 
fué  la  paratoluidina,  descubierta  en  1845  por 
Muspratt  y  Holujann,  y  considerada  durante 
largo  tiempo  como  el  único  comjiuesto  resultan- 
te de  reducir  el  mononitrotolueno  bruto,  en  tal 
forma  que  las  dificultades  experimentadas  por 
dichos  químicos  para  aislar  el  referido  cuerpo  en 
estado  sólido  se  atribuyeron  á  la  presencia  de 
cierta  cantidad  de  anilina,  cuando  en  realidad 
eran  producidas  por  las  otras  ilos  toluidinas; 
después,  en  1865,  Gracfingholl, reduciendo  el  ni- 
trotolueno,  obtuvo  una  base  líquida  que  hervía 
á  198°  y  que  presentaba  la  misma  composición 
que  la  toluidina  ya  conocida,  por  lo  que  este 
químico  emitió  la  opinión  de  que  el  citado  cuer- 
po podía  existir  bajo  dos  moflificaciones  isóme- 
ras, líquida  la  una  y  la  otra  sijlida,  si  bien  de 
sus  trabajos  no  pudo  deducir  la  dilerencia  que 
entre  ambas  existía.  Tres  añosmás  tarde,  en  1868, 
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Koscnstiebl  aisló  químicamente  pura  la  base  lí- 
quida iséniera,  que  diferencio  claramente  de  la 
paratoluidina,  y  que  es  la  denominada  más  tarde 
ortotoluidina.  l'or  último,  la  tercera  modificación, 
ó  sea  la  metatoluidina,  fué  descubierta  en  lü70 
por  l'eilstein  y  Kulberg.  Hay  que  tener  pre- 
sente que  en  la  cj'oca  á  que  se  relieren  estos 
trabajos  las  ideas  teóricas  acerca  de  la  isomería 
do  jiosición  no  se  hallaban  muy  generalizadas, 
pues  la  fórmula  hexagonal  de  la  bencina  pro- 
]aiesta  por  Kekulé,  y  que  durante  más  do  veinte 
años  ha  satisfecho  las  exigencias  de  la  ciencia, 
no  data  sino  de  1866,  y  que  además  en  aquel 
período  se  ignoraban  los  medios  que  hoy  permi- 
ten asegurar  si  uu  ilerivado  bisustituído  de  di- 
cha bencina  ¡icrtcnece  á  las  series  or!i\  para  ó 
meta. 

Ortotoluidina,  C^sHj  '-'nh')  .-j*-  -  Descu- 
bierta, como  se  ha  dicho,  en  1868  porRosenstiehl 
en  la  toluidina  líquida  llamada  do  Coupicr,  pro- 
cedente de  la  reducción  del  mononitrotolueno 
bruto,  recibió  primero  la  denondnación  de  sen- 
tlololuvlina,  que  se  camijió  después  por  la  que 
hoy  lleva,  atendiendo  á  las  consideraciones  de 
orden  teórico  arriba  expuestas;  fórmase  esta  base 
en  multitud  de  reacciones,  algunas  de  orden  sin- 
tético, y  de  las  que  á  continuación  se  indican  las 
más  importantes; 

I.!"  Reduciendo  el  ortonitrotolueno  en  virtud 
del  método  general  que  sirve  jiara  formar  las  ami- 
nas de  la  serie  aromática. 

2."  Por  destilación  del  ácido  ortoamidopara- 
toluico  con  cal  sodada (Beilstein  y  Kulberg). 

3."  Reduciendo  por  medio  del  estaño  y  del 
ácido  clorhídrico  el  ortonitroparabroniotolueno, 
y  tratando  la  base  bromada  así  obtenida  por  la 
amalgama  de  sodio  en  preíencia  del  agua:  en  la 
primera  parte  de  la  reacción  el  derivado  bromo- 
nitrado  cambia  los  dos  átomos  de  oxígeno  com- 
binados al  nitrógeno  por  la  cantidad  equivalen- 
te de  hidrógeno,  y  en  la  segunda  la  toluidina 
bromada  resultante  pierde  el  átomo  de  bromo 
que  ocupaba  el  vértice  4  (Hiibner  y  Wallach, 
K:ener,  Rosenstiehl  y  Nikiloroff). 

4."  También  se  forma  la  ortotoluidina  calen- 
tando entre  180  y  200",  el  ácido  ortoamidoben- 
zoico,  y  aun  el  jiaraniidobenzoico,  con  el  doble  de 
su  peso  de  disoluciónsatuiada  de  ácido  iodhídri- 
co  (Rosenstiehl)  ;este  proceiliniien  to  ¡iroduce  muy 
cortas  cantidades,  y  preséntala  anomalía  de  l'or- 
mar  ortotoluidina  partiendo  del  ácido  paramido- 
benzoico  cuando  este  cuerpo  debiera  originar  la 
amina  correspondiente  á  la  posición  ]ara. 

5."  Descomponiendo  bruscamente  ]ior  la  ac- 
ción del  calor  los  ácidos  ortoamido  ó  paramido- 
benzoicos:  en  este  caso  la  ortotoluidina  resulla 
mezclada  con  gran  cantidad  do  anilina  (Rosens- 
tiehl). 

6.^^  La  anilina  preparada  con  el  añil  contiene 
siempre  corta  cantidad  de  ortotoluidina. 

De  todos  los  medios  de  formación  que  se  aca- 
ban de  enumerar,  el  único  que  se  sigue  en  la  pre- 
paración de  la  ortotoluidina  es  el  lundado  en  la 
reducción  del  ortonitrotolueno,  si  Iiicn  introdu- 
ciendo algunas  modificaciones  inqniestas  por  las 
oondicioncs  prácticas  del  problema;  dadas  las  di- 
ficultades que  existen  para  aislar  este  derivado 
nitrado  en  perfecto  estado  ile  pureza,  resulta 
mucho  más  sencillo  y  económico  emplear  como 
primera  materia  la  mezcla  de  los  nitrotolucnos, 
orto  y  para,  y  luego  separar  las  dos  toluidinas 
que  de  ella  resultan  jior  los  medios  ipie  más 
adelante  se  describen.  Actualmente  la  jiropara- 
ción  y  roilucción  de  dichos  derivados  nitrados 
constituj'c  una  operación  industrial  que  va  siem- 
pre seguida  de  una  primera  se]iaración  que  per- 
mite entregar  al  comercio  la  paratoluidina  sólida, 
á  la  vez  que  un  producto  líquido  que,  si  bien  re- 
tiene aún  de  30  á  35  por  100  de  este  último  cuer- 
po, es,  sin  embargo,  muy  rico  en  ortoluidina; 
además,  como  la  producción  en  grande  escala  es 
bicmpro  mucho  más  económica  que  en  los  labo- 
ratorios, conviene,  para  aislar  el  cuerpo  de  que 
se  trata,  partir  de  la  toluidina  lírpiiila  comer- 
cial, operando  con  ellasegún  uno  de  los  métodos 
que  á  continuación  se  exponen: 

1.°  Si  se  proyectan  poco  á  poco  585  grs.  de 
ácido  oxálico  cristalizado  en  un  kilog.  de  tolui- 
dina líquida  calentada  al  baño  de  María,  se  forma 
una  masa  seca  y  pulverulenta  cojn)>uesta  de  bi- 
oxalato  de  )iaratoluidina,  corta  cantidad  de  oxa- 
lato  neutro  de  ortotoluidina,  y  además  esta 
misma  amina  en  estado  de  libertad;  la  masa,  tra- 
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(lulrt  jior  fl  éter  cu  ¡iiiaiato  de  rcciniilB/o  cede  al 
(lisolvoiilo  la  ortotohiidiiia  y  su  uxnlalo,  8Í  bien 
es  |>i'oc'iso  espetar  niiiclias  seiiiaiiaH  (uira  (|iie  la 
se[*at'iiciúu  sea  completa,  ú  cansa  ilclit  |ioca  liolu* 
l.iii.lad  de  la  sal;  eva|>oraiiduel  liíniido  otcicocii 
upaiatu  livslilatorio  so  satura  por  completo  ol 
nsiiluocoii  ácido  oválico,  y  la  materia  sia;;otadc 
iinevii  por  el  éter,  lo  ijuc  da  |  or  resultado  liíjal 
un  proilucto  insolublo  en  dicho  vehículo,  i|ne  c» 
el  oxalato  ácido  de  jiaralolnidina,  y  otro  solnldo 
r<irniailo  por  la  sal  neutra  do  la  orlotolnidina; 
linalinenle,  la  ilisolnciún  etérea,  evaporada  y 
descompuesta  por  lojla  de  sosa,  deja  en  libertad  el 
cuerpo  t|Ue  se  bu^ca. 

'.'.1  l'uede  ilectunrscla  misma  Ke|v>ración  ba- 
sándose en  la  cristali.iicion  sucesivo  de  lo?  olor- 
hiilratos  sobresal urados,  métmio  ijuo,  si  no  is  el 
mejor  bajo  ol  punto  de  vista  práctico,  es  innc^ja- 
We  que  presenta  ^lau  interés  tcéirieo.  Colocaila 
la  toluidina  lii|uida  en  un  matraz,  -e  mezcla  poco 
á  poco  con  ácido  dorliidrico  al  máximo  de  ton- 
centiación,  hasta  qnn  cesen  de  producir-o  los  va- 
llores  blancos,  tan  abundantes  ni  principio  do  la 
o\|>eriencia,  y  entonces  so  lava  el  cuello  del  nía* 
traz  con  corta  cantidad  do  aj-na  hirviendo,  jiara 
disolver  los  cristales  que  oii  él  so  hubieran  de]io- 
sitailo,  se  lo  tajia  con  un  corcho  iniiuedocido  y 
80  le  tloja  enfriar  lentamente  con  fibjeto  tle  qiu' 
so  forme  nna  ilisolucion  sobrosatnraila,  en  la  que 
á  voluntad  se  pueda  provocar  la  cristalización  do 
cuali)«iera  do  los  ilos  cHer|>os  quo  contieno;  en 
(1  caso  do  que  se  trata,  el  clorhidrato  de  ortoto- 
luidina  domina  en  el  producto,  por  lo  que  con- 
viene ontpozar  |>orcl,  inlrotlnciendoenol  líquido 
un  cristal  pcrfectaiuente  puro  de  dicha  sal.  Al 
cabo  de  algunas  horas,  y  cnanilo  la  cristalización 
ha  terminado  so  decantan  las  actúas  madres,  so 
escurren  los  cristalos,  que,  convenientemente 
purificados,  no  resta  sino  descomponer  por  la  le- 
jía de  sosa. 

3.°  Otro  método  do  pre|>arar  ortotoluidina 
pura  en  condiciones  muy  económicas  con.siste  en 
tratarla  maleria  líquida  del  comercio  por  exceso 
de  ácido  o.xálico,  disolviendo  el  producto  de  la 
reacción  en  gran  cantidad  de  agua  hirviendo;  al 
enfriarse  el  líquido  se  depo>itan  los  dos  oxalatos 
ácidos,  en  tanto  que  ol  agua  madre  retiene  di- 
suelto  el  lie  ortotoluidina  casi  puro,  y  del  cual 
se  puede  extraer  la  base  descomponiéndole  por 
un  álcali. 

4.°  Otro  procedimiento,  también  muy  con- 
veniente, .se  funda  en  la  saturación  fraccionada 
)ior  medio  de  los  ácidos  oxálico  ó  sullúrico,  pues 
desalojando  la  paratoluidina  á  su  isiimcra  desús 
combinaciones,  la  jirimcra  pasará  al  estado  de 
sal  acida  precipitablo  si  so  opera  con  un  disol- 
vente apropiado  como  el  éter,  y  la  segunda  que- 
dará en  libertad;  si  se  trabaja  con  disoluciones 
acuosas  el  fenómeno  fundamental  permanece  el 
mismo,  y  el  ácido  se  divide  entre  ambos  bases,  de 
manera  que  es  preciso  repetir  muchas  veces  la 
saturación  incompleta"  para  llegar  á  obtener  la 
ortotoluidina  pura.  Para  seguir  este  método  se 
mezcl.-\n  7,."i  ]>artes  de  toluidina  líquida  con  2,5 
de  ácido  sulfúiico  y  dos  de  agua,  y  se  somete  la 
mezcla  á  la  destilación  dccautando  de  ticm|io 
en  tiempo  el  liquido  acuoso  condensado  a  la  vez 
que  las  bases,  en  el  recipiente,  para  volverse  á 
introducir  en  la  caldera  del  aparato  destilatorio; 
hecho  esto  so  obtiene  una  mezcla  mucho  más 
rica  en  ortotoluidina  que  la  primitiva,  y  rejii- 
ticndo  con  ella  estas  mismas  niieraciom  s  sufi- 
ciente número  de  veces  se  llega  a  aislar  la  base 
sensiblemente  pura,  l'uede  conseguir.se el  mismo 
resultado  con  una  sola  operación,  pero  entonces 
es  preciso  dirigir  los  vapores  que  se  desprenden 
del  aparato  destilatorio  á  dos  especies  de  vasos 
lavailores  que  contengan  disoluciones  hirvientcs 
de  sulfato  de  ortotoluidina,  para  que  dichos  va- 
pores pier<lan  la  modificación  pr/ra.quo  quedará 
condonsada  con  el  ácido  .sulfúrico. 

5."  Si  se  hace  hervir  la  toluidina  líquida  del 
comercio  con  la  cantidad  estrictamente  necesaria 
de  ácido  acético  eristalizable,  la  paratoluidina 
se  transforma  en  toluiíla  mucho  mas  rápidamen- 
te que  la  orto,  por  lo  qnc  al  cabo  de  seis  horas 
de  ebullición  la  primera  base  ha  desaparecido 
por  completo,  y  el  producto  que  destila  á  tenii>e- 
raturas  inferiores  a  290"  contiene  acetato  de  or- 
totoluidina sensiblemente  puro,  y  del  que  no 
cuesta  trabajo  alguno  aislar  el  alcaloide. 

6.°  Por  último,  se  puede  conseguir  el  resul- 
tado que  se  persigue  en  los  métodos  anteriores 
aj'rovechando  la  diferencia  de  solubilidad  dolos 
nitritos  y  clorhidratos  de  aniba.s  bases;  los  ni- 
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tiatús  de  anilina  y  de  luiiatolnidiua  son  má-.  ^ú' 
lubles  en  agua  que  el  cíe  orlotoluiílina  y  sun  ho- 
múlogos  superiores  (vilidina,  etc.},  por  lo  <|ue 
nicdianlo  la  crislali/acióii  liaccionuda  «e  coiihi- 
guo  lácilmente  eliminar  aquéllos;  pur  otra  par- 
te, el  cloihiilralo  de  oiloluluiílina  es  nuiítiii  so- 
luble que  loa  di-  '  '  '  ■  ' 
lanío  pueile  á  su  \ 
l'or  esto  medio  se  i 

anilinas  iiesadas,  i|ue  Inenen  entro  It'ú  y  k04', 
el  10  por  lUU  apioxiiuadnmcnto  de  ortotolui- 
dina. 

La  ortotolnidino,  preparada  por  cualquiera  de 
los  métodcii  anlorimes  y  nuíndeamenlo  pura, 
constituyo  un  liquiílo  incoloro,  oleaginos(i,  ilu 
olor  seniejnnip  al  do  la  anilina,  con  ol  quo,  sin 
endiargo,  no  puedo  confundirse,  do  1,OOU  de 
densidad  ñ  20",2  y  0,li08  n  2S",6,  rjue  no -o  s'di- 
ditico  -  20°  y  susceptible  ilo  lurvn 
la  presión  do  71-1  nim.de  mercnrio 
toin  y  Kulberg  hiervo  á  1117°);  e»  ni-,  m,.  ,  ié 
todas  pripporciones  con  el  alcohol,  el  éter,  los 
hiilrnearbiiros  lí>|u¡ilos,  etc.,  y  100  parles  do 
agua  á  2,S"  disuelven  1,0  ile  la  baso  en  cuestión. 
I  lolada  do  las  reacciones  característicaH  de  to- 
das las  andnas,  se  colorea,  cuando  se  la  abandona 
en  contacto  con  el  airo,  |irinu'ro  de  amarillo  y 
después  ile  pardo,  y  en  oslo  último  caso  so  lor- 
ma  un  pioducto  resinoso  de  oxidacié>n  quo  los 
ácidos  disuelven,  coloreándose  de  rojo  violiiceo 
intenso,  Iji  acción  que  los  oxidantes  ejercen  so- 
bro la  ortotoluidina  varia  notablemente,  según 
la  naturaleza  de  éstos;  así, sometida»  la  electró- 
lisis, se  colorea  do  violeta  cu  el  polo  positivo 
(Oopiielsneder),  y  con  el  pormauganato  potásico 
forma  compuestos  azoicos,  nmoníacoy  ácido  oxá- 
lico; el  ácido  arsénico  ó  oí  nitrato  mercúrico,  ú 
la  tem|>oralura  de  200^,  transíbrma  á  la  ortoto- 
luidina en  una  materia  roja  isómera  con  la  rosa- 
nilina,  materia  que  por  la  acción  del  ácido  iod- 
hidrico  regenera,  ániás  del  cuerpo  que  la  produ- 
jo, notables  cantidades  de  anilina,  lo  que  obliga 
I  á  suponer  que  esta  amina  puede  producirse  sietu- 
pre  que  se  oxide  la  ortotoluidina  en  dctermina- 
1  das  circunstancias ;  la  misma  substancia  roja 
I  antes  indicada  se  forma  mezclando  de  antemano 
I  la  ortotoluidina  con  la  anilina,  á  empleando  una 
mezcla  de  estos  dos  cuerpos  y  la  paratoluidina. 
Si  se  abandona  á  si  misma  durante  veinticuatro 
horas  la  disolución  do  clorhidrato  de  ortotolui- 
dina, á  la  que  sella  añadido  exceso  de  biciomato 
potásico,  se  forma  abundante  ]>recipitado  negro 
verdoso,  que  la  sosa  hace  pasar  á negro  violáceo: 
si  entonces  se  trata  el  precipitado  por  éter,  éste 
disuelve  una  materia  de  color  violeta  y  deja 
como  residuo  insoluble  un  ]iolvo  negro;  la  diso- 
lución etérea  agilada  con  ácido  acético  muy  di- 
luido, determina  la  precipitación  de  una  .subs- 
tancia azul  insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol, 
y  cuyo  color  se  translorma  en  verde  por  la  ac- 
ción do  los  ácidos.  Por  i'dtimo,  la  ortotoluidina, 
sometida  á  la  acción  del  ácido  .sullúrico  dibiído 
y  de  una  gota  de  ácido  nítrico  fumante,  pasa 
sucesivamente  por  los  colores  anaranjado,  pardo, 
violeta  y  caoba;  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  y 
el  ácido  crómico  toma  color  primero  castaño  y 
después  azul  muy  puro;  con  el  ácido  iódico  se 
solidifica  tomando  colorncioncs  azul,  verde  y 
negra,  y  con  el  cloruro  de  cal  adquiere  matiz 
anaranjado,  que  se  tranforma  en  hernioso  violeta 
por  la  acción  de  los  ácidos. 

La  base  de  que  se  trata,  sometida  á  la  acción 
de  los  reductores  enérgicos,  c<tmo  sucede  cuando 
se  la  calienta  á  2G0°  con  60  veces  su  ]ieso  de  di- 
solvición  saturada  de  .ácido  iodhidrieo,  snfre  nna 
descomposición  completa,  produciendo  amoníaco 
y  hojitano;  pero  si  se  reduce  la  cantidad  de  ácido 
á  20  partes  los  cuerpos  que  se  obtienen  son  to- 
lueno y  trazas  de  bemina;  el  bromo  y  el  ácido 
sulfúrico  originan  derivados  de  sustitución  Ino- 
mados  en  el  primer  caso  y  siilfonados  en  el  se- 
gundo, y  los  demás  agentes  de  metamorfosis, 
como  los  ácidos  acético,  fórmico  y  oxálico,  el  éter 
cloroxicarbónico  y  ol  cloruro  de  carbonilo,  la 
I  urea,  el  sulfuro  de  carbono,  las  sufocarbimidas, 
etc.,  obran  sobre  la  ortotoluidina  como  lo  hacen 
con  las  demás  monoaminas  primarias  aromáti- 
cas cu  general,  y  con  la  fenilamina  ó  anilina  en 
I  ¡«articular,  por  cuya  razón  no  se  insiste  en  la 
acción  de  estos  reactivo.s. 

La  presencia  del  grupo  NH._,  en  la  ortotoluidi- 
na, al  darla  caracteres  básicos,  la  comunica  la 
propiedail  de  combinarse  con  los  áeiilos  para  for- 
mar .sales  menos  solubles  (|ne  las  de  anilina  y 
más  que  las  de  |>araloIuidina;  por  otra  ¡arte,  la 
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nliuiílad  de  la  aniina  en  curtilióii  ¡laia  con  Kt 

iimluH  es  nieiKia  poderosa  (|ue  Ib  ile  -n  >- >'- 

ile»i>.n«do  |>or /laní,  i>or  cuya  razun 

dn-nb.'ü  •!  nqui-lla  ■lela  m:ivf'r  Jarte  • 

I  '  '  i.ulil.a   plu- 

I  '  Ji  incoloras. 


víoIhi  t-i 

poso  y  , 

niadira  de  |  i-imhi 

agua  por  la  a  .,„  ,.„ 

ortotoliii  ' 

luidimí 

dad  de  c  ,  ¡ 

clorhiilrato,  loa  oxalatos,  el  siillalo  y  el  cloro- 
platínalo. 

El  elurliiJriito  de  ortolaluúlina, 

C';H„N,IICI  +  Il.,0, 

preparado  por  la  combinación  Hireei»  d»)  árido 
con  el  alcaloide  y  la  crisi   ' 
so  presenta  en   prismas 

ortorrónibico,  ini'ol - 

den  tolalnionte  su 

luras  muy   ¡oco  u 

emitir  vapoies;  os  muy  solulilt-  en  el  «Ih.ík.I. 

aunque  apenas  en  el  éter,  y  100  parte»  de  n^na 

á  15  ,5  disuelven  37,4  partes  do  sal,  lorman^io 

líquidos  muy  propensos  A  presentar  la  «obiisi- 

turacioii. 

El  sil/Jalo  dr  ortotohiMina, 

(C-n„N).H.,S0,-t2H.,0, 

se  deposita  de  su  disolución  acuosa  en  ancha* 
láminas  reetangnlares  solubles  en  agua  en  la 
proporcii'u  de  8,.'i  partes  por  100  de  disolvenlcá 
15".  Hilbncr  y  \Vallach,  »sí  como  Keilstein  y 
Kulberg,  han  obtenido  e«ti  sal  anhidra  bajo 
la  forma  de  pequeños  cristales  incoloros,  |>ero 
qne  al  airo  se  colorean  primero  de  violeta  y  drs. 
pues  do  verde;  según  estos  últimos  Químicos, 
100  partes  do  agua  disuelven  10  de  sal  a  19", 2.  y 
100  partes  de  alcohol  de  ÍO"  centesimales  23,5 
de  sal  á  16»,5. 

Cloroplatinnlo  de  orlotohiidiva, 

(C-H„N.HCI)...PtCUH-2H.,0. 

-  Obtenido  mezclando  disoluciones  diluida»  y 
enfriad.as  de  cloruro  de  ortotoluidina  y  tetraflo- 
rurode  platino,  se  presenta  en  agujas  amarillas, 
brillantes  y  poco  solubles  en  el  agua;  es  muy 
inestable,  y  se  descompone  fácilmente  b.ijo  la 
influencia  de  la  luz  ó  del  calor,  ennegreciéndose 
ya  alrededor  de  50°  cuando  está  seco,  y  no  pu- 
diendo  .soportar  sin  alterarse  una  tenii^ratnm 
de  'id"  si  se  halla  en  disolución;  en  ambos  <,isi.s 
abandona  nn  polvo  negro  compuesto  de  ]daliiio 
metálico  y  mgro  de  anilina,  á  la  vez  que  queda 
en  disolución  una  materia  de  color  violeta. 
El  oxalato  neutro  de  ortotoluidina, 

(C;Hi,N).,C,II.p^ 

constituye  ]>sjitas  cristalinas  anhidras,  flexibles 
y  nacaradas,  rápidamente  alterables  en  presen- 
cia del  agua,  y  que  hervidas  largo  tiemi>o  con 
este  líquido  .se  transforman  en  ortocresiloxamato 
do  ortotoluidina:  la  snlubilida-l  de  este  cner|<> 
en  los  diferentes  vehículos  es  como  sigue:  100 
partes  de  agua  á  21»  disuelven  /.38:  100  do  al- 
cohol de  SI"  centesimales  2,68  jarles,  y  100  par- 
tes de  éter  0,65  (según  Bosenstiehly  Ñikiloroff, 
dichas  100  jiartcs  del  citado  vehículo  disuelven 
0,26  partes  á  11°;  0,37  á  18°,  y  0,62  á  35"). 
Además  do  la  sal  anterior  so  conoce  un  ornlulo 
ácido,  C-H„N.C.H.,04-hH;0,  quo  cristaliza  en 
-jirismas  elinorrtmbicos  solubles  en  agua  y  aleo- 
liol,  aunque  no  tanto  en  el  éter. 

Terminado  el  estudio  de  la  ortotol"-  '■•-  •■  ■'o 
sns  sales,  y  antes  de  entrar  en  la  di  • 
sus  derivados,  es  indisjionsnblc   di 
jialabras  acerca  de  los  medios  do  que  la  ciencia 
disjiono    para    reconocer  este   alcaloide,    tanto 
mando  está  libre,  con  objeto  de  i ' 
como  cuando  se  halla  mezclado  cm 

Íios,  y  esjiccialmciiff  "-■•■  '■   '■  -  ■■ 
iiidina:  el   jirimei 
monte,  no  solo  (on  ^ 

sicas  de  la  base,  como  la  soliddlidiid,  el  jiiinto  do 
ebullición.  In  ibitsidnd.  etc..  sino  reí^urri'-ftdo  á 
reacción > 
taiitcsx 
tada  la  L<i.--    ■  -  .  «  .  .  ...v.,  .w^  i.un... ,...- ,  ^. 
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inanganatos  en  picseiicia  do  ácido  sulfúrico,  al- 
gún tanto  diluido, 

(SO^H-.+  lLO  ú  S04H,  +  2H,0), 

so  produce  coloración  azul,  que  al  añadir  agua 
pasa  al  violeta  rojo  estable;  2.",  tratada  en  pre- 
sencia del  agua  y  del  cter  por  los  hipocloritos  al- 
calinos, la  ciii'a  acuosa  se  colorea  primero  de  ama- 
rillo y  después  de  pardo,  y  si  entonces  se  decanta 
el  líquido  etéreo  y  se  le  agita  con  agua  acidulada 
con  ácido  suUurico  adquiere  color  violeta  rojizo, 
intonso  y  muy  estable  (esta  rcaccii'jn  es  caracte- 
rística de  la  ortotoluidina).  Si  so  trata  de  reco- 
nocer el  cuerpo  en  cuestión  en  presencia  de  gran- 
des cantidades  de  anilina,  es  cnnvonientecn  pri- 
mer término  eliminar  la  mayor  parte  de  ésta 
transformando  las  bases  en  oxalatos  mediante 
ácido  oxálico  disnelto  en  éter  exento  do  alcohol, 
on  cuyo  caso  casi  toda  la  anilina  se  preciiuta, 
mientras  que  la  sal  do  ortotoluidina  queda  di- 
suelta;  decantado  el  éter  y  eliminado  en  sus  tres 
cuartas  partes  por  destilación,  se  añade  al  resi- 
duo un  fragmento  de  |iotasa  para  saturar  el  áci- 
do oxálico,  y  en  el  liquidóse  comprueba  la  exis- 
tencia de  la  ortotoluidina  recurriendo  á  la  últi- 
ma do  las  dos  reacciones  citadas.  Por  último, 
para  reconocer  la  ortotoluidina  en  presencia  de 
la  paratoluidina  bastan  también  los  anteriores 
caracteres,  pues  hay  quo  observar  que  esta  últi- 
ma base  so  distingue  jior  su  tendencia  á  producir 
materias  colorantes  amarillas  en  las  condiciones 
en  que  aquélla  las  produce  violadas. 

Como  las  toluidinas  contienen  ademas  del 
núcleo  bencénico  una  cadena  lateral  perteiic- 
ciente  á  la  serie  grasa,  representada  por  el  metilo 
CH.„  parece  lógico  que  diera  lugar  á  dos  clases 
de  derivados,  resultantes  los  unos  de  reemplazar 
el  hidrógeno  del  núcleo  por  radicales  simples  ó 
compuestos  y  los  otros  de  sustituir  por  dichos  ra- 
dicales el  hidrógeno  déla  cadena  lateral;  la  ex- 
periencia, sin  embargo,  demuestra  que  esta  se- 
gunda sustitución  no  éxito,  pues  todos  los  com- 
puestos obtenidos  hasta  el  presente  pertenecen  á 
la  primera  clase  y  presentan,  como  la  teoría  pre- 
vé, numerosos  isómeros  correspondientes  á  los 
derivados  del  tolueno  por  sustitución  del  hidró- 
geno del  núcleo  bencénico. 

Derivados  clorados.  -  Se  conocen  dos,  (Uv.o- 
minados  paradoroortotoluidina  y  doroortotolui- 
dina,  de  los  que  el  primero, 

-C,H,<(NH.)(2) 


CVH,ClN  =  (CH3)(i) 


se  prepara  reduciemlo  el  paracloroortonitroto- 
lueno  y  es  un  cuerpo  de  propiedades  básicas  que 
cristaliza  en  laminillas  fusibles  á  18"  y  que  se 
combina  con  los  ácidos  ]iara  formar  sales  tam- 
bién cristalizables.  Wroblewsky  parece  haber 
obtenido  la  misma  base,  aunque  impura ,  re- 
duciendo el  o-cloronitrotolueno,  que  hierve  á 
243°,  y  la  describe  como  un  líquido  que  hierve  á 
á  238°,  que  no  se  solidifica  á  -  20°  y  cuya  den- 
sidad á  +  20°  es  1,1855:  el  nitrato  de  esta  base 
se  presenta  en  prismas  poco  solubles  en  agua  y 
fusibles,  descomponiéndose,  á  179°. 

La  cloroortotoUiidina,  isómeradela  anteriory 
cuya  fórmula  desarrollada  no  se  inserta  por  ig- 
norarse la  posición  que  ocupa  el  átomo  de  cloro, 
se  forma  á  la  vez  que  la  ortotoluidina  al  reducir 
el  ortonitrotolueno  por  el  estaño  y  el  ácido  clor- 
hídrico; es  sólida,  cristalizable  en  laminillas  in- 
coloras, muy  soluble  en  el  alcohol,  éter  y  sulfu- 
ro de  carbono,  fusible  á  29°,.5,  que  hierve  á  241, 
y  cuyo  clorhidrato  cristaliza  en  láminas  muy 
delgadas  y  muy  solubles  en  agua. 

Derivados  bromados.  -  Se  conocen  cinco  com- 
puestos resultantes  de  sustituir  el  bromo  al  hi- 
drógeno de  la  ortotoluidina,  y  de  ellos  des  son 
monosnstituídos,  uno  bi  y  otros  dos  trisustituí- 
dos.  La  metabromoortotoluidina, 

C,H,BrN  =  (CH,)(a)-CA<g;«=\2) 

se  obtiene  reduciendo  el  metabromoortonitroto- 
luono.  ó  mejor  aún  saimnificando  por  la  potasa 
alcohéilica  la  acetometabromoortotolnida,  que  re- 
sulta de  la  acción  directa  del  hromo  sobre  la 
acetoortotoluida;  una  vez  desalojado  el  alco- 
hol se  destila  la  baso  en  corrientede  vapor  acuo- 
so, y  se  purifica  la  masa  sólida  resultante  por 
cristalización  en  el  alcohol.  Este  derivado  cris- 
taliza en  grandes  octaedros  poco  solubles  en 
■agua,  aunc|i!e  mucho  en  alcohol,  fu.sibles  á57°,5 
en  un  líquido  que  solidifica  con  suma  lentitud, 
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y  cuyo  punto  de  obuUieión  es  240°;. se  combina  ' 
con  los  ácidos  ¡iiira  formar  sales,   de  las  que  el 
clorhidrato  se  i)resenta   en  jn-ismas  nacarados, 
solubles  on  alcohol  y  agua  é  insolubles  en  ácido 
clorhídrico. 

La  parahrumoortotoluidina, 

(CH„)(i)-C,H3<;NH'.)(2) 

(4,* 

so  prepara  reduciendo,  mediante  el  estaño  y  el 
ácido  clorhídrico,  el  parabromoortonitrotolueno, 
añadiendo  lechada  de  cal  al  producto  de  la  reac- 
ción y  destilando  en  corriente  de  vapor  acuoso. 
Se  presenta  en  laminillas  lusibles  á  temperatu- 
ras que,  según  los  distintos  aulorcs,  varían  en- 
tre 27  y  32',  y  l'orma  un  clorhidrato  cristaliza- 
ble  en  grandes  láminas rómbic.a.s,  incoloras,  poco 
solubles  en  agua  y  sublimables  en  laminillas: 
AVioblewsky  y  Kurbatow  han  obtenido  esta  base 
bajo  la  forma  de  un  líquido  que  so  solidifica  á 
-  2°  y  hierve  entre  253  y  257. 

El  derivado  dibroniado,  en  el  quo  los  átomos 
de  bromo  ocujian  los  vértices  3  y  6,  según  indi- 
ca la  fórmula 

(CH,)(,)  -  (',H.,.(NH„)(.2)Br(3)Br(6), 

se  forma  cuando  so  hace  atra\'esar  aire  cargado 
de  vajiores  de  bromo  por  la  disolución  acuosa  do 
ortotoluidina;  durante  la  reacción,  que  es  bas- 
tante viva,  el  líquido  se  enturbia,  y  una  vez 
terminada  se  trata  el  producto  por  lechada  de 
cal  y  se  destila  por  vapor  de  agua.  Kste  compues- 
to cristaliza  en  agujas  nacaradas  apen.as  solu- 
bles en  el  agua,  muy  solubles  en  el  alcohol  y 
fusibles  á  50" ;  no  se  une  con  los  ácidos,  y  el  ni- 
troso, en  presencia  del  alcohol,  le  convierto  en 
ortometadibromotolueno  fusible  á  42°,5,  lo  que 
lia  permitido  establecer  su  constitución. 

Los  derivados  tribromados,  cuya  constitución 
se  desconoce,  se  designan  para  distinguirlos  con 
las  letras  griegas  a  y  ¡3,  aplicándose  la  primera 
á  un  cuerpo  cristalizable  en  largas  agujas  fusi- 
bles á  105°  y  que  se  prepara  por  la  acción  direc- 
ta de  tres  moléculas  de  bromo  sobre  una  de  or- 
totoluidina. El  deriv.ado  ¡i  se  produce  á  la  vez 
que  un  ácido  sulfonado  y  dibromado  cuando  se 
añade  bromo  á  la  disolución  acucsa  de  ácido 
ortoanndometacresilsulfuroso;el  precipitado  que 
se  forma,  imrificado  destilándole  ]irimero  en  co- 
rriente de  vapor  acuoso  y  cristalizándole  des- 
pués en  el  alcohol  diluido,  se  presenta  en  largas 
agujas  incoloras  fusibles  á  112°  y  que  no  se  com- 
binan con  los  ácidos. 

Derivado  iodado.  -  La  paraiodoortotoluidina, 


(CH,)(1)-C6H3: 


,(NH.,)(2) 
^^(4), 


na,(CH3)(i)- 


se  prepara  reduciendo  el  paraiodoortonitrotolue- 
no  por  medio  del  estaño  y  del  ácido  clorhídrico, 
y  se  presenta  en  cristales  aciculares  incoloros, 
solubles  en  alcohol,  éter  y  sulfuro  de  carbono, 
fusibles  á  48°  y  que  hierven  á  273,  descomponién- 
dose í'uertemente;  forma  un  nitrato  cristalizable 
en  laminillas  nacaradas,  y  que  tratado  por  el 
ácido  nitroso  se  transforma  con  dificultad  en  el 
derivado  diazoieo  correspondiente. 

Derivado  nitrado.  -  La  mctanitroortotohiidi- 

C'oHs'  (N0„)(3n'  ''^  PrcP"''  <>'^'^"- 
tando  en  vasijas  cerradas  la  acetoortotoluidina 
motanitrada  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  tres 
veces  su  volumen  de  agua,  y  después  de  purifi- 
cado por  cristalización  en  agua  hirviente  se  pre- 
senta en  pequeñas  agujas  de  color  amarillo  de 
limón,  fácilmente  solubles  en  alcohol  concentra- 
do, fusibles  ál27°,  y  que  al  desecarse  se  aglome- 
ran en  una  nia.sa  afieltrada. 

Derivados  sulfonados.  -  Resultan  de  sustituir 
el  hidrógeno  del  núcleo  bencénico  jior  el  radical 
SO3H,  y  .son  idénticos  á  los  derivados  anudados 
de  los  ácidos  cresilsulfurosos. 

Met.\toluidin.\.  -  Descubierta  en  1870  por 
Beilstein  y  Kulberg,  es  la  menos  importante  de 
las  tres  aminas  derivadas  del  tolueno,  y  en  ella 
el  grupo  amido  NíU  ocupa,  según  indicasu  nom- 
bre, el  vértice  3  con  relación  al  metilo,  por  cuya 
razón  la  fórmula  (jue  le  corresponde  es 


C,:H,- 


,(CH,)(i) 
-{NH._,),3). 


Se  forma  artificialmente  cuando  se  reduce  el  me- 
tanitrotolueno  )>or  el  estaño  y  el  ácido  clorhídri- 
co, bastando  luego  para  ai.slarla  sobrosaturar  con 
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un  álcali  el  producto  de  la  reacción  y  destilarlo 
en  corriente  de  vapor  acuoso;  en  el  recipiente  se 
condensa  un  líquido  oleaginoso,  (jue  separado  del 
agua  por  decantación,  .se  deseca  sobro  potasa 
cáustica  y  se  rectifica. 

Obtenida  ]ior  el  jirocediiiñentoque  se  acallado 
indicar,  constituye  un  líquido  incoloro,  casi  in- 
soUible  en  agua,  mi.scible  en  todas  proporciones 
con  .alcohol  }■  éter,  no  solidificable  ni  aun  á  -  13°, 
que  hierve  á  197,  y  cuya  densidad  á  la  tempera- 
tura de  25°  es  0,!18S;  dotada  do  las  ]iropiedades 
comunes  á  todas  las  aminas,  no  ha  sido  objeto 
de  estudios  tan  detenidos  como  sus  dos  isómeros, 
no  sólo  por  ser  más  difícil  de  preiiarnr,  sino  tam- 
bién porque  no  doscm|ieña  el  papel  de  éstos  en 
la  fabricación  de  materias  colorantes  aplicables 
ala  Industria;  su  constitución  qiiínnca  no  ha 
dado  lugar  á  discusiones  de  ningún  género,  pues 
ha  sido  pcrfcclaniento  establecida,  tanto  por  el 
método  que  sirve  ])ara  obtenerla,  como  poríjue  se 
ha  logrado  translormarla,  mediante  los  oportu- 
nos tratannentos,  en  ¡icido  metatoluico.  Se  halla 
dotada  de  las  propiedades  generales  comunes  á 
todas  las  aminas,  y  más  adelante  se  indican,  al 
tratar  de  su  car.acterización,  las  reacciones  colo- 
readas que  i<roduce  bajo  la  influencia  de  los  agen- 
tes oxidantes;  :V  esto  hay  fiue  añadir  que  con  el 
bromo  produce  un  derivado  triliromado,  mien- 
tras que  sus  isómeros  los  dan  dibromados,  y  el 
ácido  sulfúrico  la  convierte  en  un  derivado  sul- 
fonado mezclado  á  corta  cantid,ad  de  otro  disus- 
tituído. 

La  metatoluidina,  aunque  funciona  como  una 
base,  no  es,  sin  emltargo,  tan  enérgica  como  la 
antes  estudiada,  pues  no  vuelve  azul  el  pajiel 
rojo  de  tornasol,  y  sus  .sales,  que  adquieren  color 
rosa  en  contacto  del  aire,  presentan  reacción  aci- 
da y  son  tan  fácilmente  descomponibles  quo  una 
valoración  acidimétrica  verificada  con  sosa  cáus- 
tica permite  determinar  la  proporción  de  ácidos 
que  contienen.  De  est:is  sales  las  más  import.in- 
tes  son  el  «í¿)Y/ío  C-H¡,N.HNO:„  quo  obtenido 
\-\ox  combinación  directa  se  presenta  en  lamini- 
llas hexagonales,  solubles  en  cinco  veces  su  peso 
de  agua  á  23";  y  los  ora7alos,  más  numerosos  que 
los  de  ortotoluidina,  puesto  que  existen  el  üííííj'O 
(C.H,,N)„CoH,04,  el  sesquiácido 

(CVHgN),(aH,,04)2 

y  el  bidciffo  C-H,|N.C.,n..Oj.  El  primero  se  for- 
ma mezclando  disoluciones  alcohólicas  y  calien- 
tes de  ácido  oxálico  y  metatoluidina  en  propor- 
ciones tales,  que  la  segunda  se  halla  siempre  en 
gran  exceso  con  relación  á  la  primera;  en  estas 
condiciones  se  separan  laminillas  rómbicas  que 
contienen  una  moléculade  agua  de  cristalización, 
y  que  desecadas  al  aire  presentan  aspecto  se- 
mejante al  de  la  colesterina.  La  sal  sesquiácida 
se  dejiosita  de  la  disolución  tibia  de  la  biácida 
en  laminillas  rómbicas  superpuestas  unas  á  otras, 
que  pueden  someterse  á  nuevas  cristalizaciones 
sin  experimentar  descomposición;  y  por  último, 
la  sal  biácida  formada  como  la  neutra,  pero  con 
gran  exceso  de  ácido  oxálico,  cristaliza  en  finas 
agujas  sedosas  reunidas  en  mamelones,  poco  so- 
lubles en  agua,  alcohol  y  éter,  y  que  comienzan 
á  perder  parte  de  su  peso  á  la  temperatura  de 
75». 

Bajo  el  punto  de  vista-analítico,  la  metatolui- 
dina se  caracteriza  por  las  reacciones  coloreadas 
á  que  dan  lugar  los  agentes  oxidantes,  y  de  las 
cuales  las  más  importantes  son  las  siguientes: 

1."  Cuando  se  trata  la  base  ó  una  de  sus  sa- 
les por  ácido  crómico  disuelto  en  ácido  sulfúrico 
un  poco  diluido,  (SO.,H_.-f  H.jO),  se  produce  co- 
lor amarillo  pardusco,  que  se  transforma  en  ver- 
de amarillento  al  añadir  corta  cantidad  de  agua, 
¡ICIO  que  desaparece  mediante  exceso  de  este  lí- 
íplido. 

2."  Si  se  trata  por  ácido  nítrico  la  disolución 
sulfúrica  do  la  base,  .se  desarrolla  coloración  ro- 
jiza que  pasa  rápidamente,  primero  al  matiz  rojo 
de  .sangre  y  después  al  rojo  pardusco,  y  si  en- 
tonces se  agrega  agua  el  color  que  adquiere  el 
líquido  es  anaranjado. 

3."  Si  se  mezcla  la  metatoluidina  con  volú- 
menes iguales  de  agua  y  do  éter,  y  se  añade  á  la 
mezcla  cloruro  de  cal  (mezcla  de  cloruro  é  hipo- 
clorito  calcicos),  la  capa  etérea  toma  tinte  rojizo 
á  la  vez  que  el  agua  so  pone  turbia  y  se  colorea 
de  amarillo  pardusco;  si  entonces  so  decanta  di- 
cha ca¡«i  etérea  y  se  la  agita  con  nguaacidulada 
con  ácido  sulfúrico,  el  líquido  acuoso  adquiere 
color  violeta  muy  débil. 

La  metatoluidina  debiera  producir,  .según  in- 
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dirá  la  teoría,  flo8  clases  ilc  ilerivailos,  iirgt'in  que 
el  liulró^piio  roeniplazailo  |ior  los  railicule»  fuese 
el  ílel  núcleo  beiioeuico  ó  el  <le  laettileiia  laternl: 

Íwro  lie  i^jual  nmiiera  quo  suieilc  en  la  orlólo- 
uiilina,  liitsta  el  >lia  no  se  lian  |<ie|>ara>lo  sino 
los  proiluclos  lio  sustitución  corres|>onilienteH  ii 
Iti  (iriniera  serie. 

hfrimilos  f/urailos.  -SMo  se  conoce  uno,  r|Hí 
es  1»  iiieliilo/iiúlina  ¡xiniclorailii  ó  jmracloroinf- 
litli<!iiiiliii,i,  en  la  que  el  iitonio  de  cloro  ocu|'a 
en  el  núcleo  l>enccnieo  el  vi'rtice  que  corresponde 
á  la  posición  ]>ara  según  indica  la  lórniula 

C,H,C1N  =  (CH,)(,)-C,B,<^Í^":'*'*) 

este  cner|>o  »e  iire|iara  redncienili>  por  el  lii'lró- 
geno  naciente  el  nielanitrotolueno  |inrnclor«do, 
soliresaturando  con  lejía  do  sosa  el  producto  do 
la  reacción,  y  destilándole  Inof^o  en  corriente  do 
vapor  acuoso;  así  so  olitieneu  copos  Illancos,  ín* 
solubles  en  a;;ua,  fusibles  ú  28",  y  que  se  combi- 
nan con  los  áciilos  para  formar  yalos,  de  las  ipie 
el  sulfato  cristaliza  en  tenues  aynjas  y  el  clor- 
bidruto  en  tablas. 

iK-rintilos  Irroiiiailos.  -  l'inco  son  los  compues- 
tos resultantes  de  reomplazar  ol  hidrógeno  de 
la  metataluidina  iwr  el  bromo,  y  do  ellos  tres 
son  nionosustituíiloa.y  los  otros  dos  di  y  trisus- 
tiluídos  resiiectivamento.   La  vielntoluMiua  or- 

tohromaiia,  (CH.,1(i) -  CuHj  <g|.  '  '  'se  prepa- 
ra tratnnilo  por  la  cantidad  calculada  de  bromo 
la  acetometatoliiida  puesta  en  sns|>cnsión  en 
ogua;  la  reacción  es  sumamente  viva,  por  loque 
conviene  agitar  ol  liquido  de  una  manera  conti- 
nua para  ovit.ir  la  formación  de  materias  resi- 
nosas; el  producto,  saponillcado  por  la  potasa 
alcohólica,  contiene  una  mc?cla  de  l.is  bases  mo- 
no v  dibromadas,  que  se  separan  tratándole  por 
áciáo  clorhídrico,  con  el  que  la  segunda  no  se 
combina,  mientras  que  disuelvo  la  primera,  que 
luego  se  pone  en  libertad  mediante  el  amoníaco. 
La  ortobromometatoluidina  así  obtenida  es  li- 
quida, incolora,  hierve  á  "210°,  y  se  combina 
con  el  .icido  nítrico  ]<ira  formar  un  nitrato  que 
cristaliza  en  jicqueñoa  prismas  de  color  rosa- 
do. 

La  segunda  mctatoliiidina  monobromada,  en 
la  que  el  .■itonio  de  bromo  ocupa  el  vértice  5,  por 
lo  queso  la  denomina  niotabromometatoluidina, 
se  representa  por  la  fórmula 


(NH„)(3) 


(CH3)(i)-C„H,<Jj^^j^_ 

y  so  obtiene  reduciendo  el  metanitrotolucnome- 
tabroniado  por  el  hidrógeno  naciente  despren- 
dido, haciendo  reaccionar  el  ácido  clorhídrico 
sobro  el  estaño;  constituye  un  líquido  incoloro 
do  1,442  de  densidad  á  19°,  que  no  se  solidifíca 
á  -20,  y  hiervo  sobre  2.'i5  y  260;  sometida  á  la 
acción  de  la  amalgama  de  sodio  á  la  tcniíieratu- 
ra  producida  por  el  baño  de  María,  ¡liorne,  des- 
pués de  largo  tiempo,  el  átomo  de  bromo  que, 
siendo  reemplazado  por  el  hidrógeno,  la  trans- 
forma en  mctatoluidina;  el  nitrato  de  esta  base 
bromada  cristaliza  en  largas  agujas  de  color  de 
rosa,  solubles  en  las  ]iroporciones  do  2,49  partes 
por  100  de  agua  á  13°;  su  clorhidrato  se  presen- 
ta en  laminillas  incoloras,  nacaradas,  menos  so- 
lubles en  ácido  clorhídrico  que  en  agua,  y  que 
se  subliman  á  la  manera  que  lo  hace  la  sal  amo- 
níaco. 

La  inttaioluidina  parabromada. 


(CH3),i)-C„H3- 


,(N0„)(3) 
-Br,4), 
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80  deriva  del  metanitrotolucno  correspondiente 
mediante  la  reducción  en   la  forma  dicha  en  el 
caso  anterior;  el  producto  de  la  reacción,  Sf^' ""    ■ 
íiir.ado  por  lechada  de  cal  y  destilado  en  <■ 
te  de  vapor  acuoso,  deja  libre  la  base   1  i 
forma  de  una  masa  sólida,  fusible  á  75'',5  (Wro-  i 
blevsky  á  671,  y  que  cristaliza  en  prismas  al  en- 
friarse después  de   fundiila;  se  combina  con  el 
ácido  nítrico  para  formar  un  nitrato  cristalizablc 
en  prismas  y  soluble  en  la   proiiorción  de  0,4G 
partes   por  100  de  agua  á  \V,5  (á  diferencia  de 
lo   afirmado  por  ^Vroblc^vsky,  esta  sal,    según 
Roos,  cristaliza  en  jiequeñas  tablas  rómbicas,  y 
su  solubilidad  en  el  agua  es  de  3,2  partes  ¡lor 
100  do  disolvente  á  16  ). 


(t'H,)(,)-C.H,* 


Br,.j, 

(NH,)(3). 

Brjfl) 


en  la  que  los  dos  átomos  d*l  bromo  ocupan  la 
posición  orlu  con  relación  al  metilo  lll,,  iie  pro- 
l'ara  tratando  una  molt-cula  deacetometatoluida, 
interpuesta  en  agiiu,  por  dos  de  bromo,  teniemlo 
cuidado  de  agitar  vivamente  para  evitar  la  ele- 
vación do  temjieratura,  y  naponincando  luego 
por  la  pota.sa  alcohólica  «I  piodncto  resultante 
de  la  reacción;  esto  cuerpo  cristali»  en  largas 
agujas  sedosas,  fusibles  á  92",ri;  no  se  combina 
con  los  ácidos,  y  si  por  los  medios  opoi  tunos  so 
e'iimina  el  gru|io  NH.  so  obtiene  tolmiio  dior- 
todilironiado,  reacción  (|Uo  ha  iwrmitido  lijar  su 
constitución. 

Kl  derivado  tribronmdo  de  U  niotalolnidina, 
(';H„Br,N,  en  el  quo  dos  do  los  átomos  de  bromo 
ocu|iaii  los  vértices  2  y  6,  sin  quo  «o  conozca  la 
jiosiciiin  del  terceio,  es  el  <|ue  so  forma  por  la 
acción  directa  del  halógeno  sobróla  metatoluiíli' 
na,  y  |>ara  |ire|>iiiarlo  se  diiigo  airo  cargado  de 
vapores  do  bromo  á  la  disoluciiín  acuosa  ile  clor- 
hidrato de  la  base,  hasta  que  se  hayan  empleado 
dos  moléculas  do  metaloiile  por  una  <Io  sal,  y  la 
materia  insoluble  quo  so  forma  se  purilica  |>or 
cristalización  en  el  alcohol;  así  se  obtienen  lar- 
gas agujas,  que  no  se  combinan  con  los  ácidos  y 
so  funden  á  97°.  Esto  mismo  cuerj-o  jiarece  tam- 
bién producirse,  aunque  ligeramente  modificado 
en  sus  propiedades,  cuando  se  añade  agua  de 
bromo  á  la  disolución  del  ácido  nietamidoorto- 
cresilsulfuroso  y  se  purifica  el  producto  por  cris- 
talización on  el  alcohol  después  de  descolorarlo 
por  negro  animal;  so  presenta  en  agujas  frágiles, 
fusibles  á  95°,  insoluble  en  la  .sosa  y  on  el  ácido 
clorhídrico,  (lero  solubles  en  el  sulfúrico,  forman 
do  un  líquido  del  quo  se  precipita  inalterada  al 
añailir  agua;  sometida  á  la  sublimación  lenta,  se 
condensan  sus  vajiores  en  agujas  blancas  y  bri- 
llantes que  se  funden  á  101°. 

Metaloliiiilina  nitrada, 

(CH,)(i)-CA<™g).^^_ 

-  Este  compuesto,  en  el  que  el  radical  nitrilose 
encuentra  en  el  lugar  que  corresponde  á  la  posi- 
ción Olio,  se  prepara  saponificando  ¡lor  la  canti- 
dad estrictamente  necesaria  de  potasa  alcohóli- 
ca la  acetoortonitrometatoluida,  y  purificando  el 
producto  resultante  (lor  cristalización  en  agua 
nirviente.  Es  un  cuerpo  sólido,  ciistalizable  en 
largas  y  finas  agujas  de  color  amarillo  de  aza- 
fríin,  fusible  á  134°,  y  susceptible  de  disolverse 
en  los  ácidos,  con  los  que  forma  sales  poco  esta- 
bles. 

Vcritados  ínilfonados.  -Los  cuerpos  resultan- 
tes de  sustituir  el  hidrógeno  contenido  en  el  nú- 
cleo bencénicode  la  metaloluidinapor  el  radical 
SO;¡H  representan  los  ácidos  cresiisulfurosos  me- 
tamidados. 

(CH3){i) 
(NH,)(4) 

bierta  en  1846  por  Musjiratty  Ilofmann,  la  ob- 
tuvieron estos  químicos  reduciendo  el  nitroto- 
lueno  de  Devillc;  y  si  bien  en  esta  reacción  se 
produce  también  ortotoluidina,  no  hallaron  esta 
base  por  haber  purificado  la  primera  haciendo 
cristalizar  el  oxalato,  con  lo  que  la  sal  de  orto- 
toluidina debió  quedar  disuclta  en  las  aguas  ma- 
dres. Posteriormente  se  ha  comprobado  que  se 
forma  en  multitud  de  circunstancias,  entro  las 
que  merecen  citarse  las  siguientes: 

1.»  Cuando  se  quiere  preparar  químicamente 
pura  á  la  vez  que  ]ior  un  luocedimiento  sintéti- 
co, hay  que  reducir  el  [viranitrotolueno,  bien  me- 
diante el  sulfuro  amónico,  bien  por  el  hidrógeno 
naciente,  desprendido  haciendo  reaccionar  el  áci- 
'  I  clorhídrico  sobre  el  estaño. 

J."     Cuando  se  somete  durante  veinticuatro 

■  ras  á  la  temperatura  de  350"  el  clorhidrato  de 
nietilanilina;  exiicrimenta  nna  transformación 
isomérica,  en  virtud  de  la  cual  origina  la  .sal  co-  I 
rres|iondiente  de  paratoluidina;  el  iodhidratode  • 
nietilanilina  produce  en  las  mismas  condiciones  i 
una  toluidina  liquida,  cuya  naturaleza  no  se  co-  ' 
noce  hasta  el  ]iresente.  ! 

3."     Si  se  hace  reaccionar  el  ácido  nítrico  fu-  ¡ 
mante  sol>re  el  tolueno  bromado  bruto,  se  produ- 
ce una  mezcla  de  bromotoluenos  nitrados  qne,  i 
sometidos  á  la  acción  de  los  reductores,  se  trans-  | 
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Descu- 


forman  en  brnninlolnidinan;  «i  eiilonrea  te  li«- 
lo  del  calor  |>or  U  amilgnnia 
"I,   ae   las  convierte  rn   una 

"■     ■  ■ ■!■■>    'ie  |iaratolni'linas;  la  priinira 

del>»  i>u  un;.'rn   al   paial'ioniotoliieno  conti-nido 
en  el  drri\ailo  bi(.niaito  biuto,  y  es  pit  I  ni  :<  ..uc 
la  |«iatoluiilina  derive  del  úrlobion  . 
la  misma  |.t<.i<.|,iicia  íftnseiisliebM    ' 

4.'     .-.  ,,!,., 

filando  hacer 

actuar'  ...  m,.  n-   n   i-,i,,m  ile  Iré- 

montin  > 

f'."     ■'  '1   iiiiiiero  á   100'  durante 

cuatro  hura».  -¿üO  durante  veinte  el 

ácido  nietaniii  .uipuro,  con  10  veres  su 

peso  de  ácido  iuilluliiLü  satiirnilo  y  ■ 
dad  de  fi^sfoio  amorío,   se  proiluce  i, 
anoimal  que  da  origen  á  la  pata  *    ' 
lidad  dcbíi  ra  formarse  la  met.r 
rresponder  á  ella  el  áciilo  niti'    ■  ,      . 

do). 

fl."  Por  iSItiroo,  iieg:ún  Hneh,  el  eiierjio  do 
que  se  trata  se  origina  también  calentando  á 
liüO'  el  paracrcsilol  con  cloruro  de  zinc  amonia- 
cal. 

1.a  pre)iaración  de  la  paratoluidina,  de  igual 
manera  que  la  do  su  primer  isimero,  ai  bien 
|iuedc  (iraclicarse  en  los  laboratoiios,  tiene  lugar 
nctnalmeiite  en  giondo  escala  |ior  medios  de  ca- 
rácter industrial,  ipie  la  entregan  al  eumereio 
bastante  pura  jiara  las  aplicaciones  que  de  ella 
se  hacen,  ]iero  sin  embargo,  mezclada  con  cortas 
canlid.iiles  de  anilina  y  ortotoluidina  retenidas 
con  gran  tcnaciilad.  Teniendo  esto  en  cuenta, 
cuando  so  desea  aislaila  (|níniicanientc  pura  se 
prefiere  en  los  laboratorios  recurrir  al  prrrflucto 
industrial,  el  cual  se  purifica  transformándole  en 
oxalato  de  la  manera  que  so  dijo  al  tratar  de  la 
ortotoluidina.  ó  tambiin  convirtiéndole  en  ace- 
to)iaratoluida,  lo  que  so  consigno  fácilmente 
haciéndole  hervir  durante  algunas  horas  con  la 
proporción  equivalente  de  ácido  acético  crisfali- 
z.ible,  sometiendo  el  producto  resultante  á  la 
destilación,  y  haciendo  cristalizarla  ])orciónque 
destila  á  290°;  en  ambos  ca.sos  el  compuesto 
obtenido  se  trata,  ya  por  la  potasa  acuosa,  ya 
por  la  alcohólica,  y  se  destila  en  corriente  de 
vapor  de  agua,  terminando  esta  serie  de  manipu- 
laciones por  una  cristalización  en  alcohol  acuoso 
ó  en  ¡■etróleoquc  hierva  de  ÍOá  100°.  .Se  han  des- 
crito también  algunos  procedimientos  |>ara  ex- 
traer la  paratoluidina  de  las  anilinas  pesailas  ó 
de  cola,  pero  estos  métodos  no  han  dailo  buenos 
resultados  y  sólo  tienen  hoy  interés  histórico.  . 
Ks  la  paratoluidina  un  cuerpo  sólido  que  cris- 
taliza de  su  disolución  en  el  alcohol  diluido  bajo 
la  forma  de  anchas  láminas  incoloras  parecidas 
á  las  de  naftalina,  de  olor  análogo  al  de  la  ani- 
lina, de  .sabor  ardiente,  y  cuya  densidad  es  pró- 
ximamente igual  á  la  del  agua;  fusible  á  45», 
hierve  á  tem¡ieraturas  quo  oscilan,  según  los  dis- 
tintos autores,  entre  19S  y  205°,.5,  pero  destila 
fácilmente  con  el  vapor  de  agua,  porqu?  los  va- 
pores de  paratoluidina  ]ioseen  una  tensión  tan 
considerable,  aun  á  la  temperatura  ordiiiaiis, 
que  se  están  dcs|irendiendo  de  una  manera  con- 
tinua, hasta  el  extremo  de  que  si  se  suspende 
una  varilla  de  vidrio  mojada  en  licido  clorhídri- 
co sobre  los  cristales  del  ctu-rpo  en  cuestión, 
aquélla  se  rodea  inmediatamente  <le  humos  blan- 
cos, ocasionados  por  la  producción  del  clorhi- 
drato correspondiente  ;  aunque  incolora,  según 
se  ha  dicho  antes,  solóse  presenta  en  este  estado 
recién  obtenida  ó  conservada  ftieradel  contacto 
del  aire,  poique  en  presencia  de  esle  pa-s  adquie- 
re poco  á  poco  color  amarillento,  que  haciéndose 
cada  vez  más  obscuro  acaba  por  transformarse 
ei\  pardo.  Por  último,  la  paratoluidina  se  di- 
suelve en  285  veces  su  ]ieso  de  agua  á  11°,5,  lo 
que  indica  su  poca  solubilidad,  pero  en  cambio 
los  demás  vehicnlos  neutros,  como  los  alcoholes 
ordinario  y  metílico,  el  éter,  la  acetona,  los 
aceites  grasos  v  las  esencias,  pueden  disolver  can- 
tirlarles  consiiiei'ables. 

Desde  el  ¡ninfo  de  vista  químico  presenta  la 
paratoluidina  reacción  alcalina,  aunque  no  muy 
enérgica,  pues  su  disolución  acuosa  azulea  débil- 
mente el  papel  rojo  de  tornasol  y  enverdece  el 
de  dalia,  no  ejerciemlo,  sin  embargo,  acción  al- 
guna sobre  el  ¡'apel  '  '  io  co- 
munica intenso  col  i  de 
pinabete  y  á  la  "<  -  las 
reaccicnes  qn  en 
presencia  de  1'  mi- 
ca, la  más  ¡iii|K>i¡,tiitc  m  lelieiu  a  U  dt.ivii  de 
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IOS  cuerpos  capaces  de  oxidarlo,  cuyo  eTceto  va- 
ría según  el  reactivo  empleado;  asi,  el  ácido  ní- 
trico cargado  de  vapoies  nitrosos  la  transforma 
en  dinitrocresol ;  el  permanganato  potásico  cu 
presencia  de  una  cantidad  de  ácido  clorhídrico 
insuficiente  para  disolver  toda  la  base  produce 
nzoparatoluol,y  la  electrólisis  aplicada  á  sus  sales 
origina  una  materia  parda  soluble  en  el  alcohol 
y  capaz  do  teñir  la  lana  y  la  seda  de  color  ama- 
rillo pardusco;  en  cuanto  á  la  acción  de  otros 
oxidantes,  como  el  ácido  crómico,  el  cloruro  de 
cal,  el  ácido  iódico,  etc.,  se  halla  caracterizada 
más  bien  por  los  colores  que  desarrolla  ijue  por 
los  compuestos  químicamente  definidos  que  pro- 
duce, por  cuya  razón  convendrá  estudiarla  de 
lireferencia  al  tratar  de  la  caracterización  analí- 
tica de  la  base  en  cuestión.  El  vapor  do  bromo, 
actuando  sobre  el  paraclorhidrato  de  tohiidiua, 
l>roducc  un  derivado  nieta  y  otro  dimetabro- 
niados  sin  que  se  obíerve  la  formación  del  de- 
rivado trisustituído,  y  con  el  áciilo  sulfíirico  fu- 
mante origina  dos  ácidos  nionosulfonados  y  uno 
disulfonado,  cuyas  proporciones  relativas  depen- 
den de  la  temperatura  á  qne  se  opere. 

La  iKUatoluiíiina,  en  virtud  del  carácter  básico, 
que  debe  á  la  presencia  del  grupo  NH»  en  su 
molécula,  se  condiina  con  los  ácidos  y  forma 
sales  cristalizablcsquese  preparan  por  lo  común 
por  combinación  directa,  y  concentrando  luego 
las  disoluciones  á  un  calor  suave;  estas  sales  tie- 
nen casi  todas  reacción  acida,  so  descomponen 
]ior  los  álcalis  ó  los  carbonates  alcalinos,  que 
dejan  la  base  en  libertad  bajo  la  forma  de  cris- 
talino coágulo,  y,  al  igual  de  lo  que  sucedía  con 
la  metatoluidina,  una  simple  valoración  acidi- 
métrica  basta  para  determinar  la  proporción  de 
ácido  existente  en  los  citados  compuestos  sa- 
linos. 

De  todas  las  sales  de  la  base  en  cuestión,  la 
única  que  merece  citarse  en  este  lugar  es  el  ox-a- 
Intn  ácido,  C-HgN.CoHoOj,  y  eso  por  la  impor- 
tancia que  presenta  i)ara  separar  las  dos  aminas 
orto  y  para,  derivadas  del  tolueno;  este  cuni- 
puesto,  preparado  añadiendo  ácido  oxálico  á  la 
toluidina  en  presencia  del  agua,  del  alcohol  ó 
del  éter,  y  cristalizando  en  agua  hirviente  el 
cuerpo  producido,  se  presenta  en  ]irisnias  orto- 
rrómbicos,  cuya  solubilidad  en  agua,  siempre 
pequeña,  es  ma}'or  aún  que  en  alcohol  y  en  éter, 
sin  que  en  ningún  caso  100  partes  de  cualquiera 
de  estos  vehículos  lleguen  á  disolver  una  de 
oxalato;  de  aquí  resulta  la  aplicación  citada,  por 
ser  la  sal  corresjiondiente  de  ortotoluinina  mu- 
cho más  soluble  que  la  que  en  este  momento  se 
estudia. 

La  determinación  analítica  de  la  paratoluidina 
es  muy  importante,  no  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  cualitativo,  sino  bajo  el  cuantitativo,  por 
lo  mucho  que  se  ha  extendido,  su  uso  en  ciertas  y 
determinadas  industrias.  Para  reconocer  y  carac- 
terizar esta  base,  distinguiéndola  tanto  de  la 
anilina  como  de  la  ortotoluidina,  dederecuirir.se 
siempre  á  ¡as  rpacciones  coloreadas  que  á  conti- 
nuación se  indican: 

1."  Tratada  por  el  ácido  sulfíirico  y  el  ácido 
crómico  se  produce  coloración  roja,  que  no  tarda 
en  pasar  á  violeta. 

2."  Con  el  ácido  iódico,  también  en  presencia 
del  sulfúrico  diluido,  se  vuelve  sóliday  se  trans- 
forma en  fuclisina. 

3.^  Tratada  por  el  cloruro  de  cal  so  desarro- 
lla color  anaranjado  poco  intenso,  que  se  vuelve 
rojizo  añadiendo  algunas  gotas  de  un  ácido  mi- 
neral. 

4."  Si  se  añade  di-solución  saturada  de  bicro- 
mato potíisico  al  clorhidrato  de  paratoluidina  y 
so  deja  el  líquido  en  reposo  durante  veinticuatro 
horas,  so  produce  un  precipitado  castaño,  que 
cede  a!  éter  una  substancia  amarilla  y  al  agua 
otra  de  color  rojo  amarillento. 

.•i."  La  reacción  más  característica  de  la  para- 
toluidina es  la  producida  por  el  ácido  nítrico, 
que  debe  practicarse  como  sigue,  para  que  pre- 
.sente  el  máximo  de  sensibilidad:  se  disuelve  la 
base  en  ácido  sulfúrico,  cuya  composición  sea  la 
correspondiente  á  la  fórmula  SC.,H.,-t-H._,0;  se 
vierte  luego  una  gota  de  ácido  nítrico  juiro  y  se 
agita  la  mezcla;  el  líquido  se  llena  en  seguida  de 
venas  azules,  color  que  luego  se  extiende  á  toda 
la  masa,  para  pasar  al  cabo  de  un  nunuto  pró- 
ximamente al  rojo,  y  después  de  algunas  horas 
ni  yiardo.  En  )>rcscncia  de  los  cloruros,  y  por 
tanto  del  agua  regia,  el  color  azul  aparece  igual- 
mente, pero  ya  no  puele  atribuirse  excUi.siva- 
mente  á  la  paratoluidina,  porque  tanto  la  ani- 
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lina  como  la  ortotoluidina  se  colorean  también 
de  azul  en  pirescncia  de  dicha  agua  regia. 

El  problema  de  soparacién  más  importante  de 
los  que  ;'i  la  paratoluidina  se  refieren  es  aijuelen 
<iuc  esta  base  se  halla  mezclada  con  la  anilina  y 
la  ortotoluidina  citadas,  en  cuyo  caso  debe  pro- 
cederse  siempre  separando  la  primera  al  estado 
do  oxalato  ó  de  acetotoluida,  descomponiendo 
estos  cuerpos  por  la  potasa  y  caracterizando  luego 
el  alcaloide  por  los  medios  dichos. 

La  determinación  cuantitativa  de  la  parato- 
luidina .se  verifica  siempre  por  ]irocedinnentos 
vohnnétricos,  que  exigen:  1."  éicr  completamen- 
te exento  de  alcohol;  2."  disolución  etérea  de 
]>aratoluidina  pura(],'i5  gramo  de  base  disuolto 
en  250  c.c.  de  éter):  y  .3.»  di,soluciun  también 
etérea  de  ácido  oxálico,  valorada  de  modo  que 
10  c.c.  de  ella  corres]iiuidaii  exactamente á igual 
volumen  de  la  disolución  anterior  (la  disolución 
acida  debe  contener  1,473  gramo  de  ácido  oxá- 
lico cristalizado  y  puro  por  cada  2;")0  c.c.  de  éter). 
Prejiarados  estos  lítjnidos  se  jiractica  la  deter- 
nñiiación  disolviendo  0,2  gramu  del  cuerpo  en- 
sayado en  SO  de  éter,  introduciendo  la  .sal  en  un 
matraz  y  añadiendo  poco  á  poco  el  ácido  oxálico, 
\aloiado  y  contenido  en  una  bureta,  cu^'o  orifi- 
cio se  obtura  con  un  tapón  de  algodón  i>ara  evi- 
tar que  el  éter  se  evapore;  se  forma  entonces  un 
precipitado  de  oxalato  de  paratoluidina,  cuyo 
aspecto  varía  con  la  cantidad  de  base  que  el 
líquido  contiene,  de  tal  Ibiinaque,  pulverulento 
y  amorfo  en  un  [irincipio,  se  hace  luego biillante 
y  especular,  y  por  fin  francamente  cristalino, 
adhiriéndo.ec  entonces  á  las  paredes  del  matraz 
en  que  se  opera;  cuando  ya  no  se  produce  preci- 
pitado, y  después  de  asegurarse  de  que  no  hay 
exceso  de  ácido  oxálico  por  medio  de  la  disolu- 
ción citada  arriba  en  segundo  lugar,  se  deduce 
la  cantidad  de  paratoluidina,  sabiendo  í|iie  cada 
0,005  gramo  de  ésta  necesitan  1  c.c.  de  líquido 
normal  ácido. 

La  paratoluidina  produce,  como  sus  dos  isó- 
meros, derivados  de  sustitución  eu  el  núcleo  bcu- 
cénico,  y  á  diferencia  de  éstos  origina  también 
otros  resultantes  de  reemplazar  por  diversos  ra- 
dicales el  hidrógeno  contenido  en  la  cadena  la- 
teral;  los  últimos  no  se  estudian  en  este  lugar, 
porque,  según  las  reglas  de  nomenclatura  adop- 
tadas en  Química  orgánica,  corresponden,  más 
que  á  la  paratoluidina,  á  bencilamidas  parami- 
dada.s. 

Derivado  dorado, 

^      ^\í)       "         (NH.,)(4). 

-La  metaparaclhrotoluidina,  en  la  que  el  habj- 
geno  ocu|"a  el  vértice  o  con  relación  al  metilo, 
se  prepara  tratando  el  clorhidrato  de  p;iratolui- 
dina  por  el  cloro,  ó  mejor  aún  calentando  la 
acetometacloroparatoluidacon  j'otasa  alcohólica, 
añadiendo  agua  al  producto  de  la  reacción  y  des- 
tilando el  conjunto.  Es  un  líquido  incoloro,  in- 
soluole en  agua,  miscible  con  el  alcohol,  que 
hierve  á  222",  y  cuya  densidad  á  20"  es  1,151; 
tiene  propiedades  básicas,  y  en  su  virtud  forma 
sales,  de  las  que  el  nitrato  cristaliza  en  grandes 
¡irismas  amarillentos  y  brillantes,  fusibles  á  129°, 
y  solubles  en  agua  en  la  proporción  de  2,593  par- 
tes de  sal  por  100  de  disolución  á  19°. 

Dcrivadcis  Iromados.-ha,  paral olnidina  me- 
lahromada, 

(CH,)n)-r„H.<;^^^^^^_ 

se  ]irepara  dirigiendo  aire  saturado  de  bromo 
á  través  de  la  disolución  acuosa  de  clorhidrato 
de  jiaratoluidina,  y  cuando  ha  sido  absorbida  la 
untad  del  halógeno  que  la  teoría  exige  se  eva- 
pora hasta  sequedad  el  líquido  filtr.ado;  se  trata 
el  residuo  por  agua  fría,  y  se  pone  en  libertad  la 
base  me'liante  adiciém  de  amoníaco;  el  cuer]io 
así  obtenido  se  transforma  en  clorliidrato,  que 
se  purifica  por  cristalización  en  agua  y  después 
se  descompone  por  la  potasa.  Otro  )nocedin)ien- 
to,  más  ventajoso  que  el  anterior,  consiste  en  sa- 
ponificar la  aeetometabromoparatoluida  jior  la 
potasa  alcohólica  é  hirviente,  diluyendo  luego 
en  agua  el  producto  de  la  reacción  y  destilán- 
dole. 

.Sea  cualquiera  el  procedimiento  .seguido  para 
])reparar'a,  constituye  un  líquido  incoloro,  de 
olor  semejante  al  de  la  toluidina,  de  1,510  de 
densidad  á  20",  que  se  solidifica  á  -f-  S"  y  hierve 
á  240°;  se  combina  con  los  ácidos  para  formar 
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.sales  fácilmente  crist.alizables,  y  de  las  cuales  el 
clorhidrato.  CVH^BrN.HCl,  se  presenta  en  pris- 
mas de  cuatro  caras,  incoloros,  poco  solubles  en 
agua  y  fusibUs  á  221°,  á  la  vez  que  se  dcsconi- 
lionen  ligeramente. 

La  dimcladilrowoparatohiidina, 

(CH3)(i)  -  C„H.,.Br(3).{NH.,(4).Br(5), 

se  obtiene  á  la  vez  que  el  cuerpo  precedente,  pero 
eni]»leando  dos  átomos  de  bromo  ]ior  cada  mo- 
lécula de  paratoluidina,  recogiendo  los  ctistales 
precipitados  y  purificándolos  por  destilación  en 
corriente  de  vapor  acuoso  seguida  de  cristaliza- 
ción en  el  alcohol;  tandjién  se  forma  cuando  .se 
añaden  cuatro  átomos  de  bromo  á  la  disolución 
acuosa  del  ácido  paramidomctacresilsulfuroso. 
Preséntase  el  cuerpeen  cuestión  en  la igas agujas, 
insolubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y  éter, 
fusibles  á  74",  y  que  no  se  combinan  con  los  áci- 
dos para  formar  sales;  el  alcohol  saturado  de  gas 
nitroso  la  convierte  en  el  tolueno  cl¡l)romado  eo- 
nespondiente,  reacción  (]uc  ha  servido  para  fijar 
su  constitución,  y  el  ácido  nítrico  la  ataca  con 
suma  violencia,  formando  productos  resinofos, 
solubles  en  los  álcalis. 

Por  último,  la  trilroviotoluidina,  CjHr.BroN, 
en  la  que  se  desconoce  la  posición  que  ocupa  uno 
de  los  átomos  de  bromo,  se  ai.sla  añadiendo  su- 
ficiente cantidad  de  este  metaloide  (cuatro  áto- 
mos) á  la  disolución  acuosa  de  ácido  paramido- 
metacresilsulfuroso,  agotando  el  precipitado  por 
ácido  clorhídrico,  é  hirviendo  y  purificando  el 
residuo  insoluble  por  cristalización  en  alcohol  ó 
éter.  Este  derivado  cristaliza  en  largas  agujas 
incoloras,  fusibles  á  113°,  fácilmente  sublima- 
bles  y  en  un  todo  desprovistas  de  propiedades 
básicas,  por  cuya  razón  no  se  combina  con  los 
ácidos. 

Derivados  nitrados.  -  Se  conocen  tres,  de  los 
que  dos  son  monosu.stituídos  en  las  posiciones 
orto  y  meta  respectivamente,  y  el  tercero  disus- 
tituído:el  primero,  denominado  paratoluidina 
ortonitrada, 

^       "(1)       «    '    (NH,)(4), 

fué  descubierto  ]ior  Tahours.  y  se  prepara  hacien- 
do pasar  corriente  de  hidrógeno  sul  I  Lirado  á  tra- 
vés de  la  disolución  alcohólica  amoniacal  de  di- 
nitrotolueno,  hasta  que  se  deposite  muy  poco 
azufre,  mezclando  el  líquido  con  ácido  clorhídri- 
co y  precipitándole,  después  de  filtrado,  por  la 
potasa;  la  masa  que  .se  reúne  en  el  fondo  del 
vaso  se  trata  por  .agua  hirviente,  y  la  disolución 
acuosa  se  deja  enfriar  ]iara  que  el  cucipo  busca- 
do cristalice.  Así  oljtenido.  se  presenta  en  lami- 
nillas muy  alargadas,  brillantes,  de  color  amari- 
llo, poco  sc¿ubles  en  agua  fría,  aunque  bastante 
en  la  hirviente,  y  fusibles  á  77°,5;  .se  combina 
con  los  ácidos  jiara  formar  sales,  y  por  la  acción 
de  los  reductores  poderosos,  como  el  estaño  y  el 
ácido  clorhídrico,  ó  el  hierro  y  el  ácido  acético, 
jiicrde  su  bromo  y  se  transforma  en  ortopara- 
crcsilenodiamina,  fusible  á  99°. 

La  paratoluidina  mctnnitrada,  ó  mclanüropa- 
ratoluidina, 

se  obtiene  haciendo  hervir  durante  poco  tiempo 
la  acctomctauitroparatoluida  con  potasa  alcoluj- 
lica,  precipitando  el  producto  por  agua  y  purifi- 
cando el  depósito  por  cristalización  en  el  .alcohol; 
este  cuerpo  es  sólido,  cristalizable  eu  pcipicños 
prismas  rojos,  casi  insolulile  en  agua,  muy  so- 
luble en  alcohol  hirviente  }■  fu.sible  á  114";  .se 
distingue  de  su  isómero  por  su  débil  afinidad 
para  con  los  ácidos,  y  calentado  largo  tiempo 
con  lejía  concentrada  de  sosa  produce  amoníaco 
y  metanitroparacrcsol,  fusible  á  3.3",5. 

El  derirndo  dinitrado,  ó  dinitroparatohcidivr , 
C-llj(ls0.2)r,,  cuya  constitución  se  desconoce  eu 
lo  que  se  refiere  á  la  posición  de  uno  de  los  gru- 
jios N0„,  se  aisla  haciendo  hervir  durante  poco 
tiempo  la  acctodinitroparatoluida  con  la  canti- 
dad de  potasa  disuelta  en  alcohol  exigida  por  la 
teoría,  tratando  jior  agua  el  jiroductode  1a  reac- 
ción y  ]iurificando  el  precipitado  ]ior  cristaliza- 
ción iirimero  en  la  bencina  y  después  eu  el  sul- 
furo de  carbono;  también  se  formad  mismneom- 
puesto  reduciendo  el  trinitrotolueno  fusible  á 
82°  por  la  disolución  alcohólica  de  sulfuro  de 
amonio,  evaporando  el  ju-oducto  de  la  reacción 
en  baño  de  María  y  lavando  el  residuo  con  ácido 
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.'lorliídrico  ililuúlo;  la  (uirte  iiisoliible  en  el  II- 
i|iiíilo  arillo  cedo  al  alculiol  el  C'iU'i'|>oc|ue  boIxiiI' 
la.  I^  illiiitio|>:inituIiii'liiiu  criülali/.a  rii  B^iijsa 
aniaiilla»,  miIiiIiKk  en  lii  leiiriiia,  miIiiMos  lain- 
bii'ii,  auiii|iii' poco,  011  flalioliKl  liii  viento  y  en  el 
8I1II111'»  lie  cail>uiio,  ensi  iii-oliililet  en  el  éter, 
fusiblos  n  ItiT'y  >|U0  se  «iililinmn  nin  iteiieoni|iu- 
iiei>o  ctinnUu  se  opera  sobro  peipierii»!  luntiJailes 
lie  iiiateria;  el  suU'iiro  do  amonio  la  translurnm 
en  nitrocre.silenoiliuniinA,  y  pneaia  en  siiMpen- 
siún  en  el  alcoliul  ó  en  el  áeido  niti  ico  no  es  ata- 
cailii  en  Irlo  por  el  ^iis  nitroso,  si  bien  ú  la  teni- 
penitnni  ile  la  ebullición  esto  H«s  pnicoe  trans- 
lurniurla  en  ilinitriitolueno.  Kl  cuerpo  en  cniu- 
tión  no  forma  sales;  pues  aunnuo  so  disuelve  en 
el  ácido  elorliíilrico  concoutrauoé  liirvionle,  bas- 
ta ai^adir  u^na  |>ara  i|UO  so  precipite  inalterado, 
Ikrhtilví  sii//'<'iiiii/uv.  -  L'orresjionden,  como 
los  do  la  orto  y  la  niotaloUiidiuas,  ti  los  ácidos 
crosilHuU'nrosos  iiuiainidados. 

1,11  piiratoluidina  puede  producir,  adennis  do 
los  derivados  anteriores,  otros  icsultantes  do  la 
sustitución  parcial  o  total  del  liidró;;eno  del  gru- 
po NH..  por  diversos  radicales,  y  los  cuerjios  así 
iormados  jiresentan  caracteres  i|Uo  bajo  todos 
conceptos  son  comparables  á  los  do  las  aminas 
complejas  ilerivailas  de  la  anilina;  expuestas  en 
los  arliiulos  Amina,  Ai.'  \i  ^xm■.^  y  Ami.iha 
las  propieilades  generales  de  estos  cuerpos,  no  se 
entrara  a<]ui  en  su  descripción  |>articular,  no  sólo 
por  haberse  designado  la  mayoría  con  nombres 
propios,  y  por  tanto  ya  consignados  clon  Diccio- 
NAitlu,  sino  también  por  no  alargar  más  esto 
articulo  recargándolo  con  la  dcscri|ición  de  subs- 
tancias que,  aunijuc  muy  numerosas,  no  presen- 
tan exce|>cional  interés. 

11  Indicada  al  principio  do  este  artículo  la 
im|>ortancia  industria!  de  la  toluidina,  resta 
ahora  ocuparse  de  los  medios  que  emplea  la  la- 
bricauión  en  grande  escala  para  preparar  los 
distintos  productos  comerciales  designados  con 
este  nombre,  mencionando  á  la  vez  algunas  de 
las  matciias  colorantes  do  mayor  importancia 
y  do  olios  dcrivailas.  Kn  los  primeros  años  de  la 
t'abiicación  do  los  colores  procedentes  do  la  hu- 
lla se  ignoraba  casi  en  absoluto  el  |mpel  desem- 
peñado por  la  toluidina,  á  pesar  do  que  era  ol 
elemento  más  abundante  y  necesario  para  pro- 
ducir los  dos  principales  colores,  la  nuilvanilina 
ó  malveina  y  la  rosunilina,  fabricados  en  esta 
épnca;  la  noción  de  este  hecho  esencial  era  tan 
confusa,  aun  páralos  fabricantes  más  instruidos, 
que  jamás  designaban  la  primera  materia  con  el 
nombro  de  toluitliiin,  y  que  prci>araban  y  ven- 
dían diariamente  millares  de  kilogramos  decstA 
substancia  bajo  la  denominación  do  anitinu  pe- 
sutil.  Las  investigaciones  de  Hofmann  acerca  de 
la  constitución  de  la  rosanilina,  al  evid'uciar  el 
importante  pa|iel  de  la  toluidina  en  su  prei>ara- 
ciüu,  dieron  también  |>ür  resultado  que  los  indus- 
triales dirigieran  su  atención  sabré  esta  última, 
hasta  el  extiemo  de  queánnode  ellos,  Coupier, 
correspondo  indudablemente  la  gloria  de  haber 
creado  su  fabricación  iuilnstrial:  en  lugar  de  se- 
]>arar  la  tolniílina  de  la  anilina,  una  ve/  prepara- 
da previamente  ó  de  separar  los  derivados  nitra- 
dos de  los  hidrocarburos  de  cuya  reducción  so 
originan,  se  dedicó  á  preparar  los  carburos  mis- 
mos en  estado  de  inne»),  y  una  vez  obtenidos 
aislailameiite  la  bencina,  el  tolueno  y  el  \ileno, 
era  ya  sumamente  fácil  tener  los  alcaloides  ais- 
lados unos  lie  otros.  El  medio  de  que  .«e  valió 
p3ra  conseguir  este  resultado  consistió  sencilla- 
mente en  aplicar  á  la  destilación  de  los  aceites 
ligeros  de  la  hulla  los  aparatos  empleados  en- 
tonces exclusivamente  en  la  rectificación  délos 
alcoholes,  aunque  introduciendo  en  ellos  las  mo- 
dificaciones que  exigía  la  naturaleza  de  las  )>ri- 
meras  materias,  y  de  este  modo  llegó  á  entregar 
a  la  Industria  cantidades  considerables  de  diclios 
arburos  en  condiciones  de  pureza  completamen- 
te desconocidas  antes;  además  señaló  la  existen- 
cia de  las  dos  toluidinas,  sólida  y  líquida,  que 
obtuvo  en  grande  escala,  lo  que  dio  por  rcsnlfa- 
do  provocar  las  investigaciones  de  muchos  quí- 
mico,*, y  en  particular  de  Roscnstiehl,  haciendo  1 
que  volviesen  al  terreno  del  laboratorio  los  tra-  ' 
bajos  en  él  iniciados  por  Hofmann,  y  que  des- 
pués habían  pasado  á  ser  del  dominio  de  la  In- 
dustria, y  evidenciando  una  vez  más  la  relacio-  ! 
ues  que  en  la  Quínnca  existen  entro  la  investi- 
gación paciente  y  especulativa  de  la  ciencia 
jiura  y  las  fecundas  aplicaciones  á  que  ésta  pue- 
de dar  origen.  Sin  entrar  aquí  á  examinar  bajo  ; 
el  pnnto  de  vista  teórico  los  trabajos  de  Rosens-  [ 
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'  tiehl,  I  asluiá  decir  que  lian  contribuido  ni/t.t 
I  blenii  lile,  bajo  el  punto  de  vista  iiidii»lrial, 

que  ee  realicen  coii-^iderablcs  pruv'ie-iw  fii  la 

bi ilación   de   la    i 

diversos  puntos 

plir    ejemplll,     las    .  ..,|.mi    UMIIN    .JI      I.U  II II  MI-    I.-, 

dos  nilrotüliieiio»  isómeroa  designodo»  eou  lan 
lelios  griegas  a  y  ¡1. 

l'onio  conseeneneia  de  esta  serio  do  tiabajoN, 
se  piepaiaion  lacil  y  abundantemente  pura  las 
necesidades  de  la  Industria  los  tres  productos  si 
guieiites:  1.",  toluidina  ordinaria,  lesiillante  de 
la  ine/cla  do  lasdetiignailaa  con  ln>  '   ■  !■. 

"  y   /"'i  y   'I'"'  """    '""  deliumiiiail  1  i- 

mente  por  los  químicos  para  y   m; n; 

^  'J.°,  toluidina  lii|nida  ó  toluidina  ¡i  lortoiolnuli' 

>  na);  y  3.°,    toluidina  sólida  ó  toluidina  a  (|  ura- 

tolni  lina);  de  todas  ellas  será   preciso  ocujiaiso 

en  lo  i|iio  sigue,  estudiándolas  con  l.i  debiifa  se- 

liaración. 

Toliiiiliiia  ortlinarin.  -'E,\  punto  de  partida 
paiu  preiiararla,  asi  como  los  otros  productos 
imlustrialcs,  os  la  brea  de  hulla,  material  com- 
plejo que  su  obtiene  como  accesorio  en  las  fábri- 
cas de  gas  del  alumbrado,  y  cuya  composición  so 
ha  ox|iuesto  en  el  lugar  correspoiidienle  (véosc 
HuKAl;  esta  substancia,  después  do  privada  de 
las  sales  amoniacales,  que  sicnipro  contiene  011 
gran  cantidad,  so  somete  il  dos  ó  tres  destila- 
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cienes  fiaccionailas,  en  grandes  alambiques  cuyas 
calderas,  hasta  de  2  000  litros  do  cabida,  son  ci- 
lindros horizontales  de  ]ialastro,  separando  los 
productos  condensados  á  diferentes  temperatu- 
ras; para  el  caso  do  que  se  trata  so  aprovechan 
los  volatilizables  entro  70  á  120°,  que  están 
constituidos  jior  una  mezcla  en  la  que  dominan 
la  bencina  y  el  tolueno.  La  mezcla  do  ambos  hi- 
drocarlmros  se  destila  en  aparatos  provistos  de 
columna  rectificadora,  á  semejanza  ilo  los  em- 
pleados en  la  fabricación  de  alcoholes,  y  do  los 
cuales  el  que  presenta  mayores  ventajas  es  ol  de 
Coupier,  representado  en  la /ir/nra  anliiior:  so 
compono  de  una  caldera  .7,  en  la  que  se  introdu- 
ce la  mezcla  anterior  por  la  abertura  /i,  y  sus- 
ceptible de  ser  calentada  por  corriente  de  vapor 
acuoso  que,  entrando  por  el  tubo  ¿',  recorre  un 
serpentín  situado  en  el  interior  de  la  caldera  y 
sale  por  J>;  sobre  la  caldera  A  está  la  columna 
rectificadora  O,  ¡irovlsla  do  sus  correspondien- 
tes ¡ilatillos  doliegmadores,  qno  son  sucesiva- 
mente atravesados  por  los  vapores,  los  cuales 
saliendo  por  la  parte  superior  de  dicha  columna 
|iasan  á  una  serie  de  esferas  G,  sumergidas  en  un 
baño  /'  que  contenga  disolución  saturada  de 
cloruro  calcico,  susceptible  de  ser  calentada  por 
el  vapor,  que  penetrando  por  el  tulio  O  recorre 
un  .serpentín  situado  en  el  fondo  del  baño  y  sale 
Iior  J'.  Por  último,  los  vapores  quo  atraviesan 
estas  esleías,  pasando  por  L.  se  condensan  en  el 
refrigerante  .1/  y  son  recogidos  en  el  depósito 
^V,  y  en  cambio  los  menos  volátiles,  que  se  con- 
densan en  las  esferas  6',  vuelven  á  la  columna 
rectificadora  por  los  tubos  //.  Para  usar  este  apa- 
rato, una  vez  cargada  la  caldera  con  la  mezcla  do 
hidrocarburos,  se  calienta  el  baño  /'  á  80",  y  ' 
dando  entrada  al  vapor  en  dicha  caldera  se  co-  I 
niienza  la  ilcstilacióu;  los  vapores  producidos 
ex[>eriuientan  en  C  un  primer  Iraccionamiento 
que  se  completa  en  O,  en  forma  que  al  tubo  I. 
y  al  serpentín  sitnado  en  X  no  lleguen  otras 
substancias  que  aquellas  susceptibles  do  perma- 
necer en  estado  gaseoso  á  la  toniperatiira  de 
80°;  de  esto  modo  se  separa  la  bencina,  y  cuan- 
do este  líquido  deja  ya  de  condcn.'arse  se  eleva  ' 
la  temperatura  del  baño  /'hasta  108  ó  lOO",  en  I 
cuyo  caso,  en  virtud  del  mecanismo  quo  se  acaba 
de  mencionar,  el  cuerpo  recogido  en  el  rccipien-  j 
te  no  será  otra  cosa  que  el  tolueno  casi  puro,  ' 
quedando  en  la  columna  rectificadora  C,  v  en  la 
caldera  yl,  los  cuor|ios  que  hierven  a  mayor  grado 
de  calor. 

Asi  aislado  el  tolueno  hay  que  transformarle 
en  derivado  nitrado,   loque  exige  emplear  110  ¡ 


siipeiior  por   uiiu 
do»   tiibulnras  y 
se  ail.tpia  un  ■ 
las  que  se  .;i 
nica  con  un  1 
tos  lie  cok  iln 
do,  y  en  la  u 
liroiliicidos  liuranle  la  1 
buliiia  se  lino  mediante  1 
la  cuMefipondlenle  llavu  de  | 
liona  qno  contiene  la  iiuzíl»  1 
rico  y  nítrico,  que  lia  d< 
liieno,  intiodiicido  de  ui 
por   .'I  I I.'    I 


depi'silo  Heno  de  agua  Jiín;  vi  ul'jelodu  e-' 
jioslción  es  poder  enliiar  rápldiini'nle  di 
lindro  ciiandn  la  temperutiiM 
so.  I'or  último,  el  ajiaralo  e-i 
llavu  de  desaguo  y   de  un   tiii , juii  li- 
mite conocer  ú  cada  momento  la  marcha  de  la 
reacción. 

l'na  vez  cargado  el  aparato,  y  conven 
mente  cerrado,  se  da  entrada  á  la  mi>—!  < 
con  una  velocidad  tal,  que  la  i< 
tenida  por  la  reacción  niisina. 
00",  precaución   indispeí:     '  ' 
ella  habría  gran  exposi' 
siones,  ]irodncidas,  ya  | 

la  reacción  si  la  tei!i|>oiattiia  pasa  do  í*u  ,  ya,  en 
el  caso  de  bajar  de  aO,  porque  los  ácidos  no  re- 
accionaríon  .-obre  el  tolueno  hasta  enconii  n  . 
acumulados  en  gran  cantidad,  y  una  vozlK.  1  I.. 
este  momento  la  acción  quíinií  '    ■ 

do  violenta  que  el  ajiarato  m 

Íiresii'in  producida  |ior  la  cnoiii 
lesprcndidos;  se  consigue  mantener  ia  teiif  • 
tura  en  los  límites  citados  regulando  convcii  .  .: 
teniente  la  entrada  del  ácido,  vigilando  cuida- 
dosamente el  tirniómetro  y  enfriando,  si  nece- 
sario lúese,  mi  diante  la  disposición  I    ■ 
arriba  descrita.  La  opcraciiín,  cuyo  . 

depende  de  la  rapidez  con  que  liiiici  _  , . 

dor,  dura  tres-horas  próximamente,  yila  por  re- 
sultado una  mezcla  do  los  nitrotolncnos  a  y  /3 
(para  y  orlotoluenos  respectivnmenlo). 

Terminada  la  operación  anterior,  precédese  ó 
reducir  los  compuestos  resnilantes   1  ! 

hidrógeno  desprendido  por  la  accii 

acético  ó  clorliídiico  sobre  el  hierro.  [ ., 

so  introducen,  en  calderas  de  200  á  ^iOO  luios  de 
cabida,  50  kilogramos  do  uitrotolneno  y  .''O  de 
ácido  acético  concentrado;  después  se  añaden 
poco  á  poco  50  kilogramos  de  limaduras  de  hie- 
rro ó  de  fundición  pulverizad  1        ■  ■ 
adiciones  de  manera  que  la  re 
ximamcnte  ocho  días,  y  una    .   ,    , 
satura  el  contenido  de  las  calderas 
gada  ó  sosa  caiístioa,  se  decantan   la^ 
líquidas  puestas  en  libertad,  y  se  scf>aia  la  imitu 
que  queda  impregnando  el  óxido  de  hierro  v  el 
exceso  de  cal.  por  destilación  á  fuego  desnuifo  ú 
en  corriente  do  vapor  acuoso. 

'J'o/iiiíliiin  líi/iiii/ii.  -  La  mezfl  I  .'.■  <•-  1.. ".,;.;;. 
ñas  a  y  /3  obtenida  por  el  inéi 
tiene  projK>rciones  variables  de 
según  la  concentiacióu  del  ácido  empleado  y  la 
temperatura  do  lu  reacción ;  sin  embargo,  cuanilo 
ésta  se  jiroducc  con  los  ácidos  nítrico  y  .•■ulhítico 
á  la  vez,  en  dicha  mezcla  predomina  la   lolrili- 

na  /3  ú  ortotoluidina.cuya  pro|  ■  •   •  '      ' 

gar  hasta  un  SO  por  100,  y  sii 

en  una  fábrica  bien  dirigida  d<  ! 

mezcla  es  la  que  sirve  para  extraer  la  loii.ioinn,^, 

pudicndo  seguirse  ron   tal  objeto  cualquiera  de 

los  dos  procediniiei '. 

1.°     Kn  100  lili.  la  ha«U  U 

tempera!"'  ■  •'  ■  • '  "  '"  '  •'■■ 

gramos 
2-1  de  aci 

en  el  líquido  l<  \iellellcoli 

kilogramos  ■:■  ordinaria: 

calentar  . 
filtra  r.u 

con  objel -  , ,    .-., - ..... 

puesto  de  oxnlato  ácido  de  tolnidinaa;*llfqiiido 
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se  agregan  8  kilogianios  de  ácido  oxálico,  lo  que 
da  lugar  á  un  nuevo  depósito  cristalino  lorumdo 
]ior  la  mezcla  de  los  oxalalos  de  las  toUüdinas  a 
y  ft.  Las  aguas  madres  de  esta  segunda  cristali- 
zación se  dejan  cnlViar  por  conijileto,  se  ensayan 
por  tercera  vez  con  disolución  acuosa  y  conceii* 
trada  de  ácido  oxálico,  y  cuando  uo  iirccipitau 
aun  desjiués  de  agitarlas  vivamente,  se  las  Uutii 
por  excoso  de  sosa  caustica,  con  lo  que  la  tolui- 
dina  líquida  puesta  en  libertad  por  el  álcali  sube 
ú  la  sujierlicie,  no  restando  ya  sino  decantarla  y 
voctilicarla  convenieiileniente.  Los  sucesivos  pre- 
cipitados producidos  por  oí  ácido  oxálico,  después 
de  prensados  con  rapidez  y  de  lavados  con  agua 
fría,  se  desceñí  ¡loncn  también  por  la  sosa  para 
obtener  con  ellos  la  toluidina  a.  Kste  método, 
basado  en  la  insolubilidad  del  oxalato  ácido  do 
paratoluidina,  no  difiere  del  ideado  por  Rosens- 
tield  sino  en  la  manera  de  operar,  que  ha  de 
adaptarse,  como  es  lógico,  alas  necesidades  de  la 
fabricacié)n  en  gran  escala. 

2,°  Se  toman  100  kilogramos  de  tohüdina 
ordinaria,  y  después  de  determinar  su  riqueza  en 
isómeros  o  y  /J  se  los  trata  por  la  cantidad  de 
ácido  sulfúrico  estrictamente  necesaria  para  lor- 
mar  sulfato  neutro  con  la  tohüdina  a  ó  parato- 
luidina contenida  en  la  mezcla.  El  ;ic¡do  sulfúri- 
co se  diluye  previamente  cu  un  }>eso  de  agua  igual 
á  seis  veces  el  sulfato  de  paratoluidina  que  debe 
))roducirse,y  la  disolución  acida  se  vierte  en  forma 
de  delgado  filete  sobre  la  toluidina  ordinaria,  á 
la  vez  que  se  agita  constante  y  enérgicamente; 
on  estas  condiciones  el  sulfato  de  paratoluidina 
queda  disuelto  en  el  agua,  y  la  base  orto  forma 
una  capa  oleaginosa  que  se  decanta  y  se  purifica 
por  destilación. 

Toluidina  sólida.  -  Aunque  la  toluidina  a  ó  pa- 
ratoluidina puede  constituir  un  producto  acceso- 
rio de  la  preparación  anterior,  cuando  se  la  quie- 
re obtener  fácilmente  y  á  ¡irecio  moderado  con- 
viene tomar  como  punto  de  paitida  una  tolui- 
dina más  rica  en  la  a  que  la  resultante  de  reducir 
los  niliotoluenos  pieparados  por  medio  de  la 
mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico.  Para  ello 
debe  atacarse,  según  Girard,  el  tolueno  puro  ¡lor 
ácido  nítrico  muy  concentrado  (1 ,  :>?  de  densidad  í 
y  privado  en  cuanto  sea  posible  de  vapores  ni- 
trosos, cuidando  adcniásdc  enfriar  el  aparato  en 
que  tiene  lugar  la  reacción,  de  manera  que  su 
temperatura  no  pase  de  30';  así  se  obtiene  un 
jtroducto que,  reducido  por  el  procedimiento  or- 
dinario, llega  á  contener  75  por  100  de  parato- 
luidina, la  cual  so  separa  en  suficiente  estado  de 
pureza,  ya  siguiendo  cualquiera  de  los  dos  méto- 
dos anteriores,  ya  simplemente  enfriando  la  mez- 
cla para  que  la  toluidina  a  cristalice. 

La  industria  de  las  toluidinas  va  siemi>re  uni- 
da á  la  de  otras  aminas  también  empleadas  para 
preparar  materias  colorantes,  por  cuya  razón  es 
preciso  estudiarlas  en  este  lugar;  estas  aminas, 
derivadas  del  cresilo,  se  obtienen  partiendo  siem- 
pre de  la  toluidinay  empleando  un  aparato  cora- 
puesto  de  una  antoclava  de  150  litros  próxima- 
mente Je  capacidad,  esmaltada  interiormente,  y 
cuya  tapadera  lleva:  1.",  una  válvula  de  segu- 
ridad; 2.°,  un  manómetro  metálico;  3.°,  un  tubo 
de  hierro  forjado  cerrado  en  su  parte  inferior  y 
atornillado  en  dicha  tapadera  ele  modo  que  su 
extremo  interior  enrase  con  el  líquido  de  la  an- 
toclava; y  4.°,  una  llave  que  permita  establecer 
la  comunicación  con  un  serpentín.  So  carga  el 
aparato  con  70  kilogramos  de  clorhidrato  de 
toluidina  y  50  de  la  misma  base  libre  calentando 
á  255  ó  260°,  y  procniando  que  la  presión  no  pa.se 
de  cinco  á  seis  atmósferas,  lo  que  se  consigue 
dando  salida  de  tiempo  en  tiempo  al  amoníaco 
formado  durante  la  reacción.  Terminada  ésta 
al  cabo  de  doce  horas  de  calefacción  efecti- 
va, se  retira  el  producto  frío,  se  le  calienta  lige- 
ramente con  70  kilogramos  de  ácido  clorhídrico, 
y  la  disolución,  bien  agitada  y  vertida  en  300  ó 
400  litros  de  agna,  se  deja  en  reposo  ]ior  veinti- 
cuatro horas,  con  lo  cual  la  diamina  libre  se  re- 
úne en  el  fondo  de  la  caldera;  entonces  se  de- 
canta el  líquido,  se  trata  el  precipitado  dos  ó 
tres  veces  por  pequeñas  cantidades  de  agua  hir- 
viente,  que  luego  es  sustituida  por  una  lejía  al- 
calina, y  se  completa  la  purificación  del  produc- 
to obtenido  destilándole  en  retortas  planas  de 
gran  superficie  de  caldeo,  y  )ior  las  que  se  hace 
circular  corriente  de  anhídrido  carbónico. 

Con  el  nombre  de  rojo  de  tolueno  se  designa 
una  materia  colorante  que  resulta  de  someter  la 
toluidina  líquida  /3  ala  acción  de  los  oxidantes, 
como  el  ácido  arsénico;  aunque  algunos  autores 
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y  ciertos  tratados  se  detienen  mucho  en  la  pre- 
paración de  este  cuerpo,  no  debe  seguirse  este 
ejemplo,  toda  vez  que  tanto  la  composición  como 
los  caracteres  de  dicho  rojo  coinciden  en  un  todo 
conlosdc  lasrosanilinas,  lo  que  se  cxplicasupo- 
niendo  cpie  parte  del  metilo  de  la  toluidina  ¡i 
se  quenuí  durante  la  reacción,  en  cuyo  casóse 
reproducen  las  condiciones  en  (¡ue  se  forma  la 
citada  rosanilina.  Calentado  esto  rojo  con  la  to- 
luidina se  ioinia  una  materia  denominada  azul 
de  toluidina,  y  que  en  realidad  no  es  otra  cosa 
que  la  rosanilina  tricresilada,  por  lo  cual  tampo- 
co se  estudia  en  este  lugar. 

De  todas  las  materias  colorantes  derivadas  de 
la  toluidina,  la  i|Ue  presenta  mayor  interés  es  la 
que  circula  desdi'  hace  algunos  años  en  el  comer- 
cio con  el  non)bre  de  safranina,  y  que  se  empica 
hoy  con  gran  éxito  j>ara  teñir  la  seda  de  rojo; 
eslía  materia,  estando  dotada  de  nombre  projño, 
se  describe  en  el  lugar  correspondiente.  V.  Sa- 
FUANlx.A,  en  el  A)>¿ndice. 

TOLUIDOPROPIÓNICO  (ÁCIDO)  (do  toluidina, 
y  2'ropiónii-o):  nd}.  Quím.  Díccse  de  todo  cuerpo 
de  ¡iropiedades  acidas  resultante  de  sustituir  un 
átomo  de  hidrógeno  de  la  toluidina  por  el  railical 
C|lljOo  del  ácido  propiónico.  Con  el  nomlire  de 
ácidos  toluidopropiónicos  se  conocen  dos  com- 
puestos descritos  por  Ticmann  y  Stephan  y  co- 
rrespondientes á  las  series  orlo  y  para  ;  ambos  se 
re]iiesentan  ¡lor  la  fórmula  (NH.C;H7)('.,H502, 
y  el  primero  se  prepara  haciendo  actuar  la  cian- 
hidrina  del  aldelddo acético  sóbrela  ortotoluidi- 
na  y  saponificando  luego  el  nitrilo  resultante; 
es  un  cuerpo  sólido,  blanco,  cristalino,  muy  poco 
estable  y  susceptible  de  jiroducir  un  nitrilo  fu- 
sible á  72°  y  una  amida  cristalizable  en  agujas 
nucroscóiiicas  y  que  se  (unde  á  125".  El  ácido 
|)aratoluidopropiónico,  preparado  por  el  mismo 
medio  que  el  anterior,  aunque  partiendo  de  la 
paratoluidina,  cristaliza  de  su  disolución  alcohó- 
lica diluida  en  laminillas  incoloras,  fusibles  á 
152°,  bastante  solubles  en  agna  hirvientey  poco 
en  el  éter;  sus  sales  plúmbica  y  argéntica  son 
amorfas,  mientras  que  la  cú]>rica  cristaliza  en 
laminillas  verdosas;  y  forma,  de  igual  modo  que 
el  precedente,  un  nitrilo  fusililc  á  82°  y  un  deri- 
vado amidadoque  pasa  al  estado  líquido  á  145°. 

TOLUIFERA  (de  Tolú,  bálsamo  de,  y  el  latín 
fcro,  yo  llevo):  f.  Sol.  Género  de  ¡dantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
es])ecies  habitan  en  las  regitmes  tropicales  de 
África  y  Asia,  y  son  ¡llantas  arbustivas  de  las 
cuales  fluyen  productos  balsámicos,  y  que  tiem.n 
las  hojas  alternas,  trifolioladas,  con  las  folíolas 
hendidodentadas,  y  las  flores  ternnnales  ó  axila- 
res, solitarias  ó  fasciculadas  y  polígamas;  cáliz 
acamiianado  ó  tubuloso,  quinquedentado,  colo- 
rido y  persistente;  corola  de  cuatro  pétalos,  in- 
sertos con  ocho  glándulas  sobre  lui  disco  anular, 
linealesoblongos,  poco  más  largas  que  el  cáliz, 
con  laestivación  valvadoinduplicada  yherguido- 
liatentes  en  la  antesis;  ocho  estambres  insertos 
debajo  del  disco,  alternos  con  las  glándulas  del 
mismo,  más  cortos  que  los  pétalos,  con  los  fda- 
mentos filiformes,  aleznados,  libres  los  alternos 
con  los  pétalos  un  poco  unís  cortos  que  los 
opuestos,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
ovales  ú  oblongas,  mochas  ó  mucronadas  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  sentailo,  bi- 
locular,  con  los  óvulos  geminados  en  las  celdas 
y  colgantes  uno  al  lado  del  otro  en  el  ápice  del 
ángulo  central;  estilo  muy  corto  y  estigma  ob- 
tuso y  cuadrilobulado.  El  fruto  es  una  drupa 
globosa  ó  aovada,  con  dos  núcleos  cuyo  endo- 
carpio  es  leñoso,  unilocularcs,  monospermos  por 
aborto,  y  con  frecuencia  uno  de  ellos  estéril  ó 
rudimentario;  embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  casi  orliicularcs,  carnosos, 
plegados  ó  arrugados,  y  la  raicilla  muy  corta, 
envuelta  entre  los  cotiledones  y  dirigida  hacia 
arriba. 

TOLUILACÉTICO  (Acino)  (de  tolueno,  y  acé- 
tico): adj.  Qti'nn.  Díccse  de  todo  cuerpo  de  pro- 
jiiedadcs  acidas  resultante  de  sustituir  un  átomo 
de  hidrógeno  del  metilo  contenido  en  el  xileno 
por  el  radical  carboxilo;  la  existencia  de  tres 
xilenos  isómeros,  correspondientes  á  las  posicio- 
nes orto,  meta  y  ¡¡ara,  conducen  también  á  ad- 
mitir los  tres  ácidos  toluilacéticos  que,  descu- 
biertos ñor  Radzisszevvsky  y  Wisiick,  se  descri- 
ben á  continuación. 

Acido  ortololuil acético, 

C„H,.(CH.,)^,).(CH„.C0,H)(2). 
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-Se  ¡irejiara  por  la  acción  sucesiva  del  cianuro 
potásico  y  de  la  ]iotasa  sobre  el  bromuro  de 
ortotolilo,  y  cristaliza  en  agujas  sedosas,  fusibles 
á  89°;  funciona  como  ácido  monobásico,  y  en 
virtud  lie  esta  ¡nojiiedad  forma  sales,  de  las  que 
\&  argéntica,  soluble  en  agua  hirviente,  cristali- 
za en  laminillas  blancas;  la  calcica  se  presenta 
con  cuatro  molécidas  de  agua  en  agujas  sedosas 
agrupadas  en  estrellas,  y  ]&  plúmbica  es  un  ]>re- 
ciiiitado  blanco  airequesonado.  Los  derivados 
princijiales  de  este  cuerpo  son:  un  nitrilo  líquido 
que  hierve  á  244°,  y  cuya  densidad  á  22  es 
1,015C;  y  una  anddaque  cristaliza  en  laminillas 
I'oco  solubles  en  éter  y  agua  fría,  solubles  en  al- 
cohol hirviente,  fusibles  á  162°  y  sublimables 
sin  alteración. 

Acido  metalolíiilacéiico, 

C„H,(CH3)(i).(CH,.CO.,H)(3,. 

-  Pieiiarado  como  el  anterior,  aunque  partiendo 
del  bromuro  correspondiente  á  la  posición  meta, 
cristaliza  en  agujas  brillanles,  fusibles  á  61°  y 
muy  solubles  en  agua  caliente;  su  sal  argéntica 
se  presenta  también  cu  agujas  que  se  disuelven 
en  agua  hirviente;  la  plúmhica  es  blanca  é  inso- 
luble,  y  la  oiprica,  amorfa,  tiene  un  color  verde 
claro.  El  nitrilo  correspondiente  á  este  ácido  es 
líquido,  incoloro,  de  1,0022  de  densidad  á  22°, 
y  hierve  á  240,  y  su  amida  cristaliza  de  su 
disolución  acuosa  é  hirviente  en  agujas  planas, 
fusibles  á  141°  y  sublimables  sin  alteración. 
Acido  paratoluilacético, 

C„Hj.(CH3)(i).(CHo.CO,Hl(4). 

-Se  obtiene  por  el  mismo  procedimiento  que 
sus  dos  isómeros,  sin  más  modificación  que  em- 
jilear  como  primera  materia  el  bromuro  de  ]ia- 
ratolilo,  y  es  sólido,  ciistalizable  en  agujas  in- 
coloras, y  fusible  á  01°;  es  monobásico  como 
aquéllos,  y  su  sal  argéntica  cristaliza  en  hermo- 
sas y  brillantes  agujas.  Sometido  á  los  procedi- 
mientos generales  de  transformación,  produceo 
un  nitrilo  líquido,  de  olor  aromático,  que  hierve 
á  242°,  que  fe  solidifica  jior  la  acción  de  una 
mezcla  refrigerante  cu  ciistales  fusiljles  á  18°,  y 
cuya  densidad  á  22  es  0,9922;  además  forma 
una  amida  cristalizable  en  laminillas  blancas  y 
brillantes,  fusible  á  18-1°,  y  muy  soluble  á  tem)ie- 
raturas  superiores  á  la  ordinaria,  tanto  en  el 
agna  como  en  el  alcohol. 

TOLUILACRÍLICO (Acido)  (de  tolueno,  y  acri- 
lico):  adj.  Quiñi.  Díccse  de  un  cuerpo  de  pro)iie- 
dades  acidas  descubierto  por  Pechmann  en  1882, 
y  que  se  forma  por  la  acción  del  anhídrido  ma- 
leico  sobre  el  tolueno  en  presencia  del  cloruro  de 
alunnnio;  es  sólido,  cristalizable  en  laminillas,  y 
fusible  á  138°.  El  análisis  centesimal,  y  la  reac- 
ción que  le  da  origen,  conducen  á  representar  la 
composición  de  este  cuerpo  por  la  fórmula 
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C6H4<co  -  OH  =.CH  -  COoH, 

en  la  que  los  grupos  que  sustituyen  al  hidróge- 
no del  núcleo  bencénico  se  cree  están  situados 
en  la  posición  para. 

TOLUItBENZolCO  (Acido)  {de  tolueno,  y  ben- 
zoico):  adj.  Quim.  Dicese  de  todo  cuerpo  de 
propiedades  ácMas,  resultante  de  sustituir  uno 
de  los  átomos  de  hidrógeno  del  núcleo  bencénico 
del  tolueno  por  el  radical  C'sHjOa.  Con  el  nom- 
bre de  ácidos  toiuilbenzoicos  se  conocen  tres 
cuerpos  isómeros,  descubiertos  respectivamente 
por  Friedel  y  Krafts,  por  Fnchs  y  jior  Weiler;  el 
primero,  denominado  ácido  paratolailortohc azoi- 
co, (CH:;')(4)  -  C'uHj  -  CO  -  C,;Hj.C0,ri(-2),  se  ori- 
gina por  la  acción  del  anhidiido  Itálico  sobre  el 
tolueno  en  piresencia  del  cloruro  de  aluminio: 
después  de  purificado  por  repetidas  cristalizacio- 
nes en  tolueno  hirviente,  constituye  una  ma.sa 
Manca  queso  funde  en  el  agua  hirviendo,  (leio 
que  una  vez  desecada  no  ¡lasa  al  estado  líquido 
hasta  la  temperatura  de  146°,  y  que  no  puede 
destilarse  sin  experimentar  alteración:  funciona 
como  ácido  monobásico,  y  en  virtud  de  esta  jiro- 
piiedad  forma  sales,  muy  sohddes  las  alcalinas  y 
la  calcica,  poco  soluble  la  de  bario  y  nada  las  de 
zinc  y  níquel.  Si  se  funde  el  ácido  paratoluilor- 
tobenzoico,  ó  mejor  su  sal  sódica,  con  cinco  ó 
seis  veces  su  peso  de  jiotasa  cáustica  á  tempera- 
turas poco  superiores  :i  300°,  se  descompone  en 
ácidos  benzoico  y  jiaratoluico,  fáciles  de  sejiarar 
por  sublimación  y  ciistalizaciones  fraccionadas. 

El  ácido  paratoluilparabenzoico  se  obtiene,  se- 
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gtíii  Fuchs,  oxidando  con  diaoliicióu  de  ácido 
cróiiiicu  al  1  piir  100  »l  diiiarac'ru.tilcai'bonilo 
prociMluiitu  ili<  Hoiiieter  >l  Iti  doütiiatiúii  «oca  ol 
iianitoliinto  du  caliiii:  el  ciUdo  •|iiíiiiii'o  liu  Im 
ludiciulu  liis  |iru|iU'ilii(U'!i  dul  tMivr|>o  do  qiiu 
»<!  trata,  xui'úiiit'Uilxso  i|uu  MI  L'oiii|iosit'iúii  us  la 
cuirt's|>iiiulit'iite  ni  iiuiiiliro  i|tio  llova  oii  virtud 
do  la  ruuri'iún  i|Ui)  lu  da  urigoii. 

Tor  último,  el  liiido  do  Weilcr  so  [iroduoo 
cuando  .ho  oxida  tantii  el  dicresilniotnno  coniu  el 
diorcailotano,  y  »«  proacnta  ou  copos  blanco», 
amorfus,  tiisiMesii  'J'J2",  sublinialilcs  x\ií  altera- 
cion  y  puco  .M>liit>Ica  ou  a«uu,  auui|nu  Im.-itanto  on 
la  acetona,  el  ácido  acético,  ol  alcohol  ordinario 
y  ol  alcohol  niotilico. 

TOLUILCARBÓNICO  (Ai'inol  (d«  tolueno,  y 
earliilnico):  ailj.  (,'i(i)/i.  Í)ícoso  de  nn  cuerpo  do 
propio<lade!<áeidusdeiicul>ierto|>orKo.seron  IMHl, 
como  resultado  de  hacer  actuar  ol  cloroo.\alato 
do  amilo  sobro  el  tolueno  en  presencia  ilol  cloru- 
ro do  aluminio:  so  presenta  crislali.^ado  on  gran- 
des adujas  incoloras,  muy  solubles  en  af;ua,  al- 
cohol y  éter,  ijuc  eomionitan  á  reblandecerse  ú 
SO' y  se  fundón  á  l'S<;  oxidado  por  medio  dol 
l'Ornian^anato  polilsico  so  convierto  cu  ticiiio 
iiarataluicii,  y  su  conipiisición  correspondo  á  la 
formula  CU  i.C'sH^.CO.l'O.jIl,  en  la  quo  los  gru- 
pos que  reemplazan  el  hidrógeno  del  núcleo  bcu- 
ccuico  están  situados  en  la  posición  para, 

TOLUILGLICOliCO  ( Aiiiio)  (do  tolueno,  y  j/í- 
ckIíco):  adj.  ijuim.  Dííese  de  un  cuerpo  do  pro- 
(ucdailes  acidas  derivado  dol  tolnilglicol:  se  lo 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  monocloracétieo 
sobro  el  ¡«iracrcsol  en  presencia  do  la  sosacúns- 
tica,  y  se  presenta  en  largas  agujas  brillantes, 
incoloras,  fusibles  á  135°  y  suscciitiblcs  de  com- 
binarse con  los  ácidos  para  formar  sales,  de  las 
que  la  argéntica  es  un  precipitado  cristalino  ]>o- 
co  soluble  ou  agua,  y  la  plúmbica  cristaliza  con 
dilicultad:  el  análisis  do  este  compuesto,  y  laic- 
acción  quo  le  origina,  conducen  á  representar  su 
molécula  por  la  iórmula 

TOLUQUINONA  (de  tolueno,  y  quinona):  f. 
<,>n¡iii.  Cuerpo  perteneciente  algrupode  las  qni- 
nouas  y  derivada  dol  tolueno,  en  virtud  do  las 
mismas  sustituciones  que  en  la  bencina  produ- 
cen la  quinona  ordinaria.  Este  cuerpo  se  i'ornia, 
ya  oxidando  ol  sulfato  de  ortoluidina  por  el  di- 
cromato  i)otásico,  ya  haciendo  sufrir  ¡a  misma 
metamorfosis  á  la  paracresilenodiamina,  al  ami- 
docresilol  y  á  los  fenoles  procedentes  de  la  brea 
de  hulla,  y  que  hierven  a  temperaturas  com- 
prendidas entro  194  y  235°;  para  prcjiararla  so 
parte  de  ordinario  de  la  mezcla  formada  por  la 
paratoluidina  y  cresilenodiamina,  que  se  forma 
al  reducir  el  ortoamidoazotolueno,  para  lo  cual 
debe  operarse  del  siguiente  modo:  se  calienta  es- 
te derivado  amidoazoado  del  tolueno  con  estaño 
y  ácido  clorhídrico,  neutralizando  ol  líquido 
después  de  la  reacción  por  exceso  de  lejía  de  so.sa, 
que  adeni.is  disuelve  el  estaño  excedente;  agota- 
da la  porción  inaoluble  por  el  éter  se  evapora 
este  vehículo,  y  el  residuo  se  oxida  en  disolucii  n 
sulfúrica  con  el  dicromato  potásico,  no  restando 
ya  sino  separar  la  quinona  formada,  lo  que  se 
consigue  de- tilando  el  líquido  en  corriente  de 
vapor  acuoso,  que  arrastra  al  recipiente  gotitas 
oleaginosas  y  solidificables  al  enfriarse:  el  ren- 
dimiento que  este  método  produce  ]>uede  au- 
mentarse en  no  escasa  proporción,  separando 
previamente  la  cresilenodiamina,  para  lo  cual 
conviene  antes  de  la  oxidación  someter  la  mez- 
cla á  la  destilación  fraccionada,  recogiendo  los 
productos  que  destilan  entre  270  y  2S0". 

La  toluijuinona  obtenida  por  el  procedimiento 
que  suciutamento  se  acaba  de  indicar,  se  pre- 
senta cristalizada  en  laminillas  de  color  amarillo 
dorado,  sumamente  volátiles,  fusibles  á  69°  y 
optadas  de  un  olor  particular  y  característico 
que  se  asemeja  bastante  al  de  laquinona  ordina- 
ria; so  disuelvo  poco  en  el  agua  fría,  aunque  más 
en  la  caliente,  con  laque  forma  un  líi|UÍdo  que  , 
tratado  por  los  álcalis  se  colorea  de  rojo  pardo,  v 
se  disuelve  muy  bien,  tanto  en  el  alcohol  como 
en  el  éter.  Si  se  trata  ala  tempcratnra  ordinaria, 
y  durante  veinticuatro  horas,  una  parto  de  tolu- 
quinona  jior  cinco  do  ácido  sulfúrico  diluido  en 
su  propio  peso  de  agua,  se  obtiene  un  depósito 
pardo  que,  disuelto  en  el  licido  acético,  precipita-  : 
do  por  el  agna  y  agotado  por  el  clorolormn,  se 
convierte  eu  una  materia  pulverulenta,  intusible. 


TOLU 

insolubl»  en  la  bencina  y  aoluble  en  alcohol  y 
éter,  la  cual  debo  considornriie  como  un  puliniem 
do  la  tohiquiíK.nii,  no  s.-lo  ¡«'rquo  su  lórnuiiii  imi 
lo  indi.  1  reducida  niuiliun 

te  ol  ^  '  nía  en  un  pulimeru 

de  la  u ,  ilihi»  elemental,  y 

la  detorminaciuu  .  . .  ular,  cunducen  A 

representar  »u  COI.  ,  ;    r  la  Icrmula  empí- 

rica C'.Ho0.j,  mienlran  (|uo  tu  coniilitnoión,  ae- 
niojante  ú  la  do  la  quinona  ordinaria,  aegún  vo 
ha  dioho,  respondo  ajiaicnteiiiento  ú  la  oxprokión 

til, 

I 

C 


lie. 
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un 


cu 

I.ía  toluquinonn,  además  do  la  hidroquinona 
correspondiente,  que  se  estudiará  en  elo|Kirtunu 
lugar  (V.  Toi.i  iiiDuoyitiNoNA),  iiroiluee  multi- 
tud de  derivados  de  sustitución,  ue  los  cuales  so 
indican,  ou  lo  quo  sigue,  los  más  im|iortaDte8, 

Jitrivadoí clorados.  -So  conocen  tres  rcs|iecti- 
vamente:  bi,  tri  y  tetrasustituídos;  el  primero, 
denominado  también  diclorotoluquinoua, 

CH,.C,1ICI.,(0.,). 

so  produce  tratando  el  ortocrosol  procedente  do 
la  brea  por  el  clorato  potásico  y  el  ácido  cioihí- 
drico,  según  el  procedimientodescrito  por  tíro-'bc 
para  [ireparar  el  clorando  (V.  esta  ]>alabra),  si 
bien  el  cuerpo  resultante,  que  siempre  va  mezcla- 
do con  el  derivado  triclorado,  no  ha  sido  objeto 
do  una  descripción  dctalliida.  Southwoi  th  ha  ob- 
tenido un  compuesto  ¡.somero  dol  anterior  calen- 
tando el  metacresol  con  la  mezcla  de  clorato  i)0- 
tasico  y  ácido  clorhídrico;  primero  la  ma.'-a  se 
pone  negra,  después  se  colorea  de  rojo  obscuro  y 
al  fin  se  precipitan  al  fondo  del  vaso  gotitas  ama- 
rillas quo  no  tardan  on  solidificarse.  El  producto 
sólido,  lavado  con  agua,  destiladoen  corriente  de 
vapor  acuoso  y  cristalizado  por  disolución  en  el 
alcohol,  constituye  la  |fj-diclorotoluquiiiona,  ijue 
so  prcsentaon  tablas  amarillas  transparentes  que 
se  colorean  poco  á  poco  de  pardo,  poco  solubles 
en  el  agua,  aunque  mucho  en  el  alcohol  hirvientc 
y  en  el  éter;  su  jmnto  do  fusión  no  ha  ]iodido 
determinarse  por  la  facilidad  con  que  se  sublima, 
descomponiéndose  en  parte  á  temperaturas  lige- 
ramente superiores  á  100». 

El  derivado  triclorado,  ü  triclorotoluquinona, 

CH3-C,Cl3(0„), 

se  forma,  á  la  voz  quo  el  o-diclorotoluquinona, 
cuando  se  trata  el  ortocresol  ó  el  cresol  de  la 
brea  de  hulla  por  la  mezcla  clorurante  y  oxidante 
á  la  vez  de  clorato  potásico  y  ácido  clorhídrico,  y 
purificando  luego  el  producto  bruto  por  repeti- 
das cristalizaciones.  Es  un  cuerpo  sólido,  crista- 
lizable  en  grandes  tablas  brillantes,  de  color 
amarillento,  que  al  aire  pasa  á  pardo,  de  olor  á 
quinona,  fusible  á  232°  y  susceptible  do  desti- 
lar arrastrado  por  ol  vajwr  de  agua;  su  disolu- 
ción en  la  lejía  de  sosa  es  de  color  )>ardo,  y  depo- 
sita agujas  al  cabo  de  algún  tiempo. 

ha  tclraclorololuquinona,  C|.,CI|0.,.CH.,.C1,  se 
forma  finalmente  tratando  la  creosota  de  madera 
do  haya  por  la  mezcla  tantas  veces  citada,  y  es 
solida,  cristalizable  en  laminillas  de  color  ama- 
rillo é  insoluble  en  el  agua,  así  como  en  el  cloro- 
formo á  la  temperatura  orilinaria. 

Derivados  bromados.  -  El  bibromado, 

CH3-C„Br,H(0o), 

se  fonna  en  pequeña  cantidad  haciendo  actuar 
el  bromo  acuoso  sobre  la  toluquinona;  es  sólido, 
cristalizable  en  agujas  amarillas,  soluble  en  al- 
cohol frío  y  fusible  á  85°. 

El  derivado  trilromado,  ó  tribrmnnloluquino- 
na,  C.lSr  (t'Hi)(0.,\  se  prepara  tratando  la  toln- 
quinona  por  ol  bromo  en  pro.sencia  de  cf.rto  can- 
tidad de  agua,  ó  también  calentando  en  baño  de 
María  una  mezcla  do  crcsilol,  bromuro  jiotásico, 
bióxido  do  manganeso  y  ácido  sulfúrico;  se  pre- 
senta en  laminillas  insolnbles  en  agua,  solubles 
en  éter  y  bencina  y  fusibles  á  235". 

Derivados  >i idroxilados. -La  dioritoluquino- 
na,  C„H(CH0(O;)(OH„),  se  forma  al  tratar  la  to- 
luquiímnudianilirla    por   la    jKitasa   dihiída ;    so 
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la  i>or  olcohoL  y  por  agua  li- 
«niriar  la  disolución  acuosa  | 
el  derivado  triacetllico  que, 
carbonato  mídico  y  tratado  |k<i 
precipita  ul  cuerpo  on  cuestión  en  !■  ¡ 
negros,  soluliles  con  colonicirjn  rojn 

alcohol  hirvientc;  este  <■ ' 

de  las  cuales  las  alcalina! 

dcncomponiblcB  al  aire,  pi 

cionea  de    los  metalas  (iciiadus  procipiLodos  do 

color  obscuro. 

lUrivado  iiitrii'to,  C„n./V\í 
propala,  según    Etard,   hacii  i 
cloruro  de  crondlo  «obre  ■  '    ■ 
do,  cuidando  do  poner  e  ■ 
Icntando  á  200";  el  proHi. 
decantando   la  disolnciun   acuosa,  que  s< 
hervir  con  gran  exceso  de  sosa,  se  filtra,  n     . 
colora  por  carbón  animal  y  se  precipita  |>or  áci- 
do clorhídrico;  elprccipitiido,  purificado  por  ciím- 
talización  en  aguahirvirnte,  ci:  ■    '  ' 

lias  brillantes  do  color  aman 

bles  á  237°  y  <|ue  comienzan  á  .-1 _ 

|>craturas  inferiores. 

TOLÚRICO  (Acipo)  (de  Tolú,  \h\'. 
lírico):  adj.  Quím.  Dícese  de  un  cU' 
piedades  acidas  quo  se  produce  en  '. 
animal  por  la  ingestión  del  ácido 
Para  extraerle  do  la  orina,  en  la  que  M  • 
so  la  evapora  hasta  consistencia  do  juiaU-,  »c- 
agota  por  el  alcohol,  se  añade  ácido  oxálico  á  la 
disolución  alcohólica,  queso  vuelve  á  ovap^i  a 
hasta  .sequedad,  y  se  tratad  residuo  por  el  1. 1 : 
decantado  el  líquido  etéreo  y  eliminado  el  lii- 
solvente  por  destilación  cristaliza  ol  ácido  telú- 
rico impuro,  y  mezclado  con  bastante  ácido  oxá- 
lico, que  se  se])ara  haciendo  hervir  la  mezcla 
con  carbonato  calcico,  purificanilo  el  tolurato  do 
calcio  por  repetidas  cristalizociones,  para  dcs- 
com]mnerle  luego  mediante  el  ácido  clorhídrico. 
Así  obtenido  se  presenta  bajo  el  as|iccto  de  la- 
minillas incoloras,  muy  solubles  en  alcobol  y 
agua  caliente,  poco  solubles  en  el  éter,  fu^iblc8 
cutre  160  y  165°,  y  dcscom|>onibles  á  tempera- 
turas más  elevadas;  cristaliza  en  tablas  rondioi- 
dalcs  por  la  evaporación  es|iontánea  de  sn  diso- 
lución alcohólica,  se  disuelvo  sin  alteración  en 
el  ácido  clorhídrico  frío,  pero  si  se  hace  hervir 
el  líquido  se  desdobla  en  glicoiola  y  ácido  [lara- 
toluico;eshomólogodelácido  hijiúrico,  cuyncons- 
tituciÓD  presenta,  debiendo  por  lo  tanto  consi- 
derársele como  la  glicocola  tolnidada  correspon- 
diente á  la  fórmula 

CH.  -  NH(C,HjO) 

fO.H. 

Este  cuerpo  funciona  como  ácido  monobáiiico, 
produciendo  sales,  de  las  que  la  bárica,  la  cal- 
cica y  la  argéntica  son  cristalizablcs,  y  se  disuel- 
ven con  facilidad  en  el  agua  hirvientc. 

La  ingestión  del  xilenoen  la  economía  animal 
da  lugar  á  queso  forme  un  ácido i.tómero  del  an- 
terior y  cuya  constitución  no  está  determinada, 
pues  mientras  unos  atitorcs  le  consideran  cnnm 
el  derivado  inrla,  Kraus  -  '      ntra- 

rio,  que  es  el  para;  este  i  en 

gotitas  de  color  ¡uirdo  el  i  -■■• 

lubles  en  el  alcohol,  el  '  ' 
susceptible  do  formar  sb'¡' 

no  cristaliza,  la  nninilíra  m-  .i-  j-...-iia  eu  granos 
cristalinos  de  su  disolución  en  atnia  hirvientc, 
y  la  cúprica  forma  a  as. 

TOLVA  (dol  Int.  '  j.i  que  está 

colgaila  sobre  la  ruida  del  Uiuiiuo,  donde  ^e 
echa  el  grano,  que  sale  por  abajo  por  un  agu- 
jero angosto  y  cae  cd  Ib  muele,  donde  do  liacr 
harina, 
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Descargó  y  entró  el  costal, 
Hinchió  la  TOLVA,  y  de  pronto 
Lleno  de  trigo  sacó 
Un  esportón  ancho  y  hondo. 

Hahizenmíusch. 

-Tolva:  Mar.  Especie  do  recipiente  ó  caja 
formada  contra  el  costado  del  buque,  donde  se 
reúnen  los  conductos  en  cada  banila,  dando  sa- 
lida á  las  inmundicias  que  caen  al  niar. 

-Tolva:  Art.  y  Of.  Este  aparato,  donde  se 
deposita  el  trigo  que  lia  de  ]iasar  directamente 
i.  las  muelas  ¡lara  convertirle  en  harina,  puede 
afectar  disposiciones  alf;o  dil'erentes.  Tiene  la 
forma  de  una  pirámide,  ó  mejor  de  un  tronco  de 
pirámide,  de  base  cuadrada,  cuya  base  menor 
está  cu  la  parte  inferior;  es  abierta,  y  se  prolon- 
ga unos  20  centímetroj  por  un  tulio  prismático 
vertical;  la  tolva  se  encuentra  suspendida  sobre 
la  piedra  volandera  del  molino  y  á  no  mucha 
altura  de  ella;  generalmente  va  sostenida  por 


Tolva 

un  soporte  lateral  que  permite  separarla  de  su 
posición,  cuando  por  cualquier  causa  hay  que  le- 
vantar la  muela,  ya  ])ara  jilearla  ó  para  hacer 
una  reparación  cualquiera  en  el  aparato  tritura- 
dor. Bajo  la  boca  inferior  de  la  tolva  hay  colo- 
cado un  cajón,  ó  mejor  una  canal  rectangular 
con  una  pequeña  inclinación  hacia  el  centro  de 
la  volandera,  y  abierta  en  su  extremidad  inferior, 
colocada  sobre  aquél;  esta  canal  se  halla  soste- 
nida por  unas  cuerdas  arrolladas  á  un  pequeño 
torno  fijo  en  el  soporte  mismo  de  la  tolva,  cuya 
disposición  permite  variar  la  inclinación  de  la 
canal,  para  aumentar  ó  disminuir  á  voluntad  el 
chorro  de  grano  que  debe  recibir  la  volandera; 
esta  canal  lleva  pendiente  un  trocito  de  made- 
ra, colgado  de  una  cuerda,  al  que  se  le  da 
el  nombre  de  toravilla  (véase),  que  descansa 
sobre  la  piedra,  cuya  rotación  le  imprime  un 
movimiento  de  trepidación  que  transmite  á  la 
canal,  la  que  toma  otro  de  oscilación  que  de- 
termina la  caída  del  grano.  Las  tolvas  se  usan 
no  sólo  en  la  molienda  de  granos,  aun  cuando 
en  los  molinos  es  una  parte  ó  elemento  esencial, 
y  por  eso  hemos  hecho  su  descripción  refirién- 
donos á  este  ramo  de  la  Industria,  sino  que  tiene 
aplicación  en  multitud  de  circunstancias,  pu- 
diendo  variar  la  manera  de  dar  salida  al  conte- 
nido de  ellas.  En  las  salinas  se  suele  emplear 
para  pesar  la  sal,  y  entonces  la  tolva  forma  uno 
de  los  platillos  de  una  inmensa  balan/;a;  su  fon- 
do va  cerrado  por  una  válvula  ó  compuer- 
ta, que  tan  pronto  se  alza  á  corredera  como 
girando  alrededor  de  un  perno  vertical  engasta- 
do en  la  boca  inferior  de  la  tolva,  como  á  char- 
nela alrededor  de  un  eje  horizontal,  y  en  este 
caso  tiene  que  ir  .sujeta  esta  trampilla  por  una 
fuerte  aldabilla;  llena  hi  tolva,  se  hace  la  pesada, 
y  una  vez  que  se  termina  se  coloca  un  saco  cuya 
boca  ajusta  en  el  tubo  de  aquélla  y  se  abre  la 
compuerta,  haciéndose  la  descarga  en  brevísimo 
tiempo  y  sin  la  menor  pérdida.  Siempre  que  se 
necesita  distribuir  materias  menudas  en  reci- 
pientes diferentes  se  usa  de  tolvas,  cuya  ancha 
boca  facilita  la  carga,  y  la  estrecha  la  distribu- 
ción. Las  tolvas  se  hacen  generalmente  de  tablas 
de  madera  engatilladas  á  cola  de  milano,  y  cla- 
vadasmuchas  veces,  debiendo  advertir,  que  cuan- 
do se  emplean  para  el  manejo  de  pólvoras,  picra- 
tos  y  otros  explosivos,  no  debe  entrar  el  liierro, 
y  conviene  entonces  afirmar  los  enlaces  con  cla- 
vijas de  madera  ó  clavos  de  cobre  ó  zinc.  Otras  ve- 
ces las  tolvas  son  de  palastro;  su  construcción  es 
más  esmerada,  ocupan  menos  espacio  y  resultan 
de  gran  duración;  entonces  tienen  sus  bocas  re- 
forzadas por  hierros  redondos,  y  llevan  ó  deben 
llevar  nervios  en  escuadra  ó  en  T  en  los  ángulos 
y  en  el  medio  de  sus  caras  para  que,  refbrzándo- 
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las,  impidan  su  deformación;  en  este  caso  puede 
sustituirse  la  válvula  ó  compuerta  do  descarga 
por  una  gran  llave.  Para  sus[>ender  las  tolvas 
puedo  emplearse  un  aro  cuadrado  cuya  sección 
sea  una  de  las  horizontales  de  la  tolva,  mayor 
que  la  que  corrosiionde  al  tercio  inferior  de  sn 
altura  y  menor  que  la  mayor;  la  tolva  queda 
encajada  ¡lor  su  jiroiiio  peso;  otras  veces  se  la 
suspendo  por  cailenas,  quejior  medio  do  ganchos 
se  sujetan  á  unas  argollas  que  lleva  la  tolva  en 
cada  uno  de  sus  cuatro  vértices  ó  ángulos  supe- 
riores; estas  cadenas  por  la  parte  superior  pue- 
den ir  suspendidas  de  puntos  diferentes,  ó  lo 
que  es  más  común,  se  reúnen  las  cuatro  en  una 
sola  argolla,  de  la  que  )iarte  la  cadena  de  suspen- 
sión, común  á  todas  ellas  y  á  la  tolva. 

Las  tolvas  se  cm¡)lean  mucho  en  la  fabrica- 
ción de  sillares  artificiales  y  en  la  del  hormigón. 

-Tolva:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Sagarras  Bajas,  p.  j.  de 
lienabane,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida; 
623  habits.  Sit.  cerca  de  Siscart,  en  terreno 
montuoso  por  el  que  corre  el  río  Cuart.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  patatas. 

TOLVANERA  (del  lat.  turho,  turllnis,  torbe- 
llino, remolino):  f.  Remolino  de  polvo  que,  agi- 
tado del  aire,  se  mueve  circularmente,  levan- 
tándose en  alto,  á  semejanza  de  los  del  agua. 

TOLZA:  Geoíj.  V.  ToLOS.ÍN. 

TOLLA:  f.  Tolladar,  comúnmente  cubierto  de 
musgo. 

TOLLA:  f.  Artesa  grande  en  figura  de  canoa, 
que  en  la  isla  de  Cuba  usan  en  el  campo  p.ara 
dar  de  beber  á  los  animales. 

TOLLADAR:  m.  ÁTOLLADKRO. 

TOLLAND:  Geo(j.  Condado  del  est.  de  Connec- 
ticut,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.  por  el  e.s- 
tado  de  Massachusets,  al  E.  por  el  condado  de 
Wind-sam  y  al  O.  por  el  de  Hartford:  975  kiló- 
metros cuadrados  y  26000  habits.  Hilados  y  te- 
jidos de  algodón,  seda  y  lana.  Cap.  Tollaud. 

TOLLÉ  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do  Aba- 
nilla,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia;  136  ha- 
bitantes. 

TOLLECER:  a.  ant.  Tullir. 

...  la  cual  enfermedad  la  agravó  y  tolleció 
todo  el  cuerpo. 

Diego  Círacian. 

Non  rehuyáis  de  abrazarme; 
Que  brazos  de  Lome  tau  fuerte 
DeseutollectíU  mis  tierras, 
Y  las  de  moros  tullecen. 

Komanccro. 

TOLLENSEE:  Gcocj.  Lago  del  Gran  Ducado  de 
Mecklcmburgo  Strelitz,  Alemania,  sit.  en  el  lí- 
mite con  el  Gran  Ducado  de  Mecklemburgo- 
Schwerin.  Tiene  11  knis.  de  largo  de  S.S.O.  á 
N.  N.E.  y  2  de  anchura  máxima,  y  lo  atraviesa 
el  río  Tollensee,  cjue  nace  al  S.  del  lago,  atra- 
viesa una  pequeña  laguna  y  después  el  Tollen- 
see, baña  la  c,  de  Neu-Biandeburgo,  corre  al  N. 
y  N.O.,  y  á  los  65  kms.  de  curso  vierte  en  el 
Peene,  all.  izq.  del  Oder. 

TOLLER  (del  lat.  toUírc):  a.  ant.  l^uitar. 

...  mandamos  que  uiuguno  nopuedaTOLLEK 
á  otro  sus  cosas  por  tiempo,  si  é)  no  las  tuvo. 
Fuero  Real  de  España. 

...  ó  que  prometan  que  las  desviarán  y  las 
TOLi.EiiÁN  á  todas  las  guis.is. 

Crónica  del  rey  I),  Juan  el  II. 

TOLLIMIENTO:  ui.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
toUer. 

TOLLINA:  f.  fallí.  Zurra,  paliza. 

-  Sin  querer  la  he  salvado  de  una  TOLLI- 
NA. 

Hartzenduscii. 

TOLLO  (¿del  gr.  tIWwvT):  m.  Pez  muy  pareci- 
do á  la  lija. 

...  el  TOLLO  ó  escualo,  de  quien  hace  relacióu 
Pliuio  en  este  capitulo,  han  entendido  algunos 
ser  lo  mismo  que  lija. 

Jerónimo  de  Hueiita. 

TOLLO  (del  vasc.  ^ulo,  agujero,  cueva):  m. 
Hoyo  formado  en  la  tierra,  del  cual  usan  los  ca- 
zadores para  ocultaiseá  la  vista  de  la  caza. 

-  Tollo:  Atollahero. 
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-Tollo:  Qeog.  Lugar  del  ayunt.  de  la  Vega 
do  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  jirov.  de  Santander; 
85  habits. 

TOLLOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  ,p.j.  de  Co- 
centaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
247  habits.  Sit.  en  la  falda  del  monte  Tosal, 
cerca  de  Castells  y  Kamorca.  Terreno  desigual; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

TOM:  Geog.  Río  del  gobierno  do  Tomsk,  Sibe- 
ria.  Nace  en  las  vertientes  de  los  montes  Aba- 
kau,  en  el  confín  de  los  gobiernos  de  lenisseisk 
y  Tom.sk;  corre  al  O.N.O.  y  N.;  recibe  por  la 
izq.  el  Mras-Su  y  el  Kaudoma;  pasa  )ior  Kuz- 
netzk,  Achinskaiay  Tomsk,  y  á  los  840  kms.  de 
curso  vierte  en  el  Obi. 

-  ToM  Geeen;  Geog.  Condado  del  est.  de  Te- 
xas, Estados  Unidos,  sit.  en  el  curso  medio  del 
Concho,  all.  izq.  del  Colorado;  7644  kins.=  y 
5600  habits.  Cap.  San  Angelo. 

TOMA:  f.  Acción  de  tomar  ó  recibir  una  cosa. 

...  jiorque  entrambos  confiesan  que  uoba.sta 
que  se  llegue  á  la  TOMA  y  dada  del  beneficio, 
sin  la  dada  y  TOMA  del  precio. 

AzriLCUETA. 

-  Jle  parece  que  no  liaríamos  mal  en  suspen- 
der por  algunos  días  la  toma  del  liábito,  para 
que  la  niña  adquiriese  la  experiencia  de  lo  que 
renuncia,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Toma:  Conquista,  asalto  ú  ocupación  por 
armas  de  una  plaza  ó  ciudad. 

...  la  TOMA  de  Cádiz  que  hizo  el  inglés,  infa- 
mó otro  ministro  que  .al  que  la  guardaba. 
QtlEVKHO. 

...  siguióse  inmediatamente  á  esta  victoria 
la  TOMA  de  la  importantísima  plaza  de  Neu- 
heusel. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Toma:  Porción  de  alguna  cosa,  que  se  coge 
ó  recibe  de  una  vez. 

Se  divide  la  masa  en  pastillas  de  24  á  30  gra- 
nos, de  las  cuales  se  toman  diariamente  cuatro 
ó  cinco,  con  intervalo  de  una  hora  entre  cada 
TOMA. 

MONI.AU. 

-¡Que  no  fuera  yo  su  médico! 
¡Mejor  TOMA  de  .aguarrás...! 

Bretón  de  i.o.s  Herkeko.s. 

-  Toma:  Data  ;  abertura  ú  orificio  que  se  hace 
en  los  depósitos  de  agua,  jiara  dai  salida  á  una 
cantidad  determinada  de  ella;  como  un  real,  una 
paja,  etc. 

-Toma  de  los  maestre.s,  ó  de  lo.s  regis- 
tros: Mar.  Cantidades  que,  con  calidad  de  re- 
integro de  los  derechos  reales,  se  tomaban  para 
compra  de  víveres  á  la  vuelta  de  las  flotas  de 
América. 

-  Toma  de  posesión:  Acción  de  comenzar  el 
ejercicio  de  un  destino,  ó  el  uso  y  goce  de  un 
predio,  alhaja  ó  iireeminencia. 

-Toma  de  razi'in:  Asiento  ó  anotación  en  los 
libros  de  contaduría  de  los  libramientos,  cartas 
de  pago,  etc.,  en  las  oficinas  de  hipotecas. 

TOMACELLl  (Pedro):  Biog.  V.  Bonifacio  IX. 

TOIVIACUSTLA:  Gcog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Ixcuincuitla])ilco,  dist.  de  Actopán,  es- 
tado de  Hidalgo,  Méjico;  1200  habits. 

TOMADA:  f.  Toma;  conquista,  asalto  ú  ocu- 
pación por  armas  de  una  plaza  ó  ciudad. 

...  otros  dicen  que  imperó  más;  porque  po- 
nen su  muerte  de  la  tomada  de  Roma. 
Pedro  Mejía. 

...  esta  TOM,\DA  de  la  ciudad  de  León  por 
este  rey  he  tenido  yo  siempre  ¡lor  sosjiechosa. 
Ambrosio  de  Morales. 

-  Tomada:  7?!ip.  y  Tip.  Cantidad  de  líneas 
que  toma  el  cajista  en  la  mano  izquierda  para  la 
distribución  de  un  molde  ó  forma.  V.  TiPOcnA- 
fía. 

-Tomada:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
San  Pelayo  de  Navia,  ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  104  habits. 

TOMADAS:  Gcog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
San  Pedro  de  Ramallosa,  ayunt.  dcNigrán,  par- 
tillo  judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  89 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  .San  .losé  de 
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¿"handebrito,  ayiint.  Je  Nigr*"!  !>•  j-  d»  Vigo, 
|>rov.  lie  Poutevt'drs;  66  lialiiU. 

TOMAOE:  ¡!<o<j.  AMca  (le  la  |>arro<|iiia  de  Sau 
Maiiieil  do  Torre,  ayiiiit.  de  Tabeada,  p.  j.  de 
(.'liaiitada,  ¡irov.  de  \.«ffi\  51  haliila 

TOMADERO:  III.  l'arte  |>or  doudo  se  toma  ó 
ase  uim  loni. 

-  ToMAKKiíO:  Toma;  data. 

...  iiiauíUiiiloli-ii  que  lleguen  hasta  la  fuen- 
te y  TUMAUKRl'S  do  ella. 

Ll'IS  DKL  M.ÍKMOL. 

-ToMAi'KHo:  Plieí<i\e,  fullajo  ó  esi>ocio  do 
alforza  co¡;ida  it  trechos  y  de  modo  iiuo  haga  la- 
t^or,  cío  i]ue  iisatian  eii  lo  Anliffuo  [lars  adorno  ó 
como  gUArntciiiii  do  los  vestidos. 

TOMADOR,  RA:  adj.  (^Hio  toma.  U.  t.  c.  8. 

... «'  iiwxiulauíos  que  se  uuuga  enitmrgo  en  lo» 
iuaniveiiise>  que  de  nos  hun  los  dichos  T(>MA- 
DOKis,  fasta  que  fagan  pa^o  do  todo  lo  qur  asi 
hoviesen  tomado  de  los  dichos  tomadokbs. 
Ord^xamas  de  Caalilla, 

...  descomulgad  todos  los  thUauohks  y  ocu- 
padores de  las  sautas  reliquias  y  oruaiueutos 
eclesiásticos. 

AzflLCVETA. 

-Tomador:  Moni.  V.  rF.itnoTOMAnoR.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  T0.MAI101!:  ni.  Mar.  Cajeta  larga  con  que  se 
acaban  do  afermr  las  velas,  lidndola  con  las  ver- 
gas hasta  la  cruz. 

TOMADURA:  r.  Acción  de  tomar. 

-  ToMAiuiiA:  Cantidad  ó  porción  que  se  pue- 
de tomar  de  una  vez. 

TOMAGAl  ú  TOMAGA  SIMA:  Gcog.  Islotes  del 
Archip.  .Lipones,  sit.  en  l.t  entrada  y  al  E.  del 
Seto  t'tsi  ó  .Mar  Interior,  entre  la  isla  Avadzial 
O.  y  la  costa  de  Hondo  al  E.,  en  el  Estrecho  de 
Idsunii  ó  de  Toiuagai-Sima.  En  uno  de  los  islo- 
tes hay  un  faro,  cuya  luz  tiene  alcance  de  18  J  ki- 
lómetros. 

TOMAOATA  ó  FOMAGATA:  Bwg.  Rey  de  Tun- 
ja  en  la  cpoca  precolombiana.  Se  ignora  la  fecha 
do  su  existencia,  si  es  que  vivió  en  algún  tiem|x>. 
Se  le  cuenta  entre  los  sucesores  de  Hunzahúa, 
¡icro  supoiiit'ndole  muy  posterior  á  este,  que  fué 
el  primer  soberano  del  citado  reino,  uno  de  los 
fundados  ]ior  los  muiscas  (véase  esta  palabra). 
Los  hechos  que  á  Tomagata  se  atribuyen  perte- 
necen d  Ui  Mitología,  no  á  la  Historia.  Refíérese 
que  era  poco  menos  santo  que  liochica;  que  en 
una  noche  iba  diez  veces  á  Sogamosoy  otras  tan- 
tas volvía  á  Tunja;  que  no  conoció  mujer,  y  un 
día  en  que  se  propuso  casarse  quedó  impotente; 
que  tenía  cola  de  león,  cuatro  orejas  y  no  más 
de  un  ojo:  que  ]iodía  convertir  á  quien  quisiera 
en  tigre,  en  culebra,  en  lagarto;  que  transmitió 
estii  facultad  ;i  sus  herederos. 

TOM  AGÜERAS:  m.  pl.  Eliwg.  Tribu  del  Tibes- 
ti  y  del  líornú,  Sudán  central. 

TOMAlTA:  f.  Min.  Carbonato  ferroso,  consi- 
derado variedad  de  la  siderosa,  ó  mejor  del  mi- 
neral conocido  ¡Kjrjunckerita  óyunckerila,  tam- 
bién carbonato  de  hierro,  cuyos  cristales  son 
Srisniáticos,  y  contiene,  de  otra  parte,  algo 
e  sílice  no  combinada,  sino  asociada,  á  lo  que 
parece.  Con  la  tomaUa  agrúpanse,  en  concep- 
to de  variedades  de  la  siderosa,  la  esferosideri- 
ta,  la  sidcropcnila  y  el  siderodato,  más  las  espe- 
cies intermedias  ó  siderosas  incompletas,  la  me- 
sitina  ó  carbonato  de  hierro  y  manganeso  in- 
termediario entre  la  giobcrtita  y  la  siderosa, 
que  se  presenta  en  cristales  lenticulares  de  color 
blanco amarillentoenTraversella,  del  Tiamonte; 
]apift"mcrita.  do  composición  casi  idéntica,  pero 
conteniendo  ya  mayores  proporciones  de  hierro; 
y  el  oUgoii'iesjinlo,  considerado  como  un  carbo- 
nato doble  de  hierro  y  manganeso,  poco  abun- 
dante en  los  terrenos.  Es  la  tomaíta  un  verdade- 
ro hierro  espático  impurificado;  el  ácido  silícico, 
la  cal  y  el  maiipineso  en  ella  contenidos,  lo  es- 
tán en  proporciones  variables,  á  vices  tan  exi- 
guas que  no  pueden  ser  determinadas  por  el 
análisis,  y  los  reactivos  más  sensibles  a|>enas 
pénenlas  de  manifiesto  ó  denuncian  la  presencia 
de  tales  im|iurezas,  las  cuales  provienen  acaso 
de  asociaciones  de  cuer|ios  pertenecientes  á  la 
familia  del  hierro,  en  cuyo  caso  puede  aj-arecei 
justificada  la  presencia  del  mang.ineso  en  la  mo- 
lécula del   carbonato   ferroso  que  describimos: 
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<  reii|<ecto  de  U  Tlalalizaeión  de  la  tmnnUa  hubo 

'II"  '         ij   la  deterniinacióu  de  Un  for- 

II   ■  .Alicia  lie  itM'didaif  niiniU'iuHtiii 

h.i     ...„.,..  '     ■   lI^e     COIIIU    III!  ■I.       lo 

lerriiSu  uitm  brillo  ei.  1 

regular  iiiti  li  .leu  igual   .  1 

|iara  la  Bideruaa,  y  el  |ieiio  ea|>ecificu  oatu  ir|>tu- 
sentado  en  el  numero  .1,10.  Cuando  «e  q\|i<'ro 
reconocer,   acudiendo  á  sua  caractrn 
el  mineral  que   nos  ocu|>a,  advicii  > 

lentado  en  el  tubo  aliii'i!  '  1 

de  ensayos  decrepita,  1 

carbono  y  auhidtidu  caí  y 

adquiere  cualidades  magiicticaa  bastante  luten- 
aas;  al  fuego  del  soplete  y  en  80|iorto  de  carbón 
desoompónese  asimismo,  y  queda  un  glóbulo 
obscuro  magnético;  empleando  los  flujos  niani- 
tjéstuiiso  al  momento  las  peculiares  rea 
del  hierro;  tratando  la  íoinaitíi  sobre  una  '■ 
de  platino  con  carbonato  de  sodiu,  |iui.' 
manifiesto  el  manganeso  que  siempre  contiene; 
ensayando  por  vía  húmeda  y  en  su  calidad  de 
carbonato,  descompónenla  todos  los  ácidoK  mi- 
nerales con  efervescencia  y  desprendimiento  de 
anhídrido  carbónico,  cuyas  acciones  son  ba.stan- 
te  lentas  en  frío  y  más  rápidas  y  enérgicas  em- 
pleando en  caliento  loa  reactivos:  hasta  el  pre- 
sente sólo  ha  sido  indicada  con  certeza  la  presen- 
cia de  la  lotnaíla  en  una  localidad,  á  saber:  Bleis- 
bach,  en  Siebcngebirge,  sin  indicaciones  del  ya- 
cimiento, 

TOMAJÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  toma  con  fre- 
cuencia, lacilidad  ó  descaro.  U.  t.  c.  8. 

Y  con  estas  insolencias  y  lisonjas  y  ser  al- 
cahuetes adquieren  estos  TOMAJONES  el  vesti- 
do, la  gala  y  el  caballo  prestado  para  bizarrear 
una  tarde. 

QüEVEDO, 

...  no  lo  dudes,  porqne  ella  es  la  primera  de 
las  TOMAJONAS  de  este  siglo. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-Tomajón:  m.  Gemí.  Oficial  ó  ministro  de 
Justicia. 

TOMAUA:  ff«ogí.  llunicip.  del  distrito  de  Gua- 
rita,  dop.  de  Gracias,  Rep.  de  Honduras;  1000 
liabits.  Comprende  el  pueblo  de  Tómala,  la  al- 
dea de  Tambla  y  tres  caseríos. 

TOMALASTA:  Geog.  Pico  de  la  sieiTa  de  San 
Luis,  en  la  prov.  de  este  nombre  y  dep.  de 
I'ringles,  República  Argentina,  en  los  cerros 
auríferos  de  la  Carolina;  2  034  m.  de  alt. 

TOMALTFPEC:  Gcog.  V.  Santo  DosiiNooTo- 

MALTEl'EC. 

TOMAMIENTO:  m.  ant.  Toma;  acción  de  to- 
mar ó  recibir  una  cosa. 

TOMANTE:   p.  a.  ant.  de  tomar.  Que  toma. 

TOMANTEA  (del  gr.  Tofía'ioí,  costado,  y  áfOos, 
florj:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Tomant/iea) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  cina- 
reas,  cuyas  cs|iccies  habitan  en  Persia,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  caules- 
ccntes,  pinnadofiartidas,  el  pecíolo  y  el  raquis 
alados,  los  lóbulos  oblongolanceolados,  enteros, 
las  cabezuelas  terminales,  sentadas,  con  corolas 
rojizas  pálidas,  y  vilano  de  color  violáceo;  ca- 
bezuelas multifloras,  heterógamas;  involucros 
aovados,  con  escamas  aplicadas  prolongadas  en 
un  apéndice  ancho,  orbicular,  rígido  y  membra- 
noso, con  las  márgenes  provistas  de  piestañas 
largas,  y  el  apéndice  terminado  en  una  espiuita 
débil  poco  más  larga  que  las  f>estañas;  receptá- 
culo con  fibrillas;  corolas  del  radio  trífidas,  esté- 
riles, apenas  más  largas  que  las  del  disco,  y  éstas 
quinquétidas,  con  la  mitad  superior  que  se  seca  y 
se  des[irendo  después  de  la  antesis,  truncándose 
transveisalmente  por  debajo  de  la  garganta,  y 
con  la  parte  interior  persistente  entre  las  cerdi- 
tas  del  vilano;  estambres  con  los  filamen^s  pa- 
pilosos, cortos  y  retorcidos,  y  las  anteras  no 
a|iendiculadas  en  la  base,  pero  prolongadas  en 
su  á[iice  en  mi  apéndice  terminal  córneo;  aque- 
nios  cilindr.ueos,  casi  pi'ismático|)entagonalcs, 
muy  lampiños,  con  corola  basilar,  y  el  ápice  en- 
sanchado en  un  margen  orbicular  muy  corto  que 
ciñe  á  la  base  del  vilano;  éste  está  formado  en  los 
aquenios  del  radio  por  un  corto  número  de  cor- 
ditas, y  en  los  del  disco  por  vorias  serie?,  siendo 
las  de  la  exterior  más  cortas,  lineales,  obtusitas 
en  el  ái>ioe,  y  las  demás  rígidas,  alargadas,  unas 
y  otras  enterísimas. 
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TOMAR  (idel  gr.  ri^ni,  weeión,  aeoidn  de  m. 
parar  u  dividirl):  a.  Coger,  ó  oair  oon  la  mano 
una  cota. 

-iDIrina! 
(Querlenilo  tuhad  una  mino 


-  TouAit:  Coger  aunqne  no  »••  oon  la  mino. 

TuMAU  tinta  con  la  pluma;  toMaR  igiia  de 
la  fuente. 

Dicfionario  de  la  Aeotlrtnia. 

-  Tomar:  Recibir  ó  aceptar  de  cualquier  mo- 
do que  sea. 

-TüMR  usted  mi  connejo, 

V  ke  nalva  utted,  vecino, 

lilIKTÓN  DE  LOH  HrIIIIKHOS. 

-  Tomar:  Percibir  i  cobrar. 

...  puno  también  termino  á  lo>cairibir«,  qti<> 
fatigaban  y  conKumian  á  nlUcho^,  ' 
que  el  acreedor  TOMASE  las  dot  | 
rentas, 

AMRROSIO  de  MoHALFJi. 

-Tomar:  Ocupar  ó  adquirir  ¡lor  expugna- 
ción, trato  ó  asalto,  una  fortaleza  ó  ciudad. 

...  conit  I  por  fuerza  la  gran  ciu- 

dad de  '1 '  i's  cu  la  I'eisia,  y  otras 

tierras  de  _  ,  .^ ,  ..ríes. 

Pedro  Hejía. 

...  TOMÓ  dos  baterías,  clavó  los  caBonen,  hizo 
algunos  prisioneros,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍ.V. 

-ToMAU:  Comer  ó  beber. 

-  No;  lo  que  ella  TOMarX, 
Si  acaso,  seiíi  café... 

Bretón  de  lob  Herreros. 

-  Señora  trote 
De  hacerse  menos  huraha. 
Venga  en  amor  y  conipaila 
A  tomar  el  chocolate. 

Hartzen'odscb. 

-Tomar:  Adoptar,  emplear,  poner  por  obra. 

...  ninguna  medida  seria  tomó  el  alcalde  pa- 
ra conjurar  el  peligro,  etc. 

FebnAn  Cauallero. 

-Tomar:  Contraer,  adquirir. 

Tomar  un  vicio. 

Diccionario  de  la  Aeadeviia. 

-Tomar:  Emplear  una  persona  á  utia  en  un 
servicio. 

Tomar  un  criado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

j       -Tomar:  Entender  ó  interpretar  en  deter- 
minado sentido  lo  que  está  obscuro,  dudoso  ó 
;  equívoco. 

...  de  suerte  que  allí  se  toma  el  alma  por 
el  movimiento. 
I  Lope  de  Vega. 

'       -Tomar:  Aprender  ó  concebir  una  cosa,  según 
el  afecto  que  domina, 

Y  sabe  TOMAR  la  niña. 
Cuando  de  ella  más  se  quejan, 
Lo  que  la  dicen  de  burlas, 

Y  lo  que  la  dan  de  veras. 

EsquiLACHB. 

...  tomando  las  eolias  y  ocasiones  como  ve- 
nidas de  la  mano  de  Dios. 

P.  Alon.so  Rodríguez. 

-Tomar:  Ocn[>ar  nn  sitio  cualauicra  jura 
cerrar  el  paso  ó  interceptar  la  entrada  ó  salida. 


,1    n.,  ^  queTOMAstxlo» 
r  Tfjada. 

líO.I, 


...  dispuso  á  le- 
pases de  un  lado 
Co>' 


Mandó  tomaüi 
Y  por  el  mar  vi  :  -, 

Volaron  por  el  aire  ¿oiii^  .i\\>. 

Ckisti'Hal  de  Me«a, 

-Tomar:  Quitar  ó  hurtar. 

...  más  debilita  á  los  reyes  lo  qae  los  toman 
que  lo  que  gastan. 

Qwetbdo, 

-Tomar:  Comprar. 
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Le  TOMARÉ  el  caballo  por  doscientos  pesos. 
DoMÍNOUKZ. 

-Tomar:  Imitar. 

Tomar  los  modales,  el  estilo  ó  las  propie- 
dades de  alguno. 

Diccionario  de  la  academia. 

-  Tomar:  Recibir  en  sí  los  efectos  do  algunas 
cosas,  consintiéndolos  ó  padeciéndolos. 

Tomar  frió,  calor,  pesadumbre. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Tomar:  Emprender  una  cosa,  ó  encargarse 
de  uua  dependencia  ó  negocio. 

...:  y  asi  se  dice,  fulano  tomó  esto  con  em- 
peño. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Tomar:  Sobrevenir  ¡i  uno  de  nuevo  alguna 
especie  ó  afecto  que  le  incita  ó  mueve  violenta- 
mente. 

Tomarle  á  uno  el  sueño,  la  risa,  la  gana. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Tomar:  Sobrecoger  ó  sorprender  el  ánimo 
un  accidente  ú  otra  atlicción. 

...  á  tiempo  que  al  enfermo  Antonio  le  TOMÓ 
un  terrible  desmayo. 

Cervantes. 

-  Tomar:  Elegir  entre  varias  cosas  que  se  ofre- 
cen al  arbitrio,  alguna  de  ellas. 

...  un  pastor  le  vio  salir  (al  forastero), 

Y  en  vez  de  echar  hacia  arriba, 
Tomando  á  la  mano  izquierda, 
Dijo  que  iba  hacia  Alcalá; 

Y  nadie  otras  señas  da. 

MoRBTO. 

Creemos  que  el  precio  que  se  debe  tomar  por 
regla  debe  ser  uno  solo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Tomar:  Cubrir  el  macho  á  la  hembra. 

-  Tomar:  En  el  juego  de  naipes,  hacer  ó  ga- 
nar la  baza. 

-Tomar:  En  el  juego  de  pelota,  suspender  y 
parar  la  que  se  ha  sacado,  sin  volverla  ni  jugarla 
por  no  estar  los  jugadores  en  su  lugar  ó  por  otro 
motivo  semejante. 

-Tomar:  Junto  con  algunos  nombres,  signi- 
fica lo  mismo  que  los  verlios  de  donde  nacen  los 
nombres  con  que  se  junta.  Tomar  resolución, 
resolver;  tomar  descanso,  descansar. 

...  la  locura 
Temiendo  (la  gente)  del  que  loco  parecía. 
Sin  otra  refle.\ióu  viento  TOMARfiN, 

Y  hasta  tomar  distancia  no  p.iraron. 

ESPRONCEDA. 

-Tomar:  Junto  con  ciertos  nombres,  como 
fuerza,  espíritu,  aliento,  libertad  y  otros  seme- 
jantes, recibir  ó  adquirir  lo  que  los  nombres  sig- 
nifican. 

-Tomar:  Junto  con  los  nombres  de  instru- 
mentos con  que  se  hace  alguna  cosa,  ejercitarse 
en  ella  ó  ponerse  á  hacerla.  Tomar  íií^/kí/ío,  es- 
cribir; tomar  la  aguja,  coser. 

-  Tomar:  Llevar  á  uno  en  su  compañía. 

-  Tomar:  ant.  Hallar  ó  coger  á  uno  en  culpa 
ó  delito, 

...  pudiera  él  caer  en  muchos  errores  é  ser 
tomado  en  mentira,  no  sabiendo  d.ar  razón. 
AL0N.S0  DE  Madrigal. 

-Tomar:  ant.  Coger,  asir  ó  cazar. 

-  Tomar:  Mar.  Aportar,  arribar  ó  llegar  aun 
fondeadero. 

-Tomar:  Mar.  Depasar  el  buque  el  viento 
por  la  proa  en  una  virada  por  avante  desde  la 
banda  en  que  va  amulado  á  la  opuesta. 

-Tomarse:  r.  Cubrirse  de  moho  ú  orín.  Di- 
cese  propiamente  de  los  metales. 

...  como  en  las  medallas  de  metal  estimaban 
mucho  el  de  Corinto,  porque  según  Cicerón, 
nunca  ó  muy  tarde  se  toma. 

Antonio  Agustín. 

...  tal,  qne  el  hierro  no  se  tomara  si  le  lle- 
garan á  él. 

Que  vedo. 

-To.marse:  ant.  Junto  con  la  preposición  á 
y  el  infinitivo  de  otro  verbo,  ejecutar  lo  que  este 
verbo  significaba. 
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-  MAs  VALE  UN  «TOMA»  QUE  DOS  «TK  DARÉ»: 
ref.  que  enseña  que  el  bien  |nesento  que  se  dis- 
fruta, os  jueferible  :í  las  esperanzas  y  promesas, 
aunque  sean  mayores  y  más  halagüeñas. 

-  iToM.\l:  interj.  fani.  que  se  emplea  para  dar 
á  entender  la  poca  importancia  o  novedad  de 
alguna  especie,  para  denotar  caerse  en  la  cuenta 
do  lo  que  antes  se  hubiera  podido  comprender. 

-¿Y  ese  D.  Serapio  es  amigo  del  autor  de 
la  comedia, -¡Toma!  Son  uña  y  carne. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

—  (Conoce  usted  por  dichosa 
Casualidad  á  uu  don  Ángel 
Rodríguez  Fonrubia?  -  ¡Toma 
Si  le  conozco! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-To.MAR  DE  m.¡(s  alto  uua  cosa:  fr.  fig.  Acer- 
carse más  al  origen  ó  principio  de  ella. 

-Tomarl.4.  con  uno:  fr.  Contradecirle  ó  cul- 
parle en  cuanto  dice  ó  hace. 

(¿Hoy  la  TOMA  C071  D.  Juan? 
Seguiremos  la  corriente). 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

Con  el  pretexto  de  ir  á  la  plaza  á  ver  la  fies- 
ta, la  TOMA  (Jovellanos)  C07i  los  moralistas,  y 
con  los  filósofos,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Tomarla  con  uno:  Tener  tema  con  él. 

-Y  el  tío  que  por  lo  visto 
No  gasta  muy  buenos  humos 
Conmigo  la  va  á  tomar. 
-Por  supuesto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Tomar  por  avante:  fr.  Mnr.  Virar  la  nave 
involuntariameute  ó  de  proposito  por  la  parte 
por  donde  viene  el  viento. 

-  Tojiar  una  cosa  por  donde  quema:  fr.  fig. 
y  fara.  Entenderla  y  tomarla  en  sentido  picante, 
contra  la  intención  del  que  la  hace  ó  dice. 

-Tomarse  con  uno:  fr.  Reñir  ó  tener  contien- 
da ó  cuestión  con  él. 

-Tomar  uno  sobre  sí  una  cosa:  fr.  fig.  En- 
cargarse ó  responder  de  ella. 

-¡Toma  si  pui;ga!:  e.\pr.  fig.  y  fam.  conque 
se  denota  el  enfado  de  que  alguna  cosa  se  repita 
muchas  veces  y  continuamente. 

-Tóm.^te  esa:  expr.  fig.  y  fam.  que  se  usa 
cuando  á  uno  te  le  da  un  golpe,  ó  se  hace  con  él 
otra  cosa  que  sienta,  jara  denotar  que  la  mere- 
cía, ó  el  acierto  del  que  la  ejecuta.  Suele  añadir- 
se: Y  vuelve  por  otra. 

-¡Tome!  interj.  ¡Toma! 

TOMARAZÓN:  Georj.  Cab.  del  dist,  del  mismo 
nombre,  correspondiente  á  la  prov.  de  Padilla, 
en  el  dep.  del  Jlagdalena;  1135  habits. 

TOMARES  Y  SAN  JUAN  DE  AZNALFARACHE: 
Qeog.  Ayunt.  formado  por  la  v.  de  Tomares  y  el 
lugar  de  San  Juan  de  Aznallárache,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  1176  liabits.,  de  los  cuales  557 
corresponden  á  la  v.,  537  al  lugar  y  el  resto  á 
varias  casas  de  hortelanos  y  edifs.  diseminados. 
La  v.  de  Tomares  se  halla  al  O.  de  la  cap.  de  la 
prov.  y  al  N.  de  San  Juan  de  Aznalfarache.  El 
tcrndno  del  ayunt.  es  llano,  con  algunos  cerros 
y  produce  cereales,  vino,  aceite,  naranja  y  hor- 
taliza. En  el  lugar  de  San  Juan,  á  orilla  del  Gua- 
dalquivir, hay  aduana  marítima. 

TOMARI;  Gcog.  C.  y  puerto,  cap.  del  Archi- 
piélago de  las  Kuriles,  Imperio  del  Japón,  si- 
tuada en  la  parte  meridional  de  la  isla  Kunasiri, 
frente  á  la  bahía  oriental  do  la  isla  de  Yeso; 
6000  habits, 

TOMARO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  lamilla  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  dinastinos.  Este  género  se 
distingue  ¡lor  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  largo,  estrechado  más  allá  de  su  ¡larte 
media;  su  parte  ligular  ancha,  sinuada  ó  trun- 
cada en  su  e.Ntremo;  el  lóbulo  externo  delasma- 
xilas  provisto  de  tres  á  seis  dientes  agudos;  las 
mandíbulas  sinuadas  y  obtusamente  bidentadas 
en  su  extremidad;  el  epistoma corto,  estrechado, 
y  generalmente  bidentado  en  el  extremo,  sepa- 
raclo  de  la  líente  por  una  pequeña  silla  más 
ó  menos  distintamente  bifurcada;  el  protórax 
transversal,  convexo,  redondeado  en  sus  lados 
y  con  un  lóbulo  en  su  base;  los  élitros  cortos  ú 
oblongos,  algo  paralelos  y  convexos;  patas  mo- 
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dianamente  robustas;  tibias  anteriores  fuerte- 
mente tridentadas,  las  otras  provistas  de  dos  si- 
llas espinosas;  tarsos  delgados,  los  anteriores 
simples  en  los  dos  sexos,  el  primer  artejo  de  los 
posteriores  triangular;  el  pigidio  transversal, 
muy  convexo,  vertical ;  en  el  prosternón  existe 
un  a]icndico  postcoxal  velloso;  los  órganos  de  la 
estridulación  están  situados  en  la  cara  interna 
do  los  élitros,  cerca  de  su  extremidad  externa; 
estos  órganos  consisten  en  una  área  más  ó  menos 
grande,  cubierta  de  granulaciones  muy  finas  ó  do 
redes  angulosas,  y  que  según  su  posición,  debe 
írotar  contra  el  borde  sujierior  de  los  semianillos 
ventrales  del  abdomen,  cuando  este  último  se 
mueve. 

Las  especies  de  este  género  están  repartidas  en 
la  América.  El  tipo  del  género  es  el  Tomarus 
Gijas  Erichs. 

TOMÁS  (Santo):  Biog.  Uno  de  los  doce  após- 
toles de  Jesucristo,  llamado  Dldinio.  N.  en  Ga- 
lilea de  una  familia  de  pescadores.  Siguió  á  Cris- 
to durante  los  tres  años  de  su  predicación.  Cuan- 
do los  discípulos  le  anunciaron  la  resurrección  de 
Jesús,  contestó:  «Si  no  viese  en  sus  manos  la 
hendedura  de  los  clavos,  y  no  metiere  mi  dedo  en 
el  lugar  de  los  clavos,  y  metiese  mi  mano  en  su 
costado,  no  lo  creeré.»  Pasados  ocho  días,  estan- 
do otra  vez  los  discípulos  reunidos,  Tomás  con 
ellos,  y  las  puertas  cerradas,  vino  Jesús,  púsose 
en  medio,  y  les  dijo:  «Paz  á  vosotros;»  y  des))ués, 
dirigiéndose  á  Tomás:  «Mete  aquí  tu  dedo,  y 
mira  mis  manos,  y  da  acá  tu  mano,  métela  en 
mi  costado:  y  no  seas  incrédulo,  sino  fiel.»  Res- 
pondió Tomás  entonces:  «Señor  mío  y  Dios  mío.» 
.lesús  le  dijo:  «Porque  me  has  visto,  Toni.ás,  has 
creído.  Bienaventurados  los  que  no  vieron  y  cre- 
yeron.» 

-  Tom.ís:  Biog.  V.  Miguel  II,  emperador  de 
Constantinopla. 

-  Tomás:  Biog.  Conde  de  Saboya,  N,  en  Ch.ar- 
bonnieres  (Saboya)  á  20  de  marzo  de  1177.  M. 
en  Aosta  á  20  de  enero  de  1233.  Fué  hijo  y  su- 
cesor de  Humberto  III  el  Sonto,  muerto  en  4  do 
marzo  de  1188.  Estuvo  bajo  la  tutela  de  Bonifa- 
cio, marqués  de  Montferrato,  á  quien  debió  que  le 
concediera  el  emperador  Federico  II  la  investi- 
dura de  sus  Estados  (1206).  A  pesar  de  las  con- 
tinuas guerras  que  caracterizaron  su  goliierno, 
engrandeció  su  casa  adquiriendo  los  señoríos  de 
Vaud,  Bugey,  Valais,  las  ciudades  de  Chanibery 
y  Turln.  Intervino  de  un  modo  activo  en  los 
asuntas  de  Italia  unido  á  Genova  y  lueliando 
contra  los  milaneses.  Parece  haber  .sido  el  inicia- 
dor de  la  política  seguida  por  sus  descendientes, 
y  que  consistió  en  mantenerse  neutral  en  las 
cuestiones  entre  Alemania  y  Francia  y  en  apoyar 
al  partido  imperial  en  sus  dis)iutas  con  el  ]ion- 
tificadoy  con  los  Estados  italianos.  De  Federi- 
co II  recibió  la  dignidad  de  vicario  imperial  para 
los  países  comprendidos  entre  los  Alpes  y  los 
Apeninos.  Ayudó  á  Felipe  Augusto  de  Francia 
para  combatir  á  los  albigenses  y  valdenses.  Su 
segunda  mujer,  Margarita  de  Faucigny,  le  dio 
nueve  hijos  y  cinco  hijas. 

-ToM.-is  (Manuel):  5Í0I7.  Poeta  portugué.s. 
N.  en  Guimaraes  en  1585.  M.  en  Funchal  á  10 
de  abril  de  1665.  Fué  hijo  del  doctor  Luis  Gó- 
mez de  Medeiros,  médico,  y  de  Gracia  Vaz  Bar- 
bosa. Residió  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la 
isla  de  la  Madera.  Pereció  asesinado,  contando 
ya  ochenta  años,  en  Funchal,  capital  de  la  isla, 
poeta  fecundo  y  de  feliz  ingenio,  era  también 
excelente  músico,  y  mereció  ser  elogiado  por 
Francisco  Manuel  de  Meló.  Publicó  sus  tres  poe- 
mas: Vida  de  Santo  Tomás  de  Aquino  (Lisboa, 
1626);  Insulana  (Aniberes,  1635),  y  O  Plienix  de 
Lusitania  (Ruán,  1649); unas  iii?)iossf(crns( Ani- 
beres,  1635);  Unido  sacramental ,  siete  romances 
(Ruán,  1650);  Tcsouro  de  rirtudes,  21  romances 
(Amberes,  1661),  y  algún  oti-o  opúsculo  poético. 
Dejó  man\iscritas  muchas  obras  de  la  misma  es- 
pecie y  algunas  dramáticas,  que  no  se  especifican: 
cinco  comedias,  cuatro  autos  .sacramentales  y 
varias  loas, 

-  Tomás  (Miguel):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Palma  de  Mallorca.  M.  en  la  misma  capi- 
tal en  1809.  Fué  discípulo  del  célebre  Francisco 
Herrera  f/iVcíio?'.  En  1768  era  rector  del  Colegio 
de  pintores  y  escultores  de  Palma,  y  había  re- 
unido una  numerosa  colección  de  medallas  y 
otros  objetos  de  arte.  Según  Furió,  no  trabajó 
mucho;  pero  tienen  muy  buen  gusto  todas  sus 
obras.  A  Tomás  so  debieron:   un  San  José,  que 
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so  venera  en  U  i(;lei>iik  jnirroquinl  «le  AUró;  una 
ostalu»  lio  lik  /.Vii/ii   l'ii/ii/i/iii   .  '<!  liiío 

liara  uua  i^'lesiailu  llarcoloim ;  I  s  q»* 

está  en  sn  la pilla  en  la  (larru.iu,.  .lo  .'.l..iü;  el 
¿■(irt  /Viírtí  cun  l;i»  lU'nm.i  ixultiiiai),  trabajuJii» 
en  pioilra  ile  Santafiy,  ii""  «''""""'  '*  lai^limla 
ilol  Seniiniirlo  ile  l'úlinii.  Iliio  aileniiüi  varius 
esouilos  reales  y  ili'  ixirlioulares,  fonioelqueestii 
en  la  faclunlii  ilo  la  eiircol  ilo  la  uaiiitiil  ilu  Ma- 
llorca, casa  lio  Villalonga  y  otros,  y  tanil'nii 
^  M  ■  1. 1  Kiirlii  ipui  son  obras  del  iiii«iiiü  artista 
:,  '  1.18  V  ailiirnos  ilu  la  latliiula  clu  la  cusa 
li.K.i.ilal  de' San  l'edroy  San  licriiatdodel'alnia. 
-Tom\s  (José  dk):  Hioij.  Escultor  e8|>aflol. 
N.  en  t"(5rdoba  en  1790.  M.  en  Madrid  a  10  de 
noviciiil're  du  ISIS.  l)iscM|udo  ilcl  cilobrolÜnés, 
fuónüMibnido  por  la  Academia  de  San  Fernando 
811  individuo  de  n\érito  (7  <lo  diciembre  do  IS'JS); 
teniente  director  do  sus  estudios  ('.¡7  de  enero  de 

1  -  .lireclor  lionorario  ("¿'J  de  enero  de  ISl'^;) 
\  ,  ivo  ('.' ilceneroclo  1S4II.  Tanibii-n  obtuvo 
él  tiiiibi  de  escultor  de  cámara  (ISl  I).  Fundado 
el  Liceo  Arlistico  y  Ulcrario  do  Madrid,  liyuró 
Tüuuis  entro  sus  más  conslantea  socios,  porteño- 
cienilo  á  la  junta  directiva  del  mismo  j|  siendo 
presidente  de  su  sección  do  Escultura.  Trabajó 
en  sus  sesiones  prácticas  una  Xiiila  on  cera  y  un 
Moiiiimenlo  de  cuatro  fases,  representando  va- 
rios lieclios  memoniblesde  la  reina  gobernadora. 
Mana  (.'ristina,  regalado  á  dicba  señora  por 
a<jiiella  sociedad.  .\  Tomás  se  debió  la  restaura- 
ción completa  del  Musco  de  Kscultura  do  Ma- 
drid, donde  se  admira  el  bajo  relieve  do  su  fa- 
chada. Hizo  un  trabajo  del  mismo  género  ]iara 
ol  Colegio  de  .San  Carlos  (Facultad  de  Medicina) 
de  la  misma  villa;  las  estatuas  do  las  fuentes  de 
Vista  Alegro,  posesión  cercana  á  Madrid; y  en  la 
capital  de  España  dejo  también:  los  cuatro  A'í- 
tíos  de  la  fuente  que  estuvo  en  la  Real  de  San 
Luis  y  que  hoy  so  halla  en  el  Retiro,  y  los  del- 
Jiiifs  sobre  quo  están  colocados,  labrados  on 
piedra  de  Colmenar;  los  bajos  relieves  y  cajiiteles 
do  la  fachada  del  ya  derribado  Teatro  del  Insti- 
tuto y  una  de  las'estatuas  con  destino  a  la  em- 
bocadura dil  mismo;  el  injo  rc/íerc  que  existo 
sobre  el  intercolumnio  del  oratorio  del  Caballero 
de  Gracia,  representando  la  I7lima  cena  de  Nues- 
tro Sei'ior  Jesiieristo,  habiendo  elegido  para  mo- 
delo de  esta  obra  la  célebre  do  Leonardo  de  Vin- 
ci;  los  i/íníys  que  sostienen  las  armas  realesylas 
de  la  villa  de  Madrid  en  el  obelisco  de  la  Fuente 
Castellana;  parte  de  las  estatuas  y  adornos  del 
obelisco  del  Dos  de  Mayo;  ol  pedestal  de  la  es- 
tatua de  Felipe  IV  en  la  plaza  do  Oriento;  ol 
busto  en  bronco  do  Mnria  Josefa  I'imentel,  con- 
desa duquesa  do  lienavente,  para  la  posesión  de 
la  Alameda;  ol  .Irciíngel  San  Oabríel,  estatua 
en  madera,  de  tamaño  natural,  para  nn  templo 
do  Galicia.  En  las  fiestas  públicas  celebradas  en 
Madrid  tomó  sienii>re  una  parte  activa.  De  aquí 
estas  obras  suyas  de  carácter  pasajero:  el  Escudo 
alegórico  quo'so  colocó  (1S2S)  en  la  puerta  de 
Atocha  para  la  entrada  de  Fernando  VII;  las 
estatuas  de  Kspaña  y  Sajmiia  para  las  exequias 
de  la  reina  María  Josefa  Amelia;  los  trofeos  y 
adornos  del  monumento  levantado  en  la  Puerta 
del  Sol  (1S2P)  para  la  entrada  de  María  Cristina 
deBorbón;cl  Escudo  del  Ayuntamioito  en  el 
arco  triunfal  construido  para  solemnizar  cl  na- 
nimiento  de  Isabel  II  (1830);  la  Estatua  de  Fer- 
nando VII  en  las  fiestas  del  juramento  de  su 
hija;  la  .ffsía/iía  rfeí  Tiempo,  quo  coronó  el  tú- 
mulo regio  en  las  exequias  celebradas  (1834)  por 
dicho  monarca,  y  las  de  La  España  y  La  Itdi- 
gión,  apoyadas  sobre  la  urna  de  dicho  tnímulo. 

-Tomás  Becket  (Sakto):  Biog.  V.  Becket 
(ToM.\s). 

-Tomás  dk  Aqüino  (Santo)  Biog.  Célebre 
filósofo,  aiiellidado  el  Ángel  de  las  escuelas  ó  el 
LtKtor  an'i''lico.  ST.  en  Rocca-Secca,  pueblecillo 

fioco  dislantodo  Aquino( Italia),  en  1225.  M.  en 
a  abadía  de  Fossa-Iíuova,  cerca  de  Terracina,á 

2  'le  marzo  do  1274.  Miembro  de  una  de  las  fa- 
milias más  ini|>ortantcs  do  la  Italia  meridional, 
la  de  los  condes  do  Aquino,  quo  eran  también 
señores  de  Loreto  y  liclcastro,  fué  hijo  de  Lan- 
dulfo,  conde  de  Aquino,  y  de  Teodora  Caraccio- 
lo.  Su  abuelo  había  casado  con  la  hermana  del 
emperador  Federico  IJarbarroja;  su  madre  des- 
cendía do  los  normandos  franceses,  hijos  de  Tan- 
credo,  que  habían  fundado  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias;su3  hermanos  mayores,  Reginaldoy  Lan- 
dulfo,  obtuvieron  altos  empleos  en  el  ejército 
imiierial:  casi  todas  sus  hermanas  contrajeron 
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TCDti^oiioa  uialrimouioB.  Cumenui Toman  kU  odu- 
cacióu  c'  '    '      "  '■'•  Monto  Canino 

cuando  ^  de  etlad.  A  l»a 

diez  lue   i; V lad  ile  Niipole», 

donde  aprendió  la  Dialéctica  con   l'cdro  de  lli- 
berniay  las  Humanidades  con  Tudro  Martín,  que 
en  realidad  luoroii  mi*  primero»  luae.ilius.  Ad 
mitido  á  los  quince  aAu«  como  novicio  por  lu» 
Duminicoa,  on  vano  au  madre,  al  saberlo,  aciidiu 
á   Ñapóles.    El  nuvicio  liabiii  huido  á  Koiiiii,  y 
aunque  Tuod..ra  muicljo  en  su  busca  u  eala  ciii 
dad,  no  logro  su  puqinitu,  pues  su  hijo^  tegiiu 
cierta  luyenila  muy  discutida,  «e  dirigió  a  Taris. 
Agregase  que  en  el  camino  hubo  de  her  detenido 
Tomás   iH>r  su»  hermanoH,  ipie  lo  eucerraioii  en 
el  castillo  de  Rucca.Seeea;  mas  loa   Dominicos, 
que  acudieron  al  Tapa  y  al  einlKirador,  consi- 
guieron que  no  se  forzara  la  voluula<l  dd  novi- 
cio. Este  regiesó  entonces  al  convento  de  Ñapó- 
les, si  no  miente  la  citada  leyenda.  Es  lo  cierto 
que  Tomas   pronunció  sus  votos  en   1243.  Con 
.Juan  cl  Tiutúnicu,  general  do  los  Dominicos,  se 
trasladó  á  las  escuelas  de  Taris.  Luego  estuvo  en 
Colonia.    Allí  recibió  las   lecciones  do  Alberto 
Magno  y  fué  condiscípulo  do  Tomás  do  Cantim- 
pré  y  Ambrosio  de  .Siena.  Tor  el  carácter  triste, 
dado  á  la  meditación,  quo  en  este   tiempo  mos- 
traba, hubo  de  ser  por  sus  compai^oros  apelli- 
dado cl  buey  grande  y  muilo  (los  maijnus,  bos 
iiutusj;  pero  como  en  una  argumentación,  que 
sostuvo  públicamente,  respondiera  con  vigorosa 
y  brillante  dialéctica,  Alberto  Magno,  muy  ad- 
mirado, so   volvió  á  los  demás  discípulos  y  les 
dijo:  los  mullidos  de  este  bury  resonarán  portado 
el  mtiudo.  A  fines  do  124.'),  encargado  Albertodo 
comentar  las  Sentencias  en  la  casa  profesa  do  Pa- 
rís, hizoque  lo  acompañara  Tomás,  el  cual  vivió 
tres  años  on  la  capital  citada.  Maestro  y  discí- 
pulo regresaron  juntos  á  Colonia  en  1248.  liajo 
la  dirección  de  Alborto,  y  en  calidad  do  lector, 
comenzó  Tomás  á  practicar  allí  la  enseñanza.  Por 
aquel  tiempo  compuso  sus  primeras  obras:  líelos 
principios  de  la   naturaliza;    Del  ser  y  de  la 
esencia.    Do  vuelta  en  París,   por  los  años  de 
1252,  so  recibió  de  Bachiller,  y  en  la  capital  de 
Francia  ocnpó  una  cátedia  do  Teología,  á  la  vez 
que  en  las  iglesias  ejercía  ol  ministerio  do  la  pre- 
dicación.  No  conocemos  apenas  los  caracteres 
do  su  oratoria,  pues  á  nosotros  sólo  han  llegado 
secos  análisis  do  sus  sermones,  en  los  que,  sin 
embargo,  so  descubre  la  huella  do  su  profundo 
pensamiento,  de  su  riguroso  método  y  del  acor- 
tado uso  de  la  Escritura,  junto  con  las  sutilezas 
comunes  en  su  siglo.  Por  a(|Ucllos  días  trabó  en 
París  amistad  con  San  liucnaventura  y  compu- 
so algunos  de  sus  Opiisetilos.  Habiendo  estallado 
la  lucha  entre  la  Universidad  de  Taris  y  las  Or- 
denes mendicantes,  contra  lasque  iba  dirigido 
el  libro  de  Guillermo  de  SaintAinour  titulado 
De  los  peligros  de  los  últimos  tiempos,  obra  de- 
nunciada al  Papa  Alejandro  IV,  la  Universidad, 
para  sostener  el  ataque  contra  los  religiosos,  dis- 
puso que  acudieran  á  Roma  Guillermo  y  otros 
cinco  teólogos,  á  los  que  en  la  corte  pontificia  se 
opusieron  Alberto,  Buenaventura  y  Tomás.  Este 
último  defendió  á  las  Ordenes  en  el  escrito  que 
entre  sus  Opúsculos  figura  con  el  título  de  Contra 
impU'inantes  Dci  cultum  el  religioncm.  Su  opo- 
sición á  la  Universidad  de  París  no  fué  obstáculo 
para  quo  en  ella  se  recibiera  de  doctor  á  23  de 
octubre  de  1257.  En  adelante  gozó  Tomás  de  au- 
toridad universalmente  reconocida;  su   fama  se 
extendió  por  toda  Eurojia,  y  á  la  escuela  que  de 
nuevo  abrió  en  París  acudieron  innumerables  dis- 
cípulos. Para  el  Dominico  Raímundode  Pcñafort, 
consagrado  á  la  conversión  de  los  muslimes  es- 
|>añoles,  redactó  la  Sumaconlra  los  iientiles.  Lla- 
mado al  consejo  de  Luis  I.\,  rey  de  Francia,  lo 
prestó  buenos  servicios.   El   Papa  Urbano  IV, 
quo  trabajaba  en  la  reconciliación  do  las  Iglesias 
griega  y  romana,  lo  llamó  (1261)  á  Italia.  Acu- 
dió Tomasa  Roma,  donde  enseñó  Teología  y  com- 
])Uso  su  tratado  Contra  los  errores  de  los  griegos; 
acompañó  al  Pontífice  en  sus  viajes,  y  durante 
olios  enseñó  en  Orvieto,  Viterbo  y  Terusa.  Lue- 
go so  le  debió  el  (Jjicio  de  la  fiesta  del  .Santísimo 
Sacramento,  que  acababa  de  ser  instituida.  En 
vano  cl  Papa  Clemente  IV,  elegido  en  rjCf',  le 
ofreció  el  ar2obÍ8|>ado  de  Nájioles.  Rehuso  Tomás, 
y  comenzó  á  escribir  la  obra  quo  había  sido  la 
aspiración  do  toda  su  vida:  la  Suma  de  Teología. 
Reconociendo,  como  lo  confiesa  él  mismo,  la  exu- 
berancia, obscuridad  y  desorden  de  las  teologías 
escolásticas  á  la  sazón  en  uso,  concibió  cl  plan 
de  un  resumen  substancial,  luminoso  y  metódico. 
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que  couipreuJierucuaulu  lulercuba  al  critliauií- 
«10,    '  '         ■  ■  I  .ia  do   Dios  hasta  el  nida 

huii  l.t  muial  ovungt-lica.   A  la 

coiii -       , II  obra,  que  ea  para  iniiebos 

el  inonumenio  capital  del  tiglu  xili,  consagró 
Toti5;»-(  b'S  noc^'e   nltiiüns   aftos  fie  su   \i'l:i,   ain 
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liolouia,    Taris,    Ivon 
breva  del  Tapa  Gic). 
convocado  en  Lyón  |>aia  ii 
En  lo  más  crudo  del  invici 
el  viajo  con  su    i 
de  Tii*rno.  N.^ 

castillo  do   M/if^ 

Francisca  de  Aijiiliio,  ieciciiU-ii>' 
ol  cundo  Aníbal  de  Curui".  ,\ 
monte  enfermo;  y  i ' 
jiesar  do  las  más  viv.i 
Itttiado  á  un  convento  c|i  i 
dad  le  obligó  á  parar  on  I 
do  Terraciua),  en  iinaabad.i 
ter.  En  ella  lullecló  u  los  cuaicnla  y  nueve  af^os 
do  odiid.  Uocibió  sepulluia  i  n  la  iglesia  de  l> 
Abadía.  Durante  un  siglo  reclamaron  inútilnien- 
to  BU  cuerpo  la  Universidad  'le  Pnrí'i  y  los  Do- 
minicos. Al  cabo,  por  dei  i'  '  no  V,  loa 
lestosdo  Tomás  fueron  II'  .';  al  con- 
vento do  Dominicos  de  Toi-i.  u.  mío  so  le  eri- 
gió un  magnifico  sepulcro  con  epitafio  latino.  Do 
las  estatuas  quo  reproducen  su  figura,  merecen 
recuerdo:  en  Florencia,  en  la  capilla  de  la  igle- 
sia de  .San  Marcos,  la  ejecutada  en  mármol  |ior 
Francavilla;  y  en  cl  tcmiilo  de  San  Agustín,  de 
Taris,  la  hecha  en  piedra  por  Cavallier.  Ca- 
nonizado Tomás  ])or  el  Tapa  Juan  X.XII  en  18 
do  julio  do  1323,  en  España  ce  celebra  su  fies- 
ta en  7  do  marzo.  Pío  V  lo  declaró  Doctor  de 
la  Iglesia  en  15G7.  Interminable  sería  reseñar 
los  muchos milagios  que  se  dicen  realizados  |ior 
Santo  Tomás  en  vida  y  muerto.  Basta  hablar 
aquí  do  sus  visiones  y  éxtasis.  Pre|<aralia  ha- 
cia 1260  su  comentario  á  las  E/Aslolat  de  San 
Pablo,  cuando  se  le  apareció  el  Apóstol.  En 
la  misma  época,  ]>edida  su  oiiinión  en  la  dis- 
puta .sobro  el  Misterio  do  la  Eucaristía,  colo- 
có Tomás  en  el  altar  lo  quo  hobía  escrito  acerca 
del  asunto,  rogando  á  Jesús  que  lo  dijera  si  eu 
obra  ora  conformo  á  la  verdad.  Jesús  so  le  pre- 
sentó y  le  dijo:  «Has  escrito  dignamente  sobro 
el  Sacramento  de  mi  cHer|io. »  Enardecido  Tomás 
con  sus  rezos,  le  vieron  luego  los  demás  religio- 
sos elevarse  á  poca  altura  en  el  aire.  Estas  visio- 
nes y  arrobamientos  so  hicieron,  según  los  bió- 
grafos, de  día  en  día  más  habituales  é  intensos. 
Entregado  el  santo  á  oraciones  tan  fervientes 
que  su  alma  parecía  abandonar  el  cuerpo  debili- 
tado por  cl  ayuno,  caía  en  éxtasis, en  los  que  |icr- 
día  todo  sontiiMioiito  de  las  cosas  exteriores;  en- 
traba en  comunicación  con  los  habitantes  del 
otro  mundo,  con  los  muertos,  que  le  descubrían 
el  estado  de  las  almas  por  las  que  so  interesaba, 
y  con  los  santos,  quo  le  confortaban  y  ofrecían 
los  tesoros  do  la  ciencia  divina.  Agrégase  quo  en 
varias  ocasiones,  al  celebrar  Tomás  el  sacrificio 
de  la  misa,  se  elevó  del  suelo,  quedando  su6|)cn- 
dido  entro  cielo  y  tierra,  con  ol  cueriio  inanima- 
do, fija  la  mirada,  como  atraído  y  |icnctrado  por 
un  boplo  venido  de  lo  alto.  En  esta  actitud  figu- 
ra en  un  bajo  relieve  conservado  en  cl  Vaticano. 
Antiguas  pinturas  han  pretendido  caracterizar 
la  fecundidad  de  su  inteligencia  lepresentiindolo 
con  un  sol,  despidiendo  rayos,  en  el  pecho.  4.Si  es 
fácil  á  la  crítica  moilcrna,  escribo  cl  francés 
J-.  Morel  ( Xueva  Bioiirafia  general,  de  la  casa 
Didot,  t.  XLV,  col.  212),  admitir  (|ue  la  piedad, 
la  admiración  y  el  tiempo  han  engrandecido  sin 
medida  estas  facultades  místicas  del  Doctor  an- 
gélico, 08,  sin  embargo,  útil  su  recuerdo  y  el  ha- 
cerlas resaltar  en  cl  retrato  de  esto  genio  com- 
jilejo,  cuyos  escritos,  casi  siempre  de  una  dialéc- 
tica poderosa,  están  á  cada  momento  animados 
también  por  una  llama  de  misticismo  y  de  |>oe- 
sía  teológica.  Brilla  esta  cualidad  en  cl  'íícíodel 
santo  Sacramento.  La  jirosa  Lauda  Sivii  y  el 
himno  Adoro  le  llevan  el  carácter  de  una  viva 
inspiración,  hija  de  una  fe  ai>a«ioiisda  y  de  la 
contemplación  inmediata  del  objeto  de  esta  fe. 
La  extensión  de  sil  i- ■  '■ -■  ■■  '-  '■'  -'Icsu 
razón,  tenían  por  .11  ren- 
dente actiWdad  de  l.  ,  .  .  ;.  ^  ,0  »' 
mismo  tiem|)o  dictaba  á  cuatro  serreiaríoa  sobre 
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asuntos  completamente  distintos.  Su  estilo  uo 
está  exento  de  los  defectos  del  siglo;  su  latini- 
dad presenta  en  ocasiones  pasajes  obscuros  que 
han  originado  interpretaciones  diversas,  al  tra- 
vés de  las  cuales  es  preciso  buscar  el  encadena- 
miento de  su  sistema  filosúfieo.  Esto  sistema  se 
nos  presenta  como  uno  de  los  monumentos  más 
importantes  de  la  Edad  Media,  ya  por  su  valor 
propio,  ya  por  la  influencia,  casi  sin  rival,  i|ue 
hasta  el  renacimiento  del  platonismo  tuvo  sobre 
la  Filosofía  y  sobre  la  Teología,  ciencias  que  Ibr- 
maban  entonces  un  todo  inseparable.»  Alberto 
Magno  sentó  las  bases  de  la  doctrina  Dominica- 
na. Santo  Tomás  levantó  y  acabó  el  edilicio,  y 
con  justicia  se  ha  dado  á  tal  Filosofía  el  nombie 
de  tomista.  Hállase  esparcida  la  doctrina  tomis- 
ta en  todos  los  escritos  del  santo,  y  especialmen- 
te en  la  Stimma  thcologice,  obra  inmensa  que 
reinó  cinco  siglos  en  todas  las  escuelas,  que  los 
Padres  del  concilio  de  Trento  pusieron  al  lado 
de  la  Biblia,  seguros  de  hallar  en  la  Smnma  so- 
lución á  todos  los  problemas,  y  de  nuevo  estu- 
diada por  los  católicos  contemporáneos  para  com- 
batir la  Filosofía  de  uuestro  tiempo.  La  Suinma 
se  divide  en  tres  partes.  Es  la  primera  un  tra- 
trado  de  todos  los  seres,  y  en  particular  de  los 
intelectuales.  La  segunda  presenta  una  teoría 
teológica  de  las  facultades  del  hombre,  y  contie- 
ne la  teoría  de  la  Gracia,  parecida  á  la  de  San 
Agustín,  fundando  el  bien  en  la  naturaleza  di- 
vina y  no  en  la  voluntad  de  Dios,  lo  que  provo- 
có largas  disputas  entre  tomistas  y  cscotistas.  En 
la  tercera  parte  es  Jesús  el  objeto  de  los  estudios 
del  teólogo,  que  expone  en  seguida  el  plan  de  la 
Redención  y  comienza  una  teoría  de  los  sacra- 
mentos, interrumpida  en  el  cuarto,  el  de  la  pe- 
nitencia. Otros  intentaron  acabar  la  teoría,  uti- 
lizando más  escritos  del  santo,  pero  en  lo  hecho 
se  nota  la  ausencia  del  maestro.  Reina  el  mismo 
método  en  toda  la  Summa.  El  autor  propone  el 
problema  que  ha  de  resolver  ó  el  teorema  que 
quiere  desarrollar;  consigna  á  continuación  las 
dificultades  que  se  elevan  contra  su  doctrina  ó 
contra  la  fe;  da  luego  la  solución  en  una  propo- 
sición sucinta,  y  la  confirma  con  pruebas  saca- 
das de  la  Escritura,  de  la  tradición  y  de  la  ra- 
zón teológica.  En  este  orden  invariable  aborda 
más  de  diez  rail  objeciones  y  redacta  los  tres  mil 
ó  cuatro  mil  artículos  de  que  se  compone  su  otira. 
Aparece  aquí  la  iuHuencia  y  el  estudio  profundo 
de  Aristóteles.  Para  exponer  el  plan  de  la  Reli- 
gión utiliza  Tomás  el  peripatetismo,  como  San 
Agustín  se  sirvió  de  la  Filosofía  de  Platón.  Así 
ha  podido  decirse  que  San  Agustín  había  hecho 
un  Platón  cristiano,  y  que  Santo  Tomás  convir- 
tió y  bautizó  á  Aristóteles.  Defensa  y  exposición 
de  la  doctrina  católica  es  la  Summa  catholiece 
fidei,  contra  Gentiles,  que  por  la  amplitud  de 
miras,  el  método  y  la  solidez,  es  una  de  las  pro- 
ducciones más  notables  del  Doctor  angélico.  Los 
otros  escritos  teológicos  del  mismo  autor  son: 
In  omnes  epístolas  divi  Pauli  cxpositio,  tratado 
que,  ajuicio  de  Erasmo,  es  un  modelo  de  erudi- 
ción, exactitud  y  sagacidad;  Oatena  áurea,  tra- 
ducida al  francés  por  Gastan  (París,  1855)  y  por 
Perenne  (1865):  es  un  comeutario  de  los  Evan- 
gelios por  un  encadenamiento  de  pasajes  de  los 
Padres,  constituyendo  un  todo  admirable  por  el 
orden  y  la  unidad,  aunque  procede  de  40  auto- 
res; Contra  errores  Ch'cecorum,  donde  Tomás  opo- 
ne la  analogía  del  pensamiento  á  las  aparentes 
contradicciones  de  lenguaje  entre  los  antiguos 
Padres  de  la  Iglesia  griega  y  los  de  la  Iglesia  la- 
tina ;  Comentario  liberal  de  lodo  el  libro  de  Job ; 
Super  Isaiam el  Jeremiam\  In  Psalmos;  Quces- 
íiones  dispútala;;  XII quodlibeta  dispútala,  y  va- 
rios opúsculos  que  bastarían  para  dar  á  su  autor 
fama  de  intérprete  y  teólogo  sabio,  ingenioso  y 
profundo.  A  la  Filosofía  se  refieren  estos  escri- 
tos de  Santo  Tomás:  In  IV  Sententiarum  P. 
Lomhardi  libros;  Comentarios  latinos  sobre  la  Me- 
tafísica, la  Física,  la  Interpretación,  el  Tratado 
del  alma,  los  Parva  naturalia,  la  Política,  la 
Etica,  los  Meteoros,  los  tratados  Del  cielo  y  del 
muntlo.  De  la  generación  y  de  la  corrupción,  to- 
das obras  de  Aristóteles;  una  disertación  De  ente 
et  essentia,  y  un  gran  número  de  opúsculos,  que 
en  su  mayor  parte  se  compusieron  á  jietición  de 
religiosos  ó  de  laicos,  y  que  responden  á  multi- 
tud de  cuestiones  planteadas  )ior  los  sabios  de 
todos  los  países,  siendo  en  conjunto,  por  el  nú- 
mero y  la  variedad  de  asuntos,  una  especie  de 
enciclopedia.  En  latín  escribió  Santo  Tonuis  to- 
das sus  obras,  que  cuentan  innumerables  edi- 
ciones. De  estas  aquí  sólo  citaremos  algunas  de 
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las  tituladas  Obras  completas,  &  saber;  Roma 
1570-71,  18  vol.  en  fol.:  Veneeia,  15Í13-94,  ídem 
id.;  Aniberes,  16M,  19  vol.  en  id. ;  Parí.s,  1030- 
41,  23  vol.  en  id.;  Veneeia,  1745üO,  20  vol.  en 
id.,  y  1765-88,  23  vol.  en  4.°;  Roma,  1858,  24 
vol.  en  4.°  mayor.  Existen  versiones  de  las 
obras  del  .santo  en  varios  idiomas.  Recordemos 
algunas  traducciones  castellanas:  Tratadodcl go- 
bierno de  los  Príncipes;  traducida  en  nuestra 
lengua  castellana  por  D.  Alonso  Urdóñez  de  Scy- 
jas  y  Tobar,  señor  de  San  Payo.  Nueva  impresión 
corregida  por  D.  V.  García  de  la  Huerta  (Ma- 
drid, 1786,  en  i.").  -  Compendio  de  Teología 
(id.,  1881,  en  4.°).  -  Teodicea,  en  dos  vol.,  que 
forman  parte  de  la  Biblioteca  Económica  Filoso- 
fica. 

-  Tomás  de  Cantimpüé:  Biog.  Escritor  bel- 
ga. N.  en  Leuw-Saint- Fierre,  cerca  de  Bruselas, 
en  1201.  M.  en  1263.  Hijo  de  una  familia  noble 
del  Brabante,  comenzó  sus  estudios  en  Lieja, 
donde  permaneció  hasta  1216.  Un  año  después 
era  canónigo  regular  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín en  la  abadía  de  Cantimpré,  próxima  áCara- 
brai.  En  ella  pasó  quince  años,  y  se  hizo  sacer- 
dote. Hacia  1232  ingresó  en  la  Orden  de  los  Her- 
manos Predicadores  en  Lov.iina.  Enviado  á  Co- 
lonia, recibió  allí  las  lecciones  de  Alberto  el 
Grande  y  salió  de  la  ciudad  para  París  (1237), 
capital  en  la  que  completó  sus  estudios.  Sabe- 
mos que  predicó  en  Alemania,  Suiza  y  Francia, 
y  que  en  1216  ejercía  en  Lovaina  las  funciones 
de  la  enseñanza  y  las  de  viceprior.  Escribió  en 
latín  todas  sus  obras,  cuya  lista  puede  verse  en 
la  Nueva  biografía  general  (t.  XLV,  col.  219), 
publicada  en  París  por  la  casa  Didot.  Las  más 
notables  son  varias  vidas  de  santos  y  la  titulada 
Bonum  universale  de  opibus  (Douai,  1597,  1607 
y  1625,  en  8.°),  especie  de  ontología  hagiográ- 
fica,  en  la  que  el  autor,  sirviéndose  del  símil  de 
las  abejas,  expone  los  precejitos  y  la  vida  de 
los  más  santos  personajes  de  su  tiempo  y  de  su 
país.  Esta  última  obra  fué  traducida  al  francés 
por  Villat,  que  la  tituló  El  bien  universal ,  ó  las 
a6c/«smísZicns  (Bruselas,  1660,  en  4.°). 

-Tomás  de  TAXEQUET(Mif!UEL):  Bing.  Pre- 
lado y  teólogo  español.  N.  en  Lluclimayor  en 
1529.  M.  en  Lérida  á  9  de  julio  de  1578.  Era 
individuo  de  la  familia  solariega  de  San  Taxe- 
quet,  y  recibió  su  primera  educación  en  el  cole- 
gio de  Randa.  Hizo  los  estudios  de  Jurispruden- 
cia en  la  Universidad  de  Lérida,  como  él  mismo 
lo  escribe,  y  los  de  Teología  en  la  de  Bolonia, 
donde  tuvo  por  maestros  en  esta  Facultad  al  cé- 
lebre Mariano  Socino,  Armio,  Paleóte  y  Auge- 
llus.  A  los  veinticinco  años  de  edad  eran  ya  tan 
conocidos  sus  talentos,  que  Pío  IV,  no  tan  sólo  le 
nombró  corrector  de  la  sagrada  Penitenciaría  de 
Roma  y  teólogo  consultor  del  Colegio  de  Carde- 
nales, sino  que  le  envió  al  concilio  de  Trento,  en 
el  que  Tomás  permaneció  hasta  1563,  año  en  que 
se  celebró  la  última  sesión;  y  por  haber  traba- 
jado infatigablemente  en  aquella  junta  ]iara  la 
paz  de  la  Iglesia,  se  le  inscribió  en  el  catálogo 
de  los  prelados,  Padres  y  Doctores  que  asistieron 
á  la  misma.  El  abate  Llampillas  asegura  que  las 
actas  de  aquel  concilio  las  puso  Tomás  en  latín 
puro  y  correcto,  y  que  al  leerlas  el  Papa,  refi- 
riéndose al  redactor  de  ellas,  dijo:  Auditores  ran- 
dini  sunt  va/de  latini.  Unido  con  Escipión  Lan- 
celote,  abogado  de  la  sagrada  Congregación  de 
Cardenales,  Tomáspresentó  al  Sumo  Pontífice(24 
de  mayo  de  1563)  un  erudito  y  luminoso  inlórme 
sobre  estas  cuestiones,  suscitadas  en  el  mismo 
concilio:  I.  Si  los  procuradores  de  Derecho  tie- 
nen en  el  sínodo  voto  como  jueces.  II.  Si  en 
en  caso  negativo  deben  tenerle  consultivo.  III. 
Si  deben  tener  entrada  en  los  congresos  genera- 
les; y  IV.  Si  negado  el  voto  á  los  procuradores 
debe  negarse  también  á  los  obispos.  Hallábase 
ya  en  la  corte  pontificia,  donde  tenía  en  su  mis- 
ma casa  una  de  las  mejores  y  más  completas  im- 
prentas de  aquella  época,  en  la  que  sacó  á  luz 
algunas  de  sus  excelentes  obras.  Como  un  pre- 
mio á  sus  servicios  el  Papa  San  Pío  V  le  nombró 
sacri'tc,  dignidad  de  la  iglesia  de  Mallorca,  de 
la  que  se  posesionó  en  19  de  septiembre  de  1570, 
y  dos  años  después  obtuvo  Tomás  una  canonjía 
en  la  misma  catedral,  dispensándole  la  gracia 
de  poder  residir  en  Roma,  á  lo  que  se  opuso  te- 
nazmente el  cabildo  eclesiástico,  invocando  leyes 
canónicas  y  formándole  proceso,  que  se  terminó 
con  la  renuncia  que  hizo  Tomás  de  ambas  pre- 
bendas cuando  en  8  de  noviembre  de  1577  el 
Pontífice  Gregorio  XIII  le  promovió  á  la  silla 
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episcopal  de  Lérida.  Tomás  entró  en  Lérida  y  se 
po.'.e.sionó  de  su  silla  en  27  de  mayo  de  1578: 
falleció  á  los  cuarenta  y  tres  días  de  ocupar  su 
.silla  eiiiscopal.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el 
coro  de  aquella  catedral  al  lado  del  obispo  Mi- 
guel Despuig.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bihliolhe- 
ca  hispana  iioi-a,  habla  con  mucho  elogio  de 
Tomás  Taxequet  y  publica  un  catálogo,  aun(|UO 
incompleto,  de  sus  obras.  CJregorio  Mayáns  y 
Sisear,  en  la  Vida  de  D.  Antonio  Agustín  (pá- 
gina 109),  le  llama  varón  docto,  gran  recogedor 
de  manuscritos  preciosísimos  y  merecedor  de  in- 
mortales alabanzas.  Juan  Bautista  Cardona,  en 
su  libro  De  regia  S.  Laiircntii  Bibliotheca,  dice 
que  la  de  Tomás  era  tan  selecta  y  numerosa  que 
sólo  de  nuinuscritos  había  más  de  2  000  volúme- 
nes, contándose  entre  ellos  el  Codex  Canonum, 
y  qne  Cárdenas  aconsejó  muchas  veces  á  Feli- 
pe II  que  la  comprase  para  enriquecer  con  ella 
la  del  Escorial.  Latino  Latinio  Viterbiense  diri- 
gió á  Antonio  Agustín,  en  alabanza  de  Tomás, 
unos  versos  latinos,  que  reproduce  Nicolás  An- 
tonio. Francisco  Cerda,  en  su  edición  de  Gerardi 
Joannis  Vosii  Bethorices  contractee,  tributa  un 
gran  elogio  al  obispo  mallorquín  y  refiere  varios 
pasajes  de  su  vida,  y  lo  propio  hacen  Pallavici- 
ni,  Moreri,  Mut,  Pascual,  Ruleno,  Vargas  Ponce 
y  otros.  Bover  (Biblioteca  de  escritores  baleares, 
t.  11,  pág.  455  á  459)  da  la  biografía  de  Tomás 
y  una  lista  completa  de  sus  obras.  De  estas  ci- 
taremos: Michrelis  TJiomae  2'axai/uetii  hispani 
orationes  dnae  civiles:  una  de  tota  iuris  ratione; 
altera  de  ratione  discendi  ius  civile:  ad  Consal- 
vum  Peresium  ab  epistolis  et  A  Consiliis  Philip- 
po  Eegi  op.  Max  (Bolonia,  1556,  en  4.").  -  Mi- 
chaelis  Thomasii  Disputationes  quacdam  Ecelc- 
siasticae  (Roma,  1665,  en  4.°),  etc.  Del  conteni- 
do de  todas  ellas  da  idea  Bover. 

-Tomás  de  Villanueva  (Santo):  Eiog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Fuenllana 
(Ciudad  Real)  en  1487  ó  1488.  M.  en  Valencia 
á  8  de  septiembre  de  1555.  Fué  hijo  de  Alonso 
Tomás  García  y  de  doña  Lucía  Martínez  Caste- 
llanos, ambos  de  la  gente  principal  de  sus  pue- 
blos. Se  le  llama  Tomás  de  Villanueva  porque 
de  Villanueva  de  los  Infantes  procedía  su  fami- 
lia, y  porque  en  el  mismo  pueblo  frecuentó  las 
escuelas.  Desde  muy  tierna  edad  mostró  su  de- 
voción y  talento.  «En  oyendo  algún  sermón, 
escribe  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  (Año  Cris- 
tiano de  España,  t.  IX,  Madrid,  1783,  págs.  236 
y  sig. ),  luego  recogía  los  muchachos  de  la  ve- 
cindad, y  lo  repetía  con  tal  espíritu,  quedexaba 
atónitos  aun  á  los  hombres  de  edad  que  se  agre- 
gaban á  su  auditorio,  y  ordinariamente  se  aca- 
baba el  sermón  con  lágrimas  del  predicador  y  de 
los  oyentes.  A  los  pobres  daba  quauto  podía; 
quitábase  el  ]ian  de  la  boca  y  se  desnudaba  de 
sus  vestidos  para  socorro  de  la  ajena  necesidad. 
En  esto  y  en  la  mortificación  de  su  carne  daba 
en  aquella  tierna  edad  muestras  muy  señaladas 
de  lo  que  fué  después.  En  Alcalá  de  Henares 
hizo  la  carrera  de  los  estudios.  Era  uno  de  los 
mejores  estmliantes  y  de  mayor  opinión  en  vir- 
tud y  letras  que  había  entonces  en  aquella  escue- 
la. Muerto  su  padre  quando  tenía  él  diez  y  ocho 
años  de  edad,  dispuso  que  una  casa  que  le  dexó 
para  su  habitación  en  A'illanueva  sirviese  de 
hospital  para  pobres  y  peregrinos...  Poco  tiem- 
po después  fué  ])rovisto  por  el  cardenal  Cisneros 
en  una  beca  del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefon- 
so. Era  ya  entonces  tan  sobresaliente  y  pública 
su  virtud,  que  el  doctísimo  Juan  de  Vcrgara  en 
sus  sermones  lo  proponía  por  dechado  do  buena 
vida...  A  los  discípulos  de  Filosofía  que  allí 
tuvo,  procuraba  formar  en  la  piedad...  De  la 
(escuela)  de  Alcalá  fué  llamado  á  la  de  Salaman- 
ca para  que  leyese  allí  Filosofía  moral.  Prome- 
tíanle esta  cátedra  muy  bien  dotada  sin  oposi- 
ción. No  admitió  el  santo  aquella  merced,  á  que 
se  mostró  agradecido.  A  los  treinta  y  ocho  años 
de  su  edad  acabó  en  Alcalá  el  curso  de  Artes.  En 
este  tiempo,  viéndose  libre  de  todo  género  de 
estudio  y  pretensiones  de  escuelas,  se  empleaba 
en  grandes  ayunos,  en  mucha  oración  y  en  todas 
las  limosnas  que  podía.»  Otros  biógrafos  asegu- 
ran (pie  ya  en  1514  enseñó  Tonuis  Filosofía  en 
la  Universidad  de  Alcalá,  y  que  la  misma  cáte- 
dra tuvo  luego  en  Salamanca.  Resuelto  á  ser  re- 
ligioso pasó  á  esta  última  ciudad,  y  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  tomó  el  hábito  en  21  do 
noviembre  de  1516.  Durante  el  noviciado  (y 
después  de  profeso),  agrega  el  citado  Villanue- 
va,  «tenía  confundidos  al  prior  y   Padres  de 
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aquella  casa  con  ser  \oi  luáü  de  eWoí  muy  exeui- 
iiUras. ..  KM'icitiitasecii  oraeiüii  cuutiuua,  eu  la 
íei'ciún  do  la  tlacritiiia  y  de  liw  Padii-'S,  esiftial- 
mentó  de  San  Itemaidu,  úi|iii>'n  ñw  muy  «liciü- 
uailú...  liuardabacxeiiii'lai  siliuiio,  aliolineuiia 
y  tenijilan^a  en  la  eumidu,  de  la  cjual  dexal>a 
situipre  Kran  |>aite  imra  los  polires:  ayunaba  lus 
d.'s  terceras  luirlo»  del  año  con  gran  rigor:  i|nü- 
brantalia  üu  cuer|>o  con  |>ooo  uncido  y  en  mala 
cama...  Aumiuo  no  tenía  á  su  cargo  la  enfermo- 
rin.  visitaba  do  ordinal iú  n  los  enleimo»,  dába- 
les de  comer  do  su  mano,  les  liaciu  la  cama,  lus 
lim|>iaba,  regalaba  y  servia  i|uantu  podía.  A  bUs 
amigos  aficionaba  con  e\em|ib>  y  exhortaciun  á 
estas  V  otras  obras  de  misericordia,  j^  'IViniiis  se 
onlonó  de  sacerdote  en  \b'20  Ku  el  tiempo  que 
leyó  Teología  en  su  convento  no  descuidó  las 
practicas  de  que  habla  Villanueva,  Dedicado  i'i 
u  la  predicación,  mereció  ser  llamado  el  iiiuvv 
afióilul  de  A'v/xi/iii.  *¥.n  (iredicando  Kr.  Tomás, 
dice  Villanueva,  madrugaban  las  gentes  |ior  te- 
nor lugar  en  la  igUsia,  olvidaban  sus  negociosy 
sus  haciendas...  Y  luego  salían  como  pasmados 
mirándose  unos  il  otros,  atónitos  do  ver  la  l'aci- 
lidail  con  que  enseñaba,  lu  elicacia  con  que  per- 
suadía.» Sucesivumento  ejerció  los  cargos  de 
prior  en  Salamanca,  liurgos  y  Valladolid,  y  do 
provincial  en  Andalucía  y  Castilla,  (.'arlos  V, 
quu  lo  tenía  en  alta  estima,  le  nombró  .su  jiredi- 
cador,  y  como  su  esposa,  lo  oyó  cuaresmas  ente- 
ras, muchos  domingos  y  fiestas.  Uc  gran  Tama 
gozó  también  Toiniis  en  vida  como  confesor. 
Enemigo  do  toda  novedad,  jamás  quiso  eu  los 
conventos  mandar  co^a  de  nuevo,  sino  que  so 
guardasen  las  leyes  y  buenas  costumbres  anti- 
guas. Según  Villanueva,  «deseaba  que  los  fray- 
les  hiciesen  más  caso  ile  lo  interior,  porque  sin 
ello,  decía,  el  exterior  no  hace  Irayles  verdade- 
ros, sino  hi|>ócritas.>  Había  aceptado  contra  su 
voluntad,  cediendo  á  ruegos  muy  reiterados,  los 
cargos  do  prior  y  provincial.  «(Quitados  los  li- 
bros necesarios,  escribo  el  referido  biógrafo,  su 
cama,  su  ceMa  y  quaiito  teína  para  su  uso,  era 
todo  pobrísinio.  Do  muchas  y  muy  ricas  cosas 
que  le  liaban  sus  devotos,  tuvo  costumbre  de 
tomar  solamente  las  que  podía  aplicar  ]iara  la 
comunidad:  cosa  que  le  enviasen  para  él  en 
]>articular,  nunca  la  recibió.»  Rehusó  el  arzobis- 
j>ado  de  Granada,  que  le  ofreció  Carlos  V. 
Pro]mesto  para  la  silla  de  Valencia,  senegótam- 
biiii  á  poseerla,  no  obstante  los  ruegos  del  prín- 
cipe Felipe,  luego  Kelipe  II,  del  cardenal  Tave- 
ra,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  toda  la  corte;  pero 
los  nombrados  escribieron  á  su  provincial  para 
que  se  lo  mandase,  y  Tomás,  b.ijo  pena  de  exco- 
munión, hubo  de  consagrarse  como  arzobispo  y 
tomar  posesión  do  la  silla  de  Valencia  en  1 .°  de 
enero  de  154ó.  En  seguida  visitó  el  prelado  las 
cárceles  de  los  eclesiásticos,  cuyos  calabozos  man- 
dó llenar  de  tierra.  No  mudó  el  trato  de  su  per- 
sona. Cuatro  mil  ducados  que  á  su  llegada  le 
ofreció  el  cabildo,  conocedor  de  su  pobreza,  los 
entregó  al  administrador  del  hospital  para  que 
comenzase  á  reparar  el  edificio,  que  se  había  que- 
mado. «Por  algunos  años,  añade  Villanueva,  vis- 
tió los  mismos  hábitos  que  llevaba  en  su  conven- 
to, y  gastándose  con  el  uso  los  hizo  remendar 
hasta  que  de  viejos  y  muy  traídos  ya  no  ¡ludie- 
ron servir.  Lo  mismo  guardó  siempre  en  los  ves- 
tidos interiores,  haciéndose  remendar  las  camisas 
y  las  túnicas  viejas,  y  que  hiciesen  de  dos  una. 
Muchas  veces  se  remendaba  él  la  ropa,  por  la 
grande  ansia  que  tenía  de  ahorrar  para  los  pobres. 
Dos  veces  solas  en  once  años  que  fué  arzobispo 
se  hizo  hábito  blanco  y  negro,  según  lo  usan  los 
religiosos  de  su  Orden,  y  ambas  á  dos  los  hizo  el 
blanco  de  cordellate  y  el  negro  de  paño  común 
y  de  baxo  precio...  En  la  mesa  era  tan  moderado 
como  en  la  ropa...  Aunque  en  su  aposento  había 
una  cama  de  cam|io  con  dos  colchones  y  sábanas 
de  estameña,  no  dormía  en  ella,  sino  en  otra  de 
sarmientos  que  tenía  en  el  suelo,  cubierta  con 
una  manta.  Con  las  túnicas  y  camisas  cubría  el 
cilicio  que  traxo  á  raíz  de  las  carnes  hasta  la 
muerte,  y  así  rompía  esta  ropa  interior  más  pres- 
to que  otros.  A  estas  mortificaciones  añadía  mu- 
chos y  ásperos  ayunos,  y  dormir  mal  y  otras 
penalidades  que  lo  tenían  en  continua  flaqueza.» 
Visitó  las  iglesias  de  su  diócesis;  ]irc(iicó  en 
tolos  los  pueblos  por  pequeños  que  fuesen;  pu- 
blicó en  su  primera  visita  un  perdón  general  á 
tofios  los  clérigos  y  seglares;  celebró  un  concilio 
rovincial  en  el  que,  á  (lesar  de  la  oposición  de 
os  canónigos,  hizo  adoptar  juiciosas  legl.is  ]iara 
abolir  multitud  do  «husos  en  el  clero ;  tuvo sieni- 


lo 
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pre  abiertas  la»  piiertav  de  itu  cota  para  recibir 
en  el  aci  ,  deseaban  hablarlo;  u-bÜíÓ 

pandes  ,  .ui  que  Carlos  V  reolablccicia 

la  silla  •  Jutiva:   piocuró  la  conver- 

sión de  I  de  su  aicliidiocesis;  |>asó  cu 

clan,  iii,  -    Imiicudii   ■.!...  i."     iii     !■  > 

1''  uta  de  au  ^ 

al  j  .\uhlria  y 

bles;   lunUu   luiubas  esciieUa   y   el  Coli^ 
Knostra  Señora  de  la  Pieseniacuin  en  Val' 
acogió  con  agiailn 
asistir  al  concilio  ili    ; 

tarle,  y  no  maiclió  i. ..  ,  ¡.  ... 

ron  ol  pueblo  y  el  clero  d,  .  giin  cou»- 

ta  en  documentos  que  m  .i  y  que    r 

publicaron  al  fin  de  la  vida  de  Santo  Ton 
crita  por  Kray  Miguel  Salón.  Atacado  de  ui. 
en  'IV  de  agosto  de  lü&ü,  y  conociendo  qiir  m 
acercaba  hii  miiorto,  acabó  de  repartir  eiitie  los 
pobres  el  dinero  de  su  tesorería,  donó  sus  bienes 
al  rector  do  su  colegio  y  legó  su  cama  á  los  pre- 
sos, porque  deseaba  salir  desnudo  de  esto  mun- 
do. «Hiciéronse,  dico  Villanueva,  rogativas  im- 
blicas  V  jirocesiones  do  penitencia  por  su  salud... 
Lloró  Valencia  la  muerte  de  su  santo  prelado 
como  un  castigo  de  Nuestro  Señor  y  una  cala- 
midad pública.  V  asi  lo  decían  á  vocen,  gritando 
quo  los  pecados  do  aijuélla  diócesis  babíim  irri- 
tado á  Dios  para  (|Ue  les  ijuitaso  tan  santo  obis- 
po. Fué  enterrado  con  lloro  y  duelo  grandísimos 
do  toda  la  ciudad  en  la  iglesia  de  los  1*1'.  .Agus- 
tinos de  Nuestra  Señora  del  Socorro  que  está 
fuera  do  los  muros  de  la  ciudad.»  Juan  de  Mu- 
ñatones,  obispo  de  Segorbe  y  discí]>ulo  de  Santo 
Tomás,  publicó  una  colección  de  sermones  de  su 
maestro  y  el  comentario  del  mismo  sobro  el  C'iiii- 
tar  de  los  Cantares  (Alcalá,  15S1,  2  vol.  en  fol.). 
Estos  escritos  cuentan  varias  ediciones  (Roma, 
1659,  id.,  id.;  Colonia,  1661,  2  vol.  eu  4.°;  y 
Augsburgo,  1757,  en  fol.).  Quevedo  escribióla 
Kí</a  del  beato  P.  Fr.  Tomás  de  Villanueva  (Ma- 
drid, 1620,  en  S.°),  traducida  ]ior  .Maimbonrg 
al  francés,  idioma  en  que  redactó  Dabert  su  IJis- 
loria  de  Stitiío  Tomósdc  l'illanucva  (Lyón,  1S53, 
en  S."].  Beatificado  Santo  Tomás  en  161S  por 
Paulo  V,  que  mandó  representarle  con  una  bol- 
sa en  la  mano  y  rodeado  de  jiobres,  fué  solemne- 
mente canonizado  ]ior  Alejandro  VII  en  1."  de 
noviembre  do  1658.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta 
en  18  de  septiembre. 

-Tomás  y  Rotoet  (Fhasclsco):  Biog.  Es- 
cultor español,  hijo  de  Miguel.  N.  en  Palma  de 
Mallorca  á  26  de  febrero  de  1762.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  1.°  de  abril  de  1807.  Estudió  Di- 
bujo bajo  la  dirección  de  su  jjadre,  y  desde  su 
juventud  se  dedicó  á  modelar  figuras  en  barro  y 
madera,  siendo  su  ]irinier  trabajo  en  esta  mate- 
ria un  A"í«o  /filis,  que  hizo  por  encargo  del  re- 
gidor de  su  ciudail  natal,  Antonio  Ferrá.  Luego 
tral  ajó  eu  mármol  y  presentó  en  persona,  á  la 
Academia  de  .San  Carlos  de  Valencia,  un  busto 
de  Julio  César,  que  le  valió  el  título  de  su  indi- 
viduo de  mérito  (6  de  diciembre  de  1795).  Des- 
pués de  residir  en  Madrid  algún  tiempo  regresó 
á  Palma,  donde  se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  es- 
tudio. Durante  diez  años  fué  segundo  director  de 
Dibujo  y  primero  de  Escultura  en  aquella  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País.  Reunió  una 
buena  colección  de  libros  y  estampas,  á  que  era 
sumamente  aficionado,  hasta  el  punto  de  inver- 
tir en  sus  colecciones  la  mayor  parte  de  sus  ga- 
nancias. En  los  últimos  años  de  su  vida,  con  oca- 
sión de  tratar  al  Cartujo  Fray  Manuel  IJayeu, 
que  marchó  á  Palma  desde  Aragón  para  pintar 
las  bóvedas  de  la  grandiosa  iglesia  que  habían 
levantado  los  monjes  de  su  Orden  junto  á  la  vi- 
lla de  Valdemosa,  se  dedicó  á  la  Pintura,  en  la 
que  sin  duda  hubiera  hecho  grandes  adelantos, 
atendiendo  á  los  ensayos  que  hizo  y  conservan 
con  a|iiecio  varias  familias  de  Mallorca,  á  noim- 
yiedirlo  su  muerte.  Jovellanos  habla  con  encomio 
de  este  artista,  cuyas  mejores  obras,  fuera  de  las 
ya  mencionadas,  son:  un  Crucifijo,  de  6  palmos, 
para  el  hospital  general  de  su  ciudad;  una  esta- 
tua de  la  Concqciún,  tamaño  natural,  jiara  la 
villa  de  Muro;  dos  de  los  beatos  Mitiiiel  de  los 
Sajtío:<  y  .Si¡nón  de  Jiojas,  de  1-1  palmos  do  altu- 
ra, )iara  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  que  fue  de 
Trinitarios;  otra  de  la  beata  Catalina  l'omUs,  do 
tamaño  natural,  con  dos  angelitos,  para  la  villa 
de  Andraix:  otra  de  la  misma,  de  5  palmos,  para 
Barcelona;  busto  en  mármol  del  marqués  de  la 
Romana;  las  Tres  Gracias,  bajo  relieve  en  már- 
mol, y  varias  miniaturas  y  perspectivas. 
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TOMASES  (Ldh):  0'eo<j.  Caterlo  del  ayiiut.  d6 
Toire  Pacheco,   p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  74  ha- 

bitanter. 

T0MA6IA   do  Tliínnai,  n.  pr.):  f.  Jíot.  (¡enero 

ib-  I  l.nlt-i-  í  7/     ,      .    ,,i;  ).fi!i  lif.  i.  M.    .,  I.i    f.lllli. 


lus    lieduilCllltin   ttl  tu  Uluiiirtl  l-ll  SI 

laa  liráeleafi  {.oro  innr'-ndNK  t-ri    1  '. 


lea- 
coo 
I  íor; 
pe- 
leo. 
!.m- 


vacii.n;  corola  i 

alternos  con  la-  . 

nicntus  ale/nadus,  cnsancbadoa  en  la  Imisc,  üoI- 

dados  por  encima  del  ovario,   y  N»  nnlMns  ex- 

tronas,    biloiulores,    aov;.  mUí 

por  la  cara  dorsal  moa  an  i  i  vas 

celdas  so  abren  i    '  uno 

y  otro  lado;  i>\  ijlo- 

cular,  con  tres  :.  .     ada 

celda,  insertos  en  dos  series  en  el  ángulo  cen- 
tral; tres  estilos  lililórmes,  librea  en  la  bate  y 
soldados  en  la  parte  superior:  estigmas  agudos; 
el  fruto  es  una  cájisula  envuelta  |*r  el  cáliz  fle- 
xible y  persistente,  I.  '  '  '  V  la 
cual  se  abie  en  dos  idas 
ó  solitarias  ¡«oraboiu,  ...: :.  ,.  om- 
bligo basilar  ceñido  (lor  una  cariíucula  caroou 
entera  y  casi  redonda. 

TOMASICH  (Antonio):  Siog.  Pintor  miniatu- 
rista español.  N.  en  Almería.  M.  en  Madrid  á 
25  de  octubre  de  1891.  Sus  trabajos  figuraron  en 
Madrid  en  la  Exfiosición  Nacioiíaldo  1862,  don- 
de Tomasich  fué  premiado  con  mención  honorí- 
fica; en  la  aragonesa  de  1868;  en  la  de  Madrid 
de  1871,  á  la  que  llevó  un  cuadro  con  13  minia- 
turas, una  de  ellas  una  Virgen  de  JítiriJlo,  qne 
alcanzó  ].|cniio  tercero  fuera  de  r.  '  ■■  ■  ■  •  ■.  En 
la  citada  ca].ital  presentó  Toma-  |io- 

sición  de  1876,  en  miniatura,  lo-  ;  rey 

Alfonso,  conde  y  condesa  de  Velle,  señorita  Ade- 
la Crooke,  Juan  y  Joaquina  F'csser  y  Fcsser.  y 
Tere.sa  Mugiuos  do  Linicrs:  fué  jiremiado  con 
medalla  do  segunda  clase.  Residió  algún  tiemjio 
en  Londres.  Al  ocurrir  su  fallecimiento  dijo  nn 
periódico:  «Un  hombre  de  rarísimo  mérito  mu- 
rió ayer  casi  desconocido,  y,  sin  casi,  olvidado: 
Antonio  Tomasich.  -  Este  nombre,  que  nada 
dice  á  la  generación  actual,  ha  sido  nuestro  pri- 
mero y  tal  vez  nuestro  único  miniaturista,  y  un 
verdadero  prodigio  en  este  dificilísimo  arte.  - 
Tomasich,  cuya  miniatura  do  la  gran  trágica  Ra- 
quel es  una  obra  maestro,  deja  varias  colecciones 
de  miniaturas...  Tomasich,  como  buen  artista 
esiiañol,  muere  pobre.» 

TOIVIAsIn  del  GRANEL:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Punta  Llana,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
la  Palma,  prov.  de  Canarias;  60  habits. 

TOMASZOW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Lublín,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Zotoliia,  afl.  izq.  del  Bug  occidental; 
7500  habits.  Fab.  de  porcelana.  Comercio  de 
maderas.  C.  del  dist.  de  Brzeziny,  gobierno  de 
Piotrkow,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Pilica,  afl.  izq.  del  Vístula;  18  500  habits.  Fab.  de 
paños. 

TOMATClN:  m.  Bol.  Nombro  vulgar  empleado 
en  Méjico  para  designar  una  planta  perteneciente 
á  1a  familia  de  las  Solanácea.s,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  bajo  la  denominación  siste- 
mática do  Solantim  Hemandcñi  Seate  ct  Mo- 
ciño. 

T0IV1ATE  (del  mej.  tomall ):  m.  Fruto  de  la 
tomatera.  Es  del  tamaño  de  una  manzana,  casi 
rojo,  blando  y  reluciente,  compuesto  j^or  dentro 
de  varias  celdillas  llenas  de  simientes  algo  lla- 
nas y  amarillas. 

...  el  ejemplo  te  he  de  dar 

Q,.,.  ^..,  1^  .  T.  \t .  -  t-c  .-,.,  t-r-plo,.., 

r^ : 

K 

"^^  -cruij, 

T: 

Qi..  .. j  valieron. 

MORETO. 
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...  el  niño  qne  á  mi  izquierda  tenia  hacia 

saltíir  las  ncuitunas  á  un  pinto  ile  magras  con 
tomatk,  etc. 

Lakka. 

Di  á  Gerva.sia  que  nns  fría 
Uu.'is  magras  con  Ti>M.\rE. 

BuErÓN  i)E  i.os  Herreros. 

-  Tomate:  Tomatera. 

...  eu  la  parte  llana  (<ie  la  huerta)  h.ay  cua. 
dros  de  hortaliza,  de  fresas,  de  tomates,  etc. 
Valeka. 

-Tomate:  Bot.  El  fruto  designado  con  este 
nombre  ]iertenece  á  los  frutos  simples,  carnosos, 
indehiscentes  y  polispermos,  y  es  por  tanto  una 
verdadera  baya.  Es  producido  por  una  planta  de 
la  familia  do  las  Solanáceas,  tribu  de  las  sola- 
iieas  ( Lycopcrsicum  cscuhntum  Mili.).  Este  fru- 
to es  una  baya  gruesa,  do  tamaño  variable,  re- 
dondeada, bastante  deprimida  en  su  base,  y  con 
•surcos  meriilianos  espaciados  desigualmente  y  de 
profundidad  distinta  y  poco  marcados  en  algu- 
uas  de  las  variedades;  su  superficie  es  lisa  y  está 


Tomate  (rama,  flor  y  fruto) 

formada  por  un  epicarpio  delgado  pero  algo  re- 
sistente y  brillante  al  exterior;  el  color,  verde 
antes  de  la  maduración,  se  cambia  al  efectuarse 
ésta  en  un  rojo  vivo  ó  amarillento  bastante  fácil 
de  difundir,  pero  que  al  difundir.se  colorea  los 
líquidos  de  amarillento  y  no  de  rojo,  ni  se  en- 
verdece piír  las  disoluciones  alcalinas;  interior- 
mente está  dividido  en  siete  celdas  desiguales 
llenas  de  una  substancia  pulposa,  rojiza  y  acuosa, 
en  la  que  se  encuentran  las  semillas;  el  olor  es 
aromático  característico,  y  el  sabor  agridulce; 
las  semillas  son  ovales,  comprimidas,  de  color 
blanco  amarillento  y  vellosas  en  su  superlicie. 

Es  comestible  y  se  utiliza  como  condimento, 
siendo  uno  de  los  más  usuales  y  abundantes,  y 
preparándose  con  él  una  conserva  que  es  objeto 
de  fabricación  industrial.  El  abuso  de  esta  subs- 
tancia, especialmente  en  crudo,  puede  llegará 
ser  nocivo,  pues  ejei'ce  alguna  acción  sobre  la 
economía,  y  aun  se  emplea  como  substancia  me- 
dicinal al  exterior  como  astringente,  y  forma 
parte  de  la  pomada  de  tomate  usada  contra  los 
hemorroides. 

Tomate  de  Brihuc'ia.  -  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  .Solanáceas,  tribu  de  las  .solaneas,  la  cual 
es  designada  por  los  botánicos  con  la  denomina- 
ción sistemática  de  Pfiysalis  angulata  L. ;  su  fru- 
to es  comestible  y  medicinal. 

Tomate  de  la  I'az.  -  Nombre  vulgar  con  el 
cual  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Solanáceas,  la  cual  tiene  el  nom- 
bre científico  de  Cyphomandra  bctacca  Sendtn. 

TOMATERA:  f.  Planta  herbácea,  originaria  de 
América,  con  vastagos  de  cuatro  á  cinco  pies  de 
largo,  velloscs,  huecos,  endebles,  ramosos  y  ves- 
tidos de  hojas  recortadas  en  alas,  de  hojuelas 
dentadas  por  los  bordes  y  algo  vellosas.  Echa 
(lores  amarillas,  en  racimos  sencillos,  y  su  fruto 
es  el  tomate. 

-Tomatera:  Bot.  La  planta  design.ada  con 
este  nombre  jiertcnece  á  la  familia  do  las  Sola- 
náceas, tribu  do  las  solaneas,  y  lleva  el  nombre 
científico  de  Lycopersicum  eseulenlnm  Mili. ,  es- 
pecie americana  que  no  parece  existir  en  ningu- 
na parte  en  estado  salvaje,  y  so  sospecha  que 
proceda  por  cultivo  de  otra  forma  de  frutos  es- 
féricos más  pequeño.s,  conocida  por  los  botánicos 
con  el  nombre  científico  de  Lyeopcrsicum  eerasi- 
forme,  la  cual  habita  espontáneamente  en  el  li- 
toral del  Perú  v  en  los  confines  de  Méjico  con  los 
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Estados  Unidos,  liacia  California.  El  verdadero 
tomate  se  encuentra  algunas  veces  en  terrenos 
incultos,  siendo  frecuente  on  las  inmediaciones 
de  Río  de  Janeiro  y  do  Para,  pero  en  estos  casos, 
como  en  los  varios  en  que  eu  Europa  aparecen 
pies  aislados  en  sitios  incultos,  se  puede  consi- 
derar la  existencia  de  esta  planta  como  acciden- 
tal y  procedente  de  los  cultivos. 

Es  indudable  el  origen  americano  del  tomate. 
Ni  en  las  lengua.s  antiguas  de  Asia,  ni  en  las 
modernas  de  la  India,  existen  nombres  para  de- 
signarle. En  el  Japón  todavía  no  era  conocido 
en  el  siglo  xvii,  y  ninguno  de  los  antiguos  au- 
tores de  la  í'hina  hace  tampoco  mención  de  esta 
planta.  Kunphio  refiere  haberle  visto  en  los  jar- 
dines del  Archip.  Asiático,  y  los  malayos  le  de- 
signaban con  el  nombre  de  tomatte,  nombre  de 
origen  americano,  como  ya  se  reconocía  en  aque- 
lla época  y  aun  un  siglo  antes,  puesto  que  ya 
César  Bauhino  en  el  siglo  xvi  designa  la  especie 
con  el  nombre  de  Tuviaíic  Ainericanorum.  Tam- 
poco ha}'  ningún  indicio  do  que  esta  planta  fuese 
conocida  en  Europa  antes  del  descubrimiento  de 
América.  Los  primeros  nombres  eni]:)leados  por 
los  botánicos  en  el  siglo  xvi  para  designar  esta 
planta  hacen  suponer  que  fué  recibida  del  Perú, 
pues  en  las  obras  de  los  Bauhinos  se  la  aplican 
como  nombres  vulgares  los  de  la  Mala  pemviana 
y  Pomi  del  Perú.  Parece  que  el  tomate  se  ha 
cultivado  en  el  Continente  Americano  antes  de 
serlo  en  las  Antillas;  Sloane  no  la  menciona  en 
la  Jamaica,  y  Hughes  dice  que  fué  llevada  á  las 
Barbadas  desde  Portugal  aún  no  hace  siglo  y 
medio.  Humboldt  consideraba  el  cultivo  de  los 
tomates  en  Méjico  como  muy  antiguo,  aunque  la 
primera  obra  referente  á  las  plantas  de  este  país, 
que  es  la  del  naturalista  español  Hernández,  no 
hace  mención  de  él.  Piso  y  Maregraf,  primeros 
autores  que  han  estudiado  la  llora  del  Brasil, 
tampoco  hablan  de  él,  aun  cuando  aetualmeníe 
se  cultive  en  toda  la  América  intertropical.  Todo 
hace,  pues,  suponer  que  el  origen  de  esta  planta, 
ó  por  lo  menos  de  su  cultivo,  debe  referir.se  al 
Perú. 

La  tomatera  es  una  planta  anual,  algo  vellosa, 
con  los  tallos  ascendentes,  ramcs&s,  de  un  pie  ó 
nuis  de  longitud,  poblados  de  hcjas  interrumpi- 
das, desigualmente  pinnadopartidas  en  segmen- 
tos acorazonado-aovados,  que  ásu  vez  son  hendi- 
dodeutados;  flores  blanquecinas  en  cimas  corim- 
biformes  y  con  los  pedicelos  articulados;  cáliz 
herbáceo  y  persistente;  corola  enrodada,  y  su 
limbo  hendido  en  cinco,  seis  ó  más  partes;  es- 
tambres cinco,  ó  seis  ó  más,  insertos  en  la  gar- 
ganta de  la  corola  ysalientes;  los  filamentos  cor- 
tísimos y  las  anteras  oblongocónicas,  trabadas 
con  una  membrana  que  sobresale  del  ápice,  y  se 
abren  por  una  hendedura  longitudinal;  ovario 
bitrinniltilocular,  y  las  placentas  pegadas  al  di- 
.scpimeuto  y  multiovuladas;  baya  jugosa  de  con- 
figuración varia,  bi  ó  trilocular  y  polisperma; 
semillas  arriñonadas,  ])ulpoí^as,  papilosovello- 
sas  y  con  embrión  curvo  que  circuye  al  albumen. 

Aunque  son  muchas  las  variedades  que  se 
cultivan  en  España,  la  principales  son  el  tomate 
común-,  el  redondo  j  el  oblongo,  que  se  reconocen 
bien  por  la  forma  del  fruto;  el  monstruoso,  cuyo 
principal  carácter  es  el  tamaño  relativamente 
enorme  del  fruto;  el  encarnado  temprano,  varie- 
dad precoz  con  el  fruto  apenas  lobulado;  el  en- 
carnada  grueso,  con  la  se|iaración  de  los  lóbulos 
bastante  marcada  en  la  base;  el  amarillo,  cuyo 
color  basta  para  distinguirle ;  el  llamado  de 
pera,  por  sus  frutos  piriforme  bastante  peque- 
ños; y  el  guinda,  de  forma  esférica  y  de  un  tama- 
ño f)róxiraamente  igual  al  de  los  frutos  de  este 
nombre. 

Los  terrenos  más  substanciosos,  bien  abona- 
dos de  las  huertas,  son  los  más  aparentes  para 
el  plantío  do  los  tomates.  La  siembra  de  éstos 
debe  hacerse  en  diferentes  períodos:  la  de  los 
más  tempranos  en  enero  y  la  de  los  más  tardíos 
en  agosto,  esta  última  sólo  aplicable  al  cultivo 
forzado  en  las  estufas.  En  los  expresados  seis 
meses  so  repiten  sucesivas  siembras,  según  la 
necesidad  que  .se  advierte  para  los  ¡ilantíos.  Las 
de  enero,  febrero  y  marzo  se  verifican  en  camas 
calientes  ó  almajaras,  y  en  cajoneras  ó  albitanas; 
las  de  marzo,  abril  y  mayo  en  eras  hondas  ú 
hoyas  que  puedan  reservar.se  de  las  heladas  tar- 
días y  escarchas  en  caso  necesario,  y  las  restan- 
tes en  eras  regulares,  puesto  que  las  plantas  no 
pueden  ya  correr  estos  riesgos.  Los  plantíos  no 
deben  ejecutarse  mientras  haya  jieligro  do  escar- 
chas, es  decir,  linsta  bien  entra<loel  mes  de  ma- 
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yo.  A  principios  de  este  mes  pueden  trasplan- 
tarse algunos  golpes  de  tomate  á  los  sitios  bien 
resguardados ,  especialmente  al  abrigo  de  las 
paredes,  pudieudo  obtenerse  de  ellos  frutos  más 
tempranos  que  los  de  los  plantíos  regulares  al 
aire  libre. 

Para  el  cultivo  forzado  se  trasjilantarán  en 
tiestos  del  tamaño  de  los  llamados  claveleros 
hacia  fin  de  agosto  ó  principios  de  septiembre, 
y  para  hacer  este  trasplante  debe  extraerse  la 
planta  con  cepellón,  teniendo  para  esto  cuidado 
de  hacer  las  siembras  muy  claras  en  el  semillero. 
Sin  embargo  de  todos  estos  cuidados,  se  malo- 
gran muchas  plantas  por  los  ardores.de  la  esta- 
ción. En  las  temporadas  en  que  sopla  el  aire  so- 
lano no  deberán  trasplantarse  los  tomates, 
pues  aun  cuando  las  ¡llantas  fuesen  vigorosas  en 
el  semillero  se  secan  sus  jiuntas,  por  efecto  de 
los  bochornos  que  son  frecuentes  en  esta  esta- 
ción. En  cada  tiesto  ó  maceta  se  debe  plantar 
una  sola  planta  y  regarla  con  abundancia.  La 
mezcla  más  adecuada  para  estos  tiestos  se  obtie- 
ne mezlando  en  partes  iguales  tierra  nueva  de 
monto  y  mantillo  bien  podrido.  En  octubre  ó 
antes,  sin  dar  lugar  á  que  comiencen  las  escar- 
chas, se  colocan  los  tiestos  en  los  in\'ernáculos  ó 
estufas,  procurando  que  se  hallen  bien  expuestos 
á  la  acción  del  sol.  Las  variedades  que  mejor  se 
prestan  al  cultivo  forzado  son  las  que  tienen  los 
frutos  redondos,  sin  surcos  ni  arrugas, y  la  carne 
más  consistente,  por  ser  los  que  se  conservan 
mejor  y  tienen  más  aguante  cuando  llega  la  ma- 
duración. El  agua  para  los  riegos  deberá  tem- 
plarse antes  de  usarla,  y  se  cuidará  de  quitar 
toda  hoja  dañada,  seca  ó  podrida,  para  no  dar 
lugar  al  desarrollo  de  enfermedades,  á  las  cuales 
están  mucho  más  expuestos  los  cultivos  forzados 
que  los  al  aire  Ubre. 

En  estos  últimos  pocas  son  las  precauciones 
que  hay  que  indicaí',  pues  los  tomates  son  plan- 
tas bastante  resistentes  y  de  vegetación  fácil; 
solamente  deberá  procurarse  la  distribución  de 
las  ramas  de  modo  que  todas  reciban  bien  la 
luz,  y  se  impedirá  que  el  peso  de  los  frutos  las 
obligue  á  tenderse  sobre  el  suelo,  lo  cual  puede 
conseguirse  por  medio  de  estaquillasyde  ramas. 
La  acción  de  la  luz  es  condición  importante  para 
la  calidad  y  maduración  de  los  frutos,  jiucs 
cuando  éstos  se  hallan  envueltos  entre  las  hojas 
tardan  en  madurar,  y  su  interior  resulta  dema- 
siado fluido  y  con  sabor  excesivamente  ácido. 

Los  tomates  que  se  destinen  á  la  recolección 
de  la  simiente  se  escogerán  entre  los  más  redon- 
dos, limpios,  lisos  y  de  carne  consistente,  no 
prefiriendo  ni  los  procedentes  de  frutos  demasia- 
do tempranos  ni  de  los  más  tardíos,  y  en  ningún 
caso  los  procedentes  del  cultivo  forzado.  Una 
vez  elegidos  los  tomates  se  deben  conservar  en- 
teros al  aire  libre,  y  sólo  cuando  comiencen  á 
alterarse  sv  estrujan  en  una  vasija  con  agua,  re- 
cogiendo así  las  pipas  lavadas,  que  deben  de- 
secarse á  la  sombra.  Estas  semillas  son  aptas 
para  germinar  durante  dos  ó  tres  años. 

TOMATILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  los  frutos  de  varias  solanáceas,  que 
tienen  parecido  ó  analogía  con  el  tomate,  y  son 
de  pequeño  tamaño.  Los  ¡mncipales  son  los  si- 
guientes: 

Tomatillo  cimarrón  del  Peni,  que  correspon- 
de á  la  especie  Saracha  biflora  Ruiz  et  Pavón  de 
los  botánicos. 

Tomatillo  de  Cuba,  que  es  el  Physalis  angu- 
lata L. 

Tomatillo  de  Chile,  con  cuyo  nombre  se  de- 
signan los  frutos  de  dos  plantas  solanáceas  bas- 
tante diferentes,  aunque  del  mismo  género,  y  son 
la  IViteriwiia,  tomatillo  Remy  y  la  Witcringia 
Berteroana  Remy. 

Tomatillo  del  diablo,  que  corresponde  al  de 
la  especie  Solanum  xillosum  de  los  botánicos. 

TOMATLAN:  Geog.  Municip.  del  décimo  can- 
tón (Mascota\  est.  de  Jalisco,  Méjico;  8600  ha- 
bitantes, distribuidos  en  los  pueblos  de  Toma- 
tlán  y  Tinto,  haciendas  de  Gargantillo,  Naney, 
Cacaluta  y  Chamila,  y  26  ranchos.  |i  Pueblo  ca- 
becera de  la  municip.  del  décimo  cantón  (Mas- 
cota), est.  de  Jalisco,  Méjico;  1  .''•00  habits.  Sit.  á 
107  kms.  al  S.O.  de  la  c.  de  Mascota,  en  meilio 
de  terrenos  cubiertos  de  bosques  extensos,  bien 
regados  y  provistos  de  jiastos  propios  para  el 
ganado  vacuno.  ]|  Pueblo  tenencia  de  la  munici- 
palidad de  Tepalcatepec,  dist.  de  Apatzingán, 
est.  de  Michoacán,  Méjico:  (100  habits.  Sit.  al  S. 
de  Santa  Ana  AmatUin.  ;  Pueblo  que  forma  la 
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riiuiiiciii.de  su  iioiiil'ir,  en  ol  cantón  de  Córdoba, 
e^t.  >lo  Vt'iacniz,  Mrjií'o;  1  ÜUO  balita.  Sit.  i  '¿O 
kniH.  al  K.O.  de  la  c.  de  L'ónloba. 

TOMAYCALLA:  'A'o/.  rijiiltt  de  la  cOHta  del 
l'ern.  en  liw  11"  r¿  HÓ "  do  lat.  S.  l'or  ella  |>aaa 

fl  l.c.  di'  I  liiituay. 

TOMAYOAHUAN;  i!(mj.   V.  ToLUliO  (Peni), 

TOMB:  Oeog.  Isla  did  diat.  de  Nordland,  pto- 
vintia  df  Ti'omsii,  Noruega,  .sit.  en  la  entrada 
del  Sjuna  Kjord,  á  5  km»,  al  N.K.  do  la  i.'.lii 
Ihnnos;  li  knis-.  Es  aiL-idcntada,  y  almiuos  dr 
sus  |iii.'o.s  80  elevan  n  iiOO  ni. ;  ¿tiO  babil.i. 

TOMBACITA:  t'.  Mili.  AiM-niuio  do  nfquel, 
c.t|K'cio  de  iiii|ueliua  iritcnrciinte  al  tipo  do  la 
(tviiiitila,  taudiiin  denoniinaila  nii/iifl  tiiseiiical 
blaiu\t,  y  »e  consivlora  cunio  una  esiiialttuti  onto- 
laniente  privada  "de  cobalto,  ó  si  lo  tiene  es  en 
cantidades  cortiMniati  y  casi  inapreciables  por 
lo-i  Mieillos  analíticos,  lircitliaupt,  il  quien  es 
debido  el  conocimiento  y  dcscripiiún  de  la  lom- 
bileiUi,  la  consideraba  romo  un  ocre  de  níquel, 
conteniendo  puquísinio  a/ulVc  y  sólo  indicios  de 
liierro  y  du  cobalto;  en  la  actualidad  agrúpase 
con  d  mineral  denominado  cArt/íii;M/(i,  de  Sajo- 
nia  y  de  IIcsso,  tanibicn  urseniuio  de  nújucl 
bien  conocido  y  determinado.  E.vistcn  tros  tipos 
lie  arseniuios  de  níquel  natural,  todas  especies 
que  suii  explotables  para  bencliciiir  el  mineral, 
y  tuvieron  grandísima  importancia  cuando  no 
eran  conocidos  los  niagnílicos  minerales  de  Nu- 
mea,  formados  por  nn  doble  silicato  de  níquel  y 
magnesio,  sin  cobalto,  ni  siquiera  tra;!as  do  ar- 
sénico y  de  liierro;cstos  tres  tipos  son:  la  Jií^iie- 
lina,  acaso  el  más  antiguo  mineral  uiquelílero; 
la  rammenbenjitit,  conteniendo  ccbíe,  bismuloy 
azufre  en  cortas  proporciones;  y  la  c/uantiía, 
menos  impurilicaila  por  materias  extrañas  que 
la  anterior.  Aparte  de  los  arseniuros  de  níquel, 
y  en  unión  con  ellos,  exitcn  varios  sulloarseniu- 
ros,  de  los  cnales  es  ti]io  y  princijial  especie  el 
mineral  nombrado  f/íVn/oovíí,  cuya  riqueza  de  ní- 
quel varía  del  30  al  35  i>or  100. 

Kn  cuanto  á  la /owiJíiciVn,  i|He  no  es  mineral 
abundante,  ni  tampoco  está  muy  repartido  en 
la  naturaleza,  cristaliza  en  cubos  y  también  en 
cuboctacdros  bien  terminados  y  perfectos;  es 
cuerjio  enteramente  opaco;  tiene  sienijire  color 
blanco  do  estaño,  de  donde  viénele  el  nombre 
de  níquel  arsénica!  blanco;  po^ce  magnílico  bri- 
llo metálico  inalterable,  pues  apenas  se  empaña 
cuando  ha  sido  expuesto  al  aire  durante  mucho 
tiempo:  contiene  el  28  por  100  de  su  peso  de 
níquel  metálico,  reemplazable  en  parte  por  el 
hierro,  el  cobalto  <5  el  bismuto;  de  su  análisis 
resulta  compuesta  de  esta  manei'a:  arsénico  71,77 
y  níquel  28,23,  y  en  cuanto  á  caracteres  quími- 
cos sábese  qne  calentando  la /o/íi^acito  en  tubo 
cerrado  ó  en  un  matraz,  á  no  muy  elevada  tem- 
peratura, se  descompone,  dando  vapores  de  arsé- 
nico, que  se  condensan  en  la  ¡larte  fría;  al  so- 
plete y  usa'ido  soporte  de  carbón,  qne  es  reduc- 
tor, prodiicense  asimismo  vapores  ai scnicales,  y 
el  mineral  se  funde  en  un  glóbulo  metálico 
frágil  y  quebradizo;  por  vía  húmeda  tiene  como 
disolvente  el  .ácido  nítrico,  y  el  líquido  resul- 
tante es  del  color  verde  característico  de  las  sales 
de  níqnel  disneltas.  I^a  luiiilacila  procede  toda 
de  la  mina  de  l'rendigcr  Hergmaiiu,  cerca  de 
tiobenstein.  Otro  mineral  llamado  nrita  suele 
colocarse  al  lado  suyo:  es  nn  arscnioantimoniuro 
de  níquel,  especie  de  intermediario  entre  la  ni- 
quelina y  la  breilliaiipita,  bastante  mal  deter- 
minado y  conocido,  encontrado  en  ciertas  loca- 
lidades de  los  ririneos. 

T0MBA6:  ni.  pl.  Bnoy.  Tribu  del  Est.  indc- 
fundiente  del  Congo,  África  ecuatorial;hállanse 
en  la  conll.  del  Lnkenye  y  el  Fini,  cerca  de  la 
entrada  del  canal  que  conduce  al  lago  Leopol- 
do II. 

TOMBIGBEE:  (.'for/.  Río  de  los  ests.  del  Jlis- 
sissippí  y  Alabama,  Estados  Unidos.  \ace  en  el 
condado  de  Trentins, cerca  de  algunos  ]ieqneños 
afls.  iz<|.  del  Tennessc;  recorre -los  condados  de 
Itawamba,  I.ee,  l'óntocov,  Clay  Monroe,  Clayy 
Lowiidcs  en  el  est.  de  Mississippí,  y  en  el  de 
Alabama  primeramente  el  condado  de  Tickens, 
y  separa  luego  los  de  .Siinitcr,  Choctaw  y  Wás- 
liington,  sit.  á  la  dra.  de  los  de  Oreene,  Maren- 
go  y  Clarke.  sit.  A  la  izq.  Recibe  por  esta  orilla 
el  Hullab.T  liic  y  el  Tuscaloosa  ó  Black  Warrior, 
y  por  la  dra.  el  Noxiibec,  y  á  los  700  kms.  de 
curso  vierte  sns  agrias  en  el  Alabama, 
'iouo  XA] 


TO.MB 

TOMDO:  l/fwj.  Lngai  de  la  |iarioqnia  de  San 
Salvadüi  de  Mei»,  ayuíil.  ile  .Meis,  p.  j,  deCam 
hados,  )>rov.  de  Pontevedra;  tS.'i  habita, 

-  TiiMliu  o  Ti  Mim:  Ueiy.  Ulu  y  |ieníniiula  de 
la  costa  occidental  do  Aliiea,  vntiu  lan  i>las  Loa 
y  el  contincnt.  ;•■'  ;íO'  lat.  N,  y  en  te- 
iritorio  de  la  <                      .  -.a.  I.a  peniiiMila  CKtá 

al  iS.  de  la  de»> : i  del  río  Unbieka  y  U 

corta  un  estrecho  canalizo  en  an  parle  media. 
La  isla  Tombo,  sit.  en  la  punta  S.O.,  puede 
considerarse  como  unu  del  grupo  de  laa  I,oa, 
pero  éstas  son  de  Inglaterra  y  aquéllas  do  Fran- 
cia. 

-  ToM  lio  ( El.):  Ueog,  Lugar  do  la  iiarioi|nia 
do  ,San  Cipriano  de  Covo»,  aynnt.  de  Pereiro  do 
Aguiar,  p.  j.  do  Orense;  101  habits. 

TOMBOS:  m.  pl.  AV/ioy.  Tribu  del  .Masino, 
■Suilan  oe<'idental;  habita  la  parto  meiidiniial 
del  paí.'-.y  es  una  liacci<>n  do  lu  raza  de  los  bo- 
bos, indígeiiiis  8omrti<Ios  por  los  liilidis.  .Su  país, 
llamailo  Tomlio  ó  Tombokko,  so  extiende  por  la 
orilla  dra.  del  iiagoo  ó  Mahel-Danovel,  c)uo  ae 
iiiiü  con  el  Nígcr.  Localiilad  princi|ial,  liandia- 
gara. 

TOMBRIO  DE  ABAJO:  Ufoy.  V.  dol  ayunt.  do 
Toreno,  p.  J.  de  Pon  leí  ruda,  prov,  de  Loún;&'27 
habits. 

-ToMiiKloiiE  Ai;i;iiia:  C'eog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Picsnedo,  p.  j.  de  Poiilerrada,  pro- 
vincia de  León:  321  liabit.s, 

TOMBUCTO  ó  TOMBUCTU:  Oeog.  C.  dol  Sa- 
hara meridional,  cuyo  nombre  so  escribo  tam- 
bién 'J'iiiil/iillii,  Timbiielu,  'J'tn-J!uAli(,  'J'tmliic- 
tu  y  'J'iinliiicli.  Según  Itarth.cl  verdadero  nom- 
bre es  Tumbiítu,  que  signilica  literalmente  ea- 
viílnd,  por  las  excavaciones  que  existen  en  las 
colinas  de  arena  de  la  comarca.  Observa  el  men- 
cionado autor  >|U0  los  tnaregs  han  debido  cam- 
biar aquel  nom  tire  en  Tombntku  ó  Tumbnlku, 
que  los  árabes  convirtieron  luego,  ]iorasiniilaeión, 
en  Tin-Buktu  ó  el  /'ozo  de  linl.tii.  La  forma 
'J'oinbudu  se  acerca  más  al  nombre  primitivo  y 
es  la  adoptada  por  la  mayor  parte  de  los  geó- 
grafos extranjeros,  |iero  los  geógrafos  y  viajeros 
españoles,  los  |irimeros  que  dieron  noticia  de 
estac. ,  decían  Tombucto.  Según  recientes  ob- 
servaciones hechas  en  el  |iiicrto  de  Koriiime, 
distante  de  la  c.  sólo  l;*i  kms.,  Tombucto  se  ha- 
lla sit.  en  los  IC"  49'  lat.  N.  y  0°  49'  long.  K. 
Madrid;  está  cerca  de  la  orilla  izq.  ó  N.  del  Ní- 
ger,  á  unos  10  kms.  del  biazo  de  este  río,  que 
pasa  por  Kabra  ó  Kabara,  otro  de  los  puertos 
lluviales  de  la  c.  Miilc  ésta  unos  5  ó  6  kms.  de 
perímetro,  si  bien  tuvo  en  otro  tiempo  mayor 
sup.jájuzgar  por  las  numerosas  ruinas  que  lucra 
de  aquél  se  encuentran.  Las  calles,  rectas  unas, 
tortuosas  otras,  son  por  lo  general  estrechas,  con 
casas  de  ladrillo  do  un  solo  piso  en  el  centro  y 
chozas  esféricas  de  paja  ó  estera  en  las  afueras. 
El  barrio  más  rico  y  poblado  es  el  que  llaman 
Sancgungu,  al  S.,  donde  hay  un  gran  mercado 
y  una  pequeña  mezquita.  En  el  barrio  del  N. ,cl 
Sankore,  se  halla  la  mezquita  mayor  y  más  an- 
tigua, con  una  gran  torre  cnadiada;  pero  aún 
tiene  mayores  dimensiones  la  del  Sangnere-Ber 
ó  barrio  del  Sudoeste,  mezquita  dividida  en  11 
naves  y  también  con  elevada  torre.  Rodeada  de 
terreno  árido  y  muy  escaso  de  ugiia,  iiuede  decir- 
se que  la  agricultura  es  casi  desconocida  en  Tom- 
bucto; ninguna  importancia  tiene  tam|oco  la 
industria.  En  cambio  es  y  ha  sido  ]ioblacióii  muy 
nombrada  por  su  comercio  de  tránsito,  y  de  ella 
parten  los  )<rincipales  caminos  de  las  caravanas 
que  van  á  Marruecos,  al  Senegal  y  al  Sudán. 
«Colocada  la  c,  dice  D.  Cristóbal  Benítez,  á 
corta  distancia  del  río  Níger,  es  el  depósito  desdo 
tiempo  inmemorial  de  todos  hs  ¡.loductos  que 
vienen  de  los  cuatro  puntos  cardinales  de  aque- 
lla parte  de  África.  De  Marruecos,  de  Argelia, 
de  Túnez,  de  Trípoli  y  Egipto  salen  continua- 
mente caravanas  compuestas  de  miles  y  miles 
de  camellos,  qne  cargados  con  los  géneros  indí- 
genas y  europeos  van  á  Tonibudii  á  cambiarlos 
por  los  quo  por  tierra  y  la  vía  lluvial  del  Xíger 
vienen  del  centro  de  África,  compuestosde  mar- 
fil, oro,  plumas  de  avestruz,  gomas,  esclavos,  et- 
cétera: el  jiiinto  céntrico  de  contratación  es  e^ta 
ciudad.  Tombuctii,  como  ]>oblarión,  no  tiene 
gran  importancia:  a]>enas  contendrá  20000  ha- 
bitantes, compuestos  de  ernia?,  fuláh>,  brabix, 
luaregs,  lauíbaias.  mandigos  y  árabes  del  Norte 
de  África,  y  está  dividida  en  siete  cuarteles  ó 
barrios,  que  son:  Sanguereber,  Yubu,  Sanignn-  , 
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niáa  ordinarian;  hi  priiiicru  inaltiia  en  proiiiicto 
del  Sudán,  quo  lo«  miurali-  (ifp  u  cu  ifnl  í|Uf 
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con  un  brazo  del  Níger»  ( llolrtm  de  la  .Soeudud 
Ueoij.  dr,  Madrid,  t.  -X.X.WI), 

Según  l'arón,  Tombucto h<  lo  tiene  una  pobla- 
ción de  íOOOá  lOOOU  habits.  lliiraiito  la  estación 
seca  aumenta  aquella  á  causa  de  bis  iiiimerosas 
raravanos  que  llegan  ilc  los  pulse»  de  ,\igricia; 
durante  el  invierno  lus  gentes  do  Ti.n.I  n^  in  sulen 
do  la  ciudad  para  llevursiis  iiier<  <  Ion 

muy  lejanos.  Las  mercuiicias  cui  ■  n  ú 

través  del  Desierto,  de  Marrueco»  y  de  1  i.i>oli. 
Las  caravanas  procedentesde  Marriiccosenipleaii 
unos  .sesenta  días  en  el  viaje,  óci      .     •  :i.lo 

van  ó  vuelven  sin  carga.  .Marrncc  .ei- 

pálmente  tolas  de  lana  y  seda,  te  Trí- 

{loli  tolas  también,  coral,  objetos  de  |iacotilla, 
ámbar  y  puñales.  También  recibe  Tombucto  de 
San  Luis  del  .Senegal  algunos  tejidos  y  fusiles  do 
chispa;  jiero  los  artículos  franceses  se  venden  con 
más  dilicultad  que  los  de  orif.,en  inglés  y  español. 
Predomina  en  este  comercio  la  (irán  Bretaña.  La 
Real  Compañía  del  Níger  explota  sin  competen- 
cia posible  el  fértil  país  sit,  al  E.  de  aquel  río  en 
la  cuenca  del  Beniie.  Además  ha  establecido  va- 
rias factorías  al  N.  del  Dahonié,  que  trafican 
con  Tombucto  por  la  vía  de!  Moxí  y  el  Masina. 
En  cuanto  á  la  exportación  de  Tombucto,  los  ar- 
tículos do  más  valor  son  el  oro  del  Buré  y  del 
Kong,  el  marfil  do  los  Sonrais  y  del  Hausa,  las 
plumas  de  avestruz  del  Doventsa  y  pieles  du 
animales  feroces.  Casi  todos  estos  productos  van 
á  Marruecos,  atravesando  el  .Sahara  occidental. 
Uno  de  los  caminos  que  signen  las  caravanas  es 
el  qtie  va  por  el  Adrar  y  se  acerca  á  la  cost.i,  y 
que  sin  gran  dificultad  podría  desviarse  algún 
tanto  en  dirección  hacia  la  factoría  española  de 
Río  de  Oro.  No  es  fácil  apreciar  con  exactitud  el 
valor  de  este  comercio.  El  ci»nsul  Irancés  dcMo- 
gador  estima  el  de  una  caravana  en  600  ó  70000Ü 
Iraiicos,  jiero  no  dice  cuántas  caravanas  transitan 
al  año.  Sin  embargo  es  indudable  su  imj'ortan- 
tancia,  puesto  que  enriquece  á  los  moros  y  satis- 
face la  codicia  de  los  tuaregs.  De  aquí  el  eiii|icño 
que  |ionen  los  franceses  en  apoilerurse  de  este 
comercio,  derivándolo  haiia  el  .Sencgnl  n  la  Ar- 
gelia. De  aquí  también  la  conveniencia  de  que 
Es]iaña  procure  establecer  factorías  bien  surtidas 
y  administradas  en  las  costas  del  .Sahara  y  reno- 
var las  buenas  relaciones  con  los  indígenas  f^A'e- 
vista  de  Geografía  Conirrríal,  tomo  III;. 

y/í.>/. -Tombucto,  dice  D.  Irancisco  Fernán- 
dez y  (ionzález,  esunac.  casi  es|>añola,  así  porsu 
segiinila  fundación  como  por  el  gran  número  de 
viajeros  españoles  que  la  han  visitado  y  descrito, 
.Se  empozó  á  poblar  a  mediados  del  figlo  xii,  y 
en  la  primera  mitid  del  xiv  ]iertenecfayaalreino 
de-Melli.  cuyo  trono  ocu|>aba  en  1324  el  sultán 
Men.sa  Mnz.a,  quien  tuvo  por  Ministros  ó  guazi- 
res  al  español  Abo-Ishac  Atul  aichar  y  al  irin- 
cipe  almohade  Abo-Abdilláli.ladicha,  gracins  .i 
los  cuales  Tombucto  yol  reino  de  Melli  ib. Tuza- 
ron gran  importancia  y  ]iros|)eridad.  En  Tipmbiic- 
lo,  y  en  1346,  murió  Abo-Ishac.  sncediéndole  en 
la  privanza  sus  hijos.  Un  iim  '  d, 

levantado  a  costa  del  sobei  lo 

lac,  daba  a  conocer  alL"""  '  n 

Batuta  el  sitio  en   qii'  as 

del  civilizador  tonibi;  !«- 

cienes  entre  el  rey  de  ri- 

ñes, que  poseían  iinicl  ro 

es  que   los  musí'  lo 

conocimiento  de  o 
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nos.  Prueba  de  ello  es  el  mapa  catahin  do  1375, 
que  sitúa  a  Tombucto  ( Tooibuch)  aX  N.E.  do 
una  isleta  del  Xígcr.  Duraiito  el  siglo  XV  escri- 
tores granadinos  daban  noticias  de  la  o.  y  de  su 
comercio,  jiresisando  con  toda  jiuntualidad  las 
estaciones  entre  Tombucto  y  Cabo  Hlanco.  Des- 
pués, terminado  dicho  siglo,  y  extinguido  el  ]io- 
der  do  los  muslimes  en  la  península,  se  interrum- 
pieron las  relaciones  dirtntas  entre  ésta  y  los 
pueblos  ilel  Sudán;  mas  pronto  apareció  la  obra 
del  célebre  granadino  León  el  Africano,  tra- 
ducida al  italiano  en  152C,  el  cual,  hablando  de 
Touibncto,  decía;  «El  nondire  de  este  reino  es 
modorno,  y  trae  su  origen  de  unac.  edilioada  por 
un  rey  llamado  Meuse  .Suleimiin  el  año  610  de  la 
Hégira  (1213  de  J.  C. )  sobre  un  all.  del  Nígcr, 
que  dista  allí  de  su  conll.  con  aquel  caudaloso 
río  1 2  millas.  Sus  casas  son  á  manera  de  cabanas 
labradas  sobre  estacas,  cubiertas  de  tierra  con 
cobertizo  de  paja,  anuíjue  existe  un  templo  de 
piedra  y  cal,  obra  de  un  excelente  maestro  de 
Ciranada,  y  asimismo  un  magnílico  palacio  debido 
al  mismo  alarife,  donde  el  rey  tiene  aposento... 
Existen  en  la  c.  muchos  pozos  de  agua  dulce, 
pues  cuando  crece  el  Níger  se  <lirigen  sus  aguas 
por  canales  que  hay  cerca  de  ella.  Hay  hasta 
abundancia  de  granos  y  carnes,  de  leche  y  de 
manteca,  pero  exiierimentaniucbaescasezdesal, 
la  cual  es  llevada  de  jMogara  á  Tondnictü,  dis- 
tancia de  ,^0  nnllas...  Posee  el  rey  mucha  mone- 
da en  reales  de  plata  y  barras  de  oro,  de  las  cua- 
les las  hay  que  alcanzan  peso  de  3300  libras.  Su 
corte  es  muy  concertada  y  de  mucha  magnificen- 
cia... Tiene  cerca  de  SOOOjinetesé  innumerables 
infantes,  que  llevan  sendos  arcos  de  madera  de 
hinojo  silvestre  y  usan  saetas  con  hierbas.  Man- 
tiene guerra  muchas  veces  con  los  vecinos  que  se 
le  muestran  hostiles  y  contra  los  que  le  rehusan 
los  tributos.  Después  de  la  victoria  manda  ven- 
der en  almoneda  los  niños  cautivos...  Hay  en  la 
mencionada  población  muchos  jueces,  doctores  y 
all'aquíes,  todos  con  grandes  .salarios  del  re}', 
quien  honra  sobremanera  á  los  letrados,  viéndose 
ahora  allí  muchos  libros  de  mano  que  vienen  de 
Berbería,  con  los  cuales  se  hace  negocio  más 
pingüe  que  con  ninguna  otra  mercadería. 

Los  ciudadanos  tienen  para  su  servicio  muchas 
esclavas  y  esclavos;  la  localidad  se  halla  tan  ex- 
puesta á  grandes  peligros  de  incendio,  que  yo  vi 
en  lui  segundo  viaje  abrasarse  casi  la  mitad  de 
la  población  en  cinco  horas.  En  los  alrededores 
no  se  ve  un  jardín  ni  un  frutal.  Cabra  es  una 
c.  grande,  á  moflo  de  caseríos,  sin  muro  alrede- 
dor ni  de  ninguna  especie,  cercana  á  Tombucto 
como  12  millas,  y  sit.  sobre  el  río  Níger,  donde 
se  embarcan  los  mercaderes  para  ir  á  Guinea  y 
á  Melli...  El  rey  de  Tombucto  envía  á  esta  po- 
blación á  uno  de  sus  lugartenientes  para  que 
otorgue  á  la  gente  amliencia  y  evitarse  la  mo- 
lestia de  andar  12  millas  por  tierra.»  Los  reyes 
de  Fez  procuraren  en  varias  épocas  conquistar  á 
Tombucto  y  al  Sudán;  lo  logró  al  fin  el  empe- 
rador Hamet,  sucesor  del  Moluco,  el  que  murió 
en  Alcázarquivir.  El  citado  Hamet  emprendiii 
dicha  conquista  en  1,190,  valiéndose  de  caudi- 
llos y  soldados  españoles.  Tenía  gran  confianza 
en  un  renegado  natural  de  Cuevas  (Almería),  y 
á  sus  órdenes  tuvo  1000  arcabuceros  moriscos 
de  Granada  y  1500  renegados  españoles,  con 
unos  25000  hombres  de  tropa  marroquí.  Este 
)iuñado  de  hombres  llegó  á  Gago,  en  el  Níger, 
donde  derrotó  á  80000  enemigos  y  se  apoderó 
de  la  c. ,  recogiendo  inmenso  botín,  hasta  que 
diezmados  por  las  enfermedades  se  replegaron  á 
Tombucto,  donde  permanecieron  hasta  que  se 
firmaron  las  paces,  quedando  á  merced  de  los 
marroquíes  el  país  ocupado  por  los  moriscos  y 
renegados  españoles.  Tombucto,  donde  se  ha 
perpetuado  la  descendencia  de  algunos  arcabuce- 
ros andaluces,  los  que  allí  se  llamaron  ruma  ó 
tiradores,  quedó  sometida  á  la  infiuencia  del 
sidtán  de  Marruecos,  y  reinaron  en  la  c.  y  en  el 
Sudán  parientes  de  la  dinastía  mogrebina.  Pero 
hacia  182G  los  tuaregs  se  hicieron  dueños  del 
país,  y  con  ellos  comiiartieron  después  el  poder 
¡os  negros  felláhs  ó  fellanes  ( Itcvisla  de  España, 
t.  CV).  Bajo  el  dominio  de  estos  realizaron  sus 
viajes  á  Tombucto  Laign,  Caillié  y  Barth;  des- 
pués, en  1879,  nuestro  compatriota  D.  Cristóbal 
Benítez,  á  quien  acompañaba  el  Dr.  Lenz,  y  en 
1S87  y  1890  los  tenientes  de  navio  Carón  y  Jai- 
me. TjOS  franceses,  ]ierseverando  en  su  propósito 
de  unir  sus  dominios  del  Senegal  con  los  de  Ar- 
gelia á  través  del  Sahara,  avanzaron  hacia  Tom- 
bucto, que  tomó  el  coronel  Bonnier  á  mediados 
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de  enero  de  1S9-1.  Al  saber  que  los  tuaregs  ha- 
bían acometido  á  la  escuadrilla  del  Nígcr  en  Ka- 
bara,  marchó  con  su  columna  en  dirección  do 
Tombucto,  á  donde  llegó  el  10;  allí  supo  que  los 
tuaregs  habían  aniquilado  el  destacamento  de 
Kabara,  matando  á  su  jefe,  el  alférez  de  navio 
Aube  y  sus  comjiañeros.  Hízose  Bonnier  dueño 
de  la  c,  y  }iocos  días  después  con  200  soldados 
salió  hacia  el  N.  con  )iro])ósito  de  imponerse  á 
los  tuaregs;  sorprendida  la  columna,  fué  mate- 
rialmente pisotcaila  por  grandísimo  tro]iel  de 
caballos,  toros  y  camellos,  (]Ue  perseguidos  á  la 
carrera  ]ior  los  tuaregs  derribaron  cuanto  á  su 
paso  hallaban.  Murió  Bonnier  con  la  mayor 
parte  de  sus  soldados;  el  resto  pudo  volverá 
Tombucto. 

TOMÉ  (El):  Geog.  C.  y  puerto  cap.  del  dep.  de 
Coelenuí,  prov.  de  Comepción,  Chile,  sit.  en  los 
36°  37'  lat.  S. ;  5700  habits.  Está  sit.  en  un  pla- 
no inclinado  suavemente  hacia  el  mar,  rodeada 
de  emjiinados  ceri'osy  ca|irichosas  quebradas.  El 
estero  de  Collen  divide  el  pueblo  en  dos  partes, 
quedando  al  S.  la  ]irincipal.  Esta  población  ha 
progresado  rápidamente  merced  á  su  activo  co- 
mercio, siendo  un  centro  notable  de  depósitos 
de  productos  agrícolas  y  la  puerta  de  exporta- 
ción de  casi  todas  las  cosechas  de  las  prov.  del 
Nuble,  Maule  y  Conceiición.  Dista  28  kms.  al 
N.  de  Concepción.  Tome  fué  fundándose  paula- 
tinamente desde  1835  á  1850.  Debe  su  planta 
actual  al  desprendimiento  de  sus  primeros  mo- 
radores, que  cedieron  sus  terrenos  para  formar 
calles,  plazas,  etc.  Obtuvo  el  título  de  c.  ]ior 
decreto  de  26  de  diciembre  de  1886  (Espinos.T, 
Geog.  de  Chile). 

-ToMiS  vDiEGo):  £1017.  Grabador  español. 
Vivía  en  Toledo  en  el  primer  tercio  del  siglo 
XVIII.  En  dicha  ciudad  grabó  en  17261a  porta- 
da del  libro  titulado  Ikfensa  crisíiana,  ¡wUtica. 
y  verdadera  de  la  prhnaeíade  las  de  Ef^paña  qne 
goza  la  sania  iglesia  de  Toledo.  Representa  á  la 
Virgen  ¡loniendo  la  casulla  á  San  Ildefonso,  en 
un  tarjetón  de  mal  gusto  con  muchos  ángeles  y 
serafines  y  con  las  figuras  de  la  Iglesia  y  de  Es- 
paña en  lo  alto.  Inventada  y  dibujada  por  Nar- 
ciso Tomé,  está  grabada  con  dulzura  y  lira- 
pieza. 

-Tomé  (Narciso):  Biog.  Pintor,  escultor  y 
arquitecto  español.  N.  en  Medina  de  Kíoseco. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  Co- 
nocemos sus  profesiones  por  lo  que  él  mismo 
grabó  en  uno  de  los  bajos  relieves  de  su  lamoso 
transparente  de  la  catedral  de  Toledo.  Kl  trans- 
parente, que  le  dio  gran  crédito  en  su  tiempo, 
descubría  á  primera  vista  la  ignorancia  de  su 
autor,  y  el  haber  sido  un  ciego  sectario  de  los 
despro])ósitos  de  Borromino,  Ribera  y  Churri- 
guera.  Para  celebrar  el  estreno  del  transjjarente, 
ico  boiTÓn  del  citado  tem]>lo,  hubo  grandes  fies- 
tas, corridas  de  toros,  y  so  escribió  un  panegírico 
tan  .semejante  al  mismo  transparente,  como  lo 
eran  en  el  gusto  sus  respectivos  autores.  Inipri- 
nnóse  en  Toledo  el  panegírico  en  1732  con  este 
título:  Octava  tnaravilla  cantada  en  octavas 
rith7)ias:  breve  descripción  del  maravilloso  trans- 
parente, gue  costosamente  erigió  la  primada  igle- 
sia de  las  Jüspañas.  Compuestas  por  el  I!.  F.  Pre- 
dicador Fray  Francisco  Modriguez  Gallan,  Pane- 
giris,  etc.  Esta  octava  maravilla  del  mundo 
alborotó  á  Es]i.nña  con  su  soñado  mérito,  y  más 
debía  alborotarla  su  costo,  pues  dicen  ascendió 
á  200000  ducados.  El  cabildo  de  la  cateilral  de 
León  no  quiso  perder  la  coyuntura  de  aprove- 
char la  habilidad  de  tan  gran  maestro,  pues  de- 
terminando bajar  el  retablo  mayor  de  su  cate- 
dral, que  contenía  luienas  ])inturas,  y  á  su  pare- 
cer deslucidas  por  la  antigüedad,  acordó  el  escri- 
bir al  de  Toh'do  pidiéndole  que  permitiese  á  su 
arquitecto  Narciso  Tomé  ir  á  reconocer  el  sitio 
y  á  formar  la  traza  del  nuevo  retablo  que  se 
había  proyectado  hacer:  lo  que  en  efecto  se  ve- 
rificó con  licencia  del  infante  cardenal,  arzobispo 
de  aquella  metrojiolitana,  y  se  dio  principio  á 
la  obra  en  abril  ile  1738.  Tomé  dejó  encargada 
la  ejecución  á  su  pariente  Simón  Tomé  Gavilán. 
Con  razón  dijo  Ceán:  «El  retablo  mayor  de  la 
catedral  do  León  es  m\iy  parecido  al  transpa- 
rente de  la  de  Toledo,  como  que  ambos  salieron 
de  una  nnsma  cabeza,  que  tenía  facultad  de  in- 
ventar y  trazar  todo  lo  que  se  le  antojaba,  sin 
sujeción  á  ninguna  regla  ni  precepto  del  arte.» 
Sin  embargo,  Narciso  Tomé  logró  que  el  cabildo 
do  la  catoiiral  de  Toledo,  primada  de  las  Espa- 
ñas,  le  nondjrase  (27  de  octubre  de  1721)  su  ar- 
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quitecto  en  las  ausenciasy  enfermedades  de  Teo- 
doro Ardeniáns,  y  más  adelante  en  pro[iiedad 
por  muerte  de  ésto.  Tal  ora  el  depravado  gusto 
do  aquel  tiempo  en  las  Bellas  Artes. 

-Tomé  Gavilán  (Simón):  i?!o,r/.  Escultor  y 
arquitecto  español.  Residía  en  Salamanca  por 
los  años  de  1730,  derribando  retablos  antiguos  y 
respetables  por  su  mérito  en  los  templos  do 
aquella  ciudad  y  de  su  comarca,  y  sustituyendo 
en  su  lugar  otros  de  su  invención  y  de  la  de  su 
maestro  y  jiariente  Narciso  Tomé,  según  el  gusto 
de  Ribera  y  de  los  Churrigueras.  Ayudó  á  Nar- 
ciso en  la  obra  del  transparente  de  la  catedral 
do  Toleilo;  ejecutó  la  escultura  del  retablo  mayor 
de  la  de  León,  y  muchas  estatuas  para  las  igle- 
sias de  Castilla  la  Vieja,  como  la  de  la  .Isiincivn 
de  Nuestra  .Señora  (1748)  jiara  la  portada  del 
Norte  tle  la  parrof|UÍa  de  Viltacastín,  y  fué  el 
primer  maestro  de  Manuel  Alvarez. 

TOMEBAMBA  ó  TUMIPAMPA:  Geog.  Antigua 
y  rica  c.  liil  tiempo  de  los  incas,  en  la  cual  na- 
ció Huaina-Í_"apac,  y  {w¿  arrasada  en  las  guerras 
civiles  do  Huáscar  y  Atabualjia.  Estaba  en  las 
inmediaciones  do  Cuenca  (Ecuador).  Su  nombre 
significa  llanura  del  puñal. 

TOMEGUIN:  ni.  Bot.  Nondire  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rutáceas,  tribu  de  las  zantoxíleas, 
y  cuya  denominación  científica  es  Zanthoxylon 
Ftcrota  H.  B.  ot  Kuuth. 

-  To.VEai'iN:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  el  Sur  de  América,  y  principalmente  en  las 
Antillas,  se  designan  dos  aves  de  pequeño  ta- 
maño del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los 
fringílidos;  el  Carduelis  pintis  Swains.,  yol  Fas- 
scrina  olivácea  Vieill.,  á  la  que  para  diferenciarla 
do  las  especies  anteriores  la  llaman  Tomeguin 
del  Finar. 

La  primera  de  estas  especies,  ó  sea  el  Cardue- 
lis pinus  Swains.,  tiene  los  siguientes  caracte- 
res: macho,  en  el  verano,  alto  de  la  cabeza,  cue- 
llo y  lomo  ruido  sombrío  rayado  de  negro;  alas 
negras,  marcadas  con  dos  líneas  blancas  amari- 
llentas; remeras  en  su  base  de  color  amarillo 
vivo,  y  este  mismo  aparece  cuando  las  alas  están 
cerradas;  rabadilla  y  cola  amarillentas,  mancha- 
das do  moreno  negro;  plumas  de  la  cola  de  amari- 
llo vivo  en  la  base,  exceiituando  las  dos  inter- 
medias, que  son  morenas  negruzcas,  ligeramen- 
te orilladas  de  amarillo;  lados,  bajo  las  alas, 
blanco-amarillentos  rayados  alo  largo  de  negruz- 
co; pecho  rubio  claro,  con  jieqneñas  rayas  ó 
puntos  negros;  patas  moreno  de  púrpura;  ojos 
morenos. 

Hembra  y  macho  en  invierno:  todas  las  partes 
superiores  morenas;  cada  pluma  orillada  de  un 
matiz  más  claro;  rabadilla  gris  pálido,  con  al- 
gunos indicios  de  amarillo  y  manchas  morenas; 
remeras  secundarias  igualmente  orilladas  exte- 
riormcnto  de  verde  amarillo;  las  remeras  secun- 
darias igualmente  orilladas,  pero  teniendo  su 
base  de  un  moreno  amarillo;  cobijas  moronas 
orilladas  de  blancuzco:  cola  morena,  orillada  de 
blancuzco  más  pálido;  la  base  de  estas plumns  de 
un  bello  amarillo:  partes  inferiores  gris  blan- 
cuzco, manchado  de  moreno  sobre  el  vientre; 
gris  bermejo,  igualmente  manchado,  sobre  las 
partes  anteriores. 

Esta  especie  parece  ser  bastante  común  en  la 
isla  de  Cuba  }■  en  las  cercanías  de  la  Habana, 
donde  no  se  presenta  más  que  en  invierno.  Há- 
llasela también  en  los  Estados  Unidos,  donde  es 
rara. 

El  Tomeguin  del  Finar  ó  Passerina  olivácea 
Vieill.  ofrece  los  siguientes  caracteres:  macho: 
parte  anterior  de  la  ceja  y  lo  alto  de  la  gargan- 
ta amarillo;  frente,  mejillas  y  la  delnntera  del 
pecho  negras:  lados  del  pecho,  vientre  y  tapadas 
do  la  cola  gris  verdoso;  todas  las  ]^artes  supe- 
riores del  cuerpo  y  do  la  cabeza  verde  oliva;  alas 
y  cola  morenas  orilladas  de  verdoso:  ojos  mo- 
renos. 

Hembra:  difiere  del  macho  en  que  lo  falta  el 
negro  de  la  garganta;el  amarillo  apenasapareco; 
lo  superior  teñido  de  moreno;  lo  inferior  de  blan- 
co sucio;  los  jóvenes  se  parecen  á  las  hembras. 
Esta  especie,  representada  únicamente  por  Bris- 
son,  parece  ser  aún  poco  conocida  en  las  colec- 
ciones. Creemos  que  Vigors,  en  su  ojeada  sobre 
las  aves  de  la  isla  de  Cuba,  la  describió  bajo  el 
nombre  de  Fyrrhula  collaris. 

Si  fuese  efectivamente  la  ndsma  especie,  sería 
preciso  suprimir  este  nonibre  y  concretarse  al 
más  antiguo,  dado  por  (¡mclin. 
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Este  |uijaro  no  t»  de  los  >|tie  sólo  sr  lialUn  Je 
pa.io  en  lu  iüla  ile  Ctiba,  siuo  qiiv  e»  lialiítante 
scilcnUrio  lie  ella,  y  |*«rec-e  »<t1ü  tambii-n  Jo 
las  f;''*'"l«<  Antillas,  jiueíiso  onciu-ntra  en  Santo 
Dúiniíi^!".  K»  suiuaniriitp  laiiiiliar.  livriiBiitacoii 
|>aitic'uhii¡>la<l  los  |iara|i'S  cillliíailoM,  la»  ecria- 
nías  «le  las  lialiilaoioms,  y  se  silii»  ile  prcleren- 
lia  en  1"S  matorrales  y  en  los  campos  ilu  cafla 
lie  a/.iiear,  |ior  lo  qne  en  Santo  Domingo  le  ilie- 
ron  el  nomiiro  Je  t'iuaiieaHiit.  Ks  tan  lamiliar 
que  no  recela  aeeriaii.e  hasta  las  puetlas  ile  las 
casas  Je  ciimpo  para  liuseai  alimento,  i|«e  con- 
siste en  is'iiiieflas semillas.  Anida  en  los  malo- 
rralt's  aislados,  en  las  snlianus.  Sil  niJo  tiono  la 
foriim  Je  un  |ici)neño  melón,  y  s»  cniii|>one  Jo 
lilanientoa  Je  liicrbas,  cou  laentraila  Je  lajo  Loa 
huevos,  en  niimoro  Je  cinco,  son  «/ules,  con 
pimtilos  1  eriiiejos. 

Kn  la  Habana  le  llaman  7'onifi/iiiri  del  Pitmr, 
y  se  le  cria  enjaulas  para  enseñarlo  ú  cantar,  lo 
cual  es  lauto  nuis  lacil  cnanto  que  imita  con 
suma  JocilidaJ  las  inllexioues  de  voz  que  se  le 
repiten. 

TOMELLOSA;  '■\oij.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Brihue^a,  prov.  Jo  iinaJalajarn,  Jióo.  Je  Tolo- 
do;  -131  liabits.  Sit.  cerca  de  Koinaucos  y  Va'.Je- 
avellano.  Terreno  llano  on  parto  y  IcrtilizaJo 
por  el  rio  Ta¡uñ;i;  cereales,  vino,  aceite,  c.iñamo 
y  legumbres;  cría  Je  ganaJos;  cola  y  niiel. 

TOMELLOSO:  '><(>(;.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  Jo 
Alcá/ar  do  Sun  .Inan.  prov.  Jo  CiudaJ  Keal, 
iliúc.  Je  t'nonca;  ¡tSurhabits.  Sit.  en  la  parto 
N.E.  de  la  prov.,  cerca  y  al  E.  del  (iuaJiana 
Alto,  en  la  carretera  quo  va  JesJo  la  estación  do 
Argamasilla  Jo  .-Mba,  en  el  f.  c.  Jo  AnJaUícía,  á 
Socuéllamos.  Terreno  llano  y  clcvajo;  coieales, 
vino  y  logunibres;  cría  Je  ganaJos;  fabricación 
de  aguarJiente;  curtiJos  y  líanos.  Es  población 
granile,  con  muchos  caseríos  y  quinterías  en  el 
término.  Do  origen  moJerno,  cnipe/.óá  lormarse 
n  nieJiaJos  del  siglo  xvi  con  las  quinterías  que 
hal'ia  en  el  siiio  llaniailo  El  Toniillar.  I,a  parte 
occidental  de  la  v.  es  el  barrio  Jel  Altillo,  qne 
antes  [lertciieciü  á  la  V.  Jel  Campo  Je  Criptana, 

TOMENTO  (Jel  lat.  tomentumj:  m.  Estojia 
basta,  llena  Je  |>ajas  y  aristas,  que  queda  Jel 
lino  o  caAanio  después  de  tasirillajo. 

-Tomento:  Arí.  y  O/,  y  Mar.  Al  rastrillar 
el  cáñamo  ó  peinar  el  lino  Jespnés  del  agrama- 
do, queja  como  Jeseclio  la  estopa  basta  ó  to- 
mento en  que  aquélla  .«e  encuentra  mczclaja  en 
maraña  con  las  pajas  de  la  planta  y  las  libras 
endebles,  cortas  y  desiguales,  cuyo  tomento  tie- 
ne varias  a]ilicaciones;  tal  como  se  encuentra,  .se 
emplea  pira  henchido  Je  albardas  y  monturas 
en  los  Kistos;  [lara  la  Tapicería  en  el  sitio  que 
ocupan  los  muelles,  y  cuando  éstos  no  existen 
para  que  hagan  blando  el  asiento  y  respalJo;  y 
también  hace  uso  Je  él  la  marina,  unas  voces 
sin  preparación  alguna,  y  otras  |ior  un  alquitra- 
nado, Jestin.-inJolo  á  varios  usos.  El  tomento, 
)>or  nuevos  restrillaJos,  jwrmito  sacar  nuevas 
fibras;  así  .se  obtienen  trescla&cs  Je  cáñamo,  que 
se  Josignan  con  los  nombres  de  1.",  2.»  y  3.*^:  el 
Je  primera  os  el  que  se  obtiene  Jirectaniente 
después  de  se|iarar  el  tomento;  el  de  segunda  el 
que  ,so  saca  de  éste,  de  fibras  más  cortas  y  cn- 
Jebles;yel  Je  tercera,  verdadero  tomento,  cu- 
yas libras  son  muy  cortas  y  (|ue  está  lleno  de 
pajas;  las  dos  primeras  clases  .se  destinan  á  la 
fabricación  Je  jarcias  para  la  marina,  haciénJose 
con  Jichos  cáñamos  cables,  calabrotes,  izaJores 
y  Jomas  piezas  principales  Jo  la  maniobra;  la 
tercera  clase  ó  tomento, en  la  marina,  tiene  poca 
aplicación,  como  no  sea  ]iara  henchidos,  Jesti- 
nánrlose,  sobro  todo,  á  los  usos  que  en  un  prin- 
cipio hemos  indicado. 

TOMENTOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  tomento. 

TOMEPAMPA:  Ocnri.  Dist.  Je  la  prov.  de  la 
Unión,  dep.  Arequipa,  rerú;  721  habits.  Ma- 
nintiales  de  agtias  minerales. 

TOMEPENDA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Bolla- 
vista,  prov.  Je  .laén,  Jep.  Cajainarca,  Perú,  si- 
tuado á  la  Jra.  del  Amazonas  y  corea  de  la  con- 
lluencia  del  río  Ihinchiiic  y  Chota.  Es  notable 
por  la  cascada  llamada  Salto  de  Tomopcnda, 
que  allí  forma  el  Marañón  ó  Amazona.s, 

TOMES  ó  TOMI:  Ocog.  ant.  C.  Jo  la  Mesia  In- 
ferior y  cap.  lie  la  Pequeña  HUcitia ;  á  ella  fué 
deportado  Ovidio.  Xo  es  la  c.  actual  Je  Ovidio- 
poi,  como  se  ha  creído;  estaba  al  S.  del  Danu- 
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bio,  no  lejos  de  Varna  y  Je   Mexinbrii,  y  carca 
del  lunto  Euxino;  t»  tal  vez  Toiniívar, 

TOMEX:  m.  IM.  (iruero  de  plantas  |ierlciie 
cielite  a  la  (aniilia  Je  laa  Oleáceas,  cuya»  esj  > 
habitan  en  la  llarodina,  y  son  plantas  ai  I 
con  las  hojas  opiii-sLis,  cuyos  i>cciuliia  son  uiii:> 
rillrnlos  y   su   t-iigiiii-san   en   la  base;  laa  Horra 
aproximadas  en   la    teiminación   luimanJo  una 
pano|a  cspiciloinie,  y  los  liutoa  comeatible»;>i> 
liz  aorzado  con  cuatro  dientes;  corola  de  cuatro 
pétalos  mas  largos  i|Uo  los  Jieiitea  Jel  cáliz; cua- 
tro estuiiibres  con  los  lilainentos  ale/nados,  sol- 
Jados  en  la  base,  lormaiiJo  un  tubo  t<  tingoiial, 
y  las  anteras  erguidasicuutroescaniitiis  mtiiudas 
entro  los  estainlues  y  los  |H-tJilos¡  ovario  siipeio 
con  estilo  corto  y  Jos  estigmas;  írnto  aovado, 
tuberculoso,  carnoso,  el  cual  encierra  en  su  in- 
terior nu  jugo  viscoso  y  contieno  una   sola  se- 
milla. 

-TiiMKX:  /¡ot.  liéiiero  de  plantas  ¡lortenc- 
ciento  á  la  familia  de  bis  Lauráceos,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  do  Asia, 
y  cs|iecialinento  en  el  .la|HJn,  y  son  plantas  ar- 
bóreas con  las  hojas  alternas,  pocioladus,  penni- 
nor viajas,  jtorsisteiitesócaedizas;  intlorcsecncias 
umbelilormes,  axilares,  icunidas,  desnudas  ó 
con  un  involucro  caedizo  formado  por  las  esca- 
mas que  protegieron  la  yema  floral;  llores  dioi- 
cas, laia  vez  hcrmafroditjis,  con  involucro;  fie- 
rigoiiio  formado  por  seis  piezas  casi  iguales,  cae- 
dizas, alguna  voz  en  menor  número,  pequeñas  y 
)>etaloiJeas;  nuevo  estambres  íéi  liles  en  las  llo- 
res que  tienen  seis  |iiczas  pctaloideas,  y  12,  15 
ó  21  en  las  que  no  tienen  js-talos  ó  los  tienen  on 
menor  número;  estos  estambres  están  siempre 
dispuestos  en  verticilos  trímeros, y  presentan  en 
la  base  interna  do  su  filamento  dos  glandulitas 
sentadas  ó  ¡lediceladas;  anteras  todas  introrsas, 
aovadas,  con  cuatro  celdas,  las  cuales  se  abren 
por  medio  de  ventallas  que  se  arrollan  hacia 
arriba:  ovario  unilocular,  uniovulado,  oncorra- 
uo  cu  el  tubo  pcrigonial:  estilo  corto  y  estigma 
abroquelado;  el  frutóos  una  baya  monosfierma 
envuelta  ]>or  el  tubo  perigonial  ensanchado,  ó  al- 
guna vez  acompañada  por  los  restos  de  ésto,  des- 
ganados y  socos,  quo  persisten  en  la  base. 

TOMEZA;  Geog.  V.  San  Pkiiüo  de  Tomeza. 

TOMl:  tíeog.  aiU.  V.  Tomes. 

TOMICÉFALO  (del  gr.  to^it),  sección,  y  Kfifia- 
Xi),  cabeza  :  ni.  Zoo!,  (¡enero  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  Je  los  olatéridos, 
tribu  de  los  elatcrinos.  Esto  género  de  insectos 
se  distingue  por  presentar:  cabeza  pequeña:  fren- 
te vertical  cu  su  niilad  anterior:  lengüeta  sin 
¡laraglosas;  Jos  lóbulos  en  los  maxilas,  lanielilor- 
mes  y  cirrados:  labro  distinto;  mamlíbulas  casi 
sicmi're  hendidas  óescotadas  en  su  extremo;  an- 
tenas robustas,  más  largas  que  ol  (irotórax,  de 
11  artejos:  ol  primero  regularmente  largo  y  grue- 
so, el  segundo  muy  corto,  el  tercero  tres  veces 
más  largo  y  el  último  sin  falso  artejo;  el  protó- 
rax un  poco  más  largo  que  ancho,  regularmente 
trapezoidal,  poco  convexo:  sus  ángulos  jiostcrio- 
rcs  muy  largos,  JirigiJos  hacia  atrás;  el  escudo 
on  forma  de  un  ovalo  alargado  y  redondeado  por 
delante;  élitros  largos,  gradualmente  estrechados 
hacia  atrás,  casi  jilanos;  patas  largas  y  delgadas, 
las  posteriores  más  largas  que  las  otras;  las  co- 
sas ]iosteriores  bruscamente  ensanchadas  en  su 
mitad  interna;  tarsos  cilindricos,  finamente  ci- 
rrados por  debajo,  sus  cuatro  primeros  artejos 
decrecen  gradualmente;  el  metastcrnón  avanza 
hasta  el  borJe  anterior  de  lascoxas  intermedias; 
el  mesosteruón  vertical ;  su  cavidad  grande,  con 
bordes  salientes  y  cortantes;  ol  jipéiidice  del 
prosternón  es  aflechado;  las  suturas  piosternales 
rectilíneas. 

Estos  insectos,  cuando  .se  les  quiere  coger,  se 
dejan  caer  contrayendo  sus  ]<atas,  y  si  lian  caído 
de  espaldas  utilizan  entonces  .su  facultad  salta- 
toria. Después  do  muchas  ob-ervaciones,  se  ha 
podido  avoiiguar  los  primeros  estados  do  estos 
insectos.  Las  larvas  tienen  el  cuerpo  más  ó  mo- 
nos Jcnrimido  y  revestido  sobre  los  segmentos 
que  siguen  á  la  cabeza  do  escudos  ciirneos  ó  un 
poco  más  estrechos  por  debajo  que  [lor  encima; 
la  cabeza,  de  forma  variable,  es  igualiuente  cór- 
nea, plana  >'i  uu  |ioco  cóncava  por  encima. -con  su 
borde  anterior  sinuoso  y  sin  epistoma  distinto; 
las  mandíbulas  son  sim]i!es,  provistas  de  un  dien- 
to interno  v  cóncavas  en  su  baso:  bis  maxilas  y 
el  mentón,  alojados  en  una  profunda  escotadura 
de  la  cara  inferior  de  la  cabcz-a,  son  alargadas  y 
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jnntfinienle  soldador  en  l<«ln  su  longitml:  en  el 


nieiilok  toriicicoH  no  dilieien  de  ; 

sslv"  el  j>ii'l*''rs\  >|iip  ri  un    yt"  ■ 


son 

sfg- 

ileii, 

que 

liua- 

.~;el 


grande  ij' 

IIIIU    \  :ii 

e»i  ■ 

raX,  y   lus  ullu:,  :}uLií:  lob  ui:Uu  J'l  lllitiojí  M.-^ltil:li' 

tOd  alidominalea. 

I^N  nitilus  no  presentan  de  |<articiilarniúi,que 
algunas  sedas  eaiAicidas  sobre  di\etsoa  puntos 
del  iirolórax. 

Kl  li|iO  de  cate  géncio  es  el  'J'ouiirt; 
guinicollú.  Je  la  Aniética  del  Stu,  >- 
tamailo,  con    tegumentos  muy  I  <.iii 

pletoniente  glabros.  Je  un   iie;.-i  con 

el  pi'otórax  Je  color  rojo  saiigiiini-u  >  ..uu  yut  en- 
cima. 

1  or- 

.'loa, 
iin- 

•  cío» 

Míen- 


TÓMICO:  m.  Z'inl.  liéncro  ib 
Jen  Je  los  coleóplrros,  lamilio  '■ 
tribu  Je  los  cscolilinos.  l.r-^  ■ 
portantes  que  Jistiiiguen  • 
son  los  que  ^e  expnsan  á  ' ' 
ton  más  largo  que  ancho,  y  lus  dua  dientccitoi 
que  limitan  su  escotadura  anterior  son  niiiy  lar- 
gos, delgados  j- abrazan  el  mentón  en  el  tercio 
Je  su  baso;  el  mentón  es  cuatro  veces  ni.is  largo 
que  su  mayor  anchura,  redondeado  en  au  teicio 
basilar,  poco  ensanchado  hacia  delante,  con  su 
boide  anterior  cortado  muy  oblicuamente  en  ca- 
ja lado  y  formando  un  triángulo  agudo;  la  len- 
gúettt  nace  cerca  do  su  parte  media,  ton  ancha 
como  ol  montón,  después  muy  estrechada  hacia 
delante  y  retlondoadaen  su  extremo;  Iris  palpos 
labiales  con  los  dos  pi  i  meros  artejos  muy  grue- 
sos, casi  iguales,  el  tercero  muy  cortoy  muy  del- 
gado; los  lól'iilos  de  las  maxilas  muy  anchos  y 
provistos  de  cirros  rígidos  en  su  bordo  interno, 
atenuados  por  delante  y  tan  largos  como  los  pal- 
pos maxilares;  éstos  son  muy  cortos,  con  losilos 
primeros  artejos  transversales  y  casi  iguales;  los 
mandíbulas  cortas;  el  escapo  de  las  antrnas  en 
forma  de  una  maza  larga;  el  fiiníi-iilo  de  cinco 
artejos;  el  primero  y  segundo  largos,  cónicos, 
los  demás  transvorsalea  é  iguales;  la  maza  muy 
pequeña  y  algo  articulada;  las  suturas  más  ó  mo- 
nos arqueadas  y  flexuosns;  los  ojos  medianos,  es- 
trechos, sinuados  por  dclanlo,  transversales  y 
un  ]ioi'0  oblicuos:  el  piotórax  largo,  cilindrico, 
brevcmonte  estrechado  por  delante,  con  su  borde 
anterior  redondeado,  así  como  su  base;  ol  escudo 
jicquoño  y  más  ó  menos  alargado;  los  élitros  ci- 
lindricos, más  ó  menos  excavados  en  su  extremi- 
dad, con  los  bordes  Je  la  excavación  dentados; 
las  patas  medianamente  robustas:  fémures  linea- 
les; tibias  finamentedenticuladas,  es| 
en  su  exti'omiJad;  los  tarsos  con  los  ■ 

ros  artejos  iguales;  los  tres  segnieuti,. 

dios  del  abdomen  casi  iguales;  el  ciieriio  cilin- 
drico. 

Los  primeros  estados  son  completamente  se- 
mejantes á  los  curculiónidos.  Como  en  éstos,  los 
larvas  son  ápodos  y  privadas  de  ojos;  su  cuerjio, 
encorvado  on  arco,  presenta  por  encima  escude- 
tes transversales  muy  aparentes,  manielones  to- 
rácicos que  actúan  de  iatas,y  peiiueñas  asperezas; 
la  cabeza  es  mediano,  redondeada  y  provista  de 
antenas  muy  cortas  de  dos  artejos  y  alojadas  en 
pequeñas  cavidades.  Los  pal|ios  labiales  y  nia- 
x'ilarcs  son  muy  reducidos  y  coi 
artejos  solamente.  Las   partes   ' 

la  boca  son  las  mnnJíbulas,  qui  - 

robustas.  I<as  modificaciones,  |  .  que 

)iresciitan  estas  larvas  están  en  n  la 

forma  de  los  galerías  que  cruzan  el  lejidn  leñoso. 
En  oí  interior  do  estas  galerías  se  realizjín  su» 
metamorfosis,  que  son  notables  i>or  la  rapidez 
con  que  tienen  lugar. 

Los  insectos  de  este  gér'  ■     -■  ■■  ■' ^"  'sma- 

ño,  más  ó  menos  erizados  ulor 

de  su  cuerpo  varía  del  .i-  -o  al 

negro  pardusco  muy  brillante 

Esto  género,  muy  numeros.i  en  especies,  tiene 
lior  típica  ol  ToiiiicHS  delfhiiiH  Rosenh.,  de  la 
£s]>aña  meridional. 

TOMICH  íPepuo):  Biog.  Hiatoriador  eíjiañol. 
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JT.  cu  Bagá  (Barocloiia).  Vivía  en  la  iiriitieía 
mitad  del  siglo  xv.  Escribió  vina  obia  titvilada 
llixloricsé con'iUíSlesdcIniíiilmed'Araijii  é prin- 
cipal de  Callialiii'ujn  eompiladesjKr  lo  honorable 
vwssén  l'cre  Tomielí,  eaballer,  les  gaals  Iramts 
al  revercnl  archabishc  de  Zaragoza.  La  dedicato- 
ria comienza:  Al  molí  revercnt  scnyor  lo  scnyor 
en  IJa/mau  de  Mur,  per  gracia  divina  archabisbe 
de  üaragoza;  lo  humil  servidor  qucs  recoman  en 
vosira  gracia  é  mercé  Pere  Tomich.  Acaba  di- 
ciendo: é  fon  fel  lo  dil  Memorial  en  la  rilo  de 
Bagá  á  X  dies  del  mes  de  noembre  del  any  tníl 
C'CCCA'XA'K/7/(1438).  Signe  después  el  índice 
de  capítulos,  'lue  son  47.  El  primero  trata  de  la 
Creación  del  Slumlo,  y  el  17  cómo  D.  Alonso, 
hijo  del  dicho  Fernando,  fué  el  XII  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona.  La  obra  de  To- 
mich Alé  impresa  en  Barcelona  por  Juan  Kos- 
sembach,  .ilem.in,  en  1495,  con  este  titulo:  His- 
toria y  conquesta  deis  comptes  de  Barcelona  y 
reisd'Aragó.  En  M4S  había  escrito  Tomich  un 
ensayo  de  la  misma  historia,  c|Ue  se  conservaba 
á  principios  del  presente  siglo  en  la  Bililioteca 
de  los  Padres  Carmelitas  do  Haicelona,  con  un 
ejemplar  de  la  historia  impresa,  qne  no  es  del 
todo  conforme  con  el  manuscrito,  según  dice 
Serra  en  su  obra  Finezas  (piigs.  327  y  3.Ó3);  y 
también  Kafael  Cerver.i,  en  las  notas  á  Toniicb, 
según  escribe  Koig  en  su  obra  1m  verdad  Iriun- 
fanie  {\w¿.  114),  donde  dice  que  la  crónica  de 
Tomich  fné  muy  adulterada  por  incuria  de  los 
copiantes  é  impresores,  aunque  no  deja  de  supo- 
ner algún  descuido  en  el  autor.  Dedicó  Tomich 
su  historia  al  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Dalma- 
ció  de  Mur.  El  arzobispo  de  Zaragoza,  Dalmau 
de  Mur,  murió  antes  del  año  de  14á7;  pero  ha 
de  notarse  qne  la  crónica  llega  hasta  el  reinado 
de  .Tuan  II,  que  murió  en  1471.1.  Aparece  de  la 
dedicatoria  que  acabó  Tonnch  esta  crónica  en 
1438.  Entre  los  nianuscrito.s  de  la  Biblioteca 
Nacional  se  halla  en  Madrid  el  siguiente:  Smna 
de  la  crónica  de  Aragón  y  principado  de  Cata- 
hiña,  traducida  del  lemosín  al  castellano  por 
Juan  Vedro  Fellicer.  Es  versión  de  la  obra  de 
Tomich. 

TOMIÉRES:  Geog.  V.  Thomií-:IíES. 

TOMIL:  Geog.  l'uerto  de  la  isla  Yap,  Caroli- 
nas, Micronesia  española.  En  el  ocurrió  en  1  SS.'j 
el  incidente  que  dio  origen  al  contlicto  hispano- 
alemcán  (V.  Cakolin  ss"i.  Está  abierto  al  E.  .j 
N.E.  y  S.S.O.  por  las  puntas  Toniil  y  Rui,  y 
aunque  lleno  do  bajos  es  de  bastante  extensión. 
Desde  punta  Yaam  (lugar  en  donde  están  los 
cementerios  de  Rui  y  de  Lames)  á  punta  Rui 
hay  nn  estero  qne  so  introduce  bastante  al  S.O. 
con  poco  braceaje;  desde  ésta  á  punta  Mcllroi 
corre  la  costa  casi  al  N.,  íormando  el  abra  de 
Rui;  toda  esta  parte  se  halla  unida  al  arrecife  O. 
del  canal  de  entrada.  Entre  punta  Jlellroi  y 
punta  Rosita  se  interna  un  estero,  que  primero 
corre  al  O.  y  luego  al  N.  con  poco  Iiraceaje.  De 
punta  Rosita  á  punta  Caruien  hay  un  ¡lequeño 
frontón,  como  hacia  el  N.  i  N.E.,  y  coiiiu  al  E. 
JN.E.  se  encuentran  las  islas  Rosa,  Blelatsh  y 
Euguotch  (Instrucciones  para  la  navegación  del 
Archip.  de  las  Carolinas). 

Según  consigna  la  llcvista  de  Geog.  Comercial, 
t.  II,  este  puerto  tiene  de  longitud,  desde  la 
barra  liasta  el  fondo,  unos  6  knis.  El  canal  de 
entrada  es  muy  profundo  (término  medio  20  á 
25  m. ;  en  la  ]irimerii  mitad  de  él  no  se  encontró 
fondo  á  los  40).  Forman  este  canal  á  ambos  la- 
dos bancos  de  niadrcpora  y  de  coral  casi  á  llor 
de  agua,  y  tan  acantilados  que  permiten  el  ac- 
ceso de  los  buques  casi  hasta  ellos,  formando  á 
modo  de  muelles  naturales.  Detrás  de  estos 
bancos,  que  constituyen  una  particularidad  de 
este  puerto,  dilátan.se  las  orillas  poblarlas  de  es- 
])eso  manglar,  por  entre  el  cual  se  ven  numero- 
sas casas  y  chozas  diseminadas.  Dominan  el 
puerto  varios  cerros  de  100  ú  170  ni.  de  altura, 
cubiertos  de  palmeras,  cocoteros  y  otras  especies 
de  árboles.  Las  aguas  de  este  puerto  son  ricas 
en  pescado;  el  plano  señala  en  todo  su  contorno 
corrales  de  pesca,  hasta  el  número  de  35  ó  40. 
Funcionan  en  él  cinco  factorías  europeas:  una 
alemana,  en  tierra  firme,  y  otra  también  alema- 
na, dos  españolas  y  una  inglesa  en  algunas  de 
las  seis  islas  que  hay  dentro  del  |inerto.  Estas 
islas  miden  de  100  á  300  m.  de  diámetro  pró.xi- 
mámente,  y  son  las  siguientes:  1."  Ipachel.  '2.^ 
Tarrang  (factoría  inglesa  de  Mr.  O'Keef).  3." 
Herranz  (factoría  esjiañola  de  la  Transatlántica). 
4."  Blelatch  ó  de  Doña   Bartola  (factoría  cspa- 
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ñola  de  esta  señora).  5.''  Obi  ó  de  los  Españoles, 
(i. "  Engnotch  (/actoría  alemana). 

TOMILLAR:  m.  Sitio  ¡loblado  de  tondllos. 

Dulce  me  eres  Galatea 
Más  que  miel  do  TOMii.LAn, 
Blanca  más  que  el  Cisne  sea; 
Más  hermosura  á  ti  asea, 
(¿ue  á  cualquiera  hiedra  albar. 

Juan  he  la  Encina. 

Las  oficiosas  abejas 
En  un  TOMIU,.Mi  cercano 
Con  dulce  trompa  susurran 
Eutre  violas  y  amarantos. 

Mki.éniik/,. 

-TiiMii.i.Ai!  (El):  Geog.  Ca.sas  de  lal>or  y 
lab.  de  fundición  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Cuevas 
de  Vera,  prov.  de  Almería;  27C  habits. 

TOMILLO  (del  lat.  lymnn;  del  gr.  dviiou):  m. 
Mata  |iequeña,  muy  olorosa,  que  se  levanta  po- 
blada de  ramos  y  de  hojas  aovadas,  y  revueltas 
por  los  bordes.  Las  Hores  son  blanquecinas,  y 
están  dispuestas  alrededor  de  las  extn  niidailes 
de  los  tallos,  en  rodajuelas  cjue  forman  á  ma- 
nera de  espigas.  Es  planta  medicinal  y  muy  co- 
mún en  España. 

Aquí  los  pajarillos, 

Amorosas  canciones  i'epitiendo 

Por  juncos  y  tomillos. 

De  vos  me  acuerdan,  y  yo  estoy  diciendo:  etc. 
Tiiíso  DE  Molina. 

Abundan  también  varias  plantas  olorosas, 
como  TOMILLO  y  romero,  hacia  las  faldas  del 
cerro,  etc. 

JOVELLANOS. 

Una  entre  todas  (las  mujeres)  domina. 
Como  suele  eu  los  collados 
Eutre  TOMILLOS  menguados 
Descollar  gigante  encina. 

BüETÓN  DK  LOS  HeKHEROS. 

-Tomillo:  Bot.  Género  de  plantas  ( Thy- 
musj  perteneciente  á  la  familia  délas  Labiadas, 
tribu  de  las  satureineas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  parte  templada  de  Europa  y  Asia  y  eu 
gran  parte  en  la  región  medi- 
terránea, y  son  plantas  sufru- 
ticosas  ó  fruticulosas,  con  lie- 
cuencia  caneseentes,  con  las 
hojas  enteras,  peipieñas,  veno- 
sas, y  las  márgenes  general- 
mente revueltas,  y  las  llores, 
rosadas  ó  alguna  vez  blancas, 
dispuestas  en  verticilastros 
pauciíloros,  bien  distantes  ó 
bien  aproximados,  formando 
esiiigas  Hojas,  densas,  y  aun 
acabezueladas;  cáliz  aovado, 
con  13  nervios,  hilabiado,  con 
el  labio  superior  tridentado  y 
el  inferior  bíCido,  con  las  laci- 
nias pestañosas,  aleznadas,  y 
la  garganta  vellosa;  corola  con 
el  tubo  incluido  en  el  cáliz, 
desnudo  interiormente,  y  el 
limbo  bilaliiado,  con  el  labio 
sujierior  bífido  y  erguido,  rec- 
to, escotado,  casi  jilano,  y  el  inicrior  trífido,  con 
los  lóbulos  iguales  ó  el  mediano  más  largo;  cua- 
tro estambres  salientes  ó  lara  vez  incluidos,  rec- 
tos, iguales,  ó  los  interiores  más  largos,  distan- 
tes, con  los  filamentos  lam]>iños,  y  las  anteras 
biloculares,  con  las  celdas  ¡laralelas  ó  algo  diver- 
gentes; estilo  partido  en  su  ápice  en  dos  i'amas 
casi  iguales,  aleznadas,  con  estigmas  terminales 
muy  pequeños;  aquenios  secos  y  lisos. 

Tomillo  aceitunero.  V.  Tomillo  .sal.skko. 
Tomillo  andaluz. -híL  planta  designada  con 
este  nombre  es  la  conocida  por  los  botánicos 
con  el  nombre  científico  de  Tyhmus  capitalus 
Hoffmg.,  mata  de  12  á  15  centímetros,  muy  ra- 
mificada, con  las  ramas  lloríferas  erguidas,  to- 
mentosas, agrupadas  en  hacecillos,  y  las  hojas 
gruesas,  sentadas,  con  puntuación  glandulos.a, 
ovales,  agudas,  nerviado-aquilladas  por  el  en- 
vés, lani]>iñas  ó  i)estañosas  cu  hacecillos  densos 
axilares  cuando  son  nuevas  ó  jóvenes;  flores  ro- 
sadas en  cabezuela  terminal  compacta,  adornada 
de  hojas  hracteiformes,  aovadas,  pestañosas,  cm- 
pizarraflas,  pelosas  por  el  dorso  y  generalmente 
coloreadas;  garganta  del  cáliz  cerrada  por  un 
anillo  do  pelos;  corola  tres  veces  más  larga  que 
el  cáliz,  con  el  tubo  .saliente,  de  igual  longitud 
que  las  brácteas.  Florece  en  verano  y  otoño,  y 
habita  en  el  E.,  S.  y  S.O.  de  la  península. 
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Tontillo  blanco.  -  Desígnase  con  este  nombro 
el  Thymus  Maslichina  L.,  mata  do  3  á  5  de. 
címetros  de  altura,  leñosa  en  su  base,  derecha, 
ramificada,  muy  olorosa,  con  las  ramas  casi  fili- 
formes, ascendentes  y  cilindricas;  hojas  peciola- 
das,  aovadas  ú  oblongas,  obtusas,  angostadas  en 
la  base,  blandas,  caneseentes  cuando  jóvenes, 
]iero  al  Un  verdes  y  lanijíiñas,  cnterísimas  ó  con 
uno  ó  dos  dientes  á  cada  lado  de  su  margen,  las 
superiores  y  las  florales  más  anchas  que  las  infe- 
riores; glomérulos  llórales  ¡loeo  numerosos,  los 
últimos  en  forma  de  cabezuela,  adornados  de 
brácteas  pequeñas,  aovadas  y  punteadas;  cálices 
fructíferos,  cabizbajos,  con  el  Labio  superior  an- 
cho, plano,  y  los  dientes  terminados  en  corditas 
rígidas  semejantes  á  las  lacinias  del  labio  inferior, 
y  con  pelos  blancos  plumosos  que  hacen  apare- 
cer los  glomérulos  casi  lanudos.  Florece  de  mayo 
á  julio  y  habita  en  casi  toda  la  penínsnla,  ex- 
ce])tuando  la  parte  septentrional. 

Tomillo  borriquero.  V.  C.\NTVES0. 

Tomillo  común. -1.a  jilauta  designada  con 
este  nombre  es  la  correspondiente  ala  especie  bo- 
tánica ThymiíS  vulgaris,  L.,  pilanta  muy  varia, 
ble  por  su  tamaño  y  por  la  vellosidad  do  sus  ho- 
jas, tanto  caulinares  como  florales,  por  la  distan- 
cia  de  los  verticilastros  y  longitud  de  los  ]iedún- 
culos,  igualmente  que  por  el  número  y  colora- 
ción de  sus  flores;  es  una  matita  do  1  á  3  de- 
címetros, derecha  ó  tendida  en  la  base,  con  las 
ramas  rojizas,  algo  borrosas,  pobladas  de  hojas 
oblongolanceoladas  ó  lineales,  más  ó  menos  pe- 
cioladas,  revueltas  por  su  margen,  por  lo  menos 
las  inferiores,  verdes  y  lampiñas  ó  tomentosas 
por  ambas  caras;  labio  superior  del  cáliz  con  tres 
dientes  triangvilares,  puntiagudos,  y  el  inferior 
con  dos  lacinias  aleznadas  y  pestañosas;  corola 
blanca  ó  rosada.  Florece  de  abril  á  julio,  y  es  co- 
mún en  el  centro,  E.  y  S.  de  España. 

Tomillo  negro.  -  La  planta  designada  con  este 
nombre  no  tiene  nada  de  común  con  los  tomillos 
verdaderos,  pero  se  asemeja  á  éstos  por  su  aspec- 
to y  por  ser  aromática,  y  sin  duda  por  esto  es 
vulgarmente  considerada  como  un  tomillo.  Esta 
planta  pertenece  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
y  su  nombre  científico  es  Artemisia  Barlicri 
Bess.  Es  una  mata  derecha,  muy  ramificada  des- 
de su  base,  de  3  á  6  decímetros  de  altura,  con 
las  ramas  estriadas,  cenicientotomentosas,  y  las 
hojas  reunidas  en  hacecillos,  pecioladas,  con  la 
base  del  pecíolo  auriculada,  canotomentosas  al 
|)iincipio  y  después  casi  lampiñas,  bipinnado- 
partidas,  con  las  lacinias  cortas  y  obtusas;  cabe- 
zuelas aovadas,  erguidas,  ]iequeñas,  en  espigas 
delgadas,  cuya  reunión  forma  una  panoja  abier- 
ta; involucro  de  escamas  oblongas,  escariosas  en 
su  margen  y  ápice,  verdosas  en  el  dorso  y  lam- 
piñas, conteniendo  de  seis  á  ocho  flores  pvirpií- 
reorrojizas;  aquenios  lampiños.  Florece  en  otoño 
y  aun  en  invierno,  y  se  extiende  desde  Granada 
y  Almería,  por  Murciay  Valencia,  hasta  la  costa 
catalana. 

Tomillo  ;>7-iV/o.  -  Tamjioco  esta  planta  es  nn 
verdadero  tomillo,  puescorrcs]ionde  á  la  familia 
de  las  Cistáceas  y  su  nombre  científico  es  Cistus 
crispus  L.  Es  una  matilla  de  30  á  60  centíme- 
tros, ascendente  ó  semitendida,  muy  ramificada, 
de  color  verde  obscuro,  más  ó  menos  erizada, 
con  las  hojas  sentadas  y  trabadas  por  su  base, 
oblongas  ó  lanceoladas,  con  la  margen  crespa, 
ondeada,  y  las  flores  purpúrea.",  casi  sentadas  en 
las  teinunaciones  de  las  ramas;  eá)isula  oblonga 
y  lampiña.  Florece  en  primavera  y  verano. 
Abunda  en  las  provincias  orientales  y  meridio- 
nales, y  es  escasa  en  el  N.  y  N.O. 

l'omillo  salsero.  -Con  este  nombre  se  designa 
tanto  el  tomillo  común  y  otra  especie  próxima 
cuyo  nombre  científico  es  Thymus  Ziggis  L. , 
qne  es  el  tomillo  aceitunero. 

Tomillo  sanjiianero.  -  La  especie  así  llamada 
es  el  Thymus  Zoscosii  W'illk. ,  matita  de  2  á 
4  decímetros  de  altura,  con  el  tallo  tendido  ó  as- 
cendente y  las  ramas  erguidas  ó  tomentosas;  ho- 
jas lineales  ó  lanceoladas,  revueltas  por  su  mar- 
gen, casi  todas  con  hojitas  fasciculadas  en  las 
axilas;  las  florales  largas  hasta  12  ó  13  milíme- 
tros; las  flores  casi  solitarias,  con  pedicelo  largo, 
formando  un  racimo  flojo  terminado  casi  siem- 
]>re  ])or  un  penacho  de  hojas  lineales  verdes, 
lamjiiñas  y  pestañosa.s,  con  la  margen  poco  re- 
vuelta y  mny  glandulosas;  cáliz  ]ielierizado;  co- 
rola blanqviecina,  glandulosa  ]ior  fuera.  Florece 
en  verano,  y  abunda  en  los  cerros  yesosos  de  la 
provincia  de  Teruel. 

Tomillo  zurraqueño.  -  La   planta   designada 


TO.MI 

con  e»te  iionibie  iiu  L■olle^|>llmll•  ú  U  rtiiiiiliii  lU' 
luü  Laliiailas,  sino  u  la  ile  lux  I.t>>;iiiiiiiiniuiii,  y  llu- 
va  ol  nunititi  (iuiitilicü  ile  Uinili*  IrüUiiíutu  L. 
Es  nna  iiiatti  con  liis  rama."  crmiiilan  iiaítoniliii- 
toa  y  las  ramillas  toni«ntusol>lau>|iifeinas;  hojas 
al^o  earniisus,  (¡luiuas,  entera»  oton  |io.'o8  ilii-n- 
ti's  en  sil  lipieo,  eon  las  estipulas  soldailas  y  en- 
vain.idiiras;  |*;lúneiilo8  eon  una  ó  dos  lloie»  |io- 
i|iieñ«s,  blaii.iueiinas  ó  rosada»,  loh  el  lipiíe  ile 
las  ala»  y  iinilla  de  color  violado ;  leynniliro  oblon- 
ga, oüni"|iriMiida,  corta,  vellosa  y  con  dos  ó  tics 
semillas,  l'loieceen  pricnavera  y  ali^unas  veces 
tamliién  en  otoño,  y  babita  en  el  N.,  N.O.  y 
centro  de  Ks|>jiñti, 

I,«s  suniidadea  lloridas  del  Thijiniia  viilijítris 
se  emplean  en  Medicina  con  al^Mina  frecuencia,  y 
consisten  en  ramas  ijne  lleven  hojas  y  llores. 
I'ar»  reconocerlas,  deben  apreciarse,  hasta  donde 
sea  posible,  en  seco,  los  caractcies  botánicos  de 
la  es|iecie  y  el  olor  suave  y  arfUiálico  ciunctc- 
ristico  lie  esta  planta  So  usa  como  estimulante, 
di^ctiva,  diaforctica  y  emenaí^o^-a,  y  entra  en  ol 
biilsamo  tranquilo.  Ks  una  do  las  es|)ecics  aro. 
niáticas,  y  por  destilación  so  obtiene  nna  esencia 
i|ue  es  tañibicn  medicinal,  y  de  la  cual  se  obtiene 
el  timol. 

TOMILLOS:  tjfog.  Caserío  del  ayuut.  do  Alca- 
lá del  Valle,  p.  j.  de  Olvcra,  prov.  deCádiz;  M3 
habits. 

TOMlN  (ilel  ár.  (omn,  octava  |>arto):  m.  Ter- 
cera |>arte  de  un  adarme  del  marco  castoUanode 
la  plata,  i'i  octava  parto  de  un  castellano  en  el 
jwso  perteneciente  al  oro.  liquivale  á  muy  cerca 
de  seis  decigramos. 

...  que  en  el  oro  se  sufra  de  fuerte,  ó  feble 
medio  Toiifx  por  marco,  y  eu  la  plata  tomín  y 
medio. 

Nueta  Recopilación. 

-  ToMiS:  En  algunas  partes  de  América,  real 
sencillo. 

TOMINA:  G(og.  Prov.  del  dep.  de  Clinquisaca, 
Bolivia;  36  000  habits.  Es  país  de  sierras  esca- 
brosas, entre  las  que  descuellan  el  Calvario,  Do- 
rado, Picacho,  Sombrero,  Puniaherco,  Coudor- 
caca,  el  Fraile  y  el  Cataií.  Clima  cálido  y  ardien- 
te eu  algunos  puntos.  Produce  arroz  en  abun- 
dancia, garbanzos,  legnnibrosy  hortali^^as;  en  sus 
bosques  hay  mucha  variedad  de  maderas,  y  en 
sus  campos  buenos  pastos  fiara  ganado  mayor. 
Hay  minerales  de  plata  en  lela.  Mandinga,  Po- 
mabamba,  Rumirrumi,  Sayanclia  y  Tarvita,  y 
de  cobro  en  el  Tunal.  Se  divide  en  12  cantones: 
Tomina,  Alcalá,  lela,  La  Laguna,  Mojocoja, 
Pescado,  Pomabamba,  Presto,  Sopacliui,  Taco- 
paya,  Tarvita  y  Villar,  j'  los  vicecantones  del 
Kodco  y  San  Pedro.  La  cap.  es  la  v.  de  Padilla. 
La  aldea  de  Tomina  está  á  orilla  de  un  río  del 
mismo  nombre,  afl.  del  tío  Grande  ó  Guapay. 

TOMINEJA:  f.  Género  de  pajarillos,  do  pluma- 
je i>or  lo  general  tornasolado,  que  se  crían  en  la 
zona  tropical  de  América.  El  pájaro  mosca  es  el 
niiis  pequeño  entre  las  tomisejas. 

TOMINEJO:  m.  Macho  de  la  tomineja. 

...  en  el  Peni  hay  losque  IbimanTOMISEJOS, 
tan  pequeñitos,  que  muchas  veces  dudé...  si 
erin  abejas  ó  niariposillas;  mas  son  realmente 
pájaros. 

P.  José  de  Aco-sta. 

TOMINIL:  Oeog.  Pueblo  y  rico  mineral,  cab.  de 
la  mllnioil^.  de  su  nombre,  [lart.  de  Tamaznla, 
est.  do  Durango,  Méjico,  sit.  en  la  sierra  Madre, 
al  S.E.  de  la  cab.  del  iiart. ;  2  600  habits. 

TOMIÑO:  OfOíf.  Aldea  (también  llamada  Seijoí 
con  ayunt.,  formado  |>or  las  parroquias  de  San 
Juan  de  Amorín,  San  Vicente  de  Barrantes,  San- 
tiago de  Estás,  San  Martín  de  Kigueiro,  San 
Pedro  de  Forcadcla,  San  Cristóbal  de  Goyán, 
St^n  Salvador  de  Piñeiro,  San  Salvador  de  So- 
brada, .San  -Miguel  de  Taborda,  San  .Salvador  y 
Santa  María  de  Tebra,  Santa  María  de  Tomiño 
y  .San  Benito  de  Vilaniean,  y  las  ayudas  do  pa- 
rroi]uia  de  San  Martín  <le  Curras  y  .Santa  Ma- 
ría de  Pinzas,  p.  j.  y  dióc.  de  Tiiy .  prov.  de  Pon- 
tevedra; 10  699  habits.  el  ayunt.,  y  3.S  la  aldea 
cab.  .Sit.  aladra,  del  río  Miño,  en  el  extremo 
S.O.  de  la  prov.  Terreno  montuoso  en  parte, 
cruzado  jior  varios  riachuelos  que  van  á  desaguar 
en  el  Miño;  cereales,  vino,  cáñamo,  castañas, 
naranja  y  otras  fiuta.s;  cría  de  ganados,  i!  Véase 
Santa  Maiiía  ue  Tomiño. 
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TOMIOKA:  H/oij.  Abita  del  Irn  de  Gunima  ó 
Gumba,  prov.  de  Ko<l/uke,  isla  Hondo,  ,la|><in, 
sit.  al  Ü.S.O.  de  Taka>aki,  á  Otilias  del  Kabura- 
Gava,  all.  ilro.  ilel  Kaianu-Gava;  'JOOÚ  habitan- 
tes. Célebre  fiib.  de  hilados  de  seda. 

TOMIRIO:  111.  üiiul.  Género  de  iniiootos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  do  los  enmolpinos.  8o  distingue  este 
género  >le  insertos  por  presentar  los  caraclciei 
siguicnles:  cal  e?a  muy  Inerte,  re>londeailu,  cin- 
bulidaon  el  piotornx  liakta  «1  borde  posterior  do 
los  ojos;  freiilu  plana;  el  epistonia  mal  limitado 
por  detrás,  casi  reí  to  por  delante  y  con  nn  pe- 
queño lóbulo  anguloso  rn  cada  lado;  labro  muy 
grande  y  algi>  escolado;  los  juttpos  ma.\ilares  con 
el  último  artejo  ovalado,  atenuado  y  muy  poco 
truncado  en  su  extremo;  ojos  muy  gruesos,  con- 
vexos, que  sobresalen  por  los  ángulos  anlciioics 
del  pronoto  y  muy  sinuados  por  dentro;  an- 
tenas largas,  dclgailas,  lililorniesy  miden  las  tres 
cuartas  partes  de  la  longitud  del  cuerpo;  ol  se- 
gundo artojo  algo  globido.so,  el  tercero  y  cuarto 
largos,  casi  iguales,  los  siguientes  más  largas,  y 
el  ultimo  COI  lo  con  un  laigo  artejo  apcmliciilar 
ciinico;  el  nrotóiax  liaiisversal,  c:isi  tan  ancho 
como  los  élitros,  convexo,  con  el  borde  anterior 
rectamente  ciutado  y  sus  ángulos  obtusos;  los 
bordes  laterales  enteros,  rcdonilcados  y  un  poco 
estrechados  hacia  la  base,  y  más  fuertemente  en 
el  vértice;  ol  escudo  pentagiuial  ó  cuadraiignlar 
y  con  el  vértice  obtuso  ó  redondeado:  los  élitros 
oblongos,  con  algunas  costillas  paralelas,  redon- 
deados eu  su  extremidad,  con  la  snpeilicio  lina- 
nitntc  punteada  y  raramente  rugo-a;  el  pros- 
tomón  muy  estrechado  y  convexo  entre  las  co- 
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liauameiitv  lobuataa;  lo»  Itmu- 

■  ■•*;   tibias  delgadae,  y  Ut 

.'(adns  r-ii  í-I  Ifjtde  e-.íerno 

iiier 

iit«> 
<iijt    i'di    iiriíis  u]  <  iiMK  uj  iiijs  y 


xas;  Ihs  paU->  iii 
KS  un    I 
cuatro  p< 
liacia   la  - 
artojo  un 
leuniíloii,  iriijuii 
divaiicailas. 

Kste  genero  &e  roinr'iic  dt-  i»  it.,  ihih  iiiseotos 
descubiertos  en  las  |>;i  de  Nueva 

Holanda;  su  cucr|>o  <  l<tuso  |ior 

delante  y  detrás,  cnteiuiu(.ii;c  it.  ui  .Lito  de  uua 
pubescencia  iniiv  tina,  dorada  ii  utimí  dienta,  en- 
tlomezclada,  en     '  '       iiidii 

Ineites,  rectos  i  i,  o«- 

cila  entre  el  \>  >  azu- 

lado con  rellejoH  metálicos;  la  cabera  y  el  pro- 
noto  están  cnbiertoade  puntos  a]  tf-tridm,  niiiy 
anchos,  poco  profundos  y  iimbili  i-cr- 

ficie  do  los  élitros  oh  unas  vect-h  i.n. 

loada,  ott  i    '  '    illantey  piinn  i'i'<  i  suiuda; 

raramoni'  ñas  rugosidodet  trausver- 

sales  sol  1',  -  ^   no». 

T0MI8O  (del  gr.  Ou/ilírau,  yo  ligo):  m.  Zoot. 
Género  de  arácnidos  del  orden  do  las  aranas, 
que  se  caracteriza  por  tener:  ocho  ojos  cati  igua- 
les dispuestos  en  dos  lilas  convexas  delante  del 
céfalotórax,  que  es  ile  lornia  rcdolideatla;  alido- 
¡lien  ancho  y  aplanado;  labio  grande,  más  alto 
que  ancho,  triangidar,  redondeado  en  an  extre- 
midad; mandíbulas  cortas,  cuneilorines  ú  cilin- 
droideas;  patas  extendidas  latcialmento.  muy 
desiguales,  los  dos  |>ares  posteriores  ninv  cortos, 
circunstancia  que  inhabilita  á  csl  :  ara 
coirer  y  saltar.  Ksle  géncio  con  .  'To- 
bas especies,  entre  lasque  se cituí liles: 
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Tomisoí 
-  Tomiso  de  cresta.  C.  -  Tomiso  de  Cambridge.  Toniiso  de  cidro.  -  F.  Maclio. 


■D.  Hembra. 


Tomiso  xítgahundu  ( 'J'hüm isiis  riaticus ),  de 
color  iiardo-amarillento  claro,  con  una  mancha 
en  forma  de  horquilla  en  los  bordes  laterales  del 
céfalotórax;  dibujo  más  claro  hacia  atrá.s,  que  se 
ensancha  poco  á  poco,  presenta  en  cada  lado 
tres  ]nintos  y  se  corro  por  el  dorso,  en  cuyos 
costados  blanquecinos  se  cruzan  líneas  oblicuas; 
las  patas  amarillas,  especialmente  las  anterio- 
res, tienen  en  la  hembia  manchas  y  puntos  par- 
dos, siendo  las  cuatro  anteriores  del  macho, 
desde  la  base  hasta  las  rodillas,  de  color  pardo 
de  orín  ó  negruzco,  y  después  amarillas,  sin 
manchas,  como  las  siguientes;  caieccn  las  patas 
de  garra  rudimental  ia,  y  también  del  mechón  de 
polo  en  vez  de  la  misma;  las  garras  de  las  patas 
tienen  varios  dientes,  siendo  corvos  los  de  la 
garra  do  los  pies.  Los  individuos  de  esta  es|  ocie 
miden:  el  macho  0"',005,  y  la  hembra  0"',ü07. 
Hállanse  disominados  estos  iní^ectos  |>or  toda  la 
Euio|>a.  Más  bien  jierezosos  que  vivaces,  prefie- 
ren habitar  entre  las  hojas  y  se  rodean  de  algu- 
nos hilos  cortos.  En  el  mes  de  mayo  ó  principios 
de  junio  deposita  la  hembra  sus  huevos,  que 
encierra  en  una  bolsita  redondeada  de  paredes 
muy  tendidas  y  guarda  con  la  mayor  solicitud. 
El  desarrollo  ile  los  hijuelos  parece  verificarse 
de  un  modo  muy  desigual:  vensc  en  otoño  indi- 
viduos de  diferentes  tamaños  que  en  sus  hilos 
cruzan  el  aire. 

Tomiso  df  rrfila  (  Thomisus  cristnlu.i),  qne 
tiene  el  abdomen  deprimido  en  el  dorso;  vientre 
|>or  lo  coninn  de  colores  leonados,  que  vaiian 


desde  el  blanco  hasta  el  pardo,  presentando  un 
espacio  más  claro  que  afecta  la  llgiira  ile  uno 
cresta  ó  de  un  plumero  extendido;  patas  con 
lincas  pardas,  leonadas  en  las  hembras  y  más 
obscuras  cu  los  machos;  abdomen  de  éstos  de  for- 
ma oval  más  ¡irolongada.  La  hembra  mide  4  i 
líneas  y  el  macho  3.  Este  ai-,áciiido  habita  |iriii- 
cipalmente  en  África  y  Europa,  siendo  muy  co- 
mún en  Succia,  Alemania,  Fraiiciay  Egipto.  Do 
movimientos  lentos  y  ]>csados,  á  cansa  de  no  ser 
muy  prolongadas  sus  patas,  ocúltase  el  tomiso 
de  cresta  debajo  de  las  piedras  y  de  las  cortezoa 
de  los  árboles;  sobrevive  á  los  tríos  más  riguro- 
sos, por  lo  que  varía  mucho  de  color;  la  notable 
estructura  de  su  dorso  se  nianifíesla  de.sdc  la 
liriniiia  edad.  Enciérrase  entre  las  hojas  y  tien- 
de hilos  ai.-ílados,  alrededor  de  los  cuales  se  su.s- 
Íiende  algunas  veces.  La  hembra  de|u^<sila  sus 
luevos  en  un  capullo  aplanado,  de  3  linea?  do 
diámetro,  cuyo  tejido  abulta  mucho  cuando  con- 
tiene los  huevos,  presentando  entonces  iminen- 
cias redondead.!-    "'  "U- 

tiencn  hasta  1 '. 

Tomiso   íit-    ■ rid' 

(jii).  -  Este  insecto,  fie  unas  -í  lineas  do  largo, 
tiene  ol  abdomen  do  color  aniaiillo  de  azafrán, 
con  dos  rayas  de  un  rojo  sanguíneo  cerca  del 
coselete  y  otras  ocho  transveroalea  en  los  costa- 
dos; patas  y  nn  '  '  I  ■!"  ■'•'■-  rna» 
y  tarsos  amai  i.  -lo; 
palpos  con  el  liv  -  .  '  .  ."lo. 
Encuéntrase  cu  la  América  septentrional,  ea|«- 
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cialiiicnte  en  Georgia.    Vive  coimínmciite  cu  los 
troncos  de  los  árboles  y  en  las  llores. 

En  el  iomiso  de  cnlro  (  'J'/iutiiisiís  cürcus)  el 
abilomen  es  corto,  convexo  y  nniy  ancho  en  su 
l)arte  posterior,  qne  se  redondea  y  carece  de  tu- 
bi'-rculos;  los  ojos  laterales  do  la  línea  anterior 
son  prominentes,  pero  no  nnu'lio  más  j;randes 
que  los  otros;  en  el  abdomen  !iay  1-  jumtos 
hendidos  en  el  centro,  disimcstos  en  ángulo  ó 
en  )iirániide,  de  color  verde  pálido,  blanco  ó 
amarillo  unitornie;  todas  las  ])atas  son  verdes. 
Mido  4  líneas  de  largo.  Ksta  araña  se  halla  di- 
scminaila  por  toda  Europa.  Al  acercarse  el  mo- 
mento do  [loner  se  sitúa  la  hendira  en  la  hoja 
de  un  átbol  t*  arbusto,  la  cual  dobla  convenien- 
temente; verilicada  la  postura  no  abiindona  el 
capullo,  aun  cuando  hayan  salido  á  luz  los  hi- 
juelos; suele  Irecuentar  los  rosales  y  otras  llores, 
en  donde  se  oculta  para  devorar  las  abejas  y 
otros  insectos  cuando  están  ocupados  en  chupar 
el  nt'ctar. 

TOMISTA:  adj.  Que  sigue  la  iloctrina  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  U.  t.  c.  s. 

TOMIYE:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Hizen,  isla 
de  Kiusiu,  .Tapón;  9000  habits. 

TOMIZA  (del  lat.  íhSmi.r,  tóoHifm;  del  gr.  8ui- 
/«t);  f.  Cuerda  ó  soguilla  de  es]>arto. 

...  una  madeja  de  TOMI/iA  seis  maravedís. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

Tan  delicado  y  curioso, 
Tan  curioso  y  delicado, 
Que  si  el  cordón  es  TOMIZA, 
Los  cabellos  son  esparto. 

GÓNRORA. 

-Tomiza:  Aii.  y  Of.  La  fabricación  de  la 
tomiza  ó  hilillo  de  esparto  se  hace  á  mano  y  con 
gran  rapidez,  habiendo  localidades  en  cjue  en  la 
época  del  beneficio  de  dicha  fibra  las  ]iolilacio- 
ncs  en  masa,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  se 
dedican  a  este  trabajo,  viéndose  las  calles  inva- 
didas por  interminables  cordones  que  la  cruzan 
en  toda  su  longitud  y  lo  invaden  todo:  de  este 
tipo  de  poblaciones  es  Colmenar  de  Oreja,  en  la 
provincia  de  Madrid,  ]iartido  judicial  de  (^'hin- 
chón.  La  manera  de  fabricaí  la  tomiza  es  sujetar 
grandes  haces  de  esparto  mojado  á  la  ventana, 
por  medio  de  un  trozo  de  tela  que,  partiendo  de 
la  cadera  del  obrero,  envuelve  el  haz  y  vuelve  á 
atarse  á  la  cintura,  dejando  al  descubierto  el 
raigal  de  las  fibras;  se  van  sacando  con  la  mano 
derecha  los  espartos,  en  número  de  tres  ó  cuatro, 
se  tuercen  cutre  los  dedos  y  la  palma  de  la  mano, 
manteniéndolos  á  distancia  de  una  pulgada,  y  se 
atan  ¡lor  el  raigal  para  formar  el  cabezón;  en  esta 
disposición  se  van  torciendo  dos  cordones  sepa- 
radamente, los  que  se  juntan  después  torciendo 
los  reunidos  en  sentido  contrario,  con  lo  que 
queda  consolidada  la  soguilla  ó  tomiza;  antes  de 
llegar  á  la  punta  de  los  espartos  hay  que  agregar 
otros,  uno  a  uno,  para  que  no  terminen  toílosen 
el  mismo  punto,  lo  que  iiace  muy  irregular  y  de 
desigual  grueso  la  tomiza.  Ksta  especie  de  cuerda 
de  esparto  se  emplea  mucho  para  fabricar  ruedos 
y  felpudos,  para  seras  y  serones,  para  asieutos 
de  sillas,  y  más  principalmente,  en  la  construc- 
ción de  edificios,  para  prejiarar  el  cuajado  de  yeso 
de  los  pisos,  haciendo  un  tejido  con  la  tomiza  y 
las  viguetas,  de  modo  que  entro  sus  mallas  que- 
de cogido  el  yeso  que  lia  de  formar  el  cuajado 
con  el  cascote  de  relleno:  también  se  emplea  mu- 
cho la  tomiza  para  unir  la  madera  ó  el  hierro  de 
viguetas,  pies  derecdios,  etc.,  con  los  járreos,  en- 
foscados y  enlucidos  de  cal  ó  yeso,  haciendo  lo 
qne  se  llama  el  entomizado,  que  consiste  en  ro- 
dear en  forma  de  hélice,  más  ó  menos  regular, 
la  tomiza  á  las  partes  de  la  construcción  en  las 
que  el  mortero  no  agarraría,  mientras  qne  ento- 
mizadas,  penetrando  el  yeso  por  todas  partes,  se 
hace  solidario  con  aquéllas  y  no  se  agrieta  nun- 
ca al  secarse.  La  tomiza  se  vende  en  madej.as  de 
longitud  variable,  según  los  países. 

TOMMASEO  (Nicolás):  Biog.  Patriota  y  li- 
terato italiano.  N.  en  .Sebenico,  en  Dalmacia, 
en  1802.  M.  en  Florencia  en  1874.  Educado  en 
su  ciudad  natal,  pasó  en  1817  á  Padua  con  in- 
tención de  estudiar  Derecho,  jiero  no  tardó  en 
consagrarse  á  la  Eilosofía  y  á  las  Bellas  Letras, 
á  que  se  sentía  inclinado.  De  1822  á  1827  conti- 
nuó sus  estudios  favoritos  en  íliferentcs  cimbidcs 
do  Italia,  y  de  1827  á  1834  habitó  en  Florencia. 
Uno  de  los  más  activos  colaboradores  de  la  y/»¿- 
tología,  escribió  para  esta  revista  numerosos  ar- 
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tículos  do  Historia,  Filosolía,  Estética,  Estadís- 
tica y  Ciencias  naturales.  Los  tristes  aconteci- 
mientos iiolíticos  que  acababan  de  conmover  i 
Italia  le  -.leeidieron  en  1834  á  marchar  á  Fran- 
cia. Estuvo  )irimcramcnte  algunos  años  en  París, 
después  en  la  lirelaña  y  en  los  Pirineos,  más 
tarde  en  Córcega,  regresó  á  Italia  en  1S31I  y  fijó 
su  residencia  en  .Milán.  Sus  trabajos  literarios 
no  le  impidieron  ocuparse  en  los  negocios  públi- 
cos de  su  patria.  Por  un  artículo  sobre  Instruc- 
ción pública  fué  condenado  Tomniaseo  á  la  mul- 
ta de  100  florines.  En  30  de  diciembre  de  1847 
leyó  en  el  Ateneo  de  Venecia  un  discurso  contia 
la  censura;  poco  des]iucs  escrilnó  al  obiípo  de 
Utlina  una  carta  en  la  cual  pedía  justicia  y  pie- 
dad para  la  nación,  y  redactó  mía  petición  al 
gobierno  im]>erial  en  Viena  reclamando  fuesen 
mitigados  los  rigores  de  la  ley  de  Ini]irenta; 
preso  con  su  amigo  Manín  en  18  de  enero  de 
1848,  fueron  ambos  ¡luestos  en  libertad  por  el 
pueblo  en  17  de  marzo  siguiente.  Cinco  días  más 
tarde  el  gobierno  austri.aco  sucumbía,  y  en  A'e- 
necia  se  proclamaba  la  República.  Tomniaseo 
fué  nombraflo  entonces  individuo  del  gobierno 
provisional  con  el  título  de  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública.  Sus  convicciones  republicanas  le 
hicieron  oponeise,  en  la  sesión  del  Parlamento 
de  4  de  julio,  á  la  reunión  de  Venecia  al  Pia- 
inonte,  y,  votaila  esta  reunión,  dindtió  Tomnia- 
seo  con  los  otros  individuos  del  gobierno  provi- 
sional. Los  acontecimientos  del  11  de  agosto  co- 
locaron á  Manín  como  dictador  al  frente  del 
gobierno  revolucionario.  Towimaseo  fué  enviado 
á  París  á  solicitar  el  apoyo  de  Francia,  en  don- 
de pasó  algunos  meses;  pero  su  carácter  le  im- 
pidió salir  airoso  en  esta  comisión,  y  en  los  pri- 
meros días  de  1849  regresó  á  \'eneeia,  que  se 
eneonti aba  entonces  en  la  situación  nuís  crítica. 
Fué  uno  de  los  que  resolvieron  llevar  la  resisten- 
cia hasta  el  último  extremo,  y,  cuando  la  capitu- 
lación de  la  ciudad  (agosto  de  1849),  tuvo  qne 
abandonarla  con  otros  39  antes  de  la  entrada  de 
los  austríacos.  Hasta  1854  habitó  en  Corfú;  allí 
perdióla  vista  en  18.51  á  consecnencia  de  una 
enfermedad,  y  de  1864  á  1859  residió  en  Tnrín, 
en  donde  el  gobierno  sardo  le  ofreció  inútilmen- 
te una  cátedra  en  la  Universidad.  En  1859  fué 
á  vivir  á  Florencia,  eunsagí ándese  á  trabajos  de 
Lingüística,  y  rehusó  todos  los  empleos  y  hono- 
res que  el  gobierno  italiano  deseaba  conferirle. 
Tommaseo  ti'ató  de  conciliar  de  una  manera  ori- 
ginal la  fe  católica  con  el  republicanismo  y  el 
]iatriotisnio.  Escribió  varias  obras,  entre  las  cua- 
les se  citan  las  siguientes:  yuevo  diccionario  de 
sinónimos  de  la  lengua  italiana;  Italia;  La  edu- 
cación por  la  belleza,  tratado  de  Estética;  Estu- 
dios críticos;  Diccionario  de  Estítica;  El  segundo 
destierro;  Nuevos  estudios  sobre  Dante;  De  la 
pena  de  muerte,  etc. 

TOMMASi  (Juan  pk ):  Biog.  Ultimo  Gran 
Maestre  de  Malta.  N.  en  Cretona  (reino  de  Ña- 
póles) en  1731.  M.  en  Catania  en  1805.  Prinie- 
ramcute  fué  paje  de  honor  del  Gran  Maestre 
Manuel  de  Pinto,  llegó  luego  á  comandante  en 
jefe  de  la  marina  de  Malta,  y  algún  tiempo  des- 
¡lués  á  gran  cruz  é  individuo  del  Gran  Consejo. 
15ona¡iarte,  al  ir  á  Egii'to,  se  apoderó  de  la  isla 
de  Malta  en  12  de  junio  de  1798,  dando  con  esto 
fin  á  la  existencia  política  de  la  Orden.  Pablo  I, 
emperador  de  Rusia,  .se  declaró  su  inotector  y 
fué  nombrado  un  Gran  Maestre;  pero  esto  sólo 
era  una  jiarodia,  y  la  Onleu  ¡lernianecía  anona- 
dada en  su  esencia,  hasta  qne,  apoderados  los  in- 
gleses de  Malta  en  25  de  septiembre  de  1800,  se 
estableció  un  convenio  entre  las  potencias;  el 
emperador  Alejandro  abdicó  el  magisterio,  y  el 
Papa,  encargado  de  nombrar  un  nuevo  Gran 
Maestre,  eligió  al  bailío  de  Ruspoli;  mas  ha- 
biendo rehusado  éste,  recayó  el  nombramiento 
en  el  bailío  Tommasi  en  19  de  febrero  de  1803. 
Obligados  los  ingleses  á  evacuar  la  isla  de  Mal- 
ta por  el  tratado  de  Amiéns,  se  negaron  á  veri- 
ficarlo, pretextando  que  no  todas  las  potencias 
admitían  aún  la  independencia,  y  Tommasi,  re- 
conocida su  elección  jior  los  caballeros  reunidos 
en  Mesina  en  27  de  junio,  fijó  su  residencia  en 
Catania,  donde  ¡lermaneció  hasta  su  muerte, 
acaecida  dos  años  más  tarde. 

TOMO  (del  lat.  tuMus;  del  gr.  to/ios,  sección): 
ui.  Grueso,  cuerpo  ó  bulto  de  una  cosa. 

...  una  viuda  hernios.i,  moza,  lilire  y  rica,  y 
sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un  mo- 
zo motilón,  rollizo  y  de  buen  tomo;  etc. 
Cervantes. 
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¡Augel!...  Yo  suelto  la  carga. 
Se  menea...  ¡Y  vaya  un  tomo! 
¡Ángel,  Ángel!...  Lleva  faldas. 
¡Que  va  usté  á  caer  de  espaldas! 
¡Señora!  ¡Que  me  deslomo! 

BiiKróN  DE  LOS  Hei:rk)io,s. 

-  Tomo:  Cada  una  de  las  piarles  separadas  en 
que  los  autores  dividen  sus  olnas  cuando  son 
largas,  para  qne  puedan  ser  manejadas  cómoda- 
mente. 

La  dedicación  del  impresor,  que  se  lee  sobre 
la  pasta  del  tomo  primero,  dice  asi;  etc. 

JOVEI.LANO.S. 

Finalmente,  ahora,  ahora  eu  fresco,  y  como 
dicen  todavía  chorreando  tinta,  se  acaba  de 
imprimir  en  Salamanca  el  primer  TOMO  de  un 
Curso  filosófico,  qne  ha  de  constar  no  menos 
que  de  doce  volúmenes,  etc. 

Isla. 

-Tomo:  Cuerpo  ó  bulto  de  cualquier  libro. 

-  ToMO:  fig.  Impoi'tancia,  valor  y  estima. 

-  De  'loMO  y  lomo:  loe.  fig.  y  láni.  De  mu- 
cho bulto  y  peso. 

Sabe  que  es  nu  caballero 
Natural  de  Talavera,... 
El  talle  un  poco  grosero. 
Cintura  de  tomo  y  Zomo;  etc. 

Ro.TAS. 

Tres  jóvenes  ahora 
Te  presentara  yo,  según  las  quieres... 
Mozas  de  TO.Mu  y  lovio, 
Nada  coquetas,  ¡oh!  in  por  asomo. 
Pero  ¡ay!  llegué  ya  tarde... 
Por  qué.  -  Porque  Pintón  las  necesita. 
Haiitzenbusch. 

-  De  tomo  y  LOMO:  fig.  y  fani.  De  considera- 
ción ó  importancia. 

...  hago  profesión 
De  decir  sin  circunloquios 
Por  escrito  y  de  palabra 
Verdades  de  TOMO  3/  lomo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  quién  sube?  — Poeo  á  poco, 
Señores,  que  el  batacazo 
Ha  sido  de  tomo  y  lomo  (le  sientan). 
HARTZENBU.SCH. 

TOMÓDERO  (del  gr.  ron-q,  sección,  y  Sépri, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  antícidos.  Este 
género  de  insectos  está  caracterizado  por  ofrecer 
el  último  artejo  de  los  jialpos  labiales  ovalado  y 
el  de  los  maxilares  muy  delgado;las  mandíbulas 
bífidas  en  su  extremidad;  labro  transversal,  en- 
tero, con  sus  ángulos  redondeados;  cabeza  incli- 
nada, oblongo-ovalada,  provista  de  un  cuello 
muy  ])equeño,  de  suerte  que  aparece  como  si  es- 
tuviera encajada  en  el  protórax,  invisible  por 
encima;  los  ojos  generalmente  muy  gruesos,  re- 
donileados  y  un  jioco  salientes;  las  antenas  algo 
más  largas  que  el  protórax,  muy  robustas,  con 
los  artejos  cónicos  y  muy  cortos,  el  segundo  un 
jioco  más  corto  que  el  cuai'to,  y  los  seis  siguien- 
tes gradualmente  transversales  y  más  gruesos: 
el  último  brevemente  ovalado;  el  protórax  más 
largo  qne  ancho  en  la  mayor  parte  de  las  espe- 
cies, dividido  por  una  profunda  estrangulación 
en  dos  porciones,  la  porciiin  anterior  más  gran- 
de y  más  ancha  que  la  ]iosterior;  los  élitros  pa- 
ralelos ó  ligeramente  ovalados,  truncados  ó  algo 
escotados  en  su  base;  las  patas  medianas  y  nuiv 
robustas;  los  fémures  gruesos;  las  espinas  de  las 
tibias  son  muy  pequeñas;  los  tarsos  medianos; 
el  penúltimo  artejo  bilobulado;  el  a)iéndice  in- 
tercoxal medianamente  ancho  y  triangular;  el 
cuerpo  alado. 

Las  especies  de  este  género  tienen  un  aspecto 
particular,  debido  á  que  los  élitros  están  acribi- 
llados de  puntos  muy  aparentes  ó  punteados  en 
estrí.ns  regulares. 

TOMCGA    SIMA:  Gcog.  V.  T0MAGAI. 

TOMCMETOPO  (del  gr.  TOM^i  sección,  y  /Uf- 
Twwov,  líente):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleóiiteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  leptosinos.  Loscai.actercs  más 
importantes  de  este  género  son  los  que  siguen: 
el  rostro  próximamente  la  mitad  más  estrecho 
()uc  la  cabeza,  paralelo,  más  ó  menos  en.sancha- 
do  en  su  extremo,  con  tres  sillas  por  encima, 
entero  ó  algo  escotailo  en  su  extremo,  ]iiovi*^to 
de  surcos  laterales  alargados  y  siempre  muy  dis- 
tintos; las  antenas  largas  y  delgadas:  su  escapo 
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llega  linsla  el  borde  anterior  de  los  ojos;  intot 
oliloii^ouvalados  y  ateniiailoa  inreriornifnte;  el 
jirotuiax  tiiiiisverüul,  lilíiulrico,  «(«iiaa  icdoii- 
dc'a>lo  suliri'  sus  lado»,  con  dos  seno»  muy  ligcios 
en  su  lia-c,  tiuniiulu  por  delantr;  élilios  de  lor- 
nm  variulde,  ]*ro  8ii'ni|<ie  mas  anelios  en  sn  !■«■ 
se  (|ui'  la  del  |irotúrax:  |iitua  largas;  léniíiiis  en 
nia/a,  inei  lUcs:  loa  |iu8teriorcs  no  llegan  á  la  ex- 
trchiidad  do  los  élitros;  las  tiljias  anleriurca  ar- 
queadas en  su  extremidad,  soliro  todo  en  lo» 
niailioa;  «u  ángulo  interno  nms  ó  monos  diiiti- 
forme  y  algunas  vocea  aeumi'añailo  de  una  I. ro- 
cha de  pelos  largos;  el  cuerpo  de  lorma  variable, 
en  general  densamente  escamoso. 

Kl  cuerpo  de  la  larva  es  carnoso  y  rovcstido 
de  tegumentos  ni;is  ó  monos  rcsistenles,  un  poco 
atciMiado  y  encorvailo  liacia  alias,  muy  delgado, 
con  la  calie/a,  reilondeaila  y  córnea,  provista  do 
nn  epistoma  bien  distinto  y  cuadrangular;  los 
segmentos  torácicos  más  dcsairollados  «¡no  los 
abdominales,  y  el  número  de  estos  últimos  es  de 
nueve;  el  último  está  desprovisto  de  soudii|>o<los. 
Iji  mayor  parte  <lo  las  esjiecies  do  este  género 
son  propias  do  América. 

TOMOMIZA  (del  gr.  toío),  sección,  y  /lei'a,  mos- 
ca): r.  üi'o/.  tíéncro  de  insectos  del  orden  do  los 
dípteros,  familia  do  los  tanistóuddos,  tribu  de 
losantrueinus.  Los  caracteres  piineipalesiiuo  dis- 
tini:uen  estos  insectos  son  los  siguicnlcs:  cabeza 
ordinariamente  relondeada  por  <ielanle;  la  trom- 
|ia  ó  probó.scido  ordinariamente  corta  y  dirigida 
iiacia  de1ante;los  labios  terminales  distintos;  los 
palpos  insertos  sobre  la  base  de  la  troni|>a,  ge- 
ner.ilmcnte  de  nn  solo  artejo  distinto;  las  ante- 
n.is  muy  apro.vimadas;el  tercer  artejo  subulado; 
los  ojos  sejiarados  en  los  dos  sexos;  el  tórax  pla- 
no; las  patas  cortas;  las  |ielotas  de  los  tarsos  muy 
pC'¡neñas,  algunas  veces  rudimentarias;  alas 
grandes,  so|iaradas,  con  tres  áreas subniarginales 
muy  aparentes. 

La  especie  tilica  de  este  género  es  la  Tomo- 
tniiza  antliracoiiits,  insecto  muy  pequeño,  de 
color  negro  luciente,  con  una  banda  blanca  en 
ca  la  lado  del  occipucio;  el  tórax  con  pelos  blan- 
cos y  revestidos  de  una  especie  do  estudie  que 
forma  aUunas  bandas  poco  distintas;  cada  seg- 
mento delabdomen  tiene  una  f>equcña  mancha 
doisal,  y  el  borde  posterior  está  ocui^do  por 
multitud  de  pelos  blancos;  las  alas  están  aliu- 
madas,  casi  hialinas  en  la  extremidad  y  en  su 
borde  interior  en  la  hembra.  Este  insecto  fre- 
cuenta las  llores,  aliment  indose  del  jugo  de  las 
mismas.  Se  reúnen  en  gian  número  y  vi.-itan 
particularmente  las  partes  meridionales  del  Cabo 
de  Iluena  Ksperanza.  Sus  ninfas  son  desnuda.--, 
incompletas,  y  con  los  segmentos  del  cuerpo 
jirovistos  de  pequeñas  puntas. 

TOMÓN,  NA:  adj.  fani.  ToxiAJÓN.    U.  t.  C.  8. 

A  la  monda  la  raparon 
Una  mirla  por  toM'  na; 
Y  pnes  monila  faltriqueras, 
No  es  nésperos  lo  que  monda. 

QlEVKDO. 

TOMONDE:  Geag.  Lugar  de  la  i)arroquia  de 
Santa  Marina  de  Toinonde,  ayunt.  de  Cerdcdo, 
p.  j.  de  La  Estrada,  |'rov.  de  Pontevedra;  206 
liabits.     V.  Sant.a.  Makixa  I'E  Tomonde. 

TOMOPTERO  ;del  gr.  to.uiJ,  sección,  y  Trepó», 
ala):m.  Zo'jl.  Genero  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos,  tri- 
bu de  los  espondilinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero se  distinguen  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  prolongada  en  una  es¡>ecie  de 
hocico  transversal  y  i>aralelo;  las  antenas  llegan 
hasta  la  extremidad  de  los  élitros,  muy  robustas 
y  cada  vez  más  gruesas  á  partir  del  artejo  quin- 
to; el  artejo  tercero  es  notablemente  más  largo 
que  el  cuarto;  los  ojos  están  muy  aproximados 
sóbrela  frente  y  muy  escotados  en  su  lado  in- 
terno; el  protórax  es  casi  globuloso,  un  poco  de- 
iirimido  por  encima,  estrechamente  apretado  y 
con  un  reborde  por  delante  y  en  su  base;  el  es- 
cudo en  triángulo  alargado  y  truncado  en  su 
extremo,  los  élitros  forman  reunidos  un  cuadra- 
do, con  los  ángulos  posteriores  redondeados;  las 
patas  muy  robustas;  las  cuatro  anteriores  cortas, 
sus  fémures  brevemente  pcdunculados  y  termi- 
nados bruscamente  por  una  maza  gruesa  y  corta, 
los  posteriores  un  poco  anjueados,  con  su  maza 
fusiforme  que  comienza  cerca  de  su  base  y  no 
nasa  del  abdomen;  tarso9-del  mismo  par  con  el 
l'riiner  artejo  a|>enas  tan  largo  como  el  segundo 
y  tercero   reunidos;  el   abdomen  ciUndrico,  su 
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último  segmento  euctado  en  cada  lado  y  termi- 
nado por  una  pi  i  '  '      ,  '  '  ' 
pci|Ueño,  casi  vei  i 

anelio;  susepisteii 

triangular;  el  np<  ii>li<  e  mesosieiual  mnv  aniiiu; 
el  apenilice  piosii mal  mus  ealieelio;  el  cner|<o 
medianamente  largo,  robiuto,  y  [uircialniente 
pubescente. 

Las  hembras  dllieien  de  los  machos  por  Iok 
euiactores  siguientes;  ojos  medianamente  ^epa• 
rados;  antenas  apenas  más  coilas;  el  aLduii.eii 
estiecliado  en  sus  dos  extremidades;  su  último 
segmento  curto  y  redondeado  posleriorinenle;el 
pigiilio  largo,  declive,  poco  á  poco  estrechado  y 
redondeado  en  su  extremidad. 

I.,a  forma  general  de  estos  insectos,  que  ea 
muy  pesada  y  al  pio|iio  tiempo  elegante,  eon- 
tril'uyo  bastante  ii  que  se  reciMiozcan  con  mucha 
lacilidad;  lo  mas  saliente  de  su  librea  consiste 
en  que  los  élitros  tienen  cada  uno  una  linea 
amarilla  callosa  que  les  atraviesa,  ó  tienen  sus 
ángulos  externos  posteriores  del  mismo  color 
sobre  una  gran  extensión,  Kn  algui 
ta'es  como  el   'J\>itHif>UrtíS  $Uiyhijt.  "■ 

men  está  atravesado  por  una  ó  dos  . ., .lu- 
chas ferruginosas.  Kste  género  es  propio  de  la 
América  intertropical, 

TOIMÓQUILO  (del  gr.  To/ii),  sección,  y  x''^*«> 
labioi:  ni.  Zool.  Ciénero  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  do  tos  carábiilos,  tribu 
de  los  cleninos.  Este  género  so  distingue  por 
ofrecer  el  diente  medio  del  mentón  muy  excava- 
do y  ligeramente  bílido  en  su  extieino;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  securiforme  en  los  ma- 
chos, triangular  en  las  hembras,  más  en  los  la- 
biales que  en  los  maxilares;  mandíbulas  muy 
salientes,  poco  arqueadas  y  aguólas  en  suextio- 
niidad;  el  labro  muy  escotado  y  dividido  en  dos 
lóbulos  muy  agudos;  antenas  muy  largas  y  lili- 
fornies;  su  torcer  artejo  más  largo  que  los  otros; 
el  protórax  más  estrecho  que  la  baso  de  los  éli- 
tros; éstos  surcados;  los  tres  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores  muy  ensanchados  en  los 
machos,  iguales  en  longitud,  un  poco  más  largos 
que  anchos:  el  primero  triangular  y  los  otros  dos 
cuadrados; el  cuerpo  glabro. 

La  es|>ecie  más  importante  de  este  género  es 
el  Tomochilus  lycsUrmaimi  de  las  costas  de 
Guinea. 

La  larva  pre.';enta  el  cuerpo  compuesto  do  13 
segmentos;  su  forma  es  más  ó  menos  atenuada 
hacia  atrás,  y  está  uniformemente  recubiertode 
placas  córneas  por  encima;  su  cabeza  es  plana 
por  encima  y  algo  convexa  por  debajo;  el  epis- 
toma avanza  entrre  las  mandíbulas  y  cierra  la 
boca,  que  es  una  abertura  muy  pequeña  y  no 
admite  más  c|uo  alimentos  líquido';;  los  segmen- 
tos torácicos  son  poco  diferentes  de  los  abdomi- 
nales, y  el  último  de  éstos  está  provisto  de  dos 
apéndices  de  forma  y  longitud  variables,  según 
las  especies.  Estas  larvas  so  encuentran  debajo 
de  las  |]iedras  ó  en  el  seno  de  la  tierra. 

-ToMÓQlMi.O:  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  cerítidos,  grupo  de  los  tenioglosos,  siilor- 
den  de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  proso- 
branquios,  clase  de  los  gasterópoilos  y  tipo  do 
los  moluscos.  Es  un  caracol  que  se  caracteriza 

{)or  tener  un  contorno  de  forma  subumbilicada, 
lastante  acortado  y  pupoidc,  con  elevación  cóni- 
ca; el  adorno  de  las  vueltas  es  una  especie  de 
cuadricula;  la  abertura  de  forma  redondeada  y 
dirección  oblicua,  siendo  canaliculada  en  su  parte 
posterior  y  dilatada  por  la  anterior;  la  columiii- 
lla  es  gruesa,  dejando  en  la  base  una  ligera  de- 
¡ircsión,  siendo  el  labro  simple  en  todo  su  con- 
torno. El  género  Tonochil n s  fué  creado  y  des- 
crito i>orGemmellaro  en  1870,  siendo  la  especie 
más  clásica  y  típica  la  Dcslomjchampsi^  que  se 
ha  encontrado  en  las  formaciones  jurásicas  de 
Sicilia. 

Kischer  considera  este  género  como  nna  sec- 
ción del  iírac/ii/ífmn,  de  dudosa  colocación,  y  des- 
cribe también  como  subgéneros,  que  ]iueJeu  in- 
cluirse en  éste,  los  dos  siguientes:  Coilhinella, 
descrito  también  por  Gemmellaro,  y  que  tiene 
una  concha  muy  alargada,  sub^iorforada  y  de 
forma  turrioulada  ó  cilindrica;  la  superficie  está 
plegada  y  adornaila  de  líneas  espirales,  presen- 
tando las  estrías  de  crecimiento  encorvadas  en 
la  proximidad  de  la  sutura:  la  al  ertiira  es  de 
forma  cuadrangular  y  se  halla  terminada  en  su 
parte  anterior  por  un  canal  muy  corto  y  tiene 
la  columnilla  recta.  La  especie  típica  es  la 
C.  Itálica,  que  tiene  la  forma  de  una  L'reinta,  y 
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M<leljuriiiieod«SIailla.  El  olroaubgrnero  uel 


tilia  CA  iitUia  y    i.>.,uiaii,iiiti>   vut.U>fc  b*tt  •>■    >< 
lante.  La  ci>i*eic  típica  ea  la  CuiUartutii  di ;  ^  . 
rásico. 

TOMOni:  fífMf.  Prineipado  de  U  l«l»  CiM-rn, 
Indias  holaioi'  I 

le,  y  por  coi 

llolunda.  Oei.,  „   ■  í,  , ,  ,.  < 

bahía  de  Toiiioii,  V  se  e    ■  ! 

iiiteiior.  Limita  al  \.  y  i '  , 

al  S.  con  el  do  Tu-Kppce,  y  ai  K.  con  laa  mon- 
taña» do  To-Ruya,  que  dan  origen  al  río  Tampi- 
ra  ó  Tanipuxa,  que  recorre  el  país  de  O.  i  E.  y 
desagua  en  la  bahía  de  Tomori. 

-TiiMoiii:  GtiM/.  V.  Tolo. 

-Tii.Muiii  (Pablo):  Biog.   Prelado  húngaro. 
N.  en  el  territorio  de  Gaeinoer  A  linea  iS 
glo  XV.  M.  en  Monaco  en  líi'.í6.  Muy  joveii 
ú  ca¡iitAn  do  cabal' 
gobernador  do  la  i 

do  dos  prometidas,  > .  ^  , .  ,,., 

matrimonio,  produjo  tan  viva  im| 
alma,  que  renunció  al  mundo  pai., 
estado  religioso.  Ehtró  en  un  convento  de  l-mn- 
ciscanos,  cumpliendo  con  gran  escrúpulo  sus 
nuevos  deberes.  En  lí<23  fué  nombrado  arzobispo 
de  Kalocsa  por  el  ley  Luis  II,  el  cual  le  dir.  el 
gobierno  de  los  países  comprendidos  entre  .'^a- 
jonia,  el  Diavey  el  Danubio.  El  nuevo  jirelndo 
tuvo  pronto  ocasión  de  recordar  su  antiguo cm- 

Íilco;  pues  habiendo  invadido  la  Sirniia  el  bey 
ciliad  en  1D24,  Tomori  marchó  contra  él,  le 
cortó  la  retirada  y  le  derrotó  por  completo.  En 
15'26,  sabiendo  los  preparativos  que  hacían  los 
turcos  )>ara  atacar  á  Hungría.  Luis  II  reunió 
el  ejército,  y  á  petición  de  muchos  señores  ma- 
giares nombró  ó  Tomori  general  en  jefe.  Tn  con- 
sejo de  guerra  acordó  atacar  al  enemigo  ú  pesar 
do  la  desigualdad  de  fuerzas,  y,  empezada  la  ac- 
ción, los  cristianos  fueron  derrotados  en  hora  y 
media,  siendo  Tomori  de  los  primeros  que  mu- 
rieron. 

TOMOS:  Gcor/.  Desfiladeros  do  los  Alpes  de 
Transilvania,  Hungiía,  sit.  al  .S.  de  Kronstadt, 
en  la  frontera  de  Rumania,  á  1  031  m.  de  altura. 
En  su  i'arle  N.  naco  el  Tomos,  torrente  que 
vierte  en  la  orilla  izq.  del  Aluta  ú  Olt.  El  f.  c.  de 
Kronstadt  á  Ploesti  atraviesa  el  desfiladero  |  or 
una  serie  de  túneles,  el  más  largo  de  los  cuales 
tiene  937  m. 

TOMOTSU:  Geoff.  C.  y  puerto  del  ím  de  Hi- 
rosima, prov.  de  Ligo  o  Bingo,  Hondo,  ,In|,iin, 
.sit.  al  S.S.O.  de  Euknyama,  en  el  Scto-l'tsi  ó 
Mar  Interior,  al  S.  i'c  la  desembocadura  del 
Asida-fiava:  6  500  liabits. 

TOMOXiAi.f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  mordéli- 
do5,  tribu  de  los  moidclinos.  Los  caracteres  más 
imj'Ortantcs  do  este  género  son  los  siguientes: 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  grande,  obli- 
cuamente triangular,  el  de  los  maxilares  cultri- 
forme;  las  mandíbulas  bífidas  en  su  extremidad; 
el  labro  transversal  y  redondeado  por  delante;  la 
cabeza  regularmente  convexa;  el  ejiistoma  muy 
corto,  generalmente  confundido  con  la  frente,  y 
con  una  truncaduia  ancha;  los  ojos  poco  conve- 
xos, ovalado.s,  oblicuos,  contiguos  en  el  prot<  raí; 
las  antenas  un  poco  más  largas  que  el  protórax, 
medianamente  robustas,  deprimidas,  dent.idasá 
partir  del  artejo  quinto;  el  último  artejo  está 
provisto  de  un  opéndice  pequeño;  el  protórax 
transversal,  ligeramente  redondeado, con  «u'ján- 
giilos  posteriores  poco  agudos,  con  d.  ■ 
delante,  provisto  en  su  base  de  un  1' 
y  truncado;  el  escudo  grande  y  transm-u.  •  .s 
élitros  regularmente  eslieibados  á  ¡«rtir  de  su 
base,  aisladamente  redondeados  en  su  extronii- 
dad;  patas  medianas;  fémures  po.'teriores  fner- 
temente  comprimidos  y  muy  grandes;  tibias  del 
mismo  par  lisas  sobre  su  borde  externo,  las  in- 
termedias por  lo  menos  tan  largas  como  sus  tar- 
sos; los  artejts  de  éstos  1';  - 

su  extremo,  .salvo  el  últ; 

los  cuatro  posterior.  ~  n  ^       , 

mo  do  los  cuatro  ai  tado  o  excavado 

por  encima.  El  mac!  ^ue  de  la  hembra 

porque  tiene  sus  antenas  mas  fuertcmtnte  den- 
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tadas  y  que  llegan  liasta  el  borJe  iiostciior  del 
protórax. 

El  cuerpo  de  las  larvas  es  carnoso,  á  excepción 
do  la  cabeza  que  es  escamosa,  y  dei  último  seg- 
mento anal  que  es  córneo,  largo,  un  poco  alo- 
miado  en  sus  dos  extremidades,  convexo  por  en- 
cima, plano  jior  debajo  y  glabro;  las  ¡.artes  de  la 
boca  se  componen:  de  un  labio  carnoso  que  lleva 
dos  palpos  biavticulados  muy  pequeños;  dos  uui- 
xilas  provistas  de  un  solo  lóbulo,  en  que  los  pal- 
pos cortos  están  formados  de  tres  artejos  cilin- 
dricos, dos  mandíbulas  cortas,  robustas,  arquea- 
das y  simples  en  su  extremo,  y  l'or  último  do  un 
labro  córneo  que  ocupa  el  vacio  de  las  dos  man- 
díbulas; las  antenas  están  insertas  encima  de 
las  mandíbulas  y  compuestas  de  cuatro  artejos; 
los  segmentos  protorácicos  no  son  sensiblenicnte 
más  grandes  que  los  del  abdomen,  y  ol  primero 
está  recubierto  por  encima  do  un  gran  escudo 
córneo;  las  patas  que  llevan  estos  segmentos  son 
extremadamente  cortas,  dirigidas  oblicuamente 
hacia  atrás,  y  sus  artejos  casi  cstun  confundidos; 
cl  último  segmento  abilominal  es  más  grande 
que  los  otros,  áspero  ó  rugoso,  y  prolongado  en 
un  apéndice  cónico  bajo  el  cual  se  encuentra  la 
abertura  anal, sin  ningún  vestigio  de  sendópodo. 

La  Totnaxia  buce¡ihala  es  el  tipo  de  esto  gene- 
ro, insecto  que  frecuenta  las  llores,  dando  la  pre- 
ferencia á  las  umbelíferas,  do  movimientos  muy 
vivos,  pero  bruscos  y  giratorios.  Su  país  es  Eu- 
ropa, desde  Finlandia  hasta  Sicilia. 

TOMPKINS:  Geog,  Condado  del  est.  de  New- 
York,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  en  las  dos  ovi- 
llas del  lago  Cayuga;  1300  kms.=  y  34000  habi- 
tantes. País  de  colinas;  cereales;  cría  de  ganados. 
Cap.  Ithaca. 

TOMPSONIA  (de  Thompson,  n.  pr.):  f.  Üot. 
Género  de  plantas  í'T'Aompsontíí^  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Pasitloráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  lladagascar,  y  son  plantas  frutico- 
sas,  trepadoras  con  el  auxilio  de  zarcillos  axila- 
res, con  las  hojas  alternas,  imparipinnadas,  las 
foliólas  peciolnladas,  elípticas,  coriáceas,  y  los 
pedúnculos  axilares  generalmente  con  cinco  llo- 
res; cáliz  p;utido  en  ocho  lacinias  dispuestas  en 
tíos  series,  las  exteriores  mayores  que  las  interio- 
res y  éstas  coloreadas:  corona  filamentosa,  com- 
puesta por  una  serie  de  filamentos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz;  ocho  estambres  soldados  en 
la  base  con  un  ginóforo  corto,  con  los  filamentos 
fijos  en  la  parte  superior,  alternos  con  los  lóbulos 
del  perigonio,  algo  más  largos  que  éstos,  y  las 
anteras  bilocnlaros,  aovado-oblongas,  incumben- 
tes  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  cor- 
tamente pedicelado,  unilocular,  con  óvulos  nu- 
merosos, horizontales  y  anátropos  insertos  sobre 
cuatro  placentas  parietales;  estilo  terminal  par- 
tido en  cuatro  lacinias,  y  estigmas  acabezuelados. 
í;1  fruto  es  una  cápsula  ovoidea  casi  crustácea, 
.^ue  se  abre  en  cuatro  valvas,  llevando  en  su  línea 
media  placentas  semicilíndricas;  semillas  nume- 
rosas, aovadas,  conifirimidas,  con  funículos  lar- 
gos dilatados  en  su  ápice  en  axilas  que  casi  las 
envuelven. 

T0MSENOLlTA(de  Thumsen,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Fluoruro  hidratado  de  aluminio  y  calcio,  con- 
teniendo pequeñas  cantidades  de  sodio;  viene  á 
relacionarse,  por  lo  tanto,  con  la  criolita,  mine- 
ral triclínico,  que  es  un  fluoruro  doble  sódico 
alumínico  de  la  forma  6NaFl-f  ALF1„,  utilizatlo 
como  fundente  y  para  el  beneficio  del  aluminio 
metálico;  la  j)ac/í)io?iía,  á  cuya  composición  res- 
póndela fórmula  (NaCaj.jFla-l- A1.,F1b,  y  es  ]ior 
lo  tanto  un  fluoruro  de  sodio,  calcio  y  aluminio, 
cristalizado  en  formas  correspondientes  al  sis- 
tema monoclínico;  \a.  chioJiía,  constituida  de  la 
manera  indicada  en  el  símbolo 

lONaFl-fSAUFlj, 

ó  sea  el  doble  fluoruro  sódico  alumínico,  carac- 
terizado porque  sus  cristales  afectan  formas  cua- 
dráticas; y  la  ¡irosopila,  monoclínica  ó  triclínica, 
procedente  de  las  minas  de  estaño  do  Schlacken- 
wald,  también  doble  fluoruro  de  aluminio  y  cal- 
cio, ya  conteniendo  agua,  conforme  aparece  ex- 
presado en  su  correspondiente  fórmula, 

CaFI„-l-2Al2(Fl.H0)6. 

Reside  la  diferencia  esencial  entre  estos  cuerpos 
y  la  tomscnolila,  á  cuyo  lado  agrúpanse  otros 
minerales  que  gnardan  con  ella  relaciones  de 
ceicano  parentesco,  en  que  los  primeros  son  or- 
dinariamente anhidros  y  los  últimos  preséntansc 
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siempro  hidratados,  ó  cuando  menos  á  los  fluo- 
ruros, de  cuya  unión  derivan,  úñenselos  elemen- 
tos del  agua  en  proporciones  variables,  las  cuales 
sirven  de  base  para  establecer  diferencias  entre 
especies  nnneralógicas ,  cuya  composición  quí- 
nnca  es  sunuimcnto  parecida  y  creyéronse  for- 
madas en  virtud  de  iguales  acciones,  debidas  á 
la  extremada  actividad  del  elenu'uto  Iluor.  De 
los  estudios  jiracticados  hiista  cl  día  y  del  exa- 
men ndnuciosode  muchas  substancias  naturales, 
á  las  cuales  sirve  de  tipo  la  criolita  antes  citada, 
resulta  inrludablela  existencia  de  toda  una  cate- 
goría de  lluornios  dobles,  cu  los  cuales  el  ahmn- 
ido  puede  estar  asociado  á  la  sosa,  á  la  cal  y  á 
la  magnesia,  y  Groth  ha  dividido  estos  fluoruros 
agrupando  de  un  lado  los  anhidros  y  de  otro  los 
hidratados,  entre  los  cuales  está  incluido  el  nd- 
neral  cuya  descripción  es  objeto  del  presente 
artículo.  Puedo  asimilarse  en  cierto  respecto  la 
Comsenoliía  al  fluoruro  iloble  de  aluminio  y  sodio 
que  hemos  denominado pachnoliín,  porque  déla 
última  substancia  solo  la  diferencia  y  distingue 
el  agua;  esto  no  obstante,  como  }iosee  caracteres 
individuales  bien  marcados,  sepáranse  andios 
cuerpos  en  las  clasificaciones,  y  cada  uno  de  ellos 
constituye  respectivamente  una  especie  minera- 
lógica definida,  con  sus  propiedades  esiieeiales 
utilizadas  para  reconocerla  y  determinarla  siem- 
pre que  sea  necesario.  De  otra  parte,  el  nuncral 
que  estudiamos  tiene  relaciones  con  la  nnsma 
criolita,  lo  cual  demuéstrase  siendo  asociados 
ambos  cuerpos  en  algunos  yacimientos,  siquiera 
cl  hecho  no  sea  Irecnente,  y  esto  prueba  en  de- 
finitiva que  los  fluoruros  dobles  aquí  nombrailos 
tienen  el  nusmo  génesis,  y  son  productos,  si  no 
de  idénticas  acciones  quíndcas,  de  trabajos  aná- 
logosUovadosá  caboen  circunstancias  diferentes, 
á  lo  cual  deben  sus  variados  caracteres. 

Preséntase  la  tomscnoiila,  que  es  ndneral  poco 
abundante  y  también  poco  repartido  en  la  natu- 
raleza, constituyendo  masas  cuyo  aspecto  recuer- 
da la  calcedonia  ordinaria,  y  cristaliza  en  el 
sistema  del  pri^ma  clinoriómbico;  sus  crisíales 
prismáticos  tienen  apariencia  rectangular,  mi- 
diendo el  ángulo  124°;  las  caras  notadas  con  la 
letra  m  hállanse  estriadas  con  cierta  energía  y  á 
bastante  profundidad  en  scntiilo  paralelo  á  la 
base;  poseen  estos  cristales  una  exfoliación  bá- 
sica muy  perfecta  y  fácil,  y  de  ordinario  suelen 
a]iarecer  bien  terminados  y  sin  deformaciones  de 
ningún  género;  su  color  es  blanco  ó  blanco  agri- 
sado y  pardusco  en  la  superficie  del  cuerpo,  cuyo 
polvo  tiene  siempre  tono  blanco  puro;  el  ¡leso 
específico  varía  muy  poco  en  los  ejemplares,  ha- 
llándose comprendido  entre  los  números  2,71  y 
2,76;  en  canildo  los  límites  entre  los  cuales  se 
indica  la  dureza  de  la  tomscnoUln  aparecen  muy 
ajiartados,  pues  estando  el  inferior  entie  el  yeso 
y  la  caliza  2,5,  llega  el  suiierior  al  número  4  de 
la  escala  relativa  de  dureza.  Por  lo  referente  á  la 
composición  química  del  cuerpo  que  se  describe, 
aunque  no  se  establece  de  un  modo  definitivo, 
teniendo  presentes  los  números  obtenidos  en  los 
análisis,  por  haber  entre  ellos  grandes  discor- 
dancias, al  punto  de  no  concordar  en  moilo  al- 
guno, puede  considerarse  como  un  fluoruro  doble 
de  aluminio  y  calcio,  conteniendo  jiroporciones 
no  considerables  de  sosa,  combinado  todo  con 
dos  moléculas  de  agua,  ó  bien  como  un  doble 
fluoruro  do  sodio  y  calcio,  unido  al  fluoruro  de 
idunünio  con  agua  dehidrataeión;  de  esta  suerte 
aparece  representada  la  íOTjiscíioíite  en  la  fórmula 

(NaCa)„Fl3-t-Al2Fl„-t2H,0; 

algunos  autores,  para  asimilar  más  el  cuerjJO  á 
la  /lachno/ita,  con  cuya  especie  aiiarece  muy 
ligada,  admiten  esto  otro  sínd)olo, 

2(CaNaj)  Fl.,,  Áh¥],¡  +  2H.jO, 

que  en  rigor  viene  á  significar  lo  nnsmo  que  el 
lirimoio.  Reconócese  ol  mineral  estudiado  porque 
empleando  la  vía  seca  decrepita  con  extraordi 
naria  facilidad  con  sólo  aproximarlo  á  la  llama 
de  una  bujía,  y  es  fusible  á  temperatura  muy 
poro  elevada;  por  vía  húmeda,  y  reducido  á  polvo, 
descompónelo  ya  en  Trío  el  ácido  sulfúrico  con 
abundante  dcsiirendimionto  de  ácido  fluorhídri- 
co, y  tiene  además  todos  los  caracteres  projiios 
y  ]ieculiarcs  de  los  fluoruros. 

Parece  que  la  loinscnolita  es  producto  do  alte- 
raciones de  la  criolita,  y  con  ella  y  \sl  paclinol ita. 
encuéntrase  sienijire,  y  así  a]jarece  en  Oroenlan- 
dia,  única  localidad  donde  hasta  ahora  ha  sido 
reconocida  con  jiei  fecta  certeza.  Con  cl  fluoiuro 
hidratailo  descrito  se  agrupa  la  ralslonita,  cons- 
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tiluída  de  la  propia  suerte;  contiene  seis  molé- 
culas do  agua,  siendo  su  fórmula 

3(Na„MgCa)Fl2  +  SAloFl^  -1-  6H  „0, 

es  decir,  el  más  complicado  do  los  fluoruros 
dobles  hidratados;  jiareec  cristalizar  en  cubos  ú 
octaedros;  pero  con  luz  convergente  sus  cristales 
dijéraso  que  tienen  dos  ejes;  calentada  en  un 
tubo  produce  abundante  sublimado  en  la  jiinza 
de  ¡ilalino;  cuando  se  calienta  tórnase  blanca, 
sin  fundirse;  colora  de  amaiillola  llama,  y  acom- 
paña á  la  criolita  y  también  á  la  lomsenolita. 

TOtWSK:  Grog.  Gobierno  de  la  Rn.sia  asiática 
en  la  Siberia  occidental,  limitado  al  N.  jior  los 
de  Toboisk  y  de  leniseisk,  al  E.  por  el  último, 
al  H.O.  por  la  JIongolia,  al  S.  por  el  gobierno 
de  Seniipalatinsk,  y  al  O.  por  el  mismo  y  )ior  el 
de  Toboisk;  8;.7  682  kms.-'y  1422  0S1  habits.  El 
suelo  de  este  país  está  sumamente  inclinaiio  al 
N.  y  N.O. ;  mientras  en  la  parte  septentrional  la 
altitud  media  es  do  tíO  á  90  m.,  los  montes  do 
Altai,  que  cubren  la  región  meridional,  elevan 
sus  cundwes  hasta  más  do  3300.  De  las  tres  zo- 
nas en  que  se  dividen  los  montes  Altai,  sólo  la 
del  N.  y  la  central  se  encuentran  dentro  de  los 
límites  del  gobierno  de  Tomsk;  fornuan  la  prime- 
ra, al  O.,  los  montes  Kolgvan,  de  mediana  alti- 
tud, en  el  centro  las  montañas  blancas  de  Tige- 
retskii  con  el  monte  Razsipnyi,  de  2184  ni.  y 
cubierto  de  nieves  perpetuas,  y  al  O.  los  montes 
ó  meseta  de  Korgonskiia,  profundamente  corta- 
da por  pintorescos  valles  transversales.  Consti- 
tuyen la  zona  media  los  montes  Ubinskiia  y 
mucho  más  al  E.  los  de  Katnnskiié,  el  macizo 
más  elevado  del  Altai.  La  mitad  do  la  región 
meridional  de  Tomsk  está  ocupada  por  la  cordi- 
llera del  Ala-Tan,  que  algunos  suponen  ser  la 
ramificación  N.E.  de  la  anterior,  y  viene  desde 
el  gobierno  de  leniseisk  en  dirección  N.O.  á  ter- 
minar cerca  de  la  c.  de  Tomsk.  Toda  la  región 
montañosa  que  queda  indicada  confina  al  O.,  al 
N.O.  y  al  N.  con  vastas  planicies,  de  las  que  la 
más  extensa,  llamada  estejia  de  Barabn,  se  ]iro- 
longa  por  los  gobiernos  limítrofes  y  se  divide  en 
tres  estepas  lie  muy  diferente  aspecto:  la  de  Ku- 
lundy  al  S. ,  la  de  Baraba  propiamente  dicha  en 
el  centro  y  la  de  Vas-.Jugan  al  N.  La  porción 
N.E.  de  Tomsk  es  un  enorme  jiantano  cubierto 
de  bosque  sólo  accesible  para  los  cazadores  ex- 
]iertos  y  arriesgados.  La  mayor  parte  del  suelo 
del  gobierno  pertenece  á  la  cuenca  del  Obi,  que 
se  forma  on  la  parte  S.  E.  por  la  reunión  del  Ka- 
tun  y  del  Biya  ó  Biia,  y  recibe  de  este  país  mu- 
chos é  importantes  afls. ;  los  lagos  de  agua  dulce, 
salada  y  amarga  son  numerosos,  sobre  todo  en 
las  estepas,  donde  .se  cuentan  más  de  1500  que 
ocupan  una  superficie  total  de  10323  kms-.  Los 
lagos  alpinos  son  más  escasos:  el  mayor,  el  Te- 
letskoie,  sit.  entre  altas  montañas  de  la  parte  N. 
del  Altai,  mide  478  kms.-;  el  lago  Kolyvan  es 
célebre  por  las  ricas  minas  de  cobre  de  sus  ori- 
llas. Los  pantanos  ocupan  próximamente  la 
quinta  parte  de  la  superficie  del  gobierno.  Las 
mriiitañas  están  constituidas  por  rocas  cristali- 
nas; las  formaciones  sedimentarias  de  estaregión 
]iertenecen  á  la  edad  primaria  ó  paleozoica,  es- 
pecialmente al  devoniano  y  al  carbonífero,  fal- 
tando del  todo  las  f'oimacioncs  secundarias  y  ter- 
ciarias; los  depósitos  de  la  llanura  son  de  origen 
reciente.  El  gobierno  de  Tomsk  osuno,  entre  to- 
dos los  países  del  Imperio  ruso,  de  los  más  ricos 
en  minerales;  contiene  minas  de  oro,  plata,  plo- 
mo argentífero,  cobre  y  hierro;  canteras  de  pie- 
dras preciosas,  de  jaspe  y  ¡lórfido;  grandes  sali- 
nas y  abundantes  yacimientos  hulleros.  Son  céle- 
bres las  fuentes  minerales  calientes  de  Rajnia- 
novskiic  y  las  sulfurosas  de  Bielokurijskiie,  ani- 
llasen el  Altai.  El  clima  es  moderado  respecto  de 
los  demás  países  de  Siberia;en  Tomsk,  álos  56°  29' 
lat.  N.,  la  temperatura  máxima  es  de  -f  18°,5  en 
julio,  la  mínima  de  -  19°, 2  en  enero,  y  ia  media 
anual  es  de  -  0°, 9;  las  lluvias  son  poco  abundan- 
tes, y  el  país,  en  general,  es  sano,  fuera  de  la  re- 
gión pantanosa,  que  las  fiebres  palúdicas  hacen 
casi  inhabitable.  Ayiarte  de  las  estepas,  casi  toda 
la  superficie  ipie  los  bosques  dejan  libre  está  dedi- 
cada al  cultivo  de  cereales; la  horticultura  da  bue- 
nos resultados,  y  además  .se  siembra  lino,  cáñamo 
y  tabaco.  La  cría  de  caballos,  bueyes  y  carneros 
constituye  una  de  las  principales  fuentes  de  li- 
cpicza  del  jiaís.  La  explotación  de  las  minas  y  el 
tratamiento  y  fundición  de  los  minerales  son  las 
]iiincipales  industrias;  á  éstas  deben  añadirse  la 
labiicación  de  aguardientes,  cerveza,   curtidos, 
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jabonea  y  luijía»,  etc.,  cuyo»  productos  se  comu- 
liieii,  casi  la  totaliilsd,  «u  el  paiii,   y  itúlo  se  ex- 

Íiortaii  11  Kiiioin»  cuelo»  y  aguaidieutch.  I.o»  in- 
li^t'iiaa  lie  altillos  circulo»  se  iledicaii  u  la  rece- 
Iccciuh  de  micccs  de  cedro,  y  u  la  caza  y  á  la  («es- 
ca  eii  los  lajiíin.  Lúa  iiiiuci|'>lea  cenlri'B  del  co- 
mercio NOii  ToMink  y  liariiaid;  lavoreceu  el  Iráli- 
colos  luiulins  ríos  iiave)(alili'ii y  Ií>»  caliiilio»  (ios- 
tales,  es|  ecialiiiente  la  gran  carretera  nilieriaiía. 
Kl  «iiliicruo  do  Tuiíink,  cuya  historia  e»  la  du 
lo»  cjuo  le  rodean,  fue  fundado  oii  \lí<0't  con  la 
antif,'ua  prov.  do  au  nonilire,  y  diviilidü  en  seis 
círculos,  cu\:is  capitales  son;  Tonisk,  quo  tam- 
bién lo  es  del  t;olierno;  liaruaul,  liiisk,  Knnsk, 
Kusiictsk  y  Mariinsk.  II  C.  cap.  do  círculo  v  de 
gobierno,  Mlieria,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  'foni, 
all.  del  Obi;  4"J000  babits.  Ks  la  c.  más  comer- 
cial de  Silería,  como  increado  del  trálico  entre 
Kuru|kk  y  A>ia,  y  princiiiiliuento  de  los  metales 
del  Altai  y  los  proiluctos  af^iicolas  de  la  zona  S. 
del  gobierno.  Kab.  de  curtidos,  carruajes,  ceri- 
llas, jalión,  volas,  cerveza,  etc.  Tuorlo  lluvial, 
l'niversidail,  t-eminari",  lliblioteea  pública  con 
Museo  l'cdagí  K'co,  teatio  y  hospital.  De  toda>. 
lase,  de  la  .Sibcria,  Totnsk  es,  dice  Kecliís,  la 
que  más  so  asemeja  ú  las  do  la  Kusia  europea,  por 
la  arquitectura  de  los  casas,  el  lujo  de  las  tien- 
das y  la  auimacii.ndclasealles  principales.  Data 
do  principios  del  siglo  xvi,  y  os  cap.  de  provín 
cía  desdo  17^'J. 

TOMSONIA  (de  Thomson,  n.  pr.):  f.  Hot.  Gé- 
nero de  ]<lanta8  (  l'/ioinaonia)  perteneciente  n  la 
familia  de  las  ¿roidea.s,  cuyas  especies  habitan 
en  la  ludia,  y  son  )>lantas  herbáceas  con  tubér- 
culos radicales  casi  globosos;  hojas  bipinnatili- 
das;  excapo  erguido,  bastante  largo,  envainado 
en  la  base,  con  la  cspata  rctieulada,  envolviendo 
el  espádice;  éste  continuo  en  la  |iarte  inferior, 
andrógino,  con  las  llores  fcmeniuiis  ruilinicn- 
tarias  y  el  ápice  obtuso,  desnudo,  dilatado  cu 
una  masa  tubcrifornie  y  arrugada;  anteras  li- 
bres, con  tiluiuento  muy  corto,  y  cuatro  células 
bilaterales  que  se  abren  por  medio  de  otros  tan- 
tos poros;  ovarios  numerosos,  libres,  unilocula- 
res.  con  un  solo  óvulo  basilar,  erguido  y  ortó- 
tropo  sobre  un  funículo  corto;  estilo  aleznado  y 
estigma  con  tres  lóbulos  en  forma  de  valva:  los 
frutos  son  bayas  monospermas,  y  las  semillas 
carecen  de  albumen. 

TOMSON'iTA  (de  Thomson,  nombre  propio): 
r.  Min.  .'Silicato  hidratado  de  alúmina,  cal  y 
sosa,  bajo  cuya  denominación  se  com)iiendcu  en 
realidad  dos  minerales  distintos,  diferenciados 
uno  de  otro  atendiendo  en  particular  á  la  ma- 
nera de  presentarse  en  la  naturaleza,  y  también 
á  su  propio  yacimiento;  en  este  sentido  obsér- 
vase, en  el  caso  presente,  que  no  es  único  en  la 
ciencia,  cómo  j>artiendo  de  una  composición 
química,  determinada  en  muchos  análisis  y  fija- 
da en  una  lórmula  bastante  precisa,  constitú- 
Íense  es]>ecies  y  variedades,  atendiendo  sólo  á 
o  más  externo  de  los  individuos.  Existen,  pues, 
dos  formas  del  silicato  hidratado  de  alúmina, 
cal  y  sosa:  una  de  ellas,  la  verdadera  tomíonita, 
es  propia  del  tra¡¡j>  do  Kscocia,  donde  yace  cons- 
tituyendo largas  varillas  o  baquetas;  la  otra  es 
el  mineral  nombrado  comptonita,  y  se  presenta  á 
la  continua  en  los  basaltos  de  Bohemia,  en  gru- 
ías esferoidales  ó  en  forma  de  prismas  suma- 
mente cortos,  aunque  no  delgados;  ambos  cuer- 
I>os  tienen  grandísima  importancia  mineralógica, 
y  en  torno  suyo  agrúpansc  muchos  otros,  de 
igual  ó  muy  ]iarecida  composición  química,  que 
son  otras  tantas  variedades  suyas  y  se  enumeran 
más  abajo.  Tara  definir  de  una  manera  listante 
general  las  substancias  indicadas  se  acude  á  re- 
]>rcsentarlas  en  una  fórniula  genera],  de  la  que 
ciertos  elementos  son  subtituibks  con  otros  afi- 
nes, y  así  eiiliéndescbien  el  génesis  de  las  varie- 
dades lia  un  momento  nombradas,  eN]>licándose 
cómo  ]iueden  formarse  sin  que  el  ediiicio  mole- 
ciclar  pierda  su  estructura  y  forma  íntima  con 
el  candiio  regular  de  varios  de  sus  elementos 
constitutivos;  en  este  sentido  puede  decirse  que 
el  triple  silicato  de  alúmina,  cal  y  sosa  hiilrata- 
do,  tiene  por  símbolo  KO,Al„0.„2Si0.j  +  2iU.jO, 
en  cuyo  caso  se  hace  KO  =  CaKa.;  ¡lara  la  lomso- 
nila,  la  cotnj  tonüa  y  demás  cuerpos  á  ellas  aná- 
logos, determinándose  sus  caracteres  del  mismo 
modo;  tiene,  pues,  un  sentido  de  cierta  genera- 
lidad la  definición  laiesta  al  comenzar,  y  abarca 
un  número  de  substancias  minerales  que  me- 
diante relaciones  fijas  constituyen  gmpo  ó  serie, 
de  la  que  es  la  que  nos  ocupa  la  cabeza  6  tipo, 
Icio  XXI 
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atendiendo  en  iiarticnlar  k  «u  propia  cH>nititu- 
ción  quíndca.  Ai|ui  <  '<   la  lorma, 

los  candjiuk  iaiai.l<:  u  ú  lu  en 

ella  esencial,  ( •  j  ■  ■■■  -  '■" 

meiii-as  lio   Ic- 

agiupaise  coni  i 

disliución  mil  '  tatriba  rn  un  cninbiu 

químico  en  cii  i  no  alrcín  á  la  li>riic« 

estrnrliiral  ile  ! 
y  establecida    i 

estudies  unulili'  >  -  .n    i.  i. 

liere.  l'art¡en<lo  «hora  di  nes 

|ia.sanK'x  á  describir  el  sili-  ■  alú- 

mina, sosa  y  cal,  tipo  y  uno  de  loa  cuerpos  bajo 
tal  denominación  comprendidos  cu  laaclasilica- 
ciones  modernas,  y  cuyo  estudio  ofrece  uo  \io- 
eos  puntos  de  muellísimo  inleréa. 

Veso  siempiv  la  tomsonita  en  cristales  ó  en 
láminas  cristalinas,  cuyas  loiiiias  perttinein  al 
sistema  del  prisma  orlorri<nibicii  y  pr-.-sentan 
notables  particularidades;  el  ángulo  del  prisma 
vale  'JO",  40',  y  los  dichos  cristales  hállanse  for- 
mados por  las  I-aras  del  jirisnia  notadas  con  la 
letra  m,  con  muy  notables  modificaciones  en  las 
aristas  verticales,  y  pueden  terminar  de  ilos  mo- 
dos bien  distintos  ciertamente:  á  veces  acaban 
coronados  por  una  cs|>ecie  do  cúmila  muy  ob- 
tusa en  los  ángulos  señalados  en  las  notaciones 
con  la  letra  e,  y  i\  veces  acaban  en  otra  cújiula 
apoyada  en  los  ángulos  a;  son  frecuentes  las 
modas  y  hemicdrías;  el  eje  de  rotación  normol 
está  en  /J,y  examinando  una  lámina  do  un  cristal 
tallada  convenientemente,  cin  el  microscopio  po- 
larizante, en  la  dirección  indicada  ;/',  observansc 
dos  ejes  ópticos  bastante  sepaiados  uno  de  otro, 
mas  cuyo  plano  es  perpendicular  al  eje  ]irinci- 
pal  del  cristal ,  el  cual  tiene  tres  exfoliaciones: 
una  muy  fácil  y  perfecta,  no  lauto  la  segunda  y 
menos  toilovía  la  tirccra,  la  que  bien  ]>uedo  de- 
nominarse inicial,  ]iuesto  que  mejor  que  exfo- 
liacii.n,  en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  sólo 
prcícnta  trazas  ó  indicios  de  esta  exfoliación 
colocada  en  ultimo  término  al  indicar  las  pro- 
jiicdades  de  los  cristales,  siempre  pequeños,  del 
triple  silicato  hidratado  de  alúmina,  cal  y  sosa. 

Es  la  estructura  de  la  tomsonita  poco  varia- 
da, en  cuanto  sólo  se  han  observado  la  bacilar, 
la  radiada  y  la  acicular;  la  fractura  suele  ser 
desigual,  y  sólo  en  determinadas  ocasiones  apa- 
rece por  excepción  concoidea  bastante  im]'crfec- 
ta;  poco  variable  el  color  del  mineral  que  nos 
ocupa,  es,  ó  blanco  lechoso,  orosáceo  poco  acen- 
tuado, y  raras  veces  amarillento  rosáceo;  el  brillo 
es  vitreo  y  algo  nacarado,  aunque  poco  intenso 
en  las  superficies  de  exfoliación;  los  ejemplares, 
aun  sin  estar  tallados  en  láminas  delgadas,  siai 
transparentes  ó  por  lo  menos  translúcidos  en  alto 
grado,  ofreciendo  poca  resistencia  al  paso  de  la 
luz;  la  dureza,  ya  algo  considerable,  está  com- 
picndida  entre  los  números  5  y  5,5  de  la  escala 
relativa  de  JIohs,  y  el  peso  específico  varía  poco, 
desde  representarse  en  el  número  2,31  á  medirse 
por  2,38.  En  cuanto  á  la  composición  química 
de  la  tomsonita,  se  puede  partir  de  un  análisis 
debido  á  BerzeUus,  referente  a  ejemplares  j'ruce- 
denles  de  Escocia,  de  los  cuales  se  deduce  que 
en  100  partes  contiene:  38,30  de  ácido  silícico; 
30,70  de  scsquióxidodealnminio;]3,54  de  óxido 
de  calcio;  4,63  de  óxido  de  sodio  y  13, 10  de  agua. 
Después  de  nuevos  y  repetidos  ensayos  efectua- 
dos con  ejemplares  de  procedencias  distintas, 
pudo  verse  que  los  números  hallados  no  eran 
tan  fijos,  por  no  tener  el  mineral  siempre  idén- 
tica conifiosición  química,  y  de  ahí  vino  repre- 
.sentarla  entre  límites  no  muy  a]>artados  y  teni- 
dos como  exprcfión  de  fenómenos  reales  y  no  de 
apariencias  más  ó  menos  justificadas.  En  tal  sen- 
tido es  como  ahora  se  dice  que  en  100  partes  de 
tomsonita  hay:  de  37  á  39  de  ácido  silícico;  30 
de  sc^quióxido  de  aluminio;  12  á  14  de  óxido  de 
calcio ;  4  á  8  de  óxido  de  sodio  y  1 1  á  1 4  de  agua , 
en  cuyos  números  se  comprenden  cuantas  varian- 
tes de  composición  originan  las  variedades  reco- 
nocidas como  ]>ertcnecientcs  á  la  especie  que  se 
describe. 

Es  la  tomsonita  uno  de  los  contados  minera- 
les cai'Sces  de  adquirir  marcadas  propiedades 
eléctricas  cuando  se  eleva  su  tcm]ieratuia,  y  así 
es  clasificada,  bajo  este  concepto,  entre  los  cuer- 
pos denominados  de  antiguo  piíoeléctricos:  some- 
tida al  fuego  vivo  del  soplete  empieza  hinchán- 
dose mucho  jara  eliminar  el  agua  contenida  en 
su  molécula,  y  luego  so  funde  sin  mayores  difi- 
cultades, ]iroduciendo  un  esmalte  de  color  blan- 
co; cuando  la  teniferotnra  no  e»  tan  elevar'a  y 
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««  prnerd»  calentando  <•!  mineral  en  el  tnbo  ce- 


do Veine  i-i  iiii,  •  .,r- 

liídrico  ei.ii   el  I  ,           N,c- 

jor  calentando  uu  p<..i.u,  j^ciatliia  du  uudu  aili- 
cico. 

A  I'-  •'.-  '-■-  ^ '  ■  -   --^       lola 

Ion.  bi. 
dial i  en 
representar  au  conip'.  mu- 
ía li„,(t'a.Kn;  -AI.Si  •  i,n 
los  tcimiiM  ..lüiiicoa 
proceden! 

Veso  el  jiMi-  .  en 
cristalea  ó  en  in  ile 
las  lovos  ó  de  lu  _..  jij- 
eas metamórficas,  Ui  .  ro- 
ciado «I  cuerpo  llani.i'  ja- 
les yacimientos  csláii  m  Kllpall  il, 
las  islas  (.'íclo|>es,  Elbof/en  en  lli:l  .ir- 
Al|i  en  el  Tiiol,  Enlh  '  mi- 
poitantesdc  tonisoni'  mer 
t<'rniino,  la  ya  uoml  I  ilu- 
ta do  ella  por  presei.;  ^a» 
esferoidales  ó  en  prixi I  ya- 
ciendo cu  basaltos;  y  laoicnuí»  >•  /nuriiíu,  baila- 
da en  las  islas  de  Ki-roé,  de  donde  vii'-uelí*  el  nom- 
bro, la  cual  es  un  silicato  hidiai  ¡  '  ina 
cal  y  sosa  conteniendo  giaii   caí.  ido 

silícico,  cuya  |iroporcii.n  Ib 100 

del  peso  del  mineral.  VieiH  <  ie- 
dadcs  ya  mucho  menos  inl<  [UC 
citaremos  \&carto^tiltita,  la  o:ar/  Ua 
de  Uaneiistcin,  la  niyila,  la  ícoi  mi- 
nada también  schuolurita,  la  rmuci'.u,  .:i  j  icro- 
lomsita,  la  eleulihta,  la  ítvuvita,  la  ¡lorlila,  la 
koodilita  y  la  runila,  con  mucli.i  '^  '  láñ- 
elas de  indeterminados  caracli  !  lya 
composición  química  entra  en  i '  .ral 
establecido  piara  semejantes  i'oni  I  ule- 
rados  siem)ire  como  silicatos  hi'ii  dú- 
mina  asociada  á  la  cal  y  ú  la  sosa. 

TON:  m.  Apócope  de  tono,  que  sólo  tiene  uso 
en  las  Irs.  fams.  sin  tok  ni  son,  y  sin  ton  v 
SIN  SON,  que  significan:  sin  motivo,  ocasionó 
causa,  ó  fuera  de  orden  y  medida.  También  suelo 
decirse  alguna  vez:   jA  Qff;  ton  ó  X  quí  ron 

VIENE  ESO? 

Basta  el  crédito  y  la  buena  fama  se  repart* 
sin  TON  ni  son. 

JOVF.I.I.AKOS. 

....  mondar  íin  ton  nixnt, 
Y  no  obi-iiirer  anadie, 
Ko  es  cosa  liel  otro  mundo: 
Eso  cualquiera  lo  sabe. 

Dketón  uk  los  HERREnOS. 

Estas  verdades  deben  tenerse  muy  presen- 
tes, porque  lo  común  es  medicarle  sin  ton  ni 
son. 

MONI.AÜ. 

TONA:  f.  prov.  Gal.  Superficie  de  cualquier 
líquido. 

-Tona:  Geo(¡.  Lugar  con  ayunt.,  también 
llamado  Sant  Andrcu  de  Tona,  p.  j.  de  Vich, 
prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  1  "JSa  habi- 
tantes. Sit.  en  el  llano  de  Vich,  al  pie  de  una 
cordillera,  en  terreno  fertilizado  por  una  riera 
que  desagua  en  el  río  Gurri;  cereales  y  ]<atatas; 
buenos  quesos.  Junto  al  pueblo  nacen  aguas  mi- 
nerales en  los  41'  47  de  lalitud  N.  y  O"  \'¿'  de 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid,  y  a 
unos  5í-0m.  dealt.  sobre  el  nivrl  'f '  -  -  Ti^.na 
dista  2  kms.  de  la  estación  de  1  de 

Barcelona  á  San  Juan  de  las  Ai  n   la 

cual  hay  carruajes  a  la  llegada  de  todos  los  tre- 
nes. También  posan  por  Tona  las  carreteras  do 
Borcclono  á  Fibas  y  de  Manrcss  á  Vich. 

Hay  dos  monontiales  de  aguas  minero-medi- 
cinales, el  nno  de  escasísimo  cav''  ■  -  '-.-nay 
nada  cómoda  instalacii  n;  el   i  :  ido 

monantial  Huquetn,    es  mm    m  iit«- 

rior,  por  la  fuerte  minera!:  isy 

otras  circnnslanriiis  que  ;  rme 

facultativo  qii'  Of" 

den  de  12  do  I  las 

de  utilidad   | 
aguas  broten  i 

15  á  16ni.  de  j  ;^ -^-.  - 

ir.cnfe  asrcLsicval  acausa  de  lo  ■'  ■' 
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que  ilebe  hallarse  y  ejercen  los  gasoü,  tanto  en 
sus  depósitos  naturales  cuanto  en  las  venas  co- 
rrientes geológicas;  déjanse  escapar,  mezclados 
con  el  agua,  excesiva  cantidad  de  gases,  libres 
unos  (en  su  mayoría)  y  disueltos  ó  combinados 
químicamente  otros.  La  temperatura  de  las  aguas 
es  do  +  14,5  grados  centígrados.  De  olor  li- 
geramente picante  recién  recogidas,  tienen  sabor 
francamente  ¡licante-acidulado,  rel'rcscaute  y  al- 
go estíptico,  dejando  un  marcadísimo  g\isto  sa- 
lado, fuerte  y  desagradable,  característico  del 
exceso  de  sales  que  contienen,  y  prelercntemente 
del  cloruro  de  sodio  y  de  los  ioduros  y  bromu- 
ros; existe  en  ellas  abundante  iodo,  as!  como 
alguna  litina.  Se  han  clasificado  entro  \aajguas 
dorurado-sódicas-sulínrosas-fi'las,  variedad  tro- 
nw-iodurat/ns,  y  están  indicadas  muy  especial- 
mente en  las  diferentes  manifestaciones  del  «■ 
cro/ulismo,  del  herjietismo  y  de  la  síJiUs,  así 
como  en  muchos  estados  morbosos  del  corazón, 
de  los  ríñones  y  del  hígado,  en  la  cloroanemiay 
en  ciertas  alteraciones  de  los  huesos  y  articula- 
res. «Pero  especialmente  en  todo  sujeto  linfático 
y  escrofuloso,  añade  el  citado  informe,  en  las 
afecciones  veneras  y  sifilíticas,  en  muchos  tras- 
tornos de  origen  herpctico,  y  en  varias  afeccio- 
nes de  las  fosas  nasales,  faringe,  laringe,  bron- 
quios, pulmones.así  como  en  las  afecciones  glan- 
dularias  de  índole  escrofulosa  y  en  las  enferme- 
dades de  la  piel,  usándola  interna  y  externa- 
mente, los  resultados  que  han  ile  pro]iorcionar, 
cumpliendo  la  verdadera  indicación  terapéutica 
en  tiempo  y  forma  oportunos,  han  de  ser  indu- 
dablemente admirables.  Como  quiera  que  estas 
aguas  se  hallan  sumamente  cargadas  de  alimen- 
tos mineralizadores,  y  además,  algunos  de  ellos  - 
de  actividad  poco  común  -en  determinadas  com- 
binaciones y  en  dosis  excesiva,  deben  emplearse 
cautelosamente,  á  dosis  cortas  y  conveniente- 
mente vigilados  los  enfermos,  tanto  para  ir  au- 
mentando ó  disminuyendo  la  cantidad  que  debeu 
ingerir  según  los  casos  patológicos  y  los  hulivi- 
duos,  cuanto  para  que  éstos  no  cometan  impru- 
dencias y  transgresiones  en  el  régimen,  que,  si 
siempre  y  con  todas  las  aguas  minero-medicina- 
les son  perjudiciales,  con  las  que  tenemos  el  ho- 
nor en  ocuparnos  serían  de  más  alta  i)iiportan- 
eia.» 

He  aquí  ahora  el  análisis  de  las  aguas  del  ma- 
nantial Hoqueta,  practicado  por  los  doctores 
D.  .losé  Canudas  y  Salada  y  D.  José  Canudas  y 
Borda: 

Por  un  litro  de  agua  mineral  cuya  tempera- 
tura es  de  14°,  5 

Densidad  =  1,0401 

Gases  diaiieltos  calculados  á  0°  y  760  milímetros 
de  presión 

Cms.3  Gramos 

Nitrógeno 13,8  0,017332 

Acido  sulfhídrico 4,5  0,007246 

Acido  carbónico 18,2  0,035796 

Total  de  gases.  .  .  36,5"  0,060374 


Principios  sólidos  disueltos 


Cloruro  sódico 

Cloruro  calcico 

Cloruro  magnésico 

Bromuro  sódico 

loduro  sódico 

Sulfuro  sódico 

Sulfato  sódico 

Carbonato  amónico .    .  . 

Bicarbonato  sódico 

Bicarbonato  calcico 

Bicarbonato  magnésico 

Bicarbonato  ferroso 

Acido  silícico 

Silicato  sódico 

Oxido  alumínico 

Glerina  y  demás  materia  orgánica. 
Total  de  principios  sólidos..  . 


Gramos 

59,786043 
3,569831 
0,458787 
0,020232 
0,135716 
0,156781 
0,366891 
0,007648 
0,478028 
0,031314 
0,019418 
0,015480 
0,051963 
0,015480 
0,019621 
0,072064 

6.'i,205297 


Réstanos  añadir,  que  para  el  usoy  administra- 
ci<Jn  de  las  aguas  de  este  manantial  en  bebidas, 
baños,  duchas,  inhalaciones,  etc.,  se  ha  cons- 
truido un  magnífico  cuanto  elegante  edificio  do- 
tado de  todos  los  adelantos  modernos,  en  donde 
los  enfermos  hallarán  todas  las  comodidades 
apetecibles.  La  temporada  oficial  es  de  1."  de 
junio  á  30  de  septiembre.  Kn  el  pueblo  hay  re- 
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guiares  fondas,  amén  do  alguna  en  construcción, 
dado  el  número  cada  día  mayor  de  enfermosque 
á  él  acuden  en  busca  de  remedio  á  sus  dolencias 
con  el  uso  de  tan  salutíferas  aguas,  y  hay  ade- 
más casas  particulares  que  pro¡iorcionan  habita- 
ciones á  los  que  prefieren  vivir  en  familia. 

-Tona;  Gcorj.  Alde.i  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  jirov.  do  Soto,  dep.  do  Santander,  Co- 
lombia, sit.  en  una  exiilanada  á  orillas  del  río 
de  su  nombre,  á  2  2S0m,  sobre  el  nivcd  del  mar; 
1830  habits. 

TONABEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  jiertenc- 
ciente  á  la  familia  de  las  Ternstremiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantas  arbóreas  ó  Iruticosas, 
con  las  hojas  alterna.s,  pecioladas,  coriáceas,  en- 
teras ó  aserradas,  sin  estípulas,  y  los  pedúnculos 
axilares  solitarios  y  unifioros;  cáliz  bibracteola- 
do,  con  cinco  sépalos  persistentes  empizarrados, 
los  exteriores  menores;  corola  gamojiélala,  ¡lar- 
tida  en  cinco  lóbulos  empizarrados  en  la  cstiva- 
ción,  casi  opuestos  á  los  sépalos;  estambres  nu- 
merosos, adheridos  á  la  base  de  la  corola,  dis- 
puestos en  varias  series,  con  los  filamentos  cor- 
tos, y  las  anteras  iutiorsas,  biloculares,  lineales, 
mucronadas,  erguidas,  insertas  por  la  base  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  bi 
ó  q\iinquelocular,  con  dos  ó  cuatro  óvulos  cani- 
pilótropos  y  colgantes  insertos  del  ángulo  cen- 
tral de  cada  celda;  estilo  filiforme  y  estigma 
sencillo;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea  ó  casi 
carnosa,  de  forma  redondeada,  provista  de  un 
pico  que  es  la  base  del  estilo  persistente,  con 
dos  ó  cinco  celdas  y  abriéndose  irregularmente 
en  otras  tantas  valvas  sobre  las  cuales  quedan 
insertas  las  semillas;  éstas  existen  en  número  de 
dos  á  cuatro,  alguna  vez  solitarias  por  aliorto,  y 
están  encorvadas  en  forma  de  herradura  y  son 
colgantes,  con  la  testa  crustácea,  brillante  y 
punteada;  embrión  cilindrico,  homótropo,  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotdedones 
y  la  raicilla  soperos. 

TONACATEPEQUE:  6cog.  C,  del  dist,  de  Apo- 
pa, dep,  de  San  Salvador,  Rep,  del  Salvador; 
5  400  habits,  Sit.  en  una  alta  meseta,  á  20  kiló- 
metros al  N,E.  de  la  c.  <le  San  Salvador.  Es  po- 
blación moderna  y  bonita,  con  calles  rectas. 
Tiene  un  hermoso  templo  dedicado  á  San  Nico- 
lás, obispo,  y  se  celebra  anualmente  una  romería, 
instituida  en  1792  por  el  cura  D.  Mariano  Vi- 
llacorta,  á  la  que  concurren  por  término  medio 
7  000  peregrinos  de  lodos  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. A  corta  distancia  al  N.  de  la  c.  existen 
las  fuentes  termales  ferruginosas  llamadas  Afina 
Caliente.  Tonacatcpeque  obtuvo  el  título  de  villa 
en  marzo  de  1874,  y  fué  ejevada  al  rango  de 
ciudad  en  el  año  de  1880  (Dawson,  Geog.  de  la 
República  del  Salvador). 

TONADA  (de  tono):  f.  Composición  métrica 
para  cantarse. 

...  no  importa  que  la  deshonestidad  se  trate 
en  el  argumento  prnicipal  ó  en  los  éntreme 
ses  y  cantares  con  tonadas  torpes  y  lascivas, 
etc. 

Majuana. 

-  Tonada:  Música  de  esta  canción. 

-Que  cante  el  ama  de  casa 
Una  tonada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

TONADILLA  (d.  de  tonada):  f.  Especie  de  far- 
sa puesta  en  música,  que  antes  solía  cantarse  en 
los  intermedios  de  la  comedia  y  que  ahora  se 
canta  después  de  concluida  estay  solamente  rara 
vez. 

Se  aburre,  y  toma  el  partido  de  echar  un 
sueño  mientras  llega  la  tonadilla, 

Ir.IAKTE, 

La  TONADILLA  que  han  puesto  á  nji  finuión 
no  vale  nada,  etc, 

L.   F,  DE  MORATÍN. 

TONADILLERO:  m.  Autor  de  tonadillas. 

TONAIRA:  f.  Arl.  y  Of.  Red  empleada  en  la 
pesca  del  atún.  .Se  teje,  como  todas,  con  tejido 
de  malla,  empleando  un  cordel  de  cáñamo  muy 
fino  y  bien  torcido,  semejante  al  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  tramilla  inglesa,  pues  ha  de 
ser  de  gran  resistencia,  para  que  no  escajie  la 
pesca,  como  sucedería  si  el  hilo  no  tuviera  bue- 
nas condiciones,  debiendo  elegir,  por  lo  tanto,  el 
cáñamo  en  las  mejoresde  resistencia  y  limpioz.i. 
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de  fibras  largas,  del  que  se  clasifica  como  de  pri- 
mera; el  mallero  que  so  emplee  no  debe  ser  muy 
grueso  para  que  resulte  la  malla  menuda,  no 
porque  por  ella  puedan  salirse  los  peces,  sino 
para  darle  la  resistencia  necesaria,  aumentando 
el  número  de  mallas.  Esta  red  tiene  unas  750 
brazas  de  longitud  por  4  á  5  de  ancho,  bastando, 
sin  embargo,  la  primera  dimensión ;  se  cala  verti- 
calmente  y  á  Hor  de  aguj  ¡lara  hacer  la  pesca, 
lastrándola  convenientemente  y  poniéndola  los 
corchos  que  sean  necesarios  ]iara  que  Hole  verti- 
calmente.  También  suele  esta  red  entrar  en  la 
composición  de  algunos  aparejos, 

TONALA:  Geog.  Río  del  istmo  de  Tebuantepec, 
en  los  límites  de  los  ests.  de  Veracruz  y  Tabasco, 
Méjico.  Lo  forma  los  ríos  Zanapa  y  Tancocbapa. 
El  primero,  en  Tabasco,  riega  la  nuinicip.  de 
San  Francisco  Zanapa,  pasando  al  N.  de  esto 
pueblo;  el  segundo  nace  en  las  montañas  que  se 
encuentran  en  los  límites  de  Oaxacay  Chiapa.s, 
correal  N.  recibiendo  el  río  de  Xocapa,  pasa  por 
la  hacienda  del  Carmen,  y  se  une  al  Zanapa  25 
kms.  antes  de  arrojarse  al  Seno  Mejicano  por  la 
barra  de  Tonalá,  a  30  hnis.  al  E.  dé  la  boca  del 
Coatzacoalcos  (García  Cubas).  |1  Dep.  del  est.  de 
Chiajias,  Méjico.  Linda  al  N.  con  los  dcps.  de 
Tuxtla,  Chiapa  y  Libertad;  al  F.  con  el  de  So- 
conusco; al  S.  con  el  Océano  Pacífico,  que  baña 
sus  costas,  y  al  O.  con  el  dist,  de  Tuchitán,  del 
est,  de  Oaxaea.  Tiene  9  400  habits., distribuidos 
en  las  municips.  de  Tonalá,  Pijijiapa  y  Mapas- 
tepec,  y  en  las  fracciones  rurales  denominadas 
Valles  del  Rosario,  primero  y  segundo,  Huiza- 
chal,  Terrezo,  Calentuiay  Palo  Blanco.  La  mu- 
nicipalidad tiene  6  500  habits,,  distribuidos  en 
la  c.  mencionada  y  51  haciendas.  [I  V.  y  puerto 
de  altura  en  el  Pacífico,  cab.  del  dep.  y  munici- 
palidad de  su  nombre,  est.  de  Chia)'as,  Méjico; 
7  500  habits.  y  gran  número  de  casas  comercia- 
les extranjeras.  Exporta  cacao,  café,  maileras, 
sal  y  ganados.  !,  V.  Santo  Dominoo  TonalX. 

TONAlAN:  Geog.  Municip.  del  cantón  1."  ó 
de  Guadalajara,  est,  de  Jalisco,  Méjico;  13100 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Tonalán;  pue- 
blos de  Zalatitán,  .San  Gaspar,  Rosario,  Toldo- 
tlán,  Santa  Cruzy  Coyula;  haciendas  de  San  José, 
El  Castillo  y  Arroyo  de  Enmedio,  y  13  ranchos. 
II  V.  cab.  de  municip.  del  cantón  1.",  est.  de 
Jalisco,  Méjico,  cap.  del  reino  de  su  nombre, 
ocupada  por  los  españoles  mandados  por  Nnño 
de  Guzmán  en  25  de  mayo  de  15:;0,  habiendo 
.sido  recibidos  de  paz  ¡lor  su  reina  viuda,  que 
gobernaba  el  reino  dirigida  por  un  Senado. 

TONALE:  Geog.  Collado  de  los  Alpesdel Tren- 
tino  occidental,  Tirol,  Austria-Hungría,  sit.  en- 
tre los  montes  Ortler  y  Adaniello,  con  alt.  de 
1874m.  Es  uno  de  los  más  imiiortantes  pasos 
militares  entre  Italia  y  Austria,  y  por  él  va  la 
carretera  de  Edolo  y  Ponte  di  Legno  (Valcamo- 
nica)  á  Male  (Val  di  Solé).  Por  la  ]iarte  de  Aus- 
tria, en  la  vertiente  E.  que  desciende  hacia  el 
A'al  di  Solé,  se  halla  el  fuerte  de  Strino.  Se  cree 
que  Carlomagno  pasó  por  el  collado  de  Tonale 
en  775,  y  en  él  se  han  librado  batallas  sangrien- 
tas entre  franceses  y  tiroleses  en  1797  y  1809,  y 
entre  italianos  y  austríacos  en  1848. 

TONALITA  (de  Tonale,  n.  pr.);  f.  Geol.  Ro- 
ca comprendida  en  el  grupo  de  lasdioritas  cuar- 
cíferas,  dentro  del  tipo  granítico,  estructura gra- 
nitoide,  en  la  serie  antigua  de  las  rocas  neutras. 
Corresponde  esta  roca  por  sus  elementos  á  los 
granitos  y  á  las  sienitas,  pero  con  una  diferencia 
en  su  composición  petrográfica,  ó  sea  que  entre 
los  feldespatos  que  la  constituyen  abundan,  y 
puede  decirse  que  á  veces  son  únicos,  los  del  gru- 
po de  la  plagiocla.sa,  siendo  mucho  menos  abun- 
dantes y  faltando  algunas  veces  las  ortosas,  es- 
tando dada,  por  tanto,  su  composirión  general 
por  un  agregado  de  plagioclasas,  ortosas  y  cuar- 
zo minerales,  á  los  que  se  unen  la  mica,  lahorn- 
blenda  y  la  angita,  si  bien  la  roca  que  describi- 
mos pertenece  al  grupo  de  las  dioritas  cuarcífe- 
ras  con  mica. 

Es  una  roca  granuda  de  granos  verdaderamen- 
te finos,  compuesta  de  un  feldespato  estriado 
cuyo  color  es  blanco  de  nieve,  que,  según  Fan- 
nettaz,  presenta  los  caracteres  extci-iores  de  la 
oligoclasa,  pero  que  en  realidad  es  un  verdadero 
feldespato  triclínico  que  no  contiene  más  de  57 
por  100  de  sílice;  el  cuarzo  se  presenta  ordina- 
riamente en  granos  grisáceos,  y  según  Credner 
on  diexaedros  de  un  color  blanquizco,  y  la  horn- 
blend.T  ,  aunque  en  muy  pequeñas  cantidades,  en 
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colmiinillaii  do  mi  color  vcrJe  ii<)<;r«zco  aconipa- 
fismlo  li  las  tullas  licvagoiialis  do  mica  paula 
niugm'.'.iaiía;  á  Ion  aiiUrioics  iniíicralos,  iitn<  laio- 
den  lOiuiíliTarao  cuino  useiuialea  y  caraeUlíali- 
eos  do  la  conaliluciúii  Je  la  roca,  so  8(410^811  iido- 
más,  como  oleiiieiitüs  inliujiialicoa  accidontalcs, 
la  elena,  la  nia|.'nelita,  la  pirita,  la  ortitu,  el  cu- 
liiiilóu  y  la  cpidolrt. 

l'or  lo  i|ii6  so  rclior»  á  «11  coniposiciúii  miÍMiiea, 
piioilo  decirse  i|iie  i-s  casi  la  njisnia  iiuo  la  gene- 
ral lie  las  diorita»,  y  es  nmy  varíame  semiu  la 
cantidad  do  aílico,  ilo  tal  mudo  qne  en  los  valo- 
res nn-ilios  tienen  niny  poca  imrorlancin,  no 
deliiendo  olvidar  tampoco  qno  la  divorsa  altora- 
ciún  en  quo  puedo  enccntraiso  la  roca  da  nna 
composición  muy  iliíerentc,  pndiendo,  sin  cm- 
bar^o,  asi>:tiátselc  la  siguiente  composiciun:  si- 
lico  lil>re  do  IS  a  74  [lor  100,  alúmina  do  15  á 
T2,  óxiilos  do  liierro  do  4  ti  ItJ,  carbonato  de 
magnesia  do  Ü,  15  á  15,  jiolasa  do  1  á  7,  sosa  de 
2  li  5,  y  |>or  último  de  0,8  á  2  por  100  do  a(;uB. 

Los  tránsitos  de  esta  roca  li  las  quo  presentan 
coni|iosiciún  aniilo>!a  so  establecen  jior  el  pre- 
dominio de  al^junosdo  losclcmenlos;a8Í,cuando 
aumenta  la  cantidad  de  anlibol,  pasa  ú  nna  ver- 
dadera diorita  cuarcilera  con  liornblenda,  y  on 
general  piescnla  las  mismas  variaciones  que  los 
granitos  y  sienitas  que  contiene  esto  mineral. 

K>ta  roca  lia  recibido  el  nombro  do  tunalita 
por  tener  su  priuci|ia1  yacimiento  on  Adamello, 
1)116  se  encuentra  en  una  Kari;onta  ó  desliladcro 
que  une  a  Tonalc  con  el  Tirol  meridional  en  los 
Alpes  italianos.  Tucdeu  coii.siderarse  como  del 
mismo  grupo  todas  las  rocas  descritas  con  el 
nombre  de  krrsaiUitas,  así  como  las  que  se  han 
descrito  también  con  el  nombro  de  la>iij>ro_firos, 
siendo  la  que  más  se  le  asemeja  la  llamada  kcr- 
fuiílita  ¡ñlitifera. 

TONALTEPEC:  Gtog.  V.  SaSTO  DOMINGO  To- 
NAI  IKlKr. 

TONAMECA:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
dist.  do  Sncliutla,  Siéjico.  Nace  en  el  ceno  del 
Metalillo,  en  terrinos  de  la  Galera;  toca  en  So- 
cbutla  y  Zonameea,  y  sólo  es  navegable  en  su 
desembocadura,  li  distancia  de  una  milla.  Se  le 
unen  los  ríos  del  Alacrán,  el  de  Cliochopaxtle, 
el  de  Molino,  el  del  Tomate,  eldeChachalapilla, 
el  de  Toltcpcc,  el  de  Chacalapayel  de  San  Fran- 
cisco. Desemboca  en  el  Pacífico. 

TONANITLA:  Geog.  V.  Santa  María  Tona- 

NITI.A. 

TONANTE  (del  lat.  tünans,  tonántis):  p.  a.  de 
TiiNAK.  Que  truena.  U.  como  epíteto  del  dios 
Júpiter. 

...  queriendo  el  tunaste  Júpiter  deshace- 
llos,  fué  de  !os  otros  rogado  que  no  destruyese 
tan  soberana  maquino. 

Lope  pe  Vega. 

TONAR  (del  lat.  tviiáre):  n.  poét.  Tronar  ó 
arrojar  rayos. 

Aquel  Dios  del  sacro  Olimpo 
Soy.  que  colérico  tona 
K:i\ns  soberbios  al  mundo, 
Cuando  arrogante  me  enoja. 

KlVERA. 

TON  ÁTICO:  Geog,.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
jalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Tcnancingo,  es- 
tado de  Méjico;  1  400  habits.  La  munieip.  tiene 
2  100  babits.  en  el  pueblo  de  su  nombre  y  tres 
rancherías. 

-TosATico  ó  San  Aiejo:  Geog.  Río  del  es- 
tado de  Méjico,  dist.  de  Tenancingo.  Nace  al 
N.O.  de  Ixtapa  de  la  Sal.  Se  dirige  al  á.E., 
I'asando  al  O.  de  Tonalico  y  al  E.  de  Manilalco; 
.sale  de  los  términos  del  est.  y  entra  en  el  de 
Cuerrero,  en  donde  se  une  con  el  de  Coate  pee  de 
las  Harinas,  y  forma  el  rio  Salado,  qiie  se  dirige 
al  E.  y  va  á  (¡erderse  en  Puente  de  Dios,  en  las 
montañas  calizas  de  Cacaliuaniilpa,  para  reapa- 
recer en  una  hermosa  gnita,  irente  á  la  que  re- 
a|)irece  con  idénticas  circunstancias  el  río  de 
Tenancingo,  formando  ambas  corrientes  el  Ama- 
cusac  (García  Cubas). 

TONAWANDA:  fí(ori.  C.  del  condado  de  Erié, 
est.  de  Nfw  York,  Estados  Tnidos.  cerca  y  al 
N.  de  Húllalo,  en  la  conll.  del  Niágaray  del 
Tonawanda  Creek,  y  no  lejos  de  la  catarata  del 
Niágara;  7  500  habits. 

TONAYA:   fícóg.  JIunicip.  del  noveno  cantón 

ciudad  Giizmán  ó  Zapotlén),   est.  de  Jalisco, 

Mijico:7l00  babits.  en  el  pueblo  de  Tonaya, 

cungrcgación   de  Naca.xUe,  haciendas  de  Ama- 
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cuautitHn,  Cuantían, Santa  Oertrudit,  Cuatlan- 
cilio  y  el  l'aso,  y  nueve  ranchos. 

TONAVAn:  '.V117.  l'ueblu  cab.  de  la  niunici|ia- 
lidad  lie  su  iioiiilne,  caiilún  do  .lalapa,  enl  do 
Veracru/,  Mijico,  sil.  a  'J5  knis.  al  N,  do  la 
o.  do  Jalapa;  la  iiiuiii>'i|'.  tienn  1  ^0U  habita.,  y 
la  congregación  ú  raiieboria  du  Muiiterieal. 

TONCHímAN:  (Jtoij.  Uío  del  Perú,  lambiiii 
llamadii  llaga/nn;  on  all.  del  Mayo  ó  Mayobam- 
ba,  cerca  de  la  c.  do  esto  nombre. 

TONDANO:  Geog.  C. cftii.  dodivisión,  plov.de 

Monado,    isla   do   Célebes,    Indias   hulandesaa, 

Archip.   Asiático,  »it.   cerca  v  al  N.  del  lago  de 

Tondaiioy  on  la  oiilla  día.  ife  su  aíl.el  Mellado; 

.   12  000  habita.    Kra  a  piincipioa  del  siglo  .W I II 

una  c.  lacustre,  coll.^t;■     '  ■      ' Iiabi- 

tuda  por  gentes  boli.  hu- 

bieron de  someter  n  1.  ^  1       i(ío, 

sit,  Á  700  m.  do  alt  ou  una  meseta  vulciiniea, 
tiene  12  kms,  do  largo  por  5  do  máxima  an- 
chura. 
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TONDAVA;  (l(o<j.  RÍO  dol  dist.  de  Vi»agai>a- 
taní,  India.  Naco  en  nna  meseta  do  la  vertiente 
N.O.  do  los  Maliyas  ó  (¡ates,  corro  al  S.O.  y 
S.S.E.,  pasa  por  Colconda  y  Pontakota,  y  ú  los 
lOÜ  knia.de  ciir.so  próximanionto  doAcmboca  en 
el  liollo  do  Itengala. 

TONDELUNA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  deOja- 
castru,  p.  j.  de  Santo  Domingo  do  la  Calzada, 
prov.  do  Logroño;  21  liabitu. 

TONDERN:  Geoy.  C.  cap.  do  círculo,  prov.  do 
Schleswig.IIolstcin,  Prusia,  sit.  al  N.N.O.  de 
Sclile.swig,  eu  el  extremo  sciitcntrionnl  de  la 
Frisia  del  Norte,  a  orillas  del  Widan  ó  Wiedaii, 
á  unos  12  kms.  del  üar  del  Norte,  y  en  el  f.c.  de 
Htisuní  tt  üranimingc;  4  000  habits.  Fundiciones 
de  liierro;  luli.  de  encajes,  cerveza,  etc.  Comer- 
cio de  ganados.  Es  la  c.  más  antigua  de  la  pro- 
vincia. 

TONOINO  (del  ital.  londino,  d.  do  tonda,  re- 
dondo): m.  Arq.  Moldura  ó  adorno  del  astnigalo 
en  la  columna. 

Insertos  delicados  collarinos. 
Coronas,  regoletos  y  TONPiNos. 

VlLLAVICIOSA. 

TONDO:  Geog.  Arrabal  de  Manila,  y  nombre 
que  antes  llevaba  la  prov.  V.  Manila. 

TONDOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  diúe.  do  Cuenca;  300  haliits.  Sit.  en  un 
|)equeño  valle,  cerca  de  Uascuñana,  Cereales  y 
hortalizas. 

TONDRE:  Oeog.  Cordillera  del  Assiniboia,  Do- 
minio dol  Canadá;  es  una  serie  de  colinas  cuya 
alt.  no  excede  de  200  ni.  sobre  el  nivel  de  las 
llanuras  circunvecinas.  El  punto  culminante 
lleva  el  nombre  de  Heart  Hill. 

TONDU:  Biog.  V.  Lebkítn  (Pedro  Enriqi'e 

TONDU). 

TONE  (Teobalco  Wolf):  Biog.  Fundador 
de  la  Asociación  de  Irlandeses  Unidos.  N.  en 
Dublíu  en  1763.  M.  en  1798.  Hijo  de  padres 
protestantes,  se  casó  muy  joven  y  se  dedicó  al 
Foro,  pero  sin  distinguirse  en  él.  En  1789  pu- 
blicó un  folleto,  cuyas  teorías  atrevidas  llama- 
ron la  atención  pública.  En  él  condensaba  de 
esta  manera  sus  ideas:  «Destruir  la  tiranía  de 
nuestro  execrable  gobierno;romper  la  unión  con 
Inglaterra,  fuente  infalible  de  nuestras  desgra- 
cias políticas,  y  proclamar  la  independencia  de 
la  patria:  tal  es  el  lin  que  me  propongo.»  En  el 
servicio  de  esta  causa  des|>legó  mucha  energía 
y  perseverancia,  y  después  de  haber  invitado  en 
un  nuevo  folleto  á  todos  los  partidos  á  la  con- 
cordia, entió  en  la  Liga  délos  Irlandeses  Uni- 
dos y  estableció  un  club  en  Dublíu.  Habiéndose 
malquistado  con  Guillermo  Jackson,  se  vio  com- 
plicado en  gran  manera  en  el  complot  que  pre- 
paraba la  sublevación  de  Irlanda,  pero  obtuvo 
[•eruiiso  piara  pasar  al  extranjero,  donde  con- 
tinuó con  sus  proyectos  ambiciosos,  y  á  instan- 
cias do  su  mujer  y  amigos  preparó  el  plan  des- 
cabellado que  debía  tener  [>ara  él  tan  funoto 
desenlace.  En  l.^dc  febrero  de  1796  desembarcó 
eu  el  Havre,  y  sin  pérdida  de  tiempo  entró  en 
relación  con  el  Directorio;  presentó  á  los  cató- 
licos y  protestantes  como  prestos  á  sacudir  el 
yugo  de  la  nietró|>oli,  y  reclamó  en  su  nombre 
el  concurso  armado  de  la  República  francesa. 
Después  de  muchas  dilaciones  y  obstáculos 
logró  sus  pretensiones,  y  en  la  expedición  ma- 
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TONEA:  f.  Bol.  Género  do  planta»  ¡.crlene- 
ciento  á  la  familia  do  las  Mirtáu-ti^  rin  1^  i^-n- 
cioa  habitan  en  las  regiones  troj  '  <  a- 

uaa,  y  son  plantas  arbóreas,  culi  :  '  r- 

nas,  hojosas  on  1 '  '  aa 

altemuh,   sin   t-^'  .  u. 

tcraa.  desprovib!  1     -    , i4- 

ceaa;  llores  do  color  blani>  iai 

en   racimo  oapicitorme,  gni  ud 

también  sus  írutos;  cáliz  con  el  tubo  caoi  glo- 
boso y  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  HÚ[iero, 
bipartido  y  caedizo;  1        '      '  '        in- 

sertos sobre  un  disco  1  <d- 

(lados  cutre  sí,  y  con  \<,.  ^ u  un 

conjunto  urceolar,  cuyos  bordes  se  prolongan  en 
lígulas  petaloiilcas  acapuchonadas,  ensaiicbadas 
por  el  ápice  y  cubiertas  de  lamiiiilas  empizarra- 
das; estambres  lérlilc»,  insertos  en  varios  srrici 
en  la  base  de  este  cuerpo  n<  >  los  fila- 
mentos cortos  y  iiiazudos,  \  i^  termi- 
nales, biloculares,  aovadas  •' nte 

dehiscentes:  ovario  ínlero,  <  las 

celdas  cuadriovuladas  y  lo^  por 

pares  6U)>crpiiestos  en  los  ángulos  centiales; 
estilo  aleznado  y  encorvado,  y  estigma  sencillo. 
El  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa,  leñosa, 
carnosa  intoriornicnte,  unilocular  con  la  reab- 
sorción de  los  tabiques,  con  nna  columna  cen- 
tral libre  y  un  disco  ejiigito  i)ei|Ui  ño,  papiloso, 
la  cual  se  abro  por  medio  de  una  hendedura 
transversal  que  separa  la  parte  superior  en  forma 
de  opérenlo;  16  á  20  semillas  insertas  sobre  una 
columna  central,  erguida.';,  triangulares,  con  el 
dorso  convexo,  y  la  testa  leñosa  y  rugosa;  em- 
brión homogéneo  y  formado  i>or  una  masa  car- 
nosa. 

TONÉ-GAVA:  Oíoj.  Río  do  la  isla  Hondo  ó 
Nipiin,  Japón;  nace  al  pie  del  MonsiuSan  ó  Na- 
kano-Dake  y  del  collado  de  Siniidsu,  en  el  dis- 
trito de  Tone,  prov.  do  Kodsuké,  y  desagua 
en  el  Mar  Pacífico  junto  á  Tsiosi.  El  valle  8iii)e- 
rior  del  río,  abierto  eu  dirección  de  N.  á  S.  en- 
tro abruptas  montañas,  presenta  un  a8|iecto 
jiintoresco  y  salvaje;  después  de  rodear  el  ex- 
tinguido volcán  do  Akaguisan  y  de  pasar  fsjr 
el  importante  centro  comercial  de  Mayebasi,  el 
TonéGava  sale  de  la  región  de  los  montes,  y 
tomando  la  dirección  al  E.S. E.,  marca  el  límite 
entre  las  provs.  de  Kodsuké  y  Musasi,  corta  un 
extremo  de  la  de  Simona,  y  por  último  separa 
ésta  de  la  de  Hitatsi.  La  longitud  de  este  curso 
en  línea  recta  es  de  280  kms.,  y  de  340  a  380 
siguiendo  la  orilla  del  agua; por  este  conce]'to  el 
TonéGava  ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  rlog 
del  Jajión,  jiero  es  el  más  importante  si  .se  atien- 
de al  número  de  sus  afl.  y  a  la  extensión  de  sn 
cuenca.  Como  más  notables  se  encuentran  entre 
ai|uélIos,  siguiendo  la  marcha  del  río,  el  Kata- 
sinia,  que  desagua  cerca  de  Nuniata  y  desciende 
del  collado  de  Osenuma;cl  AgatsuniaGava,  que 
viene  del  O.,  en  cuya  cuenca  se  halla  la  frniusa 
estación  balnearia  de  Ikao;  y  el  Karasu-Gava, 
cuyas  fuentes  están  en  la  misma  región  monta- 
ñosa quo  las  del  anterior:  todos  éstos,  quo  á  «a 
vez  tienen  importantes  tributarios,  pertenecen  al 
curso  su|>erior  del  Tone.  En  el  curso  medio,  la 
región  de  Koga.  presenta  un       '        '    '  lico 

especial,  formado  ]ior  una  <  yo» 

elementos  priiicipale»  ^i  '  |iie 

corre  de  N.O.  S.E. :  .  uta 

del  N.,ysu  afl.  el  Vm  ¡uo 

comunica  el  Oinoi  con  el  ^  rio 

de  la  bahía  de  Tokio:  un  p.  :    nó 

se  divide  en  des '  '  ■  el 

más  meridional  ■  "H 

dicha  bahía  ¡lor  :.  ■ »- 

nalizado  en  todosu  cursoy  proloii.  al- 

niento  y  quT'  ron^'i'nye  una  im|  'O- 

nierc¡al:n  ialToné-Ga\a  iiu  aí^i.euto 

importan  !■  :,  que  nace  al  N.  de  la  jiro- 
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vincia  il6  Simodsuké.  En  el  curso  inferior  dol 
Tone  no  tiono  ijste  verdaderos  tributarios,  pero 
recibe  las  aguas  de  una  serio  de  lagos  de  gran 
extensión,  que  parecen  ser  restos  del  antiguo 
delta  del  río,  cegado  en  parte  por  los  aluviones  y 
transformado  por  la  emersión  gradual  de  las  cos- 
tas. Tareco  lógico  que  atravesando  el  Tone  la 
rc'ión  sericícola  más  rica  del  Japón ,  y  siendo  na- 
vegable para  barcos  de  bastante  porto,  fuera  este 
río  una  vía  comercial  de  gran  importancia ;  á  ello 
se  opone,  sin  embargo,  la  circunstancia  do  des- 
aguar en  una  costa  sin  abrigo  é  inhospitalaria;  y 
aun  cuando  fuera  posible  la  construcción  de  un 
puerto  artificial,  la  boca  del  río  está  obstruida 
por  una  barra  infranqueable;  se  trata  do  vencer 
estos  inconvenientes  con  trabajos  de  canalización, 
cuyo  objeto  es  hacer  que  los  [uoductos  do  la  ex- 
tensa comarca  que  riega  el  Tone  puedan  llegar 
directamente  á  Yedo. 

TONEL  (del  b.  lat.  tunna;  del  gacl.  tunim): 
m.  Cubeta  ó  candiota  en  qne  so  echa  el  vino  ú 
otro  licor,  para  llevarlo  de  una  parte  á  otra,  es- 
pecialmente el  que  se  embarca. 

...  su  provisión,  pura  vivir,  se  redujo  á  dos 
TONELKS  de  agua,  con  un  poco  de  pescado,  que 
habían  recogido  en  la  isla  secáudole  al  sol. 
P.  Bartolomé  Alc.4zau. 

...:  cuando  usted  tuviese  TONELES,  á  mí  me 
bastara  una  botella,  etc. 

JO-ÍTSLLANOS. 

-Tonel:  Medida  usada  antiguamente  para 
regular  la  capacidad  de  una  embarcación.  Era 
algo  mayor  (pie  la  tonelada,  pues  diez  toneles 
liacían  doce  toneladas. 

-ToNKL  MACHO:  ant.  Tonelada;  medida  de 
la  carga  ó  capacidad  de  una  embarcación,  que 
corresponde  á  ciento  sesenta  y  seis  palmos  cúIjí- 
cos,  y  tres  octavos  de  otro,  ó  á  dos  pipas  de  vein- 
tisiete arrobas  y  media  cada  una. 

-Tonel:  Art.  y  Of.  Un  tonel  se  compone  de 
dos  fondos,  círculos  completos  ó  elipses,  forma- 
dos por  tablas  planas  que  se  apoyan  en  un  reba- 
jo que  llevan  las  duelas  cerca  de  sus  extremos; 
del  dovelaje  ó  conjunto  de  duelas  ó  tablas  de 
madera,  más  anchas  del  centro  que  de  los  extre- 
mos, y  curvadas  en  forma  de  arco,  cuyo  vértice 
está  en  la  parte  más  ancha,  con  dos  escotaduras 
en  la  interior  y  cerca  de  los  extremos  para 
alojar  y  retener  á  los  fondos,  según  hemos  di- 
cho; de  varios  cinchos  de  madera  ó  hierro,  pero 
generalmente  de  platina  de  este  v'iltimo  me- 
tal, formando  cada  uno  un  tronco  de  cono  muy 
cerrado  y  de  sólo  1  ó  2  centímetros  de  altura, 
sujetos  por  presión  al  exterior  del  tonel  para 
afianzarle,  y  aun  algunas  veces  afirmado  en  su 
posición  por  medio  de  tachuelas;  un  agujero  en 
la  panza  6  parte  más  gruesa ,  ó  bien  en  uno  de 
los  fondos,  para  colocar  una  espita,  con;pleta  el 
tonel,  que  se  apoya  en  el  suelo,  bien  por  uno  de 
los  fondos,  bien  en  dos  tijeras  (fy.  1),  bien  en 
dos  cerchas  de  madera  verticalesy  paralelas.  Los 
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toneles  se  emplean  para  el  transporte  de  vinos  y 
otros  líquidos,  y  también  para  las  harinas  y  la 
pólvora. 

No  es  este  el  momento  oportuno  de  ocuparnos 
de  su  fabricación,  que  corresponde  al  artículo 
Tonelkuía,  que  puede  consultarse.  El  número 
de  formas  que  afectan  los  toneles  ordinarios,  se- 
gún Maigne,  no  pasa  de  10,  pero  sus  dimensio- 
nes son  variadísimas,  pues  cada  país,  y  aun  cada 
pueblo,  tiene  sus  marcas,  que  no  varían.  Toma- 
mos del  niismo  autor  la  cabida  de  las  marcas 
más  usuales  que  se  encuentran  en  el  comercio, 
con  los  nombres  con  que  se  las  conoce: 


Litros 


]5arril  de  Madera. 
Barril  do  Málaga. 


15 
30 
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Barril  de  Alicante 38 

Terción  ó  media  banasta 63 

Sextillo 60 

Cuarto  tonel  ó  semifolio 68  á  70 

Cuarto  de  cuba  ó  banasta 94  á  100 

Cuarto  de  bota 106 

Cuarto  de  Burdeos  ó  semipieza. .  110 

Cuarto  de  Mácon 114 

Cuarto  de  Orleáns 114 

Cuarto  de  Beaune 114 

Cuarto  de  Chalóns 114 

Cuarta  tercerola 114 

Cuarto  Busse 122 

Cuarto  de  Bourzay 125 

Folio  o  scmitonel 130 

Cuarto  de  Auvernia 137 

Cuarto  de  Borgoña 137  á  144 

Scmitonel  grueso 152 

Scmitonel  muy  grueso 167 

Scmicola  de  Villenaugo 175 

Seniícola  de  Cliamiiaña 183 

Semicola  de  Chateau-Thierry..  .  183 

Semicola  bordelcsa 201 

Scniieola  de  Renaisón 201 

Semicola  de  Reinis 198 

Semicola  de  Freusier 208 

Semicola  de  Orleáns 210 

C'ul)a  de  coñac 210 

Semicola  de  Saint-Dizicr 213 

Semicola  de  Mácon 213 

Semicola  de  Montiño 213 

Semicola  de  Charlieux 213 

Semicola  de  Carena  de  la  Sal. .   .  217 

Semicola  de  l'Hermitage 215 

Semicola  de  Cahors 221 

Semicola  de  Ricays 221 

Semicola  de  Saucerre 221 

Semicola  de  Lachaiser 221 

Semicola  de  Gatinais 221 

Semibota 221 

Semicola  chaloncsa 224 

Semicola  de  Grosbard 224 

Barrica  de  Cahors 224 

Barrica  de  Burdeos  ó  tercerola.  .  228 

Pieza  del  Beaumée 228 

Semicola  de  Pouilly 228 

Cuba  de  Saumur 232 

Semicola  bastarda 236 

Semicola  de  Soloña 236 

Semicola  de  Blois 236 

Semicola  de  Climon 243 

Semicola  nantesa 243 

Semicola  de  Anjou 243 

Semicola  de  Montlouis 243 

Senncola  del  Cher 243 

Semicola  de  Turena 247 

Semicola  de  (,'ondrieu 251 

Cuba  de  Anjon 251 

Semicola  de  Vaubrai 255 

Semicola  grande  de  Vaubrai.  .   .  259 

Semicola  de  Auvernia  (Ris)..  .  .  265 

vScmicola  del  Langüedoc 274 

Tonel  francés 274 

Semicola  de  Auvernia  (Alto).  .   .  280 

Tonel  del  Rildano 288 

Tonel  de  Orleáns 289 

Semicola  de  San  Gil 289 

Semicola  de  Auvernia 297 

Tonel  do  Cahors 297 

Tonel  de  Borgoña 297 

Tonel  corriente 300 

Barrica  corriente 300 

Tonel  de  raspas 304 

Tonel  de  raspas  grande 320 

Tonel  de  raspas  muy  grande.   .  .  3-12 

Tonel  muy  grande  de  Borgoña.  .  350 

Bosar 350 

Pequeño  tonel  del  Langüedoc.  .  365 

Tonel  de  San  Gil 380 

Pipa 410 

Pipa  de  coñac 410 

Tonel  del  Langiiedoc 460 

Tonel  del  Rosellón 472 

Pipa  de  Anjou 480 

Tonel  do  Montpellier 510 

Pipa  ilel  Langiiedoc 533 

Pi]ia  de  la  Rochela 533 

Barbantana 563 

Pipa  de  coñac 624 

La  ninltipli('ulad  de  marcas  que  demuestra  la 
nota  anterior,  hace  que  su  fabricación  jiueda  de- 
cirse que  es  hija  ile  la  ea.snalidail,  )iues  en  el 
mismo  país,  toneles  del  mismo  nombre,  como  se 
ve,  no  tienen  la  misma  cabida;  loa  patrones  con 
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que  se  hacen  se  han  establecido  con  poco  cuida- 
do en  su  mayor  ¡larte.  A  fin  de  evitar  este  des- 
orden, el  gobierno  francés,  á  poco  de  establecer- 
se el  sistema  métrico  de  pesas  y  medidas,  trató 
de  introducir  en  la  Tonelería  la  misma  reforma 
que  había  hecho  obligatoria  para  todas  las  vasi- 
jas de  volumen,  y  según  una  Instrucción  del 
phivioso  del  año  VII  de  la  Revolución,  los  tone- 
les habían  de  tener  dimensiones  fijas  y  unilbr- 
nies  y  llevar  en  uno  de  sus  fondos  gi-abada  ó 
impresa  la  indicación  exacta  de  su  cabida,  de- 
biendo además  tener  todos  Ibrmas  completamen- 
te semejantes,  dividida  su  longitud  en  21  ¡lar- 
tes  iguales,  el  diámetro  interior  de  la  panza  debía 
contener  18  y  el  inierior  de  cada  fondo  16;  al  lle- 
gar ala  practicase  encontraron  dificultades  que  hi- 
cieron abandonar  tal  pretensión,  jmes  á  causa  de 
las  grandes  al  teracionesde  volumen  que  su  Iren  es- 
tos envases  por  el  usóse  temió  autorizar  el  fraude, 
dando  valor  de  una  medida  legal  á  toneles  que, 
con  las  dimensiones  de  la  ley  en  el  momento  de 
su  fabricación,  sufrían  anualmente  reparaciones 
que  alteraban  su  cabida,  habiéndose  decretado 
de  Real  orden  en  1839  que  «los  vasos  ó  tonc'.es 
que  sirvieran  de  recipiente  á  las  bebidas,  líqui- 
dos ú  otras  materias,  no  debían  considerarse 
como  medidas  de  capacidad  ó  de  peso;»  pero  los 
fraudes  iban  en  aumento,  y  la  opinión  pi'iblica 
en  Francia  pide  que  se  vuelva  á  la  primera  dis- 
posición citada.  Aceptada  qne  fuera  una  medida 
legal,  sería  muy  fácil  calcular  las  dimensiones 
de  las  duelas,  pues  dada  la  longitud  y  los  diá- 
metros máximo  y  mínimo  del  tonel  por  el  inte- 
rior habrá  que  agregar  á  la  primera  la  parte 
correspondiente  al  aumento  de  longitud  por  ra- 
zón del  gálibo  ó  curvatura  de  las  duelas,  más  el 
doble  del  espesor  de  los  fondos,  para  el  encaje  de 
los  mismos,  más  el  doble  del  reborde  que  nece- 
sitan para  que  puedan  sostenerse  los  dichos  fon- 
dos: veamos  si  es  posible  obtener  una  lórmula 
que  nos  dé  la  longitud  de  las  duelas,  á  que  lla- 
maremos L;  sea  I  la  interior  del  tonel:  según  la 

1 8 
regla  dada  en  la  disposición  citada  ¿será 

el  diámetro  del  vientre,  1  el  de  los  fon- 

21 
2 

dos  y 1  la  diferencia  entre  los  anteriores:  el 

■^     21 

doble  de  la  flecha  de  una  duela,  y  por  tanto  di- 
cha  flecha,  será  1.    La   sección   meridiana 

21 

es  una  línea  no  bien  definida,  y  puede  conside- 
rarse como  formada  por  las  generatrices  de  dos 
conos  unidos  por  su  base,  ó  como  un  arco  de  cir- 
cunferencia ó  como  uno  de  parábola,  simétrico 
respecto  del  eje  de  ésta:  en  el  primero,  entre  la 
flecha/,  el  semieje  I  y  la  duela  d,  según  el  teo- 
rema de  Pitágoras,  resulta 


y  como 


4 


■'       21     ' 


según  acabamos  de  ver. 


d  = 


I 


42 
y  por  tanto  sería 


, 21,095   „  _„, 

^445^  = J7, —  0.62?, 

42 


X,=2?=l,004?; 

en  el  tercer  caso,  de  formar  la  .sección  una  curva 
elíptica,  la  longitud  del  cono  está  dada  por  la 
fórmula 


Xr=2 


1^4-+^/- 


21 


2x 


2j-V446,333  , 


ó  bien 


\/446,333..= 


21,126 
42 


x2Z=l,006/; 


la  circunferencia  daría  un  valor  intermedio;  to- 
mando la  media  aritmética  de  los  dos  valores 
obtenidos  para  L,  resultará  i'=  1,005/;  y  como 
en  realidad  este  valor  L'  sólo  es  la  longitud  de 
duela  aprovechable  para  la  caiiacidad  del  tonel, 
para  obtener  la  verdadera  dimensión,  habrá  que 
agregar,  según  hemos  dicho,  el  doble  del  espesor 
de  un  lóndo,  más  el  doble  de  una  pestaña;  y  lla- 
mando c  al  pi  inioro  y  j>  á  la  segunda,  será 

X  =  l,005/H-2e-l-2;). 


TONE 
En  cnanto  al  ntiiiierodeiluelaBnec«urío,  sien- 


do 


1£ 


I  el  diámetro  mayor,  aupiiestos  laa  due- 


las >le  ÍK<ial  ancho,  como  U  relación  de  Ib  cir- 
ciiiilcrcncia  ni  diámetro  es  r  =  !),  HlSOaiiiiixinia- 
iliiinciitc,  el  desarrollo  C  de  la  uirounlereuiia 
tK'ru,  según  esto, 

C=-l^ /»  =  -!?- X  S,H169/=2, 0928/ 
21  21 

iiróximamente;  y  >i  a  es  el  ancho  medio  de  una 
iltiela  y  n  su  numero,  se  deberu  tener 

a,  6988/  =  na, 
de  donde 

n  =  2,6938-í-; 
a 

y  como  no  puede  tener  el  tonel  un  número  de 

lindas  til  .  i.ihuio,  será  jircciso  escoger  a,  do 
molo  .¡lu'  Ki_i  iiitero  el  número  ii,  lo  i|iic  es 
bastante  JiIaiI  en  la  mayor  parte  de  los  casos; 
|>ero  como  no  es  preciso  tine  las  duelas  sean  exac- 
tamente iguales,  se  imeiien  eomiunsar  las  dife- 
rencias que  resultan,  haciendo  algunas  de  las  pio- 
las un  [lOco  mayores  ó  menores  que  las  dennis, 
para  cenar  el  túnel. 

Dala  la  in^t>;iiridad  de  la  capacidad  do  un 
(n,,.  I  V.  t.,r  la  ^ran  variedad  de  marcas  adopta- 
-  los  Irises,  ya  port|Uo  en  las  rc|ia- 
r.  iiinuye  SU  volumen,  ya  también  jvor 

la  mala  ie,  <jue  puc'le  hacer  que  se  r'^duzcan  las 
dimensiones  de  un  tonel,  cuya  reducción,  in- 
apreciable á  la  vista,  puede  tener  im|>ortancia, 
es  necesario  en  todos  h'.s  casos  hacer  el  aloro  del 
liquido  ó  materia  que  contiene,  es  decir,  la  me- 
dición de  a<iuélla,  sin  sacarla  del  tonel.  El  aforo 
de  los  toneles  puede  hacerse  por  medio  del  o.il- 
culo,  ó  haciendo  uso  de  ai>arat03  especiales  11 1- 
mados  afortuiorfs. 

Aforo  por  edículo.  -  Varios  son  los  métodos 
que  pueden  seguirse  para  aforar  un  tonel.  El  que 
i;i )«  >o  aproxima  á  la  ".erdad  es  el  de  Onythrcd, 
i;  ;  lile  á  los  toneles  ordinarios:  consiste  en 
5  i¡  jiier  el  tonel  formado  por  dos  troncos  de  cono 
uniilos  por  sus  bases  mayores:  llamando  A  y  r 
los  radios  00  y  AE  de  la  panza  y  fondos,  es  de- 
cir, los  máximos  y  mínimos  del  tonel,  así  como 
la  distancia  interior  AO  que  separa  el  fondo  se- 
gún el  eje,  per|>endicular  á  las  ba-ses  del  centro 
del  tonel,  el  volumen  de  cada  cono  será  (véase 
Cono) 


TONE 

cuya  rórniula  m  conoce  con  el  nombre  de  su 
autor. 

Esta  fórnuda  «uj'oiie  el  tonel  de  reroluciún, 

c-  ^  '  ,".        .    ■      ui  fue- 

'  "■!<    1» 

Ic-it.iLii.*     _     ,    jam  la   '•:•  la  aeliK  j.i  11  ic  acata, 

v=J^wh{2JP  +  r,'), 

siendo  r*,  V  y  v'  lo»  datos  corTeB|>ondiente>  á  r, 
A  y  f  del  lado  de  la  derecha,  y  jior  tanto  el  vo- 
lumen sería 

r=t.-ht.'p_i_,(A{27/».».r»)-H'(27P-fr,»)]; 
3 

¿  I>oniendo  por  II,  r,  y  r,  sus  valores  en  funciiin 
de  los  diámetros  D,  d  y  rf,,  sería 

^=    j2  »[A(2/)»+</»)-fA'(2Z;'-K/,»)];      (6) 

si  en  lugar  do  esta  fórmula  flU[x>nemo8  susti- 
tuido el  tonel  [lor  otro  cuyo  di.imetro  mayor  I) 
fuese  el  mismo,  sus  fondos  iguales  aun  foiidode 
diámetro  medio  entre  los  del  primero,  es  decir, 
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£+(/, 
2 
lumen  de  este  (formulado) 


<i'=-  — ^  '  ,  y  una  altura  7/=A-f  A',6eríael  vo- 


r'=  JL  x(A  +  A')  (2Z)»  -f  oC*) 
=  0,2618J7(2Í3»-Ki'); 


(6) 


e=_A_  xA(i^'^-^=-^-i^r), 


(1) 


en  que  r  representa  el  volumen,  r  es  la  relación 
de  la  circunlerencia  al  diámetro  igual  á  3,141.59 
aproxiniaJaniente.  j-  h  la  altura  OA  (f'j.  2); 
pero  como  la  geneíatriz  d«l  cono  está  realmente 


veamos  en  qué  se  diferencian  las  fórmulas  (5)  y 
(C),  y  liara  ello  re.-temos  una  do  otra,  y  scni, 
llamando  A  á  esta  diferencia, 

+  h'{2D-  +  d'')-h{2D'-i-d')-h'{2D'-  +  d,'], 
ó  bien 

A  =  -^  »[( A  -f  A')rf'S  -  ( A(f!  .^  A'rf,=)]. 

Si  ahora  hacemos  íí-rf,  =  2o,  de  donde  re- 
sulta 

d=d'  +  a  y  d¡=d'-a, 
será 

A=-^T[2ad'(A' -  A) -aS(AH.  A')] 


=  0,2618a  [2d'(A'  -  A)  -aF]. 


(7) 


Fig.  2 

sustituida  por  una  curva,  con  lo  que  el  volumen 
verdadero  es  algo  mayor  que  el  que  da  la  fór- 
mula anterior,  se  puede  sustituir  en  ella  por  Tfr, 
el  valor  IP¡  con  lo  que  se  convierte  en  esta  otra. 


Para  ver  la  imiiortancia  de  este  error,  supon- 
gamos un  caso  extremo,  un  tonel  de  unkilolilro 
o  mil  litros  de  cabida,  cuya  longitud  es  1™,232 
y  al  que  corresponde 

Z»=1"',095;íí'  =  0",938; 

¡  supongamos  que  por  error  de  construcción  las 
bases  son  diferentes,  y  que  hay  entre  una  y  otra 
una  diferencia  do  10  centímetros,  de  modo  que 

í/=0,943y  d,  =  0,933, 

y  que  además  entre  h  y  h'  hay  otro  error  de  10 
centímetros;  a  igualdad  de  curvatura  corresjion- 
de  á  menor  base  mayor  altura,  luego 

A' 

además, 


AyA'-A  =  0,10    A-l-A=jy=l,232: 


r=-i-TA  2/fí-hrí),  (2) 

T  por  tanto  la  suma  de  ambos  conos, 

K=_|-»A('2A»-^r«),  (3) 

que  será  el  volumen  total:  pero  como  es  más  fá- 
cil medir  los  di.inutros  L  y  d  mayor  y  menor 
respectivamente  del  tonel,  que  tomar  la  medida 
de  los  radios,  y  observando  que  2A  es  la  altura 
interior  del  tonel,  i  que  podemos  llamar  B,  de 
donde  se  deduce 


^  =  -2-^. 


i?=_i-D;  r=-L 
2  2 

*enl,  sustituyendo, 
y=-~irH{2iy  +  tP)  =  0,26l6U{¿U'  +  d'),    (4) 


rf-rf,  =  2a  =  0,60; 

aplicando  estos  valores  en  la  formula  (7)  resul- 
I  tara 

A  =  0,2618x  0,0.";  (2x0,938x0,10 
I  -  0,05  x],232)  =  0, 00164934 

metros  cúbicos,  osean  1,64934  litros,  es  decir, 
que  el  error  no  llega  á  "/j  de  litro,  ó  sean  unos 
16  diezmilímctros  del  volumen  total. 

Si  el  tonel  estuviese  tan  mal  construido  que 
además  de  ser  desiguales  los  fondos  no  fuesen 
circulares,  ó  en  el  que  los  fondos  fuesen  elípti- 
cos, el  procedimiento  sería  el  mismo  y  los  erro- 
res despreciables;  á  cada  fondo  se  polrían  ins- 
cribir y  circunscribir  círcidos  que  les  fuesen  tan- 
gentes, cuyos  círculos  tendrían,  i>ara  uno  de  los 


rf,-Kí, 


'  00  el 


fondos  </,  y  d.¿,  cuya  media  sería 
[  primer  fondo  y  d^y  d,  en  el  segundo,  cuya  mc- 
I  dia  sería    — ^      *  ,  y  estos  fondos  medios,  ¡ic- 


ro  desiguale»,  M|)odrfan  «uatituir  jwrotrotifjua- 
lea  á  U  media  de  amhoa, 

2   \        2  2        ~  4  ■ 

y  1  toen  Mta  forma  por  It  fómiuU 


|ior  oti' 

metro  lu 

loa  Va  de  la 

moa;  cate  ni'  i 

(iguicDte  fúruiula,  quu  lii^a  «u  numUe: 

8_ 
8 
8 


vlro- 
r  á  U 


V=wll[R- 


=^i,[D-\ad 


=  0,786//[/)- 


Y 
{D-d)] 


Cuando  los  fondos  tienen  diferente  diaiuulfo, 
so  toma,  como  indicamoa  antea,  iiara  d  la  me- 
dia aritmética  de   los  d¡  '       ' 
\"  sí  ademiis  no  son  cirtn 
para  diámetro  de  cada  foi.  .       . 
de  las  circunferencias  inscritas  y  ci: 
y  después  el  medio  entre  éstas  tann     :  < 
explicamos  en  el  caso  anterior. 

JIngne  emplea  la  misma  fórmula  (8),  pero  mái 
«implilicada,  puesto  que  el  coeficiente  '/»  de  la 
circunferencia  lo  reduce  al  ",. 

Otras  varias  fórmulas  prácticas  están  en  uso 
para  el  aforo  de  toneles;  así,  por  eJem|ilo,  una 
de  las  reglas  es  sustituir  el  tonel  i>or  otro  ci- 
lindrico, cuya  sección  sea  una  circunferencia  que 
tenga  por  diámetro  '/a  del  del  fondo,  más  loa 
dos  tercios  del  de  la  panza,  y  reducida  á  fórmula 
será 


V  =  Tlfi 


d  + 


-I")' 


(9) 


En  el  Comercio  se  emplean  las  siguientes  fór- 
mulas: 

1."  Cuando  el  tonel  tiene  curvatura  muy 
pronunciada. 


(10) 


(11) 


2.»    Si  tiene  una  curvatura  media, 

^=^7/[■<i-^_|_(i)-rf)]* 

=  0,7S5S9SB[d  +  -^{D-d)Y  • 
3.»    Si  el  tonel  es  casi  cilindrico, 

^=0,785398w[<Í.^JL(i)-rf)]'•   (12) 

4.»    Como  fórmula  media  puedo  adoptarse, 
según  Mazzochi  y  \'as5elon,  la  siguiente: 

K=0,0873J7(2£>-K/)».  (13) 

La  aduana  de  Taris  emplea  la  formóla 


r=-—M[d+0,56{D- 
4 


d)-p. 


(14) 


Los  instrumentos  aforadores  se  han  ideado 
para  las  personas  que  no  saben  calcular  ni  hacer 
uso  de  las  fórmulas,  como  son  algunos  em|ilea- 
dos  del  fisco,  de  sueldos  muy  ci'rtos,  á  los  que, 
]ior  lo  tanto,  no  se  les  pueden  exigir  conoci- 
mientos especiales;  se  construyen  aquéllos  de 
manera  que  den,  ]ior  la  simple  lectura  de  signos 
^convencionales,  la  cabida  ó  arqueo  de  los  tone- 
les de  una  manera  aproximada;  generalmente 
son  cuatro  los  en  uso:  la  diagonal,  el  a/orador 
de  córchele,  el  de  cinta  y  el  de  J'ellerilai7i. 

El  primero,  llamado"  velte  por  los  franceses, 
es  una  regla  de  hierro  de  I"", 24  do  longitud, 
formada,  ó  de  una  sola  pieza,  ó,  lo  que  es  más 
cómodo,  de  varias  que  se  .n  t  .1"  ..i  .  '..rnillo, 
en  cuyo  último  caso  se  I  /ue- 

brndo;  está  graduado  en  'i  ,  á  la 

manera  que  las  barras  de  la¿  romanas  ¡/ara  pe- 
sar; en  una  de  las  caros  cada  división  vale  10 
litros,  y  en  la  otra        '      '  ;;nvaleál; 

con  aquélla  se  mi  !'  pasan  de 

30  litros.  V  .    n  1  ,  n„-.,n  á 

esta  me!  -  la 

coloca  o¡  .  ()do 

que,  apoV'iD'iu»*.'  infeiiuriiiente  en  el  .ui^ulo  de 
las  duelaa  con  el  fondo,  por  al  exterior  llejrue 


lio 


TONE 


al  centro  del  agujero  que  para  el  tapóu  ú  la  es- 

Eita  tiene  en  la  panza;  el  ni'imoro  que  indique 
I  regla  dará  el  do  litros  6  decalitros  contenidos 
en  el  tonel,  según  el  hule  de  la  regla  que  haya 
sido  ]íieciso  emplear;  cuanlo  el  agujero  no  está 
en  el  centro,  y  especialmente  en  los  toneles  pe- 
queños, hay  (|ue  medir  la  distancia  á  los  ángu- 
los de  los  fondos  y  tomar  la  media  aritmética; 
este  a]iarato,  de  uso  sunuimente  sencillo,  supone 
que  los  toneles  son  todos  de  la  nnsma  l'ouna  y 
completamente  semejantes,  teniendo  que  estar 
construida  la  diagonal  para  toneles  de  lorma  de- 
terminada tal,  que  el  ángulo  lorniado  por  la  dia- 
gonal con  la  normal  al  centro  de  la  panza  oscile 
cutre  33  y  38°,  ó  término  medio,  que  es  de  35° 
-  30',  y  para  este  tonel  tipo  es  necesario  sea  po- 
co más  de  0,4  sujierior  al  diámetro  medio;  de  lo 
contrario  los  errores  que  se  cometan  tienen  im- 
portancia. La  manera  do  grailuar  la  regla,  que 
tiene  la  forma  de  cuadradillo,  es  sencilla;  pues 
si  la  suponemos  colocada  en  su  posición  CA  (fi- 
gura 3),  y  desde  J,  en  que  encuentra  el  fondo, 
se  baja  la  perpendicular  AB  al  plano  OD  y  se 


une  el  punto  de  encuentro  B  6  traza  de  la  recta, 
sobre  el  plano,  con  el  punto  O,  se  forma  un 
triángulo  rectángulo,  OAB,  cuyos  lados  son 
AB=h,  cantidad  conocida,  y 

OB=OD-BD  =  D-—-{D-d)=^^{D  +  d)\ 

y  como  cualquiera  de  las  fórmulas  anteriores  da 
el  arqueo,  no  habrá  más  que,  á  partir  de  un  ex- 
tremo de  la  regla,  medir  la  longitud  que  corres- 
ponde á  la  hipotenusa  AO  del  triángulo  citado, 
cuyo  valor  es 

A0=  [/'  h?+  JL_  {D  +  df 

4 

para  cada  grupo  de  valores  D,  d  y  h,  y  anotar 
en  el  punto  de  la  regla  á  que  esta  distancia  co- 
rresponde el  volumen  dado  por  las  fórmulas  de 
aforo. 

El  o/orador  de  córchele  es  un  cuadradillo  como 
el  anterior,  formado  de  varias  piezas  que  se 
ajustan  á  tornillo  para  alcanzar  una  longitud  de 
2"",  30,  que  se  termina  por  un  extremo  en  un  cor- 
chete y  por  el  otro  en  un  talón  que  se  puede 
quitar  si  conviene.  Para  liacer  uso  de  esta  regla, 
que  tiene  divididas  tres  de  sus  caras,  se  empieza 
por  medir  la  longitud  del  tonel,  para  lo  que  se 
coloca  la  regla  de  modo  que  el  corchete  engan- 
che en  el  jable  de  un  lado,  y  se  corre  el  talón 
hasta  tocar  al  fondo  opuesto,  leyéndola  distan- 
cia obtenida,  que  se  halla  escrita  en  lo  que  se 
llama  escala  de  longitudes  del  corchete;  otra 
cara  lleva  la  escala  de  los  diámetros,  en  la  que 
los  números  representan  dobles  litros,  y  con  esta 
escala  hay  quemedir  los  fondos, para  lo  que  se  apo- 
ya el  corchete  en  el  jable  del  que  se  va  á  medir, 
teniendo  la  regla  en  una  misma  dirección  y  ha- 
ciéndola oscilar  para  obtener  la  medida  de  la 
cuerda  mayor  ó  diámetro,  y  si  el  fondo  fuera 
desigual,  se  miden  el  mayor  y  el  menor  y  se  to- 
ma la  media  diferencial  entro  los  diámetros  de 
ambos  fondos;  después  se  mide  el  diámetro  de 
panza,  sin  más  que  bajar  la  regla  sin  talón  ver- 
ticalmente  por  el  agujero  hasta  tocar  en  la  pared 
opuesta,  y  el  diámetro  se  lee  en  una  segunda 
escala  de  diámetros  que  está  en  una  tercera  cara 
del  cuadradillo,  y  cuyas  divisiones  lopresentan 
también  dobles  litros;  se  halhi  la  media  diferen- 
cial entre  el  diámetro  medio  de  los  fondos  y  el 
de  panza,  lo  que  como  sabemos  se  hace  suman- 
do las  dos  medidas  y  partiendo  por  dos,  y  el  re- 
sultado, multiplicado  por  la  altura,  dará  dobles 
litros;  jicro  observemos  que  en  último  resultado 
la  operación  que  da  el  arqueo  es  la  que  represen- 
ta la  expresiós 

gx      ■^_+'^    )2  =  2f(J>-hc¿), 
lo  que  simplifica  la  operación,  pues  bastará  au- 


TONE 

mar  los  diámetros  de  fondo  y  panza  y  multipli- 
car por  la  altura  para  tener  la  capacidad  en  li- 
tros. 

La  cinta  de  aforador  es  una  cinta  de  tafetán 
muy  fuerte  y  casi  mexlensible,  con  dos  divisio- 
nes, una  de  longitudes,  para  las  alturas,  y  otra 
para  diámetros,  representando  dobles  litros,  de 
modo  que  es  el  mismo  aparato  anterior  hecho 
llexible,  y  que  se  guarda  en  un  rodete,  al  que  so 
arrolla  del  mismo  modo  que  las  medidas  usadas 
¡lor  los  ingeníelos;  para  medir  con  la  cinta  se 
toman  los  londos  por  el  exterior  á  partir  del 
cero  de  la  cinta;  la  [lanza  se  mide  introduciendo 
pur  el  agujero  una  jilomaday  trasladando  la  me- 
dida que  acusa  á  la  cinta,  y  la  altura  se  ndde 
por  el  exterior,  para  lo  que  conviene  usar  unos 
corchetes  A  y  B  que,  apoyándose  en  los  fondos 
del  tonel  T  (fig.  4),  tengan  sus  caras  interiores 
en  el  mismo  plano  de  los  londos,  bastando  me- 
dir con  la  cinta  la  distancia  AB. 

El  aforador  Pelhvilain  es  de  un  uso  menos 
fácil,  exigiendo  un  no  corto  aprendizaje,  pero  da 
resultados  más  exactos  que  los  anteriores  apara- 
tos. Es  un  aforador  de  corchete,  en  cuyas  cuatro 
caras  tiene  unas  especies  do  tablas  de  cálculo,  en 
las  que  se  han  tenido  ¡iresentes  todas  las  clases 
de  toneles;  hay  aparatos  de  .-«eis  tablas  para  los 
toneles  grandes,  y  otros  de  10  para  los  ordina- 
rios. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado  sólo  de  los 
toneles  llenos,  pero  puede  haberse  sacado  de 
ellos  una  porción  cualquiera  de  líquido  ó  ha- 
berle perdido  por  rezumarse  aquél,  ó  por  absor- 
ción de  la  madera,  ó  por  eva]>oración,  y  convie- 
ne saberlo  medir:  procedindentos  y  fórmulas 
prácticas  con  justificación  teórica  exacta  son  los 
que  se  aplican  en  gran  número,  de  los  que  vamos 
á  indicar  los  más  usuales,  y  que  suponen  todos 
que  el  tonel  se  coloca  bien  horizontalmente;  en 
reposo  el  líquido,  se  mide  por  una  sonda  que  se 
hace  entrar  por  el  agujero  del  tapón  hasta  el 
Ibndo,  la  parte  ó  altura  del  líquido  que  contiene 
y  la  que  está  vacía;  si  la  altara  real  del  líquido 
es  h  y  K=D-h  la  del  vacío,  se  dan  varias  re- 
glas y  las  fórmulas  correspondientes:  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  la  parte  que  corresponde 
á  la  altura  menoi",  ya  sea  la  vacía  ó  la  llena,  re- 
presenta el  volumen  de  un   cilindro  que  tuviera 


VA 


Fig.  4 

la  misma  longitud  H  del  tonel,  y  por  sección 
una  circunferencia,  cuyo  diámetro  fuese  vez  y 
media  la  altura  correspondiente,  y  por  tanto 
las  fórmulas  son: 

Vacío  mayor  que  lleno,  7t<Ar. 

Volumen  que  tiene, 


Vacío  menor  que  lleno,  hyK. 
Volumen  que  lalta, 

r,=7r5'_iM!_  =  l, 767145 
4 


(15) 


:nK\      (16) 


Si  el  líquido  se  aproxima  en  su  nivel  á  una  de 
las  dos  extremidades  del  fondo,  el  diámetro  del 
cilindro  correspondiente  se  convierte  en  los  '/s 
de  la  menor  altura,  y  si  llega  á  enrasar  con  di- 
chas extremidades  en  los  "/j,  lo  que  da  las  si- 
guientes fórmulas: 

h  CK...  Volumen  que  tiene  el  líquido  que  sólo 
ocupa  la  parte  inferior, 


Vr- 


~n 


(4"y= 


2,181661£r/A    (17) 


7C>K...  Volumen  que  falta  cuando  el  líquido 
enrasa  por  arriba, 

5 


Vt 


,-^(-|-^)'  =  2,l 


do. 


181661//Á'2.     (18) 
h<K...    El  líquido  adora  por  abajocon  el  fon- 


Fi=-^-Il(-^-  h  )'  =  2,406281  ZfA=. 


(19) 


TONE 
A^  A'. . .   El  líquido  allora  por  arriba  con  el  fon- 


do, 


Kt  =  -^¡  -L-A'y  =  2,405281i/Á's.     ^20) 

Mazzocchi  da  las  fórmulas  siguientes,  algo  di- 
lerentes  de  las  anteriores,  y  el  volumen  expre- 
sado también  en  litros: 

Tonel  cuyo  nivel  sube  por  encima  de  la  mi- 
tad: líquido  que  falta. 


rt=l,77IIKK 


(21) 


Tonel  cuyo  nivel  baja  del  plano  medio:  líqui- 
do existente. 


■-l.TiHüK 


(22) 


Por  su  parto  Maigne  acepta  las  fórmulas  (15) 
y  (16),  y  además  dice  que,  cuando  el  plano  de 
nivel  del  líquido  tiene  ó  está  casi  á  la  altuia  de 
los  diámetros  verticales  de  los  fondos,  se  podrá 
considerar  á  éste,  vacío,  como  una  porción  de 
elipsoide  cuyo  volumen  fuese  el  producto  de  la 
longitud  interior  //por  la  superficie  del  círculo 
que  tuviese  por  diámetro  la  distancia  del  centro 
del  ta)ión  al  plano  de  nivel  A',  más  los  dos  ter- 
cios de  dicha  altura,  ó  más  los  tres  cuartos  si  el 
plano  llegase  á  la  extremidad,  (|ue  es  traducir 
las  fórmulas  (17),  (18),  (19)  y  (20). 

Para  saber  la  cantidad  de  líquido  que  se  ne- 
cesita ]iara  completar  un  tonel  falto  repite  en 
otra  forma  la  fórmula  (16),  puesto  que  aconseja 
tomar  vez  y  media  la  altura  de  la  falta,  desarro- 
llar la  circuniérencia  que  tuviese  este  diámetro, 
y  multiplicarla  por  el  cuarto  de  su  diámetro, 
cuyo  ]iroducto  expresará  centímetros  cuadrados, 
y  multiplicados  por  la  longitud  //  del  tone),  dará 
el  número  pedido  en  litros,  es  decir,  que 

r,  =  l,57rÁ'x^MLiy=_Z^(l,5A'5//) 
4  4 

=  l,7671455/r^2.  (6) 

Por  último,  la  regla  que  da,  ó  método  que  pro- 
pone como  más  práctico,  es  el  siguiente:  medido 
el  diámetro  D  y  \a.  altura  del  líquido /■(,  dividido 
el  diámetro  en  10  jiartes  iguales,  se  ve  cuántas  ve- 
ces una  de  estas  partes,  ó  0,1/),  cabe  en  la  altura 
h ;  la  altura  del  líquido  en  fracciones  de  diámetro 

será  n  =       ''         y  el  resto,  ó  D-. — ''- — ,  será 

la  altura  A' del  vacío;  forma  después  una  tabla 
en  que  tiene  calculadas  en  milésimas  de  litro,  es 
decir,  en  centínietros  cúbicos  de  líquido,  los  vo- 
lúmenes que  corresponden  á  una,  á  dos,  á  tres, 
etc.,  hasta  á  10  décimas  del  diámetro  que  pre- 
sente la  altura  del  líquido;  conocida  la  capaci- 
dad máxima  del  tonel  V  en  litros,  multiplica 
por  este  volumen  V  el  número  de  la  tabla  que 
corresponde  con  n,  y  el  producto  lo  acepta  como 
dando  el  número  de  litros  que  contiene  el  tonel, 
y  |irocedede  igual  manera  para  calcular  el  líqui- 
do que  lalta,  tomando  al  efecto,  en  lugar  de  h, 
el  valor  correspondiente á  A';  así  que,  sise  llama 
7'  el  número  correspondiente  á  n  en  la  tabla,  las 
fórmulas  correspondientes  á  este  procedimiento 
serian 

V\=VT  I 

debiendo  resultar 

l\+Vt=V{T-T')=V, 

lo  que  quiere  decir  que  T+  T'  =  \,  como  en  efec- 
to sucede,  pues  las  cifras  de  la  tabla  son  com- 
plementarias; la  tabla  es  la  siguiente: 

A  0,1  corresponde  un  volumen  de  0,050  litros 
=  50  centínietros  cúbicos. 

A  0,2  corresponde  un  volumen  de  0,140  litros 
=  140  centímetros  cúbicos. 

A  0,3  corresponde  un  volumen  de  0,250  litros 
=  250  centímetros  cúbicos. 

A  0,4  corresponde  un  volumen  de  0,870  litros 
=  370  centímetros  cúbicos. 

A  0,5  corresponde  un  volumen  de  0,500  litros 
=  500  centínietros  cúbicos. 

A  0,6  corresponde  un  volumen  de  0,630  litros 
=  630  centímetros  cúbico.s. 

A  0,7  corresponde  un  volumen  de  0,750  litros 
=  750  centímetros  cúbicos. 

A  0,8  corresponde  un  volumen  de  0,860  litros 
=  860  centínietros  cúbicos. 

A  0,9  corres]ionde  un  volumen  de  0,950  litros 
=  950  centímetros  cúbicos. 

A  1  corresponde  un  volumen  de  1,000  litros 
=  1000  centímetros  cúbicos,  iguala  un  metro 
cúbico. 
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Por  último,  dos  procetlimientoa  hay  il«  sobra 

oxiiclos.  Vil  SI'  tr«tu  Jo  iiii  touol  lleno  ó  falto, 
aiiiliu8  iKiiurtuiiuMite  iiiitiirnlví*,  y  |iiir«  lo»  ciiiilc» 
no  liay  i|iio  uciulir  ú  fúrinulua  ni  oiiipiriaiiio  algu- 
no: el  lino  en  nii'Jir  iinioticaiiienti'  el  lii|iiitlo  <|Ue 
cnUo  en  el  tonel  >i  cpio  en  el  minino  so  llalla  con- 
toniJo;  pero  ente  iiiétutlo,  que  |iarece  muy  nciiei- 
llo,  t»  miniainont»  ilHiril  ile  llevar  ii  la  [.raelioa, 
piict  |iara  ollu  liay  <|iio  váleme  ile  inoiliilas  (le 
0.11'ai'iilail  i-uiuii-iilá,  la»  i|«e  |i«eileii  no  llenarNC 
»iein|ire  de  la  ini.iina  luiinern;  piieile  Inniljií-li 
verterse  algo  de  lí.|iiido,  y  tudu  est»  dur  lujjar  li 
errores  de  iniportamia;  nin  enil'aigo,  este  proce- 
diinieiito,  ileliidanionte  (iiactieado,  ooiivieno  se- 
guir }>ara  hacer  el  anjueo  dol  tonel  ni  salir  de 
manos  del  tonelero;  en  rarí»,  ]i»ra  este  olijeto, 
80  hace  el  ar<nieoonol  depiísito  general,  por  me- 
dio  '. !■  II  itode  precisión  niio  se  llama ci/i/i- 

jtr  '  •ir);  se  cunipono  de  lina  serio  do 

21  i-  nicas  de  colire estañado; cada cnba 

piioiie  cargarse  con  8  hectolitros  do  líquido,  aiin- 
qiie  su  eajiacidad  sea  algo  mayor,  y  tiene  «1 
Irente  y  en  coinunieaciiín  con  ella  un  tubo  de 
nivel  (V.  Tlim)  grailiiailo,  de  aliajo  á  arriba; 
basta  verter  el  contenido  de  un  tonel  en  cada 
uno  do  estos  cilinilros  y  leer  en  el  tubo  del  <|U0 
no  queda  lleno  la  cantidad  do  liquido,  |iucs  [«ira 
que  no  baya  que  hacer  cálculos  los  cilindros  se 
hallan  escalonados,  y  la  numeración  del  segun- 
do, en  lugar  de  comenzar  en  cero,  comienza  en 
8,  la  del  tercero  en  16,  y  así  sucesivamente; 
el  lii|UÍ.Io  se  comienza  lí  verter  en  el  primero, 
que  dcspm-s  de  llenarse  va  vertiendo  en  el  se- 
gundo, y  asi  succ-ivamente:  si  el  tonel  estuviese 
vacio  se  llena  de  agua  y  se  mide  ésta;  los  cilin- 
dros tienen  una  llave  inferior  para  la  descaiga, 
que  |iermite  volver  ú  llenar  un  tonel  sin  verter- 
se el  liquido. 

II  otro  procedimiento  consiste  en  aplicar  el 
jieso  á  la  medida;  conocido  el  peso  especílico  de 
un  liquido  se  sabe  cuánto  pesa  la  unidad  de 
volumen,  de  modo  que  pesando  el  líquido  dol 
tonel,  y  dividiendo  este  peso  por  el  que  corres- 
ponde li  la  unidad  de  volumen,  se  tendrá  deter- 
minado el  volumen  del  líquido  en  el  contenido; 
parece  á  primera  vista  que  se  presenta  la  dili- 
cultad  de  ]>€sar  el  líijuido  sin  sacarle  del  tonel; 
jicro  tal  inconveniente  no  existe,  si  al  terminar 
un  tonel,  y  cuando  ya  ha  absorbido  la  madera 
toda  la  cantidad  de  líquido  que  pueda  tomar,  so 
le  vacia  y  se  le  ]iesa  vacío,  estampando  su  peso, 
que  so  llama  tara,  como  el  de  todos  los  envases, 
en  los  dos  fondos  por  el  exterior,  á  fuego  y  de 
una  manera  muy  clara,  siendo  conveniente  tam- 
bii-n  lijar  el  peso  bruto  ó  tara  del  tonel  vacío  y 
seco.  Si  el  tonel  so  halla  en  estas  condiciones 
basta  pesar  el  tonel,  descontar  del  peso  la  tara, 
y  se  tendrá  el  |>eso  del  líquido,  determinar  la 
densidad  del  líquido  por  medio  de  un  arcúmetjo 
para  tener  el  peso  específico,  y  de  éste  el  de  la 
unidad  de  volumen,  y  dividiendo  la  primera  pe- 
sada por  este  número  se  obtendrá  la  cantidad 
que  se  buscaba.  Este  método  olrcce  la  peque- 
ña dificultad  de  determinar  la  densidad  del  lí- 
qnido;  pero  esto,  que á  primera  vista  tiene  el  in- 
conveniente del  tiempo  invertido  en  la  opera- 
ción, a|>arte  de  la  exactitud,  presenta  la  ventaja 
de  dar  á  conocer  la  pureza  ó  grado  de  adultera- 
ci'in  del  líquido  ensayado;  es  por  lo  tanto  el 
procedimiento  que  aconsejamos,  por  juzgarle  el 
más  conveniente  de  todos  los  hasta  aquí  expues- 
tos. 

Preparación  y  arreglo  de  los  toneles.  -  una  vez 
terminado  un  tonel,  no  siempre  se  puede  em- 
plear inmediatamente,  sino  que  muchas  veces 
necesita  sufrir  una  jireparación  esi>ecial ;  )ieio 
principalmente,  cuando  es  casi  indispensable,  es 
cuando  se  trata  de  toneles  viejos.  Los  procedi- 
mientos varían  en  cada  caso  con  el  objeto  que  se 
desea  conseguir. 

El  vino  no  debe  nunca  envasarse  en  toneles 
nuevos  sin  hacerles  sufrir  antes  una  preparación 
previa,  pues  de  lo  contrario  el  líquido  distielve 
paite  de  los  jugos  de  la  madera,  que  le  comu- 
nican un  .sabor  es|iccial  y  desagradable,  que  es 
necesario  evitar;  se  dice  que  saben  á  madera,  lo 
que  proviene  de  la  disolución  del  tanino  y  la  re- 
sina que  contienen  las  duelas,  cuyo  inconvenien- 
te se  evita  lavando  el  tonel  interiormente,  ver- 
tiendo en  él  de  15  á  20  litros  de  agua  hirviendo 
en  la  que  se  hayan  disuelto  500  gramos  de  sal 
gris;  se  tana  el  tonel  y  se  agita  bien  en  todos 
sentidos,  después  de  lo  cual  se  le  deja  repo.saren 
este  estado  durante  un  día;  se  varia  la  sal,  se 
enjuaga  perfectamente  con  agna  fría,  qncscdeja 


TONE 

en  si  tonel  olrsa  veinticuatro  horas;  después  se 
vierte  el  liquido  y  se  vuelve  á  enjuagar  ro|ieti- 
das  veces  con  agiiit  clara,  y  al  juzgar  terminada 
la  operación  ne  \  ierten  en  el  tonel  un  par  do  li- 
IroB  du  vino  caliento,  que  se  deja  re|iour  |iara 
que  sea  absorbido  por  la  madera;  después  de  esto, 
y  de  vaciar  el  vino  sobrante,  si  se  destina  i\  con- 
tener buen  vino  tinto,  se  vierto  en  el  barril  me- 
dio litio  lie  agiiurdiente  viejo,  sin  anisar,  remo- 
viendo el  l'aiiil  con  tieciiencia  hasta  (]Ue  la  ma- 
dera haya  absiirliido  todo  el  agiiardiouto,  y  en- 
tonces ya  so  piieilu  usar. 

Tara  los  toneles  de  cerveza  se  seguía  antes  el 

Iiroccdimionlo  de  revestirlos  exteriormente,  y 
loy  esto  ha  caído  en  desuso,  sustituyendo  el 
procedimiento  por  un  barnizado  du  las  pareilen 
exteriores  con  un  barniz  eH|>ecial;  varios  son  los 
que  se  han  empleado  con  tal  objeto,  pero  el 
que  más  su  aconseja  es  el  de  Kernbnch,  que  fa- 
brica su  autor  en  Nancy,  pues  tiene  la  ventaja 
do  no  comunicar  olor  ni  sabor  á  la  cerveza;  para 
emplearlo  debe  lenoiso  la  preparación  cu  una 
botella  bien  tapada  hasta  el  momento  de  usarle, 
agitamlo  violentamente  la  botella  antes  do  sa- 
carlo do  ella  y  extrayendo  únicamente  el  que  se 
haya  de  emplear  inineiiiataiiiente,  porque  seiva- 
|ioia  con  ra|iidez,  piidiemlo  añadirle  alcohol  de 
1'5°  si  resultase  algo  espeso;  con  esto  mismo  al- 
cohol se  limpian  los  pinceles;  antes  de  dar  el 
barniz  se  lava  el  tonel  |>erfectaniente,  calafa- 
teando bien  las  juntas  y  grietas,  y  después  de 
bien  soco  so  lo  dan  tres  manos  de  barniz,  no 
procediemlo  á  extender  otra  basta  que  se  halle 
bien  seca  la  anterior:  si  el  barniz  no  se  seca 
bien  demuestra  que  no  estaba  bien  seca  la  ma- 
dera, en  cuyo  caso  hay  que  calent.irla  con  una 
lamparilla  de  alcoh(d  ú  con  un  8o|iletc. 

Para  conservar  líijuidos  alcohólicos  os  nece- 
sario dar  inipcrmeabilidail  á  los  toneles,  sin  lo 
que  la  parte  alcohólica  llegaría  á  de>a]wrccer 
con  el  tiempo  por  evaporación;  se  consigue  dar 
la  impermeabilidad  necesaria  á  un  tonel  pre]ia- 
rando  por  macerorión  un  líquido  compuesto  de 
medio  kilogramo  de  ras]>adura8  de  cuero  y  32 
gramos  de  ácido  oxálico  en  litro  y  medio  de  agua 
hirviendo;  el  liquidóse  introduce  luego  en  el  to- 
nel, agitiinilolo  en  todos  sentidos  para  que  bañe 
todos  los  puntos  y  sea  absorbido  por  la  made- 
ra: al  secarse  el  tonel,  queda  una  capa  interior 
im)>ermeable  á  la  que  no  ataca  la  desconi]>osición , 
llegando  basta  el  exterior,  que  i>arece  que  está 
cubierto  de  barniz;  tiene  un  color  pardo  rojizo  y 
no  se  agrieta,  quedando  como  formando  |iartc  de 
la  madera  misma,  á  la  que  no  comunica  el  me- 
nor olor  ni  sabor. 

Toneles  viejos.  -  Es  muy  frecuento  en  los  to- 
neles viejos  o  ya  usados  que  por  falta  de  cuidado 
ó  por  otra  causa  se  presente  un  olor  agrio  que  in- 
utilizaría cualquier  viiioque  en  ellos  se  colocara; 
este  defecto  |iuede  corregirse  vertiendo  en  el  to 
nel  vacío  5  litros  do  agua  hirviendo  con  f>00 
gramos  de  cal  viva  en  polvo  y  100  de  potasa, 
haciendo  rodar  el  tonel  cada  doce  horas,  por  es- 
pacio de  cuatro  ó  cinco  días,  para  que  todo  el 
líquido  bañe  bien  las  paredes  del  tonel;  se  vierte 
el  agua,  y  si  ya  no  se  nota  olor  se  lava  repetiilas 
veces  con  agua  fría,  y  si  todavía  conservase  algún 
olor  á  agrio  se  repite  la  operación;  se  conoce  que 
un  bañil  está  agrio,  cuando  introduciendo  en  él 
una  cerilla  encendida  se  ajiaga;  si  continúa  en- 
cendida, el  tonel  se  halla  en  buen  estado. 

El  revestimiento  de  alquitrán  que  se  acos- 
tumbraba á  dar  á  los  toneles  de  cerveza  y  otros 
líquidos  les  comunica  un  sabor  desagradable, 
siendo  mejor  seguir  el  procedimiento  de  algunas 
fábricas  alemanas,  que  producen  un  barnizado 
interior  de  parafina,  que.se  echa  en  caliente  y 
penetra  profundamente  por  los  poros  del  tejido 
leñoso,  disminuyendo  la  facultad  adhcrcnte  de 
la  madera  para  los  principios  que  pueda  conte- 
ner la  cerveza,  y  conservándose  en  buen  estado 
los  toneles;  como  la  parafina  es  insoluble  en  la 
cerveza,  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  no  comu- 
nica a  aquélla  el  menor  sabor. 

^luchas  veces  los  toneles  presentan  un  olor 
especial  á  moho  y  podredumbre  que  ]ierjudica 
notablemente  á  los  vinos,  á  los  que  hace  adqui- 
rir el  mismo  gusto,  que  á  veces  los  inutiliza;  va- 
rios son  los  ])roccdiniientos  que  so  siguen  jiara 
remediar  este  mal.  En  el  momento  en  que  esto 
se  observa,  se  debe  trasegar  el  vino  y  verter  en 
el  tonel  medio  litro  de  ácido  sulfúrico  con  2  li- 
tros de  agua,  teniendo  presente  que  estos  dos  lí- 
quidos no  se  pueden  mezclar  iini>uiieniente  sin 
grandes  precaneiones,  vertiendo  el  ácido  poco  á 
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poco  j  en  muy  iiequeftas  iiorcionra  en  el  tftuñ, 

plus  '         ?  le  otromoil'    ;        '  \  es 

segi.;  iii.giavc»  ,^a 

el  l'i       ,  jinenlo  coui.  .,. .la, 

la  que  se  deja  repoKsr  en  él  algunas  horas;  se 
tira  el  Bi-un,  «e  luva  de  nuevo  y  so  agregan  10 
litri  ~  'I  giamos  de  eai  y  100  de 

potn  <  i  extienio  de  una  cadena, 

teteu M  iKit.  11  ni  '         in- 

do se  haya  lai.i  ,  „n 

agua  hirviendo  i.Ja 

veinticuatro  hii  ~ar 

el  tonel.  Otro  (l<  ,  m- 

pican  consiste  en  veileí  en  el  lunel  un  liliu  do 
agua  caliento,  en  ul  que  so  ponen  o.r,  pimnins  de 
ácido  sulfúrico,  20  de  sal  e>  i  'do 

bióxido  do  manganeso;  tap  iia 

con    fnei/a   y  después  se  lii  ..  ,., ,,  .    r,f.¡B 

lloras;  el  cloro  que  se  despremle  en  la  leací  ion 
destruye  los  gérniems  que  producían  el  mal  i-a- 
ilor;  después  se  añaden  de  8  n  10  litros  de  agua 
caliente,  agitando  bien,  se  vierte  todo  y  se  Inva 
ie|>etidas  veces  con  agua  fría,  y  «i  por  completo 
no  ha  quedado  libro  el  tonel  do  su  olor  so  re- 
pite la  operación. 

Después  dolo  qucllovaniosdicho,  se  compren- 
de que  es  muy  importante,  untes  de  poner  vino 
en  un  tonel,  asegurarse  de  su  estado,  eonvinion- 
do  de  todas  maneras  limpiar  |ierfectamento  sus 
paredes  dolos  depósitos  ó  iucrustaeioiies  que  con- 
tenga, lavándole  además  con  agua  caliente  liri- 
mero  y  con  agua  fría  después,  y,  si  tiene  nial 
olor,  seguir  cuali|uiera  de  los  i>rocedimieiilos  si- 
guientes, además  do  los  explicados  en  el  párrafo 
anterior:  Lavarlo  con  10  litros  de  agua  en  la  que 
so  ha  colocado  un  kilogramo  de  cal  viva  pulvc- 
lizada.  Lavarle  primero  con  agua  caliento  y  des- 
pués con  alcohol.  Lavarlo  con  un  litro  de  agua 
iiirviendo  en  el  que  se  hayan  disuelto  12gramos 
de  bisulfato  do  sosa,  dejarlo  en  seco  un  día,  y  al 
siguiente  volverle  á  lavar  con  un  litro  de  agua 
que  contenga  50  gramos  de  sal  común.  Ventilar- 
los y  lavarlos  después  con  agua  acidulada  con 
áciilo  sullúrico  primero,  y  desjuiés  con  una  le- 
chada di'  cal,  á  la  que  sigue  una  loción  con  agua 
clara.  Dejar  en  el  tonel  durante  cuatro  ú  cinco 
días  una  disolución  de  tanino  en  ugua  que  con- 
tenga sosa.  Poner  en  aquél  una  disolución,  en 
4  litros  de  agua,  do  75  gramos  de  bipoclorito  de 
cal  y  60  de  lúpulo,  después  de  haber  hervido  una 
hora  antes  de  emplear  la  fusión,  en  el  lavado  del 
envase.  Quemando  alcohol  en  el  interior  y  la- 
vándole des|iués  con  una  infusiiín  de  hojas  de 
albérchigo.  Aun  siendo  nuevos,  antes  <lc  llenar- 
los de  vino,  y  ajiarte  do  lo  que  hemos  dicho  en 
párrafos  anteriores,  para  los  que  contengan  una 
cabida  de  200  litros,  se  echa  en  ellos  6  de  agua 
hirviendo,  cerrándolos  herméticamente  hasta  que 
se  enfríe  el  agua;  se  vierte,  se  lavan  de  nuevocon 
agua  clara  y  fresca,  de  la  que  se  llenan,  conser- 
vándolos en  este  estado  de  cuatro  á  cinco  días. 
Otro  procedimiento  de  desinfección  |iara  los  que 
ya  han  servido  llenos  de  vino,  ]'aralosde  Iaca|4- 
cidad  indicada,  es  eni|ilear31itrosde  cal  viva  en 
otro  tanto  de  agua  cerrándolos  herméticamente; 
á  las  dos  horas  se  agregan  12  ó  15  más  de  agua, 
agitándole  en  todos  sentidos;  á  las  seis  se  vacia 
y  se  enjuaga  con  2  litros  de  vino  por  espacio  do 
un  cuarto  de  hora  ¡después  se  azulranencíndien- 
do  pajuelas  que,  sus|%iididas  de  un  alambie,  se 
introducen  jior  la  tajioncra;al  consumirse  la  me- 
cha se  lava  de  nuevo  el  tonel  con  agua  caliente 
ó  fría,  se  deja  escurrir,  se  vierte  medio  litro  de 
aguardiente  bueno  sin  anisar  y  algo  añejo,  con 
el  que  se  enjuaga,  se  deja  escurrir  y  secar,  y  se 
halla  en  disposición  de  usar.se.  Otro  procedi- 
miento puede  emplearse,  que  difiere  poco  de  al- 
guno de  los  ya  indicados:  consiste  en  colocar  cal 
viva  en  terrcncs,  verter  después  de  2  á  3  litros 
de  agua  y  ta]iar  en  scgriida  con  un  ta]xin  de  cor- 
cho bien  apretado  con  esto|vi;  se  hace  rodar  el 
tonel  ]«ra  que  se  agite  la  lechada  de  cal  y  bañe 
todo  el  interior;  á  las  dos  horas  se  quita  con  pre- 
caución el  tapón  ]>ara  que  no  sea  lanzado  |K>r  la 
presión  de  los  ga.scs  del  interior,  y  no  lastime  al 
obrero,  se  desocupa,  y  se  lava  repetidas  veces 
con  agua  clara,  hasta  niic  salga  completamente 
limpia;  todavía  puede  dar  algún  sabor  al  vino,  y 
]>ara  evitarlo  so  lava  con  10  ó  12  litros  de  agiu 
acidulada  con  ácido  sulli'iiico,  y  por  último  con 
agua  clara. 

Los  toneles  que  han  tenido  ron  conservan 
siempre  algo  del  olor  de  este  líquido  y  rormini- 
can  sab'ir  li  oiro  cuabjiiiera  que  quiera  guardarse 
en  ellos,  si  antes  no  se  lavan  bien  con  alcohol 
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puro;  poro  no  siempre  da  osto  suficiente  resulta- 
do, y  entonces,  después  de  lavado  con  agua  cla- 
ra y  cscuniílo,  se  pone  en  el  tonul  un  kilogramo 
de  sal  común,  otro  do  peróxido  do  manganeso 
imlverizado  y  tamizado,  10  litios  do  agua  hir- 
viendo y  un  liilogranio  do  ácido  sulIVirico,  que  se 
agrega  con  las  convenientes  precauciones,  y  ta- 
pando bien  y  agitando,  se  vacia  el  líquido,  se 
lava  son  agua  caliento  y  después  con  agua  fría, 
según  hemos  indicado  en  un  párrafo  anterior,  y 
si  todavía  no  basta  se  lava  uuovomente  con  una 
disolución  de  500  granms  de  ácido  sulfúrico  en 
10  litrosdeagua,  y  después,  porv'dtimo,  con  agua 
Iría.  También  se  puede  utilizar,  con  gran  venta- 
ja, cuando  se  puede  disponer  de  un  generador, 
hacer  ¡lasar  una  corriente  de  vapor  de  agua  por 
el  iuterior  del  tonel  durante  una  llora,  y  lavarlo 
después  repetidas  veces  con  agua  fría. 

Teruiiiiaroiuos  el  presonto  artículo  con  la  des- 
coloración de  toneles  que  han  contenido  vino 
tinto  durante  algún  lienii>o  y  quo  después  se 
quifren  utilizar  para  otra  clase  de  vinos  ó  para 
alcoholes  do  mesa,  que  quedarían  manchados  sin 
esta  jirecaueión.  So  coiuienza  por  lavar  el  inte- 
rior del  tonel  con  agua  aciduladla  con  ácido  sul- 
fúrico, arrancando  las  costras  de  tártaro  que  pu- 
diera tener  adheridas;  después  de  vaciado  se  la- 
va con  una  lejía  de  potasa  ó  sosa  cáustica  á  5  ó 
6"  del  areómetro  do  Beaumé,  y  en  caliente,  agi- 
tando el  tonel  por  rodadura  después  de  bien  ta- 
pado; á  las  veinticuatro  horas  se  desocupa  y  se 
lava  con  agua  ligeramente  acidulada  por  el  ácido 
sulfúrico,  para  neutralizar  el  álcali  que  haya  po- 
dido quedar  adherido;  después  se  lava  con  agua 
pura  hasta  que  salga  clara  y  no  produzca  la  me- 
nor reacción  en  el  papel  de  tornasol,  azufrándo- 
le luego,  según  hemos  explicado  en  uno  de  los 
párralos  anteriores,  y  dejándole  bien  tapado, 
hasta  que  de  nuevo  haya  de  usarse.  También 
puede  acudirse  en  este  caso  al  procedimiento  ex- 
plicado ya  de  la  cal  viva  en  terrones,  con  agua, 
hasta  que  so  produzca  la  descoloración.  Estos  pro- 
cedimientos, indicados  en  gran  parte  por  la  I!c- 
vista  I'optílar,  y  otros  muchos,  pueden  emplear- 
se, pero  basta  con  lo  expuesto  para  forra  ir  idea 
de  los  ]irocedimientos  de  limpieza,  preparación, 
desinfección  y  descoloración  de  toneles. 

TONELADA  (de  loiicl):  f.  Medida  de  la  carga 
ó  capacidad  de  una  embarcación,  que  corres- 
ponde á  ciento  sesenta  y  seis  palmos  cúbicos  y 
tres  octavos  de  otro,  ó  á  dos  pipas  de  veintisiete 
arrobas  y  media  cada  una. 

. ..  se  embarcó  en  una  nao  llamada  S.  Cris- 
tóbal, que  era  de  ochocientas  TONELADAS. 
I.NCA  Gakcilaso. 

Pasada  la  barra,  hay  otro  fondeadero  para 
buques  hasta  de  trescientas  toneladas  aun 
en  baja  mar,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Tonelada:  Peso  de  diez  quintales  métri- 
cos. 

-Tonelada:  Derecho  que  pagaban  las  em- 
barcaciones de  tino  por  ciento  sobre  los  doce  de 
avería,  para  la  fábrica  do  galeones. 

-Tonelada:  Mar.  Tonelería;  provisión  de 
toneles  que  se  lleva  á  bordo  de  las  embarcacio- 
nes con  la  aguada. 

-Tonelada  de  aiiqueo:  Volumen  de  20 
quintales  do  agua,  equivalente  á  algo  más  de 
920  decímetros  cúbicos. 

-  Tonelada  jiétkioa  de  arqueo:  Mil  litros 
ó  muy  poco  más  de  18  fanegas. 

-Tonelada  miítrica  de  peso:  Mil  kilogra- 
mos ó  2  173  libras. 

-Tonelada:  ¡lar.  Esta  unidad  so  emplea 
para  medir  la  capacidad  ó  tonelaje  de  un  buque. 
Puede  esta  capacidad  apreciarse  en  peso  óen  volu- 
men, dando  lugar  á  dos  unidades  diferentes,  que 
se  designan  con  los  nombres  de  tonelada  de  peso 
ó  de  carija,  y  tnnelada  de  arqueo  ó  de  desplaza- 
miento.  La  tonelada  de  carga  era  de  20  quinta- 
les ó  2  000  libras,  equivalentes  á  924  kilogra- 
mos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  peso  del  agua  des- 
tilada corresiiondiente  á  la  tonelada  de  arqueo, 
queen  España  era  de  41,08  pies  cúbicos;  sin 
embargo,  la  tonelada  de  arqueo  se  tomaba  co- 
mo de  8  codos  cúbico.'!  de  ribera,  equivalentes  á 
70,19  ))ies  cúbicos  de  Burgos,  do  modo  que,  com- 
paradas ambas,  so  encuentra  una  diferencia  no- 
table, y  por  osto  so  lia  acostumbrado  por  mucho 
tiempo  á  tomar  ¡lor  toncl.aje  una  capacidad  de 
un  toiiel  ó  dos  pipas  de  toneles,  que  se  liacía 
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en  los  navios:  obsérvase  toilavfa  que  por  tonel, 
como  medí  la,  so  entiende  una  capacidad  algo 
mayor  que  la  tonelada,  ]iuos  10  toneles  equiva- 
lían á  12  toneladas;  la  tonelada  do  arqueo,  expre- 
sada en  metros,  so  ha  aceptado  como  de  1,70 
metros  cúbicos,  cuando  en  rigor  sólo  debiera  ser 
do  1,65,  atendida  la  densidad  del  agua  del  mar. 
Esta  confusii'iii  de  medidas,  que  si  en  nuestro  país 
hacía  imposible  entenderse,  en  el  extranjero 
daba  lugar  á  mayores  confusiones  y  dudas,  y 
como  consecuencia  se  prestaba  al  fraude,  dio  lu- 
gar al  convenio  internacional  de  Constantino- 
jila,  i'or  el  cual,  elevando  la  tonelada  llamada 
do  Moorson  á  100  pies  ingleses  ó  á  2,83  metros 
cúbicos,  íijó  dicha  unidad,  que  quedó  delinida  en 
el  reglamento  de  2  do  diciembre  de  1874,  en  su 
art.  3.°,  de  esto  modo:  '(La  unidad  para  el  ar- 
queo se  denomina  tonelada  do  arqueo,  y  está 
representada  por  un  volumen  de  2  metros  cúbi- 
cos y  83  centímetros  de  otro  (2"\  83).  Al  número 
do  unidades  de  esta  especio  quo  un  buque  con- 
tiene se  denomina  su  tonelaje,»  excluyendo  la 
Real  orden  de  25  de  junio  de  1880  el  arqueo 
de  los  buques  suecos,  austro-húngaros,  ingleses, 
italianos,  noruegos,  franceses,  alemanes  y  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  hubieren  sido 
ya  arqueados  en  su  nación  con  arreglo  al  sistema 
Moorson,  y  á  los  que  se  reconociera  el  tonelaje 
inscrito  en  el  certiticado  olicial  del  arqueo  de  su 
respectivo  país. 

La  lanciada  métrica,  llamada  así,  aunque  im- 
propiamente, porque  es  el  peso  del  metro  cúbico 
de  agua  destilada  á  4^  centígrados,  ó  sea  1  000 
kilogramos  ó  un  kilolitro,  ha  venido  á  sustituir 
á  las  antiguas  toneladas,  según  Real  orden  do 
27  de  enero  do  1S79.  A  pesar  de  todo  aún 
existe  alguna  confusión  en  la  unidad  tonelada, 
que  recibe  las  expresiones  de  tonelada  de  filetes, 
tonelada  de  estiva,  etc. 

TONELAJE:  m.  3!ar.  Porte  y  capacidad  de  un 
liuque  expresado  en  toncladíis.  En  los  buques 
so  hace  necesario  distinguir  dos  cosas  completa- 
mente diferentes:  la  capacidad  de  la  bodega  ó 
volumen  que  cubica,  y  la  cantidcd  de  carga  que 
puede  transportar,  elementos  sumamente  impor- 
tantes, que  el  marino  debe  siempre  conocer,  no 
sólo  cuando  se  trate  de  buques  mercantes,  sino 
hasta  en  los  de  guerra,  pues  son  muchos  los  ca- 
sos en  que  necesita  ir  un  barco  de  esta  cla.se  á 
comideta  carga;  pero  realmente  donde  tienen 
más  importancia  estos  elementos  os  en  los  bu- 
ques destinados  al  comercio.  Para  ver  la  dile- 
rencia  que  existe  entre  ambas  cosas,  supongamos 
un  buque  sin  ninguna  carga,  ó,  como  se  dice  en 
términos  náuticos,  en  flotación  hirana  ó  á  j^lan 
barrido;  se  concibe  que  se  puede  ir  agregando 
cai'ga  y  más  carga,  hasta  que  por  la  acción  del 
pesóse  sumerja  hasta  un  nivel  en  el  que,  de  au- 
mentar el  peso,  navega  mal;  el  volumen  sumer- 
gido hasta  llegar  á  dicho  nivel  límite  es  lo  quo 
se  conoce  con  el  nombre  do  desplazamiento,  su- 
mamente importante  de  conocer  para  no  pa.sar 
de  él  en  caso  alguuo,  y  se  hace  uso  para  medirle, 
ya  una  unidad  de  volumen  que  recibe  el  nombre 
de  towladadc  despla'^nmicnto  y  tonelada  de  ar- 
ijiico,  ya  una  de  peso  llamada  tonelada  de  carga 
ó  tonelada  de  peso  (V.  Tonelada).  Conocido  el 
desplazamiento  de  un  buque,  fácil  es  averiguar 
la  carga  máxima  que  puede  llevar;  y  si  la  densi- 
dad de  esta  carga  l'uesc  la  misma,  serviría  para 
determinar  la  capacidad  de  la  bodega;  esto,  co- 
mo se  comprende,  no  sucedo  nunca;  pero  como 
los  errores  que  se  pueden  cometer  tomando  como 
densidad  media  la  del  agua  del  mar,  que  se  con- 
sidera igual  á  1,026,  hipótesis  bastante  admi- 
.sible,  y  en  este  caso,  como  la  densidad  del  ele- 
mento en  que  Ilota  es  la  misma  quo  la  de  la  car- 
ga, la  capacidad  do  la  bodega  debe  ser  igual  al 
desplazamiento;  hay  que  considerar  que  la  cu- 
bierta se  halla  á  alguna  altura  sobro  la  línea 
de  notación,  y  por  tanto  que,  para  calcular  la 
capacidad  déla  bodega,  h.ay  que  tener  en  cuenta 
que  á  la  verdadera  ca)pacidad  de  la  bodega  hay 
que  agregar  el  espacio  comprendido  entro  la  lí- 
nea do  flotación  y  la  ¡lartc  inferior  de  la  cubier- 
ta, disminuida  de!  voluuion  comprendido  entre 
la  envolvente  exterior  y  la  interior,  por  fuera  de 
los  forros,  cuyos  esp.acios  se  supone  que  son  igua- 
les. .Según  Lasala,  una  parto  de  este  volumen 
equivale  á  los  ■"'/;<.  del  desplazamiento,  y  es  per- 
dida, poique  corresponde  á  lo  quo  pudiera  lla- 
marse el  peso  muerto,  que  es  ol  propio  del  bar- 
co, el  de  su  tripulación,  armamento  y  pertre- 
chos; por  lo  tanto,  para  calcular  el  espacio  que 
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queda  en  la  bodega  disponible  para  cargar  útil  es 
los  "/ij  del  volumen  antes  dicho,  y  de  aquí  la  ne- 
cesidad do  la  adopción  de  la  tonelada  de  arqueo. 
La  expresión  do  la  capacidad  de  una  embarcación 
oslo  que  constituye  el  tonelaje,  y  .se  comprendo 
jior  lo  dicho  que  este  puede  ser  de  dos  clases, 
bien  definidas  en  el  Reglamento  de  2  de  diciem- 
bre do  1874,  para  el  arqueo  de  las  emlarcaciones 
mercantes,  entendiéndose,  según  el  art.  5."  de 
dicha  dis]iosición,  por  tonelaje  total  la  expresión 
de  la  capacidad  total  del  barco,  y  por  tonelaje 
neto  la  capacidad  de  que  únicamente  se  puede 
disponer  para  cargar  pasajeros;  á  la  ojieración 
de  medir  el  tonelaje  do  un  buque  para  el  pago 
de  los  derechos  á  la  Hacienda  se  la  llama  arqueo, 
do  la  que  sólo  se  han  dicho  breves  palabras  en 
el  artículo  correspondiente  (V.  Arqueo),  insufi- 
cientes para  nuestro  objeto  presento,  por  lo  que 
hemos  de  dar  aquí  algunos  detalles  necesarios. 
Para  deducir  el  tonelaje  se  calcula  el  volumen 
y  se  divide  por  2,83  ó  por  100,  según  que  esté 
expresado  en  metros  cúbicos  ó  en  ]iics  ingleses, 
con  lo  que  se  obtiene  el  tonelaje  total,  y  para  el 
tonel.ije  neto  ó  de  pago  hay  que  descontar  de 
aquel  volumen  el  ocupado  por  la  tripulación,  las 
carboneras,  máquinas  y  todo  lo  que  no  se  emplea 
para  carga  y  pasajeros;  la  diferencia  entre  am- 
bos volúmenes  se  divide  por  2,83  ó  por  100,  se- 


gún antes  liemos  dicho,  y  do  cuyo  procedimiento 
hemos  dado  la  explicación  en  otro  artículo;  el 
tonelaje  total  comprende,  según  la  disposición 
antes  señalada,  los  espacios  quo  existen  bajo  la 
cubierta  superior  del  buque  y  el  do  todos  loa  ce- 
rrados y  cubiertos  que  se  hallen  sobro  ella,  en- 
ten  tiendo  por  espacios  cerrados  y  cubiertos  to- 
dos los  limitados  por  cubiertas  y  mamparos  fijos, 
proporcionando  una  capacidad  que  puede  ser 
utilizada  para  el  transporte  de  mercancías  ó  para 
ol  alojamiento  y  uso  de  los  pasajeros  y  dotai  ion 
del  buque,  debiendo  ser  considerados  como  tales 
espacios,  aun  cuando  tengan  divisiones  ó  inte- 
rrupciones en  su  cubierta  ó  falto  parte  de  los 
mamparos,  siempre  que  ]iuedan  ser  fácilmente 
cerrados  en  la  mar,  dándoles  así  condiciones  ade- 
cuadas para  el  transiiorte  do  pasajeros  y  mercan- 
cías, no  pudiendo  con.siderarse  como  tales  todos 
aquellos  espacios  que  sólo  tienen  cubiertas  lige- 
ras, sin  más  unión  entre  éstas  y  el  cuerpo  del 
buque  que  los  pies  derechos  necesarios  para  sos- 
tenerlas, y  que  no  constituyen  espacios  limita- 
dos, estando  expuesto  de  una  manera  permanen- 
te á  las  inclemencias  del  viento  y  de  lámar,  aun 
cuando  sirvan,  como  los  toldos,  por  ejemplo,  para 
resguardar  de  la  lluvia  á  la  tripulación,  pasaje- 
ros de  cubierta  y  mercancías  transportadas  sobro 
ella.  El  arqueo  ]iara  medir  ol  tonelaje  puede 
hacerse  de  dos  maneras:  ó  siguiendo  los  métodos 
ordinarios  de  cubicación,  tomando  en  el  buque 
las  secciones  transversales  necesarias  y  hallando 
los  volúmenes  por  la  fórmula  de  Simpson,  ó  por 
el  procedimiento  abreviado  siguiente:  Se  mide  la 
e.slora  sobre  cubierta  desde  el  canto  exterior  A 
(fig. anterior)  del  alefriz  de  la  roda  hasta  el  del  co- 
daste, prolongado  hasta  la  cubierta  en  A';  se  mido 
después  la  manga  ó  ancho  de  la  cubierta  de  fue- 
ra á  luera  con  el  fronte,  es  decir,  el  mayor  ancho 
de  la  mayor  sección,  y  se  pasa  una  cadena  en  esta 
sección  por  debajo  de  la  quilla,  cuya  medida, 
sumada  con  la  anterior,  da  el  total  perímetro  de 
la  sección ;  para  arquear  se  toma  la  mitad  de  este 
Iierímotro,  y  elevada  al  cuadrado  dicha  mitad 
so  multiplica  por  la  eslora  y  )ior  0,17  si  el  casco 
es  de  madera  ó  do  construcción  mixta,  ó])or0,18 
si  os  de  hierro  ó  acero,  y  se  obtiene  el  volumen ; 
los  esjiacios  que  hayan  de  agregarse  ó  segregarse 
se  cubican  diroctamento,  y  el  volumen  neto  obte- 
nido se  divide  por  2,83  ó  por  100,  según  antes 
dijimos. 

El  tonelaje  lo  expresa  el  Ministerio  de  Marina 
por  la  fórmula  presentada  en  el  artículo  A  i;()UE0, 
en  que  E  es  la  eslora,  C  la  manga  de  construc 
ción  ó  externa,  M  la  de  arqueo  ó  interna  y  /"  el 
puntal,  expresando  el  tonelaje  por  T\  en  dicha 
fórmula  las  medidas  están  en  pies  españoles. 
Para  reducir  el  tonelaje  bruto  al  neto  se  emplean 
hoy  tres  reglas:  la  inglesa,  la  alemana  y  la  da- 
nubiana, habiendo  tal  CíUi fusión  ([ue  cada  país 
aplica  de  estas  tros  la  que  mejor  le  parece,  y  en 
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si  l'aiial  lie  Su»  ae  cmiilean  las  tre.i,  atrndlciKlo 
|iara  »ii  aplicuciuii  á  la  iiaiiüi.aliUaJ  •Ifl  Urco, 
coiiii'liniíulose  aiiii  mus  la  eues(ióu  con  la  muí- 
tiluil  ilu  l.^iiiiiil.»s  más  ú  iiieiiKS  eiiii'iricii»  «luo 
cslaii  cu  liso  |>ar«  tlflcrmiiiíir  el  tuiieUje  liiito. 
I'ara  n-  liuii  la  loiiiuila  «utes  titilóla  it  laaiiic- 
Jiilii»  nuliicas  y  al  aiiiiico  aduptaiulo  la  toiiola- 
Ja  Mourson  basta  mo.lilicar  el  divisor,  que  so 
eunvieile  en  V,sa,  y  expresar  cu  metros  las  il i- 
mcii>iúurs  lincali"*;  tanto  la  formula  resultante, 
ciiruo  l.i  lie  ijue  ista  »e  ilerivii,  sólo  dan  aiiroxi- 
uiaciou> s  muy  j;ro>enis,  Lacituiloso  uso  de  otrus 
loimulasaún  luiis  inexuitas,  pues  snu  i.roilui;lo 
de  meras  convemionea,  úuiíameutc  apliiabloa  á 
ti|>os  detirmiuuilos  de  liuquts.  Utras  lónuulassc 
aiiliean  («ra  expresar  el  tonelaje  porel  producto 
de  las  tres  dimensiones  del  barco:  eslora  E,  man- 
tea .1/  y  puntal  /';  la  fórmula  francesa  do  oslo 
tipo  lara  Imi.iucs  de  vela  ora,  sin  cantar  los  os- 
[■ocios  utilizaules  sobro  cubierta, 
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y  para  los  do  vajior 

7',  =  0,60r=0,ir.78A'.V/'. 


(2) 


Si  so  quisiera  oxpiesar  en  toneladas  del  siste- 
ma Mmirsou,  liabrja  que  tomar  los  0,t>l  de  T  (¡ 
de  7',,  scf^ún  los  casos,  |inra  reducirla  en  la  rela- 
ción de  1,44  metros  cúbicos  do  la  tonelada  fran- 
cesa á  los  i,i'i  de  la  de  Moorsou;  para  la  aplica- 
ción de  la  fórmula  so  mido  la  eslora  sobro  cu- 
bierta entre  los  cantas  interiores  do  roda  y  co- 
daste, la  minga  en  el  bao  mayor  do  adentro  li 
adentro  de  los  durmientes,  y  el  puntal  en  el 
centro  do  aquél  por  debajo  de  las  tablas  déla 
cubierta  y  jwr  encima  del  forro  de  la  quilla. 

La  fórmula  inglesa  excluyo  el  puntal  y  la  man- 
ga es  la  de  construcción,  resultando  ser  diclia 
formula  la  mus  inexacta:  esta  expresada  por 
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como  se  ve,  en  esta  rórmnla  se  supone  el  puntal 
igual  á  la  mitad  de  la  manga  '  ^-1/,  lo  que  no  es 
cierto ;  las  medidas  se  entienden  en  pies  ingleses: 
este  sistema  foméntala  el  fraude  y  la  mala  cons- 
trucción do  los  buques,  por  lo  que  Moorson  lla- 
mó la  atención  del  gobierno  inglés,  proponiendo 
la  cubicación  directa;  |)ero  como  al  aplicarla  ha- 
bía tales  diferencias  rtspecto  de  los  arqueos  he- 
chos y  consideíados  como  legales,  modificó  el 
denominador  de  la  fórmula,  convirtiendo  el  94 
en  100,  que  producía  muy  poca  alteración. 

TONELERÍA:  f.  Arte  li  oficio  del  tonelero. 
-Tonelería:  Taller  del  tonelero. 

-  Tonelería:  Mar.  Provisión  de  toneles  que 
se  lleva  á  bordo  de  las  embarcaciones  con  la 
aguada. 

-  Tonelería:  Art.  y  Of.  No  so  puede  preci- 
sar dónde,  cómo  ni  cuándo  tuvo  origen  el  arte  de 
la  Tonelera  ó  fabricación  de  toneles,  cubas,  cu- 
bos, herradas,  mantequeras,  cubetas,  etc.,  ni  si- 
quiera la  marcha  de  esta  industria,  que  desde 
que  la  conocemos  puede  decirse  que  no  ha  dado 
un  paso,  hasta  que  el  es[iíritu  do  nuestro  siglo 
ha  ideado  la  fabricación  mecánica,  que  hace  to- 
neles, no  mejores  que  los  construidos  á  mano, 
pero  sí  en  mucho  menos  tiem|>o.  Lo  único  que 
sfl  sale  es  que  es  antiquísimo  dicho  arte,  y  arte 
verdad,  puesto  que  no  se  sujeta  á  regla  ni  á  me- 
dida; toilo  puede  decirse  que  se  hace  .■i  ojo,  á 
sentimiento,  lo  que  ha  dado  origen  á  laconocida 
frase  española  «  ojo  de  buen  cubero,  que  se  aplica 
á  todo  lo  que  se  ejecuta  ó  afora  sin  medida  y 
acertadamente,  y  lener  ojo  de  buen  cubero  por 
saber  apreciar  medidas,  pesos,  volúmenes,  etcé- 
tera, en  e.-ta  forma; arte  cuyos  productos,  forma- 
dos de  multitud  de  pier-as  pequeñas,  sin  eulaco 
ni  engatillamiento  alguno  más  que  la  yuxtapo- 
siijiíln  y  la  presii'n,  han  de  resultar  completa- 
mente impermeables.  A  primeía  vista  parece  un 
oficio  fácil,  dado  el  tosco  aspecto  de  un  tonel,  y 
sin  embargo,  sobre  lo  que  hemos  dicho,  sólo  con 
fijarse  un  poco  se  comprende  las  inmensas  difi- 
cultades con  que  ha  de  tropezarse;  en  un  tonel  I 
no  caben  medianías:  ó  es  perfecto,  ó  es  inútil  y 
no  sirve  más  que  |>ara  leña.  Se  ha  ensayado  in- 
litilniente  hacer  toneles  de  una  sola  |.ieza;  mas  > 
como  para  que  sea  tonel  ha  de  hacerse  de  niade- 
ra,  ni  hay  árboles  de  diámetro  suficiente  y  cu 
bastante  número  [>ara  la  fabricación  de  toneles, 
ni  aunque  los  hubiera  podrían  ntilizarse,  ¡lorque  ¡ 
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el  fondo  foiiosamonle  presenta  «ua  fibras  verti- 
cales, y  U'scanalFaó  puroa,  en  igual  dlupunii  ion, 
hacen  de  filtro  y  no  es  |  okiblo  conservar  los  lí- 
quidos. 

Un  tonel  se  (ijm|iunededuclaB,  fonJosy  aroa; 
las  prinieíasy  los  segundos  do  madera,  y  los  ter- 
cetos de  madera  ó  metal;  la  madera  d«l  dovelaje 
tiene  que  sor  hendida  ó  madera  do  hilo,  que  ae 
trabaja  en  el  monte  para  tal  objeto,  poripie  en- 
tonces aún  está  verde  y  es  muy  liicil  cortarla 
con  la  condii-iiiu  qmi  debe  tener,  y  so  entrega 
convenida  cu  tablas  esticehus,  que  so  llumun 
tablas  de  duelas  las  que  á  esto  uso  so  dedican; 
so  sacan  del  tionco  de  los  árboles  .siguiendo  las 
mallas  del  tejido  cun  el  hacha,  rchullando  <|U0 
nu  ejercen  apenas  inlliiencin  en  estas  tablas  las 
variaciones  atniosicricas;  se  venden  por  millares 
y  con  dinieiisiunes  en  relacit>n  con  la  obra  que 
se  trata  de  hacer,  variando  tus  longitudes  entre 
'¿O  centímetros  y  3  metros,  y  los  anchos  entre 
8  y  'J6  centímetros,  mientras  que  lus  gruesos 
oscilan  entre  2  y  11 ;  es  de  notar  que  un  millar 
de  tablas  contieno  un  número  variable  do  ellas, 
siempre  bastante  mayor  de  1000,  no  siendo  el 
mismo  para  todas  las  din, elisiones  ni  para  todos 
las  localidades;  un  millar  es  la  cantidad  do  ma- 
dera necesaria  para  lulricar  un  detei  minado  nú- 
mero de  toneles  de  la  misma  cabida. 

Todas  las  maderas  en  rigor  son  buenas  para 
hacer  toneles,  pero  no  todas  pucilen  emplearse 
cuando  se  trata  do  con:  ervarcuer|ios  quo  pueden 
tomar  sabor  ú  olor  de  !a  es|iccio  de  niadera  do 
que  el  tonel  está  fabricado,  y  por  tanto  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  el  destino  do  nn  tonel  antes 
de  fabricarlo.  La  encina  es  la  madera  por  exce- 
lencia para  la  tonelería,  siendo  la  mejor  la  del 
Canadá,  Estados  Unidos  do  América  y  la  do  las 
comarcas  septentrionales  de  Kiiroja,  porque  son 
lasque  menos  substancias  ceden  á  los  vinos;  á 
(alta  de  encina,  iiuedo  empicarse  el  sauce,  el 
moral  blanco,  el  haya,  y  mejor  el  castaño;  el 
hayase  asegura  que  mejora  los  vinos,  pero  le 
entra  con  facilidad  la  carcoma.  Las  condiciones 
que  del  e  reunir  la  madera  que  se  emplee  en  la 
fabricación  de  toneles,  cubas,  etc. ,  no  son  on 
gran  número,  pero  sí  muy  importantes;  debe  es- 
tar muy  seca,  tanto  para  que  no  se  mezclen  los 
jugos  de  la  madera  con  el  líquido  contenido  en 
el  tonel  y  le  alteren,  cuanto  jiara  que  ]ior  la  de- 
secación no  se  altere  el  enlace  de  las  duelas  y  se 
dishaga;  sin  albura,  que  de  tenerla  daría  oca- 
sión al  alabeo  ile  las  tablas  y  favorecería  su  al- 
teración; perfectamente  sana,  sin  haber  sufrido 
el  ataque  de  la  carcoma.  Los  fondos  deben  ser 
de  la  misma  clase  y  icunir  la  mismas  condicio- 
nes que  las  duelas. 

Los  útiles  que  emplea  ol  tonelero  son  en  gran 
número,  ]ior  más  que  la  variedad  no  sea  mucha, 
sino  más  bien  las  dinunsioues;  en  la  imposibili- 
dad de  describirlos  todos  en  una  obra  como  la 
presente,  sólo  indicaremos  los  principales;  apar- 
te de  las  sierras  ordinarias,  cejiillos,  garlopas, 
garlopines,  galeras,  mazos  y  martillo.s,  gubias, 
etc.,  que  son  comunes  á  otros  oficios  y  de  los  quo 
no  corres|ionde  hablar  aquí,  así  como  tampoco 
del  bramil  que  se  emplea  |>ara  señalar,  reglas, 
etc.,  los  propios  de  este  arte  son  el  mochuelo  ó 
banco  del  tonelero,  el  «¿roi-flrfor  ó  cepillo  curvo, 
la  cuchilla  de  estrovar,  el  ijubiadorú  sierra  curva 
para  hacer  los  garcvs  ó  ranuras  en  que  se  .ijustan 
los  fondos,  el  bacirin  ó  cuchilla  curva  y  la  pla- 
na, y  algún  otro. 

íX  mochuelo  (fiy.  l)cs  una  especie  do  caba- 
llete formado  por  una  tabla  de  encina  ó  haya,  -/, 
con  dos  pies,  F  y  (1,  en  uno  dosusextremos  para 
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l>ene(ra  |inr  una  nmescade  la  tabla  .'<;«ie  emplea 

(■ara  Imier  el  1 1 '  iji- 

(iindo  II   las  ta'  el 

sístu  //,  para  li>  i.  el 

iicdal  A',  y  "  n  ■  |Ue 

nace  en  el   tu'  |a 

duela.   11  I  (-1 

'    CttbítllfU,    1  ,     |i|. 

diñada  sol. n  il  li  l.nu,  )  un  alele  (mía  que  haga 
la  iireKÍiiii  de  la  dmla. 

El    bítItCu    líe  .-    .: I   ■    .         ¡'Uaf 

interioriiienle  .,uo 

<le  un  trunco  il (la- 

vado en  el  suelo   por  ol  V':  un 

madero  vertical  con  unas  i  ,  ,  s  á 

diferentes  alturas  Irento  á  I.i  \  ,  o», 

á  uno  y  otro  lado,  dos  |iercho>-  .  el 

suelo,  quo  Biistiencn  una  Iruviisn  i,.mi  i  :,:;  el 
uso  do  este  banco  is  tendvr  el  toml  buií/oiital- 
mente,  sostenido  entie  los  biazoa  de  la  \'  y  la 
traviesa  horizontal,  y  con  el  canto  de  laa  duelas 
quo  galo  del  fondo  metido  en  la  ranura;  otras 
veces  se  haco  móvil  esto  aparato,  para  ]>cder  cam- 
biar sus  diniensiones. 

El  lujo  ó  liijtti/fro  es  un  trozo  de  troiitu  do 
olmo  ó  encina  de  altura  variable,  srgiin  baya  el 
obrero  do  t  ral  ajar  do  j^ieó  sen  lado,  con  las  íibra» 
verticales  y  nudoso,  y  airve  parade::baslar  sobre 
él  las  duelas;  tiene  dos  botones  para  a¡)oyar  en 
olli'M  la  tabla  que  so  va  á  trabajar  con  la  do- 
lorfa. 

El  riijudur  05  una  gran  cuña  de  hierro  muy 
cortante,  enmangada  en  la  cobc/a  de  la  cuña  y 
con  el  iiiaiigo  en  la  dirección  del  corte;  sirvo 
para  hender  las  tablas,  aiioyúndide  do  corto  en 
ol  canto  do  aquéllas  y  golpeando  en  la  cabeza 
con  un  gran  macho  ó  martillo  do  hierro. 

La  /lalotita  es  una  garlo|a  invertida  que  se 
monta  su  caja  sobre  cuatro  pies  con  el  corle  en 
la  cara  Miperior  horizontal,  si  es  recta  é  inclina- 
da ú  oblicua,  tiene  desde  1  hasta  3  nietros  do 
longitud;  otras  veces  tiene  bolo  dos  pies,  y  en 
otras  ocasiones  la  apoya  el  obrero  en  el  suelo 
por  un  extremo  y  en  su  muslo  por  el  otro,  jicro 
siempre  con  el  corte  en  la  cara  sujierior;  se  em- 
plea |>ara  alisar  las  tablas  por  el  canto,  hacien- 
do correr  la  tabla  sobre  el  plano  fijo  de  la  herra- 
mienta. 

La  duloria  es  un  hacha  de  mango  corto  y  corte 
recto  y  muy  afilado;  conviene  observar  que  to- 
das las  herramientas  tienen  el  útil  de  gran  lon- 
gitud para  que  puedan  conservar  la  línea  recta 
o  e'i  plano  á  la  madera  cuando  tralajan. 

La  plana  es,  puede  decirse,  el  útil  más  en 
constante  uso;  sirve  para  aplanar  y  rectificar  las 
tablas,  y  tiene  varias  formas  y  dimensiones, 
pudiendo  ser  recta  f/iy.  2Í,  con  dos  mangos  en 
los  extremos  de  una  cuchilla  recta  A,  cnyocorle 
está  en  a;  la  hueca  (fy.  3),  cuya  cuchilla  B  es 


Kig.  1 


que  presente  una  inclinación  al  horizonte,  de 
modo  que  el  obrero  de  pie,  y  en  la  cabeza  H  del 
aparato,  esta  cabeza  le  llegue  al  pecho;  los  píes 
están  reforzados  y  bien  consolidada  su  unión 
con  la  tabla  A  por  las  tornapuntas  C  y  £>;  un 
pedal  E,  unido  por  un  fiejc  o  muelle  de  acero  á 
la  tabla  A,  por  la  parte  en  que  ésta  se  apoya  en 
el  suelo,  tiende  conslantenuntc  á  estar  algo 
levantado,  y  lleva  unido  un  barletc  ó  siste  (véa- 
se) B,  dentado  por  su  [>arle  inferior;  su  vastago 


Kigs.  2,  3,  4,  .")  y  tí 

cuncava  y  su  corte  en  b;  la  arqueada  ó  de  Orlenus 
(Jig.  4\  con  cuchilla  convexa  Cy  su  corte  cu  í; 
\».de  ¡arar  ( fig.  5\  JMira  trabajar  en  el  interior 
de  los  toneles  y  alisarlos;  tiene  un  solo  mango, 
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.1/,  que  qucJa  por  la  jiaile  Je  la  boca  del  tonel, 
iiiicntias  que  la  recta  .V,  por  la  ilel  fondo;  la 
guía  la  mano  del  obiero;  por  liltinio,  la  plana 
íiiria,  ó  de  mango  cuya  lio¡a  --/  ( rif/.  6)  está  ar- 
queada segiin  su  plano,  y  por  detrás  tiene  una 
pieza  con  un  ojo  ",  eu  el  que  lleva  el  mango, 
quedando  lisa  la  parle  convexa. 

Las  garlopas,  galeras,  garlopines  y  cepillos 
nada  tienen  de  jiarticular  respecto  de  los  de  Car- 
pintería, por  lo  ciue  ñolas  describimos. 

El  eslrovaJor  es  un  cepillo  de  caja  curva  y 


útil  recto  ó  curvo  (fij.  7);  sirve  para  alisar  los 
toneles  por  el  interior. 

Las  sierras  tamiioco  se  diferencian  de  las  que 
hemos  explicado  en  diferentes  artículos.  V.  SiE- 
KKA,  SlílllirclIO  y  rA.SAl'dUrODO. 

Kl  gubiador  es  una  sierra  circidar  (fig.  8),  cuya 
hoja  A  puedeaproxiniarseóaepararseá voliuitad 


á  la  caja  C  de  la  misma  Ibrma,  pero  que  sobre- 
sale de  los  dientes  de  la  sierra  para  formar  pes- 
taña semejante  á  la  de  las  junteras;  para  que 
l)ueda  variar  la  distancia  de  la  hoja  á  la  caja 
lleva  un  tornillo,  B,  y  dos  pernos,  /'  y  1',  que 
aseguran  su  posición. 

La  hachuela  ó  hadtcta  es  una  azuela  con  el 
corto  curvo  A  (fi<j-'¡),y  una  mocha  ó  martillo  i? 
eu  el  otro  extremo  y  mango  M  muy  corto;  se  la 
llama  también  bartrio:. 

El  escariador  es  la  misma  herramienta,  pero 
sin  martillo. 

La  butadera  es  utvestrovador  de  lioja  estrecha, 
montado  sobre  una  segunda  hoja  á  modo  de  aca- 
nalador, habiéndolos  de  diferentes  formas,  y  se 
emplea  como  el  gubiador  para  abrir  las  acana- 
laduras para  los  fondos,  en  las  duelas,  estando 
armado  ó  montado  ya  el  tonel. 

Adem.is  se  emplea  la  azuela  ordinaria,  esco- 
plos, formones,  mazos  y  martillos,  taladros  y 
barrenas  de  todas  lormas,  berbiquíes,  etc.,  de 
todos  los  que  la  taponadora  es  el  ipie  se  diferen- 
cia algo  de  los  demás  que  conocemos,  y  no  es  otra 
cosa  que  una  barrena  muy  gruesa  y  cónica,  que 


Figs.  9  j-10 

se  emplea  para  abrir  los  taladros  en  que  se  ha  de 
colocar  el  tapón  á  los  toneles;  algunas  llevan  un 
afrcsador  como  terminación,  y  junto  al  mango  de 
la  barrena,  yjara  jierfeccionar  el  agujero  abierto; 
mejor  (¡ue  las  anteriores  es  una  taponadora  con 
el  lítil  de  barrena  ordinaria  y  lina  para  servir 
de  guía  y  eje,  y  que  está  rodeado  por  un  cilin- 
dro hueco  de  acero,  con  su  corte  alilado  en  sierra, 
con  lo  que  no  hay  riesgo  de  rajar  la  madera. 

Son  necesarias  también:  escofinas,  reglas,  es- 
cuadras, un  metro  ó  doble  metro,  compases  de 
dividir  y  calibrar,  de  trazar,  de  tonelero,  de  vari- 
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Ha,  etc.,  de  los  que  sólo  describiremos  los  de 
tonelero  y  los  de  calibrar.  Este  ya  está  descrito 
en  otro  artículo  (V.  Comi'.vs  dk  fAi.iiiiiKs\  En 
cuanto  al  de  tonelero,  consiste  (fg.  10)  eu  una 
pieza  do  madera  muy  llexible,  oncorvaila  eu  ar- 
co, cuyas  dos  extremidades  van  guarnecidas  por 
una  virola  que  termina  por  una  punta  de  acero 
en  cada  una;  un  largo  tornillo  con  dos  roscas 
en  sentidos  opuestas,  con  un  cuadradillo  central 
T,  atraviesa  ambas  piernas  y  permite,  dando 
vueltas  al  cuadradillo,  variar  su  sejiaración. 

Los  patrones  son  tablas  cortadas  según  formas 
y  dimensiones  determinadas  .'í  y  B  (fij.  11), 
que  se  aceptan  como  modelos  para  trabajar  las 
duelas  y  los  fondos;  llevan  tambicn  los  nombres 
de  corclictcs,  llaves,  cercbas,  calibradores,  etcé- 
tera, y  50  arman  con  la  forma  y  dimensiones  de 
los  toneles. 

Para  ensamblar  ó  reunir  las  duelas  y  fondos 
se  em[>lean  varios  instiumentos,  cuales  son:  los 


Fig.  11 

cinchos  ó  aros  de  hierro,  que  tienen  la  dimensión 
exacta  de  los  toneles,  habiéndolos  de  dil'erentes 
diámetros  para  di\'ersos  tamaños;  también  se  les 
llama  armadores  y  encorvadores,  porque  en  ellos 
se  da  curvatura  á  las  duelas;  pero  los  verdaderos 
encorvadores  son  una  es|iccie  de  prensa  formada 
por  un  bastidor  rectangular,  atravesado  ])or  un 
tornillo  de  madera  que  no  puede  avanzar  en 
aquél,  pero  sí  girar  lilnemente;  la  tuerca  de  este 
tornillo  está  en  una  traviesa  giüada  por  dos 
muescas  ó  por  ranuras  entre  los  largueros  del 
bastidor;  se  ata  una  cuerda  á  la  traviesa  jioruno 
de  sus  extremos,  de  ésta  cruza  al  travesero 
inferior  del  bastidor,  da  una  vuelta  á  la  cu1)a 
por  en  medio,  vuelve  á  atravesar  jior  el  otro  ex- 
tremo al  travesero  inferior  y  se  sujeta  de  nuevo 
á  la  traviesa  movible;  liado  el  tonel  con  la  cuer- 
da, al  hacer  girar  el  tornillo  se  apoya  el  encor- 
vador  en  el  tonel  y  la  cuerda  le  va  oprimiendo 
cada  vez  con  más  fuerza. 

Las  chusas  son  cuñas  de  madera  ó  hieiro  que 
se  apoyan  sobre  el  cincho  que  por  la  parte  exte- 
rior del  tonel  se  va  á  colocar  para  fijarle  en  el 
tonel,  al  que  ha  de  sujetar;  sobre  la  chasa  .'c 
golpea  con  un  maza  ó  con  un  martillo;  conv-iene 
emplear  chasas  y  mazos  de  madera  para,  cinchos 
de  esta  clase,  y  de  hierro,  cuando  también  lo  son 
los  aros;  á  los  cinclios  extremos  no  se  les  puede 
hacer  entrar  por  este  medio,  y  se  emplea  el  ga- 
rrote. 

El  (¡Trtií'ofc  ordinario  (ftj.  12)  se  compone   de 


un  trozo  de  tronco  demedio  metro  de  longitud, 
AB,  •|uc  sirve  de  mango,  y  está  redcndcado  por 
sus  extremos;  la  parte  .^upe^ior  aplanada  se  calza 
con  tablas  luertes  T,  y  hacia  el  medio  hay  una 
caja  C,  á  laque  .se  ajusta  ¡¡or  una  clavija  de  hie- 
rro la  extremidad  de  una  barra  Cü,  de  hierro 
tandjién,  de  unos  20  centímetros  de  longitud  y 
móvil,  cuyo  extremo  I)  tiene  la  forma  de  un  cor- 
chete, l'aralas  cubas  se  cmiilea  otro  semejante, 
¡lero   más  fuerte  y  largo  y  algo  parecido  al  re- 
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presentado  en  la  fig.  13,  que  es  el  que  se  usa  en 
la  tonelería  moderna:  á  éste  se  le  llama  ;>f)TO. 

El  mlalatcaáor  (fiti.  l-ll  se  empica,  como  su 
nombre  indica,  para  calafatear  alguna  junta  mal 
hecha,  rellenándola  de  estoim,  y  para  ta)«uó 
cubrir  todas  las  grietas  que  puedan  presentarse 
eu  el  tonel;  sus  dimensiones  vienen  u  ser  S  ccn- 


Fíg.    13 


tímetros   de  longitud  por  3  \  de  anchura  má- 
xima. 

\jfL  gubia  del  tonelero  le  sirve  para  hacerlas 
marcas  en  su  obra  una  vez  tei minada,  y  no  es 
más  que  un  hierro  acerado  ternúnado  por  un 
nningo  de  madera  muy  corlo;  en  el  centro  del 
útil  hay  una  punta  (fig.  15),  semejante  á  la  de 
un  compás,  y  uno  ó  varios  cuchillos  lateíales, 
a,  b,  c,  encorvados  en  lornia  de  gubia,  de  los 
que  se  emplean  )iara  trazar  rectas,  y  los  otros 
para  los  arcos;  más  cómodo  que  este  útil  es  el 


Figs.  14  y  15 

empleo  de  estampas  de  hierro,  que  se  ponen  á 
luego  por  la  parte  exteri.ir  de  los  fondos. 

Los  ciuclios  de  scguiiilad  son  círculos  de  hierro 
formados  ¡lor  varios  trozos  movibles,  que  se  re- 
unen  por  medio  de  algunas  tuercas  dispuestas 
convenientemente,  y  sirven  para  consolidar  ]U'o- 
visionalmente  los  toneles  llojos  i>or  viejos  ó  por 
secos,  y  que  hay  que  transportar  ó  reparar. 

Pasemos  ya  á  ocuparnos  de  la  consli  ucción  de 
toneles;  en  el  artículo  correspondiente  hemos 
explicado  el  modo  de  deducir  la  longitud  de  las 
tablas  para  el  dovelaje  de  un  tonel,  así  como  su 
número  (V.  Tonel),  y  respecto  á  las  dimensio- 
nes del  tonel  nnsmo,  dada  la  capacidad  que  debe 
tener,  será  fácil  deducirla  de  cualquiera  de  las 
fórmulas  de  arqueo  allí  ]irescntadas,  y  en  las 
que  será  conocido  V  y  habrá  que  determinar  1>, 
dy  U  ó  L,  es  decir,  los  diámetros  de  panza  y 
fondo  y  la  altura;  claro  es  que  son  ties  las  in- 
cógnitas ó  indeterminadas  del  problema;  y  así, 
para  determinarlas,  podrá  establecerse  alguna 
otra  condición  además  de  la  ecuación  del  volu- 
men cuyas  condiciones  pueden  ser  las  que  indi- 
camos en  el  referido  artículo,  es  decir,  que  el 

1 8 
diámetro  de  panza,  D  =  -—-L,  y  el  de  fondo, 
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d=  L,  cuyos  valores,  colocados  eu  la  ecua- 

ción V,  nos  darán  una  ecuación  con  la  única  in- 
cógnita L,  cuyo  valor  será  fácil  deducir.  Respec- 
to del  ancho  de  las  duelas,  debemos  advertir 
que  no  puede  ser  el  mismo  eu  las  dos  caras,  por- 
que como  se  colocan  cu  redondo,  si  estuviesen 
los  cantos  longitudinales  á  escuadra  con  la  t-i- 
bla,  al  armar  el  tonel  juntarían  sólo  las  duelas 
por  las  aristas  interiores  de  cada  una  y  presenta- 
ría el  tonel  al  exterior  una  serie  de  juntas  en 
pina  aliicrto  hacia  afuera  y  sería  imposible  con- 
seguir la  imiicrmeabilidad,  y  por  lo  tanto  hay 
que  inclinar  dichos  cantos  luicia  d  eje  del  to- 
nel, lo  que  se  hace  sobre  la  colondja,  no  luc- 
sentando  en  ésta  las  tablas  de  dovelaje  ]periien- 
dicularcs  á  la  herramienta,  sino  ligeramente  in- 
clinadas; hay  que  tener  en  cuenta  esto  ¡lara  cal- 
cular el  número  de  duelas,  poniendo  en  los  cál- 
culos, para  ancho  de  una,  el  interioró  cara  más 
estrecha  de  la  tabla.  El  diámetro  de  los  fondos 
se  compone  del  diámetro  interior  más  el  doble 
del  jahle  (así  se  llaman  las  ranuras  circulares 
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(|iii'  tit'iiin  iiitoiioiiiieiit*  los  toiit-lra,  y  qvie  xo 
Imi'iMi  cu  Ion  e.vlrenioH  du  I«k  diirluii  |>iiiii  Hhi' 
«poyo  II  los  lüiiilo»).  Kl  toiiritro,  pal»  »oii»tiiiir 
lili  liiiu'l,  coiiiieii/a  (>orolft;ir  I»  limilerii  Iiei-t'*:irii» 
)•  |i|fpiiiailii  <•  Idl'iurlii,  lo  i|iie  liact»  rii  iiiviiT- 
no,  II  no  ohli^iirlr  ln»  iiriiiii''luin iiin  li  otra  cona, 
iliijnniio  i>ar«  el  vorano,  cimnilo  la  inailrra  eatii 
inaH  seía,  la  o|K'raiioii  <li>  armar  mi»  loiii'loa;  \a» 
licrianiii'iitaü  i|iit>  necriiila  son  lii  )uilnniii,  el 
«•[■illo,  la  pinna,  el  tajo,  el  iiio.lnielo,  un  liailni 
püiliidora,  una  iloloria,  una  siena  de  iiMli'nr 
(V.  .»iiKliltv\  el  tajador  y  el  nni/o;  la  |iriini'rii 
ü|*rHeii)ii  os  (lesaliileur  lii»  taljla»,  las  ipie  riMiiio 
en  montón  ó  pila  ordenada,  i|ue  coloia  contra  el 
(ajo,  y  un  I  a  una  las  va  aplanando  con  la  ilolo- 
ria, i|iiilando  todas  las  irirgulariiladea  y  corlan- 
do aiempro  a  travis,  opeíaoión  que,  como  todas 
las  do  esto  olicio,  ri'i|UÍc'ro  niuclin  priicticn  y  des- 
treza; apoya  pura  esto  el  iu>inf;ú  de  la  doloria  en 
su  muslo,  y  liuciondo  luci/a  con  d  pult;ar,  y  di- 
rigiendo la  hoja  con  la  otra  ¡nano,  hace  su  tra- 
bajo solre  la  lalila  colocada  de  canto',  la  doloria 
oliia  por  su  peso;  dolar  ((|iio  a»í  ác  liunia  li  este 
trahiijo^  es  el  más  pesado  y  dilicil  de  ejecutar, 
habiendo  poco»  obreros  que  duelen  bien  y  pron- 
to; al  propio  tiempo  nue  ((iiita  el  alabeo  y  des- 
i^uabladci  de  la  tabla,  disminuyo  el  espesor  de 
esta  donde  conviene,  Ue^uiido  en  alnuno.s  pun- 
tos n  dejar  sólo  unos  fj  miliiiictros,  en  tanto igno 
en  otros  i|ueilan  hasta  con  '2  centímetros,  que 
es  todo  su  espe>or,  daiulo  una  forma  algo  curva 
á  la  cara  que  debe  hallarse  al  exteiior,  senie- 
jamli'  la  do  lonm  de  «mío,  mientras  que  la  caía 
opuesta  es  plana;  prepara  «si  todas  las  duelas 
que  deben  formar  el  tonel,  y  recoi dando  la 
forma  de  aquél  (véase  esta  palabra\se  comiuen- 
de  que  las  duelas  tienen  que  ser  más  estrechas 
|ior  los  extiemos  que  por  el  centro;  des]iué8  de 
curvadas  aicctaii  una  lij;ura  muy  s-eniejanto  ,i 
la  sni>erficic  de  un  huso  esférico,  y  como  han 
de  formar  una  siiperlicie  de  revolución,  cuyas 
secciones  son  círculos,  los  cantos  han  de  con- 
verger hacia  el  centro:  la  forma  de  la  duela 
antes  de  curvarla  será  la  de  la/»/.  16;para  darla 
esta  forma,  después  de  desalabeada,  oniiiie;:a  á 
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Figs.  16  y  17 


desbastar  lo»  extremos  <i  cjo,  sin  que  haya  regla 
alguna  ¡tara  ello,  y  atendirndo  sólo  al  liiánietro 
del  tonel  y  longitud  con  que  deba  quedar;  colo- 
cada de  i'ie  iipiecia  si  tiene  la  forma  que  la  co- 
rresponde, sieiiilo  notable  la  exactitud  con  qno 
se  realiza  este  trabajo;  de  canto  la  tabla,  es  como 
se  empieza  a  comer  de  los  costados  partiendo  del 
centro  por  pequeñas  virutas  hacia  abajo,  repi- 
tiendo esta  operación  cuatro  veces,  una  en  cada 
nugiilo,  y  para  caniVtiar  la  posición  de  la  tabla, 
sin  soltar  la  herramienta,  la  tira  al  alto  con  la 
mano  izquierda,  en  que  la  recibe  j'a  vuclta;esta 
0|ieración  se  )icrfecciona  en  el  mochuelo  con  la 

Í llana,  y  termina  p8.«ando  la  duela  sobre  la  pa- 
om»;  cuando  quiere  comprobar  si  está  bien 
hecha  la  oiieración  emplea  únicamente  el  de- 
do índice  de  la  mano  derecha  como  medida; 
\H  disminución  de  ancho  para  una  duela  de  un 
metro  de  largo  es  de  cenlínictro  y  medio  á  2 
centímetros:  muchos  toneleros  labran  por  com- 
pleto la  primera  duela,  que  les  sirve  de  patrón 
|>ara  las  demá.s  del  mismo  tonel;  |<ara  dar  incli- 
nación á  los  cantos  laterales,  se  inclina  un  poco 
la  duela  al  pasar  sobre  la  |>aIoma  del  lado  eu 
i|ne  debe  estar  el  bisel,  apoyándose  sobre  ella  y 
haciéndola  correr  eniiiiia  ilel  instrnmonto,  qui- 
tando mas  madera  de  la  cara  plana  que  de  la 
otra;  para  comprobar  estas  formas  puede  servir- 
se de  duelas  |iatrones  llamadas  cfrchas,  motltlns, 
etc.,  de  que  ya  hemos  hablado,   apoyando  el 
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panto  en  las  |>arleK  n,  ¿>,  c,  de  la/íi/.  11 ;  prepara- 
dus  tollas  lab  duelas,  se  apilan  I  ajo  techado,  de 
dos  en  dos  cru/iidaH  las  ile  una  hilaila  con  las  de 
la  inleiior.  Si  la  tabla  lurse  muy  giuesa,  con  el 
tajador  la  i'arle  en  dos,  según  su  espesor,  «|o- 
yando  el  tnjailor  y  golpeando  encima  con  el  nia- 
.  zo,  pudiendu  en  muchas  ocaaionca  utilizar  las 
'  dos  tablas  que  salen. 

Kn  cuanto  A  los  fondos,  hay  que  escoger  unn 
tabla  cuyo  ancho  »ea  igual  al  diumetio  que  la 
tabla  de  fondo  del  e  tener,  y  so  la  culta  loimnndo 
cuadraiioN  cuyos  lados  tengan  dicho  ancho;  pelo 
como  inuchas  veces  una  labia  no  sui-le  bastar, 
se  toman  dos  do  la  mitad  del  onchoy  de  longiliid 
doble  de  dicha  mitad,  se  acepilla  en  la  paloma 
por  el  inteiior  y  con  la  misma  heriainieiita  se 
labran  los  cantos  que  han  do  uniíso  al  tope,  de 
modo  que  no  quede  la  menor  separación,  porque 
pudiuia  salirse  el  liquido,  en  níngiíli  pinito,  .'^i 
la  tabla  es  única,  se  busca  elcentio,  liazandolas 
diagonales  qno  lo  determinan  por  su  encuentro, 
y  con  un  compás  se  liaza  la  circunlerencia  con 
el  ladio  que  deba  tener,  y  si  el  fondo  se  hace  do 
dos  tablas  se  ponen  al  tope,  por  donile  deben 
tocarse,  y  colocando  encima  un  patrón  se  hace  el 
trazado;  después  se  sierian  los  bmlos  siguiendo 
la  curva  ciuular,  y  ton  la  azuela,  por  la  cora 
(|Uo  ha  de  quedar  interior,  se  labra  un  bisel,  de 
modo  que  la  tabla  quede  por  dicha  cara  con  el 
diiinietro  interior  del  fondo  y  por  el  exterior 
con  todo  el  suyo,  teniendo  en  cuenta  que  por 
esta  parte  se  ha  de  a|ioyar  en  el  jable  en  la 
loima  que  indica  la  Jiíj.  17,  en  que  ]■  es  parte 
de  la  sección  del  londo,  //  la  de  la  iluela  y  J  es  el 
jable;  terminadas  las  tablas  do  fondo,  se  apilan 
como  las  duelas. 

ríe)  aradas  las  tablas,  hay  que  proceder  á  armar 
el  tonel;  armar  ó  montar  es  colocar  Ins  duelas 
cada  una  en  su  lugar,  de  modo  que  sujetándolas 
con  los  cinchos  formen  el  cuerpo  ilel  tonel.  La 
manera  de  trabajar  es  la  situniite:  se  toman 
todas  las  duelas  y  tablas  de  londo  que  han  de 
formar  el  tonel,  así  como  los  cinchos  de  hierro 
que  te  deben  sujetar;  se  colocan  las  duolas  de 
pie,  apoyada  la  primera  ]>or  la  cabeza  en  la 
I  ]iaied  ó  en  otra  duela  colocada  en  sentido  con- 
,  tiario,  y  todas  las  demás  unos  sobre  otras  )• 
sobre  la  primcia;  se  toma  la  duela  más  ancha,  y 
sujetándola  con  un  tiíalondo  la  coloca  vertical 
dentro  de  uno  de  los  cinchos  de  vienlrcópanza, 

Í'  al  lado  de  esta  va  colocando  una  á  una  todas 
as  demás,  obligando  al  colocar  la  última  á  que 
entre  en  el  hueco  que  le  corresponde  á  fuerza  de 
mazo;  si  no  ajustasen  bien  habría  que  sustituir 
una  ó  más  duelas  ]ior  otras  más  anchas  ó  más 
istiechas,  debiendo  entrar  la  última  vertical- 
iiiiiite  por  la  parte  superior;  esta  operación  se 
M  e  sobre  una  gran  piedra  circular  que  hay  en 

i  taller,  ó  mejor  fuera  de  él,  para  quitar  lodo 
nesgo;  si  se  observa  que  la  forma  del  tonel  no 
es  la  que  cories]ionde.  se  corrige  por  la  relabra 
de  la  última  duela;  dentro  del  esi>acio  que  dejan 
las  duelas  se  forma  un  montón  de  virutas;  .se 
coloca  el  cincho  superior  de  vientre  y  se  prende 
fuego  á  las  virutas;  la  llama,  secando  la  madera 
más  rápidamente  ¡lor  el  interiorquc  por  el  exte- 
rior, la  encorva,  al  propio  tiempo  que  sufre  un 
reblandecimiento  por  excupir  el  fuego  la  hume- 
dad, y  entonces  es  el  momento  de  meterlos 
cinchos  de  jable  haciendo  uso  del  mazo  y  de 
las  chasas;  la  madera  se  encorva  y   ]ilicga  per- 

ectamente;  no  se  ajirietan  los  cinchos  de  jalde 
demasiado  para  poder  colocar  los  fondos;  se  le- 
vanta el  tonel  así  comenzado  y  se  vuelve  de 
modo  que  las  duelas  se  apoyen  en  el  suelo  por 
el  otro  extremo  ya  casi  terminado,  y  la  parte 
aún  no  encorvada  hacia  arriba,  se  hace  lo  propio 
con  esta  segunda  cabeza  del  tonel;  como  no. sería 
posible  meter  los  cinchos  sólo  por  la  acción  del 
luego,  hay  que  hacer  uso  de  los  eneorvadorcs, 
pa.sando  la  cuerda  por  la  boca  del  tonel  y  con 
un  garrote,  dando  vuelta  al  tornillo  que,  acortan- 
do la  cuerda,  va  encorvando  las  duelas  hasta  que 
junten  j'or  su  cabeza,  en  cuyo  momentoes  cuan- 
do se  coloca  el  cincho  jiara  soltar  después  el  en- 
corvador. 

Teiiiiinadas  estos  operaciones  hay  que  proce- 
der al  alorado^  pfirajr  ó  alisado  exterior  del 
tonel,  i>aia  darle  la  formado  un  sólido  de  revo- 
lución por  el  exteiior,  y  colocándole  de  pie  sobre 
una  losa  del  taller,  con  el  mazo  van  haciendo 
descender  las  duelas  que  no  lleguen  al  suelo,  6, 
por  el  contrario,  si  son  dos  ó  tres  las  únicas  que 
sobrcí-al-  n,  haciéndolas  entrar  á  su  sitio  á  golpe 
de  mazo;  le  lleva  dcspnés  al  banco  de  cercenar. 
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en  el  qu«  te  colora  horizontalmente,  sujetándole 
de  modo  que  no  pueda  lauíbiar  de  jonicii  n  dii- 
raiilo  el  trabajo  que  se   lime  con  el  ettiovador; 
cuando  juzga   lerniinuila  la  n|  < : 
haierel  eeiceiiiido  ile  piinlaii,  ij 

boides  del  lunel,  de  niodni|iie 

«e  rncueutie  foiniandoel  plano  del  eireiilo  <b 
«poyo,  íiii  lo  cual  sella  fácil  que  al  mover  iii|ii.  1 
<'"  un  suelo  dofigiial  Haltawii  aslillü- 

I"  i'lole;  cfcta  opeíai  ii  n  se  hace  qiii- 

Iniío..  i.o;i  inte  del  es]  rsoí  lie  las  duelas  hacia 
su  exlieiiiidad,  lo  qiie  pineli.a  col.  la  háchela  y 
termina  con  un  ehliovndor  do  hoja  con  emle 
convexo.  Hecho  eslo  teimina  el  paraje,  ciiian 
do  con  un  cepillo  plsno  los  csiiloi,  de  lu  di  elns 
basta  que  la  circiinleieneia  i|iie  loima  rsle  pei- 
Uclameiito  concluida,  lo  que  hace  ron  Imiliilad 
por  eladelgazaiiiieiitoque  lian  Miliiíi. 
lodaa  estas  opeíaiioiies,  como    la  ^ 

hacen  sin  sniar  el  tonel  dellaiieo  i..   i. 

ilien  sujeto  aquel  en  éste  se  |>n^a  A  loiiiiiir  el 
jable,  ranura  interior  circular  de  5  á  7  milinie- 
tros  de  piofiindidad,  y  á  distancia coiivenienle, 
según  la  cabida  del  tonel,  ile  los  extremos  de  los 
duelo»,  y  que  se  hoce  con  el  giibiador,  cuidando 
que  el  corle  proilucido  tenga  en  todns  pai  les  la 
mismo  piofiiiididad  y  a|ioyundo  constantemente 
el  espaldón  de  la  heiiomieiila  en  el  canto  circu- 
lar del  tonel:  paro  que  la  profundidad  sea  uni- 
forme es  conveniente  que  la  hoja  del  gnbiadoi 
lleve  un  tope,  que  se  coloca  á  voluntad  en  el  si- 
lio  conveiiienlo  para  que  no  pueila  profundizar 
más  de  lo  debido;  teimina  el  jable  con  la  bo- 
ladera,  manejada  del  mismo  modo  que  el  gubia- 
dor,  y  que  va  haciendo  la  ranura  circular ./  fji- 
filtra  17).  Cuando  se  trata  de  un  tonel  [leqiieño, 
como  un  barril  ó  un  cuñete,  no  liaco  falla  prac- 
ticar estas  operaciones  en  el  hamo  de  cercenar, 
míe  sería  sunianientcinci'<niodo,  sino  que  lómele 
dentro  ile  otro  tonel  viejo,  sobre  un  iiiodeio 
colocado  loiigiliidinalmenle  que  carga  en  uno 
délos  fondos  y  que  carece  del  otro;  jasa  una 
cuerda  por  la  corchera  ó  toponadura,  y  con  ella 
sujeta  el  barril  con  una  mano,  en  tanto  qno  con 
la  otra  hoce  el  trabajo. 

A  esta  altura  ya  se  encuentra  el  tonel  en  dis- 
posición de  Joiularle,  es  decir,  de  colocarle  los 
fondos.  Kl  fondo  rara  vez  es  de  una  ¡lieza,  gene- 
ralmente son  cinco  en  los  toneles  f //</.  18),  do» 
extremos  yf,  llamadas  ijavthas  CtcanUros^  tienen 
la  forma  de  un  segmento  circular;  una  control 
más  larga  que  todas  ellas,  llamada  pitia  niorflia 
ó  liare  C,  y  dos  intermedias  //,  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  soloi/vrrns;  cortadas  como  he- 
mos dicho  cuando  se  trataba  de  dos  únicomeule, 
pero  sujetándolos  con  el  apretadero  sargento 
l'ara  hacer  el  bisel  que  llevan  en  el  corte  los 
fondos,  y  que  del  e  mirar  al  interior  del  tonel, 
se  coloca  cada  tabla  separadamente  en  el  mo- 
chuelo y  con  la  plana  se  comienza  por  redondear 
el  londo  siguiendo  el  trazo  dibujado,  j.ara  quitar 
los  imperleccionef  ó  desigualdades  que  haya  po- 
dido dejar  la  sicirn,  y  con  la  misma  ]dana  se 
hace  el  bisel  á  la  distancia  de  12  á  Ifi  milíme- 
tros de  la  an^ta;esle  bisel  debe  tener  la  mis- 
ma altura  que  .«-e  ha  dado  a  la  testera  del  to- 
nel, regla  seguida  geneíalmcnle,  pero  que  no  tie- 
ne aplicaiión,  como  no  sea  ]>ora  conocer  la  iir- 
portoncia  de  este  chaHán  en  un  tonel  construido, 
cuando  se  quiera  desfondorle  j'ara  hacer  una  re- 
paración ,  con  lo  que  se  puede  saber  lo  que  se  han 
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Figs.  18  y  19 

de  aflojar  los  cinchos.  Les  fondos  pueden  ir  en- 
samblado» con  dovijos  de  madera  6  de  hierro 
cuando  son  de  varias  |  iezas,  ó  estar  sin  ensani- 
blor;  hablaremos  primero  de  ¿stos,  que  es  de  loa 
que  nos  venimos  ocupando;  para  fondor  el  to- 
nel se  comienza  por  soltar  uno  de  lo»  aros  ó  cin- 
chos extremos  y  aflojar  el  otro,  llevándolo  dd 
poco  hacia  el  extremo  del  tonel;  se  colocan  en 
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su  sitio  los  canteros  J,  lo  qno  no  orroce  la  uto- 
ñor  diliciiltad;  después  las  SDliatiueras,  polnean- 
ilo  sniivemente  con  el  mazo  en  el  canto  plano 
jiara  i[ue  ajusten  bien ;  se  tija  un  tirafondo  (Jigit- 
ra  19)  en  cada  una  de  las  piezas  li  \mr  el  exte- 
rior, para  retener  estas  piezas  en  su  Uif,'ar  en  tim- 
lo  se  va  colocando  la  llave  C;  ol  tiralondo  ator- 
nilla nn  poco  en  la  talila  y  so  sostiene  por  la  ani- 
lla con  el  manijo  de  una  palanca,  se  presenta  por 
uno  de  los  extremos  n  la  pieza  C  haciéndola  en- 
trar en  el  jable  auxiliándose  del  mazo  ]iara  .•■cpa- 
rar  las  otras  piezas,  y  ya  en  su  sitio  so  golpea 
en  el  extremo  b  por  el  exterior,  hasta  conse<;nir 
s«  encaje;  después  se  aprieta  el  cincho  y  se  colo- 
ca y  aprieta  el  que  so  había  quitado,  para  pro- 
ceiíer  inmediatamente  á  la  colocación  del  segun- 
do fondo  de  la  misma  manera. 

Por  mucho  cuidado  que  so  tenga,  puede  suce- 
der que  el  fondo  resulte  grande  ó  pequeño;  si  lo 
]u-imero,  las  duelas  no  juntan  y  el  líquido  se  es- 
caparía del  tonel  por  la  junta;  y  si  lo  segundo,  el 
fondo  no  ajustaría  y  tendría  un  pequeño  movi- 
miento lateral  que  podría  dar  lugar  al  dcslbnda- 
niiento;  y  para  corregir  tales  defectos,  en  el  pri- 
mer caso  se  saca  la  llave,  se  acepilla  el  canto 
recto  y  una  de  las  cabezas  a  ó  b(fi<i.  18),  y  en  el 
seguntlo  hay  que  mudar  la  llave,  ó  mejor  todo  el 
fondo. 

Cuando  las  tablas  que  forman  éstos  han  de 
estar  ensambladas,  antes  de  trazarle  se  hace  la 
ensambladura,  que  consiste  en  colocar  clavijas 
de  madera  ó  hierro  en  el  canto  de  las  tablas,  de 
modo  que  cada  una  esté  embebida  por  mitad  en 
el  espesor  de  aquéllas,  operación  que  se  liace  ta- 
ladrando bien  normalmente  el  canto  y  á  nuis  de 
10  centímetros  do  las  cabezas  la  tabla  en  la  mi- 
tad de  su  espesor,  entrando  á  golpes  de  mazo  la 
clavija,  presentando  la  otra  tabla  y  con  un  fuer- 
te golpe  de  mazo  en  el  cantoquedaráuseñalados 
los  lugares  de  las  clavijas  en  la  segunda  tabla, 
que  se  taladra  del  mismo  modo  y  ajusta  A  la 
primera;  enlazadas  las  tablas  se  liace  el  trazado 
y  corte;  el  colocar  las  clavijas  á  más  de  10  cen- 
tímetros de  las  cabezas  de  las  tablas  tiene  por 
objeto  el  impedir  que,  al  crecérsela  madera  con 
la  humedad,  se  agrieten.  Para  Ibndar  con  fondos 
enterizos  ó  enclavijados  no  hay  más  que  hacer 
entrar  los  fondos  á  golpes  de  mazo  después  de 
haber  aflojado  los  aros.  Los  fondos  de  esta  clase 
se  emplean  en  barriles  ó  toneles  en  que  el  líqui- 
do que  han  de  encerrar  vale  mucho,  pesa  mucho 
ó  es  tan  sutil  que  pudiera  penlerse;  en  los  de 
aceite  se  acostumbra  también  á  enyesar  los  fon- 
ilos  por  fuera  para  resguardar  á  la  madera  líelas 
influencias  atmosféricas  y  que  no  sufra  cambios 
de  volumen. 

Después  do  estas  operaciones  se  abre  la  cor- 
chera con  un  berbiquí  ó  un  corchador,  pero  es 
operación  á  que  se  resisten  los  toneleros,  porque 
así  pueden  ocultar  los  defectos  interiores  del  to- 
nel, atribuyéndolo  á  que  de  este  modo  se  conser- 
van mejor  y  se  impide  la  entrada  en  él  de  ani- 
males que  ]iudievan  perjudicarle. 

Tanto  para  consolidar  fondos  gastados  en  to- 
neles viejos,  como  jtara  dar  resistencia  á  los  nue- 
vos, conviene  muchas  veces  larreor  los  fondos, 
uperación  que  consiste  en  colocar  una  tabla  por 
encima  y  fuera  de  cada  fondo  en  sentido  trans- 
vers.al,  la  que  se  sujeta  con  clavijas  á  las  duelas; 
esta  operación  conviene  hacerla  cuando  ya  el 
tonel  estáeiuiso,  porque  habiéndose  hinchado  la 
madera  no  hay  el  riesgo  de  que  salten  las  cla- 
vijas por  el  esfuerzo  del  fotulo  al  aumentar  de 
volumen,  como  sucedería  á  hafier  hecho  la  ope- 
ración con  el  tonel  seco:  además,  por  la  misma 
razón,  los  agujeros  que  se  hagan  en  las  duelas 
estarán  en  el  sitio  conveniente  sin  haber  sufrido 
el  menor  njovimiento. 

Los  toneles,  tal  como  hemos  explicado  su  fa- 
bricación, sólo  llevan  cuatro  aros  ó  cinchos,  nú- 
mero insuficiente  que  hay  que  comj'letar;  aparte 
de  esto,  los  toneleros  que  exportan  los  toneles 
lo  hacen  ya  en  esta  forma  ó  desmontados,  nu- 
merando antes  todas  las  piezas,  y  los  consigna- 
tarios tienen  que  servirse  de  toneleros  para  ar- 
marlos }'  completar  el  número  de  cinchos,  que  es 
variable  con  los  países;  así,  en  Orleáns  colocan 
hasta  18  cinchos,  nueve  en  cada  lado,  de  los  que 
cinco  van  del  lado  del  jable  y  cuatro  del  de  la 
panza;  en  París  se  colocan  14,  ó  sea  siete  en  cada 
lado,  y  corresponden  cuatro  al  jable  y  tres  al 
vientre;  los  jiriuieros  se  llaman  por  su  orden 
¡leiidiente,  'iitai/rc,  colclc  y  hnjo  eolclc,  y  de  los 
otros,  el  que  está  junto  al  agujero,  ;«-ráicTO  rf</ 
vientre;  los  cinchos  están  sciarados  unos  de  otros 
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las  más  de  las  vece.s,  y  en  contacto  otras;  un 
tonel  no  )mede  decirse  que  está  montado  en 
tanto  no  tiene  todos  sus  aros  comjiletos;  para 
colocar  cualc|uiera  de  estos  cinchos,  imes  la  nds- 
ma  o]icraciéin  hay  que  hacer  con  todos,  cuando 
son  de  madera,  el  tonelero  le  presenta  en  el  tonel 
en  el  ¡lunto  en  <juc  (¡uiere  colocarle,  ó  mejor  ¡irc- 
senta  el  ramal  cun  que  le  ha  de  fabricar;  coge 
con  la  mano  izquierda  la  extren}idad  del  tallo  ó 
rama,  y  con  la  otra  numo  la  otra  extrenddad  á 
los  tres  cuartos  de  su  longitud:  con  la  primera, 
apoya  la  rama  en  una  duela  en  un  punto  que 
señala;  con  la  otra  mano  va  haciendo  ajustnr  al 
aro  contra  el  tonel,  y  cuando  tiene  cubierta  la 
mayor  parto  levanta  el  jirimer  extremo  y  señala 
la  seguiula  extremidad  del  tallo  en  el  |)unto  en 
que  debe  terminar,  uniendo  las  dos  puntas,  de- 
jando nn  trozo  de  madre  excedente  para  montar 
sobre  la  jmnta,  cortando  el  resto;  para  hacer  lo 
que  se  llanuí  la  presa,  dobla  un  poco  hacia  aden- 
tro la  ]ninta  y  sostif-ne  con  una  sola  mano  las 
dos  jiartes  que  han  de  recubrirse,  y  practica  cu 
el  canto  de  la  rama  dos  entalladuras  á  cierta 
distancia  de  las  extremidades;des]iués,  quitando 
un  poco  de  madera  ('Ji(/.20)<ÍB  cada  entalladura, 
forma  los  corchetes  A  y  Z>;  estos  cinchos  son  de 
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mimbre  ó  de  corteza  de  árbol,  y  se  cierran  engan- 
chando uno  en  otro  los  corchetes,  de  modo  que 
no  puedan  adquirir  mayor  diámetro  los  cinchos, 
y  adelgaza  la  rama,  no  dejando  así  más  que  la 
corteza  para  disminuir  el  volumen  del  corchete; 
pasa  después  las  dos  extremidades  así  adelgaza- 
das entre  las  partes  del  aro  qiie  se  recubren, 
dando  con  ellas  varias  vueltas  una  sobre  otra 
para  sujetarlas  bien ;  guarnece  con  junco  las  en- 
talladuras, y  termina  la  operación  cortando  la 
parte  excedente  con  el  hacha,  apoyando  el  nndo 
en  el  cincho  de  hierro  que  lleva  el  tonel.  Para 
colocarle  en  éste  procura  que  las  muescas  estén 
encima  y  la  ligadura  principal  del  lado  del  ta- 
pón, y  le  ajusta  en  su  sitio,  sirviéndose  del  ga- 
rrote ó  del  perro,  que  ajilica  sucesivamente  en 
diversos  puntos  del  aro  hasta  que  ya  no  puede 
entrar  mas,  y  termina  la  operación  con  la  chasa 
y  el  mazo. 

Cubetas,  -  Las  cubetas  pueden  ser  cilindricas 
ó  cónicas:  las  primeras  se  empican  mucho  en  el 
comercio  de  arenqms,  3' entonces  no  son  masque 
un  tonel  cilindrico  con  dos  fondos  y  una  tapo- 
nadura,  y  las  cónicas,  con  un  solo  fonilo,  tienen 
diferentes  aplicaciones.  Las  duelas  son  trapecios 
de  igual  espesor,  y  se  labran  como  las  de  los  to- 
neles, á  diferencia  de  la  forma,  cuidmulo  dedes- 
gastarlas  algo  por  la  línea  media  ó  altura  del 
trapecio  en  la  parte  que  hade  quedar  al  interior, 
y  por  las  extremas  en  el  lado  opuesto;  el  fondo 
se  hace  como  ya  hemos  explicado,  y  se  arman 
con  más  facilidad  que  los  toneles;  como  no  lle- 
v;in  gálibo  se  emplea  de  ordinario  la  madera  de 
sierra,  en  tablas  de  11  á  16  centímetros  de  an- 
chura por  20  á  25  milímetros  de  espesor,  y  pue- 
den contener  algunas  basta  40  toneles  de  líquido, 
lo  que  se  comprende  ¡(erfectamente,  jiues  los  lí- 
quidos ejercen  su  presión  lateral,  no  por  la  su- 
perficie ni  volumen  del  líquido,  sino  por  la  altura 
de  éste,  y  las  cubetas  tienen  de  onlinario  poca 
altura;  en  algunas  cubetas  el  jable  va  en  su 
parte  más  anch.a,  de  modo  que  son  un  tronco  de 
cono  con  el  fondo  en  la  base  mayor, y  entonces 
se  llaman  Jirryadas,  que  presentan  la  vent;ijade 
que  al  aflojarse  los  cinchos  por  la  sequedad  se 
les  ]iuede  apretar  corriéndolos  hacia  abajo  sin 
cambiar  la  posición  de  la  cuba;  es  muy  frecuente 
enclavijar  las  duelas  entre  sí  para  hacerlas  más 
estables,  compensando  la  falta  de  un  fondo,  y  el 
enclavijado,  de  madera  ó  hierro,  se  bnc^  por  los 
cantos  de  unión,  como  liemos  dicho  jiai'a  los 
fondos.  También  se  hacen  culietas  cuadradas  ó 
tani¡iies,y  no  es  más  que  nn  cajiin  en  el  que  los 
cinchos  de  la  cuba  están  sustituidos  por  trave- 
seros exteriores  de  madera  fuerte  y  iierfectamen- 
te  enlazados  á  caja  y  es)iiga  en  cola  de  milano, 
con  uñas  para  apretar  las  duelas,  que  son  rectas 
y  rectangulares. 

Cubos.  -  Para  las  cubas  grandes  que  tienen  la 
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forma  de  un  tonel  la  mejor  madera  es  la  encina, 
]iero  se  hace  uso  con  frecuencia  del  IVesno,  espe- 
cialmente si  se  destinan  al  envase  de  aguardien- 
tes; también  puede  emplearse  el  castaño  y  el 
cerezo,  pero  el  primero  tiene  muchos  desperdi- 
cios y  el  segundo  rara  vez  es  de  hilo,  sino  que 
sus  fibras  suelen  ser  muy  tortuosas. 

Los  tonelillos  pequeños  para  aceitunas,  boque- 
rones, etc.,  se  Human  cuíidcs;  su  construcción 
no  difiere  de  lo  3'a  explicado  sino  en  que  el  tra 
bajo  se  facilita  nnicho;  los  cinchos  ó  aros  son  de 
junco  ó  corteza  de  castaño. 

Bañeras. -Tienen  la  forma  de  nn  cono  elíp- 
tico y  abierto  ]ior  la  parte  sujtcrior. 

Otros  muchos  olijetos,  como  cubos,  bidones, 
cántaros,  etc.,  fabrica  el  tonelero,  pero  no  cree- 
mos necesario  entrar  en  detalles,  pues  conocida 
ya  la  clase  de  trabajo  ninguna  dificultad  seria 
jiuede  presentar  la  fabricación  de  toda  esta  clase 
de  objetos. 

-Tonelería  mecánica:  /nrf.  Desde  ISSOse 
ha  tratado  de  sustituir  el  trabajo  del  tonelero 
por  la  fabricación  mecánica,  por  dos  razones  á 
cual  más  ¡loderosas:  es  la  una  las  necesidades  cre- 
cientes de  día  en  día  del  transporte  de  vinos, 
alcoholes  y  otros  productos,  no  sólo  líquidos, 
sino  solidos,  como  las  pólvoras  y  demás  explo- 
sivos, las  mantecas,  los  quesos,  los  pescados, 
etc.,  etc.,  necesidades  que  se  temía,  acaso  con 
razón  en  nuestro  modesto  sentir,  que  no  había 
de  poder  llenar  el  trabajo  del  taller,  por  falta  de 
brazos,  pues  como  hemos  dicho  en  otros  artícu- 
los (V.  ToNEi,  y  TpKEl.EKO),  el  maestro  ó  el  ofi- 
cial de  toneleros  no  se  hacen,  son  verdaderos 
artistas,  aun  cuando  su  arte  sea  de  los  más  mo- 
destos; la  segunda  razón,  hija  de  la  misma  cau- 
sa, era  el  teinor  de  i|Ue,  estando  todo  fiado  á  la 
habilidad,  al  ojo  del  tonelero,  se  temía  que  una 
defectuosa  ejecución  del  trabajo  jiudiera  hacer 
perder  grnn  parte  de  los  líquidos  que  se  trataran 
de  envasar;  porque,  con  efecto,  al  adquirir  un  to- 
nel, el  comprador  no  tiene  medios  de  asegurarse 
de  su  absoluta  impermeabilidad,  ¡lues  son  vasi- 
jas muy  voluminosas  y  pesadas,  difíciles  de  ma- 
nejar, cerradas  por  completo,  y  en  que  no  es  fá- 
cil conocer  una  pequeña  grieta  por  la  que  pueda 
rezumarse;  es  verdad  que  cabe  un  ensayo,  que 
consiste  en  sumergir  el  tonel  en  un  estanque  de 
agua  por  espacio  de  ocho  ó  diez  horas,  al  cabo 
de  las  cuales,  randeando  el  tonel,  se  puede  saber 
si  ha  entrado  en  él  alguna  cantidad  de  agua  por 
el  ruido  que  produce  al  moverse  aquél,  ¡lero  es 
un  ensayo  defectuoso  y  nada  seguro;  un  tonel 
cerrado  herméticamente,  pero  que  presente  un 
solo  orificio,  inapreciable  á  la  vista,  no  se  carga- 
rá de  agua,  porque  la  presión  interior  del  aire 
impedirá  la  entrada  del  líquido,  en  tanto  que 
una  vez  abierta  la  tapa  iirimeia,el  aire  tiene  li- 
bre salida  por  ella  y  el  líquido  del  interior  puede 
filtrarse,  mientras  que,  por  el  contrario,  un  to- 
nel perfectamente  construido,  pero  resecado  por 
haber  estado  vacío  algún  tiempo,  admitiría  lí- 
quido en  cantidad  no  despreciable  por  las  jun- 
tas de  las  duelas,  hasta  que,  hinchándose  la  ma- 
dera, por  efecto  de  la  humedad  se  haga  comple- 
tamente impernieablc;  aparte  de  esto  existía 
otra  razón,  que  es  la  desigualdad  de  marcas,  que 
en  una  fabricación  mecánica  no  puede  tener  lu- 
gar. Y  con  efecto,  después  de  varios  ensayos  en 
que  se  fiaba  á  máquinas  ya  conocidas  la  ejecn- 
ción  de  ciertos  trabajos  jiarciales,  como  el  asc- 
irado  de  maderas,  el  acepillado  de  las  duelas,  la 
fabricación  de  fondos,  etc.,  ha  llegado  hoy  á 
constituir  una  verdadera  industria,  en  que  el 
trabajo  del  tonelero  está  reducido  á  muy  poca 
cosa  y  puede  llenarle  un  obrero  cualquiera.  Sin 
end;argo,  los  resultados,  hasta  hoj',  no  responden 
tan  completamente  como  fuera  de  desear  á  lo 
que  se  proponía  con  las  máquinas;  éstas  traba- 
jan, y  trabajan  bien,  pero  los  toneles  que  fabri- 
can pocas  veces  se  destinan  al  envase  de  caldos, 
porque  la  imi^ermeabilidad  no  siempre  es  com- 
pleta; se  utilizan,  sí,  en  gr.an  escala,  á  empa- 
quetar materias  sólidas,  para  las  que  dan  exce- 
lente resultado,  habiéndose  resuelto  la  primera 
parte  del  problema,  .aumentar  la  producción  de 
esta  clase  de  obra. 

A'arias  son  las  máquinas  que  hoy  se  conocen, 
de  algunas  de  las  cuales  vamos  á  dar  nna  idea, 
siguiendo  en  este  trabajo,  como  hemos  hecho  en 
lo  ipic  á  Tonelería  se  refiere,  á  Paulin-Desor- 
meaux,  H.  Ott  y  W.  Maigne. 

Las  máquin.ns  David  constituyen  nn  sistema 
completo  de  fabricación  de  toda  clase  de  obra  de 
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Tonelería,  y  cmi  (■ii>ilcf;iu  de  '12  i\v  «(¡onIo  ilc 
Iti.'iS,  piosiMilailiiN  111  la  Kxp08Íi-iiiii  de  l'urí»  de 
líi.'iri,  iufüriiialia  i'l  Jiiriido  i(iic  prodiician  un» 
ecniíoiiiía  del  f.O  iior  lOÜ  solne  el  trabajo  iim- 
iiiiiil;  la  fabrii'aciuii  David  la  forma  un  i'uiijmilii 
de  imlniiiiias  i|Ub  corlan  y  liieiidcn  la»  duelas, 
liacen  lan  juntas,  el  inoutado  y  iiiciumi.  liaicn 
la«  téstelas,  el  |>ai:>je,  i-l  ¡able,  el  liMiduo  y  el 
cini-liailo;  las  dueU«,  al  «ilir  do  la  nuimiina  de 
liender,  tienen  la  ctirvatuia  exterior  ó  lomo  de 
a»no  i|no  i-orresiomli"  al  diámetro  ilcl  tonel,  lii» 
dnoiat  terminada»  están  ik-rlectamenlc  aiabadiis 
y  basta  iiulimentada»,  iiareciemlo  ijue  un  tonel 
torminailo  lia  «alidn  del  tomo;  sus  ¡untas  estiin 
labrada»  eon  el  inflóte  que  bscones|Hinde  y  con 
la  eurvatina  y  lornia  precisas,  coiisif-uiendo  ob- 
teneilas  de  toil.is  las  t'orniaa  con  la  misma  nui- 
i]nina,  ain  nn'u  i|no  |ire|>ararla  jiura  la  qne  con- 
vencía obtener. 

Tara  cortar  las  duelas  puede  lincerse  nso  de 
cuatro  nuii|uinas  diferentes,  qne  llevan  el  nom- 
bro de  la  feclia  en  quo  obtuviciiii  jirivile^io. 
l"na  délas  miiqninas, de  lS.'i3.se  eom|>ono  de  un 
torno  al  aire  cuyo  niiindiil  lleva  nn  tubo  do  pa- 
lastro cuya  boca  s«  termina  en  una  sierra  ciliu- 
diiea,  que  es  la  que  lia  ilc  cortar  las  dovelas 
dándolas  la  forma  conveniente;  el  torno  se  pone 
en  movimiento  por  una  correa  qne  toma  aq\iél 
de  uu  motor  cualquiera,  y  la  correa  sin  fin  se 
i>nsa  de  la  |>olea  lija,  que  im|irimc  el  movimiento 
a  la  loca  ó  viceversa,  según  convenga;  la  niaile- 
ra  de  qne  se  lian  de  sacar  un  cierto  número  do 
iluelas  so  a|ioya  sobro  nn  so|iortc  articulado  quo 
puedo  cambiar  su  altura  á  voluntad,  y  que  mar- 
cha sobre  el  banco  del  torno,  ya  empujado  á 
mano,  ya  movido  por  una  cremallera  en  conexii'in 
con  el  ñiotor;  el  tubo  lia  do  tener  mayor  loTigi- 
tuii  que  la  dovela  que  ha  de  entrar  en  él. 

Otra  de  las  n>áquina.s,  de  la  misma  fecha  que 
la  anterior,  produce  exactamente  el  mismo  tra- 
bajo, si  bien  comiiletamente  diferente  |ior  su 
forma  y  manera  de  obrar;  jmes  ndentras  ijuc  la 
primera  es  de  movimiento  continuo  de  rotación, 
esta  tiene  nn  movimiento  alternativo;  en  la  pri- 
mera la  sierra  no  cambia  de  lugar,  siendo  la 
duela  la  que  so  mueve,  y  aquí,  por  el  contrario, 
la  madera  de  que  se  ha  de  cortar  está  invariable- 
mente fija  en  tanto  dura  su  trabajo,  y  es  la  sierra 
la  quo  se  mueve;  una  sola  sierra  cilindrica  hacia 
allí  el  corto;  dos  hojas  cilindricas  también,  pero 
de  dentaduia  recta,  producen  aquí  el  trabajo. 
Consta  la  máquina  de  un  bastidor  ó  armadura 
terminada  superiormente  por  un  soporte  fijo,  en 
el  que  so  sujeta  por  los  costados  el  bloque  de 
madera  por  medio  de  dos  tacos,  nno  á  cada  lado, 
y  un  tornillo  de  presión,  de  modo  que  quede  el 
"bloque  al  aire  yov  debajo  y  suspendido  pni-  los 
costados:  debajo  del  eje  del  soporte,  y  ú  distancia 
conveniente,  hay  un  bastidor  que  lleva  la  sierra, 
y  que  tiene  un  movimiento rectilineoalternativo 
sobre  dos  deslizaderas  que  van  de  nn  costado  á 
otro  del  bastidor  principal  de  toda  la  máqui- 
na; las  sierras  (  fig.  1)  son  dos  hojas  cilindricas, 
A  y  1!,  articuladas  en  (i  como  las  piernas  de  un 
compás,  de  nioilo  que  sus  dientes  están  sóbrelas 
lineas  proyectad.as  en  ./  y  Jl,  y  el  eje  O,  alrededor 
Jel  cual  giran,  va  montado  sobre  el  bastidor  que 
corre  por  la  deslizadera,  cuyo  bastidor  recibo  un 
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Fig.  1 

movimiento  alteniativo  de  una  biela  articulada 
á  una  i'alaiica  giíatoria  alrededor  de  un  eje  ho- 
rizontal |>erpendicular  a  la  sierra,  impulsada  por 
una  biela  en  comunicación  con  una  excéntrica ; 
un  mecanismo  especial  hace  que,  á  medida  que 
avanzj  el  bastidor,  al  llegar  éste  al  extremo  de 
su  carrera  las  dos  hojas  se  aproximan  una  pe- 
queña cantidad,  haciendo  la  separación  jtU  cada 
vez  más  reducida;  en  este  movimiento  van  ase- 
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rinndo  el  bloque  de  madera  iiU«|>endido  encima, 
obleiiirnilo  la  duela  do  la  |iarle  inferior. 

Iji  tercera  niá<|uina,  de  la  iniíima  lucha  <|ne  laa 
anierioies,  en  un  gran  banco  convexo,  ú  lo  Iñigo 
de  cuyoH  dos  lndo->  hay  una  aerio  de  repillos  de 
carpintero  de  hojas  (uivas,  con  la  cunatiiia  ile 
la  eoii\e\idad  de  las  duelas:  sobie  eslf  banco  so 
hace  correr  el  bloque  de  madera  BUJeto  á  una  ere 
malbra  puesta  en  movimiento  por  dos  pilonen 
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iguales,  movidos  n  su  vez  por  una  rueda  nue  gira 
impulsada  por  el  eje  en  (|U0  están  las  poleas  tija 
y  loca,  en  las  que  so  monta  hi  correa  »in  lin  do 


transmisión;  la  duela  seencuentia  así  vuelta  ha- 
cia abajo  su  convexidad,  v  su  labra  la  hacen  los 
cepillos  en  lugar  de  la  sieirri. 

I'or  último,  la  máquina  de  1854^X7.  -)i  'lo  la 
quo  sólo  preseniamos  nn  dibujo  esqueniático do 
las  transmisiones  y  manera  de  luneionar,  es  una 
sierra  s  do  cinta  sin  lin,  montada  sobre  nn  tam- 
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Kíg.  2 

hor  T,  cuyo  eje  o  va  montado  .sobre  unos  cojine- 
tes C,  á  los  que  se  puedo  hacer  avanzar  ó  retroceder 
pornn  tornillo  y  lijarlos  en  la  posición  con  vonion- 
Ic;  como  se  ve,  la  hoja  de  sierra  es  de  mayor  des- 
arrollo qne  el  tambor,  y  .se  ajusta  á  él  por  la  par- 
te posterior,    )>or  In  acción  de  la  corroa  sin  lin 

.4 4,  que  la  empuja  y  que  pa.sa  dosimcs  por  las 

poleas  li  y  por  el  tensor  l>;  la  sierra  S  gira  con 
el  tambor  7',  y  toma  la  forma  conveniente,  igual 
á  la  curvatura  de  las  duelas,  por  la  presión  de  los 
rodillos  /■-',  /■',  6',  //;  sobre  el  mismo  eje  del  vo- 
lante /'  van  dos  poleas,  fija  y  loca,  jior  las  que 
pasa  otra  correa  sin  lin  que  comunica  con  el  mo- 
tor; el  madero  Jí,  de  que  han  de  cortarse  las  due- 
las, desliza  sobre  un  a]ioyo  articulado  que  no 
está  representado  en  la  figura,  y  la  duela  corta- 
da pasa  entre  la  sierra  y  el  tambor. 

La  máquina  de  dolar,  es  decir,  acepillar  las 
duelas  por  los  cantos  para  darles  forma,  es  muy 
semejante  á  la  de  los  cepillos  de  que  hemos  ha- 
blado en  nno  de  los  párrafos  anteriores;  una  serie 
de  cepillos  de  hoja  recta  ó  curva,  cóncava  ó  con- 
vexa, según  que  se  trate  de  hacer  los  fondos  ó 
dibujar  las  duelas,  hace  el  oficio  de  la  paloma  de 
la  fabricación  manual;  la  duela  va  fija  á  un  bas- 
tidor montado  sobre  una  crcmalloia  que  se  pone 
en  movimiento  por  dos  piñones  en  conexión  con 
una  rueda,  y  ésta  con  el  motor;  creemos  basten 
estas  indicaciones,  después  de  lo  que  hemos  dicho 
de  la  máquina  de  cejiillos. 

Las  duelas  prejiaradas  se  encorvan  en  un  mol- 
de, y  sujetas  á  él  pasan  á  !a  máquina  de  hacer 
juntas,  que  hace  los  cortes  indicadrs  de  las  due- 
las, cuya  niá(|ninasc  compone  de  dos  sierras  cir- 
cnUres  ordinarias,  montada  cada  una  sobre  un 
bastidor,  y  éstos  articidodos  iiiferioin;ente  en  un 
ejo  horizontal,  apoyado  sobre  cojinetes,  á  los 
qne  se  icuede  hacer  subir  ó  bajar  por  medio  de 
nn  volante  do  eje  horizontal  que  h.iy  en  la  parte 
superior  ilel  bastidor  gencí al  de  la  máquina,  cuyo 
eje  lleva  fileteada  la  mitad  de  la  izquierda  en  nn 
sentido  y  la  de  la  derecha  en  el  o)iUesto;  cada 
liojo  de  sierra  va  en  su  bastidor  con  su  ])ülca  de 
transmisión,  y  estos  bastidores  terniinan  supe- 
rioiniente  en  tuercas  qne  se  ajustan  al  eje  del  vo- 
lante, uno  por  cada  lado,  y  así  las  sierras  forman 
como  una  tenaza  que  se  abre  ú  cierra  según  qne 
se  haga  girar  al  volante  en  uno  ú  otro  scntiilo,  y 
por  la  acción  de  las  tuercas;  al  abrirse  la  tenada 
en  que  están  las  sierros,  .sube  el  eje  de  aquélla  y 
so  fija  su  posición  invariablemente  por  un  fuerte 
tornillo  vertical  qne  sube  desde  un  volante  ho- 
rizontal; como  la  inclinación  de  las  juntas  de  las 
duelas  cambia  con  la  curvatura  del  tonel,  gra- 
duando convenientemente  la  inclinación  de  las 
sienas  se  consigue  obtener  aquellas  exactas;  In 
duela  pasa  por  entre  las  dos  sierras,  <|ue  coitán  n 
la  voz  las  dos  juntas;  y  como  aquélla  .se  va  pre- 
scntnndo  cimbrada,  á  medida  que  avanza  se  se 
l'ara  más  del  rentro  de  las  sierras  hasta  llegar  al 
medio  de  las  duelas  ti  punto  más  alto,  y  se  apro- 
¡  xiiua  después  hasta  si  otro  extremo,  y  asisoconi- 


piende  qne  pueda  aalir  terminado  ote  trabajo 
de  la  maquina. 

I'repnríidn>  Iris  dnelaa  hay  que  montar  el  to- 
nel, t  }  ■  ■■  en  ligoi  no  w  haca  á  máqui- 
na, I  r  considerarle  como  tal  una 
I'  •  '  '  '  !  :  •  i  I,  coni- 
j  le  otro 

i  ,1  ^  |,||.^     Jo 

mayor  diami  lio  ijuo  los  den  .la  apo- 

yar la  luirte  iiileiior  de  las    .  .<laii  de 

pie;  ol  segundo  platillo  se  sube  u  l.i  .illur»  de  la 
panza  del  tonel,  y  el  lereeiu  li  la  del  ¡able  *<U]io- 
rior;  Iuh  duelas  se  van  i-oli>(aiidi->  ■'■'  il 

lailo  do  otrati  en   la  posíeiiui  que  i, 

apoyadas  en  estos  lies  platillos  y  li..  .   .    .     , n 

á  la  mesa  convenientemente,  y  cuando  eitln  ya 
cerrado  el  tonel  so  ponen  los  dos  cincho*  do 
panza  para  sujetar  las  duolnn,  se  sej'ara  de  la 
mesa  y  so  cr  locan  los  eiicorvndoreN  (V.  TciNKLK- 
iiía)  para  colocar  los  dos  cinchos  oxtionios,  como 
di:inios  en  el  citado  articulo. 

I'asa  despiU'N  la  obra  á  la  máquina  do  jamblear, 
i|UO  es  sumamente  sencilla;  sobre  un  biutidor 
hay  dos  muñecas,  iiimácada  lado,  lasquellevan 
las  herramientas  y  giran  simultáncnmcnto  por 
un  sistema  de  poleas  y  correa  sin  fin;  en  otro  ejo 
paralelo  al  primero  hay  una  jaula  ilestinada  á 
lecibir  el  tonel  borizontalmente  colocado,  y  tie- 
ne un  movimiento  do  rotación:  el  de  los  útiles 
da  unas  400  á  500  vueltas  |>or  minuto.  Cada  útil, 
que  son  dos,  nno  en  cada  cabeza  del  tonel,  se 
com]iono  do  nna  sierra  plana  circular  para  hacer 
la  lestora;  detiiis  de  ista.  montados  en  el  eje, 
unos  buriles  para  challanaila  ó  ceicenarln,  y  do- 
lías nna  cuchilla  para  igualar  y  acepillar  la  cara 
interior  de  las  duelas  en  la  jarte  que  ha  do  que- 
dar vista,  y  nna  sierra  para  hacer  el  jable. 

l'ara  cortar  y  coronar  los  fondos  se  emplea  un 
torno  movido  ]ior  el  motor  de  la  fábrica,  y  una 
voz.  toi minados  se  aunan  por  el  procedimiento 
ordinal  io  ex|ilicado  en  otro  lugar. 

(Jneda  por  cinchar  el  tonel,  lo  qne  se  hace  en 
una  máquina  compuesta  de  un  platillo  giratorio 
horizontal, en  el  i|ue se  apoyad  tonel,  qneque<la 
en  posición  vertical;  la  máquina  va  montada  so- 
bie un  foso,  en  el  quo  hay  el  eje  horizontal  con 
bis  )>oleas  de  transmisión  y  nn  volante  en  cada 
extremo;  unida  á  cada  volante  por  un  brazo  do 
manivela  una  larga  biela,  y  ambas  unidas  por  la 
parte  superior  por  una  traviesa  quo  lleva  nna 
serie  do  cuñas  t'>  pisones  sujetos  con  clavijas  á  sus 
brazos  horizontales,  cuñas  que  son  lasque  hacen 
la  operación  de  cinchar,  ¡lUes  por  cada  vuelta  de 
los  volantes  descienden,  nna  vez  la  armadura 
que  lleva  las  cuñas  golpea  ó  introduce  el  cincho; 
y  como  si  no  se  moviese  el  tonel  la  operación  se 
liaría  imposible  por  golpear  las  cuñas  en  el  mis- 
mo sitio,  ácada  vuelta  del  volante  pasa  un  dien- 
te de  una  rueda  horizontal  solidaria  con  éste, 
con  lo  que  la  acción  de  las  cuñas  se  ejerce  vobre 
ciertos  puntos  del  cincho  en  cada  vuelta,  y  aqué- 
llos se  van  clavando  snceéivamente,  con  lo  que 
queda  terminado  un  tonel. 

Mti()uiHos  Costcr  y  Lcsjiís.  -  Son  en  número 
de  cuatro,  de  las  que  cada  una  está  destinada  á 
hacer  uu  trabajo,  de  modo  qne  tomando  las  due- 
las cortadas,  ó  las  tablas  para  ellas,  como  las 
entrega  el  comercio,  las  dejan  en  disposición  de 
armar  el  tonel  sin  heiramienla  alguna.  La  pri- 
mera tiene  por  objeto  dolar,  ahuecar  y  unir  las 
duelas,  dándolas  la  forma,  el  bisel  y  la  panza 
que  deben  tener.  La  duela  en  bruto  se  coloca 
sobre  un  carrillo  qne  tiene  un  movimiento  de 
vaivén  sohíe  el  bonco  de  la  máquina,  lo  qne  se 
consigne  por  el  movimiento  de  una  cremallera 
inferior  al  carretón  y  un  piñón  movido  por  nn 
volante;  la  tabla  do  la  duela  es  cogida  por  dos 
grifas,  una  en  cada  cabeza,  para  que  no  tenga  el 
menor  movimiento  respecto  del  carretón:  la  ta- 
bla, al  girar  el  volante,  se  encuentra  cogida  en- 
tre dos  cuchillas  ó  gubias  montadas  una  frente  á 
otra  sobie  dos  árboles  verticales,  y  dan  a  la  due- 
la la  |ianza  quo  deba  tener,  apoyándose  constan- 
temente en  ella  por  la  acción  de  nnn«  muelles; 
al  salir  de  las  gubias  se  encui  I'  '     !i 

por  otras  dos  cuchillas  inclin.i  " 

interiormente,  dándola  lacni  w, ,uc 

del  a  llevar:  otras  dos  cuchilla^!,  inclinadas  tam- 
bién, la  dan  el  chaflán. 

Al  salir  de  la  máquina  de  dolor,  que  es  la  que 
acabamos  de  describir  á  grandes  rasgos,  pasa  la 
duela  á  la  segunda  máquina,  destinada  á  tor- 
nearla extcriornunle,  y  pnra  ello  se  la  coloca  á 
aquélla  en  una  deslizndora  inclinada  ó  carretón, 
que  se  mueve  como  el  de  la  máquina  anterior;  la 
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inclinación  inioflo  variiii  con  ol  Anfíulo  que  ríe- 
oan  l'oiniar  las  (hielas  ion  ol  eje  del  tonel;  lina 
gnbin  inclina<la  recibo  ni  piopio  tieniiio  nn  mo- 
vimiento circular  y  labra  el  exterior  de  la  dviela. 

La  tercera  máiiuina  está  destinada  á  jalilcar, 
cercenar  y  tornear  los  toneles,  para  lo  cual  se 
montan  las  dnelas  en  un  cincho  y  so  las  somete 
!Í  la  acción  del  luego,  como  en  el  traliajo  manual; 
se  colocan  otros  dos  cinchos  para  montai-  el  to- 
nel, y  pasa  :i  la  m;'tq\iina,  (jue  no  es  otra  cosa 
que  nn  torno;  los  cinclios  que  no  cierran  el  tonel 
sino  que  le  dejan  casi  cilindrico,  por  cuya  razón 
sin  duda  se  llaman  cticiilos  </c  e.i-jiajisivii,  tienen 
seis  brazos  convergentes  cada  uno,  que  se  unen 
al  eje  del  torno;  el  útil,  ó  mejor  los  útiles,  cer- 
cenan el  tonel,  hacen  los  testeros  y  el  jable,  en 
tanto  que  un  gran  cepillo  colocado  al  extremodc 
unii  palanca,  cargando  con  su  )icso  >ol)rc  la  cara 
exterior,  la  acepilla  y  termina;  y  por  último,  la 
cuarta  máijuina  es  un  torno  al  aire  en  que  so 
hacen  los  platillos. 

Mtiíjuiüíis  Jlosetiborg.  -Conocidas  desde  ISfiO, 
son  también  en  número  de  cuatro:  en  la  primera 
se  corta  la  madera  en  tablas  de  la  forma  y  di- 
mensiones convenientes;  la  segunda  convierte 
estas  tablas  en  duelas  dándoles  ia  curvatura  y 
challan  necesario;  estas  dos  nu'iquinas  obran  ]ior 
la  acción  de  varias  sierras  convenientcmentedis- 
jiuestas;  jior  taladros  la  tercera,  que  está  desti- 
nada á  hacer  los  agujeros  que  sirven  ¡lara  barrear 
Ins  toneles;  y  la  cuarta  ensambla  las  ihu-las  ¡ara 
l'ormar  los  toneles,  y  con.-iste  en  un  platillo  de 
fondo  en  el  que  se  coloca  un  círculo  de  reborde 
]iara  apoyar  en  él  las  duelas  verticalmente;  una 
especie  de  disco  ó  andamio  circular  sostenido  por 
columnas  lleva  un  rebajo  o  guía  circular,  por  la 
quo  puede  deslizar  una  cremallera  circular  tam- 
bién, qne  engrana  con  una  serie  de  piñones,  cada 
uno  do  los  cuales  va  niontadoá  desliza  miento  libre 
en  un  eje  radial  en  (]uc  la  parte  que  mira  al  inte- 
rior del  círculo  está  lileteada  en  tornillo;  Itajo  el 
andamio  está  el  eje  motor  con  sus  poleas  lija  y 
loca,  y  lleva  una  rueda  dentada  que,  engranando 
con  la  cremallera,  la  hace  girar;  hay  tantos  pi- 
ñones como  duelas,  y  cada  eje-tornillo  tciniiua 
en  un  botón  que  se  ajioya  contra  la  cabeza  de  la 
duela;  haciendo  marchar  la  máquina  la  rueda 
del  eje  motor  hace  girar  la  cremallera,  que  arras- 
tra en  su  movimiento  á  todos  los  júñones,  á  que 
liace  girar  con  velocidail  nnilnrme;  y  como  no 
pueden  rodar,  hacen,  al  .itornillarse  la  ¡larte  fde- 
teada,  en  las  tuercas  que  los  tornillos  avancen  y 
empujen  á  todas  las  duelas  á  la  vez,  hasta  qne 
estén  sulicientemente  juntas  para  colocar  el  fon- 
do, se  presenta  éste,  y  so  continúa  apretando  has- 
ta que  estén  las  duelas  perfectamente  unidas,  en 
cuyo  momento  se  jionen  los  aros,  haciendo  lue- 
go lo  mi.smo  ]ior  el  ludo  opuesto. 

Má'¡nhtas  Livcrmore.  —  De  oiigen  americano, 
estas  máquinas  no  presentan  en  su  mayiuía nin- 
guna novedad  respecto  de  loque  llevamos ilicho, 
si  se  exceptúa  el  encorvado  délas  duelas.  La  ma- 
dera se  lleva  á  la  l'ábiica  tan  verde  cuanto  es 
posible,  es  decir,  recién  cortada;  se  coita  con  las 
sierras,  á  un  tamaño  un  poco  mayor  del  que  de- 
ben tener  deíinitivamente,  ]^ara  tener  cu  cuenta 
la  contracción  que  ha  de  sufrir  por  la  desecación ; 
después  se  colocan  en  una  estufa  por  pares  cru- 
zados formando  pilas,  y  se  las  pone  durante 
algunas  horas  en  este  estado  á  una  corriente 
ó  en  una  atuuísfera  de  aire  y  vapor  de  agna  á  120 
ó  á  150' de  temiieratura;  al  salir  las  duelas  de 
la  estufa,  se  rectilican  yse  aplanan  en  la  máqui- 
na de  aplanar  de  Withworth;  después  so  las  .so- 
mete por  espacio  de  pocos  minutos  en  la  atmós- 
fera de  vajior  de  LIS  ó  160°, apilándolas  como  la 
ve?,  primera,  pero  de  modo  que  cada  dos  duelas 
a  y  a,  b  y  h,...  f  y  f,  estén  unidas  por  sus  caras 
labradas  (fiy.  -3),  de  modo  que  cada  par  se  com- 
ponga do  cuatro  dudas  para  que  se  calienten 
desigualmente  sus  caras;  desiuiésjiasan  las  tablas 
una  á  una  á  la  máquina  do  encorvar  ó  cinglado- 
ra, compuesta  de  una  serie  de  cilindros  (í)C//,f'J, 
( li,  bj,  (C ,  c),  ( D,  d)  f  fifi.  4),  cuyos  ejes,  ¡lara- 
lelos  entre  sí,  forman  unos  con  otros  una  super- 
ficie igual  iiróximamente  al  gálibo  que  han  de 
tener  las  dnelas;  cada  par  de  cilindros,  ó  mejor, 
de  superficies  de  revolución  //,  a  (ficj.  5),  se  com- 
pone de  un  sólido  A,  más  abultado  por  el  centro 
que  por  los  extremos,  y  de  otro,  n,  ])or  el  con- 
trario, más  abultado  por  los  extremos  que  por  el 
centro,  siendo  !a  concavidad  del  uno  a  igual  á 
la  convexidad  del  otro  >/,  y  ambas  su]ievficies, 
en  la  curva  de  con  tacto,  iguales  ala  .sección  trans- 
veisal  de  la  duela;  las  caras  de  éstas,  qne  en  la 
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oslufa  esluvierrn  recubriéndose,  del  en  cslar  en 
contacto  con  la  parte  convexa  del  laniinailor  /(; 
al  salir  las  duelas  do  la  cingladora  ]iierden  algo, 
aunque  poco,  do  la  cuivatura  adquirida,  ¡ero 
cuando  ha  pasado  la  i dicción  adcpncren  umi  te- 
nacidad tan  esiiecial  que,  cualquiera  que  sea  la 
temperatura  ó  el  grado  de  humedad  á  que  .se  las 
someta,  no  cambia  la  forma  que  deíinitivamente 
tomaron;  después  las  duelas  se  terminan  en  las 
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otras  m;'iqu¡nas,  cu3'os  útiles  no  deben  sor  muy 
cortantes;  un  taller  de  esta  clase  se  compone  tle 
una  cingladora,  una  sierra  jiara  corlar  longitu- 
ilinalmente  las  duelas  y  cuatro  máquinas  de  en- 
samblar, (jue  dan  cada  una  una  duela  por  segun- 
do, cuyo  trabajo  se  liace  cogiendo  con  una  mor- 
daza la  duela  por  uno  de  sus  extremos  y  pre>en- 
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tándola  á  los  útiles.  Este  sistema  de  encorvado 
presenta  grandes  ventajas  respecto  al  emideode 
la  sierra,  que  corta  todas  las  libras;  aquí  nada  de 
eso  sucede;  examinando  una  duela  falji'icada  por 
este  procedimiento,  se  observa  que  no  han  sufri- 
do sensiblemente  sus  libras  en  sentido  longitu- 
dinal, pero  en  cambio  en  la  curvatura  transver- 
sal se  observa  alguna  desorganización  y  la  ma- 
dera sólo  resiste  en  esta  dirección  el  sexto  de  .su 
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resistencia  lougituiliual,  y  si  se  retuerce  ligera 
mente  la  duela  se  observan  grietas  en  la  ]iarte 
convexa,  si  bien  éstas  no  prolundizan  ni  tienen 
importancia  alguna. 

Maquillas  de  Tiiylor.  -  Componen  un  sistema 
especial  de  fabricación,  en  el  que,  como  en  el  an- 
terior, se  comienza  ]ior  exponer  la  madera  á  la 
acción  del  vapor  para  que  adquiera  flexibilidad, 
y  entonces  se  corta  á  las  li)rmas  convenientes  en 
las  máqtiinas  con  rajiidez  increible  y  sin  pérdida 
apenas  de  madera.  Se  compone  la  primera  m;í- 
quina  en  qne  entra  la  obra,  uu'ujuina  dea]ilanar, 
de  im  bastidor  veilicalde  fundición,  entre  cuyos 
dos  montantes,  y  guiada  por  ello.s, corre  una  cu- 
chilla ó  guillotina  unida  á  una  pieza  de  hierro 
que  la  conduce,  pero  distante  de  ella  una  canti- 
dad igual  al  espesí)r  que  quiere  daisc  á  las  due- 
las, y  movida  jior  una  biela  articidada  á  la  jíarte 
interior  del  |iortacuchillade  que  hemos  hablailo, 
y  á  un  árbol  acodado  pníximo  al  suelo  y  en  el 
(¡ne  van  el  volante  y  las  dos  polcas  de  transmi 
sión,  fija  y  loca;  una  coriea  pasa  por  la  primera 
y  comunica  el  movimiento;  la  duela  en  tanto  se 
coloca  y  sostiene  con  la  mano  verticalmente  á 
la  acción  de  la  [daña  ó  cuchillaque  desciende. 

Aplanailas  las  duelas  jiasan  á  la  segunda  nui- 
quina,  de  cercenar,  (pie  se  compone  de  una  mesa 
(¡o  madera  con  un  agujero  rectangular  en  el 
centro,  de  mayores ilimensioues  que  la  duela:  en 
la  mesa  y  empotrada  en  ella,  hay  una  ]ilaca  de 
fundición,  con  otro  agujero  en  eorres)iondencia 
con  el  primero  y  limitando  la  forma  de  la  cer- 
cha, dos  dolerías  curvas  con  los  corles  haci;i 
arriba  y  un  tronco  de  ]iirániidt  de  madera  como 
sombrerete,  para  resguardar  las  cuchillas  y  con 
el  agujero  correspondiente  á  los  inferiores  di- 
que hemos  hablado:  un  motón  ó  maza,  al  des- 
cender, corta  de  un  solo  golpe  el  grupo  de  due- 
las que  se   hayan    ajioyado   sobre    las   cuchillas 
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cm  vas,  cayendo  aquéllas  á  nn  cesto  colocado  en 
la  parte  inlerior  de  la  nuiquina,  por  el  agujero; 
el  movimiento  de  la  niaza,  que  desliza  entre  unas 
guías,  .se  consigue  uniendo  .su  varilla  Vi.  una 
excéntrica  de  cuadro  El''(Jig.  6). 

Desimés  de  terminados  los  cortes  de  las  dnelas 
pasan  estas  una  á  una  a  una  máquina  de  estam- 
par, formada  ¡lor  una  mesa  que  tiene  cu  su  ta- 
blero metálico  la  estamjta  del  hueco  de  la  dove- 
la; un  bastidor  sostiene  la  contraestiimpa  con- 
vexa, que  desciende  impídsada  jor  nn  tornillo 
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vertical  de  gran  paso  y  de  contra]  eso,  bastando 
un  solo  goljic  ]iara  dar  por  terminaila  una  duela. 
Máquinas  Colli/er.  -  Labasede  este  grupo  con- 
sistía también  en  no  aserrar  lashbras  de  la  duela 
al  darla  la  forma  curva,  .sino  encorvarla  conve- 
nientemente. Las  maquinas  son  tres:  la  primera, 
de  cercenar  las  duelas,  en  su  ]iarte  |irimipal 
f^/irf.  7^  se  compone  de  un  bastidor  E  sobre  ipic 
va  toda  la  maquinal  ¡a;  un  árbol  horizontal  Oca 
el  princiiial  que  ]ioue  en  movimiento  todo  el  nic- 
canisnio,  y  alrededor  de  él  lleva  unidos  cuatro 
brazos  A ,  que  tienen  una  forma  algo  semejante 
;'i  la  (]v  nna  silla  ó  asiento,  y  sobre  ellos  hay 
bloques  de  madera  C,  adosados  á  los  cuales,  y 
por  la  piarte  exterior,  .se  colocan  las  duelas  B 
sujetas  por  presión  por  los  tornillos  T;  la  duela, 
ya  encorvada,  se  coloca  sobre  un  patrón  I),  que 
tiene  la  forma  con  que  aquélla  debe  quedar, 
ajusfándola  por  medio  de  tornillos  á  la  curvatu- 
ra del  bloque,  y  entonces  se  la  sujeta  á  él  ]ior 
presión  como  í',  ó  por  cualquier  oti'O  ]irocedi- 
niiento;  haciendo  girarel  tambor  7?  se  van  ¡ue- 
sentando  las  duelas  ,al  útil  /',  que  tiene  un  mo- 
vimiento horizontal  jiciqicndieular  al  )ilanodol 
cuadro,  y  el  qne  se  le  comunica  por  medio  de  un 
tornillo  S,  y  otro  movimiento  vertical  qne  reci- 
be ]ior  el  rodillo  7',  al  que  se  ¡luede  fijar  la  curva 
de  transmisión,  y  cuyo  eje  está  labrado  en  torni- 
llo; en  la  figura  se  lia  scjiaindo  la  duela  7>  del 
útil  U  para  mayor  claridad;  de  este  modo  se 
consigue  el  cercenado  de  las  duelas:  la  correa 
c|Ue  mueve  el  rodillo  í/debe  tener  igual  tensié.n 
en  cualquier  posición  en  que  é.st6  se  encuentre, 
y  se  consigue  por  tm   sistema   de  jialancas  que 
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hacen  cambiar  la  posición  de  una  de   las  ]iolcas 
])or  que  monta  la  correa. 

La  otra  máquina,  .si  así  puede  llamarse,  ó  más 
bien  procedimiento,  tiene  )ior  objeto  encorvar 
las  duelas;  el  iiroccdimicnto  consiste  en  el  em- 
pleo de  placas  estrechas,  entre  cuyas  celdas  se 
establece  una  circulación  de  agna  calimte  ó  de 
vapor  recalentado;  las  ]dacas.  cuya  su|ierficie  ex- 
terior á  que  se  lian  de  ajdicar  las  duelas  es 
curva,  de  la  curvatura  misma  con  qne  las  duelas 
han  de  quedar,  está  por  este  medio  á  una  tem- 
peratura constante  en  tanto  dura  el  trabajo;  so- 
lire  las  )ilacas,  y  á  distancia  conveniente,  hay 
una  serie  de  prensas  ó  tornillos  ó  euali|U¡ora  otro 
sistema,  para  aplicar  la  iluela  sobre  la  ]ilaca  co- 
rrespondiente, encorv:índo]a   en   esta   posici-in 


TONK 

iiastu  i]iio  linadiiiiirídolacilivatuia  coiivciiieiite 
y  CH  K'&[>ti/.  (le  ctinfM'i'Vurta. 

Iji  irrici»  iiiii.iiiiim  lipiie  por  olijeto  a|ilaiiiir 
y  linicr  1  :  1   lü  cinl  laa  talilas  co- 

lii.,|.i.n.:  ii'iaiilo,  in'ili'claiiii'»- 

te  íijiistau  i>  .1  ...  .  .-i.  ■■.  rmiiilailoell  i'l  Lauco 
lU' 1 1  siiii.1,  \  inii.l..iii  en  i'l  i'oi-  nii'ilio  «le  un 
toiiiill'i;  I  \iMiit.n..l.M-  .«iiffMixuiiiiiilo  ú  lili  ilia- 
co i\\\e  lleva  bI  icalo  de  lo»  iitili'n,  y  0»to»  viiii 
tiat'ftjaiulo  el  fondo:  no  enltaiiioa  cu  niii»  deta- 
lle» si. 1. re  e>lo  i.niilo,  pile»  lo»  nleeani^MlO»  no- 
tvsirio^  iiu  so  dilerencian  de  Ion  de  inullitud  do 
iii.i.|iiiiia»  iiiie  emplea  la  liiiinstiía  continua- 
mente. 

Mih/iiiiia  lU  íiniiliir,  íisteiiia  /.«ii-nurf,  -  Está 
destinn.U  á  liaeer  Ins  foinlos  compuestos  do  va- 
ria» pie/a»  |iani  Uaiiilca  y  toneles,  y  á  dojarlo» 
ya  colocados:  os  una  miii|uiim  do  báscula,  os 
<l«olr,  ijue  el  platillo  en  i|Uo  de.s.sn.sa  constjiiilc- 
mente  el  fondo  clesile  >|U0  empieza  ¡i  lallm^^e 
liüsta  i|iio  uncía  coloca. lo  puede  1  asc-ular  alre- 
dedor du  un  eje  liori^routal,  ipio  sostiene  el  árbol 
on  (\nt  está  el  platillo  circulnr,  y  iiue  por  debajo 
tiene  una  prensa  ó  turno  do  banco:  sobro  este 
platillo  so  colocan  las  tablas  i|iio  han  de  formar 
el  foinlo,  y  con  ana  cantos  ya  labiado»  sujetos 
por  linos  oorclietcs  que  las  impiden  moverse,  el 
tomo  del  banco  las  >uji-la  latci alíñente,  y  un 
sisleiiia  de  tornillo-  las  u  aba  de  sujetar  al  pla- 
tillo; en  osta  dis|>osiciuii  se  aplana  ol  fondo,  80 
tra:a  la  circunferencia  con  un  compás,  se  asierra 
douna  vez  y  so  coicena  ó  cliatlana;  tirafondos 
clavados  en  la  parta  su|>erior  i|uc  ba  de  i|iiedar 
dentro  do  la  barrica,  |>onnitcn,  cuando  so  lia 
coloca. b)  esta  en  el  platillo,  cojícr  ol  fondo,  y 
allojando  las  prensas  poner  aquel  en  su  lugar, 
apretar  los  cinchos  y  retirar  el  barril  de  la  iná- 
ipiina. 

Tonelerin  meltUini.  -  Nada  diienios  aqiit  ilo 
olla,  por  corresponder  á  otro  artículo,  que  puedo 
consultarse.  V.  Cai.iii:uki!Í.\. 

TOrtELERO:  m.  El  que  hace  toneles. 

...  será  inny  útil  fomentar  á  todos  los  artis- 
tas (pie  trabajan  en  madera,  como  c.irpinteros, 
ToNKi.EROS,  ebanistas,  etc. 

JOVELI.ASOS. 

Se  ha  nombrado  por  ñn  otro  depositario,  á 
peticiijn  niia,  que  es  el  iunki.eho  nuestro  ve- 
cino, y  quiero  saber  en  qué  consiste  que  do 
hayan  sacado  los  muebles  de  aquí. 

ll.tUTZKXinsCII. 

-ToNBLERO:  Arl.yOf.  Esto  obror..,  verdade- 
ro artista,  llamado  también  cubero,  no  so  ocupa 
siilo  de  la  conslrucciiin  de  toneles  y  cubas,  como 
parece  indicar  su  nombre,  sino  que  son  de  su  do- 
minio los  cubos,  herradas,  cántaros,  bañeras,  cu- 
botas,  y  en  geneial  toda  cla.sc  de  obra  compuesta 
de  piezas  de  nía. lera  recta  ó  curvada,  convenien- 
temente cortada,  que  se  ciilazan  entre  sí  á  junt.a 
plana  sin  otro  medio  auxiliar  que  la  presión  ejer- 
cida por  unos  aros  exteriores  convenientemente 
colocados;  cada  nna  do  las  |.iczas  que  forman  el 
cuerpo  de  la  vasija  so  llama  tluc/n  ó  dórela,  y  fon- 
dos los  qiio  unen  las  dovelas  ú  duelas  entro  sí, 
cerrando  el  csfacio;  recibiendo  el  nombre  de 
ríiicAos  ó  nroí  las  piezas  que  ejercen  presitjn  y  su- 
jetan las  duelas,  los  que  ].ueden  ser  de  junco,  de 
las  cortezas  y  albura  de  algunos  árboles, (j  metá- 
licos, generalmente  de  platina  do  hierro,  solda- 
dos con  soldadura  autcgcna  ú  do  hierro  cou  hie- 
rro, ó  bien  roblonados  con  pequeños  clavos,  pero 
iude|>endientes  siempre  de  la  obra  á  que  sujetan. 
Li  condici.jn  indis|icnsable,  de  cualquier  clase 
de  obra  construida  por  un  tonelero,  es  la  iniper- 
mcabili.la.l;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  usa 
|K)r  j.unto  general  patrones  ni  reglas  fijas,  que 
las  piezas  que  componen  su  obra  hay  que  cortar- 
l.as  bajo  formas  bien  estudiadas,  y  encorvarlas, 
siendo  planas,  según  su|.erlic¡cs  de  doble  curva- 
tura y  no  desarrollabics,  se  comprenderá  cuánta 
habilida.l  y  cuánta  destreza  necesita  un  maestro 
tonelero,  cuyas  o(«racioiies  todas  so  hacen  aojo, 
de  donde  ha  nacido  la  fraso  (i  ojo  dr  liancub^ro, 
que  expresa  la  facilidad  de  apreciar  las  formas  y 
volúmenes  de  esta  clase  de  industriales,  verda- 
deros artistas  que  tienen  que  crear,  si  no  una  obra 
bella,  por  miís  que  llegue  á  serlo  muchísimas 
vices,  de  verdadera  utilidad  y  do  condiciones 
es|iecialísinia.s  de  construcción,  en  la  que  no  en- 
tra en  el  enlace  de  ensambladura  ni  un  clavo,  y  si 
s(51o  unos  cuantos  cinchos,  que  ba  de  ser  exacta 
y  que  se  desarme  con  suma  facilidad.  Las  herra-  i 
mientas  y  medios  de  que  se  vale  el  tonelero  ^lara  I 
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construir  sua  obiai  lian  «ido  objeto  de  articulo* 
eit|i«cialeii.  V.  Tümíi.kiiía  y  ToNKl- 

-ToíiKl.i'.in)  .  Ki.):  Otoij,  Caserío  del  a_\ 
tiniieuto  do  Itieña  llaja,  p.  j.  do  Santa  C  rii 
la  raima,  plov.  de  (  iinaiia»;  70  hábil». 

TONELETE  ^do  Iviiíl  por  la  rorinu;:  iii.  d. 

TONKI.. 

-ToNrLKiK;  ItiiiAl.;  faldiJii  do  seda  \\  oli.i 
tela  que  tiaian  los  buinbie»  do  almas  desdo  la 
cintura  hasta  encima  de  la»  rodillac 

-  ToNKi.KTK:  Arma  deloimiva  antigua,  que 
consistía  en  una»  faliletu»  hasta  la  lodilla,  ro- 
deadas y  asegiiiailas  ú  la  cintura, 

-  Tus  111. KrK:  ICspecie do  traje  oon  falda  cortil, 
usado  pur  lo»  iiiAoa. 

No  bien  cambia  el  TuNKl.KTH 
V  la  \idona  .le  iiipis 
l'or  la  levita  y  deiiia» 
.\tavios  varoniles, 
.Mira  con  fiero  desilt'U 
1.0»  troni|.os  y  los  ccnlltr». 

linKTKN  iiK  i.us  Hkiiiikiioh. 

-TuNKi.i.TK:  En  ol  Tealio,  traje  antiguo  do 
lionibio,  con  falda  corta. 

TONELORO:  (>V<»/.  Isla  del  rio  Taiaiiá,  porto- 
uccicnte  al  dist.  de  Kamallo,  prov.  do  Uueiioa 
Aires,  Kep.  Argentina, 

TONO:  (jtOij.  C.  del  municip.  do  liirstal,  con- 
dado de  Yoik,  Inglaterra,  sit.  en  el  WestKi- 
diiig,  cerca  y  al  S..S.  K.  do  üradford  y  en  ol 
I.  c.  (le  Hradlord  á  Dewsbnry;  fiOOO  liabits.  >li- 
iiiLS  do  hierro  y  de  hulla  cerca  y  al  N,  de  la  ciu- 
dad. 

TONGA:   f.  TüNCAliA. 

TONQA:  Geog.  Arclii)'.  y  reino  de  la  Poline- 
sia. Oceauía,  sit.  entro  las  l'iyi  al  O.  y  las  Sa- 
moa  al  E.,  y  en  tic  18  y  Í-J"  2.'i'  lat.  .S.  v  170» 
3:.'  y  17¿°  25'  long.  O.  Madrid;  ÜüT  knis.=  y 
20  000  habits.  Pertenecen  al  Arcbip.  Tonga  los 
siguientes  grupos:  1."  Lea  (Wca,  Wallis,  Mou- 
relio),  formado  por  una  isla  central,  la  du  Uea,  y 
12  islotes  madrepóricos,  el  mayor  llamado  Na- 
kuatea,  unidos  por  un  cordón  de  arreciles.  La 
isla  l'ca,  do  forma  circular,  constitución  volcá- 
nica y  aspecto  encantador  por  la  frondosa  vege- 
tación que  la  cubre,  tiene  2;')  kms.-  de  extensión 
y  la  surcan  tres  cadenas  do  colinas  de  unos  200 
in.  de  alt.  media.  Kn  las  ladcro-s  de  estas  coli- 
nas se  abren  dos  cráteres  do  volcanes  extingui- 
dos, depósito  de  las  aguas  interiores  que  allí  se 
reúnen  y  desbordan,  formando  niullitud  de  arro- 
yos y  torrentes  que  surcan  la  isla  en  todas  direc- 
ciones. El  mejor  l'oiideadero  es  Mataiiku;  en  sus 
orillas  está  la  antigua  aldea  del  mismo  nombre, 
llamada  Hegina  .S';.fí  desde  que  la  reina  Amelia 
hizo  de  ella  su  resiilencia  habitual.  Todo  el  gru- 
po tiene  9ti  knis.- de  sup.  2.°  Las  islas  Fotuna 
(Kutuna,  Hoorn)  y  Alofa,  probablemente  las 
que  llamó  Mourclle  Consolación  en  1781,  con 
una  extensión  de  II.t  kms.-  la  primera  y  41  la 
segunda  y  sit.  al  S.  de  la  l'ca,  de  la  que  distan 
unas  20  leguas;  son  también  volcánicas  y  mon- 
tañosas y  de  fácil  acceso,  jiorque  hay  eu  sus 
costas  muchas  bahías.  La  do  Singavi  es  un 
puerto  cómodo  y  seguro  donde  bailan  abrigo  las 
ligeras  goletas  que  en  estos  mares  sustituyen  ya 
á  las  primitivas  canoas  de  los  indígenas.  .X°  Xiua 
fu  ó  Proby,  Talabi  ó  lioscawen  y  Xiuatabutabu 
ó  Keppel.son  pequeñas  islas  de  15,17  y  1-1  kiló- 
metros cuadrados  respectivamente,  poco  ó  nada 
importantes  y  sit.  casi  en  las  mismas  latitudes 
al  S.E.  de  Fotuna.  4."  Amargura  (Fanuale  ó 
Fúñale)  y  Tokú,  al  S.  da  l.is  anteriores,  islotis 
de  1,7  y  0,6  kms'.  En  la  costa  meridional  de 
Amargura  hay  un  cráter  á  375  m.  de  alt.  6.° 
Grupo  Vavao  ó  JIayorga(187  kms.'-),  formado 
por  una  isla  (Vavao)  de  145  kms.-' y  otras  más 
)ieqiieñas  (Poloa,Okao,  Mafua,  Kopangui,  Kopa, 
Nuipaj.a,  Hunga,  etc.  i  al  S.  La  isla  Vavao,  de 
una  alt.  media  de  30  m.,  ]iresenla,  vista  desde 
el  mar,  apariencia  estiiil,  pues  .sólo  ss  distin- 
guen altas,  áridas  y  cscarpad!>.s  costas  y  enormes  j 
piedras  de  coral,  que,  gastadas  en  su  baso  por  el 
enilatc  de  las  olas,  parecen  gigantescos  hongos 
sostenidos  por  robustos  tallos.  Sin  embargo  esta  I 
apariencia  es  engañosa,  porque  hay  en  el  inte- 
rior terrenos  fértiles  y  bien  cultivados.  De  sus 
varios  fondeaderos  es  el  mejor  y  unís  seguro  el 
que  Moiirelle  llamó  I'iieyto  del  JleñHjin.  En  los 
islotes  meridionales  hay  varios  volcanes.  Al  O. 
se  encuentra  la  isla  Late  ó  Lette,  de  16  kiliime-  I 
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'rc«  cuailrndo».  H.^timpo  Fia]  ai  /.  <MlTf  z '1184 
le  luiiiiaii,  enti'  i- 

la   (Holalign,  b.i  :  \- 


111,  .Ni.cuLitlu,  l.ul..itf;a,  .Niil.uÉiíaiiii,  ioa,  Liiu* 
moka,    Uia   v  Niniva.   7."  Tnlii»   y   Kno  ó  8aii 

Cii.l.  '    ■      ••        '  ......  ^,, 

tan.'  III. 

'''K>-i"-     , ,■  y 

todavía  ma»  elevada  .  I,t 

firmn   .In  un   cono  n  .  .» 

-."Ciriipo  IvoUii  lio  Khi». -;.  l,u  lur- 
insiguilleniite».  11.°  (liiipo  Namiika 
',.'..  I.i   iii.iyor  y  más  iinpiii taiite  e»   NamuLa, 
Anamiika  u  Kiitterdam,  luca  du  cuial  ciilieilu 

du  buen  teireiio.  Al  f.i.  ■!■■'  -'     •'    '  ■•■o 

quo   iMoiirulle    Humó    /  ii 

también  á  este  griij.o  i- 

fuyoa.  10,°  (¡rupo  lloiigu  \á  kiim.-j,  luimadupor 
los  islote»  Ilongatonga  y  llongahapai.  11." 
Grupo  Tonga,  al  iiiio  perteince  la  princi(.al 
isla  do  este  archip. ;  Tonga-Tabu;  Tonga  la  .Sa- 
grada, (|iie  tiene  430  kniM.-'dee\t  -  ■  ■:  ■  ■.; 
Ilcial.  Koeas  madrepóricas  lormai 
cubre   profunda  capa  do  tierra  i.,  i- 

menta  vigorosa  vegetaci.'ii.  No  hay  en  clia  ma- 
nantiales ni  arroyos,  pero  son  muy  frecuenle» 
las  lluvias  y  so  encuentra  agua   |  a 

piofundida.l.  Nukualofa  es  la  prii  lo 

esta  isla.  Ella,  al  S.E.  de  Tuiíg.i  i  .i..,  .-  .ma 
isla  alta  y  escarpada,  muy  fértil,  iiüís  poblada 
do  bosques  ipio  aquélla  y  con  algunas  curricntc» 
de  agua  dulce;  cou  el  islote  Kalo,  iiue  está  ul  .S  , 
tiene  174  kms'.  12.°  Pilataart  ó  .Sola  e»  un  islo- 
te de  roca»  escarpadas,  rolngio  do  aves  marinas. 
Más  al  .S.,  y  Inora  ya  de  los  límites  del  Arelii- 
piélogo  Tonga,  están  los  islotes  Vázquez  y  «I 
grupo  Kermadcc  (Kaul,  Jlacaiilav  y  Curtis\  ci- 
mas probablemente  do  la  cordilleía  submarina 
que  va  de  Tonga  á  Nueva  /Celanda. 

En  clima  y  producciones  os  ol  Archip.  de 
Tonga  muy  semejante  al  de  Samoa  (véase),  si 
bien  es  el  clima  de  aquél  más  húmedo  y  menos 
constante.  Los  terremotos  son  frecuentes.  La 
erupción  de  junio  de  1840  redujo  la  isla  Amar- 
gura á  informe  masa  de  lava  y  arena  calcinada. 

La  población  disminuye;  en  18^4,  cuando  liol- 
Irán  y  Uózpidc  publicó  su  obra  La  I'oliuesia,  el 
cálculo  quo  so  hacía  era  ol  siguiente: 


Habitantes 

Tonga-tabu  y  grupos  inmediatos.  .  30  000 
Vavao,  comprendiendo  los  islotes  ad- 
yacentes, 12  de  los  cuales  están 

habiudos a  000 

Uea 3. '•00 

Fotuna  y  Alofa 2  :■''<) 

Nina-fu 1        I 

Tal'ahi  y  Niii.itabutabu I   "  U 

Total.    .  .  .       44  260~ 

Hoy,  como  antes  se  ha  dicho,  la  pob.  no  pasa 
de  20000  habits.  Pertenecen  éstos  á  la  misma  razji 
quelossamoanos,  la  polinesia  pin  a. .'^in  embaig», 
los  indígenas  do  Tonga  se  distinguen  de  los  »a- 
moanos  en  i|Ue  dejan  crecer  la  barba,  y  algunos 
se  pintan  la  piel  y  el  cabello;  además  los  jelc» 
tienen  color  más  claro  y  mayor  corpulencia 
y  estatura  quo  sus  subditos,  lo  que  probable- 
mente se  debe  al  cruzamiento  de  éstos  con  lo» 
vitiancs  ó  livianos  (V.  Fivi).  El  idioma  es  tam- 
bién un  dialecto  polinesio  bastante  conociilo, 
poii|ue,  además  de  un  copioso  vocabulario  hecho 
por  Mariner,  hay  varias  gramáticas  y  dicciona- 
rios compuestos  por  los  misioneros.  £1  predo- 
minio de  la  k  hace  que  sea  menos  dulce  y  armo- 
nioso que  el  de  Sanioa,  y  en  la  construcción 
difieie  de  i'stc  y  de  los  demás  do  Polinesia,  sin 
diid:i  por  iiitliijo  del  idioma  de  Fiyi.  con  cuvu» 
isleños  viven  los  tongr.'  i- 

ciones.  Iji  ]irimitiva  r.  i 

el  politeísmo.  Figuraba  1 la 

diosa  A'í//«  Futongn,  que  creo  el  mundo  y  tixlos 
los  elementos  la  obedecían,  evce|ito  el  mar,  quo 
estaba  subordinado  á  Tulolilni,  dios  de  los  na- 
vegantes. Tiiliniliilo  crn  e)  dios  do  la  tiieria; 
Fatufai  de   '  '  /r       .        .    i.        i,.] 

plaicr,  qm  I 

como  el  qui    '.^'. - 

Pero  el  dios  más  popular,  el  dios  nacional,  era 
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Tangalea,  que  liabía  hct-lio  siilir  dol  mar  el  Ar- 
chipií-higo.  Tangalea  tenía  dos  hijos  que  con  él 
habitaban  ou  el  BoMu  (cielo),  y  un  diales  dijo: 
«Id  con  vuestras  mujeres  á  Tanga,  esn  tierra  que 
yo  he  l'orniado;  divididla  en  dus  partos,  escojied 
cada  uno  la  vuestra,  y  habitadlas.»   Tavgaloa 
fué  obedecido.  El  menor  de  los  hijos,  VaI:a-al:o- 
ttli,  era  muy  hábil  en  todas  las  industrias,  y  en- 
seño á  sus  descendientes  á  fabricar  hachas,  telas 
y  espejos.  Su  hermano   7'ubo  era,  por  el  contra- 
rio, torpe  y  holgazán;  sintió  el  nguijón_  de  la 
envidia,  y  dio  muerte  d   Vaka  porque  éste  se 
negó  á  coniunicarle  el  secreto  de  sus  inventos. 
Entonces  Tanga/oa  bajó  del  JMolii,  .se  presentó 
Á  la  afligida  familia  de  Vaka,  y  les  dijo:  «Lan- 
zad vuestras  piraguas  hacia  la  gran  tierra  (  Ton- 
ga-tibuj  y  vi\\ú  sicmiire  en   ella;  vucstia  piel 
.será  blanca,  como  es  blanca  vuestra  alma;  sabréis 
hacer  hachas  y  canoas  tan  ligeras  como  el  viento, 
y  el  viento  soplará  contra  las  tierras  del  asesino, 
para  que  nunca  sus  hijos  puedan  llegar  á  las  islas 
iluo  habitáis.»  Y  al  fratricida  le   liabló  en  estos 
términos:  «Tú  y  los  tuyos  seréis  siempre  negros, 
¡lurque  es  negra  vuestra  alma  ¡careceréis  de  todo 
y  nunca  podréis  ir  á  comerciar  con  los  hijos  de 
Fa/<-a,  porque  no  sabréis  construir  piraguas  só- 
lidas y  ligeras.»  Gomóse  ve,  la  tradición  poline- 
sia no  diliere mucho  déla  leyenda  bíblica;  Fa/ca 
y  Tubo  son  el  Abel  y  el  Caín  de  Oceania,el  bien 
y  el  mal  que  en  todas  las  religiones  positivas 
aparecen    jiersoniticados   en  hombres,   héroes  ó 
dioses.  El  hombre  pretendió  siempie  explicarse 
los  hechos  físicos  y  morales  qne  nuis  hieren  su 
imaginación   y  sus  sentidos,  y   cuando   su  es- 
casa cultura  no  le  permite  investigar  las  causas 
ciertas  ó  probables  de  aquellos  hechos,  cuando 
la  inteligencia  y  la  razón  aún  no  han  adquirido 
suliciente  grado  de  desarrollo  y  la  fantasía  pre- 
domina,  crea  dioses,   seres  sobrenaturales,  que 
simbolizan  las  tuerzas  y  las  leyes  de  la  natura- 
leza, y  á  su  voluntad   ó  capricho  atribuye  las 
causas  de  todos  los  lénóraenos.  Los   [loliuesios, 
los  hombres  de  piel  cobriza,  imaginaron  aquella 
fábula  para  explicar  la  diferencia  de  color  y  para 
atribuir  origen  inferior  á  sus  rivales  y  enemigos, 
les  melancsios,  los  hombres  de   piel  negra.   Los 
dioses  se  dignaban  á  veces  bajar  á  la  Tierra,  y 
temporalmente  encarnaban  en  hombres  privile- 
giados qne  se  llamaban  cguis,  y  revelaban  su 
estado  semidivino  por  medio  de  ridículos  gestos 
y  contorsiones,  liabía  también  dioses  inferiores, 
holuas,  que  son  las  almas  de  jefes  y  .sacerdotes 
3'a  muerto^',  espíritus  buenos  ó  malos,  invisibles 
casi  siempre,  que  iban  de  la  Tierra  al  cielo  para 
dar  cuenta  á  los  dioses  de  la  conducta  de  los 
hondn-es,  y  volvían  del  cielo  á  la  Tierra  para 
imponer  áéstos  el  premio  ó  castigo  por  aquéllos 
decretado.  Los  hotua-pn,  espíritus  malévolos  ó 
demonios,   son  los  encargados  de  afligir  á  los 
hombres  con  insomnios,  pesadiUas  ó  desgracias. 
Las  principales  ceremonias  en  uso  para  mostrar 
adoración  y  reverencia  á  dioses  y  genios  eran  el 
fata,  ó  práctica  expiatoria  á  que  debía  someterse 
todo  individuo  sos|)echoso  de  haber  quebrantado 
el  labw,  ó  sea  lo  sagrado;  el  tao  lao,  fiesta  muy 
semejante  á  las  bacanales  y  saturnales  de  Grecia 
y  Roma;  y  el  7iaxiya,  sacrificio  de  un  niño  cuya 
vida  se  ofrecía  á  la  divinidad  en  cambio  de  la  de 
un  jefe  que  se   hallaba  moribundo,  porque  los 
tongueses  creían  que  cuando  los  dioses  deciden  la 
muerte  de  un  hombre  les  es  indiferente  la  perso- 
na. La  medicina,  consistente  en  exorcismos  y  he- 
chicerías, estaba  monopolizada  ]ior  los  sacerdo- 
tes. Diez  misioneros  de  la  socieiiad  inglesa  fun- 
dada con  el  exclusivo  objeto  de  establecer  mi- 
siones en  las  islasdel  racífico  llegaron  á  las  Tonga 
en  1797;  pero  al  año  siguiente  los  indígenas,  in- 
citados por  algunos  miserables  evadidos  de  las 
prisiones  de  Australia,  á  quienes  irritaba  la  cre- 
ciente influencia  de  los  misioneros,  degollaron  á 
tres  de  éstos,  y  los  demás  tuvieron  que  abando- 
nar el  Archip.  En  1822  se  hicieron  nuevas  ten- 
tativas que  tampoco  [irosperaron;  y  por  fin,  en 
1826,  pudo  ya  establecerse  definitivamente  una 
mi.sión,  de  la  que  formaban  parte  dos  tahitianos 
convenidos  al  protestantismo.   No  sin  luchar 
con  graves  obstáculos  consiguió  edificar  una  ca- 
pilla y  reunir  400  prosélitos;  seis  años  después 
había  ya  10  000  cristianos;  en   15  de  abril  de 
1850  se  convirtió  el  rey  Tongi,  y  ya  desde  esta 
época  fué  el  protestantismo  la  religión  imperan- 
te en  Tonga.  Los  habitantes  de  Wallis  son  ca- 
tólicos.   Él   misionero    Enos  logró   convertir   á 
Tuhangalittla,  jefe  de  Mua,  y  ton  él  á  todos  los 
moradores  de  su  aldea;  pero  quien  más  decidi- 
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diimenlc  protegió  la  nueva  religión  fué  la  nieta 
del  rey  Lavclun,  que  al  bautizarse  lomó  el  nom- 
bre do  Amelia,  y,  ya  en  el  trono,  resignó  la  au- 
toridad en  el  jele  de  la  misión.  Desde  entonces 
la  isla  Wallis,  dividida  en  cuatro  parroquias, 
Laño,  Ilihifo,  Muluuta  y  Mua,  puedo  decirse 
que  es  una  colonia  del  caiolicismo.  También  son 
católicos  los  habitantes  de  Fotuna,  donde  sufrió 
martirio  su  i'rimer  aiióstol,  el  P.  Chanel. 

En  los  tiempos  nuis  remotos  de  la  liistoria  de 
Tonga,  los  grupos  Tonga-tabu,  llajai,  Vavao, 
Uca  y  Nina  obedecían  á  un  solo  jefe  de  origen 
divino,  llamado  Tu  i- Tonga  (rey  de  Tonga).  Ha- 
cia el  siglo  XVI  hubo  guerras  civiles,  cuyo  resul- 
tado lucia  abdicación  del  Ttii  reinante  tu  su 
hermano  menor,  que  tomó  el  nombre  de  Ilau 
(conquistador),  título  que  conservaron  sus  suce- 
sores. Asesinado  el  Jínii  que  gobernaba  en  los 
últimos  años  del  siglo  xviii,  se  produjo  gran 
escisión  en  el  )iaís,  y  á  consecuencia  de  nuevas 
y  poi  fiadas  guerras  sobrevino  una  completa  an:ir- 
quía,  que  ct só  cuando  en  los  primerfe^años  del 
presente  siglo  logró  imponerse  la  familia  ó  di- 
nastía de  los  Finau.  Taufaahau,  jefe  de  las  is- 
las Ilupai,  de  la  segunda  rama  de  la  antigua 
familia  real,  descendiente  del  Hau  asesinado  en 
la  centuria  anterior,  pudo  vencer  á  sus  ciinqieti- 
dores,  y  en  diciembie  de  1S45  fué  proclamado 
rey  do  todas  las  islas  con  el  nombre  de  Jorge 
Tubu.  El  nuevo  monarca  procuró  establecer  afec- 
tuosas relaciones  con  los  Estados  europeos,  y  pre- 
firió entre  éstos  á  Alemania,  con  el  que  subscribió 
un  tratado  de  amistad,  inserto  en  la  (lacda  de 
Tonga  de  4  de  noviembre  de  1876.  Por  virtud 
de  este  tratado  los  subditos  de  ambos  países  se- 
rán protegidos  en  uno  y  otro  territoiio  en  su 
persona  y  bienes;  estarán  exentos  de  todo  servi- 
cio militar  y  marítimo,  y  los  buques  de  guerra 
alemanes  podrán  anclar  y  hacer  aguada  en  todos 
los  puertos  del  Archipiélago  de  los  Amigos.  El 
rey  de  Tonga  cedía  un  puerto  militar  en  Vavao 
y  terrenos  jiara  el  establecimiento  de  depósitos 
de  carbón.  El  grupo  Uca  ó  ll'aUis,  que  en  pasa- 
dos siglos  perteneció  al  7'ui  de  Tonga,  se  lii:o 
independiente  c  imperó  en  él  la  bondadosa  reina 
Amelia,  sin  más  rentas  que  los  productos  de  sus 
tierras  y  los  donativos  ó  regalos  que  le  hacían 
sus  subditos.  Sólo  los  extranjeros  pagaban  un 
impuesto  anual  que  más  bien  debía  llamarse  al- 
quiler, por  los  terrenos  que  la  reinales  cedió  por 
diez  años.  Jorge  I  gobernó  como  rey  constitucio- 
nal, con  Asamblea  Legislativa  constituida  por 
mitad  con  individuos  de  la  nobleza  hereditaria 
y  diputados  elegidos  por  el  pueblo.  Al  tratado 
con  Alemania  siguieron  nuevos  corivenios  con 
Inglaterra  en  1879,  y  con  los  Estados  Unidosen 
1888.  Muiió  Jorge  I  á  principios  de  1893,  a  la 
edad  de  noventa  y  siete  años,  y  le  sucedió  su 
nieto  Jorge  II  Taulá  Ahau. 

JliM.  -  Tasnuín  descubrió  en  164.3  la  parto  me- 
ridional del  Archip.  de  Tonga,  ó  sea  las  islas 
Tonga-tabu,  Eua  y  Namuka,  á  las  que  nombró 
respectivamente  Amsterdam,  Middelburgy  Rot- 
terdam; en  1767  Wallis  halló  las  islas  Tal'ahi  y 
Kiuatabutabu,  que  denominó  BoscaAven  y  Kep- 
pel,  y  son  probablemente  las  llamadas  por  .Schou- 
ten  Cocos  y  Traidores;  Coolc  ancló  en  la  rada  de 
Van  Diemen  de  Tonga-tabu,  y  reconoció  este 
grupo  en  1773;  al  año  siguiente  hizo  alto  en  Na- 
muka y  descubrió  la  isla  Nine  ó  Savage  en  la 
región  de  las  Samoa,  y  en  1777  encontró  otro 
grujió  de  islotes  llamado  Hapai.  La  mansedum- 
bre y  aparente  afabilidad  de  los  hombres  que 
vivían  en  este  grupo  y  en  Tonga;  la  entusiasta 
acogida  que  los  jefes  hicieron  á  Cook  y  á  los  su- 
yos, valieron  al  archip.  el  nombre  de  isla  de  los 
Amigos.  Pero  seguramente  no  las  denominara 
asi  el  afamado  navegante  si  hubiera  conocido  los 
proyectos  de  Finau,  jefe  de  Hapai,  que  intenta- 
ba asesinar  á  los  ingleses  y  apoderarse  de  sus 
buques.  El  grupo  Vavao,  sit.  al  N.  del  Hapa!, 
fué  visto  cu  1 781  por  el  marino  español  Moure- 
lle,  á  quien  debe  la  Geografía  muy  útiles  descu- 
brimientos, como  lo  han  reconocido  navegantes 
extranjeros,  y  entre  ellos  Lajierouse,  (jue  adqui- 
rió en  Manila  una  cojúa  algo  incorrecta  del  dia- 
rio do  Jlourclle,  y  la  tuvo  en  tal  aprecio  que 
aparece  extractada  en  la  obra  que  relata  las  ex- 
]iediciones  del  infortunado  viajero  francés.  Al- 
gunos años  después  de  la  expedición  de  Moure- 
lle,  en  1787,  el  francés  Laperouse  llegó áManua 
ó  Tutuila,  cuyos  habita,  asesinaron  al  capitán 
Delanglc,  al  natuiiilista  Lamanón  y  á  nueve  de 
los  hond)ics  que  con  ellos  habían  desembarcado 
para  hacer  aguada.  D'Entrecasteaux  reconoció 
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la  isla  Tonga-tabu  en  1792,  y  al  año  siguiente 
marinos  esjiañolcs  visitaron  de  nuevo  las  islas  ile 
los  Amigos,  hascoihctna  Descubierta  y  Atrevida, 
que  mandaba  D.  Alejandro  Malaspina,  desp\iés 
de  haber  naveg.ado  desde  Acajiulco  á  las  Maria- 
nas y  Filipinas,  se  dirigieron  á  Nueva  Holanda 
y  continuaron  luego  su  derrota  hacia  las  islas  de 
Vavao.  Esta  navegación  fué  sumamente  penosa; 
las  corbetas  sufrieron  en  los  aparejos  y  en  los 
cascos  averías  de  mucha  entidad,  y  no  sin  peligro 
lograron  el  20  de  mayo  fondear  en  la  bahía  que 
Mourelle  había  llamado  del  Refugio.  Terminado 
un  reconocindcutü  hidrográfico  de  todo  el  Arclii- 
piélngo  de  los  Amigos,  pusiéronse  las  corbetas 
en  derrota  para  la  América  meridional.  Pero 
hasta  los  primeros  años  del  presente  siglo,  á  pe- 
sar do  los  viajes  indicados,  puede  decirse  que 
sólo  de  nombre  .se  conocían  las  islas  Tonga.  El 
primero  que  de  ellas  dio  noticias  ciertas  fué  Gui- 
llermo Mariner,  tripulante  de  un  corsario  inglés 
asaltado  por  los  indígenas  de  Lifuka;  toda  la 
tripulación  murió  á  manos  de  los  salvajes,  ex- 
cepto Mariner,  que  protegido  por  un  poderoso 
jefe  vivió  cuatro  años  en  el  Archip.  (R.  Beltrán 
y  Rózpide,  La  roHncsia). 

-Tonga  ó  Tonga i.and:  Gcog.  Est.  indígena 
de  la  costa  oriental  del  África  del  Sur,  limitado 
al  N.  por  el  dist.  portugués  de  Lourenc;o-Mar- 
quez  (Mozambique),  al  O.  por  el  país  de  los 
Suazis,  al  .''.  por  el  de  los  Zulús,  y  al  E.  por  el 
Océano  Indico;  5010  kms.-  y  32  000  haliits.  Te- 
rreno llano  y  arenoso,  de  escasa  vegetación, 
regado  por  los  río,  Umgovumu,  Pongola,  Umfizi 
y  sus  afl.  Lagunas  de  Kosiy  Santa  Lucía,  y  cli- 
ma malsano.  Por  el  tratado  de  1887  con  Ingla- 
terra se  ]iuso  el  país  bajo  la  protección  del  go- 
bierno británico.  Los  indígenas  se  llaman  tongas 
ó  amatongas. 

TONGADA:  f.  Capa;  lo  que  se  echa  por  encima 
de  otras  cosas  j>ara  cubrirlas  ó  bañarlas. 

-Tongada:  Const.  Este  tendel  de  mortero, 
que  corona  los  muros,  tiene  por  objeto  igualar 
la  superficie  superior  de  la  obra,  completar  el 
relleno  de  juntas,  y  muchas  veces  hacer  imper- 
meable la  obra,  la  que,  aun  cuando  haya  después 
de  sostener  otra  fábrica,  conviene  terminar  do 
esta  manera  para  resguardar  la  parte  ejecutada. 
Muchas  veces  la  tongada  es  un  verdadero  ten- 
del, como  .sucede  en  los  solados  de  lesa  ó  de  la- 
drillo, baldosa,  baldosín  ó  mosaico,  y  sirve  do 
enlace  entre  el  material  que  Ibrma  el  suelo  y 
la  fábrica  inferior  ó  suelo  de  asiento;  enton- 
ces el  mortero  se  vierte  en  a(|uél,  se  tiende  y  re- 
gulariza con  la  paleta,  y  antes  que  comience  á 
fraguar  se  van  asentando  las  diferentes  piezas 
del  pavimento,  oprimiéndolas  contra  el  suelo, 
de  modo  que  el  mortero  refluya  por  los  costados. 
Muchas  veces  la  tongada  se  convierte  en  un  re- 
vestimiento impermeable  de  la  construcción,  que 
se  hace  con  mortero  hidráidieo  ó  con  cemento, 
debiendo  dejaile  bien  alisado,  y  una  vez  que  el 
fraguado  se  halla  suficientemente  adelantado  se 
alisa  bien  con  la  paleta  hasta  sacarle  brillo.  La 
tongada  es  siempre  horizontal,  pues  en  otro  caso 
recibe  difeientes  nombres,  comoson:  albardilla, 
rosca,  enlucido,  revestimiento,  etc. 

TONGAHEVA  ó  PENRHYN:  Geog.  Isla  del  Ar- 
chipiélago Manihiki  ó  Roygeween,  Espórades 
polinesias.  La  forman  multitud  de  isletas  rasas 
cubiertas  de  cocoteros  y  unidas  por  ariecifesque 
rodean  una  laguna.  En  la  extremidad  N.  hay 
un  quebrado  que  abre  camino  hasta  la  laguna, 
cuya  menor  profundidad  es  de  3,60  m.  Tiene 
esta  isla  14  kms.  de  largo  por  8  de  ancho,  y  unos 
300  habits.  Pertenece  á  Inglaterra. 

TOI^GARIRO:  Geog.  Volcán  de  la  prov.  de 
Wélliugton,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda, 
Oceanía,  sit.  en  el  límite  de  los  condados  de  West 
Taupo,  EastTaupo  y  AVanganui,  al  N.  del  Rua- 
pehu.  Se  eleva  á  2  248  m.  V.  Ni'EVA  Zelanda. 

TONG  FAN:  Geog.  V.  Ta-LAN-TING. 

TONG  HAl:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Yun- 
nan,  China,  sit.  al  S.  de  Yun-nan-fu;  20  kiló- 
metros de  largo  por  8  de  máxima  anchura. 

TONG  KING:  Geog.  V  .Tonqtín. 

TONGLU:  Geog.  V.  Tanoi.u. 

TONGOA:  Geog.  I.sla  del  Archip.  de  las  Nue- 
vas Hébridas,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  en  el 
grupo  de  Api;  40  knis.-' 

TONGOS:  Geog,  Pueblo  de  dist.  de  Huaribam- 
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bt,  )iiov.  de  Tiiyac«j»,  de|i.  do   Huaiioíivelic», 
Peni;  8U0  habits. 

TONOOWOKO:  (leúg.  f'oiídsdo  do  In  Kuov» 
Guieü  dvl  Sur,  Auatiiiliit  Limita  al  N.  con  el 
(,)iii]»ii.slaiid,  «1  S.  con  i'l  lOiidttJü  do  l'oulo,  al 
P.  con  los  de  Eiolyn  y  Yautarak,  y  al  E.  con  el 
de  Delaliih. 

TONGOY:  lltoii.  Baliiii  en  la  costa  ile  la  [iro- 
viiiiia  lio  L"oiiiiÍMilio,  (hile,  sit.  cntio  In  |mnta 
(juauayiioro  al  N.  y  la  imita  I.cii};'»'  do  Vaca 
al  .S.O.  Mide  U  knia.  do  boca  por  (i  do  saco,  y 
tione  dos  sui^idcros:  Toiinoy  al  N.  y  Tiiii(;iio  al 
S.  Iliicia  la  costa  N.  se  turnia  la  |>L'iiin»ula  du 
Tonyoy,  que  iniíadn  desdo  el  mar  i  iiiece  iiiiii 
isla.  I^  aldea  y  |>U('rto  do  Toníjoy,  |<ei  teiiooiente 
si  de|i,  de  Úvalle,  cuenta  1  OOU  liubits.  y  una 
aola  calle  bastante  liir^a.  ^>irve  de  salida  n  los 
urodiiclos  del  mineral  do  Taniaya  niediiinte  iiu 
I,  c.  do  li.'i  knis.,  quo  paia  por  Sauce,  IVrrillosy 
l'acliiiijL;o. 

TONGRES:  Crv  ;.  V.  (.'ap.  do  cantón  y  do  ilis- 
trito,  prov.  lie  l.iiiil  iii(;o,  l!il};ioa,  sit.  al  S.  K.  do 
Ilasselt  y  en  la  uiillu  i;i|.  del  (ieer,  atl.  vu\.  del 
Mosa;  9  OÜO  lial.its.  Punto  de  (mitida  do  I.  o.  á 
líieja,  SaintTruiid  y  Ilii»selt.  Af!ua»  minerales, 
citadas  ya  pur  l'linio  el  naturalista.  Fab.  de  al- 
midón, curtidos,  sombreros,  aceite,  vidriado, 
etc.  Herniosa  iglesia  do  Nuestra  .Señora,  do 
estilo  (¡ótico,  terminada  en  rj40,  excepto  el  áb- 
side y  la  torro,  que  son  del  si<,'lo  xv.  Claustro 
románico  con  buenas  esculturas.  Ton;;rcs  es  la 
Aduatie.t  Tongris  do  los  romanos;  finj  scduepis- 
co|ial,  trasladada  después  á  Lieja. 

TONGRtENSE  (de  Tone/res,  n.  pr. ):  adj.  Gfol. 
Dicese  del  piso  n  época  Cúniprendida  en  el  terre- 
no ó  i>vrloilo  oligoocno  que  foriim  parte  do  las 
formaciones  do  la  era  terciaria.  Hállase  limita- 
do estratijíráticaniente  en  la  ¡larte  sujterior  por 
los  estratos  del  piso  aquitaniense,  que  forma  par- 
te también  ilol  terreno  oligóccno,  é  infcriormcnte 
eslii  cubriendo  las  Ibrmaeiones  del  piso  parisien- 
se. Kué  creado  este  piso  por  el  geólogo  belga 
Duniont,  lial'iéndole  dado  este  nombre  por  estar 
muy  desarrollado  en  las  cercanías  do  Tongres, 
población  situada  en  Limburgo,  y,  acejitailoeste 
nombre  por  los  geólogos  modernos,  |iuede  con- 
siderarse como  el  más  típico  para  designar  las 
forniaeioues  de  la  base  y  del  centro  del  período 
oligoceno;  sil  gran  importancia  y  desarrollo  ha 
hecho  que  se  le  divida  en  dos  snbpisos:  el  de  la 
base  ó  inferior,  qne  corresponde  á  la  extensión 
del  verdadero  tongriensede  Dumont,  y  que  para 
evitar  la  introducción  de  nuevas  denominacio- 
nes topográficas  propone  Lapparent  se  le  desig- 
ne con  el  nombro  de  infratoiígricnse;  y  el  supe- 
rior, que  corresponde  á  las  arenas  de  Fontainc- 
bleau  y  de  Etampcs,  y  que  por  esta  última  lo- 
calidad ha  recibido  el  noijibre  de  etani]iiense. 

En  la  época  tongriense  se  realiza  una  invasión 
marina  que  venía  del  N.  y  qne  llegó  en  Francia 
hasta  el  Oatinais,  y  en  el  valle  del  Rhin  hasta 
Bale,  en  tanto  que  en  las  regiones  meridionales 
el  mar  se  retiraba  más  bien  hacia  el  S. ;  bajo  la 
intluencia  de  este  mar  septentrional  el  clima  de 
Euro[<a  se  liizo  más  templado  y  menos  extremo, 
y  los  ti|)OS  vegetales  africanos  y  austro-indios 
principian  á  retrogadar  á  medida  que  se  extien- 
den los  lagos  del  período  eoceno  sujierior.  Des- 
pués de  esta  piimera  fase  el  mar  volvió  á  reti- 
rarse hacia  el  N.,  convirtiéndose  Europa  en  una 
verdadera  tierra  firme,  siendo  esta  la  época  de 
los  grandes  lagos,  que  en  Francia  ocupaban  el 
extenso  territorio  de  la  lieaiice  y  la  Limagne, 
parte  de  Provenza  y  el  I.,angiiedoc,  presentán- 
dose también  en  Suiza,  Alemania  y  Grecia,  y 
ocupando  en  nuestra  patria  las  mesetas  de  las 
dos  Castillas.  La  gran  extensión  de  los  lagos  y 
la  abundancia  de  las  formaciones  do  aguadulce, 
así  como  la  opulencia  y  desarrollo  de  las  formas 
vegetales,  c-s  sobrada  jirueba  de  la  excesiva  liu- 
meijad  y  el  calor  igual  y  moderado  que  reinaba 
en  aquel  período. 

La  fauna  tongriense  presenta,  respecto  ñ  los 
animales  superiores,  y  especialmente  á  los  ma- 
míferos, dos  fases  diversas  que  corresponden  á 
las  dos  divisiones  que  se  lian  hecho  del  penVlo, 
y  que  han  sido  perfectamente  caracterizadas  jmr 
el  eminente  |ialeontólogo  Gaudry  en  su  obra 
acerca  de  los  mamíferos  terciarios,  que  son  las 
siguientes: 

1."  /Viie  ír./VaÍ0)ijr£t7i«.  -  Realízase  en  olla 
la  a)arición  de  los  géneros  Car'vrenthtriutn, 
Uymchfijrus,  Kritelixlon,  Anthracolherium,  Cha- 
Tomo  XXI 
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lieolheriuvi,  Triij/oluhywi ,  Lophiomtryx,  Uya- 
moíchu»,  liehvus,  Ifromutherium ,  Thertutke- 
riuin,  J'ltsiiiü,  IltsivijaU  .-KclorvijiíU,  ¡(hiño- 
loyhuss  yfcivlnnur,  a|iareciondu  adcniáii  la  ci- 
veta  y  la  iiiartu. 

2."  Fiise  eliiiiipienst.  -  Aparece  el  género  7'«- 
Irunis,  y  deaaparocon  el  Viilnilherium  y  AntUra- 
cvtheriuiii.  La  Jiunt  tongriuiiHo  ea  mucho  niiU 
rica  que  la  de  los  periodo  anteriores,  y  esta  mo- 
dificación se  realiza  poeo  á  poco  |Kir  el  desarrullo 
de  las  plantas  acuáticas,  |>or  las  laiiríneax,  loa 
olmos  y  los  chopos,  viéndose  aparet-er  también 
alguna  Setjuoiti,  el  Taxinlion  tliatichuin,  (Jltiptos- 
Irttvxti  citroi'tus,  I.iUn'alfUH  y  otroN,  (jue  proce- 
dían sin  duda  do  las  tierraa  árticas,  dundo  hu 
desarioUabnn  durante  la  época  del  terreno  eoce- 
no siipoiior;  al  m¡.'<iiio  tioiiii>o  que  los  anteriores 
so  ]iiüsentaii  las  palmeras  del  género  Hatiii/, 
l'omiilniiiíi,  y  alguiius  helecliiis  del  género  ds- 
iiittiuiti;  los  arboles  de  hojas  caducas  desríenden 
de  las  alturas,  donde  su  hal>íaii  disarrolbidii 
hasta  ahora,  resultando  lo  bastante  abuiiduntes 
para  determinar  la  existencia  do  una  citaciiin 
Ircsca,  ai  no  Iría,  en  la  que  la  Ilota  alcanza  una 
inconi|>arable  riqueza,  como  lo  demuestra  el  en- 
contrarse uiiiilos  en  las  cercanías  del  actual  lago 
de  tiiuebra  las  palmeras  del  género  Fnbelliniti, 
I'htiiiiciUs,  laureles,  higueras,  árbol  dolalcanfor 
y  do  la  canela  unidos  a  las  encinas,  u  tas  aca- 
cias y  á  otios  varios,  que  tan  sólo  se  pueden 
presentar  hoy  unidos  en  latitudes  do  li",  infe- 
riores á  las  citadas  de  .Suiza. 

El  más  clásico  é  imgiortanto  de  los  tipos  que 
pueden  presentarse  del  ]iiso  tongriense  es  sin 
duda  el  que  perlcueco  á  la  cuenca  de  París,  don- 
de se  presenta  desarrollado  en  una  serie  de  es- 
tratos que  emjiiczan  en  las  margas  verdes,  lla- 
madas también  margas  de  cirenas,  y  terminan 
en  las  llamadas  arenas  do  Ornioy.  Las  margas 
francamente  lacustres  «¡ue  coronan  el  yeso  pari- 
siense están  á  su  vez  cubiertas  por  las  margas 
verdes,  donde  aparecen  fósiles  de  agua  marina  y 
salobre,  indicios  de  la  próxima  vuelta  de  las  con- 
diciones marinas  del  tongriense;  estas  margas, 
que  no  tienen  menos  de  4  á  5  metros  de  espesor, 
se  dividen  en  dos  capas,  la  de  la  base  amari- 
llenta y  muy  hojosa,  caracterizada  por  la  abun- 
dancia de  la  Cyrcnn  convr-ra,  y  recibe  por  esto 
el  nombre  de  marga  de  cirena;  la  de  la  parte  su- 
perior, de  un  color  verde,  y  que  se  explota  para 
tejas,  contiene  grandes  ríñones,  generalmente 
divididos,  de  estroncianita,  mezclada  con  arci- 
lla; en  algunos  puntos,  como  al  N.  de  Senlis,  la 
base  délas  margas  verdes  ofrece  fósiles  marinos, 
especialmente  de  cerit¡os,mHy  análogos  á  losde 
la  arenisca  de  Fontaincbleau,  atestiguando  el 
origen  fluvioniarino  de  estas  capas  la  presencia 
de  los  géiieíos  lAtchijnia,  Potámides,  I'lanorhis, 
Ci/rcna,  Cylherea  y  otros  varios.  Estas  arenas 
verdes  se  extienden  hasta  los  alrededores  de 
Etampcs  y  de  la  Ferté-Aleps,  pero  en  esta  re- 
gión picraen  ya  sus  fósiles. 

Al  infratongriense  corresponde  ttmbién  la  ca- 
liza llamada  de  la  lirié,  que  está  íntimamentr 
unida  á  la  anterior  formación  y  constituida  pos 
un  verdadero  travertino  ó  caliza  margosa  unae 
veces,  y  otras  com|iacta  é  impregnada  do  sílice 
que  liega  á  constituir  una  verdadera  piedra  de 
afilar  en  algunas  localidades;  esta  misma  roca, 
más  cavernosa  y  muy  á  propósito  ]>ara  las  cons- 
trucciones, ocupa  la  mayor  parte  de  la  meseta 
de  Brié,  y  desaparece  en  los  alrededores  de 
Etampcs  bajo  las  arenas  de  Fontaincbleau,  for- 
mando en  este  |>unto  dos  bancos  de  caliza  silícea 
cavernosa  de  0,50  do  espesor  cada  uno,  cubiertos 
por  margas  blancas  y  pequeños  bancos  de  caliza 
silícea  compacta.  Los  fósiles  son  bastante  raros 
en  la  caliza  de  Brié,  siendo  los  principales  la 
Ciwnaa  comea,  rianorhiscomii,  Bythinia  (Nys- 
tio),  Duchasleli,  Chara.  El  geólogo  üouville 
ho  reconocido  la  unión  de  esta  capa  con  las  cali- 
zas rosáceas  y  las  calizas  grises  fétidas  de  los 
alrededores  de  Fontainebleau,  y  pasan  adqui- 
riendo cada  vez  más  cohesión  al  tipo  de  caliza 
de  CbatcauLandón,  que  es  la  jiicdra  de  cons- 
trucción que  ha  servido  para  el  Arco  de  Triunfo 
de  la  Estrella  y  la  basílica  de  Montniartre,  en 
Parí».  Esta  caliza  de  Cbateau-Landón  ofrece  al- 
guna analogía  con  la  de  Champigny,  pero  esta 
última  se  hace  teiTosa  y  desaparece  al  S.  de  Ne- 
mours, mientras  que  la  otra  se  extiende  entro 
los  ríos  Sena  y  Loire,  llegando  á  unirse  con  los 
depósitos  lacustres  de  Herry. 

Forman  la  verdadera  baso  del  subpiso  etam- 
piensc  en  la  cuenca  de  París  loa  margas  de  ostras 
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y  la  llamada  niolasa  de  Etrcohy,  pues  al  princi- 
pio de  la  éiiocaetampieuíe  el  mar  ocujió  la  cuen- 
ca de  París  avanzando  hacia  el  8.  niáa  que  eu 
ninguna  otra  ucaaión,  prebcnlando  su  ribera  mo- 
ridiiiiinl  en  el  pain  llamadu  (latináis,  y  en  toda 
esta  extciihioii  fac  deiiONÍtnrun  arenas  que  forma- 
ron una  cajia  muy  regular  do  40  á  6Ü  ni.  ilu  es- 
|ieBor,  siendo  de  culures  amarilluN  ó  blancas,  ge- 
neralmente cuarzosas  y  algunas  veces  un  |iueo 
micáceas;  esta  ca|ia  so  dirige  i>unaibleiiiente  hacia 
ol  N.  y  HU  la  eiiciiviitra  fonnaiido  oí  Monte  l'ag- 
notto,  situado  mus  arriba  ite    Puiit  .Sainte.Ma- 

>ence;y  si  bien  la  e|..-! -i <    i.,  i  .-  :-iia» 

no  ba dejado  Nubhihtit  i  <im, 

liii  puedo  existir  duda  n- 

liiiiii  que   existía  entro  el  gidln  ríe 

Etampos  y  el  tongriense  de  Llml  la 

la  región  parisiense  propiamente  lil.i  1 1  l.ase 
de  este  subiiisu  está  toimada  pur  una  <  ii)ta  arci- 
llosa llamada  marga  du  ostias  á  ca--  ■  <■  i  -i  ttn- 
ilancia  de  estas  conchas,  siendo   :  ,<st 

especies    la  tyuthuln   y   la  lunyn/  .se 

asocian  á  la  Corvtiía  siitipisinn,  y  on  algunos 
puntos, como  en  Massy.dun  erizo  fósil  que  es  el 
íleuliilum  ¡mrisieme ;  so  ha  observado  algunas 
veces,  es|j«cialmeute  en  Montmartie,  una  delgada 
capa  de  caliza  margosa  con  cirenas  y  ccritios,  y 
en  algunos  otros  puntos  la  caliza  está  completa- 
mente llena  de  miliolitesqiie  adquiere  un  cs|icsar 
muy  notable.  Las  margas  de  ostras  forman  en  la 
base  de  la  iiotente  capa  arenosa  que  las  corona 
un  manto  de  agua  bastante  ini|K)rtante,  como  so 
manifiesta  on  los  montecillos  de  los  aliededorcs 
de  París  por  la  riqueza  do  la  vegetación  y  las 
numerosas  fuentes  y  estanques  que  se  prcscntaD, 
pudiendo  .seguírselas  hacia  el  S.  hasta  Ixingju- 
nieau,  á  partir  de  cuyo  punto  so  transforman  en 
una  arenisca  calcarífera,  deleznaldc  y  margosa, 
que  recibe  el  nombro  de  molasa  de  Etrechy,  ex- 
plotada en  Vintuc  para  piedras  de  afilar,  y  pre- 
sentando á  veces  basta  2  ni.  de  es|iesor. 

El  verdadero  tipo  ctampionse  est;i  representa- 
do ]«)r  las  arenas  de  Fontaincbleau  y  do  Etam- 
pcs, las  cuales,  según  los  últimos  trabajos  se  sub- 
dividcn  en  los  siete  estratos  que  á  continuación 
se  expresan: 

7  Arenas  denomÍDadas  de  Ormoy,  de  4  m.  de 
espesor. 

6  Arenas  con  cantos  de  Laclas,  de  12  á  14 
m.  de  potencia:  son  de  color  liláceo  y  contienen 
dientes  de  Lamna,  habiendo  algunos  puntos  on 
que  los  cantos  se  encuentran  mucho  mas  abun- 
dantes, como  ociure  al  S.  de  Etampes,  pues  al 
N.  no  se  ven  en  este  nivel  más  que  arenas  muy 
finas,  blancas  y  cuarzosas,  con  algunos  dicutes 
de  peces  de  la  familia  de  los  escuálidos. 

5  Arenas  y  faluns  de  Pierrefitte,  que  alcan- 
zan unos  6  ni.  do  espesor,  y  que  son  de  natura- 
leza cuarzosa  ó  micácea  y  de  color  blanco,  des- 
cansando sobre  un  lecho  de  cantos  rodados  de 
algi'in  tamaño,  entre  los  que  ajiarecen  algunos 
restos  de  conchas;  este  estrato,  a  pesar  de  la  pre- 
sencia de  algunas  es|iecies  procedentes  de  estua- 
rios, presenta  una  fauna  marina  que  se  distingue 
jior  la  abundancia  de  Miirer  y  FuMts,  encon- 
trándose también  la  Curlulomya  triangula  y  la 
Natica  crassalina. 

i  Estrato  de  las  arenas  de  Vauroux,  colocadas 
por  bajo  de  las  anteriores,  y  que  parecen  repre- 
sentar un  depósito  de  estuario,  siendo  cuarzosas, 
blancas  y  de  grano  fino  en  la  base,  como  se  ve  en 
la  villa  de  Etamjies,  donde  se  encuentran  con 
fósiles  característicos  la  Lucina  Thiercnd  y  la 
Corbulomya  triangula,  así  como  la  Syndosvxia 
elegans  es  la  especie  característica  de  Vauroux- 

8  Arenas  con  cautos  de  Etrechy,  con  7  m.  de 
cspe.sor,  de  color  de  avellana,  presentando  todos 
los  caracteres  de  un  depósito  esencialmente  lito- 
ral, en  el  que  se  encuentran  dientes  de /.a»i na 
y  de  Myliobates,  así  como  costillas  de  Ilalühc- 
ritan. 

2  Arenas  fosilífcras  de  Marigny,  de  un  espe- 
sor de  2  m,,  de  grano  muy  fino  y  de  naturaleza 
micácea,  en  la  base  de  las  cuales  abundan  los 
petunculos,  que  indican  que  proceden  de  un  de- 
pósito marino  más  profundo  que  el  anterior, 

siendo  también  muchos  fósiles  rr- •    los 

que  se  presentan  en  el  faliini,qii'  ■  el 

estrato  inferior  ó  i'iltimo  de  la  sen  ,      íes 

más  características  de  esta  capa  son  la  liuccinum 
Oossardi,  la  I'lcurolmna  bélgica,  el  Cerilhium  tro- 
chicare  y  el  Plicatum,  Caftidaria  Buehi,  Ci/lhe- 
rea  incra.ifata  y  C.  splendida,  Lveina  Jíebrrti, 
Pceíunculus  obovatos  y  otros. 

1     Constituye  la  más  inferior  de  las  ca|ias  cfa 

l« 
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esta  serie  el  falum  de  Jcurre,  quo  está  constitui- 
do por  una  arena  margosa  amarillenta  en  la  que 
abundan  los  IVlsiles,  talos  como  la  Katica  cra^sa- 
tina,  Ccrilliium  pHcalmn,  C.  irochlcare  Ccri- 
thium(  Potámides  )conjunctum,liissoalurUnala, 
Cythcrea  incrassnta,  Avicula  slampincnsis,  Pee- 
tuncuiíis  ohliíeratos,  etc. ;  jiero  las  especies  niAs 
características  son  Gaslrocliwna  Itavlini,  Des- 
Jiayesia  parisiatsis,  l'urptira  monoplcx,  Corlula 
subpisum ,  Syndosmia  Sa  ndbergcii  y  Num  m  ii  lites 
£eza7ifoni.  Considerando  los  caracteres  quo  he- 
mos sefialado  para  el  depósito  del  l'ahm  de  Jeurrc, 
puede  considorarse  como  una  formación  do  ribera. 

Toda  la  anterior  serie  hállase  coronada  con  la 
capa  señalada  al  principio  con  el  número  7,  que 
es  el  de  las  arenas  do  Ormo)',  siendo  á  esta  capa 
á  la  que  pertcnecon  los  bancos  de  arenisca  quo 
se  utilizan  para  el  enlosado,  y  quo  se  extrae  dol 
bosque  do Fontainebleau,  en  donde  la  erosión 
progresiva,  que  lia  formado  arroyos  por  toda  la 
meseta  tongriense,  ha  determinado  la  caída  de 
bloques  do  arenisca  quo  se  presentan  ¡lor  todas  las 
pendientes,  desde  las  cumbres  il  las  hondonadas 
del  valle,  de  tal  modo  que,  no  sólo  se  encuentra 
en  su  verdadero  yacimiento  más  que  en  la  parte 
superior  de  la  formación,  constituyendo  una  es- 
pecie de  tabla  de  4  m.  de  osjiesor;  el  cemento  de 
esta  arenisca  es  generalmente  calizo,  observ.ín- 
dose  algunas  veces  gru2ios  de  romboedros  que 
presentan  la  forma  exterior  do  la  calcita,  y  que 
están  constituidos  por  una  mezcla  do  arena  cuar- 
zosa y  de  carbonato  de  cal. 

Cuando  faltan  las  areniscas  las  arenas  son 
blancas,  muy  finas  y  casi  inijialpables,  estando 
constituida  su  fauna  por  el  Cerillnum  pHcutum, 
Potámides  Lamarcki,  J/urex  conspicuus,  Cardila 
Boo-Ani  y  Cijtherca  incrassata.'En  Chateau-Saint- 
líars  osla  launa  marina,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  faima  de  Ormoy,  so  encuentra  por 
bajo  do  una  capa  de  algunos  decímetros  de  es- 
tratos lignitíferos  y  de  margas  lacustres,  que 
presentan  e\  Potámides  Lamarcki  y  el  Paludes- 
trina  Dubuyssoni,  que  sirven  de  introducción  á 
la  caliza  do  la  Beauce  y  establecen  una  gran 
íntima  unión  entre  el  tongriense  y  el  aquita- 
niense.  En  los  alrededores  de  París  las  arenas 
que  coronan  las  margas  de  ostras  son  finas, 
amarillas  y  algo  micáceas,  presentando  á  voces 
venas  de  arenisca  ferrífera  quo  les  comunican 
coloraciones  rosadas,  como  en  Chatillón;  ge- 
neralmente están  desprovistas  do  fósiles,  no 
siendo  en  la  base  donde  se  lia  oliservado  en  Ro- 
mainville,  una  arenisca  ferruginosa  con  moldes 
do  conchas  bivalvas  y  de  ceritios;  en  la  parte 
superior  de  la  capa  arenosa,  en  las  mesetas  de  la 
región  parisiense, so  encuentra  una  arenisca  fe' 
rruginosa  irregular  con  nodulos  ó  placas. 

La  formación  tongriense  marina  aparece  re- 
presentada en  el  O.  do  Francia  por  la  caliza  bas- 
ta de  Reúnes,  encerrando  como  fósil  característi- 
co la  Arcliiacina  armorica,  explotándose  esta 
caliza,  cuyo  espesor  es  de  30  m.,  en  laChausserie, 
donde  había  sido  confundida  con  la  caliza  basta 
parisiense.  El  geólogo  Tournouer  ha  establecido 
el  carácter  netamente  tongrienso  de  su  fauna, 
señalando  como  fósiles  característicos  la  A'atica 
crassatina,  N.  anguUata,  Turbo  ParJcinsoni, 
Cerithimn  2>licatu7n,  C.  trochlcare  y  Cythcrea  in- 
crassata;  la  misma  capa,  siempre  caracterizada 
por  la  abundancia  de  los  foraminíferos  del  géne- 
ro ylrchiacina,  se  encuentra  en  Langón  Raliré  y 
otros  diversos  puntos  del  Loira  inferior.  La  cali- 
za marina  do  Kennes  está  cubierta  por  5  m.  de 
capas  calizas  y  arcillosas,  con  Potámides  Lomar- 
cíi,  Cycloftoma  antiqímm  y  Bithynia  Duhuis- 
sonni;  en  Salfré  las  mismas  capas  tienen  10  me- 
tros de  espesor  y  pasan  á  verdaderas  piedras  de 
afilar,  descansando  directamente  sobre  el  eoceno, 
si  bien  por  todas  partes  lo  hacen  sobre  las  piza- 
rras cristalinas  y  los  terrenos  primitivos.  Lá 
fauna  tongriense  de  la  cuenca  de  Rennes  no 
tiene  el  carácter  de  la  de  los  depósitos  de  Etam- 
pe.->  y  de  Limbourgo,  sino  quo,  por  el  contrario, 
tiene  íntima  relación  con  la  do  las  formaciones 
de  Aquitania  y  los  Pirineos,  pudiendo  perianto 
í-uponerso  quo  comunicaba  con  las  cuencas  do 
Burdeos  y  Dax.  La  caliza  basta  superior  se  halla 
directamente  cubierta  en  las  cercanías  de  Saint- 
Sauveur-le-Viconte,  de  Nehou  y  de  Hauteville, 
por  las  arcillas  que  encierran  corvulas  dj  jieque- 
ño  tamaño,  y  en  las  que  se  presenta  también  la 
variedad  de  Cerithiumplicatum,  que  en  la  cuenca 
de  París  va  unido  á  la  Cyrena  convexa. 

El  tongriense  de  la  Aquitania  es  de  origen 
marino  y  está  representado  ¡lor  la  caliza  de  As- 
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tcrias  6  caliza  do  liour,  que  es  un  potente  banco 
do  caliza  basta  amarillenta  explotada  en  Lar- 
mont,  Saint-Macairo  y  otros  puntos,  y  conte- 
niendo numerosas  articulaciones  de  asterias  y 
varios  lusiles,  talos  como  la  Natica  crassatina, 
Ccrithium  plicatum,  C.  troMeare,  Troehus  Bu- 
cklandi,  Cctlop/curus  Jklbosi,  Echinocyamus pi- 
riformis,  Echinolampas  Blainvillei,  Periastcr 
Arnnudi,  Arcliiacina  armorica,  etc.  So  consi- 
deran asimilados  á  esta  los  faluns  azules,  las 
margas  y  las  areniscas  calizas  de  (laar  y  de  Ga- 
raux  en  las  landas,  con  Katica  crassatina,  N. 
angustata,  Ccrithium.  Ohar¡)entieri,  Turbo  I'ar- 
kinsoni,  Fusiis  jiolygonatus  y  numerosos  num- 
mulites,  entre  los  cuales  figuran  varias  especies 
do  Biarritz.  En  el  Bordclais  la  caliza  de  asterias 
soporta  10  ó  12  m.  de  arcillas  y  de  margas  azu- 
les ó  blancas,  con  Ncritina  picta,  Tvrritella 
JJesmaresti,  Cerithium  calculosum,  C.  plicatum, 
C.  margaritaceum,  C.fallax  y  Lucina  scopulo- 
rum;  cerca  de  Bazas  estas  arcillas  aumentan  do 
es]iosor  y  contienen  una  ostra  vecina  de  la  Ostrca 
cyathula. 

Otra  de  las  formaciones  pertenecientes  al  piso 
tongriense  es  la  que  se  presenta  en  la  cuenca 
del  río  Issoire,  constituida  por  la  caliza  compacta 
con  potámides,  clásica  ya  desde  principios  del 
siglo,  pues  en  la  llamada  mármol  do  Nonette 
encontró  el  geólogo  Brongniart  en  1809  el  Pota- 
mides  Lamarcki,  lósil  quo  altundaen  las  cerca- 
nías de  Aurillac,  en  las  Uiargas  calizas  que  tie- 
nen un  espesor  de  30  m.  con  nodulos  ó  ríñones 
de  menilita,  encontrándose  sujierpuestas  estas 
calizas  á  las  arcosas,  y  encerraudo  como  fósil  ca- 
racterístico el  Bií/iynia  iJultuisoni.  Por  encima 
existe  en  Aurillac  y  en  Murat  una  caliza  con 
limueas  y  planorbis,  presentando  también  el 
Helio:  Paviondi;  en  el  Cantal  las  margas  son  ge- 
neralmente hojosas  y  deleznables,  pudiendo  con- 
tar hasta  90  hojuelas  distintas  en  un  espesor  de 
3  á  4  centímetros,  siendo  debida  esta  esquistosi- 
dad,  así  como  la  de  las  margas  de  Limagne,  á  la 
abundancia  de  tallos  de  Citara  destructa  y  a  los 
caparazones  de  Cypi'isfaba, 

La  caliza  tongriense  lacustre  de  Gannac  es 
realmente  un  travertino  con  cicádeas  y  restos 
de  Phocnicopteris  Civiccti,  presentándose  de  es- 
tructura eolítica  cerca  de  Vichy.  La  caliza  do 
frigáneas  y  de  paludinas,  con  restos  de  Athraco- 
therium  magnum,  se  presenta  en  diversos  pun- 
tos de  la  cuenca  del  Loira,  conteniendo  granos 
de  cuarzo  en  una  caliza  compacta;  en  otros  pun- 
tos, como  en  Bourbón-Lancy,  se  presenta  en  for- 
mas lenticulares  incluidas  en  las  margas  verdes, 
y  en  Vitry-sur-Loire  so  observan  bolas  de  caliza 
con  sílex.  En  el  departamento  de  Allier  tiene 
exacta  representación  la  caliza  do  frigáneas,  pre- 
sentándose también  el  Helix  Puimondi,  y  abun- 
dando los  restos  de  mamíferos,  especialmsnte  el 
rinoceronte,  Pakcochccrus  y  Ccenotherium ,  así 
como  los  rumiantes  y  los  roedores,  siendo  de 
notar  la  completa  ausencia  do  los  cuadrumanos. 
Merecen  fijar  la  atención  los  estudios  del  paleon- 
tólogo Filhol,  segim  el  cual  los  restos  de  mamí- 
feros y  de  pájaros  rara  vez  presentan  huellas  do 
los  dientes  de  carniceros,  y  varios  esqueletos  de 
aves  han  sido  encontrados  en  la  posición  natu- 
ral de  incubar  sus  huevos,  por  lo  cual  puede  pre- 
sumiese que  la  muerte  do  estos  animales  fué  de- 
bida á  emanaciones  asfixiantes  semejantes  á  las 
que  en  la  actualidad  producen  la  muerte  de  al- 
gunas aves  en  los  alrededores  de  Montponsier, 
en  el  mismo  departamento  del  Allier. 

El  fondo  del  antiguo  lago  de  Velay  está  ocu- 
pado, como  el  descrito  do  Limagne,  por  una  ar- 
cosa ó  arenisca  blanca  con  granos  de  cuarzo  y  de 
feldespato  mezclados  con  algo  de  mica,  empas- 
tados por  un  cemento  arcilloso  ó  silíceo,  presen- 
tándose en  esta  roca  una  flora  verdaderamente 
africana,  con  una  palmera,  la  Labalites  micro- 
phylhis,  y  un  datilero,  el  Paloeophmiix  Aymardi, 
á  los  que  se  tmen  la  Dyandra  Michcloti,  Myricu 
crcnulata  y  Comptaüa  Vinayi;  aunque  por  esta 
ílora,  que  presenta  muchas  analogías  con  la  ca- 
liza basta  parisiense,  podían  considerarse  estas 
arcosas  como  de  dicha  época,  es  más  lógico,  si- 
guiendo la  opinión  de  Lappapent,  formar  con 
estas  arcosas  la  baso  dol  piso  tongriense.  Están 
separadas  las  arcosas  descritas  por  unas  arcillas 
rojas  y  grises,  sin  fúsiles,  de  las  margas  amari- 
llentas, con  bancos  de  hierro  fibroso,  contenien- 
do restos  do  Pala'othcrium,  y  por  encima  de  las 
mismas  se  hallan  las  potentes  masas  de  las  cali- 
zas y  margas  de  Ronzón,  que  ya  pertenecen  al 
piso  aquitaniense. 
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El  piso  tongriense  está  representado  en  el  de- 
partamento del  Gard  por  las  tres  capas  ó  estratos 
que,  según  el  geólogo  Emilién  Duuias,  consti- 
tuían el  piso  sextiense,  y  que  son  cu  la  base  una 
caliza  con  margas,  conteniendo  Cyrena  seniis- 
triata,  quo  llegan  en  Monteils  á  tener  una  poten- 
cir  de  25  m.,  por  cima  de  la  cual  viene  la  caliza 
de  Montredón  con  el  Planorbis  cornil  y  la  Lim- 
ncca  a:quaHs,  cuyo  espesor  varía  de  15  á  20  me- 
tros: en  la  parte  superior  está  una  arenisca  caliza 
con  vegetales,  á  las  que  se  unen  margas  y  ligni- 
tos con  Antracothcrium,  con  espesor  variable  de 
40  á  60  m.  El  piso  tongriense  está  representado 
en  Provenza  por  depósitos  lacustres  y  salobre- 
ños, formando  varías  cuencas,  entre  las  cuales 
son  las  más  importantes  las  de  Aix  y  Manosque; 
divídese  en  tres  subpisos  ó  hiladas,  constituida 
la  primera  por  calizas  blancuzcas,  con  sílex,  pi- 
romacos,  margas  y  masas  de  yeso  con  diversos 
restos  de  pescados,  tales  como  el  Smcrdis  minu- 
tus  y  Lebias  ccpludotes,  algunos  insectos  y  crus- 
táceoS;  como  el  Cypris,  y  en  la  base  de  esta  capa 
se  encuentra  también  el  Cerithium  submargari- 
taceum,  teniendo  esta  capa  por  equivalencia,  en 
la  cuenca  de  Apt,  las  arcillas  y  margas  yesíferas 
de  Gargas,  explotándose  el  yeso  en  algunos  pun- 
tos, y  presentándose  en  otros  yacimientos  de 
azufre,  como  en  Gondonnets.  La  segunda  capa 
es  de  arena  margosa  amarillcuta  y  de  areniscas 
y  presenta  una  potencia  de  10  á  15  m.  de  espesor, 
y  por  último  la  tercera  es  una  caliza  compacta 
con  lechos  margosos,  que  preseuta  como  fósiles 
característicos  el  Cerithium  margaritaceum,  el 
Potámides  Lauree  y  la  Cyrena  acucnsis,  siendo 
el  desarrollo  de  esta  capa  de  unos  20  á  25  m.  de 
espesor.  La  flora  de  los  yesos  de  Aix,  estudiada 
por  el  botánico  Sajiorta,  hace  comprender  quo 
el  clima  que  en  Provenza  reinaba  en  aquella  épo- 
ca tenía  una  temperatura  y  una  sequedad  muy 
extremadas,  hasta  el  punto  de  suspenderse  la 
vegetación  durante  la  segunda  mitad  del  estío, 
y  de  despojarse  los  árboles  por  coni])leto  como 
lo  realizan  en  invierno;  el  nivel  de  las  aguas  la- 
custres ofrecía  variaciones  comparables  á  las  que 
presentan  hoy  los  lagos  africanos,  y  así,  en  tanto 
que  en  la  estación  invernal  se  desarrollaban  los 
géneros  Quercus,  Laiirus,  Cinnamomum,  Istacia 
y  Ccrcis,  la  primavera  permitía  la  floración  de 
los  A'ynpha-a  y  Arulia.  Las  mismas  conclusio- 
nes han  resultado  que  del  estudio  del  entomólo- 
go Oustalet  ha  obtenido  con  el  de  estos  insectos, 
tan  abundantes  en  medio  de  las  jtlantas  que  se 
encuentran  en  la  formación  yesosa  de  Aix.  Las 
esi)ecies  características  de  la  flora  tongriense,  ó 
ó  sea  la  sextiense,  do  Dumont,  son  el  Callitris, 
Brongniarti,  Weddringtonia  brachyphylla,  Ju- 
niperus  ambigua,  Flabcllaria  Lamononis,  Lo- 
matitcs  acuensis  y  Lercis  antiqna;  un  pescado  de 
agua  dulce,  el  Lebias  cephalotes,  sor)irendido  sin 
duda  en  medio  dol  lago  de  Aix  por  emanaciones 
mefíticas  que  lo  ocasionaron  la  muei  te,  ha  dejado 
impresos  en  ciertos  bancos  sus  huellas  bien  con- 
servadas, en  miión  del  Smerdi  minutus,  y  otras 
varias  pertenecientes  á  moscardones,  libélulas, 
mariposas,  hormigas  aladas  y  abejas.  Según  los 
estudios  de  Saporta,  la  flora  de  los  yesos  de  Aix 
y  de  Gargas  os  la  más  antigua  de  las  que  se  pre- 
sentan en  el  oligoceno  de  Provenza,  pudiendo 
colocarse  á  continuación  de  ellas  la  de  las  margas 
de  Saint-Zacharie,  y  posteriormente  la  de  los 
yesos  de  Saint-Jean-de-Gargines,  en  la  quo  se 
presenta  la  i>abal  major  y  la  Dryanda  Bron- 
gniarti, siendo  á  este  nivel  probablemente  per- 
teneciente al  tongriense  inferior,  donde  debe  in- 
tercalarse el  notable  yacimiento  de  Ccreste,  en 
los  Bajos  Alpes,  y  donde  las  pizarras  calizo-mar- 
gosas  so  presentan  muy  hojosas  y  encierran  plu- 
mas de  pájaros  y  numerosos  insectos  que  se  des- 
arrollaban en  una  vegetación  que  ha  dejado  res- 
tos compuestos  del  Callitris  Brongniarti,  Libo- 
ccdrus  salieornioides,  Myrica  hceringina,  Sabal 
viajar  y  otras  varias  especies;  se  han  encontrado 
también  tres  especies  de  peces,  cuyos  géneros  son: 
el  Sjnerdis,  Prolevias  y  Enoplophlhalmus.  Las 
liizarras  de  Cereste  forman  parte  de  un  yaci- 
nñento  lignitífero  muy  desenvuelto  en  los  alre- 
dedores (ie  Volx,  y  de  una  potencia  que  sube 
hasta  700  m.  de  espesor,  conteniendo  estos  lig- 
nitos, poreneima  de  las  pizarras,  vegetales  y  res- 
tos de  mamíferos,  entre  los  cuales  el  paleontólogo 
Collot  ha  reconocido  el  y/«¿ract)íAcrÍ!í)n  magmum 
y  el  A.  hippoideum.  En  la  cuenca  de  Manosque 
la  base  del  tongriense  está  formada  por  las  pi- 
zarras bitunnnosas,  y  los  yesos  de  Dauphín  }' 
del  bosque  de  Assón,  donde  el  geólogo  Fontannes 
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ha  oucoiitrailo  el  Po(<iniüUs  Lauree  y  el  Cyrtna 
temUIriula;  |ior  encima  vieiifii  las  calizas  |iiza- 
rrosas  y  las  iimrgaí,  en  (|Ho  citan  encajados  los 
lignitos  iiireiiores,  ó  niiiti  bien  las  liullas  llHiua- 
das  de  Manúsque,  eucontnindose  el  Verilliiiini 
wKin/drií.iiviii;!  y  la  llijilroiia  liubuisíoni,  así 
como  varios  vi-f^oiales;  [lor  idtinio,  encima  de 
esta  loiinaciOii  enijiczan  ya  lo»  estratos,  qiiu 
[Hieden  considerarse  como  atiuitanionses. 

Eu  Inulaterra,  i>  («sar  del  jioco  desarrollo i|ue 
alcanzan  Us  lorniaciones  olinoconas,  |i«edcncün- 
eideraise  como  representantes  del  iiiso  tongricn- 
se  las  lliimidas  capas  do  llenistcnd  y  los  lij;nitüs 
de  Hovov- Tnicev.  Lis  prinieriis  ludíanse  intima- 
mente  niii'las  a.  ¡as  Humadas  capas  de  l^  nilTiduo, 
niie  contienen  U ijracothirium  Ltponinum  « 
lliiopotaiiius  icfíiiiií,  así  como  el  Cerithiiim  pli- 
Ciitiitn  de  las  arenas  de  Kontaineldean,  siendo  es- 
tas marKiis  marinas  las  unas  y  las  otras  de  agua 
dulce  ó  siliiliro,  presentando  un  espesor  de  60 
ni.  y  encontr.indose  en  la  parte  sn|icrior  de  las 
misniís  la  l'ululii  JUilhieri  y  la  Vítna  cali  i/era. 
1.11  capis  do  liovcy-Tracoy  son  arenas  y  arcillas 
lij;uitiuras  que  alcanziin  un  es|>esor  de  60  li  90 
ni. ;  la  llora  de  los  li';nitos  iiresenta  un  interés 
muy  partienlar,  encontrándose  en  ella  varios 
helecli.'s,  como  la  .Islrtm  fti/niiea  y  I'ecopteris 
li'ini'-  "i  algunas  comieras  como  la  iSV</iioía 
Cuuttsi.i  y  los  géneros  /'ii/»i<ic-iV<rj,  Quen/us,  Lau- 
rus  y  t  íiidíiHiommii;  el  carácter  de  esta  llora  es 
subtrojúcal,  y  los  bosques  de  la  región  dolii'an 
presentar  muchas  coniferas  parecidas  á  la  We- 
lliiigloiüd  tpfianha  do  California.  El  yacimiento 
de  Uovoy-Tracey  ha  sido  considerado  comoaqui- 
taniense',  por  el  estiulio  de  su  llora,  por  el  botá- 
nico Heer;  pero  para  otros  geólogos,  especial- 
mente para  Gadner,  es  tongriense,  y  hasta  pro- 
baldomeiite  eoceno  superior.  En  la  isla  Mull 
existen  formaciones  tougrienses  formadas  duran- 
te las  manifestaciones  volcánicas  de  que  esta  isla 
ka  sido  causa,  encontrándose  en  sus  sedimencos 
ol  Plataniis  neeroideí,  Filicitcs  licbridiea  y  otros. 

En  la  región  belga  de  Limbourg  el  tongrien- 
se está  representado  por  las  ties  capas  inferiores 
que  representan  el  oligoceno,  y  que  son  en  la  baso 
las  arcillas  verdes  de  Ibenis,  caracterizadas  ]>or 
la  Cyterea  inerussala,  y  que  es  equivalente  á  las 
margas  de  ostras  de  la  cuenca  de  París  y  á  los 
limos  de  cirenas.  La  segunda  capa  es  la  que  re- 
cibe ol  nombre  de  VieuxJouc,  equivalente  á  la 
francesa  de  Jeurre:  y  la  tercera,  que  equivale  á 
la  de  Morigny,  es  la  arena  de  ceritios  de  Klein- 
Spauwen  y  las  arenas  con  Pettuiuulus  de  Ebergh, 
con  Cerilhium  ¡ilicalum,  Buccinum  Oossardi, 
fotuta  Itlliierí,  l'editiKulus  obovatus,  Cylhcrca 
iiicrassnta  y  otros  varios,  y  que  presenta  un  es- 
pesor variable  de  10  m. 

La  anterior  formación  se  continúa  por  la  Ale- 
mania del  Norte,  donde  cubre  grandes  extensio- 
nes, representando  una  formación  marina  que  sin 
embargo  no  es  única  al  principio  del  sistema, 
pues  los  depósitos  lacustres  y  salobreños  se  pre- 
sentan intercalados  entre  los  marinos,  pues  mien- 
tras que  estos  están  representados  por  las  arenas 
de  .Magdeburgo  y  las  capas  de  Egeln,  con  "strea 
vtniil'xbrum,  Arca  cippeiidicuhUn,  Pleurotoma 
/¡eijrichi  y  P.  sub'-oivjülca ,  constituyendo  los 
otros  tipos  la  importante  formación  lignitíferade 
la  Alemania  del  Norte.  Esta  formación  es  tan 
extensa  que  puede  seguirse  desde  los  l)ordes  dtl 
Elba  basta  Cracovia,  formando  capas  general- 
mente arenosas  de  cantos  cuarzosos  rodados,  al- 
gunas veces  aglomerados  formando  una  pudin- 
ga;  abundan  también  las  arenas  silíceas,  la  are- 
nisca cuarzosa  en  bancos  regulares  ó  en  nodulos, 
V  las  arcillas  y  pizarras  arcillosas  grises  general- 
mente ricas  eu  plantas  fósiles,  y  por  último  lig- 
nito, siendo  este  último  de  una  textura  y  una 
;omix>sición  muy  variables,  habiendo  una  desús 
virir  '  i  ics,  que  ha  recibido  el  nombre  de  P;/ro- 
'  |ue  es  cxplot;ida  en  Mcissonfels,  utili- 
;  .11  J'jM' |ara  la  fabricación  déla  parafina.  Los 
yacimientos  de  lignito  son  unas  veces  de  forma 
lenticular  y  otras  constituyen  capas  de  una  po- 
tencia variable  de  2  á  6  m.,  aunque  por  excep- 
-ion  alcanza  la  gran  potencia  de  30  en  Meisner 
y  50  en  Zittau;  en  Sajonia,  especialmente  en  las 
proximidades  de  Hallo,  la  formación  lignitífera 
ilcscansa  directamente  sóbrelas  rocas  porfiricas. 
Kl  lignito  está  especialmente  formado  de  conife- 
ras, y  en  particular  de  cupresíneas,  pues  casi  to- 
los los  yacimientos  están  constituidos  por  capas 
le  Taxiteí  Aiickti  y  2'aroxti/on  (/(rppcrli  en  los 
ilrededores  del  Hartz;  en  los  de  Silesia  prcdo- 
iiinan  el   Cup¡iríssinúi:y¡u>n  poderosum  y  el  C 
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protoinrix,  aul  como  en  Ioh  de  Leiprig  la  .SV7M0Í0 
Coiillcitr  y  loa  Patmacilta  y  llrtulu.  Contrarns- 
tando  con  esta  llora  la  quu  iiresentau  las  arcillas 
y  las  areniscas  que  sirven  de  caja  á  los  lignitos 
que  son  ricos  en  dicotiledóneas  aiigiospormas 
jicrtenecienles  á  los  (.'.ncr'-   1  •■•■,.>•       .',,,,,,.« 

C(íl«M//i"í/(l//H,    .\ftl')n"!iit   \ 

á  diversas  especien  de   palr;  ,  : 

Sítbat^  fUtbttUtriít  y  I'h'rntntcs;  «I  cuiijiiutu  tío 
esta  llora  es  muy  seniojants  ala  quu  vive  actual- 
mente en  la  Luisiaiía,  presoiilando  slguiiai»  ali- 
nidades  aiistralianiis  e  inilias. 

Según  las  oliservacimics  microscópicas  de  lillm- 
bel,  el  lignito  de  las  rormaciones  de  Alemania 
está  constituido  por  una  enpecie  de  fieltro  11  en- 
trocruzamiento  do  restos  do  vegetales,  en  los  que 
abundan  dominando  á  las  hojas  do  las  gramí- 
neas y  de  los  musgos  con  luia  ciertacantidad  de 
agujas  de  coniferas;  loscicniontos  Icfiosos  tienen 
iiiuclia  menos  importancia,  pues  sólo  se  ]iusen- 
tan  en  ramos  rotos  y  muy  poco  alterados,  y  por 
último  ha  ilistribuido  por  toda  la  masa  del  lig- 
nito un  gran  número  do  granos  de  |>olen,  de 
diatónicas,  do  restos  do  insectos  y  de  espíenlas 
de  diversas  esponjas,  ofreciendo  la  totalidad  de 
esta  mezcla,  según  la  opinión  de  dicho  autor, 
todos  los  caracteres  de  los  dc[iósitos  de  las  tur- 
beras. 

En  Alemania  es  otra  formación  clásica  do  la 
edad  tongriense  la  cuenca  del  río  Mayence,  ijiie 
durante  toilo  este  períodoestuvocubierto  por  las 
aguas  marinas,  habiendo  dejado  depositadas  las 
cinco  capas  siguientes: 

fi  Margas  de  cirenas  propiamente  dichas,  do 
origen  salobreño,  con  inleicalacioncs  lacustres, 
caracterizadas  por  la  Cyrcna  semislriiita,  Veri- 
thitimplúalum,  C.  margar itaceum,  Murcx  cons- 
jikuus.  Potámides  Lama rcki,  Planortis  comu  y 
Aníhracolhcriuiii  alsaticinn. 

i  Arenas  marinas  do  Elsheim,  con  Potámides 
Lamarcki,  Pectvnculus  obovaliís,  Avieula  Stavi- 
piíicnsis,  Corbulomya  A^ysli  y  Cylherea  inoras- 
sala. 

3  Zona  do  la  arcilla  de  septanas,  con  Nalica 
crassntiiia,  Leda  Ikshayesi,  Vytherea  splendida, 
Pectunculusanijusticostfitus,  y  algunos  restos  do 
peces  de  los  géneros  Amphysile  y  Melclla. 

2  Arenas  marinas  que  han  recibido  el  nom- 
bro local  de  Meeressaiidc,  que  se  encuentran  en 
Alzey  y  M'einheim,  con  Ccrillihim  pUcatum,  C. 
L'oblayei,  Xulica  crassaíina,  Pcetuticulus  obova- 
tus,  Cylherea  incrassata,  Oslrea  cyiUhula,  O.  ca- 
infera  y  Aniracoilierium  mar/mim. 

1  La  base  de  todo  ol  toitoniense  de  esta 
cuenca  está  formada  por  bancos  de  ostras.  Las 
margas  de  cirenas,  en  las  cuales  empiezan  amos- 
trarse los  lignitos,  indican  el  fin  del  régimen 
francamente  marino  del  oligoceno,  y  parecen  per- 
tenecer al  subi'iso  etanipiensc,  siendo  sincrónicas 
con  las  formaciones  de  Ormoy. 

Kn  Italia  corresponden  al  piso  tongriense  las 
tobas  y  calizas  de  CastelGomberto,  que  repre- 
sentan el  subpiso  in  fratongrieise,  y  las  margas 
y  pizarras  con  granos  verdes  de  la  Liguria  cen- 
tral, que  corresponden  al  subpiso  etampiensc. 
El  tongriense  inferior  de  Castel-Gomberto,  en  el 
Vicentín,  está  constituido  por  las  tobas  y  las 
calizas,  cuya  fauna  ofrece  una  gran  analogía  con 
las  formaciones  de  Gaas,  en  Aquitania,  abun- 
dando en  ella  los  |>oliperos,  como  los  de  los  gé- 
neros Trochofimilia  y  especie  subcuriata,  .Slfpha- 
noarnia  elcgans  y  Porites  ramosa.  El  tongriense 
verdadero  de  la  Liguria  central  se  halla  subdi- 
vidido  en  tres  capas,  la  inferior  constituida  por 
pudingas  y  arenas  con  serpentina,  que  llega  á 
tener  el  enorme  peso  de  100  m.,  y  en  las  que 
abundan  extraordinariamente  los  A'umvtu/ites. 
La  segunda  capa  está  constituida  por  margas 
pizarrosas  y  muy  deleznables,  de  un  color  verde 
grisáceo,  más  potente  aún  que  el  anterior,  pues 
subo  á  500  m.,  hallándose  coronada  por  la  ter- 
cera capa  ó  superior,  compuesta  de  rocas  mnrgo- 
calcáreas  con  granos  verdes,  cuyo  espesor  tan 
sólo  es  de  10  á  20  m. 

TONQUE:  Geog.  Río  del  est.  de  Montana,  Es- 
tados Cuidos.  I'aja  de  la  vertiente  N.  E.  de  los 
montes  Big  Horn  (est.  de  Wvoniing);  corre  al 
N.E.  por  la  región  llamada  de  las  Malas  Tierras, 
y  á  los  325  kms.  de  curso  vierte  en  el  Fort  Koogh, 
cerca  de  la  estación  Miles  City. 

TONQUE:  (íeog.  Montaña  del  dist.  de  Uoudei, 
UsamLara,  región  E.  del  África  central,  sit.  en 
la  esfera  de  influencia  aVemana,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Ruvuy  alN.O.  de  i'angani.  Es,  dice 
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el  Dr.  Hauniann,  como  un  faro  para  loi  nave- 
gantes ijue  neaproximan  á  la  costa,  y  domina,  á 
modo  lie  iiitit.'nilica  cúpula,  la  inehelit  de  Ib'iidei. 

Cubó  '       I  »• 

|*»i  a; 

yrtii  1.      ..  .  en 

lavertieiiti  la 

por  diinile  lol 

sultán  lie  /llh/llml,  euyun  tilllliiuii  Itmtua  han 
desaparecido  ya.  l'oiigUnii  ao  lUniaii  loa  indige- 
naa  que  hubiiau  ul  pi<  Había  en  la 

costa  E.    del  lago  'I  \lrica  central, 

entre  los  cabos  Kungi.i  ,  .,...  v.^... 

TONQUEA:  f,  JIot.  Género  de  plantai  perta- 
neciente  á  la  familia  de  lasi  ■■■  ■'  ■  tribu  da 
las    bihiiiibriéas,   cuyas    es]  '  ,11  en  la 

región  media  de  Eiiiojia,  y  ■-   1    ,  1'    >  laa 

anuales,  lampiñasórevestiilasdc  1  s¡ 

hojas  ruucinudaiió  piunadoparti'i^  .a- 

das  en  la  parlo  inferior;  racimos  hiii  Ijojus,  alar- 
gados y  divergentes;  llores  amaiillas;  cáliz  da 
cuatro  ^é|lulo»,  II  '      ,-'■  '  ;,,\^ 

de  cuatro  i'étah  iii- 

brcs  hiiioginos,  c  ^  ur- 

tos,  todos  con  los  htamenl4jSHÍudieutei;eHtigTna 
entero,  acabezuelado  ó  bilobulado.  El  Iruto  es 
una  silicua  muy  corta,  fiadicelada,  bivalva,  alar- 
gada, casi  tetragonal,  con  las  valvas  aquillada< 
y  uninorviadas,  y  con  el  tabique  sin  nervios,  con 
placentas  engrosadas,  obtusas  en  el  dorso;  semi- 
llas niiiiicrcsas,  colgantes,  iinisoriadas,  lisas  y 
sin  margen  ¡embrión  sin  albumen,  con  loscutile- 
doiics  planos  é  iucumbentes,  y  la  raicilla  ascen- 
dente. 

TONIA:  r.  Zoo!.  Género  de  equinodermoa  de  1» 
clase  asterióideos,  orden  astéridos,  familia  esta- 
léridos,  establecido  jior  Gray,  y  cuyos  principa- 
les caracteres  son  los  siguientes:  cinco  brazos 
muy  convexos  porencima,  gradualmente  adelga- 
zados, cuya  longitud  á  partir  del  centro  es  igual 
a  cuatro  veces  la  del  disco  y  poco  más  de  tros 
veces  más  largos  que  anchos;  cara  ventral  cu- 
bierta de  espinas  obtusas  muy  próximas  entre 
sí  y  de  tubérculos  pedunculados;  en  el  dorso  y 
en  los  lados  nueve  tilas  longitudinalesde placas, 
de  las  cuales  las  intermedias  y  las  externas  son 
más  anchas  que  las  otras;  todas  ellas  más  anchas 
que  largas,  cubiertas  de  piel  y  provistas  de  tubér- 
culos pcdicelados  que  forman  dos  ó  tres  filas 
transversales;  piel  desnuda  de  las  áreas  intcr- 
ambulacrales  ocupada  por  pequeños  csjiacios  po- 
rosos que  dan  paso  á  los  tentáculos;  espinas  del 
surco  ambulacral  normales  é  intercaladas  con 
12  pedicelarias. 

El  tipo  de  este  género,  que  Dujardín  incluye 
entro  los  Aítcraeanthiotí,  es  la  Touia  allaiitiea 
Gray,  que  es  de  color  anaranj.ado  y  mide  unos 
32  centímetros  de  diámetro.  Se  encuentra  común- 
mente eu  las  costas  de  Chile. 

TÓNICA  (de  tono):  f.  Fís.  Primera  nota  de  la 
escala  musical  en  que  está  compuesta  una  piieza  ó 
melodía  cualquiera;  recibe  también  el  nombre  de 
fundamental.  Una  escala  cualquiera  (V.  Tono), 
se  refiere  siempre  á  la  escala  natural,  escala  ma- 
yor que  comienza  en  do  y  tiene  los  intervalos  en 
el  orden  siguiente:  dos  tonos,  un  semitono,  tres 
tonos  y  un  semitono;  así  que  eu  toda  escala, 
cualquiera  que  sea  la  nota  en  que  se  la  quicrs 
empezar,  no  será  primera  nota  más  que  aquella 
en  que  á  partir  de  ella  se  verifique  la  sucesión  de 
intervalos  indicada,  y  esta  será  la  tónica,  qne  es 
la  que  da  nombre  á  la  escala,  entendiéndose  que 
la  escala  no  comprende  una  sola  octava,  sino 
desde  el  tono  más  grave  al  más  agudo  que  pueda 
percibir  el  oído;  claro  es  que  para  formar  una 
escala  con  una  tónica  cualquieía  que  no  sea  el 
í/tfhay  que  alterar  las  notas  sosteniendo  algunas 
do  ellas,  es  decir,  subiéndolas  un  icmitono,  y 
bemolixando  otras,  es  decir,  bajándolas  medio 
tono;  y  como  cada  tónica  puede  formar  una  es- 
cala, se  deduce  que  cada  tónica  está  caracteriza- 
da por  un  cierto  númerodesostcnidosóbenioles, 
qr^-  se  colocan  a  la  cabeza  de  la  primera  línea  mu- 
sical inmediatamente  á  la  derecha  de  la  elave,  y 
cada  una  en  la  línea  ó  esfacio  que  le  corresponde, 
indicando  estos  signos  que  todas  las  notas  qne 
corresponden  á  cualquiera  de  estas  alteraciones  de 
origen  tienen  la  misma  alteración,  en  tanto  que 
un  becuadro  ^  no  venga  á  alterar  la  n^ta  aislada 
que  le  sigue;  |>ero  hay  más  todavía:  el  niorfo  de- 
termina la  sucesión  de  los  sonidos,  ó  sea  la  colo- 
cación de  los  intervalos  en  una  escala  o  tonali- 
dad, y  cada  tono  se  divide  en  dos  modos,  que  son 
íiia^r  y  menor,  diciéndose  qua  es  mayor  si  da  la 
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tónica  i  la  tercera  de  su  escala  hay  un  intervalo 
de  dos  tonos,  y  menor  si  el  intervalo  es  ile  tono  y 
nieilio,  teniendo  cada  modo  mayor  otro  menor, 
que  so  \\am&  relativo,  y  viceversa,  y  que  se  llama 
así  por  tener  armada  la  clave  con  los  mismos 
accidentes  ó  alteraciones  que  aquél;  la  escala 
del  modo  menor  comienza  tono  y  medio  más  baja 
(una  tercera  menor)  que  su  relativa  mayor;  no 
todas  las  escalas  se  forman  como  hemos  indicado 
autos,  según  se  desprende  de  lo  dicho  última- 
mente, bastando  jiara  formar  una  escala  que  en 
cada  octava  so  cuenten  cinco  tonos  y  dos  semi- 
tonos, y  esto  teniendo  en  cuenta  que  en  la  prác- 
tica el  Si  sostenido  es  do  natural,  como  el  do 
bemol  es  si  natural,  y  que  de  la  ndsma  manera  el 
MÍ  sostenido  es  t'a  natural,  el/«  bemol  es  mi  na- 
tural, y  por  lo  tanto  en  las  escalas  no  caben  estas 
alteraciones,  como  no  sean  accidentales.  La  quin- 
ta nota  á  partir  de  la  tónica  en  toda  escala  se 
llama  dominante,  y  la  séptima  seiisihlc,  así  como 
subdominante  la  cuarta;  en  los  tonos  de  soste- 
nidos el  último  afecta  d  la  st'ptima  nota  ó  grado 
de  la  escala,  es  decir,  ala  sensible,  mientras  que 
en  los  tonos  de  bemoles  alécta  á  la  cuarta  ó  sub- 
dominante, de  modo  que,  para  saber  en  qué  tono 
so  halla  escrita  una  pieza  musical,  se  buscará  á 
qué  nota  afecta  el  último  sostenido,  y  la  siguien- 
te será  la  tónica;  así,  si  la  clave  está  armada  con 
tres  sostenidos,  y  el  último  afecta  á  la  nota  sol,  la 
dominante  será  la  siguiente,  ó  sea  In,  y  este  será 
el  tono  de  la  pieza  en  cuestión;  si  la  clave  estu- 
viese armada  con  bemoles,  como  el  último  afecta 
A  la  subdominante, ó  sea  la  cuarta,  bastará  ver  á 
cuál  corresponde  la  primera  nota,  que  será  la  tó- 
nica. 

Para  pasar  de  una  escala  mayor  cualquiera  a 
otra  mayor  que  tenga  por  tónica  la  dominante 
de  la  primera,  basta  tomar  sucesivamente  todas 
las  notas  de  ésta,  pero  sosteniendo  la  subdomi- 
nante, con  lo  que  se  tendrá  la  escala  con  dos  to- 
nos, un  senútoiio,  tres  tonos  y  semitono,  á  cuya 
operación  se  la  conoce  con  el  nombre  de  l.ransjto- 
süión;  y  para  pasar  de  una  escala  mayor  á  otra 
mayor  que  tenga  por  tónica  la  subdominante  ile 
la  primera  basta  tomar  todas  las  notas  de  ésta, 
pero  bemolizando  la  sensible;  las  escalas  mayores 
están  caracterizadas  por  el  acorde  perfecto  mayor, 
formado  por  la  superposición  de  la  tónica,  de 
la   tercia  y  de  la  quinta  de  la  escala,   que  se 

caracteriza  por  los  números  1,  — - ,  — ,  ¿  re- 
duciendo á  un  común  denominador,  por  los  4, 
5,  6;  pero  hay  otro  acorde  análogo,  que  se  obtie- 
ne sustituyendo  una  tercera  menor  á  la  terce- 
ra mayor  que  forma  el  primer  intervalo,  y  á  diclio 
acorde  se  le  llama. perfecto  menor,  y  está  caracte- 

terizado  por  los  números  1  — -  ,    -^r-  ;  ó  redu- 

o  z 

siendo  á  un  común  denominador,  por  los  10,  12, 
15;  el  acorde  perfecto  menor  da  lugar  á  la  escala 
en  modo  menor,  caracterizada  por  un  acorde  de 
est-a  clase;  el  acorde  perfecto  menor  correspon- 
diente al  mayor  fundamental rfo-»i¿-so?,  es  la-do- 
mi;  por  lo  tanto,  la  escala  menor  relativa  á  la  de 
do  mayor  será  la  de  la  menor;  las  escalas  meno- 
res olrecen  una  particularidad  notable;  que  la 
descendente  no  es  idéntica  á  la  ascendente,  pues 
en  ésta  todas  las  notas  se  hacen  idénticas  á  las 
de  la  mayor  relativa. 

TONICIDAD  (do  MnjcoJ.'f.  Fisiol.  Nombre  dado 
á  UB  estado  particular  de  los  tejidos  que  no  es 
una  propiedad  especial,  sino  una  manifestación 
de  la  elasticidad  subordinada  á  ciertas  disposicio- 
nes anatómicas,  ó  uno  de  los  modos  de  la  acción 
refleja  espinal. 

Así,  en  los  tejidos,  tanto  contráctiles  como  no 
contráctiles,  la  tonicidad  se  halla  caracterizada 
por  el  hecho  de  que,  independientemente  de  toda 
contracción,  los  bordes  de  una  sección  practicada 
en  ellos  se  separan  mas  ó  menos  según  los  suje- 
tos, ó,  en  el  mismo  individuo,  según  las  condicio- 
nes normales  ó  morbosas  en  que  se  encuentra. 
No  es,  en  tal  caso,  más  que  un  fenómeno  de  re- 
tracción, consecuencia  de  su  elasticidad. 

Tonicidad  arterial  -  Propiedad  que  ])Oseen  las 
arterias  de  contraerse  sobre  sí  mismas,  á  medida 
que  se  vacia  el  sistema  circulatorio,  ó  do  tener 
sus  paredes  más  ó  menos  tensas  y  su  diámetro 
más  ó  menos  retraído,  con  arreglo  á  ciertas  iii- 
Hiioiicias  morales,  ciertos  estados  niorlmsos,  sin 
que  haya  habiilo  flujo  de  sangre.  En  el  primer 
caso  so  trata  do  un  fenómeno  de  rectraccióu  poi- 
elasticidad,  (|ue  se  manifiesta  en  un  conducto  ha- 
bitiial  ó  momentáneamente  distendido.  En  else- 
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gundo  caso  es  un  fenómeno  de  contractilidad  do 
las  libras  células  que  concurren  á  formar  las  pa- 
redes arteriales.  La  pretendida  tonicidad  de  la 
]iiel  y  otros  órganos  membranosos  ó  parenquima- 
tosos  no  es  tam})oco  más  que  un  fenómeno  de  coii- 
traccii'iii  lenta  do  la  libras  células  que  toman 
parte  cu  su  constitución. 

'J'oiiifidad  muscvlar,  -Estado  permanentede 
los  músculos  que  hace  que,  mientras  están  en 
comunicación  con  el  neuro.\is  por  los  nervios,  se 
contrabalancee  exactamente  su  influencia;  pero, 
cuando  hay  sección  ó  parálisis  do  los  nervios  do 
movimiento,  los  músculos  del  lado  ojniesto  á  la 
parálisis  ó  los  antagonistas  en  los  miembros  se 
acortan  y  arrastran  hacia  su  lado  las  jiartes  que 
antes  so  encontraban  en  perfecto  equilibrio,  y 
esto  sin  que  haya  contracción  propiamente  di- 
cha de  los  músculos,  porque,  cuando  ésta  so- 
breviene, exagera  la  desviación.  Hay,  en  el  te- 
jido muscular,  una  acción  distinta  de  la  elasti- 
cidad. Se  prueba  ex|ier¡nientalniente  (Brond- 
geest)  cortando  la  medula  espinal  por  debajo 
del  bulbo  raquidiano  de  una  rana;  los  músculos 
de  los  mieraliros  posteriores,  sustraídos  así  á  la 
influencia  de  la  voluntad,  quedan  en  semifloxión, 
representando  la  posición  media  de  equilibrio 
entre  la  acción  de  los  flexores  }'  de  los  extenso- 
res. Esta  situación  persiste  en  tanto  que  los  ner- 
vios se  hallan  en  comunicación  con  el  segmento 
inferior  de  la  medula.  Pero  si  se  cortan  estos 
nervios  de  un  lado,  el  miembro  correspondiente 
pierde  la  posición  de  semiHexión  para  quedar 
flácido;  uno  y  otro  caen  como  si  se  hubiera  des- 
truido en  ese  estado  la  medula  de  ambos  lados. 

El  experimento  que  se  acaba  de  mencionar 
prueba  que  se  trata,  no  de  una  propiedad  inhe- 
rente al  músculo,  sino  de  una  acción  continua 
del  centro  raquidiano  que  sostiene  los  músculos 
subordinados  á  ese  centro  en  cierto  grado  de 
tensión,  también  continua.  La  causa  de  ese  fe- 
nómeno no  es  una  acción  entonativa  de  la  me- 
dula espinal:  es  un  simple  hecho  de  acción  refle- 
ja, porque  puede  verse  sobrevenir  la  tlacidez  de 
los  músculos  si,  en  vez  de  cortar  todo  el  nervio 
desjHiés  de  liaber  reaccionado  la  medula,  se  cor- 
tan tan  sólo  sus  raíces  sensitivas;  desde  aquel 
momento  el  cordón  medular  jiosterior  ó  sensi- 
tivo no  transmite  el  estado  del  músculo  al  cor- 
dón motor,  y  éste  deja  de  obrar.  Hay  una  mani- 
festación particular  de  la  contractilidad,  propia 
de  los  fibronnisculares,  bajo  la  inñucncia  de  la 
acción  refleja  motriz,  notable,  sobre  todo,  por  la 
manera  como  regula  la  contracción  de  los  esfín- 
teres, y  que  debe  llamarse  tonicidad  nerviosa, 
pues  depende  sin  duda  de  los  centros  nerviosos 
y  no  es  inherente  á  los  músculos. 

Slientras  que  Brondgeest  considera  esta  acción 
medular  como  permanente,  entiende  Tschirien 
que  sólo  se  manifiesta  cuando  los  músculos  y  sus 
tendones  se  hallan  sometidos  á  cierto  grado  de 
distensión  previa;  esto  explica  que,  en  ciertas 
posiciones,  aparezcan  los  músculos  completa- 
mente relajados.  El  aumento  de  los  fenómenos 
precedentes,  que  en  otro  tiemiio  se  consideraban 
como  una  propiedad  especial  del  tejido,  ]iroduce 
el  orgasmo;  el  esceso  causa  el  eretismo,  la  crispa- 
ción,  mientras  que  la  privación  produce  la  ato- 
nía, la.  facidcz. 

TÓNICO,  CA  (de  tono):  adj.  Aplícase  á  la  vo- 
cal ó  sílaba  ile  una  palabra,  en  que  se  carga  la 
pronunciación. 

-  TÓNICO:  V,  Acento  tónico. 

-TÓNICO:  Que  entona,  ó  queda  tensión  y 
vigor  al  organismo.  U.  t.  c.  s.  m. 

¡Cuántas  veces...,  venios  combatir  inútil- 
mente, á  fuerza  de  antifiogistícos,  de  tónicos 
y  de  remedios  de  botica,  dolencias  misterio- 
sas, etc.  1 

MONLAU. 

-TÓNICO:  Terap.  Dícese  de  los  medicamen- 
tos que  constituyen  la  fuerza  ó  tonicidad  á  los 
tejidos,  reconstituye  las  funciones  asimiladoras 
é  imprime  resistencia  vital  al  organismo  (Trous- 
seau). 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  el  poder  de 
estos  agente  será  tanto  más  positivo  cuanto  me- 
nos dcjiendan  sus  efectos  curativos  de  otros  fisio- 
lógicos anteriores,  y  que  merced  á  semejante 
circunstancia  hay  ciertos  medicamentos  que  son 
medicamentos  heroicos  y  maravillosos.  Recípro- 
camente, sienqire  ipie  depende  la  suerte  de  los 
citados  medicamentos  de  la  influencia  de  las 
nuidilicaciones  tisiológicas  que  deban   producir 
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con  anterioridad  á  sus  efectos  terapéuticos,  éstos 
participarán  de  la  iucertidumbre  de  todos  los 
agentes  de  la  materia  médica,  cuyo  modo  de  ac- 
ción so  explica  por  los  fenómenos  fisiológicos 
que  primero  determinan. 

Todos  los  autores  de  materia  médica  han  asig- 
nado á  los  tónicos,  como  carácter  pro]'io,  la  cir- 
cunstancia de  obrar  insensible  y  giadualmente, 
y  de  restituir  una  energía  duradera  á  la  vitali- 
dad de  los  órganos,  circunstancia  que  les  ha 
servido  para  distinguir  los  tónicos  de  los  esti- 
mulantes, cuya  acción  es,  por  el  contrario,  pron- 
ta y  viva,  y  se  anuncia  por  una  exaltación  vital 
evidente  y  muy  explícita,  pero  también  nuiy  pa- 
.sajera.  Estos  hechos  son  propios  para  motivar 
una  distinción  fundada,  pero  se  puede  pasar 
más  adelante  y  averiguar  las  razones  de  seme- 
jante diferencia. 

Muchos  médicos  ilustres  de  la  escuela  de  Mont- 
pellier,  y  en  particular  Barthez  y  Dumas,  han 
reconocido  en  la  ccononu'a  dos  especies  de  fuer- 
zas: las  aetirns  ó  in  actu,  y  las  radicales  ó  in 
posse,  distinción  que  ya  insinuó  Galeno.  Hablan- 
do de  las  aplicaciones  terapéuticas  á  este  punto 
de  Fisiología,  dice  el  mismo  Barthez:  «La  energía 
primitiva  de  las  fuerzas  radicales  es  sin  duda  al- 
guna diferente  en  cada  individuo  desde  su  naci- 
miento, y  además  es  susceptible  de  continuas 
variaciones  de  auuiento  y  disminución.  Estas 
fuerzas  aumentan  de  una  manera  directa  por  la 
acción  de  diversos  fortificantes,  que  pueden  obrar 
inmediatamente  sobre  ellas.  Es  tan  natural  que 
los  remedios  fortificantes,  tales  como  la  quina, 
por  ejemplo,  puedan  aumentar  directamente  las 
fuerzas  radicales  del  principio  vital,  como  lo  es 
el  que  los  venenos  pueilan  atacar  directamente, 
y  aun  destruir,  las  mismas  fuerzas  radicales.» 

Y  Trousseau  y  Pidoux  (en  su  notable  Tratado 
de  Terapéutica  y  inalcria  médica,  que  durante 
tanto  tiempo  sirvió  de  texto  y  consulta  á  laclase 
médica)  añaden:  «Los  verdaderos  tónicos,  los  que 
rehabilitan  directamente  las  funciones  de  vege- 
tación é  ini]irimen  resistencia  vital  al  sistema 
nervioso,  diiigen  inmediatamente  su  influencia, 
ya  sobre  las  fuerzas  radicales,  para  aumentarlas, 
ya  sobre  las  activa.?,  para  lijarlas  y  hacer  mayor 
su  resistencia  y  su  energía...  Estos  medicamen- 
tos tienen  la  virtud  de  afirmar,  de  fijarel  estado 
del  cuerpo,  cim.  porro  habcid  liccc  mcdicamenta 
ut  cpotis  his,  Corpus  in  loco  sití>  (Hipócrates,  De 
afect.J, 

Dividen  muchos  terapeutas  los  medicamen- 
tos en  dos  grandes  grupos:  reconstituyentes  ó  ana- 
lépticos y  nciirosíáiicos.  Los  analépticos  obran 
reconstituyendo  la  sangre,  y  los  ncHrosít'Tiícos  im- 
primiendo inmediatamente  resistencia  vital  al 
organismo.  El  hombre  que  goce  de  teda  la  ener- 
gía de  sus  funciones  no  experimentará  con  los 
tónicos  analépticos  la  acción  que  poseen  éstos  en 
Terapéutica,  puesto  que  su  sangre  ofrece  todas 
las  cualidades  que  hacen  suficiente  y  perfecta  la 
nutrición.  No  pueile  pasar  más  allá  de  semejan- 
te estado  sin  comprometerlo,  ni  descender  de  él 
sin  alterar  dicha  fuerza  de  asimilación,  que  ha 
llegado  á  su  mayor  grado  de  actividad.  Si  se  dan 
á  un  hombre  vigoroso,  decían  Trousseau  y  Pi- 
doux, los  tónicos  analépticos,  que  comprenden 
las  preparaciones  ferruginosas,  los  caldos  y  la 
substancia  de  carnes  negras,  la  fibrina,  el  osma- 
zomo y  todos  los  principios  que  contienen  mu- 
cho ázoe;  si  se  la  pone  al  uso  exclusivo  de  .seme- 
jantes alimentos,  unidos  con  las  preparaciones 
marciales,  bien  pronto  se  verá  atormentado  por 
accidentes  de  plétora;  después,  suce,sivamente, 
por  lesiones  de  las  funciones  digestivas,  flegma- 
sías, hemorragias,  excesiva  disminución  de  todas 
las  secreciones  y  exhalación;  por  los  cálculos, 
gota,  debilidad,  obliteración  de  las  facultades 
intelectuales,  sensitivas  y  motrices,  y  más  indi- 
rectamente, y  de  una  manera  remota,  por  la  co- 
licuación y  el  marasmo.  Es,  pues,  indispensable, 
para  que  los  efectos  fisiológicos  de  los  tónicos 
analépticos  se  conviertan  en  efectos  terapéuti- 
cos, que  se  desarrollen  en  oi'ganismos  cuyas  fuer- 
zas asimiladoras  necesitan  avivarse,  y  cuya  san- 
gre haj'a  perdido  una  parte  de  sus  elementos  re- 
paradores; porque  en  las  personas  sanas  y  robus- 
tas dichos  efectos  fisiológicos  ó  inmediatos,  lejos 
de  aprovechar  á  la  salud,  no  harían  más  que 
ocasionar  accidentes  morbosos. 

Los  tónicos  neurasténicos  tendrán  todavía  me- 
nos acción  fisiológica,  si  es  posible:  comiióuenso 
de  los  amargos,  á  cuj'a  cabeza  está  la  quina.  Ne- 
cesitan atacar  una  enfermedad  ó  un  organismo 
enervado  para  manifestar  su  poder.  ¿Cómo  han 
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(Id  restituir  la  rosibtoiicia  vital  niiontraauoliaya 
■iirriiiu  ilotorioro  alguuu  «uta  l'atiiltail?  Pero  ad- 
niiiiistrailos  á  sujeto»  eu  quiouea  está  debilitada 

V  amen  i  '  ■  líos  <\iyaa  ¡.inercias  se  ha- 
llen rol .  .iiti»,  so  veril  ion  iiiié -e^u- 
ridiid,  i  .:.  ,..  ,  .  ..litud  so  aniíuü  el  orj!*iiisiiio 
y  registe  ix  la  causa  dolete|-ea.  I/>a  astriliKO'Hes 
se  e\ie|.tú«u  de  e«s  leyes.  Otran  siempre  ¡.or 
el  mtermedio  do  leii.iiMuuos  fidinlugicos  fAeiles 
lie  i«rcibir  y  >|»o  (lueden  producirse  en  el  hoiu- 
lire  Mili',  .'in.leiwmllenteiueuto  do  la  luesoneia 
lie  1.11  .iheriiiiouns  de  lii  tiuiiiidnd  do  la  libra, 
iiiilr.i  las  cuales  iiiauilicstaii  sus  efectos  teía- 
l'i  ulii'os  Pe  modo  i|Uc  ui.is  bien  son  tciuicos  lUi 
U  .uepcii.n  rijjurosa  ilo  la  |>alabra  que  en  su  accn- 
cióu  meilico  y  teraiK^utica,  y  si  se  liau  citado 
aqni  es  tan  sólo  en  ese  concepto  y  porque  pue- 
diM  servir  p.irii  llenar  indicaciones  particulares 
de  la  meilic:i  iun  reconstituyente,  convirticndo- 
se  asi  indircctiinieuto  en  vcrdudoros  tónicos. 

I,a  inlluencia  tónici  que  [iroilucen  estos  medi- 
camentos, y  sobro  todo  los  lorruj'inosos  y  amar- 
gos, |>or  medio  de  su  acción  cstonmcal,  se  obtie- 
ne |Kjr  efectos  tisiológicos,  que  pueden  observarse 
hasta  cierto  punto  en  el  hombre  sano.  En  un 
snjeto  que  goce  de  esta  condición,  iiodr.in  osci- 
lar |ior  alf,Mm  tiemiKi  la  vivacidad  ilol  apetito  y 
la  r.ipiíle/  lie  1  is  ili;.;cstioncs;  pro  en  breve  des- 
ai«arecerii  el  priim  lo,  la.s  scguuilas  se  harán  pe- 
nosas, i  irán  acomiianadaa  do  iliversos  acciden- 
tes. Si  so  adnunistra  á  un  individuo  en  quien 
estén  bien  indicados,  y  con  el  línico  objeto  de 
reanimar  las  funciones  digestiva.»,  sn  efecto  seriV 
mucho  más  pronunciado  y  benéfico. 

Lii  diferencia  que  s.'pua  los  tónicos  de  los 
excitantes  se  nianilitsta  do  un  modo  claro  y 
esencial.  Los  estimulantes  jionen  en  juego  mas 
enérgico,  aumentan  y  gastan  las  fuerzas  de  que 
el  organismo  dispone  actualmente  ^íii  acluj  ó 
las  fuer/AS  aciims:  los  tónicos  acrecientan,  re- 
animan y  rtforan  las  fuerzas  de  que  puede  dis- 
jioner  el  org.inismo,  esto  es.  las  fuerzas  rállenles. 

Y  si  los  primeros  tienen   una  acción  inmediata 

0  lisiológica  muy  evidente  y  muy  constante, 
a)>arte  de  todo  estado  morboso,  es  porque  siem- 
pre se  halla  la  economía  en  la  posibilidad  do 
precipitar  el  ejercicio  do  sus  fuerzas  activas,  y 
de  gastar  y  agotar  el  movimiento  vital;  mientras 
que  es  imposible  aumentar  la  suma  de  las  fuer- 
zas nidicales  cuando  tienen  toda  la  potencia  fisio- 
lógica que  permite  la  constitución  del  individuo. 
Cuanto  mas  sano  y  rigoroso  sea  un  organismo, 
más  acción  tendrán  sobro  él  los  estimulantes  y 
mayor  será  el  alimento,  por  decirlo  así,  que  su 
incitabilidad  podrá  dar  á  la  incitación;  por  el 
contrario,  cuanta  más  sano  y  vigoroso  sea  un 
organismo,  menos  susceptible  será  de  un  aumen- 
to de  fuerza  por  medio  de  los  tónico.s,  que  no 
pueden  hacer  reparos  sino  donde  existen  pér- 
didas. 

Los  estimulantes  fisiológicos  de  las  fuerzas 
activas  hacen  sentir  una  disminuci.Jn  continua 
á  las  fuerzas  radicales,  que  van  reparando  pro- 
porcionalmente  los  tónicos  fisiológicos.  Ahora 
bien:  estos  estimulantes  fisiológicos  no  son  más 
que  los  movimientos,  el  ejercicio,  la  vigilia  y 
todas  las  impresiones,  todos  los  actos  locomoto- 
res, intelectuales  y  afectivos  que  le  acompañan; 
y  los  tónicos  fisiológicos  consisten  en  los  alimen- 
tos, el  sueño,  el  re[ioso  de  los  órganos  y  aquella 
(•oí!«;m.-í-)i.  de  que  habla  Barthez,  <1e  las  reía- 
,-í,.;i,-,  -(V  ,, -í  \-  ; .  ,'  ,:ntre  tenias  las  funciones  que 
el  Ii'ilUo  ha  c-ttílccido  en  la  forma  de  salud 
prujiia  de  cada  individuo. 

Pero  fuera  del  estado  fisiológico,  en  ciertas 
enfermedades,  necesitan  algunas  veces  ser  pro- 
vocadas las  reacciones  de  las  luerzjis  activas,  y 
fiit  '!i  fs  no  pueden  emplearse  los  estimulantes 

1  -  1  .icos,  ]>orque  han  dejado  de  estar  en  ro- 
la i  u  con  el  organismo.  Entonces  vienen  en 
au.xilio  del  médico  los  estinmlantes  terapéuticos. 

Hay  itros  estados  morbosos  en  que  necesitan 
fijarse  ó  reducirse  á  su  estado  normal  de  energía 
ó  ^e  resistencia  las  fuerzas  radicales  y  en  qne  la 
acción  de  los  tónicos  lisiológiios  está  contenida 
por  la  enfermedail,  ó  bien  ha  dejado  de  hallarse 
en  relación  con  el  organismo.  Entonces  los  tóni- 
cos terapi  uticos  ofrecen  al  arte  poderosos  recur- 
sos, qit<  el  lector  puede  encontrar  en  la  descrip- 
ción de  los  princi|>ales  medicamentos,  sobre  touo 
el  HiKitnoy  la  i..'iixa,  que  constituyen  los  ti- 
po» de  las  medicaciones  reconstituyente  y  ne- 
niosténica,  resi>ectivaniente. 

TONILA:  G'eog.  Municíp.  del  noveno  cantón, 


TONl 

ciudad  Gurmán  ó  Za|>otUn,  eat.  de  Jallaeo,  Mi- 
jico;  6600  habita.,  distribuido»  en  el  pueblo  de 
Tonilla,  hacienda  de  .'^an  Marcoa  y  11  rain  líos. 
::  Pueblo  '■-'■  ■'-■  1  ■  v-iiiiicip.  de  su  nombte,  no- 
veno cam  liuztiián  ó  X.a|iotlnn  ,  esta- 
do de  Ja  .>;  1  tiOO  habits.  Sil.  en  on 
fragoso  terreno,  on  la  vertiente  austral  del  vol- 
cán de  Colima,  ú  SO  knis.  al  S.S.O.  de  la  ciudad 
do  /apotlun. 

TONILLO:  m.  Tono  nioniStono  y  deaagradahle, 
con  que  algunos  hablan,  oran  ó  leen. 

TONIN:  t.Vi);;.  Lugar  del  ayunt,  do  Rodieinio, 
p.  j.  de  Im  \'ecilla,  ]irov.  de  León;  V[>  habita. 

TONINA  (del  lat  Ihuuniu,  atún):  f.  Atún 
fresco. 

-Tonina:  fíol.  Oénero  da  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Eriocauláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  ame- 
ricanas, y  son  plantas  herbáceas  acuáticas,  con 
los  tallos  Ilutantes,  hojas  numerosas  lanceoluilus 
y  patentes,  y  cabezuelas  axilares  corlamenlo  pe- 
dicoladas,  más  cortas  que  las  hojas;  llores  mo- 
noicas, masculinas  y  femeninas,  opuestas  dos  n 
dos  en  la  misma  cabezuela;  las  masculinas  cons- 
tan de  un  cáliz  de  tres  sépalos  y  una  corola  de 
tres  pélalos  soldados,  formando  un  tubo  triden- 
lado;  seis  estambres  insertos  dentro  del  tubo  de 
la  corola,  y  do  ellos  tres  fértiles  opuestos  á  los 
dientes  do  la  misma,  y  tres  alternos  estériles;  las 
llores  femeninas  tienen  también  tres  sépalos, 
¡■ero  los  pétalos  están  sustituidos  i>or  tres  hace- 
cillos do  [icios  y  un  ovario  Irilocular  con  estilo 
alargado  y  tres  estigmas; el  frutóos  una  cápsula 
Irilocular  que  se  abre  en  tres  valvas  por  dehis- 
cencia loculicida;  semillas  solitarias,  casi  cilin- 
dricas, insertos  en  los  ángulos  centrales, 

-Tonin.\:  ZooI.  Nombro  vulgar  con  que  so 
designan  animales  muy  diversos,  en  los  distin- 
tos puntos  de  nuestras  costas.  Llámase  en  el  li- 
toral del  Cantábrico  tonina  á  los  delfines  y  á  los 
atunes  de  gran  tamaño,  y  en  el  Jlcditerráneo  so 
reserva  más  bien  esta  denominación  al  Thijntnis 
Thunnina  Cuv.,  que  es  de  menor  tamaño.  Tam- 
bién á  las  marsopas,  cetáceos  del  género  Fhocena, 
las  llaman  así  en  las  costas  gallegas. 

TONINGIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f77ion- 
ningiaj  iicrtencciente  á  la  familia  de  las  IJala- 
noforáccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Hiasil, 
y  son  plantas  herbáceas,  carnosas,  con  rizoma 
hipogiuo  muy  grueso  y  rastrero,  algo  ramificado, 
con  las  raicillas  filiformes,  que  se  fijan  sobre  las 
raíces  de  otras  plantas,  y  los  tallos  muy  cortos, 
recubiertos  de  escamas  cnipizanadas  y  termina- 
dos por  receptáculos  floríferos  casi  cilindricos  ó 
deprimidos,  y  provistos  de  escamitas  que  se  con- 
sideran como  Hores  femeninas  abortadas;  flores 
dioicas  ó  monoicas,  pero  siempre  en  iutlorcscen- 
cías  diversas;  las  masculinas  están  situadasentre 
pajitas  lanudas  aplanadas  en  la  base,  y  tienen 
el  cáliz  tubuloso,  con  el  limbo  trífido  y  las  laci- 
nias induplicadovalvadas  en  la  cstivación;  tres 
estambres  sinfisandros,  adheridos  á  la  garganta 
del  tubo  perigonial,  con  las  anteras  soldadas, 
extrorsas,  biloculares,  compuestas  de  dos  celdas 
iguales  y  que  so  abren  longitudinalmente  enloda 
su  extensión;  ovario  rudimentario;  las  fiorcs  fe- 
meninas carecen  de  |icrigonio  y  cst^in  reducidas 
á  ovarios  rudimentarios  muy  aproximados,  casi 
soldados  en  la  base  y  engrosados  en  su  porción 
media,  que  corresponde  á  la  región  ovárica. 

TONINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  do  los  liqúe- 
nes, familia  do  los  Lecanoráceos,  cuyas  especies 
habitan  sobre  el  suelo  ó  los  muros,  y  se  caracte- 
rizan por  su  tallo  escamoso,  no  ondeado  ni  lobu- 
lado en  la  circunferencia,  sus  apotccios  lecideí- 
nos,  marginados,  con  estipulo  corto  muy  ne- 
gro, sus  esporas  oblongas  ú  oblongocilindráccas, 
cuadriloculares,  hialinas,  y  sus  esperniaceos  aci- 
culares, rectos  ó  ligeramente  arqueados.  Su  es- 
pecio más  importante  es  la  7'o7ii)iiíi  aromática 
Mass.,  que  tiene  el  talo  extendido, escamosogra- 
nujiento,  más  ó  menos  areolado,  con  escamas 
multiformes,  blanquecinas  ó  cenicientas  al  prin- 
cipio y  después  grisáceas  con  matiz  más  ó  me- 
nos pardusco  ó  verdoso;  apotccios  adheridos  por 
el  centro,  generalmente  agregados,  de  color  ne- 
gro malo  igual  ]>or  el  exterior  que  por  el  inte- 
rior, planos  ó  ligeramonte  cóncavos  al  principio 
y  después  convexos,  con  borde  persistente;  tecas 
niazudas  y  bastante  gruesas;  |<ai'afi»us  gruesos, 
!  pardovcruosos  en  su  cima;  csi>oras  oblougoci- 
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liudráceas,  obtusas  en  arabos  extremos,  cuatro 
ó  seis  veces  más  largas  que  anchas,  cuadrilocu- 
eulares  cuando  han  alcanzado  todo  bu  desarro- 
llo. 

TONIO:  m.  Zool,  Género  de  insectos  pertene- 

cient-  "i     -I <■■  I-       ' ■•   •    'iMiilia  de 

los  •  .    Los  c«- 

racli  I  ^  ,  osle  gé- 

nero de  uiBcctos  líenles:  cabeu  gran- 

de; el  epislomn  U  frente  por  una 

línea  muy   fina,  iii.';  labro 

redondeado  y  cii  laa  man- 

díbulas gruesa-!,  .  n  •   riio, 

dentada»  en  la  evtien  |o« 

lóbulos  iguales,  el  iiil'  .l.hs¡ 

los  |ial|>08  con  el  primer  artejo  muy  delgado, 
largo,  el  segniulo  y  tercero  cónicos,  el  cuarto 
medianamente  ensanchado  en  formado  un  seg- 
mento circular;  el  labio  inferior  con  el  mentón 
casi  cuadrado,  tricús|i¡de  por  de!  '  .la 

escotada,   con    paraglosas  distiii'  )  os 

con  el  último  artejo  ovalado  y  tiu: ,  ;o» 

medianos,  redondeados  y  fuertemente  granula- 
dos; tas  antenas,  delgadas,  llegan  hasta  la  base 
del  ]>rotórax;  el  primer  artejo  grueso  y  cilindri- 
co, el  segundo  corto  y  cónico,  el  tercero  tan  lar- 
go como  los  dos  siguieiiles  reunidos,  los  demás 
algo  desiguales  en  longitud;  el  ]>rolórax  casi  tan 
largo  como  ancho,  muy  escotado  iior  delante, 
corlado  casi  rectamente  en  su  boroe  |>ObUrior, 
un  poco  estrechado  hacia  la  base,  que  es  más 
estrecha  que  los  élitros;  el  escudo  eu  triángulo 
curvilíneo;  élitroD  oblongos,  anchos  en  su  parto 
media,  casi  planos  por  encima  en  los  machos, 
gloliulosos  |>osteriormenlo  en  las  hendiras;  el 
]irosternón  meiliunamente  ancho,  convexo,  ob- 
tusamente saliente  por  delante  y  cubre  una 
parte  de  los  órganos  bucales,  truncado  recta- 
mente por  detrás;  el  mesosternón  transversal, 
do  bordes  rectos;  parapleuras  metatorácicas  casi 
|iaralelas;  las  |>atas  largas  y  delgadas;  fémures 
apenas  deprimidos  en  su  cara  interna;  tibias 
lineales;  tarsos  anteriores  ensanchados,  losotros 
delgados  y  largos,  el  quinto  artejo  tan  largo 
como  los  anteriores  reunidos. 

El  cuerpo  de  las  larvas  es  alargado,  coriáceo, 
ligeramente  adelgazado  en  los  dos  extremos;  la 
cabeza  es  bien  distinta,  así  como  los  tres  seg- 
mentos torácicos;  el  abdomen  se  coni)>one  de 
nueve  segmentos;  la  cabeza  lleva  nn  número  va- 
riable de  elementos  oculares;  antenas  peeiueñas 
formadas  do  tres  artejos,  el  último  muy  delgado, 
y  los  órganos  bucales  completos;  los  icgmentos 
torácicos  están  provistos  cada  uno  de  un  par  do 
patas  normales  y  de  mediana  longitud;  los  seg- 
mentos abdominales  están  revestidos,  como  los 
segmentos  torácicos,  de  discos  escamosos  y  des- 
provistos de  apéndicces,  salvo  el  último  que  es 
triaiiKular  y  terminado  por  un  apéndice  obtuso 
con  la  extremidad  bífida  ó  escotada.  Cuando  lle- 
ga la  época  de  su  metamorfosis  estas  larvas  pe- 
netran en  el  suelo. 

En  el  estado  adulto  estos  insectos  tienen  nna 
forma  muy  característica,  debida  sin  duda  al 
estrechamiento  que  se  ve  en  la  unión  del  prono- 
to y  de  los  élitros:  aparte  de  esto,  el  cuerpo  es 
muy  convexo,  brillante,  protegido  por  tegumen- 
tos de  aspecto  muy  resistente.  Todas  sus  espe- 
cies son  originarias  de  Colombia. 

TONK:  Geog.  C.  cap.  de  dist  y  de  principado, 
Rayputana,  India  septentrional,  sil.  al  E.S.E. 
de  Aymir:  45  000  habits.  Ocni^a  gran  sui)erficio 
y  está  defendida  por  muralla  y  un  fuerte.  El 
principado  de  Tonk  es  mahometano  y  consta  de 
seis  dist,  con  6  500  kms.' y  350  000  habits. 

TONKE:  Geog.  V.  TlOCVE. 

TONkIN:  Geog.  V.  Toyuviv. 

TONKIR:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Kansu,  China,  sil.  al  O.  de  Si-ning-fu,  á  orillas 
del  Si-ning-ho,  afl.  del  Hoang-ho,  y  cerca  de  la 
prov.  mongólica  de  Kuku-Nor.  Es  un  mercado 
importante,  al  que  concurren  los  hal  ils.  de  las 
regiones  próximas  á  cambiar  lanas,  picUs,  ani- 
males, minerales,  etc.,  por  mercancías  chinas. 

TONLE  REPU:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  Cam- 
boya,  Indochina,  sil.  en  la  orilla  dra.  del  Me- 
kong,  frente  a  Stung-treng,  en  los  13°  30'  lati- 
tud N.  La  prov.  forma  parte  de  la  regi'iii  del 
Camboye   ocupado    por   los  sian  •  mia 

pretondc  esta  región  quo  se  ex  ti'  >;o 

de  la  orilla  izq.   del   Mekoiig,  de- .v  ..»  lera 

actual  del  Camboya  hasta  el  río  de  Tule-Repu, 
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que  nace  en  }a  meseta  de  Dong-Rek  6  Daiirek,  y 
vierte  eu  el  Mekong. 

TONLE-SAP:  Geog.  Lago  de  la  Indochina,  en 
el  reino  rio  Csmboya  y  en  el  do  Siam,  sit.  entie 
lo3  12°  25'  y  13"  20'  lat.  N.,  y  107°  20'  y  108° 
20  long.  E  Madriil.  Tiene  forma  de  doble  círcu- 
lo, ó  mejor  de  violín;  una  angostura  separa  la 
parte  mayor  al  N.  de  la  menor  al  S.,  que  se 
prolonga  al  S.  E.  por  una  vasta  depresión,  á 
veces  seca  y  á  veces  pantanosa,  llamada  Veal- 
pliok  ó  llannra  de  lodo.  Por  allí  penetran  en  el 
lago  las  aguas  de  Mekong,  duranto  la  estación 
de  las  lluvias,  por  un  brazo  llamado  también 
TonleSap,  que  se  destaca  del  río,  cerca  déla 
c.  de  Pnom-Fonh.  Mide  el  lago  unos  120  kiló- 
metros de  largo  con  anchura  media  de  25,  y  su 
profundidad  varía  de  S  á  20  m.  La  depresión 
bañada  por  los  lirazos  del  Mekong  y  el  terreno 
pantanoso  comprendido  entro  los  mismos  y  el 
lago  Tonle-Sap  fueron  mar,  y  parto  del  (Jolfo 
de  Siam. 

TONNAY-BOUTONNE:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Saint-.Ioan-d'Angely,  dep.  de  Charente 
Inforior,  Francia;  nueve  municip.  y  4  000  habi- 
tantes. 

TONNAY  CHARENTE:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Rochefort,  dep.  del  Charente  Inferior, 
Francia;  10  municip.  y  12  000  habits.  La  capi- 
tal, del  mismo  nombre,  es  puerto  de  alguna  im- 
portancia. 

TONNEINS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Marmande,  dep.  de  Lot  y  Carona,  Francia,  si- 
tuada al  S.  E.  de  Marmande,  en  un  otero  de  la 
orilla  dra.  del  Carona,  en  el  f.  c.  do  Burdeos  á 
Tolosa;  5  000  habits.  Manufactura  nacional  de 
tabaco;  fab.  de  hilo  de  cáñamo,  cuerdas,  telas  de 
lana,  géneros  do  punto,  tajiones,  etc.  El  cantón 
tiene  cinco  municip.  y  13  000  habits. 

TONNERRE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, dep.  del  Yonne,  Francia,  .sit.  alE.N.E.  de 
Auxerre,  cerca  del  Canal  do  liorgoña  y  á  la  iz- 
quierda del  Arniani;ón,  en  el  f.  c.  de  París  á 
Lyón ;  4  600  habits.  En  los  oteros  de  ambas  ori- 
llas del  Arraancón  famosos  viñedos,  cuyos  vi- 
nos se  consumen  sobre  todo  en  París.  Canteras 
de  excelente  caliza,  llamada  piedra  de  Tonnerre, 
y  con  la  cual  se  construyó  la  Casa  Ayuntamiento 
de  París,  de  1874  á  1882.  Hospital  fundado  por 
Margarita  de  Borgoña  á  fines  del  siglo  xiii; 
iglesia  de  Nuestra  Señora,  con  magnífica  facha- 
da del  Renacimiento;  otras  iglesias  antiguas  y 
Casas  Consistoriales  de  los  siglos  xviy  xviii.  Es 
la  antigua  Tornodóium,  de  origen  galo,  y  en  la 
Edad  Media  fué  cap.  de  un   poderoso  condado. 

El  dist.  eomprenile  los  cantones  de  Aney-le- 
Franc,  Cruzy-le-Chatel,  Flogny,  Noyersy  Ton- 
nerre. El  cantón  comprende  15  municip.  y  9  000 
habits. 

-  ToNNEREE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Quebee, 
Dominio  del  Canadá.  Después  de  un  ciuso  cuya 
longitud  se  ignora,  vierte  en  el  Golfo  de  San 
Lorenzo,  en  las  costa  N.,  20  kms.  al  O.  de  la 
desembocadura  del  río  Magpie.  Forma  gran  nú- 
mero de  rápidos  y  cascadas. 

-TONNEKIIE:  ffco^l.  V.  ThüNDEK. 

TONNERROIS:  Geog.  País  de  la  Champagne, 
Francia,  hoy  del  dep.  del  Yonne.  Comprende 
el  dist.  de  Tonnerre,  menos  el  cantón  de  Noyers, 
Confinaba  al  S.  con  la  Borgoña  y  al  N.O.  con 
la  Isla  de  Francia,  á  la  que  pertenecía  adminis- 
trativamente en  el  siglo  xvill. 

TONNING:  Geog.  O.  y  puerto,  cap.  del  círculo 
de  Eiderstedt,  prov.  de  Schleswig-IIolstein, 
Prusia,  sit.  al  O.S.O.  de  Schleswig,  en  la  orilla 
dra.  del  estuario  del  Eider;  3  500  habits.  F.  c.  á 
Schleswig  y  Heide.  Fab.  de  harinas  á  vapor, 
hornos  de  cal,  astilleros.  Comercio  de  ganados, 
sobre  todo  con  Inglaterra. 

TONO  (del  lat.  lúnns;  del  gi-.  tói/os):  m.  Soni- 
do que  hace  la  voz  cuando  se  habla  ¿  se  canta, 
ó  el  instrumento  músico  cuando  se  toca. 

...  desapareció  el  deseo,  destenipló.se  el  TO- 
NO de  mi  voz,  etc. 

La,  Celestina. 

-Tono:  Modulación  de  este  sonido  con  rela- 
ción á  su  intensidad. 

-  ToNO:  Modo  particular  con  que  se  dice  una 
cosa. 

Esto  dijo  Afranio  con  semblante  y  tono  de 
muy  fatigado  y  abatido. 

Ambrosio  dk  Mouales. 


TONO 

Por  seBas  que  la  frutera, 
De  sombrerillo  calada, 
Me  dijo  eu  TtiNO  de  pulla 
Que  era  yo  cpiien  la  estreüaba. 

Jerónimo  Cáncer. 

-Tuno:  Tonada. 

-  Pnes  de  presto 
Decid  vosotros  un  toko. 

Lope  de  Vega. 

-  Tono:  Carácter  especial  de  la  producción 
literaria,  por  la  conveniencia  del  estilo  cniploado 
en  ella  con  la  naturaleza  del  asunto  y  con  la  in- 
tención ó  situación  moral  de  quien  habla. 

-  Tono:  Energía,  vigor,  fuerza, 

...  el  ejercicio  y  los  b.iños  han  dado  To.vo  á 
la  salud,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Tono:  Fis.  Calidad  de  un  sonido  en  orden  á 
su  mayor  ó  menor  gravedad, 

-Tono:  Mcd.  Aípiella  disposición  proporcio- 
nada que  cada  parte  del  cuerpo  del  animal  tiene 
por  su  naturaleza  para  ejecutar  la  acción  que  le 
corresponde. 

-  Tono:  Mus.  Modo,  disposición  ó  manera  de 
arreglar  los  sonidos  del  sistema,  relativamente  al 
sonido  principal. 

-Tono:  Mus.  Escala  que  se  adopta  para  una 
composición  música  ó  parte  de  ella,  y  que  se  dis- 
tingue con  el  nombre  de  la  nota  fundamental. 

-Tono:  ¡íús.  Instrumento  de  acero,  en  figu- 
ra de  horquilla,  que,  herido  contra  una  tabla  en 
uno  de  sus  ganchos  y  apoyado  después  en  ella, 
da  siempre  un  mismo  sonido,  al  cual  se  arreglan 
los  pianos  y  otros  instrumentos  de  música. 

-Tono:  Mus.  En  las  trompas  y  otros  instru- 
mentos de  metal,  cada  una  de  las  piezas  ó  trozos 
de  tubo  que  se  mudan  para  hacer  subir  ó  bajar  el 
tono  del  instrumento. 

-Tono:  Mus.  Intervalo  ó  distancia  que  me- 
dia entre  una  nota  y  su  inmediata,  excepto  del 
mi  al  fa  y  del  si  al  do. 

-Tono:  Pint.  Vigor  y  relieve  de  todas  las 
partes  de  una  pintura,  y  también  armonía  de  su 
conjunto,  principalmente  con  relación  al  colorido 
y  claroscuro. 

-Tono  ACCIDENTAL:  Mus.  Accidental;  dí- 
cese  de  los  signos  que  determinan  la  alteración 
del  sonido,  haciendo  á  éste  subir  ó  bajar  medio 
tono.  Son  tres:  el  sostenido,  el  bemol  y  el  becua- 
dro. 

-Tono  disonante:  Mus.  Disonancia; com- 
binación de  un  sonido  con  otro  ú  otros  que  no 
están  en  consonancia  con  él,  la  cual,  hecha  con 
arte,  produce  gran  armonía. 

-Tono  mayor:  Mus.  Modo  mayor. 

-Tono  menor:  Mus.   Modo  menor. 


TONO 

-  nA.TARunoELTONo:  fr.  fig.  Contenerse  des- 
pués de  haber  hablado  con  arrogancia. 

-Darse  tono  uno:  fr.  fam.  Darse  impor- 
tancia. 

-  De  buen,  ó  MAL,  TONO:  loe.  Propio  de  gen  te 
culta,  ó  al  contrario. 

El  calavera  rfe  buen  TONO  es,  pues,  el  adorno 
primero  del  siglo,  el  que  anima  im  circulo,  el 
cupido  de  las  damas,  etc. 

Larra. 

-  Mudar  uno  de  tono;  fr.  fig.  Moderarse  en 
el  modo  do  hablar,  cuando  está  enardecido  ó 
enojado. 

-SriiiR  uno  DE  TONO:  fr.  fig.  Aumentar  la 
arrogancia  en  el  trato,  ó  el  fausto  en  el  modo  de 
vivir. 

-  Tono:  Fís.  Tres  son  las  condiciones  de  los 
sonidos,  según  hemos  dicho  en  otros  artículos 
(V.  Sonido  y  Timbre):  la  intensidad,  el  tono  y 
el  timbre.  El  tono  ó  altura  de  un  sonido,  que  le 
distingue  de  otros  producidos  por  el  mismo  ins- 
trumento ó  por  instrumentos  diferentes,  depen- 
de del  número  de  vibraciones  que  produce  el  so- 
niilo  en  un  tiempo  dado;  cuando  este  número  de 
vibraciones  es  pequeño  se  dice  que  el  tono  es 
gi'ave  ó  bajo,  y  cuando,  por  el  contrario,  las  vi- 
braciones se  producen  con  gran  rapidez,  el  soni- 
do es  agudo  ó  alio  el  tono,  llamándose  tonos 
medios  los  que  se  encuentran  hacia  el  centro  de 
los  dos  tonos,  uno  grave  y  otro  agudo;  claro  es 
que,  en  vista  de  estas  indicaciones,  esta  cualidad 
no  tiene  nada  de  absoluta,  sino  que  siempre  hay 
que  estudiarla  en  un  sonido  por  comparación 
con  otro;  así  es  que  un  sonido  es  agudo  compa- 
rado con  otro  de  tono  más  bajo,  y  es  grave  el 
mismo  sonido  si  se  le  compara  con  un  tono  de 
mayor  altura.  Varios  son  los  procedimientos 
ideados  por  los  físicos  en  un  principio,  siguien- 
do el  método  analítico,  para  averiguar  de  qué 
circunstancia  depende  el  tono,  y  después,  por  el 
sintético,  para  demostrar  que  está  la  altura  de 
un  sonido  en  relación  directa  con  el  número  de 
vibraciones  que  le  han  producido. 

La  rueda  dentada  de  Savart  es  el  instrumento 
nuis  sencillo  de  todos,  pues  consiste,  sim]ile- 
nicnte,  como  su  nombie  indica,  en  una  rueda 
dentada  montada  vertücalmente  sobre  un  banco, 
y  á  cuyo  eje  va  unida  una  pequeña  polea  que 
por  una  cuerda  sin  fin  se  pone  en  conexión  con 
otra  polea  de  gran  diánieti'o;  si  Ji  es  el  radio 
de  la  polea  mayor  y  r  el  de  la  que  va  unida  á  la 
rueda  dentada,  esta  dará  un  número  de  vueltas 

=n,  mientras  la  polea  grande  da  una;  si, 

pues,  se  escogen  los  radios  I{  y  r  de  tal  manera 
que  ií  sea  múltiplo  de  r,  y  por  lo  tanto  n  ente- 
ro, y  se  establece  un  contador  en  una  de  las  po- 
leas, será  fácil  saber  cuántas  vueltas  da  la  rneda 
dentada  en  la  unidad  de  tiempo,  un  segundo,  y, 
si  la  rueda  time  D  dientes,  por  segundo  habrán 


Jtueda  dentada  de  Üavarí 


pasado  por  un  mismo  punto  dado  Ihi  dientes 
de  la  rueda;  si  se  coloca  el  cante  de  un  naipe  de 
modo  que  reciba  los  choques  de  los  dientes,  so 
escuclid  un  sonido  tanlo  más  .ngudo  cuanlo  ma- 
yor es  la  velocidad   de  la  rueda:  }-  si  eu  un  se- 


gundo han  chocado  con  el  naipe  Dn  dientes, 
como  cada  choque  produce  dos  vidracioaies,  una 
cuando  .separa  al  naijie  de  su  po.sición  natural  y 
otr;i  al  reaccionar  la  cartulina  do  aqui'l  cuando 
queda  abandonado,  el  número  tota!  dovibiacio- 


TONO 

neí  que  kau  origiiuJo  aquel  souiílo  será  2Dn. 
Ia  «iicim  do  l'«j;iii»rü  de  1»  Tour,  de  que  hemos 
lisliladu  cMi  otro  articulo  (V-  Siuksa',  e»  otro 
do  los  iiistrnineiiloaoiii|ili»ailuii  con  el  iiiUnio  ob- 
jeto, tiel  i|iie  DO  nos  podetnuM  ot'ii|<ar  aquí  |W)r 
baliorlo  lucho  en  ol  artículo  citado.  Kl  filnosco- 
fio  du  Dulmtiicl  |wriiiito  estudiar  con  todo  de- 
•ciiiiuieuto  la»  viliacioiie»  do  un  sonido  por  uu 


TONO 

mtUodo  graneo  muy  sencillo:  consiste  en  un  ci- 
lindro de  madera  o  metal  montado  Kol>re  un  eje 
vertical  labrado  oti  tomillo,  que  iionrtra  en  una 
tuerca  cu  que  enlii  labrado  uno  de  Ion  cojliiales 
que  sostienen  al  eje,  ctm  lo  que,  al  girar  el  cilin- 
dro, una  punta  lija  que  tuciine  li  su  HU|K>rtirie  den- 
oribiria  una  hélice  i|ue  i|uedaria  señalada  en  un 
papel  aliuiiia'lo  que  »e  arrollara  á  arjucl;si  an 


TONO 
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Anotación  de  las  ondtus  üvui^ias 


otro  punto  de  la  su]icrficie  de  éste,  y  á  distinta 
altura  de  la  luiniera  ]iunta,  le  toea  otra  tija  á 
uno  de  los  bra/os  de  un  diajiasún,  describiría 
otra  hélice  igual  d  la  primera,  en  tanto  que  el 
diapasón  no  vibrara,  pero  al  ponerse  éste  en  vi- 
bración la  linea  se  convertirá  en  una  curva  si- 
nuosa, cuyas  sinuosidades  determinan  otras  tan- 
tas viiiraciones  suíridas,  que  será  fácil  contar, 
y  sólo  quedará  determinar  el  tiempo  en  que  di- 
chas vibraciones  se  han  producido,  y  hay  mu- 
chos medios  de  determinarle;  el  más  sencillo 
consiste  en  comparar  la  curva  trazada  por  la 
linea  vibrante  con  otra  curva  trazada  paralela- 
mente á  la  primera  con  un  diapasón  couocido, 
3ue  dé  por  segundo  un  número  de  vibraciones 
eterniinado,  y  provisto  también  de  otro  estilo 
ó  trazador,  haciendo  vibrar  simultáneamente 
ambos  diapasoucs;  desarrollando  el  papel  y  con- 
tando el  número  de  sinuosidades  de  cada  curva, 
se  podrá  ver  cuántas  corresponden  al  que  se 
estudia  con  las  que  produce  en  la  unidad  de  tiem- 
po el  diapasón  conocido:  otro  de  los  procedi- 
mientos sería  dar  al  cilindro,  por  un  mecanismo 
de  relojería,  una  velocidad  determinada,  de  modo 
que  se  detuviese  al  cabo  de  nn  tiempo  fijo;  divi- 
dido el  número  total  de  vibraciones  por  el  do 
nnidades  de  tiempo,  se  tendrían  las  que  corres- 
ponderían á  una  sola  unidad. 

El  fonantógrafo,  debido  á  Scott,  obrero  me- 
cánico, es  un  perfeccionamiento  del  vitróscopo 
de  Duliamel,  pues  éste  sólo  puede  inscribir  )m 
sonido  simple  como  el  de  una  varilla,  diapasón, 
etc.,  mientras  que  el  fonantógrafo  registra  los 
sonidos  complejos;  se  compone  de  un  paraboloi- 
de de  revolución,  de  loza,  porcelana  ó  cualquier 
otro  cuerpo  muy  poco  elástico,  cortado  normal- 
mente á  su  eje  |x>r  un  plano  trazado  por  su  foco, 
y  recubierta  la  abertura  que  el  plano  produce 
por  una  delgada  membrana  vibrante  que  por  la 
]>artc  i>osterior  lleva  unido  un  estilo  ó  trazador; 
nn  cilindro  colocado  detrás  de  la  membrana, 
en  suave  contacto  con  el  estilo,  y  con  mecanismo 
de  relojería  para  hacer  girar  uniformemente  al 
cilindro  con  un  movimiento  helizoidal,  comple- 
tan el  aparato;  se  coloca  un  papel  ahumado  en 
el  cilindro,  y  todo  sonido  producido  en  la  boca 
del  carrete  parabólico  hará  vibrar  la  placa  de  fon- 
do, cuyas  vibracionts  se  transmitirán  y  queda- 
rán registradas  en  el  cilindro.  Kste  aparato  se 
asemeja  tanto  al  fonógrafo  (véase)  que,  posterior 
el  último  al  anterior,  parece  como  si  no  fuera  más 
que  un  perfeccionamiento  del  que  hemos  des- 
crito. 

T'n  método  ¿ptico,  debido  A  Lissajons,  le  ha 
permitido  estudiar  las  leyes  de  variación  de  al- 


tura de!  sonido:  consiste  en  colocar  dos  diajiaso- 
nes,  uno  vertical  /),.  (fig.  siguiente),  y  otro  hori- 
zontal /))„  cada  uno  con  un  espejo  A',  y  Ei„  y 
éstos  (laralelos;  una  pantalla  P  con  un  pequeño 
orificio  O,  colocada  delante  de  D,,  hace  que  un 
solo  raj'o  luminosa,  LEy,  de  una  lámpara  ó  una 
bujía  Z,  llegue  oblicuamente  al  espejo  /í,  de  Dr, 
en  el  que  se  refieja  según  EyE\i,  yendo  á  caer 
sobre  el  segundo  espejo  ¿"i,  del  segundo  diapasón 
Di¡,  y  reflejando  do  nuevo  según  E)J!  cae  defini- 
tivamente sobro  una  pantalla  AC;  si  en  esta 
disposición  se  hace  vibrar  ol  diapasón  vertical 
D,,  en  lugar  do  un  ¡ninto  luminoso  Jl  que  se 
pintaba  antes  en  la  pantalla  y/C  se  vera  una 
línea  de  dirección  verticil;  si,  por  el  contrario, 
l>y  está  en  reposo  y  vibra  /)|,,  se  dibujará  en  AC 
una  línea  horizontal;  y  si  vibran  los  dos  diapa- 
sones á  la  vez,  en  la  ]>antalla  se  dibujará  una 
linea  ondulada,  permitiendo  esto  medir  el  tiem- 


po qne  media  entre  el  principio  de  dos  vibracio- 
nes consecutivas  en  cada  diapa.s6n,  constituyen- 
do este  intervalo  lo  que  se  llama  diferencia  de 
/ase.  Todos  estos  métodos,  y  otros  varios  que  no 
nos  es  posible  describir  aquí,  permiten  caracte- 
rizar cada  sonido  musical,  cada  tono,  por  el  nú- 
mero de  vibraciones  que  le  producen,  habiéndo- 
se observado  que,  si  dos  diapasones  suenan  al 
unísono;  sus  números  de  vibraciones  son  entre 
sí  como  1:1,  es  decir,  que  las  vibraciones  efec- 
tuadas en  tiempos  iguales  son  también  iguales 
en  número;  si  la  diferencia  de  fase  es  nula  las 
vibraciones  comienzan  al  propio  tiempo  en  am- 
bos diapasones,  resultando  una  recta  luminosa 
inclinada  (jue  no  es  otra  cosa  que  la  diagonal  de 
un  rectángulo,  en  que  la  longitud  do  los  lados 
cambia  con  la  amplitud  de  las  vibraciones  simul- 
táneas, y  cuj'a  recta  se  convierte  en  una  elipse 
cuando  la  diferencia  de  fase  no  es  nula.  A  Cada 
sonido  corresponde  un  determinado  número  de 
vibraciones,  cualquiera  que  sea  el  cuerpo  que  las 
produzca,  y  este  carácter  numérico  |>erniite  que 
entre  el  estudio  de  los  sonidos  y  el  de  la  música 
misma  en  los  dominios  del  cálculo,  {>ormite  ha- 


llar la  relación  oae  hay  entre  dos  sonidos  dife- 
rentes,  y  hallarla  diferencia  de  fase;  la  relación 
do  duN  riunid^is,  ó,  mejor  aún,  del  número  de  vi. 
bracicineii  que  los  representan,  e»  lo  que  en  Mú- 
sica  H«  conuee  con  el  mimlire  de  iulfrialo;  de 
modo  que  ni  n  y  n'  ropreiientan  los  números  de 

vibracionea  de  doa  sonidos  A  y  />,— "      tari  un 

n 
intervalo,  ya  sean  estos  sonidos  nnfüouos  6  «I- 
multáncoB,  debiendo  advenir  que  el  interialo 
■iom]>re  se  represonlu  por  un  ni'iniero  igual  6 
mayor  que  la  uuiílad,  es  decir,  que  ii'Vti  aieni- 
pre,  ó  lo  que  ea  lo  minnio,  que  en  la  relación  de 
dos  sonidos  so  toma  KÍempro  por  nunjorador  el 
más  agudo.  Kl  intervalo  do  ríos  fionidoH  puede 
ser  cualquiera,  y  cuando  no  entra  en  lo  i|ua  se 
llaman  ¡i)i<!rva\oa  regulares  á  miiiríeale»,  porque 
son  agradables  al  oído,  cuando  hay  un  desacorde, 
y  esto  es  entre  sonidos  simultáneos,  es  cuando 
el  sonido  toma  el  nondire  de  rui^lo. 

I.os  intervalos  musicales  tienen  ui]a  im|>or- 
tancia  excepcional,  por  sor  los  úiucos  que  em- 
plea la  Música,  y  están  definidos  [lor  loi  núme- 
ros siguientes: 


unisono  = 

n 

_     1 

1 

segunda  = 

« 

0 

8 

Uretra  =_".. 
n 

5 

4 

cuarta  =   " 
n 

.  =  _*- 
3 

-  ,          n' 

3 

quinta  = 


sexta  =  - 


n 

3 

téplima 

= 

n' 
n 

= 

15 
8 

octava 

= 

n' 
n 

= 

2 
1 

llamándose  intervalos  princijiales,  habiendo 
otros  complementarios  que  se  üerivando  los  an- 
teriores, y  quo  son: 

segunda  menor  = = , 


llamándose  al 


de  segunda  mayor; 


tercera  menor  ■■ 


llamándose  al de  tercera  mayor;  el  segun- 

4 
do  menor  es  la  relación  entre  los  de  cuarta  y 
tercera,  y  el  de  tercera  menor  es  la  relación  en- 
tre los  de  quinta  y  tercera. 

Examinando  las  curvas  producidas  por  el  rayo 
luminoso  en  la  pantalla,  se  puede  contar  el  nú- 
mero de  excursiones  hechas  por  el  ¡junto  lumi- 
noso en  sentido  vertical ;  y  como  unas  y  otras  se 
verifican  en  el  mismo  tiempo,  se  obtiene  la  re- 
lación de  los  sonidos  ó  intervalos;  si  los  dia|B- 
sones  de  ensayo  están  rigurosamente  acordados, 
la  misma  curva  persiste  en  la  pantalla  en  tanto 
dura  su  resonancia  simult;inca,  hasta  reducirse 
á  un  punto;  pero  si  hay  una  pequeña  diferencia 
de  acorde  el  efecto  es  el  mismo  que  si  hubiera 
una  diferencia  de  fase,  y  la  curva  pasa  insensi- 
blemente por  todas  las  formas  que  corresponden 
á  la  octava,  á  la  quinta  }■  á  la  cuarta:  anotado 
ol  tiempo  que  invierte  el  raj'o  en  completar  el 
ciclo  de  estas  transformaciones,  se  deduce  quo 
hay  una  diferencia  de  vibración  en  el  diapasón 
grave  y  dos  en  el  agudo,  relativamente  «1  que 
hubiera  dado  la  octava  justa  si  la  experiencia 
se  hace  con  dos  diapasones  supuestos  afinados  á 
la  octava,  y  algo  semejante  pudiera  decirse  en 
otros  ejemplos. 

Hemos  dicho  en  otros  artículos  (V.  SoNino  y 
TlMBr.F.)  que,  tomando  por  unidad  el  número  do 
vibraciones  del  do  de  la  escala,  los  tonos  signien- 
tes  se  hallan  representados  por  las  fracciones 
que  más  abajo  escribimos,  y  para  obtener  los  in- 
tervalos de  un  tono  á  otro  cualquiera  '  *  • 
dividir  el  más  alto  por  el  ni.i>  bajo,  y  a- 
obtenido  los  intervalos  entre  dos  notas  c  ..  k 
Uvas  de  la  escala  natural. 
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Notas <ío 

Número  relativo  de  vibiii-  _1__ 

cienes 1 

Intervalos  sucesivos.  .  .  . 


Por  este  cuadro  vemos  que  los  iiitoi  valos  su- 
cesivos de  la  escala  natural  so  reducen  átrcs,  que 
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re            mi           fa 

sol             la 

si 

do 

9               6               4 
8               4               3 

3               5 
2               3 

15 
8 

2 
1 

9 

8 

10             16 
"eT           15 

9 
8 

10 
9 

9 

8 

Id 
15 

10 


16 
15 


el  primero,  que  es  el  mayor,  se  llama  intervalo 
mayor  ú  intervalo  de  tono  iimyor,  6  simiiKmente 

/onomoyor;  el  segundo,  — — ,   por  oposición  al 

anterior,  se  llama  tono  menor,  y  el  tercero 
16   _,         1 

igual  próximamente  la  parto  fraccionaria  á  la 
mitad  de  la  jiarte  fraccionaria  del  tono  mayor, 
se  llama  por  esto  scjiülono  mayor;  así,   siempre 

9 
que  entre  dos  notas  hay  un  intervalo  de  — —    o 

de  ,  se  dice  inie  entre  ellos  hay  un  tono,  y 

y 


el 


...  ,  16 

que  hay  un  semitono  SI  el  intervalo  es  -— 

intervalo  entre  el  tono  mayor  y  el  menor,  ó  sea 
9     .  J^O   _   81 
8*9  80  •■ 

se  llama  coma,  y  es  el  menor  iutervalo  que  pue- 
de considerarse  en  Música,  necesitándose  un 
oído  extraordinariamente  delicado  y  ejercitado 
para  apreciarle.  La  escala  que  antes  liemos  pre- 
sentado se  llama  escala  natural ,  así  llamada 
porque  todas  sus  notas  son  las  que  se  ha  conve- 
nido en  llamar  naturales,  las  que  sir\en  de  fun- 
damento para  formar  los  tonos  intermedios;  si 
la  Música  no  emplease  más  que  estas  notas,  se 
perderían  infinidad  de  melodías  que  con  dichos 
tonos  intermedios  pueden  formarse;  pero  pava 
que  haya  acorde,  para  que  exista  la  armonía, 
es  preciso  relacionar  estas  notas  intermedias 
formando  las  escalas  correspondientes ;  desdo 
luego  se  comprende  que  una  escala  es  la  reunión 


de  todos  los  tonos,  desde  el  más  grave  al  más 
agudo,  avanzando  l>or  grados  insensibles  ;es  la  que 
produce  el  violín  cuando,  corriendo  el  arco  jior 
una  cuerda,  se  la  pasa  en  la  parte  nu'is  alta  del 
astil  del  instrumento  y  se  corre  el  dedo  descen- 
diendo hasta  la  parte  inferior;  esta  escala,  con- 
teniendo todos  los  tonos,  encierra,  por  lo  tanto, 
todas  las  de  que  antes  hemos  hablado,  y  para 
formar  una  escala  musical  cualquiera  es  preciso 
que,  tomando  por  punto  de  partida  el  tono  pri- 
mero de  la  escala  considerada,  que  se  llama  nota 
ó  tono  fundamental,  los  intervalos  sucesivos  en- 
tre las  diversas  notas  sean  los  mismos  que  los 
de  la  escala  natural;  en  toda  escala  se  llama 
nota  sensible  la  stqitima  á  partir  de  la  funda- 
mental, y  dominante  la  quinta  á  partir  del  mis- 
mo ¡ninto;  para  formar  una  escala  hay  que  acu- 
dir á  la  modificación  de  las  notas,  para  que  los 
intei valos  sean  los  mismos  que  los  de  la  escala 
natural,  y  esta  modificación  se  hace  por  medio 
de  los  sostenidos  y  bemoles;  se  llama  sosioicr 
una  nota  al  buscar  el  semitono  más  agudo  co- 
rrespondiente á  esta  nota,  y  su  número  de  vi- 
braciones, que  son  las  que  caracteriza  esta  nota 
ó  tono,  se  obtendrá  multiplicando  el  que  le  co- 

25 
rresponde  por  -; — ;  se  llama  bemolizar  la  nota 

24 
el  buscar  el  semitono  inmediatamente  más  bajo 
que  dicha  nota,  caracterizándose   la  bemolizada 
por  el  número  de  vibraciones  que  le  correspon- 
de, y  que  se  obtiene  multiplicando  por  -- -  la 

fracción  que  á  la  natural  corresponde.  Conviene 
observar,  que  sosteniendo  una  nota  para  obtener 
un  semitono,  el  resultante  no  tiene  el  mismo 
número  de  vibraciones  ijue  el  formado  por  la 
bemolización  de  la  siguiente;  así,  la  escala  natu- 
ral, reduciendo  todas  las  fracciones  á  un  deno- 
minador común,  14  400,  para  evitar  fraccio- 
nes, se  convierte,  prescindiendo  de  los  denomi- 
nadores y  hallando  las  notas  intermedias,  en  la 
siguiente: 


do  ido 

14  400     15  000 


]jsól 
20  736 


sol 
21600 


t>í-e 
15  552 

isol 
22  500 


re 
16  200 

23  040 


16  875 

la 
24  000 


17  280 


7m 
18  000 


1S750 


pa  \>si  si 

25  000     25  920     27  000 


18  432 
28125 


19  200 


20  000 


\fdo  do 

27  648     28  800 


En  rigor,  deberían  ser  iguales  j^do  y  \>re,  así 
como  jire  y  \>mi;  del  mismo  modo  debiera  serlo 
mi  yfa  bemol,  etc. ;  las  diferencias  son,  sin  em- 
bargo, tan  pequeñas,  que  sólo  oídos  delicadísi- 
mos pueden  apreciarlas;  pero  estas  diferencias 
explican  el  por  qué,  aunque  en  los  instrumentos 
de  sonidos  fijos,  como  el  piano,  el  órgano,  el 
arpa,  la  guitarra,  etc.,  es  pjreciso  escribir  las 
notas  tales  cuales  deben  ser  y  no  tal  como  se 
tocan,  así  como  hay  otra  razón  muy  poderosa, y 
es  que  una  obra  musical  se  escribe  siempre  en 
un  tono  determinado,  cuyas  claves  tienen  los 
signos  que  corresponden  á  ese  tono,  están  ar- 
madas convenientemente,  y  de  este  modo  se  es- 
tablece una  claridad  que  no  tendría  la  música 
escrita  si  se  tratase  do  abreviar,  como  resulta  en 
la  escrita  por  cifras  para  determinados  instru- 
mentos. 

-  Tono:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  en  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  en  los  12°  50'  lat.  S.,  cerca 
de  las  vertientes  del  Cosñipata.  Con  el  Piñipiñi 
forma  el  Madre  de  Dios. 

-Tono  (Rafael):  Biog.  General  colombiano, 
N.  en  Cartagena  (Colombia).  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  Individuo  de 
una  familia  distinguida,  cooperó  al  movimiento 
revolucionario  de  1811  en  su  ciudad  natal,  éhizo 
la  campaña  del  Magdalena  en  el  mismo  año, 
mandando  todas  las  fuerzas  sutiles,  y  en  ella 
estuvo  en  la  acción  del  Guaimaro  y  en  la  lucha 
del  paso  del  río,  frente  al  cerro  de  San  Antonio. 
Se  halló  en  el  bloqueo  de  Santa  Marta  (septiem- 
bre de  1812),  en  el  Zajiote  (noviembre)  y  en  la 
campaña  de  Sinamaica,  Tolú  y  Saliauilla,  en  la 
goleta  Momposina.  Figuró  en  la  cami'aña  contra 
.Sautamarta,  y  traslación  de  la  corbeta  Indaga- 


dora de  Santamarta  á  Cartagena  (1813).  En 
1814  mandaba  en  el  Magdalena  todas  las  fuerzas 
sutiles,  y  en  1815  hizo  la  campaña  de  laCicnaga 
y  ayudó  á  la  defensa  de  Cartagena,  como  jefe  de 
la  armada  republicana;  pero  en  16  de  diciembre 
de  aquel  año  fué  hecho  prisionero,  y  no  recobró 
la  libertad  hasta  5  de  septiembre  de  1817.  Lo- 
gró con  sus  esfuerzos  (enero  y  octubre  de  1823) 
la  pacificación  del  Zulia,  y  concurrió  á  las  accio- 
nes siguientes;  Barra  de  Maracaibo,  como  segun- 
do jefe  de  la  armada  (8  de  mayo),  con  Padilla; 
combate  del  20  contra  la  escuadra  enemiga;  lu- 
cha contra  el  castillo  de  Maracaibo,  donde  fué 
herido  (16  de  junio);  acción  de  Moján  contra 
todas  las  fuerzas  enemigas  (día  20);  otra  de  27 
de  julio  contra  toda  la  escuadra  enemiga,  y  to- 
ma de  Maracaibo  (31  de  julio  de  1823),  que  ase- 
guró para  siempre  la  libertad  de  Zulia.  Fué  in- 
dividuo de  la  Convención  granadina.  Estaba 
condecorado  con  el  escudo  de  Zulia,  estrella  de 
Libertadores  de  Venezuela,  y  busto  del  Liberta- 
dor. Desempeñó  muchos  destinos  honoríficos,  y 
fué  un  jefe  ilustrado  y  decidido  por  la  influencia 
de  Colombia. 

TONOMETRIa  (do  ^0)10,  y  el  gr.  líirpov,  medi- 
da): f.  7'Vs.  méd.  Apreciación  del  número  de  vi- 
Ijracio:ies  sonoras  que  da  un  cuerpo  en  una  uni- 
dad de  tiempo. 

Tambicn  recibe  este  nombre  la  medida  de  la 
tensión  infraocular. 

El  globo  del  ojo  ofrece  cierta  resistencia  al 
dedo  que  la  com)irimc,  y  el  tacto  aprecia  fácil- 
mente la  intensidad  de  aquélla.  Esa  tensión  tie- 
ne jior  elemento  prineij^al  la  inextensibilidad  de 
la  esclerótica.  Un  débil  aumento  en  la  cantidad 
de  los  líquidos  que  llenan  el  bulbo  tendrá  por 
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resultado  darle  una  dureza  muy  particular.  Así, 
resulta  en  muchas  afecciones  llamadas  glauco- 
matosas,  en  que  el  globo  del  ojo,  tocado  á  través 
del  párpado,  ofrece  al  dedo  la  sensación  de  una 
bola  de  ágata  tocada  á  través  de  una  piel  de 
guante. 

La  disminución  de  la  cantidad  de  los  líquidos 
infraoculares,  si  no  va  acomiañada  de  la  retrac- 
ción pro)iorcional  de  su  membrana  envolvente, 
tendrá  por  efecto  dar  al  globo  del  ojo  la  consis- 
tencia liuctuante  de  una  pequeña  vejiga  poco  lle- 
na. Esto  es  lo  que  sucede  en  las  enfernicdades 
atróficas  del  globo  ocular. 

Se  ve,  ]uies,  que  es  útil  exannnar  el  estado  de 
la  tensión  ocular,  fuente  de  indicaciones  inipor- 
t,intes.  Algunos  autores  alemanes  han  imaginado 
pequeños  aparatos  ( qftalmotonómetros )  destina- 
dos á  dar  á  este  estudio  un  carácter  de  precisión 
matemática.  Designando  por  T  el  grado  de  ten- 
sión normivl,  han  señalado  por  í'',  T-...  los  gra- 
dos de  tensión  superiores,  y  por  7'- ',  T-"...  los 
grados  de  tensión  inferiores  al  grado  normal. 
Pero  es  menester  confesar  (como  dice  Canui-eet 
en  su  Manual ¡¡ráct ico  de  Oftalmología),  que  es- 
tos ajiaratos  y  esta  anotación  no  tienen  ninguna 
precisión  real,  y  que  la  apreciación  hecha  direc- 
tamente por  el  tacto  digital,  así  como  las  expre- 
siones tensión  normal,  fuerte,  mtty  fuerte  ó  vice- 
versa, denotan  todo  lo  que  es  debido  para  satis- 
facer á  los  observadores  más  rigurosos. 

TONOSA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vélez  R\ibio,  prov.  de  Almería;  65  habits. 

TONOTECNIA  (de  tono,  y  el  gr.  Téx''n<  arte): 
f.  Arl.  y  Of.  Arte  de  anotar  ó  escribirla  Música. 
Dos  ramas  contiene  la  Tonotecnia,  esencialmente 
diferentes:  una  puramente  artística,   otra  real- 
mente mecánica  ó  industrial;  la  primera  es  ]a 
que  hace  la  composición,  es  decir,  la  que  trasla- 
da al  papel  la  concepción  musical,  completándo- 
la por  las  reglas  que  enseña  la  Armonía  y  la 
Composición,  de  modo  que  pueda  reproducirse 
por  cualquier  maestro,  con  sido  tener  el  papel  en 
(juc  la  música  está  escrita  á  la  vista  y   el   ins- 
trumento para  que  se  ha  escrito  á  su  alcance; de 
esta  parte  esencialmente  artística  no  correspon- 
de hablar  en  este  artículo,   deliiendo  ser  objeto 
de  otros  varios  de  los  que  forma  el  complemento 
(V.  AiiMONÍA,  Composición,  Música,  Graiía- 
Do,  LiTOOKAFÍA,   etc);  baste  decir  aquí  única- 
mente que  la  Música  se  escribe  en  papel  pautado, 
con  cinco  líneas  principales  llamadas  ?ííícos,  que 
son  paralelas  y  equidistantes,  y  el  número  de  lí- 
neas complementarias,  que  son  pequeños  trazos 
paralelos  y  equidistantes  á  los  primeros,  en  los 
que  se  colocan  las  notas  cuando  tienen  que  salir, 
ya  por  arriba  ya  por  aViajo,  de  ese  conjunto  de 
cinco  líneas  denominado  pentagrama,  en  el  que 
las  líneas  están  separadas,  llamándose  espacios  A 
las  separaciones;  que  el  pentagrama  se  encabeza 
con  lo  que  se  llaman  llaves  ó  claves,  que  son  sig- 
nos especiales  como  las  notas,  que  sirven,  con 
otros  signos  convencionales  llamados  sos/oitV/os 
y  bemoles,  para  indicar  el   tono  en  que  la  obra 
está  escrita,  y  por  tanto  el  valor  tónico  de  las  no- 
tas; que  á  continuación  de  los  sostenidos  y  be- 
moles, si  los  hay,  con  los  que  está  armadala  cla- 
ve, se  pone  otro  signo  ó  un  número  fraccionario, 
para  indicar  el  coni])ás  en  que  está  escrita  la  ine- 
za  que  se  ha  de  reproducir,  hallándose  dividido 
el  )ientagrama  por  líneas  verticales,  entre  las  que 
cada  compás  se  halla  encerrado;  que  entre  estas 
líneas  se  escriben  las  notas,  signos  muy  sencillos 
que,  según  su  forma  y  rasgos  que  los  completen, 
indican  el  valor  de  cada  nota  dentro  del  compás, 
cuya  nota,  sin  otra  observación  especial,  se  en- 
tiende modificada  en  todos  los  compases  i|ue  si- 
guen á  la  clave,  por  los  sostenidos  ó  bemoles  que 
ésta  tenga  en  el  lugar  correspondiente;  que  apar- 
te de  esto,  cuando  haya  que  modificar  una  nota 
aislada,  .se  pone  á  su  izquierda  el  sostenido,  que 
indica  ha  de  subir  medio  tono;  el  bemol,  que  or- 
dena bajarla  un  semitono;  ó  el  becuadro,  signo 
especial  que  expresa  que,   para  esa  nota  única- 
mente, se  anula  por  un  momento  la  alteración 
que  la  hacía  sufrir  la  clave;  que  otros  signos  es- 
¡icciales  indican  el  aire,   largo,  allegro,  culagio, 
andante,  etc.,  ó  si  ha  de  tocarse  con  suavidad 
mayor  ó  menor,  como  ]),  ¡nano,  pp,  pionísimo, 
f,  fuerte,  ff,  fortísimo,  etc.,    — =      que  va  cre- 
ciendo la  intensidad  y,  por  el  contrario,  r=-  , 
disminuyendo:  que  al  comienzo  de  la  pieza,  y  co- 
mo encabezamiento,   una  nota  aislada  con   un 
signo  igual  y  un  número  expresan  la  velocidad; 

así,     r  =120,  querrá  decir  que  una  negra  ha 
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do  to<-«r«p  cnn  U  veIocid»J  que  1»  corrp«ponde  i 

di,  1  ,  nulo  rl  iiistrniiieiito  llaiiiailo  me- 

¡,:  .  il  |ilomo  «1  iiiiiiiero  l'-'ü,  doutro 

,),.[  ;•     1       -'■     ■'■(■ílK'UH,     Cü»    Oti» 

|,„i  '.  caso  vitar  acjiíí; 

y  j,  is   nuteiiurOK,  eH 

cu  cuanto  convioiiuu  u  suu  ui-cü>arittN  |»ara  huch- 
tro  oliji'lo,  i|Ue  fs  cstii'liar  In  luirte  uiecáiiiiii  ú 
iiiduítlriald«laTui,.  .onsislo  cu  tras- 

ladar a  uii  ciliudro,  '  >!>;  .artuliiia,  la 

iniisica  oscrit*  cu  el  |  .j    ..  i '  <l"c,  ya  sea  ar- 

iimiido  A  cilindro  du  imus  en  los  ¡mnlüs  señala- 
dos, ya  abrimilo  taladros  cu  lacartvilina,  al  mo- 
verse con  nioviniioiito  uiiilornie,  ya  ol  cilindro 
ya  la  lioja  do  cartulina,  iMipnlsados  |>or  un  «i»- 
tema  do  engranajes  li  otro  medio  enalquicra,  re- 
|iroduzca  en  un  [liano,  arnionio,  organillo,  aris- 
tón, etc.,  la  )iic7a  c|uc  so  deseaba. 

Y  antes  do  pA'.iradc'.antc,  debemos  consifjnar 
qno,  á  |*sar  de  lo  niuclio  ([ue  liemos  rcgisliado 
las  bibliotecas, de  las  invesligaciones  quo  liemos 
hecho  en  librerías  do  Es|u>ña  y  Jel  extranjero, 
nada  hornos  encontrado  i|UO  so  haya  esciito  so- 
bre este  asunto,  quo  l'orma  hoy  la  riiiuoiía  do 
unos  cuantos  in.tii  .iriales,  y  el  castigo  do  los  que, 
como  ol  que  oto  ociibc,  tienen  que  sufrir  resig- 
nados los  nionutonos  acordes  do  los  |iiano8  nio- 
canicos  durante  horas  enteras:  en  vista  do  esta 
negativa  do  antecedentes  hemos  visitado  algu- 
nas Inbricas  do  instrumentos  do  esta  clase,  sin 
haber  podido  conseguir  dotnlles  res|>ecto  al  >cña- 
lamicnto  de  la  música  on  los  cilindros,  li  pretex- 
to do  ser  iirocediniientos  reservados  ó  secretos, 
quo  cada  iiinrcttilur  tiene  ol  suyo  y  lo  niono|ioli- 
za,  no  queriendo  correr  el  riesgo  do  que  al  ha- 
cerse púldico  se  establezca  la  comiwtencia;  algo, 
sin  embargo,  hemos  podido  alcanzar,  y  del  fruto 
obtenido  vamos  á  ocui>arnos  con  la  mayor  clari- 
dad tiosiblo,  ya  porque  así  cumple  á  nuestro  de- 
ber ue  escritor  técnico,  ya  también  por  la  cono- 
oida  frase  de  que  !a  priraciún  es  causa  del  ape- 
tUo. 

Compóncse  nn  cilindro  de  los  quo  nos  ocupan 
do  una  armadura  cilindrica  de  mayor  ó  menor 
di.imetro,  según  el  instrumento  á  que  se  ha  de 
aplicar,  iJe  una  substancia  muy  ligera,  que  puedo 
ser  madera  blanda,  cartón,  caucho,  ó  una  i>asta 
cualquiera  en  que  sea  lácil  fijar,  normalmente  ii 
la  superlicic  del  cilindro,  unas  púas  ó  botones  do 
igual  salida  y  convenientomentedispuestos.iíara 

alie  al  girar  el  cilindro  se  apoyen  sobre  las  teclas 
c  un  piano  ó  armonio,  ó  levantar  las  púas  del 
fieine  de  una  caja  do  música,  y  den  impulso  á 
os  niacillos  de  la  máquina,  ó  hagan  vibrar,  al 
soltarlas,  las  púas  do  acero  del  peino  sonoro:  este 
cilindro  va  invariablemente  unido  á  su  ejo  do 
figura,  quo  es  de  hierro,  y  se  termina  en  un  cos- 
tado por  una  gran  rueda  dentada  para  ponerle 
en  movimiento,  cuya  rueda,  en  las  cajas  de  mú- 
sica, comunica  con  un  mecanismo  de  relojería 
que  la  hace  girar,  con  un  movimiento  que  debía 
ser  uniforme,  pereque  es  de  ordinario  uniforme- 
mente retardado  por  disminución  de  tensión  del 
muelle,  y  que  en  pianos  y  organillos  dicha  rueda 
engrana  con  un  eje  labrado  en  tornillo  sin  fin, 
cuyo  eje  sale  al  exterior  y  se  termina  en  un  ma- 
Dulirío  con  que  se  hace  funcionar  la  m.-iquina. 
La  ]«rte  más  interesante,  la  que  constituye  un 
secreto,  la  do  que  se  ocupa  la  Tonotecnia  preci- 
samente, es  el  señalamiento  de  la  música  en  el 
cilindro,  y  sin  embargo  la  cosa  es  sumamente 
sencilla.  Prescindamos  por  nn  momento  de  que 
sean  )>úas,  corchetes  ó  botones  los  que  pi.san  las 
teclas,  y  supongamos  que  sólo  con  aquellos  pun- 
tos trazados  en  nna  hoja  de  papel  que  da  una  sola 
vuelta  al  cilindro,  y  en  la  que  se  encucntia  escri- 
ta toda  la  obra  musical,  y  para  no  complicar  el 
problema  supongamos,  además,  que  sólo  hay 
una  obra  escrita  en  el  cilindro,  y  después  do  re- 
suelto el  problema  diremos  cómo  50  completan 
los  cilindros,  tal  como  los  oímos  funcionar  dia- 
riamente: si  desarrollamos  la  hoja  de  papel  que 
formaba  la  superficie  del  cilindro,  tendremos  una 
serle  de  puntos  que  representarán  otras  tant.is 
not.iH  del  teclado,  colocados  al  parecer  cajiricho- 
.-.II!  .  r;*e,  pero  que  muy  pronto  se  comprenderá 
a  ■¡ur  lev  so  somete  su  colocación;  bastará  jara 
esto  rayar  la  hoja  por  líneas  paralelas,  que  se- 
rian otros  tantos  ]»raleIos  del  cilindro,  cuando 
¿ste  se  hallaba  arrollado,  y  si  las  paralelas  tra- 
zadas las  colocamos  de  modo  que  cada  línea  co- 
rresponda á  una  tecla  y  cada  csiiacio  á  otra,  lo 
que  habremos  formado  en  el  fiapel  será  una  pau- 
ta, especie  de  pentagrama  prolongado  de  un  ex- 
tremo al  otro,  y  si  la  línea  es  el  espacio  quo  co- 
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al  >i'l  du  I  i 
la  línea 
laho.,  . 


•  lite,  so  ve  ' 

c  '!i'  muy  I  1           , 
un.i                                              irían    |>crícctaii  ' 
coló    i                                     II  cuta  |iauta;no  !"  I     . 
estas  lioUb  du  Valor  diluiunle,  Obto  es,  iinah  uc- 
gru»,  otras  corcheas,  rusa.i  otras,  ]iero  serán  ver- 
ilaileras  notas:  cunm  el  cilindra  dul  c  ' 

con  vclociilad  iiiiilorme,  y  todo»  lo» 
miiaicales  son  de  igual  duración,  si  so  j  ■■. 
del  sire  de  la  pieza,  ni  ésta  tiene  2U  compasea 
por  ojeni|ilo,  bastará  dividir  ol  de»ariollo  del  ci- 
lindro en  20  luirles  iguales,  por  líneas  pergiendi- 
ciilares  ó  las  de  la  punta,  y  sabremos  cuáles  son 
la»  notas  comprendidas  dentro   I         '  pás; 

en  ciiali|uicia  de  c.itoM,  teniend"  i  •  en 

esta  claso  do  música  uo  entran  1.... ..ima- 
das cuadradas,   que   una  redonda  "  vale  dos 

blancoí  \    ,  ó  cnatro  ner/ras   ^  ,úoc\\ocorelieas 

j   ,  ól6jfjHÍcorcAfas  J   ,(J32/i<í<m  j  ,  Ó84»<- 

vtiíusas  f  ,  es  decir,  que  caila  nota  vale  ol  do- 
blo do  la  nue  la  sigue,  el  cuadruplo  do  la  que  la 
sigue  en  uoa  lugares,  y  en  general  '!"  de  la  quo 
la  signe  en  ii  lugares,  y  se  divide  por  líneaa  |ier- 
|ioiiiÍicn'iates  á  la  pauta,  y  más  linas  ó  do  otro 
color  quo  lasijue  marcan  los  com|iases,  en  tantas 
Kiries  iguales,  cada  compás,  como  semifusiiH  de- 
ban entrar  en  él,  tendremos  distribuidas  la»  no- 
tas entro  cada  dos  líneas  verticales  consecutivas, 
de  manera  (pie  ol  cilindro  de.'arrollado  nos  re- 
presentará una  verdadera  ¡«irtitura  musical,  con 
una  diferencia,  sin  embargo,  respecto  de  las  que 
acostumbramos  á  ver  c-critas:  aquí  todas  las 
notas  serán  puntos;  pero  para  expresar  las  notas 
largas  serán  precisos  tantos  puntos  cuantas  sc- 
milusas  la  nota  larga  comprenda,  y  unos  á  con- 
tinu.ación  do  otros  en  la  mi,sma  línea  ó  en  el 
mismo  csiMcio,  en  tanto  se  jiasaii  todas  las  nor- 
males que  comprendo  la  nota;  pero  como  esto 
produciría  en  el  teclado  una  repetición,  que  pue- 
de no  tener  la  partitura,  se  coloca  un  corchete 
que  comprende  todo  el  es|iacio  correspondiente. 
De  estas  consideraciones  se  deduce,  que  si  el  ]ia- 
peí  que  lleva  la  fiartitura  tiene  el  ancho  igual  á 
la  longitud  del  cilindro  y  so  arrolla  á  éste  de 
modo  que  las  líneas  y  esjiacios  sean  círculos  pa- 
ralelos á  la  base  del  cilindro,  estará  éste  dibuja- 
do, y  por  lo  tanto  da  la  manera  de  marcar  los  ci- 
lindros. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  re- 
producir La  Consolaliux,  doDussel;,  obra  62,  cu- 
yos tres  primeros  compases  representa  la /y.  1. 


Fig.  1 

Como  el  compás  en  que  está  escrita  la  obra  es 

2 
de   ,   cada  com[ins  tiene  cuatro  corcheas,  y 

4 
por  lo  tanto  32  semifusas  ¡cortado  un  patrón  con 
el  desarrollo  del  cilindro,  se  comenzará  por  divi- 
dirle en  el  sentido  del  desarrollo  en  ISO  partes 
iguales,  número  de  compases  que  tiene  la  obra 
sin  las  repeticiones,  pues  éstas  en  una  partitura 
larga  no  pueden  entrar,  y  cada  una  de  estas  par- 
tes v/,  B,  C...  (jig.  2),  representará  un  compás; 
el  primero  ^t,  puedo  ser  más  pequeño  quo  los 
otros,  pues  rara  vez  está  completo:  en  el  sentido 
^V.V,  se  dividirá  en  tantas  partes  iguales  como 
teclas  tenga  el  órgano,  contando  con  los  semito- 
nos, correspondiendo  cada  espacio  de  los  que  así 
resulten  á  una  nota,  como  se  ve  en  la  parte  infe- 
rior de  la  figura;  después  cada  compás  B,  C,  D... 
se  dividirá  en  32  paites  iguales,  de  las  quo  cada 
lina  de  ellas  representará  una  semifusa  en  tiempo, 
y  con  la  cuadrícula  así  trazada,  no  quedará  más 
que  escribir  la  música  en  la  forma  que  se  ve  en  la 
figura,  exactamente  como  si  se  tratara  de  hacer 
un  dibujo  de  bordado  sobre  cañamazo;  teniendo 
presente  que  una  negra  vale  medio  compás  ó  16 
divisiones,  se  rellenará  ol  espacio  de  estas  16  di- 
visiones que  corresponden  á  la  nota  en  cuestión; 
del  mismo  modo,  cada  corchea  ocupará  ocho  di- 
visiones, cada  semicorchea  cuatro,  cada  lusa 
dos,  y  una  .sola  la  semifu.-a,  y  lo  mismo  las  [lausas, 


de  modo  que  lu  psuio*  cutre  dos  notas  idéuU- 

'         ■■■..-        ^ ,.  -  ..    1-    1  ,.Q. 


el    1. 

eneio  lo 

los  liajiLi  .1   iti   I    ijimuoi,   no  'jin-'i.ii.i   \  .i    iii.n  ijttt! 

'lavar  púas  ¡lara  las  soinilui>aa,y  corchulwi,  de 
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Fig.  2 

la  longitud  de  los  trazos  llenos,  y  tolos  á  icnol 
altura,  para  tener  la  seguridad  ib  i  el 

cilindro  con  velocidad  unifoimc  rc|  i  ir- 

titura;  también  so  reproduciría  si,  cu  loi^.ir  de 
dejar  tendidos  los  corchetes,  y  con  lai  minina» 
longitudes  ú  oti  I  '       '  o» 

levant;idoshast  1  in- 

dio, porque  enloi.  .   ,  ^..  . —     ,  or- 

los solo  obrarían  sobre  la  tecla  u 
tangentes,  en  un  momento  dado,  : 
púa  fuese  más  larga,  duraría  más  •  n- 

tacto  con  la  tecla,  á  la  que  iría  b.i  .  a- 

mente  hasta  serle  la  punta  normal,  c  ini  m  an- 
donando  des]iucs. 

Este  trazado  en  el  pajiel  puedo  i  •>■'■-"  diiec- 
tamento  sobre  el  cilindro;  pero  c  za 

exigiría  un   nuevo  trazado  de   la  ¡  ¡na 

parto,  y  como,  por  otra,  sielnúmeíoducuiniii-c", 
como  en  la  obra  que  hemos  tomado  como  ejemplo, 
fuese  muy  grande,  no  sería  posible  ai'cnas  escri- 
birla en  el  cilindro,  y  cada  obra  ncccsitarí.-i  velo- 
cidades diferentes  en  el  manubrio  ■  ■■'  ■  ría, 
los  cilindros , de  una  vez  jiara toda-  lu- 

ta  hecha,  por  circunlcrenciaseqin  ,  co- 

rrespondientes á  las  tecla.»,  y  en  triplo,  cuádru- 
ple ó  séxtuplo  número  que  aquéllas,  por  lo  que 
indicaremos  después,  y  suele  estar  también  divi- 
dido en  compases,  que  son  los  que.  á  una  veloci- 
dad moderada,  caben  en  el  ciliii  '  '  '  •  ndo 
otros  marcadores,  según  hemos  ]  ■  <n- 

der,  que  para  la  división  en  coni]  va- 

rios circules  de  papel,  de  diámetro  ci- 

lindro, y  en  éstos  están  hechas  la?  ¡le- 

vando el  cilidro  dibujadas  las  suLdin.sHjiics  ó 
tiempos  de  semifusa  (Los  obreros  quo  li.icen  el 
trazado  de  la  música  en  los  cilindros,  se  llaman 
marcadores). 

Hemos  dicho  que  la  pauta  do  los  cilindros 
contiene,  triple,  cuádruple,  etc.,  número  de  es- 
pacios que  teclas  tiene  ol  órgano,  y  la  explicación 
es  muv  sencilla:  los  cilindros  tienen  bastante 
volumen;  por  ligeros  que  se  quieran  fabricar  re- 
sultan posados,  y  si  contuvieran   una  sola  jiarti- 
tura  so  haría  muy  molesto  su  uso,  y,  para  evitar  el 
tener  que  cambiar  de  cilindro  cada  vez  que  so 
quiere  variar  la  pieza  musical,  se  trazan  en  cada 
cilindro  cuantas  partituras  quepan  on  él;  pero 
como  las  púas  de  una  sonata  molestarían  alas  de 
las  demás  y  so  produciría  un  estrépito  insoj'^T- 
table  si  no  se  hiciese  el  señalamii  i  ■ 
precauciones,  ha  sido  preciso  cst 
de  vencer  esta  dificultad,   b 
es  bien  sencillo:  basta  con 
de  anchura  solamente  la  \\    . 
por  las  púas  del  cilindro  en  mar  s  a. 

una  sola  partitura,  y  de  este  me  ■  el 

cilindro  á  derecha  ó  á  irquioi-in.  un 

poco  del  cojinete  de  un  i  'ie  k  ira 

salvar  un  rebor!  ' 

colocar  en  otro  - 
la  flauta  habrá  1 1 

clavadas  habrán  i|iuiU'io  lueraii'  no 

habrá  más  que  marcar  una  nuev,,  te- 

niendo en  ciicu  la  quo  los  notas  han  .suL:do  o  I  aja- 
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do  un  lugar  en  la  pauta,  es  decir,  que  el  si  á  pa- 
sado á  ocupar  el  lugar  del  do,  ó  viceversa,  y  así 
de  los  demás  espacios;  el  eAtreiiio  del  eje  tendrá 
por  sección  la  que  representa  lujig.  3. 

En  algunos  cilindros  el  niovimiento  de  tras- 
lación es  automático;  en  éstos  el  eje  está  liletea- 
do  en  hi'lice,  cuyo  paso  os  el  ancho  dp  una  tecla, 
de  modo  que  al  dar  una  vuelta  completa  lia 
corrido  el  espesor  do  una  tecla;  entonces  la  pau- 
ta, en  lugar  de  estar  lórmada  por  líneas  circula- 


^■~>, 


i.        ', 


Fig.  3 

res,  verdaderos  paralelos  del  cilindro,  lo  está  por 
un  sistema  de  hclices,  cuyo  paso  es  el  ancho  del 
teclado,  y  de  esto  modo  puede  conseguirse  tocar 
niecáuieamente  partituras  completas,  por  largas 
que  sean,  ó  varias  piezas  que  se  suceden  auto- 
máticamente; tales  son  los  cilindros  de  las  cajas 
de  música  de  peine  metálico. 

La  nuísica  escrita  en  cartulina,  para  aristones, 
etc. ,  está  marcada  bajo  el  mismo  sistema;  si  la 
cartulina  es  circular,  la  pauta  la  Ibrman  circun- 
ferencias concéntricas  y  los  compases  son  radios 
que  parten  del  centro  de  giro;  los  espacios  que 
ocupan  las  notas  se  recortan  perfectamente  ]iara 
que  permitan  el  paso  de  la  uña  que  ha  de  des- 
tapar la  boquilla  del  tubo  sonoro  correspondien- 
te. Cuando  la  cartulina  es  recta,  como  la  que  se 
adapta  á  los  pianos  ordinarios  por  la  adopción 
de  un  teclado  supletorio  de  martillos,  el  marca- 
do se  asemeja  bastante  al  de  los  pianos  mecáni- 
cos, debiendo  tener  en  cuenta  que  la  cartulina 
musical  corre  longitudinal  y  automáticamente, 
para  hacer  el  señalamiento. 

Respecto  de  la  construcción  de  organillos  y 
pianos  mecánicos,  no  es  este  el  momento  de  ocu- 
parnos de  ellos,  así  como  tampoco  de  la  cons- 
trucción de  los  cilindros,  dedicando  á  esto  artí- 
culos especiales.  V.  Piako,  Armonio,  etc. 

TONQUÍN:  Geoff.  Golfo  del  mar  meridional  de 
China,  sit.  éntrelos  18  y  22°  lat.  N".,  entre  la 
isla  de  Hai-nan,  la  península  de  Lei-cheu,  la 
costa  meridional  de  China  y  el  litoral  oriental 
de  la  península  indo-china.  Tiene  unos  400  ki- 
lómetros de  fondo  de  N.  á  S. ,  y  240  de  entrada 
entre  el  Cabo  Bung-Kuina  ó  Vung-chua  }■  la 
punta  S.O.  de  Hai-nan.  Su  anchura  es  de  300 
kms.  y  el  litoral  tiene  650  en  línea  recta,  esto 
es,  sin  apreciar  las  bahías  y  otias  inflexiones. 

-ToNQUÍN,  Tonkín  ó  Tokg-King:  Geog.  An- 
tiguo reino  de  la  Indo-china,  perteneciente  des- 
pués al  reino  de  Anam  y  hoy  á  la  Indo-chiua 
francesa.  Su  nombre  procede  probablemente  de 
Doug-kink  ó  Tung-king  (capital  ó  corte  real  del 
Oriente),  que  designaba  la  cap.  Kecho  ó  Hanoi 
y  se  extendió  á  todas  las  provs.,  jior  oposición  á 
Tay-kiug  (capital  ó  corle  real  de  Occidente),  cin- 
dadela fundada  en  el  año  1400  y  hoy  arruinada. 
Desde  su  reunión  con  el  Anam,  el  Tonquín  re- 
cibió de  los  anamitas  el  nombro  de  Bac-ki  (re- 
gión del  Norte)  y  Dang-ngoaif'crtüiiHoc.rfcí-zorj, 
nuentras  que  el  .^nam  propiamente  dicho  fué 
designado  con  el  nombre  de  Nam-ki  (región  del 
}iur)  y  Dang-trong  (camino  interior).  Los  ana- 
mitas  y  los  chinos  aplican  al  Tonquín  otros  mu- 
chos nombres,  tales  como  Daiku-viet,  Dai-ngu, 
Nam-binh,  Ngan-nan,  Tran-uam,  Viet-nam, 
Viettruong,  etc.  Los  misioneros  españoles  han 
adoptado  la  forma  Tun-kin.  Hállase  este  país 
entre  los  20  y  23°  20'  lat.  N.  y  los  105  y  112° 
long.  E.  Madrid,  y  confina  al  N.  con  las  provin- 
cias chinas  de  Yun-nan  y  Kuang-tsi,  al  E.  con 
el  Golfo  del  Tonquín,  al  S.  con  el  reino  de  Anam 
y  al  O.  con  varios  territorios  del  Laos  birmano. 
No  se  conoce  con  e.xactitud  la  sup.  delTonipiín. 
Las  apreciaciones  varían  entre  90  000  y  150  000 
kms.-,  según  los  límites  que  se  asignan  al  jiaíü. 
La  cifra  de  115  000  kms."  parece  la  más  exacta, 
y  casi  coincide,  además,  con  la  de  113  000  que 
resulta  de  medidas  planimétricas  ejecutadas  so- 
bre un  mapa  al  5  000  000°.  Elíseo  Reclús,  y  la 
mayor  parte  de  los  autores,  estiman  la  ¡loblación 
del  Toni|UÍn  en  10000000  de  habits. ;  pero  según 
cálculos  hechos  sobre  los  da  tos  oficiales  del  Anua- 
rio de  Indochina  para  el  año  do  1892,  y  que  con- 
signa Rousselet  en  su  Diccionario,  la  población 
no  dehe  ser  de  7000000  á  7500  000  habitan- 
tes. El  litoral  del  Golfo  de  Tonquín  es  de  unos 
400  kius.  sin  tener  en  cuenta  pequeñas  enscna- 
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das  é  indentaciones.  Las  costas  son  bajas  y  pan- 
tanosas en  el  S. ,  pero  se  levantan  hacia  el  N.  en 
fornuí  de  acantilados,  con  multitud  de  islas  é 
islotes  que  forman  numerosas  bahías.  Ijas  prin- 
cipales de  esas  islas  son  las  llamadas  Ke-bao, 
l?a-mún,  Kao-lau,  las  islas  de  los  Piratas,  Fai- 
tsi-Ioug,  Kak-bo  y  Norway.  Desde  el  punto  de 
vista  orográfico  el  Tonquín  se  divido  en  dos 
jiartes  muy  distintas:  el  país  llano  del  Delta,  ó 
sea  de  las  ramificaciones  de  los  ríos  Song-koi  y 
Thai-binh;  y  las  regiones  montañosas  del  N.,  O. 
y  S.,  á  las  cuales  puede  darse  el  nombro  de  Alto 
Tonquín.  Estas  dos  regiones  ofrecen  contraste 
notable,  no  sólo  en  su  relieve,  sino  también  en  el 
clima,  llora,  fauna,  población  y  aspecto  general. 
En  la  primera  la  vida  y  movimiento  de  las  lla- 
nuras cultivadas  cu  que  bulle  una  numerosa  po- 
blación anamita,  de  civilización  relativamente 
adelantada;  en  la  segunda  la  soledad  de  los  bos- 
ques, habitados  solamente  ]ior  algunas  tribus 
dispersas  de  mans,  muongs,  thosy  otros  pueblos 
incultos.  El  delta  termina  bruscamente:  lamciu- 
taña  sucede  casi  sin  transición  á  la  llanura  y  el 
bosque  virgen  á  los  cultivos.  El  delta  es  una 
gran  llanura  de  15  000  kms.-  que  apenas  se  le- 
vanta sobre  el  nivel  del  mar;  Hanoi,  la  cap.  del 
Tonquín,  que  dista  100  kms.  del  litoral,  se  ele- 
va sólo  4  m.  sobre  dicho  nivel.  Presenta  el  delta 
sup.  horizontal  sin  otro  relieve  que  algunos  islo- 
tes en  las  inmediaciones  del  mar.  Esta  inmensa 
llanura,  dividida  en  multitud  de  zonas  por  los 
ríos  y  canalizos,  está  enteramente  ocupada  por 
arrozales  y  bambúes.  Desde  tiem]ios  muy  remo- 
tos, los  habits.  del  país  han  adoptado  la  costum- 
bre de  construir  diques  á  lo  largo  de  las  orillas 
de  los  ríos  para  preservar  las  tierras  de  las  inun- 
daciones que,  sin  esta  precaución,  arrasarían  el 
]>aís  en  la  época  de  las  avenidas.  Como  las  are- 
nas y  fangos  arrastrado.í'en  abundancia  por  los 
ríos  se  depositan  en  parte  en  el  fondo,  éste  se 
va  levantando  poco  á  poco  y  los  indígenas  tie- 
nen que  elevar  cada  vez  más  los  diques  protec- 
tores. A  veces  tras  los  diques  principales  se 
elevan  otros  secundarios  ¡lara  ¡ireservar  el  país 
en  el  caso  de  que  se  rompieran  los  primeros.  La 
región  montañosa  ó  Alto  Tonquín  está  dividida 
por  el  valle  del  río  Rojo  en  dos  partes:  la  sep- 
tentrional que  se  enlaza  con  los  macizos  del 
Kuang-si,  y  la  del  Sudoeste,  prolongación  de  las 
montañas  del  Yun-nañ. 

Las  montañas  del  N.  forman  la  divisoria  en- 
tre la  cuenca  del  río  Rojo  y  el  Si-kiang.  Ti  es 
collados  principales  abren  camino  desde  el  Delta 
li.acia  la  China  á  través  de  estas  montañas.  Uno 
de  ellos,  15  kms.  al  S.O.  de  Lang-son,  es  el  de 
Kut,  iior  el  que  pasa  hoy  el  f.  c.  que  va  de  Fu- 
lang-thuong  á  Lang-son.  Las  cumbres  de  las 
montañas  tienen  allí  altitudes  de  1000  á  1200 
m.,  si  bien  parece  que  hay  algunas  que  ¡rasan 
de  2  000.  Al  otio  lado  del  río  Rojo  las  montañas 
que  se  unen  á  las  del  Yun-nañ  tienen  alt.  media 
de  1600  m.  Allí  se  distinguen  dos  macizos  prin- 
cipales, uno  sit.  entre  el  río  Rojo  y  el  río  Negro, 
y  otro  que  lorma  la  divisoria  entre  éste  y  las 
cuencas  del  Mekong  y  del  Song-Ma.  Surcan  el 
Tonquín  varios  ríos  que  van  al  golfo  de  su  nom- 
bre, el  Song-ki-kong,  cjue  desagua  en  el  Si-kiang, 
y  algunos  subafls.  del  Mekong;  pero  casi  todo  el 
país  pertenece  á  la  cuenca  del  río  Rojo  y  del 
Thai-binh.  Los  ríos  que  so  hallan  al  N.  del 
Delta  del  Rojo  son:  de  N.  á  S.  el  río  de  Mon- 
kai,  que  nace  en  China  en  las  colinas  del  Kuang- 
tung  y  sirve  de  límite  septentrional  al  Tonquín; 
el  río  de  Tien-yen  ó  Song-Fon-ko,  que  nace  en 
las  colinas  de  Kuang-vai,  no  lejos  de  la  frontera 
de  la  China,  y  desemboca  enfrente  de  la  punta 
del  Gallo  (isla  Kebao);el  Song  Ba-chi,  unido 
con  el  Ke-Da-xan,  que  desagua  en  el  Canal  de 
Cani-fa,  que  separa  á  Kebao  de  la  tierra  firme; 
el  Song-Bang-giang,  que  vierte  en  el  rincón  N.  E. 
de  la  bahía  de  Hon;y  por  último,  el  SongDang- 
giang  ó  río  de  Kuang-yen,  cuyo  ancho  estuario 
coiunnica  ya  jtor  canales  con  las  aguas  del  Delta. 
A!  3.  el  río  principal  es  el  Song-ma.  Los  brazos 
del  lío  Rojo  están  enlazados  entre  sí  y  con  los 
brazos  del  Thai-binh  por  multitud  de  canales, 
arroyas  y  ramificaciones,  unos  naturales  y  otros 
artiliclales.  El  brazo  principal  del  Song-Koi  y  el 
Dai  comunican  entre  sí  por  el  Canal  de  Nam- 
dinh,  uno  de  los  más  importantes  desde  el  punto 
de  vista  comercial.  Parte  del  Dai  á  unos  20 
kms.  más  arriba  de  su  desembocadura,  y  termina 
en  uno  de  los  brazos  del  río  Rojo,  el  KuaBalat. 
Es  navegable  ¡lara  toda  clase  de  buques.  No  hay 
grandes  lagos.  El  Ha.be,  al  S.O.  de  Kao-1  ang, 
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es  una  cuenca  de  8  á  13  kms.  de  largo  por  4  do 
máxima  anchura,  unida  por  canales  á  otras  dos 
lagunas  sit.  más  al  E.  Durante  la  estación  liú- 
meda  estos  lagos  se  desbordan  y  forman  una  giaii 
cuenca  navegable  que  subsiste  durante  algunos 
meses.  En  la  estación  seca  todo  lo  que  emerge  se 
transforma  en  arrozales. 

En  detalle  no  se  conoce  aún  la  geología  del 
Tonquín.  Se  sabe  que  escasean  los  afloramientos 
de  rocas  cristalinas;  en  el  valle  del  río  Negro  se 
encuentran  algunos  filones  graníticos,  y  se  cree 
probable  que  ésta  y  las  pizarras  antignas  sean  las 
rocas  predominantes  en  las  montañas  sit.  entre 
el  río  Negro  y  el  Mekong.  Sea  como  quiera,  los 
más  antiguos  terrenos  conocidos  hasta  hoy  en  el 
Tonquín  pertenecen  al  período  devoniano.  El 
terreno  hullero  asoma  á  la  sup.  del  suelo  en  la 
parte  N.  del  delta,  pero  el  resto  de  esta  región 
está  formado  de  aluviones  modernos  de  color 
rojizo,  procedentes  de  los  materiales  disueltos 
en  las  aguas,  materiales  suministrados  en  su 
mayor  parte  por  los  terrenos  pérmico,  hullífero 
y  devoniano.  Estos  aluviones  van  avanzando 
hacia  el  mar.  Los  terrenos  del  delta  son  fangosos 
y  rojizos;  su  riqueza  en  arcilla  plástica  permite 
hacer  con  ella  excelentes  ladrillos,  tejas  y  vasi- 
jas. Son  muy  buenos  para  el  cultivo  del  arroz. 
La  principal  riqueza  mineral  del  Tonquín  es  el 
carbón  de  piedra;  en  cuanto  á  los  yacimientos 
metalíferos  casi  todas  las  minas,  explotadas  en 
otro  tiempo  por  los  anamitas  ó  los  chinos,  están 
hoy  abandonadas  á  causa  do  sns  escasos  rendi- 
mientos, no  obstante  el  bajo  precio  do  la  mano 
de  obra.  Según  datos  oficiales,  hay  32  minas  de 
oro  (sobre  todo  en  las  provs.  de  Lang-son,  Tu- 
yen-kuan  y  Thai-nguyen),  13  de  plata  (casi  to- 
das en  el  Thai-nguyen),  siete  de  cobre  (sobre 
todo  en  el  Hong-hoa),  una  de  estaño  (en  el  Thai- 
nguyen,  cerca  del  lago  Ba-bé),  29  de  hierro  (es- 
pecialmente en  el  Thai-nguyen  y  Lang-son), 
seis  de  zinc  (casi  todas  en  el  Thai-nguyen),  tres 
de  plomo  (en  el  Thai-nguyen),  20  de  nitro  ó 
salitre  (en  las  provs.  de  Bac-ninh,  Hong  hoa, 
Tuyen-kuan,  etc.),  dos  de  azufre  (Hong-hoa  y 
Tuyen-kuan)  y  una  de  cinabrio  (Tuyen-kuan). 
El  total  de  la  renta  anual  de  estas  minas  era  de 
unas  100  000  pesetas;  pero  más  de  la  mitad  de 
las  minas  fueron  abandonadas  en  18S3  por  no 
merecer  el  trabajo  de  la  explotación  y  hoy  sólo 
se  explotan  16  minas  de  oro,  seis  de  plata,  cinco 
de  cobre,  una  de  plomo,  17  de  hierro,  tres  de 
azufre  y  una  de  zinc. 

Explota  hoy  la  hulla  una  compañía  francesa 
en  la  isla  Kebao,  en  el  contorno  de  la  bahía  de 
Hongaiy  en  Dong- trien.  Según  análisis  hechos 
en  Hanoi  y  en  Tolón  y  los  ensayos  practicados 
en  grande  escala  en  las  fábs.  de  estas  c.  y  en  los 
buques  del  Estado,  el  carbón  del  Tonquín  con- 
tiene de  11  á  21  por  100  de  materias  volátiles, 
de  74  á  80  por  100  de  carbono  y  de  2  á  12  por 
100  de  cenizas. 

Hay  dos  estaciones  bastante  bien  definidas: 
el  invierno,  que  dura  desde  octubre  á  marzo;  y 
el  verano,  desde  abril  á  octubre.  Estas  dos  esta- 
ciones corresponden  á  las  dos  monzones  del  N.E. 
y  S.O. ;  abril  y  octubre  son  dos  meses  de  transi- 
ción muy  comparables  á  nuestra  primavera  y 
otoño.  Él  invierno  se  señala,  no  sólo  por  una 
temperatura  bastante  baja,  sino  también  por  la 
frecuencia  de  las  lluvias  finas.  El  termómetro 
no  pasa  entonces  de  24°.  En  el  Alto  Tonquín 
marca  á  veces7y  6°,  y  hastasehan  visto  heladas; 
pero  en  el  Delta  casi  nunca  baja  do  10".  En  el 
invierno  el  viento  dominante  es  el  del  N.E. ; 
cuando  alguna  vez  pasa  al  S.,la  temperatura  se 
eleva  instantáneamente  7,  8  y  aun  11°.  En  abril 
el  termómetro  señala  por  término  medio  24°  y 
los  vientos  tienden  á  establecerse  al  S.E, ,  direc- 
ción que  conservan  hasta  el  mes  de  octubre.  Las 
máximas  termoniétricas  tienen  lugar  en  julio  y 
agosto.  La  media  de  las  mínimas  es  entonces  de 
27  á  28°  y  la  media  de  las  máximas  29  á  30,  pero 
no  es  raro  ver  el  termómetro  elevarse  á  38  y  aun 
á  40°,  y  mantenerse  así  durante  varios  días.  Las 
noches  son  tan  cálidas  y  fatigosas  como  los  días 
por  falta  de  brisa. 

Durante  el  verano  las  lluvias  son  raras,  pero 
cuando  caen  son  muy  abundantes  y  con  violen- 
tas tempestades.  Las  lluvias  más  fuertes  se  pro- 
ducen en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto. 
Durante  este  i'dtimomes  da  á  veces  al  pluvióme- 
tro hasta  100  milímetros  en  veinticuatro  horas. 
La  abundancia  de  aguas  es  tal  en  el  Delta,  (|ue 
hay  épocas  en  que  parece  un  pantano.  Sin  em- 
bargo el  paludismo  es  relativamente  benigno, 
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lo  que  ee  ilelic  tnl  vrz  al  cultivo  qiio  utiliza  toda 
lii  iiiatciin  ur^iiiiica   siu  dar  lii^ur  ú  liis  leriiit-ii- 

tj-  '   ■■■ "  '-    I  »-  t,  .  .ii ..  )<:truiii(  tiitu^i  iiieii- 

1,;  1  if-nt  (obidTvncio- 

II,  du  7U4   iiiilinio- 

troi  ^011  ucluliio;  «  ííu  vcu  iimrío).  Por  ""t;!» 
griii-ral,  cuando  el  barúniolio  baja  do  7f'6  mili- 
11»  tnH  liay  lifilp  «C'piiio  L"9  liluiios  del  voiauo 
siMi  iii.rios  vuilciitos  inio  los  del  iiiviirno,  y  uiios 
y  utri's  MU'li'li  can- ir  ■  •  ■'•-  ■!  ifids  m  lúa  cose- 
clias  y  en  las   liabii  de  l!*f>l  y  188'J 

diivastaron  la»  ¡irov-  ile»  dclTonquin. 

Kl  I'.  Li'fjrand  de  la  Lyiaio  ioliero  ijne  la  inva- 
sión del  mar  en  IS.M  hizo  jiercccr  li  10000  per- 
sona». Kl  tiíi'n  de  1S8'J  fué  niiií  desastroso  toda- 
vía. Kl  mar  se  «levó  8,fi0  m.  sobre  el  nivel  ordi- 
nario de  bis  altas  mareas.  Los  registros  oficiales 
ananiitas  acusaron  lOJiiO  cadáveres  eneontradoN 
on  las  provs.  mciiilionales,  sin  contar  "JOi  jier- 
sunas  desaparecidas.  Los  vientos  dondnantesson 
los  ilel  N.K.  y  S.  K. ;  el  |iriinero,  viento  do  in- 
vierno, sopla  más  de  cien  días  en  el  afto,  y  el 
segundo,  viento  do  verano,  más  do  ciento  soson- 
ta,  seu'iln  .Ma(,'et. 

Ij»  llora  del  Tomiuín  se  asemeja  en  general  á 
la  de  la  China  meridional,  el  I^ios,  la  L'ochin- 
china  y  la  ludia.  La  l'amilia  do  las  Legundnosas 
os  la  más  abundante ;  las  Gramíneas  j-  Ciperáceas 
ocn|>au  el  secundo  lugar;  vienen  luego  las  Kubiá- 
coa.s,  Compuestas,  Kuloibiáccas,  Labiadas,  Lau- 
ríneas, Orijuidcas,  Acantáceas,  etc.  Algunas  fa- 
milias, como  las  Hosáccas,  Kanunculáceas,  Vio- 
láceas, Cruciferas  y  IMantagíneas,  recuerdan  la 
llora  do  Kuro|ia,  mientras  qno  otras,  como  las 
(icsneriáceas,  Buttncriáceas,  Combretáceas,  Pau- 
dáneas,  ote.,  son  eminentemente  tropicales.  En 
los  montos  y  bosques  predominan  la.s  palmeras, 
palo  hierro  y  otras  maderas  muy  duras,  do  coló- 
les muy  variados;  una  especie  de  pino,  el  árbol 
ile  laca,  y  otras  muchas  especies  desconocidas  en 
Kurojia.  Hay  regiones  en  que  el  bosque  es  verda- 
deramente imi>enetrable,  porque  hierbas,  lianas 
y  bambúes  forman  desde  el  suelo  hasta  las  más 
altas  co)ias  de  los  árboles  una  espesa  masa  de 
vegetación. 

De  los  cultivos  el  más  importante  es  el  arroz. 
Los  "/,„  de  las  tierras  laborables,  ó  sea  cerca  de 
1 .100000  hectáreas,  están  consagrados  á  este  cul- 
tivo, que  da  dos  y  aun  tres  cosechas  anuales  en 
el  Delta  y  una  €i\  la  montaña  ó  en  los  parajes 
hondos  del  Delta,  que  so  secan  muy  tardo  en 
invierno.  La  producción  do  arrozales  del  Tonquín 
se  estima  en  '2  ú'2h  millones  do  toneladas  anua- 
les, destinaiias  en  su  mayor  ]iarte  al  consumo,  y 
el  resto  exi'ortado  á  China  ó  al  Ananí  en  forma 
do  pnildii  II  arroz  no  descortezado.  También  se 
cultiva  el  maíz  desde  hace  algi'in  tiempo  en  los 
terrenos  secos;  el  producto  so  vende  bien,  y  la 
planta  puede  sembrarse  en  los  arrozales  secos, 
impropios  ya  para  otros  cultivos.  La  cebada  crece 
en  las  provs.  fronterizas  de  la  China,  y  el  trigo 
negro  o  sarraceno  en  las  provs.  de  líac-ninh  y 
Langson.  El  trigo  no  prospera  en  el  Delta  por 
la  excesiva  humedad  del  terreno.  También  se 
encuentran  en  las  llanuras  arenosas  del  Song- 
Koi  y  del  Canal  de  los  Rápidos  algunos  campos 
de  mijo,  y  en  las  montañas  yuca  é  y-dsi,  gramí- 
nea comestible  y  reputada  en  el  país  como  me- 
dicinal. El  te  se  cultiva  en  las  ¡irovs.  de  Xinh- 
binh,  Hack-ninh  y  éntrelos  Muongs;  pero  los 
tonquiuises  no  saben  prepararlo,  y  la  gente  aco- 
modada sólo  bebo  te  importado  de  China.  De  la 
caña  do  azúcar  se  cultivan  algunas  variedades. 
Abundan  las  plantas  tuberculo.sas  alimenticias, 
como  la  ]>atata  y  los  ñames.  Entre  las  oleagino- 
S.1S  merecen  citarse  el  ricino  y  el  sésamo;  entre 
lis  textiles  el  algodón,  abacá,  cáñamo  y  lino. 
Hay  nn  arbusto,  llamado  kaiguio,  con  cuya  cor- 
teza fabrican  |>a)>el. 

La  fauna  del  Tonquin  es  muy  semejante  á  las 
de  la  India  y  la  China  meridional.  En  los  bos- 
ques del  Alto  Tonquín  se  encuentran  gibones  y 
otros  monos,  tigres,  panteras,  gatos  monteses, 
zorras,  ardillas,  puercos  espines,  etc.  En  las  ori- 
llas do  los  ríos  vive  una  nutria  gris  do  hermoso 
pelaje,  y  abundan  las  ratas  negras,  los  ratones 
gri.-^es  y  la  rata  almizclada.  Hay  dos  ó  ties  es|>e- 
eies  do  murciélagos  muy  grandes,  y  muchas  va- 
riedades de  |ierros.  Enire  los  rumiantes  se  cuen- 
tan el  búfalo,  el  ciervo,  el  corzo,  y  una  es|icc¡e 
de  cabra  de  pelo  corto  que  vive  en  las  montañas 
del  )iaís  Muong,  donde  también  se  encuentra  el 
almizclero. 

Entre  las  aves  figuran  una  especie  de  águila 
( Aauila  na<v¡aj,  la  salangana,   el  pelícano  y 
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otras  miis  comunes.  1 


muy  nniiieii'siiK  y  ^  ■ 
les,  entie  ella»  la   i..: 


'  ^  y  toi  tii¡.'íis  son 
iiio  las  heipicii- 
.  ...,  muy  \eiiciiosa, 
así  como  una  muy  pequeña,  el  Vi/to  Irramimis. 
Al  undantísima  id  la  pesca  en  el  (jollo  del  Ton- 
iiuín,  y  millares  de  juncos  ae  iledican  á  eiita  in- 
dustria, siendoel  piscado  salado  ó  ahumado  una 
do  las  bases  do  la  alinienlaeión  do  los  indígenas. 
Entre  los  animales  doméstico»  ol  más  común  es 
el  búlalo. 

Kes|>erto  á  raras,  diremo»  que  predominan  en 
el  Delta  los  anamilas  tonquineeea, y  on  U  región 
montañosa  tribu»  pcrtoneeientea  d  la  raza  laotia- 
na,  mezclada  con  los  mois  en  el  S,  y  con  loa  chi- 
nos en  el  N.  Kl  uúmeio  do  anandtas  puede  esti- 
marse on  tiíOOOOU,  y  el  de  las  tribus  montañesas 
en  400000  individuos.  Los  chinos  deben  ser  unos 
80000,  la  mayor  parte  cu  el  círculo  de  Mim-kai 
y  on  la  prov.  de  Langson.  Loa  enrolaos  si.n, 
según  el  Anuario  de  1892,  unos  2ri00,  sin  contar 
las  trogias.  La  mayor  parto  son  franceses,  jiero 
hay  también  algunos  alemanes,  ingleses  é  ita- 
lianos. 

La  religión  más  generalizada  entro  los  ana- 
mitas  es  el  culto  do  los  antepasados,  á  los  que 
en  cada  casa  se  elevan  altares  ante  los  cuales  en 
determinados  días  el  jefe  do  la    fandlia    hace 
ofrendas  y  sacrificios.  Con  esta  religión  especial 
alternan   otras:  entro  los  letrados  la   doctrina 
lilosólíca  de  Confucio;  entre  el  pueblo  el  budis- 
mo, más  ó  menos  alterado.  Hay  tonquinesesquo 
practican  las  tres  religiones.   I'ara  el  culto  de 
iUtda  hay  muchas  pagodas  y  unas  iieqneñas  ca- 
pillas llamadas  íií-ron.    Según  el   1'.  Ferrando, 
además  del  culto  do  los  (dolos  y  de  los  progeni- 
tores, adenuís  de  Confucio,  á  (luien  conocen  en 
el  Tonquín  con  el  nombro  do  Ln-Jung-Tu,  pro- 
fesan también  adoración  á  una  entidad  jiersonal 
do  origen  mítico  que  los  bon/os  o  sacerdotes  han 
tratado  do  acreditar  con  un  ascetismo  involunta- 
rio y  de  simples  apariencias  religio.sas.    Las  his- 
torias antiguas  do  la  China  refieren  del  siguien- 
te modo  el  origen  do  este  culto  extraño.  Dícese 
que   en   los  siglos  anteriores,  cuando  Tonquín 
estaba  bajo  la  dominación  de  la  China,  uno  de 
sus  emperadores,   llamado  MinliDe,    recibióla 
estatua  do  cierto  hombre  célebre  do  la  India, 
llamado  Plio  ó  Phat;  y  creyendo  que  sus  vasa- 
llos serían  felices  venerando  á  aquél,  en  su  con- 
cepto santo  varón,  que  tenía  fama  de  muy  mi- 
lagroso, mandó  edificarle  en  todos  los  pueblosde 
sus  Estados  templos  ó  pagodas,  dotándolas  con 
bienes  sobrados  para  mantener  con  holgura  á 
los  que  quisieran   dedicarfo  al  servicio  del  ídolo 
en  quien  el  emperador  tenía  puesta  toda  su  con- 
fianza. Muy  j'ocos,  sin  embargo,  se  presentaron 
voluntariamente  á  pretender  la  vida  solitaria, 
qno  obligaba  ásus  secuaces  á  perpetua  castidad, 
á  muchos  rezos  diurnos  y  nocturnos  y  A  la  total 
abstinencia  do  toda  clase  de  carnes  y  pescados; 
como  que  el  santo  indiano  pertenecía  á  una  sec- 
ta filosófica,   cuyo  principal  dogma  era  la  mc- 
tempsícosis  ó  transmigración  de  lasalmas.  Vien- 
do el  autócrata  del  Imperio  Celeste  que  .sus  va- 
sallos eran  poco  devotos  del  nuevo  culto  dedicó 
á  él  á  todos  los  reos  del  Imperio,  conmutándoles 
la  pena  de  sus  delitos  en  el  servicio  voluntario 
do  las  pagodas  ya  construidas.  Todos  los  mal- 
hechores,   de   que   estaban   llenas  las  cárceles, 
aceptaron  con  gusto  la  vida  menos  peno.sa  con 
que  se  les  brindaba,  y  formaron  ninchas  comuni- 
dades de  hombres  muy  fervorosos  al  piincipio  y 
observantes  de  las  reglas  que  el  emperador  les 
impuso.  Sin  embargo,  deseando  todos  gozar  su 
libertad  sin   traba  alguna,  se  escaparon  de  las 
l'.igodas  y  abandonaron  el  ídolo  y  la  vida  ere- 
mítica.   Furioso  el  emperador  con  la   noticia, 
mandó  buscar  por  todas  partes  á  los  apóstatas, 
y,  haciendo  justicia  do  algunos,  volvió  á  los  otros 
al  servicio  antigno,  poro  mandando  que  so  les 
rayese  á  navaja  ol  pelo  de  la  cabeza,  y  sujetán- 
dolos al  toque  do  campana  de  la  pagoda,  que 
debían  hacer  sonar  de  dos  en  dos  horas,  con  el 
fin  de  que  no  les  fuese   fácil  escaparse  de  nuevo, 
ó  si  lo  hacían  fuesen  luego  conocidos  y  presos. 
Tal  es  la  idea  que  dan  las  antiguas  historias  de 
esta  institución  absurda,  qno  tan  mal  han  com- 
prendido y  explicado  algunos  viajeros  y  publi- 
cistas de  Europa.  La  religión  do  Jesucristo  había 
empezado  á  anunciarse  en  el  reino  de  Tonquín 
por  los   años  del  Señor  de  1627,  y  su  primer 
apóstol  había  sido  el  I*.  Alejandro  Kodes,  de  la 
Conifiañía  de  Jesús,   que  bien   recibido  en   un 
principio  jior  el  soberano  y  sus  Ministros,  erigió  I 
en  la  misma  corte  el  primer  templo  al  Dios  de  < 
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diultiiiiiiu  lid  piiiii  con  au  ilignu  euiii|wticro  el 
I*.  Antonio  Máiqiiir.  Sin  eudiirgo,  y  á  )««ar 
del  coutraticiiipu  i|iie  se  >-Uhcitara  por  enti>iK'eii 
al  reino  de  Ji-uriisto,  la  iidíii.ii  no  fué  mniplc- 

lainente  iil !■  • i—    !;■    i. •-    ,|iie 

viilvieroii  I    y 

pudieron  ,      i  ig. 

Nlll1ad(>s.  Kl  celohu  1'.  iíoJi-n,  ijiie  ¡ID  habla  refu- 
giado en  su  ostraeii-mo  al  Imperio  du  Anam, 
fué  desterrado  tainbii  ii  de  Coi  liinchina  eii  l(i4¿ 
y  enviado  enseguida  á  Kiiiopn   por  sus  ilignoH 

supeiiores  para  allegar  recuini.s    •      ' >  s  A 

las  misiones  do  Toiii|UÍn  y  <  oebí:  ca- 

recían del   necesario  personal  y  i   '  Mib- 

sistcncia.  También  le  dieron  podem  para  ges- 
tionar en  Koma  la  creación  de  obispados  y  vica- 
rías apostidicas  jara  las  misiones  anamitaH  y 
para  loilas  los  iglesias  del  grande  Im|>iiia  de  la 
China.  Ofrecíase  una  dificultad  al  grondioso  j,en- 
samiento  del  P.  Kodes,  cual  ora  el  pationato 
Hcal  concedido  por  la  iSilla  Apostólica  al  monar- 
ca do  Lisboa  sobro  los  países  indicados.  Com- 
prendía demasiado  aquel  celoso  misionero  la  con- 
veniencia de  crear  en  estas  (lartca  obispados  ó 
vicsrías  apostólicas  sin  las  trabas  que  las  Icyca 
y  los  soberanos  ilo  esta  Monarquía  pudieran  ¡lO- 
uer  á  las  misiones  con  iiorjuicio  tal  vez  do  sus 
iglesias  y  de  la  más  rápida  propagación  del 
Evangelio.  Para  lograr  esto  designio  encaminó 
sus  gestiones  al  monarca  de  Francia  y  atrajo  á 
su  pensamiento  algunos  varones  santos,  que  po- 
drían acometer  aquella  empresa  protegidos  y 
amparados  por  el  rey  cristianísimo.  La  Santidad 
do  Inocencio  X,  que  regía  á  la  sazón  los  altos 
destinos  do  la  Iglesia,  no  pudo  menos  do  apro- 
bar su  pensamiento,  profundamente  persuadido 
de  que  había  de  ceder  en  gran  provecho  de  la 
causa  de  la  fe,  de  la  religión  y  de  lasalmas.  Ma< 
á  las  ambiciosas  miras  de  la  corte  de  Lisboa  no 
convenía  la  emancipación  de  las  misiones  que 
miraba  como  suyas,  á  pesar  de  que  nada  hacía 
por  sostenerlas,  como  estaba  obligada  estricta- 
mente, según  la  misma  concesión  del  patronato, 
que  pretendía  .sostener  á  todo  trance,  sin  cum- 
plir por  su  parte  los  deberes  de  aquel  contrato 
oneroso.  Asios  qiie,  sabedor  do  estas  gestiones 
el  embajador  de  Portugal  en  la  corte  pontificia, 
hizo  sus  reclamaciones  y  protestas  en  nombre 
del  gobierno  lusitano.  Entretanto  falleció  im- 
pensadamente el  Soberano  Pontifico,  sin  poder 
resolver  como  quería  aquella  gravo  cuestión. 
Entonces,  viendo  el  P.  Rodos  que  aquel  negocio 
importante  so  iba  prolongando  demasiado,  dejó 
los  reinos  de  Europa  y  so  trasladó  á  la  Persia 
para  fundar  otra  misión,  en  donde  murió  el  día 
5  do  noviembre  de  1600. 

El  proyecto  de  este  grande  y  fervoroso  misio- 
nero no  quedó  olvidado  en  Francia;  á  los  dos 
años  de  haber  subido  al  «olio  pontificio  Alejan- 
dro VII  se  volvió  ápromovery  gestionar  activa- 
mente aquel  proyecto,  y  se  resolvió  la  cuestión 
nombrando  Su  Santidad  á  D.  Froncisco  Palú, 
obispo  de  Heliópolis,  con  los  títulos  de  vicario 
apostólico  del  reino  de  Tonquín  y  ailministrador 
general  de  las  provs.  do  China,  Yunnan,  Kues- 
cho,  Hu-Kuan,  .Su-chaan  y  Kiang-si;  y  á  Mo- 
thelanibert,  obispo  de  Heritho  y  vicario  apostó- 
lico do  Cochinchina,  con  la  administración  de 
Che-kiang,  Fo-kien,  Kuang-tung  y  Kiang  si, 
hasta  la  isla  do  Hay-nan  ( Hisioria  de  lo)  I'adret 
Dominicos  en  Filipinas,  Jafón,  China,  Tonkin, 
etc.).  Palú  fué  consagrado  en  Roma  en  el  año  de 
1659  y  llegó  al  reino  de  Sianí  en  1661.  Este  fué 
el  común  punto  do  ]>artida  do  donde  salieron 
después  los  misioneros  para  pasar  á  Tonquín  y 
Cochinchina,  en  donde  comenzaron  á  trabajar  con 
gran  fervor  en  la  propagación  del  Evangelio,  y 
también  con  éxito  grande,  puesto  que  ya  á  Unes 
del  siglo  XVII  había  on  Tonquín  más  de  tOOOOO 
cristianos.  Hoy  son  unos  4;"OC0O.  dirigidos  por 
misioneros  franceses  y  españoles,  éstos  de  la  Or- 
den Dominicana.  Según  el  .ítlas  do  las  misiones 
católicas  del  Padre  O.  M'emer,  S.  I.,  la  ¡larle 
del  Tonquín  evangelizada  )  or  los  Dominicos  es- 
]iañoles  comprende  tres  misiones,  que  son  los 
vicariatos  apostulicos  del  Tonquín  central,  del 
oriental  y  del  -eplciitrirnal.  El  ctntial  e>  el  iiiils 
importante  por  ol  númorodesus bal  ¡I-.  •.' ■  ex- 
ceden do  4  millones.  De  ellos  ni  O 
son  cristianos,  re)>artidos  en  una-                   -n- 
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liailcs,  la  mayor  parte  ile  las  cuales  tienen  )ina 
i¿;lesia  pequeña  ú  oratorio.  Había  uo  ha  muchos 
años  12  Dominicos,  ocho  es])añoles  y  cuatro  de 
oti"eu  anaiuita.  El  clero  se  compone  además  de 
40  sacerdotes  soculaies,  15  soininaristas  en  Or- 
denes y  nuo.-i  175  cate(|uistas.  Casi  todos  ellos 
pertenecen  ;i  la  Orden  Tercera  de  Santo  Domin- 
go. Tambii-n  hay  un  centenar  de  jóvenes  dedica- 
dos al  estudio  del  latín  y  Teología  moral,  entre 
los  cuales  se  reclutaii  los  futuros  seminaristas  y 
catequistas.  Y  por  último,  pasa  de  400  el  núme- 
ro de  religiosas  distribuidas  en  líl establecimien- 
tos, que  se  ocupan  en  la  educación  de  los  huér- 
f;iuos  y  de  los  niños  redimidos  ó  rescatados  por 
la  Obra  de  la  Santa  Infancia.  El  vicariato  apos- 
tólico del  Touquín  oriental  cuenta  3tí000  cristia- 
nos. Eu  1SS5  había  259  conversiones  de  infieles 
adultos,  y  los  catequistas  bautizaron,  en  peligro 
de  muerte,  mas  de  15000  niños  do  padres  infie- 
les. De  padres  cristianos  batitizaron  unos  2000 
niños.  El  personal  de  obreros  apostólicos  es  luuy 
insuficiente  para  las  necesidades  do  esta  misión. 
En  torno  del  obispo,  que  pertenece  á  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  se  agrupan  otros  siete  frailes 
Dominicos,  do  los  cuales  cuati  o  son  españoles  y 
tres  tonquiueses.  Ayudan  á  los  Padres  Misione- 
ros 24  sacerdotes  seculares,  todos  indígenas  y 
educados  en  los  Seminarios  de  la  misiun.  Los 
seminaristas  son  50.  Y  por  último,  un  centenar 
de  catequistas  sirven  de  auxiliares  en  los  traba- 
jos de  evangelización.  Añádase  un  convento  de 
religiosas  Terceras  Dominicas,  tres  orfanatorios 
para  la  obra  de  la  Santa  Infancia  y  18  escuelas. 
En  el  Tonquín  septentrional,  además  del  obispo, 
que  pertenece  á  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
hay  seis  hermanos  ¡)redicadores  (cuatro  españo- 
les y  dos  tonquineses),  11  seminaristas  de  las 
Ordenes,  unos  30  más  que  estudian  latín  y  Teo- 
logía, 50  catequistas  y  más  de  un  centenar  de 
jóvenes  que  se  preparan  paraentrar  en  los  Semi- 
narios. El  mayor  número  pertenece  a  la  Orden 
Tercera,  y  por  consiguiente  son  de  la  familia  Do- 
minica. En  este  vicariato  hay  unos  25000  cris- 
tianos, derramados  en  137  cristiandades:  74  de 
éstas  poseen  iglesias  ú  oratorios.  Aun  bajo  el 
protectorado  francés  los  misioneros  y  los  cris- 
tianos se  hallan  muy  expuestos  á  las  tropelías 
de  los  indígenas  paganos,  pues  lo  mismo  entre 
los  anamitas  que  entre  los  laotianos  del  interior 
hay  muchas  gentes  dedicadas  á  la  piratería  y  al 
baiididaje;  roban  en  tierra  y  en  mar,  ó  se  dedi- 
can al  contrabando  y  á  apoderarse  de  mujeres  y 
niños  para  surtir  casas  de  prostitución  en  Chi- 
na. La  piratería  ha  sido  siempre  el  gran  azote 
del  Golfo  del  Tonquín.  El  Archip.  de  Fitze-long 
es  el  cuartel  general  de  estos  malhechores,  don- 
de á  veces  se  encuentran  verdaderas  escuadras 
de  piratas.  Los  tonquineses  hablan  el  anamita, 
pero  usan  el  chino  como  lengua  escrita.  Las  tri- 
bus de  la  región  montañosa  hablan  idiomas  de 
la  familia  thai,  algunos  muy  poco  conocidos. 
Aquéllos,  como  los  chinos,  dan  significación  dis- 
tinta á  un  mismo  monosílabo,  según  el  tono.  Por 
ejemplo,  ma,  variando  la  entonación,  equivale  á 
demonio,  fantasma,  por,  pero,  untar,  mijilla, 
sepultura  y  caballo.  Emplean  los  caracteres  chi- 
nos, no  sólo  para  escribir  el  chino,  sino  también 
el  anamita.  La  instrucción  elemental  está  muy 
generalizada  entre  los  anamitas;  muy  pocos  son 
los  que  no  saben  leer  y  no  conocen  los  caracte- 
res de  escritura  necesarios  para  la  vida  ordina- 
ria. Eu  cuauto  á  las  industrias,  salvo  la  e.xjilo- 
t.-vcióu  de  minas,  no  las  hay  de  importancia  entre 
los  indígenas  del  Tonquín,  y  los  curopess  aún 
no  han  establecido  en  el  país  grandes  fábricas. 
Entre  las  industrias  indígenas  figura  en  ijriiuer 
lugar  la  de  la  seda,  repartida  por  todo  el  jiaís, 
]iero  más  especialmente  en  las  ]>rovs.  de  Kam- 
dinh,  Hanoi  y  Sontai,  y  en  segundo  pueden 
mencionarse  la  fab.  de  azi'tcar  y  pajiel,  la  extrac- 
ción de  aceites,  la  preparación  de  lacas,  incrus- 
taciones en  nácar,  etc.  Son  los  tonquineses  muy 
diestros  como  artesanos  ú  obreros.  El  comercio 
marítimo  se  hace  principalmente  con  China  y 
Cochinchina,  y  ol  centro  mercantil  de  mayor  im- 
portancia es  Hai-fong. 

Los  principales  productos  que  se  importan  son: 
hilos  de  cáñamo  y  de  algodón,  trigo  y  harinas 
do  trigo,  medicamentos  chinos,  opio  de  la  India, 
te  de  la  China,  objetos  de  madera  y  de  metal 
(máquinas,  barcos,  etc.),  petróleo,  bebidas,  loza, 
papel  chino,  ;inimales  vivos,  productos  de  pesca, 
substancias  animales,  frutas,  madera,  productos 
químicos,  tintes,  vidrios  y  cristales,  pieles,  ar- 
mas, iustrumcntos  de  música,  etc.  Se  exportan 
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sedas  crudas  é  hiladas,  y  arroz  en  primer  térmi- 
no; en  seg\mdo  lugar  pesca,  animales  vivos,  dro- 
gas, etc.  Con  los  ¡«vises  del  interior  sostiénese 
también  comercio,  por  el  río  Kojo  principalmen- 
te, jiues  las  vías  terrestres  ofrecen  más  dificulta- 
des. La  única  carretera  que  puede  compararse 
con  los  caminos  europeos  es  la  que  pone  en  co- 
municación las  c.  de  Hué  y  Hanoi,  y  en  la  que 
se  hallan  las  caps,  de  lasprovs.  intermedias,  Eu 
Hanoi  so  bifurca:  uno  de  los  caminos  couduce  á 
la  China  por  Bac-ninh  y  Lang-son,  y  el  otro,  el 
del  N.O.,  va  hasta  Hong-hoa.  Esta  cairetcra, 
llamada  también  inamiarina,  porque  las  emba- 
jadas anamitas  la  seguían  al  dirigirse  á  Pekín, 
tiene  de  tí  á  10  m.  de  anchura.  Otros  caminos 
más  estrechos  unen  las  caps,  de  las  prelécturas 
(fu)  y  de  los  dists.  (huyen)  con  la  carretera 
mandarina.  El  único  f.c.  que  existe  en  el  Ton- 
kín  es  la  línea  do  Fu-laug-thuong  (término  do 
la  navegación  del  Song-Tluiong,  all.  del  Song- 
Kan,  sit.  20  kms.  al  N.  E.  de  líac-ninh)  á  Lang- 
son,  que  tiene  una  long.  de  100  kms.  Es  de  vía 
estrecha.  Aún  no  debe  haberse  terminado  esta 
vía,  y  si  lo  está  habrá  sido  muy  recientemente. 
En  cambio  las  comunicaciones  fluviales  son  muy 
nimierosas;  casi  todas  las  corrientes  que  riegan 
el  Delta  con  sus  múltiples  arroyos  y  canales  es- 
tán surcadas  por  embarcaciones  indígenas,  jun- 
cos y  sampanes,  que  remontan  luego  el  río  Rojo 
y  el  río  Negro  casi  hasta  las  fronteras  interiores 
del  Tonkín.  Los  puertos  abiertos  al  comercio  eu- 
ropeo son  Haiphoug,  Hanoi,  Nam-dinh,  Kuang- 
yen,  Lao-hai,  Mon-kai,  Than-kuan,  Kak-ba  y 
Hon-gai.  Hay  un  servicio  regular  de  correos  y 
telégrafos  que  funcioua  bajo  las  órdenes  de  un 
director  que  reside  en  Hauoi,  con  oficinas  ó  ad- 
ministraciones en  todas  las  residencias  y  vice- 
rresidencias,  y  algunas  en  otros  puntos  donde  la 
ocuiiación  francesa  lo  permite.  La  red  telegráfica 
del  Tonkín  pasa  ya  de  4000  kms.  Recientemente 
se  han  enlazado  las  líneas  telegráficas  francesas 
con  las  de  la  China  eu  Lao-kai-Jlong-tse,  Doug- 
dang-Lung-chenyRlon-kai-Tong-hing.  Así,  toda 
la  Indochina  fiancesa,  desde  Saigón  hasta  llou- 
kai,  está  enlazada  con  Europa  por  vías  terrestres, 
é  independiente  de  los  cables  ingleses. 

Por  el  tratado  de  6  de  junio  de  1884  Francia 
estableció  un  protcctorad»  sobre  el  Imperio  de 
Anam,  y  por  consiguiente  sobre  el  Tonkín.  Los 
residentes  ó  viccrrcsidcntes  franceses  en  las  capi- 
tales de  prov.  no  intervienen  en  los  detalles  de 
la  administración  interior,  confiada  á  los  funcio- 
narios indígenas,  pero  tienen  el  derecho  de  ins- 
peccionar y  pueden  destituirlos.  La  autoridad 
franceca  resuelve  los  conflictos  entre  anamitas  v 
l'ranceses  ó  extranjeros;  las  aduanas  están  admi- 
nistradas por  franceses,  y  los  residentes  centra- 
lizan, con  el  concurso  de  las  autoridades  indíge- 
nas, el  servicio  del  antiguo  impuesto,  cuya  per- 
cepción y  empleo  inspeccionan. 

Posteriormente,  en  1887,  se  unieron  todos  los 
dominios  ó  protectorados  de  Francia  en  esta  le- 
gión del  Asia,  y  el  Tonkín  forma  ])arte  de  la 
Indochina  francesa.  El  gobernador  general  de 
ésta  ejerce  hoy  la  alta  dirección  de  los  asuntos 
del  Tonkín.  Inmediatamente  á  sus  órdenes  se 
encuentra  el  residente  superior  del  Tonkín,  que 
tiene  á  su  cargo  toda  la  administración  y  los 
asuntos  militares  é  indígenas.  Consérvase  una 
organización  administrativa  indígena,  idéntica 
á  la  del  Anam.  El  virrey  del  Tonkín  reconoce  la 
soberanía  del  rey  de  Anam.  El  actual  virrey  es 
Hoang-kao-jai,  delegado  del  Consejo  de  Regencia 
de  Hué  y  jefe  de  la  administración  indígena, 
sometida  á  la  inspección  de  las  autoridades  fran- 
cesas. 

Como  ya  se  ha  dicho,  Hanoi  es  la  cap.  del 
Tonkín,  y  también  residencia  del  gobernador 
general  de  la  Indo-China. 

Jlist.  -  Desconocida  es  la  historia  del  Tonkín 
en  la  antigüedad  y  en  los  primeros  siglos  de  la 
Edad  Media.  Sábese  que  en  éstos  gobernaban  el 
país  virreyes  nombrados  ]ior  el  emperador  de  la 
China;  que  se  declaró  independiente  á  fines  del 
siglo  X;  que  hubo  después  frecuentes  alternati- 
vas de  sumisión  é  independencia,  y  que  por  fin 
so  constituyó  en  reino  independiente  en  ol  pri- 
mer tercio  del  siglo  xv.  Este  nuevo  reino  adqui- 
rió tal  importancia,  que  hacia  1470  se  apoderó 
de  la  Cochinchina  anamita,  y  vasallo  delTonkín 
fué  el  reino  de  Anam  hasta  principios  del  si- 
glo XVII.  Entonces  comenzaron  las  luchas  entro 
andjos  Pastados,  y  al  comenzar  el  siglo  xix  el 
An:un  se  había  impuesto,  y  su  rey,  dueño  del 
Tonkín,   tomó  el  título  de  emperador.  Por  otra 
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época,  como  antes  se  ha  dicho,  habíanse  ya  fun- 
dado misiones  cristianas  en  el  Tonkín,  y  eran 
muchos  los  convertidos  á  la  religión  del  Crucifi- 
cado; pronto  comenzaron  las  iiersecuciones  con- 
tra misioneros  y  fieles,  y  en  unas  éjiocas  fueron 
aquéllos  expulsados  y  en  otras  sufrieron  cruentos 
martirios.  Los  PP.  Gil  y  Leziniana  sufrieron  la 
muerte  en  1745,  y  á  fines  de  este  siglo  perecie- 
ron tandiién  varios  misioneros  franceses.  En  1839 
la  misión  española  sufrió  do  nuevo  rudas  prue- 
bas; el  Dominico  Ignacio  Delgado,  anciano  de 
setenta  y  seis  años,  que  durante  cuarenta  dirigió 
la  vicaría  apostólica  del  Tonkín  oriental,  fué 
preso  y  condenado  á  muerte;  y  como  feneció  en 
la  prisión,  hubieron  de  contentarse  con  decapi- 
tar el  cadáver.  A  los  pocos  días  fueron  decapita- 
dos su  coadjutor  el  P.  Henares  y  los  Donnnicos 
Fernández  y  Jiménez,  ordenándose  además  que 
se  derribaran  las  iglesias  y  todos  los  estableci- 
mientos do  las  misiones  en  el  Tonkín.  En  1848 
el  emperador  Tu-Duc  renovó  los  edictos  contra 
los  cristianos,  y  en  los  siguientes  años  perecieron 
varios  misioneros  y  catecúmenos,  entre  ellos  el 
P.  Díaz,  decapitado  en  julio  de  1857,  y  el  P.  Mel- 
chor, ejecutado  en  septiembre  de  1858,  y  cuyo 
cuerpo,  dividido  en  pedazos,  se  envió  á  las  loca- 
lidades donde  era  ma3-or  el  número  de  cristia- 
nos. Por  la  misma  época  Francia  había  ya  pro- 
testado contra  las  [lersccuciones  que  sufrían  sus 
misioneros,  y  unida  ahora  con  España  se  llevó 
á  cabo  la  expedición  franco-española.  V.  Co- 
chinchina. 

La  expedición  del  Dupuis  por  el  río  Rojo  en 
1873  puede  considerarse  como  el  punto  de  par- 
tida de  la  intervención  fiancesa  en  el  Tonquín. 
Viajaba  aquél  por  cuenta  del  gobierno  chino,  al 
que  suministraba  armas  para  combatir  á  los  in- 
surrectos musulmanes  del  Yun-nan.  Las  autori- 
dades anamitas  pretendieron  que  Dupré,  coman- 
dante general  francés  en  Saigón ,  obligase  á 
Dupuis  á  salir  de  Hanoi.  El  comandante  Gar- 
nier  recibió  el  encargo  de  procurar  una  solución 
al  conflicto,  y  también  de  negociar  un  tratado 
relativo  al  comercio  y  navegación  por  el  río  Rojo. 
La  resistencia,  y  aun  las  amenazas  de  las  autori- 
dades anamitas  del  Tonquín,  pusieron  áClarnier 
en  el  trance  de  apelar  á  las  armas;  en  pocos  días 
se  apoderó  de  Hanoi  y  délas  ciudades  del  Delta, 
y  en  21  de  diciembre  perecía  en  una  emboscada 
jireparada  por  las  bandas  de  chinos  llamadas 
Pabellones  Aegros,  Entonces  los  franceses  eva- 
cuaron el  país,  y  al  .siguiente  año,  en  14  de  mar- 
zo de  1874,  se  firmó  el  tratado  por  virtud  del 
cual  el  gobierno  anamita  se  comjirometíaá  abrir 
el  puerto  de  Haifong  y  la  c.  de  Hanoi  al  comer- 
cio europeo,  y  autorizaba  la  navegación  por  el 
río  Rojo.  Pero  aquél  jnocedía  de  mala  fe,  y  los 
piratas,  dueños  del  citado  río,  hacían  ilusorio  el 
tratado.  En  mayo  de  1S82,  el  comandante  Ri- 
viére,  con  muy  escasas  fuerzas,  intentó  castigar 
á  los  piratas  y  á  los  Pabellones  Kcgros;  atacado 
por  numerosos  enemigos,  murió  con  varios  de  sus 
oficiales.  Francia  resolvió  obrar  con  energía; 
envió  refuerzos  y  se  encargó  de  dirigir  las  ope- 
raciones el  general  Bouet,  á  la  vez  c|iie  la  escua- 
dra bombardeaba  y  tomaba  los  fuertes  de  Thuan- 
an  en  la  entrada  de  Hué.  Atemorizados  los  ana- 
mitas  subscribieron  el  tratado  de  25  de  agosto  de 
1SS3,  aceptando  el  protectorado  francés  en  el 
Tonquíu.  Pero  China  mantenía  sus  pretendidos 
derechos  do  soberanía  sobre  el  Anam,  conside- 
rando que  los  reyes  de  este  país  eran  tributarios 
suyos;  protestó  contra  el  protectorado  de  Fran- 
cia y  organizó  un  verdadero  ejército  con  los  pi- 
ratas y  los  I'abelloncs  Negros  á  las  órdenes  de  Lu- 
vin-fuoc,  que  se  hizo  fuerte  en  Son-tai.  Contra 
él  marcharon  í)  000  franceses  mandados  por  el  al- 
mirante Courbet,  que  tras  largo  y  porfiado  com- 
bate se  apoderé  de  dicha  fortaleza.  Desde  febrero 
de  1884  dirigió  las  operaciones  el  general  Millot, 
primero  contra  Bac-ninh,  ocupada  en  7  de  mar- 
zo, y  desimés  contra  Honghoa,  tomada  en  12  de 
abril.  Derrotados  comiilctamente  los  chinos, 
evacuaron  una  por  una  todas  las  cindadelas.  La 
ocupación  de  Tuyen-kuan  (1,"  de  junio  de  1884) 
parecíaseñalar,  diceRousseleten  su  P>ic.  Gcog.,  el 
fin  de  las  operaciones,  pues  ya  poco  antes,  el 
hombre  político  más  influyante  de  la  China, 
Li-liuuh-chang,  virrey  del  Pe-chi-li,  había  en- 
tablado negociaciones  oficiosas  con  el  capitán  de 
fragata  Fournier,  y  acababa  de  firmar  en  11  de 
mayo,  con  la  autorización  de  la  corte  de  Pekín, 
el  primer  tratado  de  Tientsin,  en  una  de  cuyas 
cláusul.Ts  se  estijiubiba  que  la  China  retiraría 
inmediatauíente  sus  tropas  de  Tonquín,  y  respe- 
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tarín  ou  aildante  los  trulados  <liroct«nicnleajii»- 
lailoH  entro  FraiKÍii  y  la  cortu  de  1I\U'.  Con  esto 
reniihciiiba  U  I  liina  ii  la  sol.ersni»  (|iio  había 
reivinillcatlo  sobre  «1  Anani.  l'ero  ol  jiarliiUi  do 
la  K'it'ira,  enemigo  do  LiluinK dxoiK-  recobró 
8)1  iníUirniia  cu  l'elcin,  y  cuando  Ins  tniium  Iran- 
oesaa  so  ^liri^;lan  á  tomar  |K)-.oiiún  de  Laiijí  son, 
quo  iivian  ya  evacuada,  encontraron  en  'J4  do 
junio  lio  IhSl,  111  1.1  larretuia  de  Lanfj-son  ú 
Itacle,  ú  \n^  trolas  cliina»  i|U6  leH  cerraban  el 
|.aso.  El  gtibicrnod.' la  Uepiiblica  pidió  8ati»lac- 
cion  á  la  C'liiiia  y  dio  iuslruccione»  en  cuto  «en- 
tillo  ti  »u  eiiil'iíjador  ralcuotio,  «(UO  acababa 
iiiccisanienlo  de  reciiiplii/ar  cu  lluc  el  tratado 
de  -Jt)  de  asíoslo  do  K->>3,  por  d  do  ü  do  juniodo 
ISS I,  pro  is nulo  mis  la  natunilca  del  protec- 
torado Ir.miis.  El  'romiuin  qiiodabii  reducido 
por  este  tratado  ú  sus  limites  actuales,  y  ol 
Anam  aceptaba  «1  piotcctoriido  do  Francia,  que 
había  do  representarlo  eu  todas  las  relaciones 
exteriores,  etc.  Cuando  se  cspraba  el  resultado 
de  las  conl'crcneias  iiitabladas  al  electo,  comen- 
zaron  do  nuevo  las  liostilidadis.  Kl  almirauto 
l'ourlwt  lanzo  su  artilkria  contra  Kuclien,  bom- 
bardeó su  arsenal  y  ocn|>ó  el  rio  Ulin,  destru- 
yendo nna  parto  de  la  escuadra  china.  Despucs 
amprendió  eu  Forinosa  oi>eracioncs  combinadas 
por  mar  y  tierra,  que  no  dieron  resultado  por 
talla  de  suliciento  electivo.  Eu  el  Tonquin,  el 
general  lirii'ri'  do  l'Isle  había  rcoinpla/.ado  al 
¡{ciicral  Millot:  después  do  las  victorias  del  ge- 
neral de  Ncgrier  cu  Kcp  y  de  una  serio  do  bri- 
llantes combates  en  la  carretera  do  Lang-son, 
esta  o.  cayó  en  poder  do  los  franceses  en  13  do 
lebrero  do  18S5;  Briire  de  lisio  logró,  al  cabo 
de  encarnii'adas  luchas,  socorrer  la  c.  do  Tuycn- 
kuan,  sitiada  por  Luvin-fuoo  desdo  el  '25  do 
enero,  cuando  ya  estaban  i  punto  do  rendirse 
los  000  hombres  mandados  por  el  comandante 
Domine,  que  la  defendían.  En  Tuyen-kuan  en- 
confró  la  muerte  ú  la  cabeza  do  unos  cuantos 
soldados  el  sarmiento  liobillot,  uno  de  los  héroes 
más  populares  de  la  guerra  del  Tonquin.  Algu- 
nos días desputs,  en  28  de  marzo,  fué  herido  el 
general  de  ííegricr,  atacado  delante  doLang  son 
por  las  tropas  chinas  nuevamente  reforzada»; 
pue.-to  al  frento  del  ejercito  francés  el  teniente 
coronel  Herbingcr,  dio  orden,  sin  motivo  ex- 
plicable, de  evacuar  la  plaza  y  replegarse  hacia 
el  Delta.  La  noticia  de  esta  iirecipitada  retirada 
produjo  la  caída  del  Gabinete  presidido  por  Julio 
Ferry.  Entabláronse  al  fin  los  preliminares  déla 
paz,  y  en  9  de  junio  de  1S86,  l'atonútre  firmó  en 
Tsen-tsin  un  tratado  que  daba  fin  a  la  guerra, 
sejiaraba  definitivamente  el  Anam  del  vasallaje 
del  Celeste  lm]ierio,  abría  la  frontera  china  al 
comercio  extranjero  mas  allá  de  Lang-son  y  de 
Las-kai,  y  autorizaba  la  iustalación  de  consula- 
dos en  el  Kuang-si  y  Yun-uañ.  Mas  pronto  se 
renovó  la  guerra.  Traidorameute  los  anamitas 
atacaron  al  general  de  Courey  cuando  éste  iba  a 
Huc  i^ara  asegurar  el  cumplimiento  del  tratado. 
Rechazados,  so  refugiaron  con  su  joven  rey  Ilam- 
ngui  cnlas  montañas;  perseguidos  por  los  france- 
ses, el  rey  cayó  cautivo  y  fué  enviado  á  Argel, 
snstituyénduíe  Doug-jan.  En  el  Tonquin  prosi- 
guieron las  hostilidades,  sostenidas  por  las  tropas 
irregulares  quo  allí  habían  quedado,  hasta  prin- 
cipios de  ISSti.  Pacificado  el  país,  so  encargó  de 
organizarlo  el  residente  general  civil  l'aul  Bert, 
que  murió  en  noviembre  del  citado  año.  Aún 
fué  precisa  uueva  acción  militar  para  determinar 
las  fronteras  del  N.  y  para  imponer  respeto  á  los 
piratas,  l'or  decreto  de  17  de  ocluiré  de  1SS7, 
el  Tonquin  fué  declarado  parte  integrante  de  la 
Indo-china  francesa. 

TONS:  Geog.  Ríos  de  la  cuenca  del  Ganges,  lla- 
mados Tons  superior  ó  del  Himalaya,  Tons  sur- 
occidental  ó  de  los  montes  de  Vindya,  y  Tons 
inferior  ó  de  la  llanura  media.  El  primero  nace 
cu  el  [irincipado  de  Gahrval,  sobre  la  vertiente 
N.  <iel  Yeninutri,  y  va  a  reunirse  al  Ycmna  a  la 
entrada  del  magnífico  valle  do  Dhera,  a  15  kiló- 
metros de  la  conll.  del  Yiri,  desarrollando  un 
curso  de  162  kms.  En  su  piincipio  no  es  más  que 
un  torrente  que  corre  al  Ñ.O.,  jiero  muy  pronto 
engrosado  por  numerosos  arroyos  y  tributarios 
anónimos;  el  primer  lugar  habitado  por  donde 
pasa  es  Ochal,  m.-is  abajo  recibe  otroatl.  innomi- 
nado, y  después  cl  Rupin,  que  recoge  las  aguas 
de  los  torrentes  formados  en  los  pasos  de  Rupin, 
Gonas  y  Xalgoan  y  en  el  contrafuerte  Tsangsil; 
en  la  extremidad  meridional  do  éste  se  uno  al 
Tons  su  all.   príncii>al,   el  Pabar;  entra  luego 
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en  cl  YaoDsar  Ithaver  del  dist  de  Dhera  Pam, 
se  le  juntan  muí  adelante  ol  Dharagad  y  el  Chai- 
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vi,  malea  dciipués  la  liontcra  de  los  prini'i|>adoii 

d,  V  más  ailelanto,  tomando  la  dirección 

geneial  al  S.,  separa  Siniur  do  Yaunnar  lllmver. 


rocugu  lus  rius  Minas  y  Mairai,  y  desagua  en 
Yeuina. 

El  Tona  sudoccidental  naco  en  loa  montos  Kai- 
niur  del  priucipadudu  .Mailicr; corre  al  N.K.  pa- 
ralelo y  muy  próximo  al  camino  de  hierro  <lo 
Itonilmy  á  Allaliabad  y  it  In  carretela  do  Jabaljiur 
&  esta  ultima  ciudad,  quotigiun  la  orilla  izquier- 
da en  unos  -12  kms.;  fronte  a  Malhería  carretera 
cru.-a  cl  río  y  se  aloja  en  taiilo  que  la  vía  fiiroa 
coniiiiiía  hasta  la  altura  de  Satim;  en  esto  punto, 
conll.  del  i^uttani  ó  Aniran,  cl  Tons  entra  «n  cl 
¡irincipado  do  Itiva,  cruza  después  los  montes 
Katra  por  una  piofiinila  dciiresión,  y  junto  li 
Tchatchai  se  precipita  desdo  una  altura  de  00 
m. ;  mucho  más  abajo  so  lo  uno  el  riiliar,  y  á  SO 
kiiis.  de  la  cascada  anterior  atraviesa  ol  desfila- 
dero do  los  Tara  y  so  arroja  en  la  llanura  del 
Ganges,  formando  una  catarata  do  120  m.  de  ele- 
vación on  ol  centro  do  un  soborbin  paisaje.  La- 
miendo ol  pie  de  la  meseta  do  los  Tara,  ol  Tona 
se  encuentra  con  su  all.  el  caudaloso  Hilan,  y  así 
en^ro.sa(lo  cruza  la  ]>lanicie  del  dist.  do  Allalia- 
bad, pasa  bajo  ol  camino  do  hierro  á  Calcuta  y 
bajo  la  carretera  de  AUahabad  á  Mii.sepur,  y  des- 
agua en  el  Ganges,  habiendo  recorrido  200  kiló- 
metros desdo  el  origen.  El  curso  inferior  es  na- 
vegable en  la  cstacióu  seca;  las  crecidas  son  fre- 
cuentes y  sensibles,  llegando  á  olovarso  las  aguas 
20  m.  sobre  el  nivel  ordinario. 

El  Tons  inferior  so  forma  dol  Madha  y  del 
Bisvi  en  el  Audh,  dist.  de  Fcisabad,  y  también 
es  all.  derecho  del  Ganges,  si  bien  desde  la  con- 
fluencia del  Tchota  .Saryu  pierde  su  nombro  y 
continúa  este  último.  El  curso  del  Tons  inferior 
propiamente  dicho,  ó  sea  hasta  laconfi.  indicada, 
mido  más  de  200  kms.  de  longitud;  por  consi- 
guiente es  el  más  largo  de  los  tres  homónimos, 
pero  es  también  cl  de  curso  miis  sinuoso.  La  re- 
unión del  Madha  y  del  Bisvi  se  verifica  aguas 
arriba  de  Akbarpur;  más  abajo  de  esta  villa  cru- 
za sobre  el  Tous  el  ferrocarril  do  Audh  y  Rohil- 
kand;  en  este  punto  ol  río  toma  la  dirección  al 
S.E.  y  entra  en  el  dist.  de  Asimgarh,  recibe  des- 
pués sus  tributarios  el  Mauyoi  y  el  Kanvar,  pasa 
por  Asimgarh,  y  bajo  el  camino  de  hierro  de  Go- 
lakpur  áJasipur,  y  llega  ala  orilla  izq.  del  Scho- 
ta  .Saryu,  que,  como  se  ha  dicho,  hace  perder  el 
nombre  al  Tons,  pero  en  realidad  éste  es  el  que 
continúa  porcl  .S.E. ;  on  Asimgarh  atraviesa  una 
proyección  de  Jasipur  y  eu  el  dist.  de  Ballia  re- 
cibo el  Udanti,  y  casi  tocando  con  el  KatiarNa- 
di,  desagüe  del  lago  Saraha,  va  á  terminar  on  el 
Ganges:  esta  última  parto  del  curso  del  Tons  tie- 
ne unos  100  kms.  de  desarrollo. 

TÓNSBERQ:  Geog.  0.  del  dist.  de  Jarlsberg  y 
Laurvik,  prov.  de  Cristianfa,  Noruega,  sit.  al 
N.N.  E.  de  Laurvik,  eu  cl  fondo  del  Tón.sberg- 
fjord,  ramificación  del  de  Cristianfa,  en  el  istmo 
que  separa  del  continente  la  península  do  Niitte- 
rü;  8000  habits.  Término  de  un  ramal  del  f.  c.  de 
Skieu  á  Drammen.  Puerto  comercial  de  abundan- 
te pesca:  arma  gran  número  de  buques  para  la 
caza  de  ballenas  y  focas,  y  es  cuna  de  audaces 
marinos,  establecidos  casi  todos  en  las  islas  Tjó- 
móy  Nótteni,  al  S.  de  Tónsberg.  Es  esta  la  ciu- 
dad más  antigua  de  Noruega,  pues  existía  ya  on 
tiempo  de  Haraldo  Haarfagre. 

TONSELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Tonse- 
llaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hipocra- 
teáccas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  arbolillos  ó  arbus- 
tos, algunas  veces  trepadores,  con  las  hojas 
opuestas,  casi  sentadas,  aserradas,  las  (lores  axi. 
lares  ó  en  ))anojas  y  con  dos  bracteitas  en  la  ba- 
se de  cada  uno  de  los  pedicelos;  cáliz  de  cinco 
sépalos;  corola  formada  por  cinco  pétalos  diver- 
gentes, iguales  é  insertos  sobre  un  disco  hipogi- 
no;  cinco  estambres  insertos  con  los  pétalos,  con 
los  filamentos  libres,  comprimidos,  ylasantcuas 
uniloculares  y  dehiscentes  por  el  ápice  ;  ovario 
trilocular  y  con  las  celdas  biovuladas ;  estilo 
nulo  y  estigma  trilobulado.  £1  fruto  es  una  baya 
globosa  y  con  pocas  semillas;  éstas  son  casi  glo- 
bosas, tienen  la  testa  crustácea,  y  están  aloja- 
das en  la  pulpa, 

TONSILAR  (del  lat.  lotisiUae,  glándulas  de  la 
garganta):  adj.  ytnat.  Perteneciente,  ó  relativo, 
a  las  glándulas  amígdalas. 


TONSURA  (del  lat.  ^ffiMilra;  de  toiunivi,  supino 
de  Ifuilére,  iroikjuilar):  f.  Acción,  i  «íecto,  do 
tonaurar, 

...  eran  eu  aqiu  ;  le  niuclio  lio- 

Dur  lasrubellernK  I  i  y  wAal  (te  cu- 

tlgo  y  afrenta  la  TiiM>uiiA. 

Saavkdba  Fajabiiu. 

Tnnt"  .-u,  contó 

Al    filo   M.  , 

Kl  InUUno  <  "l'i<  I',  ir.'t 

Con  Vüt  tan  callada  y  moda. 

CaI.Iikiiún. 

-  ToN'sunA:  Primero  do  los  grados  cloricaleí, ' 

el  cual  Bo  ooiifiíre   |>or  man"   i- '  ■  i  •- mo 

dispusición  y  iiioiaiación   |  i- 

mentó  del   orilon,   y  cuya  l.  i  _      ita 

corlando  un  jioeo  del  |>elo. 

No  en  balde  linliia  eitudindo  Teolo|;ia  con 
un  arceiliaiicj,  y  recibido  la  primer»  TON-t  «a 
y  l(ts  ilt-iiiús  órdenes  Hagrauas  du  iiiuno»  del 
obispo  de  la  diócesis,  etc. 

Antonio  Floiies. 

-  Si  recibí  la  tonsura. 
Fui...  -(Por  qué?-  l'or  una  muerte,  etc. 
IIautzenui'bcii. 

-  PitiMA  TONSUUA:  ToKBUBA;  prímcro  do  loa 
grados  clericales,  el  cual  so  confiere  por  mano 
del  obispo,  como  disposición  y  prepanici'n  para 
recibir  el  sacramento  del  orden,  y  cuya  ceremo- 
nia so  ejecuta  cortando  un  poco  del  ¡lelo, 

...  aunque  los  conceden  algunos  honorclllos 
son  de  prima  tonscba,  etc. 

Isla. 

-  ToNsuuA:  Dro.  can.  La  tonsura  es  una  ce- 
remonia santa,  establecida  por  lr>  ('''--i'  ••ira 
hacer  entrar  en  cl  estado  cclesi,  ne 
la  reciben  y  disponerlos  á  las  óni  ms. 
Llámase  tonsura  porque  la  princiiml  acciuu  do 
esta  ceremonia  es  cortar  los  cabellos,  lo  que  sig- 
nifica que  los  clérigos,  al  entrar  en  el  estado 
eclesiástico,  no  deben  trabajar  en  adelante  más 
quo  en  despojarse  del  hombre  viejo  para  reves- 
tirse del  nuevo,  cuyo  símbolo  es  la  sobnpclliz 

3ue  se  les  ]>onc.  Es  opinión  común  que  la  corona 
e  los  clérigos  debe  su  origen  al  celo  do  los  an- 
tiguos monjes,  que  se  afeitaban  la  cobeza  ¡«ira 
hacerse  más  despreciables  á  los  hombres.  La 
tonsura  no  es  uua  orden;  pone  solamente  en  la 
clase  do  clérigos  á  los  que  la  reciben.  Bien  haya 
estado  en  práctica  la  tonsura  desde  los  jirimeros 
siglos,  bien  no  haya  principiado  hasta  fines  del 
siglo  V,  ó  se  confiriese  antiguamente  f>or  teja- 
rado,  ó,  en  fin,  no  fuese  masque  una  parte  déla 
ceremonia  que  se  observaba  en  la  colación  de  la 
primera  de  las  órdenes,  es  indudable  que  su  uso 
está  tan  generalmente  establecido  hace  muchos 
siglos,  que  todos  los  que  han  sido  educados  i>ara 
las  órdenes  han  principiiado  por  la  tonsura:  así 
que  debemos  decir  que  es  necesaria  antes  de  re- 
cibir las  órdenes.  En  el  concilio  de  Trcnto  se 
determinó  que  no  se  admitiera  á  la  tonsura 
á  los  que  no  hayan  recibido  cl  sacramento 
de  la  Confirmación  y  no  hayan  sido  instruidos 
en  los  i'rimeros  principios  de  la  fe,  ni  a  los  que 
no  sepan  leer  ni  escribir,  y  de  quienes  no  se  ten- 
ga una  conjetura  probable  de  que  han  elegido 
este  género  de  vida  |>ara  servirá  Dios  fielmente, 
y  no  i>ara  sustraerse  fraudulentamente  á  la  ju- 
risdicción secular. 

Cuando  no  había  otras  órdenes  que  las  de  de- 
recho divino,  la  vida  clerical  se  iniciaba  ]>or  cl 
diaconado;  pero  instituidas  después  por  la  Igle- 
sia las  órdenes  menores,  era  consiguiente  el  prin- 
cipiar por  recibir  algunas  de  éstas.  Era  un  dis- 
tintivo de  la  vida  clerical  ol  traje  y  llevar  cor- 
tados los  cabellos,  distintivo  que  resaltó  más 
después  de  la  destrucción  del  Iin|>erio  roniano 
por  los  bárbaros.  Como  los  impúberes  no  jiodían 
ser  ordenados  por  falta  de  edad,  y  |>odíau  por 
otra  parte  encontrarse  con  vocacicn  al  estado 
eclesiástico,  so  principió  por  i>erDdtirles  usar  el 
traje  de  los  clérigos,  cortándoles  al  mismo  tiem- 
po los  cabelles,  pero  sin  que  por  estn  se  le-  -on- 
sidcraso  como  clérigos  ni  se  les  d  •  >  á 

ejercer  cargo  alguno  en  la  Iglesia.  na 

|)nieba  anticiiiada  desu  voc'i      ■  i'i.qiie 

hasta  podía   ser  ¡irivado  y  ;sivo  de 

los  padres,  hacia  elsiglo  viii  .    _  ;i,.t  ce- 

remonia  ])or  la  cual  el  obis[>o   r. 
neníente  al  candidato  cl  traje  ecUs 
rumióle  al  mismo  tieniiK},  |»orcuyo  aiío  .n.i'..j  lie 
la  clase  de  los  legos,  se  inscribía  en  la  niatrículs 
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de  la  Iglesia  y  principiaba  á  gozar  Uo  los  dere- 
chos y  privilegios  clericales  de  la  misma  manera 
que  los  ordenados  de  orden  sagrado.  Es  una 
cuestión  de  puro  nombre  y  de  ninguna  importan- 
cia la  que  tiene  por  objeto  averiguar  .si  la  tonsu- 
ra es  orden  ü  únicamente  una  disposición  para 
recibirlas,  puesto  que  el  tonsurado  puede  obte- 
ner beneficios,  ejercerla  jurisdicción  eclesiáslica, 
proJicar  con  licencia  del  obispo,  y  ejercer  todos 
los  oficios  do  los  ordenados  de  menores,  excepto 
el  de  e.xoreistas,  no  significando  nada,  por  con- 
siguiente, que  se  llame  orden  6  no. 

-Tonsura:  C'<>.  Ojicración  que  consiste  en 
extirpar,  ilc  una  parto  ó  de  la  totalidad  de  la  dr- 
cnnlerencia  de  la  córnea,  un  colgajo  más  ó  me- 
nos ancho  de  conjuntiva. 

Con  una  pinza  de  garlio  se  coge  esta  membra- 
na, comprendiendo  al  mismo  tiempo  el  tejido 
celular  perisclerótico.  Con  las  tijeras  so  iucinde 
la  conjuntiva;  se  pasa  por  debajo  do  ella  una  de 
las  ramas  del  instrumento  y  se  iucinde  un  col- 
gajo de  mucosa  ¡lara  escindirla  luego  con  el  mis- 
mo instrumento.  Furnari,  que  aconsejó  esta  pe- 
queña operación  en  el  tratamiento  del  panus, 
prescribe  que  se  termine  cauterizando  con  el  ni- 
trato de  phita  la  suporlicie  de  la  esclerótica  que 
queda  al  descubierto.  Lefort,  catedrático  de  Pa- 
rís, en  sus  notas  á  la  Medicina  operatoria  de 
Malgaigne,  dice:  «Claro  que  esta  cauterización 
es  capaz  de  provocar  accidentes,  y  i>or  lo  tanto 
jamás  la  he  practicado;  jiero  á  menudo  he  apli- 
cado la  tonsura  á  queratitis  ]ianifbruies,  y  he  al- 
canzado por  múltiples  escisiones,  repetidas  con 
frecuencia  durante  algunas  semanas  y  aun  meses 
enteros,  la  trans]iarencia  de  córneas  que  habían 
llegado  á  ser  completamente  impermeables  á  los 
rayos  luminosos  por  electo  de  un  desarrollo  vas- 
cular exagerado,  y,  de  este  modo,  volver  la  fa- 
cultad visual  á  enfermos  que  al  principio  del 
tratamiento  eran  completamente  ciegos.»  En 
ningún  caso  han  visto  los  que  acon.sejan  esta 
operación  que  la  tonsura  de  la  córnea  provocase 
el  menor  accidente. 

TONSURAR;  a.  Cortar  el  pelo  ó  lana. 

Al  ahijado  mientras  tanto,  le  vestían  la  ropa 
talar  su  maestro  el  arcediano,  el  cura  del  pue- 
blo y  el  capellán  de  las  monjas,  tonsürándo- 
LE  el  barbero  del  pueblo,  etc. 

Antonio  Fi.oue,s. 

-Tonsura?.:  Dar  el  grado  de  jirimer  tonsura. 

-Por...  la  certidumbre 
De  que  ordenándome  yo 
Lograba  quedar  inmune 
De  la  justicia  seglar, 
Dije:  JEa,  que  me  tonsdren. 

Hartzenbusch. 

...he  recibido  ya  las  órdenes  menores;  he 
desechado  de  mi  alma  las  vanidades  del  mun- 
do; estoy  tonsurado;  me  he  consagrado  al 
altar,  etc. 

Valera. 

TONTADA:  f.  Tontería;  dicho  ó  hecho  tonto. 

TONTAINA:  com.  fam.  Persona  tonta.  Usase 
t.  c.  adj. 

TONTAL:  Oeog.  Sierra  de  la  República  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  8au  Juan.  Es  el  jirimer 
gran  eslabón  de  la  cordillera  andina  hacia  el  E., 
visible  desde  San  .luán,  y  se  extiende  desde 
Mendoza,  donde  se  llama  Parannllo,  hasta  la 
Rioja,  donde  toma  el  nombre  de  Tamatina, 
atravesando  la  prov.  de  San  Juan  de  S.  á  N., 
aunque  con  algunas  desviaciones  parciales.  Más 
al  N.  se  llama  Gnalilán  y  Guachi.  Su  alt.  media 
es  de  4250  ni.  Hay  en  esta  sierra  minas  de  oro, 
plata,  cobre  y  otros  metales,  malaquita,  azurita, 
etc.  (Latzina). 

TONTAMENTE:  adv.  m.  Con  tontería. 

¿Quién  ha  de  haber  que  cousieuta 
Que  un  nuichacho,  tan  muchacho, 
Y  de  casa  solariega, 
Se  nos  muera  tontamuntií,  etc. 

L.    F.    DE   MüRATÍN. 

TONTANEA:  1.  JJiit.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  fandiia  de  las  Rubiácea.s,  tribu  de 
las  gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, rastreras,  con  las  hojas  opuestas,  corta- 
mente pecioladas,  las  estípulas  solitarias,  late- 
rales, aieznadiis,  los  pedúnculos  axilares,  alter- 
nos, terminales,  solitarios,  terminados  por  ca- 
bezuelas paucifloras,  con  involucro  corto,  y  las 
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corolas  y  bayas  azuladas  o  purpurescentes;  cáliz 
con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  cuadripartido,  con  las  laciidas 
estrechas  y  persistentes;  corola  sújiera,  embu- 
dada, con  la  garganta  lampiña  y  el  lindjo  cua- 
dripartido; cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola  é  incluidos  dentro  de  éste,  con  los 
fUaniontos  muy  cortos  y  las  anteras  oblongas, 
acorazonadas;  ovario  infero, bilocular,  con  los 
óvulos  numerosos,  horizontales  y  anátropos,  in- 
sertos sobre  placentas  situadas  en  ambas  caras 
del  tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma 
bílido;el  fruto  es  una  baya  aovada,  bilocular, 
coronada  por  el  lindio  del  cáliz;  .scnnllas  nume- 
rosas, lenticulares  y  angulosas;  embrión  recto  en 
la  base  de  un  albumen  cartilagíneo,  con  los  co- 
tiledones planos,  casi  redondos,  y  la  raicilla  car- 
nosa y  centrípeta. 

TONTEAR  (de  tonto):  n.  Hacer  ó  decir  nece- 
dades y  tonterías. 

TONTEDAD:  f.  TONTERÍA. 

...si  acaso  se  descubre,  la  juzgan  por  ton- 
tedad, y  tratan  con  menosprecio. 

Cervantes. 

TONTELEA:  f.  L'ot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  arbolillos 
con  las  hojas  opuestas,  cortamente  peciol.adas, 
enteras  ó  aserradas,  los  pecíolos  articulados  en 
la  base  y  caedizos;  las  flores  axilares  en  ¡lanojas 
dicótomas,  á  veces  undielilbrmes  por  aborto  del 
raquis,  con  las  ramillas  y  pedicelos  provistos  de 
brácteas  geminadas;  cáliz  partido  en  cinco  divi- 
siones; corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
base  de  un  disco  que  se  extiende  entre  el  cáliz  y 
el  ovario,  ensanchados  en  la  base,  iguales  y  pa- 
tentes; tres  estambres  insertos  en  la  superficie 
interior  del  mismo  disco,  con  los  hlamentos  casi 
laminados,  encorvados  hacia  fuera  por  el  ápice, 
y  las  antei'as  terminales,  uniloculares,  con  de- 
hiscencia transversal;  ovario  más  ó  menos  em- 
potrado en  el  disco,  trilocular,  con  10  óvulos 
insertos  en  el  ángulo  central  de  cada  celda;  es- 
tilo corto  y  estigma  terminal  obtusamente  tri- 
lobulado; fruto  cainoso,  globoso,  con  dos  ó  tres 
celdas.  Semillas  solitarias  por  aborto,  ovoideas, 
envueltas  en  una  substancia  mucilaginosa. 

TONTELLE:  Geor/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villardá,  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  65  habits. 

TONTERA:  f.  fam.  Tontería. 

TONTERÍA:  f.  Calidad  de  tonto. 

...  conocía  las  TONTERÍAS,  en  que  había  es- 
tado. 

Santa  Teresa. 

-Tontería:  Dicho  ó  hecho  tonto. 

El  ya  ha  hecho  la  tohiería 
De  sentar  plaza  á  esta  fecha. 

Bi:etón  de  los  Herreros. 

TONTl  (Lorenzo):  £ioij.  Banquero  italiano. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Establecióse  en  Francia 
hacia  1650,  éideó  los  empréstitos  en  rentas  vita- 
licias en  que  las  extinciones  se  reparten  entre  los 
[irc-stamistas  supervivientes,  dándoles  el  nombre 
de  tontinas,  de  su  inventor  Tonti.  La  primera 
tontina  la  fundó  Mazarino  en  165.3.  Después  se 
ha  recurrido  más  de  una  vez  á  este  medio  one- 
roso. 

TONTILLO  (de  tonelete):  m.  Especie  de  falde- 
llín ó  guardapiés  que  usaban  las  mujeres,  con 
aros  de  ballena  ó  de  otra  materia,  puestos  á 
trechos  para  que  ahuecase  la  demás  ropa. 

-  Pareces  lo  mismo  que 
Un  retrato  de  taberna. 
-  En  poniéndome  el  TONTILLO 
Verás  qué  chasco  se  llevan. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  olvidaron  (las  damas)  sus  sayas,  mantos 
y  dengues,  por  los  TONTILLOS,  arracadas  y  em- 
polvados artificios  del  cabello,  á  la  Montespán 
ó  á  la  Pompadour. 

Mesonero  Romanos. 

TONTINA  (de  Lorenzo  Tonti.  banquero  italiano 
del  siglo  XVII,  inventor  do  esta  clase  de  opera- 
ciones): f.  Operación  do  lucro,  que  consisto  en 
poner  un  fondo  entre  varias  personas  i>ara  re- 
]iartirle  en  una  época  dada,  con  sus  intereses, 
solamente  entre  los  asociados  que  han  sobrevi- 
vido. 
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-  ToNTiNA:  Alnt.  Los  cálculos  relativos  á  las 
tontinas  son  siempre  una  combinación  de  las 
reglas  de  interés  comimesto  con  el  empleo  de  las 
tablas  de  mortalidad. 

Para  dar  una  idea  de  cómo  se  resuelven  estos 
¡iroblemas,  consideremos  primero  uno  de  los  ca- 
sos nuis  sencillos,  suponiendo  que  050  personas, 
de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  se  han  asociado 
por  veinte  años,  aportando  cada  una  un  capital 
de  10000  pesetas,  y  que  este  capútal  produce  una 
renta  do  4  por  100  á  interés  compuesto.  Se  pida 
cuánto  corresponderá  á  cada  asociado  al  termi- 
nar la  sociedad.  Para  esto  razonaremos  como  si- 
gue: 10000  pesetas  al  4  por  100  y  á  interés  com- 
puesto, se  convierten  al  cabo  de  veinte  años  en 
10000  X  (1,04)=»,  ó  sea  un  cajútal  de  21911, -23 
pesetas  (V.  Interés).  Por  otra  parte,  de  las  tJ50 
personas  asociadas  de  cuarenta  y  nn  años,  sólo 
4.^0  llegarán  á  sesenta  y  un  años  ó  vivirán  al 
termimir  la  sociedad,  según  la  tabla  de  Depor- 
cienx  (V.  SEf;UR0).  De  modo  que  la  que  corres- 
ponderá á  cada  sobreviviente  será  el  capital  to- 
tal de  la  sociedad,  que  es  21 911,2.3  porcada  aso- 
ciado, ó  sea  21911,23  x  650  dividido  por  el  nú- 
mero 450  de  sobrevivientes,  lo  que  da 

21911,23x650        „,fi,Q..     , 

'-.- =  31 649, 5o  ptas. 

450 

Hemos  supuesto  que  las  primas,  dividendos  ó 
cuotas  eran  todas  iguales,  pero  ].ueden  ser  dife- 
rentes. En  tal  caso  se  puede  suponer  que  la  jni- 
ma  es  de  una  peseta,  y  que  cada  asociado  contri- 
buye con  un  cierto  número  de  primas;  es  eviden- 
te que  la  parte  correspondiente  á  cada  uno  do 
los  sobrevivientes  en  el  momento  de  la  liquida- 
ción deberá  ser  iJroporcional  á  dicho  número  de 
primas. 

Hemos  supuesto  que  todos  los  asociados  en- 
tran en  la  sociedad  en  la  nnsma  época,  jiero  esto 
no  es  necesario.  Cuando  una  persona  entra  en 
una  tontina  ya  constituida,  no  hay  más  que  re- 
ferir el  capital  que  aporta  dicha  persona  á  lo  quo 
sería  si  hubiera  entrado  al  constituirse  la  socie- 
dad. Sea  n  la  edad  de  los  asociados  primitivos, 
t  la  duración  de  la  sociedad,  y  supongamos  que 
entra  en  ésta  un  nuevo  asociado  al  cabo  de  0 
años  aportando  un  capital  P.  El  capital  real  que 
aporta  será  el  que  al  cabo  de  8  años  se  convierta 
en  P;  llamándolo,  pues,  x,  y  r  el  interés  anual  de 
la  unidad,  de  una  peseta,  se  deberá  tener 


de  donde 


xa  +  r)"  =P, 


(l-fr)i 


(1) 


Se  comprende  que  muchas  tontinas  pueden  ser 
dirigidas  y  manejadas  por  una  sola  administra- 
ción, y  entonces  se  tiene  lo  que  se  llama  una  so- 
cicdad  general,  que  puede  comprender  personas 
de  todas  las  edades.  Para  la  comodidad  de  la 
gestión,  esta  sociedad  general  se  divide  en  tan- 
tas sociedades  particulares  como  hay  épocas  di- 
ferentes de  liquidación.  La  parte  de  cada  asocia- 
do se  calcula  por  su  edad,  el  capital  puesto  y  la 
época  de  su  entrada  en  la  sociedad. 

En  lugar  de  una  prima  única  los  asociados  pre- 
fieren ordinariamente  pagar  una  prima  anual. 
Esta  prima  anual  viene  á  ser  una  renta  vit.alicia 
temporaria  que  el  asociado  paga  á  la  sociedad, 
pero  que  comienza  un  año  más  pronto  que  una 
verdadera  renta  vitalicia,  porque  ésta  no  se  pa- 
garía sino  al  fin  del  año,  mientras  que  la  prima 
de  que  se  trata  se  paga  al  principio  de  cada  año. 

Consideremos  para  mayor  sencillez  una  do  las 
sociedades  particulares  de  que  se  compone  la 
sociedad  general:  sea  n  la  edad  común  de  sus 
miembros  en  el  momento  de  asociarse  y  t  la  du- 
ración de  la  sociedad,  designemos  por  p  la  pri- 
ma anual  que  debe  reemplazar  al  capital  P. 

La  cantidad  pagada  al  principio  de  la  socie- 
dad por  un  número  de  asociados  igual  á  t'n  será 
joni,,  y  en  el  momento  do  la  liquidación  se  habrá 
convertido  en  ;jfn(l  -f-r)'. 

La  cantidad  pagada  al  principio  del  segundo 
año  será  ;^i'n-fj,  representando  lu  +  j  los  asocia- 
dos sobrevivientes  de  n  +  \  años,  y  esta  cantidad 
se  convertirá  á  la  liquidación  en;jr„  +  ,(l  -t-  r)'  - '. 

Del  mismo  modo  la  cantidad  que  ingresará  en 
la  sociedad  al  principiar  el  terceraño  seráprn  +  o, 
que  se  convertirá  á  la  liquidación  en 

pvaJ^^l  +  rf-'K 

\  así  sucesivamente,  hasta  que  se  llegue  al  úl- 


-.] 


TONT 

timo  año  en  cuyo  comienzo  te  abonara  por  loa 
aaociailus  ;)t>n  +  i  _  ¡,  quo  se  convcrtirii  «1  final  del 

mismo  cii  jit-n  + 1  -  i(l  +  *■)• 

Si  lUiiiamos  C  á  la  suma  de  Ion  capitales  eii 
quo  se  convierten  los  ingresos,  se  |io(lríi  escri- 
bir 

11  j.     ''■! -*- 1    .I. í^>+■.•  _  ^_..  + i_  _ 
»u(l+r)       »v,(Hr)'^             »»(l  +  r)« 

Im  »erio  encerrada  i'»  el  iiarcutosln  secundo, 
pre.itindiondo  de  la  uuidiid,  no  ca  otra  oosn  sino 
el  valnnlu  una  renta  vitalicia  (V.  SKiaito)  Iciu- 
iKiniíi*  de  una  ¡lescla  durante  <-l  años.  Si  so 
la  designa  por  .7i,"  +  '"  ',  so  podrá  escribir 

e=/)Pn(l  +  r)<(l  +  ^D"  +  '-'). 

Mas  por  otra  parto,  el  capital  C  so  puede  ex- 
presar tambitn  así: 

t'=/V„(l-fr)i.  (2) 

I);ua1ando  los  dos  valores  do  Cy  dosjiejanio 
;>,  se  obtiene 

u= -^ _.  (31 

Un  asociado,  después  do  babcr  |>aj;ado  varios 
anos  su  prima  anual,  puede  redimir  los  rest:iu- 
tes,  si  quiere,  jior  medio  de  una  jirinia  o  puostii 
única,  calculada  de  modo  que  ]'ri>dun'a  el  mis- 
mo capital  dctinitivoque  las  primas  anuales  quo 
lo  quedaban  )>or  |>agar.  Kesuclvcso  esta  cuestión 
por  la  fórmula  (3\  en  la  cual  n  designará  en  este 
caso  la  edad  actual  del  asociado,  y  <  el  número 
do  años  que  quedan  por  transcuirir  basta  el  lin 
do  la  sociedad.  Obtiinese,  asi, 

En  las  tontinas  en  quo  las  primas  son  anua- 
les, toda  |>ersona  que  entre  en  la  sociedad  un 
cierto  número  do  años  después  de  constituida 
esta,  para  obtener  una  jiarte  igual  á  la  do  los 
demás  asociados,  debe  Jiagar  una  prima  anual 
calculad;!  por  la  l'ocba  de  su  ingreso.  Sea  d  el  nú- 
mero de  años  transcurridos  desde  el  principio  de 
la  sociedad  hasta  el  momento  en  que  se  presenta 
un  nuevo  socio,  y  x  la  cuota  anual  que  deberá 
|>agar.  El  capital  producido  al  cabo  de  t  años  por 
las  primas  ó  cuotas  /)  de  los  t'n  asociados  es 

;)i'„(l-fr)'(l-f.-<„'-t-«-'). 

El  capital  producido  al  cabo  de<- daños  por  las 
cuotas  je  de  los  r¡i^g  sobrevivientes,  pasados  d 
años,  se  expresará  auáloganieute  por 

Igualando  estos  dos  expresiones  y  despejando 
X  se  obtiene  la  fórmula 


1  +  A 


n  +  t-1 


x=p. 


l  +  A 


n  +  t-\ 
n  +  0 


que  resuelve  el  problema. 

Hay  tontinas  en  las  que  la  asociación  tiene 
jior  oiijeto  aumentar  el  capital  primitivo  de  las 
puestas  ó  dividendos,  pero  sin  privar  á  los  socios 
de  los  intereses  anuales.  En  este  caso  el  aumen- 
to del  capital  no  resulta  sino  de  las  cuotas  de 
los  quo  mueren  antes  de  la  liquidación,  queque- 
dan  á  favor  de  la  sociedad. 

Sea  P  la  cuota,  dividendo  ó  prima  única  de 
cada  asociado;  n  la  edad  de  éstos:  t  la  duración 
de  la  sociedad,  y  r  el  interés  anual  de  la  \ini- 
dad,  de  una  [icseta.  Supongamos  que  el  número 
primitivo  do  socios  ora  rn. 

Al  fin  del  primer  año  el  número  de  muertos 
será  rn-rn-l-i,  y  la  cantidod  que  por  su  muerte 
queda  á  favor  de  la  sociedad,  es  decir, 

P(  «%-»„+,), 

prodacirá  al  cabo  de  t  -  1  años  uu  capital  repre- 
sentado por 

iXr„-r„  +  ,)(H-r)«->. 

Al  fin  del  segundo  año  ol  número  de  muertos 
habrá  aumentado  en  tn  +  j  -  tT,.f .;,  y  la  suma  quo 
estos  muertos  dejan  para  la  sociedad,  ó  sea 

producirá  al  cabo  de  do  t  -  2  años  un  capital  ex- 
presado i>or 

At^-l-i-i'n-ha)(l-hr)'-». 


TONT 

I       Del  propio  modo  se  halIsrA  ñus  Ui  cuotoa  que 
por  tallfi'iii  II  favor  de   la  s<joie- 

und,  al  Un  .  ¡iruduiirán,  al  cabo 

do  t  -  3  aíiu.n  ,,,„'  ..iMiii  i'ain  la  liiiuiíiaeión, 

A>'u  +  t,-»„+,)(l-<-r)»-«, 

y  así  sucesivamente. 

I'or  último,  al  lin  del  último  afta  la  uantidad 
dejada  será 

/Xt-ii-t-t-i-Vn-n). 

la  i|Uo  no  producirá  interés  ninguno,  (lorque  on- 
loncos  se  hace  la  liquidación. 

Si  á  la  suma  de  todos  estos  capitales  so  agre- 
gan las  |>rimas  ó  cuotas  du  losi'„^'t>i"'>ievivien- 
tes,  es  decir,  /'i'n-f  i,  ae  obtenilrá  un  capital  to- 
tal t'que,  dividido  por  t<n  +  t.  dará  la  jiarto  que 
corresponde  á  cada  uno  de  estos  sobrovivionles. 

Ahora  bien:  el  término  -f/'.t'n-fi  baco  des- 
aimieccr  un  término  igual  y  de  signo  contrario; 
y  reunicuilo  los  términos  pONÍti\'os  unos  con 
otros,  y  aparta  los  negativos,  so  podrá  escribir 
a.>>í: 


TONT 


186 


l-t- 


C=iV„(l-Hr)»-> 

— -iJ—  -■-      "n-H      -I-...+ 


r «n-JM 

L  t'„(í-n 


«B-H 


t-nd 


■t-t-l     1 

+  r)«-'J 


»„(l+r)» 


'^r„(l-(-r)'_'J 


La  suma  de  los  términos  que  siguen  á  la  uni- 
ilad  en  el  primer  paréntesis,  y  queso  reproducen 
en  el  segundo,  es  el  valor  de  una  renta  vitalicia 
temporaria  de  una  peseta  durante  l-\  años, 
para  una  persona  de  n  años.  Si  so  la  designa  por 
.'/„"-(•'"',  se  podrá  escribir  la  fórmula  anterior 
así: 


y  ai  3-  repr«aenui  la  ii:irte  da  coda  uno  do  loa  «o- 
brovivienlea,  aa  tendri 

«  =  /•._«>_  .(I +r)»-  >(l-r^i>»t-'-'). 

"u  +  t 

llny,  por -1  .  ..i.ii.iio,  tontinat  eu  la»  cuale», 
al  morir  no  <  devuelve  á  sus  boreile- 
ruH  la  ouoi  L  iii;doni>ido  ipio  en  esto 
caho  el  capital  sonul  no  aumenta  sino  |ior  los 
asociados  que  viven  t'nnservandd  las  notaoionea 
anteriores,  i.     '                                    '  [.•■ 

scntan  las  •  i- 

pilal  se  coiiu  ; , , 

/V„(l+r); 

Iiero  no  será  esto  el  cajiital  social,  sino  que  ha- 
irá  c|ue  disminuirlo  en  las  cuotas  ó  primas  de  los 
asociados  muertos  durante  el  año,  os  decir,  eu 

Afn-fn-n), 

lo  quo  da  jiara  dicho  capital  social 

l'v„(\+r)-l\Va-Va.{-i). 

Al  final  del  segundo  afio  esto  capital  quedará 
niuUiplioa<lo  por  (1 -t-r),  |>ero  disminuido  en  lo 
que  valgan  las  cuotas  do  los  asociados  muertos 
en  el  año,  es  decir,  en 

/"(fn  +  l-Pn  +  s), 

resultando  ser,  efectivamente, 

/'"..(l-H')^-/t«',.-r„  +  ,)(l-(-r) 

-/'(Pn-t-i-l'n+a). 

Al  final  del  tercer  año  esto  capital  quedan! 
multiplicado  por  I  <  r  y  disminuido  en 

^("n  +  s-fn-Vl). 

y  así  succsivamonlo.  Continuando  de  la  misma 
manera  se  verá  (jue  al  cabo  del  ^simo  año,  es  de- 
cir, en  la  época  de  la  liquidación,  el  capital  so- 
cial estará  expresado  por 


C=/'r„(l -hr)'- '(1  -  M„-f'- 1); 

C=/'»„(l-hr)'-/X»„-i;„+,)(l-hr)'-»-At>„.H-t.„  +  ;)(l-l-r)t-2-... -A,-„4-,. 

Esta  expresión  puede  escribirse  así: 

C=P(l-l-r)(t)„(l-l-r)«-'-hf,.  +  ,(l-fr)'-=...-fi.„+t_,) 
-^/>^■„  +  t-f(tI„(l-^■r)t-l  +  l;„  +  ,(l■^-r)»-^-^...-^^•„+t.,), 


,1. 


C=Pr(t>„(H-r)'-»-H?„+,(l-fr)'-=...-(-i:„4.,_,';  +  A'„  +  t; 

l'n  +  l-i       1  .1.  p- 
Uníl-l-r)'-!  J 


\  + 


^Ti  -h  1  ,  t'n  +  j 

«n(l-f-r)  «n(H-ry- 


...-1-- 


ó  también 

C=Pm.(l-fr)'-'[ 

ó,  por  fin, 

C=i'rv„(l-l-r)<->(l-l-^n"í-'-')-fP«n-(-t; 

y  por  consiguiente,  la  parte  x  de  cada  sobreviviente  en  la  época  do  la  liquidación  estará  expres.ida 

C        , 
por  ,  ó  sea 

fn-ht 


X=P  . 


(l-fr)'-l(l-^^n'•-^'-')-fP. 


Tales  son  los  principales  problemas  sobre  tontinas. 


TONTO,  TA  (dellat.  attonUtis,  pasmado,  admi- 
rado): adj.  Mentecato,  falto  de  entendimiento  ó 
razón.  U.  t.  c.  s. 

-  Andad,  que  no  estáis  en  vos. 
Es  el  TONTO  más  sencillo 
El  Lucas,  que  vio  Toleiio. 

Tirso  de  Molina. 

...  digo  que  fuera  de  este  primor  faltaría 
otro  que  no  advierten  ni  son  capaces  de  adver- 
tir esos  TONTOS.  Esta  es  aquella  figura  retórica 
que  se  llama...  etc. 

Isla. 

El  hombre  formal  se  aburre, 
Y  los  TONTOS...  se  distraen. 

BlfETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Tonto  de  capirote:  fam.  Persona  muy  ne- 
cia é  iiica|iaz. 

...  al  cabo  se  lia  hecho... 
-Dn  galán  de  honra  y  provecho. 
-  Un  TONTO  de  capiroU. 

Habtzendusch. 

-  A  TONTAS  Y  X  LOCAS:  m.  adv.  Desbarataila- 
mcnte,  sin  orden  ni  concierto. 

...  me  he  determinado  á  escribille  á  trochi- 
moche;  y  á  dedicarle  <S  TONTAS  y  á  locas,  y 

suceiia  lo  ()Ue  sucediere. 

yUKVUDO. 


-  Como  tonto  en  vísperas:  loe.  adv.  fig.  y 
fam.  con  que  se  moteja  ó  apoda  al  que  está  sus- 
penso fuera  de  propósito  ó  sin  tomar  parte  en  la 
conversación. 

-No  H.VY  TONTO  PARA  sr  PROVEilIO:  fr. 
proverb.  con  que  se  advierte  que,  por  poca  ca]^- 
oidad  que  uno  tenga,  en  llegando  á  su  propia 
utiliilad,  suele  discurrir  con  acierto. 

TONTO:  Geog.  Río  de  Méjico;  nace  en  la  .sie- 
rra de  Zougolica,  al  .S.  del  cantón  de  Orizaba, 
del  est.  do  Veracruz.  Sigue  por  los  dist.  doTux- 
topcc  y  de  Oaxaca,  y  unido  al  Quiotepec  des- 
agua en  el  caudaloso  Co.samaloapán ;  en  el  terri- 
torio de  Oaxaca,  desde  Paso  Real  y  .Taly,  es  ya 
navegable  para  buques  de  poco  calado. 

TONTOLI  ó  TOLI-TOLI:  Geog.  Est.  indígena 
de  la  costa  septentrional  de  la  península  Ñ.E. 
de  Célebes,  ludias  liolandesas,  (le|iendiinte  del 
gobierno  holandés  do  Ctlcbcs.  Limita  al  E.  y  S. 
con  los  cantones  do  liuvol  y  Jluton  'prov.  de 
Menado\  al  S.O.  con  el  est.  do  Kaili  u  Kajoli, 
al  N.  está  bañado  por  el  Mar  de  Célebes,  oue 
forma  la  bahía  do  Tontoli,  y  al  O.  |>or  el  Es- 
trecho de  Mangk-assar;  1000  knia.'y  15000  ha- 
bitantes. 

TONTUELO,  LA:  adj.  d.  de  TOMTO. 

TONTUNA:  f.  ToNTEBÍA. 
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Yo  te  he  de  abouar 
Lo  que  vale,  ó  no  hay  tu  tía. 

-¡Que!'  TON-IUNAS! 

BuivTÓN  DE  LOS  HeRUEKOS. 

TONUSCO:  Gcog.  Río  de  Colombia.  Haja  del 
páramo  del  Frontino,  pasa  corea  de  la  c.  de 
Antio.juía  y  desagua  por  la  izq.  en  el  Cauca. 

TONY  A  ó  TUNA:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Garridas,  p.  j.  do  Fif-ueras,  prov.  do  Gerona. 
Estación  en  el  f.  c.  de  Uaroelona  a  l^rt-15ou, 
iuterniedia  entro  las  do  San  Miguel  de  Fluvia  y 
Vilamalla. 

TOÑA:  f.  Pequeño  palo  redondo  de  madera 
dura,  de  6  ;l  12  centímetros  de  longitud  por 
menos  de  1  de  diámetro,  al  que  se  le  sacan  dos 
puntas  atilad.as,  una  en  cada  uno  de  sus  extre- 
mos. Se  emplea  por  los  muchachos  en  el  juego 
(lue  recibo  este  nombre,  haciendo  uso  para  ma- 
nejarla do  una  tabla  ó  pequeña  paleta  rectangular 
de  unos  12  á  20  centímetros  de  ancho  por  25  á 
32  do  largo,  con  un  mango  para  cogerla,  y  sus 
cantos  delgados  y  redondeados  [lara  que  no 
lastimen  la  toña.  El  juego  es  sumamente  senci- 
llo- consiste  en  colocar  la  toña  de  plano  en  el 
suelo  y  cun  el  canto  de  la  pala  dar  un  golpe 
fuerte  hacia  la  punta  déla  derecha,  y,  como  esta 
so  encuentra  en  falso,  la  reacción  del  choque  la 
eleva  haciéndola  girar  hacia  el  lado  donde  recibió 
el  golpe,  y  al  llegar  al  jiunto  más  alto  el  mucha- 
cho la  da  con  la  tabla  de  plano  para  mandarla  á 
otro  compañero  que  se  encuentra  enfrente  y  a 
alguna  distancia,  el  que  debe  devolverla  del 
mismo  modo,  y  así  sucesivamente;  la  toña  no 
debo  caer  nunca  al  suelo,  estando  la  gracia  del 
juego  en  que,  al  lanzarla  cada  muchacho,  lo  haga 
en  Fa  dirección  del  otro,  pero  volteando,  procu- 
rando que  pase  por  encima  de  la  calieza  de  éste 
y  á  una  altura  tal  que  ñola  pueda  recibir,  y  éste, 
por  medio  do  un  salto,  devolverla. 

El  ipieno  devuelve  la  toña,  la  lanza  rastrera, 
es  decir,  sin  formar  una  curva  parabólica  con  el 
vértice  hacia  arriba,  li  en  una  dirección  que  salga 
de  un  cierto  ángulo  ó  espacio  convenido,  pierde 
un  tanto,  que  se  apunta  el  contrario.  Este  juego 
no  deja  de  presentar  algún  riesgo,  pues  al  cabo  la 
toña  no  es  otra  cosa  que  un  proyectil  de  puntas 
afiladas  que  se  ve  poco,  y,  aunque  de  poco  peso, 
es  lanzado  con  gran  fuerza  y  puede  hacer  perder 
un  ojo  ó  producir  algunas  rozaduras  de  más  ó 
menos  importancia,  si  por  un  descuido  alcanza 
on  la  cara  á  alguno  de  los  jugadores  ó  de  los 
espectadores  si  no  está  bien  dirigida  por  cual- 
quiera de  los  primeros;  como  todos  los  de  esta 
clase,  tiene  su  ¿poca  del  año  entre  los  muchachos 
este  juego. 

TOÑANES:  Geog.  Aldea  del  ayiint.  de  Alfoz 
de  Lloredo  (valle  de),  \<.  j.  de  ,San  Vicente  de 
la  Barquera,  prov.  de  Santander;  109  habits. 

TOÑIL:  m.  prov.  Jst.  Especie  de  nido  de  paja 
ó  hierba  seca,  hecho  en  un  henil  para  madurar 
en  él  las  manzanas  ó  peras  poco  sazonadas. 

TOÑINA:  f.  prov.  And.  Tonina. 

TOOELE:  Geog.  Condado  del  Utah,  Estados 
Unidos.  Extiéndese  de  E.  á  O.  desde  los  montes 
Oiiuirrli  hasta  la  frontera  del  est.  de  Nevada,  y 
está  limitado,  en  su  parte  oriental,  al  N.  por  el 
lago  Salado  y  al  S.  por  los  desiertos  del  condado 
ile°  Juab;  16234  kms.-  y  4000  habits.  Capital 
Tooele. 

TOOKE  (Guillermo):  Biog.  Ministro  angli- 
cano.  N.  en  Islington  en  1744.  M.  en  1820. 
Ejerció  el  ministerio  evangélico  en  Cronstadt: 
fué  capellán  de  la  factoría  inglesado  San  Peters- 
burgo  de  1771  á  1792,  y  fijó  su  residencia  en 
Londres.  Una  rica  herencia  que  adquirió  por 
aquella  época  le  permitió  consagrarse  por  com- 
¡ileto  á  sus  aficiones  literarias.  Era  Tooke  un 
hombre  muy  instruido,  que  poseía  ala  perfección 
las  lenguas  antiguas  y  el  francés,  y  conocía  á 
fondo  la  historia  do  Rusia.  Fué  individuo  de  la 
Sociedad  Real  do  Londres  y  de  la  Academia  de 
San  Petersburgo.  Sus  trabajos  sobre  este  país  son 
muy  estimados.  Sus  principales  obras  son  las 
siguientes:  Amores  de  Othniel  y  de  Achsah, 
cuento  caldeo;  Rusia  6  Cuadro  de  todas  las  na- 
citíius  que  componen  este  Imperio;  Variedades 
literarias;  Vida  de  Catalina  II;  Historia  mo- 
derna de  Rusia;  Historia  del  Imperio  de  litisia 
bajo  el  reinado  de  Catalina  II,  etc. 

TOÓLA:  f.  Rol.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa una  planta  de  la  India  perteneciente  á  la 
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familia  de  laa  Bitneriáceas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Flerigota  alafa  Schott. 

TOONA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cedroláceas,  las  cuales 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbóreas  con 
el  leño  oloroso  y  coloreado,  las  hojas  alternas, 
imijaripinnadas,  con  las  hojuelas  opuestas  ó  casi 
oimestas,  numerosas,  inequiláteras,  enteras  ó 
con  dientes  muy  distantes,  y  las  flores  disimcs- 
tas  en  panoja  terminal  ancha;  cáliz  corto,  quin- 
quéfido;  corola  de  cuatro  pétalos  hipogiuos  ple- 
gados longitudinalmcute  on  su  mitad  inferior; 
10  estambres  insertos  sobre  un  entrenudo  y  sol- 
dados formando  una  coUimnita  pentagonal  co- 
herente en  la  baso  con  los  pétalos,  los  oiiuestos 
á  éstos  muy  cortos  y  estériles,  y  los  alternos 
aleznados,  con  anteras  biloculares acorazonadas, 
insertas  por  el  dorso  y  versátiles;  ovario  pedice- 
lado,  quin()Uelocular,  con  ocho  á  12  óvulos  ana- 
tropos  y  colgantes  insertos  en  el  ángulo  central; 
estilo  corto,  pentagonal,  con  estigma  abroquela- 
do, obtusamente  dividido  en  cinco  lóbulos  y  con 
cinco  surcos  radiantes  en  su  cara  superior;  el 
fruto  es  una  cápsida  quinquelocular,  la  cual  se 
abre  en  sn  ápice  por  dehiscencia  septífraga  en 
cinco  valvas  que  dejan  al  descubierto  una  co- 
lumna pentagonal  formada  por  los  tabiques;  se- 
millas colgantes  del  áiúce  del  eje,  comprimidas, 
empizarradas,  provistas  en  ambas  márgenes,  ó 
sólo  en  la  externa,  de  una  aleta  membranosa,  con 
el  ombligo  situado  on  la  base  de  las  aletas  su- 
periores; embrión  ortótropo,  pequeño,  alojado 
en  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  casi 
foliáceos,  y  la  raicilla  corta,  salientf,  próxima 
al  ombligo  y  supera. 

TOOWOOMBA:  Gcog.  C.  del  condado  de  Au- 
bigny,  l^Uieeusland,  Australia,  sit.  al  O.  de 
Brisbaue,  en  la  vertiente  occidental  del  Craigs 
Range,  una  de  las  cordilleras  del  Gruat  Divi- 
diug  Range,  á  orillas  de  un  afl.  del  Condamine, 
en  el  f.  c.  de  Brisbane  á  Sydney ;  7  500  habitan- 
tes. Molinos;  fab.  de  jabón,  curtidos,  etc. ;  fun- 
diciones. Numerosas  iglesias  y  escuelas;  Hospi- 
tal y  Asilo  do  Dementes.  En  el  término  huertos 
y  viñedos. 

ITOPI  (del  ingl.  to  stop,  parar,  detener):  Mar. 
Voz  de  mando,  especie  de  interjección  con  que 
se  indica  el  momento  en  que  acaba  de  caerla 
arena  de  la  ampolleta  para  que  pare  ó  se  de- 
tent'a  la  corredera  con  que  se  está  calculando  la 
velocidad  del  buque;  ó  separe  ó  detenga  otra 
cualquiera  observación  que  se  refiera  á  aquel  es- 
pacio de  tiempo  marcado  por  el  reloj  do  arena. 

TOPA:  f.  .Mar.  En  las  galeras,  garrucha  con 
que  se  izaban  ó  subían  las  velas. 

...  ya  las  garruchas  con  que  suben  las  velas 
(mandan)  se  nombre  topa. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

TOPACIEGOS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Barlovento,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias;  67  habits. 

TOPACIO  (del  lat.  topazius;  del  gr.  rojráfios): 
m.  Piedra  fina  amarilla,  muy  dura,  compuesta 
generalmente  de  sílice,  alúmina  y  flúor. 

...  estaban  hechos  (los  cimientos  de  la  ciu- 
dad) de  jaspe  y  zafiros,  calcedonias  y  esme- 
raldas, jacintos  y  topacios,  etc. 

Malón  de  Ghaide. 

...  en  su  gallardo  fruto 
Koba  el  color  lisonjero 
Al  topacio  y  el  rubí, 
Rojo  y  pulido  bosquejo:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Topacio  ahumado:  Cristal  de  roca  pardo 
obscuro. 

-Topacio  de  Hinojosa:  Cristal  de  roca  ama- 
rillo. 

-Topacio  del  P.ra.sil:  Topacio  amarillo 
rojizo,  rosado  ó  morado. 

-Topacio  de  Salamanca:  Topacio  de  Hi- 
nojosa, 

-Topacio  oriental:  Corindón  amarillo. 

...  TOPACIOS  orientales ií  trescientos  reales  la 
onza. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Topacio  QUKMADO:  El  del  Brasil,  de  color 
bajo,  que  se  ha  hecho  artificialmente  morado 
por  la  acción  del  calor. 
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-  Topacio;  Min.  Fluosilicato  alumfnico ,  nom- 
brado por  los  antiguos  crisólito;  también  ha  re- 
cibido los  nombres  de  pirnlUa,  pirofisulita, 
alúmina  Jluutuda,  y  Ilaüy  lia m abale  ju/ouY»; la 
etimología  de  la  palabra  es  la  puesta  aíjuí,  do 
donde  deriva  el  nombre  topazins,  dado  por  Pli- 
nio  á  la  especie,  que  no  es  la  misma,  en  sentir 
de  Lapparcnt,  que  el  mineral  denominado  crisó- 
lito en  la  antigüedad.  La  monografía  del  cuerpo 
que  vamos  á  describir  es  por  demás  interesante, 
en  particular  en  el  presente  momento,  cuando 
acaba  de  realizarse  su  reproilueción  artificial, 
muchas  veces  intentada  desde  los  conuenzos  do 
la  síntesis  mineralógica,  y  nunca  llevada  á  feliz 
termino  hasta  el  año  de  1896,  gracias  alas  inves- 
tigaciones hechas  respecto  de  las  acciones  del 
gas  fluoruro  de  silicio  sobre  los  silicatos  de  alu- 
minio cristalizados  y  productos  de  síntesis. 

Preséntase  el  topacio  cristalizado  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  rómbico ;  el  prisma 
ortorrómbico  que  los  constituye  está  siempre 
combinado  con  un  bisel,  cuyas  caras  tienen  ordi- 
nariamente gran  extensión;  las  cúspides  suelen 
estar  terminadas  por  uno  ó  varios  octaedros,  y 
en  ocasiones  vense  cambiadas  por  una  especie 
de  cúiiula  de  variable  desarrollo;  en  los  cristales 
no  siempre  existe  la  base,  sin  estar  sustituida  por 
ningún  otro  elemento  de  continuo  cristalino;  sus 
caras  aparecen  estriadas  constantemente  en  di- 
rección vertical;  el  poliedro  molecular  es  hcmi- 
eje,  fenómeno  que  implica  el  hemimorfismo. 
Deiion  distinguirse,  tratándose  del  mineral  que 
nos  ocupa,  cómo  existen  en  sus  formas  ciertas 
dilerencias  indicadas  por  su  procedencia  ó  lugar 
donde  yacen;  así,  puede  observarse  que  los 
cristales  de  topacio  del  Brasil  tienen  un  solo 
apuntamiento  y  están  alargados  en  un  sentido 
paralelo  al  eje  del  prisma,  mientras  que  los  pro- 
cedentes de  Siberia  tienen  la  base  en  otra  forma 
y  su  alargamiento  es  mucho  menor.  En^  una 
dirección  se  exfolian  muy  bien  y  con  grandísima 
facilidad  todos  estos  cristales,  y  os  notable,  con- 
forme hace  observar  Lapparent  en  su  excelente 
libro,  que  tal  exfoliación  coexista  con  las  caras 
notadas,  ^3,  á  veces  con  mayores  desenvolvi- 
mientos que  las  otras  caras  notadas  con  la  letra 
))i,  formando  así  entre  ellas  un  ángulo  casi  recto, 
lo  cual  da  á  ciertos  ejemplares  de  topacio  toda 
la  apariencia  de  una  simetría  cuadrática;  tal 
acontece,  siendo  de  ello  magnífico  ejemplo,  con 
ciertos  cristales  procedentes  de  Siberia,  notables 
á  causa  de  su  color  azul  verdoso,  al  cual  deben 
su  nombre  de  agua  marina  oriental,  variedad 
rarísima  y  en  extremo  apreciada.  Como  so  ve,  la 
forma  del  mineral  objeto  de  este  artículo  nada 
tiene  de  sencilla,  aunque  se  determina  con  cierta 
facilidad  relativa,  pues  sus  elementos  y  modifi- 
caciones aprécianse  en  un  examen  detenido. 

Posee  el  topacio  estructura  compacta,  hojosa  y 
bacilar,  con  fractura  concoidea  y  también  des- 
igual on  ocasiones;  su  brillo  es  especialmente  vi- 
treo, y  también  resinoso,  muy  notable  é  intenso; 
el  color  es  variable;  los  hay,  y  es  lo  general,  de 
color  anuarillo  claro  y  amarillo  de  miel;  vense 
algunos  ejemplares  parduscos  y  rojizos,  y  aun 
negros ;  son  los  azulados  de  Siberia  y  los  hay  inco- 
loros, llamados  por  esto  gola  de  agua;  por  punto 
"cneral  en  los  topacios  alemanes  domina  el  color 
amarillo  y  en  los  brasileños  suele  haberlos  de 
tonos  distintos  y  muy  variables;  suele  ser  trans- 
parente el  mineral  que  se  describe,  cuando  está 
bien  cristalizado;  por  lo  común  preséntase  sólo 
translúcido,  ó  es  opaco  enteramente;  pulveríza- 
se sin  gran  trabajo,  ]iues  calilícase  entre  los 
minerales  agrios ;  su  raya  es  blanca,  como  el 
polvo;  la  dureza  corresponde  al  número  8  de  la 
escala  de  Mohs,  y  el  peso  específico  hállase  com- 
prendido entre  los  números  3,4  y  3,65,  según 
las  mejores  determinaciones;  la  variación  do 
este  car.ácter  está  enlazada  con  la  procedencia 
del  fluosilicato  de  aluminio  que  estudiamos,  y 
relaciónase  con  las  substancias  extrañas  que  en 
los  cristales  hacen  papel  de  materias  colorantes. 
Es  carácter  de  los  cristales  de  topacio  la  doble 
refracción  con  carácter  y  signo  positivo  y  dos 
ejes;  calentados  á  temperatura  no  muy  elevada 
cambia  de  color,  adquiriendo  otros  tonos,  y_  ad- 
quiere propiedades  eléctricas,  por  lo  cual  dícese 
que  es  piroeléctrico.  La  electrización  del  ndneral 
que  describimos  es  un  curiosísimo  fenómeno  dig- 
no de  atento  y  minucioso  examen,  pues  se  ob- 
serva que  el  cristal  electrizado  adquiere  la  pola- 
ridad eléctrica.  En  este  respecto,  Riess  y  Rose 
dicen  que  se  forman  polos  centrales  y  polos 
exteriores,  y  Fricdc',  aliunduudn  en  ¡as  mismas 
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ideas,  admito  In  exii<triH'i»d»  uii  eje  cuya  dir«c- 
lión  es  |variilela  li  U  del  eje  d<>l  cristal,  y  »o  fal- 
tan oliservailores  para  i|uii'iies  es  tala  una  lu>- 
niiedría,  liinduiiilüsu  on  <|iir  lus  apiiiitAinientos 
torminiiles  jani.is  »c  presentan  jj'uale»  ni  dis- 
|iucstoH  dt'  la  iiii.snia  lornia  v  manera. 

Xo  c»  l.icil  cosa  determinar  la  conijiosiciiin 
i|iiimiea  del  to|uicio;  sin  enil>art;o,  los  análisis 
más  dignos  de  crédito  dan  loa  »i¡;nii'nte»  números 
|>ara  lüü  partes:  ácido  silícico  de  •-':!  ú  'J.'i,  ses- 
i|uioxi.lo  de  aluminio  .'.I  i  :•?'.  silicio  de  fi  ú  ti, 5 
y  lliu>r  de  II  u  W,"».  I'n  li'i-.ino  ilel  Itrasil  cstu- 
diailo  minuciosamente  poi  Siiintcl'laircllovillo 
y  Koui|ué  dio  los  siguientes  números,  no  des- 
acordes de  los  apuntados:  ácido  silícico  2r>,l, 
se9i|nióxido  de  aluminio  rid.S,  silicio  5,ü  y  tluor 
15,7.  Varias  lurniulas  se  lian  propuesto  paia 
representar  la  composición  quíniica  del  lluosili- 
rato  do  aluminio:  así,  niicutras  unos  admiten  el 
símbolo  Al;.Si(0FI..Í5,  otros  la  representan  ilo 
este  modo,  que  es  casi  la  misma  cosa,  |vartienilo 
de  la  eijuivalcncia  iiortecta  entre  O  y  KL,  « 
saber:  fnAl.jSiOj)-»- Al.j.SiKl,„:  la  fórmula  nuis 
probable  y  admisible  es,  sin  embargo, 

SiO^íAl.Fl,.)'^ ; 

pues  aunque  la  pro|>orciún  ilo  iluor  determinada 
en  loa  análisis  es  menor,  en  general,  do  la  exigida 
por  la  teoría  en  la  fórmula,  para  ser  exactas  sus 
relaciones  con  los  elementos,  en  un  aunlisis  de- 
bido a  Sticilelor  se  ba  encontrado  un  26, 6S  por 
100  de  Iluor.  exactamente  el  número  teórica- 
mente necesario  para  e^tablecer,  cou  las  mayores 
garantías  de  acierto,  la  lurmula  ijuo  selm  puesto 
como  más  admisible. 

En  cuanto  á  los  car.ictorcs  quínücos  del  to¡ia- 
i-iu,  puede  ser  reconocido  y  determinado  aten- 
diendo (i  los  que  a(|uí  so  ponen,  y  son  los  más 
ini|Kirtantes:  ensayando  por  vía  seca,  tenemos 
que  el  mineral,  reilucido  á  polvo  y  proyectado 
sobre  las  ascuas,  fosforece  emitiendo  hn  bas- 
tante viva;  calentado  al  soplete  no  se  fnndc, 
pero  puedo  cambiar  de  color  adijuiriendo  her- 
mosos tonos  rojos  y  violados,  y  convirtiúudose 
en  la  jiiedi.i  preciosa  denominada  lopacio  que- 
mniio,  de  bastante  valor  y  aprecio  cu  la  Joyería; 
si  la  temperatura  es  sulicientcmcnte  elevada 
y  se  sostiene  durante  algún  tiempo,  iniciase  la 
descomposición,  observándose  una  pérdida  de 
Iluoruro  de  silicio  en  tanta  mayor  cantidad 
cuanto  es  más  elevada  la  dicha  temperatura; 
o]wrando  en  el  tubo  abiei  to  usado  en  estos  casos, 
y  con  la  sal  de  fósforo  i>or  reactivo,  pueden  apre- 
ciarse todos  los  caracteres  distintivos  del  Ihior; 
con  el  nitrato  de  cobalto,  empleando  el  mineral 
reducido  á  polvo  muy  lino,  produce  las  reaccio- 
nes de  la  alúmina;  en  las  mismas  circunstancias 
disuclvcnse  algo  en  la  sal  do  fósforo  fundida,  y 
en  la  perla  obtenida  puede  verse,  aunque  no  con 
inuclia  claridad,  el  fenómeno  del  esqueleto  silí- 
ceo: apelando  Á  la  vía  húmeda,  como  se  trata  al 
cabo  do  un  fluoruro ,  es  atacable  por  el  ácido 
sulfíiricoron  bastante  facilidad,  particularmente 
en  caliente,  y  se  desprende  en  este  caso  gas  ácido 
Iluorhídrico. 

Hállase  el  topacio  en  el  gneis  y  en  el  granito, 
siendo  sus  acompañantes  y  asociados  la  turma- 
lina, la  mica,  la  esmeralda,  así  como  también  el 
apatito,  la  fluorina  y  la  casiterita,  porque  suele 
hallarse  en  criaderos  de  estaño,  y  aun  do  la  pro- 
pia suerte  en  las  rocas  talcosas  y  en  los  micas- 
quistos:  unido  á  la  turmalina,  al  cuarzo  y  á  la 
arcilla  denominada  litomarga,  constituye  una 
verdadera  roca,  á  la  cual  Hauy  denominaba  lo- 
pazoblona.  Proceden  del  Ural  ios  mejores  y  más 
grandes  ejemplares,  y  vienen  de  cerca  de  Jliask 
ocle  los  montes  Adoutchelon,  en  las  inmediacio- 
nes de  Nertchinsk;  frecuentemente  tienen  color 
a/ulado  de  regular  intensidad,  y  a  veces  presen- 
tan los  tonos  amarillos  del  vino  blanco,  mas  son 
liceo  [lersisten tes,  en  cuanto  no  tardan  en  des- 
aparecer, si  los  ejeni|>lares  están  sometidos  Á  las 
acciones  de  la  luz. 

Los  topacios  del  Brasil  yacen  siempre  en  una 
arcilla  litomarga,  y  también  se  ven  de  la  propia 
manera  en  el  talco:  su  color  es  amarillo  pardo 
bastante  pronunciadoe  intenso,  y  prístanse  muy 
bien  á  ser  quemados,  conforme  queda  dicho,  con 
lo  cual  adquieren  magníficos  tonos  rojizos  y  vio- 
lados permanentes;  de  ordinario  su  color,  después 
de  calentailo  en  crisoles  á  elevada  temiieratura, 
aunque  no  tanto  que  se  inicie  su  ílcscomposirión, 
es  rojo  violáceo,  no  siempre  uniforme,  en  cuanto 
en  diversas  partes  de  un  cristal  incoloro  suelen 
verse  zonas  amarillas  irregulares  y  distribuidas 
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Bill  nini/iin  género  do  uní  lormidad.  A  loa  topa- 
cio^ I  '  .  '  'la  misma  procedencia  llániatieles 
ijv!  {'oi<|uo  lioii  incoloro»  y  ile  una 

Iruii  , ....  !.■  . .  I  eiieetinima. 

Hay  varios  ejemplart»  del  mineral  qno  estu- 
diamos en  cuya  masa  existen  cavidades  conte- 
niendo lii|UÍilos  desprovistos  do  todo  color;  dii- 
solea  los  nombres  de  brrirstoliiia  y  criylolina.  Ku 
."^ajonia  su  lia  notado  una  seudoniorlosis  del  to- 
juicio  en  un  caolín.  I'roieden  los  buenos  ejeni. 
piares  usados  en  la  .loyeria,  ilondo  ticiion  bas- 
tante valor,  considerándose  iiieilra  pieeiosa  sus- 
ceptible lio  buena  talla  y  pulimento,  en  pnriieu- 
lar  después  de  haber  sido  quemados,  del  lirasil 
y  do  Siberia,  babiéiidolos  también  muy  buenos 
en  .Sajonia,  Inglatcira  y  Siieria,  ilondo  son  ob- 
jeto do  próspeí  as  y  adelantailas  explotaciones, 
siempre  Iriictiiosas  y  de  cierta  iuiportaneia. 

I'íiiieilttilrs  lie  lujiaciv.  No  son  notables  ni 
numerosos  los  iiiiiieiaUs  agrupados  con  el  lliio- 
silicato  do  aluminio  quo  so  lia  descrito,  ni  tani- 
|>oco  á  su  composición  química  rcliérenso  otras 
eMpecics  mineralógicas  halladas  en  diversos  torro- 
nos  y  locas,  al  punto  de  solo  encontrarse  dos  mi- 
nerales en  el  caso  apuntado,  los  cuales  son  cu  rea- 
lidad meros  estados  p.irticiilarcs  del  Iluosilicato 
examinado,  producidos,  en  resumen,  por  condicio- 
nes es|>ec¡ales  de  los  yacimientos  y  no  atcnilien- 
do  á  otros  caracteres  más  individuales;  son  loa 
cuerpos  de  rofeieticia  la  ;ííchíVo,  un  topacio  do- 
tado del  color  amarillo  de  la  paja,  alguna  ve/, 
violeta,  pero  es  muy  raro  con  este  tono;  presén- 
tase constituyendo  prismas  anchos  adosa<lo- unos 
á  otros  en  el  sentido  de  su  longitud,  es  frágil  y 
translúcido,  teniendo  un  peso  específico  repre- 
sentailo  en  el  núiiiero3,5;y  la  pirufsalUa,  cuyos 
cristales,  por  lo  general  ao  gran  tamaño,  son 
oiiacos,  tienen  color  blanco  verdoso  y  hállanse 
á  la  continua  recubiertos  por  hojuelas  de  mica; 
tampoco  es  raro  verlo  formando  cantos  rodados; 
su  principal  yacimiento  está  en  Kiiiibo  (Suecia), 
procedencia  de  los  mejores  cjcmiilaies.  Fuera  de 
los  dos  cuerpos  citados  no  existen  otras  varieda- 
des de  topacio,  pues  no  han  de  considerarse  tales 
ni  el  cuarzo  amarillo  ó  falso  topacio,  ni  otros 
cuerpos  en  los  cuales  el  análisis  determina  la 
presencia  del  Iluor  en  la  molécula  de  algunos 
silicatos  aluiiiinosos  bien  caracterizados. 

Síntesis  del  topacio.  -  .\uiiquo  la  reproducción 
artificial  había  sido  objeto,  antes  de  ahora,  de 
muchas  investigaciones  experimentales,  y  hace 
cuarenta  años  consagrólo  el  sabio  Daubrée  uno 
de  sus  mejores  trabajos,  no  se  habla  conseguido 
cristalizado  el  Iluosilicato  alumínico  hasta  las 
interesantes  investigaciones  de  Reich,  llevadas 
á  cabo  en  el  p.asado  año  de  1896  con  felicísimo 
éxito  y  magníficas  consecuencias  para  la  ciencia, 
porque  de  ellas  dedúcese  el  conociniieuto  de  las 
acciones  del  fiuoruro  de  silicio  sobre  las  mezclas 
de  ácido  silícico  y  sesquióxido  de  aluminio:  el 
método  general  para  obtener  cristalizados  los 
silicatos  de  alúmina,  y  las  acciones  del  ya  citado 
fluoruro  de  silicio  sobro  estos  productos,  operan- 
do siempre  ala  temperatura  correspondiente  al 
rojo  vivo,  sostenida  durante  tiempo  variable. 
Todos  estos  puntos  abarca  el  estudio  experimen- 
tal de  referencia,  el  cual  merece  ser  conocido  con 
algunos  pormenores  esenciales,  siquiera  por  re- 
ferirse á  todo  un  giupo  de  es|K;cies  mineralógi- 
cas, á  la  cual  sirve  de  tipo  el  topacio,  quo  hasta 
el  momento  actual  resistíanse  á  ser  reproducidas 
en  los  laboratorios,  haciendo  fracasar  los  inten- 
tos de  síntesis,  |íara  la  cual  hasta  parecían  insu- 
ficientes los  métodos  generales  conocidos,  bien 
es  cierto  que  se  ignoraban  las  funciones  quími- 
cas del  flúor  puro  y  las  acciones  do  algunos  de 
sus  compuestos  gaseosos,  dadas  ciertas  condicio- 
nes experimentales  particulares. 

Punto  de  partida  del  trabajo  (|ue  vamos  á  dar 
á  conocer  fueron  los  clásicos  y  no  muy  conclu- 
yentes  experimentos  de  Daubrée,  quien  operaba 
calcinando,  á  la  temperatura  correspondiente  al 
rojo,  el  sesquióxido  de  aluminio  en  nna  corrien- 
te do  gas  fluoruro  de  silicio:  creía  el  famoso  pro- 
fesor haber  reproducido,  de  esta  manera,  el  to- 
pacio; pero  H.  Sainte-Claire-Deville,  sin  negarlo 
en  absoluto,  afirmaba  que  si  podía  haberse  for- 
mado, en  aquellas  condiciones  experimentales, 
cortísima  proiiorción  de  fluosilicato  de  alúmina, 
está  mezclado  con  productos  extraños,  de  tal 
suerte  queso  había  analizado  una  verdadera  nicí- 
cla  en  la  cual  era  un  elemento,  y  no  do  los  más 
abunilantcs  sin  duda,  el  cuerpo  cuya  síntesis  ha- 
bíase intentado;  teniendo  presentes  estos  hechos 
es  como  se  afirma  la  insuficiencia  de  las  reaccio- 
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nos  «fanluadas  entro  la  alúmina  y  el  gaa  Iluoruro 
v  se  ajKda  '!•  otro  me- 
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ru  de  hilieio  iiobro  Iner.elaa  de  nlounioi  y  miice  á 
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composieiiin  ha  de  hallarse  lepi'  .  u  la 

fiirinula  3Na.jO,.'!i0.j.  Por  He|)aiailo  tiineve  lieelí» 
una  disolución  acuosa  y  valoia<la  de  sullato  de 
aluminio,  la  cual  vamezebindoso  jiocoápocoeon 
la  primera  obtenida  en  la  forma  dicha,  hasta 
convertir  en  sulfato  sórliro  toda  la  sosa  en  ella 
contenida.  En  el  seno  del  líquiílo  prodiicesc,  do 
esta  suerte,  abundante  y  voliiminoho  precipitado 
blanco,  el  cual  so  reúne  calculando  un  poco  y 
antes  que  la  teni|>eraturade  la  ebullición  «ea  lle- 
gada; prucédeso  luego  á  lavarlo  lodo  lo  mojor  po- 
sible, primero  por  decantación,  cosa  facilísima, 
pero  ai  final  de  las  lociones,  siempre  muy  larga» 
y  repetidas,  como  se  trata  al  cabo  de  un  cuer|K> 
en  estado  solido,  se  hace  preciso  tci minar  su  la- 
vado poniéndolo  en  agua  en  un  dializador  ordi- 
nario; el  producto  recogido  ce  deseca  bien  y  lue- 
go se  calcina  durante  largo  tiem|io áciovadísinia 
temperatura,  se  deja  enfriar,  pulver(z.a8e  luego 
tan  fino  como  se  pueila  y  se  somete  á  nueva  cal- 
cinación todo  lo  enérgica  posible,  y  así  consigúe- 
se un  polvo  blanco,  finísimo,  nada  áspero  al  tac- 
to y  muy  .seco. 

lA  substancia  obtenida  en  la  forma  apuntada 
colócase  en  una  navecilla  de  ]>latino,  quo  ha  de 
introducirse  en  un  tubo  de  ¡lorcelana  forrado  in- 
teriormente también  de  platino;  lieohoesto  pro- 
cédese  á  hacer  pasar  la  corriente  de  gas  fluoruro 
de  silicio,  cuyo  cuerpo  ha  de  estar  muy  seco  y 
enteramente  privadode  ácido  fluorhídrico,  y  esto 
consigue.se  hariendo  (|ue,  antes  de  llegar  al  a]ia- 
rato,  atraviese  una  columna  formada  con  frag- 
mentos de  sílice,  do  no  gran  tamaño;  cuando  ha 
sido  expulsado  del  aparato  se  calienta  el  tubo 
hasta  llegar  á  la  temperatura  del  rojo  vivo,  y  ha 
de  sostenerse  por  tres  horas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  se  deja  enfriar  sin  que  cese  el  ¡aso  de  la 
corriente  gast'osa;  o]tcraiido  en  tales  condiciones 
obsérva.se  cómo  la  masa  contenida  en  la  naveci- 
lla de  ¡il.itino  vuélvese  microcristalina,  notíindo- 
se,  al  propio  tiempo,  que  la  cantidad  do  fluoruro 
de  silicio  absorbido  alcanza  á  ser  -IS  por  100.  El 
producto  en  osla  operación  obtenido  es  del  todo 
insoUible  en  el  agua,  no  le  atacan  los  áciilos  mi- 
nerales enérgicos,  si  se  exceptúa  el  sulfúrico, 
quo  lo  hace  con  extremada  lentitud  estando  muy 
concentrado  é  liirviendo;  empleando  el  micros- 
copio lógiansc  ver  cristales  pequeñísimos,  ape- 
nas diferenciados  unos  de  otros,  biriefringentes 
y  sin  duda  alguna  rómbicos. 

Queriendo  Keich  asegurarse  de  haber  obteni- 
do el  topacio  sintético  ¡iroccdió  al  análisis  do  los 
productos  recogidos,  valiéndose  de  un  método 
aplicable  de  la  projiia  suerte  á  los  silicatos  de 
aluminio  fluoríferos,  entro  los  cuales  hállase  el 
mineral  estudiado  en  el  presento  artículo:  ol 
procedimiento,  bastante  riguroso,  es  este,  redu- 
cido á  sus  términos  esenciales:  en  el  crisol  de 
plata  usado  para  los  ensayos  ordinarios  do  los 
silicatos  se  ataca  una  parte  del  cuerpo  recogido 
y  .sacado  de  la  navecilla  do  platino  con  cuatro  ó 
seis  partes  de  sosa  cáustica  purísima  y  |>erfccta- 
mcntc  deshidratada;  bastan  unos  cuantos  minu- 
tos para  que  el  silicato  so  disuelva  sin  la  menor 
périiida  de  substancia;  trátase  en  seguida  |  or  el 
agua,  y  el  líquido  resultante  |K>nese  en  una 
cápsula  de  platino  bastante  glande,  y  por  medio 
do  un  tubo  dispuesto  para  el  caso  se  insufla  du- 
rante bastante  tiempo  una  corrii  ntc  de  anhídri- 
do carbónico;  el  líquido  así  carbonalndo  se  con- 
centra mucho  cva)K)ránilo"  "  '-ele 
gron  exceso  de  carbonato  i  lar 

do  nuevo  á  evaj •    '"<>• 

do  fórmase  un  i  inundante  y  volumi- 

noso, constituí''     ,  .-e  y  la  alimina;  sin 

separarlas  y  manteniéndolas  en  susi'cnsiún  en  el 
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líquido  carbonatado  coiicéntiase  más  que  en  las 
opeíaciones  anteriores,  añadiéndole  gran  exceso 
do  una  disolncion  saturada  de  carbonato  amóni- 
co [lara  evaporar  toila\  ia  otra  vez,  mas  cuidando 
de  que  la  temperatura  no  sea  nuiy  elevada  y  el 
calor  se  mantenga  suave,  sin  que  los  líquidos  lle- 
guen por  ningún  estilo  á  hervir;  el  tratamiento 
por  carbonato  amónico  ha  de  repetirse  dos  ó  tres 
veces,  y  al  cabo  de  ellas  es  cuando  se  recoge  el 
precipitado,  sobre  un  filtro,  después  de  haberlo 
tratado  con  agua  caliente,  (lara  ser  allí  lavado 
con  disolución  do  carbonato  amónico;  en  dicho 
precipitado  están  todo  el  ácido  silícico  y  todo  el 
sesquióxido  de  aluminio  en  el  más  perfecto  esta- 
do do  pureza;  se  deseca  y  calcina,  procediendo 
luego  á  atacarlo  por  el  carbonato  sodopotásico, 
lo  cual  ofrece  la  ventaja  de  poder  hacer  las  ulte- 
riores seiaraciones  de  la  alúmina  y  ile  la  sílice, 
empleando  los  procedimientos  habituales  en  las 
operaciones  analíticas.  En  el  líquido  filtrado  al 
separar  el  precipitado  obtenido  por  medio  del 
carbonato  amónico,  reside  todo  el  Iluor  en  esta- 
do de  fluoruro  de  sodio;  se  evapora  con  el  fin  de 
eliminar  cuanto  carbonato  amónico  pudiera  con- 
tener: se  acidula  después  por  el  ácido  acético,  y 
añádesele  agua  de  cal  filtrada  hasta  higrar  su 
completa  saturación;  concéntrase  entonces  el  lí- 
quido y  el  Uuor  precipítase  constituyendo  lluo- 
ruro  de  calcio,  acompañándole  un  poco  do  car- 
bonato del  mismo  metal,  de  cuyo  carbonato  prí- 
vasele tratándolo  con  ácido  acético  ]ioco  concen- 
tiado;  sólo  resta  ya  pesar  el  lluoruro  de  calcio, 
para  tener  completo  el  análisis  del  lUiosilicato 
de  aluminio. 

De  la  acortada  aplicación  del  método  deícrito 
pasa  el  análisis  del  cueriio  obtenido,  haciendo 
actuar  la  temperatura  del  rojo  vivo  el  gas  fluo- 
ruro de  silicio  sobre  una  mezcla  íntima  de  sílice 
V  alúmina,  y  á  vuelta  de  ensaj-os  repetidos  ob- 
tiénense  resultados  numéricos  de  cierta  impor- 
tancia, en  cuanto  contiénese  en  ellos  la  compo- 
sición química  del  cuerpo  generado  en  un  expe- 
rimento ingenioso,  mediante  el  empleo  de  un 
agente  mineralizador,  cuyas  funciones  iierndten 
apelar  á  los  novísimos  procedimientos  de  la  sín- 
tesis mineralógica,  con  objeto  de  reproducir  una 
especie  que  hasta  aquí  había  resistido  á  todos 
los  otros,  haciendo  infructuosos  los  trabajos  rea- 
lizados con  aquel  intento,  mas  no  estériles  los 
estudios  experimentales  llevados  á  cabo  sin  re- 
sultados positivos  de  ningún  género,  limitán- 
dose á  dudas  y  conjetui'as  sin  interpretación  ra- 
cional. El  producto  obtenido  por  Reich  conte- 
nía: 42,24  de  ácido  silícico,  44,.54  de  sesquióxido 
de  aluminio  y  22,05  de  flúor,  cuyos  números 
suman  IOS, 84;  descontando  de  esta  cifra  el  o.xí- 
geno  correspondiente  á  la  sílice  y  á  la  alúmina, 
que  es  9,28,  queda  en  99,56.  He  aquí  ahora,  para 
comparar  los  números  referentes  á  la  composición 
de  un  topacio  natural  conseguidos  empleando 
igual  método  analítico:  ácido  silícico  32,08;  ses- 
quióxido de  aluminio  56,90;  flúor  18,11,  cuyos 
números  hacen  un  total  de  107,09,  del  cual  h.iy 
que  restar  el  oxígeno  correspondiente  á  los  dos 
primeros  componentes,  7,66,  quedando  por  lo 
tanto  sólo  en  99,43. 

I'odía  deducirse  de  aquí  una  consecuencia  im- 
portante respecto  de  la  síntesis  del  fluosilicato 
de  aluminio,  pues  ya  se  tenía  casi  la  evidencia 
de  que  en  el  producto  obtenido  existía  realmente 
topacio,  siquiera  fuese  en  cristales  microscópicos, 
indeterminables  por  no  prestarse  á  ningún  géne- 
ro de  medidas,  y  mezclados  con  substancias  ex- 
trañas á  ellos,  pero  de  composición  química  bas- 
tante parecida  ó  semejante.  Algo  habíase  ade- 
lantado, empero,  desde  los  primeros  experimen- 
tos de  Daubrée,  sin  dar  el  problema  como  re- 
suelto, pues  había  maj'ores  seguridades  en  cuan- 
to á  la  naturaleza  de  los  productos  obtenidos,  y 
]iodía  darse  (jor  cierta  la  formación  de  un  fluosi- 
licato alumínico,  siempre  que  en  las  condiciones 
experimentales  descritas  reaccione  el  gas  fluoru- 
ro de  silicio  sobre  la  mezcla  ó  combinación  de  la 
sílice  y  la  alúmina  en  la  forma  más  arriba  indi- 
cada. El  buen  éxito  de  los  primeros  ensayos  im- 
pulsó á  otros  nuevos,  con  el  deseo  de  prejiarar  el 
topacio  artificial  en  cristales  mayores  y  mejor 
definidos,  y  á  fin  de  lograrlo  se  ha  sustituido  la 
primitiva  mezcla  amoría  con  silicatos  de  alumi- 
nio cristalizados  y  artificiales. 

Había  un  precedente,  utilizado  por  Reich  como 
fundamento  de  su  método  general  para  reprodu- 
cir los  silicatos  de  aluminio  cristalizados,  nece- 
sario preliminar  para  llegar  á  la  verdadera  sín- 
tesis del  topacio,  y  de  ahí  que  buena  parte  de 
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sus  investigaciones  acerca  de  la  reproducción  de 
la  serie  en  la  cual  este  mineral  se  incluye  hálla- 
se consagrada  á  la  preparación  do  silicatos  de 
aUindnio  cristalizados;  dicho  precedente  consis- 
tía en  los  experimentos  debidos  á  Fremy  y  Feil, 
de  resultados  dudosos,  relativos  á  la  síntesis  del 
silicato  alumínico  nombrado  distena,  cuya  com- 
])osición  se  expresa  en  la  fórmula  AloOjSiOj,  ob- 
tenida fundiendo  ácido  silícico  con  fluoruro  de 
aluminio,  en  cuyo  caso  fórmase  el  silicato  de  este 
metíil,  desprendiéndose  fluoruro  de  silicio,  cuyo 
cuerpo  qidzá  interviene  en  la  reacción  en  forma 
no  determinada  todavía;  los  autores  citados  in- 
terpretan los  fenómenos  acaeciilos  conforme  se 
expresa  en  esta  ecuación  química,  aunque  los 
resultados  considéranse  por  lo  menos  dudosos 
en  el  momento  ¡uesente: 

2AUFlc-l-5Si0.j  =  3SiFlj-f  2SiO;AU; 

sea  ó  no  esto  fiel  ex])rcsión  de  la  verdad,  resulte 
ó  no  generada  la  distena  en  los  experimentos 
aquí  recordados  y  practicados  li.ace  algunos  años, 
tienen  cuando  menos  el  valor  de  hubcrscrvido 
como  fundamento  de  los  novísimos  trabajos, 
cuyos  últimos  resultados  no  pueden  ya  ponerse 
en  tela  de  juicio. 

A  ¡in  de  conseguir  los  silicatos  do  aluminio 
cristalizados  y  en  condiciones  de  servir  para  la 
síntesis  ulterior  del  topacio,  procedía  Reich  del 
modo  que  aquí  se  apunta:  hacía  primero  una 
mezcla  todo  lo  más  íntima  posible  de  sílice  pura 
con  tluoruio  de  aluminio,  y  algunos  cientos  de 
gramos  de  ella  poníalos  en  un  crisol  de  bizcocho 
de  porcelana  metido  dentro  de  otro  de  buen  ba- 
rro refractario,  hecho  lo  cual  se  calentaba  la 
mezcla  al  faogo  de  un  buen  horno  de  fábrica,  á 
temperatura  muy  elevada  y  sostenida,  según 
los  casos,  de  doce  á  veinticuatro  horas  seguidas: 
terminada  la  reacción  recógese  en  el  interior 
del  crisol  una  masa,  toda  ella  de  estructura 
cristalina,  pero  que  está  formada  de  dos  produc- 
tos distintos  y  á  ]irimera  vista  diferenciables: 
uno  de  ellos  hállase  constituyendo  finas  agujas 
y  también  hermosos  prisnias  ortorrómbicos;  es- 
tos cristales,  abundantes  sobre  todo  en  la  super- 
ficie y  en  las  paredes  del  crisol ,  y  reunidos  cons- 
tituyendo magníficas  geodas,  son  del  silicato 
alumínico  llamado  aíirfn/iícíte,  cuya  composición 
química  está  representada  por  la  lói mnla 
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el  otro,  dominante  en  la  parte  más  interior  de 
la  masa  cristalina,  hállase  constituido  por  lami- 
nillas hexagonales  de  corundo  ó  sesquióxido  de 
aluminio;  la  separación  de  estos  dos  cuerpos  se 
hace  á  mano,  con  auxilio  de  una  lente,  reco- 
giendo en  particular  los  Iragmentos  ricos  de 
andalucita,  que  son  los  destinados  á  ser  some- 
tidos á  nuevas  metamorfosis. 

Consagrada  la  última  parte  de  las  investiga- 
ciones de  Reich  al  estudio  de  las  acciones  del 
fluoruro  de  silicio  sobre  los  silicatos  de  aluminio 
cristalizados,  en  ella  contiénese  el  pormenor  de 
la  síntesis  del  topacio,  ¡rara  cuya  realización  ha 
sido  preciso  todo  el  trabajo  anterior,  deducido 
de  dos  experimentos,  cuyo  resultado  túvose  por 
incierto:  el  de  Daubrée,  relativo  á  la  reproduc- 
ción artificial  del  fluosilicato  alumínico,  actuan- 
do á  la  temperatura  del  rojo  el  fluoruro  de  silicio 
sobre  la  alúmina;  y  el  de  Fremy  y  Feil,  practi- 
cado con  intento  de  conseguir  la  dülena,  fun- 
diendo juntos  ácido  silícico  y  fluoruro  de  alumi- 
nio; y  véase  el  poder  y  la  eficacia  de  los  métodos, 
cuando  partiendo  de  datos  no  muy  seguros  y 
necesitados  de  comprobaciones  puede  alcanzarse 
un  fin  jiositivo,  dando  á  conocer  ignorados  fenó- 
menos, producto  al  cabo  de  reacciones  químicas 
mal  conocidas  ó  no  deterndnadas  con  el  rigor  y 
la  precisión  que  la  ciencia  demanda. 

Destíñanse,  conforme  va  dicho,  los  fragmen- 
tos de  andalncita  cristalizada,  separados  del  co- 
rundo, su  obligado acompañautey  asociadoen el 
caso  presente,  á  la  transformación  última,  y  cons- 
tituyen la  materia  de  donde  ha  de  juoceder  el 
tojiacio  artificial,  en  virtud  de  las  curiosas  accio- 
nes del  gas  fluoruro  de  .silicio;  la  manera  de  ope- 
rar no  ofiece  dificultades  m'ayores;  los  pedazos 
do  awlalucila  cristalizada,  puestos  en  un  tubo 
de  porcelana  forrado  intcriormentede  platino,  y 
antes  reducidos  á  finísimo  polvo,  se  calcinan,  á 
la  temperatura  corrcspondíenlo  al  rojo  vivo,  en 
una  corriente  de  fluoruro  de  silicio,  perfectamen- 
te seco  y  desprovisto  de  la  menor  tiaza  de  ácido 
fluorhídrico,  para  lo  cual,  antes  de  llegar  al  tubo 
caliente  atraviesa  una  larga  columna  formula 
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con  fragmentos  de  sílice;  en  tales  condiciones  el 
fluoruro  de  silicio  es  absorbido  en  proporciones 
que  alcanzan  basta  el  38  por  100,  y  es  preciso 
tener  iircsente  cómo  la  absorción  gaseosa  es  tan- 
to más  pronta  cuanto  unís  fino  sea  el  polvo  do 
andahicitn.  Terminada  la  reacción  gaseosa,  muy 
rápida,  obtiéncse  una  masa  ó  frita  de  marcada 
estructura  cristalina,  distinguiéndose  en  ella,  por 
medio  de  una  buena  lente,  ó  empleando  el  mi- 
croscopio, cristales  aislados,  bien  lurniadosy  ter- 
nñnados,  jnidiendo asegurarse,  aliiro]ao  tiempo, 
que  á  dilcrcncia  de  lo  acontecido  en  los  exj'Cri- 
mentos  anteriores,  el  cuer|io  recogido  es  homo- 
géneo y  tiene  peso  específico  representado  jiorel 
número  3,59.  Para  determinar  su  naturaleza  es 
menester  proceder  al  análisis  usando  el  método 
descrito  más  arriba,  y  lie  aquí  cuanto  se  infiere 
de  los  resultados  de  semejantes  investigaciones. 

En  primer  término  en  estas  reacciones  del  fluo- 
ruro de  silicio  sobre  los  silicatos  do  aluminio 
cri^taIizados,  parte  de  este  meta! ,  en  estado  de 
fluoruro  de  aluminio,  se  volatiliza:  de  otra  parte 
la  composición  química  de  los  cristales  recogidos 
está  de  acuerdo  con  la  asignada  á  los  topacios 
naturales  del  Brasil  y  de  Siberia,  expresada  en 
la  fórmula  Al.iO.SiOFL,  que  sirve  para  repre- 
sentarla y  es  admitida  generalmente;  se  ha  me- 
dido el  apunlandcnto  de  los  cristales,  concor- 
dando los  números  obtenidos  con  las  medidas 
|iracticadas  en  cristales  del  fluosilicato  alumíni- 
co hallado  en  la  naturaleza  constituyendo  una 
especie  mineralógica  perfectamente  definida  y 
con  caracteres  particulares;  todos  ellos  convié- 
nenle  al  producto  artificial,  incluso  al  perder  flúor 
cuando  se  calcina  á  la  tcmiíeratura  correspon- 
diente al  rojo  vivo  operando  en  contacto  del  aire; 
por  donde  queda  establecido,  de  una  manera 
cierta  y  positiva,  que  se  genera  el  topacio  cuando 
el  gas  fluoruro  de  silicio  actúa  sobre  un  silicato 
de  aluminio  cristalizado,  producto  sintético  con- 
seguido fundiendo  juntos  el  ácido  silícico  puro  y 
el  fluoruro  de  aluminio,  sosteniendo  la  teui]iera- 
tura  al  rojo  vivo  durante  algún  tiempo;  tal  es, 
reducido  á  sus  términos  esenciales,  el  novísimo 
procedimiento,  debido  á  las  investigaciones  de 
Reich. 

Deben  recordarse,  tratando  de  la  reproducción 
artificial  del  topacio,  los  estudios  y  ex]ierimentos 
de  los  químicos  Friedel  y  Sarasín,  efectuados 
hace  ya  bastante  tiempo,  á  lo  que  parece  con 
resukados  más  positivos  y  satisfactorios  que  los 
del  propio  Daubrée:  su  sistema  ex]ieriniental 
reducíase  á  hacer  reaccionar  el  ácido  lluosilícico 
sobre  la  alúmina  y  la  sílice,  operando  en  un  tubo 
metálico  cerrado  y  á  la  temperatura  correspon- 
diente á  500°  eentesimales;  según  parece,  los 
cristales  de  topacio  en  tales  condiciones  formados 
eran  excesivamente  pequeños  y  sólo  visibles  al 
microscopio,  con  cuyo  auxilio  era  perce}itible  su 
forma  ortorrónibica.  Variando  un  poco  las  con- 
diciones del  experimento,  y  actuando  el  referido 
ácido  fluosilícicosólo  con  la  alúndna,  conseguíase 
un  nuevo  cuerpo  cristalizado,  también  ortorróm- 
bico  como  el  topacio,  que  no  se  ha  encontrado  en 
los  terrenos,  ni  constituye,  por  lo  tanto,  especie 
mineralógica;  es  un  verdadero  oxifluosilicato,  más 
fluorado,  mejor  cristalizado,  y  cuya  composición 
química  aparece  bien  reinesentada  en  la  fórmula 
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todavía  es  bastante  incompleto  el  estudio  de  este 
nuevo  cuerpo,  especie  artificial  que  se  coloca  en 
la  misma  serie  de  compuestos,  de  la  cual  es  el 
topacio  cabeza. 

Topaciofaho.  -  Nombre  dado  al  cuarzo  hialino 
cuando  está  teñido  de  amarillo,  en  cuyo  caso 
suele  perder  la  transparencia  muchas  veces;  esta 
tinta  no  im])lica  modificación  de  ninguna  clase 
en  los  cristales  de  cuarzo,  ni  tampoco  se  alteran 
sus  propiedades;  el  topacio  falso  llámase  también 
de  Hmojusa  y  de  Bohemia,  y  no  es  posible  con- 
fundirlo con  el  verdadero,  atendiendo,  no  sólo  á 
la  mayor  dureza  del  último,  sino  mejor  todavía  á 
que  si  los  prismas  de  ambos  presentan  sus  caras 
estriadas,  en  el  cuarzo  las  estrías  son  transver- 
sales y  las  de  los  cristales  de  topacio  verdadero 
son  longitudinales;  el  ¡leso  específico  de  ambos  es 
asimismo  diferente. 

Topacio  oriental.  -  Así  es  llamado  el  sesqui- 
óxido de  aluminio  anhidro  y  cristalizado  cuando 
se  halla  teñido  de  amarillo  con  tonos  más  ó 
menos  claros;  cristaliza  en  formas  re''eribles  al 
sistema  romboédrico;  es  cuerpo  raro,  (|ue  nunca 
se  presenta  en  grandes  cristales,  y  constituye 
piedra  preciosa  de  bastante  ¡irecio. 
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Toiuieio  tftitmaJa.  - Coiihlilnyo  Him  niodilioa- 
fililí  ilol  coluí  ilol  IhiosilU-iito  (le  aliiiuiliio,  con- 
liiriiip  v»  »«  'l'jo,  )■  cüimiiito  en  caiiiljiai'  sii  tono 
«niarillo  en  ooloración  rujoviola.la,  ú  cuyo  tin 
loH  i-iistalis  il«  toyixcio  loU.oailo^  iii  ii»  criaul  no 
inliiMitau  ú  lcMi]ieratiir»  taslaiit»  i-levada,  |icro 
iuMiruu'iili'  [■ara  iniciar  siiiiiin»  la  ilfsciimiH-i- 
lion  ilcl  niintral.  Cuando  éslf  mieda  intailo, 
sin  icsiiui'liiajaine  ni  i.rpsentar  liendeilura»  ni 
(¡rielas  do  ningún  gOnero,  su  valor  aumenta 
en  razón  do  la  intonnidad  del  color  adc|ui- 
rido. 

De  todas  las  j.iodra»  i>recio>«s  cnipleaüaii  en 
las  arle»  de  la  .lovi'ria,  no  es  el  topacio  cierta- 
mente la  lie  mil»  'valor  y  aprecio  ú  la  liora  |iro- 
senté,  másenla  llaniada'ú  serlo  atendiendo,  do 
una  |«rte,  á  la  dilicultad  de  su  síntesis  y  n  lo 
rncilmente  ipie  se  reproducen  otras  piedras  pre- 
ciosas larliendo  de  corundo  incolun^. 

I>¿liranse  los  topacios  en  facetas  do  varias 
liRuriu,  euailiailas.  ovales  redundas,  y  imra  la- 
cetnrlas  se  empica  la  rueda  iliauíautiuaiia,  puli- 
meutiiudo  con  la  de  cobre  ordinarii'  y  tripoli  de 
Venecia  empapado  de  ácido  sulfúrico;  los  del 
l'.rasil  re<)HÍcren  otra  esi>ccie  do  trabajo:  liibrau- 
se  sobro  la  rueda  de  ]ilouio  con  esmeril,  y  eu  su 
pulimento  se  usa  el  tripoli  blanco  ó  el  de  Vene- 
cia;  de  todas  suertes,  y  siguiendo  la  re;;la  pene- 
ral  del  trabajo  de  las  demiis  piedras  preciosas, 
se  procura  no  destruir  la  cristalización,  antes 
bien  han  do  ilescubrirsc  todas  las  bellezas  do  la 
forma  cristalina,  realzándolas  con  el  pulimento, 
qnc  tanto  contribuye  al  brillo  en  este  linaje  de 
niinerale-i.  A  (K-sar  de  su  fragilidad  el  to|>acio 
se  trabaja  mejor  que  el  diamante,  siendo  menos 
difícil  seguir  Ins  facetas  do  los  crist.ilcs  sin 
|icrjudicar  nada  á  su  conjunto,  y  conservar  los 
apuntamientos,  n  veces  sumamente  complica- 
dos. 

TOPADA:  f.  Toi'F.TATI.t. 

TOPADIZO,  ZA:  adj.  EXCONTRAPIZO. 

...  mand^.  ;i  uu  capitán  esforz,ido  y  mnfio- 
so...  que  se  metiese  en  una  liten,  y  con  .ilgu- 
ñas  gentes  escogidas  se  hiciese  topadizo  con 
Graciano. 

Pr.Dno  Mejía. 

TOPADOR,  RA:  adj.  Que  topa.  Dícese  con 
propiedad  de  los  carneros  y  otros  animales  cor- 
nudos. 

...  é  si  éstos  eu  su  sanidad  eran  porfiados, 
quedan  incomportables,  y  no  hay  carnero  to- 
pador que  se  les  pare  delante. 

Vll.LALOBO.s. 

-TopAKOR:  ant.  Que  con  facilidad  y  poca  re- 
flexión admite  ó  consiente  dos  envites  que  lo  ha- 
cen en  el  juego,  l'sáb.  t.  c.  s. 

TÓPAGA:  Oiog.  Dist.  de  la  prov.  de  Suga- 
muxi,  Colondda,  en  cldep.  de  Boyacá,  sit.  en  la 
meseta  de  un  cerro,  á  2  899  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Fabrica  tejidos,  y  fué  pueblo  grande  y 
rico  en  la  antigüedad;  tiene  1S29  habits. 

TOPAHUE:  Oeng.  Municipalidad  del  dist.  de 
Alamos,  est.  de  Sonora,  Méjico;  1  900  liabitjin- 
tcs,  distribuidos  en  el  jiucblo  ile  To|iahne,  con- 
gregaciones de  (¡oijaguca,  C'hinal,  Pasajesy  Hui- 
cos,  y  hacienda  do  Uámori. 

TOPAL  OSMAn:  fíiog.  Oran  visir  de  Mah- 
niud  1.  Muriii  en  octubre  de  1733.  Ilijc  de  una 
familia  bien  .-.coniodada,  adquirió  sólida  instruc- 
ción. Por  su  talento  y  buen  carácter  adquirió 
jtoderosas  amistades.  Aún  era  joven  cuando  el 
suluin  le  conñó  (lC99)una  im[>ortante  misionen 
Egipto.  Atacado  Osnián  en  la  travesía  ¡«r  un 
corsario  cristiano,  se  defendió  con  heroísmo  y 
recibiii  varias  heridas,  :i  una  de  las  cuales  debió 
el  sobrenombre  de  Toiml.  es  decir,  el  Cojo.  Que- 
dó cautivo:  y  conducido  á  Malta,  debió  la  liber- 
tad n  un  comerciante  de  Marsella,  qnc  le  pres- 
tó sn  buqnc  para  llevarle  á  Egipto,  y  á  quien 
luego  recom|wnsó  con  generosidad.  Desempeñó 
varia-^  nñsiones  de  contianza  por  mandato  del 
sidtán;  prestó  notables  servicios  al  ser  Morea 
invadida  (171.ÍÍ  por  los  venecianos;  gobernó  en 
dicha  prov.  desde  1722;  luego  en  Rumelia,  y  en 
1731  alcanzó  la  dignidad  de  gran  visir.  En  el 
ejercicio  de  este  cargo  se  acreditó  como  general 
y  como  gn1>ernante.  A  él  debió  Turquía  el  trata- 
do de  L'azbin  {1731\  por  el  que  Persia  renunció 
á  la  Georgia,  asi  como  el  primer  ensayo  de  la 
t.ictica  y  de  las  evoluciones  europea.».  Aunque 
los  enemigos  de  sus  reformas  lograron  bien  pron- 
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lo  que  le  dopuairra  (17S2)  Mahmud  I,  é»te  con- 
tinuó ntili/amlo  el  talento  de  üsniáii,  ú  quien 
confió  la  deléiisa  de  la  liunteía  oiienlnl  ilel  Im- 
perio. TliamiispKuli  .lan,  teconciliailo  con  lo» 
riiFOs,  había  sitiado  á  llngdad.  Usniíin,  con  nu- 
niero.so  ejército,  fUpo  rngariaile  y  derrotar  (19 
de  julio  de  1733),  á  i>oca»  legiiah  de  Itiígdad,  ú 
los  jiersas,  que  peidleron  30000  honiblch,  Ku 
dos  batallas  posteiioies  alcanzo  el  triiinlo  en  la 
priiiieía,  y  el  resullaiiii  liié  iludoso  en  la  segun- 
da. Aunque  Osmaii  «olicitu  su  relevo  imr  ser  ya 
viejo,  aunque  se  sentía  fatigado  de  la  guerra, 
rehusó  la  paz  que  le  leilía  Tlianiasp.  I'or  la  en- 
vidia del  gian  visir  Ali  ilisininuyeron  sus  tro]«», 
y  en  un  combate  «lado  {octubre  ilc  1733)  en  Ak- 
derhend  ancunibió  su  ejercito  á  lo  suin'iioridad 
numérica  del  enemigo,  y  Osnián  hallo  la  muerte. 

TOPAMIENTO:  m.  ant  Eniuentro. 

...  los  cuales  liubíerou  T01'amihnT<i  con  la 
dicha  gente  del  condestable. 

Crónica  del  rey  Ü.  Juan  el  Ji. 

TOPANA:  f.  JIot.  Nombre  vulgnr  con  que  se 
designa  una  [danta  (lorlcnccientc  á  la  familia  ilo 
las  l'nibelífeías,  la  cual  es  conocida  entre  los 
botánicos  con  la  denominación  sistemática  de 
líuiiiiiíii  ferxtltictum  Sibtli. 

TOPANTUK'UASU  ó  TORAVA:  Geog.  Pueblo  y 
país  inde|-cndient«  de  la  isla  (elelits,  Indias  lio- 
lanilcsas,  sit.  en  las  inmediaciones  del  lago  Pos- 
so,  al  .';.0.  do  la  c.  dol  mismo  nombre,  que  está 
en  la  costa  del  (¡olfo  do  Tomini.  Toi>antunuasu 

3uiere  decir  eoviedores  de  perrof!,  y  el  nombre 
e  Toraya  se  aplica  en  general  A  las  jiaganos  in- 
dependientes de  Célebes.  El  país  habitado  por 
estas  tribus,  que  son  unos  1200  individuos,  ocu- 
pa la  parto  central  de  Célebes. 

TOPAR:  Gcog.  Isla  del  Canal  Trinidad,  Pata- 
gonia,  Chile,  sit.  á  nnos  41  knis.  al  K.  de  la  isla 
Inocentes.  Divide  en  dos  partes  la  entrada  orien- 
tal del  Canal  Tiinidail,  formando  así  dos  pasos, 
el  do  Brassey  y  el  de  Callin.  Tiene  650  m.  de 
altura  y  bosque  hasta  240  m.  de  su  base,  y  su 
cumbre,  de  roca  desnuda,  es  plana  como  una 
mesa.  Sus  costas  están  limpias  de  arreciles  y  de 
peligros  próximos,  ])ero  no  ofrece  fondeaderos. 
En  el  lado  O.  hay  una  bahía  profunda  (Lovelcss) 
abierta  á  los  vientos  reinantes  del  O. 

TOPAR  (del  gr.  7Ójro5,  lugar):  a.  Tropezar  una 
cosa  con  otra,  o  llegar  á  ella  con  tanta  cercanía, 
que  mutuamente  se  impidan  el  paso,  ó  se  quiten 
el  terreno. 

-  jY  si  algún  hombre  me  topa? 
—  Defenderate  tu  ciego. 

Lope  pe  Vega. 

-Topar:  Hallar  casualmente  ó  sin  solicitud. 

...  si  .«aliamos  por  la  calle,  cuantos  topXba- 
Mos  eran  sus  ahijados. 

La  Celestina. 

...  le  veía  salir  de  sn  ca.stillo  y  robar  cuan- 
tos TOPABA,  etc. 

Cervantes. 

-Topar:  Hallar  ó  encontrar  lo  que  .se  anda- 
ba buscando. 

-  Entretenía  mientras  vengo; 
Que  si  TOPO  buena  venta, 

No  faltará  que  cenar. 

Tirso  he  Mouka. 

-  Topar:  Mar.  Enfrenar  dos  maderos  ó  unir- 
los al  tope. 

-Topar:  n. Topetar. 

...  el  novillo  y  aun  el  inocente  recental  to- 
pan con  las  frentes  antes  de  sentirlas  arma- 
das, etc. 

JOVELLANO.»;. 

-Topak:  ant.  Entre  los  jugadores,  admitir  y 
consentir  los  envites  que  se  hacen. 

Y  si  más  llegare  á  veros 
Cuando  juegue,  y  diga  más. 
Ruego  al  cielo  que  en  castigo 
Diga  TOPO  y  eche  az.ar. 

Eslehanillo  González. 

-  Topar:  lig.  Consistir  ó  estribar  una  cosa  en 
otra,  y  embarazar  en  ella. 

...  veo  que  esa  iniposibiliilad  de  dispensación 
puede  loPAR  en  qne  Ih  materia  no  es  capaz  de 
ella. 

Fu.  HoRTRNsio  Paravicino, 
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-Tmpaii:  (Ig.  Tio|«zaróenibaiazait«cn  ulgo, 
por  algún  ubktAculo  ó  üitícultad, 

Kl  npetilo  lie  gloria  v  tlf-  d'-minsr  n^v  preci- 

piíii.  fi.riiiiiiijibi ;,,  !•*. 

M..S  ,1.  ,lh,,-  ,,„,    . 


-TopAii!  (Ig,  TiO|>czar  <5  re|>arar  en  algo, 
advirliundn  alguna  falla, 

-ToPK  DOMiK  loi'K;  expr.   fig.  y  fain.  Dlí 

IHINIIK  niKllK. 

TOPARCA  (del  gr.  Towapxv^;  de  rirot,  lugar, 
y  ^¡•X'-',  dominar,  mandar):  m.  ScAor  de  un  \m- 
ijiieno  estado  conipucttude  uno  ó  muy  jiocoa  lu- 
ga ic». 

¡  TOPARES:  <leog.  Aldea  del  ayiint.  de  Vélez 
i  Blanco,  p.  j.  do  Velez  Uubio,  prov.  do  Almería, 
¡   llil  habits. 

TOPARQUÍA  (ilel  gr.  Toirapxío):  í.  Scfiorío  ó 
jurisdicción  del  toparca. 

...  Lidia,  una  do  lasdiciTOPAIiqi  Íak  de  Ju- 
deo,  lugar  niarítimo  entre  Jope  y  .lenisiilm. 
¥n.  iVAH  IlK  LA  Pll'.NIK. 

TOPAS:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  quo  so  hallan 
sgiegadaH  la  villa  de  Villanneva  d«  Cañedo  y 
cuatro  alquerías,  p.  j.,  j.rov.  y  dióc.  de  .Sala- 
manca: 983  habits.  Sit.  al  N.  de  Salamanca,  cer- 
ca de  la  prov.  de  Zamora.  Terreno  bañado  |ior 
regatos  all.  del  r(o  Cañedo;  cereales,  garbanzo), 
algarrobas  y  legumbres. 

TOPAZA:  f.  ¡Cool.  (Jénerode  aves  del  orden  da 

los  pájaio.s,  familia  de  los  troquilidos,  cuya»  e»- 
pecies  tienen  el  jiico  corto,  vigoroso  y  ligera- 


ll^ifer 


V     ) 

s. 

> 

l'v/xiza 

mente  encorvado;  los  tarsos  y  los  pies  muy  ra- 
quíticos; las  alas  bastante  cortas,  como  también 
la  cola,  cuyas  rectrices  medias  son  estrechas  y 
mucho  más  largas  que  las  otras. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Topaza 
¡ella,  que  seguí  amento  puede  rivalizar  en  belle/o 
con  todos  los  demás  colibríes:  la  jiartesiijeriordc 
la  cabeza  y  una  laja  que  rodea  la  gaiganta  son 
de  un  negro  aterciopelado;  el  tronco  de  un  rojo 
cobrizo  c|ue  tiía  al  rojo  granate,  con  visos  dora- 
dos; las  cobijas  de  la  cola  stm  verdes;  la  gargan- 
ta  dorada,  con  matices  verde  esmeralda  ó  amari- 
llo topacio,  Bcgi'iii  la  iiiciilencia  de  la  Inz;  las 
rcmiges  primarias  de  un  pardo  rojo,  y  las  secun- 
darias de  un  rojo  de  orín;  las  rectrices  medias 
verdes,  y  el  par  siguiente,  (pie  sobresale  de  todas 
las  deniiis  en  unos  O"',  08,  de  un  |.ardo  castaño; 
las  otras  sen  de  un  rojo  pardo;  la  hembra  tiene 
el  plumaje  verde,  con  la  garganta  roja,  y  sus  tin- 
tes son  menos  vistosos  que  los  del  macho.  Esta 
ave  mide  más  de  ©"".lO,  comprendiilas  las  larga» 
plumas  de  la  cola. 

La  topaza  jiarece  ser  propia  de  la  Guayana: 
habítalas  mus  enmarañailas  es|iesuras  á  orillas 
de  los  corrientes.  En  el  volle  sujwrior  del  Ama- 
zonas existe  otra  cs)'C(  ic  muy  afín. 

TOP AZOLITA  (de  loyncin.  y  el  gr.  Xiflos,  piedra): 
f.  Minrr.  Silicato  doble  calcicoli-ri  ico,  entráoste 
mineral  en  el  grupo  de  los  granates,  v  así  es  con- 
siderado como  una  bien  deterndnada  voríedad 
de  granate  j/íf*/o)it'/o.  '  >       ,        ,-    ,,]„,. 

atendiendo  ni  color  ■  en- 

ton  sus  cristales,    ]k  i .         do 

todos  los  otros  minerales  del  gruio,  al  sistema 
i  cúbico,  y  consistiendo  de  ordinario  en  forma» 
I  dondo'so  determinan  las  caras  del  dodecaedro 
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romboidal  y  del  icooitctacdro,  sior.do  rarísimo 
hallar  alguna  inTteiieciciitc  al  culio  ó  al  octaedro 
regular.  Así  como  dentro  del  género  granate 
comiiréndeuse  en  realidad  muchos  niineriiles  do  la 
l'amilia  do  los  silicatos  anhidros  ó  poco  hidrata- 
dos, dentrode  la  clase  do  lossilicatos  quo  na  son 
exclusivamente  aUiminosos,  con  apariencia  [loco 
semejante,  sus  caracteres,  que  iiarecen  antitcti- 
eos,  y  ]iroi)iodadcs  no  relacionadas,  pero  cuya 
comiiosicion  química  rcsiionde  á  la  fórmula  ge- 
neral RjR'oSijOio,  haciendo  en  ella 

R=(Ca.Mg.Fo.Mu.Cr)  y  K  =  (Al.Fe.Cr), 

en  el  grupo  ya  más  restringido  del  meliiniio,  y 
respondiendo  á  su  lórmula  Ca-Fe;Si:,0|.j,  inclú- 
yense  varios  otros  minerales,  á  su  igual  silicatos 
férricos  calcicos,  distinguiéndose  unos  de  otros 
merced  á  muy  señaladas  piopicdades  físicas,  y 
atendiendo,  al  propio  tiempo,  á  ligeras modilica- 
clones  en  la  composiciém  química,  debidas  en  de- 
terminados casos  á  la  introducción  de  elementos 
nuevos,  que  son  aveces  compuestos  de  metales  ra- 
ros y  no  iiieu  <  ouocidos  á  la  hora  presente;  tales 
son-'  la  alocroitu  ó  jclctita,  ile  color  verde  más  ó 
menos  aceitunado  según  los  casos;  la  colofonila  ó 
aploma,  de  tonos  pardos  y  á  veces  del  color  de  la 
pez;  también  hay  ejemplares  do  tonos  pardover- 
dososy  pardo-aniarillontos;la  roli)/i/(i.,  cuya  par- 
ticularidad consiste  en  contener  poíiuoñas  canti- 
dades de  manganeso ;  la  scliorlomUa,  caracterizada 
por  el  ácido  titánico  en  ella  iiresente;  y  el  niela- 
nito  granular  de  Zermat,  sin  contar  otra  variedad 
muy  "singular,  donde  se  ha  reconocido  la  itria. 

En  cuanto  á  la  toiíazolita,  caracterízase  aten- 
diendo á  su  color  amarillo  de  tonos  muy  claros, 
de  donde  le  viene  el  nombre,  y  en  ocasiones  ver- 
de esmeralda;  además  sus  cristales  presentan  es- 
trías piramidales,  heclio  muy  importante  en 
cuanto  ha  servido  á  Mallard  jiara  hacer  reconocer 
la  simetría  rómbica  propia  del  granate,  pues  es 
de  notar  cómo  un  dodecaedro  de  topazolila,  ta- 
llado en  láminas  siguiendo  las  caras  cuya  nota- 
ción so  representa  por  i/',  y  examinando,  siguien- 
do la  técnica  ordinaria,  con  luz  polarizada,  vésele 
dividido  en  cuatro  sectores  limitados  jior  rectas 
paralelas  á  las  diagonales  de  la  base  rombo.  El 
hecho  está  relacionado  íntimamente  con  la  cris- 
talización de  los  granates,  y  merece  fijarnos  en  él 
un  punto  para  completar  siquiera  lo  dicho  al  des- 
cribir estos  minerales  (V.  Giíanate),  y  ver  de 
qué  manera  se  lian  puesto  los  bases  para  resolver 
un  curioso  y  notable  problema  de  la  cristalo- 
grafía. 

(pineda  dicho  cómo  una  lámina  delgada  y  trans- 
parente de  topazolita,  sometida  á  las  acciones  de 
la  luz  polarizada,  manifiéstase  dividida  en  cuatro 
sectores,  cnyos  límites  son  rectas  paralelas  á  las 
diagonales  de  la  base  rombo,  y  deljc  añadirse 
que,  observando  la  figura  con  bastante  atención, 
adviértese  ([ue  cada  una  de  las  caras  de  este 
granate,  notadas  con  la  letra  ft',  lleva  en  sí  real- 
mente una  pirámide  ortorrómbica  dis|>ucsta  de 
cierta  manera  especial,  y  iinica  para  semcj.mte 
esjiecie  de  cristales.  Admítese,  por  lo  tanto,  á 
la  vista  de  un  fenómeno  bastante  fácil  de  inves- 
tigar, que  la  topazolita  cristalizada  se  compone 
en  realidad  de  48  jiirámides,  las  cuales,  tenÍLiido 
en  cuenta  las  projiiedades  ópticas  de  las  láminas 
delgadas,  no  pueden  ser  consideradas  sino  como 
tricíínicas;  pero  que  gracias  al  valor  límite  de 
sus  elementos  cristalográficos  pueden  agruparse 
alrededor  de  un  mismo  punto,  do  tal  suerte  que 
al  exterior  constituyen  una  simetría  cúbica  sólo 
aparente, conforme  .se  acaba  de  ver.  Lo  apuntado 
es  suficiente  para  entender  la  importancia  del 
estudio  de  Mallard  en  punto  á  determinar  el 
sistema  cristalino  de  los  granates  en  general,  y 
especialmente  del  <|ue  aquí  se  estudia,  atendiendo 
á  la  forma  geométrica,  que  es,  en  resolución,  su 
principal  y  más  distintivo  carácter;  según  las 
observaciones  apuntadas,  es  menester  admitir 
que  la  simetría  de  los  granates  no  es  cúbica,  y 
ya  Bertrand  había  logrado  aislar  las  12  pirámi- 
des [iropias  y  reconocidas  en  los  granates  com- 
]>rendidos  en  el  grupo  del  nmcnrovito.  El  hecho 
comprobado  respecto  de  la  topazolita,  ó  sea  la 
presencia  de  caras  adventicias  sobre  las  caras 
principales  de  los  prismas,  parece  estar  poco 
acorde  con  la  simetría  de  las  últimas;  ]icro  indi- 
cando una  estructura  comiilicada  |niedc  consti- 
tuirse do  dos  maneras,  adoptando  el  criterio  del 
eminente  ciistalógrafo  autor  del  trabajo  que  se 
examina:  ó  bien  las  doce  orientaciones  que  es 
susceptible  de  tomar  la  red  clemen tal  ca.si  cúbica 
del  granate,  permanecieron  suficientemente  dis- 
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tintas  unas  de  otras,  produciéndolos  fenómenos 
observados  en  la  loiiazolita,  ó  bien,  conforme  se 
ve  en  el  granate  demuiiinado  (iploma,  hubo  una 
mezcla  más  íntima  do  los  cuatro  elementos  de 
cada  pirámide  rómbica,  y  de  este  modo  aconte- 
cerá (|uc  en  ciertas  especies,  la  onrorarouiía  en- 
tro cMas,  la  mezcla  será  bastante  completa  para 
que  el  cristal  .so  divida  exactamente  en  ]'.2  pirá- 
mides ortorrómbicas,  cuyas  bases  serán  las  caras 
de  b',  de  manera  que  entonces  el  elemento  tri- 
clínico  ha  dejado  ile  manifestarse.  Hay  casos,  y 
así  sucede  en  los  granates  trapezoédricos  del 
Tirol  y  en  los  melanitos  de  Arendal,  en  donde 
la  mezcla  de  las  de  dos  extiéndese  al  cristal  en- 
tero, el  cual  vuélvese  entonces  mouorrefringen- 
to  presentando  la  simetría  ca.si  absoluta;  tales 
han  sido  los  resultados  obtenidos  en  las  investi- 
gaciones hechas  á  ]iro|iósilü  de  la  cristalización 
del  giu|io  de  los  granates,  partiendo  de  los  fenó- 
menos que  la  topazolita  i)resenta. 

TOPAZOSEMA  (do  topacio,  y  el  gr.  aiji^a, 
señal):  f.  Oro/.  Koca  brechiforme  del  grupo 
de  las  no  feldespáticas,  familia  de  las  macrocris- 
talinas,  orden  de  las  cristalinas,  clase  de  las 
rocas  en  masa  ó  no  ]>i/arrosas,  tipo  polimicte 
ó  de  las  rocas  com|iucstas.  Esta  clasificación  es 
la  asignada  á  esta  roca  en  la  edición  alemana 
de  los  elementos  de  petrografía  de  Lasaulx,  es- 
tando clasificada  por  el  geólogo  francés  Janetaz 
en  la  categoría  de  las  rocas  cuarzosas  y  dentro 
del  tipo  de  las  silicatadas,  al  lado  de  los  cuarzos 
turmaliníferos  y  de  las  cuarcitas.  La  constitución 
mineralógica  de  esta  roca  es  bien  sencilla,  ]iues 
se  reduce  á  un  agregado  ó  conglomerado  del  tijio 
de  las  brechas  por  conservar  los  ángulos  y  aris- 
tas de  fractura  los  minerales  que  la  componen, 
que  pueden  reducirse  á  tres,  considerando  tan 
sólo  los  elementos  esenciales  ó  constitutivos  tle 
la  misma,  y  que  son:  granos  ó  cristales  de  to]ia- 
cio  de  color  amarillo  de  paja  y  conservando  to- 
dos los  caracteres  de  este  mineral,  que  es  el  más 
abundante  de  los  elementos  de  la  roca,  por  lo 
cual  ha  recibido  ésta  el  nombre  que  lleva;  en 
segundo  término  se  presentan  cristales  ó  trozos 
do  los  mismos  do  turmalina,  negra  y  lustro.sa 
generalmente,  uniéndose  á  los  dos  anteriores 
elementos  los  de  granos  de  cuarzo  hialino,  así 
como  los  cristales  de  este  mismo  mineral.  Agré- 
ganso  á  los  anteriores  minerales  otros  quo  se 
consideran  accidentales,  y  de  los  cuales  los  más 
comunes  que  hasta  hoy  se  han  encontrado  en 
los  diversos  c¡emplaresestudiadosde  topazo>enia 
son  el  apatito  y  la  casiterita.  Como  carácter 
tíiúco  y  particular  de  esta  roca  puede  citarse  el 
que  geneíalmeiite  jircscnta  cavidades  ó  huecos 
que  posteriormente  lian  sido  rellenados  por  una 
litomarga  de  color  amarillo,  siendo,  pior  tanto, 
un  elemento  posterior  á  la  constitución  de  la 
roca. 

TOPDALSELV:  Gcor/.  Río  de  Noruega.  Nace 
en  los  confines  meridionales  del  Tclemaik,  en 
una  laguna  sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  A'alle,  dis- 
trito de  Nedenas,  ]irov.  de  Cristiansand;  corre 
al  S.E.  y  S.S.O.  por  nn  estrecho  valle;  atraviesa 
varias  lagunas;  recibe  ]ior  la  dra.  el  Skjeggedal- 
sclv,  y  á  los  1.".')  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Skáger-Rak. 

TOPE  (de  topar):  m.  Parte  su|.erior,  sujierfi- 
cial  ó  sobresaliente  de  una  cosa,  por  donde  topa 
con  otra. 

-Toi'K:  Gol]ic  que  da  una  cosa  con  otra. 

...  yo  le  puse  lijen  dereelio  etifreiitc  Hel  pi- 
lar, y  doy  un  salto  y  póngome  detrás  del  pos- 
te como  quien  espera  lopE  de  toro. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Toi'K:  Tropiezo,  estorbo,  impedimento. 

...  pero  con  todo  eso  hallo  eu  esto  un  gran 
TOPE,  que  pide  nuiclia  atención. 

Maiu.\  de  Jicsrs  DE  Águeda. 

-  Tiii'E:  Reyerta,  riña  ó  contienda. 

-Toi'K:  Pieza  que  se  jionc  en  algunas  armas 
é  instrumentos,  para  que  no  ]ienetien  más  de  lo 
que  se  quiere,  en  el  cuerpo  que  hieren  ó  labran. 

-Toi'K:  fig.  Punto  donde  estriba  ó  do  que 
pende  la  dificultad  de  una  cosa. 

-TorK:  Mar.  Extremo  superior  de  cu.ali|uier 
palo  de  arboladura. 

-Toi'H:  Mar.  Punta  del  último  mastelero, 
donde  se  colocan  las  grímpolas  3-  las  perillas. 
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^C'on  qué  sorpresa  no  habrá  usted  visto  en 
su  primera  navegación  al  grumete  subido  en 
los  altos  Toriíl,  etc.? 

Jovm.i.ANOs. 

-TopK:  Mar.  Canto  ó  extremo  de  un  madero 
ü  tablón. 

-TopK:  Mar.  Marinero  ijuc  estado  vigía  en 
un  sitio  de  la  arboladura  más  alto  que  la  cota. 

-Al  tope  o  a  TOPE:  ni.  adv.  con  que  se  de- 
nota la  unión,  juntura  é  incorporación  de  las 
cosas  por  sus  extremidades,  sin  ponerse  una  so- 
bre otra. 

...  no  diamantes  al  tope  vivos,  rocas  si  con- 
tinuas y  cordilleras  animadas  de  lucidísinios 
fondos  de  espejo. 

Fe.  Houtensio  Pap.avioino. 

-  Pe  tope  á  cji'ii.i.A:  loe.  adv.  .Mar.  De  ai.io 

A  BA.IO. 

-  I)n  TOPE  Á  TOPE:  loe.  adv.  .Mar.  De  cabo 
A  capo. 

-  l-.sTAi:  11E  TOPE:  fr.  Mar.  Estar  de  vigía  en 
lo  alto  de  la  arboladura. 

-  EsT'Ai:  HASTA  EOS  TOPES:  fr.  Mar.  Hallarse 
un  buque  con  excesiva  carga. 

-  EsTAP.  HASTA  EO.s  TOPES:  fig.  y  fani.  Tcm  r 
una  persona  ó  cosa  hartura  ó  exceso  de  algo. 

-Hasta  ej,  tope:  m.  adv.  fig.  Enteramente 
ó  llenamente,  ó  hasta  donde  puede  llegar. 

-Tope:  Fcrrocar.  Parachoque  de  los  carrua- 
jes de  un  tren.  Apáralo  dispuesto  para  recibir 
el  choque  de  unos  carnuijcs  con  otros,  ó  con  los 
parachoques  de  final  de  línea  ó  de  Us  líneas 


muertas  de  las  estaciones,  tanto  para  defensa  de 
los  carruajes  como  para  evitar  sacudidas  moles- 
tas á  los  viajeros  ó  perjudiciales  á  las  mercancías, 
en  las  paradas  de  los  trenes.  Por  lo  que  hemos 
dicho  en  otro  artículo  de  esta  misma  obra  (véa- 
se Pauaciioiii'es)  puede  cominenderse  su  posi- 
ción, forma  y  manera  de  obrar;  pero  en  el  refe- 
rido artículo  sólo  nos  ocupamos  de  parachoques, 
y  ahora  debemos  mirarla  cuestión  bajo  un  aspec- 
to más  general.  Un  tope  se  coni]ione  esencialmen- 
te de  tres  partes  distintas  (fig.  anterior):  una  caja 
^1,  unitla  al  carruaje,  de  Ibrma  cilindrica,  que  se 
apoya  ]ior  su  liase  plana  en  la  cabeza  de  uno  de 
los  largúelos  del  bastidor,  al  que  va  sujeto  con 
tornillos;  el  jiarachoques  D,  platillo  de  gran  diá- 
metro, terminado  por  una  superficie  esférica)'  su- 
mamente resistente:  termina  por  la  parte  oimesta 
en  un  émbolo  B  que  entra  á  deslizamiento  en  el 
cuer¡io  cilindrico  de  la  caja  A,  que  se  remata  inte- 
riormente jior  un  platillo  vertical  E;  y  el  resorte 
C,  que  es  un  muelle  en  espiral,  generalmente, 
pero  que  puedo  vaiiar,  según  explicaremos  más 
larde:  este  resorte  se  apoya  en  el  fondo  de  la 
caja  JÍ  y  en  el  ]ilatillo  A' del  émbolo;  una  fuerte 
presión,  cual  es  la  ]iroducida  por  el  choque  con 
el  tope  corresiiondiente  del  otro  vagón,  vence  la 
resistencia  del  muelle  y  hace  que  el  émbolo  pe- 
netre en  el  cilindro,  amortiguando  el  electo  del 
choque;  más  tarde,  rcobraiido  el  resorte,  hace 
que  vuelva  el  jiarachoque  á  su  posición  primera, 
si  no  hay  una  fuerza  superior  á  la  elasticidad 
del  resorte  que  le  obligue  á  iicrmanecer  en  pre- 
sión; el  émbolo  se  termina  poruña  varilla /«'que 
penetra  por  entre  las  espiras  del  resorte,  atravie- 
sa el  fondo  de  la  caja  y  sale  por  el  otro  lado,  en 
el  que  tiene  una  ranura  que  es  atravesada  por 
una  uña  (/  para  que  no  )iuedan  separarse  las  di- 
ferentes ]iartes  del  to¡ie:  el  eje  .se  aloja,  cuando 
obrad  tope,  en  una  caja  cilindrica  embutida,  en 
el  larguero  del  bastidor  del  carruaje;  la  caja  A 
termina  en  unas  bridas  T,  11,  con  varios  tala- 
dros, para  sujetar  con  pernos  colocados  en  ellos 
el  to|ic  al  bastidor;  los  topes  son  uno  ó  dos  en 
cada  frente  del  carruaje,  empleándose  uno  cen- 
tral en  las  líneas  económicas  en  que  loscarnuijes 
son  pequeños  y  de  poco  peso,  y  entonces  el  tope 
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va  en  el  cciilio  ile  I»  tiaviena  <l<i  lalieza  ilel  b««- 
liJor,  í[»e  rclicic  el  ein|Uij«  \'OV  iluí  turiia|>iiiita8 
li  lüa  lar^iieíon;  en  la  geneiuliilml  ilu  laH  líueaa 
liav  tíos  tu|«>i  en  cuela  caliei^a,  li  1»»  extiriiuM 
de  los  laifjiioros;  ilo  molo  (|iie  un  larriiají-  sioin- 
|ire  tieiii'ilMS  lo|<0!i,  úctiati»,  ne^t'in  la  línea.  Lúa 
toiios  eiin  resorte,  ilo  iual<|»ior  clase  i|no  sean, 
tienen  taniliún  |ior  objeto  el  dar  se^nridad  «  los 
enganclies,  |ines  ul  apictur  los  tensores,  _v  darle» 
nua  gran  presión,  los  tojies  tienden  »  separar  los 
carrnajes  nnidos  |ior  el  tensor,  y  lesiilta  que  no 
puede  liabcr  liiielj»"  entre  dos  carruajes  si  el  en- 
gandía  se  hizo  en  debida  lornia,  evitándose  asi 
el  nioviniieiito  de  ]»/><,  tan  liernente  ú  la  salida 
de  las  inrvas  en  trenes  mal  enj;ancli;idos. 

Kn  los  carrnajes  do  mercancías  do  algnnas 
lineas  se  suprimen  los  topes  do  resorte  ó  olustt- 
co»,  V  se  ponen  en  sn  lugar  los  llamados  ío/x-s 
.veos,  qne  son  [■arachoiiue."  lijos,  lormudos  por 
las  prolongaciones  de  los  larguero»  del  bastidor; 
se  colocan  li  los  costados  y  al    í rente  de  estas 

Iirolongaciones  piezas  de  madera  |>ara  aumentar 
a  Hoeción,  uniéndolos  lateralmente  |ior  cinchos 
do  hierro  y  pomos  ó  roblones,  recubriendo  »  vo- 
eos  la  oNtreinidad  de  estos  topes  con  una  almo- 
hadilla de  cnoro  ú  de  cenia:  el  establecimiento 
de  ésto-i  es  ccomunico;  poro  como  son  muy  poco 
ó  nada  elásticos,  los  bastidores  que  están  ¡irovis- 
tos  de  esta  clase  de  to|ies  se  aflojan  bien  pronto 
]Kir  los  cho(|ues  <)ue  reciben  durante  las  manio- 
bras de  los  trenes  de  mercancías,  linicos  carrua- 
jes los  de  esta  clase  en  (jne  pueden  colocarse; 
imresto  la  mayor  |>arto  do  las coni|>añia8 emplean 
tO|iese!;usticos.  Entre  éstos  los  hay  do  muchas  cla- 
ses; elque  representa  la/f;/.  aiiít-rior  es  del  siste- 
ma Urown;  la  caja  S,  manguito  ./,  es  de  fundi- 
ción, va  lijo  ala  traviesa  y  sirve  de  envolvente  al 
resorte:  el  émbolo  11  es  -le  hierro  forjado  y  lleva 
en  sn  oxtrenddad  el  ]iaraclioi|ue  sin  guarnición 
alguna,  y  cslérico,  como  casi  todos,  para  (|iio  los 
to|>es  se  encnentren  siempre,  aMnijue  la  altura 
sobre  el  suelo  difiera  en  algunos  milímetros;  el 
resorte  es  de  acero,  redondo,  torneado  en  espiral, 
de  espiras  de  diferente  diámetro,  de  modo  que 
puedan  entrar  unas  en  otras  en  el  momento  de 
opriniirel  resorte;  las  espiras  de  mayor  diámetro 
se  ai>oyan  sobre  el  fomio  de  la  caja,  y  la  menor 
estn  en  contacto  con  el  émbolo  que  la  comprime; 
esto  sistema  está  dando  excelentes  residtados. 

Otras  veces  se  emplea  un  resorte  de  niuello 
plano  arrollado  en  espiral  como  el  muelle  real 
do  nu  reloj,  fijo  i>or  la  espira  más  ancha  á  la 
caja  y  por  la  más  interna  al  eje,  al  que  va  unido 
el  iiarachoque;  al  sentir  la  acción  de  éste,  el  re- 
sorte se  deforma  y  tiende  á  volverá  sn  primitiva 
]>osición;  entre  los  de  esta  clase  que  pudiéramos 
citar,  es  notable  el  del  ferrocarril  de  (Mócestcr  á 
Hirminíham,  porque  presenta  la  partic\ilaritlad 
de  i|ne  los  ganchos  de  amarra  van  en  la  varilla 
que  atraviesa  el  resorte,  obrando,  por  lo  tanto, 
aquéllos  sobre  el  carruaje  por  intermedio  de  los 
resortes;  pero  como  va  unida  por  una  parte  inex- 
tensible  ú  las  barras  de  los  demás  carruajes  que 
forman  el  tren,  el  esfuerzo  del  motor  se  ejerce 
.simidtánea  y  sucesivanientc  sobre  todos  los  ca- 
rruajes. 

En  lugar  del  resorte  se  emplean  hoy  mucho 
los  muelles  de  caucho  vulcanizado;  entonces  la 
caja  está  torneada  y  alisada  inteiiormente;  el 
émbolo  penetra  en  la  cija  á  deslizamiento  suave, 
y  su  varilla  atraviesa  una  serie  de  discos  ó  rol- 
danas de  caucho  vulcanizado  se[iaradas  una  de 
otra  por  roldanas  de  cobre  ó  hierro,  y  por  últi- 
mo atraviesa  dicho  eje  el  fondo  de  la  caja,  y,  te- 
niendo su  extremo  labrado  en  rosca,  se  ajustan 
dos  tuercas  para  darle  la  presión  conveniente;  se 
hacen  generalmente  de  cuatro  roldanas  y  resul- 
tan bastante  económicos,  ]iero  son  poco  eficaces, 
Sor  lo  qne  conviene  aumentar  el  número  de  rol- 
anas;  estos  to[ies  son  útiles  para  los  carruajes 
de  mercancías. 

Antiguamente  se  recubría  el  parachoques  del 
tope  con  un  taco  de  madera  de  forma  esférica, 
l>ero  hoy  ya  se  deja  el  metal  al  descubierto;  tie- 
ne generalmente  de  3.1  á  40  centímetros  do  diá- 
metro; cuanilo  la  varilla  <lel  to|ie  ha  de  servir 
I>ara  la  tracción ,  como  en  el  ejemplo  antes  presen- 
tado, desde  el  momento  en  que  sale  de  la  [>arte 
ocu|iada  por  el  resorte  se  la  da  una  sección  cua- 
drada para  que  el  gancho  conserve  constante- 
mente la  |ios¡ción  que  debe  tener.  El  forjado  de 
roldanas  y  varillas  de  los  topies  os  una  o¡teración 
ilelica'la,  ijne  requiere  algunos  cuid.idos;  el  pro- 
cedimiento de  fabricaciónqneaeonsejaCoscbler, 
|ior  haberle  empleado  con  éxito  .satisfactorio,  se 
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diviile  en  ilos  paites,  que  eomprenilen  la  iireiia- 
ración  del  hieiiu,  que  previene  sea  el  do  lieria- 
duras  de  las  caballerías,  y  la  roriiiación  del  para- 
ehoi|neB  y  terminación  completa  ile  la  obla,  y 
da  cinco  caldas  al  hierro,  para  efectuar  esta  do- 
ble o|>eracii'tn,  do  tuyo  detalle  nos  hemos  oeu- 
patio  al  hablar  ile  los  paiHcliiK|Uen  (véase).  Las- 
nala  fue  el  que  introdujo  en  la  fabiieacióndo  los 
topes  el  acero  lúndiil»  |iaia  los  resortes,  qne  |H>r 
su  hoiiiogeneidatl,  elasticidad  y  resistencia  á  U 
rotura  le  liacín  inmejorable. 

Los  to|ies  tlebeii  sunielerse,  antes  de  emplear- 
los, a  algunos  ensayos,  de  los  qne  vamos  ii  dar 
una  ligóla  itioa,  intlicando  los  <pio  se  hacen  con 
los  lie  los  sistemas  Mrou  n  y  Myeis,  según  Por- 
donnet.  La  prueba  de  nii  resorte  cuali|niera  ilo 
esta  clase  debe  hacerse  en  general  por  una  ]iro- 
siuii  sucesiva  y  gradual,  i|iie  se  obtiene  por  me- 
dio de  niái|uinas  especiales  que  dan  á  conocer  el 
esfuerzo  net-csatio  ¡  ara  llevar  el  paracho(|Ues  al 
limito  de  su  caliera;  |><ionu  basta  esto,  sino  que, 
como  han  do  resistir  al  choque,  conviene  comple- 
tar esto  ensayo  con  una  prueba  de  choque,  pues- 
to que  la  resistencia  no  cambia  sólo  con  el  tra- 
bajo absorbido,  sino  también  con  la  velocidad 
del  cuerpo  i|ue  viene  á  chocar  contra  él,  y  ¡«r 
lo  tanto  un  tope  debo  ensayarse  sometiéndole 
á  acciones  de  la  misma  naturaleza  que  las  que 
ha  lie  sufrir  en  trabajo  ordinario.  Al  electo,  bu- 
(longainos  qiio  ádos  vagones,  i|U0  cada  uno  pesa 
A'  kilogramos,  so  los  liacc  chocar  marchando 
con  una  velocidad  relativa  de  );i  metros  por  se- 
gundo; al  espirar  la  primera  fase  clol  choi|ne,  es 
decir,  en  el  momento  en  que  los  vagones  han 
adquirido  igual  velocidad,  la  potencia  viva  ab- 
sorbida, si  llamamos,  como  de  onlluario,  y  ú  la 
aceleración  debida  d  la  gravedad,  será 

9  2 

kilogramos,  y  el  trabajo  1'  qne  debe  absorber 
cada  uno  de  los  cuatro  resortes  jiuestos  en  con- 
tacto será  7'=0,25.V=/';  y  si  la  velociilad  re- 
lativa de  los  vagones  fuese  n  metros  por  segun- 
do, el  trabajo  ?'  sería 
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xO,25X=Q. 


Si  en  lugar  de  dos  vagones  fuesen  ilos  trozos  de 
un  tren  que  vienen  á  chocar  el  número  de  resor- 
tes aumenta,  ¡¡ero  los  v.igones  de  cola  no  sufri- 
rán una  compicsión  tan  enérgica  como  los  del 
centro,  y  por  tanto  la  potencia  viva  estará  muy 
desigualmente  repartida  entre  los  resortes,  de  los 
que  muchos  del'crán  absorber  un  número  de  ki- 
lográmetros inmensamente  mayor  <|ue  el  absor- 
bido por  otros,  y  á  los  números  obtenidos  en  las 
expresiones  anteriores.  Los  núimios  obtenidos 
por  Perdonnet  |iara  vagones  do  14  200  kilogra- 
mos y  velocidades  de  3  y  4  metros  fueron,  res- 
pectivamente, 7'=  163  kilográmetros  y  7"  =  390, 
y  en  vista  de  e^to  asegura,  y  estamos  completa- 
mente de  acuerdo,  que  no  es  una  prueija  excesi- 
va siimcter  los  topes  al  choque  de  nna  maza  ó 
un  martillo  pilón  (V.  JIai:iii.i.o)  de  1  000  kilo- 
gramos de  peso,  cayendodeunaalturadeO'",70, 
lo  que  da  700  kilográmetros,  á  los  qne  corres- 
ponde una  velocidad  de  3"",  80;  jiero  como  el  re- 
sorte no  es  la  única  masa  que  sufre  el  choque, 
sino  que  le  sufren  todas  sus  partes  y  hasta  la 
traviesa  del  vagón,  todas  estas  masas  absorben 
una  gran  cantidad  del  trabajo  producido  ¡lor  el 
choque,  ya  por  rozamientos,  ya  por  deformacio- 
nes, tanto  elásticas  como  fiernianentes.  de  don- 
de tlcduce  qne  la  ¡irueba  debe  hacerse  sobre  un 
tope  montado  lo  mismo  que  lo  estaría  en  nn 
carruaje,  pero  sobre  una  zapata  horizontal  de 
madera  de  O"', 60  de  espesor,  mientras  que  la 
prueba  por  flexión  debe  sufrirla  el  resorte  aisla- 
do. El  ensayo  de  los  tofics  Hrown  fuésometerlo.i, 
en  número  de  siete,  de  (irocedencias  diferentes, 
ánna  carga  de  prueba  de  3  500  kilogramos  seis 
de  ellos,  y  a  la  de  4  .'iOO  el  séptimo,  y  después 
al  choque  en  las  condiciones  enunciadas,  pero 
con  choques  con  alturas  de  caída  progresiva.s, 
variando  entre  O™,  10  y  O", 70,  habiendo  sufrido 
todos  las  pruebas  sin  alterarse  notablcmi  lite. 

Los  topes  .Myers  tienen  tres  resortes  helizoi- 
dales  y  concéntricos:  dos  do  estos  topes  se  ensa- 
yaron colocando  después  algunos  en  las  máqui- 
nas ó  ténder,  dando  resultados  no  del  todo  sa- 
tisfactorios; acaso  |>or  .ser  extremndamente  dé- 
biles algunos  se  rcmpioron,  pero  el  resto  jirestó 
buenos  servicios.  Después !>0  vagones  dojiiedras 


se  armaron  con  eata  clase  de  topes,  cunieniaiido 
el  serviiiu  entie  el  1."  y  el  T2  de  junio  de  IKIO; 
visitados  al  ai^o,  ó  sea  en  jnniode  18)11,  ili-spués 
lie  IihI  I-I  recoiii.lo  (tOOO  kilómetros,  téimiiio 
mi'diii,  eiitoiitiiiiidoloN  en  buen  estado  |Hir  legla 
general,  y  inton  do  oslo»  'JOO  lo|ie»  snlaineii- 
to  32,  osean  l.'i  eapirah-s  iiileiiuirs,  il-l  intor- 
modiaa  y  tres  cxteriorr».  Del  eii>ayo  ile  resisten- 
eia  parala  flexión,  so  iiiiodo  deducir  que  el  tía- 
bajo  alisorbiilo  por  el  resorte,  dado  su  estado  de 
equilibrio  hasta  el  límite  de  la  eiirviiiadel  jiaia- 
choques,  es  do  130  kilogiamelins;  |,<'io  en  el  en- 
sayo jior  el  choque  con   mazn    '    '        ,. 

ino»,  cayendo  lio  alturas  cu  ij 

centímetros,  sólo  |ierdieron  '¿  ■  :;(,.. 

cha. 

La  reaistencia  r  (|ue  opone  á  un  alargamiento 
nde  nn  prisma  do  longitud  /  y  do  sección  »,  «abe- 
mos (V.  RkkikiI'.ni  lA)  que  Bccxi.resa  por 

Jita 


en  (lUC  /i  es  el  eocrieiente  do  olasticidaj,  y  por 
tanto  el  trabajo  7',  nocesaiio  |iara  alargar  el 
prisma  do  una  cantidad  A,  tiene  por  expresión 

A 


/: 


i 


2i' 


I<ero  si   a  es  el  alargamiento   por  unidad  de 


longitud 


y  se   llama   y  al  volumen  del 


prisma,   resultará  7'=_  — 


;  esta  fórmula 


demostrada  por  Perdonnet,  representa  el  esfuerzo 
coriesiiondiente  al  resorte  iior  tracción,  y  Phi- 
lipps,  en  su  Memoria  sobre  los  resortes  do  acero, 
ha  demostrado  por  un  cálculo  algo  mas  compli- 
cado que  el  anterior,  que  el  esfuerzo  correspon- 
diente al  resorte  por  flexión  tiene  nn  valor  cons- 
tantemente semejante  al  anterior,  salvo  que  el 
denominador  do  7'  es  ti  en  lugar  de  sor  2. 

Do  diversos  ensayos  practicados  con  resorte» 
distintos,  resultó  que  en  |>rincipio  los  resortes 
de  espirales  de  acero  y  los  de  caucho  son  mucho 
más  poderosos  que  los  resortes  ordinarios  de  ho- 
jas de  acero,  á  |.csos  ó  á  volúmenes  iguales;  qne 
bajo  volúmenes  iguales  las  espirales  Hrown  y 
Myers  ofrecen  tanta  y  más  resistencia  que  un 
buen  lesorte  de  caucho,  averiándose  éstos  muy 
pronto;  que  á  juzgar  por  los  resultados  obteni- 
ilos  el  resorte  l'iown  parece  superior  al  Myers, 
tanto  en  cuanto  a  solidez  como  cuanto  á  |K.ten- 
cia,  lo  que  .se  debe  sin  duda  á  que  las  tres  espi- 
rales del  último  trabajan  de  manera  desigual,  y 
que  el  Brown  resulta  su|ierior  a  la  mayor  parte 
lie  los  usados  en  los  topes. 

Como  se  ve  por  todo  cuanto  llevamos  dicho, 
los  toldes,  á  jiesarde  su  aparente  insignificancia, 
son  un  elemento  importantísimo  para  la  explo- 
tación, llenan  divei.sas  necesidades,  cierccii  un 
trali.ijo  considerable ,  evitan  muchos  riesgos, 
aminoran  el  daño  en  las  catástrofes,  y  evitan 
muchas  molestias  al  viajero;  pues  aun  en  el  caso 
de  un  fatal  accidente,  el  trab.ijo,  la  fuerza  viva 
consumida  ])or  los  topes  sucesivamente,  es  un 
trab.ijo,  una  fnerz.a  viva  que  se  resta  de  la  pro- 
ducida por  el  impulso  primitivo,  como  lo  de- 
muestra el  que  cu  los  choques  es  casi  segura  la 
pérdida  de  las  vidas  del  matiuinista  y  fogonero, 
que  sufren  todo  el  inijinlso  de  la  acción,  mien- 
tras (juc  son  rarísimos  los  accidentes  sufridos  en 
los  últimos  carruajes  cuando  ha  habido  sufi- 
ciente número  de  topes  en  acción  ]iara  consumir 
la  fuerza  viva  de  la  impulsión;  si  no  existieran 
lostoi>es  sólo  excepcionalmeiite  se  salvaría  algún 
carruaje,  pues  los  últimos,  como  los  primeros,  al 
ser  detenidos  en  su  marcha  de  nna  manera  brus- 
ca, y  aparte  del  im|iul.so  del  ehofjue  transmitido 
de  carruaje  d  carruaje,  desde  el  de  cabeza  al 
furgón  de  cola,  sufrirían  el  choque  con  el  ca- 
rruaje i|ue  les  precedo,  para  anular  insLintanea- 
mente  la  gran  velocidad  de  que  un  tren  en  mar- 
cha va  siempre  animado,  {>or  lenta  que  aquélla 
se  suponga,  coni]>arándola  con  la  de  otros  tre- 
nes más  rápidos. 

TOPEKA:  Geog.  C.  cap.  del  condado  do  .Sliaw- 
nee  v  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  Jo  Kansas  City,  en  las  desorillas  del  Kansas 
y  en  el  f.  c.  de  Archison  n  Ein[ioria;  3.'i000  ha- 
bitantes. Fab.  de  coches  de  f.  c.  y  de  harinas,  y 
establecimientos  metalúrgicos. 

TOPERA:  f.  Agujero  que  ba(«n  en  la  tierra 
los  topos. 
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TOPETADA  (de  topetar):  f.  (ioliio  que  i)aii 
con  la  cabeza  los  toros,  carneros,  etc. 

-  TorKiAPA:  llg.  y  lani.  Golpe  que  uno  da 
con  la  cabeza  en  alguna  cosa. 

Contra  él  (morrillo)  dio  usted  más  de  «na 
TOPETADA,  y  en  él  también  dio  de  hocicos,  sin 
hacer  caso  de  mis  prevenciones,  nuestro  autor 
del  Diccionario  délos  artistas. 

JOVKI.LAKOS. 

TOPETAR  (freciient.  de  topar):  a.  Dar  con  la 
cabeza  en  alguna  cosa  con  golpe  é  inipnlso,  lo 
cual  se  dice  con  propiedad  de  los  carneros  y 
otros  animales  cornudos.  U.  t.  c.  n. 

-Toi'ETAR:  Encontrar  ó  tro)iezar. 

TOPETE  (Ramcin):  Bioi/.  Marino  español.  N. 
en  Morón  de  la  Frontera  (Sevilla).  M.  en  Cádiz 
á  1."  de  diciembre  de  1S22.  Sentó  plaza  de  guar- 
dia marina  en  el  departamento  de  Cádiz  (20  de 
marzo  de  IT.Ifl).  Concluidos  los  estudios  elemen- 
tales, se  embarcó  sucesivamente  en  los  navios 
Princesa,  .África,  Kspaiin,  Septentrión,  Velasco 
y  Guerrero,  con  losqne  navegó  nuicbo  en  el  Océa- 
no y  Mediterráneo.  Con  el  jabeque  ¡biccnco.  des- 
pués de  nn  combate  vigoroso,  apresó  dos  goletas 
argelinas  con  !'l  moros  y  18  cautivos  españoles 
(20  de  julio  de  1769).  Luego,  endjaroado  en  el 
propio  jabeque,  se  batió  (12  de  octubre)  contra 
otro  argelino  del  porte  de  2-1  cañones,  y,  habien- 
do varado  este  buque  en  la  ensenada  de  las  l'a- 
lomas,  fué  comisionado  por  su  comandante  con 
la  lancha  ¡¡ara  sacarlo,  }'  conseguido,  marinó  la 
presa  y  la  condujo  al  puerto  de  Málaga.  En  el 
mismo  jabeque  luchó  (30  de  octubre)  contra 
otro  argelino  de  .32  cañones.  La  acción  principió 
á  las  tres  de  la  tarde  y  duró  hasta  las  seis,  hora 
en  que,  reforzado  el  Iliicenco  por  el  general  Barce- 
ló,  quedó  apresado  el  bajel  enemigo.  Fué  Topete 
ascendido  á  teniente  fie  fragataen  líídecnerodo 
1771.  Mandando  la  corbeta  y//o(-/í«  formó  parte 
de  la  escuadra  del  marqués  ríe  (Jasa-Till}',  ipie 
condujo  á  las  costas  del  Brasil  el  ejército  del  ge- 
neral Ceballos  (1774):  concurrió  á  la  toma  de  la 
isla  de  Santa  Catalina  y  á  las  demás  operaciones 
hasta  la  paz  con  los  portugueses,  regresando  á 
Cádiz  y  siendo  desembarcado  en  16  de  diciembre 
de  1776,  obteniendo  su  ascenso  á  teniente  de  na- 
vio en  16  de  marzo  anterior,  y  á  ca|>itán  de  fra- 
gata (6  de  julio  de  1776),  premios  debidamente 
otorgados  á  las  acciones  de  guerra  en  que  se  ha- 
lló mandando  la  corbeta  ylloc/ia,  y  accidental- 
mente el  bergantín  San  Antonio  ^n  el  rioCirande 
de  San  Pedro  contra  los  buques  enemigos  y  las 
baterías  de  la  costa.  Regiesando  del  Golfo  de 
Guinea  con  la  fragata  Soledad  (17791,  fué  apre- 
sado por  dos  fragatas  de  guerra  inglesas,  que  le 
dejaron  en  la  isla  de  San  Miguel  de  las  Azores, 
desde  donde  regresó  á  Cádiz.  Concurrió  al  blo- 
queo de  Gibraltar  (1781),  donde  apresó  cuatro 
embarcaciones  que  conducían  víveres  á  la  plaza, 
y  cuatro  fragatas  mercnntes  que  salían  de  la  mis- 
ma. Eu  1-3  de  septiembre  de  1781  concurrió  como 
segundo  comandante  de  la  Primera  Pauln^  man- 
dada por  Cayetano  Lángara,  a!  ataque  contra  Gi- 
Gibraitar.  Allí  luchó  Ramón  Topete  hasta  las 
doce  de  la  noche,  hora  en  que  fué  preciso  dejar 
la  tiotante  por  haberla  incendiado  los  enemigos, 
haciendo  \iso  de  la  bala  roja,  saliendo  él  del 
buque  momentos  antes  de  volarse.  Pasó  (1.**  de 
diciembre  de  1782)  á  mandar  la  fragata  Carmen, 
perteneciente  á  la  escuadra  del  general  Antonio 
Barceló,  con  la  que  asistió  al  ataque  y  bombar- 
deo de  la  plaza  de  Argel.  Ascendió  á  capitán  de 
navio  en  21  de  diciembre  de  17S2.  En  Incha  Ks- 
paña  con  Francia,  Topete,  con  el  mando  del  na- 
vio Matpuiniíiw,  ]ierteneciente  á  la  escuadra  de 
Francisco  de  liorja,  salió  de  Cartagena,  dirigién- 
dose al  Golfo  de  Parma,  en  Cerdeña;  apresó  la 
fragata  de  guerra  francesa  la  Elena,  y  contribuyó 
á  queso  le  prendiera  fuego  á  la  nombrada  Pin- 
eliou.  También  ocupó  á  viva  fuerza  (1793)  las 
islas  de  San  Pedro  j'  San  Antíoco,  que  antes  per- 
tenecían al  rey  de  Cerdeña  y  ahora  se  bailaban 
en  poder  de  los  re)mblicanos  franceses.  En  1." 
de  jnlio  de  1798  se  le  confió  la  comandancia  del 
arsenal  del  Ferrol,  subsistiendo  en  dicho  destino 
hasta  que  en  15  de  febrero  de  1800  pasó  á  man- 
dar el  navio  SanJ<iuslin,  de  la  escuadra  de.Tuan 
.Joaquín  Moreno.  En  25  de  agosto  de  dicho  año 
se  presentó  á  la  vista  del  Ferrol  una  escuadra 
inglesa  escoltando  crecido  número  de  transjior- 
tes,  que  se  acercaron  y  desembarcaron  tropas  en 
la  playa  de  Doñinos.  El  general  de  la  escuadra 
española  nombró  á  Topete  para  que,  poniéndose 
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á  la  cabeza  de  las  guarniciones  de  los  navios, 
di.scmliarcase  en  el  muelle  de  la  Grana  con  el 
objeto  de  detener  la  marcha  de  los  ingleses;  lo 
que  verificó  Topete,  ipiien,  en  las  alturas  de  lirión 
y  la  Grana,  sostuvo  reñidos  cnnibates  con  las  tro- 
pas enemigas,  con  lo  cual,  y  con  el  refuerzo  que 
al  día  siguiente  le  prestó  el  general  de  los  Cam- 
pos Volantes,  conde  del  Donadío,  los  ingleses 
hnbieron  de  reembarcarse  con  notables  pérdidas 
y  quebrantos.  Por  estaacción.  Tópele  y  los  mili- 
tares que  estuvieron  á  sus  ói'denes  obtuvieron 
un  escudo  de  distinción  en  el  brazo  izquierdo.  Se 
trasladó  Topete  á  Cádiz  con  el  navio  de  su  man- 
do y  escuadra  de  Moreno,  y  al  año  siguiente  sa- 
lió para  Algeciras,  con  el  objeto  de  proteger  la 
división  francesa  del  contraalmirante  Linois,  que 
se  hallaba  bloqueada  por  fuerzas  su|icrioiesde  los 
ingleses:  así  .se  veriticó.  Ascendió  Topete  á  bri- 
gadier eu  ,'i  de  octubre  de  1802.  Nombrado  co- 
mandante del  ar.senal  de  la  Carraca  (l.'i  de  no- 
viembre de  1803),  y  rotas  las  hostilidades  con  la 
Gran  Bretaña,  realizó  con  actividad  el  armamen- 
to de  los  navios  que  l'ormaron  la  escuadra  de 
Federico  Gravina,  y  después  del  combate  deTra- 
falgar  Irab.ajó  para  la  reparación  de  las  averías 
y  nueva  habilitación  de  los  bajeles.  Cesó  en  el 
mando  del  arsenal  en  19  de  febrero  de  1806  y  se 
le  confirió  el  del  navio  Argonauta,  que  era  (ran- 
ees y  se  había  entregado  á  España  en  cambiodel 
Vencedor.  Con  el  mando  del  expresado  navio  y 
el  de  la  división  de  fuerzas  .sutiles  déla  Carraca, 
cubrió  las  avenidas  del  ar.senal  situándose  fuera 
de  la  punta  de  la  Clica,  en  donde  se  halló  en  el 
combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosilly  (9  y  14  de  junio  de  ISOS).  As- 
cendió á  jefe  de  escuadra  (22  de  febrero  de  1809). 
En  enero  de  1810  se  le  confirió  nuevamente  la 
comandancia  general  del  arsenal  de  la  Carraca, 
y  con  motivo  del  sitio  que  tenía  ]Uicsto  á  la  i.sla 
gaditana  el  ejército  francés  del  mariscal  So\ilt 
fortificó  Topete  el  arsenal,  formando  bateiías  y 
obras  de  campaña,  y  i-echazando  los  ataques  que 
por  varios  puntos  intentaron  los  enemigos.  No 
pudiendo  soportar  trabajos  tan  constantes  jior  su 
edad  avanzada,  en  febrero  de  1811,  á  sujietición, 
fué  relevado  del  mando  de  la  Carraca,  y  en  la  ca- 
l'ital  del  departamento  procuró  recobrarsu  salud. 
En  4  de  septienibre  de  1813  se  le  nombró  ins- 
(lector  y  comandante  general  de  los  regimientos 
de  infantería  real  de  m.Trina,  cargo  que  ejerció 
hasta  su  fallecimiento.  Poseía  lagran  cruzdeSan 
Hermenegildo  desde  la  institución  de  la  Orden. 

-Topete  (Juan  dk  Dios):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Morondo  la  Frontera  (Sevilla).  11. 
en  San  Fernando  (Cádiz)  á  26  de  marzo  de  1828. 
Sentó  ]>laza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento del  Ferrol  (30  de  octubre  de  1772).  Suce- 
sivamente obtuvo  los  empleos  de  alférez  de  fra- 
gata (1775);  alférez  de  navio  (1778);  teniente  de 
fragata  (1780);  teniente  denavío(17S4);capitán 
de  fragata  (1794).  Encargado  de  oliservar  los  mo- 
vimientos de  un  convoy  inglés  (17S0),  éste,  jior 
los  acertados  avisos  de  Topete,  fué  apresado  ]ior 
la  escuadra  do  Luis  de  Córdoba.  Mandando  el 
bergantín  Ligero  (1793)  en  los  días  de  la  guerra 
contra  la  República  francesa,  apresó  nn  corsario 
enemigo,  una  represa  de  pólvora  y  un  bergantín 
mercante  que  aq\iél  se  llevaba.  Hallándose  de 
segundo  comandante  del  navio  San  Francisco  de 
Asís,  mandado  por  Alonso  de  Torres  Guerrn, 
sostuvo  un  brioso  y  tenaz  combate  en  las  aguas 
de  Cádiz  contra  cuatro  fragatas  de  guerra  ingle- 
sas, á  las  que  rechazó  con  jiérdidas  y  descalabros. 
Fn  el  ataque  que  dieron  los  in,gleses  al  Ferrol 
(25  de  agosto  fie  ISOO),  fué  destinado  por  el  Ca- 
pitán General  fiel  flepartaniento  |':na  conducir 
municiones  á  la  tropa  desendiarcada  de  la  escua- 
dra y  que  se  batía  en  las  alturas  de  Brión  y  de 
la  Grana.  Luego  se  halló  en  el  ataque  del  día  26. 
En  el  mismo  año  se  confió  á  Topete  el  mando  de 
la  fragata  Asunción,  con  la  fpie  practicó  una  co- 
misión de  ida  y  vuelta  al  Río  de  la  Plata,  esqui- 
vando la  vigilancia  de  los  cruceros  ingleses  y 
teniendo  á  su  recalada  á  la  costa  del  Brasil  un 
choque  con  una  fragata  de  guerra  inglesa  de  su- 
perior porte,  de  la  que  se  evadió  por  ,su  mayor 
andar.  Distinguióse  más  tarde  en  el  combate  de 
Trafalgar  (1805).  El  San  Francisco  de  Asís,  na- 
vio del  destino  de  Topete,  se  batii»  gallardamen- 
te, y  después  del  combate,  á  consecuencia  del 
temporal  que  sobrevino,  naufragó  sobre  la  costa 
del  Puerto  de  Santa  María.  A.scendió  Topete  á 
brigadier  (1805),  y  se  le  confirió  el  mantlo  del 
navio  Terrible.  Cou  él  contribuyó  eficazmente  á 
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la  rendición  do  la  escuadra  fianeesa  del  almiran- 
te Rosilly  en  la  bahía  de  Cádiz  (9  y  14  de  julio 
de  1808).  En  ilicicmbre  del  mismo  año  pasó  á 
Sevilla  por  halier  sido  nombrado  coronel  del  se- 
gimdo  regimiento  de  infantería  real  de  marina. 
Con  él  salió  inmediatamente  á  campaña  contra 
los  franceses,  y  estuvo  en  las  operaciones  de  Ex- 
tremadura y  la  Mancha,  en  los  ejércitos  de  los 
generales  Francisco  .lavier  Vencgas  y  Gregorio 
de  la  Cuesta,  y  .se  halló  en  la  acción  do  Ciudad 
Real  (28  de  junio  de  1809),  y  en  la  batalla  de 
Talavera  de  la  Reina  (27  y  28  de  julio),  ijue  el 
ejército  anglo-hispano  ganó  al  francés,  mandado 
por  el  intruso,  y  en  ¡iremio  de  la  cual  jior  sn  bi- 
zarrísimo com))ürtannento  fué  ]ironiovido  á  jele 
de  escuadra  (28  de  agosto)  y  C/iulecorado  con  la 
cruz  de  distinción  de  dicha  batalla.  A  consecuen- 
cia de  su  ascenso  cesó  en  el  manilo  del  segundo 
regimiento  y  se  restituyó  á  la  capit.il  fiel  depar- 
tamento de  Cádiz.  Por  Real  orden  de  13  de  fe- 
brero de  1810  se  le  confirió  el  mando  de  las 
fuerzas  sutiles  que  defendían  la  isla  gaditana, 
puesto  que  ocupó  hasta  el  16  de  enero  de  1811. 
Entonces  se  encargó  de  la  comandancia  general 
del  arsenal  de  la  Carraca.  Durante  aquella  época 
sostuvo  repetidos  combates  con  las  baterías  ene- 
migas de  los  sitiadoies,  obteniendo  cu  i>remio  de 
su  valor  y  servicios  la  cruz  de  la  Marina  laurea- 
da. También  en  el  ai  señal  de  la  Carraca  rechazó 
los  ataques  de  los  franceses  y  continuó  la  defen- 
sa del  puerto  hasta  el  30  de  octubre  de  1812. 
Por  Real  orden  de  13  de  mayo  de  1813  fué  nom- 
brado vocal  del  Consejo  de  (¡uerra  de  Oficiales 
Generales,  establecido  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, para  examinar  las  causas  de  los  militares  que 
habían  servido  y  residido  en  país  ocupado  )'or 
los  franceses.  Por  orden  de  27  de  julio  de  1814 
se  le  confirió  el  gobierno  militar  y  político  de  la 
¡liaza  de  Cartagena  de  Levante,  para  donde  salió 
de  transporte  en  la  fragata  Sabina.  En  1S16  ob- 
túvola gran  cruz  de  la  Orflen  de  San  Hermene- 
gildo, y  también  la  cruz  pensionada  de  la  Guien 
de  Carlos  III,  ésta  por  su  distinguidocomiiorta- 
niiento  en  el  gobierno  de  Cartagena,  en  donde 
dejó  los  más  gratos  recuerdos  á  sus  moradores, 
en  circunstancias  no  muy  propias  para  conciliar 
los  ánimos  por  la  exacerbación  do  las  pasiones 
políticas  de  aquella  época.  Continuó  desempe- 
ñando dicho  cargo  hasta  14  de  marzo  de  1822, 
fecha  en  que  pasó  á  desempeñar  interinamente 
la  comandancia  general  del  departaniento,  y  ha- 
biéndosele conferido  en  projiiedad  el  do  Cádiz, 
se  trasladó  á  dicho  punto  de  transporte  en  el 
navio  >S'ír.?í  Pablo  y  tomó  posesión  de  dicho  cargo 
en  mayo  de  1823.  Allí  continuó,  á  pesar  del  cam- 
bio político  ocurrido  en  octubre  del  citado  año, 
y  asceiiflió  á  Teniente  General  en  la  prontocii'in 
de  14  de  julio  de  1825.  En  el  ejercicio  de  sus 
altas  funciones  falleció. 

-Topete  (Ji'an  Battik'I'A):  Piog.  Marino 
español.  N.  en  Cartagena  iMuifia).  M.  en  Ma- 
drid á  23  de  diciembre  de  1847.  Era  hijo  de 
Ramón.  Sentó  jilaza  de  guardia  marina  en  la 
compañía  del  Ferrol  (1.°  de  enero  de  1799), 
donde  se  hallaba  cuando  la  plaza  fué  atacada 
(agosto  de  1800)  por  los  ingleses,  que  so  vieron 
rechazados.  Con  este  brillante  hecho  de  armas 
inauguró  el  joven  Topete  su  carrera  militai-. 
Siendo  ya  alférez  de  fragata  se  embarcó  (marzo 
de  1S03)  en  el  bergantín  l'esciibridor,  en  el  que 
salió  con  la  correspondencia  para  Costa  Firme 
y  la  Hab.ana.  En  A nu'rica  prestó  excelentes  ser- 
vicios líasta  1807,  año  en  que  regresó  á  la  ¡le- 
níusula,  donde  ayudó  á  la  rendición  de  la  es- 
cuadra francesa  del  almirante  Rosilly,  en  la 
bahía  de  ('ádiz(9  y  14  de  junio  tic  1808).  Volvió 
en  1811  al  Nuevo  Mundo.  Allí,  como  otros  jefes 
y  oficiales  de  la  Armada,  hizo  la  guerra  en  el 
virreinato  de  Méjico,  sosteniendo  la  dominación 
de  la  metrópoli  con  denuedo  y  varia  fortuna, 
meiecieitdo  distinguidas  recomendaciones  desús 
jefes  y  el  ascenso  á  teniente  de  navio  pior  tales 
servicios  (11  de  diciembre  del8]2\  Mantuvo  el 
lustre  de  las  armas  españolas  en  el  distrito  fie 
Tlacotaljia,  donde  contrajo  matrimonio  con  Cla- 
ra Carballo,  de  hermosa  presencia,  de  notorias 
virtudes  y  fie  j^i-enflas  niny  eslimadas.  En  29  de 
noviendire  de  1816  obtuvo  la  grafluación  de  f'a- 
pit;'in  de  fragata,  y  la  efecliviflafl  de  este  cnijilco 
eu  21  de  octubic  de  1S19,  prosiguiendo  sus  ser- 
vicios en  el  reino  de  Méjico  y  flistinguiendo.se  en 
multiplicados  hechos  de  armas  hasta  el  2  de 
mayo  de  1821.  Entonces  quedó  incorporado  al 
apostadero  de  Veracruz,  cuyo  mando  tomó  ¡«or 
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iiiiitTte  dvl  eapitiin  il«  rragita  Kraiiciaco  Miiriaa. 
Mmitlti  y  üiiifji"  U  rctirmln  ilo  Vfiacniz  al  cí» 
tillo  de  San  jimii  do  l'liia,  coiidurit'iului>«  vii 
cata  ui'UKÍúii  con  liraviiia  y  liaMIiilad,  y  aieiido 
iecuiii|>i'iisut!u  ttfíOíi  ttilütanlv  por  cfcte  seivicio 
con  un  eiiciulii  «lo  ili'.liiiciun.  t'e»i\  en  íl  nmnilo 
d<l  a|<utadriu  en  8  de  inar/o  de  1.S'.'3,  y  do 
tiansiioilo  en  el  l>er){antíu  /'(•/iim/ii/íu  ko  tiu«la- 
dú  á  la  Hul'Aim,  aiendu  lUntinado  al  dt'|'<KÍIo 
de  la  escnaiiray  uliti-niendo  mi  nsiiiiMi  li  caMliin 
de  navio  v'Jtí  do  iií|itunil'ic  do  18'.'l  .  Kn  diclio 
año  iii^ndx  nna  ditisiun  naval  coni|>ur!ila  do  la 
corlóla  Minia  /ítilrl,  lien,'antin  ¡vliiulniio  y 
polola  /.V/iiiici,  i|Uo  con  variü»  tnln^|lortoli  ciii- 
ilnjo  lioiws,  viveros  v  |ieiticcliü»  laní  ol  easti- 
l!u  do  Sau  Juan  do  l^liia.  Salió  al  efocto  do  la 
tlal>aua,  dc«oiii|«ñü  .su  coniisinn  sati^lacloiia- 
Miento  tt  la  \isla  del  uiioiiii(;o  y  cuando  la  lor 
ta1c2a  estalla  en  lo  iiiús  hiorto  do  las  liostilida- 
des,  V  ie);iosó  ú  la  llalian».  El)  virtiul  dol  arie- 

?;lo  dis|iuesto  |«i>i  ol  apostudoio  ilo  In  tlaliann, 
ué  noiiilirado  coinandanto  L;onoial  do  In  |>arto 
terrestre  v  so;;undo  ¡ol'o  do  sus  liioivas  navales 
{'i  de  mayo  de  ISUS'.  l'oii  antorioridiul,  y  por 
los  servicios  |iiestados  en  Cosía  Firmo  y  on  el 
reino  de  Méjico,  lialiíii  obtenido  tacrii/.  do  Is^ibol 
li«  Católica  y  la  do  distiiu'iún  do  la  Marinado 
Diadema  Keal.  Como  secundo  joro  del  a|iosladero 
do  la  llábana,  fué  el  Iraio  deroelio  del  gene- 
ral Laborde.  A  él  se  debió  en  inuclia  parte  el 
lisínroso  bloipieo  do  Cayo  Hueso,  y  que  allí  se 
desalmase  la  escuadi.i  enemiga  del  comodoro 
Poters,  V  tanibiéii  el  apio^iiiiiionto  ilel  boryanlín 
niejieaiio  el  Hiurifro  por  la  Ir.igata  linlliut.  Cou 
motivo  del  casamiento  de  Fernamlo  VII  con 
María  Cristina  de  üorbóu,  fué  promovido  al 
empleo  de  brifpidier.  IVr  Real  orden  de  i  de  scp- 
tiombro  de  ]83'2,  sin  descender  do  sil  carácter 
do  segundo  jefe,  so  lo  eiicomoiicKi  el  mando  do 
la  fragata  Ursluiiraciún,  y  al  encaignise  de  ella 
entregó  la  comandancia  general  lic  la  parte  te- 
rrestre del  aposiadcro;  poco  tiempo  siguió  en 
esta  situación,  juics  |>or  fallecimiento  del  general 
Augel  Laborde  se  encargó  Topete  de  la  comaii- 
dauoia  general,  destino  en  que  se  lo  contirinó 
en  clase  do  interino  por  Real  orden  de  23  de 
mayo  de  1S34.  Obtuvo  en  propicdaii  el  mando 
del  apostadero,  y  mientras  lo  ejerció,  Topete  no 
deió  ociosas  las  buenas  disiosicioncs  de  sus  su- 
balternos, ya  teniendo  frecuentes  conferencias 
facultativas  |:>ara  los  estiulios  propios  del  oficial 
de  marina,  ya  adiestrándolos  en  cam|>añas  y  cru- 
ceros do  instniecióii,  para  lo  que  liizo  varias  sa- 
lidas d  la  mar  con  la  fragata  lUstaurnción  y 
otros  buques,  sin  descuidar  las  atenciones  del 
apostadero,  agravadas  con  ladisiileiiciaen  Cuba 
del  general  Lorenzo,  que  se  venció  merced  á  las 
dis|H)sicioDes  del  general  Tacón,  secundado  efi- 
cazmente |>or  Toiiete.  En  el  desempeño  de  diclio 
cargo  continuó  todo  el  año  de  1S37  y  la  maynr 
parte  del  de  1S3$.  Ascendido  á  jefe  de  escuadra 
en  21  de  noviembre  de  este  lillimo  año,  entregó 
el  mando  del  aiK)stadcro  á  Manuel  de  Cañas, 
nombrado  p>ara  reemplnzaile  en  26  de  enero  de 
1839.  Por  esta  época  obtuvo  la  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo,  y  por  Real  orden  de  25  de 
enero  del  propio  año  de  1839  fuó  iioiubi-ado  in- 
dividuo de  la  comisión  regia  que  debía  informar 
sobre  todo  lo  concerniente  al  gobierno  y  admi- 
nistración de  Cuba  y  Pucito  Rico.  En  1840  re- 
gresó á  E-H|^ña.  Xombr.ido  en  1.'  de  junio  co- 
mandante general  del  depni  lamento  de  Cádiz, 
del  que  so  posesionó  en  22  del  mismo  mes,  ejer- 
ció el  mando  hasta  el  18  de  agosto  sucesivo,  fe- 
cha en  que  lo  entregó  ]ior  haber  sido  nombrado 
vocal  de  la  .Tunta  Su|ierior  de  Oobierno  y  Ad- 
ministración Económica  de  la  Armada,  plaza 
que  sirvió  hasta  que  por  Real  decreto  de  23  de 
noviembie  ilel  citado  año  se  le  nombró  Ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  fiuerra  y  Marina.  Tam- 
bién se  le  encomendó  la  forniación  de  un  regla- 
mento )>ara  el  Colegio  Naval  Militar  que  debía 
instalaise  en  la  capit.al  del  de)>artamento  de  Cá- 
diz, comisión  que  doáenipeñu  con  acierto,  y  su 
Iraliajo  fué  el  primer  leglamcnto  que  sirvió  en 
aquel  establecimiento.  Organizado  el  Consejo 
Real,  se  le  nombró  consejero  extraordinario,  con 
retención  de  su  pilaza  do  Ministro  del  Tribunal 
Supremo.  También  logró  ser  elegiilo  diputado  á 
Corles  por  el  distrito  de  Morón  {184.')\  <Ccloso 
defensor  de  !a  libertad  y  del  orden,  escribe  l'a- 
TÍB,  ajeno,  por  otra  [>arte,  de  toda  especie  de 
bandería,  cuando  creía  que  el  gobierno  necesi- 
taba rii(i7a,  á  su  lado  lo  tenía,  y  le  hacía  una 
oposición  legal    si   consideraba   que    no  había 
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I  obrado  con  arreglo  á  Iti  layes.  Catéela  de  pren- 
das oiabrinh,  poro  rieniprc  fu.  oido  cun  gusto, 
porque  sus   palalias   eran  el  nodo  su  i  oiii  ii  li- 
cia.>  Kn  lebieíodo  184tí  no  di>olvió  ol  MiuínIc 
rio  pioNidido  |Hir  ol  general  Narviier.  La  leiiiu 
cotillo  la  loiniaeión  del  nuevo  (jabiiiole  al  iiiai- 
qlli  a  do  Mirnlloiea,  quien  dio  á  To|  oto  In  cartu- 
I  ra  de    Marina.    Poeo  ó   nada  pudo  hacer  cale 
'  úllimo  011  tan  riovado  puesto,  pue»  sólo  pein 
necio  en  el  tleinla  y  eiialio  ilíus,  y  sin  eiiil  < 
lie  tenor  miiyona  en  ambas  Cuniaias,  á  cei.: 
cuencia  do  una  boria>co-a  sesión  on  ol  Congrcio 
do  loa  |)ipulafli<8,  ceso  el  Mini-lerio  Miíailoies  y 
volvió  it  ocnjiar  ol  ixulor  otio  Minisleiio  plo^l- 
dido  |<or  el  general  Xarváez.  A   Juan  Kantista 
Topete  80  le  lopiiso  en  su  phun  do  Ministii        ' 
Tiibunal  Suplen  o  do  Cueiia  y  Marina,  ci' 
diéiidulo  en  icconipensa   do  aus  dilatados  sel 
eios   la  gran  ciuz  de   Isabel  la  Católica,  Poco 
después  falleció. 

-ToiKlK  Y  CAIinAl.I.O  (JlAN  Haitisva): 
JHoij.  Marino  y  polílieo  español.  N.  en  San  An- 
illes do  Tu/lla  (Mijico)  á  24  de  mayo  do  1821. 
M.  en  Madrid  á  29  do  octubre  do  is.sri.  Era  hijo 
de  su  homónimo  y  do  doña  Clara  Caí  bailo.  De- 
dicado ]Kirsiis  |ia<[|'cs  n  la  Marina,  en  vista  do  la 
deciilida  inclinacii  n  que  por  ella  había  mostindu 
en  los  últimos  años  do  su  ininiicia,  ingresó  en  lu 
Armada  á  los  diecisiete  de  edad,  y  á  los  veinti- 
dós obtuvo  el  grado  de  alférez  do  niivío.  Desde 
1838  hasta  1840  había  lealizado  mullios  viajes 
\  dado  ya  muestras  do  talento.  No  era  más  <|He 
guardia  marina  cuando  tuvo  el  arrojo  de  piciidcr 
luego  (1839)  á  un  barco  presa  de  los  carlistas. 
Poco  más  tardo  recibía  la  primera  cruz,  la  de 
Mérito,  por  haber  salvado,  con  riesgo  de  su  vida 
(21  de  diciembre  de  1841),  lado  un  tripulante  del 
vapor  Congreso.  Ascendido  á  teniente  do  navio 
(1845),  y  tras  re  latidos  viajes  á  nuestros  puertos 
en  el  navio  .S'oÍtkiio,  marchó  á  Cuba  (1846) 
mandando  la  goleta  Cristina.  Tres  años  ])eima- 
iieció  cu  aquella  isla.  De  Barccioua  salió  (1849) 
l>aia  Italia  en  el  Mazarrcdo,  del  que  era  jefe,  y 
en  dicha  {península  se  hizo  acreedor  á  las  gracias 
que  le  dieron  por  medio  de  la  Gaceta.  Posterior 
mente  mandó  el  bergantín  Galiaiio  en  los  viajes 
á  Cuba,  y  por  servicios  ¡ircstados  como  jefe  di  I 
vapor  l'tizdn  se  le  nominó  secretario  interino  de 
la  comandancia  general  de  guardacostas.  Capi- 
tiin  de  fragata  en  1857,  se  le  confió  la  dirección 
lie  los  buques  encargados  de  perseguir  la  treta 
de  negros  bozales.  Al  año  siguiente  volvió  á  Mé- 
jico, cuyos  habitantes  le  agasajaron;  estuvo  en 
Nueva  York,  y  se  le  recompensó  con  la  cruz,  do 
Carlos  III.  En  los  días  de  la  guerra  coiitia  Ma- 
rruecos (1860-61)  ocnpó  el  puesto  de  Mayor  de 
la  fuerza  naval  destinada  al  Afíica.  En  el  ejerci- 
cio de  aquellas  funciones  ganó  las  cruces  de  San 
Fernando  y  San  Hermenegildo,  una  medalla  de 
oro  regalada  por  el  cuerpo  de  ingenieros  de  mi- 
nas, y  el  nondiianiiento  de  coronel  de  infantería. 
A  la  conclusión  de  la  guerra  se  encargó  de  la 
comandancia  del  arsenal  de  la  Carraca.  Había 
ingresado  por  aquella  época  en  las  lilas  do  la 
L'niíjn  /ihern!,  partido  que  reconocía  por  jefe  al 
gcijeial  O'DonucU.  Mandaba  el  navio  Franri^'o 
de  -Isis,  destinado  á  la  instrucción  de  los  alum- 
nos de  la  Escuela  Naval  y  de  la  Marinería,  al  ser 
elegido  diputado  á  Cortes  (1862)  por  la  ciudad 
de  Cádiz.  Cesó  por  tal  causa  en  dicho  manilo, 
no  sin  recibir  las  gracias  de  la  reina  perol  acier- 
to y  capacidad  mostrados  en  el  mismo.  Termi- 
nada la  legislatura  en  la  que  figuró  como  dipu- 
tado, se  embarcó  en  la  fragata  Bio.nca,  coniojefe 
de  ella,  y  se  dirigió  á  Montevideo.  En  el  Pacífi- 
co, transcurridos  dos  meses,  tomó  el  vajiorJa/io, 
del  que  se  había  aiioderado  la  República  del 
Ecuador,  y  se  lo  devolvió  á  Inglaterra,  que, 
couio  España,  supo  premiarle.  Casi  en  los  díds 
de  su  llegada  á  Calderas  so  declaró  la  guerra  en- 
tre Espiaña  y  las  Rofuiblicas  de  Chile  y  el  Poní. 
To|>ete  bloqueó  á  Calderas  y  capturó  11  buques 
chilenos.  De  Calderas  pasó  (20  de  noviembre  de 
I  lS65)á  Valparaíso,  después  de  bal  crse  presenla- 
do  en  muchos  puertos  y  haber  bloqueado  á  Co- 
quimbo y  Herradura.  Luego,  al  dirigirse  á  Ab- 
I  tao,  halló  la  escuadra  del  Perú,  que  fué  batida 
'  por  la  nuestra,  mereciendo  por  su  ataquo  y  vic- 
toria la  cruz  do  Isabel  la  Católica.  Apiesó  en 
dos  días  tres  buques  enemigos,  y  á  las  órdenes 
¡  de  Méndez  Núñez  ayudó  (31  de  marzo  de  1866) 
I  al  bombardeo  do  Valparaíso.  Como  subordinado 
del  refeiido  Méndez  Núñez  contribuyó,  en  su 
I  calidad  de  capitán  de  la  fragata  Blanca,  al  bom- 
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tardeoilel  Callao  (2  de  mayo).  Herido  alli  (¡ra- 

vtnii  1  ■     '    ' '  ■■    -    1 II- 

didi>  !ó 

lll;;l  lo 


:o  (apilan 

dol    plieilu  i!e 

!  \n  bns'ft  ( 

1  triunfo  do  la 

u  1 1. ; 

parteen 

loa  li 

>  |ior  aiui 

.  loa  dií 

..   Kn  la 

.    .n  17 

do  soptiemliro  ■:' 

¡lie 

anunciaba  la  re! 

■a 

iiue  conienró  la  r. 

:i«- 

dudo  Isabel  II     1 

:o« 

lio 

qi:e  siiliio  u  bordo  do  la  /firtujoia.  Lnioiucs  la 
escuadra  sublevada,  compueala  do  laa  Irugala» 
/i  ragoza,  ¡'illa  tie  .Miuhiü,  Tctuüny  Linllad; 
do  los  VBpoioB  Jsalfl  ¡I,  yulcano  y  í'errol :  de 
las  goletas  Cuiicut'liti,    Idrtiiuu,    I  'i.s 

buques  intoiioios,    llevando  por    -  -t 

Topeto,  ac  aceicóá  la  plaza  é  iiiliii.     .1 n 

do  Cádiz  á  las  autoridades  civiles  y  mililarea. 
El  pueblo,  lleno  do  onluaiasiuo,  esperaba  el  dea- 
embarco  do  los  marinos,  jironlu  seiiindados  por 
la  guarllieióll,  lu  guardia  civil,  loa  earabilieíoa  y 
los  elemoii!  i  '       '  '  '  !ar 

entrego  la  >  s. 

A  poco  IKf, do 

la  Torre  y  domas  generales  deportailca  Reuni- 
dos lodos,  dieron  un  manifiesto  más  enérgico  aus 
el  i!o  Topete,  y  en  breve  la  batalla  do  AlcoW 
decidió  el  triunfo  de  la  revolución.  Topete,  á  su 
entrada  en  Madrid,  lué  objeto  de  una  ovación 
popular,  tanto  más  justa  cuanto  que,  al  suble- 
varse contra' Isabel  II,  había  heiiilo  los  alectos 
do  su  Inmilio.  En  cuantos  proyectos  de  oigani- 
zaeión  hubo  en  aquellos  días,  ya  paia  un  tiiuní 
virato,  ya  para  un  directoiio,  ya  paro  una  comi- 
sión ejcculiva,  sonó  el  nombre  de  Tojiete.  Oren- 
se, republicano,  le  proclamó  su  caiulidato  en  una 
reunión  pública  de  Madrid,  ante|>onieDdo  sólo  á 
Espartero.  Al  orgaiiizaise  el  gobierno  provisio- 
nal obtuvo  Topete  la  canora  lie  Marina.  En  un 
princijáo  la  rehirsó  por  enlciuleí  que  le  pertene- 
cía á  Jléndcz  Núñez;  pero  éste  se  negó  á  tomarla, 
y  Topeto  cntoDccs  la  aceptó  (8  de  octubre  de 
1808).  No  quiso  admitir  el  ascenso  do  contra- 
almirante con  que  le  agraciaba  el  goliiemo  jto- 
visional,  y  nombró  Teniente  (¡eneral  a  Méndez 
Núñez,  que  en  seguida  envió  (19  de  diciembre) 
su  renuncia.  Hizo  \<o\  a(|ucl  tiempo  un  viaje  á 
Zaragoza,  que  lo  vitoreó  con  entusiasmo.  En 
Guadalajara,  á  su  regreso  á  Madrid,  en  un  han- 

3uetc,  prenunció  estas  [«labras:  <  Yo  educo,  sien- 
0  monárquico  liberal,  á  mi  hijo  para  que  sea 
demócrata,  y  é.«tc  educará  á  mi  nieto  para  hacerle 
republicano.»  A  las  Constituyentes  de  1869  le  en- 
viaron los  electores  de  Madrid  y  losdeVich.  En  la 
sesión  del  22  de  lebrero  de  dicho  año,  con  motivo 
del  voto  de  gracias  que  dieren  las  Cortes  al  gobier- 
no provisional,  pronunció  Topete  un  breve  discur- 
so, acogido  con  aplausos,  para  explicar  las  causas 
que  le  habían  llevado  á  la  revolución.  Como  Mi- 
nistro de  Malina  realizó  reformas  convenientes. 
Aunque  manifestó  desde  el  primer  día  que  a|o- 
vaba  la  política  de  conciliación  y  que  no  juzgaba 
viable  la  obra  revolucionaria  sin  el  concurso  de 
progresistas,  unionistas  y  demócratas,  declaró 
también  que  entre  la  República  y  Montiiensier 
se  decidía  por  éste;  y  alconoccrque  su  candidato 
no  triunfaría,  agregó  que  acataría  el  fallo  de  las 
Cortes  y  se  retiraría  a  su  casa.  Por  esto,  al  ser 
elegido  rey  de  España  Amadeo  de  ."aboya,  Tope- 
te, que  no  le  había  volado,  entregó  al  duque  do 
la  Torre  su  dimisión  del  cargo  de  Ministio.  Re- 
cuerdo merecen  los  esfuerzos  qneonel  Ministerio 
había  realizado  |<ara  sofocar  la  ii 
Cuba.  Caleciendo  de  los  hombres  i 

eí.ni]'Ietar  lastripulaciones,  pidió  \  ."  i .i  ..' 

Cortes  levas  suplemental  ias.  Por  disentimientos 
con  sus  compañeros  de  Cabinclc  hizo  tres  veces 
dimisión;  pero  otras  tantas  la  rechazó  Serrano, 
resuelto  á  dejar  el  poder  si  dfl  Minislorin  «.alia 
To|iete.  Este,  por  breve  tienii  no 

(noviembre  de  1869),  y  ik;  ne 

de  las  Corles  ocu]h'i  la  •  ■     ■  •  "■ 

mas;  mas  cu  los  |rim'  O 

recobró  bi  cartera  de  .M  .  .  '"o 

se  ha  flicho,  hasta  el  triunlo  do  ¡a  raiuií'inliiia 
de  Amadeo.  Asesinado  el  general  Prim  idi'  iern- 
bre  de  1870),  se  a|ehí  al  patiiotismo  de  To]«te 
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|iaia  f|ue,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias, 
siendo  uno  de  los  caudillos  mas  carncteiizados  de 
la  revolución,  saliera  li  rccibiral  nuevo  monarca. 
Toiiete,  en  efecto,  marchó  á  Cartagena,  donde 
saludó  i.  Amadeo  I.  Luego  no  ocultó  sussiuip- 
tías  á  los  hombres  uuisconservailores  del  partido 
constitucional.  Pesimista  en  losasuntosdc  Cuba, 
Úccía  en  11  de  julio  de  1871:  «Yo  no  serc  rclor- 
mista  respecto  á  Cuba,  porque  es  la  única  manera 
do  conservar  alnún  tiempo  U)iis  ii(|uella  herniosa 
)irovincia.»  Y  hablando  del  mismo  asunto  en  15 
de  noviembre  de  aquel  año,  alirnió  que  algún 
Ministro  de  la  revohicióu  había  propuesto  la 
venta  de  Cuba,  nianifestacióu  que  originó  un 
tumulto  en  la  Cámara,  obligando  áRuiz  Zorrilla 
á  protestar  en  favor  de  la  intcgriilad  nacional,  y 
decidiendo  á  Figueras  á  jiedir  i|ue  las  Cortes 
abrieran  una  información  para  descubrir  el  nom- 
bre del  Ministro  que  en  un  Consejo  había  pro- 
puesto la  venta  de  Cuba.  Topete  había  formado 
nn  grupo  equidistante  de  constitucionales  y  radi- 
cales, ó  hizo  órgano  de  sus  iileas  ¿7  Debate,  pe- 
riódico madrileño,  en  el  que  colaboraba  Augusto 
Ulloa.  I  omo  Ministro  de  Mai  ina  forniu  parte,  sin 
embargo,  del  primer  Ministerio  constitucional, 
presidido  por  Sagasta,  que  luego  dio  la  misma 
cartera úMalcampo.  El  Ministerio  Sagasta  dimi- 
tió en  22  de  mayo  de  1872,  siendo  sustituido  (día 
26)  por  otro  que  halu'a  de  presidir  Serrano,  y  en 
el  que  volvió  á  ser  Topete  Ministro  de  Marina. 
Como  Serrano  se  hallaba  ausente  de  Madrid,  so 
confió  á  Topete  la  presidencia  interir.a  del  Con- 
sejo. Al  presentarse  el  nuevo  gobierno  á  las  Cor- 
tes (día  27),  declaró  Topete  que  aceptaba  la 
política  del  Gabinete  anterior,  pidiendo  la  coope- 
ración de  las  minorías  para  legalizar  la  situación 
económica,  y  á  las  preguntas  de  Abarzuza  res- 
pondió con  estas  palabras:  «El  programa  que  yo 
os  traigo  aquí  en  este  día,  no  es  distinto,  ni  puede 
serlo,  del  programa  político  que  ya  conocéis  del 
Sr.  Sagasta:  es  exactamente  el  mismo,  es  conti- 
nuación del  aquél;  y  no  tengo  más  que  decir.» 
Serrano  regresó  á  Madrid  después  de  firmar  el 
convenio  de  Amorevieta,  y  tomó  posesión  de  la 
presidencia  del  Consejo.  Topete  quedó  con  la 
cartera  de  Marina  hasta  que  todo  el  Ministe- 
rio fué  sustituido  pior  otro  cuyo  presidente  era 
Ruiz  Zorrilla.  Afírmase  que,  fuera  ya  del  Gabi- 
nete, á  la  una  ó  las  dos  de  la  tarde  del  día  en 
que  atentaron  varios  en  Madrid  contra  la  vida 
de  Amadeo  I,  tuvo  noticia  Topete  de  lo  que  se 
preparaba,  y  que  en  el  acto  .se  lo  denunció  todo 
á  Cristino  Martos.  Dícese  también  que  aspiraf'a 
en  aquel  período  á  la  ]iresidencia  del  Consejo  de 
Ministros.  Negó  su  firma  al  manifiesto  de  la  liga 
organizada  contra  los  planes  del  gobierno,  que 
deseaba  abolir  la  esclavitud  en  I'uerto  Rico,  y 
fundó  su  negativa  en  el  hecho  de  ser  autor  de 
un  proyecto  de  abolición  gradual,  elaborado  mu- 
cho antes.  En  el  periódico  El  Gobierno  y  en  otros 
actos  dejó  traslucir  que  pretendía  .suceder  á  los 
radicales.  A  los  que  le  hablaban  de  la  vuelta  de 
los  Berbenes,  les  respondía:  «Si  fuese  posible 
optar  entre  la  dinastía  de  Saboya  y  la  pérdida 
de  las  Antillas,  optaría  por  lo  segundo. »  Procla- 
mada la  República  en  11  de  febrero  de  1873, 
Topete,  después  del  23  de  abril,  sufrió  una  pri- 
sión de  algunos  días  en  la  cárcel  militar  de  San 
Francisco  (Madrid).  Puesto  en  libertad,  se  apartó 
de  la  política,  á  la  que  volvió  no  bien  las  Cortes 
federales  fueron  disueltas  ])or  la  fuerza  en  3  do 
enero  de  1874.  Formóse  entonces,  bajo  la  presi- 
dencia de  Serrano,  un  gobierno.  En  él  se  dio  á 
Topete  la  cartera  de  ¡Marina.  Este  último  creía 
necesaria  en  aquellas  circunstancias  la  dictadura 
militar,  pero  ejercida  sin  exageraciones.  Llegó  á 
pensarse  en  un  Ministerio  presidido  por  Topete, 
mas  las  vicisitudes  de  la  lucha  civil  dieron  á  Za- 
bala  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Topeto,  aunque  conservó  la  cartera  de  Marina, 
marchó  con  Serrano  al  Norte  de  España.  Allí 
tuvo  el  mando  de  los  batallones  de  marina  que 
ganaron  á  la  bayoneta  las  alturas  de  Abanto  y 
Somorrostro.  Como  las  balas,  en  una  de  las  accio- 
nes más  reñidas,  le  agujereasen  las  solajias  del 
uniforme  y  le  cortaran  el  cinturón  de  que  pendía 
la  vaina  del  sable,  a.sepuran  que  dijo  Topete: 
«Mejor;  me  han  aligerado  de  un  peso  inútil,  por 
cnanto  mi  espada  no  ha  de  descansar  en  muchos 
días.»  De  regreso  en  Madi  id,  quedó  fuera  del  go- 
bierno al  organizarse  un  Gabinete  cuyo  jefe  era 
Sagasta.  En  el  periódico  últimamente  citado  de- 
fendió después  la  conciliación  do  los  parí  idos,  y 
poco  más  tarde  la  constitucicin  de  un  Ministerio 
homogéneo.  En  él  censuró  el  alzamiento  de  Mar- 
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tínez Campos  en  Sagunto.  Alsentarseen  el  trono 
Alfonso  XII,  volvió  Tojiete  á  la  vida  privada. 
Había  ascendido  á  contraalmirante  en  febrero  de 
1871  ,  cuando  le  corresiiouílió  reglamentaria- 
mente, aunque  se  le  promovió  á  dicho  empleo  tres 
años  antes.  Por  su  comportamiento  en  Abanto  y 
Somorrostro  había  recibido  la  gran  cruz  y  la 
placa  de  San  llcimenegildo.  Enlos  primcrosdías 
del  reinado  de  AlUmso  XII  piílió  lacxención  del 
.servicio,  lo  que  no  se  le  concedió.  Al  cabo  reco- 
noció al  nuevo  monarca,  que  le  nombró  presi- 
dente del  Consejo  ile  Gobierno  y  Administración 
del  fondo  de  premios  á  la  Marina  (3  de  septiem- 
bre de  1879)  y  senador  vitalicio.  Por  antigüedad 
ascendió  á  vicealmirante  en  1881.  Fué  sn  entie- 
rro solemne  manifestación  de  duelo  de  los  ¡iri- 
meros  políticos  de  la  nación. 

TOPETÓN  (de  topeta}-):  m.  Encuentro  ó  golpe 
que  da  una  cosa  con  otra. 

De  un  TOPETÓN  el  tornasol  le  nfea. 

Castillo  Solóiizaxo, 

-  Y  el  toro  ;es  b.nrro?  -  Un  león 
P;nece.-¡Mas  que  ha  de  dalle, 
Si  le  alc.Tuza,  tote  :()n! 

Tirso  de  Molina. 

TOPETUDO,  DA:  adj.  Aplícase  al  aniui.al  que 
tiene  costumbre  de  dar  topetadas. 

TOPIA:  Gcog.  Pueblo  y  rico  ndneral ,  cab.  de  la 
munirip.  de  su  nombre,  part.  de  Taniazula,  es- 
tado de  Durango,  Méjico.  Sit.  á  60  knis.  al 
N.E.  de  la  cab.  del  part.  La  municip.  tiene 
2  900  habits. 

TÓPICO,  CA  (del  gr.  TOTTiKÓ!;  de  rÓTros,  lugar): 
adj.  Perteneciente  á  determinado  lugar. 

...  también  los  motes  deben  ser  breves  y 
agudos,  y  que  tengan  un  cierto  agrado,  do- 
naire y  concordancia  con  la  figura,  tomándose 
todos  de  los  lugares  tópicos. 

Cilistódal  Suárez  de  Figuei:oa, 

-TÓPICO:  m.  Medicamento  externo. 

Recomienda...  contra  ambos  niales,  los  TÓ- 
PICOS fríos...  aplicados  sobre  el  espinazo,  con 
lo  cual  se  sedan  ó  calman  los  nervios  espinales 
y  el  sistema  g.iiiglionar. 

MOKLATi. 

-  TÓPICO:  Rct.  Lugar  común  ú  oratorio. 

...  (explicará  el  catedrático)  con  mucha  ex- 
•  tensión  las  diversas  clases  de  pruebas  y  argu- 
mentos, y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópi- 
cos, etc. 

.JOVELLANOS. 

TOFiL:  m.  M¿j.  Alovacil;  ministro  inferior 
de  Justicia,  que  lleva  por  insignia  una  vara  del- 
gada, de  junco,  por  lo  regular,  y  que  ejecuta  las 
órdenes  de  los  juzgados  y  tribunales,  como  autos 
de  pirisión  ó  arresto, mandamicntosdeejecución, 
embargos  y  otros  actos  judiciales. 

TOPILTZlN  ACXITL:  Jíiüíj.  Rey  de  los  tolte- 
cas.  A'ivia  en  la  juiniera  mitad  del  siglo  XI.  Era 
hijo  bastardo  de  Hueniac  II  Atecpanecatl  (vea- 
se\  que  en  él  abdicó  el  [loder  por  los  años  de 
1029  á  1039.  Topiltzín  demostró  excelentes  dotes 
en  los  primeros  años  tle  su  gobierno;  descolló 
sobre  Quauhtli  y  Maxtlanzín,  príncipes  que  eran 
casi  sus  iguales  en  tierras  y  vasallos,  no  sólo 
como  rey,  sino  también  como  hombre.  Mas  se 
despeñó  luego  por  el  más  desenfrenado  sensua- 
lismo. No  iué  una,  sino  cien  veces  adúltero. 
Consiguió  hacer  instrumento  de  sus  liviandades 
á  dos  sacerdotes,  célebres  antes  por  su  santidad, 
después  por  sus  inl'amias,  y  llevó  la  impiedad 
hasta  el  extremo  de  emplear  la  religión  para 
satisfacer  sus  apetitos  y  cohonestar  sus  críme- 
nes. Propagóse  por  días  la  corrupción  á  todas  las 
clases,  aun  á  las  vírgenes  que  habían  hecho  voto 
de  castidad  y  consagrádose  al  servicio  del  tcni- 
[ilo.  Cihuaquaquil,  gran  sacerdotisa  de  la  diosa 
de  las  Aguas,  Iué  un  día  á  Cholula,  y  en  el  mis- 
mo santuario  del  templo,  públicamente,  se  dejó 
requerir  de  amores  por  el  pontífice  de  Quetzal- 
coatí,  que  había  jurado  no  hablar  á  mujer  en 
los  días  de  su  vida.  Tuvieron  un  hijo,  á  quien 
pusieron  por  nombre  Ixcatl,  y  en  él  vino  á  que- 
dar vinculado  el  supremo  sacerdocio.  No  basta- 
ron á  contener  al  ley  las  amonestaciones  de  sus 
padres  ni  las  de  sus  fleudos;no  lo  consiguió  sino 
la  su)ierstición,  de  la  que  no  había  podido  des- 
prenderse. Ilueman,  el  sacerdote  que  en  la  ¡lero- 
grinación  de  los  cien  años  dirigió  á  los  toltecas, 
había  profetizado  que  perecería  su  pueblo  cuan- 
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do  lo  rigiese  un  hombre  de  cabello  erguido  y 
naciesen  coliluíes  con  es]'olones,  conejos  con 
cuernos.  Creyó  un  día  Topiltzín  reconocer  estos 
prodigios  en  un  conejo  y  un  colibrí  que  había 
cazado  en  sus  jardines,  y,  presa  de  un  terror 
súbito,  cambió  de  costumbres  y  ordeno  sacrifi- 
cios á  los  dioses.  Mas  como  si  estuviese  ya  de- 
cretada su  luina,  llovieron  calamidades  sobre 
sns  dominios:  aguas  torrenciales  que  todo  lo 
inundaban  y  des truí.an,  y  huracanes  que  derriba- 
ban árboles  y  edificios:  luego,  prolongadas  se- 
quías, en  que  se  agrietaba  la  tierra,  se  secaba 
el  manantial  de  las  fuentes  y  los  arroyos,  y  hacía 
tal  calor  que  no  parecía  sino  que  lloviese  fuego; 
(ríos  despué.s,  que  helaban  hasta  los  magueyes; 
plagas,  por  fin,  de  gusanos  y  gorgojos,  que  roían 
las  plantas  en  los  campos  y  el  grano  en  los  gra- 
neros: y  como  resultado  de  todo,  un  hambre  que 
diezmaba  las  poblaciones.  Llevaba  el  hambre  al 
crimen,  y  había  en  todas  partes  cuadrillas  de 
salteadores,  robos,  tumultos,  incendios.  Están 
aquí  conformes  todos  los  cronistas:  la  tradición 
de  tantos  males  había  llegado  viva  hasta  los 
tiempos  de  los  españoles.  Aprovecharon  la  co- 
yuntura los  príncipes  rebeldes  del  Norte  para 
llevar  la  guerra  al  corazón  del  Imperio.  Recibie- 
ron al  punto  embajadores  que  les  podían  la  paz 
y  les  ofrecían  tierras;  ¡lero  los  desairaron  sin 
dejarse  vencer  ¡lor  los  regalos,  que  en  riquísimos 
plumajes,  tejidos  de  gran  piecio  y  joyas  de  oro 
guarnecidas  de  esmeraldas  les  envió  el  rey  de 
Tula.  Topiltzín  entonces,  revistiéndose  de  va- 
lor, armó  la  gente  que  jmdo  y  les  salió  al  en- 
cuentro. Y'a  enfrente  de  sus  enemigos,  les  des- 
pachó, sin  embargo,  nuevos  embajadores,  que 
]ior  una  parte  les  exageiasen  las  fuerzas  de  (jue 
disponía  y  por  otra  les  recordasen  la  costumbre 
tolteca  de  no  romper  las  hostilidades  hasta  diez 
años  después  de  la  declaración  de  guerra.  Lo- 
gró con  esto  el  propósito  de  evitar  una  bata- 
lla, en  que  por  lo  escaso  de  .sus  tropas  no  podía 
menos  de  ser  vencido.  Para  colmo  de  mal,  pare- 
ce que  se  rompió  hasta  la  armonía  que  siemjire 
había  existido  entre  Otompán.  Colhuacán  y  Tu- 
la. Ixtlitxochitl,en  una  de  sus  relaciones,  habla 
de  una  victoria  obtenida  por  Topiltzín  sobre 
Nauhyotl,  rey  de  los  cuihuas.  Nauhyotl  II  era 
entonces,  efectivamente,  el  jefe  del  Imperio. 
Gracias  á  estas  discordias,  no  tardaron  en  derra- 
marse los  chichimecas  jior  los  valles  de  Myico. 
Se  detuvieron  los  acxotecas  en  los  alrededores  de 
Tula;  bajaron  los  eztlepictines  hasta  más  acá  de 
Chalco.  Trasnicntaban  éstos  frecuentemente  el 
Popocatepetl,  y  llevaban  la  inquietud  y  la  alar- 
ma á  los  pueblos  del  Mediodía,  especialmente  á 
Cholula.  Fué  á  combatirlos  sólo  Topiltzín,  y 
aún  tarde  y  por  motivos  puramente  religiosos. 
No  podía  ni  sabía  tolerar  el  ostentoso  culto  de 
Nauhyoteuctii,  que  era  el  dios  que  adoraban. 
Pretendió  ya  en  vano  destruirlos:  tantas  bata- 
llas, tantas  derrotas.  No  sólo  no  los  venció; 
lierdió,  en  tanto  que  los  atacaba,  la  ciudad  de 
Tula,  que  cayó  en  manos  de  los  acxotecas.  Es 
probable  que  hubiese  entonces  en  Teotiliuacán 
¡a  asamblea  de  que  escribe  Torquemada.  Con- 
vencidos de  que  los  afligían  tantos  males  por 
haber  llamado  sobre  sí  la  ira  de  los  dioses,  re- 
uniéronse, dice  este  autor,  en  Teotiliuacán  to- 
dos los  sacerdotes,  prínciiies  y  rey-es  ]iara  cele- 
brar fiestas  y  sacrificios  con  que  aplacarla.  Des- 
pués de  raros  prodigios,  se  les  apareció,  añade, 
uno  de  .sus  dioses,  y  les  reveló  la  urgente  necesi- 
dad de  abandonar  la  tierra.  «No  os  espeían 
aquí,  dijo,  sino  calamiilades,  muertes,  ruina: 
seguidme,  y  os  estableceré  donde  viváis  tranqui- 
la y  sosegadamente.»  Dios  merecía  en  verdad 
ser  llamado  el  que  les  diese  tan  o)iortuno  conse- 
jo. Recobró  Toiiiltzín  la  ciudad  de  Tula  por  ha- 
berla evacuado  los  acxotecas  á  la  muerte  de  Xa- 
lliteuctli,  bajo  cuyas  órdenes  vinieron;  ]iero  in- 
útilmente. Presentáronse  apocólos  chichimecas 
en  las  alturas  del  Anahuac,  y  cubrieron  el  llano 
como  las  aguas  de  un  río  que  salió  de  cauce. 
Saquearon  á  Otompán  y  Tezcuco;  y  aunque  ha- 
llaron resistencia  en  Cohuacán,  de  sol  á  sol  la 
tomaron  por  asalto.  Yiiio  entonces  Huehuetzín 
á  renovar  la  interrumpida  guerra,  y  sonó  la 
hora  de  ¡a  destrucción  para  el  Impierio.  No  se 
amilanó  la  corte  de  Tula:  hasta  los  padres  de 
Topiltzín,  ya  muy  ancianos,  tomaron  ¡¡arte  acti- 
va en  la  organización  y  el  mando  de  los  ejérci- 
tos. Se  dice  que  las  mujeres  acudieron  á  las  ar- 
ma.s,  y  las  acaudilló  la  reina  madre.  Larga  fué 
la  guerra;  pocas  las  batalla.'--.  En  la  primera,  sos- 
tenida por  uno  de  los  generales  de  Topiltzín,  sin 
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ser  venciJos  losile  Tul»,  ileliicrini  eiict-riariio  iii 
SII9  tiinolioitts,  y  al  liu  dojarliis  y  nco({er»e  li  la 
eapiul,  sintiondo  tras  ni  lo»  |  uso»  del  eiieiiiij;o, 
En  la  seguida,  iiue  dieiuii  i'l  n>y  y  i-ii»  |iaJris 
de<|jinÍ3  lío  liaber  dol.i.lo  uliaiidoimi  ú  Tula,  ciiiu 
eiilio^!«r<in  á  las  Humas,  <|iiedaioii  denotados 
liH.sla  el  i'iiiito  di)  lialii'i-  iiiiuilo  en  el  laiupo  la 
niadie  de  Topilt/iii  y  uu  liaborse  «alvadu  lus  de- 
111119  |>rinoi|*8  sino  |ior  la  fiiffa.  Ociiniu  e»la  ba- 
talla junto  á  loa  la^os  do  Mt-jioo,  y  pudo  Tojiilt- 
zío  (;anar  »ei'iolaniente  la  isla  do  .\icco,  on  cuyas 
grutas  liallii  un  se>;iiro  allei(;uo  colilla  suslieíos 
vencedores,  .^ueodiú  esto  por  lo»  años  du  lOti'J  li 
lOlU.  Afjrégaüo  olla  Tu|iiltzin  emigró  con  los 
resto»  de  su  |iiiebío  y  \mhú  á  llondnras,  donde 
l'nndii  el  reino  tU  Jlueyllalo,  lijauílo  sn  residen- 
cia en  Copantl.  Otros  escritores  antiguos  dan  al 
nuevo  Estado  tolteca  ol  nombro  de  r<i/iii  </<•  /Vi- 
i/ii'/ni,  y  dicen  que  comiirendía  Cliiciuiíuula  y 
parto  do  las  hoy  Uopúblicasilcl  Salvador  y  llon- 
iluraa, 

TOPINAMBAS:  ni.  pl.  Einog.  V.  Tl'i'iNAMnAf. 

TOPINARIA:  I".  TALfAIÜA. 

TOPINERA:  f.  TolT.llA. 

TOPINO    LEBRÚN    (FllANrlSCO     Jl'AN     BaI;- 

TlsTAi:  Biog.  Pintor  y  revolucionario  Trances. 
N.  en  Marsella  en  1709.  M.  decapitado  en  1801. 
Pasó  joven  a  Taris  ]iar»  aprender  Pintura;  fué 
enviado  á  Koiiia,  donde  conoció  á  David,  cuya 
aniistid  le  inició  en  «1  gusto  al  arto  antiguo,  y 
volvió  con  él  á  I'iancia.  De  carácter  franco  y 
bondadoso,  abrazó  con  ardor  la  causa  republica- 
na; fué  nombrado  jurado  del  Tribunal  revolu- 
cionario; votó  la  muerto  de  los  girondinos  y  de 
Daiitón,  y,  liabiémlosc  opuesto  abiertamente  á 
Kobcspiorro,  hubo  de  ser  arrestado  como  so9|ie- 
choso  poco  antes  de  la  revolución  de  tcrmidor,  la 
cual  lo  devolvió  la  libeilal.  Kn  13  do  vcndiinia- 
rio  tomó  el  partido  de  la  Convención;  y  compli- 
cado ou  la  conspiración  de  Habcuf,  fuódeclarailo 
inocente  y  acompañó  á  .Suiza aUliputado  Hassal, 
Aprovecliándoso  de  la  calma  de  esta  vida,  alejóse 
de  las  agitaciones  iioliticas  para  dedicarse  á  la 
Pintura,  y  expuso  en  el  Salón  de  1797  La  viueite 
tlí  Cayo  Gnic,  cuadro  ([ue  fué  premiado  y  rega- 
lado por  el  Directorio  .i  la  ciudad  de  Alarsclla- 
Topino-Lebriin  se  opuso  vivamente  .il  18  de 
brumario,  y  fné  arrestado  como  cómplice  de  la 
conspiración  de  Cciaclii,  do  Arena  y  de  De- 
niorvillc.  Es  probable  que  los  acusados  no  Im- 
bieran  perdido  la  vida  si  otia  conspiración, 
la  de  la  miiquina  infernal,  no  hubiese  venido  á 
provocar  la  violencia  del  gobierno  y  de  los  jue- 
ces. La  vista  de  la  cau.sa  se  verilicó  en  17  do 
nivoso  (7  de  enero  de  1801)  ante  el  Tribunal  cri- 
minal del  Sena,  y  Topino-Lebn'in  confió  su  de- 
fensa á  Chauveau-Lagarde,  que  hizo  el  elogio 
de  su  moderación  y  de  sus  ideas  liberales.  Con- 
denado á  muerte  en  9  de  enero,  subió  al  cadalso 
con  sus  compañeros  en  30  del  mi-smo  mes. 

TOPIRO:  m.  Bot.  Nombro  vulgar  con  que  se 
conoce  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  .Solanáceas,  tribu  de  las  solaneas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Nolanum  Tapiro  II.  H.  et  K. 

TÓPLITZ:  Geog.  V.  TEn.iTZ. 

TOPLiTZA:  Geog.  Río  de  Serbia.  Naco  en  el 
monte  Vampir,  vertiente  oriental  del  Kopaonik, 
frontera  del  vilayato  turco  de  Kossovo;  corre  al 
N.,  X.E.,  S.E.,  N.,  E.,  E.S.E.  y  N.E.;  recibe 
par  la  dra.  el  Kokovitzka,  el  Hanska,  el  Kossa- 
nichka  y  el  Golenia;  pasa  por  ¡'acharada,  Kur- 
chumlia,  Prokoplie  y  lasscnitza,  y  á  los  SO  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  JIorava 
búlgaro,  frente  á  Kurvingrad.  Círculo  ó  dist.  de 
la  región  meridional  del  reino  de  Serbia.  Com- 
prende el  antiguo  círculo  del  Toplitza  y  la  parte 
septentrional  del  círculo  de  Nich,  y  está  limi- 
tado al  N.  por  el  círculo  de  Krnchevatz,  al  E. 
por  el  de  Pirot,  al  .S.  E.  por  el  de  Vrania  y  al 
.s.O.  l>or  el  vilayato  turco  de  Kossovo;  3  633 
kms.=  y  145  000  habits.  Cap.  Prokuplia. 

TOPO  (dul  lat.  tnlpn):  m.  Animalejo  seme- 
jante al  ratón,  el  cual  tieno  sobre  los  ojos  conti- 
nuada la  piel,  y  habita  debajo  de  tierra. 

...  los  cn&les  no  ha  menester  el  topo,  por- 
que se  mantieiie  de  tierra. 

Fr.  Luis  pe  Granada. 

-  Topo:  fig.  y  fam.  Persona  qne  tropieza  en 
cualquier  cosa,  ó  por  cortedad  de  vista  ó  [lor 
desatiento  natural.  U.  t.  c.  adj. 
Tomo  .\XI 
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-Toi'O:  fig.  y  fani.  Persona  de  coito»  alcan- 
ces, que  on  todo  yerra  á  te  equivoca.  U.  t.  u.  adj. 

Decíanle  que  en  el  inundo  uo  liabia  mejor 
villa  iiufl  la  de  fraile,  purque  el  iiiisTOPo  tema 
la  rneit'iii  he|..Mira,  y  en  asixtíeiitlo  á  hii  curo, 
«antii»  pu*^■ull^;  et.-, 

iHt.A. 

-Turo:  Zmi!.  Xiiolie  vulgar  con  que  ue 
designan  la»  espetiea  del  género  Tulpa  L,,  nia- 
mileiiis  del  orden  de  los  insectívoro»,  familia  ile 
los  lálpidii»,  cuyos  príiicipiles  caracteres  son  lo» 
Higiiientes:  cuerpo  casi  al  ugado,  con  el  tiuoUu 
poco  marcailo  y  la  cabeza  aguda,  terminada  |>or 
un  hocico  prominente,  trumailoy  con  las  aber- 
turas do  la  nariz  en  su  extremo  dirigidaN  hacia 
abajo  y  no  visibles  desdo  encima;  dientes 
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patas  anteriores  anchas,  con  los  dedos  ruiinidos 
por  la  piel  dejando  sólo  al  descubierto  las  uñas, 
conformada»  para  cavar;  patas  |>o»toriores  nor- 
males; cola  corta  y  peluda. 

El  giinoro  Talpa  comprende  tres  especies:  la 
Talpa  europea  ó  topo  coiniín,  la  T,  coeca  .Savi  il 
topo  ciegM  y  la  T.  icoogiira. 

La  Talpa  europea  ó  7'o/)0  coinii»  es  un  animal 
do  los  más  singulares,  l'n  cuerpo  corto,  grueso 
y  cilindrico,  desprovisto  do  orejas;  ojos  peque- 
ños, difíciles  deiiislinguir;  una  cola  corta;  hocico 
prolongado  en  trompa;  patas  anteriores  á  jiropó- 
sito  para  cavar,  son  lascualidatles  característica» 
de  la  especie.  Estas  pocas  palabras  bastarían  para 
describirla;  pero  es  todo  tan  parliculiir  en  este 
ser,  que  nos  creemos  obligados  á  completar  núes 
tro  bosquejo  con  algunos  detallesde  organización. 
Los  miembros  del  tojio  se  hallan  dispuestos  ))cr- 
pcndiciilariueuto  al  eje  del  cuerpo;  los  anteriores 
son  tan  cortos  que  el  pecho  toca  al  suelo;  son 
anchos  en  forma  de  mano,  cuya  palma  se  vuelve 
hacia  afuera  y  atrás  cuando  es  inferior  en  los 
mamíferos;  todos  los  dedos,  reunidos  casi  coni- 
pletamonto  por  una  membrana  palmar,  están 
provis'tos  de  uñas  anchas,  aplanadas,  cortantes 
y  romas,  siendo  más  largoel  del  niedio;Ias  patas 
posteriores,  más  endebles,  tienen  los  dedos  sepa- 
rados, y  las  uñas  más  delgadas  y  |)untiagudas. 
Todavía  hay  quien  cree  que  el  topo  es  ciego; esto 
es  un  error;  la  cuestión  de  saber  si  el  animal 
veía  ó  no,  fué  resuelta  afirmativamente  á  ¡irinci- 
pios  de  este  siglo  por  E.  Ccoffroy  Saint-Ililnire. 
Cierto  es  que  sus  ojos  tienen  poco  más  ó  menos 
el  tamaño  de  un  grano  de  adormidera,  y  como 
su  color  es  negro  de  ébano  confúndese  con  el 
pelaje;  están  colocados  á  igual  distancia  de  las 
orejas  y  del  e.x tremo  del  hocico;  se  hallan  com- 
pletamente cubiertos  por  los  pelos,  y  no  se  dis- 
tingue en  ellos  ni  el  iris  ni  la  pupila,  pero  tienen 
párpados  (|U0  cl  animal  puede  contraer  á  volun- 
tad; las  orejas  son  pequeñas  y  sin  pabellón;  el 
conducto  auditivo  externo  está  rodeado  tan  sólo 
por  un  simple  rebordo  cutáneo,  oculto  bnjo  los 
pelos,  que  puede  servir  jiara  abrir  y  cerrar  dicho 
conducto;  pero  cl  canal  auditivo  es  muy  grande 
y  cl  conjunto  del  órgano  interno  alcanza  gran 
desarrollo;  el  pelaje  es  corto,  espeso,  suave  y 
aterciopelado;  cl  mostacho  y  las  cejas  cortas  y 
finas;  todo  el  cuerpo  está  cubierto  de  pelos,  cx- 
cepwando  el  extremo  de  las  patas,  la  [danta  del 
pie,  la  fiunta  del  hocico  y  la  de  la  cola.  Tiene  el 
color  ¡lardusco  algunas  veces,  y  azulado  otras, 
con  un  refiejo  blanco;  las  partes  desnudas  son  do 
color  de  carne. 

El  topo  mide  sobre  0"',14  á  0"n,15  de  1argo;la 
cola  O"', 01  cuando  más,  y  la  altura  es  de  0™,05 
hasta  el  nivel  do  los  miembros  anteriores.  La 
hembra  tiene  formas  más  ligeras  que  el  macho, 
y  los  pequeños  son  de  color  agrisado,  únicas 
diferencias  do  edad  y  sexuales  que  puudaii  no- 
tarse. 

Existen  varicdadcsque  conservan  toda  su  vida 
el  color  gris  ceniciento  de  la  primera  e  lad,  ó  bien 
cuyo  vientre  presenta  anchas  fajas  longitudinales 
de  un  tinte  gris  amarillo  sobre  fondo  gris  ceniza. 
También  se  conocen  variedades  negras  con  man 
chas  blancas,  ) ¡ero  rara  vez  se  encuentran  coni- 
j  pletameiite  albinas. 
I       Es  de  advertir  que  los  topos  de  Oriento  son 

mayores  quo  los  de  nuestros  países. 
I  El  topo  común  se  halla  en  toda  Europa,  con 
!  muy  pocas  excepciones,  y  llega  hasta  cl  Asia 
\  central  y  septentrional.  Muchos  naturalistas  no 
consideran  a,  topo  americano  .sino  como  una 
i  variedad  de  nuestra  especie.  En   Europa  tiene 


por  límite  inorl'lloiial  el  ^iir  dr  Fritiieia,  Luni- 

liaidín  y  el  Norte  de'l  lenllí  remonta 

liaiia  el  Noile  hasta  I '  :i  la  (jraii  Itie- 

Inña  hasta  la   1'  ,\  en  Hímh  hasta 

el  centro  del    1 1  istu  absidutaiiieiilu 

en  la»  Or'i'l  •-  ' '  ■■'■!-    •■"  I  •  ■'  nvor 
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partes  c»  común,  y  se  multiplica  do  una  manera 
sorprendente  donde  no  emiieiitra  enemigos. 

El  topo  no  puede  ocultar  en  ninguna  parto  su 
presencia;  pues  obligado  A  formar  nuevos  mon- 
tones do  tierra  para  poder  vivir,  se  descubre  él 
mismo  muy  pronto.  Estos  montones  se  llaman 
toperas,  é  indican  la  dirección  y  extensión  ilcl 
terreno  de  caza  elegido  por  el  animal.  .Su  vora- 
cidad le  obliga  á  eiisaiii'har  ol  círculo  (jue  reco- 
rre, trabajando  ince.saiitemeiito  en  la  construc- 
ción de  su  inorada  subterránea;  abro  do  continuo, 
á  una  ligera  laofuinlidad,  varios  conductos  ho- 
riziintale»,  y  forma  las  loi^ras  con  el  material 
extraído. 

lilasins  describe  en  estos  términos  su  vi- 
vienda: 

«T)e  tollos  los  animales  .subterráneos  do  nues- 
tros países,  el  topo  e»  cl  que  constinyo  más  tra- 
bajosamente su  artística  vivienda;  sólo  li  costa 
do  rudas  fatigas  |>ucdo  preservarla  de  todos  los 
jieligros  y  encontraren  ella  con  qué  saciar  su 
voracidad.  Kl  coinpartimientoque  sirve  de  habi- 
tación al  topo,  si  tal  podemos  llamarla,  está 
dispuesto  con  todo  cl  arte  posible;  comúnmente 
se  halla  situado  en  un  sitio  á  donde  es  difícil 
llegar  desde  cl  exterior,  como  por  ejimplo  de- 
bajo de  unas  raíces  o  de  una  |iarcd,  y  á  bástanlo 


Túnel  (i  galería  del  topo 

distancia  del  espacio  destinado  para  la  cacería. 
En  esto  terreno,  que  comunica  de  ordinario  con 
el  conijiarlimiento  en  que  habita  cl  topo  por 
medio  do  una  galería  recta,  so  cruzan  en  todos 
sentidos  varios  conductos  subterráneos,  é  inde- 
pendientes de  éstos  el  animal  abre  otros  cuando 
está  en  celo,  jiara  ponerse  en  comunicación  con 
la  hembra. 

»E1  espacio  circular  está  indicado  en  el  exte- 
rior jior  un  montc'in  de  tierra  ahuecada  bastante 
grande;  en  el  interior  hay  un  agujero  redondea- 
do de  S  á  10  centímetros  de  iliáinetro,  ti  cual 
sirve  de  lugar  de  reposo.  Rodéanle  dos  conductos 
circulares  concéntricos:  uno  de  ellos,  el  exterior, 
se  halla  en  el  mismo  plano  que  dicho  agujero, 
separado  de  él  (lor  una  distancia  de  O", ló  ¡i 
0"",2»,  y  el  interior  está  un  poco  más  alto.  Del 
agujero  circular  parten  tres  conductos  miic.  diri- 
giéndose oblicuanieiii''  '  '  an 
en  la  galería  interior;  -tc- 

rior  por  otras  cinco  ó      ,  .        .  en- 

tes, que  alternan  con  las  pririiii  ría 

exterior  arrancan  ocho  chIícz  11. i(  :  ina 

de  radios,  que  se  conriindeii  con  laaga!cu.ü  pre- 
cedentes. Del  agujero  donde  habita  el  topo  p.irto 
un  conducto  de  reseí                               '  rri- 

ba  y  termino  en  cl  ■!  les 

de  aquel  y  de  las  ga)t ^ .:  tó- 
mente  comjirimidaa  y   lisas.   Kn  ol  londo  del 
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agujero  circular  liay  un  leclio  formado  de  hojas, 
plantas  tieruas,  musgo,  jiaja  )•  estiércol,  ledo  lo 
cual  recoge  el  topo  en  la  sujierficie  do  la  tierra. 
Si  el  peligro  le  amenaza  por  anil>a  empuja  este 
lecho  y  desciende;  si  de  lado  ó  jior  abajo,  le  que- 
dan abiertas  algunas  de  las  galerías  que  comu- 
nican con  la  circular  interior.  El  topoestáscguro 
en  su  agujero,  y  allí  permauoco  siempre  cuando 
no  caza;  hállase  situado  aquél  á  O'^jOS  ó  0"',06 
bajo  la  superficie  del  terreno,  y  como  las  galeiías 
son  más  anchas  que  el  cuerpo  del  animal,  éste 
puede  moverse  fácilmente.  Las  paredes  son  muy 
gruesas  y  adijuieren  solidez  por  la  compresión 
que  el  topo  ejerce  sobre  ellas:  dich'as  galerías  no 
aparecen  inciicadas  extoriormcnte  por  ninguna 
topera,  pues  el  animal  amontona  á  los  lados  la 
tierra  e.xtiaída  para  dejar  el  paso  libre.  Tor  la 
galería  princijial  es  )ior  donde  el  topo  puede 
llegar  fácihncntc  ásu  terreno  de  caza;  á  menudo 
sirve  éste  de  refugio  á  otros  animales  subterrá- 
neos, tales  como  las  musarañas,  las  ratas  de  agua 
y  los  sapos,  pero  dcsgraciai'.is  do  ellos  si  los  en- 
cuentra el  ¡iropietariode  la  guarida.  La  posición 
de  la  galería  está  indicada  exteriorniente  por  las 
(llantas  mustias  y  marchitas  y  por  un  ligero 
hundimiento  del  terreno;  tiene  á  menudo  30  y 
hasta  4;')  metros  de  extensión  longitudinal. 

»E1  terreno  de  caza  está  situado  lejos  del 
compartimiento  que  sirve  de  vivienda  al  tojjo, 
y  diariamente,  lo  mismo  en  verano  que  en  in- 
vierno, le  recorre  el  animal  en  todos  .sentidos; 
las  galerías  que  con  él  se  comunican  sólo  sirven 
algún  tiempo;  el  animal  no  las  utiliza  sino  para 
buscar  do  comer,  y  en  vez  de  consolidarlas  arro- 
ja de  vez  en  cuando  á  la  superficie  la  tierra  ex- 
traída, indicando  así  su  marcha.  Los  topos  salen 
á  cazar  tres  veces  diarias:  por  la  mañana,  al  me- 
diodía y  por  la  tarde,  de  modo  que  recorren  seis 
veces  su  galería  principal.  Merced  áesta  circuns- 
tancia es  fácil  cogerlos  una  vez  reconocida  la  di- 
rección de  aquélla.» 

El  topo  socava  el  terreno  con  la  mayor  facili- 
dad; con  el  auxilio  de  los  vigororos  y  robustos 
músculos  de  la  nuca,  de  sus  manos  en  forma  de 
paleta  y  de  su  poderoso  hocico  penetra  en  la 
tierra  y  la  desmenuza  después  con  sus  patas  an- 
teriores, airojándolahaoia  atrás  con  uñara]  idez 
extraordinaria.  Como  tiene  la  facultad  deceirar 
las  orejas,  no  puede  penetrar  en  ellas  arena  ni 
tierra;  y  cuaudo  el  material  extraído  que  va  de- 
jando detrás  comienza  áestorbarle,  perlorahacia 
la  superficie  del  terreno  y  le  aparta  con  su  hoci- 
co. Slientras  dura  su  trabajo  de  minero,  el  ani- 
mal está  cubierto  por  una  capa  de  tierra  remo- 
vida de  O", 14  á  O™, 16  de  espesor;  en  un  terreno 
blando  adelanta  con  una  rapidez  sorprendente. 
«Por  espacio  de  tres  meses,  dice  Oker,  tuve  un 
topo  en  un  cajón  lleno  de  arena;  al  hundirse  en 
ella,  circulaba  el  animal  casi  con  tanta  ligereza 
como  un  pez  en  el  agua;  llevaba  el  hocico  al  aire, 
y  con  los  pies  anteriores  echaba  la  arena  de  lado; 
mientras  que  con  los  posteriores  la  empujaba 
hacia  atrás.»  El  topo  corre  aún  con  mucha  más 
rapidez  por  sus  galerías  principales,  según  lo 
han  demostrado  interesantes  observaciones. 

Los  movimientos  de  este  animal,  por  loque 
se  ve,  son  mucho  más  ligeros  de  lo  que  ])udiera 
creerse.  Hasta  en  la  .superficie  de  la  tierra,  don- 
de está  como  fuera  de  su  elemento,  corre  con 
bastante  ligereza  para  que  le  sea  á  un  hombre 
difícil  alcanzarle.  En  sus  galerías  debe  caminar 
con  una  celeridad  igual  al  trote  de  un  caballo; 
nada  admirablemente;  se  le  ha  visto  atravesar 
ríos  y  aventurarse  hasta  el  mar.  Bruce  refiere 
que  una  tarde  del  mes  de  junio,  cerca  de  Edim- 
burgo, atravesaron  varios  topos  á  nado  un  brazo 
de  mar  que  tenía  casi  200  metros  de  anchura, 
]iaia  ir  á  establecerse  en  una  isla.  Con  frecuencia 
se  ve  á  estos  animales  nadar  en  los  ríos  y  estan- 
ques con  la  trompa  al  aire,  y  tan  ágilmente  como 
la  rata  de  agua.  El  topo  abre  galerías  hasta  de- 
bajo del  lecho  de  los  ríos,  y  pasa  así  de  una  ori- 
lla :l  otra;  sus  excursiones  no  tienen  límite,  y  con 
el  tiempo  llega  á  encontrar  sitios  favorables  para 
establecerse. 

Es  cosa  bien  sabida  que  el  topo  se  alimenta 
principalmente  de  gusanos  de  tierra,  los  cuales 
persigue  en  sus  largas  galerías.  Aquéllos  saben 
que  este  animal  es  su  enemigo  declarado;  cuando 
se  introduce  una  azada  en  el  terreno  y  se  re- 
mueve, .se  les  ve  salir  al  momento  ])or  todas  ]iar- 
tes,  tratando  de  salvarse  en  la  superficie,  y  es 
que  les  parece  producida  la  agitación  del  suelo 
por  las  uñas  de  su  adversario.  El  to¡io  se  alimen- 
ta asimismo  de  insectos  perfectos  y  de  sus  lar- 
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vas;  come  abejorros,  topos-grillos,  cucarachas,  á 
los  cuales  ¡carece  muy  aficionado,  é  igualmente 
lo  gustan  las  limazas.  Su  excelente  olfato  le 
basta  para  descubrir  á  estos  animales  y  guiarle 
en  su  per.socución.  La  musaraña,  el  ratón,  la 
rana,  el  lagarto  y  la  culebra,  que  so  |)icrden  en 
las  galerías  de  su  morada,  perecen  sin  remedio. 
También  empeña  encarnizadas  luchas  con  sus 
semejantes  y  los  devora  si  salo  victorioso;  no 
caza  sólo  debajo  de  la  tierra:  asinnsmo  emprende 
expediciones  por  la  superficie  de  ésta  y  jior  el 
agua.  «He  visto  con  frecuencia,  dice  lilasius, 
una  rata  sorprendida  por  un  topo  y  arrastradas 
su  agujero.»  Lenz  ha  presenciado  un  hecho  se- 
mejante con  las  serpientes. 

El  hambre  de  esto  animales  insaciable;  nece- 
sita cada  día  un  alimento  cuyo  peso  iguale  al  de 
su  cuerpo,  y  no  puede  estar  más  de  doce  horas 
sin  comer. 

Okcn  alimentó  á  un  topo  cautivo  con  carne 
picada,  cruda  ó  cocida:  no  comía  pan  ni  vegeta- 
les; y  habiéndole  dado  un  compañero,  declaróse 
al  momento  la  guerra  entre  ellos.  Ambos  topos 
se  lanzaron  uno  contra  otro;  cogiéronse  por  la 
boca  y  se  mordieron  durante  algunos  minutos, 
hasta  que  el  seguntlo  comenzó  á  huir,  persegui'lo 
\'0T  su  adversario.  Oken  preparó  para  el  nuevo 
huésped  una  especie  de  escondrijo  con  un  tarro 
de  confitura,  que  colocó  por  la  noche  en  la  jau- 
la. Al  día  siguiente  halló  al  to|io  sin  vida  sobre 
la  arena:  había  salido  sin  duda  de  su  agujero  y 
fué  muerto  por  el  ]irimer  habitante  de  la  jaula, 
no  porque  tuviese  hambre  sino  impulsado  por  su 
perverso  instinto.  Veinticuatro  horas  después 
sucumbió  el  otro  topo  también,  aunque  no  de 
las  heridas  que  recibiera,  sino  por  la  violenta  ex- 
citación que  experimentó  en  la  lucha. 

Lenz  encerró  á  un  topo  recientemente  cogido, 
sin  herida  alguna,  en  un  cajón  donde  sólo  había 
una  capa  de  tierra  de  O™, 06;  y  como  allí  no  le 
era  posible  abrir  galerías,  se  le  podía  observar 
fácilmente.  A  las  dos  horas  de  estar  cautivo  so 
comió  un  número  considerable  de  lombrices  de 
tierra;  cogíalas  entre  las  patas  anteriores  y  las 
limpiaba  á  medida  que  las  estiraba  con  los'dien- 
tes.  Rehusó  siempre  el  alimento  vegetal  y  el 
pan:  comía  caracoles,  insectos,  larvas,  orugas, 
crisálidas,  carne  de  pájaros  y  de  mamíferos.  Al 
octavo  día  le  echó  Lenz  una  gran  culebra;  acer- 
cóse al  momento  y  la  mordió;  pero  como  se  agi- 
tase en  extremo,  desapareció  el  topo  debajo  de 
tierra,  si  bien  volvió  á  salir  á  poco,  dio  otra  den- 
tellada á  su  enemigo  y  ocultóse  de  nuevo.  Esto 
duró  unos  cinco  ó  seis  minutos;  enardecióse  jtor 
fin  el  tojio  y  cogió  á  la  serpiente,  mas  á  duras 
penas  )iudo  desgarrar  su  piel.  Tan  pronto  como 
hubo  abierto  brecha,  animó.se  más  y  más:  sir- 
vióse de  sus  patas  anteriores  para  agrandar  el 
agujero;  sacó  el  hígado  y  los  intestinos,  y  no  dejó 
al  fin  más  que  la  cabeza,  la  columna  vertebral, 
algunos  pedazos  de  piel  y  la  cola.  Esto  sucedió 
por  la  mañana:  á  mediodía  se  comió  un  gran 
caracol  que  tenía  la  concha  rota,  y  poco  después 
dos  crisálidas;  á  las  cinco  horas  tenía  ya  ham- 
bre y  le  dieron  una  culebra  de  O™ ,80  de  largo. 
El  topo  hizo  con  ella  lo  nnsmo  que  con  la  ante- 
rior: la  cogió  y  sola  comió,  sin  dejar  más  que  la 
cabeza,  la  piel,  el  esqueleto  y  la  cola.  No  se 
quiso  echarle  una  víbora,  porque  sin  duda  le 
hubiera  dado  muerte:  no  tardó  en  sucumbir,  pero 
fué  debido  á  una  casualidad.  Lenz  cree  que  de- 
bajo de  tierra,  donde  el  topo  tiene  más  valor  que 
estando  cautivo}' en  presencia  del  hombre,  no 
temería  acometer  á  una  víbora  que  encontrase 
aletargada  por  su  sueño  invernal. 

En  los  topos  cautivos  se  puede  observar  cuan 
fino  es  su  olfato:  yo  puse  uno  en  una  caja  llena 
de  tierra  hasta  la  altura  de  0'",15;  el  animal  se 
enterró  al  momento;  comprimí  la  tierra  y  puse 
en  un  rincón  un  pedazo  de  carne  cruda  [licada. 
A  los  pocos  minutos  vi  aparecer  la  trom]»a  del 
topo,  que  devoró  al  momento  la  presa.  No  dudo 
que  este  animal  se  guíe  por  su  olfato  cuaudo 
caza. 

Este  sentido  le  permite  también  encontrar  su 
alimento  sin  verle  ni  tocarle;  todos  los  cazadores 
de  topos  saben  que  el  olfato  de  estos  animales  es 
muy  fino,  y  ])or  eso  frotan  sus  trampas  con  el 
cadáver  de  un  topo. 

Ija  trompa  del  animal  es  tan  movible,  que  lo 
sirve  de  órgano  do  tacto;  reconócese  el  hecho 
cuando  el  topo  llega  á  la  superficie  de  la  tierra 
y  busca  un  sitiodonde  pueda  socavar  fácilmente; 
corre  jior  todos  lados  y  toca  al  suelo  con  su  trom- 
pa antes  de  comenzar  la  excavación. 
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Tiene  el  oído  excelente,  y  le  sirve,  .sobre  todo, 
jiara  escapar  de  los  peligros;  cuando  percibe  un 
nunor  i|ue  le  [larece  sospechoso,  trata  de  salvarse 
al  momento. 

El  gusto  es  mucho  menos  perfecto  que  el  oído; 
esto  lo  indica  }'a  la  gran  voracidad  del  topo  y  lo 
muy  variado  de  sus  alimentos.  No  se  detiene  á 
saborear  cosa  alguna;  comienza  á  devorar  en  se- 
guida y  parece  que  todo  es  de  su  gusto,  si  bien 
no  puede  decirse  que  carezca  por  completo  de 
este  sentido. 

En  cuanto  á  la  vista,  el  topo  de  niiestros  paí- 
ses, confundido  á  menudo  con  el  topo  ciego,  tie- 
ne ojos,  que  le  sirven  lo  bastante  ]i:ua  distinguir 
los  objetos;  por  la  vista  se  guía  cuando  atraviesa 
una  corriente  á  nado,  y  ¡lara  reconocer  su  facul- 
tad visual  basta  echar  un  topo  al  agua.  Separa 
al  momento  los  polos  que  cubren  sus  ojos,  y  deja 
ver  dos  pequeños  puntos  negros  y  salientes  que 
le  sirven  para  dirigirse. 

Atendido  su  tamaño  el  topo  es  un  carnicero 
terrible,  y  sus  facultades  intelectuales  están  en 
relación  con  su  voracidad;  es  salvaje,  furioso  y 
cruel;  domínale  la  sed  de  sangre  y  de  venganza; 
no  vive  en  paz  con  ser  alguno,  como  uo  sea  con 
su  hembra,  y  aun  con  ella  no  está  en  buena  in- 
teligencia sino  durante  el  períoilo  del  celo  ó 
nnentras  que  los  pequeños  necesitan  sus  cuida- 
dos. Durante  el  resto  del  año  no  tolérala  presen- 
cia de  ningún  animal  vivo  en  las  inmediaciones 
de  su  morada,  ni  mucho  menos  dentro  de  ésta. 
Solóla  comadreja  ó  la  víbora  so  permiten  reco- 
rrer impunemente  aquellas  tenebrosas  galerías 
para  ir  a  buscar  al  topo,  que  es  víctima  de  estos 
enemigos;  en  cuanto  á  los  animales  débiles  ó  de 
igual  fuerza,  traba  con  ellos  encarnizadas  luchas, 
en  las  que  perece  uno  de  los  dos  combatientes. 
Ni  siquiera  vive  en  buena  armonía  con  sus  seme- 
jantes; si  se  encuentran  dos  topos  fuera  de  la 
éiioca  del  celo,  enijieñan  al  momento  una  pelea 
i|ue  no  termina  sino  con  la  muerto  de  uno  de 
ellos  ó  con  la  de  los  dos,  y  es  la  lucha  tanto  más 
encarnizada  cuanto  que  ambos  adversarios  son 
del  mismo  sexo.  El  vencido  es  devorailo  siempre 
por  el  vencedor;  de  este  modo  se  explica  que  el 
topo  esté  sicmptre  solo  en  su  vivienda  y  no  so 
ocupe  sino  de  socavar,  comer  y  dormir.  Todos 
los  campesinos  que  lian  observado  á  e.ste  animal 
dicen  que  traliaja  tres  horas,  como  un  caballo, 
y  duerme  otras  tres;  dedica  á  la  caza  el  mismo 
espacio  de  tiempo  y  vuelve  á  entregarse  al  sue- 
ño tres  más. 

En  el  período  del  celo  varía  el  método  de  su 
vida;  machos  y  hembras  abandonan  sus  agujeros 
jiara  vagar  por  la  superficie  del  terreno,  visitan- 
do otras  guaridas,  y  obsérvase  por  lo  general  que 
es  mayor  el  número  de  machos  que  el  do  hem- 
bras. «Aunque  los  lazos  de  la  familia,  dice  A'ogt, 
sean  poca  cosa  para  el  topo,  no  por  eso  deja  de 
ser  tan  celoso  como  un  turco.  En  la  primavera 
circula  para  buscar  una  hembra,  y  so  ajiodera  de 
ella  á  la  fuerza;  si  se  acerca  algún  rival  apresú- 
rase á  encerrarla  en  un  sitio  de  donde  no  pueda 
huir,  y  avanza  luego  valerosamente  con  tra  el  ma- 
cho que  viene  á  turbar  su  tranquilidad.  Apenas 
se  encuentran  los  dos  adversarios,  en  un  espacio 
al  ierto  rápidamente  debajo  de  tierra,  comienza 
una  lucha  encarnizada,  en  la  que  el  más  débil 
pierde  la  vida  si  no  huye  á  tiempo.  En  el  primer 
caso,  el  vencedor  devora  á  su  enemigo  antes  de 
ir  á  reunirse  con  su  compañera. 

»Pero  en  el  entretanto  ha  procurado  la  hem- 
bra recobrar  su  libertad,  y  huye  jior  las  nuevas 
galerías  que  acaba  de  abrir;  el  macho  se  lanza  en 
su  persecución,  la  obliga  á  entrar  de  nuevo,  y 
aquellos  dos  animales  tan  ariscos  se  acostumbran 
al  fin  á  estar  juntos.  La  ternura  matrimonial, 
añade  Vogt,  debe  ser  tan  profunda  durante  la 
luna  de  miel,  que,  según  se  dice,  se  han  encon- 
trado machos  muertos  de  pesadumbre  cerca  del 
sitio  donde  fué  arrebatada  su  hembra;  tan  ar- 
dientes pasiones  no  suelen  ser  muy  duraderas.» 
Como  quiera  q>ie  sea,  los  dos  topos,  reunidos 
así,  socavan  juntos,  y  la  hembra  se  construye  un 
nido  para  sus  hijuelos  en  el  punto  de  la  inter- 
sección de  varias  galerías,  de  manera  que  puede 
escapar  siempre  en  caso  de  rie.'-go.  Este  nido  es 
un  agujero  relleno  de  tallos  de  ¡llantas  blandas 
ma.scadas  por  el  animal,  hojas,  hierbas,  musgo, 
estiércol  y  otras  materias  recogidas  en  la  super- 
ficie del  terreno.  Por  logeneral  está  lejosdol  agu- 
jero donde  vive  el  topo,  ]iero  se  halla  enlazado 
con  él  por  la  galería  princiiial. 

Después  de  cuatro  semanas  de  gestación  paro 
la  hembra  de  tres  á  cinco  pequeños,   que  nacen 
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ron  loH  ojoH  rerrados  y  ain  i>elo'.  aun  inny  ilinii- 
mitos,  pero  al  [loco  tit'ni|iu  i^iialnn  y»  en  vomoi- 
dad  á  sus  |>adit'«  y  crecen  cuii  ninclm  rapidez.  A 
laí  cinco  iseniauas  tienen  ya  caüi  la  mitad  dd  la 
talla  del  tuinj  adulto,  si  bien  no  aliaiidunan  to- 
davía el  niilu,  ilonde  les  alimentan  un»  |iadres. 
Si  desa|>arece  la  lienil>ra,  loa  topos  |>«i|ueriOH, 
acosados  por  el  liamlirc,  so  aventuran  por  !h  j^a- 
lería  princi|>al  en  su  l>usca. 

Cuando  nada  tnrlia  su  tr»u(|uilidad  ai|U«llo8 
aniriialejos  salen  al  lin  de  su  nido,  lle^'an  á  la 
su|irrlioie  del  terreno  v  allí  rclo/an  entre  si.  Sus 
piinieros  ensavos  en  el  arte  de  socavar  son  muy 
incompletos:  liniitansc  li  escarbar  it  tiur  do  tío ' 
rra,  iwro  bien  pronta  se  )>orreccionan,  y  á  la  pri- 
mavera siguiente  son  ya  tan  diestros  como  sus 
|iad  res. 

So  encuentran  to|ios  ]H>i|ncños  desdo  abril  bas- 
ta agosto,  y  aun  más  tarde,  annipie  no  pu<  de 
ailmitirse  que  la  benibra  para  dos  veces  al  año. 
Ks  ni.is  ia»>nablo  creer  ipie  el  apareamiento  y  el 
parto  se  reritioan  en  meses  muy  distintos,  lo  cual 
explica  que  lo  sea  tan  dil'icil  ni  macho  encontrar 
hembra. 

I.l  topo  no  tiene  sueño  invernal,  como  los  otros 
insectívoros.  Caza  todo  el  año  lond>rices  é  insec- 
tos: con  lYecuencia  se  ven  indivíduusnno  arrojan 
la  tierra  á  la  su|>orlicie  de  la  nieve  o  del  suelo 
helado;  otras  veces  enipremlcn  bufjas  excursio- 
nes por  debajo  de  atjuclla.  Algunos  cazadores  do 
topos  lian  asegurado  que  estos  animales  almace- 
nan provisiones  paia  el  invierno,  compuestas 
principalmente  de  lombrices,  y  añaden  que  cuan- 
do dicha  cslaciiin  amenaza  ser  muy  rigurosa  re- 
únen mayor  cantidad  que  cuando  debe  ser  tem- 
plada; pero  este  hecho  necesita  confírniación. 

Para  preservar  de  los  topos  nn  jardín  ú  un 
recinto  cualquiera,  bnsta  enterrar  alrededor,;»  ¡a 
profundidad  de  4  ó  5  centímetros,  una  empali- 
zada de  cs[iinos,  cascos  de  botella  y  otros  obje- 
tos que  ¡linchen.  Por  este  medio,  tan  poco  cono- 
cido romo  útil,  se  oviti  que  el  to|)o  vaya  más 
lejos;  si  qtiiere  pasar  se  corta  la  cara  y  muere  á 
consecuencia  de  la  herida. 

Además  del  hombre,  el  topo  tiene  otros  ene- 
niioos:  el  veso,  la  comadreja,  el  mocJiuclo,  el 
halcón,  el  buitre  y  la  cigüeña  le  acechan  para 
cazarle; el  segundo  de  estos  animales  le  persigue 
hasta  debajo  de  tierra,  y  también  la  víbora  le 
mata  con  frecuencia.  Kl  perro  grifo  se  complace 
en  expiar  al  topo  que  abre  sus  galerías,  sacándo- 
le fuera  |>ara  matarle  á  dentelladas.  Los  zorros, 
las  martas,  los  vesos  y  los  pájaros  citados  antes 
son  los  únicos  animales  que  comen  la  carne  del 
topo;  los  demás  se  contentan  con  matarle. 

Xo  puede  negarse  que  este  animal  es  útil  para 
exterminar  las  lombrices  de  tierra,  los  topos-gri- 
llos, los  gusanos  blancos  y  otros  insectos  dañi- 
nos. Alli  donde  se  puedan  quitar  fácilmente  sus 
montones  de  tierra,  y  donde  no  jierjudícan  éstos, 
es  muy  de  apreciar  este  animal ;  pero  en  los  pun- 
tos cultivados  ú  en  los  jardines  no  se  puede  i>er- 
mitir  su  presencia,  |iucs  al  socavar  la  tiirra  <|Uo 
contiene  ricas  plantas  arranca  también  las  raí- 
ces, produciendo  asi  graves  perjuicios.  Para  evi- 
tarlos es  |>reciso  exterminarle,  jicroen  las  prade- 
ras, en  los  bosques  y  en  los  campos  se  le  debe 
proteger. 

<;  Pueden  compararse  por  ventura,  dice  Vogt, 
los  destrozos  del  topo  con  los  que  pueden  causar 
los  gusanos  y  las  larvas  f  ¿Xo  se  ve  con  frecuen- 
cia una  i'arte  del  prado  marchito  y  seco  porque 
los  gusanos  blancos  .se  han  comido  las  raíces';  Xo 
es  acaso  ]>reciso  [lerseguir  con  encarnizamiento, 
en  varios  jardines,  á  esos  voraces  enemigos  que 
destruyen  hasta  los  semilleros  y  las  jilanias  de 
rosales,  cortando  raíces  tan  gruesas  como  el 
dedoí...  Puesto  que  los  topos  se  cogen  tan  fácil- 
mente, se  les  podría  utilizar  en  la  primavera  para 
purgar  nuestros  jardines  y  praderas  de  esa  plaga 
subterránea  que  nos  causa  tantos  perjuicios. 
Conozco  algunos  cultivadores  que  observan  esta 
practica,  y  les  va  bien:  compran  por  algunos 
cuartos  un  topo  vivo,  le  sueltan  en  un  campo 
asolado  por  los  gusanos  blancos  y  grises,  y  no 
les  arredra  el  trabajo  de  destruir  cada  día  las  to- 
peras, alinderándose  del  animal  cuando  ha  ter- 
niinailosu  misión.  Hay,  en  cambio,  |>aíses  donde 
se  da  una  prima  por  cada  topo  muerto,  y  yo  he 
oído  hablar  de  nn  propietario  que,  poseído  de 
nna  rabia  frenética  contra  c.^tos  animales,  tuvo 
el  gusto  lie  mandar  coger  nn  número  jirodigioso 
de  ellos  para  matarlos,  mientras  que  sus  tierras 
eran  a.soladas  por  una  masa  de  gusanos  blancos.» 
Prescindiendo  de  que  el  toira  extermina  á  los 
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inaoctos  más  nocivos,  algunos  agriSnonios  preten- 
den i|ue  el  animal  no  ok  |iara  los  hortelanos  tan 
duñosti  como  geneíalniente  se  supone,  lílccsr 
que  las  exravacionvs  y  loa  conductos  Nubleriu 
neos  practicados  en  ol  terreno  en  todos  sentidos 
por  aquel  singular  obrero  contribuyen  á  lormiu 
|>ara  las  tierras  una  eH|iocie  de  canal  de  riego 
muy  útil. 

I  u  tiqio  miu-rto  no  sirve  de  nada ;  cuando 
nuis,  se  ulili/a  su  piel  |uira  guarnecer  cerbatunus 
ó  hacer  bolsas;  los  rusos  preparan  con  ella  aa- 
tpiitos  que  venden  en  la  (iiina. 

Kl  topo  tiene,  no  obstante,  nn  [lolo  muy  lino 
y  lustroso;  |>oro  se  agiivcia  poco  la  piel  á  causa 
de  su  fuerte  olor,  tan  iiersiatente  al  niismu  tiem- 
po, que  ninguna  pro|>aiaciún  basta  para  hacerle 
de.sa|ií.rocer  tlcl  todo. 

Kl  topo  ha  sido  asunto  do  muchas  fábulas: 
para  los  antiguos  era  un  animal  esliípido  y  cie- 
go, y  atribuían  virtudes  medicinales  a  su  gra>a, 
á  su  sangro,  á  las  entrañas  y  á  la  piel.  Aún  hoy 
día  existe  en  muchos  puntos  la  creencia  do  (pie 
es  un  remedio  contra  la  liebre  intermitento  ma- 
tar un  topo  en  la  mano,  y  las  viejas  cstiiii  con- 
vencidas de  que  curan  to<las  las  enfermedades 
imponiendo  sus  manos,  cuando  están  consagra- 
das por  el  contacto  de  un  topo  muerto. 

No  tiene  nada  de  extraño  que  nn  animal  cuyo 
género  de  vida  so  conoce  tan  poco  sea  para  el 
vulgo  un  aéroxtraordimuio,  y  aun  sagrado,  pues 
lo  sobrenatural  comienza  allí  donde  ae  deja  de 
comprender. 

Kl  topo  tiene  una  segunda  especie  llamada 
Tnipa  caca  Savi,  cuyos  )iriiicipale8  caracteres 
son  los  siguientes:  el  tojio  ciego,  llamado  así 
porque  sus  ojos  están  cubiertos  poruña  membra- 
na delgada  y  translúcida,  que  tiene  pordelantc 
de  la  pupila  un  agujero  muy  pequeño  y  no  dila- 
table, por  el  cual  puede  verse  el  órgano.  En 
cuanto  á  las  denuis  partes  de  la  organización,  el 
topo  ciego  se  diferencia  poco  del  vulgar;  parece, 
no  obstante,  que  su  trompa  es  más  larga,  los  in- 
cisivos superiores  más  anchos,  y  que  los  labios, 
los  pies  y  la  cola  tienen  el  color  blanco  en  vez 
de  ser  gris. 

Su  espeso  y  aterciopelado  pelaje  es  de  nn  tin- 
te gris  negro  obscuro,  con  la  punta  de  los  pelos 
do  un  negro  pardo:  en  cuanto  al  tamaño,  es  el 
mismo  que  el  de  la  especie  anterior. 

El  topo  ciego  habita  en  el  Sur  de  Europa,  en 
Italia,  Dalniacia  }■  Orccia,  y  escasea  en  el  Me- 
diodía de  Francia.  Es  positivo  i|ue  los  antiguos 
le  conocían.  Aristóteles  habla  i!e  él  con  el  nom- 
bre de  as/mlax,  y  harto  revela  su  descripción  que 
no  le  era  conocido  el  tojio  común.  Algunos  na- 
turalistas creen  haberle  visto  últimamente  en  el 
Norte  de  Alemania. 

El  topo  ciego  abre  galerías  menos  extensas  y 
más  á  llor  de  tierra  (|uc  las  del  topo  común.  Su 
nido  está  en  el  agujero  donde  duerme;  todas  las 
demás  costumbres  son  las  mismas  en  ambas  es- 
pecies. 

Existe  también  del  topo  una  tercera  especie 
llamada  Talpa  woognra,  descubierta  en  el  Japón. 
Tiene  este  animal  una  estructura  exterior  muy 
semejonte  á  la  del  tojio  de  Europa,  y  costumbres 
idénlioasá  las  suyas:  el  topo  vougura  se  diferen- 
cia de  aquél  por  el  color  del  Jielaje,  (|U0  es  de  un 
leonado  sucio,  y  también  por  el  número  de  los 
incisivos,  pues  sólo  tiene  tres  ]iai'es  en  cada  man- 
díbula. 

TOPO:  ni.  Jledida  itineraria  de  legua  y  media 
de  extensión,  u.sada  entre  los  indios  de  la  Amé- 
rica meridional. 

...  estaban  estos  chasquis  puestos  en  cada 
TOl'O,  que  es  legua  y  media. 

P.  Jo.sí.  DE  A  COSTA. 

-Toi'O:  Gcog.  Río  do  la  Kcp.  del  Ecuador, 
afl.  del  l'astaza. 

TOPOBEA:  f.  Bot,  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  fanulia  de  las  Slclastomáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantasarbóreasófruticos.is,ccn 
las  hojas  opuestas,  pecioladas ,  con  tres  ó  cinco 
nervios,  coriáceas,  brillantes,  con  frecuencia  cu- 
biertas de  tomento  denso  y  ocráceo  ]iorel  envé.s, 
con  los  pedúnculos  axilares  cilindricos,  unitlo- 
ros.  desnudos,  opuestos  ó  .solitarios,  más  cortos 

3ue  las  hojas,  generalmente  cubiertos  también 
e  tomento  ocráceo  y  con  las  flores  grandes,  ro- 
sadas y  ornamentales;  cáliz  con  el  tubo  provisto 
en  sn  ba.se  de  cuatro  ó  seis  escamas  anchas,  dis- 
puestas en  cruz  ó  en  tres  series,   acampanado, 
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soldado  en  su  bsae  con  «1  ovario,  v  enii  el  limbo 

lili  II  '  '    '     .  '   '  '     i.ies  y 

ji:  Illa 

gair ■'   ' 

mismo;  Vi  a  III  estnn 
los,  con  laa  niiteías  <,■  .  , 

oblnaaa  en  la  base  y  dcliincriileii  |Kjr  inediu  de 
(loa  poroH  apicnleav  provistaNeit  mi  baMide  apén- 
dices  cortos  y   ■        '         '  '■■  con 

el  calí/  en   la 

celdas  miiltiov; 

acabe/iielado  y  abroquiliolo;  el  .up 

aula  aliayada,  con  neis  celdas.  j  .rr  el 

limbo  del  cáliz;  aeniíliss  uunieiusas,  suvado-SD- 
gulosas. 

TOPOCALMA:  ílfoij.  Punta  en  la  costa  de  U 
prov.  de  Colihogua,  Chile.  Se  eleva  en  forma 
lie  morro  á  l'JI  m. ,  unido  al  continente  |or  una 
garganta  baja,  siendo  el  punto  nina  )ironiiiicnle 
del  tramo  de  costa  de  eala  prov.  A  6  cables  al 
N.  se  halla  el  caletin  de  Topocnlina,  accesible 
tan  sólo  con  mar  bonancible,  y  á  unos  'j  kins.  si 
N.E.  de  la  punta  están  los  faralluiiea  de  To[io- 
calma,  frente  á  loa  cuales  desemboca  el  riachuelo 
del  mismo  nombre.  Hacia  el  interior  aeal/an  los 
alturas  de  Toiiocalma  hasta  X'MO  m.  de  ult. 

TOPÓFONO  I  del  gr.  totoí,  lugar,  y  ^kjkij,  voz): 
m.  Mar.  Aparato  destinado  á  detciminar  la  di- 
rección y  distancia  de  donde  ¡iroviene  una  acñal 
acústica  en  el  mar.  Las  señales  acústicas  (V.  Sr- 
nal)  son  aún  más  inseguroM  ]iara  la  na\cgac¡ón 
que  las  ópticas,  ya  por  el  estado  de  trnnspuicii- 
cia  acústica  de  la  atmósfera,  estado  que  no  es 
lácil  conocer,  ya  por  la  dirección  de  las  corrien- 
tes cuando  hay  viento,  ya  por  la  ¡lOco  sonoridad 
del  cuerpo  que  hace  la  señol,  ya  por  loaobsLicii- 
los,  tales  como  edificios,  rocas  aalicntea,  puntas 
en  el  mar,  aun  cuando  ae  hallen  á  flor  de  agua; 
los  ecos  y  laa  resonancias  son  otros  tantos  peli- 
gros, y  ladilicultaddeconoccr,  en  una  noche  obs- 
cura ú  en  tiem]io  de  esjicsas  nieblas  como  lasque 
envuelven  con  tanta  frecuencia  las  costas  del 
Keino  Unido  y  de  otros  países,  puede  hacer,  no 
sólo  dudar  al  marino  do  qué  punto  |Kirtc  una 
señal  acústica,  el  silbido  de  una  sirena  por  ejem- 
plo, sí  de  la  costa  ó  de  otro  barco,  v  no  sabe  ha- 
cia qué  sitio  se  encuentra;  Tyndal],  á  pesar  de 
todo,  considera  fácil  conocer  con  un  jioco  de 
|ir.áctica,  fior  el  sonido,  en  los  momentos  en  que 
no  es  ]iosible  ver  una  señal  óptica,  la  dilección 
de  que  procede  la  señal  que  indica  un  peligro  al 
marino  ó  le  da  un  aviso  útil ;  esta  afirmación  está 
confirmada  por  numerosos  hechos,  jior  más  que 
parezca  difícil  que  con  vientos  dudosos  ¡lueda 
hacerse  esta  apreciación,  aun  cuando  de  ordina- 
rio con  tales  vientos  la  atmósfera  suele  estar 
tranquila,  yes  posible  distinguir  las  señales  óp- 
ticas. El  doctor  Mayer  ha  querido  dar  más  segu- 
ridad al  navegante  por  mediodenn  aparato  muy 
ingenioso  al  que  llama  to/'óf'ono,  y  que  está  fun- 
dado en  un  |irincipio  de  l'ísica  muy  sencillo:  .sa- 
bemos que  si  dos  ondas  sonoras  de  la  misma 
altura  ó  tono  llegan  simultáneamente  al  oído 
el  sonido  percibido  tiene  doble  intensidad,  las 
ondas  se  refuerzan  mutuamente;  pero  si  aqué- 
llas están  separadas  por  la  mitad  ile  la  longitud 
de  una  onda  se  produce  nna  interferencia,  es 
decir,  que  el  sonido  .se  anula  en  lugar  de  refor- 
zarse. Kl  toiióióno  Mayer  se  compone  de  dos  ca- 
jas resonantes  r.iontadas  en  nn  soporte  común, 
especie  de  mochiia  que  el  observador  coloca  ásu 
espalda,  fija  con  unas  correas;  del  fondo  de  cada 
caja  sale  un  tubo  acústico  cuya  longitud  puede 
cambiar,  á  cuyo  efecto  es  flexible,  de  goma  elás- 
tica ó  caucho,  y  estos  tubos  van  á  parar  uno  ú 
cada  oído  del  observador:  |<oniendo  los  tubos  de 
igual  longitud  gira  aquél  sobre  sí  mismo,  á  |>a8o 
lento,  basta  que  llega  á  apreciarel  máximum  de 
intensiilad  de  la  señal,  en  cuyo  momento  se  ha- 
lla de  frente  al  punto  de  que  aquélla  paite: 
acortando  uno  de  los  tubos  en  una  longitud  igual 
á  la  mitad  de  una  onda,  lo  que  es  fácil  |>or  estar 
señalada  esta  dimensión  en  el  tul>o.  ó  en  una 
longitud  poco  diferente,  y  haciendo  la  misma 
operación  qne  antes,  el  momento  en  ipic  deja  de 
percibir  el  sonido  de  la  señal  ó  en  qne  éste  es  el 
mínimo,  debe  asegurar  la  dirección  qne  antes 
había  determinado;  haciendo  varías  observacio- 
nes de  jiuntos  cuyo  i'  nocido,  es 
fácil  |>or  un  cálculos'  la  distan- 
cia aproximada  n  que  ... t.. 

Resjiecto  a  la  distancia  n  que  una  señal  acús- 
tica se  produce.  Allnid  se  propuso  dar  una  fór- 
mula aplicable  á  las  sirenas,  silbatos,    tronijios, 
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j-  en  gciicín!  á  lotlo  a|ininto  soncio  jior  !a  ncciOn 
del  viento  ó  del  va|ior,  jiero  entra  cu  ella  nn 
demonio  mny  vniiablc  qne  en  ocasiones  la 
liaco  inaplicable;  el  sonido  decrece  en  inten- 
siilad  más  niiiidaniente  qne  el  cnadrado  do  la 
distancia  á  que  se  piodnce,  según  lian  compro- 
bado Tyndall  y  Allard,  habiendo  hecho  este  sus 
experiencias  con  seis  instrumentos  distintosyde 
alcances  variables,  cuales  son:  la  camimna,  el 
esquilón,  la  bocina,  el  silbato  de  vapor,  latrom- 
]ia  y  ha  sirena;  con  un  repctidísimo  m'imero  de 
observaciones  formó  cuadros,  de  los  que  dedujo 
los  alcances  medios,  que  variaron  desde  2  á  9,5 
kilómetros,  según  el  instrumento  sometido  al  en- 
sayo; la  relación  del  trabajo  al  cuadrado  de  los 
alcances,  que  debiera  haber  sido  constante  prcs- 
cindieixlo  de  la  absorción  por  la  atmósfera,  varió, 
según  La  Sala,  entro  0,10  y  13, 5(),  ó  sea  en  la 
relación  de  1  á  135  aproximadamente;  el  razo- 
namiento de  Allard  es:  desde  el  momento  que 
para  la  onda  sonora  existe  en  la  atmósfera  un 
poder  de  absorción  aniilogo  al  que  desarrolla  para 
absorber  la  onda  luminosa,  la  fornuda  corres- 
pondiente al  alcance  debo  ser  de  la  misma  forma 
que  si  se  tratase  de  un  alcance  óptico.  Represen- 
tando ]ior  1'  el  trabajo  en  kilográmetros  de  la 
nuiqniua  motriz  por  segundo,  y  por  ri  T  la  parte 
de  este  trabajo  utilizado,  (lor  b  el  coeficiente  de 
transmisión  do  la  atmósfera,  es  decir,  la  canti- 
dad de  trabajo  que  ha  dejado  pasar  á  la  unidad 
de  distancia,  el  transmitido  á  la  distancia  .r  á 
través  de  la  atmósfera  será  f/yi";  la  fuerza  viva 
de  una  vibración  ó  trabajo  de  la  onda  es  pro- 
porcional á  la  masa  de  aire  ptiesta  en  movimien- 
to, masa  que  aumenta  proporcionalmentc  al  cua- 
drado »•-  de  la  distancia  .t  y  al  cuadrado  de  la 
velocidad  media  ó  amplitud  de  la  onda  a,  si  m 
es  un  coeficiente  constante  y  )(  el  número  de  on- 
das por  segundo,  el  trabajo  total  efectuado  en  la 
nnidad  de  tiempo  será  iiina-x";  y  como  estos  tra- 
bajos han  de  ser  iguales  será 
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Si  tti  representa  la  amplitud  mencionada,  la 
onda  que  puede  percibir  el  oído,  variable  con  las 
condiciones  del  observador,  el  alcance,  límite  ó 
distancia  máxima  á  que  el  sonido  puede  percibir- 
se, llamándole  rf,  sei'á 


de  donde 

^    X    *'   - 

?»a- 

n         x^ 

a 

d  =  - 


?/» 


(2) 


jiara  obtener  a  de  esta  expresión,  sería  jueciso 
conocer  </,  que  Allard  trató  de  determinar,  así 
como  el  estado  medio  de  la  atmósfera  h^  conside- 
rando como  tal  el  resultado  medio  de  repetidas 
observaciones,  tomando  separadamente  las  veri- 
ficadas con  cada  instrumento;  se  obtenían  de 
este  modo  seis  ecuaciones,  porser  seis  los  instru- 
mentos ensayados,  habiendo  deducido  para  valo- 
res de  ¿  y  (i  aceptables  los  siguientes: 

i=0,473;  (3) 

(/  =  0,0000277.  (4) 

Resulta  de  aquí,  que  los  procedimentos  emplea- 
dos para  el  estudio  de  las  señales  ópticas  y  resul- 
tados de  aquéllos  obtenidos,  tienen  exacta  apli- 
cación al  sonido;  por  lo  tanto, que  así  como  para 
aumentar  el  alcance  de  una  luz  ó  hacerla  visible 
en  condiciones  especiales  de  la  atmósfera  á  una 
deterndnada  distancia,  se  hace  preciso  aumentar 
exageradamente  la  potencia  iluminante  del  foco 
luminoso,  así  también  se  hace  preciso  exagerar 
la  energía  vibratoria  de  nn  instrumento  acústico, 
para  que  pueda  aumentarse  la  distancia  de  ]ier- 
co]ición  ó  escucharse  á  distancia  determinada, 
cualquiera  que  sea  el  estado  de  transparencia 
acústica  de  la  atmósfera,  pero  en  ]iro]iorción  ma- 
yor todavía  en  este  caso,  que  cuando  se  trataba 
de  la  luz,  toda  vez  que  en  ésta  el  coeficiente  b 
es 0,907,  en  lugar  de  0,473  que  es  aquí,  es  decir, 
qne  la  atmósfera  deja  pasar,  por  término  medio, 
y  en  igualdad  de  circunstancias  (óptica  y  acústi- 
ca), doide  cantidad  de  vibraciones  luminosas  que 
de  ondas  sonoras. 

El  tono  tiene  pequeña  influencia  en  el  alcance; 
para  pasar  de  la  tónica  á  la  octava  alta,  con  do- 
blo número  de  vibraciones,  el  alcance  sólo  varía 
en  la  relación  13  :  12  para  nu  estado  medio  de  la 
atmósfera,  dejamlo  pasar  tanto  menos  el  sonido, 
como  os  consiguiente,  cuanto  más  ab.sorbcn  te  sea; 
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este  aumento  de  intensidad  es  menor  todavía  si 
do  la  tónica  se  pasa  á  la  tercera  ó  á  la  quinta, 
cu^'as  vibraciones  alimentan  sólo  en  0,25  ó  en 
0,50,  y  aun  en  Inglaterra  se  observó,  quejiarala 
nnsma  fuerza  ó  gasto  del  motor,  se  oía  algo  menos 
la  ñuta  alta  que  la  baja. 

Aparte  do  estas  consiilcraciones,  y  volviendo  al 
aparato  que  nos  ocupa,  resulta  que  el  topófono  tie- 
ne conveniente  aplicación  en  los buqucsi|ue nave- 
gan con  nieblas;  pero  no  se  crea  queá  |>esar  de 
lo  dicho  el  instiunicntocs  jireciso  ni  mucho  me- 
nos: es  un  a])arato  masque  da  algunas  garantías 
al  navegante,  pero  que  no  le  asegura  de  un  acci- 
dente {lesgraciado;  le  da  casi  la  seguridad  de  (¡ue 
no  encontrará  una  costa  en  que  haya  aparatos 
de  señales  acústicas,  pero  es  más  difícil  de  prever 
un  accidente  con  otro  buque  jiróximo,  porque  los 
aparatos  e|ue  em]ilea  suelen  no  ser  de  gran  ]io- 
tcncia;  además,  el  topófono  es  de  nn  uso  molesto 
y  que  no  puede  ser  continuado,  así  que  sólo  se 
usa  en  los  momentos  en  (|U0  la  atmósfera  se  en- 
turbia y  se  presume  encontrarse  el  barco  no 
ni\iy  distante  de  una  costa:  pero  como  en  alta 
ULar,  en  donde  el  marino  tiene  confianza,  puede 
encontrar  un  barco  en  su  ruta  ú  otro  obstáculo 
cuya  existencia  no  presume,  resulta,  como  hemos 
dicho,  que  el  toiiólbno  sólo  presta  una  utilidad 
relativa,  lo  qne  no  imiiide  aconsejar  su  uso  cons- 
tante á  todos  los  navegantes,  que  no  deben  perder 
medio  ninguno  que  tienda  á  aumentarla  seguri- 
dad de  la  navegación,  jniesson  mvichas  las  vidas 
é  intereses  confiados  al  capitán  ó  patrón  de  un 
barco. 

topografía  (del  gr.  TOTToypaípía):  f.  Arte  do 
describir  y  delinear  iletalladamente  un  terreno 
ó  territorio  de  no  grande  extensión. 

...  también  está  en  santo  Antonio  de  Floren- 
cia, en  la  historia  de  Vincencio,  en  el  obispa- 
do esquilino,  y  en  la  TOPOGRAFÍA  del  obispo 
cabilonense. 

AirBRCsio  DE  Morales. 

...  trata  de  levantar  una  carta  geométrica  y 
astrouuniícade  toda  la  'IOPOGEAFÍa  de  su  gran 
diócesis. 

JOVELI.ANCS. 

-TdI'Iiüiiafía:  Ing.  y  Geod.  Ksta  rama  de  la 
Geodesia  tiene  jior  objeto  hacer  la  descripción  y 
representación  detallada  de  una  parte  de  la  su- 
perficie de  la  Tierra,  pequeña  ó  de  mediana  ex- 
tensión, pues  cuando  3'a  tiene  alguna  importan- 
cia, como  cuando  se  trata  de  la  construcción  de 
la  carta  de  un  reino  ó  de  una  provincia,  las  ope- 
raciones que  hay  que  ejecutar,  así  como  los  cál- 
ciüos  á  que  dan  lugar,  son  de  orden  más  elevado 
y  de  distinta  naturaleza;  salen  de  los  límites  de 
la  Topografía  para  entrar  en  los  de  laGeomorfia. 
Los  griegos  llamaban  Geodesia  (FeaiSaio-ía)  á  la 
ciencia  que  enseña  á  medir  y  dividir  las  tierras, 
y  bajo  esta  acepción  partee  significaba  una  mis- 
ma cosa  la  Geodesia  que  la  Geometría; peio des- 
de tiempo  inmemorial  se  han  aplicado  dichas  de- 
nominaciones á  ciencias  completamente  diferen- 
tes, siendo  la  segunda  mucho  más  general  que  la 
yirimera,  ó  más  bien  ésta  una  rama  iujportantí- 
sima  de  aquélla:  la  Geometría  estudia  las  for- 
mas y  dimensiones  de  todos  los  cuerpos  ya  exis- 
tentes ó  que  pudieran  crearse,  y  la  medida  de 
la  Tierra  no  es  sino  nna  pequeña  aplicación  de 
dicha  ciencia;  la  Geodesia  abarca,  separándose 
de  la  Geometría,  todas  cuantas  teorías  concurren 
á  la  figura  de  la  Tierra,  tanto  en  conjunto 
cuanto  en  sus  partes  sólida  y  fluida,  así  como  en 
sus  detalles;  se  .sirve  de  métodos  más  ó  menos 
.sencillos  ó  complicados,  según  la  naturaleza  de 
los  objetos  que  considera,  dividiéndose  jiara  su 
estudio  en  tres  grandes  grupos,  completamente 
diferentes,  que  son  la  Topografía,  la  Geomorfia 
y  la  Navegación.  La  primera  .se  ocupa  de  deter- 
minar las  formas  y  detalles  de  una  región  pe- 
queña ó  medianamente  extensa,  empleando  para 
ello  instrumentos  másómenos complicados,  pero 
relativamente  sencillos  comparados  con  los  que 
necesita  emplear  la  (ieomorfia,  cuyo  objeto  es 
determinar  la  forma  del  globo  terrestre,  ya  en  su 
totalidad,  ya  que  sólo  se  quiera  abarcar  la  su- 
perficie ó  parte  de  aquél  que  corresponda  á  un 
estado  ó  provincia,  exigiendo  una  gran  ]ireci- 
sión  en  los  procedimientos  y  en  los  cálculos,  quo 
son  la  consecuencia;  las  teorías  quo  á  esto  con- 
ducen se  hacen  más  complicadas  y  de  naturaleza 
especialí.sima;  y  por  último,  la  Navegación  ha- 
ce el  estudio  de  la  superficie  Huida  del  globo  tc- 
riestre,   de  los  procedinnentos  propios  ]iara  dar 
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á  conocer  el  lugar  douíle  se  encuentra  nna  em- 
barcación, la  dirección  que  debe  seguir  para  lle- 
gar á  tal  ó  cual  puerto,  etc. ;  y  como  el  observa- 
tlor  so  encncntra  en  un  suelo  nioviljle,  que  á  ca- 
da paso  candila  de  lugar,  los  métodos  de  las  dos 
ciencias  anteriores  sufren  modificaciones  impor- 
tantes, así  como  los  instrumentos  que  se  emplean 
en  las  observaciones  do  esta  clase.  Resulta  do 
esto  análisis  quo  la  Topografía  comprende  el  le- 
vantamiento de  planos,  la  Agrimensura,  la  Ni- 
velación, ladivisiiin  de  heredades,  el  Catastro, 
las  cartas  y  planos  de  parques,  bosques,  jardi- 
nes, montañas,  cursos  de  agua  naturales  ó  arti- 
ficiales, valles  y  obras  debidas  á  la  mano  del 
hombre,  como  habitaciones,  ciudades,  cerra- 
mientos, límites  de  cultivo,  carreteras,  ferroca- 
rriles, y  en  general  toila  clase  de  vías  de  comu- 
nicación. En  rigor  la  Topografía  sólo  se  ocuj'a 
de  la  descripción  ó  plano  de  una  corta  extensión 
de  terreno,  y  cuando  éste  es  mayor,  jiero  sin  lle- 
gar á  entrar  en  el  dominio  de  la  Geodesia,  cons- 
tituye la  Corografía,  que  es  la  Topograi'ía  que 
describe  un  país  ó  una  provincia.  La  ]iarto  nuis 
esencial  de  esta  ciencia  es  la  Agrimensura  ó  ine- 
dida  de  los  caínpos,  lo  que  hace  creer  (]ue  ya  los 
egipcios  conocían  la  Topografía,  atendiendo  á 
los  conocinñcntos  que  tuvieeon  de  aquélla  y  á 
que  fué  el  primer  pueblo  entre  los  aiLtignos  que 
se  dedicó  por  necesidad  á  tenerun  conocimiento 
exacto  de  sn  ]iaís;  y  con  efecto,  se  sabe  que  mil 
seiscientos  años  antes  de  nuestra  era  los  egip- 
cios determinaron  algunas  medidas  de  la  Tierra, 
acaso  las  primeras,  siendo  un  error  atribuir  á 
Eratóstenes  esta  operación,  habiendo  Jomard 
demostrado  en  su  Vescripíion  de  l'Syypíc,  antl- 
quites,  tomo  X,  por  las  dimensiones  de  los  mo- 
numentos de  aquel  |iaís,  que  no  sólo  estos  pue- 
blos habían  medido  un  arco  de  meridiano  de  su 
comarca,  sino  que  habían  adoptado  un  sistema 
métrico  sexagesimal,  fundado  como  el  que  ve- 
níamos siguienilo  hasta  la  ajiarición  del  moderno 
centesimal,  pero  en  gran  vigor  el  primero  toda- 
vía en  la  magnitud  de  la  Tierra;  así  se  ve  qne  la 
gran  pirámide  de  Cheops  tiene  de  longitud  de  su 
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de  la  longitud  de  un  grado  del 


meridiano  egipcio,  siendo  las  otras  dimensiones 
subdivisiones  de  este  arco,  hecho  que  no  puede 
juzgarse  casual.  Tandiién  la  Geografía  lorma 
una  importante  división  de  la  Topografía,  pues 
su  objeto  es  hacer  la  descripción  de  la  Tierra 
considerada  como  un  comjtucstode  tierra  y  agua: 
además  abarca  el  estudio  de  la  Orografía  y  de  la 
Hidrografía,  ó  sea  los  estudios  de  las  desigual- 
dades de  la  superficie  terrestre  y  la  descrip- 
ción de  la  parte  líquida,  marcha  de  las  capas, 
etc.,  auxiliando  poderosamente  á  este  estudio 
la  Astronomía  y  la  Cosmogonía,  y  hasta  la  Geo- 
logía es  parte  muy  importante  de  la  Topografía, 
de  la  Geodesia,  por  cuanto  aquélla  es  la  historia 
de  la  formación  y  transformaciones  .sucesivas  de 
nuestro  globo. 

La  Santa  Escritúranos  enseña  qne  la  primera 
división  que  se  hizo  de  la  Tierra  fué  entre  los 
hijos  de  Noé,  tocándole  á  Sem  toda  el  Asia  ac- 
tual, á  Cham  todo  el  África  y  parte  que  deno- 
minamos Siria  }■  Ar,abia,  y  á  Japhet  la  Europa 
y  la  Anatolia  ó  Asia  Menor;  después  se  dividió 
la  Tierra  en  dos  grandes  partes,  sejiaradas  por  el 
Océano,  abarcando  nna  de  ellas  el  gran  con- 
tinente qne  comprende  Europa,  Asia  y  África, 
y  el  otro  conliurnte,  la  tierra  de  los  autichto- 
nes,  hacia  el  Jlediodía;  conocida  la  América  jior 
los  euro]'eos,  quedó  subsistente  la  división  en 
dos  hennsferios,  el  primero  en  tres  [lartes:  Eu- 
ropa, Asia  y  África,  el  segundo  en  una  cuarta 
parte,  la  An:érica,  y  posteriormente,  cuando  el 
descubrimiento  de  la  Australia,  se  formó  con 
este  jiequeño  continente,  y  la  multitud  de  islas 
másómenos  imiiortantes  diseminadas  hacia  el 
Mediodía,  la  quinta  parte,  llamada  Oceanía. 
En  cnanto  á  la  figura  de  la  Tierra,  los  griegos 
la  creyeron  ]>lana  como  una  tabla  unida  con 
el  agua ;  otros  la  dieron  la  forma  do  un  tam- 
bor, y  la  Mitología  hizo  popular  un erroi  deque 
los  sabios  no  participaban:  Thales  de  Mileto, 
Herodoto,  Platón,  l'itágoras  y  otros,  se  habían 
instruido  en  la  [>atria  de  las  ciencias,  ]iero  ocul- 
taban medrosos  las  verdades  i|ue  no  admitía  sn 
religión;  otros  daban  á  la  Tierra  la  figura  de 
nna  bola  nadando  entro  las  aguas;  sin  embargo, 
Thales  y  los  estoicos  sostuvieron  ya  la  redondez 
de  la  Tierra,  opinión  seguida  por  los  sabios  an- 
tes citados,  convenciilos  por  experiencias  lleva- 
das ú  cabo  con  tal  objeto,  asegurándose  que  Ana- 
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.viiimnili'o,  (IUi-í|>ulo  (leTliales,  ru¿  quien  príiiie- 
ro  lii¿o  iiMi  il'-  \.\  i'>r>'i(k  (Mira  la  rvpri'soiitseiúii  ilc 
la  'i'ieiia,  M-u^hiiui-t  iifina  iihtvs  ilo  JosiuTÍstú. 
I  -  -!-'-Mm:(  astroiiúiiiicon  ile  rioleiiieo.  Tiilio- 
I  '  >'iK-riMco,  (lt*s|n'jíiioii  fii  ^raii    |tai*te  lai 

^  <li  1  |iuel>lo  ni  rxln  iiiiitcriit,  u|io}'an<lo 
las  u|iiiuuiie«  lio  Tliales  y  Anaxiiiiuinlru  aúlo  en 
cnanto  A  I»  forina,  y  iire»cinilii-ndo  do  los  nio- 
viniicnlo»  ilrl  «istonin  «oliir.  Muy  villas  son  lan 
noiione»  i|iii'  scNre  U  nuiliila  ili> la Ticria  ne con- 
si'ivan  lie  los  cslili'a'i,  y  oii  cuanto  á  los  ronm- 
n«>,  |>ual>Io  el  mas  ¡¡{nnranto  ile  la  nnlig»o>lacl, 
no  piulo  o<.'M|>ar8e  de  asunto  [Mira  rl  tan  trivial. 
DfjiMiios  correr  nn  Hiaii  csiuicio  de  ticnuio  y 
fíjVmoiios  pn  el  ano  8;<Ú  de  nucstia  era,  en  i|iie 
|i»rcee  que  la  medida  do  la  Ticriii  so  consiilcró 
\ii  como  dol'ia,  por  el  ilustrado  piirlilo  anibo  do 
a(|uclla  i|oca.  i|Uc  midiu  el  >;radü  terrestre  en 
Sandiar  y  oii  Medina;  es  de  presumir  uno  noque- 
dasen  olvidados  ya  los  tral'iijos  topo^riiticos,  y 
en  16^0,  baio  el  reinado  do  i.nriqno  11  de  Fran- 
cia, vemos  n  Fcrnel  medir  el  ^rado  de  Taris  ba- 
ria Aniii'iis,  |>or  el  núiiieio  de  vueltas  que  daban 
las  ruedas  del  carriiaju  que  le  conducía.  Kn  lfil5, 
Suellius.  nslicnonio  de  los  l'aíscs  Itajos,  fué  á 
quien  primero  se  lo  ocuirió  y  llevó  n  cabo  el 
lormar  una  triiinf^ulación  para  medir  la  di^tan- 
ciaentio  Malines  y  Alcmnor:  después  Xoiwood, 
en  \63^',  imitó  el  ]>rorodiuiieuto  entre  Londres 
y  York,  y  IVard,  tomando  nua  base  de  Villij- 
nif  a  Juvisy,  mi  lió  por  medio  do  a5  triánRulos 
el  arco  de  Sourdon,  cerca  de  .Andens,  hasta 
Malvoisine,  siendo  la  iirimera  medida  aceptable 
de  las  dimensiones  de  la  Tierra,  y  Ib  vada  acabo 
en  \670  y  en  1700.  t'assint  dirigió  la  medida  del 
meridiano  entre  Uiin>]uerque  y  Barcelona. 

Kl  cálculo  le  indujo  á  Newton  á  considerar  la 
tierra  ajdanada  hacia  los  polos,  y  de  1733  á 
173tJse  emprendieron  viajes  para  comprobarlo 
l^or  üoiiücr,  líodin  y  La  (  oiidaniinc,  cu  el  Perú; 
por  Clairaut,  Cannis,  I.emomier  y  Mau|>crtuis 
en  la  La  ponía.  Cassini  111  y  La  C'aille  en  1740 
midieron  nuevamente  un  arco  de  meridiano  en 
Francia,  yendo  el  úliinio,  después,  á  medir  el 
arco  de  un  grado  al  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  tanto  <\\\e  BoscowicU  tomaba  la  distancia  de 
Konia  á  Kimini,  y  que  Bcccaria  media  en  17ti2 
el  prado  en  el  l'iamontc,  y  Liesgauig  tres  grados 
en  Austria  y  uno  en  Hungría;  ilason  y  Dixón, 
en  1768,  midieron  dos  grados  en  Tensilvania,  y 
en  1799  se  hi^o  la  tercera  medición  del  meridia- 
no por  Delanibie  y  Mcchin.  medición  que  se 
Iirolongó  más  tarde  hasta  Forn. entera,  en  las 
íaleares;  desde  París  por  Biot  y  Aragó,  para 
formar  la  base  de  nuestro  sistema  métrico  deci- 
mal de  i«sas  y  medidas,  liabiéudosc  rectificado 
y  corregido  los  cálculos  de  este  arco,  de  cerca  de 
13  grados,  jior  Puissant.  Semejantes  operaciones 
se  han  emprendido  y  llevado  á  calo  posterior- 
mente por  Mudgeen  Inglaterra,  Swanberg  en  la 
La|>onia,  I^mbton  y  Everest  en  la  India.  Ciauss 
y  Olbers  en  Hanovre,  Strubc  en  Cuilandia,  y  el 
ilustre  es|iarinl,  presidente  del  Congreso  Inter- 
nacional líeogr.ifico,  director  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  de  Madtid,  y  general  de 
ingenieros,  D.  Carlos  Ibáñezé  Ibáñezde  Ibero, 
no  hace  mnchosaños,  con  aparatos  propios  de- 
bidos á  su  claro  talento,  en  Madridcjos.  D.  Ba- 
silio Sebasti.in  Castellanos  asegura,  en  su  Coin- 
jvTirfio  elemental  de  Artjtieoloii'ia,  que  el  primero 
que  iudie<i  el  método  de  hacer  las  cartas  topo- 
gráficas con  exactitud,  valiéndose  de  instru- 
mentos pro|>orc¡onado3,  fué  Feli|ie  de  Amfrias, 
grabador  de  la  moneda  en  Francia,  que  vivía  en 
1597:63,  sin  embargo,  la  única  noticia  que  sobre 
este  punto  concreto  hemos  |>odino  adquirir. 

Terminada  esta  reseña  histórica,  |  asemos  á 
ocni«rno«  ile  las  o|>eraciones  topográficas,  de  la 
Topografía  en  sí,  acerca  de  la  cual  procuraremos 
dar  una  idea  lo  más  sucinta  y  clara  que  nos  sea 
]>osible,  en  armonía  con  el  plan  de  la  presente 
obra.  Sellaniarai-to,en  general,  la  representación 
sobre  nn  plano  de  una  |>arte  de  la  su|ierficie  te- 
rrestre, y  .según  la  extensión  que  la  carta  com- 
prende, recibe  el  nombre  de  carta  ijeo/fnijica  ó 
general  cuando  alcanza  una  gran  extensión,  co- 
mo nna  parte  del  mundo,  un  Estado  de  bastante 
consideración;  eorográ/^en  cuando  sólo  compren- 
de una  provincia,  y  ío/«>7riirf<-a  ó ///fino  cuando 
comprende  una  jarte  limitada  para  determinado 
objeto.  En  las  cartas,  de  cualquier  importancia 
que  se  las  considere,  hay  ipie  tener  en  cuenta  las 
lineas  generales  ó  principales,  tanto  perimétricas 
como  ilel  interior,  y  además  multitud  de  deta- 
lles qne  no  pueden  ser  los  mismos  en  una  carta 
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I  que  en  otra,  qne,   cimipi elidiendo  en  todo  den 
I  paítela  mi>nia  nona,  tinga  dilu' !  '  rtan- 

I  cía;  así  que,  pul  ejeiiipb',  en  un  ^oii 

detalles  los  ríus  y  lagus  principalt . ,  ..:  -.jila- 
lidadca  de  lo»  l-^laibis,  las  elevaí  ionea  O  depre- 
MÍoiies  niua  nolablia  de  loa  teiienos,  etc.,  y 
acaso,  acaso,  alguna  pobluiiun  de  gran  ini|>or- 
taiicia,  niientra^  que  ni  una  carta  de  un  Kntudü 
es  parte  principal  la  >  '         :  dlus  las  capiln- 

les  do  provincias,  eii  >  sea  el  noiiibiu 

con  i|ue  en  el  Ksladi.    ..,  b's  líoii,  que 

se  ulasifican  en  el  país  consideíailo  aisliiilamonle 
como  de  primer  orden,  etc. ;  en  una  carta  coio- 
gráfica  es  imnto  ini|>ortante  la  capital  do  la  pro- 
vincia, y  detalles  de  imiiortaneia  las  ralie/ns  de 
)<artido  ó  do  distrito,  y  detalles  los  pueblos,  nos, 
arroyos,  caniinns,  etc. ;  en  un  plano  os  liarte 
principal  la  linea  ó  lincas  del  plano  pata  el  que 
este  se  ha  trazado,  y  detalles  todos  lus  acciden- 
tes del  terreno,  puoiilos,  arroyos,  caminos,  casas 
aisladas,  |>o/os,  norias,  fábricas,  etc.  Do  la  mis- 
ma maneta  qne  en  la  escritura,  en  la  música,  en 
el  jeroglífico,  se  necesitan  siguas  particulares  y 
convenidos  para  |ioilerse  entender  y  comuniciir 
los  hombres,  por  sii^nos  especiales  hay  que  re- 
presentar en  las  cartas  toilos  los  puntos  y  lineas 
que  eompiende,  cuyos  signos,  para  que  no  haya 
la  menor  duda,  tienen  su  índico  ó  explicación 
en  un  espacio  blanco  de  la  carta;  en  los  planos, 
sin  embargo,  muchiis  veces  se  prescinde  do  este 
índice,  |ior  ser  los  signos  que  en  él  se  oniplcun 
declarados  oficiales,  ya  ¡lor  la  ley,  ya  por  la  cos- 
tumbre, y  no  haccr.so  necesario  dicho  índice, 
como  no  lo  es  tampoco  el  alfabeto  en  el  penta- 
grama, en  la  escritura  ordinaria  ó  en  la  musi- 
cal. 

Conviene  también  advertir  que  la  Tierra  ni 
es  plana  ni  desarrollable  en  un  plano;  jiero  por 
lo  qne  se  refiere  á  las  cartas  topográficas,  se  pue- 
de liacer  abstracción  de  la  forma  esleiica  do  la 
superficie  terrestre,  así  como  do  sus  desigualda- 
des, y  tomar,  para  trazar  la  carta,  el  plano  tan- 
gente a  la  superficie  que  so  va  á  representar,  en 
c!  centro  próximamente  de  dicha  zona,  proyec- 
tando unas  veces  ortogonalmente  sobre  este  pla- 
no los  diferentes  )iuntos  de  la  superncic,  y  des- 
arrollando otra  las  líneas  de  las  porciones  cilin- 
dricas normales  a  la  superficie,  dando  esto  ori- 
gen á  un  desarrollo  del  cilindro  secante  sobre  un 
l'lano  vertical,  con  lo  que  se  forman  los  planos 
llamados  ;ic);/i7<.<i,  ó  haciendo  el  desarrollo  de  un 
cilindro  horizontal  qne  comprenda  la  línea,  con 
lo  que  se  forman  ¡os  llamados  piropianientc  pla- 
nos: de  aquí  la  división  de  la  Topografía  en  dos 
grandes  ramas,  la  l'lanimetria  y  la  jllíimelría; 
la  primera  comprende  los  planos  por  proyeccio- 
nes ó  por  desarrollo  horizontal,  y  la  segúndalos 
perfiles. 

La  Planimetría coniprcndcdiversasrama.s,  que 
son  la  medida  de  distancian',  ó  Vecliinelría-,  la 
medición  de  ángulos,  ó  Goniometría ;  la  Affri- 
mensura,  ó  medida  de  los  campos,  y  en  general 
de  toda  clase  de  superficies  y  el  dibujo  topográ- 
fico. La  Altimetiía  comprende  la  Nivelación, 
estudio  de  ]iciidientes  ó  inclinaciones  al  hori- 
zonte y  determinación  de  ángulos  sobre  un  plano 
vertical  ó  inclinado.  Si  se  dirige  la  vista  al  inte- 
rior de  un  continente  ó  de  una  isla  desde  lo  alto 
de  una  montaña,  se  observa  un  sistema  de  altu- 
ras y  depresiones  sin  enlace  alguno  aparente  en 
su  formación ,  semejándose  el  terreno  á  un  caos 
en  que  todo  es  caprichoso,  todo  casual;  mas  no 
sucede  así  á  )ioco  que  so  trate  de  estudiar  el 
terieno:  se  observa  cierto  enlace,  ciertas  relacio- 
nes y  analogías  fáciles  de  determinar:  ))artiendo 
desde  los  límites  de  una  islaóde  nn  continente, 
señalados  por  el  nivel  ile  las  aguas,  se  observa 
qne  el  terreno,  que  venía  elevándose  desde  el 
fundo,  continúa  su  elevación  masó  menos  rápida, 
más  ó  menos  lenta,  pero  progresiva  siemine, 
hasta  llegar  á  una  serie  de  alturas  de  diferente 
elevación,  pasadas  '.as  cuales  desciende  el  terreno 
hasta  la  costa  o|>uesta,  lo  que  no  quita  que,  al 
llegar  a  una  altura  dada,  comience  á  descender 
para  clcvar-e  suavemente,  repitiémlo.se  esto  has- 
ta terminar  el  descenso  total,  hasta  volver  otra 
ve?,  al  nivel  del  agua;  de  modo  que  prescindien- 
do por  el  momento  de  lus  accidentes  ó  sinuosi- 
dades del  terreno,  puede  éste  considerarse  como 
constituido  por  una  serie  de  su]icrficies  con.'rtan- 
teniente  iirolinadas  al  mar,  y  que  por  tanto  tie- 
nen i>endi(ntcsdedireccioncscontrarias,  á  cuyos 
pendientes  se  les  da  el  nombre  de  rrrtimlrs, 
|>orqne,  con  efecto,  toda  el  agua  que  sobre  ellas 
caiga  no  se  detendrá  un  nioniento,  sino  que  so-  i 
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licitada  |tor  la  («raviilad  ileulírará.  vrrleiá  t>or 
ellas  á  los    I  '      '     '    í  que  al 

cabo  de  II <  ,le  reeo- 

lier  III,    ,  ,,.. ,, y  ,„ui,  ¿ 

meii'  lia  al  mar  o  á  nn  lago,  al  nivel 

■le  l'i  'nqiiilas,rn  una  palabra;  pero 

como  el  .igii,i  <|iit<  cae  en  la  tieira  y  que  baja  al 
mar  no  lo  hact  capricbnwinixiiiii  »iiin  ol^xlecien- 
do  á  nna  ley  iiji,  ^lO 

donde  el  ngiiu   •  ,    i^ 

otra  Vil  til  i.ii     I      .  , ,,.  ,„. 

xinn  en  mi   nii  ¡de 

que  li  .i>er  una  w  i  ;  ,¡e« 

que  una  gula  ile  agua  que  en  vilua  caiga,  obede- 
ciendo á  las  iiiiKiiins  Ii»v«M_  K«  dividirá  en  dos  ó 
más  diicci  ,i. 

gan  á  los  :  1  ,,. 

tes  caminí     , , .,. 

■  nos   siempre    paia   in  .,■ 

Íiiiiitos,  ciiandn  están    ,.  >   '  **'^ 

laman  véi  tices  ó  cúspnles  de  las  munlaíiaa, 
pero  lo  ordinario  08  que  se  bailen  relacionadoa 
uno»  con  otros,  fomando  una  línea  sinuosa, 
|>eru  |ierfcctamente  determinada,  línea  á  la  que, 
por  lo  que  llevamos  dicho,  se  le  da  el  nombre  de 
(livisunn  lie  aguas,  é  inútil  será  que  lu»  habi- 
tantes de  un  lado  de  la  divisoria  espeieii  re- 
cibir las  aguas  que  coiiea|ionden  d  la  otra  ver- 
tiente; si  se  considera  aisladamente  nna  de  las 
vertientes  se  observará  igual  fenómeno,  nuerai 
alturas  en  ella  y  nuevos  puntos  bajos,  niieToa 
vertientes  y  en  su  unión  más  alta  nuevas  divi- 
.sorias,  quo  se  llamarán  de  segundo  orden  ¡lara 
distinguirlas  de  lasanteiiores,  que  son  de  prime- 
ro y  más  importantes,  y  sii  nipre,  en  todos  lo»  ca- 
sos, se  encontrará  en  cualquier  faja  do  terreno  sus 
vertientes  y  sus  divisorias,  do  órdenes  tanto  más 
inferióles  cuanto  más  adentro  se  encuentren  en 
la  escala  (|uc  venimos  recorriendo;  vemos,  pues, 
que  si  consideramos  nna  serie  de  montañas,  laa 
vertientes  principales  tienen  una  línea  ó  un 
punto  de  encuentro  en  sus  partes  más  altas;  si 
en  vez  de  una  serie  do  montañas  consideramos 
dos  paralelas  ó  convergentes,  se  verá,  como  por 
otra  parte  es  fácil  comprender,  que  las  vertientes 
do  la  ileiecha,  |ior  ejemplo,  de  nna  cordillera,  se 
encontrarán  en  los  puntos  más  fajos  con  las  de 
]c.  izquierda  de  la  olía,  y  áesta  línea  de  encuen- 
tro, sinuosa  también,  se  la  designa  con  el  nom- 
bre de  vaguada  o  thahreg,  en  la  quo  se  reunirán 
las  aguas  que  corrían  por  ambas  vertientes;  do 
la  misma  manera,  en  cada  vertiente  se  encon- 
trarán í/m/írcys  ó  vaguadas  de  órdenes  inleí lo- 
res ]ior  la  reunión  de  vertientes  de  órdenes  infe- 
riores también,  y  en  estos  Ihatuegs,  en  cstoa 
vagii.adas,  se  reunirán  las  aguas  que  cayeron  en 
los  distintos  puntos  del  terreno;  lo  ordinario  es 
que  los  thalwegs  tengan  una  ]>eiidieiite  ó  varias, 
|iero  de  dirección  constante,  hasta  salir  al  mar, 
y  entonces  forman  río»,  así  como  los  Ihaliregsde 
órdenes  inferiores  qne  vierten  en  el  thahreg  prin- 
cipal se  llaman  ríos  de  segundo,  tercer,  etc.,  ór- 
denes; los  arroyos,  etc..  ríos  y  arroyos  estos  úl- 
timos que  so  llaman  afluentes  de  los  primeros, 
porque  con  verdad  afluyen  á  ellos;  pero  si  una 
vaguada,  si  un  río,  no  tiene  salida  al  mor  ]>or 
encontrarse  limitado  ¡or  un  obstáculo,  f-or  jiun- 
tos  más  altos,  por  conliapendientes,  formarán 
las  aguas  una  charca,  un  lago,  un  fiantano, 
etc.,  y  el  terreno  en  que  so  reúnen  las  vaguadas, 
cuando  éstas  son  do  tan  pequeña  imjiortancia, 
que  yendo  seras  la  mayor  |iarte  del  año  se  eva- 
[loran  las  aguas  reunidas  en  el  fondo  y  que  este 
se  encuentra  en  seco  en  determinadas  épocas,  so 
llama  entonces  dicho  teiieno  una  ttara  si  es  do 
importancia,  y  un  varazo  en  otro  caso. 

El  conjunto  de  dos  vertientes  que  dan  Ingará 
una  vaguada  se  llama  ralle ,  distinguiéndose 
generalmente  por  su  frondosidad,  y  ásu  abrigo, 
y  aprovechando  la  fertilidad  qne  llevan  sus 
aguas,  es  donde  se  encuentran  de  ordinario  las 
mejores  poblaciones.  El  conjunto  de  valles  ó  su- 
¡erficie  total  del  terreno  recorrido  I       •  'is 

nguas  quo    van  á  jiarar  a   un  mi-  ', 

c. instituyo  loque  so  llama   la  ein-  :e, 

pudiendo  ]ior  lo  tanto  haber  cuencas  de  distin- 
tos órdenes,  I  ero  esta  expresión  se  rffií-rc  niás 
princi|ialniente  n  las  que  corres|K>ii 

Se  denomina  inonínña  una  ele^  I.i 

que  su-  V     ,  '       '  -  •  '  -II 

)>art(  1 

la  pan,  .  ■  r- 

tientes,  y  esto  aun  cuando  se  halle  reunida 
con  otras  conslitnyendo  lo  que  so  llania  sierra, 
\\OT  la  forma  ondulada  que  afecta  la  divisoria  de 
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aguas:  una  elevación  aislada  y  <'<>  "o  j;i'an  altu- 
ra se  llama  colina;  cuando  dos  iiHuilnñns  se  unon, 
la  parte  mas  alta  de  la  uniúii,  si  no  se  encuen- 
tra muy  elevada,  se  llama  collado,  y  c\iando  está 
á  gran  altura  y  es  el  paso  iiuis  accesible  de  una 
ladera  á  otra  en  una  sierra  leeibe  el  nomlirc  de 
puerto,  y  si  es  muy  profundo  y  estrecho  jwso, 
desfiladero  ó  garganta;  un  collado  se  asemeja 
algo  á  una  silla  de  montar;  un  puerto  es  el  pun- 
to nuís  bajo  de  una  divisoria  y  el  más  alto  de 
los  dos  valles  que  en  él  se  reúnen,  uno  por  cada 
vertiente;  una  montaña  de  forma  cónica  recil)e 
el  nombre  de  ;)iV(i,  y  si  se  eleva  casi  vertical- 
mente  á  gran  altura  y  con  ]iequeña  sección 
aguja;  cuando  en  la  parte  alta  de  una  montaña 
se  presenta  un  terreno  sensiblemente  llano  en 
que  no  se  distingue  la  divisoria,  más  que  cuando 
las  aguas  al  correr  la  determinan,  recibe  aquélla 
el  nombre  de  lítesela,  y  Wnniíra  si  está  en  la  parte 
laja. 

Los  depósitos  comunes  de  las  aguas  do  los  nos 
á  los  que  aquéllos  desembocan  se  llaman  mares  si 
tienen  un  gran  extensión,  lagos,  Unjiinns  y  i7t«í-- 
cas  cuando  dicba  extensión  es  liastante  me- 
nor, recibiendo  uno  de  estos  tres  nombres  según 
su  importancia. 

ICl  encuentro  de  las  tierras  con  las  aguas  de 
los  mares  y  lagos  recibe,  según  su  importancia, 
los  nombres  áepnerto,  bahía  y  ensenada,  cuando 
el  mar  entra  en  las  tierras  fürmando  un  abrigo 
mayor  ó  menor  para  los  buques  que  navegan; 
cabo  es  una  [larte  saliente  de  la  tierra  que  pene- 
tra en  el  mar,  y  punta  si  esta  penetración  es 
muy  prolongada.  Los  demás  nombres,  que  en 
gran  número  reciben  los  accidentes  del  terreno 
y  de  las  aguas,  no  son  del  dominio  de  la  Topo- 
grafía, sino  de  la  Hidrografía,  de  la  Geomorfia 
terrestre,  de  la  Navegación,  etc. 

Planimetría.  -  Fosemos  ya  á  ocuparnos  del 
estudio  de  las  diversas  ramas  de  la  Topografía: 
en  primer  lugar  ayiarccen  la  Rectonietría  y  la 
Goniomctría,  que  juntas  con  el  dil)ujo  topográfi- 
co constituyen  la  Planimetría  propiamente  di- 
cha, de  la  que  nos  hemos  ocupado  en  diversos  ar- 
tículos, á  los  que  nos  referimos  (V.  Pl,.\NI.\IETRÍA, 
Pt.-\x.".  Diiiujo),  etc.  Respecto  de  la  manera  de 
rejueseutar  las  grandes  extensiones  del  terreno 
en  una  pequeña  hoja  de  papel,  sólo  podemos  de- 
cir aquí  que  se  hace  por  medio  de  reducción  de 
las  dimensiones  lineales  á  escala,  y  de  éstas  nos 
ocupamos  también  en  artículo  especial  (^'éase 
Escala).  Réstanos,  por  lo  tanto,  ]iara  coni]ile- 
tar  la  Planimetría,  ocuparnos  con  el  conveniente 
detalle  de  la  Agrimensura  ó  medida  de  toda  cla.se 
de  superficies.  Algo,  muy  poco,  se  ha  dicho  en 
esta  obra  respecto  de  este  asunto  {\.  Aguimkn- 
si'Ra),  que  en  el  artículo  citado  se  ofreció  com- 
pletar en  el  piresente,  pues  en  aquél  sólo  se  die- 
ron las  fórmulas  generales  de  Geometría  para 
medir  las  figuras  planas,  pero  ni  se  habló  de 
su  a]dicación,  ni  de  ciertos  procedimientos  espe- 
ciales, pero  muy  frecuentes  en  la  profesión  del 
ingeniero  para  supcrficiar,  es  decir,  para  hallar 
el  área  de  una  superficie,  de  las  que  casi  cons- 
tantemente tiene  que  ocuparse,  y  de  estos  asun- 
tos son  de  los  que  principalmente  vamos  á  tra- 
tar ahora. 

El  área  de  un  terreno  cualijuiera  no  se  puede 
deterndnar  sólo  por  la  medida  de  lineas  conve- 
nientemente elegidas,  ni  de  los  ángulos  que  estas 
líneas  forman,  sino  que  es  preciso,  jiara  darse 
cuenta  de  ellas,  dibujar  dichas  sujierticies  en  un 
plano,  en  la  escala  conveniente  y  ]iroporcionada 
al  terreno  ó  extensión  de  éste  que  se  repre- 
senta, y  á  la  aproximación  que  r,e  desee  obtener, 
y  hemos  subrayado  de  intento  esta  palabra  para 
que  no  se  crea  que  los  resultados  que  se  obten- 
gan tendrán  la  exactitud  matemática  que  hay 
derecho  á  exigir  al  ingeniero  en  determinadas 
circunstancias.  Las  tierras  que  hay  ciue  medir 
están  forzosamente  limitadas  por  un  perímetro 
poligonal  ó  curvilíneo;  en  este  último  ca.so,  si  la 
curva  fuese  regular,  de  las  definidas  por  la  Geo- 
metría, lo  que  será  difícil  comprobaré  imposible 
de  encontrar,  aún  podría  caber  la  esperanza  do 
hallar  por  medio  de  las  fórmulas  conocidas  una 
determinación  exacta  (ya  veremos  que  no  es  po- 
sible); ]icro  tratándose  de  curvas  irregulares, 
sólo  aumentando  hasta  el  infinito  la  determina- 
ción de  todos  sus  puntos  poilría  haber  la  garan- 
tía de  que  los  datos  tomados  en  el  campo  repre- 
.sentaban  exactamente  el  perímetro ;  pero  no 
siendo  así,  sólo  cabe  aproximarse  en  más  ó  eu 
menos  á  la  forma  de  la  curva,  y,  ya  representada, 
su  descomposición  en  áreas  parciales,  cuya  suma 
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daría  el  área  total  ó  la  aplicación  de  la  fórmula 
de  8im])s<}n,  no  darían  nuis  que  un  resultado 
aproxiuuido,  muy  a]>roximado,  sí,  tanto  coniose 
quisiera,  ]iero  nunca  la  exactitud  que  se  jireten- 
de;  pero  hay  más:  aun  suponiendo  el  perímetro 
un  polígono  rectilíneo  perfectamente  determi- 
nado, para  hallar  su  área  habría  que  medir  líneas 
y  ángulos;  pero  la  medida  de  una  recta  ó  de  un 
ángulo  es  una  operación  de  las  más  difíciles  que 
se  conocen,  y  especialmente  la  de  una  recta;  dí- 
ganlo, si  no,  el  sinnúmero  de  precauciones  que 
hay  que  tomar  en  las  delicadas  operaciones  geo- 
désicas (V.  Gkodesia);  la  imperfección  de  los 
instrumentos  que  se  empleen,  la  de  nuestros 
sentidos,  la  de  los  medios  de  representación  en 
un  plano,  el  grueso  mismo  de  una  finísima  ]i\in- 
ta  de  lápiz  ó  de  pluma,  hacen  que  jamás  estas 
medidas  jnicdan  ser  exactas,  y  de  aquí  el  que 
sólo  se  aspire  á  una  aproximación  suficiente,  te- 
niendo en  cuenta  que,  cuanto  más  minuciosa  sea 
una  operación,  más  tiempo  se  invierte  y  más 
dinero  cuesta,  que  en  las  operaciones  to]iográfi- 
cas,  en  las  que  no  se  busca  un  fin  científico,  siuo 
j^iu'amente  práctico,  el  límite  de  la  aproxima- 
ción lo  determina  la  comparación  entre  el  m  lyor 
coste  de  la  operación  y  el  valor  del  área,  dilé- 
rencia  entre  la  veniadcra  y  la  aproximada,  de- 
biendo estas  cantidades  ser  iguales  para  señalar 
este  límite,  con  más  otra  consideración  impor- 
tante; la  inqiortancia  del  error  contetido  en  las 
operaciones  del  campo  con  el  que  forzosamente 
llevan  los  procedimientos  de  medida  y  trazado  y 
con  la  sujierficie  total  medida,  ó  sea  esta  última 
condición,  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
error  relativo.  Así,  por  ejemplo,  si  al  medir  una 
línea  sabemos  que  la  menor  desviación,  el  menor 
descuido  involuntario  ha  de  hacer  variar  la  me- 
dida en  un  decímetro,  sería  inútil  aproximarla 
hasta  centímetros,  pues  sobre  no  obtener  mayor 
exactitud  se  habría  jierdido  un  tiempo  precioso; 
si  e.sta  medida  se  había  de  representar  en  escala 
de  '/símil,  por  ejemplo,  muy  frecuente  en  la  To- 
pografía, un  decímetro  vale  O"',  00002;  y  como 
el  grueso  del  lápiz,  de  la  pluma  ó  del  tiralíneas 
es  mayor  que  esta  cantidad,  todavía  esta  apro- 
ximación, si  había  que  tomar  las  medidas  con 
la  escala  sobre  el  plano,  sería  excesiva;  supo- 
niendo que  esta  aproximación  de  un  decímetro, 
en  cuyo  ca.so  el  error  no  llega  á  esta  cantidad, 
correspondía  á  nn  rectángulo  de  N  metros  de 
anchura,  cuya  medida  se  aproximaba  en  otro 
decímetro,  el  área  verdad,  representando  jior  L 
la  longitud  verdadera  y  por  I  y  u  la  longitud  y 
anchura  medidas,  dicha  área  verdad,  sería 


ó  bien 


^  =  ÍA'=(/+0,1)(«+0,1), 


A  =  hi±(i,l  (?  +  )í)iO,01, 


(lue  .se  diferencia  de  la  /«  medida  en 


±0,1  (ZH-n)+0,01; 


y  esta  cantidad  representa  un  límite  del  error, 
que  en  el  caso  más  desfavoi'able  sería  cuando  se 
hubieran  cometido  en  el  mismo  sentido,  es  de- 
cir, midiendo  siempre  por  delecto,  ó  por  exceso 
siempre;  luego  si  c  es  el  error,  sería 

10  '      ' 

y  el  error  relativo  sería 

/-■-«-í-0,1 
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cantidad  que  cuanto  mayores  sean  I  y  n  será 
menor,  y  siempre  despreciable,  pues  suponiendo 
un  caso  bastante  desfavorable,  en  que  tanto  I 
como  n  valgan  100  metros,  el  error  relativo  será 
menor  que  0,001 -f  0, 001 -1-0,010,  en  total  0,012 
de  metro  cuadrado,  y  el  error  absoluto  sería 


100-t-lOO 
10 


-f0,01  =  20,01ni.=; 


y  si  la  tierra  medida  valía  al  precio  crecidísi- 
mo de  1  000  pesetas  la  fanega  ó  á  menos  de  .^)00 
la  hectárea,  en  cuyo  caso  el  área,  centésima  ¡lar- 
te  de  esta  cantidad,  valdría  menos  de  h  pese- 
tas, y  la  quinta  parte  de  ésta,  ó  los  20  metros 
cuadrados,  .sólo  valdría  una  peseta.  Calciilcse 
por  este  ejemplo  quelaim¡;ortanciadel  error,  en 
el  caso  más  desfavorable,  no  es  ninguna  y  no  se 
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habría  de  seguir  el  menor  perjuicio  al  jiropicta- 
rio  que  comprase  ó  vendiese  dicha  tierra,  y  mu- 
cho menos  si  se  trataba  de  determinarla  ]»ara  fijar 
el  impuesto  tcri'itorial,  que  aun  admitiendo  el  21 
jior  100,  que  es  el  máximo,  sólo  reiaesentaría  el 
error  un  aumento  ó  disminución  deimpnesto  de 
unos  21  céniimos  de  peseta  al  año.  Y  si  esto  su- 
cedía con  una  figura  poligonal,  para  determinar 
cu^-a  área  habría  (jue  dividirla  por  diagonales 
en  triángulos,  rect;íngulos  y  trajiecios,  si  se  tra- 
tase de  una  curva,  regular  ó  no,  las  dificultades 
serían  aún  jnayores  para  acercarse  á  la  exacti- 
tud, y  el  error  tan  despreciable,  si  se  hacía  con 
una  aproximación  suficiente,  como  en  el  caso 
examinado.  En  vista  de  estas  consideraciones, 
en  los  procedimientos  to¡)ográficos  y  agrimétri- 
cos  se  emplea  la  cinta,  la  cadena  ó  una  regla 
para  la  medida  de  las  distancias;  en  cuanto  á  la 
medida  de  los  ángiüos,  se  emplean  los  diferentes 
goniómetros  de  que  hemos  hablado  en  otros  ar- 
tículos. V.  Taquim::ti;ía,  Teodolito,  Taqueó- 
METr.o,  Cíncui.o  RErETiDOii,  etc. 

Terminada  esta  digresión,  para  medir  una  su- 
perficie rejiresentada  en  el  jilauo,  se  jiueden  se- 
guir tres  procedimientos  diferentes:  1.''  el  cálcu- 
lo, para  el  que  se  habrán  tomado  suficiente  nú- 
mero de  detalles  ]iara  considerar  dividida  la 
superficie  en  otras  de  forma  conocida,  como  tri- 
ángulos, rectángulos,  paralelogramos,  trajiecios, 
etc.,  ó  por  (laraielas  para  ajilicar  la  fórmula  de 
.Símpson  ú  otra  semejante;  los  datos  rpie  faltan 
se  calcularán  por  las  fórmulas  conocidas  de  Geo- 
metría; 2.°  por  el  cálculo  aplicado  á  la  medida 
directa  con  la  escala  de  ciertas  líneas  contenidas 
ó  que  se  tracen  en  el  plano,  procedimiento  menos 
exacto,  pero  suficiente  después  de  las  considera- 
ciones que  hemos  hecho  antes,  y  mucho  más  ex- 
pedito: es  el  que  conviene  seguir  en  la  mayor 
parte  de  los  casos;  3.<^  los  aparatos  ó  instrumen- 
tos de  snperficiar,  llamados  ^íMíííwíf/roíí  (véase): 
este  método  suele  ser  bastante  expedito,  pero  en 
general  es  de  resultados  dudosos,  ya  ]ior  la  difi- 
cultad de  hacer  seguir  al  puntero  con  exactitud 
las  líneas  que  debe  recorrer,  ya  porque  cualquier 
entorpecimiento  de  su  mecanismo  puede  hacer 
que  el  instrumento  deje  de  funcionar  un  peque- 
ño esiiacio  de  tiempo,  sin  que  el  o¡^erador  se  dé 
cuenta  de  ello,  y  tomar  como  suficientemente 
exacta  una  medida  que  dista  mucho  de  serlo. 
Eu  casos  especiales  hay  un  cuarto  procedimien- 
to, del  que  no  taidaremos  en  hablar,  que  consis- 
te en  el  empleo  de  tablas  calculadas,  quedan  las 
sujierficies  inmediatamente,  cuando  se  conocen 
los  argumentos  de  la  íalda.   A'.  T.\riLA. 

En  las  obras  de  explanación  de  tierras  hay 
que  calcidar  el  volumen  de  éstas  ípie  es  necesa- 
rio remover  para  hacer  los  desmontes  (V.  Des- 
monte) }'  construir  los  terraplenes  (V.  Teíika- 
I'Lén),  y  para  ello  hay  que  traz.ar  los  perfiles 
transversales  del  terreno  (V.  Pei:fil)  y  medir 
las  áreas  ó  .síí^si-r/zciV  de  estos  ]ierfiles.  Estas  áreas 
]meden  medirse  dibujando  los  perfiles  por  cual- 
quiera de  los  procedimientos  que  acabamos  da 
indicar,  ó  calcularlas  sin  necesidad  de  dibujar 
aquéllos,  y  ]'nra  ello  ]Hieden  seguirse  dos  ]iroce- 
dimientos  diléicntcs,  dada  la  forma  especial  de 
dichos  perfiles  transversales,  haciendo  uso  de 
las  tablas  numéricas,  ó  bien  do  los  cuadros  grá- 
ficos. 

Tablas  vvmtricas. —"ÍAnch^íi  son  las  tablas 
que  para  determinar  las  áreas  se  han  constiuí- 
do,  pero  sólo  vamos  á  explicar  las  que  nos  ¡lare- 
cen  más  expeditas.  En  las  adoptadas  por  la  Ad- 
ministración francesa  para  carreteras,  se  supone 
que  en  una  considerable  extensión  del  trazado 
los  perfiles  tienen  una  anchura  constante,  así 
como  se  supone  constante  la  inclinación  délos 
taludes,  no  siendo  esto  último  completamente 
exacto,  pues  la  inclinación  tiene  que  cambiar 
con  la  natuialeza  del  terreno,  desde  30*^,  que  es 
la  que  corresponde  alas  arenas  movedÍ7a.s,  hasta 
la  vertical  para  la  roca  dura;  el  jiroldema  eu  tales 
hipótesis  está  reducido  á  obtener  una  expresión 
analítica  del  iirca  de  un  perfil  cuali|uiera  en  fun- 
ción de  la  cota  roja,  ó  sea  la  diferencia  enti'e 
la  altura,  sobre  el  nivel  del  mar,  de  lasujierficie 
del  terreno  y  la  de  la  explanación,  que  son  las 
v.ariables  para  cada  perfil;  dando  en  seguida  va- 
lores ó  las  vari.ables  se  deducen  los  correspon- 
dientes del  área,  y  de  aquí  la  construcción  de 
tablas  para  valores  sucesivosde  dichas  variables, 
que  constituirán  los  argumentos  de  la  tabla.  La 
sección  transversal  de  un  desmonte  de  una  carre- 
tera presenta  la  foinia 

ABVDEFfíHIJKL 
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(ñi).  11,011  n»»  rf/.'t7<  V  fA.// 1.011  lux  iiiiiet»», 
Hfd//  m  l.i  ciijii  y  «/'*■>'  y  llJIll'  Hoii  1<ih  i»- 
geoii;  Im  áreas  ilo  lo  cnjii  y  cunelan  m-  nii|'Oiirii 
eoiialuntrs  con  l«  aiicliiira  i-  iiirliiiBiimí  l«iit!»ii- 
cial  ili<l  liiltul.  y  l)«iiiiiiulo  I-  »l  lilf»  ili>  la  i.cini- 
cija  y  •■'  li  la  ilo  una  i-iiiu-la,  liastani  «kk'K"''  "' 
«rea  "«li-l  «onii|HMlil  /(.v/.  v  /<,'•'.'  la  r«iili<lail 
i-  +  <-'  |«ra  ulileiior  el  "iva  total  ilel  80iiii|'eilil; 
a»!  qm<,  |'»ia  caUnlar  el  área  ile  <«le,  »i'  hii|ioii8 
Hnc  la  «iiiieilKie  lie  U  explaiiaciüii  está  eiigon- 


I  ig.  1 

lira. la  por  la  hurizoinal  (,V,  y  llanuuuio  ;/  li  1» 
cota  roja  I\i  del  eji',  cota  quo sooiicuciitra escri- 
ta en  el  [lorlil  Icii'jilmlinnl.  t  á  la  |\enclieiilo  ilcl 
tuliiii  ó  tangente  del  ángulo  I.KI!,  y  x  la  [icn- 
ilicnto  transversal  del  terreno,  ó  sea  la  tangente 
del  ángulo  l'l\,  cuya  |>eiidiente  se  determina 
diviilieiido  la  ilifereniia  de  altura»  délos  (luntoa 
/'  y  L  \<oy  la  longitud  o  ancho  del  seniiperlil,  ó 

90«a;=    ''^      (V.  I'KNDIENIK).  Esto  supuosto, 

el  área  del  cuadrilátero  y/7,c,  prolongando  las 
rectas  ¡V  v  J.K  liasta  su  encuentro,  es  la  dife- 
rencia lie  r«s  áreas  de  los  triángnlos  ÜJ'L  y  Stjc; 
pero 

S/'£  =  J_.S7>s/..V 
2 


.S  (,"-•  = 


l-SQ^QC; 


pero 


SP=rQ-\-SQ=y  +  n 

si  /  es  el  scniiancho  QC;  en  el  triángulo  rectán- 
gulo LX/',  el  cateto  liorizontal  es 

/■iV         SiV-SP   _  SN-{y  +  lt)  . 

X 


LX=  - 


XX  X 

y  como  el  triángulo  rectángulo  LXQ  da 
.V.V=/,.Vxí 

será,  sustituyendo, 

,  .._     LA'xl-jyi-ll) 

X 

ecuación  en  que,  desiKsjando  LN,  resulla 

t-x 

V   sustituyendo  los  valores  ile  LN  y  SI'  en   la 
expresión  del  área  del  triángulo  Sl'L,  resultará 


±_     (y+it)- 

2     ■       t-x 


(1! 


.m+{c  +  c'):  (3) 


y  como,  según  hemos  dicho,  Qc  =  l  y  SQ-lt, 
resultará 

,vyc=^-/.«  =  -l-ra,  (2) 

y  por  lo  tanto  el  área  J  del  seinipcrfil  será 

^  =  SFL-SQc  +  (c  +  c) 

=  _'_        (y+ft)=    _    1 
2     ■         t-x  2 

de  suerte  que  llamando  :  al  área  A  del  seniiiier- 
fil  rimaila  con  la  ,('  del  otro  semi[>eríll  adya- 
cente y  que  sería  de  la  ini^^ma  forma,  resultará 
función  de  j-  c  y:  luego  :=/.'',  i/):no  habrá  más 
qne  dar  valores  á  las  variables  .>■  ó  t/  para  obtener 
los  correspondientes  de  r,  y  así  so  formará  una 
tabla  de  doblo  entrada  ]>ara  los  valores  l,t,  c  ye' 
qne  determinan  el  perfil,  y  en  que  los  argumen- 
tos serán  j"  c  y:  jwra  cada  valor  de  las  cantida- 
des /,  I,  r  y  c  tendremos  una  tabla  semejante, 
y,  coleccinnailas,  bastará  bu'jcar  en  ellas  los  va- 
lores de  los  datos  y  varialiles  i>ara  obtener  el 
área. 


TOI'O 

|j>  fóiniuin  (3)oblfiiiila  juira  el  neniiperfíl  de 
la  deiei'lja  tiene  que  niodilirarse  paia  el  de  la  ii- 
c|niei(la:  il  área  A  =AHjit  es  la  dilerencia  de 
luk  áreos  de  los  dos  Iriáiígidoa  SAl'y  SiiQ,  |>era 

>.(/■-     \    srxAr=-L{y¥ll)^T, 
iwro  en  el  liiangulo  rectángulo  AJ'f'n 


AT^-l-'' 


sr  sr       {y+it)-sr 


y  en  el  SA  I  .  ih-i.iii¿;míii  i.LiiiMrii, 

ST=Ar>il, 
que  suítitufdn  en  la  anterior  da 


A  r 


de  donde 


Ar=. 


y+it 

Í  +  .1- 


y   [lor  tanto,  sustituyendo  en  el  valor  do  A'///', 

,SAP=JL.M±I^.  (4) 

2  <-Hc 

lín  Clin n lo  al  triángulo  SilQ  su  área  es 
y  Ib  scmiáiea  A'  será 


JL«x<  =  -í-/<', 


A-  =  SAr-SilQ=-t 


1       {y +  11)-  _ 


í  +  x 


1 


-lP  +  {c  +  c'), 


(5) 


y  el  área  total  .S'  será,  en  definitiva, 

S=A  +  A-^JL^y^H)^-J^-  +  -^) 

+  IP  +  2(c+e),  (6) 

ú  redncicndo, 

,y^l      (?/+ft)°      +¿]p.H2(c-fc-).       (7) 
I       í'-a;-  J 

Si  las  inclinaciones  x  no  fuesen  iguales  en  la 
fórmula  (ü),  uno  do  los  denominadores  tendría 
.r  y  el  otro  x',  y  ya  no  se  llegaría  á  la  lórninla 

Si  el  terreno  tuviese  una  inclinación,  pero  en 
sentido  opuesto  al  de  la  figura,  las  fórmulas  no 
cambiarían  en  nada,  ]iues  esta  área  sería  iguala 
su  simétrica,  que  es  la  representada  en  la  figura. 
Si  tuviíse  dos  inclinaciones  que  se  cort.iioii  en 
el  eje  como  la/j.  2,  el  valor  de  S  sería  la  suma 


D 


Fig.  2 


do  dos  fórmulas  semejantes  á  la  (3),  en  que  x  y 
.r'  serían  generalmente  diferentes;  y  si  tuviese  la 
forma  de  la  fig.  3  para  .S'  tendríamos  un  valor, 
suma  de  dos  expresiones  análogas  á  la  (5),  es 
decir,   qiio  las  fórmulas  correspondientes  seiían 


Toro  IM 

Kn  el  cato  que  preteiila  la  furniula  (4) 

|iori|ne  con  erecln,  trarandola  liori/untal  M  J'  y 
iininndo  l'il  lesiilla 

tJtir=ítrSI      M'/'A, 

y  por  tanto 

tiingVí//';;    lang.l/7'.(,  ó  -  ■''    >j-, 

como  habíamos  inrliíadu. 

•Si  .!■  va  ciericndo,  lligaiá  un  momento  en  qtia 
llaniando  /i  la  altura  AJ  de  la  cunóla. 


en  quo  I"  es  la  distanria  al  eje  del  |<nnto  on  i|ua 
el  terreno  corta  á  la  hori/untal  AJÍ,  yendo  d 

O 


Ki?.  3 

las  siguientes,  en  el  orden  en  que  las  hemos enn- 
merndo: 

2  ^    1 -X        1-x/ 

+  n  +  2{c+c-),  (8) 

2  \   l+x        1+x    I 

+  Pl-¥2{c  +  e').  (9) 


^  C  ü 

Kip.  4 

parar  a  la  arista  D  de  la  cuneta  (fig.  i),  lo  que 
se  ve  fácilmente  uniendo  (ij),  porque 

HaiJ  =  GJ)l<(lfI, 

y  tomando  las  tangentes 

y  + ''    ^- 

— <^r. 

I"       ^ 

Habrá  un  área  en  ilesmonte  d'FA  y  otra  en  te- 
rraplén FBC,  y  no  existirá  la  cuneta  por  esta 
parte;  el  área  en  desmonte  será 


1 


1 


(10) 


ü=.-  -  O  A  X  AF=-—  y  X  -"— 
2  2  a; 

_    1        if 
2~  "S"' 

y  el  área  en  tcrrajiléii, 

T=OCG-ni¡FG. 
I'cio 

OCG=  —  OG  X  C/=  --1-  {O A  -  y) 
xCl=-l.-{rf-y)C/, 

ll.nmando  /'"  á  la  magnitud  Afí  y  t'  á  la  tangen- 
te del  ángulo  que  Ibrma  el  talud  de  la  cuneta 
con  la  horií^ontal;  para  deducir  (7  levantaremos 
la  perpendicnlar  CL,  y  resultará 

C/=Ar.  =  AB  +  BL  =  l'" 

4_?^_  _r,-  '■'-'''''  -r'+  ^^^■^■-w. 

C  f  f 

de  cuya  expresión  se  deduce  el  valor  do 


CI= 


I'  -  .<■ 


que  sustiluíilo  en  el  valor  de  OCG  Ha,  para  su 

iiifi. 


y.n  cuanto  al  nrea 

OGFB=0BA-GFA-- 


.  r  X  OA 


-  J-  yxAF=  -1-  r  X  r  f  -  -l-,j,-  J^ 

y  sHslitiiyendoeii  ^'  "-'■■■-  ■'■' 

1  "■ 


T=. 


i  -  .1- 
1     , 
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Supongamos  ahora  el  seniiperfil  en  tonapli-n 
A/SEC  (fig.  5),  siendo  L'll  la  sii|>erficie  dol  te- 
rreno; si  se  traza  la  horizontal  BD  ijiie  forma 
ion  el  ter   ->'0  un  ángulo  1>BE,  cuya  tangente  es 

O 


V'S. 


X,  se  ve,  en  i>rimorluj,'ar,  que  linc-iemlo  AC'=l"  , 
y  llamando  í'  al  ana  en  terraiilcii, 

T=OBE-OAC  =  —  UExBD-OCx.AC, 

poro 

OE=CE+Oa=y  +  r't'; 

siendo  t   la  tangente  del  ángulo  del  talud  con  la 
horizontal 


ó  hien 


BD^ 


BD. 


DE 

OE-OD 

X 

X 

V  +  Vf 

-BD^i' 

de  donde  f    deduce 


£/)= 


y  +  l"'t' 
I'  +  x 


y  yior  tanto 

T=  JL .  JyJ-jyiL  -  J_  n-t'.  (12) 

■2  t'  +  x  2 

Si  el  terreno  tuviera  la  inclinación  BP  (Jigu- 


Fig.  6 

ra  6)  en  sentido  contrario,  encontraríamos  iiai.i 
valor  de  la  sctniárea  en  terraplén 

T=^.     fa  +  ^"''')°     -JL-VH'.    (13) 
2  f-x  2 

Por  último,  si  la  explanación  se  encontrase  á 
media  ladera,  como  representa  \a  fig.  7,  se  ve 
desde  luego  que  el  área  en  terraplén  ABO  estará 


dada  por  "la  misma  fórmula  (10),  que  en  el  caso 
considerado  entonces  representaba  el  desmonte, 
y  por  tanto 

'¿     '     X    ' 


T=-l.. 


TOPO 

y  viceversa,  que  el  área  en  desmonte  será  la  (11) 
correspondiente  al  mismo  caso,  y  por  tanto 


D 


('"■t'-yT- 


\_     __ 
2     '  t' -X 

1  V-  1 


2  X  2 


(15) 


En  muchas  de  estas  fórmulas  hemos  prescin- 
dido de  las  cunetas  y  caja,  que  deberán  tenerse 
on  cuenta  antes  de  la  aiilicación  de  aí^uéllas.  Se 
ve,  pues,  que  todos  los  casos  están  comprendidos 
en  las  lórnuilas  siguientes,  prescindiendo  de  ca- 
jas y  cunetas: 


'J'ÓD  = 


1 


1 

"2 


róD'  = 


D  = 


t'  ~x 

{y+uy- 

t  +  x 


1 


■IH.      (3) 


-_-    IH. 
2 


(5) 


Ut-vf.  y' 


t-x 


+  -"—- 


(10) 

-m.  (11) 


Las  tablas  tienen,  sin  embargo,  varios  in- 
convenientes: en  primer  lugar  están  formadas 
teniendo  en  cuenta  la  caja  y  las  cunetas  cuando 
existen,  lo  que  obliga  á  aumentar  el  niiniero  de 
las  tablas,  haciendo  un  tomo  muy  voluminoso  y 
difícil  de  manejar  por  esto  mismo,  sin  ventaja 
alguna;  en  segundo  porque  las  tablas  lo  que 
dan,  en  rigor,  es  el  área  de  un  si  njijierfil,  nece- 
sitándose dos  operaciones  cuando  menos  para 
cada  perfil;  luego,  supúnese  finalmente  una  pen- 
diente uniforme  al  terreno  á  partir  del  eje,  sin 
justificar  que  no  tiene  importancia  alguna  el 
error  cometido  en  otro  caso,  por  más  que  en  rigor 
así  suceda. 

Por  todas  estas  razones,  encontramos  menos 
pretenciosas,  menos  voluminosas,  más  sencillas, 
más  prácticas,  por  último,  las  construidas  por 
Federico  Lucini  Biderman  ,  que  además  reúnen 
otra  ventaja:  cuanto  más  voluminosas  innecesa- 
riamente sean  unas  tablas,  mayor  riesgo  hay  de 
error  en  los  números  en  ellas  estampadas,  y  este 
riesgo  aumenta  si  para  ellas  había  de  hacerse  uso 
de  un  relativamente  grande  número  de  fórmu- 
las, y  ciertamente  este  delecto  no  tienen  las  de 
Lucini,  que  vamos  á  explicar  ahora,  así  como 
otra  circunstancia  que  las  recomienda:  como  no 
están  comprendidas  en  ellas  la  caja  y  cunetas, 
que  son  siempre  de  área  fija,  que  no  ha}-  más 
que  agregar  al  superticiar  cada  perlil,  tanto  al 
coustruii  las  tablas  como  al  recorrerlas  con  de- 
tención, es  fácil  grosso  modo  obtener  una  com- 
probación de  los  números  en  ellas  escritos,  jmes 
variando  de  una  manera  continua  las  variables 
que  determinan  el  área  no  es  difícil  encontrar 
la  ley  de  variación  de  ésta,  lo  que  no  sucede  si 
se  agrega  caja,  ó  caja  y  una  cuneta,  pues  esas 
cantidades  ocultan  la  ley  de  variación.  Supon- 
gamos (fi¡/.  8)  un  perfil  transversal  en  desnjonte 
ó  terraplén,  pues  el  problema  es  el  mismo  en 


(14) 


O  oo-      c 

Fig.  8 

ambos  casos,  ABVD,  en  el  cual  presente  el  te- 
rreno bastante  inclinación:  «si  por  el  extremo 
del  eje  OF,  dice  Lucini,  ó  sea  la  línea  que  de- 
termina la  cota  del  perfil,  trazamos  una  paralela 
Gil  á  la  base  BC,  el  trapecio  resultante  <1BCH 
sera  el  que  superficiemos  al  tomar  en  las  tablas 
el  área  correspondiente  á  la  cota  del  perfil,  que 
evidentemente  es  menor  que  la  verdadera,  por- 
que al  sustituir  la  recta  Al)  por  la  GH  au- 
menta la  superficie  total  en  la  del  triángulo 
AEG,  pero  disminuye  en  la  del  FUI),  que  es 
igual  al  anterior,  njas  el  HIT),  y  ]ior  tanto  el 
área  hallada  en  las  tablas,  será  la  verdadera, 
menos  la  de  este  último  triángulo.  Si  en  lugar 
de  tomar  el  punto  medio  U  de  la  base  BC  jiaia 
encontrar  el  /•'  tomamos  al  J  medio  de  la  recta 
AD  y  por  él  se  traza  la  paralela  KL,  jior  la  <jne 
se  sustituye  la  línea  AJi,  que  representa  el  te- 
rreno, y  buscamos  en  las  tablas  la  superficie  co- 


Toro 

rresiiomiienteá  la  cota  (>"J,  la  sujicrficie  hallada 
será  igual  á  la  verdadera,  ilisniinuída  en  la  del 
triángulo  JLl)  y  aumentada  en  la  <\e\AKJ,  qu( 
es  igual  al  anterior  másel  ,'/il/A'.  De  suerte,  quu 
si  nos  atenemos,  para  buscar  en  las  tablas,  á  la 
cota  OF,  tendremos  el  área  del  perfil  con  un  error 
)ior  defecto  igual  al  área  del  triángulo  Ulli;  si 
buscamos  las  correspondientes  á  la  cota  ü"J,  la 
snjieríicie  nos  será  dada  con  un  error  por  exceso 
equivalente  al  área  del  triángulo  AKM;  )>ero 
estos  dos  triángulos,  que  en  cada  caso  constitu- 
yen el  erior,  son  sensiblemente  iguales;  luego, 
si  en  vez  de  tomar  la  cota  OF  ó  la  í'/'J' obtene- 
mos una  que  sea  término  medio  entre  ambas, 
lograremos  i]ue  los  dos  errores  se  acumulen  en  la 
misma  o])eración,  y  como  son  de  signos  contra- 
rios y  próximamente  iguales  se  compensen;  por 
lo  tanto,  es  jiosible  hallar  en  las  tablas  la  su- 
perficie con  mucha  aproximación,  cualquiera  que 
sea  la  inclinación  del  terreno,  sin  más  que  deter- 
minar gráficamente  el  punto  E,  ó  sea  el  medio 
de  la  recta  que  une  el  /"con  el  /(puesto  que 

aE=  -OF+a\r_^ 

2  ' 

y  medir  la  perpendicular  0'E.')>  «Desde  luego  se 
comprende  que  el  error  cometido  al  tomar  las 
superficies  que  directamente  suministran  las  ta- 
blas, no  considerando  más  que  la  cota  de]  jierfil 
en  el  eje,  es  proporcional  al  grado  de  inclinación 
del  terreno  natural  y  de  los  taludes:  cualquiera 
que  sean  éstos,  en  un  terreno  cu3'a  pendicute  no 
exceda  de  10°  el  error  es  casi  imposible,  y  hasta 
los  20  no  llega  á  una  centésima;  así  es  que  el 
procedimiento  que  dejamos  indicado,  aunque 
sumamente  sencillo,  puede  evitarse,  cuando  el 
terreno  no  se  presente  exageradamente  inclina- 
do ó  se  empleen  en  los  desmontes  taludes  de  '/',o 
ó  menos,  pues  cu  ambos  casos,  que  son  los  más 
frecuentes  en  la  jn'áctica,  la  diferencia  entre  las 
sujierficies  de  los  triángulos  AFG  y  FHD  es  in- 
significante.» 

Según  esto,  en  el  procedimiento  de  Lucini,  lla- 
mando y  á  la  cota  del  eje,  ó  sea  OF,  y  las  de  los 
puntos  A  y  D,  y-a  é  y  +  d,  la  del  punto  /será 

d-a 


(v  +  d]  4- 1  y -a)       _ 


y+- 


y  siendo  y  la  del  punto  F,  la  de!  E  ó  alt'Ta  O'E 
del  trapecio  será 


0'E=. 


í      ,      d-a   \ 


y+\y  + 


si  t  es  la  pendiente  del  talud,  se  podrá  estable- 
cer la  proporción  1  :  í  :  :  O'E  :  x,  y  x=^tO'E 
dará  lo  que  aumentará  la  base  por  cada  talud  al 
llegar  á  la  horizontal  XI',  y  por  tanto  2./- será 
lo  que  habrá  que  agregar  á  BC  para  obtener  el 
valor  de  NP,  y  el  área  del  trapecio  será 

A=~(BC^NI')0'E; 

y  llamando  /  al  ancho  de  la  expiación  BC,  re-' 
sultará,  introduciendo  todos  los  valores  hallados 
en  la  lórmula  anterior, 

^  =  J- [7 -f(Z-t-2rc)](:/¿'=  (/-)-(.  0'E)0'E 

=  [/-..(, -.JÍ^)](,  +  J[ZÍL).  (15) 

Para  un  jierfil  á  media  ladera  supcrficia  di- 
rectamente los  dos  triángulos,  pero  pnede  ha- 
cerse uso  de  las  tablas  del  modo  siguiente: 

«Consideremos,  continúa,  que  se  encuentra  el 
perfil  á  media  ladera  (fig.  9),  y  sean  AOBy  OCI> 
las  superficies  que  se  quieren  calcular;  como  el 
procedimiento  es  igual  para  las  dos,  nos  referi- 
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remos  solamente  á  una,  la  primera,  porejemplo. 
Si  unimos  el  punto  A  con  el  C,  el  triángulo  re- 
sultante ABC  será,  doble  que  el  anterior  yíOi?, 
])orque  con  iguales  alturas  la  base  BC  será  el 
doble  que  la  BO.  Por  el  proiedimicnto  indicado 


Toro 

para  il  iiüo  );eni>riil,  ü  sea  deteriniíiando  U  rotft 
iiietlm  "'A',  buscamos  en  las  taMas  la  siipiMlicie 
del  tiiáii^iilo  AlU',  y,  considerada  rata,  no  U'U- 
drenius  111,1»  que  tomar  su  mitad  |«ra  olitviier 
la  d.tl  .l"t:.f 

Iji  iiiímiui  IV'rimila  (IM  servirá  i"i'  •  ■il.nln 
la^  tílM:iH  til  i>U'  r.tM'.    l'Vlu  ri  liui^ 
tt'tniíii^tr   el   iUi-4  <icl    liKiitL^ulo    til!' 
|>>ua  evitar  la  trunsforiuaoiuu  algo  iunii>Iii.ad>t 
de  diclia  t'úrniula. 

I'ur  úlliiiiu,  cuando  rl  |wrlil  está  en  ladera 
(Jiij.  lOi:  «Olwt'rvomiioí,  dice  Lucini,  que  lu» 
lriuUf;uloa  ./A'A'  y  .4iiC  tendrán  la  niisnia  rela- 
mí 
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ciún  (pío  sus  liases  /IK  y  BC,  do  modo  que  cal- 
culando iior  medio  do  la  escala  ú  del  cumpas  si 
la  recta  BK  os  el 

1  1  3  2 

4    '       3     '       4    '       3    '■" 
de  la  BC,  uo  habrá  más  que  tomar 
113  2 

-7-'  "s"'  ~r'  ~r"" 

de  la  supcrfície  del  triángulo  ABC  hallada  en 

las  tablas  <lel  mismo  modo  que  anteriormente.» 

Hechas  estas  indicaciones,  las  tablas  para  sn- 

Serticiar  secciones  transversales  son  en  número 
e  siete,  para  anchos  de  la  plataforma  de  4  á  8 
metros  en  tcrrapKn  y  de  4'",50  á  9'", 60  en  des- 
monte, correspondiendo  las  tres  primeras  n  los 
anchos  de  explanación  propia  para  ferrocarriles 
económicos,  carreteras  luovinciales  y  canales,  la 
cuarta  con  anchos  de  . "i"', 5  y  6"", 30,  rcs|icctiva- 
mente,  imra  ferrocarriles  de  vía  nornjal,  y  las  tres 
restantes  ]>.ira  las  carreteras  de  primero,  segundo 
y  tercer  orden;  las  inclinaciones  de  los  taludes 

varían  entre       -  y  — — — para  desmontes  en 


tierra  floja. 


0,50 


0,33 


para    las  excava- 


ciones en  tierra  dura,  de 


0,25 


para  las  abier- 


tas en  terreno  de  tránsito  de  tierra  á  roca,  de 
— '■ y  línea  vertical  para  las  explanaciones 

1  50 
en  roca,  y  de  — '- para    terraplenes .    Con 

arreplo  á  la  importancia  de  dichas  vías,  y  to- 
mando por  cotas  las  más  frecuentes  en  la  prác- 
tica, ha  calentado  las  su|>erric¡es  desde  la  cota 
cfro  hasta  20  m.,  de  centímetro  en  centímetro, 
así  en  desmonto  como  en  terraplén,  para  el  an- 
cho de  6°',  30,  hasta  18  m.  ]iara  el  de  6™,  50, 
hasta  16  ni.  )>ara  el  de  5,  y  hasta  11  m.  para  el 
de  4"",  50.  Para  hacer  uso  de  las  tablas,  conocido 
el  ancho  de  la  vía,  se  busca  la  tabla  conesi>on- 
diente,  y  con  la  cota,  ya  sea  la  del  perfd  ó  la  de- 
terminada según  hemos  explicado,  se  busca  la 
partí'  entera  en  el  encabezoniiento  de  la  página, 
y  la  fracción  en  la  primera  columna  vertical  de 
la  izquierda,  se  sigue  la  horizontal  correspon- 
diente hasta  la  columna  que  señale  el  talud  del 
perfil,  y  en  esto  punto  se  encontrará  el  aren.  En 
el  mismo  libro  hay  una  tabla  para  la  determina- 
ción de  los  puntos  de  paso,  de  los  que  no  nos 
corresponde  hablar  en  este  lugar. 

Tablas  gnificoi.  -  Ya  hemos  visto,  al  ocupar- 
nos de  las  ]irimeras  fórmulas,  que  la  ecuación 
general  de  la  sui>crficie  es  z=/ix,  7/),  cuya  ecua- 
ción sirvió  ]  ira  formar  las  tablas  numcricas; 
pero  toda  su|>crricie  en  que  se  da  un  valor  á  una 
de  las  variables,  la  x  jior  ejemplo,  convierte  su 
ecuación  en  la  de  una  curva;  sección  plana  de 
una  su|>erficie  por  un  plano  ]iaralelo  ai  de  las 
otras  dos  variables  fw,  z)  y  las  diferentes  orde- 
nadas :  de  una  de  estas  curvas  son,  con  efecto,  los 
valores  de  :  relativos  á  los  dos  conjugados  de 
X  é  y;  si,  pues,  sobre  nn  papel  cuadriculado  se 
se  van  construyendo  las  curvas  cuyas  ecuacio- 
nes son  z¡=/{a¡  y),  z^=f[a,y),  etc.,  se  tendrá 
formado  un  cuadro  gráfico  en  sustitución  de 
las  tablas  numéricas,  siendo  su  uso  extremada- 
mente sencillo.  Basta,  en  efecto,  buscar  el  cua- 
dro ,í  (/iii.  111  al  que  corresponden  los  valorea 
¡,  1;  ic  busca  en  el  eje  de  las  y  el  punto  (6  por 
Tomo  XXI 
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ejemplo)  qi;e  cuircKpomlB  á  la  cota  dada,  y  le- 
vanlaiidu  i>or  este  punto  una  ordenada,  i>i  ya  no 
ehtuviehe  dibujada  en  el  ciutilm,  hanta  que  en- 
cuentre á  la  curva  á  que  e.  rl  valor  de 
X,  la  (I..  pur  ojeiiiplo,  por  ■  1  determi- 
nado, tie  tia.'tt  lu  paralela  1  .  ...  <j.  ■..  la<  i/,  y  un 
el  niai'geii  del  cuadr«t  m^  pudra  ver  iiiinediuta- 
moiito  el  urea  cuiio.s|  uiidicnle  ú  medirla  con  la 
escala.  Kbtas  tablas,  hin  embargo,  bon  muleHtaa 
de  construir  si  las  curva»  uo  son  do  las  que  pue- 
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L--: 


.4 


^2Í 


^9^ 


2: 


=^P^Í: 


:z: 


A 


i  2  :í  i  6  b  7  k  ^  io  ii  i:  '-I 
Pig.  n 


den  trazarse  por  un  movimiento  continuo,  y  al 
efecto  se  han  construido  otras  en  <|ue  las  curvas 
sean  más  sencillas,  dando  valores  á  :  y  constru- 
yendo las  secciones  planas  por  jdanos  ¡laralelos 
áxj/,  que  son  superficies  de  nivel  que  se  proyec- 
tan sobre  dicho  plano,  e^cribiéndosc  en  cada  cur- 
va el  valor  de  z  que  le  corresponde;  en  los  ejes 
del  cuadro  so  tonjan  los  valores  do  x  é  1/;  para 
hacer  uso  de  esto  cuadro  {fig.  12)  .so  toman  x  é  y 
sobro  Oxy  (ly  en  W  y  />',  y  trazando  la  ordenada 
y  la  abscisa,  el  punto  P,  en  que  so  encuentran, 
estará  en  una  curva  que  corresponderá  al  área 
buscada,  ó  so  hallará  entro  dos  curvas  de  áreas 


Fig.  12 

conocidas,  bastando  proceder  por  interpolación 
para  obtener  la  que  se  busca. 

Este  método  todavía  es  largo,  y  se  ha  simpli- 
ficado por  una  especie  de  anamorfosis.  Sea,  en 
efecto,  MBQ  una  de  las  curvas  de  nivel,  MQ 
una  recta  que  une  dos  puntos  de  la  curva,  cuyas 
ordenadas  son  jV(.r,,  y¡)  Q{x„,  y..).  Tomemos  una 
abscisa  cualquiera  01'  =  Xn,  la  ordenada  corres- 
pondiente, ÑP  =yn,  será  diferente  por  regla  ge- 
neral de  la  de  la  recta  nP  =  y'n;  [Xiro  sí  se  eligen 
convenientemente  las  escalas  deabscisasy  orde- 
nadas, se  puede  hacer  que  la  ordenada  de  la  cur- 
vo esté  representada  por  la  de  la  recta,  bastando 
para  ello,  que  la  escala  sea  tal,  que  la  relación 
entre  XP  y  ni''  sea  la  misma  que  la  de  las  abs- 
cisas correspondientes,  que  son  iguales  f/3.  13), 
cnya  escala  representara  una  tracción  í'ix),  que 
so  determinará  en  cada  caso  con  arreglo  á  la 
condición  anterior;  y  así,  la  curva  C  se  habrá 


transformado  en  una  recta,  operación  que  se 
llama,  según  hemos  dicho,  anamorfosis,  y  que 
consiste  en  tronsforinar  una  curva  en  otra  de  gra- 
do inferior;  por  este  medio  se  llegan  á  construir 
tablas  gráficas  en  que  las  curvas  se  han  snsti- 
tuído  ]>or  rectas. 

Dav.iiue  ha  construido  también  toblas  gráfi- 
cas hijierbulicas,  do  las  que  tampoco  podemos 


I  ocuparno*  por  el  momento,  pue»  fuera  alur^jar 
demaniudü  este  articulo. 

I'ur  idlinio,  pueilon  deleriiiinarae  iaa  au|«rli- 
cicB  aelidiriiibi  ji  Un  I  .\i\f. 

eidu,  ya  tdli.uliitu  J.n    <  -ja, 

\a,    lu  ijuu  e-.   '      -  ivi- 

diendu  enda  p>  :  .'■! 

del  punto  en  cji  ¡mi 

del  terreno  cuunUu  <  im  mno  / 

y  r  repnseiitarian,  n  te  la  caja, 

«ino  lu»  anchoa  en  que  queda  .Jíviuida  \nit  dicha 
vertical. 

A/litiKirla.  -Li  A!'"''-'  '    ile- 

teriiiiiiur  las  altura»  t.tes 

puntas  del  terreno,  le  una 

superficie  de  nivel,  que  suele  »er  el  nivel  medio 
del  mar,  y  más  partieiibiineu'»,  m  piif,„(f,  „  || 
Topografía  se  refiere,  j.  >  ..ri- 

;!untal  que  se  llama  i|'  en- 

tes articulo^  no»  heiuu»  ...  .1  i.i.  1  ró- 

blenlas de  Altimetría,  y  no  Imy  1  ler 

sobro  este  uhunlo.    V.    Nivm.a'        .  111., 

Pknhik.nte,  Uami'A,  y  loa  artículos  ante»  cita- 
dos. 

Prohleviai  de  Tojopra/la.  -  Para  terminar, 
indicaremos  la  resolución  de  algunos  problemas 
frecuentes  on  Topogrofía,  no  sólo  |^r  la  impor- 
tancia (|ue  tiene  esta  parte,  sino  paia  que  se 
comprenda  mejor  la  do  esta  ciencia  con  algi'in 
ejemplo. 

Supongamos  en  primer  lugar  que  se  trata  de 
medir  la  anchura  de  nn  rio  desdo  una  de  sus 
orillas,  ó  medir  la  distancia  de  un  punto  inac- 


Fig.  14 

cesible:  supongamos  que  desde  la  orilla  izquier- 
da se  quiere  medir  la  distancia  entre  los  puntos 
By  I)  (fig.  14);  construyamos  una  alineación 
AC  (n\a  pase  por  D  y  formo  un  ángulo  recto  con 
BD,\o  que  os  fácil  sin  hacer  uso  más  que  de  la 
escuadra  ó  de  la  piantúmetra;  si  so  toman  dos 
puntos  A  y  C  sobre  dicha  alineación,  llamada 
base,  á  distinto  lado  del  punto  A,  y  se  miden 
AC  y  los  ángulos  en  A  y  en  C  por  medio  de  un 
goniómetro  cualquiera,  so  tendrán  los  elementos 
necesarios  para  resolver  el  triángulo  ABC,  y  i>or 
tanto  determinar  su  altura;  no  es  preciso  que 
el  ángulo  JJ  sea  recto;  pero  si  lo  fuese,  bastaría 
medir  el  ángulo  ^  y  la  longitud  AlJ  ¡lara  tener 
resuelto  el  problema.  V.  Tkiángi'io. 

Por  el  mismo  procedimiento  se  puede  levan- 
tar el  plano  del  río  desde  una  orilla,  bastando 
para  ello  establecer  en  ésta  una  base  recta  ó  po- 
ligonal ACF,  y  desde  sus  vértices  dirigir  las  vi- 
suales AB  y  CB  al  punto  B  midiendo  los  ángu- 
los A  y  BCD,  las  CE  y  FE  desdo  C  y  í'  mi- 
diendo los  ángulos  ECF  y  F,  y  así  .sucesivamen- 
te; en  el  gabinete  se  traza  luego  la  base  i>or  el 
procedimiento  ordinario  do  levantamiento  de 
planos,  se  trazan  sobro  ..'IC  las  rectas  AB  y  CB 
con  los  ángulos  en  A  y  en  C,  con  lo  que  se  de- 
termina el  jiunto  B;  después  las  rectas  CAT  y /".ff, 
que  determinan  el  punto  E,  y  con  B  y  £  queda 
determinada  la  BE,  y  así  sucesivamente. 

Si  se  quisiera  medir  una  distancia  BE  de  des 
l'Untos  inaccesibles,  ó  que  desde  uno  do  ellos  no 
se  vie.'-e  el  otro,  se  haría  lo  propio,  pues  en  el 
triángulo  CBE,  determinado  como  hemos  dicho 
antes,  se  conocería  el  ángulo  en 

C=ACF-{ACB+ECF), 

el  lado  CB  que  le  darían  las  fórmulas  de  Trigo- 
nometría plana  al  resolver  el  triángulo  ylBi ',  así 
como  el  lado  CE,  se  obtendría  al  resolver  el  tri- 
ángulo C'A'A';  y  conociendo  estos  •  ■  '  ..1.  ~  v  el 
ángulo  comjirendido  entre  ellos,  ol- 

ver  el  triángulo  y  obtener,  por  b  "lo 

BE. 

Infinitos  son  1n«  problemas  qne  resuelve  la 

Topo  "1- 

tos,  ■  'i- 

culo»  .,..-. I  •■íc- 
tica sobre  el  terreno,  como  medidas  de  distan- 

ao 
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cias  y  ángulos,  trazado  de  perpoudiculares  y  pa- 
ralelas, construcción  do  figuras  planas,  división 
de  superficies,  etc. ,  etc. ;  otras  de  Trigonometría 
práctica,   como  son  las  que  hemos  presentado; 
otras  de  Topografía  propiamente  diclia,  como 
l-educir  un   ángulo,   ó  un  punto,  ó  una  línea  al 
horizonte,  reducir  un  ángulo  al  centro  de  una 
señal  ó  al  eje  de  estación,  etc. ;  no  es  posil)le, 
como  se  comprende,  ocuparse  de  todos  ellos  en 
una  obra  de  esta  importancia,  teniendo  que  acu- 
dir á  tratados  especiales  para  su  ordenado  estu- 
dio; pero  no  podemos  )irescindir  de  .señalar  al- 
gunos otros,  en  los  cuales  indicaremos  el  proce- 
dimiento analítico  que  puede  emplearse  para  su 
resolución.  Supongamos  que  se  trata  de  reducir 
un  punto,  una  distancia  ó  un  ángulo  al  horizon- 
te, problema  sumamente  frecuente,    puesto  que 
es  rarísimo  que  las  .señales  se  encuentren   con  el 
punto  en  que  so  coloca  el  instrumento em]iIeado 
en  los  trabajos  de  campo,  en  un  plano  horizon- 
tal, y  entonces  los  ángulos  ob.servados,   las  dis- 
tancias medidas  que  hay  que  trasladar  después 
al  plano,  haciendo  uso  del  transportador  y  del 
compás,  no  son  los  medidos,  sino  las  proyeccio- 
nes horizontales  de  éstos:  claro  es  que,  sólo  con 
esta  indicación,   el  problema  queda  reducido  á 
uno  muy  sencillo  de  Geometría  liescriptiva.  Su- 
pongamos (fg.  16)  que  desde  los  puntos  A  y 


•  sen  l'Y 
■  sen  l'Y 
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B,  situados  en  la  llanura  en  un  mismo  plano  ho- 
rizontal, se  ha  tomado  como  punto  de  mira 
el  .S',  cúspide  de  una  montaña,  ó  la  veleta  de 
un  campanario,  etc.,  y  que  en  consecuencia  se 
han  medido  los  ángulos  SAB  y  SBA,  además 
de  las  distancias  BS,  AB  y  AS;  en  el  plano  lo 
que  se  ha  de  representar  es  el  punto  E  y  las 
rectas  AE y  BE:  llamemos  ay  b  i.  las  magnitu- 
des AS  y  BS,  d  á  la  AB  y  p  á  la  pendiente  de 
AS,  que  también  se  ha  medido  ó  se  i)uede  dedu- 
cir del  perfil,  /  á  la  de  BS,  xéy  las  distancias 
reducidas  al  horizonte  de  AS  y  BS,  y  por  a  y  /3 
las  inclinaciones  de  las  pendientes  7;  y  ¡j'. 

Desde  luego  en  los  triángulos  SAE  y  SBE, 
que  son  rectángulos  en  los  que  se  conocen  a  y  b 
y  los  ángulos  a  y  /3,  se  tiene  AE=AS  cosa,  ó 
bien  x=a  eos  a,  y  del  mismo  modo  y  =  b  cos/3; 
cuando,  como  ocurre  con  frecuencia,  los  ángulos 
a  y  ^  son  muy  pequeños,  las  expresiones  ante- 
riores no  dan  la  suficiente  e.\actitud  y  conviene 
calcular  las  correcciones  e  y  e  que  a  debe  sufrir 
que  son  ' 


«  co9a  =  a(l  ■ 
1 


eos  o) 


=  2a  sen"  — 


según  una  fórmula  de  Trigonometría,  y  del  mis- 
mo modo 


«  =  24  sen- 


y  como  los  ángulos 


c=2a- 


-2~  "  y  -g-/*  son  ni'iy  pe- 
queños y  no  difieren  .sus  arcos  de  sus  senes,  re- 
emplazando aquéllos  por  éstos  se  tendrá 

a'  1 

—7—=—-—  aa- 
i  2 

y 

2 

y  reemplazando  los  arcos  o  y /3  tomados  en  el 
círculo  de  radio  ttno  por  los  números  de  minu- 
tos a  y  j8'  de  estos  arcos,  aera 

2 

y 


ip% 


aa-  sen  1 ' 
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y  de  aquí  se  deducirá 

!e=a-c  =  a(  1  -  — - 
V  2 

?/=J-c  =  ¿,(^l  --i_, 

Para  poder  aplicar  estas  fórmulas,  es  preciso 
que  no  ¡lase  el  ángulo  vertical  de  3  á  4°.  Se  han 
formado  tablas  con  los  valores  de  c  creciendo  de 
minuto  en  minuto,  para  el  que 

logseu=l'= 8,6264222. 

Por  el  medio  indicado  se  conocen  las  rectas  AE 
y  •'í-^,  y  con  éstas  se  podría  resolver  el  triángulo 
A/JE;  pero  si  el  punto  S  fuese  inaccesible,  como 
ocurre  con  frecuencia,    ó  por  otra  razón  no  se 
han  medido  las  longitudes  a  y  6,  en  primor  lu- 
gar se  resuelve  el  tiiáiígido  ABS,  en  el  que  se 
conocen  los  ángulos  SAB  y  SBA,  así  como  el 
lado  AB,  deduciendo  las  longitudes  SA  y  SB, 
y  una  vez  obtenidas  éstas  se  resolverán  los  tri- 
ángulos rectángulos  verticales  ,SVÍ£  y, S';JA',  para 
obtener,  como  antes  lo  hemos  hecho,  x  é  y,  que 
con  la  longitud  d,  medida  directamente,  dan  los 
elementos  necesarios  para  la  resolución  del  tri- 
angulo AEB,  solución  completa  del  problema. 
Otro  de  los  problemas  más  frecuentes  en  To- 
pografía es  reducir  tm  ángulo  al  centro  de  esta- 
ción  (Jig.  16).   Es  muy  común  en  la  práctica  no 
poder  colocar  el  instrumento  de  modo  que  el 
centro  del  limbo  horizontal  corresponda   á   la 
vertical  del  punto  que  ha  de  ser  vértice  de  una 
triangulación  (V.  Triangulación);  en  este  caso 
.se  elige  para  estación  un  punto  pró.ximo  al  pri- 
mero; sean  O  el  vértice,   E  el  punto  en  que  se 
hace  estación,  y  A  y  B  los  puntos  á  los  que  se 
han  dirigido  las  visuales  EA  y  EB,  midiendo 
el  ángulo  AEB  en  lugar  del  AOB,  que  es  el  que 
se  trata  de  determinar;  desde  E  se  deberá  diri- 
gir una  visual  á  O  y  medir  uno  de  los  ángulos 
OEA  ú  OEB;  supongamos   que  sea  el  primero 
OEA  el  que  se  haya  medido,  al  que  designare- 
mos por  .r,  y  que  se  llama  ángulo  de  dirección, 
así  como  el  AEB  recibe  el  nombre  de  rí?¡f/«/o  de 
posición;  se  mide  la  distancia   OE=d:'\os  dos 
triángulos  OACy  EBC  tienen  sus  ángulos  en  C 
iguales  por  opuestos  por  el  vértice,  y  como  siem- 
pre la  suma  de  los  tres  ángulos  de  un  triángulo 
vale  180°,  resultará  que  las  sumas  de  los  otros 
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y  por  tanto,   de  esta  expresión  y  de  la  (IC),  se 
obtiene 


f)=K  +  ,i\    sen(¿>x) 


-]■ 


Fig.  16 

dos  ángulos  en  cada  triángulo  serán  iguale.^ 

por  tanto  A  +  0=  B  +  E,  de  donde  se  deduce 

0-E 


-■B~A. 


(16) 


Si  OA  =  a  y  OB=b,  en  los  triángulos  OEA  y 
0£.S  se  tiene        '  '' 

a  sen  A  =  d  sen  X, 
b  senB=d  sen{E+x), 
de  donde  .se  deduce 


sen  A  =  - 
d 


sen  B= 


sen  .r, 


sen{E+x); 


y  como  los  ángulos  A  y  B  son  muy  pequeños 
por  hallarse  muy  próximos  los  puntos  O  y  E  y 
distantes  de  éstos  los  A  y  B,  se  podrán  susti- 
tituir  los  senos  de  ^  y  7)  por  los  arcos,  y  en 
consecuencia 


A  =  ^ 


B= 


S(in{E+x)' 


B-A  = 


'[ 


sen(Jg-fa) 


para  obtener  esta  expresión  en  segundos,  bastará 
dividir  el  coseno  por  el  valor  de  .senl".  Hay 
que  observar  que  en  esta  expresión  entran  las 
cantidades  a  y  b,  cuyo  valor  exacto  uo  se  cono- 
ce, pero  sí  aproximado,  pues  la  diferencia  AE 
-  EO  es  nuiy  pequeña,  y  se  jiuedo  tomar  OA  y 
EA  sin  error  sensible,  aparte  que  dicho  valor 
aproximado  le  pueda  dar  la  triangidación  pre- 
liminar. 

El  problema  más  importante  de  la  Toj.ogra- 
fía  es  el  que  se  acerca  á  la  Geodesia,  es  decii"  el 
levantamiento  del  plano  de  una  zona  de  algunos 
kilómetros  de  extensión,  en  cuyo   caso  hav  ya 
que  acudir  á  la  triangulación,  si  se  desean  obte- 
ner algun.is  garantías  de  exactitud,  cuya  trian- 
galación  comprende  dos  jiartes,  como  veremos  en 
el  artículo  correspondiente  (V.  Tbiantíülacuín 
TorooR.ÍFiCA),  que  con  la  triangulación  trigo- 
nométrica, que  sirve  para  fijar  los  puntos  prin- 
cipales del  terreno,  y  la  red  topográfica,  por  me- 
dio de  la  cual  se  fijan  otros  puntos,   con  cuyo 
auxilio,  y  empleando  procedimientos  especiales, 
se  termina  el  trabajo  con  el  levantamiento  do 
los  detalles.    La  triangulación  permite  fijar  cou 
suficiente  exactitud  un  determinado  número  de 
puntos  principales  ó  fundamentales,  cuyos  ele- 
mentos se  obtienen   por  la  medida   directa  so- 
bi'e  el  terreno  y  por  la  aplicación  de  fórmulas 
trigonométricas;   los   puntos   de   la   triangula- 
ción ó   red   trigonométrica  se  dividen  en  prin- 
cipales y  secundarios,   siendo  los  primeros  los 
vértices  de  un  polígono  principal  que  abarca  to- 
da la  parte  central  del  levantamiento  que  se  trata 
de  llevar  á  cabo,   ó  mejor  dicho  que  encierra  á 
éste;  los  segundos  son  otros  puntos  distribuidos 
en  el  interior  del  polígono  de  puntos  principales, 
y  también  de  algunos  exteriores  á  aijiiél,  puesto 
que  el  polígono  princi]ial  se  utiliza  para  deducir 
los  puntos  secundarios,   debiendo  obtenerse  los 
vértices  de  aquél  con  una  gran   precisión,  bien 
entendido,   sin  embargo,  que  ésta  nunca  debe 
exceder,  en  virtud  de  las  consideraciones  que  ex- 
pusimos en  uno  de  los  primeros  párrafos  del  jire- 
sente  artículo,    de  la  que  permita  obtener  la 
escala  del  dibujo  en  que  se  va  á  trazar  el  jilano 
sobre  el  papel;  para  trazar  este  polígono  princi- 
pal se  escoge  hacia  el  centro  de  la  zona  un  pun- 
to ó  señal  elevada  y  perfectamente  fija,  cuya  po- 
sición no  haya  de  cambiar,  como  el  vértice  de 
una  montaña,  en  el  que  se  fija  de  una  maneía 
permanente  una  señal ,  que  hade  ser  el  centro  do 
la  operación,  el  campanario  de  una  iglesia,  etc.,  y 
tal  que  pueda  ser  observada  desde  el  mayor  nú- 
mero posible  de  puntos  de  la  zona  que  rodea  á 
dicha  señal,  y  que  con  los  puntos  que  la  circu- 
yen pueda  formarse  un  polígono  cenado  ó  abier- 
to, pero  próximamente  regular,  de  modo  que  los 
ángulos  en  el  centro  elegido  para  dicho  polígono 
no  bajen  de  30»,  y  que  los  lados  no  excedan  de 
unos  2  kilómetros  sino  en  circunstancias  excep- 
cionales, no  conviniendo  tampoco  que  las  líneas 
radiales  excedan  de  dicha  longitud.  Desde  cada 
uno  de  los  vértices  del  polígono  así  determinado 
se  verán  nuevos  puntos  más  al  exterior  y  al  in- 
terior, y  los  así  elegidos  serán  los  secundaiios, 
que  deben  unirse  con  los  vértices  del  polígono 
principal,  formando  triángulos  que  se  aproximen 
á  equiláteros.  Los  secundarios  servirán  para  fijar 
la  posición  de  un  tercer  sistema  de  puntos  que  so 
hallen  respecto  de  aquéllos  en  las  mismas  ó  aná- 
logas condiciones  que  los  secundarios  de  los  prin- 
cipales, ysiguiendo  el  mismo  procedimiento  se  irá 
extendiendo  la  red  por  toda  la  zona,  que  se  verá 
cubierta  por  triángulos  de  diversos  órdenes,  inte- 
riores unos  á  otros,  y  por  tanto  de  lados  cada  vez 
más  pequeños;  los  vértices  y  puntos  de  la  red  de- 
ben elegirse  de  modo  que  en  ellos  se  jmeda  es- 
tacionar el   instrumento  qne  se  emplee  para  re- 
unir los  datos  de  canijio  necesarios,  pues  cuanto 
más  segura  sea  la  posición  del  instrumento,  y 
más  cómoda  la  del  observador,  mayores  garan- 
tías de  exactitud  habrá  en  los  datos  recogidos, 
pues  laa  operaciones  podrán  practicarse  con  más 
preci-sión;  al  elegir  los  vértices  debe  marcharse 
haciendo  un  tanteo  con  la  brújula  ú  otro  instru- 
mento ligero,  copiando  en  una  libreta  los  pun- 
tos que  por  el  tanteo  de  lingulos  .«c  vayan  fijan- 
do, dando  á  cada  vértice  un  nombre,  es  decir, 
una  letra  que  permita  reconocerle  inmediata- 
mente, y  así  se  forma   una  especie  de  antepro- 


Toro 

yscto  de  reil,  une  |>eiiuit>-  ili  -c  li.ir  los  |mntoa 
que  uo  üHli^  i^^dn  a  liu  '  ¡uo  aiitex 

Leiiio^  iiI'IkíhIo;  este  aiiti  .   lliiiim  rfií 

prvvi^i  ■iia¡,  Kl  reoúiiocíiiiuulu  Ucl  iciioiio  en  U 
luniii  'lidia  (leriiiito  ilPL'ir  U  zoua  olí  (|Uu  ilelx) 
em  1  '    '         '    '     -  '  ,  j  1^. 

M'i-  ■!''»• 

valí , ■•■ -,    -'«o- 

Müo,  piKlioiKlü  Vüi'üo  ilosilu  caiia  extremo  de  la 
lume,  cuaiidú  so  hayu  trajeado,  el  otro  c:ttreiiiii  y 
el  mayor  niiiiierü  do  |niiitua  do  la  zoua  que  las 
rodoa,  coiiviiiieiido,  sieiiipro  (jiie  sea  pusiulo  en 
liiii'U.i-' condii'ioiK'H,  qiio  1:1  liiiso  sea  uno  délos 
Uilus  lit'l  |>olí^iiiio  |>riut'i|'al,  iMHivenicntonicnto 
|iiulon^A'lo,  Y  que  toii^n  ai|Urllii  1»  mayur  hmfji- 
tud  |>o»iMo,  uo  .siondoiiidi.s|H.-n»al>lc  quo  sea  lina 
linea  neta,  pudiendo  eu  liorlos  c«w>s  acolitarse 
una  Wo  poligonal  de  pequeño  niiiiicro  uo  la- 
dos, y  éstos  do  gran  Innw'itud.  siempre  que  los 
iin);ulos  que  cada  dü~  '    '  i^uos  l'ornicn  su 

midan  con  una  gran  <  ~la  luiso  lialn.i 

que  medirla  con  oxeo..  .  j ii  por  los  proio- 

uimiciitos  de  que  bablamos  al  ocu|uirnos  con  el 
debido  detalle  de  la  triangulaciún  en  el  articulo 
correspondiente,  pues  es  de  la  mayor  importan- 
cia el  tiacor  dosai>arocer  todo  error  cu  la  medida 
de  la  base 

Kl  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  do  Ks- 
tviña  proviene,  en  sus  instrucciones  para  los  tra- 
bajos lo]'Oj;r..!ii'os,  que  las  bases  se  nii>lau  basta 
citKo  voces  li  iiioiido  uso  de  la  cinta  metálica, 
no  admitiéndose  mayor  diferencia  en  las  medi- 
ciones que =  0,0005   de  U  longitud  de 

2  000 

la  base;  y  conocida  ésta  so  determina  la  escala 
en  que  se  lia  de  pre-entar  el  plano,  teniendo  en 
cuenta  ya  las  condiciones  im|iuestas  para  esta 
escala,  ó  á  Taita  de  éstas,  las  dimensiones  do  la 
hoja  en  que  se  ha  de  dibujar  ol  plano.  Construi- 
da la  red  trigonométrica  so  procedo  al  estudio 
de  la  topográfica,  cuyo  objeto  es  fijar  con  su 
auxilio  la  [wsición  de  otros  puntos  del  terreno 
en  toda  la  zona  de  levantamiento,  tan  numero- 
sos como  sea  posible,  para  que  haya  más  seguri- 
dad en  la  representación  exacta  del  suelo  y  de 
twios  los  detalles;  pues  siendo  ijrandc  el  número 
de  puntos  elegidos  se  pueilen  establecer  multitud 
de  comprobaciones,  que  sirven  j>ara  corregir  in- 
mediatamente los  errores  observados;  en  la  elec- 
ción de  los  puntos  de  la  red  topográfica  deben 
seguirse  las  mismas  prescripciones  que  sirvieron 
para  determinar  las  de  la  red  trigonométrica, 
señalando  los  puntos  con  un  hito  de  mani|io.íte- 
ría,  en  el  que  se  ha  puesto  una  cara  horizontal, 
en  la  que  ipieda  determinado  el  punto  por  dos 
lineas  que  se  cruzan  á  ángulo  recto.  Estos  puntos 
también  se  auotan  y  numeran  en  un  croquis 
parcial  formado  al  efecto;  muchos  son  los  ins- 
trumentos con  que  pueden  fijarse  estos  puntos 
lo/ioyr'i  ricos,  pero  de  cualquier  modo  que  se  haga 
hay  que  huir  de  ángulos  menores  de  30°,  ]iues 
cuando  dos  líneas  se  cortan  bajo  un  ángnlo  muy 
agudo  la  intersección  queda  muy  dudosa  y  el 
vértice  muy  mal  determinado.  El  levantamiento 
del  detalle  sirve  para  fijar  multitud  de  puntos 
elegidos  de  tal  manera  que,  auxiliándose  de  ellcs, 
se  puedan  trazar  sobre  el  plano  y  en  su  verda- 
dera posición  todos  los  accidentes  y  todos  los 
objetos  que  se  hallan  sobre  el  terrcno;los  puntos 
así  elegidos,  que  se  llaman  punios  dedeUille,  son 
por  regla  general  los  situados  en  toda  clase  de 
vías  de  comunicación,  y  muy  principalmente  los 
iiuo  sefialan  sus  cruces,  bifurcaciones  y  cambios 
df  diic  cii'n:  los  que  pertenecen  á  ríos,  arroyos 
y  otras  corrientes  de  agua;  los  del  contorno  ó 
perímetro  de  los  pueblos;  los  ángulos  de  edificios 
aisladas,  como  ermitas,  molino.s,  castillos  y  cer- 
cas, límites  divisorios  de  cultivos,  hitos  diviso- 
rios de  términos  municipales  ó  provinciales,  etc. 
Otr  ^  le  los  problemas  importantes  de  la  To- 
I  i-ri-  1  son  los  que  se  refieren  al  Catastro  sobre 
qiif  '!•  -  iii.sa  el  establecimiento  del  impuesto 
terrir.  I ;  i.,  y  yior  lo  tantoexige  gi'an  precisión  y 
!i.icer-o  en  escala  mucho  mayor,  para  consecuir 
ai|uella;  las  o|«racioncs  del  Catastro  deben  (irac- 
ti.-arse  levantando  los  planos  por  medio  de  una 
iiiiiiL' iliión,  pero  teniendo  en  cuenta  que  en 
■  ->:■  tri'  i'f)  son  de  uran  inmortancia  las  lindes 

os  y  otra 
,  1  -í  son  des- 

preciables. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  por  falta 
de  esiiacio,  pudiendo  observarse  que  hemos  pres- 
cindido de  toda  descripción  de  iustiunicntos,  á 
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loa  (|ue  en  esta  nii.sma  obra  w  dedican  artículob 
esjK'ciales,  en  lus  que  so  tixptícau  loa  mediuti  do 
usarlos  |iitra  la  re.soliieiuu  de  lu»  problemas  que 
pueden  jireseiitarse,  ni  hemos  hecho  uiÚJi  que 
apuntar  iileita  y  procedimientos,  muchos  do  loa 
cualr.s  se  explican  con    ,'  '■'  .\\ 

articiihi»,  pues  uo  es 

una  tan  vuüta  rama  ii>  i 

eu  la  i|Uo,  como  so  comprendo  d<  nie 

llevainoH  dicho,  la  riuiiinictria  pu'  'pie 

os  ol  biai'.o  piincii'al. 

Tara  terminar  diiemosquano  ea  nienoa  im> 
|>ortanto  que  la  Topo                             '        '      i 
riiia,  |>or  ciiaiitii  u  la 
de  la  |>esca  y  u  otra  e...       ...    ....   ..j 

t«ro  cuanto  á  esto  estudia  so  relicro  no  puedo 
lacerse  sino  iior  medio  do  la  sonda  marina  para 
proyectar  todos  lo»  jiunlos  sobre  la  8U|K>rlicie  do 
las  aguas  tran'|uilaa,  trasladando  al  [ia[>ol  el 
)>laiio  quo  en  ellas  dibujan,  y  sucediendo  en  esta 
]t4krto  ^lu  la  Ciencia  lo  coiitraiio  que  en  la  Topo- 
gralia  terrestre,  pues  en  la  submarina  la  rama 
principal  es  la  Altimetría,  ponjuedo  la  elevación 
o  prolundidad  de  los  fondos  do|>eudc  la  seguridad 
do  la  navegaciem  y  la  fauna  y  Hora  submarinas. 
Kl  .Stuamor  lllako,  de  la  marina  de  los  Estados 
I  Unidos  do  América,  realizó  hacia  18»1  una 
campaña  científica,  durante  la  cual  se  hicieron 
multitud  de  sondeos,  así  como  observaciones  de 
tcmjicraturas  á  dilerentes  profundidades,  con 
arreglo  á  las  instrucciones  dadas  por  l'attcrson, 
jefe  del  servicio  geodésico  en  aquella  época,  ad- 
quiriendo en  estos  trabajos  datos  y  pormenores 
altamente  interesantes  sobre  las  diversas  profun- 
didades de  la  región  O.  del  Mar  do  los  Caribes, 
y  de  cuyas  observaciones  se  dedujo  que  una  gran 
parte  de  las  aguas  de  la  corriente  del  golfo, 
conocida  con  el  nombre  inglés  de  Gulf-Stretini, 
que  significa  lo  propio,  se  dirigen  por  este  lado, 
haciéndose  sentir  la  corriente  hasta  una  profun- 
didad de  unas  ÍOO  toesas.  De  la  inisina  manera 
los  sondeos  entre  Haití  y  Jamaica  han  demos- 
trado que  entre  dichas  islas  la  profundidad  rara 
vez  pasa  de  800  toesas,  excepto  un  canal  suma- 
mente profundo  que  reiine  las  agnas  del  Norte 
de  Jamaica  con  las  del  .Sur  de  Santo  Domingo, 
siendo  la  profundidad  media  de  este  canal  de 
1000  toesas  y  la  máxima  en  las  inmediaciones 
do  Haití  de  1  200.  Desde  .Santiago  de  Cuba,  al 
E.  de  Jamaica  y  á  unas  25  millas  al  S.  de  la 
la  isla  de  Cuba,  los  sondeos  han  encontrado  una 
profundidad  de  3  000  toesas,  cuyo  punto  debe 
ser  el  límite  de  un  e.xtenso  valle,  comprendido 
entre  Cuba  y  Jamaica,  al  E.  y  S.  de  las  ¡>1  is 
Caimán,  hasta  la  bahía  do  Honduras  ^ 
prende  cuan  difícil  es  el  estudio  de  la  1  _ 
fía  submarina  y  cuan  incompletos  han  de  ser  los 
datos  que  hasta  la  fecha  haya  podido  procurarse 
el  hombre,  que  no  tiene  otro  apoyo  para  hacer 
sus  trabajos  que  el  suelo  movible  de  una  em- 
barcación constantemente  agitada  por  las  olas 
y  la  marejada,  ó  impulsada  por  los  vientos  y 
constantemente  expuesta  á  las  tormentas. 

TOPOGRÁFICAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
topográfico. 

TOPOGRÁFICO,   CA:  adj.  Perteneciente  á  la 

Topografía. 

Hace  muchos  días  que  revuelvo  en  mi  espíri- 
tu el  deseo  de  hacer  aquí  en  pequeño  lo  que 
usted  deseó  hacer  en  grande,  de  emprender  una 
carta  TOPOonAFlCA  de  este  concejo,  etc. 
JOVELLAXOS. 

El  (médica)  les  dirá  lo  más  racional  y  hace- 
dero, atendidas  las  condiciones  generales,  tem- 
porarias y  topogbípicas,  etc. 

MOKLAV. 

TOPÓGRAFO  (ilel  gr.  TOTo^pd^os;  de  róxot, 
lugar,  y  ypáípu!,  describir):  m.  Elqnesabe,  prac- 
tica ó  profesa  la  To|<igrafía. 

...  de  este  género  fué  Jerónimo  Riguetín, 
TOPÓGR.\FO  insigne  con  la  pluma. 

Cristóbal  Suárez  de  Figieroa. 

-Topógrafo:  Top.  Aun  cuando  a  todo  el  que 
se  dedica  á  trabajos  ó  estudios  topogr/ificos  le 
corresponde  el  nombre  de  topógrafo,  en  Es]iaña, 
jior  Keal  decreto  de  27  de  abril  de  1S77,  al  apro- 
bai-se  el  reglamento  del  Instituto  fieográfiío  y 
Estadístico,  creado  por  decreto  del  12  Je  septiem- 
bre de  1870,  se  organizó  un  cuerpo  es|iecial  afec- 
to á  dicho  centro  y  que  desde  entonces  se  deno- 
mina Ciurpo  i/<'  Topógrnfos,  en  que  se  definen  las 
condiciones  ijuc  han  do  reunir  los  individuos  de 
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iiictiiu  lecliliiiea  y  esférica,  (ieomelria  analítica 
do  dos  y  tres  dimensiones,  Geometría  descripti- 
va. Topografía,  Geodesia  elemental.  Física  ele- 
mental. Geología  elemental.  Catastro,  Cosmo- 
grafía y  (ieografíaelementales,  elementos  de  Ad- 
niinistiación,  Dibujos  lineal  y  toiiográlico,  fran- 
cés y  prácticas  administrativas  y  de  cálenlos  to- 
pográficos y  geodésicos,  no  pudiendo  ejercer  el 
cargo  más  que  los  es|iañole8  mayores  de  veinte 
años  y  con  la  robustez  física  necesaria  )iara  so- 
portar los  trabajos  de  cani|io.  Los  ejercicios  de 
oposición  para  las  plazas  de  to|iógrafo,  auxiliares 
de  las  otras  clases,  son  más  sencillos  y  versan 
sobre  Gramática  castellana.  Escritura,  Dibujos 
lineal  y  toijográfico.  Aritmética,  elementos  de 
Algebra,  de  Geometría  plana  y  de  Topografía, 
con  el  conocimiento  práctico  de  los  instrumentas 
propios  para  operaciones  do  detalle,  pudiendo 
sólo  ser  servidos  por  es]iañolcs  mayores  de  dieci- 
ocho años,  con  la  robustez  necesaria  para  los  tra- 
bajos de  cam|>o.  Es  verdad  que,  al  crearse  el  Ins- 
tituto, se  decía  que  a|>arte  dolos  ingenieros  civi- 
les y  del  de  los  cuerpos  facultativos  militares, 
todo  el  resto  del  personal  técnico  se  refundiría 
en  una  sola  corporación,  denominada  cuerpo  de 
topógrafos;  fiero  hasta  el  Keal  decreto  en  un 
principio  citado,  no  puedo  decirse  que  adquirió 
forma  esta  clase. 

Como  se  ve,  los  conocimientos  que  debe  tener 
un  tojiógrafo,  ó  mejor  dicho  un  oficial  de  tojKi- 
_Tafos,  no  son  muy  extensos,  pero  no  dejan  de 
;ener  importancia;  no  sucede  lo  propio  con  loa 
topógrafos  así  llamados,  aunque  no  con  mucha 
propiedad,  pues  éstos  no  pueden,  en  rigor,  si  no 
lioseen  otros  conocimientos  que  los  que  oficial- 
mente se  les  exigen,  hacer  por  sí  trabajo  topo- 
gráfico  alguno:  los  verdaderos  tojiógrafos  son, 
por  lo  tanto,  los  oficiales  y  jefes  del  cuerpo,  á 
cuyos  puestos  jamás  pueden  llegar  los  llamailos 
topógrafos,  como  para  salir  de  esta  última  claso 
no  se  apliquen  al  estudiomássuperiorque deben 
probar  en  las  consiguientes  oposiciones. 

TOPOLIA:  Geog.  LagodelaBeoci»,  Grecia  cen- 
tral. Ha  sido  desecado  por  una  compañía  france- 
sa, terminándose  los  trabajos  en  18S6.  Un  efluen- 
te de  2  kms.  de  largo,  que  atraviesa  un  subte- 
rráneo de  6S0  m.,  vierte  en  el  lago  Likeri  las 
aguas  del  Toiiolia  ó  antiguo  Cocíais.  V.  Copáis. 

TOPOLNOIE-BOLCHOlE:  Geog.  Lago  de  Sibe- 
ria,  sit.  en  el  límite  de  los  gobiernos  de  Tomsk 
y  Toboisk  y  de  la  |irov.  de.Senii|ialatiiisk.  Es  do 
forma  elíptica;  su  eje  mayor,  orientado  de  N.  á 
S.,  tiene  20  kms.,  y  lOcl  menor;  188  kms'.  Por 
su  orilla  oriental  recibe  el  Burla. 

TOPOLOBAMPO:  Geog.  Puerto  en  el  Golfo  de 
California,  cost.a  del  est.  de  Sinaloa,  Méjico.  .Su 
entrada  se  halla  entre  dos  líneas  de  rompientes, 
y  es  extraordinariamente  estrecha  é  intrincada. 

TOPOLYA:  0(og.  Lugar  cap.  de  dist.,  comita- 
do  de  llacs-Bodrog,  Hungría,  sit.  al  E.N.E.  de 
Zombor,  eu  el  f.  c.  de  Thercsioi*!  á  Ncusatz; 
14500  babits.  Viñedo;  gran  mercado  do  gana- 
dos. 

TOPORIA8:  Qeog.  Lugar  del  ayunk  del  valle 
de  Alfoz  de  Lloredo,  p.  j.  de  San  Vicente  do  la 
Barquera,  prov.  de  Santander;  78  habita. 

TOPOZÁN:  m.  Bot.  Nombro  vnlpsr  con  que 
se  conoce  en  Mtgico  una  planta  iicrlcnccicntc  á 
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la  familia  de  las  Escrofulariáceas,  la  cual  es  co- 
nocida eutre  los  botáuicos  cou  el  nombre  cientí- 
fico de  Buddkia  avicricana  L. 

TOPOZERO:  Gcog.  Lago  del  gobierno  de  Ar- 
jáugiiel,  Rusia,  sit.  al  S.O.  de  la  bahía  do  K;in- 
dalakskaia;  1065  kms-.  Do  su  extrenjo  S.  K.  sale 
el  l'ougoma,  que  vierte  en  el  Gollo  del  Onega, 
Mar  Blanco.  Él  extremo  N.O.  comunica  con  los 
lagos  Piavozero  y  Kovdozero. 

TOPPFER  (Rodolfo):  V.  Toepffer  (Rodol- 
fo). 

TOPUSKO;  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Vrgin- 
most,  comitado  de  Agraní  ó  Zagrob,  Croacia- 
Eslavonia,  AustriaHnngría,  sit.  á  orillas  <lel 
Glina,  afl.  dro.  del  Pave;  9000  liabits.  Aguas 
minerales  con  establecimiento  de  baños. 

TOQUE:  m.  Acción  de  tocar  una  cosa,  tentán- 
dola ó  palpándola,  ó  llegando  inmediatamente 
á  ella. 

...  la  mayor  seguridad  de  que  los  regalos 
sobrenaturales  de  que  había  gozado  (D.  Luis) 
erau  sofísticos,  eran  simples  recuerdos  de  los 
autores  que  iei.i,  uacia  de  que  nada  de  eso  ha- 
bía deleitado  tauto  su  alma  como  un  te  amo 
de  Pepita,  como  el  toque  delicadísimo  de  una 
mano  de  Pepita  jugaudo  con  los  uegros  rizos 
de  su  cabeza. 

Valera. 

-  Toque:  Tañido  de  las  campanas  ú  de  ciertos 
lastruraentos,  cou  que  se  anuncia  alguna  cosa. 

El  rico-hombre,  el  prelado,  el  caballero,  el 
solariego,  seguían  el  primer  TOQUE  del  tambor 
que  los  convidaba  á  la  guerra,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  tocan  las  campanas 
En  la  ciudad.  -Ese  toque... 
-  Es  á  rebato. 

Hartzenbusch. 

-  Toque:  Examen  ó  prueba  que  hacen  los  pla- 
teros y  lapidarios  de  los  quilates  del  oro  y  de  la 
calidad  de  los  metales. 

-  Toque:  Piedra  en  que  se  examina  la  ley  del 
oro  y  plata. 

-Toque:  fig.  Punto  esencial  en  que  consiste 
ó  estriba  alguna  cosa. 

...  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballe- 
ro consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espaldara- 
zo, etc. 

Cervante.s. 

...  busco  intérprete  que  me  lo  declare,  y 
aquí  no  está  el  toque;  empero  cuando  hallo  al 
iutérprete,  resta  usar  de  los  preceptos:  y  aquí 
está  el  toque. 

Francisco  Sánchez  Brócense. 

-  Toque:  fig.  Prueba,  examen  ó  experiencia 
que  se  hace  de  algún  sujeto,  con  alusión  á  la  que 
se  hace  de  los  metales,  para  reconocer  su  talento 
y  capacidad,  ó  el  estado  y  disposición  en  que  se 
halla  en  orden  á  lo  que  se  intenta. 

La  vida 
Arriesgaré  por  serviros, 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  TOQUE  de  los  amigos. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-  Toque:  fig.  Auxilio  ó  inspiración  de  Dios. 

...  allí  tornó  Nuestro  Señor  á  llamarle  con 
toques  más  fuertes,  á  que  ayudaban  las  ora- 
ciones de  su  Madre. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Toque:  fig.  y  fam.  Golpe  que  se  da  á  alguno. 
-Toque:  I'int.  Pincelada  ligera. 

...  una  p.ilabra  puesta  aquí  ó  allí  muda  las 
formas  de  los  negocios,  bien  asi  como  en  lo.s 
retratos  una  pequeña  sombra  ó  uu  ligero  toque 
del  pincel  los  Lace  parecidos  ó  no. 

Saavedra  Fajardo. 

-Toque  de  baquetas:  Mil.  El  que  usaba 
tocar  la  banda  de  tambores  ó  cornetas  para  apli- 
car el  castigo  de  ese  nombre. 

-Toque  del  alba:  El  de  las  campanas  de  los 
templos  al  amanecer,  con  que  se  avisad  los  fieles 
para  que  recen  el  Ave  María. 

-  Toque  de  luz:  l'iiit.  Esplendor  6  realce  de 
claro. 

-Toque  de  obscuro:  Pint.  Ai'Retún;  golpe 
de  obscuro  más  fuerte  que  se  da  en  algunos  fon- 
dos de  la  pintura. 


TOQU 

-Dar  un  toque  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Darle 
un  tiento  en  algún  negocio. 

TOQUEADO  (de  Coque):  m.  Son  ó  golpeo  acor- 
de que  se  hace  con  manos,  pies,  palo  ú  otra  cosa. 

TOQUERIA:  f.  Conjunto  do  tocas. 

-TüQUEiiÍA:  Oücio  del  toquero. 

TOQUERO,  RA:  m.  y  f.  Per.sona  que  teje  ó  hace 
tocas,  ó  que  las  vende. 

...  dobletes  de  seda  y  tocas  que  hacen  p.nra 
las  umji-res  los  TOQUEROS. 

Cristóbal  SuArez  de  Fiquekoa. 

-  La  TOQUKRA  que  iimudó 
Vuesa  merced  que  avisase 
C'uaudo  por  aquí  pasase. 
Ahora  al  toruo  llegó. 

Tirso  de  Molina. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  los  guadamacileros,  los 
sargueros,  los  TOQtEKOs  y  otros  oficios  sin  nú- 
mero, tan  conocidos  y  tan  celebrados  en  los 
dos  siglos  precedentes? 

Jovellanos. 

TOQUES:  Geofi.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  Marina  de  Brañas,  Santa  María 
de  Ordes,  San  Pelayo  de  Paradola  y  San  Esteban 
de  Villancor,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San- 
ta María  de  Cápela,  Santo  Tomé  de  Mangüeiro, 
San  .Julián  de  Monte,  San  Eufemia  de  Jlonte, 
San  Martín  de  Oleiros  y  Santiago  de  Vilouriz, 
cou  la  cab.  en  el  lugar  de  Sonto,  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Capeal,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Lugo;  2843 
habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Lugo, 
entre  Sobrado  y  llellid.  Terreno  quebrado,  ba- 
ñado por  numerosos  arroyos  que  forman  el  río 
Furelos;  centeno,  maíz,  castañas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  terrería. 

TOQUILLA  (d.  de  toca):  f.  Cierto  adorno  de 
gasa,  cinta  ú  otra  cosa,  que  se  ponía  alrededor 
de  la  copa  del  sombrero. 

-Toquilla:  Pañuelo  pequeño,  triangular, 
que  se  ponen  las  mujeres  al  cuello  ó  en  la  ca- 
beza. 

...no  supe  mejor  remedio  que  vender  un 
poco  de  hilado  que  para  unas  TOQUILLAS  te- 
nia allegado. 

£a  Celestina. 

Vio  también  las  prendas,  es   á  saber,  las 
chinelas,  la  toquilla  y  las  ajorcas,  etc. 
Valera. 

-Toquilla:  Art.  y  Of.  La  confección  de 
toquillas  coustituye  hoy  una  verdadera  indus- 
tria a  la  que  se  dedica  la  mujer,  fabricándolas 
con  aguja  de  crochet  y  de  puntos  muy  variados 
en  cortísimo  número  de  horas;  se  hacen  de  lana 
ó  de  pelo  de  cabra,  tan  pronto  formando  un 
tejido  tupido  y  fuerte  en  las  de  abrigo,  como 
ligero  y  suelto,  y  también  haciendo  canalones  á 
dos  colores  y  dos  caras,  que  producen  visos  tor- 
nasolados del  mejor  efecto.  Tan  pronto  tienen  la 
forma  de  una  taima  como  la  de  un  pañuelo,  ya 
cuadrado,  ya  de  tres  ¡«untas;  estas  son  las  más 
sencillas  y  sueltas,  propias  para  el  verano.  Las 
toquillas  cuadradas  y  triangulares  generalmente 
se  comienzan  )ior  una  punta  y  un  solo  punto, 
creciendo  sucesivamente  en  las  ujtcftftssiguientes, 
hasta  llegar  á  la  diagonal  del  cuadrado,  en  la  que 
se  cierran  las  triangulares,  ó  se  comienza  á  men- 
guar en  las  otras  para  terminar  en  un  solo  punto 
como  em]iezaron,  pero  por  la  punta  opuesta; 
otras  veces  se  empieza  por  el  centro,  en  cuatro 
puntos,  y  se  va  creciendo  en  los  ángulos  de  las 
[juntas.  Terminado  así  el  cuerpo  de  la  toquilla  se 
las  orla  con  una  cenefa  ó  fleco  muy  suelto,  con 
?Harf)-oiTos  muchas  veces,  que  se  hacen  arrollando 
en  una  tarjeta  el  hilo  hasta  que  tenga  la  ropa 
necesaria;  se  ata  entonces  por  el  lado  que  ocupa 
uno  de  los  cantos  de  la  taijetay  se  cortan  todoslos 
hilos  por  el  otro,  cardando  el  conjunto,  que  toma 
la  forma  esférica  y  constituye  el  madroño,  que  se 
une  al  tejido  por  el  hilo  que  sirvió  para  atarle, 
y  cuyos  cabos  salen  al  exterior.  En  otras  ocasio- 
nes se  comienza  la  toquilla  por  una  vuelta  de 
puntos  de  todo  el  largo  del  cuerpo  de  aquélla,  y 
so  termina  del  mismo  modo.  En  las  de  forma  de 
taima  se  comienza  por  el  ladoenquo  ha  do  estar 
el  cuello,  y  se  va  creciendo  en  forma  circular 
hasta  la  ternúnación;  si  ha  de  llevar  volantes, 
éstos  .se  comienzan  enlazándolos  por  debajo 
del  cuerpo  anterior  ya  terminado;  el  cuello  se 
haco  al  final.  También  se  hacen  toquillas  á  pnn- 
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to  de  calceta  cou  los  juegos  de  agujas  correspon- 
dientes, bastando  dos  agujas  por  regla  general 
para  la  con  lección. 

-Toquilla:  Geog.  Páramo  de  Colombia;  se 
eleva  4000  m.  sobro  el  nivel  del  mar,  en  los 
puntos  más  altos,  y  está  sit.  en  la  cordillera 
Oriental  de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de 
Boyacá;  en  su  parle  occidental  foima  grandes 
exjilanadas,  y  en  la  opuesta  ])uede  decirseqne  so 
priH:ii)ita  por  estribos  peñascosos  hacia  Chámeza 
(Esguerra). 

TOR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Tallada, 
p.  j.  de  La  íüsbal,  prov.  de  Gerona;  116  habi- 
tantes. II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sort,  pro- 
vincia do  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  61  halritautes. 
Sit.  en  una  pequeña  llanura  circuida  de  altas 
montañas,  cerca  del  valle  de  Andorra.  Terreno 
quebrado  y  pedregoso,  regado  ¡lor  los  riachuelos 
que  so  unen  para  formar  el  río  Tor,  afiuente  del 
Noguerado  Vallfarrera;  cereales.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Tor,  ayunt.  de  Hon- 
forte,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  165  habits.  || 
V.  San  Juan  de  Tor. 

-Tor:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.E.  del  con- 
dado de  Devon,  Inglaterra,  sit.  en  la  Mancha, 
entre  el  Cabo  Hope's  Nose  al  N.  y  el  Berry  Head 
al  S.  Tiene  7  kms.  de  abra  y  iienotra  hacia  ol  O. 
con  4  i  de  ribera  N.  y  6  de  ribera  S.  Es  una  im- 
piortante  ensenada  de  refugio.  Faro  en  Torquay, 
costa  N.  al  N. N.O.  del  de  Brixham,  sit.  en  la 
costa  S.  En  su  orilla  estuvo  la  abadía  de  Tor, 
que  fué  con  el  pueblo  dependiente  del  mismo 
nombre  el  centro  que  dio  origen  á  la  moderna 
c.  de  Torquay.  Los  monjes  habían  establecido 
un  muelle,  y  alrededor  de  él  formóse  una  peque- 
ña c.  de  pescadores.  Torquay,  según  parece,  sólo 
data  de  este  siglo,  pero  tiene  espaciosas  alame- 
das y  varios  vetustos  edificios  en  la  inmediación 
de  la  abadía.  En  los  sitios  más  retirados  hállan- 
se  bellezas  inesperadas,  sin  faltar  algún  pinto- 
resco molino.  La  bahía  con  sus  rocas  y  sus  finas 
arenas,  constituyen  un  conjunto  delicioso.  El 
mismo  Torquay  ocupa  la  mayor  piarte  de  una 
colina  pedregosa,  á  lo  cual  se  debe  que  la  Tor 
Bay  forme  como  ima  concavidad  dentro  de  la 
gran  Bahía  occidental.  Los  promontorios  son 
aquí  de  caliza  y  están  muy  retorcidos;  á  media 
milla  al  E.  del  puerto  do  Torquay  hállase  la  roca 
arqueada  conocida  con  el  nombre  de  Puente  de 
Londres;  la  formación  del  arco  se  debe  á  la  ac- 
ción de  los  agentes  naturales,  que  han  socavado 
las  partes  más  bajas  de  las  capas  de  caliza  casi 
verticales,  fastas  rocas,  desgastadas  por  las 
aguas,  difieren  mucho  por  su  color  y  sus  formas 
de  las  de  arenisca  roja:  sus  moles  son  más  con- 
siderables y  sólidas,  y  aunque  continuamente 
batiilas  por  las  olas  no  se  desgastan  tanto  ni 
adquieren  tan  grotescas  formas.  A  través  de  la 
colina  que  hay  cerca  de  Hope's  Nose  se  ve  un 
tortuoso  sendero  que  se  prolonga  á  lo  largo  de 
las  rocas  revestidas  de  hiedra,  y  desde  la  cual  se 
pueiie  contemplar  una  perspectiva  magnífica 
hasta  la  ensenada  de  Anstis,  uno  de  los  sitios 
más  encantadores  de  la  costa.  En  esta  ensenada 
hay  muchas  rocas  de  caliza,  altas  y  de  brillantes 
colores,  que  .se  elevan  sobro  un  lecho  pizarroso; 
en  el  centro  la  caliza  presenta  varios  salientes  y 
estribaciones,  asemejándose  el  conjunto  á  las 
ruinas  de  algún  antiguo  castillo.  Media  milla 
más  allá,  en  ílabbicombo,  hay  un  grupo  de  casi- 
tas que  parecen  grandes  nidos  en  un  bosque,  y 
una  pequeña  bahía,  cuya»  tranquilas  aguas  bri- 
llan como  uu  espejo.  Aquí  se  encuentran  la 
arenisca  de  color  rojo  ob.scuro  y  las  calizas;  hacia 
el  E.  divísase  el  pico  de  Portland,  y  todo  el  espa- 
cio que  se  extiende  hasta  este  |)unto  |uesenta 
una  perspectiva  magnífica.  El  extranjero  podrá 
visitar  en  estos  parajes  muchas  cosas  que  ofre- 
cen interés,  así  dentro  como  fuera  de  la  risueña 
c.  de  Torquay.  Las  iglesias  modernas  son  dignas 
de  verse,  y  las  antiguas  tienen  ese  estilo  peculiar 
de  esa  clase  de  edifs.  en  el  condado  de  Devon, 
que  es  verdaderamente  típico.  A  corta  distancia 
de  la  c.  hállanse  además  ol  castillo  de  Campton, 
un  tiempo  residencia  del  famoso  sir  Humphrey 
Gilbert,  y  notable  por  sus  obras  defensivas,  in- 
dispensables á  causa  de  hallarse  tan  próximo  á 
una  costa  donde  el  desembarco  do  enemigos  no 
deja  de  ser  frecuento.  El  geólogo  encontrará 
aquí  algo  digno  do  llamar  su  atención,  como 
es  la  caverna  de  Kent,  por  los  descubrimientos 
que  en  ella  se  han  hecho.  Los  reslus  encontra- 
dos pertenecen  á  una  edad  remotísima,  á  la  épo- 
ca del  mannit  y  del  rinoceronte,  de  los  osos  y 
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laa  liienaK,  <|ue  al  |iaiec»r  rreruen laron  eatetitio 
sn  ilivtTsoü  ix'iiuiloa,  y  (juo  kin  diiila  traeiiaii 
aquí  lut  ciic'i  |io8  de  otras  06|>«(.-iti!i  liallailua  un  la 
carciiia.  Taiiiliit'ii  üelii'U  viíitarae  lioiry  ilrad, 
el  L'ueriio  (K'cideiitiil  do  Tnilmy,  iiiús  arriba  de 
Itriximii ,  piiiitu  duuilo  (iiiillernio  di<  Orante 
desenliarte,  y  •luiidc,  se^iiii  lu  tradición  loral, 
lo  hieierou  niiiuhoa  «¡(¡los antea  que  ti  Veai>ui>ia- 
nu  y  Tito  ( K\iro¡Ht  J'inloresai,  [mr  Montauer  y 
tíiniún). 

-ToK:  (ieog.  Aldea  y  puerto  do  la  península 
del  Sinaí,  sit.  en  la  cusía  K.  dtd  tlullo  de  Sneiy 
al  E.  del  ras  ti  Cabo  Tur.  La  publacitJn  o«tii  al 
extremo  N.  del  puerto,  y  so  compone  ile  unas 
cnnnlas  cliozas  de  piedra.  Al  S.  do  la  poblacii.u 
se  halla  un  aiitiv-uo  Inerte  medio  ai  ruinado.  Ionio 
á  1  i  milla  al  N'.O.  de  Tor,  al  pie  de  alfjunii.i 
colina>,  liay  una  torre  cu.nlraila,  al  pie  do  un 
anticuo  bosquceillo  de  |>aliiieras,  propiedad  del 
convento  del  monte  Sinaí;  este  bosque  do  dátiles 
está  refiado  por  una  clara  fuente  do  agua  salobre, 
sit  junto  n  la  espalila  de  los  muros  ilel  jardín, 

{iróxima  á  los  cerros,  formando  un  excelente 
laAo  caliente,  con  una  temperatura  ile  untis  35» 
C.  Durante  la  época  de  la  [lerej;! ¡nación,  do  fe- 
brero á  mayo,  reside  en  Tor  la  comisión  sanita- 
ria que  se  enría  do  Alejandría.  Tor  no  es  visita- 
da por  los  |i«re};rino3,  poro  s¡  un  buque  con  al- 
gunos de  estos  viajeros  lU';<a  á  Suez  y  manifiesta 
durante  los  cinco  días  de  cuarentena  tener  la 
epidemia,  entonces  se  le  obliga  á  regresar  ú  Tor 
y  pasar  allí  cuarentena. 

-TtiR:  itit.  Dios  tlel  trueno  en  la  Mitología 
escandinava.  El  trueno  era  producido  por  el  lo- 
dar  del  carro  ile  Tor,  carro  que  iba  tirado  por  dos 
machos  cabríos.  Los  atributos  del  terrible  dios 
eran:  una  maza  que  i>ara  manejarla  se  ponía  ma- 
noplas de  cobre,  y  un  cinturón  mágico  que  lo 
prestaba  doble  fuerza.  Tanibicn  se  le  representa 
armado  de  martillo  y  sentado  en  un  poste  con 
dos  cuernos,  emblema  do  la  media  luna. 

TORA  (del  hebr.  (hora):  f.  Tributo  que  paga- 
ban los  judíos  por  familias. 

...  pngaban  á  los  monteros  por  cada  tora 
doce  ni,ir.avetiis,  por  que  los  guard.iseu,  que  no 
recibiesen  daño. 

Akgote  de  Molin.\. 

-  Tora:  Libro  de  la  ley  de  los  judíos, 
-Ton.\:  Bot.  Genero  de  plantas  (  TlioraJ  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Ranunculáceas, 
tribu  de  las  rauuncuUas,  cuyas  especies  habitan 
en  Europa,  y  son  plantas  hcrb.-iceas  anuales  ó 
perennes,  con  raíz  grumosa;  las  hojas  enteras  ó 
dentadas,  casi  todas  radicales,  y  las  llores  ama- 
rillas; cáliz  de  cinco  séfialos  herbáceos,  valvados 
en  la  estivación  y  caedizos;  corola  de  cinco  péta- 
los hi|K)ginos  provistos  de  una  escamita  glandu- 
losa  en  la  parte  interna  de  su  base;  estambres 
numerosos  hipoginos;  ovarios  numerosos,  libres, 
erguidos,  nniloculares  y  uniovulados;  aqucnios 
numerosos  insertos  sobre  un  receptáculo  globoso, 
formando  una  espiga  acabezuelada,  lisos,  casi 
globosos  y  terminados  en  el  ápice  por  un  niu- 
crón:  semilla  erguida. 

TORA,  TORAN  ó  TORRA:  Geog.  C.  del  Darfur, 
Sudán  meridional,  África,  sit.  en  la  región  cen- 
tral y  al  O.  de  los  montes  Marrab.  £n  ella  se 
encuentran  las  sepulturas  de  los  reyes  del  Dar- 
fur. 

TORA  (de  toro):  f.  Armadura  que  visten  con 
cohetes,  en  los  que  llaman  toros  de  fuego. 

TORA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está  agre- 
gado el  lugar  de  Águila,  p.  j.  de  Solsona,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  103"  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  de  una  montaña,  cerca  de  Hiosca. 
Terreno  bañado  por  aguas  del  río  Llobregós;  ce- 
reales, legumbres,  y  hortalizas.  Figuró  mucho 
esta  población  en  lu  primera  guerra  civil;  en 
agosto  de  1S35  sus  vecinos,  con  una  escasa  guar- 
nición de  100  hombres  hicieron  frente  á  2000 
carlistas  y  les  obligaron  á  retirarse.  Al  año  si- 
guiente el  general  Espoz  y  Jlina  derrotó  á  5000 
carlistas  en  las  inmediaciones  de  Tora,  la  cual 
nuevamente  fué  atacada  por  el  cabecilla  Tristany 
en  1837,  sin  qne  tampoco  entonces  lograran  do- 
minarla los  partidarios  de  D.  Carlos.  Lugar  del 
ayunt.  de  Tost,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de 
Lérida;  66  habita. 

TORACENTESIS(de/dr(M:,  yelgr.  Kerrttii,  per- 
forar.: f.  Cir.  Ofperación  que  tiene  |ior  objeto 
evacuar  los  líquidos  acumulados  en  la  pleura. 
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{  AlgnnoH  aiitoreii  la  denignan  con  el  nombre  de 
lunicvii nUni.^,  y  Littre  juzga  este  último  nnmbie 
miu  opurtuuo,  sí  Lien  nu  es  «1  que  geuoralnienlu 
no  usa, 

A  menudo  iie  ve  obligado  el  médico  á  evacuar 
una  («ición  do  serosidad,  pus  ú  aaugre  situada 
en  una  de  las  cuviiladea  du  la  pleura.  Algiili.iit 
veces  una  piunijnencia  exterior  indica  el  AÍtit>  en 
que  debe  hacerse  la  pirluiaciuii,  pero  no  ei>  raro 
que  no  exista  indicio  alguno  de  esta  naturulc/a. 
Kl  sitio  de  elección  niá»  ventajoso  debo  reunir, 
según  ílalgaigno,  las  tíos  condiciones  ■igiiieiitea: 
1.",  colocar  la  abcrlnra  mi  un  punto  Imstanle 
declive:  'J.",  evitar  el  dialiagma;  3.*,  aléjame  de 
la  artería  intercostal.  Esta  úllinia  conilicion  pue- 
do cumplirse  muy  lacilmente:  la  arteria,  desde 
las  articulaciones  costovcrtebraks  hasta  el  án- 
gulo de  las  costillas,  y  aun  uu  poco  más  adelan- 
te, atraviesa  oblicuamente  de  abajo  á  arriba  des- 
)>acio  intercostal,  para  ir  á  alojarse,  en  la  exten- 
sión de  unos  8  centímetros,  en  el  canal  de  la 
costilla  superior.  Mas  allá  do  este  punto  sale  }'a 
de  su  canal  y  se  divido  en  dos  ramas,  cu\o  vo- 
lumen es  poco  para  dar  lugar  á  una  hemorragia 
temible;  pero  do  todos  modos  hay  seguridad  ab- 
soluta do  no  herirla  desde  el  ángulo  do  las  cos- 
tillas hasta  un  punto  igualmente  distanto  del 
esternón  que  de  las  vértebras.  I'or  lo  general  so 
escoge  la  unión  del  tercio  posterior  tlel  pecho 
con  los  dos  tercios  anteriores.  .Siguiendo  esta 
regla,  en  los  últimos  espacios  intercostales  ee 
podría  herir  el  diafragma,  y  por  eso  nunca  se 
debe  operar  por  debajo  de  la  décima  costilla.  En 
l'rancia  se  aconsija  introducir  el  instrumento 
entro  la  décima  y  la  novena  en  el  lado  izquierdo, 
y  en  el  derecho  entre  la  novena  y  la  octava,  |ior 
causa  del  hígado,  lo  cual  no  está  en  razón,  según 
Malgaignc.  En  electo,  según  las  inserciones  del 
diafragma,  están  al  mismo  nivel  en  la  derecha 
qne  en  la  izquierda,  y  un  den-amo  que  sea  bas- 
tante consideral'le  i>ara  exigir  la  operación  lo 
mismo  lo  deprimo  cu  un  lado  que  en  otro.  Se 
puede,  pues,  atacar  en  ambos  lados  el  tercer  es- 
pacio intercostal,  contando  de  abajo  á  arriba; 
con  todo,  para  mayor  seguridad,  sería  preferible 
el  cuarto. 

Estos  dos  espacios  satisfacen  la  condición  de 
ser  bastante  declives,  cuando  la  disnea  obliga  al 
enfermo  á  permanecer  sentado;  si  puede  estar 
echado,  lo  cual  es  raro,  notó  Laeuiiec  que  los 
espacios  intercostales  do  la  parte  media  del  pe- 
cho sobresalen  más  hacia  atrás  que  los  inferio- 
res, y  yor  esto  prefería  entro  la  sexta  y  la  sép- 
tima costilla.  No  hay  en  ello  serios  inconvenien- 
tes ni  grandes  ventajas,  y  esto  sólo  prueba  que 
no  es  absolutamente  necesario  operar  en  el  cuar- 
to. Para  encontrar  este  espacio,  se  ha  aconsejado 
que  cuando  el  sujeto  esté  flaco  se  cuenten  las 
costillas  de  abajo  á  arriba ;  pero  si  la  gordura  ó  el 
edema  impiden  este  modo  do  exploración,  se  lija 
el  sitio  de  la  incisión  á  tres  dedos  por  debajo  del 
ángulo  inferior  del  omoplato,  ó  bien  se  hace  que 
el  enfermo  aplique  la  mano  sobre  el  esternón,  y 
se  opera  al  nivel  del  codo,  un  poco  inclinado 
hacia  atrás. 

Fácilmente  se  comprende  cuan  sujetas  a  orior 
están  estas  últimas  indicaciones;  ni  siquiera  la 
primera  ofrece  glandes  seguridades,  pues  nada 
más  fácil  que  tomarla  undécima  por  la  duodé- 
cima. Jlejor  será,  en  los  sujetos  flacos,  tomar 
por  punto  de  partida  la  última  costilla,  que  se 
inserta  en  el  esternón,  ó  el  último  espacio  in- 
tercostal que  llega  a  este  hueso,  que  es  el  sexto. 
Hasta  en  los  sujetos  gruesos  ó  auasarcados  será 
liosible  encontrar  el  reborde  inferior  del  i>eclio, 
y  entonces,  sin  temor  alguno,  se  podrá  practicar 
la  incisión  á  tres  dedos  por  encima  de  él. 

Para  esta  operación  hay  dos  procedimientos: 
la  punción  con  el  trocar  y  la  incindti. 

En  la  punciún  con  el  trocar,  es  de  la  mayor 
importancia  evitar  la  entrada  del  aire  en  la  pleu- 
ra. Si  ésta  contiene  serosidad,  aunque  inofensivo 
aquél  en  la  mayoría  de  los  caso,  podría,  sin 
embargo,  favorecer  el  desarrollo  de  una  inflama- 
ción supurativa;  )>ero  si  hay  pus,  el  aire  deter- 
minará seguramente  la  descomposición  de  este 
producto.  Por  eso  Pelletán  inventó  en  1831, 
jiara  un  caso  de  hidrotárax,  un  trocar  de  bomba  ' 
y  llave,  y  pronto  se  construyeron  trocares  de  ' 
esta  clase,  de  formas  variables.  Rcybard  busca 
el  mismo  efecto  por  un  medio  más  sencillo,  que 
consiste  en  colocar  en  la  extremidad  externa  del 
trocar  ordinario  una  es|jecie  de  camisa  ó  tubo 
ancho:  antes  de  cmpleor  el  instrumento  es  pre- 
ciso mojar  esta  membrana.    Resulta  de  dicha 
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diiposición  que  cuando  il  ;  ■> ■  •    rn  ]n 

iiiiiiiln,  por  ejemplo,  al  h»  en- 

ciieiitra  eoiinlaiitemente  ul  .  ure, 

|K>r  el  contrario,  tiende  ¿  |Kiieirar  liurnuio  los 
nioviniientnii  ili>  iii>.pirñción,  el  tubo  mojado  se 
«|)lasla  >  „■  de   válvula,  que  el 

»'"'  "O  I  ningún  modo. 

^\  l'if" 'i-   los   miis 

sencillos.  .Sen I  cania,  un 

poco  inclimidii  I  .  .  un  el  bra- 

zo levantado  y  ol  cueipo  sujeto  por  ayudanteu, 
el  cirujano,  después  de  bnli-r  n  iinrH-idn  el  sillo 
de  elección,  lira  do  I  <  ilro- 

diiie  el  trocar  do  un  ■  ,1a 

caviiliid  do  la  pleura.  I..  ,  „■.  „■  .|ui- 

do,  retira  sunvcmeiile  ol  lióiar,  ■\  y 

cierra  la  herida  exlciior  con  iiii    ,    .j  de 

üiaquilón. 

Rovbard  aconsejaba  dejar  la  cánula  permanen- 
to  y  la  colocaba  eu  la  perforación  previamente 
practicada  en  una  costilla,  como  se  hacia  en  loa 
tieniiios  hipocrálicos;  piero  ene  proccdiniicnlo 
está  hoy  comiiletimcutc  al.uiiloiiado,  y,  ciiiindo 
de  ello  hay  necesidad  por  haberse  reproducido 
ol  líquido,  se  procede  á  una  nueva  punción. 

Cuando  so  trata  de  la  torucenttsis  yor  íiieí. 
siún,  colocado  el  enfermo  como  en  el  caso  ante- 
ror,  el  cirujano,  armado  do  un  bisturí  recto, 
pone  tensa  la  piel  con  la  mano  izquierda  y  la 
divide  paralelaiiii  nte  á  la  dirección  del  espacio 
intercostal,  a|iroxiniándo9e  más  á  la  costilla  in- 
ferior que  á  la  superior,  en  la  oxtensicn  de  3  á  4 
centímetros.  Levanta  el  borde  superior  de  la  he- 
rida, divide  en  la  misma  dirección  el  tejido  adi- 
poso ó  edematoso  hasta  el  ¡irimer  grupo  muscu- 
lar; al  llegar  á  este  j.unto  reconoce  con  el  índi- 
co la  posición  exacta  de  las  costillas,  y  desde 
allí  sigue  iiicindiendo  a  igual  distancia  de  una 
que  de  otra,  pero  aplicando  d  menudo  el  dedo 
en  la  herida  jiara  reconocer  si  jior  efecto  de  la 
enfermedad  so  hubiera  desarrollado  algún  vaso 
de  mayor  calibre.  Al  llegar  á  la  pleura,  ó  bien 
se  percibe  fluctuación  evidente,  y  en  este  caso 
se  lo  ati aviesa  con  la  punta  del  bisturí,  ó  bien 
está  cubierta  de  membranas,  ú  menudo  fibrosas 
y  niny  gruesas,  y  entonces  se  continúan  las  in- 
cisiones, procediendo  siempre  con  infinita  caute- 
la. Si  se  llegase  al  tejido  del  pulmón  (lo  cual  lo 
reconoce  fácilmente  cualquiera)  sin  haber  en- 
contrado líquido  alguno,  sería  preciso  explorar 
en  todos  sentidos  la  herida  con  el  dedo  índice, 
en  busca  de  un  punto  fluctúan  te,  donde  se  prac- 
ticaría la  incisión.  Si,  [lor  el  contrario,  ninguna 
fluctuación  se  notara,  convendría  cerrar  la  heri- 
da y  hacer  otra  incisión  en  un  punto  en  que  fuese 
mas  evidente  la  existencia  del  foco. 

TORÁCICO,  CA  (del  gr.  Tupa/tnot):  adj.  yínal. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  tórax. 

Arterias  torricicas.  -Son  dos,  una  s»;!fn(ir  y 
otra  inferior,  y  nacen  de  la  axilar.  La  primera, 
llamada  también  jtequtíia,  es  casi  siempre  Uiáa 
corta  que  la  segunda,  á  la  cual  se  da  el  nombro 
de  larga.  Esta  procede  á  menudo  de  la  subesca- 
pular.  Una  y  otra  se  distribuyen  ¡irinciiialmente 
por  los  músculos  intercostales  extemos,  el  i>cc- 
toral  menor,  los  ganglios  axilares  y  los  del  pecho. 
Su  dirección  es  oblicua,  de  arriba  á  abajo  y  do 
dentro  a  afuera.  Penetran  basta  la  piel.  Por  lo 
demás,  su  número  es  muy  variable. 

Conductos  torácicos.  -  l'untos  de  reunión  de  la 
mayor  parte  de  los  vasos  linfáticos  del  cuello. 
Son  do.s,  uno  en  el  lado  izquierdo  y  otro  en  el 
derecho. 

El  izquierdo  nace  generalmente  hacia  la  pri- 
mera ó  segunda  vértebra  lumbar,  algunas  veces 
entre  la  segunda  y  tercera,  ó  entre  la  duodécima 
dorsal,  entre  los  ]>ilares  internos  del  diafragma, 
por  la  reunión  de  los  vasos  lácteo  y  de  los  linfá- 
ticos de  los  miembros  inferiores.  Los  antiguos 
admitían  en  su  origen  una  dilatación  que  llama- 
ban cisterna  ó  rcscrvorio  (/<■  /■¡cquet.  PeroMcckel 
dijo  hace  ya  bastantes  años  que  esa  dilalación 
(|ueda  muchas  veces  i  educida  á  nada,  y  su  exis- 
tencia aparente  se  debe  á  que  los  vasos  lácteos, 
al  llegar  al  conducto  torácico,  se  contornean 
sobre  él,  envueltos  ¡wr  una  vaina  celulosa  co- 
mún; separando  ésta  so  ve  desa|iarecer  el  pre- 
tendido rescrvorio,  del  cual  b.iy,  sin  embargo, 
indicios  evidentes  en  ciertos  individuos.  El  con- 
ducto torácico  pasa  despins  al  pecho,  por  detrás 
de  la  aorta,  hacia  la  derecha  y  entro  los  pilares 
internos  del  diairagnia.  Colocado  primero  en  la 
parte  media  de  las  vértebras  dorsales,  un  joco 
m^'is  á  la  derecha  que  á  la  izquierda,  i^iro  sicmiire 
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entre  la  vena  aeigos  y  la  aorta,  un  poco  por  de- 
lante de  esta  líltiiiia  é  inmediatanionte  (lor  de- 
trás do  la  hoja  derecha  del  mediastino  posterior, 
so  dirige  hat'ia  la  izquicrtla,  subiendo,  sin  con- 
servar siempre  la  misma  situación,  hasta  la  sex- 
ta, cuarta  ó  tercera  vértebra  dorsal,  colocado 
detnisdel  esófago,  que  lo  cubro  en  una  extensión 
más  ó  menos  considerable.  A  partir  de  la  tercera 
vértebra  dorsal  sube  al  lado  del  esófago,  y  ]ia- 
sando  ]ior  detrás  del  cayado  de  la  aorta  sale  del 
pecho  para  extenderse  al  borde  su|)erior  de  la 
ultima  vértebra  cervical.  Desde  allí  va  hacia 
abajo,  adentro  y  adelante,  y  suele  ir  á  parar  al 
ángulo  de  unión  de  las  venas  suliclavia  y  yugular 
interna  izquierdas,  ordinariamente  por  un  solo 
tronco,  á  veces  ]ior  muchos. 

Constantemente  estrochado  á  la  altura  de  la 
sexta  vértebra  dorsal,  se  dilata  mas  ó  menos  por 
encima  de  este  pnnto,  porque  recibe  los  linfáti- 
cos intercostales  superiores  y  p\ilniouares.  En  su 
trayecto  describe  Üexuosidades  nuis  ó  menos 
considerables,  y  no  recibe  gran  número  de  lin- 
fáticos, á  no  ser  en  su  extremidad  sujierior, 
donde  abocan  los  troncos  de  la  niitail  izquierda 
de  la  cabeza  y  del  miembro  superior.  Sicni]ire 
va  acompañado  do  cierto  número  de  ramas  acce- 
sorias, que  se  mezclan  cou  él  y  renacen  después 
do  sus  paredes.  A  menudo  se  subdivi<le,  un  poco 
por  encima  de  la  parte  media,  en  dos  ó  tres 
ramas,  que  se  reúnen  casi  siempre  después  de 
haber  recorrido  cierto  trayecto.  En  ocasiones  se 
divide  en  muchos  puntos  y  adquiere  una  estruc- 
tura reticulada.  Por  último,  eu  algunos  sujetos 
aparece  dividido  en  dos  troncos  en  toda  su  lon- 
gitud, lío  se  encuentran  mticlias  válvulas  en  su 
interior,  ni  en  los  extremos,  ni  en  la  parte  media, 
pero  existen  dos  bien  completas  en  el  punto  en 
que  se  inserta  el  sistema  veno.-o. 

El  canal  torácico  derecho,  mucho  menor  que  el 
izquierdo,  da  origen  á  los  linfáticos  de  la  mitad 
derecha  de  la  cabeza  y  cuello,  del  miembro  su- 
perior derecho,  del  pulmón  del  mismo  lado  y 
mitad  derecha  del  diafragma  y  del  cuello.  Ordi- 
nariamente sólo  tiene  una  pulgada  de  largo,  y 
va  á  parar  al  ángulo  de  unión  de  las  venas 
subclavia  y  yugular  interna,  rara  vez  á  uno  ú 
otro  de  estos  vasos.  En  algunos  sujetos  no 
existe. 

Miembros  torácicos.  -  Los  dos  que  se  articulan 
con  las  partes  laterales  y  superiores  del  tórax, 
mientras  que  se  llaman  abdominales  ó  pelvianos 
los  que  están  adheridos  á  la  pelvis. 

Nervios  torácicos.  -  Nombre  dado  átres  ramas 
del  plexo  braquial,  que  se  distribuyen:  una  (gran 
torácico  anterior)  por  el  pectoral  mayor;  otra 
(■nervio pcqueíw  torácico  anterior)  por  el  pectoral 
menor;  la  tercera  (nervio  torácico  posterior)  por 
el  dentado  ó  serrato  mayor. 

-  ToK.4cicos:  m.  pl.  Zool.  Suborden  de  crus- 
táceos del  orden  cirrópodos,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  crustáceos  sésiles,  en  su  ma- 
yor parte  hermafroditas;  cuerpo  indeterminada- 
mente articulado,  envuelto  en  un  repliegue  cu- 
táneo que  contiene  placas  calcáreas;  por  regla 
general  con  seis  pares  de  patas  cirriformes. 

Por  la  semejanza  que  su  envoltura  presenta  con 
una  concha  lueron  considerados  los  cirrópodos 
como  moluscos,  hasta  que,  descubiertas  las  lar- 
vas por  Tlionipson  y  IJiumeister,  quedó  fuera  de 
duda  su  identidad  con  los  entomostráceos.  Están 
envueltos  en  un  caparazón  en  forma  de  concha, 
comiiuesto  de  varias  piezas  (cuatro,  cinco  ó  más), 
constituido  por  la  calcificación  de  la  membrana 
quitinosa  de  un  repliegue  espeso  de  la  piel 
(manto),  y  que  pinede  dividirse  en  tres  partes, 
seula,  ter<ja  y  carina.  El  animal  está  siempre 
fijo  por  su  extremidad  cefálica,  que  en  los  ?c;iü- 
didos  se  prolonga  en  un  pedículo  que  sobresale 
libre  fuera  del  caparazón. 

En  los  balánidos,  que  carecen  de  este  pedículo, 
está  el  cuerpo  rodeado  por  un  tubo  calcáreo  com- 
puesto casi  siempre  de  seis  ¡liezas,  cuya  abertura 
está  cerrada  por  una  especie  de  opérenlo  formado 
por  las  piezas  internas  del  caparazón. 

En  ambos  casos  la  fijación  del  animal  se  efec- 
túa principalmente  merced  á  la  secreción  con- 
crescible  de  la  gtúndula  ccmcnturia,  que  des- 
agua en  la  penúltima  articulación,  dilatada  á 
manera  de  ventosa,  de  las  antenas,  casi  imper- 
ceptibles por  su  iiequeñez.  El  cuerpo,  rodeado 
por  el  manto  y  sus  jiiczas  calcáreas,  está  situado 
con  su  parte  posterior  dirigida  hacia  arriba,  en 
términos  de  que  las  extremidades  pares  que  sir- 
ven para  impedir  al  agua  el  movimiento  de  tor- 
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hollino  puedan  salir  ijor  las  hendeduras  de  la 
cara  ventral  dol  manto  entro  los  pares  de  las 
piezas  sciita  y  tcrga. 

Se  distingue  en  ellos  una  cabeza  con  antenas 
y  aparatos  bucales,  y  un  tórax"  que  lleva  las  pa- 
tas cirriformes,  ¡lero  estas  dos  j>artes  no  están 
rigurosamente  limitadas.  Al  tórax  se  ada|ita 
además  un  abdomen  pequeño  en  forma  de  muñón 
(|ue  á  menudo  está  solo  indicado  por  dos  artícu- 
los caudales,  y  en  el  cual  se  abre  el  orilicioanal. 
Nunca  existen  antenas  posteriores,  y  las  del 
l)ar  anterior  están  reducidas,  aun  en  estado  de 
coniiileto  desarrollo,  á  unos  órganos  diminutos 
do  adhesión.  Los  aparatos  bucales  están  situa- 
dos sobre  una  elevación  ventral  de  la  porción 
cefálica,  y  constan  de  labio  superior  con  palpos 
labiales,  dos  mandíbulas  y  cuatro  niaxilas,  de 
las  cuales  las  dos  últimas  se  unen  formando  una 
especie  de  labio  inferior.  En  el  cuerjio  se  inser- 
tan casi  siempre  seis  jiares  de  patas  cirriformes, 
pluriarticulares,  cuyas  ramas,  prolongadas  en 
forma  de  cirros,  están  copiosamente  provistas  de 
sedas  y  pelos  y  sirven  para  imprimir  un  movi- 
miento de  torbellino  y  atraer  las  substancias 
alimenticias  suspensas  en  el  agua.  El  abdomen, 
reducido  á  la  forma  de  un  muñón,  tiene  un  ci- 
rro alargado,  replegado  hacia  la  cara  ventral  en- 
tre las  patas  cirriformes;  éste  es  el  órgano  mas- 
culino de  la  cópula.  La  conformación  total  del 
cuerpo  presenta  numerosas  y  extrañas  variacio- 
nes. 

Los  cirrópodos  torácicos  poseen  un  par  de 
ganglios  cerebroides  y  una  cadena  gangliónica 
ventral  formada  casi  siempre  por  cinco  ganglios, 
pero  después  soldada  en  una  gangliónica  común 
(balánidos).  Entre  los  órganos  de  los  sentidos 
merece  mención  la  presencia  de  un  ojo  doble 
aunque  rudimentario,  que  corresponde  al  ojo  im- 
par de  Nauplius. 

En  los  Icpüdidos  y  balánidos  consta  el  aparato 
digestivo  de  un  esófago  estrecho,  de  un  estóma- 
go dilatado  en  forma  de  saco,  con  varios  apén- 
dices glandulares  en  forma  de  intestino  ciego 
(hígado),  y  de  un  intestino  quilífero  alargado 
que  rara  vez  está  claramente  separado  del  intes- 
tino terminal. 

Son  peculiares  de  los  cirrópodos  ciertos  órga- 
nos secretorios  que  desaguan  en  el  disco  ad- 
herente  de  las  antenas,  glándulas  cementarías 
cuyo  ijroducto  fija  el  cuerpo  del  animal.  En  nin- 
guna de  las  especies  se  encuentra  corazón  ni 
sistema  vascular.  Se  atribuye  el  papel  de  bran- 
quias á  los  tubos  que  apaiecen  en  varias  patas 
cirrifomes  de  muchos  lepádidos,  así  como  á  dos 
laminillas  plegadas  de  la  cara  interna  del  manto 
de  los  balánidos. 

Los  cirrójjodos  torácicos  son  hermafroditas, 
.salvo  pocas  excepciones.  Los  testículos,  en  for- 
ma de  tubos  glandulaies,  con  numerosas  ramifi- 
caciones, están  situados  á  los  lados  del  tubo  di- 
gestivo. Sus  conductos  deferentes,  dilatados  en 
Ibrma  de  vesículas  seminales, se  extienden  basta 
en  la  base  de  un  pene  cirriforme,  donde  se  une 
en  un  conducto  eyaculador  común  que  desagua 
en  la  punta  del  cirro.  Los  ovarios  están  situados 
en  los  balánidos  en  la  parte  basicular  de  la  ca- 
vidad del  cuerpo,  en  la  corona  del  cajiarazón,  y 
en  los  lepádidos  penetran  en  la  prolongación 
cefálica  que  forma  el  pedículo;  sus  oviductos 
desembocan,  según  Krohn,  en  una  eminencia  del 
artículo  basicular  en  las  patas  cirriformes  ante- 
riores. Los  huevos  se  aglomeran  entre  el  manto 
y  el  cuerpo  en  grandes  tubos  a)ilanados  de  pa- 
redes delgadas,  que  en  los  lepádidos  se  fijan  á  un 
pliegue  cutáneo  del  manto,  adosándose  unos  á 
otros  en  la  cara  dorsal  del  animal. 

Los  huevos  recorren  en  la  cámara  incubadora 
una  segmentación  ilesigual.  Las  células  vitelinas 
transparentes  se  sitúan  alrededor  del  vitelo  nu- 
tritivo en  forma  de  vesícula  germinativa,  cuyo 
lado  ventral  so  espesa  considerablemente  al  poco 
tiempo  (á  consecuencia,  seguramente,  de  la  apa- 
rición del  esbozo  mesodérniico).  Al  romper  las 
envolturas  ovulares  tienen  las  larvas  la  forma 
de  Kauplivs;  son  ovales  ó  piriformes,  con  ojo 
frontal  impar,  cuernos  frontales  laterales  y  tros 
pares  de  extremidades,  de  los  cuales  el  anterior 
consta  de  una  sola  rama  y  los  dos  siguientes  tie- 
nen dos  ramas  con  gran  copia  de  .sedas  natato- 
rias. Después  de  varias  mudas  de  la  piel  aparece 
la  larva,  ya  de  un  tamnño  considerable,  eu  uua 
nueva  fase  de  su  evolución,  esto  es,  en  el  perío- 
do llamado  de  Cajn-is  (ninfa).  El  repliegue  te- 
gumentario representa  entonces  un  eajiarazón 
bivalvo  semejante  á  una  concha,  por  cuyo  borde 
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ventral,  abierto,  inieden  salir  las  extremidades. 
De  las  primeras  extremidades  de  la  larva  AVtu- 
jilins  se  forma  una  antena  adherente  pluriarti- 
culada,  cuyo  articulo  penúltimo  se  ensancha  en 
forma  de  disco  y  contiene  la  desembocadura  de 
la  glándula  cementaría,  al  paso  que  el  artículo 
terminal  contiene,  además  de  sedas  táctiles,  uno 
ó  dos  filamentos  olfatorios,  finos  y  lanceolados. 
En  la  inmediación  del  borde  anterior  se  encuen- 
tran dos  iirominencias  cónicas,  resto  de  los  cuer- 
nos frontales.  Do  los  dos  pares  de  extreiiiiilades 
buidas  ha  desaparecido  el  correspondiente  al 
segundo  par  de  antenas,  y  el  posterior  so  desti- 
na á  rudimento  de  las  láminas  maxilares  supe- 
riores sobre  el  cono  bucal,  cerrado  todavía,  y  en 
el  que  se  notan  ya  los  rudimentos  do  la  mandí- 
bula y  labio  inferiores.  Al  cono  bucal  sigue  la 
porción  torácica  con  seis  pies  remeros,  fífidos, 
semejantes  á  las  patas  de  los  copé]iodos,  y  un 
abdomen  terminal  pequeño,  triarliculado,  con 
horquillas  y  sedas  caudales.  La  ninfa  tiene  á  los 
lados  de  la  mancha  ocular  impar  un  par  de  ojos 
grandes  comimestos,  y  nada  libremente  á  favor 
de  las  patas  remeras.  Al  parecer  no  ingiere  ali- 
mentación alguna.  El  material  necesario  para  su 
ulterior  transformación  está  almacenado  en  la 
cabeza  y  el  dorso,  en  forma  do  un  cuerpo  graso- 
so copiosamente  desarrollado. 

Después  de  vagar  libremente  por  espacio  de 
más  ó  menos  tiempo,  y  cuando  son  perceptibles 
bajo  la  piel  las  partes  del  cuerpo  del  cirróiiodo, 
so  fija  la  ninfa  á  los  objetos  exteriores  mediante 
el  disco  adherente  do  sus  antenas  arqueada.s,  y 
la  glándula  cementaría  empieza  á  segregar  un 
cemento  que  endureciéndose  hace  permanente  la 
fijación  del  nuevo  cirrópodo.  En  los  le)iádidos  se 
desarrolla  vigorosamente  la  parte  cefálica,  situa- 
da sobre  y  entre  las  antenas  adhesivas,  en  tér- 
minos de  formar  salida  fuera  de  la  envoltura 
tegumentaria,  á  través  de  la  cual  se  transparen- 
tan  las  jiiezas  calcáreas  del  caparazón  del  cirró- 
podo; y  después  de  despojarse  de  la  túnica  qui- 
tinosa do  la  ninfa  constituye  el  pedículo  carnoso, 
que  sirve  de  intermedio  de  fijación,  y  en  el  cual 
aparecen  los  rudimentos  del  ovario.  Los  ojos  pa- 
res de  la  ninfa  han  desaparecido  y  subsiste  la 
mancha  pigmentaria  del  ojo  impar.  A|iarecen 
comiiletamente  definidas  las  partes  del  aparato 
bucal,  y  las  patas  remeras  bífidas  se  han  conver- 
tido en  pies  cirriformes,  cortos,  pero  ya  pluriar- 
ticulados. 

Los  cirrópodos  habitan  en  el  mar  y  se  fijan 
sobre  objetos  diversos,  como  trozos  de  madera, 
rocas,  crustáceos,  piel  de  las  ballenas,  etc.,  casi 
siempre  reunidos  en  colonias. 

En  este  grupo  se  encierran  las  dos  divisiones 
siguientes:  pedunculados  y  operculados.  Los  pc- 
duuculados  comprenden  las  fanjílias  de  los  lepá- 
didos y  policípidos,  y  los  operculados  las  do  los 
verrúcidos,  balánidos,  ctamálidos  y  coronúlidos. 

TORACISPA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomé- 
lidos, tribu  de  los  hispinos.  Sus  caracteres  más 
importantes  son:  cabeza  pequeña,  embutida  en 
el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
frente  nuiy  grande,  oblicua  por  debajo;  labro 
transversal,  desarrollado,  con  un  margen  en  su 
parte  media;  mandíbulas  anchas,  dentadas  en  su 
extremidad;  las  maxilas  con  el  lóbulo  externo 
delgado,  cirrado,  el  interno  ancho  y  obtuso:  pal- 
pos filiformes,  el  primer  artejo  corto,  el  segundo 
oblongo,  el  tercero  de  la  misma  forma,  más  cor- 
to, el  cuarto  estrechamente  fusiforme,  casi  tan 
largo  como  los  r.nteriores  reunidos;  el  labio  in- 
ferior con  el  submenton  ancho;  el  mentón  cua- 
drangular;  lengüeta  oblonga  y  cirrada  por  do- 
lante; los  ]>alpos  con  el  último  artejo  alargado 
y  fusiforme;  los  ojos  muy  convexos  y  ovalados; 
las  antenas  construidas  sobre  dos  planos  dife- 
rentes, sicmiire  de  11  artejos,  unas  veces  delga- 
das, filiformes,  un  tercio  más  largas  que  la  ca- 
beza y  el  pronoto;  el  primer  artejo  abultado, 
largo,  el  segundo  más  corto  y  un  poco  más  del- 
gado, el  tercero  cónico,  los  tres  siguientes  de  la 
ndsma  forma,  sucesivamente  irás  cortos,  los  úl- 
timos gruesos,  otras  veces  mucho  más  cortos,  con 
todos  los  artejos  comprimidos,  los  tres  ó  cuatro 
jirimeros  provistos  en  su  extremidad  por  encima 
de  pequeñas  esiiinasmás  ó  menos  largas;  el  )iro- 
tóiax  un  ]>oco  transversal,  más  estrecho  que  los 
élitros,  estrechado  hacia  el  vértice,  el  borde  an- 
terior avanzado  y  redondeado,  los  bordes  latera- 
les y  generalmente  el  anterior  provistos  de  espi- 
nólas simples  ó  ramificadas;  la  superficie  poco 
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La  larva  de  estos  insectos  tiene  la  cabe/a  ¡w- 
ijueña,  hu-ionti',  8U  mitad  |io3terior  embutida  en 
el  («rotorax,  |iliina  (lor  encima  con  un  surco  me- 
dio, un  poco  convexa  |K>r debajo;  labro  traiisvor- 
m\  y  casi  mcmbianoso;  mandíbulas  triansularcs, 
ari|ueadas,  no  dentadas;  maxilas  y  mentón  re- 
picsentados  \>ot  tn-s  placas  córneas,  lisas,  lucien- 
tes, sep^iradas  por  surcos  prolundos;  jaliios  ma- 
xilares iepreseiita<los  por  un  pequeño  apéndice 
do  liirina  cónica,  estrangulado  en  su  parte  inedia 
y  como  dividido  en  dos  artejos;  el  meutoii  lleva 
jior  delante  una  [leiiueña  placa  somieliptica,  cór- 
nea, membranosa  antcrioMiiento,  nuo representa 
la  lengüeta;  las  antenas,  ile  cuatro  artejos,  in- 
sertas cerca  de  la  base  do  las  mandíbulas,  con 
el  primer  artejo  muy  corto,  el  segundo  y  tercero 
casi  iguales,  el  cuarto  muy  delgado;  elementos 
oculares  en  número  de  cuatro  en  cada  lailo;  el 
protorax  estrechado  por  delante;  inesotuiax  y 
metatorax  casi  iguales,  más  cortos  que  el  ]irot(V 
rax  y  un  jkjco  mas  anchos,  marcados  por  un  sur- 
co transversal ;  cada  segmento  torácico  lleva  un 
par  de  patas  formadas  de  cinco  piezas  y  termi- 
nadas |ior  una  uña  negruzca;  el  abdomen  está 
foriiiailo  de  ocho  segmentos;  los  cuatro  iirinieros 
van  ensanchándose,  los  últimos  so  estrechan,  el 
(lenúltimo  está  ¡irovisto  de  un  pliegue  transver- 
sal; el  último  segmento  es  más-grande,  recubier- 
to en  parte  de  una  placa  córnea,  con  seis  pelos 
gruesos  y  muy  fuertes;  los  estigmas  en  número 
ae  ocho  pares,  el  primero  pediciilado,  saliendo 
entre  el  piotórax  y  el  mesotóiax,  los  otros  siete 
se  encuentran  sobre  los  siete  primeros  segmentos 
abdominales;  el  ciier|K)  es  muy  ancho,  deprimi- 
do, espatuliforme,  recubierto  por  encima  y  por 
debajo  de  pequeñas  granulaciones  pardas.  Esta 
larva  cuantío  nace,  probablemente  en  el  mes  de 
abril,  se  abriga  en  una  lioja  tierna  para  poderla 
¡«nctrar  al  poco  tiemiio;  roo  el  parénquinia  sin 
desgarrar  la  capa  epidérmica,  y  practica  una 
celdita  que  ocupa  hasta  las  tres  cuartas  partes 
del  área  de  la  hoja.  En  cuanto  adquiere  cierto 
grado  de  desarrollo,  la  larva  desgarra  la  epider- 
mis superior  y  camina  en  busca  de  otra  hoja  en 
buenas  condiciones  para  su  alimento.  Se  instala 
snlire  un  punto  del  nervio  medio,  dirigiendo  la 
cabeza  hacia  la  base.  Después  jienetra  hasta  el 
punto  de  unión  del  limbo  de  la  hoja  y  de  su  pe- 
cíolo por  una  especie  de  tubo  irregularmente  en- 
sanchado en  su  extremidad.  Su  patria  es  Eu- 
ropa. 

TORACÓFORO  (del  gr.  $i¿pa{.  eúpo«s,  coraza, 
y  (poiMí,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  te- 
nebriónidos,  tribu  de  loa  helopinos.  Los  carac- 
teres más  importantes  de  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  trapeciforme,  truncado  y  con 
dos  senos  |)or  delante;  lengiieta  truncada  y  es- 
trechamente escotada  por  delante;  el  último  ar- 
tejo de  los  palpos  labiales  casi  ovalado,  truncado 
en  sil  extremo,  el  de  los  maxilares  securiforme; 
labro  saliente,  en  forma  de  un  cuadrado  trans- 
versal, con  los  ángulos  anteriores  redondeados  y 
siniiado  por  delante;  cabeza  corta  y  poco  estre- 
chada por  detr'is;  el  epistoma  redondeado,  for- 
mando nn  semicírculo  por  dolante  y  en  general 
muy  grueso:  el  surco  que  le  separa  de  la  frente 
es  muy  marcado;  ojos  medianamente  grandes, 
muy  transversales  y  sinuados  por  delante;  las 
antenas  más  largasque  el  jirotórax,  con  el  tercer 
artejo  tan  largo  como  el  enartoy  quinto  reunidos; 
el  protórax  casi  transversal  ó  más  largo  que 
ancho,  plano,  redondeado  en  sos  lados,  más  ó 
menos  estrechado  por  detrás,  con  sus  ángulos 
iwsteriores  agudos,  provisto  jior  encima  de  tres 
áureos  longitudinales,  uno  medio,  dos  laterales, 
con  dos  impresiones  en  su  base,  y  escotado  en 
semicírculo  por  delante;  el  escudo  en  forma  de 
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un  triángulo  rectilíneo;  élitros  regiilaimenU' 
oblongo-uialados,  jilanoH,  fuertemente  Hnu-a<tos: 
los  intervalo»  entre  los  áureos  son  acoatilUilos; 
patas  niuy  laigas;  fémures  muy  robustos;  las 
tibias  á  veces  luertemonte  comprimidas,  las  de 
los  machos  lle\uii9aH;el  primer  artejo  de  los  tar- 
sos posteriores  es  aliiigailo;  el  )>«ni'iltimo  es 
bilobiilado;  el   api-ni)!<  >  u  encorvado  y 

truihadii  posteriormín  .  inon  declive 

y  un  puco  cóncavo;  i'l  ¡  ... .  ¡  ■    í  ¡-.laiva» 

do  estos  insectos  eslaii  rove.-:  inentüs 

col iieosy  lisos;  su  cuelpoe^   >  :i«;u,  ¡la- 

ralolo  sobre  sus  lados,  erizado  du  algunus  |><los, 
y  su  escultura  en  el  último  soginento  abdomi- 
nal está  muy  señalada,  pues  apaicce  fuerteini-ii- 
tc  punteailo  y  jirovisto  de  algunas  espinas,  va- 
riaídcs  según  las  especies;  ol  último  segmento 
abdominal  es  muy  corto  y  está  armado  do  dos 
uñas  córneas  muy  cncorvailas  hacia  arriba. 

La  esiMicie  típica  do  este  género  os  el  Thorn- 
cophorus  (tiluticollia.  muy  común  en  Australia, 
do  gran  tamaño,  do  lorma  alargada  y  de  color 
negro,  ligeramcuto  brillante  y  mate,  y  como  ve- 
lloso. 

TORACOSPERMA  (del  gr.  Püpoí,  Oúpakot,  co- 
raza, y  oiriptaa,  semilla):  {.Bol.  Genero  de  plan- 
tas (  Thoracnajxrma)  ]ierteneciente  t\  la  familia 
do  las  Ericáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  do  liuena  Esperanza,  y  son  pl.intas  fruti- 
cosas,  con  aspecto  semejante  al  do  los  brezos, 
extendidas,  con  las  hojas  en  verticilos  trímeros 
ó  tetrámeros,  patentes  ó  reflejas,  orizjido]>esta- 
ñosas,  y  las  flores  aglomeradas  en  los  ápices  de 
las  ramas,  muy  cortamente  ]iediccladas.  con  tres 
brácteas  aproximadas  al  cáliz,  y  éste  oriz.ado|ie8- 
tañoso;  cáliz  profundamenlo  |Tartido  en  cuatro  ó 
cinco  lacinias  iguales;coiola  hipogina,  aorzado- 
acami'anada  o  casi  globosa,  con  el  limbo  partido 
en  cuatro  lacinias  erguidas,  conniventes  ó  casi 
patentes;  sois  á  ocho  estambres,  rara  vez  cinco, 
insertos  bajo  un  disco  hipogino,  con  los  filamen- 
tos libres  y  las  anteras  unidas  ó  separadas,  de- 
hiscentes por  medio  de  fioros  laterales  alargados; 
ovario  con  dos  ó  cuatro  celdas  uniovuladas;  es- 
tilo recto  y  estigmas  pequeños,  obtu.sos  y  casi 
acabezuelados;  fruto  capsular,  formado  por  dos 
ó  cuatro  cocas,  ó  una  sola  por  aborto,  las  cuales 
son  monospermas  y  se  abren  por  dehiscencia 
septicida. 

TORACOSTRACEOS:  m.  pl.  Zool.  .Subclase  do 
crustáceos,  cuyos  princijiales  caracteres  son  los 
siguientes:  malacostráceos,  con  ojos  compuestos 
y  casi  siempre  ]iediculados,  con  un  caparazón 
dorsal  que  une  todos  los  segmentos,  ó  por  lo 
menos  los  torácicos  anteriores  con  la  cabeza. 

Los  toracostráceos  poseen  también  un  céfalo- 
tórax,  compuesto  do  13  segmentos  y  la  placa 
caudal  (toisón);  pero  la  estructura  del  cuerpo  es 
más  recogida,  y  dispuesta  para  una  locomoción 
má-s  completa  y  para  un  grado  de  vida  más  ele- 
vado. La  región  media  del  cuerpo  está  cubierta 
por  un  escudo  dorsal  que  establece  íntima  y  só- 
lida unión  entro  la  cabeza  y  el  tórax;  pero  este 
caparazón,  que  también  existe  en  los  tanaidos, 
)irescnta  muy  diversos  grados  de  desarrollo.  En 
su  grado  máximo  constituye  el  tegumento  dor- 
sal de  los  anillos  anteriores  ó  do  casi  todos  los 
anillos  del  tórax,  y  sólo  aparece  como  repliegue 
libre  en  sus  alas  laterales,  arqueadas  hacia  la 
cara  ventral. 

En  cuanto  á  los  miembros,  de  los  cuales  co- 
rresponden 13  á  la  parte  anterior  del  cuerpo  y 
seis  á  la  posterior,  encontramos  usos  distintosdo 
los  artostráccos,  pero  que  varfan  también  en 
cada  uno  de  los  gnipos.  Los  ojos,  facetados,  es- 
tán casi  siempre  situados  sobre  dos  pedículos 
movibles,  que  por  mucho  tiempo  han  sidoconsi- 
deíados  como  ol  par  anterior  de  miembros, 
cuando  en  realidad  corresponden  á  las  partos 
laterales  de  la  cabeza.  Los  rios  pares  de  antenas 
pertenecen  ala  parte  anterior  déla  cabeza;  el 
|iar  anterior  tiene  sobre  un  vastago  común  dos  ó 
tresMííjros,  nombre  con  que  se  desígnalas  filas 
secundarias  do  los  miembros  que  tienen  la  forma 
do  filamentos  anillados,  y  son  principalmente 
órganos  de  sensibilidad  esiiecial.  En  su  base  es- 
tán situadas  en  los  decápodos  las  vesículas  au- 
ditivas, y  en  el  látigo  interior  estnn  colocados 
los  pelos  tenues,  que  comunican  con  nervios,  y 
son  consiílerados  como  tjrgnnos  olfatorios.  Las 
segundas  antenas  se  insertan  á  la  parte  externa, 
y  por  lo  general  algo  por  debajo  de  las  anterio- 
res; llevan  un  látigo  largo,  y  en  losdeiáiwdosde 
cola  larga  una  escama  más  ó  menos  grande.  En 
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un  iijiindic«  tubularde  tu  artfculo  batilar  des- 
agua la  glunduU  antenal. 

I-  11111  ii:ij.ui   <  I,  ti.  1 1    i'.l  L''tl><i4  lilieitlt  s    1>  «.    t  it's   i.'t. 
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y  uso  muy  \ 

unleriuicN,    \  , 

res    de    la    ■  r 

acercan  á  la  ,, 

patas  iiiaiidibuLiien,  y  poi  sii  luiiiia  It^iiinii    un 

término  medio  ciitianiandibulaii  y  patiiK,  En  Ion 
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los  tros  segmentos  |>0Htcriui(~  . 

Ion  tres  pares   de  patas    nal  >; 
Las  {tatas  del  tórax  son  en  unan  vs|icciea  jutaa 
huiitlidas  (con  rama  natatoria),  y  en  otras  han 
pertlido  la  >.  ria  y  son  aptas    jtara  la 

progresión  Eu  este  cano  terminan 

por  garras  .■-,,,.,.,-,  ,  ias  anteriores  á  meninlo 
por  pinzas  granilcs,  pero  |iiieilen  convertirse  su» 
artículos  teriiiinalcs  en  láminas  anchas  y  loa 
miembros  pueden  funcionar  como  iiatas  natato- 
rias. Do  loa  seis  |iares  de  patas  bífitlas  del  abdo- 
men ol  último  so  amplía,  por  lo  general,  en 
forma  de  nadadera,  y  con  la  pieza  terminal  del 
altdomcn,  que  está  transformada  en  una  placa 
grande  (tclson),  forma  la  nailaileni  caminí  ó 
abanko.  Los  cinco  pare»  precedentes  de  jatas, 
ó  |iatas  falsas,  pertcneeieiitos  á  los  cinco  seg- 
mentos abdominales  anteriores,  son  unas  veces 
patas  natatorias  (cstomatópotlos),  y  otras  sirven 
para  llevar  los  sacos  ovíferos,  ó  las  anteriores 
como  órgano  auxiliar  déla  cópula  (macho),  pero 
pueden  tjucdar  en  estado  niss  ó  menos  rudimen- 
tario ó  faltar  en  parte. 

Con  raras  excepciones  (mísidos),  poseen  los 
toracostráceos  braiii|uia6  fáscicnladas  o  com]tues- 
tas  de  laminillas  |iluniosas  regulares  y  lanceola- 
das, que  aparecen  como  apéndices  do  los  miem- 
bros (podobranqiiios)  ó  están  situad, i-  '  '  '  ■, 
del  cuerpo  (pleurobranquios).  Los  ■ 

las  tienen  en  las  patas  falsas  del  ai  ,. ,s 

cumáeeos  sólo  tienen  un  par  de  branquias  en  la 
primcrn  pata  maxilar;  en  los  esquüójiodo.s  y  de- 
cápodos cstiín  situadas  en  las  patas  mandibula- 
res y  en  las  do  progresión,  así  como  en  la  pared 
lateral  de  los  segmentos  torácicos,  y  en  los  de- 
cápodos siempre  en  una  caviilad  csiecial  debajo 
de  las  expansiones  laterales  del  Ofcudo. 

Los  úryanos  circulatorios a.\i^n7An  nn  desarro- 
llo considerable,  qiie  ofrece  su  grado  más  elevado 
en  los  cangrejos.  Todos  tienen  un  corazón  y  va- 
sos. Eu  los  estomatópodos  es  el  primero  muy 
largo,  y  se  extiendo  á  manera  do  vaso  dorsal 
por  el  pecho  y  el  abdomen;  tiene  numerosos 
]iares  de  hendeduras,  y  además  do  una  anterior 
y  otra  posterior  emite  á  derecha  é  izquicnla 
numerosos  troncos  arteriales  ramilicados.  El  co- 
razón do  los  cumáceos,  esguiíójiodos  y  decápodos 
tiene  la  foima  de  un  tubo  ó  de  un  saco,  y  está 
situado  en  la  parto  posterior  del  céfalotórax;  en 
los  íífcíf/iorfox  adultos  la  pared  del  corazón  está 
atravesada  por  dos  pares  do  orificios  dorsales  y 
uno  vential.  L'na  aorta  cefálica  anterior  liega 
el  cerebro  y  los  ojos;  dos  pares  de  arterias  late- 
rales envían  sus  ramas  á  las  antenas  y  al  cajia- 
razón;un  vaso  ventral,  la  arteria  hcpiática,  da 
riego  al  estómago,  al  hígado  y  á  los  órganos 
sexuales:  una  aorta  posterior, abdominal,  da  ra- 
mas á  los  músculos  de  la  cola  y  á  los  ]ileopodos. 
Delante  de  éstos  sale  una  rama  ascendente  que 
forma  la  arteria  esternal,  y  envía  a>as  capilares 
1^  los  ganglios  y  tamas  á  las  patas  mandibulares 
y  á  las  de  progresión.  De  las  últimas  ramifica- 
ciones, con  frecuencia  capilares,  pasa  la  sangre 
á  conductos  más  ó  menos  grandes,  limitados  j>or 
tejido  conjuntivo,  que  pueden  ser  ■ 
como  vasos  venosos,  y  de  éstos  á  uii 
sanguíneo  situado  en  la  base  de  l;i- 
Desrle  aquí  atraviesa  las  branquia.''.  ■  i 

en  sangre  arterial  entra  i^ii  nii.  v.t  f 

riformes  (venas  branqni  leiial) 

que  la  conduce  á  un  n  'ea  al 

corazón,  seno  pericirdíac",  -ii-  :e  oi  v\::\\  reflu- 
ye al  corazón  por  hendeduras  ¡trovistas  de  vál- 
vulas. 

El  conducto  digestivo  consta  de  nn  i 
corto,  un  buche  ancho  y  saccilorme,  y  un 
tino  medio  alargado  que  desagua  por  la  cara 
ventral  en  la  placa  me<)i«  de  la  nadadera  can- 
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dal.  El  buche  está  sicmpie  roforzado  por  un  ar- 
mazón de  quitina,  á  la  cual  so  lijan  varios  pares 
do  placas  masticatorias  quo  forman  relieve  en 
el  iuteiior  y  están  formadas  por  el  engrosamion- 
to  de  la  membrana  qvútiuosa  interna.  En  los 
decápodos  pueden  encontrarse,  además  do  la 
membrana  del  buche,  dos  concreciones  redondas 
de  carbonato  calcáreo,  conocidas  generalmente 
con  el  nombro  do  ojos  de  cangrejos  (cangrejo  de 
río).  En  la  porción  inicial  del  intestino  medio 
desaguan  los  conductos  excretores  de  los  sacos 
hepáticos,  que  son  anchos  y  multilobulados.  En 
la  base  de  las  antenas  externas  se  encuentra  la 
glándula  antenal  {llamada  ou  cangrejos  de  río 
glándula  verde),  y  no  existe  glándula  del  capa- 
razón en  la  coraza  torácica. 

El  sistema  nervioso  so  distingue  por  la  magni- 
tud del  cerebro,  situado  muy  hacia  adelante,  y 
del  cual  salen  los  nervios  de  los  ojos  y  de  las 
antcuas.  La  cadena  ventral,  unida  por  comisuras 
muy  largas  al  ganglio  snin-aesofágico  (cerebro), 
presenta  muy  variada  concentración,  que  alcanza 
su  grado  máximo  en  los  decápodos  braquiuros, 
cviyos  ganglios  están  todos  soldados  en  un  gran 
nodulo  torácico.  Está  igualmente  muy  desarro- 
llado el  sistema  7iervioso  visceral. 

Entre  los  órganos  de  Jos  sentidos  ocupan  el 
primer  lugar,  en  la  mayoría,  los  ojos  facetados 
y  de  gran  tamaño.  Excepción  hecha  de  los  cu- 
máceos,  que  tienen  los  ojos  sésiles,  en  los  demás 
están  sobre  pedículos  movibles,  que  son  consi- 
derados morfológicamente  como  partes  laterales 
de  la  cabeza.  Entre  los  ojos  facetados  pedicula- 
dos  existe  en  el  estado  larvario  un  ojo  medio, 
equivalente  al  ojo  impar  tripartido  de  los  euto- 
mostráceos,  que  excepcionalmente  puede  subsis- 
tir en  el  animal  adulto.  En  el  Euphausin.  se  ha 
comprobado  la  existencia,  en  los  lados  de  los 
miembros  torácicos  y  entre  las  patas  falsas,  de 
unos  órganos  parecidos  á  ojos,  que  en  la  actua- 
lidad están  reconocidos  como  órganos  luminosos. 
En  los  cumáceos  y  estomatópodos  no  hay  órganos 
aitdilivos.  Estos  aparecen  en  los  decápodos  en 
forma  de  vesículas  de  otolitos,  en  la  parte  basi- 
oular  de  las  antenas  internas,  y  en  muchos  es- 
quizúpodos  (Mgsis)  en  las  láminas  del  abanico 
caudal.  Se  atribuye  el  papel  de  órganos  olfato- 
rios á  los  filamentos  y  pelos  finísimos  do  la  su- 
perficie de  las  antenas  internas,  que  existen  en 
gran  número  en  el  sexo  masculino;  sirven  como 
órganos  del  tacto  las  antenas,  los  palpos  de  las 
mandíbulas,  y  seguramente  también  las  patas 
mandibulares  y  las  patas  propiamente  dichas. 

Los  órganos  sexuales  son  pares  y  están  situa- 
dos en  el  tórax  ó  en  el  abdomen  (estomatópodos) 
y  generalmente  están  unidos  por  una  parte  in- 
termedia. Los  femeninos  constan  de  dos  ovarios 
y  otros  tantos  tridentes  que  desembocan  en  el 
artículo  coxal  del  ante])enúltimo  par  de  ¡latas,  ó 
en  la  lámina  torácica  entre  vma  y  otra  de  estas 
patas.  Los  testículos,  formados  de  múltiples  sa- 
Quitos  V  tubos  ciegos,  v  unidos,  coíno  los  ova- 
nos,  por  una  parte  intermedia,  desaguan  por 
conductos  deferentes,  casi  siemjire  arrollados  en 
muchas  vueltas,  en  el  artículo  coxal  del  último 
par  de  patas,  mas  rara  vez  en  el  tórax,  y  por  lo 
general  en  un  miembro  copulador  especial.  El 
primer  par  de  patas  falsas,  y  á  veces  el  segundo, 
sirven  en  el  macho  como  órganos  auxiliares  de 
la  cópula.  Los  huevos  llegan  unas  veces  á  un 
receptáculo  incubador  formado  por  apéndices 
laminares  de  las  patas  torácicas  (cumck'rús,  es- 
quizópodosjj  y  otras  los  fija  la  hembra  á  los  pleó- 
podos  cubiertos  de  pelos,  valiéndose  para  ello 
de  una  substancia  souicntosa  segregada  por  glán- 
dulas especiales  y  los  transporta  consigo  hasta 
que  salen  los  embriones. 

Los  toracostráccos  sufren  en  su  mayor  parte 
una  metamorfosis  realmente  bajo  muy  diversas 
modificaciones.  Sólo  los  cumáceos  y  algunos  cs- 
quizópodos  (misídeos),  decápodos  de  agua  dulce 
( Astacus),  abandonan  las  envolturas  ovulares 
con  la  segmentación  completa  y  todas  las  extre- 
midades. Los  estomatópodos  todos,  y  casi  todos 
los  decápodos,  rompen  el  huevo  en  estado  de 
larva,  los  últimos  bajo  la  forma  conocida  con  el 
nombre  de  Zoea,  con  sólo  siete  pares  de  miem- 
bros do  la  parte  anterior  del  cuerpo,  y  sin  los 
seis  últimos  segmentos  torácicos,  ]iero  con  abdo- 
men largo  y  desprovisto  de  nnembro.  Los  dos 
pares  de  antenas  de  la  Zoea  son  cortos  y  sin 
látigo;  las  mandíbulas  no  tienen  palpos;  las  ma- 
xilas  son  lobuladas  y  prestan  ya  su  servicio  bu- 
cal; los  cuatro  pares  anteriores  de  patas  mandi- 
bulares son  ahorquillí.das  y  funcionan  comnpatas 
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nadadoras  bifurcadas,  tras  de  las  oíales  aparece 
en  los  decápodos  macruros  la  pata  mandibular 
del  torcer  par  en  forma  de  pata  nadadora  ahor- 
quillada. 

Las  branquias  no  existen  aún  y  están  susti- 
tuidas por  las  superficies  membranosas  laterales 
del  escudo  céfalo torácico,  bajo  las  cuales  se  sos- 
tiene una  corriente  constante  de  agua  que  se 
dirige  de  atrás  hacia  adelante.  Existe  corazón 
corto,  con  uno  ó  dos  pares  de  hendeduras.  Los 
ojos,  facetados,  tienen  una  magnitud  consido- 
rablo,  pero  no  están  aún  pediculados.  Entre  los 
dos  ojos  aparece  otro  inijiar,  tripartido,  herencia 
del  ojo  de  los  entoniostraceos.  Las  larvas  Zoca 
de  los  decápodos  braquiuros  (cangrejos)  están, 
por  lo  general,  armadas  de  apéndices  en  forma 
de  aguijones,  y  de  ordinario  de  un  aguijóu  fron- 
tal, otro  dorsal,  largo  y  encorvado,  y  dos  apén- 
dices laterales  del  escudo  céfalotoiácico. 

La  Zoca  no  constituye  en  manera  alguna  el 
grado  larvario  ínfimo  do  todas  las  especies.  Pres- 
cindiendo de  la  existencia  de  larvas  similares  á 
la  Zoca,  á  las  cuales  laltan  las  patas  mandibu- 
lares medias,  hay  podoftahnos  (Pena;us)  que 
abandonan  el  huevo  en  Ibrma  do  Nauplius.  Con 
este  hecho  queda  demostrada  embriogénicamen- 
te  la  identidad  de  forma  primitiva  entre  los 
entomostráceos  y  los  malacostráceos,  identi- 
dad que  se  reproduce  en  el  desarrollo  embriona- 
rio. 

Durante  el  crecimiento  de  la  Zoca,  cuyo  des- 
arrollo ulterior  es  lento  y  muy  variable,  brotan 
debajo  del  escudo  céfalotorácico  los  cinco  pares 
de  patas  torácicas  que  faltan  (en  los  ;ocs  do 
cangrejo  seis)  y  las  jiatas  falsas  del  abdomen.  Los 
zocs  de  los  cangrejos  iiasaii,  después  de  una  nueva 
muda,  á  otra  lorma  larvaria,  la  viagalopa,  que 
es  ya  un  braquiuro,  pero  tiene  un  abdomen  gran- 
de rejilogado  hacia  la  cara  ventral  y  provisto  de 
la  nadadera  caudal.  Los  toracostráccos  son  en  su 
mayor  parte  marítimos  y  se  alimentan  do  mate- 
rias animales  muertas,  así  como  de  presas  vivas. 
La  mayoría  son  preferentemente  nadadoras; 
otros,  como  muchos  cangrejos,  se  mueven  an- 
dando y  corriendo  hacia  atrás  y  á  los  lados 
con  gran  agilidad.  Tienen  poderosas  armas  de 
defensa  en  las  tenazas  de  sus  pares  de  patas 
anteriores.  Además  de  las  diferentes  mudas  que 
so  hacen  cu  sus  estados  larvarios,  en  el  estado 
adulto  cambian  una  ó  dos  veces  al  año  el  capa- 
razón (decápodos)  y  viven  ocultos  en  algún  agu- 
jero mientras  está  tierna  la  piel  nueva.  Algunos 
braquiuros  pueden  vivir  fuera  del  mar  alojados 
en  agujeros  de  la  tierra.  Estos  cangrejos  terres- 
tres emprenden,  casi  siempre  en  la  época  del 
desove,  emigraciones  colectivas  hacia  el  mar,  y 
vuelven  á  tierra  cuando  la  cría  está  ya  crecida 
(Gccarcinus  ruricola).  Los  podoftalmos  más  an- 
tiguos que  se  conocen  hasta  ahora  en  estado  fó- 
sil son  decápodos  macruros  y  esquizópodos  do 
las  formaciones  carboníferas. 

Se  dividen  en  los  siguientes  órdenes:  cumá- 
ceos, estomatópodos,  esquizópodos  y  decápo- 
dos. 

TORADA:  f.  Manada  de  toros. 

Ya  lo  han  oído  ustedes,  repuso  un  viejo,  al 
arroyo  Abrouigal,  á  ver  alguna  torada;  no 
pieusa  en  otra  cosa  esa  señora. 

Antonio  Flores. 

TORAL  (del  lat.  tórus,  lecho):  adj.  Principal 
ó  que  tiene  más  fuerza  y  vigor  en  cualquier  es- 
pecie. 

-Toral:  prov.  And. Y.  Ckka  toral. 

-Toral:  Arq.  V.  Arco  toral. 

-  Toral:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Bandujo,  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  de 
Oviedo,  prov.  de  id. ;  SO  habits.  [;  Aldea  de  la 
[larroquia  de  Santa  María  de  Muros,  ayunt.  do 
Muros,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  58  ha- 
bitantes. 

-Toral  de  Fondo:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento do  Riego  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bafleza, 
prov.  de  León;  369  habits. 

-Toral  de  lo.s  Guzmanes:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Oviedo;  814  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Valencia  de  Don  .luán,  en  una  gran  vega  á 
la  dra.  del  río  Esla,  en  la  carretera  de  Beiiaven- 
to  á  León;  cereales,  vino  y  legumbres.  Se  llama 
también  esta  v.  Toral  de  la  Vega. 

-Toral  de  los  Vados:  Geon.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villadecanes,  p.  j.  de  Villafrauca  del 
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liierzo,  prov.  de  León;  791  habits.  Tiene  esta- 
ción cu  el  f.  c.  de  Paleucia  á  C'oruña,  interme- 
dia entre  las  de  Ponferrada  y  Quereño;  se  iialla 
el  pueblo  á  la  dra.  de  la  vía,  cutre  huertos,  vi- 
ñas y  castaños,  con  rústicas  casas  de  labranza 
de  grandes  balcones  de  madera,  techos  de  jiiza- 
rra,  cuadrados  ]ialoniares  y  muy  extendido  en 
lo  hondo  y  en  lo  alto  de  la  ladera.  Al  salir  de  la 
estación  se  pasa  un  puente  de  hierro,  de  tres 
tramos  de  13  m.  .sobre  el  río  Burbia,  é  inmedia- 
tamouto  un  túnel  de  187  m.  (B.  do  Bengoa). 

-Toral  de  Merayo:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Poniérrada,  prov.  de  León; 
554  habits. 

TORALINO  DE  LA  VEGA  ó  DE  FONDO:  Geog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Riego  do  la  Vega,  p.  j.  do 
La  liañoza,  ¡irov.  do  León;  224  habits. 

TORALLA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S. 
de  la  ría  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra,  sit.  en 
la  línea  que  pasa  jior  el  Cabo  de  Mar  y  la  punta 
Scrral.  Es  baja,  con  dos  pequeñas  prominencias 
y  cubierta  en  parte  de  vegetación.  Por  el  lado 
del  N.O.  presenta  escarpaduras  de  igual  aspecto 
y  altura  que  la  punta  Serral,  de  la  que  dista  8 
cables.  Rodean  á  la  Torralla  multitud  de  bajos 
que  por  ol  S.O.  se  extienden  á  distancia  de  5 
cables,  de  modo  que  la  extremidad  do  éstos  con 
la  de  los  arrecifes  que  despide  la  punta  Scrral 
forman  un  canal  de  poca  anchura  con  fondos  de 
un  m.,  7  á  2  m.,  2  á  marca  baja.  Este  canal  en- 
sancha luego  por  su  parte  de  tierra,  y  el  bracea- 
je es  mayor.  La  Toralla  está  tendida  del  N.  E. 
al  S.O.  con  longitud  de  3  cables.  Vista  desde 
el  N.E.  se  confunden  sus  escarpados  con  los  de 
la  punta  Serral,  y  desde  el  O.  se  proyectan  so- 
bre la  playa  do  Corujo  en  forma  de  un  escarpa- 
do. Entre  la  extremidad  N.E.  do  la  isla  y  el 
Cabo  do  Jlar  .so  sondean  6  m.,  7  á  11  m.,  7, 
fondo  arena,  cuyo  braceaje  disminuye  gradual- 
mente hacia  las  playas  de  Corujo  y  Samil  (De- 
rrotero de  las  Costas  O.  de  Eipaña).  \]  Lugar  del 
ayunt.  de  Serradell,  p.  j.  de  Trenip,  provincia 
do  Lérida;  91  habits. 

TORALLAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mon- 
tagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  65  ha- 
bitantes. 

TORALLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Torallo,  ayunt.  de  Becerrea,  ]iarti- 
do  judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  104  ha- 
bitantes. 

TORAILOLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Se- 
rradell, p.  j.  de  Trcmp.,  prov.  de  Lérida;  72 
habits. 

TORAn:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lérida,  en 
el  p.  j.  deViella.  Nace  en  un  e.stauque  del  mon- 
to Siat,  término  del  pueblo  de  Caneján;  corre  de 
E.  á  O.  y  desagua  en  el  río  Carona,  no  lejos  do 
la  frontera  frances,i.  |1  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Torán,  ayunt.  de  Tabo.idela, 
p.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Orense;  137  habits.  1| 
V.  Santa  María  de  Torán. 

TORANZO:  Gcoq.  Valle  de  la  prov.  de  San- 
tander, p.  j.  do  Villacarriedo.  Se  hallan  en  él 
los  pueblos  do  Aceroibi,  Aes,  Alceda,  Barcena, 
Bargas,  Borlefia  y  Sarcodillo,  Castillo  Podroso, 
Corvera,  Corrolmrceno,  Cueva,  Entrambasmes- 
tas,  Esponzues,  Hijas,  Ontaneda,  Pando,  Peni-  , 
lia,  Prases  y  Cillero,  Presillas,  Puentoviesgo, 
Quintana,  Resconio,  San  Andrés  y  San  Miguel 
de  Luerna,  San  Martín  Santiurde,  San  Vicente, 
Vejonis,  Villasevil,  Villigar  é  Iruz.  |1  Lugar  del 
ayunt.  de  La  Vega  de  Liébana,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  116  habits. 

TORAPALCA;  Gcog.  Río  de  Bolivia.  Es  uno  de 
los  que  forman  el  Grande  de  Cinti. 

TORAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vi- 
ver,  prov.  de  Castedón  de  la  Plana,  dióc.  do  Se- 
gorbe;  760  habits.  Sit.  cerca  del  río  Palancia  y 
de  Bejis,  do  la  que  fué  aldea  hasta  1842.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino  y  legumbres;  fab.  de 
aguardientes  II  V.  Santa  María  de  TorAs. 

TORATA:  Geoif.  Dist.  de  la  prov.  do  Moque- 
gua,  Perú;  3600  habits.  La  c.  cap.  de  este  dis- 
trito tiene  1  400,  se  halla  en  la  orilla  izq.  del  río 
lio  y  es  célebre  en  la  historia  militar  del  Perú. 
Cerca  de  Torata  se  halla  el  desfiladero  de  los  An- 
geles, llamado  las  Termójtilas  peruanas,  donde 
en  1823  un  puñado  do  españoles  leales  hicieron 
frente  á  numerosas  fuerzas  de  insurrectos.  Tam- 
bién ha  figurado  Torata  en  las  guerras  civiles  ó 
internacionales  quo  han  afligido  de  continuo  á 
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estos  |>afscs  liesiiiuH  >lu  su  ÍDJe|'uii<leiic-ia;  allí 
rióriila,  en  1874,  se  sonluvo  contra  Ina  tro|ia8 del 
gühjvrno  |ieriiano,  y  lo»  cIiileniM  Imtivrun  á  Ion 
|)ern(inu»  en  '¿'¿  du  marzo  du  18S0.  W'auo  ctíino 
uescri)>t«  HarroH  Arana  esto  conibaluen  üu  liistO' 
rUi  tlf  lu  ijufnadet  l'acijicu:  «l'aia  paHiir  ili'  Mo- 
qm'giia  a  Torato,  diof,  e»  necesario  tr.isniuular 
nna  c-|icsisiniu  ciiduna  do  corros  ipio  sOloulrccun 
nii  |>.iMi|i'  »l>ord«l)lo  i'Or  la  Kiirnunta  ó  cuesta 
dciKiiiiinuda  ilc  los  Anf;clus.  Allí  liay  nn  camino 
abierto  en  zisziis,  |iero  siempre  dilíiily  iwndien- 
te,  y  que  uingi'iu  ejercito  puede  recorrer  desde 
<|Uu'Us  altuias  estén  ocupailas  por  una  Tuerza 
cual<|uiera.  Los  cerros  do  los  lados  son  de  tal 
manera  escariados,  ipio  siempre  se  lialiia  creído 
que  ora  ilel  todo  imiiosible  llegar  á  los  Anofeles 
con  un  cueriw  do  ejercito  por  otra  [«rio  que  por 
el  camino  publico.  I.as  tro|>as  colocadas  allí  no 
tenían,  pues,  nada  quo  temer  i>or  sus  llancos,  y 
|>ara  la  defensa  del  camino  que  conduce  á  las  al- 
turas bastaba  un  puñado  do  hombres.  La  (jar- 
L;anta  de  los  An;;oles  gozaba  on  la  liistoria  del 
l'erú  una  reputaiion  tal,  que  había  merecido  el 
nombre  de  las  Termopilas  peruanas.  Kn  1S28, 
una  división  esimñola  habla  derrotado  allí  al 
ejército  iudependiente.  Kn  1871,  en  una  do  las 
interminables  guerras  civiles  del  Perú,  el  caudi- 
llo revolucionario  I).  Nicolás  do  riérola,  el  mis- 
mo que  más  tardo  fué  dictador  do  esa  Kopúbli- 
co.  so  apoderó  de  esas  alturas  y  rechazó  ol  ata- 
que de  los  ejércitos  del  gobierno,  que  mandaban 
el  presidente  l'ardo  y  el  general  lUicndía.  Kxpli- 
canilo  esos  sucesos,  los  jeles  peruanos  declararon 
oficialmente  que  desde  esas  alturas  bastaban  úOO 
hombres  /¡ara  resistir  tí  un  eji'rcito  de  10000.  So 
comprenderá  la  im]iortancia  que  el  mismo  rió- 
rola  daba  á  esas  posiciones,  y  la  con  lianza  con 
que  el  coronel  (¡amarra  se  había  fortificado  eu 
ellas.  Los  chilenos  tenían  conocimiento  cabal  do 
todo  esto  .  Del  campamento  do  Pacocha  salió 
primero  una  columna  de  caballería  mandada  por 
el  general  P.  Manuel  Baqucdano,  para  reconocer 
el  camino  c|ue  conduce  al  interior,  temiendo  quo 
el  ferrocarril  hubiese  sido  cortado.  Establecida 
la  comunicación  sin  ninguna  dificultad,  avanzó 
en  seguida  la  segun<la  división  del  ejército,  y  en 
la  mañana  del  '20  de  marzo  las  tropas  chilenas 
tomaron  |>osesión  de  Moquegua,  acampando  el 
grueso  de  ellas  en  la  ribera  K.  del  río,  en  el  lu- 
gar denominado  Alto  de  la  Villa,  que  es  el  punto 
terminal  del  ferrocarril.  Desde  el  mismo  instan- 
te, los  ingenieros,  bajo  la  dirección  del  coman- 
dante Martínez,  comenzaron  á  estudiar  el  tericno 
en  todos  sus  detalles.  En  realidad,  todo  el  ejér- 
cito de  Chile,  quo  no  pensaba  en  expedicionar 
sobre  Torata,  sino  ¡«netrar  hacia  el  S.  á  buscar 
al  ejercito  de  Tacna,  hasta  habría  podido  desen- 
tenderse de  las  fuerzas  que  el  coronel  ¡«ruano 
Gamarra  tenía  en  la  cuesta  de  los  Angeles.  Pero 
era  jieligroso  dejar  allí  tropas  enemigas,  tanto 
más  cuanto  que  ellas  podrían  ser  el  núcleo  de  un 
ejército  que  picase  la  retaguardia  á  los  chilenos 
durante  su  marcha  al  S.  El  general  Uaquedano 
resolvió  inmediatamente  el  ataque,  y  con  pleno 
conocimiento  del  terreno  fué  acordado  en  su 
campamento  el  plan  i«ira  llevarlo  á  cabo.  Por  la 
dra.  del  enemigo  las  serranías  eran  sumamente 
e.-cnbrosas,  y  ptrecía  que  los  hombres  ni  los  ani- 
males podían  i>asar  por  allí.  Un  batallón,  com- 
puesto iKjr  los  robustos  y  animosos  mineros  de 
Copiajio,  bajo  las  órdenes  de  su  enérgico  coman- 
dante D.  Juan  Martínez,  aceptó  el  encargo  de 
escalar  las  alturas  por  ese  lado.  Por  el  llanco 
izquierdo  de  los  i>eruanos  el  ataque  presentaba 
dilicidtades  de  otro  orden.  I^  laida  do  los  co- 
rros, aunque  áspera  y  ¡'endiente,  era  más  transi- 
table, i>ero  se  necesitaba  hacer  un  rodeo  de  mu- 
chos kms.,  tanto  más  difícil  de  ejecutar  cuanto 
que  la  operación  debía  practicarse  de  noche.  El 
ataque  debía  darse  al  amanecer  del  22  de  marzo. 
En  efecto,  poco  después  de  haberse  obscurecido 
el  día  anterior  salió  de  Moquegua  una  columna 
de  cerca  de  1 000  hombres  de  las  tres  armas,  man- 
dada por  el  coronel  D.  Maurio  Muñoz,  j^ara  ir  á 
tomar  por  aquellos  rodeos  el  flanco  izquierdo  de 
los  atrincheramientos  peruanos. 

A  media  noche  s.iliódcl  campamento  del  Alto 
de  la  Villa  el  batallón  encargaao  de  escalar  las 
serranías  jior  los  despeñaderos  de  la  derecha 
enemiga.  Poco  más  tarde  el  general  Haquedano 
colocó  su  artillería  en  un  lugar  del  terreno  bajo 
del  valle,  desde  donde  podía  ronijier  sus  fuegos 
sobre  los  caracoles  del  camino  |iúblico  y  las  trin- 
cheras que  coronaban  las  alturas.  En  la  noche 
se  mantuvo  la  iii.iyor  vigilancia  eu  los  dos  cani- 
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l'umentus.  A  las  dos  de  la  niaAana  se  sintió  un 
nutrido  tiroteo,  iiroducido  )>úr  una  pnrtiila  perua- 
na que,  protegiiln  por  la  obscuridad  da  la  noche, 
bajo  do  las  alturas  pura  sorprender  á  las  avanza- 
das chilenas  que  estaban  ni  pie,  y  que  rechaza- 
ron al  enemigo.  IVro  nadie  en  ol  cani|>ami'ulo 
del  coronel  (iamaiia  sos|h  ehó  siquiera  el  ataque 
que  los  chilenos  llevaban  en  esos  momeiilonii 
cabo  por  los  dos  llancos.  Al  amanecer  del  día  22 
do  marzo,  los  defensores  de  los  atrincheramien- 
tos de  los  Angeles  seencontraron  í1anquea<los  iior 
su  costado  derecho.  Kl  batallón  chileno,  (juo  Iia- 
bla  trepnilo  á  las  alturas  caminando  on  medio 
de  la  olisi'Uritlad  ile  la  noche  por  osas  cscar|tadí- 
simas  laderas,  llegó  justanuuto  i\  tiempo  (uira 
rom|ier  el  fuego  y  l>aru  comenzar  ú  disputar  sus 
atrincheramientos  a  los  |u.<ruanos  con  la  prime- 
ra luz  del  día.  La  columna  mucho  mns  numero- 
sa (|ue  debía  atacarlos  por  la  izquierda,  estaba 
algo  atrasada  á  consecuencia  de  la  larga  distan- 
cia <|Ue  había  tenido  que  recorrer;  pero  encontró 
también  alguitas  compañías  ¡leruanas  quo  esta- 
ban destacadas  por  ese  lado,  y  empeño  el  coni- 
liatc  contra  ellas  al  amanecer.  La  artillería  chi- 
lena, que  había  ocupado  su  puesto  en  el  valle, 
disi>aró  al  mismo  tiempo  una  lluvia  de  granadas 
sobro  las  posiciones  peruanas,  y  ayudó  eficaz- 
mente áintro<lucir  en  ellas  el  espanto.  Poco  más 
de  una  hora  so  mantuvo  así  el  combate.  Los  pe- 
ruanos comenzaron  á  ceder,  y  en  scgui<lan  aban- 
donar el  campo  con  toda  precipitación,  dejando 
allí  28  muertos  y  un  número  mayor  do  heridos. 
Cuando  la  bandera  chilena  fiotaba  en  los  atrin- 
cheramientos que  los  peruanos  habían  ocupado 
en  las  alturas,  el  general  Baqucdano  mandó  sus- 
f>eiidcr  los  fuegos  de  su  artillería  y  dispuso  que 
el  resto  do  su  división  marchara  á  ocupar  esas 

Sosiciones  por  el  camino  público,  que  había  que- 
ado  libre  y  expedito.  La  persecución  de  los  fu- 
gitivos se  continuó  cuanto  fué  posible,  tomán- 
doles 6-1  prisioneros,  de  los  cuales  ocho  eran  ofi- 
ciales, muchas  armas  y  municiones.  Torata,  así 
como  los  otros  pueblecitos  y  campos  vecinos,  ca- 
yeron el  mismo  día  en  poder  de  los  chilenos.  La 
ocujMición  de  aquellas  ventajosas  posiciones,  que 
en  el  Perú  se  creían  absolutamente  inexpugna- 
bles, produjo  en  todo  el  país  una  explosión  de 
rabia.  En  el  principio  la  prensa  negó  la  efecti- 
vidad del  de-astie;  y  cuando  ya  no  se  pudo  ocul- 
tar la  verdad,  el  coronel  Gamarra,  que  no  había 
podido  resistir  á  la  audacia  y  al  empuje  de  los 
chilenos,  fué  tratado  poco  menos  que  como  trai- 
dor á  la  patria.  El  dictador  I'iérola  mandó  so- 
meterlo ajuicio,  del  mismo  modo  que  pocos  me- 
ses antes  lo  habían  sido  los  jefes  en  cuyas  manos 
se  ]ierdió  la  campaña  de  Tarapaca.  Para  los  chi- 
lenos, el  triunfo  de  los  Angeles  no  fué  la  satis- 
facción de  una  simple  vanidad  militar.  Conquis- 
tada aquella  posición,  y  dispersadas  las  tropas 
que  la  defendían,  quedaban  cerrados  todos  los 
caminos  por  los  cuales  el  ejército  peruano  del  S. 
podía  comunicarse  con  el  centro  y  con  el  N.  de 
la  Rejiública,  y  por  donde  podían  también  reci- 
bir refuerzos.  Desde  e.se  día  también,  las  tropas 
chilenas  pudieron  abrir  la  campaña  y  emprender 
su  marcha  hacia  el  S.  sin  temor  de  ser  hostili- 
zadas |>or  la  retaguardia. » 

TÓRAX  (del  gr.  dwpai):  m.  Pecho,  cavidad  del 
pecho. 

...,  (tenían  los  bueyes)  el  abdomen  estrecho, 
la  piel  fina  y  suave,  el  tókax  anclio,  etc. 

MONLAU. 

-  TóitAX:  Anat.,  Fisiol.  y  Fatol.  Esta  cavidad, 
situada  entre  el  cuello  y  el  abdomen  y  destina- 
da á  contener  el  corazón  y  los  pidmones,  está 
circunscrita:  hacia  adelante  por  el  esternón,  ha- 
cia atrás  por  la  columna  vertebral,  y  hacia  los 
lados  por  ¡as  costillas.  Un  tabique  músculoa|io- 
neurótico,  el  diafragma,  separa inferiormente  el 
pecho  del  abdomen ;  por  arriba  está  en  directa 
comunicación  con  el  cuello. 

La  cavidad  circunscrita  por  estas  diversas  par- 
tes (cavidad  torácica)  dista  mucho  de  tener  las 
dimensiones  del  tórax  considerado  en  el  esque- 
leto. En  efecto,  el  diafragma  forma  una  e8|>ecic 
de  bóvedo  que  asciende  hasta  cerca  de  la  quinta 
costilla  por  delante,  de  manera  que  ]>artc  de  las 
visceras  del  abdomen  (hígado,  estómago,  bazo, 
colon  transverso,  páncreas  v  duodeno)  están 
comprendidas  en  el  interior  riel  tórax.  El  abdo- 
men y  el  tórax  pnede  decirse  (Tillaux)  que  en- 
cajan entre  sí,  de  niodoqnenn  instrnnicnto  i|ue 
atraviese  este  último  ¡lor  su  parte  inicrior  |Hidrá 


TORA 


101 


]i«iietrar  á  U  vez  eu  ambas  cavidaden,  lurácio 
y  •Ixlominal. 

Para  lorniariie  una  idea  exacta  de  la  conlbr- 
niación  del  tórax,  es  necesario  He|>arar  loa  hom- 
bros; así  niírudo,  no  nota  que  afecta  la  forma  de 
un  cono  de  laso  interior.  í'ero  u\  eu  el  vivo  se 
liilile  la  cir<  iiiileieneiii  del  jircho  en  estado  de 
salud  se  ol'M'rva  un  lemdUido  invernó,  en  decir, 
(|ue  la  iiiediilu  tomada  debato  do  las  akilas  t» 
mayor  que  laque  «e  toma  al  nivel  del  a|iendice 
'  xiloides.  En  cato  terreno  se  debe  á  llirtx  una 
I  curiosa  observación:  en  loa  tÍMieoH  so  invierte 
esta  última  relación.    I  <  ocia  inferior 

gana  en  amplitud  ala  -  t<>  miU  cuan- 

to más  avanzada  est.i  1  ^  >'i. 

NumoroNas  meilidus  ;  Woillczhau 

ilemostiado  que  rara  V'  .       i  '  tricas  las  dos 

mitades  del  |i«cho.  Do  lóá  individuos,  el  lodo 
ilerecho  so  encontró  más  desarrollado  eu  97,  el 
izquierdo  lo  estaba  nii'ui  on  U,  y  en  27  el  des- 
arioUo  era  igual  en  ambos  lados.  El  uso  man 
frecuente  del  miembro  su|>erior  derecho  explica 
estos  resultados,  A|iarte  tle  las  delorntaciones 
ijue  sobrevienen  bajo  la  iutiui  ncia  de  la  rar|ui- 
tis,  mal  lie  Pott,  escoliosis,  etc.,  se  encuentran 
otras  puramente  lisiológicas:  así  se  observan  ú 
veces  eminencias  quo  podríau  confundirse  con 
osteítis  ó  exóstosis. 

En  el  adulto  de  buena  confonnación  el  |>oclio 
está  ligeramente  aplanado  do  delante á  atrás,  do 
modo  quo  el  diámetro  transversal  e»  mayor  que 
el  antcropostorior.  En  el  niño  el  pocho  cm  casi 
cilindrico. 

La  altura  del  tórax  varia  esencialmente  se- 
gi'in  los  sujetos.  Por  lo  general  aumenta  en  jiro- 
|>orción  á  la  talla.  .Sin  embargo,  no  es  esta  una 
regla  constante.  Así,  un  sujeto  cuya  talla  era  de 
1,72  metro  tenía  un  esternón  de  24  centime- 
tro,s,  mientias  que  en  otro  cuya  altura  era  de 
1,74  no  medía  ese  hueso  más  que  21  centíme- 
tros. 

Resulta,  pues,  que  las  dimensiones  exteriores 
del  esternón  varían  en  cada  sujeto.  Por  efecto 
de  la  inserción  oblicua  del  diafragma,  y  sobre 
todo  de  la  oblicuidad  hacia  abajo  y  adelante  del 
orificio  superior  del  tórax,  la  columna  dorsal,  es 
decir,  la  pared  posterior  del  tórax,  es  más  larga 
quo  la  anterior;  la  relación  entro  ambas  ]>ai  tes 
es  próximamente  : :  3  :  2.  El  diámetro  antero- 
posterior  es  el  más  corto,  sobre  todo  en  la  línea 
media  y  en  el  punto  que  corresponde  á  la  emi- 
nencia de  los  cuerpos  vertebrales.  Un  excesivo 
acortamiento  de  este  diámetro  dificulta  los  mo- 
vimientos del  pulmón  y  hasta  del  corazón. 

En  el  tórax  hay  que  estudiar  la  pared  toráci- 
ca y  la  cavidad  que  ésta  circunscribe.  En  el  es- 
tudio de  la  envidad  entran  el  del  diafragma  que 
forma  su  base,  y  el  del  orificio  suj«rior  que 
constituye  el  vértice . 

Forman  la  pared  torácica  por  delante  el  ester- 
nón ;  por  los  lados  las  costillas,  y  por  detrás  la 
columna  vertebral.  Comiirende,  pues,  además 
de  ésta,  tres  regiones:  esternal,  costal  y  7na>iia- 
ria.  Como  casi  todas  han  sido  descritas  en  otros 
artículos  de  este  Dicciunakio,  bastará  describir 
la  esternal. 

Se  halla  formada  por  el  esternón,  las  articu- 
laciones condroestemales  y  las  jurtcs  blandas 
que  las  rodean.  Constituye  una  paite  de  la  cara 
anterior  del  tórax,  más  larga  que  ancha,  más 
gruesa  en  la  parte  su|>erior  que  en  la  inferior,  y, 
oblicuamente  dirigida  hacia  abajo  y  adelante, 
su  aspecto  es  muy  variable.  De  ordinario  depri- 
mida en  la  línea  media  en  sentido  vertical,  se 
notan  también  en  ella  depresiones  y  crestas 
transversales:  estas  últimas  corresponden  á  la 
función  de  las  diversas  piezas  esternales,  espe- 
cialmente de  la  primera  con  la  segunda.  La  va- 
gina esternal  es  á  veces  saliente  hacia  adelante; 
en  sujetos  de  pecho  estrecho  el  esternón  recuerda 
por  su  furnia  el  de  lasaves.  Las  capas  queentran 
en  la  estructura  de  la  región  esternal  son:  1.°, 
la  piel;  2.°,  una  capa  celulosa  subcutánea;  3.°, 
una  ca]>a  aponeurótica;  4,°,  el  esternón. 

La  piel,    fuertemente  deprimida  en  la  línea 
media  en  los  sujetos  vigorosos,  está  abundante- 
mente cubierta  do  líelos  en  el  honil  re.  Es  gruesa 
y  poco  movible  en  la  linca  n.edia.  sobre  todo  en 
i  la  parte  inferior.  Según  el  doctor  Ricliet,lapiel 
I  de  la  región  esternal  ofrece  el  singulor  fenóme- 
no ya  indicado  por  Wel  er,  de  que  tiene   e.scas* 
sensibilidad  en  dicha  línea  media.  Sin  embargo, 
Tillaux  asegura  que  no  es  difícil   probar  lo  con- 
trario, demostrando  que  la  mayoría  de  los  sujo- 
I  tos  tienen  al  menos  tanta  sensibilidad  en  la  1(- 
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nea  modia  como  en  las  partes  laterales.  La  piel 
de  la  región  esternal  se  distingue  por  su  especial 
aptitud  para  el  desarrollo  del  queloides;  una 
simple  cicatriz  basta  para  producir  este  tumor, 
y  aquí  conviene  recordar  que,  mientras  no  haya 
indicaciones  especiales,  no  deben  cxtirp.irse  los 
queloides,  porque  en  general  so  reproducen 
mucbo  nuiyores  de  lo  que  eran. 

La  capa  aponeui-ética  está  forniaila  por  el  en- 
trocruzamiento  de  las  libras  de  inserción  de  los 
músculos  pectoral  mayor,  cstcruocleidomastoideo 
(haz  esternal) y  recto  mayor  del  abdomen.  Estas 
fibras  fornmn  una  especie  de  enrejado  por  delan- 
te del  esternón,  y  se  continúan  con  el  periostio. 

Los  tegumentos  que  cubren  el  esternón  son 
sitio  predilecto  de  tumores  gomosos. 

El  esternón  ha  sido  descrito  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  esta  obra.  V.  Esteünón. 

La  región  costal,  lisa  y  rcgidar  en  los  sujetos 
grasos,  presenta  en  los  flacos  el  relieve  de  las 
costillas,  la  piel  que  la  cubre  no  ofrece  nada  de 
especial,  aparte  la  circunstancia  de  ser  el  sitio 
predilecto  del  sona.  Forman  el  armazón  de  la 
región  costal  las  12  costillas  en  cada  lado  (véa- 
se Costilla).  Los  límites  de  la  región  costal 
son:  por  delante  los  bordes  del  esternón;  por  de- 
trás el  borde  externo  de  la  masa  sacrolumbar; 
por  arriba  la  primera  costilla,  y  por  abajo  la 
decima.  Además  de  las  costillas  y  de  los  espacios 
intercostales  que  forman  su  parte  intrínseca,  la 
región  costal  está  cubierta  por  diferentes  múscu- 
los, que  han  sido  estudiados  en  el  lugar  corres- 
pondiente. En  la  parte  anterior  los  pectorales 
mayor  y  menor,  que  forman  la  pared  anterior 
del  hueco  de  la  axila;  en  las  partes  laterales  el 
serrato  mayor,  que  constituye  la  pared  interna, 
y  el  dorsal  mayor,  que  cierra  el  hueco  por  detrás. 
Los  músculos  de  la  pared  abdominal,  así  como  el 
diafragma,  se  insertan  en  su  parte  inferior. 

Las  costillas  (V.  Costilla)  están  separadas 
unas  de  otras  por  espaciosllamados  intercostales, 
espacios  ocupados  por  músculos,  tejido  celular, 
vasos  y  nervios.  Estos  espacios  no  tienen  todos 
la  misma  amplitud:  el  tercero  es  el  más  ancho, 
le  siguen  los  espacios  segundo  y  primero,  y  los 
cuatro  últimos  son  los  más  estrechos.  Consideran- 
do aisladamente  un  espacio  intercostal,  no  ofre- 
ce la  misma  amplitud  en  toda  su  extensión:  es 
más  ancha  en  la  parte  posterior  que  en  la  ante- 
rior. En  esto  último  sentido,  no  existe  en  abso- 
luto espacio  entre  la  octava,  novena  y  iléeima 
costillas,  cuyos  cartílagos  se  unen  entre  sí.  Los 
espacios  aumentan  durante  la  inspiración,  mien- 
tras que  en  la  espiración  disminuyen,  hasta  el 
punto  de  que  las  costillas  pueden  imbricarse  una 
sobre  otra,  oponiendo  de  este  modo  un  obstáculo 
á  la  penetración  de  cualquier  cnerpo  extraño.  El 
mismo  fenómeno  se  observa  inclinando  lateral- 
mente el  tronco,  circunstancia  favorable  en  los 
casos  de  herida  del  tórax.  De  esta  aproximación 
da  las  costillas,  y  la  convexidad  de  su  cara  ex- 
terna, resulta  el  interesante  fenómeno  de  que  un 
proyectil,  una  bala  por  ejemplo,  fractura  una 
costilla  sin  penetrar  en  el  pecho.  El  ángulo  de 
incidencia  del  proyectil  con  la  costilla  puede  ser 
tal,  que  la  bala  siga  la  cara  externa  del  hueso  y 
vaya  á  alojarse  en  la  parte  posterior,  en  las  par- 
tes blandas,  cerca  délos  canales  ventrales,  cuan- 
do la  situación  del  orificio  de  entrada  da  motivo 
para  creer  en  una  herida  penetrante  del  pecho. 

Cada  espacio  intercostal  tiene  por  esqueleto 
los  bordes  correspon<lientes  de  las  costillas  .situa- 
das por  encima  y  por  debajo  del  mismo.  El  borde 
inferior  de  las  costillas  es  más  ó  menos  constante 
y  forma  una  canal  con  dos  labios,  uno  superior 
ó  interno  y  otro  inferior  ó  externo.  El  borde  su- 
perior es  obtuso  y  redondeado. 

Procediendo  de  fuera  á  dentro,  el  espacio  inter- 
costal presenta  las  partes  siguientes:  la  piel,  una 
capa  grasicnta  subcutánea,  otra  aponeurótica  y 
otra  muscular.  Estas  capas,  en  cierta  manera  ex- 
trínseca respecto  del  espacio  intercostal,  presen- 
tan caracteres  variables  según  la  porción  del  tó- 
rax que  se  examina.  Por  debajo  de  los  músculos 
pectorales  major  y  menor,  serrato  mayor,  recto 
mayor  del  abdomen  y  donsal  ancho,  existe  una 
caj)»  de  tejido  celulir  largo,  que  lo  separa  de  los 
músculos  intercostales.  Se  encuentran  en  seguida 
estos,  en  número  de  dos  para  cada  espacio,  y  que 
80  dividen  en  internos  y  externos.  V.  Inteücos- 

TAL. 

Lleva  el  nondire  de  región  mamaria  la  ocupa- 
da en  el  hombre  por  la  tetilla  y  en  la  mtijer  por 
la  mama.  En  el  hombre  esta  regiíju  "lo  ofrece 
gran  interés;  en  la  época  del  nacimiento  se  cn- 
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cucntra  á  veces  en  los  niños  una  glándula  bas- 
tante desarrollada;  en  la  pubertad  aparecen  con 
frecuencia  fenómenos  congestivos  dolorosos,  y  en 
algunos  casos  llegan  á  producirse  hasta  absce;-o.s. 
La  tetilla,  en  el  hoiubre  tand.ién,  puede  verse 
atacada  de  cáncer.  El  doctor  Hortclonp  reunió 
en  su  tesis  de  agregado  las  enfermedades  que  su- 
fre este  pequeño  órgano  del  hombre. 

La  región  mamaria  presenta  en  la  mujer  dife- 
rencias individuales  de  forma,  volumen  y  con- 
sistencia, principalmente  en  relación  con  la  edad 
y  el  estado  lisiológieo  de  los  sujetos.  No  obstan- 
te, el  volumen  puede  ser  tan  extraordinario  que 
deje  de  ser  fisiológico;  entonces  se  trata  de  una 
hipertrofia  de  la  mama  (V.  Mama).  Para  for- 
marse una  idea  exacta  de  la  región  mamaria, 
conviene  estudiarla  en  un  corte  vertical  antero- 
posterior.  El  Ibndo  de  la  región  lo  constituye  la 
pared  costal,  cubierta  en  este  punto  por  el  peo- 
toral  mayor,  sobre  el  que  descansa  directamente 
la  glándula;  ésta  disfruta  gran  movilidad  sobre 
dicho  músculo.  Con  todo,  no  es  raro  encontrar 
una  íntima  adherencia  entre  ambos  órganos 
cuando  la  mama  está  atacada  de  cáncer.  Para 
asegurarse  de  ello  es  necesario  contraer  el  pecto- 
ral mayor,  lo  cual  se  consigue  haciendo  que  la 
enferma  aplique  fuertemente  su  mano  sobre  un 
objeto  cualquiera.  Si  en  esa  actitud  se  procura 
imprimir  movimientos  á  la  glándula  se  observa 
que  está  fija,  tanto  como  el  nuísculo  mi.smo.  La 
adherencia  puede  traspasar  los  límites  del  [lec- 
toral  mayor  y  extenderse  hasta  las  costillas  y 
espacios  intercostales,  lo  cual  constituye  una 
contraindicación  para  toda  intervención  quirúr- 
gica. 

Procediendo  de  fuera  á  dentro,  la  región  ma- 
maria presenta  las  capias  siguientes:  la  piel,  una 
capa  grasicnta  subcutánea,  la  glándula  mama- 
ria, uua  capa  grasicnta  submamaria,  una  capa 
celulosa,  la  aponeurosis  del  pectoral  mayor,  el 
pectoral  mayor, las  costillas  y  los  espacios  iuter- 
cos tales. 

Examinado  ya  á  grandes  rasgos  el  tórax  por 
su  ]iarte  exterior,  corresponde  decir  algo  de  la 
calidad  torácica;  ésta  se  halla  limitada  hacia 
ailelante  por  el  esternón,  hacia  atrás  por  la  co- 
lumna vertebral,  hacia  los  lados  por  las  costillas 
y  hacia  abajo  por  el  diafragma.  Aparece  dividida 
en  dos  partes  por  un  tabique  medio  vertical 
anteroposterior,  que  se  extiende  desde  el  ester- 
nón á  la  columna  vertebral.  Estas  dos  pjartes  no 
se  comunican  entre  sí,  y  en  ellas  se  alojan  los 
pulmones.  Cada  una  de  ellas  está  interiormente 
tapizada  por  una  membrana  serosa,  la  pleura, 
que  forma  una  especie  de  saco  de  envoltura  al 
pulmón.  Las  pleuras  derecha  é  izquierda  se  diri- 
gen desde  la  columna  vertebral  al  esternón,  y 
forman  precisamente  el  tabique  medio;  pero  le- 
jos de  ponerse  en  mutuo  contacto,  dejan  entre 
sí  un  espacio  llamado  mediastino,  y  ocupado 
principalmente  por  el  corazón.  Hay  que  consi- 
derar, pues,  en  la  cavidad  torácica  tres  regiones 
distintas:  las  dos  plevropjilmonttlcs  y  la  viedias- 
tínica.  Todas  esas  partes  han  sido  estudiadas  en 
artículos  especiales  del  Diccioííakio. 

Por  último,  el  vértice  del  tórax  es  la  base  del 
cuello.  Ningún  diafragma,  ningún  plano  fibroso 
sopara  entre  sí  estas  dos  regiones;  el  tejido  celu- 
lar se  continúa  de  una  á  otra.  Limitan  su  cir- 
cunfereuein  ]inr  delante  la  linrnuilla  del  ester- 
nón; por  detrás  la  primera  vértebra  dorsil,  y  por 
los  lados  la  primera  coslüla.  ül  ¡ilano  de  este 
orificio  es  oblicuo  hacia  abajo  y  adelante.  La 
oldicuidad  es,  por  lo  dcmiís,  variable  .según  los 
sujetos;  una  perpendicular  que  desde  la  horqui- 
lla del  esternón  caiga  sobre  la  columna  vertebral, 
ordinariamente  va  á  parar  á  la  segunda  vértebra 
dorsal,  algunas  veces  á  la  tercera,  y  hasta  algo 
nuis  baja  todavía. 

Los  órganos  que  en  esto  punto  se  encuentran 
han  sido  estudiados  en  la  región  infrahioidea. 
Aquí  Imstará  recordar  que  un  corte  horizontal  á 
ese  nivel  ponniliría  ver  de  adelante  á  atrás: 

1.°  En  la  linea  inedia:  la  piel;  la  capa  célu- 
lograsienta  subcutánea;  la  hoja  superficial  de  la 
aponeurosis  cervical;  los  músculos  esternomas- 
toideo,  esternohioidcoy  esternotiroideo;  la  hoja 
media  de  la  aponeurosis  cervical;  la  ]>orción  ho- 
rizontal de  la  vena  yugular  anterior;  el  tronco 
venoso  braquiocefálico  izquierdo;unaabundante 
capa  de  tejido  célulograsiento,  conteniendo  gan- 
glios linfáticos;  la  tráquea;  el  esófago,  y  la  apo- 
neurosis prevertebral. 

2.°  En  las  partes  laterales:  la  prolongación 
de  las  pleuras  y  del  pulmón,  ijue  sobresale  de  la 
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primera  costilla  cesa  de  un  dedo  y  á  veces  más; 
las  arterias  carótidas  y  subclavias  derechas  é 
izquierdas;  las  venas  subclavias,  y  los  nervios 
neumogástrico  y  Irénico.  En  el  vértice  del  pe- 
cho los  dos  nervios  neumogástricos  tienen  re- 
laciones diferentes.  El  derecho  está  comprendido 
entre  la  arteria  subclavia  y  el  tronco  venoso  bra- 
quiocefálico derechos;  el  izquierdo  se  encuentra 
entre  las  arterias  carótida  ]>rimitiva  y  subclavia 
izquierdas,  que  le  son  paralelas.  Al  mismo  nivel 
el  nervio  frénico,  situado  por  delante  y  por 
lucra  del  neumogástrico,  pasa  entre  la  arteria  y 
la  vena  subclavias. 

TORAXÓFORO  (del  gr.  Búpai,  pecho,  y  ipopis, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilínidos, 
tribu  de  los  proteininos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  son  los  .si- 
guientes: mentón  trajiezoidal;  palpos  filiformes, 
muy  cortos;  mandíbulas  muy  cortas,  agudas  en 
su  extremidad;  cabeza  de  la  anchura  del  protó- 
rax, casi  orbicular,  medianamente  estrechada 
posteriormente;  los  ojos  pequeños,  ledondeados 
y  no  salientes;  las  antenas  de  11  artejos,  rara- 
mente filiformes,  generalmente  van  engrosando 
hacia  la  extremidad,  con  los  tres,  cuatro  ó  cinco 
primeros  artejos  más  gruesos  que  los  otros  y 
transversales,  salvo  el  i'illimo  que  es  ovalado; el 
protórax  de  la  anchura  de  los  élitros,  con  un 
reborde  lateral  bruscamente  estrechado  en  su 
base,  con  seis  ángulos  generalmente  salientes; 
élitros  medianamente  largos,  trnnr'ados  por  de- 
trás; abdomen  cilíndrieoy  deprimido;  patas  cor- 
tas; tibias  simples;  tarsos  de  tres  artejos,  los 
dos  primeros  muy  cortos;  el  cuerpo  oblongo, 
glabro  y  alado. 

En  el  estado  de  larva  estos  insectos  tienen  el 
cuerpo  compuesto  de  13  .segmentos,  de  forma 
alargada,  más  ó  menos  deprimido,  lineal  ó  un 
poco  estrechado  hacia  atrás;  la  cabeza,  córnea  y 
horizontal,  tiene  casi  la  forma  que  ha  de  tener 
más  tarde,  y  lleva  las  antenas  de  cuatro  á  cinco 
artejos;  la  cavidad  es  muy  pequeña  y  parece  que 
no  puede  admitir  más  que  alimentos  fluidos;  los 
órganos  bucales  están,  sin  embargo,  completos, 
y  se  componen:  de  rm  labro  que  algunas  veces 
suele  faltar;dos  mandíbulasmás  ó  menoslargas, 
dentadas  por  dentro,  ó  bífidas  en  su  extremidad ; 
dos  maxilas  terminadas  por  un  solo  lóbulo  y 
que  llevan  palpos  de  tres  artejos,  y  una  pequeña 
lengüeta;  los  segmentos  torácicos  y  abdominales 
llevan  escudos  córneos;  el  último  segmento  del 
abdomen  está  provisto  de  dos  apéndices  estili- 
formes  más  ó  menos  largos  y  compuestos  de  dos 
á  cuatro  artejos;  una  prolongación  anal  muy  sa- 
liente, tubulosa,  inclinada  y  que  .sirve  para  la 
progresión,  termina  el  cuerpo;  las  patas  son  cor- 
tas y  compuestas  de  cinco  piezas,  de  las  cuales 
la  última,  que  representa  el  tarso,  lleva  únasela 
uña.  De  los  nueve  pares  de  estigmas,  uno  está 
situado  sobre  la  membrana  que  une  el  protórax 
almesotórax:  los  demás  están  colocados  sobre 
los  ocho  primeros  segmentos  abdominales  cerca 
de  sus  bordes  laterales  superiores. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Thoraxophortis 
eortieinmn,  pequeño  insecto  encontrado  en  Ita- 
lia, en  Francia  y  en  los  alrededores  de  Varso- 
via.  Estos  insectos  están  revestidos  de  tegumen- 
tos sólidos,  y  su  protórax  presenta  excavaciones 
y  apéndices  que  afectan  la  forma  de  costillas; 
sus  élitros  llevan  costillas  más  finas,  enteras,  y 
menos  numerosas.  La  especie  mencionada  vive 
debajo  de  las  piiedras  ó  al  pie  de  los  árboles.  Su 
marcha  es  muy  lenta,  y  cuando  se  les  toca  se 
dejan  caer  al  suelo,  quedando  como  muertos  y 
con  las  patas  extendidas. 

TORAYA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Soraya, 
prov.  de  Aymaraes,  dep.  de  Apurimac,  Perú; 
1000  habits.  ||  V.  Topanti'NIiasu. 

TORAYO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Pedrero  de  Tuna,  ayunt.  y  ]iar- 
tido  judicial  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  1Ó2  ha- 
bitantes. 

TORAZO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Torazo,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  288  habits.  |1  V.  San- 
martín DE  Tohazo. 

TORBA:  f.  Mar.  Especie  de  caja  que  se  forma 
contra  el  costado  de  un  barco,  en  la  que  se  re- 
unen  los  conductores  de  los  legues,  maderos  ta- 
ladrados en  el  sentido  de  su  longitud  y  por  su 
cc.'iro,  que  van  colocados  á  andos  lados  del  ta- 
jamnr  en  las  perchas  de  proa,  que  sirven  de  lugar 


TOIíB 

excusado  á  la  triimlaciiiii  y  giiarnlcic5ni  dau  sa- 
lida eu  cada  baiiim  n  las  iiiinundiciaB  |)or  medio 
de  uiiB  caual  que  laa  conduce  al  inur. 

TORBANITA:  r.  .1/tH<ír.  Variedad  de  analto, 
coiisiik'itida,  á  la  par  doestocuer|iu,  cuino  niiiie- 
ral  dp  |iioeedeucia  orpiíiica,  iucluiíla  en  el  giS- 
ncra  carburo  y  en  el  K^upo  de  las  substancias 
c.ililicatUs  í\i-  betunes,  donde  se  colociin  la  na/- 
la,  la  el  it,-i  it'i  ó  betún  elástico,  con  su  variedad 
i|ue  es   la  hircina,    la    nialllni   ó  cera   blanda, 
métela  de  nallr.  y  asfalto,  consistente  en  un  be- 
tún escasísimo,  notable  atendiendo  ú  su  consis- 
tencia risco:<a;  la  iilriililii,  asi  llaniaila  (lor  ha- 
U-rae  encontrado  en   las  minas  do  cinabrio  do 
Idria,  cuya  composición  es  la  do  un  carburo  de 
liidró;;iiio  que  contieno  oxigeno  en    pequerilsi- 
mas  pro|Kirciones,  casi  numa  «precinMos  en  los 
análisis  cuantitativos;  y  el  as/allo  prnpiainonta 
dicho,  hallado  impregnando  rocas  cali»is  ó  eili- 
ciosas,  de  cuyo  cuerpo  son  variedades   bien  do- 
terminadas  y  reconocidas,  además  do  Itilorliaui- 
ta  que  nos  ocupa,   los  minerales,  no  muy  abun- 
dantes en  la   naturaleza,   denouiinadns:    mela- 
Ha.i/a!lo,  b<ilhwilil.i,  albertitu,  yialniinila  y  ira- 
lalta.  Son  lo  más  importante  respecto  de  seme- 
jantes cuerpos,  bastante  usados  en  la  Industria, 
y  cuya  explotación  se  hulla  ahora  muy  adelan- 
tada, habiendo  sido  conocida  desdo  muy  antiguo 
su  composición  química,  en  In  cual  entran  loa 
cuatro  elomentoí  orgánicos  por  excelencia,  dife- 
renciándolos de  las  ceras  y  resinas  el  contener  ni- 
trógeno en  BU  molécula,  asociados  á  varias  subs- 
tancias minerales,  las  cuales  constituyen  el  re- 
siduo de  su  combustión,  con  llama   fuliginosa, 
pero  brillante,  y  dejando  gran  depósito  de  car- 
Wn  cnanilo  es  cortada  con  un  cuerpo  frío.  Dicha 
composición  puede  expresarse,  tomando  el  tér- 
mino medio  de  muchos  análisis  practicados  en 
¿iK>cas  distintas  y  con  gran   variedad   de  ejem- 
plares, diciendo  que  en  100   partes  de  cuales- 
quiera de  estos  betunes  hay:   7ij,  19  de  carbono, 
9.41  do  hidrógeno,  10,31  de   oxígeno,    S,.32do 
nitrógeno  j|  1, SO  de  ceniza  de  origen  mineral; 
sirve  además  para  reconocer  la  t orían Ha  y  s»a 
congéneres,  los  otros  asfaltos,  aquel  carácter  órga- 
noléfitico  en  cuya  virtud,  cuando  se  frotan,  dan 
olor  bituminoso  desagradable.  Tocante  á  otros 
propiedades,   importa   decir  cómo  son  cuerpos 
amorfos,  sin  el  menor  indicio  de  estructura  cris- 
talina, ni  de  ninguna  otra  que  denuncie  su  pro- 
cedencia orgán  ica ;  la  fractura  es  concoidea ;  pardo 
ó  negro  de  pez  el  color;  el  brillo  resinoso;  su 
peso  esjwcífico  varía  de  1,1  á  1,2;  la  dureza,  con- 
forme á  la  del  yeso,  corresponde  al  número  2  de 
la  escala;  como  carácter  químico,  además  de  la 
cualidad  do  arder,  el  mineral  que  se  describe  se 
funde  con  bastante  facilidad  a  temf>cratura  no 
muy  elevada.  Encuéntrase  siempre  constituyen- 
do masas,  y  sus  principales  yacimientos,  donde 
se  halla  acompañado  de  otros  asfaltos,  son  tan 
sólo  Pyiimont,   en  las  cercanías  de  Seysscl,  y 
Valde-Travers,  en  Suiza,  sin  que  abunde  extra- 
ordinariamente. 

TORBELLINO  (del  lat.  turbo,  iurblnis):  m. 
Viento  fuerte,  encontrado,  que  arremolina  y  re- 
vuelve cuanto  encuentra,  y  lo  levanta  á  lo  alto, 
formando  ruedas  y  giros. 

...  lie  la  banda  del  Mediodía  envía  la  tem- 
pestad y  los  TORBELLINOS  de  las  aguas. 
Fb.  Luis  de  Granada. 

-  Deja  el  bieldo  con  que  escarbas 
La  paja:  que  el  TORBELLINO 
Nos  da  con  ella  en  las  barbas. 

T1B.S0  DE  Molina. 

-  ToBBELLiiíO:  fig.  Concurrencia  ó  abundan- 
( ia  lie  cosas  que  ocurren  á  un  mi^mo  tiempo. 

Sosegada  aquella  tempestad  de  los  asirlos, 
Incpo  que  Taracón  se  vio  libre  de  aquel  tob- 
BEi  li.no,  refieren  que  revolvió  sobre  otras  pro- 
vmcias  y  reinos;  y  en  particular  pasó  en  Es- 
paüa. 

Mariana. 

...  le  quita  los  extraordinarios  socorros,  y  le 
deja  combatido  al  t..bbellino  de  tentaciones. 
Fb.  DamiAn  Cornejo. 

-Torbellino:  fig.  y  fam.  Persona  demasia- 
damente viva  é  inquieta,  y  que  hace  ó  dice  las 
cosas  sin  orden  ni  concierto. 

torbeO:   Oeoy.   V.  Santa  Mahía  de  Tob- 

r.E'  ■. 

torbernita:  f.  iiin.  Fosfato  de  nrano  y  co- 
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bre  conteniondo  ocho  moléculig  de  agua  de  hi- 
dratación,  diatinto,  en  lo  que  á  sus  caracteres 
atafie,  de  la  urunila,  cuyo  iiiincral  es  asimismo 
un  fosfato  do  nrano,  1  nte  del  i|Uo  aquí 

so  tratado  describir.  I  I  una  sal  doble 

hidrotada,  bien  deliiüi  1   111:11:    '  :irac- 

terca  cspocilicos,  lo  uiímiio  ii.|U- ,  i.sA 

la  l'orma  cristalina  111111  ^  los  qii.:  ,    .    jur  y 

más  íntimamente  lohicionudus  con  la  composi- 
ción nada  sencilla  del  cuerjio  cuyo  estudio  y  oo- 
uociniiento  son  ahora  completísimos. 

Cuando  se  investigan  los  minerales  de  uraiio, 
inquiriendo  la  manera  do  presentarle  sus  com- 
binaciones en  la  iiaturalc/a,  pronto  so  echa  de 
ver  cómo  el  sesquióxido  de  Urano,  cuyo  cuerpo 
ejerce  en  determinados  compuestos  olicios  de 
radical  metálico,  recibiendo  entonces  el  nombre 
de  uianilo,  y  se  prc.ita  á  multitud  de  cambios 
y  motamorlosis:  uniéndose  al  ácido  fosfórico 
genera  dos  minerales  distintos,  ambos  fosfatos, 
cai>accs  de  hidratarse  y  de  combinarse  con  los 
lositttos  do  cobro  ó  de  calcio,  lórmando  sales 
dobles  hidratadas;  estos  dos  fosfatos  así  consti- 
tuidos son  dos  verdaderas  es|)ccies  mincrológicas 
denominadas  tiruniia  y  torbernita:  la  ]irimora 
rómbica,  cuadrática  la  segunda;  tienen  impor- 
tancia, no  sólo  atendiendo  ú  sus  cualidades  pe- 
culiares, sino  quizá  mejor  ú  aquella  su  facultad 
en  cuya  virtud  constituyen,  en  todas  las  pcginn- 
titas,  pero  muy  singularmente  en  las  pcgmati- 
tas  estanníferas,  una  especio  do  estípulas  ó  jiepi- 
tas  menudas,  notables  en  primer  término  exa- 
minando sus  colores,  amarillos  ó  verdes,  según 
los  cosos;  pero  dotados  de  magnifico  brillo,  pro- 
pio do  seniojontcs  com]iuestos  llegados  á  aquel 
estado  de  división  en  el  seno  de  una  masa  mine- 
ral tan  diferento  de  olios  como  es  la  roca  deno- 
minada pegmutita,  en  la  cual  uno  y  otro  mino- 
ral  se  diseminan  y  esparcen,  dándole  un  aspecto 
tal  que  á  prinjcra  vista  es  reconocible  su  presen- 
cia, y  pueden  separarse  apelando  á  medios  me- 
cánicos las  dos  especies,  gracios  a  la  diferencia 
tan  marcoda  entre  los  fornios  de  sus  cristales. 

Presenta  los  suyos  la  torbtmita,  pertenecien- 
tes al  sistema  cuadrático,  y  son  siempre  prismas 
rectos  de  baso  cuadrada:  casi  siempre  los  citados 
cristales  son  tabulares,  con  algunas  modificacio- 
nes bastante  frecuentes,  lo  mismo  en  las  aristas 
de  la  base  que  en  las  verticales,  y  ó  veces  suelen 
combinarse  de  tal  manera  los  elementos  cristali- 
nos quo  llegan  á  constituir  laminillas  poco  ex- 
tensas, habitual  modo  de  presentarse  en  la  na- 
turaleza el  fosfato  doble  ó  hidratado  do  nrano  y 
cobre:  cuando  sus  cristales  tienen  volumen  sufi- 
ciente para  ser  sometidos  á  la  prueba,  puedo  de- 
mostrarse que  tienen  una  sola  exfoliación  perfec- 
ta y  sumamente  lácil  en  sentido  de  la  base  del 
cristal,  y  esto  constituye  una  de  sus  propiedades 
distintivas. 

Ofrecen  los  cristales  de  torbernita  ciertas  par- 
ticularidades ópticas  dignas  do  ser  notadas,  y 
consisten  en  que  examinada  con  el  microscopio 
polarizante  una  cualesquiera  lámina  de  exfolia- 
ción, las  cuales  siempre  tienen  aspecto  micáceo 
bien  marcado,  presenta  una  cruz  definida  con 
regularidad,  no  frecuente  aun  tratándose  de  cuer- 
pos en  los  que  se  ha  determinado  un  fenómeno 
análogo;  las  láminas  de  que  so  habla  son  siem- 
pre bastante  delgadas  para  dejar  paso  á  la  luz,  y 
si  en  algunas  ocasiones  sólo  se  califican  de  trans- 
liícidas  son  en  otras  de  grandísima  transferen- 
cia: el  color,  pocas  veces  amarillo,  suele  ser  ver- 
de, con  los  más  variados  matices,  siendo  de  ci- 
tarse los  tonos  verde  esmeralda,  verde  puerro  y 
verde  manzana;  el  brillo  es  nacarado  en  la  base 
de  los  cristales,  y  muy  intenso,  sólo  vitreo  y 
bastante  poco  intenso  en  las  otras  caras  de  los 
cristales,  que  como  consecuencia  de  los  caracte- 
res ópticos  mencionados  se  clasifican  entre  los 
que  jioseen  la  cualidad  de  la  doble  refracción  ne- 
gativa: en  otro  orden  de  propiedades,  el  fosfato 
hidratado  de  uranoy  cobre  (kupfcrvraint  de  los 
alemanes)  es  cuerpo  frágil  y  deleznable,  que  con 
grandísima  facilidad  se  di.sgrega,  y  su  polvo  es  de 
color  verde,  con  tonos  más  claros  que  la  masa 
del  mineral  cuando  está  entero;  su  estructura  es 
laminar  ó  folicular,  con  fractura  indeterminable; 
el  peso  específico  hallase  comprendido  entre  los 
números  3,-l  y  3,(5,  y  la  dureza  varía  desde  2  á 
2,6  de  la  escala  relativa,  y  corresponde  al  térmi- 
no medio  de  la  asignada  á  dos  minerales  tan  co- 
nocidos como  el  yeso  y  la  caliza. 

Para  entender  de  qué  suerte  hállase  constitui- 
da desde  el  punto  de  vista  químico  \d.  torbernita, 
aparto  de  la  uranita,  su  congénere,   que  es  el 
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fosfato  doble  é  hidratado  do  unno  y  calcio,  y  se 
admito  y  tiene  por  cosa  cierta  la  toUl  euótitu- 
cii.ii  del  último  de  loa  métalos  uoiiibradon  |^i 
el  cobre  en  duteiminadaí  couditionee;  así,  pues, 
reconociendo  <|ue  la  fórmula  de  la  urauíta  es 


2PhO,(Ur,OJ,Ca-f8H,0, 


conforme  á 
conveuieii' 
pues  de  he 


1 1  símbolo 
lita,  des- 


2PUO,(ür,0,),Cn  +  8H,0. 

sólo  distinta  do  la  anterior  porque  en  lugar  dal 
calcio  se  pono  el  cobre.  Otro  modo  de  represen- 
tar el  cuorjio  de  que  se  habla  es 

n,,Cu,Ur„PhjO«, 

que  no  es  sino  la  fórmula  anterior  triiilicnda, 
estribando  la  dilorencia  en  la  voria  manera  dé 
interpretar  los  resultados  analíticos  y  los  mime- 
ros  de  ellos  derivadoa;8egún  las  determinaciones 
de  Pisani,  leferentes  d  ejemi>lare8  iirocedeutesdo 
Cornonailles,  en  100  partes  la  torbernita  hay:  14 
de  ácido  fosfóiico,  6!>,ti7  do  sesijuióxido  do  nra- 
no, 8,60  de  cobre  y  15  de  agua,  y  otro  análisis 
más  antiguo  dio  en  100  partes:  14,5  de  ácido 
fosfórico,  65  de  sesquióxido  do  urano,  4,8  de 
cobre,  3  de  sílice  y  óxido  de  hierro  y  21  de  agua, 
cuyos  números  no  difieren  mucho  do  los  ante- 
riores. 

Siendo  el  mineral  que  se  estudia  compuesto 
hidratado,  cuando  se  calienta,  á  no  muy  elevada 
temiieratura,  en  el  tubo  cerrado, da  agua,  que  so 
condensa  en  la  parte  fría  del  mismo;  al  fuego  del 
soplóte  también  se  deshidrata,  mas  si  la»  accio- 
nes del  calor  continúan  conviértese  en  una  masa 
do  color  negruzco  ó  jiardo  obscuro;  luego  se  fun- 
de, y  mientras  esto  acontece  comunica  á  la  lla- 
ma intenso  y  característico  color  verde;  emplean- 
do por  reactivo,  también  al  soplete,  la  sal  de 
fósforo,  puede  obtenerse  pronto  la  perla  verde 
del  urano;  después,  si  esta  misma  perla  es  de 
nuevo  calentada  al  fuego  reductor  y  en  sojiorte 
de  carbón,  adquiere  marcado  tono  rojo,  siendo 
esta  reacción  de  extremada  sensibilidad  para  re- 
conocer la  torbernita  aun  no  estando  muy  pura; 
operando  asimismo  por  vía  seca,  y  teniendo  como 
reactivo  la  sosa,  prodúcesela  reducción  y  se  ob- 
tiene el  glóbulo  propio  del  cobre,  donde  pueden 
reconocerse  los  caracteres  de  este  metal.  Por  vía 
húmeda  es  el  mejor  disolvente  del  fosfato  hidra- 
tado de  urano  y  cobre  el  ácido  nítrico  concen- 
trado, dando  un  líquido  verde,  en  el  cual,  ape- 
lando á  sus  corresiiondicntes  reactivos,  se  deter- 
minan pronto  el  urano,  el  fósforo  y  el  cobre  allí 
existentes. 

Pertenece  la  torbernita  &  los  productos  secun- 
darios de  los  filones  concrecionados,  y  vese  én 
los  filones  metalíferos  atravesando  las  rocas  gra- 
níticas y  micáceas  y  principalmente  en  las  minas 
de  estaño,  teniendo  do  ordinario  ganga  cuarzosa- 
así  aparece  cuando  menos  en  Johanngeorgeris- 
tadt  de  Sajonia,  en  Zinnwaid  de  Bohemia  y  en 
Geennislake  de  Cornonailles,  que  son  sus  princi- 
pales criaderos  hasta  hoy  reconocidos. 

Objeto  de  repetidos  ensayos  la  reproducción 
artificial  del  fosfato  doble  hidratado  Oe  urano  y 
cobre,  logró  sintetizarlo  Debray  apelando  á  la 
vía  húmeda  con  excelente  resultado;  su  procedi- 
miento, de  ejecución  bien  fácil  por  cierto,  con- 
siste en  hacer  digerir  el  fosfato  tribásico  de  co- 
bre con  una  disolución  de  hidrato  de  urano, 
cuidando  de  mantener  constante  la  temperatura 
de  60°  centesimales;  así  se  consiguen  no  niny 
grandes  láminas  referibles  al  sistema  cuadrático, 
y  cuyo  color  es  verde  de  tonos  más  claros  que  la 
torbernita  natural ;  operando  á  la  inversa,  ó  sea 
con  el  nitrato  de  cobre  disuelto  en  agua  y  el 
fosfato  de  urano  puesto  á  digerir  en  el  líquido, 
siendo  iguales  las  condiciones  de  temperatura, 
los  resultados  del  experimento  son  idénticos. 
Aunque  la  uranita  sólo  difiere  del  mineral  des- 
crito fior  contener  calcio  en  lugar  de  cobre,  y 
hasta  ambas  substancias  pueden  considerarse 
como  isomorfas,  no  so  consigue  emi'leando  el 
mismo  método  el  fosfato  doble  hidratado  de  ura- 
no y  calcio,  sino  otro  compuesto  no  existente  en 
la  naturaleza,  de  incierta  comiosición  química  y 
cuyas  demos  propiedades  todavía  falta  conocer 
y  determinar. 

TORCA:  f.  Concavidad   formada  en  las  mon- 
tañas por  la  unión  de  unas  ¡leñas  con  otras. 

-Torca:  Ceohrj.  Ijis  caridadesóhundimi' ri- 
tos naturales  que  hjn  recibido  este  nombre  son 
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uno  de  los  accidentes  más  frecuentes  en  los  te- 
rrenos eu  quo  se  presentan  estratos  ó  bancos, 
generalniento  horizontales  ó  con  muy  poca  in- 
clinación, que  descansan  sobre  margas,  arcillas, 
arenas  ú  otros  elementos  de  consistencia  análo- 
ga, y  capaces  de  ser  arrastrados  ó  disuoltos  ['Or 
corrientes  deagnas  subterráneas;  ocurre  esto  ge- 
neralniente  en  los  terrenos  jurásicos,  y  con  me- 
nos frecuencia  en  los  triásicos  y  cretáceos,  l're- 
séntanse  lo  bastante  abundantes  para  que  no 
puedan  considerarse  como  un  fenómeno  local,  y 
por  consiguiente  como  un  nombre  de  igual  cate- 
goría, según  erróneamente  afirma  Vilanova  en 
sn  J-Munyo  de  Diccionario  Qcognijico-gcotógico, 
considerándola  como  una  palabra  local  de  la 
provincia  de  Jaén,  pues  que  igual  nombre  reci- 
ben en  la  de  Málaga,  y  con  el  mismo  son  conoci- 
das en  la  provincia  de  Santander,  donde  son 
bastante  abundantes  en  las  formaciones  jurási- 
cas de  los  puertos  y  sierras  de  l'alombera  y  Se- 
jes, variando  su  diámetro  y  su  profundidad  en- 
tre límites  muy  extensos;  pues  siendo  la  gene- 
ralidad de  1  á  2  metros  de  diámetro,  existen 
algunas  qUO  llegan  á  constituir  verdaderos  pozos 
ó  estanques,  por  haberse  depositado  en  su  loudo 
aguas  procedentes  de  las  filtraciones  que  alloran 
en  las  paredes  de  la  torca,  siendo  las  más  nota- 
bles las  situadas  en  las  proximidades  del  ferro- 
carril del  Norte,  entre  las  estaciones  de  Pozozal 
y  Reinosa,  y  cuyo  diámetro  os  aproximadamente 
do  unos  100  m.,  estando  situada  la  una  en  las 
formacioues  jurásicas  de  Pozozal,  la  otra  en  las 
mismas  calizas  en  el  pueblo  de  Mataniorosa,  y  la 
última  en  las  areniscas  cretáceas  de  las  proximi- 
dades de  la  estación  de  Reinosa.  Eu  las  de  me- 
nor diámetro,  y  que  no  contienen  agua  proceden- 
te de  las  filtraciones  del  terreno,  suelen  observar- 
se á  veces  corrientes  de  aire,  ocasionadas  indu- 
dablemente por  la  comunicación  de  dos  ó  más 
torcas  entre  sí,  y  á  las  cuales  atribuye  la  pre- 
ocupación vulgar  origen  y  circunstancias  muy  es- 
peciales, como  lo  hace  considerando  como  ojos  de 
mar  á  las  torcas  que  presentan  agua ;  según  se  ha 
indicado  anteriormente,  á  la  reunión  de  varias 
torcas  en  una  superficie  de  extensión  bastante 
limitada  se  la  ha  dado  el  nombre  de  torcal, 
mereciendo  citarse  el  descrito  y  figurado  en  las 
publicaciones  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico 
de  España,  y  que  ha  recibido  el  nombre  de  Torcal 
Bajo,  hallándose  situado  en  las  cercanías  de  An- 
tequera, en  la  provincia  de  Málaga,  y  que  ha  sido 
perfectamente  estudiado  por  las  modificaciones 
que  sulfió  eu  1884  cuando  los  clasicos  terremo- 
tos de  Andalucía. 

-Torca:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Curicó, 
Chile,  sit.  á  la  dra.  del  efl.  del  lago  de  Vichu- 
quén;  3  knis.''  de  superficie. 

TORCAJÓN  (El):  Geog.  Gran  sima  de  la  pro- 
vincia de  Soria,  sit.  dentro  del  término  de  Ca- 
sarejos,  en  un  gran  llano  elevado  sobre  la  mar- 
gen izq.  del  río  Ucero,  y  cubierto  en  gran  parte 
de  pinar.  Adquirió  triste  celebridad  en  nuestras 
pasadas  discordias  civiles  durante  la  jirimera 
mitad  del  presente  siglo.  Se  halla  abierta  en  las 
calizas  cretáceas,  cuyas  capas  aparecen  allí  casi 
horizontales,  y  su  boca  es  de  forma  rectangular, 
con  una  long.  de  28  m.  por  10  de  anchura.  Des- 
ciende verticalmente  hasta  los  50  m.,  á  partir  de 
los  cuales  se  desvía  hacia  el  lí.,  y  comunica  con 
otros  huecos  situados  á  niveles  más  bajos  y  de 
profundidad  y  extensión  desconocidas  (P.  Pala- 
cios, Descripción  de  la  prov.  de  iloriaj. 

TORCAL:  m.  Sitio  donde  hay  torcas. 

-Torcal  (El):  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
M.álaga,  sit.  al  S.  E.  de  Antequera  y  al  E.  de  la 
sierra  de  Abiialajís.  Es  muy  quebrada,  cortada 
á  pico  por  el  N.  y  por  el  S.,  pero  con  suaves  de- 
clives, tanto  al  O.  en  dirección  del  puerto  de  los 
Navazos,  como  por  su  extremidad  opuesta.  Se 
extiende  de  E.  á  O.  unos  10  kms.,  con  3  ó  4 
de  anchura,  desde  el  paso  de  las  Escálemelas 
hasta  la  depresión  llamada  la  Boca  del  Asno. 
Sus  laderas  meridionales  van  casi  exactamente 
en  dicha  dirección,  mientras  quo  las  del  N.  se 
desvían  algunos  grados  al  S.  La  parte  occiden- 
tal de  dicha  sierra  se  eleva  mucho  más  que 
la  oriental,  por  lo  cual  se  distinguen  respecti- 
vamente con  los  nombres  de  Torcal  Alto  y  Tor- 
cal Bajo.  Los  estratos  calizos  que  componen  el 
primero  son  compactos  y  homogéneos  y  de  la 
época  oxfordiana,  ofreciendo  además  la  rara  par- 
ticularidad lie  estar  casi  horizontales.  Forman 
varias  mesetas  á  diferentes  niveles,  las  cuales, 
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profundamente  socavadas  en  todas  direcciones, 
constituyen  un  inmenso  laberinto.  Este  fenóme- 
no, que  es  debido  á  ima  denudación  acuosa  sub- 
aérea,  no  sólo  marca  el  curioso  resultado  que 
produce  en  las  rocas  calcáreas  la  continua  acción 
de  los  agentes  físicos,  sino  quo  presenta  un  es- 
pectáculo pintoresco  y  maravilloso  hasta  el  ex- 
tremo. Los  cortes  referidos  forman  ralles  de  va- 
riable anchura,  y  la  serie  de  estratos  luarnua'cos 
que  componen  sus  paredes  laterales,  continua  en 
su  base,  jiero  rota  y  mal  sonietida  al  iullujo  de 
las  aguas  en  su  superficie,  tiene  realmente  la 
apariencia  de  edificios  colosales  de  fantástica  es- 
tructura. Ayuda  mucho  á  producir  tan  rara  im- 
presión la  hechura  que  jwr  un  orden  natural 
tienen  dichos  canales  do  de.'iagüe;  pues  al  angos- 
tarse estos  á  medida  que  el  cauce  prolundiza, 
adquieren  los  piefiascos  iornias  bellísimas,  ya  có- 
nicas ó  ya  piramidales.  Las  cap.is,  por  la  dispo- 
sición horizontal  en  que  se  encuentran,  p.irecen 
ser  sillares  de  estas  gigantescas  construcciones, 
las  cuales  hacen  también  á  veces  el  efecto  de  es- 
tar divididas  en  varios  pisos,  á  causa  de  la  des- 
igual acción  que  las  corrientes  han  ejercido  en  sus 
consecutivos  lechos. 

En  los  puntos  en  quo  varias  de  éstas,  viniendo 
en  opuestas  direcciones,  se  han  juntado,  su  ac- 
ción sobre  las  rocas  ha  sido  mucho  más  intensa, 
pues  antes  de  encontrar  nueva  salida  han  teuido 
que  extenderse  por  dilerentes  lados,  denudándo- 
se im  gran  número  de  capas.  Estos  antiguos  re- 
cejitáculos  se  asemejan  en  el  día  á  grandes  pla- 
zas cubiertas  de  ruinas  de  templos  y  obeliscos, 
á  manera  de  los  restos  que  se  ven  en  la  egipcia 
Tebas  y  en  el  Foro  pompej'auo.  Completan  esta 
ilusión  los  numerosos  arcos,  pórticos  y  bóvedas 
que  en  dicha  c.  fantástica  se  eucuentran  por 
doquier  y  á  cada  paso,  los  cuales  son  debidos 
igualmente  á  desgastes,  originados  por  el  refe- 
rido agente  físico  al  insinuarse  entre  aquellos 
estratos  que  tenían  más  débil  consistencia.  El 
torcal  sube  gradualmente  desde  los  Navazos  y 
alcanza  su  mayor  elevación  en  las  Vilaneras, 
masas  estratificadas  de  figura  generalmente  ta- 
bular, que  se  hallan  casi  á  la  altura  del  Canio- 
rro  de  la  sierra  de  Chimeneas.  Al  E.  de  dichas 
rocas  existe  un  profundo  desnivel,  en  cuyo  fon- 
do se  ven  las  citadas  capas  de  época  oxtórdiana, 
descansando  en  posición  discordante  sobre  otros 
depósitos  calizos  de  estructura  oolítica,  que  com- 
ponen casi  todo  el  macizo  del  Torcal  Bajo.  Esta 
parte  de  la  sierra  no  es  ni  con  mucho  tan  esca- 
brosa como  la  del  O. ;  y  si  bien  se  notan  en  ella 
los  ordinarios  efectos  de  denudación  que  existen 
en  todas  las  montañas  de  formación  calcárea, 
no  hay  nada  que  se  asemeje  al  fenómeno  que 
acaba  de  describirse.  Bien  es  verdad  que  las  ooli- 
tas  están  surcadas  en  varios  sentidos,  pero  estas 
hendeduras  no  tienen  generalmente  más  que  una 
ó  2  varas  de  profundidad.  Varios  manchones  de 
jaspón,  análogo  al  que  forman  las  calles  y  pla- 
zas de  que  he  liablado,  cubren  en  varios  puntos 
las  antedichas  rocas.  Pliegan  de  N.O.  á  vS.  E. 
con  buzamiento  de  25°  á  cada  lado,  pero  se  en- 
cuentran casi  siempre  perfectamente  continuos 
en  su  superficie.  Respecto  á  la  distinta  condi- 
ción de  los  dos  toréales,  cree  el  docto  ingeniero 
Orueta  que  la  diferente  denudación  del  Bajo  se 
debe  principalmente  á  la  mayor  inclinación  de 
aquellas  capas  que  tienen  homogénea  densidad, 
y  también  á  que  dominan  en  él  las  rocas  eolíti- 
cas, las  cuales,  á  cau.sa  de  su  peculiar  textura, 
se  segregan  mucho  más  fácilmente.  La  cumbre 
más  elevada  de  la  sierra,  llamada  de  las  Vilane. 
ras  Altas,  mide  ISói  m.  (Domingo  de  Orueta 
Jlosi/wjofísKO-geolófiico  de  la  Región  scptcnh'io\ 
nal  de  la  prov.  de  Málaga.  -  Bolelin  de  la  Comi_ 
sión  del  Mapa  Geológico  de  España,  tomo  IV) 

TORCAZ  (del  lat.  torqnátvs,  con  collar):  adj. 
V.  Paloma  torcaz. 

TORCAZO,  ZA:  adj.  ToRCAZ. 

TORCE  (del  lat.  lorqties,  collar):  f.  Vuelta  ó 
eslabón  de  una  cadena  ó  collar. 

Les  pende  atados  por  el  pecho  abajo 
Una  cadena  de  oro  en  torces  vuelto. 

Gregorio  Hernández. 

-ToucB:  p.  US.  Collar. 

-ToKCK:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Folgueras,  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de 
Castropol,  jirov.  de  Oviedo;  72  habits.  |í  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Torce,  ayun- 
tamiento de  Teverga,  p.  j.  de  Belmente,  jirov.  de 
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Oviedo;  89  habits.  ||  V.  Santa   Eulalia  be 
Torce. 

TORCECUELLO:  f.  Ave  del  tamaño  de  ¡a  ca- 
landria, de  color  pardo,  con  varias  pintas  por 
todo  el  cuerpo.  Tiene  los  pies  cortos  y  los  dedos 
como  los  del  papagayo.  Es  muy  gorda  y  vuela 
poco,  y  tuerce  el  cuello  tomada  en  la  mano. 

-ToRCEcrELLo:  2ool.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  las  especies  del  género  Vunx, 
ave  del  orden  de  las  trepadoras,  lamilia  de  los 
pícidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  corto,  recto,  cónico,  puntiígudo, 
algo  comprimido  y  con  plumas  en  la  base;  las 
alas  medianas,  muy  obtusas,  con  la  tercera  ré- 
mige  nuis  larga;  la  cola  prolongada,  ancha  y  de 
jH-nnas  blandas;  los  tarsos  fuertes  y  escamosos, 
y  el  plumaje  blando. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Yunx  tor- 
quilla.  El  torcecuello  vulgar  tiene  el  lomo  gris 
ceniciento  claro,  con  puntos  mu)'  diminutos  y 
ondulado  de  gi'is  ob.-cnro;  el  \ientre  blanco,  con 
manchas  disennnadas  triangulares  é  intensas; 
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la  garganta  y  el  cuello  de  color  amarillo,  con 
rayas  transversales;  una  lista  negruzca  baja  do 
la  parte  superior  de  la  cabeza  hasta  el  lomo;  el 
resto  de  este  último  está  sembrado  de  manchas 
negruzcas,  pardorrojas  ó  de  un  pardo  claro;  las 
rémiges  presentan  rayas  pardorrojas  y  pardo- 
negras;  las  rectrices  están  cubiertas  de  motas  de 
este  color,  y  adornadas  además  de  cinco  listas 
curvas  y  estrechas;  el  ojo  es  pardo-amarillento; 
el  pico  y  las  patas  de  un  amarillo  verdoso.  Los 
tintes  de  los  hijuelos  son  más  opacos  y  menos 
puros,  y  los  ojos  pardos.  El  ave  mide  O'",  19  de 
largo  por  O™, 30  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta 
tiene  O"', 09  y  la  cola  0^,07. 

El  torcecuello  vulgar  habita  la  mitad  del  glo- 
bo, pero  su  verdadera  ¡latria  está  en  el  N.,  en  el 
centro  de  Europa  y  en  Asia.  En  Alemaiua  se  le 
encuentia  casi  en  todas  partes,  menos  en  las  al- 
tas montañas  y  en  los  bosques  más  espesos  y 
sombríos.  Por  el  N.  llega  hasta  el  centro  de  Es- 
candinavia,  y  por  el  E.  se  extiende  su  área  de 
dispersión  hasta  el  valle  del  río  Amor.  Es  raro 
en  el  S.  de  Europa;  no  anida  en  las  llanuras  de 
España,  ni  tampoco  en  Grecia.  Durante  sus  via- 
jes atraviesa  todo  el  Egipto  y  la  Nubia,  y  se  di- 
rige á  tomar  cuarteles  de  invierno  en  el  Sudán 
oriental.  Según  Gerdon  se  le  encuentra  en  todas 
partes  de  la  ludia,  aunque  sólo  en  invierno.  Lin- 
dermayer  dice  que  pasa  dicha  estaciun  en  Grecia, 
y  que  se  le  observa  á  menuilo  en  los  olivares 
desde  el  mes  de  octubre  hasta  el  de  marzo;  pero 
creo  que  esto  necesita  confirmarse,  pues  sería  ex- 
traño que  un  ave  tan  viajera  luese  á  pasar  el  in- 
vierno á  un  país  tan  septentrional. 

En  nuestros  países  no  aparece  el  torcecuello 
hasta  la  primavera,  y  nos  abandona  antes  de 
acabarse  el  verano;  viaja  siempre  de  noche.  Ha- 
cia el  otoño  forma  reducidas  bandadas,  que  emi- 
gran de  concierto;  pero  al  regresar  lo  hace  cada 
individuo  solo,  si  bien  se  da  el  caso  de  que  en  la 
prinuivera  se  vean  en  ciertas  localidades,  como 
por  ejeiu])lo  en  Egipto  y  España,  varias  de  estas 
aves  juntas. 

El  torcecuello  busca  los  parajes  en  que  pre- 
dominan los  bosques ,  pero  donde  encuentra 
también  grandes  y  numerosos  claros.  Las  arbo- 
ledas, los  matorrales  y  las  huertas  son  los  luga- 
res que  parece  preferir.  No  teme  al  hombre,  pues 
.se  fija  cerca  de  las  casas,  en  los  jardines,  y  allí 
donde  un  árbol  le  ofrezca  un  agujero  en  que  po- 
der practicar  su  nido. 

Llama  bien  ]irontola  atención,  particularmen- 
te en  la  primavera,  cuando  se  halla  en  el  círculo 
de  su  dominio;  su  voz  le  descubre  más,  cuanto 
que  la  liendira  contesta  con  regularidad  al  llama- 
miento del  macho.  Repite  20  veces  seguidas  su 
grito  wii  id,  wii  id;  si  se  dirige  alguno  hacia  el 
sitio  donde  percibe  el  sonido,  no  tardará  m.ucho 
en  ver  al  ave;  se  posa  en  las  ramas  de  un  árbol. 
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ae  agarra  d  un  tronco,  li  l>ien  se  (piCMla  en  tierra 
traiM|nilo,  auni|iie  sin  ]«rnianoi'er  inmóvil.  No 
t»  iKiitado  ni  tor|w,  pero  ni  ]«rc2080,  piies  eülo  >>e 
ninove  ciianilo  no  puede  liacer  otra  coMMiada 
tiene  do  la  vivacidad  ni  do  la  |>etulancia  de  los 
jiicos  y  do  los  otros  tre|>»dorc9.  Sus  dedos  o|>ucs- 
tos  1«  iieriiiiten  coj"cr»o  iiorfcctiiniuntc  li lustren- 
eos  de  loa  lii  boles,  pero  no  trepa,  Kn  ticira  da 
saltitos  con  bastante  pesadez;  sólo  vuela  al  árbol 
más  prúxiuio,  sube  basta  lacinia,  déjase  raer  casi 
liastu  el  suelo,  vnela  un  instante  aleteando  pe- 
cipitadiiuiente,  y  so  remonta  despui-s  describien- 
do una  lar^a  curva. 

Ix>  Miiis  iiarlicular  en  esta  ave  es  la  facilidad 
que  tiene  de  volver  la  cabeza  en  todas  direccio- 
nes; á  cada  cosa  inusitada  que  ve  hace  varios 
gestos,  que  aumentan  en  razón  directa  del  espan- 
to ijue  le  produce.  «Alarga  su  cuello,  dice  Nau- 
niann:  eii/a  las  plumas  de  la  cabeza  en  forma  de 
moño;  abre  su  cola  orimo  un  abanico;  enderezase 
varias  veces  K-ntamente  li  bien  se  contrae;  ex- 
tiende su  cuello  liacia  adelante;  vuelvo  los  ojos; 
dilata  la  garganta  coniu  una  nina,  y  |>roduco  al 
mismo  tiempo  un  ronquido  sordo  y  gutural. 
Cuando  le  domina  la  cólera,  está  lierido  ú  queda 
preso  en  un  lazo,  y  se  le  quiere  coger  con  la  ma- 
no, hace  tales  gestos,  que  aquel  que  lo  ve  por 
irinicra  ven  soquedaestujiefaitosi  noatcnioriza- 
lo.  Con  las  plumas  de  su  calei-a  erizadas  y  los 
ojos  medio  cerrados,  alarga  el  cuello,  le  vuelve 
des|iacio  á  todas  partes  cual  pudiera  hacerlo  una 
serpiente,  ¡lareco  trazar  varios  círculos  con  su  ca- 
beza, y  dirige  su  pico  tan  pronto  hacia  adelante 
como  liacia  atrás. »  Diriase  ijue  con  esta  manio- 
bra trata  el  ave  do  asustar  á  .su  enemigo;  su  plu- 
maje, cuyos  tintes  se  confunden  con  el  de  la  cor- 
teza de  los  árboles  ó  con  el  do  la  tierra,  contri- 
buye á  la  ilusión,  haciendo  creer  que  podría  es- 
liantar,  imitando  los  movimientos  de  la  serpien- 
te, tan  temida  de  todos  los  animales.  Y  esto  no 
es  una  cosa  instintiva,  sino  aprendida,  pues  to- 
dos los  torcecuellos  hacen  lo  mismo.  Rara  vez  se 
oye  á  esta  ave  producir  más  grito  que  iní  í</,  iríi 
11/ ;  cuando  está  ]ioseído  de  culera  el  macho  grita 
vacl,  ira.-rf;  si  tieue  miedo,  tanto  él  como  la 
hembra  pronuncian  la  frase  schofcí;  la  segunda 
silba  como  una  serpiente  cuando  la  irritan;  los 
pequeños,  cuando  están  en  el  nido,  producen  el 
mismo  rumor  que  las  langostas. 

Con  razón  aplicaron  los  españoles  al  torcecue- 
llos el  nombre  de  hormiguero  (i  comedor  de  hor- 
migas; pues  efectivamente,  constituyen  estos  in- 
sectos la  base  de  su  alimentación.  So  ceba  en  to- 
das las  jiequeñas  especies;  prefiere  las  larvas  a 
los  adultos,  pero  come  también  la  de  otros  in- 
sectos y  las  orugas.  Su  lengua,  más  protráctil 
que  la  de  ningún  otro  pícido,  le  sirve  de  mucho 
en  este  caso;  como  los  hormigueros,  introduce  su 
lengua  á  través  de  las  grietas  y  hasta  en  el  inte- 
rior de  los  agujeros;  espera  á  que  las  hormigas 
se  hayan  cogido  con  sus  mandíbulas  ó  .se  adhie- 
ran á  la  saliva  viscosa,  y  luego  la  retira  do  [iron- 
to  |iara  introflucirla  en  su  boca.  Golpea  las  lar- 
vas con  la  punta  del  pico. 

El  torcecuello comiin  puede  encontrar,  sin  bus- 
car mucho,  un  sitio  á  projiósito  paia  fabricar  su 
nido;  bástale  un  agujero  de  abertura  bastante 
angosta,  que  no  pueda  dar  j^aso  á  un  carnicero. 
Poco  le  importa  la  altura  en  oue  se  halle;  si  un 
árbol  presenta  varios  orificios,  deja  comúnmente 
los  más  elevados  i>ara  los  gorriones,  los  paros, 
los  colirrojos  y  otras  aves,  con  las  que  no  gusta 
trabar  pendencia;  se  fija  en  los  más  bajos  y  vive 
entonces  en  buena  armonía  con  sus  vecinos.  Des- 
embaraza un  poco  la  cavidad  de  las  materias 
que  la  obstruyen,  de  modo  que  pueda  formar  un 
le>ho  bastante  plano,  y  allí  es  donde  á  fines  de 
mayo  |>one  la  hembra  do  siete  á  1 1  huevos,  pe- 
queños, obtusos,  de  cascara  lisa  y  delgada  y  co- 
lor blanco;  los  cubre  por  espaciode  catorce  días, 
y  no  le  reeniplazji  su  compañero  masque  un  rato 
á  eso  del  meaiodia.  La  hembra  permanece  sobre 
los  huevos  con  tanto  alan  como  persistencia;  se- 
gtin  mis  observaciones,  es  muy  difícil  hacérselos 
abandonar;  cuando  se  golpea  el  árbol  no  se  mue- 
ve, como  hacen  las  demás  aves  que  anidan  en 
agujeros;  aunque  se  mire  jior  la  abertura  de  su 
nido  |>ormanece  quieta,  limitándose  á  silbar  co- 
mo una  serpiente. 

Kn  el  momento  de  salir  á  luz  los  hijuelos,  sólo 
algunas  partes  de  su  cuerpo  están  cnl>iertas  de 
un  escaso  jdumón  agrisado;  crecen  rápidamente; 
sus  padres  les  llevan  alimento  en  abundancia,  y 
no  abandonan  el  nido  hasta  que  ya  pucjen  rolar 
muy  bien.  Por  muy  solícitos  que  se  muestren 
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loa  iiadres  en  toilo  cuanto  i<e  reliore  á  (u  proge- 
nie, hay  una  cosa  que  descuidan  mucho,  y  es  su 
limpieza.  Se  censuia  también  cale  defecto  á  la 
abubilla,  pero  el  torcecuello  corie  patojas  con 
ai|uélla  en  e-ito  punto,  de  tal  modo  que  »u  nido 
acaba  por  no  ser  más  i|ue  un  montón  de  inmun- 
dicias. Cuando  los  hijuelos  han  comeiizado  á  vo- 
lar, los  ¡ladres  viven  aún  largolimipoen  siieom- 
¡•iiñla  V  les  enseñan  á  luchar  contra  las  dificul- 
tados do  su  existencia.  Hasta  mediados  de  junio 
no  so  ilÍN|«rsan  las  familias,  pura  ir  rada  indivi- 
duo á  vivir  solitario  en  tanto  i|ue  llega  ol  día  de 
la  marcha. 

No  es  difícil  acostumbrar  A  este  torcecuello  al 
régimen  de  la  cautividad,  aunque  hay  indivi- 
duos que  no  quieren  comer  sino  huevos  do  hor- 
migas. 

TORCEDERO,  RA:  adj.  Torcido,  desviado  de 
lo  recto. 

-  TuitCEDKRO:  ni.  Instrumento  con  quo  se 
tuerce. 

TORCEDOR,  RA:  adj.  Quo  tuerce.  U.  t.  c.  s. 

...  ni  echen  los  tobcedureb,  ni  hilanderas, 
ni  otros  personas  en  la  seda,  miel,  jabón,  sal... 
ni  otra  mixtura. 

Nueva  Itecopitacióu. 

-ToHCKliou:  m.  Huso  con  quo  so  tuércela 
hilaza,  el  cual  tiene  en  el  remate  un  garabato 
donde  so  prende  la  hebra,  y  debajo  de  él  una  ro- 
daja de  madera  para  quo  haga  peso. 

-ToHCEnüR:  fig.  Cualquier  cosa  que  ocasiona 
frecuente  disgusto,  mortificación  ó  sentimiento. 

...  no  era  buen  camino  para  darles  (á  los  gen- 
tiles) á  conocer  su  engaño  malquistar  con  Ton- 
CEDOUES  la  verdad,  etc. 

SOLÍS. 

Finge  que  á  doAa  Ana  adoras, 
Que  industrias  competidoras 
Son  TOKCtDOKLS  valientes. 

Tii;so  DE  Molina. 

...  la  razón  con  que  dio  torcedor  á  los  en- 
teudiniientos  del  rey  y  desús  grandes,...  fué 
ser  de  mal  ejemplo  el  delito  de  la  reina;  etc. 
Malón  de  Ciiaidk. 

-  Torcedor:  Art.  y  Of.  En  los  trabajos  de 
filatuia,  ya  se  haga  ésta  á  mano,  ya  mecánica- 
mente, son  necesarios  siempre  uno  ó  varios  tor- 
cedores, es  decir,  aparatos  que  van  torciéndolas 
fibras  con  rapidez  para  formar  los  hilos.  En  el 
trabajo  á  mano  el  torcedor  es  el  huso  mismo  en 
que  se  tuerce  la  hilaza,  el  cual  termina  en  un 
pequeño  gancho  que  sujeta  la  extremidad  de  la 
I>arte  torcida  del  hilo;  la  obrera,  con  la  rueca  bajo 
el  brazo  izquierdo,  suelta  el  huso,  dándole  al 
propio  tiempo  un  impulso  de  torsión  con  los  de- 
dos pulgar  y  de  corazón,  á  la  vez  que  suelta  de 
la  rueca  la  cantidad  de  hilaza  que  necesita  has- 
ta devanar  el  hilo  ya  torcido  en  el  huso  mismo. 
En  el  torno  de  hilar  de  Duveiger  el  torcedor 
es  una  rueda  que  puede  separarse  de  su  llanta; 
entre  ambas  se  coge  el  cabo  de  hilaza,  que  se  co- 
mienza á  torcer  con  los  dedos,  después  de  pa- 
sar el  otro  cabo  por  el  ojo  de  una  clavija  unida  á 
aquélla,  de  derecha  á  izquierda,  y  por  la  broca 
que  ha  de  arrastrar  al  hilo;  se  impele  á  mano  la 
rueda  exterior  ó  llanta  de  izquierda  á  derecha, 
fijando  el  pie  sobre  el  pedal  que  ha  de  seguirla 
moviendo. 

Estos  medios  ya  no  están  en  uso  y  se  em- 
plean máquinas  como  la  coiUinua,  la  mitU-jcmiy 
y  la  aulomúlka;  la  primera  presenta  grandes 
analogías  con  una  mull-jenuy;  el  algodón  pasa  á 
unos  husos  armados  de  aletas  para  arrollarse  en 
los  carretes  ó  bobinas;  el  torcedor  de  la  mull- 
jenny  va  montado  en  una  especie  de  carrito  en 
el  que  hay  una  serie  de  husos  de  ejes  paralelos 
alrededor  de  un  tambor  de  hoja  delata,  de  modo 
que  cada  tambor  comprende  20  husos,  que  son 
de  acero,  rectos  y  sin  aletas,  y  dichos  tambores 
reciben  el  movimiento  de  cuerdas  sin  fin,  y  éstas 
también  le  transmiten  á  los  husos;  en  la  máqui- 
na automática  selfadinrj,  y  por  corrupción  y 
galicismo  sc/fnclina,  los  busos  van  en  un  carrito 
estirador,  dispuestos  como  en  las  máquinas  vnd/- 
jiunij,  poro  recibiendo  el  movimiento  por  medio 
de  un  mecanismo  especial  llamado  Iclern,  colo- 
cado en  la  parte  central  del  aparato; el  mecanis- 
mo de  este  toredor  no  deja  de  ser  bastante  com- 
plicado, sieudo  su  efecto  mover  el  carrito  anto- 
máticamenle  por  medio  do  cuerdas  y  polcas  por 
ol  solo  impulso  de  nn  volante,  al  que  hace  girar 
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el  motor  mismo  de  U  fábrica  de  filatura.  V.  Hi- 
la iiu. 

TORCEOURA:  f.  Aovióo,  ó  afecto,  de  torcer  ó 
torce  ni>. 

-  Kle  iorprendlA  en  tfecto  que  la  touckdu- 
RA  de  loa  ojos  *e  hubiera  traaltdado  i  una  pier- 
na, ele. 

HARrjlKNRlHCII. 

-Toni'F.iiiTRA:  Vino  6  aguapié  que  mi  saca  del 
lagar  ó  de  la  prensa,  echando  agua,  apretando  y 
torciendo  el  orujo, 

TORCER  (del  lat.  torqnfrf ):  a.  Dar  vuelta»  i 
una  cosa  sobre  sí  misma,  de  modo  quo  tomofor 
nía  espiral  y  so  apriete. 


y. 

...te  vi 

Teresn, 

'  r. 
IR 

...  mesa,  etc 

A 

L 

Rojas. 

El  Uno,  por  ejemplo,  se  rastrilla,...  se  tuku- 
CB,  se  aspa,  se  (levana,  se  urde,  etc. 

JOVKLIANOS. 

...  (en  aquellas  edades)  88.  AA.,  mis  6  mo- 
nos serenísimas,  cargaban  con  el  lio  de  la  ropa 
pecadora,  llevábanlo  al  arroyo  más  iuinedialo, 
y  allí...  lavaban,  aclaraijun  y  ToucÍAN;  etc. 
Bretón  dk  los  Hkicuehoh. 

-Torcer:  Doblar,  encorvar,  poner  oblicua 
una  cosa  quo  está  recta. 

-¡Qué  es  esto? -Caí: 
£1  chapín  se  me  torció. 

T1H80  DK  Molina. 

-Torcer:  Dar  violentamente  dirección  á  un 
miembro  ú  otra  cosa,  contra  el  orden  natural. 
U.  t.  e.  r. 

-¡Qué  traes,  SeiiorJ-Me  he  torcido 
Este  pie. 

MORETO. 

(El  poeta)  aíabá  de  torcerse  un  pie. 

Efil'RONCEDA. 

-Torcer:  Dejar  el  camino  recto,  volviendo 
hacia  uno  de  los  lados.  U.  t.  c.  n. 

...  halláronse  luego  en  las  cumbres  que  bus- 
caban, de  donde  comenzaron  á  torcer  el  ca- 
mino. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  TORCIERON  el  camino  de  Almenara,  y  por 
la  hermosura  del  valle...  fuerou  caminando  á 
Faura. 

Lope  de  Vega. 

-Torcer:  fig.  Interpretar  mal,  dar  diverso 
y  siniestro  sentido  á  lo  que  por  alguna  razón  lo 
tiene  equívoco. 

...  ni  es  menos  violador  de  la  entereza  de  la 
predicación  el  que,  torciendo  el  propio  sen- 
tido de  la  Escritura,  le  violenta  con  equívocos 
y  paranomasias. 

NÚ.<ÍEZ  DE  CeI'EDA. 

...  disolvían  matrimonios,  torcían  derechos 
y  atrepellaban  obi¡g.ac¡ones. 

Cosme  Gumez  de  Tejada. 

-Torcer:  fig.  Mudar  ó  trocar  el  dictamen  ó 
parecer  do  alguno,  persuadiéndole  con  eficacia, 
tf.  t.  c.  r. 

-ToiicER:  fig.  Hacer  quo  los  jueces  se  incli- 
nen á  las  ¡lartes  que  tienen  menos  justicia.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-  y  cuando  el  rey  con  violencia 
Quisiere  torcer  la  ley... 

-  S.incho  Ortiz,  el  rey  es  rey: 
Callar  y  tener  paciencia. 

Lope  de  Vega. 

...  que  parece  la  afición  ha  de  torcer  la 
justicia. 

Santa  Tehe.-a. 

-Torcerse:  r.  Díceso  del  vino  que,  estando 
hecho  6  faltando  poco,  se  vuelvo  vinagre  ó  zu- 
pia. 

—  El  vino  se  ha  torcido. 

MoRETO. 

-  Torcerse:  fig.  En  el  jnogo,  dejarse  ganar~ 
de  su  contrario,  para  partir  los  dos  lo  qne  atra- 
viese nn  tercero. 

-Torcerse:  fig.  Desviarse  del  camino  recto 
de  la  virtud  y  de  la  razón. 
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...  porque  si  ilice  de  los  ángeles,  que  SE  TOIl- 
oiKRONyque  caminaron  al  mal,  también  dice, 
que  les  vino  de  que  su  ser  no  era  del  todo  firme. 
Fu.  Luis  DE  León. 

-  Andak,  ó  estar,  torcido  con  uno:  fr.  fig. 
y  faní.  Estar  enemistado  con  él,  6  no  tratarle 
con  la  familiaridad  y  confianza  que  antes. 

...  fulano  no  se  lleva  bien  con  fulano:  des- 
pués que  sucediiS  tal  cosa,  no  se  tratan  como 
solían,  anda  toiicido  con  él. 

F.  Alonso  Rodríguez. 

TORCIDA:  f.  Mecha  de  algodiSn  ó  trapo  torci- 
do que  se  pone  en  los  velones,  velas,  candiles, 
etc.,  para  que  ardan. 

...  liay  en  cada  nave  otra  grande  lámpara, 
en  que  pueden  arder  mil  y  quinientas  torci- 
das juntas. 

Luis  DEL  MÁRMOL, 

—  ¿Y  qué  dura  el  alumbrado? 
Cliupa  muclio  la  torcida, 
Que  está  seca,  y  la  reemplazo 
Cada  dos  horas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  Torcida:  prov.  Aiid.  Ración  diaria  de  car- 
ne que  dan  en  los  molinos  de  aceite  al  oficial  que 
muele  la  aceituna. 

-Torcida:  Art.  y  O/.  La  torcida  está  desti- 
nada á  alimentar  de  aceite  al  mechero,  y  llena 
funciones  diferentes  según  la  clase  de  luz  en  que 
so  coloca:  en  los  aparatos  do  depósito  iuferior 
el  aceite  que  se  emplea  en  la  combustión  sólo 
puede  subir  hasta  el  mechero  por  la  acción  de 
la  capilaridad,  y  en  tal  concepto  es  necesario 
que  la  torcida  sea  de  cuerpo  esponjoso  y  de  ca- 
nales no  muy  apartados  para  que  pueda  llenar  su 
objeto:  en  los  aparatos  do  depósito  superior, 
como  los  quinqués,  por  ejemplo  (V.  Quinqué), 
y  en  las  lámparas  de  presión,  vulgarmente  lla- 
madas de  cuerda,  en  que  una  ¡lesa,  cargando  so- 
bre el  líquido,  ó  tratando  simplemente  de  pene- 
trar en  el  depósito,  eleva  el  líquido  combustible, 
no  es,  por  regla  general,  la  acción  capilar  el  efec- 
to que  se  espera  de  la  torcida,  sino,  por  el  con- 
trario, que  evite  en  cierto  modo  la  salida  del 
aceite,  de  modo  que  s¡em]ire  la  torcida  es  un 
regulador  de  la  alimentación;  y  tampoco  debe 
ser  muy  apretada,  porque  ó  cierra  demasiado  el 
mechero,  y  no  llegando  bastante  cantidad  de 
aceite  alumbrará  mal  el  aparato,  ó,  por  el  contra- 
rio, si  le  cierra  poco,  sobre  no  quemarse  todo  el 
combustible,  el  exceso  de  él,  del  que  se  pierde 
una  gran  parte,  ahoga  la  llama.  De  aquí  el  que 
las  torcidas  se  hagan  siempre  de  un  algodón  muy 
suelto  y  poco  torcido,  que  expende  el  comercio  en 
madejas,  las  que  se  cortan  por  uno  de  los  doble- 
ces, y  tomando  un  cierto  número  de  hebras  se 
tuercen  reunidas,  dando  unas  cuantas  vueltas, 
las  suficientes  para  que  al  doblar  el  mechón  por 
la  mitad,  por  la  tendencia  que  tienen  á  destor- 
cerse, se  tuerzan,  por  el  contrario,  arrollándose 
una  en  otra  las  dos  mitades,  pero  quedando  siem- 
pre lo  suficientemente  sueltas  para  que  satisfa- 
gan á  la  condición  principal  de  que  hemos  ha- 
blado antes.  Para  las  torcidas  se  emplean  me- 
cheros cilindricos,  es  decir,  pequeños  tubos  me- 
tálicos de  mayor  ó  menor  diámetro,  unidos  á 
una  boquilla  labrada  en  rosca,  que  entra  en  la 
tuerca  que  forma  la  boca  del  aparato  ó  depósito 
del  aceite;  en  los  candiles  basta  tenderla  en  el 
pico  que  forma  el  mechero,  y  en  los  velones  de 
modo  que  llene  el  agujero  del  mechero,  y  siem- 
pre saliendo  al  e.xterior  sólo  una  pequeña  longi- 
tud, como  de  un  centímetro  ó  medio  de  torcida, 
y  el  resto  sumergido  en  el  líquido,  pues  si  éste 
no  la  cubre  bien  no  es  posible  llegue  al  mechero 
en  que  se  ha  de  quemar.  A  las  mechas  ó  tejidos 
planos  formados  de  cinta  que  se  usan  en  la  ma- 
yor parto  de  las  lámparas,  se  les  da  algunas  ve- 
ces el  nombre  do  torcida,  por  extensión,  pero  su 
nombre  verdadero  es  el  de  mecha.  Véase  este  ar- 
tículo. 

TORCIDAMENTE:  adv.  m.  Oblicuamente,  con 
inclinación  ó  torcimiento. 

...  y  espantáisos  que  los  vuestros  mal  cria- 
dos y  no  sé  cómo  habidos,  os  salgan  tobcida- 

MENÍE. 

Fb.  Hortensio  Paravicino. 

...  advertía  con  secretas  informaciones  en  la 
juventud  ,  si  se  iban  levantando  derecha  ó 
toroidauente. 

Saavedra  Fajardo. 
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TORCIDILLO:  m.  Especie  de  seda  hilada  y 
torcida,  que  hace  un  hilo  algo  más  grueso  y 
fuerte  que  el  regular,  y  sirve  para  hacer  medias 
y  otros  usos. 

TORCIDO  (de  torcer):  m.  Especie  de  dulce, 
que  so  hace  de  amacena  y  otras  frutas,  forman- 
do un  género  de  rollo  con  varias  hojas. 

-  Torcido:  En  algunas  partes  torcedura, 
vino  ó  aguapié  que  se  saca  del  lagar  ó  de  la  pren- 
sa, echando  agua,  apretando  y  torciendo  el 
orujo. 

TORCIJÓN:  m.  Khtortijón  DE  TKirAS. 

...provocan  sueño,  mueven  lágrimas  y  sa- 
nan los  lOROiJONES  de  tripas. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Torcijón:  Torozón. 

TORCIMIENTO  (de  torcer):  m.  Dobladura  y 
combadura  de  lo  que  estada  derecho. 

-Torcimiento:  fig.  Desvío  ó  apartamiento 
del  camino  de  la  virtud  ó  inclinación  al  vicio. 

...  naciendo  nuestra  voluntad  con  este  cor- 
cobado  y  torci.miento  espiritual,  uadie  es  po- 
deroso para  rectificarla...  sino  el  mismo  Se- 
íior,  que  la  crió. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...los  que  le  sirven  no  tuvieron  firmeza,  y 
en  los  ángeles  halló  torcimiento. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Torcimiento;  fig.  Perífrasis  ó  circunlocu- 
ción con  que  se  da  á  entender  una  cosa  que  se 
pudiera  explicar  más  claramente  y  con  mayor 
brevedad. 

...perífrasis  del  corazón  y  de  los  sentidos 
interiores,  que  en  latín  se  llaman  circuición, 
y  en  español  torcimiento  y  rodeo  de  pala- 
bras, cuando  ,se  usa  por  nece.-^idad  ó  por  orna- 
to, en  la  poeí^ía  mayormente. 

Fernando  de  Herrera. 

TORCÓN:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Toledo,  en 
el  p.  j.  de  Navahermosa.  Nace  al  pie  del  cerro 
del  Buey,  en  los  montes  de  Toledo;  corre  hacia  el 
N.  pasando  por  Navahermosa  y  Galves,  y  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Tajo  frente  á  Puebla  de 
Montalbán. 

TORCUATO(MANLio):Z.';o5r.  V.  ManlioTor- 
cuato  (Tito). 

TORCULADO  (de  turculo):  m.  Instrumento 
abierto  en  roscas,  como  los  husillos  de  las  pren- 
sas. 

...sus  instrumentos   son   nav.ijas,  sierras... 
tenazas,  atraedor,  T0RCUL.\DO,.,  y  otros. 
Crlstübal  Suárez  de  Figueroa. 

TÓRCULO  (dellat.  iorculum):  m.  Prensa  pe- 
queña. 

En  vez  de  estrofas,  TÓRCULOS  construyo. 
Y  en  prensa  día  y  noche-; mal  pecado !- 
Al  pleito  el  espediente  sustituyo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  TÓRCULO:  Art.  y  Of.  Esta  prensa  se  emplea 
generalmente  para  estampar  los  grabados  en 
cobre,  vulgarmente  llamados  grabados  en  chuce. 
Se  compone  (fig.  1)  de  dos  montantes  verticales 
A  y  B,  unidos  por  una  fuerte  traviesa  J,  y  sos- 
tenidos por  dos  grandes  zapatas  C  y  D,  que 
por  medio  de  columnitas  F,  y  con  el  auxilio  de 
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los  montantes,  sirven  do  apoyo  <á  una  mesa  FG, 
ó  m;is  bien  un  bastidor  do  rodillos  sobre  los  cua- 
les puede  correr  la  tabla  //;  la  mesa  ó  bastidor 
FG  está  cortada  en  el  espacio  que  ocupan  los 
montantes  para  dejar  libre  al  rodillo  iuferior 
de  un  laminador  lÚ!,  de  cilindros  do  madera, 
cuyos  muñones  encajan  en  cojinetes  que  pueden 
correr  vorticalmci)te  por  las  cajas  J  de  los  mon- 
tantes, sujetando  los  cilindros  por  medio  de  cu- 
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ñas  L,  que  permiten  así  aproximar  ó  separar 
dichos  cilindros  uno  de  otro ,  modificando  la 
presión  al  grado  conveniente:  el  cilindro  inl'erior 
prolonga  su  eje  por  un  extremo  hasta  salir  al 
exterior,  en  que,  en  cajas  practicadas  al  efecto, 
lleva  una  cruz  de  palancas  P,  para  ponerle  en 
movimiento;  un  tablera  líH  puede  correr  sobre 
la  mesa  ó  bastidor  por  entre  los  dos  cilindros. 
Para  hacer  la  tirada  se  toma  la  plancha  de  cobre 
con  la  cara  grabada  hacia  la  parte  sujierior,  y  se 
coloca  sobre  el  tablero  en  una  caja  ó  pequeño  re- 
b.ajo  que  lleva  al  electo,  sin  lo  cual  so  correría  al 
acercarse  á  los  cilindros  y  no  se  podría  imprimir; 
una  vez  fija  la  plancha  se  da  tinta  con  un  rodillo 
do  mano,  se  limiúa  con  una  muñeca  ¡lara  quitar 
la  tinta  que  no  haya  entrado  en  los  rasgos  del 
grabado,  se  coloca  el  papel  humedecido  sobre  la 
1 'lancha,  se  tienden  encima  unas  bayetas  para 
hacer  cauía  y  suavizar  la  presión,  y  se  hace  girar 
el  rodillo  inferior  por  medio  de  las  palancas;  en 
su  niovimiento  arrastra  al  tablero,  y  éste,  ])or  la 
presión,  hace  girar  al  cilindro  superior  del  lami- 
nador; al  salir  el  tablerc  por  ol  otro  lado  del  bas- 
tidor se  levantan  las  bayetas,  que  quedan  por  su 
orilla  sujetas  entre  el  cilindro  y  el  tablero,  ten- 
diéndolas como  si  fueran  las  hojas  de  un  libro 
por  el  lado  en  que  quedan  libres,  sobre  el  cilin- 
dro superior;  se  levanta  la  hoja  que  sale  ya  im- 
presa, y  que  se  lleva  á  una  mesa  en  que  se  .seca, 
en  tanto  que  se  lava  la  plancha  con  una  esponja, 
sin  moverla  de  su  sitio;  se  seca,  se  da  tinta  do 
nuevo,  se  tiendo  otra  hoja  y  se  hace  girar  el  ci- 
lindro en  sentido  contrario,  repitiéndose  indefi- 
nidamente esta  operación,  que  se  ejecuta  por  tres 
hombres,  unoá  cada  lado  del  tablero  para  colo- 
car los  papeles,  y  un  mozo  para  dar  vueltas  á  los 
cilindros;  cada  uno  de  los  dos  impresores  nece- 
sita tener  uua  mesa  á  cada  lado;  en  la  de  su  iz- 
quierda tiene  una  pila  de  hojas  de  papel  blanco, 
y  en  la  de  la  derecha  coloca  la  estampa  que  ha 
salido  impresa  del  tórculo;  esta  mesa  tiene  dos 
maderos  verticales  en  dos  extremos  opuestos,  con 
cuerdas  tendidas  de  uno  á  otro,  para  el  caso  de 
que  el  papel  esté  demasiado  húmedo  ó  que  por 
la  humedad  de  la  atmósi'era  haya  temor  de  que 
no  se  seque  la  hoja  iniíiresa  antes  de  colocar 
otra  encima  de  ella,  y  en  este  caso  tiende  las 
hojas  colgadas  por  su  mitad  y  con  la  cara  hacia 
arriba,  entre  las  cuerdas  que  van  de  uno  á  otro 
montante:  estas  operaciones  se  hacen  con  relati- 
va rapidez;  además  de  los  dos  impresores,  hay 
otros  dos  muchachos  que  dan  tinta  y  lavan  la 
plancha;  la  tintase  da  con  un  rodillo  que  la  to- 
ma de  un  tablero  de  pórfido,  mármol  ó  lundición, 
en  el  que  está  extendida,  haciendo  girar  el  rodi- 
llo con  alguna  presión  sobre  dicho  tablero.  La 
operación  más  delicada  es  dar  tinta  á  la  plancha, 
y  puede  hacerse  de  tres  modos:  con  rodillo,  con 
muñeca  ó  con  la  mano; el  primer  procedimiento, 
que  es  el  más  perfeccionado,  ya  le  hemos  indi- 
cado; cuando  se  hace  uso  de  la  muñeca  se  forma 
una  de  trapo,  compuesta  de  varios  lienzos,  colo- 
cados uno  sobre  otro,  de  modo  que  por  la  parte 
inferior  presenten  una  superficie  bien  lisa,  y 
atados  por  la  superior;  con  éste  se  toma  la  tinta 
del  tablero  de  piedra  }'  se  va  tendiendo  por  la 
plancha;  algunos,  para  facilitar  la  operación, 
tienen  un  pequeño  hornillo  en  el  que  colocan  la 
plancha,  con  loque  extendiendo.se  ¡a  tinta  se  ha- 
ce más  iiuida  y  penetra  con  mayor  facilidad  en 
todos  los  rasgos  del  dibujo:  para  dar  tinta  á  la 
mano,  cuyo  procedimiento  se  emplea  con  los 
grabados  muy  delicados,  se  va  aplicando  con  el 
dedo  en  los  principales  trazosy  después  se  tiende 
con  la  muñeca. 

Tanto  en  el  primero  como  en  el  segundo  caso, 
es  la  limpieza  de  la  plancha,  antes  y  después  de 
dar  tinta,  un  factor  muy  importante  en  un  tra- 
bajo delicado;  y  al  efecto,  después  de  dar  tinta, 
se  pasa  ]irimero  por  la  plancha  una  muñeca  de 
trapo  muy  sucia,  y  después  otra  limpia;  después 
se  vierten  unas  gotas  de  agua  en  que  se  haya 
disuelto  potasa,  y  se  pasan,  para  secarla  y  en 
sentido  transversal  á  los  trazos,  para  no  quitar 
la  tinta  de  ellos,  dos  ó  tres  lienzos  muy  linijiios, 
esjiccialmente  el  último;  cuando  el  entintado  se 
ha  hecho  á  mano,  después  de  la  operación  de 
entintaje  se  linijiian  los  bordes  do  la  ¡ilaucha, 
se  ¡lasa  un  paño  seco  y  se  aclaran  los  blancos 
con  una  muñeca  de  muselina,  y  luego  so  pasa 
la  ]ialnia  do  la  mano  ó  el  piulpejo,  después  de 
lavados,  sobro  la  plancha,  para  que  quede  per- 
fectamente limpia;en  estas  operaciones  conviene 
tener  la  mano  bien  seca  y  desengrasada,  para 
lo  cual  se  pasa  de  tiem|)0  en  tiempo  sobre  un 
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bloque  ó  trozo  <le  yeito  iimte,  A  cada  hoja  c^ue  se 
iiii|iriiim  hay  i|iie  dar  tiiila  ú  la  plaurlia,  y  antea 
»e  liiupii!  segMii  lluvaiiioailirho,  cmi  uiiaeMioiija 
eiii|>a]>aJa  i'U  afiun  ú  cou  la  iiiiitiiia  m-wn  uo  |io- 
tasa,  HOt ululóla  bien  con  |iañoH,  cuya  o|>cracióii 
80  lavorceo  si,  lomo  antes  dijiniii»,  st'  ha  colocado 
la  |>lant'li:i  iil  rtlor  de  un  hornillo.  Ilaoia  media- 
i\oá  de  ente  m;.']<>  •■n  •ii>.<  tiin  atracado  estaba  el 
arte  de  iinpri-  los  en  dulce,  se  hizo 

notalilo  1).  I.ni  <  ni'iano  y  l'astor. 

Kl  túri'ulo,  tal  I  uiiiu  lu  humos  desrrito,  era  de- 
niasiailo  tosco,  |>or  lo  (|ne  se  iwrlt'ccionú  bastan- 
te el  nieeauÍHUio  del  movimiento,  en  la  lonna  re- 
|ires<utada  i'U  \ñ  riíj.  'Jilos  monlaiili's  del  tór- 
culo se  sustituyerou   por  vírgenes  i'y  vertica- 
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les,  dos  en  cada  lado  de  los  cilindros,  cuyas 
vírgenes  cogían  los  cojinetes  C  do  inyección  do 
los  cilindros;  el  moviniicnto  con  este  sistema  se 
imprime  al  cilindro  suiíerior  por  medio  de  una 
rueda  dentada  /.',  que  engrana  en  un  piñón  del 
cilindro  y  lleva  una  manivela  para  hacerla  gi- 
rar, lo  que  también  juicde  conseguirse  unién- 
dola invariablemente  a  una  polea  por  la  que  se 
hace  pasar  una  correa  sin  fin  que  va  á  parar  á 
nn  volante  independiente  de  la  máquina;  esto 
tiene  varias  ventajas,  pues  el  mozo  que  hace 
mover  los  cilindros  se  aleja  de  las  mesas  de  tra- 
bajo cuanto  se  quiera,  y,  caso  de  haber  algún  en- 
tor|iei'iniiento,  si  es  tal  que  exceda  de  la  adheren- 
cia entre  la  polea  y  la  correa,  y  no  producirá  los 
des|>erlectos  que  de  obrar  directamente  sóbrelos 
cilindros  pudieran  ocasionarse;  en  cambio  se 
pierde  la  principal  ventaja  del  tórculo,  que  es  el 
ocupar  un  pequeño  espacio,  jiues  para  la  coloca- 
ción de  un  volante  se  necesita  una  habitación 
mayor.  Esta  máquina,  como  so  ve,  dista  mucho 
de  las  perfeccionadas  que  hoy  se  emplean;  sin 
embargo,  en  poblaciones  en  que  una  ó  más  com- 
pañías, como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  do 
alguna  imiwrtancia  de  Es|>aña,  proporcionan 
energía  eléctrica,  ¡mede  montarse  un  pequeño 
motor  jMira  transformarla  y  aplicarla  al  movi- 
miento del  tórculo,  en  muy  buenas  condiciones; 
el  tórculo  produce  trabajos  de  extremada  delica- 
deza, por  cuya  razón,  y  por  no  necesitar  taller  en 
piso  bajo,  ni  gran  superficie,  no  se  ha  abando- 
nado to-davía  por  completo,  y  sigue  tiabajaudo 
modestamente  en  la  reducida  esfera  á  que  ha 
quedado  relegado  en  estos  últimos  años. 

TORCY  (Jtan  Bauti-sta  COLBEIIT,  marqués 
de):  Biog.  Diplomático  francés.  N.  en  París  en 
1665.  M.  en  1746.  Siguió,  como  su  padre,  la  ca- 
rrera diplomática;  fué  cmbaj.idor  en  l'ortugal, 
Dinamarca  é  Inglaterra;  secretario  de  Estado  de 
Xcgocios  Extranjeros  supernumerario  (1689),  y 
titular  (1696);  Ministro  de  Estado  ysnperinten- 
den  te  de  Correos  (1699).  Fué  también  tesorero 
mayor  y  después  canciller  de  las  órdenes  del  rey. 
Emitió  en  el  consejo  privado  su  opinión  de  que 
se  acept-ise  el  testamento  de  Carlos  II,  que  á 
falta  de  heredero  dejaba  el  trono  de  España  á 
nn  prínci|ie  de  la  casa  de  Borbi'in.  A  pesar  de  sus 
numerosos  é  importantes  servicios,  se  vio  preci- 
sado, en  la  época  de  la  Regencia,  á  hacer  dimi- 
sión de  sus  empleos.  La  Academia  do  Ciencias 
le  admitió  en  el  número  de  sus  individuos  ho- 
norarios en  1718.  Escribió  Torcy:  Memorias  pa- 
ra la  historia  de  las  negocincioncs  dfsde  el  trata- 
do de  Jtiswick  hasta  la  paz  de  Utrccht,  y  una 
Relación  de  la  fuente  sin  fondo  de  Sabli,  en 
Anjou. 

TORCHO:  adj.  V.  HlEURO  TORCHO. 
TORCHUELO:    adj.    V.    HiERKO    TOnCHUElO. 

TORDA  ó  TURDA:  Qeog.  O.  cap.  dedist  y  del 
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ooniitado  de  Torda- Arauyoa,  Transilvania,  Hun- 
gría, ait.  al  S..S  K,  ilo  Kolo/avaró  KUunenburg, 
en  la  orilla  vay  del  Aranyos;  12  000  habit».  Ka- 
mal  de  f.  o,  u  la  línea  do  A|>ahida  ú  Kucrard. 
Minas  de  sal.  C.  piutoreitca,  con  muchos  cdili- 
cios  antiguos,  entre  otros  «1  castillo  y  la  iglesia 
gótica  que  datan  del  siglo  xv. 

TORDA  ARANYOS:  '/..;/.  Comitado  de  Tran- 
silvanii,  lliiiignii,  liiuiluio  ul  N.  por  el  de  Ko- 
loza  ó  Kl.ui.-inbiiig,  ul  K.  por  el  de  .Maros-Tor- 
da, al  .S.  por  los  de  Kis-Kiikullo  ó  KleiiiKokel, 
.Mso-Keher  ó  linter- Weisseiibiirg  y  lliiiiyad,  y 
ol  O.  por  los  du  Arad  y  Ilihar;  3Ü99  km».-  y 
160  000  habita.  Cap.  Torda.  Es  |)aís  montañoso. 

TÓROEA:  Oeoij,  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
to Tomás  do  Tórdea,  ayunt.  de  CastroverJo, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  174  habita.  ||  V.  Sanio 

TuMÁS  I>K  TÓUDEA. 

TORDEHUMOS:  Orog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Medina  ile  Uuweco,  prov.  do  Valladolid,  dióce- 
sis de  Talencia;  1  r.75  habits.  Sit.  á  orilla  del  río 
.^'cquillo,  cerca  de  Vilbigaicia.  Terreno  llano  con 
cerros;  Cereales,  vino  y  legumbres. 

TORDELR ABANO:  Gcoy.  Lugar  con  ayunta- 
niionlo,  p.  j.  do  Atienza,  prov.  de  (Juajalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  'JOO  habits.  Sit.  coica  de 
Uarconcs.  Terreno  llano;  cereales  y  hortalizas. 

TORDELLA  (del  lat.  turdila):  {.  Especie  do 
tordo  más  graudoquo  el  ordinario. 

TORDELLEGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  do  Siguenza;  433  habits.  Sit  cerca  deTor- 
desilos.  Terreno  quebrado;  cereales,  ¡«tatas  y 
legumbres. 

TORDELLOSO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Miñosa,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  liuadolajara: 
79  habits. 

_TORDENSKiOLD(PF.DRo):B%.Mar¡nodancs. 
N.  en  Uroutheim  (Noruega)  en  1691.  M.  en 
Uainburgo  á  20  de  noviembre  de  1720.  Descen- 
diente do  una  familia  holandesa,  demostró  desdo 
joven  un  carácter  impetuoso  y  turbulento.  Su 
padre,  |>ara  corregirle,  le  colocó  do  ajirendiz  en 
casa  de  un  sastre,  y  después  en  la  de  un  barbero. 
Jío  acostumbrándose  á  esta  existencia  monótona 
huyó  Pedro  secretamente,  se  embarcó  en  uno  de 
los  buques  del  rey  Federico  IV  (1704),  y  llegado 
a  Copenhague  entró  al  servicio  de  Jespensen,  con- 
fesor del  rey,  por  cuya  inllueneia  pasó  algunos 
meses  en  la  Escuela  de  Navegación.  Después  de 
haber  hecho  dos  viajes  á  las  ludias  como  simple 
marinero  ascendió  a  cadete  de  la  marina  real, 
y  en  la  guerra  que  estalló  por  entonces  entre 
Dinamarca  y  Suecia  llamó  la  atención  de  sus 
jefes  por  su  sangre  fría  y  su  actividad  infatiga- 
ble. Nombrado  teniente  en  1711,  tomó  en  1712 
el  mando  de  una  fragata,  con  la  cual  causó  pér- 
didas de  consideración  al  enemigo.  En  1714  fué 
ascendido  á  capitán,  y  en  1715  recibió  la  orden 
de  reunirse  á  la  escuadra  que  tenía  á  sus  órdenes 
el  almirante  Gabel.  Contribuyó  poderosamen- 
te á  la  victoria  de  24  de  abril,  é  hizo  ¡irisio- 
ñera  á  la  fragata  Aginia  Blanca,  que  llevaba  el 
pabellón  del  almirante  sueco  Wachtmeister. 
Para  recompensar  sus  numerosos  servicios,  Fe- 
derico IV  le  contirió  la  nobleza  (1716)  y  le  nom- 
bró su  ayudante  general.  Este  príncipe  no  li- 
mitó á  esto  sus  favores;  pues  lleno  de  admira- 
ción por  el  valor  y  talentos  del  joven  marino 
le  colmó  de  bienes  y  regalos,  mandó  acuñar 
muchas  medallas  en  su  honor  y  le  elevó  al  grado 
de  vicealmirante.  Durante  los  últimos  años  de 
la  guerra,  Tordenskiold  capturó  en  el  puerto  de 
Dynekiln  una  escuadrilla;  dirigió  una  expedi- 
ción contra  (iotheniburgo  y  SiEnistadt,  que  fra- 
casó por  el  mal  estado  del  mar,  y  tomó  por  asal- 
to, con  sólo  1  000  hombres,  la  ciudad  de  Mars- 
trand,  apoderándose  de  16  embarcaciones  con 
500  cañones.  Después  se  dirigió  á  Hamburgo  y 
luego  pasó  a  Hannover,  donde  halló  al  coronel 
sueco  Stalil,  que  en  una  casa  de  juego  de  Ham- 
burgo había  estafado  á  un  joven  de  su  comitiva 
una  cantidad  considerable,  é  indignado  le  apos- 
trofó, y  murió  en  un  duelo  que  tuvo  con  su  ad- 
versario, á  la  edad  de  veintinueve  años. 

TORDERA:  n,yg.  Río  de  las  provs.  de  Barce- 
lona y  Gerona.  Firmase  entre  las  vertientes  me- 
ridionales del  Moutsény  y  las  orientales  del  Pía 
de  la  Calma,  y  después  de  correr  un  largo  trecho 
por  terreno  fragoso  y  despoblado  crnza  con  rum- 
bo S.E.  por  la  extensa  llanura  de  San  Estcljan 
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y  San''  ^'  ■■'-.    V  \\\--   -  i,--.    -■  -i  ■  ,,  ], 

V.  de 

chu   u  '■    '     ,         '  -.la 

haata  l-uf^iis  du  Tordora,  donde  reeoiíHi  suiliiec- 
cióii  iiriniitiva,  con  la  cual  va  á  dciiuguiir  al  mar 
|>or  el  E.  de  Malgrat,  á  loa  40  kms.  do  eiir.o, 
después  de  bañar  la  v.  do  Tordora,  á  que  el 
mismo  da  nombre,  f.i-  '  '  •,  ,  ,,  «u  Jfg. 
iiiibüeadura  eiitie  lus  ,  ,,4  y  Ge- 

rona.  Cuenta  como  <ii    .  ,  ,.,    ,,|| 

margen  i/q.,  las  rieras  do  I  <  ,  y 

do  la  llalllorio,  y  ol  río  Sriii  ,  ,1 

más  importante.  La  riera  lic  l,ui.|.„n  Ík-iio  su 
origen  más  arriba  do  Muscuri.l  .n;  In  de  (iiialba 
en  la  ermit  ■  '  -  ■  •  '  '  .  y  la  de  U  llutlloria 
<•>•'  las  (UBI  .    ntsény.  Ix.sulluen. 

tes  que  el  I  ,  ,    i  su  iiinr 1.      .„n 

en  bastante  numero,  |iero  tienen  eii  .,a 

imjioitancia.  Figuran  do  los  priii.<  r  n 

desceudeiite,  y  también  i>or  »u  dosaiiollu,  el  río 
Itegiiissül,  que  baja  do  Santa  Ebna,  v  la  riera 
de  Vallgorguinn,que  !■  m 

y  de  la  ormilu  ilo   Nim  i- 

teniendo  esta  última  puj ,  j|. 

tes  de  las  Itarqiicras  y  ile  'J'ientii;  <n 

más  abajo  la  riera  de  Olzinellas,  mi  .-a 

al  pie  de  ."sant  Celoní,  y  las  do  Casa  \  llanosa  y 
do  Casa  Torradas,  que  tienen  su  eonll.  con  la 
corricnto  principal  líenle  á  Gualba  y  á  la  Hat- 
lloiia  respectivamente:  viene  en  soguilla  la  do 
Fuirosos,  que  es  también  de  las  más  notable»,  y 
continuando  en  el  mismo  orden  descendente 
encontramos  sucesivamente,  entre  otras,  las  rie- 
ras de  Rominyó,  de  Saut  Pons  y  de  Sant  Tous, 
que  deben  su  denominación  á  los  sitios  ]ior  donde 
atraviesan,  y  la  de  líoquet,  que  baja  encajonada 
entre  los  sierras  del  Tronjú  y  do  Pafils  (Maurela 
y  Thos,  l)escri]xi6n  de  la  prov.  de  Barcelona). 
II  V.  con  ayunt,  al  que  se  hallan  agregadas 
varias  barriadas  y  alquerías,  p.  j.  de  Arénys  de 
Mar,  prov.  de  líarcelona,  dióc.  de  Gerona;  2895 
habits.  Sit  en  la  ¡lartc  N.E.  de  la  prov.,  á  la 
dra.  del  río  de  su  nombre,  cerca  del  mar  y  en  el 
f.c.  de  Barcelona  á  Francia  por  la  costa,  entre  la 
estación  de  Blancs  y  el  Eui]  aliiic.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte  ;cereale.s  vino,  hortalizas  y  frutas; 
cría  do  ganados.  1;  Lugar  del  ayunt  de  Giaña- 
nella,  \<.  j.  de  Ccrvera,  prov.  de  Lérida;  53  ha- 
bitantes. 

TOROERÍA:  f.  Tienda  ó  choza  do  indios  en 

Buenos  Aires. 

TORDESALAS:  Geog.  Lngar  del  aynnt  de  To- 
rrubia,  \>.  j.  y  prov.  de  Soria:  75  habits. 

TORDESILOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  654  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, cerca  de  Rodenas  y  Alustaute.  Cereales  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

TORDESILLAS:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  do  Va- 
lladolid. Comprende  los  ayunts.  de  Bamba, 
Bercero,  Berceruelo,  Castrodeza,  Marzales,  Ma- 
lilla de  los  Caños,  Pedresa  del  Rey,  .San  Miguel 
del  Pino,  San  Román  de  la  Hornija,  Tordesillas, 
Torrecilla  de  la  Abadesa,  Volilla,  Veliza,  Villa- 
lar,  Villán  de  Tordesillas  y  Villavieja;  125S8 
habits.  Sit.  en  la  parto  occidental  de  la  pro- 
vincia, entre  los  parts.  do  Mota  del  Marques  al 
N.  y  Nava  del  Rey  y  Medina  del  Canijio  al  S. 

-ToRDE.siLLAs:  ©C0.7.  V.  con  ayunt ,  al  quo 
están  agregadas  las  aldeas  de  Pedroso  de  la  Aba- 
desa y  Villamarciel,  cab.  de  p.  j. ,  prov.  y  dióc  do 
Valladolid;  3448  habits.  Sit  al  S.  O.  de  Va- 
lladolid y  á  la  dra.  del  río  Duero,  en  la  carretera 
general  de  Medina  á  la  Coruña,  entre  Rueda  y 
Villavieja.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  legum- 
bres y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  curtidos, 
harinas  y  tejidos  de  lana.  Tordesillas,  dice  (,>iia- 
drado,  se  sienta  sobre  un  alto  ribazo  á  la  orilla 
dra.  del  Duero,  descollando  entre  sus  iglesias  la 
gótica  crestería  de  !>an  Antolín  y  de  Santa  Clara. 
Desde  sus  miradores  señorea  nn  horizonte  dila- 
tado, cuyo  primer  término  alegian  las  corrientes 
del  río  rccamadasde  verdor,  y  un  magnífico  puen- 
te de  10  arcos  apuntados,  en  medio  del  cual  se 
levantaba  en  otro  tiempo  una  torre  llanqucada 
por  almenados  torreones.  No  lejos  de  él  existía 
el   palacio  donde  se  hos|>ed.;  v 

donde  arrastró  medio  siglo  d' 
satez  la  reina  propietaria  de  A...  ;.  .  .  .  ;.- 
lia,  la  triste  doña  Juana ;  mandóse  de  Ke.il  orden 
en  1771  demoler  por  ruinoso,  y  hoy  lo  reemiila^a 
un  moderno  billnr.  Tiene  Tordesillas  cu.-idiada 
plazo,  cruz.ada  por  cuatro  calbs,  rodcaiia  de  [«Jr- 
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ticos  y  uniformo  en  su  ventanaje.  De  sus  mura- 
llas |)ermanecoii  vestigios  y  los  arcos  de  sus  cua- 
tro puertas.  Ninguna  de  sus  parroquias  sobresale 
en  hermosura  ni  en  grandeza:  San  Miguel,  San- 
tiago, San  Juan,  á  más  de  reducidas,  son  insig- 
uilicantes  á  liier  do  renovadas;  Santa  Marín  se 
distingue  solamente  ]ior  su  torre,  ceñida  de  ba- 
laustres y  terminada  por  un  segundo  cuerpo  con 
airosa  cúpula  y  linterna:  San  Pedro  cubro  sus 
tres  naves  con  bóveda  de  crucería,  conteniendo 
dos  bultos  mortuorios  dentro  de  un  nicho  en  la 
capilla  del  inquisidor  Gaytán.  La  más  notable 
es  sin  disputa  San  Antolín,  erigida  al  santo  tu- 
telar de  Palencia,  á  cuya  diócesis  pertenecíala 
comarca;  y  su  gótica  capilla  de  los  Alderetes,  que 
avanzando  por  fuera  hacia  el  mirador  realza  con 
la  gentileza  de  sus  bolareles  la  amenidad  del  si- 
tio, custodia  en  su  interior  insignes  obras  de  es- 
cultura. Sobre  una  tumba  aislada,  cubierta  de 
medallones  y  figuras  al  uso  plateresco,  yace  la 
bella  efigie  del  comendador  l'edro  González  de 
Alderete,  rodeada  de  graciosos  niños,  reclinados 
cuáles  sobro  el  casco  del  guerrero,  cuáles  sol)re 
fúnebres  calaveras;  y  dentro  de  un  arco  gótico 
aparece  otra  estatua  tendida  do  Rodrigo  de  Al- 
derete, juez  mayor  de  Vizcaya.  Do  los  conventos 
han  perecido  el  de  Franciscanos  y  el  de  Domini- 
cos de  Santo  Tomás;  el  de  Comendadoras  de  San 
Juan,  fundado  en  1439,  se  ba  modernizado  por 
completo,  y  el  de  Santa  Clara  ostenta  á  la  vez 
sus  augustas  memorias  y  sus  Ibrnias  monumen- 
tales. Él  rey  D.  Pedro  lo  erigió  en  1363;  el  pri- 
mor fruto  de  la  más  querida  de  sus  damas,  la  in- 
fanta doña  Beatriz,  se  encerró  en  aquel  claustro, 
desvanecida  con  la  catástrofe  de  Montiel  la  espe- 
ranza de  suceder  á  su  padre  y  de  casarse  con  el 
príncipe  de  Portugal.  Transformáronse  en  mo- 
nasterio las  casas  principales  que  habitaba  el  rey 
durante  sus  frecueutes  estancias  en  la  villa.  Con 
ol  carácter  gallardo  y  sobrio  do  la  arquitectura 
ojival  del  siglo  xiv  combínanse  armoniosamente 
en  Santa  Cláralos  rasgos  del  arte  arábigo  impor- 
tado en  Castilla,  ó  viwh'Jaj;  como  se  ha  dado  en 
Uanuirle,  tan  floreciente  en  el  reinado  de  D.  Pe. 
dro  y  tan  del  gusto  de  aquel  monarca.  El  claus- 
tro apoya  sus  rudos  arcos  semicirculares  sobre 
capiteles  arábigobizan tinos  de  columnas  sin  basa, 
desde  los  cuales  suben  franjas  de  labores  hasta 
las  vigas  que  cubren  los  ánditos  en  vez  de  bóve- 
das; acá  y  acullá  asoma  alguna  puerta  en  forma 
de  herradura,  y  en  el  muro  exterior  de  la  iglesia 
se  divisan  unos  arcos  lobulados  con  lindos  ara- 
bescos. Dícese  que  fué  techumbre  de  una  regia 
sala  el  artesonado  que  se  extiende  sobre  la  capi- 
lla Mayor,  cuajado  de  oro  y  describiendo  inge- 
niosas estrellas,  por  cuyo  arranque  corre  á  manera 
de  friso  una  galería  de  arcos  estalactiticos,  con- 
teniendo pintados  bustos  de  santos  de  singular 
hermosura.  Alta  y  gentil  es  la  gótica  nave,  orlada 
de  copiosas  molduras  y  follajes  la  ojiva  de  la 
portada;  bello  el  retablo  principal,  á cuyos  lados 
campean  renovadas  las  armas  reales  del  funda- 
dor. Al  estilo  del  templo  corresponde  la  sacristía, 
cubierta  por  ochavada  cúpula,  salpicados  sus 
muros  con  la  cifra  de  Jesús.  Dos  tercios  de  siglo 
contaba  la  obra  del  rey  D.  Pedro,  cuando  vino 
á  realzarla,  añadiéndola  una  preciosa  capilla,  el 
contador  mayor  de  Juan  II,  Fernán  López  de 
Saldaña.  Empezóse  la  capilla  en  1430,  y  al  año 
siguiente  falleció  el  anjuitecto;  quedaba,  empero, 
su  traza,  que  cuatro  años  después  logró  verse  rea- 
lizada. A  la  dra.  de  la  nave  ábrense  dos  grandio- 
sos arcos  orlados  de  colgadizos,  que  introducen 
á  su  recinto  formado  por  dos  bóvedas  de  crucería; 
siete  graciosas  ventanas  rasgan  la  ]iarte  superior 
de  los  muros,  resaltando  en  sus  alféizares  majes- 
tuosas efigies  de  los  Apóstoles,  y  en  la  inferior 
aparecen  cuatro  nichos  sepulcrales  bordados  de 
arabescos  delicadísimos  hasta  la  mitad  de  su 
abertura,  con  dos  ángulos  en  su  vértice  que  sos- 
tienen los  blasones  de  los  finados.  Las  tumbas 
carecen  de  inscripción;  pero  segiln  la  que  corre 
por  el  friso  de  la  capilla,  la  eligió  tendida  con 
ropaje  talar,  espada  en  la  mano  y  turbante  en  la 
cabeza,  conforme  á  la  moda  cortesana  del  .si- 
glo XV,  representa  al  mismo  fundador  Fernando 
de  Saldaña,  y  la  inmediata  á  su  esposa  Elvira 
de  Acevedo.  Más  notables  son  las  esculturas  del 
retablo,  que  aseguran  fué  el  portátil  del  rey  don 
Pedro. 

Hist.  -  No  hay  noticias  de  Tordesillas  ante- 
riores á  la  Reconquista.  Su  nomiue  deriva  do 
otero,  y  Otcr  de  Siollas  se  la  llama  en  los  docu- 
mentos déla  Edad  Media.  Alfnnso  X  la  concedió 
luero  en  1262,  y  empieza  á  figurar  mucho  en 
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nuestra  historia  desde  los  días  del  rey  D.  Pedro. 
En  marzo  de  1401  juntó  Cortes  on  olla  Enri- 
que III  para  atajar  la  codicia  y  los  excesos  de 
los  arrendadores  de  alcabalas.  Moraba  allí  en 
1420  Juan  II  cuando  intentó  apoderarse  de  su 
persona  su  jirimo  D.  Enrique  de  Aragón,  ro- 
tlciindole  de  genios  armadas  hasta  conseguir  la 
niaiu)  do  su  hermana  Catalina.  En  14U0  la  liga 
de  los  cien  grandes  juramentados  contra  su  mo- 
narca; en  1443  los  tratos  del  prínciiie  I).  Enri- 
que con  Pacheco  y  con  ol  obis)io  Barrientes  para 
libertar  á  su  padre  de  la  tiranía  del  bando  ara- 
gonés, restituyendo  la  privanza  al  condestable; 
en  1448  la  reconciliación  del  rey  con  su  hijo,  se- 
llada con  ol  decreto  de  prisión  de  los  cortesanos 
que  los  traían  entro  sí  revueltos,  fueron  la  parte 
que  alcanzó  á  Tordesillas  de  la  porfiada  contien- 
da en  que  los  partidos  jugaban  la  corona,  y  la 
corona  ol  honor  de  la  Monarquía.  Nació  allí  en 
15  do  noviembre  do  14,')3  el  infante  llamado  Al- 
fonso, que  había  do  servir  de  bandera  á  los  no- 
bles para  encender  la  guerra  civil  en  Castilla.  En 
este  trance  la  v.  fué  leal  á  Enrique  IV,  por  lo 
que  éste  la  dispensó  siempre  ])rotección  decidida. 
No  menor  aprecio  dispensaron  los  Reyes  Católi- 
cos á  Tordesillas.  Habíala  ya  libertado  D.  Fer- 
nando en  el  mes  de  junio  de  1474,  reinando  to- 
davía su  cuñado,  do  la  opresión  del  lamoso  al- 
caide de  Castro  Ñuño,  cuyos  secuaces  no  entre- 
garon, sino  tras  de  vigorosa  defensa,  la  fortaleza 
que  había  en  la  puerta  del  Mercado;  en  sus  cer- 
canías, coronado  rey  al  año  siguiente,  pasó  re- 
vista á  su  ejército  antes  de  abrir  la  campaña 
contra  los  portugueses,  y  fijando  allí  sus  cuarte- 
les la  grande  Isabel,  dirigía  y  vigilaba  ]a  formi- 
dable y  decisiva  lucha  concentrada  alrededor  de 
Zamora  y  Toro. 

Libres  ya  de  riesgos  y  cuidados,  en  la  plenitud 
de  su  grandeza,  violes  la  población  en  1494  re- 
unir asamblea  general  de  las  Ordenes  Militares, 
y  trazar,  de  acuerdo  con  Portugal,  los  límites  de 
los  descubrimientos  y  conquistas  de  ambas  na- 
ciones on  África  y  en  Indias.  Muy  diferentes  es- 
cenas presenció  luego  cuando,  abatido  y  mustio 
el  rey  Católico,  renunció  en  l.°de  julio  de  1500, 
á  favor  de  su  petulante  yerno,  el  poder  que  su 
consorte  lo  había  legado  sobre  los  reinos  de  Cas- 
tilla, y  cuando  en  febrero  de  1509  trajo  consigo 
á  su  demente  hija,  inseparablemente  acompaña- 
da del  cadáver  do  su  esposo,  para  instalarla  en 
la  residencia  que  definitivamente  le  había  esco- 
gido. Cuarenta  y  siete  años  permaneció  en  ella 
la  señora  de  la  mayor  Monarquía  de  los  tiempos 
modernos,  insensible  á  los  trastornos,  á  las  glo- 
rias, á  las  vicisitudes  de  cuanto  la  rodeaba,  sin 
que  otro  suceso  viniese  á interrumpir  su  monó- 
tona existencia  más  que  las  dos  breves  visitas 
de  su  hijo  Carlos  I  en  3  de  octubre  de  1517  y  en 
5  de  marzo  de  1520.  Aiín  estaba  muy  reciente  la 
última  que  recibió  del  futuro  emperador  al  des- 
pedirse liara  Alemania,  cuando  casi  á  un  tiempo 
llamaron  á  las  puertas  del  palacio  los  consejeros 
del  rey  ausente  y  los  caudillos  de  las  sublevadas 
Comunidades,  evocando  como  del  se])ulcro  á  la 
hija  de  los  Reyes  Católicos  para  constituirla  ar- 
bitra imparcial  y  legítima  de  sus  querella.s.  Cui- 
dadoso de  que  los  insurrectos  tomaran  ol  nombre 
de  la  reina,  acudió  á  ella  el  Consejo  Real  con  el 
arzobispo  Rojas  á  su  frente,  para  que  reprobase 
con  su  firma  aquellos  actos;  y  entonces  ocurrió 
una  escena  solemne  y  misteriosa,  que  arroja  á  la 
vez  un  r.ayo  de  luz  en  el  sombrío  encierro  y  en 
la  perturbada  mente  de  doña  Juana.  «Quince 
años  hace,  dijo,  quo  no  me  tratan  verdad  ni  á 
mi  persona  bien,  como  debieran ;  y  el  ¡irimero 
que  me  ha  mentido  es  el  marqués,»  añadió  se- 
ñalando al  de  Denia  su  mayordomo  que  á  su 
lado  estaba,  y  quo  postrándose  á  sus  plantas 
exclamó:  «Verdad  es,  señora,  quo  os  he  mentido, 
jiero  helo  hecho  por  quitaros  de  algunas  i>asio- 
nes,  y  hágola  saber  que  ol  rey  vuestro  padre  es 
muerto  y  yo  lo  enterré.»  Volviéndose  ella  al 
¡irosidente  repuso:  «Paréceme  un  sueño,  obispo, 
cuanto  me  dicen  y  veo;»  y  el  prelado  contestó 
«que  en  sus  manos  estaba  después  de  Dios  el 
remedio  del  reino.» 

Al  otro  día,  no  olvidada  do  la  etiqueta,  man- 
dó quo  se  trajesen  bancos  y  no  sillas  para  sen- 
tarse los  consejeros  como  on  tiempos  de  su  ma- 
dre, reservando  únicamente  silla  al  presidente; 
y  después  de  seis  horas  de  plática  secreta  los 
despidió,  prometiendo  firnjar  las  providencias 
(|ue  en  Valladolid  con  sus  compañeros  acorda- 
ron. Mas  no  les  dio  tiempo  Padill.i:  el  2  de  .sep- 
tiembre llegó  á  las  puertas  de  Tordesillas  á  la 
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cabeza  de  su  hueste  tolcdnna,  y  al  ruido  de  sal- 
vas y  tronjpetas  y  aclamaciones  fué  conducido 
hasta  el  palacio,  donde  la  reina  le  acogió  benig- 
namente, é  informada  de  su  noble  calidad  y  rec- 
tas intenciones  le  nombró  Capitán  General  del 
reino.  l)c  orden  de  la  misma,  segi'in  se  imblieó, 
trashubisc  de  Avila  á  Tordesillas  la  Santa  Junta; 
Burgos,  Loíiu,  Toledo,  Salamanca,  Avila,  Segó- 
via.  Toro,  Madrid,  Valladolid,  Sigüenza,  Soria 
y  Guadalajara  enviaron  á  ella  sus  procuradores, 
y  á  la  vez  numerosas  gentes  de  iulantería  y  ca- 
ballería, que  no  cabiendo  en  la  población  acam- 
paron fuera,  alojándose  por  las  vecinas  aldeas  los 
cai»itaues. 

En  24  de  septiembre  se  inauguró  la  Asamblea; 
el  Dr.  Zúñiga,  catedrático  de  Salamanca,  peroró 
largamente  sobre  los  males  y  remedio  de  las 
cosas  públicas,  y  doña  Juana,  después  de  pedir 
almohadas  para  oírlo  despacio,  dolióse  de  los 
unos,  a]uobó  los  otros,  y  mandó  que  se  designa- 
ran de  su  seno  cuatro  personas  con  quienes  pu- 
diera conferenciar  cada  día  si  jireciso  fuese  acer- 
ca del  gobierno.  Los  primeros  actos  de  la  Junta 
Cuoron  exigir  la  responsabilidad  á  los  que  en  las 
Cortes  de  la  Coruña  habían  otorgado  el  subsidio 
al  soberano,  y  ordenar  ol  anesto  de  los  consejeros 
reales  en  Valladolid,  de  los  cuales  sólo  tres  lle- 
garon á  la  v.  presos;  el  marqués  de  Denia,  don 
liernardo  de  Rojas  y  Sandoval,  fué  separado  de 
la  Real  casa  con  su  esposa,  y  confióse  d  la  del 
capitán  tjuintanilla  y  á  la  de  otros  comuneros 
el  servicio  y  custodia  de  la  reina  y  de  la  infanta 
Catalina,  doncella  do  catorce  años  y  única  com- 
pañía de  la  infortunada  madre.  Esta  galvánica 
resurrección,  si  fué  tal  como  se  dijo  entonces, 
cesó  muy  en  breve.  Doña  Juana  volvió  á  su  le- 
targo y  la  Sania  Junta  se  quedó  con  el  sello  real 
y  un  fantasma  de  reina,  sin  atreverse  á  llevar 
adelante  sus  deliberaciones.  Perdióse  el  tiempo 
en  tratos  de  paz  inútiles,  en  recriminaciones 
acerbas  con  los  quo  defendían  los  derechos  del 
emiierador,  y  hasta  mediados  de  noviembre  no 
se  puso  en  marcha  ol  ejército  de  las  comunida- 
des, cominiesto  de  17  000  hombres,  llevando  por 
capitanes  á  muchos  do  los  que  habían  venido  ]ior 
diputados.  Dosair.ado  por  la  transmisión  del 
mando  á  D.  Pedro  Girón  retiróse  Padilla  á 
Toledo,  y  sólo  quedaron  para  guardar  la  v.  y  ol 
palacio  400  clérigos,  que  seguían  las  banderas 
del  obispo  de  Zamora,  y  unos  pocos  jinetes  y 
peones.  Día  por  día  se  aguardaba  la  noticia  de 
la  toma  de  Ríoseco,  donde  al  amparo  de  frágiles 
muros  so  guarecían  los  regentes;  aprestábanse 
festejos  para  el  triunfo  y  coronas  para  los  vence- 
dores, cuando  á  un  tiempo  cundió  la  voz  de  que 
Girón,  sin  combatir,  con  torpeza  muy  semejante 
A  la  ]ierfidia,  se  había  retirado  con  sus  fuerzas  á 
Villalpando,  y  que  avanzaban  sobre  Tordesillas 
las  tropas  imperiales.  Vecinos,  soldados,  cléri- 
gos, todos  se  apercibieron  á  la  defensa.  Al  caer 
la  tarde  del  6  de  diciembre,  desoído  el  mensaje 
de  los  sitiadores,  empezó  el  ataque  al  N. E.  déla 
cerca  entre  las  puertas  de  Santo  Tomás  y  de  Va- 
llr.dolid,  y  muy  pronto,  conocida  la  resistencia 
del  muro,  hubo  de  asestarse  contra  una  do  las 
puertas  la  artillería  do  campaña.  Mandaba  las 
liuestes  ol  joven  conde  de  Haro,  primogénito 
del  condestable  Velasco;  seguíale  el  de  Cifuen- 
tes,  con  el  estandarte  real  encarnado  y  verde  al 
frente  de  dos  compañías  de  jinetes  desmontados, 
mientras  que  al  opuesto  lado  de  la  v.  el  conde 
de  Alba  de  Liste  se  esforz.aba  en  abrir  brecha 
]ior  un  tapiado  boquerón  que  el  caballero  Dionís 
de  Deza  acababa  de  descubrir.  Anochecía  ya 
cuando  quedó  libro  oí  portillo,  y  practicable  con 
los  desprendidos  escombros  la  subida,  por  donde 
treparon  uno  y  otro  los  más  valientesy  penetra- 
ron ]>or  entre  las  llamas  que  á  las  casas  vecinas 
habían  prendido  los  sitiados,  y  al  mismo  tiempo 
caía  á  hachazos  la  puerta,  franqueando  la  en- 
trada á  las  cerradas  columnas  del  enemigo.  Todo 
fué  confusión  y  matanza  en  medio  de  las  tinie- 
blas, rasgadas  únicamente  por  el  resplandor  del 
incendio;  los  próceros  atravesaron  á  paso  de  car- 
ga la  V.,  corriendo  á  apoderarse  del  jialacio  y  á 
impedir  que  los  fugitivos  se  llevaran  por  el  puen- 
te á  la  reina,  á  quien  hallaron  en  el  atrio  con  su 
hija,  asustada  y  atónita,  entre  dos  bandos  que  se 
proclamaban  á  la  vez  sus  defensores.  Duró  el 
saqueo  hasta  la  mitad  del  siguiente  día,  hasta 
dejar  hartos  y  rendidos  á  los  feroces  soldados  y 
rudos  vasallos  de  los  grandes;  cayeron  piisione- 
ros  dentro  del  monasterio  di'  Santa  Clara  nueve 
diiiutíidos  de  la  Santa  Jvnta,  y  muertos,  no  sin 
estrago  de  los  vencedores,  gran  número  do  ven- 
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ci.Ios,  vfiiiliiiiilu  i'nras  MI»  vlilu»  nlnuiiii»  ilo  lo» 
iiiisnios  clérigos  de  Aeiiña.  Torde»ill«»  y  Uroiii» 
Jtmna  salieron,  como  se  ilij"  entonce'»,  «le  la 
opresiüii  lie  los  rebdileH;  |*ro  la  «na  asolada,  la 
oira  sumida  otra  vez  en  hii  melancolía  y  ilenien- 
cia,  do  lii  cnal  ya  no  despertó  sino  [.ocoa  momen- 
tos anti>  >1«  espirar,  en  U  de  abril  do  l^^f>,á  la 
voí  ilel  vendado  Francisco  de  Horja.  Con  la 
salidii  do  su  cadiivcr  y  del  do  su  marido  jiara  la 
Capilla  Reiil  de  Uriinada  acabó  la  sunibra  ilo 
corto  ijHe  nna  sombra  de  reina  liabia  dado  A 
Tonlesillas  (.lose  María  Quadrado,  l'allailuliil, 
sus  iiutniíinrntos  ;/  iirifs,  ¡«i  mifi(ni/c:ii  t'  histo- 
ritij.  Asi  es  que  nin¡;un  suceso  im|Hirlaute  re- 
gistra desde  entonces  la  historia  de  Tordesillas. 
Kn  su  escudo  de  arpias  ligura  un  alto  peftaaco 
batido  de  olas  entre  dos  llaves  dorada». 

-ToisKEsiLLAs:  Hiaj.  V.  Hekhkba  v  Tor- 
desillas (Amonio  of.I 

-  ToilDESlLLAS  Y  O'DONSKLI.  (  EnIUijLK  I)F.): 
Pioii.  rditico  espaüol.  N.  hacia  ISlO.  M.  en 
junio  de  ISWS.  Heredó  en  1S6!>  el  título  do  coiirfc 
(le  la  Patilla.  Toseyó  cuantiosos  bienes  en  Cas- 
tilla la  Vieja,  y  coñipletó  su  brillante  educación 
con  los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho  hasta 
recibir  el  titulo  do  aboRado.  Era  muy  joven  al 
iniciar  su  carrera  política,  t'onccjal  del  Ayunta- 
miento do  Madrid,  nombrado  por  la  .luiita  revo- 
'ucionaria  de  septiembre  de  186S,  sin  <juc  por 
esto  deba  su|K>ner3e  que  era  revolucionario,  figu- 
ró como  diputado  en  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869,  y  en  los  Congresos  <le  1S70  n  1S78,  de 
1879  á  ISSl,  en  ésto  como  representante  de  He- 
uavente  ^Zamora),  y  de  18S1  ú  1883.  En  las 
l>rimeras  Cortes  del  reinado  de  Alfonso  XII 
lóruió  parte  del  centro  [larlanicntario  (jue,  diri- 
gido por  Alonso  Martínez,  hacía  ruda  oposición 
al  Ministerio  Cánovas.  Tara  defender  las  ideas 
del  grupo  a  que  pertenecía  fundó  en  aquella 
¿poca  Kl  Parlamento,  periódico  madrileño.  Al 
Congieso  de  1>79  fué  como  diputado  indepen- 
diente. En  los  días  del  Cabinete  presidido  por 
rosada  Herrera  obtuvo  el  conde  de  la  Tatilla  el 
nombramiento  de  senador  vitalicio  (14  de  diciem- 
bre de  1883),  cargo  que  juró  en  19  do  enero  de 
1S84.  Al  ocurrir  su  fallecimiento  defendía  la 
política  fusionista,  era  vocal  del  Consejo  Superior 
de  Agricultura,  y  estaba  condecorado  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica. 

TORDIA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo.  Es 
all.  del  Neira  por  la  orilla  dra. 

TÓRDIGA:  f.  Trr.moA. 

-  Tókdiga:  Tira  de  pellejo. 

TOROILIO  (del  gr.  Topói'Xioi',  nombre  de  una 
pl.inta  umbelífera]:  m.  IJot.  Género  de  plantas 
( Tordylium)  perteneciente  ala  familia  de  las 
Umbelíferas,  tribu  de  las  peucedáneas,  cuyas 
esjiccies  habitan  en  Europa  y  en  Oriente,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  con  las  hojas  pinnadoparti- 
das,  en  segmentos  ovales  hendidodentados;  el 
involucro  formado  por  pocas  bracteillas,  y  las 
llores  blancas;  cáliz  con  el  limbo  quinquedenta- 
do;  pétalos  trasovados,  escotados,  con  una  laci- 
nia revuelta,  los  exteriores  radiados  y  bífidos; 
fruto  con  el  dorso  planoconipriniido,  y  las  már- 
genes engrosadas,  con  un  festón  grueso,  carnoso 
o  verrugoso;  mericarpios  con  cinco  costillas  muy 
delgadas,  las  tres  dorsales  equidistantes  y  las 
dos  laterales  contiguas  á  la  margen  engrosada  ó 
recubiertas  por  ésta,  con  los  vallecitos  provistos 
de  una  ó  varias  bandas  glandulosas,  y  la  cara 
comisural  con  dos  ó  más  de  éstas,  unas  y  otras 
filiformes;  carpóforo  bipartido;  semilla  compri- 
mida. 

TOHDILIÓP8IDO  (de  tordilio,  y  el  gr.  í^ij, 
a.s|ieoto  :  m.  Bol.  Género  de  plantas  (  Tordyliop- 
sis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelífe- 
ras, tribu  de  las  fieucedáneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas 
pequeñas,  más  ó  menos  erizadas,  con  el  tallo 
cilindrico,  estriado  y  erguido,  casi  sencillo;  las 
hojas  con  el  peciolo  envainador  y  el  limbo  bi- 
pinnadopartido,  con  los  segmentos  formados  por 
uno  ó  dos  pares  de  lacinias  y  una  terminal,  todas 
aovadas  y  hendidodentadns;  umbelas  terminales, 
con  seis  ú  ocho  radios,  é  involucro  formado  por 
cinco  ó  seis  folíolas  lanceoladas  estrechas,  acu- 
minadas y  miis  largas  que  los  radios;  nmbélulas 
aproximadas,  con  1.5  á  18  radios,  é  involucríllos 
semejantes  á  los  involucros  y  más  largos  que  las 
llores;  cáliz  con  el  limbo  quinquedcntado,  con 
los  dientes  agudos,  los  exteriores  mayores,  acu- 
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minados  y  <  imaiichado»  en  la  baae;  («-talo»  ex- 
teriores de  la  umbela  anchoa,  acorazonadi'»  al 
revés  ó  bilübulado»,  y  loa  demáh  niiU  i>eiiuoños, 
aeuxpidaduH,  uiileros  ó  muy  rara  vei  cani  bilo- 
bulados;  eHtiliqiodio  cónico,  con  dos  entilo»  er- 
guido» y  alargados;  fruio-í  erizados  cuando  hoii 
juvene». 

TORDILLEJO,  JA:  adj.  d.  de  loliIilLLO. 

TORDILLO.  LLA:  adj.  Toiilxi.  Aplícase  &  lo»  1 
caballo»  y  otras  bestias  mnlaie».  U.  t.  o.  8. 

Fuera  fui  de  Tonuii.i.os  y  do  linyos. 
Castillo  Soi.ób/.ako. 

...  el  continno  clamorcu  de  mayorales  y  za- 
galeii,  con  bandolera,  su  capitana  y  8\i  TüBOI- 
LIA,  etc. 

JOVF.LLANOS.  I 

-ToiiDiLLO:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de  lUie- 
1108  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.S.E.  de 
liuenos  Aires,  en  la  costado  la  bahía  de  .Sambo- 
KHiibóii;  l'iül  kms.-y  '.¡500  habito.,  dispersos 
cu  estancia»  y  campos.  Lo  riegan  los  arroyos 
renos  y  Víboras  y  la  cañada  de  Ajó,  y  el  terre- 
no se  halla  en  su  mayor  parte  cubierto  do  baña- 
dos y  lagunas.  Kn  los  alrededores  de  la»  lagunas 
C  ruccs  y  Tordillo  hay  mucho  monte.  Kl  l)art.  no 
tiene  pueblos,  y  es  en  general  uno  do  los  más 
pobre»  de  la  prov.  (Latzina). 

TORDILLOS:  (i'eog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
reñaranda  de  liracaniontc,  prov.  y  dióc.  do  Sa- 
lamanca; 708  habits.  .'>it.  á  orillas  del  río  Mar- 
gañán,  cerca  de  Macotera.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y  garbanzos. 

TORDO  (del  lat.  tiirdus):  ni.  Ave  «lue  se  dis- 
tingue jirincipalniente  por  tener  el  iiluniajc  de 
fondo  blanco  sucio,  salpicado  de  manchas  peque- 
ñas más  ó  menos  negras.  Hay  varias  especies, 
entre  las  cuales  las  más  conocidas  son  el  vulgar, 
el  TOitDO  mayor,  el  zorzal  y  el  malvís. 

Zorzales,  T(  rdos,  mirlos,  que  temiendo 
Delante  de  nosotros,  espantados 
Hel  peligro  menor,  iban  huyendo, 
liiiban  en  el  mayor,  desatinados,  etc. 

Gabcilaso. 

...  «entre  las  aves  no  hay  ploto  más  regalado 
que  el  TonDo,  ni  entre  los  animales  que  la  lie- 
bre,» etc. 

Isla. 

-jQiiéhas  hecho  del  tordo?  ¿Le  diste  de 
comer! 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 

-ToiiDO  ALIRROJO:  Malvís. 
-Tordo  de  agua:  Ave  acuátil,  parecida bl 
TORDO  de  tierra  y  menor  que  éste. 

-TOHDO  LOCO:  PÁJARO  SOLITARIO. 

-ToiiDO:  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  túrdidos,  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  picode  me- 
iliana  longitud,  ligeramente  encorvado  en  el 
dorso,  con  una  escotadura  poco  profunda  antes 


TORD 


l«l< 


sembrada  da  mancha»  d«  color  pardo  negro, 
triangulare»  on  la  garganta  y  renirorme»  i'i  ova- 
lea  en  el  |jecho;  laa  pluma»  ilv  la»  alas  y  de  la 

cola  I-  '  '  '■     '■  un  tinte  grin  ¡iinu- 

rilleiii  <  I   pico  aiiiaiilU-iit'i 

en  la  1  ..  ,    .    ,,..  ■'•■   •■"   .  vlci]M..n; 

la»  puta»  (Je  utU-.  <  i'lei^eli- 

ta  la  muy(jr  ile  ii  I'IK. 

La  hembra  e»  al^..  iiiun  iH}<|iic-iirt  <|iio  i-l  macho. 

Lo»  |«'i|iu-fiii»  tienen  en  la»  pluma»  del  vientre 

iicgruz- 


Tordo  mayor 

de  la  punta;  las  alas  alcanzan  la  mitad  de  la  cola; 
primera  remera,  por  lo  general,  muy  corta;  ter- 
cera y  cuarta,  y  aun  la  quinta,  más  largas;  cola 
larga  ó  de  mediana  longitud;  tarso  medianamen- 
te alto,  delgado,  con  estuche  ó  escudetes;  cuerpo 
generalmente  grueso,  prolongado. 

Este  género,  bien  conocido  en  España,  com- 
prende un  regular  n limero  do  esf>ecies,  de  las  cua- 
les citaremos  el  tordo  mayor,  que  niide0"',28  de 
largo  y  do  O"', 4 5  á  0"',48  de  punta  á  puntado 
ala,  teniendo  la  cola  de  O™,!!  á  Qo'.l'J,  y  el  alo 
plegada  de  0°»,  15  a  O"",  l(i;  el  lomo  de  color  gris 
obscuro;  la  cara  interior  del  cuerpo  blanquizca 


I' 


manchas  I 
cas  011  el  e\ 
del  ala  son  a.. 

Este  tordo  halnlii  en   toda   Km  <l 

extremo  Norte  al  extremo  .Sur;  vi\ ■  .li- 

des bos<|ue»,  principalmente  en  lo»  ti»  cumloiaa. 
En  invierno  so  dirigen  hacia  el  Mediodía  lo» 
individuoa  del  Norte;  ■«  ha  encontrado  esta  ave 


Tordo  vii'.-iii'o 

en  Sillería,  y  algunas  voces  hasta  en  el  Noroeste 
de  África. 

Las  especies  tipos  do  esto  género  son  el  Tur- 
dus  iiiiisiciis  semejante  ala  especie  anterior,  aun- 
que más  ]>equcño,  y  al  que  se  conoce  también 
con  los  nombres  de  li>rdo  común  y  tordo  de  las 
viñas:  es  el  ave  favorita  de  todos  los  montañe- 
ses; mido  O"', 24  de  largo  por  O^SO  de  punta  a 
punta  de  ala;  la  cola  0"<,11,  y  cíala  plegada 
O"', 12;  el  lomo  es  de  color  gris  aceitunado;  el 
vientre  blanco-amarillento,  sembrado  de  man- 
chas pardas  ovales  ó  triangulares,  mcno^  com- 
pactas que  en  la  especie  anterior;  las  cobijas  in- 


n 


,ud 


feriores  del  ala  de  un  amarillo  rojo  claro;  las 
superiores  tienen  manchas  de  amarillo  rojo  su- 
cio, que  ocupan  el  extremo  y  no  los  bordes  de 
las  ]ilunias.  Lo»  dos  sexos  no  difieren  uno  de  otro 
sino  por  la  talla. 

Los  pequeños  tienen  manchas  amarillentas  y 
pardas  en  el  lomo. 

Este  tordo  habita  los  mismos  países  que  el 
v¡scívoro;se  le  encuentra  en  casi  toda  Europa, 
pero  no  suele  anidar  en  el  Mediodía  ni  se  i>re- 
senta  allí  más  qiio  en  invierno.  Es  muy  común 
en  el  Xorte  y  >elc  ve  en  una  gran  parte  del  Asia; 
abunda  en  el  Noroeste  de  Aliica  y  escasea  en  el 
Nordeste.  En  Alemania  habita  en  todos  los  gran- 
des bosques. 

Tordo  Pilaris  ó  zonal.  -  Todos  los  inviernos 
llegan  á  nuestras  ciudades,  anidando  ab.'nnas 
veces,  dos  especies  de  tordos  ori^'     .  -os 

países  septentrionales,  cuales  son  ■  al 

y  e\  malvís,  con  losquo  "  '  ~ ...  ..lli- 

mamente  el  género  es:  |>cro  las 

simi.lcs  diferencias  (le  :.ín  invo- 

cado como  características  Min  insiilicicnte,  par.i 
justificar  separación  siiirejante.  El  tordo  norzal 
mido  0"',28  de  largo  por  0"'.46  de  punta  á  punta 
de  ala;  la  cola  un  |>oco  más  de  O'Ml,  y  el  ala 
plegada  do  O"',  15;  la  c-ibezji,  la  parte  sH|.crior 
del  cuello  y  la  rabadilla  soa  de  un  gris  ctnicien- 
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to;  el  lomo,  las  cobijas  superiores  de  las  alas  y 
las  cs|iiil(iill¡is  (lo  iin  pardo  castalio  obscuro;  las 
rectrices  iioyras,  con  las  dos  medias  orilladas  de 
blanco  en  la  punta;  las  rOmiges  pardas,  con  un 
filete  ceniciento  exterior  las  i'rimarias,  y  mati- 
zadas las  secundarias  de  castaño  obscuro;  la  par- 
te exterior  del  cuello  es  de  un  amarillo  rojo  obs- 
curo con  rayas  longitudinales  nei;ras;  los  lados 
del  pecho  ]iardos,  orilladasde  blanco  las  plumas; 
el  vientre  do  este  Vdtimo  color;  el  ojo  ¡lardo;  el 
pico  amarillo,  y  las  patas  do  un  pardo  obscuro, 

Los  colores  de  la  hembra  son  algo  más  obscu- 
ros que  los  del  macho. 

Es  originario  de  los  grandes  bosques  de  abe- 
dules del  Norte.  En  nuestro  país  se  han  encon- 
trado crías  de  la  especie  en  los  pinos  y  en  las 
encinas.  Las  bandadas  de  estas  aves  llegan  á 
fines  do  otoño;  se  dispersan  por  toda  la  Europa 
central  y  van  errantes,  pero  rara  vez  se  dirigen 
á  las  partes  más  meridionales  do  Europa. 

El  Turdiis  iiiacus  mide  O"', '¿4  de  largo  por 
0°>,37  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  O"', 09  y 
el  ala  plegada  C^fi;  el  lomo  es  de  color  pardo 
aceituna;  el  vientre  blanquizco;  los  lados  del 
pecho  y  la  parte  inloriur  de  las  alas  de  un  rojo 
vivo;  el  cuello  ainaüllcnto;  la  cara  inlerior  del 
cuerpo  está  en  i>arle  cubierta  de  manchas  pro- 
longadas, redondeadas  ó  triangulares  de  color 
pardo  obscuro;  el  ojo  os  do  un  pardo  café;  el  pico 
negio,  con  la  base  de  la  mandíbula  inferior  ama- 
rilla; las  patas  rojizas. 

Los  ]iequeños  tienen  el  lomo  pardo-amarillen- 
to con  manchas  amarillas;  las  cobijas  inferiores 
de  las  alas  son  de  un  rojo  de  orín. 

Habita  el  N.  de  Europa,  y  rarísimas  veces 
anida  en  el  S.  Aparece  en  nuestros  países  al 
mismo  tiempo  que  el  tordo  zorzal,  y  llega  hasta 
el  N.  de  Alrica,  pero  los  más  pasan  el  invierno 
en  Europa.  Se  ha  visto  esta  ave  en  Asia,  aunque 
no  ]iarece  hallarse  al  E.  de  Irkutzk. 

Además  de  l.is  especies  que  acabamos  de  des- 
cribir rápidamente,  se  han  observado  en  nuestros 
países  varios  tordos  exóticos  originarios  de  Sibe- 
ría,  de  la  América  del  Korle  v  hasta  de  las  In- 


Tordo  solitario 

dias,  del  Japón  y  de  la  Austialia.  Entie  las  es- 
pecies siberianas  se  encuentran:  el  tordo  pardo 
( Turdus  fuscaliis);  el  tordo  de  Naumann  (T. 
Naumanni ),  cuya  independencia  específica  no 
reconocen  todos  los  autores;  el  tordo  de  cuello 
rojo  (1'.  riificullis);  el  tordo  \ii.\iáo ( T. 2Mlleus), 
y  el  tordo  de  Siheria  (  T.  silicriciis). 

En  las  esiiecics  de  la  Aniéi  ica  del  Norte  figu- 
ran: el  tordo  viajero  (T.  migrolorius);  el  tordo 
solitario  ("J'.  sulilarinsj;  el  tordo  de  Wilson 
( T.  JFihoniJ:  el  tordo  lie  Swainson  (7'.  Swain- 
soní),  y  el  tordo  enano  (  '/'.  niinor). 

Las  especies  del  Asia  del  Sur  comprenden:  el 
tordo  de  plumaje  Ijlando  f  T.  vto//issimusJ;  e] 
tordo  de  garganta  negra  (!'.  acrigularis);  y  por 
último  una  especie  austral,  que  es  el  tordo  va- 
riado f  7'.  varitis). 

En  la  América  habitan  también  diversas  es- 
pecies del  género  Ttirdiis,  de  las  cuales  las  más 
notables  son  las  siguientes: 

Tiirdus  rubripcs  Tem.,  que  tiene  las  partes 
superiores  del  cuerpo,  las  cobijas  de  la  cola  y  el 
pecho  de  un  color  azul  de  pizarra,  más  intenso 
por  encima,  blanco  sobre  la  garganta,  y  manchas 
de  este  color  sobre  los  lados  del  cuello;  así  es 
también  la  tinta  de  las  tapadas  de  la  cola  y  de 
la  extremidad  de  las  exteriores;  el  color  negro 
colora  toda  la  garganta,  la  cola  y  las  remeras: 
estas  últimas  anchamente  ribetead.as  de  azul  de 
jiizarra;  el  bermejo  cubre  todo  el  medio  del  bajo 
vientre  y  de  los  muslos;  pico  negro;  pies  rojos, 
así  como  los  párpados,  que  forman  un  borde  car- 
noso y  saliente. 

Esta  especie,  aunque  bien  descrita  por  Cates- 
by,  permaneció  conlundi<la  con  el  Tnrdusplnm- 
htívs  Gmel.,  dol  cual  difiere  j)or  el  pico  y  la  gar- 
ganta negros  y  su  b.ajo  vientre  bermejo,  mien- 
tras que  el  otro  le  tiene  blanco.   M.  Temminck 


reconoció  esta  diferencia,  y  le  impuso  el  nombre 
de  'J'urdiis  riibrii'cs;  pero  no  cita  á  Catesby,  que 
fué  el  primero  que  señaló  este  carácter  ilistinti- 
vo.  Este  autor  dice  que  el  individuo  í]ue  tuvo 
en  liahama  difería  en  el  ]iico  y  la  garganta  ne- 
gros, lo  cual  corresiiondo  exactamente  á  nuestra 
esjiecie. 

Parece,  pues,  que  el  Turdus rubripcs sehrúla, 
no  solamente  en  la  isla  de  Cuba,  de  donde  le  ha 
traído  La  Sagra,  sino  también  cu  Bahama,  una 
de  las  islas  Lucayas.  De  todos  modos,  creemos 
que  no  se  encuentra  más  que  en  las  Antillas, 
donde  es  sedentario,  y  hace  el  mismo  género  de 
vida  que  los  mirlos  de  Europa. 

El  'furdus  minar  Lin.  tiene  todas  las  partes 
superiores  de  un  moreno  verdoso  uniforme;  lo 
interior  del  cuerpo  blanquecino  ó  ligeramente 
teñido  de  gris;  la  garganta  y  lo  alto  del  pecho 
un  poco  teñidos  de  amarillo  y  cubiertos  de  man- 
chas triangulares  negruzcas;  la  base  délas  reme- 
ras secundarias  blanca  en  el  costado;  pico  mo- 
reno ]tor  encima,  amarillento  en  la  base  de  la 
mandíbula  inferior;  pies  de  color  gris  pálido. 

Un  individuo,  (|ue  miramos  como  hembra, 
tiene  todas  las  partes  superioresde  color  moreno 
ligeramente  bermejo;  de  este  mismo  color  claro 
sobre  la  parte  delantera  del  cuello  y  lo  alto  del 
)iecho;  las  manchas  Je  esta  parte  son  moreno 
bermejo,  del  mismo  matiz  que  lo  supeiior  y  mu- 
cho más  aparentes. 

Esta  especie  se  distingue  del  mayor  número 
de  Turdíis  de  la  America  septentrional,  con  los 
cuales  píidiera  además  confundirse  por  las  ¡lOcas 
manchas  de  su  [arte  inferior,  que  no  existen 
sino  sobre  la  parte  delantera  del  cuello  y  sobre 
el  pecho,  mientras  que  en  los  otros  dichas  man- 
chas cubren  casi  todas  las  ¡lartes  inferiores. 

El  Titrdns  minar  recibió  este  nombre  de  Gme- 
lin;  AVilson,  hallando  inexacta  esta  denomina- 
ción porque  hay  otros  más  chicos,  la  mudó  en  la 
de  2'iirdtis  soülarius;  mas  como  este  nombre  hu- 
biese sido  aplicado  al  a;jí¿  .solitario,  M.  Carlos 
Uoiiaparte  le  devolvió  el  dado  por  Gnielin. 

Este  pájaro  habita  en  invierno  las  Grandes 
Antillas  3'  la  parte  S.  de  la  América  septentrio- 
nal, mas  desde  el  mes  de  abril  se  adelanta  ha- 
cia el  centro  de  los  Estados  Unidos,  donde  per- 
manece hasta  el  otoño,  época  en  la  cual  vuelve 
hacia  el  Norte.  Hállasele  siempre  en  los  bosques 
sombríos  y  pantanosos,  donde  recorre  incesante- 
mente las  ramas  inferiores  sin  llegar  nunca  á  la 
cima  de  los  árboles,  dejanilo  oír  de  tiempo  en 
tiempo  un  pequeño  grito  agudo,  que  es  su  único 
canto  habitual. 

Parece  que  es  muy  común  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Tiirdus  Muslelinus  Linneo  tiene  toda  la 
parte  superior  de  color  moreno;  pero  la  cabe- 
za, desde  el  vértex  ó  mollera,  la  nuca  y  todo 
lo  alto  del  lomo,  están  teñidos  de  bermejo  bas- 
tante vivo;  unaceja  estrecha,  blanquizca  delante 
de  los  ojos,  después  blauca  bermejiza,  se  sobre- 
pone al  ojo  y  se  dirige  hacia  la  nuca;  las  cobijas 
de  las  alas  están  orilladas  y  terminailas  de  ber- 
mejo; lo  inferior  del  cuerjm  blanco  y  teñido  de 
bermejo  sobre  el  pecho;  las  plumas  de  las  quija- 
das son  negruzcas  con  un  trazo  blanco  en  el 
medio;  la  parte  delantera  del  cuello  y  sus  costa- 
dos están  marcados  de  pequeñas  manchas  negras 
triangulares,  que  se  aumentan  mucho  sobre  el 
pecho,  donde  toman  un  matiz  negro,  continuan- 
do así  sobre  el  vientre  y  los  costados  hasta  cerca 
del  ano.  Pico  moreno  de  cuerno;  la  base  color  de 
carne  por  debajo;  pies  del  mismo  color. 

Esta  especio  difiero  esencialmente  del  T.  mi- 
nar por  su  mayor  tamaño,  por  el  matiz  bermejo 
de  su  cuello  y  por  las  manchas  de  deb.ajo  del 
cuerpo,  que  son  más  grandes,  de  un  negro  mucho 
más  ¡■ronunciado,  y  que  se  extiende  por  encima 
del  abdomen  hasta  el  ano. 

il.  C.  l'onaparte,  en  su  nomenclatura  de  la 
ornitología  de  la  América  del  Norte  de  "Wilson, 
hace  observar  que  este  autor  fué  el  primero  que 
distinguió  bien  las  tres  es]iccies  ¡jcqueñas  de 
Turdus  de  la  América  septentrional,  tan  vecinas 
unas  de  otras,  pero  que  había  confundido  la  no- 
menclatura de  esta  es]  ecie  y  la  de  su  T.  musle- 
linus. Siendo  evidentemente  nuestra  e.si>ecic  el 
T.  muslelinus  de  Linneo,  nueva,  y  no  la  de 
Gmelin  y  de  Laatham  la  que  "Wilson  designó 
con  el  mismo  nombre,  y  dando  el  de  T.  melodus 
i.  la  especie  de  dichos  autores,  con  mucha  razón 
cita  M.  C.  Bonaparte  el  T.  jnelodus  de  Wilson 
como  sinónimo  de  la  esitecie  que  nos  ocupa,  é 
impone  un  nuevo  nombre  al  que,  impropiamen- 
te, había  sido  dado  por  Wilson. 


Este  tordo,  que  fué  traído  de  la  isla  de  Cuba 
por  La  Sagra,  parece  que  habita,  diuiíute  el 
invierno,  las  Antillas  y  las  partes  meridionales 
de  la  América  seiitentrional;  pero  desde  el  mes 
de  abril  y  mayo  llega  á  Pensilvania  y  á  Nueva 
York,  anida,  y  parte  de  nuevo  á  la  mitad  del 
estío,  de  modo  (jue  en  julio  solóse  encuentran 
Iqs  jóvenes.  Vive  habitualmente  en  el  .seno  de 
los  grandes  bosques;  sube  hasta  la  cima  de  los 
árboles,  cuando  quiere  ejercer  su  bello  cauto, 
que  rejiite  sobre  todo  por  mañana  y  tarde;  pero 
en  cuanto  tiene  liijos,  calla  hasta  el  año  siguien- 
te. No  hace  más  que  una  nidada  en  el  centro 
de  los  Estados  Unidos;coloca  su  nido  encima  de 
los  árboles,  álO  ó  ]'2  pies  de  distancia  del  .suelo, 
I  articularmente  en  la  bifurcación  de  bis  gruesas 
ramas,  y  le  forma  de  iiequeñas  raíces,  de  mus- 
gos y  de  hierbas  finas,  poniendo  en  él  cuatro 
huevos  blancos,  manchados  de  negro  y  de  ber- 
mejo hacia  el  extremo  grueso. 

Se  le  conoce  en  los  Estados  Unidos  bajo  los 
nombies  de  ll'ood  robín  y  Groundrohiv. 

El  T.  eardincnsis  Licht.  tiene  la  parte  supe- 
rior del  cuerjio  gris  azulado  intenso,  más  iiálido 
por  debajo,  particularmente  en  la  gaiganta;  ca- 
beza negra  por  encima;  cola  negra,  orillada  en 
su  base  y  terminada  de  gris  sobre  las  timoneras 
inferiores;  las  superiores  casi  enteramente  ne- 
gras; alas  morenas;  los  remos  orillados  exterior- 
mente  de  gris,  con  el  mástil  negro;  tajiadas  de 
la  cola  bermejo  y  moreno  muy  intenso;  pico  y 
pies  negros;  ojos  de  color  rojonioreno. 

Los  jóvenes  y  las  hembras  tienen  el  color  gris 
más  claro. 

Creemos  que  Swaison  ha  colocado  equivoca- 
damente este  pájaro  entre  los  Orpheus,  de  los 
cuales  no  tiene  carácter  alguno.  Por  el  contra- 
rio, permanece  en  lo  interior  de  los  matorrales 
y  no  encima,  y  su  canto  no  consiste  más  que  en 
un  maullido  monótono  que  le  hizo  dar  el  nom- 
bre de  Cat-cird  (¡uijaro  gato)  en  los  Estados 
Unidos,  y  de  Zorzal  gato  en  la  isla  de  Cuba; 
canto,  además,  que  en  manera  alguna  puede 
compararse  al  de  los  Orplievs,  de  los  cuales  se 
diferencia  también  por  sus  tintas  obscuras.  De 
consiguiente,  lo  colocamos,  no  entre  éstos,  sino 
entre  los  Tardáis. 

Habita  á  un  mismo  tiempo  la  América  sep- 
tentrional, las  Antillas,  y  es  común  en  la  isla  de 
Cuba,  donde  no  parece  ser  sedentario.  Se  le  ve 
siempre  en  lo  más  espeso  de  los  matorrales  y 
cercas,  recorriendo  frecuentemente  la  tierra  del 
contorno  para  hallar  los  insectos  y  las  pequeñas 
bayas  de  que  se  alimenta.  Por  lo  común  está 
grueso,  y  por  esta  causa  su  carne  es  una  buena 
comida,  estimada  de  los  habitantes. 

En  la  Virginia  hace  su  nido  artí.sticamente 
tejido  de  jiajitas  y  de  hojas,  y  forrado  interior- 
mente de  raíces.  1  os  huevos  son  azules. 

Según  la  aserción  de  Pennant,  se  le  encuentra 
hasta  Kanitchatkn. 

TORDO,  DA:  adj.  De  color  blanco  y  negro, 
que  es  el  del  lorno.  Ajilicase  á  los  ca'  allos  que 
tienen  la  \<\e\  mezclada  de  estos  dos  colores. 
U.  t.  c.  s. 

...  (venía)  caballero  el  padre  predicador  en 
«n  rocín  acemilado,  TORDO,  sutil,  zanquilargo 
y  ojeroso,  etc. 

LSLA. 

-  Mi  amo  es  aquel. 
-  ;,Es  aquel? -Sí,  reconozco 
Sus  ricTs  armas,  su  b:inda 
Verde,  su  caballo  tordo. 

HAr.TZKNBUSCH. 

En  cuanto  á  Pepita  .Iiniéntz,  que  imaginaba 
yo  que  vendría  tandiién  en  burra  con  jamu- 
gas, pues  ignoraba  que  montase,  me  sorpren- 
dió, apareciendo  en  un  caballo  tordo  muy 
vivo  y  fogoso,  vestida  de  amazona,  etc. 
V'alkra. 

TORDÓMAR:  Gcog.  V,  con  ayunt.  p.  j.  de 
Leima,  ]irov.  y  dióc.  de  Burgos;  677  habits.  Si- 
tuado á  orilla  del  río  Arlanza,  en  el  extrenio 
del  valle  de  Valdetorre.  Terreno  llano  en  ]iarte; 
cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres. 

TORDOYA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Jlamed  de  Andnyo,  .Santa  Ma- 
rina de  Angeriz,  Santa  liaría  de  Pardacs,  San 
.lulián  de  Cabaleiros,  Santa  Maríade  Castenda, 
Santa  Eulalia  de  GorguUos,  Santiago  de  Numi- 
de  y  San  Cijiriano  de  Villabad,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Leobalde  y  San 
Juan  de  Tordoya    con  la  cab.   en   la  aldea  de 
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S«ü«u,  lio  la  |>itnu<|iiiii  de  Ctaii  Julián  ile  Cul'S- 
leiros,  |i.  i.  lie  Orileiicn,  |irov.  do  U  Coinñ», 
dióo.  do  Saiiliaxo;  3  «72  li»l>its.  Sit.  «1  O.  do 
Ordonrü,  ii<>  lojun  del  monto  del  (listólo.  Tci  lono 
niontnuso  rn  pai  te,  litiñttdu  pitr  ^inn  iiúniero  de 
arrnvon  y  riaoliiiolo».  ijiio  so  v«n  nniondi)  |i»r« 
llevar  üns  i«j;iia»  al  Tanilife;  ooivalin,  K'^^iiiiilnos 
V  («tHtaH:  ni»  lio  );anudo.s.    li  V.  San  .Iias  I'K 

T0RDUELE8:  it'fog.  I.iif;ar  con  ayunt  ,  parti- 
do jii.lic'ial  do  I.iiMiu,  prov.  y  dióc.  do  lliirfjos; 
4í<.s  liaNit.i.  Sil.  a  orilla  did  río  Arluni^a,  corea 
do  (,iiiinta«illa  ilol  A^ua.  Terreno  llano  en  [uirte; 
cércalos,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

TOREA  (do  'J'liort;  n.  ]ir.  :  f.   lint,  lú'ncro  do 

Í llantas  (  Tliorta)  |K'rtencciontoal  tipo  do  liis  ta- 
olitax,  cla.so  do  la»  al^an,  orden  do  la.s  rodoli- 
cea»,  familia  ilo  la-i  Coramiácoas,  cnya»  cspecios 
B«  caracterizan  por  ti-ner  el  talo  lilaniontoso,  rn- 
niiticado,  do  color  panlorrojizo,  niuco.so,  consti- 
tuido por  una  rama  central  solida  y  numoro.sas 
rainaa  cortas  divididas  dicotómicaniento.  Su  os- 

(lecie  más  notal>le  es  la  Tliurca  ramosissima 
forv-,  que  tiene  el  talo  desdo  nnos  20  centíme- 
tros hasta  un  metro,  muy  raniilicado,  do  color 
Tente  ol'scuro  ipio  pasa  por  desecación  ú  un  her- 
nioso color  violado,  cuUierto  de  ramitas  artieii- 
lailos  lormadas  por  ccliilitas  de  una  a  tres  veces 
máa  largas  quo  anchas.  Habita  en  los  arroyosde 
curso  nijiido. 

TOREA:  (?(■"(/.  Aldea  de  la  parroi)UÍa  de  San 
■lulinn  de  Torea,  nynnt.  y  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  1.1  Coruña;  74  habits.  I  V.  San  Jt'LiÁN 

PK  ToUF.A. 

TOREADOR:  ni.  El  que  torea. 

...  vas,  por  Dios,  más  bizarro, 
.Nlás  galán  y  más  airoso 
Ijue  un  TOKKADOR  Acabando 
De  liacer  una  buena  suerte. 

MORETO. 

Kn  lin   discreto,  valiente, 
Uiiláii,  airo.io,  bizarro, 
Diestro,  músico,  poeta, 
Jinete,  toreador,  franco,  etc. 

R0.IAS. 

TOREAR:  n.  Lidiar  los  toros  en  la  plaza. 

...  Le  he  traído  (nn  primo) 
A  España.  -  j  A  qué?  -  A  TOREAR. 

MouF.TO, 

Si  en  Zocodover  toreo 
Me  llaman  el  secretario 
De  los  toros,  porque  apenas 
Llegan  cuando  los  despacho. 

Rojas. 

...  vengamos  ya  á  la  época  en  que  el  torero 
es  yii  torero,  que  no  es  ilustrisiiiio  sino  del  pue- 
blo, y  que  no  torea  solamente  por  lucimiento 
y  aticióu,  sino  por  intereses  y  por  oficki. 
ToM.Ás  Rodríguez  Rubí. 

-  Torear:  Echar  los  toros  á  las  vacas. 

-Toi;EAi::  a  fig.  Entretener  las  esperanzas 
de  uno  engañiindole. 

-ToHEAK:  tig.  Hacer  bnrla  de  alguien  con 
cierto  disimulo. 

-ToKF.Ai::  íig.  Fatigar,  molestar  d  uno,  lla- 
ninnilo  su  atcmiún  n  divoisas  partes  ú  objetos. 

TORECTO  (del  gr.  TwprjiT^s,  acorazado):  m. 
Zvol.  Género  do  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, faniilia  de  los  cscarabeidos,  tribu  de  los 
geotrupinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  estos  in.scctos  son  los  siguientes: 
mentón  transversal,  nn  poco  estrechado,  en  ge- 
neral muy  escotado  |ior  delante;  lengüeta  mem- 
branosa, muy  vcllosay  liger.imente  escotada;ló- 
bulos  lio  las  maxilas  coriáceos,  el  externo  trígo- 
no, muy  grande,  todos  muy  barbosos;  el  último 
artejo  de  los  pal|.os  (usilbrinc;  el  iieniiltiino  de 
los  labiales  deprimido  y  ensanchado  en  su  lado 
interno;  las  mandíbula»  salientes,  redondeadas, 
cóncavas  por  encima,  con  su  borde  externo  muy 
levantado,  su  vértice  agudo  y  precedido  interior- 
mente de  un  diente,  su  borde  interno  provisto 
de  una  lámina  membranosa  ciliada;  labro  salien- 
te, transver.sal  y  algosinuado  |ior  delante;  cabe- 
za mediana;  el  epistoma  romboidal,  separailo  de 
la  frente  por  nn  surco  anguloso,  con  un  tubércn- 
lo  en  su  |>arto  media;  antenas  robustas  y  sii  ma- 
za laminosa;  prt.tórax  transversal,  nn  poco  más 
ancho  que  los  élitros,  cortados  casi  rectamente 
en  su  base,  regularmente  cilindrico  ó  depiiniido 
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y  angiiliiso  sobie  sus  lados;  el  escudo  nudlano  ó 
poi|ueño,  kli'iiipie  ancho  y  triangular;  élitros 
ovuladua,  oblongos  11  homisléiicos;  patas  robus- 
tas; coNUB  inloiniediaK  cuntigiias;  tildas  anterio- 
res con  muchos  dientes,  las  cuatro  postorii'ren 
cuadrangulares,  nn  poco  ari^ueadas;  taihos  del- 
gailo»  y  coilis;  el  niisosliini  11  presoiita  una  ex- 
cavación más  ij  meiiuH  pioliinda,  011  la  cual  se 
aloja  el  a|iéndiee  prosterual ;  el  abdomen  corto  y 
de  cinco  segmentos. 

La  forma  del  cuerpo  do  estos  insectos  es  algo 
variable:  ya  so  presenta  casi  cilindrico,  ya  lie- 
mistérico,  y  lo  iiunuio  sucedo  con  la  escultura  de 
los  togiinienlos  por  encima;  por  debajo  el  cuerpo 
está  guarnecido  de  polos  cortos  y  poco  abundan- 
tes; los  colores,  siempre  unilormes,  varían  del 
negro  al  u/iilado  y  del  violeta  al  verde  doiado; 
el  tamaño  i\^  estos  insectos  es  grande,  y  viven 
en  los  excrementos  de  los  animales  herbívoros, 
en  los  que  encuentran  su  alimentnciúnexclusiva; 
también  se  les  encuentra  algunas  veces  on  los 
hongos  en  vía  do  descom posición;  durante  las 
tni'iles,  en  los  días  de  buen  tiempo  on  primavera, 
enipreiiden  el  vuolo,  dándose  éste  á  conocer  por 
el  ruido  muy  Inerte  que  dojan  percibir;  todos 
poseen  los  órganos  fie  estiidulacii'in,  que  consis- 
ten en  nn  apéndice  pequeño  transversalniente 
estriado  y  sitúalo  en  el  borilo  posterior  do  las 
coxas  del  último  par  de  patas,  el  cual,  iiinndo 
estas  coxas  so  mueven,  frota  contra  el  borde  pos- 
terior de  la  cttvidod  cotiloidea, que  está  formada 
por  el  borde  anterior  del  primor  segmento  abdo- 
minal. 

Alf;nnas  esprcies  de  este  género  tienen  el  pro- 
tórax armado  de  uno  á  tres  cuernos  generalmen- 
te muy  desarrollados  on  los  machos  y  rudimen- 
tarios en  las  hembras;  estiin  privadas  de  alas  ó 
no  tienen  más  que  rudinientos  de  ellas,  y  sus 
élitros  suelen  estar  soldados;  el  segundo  orlejo 
de  las  antenas  os  completamente  visible.  La  es- 
pecie típica  es  el  Torecíhes  hemisphccricus. 

TORELITA:  f.  Mili.  Silicato  de  manganeso, 
conteniendo  cuando  menos  indicios  do  cal  y  de 
magnesia;  considérase  producto  do  alteraciones 
del  mineral  denominado  rodonita,  en  otra  parte 
descrito  (véase  esta  palabra),  cuyos  cambios  dé- 
beiise  indudablemente  á  la  propiedad  en  cuya 
virtud  las  sales  manganosas  se  modilican  en  con- 
tacto del  aire,  cosa  bien  demostrable  atendiendo 
á  las  variantes  do  color,  pues  mientras  el  tipo 
esiiecílico  del  silicato  manganeso  es  rosado,  ro- 
jizo ó  del  tono  de  la  llordcl  albérchigo,  la  bus- 
liiiiüln,  la  mejor  deliiiiila  de  sus  variedades,  es 
do  tonos  grises  amarillentos  ó  rojizos  y  tienen 
color  pardo  y  hasta  negro  los  productos  de  sus 
fáciles  alteraciones  jior  contacto  del  aire.  Ajiarte 
de  la  ¡lajsbergila,  de  la  hcrmannilii  y  de  la  foic- 
Icrita,  con  razón  tenidas  como  variedades  de  la 
rodoniln,  agrúpanse  al  lado  suyo  toda  una  serie 
de  minerales  jiroducto  de  sus  alteraciones  más  ó 
menos  piofumlas;  en  ella,  y  junto  á  la  torelita, 
figuran:  el  hornmanga ,  la  hitlropüa,  la  alagita, 
\&folizUa,  la  opsimosa,  la  dejmiila,  la  diaforila, 
la  straCopcita,  la  ncoíoíita,  la  witingila,  la  kaj)- 
II ickila  y  la  klipteinita,  paia  no  citar  sino  los 
nombres  de  los  ciierpns  generados  en  la  desconi- 
jiosición  (le  un  mineral  alterable  en  grado  sumo, 
pasando  por  muchos  estados  intermedios,  para 
llegar  ñ  constituirse,  mediante  las  acciones  quí- 
micas del  aiie, el  compuesto  de  manganeso,  más 
lijo  y  permanente,  fijando  oxígeno  á  la  tempera- 
tura ordinaria  y  en  cualesquiera  condiciones  fa- 
vorables al  fenómeno,  consistente  en  delinitiva 
en  el  paso  do  un  compuesto  al  mínimo  á  com- 
luiesto  al  máximo.  Se  comprende  por  lo  dicho 
cómo  el  número  de  silicatos  de  manganeso  natu- 
rales ha  de  ser  muy  grande,  y  agregándola  faci- 
lidad con  la  cual  éstos,  alterados  ó  no,  pueden 
asociarse  á  diversos  cuerpos,  al  punto  se  entien- 
de que  hayan  de  .ser  tantos;  así,  por  ejenijilo,  la 
fijvlcrila  es  un  silicato  manganoso  poco  lusible 
que  contiene  zinc,  y  la  bustomi'.a  do  Méjico 
constituye  verdadera  asociación  mineralógica, 
en  donde  se  hallan  silicato  manganoso,  carbo- 
nato calcico,  óxido  do  calcio,  óxido  ferroso  y 
óxido  de  magnesio;  luego  los  productos  de  alte- 
raciones niczclanse  entre  sí  y  con  ácido  silícico, 
carbonato  de  manganeso  y  óxido  de  nianga- 
ue.'-o. 

Para  caractcrizor  la  torelita  empleando  la  vía 
seca  se  calienta  al  soplete  y  se  logra  fundirla 
obteniendo  un  vidrio  de  color  jiardo  bastante 
obscuro  y  acentuado;  empleando  el  bórax  como 
reactivo  póncnse  de  manifieste  los  caracteres  del 
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'  manganeso;  por  vía  húmeda,  y  aun  elevando  la 

temi'Oialura,  los  ácidos   niiiieíales  enérgicos  le 

'  atacan  con  dificultad.  Ks   un   mineral  raro,   de 

I  yaeimienton  mal  ileleiiiiiuados,  poro  que  se  ha 

eiicuiitiadu  siempie  cerca  de  la  rotlunila,  que  es 

do  (luieii  procede. 

¡  TORELLÓ:  6V«i7.  V.  con  ayiint,  también  lla- 
mada .'^aiit  Feliii  de  Torelló,  p.  j.  y  dióc.  de 
Viih,  piov.  do  lltticelona;  3 '-'■-'!»  habits.  Sil.  li 
la  iiq.  del  río  Ter,  en  el  f.  c.  de  llarcoloua  A  San 
.liian  do  las  Abadisas,  con  estación  intermedia 
entre  las  do  Maullen  y  San  (,iiiirico  Terreno 
llano  en  parlo,  con  una  |iequona  cordillera  y 
algunos  cerro»,  bañado  por  el  cita<lo  río  Tor  y 
su  all,  el  (Íes;  ceieali-s,  cáñamo,  leguiiibros  y 
hortalizas;  fab.  do  |>apol  y  de  hilados  y  tejido» 
do  algodón;  salazones  y  embutidos,  y  toiiieiíado 
asta  y  madero.  I<a  iglesia  parroquial  es  templo 
de  buena  ari|uitei'tuia,  con  heriiiONa  torre,  y  so 
consol  van  algunos  ediíicios  antiguos. 

T0RELLU8:  Ornij.  Península  on  la  costa  S. 
de  la  do  Taylao,  Territorio  de  Magallanes,  (hi- 
lo. Es  una  laja  do  tierra  do  18  t¡  kiiis.  do  largo 
))or  5  >¡  do  ancho,  y  penetra  en  el  (iolfo  de  San 
Esteban. 

TOREN  (Ol.AO):  }¡iog.  Viajero  sueco.  M.  en 
1753.  Estudió  Teologio  en  Üpsal,  y  al  mismo 
tiempo  asistió  con  mucha  asiiluidad  á  los  cursos 
de  Hotánica  que  daba  Linnco.  Deseando  viajar, 
aceptó  on  17.'iO  un  puesto  en  un  buque  de  la 
Coni]iañía  de  las  Inriias  Orientales,  con  el  cual 
visitó  fliiriinte  dos  años  las  Coniores,  la  ]>enín- 
sula  de  Malaca  y  la  China.  Murió  después  di>  su 
regieso,  ú  consecuencia  de  las  fatigas  >|iie  sufrió 
en  este  viaje.  Las  observaciones  que  había  hecho, 
y  que  se  hallaban  consignadas  en  las  cartas  que 
escribió  á  Liiineo  durante  su  ausencia,  fueron 
publicadas  n  continuación  del  viaje  de  Osbech 
con  este  título:  Viaje  de  las  Indias  orientales  á 
Suratc,  China,  etc.  En  dicha  obrase  encnentron 
detalles  interes-antes  <le  estas  legiones,  entonces 
casi  desconocidas.  Linnco,  á  quien  había  envia- 
do además  muchas  plantas  raras,  dio  en  su  ho- 
nor el  nombre  de  Torenia  á  un  género  de  es- 
crofulariiucas,  que  comprende  dos  plantas  vi- 
vaces de  la  India,  descubiertos  por  Toien. 

TORENIA  (de  Toren,  n.  pr.):  f.  liot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  do  las  Es- 
crofulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tiopicales  de  Asia  y  Aiistralasia,  y  son 
plantas  herbáceas,  lampiñas  ó  vellosas,  con  los 
tallos  difusos,  las  hojas  opuestas,  generalmente 
dentadas,  y  las  flores  axilares  opuestos  ó  fascicu- 
la<las,  alguna  vez  en  racimos:  cáliz  tubuloso, 
con  el  tubo  jirismático  ó  alado  y  el  limbo  obli- 
cuo, quinquedciitado  óliilabiado,  y  con  los  labios 
bi  ó  trideiitados;  corola  hipogina,  inflada,  con 
el  labio  superior  bilido  y  el  inferior  trílido  y  con 
las  lacinias  casi  jdanas;  cuatro  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  todos  fértiles,  didí- 
nanion,  los  posteriores  más  cortos  y  los  anterio- 
res insertos  en  la  base  del  labio  inferior,  todos 
con  los  filamentos  largos,  arqueados,  provistos 
en  la  ba.sc  de  un  apéndice  filiforme  ó  dentiforme, 
y  las  anteras  soldadas  dos  á  dos  ó  por  lo  menos 
a]>roximadas.  biloculaies,  con  las  celdas  diver- 
gentes en  la  base  y  separadas  en  el  ájiice;  ovario 
bilocular,  con  las  placentas  nmltiovuladas  y 
adheridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique  media- 
nero; estilo  .sencillo  y  estigma  bilanielar.  El 
fruto  es  una  cápsula  oblonga  niiis  corta  que  ol 
cáliz,  que  se  abre  por  dehiscencia  se¡itífraga  en 
dos  valvas  membranosas  enteras,  con  las  már- 
genes planas  y  paralelas  al  tabique  placentífcro, 
que  queda  libre;  semillas  numerosas. 

Torenia  asiátiea  L.  -  Planta  perenne  con  las 
ramas  rastreras,  las  hojas  ovales  i'i  lanceoladas, 
y  las  llores  grandes,  purpúreovioláreasy  con  tres 
de  sus  cuatro  lóbulos  manchados  de  azul  intenso 
en  su  ápice.  Esta  especie  tiene  una  variedad, 
ptilcliá-rimn,  con  las  llores  mayores,  azules,  con 
los  lóbulos  laterales  casi  negros  y  el  inferior 
blanco.  Tanto  la  variedad  como  el  tipo  son  muy 
a]iieciados  en  Horticultura  para  adornar  los  jar- 
dines ó  conostillos  de  suspensiun. 

Torenia  irsuta  Lanib.  -  Planta  de  la  India 
muy  parecida  á  la  anterior,  pero  que  produce 
llores  rojizas  durante  casi  todo  el  año.  Andas 
especies  se  multiplican  por  medio  de  estaquillas 
bajo  campana,  y  necesitan  tierra  ligera. 

TORENO:  ílecg.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  la  v.  de  Tombrio  de  Abajo  y  los 
lugares   de   Libran,    Pardaniaza,   Pradilla,  Sun 
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Poilio  do  Mallo,  Santa  Marina  del  Sil,  Vülilcla- 
loUa  y  Villar  de  las  Traviesas,  ]\  ,j.  do  ronfcrra- 
da,  [irov.  de  Loún,  dióc.  de  Astorga;  2  59!>  lia- 
bitantos,  do  los  qucnS  corrcs|ionden  á  la  villa 
oab.  Sit.  al  N.  de  l'onlerraday  ;i  orillas  dol  Cid, 
en  la  carretera  de  Fuente  de  Uoniingo  Flores  al 

Íiuerto  do  Leitaricso.  Terreno  montuoso;  cérea- 
es.  vino  hortalizas  y  frutas.  Fué  cap.  do  una 
antigna  jurisdicción,  á  la  que  daba  nombre, 
compuesta  de  los  ]iuclilos  de  liarrio  de  Snu^'re, 
Libran,  San  Pedro  de  .Mallo  y  Toreno,  para  los 
cuales  nombraba  Juez  el  conde  de  este  título. 

-  Tor.ENO  (Jo.sÉ  María,  conde  de):  Biog. 
V.  QiEiPO  DE  Llano  Rriz  de  Sauavia  (JosS 
Mauía). 

-  ToKEKO  (Francisco  de  Bok.ia,  conde  de): 
Biog.  V.  QuEiio  DE  Llano  y  Gayoso  (Fuan- 
CISCO  DE  Bor.JA). 

TOREO:  ni.  Ejercicio  ó  arto  de  torear. 

El  chulo  del  toreo,  el  toreador,  el  contra- 
tista de  caballos...  han  tenido  su  origen  en  la 
gi'au  familia  de  los  majos,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  es  ( España)   el  país  donde  desde  la  más 
remota  antigüedad  se  conoce  el  TORRO,  etc. 
To.MÁ.s  Rodríguez  Rubí. 

-  Toreo:  fig.  Matraca  ó  zumba. 
TORERIA;  f.  prov.  Culi.  Travesura  de  mucha- 
chos. 

TORERO:  ni.  El  que  por  oficio  ó  precio  torea 
en  las  [liazas. 

La  educación  artística  del  torreo  en  gene- 
ral, principia  en  el  campo  entre  las  numero- 
SHS  vacadas  que  se  apacientan  en  todas  las  pro- 
vincias de  este  privilegiailo  país,  etc. 

ToM.is  Rodkíguez  Rubí. 

¡Querrá  el  .alcalde  que  le  suceda  nna  des- 
gracia al  TORERO? 

Hartzenbv.sch. 

TORÉS  (del  lat.  ttirus,  lecho):  ni.  Arr¡.  Uoco- 
lún  que  asienta  sobre  el  pilínto  de  la  basa  de  la 
columna. 

-ToRÉs:  Gcoij.  V.  San  Ji'AN  de  Toré.s. 

TORESANO,  NA:  adj.  Natural  de  Toro.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-ToRESANO:  Perteneciente  úesta  ciudad. 

TORETE:  m.  d.  de  lOKO. 

-  Torete:  fig.  y  fani.  Especie  que  contiene 
gravo  dificultad  y  que  hace  trabajar  los  enten- 
dimientos para  su  resolución. 

-Torete:  ant.  Rumor  que  corre  en  el  vulgo 
sobro  algún  acontecimiento. 

-ToiiETE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lo- 
brancón,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara; 
111  habits. 

TOREUMATOGRAFÍA  (del  gr.  TÓpev/ia,  rópev- 
fiaros,  cinceladura,  y  ypáípw ,  yo  describo):  f. 
Arl.  y  Of.  Arte  de  esculpir  los  b.ajos  relieves. 
Constituj'e  nna  parte  de  la  Plástica  ó  arte  de 
modelar,  y  se  refiere  al  modelado  en  yeso,  tierra, 
estuco,  cera,  etc.,  diferenciándose  de  la  Plástica 
pr(>jñanieiite  dicha  en  que  en  ésta  se  modela 
agregando  masa  para  formar  la  escultura,  y  en 
la  Toreumatografía,  por  el  contrario,  hay  que 
dejar  el  relieve  haciendo  desa[iarecer  la  materia 
sobrante,  y  de  la  Escultura  en  que  aquélla  deja 
los  objetos  grabados  sin  salir  del  plano  ó  super- 
ficie que  limita  el  objeto,  es  decir,  formando  un 
fondo  exterior  al  objeto  labrado,  y  en  la  Escul- 
tura sucede  lo  inverso;  el  método  de  imprimir 
en  materias  blandas  ó  de  fácil  fusión  ]ierniite 
obtener  las  improntas  ó  copias  más  exactas  que 
pueden  sacarse  de  los  originales,  y  entran  en  el 
el  arte  de  acuñar  monedas  y  medallas  de  las  di- 
versas maneras  que  esto  puede  hacerse,  ya  sea  á 
martillo,  por  medio  do  vohmte,  componiendo 
todo  nn  solo  arte,  que  unido  al  de  glicsnr,  es 
decir,  obtener  fácilmente  impresiones  en  metal 
de  monedas  ó  medallas  ya  acuñadas,  constituye 
nn  solo  arte,  cuyas  improntas  pueden  sacarse  en 
materias  blandas.  Se  entiende  por  modelo  un 
original  de  barro,  cera,  yeso,  etc.,  y  en  general 
de  toda  materia  blanda  lácil  de  corregir,  que  hace 
el  artista  para  guiarse  en  la  ejecución  de  la  obra 
de  arte  que  proyecta,  del  mismo  modo  que  un 
pintor  forma  el  hócelo &ntcs  de  ¡lintar  el  cuadro; 
y  como  sin  modelo  no  es,  ni  ha  sido  posible  en 
tiein|H)  alguno,  vaciar  una  escultura,  de  aquí  que 
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el  arte  de  modelar,  que  en  rigor  es  nn  trabajo  de 
Toreumatografía,  es  tan  antiguo  ó  más  que  ol 
vaciado,  y  tanto,  si  no  ya  más,  que  la  Escultura 
propiamente  dicha. 

El  esculpido  en  bajo  relieve  ])Uede  hacerse  de 
dos  modos:  ó  por  el  trabajo  del  buril  y  del  cin- 
cel, ó  ]ior  el  del  estampado;  del  ¡irimero  nada 
tenemos  que  decir,  ya  ¡loique  ha  sido  objeto  de 
otros  artículos,  ya  porque  todo  ilepemlo  de  la 
habilidad  del  artista;  el  estampado  ó  estampa- 
ción, de  que  también  hay  otro  artículo  en  la 
presente  obra,  so  practica  con  un  prisma  do  acoro 
llamado  matriz,  (]\\c  no  es  otra  cosa  que  la  ncga- 
Uva  de  los  objetos  que  se  han  de  estampar,  es 
decir,  ima  prueba  en  que  los  términos  están  in- 
vertidos; así,  los  huecos  que  ha  de  presentar  el 
original  son  llenos  ó  macizos  con  la  matriz  de 
estampa,  y  viceversa,  así  como  también  todo  es 
simétrico  con  la  prueba,  puesto  que  los  rótulos, 
curvas,  etc.,  han  de  estar  en  la  matriz  con  res- 
pecto al  objeto,  como  lo  estaría  la  imagen  de 
ésto  sobre  un  espejo  respecto  al  objeto  mismo; 
los  punzones  y  broqueles  no  son  otra  cosa  que 
materias  que  han  de  servir  para  el  modelado. 
Una  voz  que  se  ha  conseguido  una  matriz,  la 
manera  de  proceder,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  chiaya,  es  sencilla,  ¡lues  basta  hacerla  caer 
rápida  y  normalmente  á  la  superficie  del  metal 
seniifuiidido,  para  lo  que  se  hace  uso  de  una 
máquina  especial  llamada  a/isaihr;  la  prueba 
que  de  este  modo  se  saca  constituye  la  impronta, 
que  está  grabada  por  una  sola  de  sus  caras:  se  la 
suele  dar  también  el  nomlu'o  de  prueba ;  gene- 
ralmente so  hace  formando  un  cajoneillo  de 
papel  que  se  llama  barqiiiíía.  se  recubre  inte- 
riormente do  aceite  ó  sebo,  y  después  de  esto  se 
vierte  en  él  la  aleación  metálica  fundida,  y  en 
esta  disposición  se  somete  á  la  acción  del  clisa- 
dor;  la  rebaba  que  el  clisado  produce  se  recorta 
con  aparato  á  propósito,  y  des]i\iés  se  tornea  ó 
lima  simplemente  la  impronta  pava  darle  la  for- 
ma y  finura  que  debe  tener.  La  Toreumatografía 
se  asegura  que  so  debo  á  Fi:lias,  y  tuvo  en  los 
tiempos  antiguos  en  Escultura  y  f'incelado  los 
mejores  maestros;  los  modernos  tanibicn  li'aba- 
jan  con  primor,  especialmente  on  las  alhajas  de 
oro  y  plata. 

TORÉUTICA  (del  gr.  ropeúw,  yo  cincelo,  yo 
esculpo):  f.  Art.  y  O/.  Arto  de  cincelar  y  cuanto 
concierno  á  la  talla,  á  la  escultura  en  relieve  y 
á  la  fundición  de  metales,  para  reiiroducir  los 
modelos  de  escultura.  Los  griegos  llamaron  á 
este  arto  Diacjlyphon,  y  forma  parte  do  la  Es- 
cultura, tanto  que  por  escultores  so  cultivabaon 
aquellos  tiempos,  sucediendo  más  tarde  lo  que 
ha  ocurrido  con  todas  las  cosas:  á  medida  que 
los  conocimientos  aumentan,  á  medida  (juc  el 
campo  del  saber  se  ensancha,  tienen  que  divi- 
dirse las  ¡)rofesiones  para  formar  ramas  especia- 
les, y  del  cincelado  han  sacado  gran  partido  los 
plateros,  cuyo  trabajo  ejecutaban  también  los 
escultores  antiguamente;  la  obra  más  célebre  de 
la  antigüedad,  al  decir  del  ilustre  arqueólogo 
D.  Piasilio  Sebastián  Castellanos,  es  el  escudo  y 
pedestal,  así  como  la  estatua  de  Minerva  en 
Atenas,  debida  á  Fidias,  y  á  esta  parte  cree 
dicho  autor  que  debió  pertenecer  cl  ¡irecioso  es- 
cudo de  Aquiles,  elogiado  por  Homero,  así  como 
muchas  obras,  de  las  que  dan  cuenta  los  autores 
antiguos  como  hijas  de  la  Plástica;  es  verdad 
que,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar  (V.  To- 
UECMATOouAFÍvV),  hay  una  porción  de  artesque 
debieron  tener  el  mismo  origen,  que  se  desarro- 
llaron juntas,  y  que,  cual  hermanas  gemelas,  te- 
nían tal  semejanza  que  era  difícil  separar  unas 
do  otras;  no  es  extraño  i[\\e  la  Escultura,  la  To- 
réutica, la  Toreumatografía  y  la  Plástica  so  mi- 
rasen casi  como  la  misma  cosa  en  una  época  en 
que  aún  no  estaban  bien  deslindados  los  campos. 
Por  lo  demás,  cincelar  tiene  por  objeto  enrique- 
cer, aumentar  la  belleza  y  el  valor  de  las  obras 
de  oro,  ¡jlata  y  demás  metales  por  meilio  de  un 
dibujo  esculpido  en  relieve  y  trabajado  á  cincel, 
es  decir,  con  un  pequeño  instrumento  que  va 
quitando  pequeñas  partículas  del  metal  para 
dejar  descubierta  en  relieve  la  forma  que  el  ar- 
tista concibió;  el  arte  de  cincelar  reci!)i(>  más 
tarde  el  nombre  de  Toréutica,  y  comprendía  las 
artes  de  esculpir  ó  grabar  figuras  en  relieve  sobre 
madera,  marfil,  piedra,  y  en  general  sobre  todo 
cuerpo  de  dureza  y  resistencia  suficientes,  y  alas 
obras  que  resultaban  se  las  daba  el  nombre  do 
torenmalas,  y  más  particularmente  á  los  vasos 
cincelados,  de  donde  nació)  la  voz  TornniUífo¡ira- 
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fia;  los  griegos  llamaban  indistintamente  iorcu- 
ton  y  rf/iptov  i  toda  obra  que  hubiese  sido  traba- 
jada con  el  buril  ó  con  instrunicntos  parecidos. 
Este  arto  lué  descubierto  por  Fidias  y  jierlec- 
cíonado  ¡lor  Polictetos,  y  debió  nacer  de  la  Es- 
cultura, por  la  necesidad  que  siente  el  escultor 
de  estudiar  y  repasar  sus  obras,  con  especialidad 
las  fundidas. 

Censura  Castellanos  con  razón,  de  ser  comple- 
tamente cierto,  el  que  los  escultores  modernos 
entreguen  su  obra,  ¡lara darle  la  última  mano,  á 
hombres  ignorantes  en  el  arle,  mas  dudamos  que 
haya  escultores  que  hagan  tal  cosa;  hoy  el  oficio 
de  cincelador  es  un  arte  en  el  que  se  trabaja  con 
primor  especial  y  que  nada  tiene  que  envidiará 
la  Escultura;  y  si  una  estatua,  un  modelo,  pasa 
al  cincelador,  con  seguridad  no  iiierdc  nada  si  el 
autor  dio  á  su  obra  la  vida  que  le  ins)iirara  su 
genio;  perohay  mástodavía:el  escultor  que  crea, 
romo  todo  ol  que  da  á  leer  una  obra  propia, 
la  estima  on  mucho  y  teme  que  la  menor  cosa  la 
inutilice:  así  es  que  la  cincela  con  sus  propins 
manos;  el  que  copia,  y  especialmente  el  luudi- 
dor,  no  cincelan,  éste  i»orque  no  sabe,  porque  no 
es  escultor,  y  como  aquél  no  ha  creado  la  obra 
ésta  se  halla  falta  de  iiisi»iración,  y  tanto  en  un 
caso  como  en  otro  pasa  aquélla  á  manos  de  un 
verdadero  artista,  que  más  do  una  vez  toma  su 
inspiración  en  los  trazos  irregulares  ó  defectuo- 
sos del  modelo  que  se  lo  entrega,  y  crea  una  obra 
como  no  pudiera  soñarse;  díganlo  las  magníficas 
obras  de  cincelado  que  estamos  viendo  diaria- 
mente, llenas  de  gusto,  de  vida  y  de  animación. 

Quintiliano  asegura  que  entre  la  Kscultura  y 
la  Tourética  existía  una  diferencia,  que  consistía 
en  la  variedad  do  materiales  que  en  su  tiempo 
em¡deaba  cada  nno  de  estos  dos  altes,  siendo 
exclusivo  del  cincelador  el  oro,  la  plata,  el  bron- 
ce y  el  hierro,  así  como  otros  metales,  mientras 
que  el  escultor  trabaja  en  madera,  marfil,  hue- 
so, piedras  más  ó  menos  ricas,  barro,  corcho, 
cristal  y  piedras  preciosas,  haciendo  uso  del  tor- 
no paráoste  trabajo  en  más  de  una  ocasión.  Los 
romanos  llamaron  toréutica  al  arte  de  cincelar, 
forcuyna  á  todo  vaso  cincelado,  ccrlata  al  cince- 
lador, y  argentariwm  al  platero;  poro  esta  últi- 
ma distinción  no  tiene  razón  de  ser,  al  menos  en- 
tre nosotros,  pues  el  cincelador  ha  sido  siempre 
un  platero  que  trabaja  y  ultima,  con  el  cincel,  el 
buril  y  cl  martillo,  las  obras  fundidas  en  metal, 
haciendo  con  sólo  esto,  y  sin  sujeción  á  regla  al- 
guna, todas  las  preciosidades  que  podemos  ad- 
mirar de  tiempo  en  tiempo.  Esto  mismo  lo  reco- 
noce Castellanos,  y  esto  demuestra  también  que 
una  olira,  cuando  pasa  al  cincelador,  es  porque 
ya  no  puede  ganar  nada  entre  las  manos  del  que 
á  dicho  artista  la  entrega,  mientras  que  gana,  y 
niU3'  mucho,  en  las  de  este  último.  Plinio  cita 
entre  los  cinceladores  notables  de  su  época,  que 
trabajal>an  en  plata  especialmente,  á  Acragas, 
Antíp^tcr,  Aristón,  Po;-tus,  Calamns,  Eusine, 
Mentor,  Mys  y  Stratónico,  naturales  de  Metyle- 
na;  Hecatin,  Posidonio  de  Efeso,  Ledus  .Strati- 
to,  Zopiro  y  Praxíteles;  Zopiro  grabó  los  Arcó, 
pagos  y  el  juicio  de  Orestes  en  dos  magníficas 
copas;  en  otras  dos  que  so  conservan  en  el  tem- 
plo de  Baco,  en  Rodas,  Acragas  grabó  grupos 
de  bacantes  y  centauros,  y  en  el  mismo  templo 
so  custodiaban  los  Cujiidos  y  Silenos  deJIys; 
Stratiato  cinceló  multitud  de  combates  y  de  gue- 
rreros; Stratónico  nn  Saturno  sobre  una  copa, 
dormido,  con  tal  perfección  y  naturalidad  que 
parecíala  realidad;  Pithias  representó á  Ulisesy 
Diomedes  robando  el  Palládium  de  Troya,  cin- 
celados con  gran  maestría  y  delicadeza  en  una 
redoma;  de  Acragas  se  cuenta  que  tenía  un  ta- 
lento y  nna  habilidad  especial  para  representar 
episodios  do  caza;  Fithias,  del  que  tainbicn  an- 
tes hemos  hablado,  grabó,  en  dos  jiequeños  agua- 
maniles, unacompleta  batería  do  cocina,  con  los 
cocineros  ocupados  en  sus  faenas,  y  esto  con  una 
propiedad  que  asombraba,  sin  queso  iiermitiera 
tomar  de  ella  copia  alguna,  según  Plinio  asegu- 
ra. El  platero  francés  Claudio  Ballín,  muerto 
en  1678,  ha  sido  el  que  mejor  ha  imitado  las 
obras  cinceladas  de  los  antiguos,  y  á  ésto  siguie- 
ron .Tacobo  de  Trozo,  y  en  Es¡iaña  el  celebro 
Arfo  y  Villafañe. 

Para  cincelar  con  poco  relieve  se  hace  el  dibu- 
jo sobre  la  pieza  que  se  va  á  labrar,  y  con  pun- 
zones, estampas,  matrices,  etc.,  sobrí- la  bigor- 
nia, y  buriles  y  cinceles,  se  hace  el  trabajo. 

Véase  si  con  artistas  de  esta  índole,  y  con  loa 
más  modernos,  coni]>atriotns  nuestros,  D.  José 
María  Sánchez  Penados  y  I).  Pablo  Cabrero,  di- 


TOKf 

rector  <lc  larpiiuiiiliruda  Keal  I'latriía  de  Marti- 
lle':, <l«  la  qiie  sólu  existo  lii>y  t<l  oililiciu  rii  la 
ciille  ili"  San  Juan  li  Hucilu»,  i'.s<|iiiiia  al  paseo 
del  l'railo,  y  iH'ii|>a(la  |«ir  la  |)i'lft;ai-iuii  <U'  lia- 
cieiKla  lie  la  iircviiitia  ilc  .MmlrKl,  habrá  ririifjo 
deque  se  iiiiitilive  »  i'it'nU  al^o  de  «u  iiiiilto 
una  ulira  <|ue,  al  sulir  del  molde,  so  vntrega  |>ara 
el  cincelado  li  lionilircs  luiliiles  ú  inspliailos. 

En  eatoa  ticniíios  es  preciso  conlesar  i|Uo  esta 
cUsc  de  trabajos  kan  encmitrado  un  conipolidor 
terrible,  la  lialvanoplaslia,  «lUc  si  no  ejecuta 
obras  tan  inspiradas,  si  tiene  el  ilefecto  ó  la  ven- 
taja, que  este  problema  se  halla  aún  sin  solu- 
ción, tle  poder  producir  multitud  de  copias  idén- 
ticas, hasta  constituir  una  verdadera  tiíaihi, 
tiene  la  ventaja  de  proporcionarlas  li  tan  bajo 
precio  que  pueile  decirse  que  su  coste  lulo  es  el 
valor  inirinseco  del  metal.  Sin  enibarf^o,  esto 
que  so  iemÍHi|iie  iba  á  ser  la  muerte  del  cincela- 
no  cuando  >e  ilescubriú  el  proecdiiiiientn,  lia 
conlribtiiilo  li  estimulará  los  artistas,  euyns  pro- 
ducciones no  so  pueden  confundir  con  las  de  la 
Galvanoplastia, que  lo  que  luí  conseguido  es  per 
mitir  á  ¡as  modestas  fortunas  tener  copias  de 
las  obras  maestras;  pero  estas  copias  no  |<uoden 
Mtisfacer  á  biselases  adineradas,  cuya  ambición 
es  |ioscer  siempre  los  originales. 

A|>artc  de  todo  lo  dicho,  In  Toréutica,  segi'in 
la  comprendieron  los  griegos  cu  su  origen,  sólo 
debía  comprender  la  escultura  en  maderas  y  en 
marfil :  |>ero  más  tarde  >e  extendió  d  la  fabrica- 
ción de  estatuas  do  toda  da.se  do  materiales,  y 
es|<«cialmento  de  metales  diversos:  el  lib,  X  .\  XI 1 1 
de  las  obras  ile  Tlinio  es  un  verdadero  tratado 
de  Toréutica,  en  el  que  da  cuenta  de  los  muchos 
trabajos  que  A  este  arte  .so  lelieicn;  en  él  se  trata 
del  oro,  do  los  procedimientos  del  dorado,  délos 
vasos  y  coronas  ile  oro  y  plata,  así  como  de  la 
manera  de  construir  toda  clase  de  objetos  de 
estos  metales,  ó  arto  del  i>liitcroen  general  (cala- 
tura  in  nrgnUuin  ¡:  eX  gian  progreso  c  importan- 
cia quo  bien  pronto  adquirió  este  arte  se  debió, 
sobre  todo,  y  acaso  exclusivamente,  al  gran  nú- 
mero de  regalos  y  presentes  que  la  religión  im- 
} misaba  n  hacer  alas  divinidades,  eucontr:tndose 
03  templos  llenos  de  ofrendas,  que  llegaron  á 
formar  verdaderos  archivos  de  riqueza  y  valor 
inmensos,  ya  por  su  valor  intrínseco  ó  del  metal 
que  los  constituía,  ya,  y  mucho  más,  por  el  ex- 
trínseco, ó  trabajo  artístico  que  suponían, é  inge- 
nio y  habilidad  en  tales  obris  desarrollado:  se 
consultaba  el  oráculo;  si  la  respuesta  era  satis- 
factoria, llovían  los  votos  en  acción  de  gracias; 
Í'  si  era  desfavorable  ó  no  satisfacía  por  completo 
os  deseos  del  creyente,  nuevas  ofrendas,  nuevos 
regalos  para  hacer  propicia  á  la  nivinidad  cal- 
mando su  enojo,  de  donde  resultó,  como  no  po- 
día menos  de  suceder,  el  beneficioso  suceso  de 
crearse  este  arte  y  tomar  el  desarrollo  que  al- 
canzó al  |>oco  tiempo  de  haber  aparecido  entre 
los  conocimientos  humanos. 

TORFA  JÓKULL:  Gcoj.  Mon  tañas  de  Islandia, 
al  E.S.E.  del  monte  Hecla.  Las  cubre  un  enorme 
glaciar  de  100  kms-  y  1400  m.  de  alt.  media. 

TORFESEN  (TiiORMOD):  Biog.  Historiógrafo 
de  Dinamarca.  X.  en  el  islote  de  Kngoe,  en  la 
costa  meridional  de  Islandia,  en  16.36.  M.  en 
1719.  Estudió  Humanidades  en  la  Escuela  de 
Skalholt,  y  terminó  su  educación  en  la  Univer- 
sidad de  Copenhague.  Federico  III  le  nombró 
traductor  de  las  obras  islandesas  conservadas  en 
sn  biblioteca,  y  en  1662  le  envió  á  Islandia  para 
reunir  los  escritos  históricos  y  poéticos  de  este 
país,  donde  fué  aj-udado  en  sus  investigaciones 
por  el  obispo  de  Skalholt.  El  celo  é  inteligencia 
;on  que  desempeñó Torfescn  esta  misión  hicieron 
que  se  le  concediera  el  cargo  de  secretario  del 
bailiato  de  Stavangcr,  en  Noruega  (1664).  Tres 
años  más  tarde  fué  nombrado  conservador  del 
Museo  Real  de  Antigüedades;  pasó  poco  después 
i  su  |>aís  natal  á  tomar  posesión  de  la  pequeña 
herencia  que  le  había  dejado  su  padre,  y  de  allí 
marchó  á  Amstcrdani.  Al  volver  |Kir  mar  nau- 
fragó á  la  altura  de  .Skagen,  y  se  vio  obligado  á 
llegar  jior  tierra  á  la  capital;  ¡wro  insultnilo  en 
una  villa  de  Seclandia  por  uno  de  s-js  compa- 
triotas, tuvo  la  desgracia  de  matarle.  Condenado 
á  muerte,  imploró  la  clemencia  real,  y  fué  con- 
mutada la  pena  por  una  fuerte  multa  que  ]iagó, 
y  el  rey  le  privo  de  su  empleo.  Entonces  Tor- 
fescn se  retín',  á  Xornega  y  se  dedicii  enteramen- 
te al  estudio  de  las  antigüedades  islandesas,  y 
al  advenimiento  de  Cristian  V  fué  nombrado 
historiógrafo  de  Noruega  é  individuo  del  Comi- 
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hiiitorieum;  llislvria  rtrum  A orregicaruní ;  oto. 

TORO  ó  TOROEN:  fíeofi.  Isla  adyacente  &  la 
costa  oeeidental  >lel  N.  de  Noruega,  di»t.  do 
N'oidlaiid,  prov.  de  Tromso;  21  000  km».'-  y  200 
habits.  En  ella  se  alza  el  monte  do  Torghatten, 
de  2ri0  111.  de  alt.,  que  parece  un  innicnso  soni- 
biero  puntiagudo,  y  de  aquí  su  nombre,  que  sig- 
nifica stnnhirro  de  la  istii  Torij.  A  mitad  de  hu 
alt.  so  abre  un  túnel  natural,  li  través  del  cual 
se  ve  la  luz  cuando  so  pasa  por  entre  la  isla  y  la 
tierra  lirme.  Tiene  osle  túnel  lt>  m.  do  alio  al 
E..,  62  en  medio  y  Ib  al  O.,  163  de  largo  y  do 
II  á  17  de  ancho.  I.os  muros  son  casi  perpendi- 
culares, ven  ciertos  lugares  parecen  labrado»  por 
mano  de  hombre.  En  los  extremos  hay  grandes 
nuintones  de  piedras,  y  algunas  en  el  interior. 
Magnílico  es,  según  dicen,  el  golpe  de  vista  i|ue 
luesenta  el  mar  con  .sus  iiinuniciablcs  islas, cunii' 
do  se  lo  contempla  ú  través  de  este  gigantesco 
telescopio. 

TOROA  (del  lat.  lorquff,  collar,  círculo):  f. 
Es|>ocie  de  prisión  de  madera,  que  se  pone  en  el 
pescuezo  á  los  cordos  y  otros  animales. 

-ToKr.A:  Ofog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Jorge  de  Tormalco,  ayunt.  de  Jibia,  p.j.  de  Can- 
gas do  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  115  liatits. 

TORGADO  DA  (do  torga;  lat.  torquatusj :  adj. 
ant.  Trabado,  torpe. 

TORQAL:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Liétor, 
p.  j.  do  Hollín,  prov.  de  Allmceto;  IS  liabiis. 

TOROAU:  Oeog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap.  de 
círculo,  legencia  de  Herzeluirgo,  prov.  de  Sajo- 
nia,  Pnisia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Elba  y  en  el 
f.c.  de  Eilenburg  á  I'alkenberg:  12000  habitan- 
tes. Turberas;  horticultura;  fab.  de  abonos  arti- 
ticiales;  comercio  de  trigo.  Cerca  de  la  c.  la  de- 
hesa de  Graditz.  Casa  Ayunt.  eonstruídaen  1.'p60, 
con  Musco  de  AntigMedadessajonas;castillo  Ilar- 
tcnfels  (hoy  cuartel),  uno  de  los  mayores  do  la 
época  del  Renacimiento;  en  la  Maiicnkiiche 
tumba  de  Catalina  Boro,  la  mujer  de  Lulero. 
Tiene  esta  c.  cierta  importancia  en  la  historia 
del  protostantismo;  en  ella  los  luteranos  cele- 
braron una  liga  en  152.5;  acordaron  en  1530  los 
artículos  que  h.ibían  de  servir  de  base  á  la  Con- 
fesión de  Augsburgo,  y  redactaron  en  1574  la 
confesión  de  le  llamada  Libro  de  l'orgati,  con- 
tra los  criptocalvinistas.  Cerca  de  Torgau  derro- 
tó Federico  II  á  los  austríacos  en  1760. 

TORGHUD:  ISiag.  V.  DnAGlT. 

TORGOTESóTORGUTOS:m.  p].  Einog.  Rama 
del  puel)lo  kalmuko  ó  de  los  mongoles  occiden- 
tales. Oriundos  iirolablemente  del  valle  del  río 
Amarillo,  so  trasladaron,  en  época  desconocida, 
hacia  el  lago  Kuku-Noi,  y  después  á  la  Dsun- 
garia,  donde  i>ermanecicron  hasta  princi|üos  del 
siglo  XVII.  Luego  emigraron,  unos  hacia  los  mon- 
tes Saian  y  Altai,  en  la  Mongolia  occidental,  y 
otros  hacia  el  valle  inferior  del  Volga. 

TORGUEDO:  Gcog.  Lugas  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Catases,  ayunt.  de  Lalín,  p.  j.  de 
id.,  prov.  do  Pontevedra;  52  habils. 

TORIA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  do  Taramundí,  ayunt.  de  Taramundí, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  76  habit-s. 

TORiBiO  (Santo):  Biog.  Prelado  español.  N. 
en  Mayorga  (Valladolid)  á  15  de  noviembre  de 
1538.  M.  en  Saña,  á  90  leguas  de  Lima  (Perú), 
en  23  de  marzo  de  1606.  Fué  hijo  de  Luis  Alon- 
so Mogrovejo  y  Ana  de  Robles.  Üeneralmentese 
le  llama  ¡í-atilo  Toribio  .llimso  ó  Alfonso  de  Mo- 
grovejo. Era  de  familia  noble,  cuyo  escudo  tenía 
fondo  de  gules  y  un  caballo  de  plata  parado  de- 
lante de  una  espada.  E-sta  familia,  de  las  más 
antiguas  del  reino,  había  perdido  no  poco  de  su 
esplendor.  En  temprana  edad  Toribio  descubrió 
muy  buen  talento.  Doce  años  contaba  al  ser  en- 
viado á  la  I'niversidad  de  Valladolid.  En  ella  y 
en  la  de  Salamanca  hizo  sus  estudios  hasta  ob- 
tener el  grado  de  Licenciado.  Humilde  y  caritati- 
vo, con  ser  muy  frugal  su  comida,  daba  parte  de 
la  misma  á  los  [lobres.  Muerto  su  ]iadre,  ingresó 
Toribio  cu  el  '  elogio  de  San  .Salvador  de  Ovie- 
do, de  la  Universidad  de  .Salamanca.  Praclicola 
vida  religiosa  entonces  con  la  mayor  austeridad, 
y  en  pcregiinación  marchó  n  Santiago  de  Galicia 
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I  |>nr  |o«  afím  de  lfi7f>.  En  dicho  tietii]-",  aiinqiit 

i<:i  de  Un  órdenes  •  '  •  le 

r  lio  Granada,  <  i  lo- 

|.,..IBble   .-■.I       '  la 

I  reí  elioii  ile   lo»   inori-  ir- 

zobispo  do  Liiiia  en  1.  '     ¡sa- 

quín   Ix)ren;o  Villaniieva  I  o  át  Kt- 

¡Kiña,  Moidrid,  )7(''.',  t.  IV    i  isdelue- 

go  re»|«/lRlió  al  I:  u   India»,  que 

estaba  cierto  ib  ilidade»  nece- 

aaiiasparael  n  si  quo  en 

cuneieneja  no  p'  .i  tu  re- 

nuncia con  la  di  ¡  .    j' "  veda 

la  piomoción  de  lu»  lego»  n  la  iiignnind  epÍMO- 
|«l...  Tres  meses  duró  la  resístelo  ii  de  nuestro 
•Santo,  al  cabo  de  lo»  (piules,  oblí  ra- 

zone» que  le  piopusieron,  admití'  <,.» 

Como  DO  |>oheia  atin  más  que  la  mu  |  ,<■  i'u^uta^ 
rei'ibió  las  Liileiies  inayoies  en  ciiiiliu  Doitiíngos 
sucesivos,  la  cüiisngí  ación  como  al /obispo  en  .Se- 
villa, y  salió  para  el  Perú  en  la  Ilota  que  man- 
daba Marco»  do  Aramburu.  Desembarcó  en  la 
costa  do  Panamá,  y  al  atravesar  el  río  de  Cha. 
gres  estuvo  á  punto  de  |>ereeer,  pues  fué  deiri- 
bado  por  su  ínula.  Entró  en  Lima  solemnemente 
en  24  de  mayo  de  1581.  .Su  diócesis,  más  tarde 
dividida,  medía  por  lo  menos  700  b  guas  de  con- 
torno, y  eran  allí  muy  difíciles  los  comunicacio- 
nes. Toribio,  á  quien  en  su  entrada  acompaña- 
ron su  hermana  doña  Crimanesa  y  el  marido  de 
ésta,  D.  Francisco  (guiñones,  que  fué  corregidor 
y  alcalde  del  Cabildo  de  Lima,  y  (|uc,  bajo  el  go- 
bierno del  marqués  de  Salinas,  puso  ion  tropa» 
á  Chile  pata solocar  una  insurrección  de  losaran- 
canes,  halló  una  gran  acogida  por  haberle  jire- 
cedido  Ir  fama  de  su  mérito.  Madrugal  a  mucho, 
visitaba  diariamente  la  catedral,  exaniinándolo 
lodo;  daba  audiencia  á  cuantos  lo  solicitaban, 
y  luego  se  retiraba  ásu  biblioteca,  en  la  que  es- 
tudiaba hasta  la  hora  de  comer.  .Sentado  á  la 
mesa,  mandaba  que  le  leyesen  libros  adecuados 
n  su  condición  de  sacerdote.  Consagraba  la  lar- 
de á  los  negocios  de  su  diócesis;  nunca  se  dejó  vi- 
sitar á  solas  de  mujeres,  ni  aun  de  su  hermana 
ni  de  sus  sobrinas.  Su  cena  se  componía  de  agua 
y  un  poco  de  ¡iaii,  y  no  se  acostaba  hasta  la  me- 
dia noche.  Por  dos  veces  visitó  el  arzobispo  toda 
su  archidiócesís,  y  había  comenzado  la  tercera 
visita  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Con  gus- 
to se  detenía  en'las  aldeas  de  los  indios,  en  las 
cabanas  de  los  pastores,  en  los  cortijos  y  casas 
do  campo.  En  jocos  años  celebró  13  ó  14  síno- 
dos y  tres  concilios  provinciales.  Sobre  esto  dice 
Villanueva:  «A  los  diez  meses  de  su  llegada  al 
Perú,  esto  es,  por  marzo  del  año  15S2,  celebró  el 
primer  sínodo  Diocesano  en  que  se  establecieron 
XXIX  decretos  tocantes  á  la  reforma  del  Clero. 
En  agosto  del  mismo  año  se  diópiincipio  al  pri- 
mer Concilio  Provincial,  que  no  se  acabó  hasta  el 
mes  de  octubre  del  año  siguiente;  y  en  él  se  re- 
solvió la  fundación  de  un  Seminario  de  Cléri- 
gos conforme  á  lo  que  acababa  de  mandar  el 
Concilio  Tridentino.  En  1584...  el  día  8  de  fe- 
brero celebró  el  segundo  (sínodo)  en  que  se  es- 
tablecieron XI  decretos.  Al  año  siguiente  en  la 
aldea  de  Santo  Domingo  de  Vungay  celebró  el 
tercer  Sínodo,  cuyos  decretos  llegan  al  número 
de  -XCIII.  El  quarto  Sínodo  fué  celebrado  en 
septiembre  lie  1586  en  el  lugar  de  Santiago  de 
Vaurasbaniba,  y  estableció  XXX  decictos.  Otros 
tantos  tiene  el  quinto  .Sínodo  celebrado  en  San 
Christóbal  de  Guannec  al  cabo  de  dos  años.  En 
octubre  del  año  1590  celebró  el  VI  Sínodo  en  la 
Iglesia  Metio|iolitana.  En  este  mismo  año,  pa- 
sados que  fueron  siete  desde  que  celebró  el  pri- 
mer Concilio  Provincial,  convocó  el  II,  el  qual 
10  acabó  hasta  el  año  siguiente.  En  el  de  1592 
celebró  también  en  Lima  el  VII  .Sínodo Diocesa- 
no. A  los  dos  años  celebró  el  VIII  .Sínodo  en  la 
aldea  de  San  Pedro  y  .San  Pablo  de  Piscobamba. 
Del  I.X.que  celebró  el  año  1596,  y  de  los  dos 
siguientes  que  tuvo  hasta  el  año  1600,  no  queda 
memoria  alguna,  ni  de  lo  que  en  ellos  so  ordenó, 
ni  del  tiempo,  ni  del  lugar  donde  se  tuvieron. 
I  Por  cnya  causa  llaman  algunos  IX  al  Sínodo  .XII 
I  que  celebró  en  julio  de  1602,  des¡uisque  volvió 
de  su  segunda  visita  general,  el  qual  tiene  .XLIX 
capítulos,  y  en  el  último  se  lee  la  convocatoria 
del  Sínodo  siguiente  que  se  celebró  ]'or  julio  de 
1004.  En  él  quedó  convocado  el  que  había  de 
celebrarse  dos  nños  desp\us.  y  no  se  celebró  por 
haber  muerto  Toiilio  en  este  medio  tiempo.  El 
tercer  Concilio  Provincial  se  había  celebrado  j  <  r 
I  los  años  1601.  >  Prohibió  el  arrobisiio  á  los  cUii- 
I  gos  los  vestidos  profanos,  los  juegos  y  otros  en- 
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trctciiiniientos;  ordenó  que  no  siiviescu  á  los 
seglares  en  el  gobierno  de  sus  lanüHns;  era  in- 
cansable como  predicador,  ú  inlatifjablc  en  sus 
viajes,  durante  los  cuales  convirtió  gran  núme- 
ro do  indios,  l'rotoctor  declarado  de  éstos,  luibo 
de  luchar  con  viveza  contra  las  pretensiones  de 
10  sulVagáneos,  y  tuvo  graves  jiolémicas  con   el 
poder  civil.  En  1500  un  asesino  .se  relugió  en  una 
iglesia  de  Lima.  El  alcalde  del  Crimen,  D.  .luán 
Ortiz  de  Zarate,  en  respetuoso  oficio  al  arzobis- 
po, solicitó  la  entrega  del  reo.  Toribio  respondió 
del'endiendo  la  inmunidad  del  templo.  Entonces 
el  alcalde,  con  una  colioite  de  alguaciles,  entró 
en  la  iglesia,  se  apoderó  del  delicuentey  le  llovó 
li  la  cárcel.  Por  su  parte  el  arzobisjio  amenazó  á 
Ortiz  con  exoouuuiión  mayor  si  antes  de  veinti- 
cuatro  horas  no  volvía  el  preso  li  lugar  sagrado. 
Zarate  ahorcó  al   asesino.  AI  otro  día  iglesias  y 
torres  aparecieron  cubiertas  de  paños  liinebres, 
y  Toribio   exoomnlgó   al  alcalde,  á  quien  aban- 
donaron sn  nnijer,  sus  hijos,  sus  criados  y  luasta 
los  alguaciles.  Cedió  Ortiz,  que  hubo  dearrodi- 
llarse  en  la  [merta  did  templo,  con  la  cabeza  des- 
cubierta, las  espaldas  desnudas  y  una  soga  al 
cuello.  Llegó  el  arzobispo  de  gran  ceremonial, 
le  dio  con  una  vara  de  membrillo  tres  golpes  en 
las  espaldas,  le  pronunció  el  sermón  del  caso,  y 
quedó  alzada  la  excomunión.  García  Hurtado  de 
Slemloza,  nonibra<lo  virrey  del  rerú,  había  en- 
trado en  Lima  ú  6  de  enero  de  1590.  Fué  Tori- 
bio á  visitarle  en  el  palacio  del  virrey;  y  como 
viera  bajo  el  dosel  un  solo  sillón  ocuiiado  jior 
D.  García,  arrastró  otro  de  los  sillones  que  en  el 
salón  había,  y  coloc.-índolu  junto  al  ile  Mendoza 
lo  dijo:  BÍC71  cabemos  aquí,  que  toflos  somos  del 
Consejo  de  S.M.  Hurtado  en  adelante  trató  con 
fri.aldad  cortesana  al  arzobispo.  Este,  en  1591, 
con  el  3  por  100  de  las  rentas  eclesiásticas,  .según 
lo  acordado  en   uno  de  los  concilios  de  Lima, 
fundó  el  Colegio  Seminario  do  .Santo  Toribio,  en 
el  que  manilo  colocar  su  escudo  sobre  el  arco  de 
la  puertn.  ü.  Gaicía  vio  en  dicha  colocaoión  un 
agravio  al  patronato  del  monarca,  y  en  el  acto 
envió   un   capitán,  soldados  y  albañiles,  que,  á 
¡lesar  de  la  oposición  del  pueblo,  ronijiicron  el  es- 
cudo. La  población   se  dividió  en  dos  bandos: 
uno   por  el  arzobispo,  y  éste  era  el  mayor;  otro 
por  el  virrey  y  el  monarca.  También  los  Jesuítas 
de  Lima,  enti-e  los  que  se   contaba  un   hermano 
de  p.  García,  hostilizaban  al  prelado  porque  To- 
ribio no  consintió  que  los  Jesuítas  extendieran 
sn  jurisdicción.  Felipe  II  calmó  los  ánimos  por 
una  cédula,  fechada  en  Madrid  á  20  de  mayo  de 

1592,  en  la  que  dejaba  el  gobierno  y  administra- 
ción del  Seminario  .al  arzobispo,  agregando:  «Y 
así  mismo  que  en  las  casas  de  dicho  colegio  pue- 
da poner  sus  armas,  si  quiere,  con  tal  que  tam- 
bién se  pongan  las  mías  en  el  más  preminente 
lugar,  en  reconocimiento  del  patronato  univer- 
sal que,  por  derecho  y  autoridad  apostólica,  me 
pertenece  y  tengo  en  todas  las  Indias.»  El  escu- 
do del  rey  se  colocó  en  la  puerta  del  Seminario; 
mas  el  prelado  no  quiso  poner  debajo  el  emble- 
ma arzobispal.  El  duque  de  Sesa,  embajador  de 
España  en  Roma,  dio  cuenta  al  rey  de  que  el 
arzobispo  de  Lima  había  pasado  al  Sumo  Pontí- 
lice  un  memorial  de  consultas  y  quejas  contra 
Felipe  II.  A  la  vez  el  Consejo  de  Indias  recibía 
los  mismos  informes,  transmitidos  por  el  virrey 
y  por  los  obispos  de  Tncumán  y  Charcas.  Enton- 
ces se  exjúdiü  la  Real  cédula  de  29  de  mayo  de 

1593,  de  la  que  copiamos  estas  líneas:  «Envia- 
i-éis  á  llamar  al  arzobispo  al  acuerdo,  y,  en  pre- 
sencia de  la  Audiencia  y  sus  ministros,  le  daréis 
á  enteiuler  cuan  indigna  cosa  ha  sido  á  su  esta- 
do y  profesión  haber  escrito  á  Roma,  semejan- 
tes cosas...  Y  de  su  respuesta  y  demostración 
que  hiciere  me  avisaréis.»  Citado  Santo  Toribio, 
compareció  ante  la  Real  Audiencia,  presidida 
por  el  virrey,  y  oyilde  pie  la  lectura  de  la  tremen- 
da filípica.  Terminada  ésta,  dijo  el  arzobispo: 
«¡Enojado  estaba  nuestro  rey!  ¡Sea  por  amor  de 
Dios!  ¡Satisfacérnosle,  satisfacémosle,  satisfacé- 
rnosle!.» Fué  mny  borrascoso  uno  de  los  tres 
concilios  provinciales  celebrados  por  Toribio,  á 
causa  de  haber  promovido  una  cuestión  el  obispo 
del  Cuzco,  Sebastián  de  Lartahun,  apoyado  por 
los  obispos  de  Tncumán  y  Charcas.  Fundó  San- 
to Toribio  el  monasterio  de  Santa  Clara,  y  eri- 
gió las  ca[iillas  de  las  Divorciadas  y  C'op.acabana 
con  una  casa  de  asilo  para  las  mujeres.  En  sus 
visitas  á  las  aldeas  era  siem)irc  acompañado  por 
multitud  de  pobres,  á  quienes  socorría  con  lar- 
gueza. En  esto,  no  .sólo  agotaba  sus  recursos,  sino 
qno  recurría  á  la  lort:;na  de  su  hermana.  En 
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cierta  ocasión,  no  teniendo  otra  cosa,  regaló  el 
candelabro  do  plata  de.su  dormitorio,  quedán- 
dose el  arzobispo  con  la  bujía  en  la  mano.  Igual 
camino  llevaron  los  objetos  de  plata  que  había 
en  el  palacio  arzobispal,  los  ricos  muebles  del 
mismo  y  hasta  la  camisa  del  prelado,  que  algu- 
na vez  dio  también  aun  negro,  es  decir,  ánn  es- 
clavo. A  doña  Grinuine.sa  y  su  marido  les  hacía 
poca  gracia  la  generosidad  del  deudo,  y,  aunque 
lo  intentaban,  no  con.seguían  atarle  corto.  Se  ha 
dicho  que  Toribio  jioseía  el  don  de  lenguas,  y 
que  los  indígenas  de  las  diversas  regiones  de  su 
vasta  diócesis  le  entendían  todos  sin  eslucrzo. 
La  verdad  es  que  el  arzobispo  conocía  muy  bien 
y  habhaba  con  elegancia  el  quechua.  Del  Semina- 
rio que  l'nndó  en  Lima  salieron  varios  eclesiásti- 
cos lamosos  por  su  ciencia,  y  destinó  un  asilo  á 
las  jóvenes  pobres  nacidas  délos  enlaces  entre 
españoles  é  indígenas.  Sucumbió  Toribio  á  los 
rigores  del  ayuno  y  de  las  fatigas  inmoderadas. 
Al  cabo  de  catorce  meses  recibió  sepultura  en  la 
catedral  de  Lima,  lieatilicado  por  Inocencio  XI 
en  1679,  fué  canonizado  por  Benedicto  XIII  en 
172G  ó  1727.  Su  tiesta  es  en  23  de  marzo.  Sin 
embargo,  Villanueva  dice  que  en  27  de  abril. 

-  Toi;iBio:  Geog.  Dist.  correspondiente  al  Mu- 
nicipio de  Santander,  en  el  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia, sit.  en  la  confluencia  de  los  ríos  Isabc- 
lilla  y  San  Francisco,  á  1737  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  2300  habits. 

TORIBLE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Torible,  aynnt.,  p.  j.  y  |irov.  de 
Lugo;  52  habits.  ||  V.  Santa  Maiuna  dr  Torii- 

lil.E. 

TORICES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  Liubana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  do  Santander; 
107  habits. 

TORICTES  (del  gr.  Cü)pi;/vT))j,  acorazado):  m. 
Zool.  (;.  noro  de  reptiles  del  orden  de  los  saurio.s, 
familia  de  los  améividos,  cuyos  princiiiales  ca- 
racteres ton  los  siguientes:  los  dientes  interma- 
.xilares  cónicos  y  los  maxilares  tuberculosos  (en 
el  individuo  adulto);  el  ¡laladar  no  es  dentado; 
las  fosas  nasales,  de  forma  circular,  se  abren  en 
medio  de  una  sutura  que  une  longitudinalmente 
dos  placas  colocadas  una  encima  de  otra  en  el 
lado  del  hocico;  están  ¡irovistos  de  párpados;  el 
vientre  aparece  cubierto  de  numerosas  ¡ilaquitas 
cuadriláteras  y  lisas  que  constituyen  fajas  sub- 
oblicuas;las  patas  terminan  en  cinco  dedos  lice- 
ramente  compi-imidos. 

Como  es)iecie  tipo  ile  esto  género  puede  citar- 
se el  Thorictcs  dmcana,  cuyos  caracteres  son: 
los  de  los  dientes  los  mismos  que  se  han  indica- 
do para  el  género;  el  color  de  las  partes  supe- 
riores es  un  aceitunado  uniforme,  y  el  de  las 
inferiores  amarillento  con  un  matiz  verde  obs- 
curo. 

Esta  es[iecie  es  oiiginaria  de  la  América  me- 
ridional; encnéntra-e  en  la  Guayana,  según  di- 
cen, y  parece  que  habita  igualmente  en  Méjico. 
El  Thorietes  drnewna  habita  en  las  sabanas 
inundadas  de  aquellos  paí.ses,  aunque  De  La- 
borde  asegura  que  se  le  ve  más  á  menudo  en  tie- 
rra que  en  el  agua.  Lacejicde  añado  que  vive  en 
agujeros  ó  cavidades,  y  que  la  hembra  pone  va- 
rias docenas  de  huevos.  No  se  [loscen  más  datos 
acerca  de  este  reptil. 

TORICTINOS  (de  toricto):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
do  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  histéridos.  Los  caracteres  (¡uo  distinguen 
esta  tribu  son  los  siguientes:  dos  lóbulos  en  las 
maxilas,  inermes;  palpos  maxilares  de  cuatro, 
los  labiales  de  dos  ó  tres  artejos;  antenas  do  11 
artejos  y  terminadas  en  maza;  el  protórax  muy 
ancho;  élitros  cortos  y  enteros;  todas  las  coxas 
tran.sversales,  algo  distantes  en  el  mismo  senti- 
do; las  posteriores  a]iroximadas  á  las  interme- 
dias; tar.sos  de  cinco  artejos,  simples;  abdomen 
compuesto  por  debajo  do  cinco  segmentos;  el 
primero  y  el  último  son  más  largos  que  los  in- 
terjncdios;  éstos  son  cortos  é  iguales. 

Estos  insectos  son  de  muy  ¡lequeño  tamaño,  y 
notables  á  la  vez  por  la  forma  corta,  ancha  y 
convexa  de  su  cuerpo,  la  magniturl  de  su  protó- 
rax, la  brevedad  relativa  de  sus  élitros,  la  unión 
íntima  qno  existe  entre  éstas  dos  partes,  y,  en 
fin,  por  la  situación  de  la  cabeza,  que  está  embu- 
tida en  el  protórax,  inclinada  y  ¡loco  visible  por 
encima;  á  causa  de  la  aproximación  en  el  .senti- 
do transversal  de  las  cuatro  coxas  anteriores,  el 
prostcrnóny  el  mesosternón  son  muy  estrechos; 
el  mesosternón  presenta  por  delante  un  a|iéndice 
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tuherculifornie  pequeño  y  se  une  ]ior  detrás  á 
una  corta  prolongación  que  el  metasternón  envía 
entre  las  coxas  internu'dias. 

En  su  primer  estado,  en  el  de  larva,  estos  in- 
sectos tienen  una  l'ornuí  alargada,  gradualmen- 
te estrechada  hacia  atrás,  y  su  cuerpo  está  com- 
¡luesto  do  13  segmentos,  de  los  que  dos  solamen- 
te son  córneos,  la  cabeza  y  el  prctórax;  la  cabeza 
llevados  antenas  relativamente  muy  largas  y 
compuestas  de  euatio  artejos:  el  prinuMo  retrác- 
til, el  .segundo  alaigado,  y  el  último  corto  y 
grueso;  la  cavidad  bucales  muy  pequeña,  y  el 
kbro  falta,  así  como  la  lengüeta;  á  falta  de  esta 
última,  el  montón,  que  os  ])equeñoy  bilobulado, 
con  sus  lóbulos  divergentes,  lleva  los  palpos  la- 
biales, que  están  formados  de  artejos;  las  maxi- 
las son  com]ilotamente  libres,  saiieutes,  cilin- 
dricas, compuestas  de  dos  piezas  y  terminadas 
por  un  lóbulo  muy  jioqucño;  sus  palpos  cuentan 
cuatro  artejos;lasmandíbulasson  salientes,  muy 
agudas  y  provistas  de  un  diente  en  su  borde  in- 
terno; las  patas,  muy  cortas,  so  componen  de 
cinco  iiiezas,  de  las  que  la  última  ó  tarso  termi- 
na en  una  uña;  el  último  segmento  abdondnnl 
se  prolonga  en  un  pequeño  tuboanal,  y  lleva  ¡lor 
encima  dos  apéndices  biarticulados;  de  los  nueve 
]:ares  de  estigmas  el  primeio  está  colocado  sobro 
el  mesotórax,  y  los  otros  sobre  los  ocho  primeros 
segmentos  del  abdomen. 

Cuando  llega  el  momento  de  su  metamorfosis 
estas  larvas  tienen  la  costumbre  do  construirse 
una  celda  de  paredes  lisas,  formada  por  las  mis- 
mas substancias  en  que  viven.  Las  ninfas  no 
]ire.sentan  de  particular  más  que  dos  apéndice.s 
divergentes  en  la  extremidad  del  abdomen. 

Esta  tribu  cou tiene  dos  géneros:  el  ThurictüJ! 
y  el  rycnidium,  que  se  encuentran  en  la  Nubia, 
Argelia  y  Mediodía  de  España. 

TORICTO  (del  gr.  euptjKTris,  acorazado^:  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  do  los  co- 
leópteros, familia  do  los  histéridos,  tribu  de  los 
torictinos.  Este  género  ile  insectos  está  caracte- 
rizado por  presentar  el  mentón  y  lengüeta  de 
forma  indcternnnada;  el  labio  inferior,  más  an- 
cho que  largo,  forma  en  su  parte  media  un 
apéndice  muy  pronunciado;  maxilas  membrano- 
sos; sus  lóbulos  inermes,  guarnecidos  de  laigos 
cilos  rígidos  y  apretados;  palpos  labiales  de  dos 
artejos:  el  primero  muy  corto  y  el  .segundo  muy 
largo;  los  maxilares  de  cuatro  artejos:  los  tres 
]irimeros  muy  cortos,  el  cuarto  más  largo  que 
todos  juntos;  las  mandíbulas  muy  robustas,  bi- 
dentadas en  su  extremo;  la  cabeza  encajaila  en 
el  protórax,  replegada  por  debajo,  excavada  so- 
bre la  frente,  con  un  rebordo  por  delante,  aca- 
nalada lateralmente;  las  antenas  insertas  en 
este  canal,  muy  cortas,  robustas,  de  11  artejos: 
el  primero  mu}-  grueso  y  muy  largo,  los  seis  si- 
guientes cortos,  y  los  tres  últimos  forman  una 
maza  gradual,  conijiacta,  con  el  primer  artejo 
cuiiulilbrme,  el  segundo  muy  grande,  ovalado, 
el  tercero  y  cuarto  muy  pequeños  y  poco  distin- 
tos; el  protóiax  muy  ancln',  transversal,  redon- 
deado en  sus  lados  y  por  delante,  paralelo  por 
detrás,  escotado  en  semicírculo  anteriormente, 
muy  convexo  en  su  parte  anterior,  y  ¡iresenta 
en  su  base  una  depresión  transversal;  el  escudo 
distinto;  élitros  cortos,  elípticos  y  convexos  por 
delante;  patas  medianas:  tibias  un  pocodojirimi- 
das,  ensanchadas  gradualmente  y  truncadas  en 
su  extremo,  más  órnenos  ciliadas  y  denticuladas 
sobre  sn  borde  externo;  tarsos  cortos  y  robustos, 
los  anteriores  más  cortos  que  los  otros,  todos 
cada  vez  más  delgados  gradualmente;  el  cuer]  o 
brevemente  elíptico,  convexo  y  áptero. 

Este  género,  muy  ]ioco  conocido  do  la  mayor 
parte  de  los  entomólogos,  cuenta  ya  con  seis 
especies  descritas,  de  has  cuales  la  típica  es  el 
Tltoridus  castaneus  Gormar.  Todas  ellas  son  de 
pequeño  tamaño:  la  nuis  grande  a]ionas  tiene 
una  línea  de  longitud,  de  color  pardorrojizo  ó 
amarillo  ferruginoso  brillante,  y  guarnecidas, 
principalmente  sobro  los  élitros,  de  pequeños  pe- 
los algo  distantes  unos  de  otro.s.  So  sabe  muy 
poco  de  sus  costumbres,  son  muy  ágiles  en  la 
m.arcliay  viven  en  la  madera  seca.  Sn  patria  es 
Andalucía. 

TORIELLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Martin  de  Collera,  ayunt.  de  Ribadesclln, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  ¡aov.  de  Oviedo;  147 
habits. 

TORI-FATEHPUR:  Giog.  Principado  del  llan- 
delkaml,  India,  enclavado  en  el  dist.  de  Yansi; 
93  kms.-y  11000  habits. 
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TORIQNY:  lleog.  V.  TllulcliiNY. 

TOniJA:  Oeog,  V.  ron  ayiiiit.,  p.  j.  de  Bri- 
hin*ííi*.  i'rov.  lie  Gimclalajaru,  di-o.  de  Toledo; 
73>  Iml'it.^.  Sit.  CM  U  OMiirti-ia  ;;iMii'ral  do  ^ta- 
drid  i>  Kiaiicia,  «1  N. K.  ilc  (iimilaUjnrtt  y  cerca 
del  rio  liatliol.  Toru'iiu  llano  en  |'ailc;  cereales 
y  liortiili/a8;  iría  de  ^auadoii.  Ksie  |>iicblo  fÍRii- 
ró  durante  el  reinado  de  Juan  II;  |<uea  liabien- 
doae  apoderudú  de  ól  Ioü  infunteü  do  Ara^jc^n, 
lo  sitiaron  y  tomaron  en  1447  el  arzobia(>o  de 
Toleilo  y  1>.  Ii\igo  LiSpct  de  Mendoia. 

-TnKlJA  ^JlAN  i'K  :  lUoij.  Ar<|n¡tecto  eapa- 
Dol.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  niiMna  eitpital  en 
\66t.  Fué  ari|UÍtecto  mayor  de  la  villa  <|ue  le 
viú  nacer,  y  anjuitecto  de  Palacio,  tn  Madrid 
recibiii  se|>nltura  eu  la  i){le.sia  de  San  Keli|'C  el 
Real.  Emribio  v  dio  á  las  prensas:  Tralaito  lU 
*<ín-rfii.«  (Madri(X  1661,  en  4.°);  Tratado  4n  ir 
Mbrf  tas  (>ríti^iiiiitzas  lU  la  vilta  tit  Madrid  V/'O- 
ticiti  de  tila  oJ-.  "I-.  '<' >  y  Hurgos,  1604,  en 
i.°\  Por  estas  dos  obras  figura  su  nombro  en 
el  Catálixjo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do |>or  la  Academia  Es|>añola. 

TORIL:  m.  Sitio  ú  paraje  en  que  se  enjaulan 
loa  toios,  ]>ara  correrlos  eu  alguna  tiesta. 

Don  Kestituto...  dio  libertad  á  la  iiuprcula, 
y  echó  á  correr  asustailo  de  su  obra  como  el 
alguacil  que  entrega  la  llave  del  toril  para 
que  suelten  el  toro;  etc. 

Antonio  Flores. 

A  lo  mis  que  sut  le  ascemler  (el  torero  abau 
to)  es  .i  guardar  el  toril,  etc. 

TOMÁÜ  RODIIÍGDEZ  RVBÍ. 

-Touli.:  j4rq.  y  C'onsl.  Destinado  .-i  guardar 
ó  enceri.tr  los  toros  que  se  han  de  lidiar  en  una 
misma  corrida,  debe  ser  sullcientciiicnlc  espa- 
cioso, no  sólo  para  el  ganado  qut-  ha  de  contener 
en  las  llamadas  corriilas  completas,  es  decir,  de 
mañana  y  tanle,  que  constan  de  12  a  16  rescs  y 
los  cabestros  corrcsgiondiente.^,  sino  que  han  de 
estar  con  algiin  ilesahogo,  aun  cuando  no  sea 
excesivo,  y  provistos  dol  número  de  burladeros 
necesarios  para  resguardarse  en  ellos  los  vaque- 
ros que  hacen  la  distribución  eu  jaulas  ó  se|>a- 
raoión  del  toro  que  inmediatamente  se  va  .i  li- 
diar: en  rigor  basta  un  corralón  con  laca|vicidad 
y  los  chiqueros  suficientes,  y  entre  éste  y  la  pla- 
za una  jaula  ú  pequeño  corral  al  que  se  ha  de 
conducir  la  res  eu  turno,  cuya  jaula  debe  tener 
dos  puertas,  una  al  corralón  y  otra  á  la  jilaza, 
una  t'tente  d  otra  y  ambas  grandes,  de  dos  ho- 
jas, suficientemente  elevadas  i>aia  que  no  pueda 
saltarlas  el  toro,  y  abriéndose  hacia  afuera,  es 
decir,  hacia  el  corral  la  una  y  hacia  la  plaza  la 
segunda,  y  dispuesta  ésta  de  tal  manera  que,  al 
quedar  abierta,  sus  dos  hojas  cierren  el  paso  á 
la  barrera  por  ambos  lados;  la  que  da  al  corral 
ha  de  imdcrse  abrir  desde  lo  alto,  pr.esto  que 
ilobe  haber  rescs  |ior  ambos  lados;  el  corral  debe 
tener  puertas  semejantes  del  lado  del  campo  por 
donde  ha  de  entrar  el  encierro.  A  los  buenos 
toriles  no  les  basta  e>to,  sino  que  han  de  tenor 
tantos  |iequeños  departamentos  ó  jaulas  cuantas 
reses  se  hayan  ile  lidiar,  con  objeto  de  hacer  el 
apartado  ó  separación  de  las  reses,  distribuyén- 
dolas á  una  por  plaza,  pues  de  lo  contrario  se 
corre  el  riesgo  de  que  al  terminarla  lidia  de  una 
res  no  se  haya  separado  la  que  la  ha  de  seguir, 
dando  lugar  á  detenciones  que  el  público,  in- 
transigente y  ávido  de  sangre  de  la  plaza,  no 
sufre  con  paciencia.  Los  chiqueros  ó  janlas  en 
que  están  es|>erando  las  reses  no  deben  ser  muy 
grandes,  pues  en  ellos  se  clavan  las  divisas  al 
toro,  que  no  debe  poderse  mover  con  demasiada 
libertad,  pero  no  tan  chicos  que  se  vea  el  animal 
privarlo  en  absoluto  de  todo  movimiento.  Los 
burladeros  son  espacios  muy  reducidos,  con  una 
entrada  sumamente  angosta  para  que  no  pueda 
entrar  la  cabeza  del  toro  en  ellos,  pero  de  sufi- 
ciente caiiacidad  para  pcmntirla  entrada lájiida 
á  los  vai|Ueros  ó  lidiadores  j^rseguidos  por  la 
6era.  Las  («redes  bastante  elevadas  para  quesea 
en  absoluto  im|)Osible  salvarlas  al  toro,  |>uo.s  de 
lo  contrario  no  ofrecerían  la  menor  seguridad; 
alrededor  ile  los  muros  del  corral  debe  haber  una 
banqueta  corrida  para  que  en  casos  apurados 
puedan  los  vaqueros  tenderse  bajo  ella  |>ara  res- 
guiidarse  de  las  astas  ilel  animal;  por  último, 
el  corral  debe  comunicarse  con  otro,  al  que  se 
retiran  los  cabestros  una  vez  hecho  el  a[>artado, 
~  al  míe  van  á  parar  también  los  toros  que  no 
m  liado  juego  en  la  lidia.  Como  anejos  al  toril. 


cuando  no  so  conducen  los  toros  enjaulados,  debe 
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hnixn  lili  i-^piLiii  convenienlt  nii'iite  lll^pue^In 
por  la  parle  evleiior,  ni  loima  de  embudo,  oca- 
mino  lio  |>uird>'Stoii\eigi'i>lei<  hacia  Upuiiladc 
«uliada  al  lorial,  v  mu  puertas  ni  iiiuii  huecos  u 
los  i oslados  i|Ue  algiiii  burladero  juiía  pioieiiir 
una  cogida  en  latu  itu  descuido;  la  enliada  u 
parte  que  da  al  caiii|io,  do  este  embudo,  deberá 
ser  suiíiauíoiite  anehn,  paia  i|Uo  el  ganado  no 
desconliey  eiitio  en  bi|UiI  libieniente  ain  riesgo 
de  que  se  escape  ninguna  res. 

-Tonii.:  fieog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Na- 
valmoial  do  la  Mala,  prov.  de  CácereH,  dióe  do 
Plasencitt;  4S'2  hábil-,  de  hecho  y   MTi  de  dere- 
cho. Sit.  al  O.  de  Navalmorol,  al  S.  del  rioTié- 
tar  y  cerca  del  f.  e.  de  Madrid  á  Cáceles  y  Por- 
tugal. Terreno  iieñascoiio,  con  muchas  hondoua- 
j  lias;  cereales  V  legumbres.  ;  Caserío  del  ayiiiita- 
!  miento  de  Aiíia,  p.  j.  de  Herja,  prov.  de  Alme- 
I  ría;  'SÁb  habits.  .  Lugar  con  ayunt.,   al  que  e.stn 
agregado  el   lugar  do   Masegoso,  p.  j.  do  Alba- 
rracín,  prov.  y  dióe.  do  Teruel;  248  habitnnles. 
Sit.  al  pie  de  un   cerro.    Terreno  quebrado;  ce- 
reales y  patatas. 

TORIliDO:  III.  hot.  Género  de  plantas  ( To- 
rylisj  perteneciente  n  la  familia  do  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  cauculincas.  cuyas  especies 
habitan  en  Kurojia  y  Asia  Media,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  nniltitiilas  y  cubiertas 
de  polos  cortos  aplicados;  umbelas  opuestas  alas 
hojas,  con  los  radio.s  erguidos  y  el  involucro 
formado  por  una  á  cinco  loliolas,  y  los  involu- 
crillos  por  cinco  á  ocho  bracteillas  lanceoladas 
mstoñosas;  flores  blanca.s,  las  del  disco  mascu- 
linas y  estériles;  frutos  cubiertos  de  cspinitas 
piriformes  y  generalmente  gaiichuda.s  en  el 
ápice;  cáliz  con  el  limbo  quinqiicdentado,  y  los 
dientes  triangulares,  lanceolados,  agudos  y  jior- 
sistentcs;  jiétalos  trasovados,  escotados  y  con 
una  lacinia  encorvada  hacia  adentro,  los  oxtc- 
riores  mayores  y  bífidos;  frutos  comprimidos  la- 
teralmente, con  los  mericarpios  provistos  de  cin- 
co costillas,  las  tres  intermedias  situadas  en  el 
dorso  y  las  dos  laterales  en  los  bordes  do  la  caí  a 
comisural ;  cuatro  costillas  secundarias,  y  espini- 
llas numerosas  en  todos  los  vallccitos,  cuyo  fon- 
do está  ocupado  poruña  banda glandulosa,  y  en 
la  cara  comisural  existen  dos  de  éstas;  carpóforo 
aleznado  y  bífido;  semilla  encorvada  y  con  las 
márgenes  revueltas. 

TORILLO  (d.  de  toro):  m.  En  los  coches,  es- 
piga redonda  que  se  pone  entro  pina  y  ]iina, 
para  unirlas. 

-Torillo:  ant.  Asunto  ó  novedad  de  queso 
trata  más  frecuentemente  en  las  conversaciones. 
-Torillo:  Anal.  Pf.kitoxeo. 

...  se  hace  una  manera  de  raya,  que  divide 
el  uno  del  otro,  á  lo  cnal  algunos  llaman  to- 
rillo. 

Juan  Fragoso. 

TORIMINOS  (de  torimo):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
do  insectos  del  orden  de  los  himenópteros,  fa- 
milia de  los  calcídidos,  caracterizada  ]>or  ofre- 
cer: la  cabeza  transversal ;  la  cara  grande  y  ge- 
neralmente surcada  á  lo  largo  jiara  alojar  el 
primer  artejo  de  las  antenas;  estas  últimas  cor- 
tas, en  las  hembras  sobre  todo,  más  giuesas  ha- 
cia la  extremidad,  y  formadas  de  pocos  artejos 
que  varían  de  seis  á  13;  el  primerartejo  es  largo 
y  los  últimos  están  algo  más  rejilogados;  el  la- 
bio superior  es  pequeño;  las  mandíbulas  anchas. 
Corneas  y  armadas  de  algunos  dientes  en  su  ex- 
tremiihid ;  las  maxilas  son  largas  y  terminadas 
por  un  solo  lóbulo;  los  palpos  maxilares  son 
muy  cortos  y  más  ó  menos  filiformes,  compues- 
tos de  cuatro  artejos:  el  último  es  el  más  largo, 
más  grueso,  y  está  revestido  de  sedas  largas; el 
mentón  es  largo  y  estrecho,  y  el  labio  so  termi- 
na por  un  lóbulo  membranoso  grande  y  redon- 
deado; los  palpos  labiales  tienen  dos  ó  tres  ar- 
tejos; el  ]>rotórax  es  generalmente  triangidar: 
el  escudo  ordinariamente  grande  y  redondeado; 
las  alai  anteriores  están  casi  siempre  desprovis- 
tas de  nervios  en  los  direrentes  géneros  y  has- 
ta de  un  sexo  á  otro; se  compone  ordinariamente 
de  siete  segmentos  en  los  machos  y  de  seis  en  las 
hembras:  los  primólos  de  estos  segmentos  son 
los  más  praijiles,  y  algunas  veces  el  abdomen 
csUi  provisto  de  un  pedículo  largo  y  estrecho, 
mientras  que  en  otras  es|.e(ies  este  abdomen 
está  casi  sentado  ó  al  menos  parece  estarlo;  el 
oviscapto  de  las  hembras  so  compone  de  dos 
valvas  que   rccubien  el  cuerpo  del  taladro,  el 
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y  do  la  de  dileieiile»  parte»  del  eiieri'O,  loaitrxos 
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>  1  órgano»,  tales  como  Is 

Los  géneros  más  notables  que  entran  en  e»ta 
tribu  hon:  el  .l/rí/<ií(í¡/niMí,  J'uhiion,  Thonjnivt, 
Callimome,  iJiomoriu,  etc. 

TORIMO:  m.  Zool,  Género  do  iu'e  •■  -  i  i  r- 
deii  de  los  coleóptero»,  familia  de  :  , 

tribu  do  los  toriiiiinos.    Los  caraii'  n- 

fiortantcs  que  distinguen  esto  género  de  insecioa 
son  los  siguientes:  u.il  eza  transversal;  cara  pro- 
vista do  un  surio  longitudinal  destinado á alojar 
el  primer  artejo  de  la»  antenas.  Isla»  son  cortil», 
con  la  maza  piinlingiida  y  iniu  Im  niá»  corta  que 
los  dos  artejos  que  la  preceden;  las  mandíbulas 
córneas  y  armadas  de  algunos  dientes;  los  pal- 
pos maxil.aies  cortos,  filiformes,  compuestos  do 
cuatro  artejos;  el  protórax  corto  y  do  lorma 
triangular;  los  fémures  posteriores  son  gruososy 
dentados  por  debajo,  estrechámlose  bruscamen- 
te en  la  extremidad;  el  abdomen  sentado  y  el 
taladro  saliente. 

I^s  larvas  de  estos  insectos  son  pequeñas,  es- 
tán desprovistas  do  patas,  ordinariamente  do 
color  blanquecino  y  de  consistencia  cornosa;  su 
forma  es  ovalada,  larga,  con  la  extremidad  pos- 
terior delgada  y  con  ligeras  señales  de  articula- 
ciones; su  cabeza  os  pequeña,  casi  esférica  y  si- 
mada en  la  extremidad  más  gruesa  del  cuerpo; 
puede  también  entrar  en  el  primer  segmento  del 
tórax,  que  es  muy  irregular  y  de  una  forma  va- 
riable; la  cara  inferior  del  cuerpo  pro- en ta  dos 
tubérculos  i  n  cada  segmento,  que  son  los  rndi* 
montos  de  otras  tantas  pata.s. 

En  el  estado  perfecto  estos  insectos  se  en- 
cuentron  en  gian  número  sobre  las  jilantns.  Es- 
te género  contiene  dos  espccios,  una  exótica  y 
otra  indígena. 

TORIN:  Geor/.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Villamayor,  ayunl.  de  Pilona,  p.  j.  de 
lufiesto,  prov.  de  Oviedo;  152  habits. 

TORINIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  í'T^orí- 
nia)  perteneciente  al  tijio  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  cianoficeas,  familia  de 
las  Xostocáccas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  dulces,  y  tienen  el  talo  formado  por  fila- 
mentos cilindricos,  gelatinosos,  los  artejos  nudo- 
sos y  las  ramas  casi  verticiladas,  moniliformesy 
genimípaias. 

TORINO  DI  SArJGRO:  6(og.  Lugar  del  dis- 
trito de  Vasto,  prov.  de  Chieti  ó  Abruzo  Cite- 
rior. Italia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Va.sto,  á 
orillas  del  Osento,  en  el  f.c.  de  Ancona  áOtran- 
to;  4  500  habits. 

TORIÑANA:   Gcog.   V.   TofRIÑÁN. 

TORIO  ;de  Tur,  n.  mit. ):  m.  (,'iiím.  Este  me- 
tal, cuyo  nombre  deriva  de  la  palabra  Tor,  quo 
en  Escandinavia  designa  el  dios  del  trueno,  fue 
descubierto  por  Esmark  en  1828  en  un  mineral 
raro  procedente  de  las  inmediaciones  do  Brewig 
(Xoruega);  pues  aunque  en  181S  designó  con 
igual  denominación  al  metal  de  un  óxido  que 
encontró  en  ciertos  minerales  de  Fahlun,  él 
mismo  comprobó  algunos  años  después  que  osla 
materia  no  era  otra  cosa  que  fosfato  de  itrio;  pos- 
teriormente, en  1851,  Dergmanu  anunció  el  des- 
cubrimiento de  otro  metal,  al  quo  llamó  aV>i<i- 
río,  pero  que  no  tardó  en  ser  reconocido  como 
idéntico  al  torio,  confusión  que  ocurrió  igual- 
mente con  el  ^vasio,  descubierto  [«r  Bahr  en 
1862. 

El  torio  es  uno  de  les  ■. 

en  la  naturaleza,  pues  e 

minerales,  y  éstos  muy  i  i.-  -.  |.  .ímiiü.j  ,ií.  i-e 
entre  los  que  le  contienen  i  n  niiiyor  cantidad  la 
torita  y  la  orangita  de  .'w  á  74  por  100  deóxdo 
de  torio),  la  monacita  (18  por  100),  la  euxenita 
(6,28  por  100)  y  la  piroilor»  (de  1  á  5  por  100); 
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adoiiiás  se  encuentra  en  menor  inojioición  cu  la 
wasita,  así  como  en  algunas  variedades  de  or- 
tita. 

La  extracción  del  torio,  como  la  de  todos  aque- 
llos elementos  que  existen  en  cortas  cantidades 
y  además  carecen  de  aplicaciones, constituye  una 
oiicracion  de  laboratorio,  y  no  de  las  más  senci- 
llas; cuando  so  [larte  de  la  torita  se  la  calienta 
después  de  bien  pulverizada  con  exceso  de  ácido 
clorhídrico,  se  evapora  á  sequedad,  so  trata  el 
residuo  por  agua  acidulada  y  se  filtra  para  sepa- 
rar la  sílice,  lieelia  iusoluble  por  toda  esta  serie 
do  manipulaciones;  el  líquido  liltrado  se  somete 
á  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  y  separados  los 
sulfuros  insolubles  se  mezcla  con  exceso  de  amo- 
níaco, lavando  el  precipitado  que  contiene  el 
hidrato  de  torio,  y  redisolviéndole  en  ácido  clor- 
hídrico. La  disolución  acida  se  trata  por  snUato 
sódico  cu  exceso  para  elimniar  el  cerio,  el  lan- 
taño  y  didimio  bajo  la  forma  de  sull'atos  dobles 
insolubles,  y  el  liquido  filtrado  se  vuelve  á  pre- 
cipitar por  amoníaco;  el  hidrato  obtenido  .se  re- 
disuelve  en  ácido  sulfúrico  diluido,  y  se  calienta 
la  disolución  para  que  se  deposite  el  sulfato  de 
torio  bajo  la  forma  de  masa  blanca  y  coposa, 
i|ue  al  microscopio  aparece  compuesta  de  agujas 
delgadas  y  flexibles:  .separado  este  sulfato  de  la 
disolución  caliento  se  repite  la  precipitación  por 
segunda  voz  después  de  disuelto  en  agua  fría,  y 
se  le  calcina  para  transformarle  en  ó.xido. 

Tara  extraer  el  torio  de  los  otros  minerales 
qne  le  contienen,  de  la  euxenita  por  ejemplo,  se 
la  disuelvo  en  un  ácido  y  se  precipita  la  disolu- 
ción por  el  sulfato  potásico,  redisolviendo  el  pre- 
cipitado en  agua  con  un  poco  de  ácido  clorhí- 
drico, y  tratando  el  líquido  resultante  de  esta 
operación,  después  de  muy  diluido  y  calentado 
á  la  ebullición  por  el  hiposulfito  sódico,  que 
precipita  el  torio  aunque  no  de  una  manera 
completa,  bajo  la  forma  de  hiposulKto  básico, 
soluble  en  los  ácidos  diluidos;  el  precipitado  se 
rodisuelve  de  nuevo  en  ácido  clorliídrico,  y  si- 
separa  el  zirconio  que  pudiera  llevar  precipitan- 
do el  torio  jtor  ácido  oxálico. 

Cualquiera  de  los  dos  procedimientos  anterio- 
res da  como  resultado  final  el  óxido  de  torio,  y 
para  obtener  el  metal  es  preciso  convertir  esto 
óxido  en  cloruro,  como  se  verá  más  adelante,  en 
cloruro  doble  de  torio  y  ile  potasio  ó  en  fluoruro 
doble  de  los  mismos  elementos,  y  reducir  luego 
cualquiera  de  estos  cuerpos,  á  temperaturas  sufi- 
cientemente elevadas,  por  el  potasio,  como  lo 
hizo  Berzelius,  ó  por  el  sodio,  según  aconseja 
Chittenius. 

El  torio  metálico,  aisladocomo  se  acaba  de  in- 
dicar, es  un  polvo  grisáceo,  que  adqiuere  brillo 
metálico  por  la  presión,  de  7,7  de  densidad,  di- 
fícilmente atacable  por  los  ácidos  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  pero  con  facilidad  á  las  elevadas, 
y  que  no  descompone  el  agua  á  la  ebullición;  es 
inatacable  por  los  álcalis  y  por  el  ácido  fluorhí- 
drico, y  calentado  en  contacto  con  el  aire  arde 
con  brillo  extraordinario,  dejando  un  residuo 
blanco  de  óxido.  Nelson,  en  1SS2,  ha  puldicado 
el  resultado  de  sus  estudios  sobre  el  metal  de  que 
se  trata,  y  que  obtenía  reduciendo  por  el  sodio,  y 
en  cilindros  de  hierro  herméticamente  cerrados, 
el  cloruro  doble  de  torio  y  de  ¡lotasio;  según  este 
<juímico,  constituye  un  polvo  obscuro  compuesto 
de  cuboctaedros  regulares  microscópicos,  de  10,92 
de  densidad,  y  cuyo  calor  específico,  0,2787,  sa- 
tisface á  la  ley  de  Dulong  y  Petit;  no  se  altera 
á  la  temperatura  ordinaria  ni  aun  á  100  ó  120°, 
arde  cuando  se  le  calienta  en  corriente  de  cloro 
ó  en  los  vapores  do  bromo  ó  de  iodo,  se  combina 
también  con  el  azufre  calentado  más  allá  de  su 
punto  de  ebullición,  y  se  disuelve  fácilmente 
tanto  en  el  ácido  clorhídrico  como  en  el  agua 
regia. 

El  peso  atómico  del  torio  fué  determinado  pri- 
meramente por  Berzelius,  analizando  el  sulfato 
ilel  metal  y  el  sulfato  doble  de  torio  y  do  potasio, 
y  obteniendo  como  resultado  de  sus  trabajos  el 
número  237,28 ;  posteriormente  Delafon  tainc,  por 
el  mismomedio,  encontró  231,r)2;y  Cleve,  dosifi- 
cando el  óxido  y  el  carbono  contenidos  en  el  oxa- 
lato,  obtuvo  como  media  de  cinco  experiencias 
233,97.  Por  último,  Nelson,  calcinando  el  sulfato 
tanto  anhidro  como  cristalizado,  ha  deducido 
para  el  peso  del  átomo  de  torio,  representado  ]ior 
el  símbolo  Th,  232, 4.  Respecto  del  lugar  que  le 
corresponde  en  la  clasificación  no  están  de  acuer- 
do los  químicos,  pues  mientras  unos  le  incluyen 
en  el  grupo  de  los  metales  terrees,  como  el  gluci- 
nio, lantano,  erbio,  etc.,  otros  le  consideran  como 
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tctradínamo,  y  j'or  lo  tanto  comprendido  en  el 
grupo  del  estaño. 

CoMi'fKsTOs  iiE  TOHio.  -  El  torio  es  uno  de 
aquellos  elementos  marcadamente  electroiiositi- 
vos  cuyos  com]iuestos  gozan  de  las  propiedades 
de  las  verdaderas  sales,  tamo  cuando  el  metal  se 
combina  con  un  ácido  como  cuando  se  une  á  los 
cuerpos  halógenos:  muchos  son  los  compuestos 
de  torio  que  hoy  se  conocen;  pero  como  de  nin- 
guno se  hace  la  menor  aplicación  y  no  todos  tie- 
nen tampoco  interés  científico,  para  no  dar  áeste 
artículo  una  exlen.sión  no  muy  de  acuerdo  con  la 
importancia  del  cuerpo  de  que  se  trata,  sólo  se 
estudiarán  los  mejor  caracterizados  y  de  mayor 
trascendencia. 

Cloruros  de  lorio,  TlU'lj.  -  Aunque  el  metal  se 
combina  directamente  con  el  cloro  á  temperatu- 
ras no  muy  elevadas,  no  es  este  el  medio  que  se 
sigue  en  la  preparación  del  cloruro,  sino  qne  se 
recurre  á  la  acción  que  dicho  cloro  seco  ejerce 
.sobre  una  mezcla  de  carbón  y  de  óxido  de  torio; 
es  un  cuerpo  sólido,  cristalizable  en  prismas  cor- 
tos, |irobablemente  derivados  del  sistema  orto- 
rrómbico,  que  no  so  volatiliza  á  -140°,  y  que  para 
fundirse  necesita  la  elcvadísima  temperatura  que 
jiroduce  el  soplete  de  gas  oxhídrico.  'Este  cuerpo 
se  disuelve  en  el  agua;  y  si  se  evapora  la  disolu- 
ción hasta  consistencia  de  jarabe,  y  luego  se  la 
deja  enfriar,  se  depositan  masas  cristalinas  redon- 
deadas semejantes  á  la  wavelita,  y  que  están 
compuestas  de  dicho  cloruro  con  ocho  moléculas 
de  agua  de  cristalización;  este  hidrato  atrae  con 
avidez  la  humedad  atmosférica  hasta  que  su  agua 
llega  á  11  ó  12  molécula.s,  y  tiende  á  combinaise 
con  los  cloruros,  tanto  electropositivos  como  elec- 
tronegativos, para  formar  las  sales  dobles  corres- 
pondientes. 

Oxido  de  torio,T\\0.,.  -  Este  cuerpo,  denomina- 
do también  terina,  es  el  que  se  produce  en  el  tra- 
tamiento de  los  minerales  de  torio,  y  tiene  pro- 
piedades que  valían  algún  tanto,  según  proceda 
de  la  calcinación  del  oxalato  ó  del  hidrato,  pues 
obtenido  en  esta  última  íbrma  se  ¡iresenta  en 
fragmentos  duros,  translúcidos,  de  color  pardo- 
grisáceo,  mientias  que  en  los  otros  casos  es  un 
polvo  fino  perfectamente  blanco;  su  densidad  es 
muy  variable  según  los  distintos  ob.servadores, 
oscilando  entre  8, 975  (liergniann)  y  10,22,  nú- 
mero este  último  encontrado  por  Nelson  en  sus 
recientes  y  cuidadosas  investigaciones;  suscepti- 
ble do  cristalizar,  .según  Nordenskjadd,  en  for- 
mas regulares,  fundiéndole  con  bórax  en  un  hor- 
no de  ]ioi'celana,  es  completamente  inlusible, 
irreductible  ]ior  el  carbón  é  inatacable  por  los 
álcalis  en  fusión,  disolviéndose,  sin  embargo,  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  é  hirviente:  los 
ácidos  clorhídrico  y  nítrico  no  ejercen  acción  al- 
guna sobre  el  óxido  procedente  del  hidrato,  pero 
si  se  hs  evapora  á  sequedad  desj'ués  de  haberlos 
puesto  en  contacto  con  el  obtenido  por  el  oxala- 
to dejan  un  residuo  amorfo,  senntraiisiiarcnte, 
fácilmente  soluble  en  agua  pura  formando  un  lí- 
quido dicroico,  y  precipitable  por  los  ácidos  clor- 
hídrico ó  nítrico,  así  como  por  ciertas  y  deter- 
minadas sales. 

El  óxido  de  torio  se  combina,  aunque  no  di- 
rectamente, con  el  agua,  y  forma  dos  hidratos 
de  fórmula  Th(OH)j  y  ThjO-(OH),;  el  primero, 
considerado  como  normal  en  virtud  del  carácter 
tetradínamo  que  al  metal  corresponde,  se  preci- 
pita siempre  que  se  añade  exceso  de  álcali  á  la 
disolución  de  cualquier  sal  de  torio,  y  es  un  cuer- 
po blanco,  gelatinoso  cuando  está  liúmedo,  que 
se  contrae  fuertemente  por  la  desecación  divi- 
dieudo.se  en  fragmentos  translúcidos,  que  atrae  el 
anhídrido  carbónico  del  aire,  y  que  finalmente  se 
disuelve  con  la  mayor  facilidad  en  los  ácidos 
tanto  diluidos  como  concentrados.  El  segundo 
hidrato  se  forma  tratando  el  óxido  procedente  de 
la  calcinación  del  oxalato  por  el  ácido  clorhídri- 
co, evaporando  el  líquido  á  sequedad,  redisol- 
viendo el  resiiluo  en  agua,  precipitando  el  cloru- 
ro básico  que  se  forma  por  adición  del  mismo 
ácido,  y  des)inés  de  re]ietir  estas  operaciones  tres 
ó  cuatro  veces,  añadiendo  amoníaco  á  la  disolu- 
ción ;  así  se  obtiene  un  cuerpo  cuyos  caracteres 
físicos  son  muy  semejantes  á  los  del  hidrato  nor- 
mal, del  que  sin  embargo  se  diferencia,  no  sola- 
mente por  su  composición,  sino  por  ser  insoluble 
en  los  ácidos,  aun  concentrados. 

Sulfuro  de  torio,  TluS^.  -  El  torio  metálico 
arde  con  brillo  en  el  vapor  de  azufre,  producien- 
do un  cuerpo  de  color  amarillo  y  mate,  y  cuando 
se  calienta  al  rojo  blanco  una  mezcla  de  sullato 
de  torio  y  de  carbón  se  obtiene  una  materia  ne- 
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gra  y  pulverulenta  insoluble  en  agua,  suscepti- 
ble de  ad<]uirir  lustre  metálico  cuando  se  lo  frota 
con  el  bruñidor;  sea  cualquiera  el  método  segui- 
do para  preparar  este  sulfuro,  es  insoluble  en 
aguayen  ácido  clorhídrico,  difícilmente  atacable 
por  el  ácido  nítrico,  y  se  disuelve  con  facilidad 
en  el  agua  regia. 

Sulfato  de  torio,  {fiOi).¡l\\.  -  .?e  prepara  este 
cuerpo,  bien  disolviendo  el  hidrato  de  torio  en  el 
ácido  sulfúrico,  bien  siguiendo  cualquiera  do  los 
métodos  descritos  al  tratar  de  la  obtención  del 
metal.  Es  un  cuerjio  que  ]iuede  cristalizar  con 
cantidades  de  agua  sumamente  variables,  según 
las  condiciones  en  que  la  cristalización  se  efec- 
túe, pues  la  evaporación  espontánea  hace  se  de- 
posite con  ocho  ó  con  nueve  moléculas  de  agua, 
según  que  la  disolución  estuviese  neutra  ó  lige- 
ramente acidulada,  mientras  que  el  que  cri.stali- 
za  á  la  temperatura  de  la  ebullición  contiene 
sólo  tres  moléculas  de  agua.  La  sal  con  9H„0 
cristaliza  en  formas  derivadas  del  sistema  clino- 
rrómbico,  cuyas  caras  JI  forman  un  ángulo  de 
60°  54',  y  por  la  desecación  á  la  temperatura  de 
100",  ó  sobre  ácido  sulfúrico,  pierde  siete  molécu- 
las de  agua:  una  parte  de  esta  sal  exige  88  de 
agua  á  0°  para  disolverse.  El  sulfato  con  SH.jO 
forma  mamelones  cristalinos, y  el  que  sólo  tiene 
Zll.f)  te  presenta  en  agujas  fiexibles  de  aspecto 
algodonoso,  fácilmente  solubles  en  agua  fría, 
pero  poco  en  la  hirviente.  Por  último,  el  sulfato 
de  torio  anhidro  se  disuelve  en  20,6  veces  su 
peso  de  agua  á  0°  y  en  30  á  100°;  cuando  se  hier- 
ve la  disolución  acuosa  de  cual(]uierade  estas  sa- 
les se  precipita  siempre  la  trihidratada,  iropie- 
dad  que  ,se  ajirovecha  para  purificar  el  cuerpo  en 
cuestión. 

Míralo  de  torio,  (NO:,)4Th-H2H.O.  -  Es  ex- 
traordinariamente soluble  en  el  agua,  y  su  disolu- 
ción siruposa  abandona  en  el  vacío  grandes  cris- 
tales tabulares  y  transparentes  que  se  delicnescen 
en  contacto  del  aire,  y  que,  por  el  contrario,  pier- 
den ocho  moléculas  de  agua  cuando  se  los  deseca 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico. 

Carhvnulo  de  lorio,  (f^O-,,)Sh. -'£[  hidrato  de 
torio  húmedo  absorbe  al  anhidrido  carbónico  del 
aire,  según  .se  ha  dicho,  transformándose  en  un 
carbonato  básico,  y  si  se  añade  carbonato  sódico 
á  la  disolución  de  una  sal  de  torio  se  produce  un 
precipitado  blanco  y  amorfo  formado  por  un  car- 
bonato que  contiene  aún  mayor  cantidad  de  base 
que  el  anterior. 

Delerwinnción  ancdHica  del  torio.  ~-  Bajo  el 
punto  de  vista  analítico  se  incluye  este  metal 
en  el  mismo  grupo  que  el  aluminio,  el  cromo  y 
las  tierras  raras,  ó  sea  entre  los  que  no  precipi- 
tan por  el  ácido  sulfúrico  en  disolución  neutra  ó 
acida,  cuyos  sulfuros  no  se  forman  por  vía  hú- 
meda, y  que  por  el  sulfhidrato  amónico  precipi- 
tan al  estado  de  óxidos;  las  reaccciones  más  im- 
portantes que  caracterizan  las  sales  de  torio  son 
las  siguientes:  l.''la  potasa,  la  sosa,  el  amoníaco 
y  el  sulfhidrato  amónico  producen  precipitado 
blanco,  insoluble  en  exceso  de  reactivo;  2."  el 
carbonato  potásico  ó  el  amónico  precipitan  nn 
carbonato  básico,  fácilmente  soluble  en  exceso 
de  precipitante  si  este  último  está  concentrado, 
])ero  muy  difícilmente  en  el  caso  de  hallarse 
diluido;  3. ■■' el  carbonato  de  bario  determina  la 
precipitación  completa  del  óxido  de  torio:  4."''  el 
ácido  fluorhídrico  forma  un  precijátado  blanco,  . 
primero  gelatinoso,  que  después  se  vuelve  f>ul- 
veridento,  y  que  es  insoluble  en  exceso  de  reac- 
tivo (diferencia  con  la  alúndua,  la  glucina,  el 
óxido  de  zirconio  y  el  ácido  titánico);  5."  el 
ácido  oxálico  da  precijiitado  blanco  (diferencia 
con  la  alúmina  y  la  glucina),  soluble  en  el  ace- 
tato amónico  que  contenga  ácido  acético  libre 
(diferencia  con  los  óxidos  de  itrio  y  de  cerio), 
pero  no  el  oxalato  amónico  (diferencia  con  la 
zircona);  6."  la  disolución  concentrada  de  sulfa- 
to potásico  precipita  lenta,  (lero  continuamente, 
las  sales  de  torio,  y  el  precipitado,  formado  de 
sulfato  doble  de  este  metal  y  de  potasio,  es  fá- 
cilmente soluble  en  agna  acidulada  con  ácido 
clorhídrico;  si  se  calienta  una  disolución  acuosa 
hecha  en  frío  de  sulfato  neutro  de  torio  se  depo- 
sita un  cuerpo  blanco  y  denso  c^ne  se  redisuelvc 
en  el  agua  fría. 

La  determinación  cuantitativa  del  torio  .se 
verifica  siempre  pesándole  al  estado  de  óxido,  al 
cual  se  lleva  el  metal,  bien  calcinando  las  sales 
de  ácido  volátil,  bien  precipitándolas  demás  por 
exceso  de  potasa  cáustica,  hirviendo  y  calci- 
nando luego  el  preciiútado.  En  cuanto  á  su 
separación   de   los  demás  elementos  metálicos. 
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no  (ireseiita  Hitliuiciite  interés  jiara  detenoree  en 
«lU. 

-Toi;U):  Zool,  liéiiero  ilo  in-wtcw  del  orden 
colivpterus,  laniilia  ceiaiiil'itidus,  Irilm  opou- 
diliims.  1.0»  iiirtictiTi's  |.riiui|'alea  i|>io  ilislin- 
gmii  fítii  yi mro  »uii  Uw  ci^'niíiitfs:  palpon  iiuiy 
i-oitoM)'  iai>i  ijiimli-;»»  iiltiiuoartíjo  trianj;uliir; 
la  iali«/ii  |K)cü  saliunli',  \>Uu»  i'  li>;ei«nii)nte cón- 
cava; Ircnti'  •Icclivo,  limitada  \>ut  iloLujo  |ii.r  un 
mirco  rcetiliucu  lien  marcado;  las  antena»  poco 
lobiistas,  un  poco  ináa  largas  que  el  cuerpo,  no 
vellosas,  con  el  piiuior  artejo  grueso,  en  maza, 
el  tcnero  ums  largo  que  el  cuarto,  |«ro  mus 
corlo  que  el  quinto:  este  y  los  siguientes  decre- 
cen poco  «  imco;  los  ojos  muy  sejiarados  por 
oucinia  y  mediauanu'uto  salientes;  ol  protórax 
tan  largo  como  ancho,  cilindrico  ó  deprimido 
|H>r  encima,  provisto  do  un  surco  transversal  por 
delante  y  en  su  base,  con  varios  tubérculos  ]ior 
encima ;  el  e,si\iilo  muy  grande,  de  lorma  varia- 
lile;  los  clilros  largos,  planos  por  encima,  brove- 
nicnte  uniespiuosos  ó  iuermes  en  su  extremo; 
i«tas  largas  y  ¡lOco  robustas;  caviiludcs  cotiloi* 
dea>  anteriores  corradas  ]ior  detriis;  los  ftSmurcs 
con  pedúnculos  fuertes  y  largos,  después  brus- 
camente ensancliados  en  una  gruesa  maza  ova- 
lada; tarsos  medianos  y  estreilios,  los  posterio- 
res con  el  primer  artejo  igual  al  segundo  y  ter- 
cero reunidos;  el  a|Hndice  intercoxal  niús  ó 
monos  anillo  y  redomieailo  por  "leíante;  el  apén- 
dice mesoslcrnal  anclio,  i'aralclo  y  escotado  pos- 
teriormente; el  cuor^io  alargado,  muy  esbelto  y 
glabro. 

Las  os|>ecics  de  este  género  son  de  color  leo- 
nado brillante,  y  cada  uno  de  sus  élitros  cstií 
aibuuado  do  cinco  niancbos  lisas  de  color  leo- 
nado. 

TORlO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  León,  en  los 

t>.  j.  ele  La  Vecilla  y  León.  Nace  cu  el  puerto  de 
'iedralit.1,  conlines  con  Asturias;  baña  los  tér- 
minos de  Pielrstita  y  Villanueva  de  Pontéelo; 
sigue  entre  montes  y  jieñas  hacia  el  S. ;  pasa  por 
Garrafe  y  al  K.  do  León,  y  se  une  al  Hernesga 
[lor  la  orilla  izq. 

TORIONDEZ:  f.  Celo  del  ganado  vacuno. 

TORIONDO,  DA:  adj.  Aplícase  al  ganado  va- 
cuno, cuando  anda  en  celo. 

TORITA  (de  lorio):  f.  iíin.  Silicato  hidratado 
de  torio,  impurificado  por  muchos  cuerpos  ex- 
traños contenidos  de  ordinario  en  el  mineral, 
aunque  en  exiguas  proporciones,  insuficientes  la 
mayoría  de  las  veces  jiara  su  mismo  reconoci- 
miento cualitativo;  las  substancias  m-is  común- 
mente jiresentes  en  el  cuerpo  objeto  de  este  ar- 
ticulo son  los  sesqninxidos  de  hierro  y  manga- 
neso, la  cal,  el  óxido  de  urano,  el  de  magnesia, 
los  ilcali-i,  el  mismo  óxido  de  plomo  y  el  ácido 
estannico,  cuya  presencia  complica  en  sumo  gra- 
do la  constitución  molecular  del  silicato  hidra- 
tado de  torio,  mineral  muy  curioso  y  rarísimo, 
tanto  si  se  atiende  á  sus  caracteres  jiroiños, 
cnanto  si  se  recuerda  que  es  punto  de  partida  y 
¡•rimera  materia  de  la  torÍ7ta  ú  óxido  del  metal 
torio,  base  salificable  de  donde  el  torio  se  extrae, 
empleando  procedimientos  en  otro  lugar  expli- 
cados con  sus  fiormenorcs  V.  Tomo).  Admítese 
dentro  de  la  es|)ecie  silicato  hidratado  de  torio 
la  existencia  '!e  tres  minerales  á  ella  referibles, 
y  son:  la  (oríí«,  que  contiene  dos  moléculas  de 
agtia  de  cristalización  y  tiene  probable  simetría 
cúbica,  conteniendo  hasta  60  por  100  de  íorina; 
la  orangita,  descrita  en  otra  |>arte  (véase  la  pa- 
labra\  con  cantidad  de  agua  indeterminada,  y 
cuya  riqueza  en  óxido  de  torio  alcanza  á  ser  el 
71  por  100;  y  \a  frcynlita,  de  coni|iOíición  pa- 
recida á  la  torito,  de  la  cual  sólo  se  diferencia 
IKjrque  contiene  óxido  de  cerio  en  cantidad  in- 
determinada. 

Preséntase  por  punto  general  el  cuerpo  cuyo 
e.'tndio  nos  ocupa  constituyendo  masas  amorfas 
de  cstrnctura  compacta  ó  granuda;  algunas,  aun- 
que muy  raras  vei-es,  cristaliza  en  el  sistema  cú- 
bico, probablemente  con  hemicdrías  tetraédri- 
cas,  y  sus  escasísimos  cristales  aparecen  dodecaé- 
drices,  con  desigual  desenvolvimiento  en  las  ca- 
ras de  los  dos  tetraedros,  y  su  apariencia,  jior  lo 
mismo,  suele  ser  hexagonal  bastante  bien  marca- 
da, lo  cual  fué  causa  de  no  pocas  confusiones  é 
inccrtidumbres  al  querer  determinar  la  especie 
de  simetría  manifestarla  en  los  elementos  crista- 
linos de  las  formas  gcrimi  tricas  de  tan  raro  mi- 
neral, cuyo  reconocimiento,  en  este  respecto,  no 
es  fácil,  sobre  todo  cuando  se  exanjiíian  c  inves- 
TOMO  XXI 


1X)EJ 

tlgiili  i-l  Isl    '                    >        '  ,  lie  aqliellíi  hU 

variedad  I.  itadu,  UAUnl» 

do  un  tiaL.ij 1  .  lau»,  cuyo  ob- 
jeto fue  deternnnar  la  veida<lera  lorma  de  sis 
cristales,  sin  haber  logiado  dar  al  pioblema  ile 
tinilivas  y  salislacluriaH  soluciones,  bien  oscieito 
que  la  escasez  do  materia  para  las  investigacio- 
nes, y  lo  alterado  de  los  misnitfs  cristales,  son 
causas  que  a  ello  se  oponen,  y  ni  so  vencen  ni  se 
i'oiiipensan  con  los  uiiiliciosy  recursos  de  muy 
ingeniohoa  procedimientos, 

l'osee  la  torita  colores  variados,  y  as(  puede  aor 
amarilla  anaranjada,  juirda  ó  |iardonpgruzca,  con 
i'ien  marcado  brillo  resinoso  bastiinle  intenso  y 
fractura  concoidea;  su  polvo  es  anaranjado  claro 
u  pardo  obscuro,  segiin  los  casos;  deja  posarla 
lu.'.  con  cierta  lacilidad,  calificándose  do  mineral 
translúcido,  llegando  á  ser  trau.^wiieiitu  cuando 
se  lo  curta  en  laminas  dolgailas,  bu  lus  diteicn- 
cías  de  color,  y  de  la  mayor  ó  menor  facilidad 
con  la  cual  duja  (lasoá  la  luz,  oiigínause  las  va- 
rieilados  do  silicato  hidratado  de  torio,  y  asi  ilan 
el  nombro  de  torita  al  de  colores  |iardos  y  obs- 
curos, casi  sioni|>re  opacos,  y  resi'rvuso  la  deno- 
minación de  uruiii/itu  [iira  el  (jue  tiene  tonos 
amarillos  ó  anaranjados  y  es  transparente,  con- 
teniendo además  agua  en  pro|>orciom'S  varias, 
y  no  determinadas  hasta  el  presente;  tiene  la  úl- 
tima la  propiedad  de  descolorarse  calentada  al 
luego  del  soplete,  pero  janiiis  llega  á  tundirse  de 
este  modo;  el  pe.so  esiiccílico  del  mineral  i|ue  es- 
tudiamos no  es  considerable,  ya  que  sóli>  varía 
desde  f>  á  5,4;  y  en  cuanto  á  la  dureza,  algo  su- 
¡leriur  á  la  del  espato  Iluor,  hállase  comprendida 
entre  los  términos  1  y  5  du  la  escala  de  iMoIl-í. 

Tocante  á  la  composición  química  del  cuerpo 
que  se  describe,  y  que  se  agrupa  con  los  minera- 
les de  las  tierras  llamadas  raras,  lus  análisis  son 
bastante  numerosos,  deduciéndose  de  ellos  que 
en  100  partes  contiene  la  torita  17  de  ácido  si- 
lícico, 76  de  ó.xido  de  torio  y  7  do  agua,  por 
medio  de  los  números  obtenidos  en  diiércnles 
ensayos;  esta  composición  a|mrece  bien  represen- 
tada en  la  fórmula  SiOjTo -^  2H„0,  símbolo  del 

I  silicato  hidratado  y  normal  de  torio,  y  también 
se  escribe  de  esta  otra  manera:  H^TouSijOnj.  Kn- 

!  sayaudo  la  toi  ita  por  vía  seca  púnese  de  mani- 
fiesto su  cualidad  de  mineral  hiilratado  con  sólo 
calentarla  en  el  tubo  cerrado,  pues  en  la  |>arte 
sui>crior  del  mismo  se  condensa  el  agua  en  me- 
nudísimas gotas;  si  el  mineral  no  es  de  la  variedad 
anaranjada  se  vuelve  j.ardo  obscuro,  tomando 
luego  el  color  primitivo,  que  se  aclara  notable- 
mente al  enfriarse  el  cuerpo;  ai  fuego  del  soplete, 
sostenido  durante  largo  tiempo,  solo  se  consigue 
fundir  los  bordes  del  cuerpo  sometido  al  ensayo; 
con  el  bórax  por  reactivo  se  consigue  pronto  una 
perla  amarilla  anaranjada  en  caliente,  cuyo  tono 
vuélvese  agrisado  al  enfriarse  la  perla;  mas  si  á 
ésta,  cuando  se  halla  todavía  fundida,  solé  añado 
un  poco  de  nitrato  potásico,   entonces  aun  en 

I  frío  conserva  inalterable  el  primitivo  tono  ama- 

j  rillo  anaranjado.  Por  vía  húmeda  atacante  los 
ácidos  de  diverso  modo;  cuando  está  calcinada 
la  torita  no  la  altera  el  ácido  clorhídrico,  ¡lero 
antes  de  la  calcinación  la  descompone,  quedando 
como  residuo  gelatina  de  ácido  silícico;  en  cam- 
bio el  ácido  sulfúrico  en  todas  condiciones,  siem- 
pre que  se  opere  en  caliente,  la  ataca  y  descom- 
pone. Yace  el  mineral  descrito  en  la  sienita,  y  es 
tan  raro  y  escaso  que  sólo  ha  sido  hallado  en 
Lovó,  cerca  de  Brevig,  en  Noruega. 

TORITO  DE  QUITO:  ni.  Bot.  Con  este  nombre 
vulgar  se  desigua  una  planta  de  la  América  cen- 
tral, la  cual  pertenece  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas y  lleva  la  denominación  sistemática  de  .á«- 
guloa  grandiflora  H.  B.  et.  Kunth. 

TORJOK:  Qcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Novotorsk, 
gobierno  de  Tver,  Rusia,  sit.  al  O.N.O.  deTver, 
en  las  dos  orillas  del  Tvertza,  afl.  del  Volga,  y 
en  el  ramal  de  Ostachkovslcaia,  del  f.  c.  de  San 
Potersburgo  á  Jloscú;  11  000  habits.  Puerto  llu- 
vial de  bastante  comercio.  Peleterías;  fab.  de 
cerveza,  harinas,  etc.  Famosos  bordados  de  seda 
y  oro  en  pieUs  y  tercio|>elo;  confección  de  artí- 
culos de  cueío.  Hay  en  esta  c.  30  iglesias,  cuyas 
cú|>ulas  y  torres  se  ven  desde  lejos  y  ofrecen  un 
as]iecto  pintoresco.  Tiene  calles  anchas  y  plazas 
espaciosas.  Es  una  de  las  más  antiguas  c.  do  la 
Rusia  centrol,  pues  en  ticm|K>  de  la  Liga  Anseá- 
tica los  habits.  de  Novgorod  hacían  ya  impor- 
tante comercio  en  esta  plaza  fuerte,  sit.  en  el 
límite  de  sn  país.  Por  su  posición  en  la  cuenca 
del  Volga  disputaron  sin  cesar  esta  c.  a  la  Ue- 
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pública  de  Kovgornd  los  príncipes  de  Surdtl  y 
de  Tveí,  y  luú  víetima  do  Irecuuiiteii  devastacio- 
nes. 

TORLA:  Otog.  V.  COD  ayunt.,  al  ipie  está  agre- 
garlo el  liigut  •  ¡<-  l'i.xfii,  p,  j,  de  Holtdj^a,  pro- 
vincia y  di'  . :  6-17  habita.  Nit.  en  el 
Pirineo,  iiu  i.  u.  del  monte  l'enlido, 
al  N.  «le  llioU',  celta  de  la  earielera  deTiernias 
á  henabane,  que  |tasa  |kor  el  lugar  de  FraÍL-ii. 
Terreno  inonlii<»so,  purelrpi<  '  ..  '  . 
su|K'riures  del   no   Ara.   (ei 

avellanas;  cría  de  ganados.  A < 

primera  clase. 

TORLENQUA:  Wím;.  Lugar" i'"'      '•   ■    de 

Alniazán,    prov.   de   Soria,  <l  I 

habita.  .Sit.  cerca  de   I>e/A  y  •  tr- 

no  llano  en  parte,  bañado  |>or  el  n<<  N<>Kiiiia; 
cereales,  azjilráu,  vino,  cánamo,  horlaiizas  y 
frutas. 

TORLOROTO:  m.  Cierto  instrumento  rústioo 
de  viento. 

...  cerróse  el  escuadrón  Diarilinio  al  son  de 
trompetas,  cliiríniías,  orlos,  TiiltLonoTOB...  y 
otros  rústicos  iustrumeiilos. 

Lol'E  1>V.  Vp.OA. 

TORMALEO:  (leog.  Lugar  de  la  jiarroquia  do 
San  Jorge  de  Tornmleo,  ayunt.  de  Ibia,  p.  j.  do 
Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  \2b  habita.  || 

V.  San  JoilGK  I)B  ToilMAI.KO. 

TORMANT08:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logro- 
fio,  dióc.  de  Calahorra;  637  habits.  Sit.  en  una 
vega  corea  del  río  Tirón.  Terreno  llano  en  *\\ 
mayor  parte,  regado  por  dicho  río  y  el  Ibrilloa; 
cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

TORME:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  deMerindad 
de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
líurgos;  365  habits. 

TORMELLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Navamurcs,  p.  j.  del 
Barco  de  Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila:  372  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  un  riachuelo  del  mismo 
nombre,  no  lejos  de  La  Nava  del  Harco.  Terreno 
iisiiero;  centeno,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

TORMELLERA:  f.  Sitio  6  terreno  cubierto  de 

tormos. 

TORMENTA  (de  tormento):  f.  Ten.|>estad,  bo- 
rra.sca,  iiertuibación  de  las  aguo  del  mar,  cau- 
sada del  ímpetu  y  violencia  de  los  vientos. 

Con  este  intento  partió  (Siculo)  de  España, 
y  lie  camino,  sea  por  su  voluntad,  sea  ■••rrebn- 
tado  por  la  fuerza  de  los  vientos  y  TonMUNT.v. 
lleíTii  á  Sicilia,  donde  fortificó  y  aumentó  el 
poder  de  los  amigos  antiguos:  etc. 

Maiiiana. 

...;  explicará  (el  alumno)  la  maniobra,  ar 
mnniento  y  defensa  de  un  buque  para  dar 
cazi  ó  evitarla:  los  reparos,  precaucione-i  y 
recursos  en  tiempo  de  tohmknta  y  desgra- 
cia, etc. 

JOVELLANOS. 

-ToiiMESTA:  Temijcstad  de  tierro. 
-Tüi!ME>TA:  fig.    Adversidad,   desgiacia  6 
infelicidad  de  una  persona. 

Dios  querrá  mejorar  las  horas,  y  que  á  estos 
días  de  TORUENTA  sucedan  otros  de  pustn  y 
serenidad. 

JOVEI-LANOS. 

-TonMENTA:  fig.  Violenta  manifest.ición  del 
estado  de  los  ánimos  enardecidos  por  algiin  su- 
ceso reprobable  ó  que  da  motivo  ó  empeñada 
controversia. 

TORMENTADOR,  RA:  adj.  ant.  Atüiüikma- 
Doit.  Usáb.  t  c.  9. 

...  en  la  primera  parte  se  contiene  el  lugar, 
donde  la  noche  6  la  cecuedad  me  prendió  é 
los  ToiiMKXTAüOBES  que  ende  estaban. 
JvjíK  DE  Mena. 

TORMENTAR:    a.,  ant    ATORMENTAR. 

...  non  defendemos  qne  los  serves  non  sean 
TOBMEHTADOS,  que  digan  la  verdad  contra  loa 
se&ores,  que  falsaron  la  moneda. 

Fuero  Jvzgo. 

-ToRMF.KTAB:  D.  Padecer  tormenta. 

"      !■  pierde  jKir  tohme.ntab, 

iuMO  BE  GlEVABA. 
23 


...  \ 
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TORMENTARIO,  RÍA  (Jol  lat.  tormcntum,  má- 
quina, iugenio  para  disparar  armas  arrojadizas): 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  matiuinaria  de 
guerra  destinada  li  expugnar  ó  defender  las  obras 
de  fortificación. 

-TOUMENTAKIO:    V.    ARTE    TOBMENTAKIA. 

U.  t.  c.  s. 

Considerado  este  cantillo  en  su  primera  épo- 
ca, y  cuando  no  conocida  aún  la  moderna  tor- 
mentaria, sólo  podía  ser  combatido  con  arie- 
tes y  catapultas,  su  fuerza  era  de  las  mis  res- 
petables de  aquel  tiempo,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

TORMENTAS  (Caro  de  las):  Geog.  Antiguo 
noniliro  del  Cabo  do  Buena  Esperanza. 

TORMENTILA  (do  tormento):  f.  Planta  medi- 
cinal, cuya  raíz  es  muy  astringente,  dura,  rolli- 
za, obscura  por  fuera  y  encarnada  por  dentro. 
Los  tallos,  ahorquillados,  llevan  hojas  parecidas 
á  las  del  cincoenrama,  bien  que  comjniestas  do 
siete  hojuelas  vellosas  y  recortadas.  Las  flores 
constan  de  cuatro  pétalos  amarillos. 

Cada  libra  de  tormentila  no  puede  ¡¡asar 
de  tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Eedúcese  (el  reconfortante)  á  lo  siguiente:... 
4  gramos  de  azafrán,  genciana  y  tormenti- 
la; etc. 

MONLAU. 

-Tormentila:  Bot.  La  planta  conocida  con 
este  nombre  vulgar  es  designada  por  los  botá- 
nicos con  el  de  Fotcntilla  TormcnliUa  L.  Esta 
planta  tiene  rizoma  grueso,  pardo  exteriormente, 
rojizo  interiormente,  del  cual  nacen  tallos  ten- 
dido-ascendentes, más  ó  menos  ramificados,  muy 
poblados  de  hojas,  y  éstas  ternadopalmadas,  las 
radicales  pecioladas,  que  se  destruyen  antes  de 
la  floración,  mientras  las  del  tallo  subsisten,  y 
son  todas  sentadas,  con  las  folíolas  oblongocu- 
neiformes  en  su  base  y  dentadas  en  las  mitades 
superiores  de  sus  márgenes;  estípulas  hendidas 
en  tres  ó  cinco  lacinias,  que  parecen  folíolas  de 
la  hoja;  flores  tetrámeras,  sostenidas  por  pedún- 
culos más  largos  que  las  hojas,  y  con  bracteitas 
menores  que  los  sépalos;  cuatro  pétalos  y  rara 
vez  tres  ó  cinco;  carpelos  lisos.  Florece  en  verano, 
y  habita  en  la  región  montuosa  del  Norte  y  cen- 
tro de  España. 

Las  raíces  de  la  tormentila,  acompañando  á 
su  rizoma,  constituyen  un  material  farmacéutico. 
Este  rizoma  es  de  1  á  3  centímetros  de  grueso 
por  6  á  7  de  longitud,  y  con  Irecuencia  se  en- 
cuentra en  el  comercio  en  fragmentos  irregulares 
cilindráceos  ó  tuberculosos,  con  la  superficie  arru- 
gada y  marcada  con  hoyitos  abundantes;  su  co- 
lor exteriormente  es  pardorrojizo,  y  por  dentro 
aparece  de  color  rosado,  excepto  en  la  porción 
central,  que  es  obscura,  con  hacecillos  blanque- 
cinos simulando  una  especie  de  medula;  el  rizo- 
ma es  muy  duro  y  ñbroso,  carece  de  olor,  y  su 
sabor  es  muy  astringente;  la  porción  interna, 
humedecida  con  una  disolución  de  sales  de  hie- 
rro, adquiere  coloración  verde;  el  tejido  leñoso 
está  formado  por  un  esclerénquima  muy  resis- 
tente, el  cual  rodea  los  vasos. 

Este  rizoma  contiene  próximamente  un  25  por 
100  de  tanino,  una  materia  roja  insoluble  deri- 
vada del  tanino,  á  la  cual  se  ha  llamado  rojo  de 
tormentila,  almidón,  y  los  ácidos  quinóvico  y 
elágico.  Se  emplea  como  astringente  en  polvo  ó 
en  infusión,  y  antiguamente  se  preparaba  con  él 
un  extracto. 

TORMENtIN:  m.  Mar.  Mástil  que  va  colocado 
sobre  el  bauprés. 

TORMENTINE  ó  tOURMENtIN:  Geog.  Cabo  del 
condado  do  Westmóreland,  Nueva  Brunswick, 
Dominio delC'anadá,  sit.  áunosl.')  kms.  del  Cabo 
Treverse  de  la  isla  del  Principe  Eduardo.  Del 
uno  al  otro,  y  á  través  del  Estrecho  de  Northúm- 
bcrland,  so  tiende  el  cable  telegráfico  de  Nueva 
York  á  Europa  por  Terranova.  Tiene  un  faro, 
cuya  luz,  sit.  á  22  m.  de  aU. ,  es  visible  á  25 
kms. 

TORMENTO  (del  lat.  torméníum):  m.  Acción, 
ó  efecto,  de  atormentar. 

El  juez  no  sólo  no  se  convenció  ó  ablandó 
con  esta  maravilla,  mas  antes,  endurecido  y 
obstinado  en  su  maldad,  inventó  otro  nuevo 
linaje  de  tormento  contra  el  santo, 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Tormento:  Angustia  ó  dolor  físico. 
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-Tormento:  Pena  corporal  que  se  impunía 
al  reo  contra  el  cual  había  prueba  semiplena  ó 
bastantes  indicios  de  la  culjia,  atormentándolo 
para  que  la  con  fesase. 

...  echa  mano  del  infame  Dómine, 
Que  él  dirá  la  verdad  en  el  thhmento. 
Lope  de  Veoa. 

...  no  sé  si  la  llame  solio  de  majestad,  ó  po- 
tro de  dar  tormento. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

-Tormento:  Máquina  de  guerra  para  dispa- 
rar balas  ú  otros  proyectiles. 

...  desde  el  castillo,  que  en  tantos  militares 
tormentos  te  ampara  á  las  escuelas  insignes. 
Fr.  Hoetensio  Paravicino. 

...  haya  artillería,  y  número  bastante  de  ar- 
tilleros que  la  disparen,  y  piedras,  y  saetas,  y 
otros  tormentos  de  guerra. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bodadii.la. 

-Tormento:  fig.  Congoja,  angustia  ó  aflic- 
ción del  ánimo. 

-Tormento:  fig.  Especie  ó  sujeto  que  la  oca- 
siona. 

-Tormento  de  garrucha:  Género  de  tor- 
mento que  consistía  en  colgar  á  un  hombre  de 
la  cuerda  que  pasa  por  la  garrucha,  para  que  con 
su  mismo  peso  se  atormentase. 

-  Tormento  de  toca:  Esiieeie  de  tortura  que 
consistía  en  dar  al  reo  á  beber  tiras  de  gasa  del- 
gadas y  una  porción  de  agua,  todo  junto. 

-Confesar  sin  tormento:  fr.  fig.  Decir  ó 
manifestar  fácilmente  lo  que  se  sabe,  sin  necesi- 
dad de  instancias. 

-  Dar  tormento:  fr.  Poner  un  reo  á  cuestión 
de  tormento  ó  en  el  potro,  para  que  confiese  su 
delito  ó  los  cómplices  de  él. 

-  Tormento:  Hist.  y  Lcgisl.  Según  las  Parti- 
das, tormento  es  «una  manera  de  prueba  que 
fallaron  los  que  fueron  amadores  de  la  justicia, 
para  escodriñar  é  saber  la  verdad  por  é!,  de  los 
malos  fechos  que  se  facen  encubiertamente  é  non 
liueden  ser  sabidos  ni  probados  de  otra  manera.» 
La  experiencia,  no  obstante  esta  arrogante  de- 
finición, ha  demonstrado  en  las  éjiocas  en  que  tan 
bárbaro  procedimiento  estuvo  en  uso,  que  el  tor- 
mento es  un  medio  seguro  de  condenar  al  ino- 
cente débil  y  absolver  al  delincuente  robusto, 
por  lo  cual  en  las  naciones  en  donde  no  se  ha  abo- 
lido expresamente  ha  caditeado  en  cierto  modo 
su  uso,  habiéndose  visto  obligados  á  reconocer 
los  amadores  de  la  justicia  que  los  inventores  de 
un  medio  tan  bárbaro  y  cruel  de  escudriñar  la 
verdad  han  errado  lastimosamente  el  camino, 
porque  la  verdad  que  persiguen  no  está  escon- 
dida en  los  músculos  y  fibras  del  desgraciado  á 
quien  lisiaban  y  descoyuntaban.  Así  la  razón 
humana,  que  parece  tan  firme  y  tan  segura,  des- 
varía durante  siglos  enteros,  sosteniéndose  hasta 
por  la  representación  de  los  hombres  de  mayor 
talento,  aberraciones  como  la  esclavitud  y  el  tor- 
mento como  prueba. 

Semejante  medio  de  instrucción  existe  desde 
los  más  apartados  tiempos,  hallándosele  entre 
los  medios  comunes  de  prueba  de  la  legislación 
griega.  Probablemente  debió  su  origen  á  la  es- 
clavitud ;  pues  habiéndose  negado  á  los  esclavos 
el  derecho  de  deponer  ante  la  justicia,  negando 
toda  veracidad  al  declarante,  hubo  sin  duda  ne- 
cesidad de  buscar  una  sanción  en  los  dolores 
producidos  por  el  tormento.  Parece  que  sólo  el 
látigo  ó  la  rueda  eran  capaces  de  arrancar  la 
verdad  á  los  labios  abyectos  del  esclavo,  cuyas 
deposiciones  no  adquirían  valor  sino  por  la  fuerza 
de  los  suplicios.  Veíase  álos  acusadores  someter 
al  tormento  á  los  esclavos  del  acusado,  buscan- 
do indicios  en  sus  respuestas,  y  al  acusado  mis- 
mo ofrecer  este  terrible  medio  de  prueba  para 
purgarse  de  la  acusación.  Y,  sin  embargo,  me- 
nester era  suponer  gran  dosis  do  virtud,  de  lie- 
roí.smo  y  de  firmeza  en  aquellos  seres,  considera- 
dos, por  otra  parte,  como  viles  y  degradados,  para 
hacer  depender  el  honor  y  la  vida  de  los  ciuda- 
danos de  su  estoico  valor  ])ara  soportar  inmere- 
cidos tormentos.  El  uso  de  éstos,  circunscrito 
primeramente  á  los  esclavos,  alcanzó  poco  á  poco 
á  los  hombres  libres.  Tito  Livio  cuenta  que  en 
Sicilia,  un  ciudadano  entregado  por  Hicrón  al 
tormento,  rehusó  denunciar  á  los  cómplices  del 
crimon  de  que  se  hallaba  acusado,  y  que  Pisis- 
trato  fué  atormentado  antes  de  sor  conducido  al 
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suplicio.  Cicerón  vitupera  á  los  atenienses  y  á 
los  rodios  por  someter  á  los  hombres  libres  y 
aun  á  los  ciudadanos  al  tormento,  sin  prever 
que  estos  reproches  debían  caer  más  tarde  sobre 
la  misma  Roma. 

Con  efecto,  hallamos  en  Roma  esta  execrable 
práctica,  que  se  encontraba  como  implantada 
en  casi  todas  las  legislaciones  de  los  ¡lueblos  an- 
tiguos, que  consideraban  el  tormento  como  me- 
dio eficaz  de  convicción,  sin  darse  cuenta  de  su 
barbarie.  Acostumbrados  los  romanos,  dice  Mon- 
tesquieu,  á  juzgar  la  naturaleza  humana  por 
sus  hijos  y  sus  esclavos,  no  podían  conocer  ni 
poco  ni  mucho  la  virtud  que  nosotros  llamamos 
humanidad.  Quintiliano  y  Cicerón  mismo  repro- 
ducen ampliamente  los  lugares  comunes  que  los 
abogados  empleaban  á  diario,  y  según  la  necesi- 
dad del  momento,  en  pro  y  en  contra  de  la  tor- 
tura; expresaban  unos  que  ésta  es  el  único  me- 
dio de  infalibilidad,  y  que  sólo  un  exceso  de 
dolor  puede  constreñir  a  los  hombres  á  decir 
todo  lo  que  saben,  mientras  alegaban  otros  que 
los  tormentos  sólo  producen  el  error  y  la  menti- 
ra, pues  en  tanto  que  los  hombres  fuertes  saben 
resistir  ocultándola  verdad,  los  débiles  mienten 
para  poner  fin  á  su  suplicio.  Mas  en  estos  argu- 
mentos de  retórico  no  se  descubre  ninguno  que 
revele  el  sentimiento  de  la  humanidad  ultraja- 
da; discuten  el  valor  del  testimonio,  sin  conocer 
ni  sospechar  siquiera  su  carácter;  parecen  dis- 
puestos á  rechazar  la  tortura,  pero  no  en  razón  á 
su  odiosa  injusticia,  sino  porque  se  halla  sujeta  á 
error.  De  tal  suerte,  la  aplicación  del  tormento; 
restringida  durante  el  tiempo  de  la  Reixiblica, 
como  en  la  antigua  Grecia,  á  los  esclavos,  se  fué 
lentamente  extendiendo  á  las  personas  libres, 
desde  las  más  humildes  y  notadas  de  infamia 
hasta  llegar  á  todos  los  ciudadanos.  La  ley 
Julia  magcslatis  dispuso  como  regla  general  que , 
en  las  acusaciones  de  lesa  majestad,  todos  los 
ciudadanos,  cualquiera  que  fuese  su  jerarquía, 
su  dignidad  y  su  posición,  serían  sometidos  á  la 
tortura.  Sabido  es  que  las  acusaciones  de  lesa 
majestad,  flexibles  como  todas  las  acusaciones 
políticas,  y  servilmente  dispuestas  para  servir  á 
los  caprichos  feroces,  las  ávidas  especulaciones 
y  las  inquietudes  cobardes  de  los  emperadores, 
abrazaban  en  sus  inmensos  anillos  una  serie  casi 
indefinida  de  actos  diversos.  Una  de  sus  conse- 
cuencias fué,  por  lo  tanto,  el  multiplicfir  laapli- 
cación  del  tormento  alas  personas  libres,  ora 
como  acusados,  ora  como  testigos,  pasando  ade- 
más tan  re)aignante  uso  á  la  Jurisprudencia. 
Calistrato  consideraba  como  regla  práctica  que, 
todo  testigo  cuyo  testimonio  sea  vacilante  ó 
sospechoso,  debe  ser  sometido  á  la  tortura. 

Las  leyes  germánicas  no  hacen  mención  algu- 
na del  tormento,  lo  cual  permite  suponer  que  los 
bárbaros  no  lo  emplearon  jamás  contra  los  hom- 
bres libres.  Si  se  halla  alguna  huella  en  los  textos 
de  la  ley  Sálica  y  en  las  de  los  borgoñones  y  de  los 
bávaros,  estos  textos  prueban  que  la  aplicación 
del  tormentojamás  se  efectuó  en  hombres  libres, 
sino  en  esclavos,  costumbre  al  parecer  tomada 
de  las  leyes  romanas.  Este  es  el  origen  que  Mably 
atribuye  á  la  repentina  invasión  del  uso  del  tor- 
mento en  las  costumbres  judiciales  durante  el 
siglo  XIII,  opinión  que  confirma  el  hecho  de  que 
los  señoresno  ajielaban  á  semejante  medio,  como 
si  éste  estuviese  reservado  ala  justicia  real,  com- 
puesta de  legistas  empapados  en  el  estudio  déla 
legislación  romana.  Las  formas  inquisitivas  y  de 
lirocedimiento  fueron  agentes  poderosos  de  su 
desarrollo,  siendo  el  tormento,  no  sólo  armóni- 
co con  aquéllas,  sino  su  lógica  consecuencia.  La 
insuficiencia  de  jiruebas  en  el  procedimiento  se- 
creto; su  impotencia  para  hacer  constar  los  he- 
chos con  exactitud  para  producir  verdadera  con- 
vicción; la  incertidumbre  que  llevaba  al  ánimo 
de  los  jueces,  indujeron  á  la  Jurisimidencia  á 
formular  como  regla  esencial  la  necesidad  de  la 
confesión  del  acusado.  El  juez  que  no  había  po- 
dido por  sus  investigaciones  y  su  habilidad  sor- 
prender una  confesión,  se  vio  conducido  á  ven- 
cer una  resistencia  imjirevista,  primero  por  me- 
dio de  amenazas,  y  en  seguida  por  el  tormento  y 
la  tortura.  Se  desprende,  de  todos  los  textos  de 
la  legislación,  que  tan  bárbara  costund)re  nació 
jiiimero  en  la  práctica,  se  esparció  por  la  Juris- 
prudencia y  los  usos  de  los  jueces  reales,  y  la 
autoridad  real  se  limitó  á  regular  y  moderar  su 
aplicación.  Las  reglas  que  la  ley  y  la  ¡iráctica 
habían  formulado  sucesivamente  ]iara  la  aplica- 
ción del  tormento,  constituyen  una  especie  de 
código  en  que  todas  las  dificultades  han  sido 
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iirevistiisy  re<iioU«b  Je  autciiiaiio;il  liiiinioque- 
(la  aaombrailu  y  lieriJo  el  [««xar  qviu  loa  lenihla» 
Imvan  |kji1íJo  [Kiisar  y  dincutir  Irmiiieiite  lii|>u- 
tesis  y  casos  ciiy»  «truciiUd  no»  subleva  y  nos 
iiuli«na.  i'iu  embarco,  tanibiiii  lus  que  ile  loyo» 
se  üciipjibaii  siipiíioii  |ioiuiso  al  liento  linl  Ilio- 
viiiiieiito  lili  uMtri,.ii  contra  nii  protcliniionto 
que  lie  tal  iimilo  envilece  la  natuiale/a  liniiianu. 

Si  tratamos  ilc  averifíuar  el  origen  del  tormen- 
to entre  nosotros,  tal  vez  liallarcnios  iiuo  sn  in- 
troducción en  los  tribunales  luó  ile);(tinia  y  con- 
traria el  espíritu  <lo  nuestras  leyes.  Nada  »e  lia- 
bla  do  el  on  nuestros  |iriuierüs  cüdi(;o»,  ni  cu  el 
Fuero  Real,  ni  en  el  l'uero  Viejo  de  (.'astilla,  ni 
en  el  Ordenamiento  do  Alcalá;  v  si  es  cierto  (lUO 
M  encuentra  establecido  en  las  l'artidas,  loscua- 
les  lo  tomaron  do  loa  Derechos  romano  y  canó- 
nico y  do  las  o|iinionos  que  corrían  on  el  si- 
pío  xill,  también  lo  es  que,  no  liabiendosc  dado 
antoridail  á  la  lefjislación  do  las  l'artidas,  sino 
para  los  casos  que  no  pudieran  decidir-e  por  otros 
l'ódifjos  que  hemos  indicado,  no  pudieron  ni  de- 
bieron comprenderse  en  la  aprobación  do  dicho 
cuor|w  las  leyes  relativas  u  la  tortura,  puesto  que 
ou  aquellos  había  otras  que  determinaban  ol 
modo  de  hacer  las  probanzas  sin  el  uso  do  un  me- 
dio tau  incierto  como  terrible  y  iloloroso.  Adop- 
tóse, sin  embargo,  por  los  Tribunales,  en  aquellos 
tiempos  bárbaros,  el  uso  del  tormento,  do  que 
por  fortuna  i>odenio8  hablar  ahora  como  do  un 
punto  de  historia:  tít.  XXX,  l'art-  7.". 

Las  maneras  do  dar  tormento  eran  valias,  pero 
las  dos  que  la  ley  1.»  do  dicho  tít.  XXX  señala 
como  principales  eran  la  de  abrir  heridas  con 
azotes  y  la  de  colgar  al  reo  do  los  brazos,  car- 
gándole las  espaldas  y  piernas  con  alguna  cosa 
pesada.  Para  quo  hubiese  luí;ar  al  tormento  era 
preciso  quo  el  delito  fuese  do  los  más  graves,  quo 
resultasen  presunciones  contra  el  acusado  y  no 
80  hallase  otro  medio  de  averiguar  la  verdad. 
Asistían  al  acto  el  ejecutor  de  sus  órdenes  y  el  es- 
cribano. El  juez  preguntaba  [lor  sí  mismo  al  ator- 
mentado si  sabía  quién  había  cometido  el  delito, 
pero  no  si  le  había  cometido  él  ó  tal  persona  de- 
terminada, por  no  darle  carrera  para  decir  men- 
tira, y  el  escribano  iba  extendiendo  la  declara- 
ción en  lugar  secreto  y  apartado  (ley  3.").  Si  se 
había  de  atormentar  á  muchos  se  empezaba  por 
el  do  menor  edad,  ó  por  el  que  estaba  criado  más 
viciosamente,  y  se  continuaba  por  los  otros  con 
eejwración,  de  modo  quo  ninguno  oyese  lo  ijue 
decía  el  atormentado.  La  con  lesión  hecha  en  el 
tormento  no  tenía  fuerza  si  no  so  ratilicaba  fue- 
ra de  él,  y  así  es  que  al  día  inmediato  era  nue- 
vamente jireguntado  el  roo  sobre  lo  mismo,  sin 
apremios  ni  amenazas;  si  confirmaba  su  confe- 
sión era  condenado  á  la  pena  merecida  por  el 
delito,  á  no  ser  que  por  otros  medios  resultase 
casualmente  que  la  confesión  y  ratificación  sólo 
habían  sido  electo  del  miedo,  despecho,  locura 
ú  otra  causa  semejante,  jior  ser  falso  lo  declara- 
do; si  no  ratificaba  su  confesión  se  le  volvía  á 
atormentar  dos  veces  más  en  dos  días  distintos, 
siendo  delito  de  traición,  falsa  moneda,  hurto  ó 
robo,  y  otra  vez  siendo  el  delito  de  otra  especie. 
Si  el  reo  negaba  en  el  tormento,  se  le  debía  ab- 
solver y  dar  por  quilo  (ley  4.°,  tít.  X.XX);  pero 
los  Tribunales,  más  sanguinarios  aún  que  aque- 
llas leyes,  no  satisl'cchos  con  haber  apacentado 
sus  ojos  en  las  convulsiones  de  un  acusado  tal 
vez  inocente,  parece  no  podían  resolverse,  á  pesar 
del  mandato  e.vpreso  de  la  ley,  á  soltar  la  vícti- 
ma que  una  vez  había  caído  en  sus  niano.s,  y  ó 
bien  detenían  todavía  en  la  cárcel  al  miserable 
atormentado,  dejando  indecisa  por  entonces  la 
cau.sa  hasta  ver  si  sobrevenían  nuevos  indicios 
sobre  él,  ó  bien  le  imponían,  además  del  tor- 
mento, nna  ])cna  extraordinaria,  aunque  la  lej- 
ío consideraba  sin  delito,  puesto  que  mandaba 
ponerlo  en  libertad,  y  aunque  es  un  axioma  ge- 
neral recibido  en  todas  las  naciones,  y  en  todos 
los  siglos,  que  todo  hombre  tiene  derecho  á  ser 
reputado  inocente  mientras  no  ae  le  pruebe  quo 
es  culpable.  No  solamente  á  los  reos  se  daba  tor- 
mento, sino  también  á  los  testigos  quo  el  Juez 
creía  que  variaban  en  sus  dichos  maliciosamente 
(ley  8.*,  tít.  XXa,  l'art.  7.»);y  no  sólo  álos  tes- 
tigos que  se  contradecían,  sino  asimismo  á  los 
testigos  que,  teniendo  la  tacha  do  infamia,  no 
eran  aptos  para  dar  testimonio  en  una  causa,  á 
los  cuales  se  habilitaba  mediante  la  tortura.  Mas 
no  fiodían  ser  atormentados:  1.°  Los  menores  de 
Citorco  afi'.s.  2."  Los  caballeros,  bajo  cuyo  nom- 
bre se  entendían  los  soldados.  3."  Los  maestros 
do  las  leyes  ó  de  otra  ciencia.  ■I."  Los  consejeros 
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del  rey  ó  del  común  de  algún  iiuablo,  ni  aus  hi- 
jos siendo  do  buena  fama.  í."  La  mujer  prefiada. 
ü."  Loa  noblea  (ley  2.',  tít.  .\XX,  l'art.  7.'^. 

l'or  lortuna  hoy  día  uo  < - 
siquiera  las  razones  incoiii 
alegailo  contra  una  prueba  m  o  iiiu-i.i,  ,¡¡  -uim  ■, 
burilara  y  luheata  quu  los  juicios  de  l)io«.  Hoy 
ol  hombro  civilizado  sce.^treuiececon  la  idea  sola 
de  quu  la  aplicación  del  tormento  pudiera  hallar- 
se lorniulada  en  los  preceptoi  legales;  loa  Tribu- 
nales la  han  echado  del  templo  de  la  Justicia,  y 
los  legisladores  la  han  ido  auiiriniiomlo  do  todas 
partes,  hasta  quedar  como  sólo  recuerdo  do  la  fo- 
rocidail  a  ([ue  llegaron  lii»  geneíacioncs  que  nos 
proiedicron,  y  su  lalta  del  sentido  y  verdadero 
concepto  do  la  justicia.  A  loa  legisladores  de  las 
gloriosas  Cortes  de  t.'údiz  hallábase  reservado  el 
honor  do  dictar  el  decreto  de  abolición.  Llcsdo 
aquella  época,  y  coincidienilocon  la  implantación 
del  sistema  constitucional,  no  ha  vuelto  /eynl- 
iiiciilr  á  a]ilicarso  el  tormento  en  Kspaña,  pues 
Fernando  Vil  también  Ivabolió  por  Keal  cédula 
do  'Jfi  do  julio  de  181-1, 

TORMENTOSO,  8A  (del  lat.  tormeiUuósiis): 
adj.  (Jilo  ocasiona  tormentas. 

...  (quisiera  que)  formaras  uu  plan  de  la  obra 
quo  pudier.i  lincerse  allí,  para  proporcionar  iin 
abrigo  contra  los  nortes  a  las  embarcaciones 
provinciales  y  exlrahaseu  tiempos  ioumentu- 
sus; etc. 

JOVELL.VNOS. 

...  la  noche 
Está  TonMENTOSA  y  fría. 

Bketón  nE  LOS  Herreros. 

-Tormentoso:  Mar.  Aplícase  al  buque  que 
fácilmente  se  desarbola  por  su  mal  moviiiiioiito. 

TORMES:  Ocog.  Kío  do  las  provs.  de  Avila  y 
Salamanca  y  confines  de  estacón  Zamora.  .Según 
Martín  Donayro  nace  en  la  fuente  Tomella,  la 
cual  brota  en  el  prado  Tormejón,  término  do 
Navarredonda,  y  sale  de  la  prov.  jior  el  part.  de 
liaico  de  Avila,  entrando,  á  los  68  kms.  de  su 
origen,  on  la  de  Salamanca,  cuyo  suelo  recorre 
con  direcciones  varias  hasta  llegar  al  Duero  en 
la  frontera  do  Portugal. 

Desde  la  fuente  lormella  hasta  el  Barco  de 
Avila,  el  río  tiene,  prescindiendo  de  sus  nume- 
rosas y  pequeñas  curvas,  la  dirección  de  Levante 
á  Poniente,  dirigiéndose  después  hacia  el  N.  en 
los  últimos  11  kms.  que  en  la  prov.  recorre.  El 
caudal  permanente  del  Tornies,  ya  notable  en  su 
principio,  vese  sin  cesar  engrosado  á  medida  que 
en  su  curso  avanza,  por  numerosos  afls.,  varios 
de  ellos  importantes,  sobre  todo  los  que  por  su 
margen  izq.  recibe  procedentes  de  las  neveras  do 
Credos.  El  primer  afl.  que  á  poco  de  nacer  recibe 
el  Tormos  es  la  garganta  del  Cuervo,  que  co- 
mienza junto  á  la  peña  del  Mediodía,  en  la  unión 
do  la  sierra  de  Credos  y  la  loma  de  la  Cañada 
Alta,  y  corre  con  gran  inclinación  hasta  la  orilla 
izq.  del  río,  al  cual  entrega  sus  aguas  y  las  que 
en  su  curso  por  ambos  lados  recoge  de  algunos 
airoyuelos  poco  importantes.  Algo  más  abaje 
recibe  por  su  margen  dra.  las  aguas  reunidas  de 
los  arroyos  de  Topedilla  y  Navahondilla,  que 
tienen  su  origen  en  la  loma  de  la  Cañada  Alta, 
al  N.  del  collado  de  Cepeda  de  Villosa,  y  corren 
sin  gran  pendiente  por  el  hermoso  pinar  de  Na- 
varredonda, cuyo  suelo,  tapizado  de  hierba  y  de 
frondosos  heléchos,  fertilizan.  Por  las  eras  de 
Navarredonda,  sit.  á  la  dra.  del  Tormos,  corro 
suavemente  y  formando  numero.-as  curvas  ol  Re- 
gato de  la  Rastrilleja,  que  nace  junto  al  cabezo 
Castaño,  en  la  lomado  la  Cañada  Alta,  y  des- 
emboca en  el  río  algo  por  bajo  del  citado  pueblo. 
Tres  alls.  más  recibe  el  Tormcs  por  su  margen 
dra.  entre  Navarredonda  y  Navacepeda,  pueblos 
que  distan  entre  sí  unos  7  kms.  Los  tres  nacen 
en  la  loma  de  la  Cañada  Alta,  y  van  de  N.  á  S. 
en  la  mayor  parte  de  su  curso,  dirigiéndose  ha- 
cia el  S.Ü.  cerca  ya  de  su  desembocadura.  Llá- 
mase el  primero  arroyo  de  Navarredonda,  y  ]iasa 
por  entre  este  pueblo  y  Barajas,  en  cnyos  térmi- 
nos riega  bis  tierras  dedicadas  al  cultivo  de  la 
|>atiita.  El  segundo,  llamado  del  Espino,  pasa 
]ior  Hoyos  del  Esjiino,  después  de  haber  renniíio 
las  aguas  de  los  arroyos  Ablillas  y  Cañalengua. 
Denomínase  el  tercero  de  Cuarenta  Pinos,  y  pa.sa 
iior  Hoyos  del  Collado,  regando  algunas  horta- 
lizas y  varios  árboles,  entre  ellos  el  manzano,  cu- 
yos frutos  llegan  difícilmente  á  completa  madu- 
rez. A  menos  de  medio  km.  por  bajo  del  puente 
de  Navace[ieda  casi  duplica  su  caudal  el  Tor- 
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mes  con  las  aguas  que  pur  su  n,  n i/,|,  recÜK 

de  la  iiiiportanlu  garganta  :.i,  Knlrc 

Njiv«ce|*dtt  y  Nttvalperal  <  ■  n  el  río  la 

Mita  de  la  Caí  baliza,  lluii.u<lit  lainbién  do  la 
uijuela.  cjueesel  all.  niáa  caudaloso,  auii- 
1'"   ou  el  ■'             '  .,,^  (|ti(,  el  Toriiies  re- 

cibe por  SI  I»  piov.   de  Avila, 

cerca  de  .N  .  .,  ,  „  el  Toriiiea  el  arro- 
yo do  la  Dehesa,  de  corlo  curso  y  escaso  camlal, 
míe  nace  en  una  ettiil  «ci.ni  de  la  «ierra  ila  Vi- 
Ihilroiic»,  y  pasa  al  E.  del  |«<|uerio  huoblo  do 
Ortigosa,  l'oco  después  de  recibir  j-or  la  iimrgen 
lira,  las  aguas  del   ai  royo  de  la  1 '.  i-  el 

Toriiie»  por  la  opuesta  laa  de   ui  ,|ue 

hiiceii  notable  su  caudal,  y  I iva 

de  su  régimen,  regulado  ih  i  .  n- 

tro  los  picos  de  (iiedoN,  de  ur- 

ten  cu  el  estío.  Recibe  ese  all.  el  nombre  do 
arroyo  do  Navaipcral,  y  cnnirjl.uyen  n  foriDarle, 
en  primer  término,  lii  el 

arroyo  de  Ins  Pozas  v  ,,j. 

En  las  inniciliacioiieii  '¡v  /  i|  ii>ii,i,  ¡x...  .,  si- 
tuado ;l  kiiiB.  aguas  abajo  de  Navalperul,  inlran 
cu  el  río,  por  ladra.,  el  regajo  do  las  Caseras, 
que  naco  en  las  sierras  do  Villafranca  y  corro  do 
N.  á  S.,  y  por  la  izip  la  garganU  del  Hornillo, 
que  tiene  su  origen  en  una  gran  estribación  de 
la  sierra  do  (¡rodos  y  corro  de  S.  á  N.;  aniboa 
son  poco  imiortantes  y  do  pe(|Ucfio  curso.  La 
garganta  do  la  Aliscila,  all.  caudaloso  oue  nace 
en  la  cumbre  do  Credos,  á  l'oniente  de  las  cinco 
lagunas,  desemboca  en  el  Tornies  3  kms.  ¡lor 
bajo  do  Zaparcliol.  Junto  á  Aliseila,  jmeblo  que 
dista  de  Zai^rdiel  algo  más  do  5  kms.,  entra  en 
el  río  por  su  margen  dra.  la  garganta  del  Hor- 
cajo, quo  es  el  últimoall.  de  alguna  importancia 
que  el  Tormos  recibo  proccdentodo  la  falda S.E, 
de  la  sierra  do  Villafronca, 

Los  alls.  que  el  río,  después  do  formar  un  gran 
recodo  en  las  cercanías  del  Barco  de  Avila,  sigue 
recibiendo  por  la  margen  dra.,  proceden  de  la 
falda  N.O.  de  dicha  sierra,  cuyas  vertientes  to- 
das se  hallan  dentro  do  la  cuenca  del  Toi  mes.  La 
garganta  del  Horcajo,  de  una  longitud  de  7  ki- 
lómetros, corre  hacia  el  S.O.  por  una  angosta 
cañada,  regando  antes  de  entrar  en  el  rio  el  tér- 
mino del  pueblo  que  le  da  nombre  y  el  de  Alise- 
da, que  se  halla  en  la  Vega,  2  kms.  más  bajo. 
Navamediana  y  Bohoyo,  pueblos  que  distan  res- 
pectivamente do  Aliseda  3  y  4  kms.,  son  los  pri- 
meros que  aguas  abajo  se  encuentran  en  la  mar- 
gen izq.  del  'Torines.  Por  entre  ellos  jasan  dos 
gargantas  de  6  á  7  kms.  do  curso,  quo  desembo- 
can en  el  río  á  500  m.  una  de  otra.  La  primera 
se  llama  de  Navamediana  y  nace  en  Hoya  Ra- 
bia; la  segunda  nace  más  a  Poniente  en  la  Hoya 
de  Belesar,  y  se  llama  del  Bohoyo.  Ambas  se 
dirigen  próximamente  de  S.  A  N.,  y  sus  aguas 
riegan ,  cerca  ya  del  Toimes,  fértiles  tierras  cu- 
biertas de  permanente  verdura.  A  Poniente  del 
Bohoyo,  la  falda  N.  de  Credos,  deshabitada  en 
la  región  superior  del  Tormos,  comienza  á  po- 
blarse de  lugares  y  caseríos,  que  en  algunas  par- 
tes llegan  hasta  cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra. 
La  caudalosa  garganta  de  Namures,  que  llega  á 
la  orilla  izq.  del  río,  una  legua  ]ior  bajo  de  Bo- 
hoyo, riega  sucesivamente  los  términos  de  Na- 
valguijo,  Navalonguilla,  Nava  ilel  Barco,  Tor- 
mellas  y  Navamures.  Meiiia  legua  por  bajo  de 
la  desembocadura  de  la  garganta  de  Namures, 
llega  al  Tormos  al  afl.  más  importante  que  esto 
río  tiene  en  Avila.  Ese  afl. ,  llamado  río  Arava- 
lle,  nace  en  el  puerto  de  Tomavacas  y  se  dirige 
al  N.E.  hasta  un  km.  aguas  arriba  del  Barco  de 
Avila,  donde  desemboca.  La  garganta  de  Na- 
mures y  el  río  Aravalle  so  unen  al  Tormos  en  la 
curva  quo  éste  forma  al  cambiar  su  primitiva 
dirección  por  la  de  S.  á  N.,  con  que  corre  desde 
el  Barco  do  Avila  hasta  su  salida  de  la  provin- 
cia. Uno  y  medio  km.  ]x)r  bajo  del  Barco  tiene 
el  Tormos  un  atl.  que  en  ol  ]«í(s  llaman  río  Ca- 
ballerudo,  al  cual,  completamente  seco  en  algu- 
nos veranos,  apenas  puedo  llamarse  arroyo.  Seis 
kms.  aguas  abajo  del  Barco  de  Avila  recibe  el 
Tormes,  por  su  margen  izq.,  la  garganta  de  Be- 
cedas,  de  largo  curso  (18  kms. )  y  escaso  caudal. 
Fórmanla  en  su  origen  varios  arroyos  quo  nacen 
en  lo  alto  de  la  sierra  de  Béjar,  que  en  esU  re- 
gión es  pobre  en  aguas,  y  se  halla  se|>arada  del 
río  Aravalle  |>or  una  alta  estribación  de  dicha 
sierra.  Pasa  por  San  líartolomé,  Becedas  y  Oil 
Buena,  cuyos  términos  riega,  y  se  dirige  ol  N.E. 
en  la  última  fiarte  de  su  curso.  Tres  kms.  |>or  bajo 
de  la  desembocadura  do  la  garganta  Becedas,  en 
el  mismo  límite  de  la  prov.  de  Salamnnca,  reci- 
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be  el  Tormes  por  su  margen  día.  el  río  Corneja, 
que  sería  el  all.  más  importante  entre  los  que 
tiene  aquél  en  territorio  de  Avila,  si  ti  su  largo 
curso  de  40  knis.  y  a  su  extensa  cuenca  corres- 
pondiese ol  volumen  de  sus  aguas  ( Descripciún 
física  y  geológica  de  }a  provincia  de  ytvila,  por 
F.  Martin  Donayre). 

El  río  Tormes  penetra  en  la  provincia  de  Sala- 
manca por  el  término  do  Kl  Toiado,  partido  de 
Béjur;  dirígese  primero  serjienteando  por  un  te- 
rreno conipletaniente  llano,  un  poco  hacia  el 
N.N.O.,  pasando  jior  Puente  del  Congosto,  don- 
de tiene  un  niagnílico  puente  de  piedra  berro- 
queña; inclínase  en  seguida  al  N.O.,  cortandosu 
cauce,  antes  de  Guijo  de  Avila  y  Cespedosa,  la 
sierra  de  Santibáñez,  y  estrechada  por  lomos  y 
cerros  ó  tesos,  como  se  les  llama  comúnmente 
en  la  prov.,  derivaciones  de  diferentes  sierras, 
llega  á  los  términos  de  Guijuelo  y  Campillo, 
torciendo  luego  al  N.  E.  y  pasando  al  S.  de  Sal- 
vatierra de  Tormos;  eu  este  punto  toma  rumbo 
al  N.  próximamente,  deslizándose  ilesde  la  me- 
seta de  la  Maya  )ior  la  hermosa  vega  del  mismo 
nombre,  de  uuos  5  kms.  do  long. ;  marcha  en  se- 
guida hacia  el  N.N.ÍI.,  pasándose  en  Alba  de 
Tormes  por  otro  puente  de  piedra,  y  en  Encinas 
de  Abajo  por  uno  de  hierro,  de  la  carretera  á 
Peñaranda  y  Wadriil;  llegado  á  Huerta,  cambia 
su  dirección  al  O.  por  una  extensa  vega;  se  cruza 
en  Salamanca  por  oí  puente  de  piedra  atribuido 
á  Trajano,  por  más  que  quizás  no  hizo  sino  re- 
pararlo, y  en  Tejares  toma  el  rumbo  al  N.O. ,  el 
que  conserva  con  pequeñas  inflexiones,  hasta  su 
coull.  con  el  Duero  eu  el  término  y  barca  de 
Villarino  de  los  Aires;  pasando  antes  por  baños 
de  Ledesnia  y  Ledesma,  donde  hay  puentes  de 
piedra,  como  también  frente  á  Hermoselle,  sir- 
viendo en  41,50  kms.  de  límite  con  Zamora, 
desde  Villasequito  de  Abajo,  y  recorriendo  en  la 
prov.  un  trayecto,  inclusa  la  parte  que  le  sirve 
de  límite,  de  unos  215  kms.  En  el  jiartido  de 
Ledesma,  y  muy  especialmente  desdo  su  capi- 
tal, marcha  el  río  estrechado  por  altas,  quebra- 
das y  pendientes  márgenes,  erizadas  de  peñascos 
que  le  forman  difíciles  arrecifes,  noml)re  que  se 
da  en  toda  la  prov.  á  estas  ásperas  caídas  á  los 
ríos. 

Úñense  al  Tormes  en  Salamanca,  por  la  orilla 
dra. ,  los  ríos  ó  riachuelos  siguientes:  á  su  entrada 
en  la  prov.  el  río  Corneja  ya  citado,  que  nace  en 
el  cerro  del  Santo  de  la  Serreta  de  Avila;  por 
Galisaucho  el  Padierno,  que  viene  de  la  dehesa 
de  Padiernos,  término  de  Chagarcía,  medianero; 
cerca  de  Egeme  el  riachuelo  ó  arroyo  del  Casti- 
llo ó  de  los  Trempalcs,  originado  en  el  cerro  del 
Collado  de  Mirón,  en  la  prov.  de  Avila,  y  que 
pasa  cerca  de  la  alquería  de  Gallegos  de  Crespos 
y  del  pueblo  de  la  Kodrigo;  por  bajo  de  Alba  de 
Tormes  el  río  Alniar,  que  tiene  su  origen  en  la 
sierra  de  Avila,  part.  de  Piedrahita,  término  de 
Grajos,  cerca  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Riendo,  y  entra  eu  la  ¡irov.  de  Salamanca  por 
Bóveda  del  río  Aliñar,  |iasa  por  Ventosa  y  des- 
emboca en  el  Tormes  líente  á  Villagonzalo;  y, 
por  último,  á  unos  3  kms.  más  allá  de  Ledesma 
el  Cañedo,  afi.  bastante  considerable  que  nace 
en  término  de  Zopas,  pasando  por  Villanuevade 
Cañedo,  Cañedino,  Torres  Menudas,  Aldea  Pio- 
drigo,  el  Arco  y  San  Pelayo.  Por  la  margen  iz- 
quierda recibe,  además  de  un  gran  número  de 
arroyos,  el  río  Valbaneda,  que  i>asa  por  Santi- 
báñez  de  Béjar  y  nace  en  término  de  Sorihuela; 
el  Alhándiga,  que  se  le  une  entre  la  Maya  y 
Siete  Iglesias  y  viene  de  la  sierra  de  Tonda,  en- 
tre Fuenterroble  de  Salvatierra  y  Valdelacasa, 
pasando  por  Palacios  de  Salvatierra  y  por  To- 
rrealhándiga;  antes  de  llegar  á  Ledesma  el  Val- 
muza,  cuyo  nacimiento  está  en  las  sierras  del 
Carrascal  del  Asno  y  Bernoy,  al  N.  de  Navaga- 
llega,  p.  j.  de  Salamanca,  que  llega  con  rumbo 
medio  al  N.  hasta  la  alquería  de  San  Julián  de 
laValmuza,  y  desde  allí  se  inclina  al  N.O. 
pasando  por  Calzadilla  de  la  Valmuza,  donde 
tiene  un  jiuentc  de  ¡liedra  de  siete  ojos,  bien  con- 
servado, y  otro  en  Miranda  y  porGolpeja,  dando 
movimiento  á  algunas  aceñas  )'  abundando  en 
cangrejos,  sardas,  tencas,  barbos  y  anguilas;  y 
después  las  riveras  (término  provincial,  sinóni- 
mo de  riachuelo  ó  arroyo)  de  Peñasarrasín,  Tra- 
badillo  y  Monteras,  y  otros  varios  cursos  do 
agua  de  menor  importancia  ( Descripción  física, 
geológica  y  minera  de  la  prov.  de  Salamanca, 
por  D.  Amallo  Gil  y  Maestre). 

En  la  prov.  de  Zamora  el  Tormes  riega  por  su 
margen  dra.  los  términos  de  Carbelliuo,  Roclos, 
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Salce,  Argusino,  Cibanaly  Fermoselle,y  sólo  re- 
cibe torrentes  de  curso  temporal.  Completaremos 
la  descripción  del  río  con  los  siguientes  datos  del 
itinerario  publicado  por  la  Comisión  Central  Ili- 
drohigica.  Según  dioho  itinerario,  el  río  nace  en 
el  sitio  llamado  El  Cuervo,  ayunt.  de  Navarre- 
douda,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila.  A  su 
derecha  se  encuentran  los  lugares  ó  v.  de  Na- 
valperal.  Angostura,  La  Loseda,  Llanos,  Barco 
de  Avila,  Bayondo,  en  la  prov.  de  Avila;  Salo- 
.sancho.  Alba  de  Tormes,  Cilleruelo,  Huerta, 
Aldealeugua,  Cabrerizos,  Salamanca ,  Zorita, 
Halberdóü,  Almenara,  Juzbado  y  Carrascal  de 
Hornillo,  en  la  prov.  de  Salamanca;  eu  la  iz- 
quierda Navatejares,  Barquín  eu  Avila,  Con- 
gosto, Salvatierra,  Encinas  de  Arriba,  Villagon- 
zalo, Santa  Marta,  Tejares,  Santibáñez,  LaAuun- 
ciación,  El  Pino,  Ledesnia  y  Pepino.  El  curso 
total  del  río  es  de  284  kms. 

TORMILLO  (El,):  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lygar  de  Lamasadera,  ))ar- 
tido  judicial  de  Sariñena,  prov.  de  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  612  habits.  Sit.  cerca  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á  Barcelona,  donde  tieuo  es- 
tación en  unión  de  Lastanosa,  intermedia  eutre 
las  de  Sariñena  y  Selgua.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales y  legumbres. 

TORMINARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de 
las  pomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  templados  del  hemisferio  boreal,  y  son 
arbolillos  con  las  hojas  sencillas,  angulosolobu- 
ladas,  lampiñas  cuando  adultas,  alternas,  ase- 
rradas y  con  dos  estípulas;  cimas  terminales  pa- 
tentes, multifloras,  con  bráeteas  aleznadas,  cae- 
dizas, y  pedúnculos  ramificados  en  corimbo;  cá- 
liz con  el  tubo  aorzado,  soldado  cou  el  ovario,  y 
el  limbo  supero  quinquedentado;  corolade  cinco 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  paten- 
tes, planos  y  casi  unguiculados;  estambres  nu- 
merosos insertos  con  los  pétalos,  con  los  fila- 
mentos aleznados,  y  las  anteras  casi  redondas, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  infero,  quinipielocular,  alguna  vez  con 
menos  celdas,  y  éstas  biovuladas,  conlosóvulos 
anátropos,  colaterales  y  ascendentes;  dos  á  cin- 
co estilos  soldados  en  la  base  y  lampiños  ;  pomo 
poco  jugoso,  con  dos  á  cinco  celdas,  apeonzado 
en  la  base  y  truncado  en  el  ápice,  y  con  los  lóbu- 
los calicinales  caedizos;  semillas  geminadas  en 
las  celdas,  que  están  limitadas  por  un  eudocar- 
pió  cartilaginoso,  erguidas,  con  la  testa  coriá- 
cea y  dura;  embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  ios  cotiledones  planoconvexos  y  la  raicilla 
infera. 

TORIVIO  (del  gr.  rbpixos):  m.  GeoJ.  Masa  rocosa 
de  una  montaña  en  forma  aguda  y  afilada,  pero 
siempre  de  una  elevación  muy  superior  á  sus 
diámetros  horizontales,  con  pendientes  muy  agu- 
das y  perpendiculares,  de  subida  difícil  ó  inac- 
cesible, como  en  ellos  ocurre.  Resultan  unas  ve- 
ces de  la  disposición  de  los  estratos  ó  capas  del 
terreno  que,  tomando  direcciones  verticales,  dan 
la  forma  á  la  montaña;  otras  déla  denudación 
y  arrastre  de  las  materias  poco  coherentes  que 
en  las  lluvias  torrenciales  ó  eu  los  acarreos  son 
arrastrados  hacia  la  base  ó  falda  de  la  montaña, 
y  también  por  fenómenos  volcánicos  y  erupti- 
vos, en  los  que  una  salida  de  materiales  ¡lastosos, 
que  se  consolidan  al  exterior,  originan  los  picos 
do  las  regiones  volcánicas,  tales  como  el  de  Te- 
nerife, varios  de  Alemania  y  una  infinidad  en 
todos  los  .Andes  de  América.  Las  montañas  triá- 
.sicas  tienen  tendencia  á  presentar  tales  formas, 
como  ocurre  en  las  famosas  agujas  de  Santa 
Águeda,  en  Castellón  de  la  Plana,  dadas  á  cono- 
cer por  Vilanova  (véase  el  grabado  del  artículo 
AovJA);  el  clásico  castillo  de  Montiel,  en  Ciudad 
Real,  estudiado  bajo  este  aspecto  por  Cortázar; 
las  señaladas  por  Monreal  en  Almería; las  de  los 
puertos  de  Palombera  y  Sejos  en  los  valles  de 
Campóo,  en  Santander,  y  otras  muchas  que,  to- 
mando como  tipo  los  clásicos  picos  de  Lankofr, 
se  han  descrito  por  varios  geólogos.  Es  constante 
en  estos  picos  el  ¡iresentar  un  aspecto  de  trastor- 
nos y  minas  especialísimos,  con  derrumbaderos 
y  simas,  caminos  impracticables,  desfiladeros  y 
taludes  casi  verticales.  Los  pieos  aislados  y  de 
bastante  altura  hállansccu  el  centro,  ó  mejoren 
el  cruce  de  dos  ó  más  conlilleras,  siendo  el  foco 
de  donde  irradian  los  sistemas  orográficos  del 
país.  Las  alturas  de  los  más  importantes,  como 
el  de  Milaya,  en  los  Pirineos;  el  de  Sorata,  en 
los  Andes;  el  Everesten;  el  Himalaya;  ol  de  Te- 


TORN 

nerife  en  las  islas  Canarias,  y  el  de  Mulhacéu 
eu  Sierra  Novada,  se  han  dado  al  tratar  en  par- 
ticular de  cada  uno  de  ellos. 

-Tormo  (El):  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  do 
Cirat,  ¡I.  j.  de  Viver,  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana;  353  habits. 

TORMÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Al- 
barracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  268  habits.  Si- 
tuada eu  la  ])arle  S.  de  la  prov.,  cerca  del  Rincón 
de  Ademuz  y  del  río  Guadalaviar,  en  terreno 
quebrado  bañado  por  el  río  Ebrón,  afl.  de  aquél. 
Centeno,  cebada,  legumbres  y  patatas. 

TORMOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Pego,  prov.  lio  Alicinte,  dióc.  de  Valencia;  473 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Verjel,  al  pie  del 
monto  (^abal,  y  eutre  los  términos  de  Pego  y 
Olva.  Terreno  desigual;  trigo,  maíz,  algarrobas, 
vino,  pasa  y  aceite. 

TORIVIS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  do  Lérida;  469  habits.  Sit.  cerca  de  Jun- 
cosa y  La  Granadella,  en  terreno  bañado  por 
arroyuelos  que  van  á  desaguar  al  Segre.  Cereales, 
aceite,  almendra  y  legumbres. 

TORNA  (de  tornar):  f.  Vuelta  ó  restitución  de 
lo  que  se  ha  tomado  ó  quitado. 

...  porque  restitución  es  TORNA  de  lo  toma- 
do, ó  pago  liel  daño  liecho. 

AZPILCUETA. 

-ToiiNA:  Tornada  ó  vuelta  á  la  parte  ó  sitio 
de  donde  se  había  partido. 

-  Torna:  En  las  huertas,  abertura  que  hacen 
para  encaminar  el  agua  desde  la  reguera  jirin- 
cipal  á  las  eras  ó  á  los  cuarteles  que  quieren 
regar. 

-Tornas:  pl.  Vueltas,  retorno,  pago,  recom- 
pensa. 

Volver  las  tornas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Tornas:  prov.  Arul.  Granzones  de  paja  que 
se  dan  á  otras  bestias,  por  no  quererlos  los  bue- 
yes. 

-  Torna  Galeones:  Geog.  Uno  de  los  brazos 
del  río  Futa  al  desembocar  en  el  Valdivia,  Chile. 
Es  el  que  se  dirige  al  S.  y  desagua  frente  á  Co- 
rral, dep.  de  A^aldivia. 

TORNA  ó  TORNAU:  Geng.  Lugar,  cap.  de  dis- 
tiito,  comitadode  Abauj-Torna,  Hungría,  sit.  al 
O. S. O.  de  Kassa  ó  Kascliau,  y  á  orillas  del  l'od- 
va.  Término  de  un  f.c.  que  la  pone  en  comuni- 
cación con  Kassa.  ^'iñedo;  extensos  bosques; 
fábs.  siderúrgicas;  comercio  de  maderas.  En  los 
alrededores,  en  el  valle  de  Szadellci,  desfiladeros 
pintorescos,  célebres  eu  las  leyendas  del  país  y 
muy  visitados  por  los  turistas;  en  varias  de  sus 
grutas  se  han  descubierto  antigüedades  prehis- 
tóricas. Castillo  del  siglo  xiii.  Dio  nombre  al 
antiguo  comitiido  de  que  era  cap. , que  hoy,  uni- 
do al  de  Abauj-Var,  forma  el  de  Abauj-Torna; 
3327  knis.=  y  180000  habits. 

TORNABENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
liqúenes,  familia  de  los  Ramarináceos,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  el  talo  fruticulo- 
so, ascendente,  laciuiadorramificado,  más  ó  me- 
nos acanalado,  con  fibrillas  ó  pestañas  en  la 
superficie;  apotecios  en  forma  de  escudilla,  casi 
pedicelados,  con  el  disco  anaranjado;  esporas 
ovoideas,  biloculares  é  incoloras;  esterigmatos 
multiarticulados;  espermáceos  lineales  y  rectos. 
Su  especie  más  importante  es  la  Tornabenia 
chrysophíhalma  Mass.,  cuj'o  talo  es  membraná- 
ceo, cespitoso,  con  las  lacinias  ascendentes,  mul- 
tifidas,  estrechas,  divergentes,  con  ¡lestañas  ama- 
rillentas, especialmente  en  su  cima,  de  color 
amarillo  pálido  por  el  haz  y  blanquecino  y  la- 
gunoso por  el  envés;  apotecios  terminales  y  la- 
terales casi  sentados,  con  el  disco  anaranjado,  y 
la  margen  denticulada  ó  entera,  con  ó  sin  pes- 
tañas; esporas  ovoideas,  apenas  doble  largas  que 
anchas;  espermogonios  negros  y  puntiformes. 

TORNABODA  (de  tomar  y  boda):  í.  Día  des- 
pués de  la  boda. 

Una  cena  á  setenta  personas,  y  tornaboda 
de  comida  á  veinte  y  seis,  no  puede  dejar  de 
ocupar  mucho. 

Jovellanos. 

-Tornaropa:  Celebridad  de  este  día. 

TORNABOUS;  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
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estáu  n^ogailoa  los  lugares  do  líolcli^,  La  (¡iiiir- 
dii>  y  Tarros,  p,  j.  do  lUlaguer,  |>ror.  de  Lirida, 
diúc.  do  Ur¡;ol;  USti  habita.  Sit.  cerca  do  Angla- 
sola.  Tcrri.'iio  llano;  cereales,  vino,  aceite,  al- 
mendra _v  liui  lali/as.  Carretera  ]irovincial  de  Ba- 
laguer  ú  Tiirregí». 

TORNACHILE:  ni.  Méj.  Pimiento  gordo. 

TORNADA  (do  turnar):  f.  Vuelta  de  viaje  ó 
jornada  i|Uo  su  ha  hecho. 

...  buen»  ko  puede  decir;  pueüqneda  abierta 
la  puesta  para  mi  tohnada. 

La  Celeílina. 

El  abrazo  de  deapediila  y  el  de  toHNada  son 
lo  mejor  de  un  viaje;  etc. 

Hartzendi'scii, 

-TonsAUA:  Kei>eticióu  de  la  ida  á  ud  paraje 
6  lugar. 

TORNADERA:  (.  Ks|Hscio  do  bieldo  dedos  pun- 
tas, <juu  se  usa  eu  (.'astilla   para  las  labores  de 

siega. 

TORNADIJO:  Oeog.  Lugar  del  aynnt.  de  Ma- 
drigal del  Müute,  p.  j.  do  Lornm,  prov.  do  Bur- 
gos; 111  habits. 

TORNADIZO,  ZA:  adj,  Quo  varia  fúcilinonte 
de  opinión,  creeucia  ó  ¡'artido. 

...  é  este  Aliliatán  qui.^o  para  si  cinco  mil 
caballeros  que  lo  guardasen;  é  los  tres  mil  eran 
cristianos  tohn.vdizüs. 

Crónica  general  de  España. 

(Mal  haya  la  dama,  nniéu, 
Que  oi-asion.i  con  su  prenda, 
Voluntades  TORNADIZAS, 
A  toda  ocasión  dispuestas! 

Tirso  de  Molixa. 

-ToiiVADizo  (El):  Oeog.  V.  con  ayunt,  par- 
tido judicial  do  Scijueros,  prov.  y  diúc.  de  Sala- 
nwmca;  3.'>.'>  habits.  Sit.  cerca  do  Linares  y  San 
Ksteban.  Terreno  peñascoso,  bañado  por  arro- 
yuelos,  cuyas  aguas  van  al  Alagón ;  cereales,  vino, 
legumbres  y  hortalizas. 

TORNADIZOS  DE.ARÉVALO:  Geoff.  Lugar  del 
ayunt.  de  Talacios  de  Goda,  p.  j.  do  Arévalo, 
prov.  de  Avila;  SI  habits. 

-  Tornadizos  de  Avila:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  603  habi- 
tantes. Sit.  en  la  sierra  de  Avila,  no  lejos  do  la 
cap.  de  la  prov.  Cereales  y  hortalizas. 

TORNADO:  ni.  Huracán  en  el  golfo  de  Gui- 
nea. 

-  Tornado:  Mehor,  Los  tornados,  como  su 
nombre  lo  indica,  son  tcra|^stadcs  ó  borrascas 
giratorias,  violentos  moviuiientos  del  aire  pare- 
cidos á  los  huracanes  y  ciclones,  á  los  que  sobre- 
pujan á  veces  por  su  descomunal  energía  ó  vio- 
lencia, pero  que  ocu|>an  una  extensión  mucho 
más  limitada  y  circunscrita.  Compréndese  en  esta 
clase  de  tempestades  una  porción  de  fenómenos 
que  se  observan  en  diferentes  lugares  de  la  Tie- 
rra, todos  los  cuales  ofrecen  el  carácter  de  ser 
movimientos  giratorios  de  la  masa  atmosférica, 
que  abarcan  un  área  pequeña  y  que  su  duración 
es  corta,  pero  que  liilieren  en  otros  caracteres. 
Lhimanse,  en  efecto,  tornados  á  los  huracanes 
de  la  cost;»  occidental  de  África,  á  los  tornados 
de  los  Estados  Unidos,  á  los  pam|ier09  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  á  tem^>estadcs  parecidas  que  es- 
tallan en  el  Océano  Indico,  desde  el  Golfo  de 
l'ongala  hasta  las  islas  de  la  Sonda,  y  que  suelen 
llamar  sutnaíras. 

Los  tornados  son  producidos  por  una  corriente 
ascendente  enérgica,  cuyos  vapores  se  condensan 
i  cierta  altura,  que  se  renueva  incesantemente 
trasladándose  sobre  la  superñcie  del  suelo.  La 
sección  horizontal  es  menor  que  la  de  los  ciclo- 
nes, según  hemos  dicho,  variando  desde  algunas 
Icguaíi  á  algunos  centenares  de  metros.  En  la 
mayor  parte  de  los  tornados  el  viento  se  mueve 
en  espiral  hacia  el  mismo  lado,  como  en  las  gran- 
des tempestades  giratorias;  el  aflujo  del  aire  ha- 
cia el  interior  del  cilindro  enrarecido  es  siempre 
mucho  más  fuerte  en  los  tomados  que  en  los  ci- 
clones, y  hay  casos  en  que  es  tan  violento  este 
aflujo  en  todas  direcciones  que  ajjenas  se  deja 
sentir  el  movimiento  giratorio. 

Una  nube  tempestuosa,  formada  de  densos  va- 
pores, flota  ordinariamente  sobre  el  tornado  co- 
ronándolo, nube  que  se  prolonga  hacia  abajo  en 
forma  de  embudo  y  produce  relámpagos,  true- 
nos, lluvia  y  hasta  granizo  algunas  veces. 
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Los  tornado»  más  notables  son  los  del  Seuegal 
y  los  do  los  Kbtados  Unidos. 

Los  tornados  del  Scnegal,  según  los  describe 
Itorius,  son  borriiscn.ii|iie  sobrevienen  ordinal ia- 
mente  despuc»  lie  lus  duix  de  calor  sofocan  te  y 
pe.sado,  cuamlo  la  brisa  del  8.0. ,  que  iluminaba 
durante  el  invierno,  ha  sido  recniplu/a<la  pul 
vientos  flojos  lid  N.  al  N.E.  Una  nube  densa  y 
negra  a|>srece  en  el  horizonte  S.,  nube  que  du- 
rante tres  ó  cuatro  hora»  va  subiendo  v  agraii- 
daniloso  ou  forma  de  semicirculo  hasta  ílegur  al 
cénit  y  rebasar  éste.  En  el  inomcnlo  en  que  el 
borde  anterior  del  tornado  alcanza  el  cénit,  ú  un 

Jioco  más  tarde,  cuando  ya  están  cubiertas  In» 
los  terceras  partes  del  ilelu,  se  di  sata  en  la  sii- 
porficio  del  suelo  y  en  la  dirección  del  S.  E.  un 
viento  de  una  violencia  exagerada.  La  masa  me- 
teórica,  vista  desdo  abajo  y  á  corta  distancia,  no 
tiene  forma  definida;  bien  pronto  acaba  do  cu- 
brirse todo  el  ciclo,  y  las  nubes  so  enseñorean  de 
éste  agitáudo.-'O  eu  completo  desorden.  Propága- 
se el  meteoro  hacia  el  ^<.,  v  en  esta  i>ioi>iigación 
es  fácil  comprubar  que  la  iiirección  del  viento  no 
es  debida  sino  á  un  movimiento  pro|>io  del  me- 
teoro sobre  s(  mismo,  conibin:ido  con  su  niuvi- 
miento  de  traslación.  Durante  los  quince  minu- 
tos que  cuantío  más  dura  el  fenómeno,  el  viento 
pasa  del  S.  E.  ai  .S.Ü.  por  el  N.,  de  modo  que  la 
rotaciun  se  verifica,  como  en  los  ciclones  del  lie- 
mislerio  boreal,  en  sentido  contrario  al  movi- 
miento do  las  agujas  de  un  reloj.  Las  manifesta- 
ciones eléctricas  son  raras  en  estos  tornados  del 
Senegal,  y  ordinariamente,  cuando  ya  tocaá  su 
término,  cuando  el  viento  pasa  al  S.O.,  es  cuan- 
do suele  caer  la  lluvia  en  gran  abundancia ;iiero 
también  hay  casos  en  que  el  meteoro  desaparece 
sin  derramar  una  gota  de  agua,  y  entonces  se 
tiene  lo  que  so  llama  uu  tornado  seco.  Kn  todos 
los  casos  el  paso  de  un  tornado  va  seguido  de 
un  descenso  notable  do  tcmijcratura.  El  doctor 
Borius  calcula  que  la  velocidad  media  de  trasla- 
ción es  de  unos  60  kilómetros  imr  Lora. 

En  la  América  del  Norte  aüquierou  también 
los  tornados  tal  violencia,  que  en  sus  desastres 
se  les  puedo  comparar  á  los  huracanes  do  los 
trópicos;  arrancan  algunas  veces  árboles  hasta 
de  2  metros  de  diámetro;  levantan  los  techos  de 
las  habitaciones,  y  arrastran  y  lanzan  á  gran 
distancia  objetos  sumamente  pesados.  Estos  tor- 
nados han  sido  más  estudiadas  que  los  otros, 
pues  los  daños  causados  por  ellos  en  algunas  re- 
giones de  los  Estados  Unidos  han  dado  lugar  ñ 
que  se  hicieran  repetidas  informaciones  científi- 
cas sobre  el  particular,  y  especialmente  la  hecha 
por  Finley. 

Los  tornados  se  producen  con  más  frecuencia 
en  los  valles  del  llississippí  y  en  algunos  otros 
do  los  Estados  del  Mediodía  que  eu  las  otras  co- 
marcas de  la  Unión.  Hay  cierta  correlación  en- 
tre los  tornados  y  las  tronadas;  así  es  que  se 
Sresentan  en  mayor  número  durante  los  meses 
e  calor;  pero  también  algunas  veces  se  regis- 
tran durante  los  meses  fríos,  cuando  la  tempe- 
ratura se  eleva,  principalmente  en  los  estados 
del  Sur.  Son  también  más  frecuentes  en  las  ho- 
ras calurosas  del  día,  y  rara  vez  se  observan  ala 
madrugada. 

Existe  una  estrecha  relación  entre  los  torna- 
dos y  los  ciclones,  no  sulo  en  cuanto  aquéllos 
presentan  caracteres  análogos  en  su  constitución 
a  éstos,  prescindiendo  do  la  menor  amplitud  y 
duración  de  los  primeros,  sino  porque  los  tor- 
nados casi  siempre  acompañan  á  los  verdaderos 
ciclones,  de  los  que  vienen  á  ser  como  manifes- 
taciones accidentales  y  parciales.  Los  tornados 
nacen  en  el  seno  de  las  de  los  grandes  movi- 
mientos girotorios  que  engendran  las  depresio- 
nes barométricas;  prodúceuse  preferentemente 
en  el  semicírculo  peligroso  de  los  ciclones  y  un 
poco  hacia  adelante;  y  como  éstos  suelen  atra- 
vesar los  Estados  Unidos,  dirigiéndose  hacia  el 
E.  con  ligera  inclinación  hacia  el  N. ,  de  aquí  el 
que  estallen  con  más  frecuencia  en  la  región  di- 
cha. 

La  duración  do  los  tornados  es  breve,  de  uno 
á  cinco  cuartos  de  hora,  y  su  trayectoria  no  suelo 
alcanzar  más  de  unos  SO  kilómetros  do  longi- 
tud. 

Los  tornados  se  trasladan  dirigiéndose  hacia 
el  E.  6  N.E.  generalmente,  hacia  el  S.E.  alguna 
vez,  y  muy  contados  en  otras  direcciones.  Su 
velocidad  de  projMigación  varía  do  30  á  70  kiló- 
metros. 

A  los  tornados,  como  á  todos  los  movimientos 
ciclónicos,  se  aplica  la  teoría  de  la  aspiíacióu, 
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es  decir,  que  son  producidos  por  una  cuiiicute 
ascendente  enérgica  provocada  por  un  eniareoi- 
iiiiento  local,  y  i|ne  xe  mantiene  mientras  hay 
aire  caliente  y  b    I    .  ...  Este  aire  húmedo 

y  caliente  que  si  ,  enliia  v  aliandoua 

una  I  •.:  't-  '        '  '  L  '  ■  ■    ,       -     '  ,  s. 

1." 

y  enii.  ,  ,  .__  utt 

tan  corlo  intervalo, que  rala  vez  da  tiem|>o  u  los 
que  «o  creen  deutfo  de  su  trayectoria  (ara  esca- 
par y  librarse  de  su  fuiiit.  Si  se  lo  ve  aproximarse 
olilicuainenle,  os  decir,  de  niuncín  que  la  direc- 
'     ■     '  iiioviniientü  no  puse  por  el  lugar  del 

iiuiic|iie  no  muy   ili»innti-,  no  debe 
I  .  ni  pu  pala  huir  ílo  él,  ¡i.  -   .  .  n  ^..|o 

apartarse  uuus  '.¿00  metros  de  la  h  iil 

centro  del  tórnalo  antes  que  éste  :.■  .  n 

evitarse  serios  inligros.  8i  d  tornad»  p,iuce  di- 
rigirse directanienlo  al  observador  es  pielcrible 
huir  por  el  lado  N.  de  la  trayectoria,  jmcs  eu 
éste  los  vientos  giratorios,  soplando  hacia  el  O., 
son  aminorados  jior  el  movimiento  de  trasla- 
ción del  meteoro  hacia  el  O.  l'or  esta  razón  la 
trayectoria  del  vértice  no  corresponde  precisa- 
mente á  su  línea  media  de  zona  arrasada,  sino 
un  poco  más  al  N. 

Cuando  el  tornado  se  presenta  sin  ser  visto, 
como  sucede  de  noche,  y  sólo  se  anuncia  cuando 
está  próximo  por  el  ruido  estrejiitosodel  viento, 
el  mejor  sitio  para  refugiarse  es  la  cueva  que  se 
halle  en  d  ángulo  S.O.  de  la  casa.  En  algunos 
sitios  construyen  bajo  tierra  refugios  es|>ecialos 
para  tales  casos,  y  entonces  hay  que  proveerse 
do  algunos  herramientas,  como  barra,  pico,  ha- 
cha, sierra,  por  si  la  casa  so  viene  encima  y  hay 
que  abrir  salida. 

Aunque  los  tornados,  por  su  violencia  exage- 
rada, producen  desastres  y  daños  sin  cuento, 
como  su  área  de  acción  es  muy  limitada,  el  jio- 
ligro  que  so  corre  de  ser  alcanzado  y  tener  que 
sentir  tan  temible  meteoro  es  relativamente 
corto. 

Si  no  hay  duda  que  los  tornados  do  la  costa 
occidental  de  Africay  de  los  Estados  Unidos  son 
remolinos  do  aire,  y,  en  cuanto  á  su  movimiento 
giratorio,  están  sujetos  á  las  miomas  leyes  que 
los  grandes  ciclones,  no  sucede  lo  propio  resiec- 
to  de  los  pamperos  de  la  América  del  Sur  y  los 
suniatras  del  Océano  Indico.  Reid  considera  á 
estos  dos  últimos  meteoros  como  simples  ráfa- 
gas de  viento  y  de  lluvia  de  dirección  rectilínea. 

TORNADURA:  f.  Torna  ó  tornada. 

-  ToRNAini'.A:  Medida  de  diez  pies  de  tierra. 

TORNAFORT:  Gcoij.  Lugar  del  ayunt.  de  .So- 
riguera,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  l'JO  ha- 
bitantes. 

TORNAGUÍA  (de  tornar  y  guia):  f.  Recibo  ó 
resguardo  de  la  guía  que  se  despachó  en  alguna 
aduana,  y  sirve  para  acreditar  haber  llegado  á 
su  destino  los  géneros  comprendidos  en  ella. 

T0RNAI\íienT0:  m.  ant.  Vuelta,  mudanza  ó 
conversión  de  una  cosa  en  otra. 

...  todo  pleito  sobre  que  pueda  ser  dada  sen- 
tencia de  muerte,  ú  de  perdimiento  de  miem- 
bro, ú  de  echamiento  de  tierra,  ü  de  lOBNA- 
MIKNTO  de  borne  eu  servidumbre. 

Fartidaa. 

TORNAIVIIRA  (Francisco  Vicente  de):  Bioy. 
Cosmógrafo  español.  N.  en  Tudola  (Navaira). 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Latas- 
sa,  eu  su  Biblioteca  de  escritores  aragoneses,  afir- 
ma Que  Tornaraira  era  natural  de  Aragón,  y  tal 
vez  ae  Tarazona;  peroel  mismo  Francisco  Vicen- 
te dice  en  la  portada  de  sus  obras  qne  era  natural 
de  Tudela,  en  el  reino  de  Navarra.  Como  varios 
bibliógrafos  aseguran  lo  mismo  que  Latassa, con- 
viene notar  que  hubo,  en  efecto,  en  Tarazona 
una  familia  que  llevaba  el  apellido  de  Tornamira, 
acaso  la  misma  de  este  autor,  el  cual  pudo  muy 
bien  descenderde  vecinosy  natumles  de  Aragón. 
Se  ignora  dónde  estudió  Tornamira.  Probablc- 
nieute  no  siguió  carrera  alguna,  pues  en  la  dedi- 
catoria de  su  Cronografía  al  marquéíi  de  Fn!ces 
escribe  que  <no  tiene  los  grados  d.  c 

en  las  escuelas  se  dan,  ni  profesi 
ellas, >  lo  cual,  unido  á  que  iif-  i 

alkiino  universitario,  y  sellar  r 

de  Mora,  hace  sosiiecharquc  I  _ 

caballeros  que,  ¡lor  su  esmerada  educación,  co- 
nocían las  ciencias  sin  haberlas  cursado  en  ningiin 
establecimiento  público.  El  objeto  |>rincipal  que 
Tornamira  se  [iropuso  en  sus  obras  fué  acomoilar 
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todos  los  elementos  astronómicos  A  la  variación 
en  el  cúmimto  del  tiempo,  iutioducido  [lor  la 
corrección  gregoriana,   calculando  nuevas  tablas 

Eara  los  calendarios  y  jiosiciones  do  los  astros. 
lichos  libros,  por  tanto,  debieron  escribirse  des- 
pués do  1582,  y  es  imposible  que  haya  una  edi- 
ción de  la  Cosmografía  do  1580,  como  suponen 
algunos  bibliógrafos,  entre  ellos  Navarretc.  Las 
citadas  obras  son:  Chronographla  y  repertorio  de 
los  tiempos  d  lo  moderno,  el  cual  trata  varias  y 
diversas  cosas:  de  Cosmographia,  Sphera,  Theó- 
rica  de  planetas,  l'hilosophía.  Cómputo  y  Astro- 
nomía, donde  se  confoiina  la  Astrologia  con  Me- 
dicina: y  se  hallarán  los  motivos  y  caíisas  que  lia 
auido  para  reformar  el  año:  y  se  corrigen  muchos 
passos  de  Astrologia  guc  por  la  dicha  reforma- 
ción quedaban  atrasados.  Con  el  Lunario  que 
dura  veynte  y  ocho  años,  dende  el  principio  del 
año  de  MDLXXXIII  hasta  el  fin  del  año  de 
MDCX  y  con  los  Eclypses  que  aura  en  el  dicho 
tiempo,  con  el  pronóstico  dellos  y  con  los  catálogos 
de  los  Jleyes  que  ha  auido  en  todos  los  reinos  y 
provincias  del  mundo  (Pamplona,  1585,  en  4."). 
Picatoste  dice:  «Está  dividida  (la  obra)  en  162 
capítulos,  (]ue  tratan  sucesivamente  de  los  puntos 
siguientes:  Creación  del  Universo;  división  do  la 
Filosofía;  de  las  Artes  liberales:  de  la  conformi- 
dad de  la  Medicina  con  la  Astrologia;  del  movi- 
miento de  los  astros  en  los  cielos,  rechazando  la 
vulgar  idea  de  que  los  planetas  están  clavados 
en  su  cielo  y  es  este  el  que  se  mueve;  de  la  esle- 
ra,  constelaciones,  círculos  y  Zodíaco;  de  la  lati- 
tud ó  altura  del  polo  y  modo  de  calc\darla,  y 
descripción  de  un  instrumento  propio  para  esta 
operación;  de  la  cronología  universa);  del  áureo 
nvímero,  epaota,  indicción,  letra  dominical,  etcé- 
tera; de  los  días  y  horas,  y  sus  desigualdades; 
del  Calendario  antiguo  y  moderno,  y  de  los  pro- 
nósticos meteorológicos.  -  Tiene  en  el  texto  mu- 
chas tablas  para  la  altura  de  las  estrellas  fijas; 
la  situación  de  los  signos  y  constelaciones;  la 
reducción  de  tiempo  á  partes  del  Ecuador  y  vice- 
versa; los  movimientos  diarios  del  Sol;  las  som- 
bras que  da  el  gnomon  ó  estilo,  grado  por  grado, 
expresando  por  la  unidad  la  longitud  de  esta 
sombra  cuando  el  Sol  esté  elevado  89  grados  so- 
bre el  horizonte;  las  fiestas  movibles  y  demás 
elementos  del  Calendario;  la  longitud  y  latitud 
geográficas  (expresando  la  primera  en  tiempo) 
de  las  principales  ciudades.  -  Para  la  explicación 
contiene  88  láminas,  34  de  las  cuales  representan 
las  fases  de  los  eclipses  que  habían  de  verificarse 
desde  el  año  1584  al  de  1610.»  -  Traducción  del 
Kalendario  gregoriano  del  Latín  cu  Español,  con 
ciertas  adictiones  y  comentos  al  fin  de  cada  uno 
de  sus  cánoiics,  para  que  mejor  se  puedan  enten- 
der (Pamplona,  1591,  en  8.°). 

TORNAPUNTA:  f.  Madero  ensamblado  en  otro 
horizontal,  desde  el  cual  va  en  dirección  inclina- 
da á  apear  á  otro  también  horizontal,  etc. 

...,  se  avanzan  (los  modillones  de  la  torre) 
en  forma  de  tornapuntas  á  recibir  el  antepe- 
cho, volado  en  la  cumbre,  etc. 

JOVELLANOS. 

-TOKNAPBNTA:  PuNTAL; madero  que  se  pone 
hincado  en  la  tierra  firme,  para  sostener  y  afir- 
mar la  pared  que  está  desplomada  ó  el  edificio 
que  amenaza  ruina. 

—  Tornapunta:  Carp.  Su  objeto  es  referir 
los  empujes  ó  cargas  de 
una  viga  horizontal  á  los 
pies  derechos  de  la  cons- 
tiucción,   á  muros  verti- 

P't  'l!^B  '  'les,  y  en  general  evitar 
'/■á^m  1 '  flexión  de  las  piezas 
'I  j^m  'l"c  por  débiles,  ó  por  ser 
^ ^K  los  vanos  demasiado 
^^  grandes,  pudieran  doblar- 
se, reduciendo  el  espacio 
que  queda  sin  apoyo  y 
transformando  el  esfuer- 
zo de  flexión  por  carga 
sobre  una  pieza  á  otra 
más  resistente,  en  que, 
por  tener  el  esfuerzo  dife- 
rente inclinación ,  la  com- 
jionentc  normal,  que  es 
laque  produce  lallexión, 
se  reduce  considerablo- 
mento;  tauíljién  se  colo- 
can torna|iuiitas  en  pun- 
tos deiernn'nados  de  una 
construcción,  sobre  los  que  bando  insistir  cargas 
especiales,  con  objeto  de  sostener  directamente 


Tornapunta 
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estas  cargas.  Supongamos  (Jig.  siguiente )  qw:  so- 
breel  punto  .P  do  una  viga  horizontal,  Ali,  carga 
una  fuerza  vertical  /';  al  colocar  la  toriiaiiunta 
destruye  ésta  el  efecto  de  esta  fuerza,  que,  al 
pasar  á  la  tornapunta,  ,se  puede  considerar  des- 
compuesta en  otras  dos,  una  Bp  en  la  dirección 
de  la  tornapunta,  y  otra  pP  —  n  normal  á  olla; 
ésta  tiende  á  producir  una  llexión  cuyo  valor, 


A 

B 

/v    >  r 

m^ 

rP 

C 

/    " 

/J 

¡iq 

D 

llamando  a  el  ángulo  que  forma  la  tornapunta 
con  la  vertical,  será 

m  =  /'sena,  (1) 

y  la  Bu  será 

Bp  =  J'cosa;  (2) 

esta  fuerza  última  se  traslada  á  Cy  se  descom- 
pone del  mismo  modo  en  dos:  una 

CX'=Q/cosci  (3) 

y  otra 

Dp'=C}y  sena;  (4) 

y  como  Cp'=Bp,  serán 

C'Z*  =  7'cos=a  (5) 

y 

Dp' =  r  sen  a  eos  a,  (6) 

fórmulas  que  demuestran,  que  cuanto  menorsea 
el  ángulo  a,  en  mejores  condiciones  de  resistencia 
se  encontrará  la  tornapunta. 

Las  tornapuntas  se  ensamblan  á barbilla,  tan- 
to en  la  carrera  como  en  el  pie  derecho;  y  si  el 
empuje  se  transmite  al  suelo,  descansando  sobre 
una  zapata. 

Las  tornapuntas  deben  ser  de  madera  enteri- 
za, proscribiéndose  en  absoluto  la  madera  de 
sierra,  cuyas  fibras  .se  hallan  cortadas,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  tendría  la  resistencia  necesaria 
para  los  esfuerzos  que  tiene  ijue  soportar. 

-Tornapunta:  Mar.  Cualquiera  de  las  ba- 
rras de  hierro  que  desde  la  cubierta  se  apoj'an 
cerca  de  la  regala  por  una  y  otra  banda  en  los 
bergantines  y  goletas  de  mucho  pozo,  que  llevan 
las  mesas  de  guarnición  encima  de  la  portería. 

TORNAR  (del  lat.  tornare,  trabajar  á  torno): 
a.  Volver  ó  restituir  lo  que  se  ha  tomado  ó  qui- 
tado. 

-  Tornar:  Repetir  lo  que  se  ha  hecho  otra  ó 
más  veces,  y  entonces  se  suele  juntar  con  el  in- 
finitivo de  otros  verbos. 

Hecho  esto,  recogió  sus  armas,  y  tounó  á 
pasearse  con  el  mismo  reposo,  etc. 

Cervantes. 

...  TORNÓ  á  juntar  Pío  el  concilio  general  en 
Trento,  intermitido  en  tiempo  de  Paulo. 
Antonio  -de  Fuenmayor. 

-  ToiÍNAR:  A''olver  de  alguna  parte  donde  se 
había  ido,  ó  venir  á  aquella  de  donde  se  salió. 

No  mires  los  ejemplos 
De  los  que  van  y  tornan, 
Que  á  muchas  lia  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 

Lope  de  Veoa. 

Fuerza  será,  Serafina, 
Dar  al  derecho  lugar, 
Con  que  Alfonso  ha  de  tornír 
A  su  estado. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Tornar:  ant.  Mudar  una  cosa  de  un  es- 
tado en  otro,  ó  mudar  su  naturaleza.  Usábase 
t.  o.  r. 

El  dulce  murmurar  de.ste  ruido. 
El  mover  de  los  árboles  al  viento, 
El  .suave  olor  del  prado  florecido. 
Podrían  tornar  de  enfermo  y  descontento. 
Cualquier  pastor  del  mundo,  alegre  y  sano. 
Garcilaso. 
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TORNAS:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Bibera,  ayunt.  de  Cervantes,  parti- 
do judicial  de  litcerreá,  prov.  de  Lugo;  60  ha- 
bitantes. 

TORNASOL:  m.  Girasol;  planta  que  produce 
el  tallo  de  grueso  do  dos  dedos  y  alto  como  un 
hombre,  las  hojas  de  figura  do  corazón,  la  flor 
grande  como  un  plato  pequeño,  y  las  semillas 
negruzcas  y  angulosas. 

...  algunos  dicen  que  es  tornasol,  otros 
amapola. 

Antonio  Agustín. 

Además  se  cultivan  para  tinte  el  TORNASOL 
y  la  jiersicaria.  cuyas  hojas  dan  un  azul  por 
el  estilo  del  añil,  etc. 

Oliv.ín. 

-  T0ÜNA.SOL:  Cambiante,  refiejo  ó  viso  que 
hace  la  luz  en  algunas  tolas,  ó  en  otras  cosas  muy 
tersas. 

...  es  al  fin  tan  lleno  de  TORNASOLES,  como 
una  flor,  sino  que  se  acaba  presto. 

P.  Juan  de  Torres. 

Con  venerables  canas,  y  vestida 
De  tela  tornasol,  cuyos  cambiantes 
Daban  á  los  colores  luz  fingida. 

Lope  de  Vega. 

-Tornasol:  Materia  colorante  azul,  que  se 
saca  de  algunos  liqúenes  y  de  otras  ¡llantas  y 
sirve  de  reactivo  para  reconocer  los  ácidos. 

-  Tornasol:  Qulm.  En  el  comercio  circula 
bajo  el  nombre  do  tornasol  en  panes  una  materia 
colorante  procedente  de  ciertos  liqúenes,  combi- 
nada con  la  cal  ó  con  los  álcalis  y  mezclada  con 
cantidades  considerables  de  materias  terreas, 
como  el  yeso,  el  carbonato  calcico,  etc. ;  estos 
panes  se  prejiaran  empleando  los  mismos  liqúe- 
nes que  sirven  para  la  obtención  de  la  orchilla, 
como  son  la  Zloccella  tinctoria  de  las  islas  Cana- 
rias y  las  diversas  especies  de  los  géneros  Vario- 
lar ia  y  Lccanora;  en  efecto,  basta  modificar  en 
cierto  sentido  las  condiciones  en  que  se  opera  el 
desarrollo  del  color  bajo  la  influencia  del  aire  y 
del  amoníaco,  para  que  también  varíe  su  matiz: 
con  el  concurso  sólo  de  estos  agentes,  los  ácidos 
coloreables  de  los  liqúenes  y  los  productos  de  su 
desdoblamiento  producen  substancias,  entre  las 
cuales  hay  que  contar  la  orcina,  que,  al  combi- 
narse con  los  álcalis,  forman  compuestos  rojos  ó 
violados;  si  á  la  vez  se  hacen  intervenir  los  car- 
bonates alcalinos  se  obtiene,  después  de  una 
maceraoión  suficientemente  prolongada,  una  sal 
también  alcalina  y  de  color  azul,  que  enrojece 
cuando  se  desaloja  la  materia  colorante  roja  por 
un  ácido  enérgico,  carácter  propio  del  tornasol; 
así,  una  mezcla  de  dos  partes  do  liquen  y  una  de 
carbonato  potásico,  digerida  á  25  ó  35°  con  orcina 
y  carbonato  amónico,  se  colorea  sucesivamente 
de  pardo,  rojo  ]iurpúreo  y  azul,  produciendo  al 
cabo  de  cuarenta  días  tornasol  del  matiz  más 
puro. 

El  tornasol  del  comercio  contiene  .siempre  ex- 
ceso do  álcali  ó  de  carbonato  alcalino,  que  dis- 
minuye la  sensibilidad  de  la  reacción  de  los 
ácidos,  por  lo  cual,  para  preparar  disoluciones 
sensibles,  conviene  acidular  ligeramente  la  de- 
cocción de  los  panes  con  ligero  exceso  de  ácido 
sulfúrico,  agitar  luego  el  líquido  caliente  con 
carbonato  bárico  prejiarado  por  precipitación,  y 
por  último  filtrarle.  Lugnes  obtiene  una  tin- 
tura sensible  coloreando  directamento  la  orcina 
pura  por  una  mezcla  do  amoníaco  y  un  carbona- 
to alcalino  en  contacto  con  el  aire. 

Según  Kane,  el  tornasol  contieno  cuatro  ma- 
terias colorantes  distintas,  que  designa  con  los 
nombres  de  azolitmina,  espaniolitmina,  critro- 
leína  y  eritrolilmina;  en  cuanto  al  estudio  de 
estas  materias  y  á  la  manera  de  extraerlas,  pue- 
den consultarse  las  palabras  correspondientes 
del  Diccionario. 

La  tintura  de  tornasol,  conservada  en  frascos 
fuera  del  contacto  del  aire,  pierde  su  color  al 
cabo  do  algún  tiempo,  lo  que  se  debe  ]u'obable- 
niente  á  una  fermentaciéin  del  género  de  la  bu- 
tírica provocada  por  el  desarrollo  de  microorga- 
nismos capaces  de  absorber  el  oxígeno. 

TORNASOLADO,  DA:  adj.  Que  tiene  ó  hace 
visos  y  tornasoles. 

En  tantos  cambiantes  visos 
Tornasolados  á  rayos 
E  iluminados  á  giros. 

Calderón. 
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PanU  cKtaiuehü 
No  el  brillo  ya  ile  tu  bil.lml  ofíist»; 
Tllll^ASol.,^U.^  solii  y  aUiu  luciijo 
Ueul2:iu  lio  lu  Wi  U  ro-ii  i'Urn,  etc. 
HAUlZEíiUl'Ki'n. 

TORNASOLAR:  a.  Hacer  ó  causar  toruasolea. 

TÓRNATELA  (dini.  del  lat  lornalus,  viioltoi: 
f.  líilfiml.  (¡iiiero  |i«i li'iiocienti'  ú  la  laiiiiliii  ile 
los  auteiuiílos,  f;nipo  de  loa  célalasi'ideos,  b«t)- 
oi'loii  d«  Uis  li'etibraiuiiiioa,  orden  de  loa  opia- 
tol'iaii'Hiios,  clase  do  los  (;astoró|iodo»  y  tipo  do 
loa  iiioluac<ia.  Tiene  la  coutha  de  loriua  ova!, 
estriada,  eu  loriiia  ca|iiral;  la  eapira  i|iie  lornvBn 
sus  viicllaa  ea  salioiite,  cónica  y  «>;udu,  Icrini- 
nada  por  un  vírtico  coiiturncado  y  lictirostroío; 
la  aiitura  estiV  bien  nmrciida  y  lu  aljiMtiira  ea 
dar^ada,  ilo  )>ordo  entero  y  redondeada  en  U 
Luisc;  el  borde  externo  ea  agudo  y  la  coluninilla 
presenta  un  fuerte  y  grueso  ropliogiio  i|UO  está 
bituado  ou  la  baso;  el  opérenlo,  4U0  rara  vez  se 
encuentra  fósil,  por  lialier  sido  do  naturakva 
córnea,  ea  eatroclio,  píuicispirado,  con  el  vúti- 
ce  colocado  en  su  |>arte  anterior,  y  cou  el  borde 
agudo  y  estirado  en  su  luirte  anterior  tanibiin. 

Se  lian  indicado  algunas  especies  de  tornatt- 
lia  en  los  estratos  del  terreno  triúsico,  («ro  no 
pueden  considerarse  como  bien  determinadas, 
pues  basta  el  tcneno  terciario  eoceno,  donde 
abundan  mucho,  sólo  en  la  cuenca  de  l'an's  se  ci- 
tan hasta  IS  especies. 

Courad  ha  descrito  en  1S65,  con  el  nombro  de 
ToniíildUr,  otro  subgénero,  que  ea  \ina  concha 
delgada,  cou  dos  pliegues  bastante  salientes  pero 
muy  delgados;  la  abertura  es  do  bordo  ó  contor- 
no bastante  sinnoso  y  muy  débilmente  escotada 
en  la  base.  La  esjiecic  más  imporlanto  de  esto 
subgénero  es  la  7'.  súnulnliis,  descrita  porBran- 
der  y  procedente  del  terreno  eoceno, 

TORNÁTIL  (del  lat.  tornatUis):  adj.  Hecho  al 
torno  ó  torneado. 

-ToKK.vTiL:  poét.  Que  de  continuo  semueve 
ó  gira;  como  el  aura  ó  la  mariposa. 

TORNAU:  GíOiJ.  V.  ToKNA. 

TORNAVACAS:  Gcog.  Puerto  de  montaña  en 
los  confines  de  las  provs.  de  Avila  y  t'áceres.  Es  ¡ 
una  gran  depresión  entre  las  sierras  de  Gredosy 
de  lujar,  y  se  halla  á  1  37S  m.  de  alt.  II  V.  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Jarandilla,  prov.  do  Cáceres, 
diuc.  do  riasencia;  1  43S  habits.  Sit.  al  N.  del 
Talle  de  l'lasenclo,  en  la  frontera  de  la  prov.  de 
Avila,  en  terreno  ásiiero  y  montuoso,  bañado 
por  el  río  Jcrte,  donde  hay  un  puente  yempieza 
la  difícil  subida  hacia  la  sierra  de  Béjiír  por  el 
puerto  de  Tornavacas,  límite  de  las  [irovs.  de 
l'áccrea  y  Avila.  Castañas,  vino  y  cereales;  cría 
de  ganados.  Perteneció  esta  v.  á  los  condes  do 
Oropesa.  Se  dice  ()U0  debe  su  nombre  á  la  circuns- 
tancia de  ser  el  puerto  el  lugar  por  donde  vuel- 
ven ó  tornan  las  vacas  de  los  agostaderos  de  la 
sierra  a  los  invernaderos.  Todo  lo  que  se  cuenta 
de  una  batalla  que  se  dio  eu  el  |>ucrto  á  los  moros, 
espantándolos  durante  la  noche  con  una  mana- 
da de  vacas  que  llevaban  luces  en  las  astas,  y 
que  después  del  espanto  dijo  el  caudillo  cristia- 
no: Tornen  las  rocas,  es  pura  fábula  (Vicente 
Paredes,  Origen  de  los  nombres  de  Exlrema-  j 
dura).  ' 

TORNAVIAJE:  m.  Viaje  que  se  hace  para  vol- 
ver al  lugar  de  donde  se  salió,  es|)ecialmente 
cuando  se  lleva  de  vuelta  alguna  cosa. 

TORNAVIRÓN:  m.  Torniscón. 

TORNAVOZ:  ui.  Sombrero  del  pulpito,  con- 
cha del  aj'untador  en  los  teatros,  ó  cualquiera 
otro  a]>arato  semejante  dispuesto  i>ara  que  el 
sonido  re]>eicuta  y  se  oiga  mejor. 

-ToKNAVOz:  Tec.  y  Fis.  De  la  misma  ma- 
nera que  en  los  faros  se  coloca  un  sistema  de  es- 
pejos liara  a|irovechar  la  luz,  que  de  otro  modo 
se  jierdcría  en  la  zona  que  no  ofrece  el  menor 
interés  en  ajumbrar;  que  en  las  lám]iaras  ordi- 
narias se  colocan  reflectores  con  igual  lin,  el  tor- 
navoz tiene  por  objeto  aprovechar  las  ondas  so- 
Doras  que  se  perderían  en  el  espacio,  reforzan- 
do asi  la  palabra  del  orador;  <fe  modo  que  el 
tornavoz  es  un  reflector  que  debe  colocarse  en  el 
pulpito,  en  la  tribuna  del  orador,  en  el  cubillo 
del  apuntador,  en  el  palco  escénico,  etc.,  y  sus 
condiciones,  ómejor  ilicho,  su  forma,  tiene  que 
icomo'larse  en  cada  caso  al  punto  en  que  está 
colocado  y  al  objeto  á(]ue  se  destina.  La  voz  ó  el 
canto  que  caléndela  garganta  del  orador,  de  un 


TORN 

centro  de  conmoción  acústica  cual<|uiera,  y  que 
ha  de  diri^'iise  .1  un  publico  más  ó  inciiua  nume- 
roso, tiene  c|uo  rellejnrse  en  el  tornavoz,  y  al 
cambiar  de  diiecciuu  el  hai  deomlaa  bouoras de- 
be seguir  la  quu  sea  nuia  conveniente  al  obje- 
to qu»  se  pro|>oiie,  y  ésta,  como  para  la  luz,  ea 
formando  un  haz  de  rayos  paralelo»  it  una  di- 
rección liada,  ó  divergentes  en  dirección  de  la 
nui.sa  cjue  escUc  ha.  Kn  el  pulpito  el  tornavoz  ea 
el  plano  do  ordinario  colocado  nubie  la  cabeza 
luí  orador,  |>ero  ao  observa  i|ue  no  llena  \'OT 
completo  su  objeto,  pues  parte  du  laa  ondas  so 
quiebran  eu  loa  bordea  del  tornavoz,  otra  parte 
ea  devuelta  al  iiiilpito  mismo  y  al  muro  que 
está  detriia,  en  el  que  aufrun  las  vibraciones  una 
nueva  rcllc.xión,  laa  mus  do  las  veces  irregului, 
de  donde  resulta  un  apagamiento  de  |iarlc  del 
sonido  que  ao  ijuería  aprovechar,  y  hasta  pu- 
dieran producirse  resonancias.  Kl  paraboloide 
eli]>tico  sabemos  que  goza  de  la  pro|>icdad  de  (]ue 
los  radios  vectores,  ó  <|ue  van  (lesdo  el  foco  á  la 
superficie,  forman  con  la  normal  en  el  jiunto  do 
incidencia  ángulos  iguales  á  los  que  forman  las 
paralelas  al  eje;  y  como  el  sonido,  al  elevarse  so- 
bre una  sujicrficle  y  cambiar  de  dirección,  forma 
el  ángulo  ile  rellexión  igual  al  de  incidencia,  re- 
sulta que  la  forma  más  conveniente  para  un  tor- 
navoz es  la  do  un  paraboloide  hiperbólico  cuyo 
focóse  encontrase  en  el  punto  en  que  se  produ- 
cía el  sonido,  es  decir,  en  la  boca  del  01  ador,  en 
el  centro  del  conjunto  de  voces  si  so  tratase  de 
un  coro.  La  concha  del  apuntador  es  tal  vez  el 
tínico  tornavoz  que  llena  sus  condiciones:  el 
a]>untador  tiene  que  leer  la  obra  de  modo  que 
sea  oído  por  los  actores,  sin  que  el  público  pue- 
da escucharle;  y  como  además  ha  de  ocultarse  lo 
nuis  posible,  se  coloca  el  apuntador  con  su  cabeza 
á  una  pequeña  altura  del  tablado;  el  tornavoz 
llamado  concha  tiene  la  forma  de  un  paraboloide 
elíptico  do  revolución,  gencialmeulo  cortado  por 
el  plano  horizontal  que  pasa  por  el  eje,  y  pro- 
longado inroriormento  hasta  cubrir  el  cuerpo 
del  apuntador  por  un  semicilindro;  el  foco  del 
paraboloide  está  en  la  boca  del  apuntador,  y  de 
esto  modo  los  sonidos  salen  paralelamente  al  ta- 
blado y  pueden  ser  oídos  por  los  actores;  pero 
llena  mejor  sus  funciones  si  en  lugar  de  ser  el 
plano  diametral  considerado  horizontal,  se  le  in- 
clina un  poco  jiara  formar  un  pequeño  ángulo 
con  el  tablado,  del  lado  del  palco  escénico,  pues 
de  este  modo  las  ondas  sonoras  llegarán  más  di- 
rectamente á  los  actores. 

De  la  misma  manera  el  tornavoz  del  pulpito, 
lo  mismo  que  el  de  la  tribuna,  debían  ser  de 
forma  semejante,  pero  con  alguna  inclinación 
hacia  la  base  del  pulpito  para  que  la  voz  marcha- 
se en  esta  dirección,  uniendo  la  jiarte  que  culre 
al  orador  con  el  muro,  lo  que  |iudría  hacerse 
dándole  más  gusto  artístico,  simulando  una  con- 
cha que  cubriese  al  orador.  En  los  teatros  no  es 
posible  dar  al  tornavoz  del  palco  escénico  esta 
forma,  pues  el  escenario  debo  ser  amplio,  tanto 
de  embocadura  como  de  fondo,  y  además  no  pue- 
de afectar  una  forma  determinada,  que  quitaría 
todo  el  efecto  óptico  que  ha  de  aconijiañar  á  las 
representaciones;  las  decoraciones  son  abiertas 
la  mayor  parte  délas  veces,  y  no  se  podía  contar 
con  que  la  voz  fuese  reflejada  en  .semejantes  con- 
diciones; los  actores  ni  están  aislados  ni  pueden 
ocupar  siempre  determinado  fiunto,  y  por  eso 
hay  que  conformarse  con  sustituir  el  jiarabo- 
loide  por  formas  más  adecuadas,  en  las  que  la 
voz  ó  el  canto,  aun  cuando  perdidos  en  parte 
paracl  público,  lleguen  á  éste  en  rauliilnd  sufi- 
ciente para  poder  entender  lo  que  se  habla  ó 
canta:  esto  se  consigue  con  el  arco  de  enrboca- 
dma,  formado  por  dos  superficies  planas  verti- 
ticales  y  divergentes  hacia  el  ]público,  un  dintel, 
las  más  de  las  veces  inclinado  hacia  el  escenario, 
y  dos  su[)erficies  cónicas  ó  conoides  que  enlazan 
dichos  planos,  lo  suficiente  esiiaciosos,  jior  otra 
jiarte,  para  que  no  se  quiebren  en  ellos  las  ondas 
sonoras;  además  se  hace  del  tablado  una  verda- 
dera caja  sonora  ó  resonador  que  refuerce  la  voz; 
y  por  último,  el  actor  habla  siempre  muy  fuerte, 
expresándolo  cu  términos  vulgares,  y  siemjire 
que  puede  sale  á  colocarse  dentro  de  la  sala, de- 
bajo del  arco  escénico  y  de  frente  al  público,  con 
lo  que  se  consigue  bien  el  objeto.  Los  kioscos  al 
aire  libre  tienen  siempre  el  piso  en  un  tablado, 
á  alguna  altura  sol  re  el  público,  y  se  hallan  cu- 
biertos ]ior  una  caperuza,  que  es  el  tornavoz,  que 
hace  que  los  sonidos  se  rellcjen  y  vuelvan  hacia 
el  público. 

kl  tornavoz  ha  He  rennir  además  otra  condi- 
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ci' •    '•" ■-'    ■■■'■  i»  no  jireaentar  ángulos  ni 

II  Im  quebrar  laa  umlii»,  y  áser 

p'  ,1  Icclaiucnte  puliiiiüiilado, 

l'arecu  u  primera  vista  (jue  debía  ber  eale  apa- 
ratodeiiielal,  pura  llenar  uiejoraua  cundioionca; 
|>ero  ai  así  M  >Ma  al  sonido  un  timbro 

es|*cial  i|ih  1 1  oído,  por  lo  i|ue  con- 

viene conatiuu  ir  M<  ii:.uiera,  r|ueeii  ■■  '  '  '■» 
euífutsta   los  sunidun  y   los  hace  mu- 

Kn  loa  púljiitoB   el   toiiiuvoz  es   )  ,  u 

licnioa  dicho;  so  aoatiene  en  el  muro  unido  al 
pulpito,  y  exteriorniente  te  le  dainm  fornm  ]i- 
raiiiidal,  con  escultura  y  un   >'  ri 

agrailable  HU  an|>octo:  eu   lo>  i 
nido  iior  pies  derechos,  de  hi' 
y  en  fu  corona  con  una  capeí  1. 

la  concha  del  apuntador  se  ci , 1- 

sobre  el  tablado  cubriendo  clcubillo,  y  e\ienor- 
mente  se  la  viste  de  seda  ó  terciopelo,  u  se  la 
pinta  y  barniza,  etc. 

No  se  pueden  dar  otras  indicaciones  sobre  e«ta 
.'Lsuiito,  pues  ya  tnniaríun  el  carácter  de  detalles, 
aplicables  sólo  á  casos  particulares  y  deteiiiiiiia- 
dos,  por  lo  que  nos  limitamos  á  lo  que  lle\  ....... 

expuesto  hasta  aquí;  cu  cada  caso  conven' 
tudiar  el  problema  con  el  debido  dctenin   •  . 
ai  so  ha  de  llenar  el  objeto  y  formar  del  tornavoz 
una  parto  esencial  de  la  construcción,  que  sea 
agradable  al  espectador. 

TORNEADOR:  m.  ToiiNElio;  artífice  que  hace 
obras  al  torno. 

...cuando  V.  m.  me  dijo  que  era  tí'HNKa- 
DOR  en  verano,  entendí  que  ocupaba  V.  ni.  el 
tiempo  del  verano  en  torneos  y  jiistai'. 

£a  Pícara  Jiwtiiia. 

-  ToiiNEADOR:  £1  que  juega  ó  batalla  en  las 
fiestas  del  torneo. 

TORNEA-  ELF:  Oeog.  Río  fronterizo  entre  la 
Finlandia  (N.O.  de  Rusia)  y  .Suecia..Sale  del  la- 
go Toinca-Triisk,  sit.  cerca  de  la  frontera  de 
Noruega;  corre  al  S.E.,  E.  y  .S. ;  en  .lunosiicendo 
se  divide  en  dos  brazos,  lie  los  cuales  el  derecho 
vierte  sus  aguas  en  el  Kalix-Ell  y  el  izq.  en  el 
Golfo  de  Botnia,  entro  las  e.  de  Ha].aranda  y 
Tornea.  Recibe  entre  otros:  por  ladra,  el  Kauta- 
joki,  y  por  la  izq.  un  efluente  del  Juckasjarvi, 
el  Lainio  y  el  Muonio.  Su  curso  es  de  432  kiló- 
metros. Pesca  do  salmones.  Tornea  es  una  c.  de 
1  200  babits.,  la  más  septentrional  de  Finlandia, 
fundada  en  1605. 

TORNEANTE:  p.  a.  de  TORNKAH.  Que  tomea 
ó  lidia  en  el  torneo. 

...  en  las  vi.stosas  libreas  se  sirven  también 
estos  TORNEANTES  del  color  azul,  que  significa 
pensamiento  elevado. 

Cristóiial  SuAuez  de  Figueroa. 

TORNEAR:  a.  Labrar  ó  redondear  una  cosa  al 
torno,  puliéndola  y  alisándola. 

...  sin  duda  es  que  V.  m.  es  tornero,  y  en 
verano  tobkea  trompos  para  los  muchachos. 
ía  Pícara  Justina. 

...  un   tornero   capaz  de   armar  el   aparato 
para  tornear  óvalos,  es  un  nrtdice,  etc. 
HAKTZENnr.scii. 

-TorKEAR:  n.  Dar  vueltas  alrededor  ó  en 
torno. 

...  tres  orbes  enteros  tan  espaciosos,  tan  pu- 
ros, uno  excéntrico,  otro  concéntrico  y  el  dife- 
rente de  en  medio  había  de  TOHNKAB  de  los 
primeros  cristales  del  cao.»  Dios. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-Tornear:  Combatir  ó  pelear  en  el  torneo. 

...  á  ninguno  de  los  que  luchan  6  torkkan 
le  conviene  tanto  ensayarse. 

Pedro  Mfjía. 

-Tornear:  fig.  Dar  vueltas  con  la  imagina- 
ción, desvelarse  con  discursos  y  pensamientos 
varios. 

...  qué  co.«a  es  ver  á  un  rico  en  qué  manera 
anda  de  noche  y  de  día  en  si  mismo  vacilando 
y  torneando. 

Fr.  Antonio  de  GrEVAR*. 

TORNEA  TRÁ8K:  Gcof).  LagodeSuecia,  sit.  no 
lejos  de  la  frontera  de  Noruega;  361  kms'.  Ho- 
dianlo  altas  montañas,  y  de  su  extremidad  S.E. 
sale  el  Tornea-Elí. 

TORNEIROS:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Mella,  aynnt.  y  p.  j.  de  Arzíía, 
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prov.  de  la  Coriiña;  68  habits.  II  Lugar  de  lapa- 
rroijuia  de  Sau  Oinós  do  Yilluiiuo,  ayimt.  de 
Lobera,  p.  j.  de  liando,  ¡irov.  de  Orense;  117 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Ri'oealdo,  ayunt.  do  Lovios,  p.  j.  de  Bando, 
prov.  do  Orense;  128  habits.  U  Lngar  do  la  pa- 
rroquia de  San  ,Inan  de  Sooano,  ayunt.  y  p.  j.  do 
AUariz,  prov.  do  Orense;  128  habits.  ||  V.  San 


TORN 

LoKKNzo,  S.AN  MiHUEL  y  San  Salvaikii!  inc 

TciIlNEUlcW. 

TORNELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Aroidens,  cuyas  espe 
cics  habitan  en  las  regiones  trojúcales  america- 
nas, y  son  planta.s  herbáceas,  con  los  tallos  tre- 
padores; las  hojas  aovado- oblongas,  ontcras  d 
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perforadas;  los  pecíolos  ensanchados  en  la  base 
lormando  vainas  flojas, y  la  espala  blanquci-ino- 
amarilk'Uta,  abierta  y  caediza;  ospádice  sentado, 
con  llores  femeninas  en  su  baso  y  herinafroditas 
en  la  parte  superior;  estambres  rodeados  de  ova- 
rios numerosos  en  la  parte  superior,  con  los  fila- 
mentos lineales,  y  las  anteras  terminales,  aova- 
das, biloculares,  con  las  celdas  aovadas  y  longi- 


Copia  de  un  dihujo  del  tratado  del  rey  Renato  sobre  los  torneos 
«Aquí  empieza  la  historia  do  la  entrada  de  uno  de  los  señores  mantenedores  en  el  torneo,  y  que  bastará  para  los  dos.; 


tudinalniente  dehiscentes;  ovarios  Iiiloculares, 
con  dos  óvulos  en  cada  celda,  ascendentes  y  aná- 
tropos,  insertos  colateralmente  en  la  baso  del 
tabique;  estilo  muy  corto  y  estigma  acabezuola- 
do;  frutos  en  baya,  soldados  entre  sí  formando 
una  fructificación  compuesta. 

TORNEO  (de  tornear,  dar  vueltas  on  .torno): 
m.  Combate  á  caballo  entre  varias  personas, 
unidas  en  cuadrillas  y  bandos  do  una  parte  y 
otra,  en  que  batallan  y  se  hieren,  dando  vuel- 
tas on  torno  para  perseguir  cada  cual  á  su  con- 
trario. 

...  llegáronse  más  de  ciento  en  derredor  de 
el  conde,  é  mezclóse  entonces  el  toiíNEO  más 
fuerte,  que  de  antes. 

Crónica  general  de  España, 

-Torneo:  Fiesta  piíblica  entre  caballeros 
armados  unidos  en  cuadrillas,  que,  entrando  en 
un  circo  dispuesto  á  esto  fin,  escaramucean  dan- 
do vueltas  alrededor,  á  imitación  de  una  reñida 
batalla. 

-  Un  TORNEO  hemos  trazado 
E-^ta  noche:  mi  padrino 
Habéis  de  ser,  porque  espero 
Que  le  mantendré  lucido. 
Como  vos  en  él  entréis;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  se  descubre  (su  carácter)  principalmente 
en  sus  fiestas  de  monte  y  sala,  en  sus  torneos 
y  justas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Torneo:  Danza  que  se  ejecuta  á  imita- 
ción del  torneo,  llevando  varas  en  lugar  de  lan- 
ías. 


-Torneo:  Germ.  Tormento;  pena  corporal 
que  se  imponía  al  reo  contra  el  cual  había  prue- 
ba semiplena  ó  bastantes  indicios  de  la  culpa, 
atormentándole  para  quo  la  confesase. 

-  Torneo:  Hist.  Débense  á  los  germanos  los 
juegos  militaros  solemnes;  y  cuando  se  designa 
á  Godolredo  de  Preuilly  como  inventor  de  los 
torneos  en  1066,  debe  entemlorso  que  introdujo 
en  ellos  regularidad  y  forma,  pues  el  Valhalla 
de  los  escandinavos  era  un  paraíso  de  continuos 
combates,  en  donde  todos  los  días  desimés  del 
banquete  justaban  los  diosos  y  se  hacían  peda- 
zos, para  reaparecer  enteros  y  curados  al  día  si- 
guiente. 

Desde  el  siglo  vi  habla  Eunodio  do  torneos, 
elogiando  á  Teodorico;Nithard  refiere  las  fiestas 
militares  celebradas  por  Luis  el  Germánico  y 
Carlos  el  Calvo  después  de  la  batalla  de  Fonta- 
net;  la  crónica  de  Montmouth,  escrita  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XII,  describe  minuciosa- 
mente á  los  campeones  que,  dando  la  señal  del 
ataque,  forman  un  juego  ecuestre,  mientras  que 
las  damas  contemplan  desde  lo  alto  de  las  mu- 
rallas, complaciéndose  en  excitar  su  valor.  Por 
tanto,  lo  que  en  tiempo  del  señor  de  Preuilly  se 
hizo  fué  establecer  leyes  ciertas  y  perfeccionar 
las  evoluciones  cuales  se  conservaron  desiiués, 
y  en  los  términos  quo  fueron  sucesivamente  en 
Inglaterra,  Alemania  é  Italia;  hasta  en  Grecia 
hubo  una  especie  de  torneo  cuando  Ana  de  Sa- 
boya  so  casó  en  Constantinoplacon  el  emperador 
Andrónico.  En  las  Memorias  italianas  vemos  á 
Hugo,  vizconde  do  Pisa,  alabado  en  1115  por 
Lorenzo  Vernose,  que  seguía  el  uso  de  ]iroponer 
premios  liara  las  carreras,  las  justas  y  paso.s  do 


arnjas;  y  en  1148  los  cremonenses  desafiaron  á 
pelear  en  el  torneoá  los  habitantes  de  l'lasencia; 
se  hicieron  frecuentes  estos  espectáculos  cuando 
Carlos  de  Anjou  bajó  á  Italia,  llevando  allí  esta 
pasión  desdo  Provenza.  Dante  había  visto  mu- 
chas voces  ir  en  guahlanas,  combatir  en  los  tor- 
neos y  correr  justas.  Se  daba  el  nombre  de  gtial- 
dañas  á  ciertas  tropas  do  jóvenes  pertenecientes 
á  las  principales  familias  del  país,  quo  se  reunían 
á  caballo,  con  trajes,  armas  y  uniformes  para  re- 
correr la  ciudad  fingiendo  batallas,  ó  salían  al 
encuentro  de  los  príncipes  ejecutando  pasos  do 
armas.  En  la  justa  dos  caballeros  so  lanzaban  al 
combate  con  armas  cortas,  esto  es,  lanzas  embo- 
ladas y  espadas  sin  ñlo  ni  punta,  ni  aspirando 
más  quo  á  hacer  perder  los  estribos  al  adver- 
sario. 

Las  grandes  solemnidades  de  la  Iglesia,  en  es- 
pecial la  Pascua  de  Pentecostés;  las  coronacio- 
nes, los  bautizos,  los  matrimonios  do  los  prínci- 
pes, una  victoria,  una  paz,  eran  otras  tantas 
ocasiones  de  celebiar  torneos.  Un  heraldo,  acom- 
pañado á  menudo  por  dos  doncellas,  pasaba  do 
castillo  á  castillo,  llevando  cartas  y  carteles  á 
los  adalides  de  más  nombradía,  y  convidando  á 
todos  los  valientes  que  encontraban  eu  el  cami- 
no. So  acudía  en  tropel,  como  antiguamente  á 
los  juegos  olímpicos  de  Grecia,  á  estos  juegos 
militares,  donde  cada  caballero  ó  escudero  se  dis- 
ponía á  probar  su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas,  y  á  los  cuales  concurrían  damas,  barones 
y  gentes  del  i)Ueblo  para  ver  ó  para  mostrarse. 

El  que  quería  entrar  en  la  liza  debía  presen- 
tarse a  los  heraldos  para  acreditar  su  nobleza  y 
colgar  su  escudo  en  el  peristilo  del  castillo  ó  bajo 
I  los  claustros  de  un  monasterio,  y  el  heraldo  in- 
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Jiralis  a  quién  |tilrnecU.  Si  albinia  ilaina  ó  ca- 
ballero le  aeiisal>aii  do  ciescortii  ó  ile  rul'anle, 
(vcaba  en  el  eKciid»  |<arai)iie  Iuk  jiiecea  del  torueu 
le  aiiiiiiiiiütraiaii  JH8ticia;  y  ai  istus  üeiidínii  ijiie 
hal'ia  faltado  n  las  leyea  del  lioiior,  ú  i|Ue  ae  lia- 
bía  liecbo  iiidicno  do  la  eatiiiiaiiún  de  una  mu- 
jer, era  cvcluíilo  do  la  liíata,  inraiiiiuiduli'  y  ex- 
|)ula:uidule  violeiitiiineiite  en  caao  deque  se  atio- 
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viera  á  i'i>iii|<aie(er  rn  la  lira  aín  |x-ilir  aulcs 
|>erdi>n  ii  liia  ilaniaa,  |>r>>nj(>liendo  |>aia  luauceai- 
vu  niayui  rea|irta  n  lataa  y  n  laa  leyca  de  caba- 
llería. 

K»|>lt'ndidos  |>Ali«lloiie>  levauladoa  en  el  cani- 
llo iiianilealaban  la  eniuUciún  (|ue  ao  ealablecia 
entro  li'B  cüucui rente»,  li  lin  deexiedeíae  en  liiaj;- 
nilicencin.  Se  cuiibtrtiian  baiiai-itN  |'aia  dar  abrí- 
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K"  á  la  mnoliedniíilire;  en  fte(;iiida,  alrededor  cío 
In  <'n))iah,ad(t,  no  al/aluii  taÍ>Uiloa  do  ililni-iile 
altura,  ú  vrcea  en  ligura  de  torre»  de  iiiiu  lio< 
|iisoa,  cubiertoa  do  la]>icerla,  ron  |iueHtaa  »e|iara- 
uos  |<ara  laa  aehoraa,  otroa  liara  anciano»  cabi- 
lleria  de  conocida  exiie-ieneía,  loa  cuale»  doblan 
fallar  acerca  lie  la  bravura  de  loa  cani|><'onMy 
del  nióriUi  de  loa  f;ol|«a.  Ko  un  aitiodesde  don- 


(Itcm, 


Copia  de  «n  dibujo  del  trnlndn  del  rey  Heiwtn  solre  los  torneos 

y  cu.inilo  todos  los  yelmos  estén  asi  puestos  y  ordenados  para  distribuirlos,  vendrán  todas  las  damas  y  doncellas,  y  todos  los  seBores,  caballeros  y 
escuderos,  examinándolos  de  un  extremo  á  otro,  estando  presentes  los  jueces,  que  acompaüarán  tres  ó  cuatro  veces  á  las  damas 

y  ver  y  reconocer  las  empresas.. •> 


de  pudieran  distinguirse  las  menores  circunstan- 
cias se  colocaban  los  mariscales  de  campo,  des- 
tinados i  mantener  las  leyes  de  caballería,  á  dar 
avisos  y  .á  socorrer  al  que  lo  necesitaba.  Tapices, 
¡lendoncillos,  banderas,  escudos,  colgaduras  y 
flores  se  añadían  al  lujo  do  los  trajes,  de  las  pie- 
dras preciosas,  de  las  plumas,  de  las  pieles  y  de 
las  desnudeces  seductoras;  y  era  portentosa  la 
variedad  de  los  vestidos  de  las  mujeres,  de  los 
hombres  y  de  los  criados;  unas,  al  estilo  señoril, 
arrastraban  colas  de  12  brabas  de  largo;  otias 
llevaban  ajustados  corpinos,  de  los  cuale?  se  des- 
prendían mangas  que  caían  basta  el  suelo;  quié- 
nes figuraban  todo  género  de  animales,  ó  iban 
cubiertos  de  escrituras  de  todas  clase?,  ú  vestidos 
de  músicos  con  líneas  de  oro  y  notas  de  perlas. 
Agregúense  ii  esto  extravagancias  risibles,  como 
cuernos  enormes  en  la  cabeza,  zapatos  con  in- 
mensos picos,  é  interminables  armazones  de  pei- 
nados. 

A  veces  se  vieron  aparecer  damas  arrastrando 
en  pos  de  sf  á  sus  amantes  encarlenados  en  cali- 
dad de  caballeros  esclavos  de  sus  encantos,  orgu- 
llosos de  poder  mostrar  el  triunfo  de  la  hermo- 
sura sobre  la  valentía;  mas  .-i  menudo  se  conten- 
taban con  darles  alguna  señal  distintiva,  un  bra- 
zalete, una  banda,  un  rizo  de  sus  cabellos,  un 
lazo  obra  do  sus  manos  ó  desjirendido  de  sus 
adornos.  Era  glorioso  f«ra  el  adalid  conservar 
aquella  prenda,  y  si  la  ]>erdía  apresurábase  su 
dama  á  enviarle  otra,  como  jiara  alentarle  á  to- 
mar el  desquite  de  sus  contrarios.  En  un  torneo 
francés  las  damas  se  hallaban  al  fin  sin  ningún 
adorno,  con  la  garganta  y  los  brazos  desnudos, 
flot.-indoles  los  cabellos  jior  la  espalda,  pues  todo 
lo  habían  cedido  á  sus  campeones;  al  principio 
se  ruborizaban  de  su  desaliño;  pioro  advirtiendo 
luego  que  aquella  desnudez  era  general,  se  echa- 
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ron  á  reir  por  haber  regalado  tantas  cosas,  sin 
caer  en  cuenta  de  que  apenas  quedaban  vesti- 
das. 

Adelantábanse  los  caballeros  cubiertos  desde 
la  cabeza  á  los  jiies,  con  armas  en  que  resplande- 
cían el  oro  y  la  plata,  llevando  cada  uno  en  la 
lanza  una  banderola,  ú  en  el  pecho  una  banda 
que  ostentaba  los  colores  y  los  emblomas  de  su 
amada,  con  sobrevestas  y  escudos  diversos  en 
color,  en  fajas  con  barras,  en  escaques,  en  ondas, 
en  figuras  de  animales,  y  montados  en  fogosos 
corceles  esjiañolcs,  cuyos  jaeces  deslumhraban 
por  su  riqueza.  Entretanto  los  escuderos  conte- 
nían á  la  ruidosa  multitud,  embridaban  á  lo» 
caballos  ú  preparaban  las  armas  a  los  caballeros; 
los  juglares  y  ministiiles  se  disponían  ¡i  celebrar 
al  vencedor  en  sus  cantos;  las  damas  elegían  so- 
lemnemente un  juez  de  paz,  el  cual  debía  tocar 
con  la  pica  de  madera,  en  cuya  punta  había  una 
cofia,  el  yelmo  de  los  caballeros,  jiara  encomen- 
darles la  clemencia  sienijire  que  alguna  descor- 
tesía atraía  contra  uno  solo  las  armas  de  mu- 
chos. Los  heraldos  de  armas  recordaban  .■»  todos 
y  á  cada  uno  las  leyes  de  la  buena  caballería, 
que  consistían  en  no  herir  de  punta,  sino  con  el 
corte  de  la  espada,  en  no  )'elear  fuera  de  las  filas, 
en  no  dirigir  los  golj^s  contra  el  caballo,  y  en 
descargarlos  sólo  en  el  rostro  del  adversario  y 
entre  sus  cuatro  miembros,  esto  es,  en  la  loriga; 
en  no  herir  al  caballero  que  tuviese  levantada  la 
visera;  en  no  unirse  muchos  contra  uno.  La  suer- 
te ó  la  categoría  formaba  las  cuadrillas  que  en- 
traban pom|>osaniente  en  la  liza,  mientras  que 
el  heraldo  proclamaba  en  alta  voz  los  nombres 
de  cada  uno  de  los  quo  las  componían,  á  menos 
que  alguno  quisiese  permanecer  desconocido  de 
todos,  excepto  del  juez  del  torneo. 

Al  son  de  los  clarines  los  caballeros  se  preci- 


¡litan.  Generalmente  se  empieza  por  la  justa,  y 
dos  camfieoues  con  la  lanza  en  ristre  marchan 
al  galo)>e  el  uno  contra  el  otro,  Al  choque  sal- 
tan las  fuertes  astas  en  pedazos  hasta  el  cielo; 
los  caballos  caen  en  tierra.  .Se  reputa  mal  caba- 
llero al  que  lia  herido  al  contrario  en  el  brazo  á 
en  el  muslo,  y  villano  al  que  ha  hecho  daño  i 
su  corcel.  .Si  sobreviene  alguna  deslealtad  los 
heraldos  tienden  sus  mazas  entre  los  comba- 
tientes, intimándoles  que  desistan  del  combate. 
Se  aplaude  al  adalid,  al  camiieún  vigoroso  que, 
acertando  el  golpe  entre  el  hombro  y  la  cintura, 
'  derriba  á  su  rival  sin  herirle.  Tres  veces  se  ha  re- 
novado la  justi.y  las  tres  ha  .salido  vencedor;  al- 
canza también  la  victoria  en  la  última,  llamada 
la  lajiza  (fe  hs  danta-f,  porque  se  combatía  en  su 
honor  con  la  esjiada,  el  hacha  y  la  d.iga,  esfor- 
z-indose  en  desplegar  más  denuedo  que  en  las 
anteriores.  A  la  voz  de  los  heraldos  (jue  dicen: 
;/{onor  ni  fxtladín!,  se  le  decreta  el  premio  del 
combate  en  medio  de  mil  aclamaciones  y  i>alma- 
das;  los  cantores  repitcn.su  nombre  ai  son  del 
laúd;  las  damas  le  envían  testimonios  de  su  sa- 
tisfacción. Se  le  ve  correr  hacia  donde  está  la 
que  ama,  y  bajar  su  lanza  ante  ella;  cuando 
los  oficiales  de  armas  le  invitan  á  presentarle  el 
premio  del  combate,  que  viene  a  ser  una  cinta, 
una  guirnalda,  una  armadura,  ó  bien  anillos, 
collares,  joyas,  él  lo  regala  A  su  amada,  de  la 
cual  recibe  la  anhelada  recompensa,  el  beso  en 
la  frente.  Redóblanse  los  aplausos  oue  la  nata- 
raleza  humana  concede  fácilmente  al  valorafor- 
tunado;elque  obtiene  el  ¡primer  triunfo,  mar- 
cha, rodeado  de  los  trofeos  de  las  armas  de  los 
vencidos,  y  con  gran  i'fini|ia.  al  palacio,  donde 
es  desarmado  por  lasdamasy  ilonrellas,  yocu|ia 
el  puesto  de  honor  en  el  banquete.  I^s  mujeres 
más  hermosas  le  escancian  el  vino  y  le  sirven 
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delicados  manjares,  mientras  que  él  mitiga  con 
corteses  ¡»alabras  la  derrota  do  sus  adversarios, 
y  cuenta,  ó  en  su  hiyar  otro  caballero  o  un  ju- 
glar, las  hazañas  intentadas  6  llevadas  ú  cabo 
|ior  algún  paladín.  Los  mejores  golpes,  las  ¡noe- 
z;is  ü  los  actos  guerreros  se  escribían  en  registros 
por  los  oliciales  de  armas,  y  eran  repetidos  de 
castillo  en  castillo  por  loa  relatores  de  noticias 
o  por  los  trovatlores,  para  atestiguar  á  los  iiijos 
las  glorias  de  sus  padres  y  excitar  la  emulación 
de  sus  iguales. 
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Distribuíanse  también  otros  jiremios,  en  pro- 
porción del  mérito  ó  de  la  fortuna,  al  que  babia 
roto  más  lanzas,  dado  los  mejores  goljics,  con- 
servado más  tiempo  la  silla  ó  la  postura  vertical 
á  pie  lirnie,  en  medio  de  la  refriega  del  torneo, 
sin  levantarse  la  visera  para  tomar  aliento.  La 
declaración  de  los  oliciales  de  armas  y  los  sufra- 
gios do  los  espectadores  eran  las  pruelias  que 
tenían  jirctentes  los  jueces  al  dictar  su  l'allo;  á 
veces  so  remitía  la  decisión  á  las  damas,  las  cua- 
les solían  disentir  de  la  sentencia  dada  por  los 
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Representa  al  duque  de  Bretaña  y  al  de  Bortón  con  sus  armas  y  divisas,  en  la  forma  eu  que  debían 

presentarse  eu  el  torneo. 

en  el  combate  de  la  lanza,  en  el  de  la  esp.ada  y 
en  el  del  hacha.  Universal  nombradla  adquirió 
el  paso  de  armas  celebiado  en  1434  por  el  espa- 
ñol Suero  de  tíuiñones,  y  del  cual  se  ha  hecho 
relación  circunstanciada  en  la  biografía  de  este 
caballero.  Con  posterioridad,  lord  Surrey,  que 
más  adelante  fué  víctima  de  Enrique  VIII,  de- 
salió á  todo  el  queatraNesara  el  puente  de  Amo, 
á  fin  de  probar  que  su  Geraldina  era  hermosa 
entre  las  hermosas. 

El  paso  de  armas  era  una  de  las  formas  del 
reto,  costumbre  característica  de  la  época.  Ya 
se  tomaba  como  venganza  y  satisfacción  de  par- 
tictdares  emj)resas,  y  era  el  combate  personal. 
Ya  se  adoptaba  como  medio  de  investigación  y 
de  probanza;  en  este  sentido  pidieron  los  vizcaí- 
nos al  rey  D.  Enrique  III  que  les  otorgase  el 
ricplo  al  modo  que  estaba  ailmitido  en  Castilla. 
Ya  se  le  daba  el  nondire  de  empresa,  y  era  un 
medio  caballeresco  de  ganar  fama  y  prez  corrien- 
do aventuras  por  el  mundo,  como  el  valiente 
.luán  de  Jlerlo,  y  otros  caballeros  andantes  es- 
pañoles que  asistían  á  todas  las  grandes  fiestas 
y  torneos  de  la  corte  de  Euiojia,  piresentándose 
en  la  liza  ó  retando  jior  carteles  á  cjue  concu- 
rriera el  que  quisiere  á  medir  con  ellos  su  lanza 
y  su  brazo,  protestando  hacer  confesar  á  todos 
que  su  dama  era  la  más  hermosa  mujer  que  se 
conocía  en  el  Universo.  Y'a  le  dictaba  el  fanatis- 
mo religioso,  al  modo  del  que  hizo  y  tan  caro 
]iagó  el  Gran  Maestre  de  Alcántara,  Martín  Ibá- 
ñez  Barbu'lo,  al  rey  moro  de  Granada  cuando  le 
anunció  que  iba  á  combatirle  y  le  desalió  á  ba- 
talla de  100  contra  200,  y  de  1000  contra  2000 
hasta  obligarle  á  confesar  que  la  fe  de  Mahoma 
era  una  pura  ficción  y  falsedad,  y  sólo  la  de  Je- 
sucristo eia  la  verdadera. 

No  siempre  los  torneos  y  justas  terminaban 
con  felicidad:  hubo  veces  en  ipie  las  rivalidades 
nacionales,  la  envidia,  la  ambición,  los  odios  y 
el  amor,  cau.sa  frecucntísina  de  estos  nnsmos 
odios,  convirtieron  el  juego  en  una  verdadera 
batalla,  el  valor  en  furor,  no  dándose  oído  á  la 
voz  de  los  heraldos,  A  las  órdenes  de  los  prínci- 
pes y  de  los  mariscales,  ni  á  las  súplicas  de  las 
asustadas  damas.  En  117.'>  ¡lerecieron  16  caba- 
lleros en  varios  torneos  dados  en  Sajonia;  42 
caballeros  y  un  número  igual  de  escuderos  en 
uno  que  se  verificó  en  Neusse,  y  en  otro  que  pre- 
senció Dainistadt  en  1403  se  suscito  entre  los 
cam¡ieones  de  Hesse  y  los  de  Franconia  una  dis- 
|iula,  á  que  no  se  pudo  poner  término  sin  dcrra- 


caballeros,  en  cuyo  caso  adjudicaban  á  otro 
combatiente  un  iireniio  no  menos  estimado  y 
más  querido. 

La  lámina  adjunta  da  una  ligera  idea  de  la 
forma  en  que  se  efectuaba  esta  clase  de  comba- 
te^  corteses.  Representa  el  torneo  que  hubo  en 
Koma  durante  el  carnaval  del  año  1565  con  mo- 
tivo del  estreno  del  teatro  construido  al  estilo 
antiguo  por  el  arquitecto  Pirro  Ligurio,  y  para 
celebrar  al  propio  tiempo  la  boda  del  conde  Aní- 
bal Altemiis  con  Hortensia  Borronieo.  Eu  el 
fondo,  á  la  derecha,  se  ve  la  cúpula  de  la  basí- 
lica de  .San  Pedro,  entonces  en  construcción.  El 
grabado  es  un  facsímile  reducido  de  otro  que  se 
encuentra  en  la  obra:  Speculniíi  liOinaiHC  Mfíg- 
iii/iccntiii:,  publicada  en  Roma  en  el  siglo  xi'l 
por  el  imiiresor  Antonio  Lafreri.  Esta  obra  for- 
ma parte  hoy  de  la  colección  de  grabados  de 
Berlín.  El  grabado  en  cuestión  se  ha  atribuido 
por  muchos  erróneamente  al  grabador  alemán 
Jacobo  Vinck,  que  vivió  desde  el  año  1490  ó 
1504  hasta  1569.  El  epígrafe  del  gratado  origi- 
nal dice  en  italiano:  Moiisíra  della  giostra Jalla 
nel  2'eatro  de  f'n/nzzo  ridoto  in  qucsta  forma 
della  S  (anti)  tú  di  Xoslro  Signare  I'io  4.°  come 
si  vede  nella  stampa  della  pia^Ua,  con  le  site  me- 
sure. 

En  el  paso  de  armas,  uno  ó  más  caballeros 
salían  á  cam]>aña  y  se  encargaban  de  defender 
un  puesto  contra  todo  el  que  pretendiera  cruzarlo 
llevando  armas;  en  su  consecuencia  lo  cerraban 
con  una  barrera  y  al  lado  colgaban  sus  escudos, 
donde  golpeaba  el  que  quería  desafiarlos.  Ama- 
deo VII  de  Saboya,  llamado  c/  Cunde  Hojo,  en- 
contrándose en  campaña  con  el  rey  de  Fiaucia 
contra  los  llamencos,vió  presentarse  á su  enend- 
go,el  conde  de  Hedington,  el  cual  llevaba  sobre 
su  corazón  dos  palomas  bordadas  de  perlas,  cuyo 
pico  sostenía  una  cadenilla,  de  laque  estalia  col- 
gado un  rubí  rodeado  de  doce  diamantes,  agui- 
naldo de  una  ]irincesa  de  rara  virtud,  que  le 
había  sido  dado  con  la  condición  de  no  )iouerse 
en  el  dedo  tal  joya  si  el  primer  día  del  siguiente 
año  no  conducía  ante  ella,  después  de  vencerlos 
con  su  lanza,  12  jóvenes  de  una  fannlia  tan 
ilustre  como  la  suya.  Añadió  que  por  eso  había 
solicitado  un  salvoconducto  para  dirigirse  A 
aquel  campamento,  donde  según  sus  noticias 
hallaría  la  Hor  y  nata  de  los  caballeros.  Pero 
tanto  él  como  los  condes  de  Pcmbrolíe  y  de  Arun- 
del,  que  le  habían  acompañado  en  bu.sca  de 
aventuras,    lucrou  vencidos   por  el  Conde  TiOjo 
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mar  antes  mucha  sangre.  A  veces  también  la 
casualidad  producía  liciidas  graves  y  laujucite, 
conuí  aconteció  á  tiodclredo  Plantagenet,  hijo 
de  Enriiiue  II,  rey  de  Inglaterra,  que  fué  muer- 
to eu  París  en  llí>6;  á  un  príncipe  de  la  casa  do 
Jlisuiaen  1175;  á  Juan,  niarc|ués  de  Brande- 
burgo,  en  1269.  Federico  II,  conde  palatino  del 
Rhin,  se  romjiió  la  espina  dorsal  al  caer  del  ca- 
ballo. Desgracias  de  esta  índole  ocurrieron  en  el 
magnífico  torneo  que  se  hizo  jiara  festejar  las 
bodas  do  D.  Euricjue  de  Castilla  con  doña  Blan- 
ca de  Navarra.  El  mismo  D.  Alvaro  de  Luna,  en 
el  torneo  que  se  hizo  en  Madrid  eu  celebridad 
de  haberse  entregado  al  rey  D.  Juan  el  gobierno 
del  reino,  salió  tan  gravemente  herido  que  seiba 
en  sangro  y  hubo  que  llevarle  en  andas  á  su  casa, 
tanto  (¡ue,  al  decir  de  su  cronist.a,  «todos  pensa- 
ron (jue  moriera  de  aquella  ferida,  ca  le  .sacaron 
bien  veinte  é  quatro  huesos  de  la  cabeza,  é  ve- 
níanle grandes  accidentes  e  muy  a  menudo.» 

Así  como  las  personas  que  cuidan  de  perfeccio- 
nar su  talento  prefieren  las  diversiones  en  que 
intervienen  el  arte  y  la  inteligencia,  del  mismo 
modo  agradan  á  aquellos  ¡lara  quienes  es  de  gran 
importancia  la  robustez  corporal  las  distraccio- 
nes en  que  lucen  }■  se  desarrollan  la  destreza  y 
el  vigor  de  los  miembros.  En  la  época  nmderna 
se  abandonó  enteramente  esta  clase  de  juegos 
militares,  porque  la  invención  de  la  pólvora  varió 
por  completo  la  forma  de  los  combates,  y  las 
cualidades  exigidas  á  los  soldados.  Como  hace 
constar  César  Cantú,  que  tan  hermosamente  ha 
descrito  semejantes  simulacros,  cuando  Enri- 
que II  de  Francia,  á  la  vista  de  su  esposa,  de 
sus  deudos,  de  sus  subditos,  cayó  heiido  en  la 
frente  por  una  astilla  que  saltó  de  una  lanza,  y 
murió  de  la  herida,  se  fué  jierdicndo  el  uso  de 
los  torneos,  que  eran  ya  menos  frecuentes  por  la 
decadencia  de  la  caballería  y  la  introducción  de 
nuevas  arnuis.  La  Igle^¡a,  previendo  estos  acci- 
dentes, se  había  opuesto  siempre  á  tan  crueles 
ejercicios,  llegando  hasta  á  negar  la  sepultuia 
ecle.siástica  á  los  que  morían  en  ellos. 

TORNERA;  f.  Monja  destinada  para  servir  en 
el  torno. 

TORNERÍA:  f.  Arte  y  tienda  del  tornero. 
_  -Toi;XKnÍA:  Jrt.  y  Of.  El  arte  de  la  Torne- 
ría comjirende  dos  oficios  especiales  completa- 
mente diferentes  uno  de  otro,  según  que  se  trate 
de  tornear  madera  ó  metales,  lo  que  nace  de  la 
diferente  manera  de  ser  de  las  primeras  materias 
y  de  las  distintas  herramientas  que  hay  que 
emplear  en  cada  caso;  y  aun  cuando  tienen  mu- 
cho de  común,  se  hallan  eomiilctamenle  separa- 
dos uno  de  otro  por  las  indicadas  circunstancias, 
y  jior  eso  los  vamos  á  tratar  separadamente,  en 
cnanto  quejia  esta  separación. 

l'orncrlii  de  madera,  -  Las  principales  made- 
ras torneables  que  se  encuentran  en  el  comercio 
son:  El  pino,  muy  abundante  en  España,  ad- 
mite el  torneado,  jior  más  que  no  sea  la  más  ade- 
cuada al  objeto,  á  causa  de  las  muchas  vetas  que 
¡presenta,  y  éstas  demasiado  pronunciadas,  y  más 
que  nada  por  su  escasa  resistencia;  sin  embargo, 
las  maderas  llamadas  del  Norte,  que  carecen  de 
nudos  ó  éstos  son  eu  corto  niimero,  así  como 
tienen  muy  disimuladas  sus  vetas,  pueden  utili- 
zarse muy  bien,  y  se  utilizan  para  la  Juguetería  y 
objetos  de  fantasía  que  no  necesitan  gran  resis- 
tencia, sobre  todo  si  se  han  de  pintar  como  los 
primeros  ó  ferrar  como  las  columnas  que  se  em- 
Jilean  como  soporte  de  figuras  de  escayola  ó  barro 
en  algunas  habitaciones.  El  roble  y  la  encina  son 
maderas  muy  resistentes  y  litiles,  piero  que  em- 
plea poco  el  tornero,  porque,  de  poros  muy  pro- 
nunciados, adnnten  poco  el  pulimento;  además 
son  muy  quebradizas  y  ¡lueden  saltar  en  objetos 
demasiado  delicado.s.  E\castaño  tampoco  es  muy 
á  propósito,  por  más  que  se  emplea  algo.  No  así 
el  olmo,  que  es  fuerte,  de  grano  muy  fino,  que 
adnñte  bien  el  pulimento, y  que  jior  esto  mismo 
se  emplea  bastante;  y  lo  njismo  sucede  con  el 
nogal,  que  aunque  presenta  alguna  resistencia  á 
las  herramientas  se  tornea  bastante  bien.  El 
haya,  de  dureza  algo  semejante  al  nogal,  se  em- 
plea mucho,  sobre  todo  para  las  tuercas  y  torni- 
llos de  las  prensas  de  carpintero,  para  los  cubos 
de  las  ruedas,  y  en  general  para  piezas  que  ha- 
yan de  debilitarse  bastante  con  el  torno;  se  tor- 
nea fácilmente  en  cualqider  dirección  y  no  suele 
rajarse  por  los  cambios  atmosféricos,  pero  admite 
mal  el  pulimento,  por  lo  que,  además  de  los  ob- 
jetos indicados,  se  emplea  en  escudillas,  morte- 
los,  hornuis  de  sombrero,  etc.   El  Joj  es  una  de 
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las  maderas  poi-  excelencia  para  este  tiabajo,  por 
las  preciosas  ciialitlaiies  que  reuiie;  se  tornea  muy 
bien,  y  es  la  madera  mus  á  iiropósito  para  liacer 
objetos  eu  ([ue  se  exige  gran  precisión,  conioius- 
trunientos  músicos  y  algunos  aparatas  especiales, 
tornillos,  peones  y  pio/as  para  el  juego  del  aje- 
drez, fichas  para  juegos,  etc. ;  las  verrugas  do 
esta  nuidera  son  muy  apreciadas  por  los  torneíos 

Sor  el  veteado  que  presentan.  El  acabo  es  nuiy 
uro  y  blanco,  de  veta  muy  tina,  y  por  tanto 
buena  para  el  torno,  pero  tiene  que  limitarse  á  ob- 
jetos pequeños,  porque  no  tiene  las  dimensiones 
necesarias  por  legla  general.  Kl  cin't^ro  y  h\ sabi- 
na ó  enebro  recto  son  muy  saltadizos,  pero  dan 
objetos  preciosos  en  el  torno,  los  que  so  a]irccian 
aún  más  por  el  olor  característico  que  tienen, 
sumamente  agradable,  y  del  (¡ue  suelo  huir  la 
polilla:  no  conviene  emplearla  en  objetos  de  re- 
sistencia. El  philano  tambicn  se  puede  utilizar 
en  el  torno  por  su  madera  blanca  y  fino  veteado. 
También  se  utiliza  el  abedul  como  bueno  para 
el  torno  y  por  su  color  blanco  rosácco.  El  avella- 
no es  muy  blando  y  utilizable  i)ara  cerbatanas  y 
cañas  de  pescar.  El  iiwral  se  asemeja  por  su  es- 
tructura al  olmo  y  es  bueno  para  el  torno,  espe- 
cialmente la  morera  negra,  que  es  más  dura  que 
la  blanca.  El  tejo  es  muy  buena  madera  para  este 
oficio;  ]iroducen  sus  vetas  y  nudos  el  mejor  elec- 
to, y  jior  esto  es  muy  apreciada,  pues  recibe  ade- 
más nuiy  bien  el  pulimento;  sin  emliargo,  el  tejo 
ordinario  no  tiene  tan  buen  asiiecto  ni  se  puli- 
menta tan  bien,  por  lo  que  esta  variedad  so  de- 
dica á  la  fabricación  de  horteras,  mangos  de  cu- 
chillos, devanaderas,  etc.  El  almendro  también 
resulta  buena  madera  para  los  trabajos  que  nos 
ocujian,  y  se  emplea  mucho  en  mangos  de  berra- 
mientas  que  han  de  ser  golpeados  con  el  mazo, 
cuyos  golpes  resiste  muy  bien,  así  como  también 
se  le  aplica  á  la  construcción  de  ruedas  y  dientes 
de  engranaje,  cojinetes  y  demás  jiiezas  que  ha- 
yan de  sufrir  grandes  esfuerzos.  El  peral  es  asi- 
mismo una  madera  preciosa  para  el  torno,  pues 
es  resistente,  fácil  de  trabajar,  sin  nudos  ni  grie- 
tas, que  se  corta  muy  bien  en  todas  direcciones 
y  con  toda  clase  de  herramientas,  obteniéndose 
piezas  de  gran  perfección ;  se  tiñe  de  negro  muy 
bien,  admite  buen  pulimento  y  no  se  alabea  con 
facilidad.  Otro  tanto  sucede  al  manzano,  de  ma- 
dera más  dura  que  el  anterior,  pero  hay  que  em- 
plearle muy  seco,  porque  se  alabea  con  facilidad. 
El  espino  que  produce  las  majuelas  es  muy  útil 
para  el  torno,  especialmente  si  es  joven; se  pare- 
ce algo  al  copal  bravio,  pero  con  mejores  condi- 
ciones, pues  no  se  raja  ni  alabea,  y  se  emplea  en 
la  construcción  de  mandriles,  tornillos  y  tuer- 
cas, mangos  de  herramientas,  etc.:  es  una  délas 
mejores  maderas  que  se  pueden  dedicar  al  traba- 
jo objeto  del  presente  artículo.  El  albaricoquero, 
aunque  de  condiciones  diferentes,  también  puede 
utilizarse  por  la  belleza  de  su  madera,  por  el  co- 
lor y  veteado,  cuidando  tenga  el  corazón  sano: 
se  utiliza  para  obras  delicadas.  El  meloeoionero 
y  el  albéreliigo,  como  la  mayor  parte  de  los  fru- 
tales, son  excelentes  maderas  para  el  loi-nero; 
las  vetas  de  aquéllas  son  tendidas  y  bien  pro- 
nunciadas, color  de  sepia,  mezcladas  con  otras 
más  claras,  y  produce  un  olor  de  almendras 
amargas,  perodebe  emplearse  muy  seco.  El  ejuin- 
flo  se  tornea  bien,  ¡lero  su  madera  es  blanda;  es 
apreciada  porque  bañándola  en  agua  de  cal  toma 
el  aspecto  de  la  caoba;  es  mejor  el  cerezo,  ¡lor 
ser  más  duro,  pero  le  ataca  la  caicoma  con  facili- 
dad. El  cirnclo  es  mejor  que  las  anteriores  y  muy 
apreciado  para  su  aplicación  al  torno;  mezcla  de 
amarillo  y  rojo  con  todas  sus  variantes,  es  suma- 
mente agradable  á  la  vista  y  admite  un  buen  pu- 
limento, cortándose  perfectamente;  para  el  torne- 
ro ocupa  el  tercer  lugar,  correspondiendo  los  dos 
primeros  al  tejo  y  al  boj.  El  membrillero  tam- 
bién da  muy  buenos  resultados,  se  tornea  y  pu- 
limenta muy  bien,  tiene  un  color  que  pasa,  del 
amarillo  al  pardo  casi  negro,  por  todos  los  tintes, 
desde  la  periferia  hacia  la  medula;  se  tiñe  bien 
de  negro,  pero  se  abre  con  mucha  facilidad  si  no 
está  perfectamente  seco.  La  caoba  se  piesta  poco 
á  este  trabajo,  y  se  alabea  además.  El  palo  rosa, 
por  el  contrario,  se  tornea  perfectamente,  admi- 
tiendo toda  clase  de  trabajos  por  delicados  que 
sean,  pues  es  muy  resistente;  su  color  varía  en- 
tre el  rosa  pálido  y  el  púrjiura  con  vetas  pardas 
de  color  obscuro  y  n:uy  rectas;  con  el  tiempo 
blanquea  algo,  por  lo  que,  para  que  esto  no  su- 
ceila,  conviene  barnizarle  bien ;  mejor  es  aún  el 
llamado  palo  violeta,  pues  es  nuis  duro,  compac- 
to y  de  vetas  más-movidas:  es  una  variedad  de 
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la  anterior,  del  color  de  su  nondne,  jirocede  del 
Brasil,  y  es  muy  estimado.  La  naulera  perdiz,  pro- 
cedente del  mismo  punto,  presenta  un  moteado 
especial  característico  que  la  ha  hciho  recibir  el 
nombre  con  que  se  la  conoce;esniuy  dura  y  fácil 
de  ludimentar,  trabajándose  nuiy  bien  al  torno; 
algunos  la  confunden  con  el  ]:iilii  sanio,  pero  tie- 
ne un  color  más  claro  y  el  dibujo  más  unido.  El 
palosanto  tiene  un  color ¡lardo-obscuro  con  vetas 
más  claras  mezcladas  con  otras  negras  que  for- 
man dibujos  caprichosos  semejantes  al  palo  rosa; 
se  tornea  muy  bien,  pero  recibe  mal  el  pulimento. 
El  ebanu  es  de  las  mejores  maderas  para  el  torno 
y  se  pulimenta  bien,  teniendo  una  importancia 
tal,  que  ha  dado  nombre  á  la  carpintería  de  fino 
que  se  conoce  con  el  de  Ebanistería:  el  mejor 
procede  de  Madagascar  y  de  la  isla  Mauricio;  el 
¿baño  verde,  de  color  de  aceituna  con  vetas  más 
claras,  aunque  no  es  tal  ébano,  es  también  muy 
bueno  para  estos  trabajos  por  su  dureza.  El  gra- 
nadilla, que  tanto  se  emplea  en  instrumentos  de 
viento,  se  tornea  muy  bien  y  admite  el  pulimen- 
to: sobre  verde  oliva  presenta  vetas  obscuras  de 
buen  efecto.  En  el  sándalo  se  distinguen  muchas 
variedades,  todas  ellas  torneables;  aquellas  son: 
el  rojo,  que  es  madera  tintórea,  muy  dura  y  algo 
rojiza;  el  amarillo,  de  poros  más  unidos,  se  pu- 
limenta bien;  y  el  blanco,  parecido  al  castaño, 
pero  más  compacto,y  se  tornea  mejor.  El  laurel, 
de  color  más  claro  que  el  nogal,  da  muy  buena 
madera  para  el  torno.  El  palo  de  hierro  se  ase- 
meja al  hierro  enmohecido  por  su  color;  es  su- 
mamente duro  y  elástico,  de  un  peso  específico 
superior  al  de  todas  las  maderas,  de  vetas  rectas, 
color  feo:  es  muy  buena  para  el  tornero,  que  hace 
de  ella  bastones,  palos  de  paraguas,  juiños,  ba- 
quetas de  escopeta,  etc.  ÍH  sarvoe  ó  Savn,  que 
¡irocede  de  Java  ó  Balí,  es  muy  duro,  compacto 
y  fácil  de  trabajar,  igualando  al  boj  para  el  tra- 
bajo al  torno;  es  rojo  brillante.  La  papila,  que 
procede  de  Gorontalo,  es  amarillopajiza  y  bri- 
llante y  de  fibra  compacta,  y  al  decir  de  D.  Ga- 
briel Giroui,  de  quien  tomamos  estas  notas  sobre 
maderas,  debe  ser  buena  para  el  torno.  Otras 
muchas  maderas  pudiéramos  citar;  pero  como 
las  últimas,  son  poco  conocidas  en  Europa,  cua- 
les son:  la  madera  gris  de  Vcrvct,  el  tjauiiyac,  el 
tokttic,  el  toulivwc,  el  docncita,  el  gliuseni,  eldoe- 
dock,  el  kojoe-fanaca,  el  kemoening,  el  lamcb,  el 
Icttorv/ood,  el  leanwadjoe,  el  djvcnkiel,  el  gum- 
marimn,  el  palo  del  Brasil  ó  de  rernambtico,  el 
brasiletc  y  el  palo  Campeche,  todas  ellas  muy 
buenas  para  el  torno. 

El  tornero  en  madera  también  tornea  otras 
substancias,  como  el  hueso  y  el  marfil,  el  cuerno, 
la  concha  ó  carey,  el  ámbar,  la  celuloide,  la  estea- 
tita, etc.  El  marfil  y  el  hueso  deben  blanquear- 
se; en  el  hueso  se  con.sigue  fácilmente,  cociéndo- 
le en  agua  de  salvado  que  contenga  algo  de 
alumbre;  este  procedimiento  puede  emplearse 
también  con  el  marfil,  así  como  otros  varios,  bas- 
tando hervirle  en  una  disolución  de  alumbre; 
otros  aconsejan  frotarle  con  jabón  negro  y  poner- 
le al  fuego,  y  otros  que  se  le  bañe  con  agua  de 
cal  muy  clara,  y  por  último  someterle  á  los  va- 
pores de  cal  en  el  momento  de  apagarse,  después 
de  haberle  regado  con  lejía  de  cenizas  se  le  de- 
vuelve su  color,  siendo  lo  mejor  exponerle,  en  un 
fanal  herméticamente  cerrado,  álos  rayos  del  .sol. 
El  cuerno  necesita  hallarse  sumergido  en  agua 
durante  un  mes,  al  cabo  del  cual  se  asierra  toda 
la  parte  maciza,  utilizable  en  el  torno,  y  la  hueca, 
desimés  de  sejiarar  la  parte  de  ]iiel  adherida,  se 
calienta  y  se  va  abriendo  con  unas  tenacillas, 
aplanándola  luego  entre  dos  planchas  de  hie- 
rro calientes;  jiara  ablandarle  se  le  deja  en  una 
disolución  de  .5  gramos  de  glicerina  por  cada  100 
de  agua;  cuando  está  sola  dura  la  operación  va- 
rios días;  al  cabo  de  ellos  se  coloca  el  cuerno  por 
uno  ó  dos  días  en  un  baño  formado  por  tres  |iar- 
tes  en  pe.so  de  ácido  nítrico  del  comercio,  dos 
de  ácido  jiirolefioso,  cinco  de  crémor  tártaro, 
nueve  de  sulfato  de  zinc,  12  de  tanino  y  100  de 
agua.  La  concha  de  carey,  sumergida  en  agua  hir- 
viendo, se  ablanda  y  admite  las  lormas  (pie  quie- 
ran dársela,  así  como  soldarse,  refre.'cando  antes 
de  sumergirla  las  superficies  que  han  de  formar 
la  junta  con  una  lima  de  grano  grueso,  nueva  ó 
muy  limpia,  no  debiendo  tocarse  con  los  dedos  y 
evitando  toda  mancha;  cuando  está  suficiente- 
mente blanda  se  unen  las  dos  superficies,  se  saca 
del  agua  y  se  oprimen  los  pedazos  entre  los  dedos 
hasta  que  se  enfríe,  lo  que  se  puede  acelerar  su- 
mergiendo la  pieza  en  agua  iría;  pucile  también 
hacerse  con  unas  tenacillas  de  boca  ancha,  que 
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.se  calientan  al  fuego,  en  tantoque sellan  las  dos 
jaezas  unidas  con  un  trajio,  en  varios  dobleces; 
reblandecida  la  concha  eu  agua  caliente,  se  opri- 
me con  las  tenacillas;  la  concha  se  imita  con 
el  cuerno,  haciendo  hervir  en  una  lejía  de  jabón 
una  j'arte  de  litargirio,  dos  de  cal  vivay  un  poco 
de  sangre  de  drago,  que  se  da  con  un  pincel  for- 
mando manchas  en  los  puntos  que  se  han  de  te- 
ñir. El  ámbar  puede  soldarse  consigo  mismo, 
limpiando  bien  las  superficies  que  se  han  unir  con 
agua  de  jabón  caliente  y  después  alcohol;  luego 
se  pone  entre  las  superficies  una  gota  de  disolución 
concentrada  de  potasa  ó  sosa  caustica,  se  unen 
los  ]iedazos  y  se  dejan ;  puede  también  hacerse 
la  soldadura  bañando  las  superficies  que  se  han 
de  unir,  después  de  bien  limpias,  con  aceite  de 
linaza,  exponiéndolas  á  una  llama  de  gas  ó  de 
alcohol  para  que  se  caliente,  sin  quemarse,  sólo  la 
superficie  de  reunión,  y  cuando  por  esto  se  haya 
es]iesado  el  aceite  se  unen  las  superficies  con  al- 
guna presión,  que  se  .sostiene  hasta  que  se  enfría, 
pudiendo  también  aplicarse  una  disolución  de 
¡lotasa  caiística.  No  decimos  nada  de  las  cualida- 
des de  todas  las  substancias  enumeradas,  porque 
para  estudiarlas  pueden  consultarse  los  diversos 
artículos  de  esta  obra  que  de  ellas  tratan;  y  te- 
niendo ya  una  idea  de  los  materiales  jtropios  para 
el  torno,  estudiemos  cuanto  á  este  arte  se  refiere, 
no  hablando  del  torno,  porque  se  le  dedica  un 
aitículo  especial. 

Para  tornear  cualquier  objeto  lo  primero  es 
elegir  un  trozo  del  material  que  .se  va  á  emplear, 
de  dimensiones  suficientes  jiara  que  por  el  des- 
baste y  labra,  y  perdiendo  una  cantidad  no  muy 
grande  de  materia,  dé  el  objeto  que  se  trata  de 
labrar;  hecho  esto  se  monta  en  el  torno,  y  su- 
pongamos primero  que  sea  el  de  puntas;  la  ma- 
dera se  coloca  de  modo  que  las  fibras  resulten  en 
dirección  longitudinal  de  la  pieza;  se  señalan  en 
sus  extremos  dos  círculos  iguales  en  diámetro  á 
la  |iieza  que  se  quiere  obtener,  y  de  modo  que 
sus  centros,  supuestos  unidos  por  una  recta  ima- 
ginaria, que  ha  de  ser  el  eje  de  la  pieza,  no  se 
aproxime  ésta  á  la  supcrcie  en  ningún  punto  nuis 
que  el  extremo  del  radio  con  ()Ue  en  el  mismo 
haya  de  quedar,  lo  que  al  cabo  de  alguna  prác- 
tica no  es  difícil  conseguir;  se  profundizan  un 
poco  los  centros  con  una  ¡mnta  cónica  de  hierro 
ó  acero,  y  en  los  huecos  obtenidos  se  hacen  entrar 
las  puntas  del  torno,  aproximando  la  muñeca 
correspondiente,  después  de  colocar  primero  el 
material  en  la  punta  fija  en  el  sitio  que  ha  de 
ocupar,  sosteniéndole  con  una  mano  en  tanto 
que  con  la  otra  se  aproxímala  segunda  punta,  y 
debiendo  antes  previamente  humedecer  con  una 
gota  de  aceite  las  puntas  del  torno  para  suavizar 
el  rozamiento,  se  oprimen  bien  las  puntas  para 
que  la  madera  no  oscile,  pero  de  modo  que  pueda 
girar  líliremente,  se  pone  en  movimiento  la  pie- 
za y  se  condenza  á atacarla  con  una^«//i'a  (véase), 
que  se  mantiene  aj^yada  en  el  soporte,  y  con 
luerza  sujeta  por  una  ó  las  dos  manos,  de  manera 
que  marchando  la  madera  hacia  la  punta  de  la 
gubia  ésta  ataque  aquélla  por  encima  del  eje;  el 
útil  no  debe  presentarse  normal  á  la  pieza,  sino 
inclinado  á  derecha  é  izquierda  alternativamente, 
según  convenga,  después  de  haber  ¡iroducido  un 
surco  que  maniue  toda  la  circunferencia;  las  irre- 
gularidades que  la  gubia  deja  se  quitan  cou  el 
formón  (véase),  que  se  sostiene  como  la  gubia, 
y  que  es  más  fácil  de  manejar,  ó  se  eligen  otras 
herramientas,  con  arreglo  á  la  obra  que  se  quie- 
ra producir.  Cuando  el  trabajo  haya  de  hacerse 
en  el  torno  al  aire,  se  puede  fijar  la  madera,  se- 
gún el  objeto,  de  mil  modos  diferentes;  si  la  pie- 
za se  ha  de  tornear  ó  ahuecar,  si  por  ejem- 
plo ha  de  hacerse  un  vaso,  se  practica  hacia  el 
fondo,  con  un  taladro,  un  agujero  del  grueso 
del  alma  del  tornillo  en  que  termina  el  árbol, se 
presenta  este  agujero  al  árbol  y  se  hace  girar  al 
torno,  con  lo  que  la  madera  .se  aterraja  y  queda 
fija  al  torno;  se  aproxima  el  soporte  de  fuste  ó 
portaútil,  y  apoyando  en  él  la  herramienta  se 
hace  el  trabajo. 

Tornería  metálica.  -  Nada  decimos  del  mate- 
rial, pues  puede  decirse  que  todos  los  metales  só- 
lidos de  uso  comím,  y  sus  aleaciones, 'admiten  el 
torneado,  que  se  hace  con  herramientas  especia- 
les, de  las  que  unas  sirven  para  trazar,  como  son 
los  compases,  el  calibradror  y  la  escuadra  de 
centrar,  y  otros  son  los  que  realmente  trabajan 
ó  modelan  la  obra.  De  los  primeros  sólo  descri- 
biremos la  escuadra  de  centrar,  muy  útil  en  todo 
taller,  porque  determina  el  centro  de  una  sección 
recta  cilindrica,  lo  que  es  necesario  hacer  á  cada 
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iiioiiieiito;i'oiisi.tlc  (lig.  \  en  iiim  gran  fscimilr» 
,-/(//i'  de  hierro,  i>erlecUiiicute  cuuslruid»,  «ubre 
U  >i>io  »f  lija  una  planilla  A'( '  iln  |«la»trii,  une 
•«tá  eortaila  de  inixlo  i|iie  niannio  U  liue»  hC 
la  biüci-triz  del  iiii>;nK>;  ]«ia  (k'tei minar  clcoiitro 
do  lina  i'ieza  torncmla  «o  iiiUna  mi  |uuto  lilin- 
dricaen  el  ángulo  du  lnesiiiadra,  y  la  cabera ajio- 
yándosc  en  el  plano  interior  de  la  (ilani'lia;  ton 
na  jiuntero  se  traza  una  linea  en  la  oalieía  si'niin 
¡iV,  V  »e  tendrá  un  diiinietro;  des|iu<-H  »e  Ira/a 
otro  ilel  niisnu)  modo,  y  su  encuentro  deternii- 
nará  el  centro  buscado. 

Kntre  las  lierramientas  do  la  sej;uuda  clase, 
están  la.s  sierras  y  serruelios.  (  omo  i*ra  tornear 
el  sistema  es  ir  trazando  lonos  ilc  dilerento  in- 
clinaiiún  sobre  las  sujwilioies,  cuyas  aristas  do 
nnion  se  challanan  i\  su  vez  j>or  otras  suivorliiies 
de  la  misma  clase,  y  ol  trabajo  se  bace  mejor 
llevando  oblicuamente  la  licrramienta,  hay  que 
tenor  esto  presento  |>ara  las  formas  iiuo  tienen 
siempre  los  formones  y  gubias,  que  son  de  cortes 
oblicuos.  Tambicn  se  emplean  los]>eincay  terra- 
jas de  multitud  do  fornnis,  i)UO  no  es  posible  es- 
tudiar cu  este  articulo,  cucliillas  lijas  y  de  ma- 
no, ^suchos  de  formas  diferentes,  cuchillas  («ra 
labrar  roscas,  el  esi>ejuelo,  que  os  una  horquilla 
que  sostiene  las  piezas  clavadas  en  ol  torno  do 
puntas,  y  que  muchas  veces  se  coloca  en  un  so- 
porte de  carretón,  habiemlo  espejuelos  de  dife- 
rentes diámetros,  y  otros  cuyas  piintas  so  pueden 
aproximar  como  las  de  un  compás,  por  niediodo 
un  tornillo.  Las  herramientas  todas  deben  estar 
bien  afiladas,  lo  que  se  hace  en  el  mollejón,  es  de- 
cir, en  una  piedra  arenisca  silícea  de  grano  fino, 
circular,  montada  en  una  artesilla  con  agua  y  á 
la  que  se  hace  tjirar,  bien  por  un  pedal  ó  por  una 
correa  sin  fin,  que  uue  una  polca  nu>nta(la  sobre 
un  eje  con  el  árbol  principal  del  taller;  desp\ics 
so  sienta  el  filo  en  la  piedra  cándiila,  en  la  que 
so  ponen  unas  gotas  de  aceite;  las  /^ubias  ó  íio- 
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rramientas  do  chaflán  curvo,  al  afilarlas  en  la 
piedra,  hay  que  dar  al  útil  nn  movimiento  espe- 
cial, en  tanto  gire  la  piedra,  para  conservar  su 
forma  al  corte;  las  herramientas  para  tornear 
metales,  caracterizadas  por  tener  el  ángulo  cor- 
tante nKÍs  abierto,  so  afilan  colocándolas  en  la 
|>iedra  en  dirección  contraria  á  las  otras,  es  de- 
cir, con  el  corte  de  frente  á  la  marcha  de  aqué- 
lla. Otro  carácter  de  las  herramientas  para  me- 
tales es  ser  macizas,  empleándose  con  preferen- 
cia los  buriles  fjig.  2)  de  sección  cuadrada,  pero 
cuya  boca  es  una  sección  oblicua  de  la  pirámide 
que  forma  el  hierro;  las  giibias  son  mediascañas 
macizas  cuya  boca  tiene  la  forma  curva  conve- 
niente al  trabajo,  y  recibe  el  nombre  de  vicdia- 
eniiíi,  llamándose  grano  de  Irígo  al  buril  repre- 
sentado en  la  figura.  Todas  las  herramientas 
con  que  se  trabaja  á  mano  deben  enmangarse  en 
madera;  y  al  efecto,  lo  primero  es  hocer  el  man- 
go, que  se  tornea  con  las  herramientas  de  traba- 
jar la  madera,  y  se  corta,  |>or  el  lado  del  enman- 
gue, por  un  plano  i>er|iendicular  al  eje  de  la  he- 
rramienta, lo  que  se  consigue  apoyando  en  el 
soporte  el  formón  con  el  corte  de  canto,  en  tanto 
que  gira  el  torno,  y  haciéndole  avanzar  á  medi- 
da que  el  trabajo  avanza;  después  hay  quehacer 
la  virola  de  metal,  quees  indis|iensablc  para  que 
la  madera  no  se  abra  con  el  esfuerzo  que  sobre  ella 
hay  que  ejercer,  y  para  labrarla  se  toma  una  cha- 
]'a  dt  1  metal  que  debe  formarla,  y  se  corta  en  tiras 
de  igual  ancho  al  qu^  deban  tener  las  virolas,  dán- 
dolas una  longitud  igual  á  poco  más  de  tres  veces 
el  diámetro  del  enmangue,  y  con  el  martillo  se 
va  encorvando  la  cinta  cortada  sobre  un  tas,  des- 
pués de  lo  cual  se  sueldan  sus  extremidades  para 
cerrarla  por  cualquiera  de  los  meilios  explicados 
en  otro  artículo  (V.  Soldadira),  y  unavezter- 
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minada  ae  sumerge  en  agua  ligiisiueiite  acidu- 
lada con  ácido  sulfúrico  |>ur  es|>«cio  de  algunua 
minutos,  al  cabo  de  los  cuales  se  saca  y  seca 
jierfei'tamenle  y  se  proceile  á  colocarla,  |iara  lo 
que  se  toma  su  altura  con  un  compás,  y  xe  lleva 
á  |uirtir  del  plano  que  se  corte  en  el  mango  y  se 
.señala  toilo  alrededor  este  ancbn;  dcspius,  con  la 
punta  del  formón,  en  el  tumo,  se  iirotunili/a  nn 
corte  i>or  la  henal  ipie  se  acaba  de  nacer  y  c<in  la 
|i|ofuiididad  del  grueso  del  metal,  torneando  la 
parlo  que  ha  de  ocupar  la  virola,  es  decir,  qui- 
tando la  madera  comprendida  hasta  la  ranura, 
pero  cuidando  siempre  no  quitar  demasiada  ma- 
dera, sino,  por  el  contrario,  que  quede  .alguna 
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décima  do  milímetro  mas  gruesa  la  madera  (^nc 
el  hueco  lie  la  virola,  para  que  ajuste  bien  entrán- 
dola á  mazo,  el  que  goljiea  en  ella  jior  el  inter- 
medio de  una  tabla,  y  se  vuelve  á  fijar  el  mango 
en  el  torno  al  aire,  se  repasa  el  ajuste  y  se  haco 
el  taladro  en  el  centro  para  introducir  la  cola 
del  útil;  el  taladro  puede  hacerse  haciendo  el 
mango  en  el  mandril  ó  la  broca,  en  el  tomo;  en 
el  ]irimer  caso  la  broca  se  presenta  en  el  eje  mis- 
mo del  torno  y  so  la  haco  avanzar  lentamente; 
en  otro  caso  el  mango  es  el  que  avanza:  se  su- 
jeta ol  hierro  del  útil  con  la  espiga  hacia  arriba 
en  el  torno  del  banco,  y  se  mete  el  mango  agol- 
pes de  mazo. 

Veamos  ahora  ligeramente  el  medio  de  tornear 
el  metal:  la  fig.  3  representa  la  disposición  quo 
toma  en  el  torno  un  buril  de  gancho  J,  que  lleva 
en  la  parto  posterior  dos  ó  tres  dientes  para  apo- 
yarla ]ior  cualquiera  do  ellos  en  el  soporte  S,  en 
tanto  quo  con  una  mano,  ó  con  ambas,  so  sujeto 
fuertemente  el  mango  M  para  que  no  haya  tre- 
pidaciones}'saltos,  (jue  pueden  romper  la  herra- 
mienta ó  inutilizar  el  trabajo,  y  cniílando  do  no 
ojirimir  demasiodo  la  herramienta  contraía  pie- 
za T  que  se  tornea;  después  hay  que  alisarla  con 
un  formón  llamado  plano,  que  hace  desaparecer 
todas  las  estrías.  Como  la  herramienta  se  calien- 
ta mucho,  sobre  todo  si  se  trabaja  en  hierro,  y 
esto  ¡lodría  destemplar  aquélla,  se  moja  de 
tiempo  en  tiempo  con  una  esponja  empapada  en 
agua  fría  el  punto  en  que  se  tornea,  siendo  me- 
jor que  esto  emplear  ¡letróleo  ó  aceite  de  olivas 
si  se  trabaja  hierro  ó  acero,  para  que  no  se  oxi- 
de. Para  el  trabajo  del  cobre,  los  ángulos  que 
forman  los  cortes  de  las  herramientas  deben  ser 
rectos. 

El  tornero,  nosólo  se  ocupa  en  esta  operación, 
sino  que  practica  otras  varias,  como  pulimentar 
la  obra,  para  lo  que  so  emplea  el  esmeril  en  pol- 
vo ó  tendido  sobre  un  lienzo,  y  el  rojo  inglés 
para  el  hierro  yol  acero;  la  piedra  jn'jmcz,  el  trí- 
poli  y  el  carbón  para  el  cobre  y  el  latón;  para 
pulimentar  una  pieza  terminada  se  mezcla  el 
esmeril,  de  cualquier  clase  que  sea,  con  aceite,  se 
toma  un  taco  de  pino  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
dera blanda,  que  se  cubre  con  el  barro  así  forma- 
do, y  haciendo  girar  la  pieza  se  la  o]irinie  con 
el  taco  así  preparado,  que  la  va  recorriendo  toda: 
después  se  repite  la  operación  con  un  esmeril 
más  fino,  y  así  sucesivamente,  hasta  que  sojuz- 
gue terminada  la  ojteración;  hoy  se  emplea  el 
llamado  papel  de  lija,  papel  de  esmeril,  en  que 
éste  está  pegado  con  cola  de  Flandes  á  una  hoja 
de  papel  fuerte. 

Kn  los  grandes  talleres  de  ferrocarriles  hay 
que  ajusfar  las  llantas  á  las  ruedas  una  vez  ter- 
minadas; la  llanta  debe  formar  cuerpo  con  la 
ruedo,  y  ]iara  esto  ajusfar  muy  bien,  lo  que  se 
consigue  haciendo  la  llanta  do  diámetro  algo 
menor  que  la  rueda,  y  se  le  da  una  calda  para 
que  se  dilate,  estando  la  rueda  fría,  introdu- 
ciéndola en  caliente  al  rojo  sombra;  después  se 
termina  la  of>eración  al  torno. 

Otras  muchas  o|ieraciones  constituyen  el  arte 
de  tornería,  de  que  nn  nos  podemos  ocupar  aquí, 
dejando  ]iara  otro  artículo(  V.  Tohneko)  cuanto 
se  refiere  á  la  manera  de  montar  un  torno  y  á 


loh  métodos  empleados  para  hallar  toda  clase  de 
trenes  y  conntniccióu  de  roscas,  no  siendo  posi- 
ble dar  más  delalles  acerca  del  trabajo  en  una 
obla  de  esta  índole,  y  tanto  menos  cnanto  que, 
por  mucho  que  se  desmenuzara  el  anunto,  lal- 
tanilo  la  piui  lica  no  se  coiiheguiífa  el  resultado 
a]*(*tecido,  pues  .ule  es  uno  ile  los  trabajos  en 
i|U0  i'l  conocimiento  práciii'o  de  la  herraiiiienta 
y  del  material  i|Uo  se  trabaja  son  la  |«rte  más 
esencial  del  oficio  que  nos  oi  ujia. 

TORNERO:  m.  Artífice  que  hace  obras  al 
torno. 

-  Dijeron  que  iban  al  baile 
Que  hsy  en  cana  de  un  Tiiunkiio 
IJel  barrio. 

Rami'in  dk  la  Chuz. 

...  un  TdHNKIio  capaz  de  sriiisr  el  aparato 
pura  tornear  óvalos,  es  uu  rirtiflce;  etc. 

IlAIIT/.KNm'H<'II. 

-ToiiNRliO:  El  que  hace  tornos. 

-  TdliNKIiu:  prov.  yfnrf.  Deniandadero  de 
monjas, 

-  TdliNElio:  j-trl.  y  f)/.  No  le  basta  á  un  buen 
maestro  tornero  conocer  ol  torno  y  las  diferentes 
herramientas  y  útiles  que  de  continuo  tiene  que 
niunejar,  y  saber  haior  uso  de  ellas,  que  es  lo 
que  constituye  la  Tornería,  y  de  cuyos  conoci- 
mientos tratamos  en  otros  artículos  (V.  Toiink- 
itÍA  y  ToiiNo);  es  preciso  que  sepa  algo  más:  es 
necesario  que  pueda  montar  su  torno,  es  decir, 
que  sepa  instalarle,  hacer  en  él  las  rc|iaracioncs 
necesarias  y  modilicnrlc  ó  agiegar  aquellos  me- 
canismos que  juzgue  necesarios  para  el  trabajo 
¡larticularú  que  se  dedique;  que  sepa  conservar- 
le, que  sepa  hallar  toda  claío  de  trenes  para  la 
fabricación  do  roscas,  que  es  uno  de  los  trabajos 
más  frecuentes;  ijue  conozca  los  mandriles  y  pue- 
da convertir  su  torno  en  otro  de  guillotaje,  es 
decir,  de  cincelado,  etc.,  y  de  algunos  de  estos 
trabajos  nos  vamos  áocujiar  aquí  |ior  creerlos  más 
de  este  lugar. 

La  instalación  y  reconocimiento  do  un  torno 
son  o]>craciones8iimainento  importantes  para  que 
puedan  mirarse  con  indiferencia,  pues  si  no  se 
conoce  la  máquina,  y  si  no  está  bien  instalada  y 
do  una  manera  absolutamente  lija,  no  es  josible 
obtener  obras  perfectas;  así  es  quo  lo  primero  es 
colocar  la  máquina,  fijándola  al  piso  del  taller 
con  toda  solidez  j>ara  que  no  alteren  su  posición 
los  movimientos  de  trepidación  que  oca.siona  el 
trabajo.  Si  el  torno  es  de  i>e()iieñas  dimensiones 
y  de  hierro,  los  pies  del  banco  á  que  se  uno  de- 
ben tener  unas  bridas  ó  rebordes  con  taladros, 
por  los  que  so  hacen  jiasar  los  pernos  que  le  han 
de  fijar  a  los  maderos  de  piso,  y  si  fuese  entari- 
mado habrá  que  buscarlos  rastreles  y  fijarle  con 
tornillos  largos  sobre  ellos;  jicro  si  el  piso  es  de 
tierra,  es  decir,  el  suelo  natural,  hay  que  empe- 
zar por  establecer,  enterrados  en  aquél  y  sujetos 
con  manipostería  de  (úcdra  ó  ladrillo,  unos  gran- 
des maderos  ó  solerones,  á  los  ijue  pueda  fijarse 
el  banco,  6  bien  hacerlo  sobre  una  fábrica  de 
cimiento  cubierta  por  una  ¡osa  de  coronación;lo 
mismo  debe  hacerse  cuando  el  torno  es  de  ma- 
dera, cuidando  que  las  zancas  del  banco,  que 
deben  ser  suficientemente  larga.s,  queden  bien 
empotrada.s,  procurando  ens.iTnblarlas  acola  de 
milano  en  el  piso  ó  en  una  caja  de  fábrica,  cuan- 
do el  suelo  es  de  tierra.  En  cuanto  á  las  grandes 
máquinas  piara  trabajar  el  hierro,  necesitan  a.sen- 
tarse  sobre  fuerte  fundación  de  fábrica  lie  sillo- 
ría,  ladrillo  ó  manipostería,  cubierta  por  un  re- 
sistente entramado  do  madera  que,  |>or  ser  más 
elástica,  amortigüe  los  movimimientos  y  destru- 
yala trepidación,  que  no  debe  pasar  al  resto  del 
taller;  para  hacer  todo  esto  se  comienza  |ior  abrir 
una  gran  zanja  ó  excavación  de  dimensiones  ho- 
rizontales mayores  que  las  del  torno  que  se  va  á 
I  instalar,  y  de  suficiente  profundidad  para  conte- 
'  iier  toda  la  cimentación,  más  la  necesaria  para 
aislar  á  la  máquina  del  resto  y  que  no  sienta  la 
inlluencia  de  otras  máquinas  más  próximas,  y 
,  esto  sicm|ire  sobre  terreno  firme;  se  nivela  é 
iguala  el  (ondo  de  la  excavación,  y  .«e  comienza 
por  formar  nn  cimiento  de  una  cafui  de  hormi- 
gón do  30  á  40 centímetros  deesi«tor;  sobreesté 
cimiento  consolidado,  y  regándole  antes  liara  que 
!  se  adhieran  los  materiales  nuevos,  se  coloca  una 
ca|ia  de  mamiiostería  ordinaria,  y  á  falta  de  ésta 
de  buen  ladrillo  recocho  ó  .santo,  ó  del  |. reducto 
llnmado  lerreieolta,  sobre  cuya  fundación  se  sicn- 
I  tan  las  losas  ó  sillares  en  quo  ha  de  cargar  diier- 
I  lamente  la  máquina;  sobre  esta  fábrica  se  re- 
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(tlantea  el  torno,  es  decir,  so  señalan  los  puntos 
que  han  ile  ocupar  las  diferentes  partes  de  la 
solera  de  aqmíl,  las  líneas  de  pernos,  etc.;  se 
construye  un  nuicizo  de  madera  constituido  por 
grandes  vigas  que  se  enlacen,  loruiando  basti- 
dor, en  todo  el  espacio  que  ha  de  ocupar  la  sole- 
ra, rellenando  el  centro  con  maderos  colocailos 
al  tope,  unos  al  lado  de  los  otros,  y  todos  en  el 
mismo  sentido;  sobre  esto  primer  macizo  de  ma- 
dera se  forma  otro  igual,  poro  con  las  vigas  do 
relleno  en  sentido  contrario,  y  sujeto  al  anterior 
con  grandes  pasadores  do  liierro,  as!  como  el  in- 
ferior debo  ir  sujeto  á  la  sillería  con  pernos,  cuya 
cabeza  va  embutida  eu  huecos  luacticados  en  la 
sillería,  que  se  consolidan  con  plomo  derretido  y 
apretarlo  con  un  botador,  conviniendo  que  las  ca- 
bezas de  estos  pernos  tengan  la  forma  de  cola  de 
milano,  ]para  (|ue  la  unión  seam;is  segura,  ó  bien 
se  ponen  unos  pasadores  que,  (larlidos  en  el  sen- 
tido del  eje  y  con  una  cuña,  al  clavarlos  en  la 
fábrica,  y  penetrar  la  cuña,  los  abra,  haciendo 
imposible  el  sacarlos  por  grande  que  sea  el  es- 
fuerzo. Sobre  la  segunda  bancada  do  madera  se 
coloca  un  pi.so  de  tablas,  que  se  fija  con  loniillos  á 
la  bancada,  y  sobre  ésta  se  monta  la  máquina,  que 
se  asegura  con  largos  pasadores  muy  multiplica- 
dos para  que  quede  fija  la  solera  del  torno;  todo 
esto  debo  hacerse  con  gran  exactitud  y  replan- 
teando la  obra  antes  de  colocar  las  piezas  que  la 
han  de  l'orm.ar;  se  ponen  las  tuercas  de  los  pernos, 
que  sólo  .se  jiodrán  apretar  después  de  nivelar 
perfectamente  la  solera  para  corregir  cualquier 
defecto  (pie  en  ella  se  observe,  así  como  en  sn 
posición  por  medio  <le  cuñas  de  hierro;  las  tuer- 
cas se  deben  tr  apretando  poco  á  poco,  y  todas  á 
la  vez,  teniendo  constantemente  sobre  la  solera 
dos  niveles  de  aire  á  ángulo  recto,  para  corregir 
con  la  presión  las  alteraciones  del  nivel;  se  mon- 
tará del  mismo  inorlo  la  mesa  sobre  la  solera,  do 
manera  que  aquélla  quede  pcrfectajiiente  hori- 
zontal, especialmente  el  tablero  por  donde  ha  de 
correr  el  carretón  y  soportes  que  acompañan  á 
estos  tornos,  y  después  se  montan  sobre  la  mesa 
todas  las  demás  piezas  de  la  máquina  en  el  orden 
conveniente,  con  arreglo  al  plano  que  debe  acom- 
pañar á  la  máquina,  y  á  la  explicación  de  ella  ó 
monografía  que  forma  parte  integrante  de  cada 
una. 

Para  desmontar  un  torno  h.ay  que  seguir  un 
procedimiento  inverso,  desmontando  primero  las 
piezas  que  se  montaron  las  últimas;  á  veces,  co- 
mo los  tornillos  de  unión  de  la  solera  con  el  ci- 
miento pueden  haberse  enmollecido,  es  preciso 
hacerlos  saltar  coi)  el  cortafríos;  el  cimiento,  aun 
cuando  se  trate  de  abandonar  el  local,  suele  ser 
más  económico  dejarle. 

Montada  la  máquina  conviene  entarimar  el 
taller,  ])ero  cuidando  que  entre  la  base  de  asien- 
to del  tomo  y  el  piso  quede  como  un  foso  que 
impida  la  transmisión  de  los  movimientos;  la 
baldosa  se  rompe  mucho  y  da  mucho  polvo,  que 
perjudica  á  las niái|uinas;la  tierra adolccedeeste 
último  inconveniente,  }•  el  polvo,  no  solo  dañaá 
las  máquinas,  que  desgasta  como  pudiera  hacerlo 
ol  esmeril,  y  afloja  por  esto  los  ajustes,  sino  que 
.se  une  con  los  aceites  del  engrasado  y  es  una 
dificultad  más  para  que  la  máquina  funcione 
bien;  atlemás,  cu.alquier  otro  ]iiso  que  no  fuese 
de  entarimado,  como  el  obrero  trabaja  casi  siem- 
pre en  el  mismo  sitio,  pironto  acabaría  por  hacer 
un  hoyo,  (pie  habría  que  reparar  constantemente. 

Antes  de  comenzar  el  trabajo  en  el  torno  es 
necesario  reconocerle,  jiara  ver  si  están  bien 
hechos  los  ajustes  de  los  diferentes  mecanismos 
y  de  todas  sus  piezas,  bien  sujetos  los  tornillos 
y  tuercas  de  las  partes  que  han  de  estar  fijas, 
para  (jue  no  se  produzcan  cabeceos,  oscilaciones 
ó  trepidaciones  (|ue  van  aflojando  los  enlaces  y 
pueden  |iroducir  la  rotura  ó  deformación  de  las 
piezas  de  la  má(iuiiia,  aparte  de  inutilizar  el  ma- 
terial destinado  á  convertirse  en  obra  ó  á  que 
ésta  salga  imperfecta;  todos  los  ejes  deben  ser 
horizontales,  a.sí  como  la  mesa  del  banco,  lo  que 
.se  comprueba  con  un  pequeño  nivel  de  aire;  un 
ligero  martillo  que  recorre  golpeando  suavemen- 
te las  diversas  |iiezas  dará  á  conocer,  jior  el  soni- 
do claro  de  éstas,  que  no  están  cascadas,  siendo 
preciso  separar  y  reponer  la  que  no  produzca 
sonido  do  cam]iana,  pues  al  trabajar  se  rompería 
y  podría  .ser  causa  de  accidentes,  no  sólo  en  la 
obra  y  en  la  máquina,  sino  también  en  el  obre- 
ro. Los  mandriles,  ruedas,  y  en  general  todas 
las  piezas  que  hayan  de  girar,  deben  tener  sus 
ejes  perpendiculares  al  jilano  de  la  J^ieza,  y  se 
comprobará  haciendo  girar  al  eje  correspoudien- 
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to  después  de  jiresentar  una  punta  al  bordo  de 
la  pieza  y  casi  tocando  con  ella;  si  durante  el 
giro  la  punta  so  conserva  á  la  misma  distancia 
de  la  jiicza  se  verificará  la  normalidad; y  en  otro 
caso,  será  forzoso  corregir  el  ajuste;  otro  me- 
dio que  también  se  emplea  jiara  comprobar  el 
mandril  es  montar  una  )ieqiieña  barra  de  tiza 
en  el  carretón,  aproxininrla  al  mandril  y  hacer 
girar  al  torno:  el  yeso  no  debe  dejar  huella  sobre 
el  mandril;  después  se  aproxima  más  hasta  (jue 
toque  á  aquél,  y  debe  .«-eñalar  una  circunferencia 
concéntrica  con  él  si  está  bien  centrado;  pero  si 
esto  no  sucediera  habría  que  centrarle,  y  si  la 
circunferencia  tuviese  puntos  sin  señalar,  ó  re- 
sultase una  curva  abierta,  no  existiría  la  norma- 
lidad; el  defecto  pudiera  provenir  del  eje  que  no 
fuera  bien  recto,  lo  'pie  se  com[irobaría  aproxi- 
malulo  á  diversos  puntos  de  su  longitud  una  pun- 
ta, que  debe  quedar  siempre  á  igual  distancia  del 
eje  durante  el  giro;  caso  de  no  ser  así  habría  que 
desechar  el  eje,  pues  este  defecto  no  tiene  arre- 
glo posible;  cuando  por  los  desgastes  haya  huel- 
go entre  gorrones  y  cojinetes  se  producen  osci- 
laciones muy  perjudiciales,  y  esto  se  remedia 
torneando  de  nuevo  los  gorrones  y  poniendo  en 
los  cojinetes  unos  casquillos  de  latón  bien  tor- 
neados, para  rellenar  el  hueco;  en  los  cojinetes, 
y  en  toda  pieza  sobre  la  que  ha  de  moverse  otra, 
hay  unos  taladros  (pie  parten  de  una  especie  de 
cazoleta  y  terminan  en  la  su}ierficie  rozante;  en 
la  cazoleta  se  vierten,  con  aceiteras  esjieciales,  los 
aceites  del  engrasado,  que  jiasan  por  el  taladro 
á  lubrificar  las  superficies  de  rozamiento;  pero  si 
el  polvo  entra  en  estos  puntos  se  forma  un  barro 
que  produce  el  desgaste,  y  el  agujero  acaba  por 
obstruirse,  y  rozando  las  superficies  sin  engrasar 
aumenta  aquél;  para  evitar  esto  conviene  reco- 
nocer estos  taladros  o  conductos,  limpiarlos  ]ier- 
fectamente  y  cubrir  las  cazoletas  con  un  casqui- 
11o  á  charnela  que  impida  la  entrada  del  polvo  y 
de  toda  materia  extraña,  siendo  conveniente 
también  poner  una  torcida  de  algodón  que  re- 
tenga la  grasa. 

Tara  conservar  bien  una  máquina  de  esta  cla- 
se se  requiere  una  gran  l¡m]neza,  que  debe  ha- 
cerse de  todas  sus  partes  al  dejar  diariamente  el 
trabajo,  haciendo  el  engrase  diariamente  tam- 
bién al  comenzarle,  sin  perjuicio  de  repetirle  en 
el  momento  en  que  se  note  la  menor  dureza  en 
la  marcha  ó  el  menor  chirrido  de  alguna  pieza,  y 
de  tiempo  en  tiempo  conviene  desmontar  los 
mecanismos,  para  limpiarlos  y  reconocer  la  má- 
quina. 

El  torno  debe  tener  á  su  alrededor  lui  espacio 
suficiente,  no  .sólo  para  el  trabajo  de  losobieros, 
sino  para  el  manejo  de  las  piezas;  en  los  grandes 
tornos  de  los  talleres  en  que  se  trabajan  piezas 
enormes  y  de  gran  peso,  debe  contarse,  para  cal- 
cular este  espacio,  con  el  largo  de  las  piezas,  y 
además  con  el  que  necesitan  las  grú.ns  y  carreto- 
nes, que  marchando  sobre  vías  de  hierro  las  con- 
ducen, necesitando  con  frecuencia  estos  tornos 
poleas  y  tróculos  pendientes  del  techo  para  sos- 
tener dichas  pieza;  deben  hallarse  colocados  á 
buena  luz. 

El  procedimiento  de  construcción  de  roscas, 
ipie  interesa  al  tornero,  es  uno  de  los  trabajos 
más  importantes  que  tiene  que  ejecutar,  y  se 
hace  en  los  tornos  jiaralelos  ó  cilindricos  (véase 
TouNO).  Ya  hemos  dicho  lo  que  se  entien(Íe  por 
paso  de  una  rosca  (V.  Rosc.-v);  éste  de  ordinario 
se  expresa  por  el  número  de  roscas  que  hay  en 
la  uniíbad  de  medida,  (pie  de  ordinario  es  la  pul- 
gada, y  muchas  veces  el  centímetro,  llamániJose 
hilos  á  cada  una  de  las  roscas,  cuando  el  núme- 
ro de  hilos  ([ue  entran  en  la  unidad  es  exacto, 
se  expresa  por  un  quebrado  cuyo  numerador  es 
la  unidad  y  por  denominador  el  número  de  vuel- 
tas que  en  esta  unidad  entran;  pero  cuando  el 
número  de  vueltas  no  es  exacto,  se  reduce  el  nú- 
mero mixto  que  expresa  esta  cantidad  á  quebra- 
do, y  se  invierten  los  términos;  así,  si  el  número 
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qno  invertido  da  la  fracción  que  hemos  escrito, 
y  este  quebrado  representa  que  en  8  pulgadas  en- 
tran '13  hilos,  de  modo  que  siempre  el  (picl-»rado 
tiene  jtor  numerador  el  ni'imero  de  unidades  y 
por  denominador  el  de  hilos  eu  ollas  contenidos. 
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Los  filetes  generalmente  contienen  una. sola  guía, 
¡lero  algunas  veces  llevan  dos  ó  más;  es  decir, 
que  puede  un  tornillo  estar  formado  por  un  file- 
te, belizoidal  ó  ]ior  varios  paralelos  y  equidis- 
tantes. Después  de  loque  se  explica  en  el  artícu- 
lo ToNRO,  (pie  debe  consultarse, se  comprenderá 
que  se  necesita  un  cierto  número  de  ruedas  de 
engranaje  que  hagan  que  las  velocidades  del  ca- 
rro y  del  eje  del  torno  den  por  resultado  la  la- 
bra de  la  rosca  con  el  ¡laso  que  es  necesario;  á 
estas  combinaciones  de  ruedas  se  las  llama  tre- 
nes, y  pueden  ser  siviplcs  ó  co'iiijntestos;  muchas 
veces  las  roscas  ¡lueden  ejecutarse  con  tres  rue- 
das solamente,  y  se  toma  entonces  un  tren  sí7n- 
pie,  y  otras  es  necesario  un  mayor  número,  que 
constituye  en  esto  caso  un  Íír7i  coinpnesto,  y  que 
se  designa  por  el  número  de  medidas;  claro  es 
que  para  esto  es  preciso  ijue  el  tornero  pueda 
sustituir  unas  ruedas  por  otras,  que  so  llaman  de 
recambio,  y  aumentar  ó  disminuir  el  número  de 
éstas.  Las  ruedas  de  recainbio  ]iueden  ser  con- 
diictoras  ó  conducidas,  según  que  impriman  el 
movimiento  que  toman  del  árbol  del  taller,  lla- 
mado y'7'¿?ící^íí(/,  ole  reciban;  la  que  va,  en  la 
prolongación  del  eje  del  torno  es  la  conductora 
ó  ¡a  de  arriba;  la  que  se  coloca  en  la  cabeza  del 
husillo  que  lleva  el  carro  es  la  conducida  ó  la 
de  abajo,  y  á  las  intermedias,  que  se  colocan  en 
los  ejes  de  la  cabezas  de  caballo  ó  portarruedas, 
intermedias.  El  principio  general  para  labrar 
una  rosca,  cualquiera  que  sea  su  paso,  está  en 
determinar  la  relación  entre  la  que  se  quiera 
construir  y  la  del  husillo,  y,  obtenida,  no  h.ay 
mis  que  buscar  dos  ruedas  cuyonúmero  de  dien- 
tes se  hallen  en  la  misma  relación,  y  cuando  no 
puedan  engranar  directamente  hay  que  acudir  á 
ruedas  intermedias,  así  como  cuando  se  ha  de 
obtener  una  rosca  d  la  izquierda,  es  decir,  en 
dirección  contraria  á  la  generalidad  de  las  ros- 
cas, en  cuyo  caso,  y  si  el  torno  carece  de  triple 
juego  do  engranajes  en  el  cabezal  para  efectuar 
el  cambio,  se  necesita  colocar  otra  intermedia 
en  la  segunda  canal  del  [jortarruedas  ó  en  la 
misma,  pero  en  eje  diferente,  de  modo  que  en- 
grane con  la  primera  y  con  la  de  abajo  ]iara  es- 
tablecer el  movimiento  á  la  izquierda.  .Si  n  y  n' 
son  los  números  de  ro.scas  del  fileteado  que  se 
desea  obtener  en  pulgadas,  y  i\'y  N'  los  de  dien- 
tes de  las  ruedas  que  se  desean  emplear,  coloca- 
da la  primera  ruerja  en  el  cabezal  y  la  .segunda 
en  el  husillo  (V.  Engranajes),  la  relación  que 
liga  estas  cantidades  es  la  siguiente: 
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lo  que  nos  dice,  que  para  hallar  el  número  de 
dientes  de  la  rueda  que  ha  de  colocarse  en  el 
husillo,  se  multiplica  la  relación  que  existe  entre 
el  número  que  se  ha  de  labrar,  y  el  del  husillo, 
por  el  número  de  dientes  de  la  rueda  del  cabe- 
zal; un  cálculo  semejante  se  haría  en  todos  los 
casos.  Los  constructores  de  tornos  acompañan 
éstos  con  nn  determinado  número  de  ruedas  de 
recambio,  que  forma  una  colección,  ó  serie.  No 
es  posible  preci.sar  hasta  qué  número  de  hilos 
en  pulgada  se  puede  emplear  en  el  tren  sencillo; 
pero  según  Neville,  en  tornos  cuya  rueda  mayor 
no  pase  de  ]20  dientes,  la  menor  de  20  y  el  paso 
del  husillo  de  20  en  pulgada,  el  límite  .será  de  24 
hilos,  y  ¡tara  mayor  número  se  necesitan  ya  tre- 
nes compuestos;  jiara  estos  ]iasos  .se  establece  la 
fracción  que  expresa  la  relaci('in  entre  la  rosca 
que  se  trata  de  hacer  y  el  husillo,  se  multiplica 
la  fracción  resultante  por  10,  y  después  por  la 
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go  el  numerador  y  el  denominador  de  la  frac- 
ción resultante  por  2,  4  ó  5,  según  convenga  al 
tren  que  .se  busca.  No  podemos  entrar  en  más 
detalles  sobre  punto  tan  importante,  ni  dar  la 
demostración  exacta  de  las  infinitas  reglas  que 
para  todos  los  casos  que  puedan  presentarse  se 
siguen;  mas  creemos  suficientes  las  indicaciones 
que  llevamos  hechas,  siendo  conveniente,  para 
el  estudio  técnico  y  completo  de  esta  cuestión, 
acudir  á  tratados  especiales,  pues  do  hacer  aquí 
este  trabajo  hubiera  sido  forzoso  dar  al  presente 
artículo  una  extensión  poco  propia  de  la  obra 
presente. 
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-TiUiSKiio:  íiVíij.  Caserío  del  «ymif.  do  Al- 
éala ilel  N'alle,  p.  j.  do  Olvera,  [irov.  do  l'áili», 
55  liabits. 

-  TiiuNKiu)  (Santos):  Sioj.  Escritor  y  «ditor 
e>|>iAol  estnMeciUo  en  Chile.  N.  en  \  iiiio^iia 
(Lnjjioño)  ú  X.'iU  noviembre  do  líOS.  Aún  vi- 
\iacn  ISS'.i.  Kiii'  lujo  do  León  Tornero  y  do 
Fran'"i»t«  Montero.  Arrribú  ú  lii»  [ilayaH  ilo  Clii- 
lo  en  'Jl)  de  diuinibrc  de  1831.  .Su  jiriniera  ocu- 
ltación (u¿  la  lie  tenedor  do  libros  del  alniact'n 
de  .losi'  Vicente  Sánclicí.  l'oco  dcspius  estable- 
ció lat  prinuras  librcriaü  de  Valjiaraiso  y  San- 
tiaí,'0,  con  el  nondtrc  do  I.ilie) ui  rspañvln.  I.oa 
liljius,  anteriormente  ¡i  esa  época,  so  e.xpemlían 
en  los  despclioa  y  mercerías.  Krnn  introdnciilos 
|icr  las  casas  consignatnrias,  que  los  vendí.in  ii 
tanto  el  volnmeu,  grande  ú  |4'<|nerio.  Kn  li$42 
«d.|»iriii  la  imprenta  y  diario  de  ¿V  .l/ciriii  ío, 
por  compra i)ue  hizo  á  Manuel  líivadeneira.  Ksa 
publicación  contaba  nuiy  escasa  clientela  y  no 
tenía  redactor  lijo,  I^  impriniiú  una  marcha  se- 
ria y  estable,  d.indolo  mayor  interés  por  su  re- 
dacción. Kenuineró  con  10  onzas  mensuales  al  , 
roilactor,  quo  lo  fué  desdo  el  l.^de  septiembre 
delS4Uel  aventajado  escritor  Mijiuel  rifioro. 
Sosteníase  eutonces  Kl  Mercurio  casi  exclusiva- 
mente cun  la  subscripción  del  gobierno  y  los  avi- 
sos. Merced  á  su  elevación  do  miras  logró  enian- 
ci|urlo  de  la  tutela  ollcial.  Después  so  dedicó  ú 
la  edición  de  diversas  obras  y  periódicos,  con- 
tiiodose  entre  los  más  notalde.'i  el  Agrmwino 
A>i>rrieano,  una  Ocografin  de  Chile,  lil  Museo 
dt  Ambits  Amerieasy  La  Heristixdcl  rocijio'.  Es 
autor  de  un  curio.so  libro,  inédito  aún,  titulado 
]!rmiiiisc':ncins,  en  el  que  lia  trariido  la  historia 
del  país,  desde  IS-IO  hasta  el  presente. 

TORNEROS:  (Vcoj.  Lugar  del  aynnt  de  Cas- 
trocontrigo,  p.  j.  de  La  Kañeza,  prov.  de  León; 
35'J  hibits. 

-  Torneros  he  .Tami'z:  Oeoj.  Lugar  del  aynn- 
tannento  do  Quintana  y  Congosto,  p.  j.  de  La 
Bañera,  prov,  de  León;  20'J  liabits. 

-  ToiiNEUOs  PE  LA  JiiiisniCfiiiN:  ffeoj.  Lugar 
del  ayunt.  de  Onzonilla,  p.  j.  de  León,  prov.  do 
Id.;  253  habits.  Tiene  estación  en  el  f.  c.  do 
l'alencia  ala  Coruña.  Lo  rodean  hermosas  huer- 
tas, y  su  iglesia  y  sus  alhajas  son  notables  y  se 
deben  á  un  generoso  ¡«itrono  y  protector,  hijo 
de  este  pueblo,  que  hallándose  cuidando  pavos 
en  los  campos  fué  recogido  por  el  virrey  de  Egip- 
to (asi  lo  cuenta  la  tradición),  que  venia  en  |ie- 
regrinación  á  Santiago,  y  que  habiéndoselo  lle- 
vado á  su  tierra  le  hizo  allí  heredero  de  cuantio- 
sa lortuna. 

TORNES,  SA  (del  lat.  turonínsts,  de  Tours): 
ailj.  Aplícase  :i  cierta  clase  de  moneda  francesa 
que  se  labricaba  en  la  ciudad  de  Tours. 

...,  corrió  eu  M.iUorca  la  moneda  toiinesa, 
como  usted  vería  en  mi  primer  .Tiién'lice,  etc. 
JOVELLAKOS. 

-ToBNí-s:  m.  Moneda  antigua  de  plata,  qne 
equivalía  .-i  tres  cuartillos  de  real. 

TORNEUMA:  f.  Zoct.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  lamilia  de  los  curculió- 
niilos,  tribu  de  los  crijitorinquinos.  Este  género 
de  insectos  se  distingue  [lor  presentar  los  carac- 
teres siguientes:  cabeza  |iequeña,  embutida  en  el 
protóra.v  hasta  el  nacimiento  del  rostro;  ésto  es 
niiiy  lirgo,  arc|ueado,  delgado,  lineal,  deprimi- 
do, ligeramente  redondeado  y  ensanchado  en  su 
base,  y  parece,  visto  desde  arriba,  estar  articu 
lado  con  la  cabera;  sus escrobas  son  laterales  son 
profundas  y  acaban  bruscamente  por  detrás;  los 
antenas  muy  largas  y  muy  delgadas; el  escapo 
eu  maza  en  su  extremo;  el  funículo  de  siete  ar- 
ti  ■■:•:  el  primero  un  i>oco  m.Ta  largo  que  los  si- 
-  ntcs,  qr.e  son  cortos  y  casi  iguales;  la  ma^a 
ub.üuga  y  articulada;  el  protorax  ovalado,  trun- 
cado en  su  base,  ligeramente  estrechado;  el  ca- 
nal del  prosternón  muy  profundo,  claramente 
lindtado  (lor  todas  jiartes;  el  escudo  rudimenta- 
rio; los  élitros  elípticos  y  soldados;  sns  cpipleu- 
ra.  viitiía'.es;  las  |>atas  robn>tas,  contráctiles, 
li-  i  -;•  lioies  nniyse|>aiadas  entre  si:  los  fému- 
res'ie;u;nia  normal  e  inermes:  las  tibias  casi 
rectas,  unguiculadas  en  su  extrenndad;  las  uñas 
de  los  tarsos  extremadamente  )>cqueñas;  el  nie- 
tasternón  y  base  del  abdomen  ligeramente  con- 
vexos; el  cuerpo  ovalado  y  casi  glabro. 

Este  género  no  contiene  mas  quo  una  es|>ecie, 
el  Tonuuina  cíeciim,  descubierto  en  la  isla  de  la 
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Mailera,  de  color  negrurco,  con  Isi  Mtínai  Te- 
rruginosas  y  cnbieito  de  pequeñas  etcamitaa. 

TORNEUTO     1  '  «i  ui. 

^lio/.  (¡eneliide  ;  I" 

teros,  fandlia  il.'  ; .,    ,    ;...l.   ..  ¡us 

baiidinos.  Losinseeiis  (lo  este  genero  esliin  ca- 
ractoii/ado»  por  olrecer  el  rostro  muy  largo, 
poco  robusto,  cilindrico,  ligeramente  coniprind- 
do  cu  su  bato,  algo  arqiieado;  sus  escrol  as  co- 
nvenzan un  |ioeo  antes  de  su  liarte  media;  las 
antenas  soit  muy  coit.is  y  delgatbis  ;  el  e^eapo, 
lililorme,  llega  jiasla  los  ojos;  el  funículo  eon 
los  dos  prinieii'N  artejos  easi  iguales  y  los  cinco 
siguiente»  muy  cortos;  la  nia/a  Incite,  oblongo- 
ovalada  y  poco  articuliido;  los  ojos  gromles,  de- 
primidos y  ovaladiisy  transversales;  el  protórax 
más  largo  cpic  ancho,  recto  lateralmente,  estre- 
chado y  truncado  por  delante,  con  un  cuerno 
muy  grueso,  mediano,  hori/ontal,  en  medio  de 
sn  borde  anterior,  truncado  en  su  baso;  el  pros- 
ternón plano,  muy  ancho  entro  las  eoxas  «nlo- 
riores;  el  escudo  cuadrado;  los  élitros  casi  pla- 
nos, niedinnamento  alargados,  ligeramente  es- 
trechados por  detrás,  tan  anchos  como  el  protó- 
rax en  su  base;  las  patas  medianas;  fémures 
robustos  en  maza  y  un  poco  arqueados;  tibios 
comprimidas,  casi  angulosas,  oblicuanieiito  trun- 
cadas y  muy  brevemente  truncadas  en  su  extic- 
nio,  las  anteriores  franjeados  de  largos  pelos  en 
su  borde  interno;  los  tar-^os  muy  cortes,  espon- 
josos iior  debajo,  con  los  dos  primeros  artejos 
muy  delgados,  d  tercero  hendido  ha>-ta  su  base, 
sus  lóbulos  estrechos,  el  cuarto  largo;  sus  uñas 
pequeñas;  el  pigidio  y  parte  del  propigidio  al 
descubierto;  los  tres  segmentos  intermedios  del 
abdomen  muy  arqueados  en  sus  extremidades: 
el  primero  aplanado,  solilado  en  su  parte  media 
al  segundo;  una  gran  depresión  redondeada  y 
superlicial  sobre  el  quinto;  el  nictasternón  largo  y 
plano;  el  mesosteruón  muy  transversal,  un  poco 
estrecliado  y  truncado  posteriormente;  el  cuerpo 
oblongo,  casi  deprimido  y  glabro  por  encima. 

Los  primeros  estados  de  estos  insectos  son  has- 
ta ahoia  poco  conocidos,  pero  se  conocen  las 
larvas  con  algunos  detalles  que  las  distinguen 
de  las  de  otros  insectos  diferentes.  Estas  larvas 
son  oblongas,  cilindricas,  atenuadas  en  sus  dos 
extremidades,  habitualmcnte  encorvadas  en  arco 
y  ápodas;  los  ojos  y  las  antenas  parecen  faltar. 
Todas  viven  en  los  tallos  ó  en  las  raíces  de  plan- 
tas cultivadas  por  el  hombre,  como  jiatatas, 
colzas,  etc.,  y  á  las  cuales  son  en  ocasiones  muy 
perjudiciales.  Sufren  sus  metamorfosis  eu  medio 
de  los  tejidos,  que  en  parte  destruyen,  después 
de  encerrarse  previamente  en  un  pequeño eopullo 
do  forma  ovalada. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Torneulrs  aicitJtu\ 
Sclih.,  de  mediano  tamaño  y  enteramente  do 
color  negro  poco  brillante  por  encima.  La  patria 
de  esta  especie  es  el  brasil. 

TORNILLERO:  m.  lam.  Soldado  que  se  escapa 
ó  deserta. 

Aguador  con  tres  oficios, 
Sirviente  de  la  comedia, 
ToKMLLERO  entre  españoles, 
Soldado  de  sus  galeras. 

Esícbani/lo  Oontdlcz, 

TORNILLO  (d.  de  torno):  lu.  Cilindro  de  me- 
tal, madera,  etc.,  con  resalto  en  espiral, que  en- 
tra y  juega  en  la  tuerca. 

-ToiiSMLLO:  Clavo  cilindrico  con  resalto  en 
espiral. 

...  ca'la  docena  de  tornillos  dobles  pora 
cabezadas,  á  real  y  cuartillo. 

PragiiKÍlica  de  lasas  de  1680. 

...  quitó  el  ventero  los  TOBNILLOS,  y  en  qui- 
tándolos, mandó  á  la  mujer  que  llevase  de  .ilií 
la  vela. 

Vicente  Espinei.. 

-TolíNlLl.O:  fig.  y  fam.  Fuga  ó  deserción  del 
soldado. 

-  Toi;nm.lo:  Fis.,  Mee.  é  Ind.  Uno  de  los  más 
poderosos  elemcutos  de  fuerza  que  posee  el  hom- 
bre civilizodo  es  el  tornillo,  ya  se  lo  considere 
aisladamente,  ya  como  jiarto  integrante  ó  prin- 
cipal de  un  mecaniímo  que,  al  nombre  de  torni- 
llo 1)110  reeile  sicmiie,  une  un  calificativo  es]ic- 
cial  en  estos  casos,  quo  sirvo  paia  designar  al 
nieeanisnio  de  que  se  trata,  como  lomillo  de 
presiún,  íoniiitu  de  coincideitcia,  íoitiiV/o  Aiw_;fti, 
etc.,  de  los  cuales,  así  como  del  tornillo  mi- 
rado aisladamente,   nos  vamos  á  ocupar  en  el 
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loinii 
que, 
lateral 
a    lo    ; 

l'i' 


ncK,  anticuail;"!  > 

do  lo  que  ea  nn  i' 

nozea  ante»,  y  resultnn  |ii 

leetaniente    iiiúliles    al    <iiii 


(lera  o   metal    lorniada    poi 
una  alma  cilindrica  ó  cónica, 
á  la  qne  se  ariolla  en  b'  üeo 
una  roscad  sóliilo  de  sccciui 
triangular  ó  id  tnu;;ular,  qi;e 
penetiaudoen  la  mudeía  u  en 
una  li'ricit  do  hierro  (vi'nsc 
TvKniA)  sirvo  para  enlazar 
dosjdezos  en  condiciones  delerniinadas;cl  tomi- 
llo tiene  además  una  cabeza  que  sirve  para  fijarle. 
Considerado  niecánicamento,  el  tornillo  es  una 
do  las  i-eís  máquinas  simples;  si  sm  i't 

nu  ciliiiilio  MS (tig.  1 )  ^c  corla  poi  ; '. 

AJÍ  y  so  desarrolla  sobro  un  plano  ■ lo 

será  el  rectángulo  AUt'll,  cuya  altura  sera  la  ilel 
cilindro,  y  cuya  base,  el  do-nrrullo  ^rr  de  la  cir- 
cunferencia do  la  Ftcción  recta  del  cilindro  si 
»•  es  el  radio  do  dicha  unión,  y  por  t  so  repre- 
senta el  valor  3,I'1]59  do  la  relación  de  la  cir- 


<Uo 


Pig.  1 

cnnfcrencia  al  diámetro.  Si  se  divide  la  altura 
AB  de  este  rcetángulo  en  nn  cierto  número  de 
partes  iguales,  Aa=ab  =  be,.,,  y  que  porcada  uno 
do  los  ]iUiitos  de  división  a,  b,  e  ..  e  so  trazan 
horizontales,  ó  mejor  dicho,  paralelas  á  la  la.so 
AI)  del  rectángulo,  con  lo  que  éste  quedani  di- 
vidido en  tantos  rectángulos  parciales  como  lur- 
tes iguales  tiene  la  altura  AB,  y  trazando  las 
diagonales  AA¡,  an¡...,cC,  éstas  serán  paralelas, 
y  al  arrollarse  otra  vez  cl  rectángulo  para  l¡  r- 
mar  ó  reconstituir  el  cilindro  se  habrá  formailo 
una  hélice  AA\an'¡b'j'¡...(c'¡B,  según  demues- 
tra la  (icometría,  cuyas  espiras  se  hallarán  cons- 
tantemente separadas  una  de  otra  en  la  direc- 
ción de  las  generatrices  del  cilindro,  nns  magni- 
tud constante  Aa  =  A\a'¡=ab  =  a'¡b\  =  ...  igual 
á  una  de  los  divisiones  do  la  línea  AL',  cuya 
magnitud  recibe  el  nombre  de  i<nso  de  In  lulire; 
si  sobre  nn  plano  meridiano  se  traza  ■  "  '"  ■  -i- 
lo  isósceles  c'i  7rf',,  y  que  a  este  ti  le 

imprime  un  movimiento compiie-sto  ^, 

sujetándole  si  |>ermaneco  constanteineiitc  en  el 
)'lano  meridiano,  al  qne  se  le  supone  un  movi- 
miento de  rotación  alrededor  del  eje  del  cilindro, 
con  moviiiiiento  uniforme,  y  que  ademas  el  trián- 
gulo va  dcscendiendci  con  movimientu  uniforme 
también,  de  modo  que  el  ]iio  do  la  al  tura  del  trián- 
gulo se  apoyo  siempre  sobre  la  hélice,  cada  uno 
de  los  lados  inclinados  del  triángulo  habrá  des- 
crito un  helizoide;  y  si  suponemos  al  tiiángulo, 
materializado  que  sea,  soltando  su  masa,  que  deja 
I  en  los  es)  acios  que  sucesivamente  ha  ido  ocu- 
pando, habrá  engendrado  la  ri-  ■  '  ■  •  •'  ■  '  1 
tornillo,  cuyo  nhlago,  alum 
tres  nombres  rccil:e,  será  el  ei  ; 
del  triángulo  puede  ser  menor  que  ei  juisn  ■i'-  ^u 
hélice,  I  ero  no  mayor;  generalmente  cí  i'."' »'.  y 
es  lo  más  conveniente,  porqi  e  • 

no  cl  tornillo  su  máximo  de  i- 

gar  de  ser  un    triángulo  m.^'  I 

movimiento  hclizoidal  so  vi  1 

meridiano,  puede  ser  un  rcc 
se  va  a]>oyando  en  las  gener.i 
y  en  esto  caso  dicha  I  ase  no  i 

Igual  al  j>aso  de  la  hélice,   ¡«rqiic  eu;   ■•.<     ui- 
geudraría  un  cilimlro  concéntrico  y  exterior  ni 
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primero,  y  no  se  habría  lormailo  un  tomillo, 
sino  menor  que  dicho  (laso,  convinienüo  cjiíe  si'a 
igual  li  la  niitail,  para  que  entre  los  dos  liclizoi- 
des  de  [llano  director  que  forma  la  rosca  quedo 
un  espacio  vacío  igual  al  macizo,  cuyo  espacio 
deben  llenar  las  espiras  ó  roscas  de  la  tuerca, 
(¡ue  deben  tener  igual  resistencia  que  las  del  tor- 
nillo, como  sucede  en  el  triangular,  en  que  la 
base  del  triángulo  es  igual  al  paso  de  la  hélice: 
ésto,  tanto  en  el  tornillo  de  rosca  triaugular 
como  en  el  de  rosca  rectangular,  se  llanuí  tam- 
bién paso  del  tornillo.  Los  tornillos  cónicos  son 
do  generación  más  complicada,  de  rosca  trian- 
gular siempre;  el  triángulo  generador  va  cam- 
biando de  lornia  n  medida  que  desciende  hacia 
la  punta  del  tornillo  o  vértice  del  cono,  pues  sus 
dimensiones  tienen  que  ser  más  reducidas  que  en 
la  base.  El  tornillo  tiene  una  cabeza  cuadrada, 
poligonal  ó  circular;  en  los  dos  primeros  casos 
se  introduce  el  tornillo  haciéndole  girar  por  me- 
dio de  una  llave  que  abarca  la  cabeza;  cuando  la 
cabeza  es  circular  tiene  una  ranura,  según  uno 
de  sus  diámetros,  por  la  que  entra  un  atornillador 
para  mover  el  tornillo,  haciéndole  girar;  la  ca- 
beza puede  ser  plana,  es  decir,  como  la  de  un 
clavo  ordinario,  cilindrica,  de  gota  de  sebo,  en 
cuyo  caso  es  un  casquete  esférico  que  lleva  la 
ranura  para  el  atornillador,  ó  cónica,  invertida 
con  la  base  plana  con  la  ranura  diametral,  en 
cuvo  caso  el  tornillo  se  ilice  de  cabeza  embntifl.a, 
porque,  con  efecto,  al  colocarle,  queda  embutida 
la  cabeza  en  el  afresado  en  que  termina  el  tala- 
dro correspondiente;  generalmente  los  tornillos 
tienen,  á  partir  de  la  cabeza,  un  trozo  de  alma 
sin  rosca  alguna,  pues  el  tornillo  debe  ajusfar, 
no  en  la  pieza  que  se  halla  junto  á  la  cabeza,  sino 
en  la  del  otro  lado  que  se  ha  de  unir  á  la  prmie- 
ra;  no  siem}ire  se  da  movimiento  á  los  tornillos 
por  los  medios  que  hemos  dicho,  sino  que  unas 
veces  la  cabeza  circular  es  un  disco  de  canto  es- 
triado para  moverle  á  mano,  medio  aplicable 
únicamente  á  los  tornillos  pequeños  con  tuerca 
metálica,  y  otras  la  cabeza  cilindrica  tiene  unas 
cajas  normales  á  la  superficie  lateral  del  cilin- 
dro, en  cuyas  cajas  se  ajustan  unas  palancas  para 
dar  vuelta  al  tornillo. 

La  acción  de  la  potencia  en  el  tornillo,  que 
es  una  de  las  llamadas  máquinas  sivip/es,  es 
perpendicular  siempre  al  eje  del  cilindro,  y  un 
cuer|io  situado  en  r,  y  solicitado  [jor  su  peso  p 
y  por  la  potencia,  que  sera  horizontal  y  tangen- 
te al  cilindro  rP,  se  halla  en  las  mismas  con- 
diciones que  si  este  cuerpo  se  encontrase  sobre 
el  cilindro  desarrollado  en  el  punto  /  y  sosteni- 
do sobre  el  plano  inclinado  bb  pior  la  fuerza  r'P' 
paralela  á  la  base  ba,  y  para  que  haya  equili- 
brio será  preciso  que  también  haya  proporciona- 
lidad entre  estas  fuerzas  y  los  elementos  del  pla- 
no indicado,  es  decir,  que  F  :  ¡t'  :  :  b¡a¡  :  rt,  6; 
y  como  ba^  =  AV=2Trr,  y  afi^  =  h,  llamando /i 
al  paso  del  tornillo,  ya  que  l'=P'  y  p=p\  será 
J'  :  p  :  :  h  :  'litr.  Si  por  el  punto  rse  traza  la  hori- 
zontal rí->  y  se  la  considera  como  una  palanca 
inlle.xible,  en  lugar  de  la  fuerza  /'se  puede  hacer 
obrar  .V,  paralela  á  ella,  con  tal  que  se  tenga 
Q  :  P  :  \  r  :  Ji,  siendo  II  el  radio  de  la  palanca  has- 
tael  ¡lunto  de  aplicación  ,  y  multi¡ilicando  orde- 
nadamente estas  dos  piojiorciones,  y  reduciendo, 
resultará  (J  :  p  :  :  h  :  '.¡7r7i',  lo  que  nos  dice  que  la 
ley  de  equilibrio  es  la  siguiente:  la  potencia  es 
á  la  resistencia,  como  el  paso  de  la  rosca  es  á  la 
circunferencia  descrita  por  la  potencia,  habiendo 
desaparecido  el  radio  del  cilindro;  si  en  lugar  de 
suponer  un  punto  r  consideramos  un  cuerpo 
material  que  se  ajioye  sobre  muchos  de  sus  pun- 
tos en  el  helizoide,  como  para  todos  las  relacio- 
nes serán  las  mismas,  esta  ley  de  equilibrio  es 
general;  y  puesto  que,  con  efecto,  todos  los  pun- 
tos que  componen  el  filete  de  la  rosca  se  pue- 
den considerar  como  perteneciendo  á  hélices  dis- 
tintas, descritas  sobre  cilindros  de  radios  dife- 
rentes, pero  todas  con  el  mismo  paso,  los  ele- 
mentos de  la  jiroporcióu  anterior  no  cambian. 
Kn  una  vuelta  del  tornillo  avanza  éste  tanto  en 
su  movimiento  de  traslación,  ya  para  elevar 
un  peso,  ya  para  producir  una  presión,  cuanto 
mayor  es  el  ]iaso  ó  distancia  entre  dos  esjúras 
inmediatas,  y  al  nnsmo  tiemiio,  cuanto  el  camino 
de  la  potencia  es  igual  ala  circunl'erencia  descri- 
ta por  esta  misma  ]iotencia  en  cada  vuelta  del 
tornillo,  y  por  tanto  la  velocidad  de  la  resis- 
tencia será á  la  velocidad  de  la  iiotencia  como  il 
paso  de  la  rosca  es  á  la  circuniérencia  descrita 
por  la  potencia  en  una  revoluciíin  del  tornillo, 
sucediendo  con  esta  njáquina  lo  que  con  todas. 
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que  se  gana  en  potencia  ó  fuerza  lo  que  se  jiierde 
tn  tienqio.  De  aijuí  se  deduce,  que  cuanto  menor 
es  el  jtaso  de  un  tornillo,  menos  fuerza  se  nece- 
sita emplear  para  vencer  una  resistencia  dada; 
asimismo,  la  potencia  ó  l'uerza  necesaria  para 
producir  ese  mismo  electo,  será  tanto  menor 
cuanto  más  larga  sea  la  palanca  empleada  para 
njover  el  tornillo;  conocidos  tres  elementos  de 
cualquiera  de  las  )iroporciones  establecidas,  será 
fácil  determinar  el  cuarto,  ya  sea  éste  la  poten- 
cia, la  resistencia,  el  paso  del  tornillo,  la  veloci- 
dad de  rotación  del  tornillo,  el  avance  de  su 
punta,  el  brazo  de  palanca,  el  diámetro  de  la 
rosca,  etc. 

También  se  hacen  tornillos  con  rosca  trape- 
zoidal, que  no  son  más  que  los  de  rosca  trian- 
gular, chaflanado  el  vértice  del  triángulo  gene- 
rador; generalmente  son  de  madera.  Los  tornillos 
metálicos  de  rosca  triangular  se  emplean  ¡lara 
atornillaren  madera;  los  de  filete  rectangular 
para  el  hierro,  así  como  los  cilindricos  y  los  có- 
nicos para  madera;  los  tornilos  con  rosca  de  ma- 
dera sólo  se  ajustan  á  tuercas  ya  labradas  de 
rosca  de  mailera. 

Para  que  una  rosca  esté  en  buenas  condicio- 
nes, debe  existir  proporcionalidad  entre  la  pro- 
fundidad y  el  paso  con  relación  al  diámetro,  y 
esto  sólo  se  consigue  calculando  bien  las  roseas 
y  teniendo  herramientas  perfeccionadas,  y  de 
este  modo,  conocidas  que  sean  las  dimensiones 
de  la  rosca,  se  puede  deducir  fácilmente  el  diá- 
metro del  tornillo,  y  viceversa;  los  tornillos  sue- 
len tener  más  de  una  guía,  es  decir,  más  de  una 
hélice  directriz,  y  si  sólo  es  de  una  guía,  el  tor- 
nillo es  de  filete  cuadrado;  el  diámetro  del  vasta- 
go, compiendida  la  altura  del  filete,  varía  entre 
3,25  y  4  veces  la  altura  del  paso,  de  donde  re- 
sulta que  el  grueso  del  filete,  así  como  el  del  va- 
ciado, es  de ó del  diámetro;  si  la  ros- 
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ca  tiene  varias  guías  la  relación  entre  el  diáme- 
tro y  el  grueso  del  filete  es  la  misma,  jiero  el 
paso  es  el  que  correspondería  si  la  rosca  fuese  de 
una  guía  solamente,  multiplicado  [lor  el  número 
de  guías.  Cuando  la  rosca  es  de  sección  triangular 
la  relación  antes  citada  varía  entre  limites  más 
extensos,  debiendo  ser  tanto  más  fina  cuanto 
menor  sea  el  diámetro,  salvo  en  casos  excepcio- 
nales; y  si  además  tiene  varias  guías  el  espesor 
de  cada  una  es  el  mismo,  pero  la  altura  del  paso 
se  obtiene  como  anteriormente  hemos  dicho. 
Los  tornillos  deben  tener  una  resistencia  sufi- 
cieute  para  los  esfuerzos  que  han  de  que  sopor- 
tar, sin  lo  que  se  romperían,  y  al  efecto  se  em- 
plea la  fórnuila 

d  =  Q,(,hsJ  P, 

en  que  d  representa  el  diámetro  del  macizo  de 
la  parte  fileteada  expresado  en  milímetros,  y  P 
el  esfuerzo  en  kilogramos,  cuya  fórmula  supone 
que  el  metal  sostiene  una  carga  iiernianentc  de 
3  kilogramos  pjor  milímetro  cuadrado  de  sección, 
mitad  de  la  que  se  admite  generalmente;  el  sa- 
liente de  la  rosca  debe  ser  igual  á  0, 1  rf,  ó  sea  el 
décimo  del  diámetro,  y  el  diámetro  de  la  barra, 
antes  de  aterrajar,  debe  ser  igual  ál,20f¿;  el  diá- 
metro exterior  de  la  cabeza  debe  ser  el  doble  del 
de  la  parte  maciza  del  brazo  aterrajado;  las  fór- 
mulas que  admite  Mazzocchi  son  algo  diferen- 
tes: pues  llamando  I)  al  diámetro  exterior,/)  al 
paso  del  tornillo,  r  al  radio  medio  del  filete,  I  la 
longitud  ó  brazo  de  palanca  de  la  manivela  ó  he- 
rramienta conque  se  atornilla,  j-  /  al  coeficiente 
de  rozamiento,  las  fórmulas  quo  presenta  son: 

d  =  0, 6  \/~rr/)  =  1 ,  25(¿ ;  í;  =  0, 20/) ; 

si  F  es  la  fuerza  empleada  para  mover  el  tornillo, 

F=P-  " 
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cuando  entra  sin  rozamiento,  y 

F=P—  ■¥    P  +  '^'^^f 
I  2wr  -  fp 

en  el  caso  contrario. 

Los  tornillos  pueden  construirse  á  mano  ó  en 
el  torno,  y  en  este  último  caso  se  pueden  em- 
plear procedimientos  difeientes;  de  tocias  mane- 
ras, lo  ]irimero  es  [irocurarbe  el  clavo  que  se  !ia 
de  aterrajar,  y  éste  .se  fabrica  de  varilla  de  hieno 
ó  acero  redcjudo  jior  los  procedimientos  ordina- 
rios, (j\ie  no  son  de  este  lugar;  se  aterraja,  como 
diremos  después,  sujetando  la  varilla  al  tornillo 
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de  banco,  y  terminado  el  aterrajado  se  corta  la 
parte  sobrante  de  la  varilla  dejando  un  exceden- 
te de  algunos  milínjctros  sobre  la  longituil  que 
debe  tener,  para  hacer  la  cabeza,  lo  que  se  con- 
sigue por  medio  de  una  estampa,  como  se  hace 
con  los  clavos;  después  se  hace  la  ranura  de  la 
cabeza  con  lima,  sierra,  ó  mejor  con  un  cincel  ó 
rueda  cortante  que  pasa  rápidamente  sobre  la 
cabeza  en  el  punto  en  que  ha  de  labrarse  dicha 
ranura;  el  comercio  expendeya  machos  prepara- 
dos y  con  la  cabeza  terminada  para  hacer  el  tor- 
nillo, no  quedando  al  tornero  otro  trabajo  que 
labrar  la  rosca;  pero  como  )iresentaría  gran  difi- 
cultad la  sujeción  de  estos  clavos  con  los  medios 
ordinarios,  pues  correría  el  riesgo  de  estropearla 
cabeza  por  la  presión,  y  al  propio  tiempo,  no 
siendo  esta  suficiente,  por  grande  que  se  la  supu- 
siera, para  dar  fijeza  á  la  pieza,  se  hace  uso  de 
un  mandril  especial  (Jig.  2)  formado  por  una  ca- 
beza hueca  A,  en  que  el  vacío  es  triangular  ó  rec- 
tangular, con  una  ranura,  según  la  sección  media 
del  prisma  que  forma  el  hueco  en  la  cara  plana 
exterior  del  prisma,  y  en  el  centro  un  taladro;  se 
coloca  el  clavo  It'  en  la  forma  representada  en  la 
figura,  de  modo  que  el  vastago  salga  al  exterior 
normalmente  á  la  cara^í,  y  una  cuña  CC  afilada 
en  corte  por  el  canto,  que  aparece  en  la  parte  más 
alta  de  éste  en  nuestra  figura,  penetra  por  la  ra- 
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nura  del  mandril  y  el  corte  por  la  de  la  cabeza 
del  tornillo,  apretando  esta  cuña  hasta  que  que- 
de en  completa  inmovilidad  aquél;  el  mandril 
termina  en  una  cola  />  do  sección  cuadrada  ó 
rectangular,  que  se  fija  en  un  agujero  de  la  mis- 
ma lórma  del  banco,  ó  es  cogido  jior  el  mandril 
del  torno  según  los  ca,sos.  lluchos  tornillos  tie- 
nen el  vastago  sin  filetear  de  sección  cuadrada,  y 
entonces  la  sujeción  por  la  cuña  es  más  enérgica, 
ptidiendo  ser  plana  para  no  lastimar  la  ranura 
de  la  cabeza  del  tornillo. 

El  aterrajado  á  mano  se  hace  sujetando  este 
mandril,  ó  la  barra  que  se  va  á  filetear,  ya  en  el 
taladlo  del  banco,  ya  en  el  tornillo  de  éste  (véa- 
se ToiiNILLO  DE  DANCO),  Con  el  vastago  perfec- 
tamente vertical  ó  perfectamente  horizontal,  y 
se  hace  obrar  la  terraja  (véase)  re]ietidas  veces, 
hasta  que  la  rosca  queda  pei'fectamente  labrada, 
después  de  haber  alcanzado  la  profundidad  que 
debe  tener.  Este  procedimiento  es  muj'  imper- 
fecto: los  tornillos  rara  vez  salen  perfectos,  nece- 
sitándose una  habilidad  esjiecial  en  el  obrero,  y 
además  es  un  sistema  excesivamente  lento,  por 
lu  que  sólo  es  aplicable  en  los  talleres  que,  no 
dedicándose  de  ordinario  á  semejante  trabajo,  ca- 
recen de  torno,  y  cuando  el  número  de  tornillos 
que  eventualmente  hayan  de  fabrieai'se  sea  muy 
corto,  pues  en  otro  caso  siempre  ha}'  que  acudir 
al  torno,  del  quo  hablaiemos  en  el  lugar  corres- 
pondiente (V.  ToKNo);asíque,  prescindiendo  en 
este  artículo  de  la  desciipción  de  máquina  tan 
útil  fiara  infinidad  de  usos,  indicaremos  simple- 
mente el  procedimiento. 

Los  tornillos  se  aterrajan  en  el  torno,  con  la 
terraja  ó  con  el  peine,  pudiendo  el  tornillo  es- 
tar fijo,  es  decir,  girar  con  el  mandril,  pero  sin 
movimiento  de  traslación,  ó  ser  arrastrado  en 
este  movimiento  por  el  torno  mismo;  en  el  pri- 
mer caso  la  herramienta  que  trabaja  debe  avan- 
zar longitudinalmente,  bien  amano,  bien  impul- 
sada por  el  torno;  en  el  segundo  caso  el  torno 
tiene  medios  para  arreglar  el  avance  del  mandril 
al  )ia.so  del  tornillo,  y  la  herramienta  que  labra 
tiene  que  estar  fija;  es  cT mejor  sistema,  por  el 
cu.al  salen  los  tornillos  perfectamente  regulares. 
Cuando  se  emplea  la  terraja  la  coge  el  obrero  por 
los  dos  mangos,  y,  haciendo  girar  el  torno,  si  el 
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iimuiliil  lio  cainliia  de  |K>.sícii>n,  aipir)  va  cjvr- 
cicii'lü  lina  iirrsióii  graJual  y  modcraila  con  la  te- 
rraja hubro  el  (-lavo,  <|i)et)ue4lu  Ati'iiajniloat  poco 
tiempo,  y  si  el  niaiidril  avuiua  anoya  el  obrero 
loa  líos  iiiaiiKU!)  en  las  vir^ciiea  <lol  tomo,  para 
t|iio  iiueilo  i'oiiipIctaiiK'iili'  lija  la  Irrinja.  Kl 
proccuinii  lito  ilr  aleirajailo  con  OHta  herramien- 
ta va  cayenJo  en  ilfüimo,  y  m<  mintilnyu  iior  el 
peine,  lierramienta  especial,  unyo  piini'i|>alol>je- 
loesaterrajnr  I0.1  niaterialea  nlaliviinienle  liUn- 
dos,  como  madera  iliiia,  latón,  calamina,  níquel, 
etc.;  pueilen  «er  ree'oa,  como  (lig.  3),  ó  </<  costil- 
do  ( riii.  i\  lie  lo»  uno  el  primero  «o  «plica  ú  ate- 
rrajar tornillo»  y  el  »Cf;iindo  para  las  morcas; 
son  liorianiicnlas  de  mano  cuando  so  emplean 
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en  el  torno  de  mandril  fijo  ]>ara  hacerlas  avanxar 
á  medida  ijiie  va  adelantando  la  rosca,  lo  ijuc 
exiye  cierta  práctica,  poro  en  el  torno  iiaralc- 
lo  so  tija  el  peine  al  carrillo  |iort.iciicliilIa,  po- 
niendo en  los  ejes  del  caliezal,  guitarra  y  liusillo, 
las  ruedas  correspondientes  á  su  piiío,  y  enton- 
ces sale  el  fileteado  completamente  roj;uliir,  por- 
que el  camino  recorrido  por  ol  portacniliilla  en 
cada  revolución  dol  eje  del  cabe/al  es  ij^ual  al 
I>a^o  de  la  rosca  del  peine. 

Tara  con>truir  esta  herramienta  so  elige  acero 
de  la  mejor  calidad,  y  en  la  forja  se  le  da  una 
forma  aproximaila  »  la  que  debe  tener,  afinán- 
dolo después  con  la  lima:  sa  sujeta  en  el  tornillo 
de  banco  y  se  sitúa  entre  puntas  el  macho  ma- 
triz, colocando  en  el  torno  el  tren  de  ruedos  co- 
rrespondiente al  jiaso  del  macho,  y  embraga<la 
la  tuerca  del  estuche  se  aproxima  la  hoja,  ejer- 
ciendo una  presión  creciente  entra  el  macho,  re- 
l'itiendo  esta  operación  cuantas  veces  so  juzgue 
necesario  hasta  que  la  dentadura  del  reine  quedo 
p.rfcctamcnte  terminada, y  refrescando  con  acei- 
te la  hoja  y  la  herramienta  durantocl  trabajo;al 
terminar,  la  presión  debe  ser  ]>equeña.  Si  el  peino 
ha  de  ser  iwira  roscas  interiores  (Jig.  4),  antes  de 
sacarlo  los  diejites,  se  le  da  una  iiequeña  calda 
para  producir  el  doblez  ó  rebajo  a  mediacaña  y 
hacer  el  doblez  á  ángulo  recto,  limando  dcsjiHés 
el  codillo  exterior  |>ara  redondearle;  se  hacen  el 
macho  (Jtg.  3)  y  la  hembra  í'./í;/.  4)  con  el  mismo 
macho,  y,  juntando  y  engatillando  los  dientes 
do  la  |>arcj.-i,  el  ajuste  ha  de  ser  tan  perfecto  que 
las  juntas  no  dejen  paso  á  la  luz;  como  se  ve  por 
las  figuras,  esta  hcrrannenta  se  reduce  á  un  tro- 
zo de  acero  con  la  boca  en  forma  de  cuña  y  den- 
tada, A,  y  una  cola  que  entra  en  un  mango  de 
madera,  .H,  con  su  virola  de  latón,  F.  Para  tra- 
bajar con  los  ]jeines,  ó  se  fijan  en  el  torno  i>ara- 
lelo,  ó  se  hace  avanzar  la  pieza  que  ha  de  cons- 
tituir el  tornillo,  dejando  quieto  el  peine,  ó  en 
el  torno  ordinario  se  lleva  aquél  a  mano,  opera- 
ción que,  auncjue  á  primera  vista  jiarece  difícil, 
con  poca  práctica  que  se  tenga  del  manejo  del 
torno  se  consigne  hacer  los  tornillos  con  gran 
perfección. 

Para  fabricar  los  tomillos  de  los  instrumentos 
de  Topografía,  Geodesia,  Física  y  Astronomía, 
después  de  hecha  la  rosc.-i  hay  c|«e  formar  la  ca- 
laza, que  es  un  disco  cilindrico  que  se  hace  al 
torno,  cuyos  bordes  se  reúnen  cu  una  esjwcie  de 
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toro  estriado  ó  coi-doncillo,  In  que  se  consigne 
con  unas  herramientas  llamadas  oirrctiílas  ó  es' 
poUlna,  qi  c  no  son  otia  cosa  que  poleas  de  aca- 
naladura muy  luonunciada  y  estriada  (l!,l¡  ) 
(fig.  5), de  acero,  con  los  estrías  cortantes  y  bien 
Tumo  XXI 
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«filadas,  y  niunlada  en  nnaa  arma»  (A, A')  <le 
hierro,  cuya  cola  (C.í")  va  embutida  en  un 
mango  de  ninilera  ^.l/,.l/J  que  tiene  una  virola 
( I',  i"  J  de  latón  para  que  no  te  agriete  el  man- 
go. Tura  conslinir  las  cabezas  do  esta  clase  do 
tornillus  (-011  la  lierruiiiienta  indicada  so  coloca 
el  tornillo  con  la  cabc/a  saliente  en  el  mandril 
del  torno,  se  hace  girar  este,  y  oprimiendo  la 
esjiolota  de  modo  (luu  encaje  la  ranura  en  la  ca- 
be/a, y  dando  iire-iión  suficiente,  al  girar  ol  tor- 
nillu  arrastra  a  la  espoleta  y  ésta  va  |«notrundu 
cada  ver.  mus  en  la  cabe/a  del  tornillo.  Kn  cuan- 
to t\  la  construcción  de  las  espoletas,  se  tumn  un 
trozo  de  acero  de  unes  1'.;  ú  l.'i  milinictros  do 
diámetro,  se  coloca  en  ol  torno  bien  centrado,  so 
taladra  al  airo  y  se  tornean  ol  frente  y  el  diáme- 
tro exterior;  después,  con  una  cuchilla  do  ase- 
rrar, NO  corta  hodla  la  profundidad  conveniente 
por  medio  del  canto,  cuidando  do  dejarle  una 
altura  algo  mayor  (|Ue  el  diámetro  del  filete  del 
tomillo;  en  su  llanta  ó  parte  cilindrica  se  hace 
la  hendedura  de  sección  circular,  cuyo  diámetro 
sea  poco  mayor  que  la  altura  del  cordoncillo,  se 
acaba  de  cortar  y  no  (lucila  más  que  montarlo 
en  la  armadura  por  nie(Jio  de  un  pasador;  des- 
pués se  fija  la  armadura  en  el  carrillo  del  torno, 
de  manera  que,  siendo  horizontales  lus  bases  del 
disco,  el  centro  de  la  acuualudiiia  do  la  llanta  se 
halle  en  un  mismo  plano  con  la  línea  de  punías 
del  torno;  cutre  éstas  so  coloca  un  macho  pro- 
porcionado á  la  hendedura  y  provisto  de  varias 
canales,  como  las  de  los  machos  ó  las  terrajas  ma- 
trices, se  hace  girar  al  lomo  y  se  aproxima  con 
presión  creciente  y  )pr(qiorcionada  la  espoleta, 
fiue  se  va  señalando  en  la  forma  ijue  ha  de  que- 
dar después;  terminada  la  operación,  se  teinfila 
la  espoleta  y  se  coloca  en  la  armadura  nueva- 
mente. 

También  se  puede  filetear  con  cuchillas,  tan 
pronto  fijas  como  de  mano,  jiero  entonces  la  ope- 
ración requiere  una  gran  habilidad,  á  no  hacerla 
en  el  torno  paralelo. 

Antes  de  colocar  un  tornillo  conviene  engra- 
sarle |>ara  evitar  su  oxidación,  que  le  va  debili- 
tando con  el  tiempo  á  medida  que  aquella  avan- 
za,y  acabaría  por  destruirle  y  deshacer  la  unión: 
mas  no  bosta  el  engrasado  con  aceite  para  evitar 
este  efecto,  cuyas  con-secnencias,  en  los  tornillos 
(|ue  .se  aplican  ii  tuerca  de  metal,  son  además  el 
hacer  imposible  el  destornillado  y  el  que  se 
rompan  con  facilidad;  se  evitan  estos  efectos  si 
so  mezcla  el  acite  de  olivas  con  grafito  y  se 
engrasa  con  la  especie  de  )>apilla  que  así  so  for- 
ma, consiguiéndose  facilitar  la  entrada  del  tor- 
nillo, evitar  que  se  fije  con  excesiva  tuerza,  así 
como  la  oxi(lación  de  aquél  durante  muchos 
años.  Cuando  los  tornillos,  á  pesar  de  todo,  so 
han  oxidado,  se  encuentran  grandes  resistencias 
I'ara  sacarlos,  aconsejándose  en  este  caso  calen- 
tar al  rojo  cereza  una  barra  de  hierro  y  aplicarla 
á  la  cabeza  del  tornillo  para  que  aumento  la 
temperatura  de  éste,  y  después  hacer  uso  del 
destornillador. 

Tornillos  ríe  seguridad.  -  Para  unir  las  piezas 
de  las  máquinas,  y  en  otras  muchas  ocasiones,  es 
muy  frecuente  hacer  el  tornillo  de  cabeza  poli- 
gonal y  por  el  lado  opuesto  en  que  está  la  rosca 
que  sale  de  la  pieza,  colocar  una  tuerca  fuerte-  I 
mente  apretada;  pero  la  trepidación  hace  que  la 
tuerca  se  vaya  aflojando  solicitada  ]>or  el  esfuer- 
zo que  el  tornillo  va  haciendo:  y  como  esto  pue- 
de producir  ó  ser  causa  de  graves  accidentes,  se 
ha  tratado  de  evitar  de  muchas  maneras,  que 
consisten  en  la  colocación  de  unas  arandelas  ó 
discos  qne  separan  la  tuerca  de  la  pieza  que  su- 
jetan, u  á  la  colocación  de  dobles  tuercas;  pero 
como  estos  medios  resultan  insuficientes,  se 
acostumbra  hacer  en  el  tornillo  una  ranura  ¡la- 
sante en  el  sentido  longitudinal,  de  modo  que  se 
prolongue  algo  por  la  jiarte  de  vastago  quo  ha 
de  ocupar  la  tuerca,  y  después  de  bien  apietada 
ésta  colocar  en  la  ranura  un»  chabeta,  esiiecie 
de  cuña  muy  apretada  qi;c  impide  todo  movi- 
miento de  la  tuerca;  este  sistema  tiene  el  incon- 
veniente de  que  debilita  el  alma  del  tornillo, 
que  puede  iom|>erse,  y  además  que,  si  la  tuerca 
avanza  de  modo  i|ue  deje  al  descubierto  toda  la 
rannra,  la  chaleta  no  ejerce  presión  alguna  so- 
bre aquella,  y,  piorotra  parte,  lachaletase  pue- 
de extraviar  con  suma  facilidad.  Cocker  ha 
ideado  otro  procedimiento,  que  consiste  en  el 
empleo  de  tuercas  dobles,  jiero  fileteadas  en  sen- 
tidos conlrarins,  para  lo  cual  la  extremidad  del 
tornillo  debe  también  aterrajarse  en  sentidos 
opuestos,  con  lo  que  cada  tuerca  se  ]<ucde  alo- 
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jai  cilla   paite  del   tornillo  ijiie  I le; 

|ieru  pjiia  mtii  en  prrciito  i|Ue  la  |  •  m- 

gú  mas  hnein  la  punía  «ea  do  un  '..  le- 

ríor  igual  al  del  alma  de  la  jiarlu  iiii|«iiui ,  algo 
disminuido,  |Miin  i|iie  la  primera  liu-ira  no  en- 
ciientio  dilieidud  n  n|j  '  del  tor- 

nillo i|iie  lid  lie  (iibiii  ..  pH  (|U0 

de  este  mudo, ul<|iii'iei '.. •■  "nr, 

tendera  A  apretar  á  la  inteiinr;  {  ar 

el  acodalamiento  en  amlmn  tuen  ne 

una  ranura  i|Uo  ajiinle  en  nn  nervio  do  if(uai  ior- 
Illa,  de  modo  i|UO  al  ceAirKo  diehaa  tMeicii*  i|UO- 
den  uiiidaH  por  •    '  •  li- 

te» de  Nii  «juste;  ^g 

hace  avanz^ar  la    :..-...  ■    .- u 

IK  rnial  nim  distam-ia  igual  u  l«  n  i|. 

tura  del  nerviu,y  He  alnrnilla  la  <  !  ,1,. 

ta  colocarla  en  su  sitio;  si  las  tueiea»  cKlaii  iien 
coiistriiídaH,  es  decir,  si  son  de  igual  paso,  ajus- 
tarán |ierlectameiite  al  dar  vueltas  con  el  ator- 
nillador; es  decir,  que  se  pone  una  llave  ó  clia- 
leta  ijuo  entiii  en  una  cs|iecle  de  cojinete  for- 
mado por  las  dos  tuercas  cuando  ostAii  bien  ajiis- 
tadaa. 

Tornillo  de  eoineidfiicia.  -  liecibo  este  nniii- 
bre  un  mecanismo  destinado  á  producir  movi- 
mientos lentos  en  una  pieza  móvil  i-obre  otra 
lija,  lo  que  es  necesario  en  los  instrumentos  do 
licodesia,  Topogralía,  N'ttvcg;ición,  Astronomía, 
Fínica,  etc.;  por  ejemplo,  ciioiulo  se  quiete  en- 
filar una  señal  con  eluuleojo  de  un  instrumento 
se  lo  dirige  primero  hacia  el  objeto,  y  desj.uéa 
quo  éste  se  halla  en  el  cunipo  del  anteojo  hay 
que  hacer  la  coincidencia  con  el  centro  ó  con  el 
hilo  vertical  del  retículo  do  un  punto  determi- 
nado del  objeto  (|ue  se  ha  do  visar,  y  esto  so 
consigue  por  un  movimiento  lento,  pioducido 
por  el  tornillo  de  coineiilcncia;  la  dificultad  quo 
el  inoblonia  presenta  esta  en  dejar  el  anteojo,  ó 
|iarte  del  instrumento  equivalente,  indepen(Jien- 
to  del  resto,  jiara  poder  producir  movimientos 
rápidos  y  quo,  sin  embargo,  queden  enlazados 
para  los  pequeños  movimientos.  .Suponganiosquo 
un  biazo  11  (Jig.  6)  es  el  que  del  e  poderse  mover 
libremente  ó  girar  alrededor  del  centro  de  un 


Fig.  6 

limbo  graduado,  1,L,  y  iiniíse  á  él,  pcrmitieiulo 
hacer  pequeños  y  lentos  movimientos  respecto 
del  limbo;  el  brazo,  en  el  que  suele  ir  una  ven- 
tanilla A  con  su  nonius  ..V,  que  corre  sobre  las 
divisiones  del  limbo,  se  prolonga  y  presenta  luc- 
ra del  limbo  otra  ventanilla  »i«,  por  la  ijue  salo 
una  pieza»  (|uc  tiene  un  libre  movimiento  de 
giro  alrededor  de  un  eje  perpendicular  al  plano 
del  limbo;  esta  pieza,  lalirada  en  tuerca,  forma 
]<arte  de  una  de  las  1  ocas  de  un  tornillo  de  pre- 
sión /'(V.  Toi;xil.io  iiE  i-iiKSKíN)  que  coge  el 
limbo,  y  que  al  apretarle  le  sujeta  invariable- 
mente; la  pieza  »  está  labrada  en  tuerca,  per- 
)iendiculai  al  eje  de  que  acabamos  de  hablar,  y 
por  esta  tuerca  pasa  un  tornillo  t',  qne  tiene  en 
la  parte  no  fileteada  una  garganta  i|ue  entra  en 
un  collar  b,  fijo  al  brazo  IJ,  pudicndo  también 
girar  alrededor  de  un  eje  perpendicular  al  plano 
de  dicho  brazo;  jior  este  medio  el  tornillo  ('  pue- 
de girar,  i>ero  no  avanzar;  y  como  obra  sobre  la 
tuerca  n,  ésto  será  la  que  avance  ó  retroceda,  y 
con  ella  el  inccanismo  del  tornillo  de  presión,  al 
i|ue  un  reborde  de  una  de  sus  pieza-  (lo  iníerior) 
sirve  de  guía  en  uno  ranura  que  lleva  el  disco 
jior  la  jiarte  inferior.  En  tanto  esté  suelto  el  tor- 
nillo /'el  brazo  /.'correrá  libremente,  recorrien- 
do el  nonius  á  él  unido  todo  '  1 
momento  en  quc.se  oiirimaei 
/*  sujeta  al  disco,  y  secnciien"  ,  .  .u.,o 
/.'  invariablemente  unidos  por  icl  tor- 
nillo t' y  de  la  tuerca  n.  Si  M  d  tor- 
nillo L\  que  csel  de  coincideiu ia 
dicho,  la  tuerca  íi  avanzará  úrctroii 
está  ahora  invariablemente  unida  ai  <ii-<  >  .  1  ic 
seguirá  el  movimiento,    tan  lento  cuanto  pcquc- 
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fio  sea  el  paso  del  tornillo  C;  las  piezas  a  y  b 
hemos  dicho  que  podían  piíar  alrededor  de  ejes 
perpendiculares  al  plano  del  disco  y  brazo  B,  lo 
que  es  necesario  para  que  el  tornillo  pueda  nio* 
voi se;  pues  de  lo  contrario,  como  el  tornillo  es 
recto  y  el  movimiento  que  produce  circular,  la 
dirección  de  la  cuerda  i|ue  une  a  con  b  va  cam- 
biando con  la  proximidad  de  diclias  piezas,  y  do 
no  haber  facilidad  para  la  rotación  de  estas  pie- 
zas se  producirían  acodalamientos. 

Tornillos  de  presión.  -  Son  mecanismos  des- 
tinados !Í  sujetar  una  ó  más  piezas  ]ior  medio  de 
un  tornillo  que  no  actúo  directamente  sobro 
aquéllas.  El  que  se  eni jilea  en  los  instrumentos 
de  procisión,  de  que  liemos  hablado  en  el  párra- 
fo anterior,  se  compone  (fg.  7)  do  dos  jiiezas,  .,-/ 
y  B,  cuya  sección  es  la  representada  en  la  figu- 


ra; la  pieza  A  tiene  una  e«euailra,  cuyo  brazo 
inferior  ó  vertical  es  de  una  altura  algo  menor 
que  el  espesor  del  disco  L;  la  pieza  inlerior  B  se 
dobla  á  escuadra  hacia  arriba  en  su  extremo, 
para  entrar  en  la  ranura  inferior  del  disco,  que 
se  ve  en  la  sección  de  éste  en  la  figura;  uu  tor- 
nillo P,  que  es  el  que  ejerce  la  jaesiún  y  da 
nombre  al  mecanismo,  entra  libremente  en  la 
pieza  B  por  un  taladro  normal  á  su  plano,  sufi- 
cientemente ancho  y  sin  filetear,  y  la  tuerca  de 
este  tornillo.  P,  está  labrada  en  el  cuerpo  de  la 
pieza  A  y  fuera  del  alcance  del  disco.  Como  el 
tornillo  sería  pequeña  sujeción  para  la  jiicza  A, 
que  podría  girar  un  pequeño  ángulo,  lleva  la  B 
dos  pivotes  que  entran  en  taladros  hechos  iu- 
feriormente  en  la  pieza  A,  y  de  esto  modo  se  ve 
que,  al  aflojar  el  tornillo  P,  queda  el  disco  en 
libertad;  y  por  el  contrario,  al  aiirctaile,  súbela 
pieza  B,  que  con  la  A  forma  una  tenaza  que 
coge  fuertemente  al  disco  y  le  impide  todo  mo- 
vimiento independiente  del  tomillo  de  presión; 
la  pieza  a  es  la  tuerca  del  tornillo  de  coinciden- 
cia de  que  hemos  hablado  en  el  párrafo  ante- 
rior. 

Tornillo  de  banco.  -  Es  también  uu  tornillo 
de  presión  ( fig.  8),  y  le  forma  un  fuerte  meca- 
nismo de  hierro,  especie  de  tenaza  destinada  á 
sujetar  en  él  las  piezas  que  se  van  á  trabajar.  Se 
compone  de  dos  mandíbulas,  F,  fija,  y  //,  unida 
á  la  primera  por  una  charnela  /,  alrededor  de  la 
cual  puede  girar;  de  la  pieza  /"sale  un  manguito 
G,  labrado  interiormente  en  tuerca  y  que  pene- 
tra en  la  pieza  H  por  uu  taladro  hecho  al  efecto, 
cuando  se  aprieta  el  tornillo  de  presión  T,  de 
modo  que  su  cabeza  Kse  apoye  en  la  mandíbula 


Fig.  8 

(en  la  figura  se  ha  supuesto  corrada  la  tuerca,  á 
pesar  de  no  estar  apretado  el  tornillo,  para  que 
se  vea  éste  y  el  ajuste  perfecto  de  las  mandíbu- 
las); el  tornillo  y' se  mueve  por  medio  de  una 
palanca,  KP,  que  atraviesa  libremente  la  cabeza 
K  por  un  taladro  que  esta  tiene,  y  cuya  palanca, 
como  puedo  deslizar  en  el  taladro  para  que,  ca- 
yendo por  su  proiiio  peso,  nunca  moleste  en  el 
trabajo,  termina  en  dos  bolas,  a  y  6,  para  que 
no  se  salga  de  aquél;  un  muelle,  J,  tiende  cons- 
tantemente á  tener  abierta  la  tenaza,  para  que 
no  haya  m.ás  que  aflojar  el  tornillo  de  presión 
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cu.ando  se  quieran  soltar  las  piezas  que  aquélla 
sujetaba;  la  mandíbula  ó  brazo  fijo  P  termina 
]ior  dos  colas,  /i  y  /',  de  mucha  fuerza:  la  supe- 
rior, />,  armada  inf'eiiormente  de  fuertes  puntas 
cónicas,  3'  la  inferior,  B,  labrada  en  tuerca,  por 
la  que  pasa  un  tornillo,  C/í.  de  cabeza  esférica,  A, 
con  un  taladro,  por  el  que  atraviesa  una  jialanca 
semejante  á  la  P  para  maniobrarle;  el  extremo 
C  del  tornillo  lo  forma  un  platillo  terminado  en 
una  gran  punta  cónica  y  armado  alrededor  ile 
la  baso  de  puntas  más  ]iec|Uenas;  las  dos  colas 
de  que  venimos  hablando  tienen  por  objeto  su- 
jetar el  tornillo  en  el  banco  ó  en  una  mesa,  para 
lo  que  basta  meter  el  extremo  del  tablero  de  la 
mesa  entre  la  cola  D  y  la  punta  C  del  tornillo 
ABt\  y  dándole  vueltas  se  consigue  apretarlo 
con  fuerza  y  que  las  puntas,  clavándose  en  la 
uiadera,  le  den  una  posición  fija, 

h.1  lomillo  de  mano  Ifainado  entrnafla  no  so 
diferencia  del  anterior  sino  en  que  las  dos  man- 
díbulas son  iguales;  no  tiene  el  tomillo  AC\  ni 
las  piezas  D  y  IC;  en  lugar  del  manguito  G  lleva 
un  tomillo  fijo  á  la  pieza  F  por  una  charnela 
que  le  iiermite  un  pequeño  movimiento,  y  la 
pieza  //  se  aproxima  por  una  tuerca  de  orejas  que 
ajusta  en  el  tornillo. 

Otro  tomillo  de  presión  emplean  las  Artes, 
que  es  la  }n-cnsa  de  banco,  formada  por  uno  de 
los  pies  del  banco  y  otro  madero  semejante;  se 
unen  por  un  rodillo  fijo  al  madero  anterior  ó 
mandíbula  movible,  y  que  entra  en  un  taladro 
de  la  otra  mandíbula,  y  por  la  parte  superior  por 
un  fuerte  tomillo  de  madera  ó  hierro  con  cabeza 
cilindrica  taladrada,  por  la  que  pasa  una  pa- 
lanca. 

Tornillo  sin  fin.  -  Engranaje  especial  para 
transformar  un  movimiento  de  rotación  en  otro 
de  rotación  también,  normal  al  primero:  se  com- 
pone de  una  rueda  y  un  tornillo;  antiguamente  re- 
cibía este  mecanismo  el  nombre  de  cóclea  infinita. 
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El  tornillo  termina  en  rosca  por  ambos  extremos, 
en  una  garganta  que  es  cogida  entre  cojinetes.-! 
y  .'(,  de  modo  que  el  tornillo  no  puede  avanzar, 
y  su  paso  es  tal  que  entre  cada  dos  roscas  cabo 
uno  de  los  dientes  de  la  nuda  B  (fig.  9);  como 
el  tornillo  no  puede  avanzar  va  haciendo  girar 
á  la  rueda  lentamente,  de  modo  que  á  cada  vuel- 
ta completa  del  tornillo  pasa  un  solo  diente  de 
la  rueda,  y  el  movimiento  no  se  limita  en  tanto 
que  no  se  deje  de  hacer  girar  su  eje,  por  lo  que 
recibe  el  calilicativo  de  sinfín;  es  el  sislemaque 
se  emplea  para  afinar  los  violones,  violoncellos 
y  contrabajos;  la  clavija  va  unida  al  eje  de  la 
rueda;  éste  lleva  en  los  contrabajos  20  dientes, 
de  donde  resulta  que  se  necesitan  20  vueltas  del 
tornillo  B  para  arrollar  una  vuelta  de  cuerda 
en  la  clavija,  y  por  consiguiente  el  esfuerzo  nece- 
sario para  mover  la  clavija  es  '/:o  '^'¡^  1"^  ^^ 
necesitaría  para  moverla  ciiiectamente,  con  otra 
circunstancia:  que  si  el  paso  do  la  rosca  es  muy 
pequeño,  como  aquí  sucede,  se  puede  dar  á  la 
cuerda  la  tensión  exacta  que  convenga,  por  lo 
lento  del  movimiento,  y  ¡lor  mucho  que  sea  el 
tstuerzo  de  la  cuerda  no  puede  volver  atrás  la 
rueda,  porque  se  acodala  en  el  plano  tangente  al 
lielizoide;  si,  por  el  contrario,  el  tomillo  es  de 
gran  paso,  el  esfuerzo  de  la  rueda  hará  girar  al 
tornillo  con  gran  velocidad,  como  sucede  en  los 
volantes  délos  relojes.  Se  adopta  jiarael  tornillo 
un  helizoide  alabeado  de  plano  disector,  ó  sea 
una  superficie  de  filete  cuadrado. 

Tornillo  de  empalme.  -  Pequeña  pieza  metáli- 
ca que  so  coloca  en  los  aparatos  eléctricos  para 
establecer  las  comunicaciones.  El  hilo  se  fija  tan 
pronto  introduciendo  su  extremo  en  un  orificio 
A  (figs.  10  y  11),  al  que  lo  sujeta  el  extremo  del 
tornillo  T  ó  I",  como  se  arrolla  por  su  extremi- 
dad al  exterior  de  dicho  tornillo,  resultando  así 
mejor  contacto  que  por  el  procedimiento  ante- 
rior. A  veces  entre  la  cabeza  y  el  tornillo  y  el 
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Figs.  9,  10  y  U 


resto  del  aparato  hay  una  segunda  tuerca,  para 
poder  fijar  uu  segundo  hilo  sin  soltar  el  prime- 
ro; el  modelo  de  i&fig.  11  se  compone,  como  se 
ve,  de  un  cilindro  A  terminado  en  tomillo,  que 
entra  en  el  cuerjio  del  aparato,  el  que  puede  te- 
ner varios  agujeros  cü,  de  los  que  el  superior  está 
en  comunicación  con  el  tornillo  T  y  los  otros 
con  tornillos  laterales  como  ol  2",lo  que  permi- 
te fijar  varios  hilos,  pudiendo  además  haber 
inferiormente  un  tornillo  Fy  una  segunda  tuer- 
ca independiente  A'. 

Por  último,  Kawson  y  Woodliouse,  constru- 
yen otro  tornillo  de  empalme  que  no  hemos  re- 
presentado, en  que  el  agujero^  ñelafig.  10  está 
sustituido  por  uu  gancho  de  mucho  cuerpo,  que 
no  es  más  que  una  esfera  taladrada  á  laque  se  ha 
cortado  un  huso  para  llegar  al  agujero;  el  torni- 
llo llega  hasta  el  fondo  del  gancho  así  formado; 
se  le  suele  llamar  al  tornillo  de  empalme  aprie- 
tahilos. 

TORNIN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  de  Gangas 
de  Onís,  p.  j.  de  id.,  piov.  de  Oviedo;  194  ha- 
bitantes. 

TORNIQUETE  (de  iorniUo):  m.  Cir.  Instru- 
mento quirúrgico  para  evitar  ó  contener  la  he- 
morragia en  operaciones  y  heridas  de  las  extre- 
midades. 

-Dar  TonNiQVETK  á  una  frase:  fr.  fig.  Tor- 
cer su  sentido,  á  fin  de  que  diga  cosa  distintade 
la  que  naturalmente  aparece. 

-ToKNiQUETE:  Cir.  Consta  el  torniquete  de 
J.  L,  Pelit  (que   generalmente  se  usaba,  hasta 


que  Esmarch  descubrió  su  aparato  para  la  is- 
quemia quirúrgica)  de  dos  chapas  cuadradas  un 
tanto  arqueadas,  que  se  aproximan  ó  separan 
por  medio  de  un  tomillo  de  presión  apoyado 
sobre  la  inferior;  esta  última  lleva  una  almoha- 
dilla cubierta  de  gamuza.  Una  segunda  pelota 
libre,  y  una  cinta  ó  correa  ataila  á  las  chapas, 
completan  en  el  aparato. 

En  el  momento  de  aplicarlo  debe  procurarse 
que  las  dos  chajjas  estén  en  contacto;  la  almoha- 
dilla que  cubre  la  inferior  se  aplica  sobre  la  arte- 
ria; la  pelota  queda  libre  en  el  otro  extremo  del 
diámetro  del  miembro,  y  la  cinta  alrededor  del 
mismo  medianamente  ajustada.  En  esta  dispo- 
sición se  empieza  a  dar  vueltas  al  tornillo,  que 
separando  las  dos  placas  aplica  fuertemente  la 
inferior  contra  la  arteria,  comi)rosión  que  ofrece 
dos  circunstancias  favorables:  seguridad  y  efica- 
cia. 

Algunos  cirujanos  han  creído  que  la  pelota 
libro  so  bastaría  por  sí  sola.  J.  L.  Petit  participo 
de  esto  error,  ol  cual  ha  motivado  la  constiuc- 
ción  de  ciertos  torniquetes,  como  el  de  Peroy; 
pero  una  compresión  fiada  á  este  procedimiento 
no  debeins]iirar  gran  confianza. 

Muchas  son  las  modificaciones  que  se  han  en- 
sayado 011  las  compresores  ordinarios,  unas  ve- 
ces con  el  objeto  de  hacerlos  menos  voluminosos 
y  más  portátiles,  otras  con  el  de  hacer  la  com- 
presión más  uniforme,  dándoles  alguna  elastici- 
dad. Uno  de  esos  compresores,  descrito  por  Mal- 
gaigne,  se  compone  de  una  chapa  metálica  for- 
mada de  dos  porciones  que,  deslizándose  la  una 
sobre  la  otra,  aumentan  ó  disminuyen  su  anchu- 
ra, propiedad  que  se  utilizará  en  mayor  ó  menor 
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gmlo  sr^iíii  t'l  vuliiiiioii  üi'l  iiiii-iiil<ro.  1.a  iielu- 
ta  utU' ouiii}>iiiiie  en,  pur  lo  general,  üo  inaueía; 
DO  fmy  «ef^UDiiu  |>floU.  }lay  ulrua  uoinproaoied 
foriiia<loa  (le  iJü.h  cliii)iaü  de  aceru,  con  una  |>«Iüla 
iiam  ''aitu  una.  l'rocedidtt  ile  la  chupa  (|ue  co- 
tí eH|ion<  Ir  ii  lii  arleii^t  va  una  veh'lu,  iiiio  ea  la  que 
sirve  i'rtia  I^iconhliiroiuu.  L<tH  hay,  aileniu.*'.  cona* 
tiniiluaile  uii  nicxlu  aiiulu^o,  y  eu  loacnale»  av 
ntilizu  tanihivn  la  elaüticúUd  liel  aceiu:  llevan, 
n  mayor  abundamiento,  un  tornillo  du  |neKÍun, 
)«ro  totloüestoü  instrunientoa  obran  en  «1  foudu 
como  el  torni(]uoto  du  l\tit. 

-  TiiKXiijlKiE:  Art.  y  O/.  Mecanismo  do 
tian!imÍHÍiii  en  las  lincas  d«  cani|>anilliia  ó  lia- 
madures  ordinario».  Kl  lorniípietu  tiene  por  ob-  ' 
jeto  cambial  la  dirección  de  los  alanibrea,  ó  más 
bien  unir  dos  liiieiis  á  ángulo  recto;  do  estos  tíos 
■tambres  ó  lineas  uno  is  horizontal,  y  el  otiu 
|iii.do    vr  horiiontal  ú  veitieal;  \vi«  como  el 


torni>|Uete  tiene  <]U0  ir  lijo  al  muro  vertical,  re- 
sulta <|uc  debe  haber  dos  clases  do  tornii|uetcs. 
Este  mec;inismo  so  reduce  casi  ú  unajiuluncadol 
primer  género  ACH  (_(igx.  \  y  2),  con  un  ojo  do 
girn  en  C;  se  da  generalmente  á  la  palanca  la 
tornia  triangular,  con  el  centro  vaciado  para  dis- 
minuir el  |>cso,  y  con  un  agujero  A  y  B  cu  cada 
extremo  |>ara  enganchar  loa  alambres  ó  ol  tira- 
dor. 

En  los  torniquetes  do  cambio  de  dirección 
(ñy.  1)  que  se  colocan  en  los  ángulos  de  las  ha 
bitauioues,  como  el  clavo  que  enlaza  á  la  |>ared 
\>  muro  siempre  va  horizontal  y  el  movimiento 
tiene  que  transmitirse  dentro  de  un  pl.ino  hori- 
zontal tinibii"    ¿Percute  del  clavo,  elejedcgiro 
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Fig.  1 

que  va  en  C  debe  ser  vertical,  y  uo  es  mas  que 
un  aiwndice  que  solé  del  cuerpo  del  clavo  como 
á  un  centímetro  de  su  cabeza  por  encima  de  di- 
cho clavo  IJ;  la  manera  de  funcionar  es  muy  sen- 
cilla; pues  tirando  del  cordón  ¿'en  la  dirección 
de  la  Hecha,  girará  la  ¡lalanca  y  tirará  del  cordón 
Ü;  el  muelle  que  lleva  la  campanilla  ]iarccc  de- 
bía bastar  á  volver  á  los  cordones  Sy  ¿'á  su  pri- 
mitiva posición  de  eqiiilibiio;  jicro  como  una  li- 
nca de  esta  clase  tiene  muchos  rozaniienlos,  ya 
jor  las  articulaciones  ya  al  jiasar  los  alambres 
|<or  los  muros,  se  prefiere  poner  al  lado  de  cada 
torniquete  un  muelle  de  alambre  en  espiíal  que 
haga  volver  á  aquel  á  su  posición  independien- 
temente del  tilo  producido  por  el  cordón  .S'. 

Los  toinii|Uctes  de  la  segunda  clase  (fij.  2), 
como  la  ]alanca  se  mueve  en  el  plano  vertical 
.-//ÍC' i)crpeudicular  al  cla\o  Z»,  el  eje  debe  str 
I>aralelo  á  dicho  clavo,  es  decir,  liorizontal,  y  se 
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I.os  clavos  />  u  que  se  lijan  UO  tienen  ca'  -  ■! 
propiunienle  hablando,  sino  i|ue  es  el  clavo  : 
moque  teriiiiiia  eu  un  cuadradillo; muchas  v< 
sin  embaigo,  termina  este  clavo  en  rosca  eu  la 
|Mirte  de  la  cabera,  con  objeto  de  lijar  nu  duro 
roiiiiiiif,  es  decir,  un  llorón  do  laten  que  oculto 
el  nu'cinismo,  cuya  belleza  en  una  habitación  de 
lujo  es  algo  dudo>a.  I'sto,  y  el  descomponerse  lá' 
cilmeiile  el  mecunÍMiio,  lia  hecho  ipie  se  vaya 
abandonando  tal  sistema,  y  sustituyéndole  |ior 
loo  tinibies  eléctricos,  niúg  cómodos  y  HoncilloK. 

-ToiiNiyll'.rK  Kl  ícniíro:  J-'it.  A|>arato  de 
reacción  movido  por  lu  electiidad.  8e  sabe  quu 
en  un  cuerpo  cargado  de  electiicidud,  positiva  ó 
negativa,  |  or  electo  de  la  repulsión  ile  cada  ole- 
mentó  del  Muido  ies|>eclo  á  los  que  le  rodean,  se 
acumula  en  la  su|>erHcie  exierior  del  cuerpo, 
ciiva  loriiia  inlluyc  notubleiiiente  en  la  carga  ó 
densidad  do  la  electridad  en  cada  punto  de 
aquélla,  siempre  que  el  cuerpo  sea  do  los  vul- 
gurinento  llamados  buenos  coiiductoios;  asi,  en 
una  esleía  luotulica  la  densidad  eléctrica  os  la 
misma  en  cualquier  punto  de  su  su|>ci  licie,  pues- 
to qiio  las  repulsiones  elementales  tienen  toilas 
la  misma  eneigía,  mientras  que  si  el  cuerpo  iiio- 
talico  es  ahiigado  ya  no  tiene  el  Huido  una  den- 
sidad uniloriuc,  poniue  obedeciendo  á  la  misma 
ley  que  acabamos  de  citar,  la  electricidad  se 
acumula  hacia  las  partes  nnis  estrechas  ó  agu- 
das, en  las  que  adquiero  un  mtij:iiiio  de  esjttíor, 
qiio  pudiéramos  decir:  si  el  cuerpo  fuera  un  elip- 
soide perfecto,  el  espesor  de  la  caiia  eléctrica  en 
las  e.vti'eniidttdes  de  los  ejes  es  proporcional  á 
las  longitudes  de  éstos.  iSi  el  cuerpo  l'ueso  un 
disco  de  metal  la  electricidad  se  encontraría 
acumulada  hacia  los  bordes,  y  si  se  tratase  de 
un  cuerpo  terminailo  en  punta ,  creciendo  la 
densidad  eléctrica  en  razóc  inversa  do  la  curva- 
tura de  la  superficie  debe  acumularse  hacia  la 
l'Unta,  y  su  tensión,  que  es  pro|ioicional  al  cua- 
drado do  la  densidad,  crece  aún  más  rápidamen- 
te y  llc!.;a  á  vencer  la  resistencia  del  aire,  csca 
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reduce  á  una  charnela  C;  el  alambre  de  línea  se 
lija  en  A  y  el  tirador  de  la  campanilla  en  /'. 
Para  que  luncionen  bien  estos  a|>aiatos  es  nece- 
sario que  la  bisectriz  del  ángulo  que  forman  los 
dos  brazos  VA  y  VH  de  la  iialauca  sea  jiaralela 
al  clavo  en  los  de  cambio  de  dirección  (Jiíj.  1 )  y 
vertical  en  los  que  llevan  el  tirador.  i 


pándese  por  esto  punto,  pro|iiedad  uescubierta 
por  Fraiiklin,  y  á  la  i|Uo  se  conoce  con  el  nombre 
ác  pcxicr  (U  las  punías-,  se  ha  calculado  que  la 
carga  debía  ser  infinita  en  una  ]mnta  cónica,  y 
por  tanto  ésta  es  incapaz  de  contenerla,  según 
lia  demostrado  la  experiencia;  de  modo  que  si 
se  pone  una  )>unta  en  comunicación  con  un  ma- 
nantial constante  de  electricidad,  so  produce 
una  corriente  que  del  cuerpo  se  escapa  por  la 
punta  á  la  atmósfera,  y  si  la  e.xpeiieneia  se  hace 
en  la  obscuridad  se  observa  en  la  jiutita  un  i>e- 
nacho  de  luz,  y  si  delante  ó  encima  do  la  punta 
y  á  corla  distancia  de  ella  se  coloca  la  mano  ó 
un  cuerpo  ligero  susjiendido  de  un  hilo,  se  nota 
un  soplo  continuo,  capaz  algunas  veces  de  apa- 
gar la  llama  de  una  bujía,  soplo  producido  por 
la  corriente  de  aire  inijiulsado  por  la  eléctrica,  y 
á  cuyo  soiilo  se  ha  llamado  riento  elMrico;  la 
cx]>licaciun  es  muy  sencilla:  las  moléculas  de 
aiie,  en  contacto  con  la  punta  electrizada  á  con- 
siderable tensión,  se  cargan  de  electricidad,  del 
mismo  modo  que  el  conductor,  y  habiendo  re- 
]<ulsión  por  esta  causa,  las  moléculas  se  alejan 
y  ceden  el  puesto  á  otros  en  las  que  ocurre  lo  pro- 
pio, estableciéndose  la  coiriente  deaireen  tanto 
dura  la  eléctrica;  pero  esta  repulsión  del  aire  da 
lugar  á  una  reacción  que  empuja  á  la  {.uiitaen 
sentido  contrario,  y  si  no  se  mueve  e°  que  está 
libre;  pero  si  en  lugar  de  una  punta  se  coloca 
una  especie  de  estrella  formada  por  radios  de 
igual  longitud,  igualmente  separailos,  doblados 
todos  á  ángulo  recto  hacia  su  extremo  afila<ln 
eu  punta  y  todos  en  el  mismo  sentido;  si  á  esta 


eiou  olcelnca  con  un  eondiiclor,  jKir  ejompio,  el 
de  una  nMi>|>iinn  ebclriía  urditmiia,  según  esUi 
"■']'>•  '  ,   so  Vera  que 

•  ''"  iiarl»  rueda, 

con  I  .  ,    .  |. 

Sl«   !■  M, 

demoaliur  el  po.:  .Illas,  eonslituye  el 

llamailo  <ünii.,ii.  cuy»   l«ürl»  uo  es 

otra  que  la  i|Ue  bii.\eiiienti:  liemos  expuesto. 

-TiiiiNUjiKiK  iiiDii.'d'i  ir<ir  //(</.  v  .IA17.  Mo- 
tor hidráulico  que  olí  >  .i. 
da  por  el  agua  al  s.ilii  1. 
ciinletenciii  ■'■  -  ■  >  ¡. 
miento.  N'  i^ 
lio  leaccioii  ^  ^  I  lU 
analogía  con  las  turbinas,  deque  iiusocii|>arein('S 
en  lugar  oportuno  (V.  Tiiiuika).  Si  snjioneiiios 
un  ojo  vertical,  horizontal  o  inclinado,  lorinado 
por  un  tubo  en  comunicaeioii  cou  un  de|iósilo  ó 
con  una  corriente,  que  esta  eje  comunica  ó  lornis 
el  eje  de  una  rueda  cuyos  radios,  usiniisnio  liibii- 
laics,  conducen  el  agua  u  una  llanta  tubular  tam- 
bién, armada  de  pequeños  tubos,  eu  dilección  do 
los  radíos,  á  modo  do  los  dien- 
tes de  un  engianoje,  y  que 
estos  tubos  sumamente  estre- 
chos, pero  no  capilares,  so 
doblan  en  dirección  de  las  tan- 
gentes á  la  ciicunleiencia  y 
todos  en  el  mismo  sentido,  el 
agua  saldrá  porellosen  Hieles 
delgadísimos  y  hará  girar  la 
rueda,  en  virtml  del  principio 
de  conservación  del  centro  do 
gravedad,  en  un  sentido 
opuesto  a  la  salida  del  agua. 
>Si  llamamos  i¿'  la  velocidad 
relativa  de  salida  del  agua  |)or 
el  extremo  a  de  uno  de  estos 
pequefios  tubos,  obtendremos 
su  valor  aplicando  el  teorema 
del  trabajo  al  sistema  líquido  contenidr  en  el 
deposito  y  en  la  rueda;  Humando  Jí  á  la  altura 
entre  el  nivel  del  líquido  en  el  vaso  yel  tubo  «, 
V  á  la  velociilad  real  de  un  punto  del  de|iosito  y 
i(  á  la  velocidad  real  del  agua  á  la  salida,  siendo 
</  la  aceleración  de  la  gravedad,  será 


u  =  to  - 17  =  V  '¿g/i  +  v''  -  v, 

fórniida  semejante  á  la  obtenida  al  hablar  de  las 
ruedas  de  reacción  (V.  Kl  kiia;,  como  no  jiodía 
menos  de  suceder;  si  llamamos  J'  al  |ic.so  del 
agua  que  vierte  la  rueda  en  la  unidad  de  tiem|>o, 
la  scmiluerza  viva  conservada  por  el  agua  que 

se  escapa  será   — ;-  — 1    y  éste  será  el   trabajo 

jicrdido  por  la  máquina,  cuyo  reudimieutoseiá, 

porlotanto,  l-^'^-í'^'  +  *"-''¿'    cuya  rela- 

..        .  -y" 

ción  podrá  aproximarse  á  la  unidad  cuanto  se 
quiera  si  se  toma  á  v  suliciculemcnte  grande; 
pero  á  medida  ijue  r  aumenta  cicce  ir^  y  en  con- 
secuencia los  rozamientos  del  líquido  con  la  ca- 
ñería, absorbiendo  una  |>arte  del  trabajo,  cada 
vez  mus  considerable;  y  por  tanto,  aunciiaioloel 
rendimiento  teórico  crezca,  el  práctico  puede  dis- 
minuir. En  el  Clyde,  en  Escocia,  se  ha  hecho  una 
aplicación  del  sistema  á  la  propulsión  de  un  bar- 
co de  vaporen  que  éste  sustituía  al  agua. 

TORNISCÓN:  in.  fam.  GoI{)C  que  de  mano  do 
olin  recilic  uno  en  la  cara  ó  en  la  cabeza,  y  es- 
I  ccialmeute  cuando  se  da  de  revés. 

-  ¡Hay  tal  desvergüenza  I  Dalle 
Cuatro  lOBMSC'ONEs  quiero. 
Descubriéndome... 

TlIlSÜ  1)1'.  MULI>'A. 

jChilla  cuando  In  requíebraut 
Si  uno  se  .irrinia,  ¡le  vuelve 
Un  TOKNiSfÓN,  o  se  alegrnT 

L.  K.  i)K  MollAT/^f. 

...  y  me  dio  un  TOkKlsCÚN  par  despedida. 
Lariia. 

TORNO  ídel  laf.  lomus;  del  gr.  Típrof):  vn. 
Máquina  compuesta  le  un  rilin  Iro  que  j  iicdo 
girar  alrededor  dr  ■» 

más  cigiieñas  ó   ■  n 

el  mismo  eje.  .Sobrí'  •!  chiiimio  oi-r.i  «>mii., má- 
mente la  resistencia  |iOr  medio  de  una  cuerda,  y 
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la  potencin  sobre  la  circunferencia  de  la  moda  ó 
los  oxtiomos  (le  las  cigüeñas  ó  palancas. 

Al  instante  puso  el  TORNO  en  orden,  y  acor- 
tnnilo  su  segundo  bnjel  á  la  gran  nave,  con  nía 
ravillosa  presteza  y  con  fuerza  de  fortisinios 
cabestrantes,  pasaron  la  artillería  del  pequebo 
bajel  á  la  mayor  nave:  etc. 

Cruvantes. 

...  salió  (el  perro)  á  probar  fortuna, 

Y  las  casas  anduvo  de  una  en  una. 
Allí  le  hacen  servir  de  centinela 

Y  que  pase  la  noche  toda  en  vela;... 
Allá  dentro  de  un  TORNO  á  cada  instante 
Asa  la  carne  que  comer  no  espera. 

Samanif.oo. 

-  Toi:V0:  Vuelta  al  rededor,  movimiento  ó  ro- 
deo. 

Armas  y  corazones  previnieron, 
V.im  ser  mariposas  en  sus  TORNOS. 

QuKVEno. 

-Tor.NO:  Máquina  de  base  circular,  á  modo 
de  cajón  dividido  en  varios  senos,  la  cual  gira 
sobro  un  eje,  y,  colocada  en  el  hueco  abierto  en 
una  pared  medianera,  sirve  para  introducir  y 
sacar  lo  que  se  ofrece,  sin  necesidad  de  que  se 
toquen  ni  vean  las  personas.  U.  en  los  conven- 
tos de  monjas,  casas  do  e.xpósitos  y  otras  par- 
tes. 

...  por  una  cédula  que  ponían  en  el  torno, 
le  avisaban  lo  que  había  de  traer  otro  día. 
Cervantes. 

Sólo  (hny  en  la  casa)  una  cosa  nueva, 
Que  han  dé  llevar  cuesta  arriba. 
-¡Y  es?  -  Un  torno  impertinente. 
Por  donde,  sin  ver  la  gente. 
Lo  que  les  traiga  reciba. 

Tirso  oe  Molina. 

-Torno:  Cualquier  máquina  con  rueda,  que 
se  mueve  sobre  su  eje  y  sirve,  según  sus  diversas 
formas,  para  varios  usos;  como  labrar  circular- 
mente  la  madera  ó  los  metales,  torcer  seda,  hi- 
lar-, etc. 

...,tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
cae  de  alto,  tus  m.auos  hechas  á  torno,  tus 
pies  son  de  ámbar,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla,  se  hila  en 
torno  ó  rueca,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Torno:  Germ.  Votro  de  tormento. 

-Torno:  For.  En  los  arrendamientos  de  ren- 
tas, acción  de  pasar  la  adjudicación  del  remate 
al  postor  que  ofrece  mayores  ventajas  inmedia- 
tamente después  de  otro  que  la  obtuvo  ]u'imero 
y  no  dio  las  lianzas  estipuladas  dentro  del  térmi- 
no prefijado. 

...  mandamos  que  si  en  la  renta  en  que  el 
arrendador  no  contentó  de  fianzas...  conviene 
á  nuestro  servicio  facer  torno  ile  un  ponedor 
en  otro,  lo   puedan  hacer  sucesivamente. 
yncva  Hecopilaciin. 

-A,  ó  EN,  TORNO:    ni.  adv.  AL  REDEDOR. 

...  en  TORNO  de  laobra  y  por  adentro  estaba 
nu  portal  con  muchas  puertas,  etc. 

Mariana. 

La  arcada  descansa  sobie  un  firme  antepe- 
cho corrido  en  torno. 

JOVBLLANOS. 

-  Torno:  Mee.  La  máquina  que  se  conoce  con 
este  nombre  consiste  en  un  cilindro  de  madera  ó 

hierro  fundido,  terminado 
en  sus  extremos  en  dos  go- 
rrones que  descansan  sobre 
cojinetes  fijos  y  á  igual  altu- 
ra, de  modo  que  tengan  al  ci- 
lindro cu  jto'íii'iíui  horizon- 
tal; esta  máquina  se  emplea 
para  elevar  pesos,  como  tie- 
rra ó  piedras  del  Ibndode  un 
pozo,  etc.;  á  este  efecto  el 
cilindro  puede  girar  alrede- 
dor de  su  eje  horizontal,  lo 
que  se  consigne  con  ríos  ma- 
nubrios que  se  unen  uno  á 
cada  extremo  del  eje;  una  cuerda  lija  al  cilindro 
por  uno  de  sns  extremos,  snlicientemente  larga 
]iara  llegar  al  fondo  del  pozo,  lleva  en  su  otro 
extremo  ilos  ¡lequeños ramales,  de  cuerda  ó  cade- 
na, terminados  por  unos  ganchos;  sujeto  el  cuer- 
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po  (¡ue  se  quiere  elevar  por  aciuéllos,  .se  hai'e 
girar  el  cilindro,  y  al  arrollaise  en  él  la  cnenla 
va  elevando  )ioco  á  poco  id  ¡icso;  si  estando 
arrollada  la  cfierda,  lleve  ó  no  un  jicso  en  su  ex- 
tremo,se  da  vueltas  al  toriui  paraijuese  desarro- 
lle, irá  descendiendo  hacia  el  fondo  del  jiozo; 
como  se  comprende,  esta  es  máquina  de  mucho 
empleo  entre  los  constructores  ,  utilizándose 
también  para  extraer  agua  del  fondo  de  un  yoy.o. 
Tara  hallar  la  relación  que  existe  entre  el  peso 
del  cuerpo  qne  sube  y  la  l'vicrza  (pie  le  hace  su- 
bir, observaremos  i|Ut-'  en  cualquier  sección  del 
cilindro  á  que  .se  ajilique  la  potencia,  prescin- 
diendo las  deformaciones  por  torsión  (V.  Tou- 
.sión),  el  esfuerzo  será  el  mismo,  siempre  que 
se  ejerza  normalmente  al  eje  del  torno  y  á  la 
misma  distancia  de  él;  por  consiguiente,  ¡lara 
establecer  la  relación  de  equilibrio,  no  hay  in- 
conveniente en  suponer  que  la  ]ioleiicia  y  la  re- 
sistencia so  encuentran  en  un  mismo  plano  ver- 
tical, que  es  el  de  la  sección  del  torno,  y  sea  ésta 
el  de  \afig.  1,  la  potencia  actúa  sobre  la  mani- 
vela r  de  la  palanca  /'í,  aplicada  al  eje  del 
torno,  quedescribe  una  circunlcieucia  alrededor 
de  él  con  un  radio  E/',  representado  porla  línea 
de  puntos  de  la  izquierda  de  la  figura,  y  por 
tanto  dicha  fuerza  obra  siempre  tangencial  men- 
te á  la  circunferencia,  en  tanto  (]ue  la  resisten- 
cia ó  peso  Jí  es  siempre  de  direcciétn  vertical  y 
tangente  á  ¡as  extremidades  F  y  ,•/  de  la  palan- 
ca FEA\  en  consecuencia,  paraque  el  equilibiio 
exista  es  preciso  que  las  fuerzas  se  hallen  en  re- 
lación inversa  de  los  brazos  de  palanca,  ó  di- 
cho de  otra  manera,  los  momentos  de  estas 
fuerzas  con  relación  al  eje  /í  deben  ser  iguales; 
así,  si  llamamos  /'  á  la  potencia,  11  á  la  resis- 
tencia, p  al  brazo  de  la  palanca  de  la  potencia  ó 
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radio  PE  áe  la  manivela,  y  )•  al  brazo  de  palan- 
ca de  la  resistencia,  que  es  igual  al  radio  EA 
del  torno,  más  la  mitad  del  grueso  de  la  cuer- 
da, que  es  el  radio  medio  de  la  resistencia,  la 
ecuación  de  los  momentos  será  I'p  =  l!r,  de  donde 
se  ve  que,  para  un  mismo  peso  II,  á  medida  que 
r  .sea  mayor  se  necesítala  menor  esluerzo;  que  F 
será  tanto  menor  cuanto  menor  sea  r,  y  por  tan- 
to conviene  qne  el  radio  del  cilindro  sea  peque- 
ño; hay  que  advertir  también,  qne  para  grandes 
profundidades,  la  cuerda,  después  de  llenar  el  ci- 
lindro, pasa  segunda  vez  por  él  montando  sobre 
las  primeras  vueltas,  y  r  crece  en  esta  segun- 
da vuelta,  de  donde  se  deduce  que  la  cuerda  debe 
ser  lo  más  delgada  posible  á  igualdad  de  resis- 
tencia á  la  rotura;  hay  que  tener  en  cuenta  ade- 
más que  la  cuerda,  que  siempre  es  algo  gruesa, 
cuando  la  jirol'undidad  del  pozoes  grande,  tiene 
un  jieso  apreciable  que  se  suma  á  la  resistencia 
7(*,  pero  que  va  disminuyendo  á  medida  (¡ue  el 
peso  se  eleva,  y  hasta  pudiera  calcularse  de  mo- 
do que,  al  montar  sobre  su  vuelta  anterior,  lo 
que  crece  el  momento  jior  el  aumento  del  radio 
r  disminuya  por  el  ]ieso  de  la  cnerda  arrollada 
en  la  primera  vuelta,  lie  modo  que  ]!r  nunca 
pase  del  primitivo  valor  al  empezar  á  obrar  el 
torno. 

Torno  difereneial.  -  Después  de  lo  dicho  en  el 
párrafo  anterior,  se  comprende  que,  para  una 
potencia  dada,  se  ¡mede  equilibrar  cualquier  re- 
sistencia por  grande  que  sea,  puesto  que  basta 
'  para  esto  tomar  un  torno  cnyo  radio  sea  sulieien- 
temeutc  pe(|ueño,  en  tanto  que  el  de  la  manivela 
ó  el  de  las  dos  manivelas,  pues  se  suele  colocar 
una  á  cada  extremo  del  eje,  .sea  sulicientemenfe 
grande;  pero  esto  cu  teoría,  pues  el  material  no 
permite  disminuir  el  radio  del  torno  indellnida- 
niente,  sino  que  está  determinado  por  la  resis- 
tencia de  dicho  material,  y  el  radio  de  las  mani- 
velas tiene  un  límite,  determinado  por  el  del  cír- 


TOKN 

culo  mayor  (|ue  pueda  describir  el  hombre  que 
ha  de  actuar  sobre  el  manubrio,  y  aun  cuando 
se  aplicara  un  motor  inaiiiiiiaihi,  sustituyendo  las 
niani\'clas  jior  una  polea  y  una  correa  sin  fin.  el 
radio  de  la  polca  no  puede  crecer  indeünidamen- 
te;  pero  si  se  observa  que  el  trabajo  de  la  po- 
tencia y  el  de  la  resislencia  tienen  que  ser  igua- 
les, prescindiendo  délas  resistencias  pasivas,  co- 
mo rozamientos,  rigidez  de  las  cuerdas,  etc.,  á 
medida  (¡ue  ^ea  mayor  el  camino  recorrido  por 
la  potencia  en  cada  instante,  es  decir,  mayor  el 
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brazo  do  paloma  y  menor  el  (|ue  recorre  la  resis- 
tencia ó  la  cantidad  en  que  suba  el  peso,  el  es- 
fuerzo necesario  ]»ara  elevarle  será  menor,  pues- 
to que  sabemos  que  el  trabajo  de  una  fuerza  es 
el  producto  de  dicha  fuerza  por  el  camino  re- 
corrido en  la  dirección  de  ésta  (V,  Ti;aiía.7o);  si, 
pues,  encontramos  un  sistema  de  resolver  el  pro- 
blema de  disminuir  la  velocidad  de  ascensión  del 
peso  por  otro  medio  que  los  hasta  aquí  estudia- 
dos, se  com]irende  que  se  habrá  consegnido,  ó 
aumentar  el  peso  ó  disminuir  el  esfuerzo,  y  esto 
se  obtiene  con  el  torno  diferencial  (fig.  2),  que 
se  compone  de  dos  cilindros  de  diferente  diáme- 
tro, A  y  B,  pero  solidarios  y  con  el  mismo  eje; 
una  cuerda  suficientemente  larga  tiene  uno  de 
sus  extremos  unido  al  cilindro  mayor  y  el  otro 
al  menor,  en  los  puntos  más  distantes  del  plano 
de  unión  de  ambos  cilindros;  una  polea  P  va 
suspendida  sobre  los  dos  ramales  de  la  cuerda, 
de  los  cuales  uno  está  arrollado  sobre  el  cilindro; 
en  esta  disposición,  al  hacer  giiar  al  torno,  si  lí 
y  r  son  los  radios  mayor  y  menor  respectivamen- 
te, para  cada  vuelta  de  la  manivela  se  habrá  arro- 
llado sobre  A  una  longitud  de  cnerda  27rii',  y  se 
habrá  desarrollado  de  E  una  longitud  '2n-)',y  por 
tanto  la  cantidad  de  cuerda  recogida  será 
27r(ii;-r); 

y  como  la  diferencia  de  radios  puede  ser  tan  pe- 
queña como  se  iiuiera,  hasta  llegar  á  cero  I¿  -  r,  se 
comprende  que  la  velocidad  con  que  sube  el  ¡leso 
puede  ser  tan  ]>equeña  como  se  quiera,  y  por  tan- 
to con  un  pequeño  esfuerzo  se  pueden  elevar  pe- 
sos considerables;  en  el  caso  en  que  ll  —  r=:o  no 
se  elevaría  peso  alguno,  y  el  esfuerzo  desarrollado 
sería  sólo  el  necesaiio  para  vencer  las  resisten- 
cias jiasivas,  es  decir,  que  entonces  el  trabajo 
motor  sería  igual  al  trabajo  producido  por  las 
resistencias  pasi^■as  de  que  hemos  hablado;  y 
como  el  teorema  délas  velocidades  virtuales  pue- 
de enunciarse  diciemlo  qne  ¡Mía  toda  máquina 
sobre  que  actúen  dos  fuerzas  en  equilibrio  están 
éstas  en  razón  inversa  de  los  caminos  recorridos 
en  el  mismo  tiempo  por  sus  puntosde  aplicación 
conlailos  en  las  direcciones  de  dichas  fuerzas,  re- 
sulta que  en  el  torno  diferencial  será,  llamando 
P  á  la  potencia  y  Q  á  la  resistencia, 
Pp=Q(n-r). 

Torno  de  engranaje..  -  Con  objeto  de  favorecer 
todavía  á  la  ]iotencia  se  han  ideado  los  llamados 
tornos  de  engranaje,  en  que  el  eje  del  torno  va 
unido  á  una  rueda  dentada,  á  la  qne  ]ione  en  mo- 
vimiento un  tren  de  engranajes  que  se  hace  obrar 
colocando  las  manivelas  sobre  un  eje  jiaralelo  al 
del  torno,  y  que  lleva  un  piñón  y  una  rueda;  si 
no  hay  más  que  dos  ejes,  y  Jl  es  el  radio  de  la 
rueda  y  r  el  del  piñón,  á  cada  vuelta  de  la  ma- 
nivela habrá  corrido  ítt)-  el  ]iiñón  y  el  arco  reco- 
rrido por  la  rueda  será  también  27r)-;  y  como  la 
circunferencia  de  la  rueda  es  2ir7i',  para  que  ésla 
de  una  vuelta  completa,  se  necesitará  un  número 
de  vueltas  de  la  manivela  representado  por 

J.T 27r/t    A 
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si  adeniásel  torno  fuera  difereneial  y  seaumenta 
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el  iii'inicrn  de  dinniiiiije»,  so  cdiiiprriKle  qiie  «« 
|uiilrit  ilis|iui>iM' >li-  la  vcliH'iilml  (1«  uvaiicv  ile  ln 
loaisteiu'ia  como  se  <|iiiura,  y  por  Unto  qiin  mtá 
|ioiililo  tlisituiinir  iiMcliniíluinenlu  lit  |vütuiu'iit, 
teúrirnnii'iilx  si  mono»,  |iiie.s  ii  iiioliilit  i|iu'i>l  nú 
iniT'!  >li'  i-jt>s  aumenta  crecen  tanitii  ii  lax  reNiít- 
tcm  iit  |i.i--nii». 

íurnu  ilii-lrii-o.  \m»  torno.i  ile  eii^ianajo  «ou 
ron  Iruciienoia  nioviilo»  por  la  iicriún  del  viipor, 
ó  del  agua,  ú  <lcl  niio  conipriniido,  y  «I  torno 
«léctrico  ae  ililerencia  do  ai|ncllo!)  en  i|iie  oh  la 
enei^ía  cli'ctricii  lii  <)ne  le  pone  en  movimiento. 
La  Compañía  dd  Kerroi'arril  del  Norto  de  Fran- 
cia, en  IXí^l,  aplicó  u  un  torno  sistema  .\lc;;y  la 
energía  eléctrica  para  el  transporte  do  fanlos  en 
laa  estaciones,  i>cro  resultaba  muy  lento  y  so 
niodilicú,  segiin  los  planos  ileSnrtiaux,  tomando 
la  lucr/a  do  la  má(|nina  eléctrica  |iara  el  aliiin- 
l>rado  do  la  C'hapello.  [.os  tornos  eléctricos  se 
coin)H)ncn  de  un  c.irrolón  con  modas,  sol'io  el  que 
van  insliiladns  dos  niái|uiiias,  nna  que  produce 
la  niarclia  del  canetún  sobre  nna  ría  de  liioiro 
circular  ó  rcctilinea,  v  otra  jtara  mover  el  torno 
de  enijranaje,  ninntailo  asimismo  sobro  el  cano- 
lón :  el  cambio  de  dirección  en  la  marclia  do  éste 
se  obtiene  |vir  un  cambio  ile  sculido  do  la  co- 
rriente en  la  primera  nM<|UÍiia;  In  transmÍKÍi'>ii 
del  arl>ol  ilel  inducido  so  lince  ]>or  un  sistema  de 
engranajes  que  obra  sobre  uuo  de  los  ejes  del  ca- 
rretón, en  tanto  iguo  en  la  pogunda  mi\quina  la 
rotaciiHi  lid  indtici  lo  en  ambos  sentidos  so  oo- 
mímica  iior  intorincdio  ile  un  piñón  movido  por 
un  torn  lio  sin  lili  <|U0  engrana  con  nna  rucilailo 
nuez,  alrededor  do  la  que  |>asa  la  cadena  qiio  lia 
do  sostener  los  pesos.  La  corriente  puedo  obte- 
nerse de  una  iliiiamo  cuali|nieraú  de  una  batería 
de  acumuladores  capaces  de  dar  25  amperes  á 
100  Vült-s  al  menos  en  los  contactos  ílolos  recep- 
tores. 

-Tuuxo:  .trl.  y  "/.  é  Jnil.  l-'ignra  el  torno  á 
la  cabeza  de  las  m.-íqnin.is  hori/^oiitalcs  ó  máqui- 
nas útiles,  y  fué  sin  duda  de  las  primeras  deque 
se  sirvió  el  hombre  al  entrar  por  la  senda  de  la 
civilización,  cuando  las  necesidades  de  la  socie- 
dad y  de  la  familia  le  obligaron  á  i>cr(eccionar  el 
gusto,  á  buscar  la  como<lidad  y  la  belleza  en  los 
objetos  que  le  rodeaban,  val  iilear el  torno  dio  su 
primer  paso  en  las  vías  de  la  Industria  y  de  las 
Artes  :e5  el  torno  el  )>adre  délas  maquinas  útiles, 
y  gran  parte  de  los  mecanismos  que  componen  las 
deinásal  torno  son  debiilas;es  tal  su  antigüedad, 
que  de  él  se  conservan  esculturas  pertenecien- 
tes al  [icríodo  histórico,  representado  como  em- 
blema, con  formas  muy  semejantes  á  las  de  los 
qne  boy  usamos,  en  los  monumentos  egipcios, 
creyendo  por  esto  qne  .-i  Egijito  se  debe  su  ori- 
gen: sumamente  difícil  .sería  hacer  su  historia 
con  la  falta  de  cscritosquetnton  de  este  asunto, 
y  |ior  lo  tanto  sólo  puede  decirse  alguna  cosa  del 
estudio  cinem.ático  de  los  elementos  que  en  un 
principio  le  formaron.  Sabido  es  que  el  movi- 
miento de  rotación  íué  el  primero  que  utilizó  el 
hombre  al  hacer  aplicación  de  la  Mecánica,  como 
lo  doniucstia  el  medio  de  obtener  el  fuego  sagra- 
do que  se  alimentaba  en  los  templos,  medio  que 
aún  hoy  se  emplea  entre  los  imeblos  salvajes,  y 
que  Tylor  designa  con  el  nombre  de  barreno  de 
fufgo:  consisto,  como  es  sabido,  en  tomar  nna 
rama  de  madera  dura  y  muy  .seca,  que  se  afila  en 
punta  sobre  un  tronco  colocado  hori/ontalmcntc 
en  el  suelo,  y  muy  seco  aquel  también;  se  labra 
nna  iiequeña  cavirlad  en  que  quepa  la  ])unta  del 
(■alo  do  que  antes  hemos  ha1)lado,  y  colocailo  ésto 
en  aquélla,  y  bien  normal  al  tronco,  con  el  palo 
éntrelas  palmas  de  las  dos  manos,  y  ejercien- 
do lina  fncrte  presión,  hacer  girar  rápidamente 
el  palo,  á  la  manera  qne  un  molinillo  bate  en 
nna  chocolatera,  osdccir,  producirun  movimien- 
to rapidísimo  de  rotación  altcrnativo;al  cabo  de 
j>oco  tiem|>o  se  ve  humeír  el  palo,  que  arde  ]ioco 
después  hasta  con  viva  llama  (V.  el  grabado  on 
el  artículo  FrF.r.o):  el  primer  paso  estaba  dado; 
[lero  el  procedimiento  tuvo  que  perfeccionarse, 
dando  dos  ó  tres  vueltas  al  palo  con  una  cuerda 
de  cáñamo  y  jtfto  bfrvxrjo,  segiín  la  fábula  do  Pro- 
meteo, y  tirando  altcrnativamontedc  los  dos  ca- 
bos de  la  cuerda,  que  el  hombre  cogía,  ttno  con 
cada  mano,  en  tanto  que  un  tro:!o  de  madera  suje- 
to entre  los  dientes  ejercía  la  presión  sobro  la  ca- 
beza del  palo;niás  tardo  se  perfeccionó  el  sistema, 
anslituyendo  al  madero  sii|>«rior  nna  tabla  que 
oprimía  otro  hombro  con  ambas  manos  sobro  el 
)>alo,  en  tanto  que  el  primero  la  hacía  girar  )>or 
medio  de  la  cuoinla,  siendo  idéntica  la  dÍ8|io3Ícióu 
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qne  indica  Homero  se  empleaba  |>ara  hacer  gi- 
rar el  barreno  (ihUnra),  y  be  aquí  ya  el  origen 
del  torno;  el  primero  qn«  m  ve  retratado  constu 
de  ib'H  hori|nilla»  de  madera  hincadas  veilii al 
mente  en  el  suelo;  entro  ellas,  tendido  horixun 
talmente,  un  |>¿ilo  redondo,  al  ({Ue  sostienen  en 
su  p<isición  unos  pnsiidorca  que  atraviesan  bis 
ramas  de  las  horquillas,  apoyándose  letemenlo 
en  el  palo  que  salo  por  lucra  de  una  do  las  lior- 
quilliis,  y  en  su  ovtiemo  se  fija  la  pieza  que  se 
trata  de  tornear;  una  cuerda  liados  o  tres  vueltas 
á  esto  ojo  |>or  entre  ambas  hoiquillaii,  á  l>  <{iic 
se  hace  obrar  como  hemos  dicho  se  proi-cilia  para 
la  protliiceión  del  fuego;  litera  de  las  horqiiillns, 
y  á  la  distancia  conveniente,  nn  trozude  tionco, 
lijo  on  el  suelo,  sirve  de  so|iorte  a  la  benamien- 
ta  i|ue  hado  prodneiri  1  trabajo,  y  he  aquí  el  pri- 
mer modelo  do  torno  al  aire,  muy  parecido  al 
qne  so  usa  hoy  entro  los  kalninkos,  qne  lian  sn- 
primidci  el  8o|>orto  del  lado  opuesto  á  la  punta 
del  palo  ó  iiinnilril,  sustituyéndole  \'0f  otro  so- 
porto do  cobre,  on  que  se  apoya  un  eje  del  misino 
metal;  la  cuerda  baja  á  un  pedal  y  el  otro  extre- 
mo so  sostiene  con  la  muño,  con  lo  qne  se  consi- 
gue dar  movimiento  al  torno,  en  tanto  i|Uo  la 
otra  mano  ejecuta  el  trabajo.  Otros  creen  i|ueol 
torno  debió  su  origen  a  la  rueda  ó  torno  ilol 
altarero,  también  sumamente  antiguo,  fundan- 
ilosc  para  ello  en  ipie  en  los  antiguos  ¡iionii' 
montos  egipcios  .so  presenta  esta  muiiiiii.a  muy 
semejante  u  la  que  hoy  so  usa  todavía,  a  pesar 
de  referirse  esta  invención  á  veinte  siglos  antes  do 
nuestra  era;  /'ttili^  gran  dignidad,  adoración  de 
los  artistas  mundanos  por  Mcmiites,  que  llorcciú 
dos  mil  años  antes  de  Jesucristo,  está  representa- 
da en  el  momento  de  modebir  al  lioinbrc  .sobro 
una  nieJa  de  alfarero;  sir  Gerdiner  Wiikinson 
dico  que  los  alfareros  están  reiirosentados  en  los 
sepulcros  de  Tcbas  y  Bcni-Hassin,  siendo  impo- 
sible precisar  el  momento  de  la  invención  de  la 
rueda  del  alfarero,  pues  de  ella  so  oncucntran 
trazas  cu  la  época  u  período  monumental  de 
Egipto.  Blanco  niega  este  origen  al  torno,  fun- 
dado en  que  el  medio  de  jiroducir  el  movi- 
miento no  es  el  usado  on  el  torno  primitivo;  esto 
en  verdad,  no  os  razón  muy  poderosa,  |iues  en 
los  grandes  tornos  tampoco  se  produce  el  mo- 
vimiento de  este  modo,  y  lo  que  constituye  el 
torno  no  es  el  mecanismo  motor,  sino  el  movi- 
miento en  sí:  pero  de  cualquier  modo  que  soa, 
aun  admitiendo  que  el  torno  siguió  á  la  rueda 
de  alfarero,  no  se  destruiría  por  eso  sn  primiti- 
vo origen,  jmos  la  rueda  del  alfarero  es  un  ver- 
dadero torno  en  el  qne  se  tornéala  arcilla,  y  con 
el  nombre  de  torno  se  le  conoce.  El  torno  de  los 
faraones  era  muy  semejante  al  ionio  de  pie  mo- 
derno, del  que  más  tarde  hablaremos,  pero  en  él 
el  obrero  tiene  qne  estar  sentado  en  el  suelo  y 
hacer  uso  del  pie  para  manejar  la  herramienta, 
y  esta  postura,  muy  cómoda  ¡'ara  los  orientales, 
es  sumamente  molesta  para  los  habitantes  do 
Occidente,  por  lo  que  le  elevaron,  montándole  en 
un  banco  á  altura  conveniente  ]iara  trabajar 
de  güe;  estos  tornos  son  los  que  hoy  .se  llaman  de 
puntas. 

Griegos  y  romanos  conocieron  de  muy  antiguo 
el  arte  de  tornear,  pues  á  él  se  refieren  sus  es- 
critos de  quinientos  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Diódoro  Siento  dice  que  el  inventor  <lcl 
arte  del  tornero  lué  Talus,  sobrino  do  üa-dalus, 
del  que  hemos  hablado  en  otro  lugar  (V.  SiF.- 
Kii.\),  como  inventó  otras  muchas  herramientas, 
y  que  su  tío,  eitvidioso  de  tales  inventos,  acaso 
el  de  la  sierra,  contribuyó  á  .su  miterte:  l'linio 
atribuye  la  invención  á  Teodoro  de  Sainos,  ase- 
gurando que  Tcrícles  se  hizo  célebre  en  el  ma- 
nejo del  torno;  el  torno  al  aire  fué  el  que  cono 
cieron  los  romanos,  que  llamaban  Viisciilarius  á 
los  torneros  porque  fabricaban  al  torno  va-os, 
platos  y  objetos  semejantes,  que  sólo  en  el  torno 
al  aire,  como  lo  es  el  de  alfarero,  pueden  fabri- 
carse. En  cambio  los  primitivos  torneros  africa- 
nos, así  como  los  chinos,  hicieron  uso  del  torno 
de  puntas  con  ballesta,  tal  como  se  trabaja  en 
nuestros  días.  Los  primeros  tornos  se  aplicaron 
al  trab.ajo  do  la  madera,  poro  bien  pronto  .se 
trabajaron  en  ellos  los  nictaies,  desde  la  más 
remota  antigüedad,  como  lo  demuestran  los 
utensilios  encontrados  en  Tebas,  qne  conservan 
huellas  do  la  herramienta  aplicada  al  torno,  si 
bien  ]>arocc  que  loa  aparatos  empleados  no  te- 
nían gran  estabilidad,  )Kir  las  impresiones  que 
dejaba  el  útil;  es,  por  otra  jMirte,  natural  que 
así  sucediera,  pues  vistos  los  rosultavlos  obt>  ni- 
dos en  la  madera  y  las  dificnltailes  de  trabajar 
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el  do!  primero,  la  cuerda,  que, 
dos  vueltas  á  la  obra,  sube  vertí' 
tarso  sobro  una  ¡lolca  y  termina  en  iiu  l<.iiIi*|i«- 
m,  yenilo  á  parar  el  otro  extremo  a  un  (*dil, 
pisado  por  el  obrero,  en  el  «ogiindo,  y  i.ii  el  ter- 
cero, en  el  que  so  pueden  laliai  tomillos  do 
pasos  diferentes,  emplea  polcas  de  díanietroa 
variables,  con  cuerdas  conductoras,  bastando 
cruzar  la  cuerda  |iara  hacer  cambiar  el  sentido 
dol  movimiento  y  labrar  roscas  de  direccionca 
opuestas;  claro  es  que  la  cuerda  conductora  era 
una  ciiei-lii  sin  Jln;  este  es  el  primer  torno  de  fi- 
letear que  parece  se  lia  conocido.  José  .Maxon, 
inglés,  publicó  en  1077  su  libro  Meehanick-  Krer- 
rvirs,  en  el  que  por  primera  vez  sn  menciona  nn 
torno  construido  de  hierro,  torno  do  (leqncrias 
dimensiones  cogido  entro  la  mordaza  do  nn  tor- 
nillo do  banco  (V.  TiiuMi.i.o),  y  en  el  que  el 
movimiento  so  pioduce  con  una  ballesta,  a  Lrill 
buw.  he  aquí  el  torno  del  li-lojoro.  Avanzaron  los 
tiempos,  y  011  el  siglo  .wiii,  A  sus  comienzos, 
rocomciidaba  l'liimici,  como  procedimiento  nuevo 
y  de  gran  mérito,  para  abrir  una  rosca  en  un 
husillo, rodeai  le  nna  tira  de  )'a)>el  del  ancho  del 
paso  de  la  rosia  y  perfeclaiueuto  recortada,  en- 
vuelta en  espiral,  al  cilindro  quo  se  había  de 
labrar,  y  hacer  |>asar  una  cuchilla  por  los  bordes 
del  pa|iel  para  marcar  el  filote,  cuyo  ¡irocedi- 
mieiilo  se  sigue  casi  en  todo  aquel  siglo,  en  que, 
al  terminar,  se  comunica  ya  el  movimiento  por 
intermedio  do  nn  eje  <|no  gira  entio  cojinetes, 
obteniéndo.so  el  movimiento  circular  continuo; 
la  ballesta  se  sustituye  por  nna  cuerda  que  da 
una  ó  dos  vueltas  á  la  jiieza  en  obra,  cuya  cuerda 
se  sujeta  |ior  la  parte  superior  á  la  extremidad 
de  una  |ierclia  do  madera  fija  ]>or  su  otro  extre- 
mo al  techo  del  taller  y  por  la  ¡uirte  inferior  á 
nn  jicdal,  y  éste  fué  también  el  torno  de  épocas 
anteriores,  que  en  la  Edad  Media  era  el  quemas 
so  usaba  en  Enro|>a.  Kl  P.  Fray  Manuel  del  Itío, 
hábil  relojero  de  mitad  del  siglo  anterior,  escri- 
bía que  «el  torno  do  los  roloxeros  se  di.stingue 
del  do  los  carpinteros  en  la  materia,  toda  vez 
que  éste  es  de  ]ialo  y  aquél  de  hierro  ó  latón,  y 
on  el  tamaño,  porque  el  de  los  roloxeros  es  mas 
licqueño,  y  ])or  último,  en  los  ]>eone.s,  ]iueslo 
que  los  tornos  de  los  carpinteros  tienen  puntas 
y  los  de  los  leloxcros  tienen  cañones  qne  entran 
y  salen.  Para  los  rcloxes  de  torre  puenen  servir- 
se del  torno  do  car|iin  teros,  li.aciendo  agujeros 
(centros)  en  los  csjiigos  de  los  zoquetes  ejes  de 
los  piñones).  Experimenté  y  hallé  que  los  rolo- 
xes  grandes  se  torneaban  con  más  lacilidad,  ha- 
ciendo agujeros  en  los  cs)iigos  de  los  zoquetes.» 
Después  del  invento  de  Kickniil  y  Stead,  en 
1781,  del  volante  regulador  movido  por  manu- 
brio, se  hicieron  algunas  tcntalivaa,  con  poco 
resultado  por  entonces,  |iara  aplicar  al  lomo  el 
movimiento  continuo,  hasta  el  descubrimiento 
de  las  máquinas  de  va|>or,  siendo  tal  el  atraso 
en  este  punto  que  las  primeras  de  Walt  no  te- 
man torneados  los  cilindros  interiormente,  por 
desconocer  los  medios  de  conseguirlo,  limitán- 
dose á  regularizarlos  por  medio  de  un  pequeño 
martillo;  Watt,  [lara  ponderar  la  buena  cons- 
trucción de  su  máquina,  decía  que  sólo  faltaban 
tres  octavos  de  pulgada  á  su  cilindro  |iara  que 
fuese  exactamente  circular,  y  el  mismo  Watt 
dice  que  al  a]ilicar  la  admisión  del  va|>oren  ple- 
na presión  hasta  la  mitad  de  la  carrera  del  ém- 
bolo en  su  )TÍviIegio  de  17S2,  resultaba  una 
gran  economía  do  vapor,  si  las  válvulas  se  con- 
servan en  buen  estado,  pero  que  los  construelo- 
res  so  veían  agobiados  por  las  quejas  qne  reci- 
bían do  los  propietarios  y  sus  ingenieros,  lo  qi  o 
les  obligó»  á  absndnnar  el  sistema  por  el  momeii- 
to,  hasta  que  b    '  '       ■  'es; 
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poderoso,  y  el  olicio  de  tornero  necesitaba  apti- 
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tildes  y  conocimioiitos  especiales;  inio  el  liiazo 
lio  iioJía  doiniíiur  sioiuiuo  la  lienaniioiita  luau- 
do  se  trabajaban  piezas  de  iiuicho  )icso,  que  lle- 
vaban, por  lo  tanto,  una  gran  cantidad  do  tuer- 
za viva  y  resultaban  obras,  no  del  todo  perfectas, 
y  entonces  tuc  cuando  Mandsley  separó  la  berra- 
mienta  de  las  nianos  del  obrero  para  lijarla  en 
un  carretón,  con  lo  qno  se  quitaron  las  vacila- 
ciones que  antes  tenía  y  se  obtuvieron  productos 
sumamente  perlectos  é  iiuloiiendieutes  en  cierto 
modo  de  la  habilidad  del  obrero;  apareció  o! 
torno  paralelo,  en  el  que  el  carrito  portátil  mar- 
cha iiaralelanienle  al  eje  del  torno,  consiguiendo 
el  mismo  Mandsley  hacer  autoniático  Cite  movi- 
miento, colocamlo  en  el  extremo  del  tornillo  de 
impulsión  una  estrella  de  chapa  y  un  gancho 
lijo  ;i  la  pieza  en  obra;  á  cada  vuelta  hace  ])asar 
un  diente  de  la  estrella,  haciéndola  girar  una 
cierta  cantidad,  que  es  la  que  corresponde  al 
avance  de  la  herramienta;  este  es  el  primer  útil 
automático  que  ha  servido  de  Inndaniento  á  to- 
das las  máquinas  herramientas.  Esto  produjo 
tal  entusiasmo  que,  abandimaudo  el  estudio  de 
otras  máquinas,  á  principios  de  este  siglo  se 
pedía  todo  al  torno,  llegando  á  labrar  en  él  toda 
clase  de  objetos  irregulares,  además  de  las  su- 
perlicies  regulares  y  las  de  revolución  conoci- 
das; aparecieron  los  tornos  degiúUotaJe,  debidos 
á  Holtzapllel  é  Ibbetson,  con  los  que  se  llegaron 
á  conseguir  más  de  ISO  modelos  diferentes  de 
grabados  piara  las  ta|ias  de  los  relojes,  y  con  es- 
tos tornos  se  han  grabado  planchas  )  ara  litogra- 
fiar billetes  de  Banco,  de  perfección  no  bien  pon- 
derada; llovieron  los  detalles  del  torno  cu  un 
¡icríodo  de  veinte  años,  pero  vino,  como  no  po- 
día menos,  la  reacción,  so  deslindaron  los  cam- 
pos dando  al  torno  lo  que  realmente  le  corres- 
pondía, con  lo  que  se  consiguió  darle  la  sencillez 
(jue  hoy  tiene,  sin  ]ior  eso  olvidar  cuanto  se  ha- 
bía aprendido,  es  decir,  sin  arrebatarle  sus  con- 
quistas, aun  cuando  de  ellas  sólo  se  hiciese  uso 
rara  vez.  A  James  C'lémeut  se  debe  el  primer 
torno  de  movimientos  legulados  por  comi)leto 
automáticamente,  si  bien  en  un  iirincijiio  tenía 
todos  los  defectos  de  su  época,  ]iues  había  de 
trabajar  todas  las  superl)cii.s  iilanus,  ácuyo  efec- 
to el  banco  estaba  cortado  para  poder  adnútir 
piezas  de  un  diámetro  mayor  í|ue  el  duplo  de  la 
altura  de  las  puntas;  el  carrito  portaherramien- 
ta  tenía  exageradas  dimensiones  en  sentido  ¡la- 
ralclo  al  plato,  lo  que  le  hacía  muy  poco  esta- 
ble, y  las  transmisiones  de  movimiento  y  com- 
binaciones para  regular  la  velocidad  eran  suma- 
mente complicadas;  todo  esto  enseñó  á  no  caer 
eu  exageraciones,  dejando  el  trabajo  do  las  su- 
perficies planas  jiara  otras  uuiquinas,  de  la  que 
la  primera  se  debo  al  mismo  Clément,  auxiliado 
por  liramah;  dado  el  primer  paso  con  la  inven- 
ción de  la  aplanadora  ó  afresadora  Clément,  fué 
ya  fácil  la  realización  de  todas  las  máquinas 
útiles  conocidas  hoy,  debiéndose  á  Nasmyth  la 
máquina  de  acanalar,  á  Tomás  Fnller  la  de  ajns- 
tar  los  dientes  do  los  engranajes,  á  José  White 
la  de  abrir  dientes  lielizoidales  á  los  ¡linones,  y 
consignicuilo  este  mismo  ingeniero  niultituil  de 
valiosos  detalles  a|)licables  al  torno,  entre  otros 
el  helizoidal,  que  consigue  que  las  mordazas,  cu 
número  de  tres  ó  más,  se  muevan  todas  á  corre- 
dera simultáneamente,  con  lo  que  se  evita  la 
necesidad  de  centrar  la  jiieza  colocada  entre 
ellas;  Whitworth  combinó  la  iierforadora  auto- 
mática é  introdujo  varios  elementos  en  la  apla- 
nadora de  Clément,  ideando  además  una  má- 
quina limadora  ó  acepilladora,  para  loipieconci 
bió  el  mecanismo  de  retroceso  rajado  que  lleva 
su  nombre,  y  á  él  se  debe  el  arte  del  constructor 
de  máquinas;  después  de  éstos  pasó  el  torno 
por  las  manos  de  Jux,  White,  Scott,  Hastie, 
José  Fairbairn,  Penn  y  otros  mnchos  construc 
tores,  que  le  han  ido  perfeccionando  cada  vez 
más,  hasta  llegar  al  Selfndinij  de  Whitwortli, 
que  es  acaso  el  más  sencillo  y  perfecto  que  se 
conoce.  Y  he  aquí  cómo,  según  habíamos  dicho, 
el  torno  ha  sido  el  creador  de  las  nuii|uinas  he 
rrainientas,  ó  por  lo  menos  el  que  ha  dado  el 
primer  impul.so  á  la  inventiva  de  los  construc 
tores. 

Hoy  mismo,  a)iarte  de  su  nso  especial  en  los 
obradores  de  tornero,  los  tornos  son,  después  de 
las  máquinas  de  perforar,  las  máquinas  útiles 
más  indespensables  en  los  talleres  de  construc 
ción.  Como  hemos  jwdido  observar  ]ior  la  ligeni 
reseña  histórica  que  hemos  hecho,  h.ay  infinidad 
de  sistemas  <]ue  no  es  posible  describir  a(iui,  poj 
lo  que  nos  contentaremos  con   hacer  una  ligar. > 
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reseña  de  los  tipos  mas  principales,  tleteniéndo- 
nos  sólo  eu  algunos  de  ellos;  en  los  pequeños 
tornos  de  presión  es  en  los  ([ue  se  encuentran 
detalles  más  ingeniosos,  que  han  sido  muchos  de 
ellos  el  fundamento  de  los  que  se  aplican  á  las 
grandes  máquinas;  una  condiciíni  esencial  de 
todas  ellas,  desde  la  más  sencilla  á  la  más  com- 
plicada, es  la  estabilidad  de  todas  sus  piezas  y 
del  torno  mismo,  sin  lo  cual  es  imposible  que 
¡nodnzca  una  obra  ]ierlecta;  pasemos  á  la  des- 
cripción de  estos  aparatos. 

El  torno  más  elemental,  el  más  positivo  que 
se  emplea  hoy  entre  los  pueblos  civilizados,  es  el 
torno  de.  pie,  sumamente  sencillo,  como  vamos  á 
ver,  mas  antes  debemos  indicar  que  los  tornos  se 
dividen  en  dos  grandes  grupos ;  los  tornos  al  aire 
y  los  </e  ¡muías;  en  éstos  la  pieza  que  se  ha  de 
tornearse  coloca  entre  dos  puntas  lijas  y  gira  por 
un  mecanismo  cualquiera;  en  otros,  una  de  las 
puntas  Ibrnia  la  extremidad  de  un  árbol  puesto 
eu  movimiento  de  rotación,  que  se  comunica  a  la 
pieza  por  un  tope  unido  al  eje:  la  segunda  punta 
jmede  acercarse  ó  alejarse  de  la  jirimcra,  lo  que 
dcjiende  de  la  longitud  de  la  ]tieza  que  se  desea 
toincar:  en  los  tornos  al  aire  el  extremo  del  ár- 
bol giratorio  lleva  un  mandril  para  coger  á  la 
pieza,  que  queda  perfectamente  libre  en  el  resto. 

Tor'iw  íle  pie,  -  Se  compone  de  una  ancha  ta- 
rima de  madera  ligeramente  inclinada  hacia  de- 
lante, destinada  á  servir  de  asiento  al  obrero,  que 
se  coloca  en  la  misma  forma  que  si  so  seiilaraen 
el  suelo;  eu  la  parte  anterior  de  esta  taiinia  ,-í 
(fg.  1)  hay  colocados  dos  soiiortes,.,S' y  J/,  pa- 
ralelos, que  son  cojinetes,  entic  los  (¡ue  se  sujeta 
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un  cilindro  ó  polea  de  ancha  llanta,  por  medio 
de  dos  gargantas:  en  el  extremo  más  interior  de 
la  jiolea  su  eje  va  fileteado  para  ajusfar  una  ¡lie- 
za  llamada  mandril,  M,  labrada  eu  tuerca  por  el 
lado  cu  que  se  ha  de  ajusfar  el  filete  de  la  po- 
lca, y  por  la  otra  cara  lleva  fres  ó  cuatro  torni- 
llos convergentes  al  centro  y  simétricamente  co- 
locados, por  la  firesión  de  los  cuales  se  ajusta 
entre  ellos  la  pieza  que  se  trata  de  tornear:  en 
el  plano  vertical  meridiano  del  cilindro  que  for- 
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ma  la  polea  hay  una  ranura  longitudinal,  ]i,  eu 
la  tarima,  por  entre  la  cual  corre  una  espiga  rec- 
tangular en  que  termina  otro  tercer  soporte,  ^-í, 
que  se  fija  eu  la  posición  conveniente  })or  medio 
de  un  tornillo  de  presión  (V.  Tornillo),  lle- 
vando este  soiiorte  una  punta  frente  al  otro,  y 
exactamente  en  el  eje  de  figura  de  la  polea,  eu 
cuyo  eje  se  encuentra  también  el  centro  del  man- 
dril: como  se  ve,  este  torno  es  de  los  llaniadd.s 
de  puntas;  la  pieza  eu  obra  (jueda  sujeta  entro 
el  mandril  M  y  la  jainta  del  so¡iorte  .-I  que  al 
efecto  se  aproxima  á  la  distancia  conveniente; 
el  movinnento  se  le  im]iriine  con  un  arco  ¿',  for- 
mado por  una  vara  flexible  y  elástica,  ó  una  ba- 
llena ó  varilla  de  acero,  á  cuyo  extremo  se  en- 
gancha una  cuei  la  que  da  una  ó  dos  vueltas 
por  la  ]iolea  y  pasa  al  mango  de  JJ,  eu  el  (]ue  so 
atiranta;  dando  al  arco  un  moviniicnfo  hacia 
adelante  y  hacia  atrás,  se  ]iroduce  otro  alterna- 
tivo en  la  polea,  el  mandril  y  la  pieza  á  éste  su- 
j  jeta:  la  herramienta  que  ha  de  labrar  la  pieza  se 
sostiene  á  mano  sobre  un  fuerte  listón,  C,  para- 
lelo á  la  ranura  1!,  colocado  entre  el  obrero  ijuo 
so  sienta  cu  la  tarima  y  los  soportes,  y  no  muy 
lejos  de  éstos,  con  lo  que  se  da  fijeza  al  útil:  ]iara 
hacer  taladros  se  sustituye  la  jiolea  F  por  una 
broca  que  por  mango  tiene  una  ]iolea  con  su  eje 
que  se  ajusfa  en  los  soportes,  y  entonces  se  sos- 
tiene á  manóla  pieza,  aproximiíiulolaála  broca, 
en  tanto  gira  el  torno.  Este  es  el  más  olenien- 
tal  de  los  destinados  á  lalnar  la  madera;  resulta 
el  trabajo  sumamente  lento  y  se  hato  muy  mo- 
lesto, pues  el  obrero,  sentado  sobre  la  tarima, 
se  sirve  de  una  mano  ]iara  dar  movimiento  al 
arco,  y  con  el  dedo  jiulgar  é  índice  del  pie  (por 
cuya  razón  se  llama  de  ))ie  el  torno)  sujcla  la 
herramienta,  que  oiirime  la  otra  mano  sobre  la 
pieza. 

Torno  de  puntas  ordinario  (fig.  2).  -  El  torno 
de  pile  tenía  que  sufrii'  bien  pronto  translorma- 
ciones  importantes,  haciendo  en  primer  lugar  el 
trabajo  más  cómodo  y  más  segura  la  acción  de 
la  herramienta,  por  lo  que  ha  ido  njodificándose 
sucesivamente,  primero  montándole  sobre  un 
banco,  de  modo  que  el  obiero  ¡uidiera  trabajar 
de  pie  ó  sentado;  después  se  sustituyó  el  arco 
por  una  percha  ó  ballesta  colocada  en  el  techo  y 
un  pedal;  la  cuerda  iba  de  uno  á  otro  dcsiuu's  de 
dar  dos  vueltas  pior  la  polea.  Luego  se  hizo  el 
movimiento  de  rotación  continuo,  colocando  un 
volante  en  comunicación  con  el  pedal  por  inter- 
medio de  una  biela  y  una  cuenla  sin  fin,  uniendo 
el  volante  con  la  polea;  después  se  modificó  el 
soporte  de  la  heriannenfa,  y  así  sucesivamente, 
basta  llegar  al  modelo  representado  en  la  (jig.  2). 
Consta  de  un  fuerte  banco  de  madera,  cu^-o  ta- 
blero le  forman  dos  vírgenes  /',  G  paralelas,  que 


Fig.  2 


dejan  entre  sí  una  ranura  por  la  que  imeilen  co- 
rrer los  dil'erenfes  elementos  de  la  m;iquina:  una 
pieza  de  fundición,  i\,  colocada  á  un  e.xtrcmo 
del  banco,  lleva  un  juego  de  p.alas,  1\  de  distin- 
tos diámetros,  para  poder  cambiar  :i»volunfad  la 
velocidad  de  las  piezas;  estas  [lokas  van  inva- 
riablemente unidas  con  .sn  eje.  que  ternnna  en 
un  platillo  J/,  con  nna  punta,  hallándose  el  eje 
en  el  del  espacio  que  dejan  entre  sí  las  dos  vír- 
genes, y  un  tope  Q  á  un  costado,  para  que  la  jae- 
za siga  en  su  movimiento  al  platillo:  el  soporte 
de  punta  O  tiene  una  espiga  que  corre  por  iiitre 
las  vírgenes,  é  interiormente  un  tornillo  de  ¡ne- 
sión  para  fijarle  en  una  ¡losición  determinada;  el 


cuerpo  del  soporte  lleva  un  cilindro  por  el  que 
puede  correr  la  punta,  que  es  el  eje  de  un  pe- 
queño volante,  que  puede  estar  fileteado,  y  en- 
tonces el  cilindro  del  soporte  está  labrado  eu 
tuerca  de  paso  muy  fino,  y  haciendo  girar  el  vo- 
lante se  puede  hacer  avalizar  á  la  punta  en  uno 
ú  otio  .sentido,  lijando  su  iiosición  por  medio  do 
un  tornillo  de  jircsión  movido  por  nna  manivela 
K\  de  este  modo,  aílojando  el  foi-nillo  inlcrior, 
se  hace  correr  al  .soporte  hasta  tocar  á  la  ¡lieza 
apoyada  ya  en  la  punta  del  ]ilalillo  O,  se  fija  el 
soporto  y  so  hace  mover  lentamente  la  ]iiinta 
hasta  sujetar  la  )iieza;  entre  los  dos  .soportes  hay 
un   teicero  A,   ll;ini:ulo  soporte  de  tunela,   que 
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|iuo<l0  quituoo  ilol  tmiico  a  \OiiiuUtil  ó  coil'eil>* 
IHir  I»  i'iiiiiui,  lijaiiilulK  con  un  toriiillu  ilv  pie- 
«iúii,  v  II»  i's  iiiiU  (|IH>  lili  cüjiíii'lr  i|iic  «c  al'io 
con  liK'iliilail,  jutru  ijiie,  ni  toiiicni  Ui  I'Íuüuh  <Io 
Itriiii  lon^itiiil,  80  |Mi(>ilAiiii|ioynr  vn  1 1,  eviUinlo 
•|iie  el  |«.'Mi  propio  lii»  (lermnie;  toiUviii  ite  colo- 
ca cu  el  b.iiu'O  ol  soporU  S  tte  Iti  hfrrtitiiiniítt, 
coiiipiicHto  >lo  un  lira/o  ilo  |>tilaiica,  ipio  lleva  una 
csp¡i;.i  iiili'tiüi'  paia  alojarla  entio  las  viifji'iii's, 
y  un  tornillo  de  presión  para  lijarle;  la  espida 
ea  ciliiiilrieu,  para  i|uc  puoila  servir  ilo  eje  verti- 
cal lie  ^iro,  con  oliji-to  de  |>oder  canil'iar  su  dis- 
tancia á  la  pie^a  que  se  tornea;  en  iin  extremo 
do  esta  palanca  se  levanta  nn  manguito,  en  el 
(|ue  entra  el  o¡e  vertical  del  soporte  del  útil,  qno 
puedo  girar  alreiiedor  do  dicho  ojo  y  elevarse 
más  11  menos,  según  convenga,  sujetándose  en  la 
posición  couveiii>nte  por  medio  do  un  tomillo 
de  presión  T;  el  verdadero  sopoite,  que  va  unido 
á  dicho  ojo  vertical,  tiene  roriiin  cilindrica,  y  con 
las  disposiciones  indicadas,  se  ]iuede  colocar  en 
cualpiier  posición  entre  las  vírgenes,  canilúar 
su  separación  do  la  picira  en  obra  sin  más  <|U0 
hacer  girar  la  |>alanca,  y,  como  entonces  ol  so- 
piirte  quedaría  nldicuo  á  aqiit  lia,  hacer  girar  su 
cabou  hasta  llevarla  al  paralelismo,  y  poner  la 
herramienta  n  la  altura  conveniente;  un  basti- 
dor, IJKL,  que  gira  libremente  alrededor  do  un 
eje  horizontal  lijo  á  la  parte  posterior  del  banco, 
está  sostenido  |ior  la  anterior  por  una  biela  /} 
que  le  uno  al  volante  J',  en  el  liuo  va  la  cucrila 
sin  lin  que  enlaza  con  las  ii^leas  /',  de  modoquo 
dicho  bastidor  es  el  pedal  do  la  máquina,  que 
de  esto  modo  tiene  nn  movimiento  nnil'ormc. 

Turno  de  colante.  -  No  so  dilcrcncia  do  cual- 
quiornde  los  anteriores  más  que  en  el  sistema  de 
transmisión  del  movimiento,  que  se  consigue  por 
medio  de  un  gran  volante  de  unos  2  metros  do 
diámetro,  al  quo  ya  por  la  acción  de  una  mani- 
vela movida  por  un  hombre,  ya  por  otro  motor 
cuahiuiera,  so  hace  girar;  esto  volante  va  monta- 
do entre  dos  caballetes  unidos  cutre  sí  é  indepen- 
dientes del  torno,  y  una  corroa  sin  fin  enlaza  á 
las  poleas  de  éste  con  ol  primero;  este  sistema  se 
emplea  sobre  totlo  cuando  hay  varios  tornos  que 
mover,  pues  con  nn  solo  volante  y  diversas  co- 
rreas sin  fin  puedo  á  la  vez  darse  el  impulso  á 
todas  ellas. 

Torno  a!  aire.  -  Cualquiera  de  los  tomos  des- 
critos se  puede  convenir  en  un  torno  al  aire  ó 
funcionar  como  tal,  lo  que  es  necesario  para  la 
labra  de  muchos  objetos;  basta  suprimir  el  so- 
porte de  punta  y  el  de  luneta,  hacer  la  punta 
del  soporte  del  platillo  labrada  en  rosca,  ó  qui- 
tar el  platillo  que  entra  á  tornillo  y  sustituir- 
le por  un  mandril,  y  so  tendrá  el  torno  al  airo, 
quo  describiremos  con  más  detalle  en  uno  de 
los  párrafos  siguientes.  Todos  estos  tornos  se 
emplean  para  la  labra  de  maderas,  necesitando 
pira  el  tratajo  de  metales  tornos  más  perfeccio- 
nados, de  los  que  nos  vamos  d  ocnjinr  después 
do  hacer  una  ligera  indicación  del  torno  do  Ar- 
bcv,  que  figuró  en  la  última  Exposición  de  Fila- 
delfia,  y  con  el  cual  se  obtienen  las  labores  nitís 
delicadas  y  mejor  ejecutadas. 

Torno  Arleij  para  maderas.  -  Es  un  torno  de 
puntas  en  que  el  banco  está  sustituido  por  una 
armadura  de  fundición ,  y  corresponde  al  sistema 
de  tornos  paralelos,  de  que  hablaremos  después; 
el  carrillo  portaútil  va  labrado  en  tuerca  y  atra 
vesado  jior  un  tornillo  quo  corre  á  todo  lo  largo 
del  torno,  paralelamente  al  ojo  do  las  puntas,  y 
el  ciuc  se  mueve  ya  á  mano  ya  automáticamente, 
y  tiene  mecanismos  que  permiten  tomar  á  la  he- 
rramienta, invariablemeete  unida  al  carril,  infi- 
nidail  de  posiciones,  con  las  que  so  pueden  la- 
brar surcos,  estrías  rectas  ó  helizoidales,  perlas, 
molduras,  etc. ,  automáticamente  todo;Ia  má<|ui- 
na,  movida  jior  el  vapor,  funciona  con  una  velo- 
cidad do  4  000  revoluciones  por  minuto;  su  re- 
producción puede  verse  en  el  tomo  I,  corres- 
1  r  'icnte  al  19  de  diciembre  de  ISSO,  de  la  Ilc- 
•  I  i'u/ar  de  ConorimüntOA  Cti/fs,  página  4, 
1 '     l.aJa  por  la  casa  Estrada,  de  Madrid. 

Tornos  al  aire  para  metales.  -  Están  destina- 
dos á  tornear  y  alisar  piezas  de  gran  diámetro, 
como  volantes,  hélices  de  ocero.  etc.,  asi  como 
los  objetos  huecos;  nodilieren  del  torno  de  pun- 
tas sino  en  que  la  pieza  que  se  tornea  no  va  co- 
gida entredós  puntas,  sepi'in  hemos  dii-hoya, 
sino  fija  jior  el  internjedio  do  un  mandril  a  la 
extremidad  de  un  árbol  de  hierro,  y  sostenida 
ordinariamente  por  un  collar  y  una  punta;  el 
platillo  va  sostenido  por  una  muesca,  y  las  no- 
Icis  y  engranajes  ile  transmisión   están  .-listados 
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del  icstii  del  tul  luí,  y  deiicaii.>'a     iilie  nn  iiiuin 
do  fábrica  u  sobro  una  /ajuta  da  fundición  din 
puesta  para  lecibirle;  d  sü|uito  do  la  Hegiiiidu 
punta  ha   quedado  suprimido;    et  puitantil    m 
compono  en  general  du    un  banco  do  lumlicii  ii 
montado  á  corredera  sobre  una  i'niiata  ile  fun- 
dición, de   modo  que  pueda  colucarMle  delante 
dol  plutillúála  distancia convrnieiite;ol  avance 
del  útil  puedo  haci-iMi  a  mano  ó  luccánicanienle. 
Torno  cilindi  i.-o  >>  ¡¡(Wittelo.  -  (.'onuí  totla  clnne 
de  turnos  ineciiiiicos,  es  de  banco  de  hierro;  una 
de  MIS  |>artcs  principales  es  ol  soporte,  y  antes 
de  hablar   del   turno  diiemo-.  algo  dol  sof>o:lc, 
más  usual,    aparto  ilo  los  (|Uo  licinoa  estudia- 
do.   Uno   do   los  soportes    quo   nina  aplicación 
tienen    es  el  llamado   do  cimo  ó  carrillo,  y  so 
aidica  con  especialidad  á  los  tornos  cilindricos  y 
(laralelos,  quo  hacen   un  trabaju  suinanientc  es- 
merado, <|Ue  debo  producir  la   herrainionta  con 
una  marclia   porfcctamento  regular,  exactamen- 
te paralelo  al   eje  virtual  de  la  pio/a  que  se  tra- 
baja, cuyo  nioviniionto  no  se  puede  conseguir 
á  ninuo,  pero  si  muy  fácilmcnto  por  medio  del 
cairo,  que  es  una   pie/a   do   fundición   labra  la 
inrcrioriiientc, con  una  caja  en    forma  do  guia, 
que  impida  todo  movimiento  que  no  sea  |>aralclo 
al  eje  dol  torno,  sirviendo  una  lengUota  dol  ban- 
co para  conseguir  esto  resultado;  en  la  dirección 
del  eje  del    torno    lleva    un    toladro  labrado  en 
tuerca,  en  el  quo  entra  un   tornillo  paralelo  al 
eje  del  torno  y  fijo  al  banco,  de  moilo  quo  no 
]<ucda  avanzar;  claro  es  que  si  á  mano  ó  automá- 
ticamente hacemos  girar  á  este  tornillo,  el  carro 
avanzará  gradualmente,  conservándose  paralelo 
al  eje  del  torno;  la  herramienta  no  pucae  estar 
en  las  manos  dol  obrero,  ya  por  la  mucha  fuerza 
que  haee,    y  que   debo   sostener  con    completa 
igualdad,  ya  porque  la  distancia  á  la  |iicza  debo 
ser  la  misma,  ó  seguir  una  ley  de  variación  cons- 
tante, muy  difícil,  si  no  imposible,  de  conseguir 
amano;  así  quo  la  herramienta  so  sujeta  entre 
dos  muescas  colocadas  eu  la  meseta  sii|ierior  del 
carrillo;  pero  como  conviene  que  el  útil  pueda 
aproximaiso  á  la  pieza  la  cantiilad  necesaria,  la 
meseta  del  carro   no  foima   cuerpo  con  el  resto, 
aunque  son  dos  piezas  unidas  pur  una  longíicta 
en  l'ó  en  cola  de  milano,  y  hallándose  la  len- 
güeta ó  parte  inferior  de  la  superior  del  carrillo 
labrada  en  tuerca,  hay  un  tornillo  en  dirección 
normal  al  primero,  al  que  se    hace  girar  por  un 
manubrio,  ó  automáticamente  también,    con    lo 
que  se  consigne  el  avance,  dando  en  un  sentido 
jiormal  el  primer  movimiento.  En  el  torno  que 
nos  ocupa  el  eje  que  pone  en  movimiento  al  carro 
está  en  sentido   jiaralolo  á  su  eje,  razón  por  la 
cual  recibe  esta  máquina  el  nombre  de  lomo  para- 
lelo, y  para  ello  termina  en  una  rueda  que  en- 
grana con  otra,  ó  un  piñón  que  tiene  jior  eje  una 
de  las  puntas  del  torno;  si  los  diámetros  de  las 
ruedas  del  cngran.aje  están  calculados  de  modo 
que  resulte  un  movimiento  muy  lento  para  el 
carro,   ciücndo  bien  la  herramienta  á  la  pieza 
con  el  manubrio  quo  mueve  el  otro  tornillo,  se 
torneará   un  eje  jiorfectamente  cilindrico;  y  si, 
por  el  contrario,  el  movimiento  de  la  herramien- 
ta es  rápido,  ésta  labrará  un  tomillo,  cuyo  paso 
lo  determinará  la  relación  de  las  Tolocidades,  y 
que  (|ucdará  mejor  terminado  que  si  le  hubiera 
hecho  la  terraja  ó  el  peine;  y  se  comprende  quo, 
modificando    la   relación  de  las  velocidades,  así 
como  el  avance  do  la  herramienta  hacia  la  |iieza, 
se  podrá  conseguir  la  labra  de  un  cono,  una  es- 
fera ó  una  sujicrficie  de  revolución  cualquiera. 
Este  torno,  tal  como  le  hemos  descrito,  es  el  del 
sistema  Wliitworth,  de  que   hemos  hablado  en 
la  reseña   histórica  que  antes  hicimos;  el  banco 
va  montado  sobre  tres,  cuatro  ó  cinco  pies,  según 
la  longitud  del  torno;  el  tornillo  que  hace  mover 
al  carro  está  en  el  eje  del  banco,  y  lleva  en  su 
extremo  una  rueda  de  engranaje  que  puede  cam- 
biarse y  sirve  para  darle  el  movimiento. 

Para  las  transmisiones,  en  uno  de  los  extre-  I 
mos  del  banco  hay  una  pieza   que  puede  girar  ! 
alrededor  del  eje  del  carrillo,  y  en  laque  va  un 
eje  intermedio  entre  el  del  torno  y  el  del  carro, 
y  en  este  eje  pueden  montarse  una  rueda  y  un 
piñón,   que   transmiten  el   movimiento  del  eje 
del  torno  al  del  carrillo,  permitiendo  esta  dispo- 
sición cambiar  dicha  rneaa  y  piñón,  así  como  la 
del  eje  del  carrillo,  bastando  hacer  girar  la  pie-  I 
za  quo  lleva  el  eje  auxiliar,  y  que  se  llama  cabe- 
:a  (le  caballo,  hasta  una    posición   convenicnto, 
jiara  que  engranen  las  ruedas  correspondientes; 
e!  carrillo  portaútil  es  idéntico  al  del  torno  de 
banco  partido,  de  que  hablaremos  en  uno  de  los  , 
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iin,  y  nbaicunilii  ni  toinillu  Iiooe  el  niuviinienlo 
lento  que  a(|Ui'l  li- ini|  iinie,  y  jiara  dar  ulcntii- 
lio  un   niovimi.  1  »e  alia  la  tuerca  |K)r 

medio  do  una  1 1  iiu  lleva  al  efecto,  y 

«e  lo  puedr  '  ,.,|io  Je  nn  ma- 

"id'""i  '  n  que  engrana 

con  una  1 1 

Los  tornas  del  sisi'  ,  n- 

ría  se  emplean  on  lo^  |,or 

sus  dimensiones  colusalcs  y  gi.iii  .So 

cunipiinen  do  una  innivnHa'phicn  i,,le 

hasta  M  mctrus  de  longitud   tutu   |..í    ■J,^   de 
anchura  en  el  centro  y  l,i>  en  cada  extremidad, 
con  vírgenes  ile  0,8  do  altura  máxima  y  0,0  eu 
las  |iartON  no  reforzJidas;  sobre  chta  placa  deni  un- 
san  do»  niiiñecos  do  •2,"2  metro»  de  longitud  cada 
una  por  1 ,7  de  ancho,  v  do»  ti  cuatro  cairiüoa 
portaúlilcs  análogo»  á  loa  del  torno  do  ruedos, 
deque  hablaremos  más  t.'irde;  la  placa  de  fnn- 
daciuii  (jne  lornia  el  banco  se  coinpuiic  de  dos 
largueros  de  fundición,  unidos  entre  sí  por  cepo» 
do  fundición  también.  La  miifieca  lija  lleva  un 
árbol  hueco  do  Inndición,  cuyo»  muñones  giran 
entre  cojinetes  ajustados  á  la  muñeca  y  que  ter- 
mina además  por  detrás  en  nn  pivote;  el  platillo 
va  montado  subic  la  extreniidad   aulericr  de  la 
muñeca,  y  esta  misma  pieza  lleva  lat< raímenlo, 
y  del  mismo  lado,  dos  pequeños  árboles  de  hie- 
rro, de  los  quo  el  uno  recibo  el  cono  de  poleas 
para  transmisión  del  movimiento,  yol  otro  es  un 
árbol  do  Iransiiiisii'n  intermedio  para  guiar  el 
gran  árbol  que  conduce  al  platillo;  adem.-.s  lleva 
esta  muñeca  todos  lus  soportes  necesarios  á  los 
demás  órganos  do  la  herramienta.   La  muñeca 
móvil  que  lleva  la  segunda  punta,  llamada  por 
esto  co»iírn;)iíní«,  siendo  también  de  gran  ]'Cbo, 
necesita  una  disposición  especial  para  avanzar  ú 
retroceder  eu  el  banco,  y  el  mecanismo  disi.ues- 
to  para  este  objeto  es  doblo,  es  decir,  que  hay 
dos  semejantes,  uno  á  cada  lado  de  la  muñeca; 
cada  nno  de  éstos  se  compono  de  un  tornillo  sin 
fin,  que  engrana  con  una  rueda  helizoidal  para 
hacer  girar  un  piñón,  que  á  su  vez  engrana  con 
una  cremallera  colocada  en  el  interior  del  ban- 
co; la  altura  de  la  punta  sobre  la  zapata  es  de 
1,75  metros.  El  carrillo  portaútil  se  componede 
una  placa  resistente  de  fundición,   ajustada  al 
banco  de  modo  que  pueda  moverse  iiaralelamin- 
te  al  eje  dol  torno;  sobro  ella  va   montado  un 
carretón,  que  tiene  movimiento  en  sentido  |ier- 
pendicular  al  anterior,  ó  sea  tiansveisalnienteal 
ojo  del  tomo,  y  sobre  el  carretón  va  fijo  un  zó- 
calo de  fundición,  terminado  superioi mente  en 
una  mesa  bien  acepillada,  que  recibe  á  su  vez  el 
canillo  portaútil,  comjiuesto de  dos  platillos  que 
jiueden  moverse  en  sentidos  per|  endicularespara 
fijar  la  presión  de  la  herramienta  ó  hacerla  avan- 
zar á  mano.  El  movimiei  lo  de  traslación  de  to- 
do el  sistema,  on  sentido  longitudinal,  so  da  á 
mano  jiara  el  avance  rápido,  hasta  colocarle  en 
una  posición  conveniente,  y  se  produce  autuniá- 
ticamente  cuando  trabaja,  arreglando  la  veloci- 
dad á  las  necesidades  de  la  obra;  el  movimienlo 
á  mano  do  que  hemos  hablado  .''O  hace  |ior  medio 
lie  dos  tornillos  sin  fin,  queengianancon  ruedas 
helizoidales  (s¡ciii]irc  que  usemos  esta  palabra 
queremos  ex  presar  de  engranaje  helizoidal  \  exac- 
tamente como  se  hace  con  la  muñeca  contrapun- 
ta; el  movimiento  automático  so  produce  por  la 
acción  de  un  sislema  de  engranajes  sumamcnto 
cum piejo,  guiado  por  un   piñón  que  va  montado 
sobre  un  árbol  paralelo  al  banco  y  colocado  en 
él,  de  modo  que  pueda  deslizar  sobro  esto  árbol 
girando  al  mismo  tiempo  con  el  cuando  el  carri- 
llo se  mueve,   resultando  [lor  tanto  un  movi- 
miento diferencial.  £1  cono  motor  tiene  basta 
cinco  polcas  para   velocidades  diferentes,  y  va 
montado  sobre  un  árbol  que  puede  mover  direc- 
tamente al  platillo  |ior  medio  do  nn  piñón  que 
engiana  con  la  corona  dentada  de  éste;  el  árbol 
inteiniedio  á  su   vez  lleva  un  doble  cambio  do 
velocidad,  de  modo  que  haciéndole  obrar  sobre 
uno  úotro  de  los  engranajes  qiiellevnest»  árbol, 
se  pueden  obtener  hasta  10  \ '      li- 
tes; estos  cambios  de  veloi  .  s 

con  el  movimiento  directo,  >; s 

distinta.s,  que  se  pueden  obtener  I.  ii 

el  auxilio  de   un   solo  árbol  inteiiM  e 

pcndiontcniente  de  los  cambios  develuciiiad  ■jiic 
pueda  producir  el   misino  motor;  este  sisttma 
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es  ventajosísimo  para  im  útil  (lo  tan  f;ian  |io- 
teneia  como  este  loinn,  destinado  ¡i  toinear  ú 
nlisar  inczas,  cuyo  iliáiiielio  varía  entre  lími- 
tes tan  considerables  y  qwe  cxif;cn  nna  gran  per- 
lección. 

Sistema  Fairlmirn.  -  JIuy  semejante  al  Wliit- 
wortli,  difioie  de  él  esencialmente  en  la  dispo- 
sieiún  adojitada  ¡lara  dai' movimiento  al  oanülo; 
el  tornillo  paralelo  ó  conductor  del  carrillo  va 
exterior  al  banco  y  en  su  parte  anterior;  el  sis- 
tema (le  movimiento  del  carrillo  es  del'ido  á 
Clément,  y  consiste  en  nna  concha  formada  de 
dos  partes,  ijue  cuando  se  nnon  oprimen  el  tor- 
nillo y  hacen  el  papel  de  tuerca,  mientras  que 
estando  separadas  dejan  en  libertad  al  tornillo; 
]ior  el  exterior  es  litícranienlc  cónica  y  está  bien 
torneada:  es  un  sistema  muy  semejante  al  que 
ya  hemos  explicado;  carece  de  cremallera  para 
hacer  avanzar  ;i  mano  el  carrillo,  y  el  tornillo 
mismo  hace  el  oficio  de  tal,  ení,'ranaudo  con  un 
piñón  hclizoidal,  que  obra  sobre  el  tornillo  como 
si  ésto  fuera  una  cremallera. 

Los  constructores  en  Clicmuitz,  Zimnierniann 
y  Hartmann,  han  ideado  un  torno  que  se  dife- 
rencia de  los  anteriores  principalmente  en  la 
Ibrma  del  banco  y  en  el  modo  do  transmisión 
del  movimiento  al  tornillo  que  cominee  el  carre- 
tón; va  colocado  tan  pronto  dentro  del  banco 
mismo  como  :i  uno  de  sus  costados,  y  la  cabeza 
de  caballo  que  lleva  las  rueílas  de  recambio  se 
halla  en  la  parte  más  baja  del  banco;  la  varia- 
ción do  velocitlades  se  obtiene  por  dos  pequeños 
conos  de  poleas,  .-I  y  S  (tiy.  ;5),  y  por  las  ruedas 
C  y  T),  que  se  cambian  á  voluntad  (la  figura  sólo 


Fig.  3 

presenta  la  i)arte  extrema  del  torno  en  que  va  el 
platillo  fijo  I'). 

El  carretón  va  montado  en  correderas  sobre  el 
banco  E  (no  hemos  creído  necesario  represen- 
tarle) y  guiado  por  el  tornillo,  al  que  puede  co- 
ger ó  abandonar  la  tuerca  del  mismo  modo  que 
en  los  tornos  ex])licados,  para  la  vuelta  rápida 
á  mano  hay  una  cremallera  en  la  mesa  suiícrior 
del  banco  á  flor  de  las  correderas,  y  el  movimien- 
to se  consigue  por  la  acción  de  una  manivela  y 
de  un  piñón  en  los  tornos  de  Zimmermann;  en 
los  de  Hartmann  no  hay  cremallera,  pero  el  tor- 
nillo va  al  costado  y  obra  á  modo  de  aquélla, 
como  en  el  sistema  Fairbairn;  lo  más  interesan- 
te es  la  forma  del  banco  que  hemos  representado, 
y  que  permite  colocar  cu  el  platillo  piezas  de 
gran  diámetro. 

El  tomo  W.  Jluir  presenta  órganos  especiales 
dignos  de  señalarse,  siquiera  sea  ligeramente:  los 
principales  de  la  máipiina  son,  como  en  toda 
clase  de  tornos  ¡laralelos,  la  nmñeca  fija,  la  mó- 
vil y  el  portaútil,  que  van  montados  sobre  un 
banco  do  fundición,  el  cual  lleva  lateralmente 
nna  cremallera  y  un  tornillo  que  corre  por  casi 
toda  la  longitud  del  banco,  y  alternativamente  se 
emplean  en  el  transporte  del  carretón;  la  muñeca 
fija  va  unida  al  lianco,  que  es  sencillo  y  fuerte  á 
la  vez,  por  dos  pernos  de  cabezas  embutidas  en 
el  fondo  de  dicha  muñeca;  el  árbol  princi|ial  está 
montado  sobre  dos  cojinetes  de  acero,  formado 
cada  uno  por  una  sola  pieza,  que  es  un  cubo  có- 
nico tanto  interior  como  exteriormente,  lo  que 
tiene  la  ventaja  de  no  necesitar  caperuza  los  co- 
jinetes ni  rebórdese!  eje,  y  que  los  desgastes  por 
rozamiento  no  influyan  en  el  movimiento  para 
el  ajuste  cónico;  pero  esto  sería  un  inconvenien- 
te, por  aumentar  excesivamente  el  rozamiento 
por  el  empuje  del  árbol  sobre  dichos  cojinetes 
si  el  torno  no  se  maniobrase  bien,  lo  que  exige, 
por  lo  tanto,  nn  hábil  niaquinista  para  condu- 
cirlo; sobre  este  árbol  va  montado  libremente  el 
cono  motor  y  puede  hacerle  marchar,  ya  directa, 
ya  indirectamente,  ¡lor  medio  de  engranajes  in- 
termedios, como  hemos  explicado  en  un  njodelo 


anterior,  según  la  velocidad  «lUC  se  desea  t)bte- 
ner;  los  engranajes  los  forman  nn  piñón  y  rueda 
montados  sobre  nn  mismo  manguito  de  lundi- 
ción  atravesado  por  un  árbol  de  excéntrica  en 
sus  extremos,  semejante  al  del  sistema  Ilurt- 
niann,  y,  según  que  se  hace  ocupar  á  la  ¡larle 
excéntrica  de  este  árbol  una  ú  otra  de  sus  posi- 
ciones extremas,  tiene  ó  no  lugar  el  embrague; 
el  movimiento  se  imprime  ¡lor  un  ]iequeño  ma- 
nubrio que  se  halla  lijo  por  un  tornillo  á  la  mu- 
ñeca. El  movimiento  del  árliol  principal  se  trans- 
mite al  tornillo  )Jor  un  sistema  de  engranajes 
que  se  puede  cambiar  para  arreglarle  á  las  velo- 
cidades necesarias,  ]iara  lo  cual  hay  una  rueda 
lija  en  una  de  las  extremidades  de  este  tornillo, 
que  engrana  con  nn  jiiñón  conducido  i)or  la  ca- 
beza de  caballo,  cuya  posición  se  fija  á  voluntad 
por  medio  de  sencilla  é  ingeniosa  disposición;  el 
piñón  va  montado  sobro  el  eje  de  una  rueda 
guiada  á  su  vez  por  otro  piñón  que  la  hacegiiar 
en  uno  ú  otro  sentido,  según  la  marcha  quedeba 
llevar  el  útil,  jiroduciéndose  este  cambio  de  di- 
rección por  el  simple  eandiio  de  posición  de  la 
manija  que  fija  el  soporte  de  los  piñones  in- 
termedios. El  carretón  portaútil,  conducido  por 
un  tornillo  ó  una  cremallera,  según  hemos  dicho, 
marcha  por  medio  de  un  pequeño  piñón  cuyo 
árbol  lleva  un  manubrio  que  sirve  para  arreglar 
la  posición  del  útil  antesdecomenzarel  trabajo, 
ó  volver  hacia  atrás  por  un  movimiento  rápiílo, 
en  tanto  que  cuando  el  útil  trabaja  no  es  la  cre- 
mallera, sino  el  tornillo,  olque  le  conduce,  bas- 
tando para  esto  mover  la  ¡lalanca,  que  hace 
aproximar  á  aquél  con  el  auxilio  de  dos  botones 
excéjitricos,  las  valvas  fileteadas  que  forman  la 
tuerca  fija  al  carretón;  un  trinquete  conserva  á 
la  palanca  en  su  posición;  como  el  torniHo  con- 
ductor es  de  gran  longitud  tiene  dos  soportes 
intermedios  para  sostenerle,  evitando  que  se  de- 
J'orme;  y  como  el  paso  de  la  tuerca  sería  imposi- 
ble con  soportes  fijos  se  colocan  dos,  que  se  jaie- 
den  bajar,  haciéndolo  alternativamente  en  el 
momento  del  paso  de  la  tuerca  por  el  j)unto  co- 
rrespondiente, ¡lara  lo  cual  se  ha  fijado  debajo 
de  la  placa  del  carrillo  una  pieza  de  fundición 
dentada  en  sus  dos  extremidades,  y  cuya  acción 
es  tal  que,  cuando  la  parte  de  delante  encuentra 
á  uno  de  los  dientes  del  piñón  de  uno  de  los  dos 
soportes  le  hace  bajar,  en  tanto  qne  la  parte 
dentada  de  detrás  le  hace  subir,  y  por  este  me- 
dio siempre  hay  por  lo  menos  un  soporte  inter- 
medio para  apoyo  del  tornillo.  Pai-a  retirar  el 
útil  rápidamente  cuando  ha  terminado  una  de  las 
pasadas  de  este  por  la  obra  y  volverle  á  colocar 
sin  tanteos  para  que  haga  una  nueva  obra  lleva 
dor  tornillos  fileteados  en  el  mismo  sentido,  pero 
con  jiasos  dilcrentes,  de  modo  que  uno  de  ellos 
á  cada  revolución  retira  el  útil  de  una  cantidad 
constante,  en  tanto  que  el  otro  sirve  para  dar 
á  cada  vuelta  el  avance  que  .se  quiera  dar  al 
útil,  y  que  corresponde  á  la  prolúndidad  del 
paso. 

Tornos  de  banco  parlido  6  de  plato.  -  En  rigor 
no  tienen  nuás  variante  que  la  qne  les  da  el 
nombie,  que  es  el  tener  cortado  el  banco,  es  de- 
cir, que  la  muñeca  del  platillo  no  va  montada 
sobre  el  mismo  banco  que  la  conti apunta,  ]iara 
dar  juego  á  un  mandril  de  mucho  diámetro  lla- 
mado plato,  que  sirve  para  fijar  en  él  las  ruedas 
ú  objetos  de  gran  tamaño  qne  no  cabrían  en  los 
otros  tornos,  jtor  más  que,  como  hemos  visto  en 
uno  de  los  modelos  exitlicados  (f(j,  íí),  una  dis- 
posición especial  del  banco  puede  dar  el  mi.smo 
resultado;  en  ellos  la  contrapunta  tiene  que  ir 
montada  en  banco  aparte,  conviniendo  por  re- 
gla general  dar  al  carrillo  portaiitil  el  movi- 
miento de  avance  automático  que  caracteriza 
los  tornos  paralelos,  por  más  que  no  sea  condi- 
ción indispen.sable:  tiene  algún  inconveniente  el 
banco  partido;  muchas  veces  está  aquél  conijuies- 
to  de  varias  partes  en  sentido  do  su  longitud, 
que  se  arman  con  tornillos  sobre  un  zócalo  fijo  ó 
una  buena  fundación,  y  para  tornear  piezas  gran- 
des .se  quita  sólo  la  ¡larte  de  banco  que  impedi- 
ría la  colocación  de  la  obra  sobre  el  platillo. 

El  sistema  ^Vhitwoith  es  de  los  más  jicrfc  c- 
cionados:  se  compone  de  una  gran  placa  de  fun- 
dación en  una  de  cuyas  extremidades  va  fija  una 
zapatade  fundición  también,  que  recibe  ó  sostiene 
la  muñeca  lija  :1a  otra  extremidad  recibe  el  banco, 
que  se  ]>uede  aproximar  á  voluntad  álapiimera; 
la  ]iiaca  de  fundaciém  es  muy  pesada  y  lleva 
acc]iillada  su  sujierlicie,  con  ranuras  longitudina- 
les y  transversales,  para  fijar  en  los  puntos  con- 
venientes el  banco,   el  portaútil  y  los  soiiortes 


que  se  juzguen  necesarios;  sobre  el  banco  va 
montada  la  eontiapnnla  y  el  carrillo  del  porta- 
útil.  La  muñeca  fija  tiene  un  árbol  princi]ial.  en 
cuya  parte  anterior  va  montado  el  platillo,  lle- 
vando en  el  medio  el  cono  de  poleas,  y  detrás  nn 
manguito  de  embrague  con  dos  piñones  de  án- 
gulo, locos  cu  el  eje;  del  cuerpo  de  la  muñeca 
salen  al  costado  dos  bracos,  (¡ue  sostienen  un  ár- 
bol en  el  cual  van  acuñados  una  rueda  y  un 
piñón  ]iara  jirodueir  el  cambio  de  velociilades,  y 
otro  )iiñón  que  guía  la  corona  del  platillo;  es- 
tando acuñada  la  rueda  de  engranaje  sobre  el 
árbol  del  torno,  y  pudiendo  girar  el  cono  libre- 
mente cuando  por  medio  de  un  tope  se  hacen 
solidarios,  el  platillo  gira  con  la  velocidad  co- 
i'resjiondiente  ala  ¡tarte  do  cono  sobre  ijue  pasa 
la  correa,  y  el  árbol  intermedio,  cuj'o  jiiñón  ¡I 
veces  hará  mover  el  ]ilatillo,  produciendo  una 
nueva  serie  de  velocidades;  en  fin,  si  se  des- 
engrana la  rueda  del  plato  y  se  engalga  el  piñón 
del  mismo,  se  obtiene  otra  serie  de  velocidades 
diferentes  de  las  anteriores.  Los  dos  piñones  de 
los  ángulos  posteriores  sirven  para  guiar  mecáni- 
camente el  cairillo,  y  por  eso  va  loco  sobre  el 
árbol  y  el  manguito  que  los  lleva,  y  que  puede 
correr  longitudinalmente  lo  necesario,  para  en- 
granar con  el  piñón  de  un  árbol  vertical,  al  que 
hace  girar  en  luio  ú  otro  sentido,  en  el  momento 
qne  se  haya  hecho  el  engalgue  del  manguito  con 
el  árbol  motor;  el  vertical  lleva  el  piñón  de 
ángulo  que  engrana  con  otro  de  la  misma  clase  do 
un  árbol  horizontal  que  corre  por  todo  el  zócalo, 
y  que  cu  su  otro  extremo  tiene  una  rueda  que 
guía  á  otra  intermedia  montada  sobre  un  eje  lijo 
á  la  muñeca  de  contrapunta,  y  esta  rueda  á  otra 
montada  en  la  extremidad  del  tornillo  qne  con- 
duce el  carrillo,  al  que  va  fija  la  tuerca  de  este 
tornillo;  ]>udiendo,  tanto  el  eje  intermedio  como 
el  del  tornillo,  admitir  ruedas  de  recambio  para 
la  modificación  de  las  velocidades,  con  lo  qne  se 
podrán  labrar  tornillos  de  ])asos  diferentes.  En- 
tre la  muñeca  y  el  banco  puede  colocarse  nn  so- 
porte portaútil,  que  en  algunos  tornos  se  llama 
fuste,  análogo  al  de  los  toinos  de  ruedas  de  que 
hablaremos  después,  y  que  puede  cambiar  de  lu- 
gar sobre  la  placa  de  fundación;  los  demás  ele- 
mentos no  se  dilerencian  de  los  de  los  tornos 
paralelos. 

Tornos  alisadores.  -  Su  objeto  es  labrar  y  ace- 
pillar las  superficies  interiores  de  los  cilindros 
de  las  oniquinas  de  vajior  para  que  pneila  correr 
en  ellos  el  émbolo  con  lacilidad  y  sin  el  menor 
escape,  siendo  la  preci.sión  de  este  trabajo  la 
única  garantía  de  la  buena  constrncción  de  una 
máquina  de  vapor;  son  tornos  verticales,  es  de- 
cir, de  árbol  vertical,  para  que  no  se  delormcn 
los  cilindros  que  .se  trabajan,  por  su  propio  peso, 
como  sucedería  si  se  colocaran  horizontales.  Oe- 
neralmente  van  adosados  á  un  muro  de  sólida 
construcción;  de  la  fiarte  superior  sale  un  sopor- 
te con  .sn  cojinete,  destinado  á  sostener  el  eje 
vertical  que  llévala  herramienta,  cuyo  eje,  en  su 
extremo  inferior,  lleva  su  gorrón  que  gira  sobre 
un  tejuelo  colocado  debajo  de  nna  placa  de  fun- 
dación al  nivel  del  jiiso  del  taller,  y  sujeto  ade- 
más en  este  jiunto  por  un  soporte  ó  cojinete  para 
hacer  su  j/osición  más  invariable;  en  el  torno 
Stéheiiu  este  eje  tiene  :30  centímetros  de  diáme- 
tro; la  placa  de  fundación  sobre  que  se  apoyan 
los  cilindros  que  se  van  á  alisar  está  algo  sobre 
el  suelo,  para  dejar  ]iasar  bajo  ella  nn  eje  hori- 
zontal labrado  cu  rosca  de  tornillo  sin  lin,  que 
engrane  en  una  rueda  de  engranaje  acoplada  en 
el  árbol  vertical;  dicho  eje  horizontal  recibe  el 
movimiento  del  motor  por  medio  de  unas  poleas 
y  correa  sin  fin,  que  la  enlazan  con  el  árbol  ]irin- 
cipal  del  taller;  el  movimiento  de  las  herramien- 
tas debe  ser  muy  lento,  y  se  satisface  con  esta 
transmisión;  el  árbol  vertical  mueve  en  la  parte 
superior  dos  ruedas  dentada.s,  á  cuyo  efecto  ter- 
mina en  una  rueda  con  dentadura  interior,  y  en 
ésta  engrana  la  más  alta  de  las  dos  que  hemos 
mencionado,  cuya  dentadura  es  de  paso  de  lu'li- 
ee  (lara  transformar  el  movimiento,  transmitit'-n- 
dole  á  dichas  dos  ruedas  de  eje  horizontal;  [lor 
(ada  vuelta  qne  da  la  rueda  en  hélice  hace 
avanzar  un  solo  diente  á  la  superior,  como  ha- 
ría un  tornillo  sin  fin;  pero  esta  velocidad,  ya 
muy  ]iequeña,  se  reduce  aún  m;is,  montando  en 
el  eje  de  la  rueda  supcriorun  piñón  que  engrane 
con  la  segunda  rticda  de  las  dos  citadas,  y  otro 
piñón  que  ésta  lleva  le  conuiiiica  á  la  cremalle- 
ra vertical  fjue  forma  cuerpo  con  dos  variTas 
verticales  tandiién,  y  que  con  aquélla  se  ele\r,n 
de  nna  manera  sumamente lcnta;dichas  varillas 
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arrattraii  un  soporto  ó  iKirlaiitil  con  varias  be- 
rraiiiit'iitaa  ik  uituras  ililoruntes  culocailas,  que 
lie  Dstu  niu'lu  liviii'U  un  nioviiiiicnto  lielizvíilal 
muy  lento  y  ilu  paso  muy  |ii'>|uerio;  el  tial>ajo 
oblcniílo  CH  ailiniíalile  si  el  montaje  e»  |«rleclo. 

'J'oniof'  .    Toman  oto  noniliio  por 

lal<iljor>|'  'leu  ilr   Ion  turnos  |iaii>' 

lelos  en  i|Uv ^.,   :¡  ni  carietun  poilaiilil,  que 

cst.i  rcenipliizuilo  por  un  si<|iorto  i|n<'  sirve  <ln 
punto  (lu  upuyo  al  corchete  ron  el  oual  so  trab:)- 
ja;  su  construirión  es  niurlio  nnis  sencilla  ijue  la 
■le  lo.s  untorjoros;  su  fueria  re!ativanieutt'|<ei|Uo- 
ña,  pues  sulu  se  los  empica  en  ponera!  |>ara  las 
pic/iis  i|Ue  ilelivn  torneur.'<e  u  muno;sin  emburro, 
iioy  vaso coUNtruycn <lc comlicioncs al^o (lili len- 
tes; la  ruó. la  i|ne  se  va  ú  dentar  se  monta  sobro 
un  eje  entre  las  Jos  puntas  ilcl  torno  y  so  mueve 
muy  lentamente  y  paso  i'i  [uso  en  tanto  que  la 
herramieula,  que  es  una  ruoilailo  dientes  cortan- 
tes llaniii'l.i /"ivs.i,  manila  con  una  vclocidinl  ex- 
traordinari.i.  nien  toincndala  rueda  »e  quita  la 
tfiínsiuision  con  que  se  labró,  y  se  la  »la  un  luovi- 
niicuto  por  medio  de  otrii  rueda  montada  sobre 
el  árbol  princi|>al  con  dicutes  de  linterna,  y  que 
se  liace  girar  a  mano  con  el  auxilio  do  una  iialan- 
ca  lija  á  díamela  á  la  muñeca.  El  soporto,  lijo  al 
banco,  sostiene  \a/resa,  \m\eix  ile  acero  en  cuyo 
contorno  lleva  estrías  muy  aliladas  y  bien  tem- 
|dadas;  va  montjida  subre  un  eje  vertical  y  uni- 
da á  otra  polca  en  cuya  ¿,^ll■J;anta  so  ciño  una 
cuerda  sin  liii,  que  va  á  una  polea  de  gran  diáme- 
tro, la  que  hace  KÍrarcou  gran  velocidad,  loque 
la  produce  grandísima  en  la  ircsaquo  va  labran 
do  el  diente,  ó  mejor  diclio  el  osi>acio  compren- 
dido entre  cada  dos  dientes  sin  m;is  que  avanzar 
el  carro  que  soporta  la  IVcsa,  poco  á  puco  y  á 
mino  por  medio  do  una  luauivola  que  muevo  un 
tornillo  sin  lin,  al  que  sirve  do  tuerca  el  carrillo; 
cuando  queda  terminado  un  hueco  se  retira  la 
fresa  y  se  hace  avanzar  un  paso  á  la  rueda,  tras- 
ladando el  estilete  de  la  |>alanca  al  diente  inme- 
di.'ilii  de  la  linterna.  Otra  multitud  do  sistemas 
SI'  conocen,  do  los  que  los  más  solo  tienen  iiii- 
1  orí  uicia  |>ara  los  relojeros,  habiendo  máquinas 
que  labr.iii  dientes  en  sentido  hclizoidal,  paralo 
cnal  se  hace  variar  la  [«sición  de  la  Irosa  con 
mecanismos  es|>cciales  que  tienen  los  soportes. 

Tornos  de  rítelas.  -  Son  do  grandes  dimensio- 
nes fior  regla  general,  jiui  s  están  destinados  ú 
tornear  las  ruedas  de  los  vagones  de  las  lineas 
férreas,  así  co:no  las  de  las  loiomotorasy  tendéis 
ya  -¡e  hallen  montadas  ó  no  sobro  sus  ejes;  por 
regla  general  tienen  dos  ó  cuatro  útiles,  y  cada 
muñeca  lleva  un  gran  jilatillo,  que  puede  servir 
para  tornear  ó  aligar  las  baiulas,  volantes,  etcé- 
tera; muchos  son  los  tipos  de  tornos  de  esta  cla- 
se, |ioro  los  princijuiles  corresponden  á  las  casas 
Whitworth,  Fairbain  Shar  y  Stcrwart,  lieyer  y 
Pea''ock,  Zimnierniann  y  llartmann,  Ducum- 
niand  y  Diibied,  Gralleusladcn,  etc.  Nos  limita- 
remos á  reseñar  el  tipo  Wliitworlh,  com|oiesto 
de  una  placa  do  fundación  lormada  por  dos  lúc- 
zas  de  fundición  colocadas  siguiendo  la  diieccióu 
del  eje  de  la  máquina;  es  ile  gran  altura,  ahue- 
cada y  reforzada  con  nervios;  la  longitud  total 
es  la  que  so  necesita  ]>ara  que  entre  los  dos  pla- 
tillos puedan  acomodarse  los  mayores  ejes  de 
los  carrH.ijes  con  sus  rueilas;  en  cuanto  á  su  an- 
chura es  variable,  pues  mientras  en  los  extremos 
no  pa.sa  de  la  necesaria  |>3ra  la  colocación  de  las 
muñecas,  ensancha  mucho  en  cuanto  sale  de  ellas, 
por  la  separación  del  eje  que  deben  tenerlos  ]ior- 
talu'rraui¡ent.as;  el  mecanismo  de  movimicntode 
la  máquina  se  encuentra  agrupado  en  una  sola 
de  las  muñecas,  dejando  para  la  otra  sólo  el  sis- 
tema necesario  para  el  movimiento  deé3te;lleva 
cuatro  carrillos  portaútiles,  los  que  se  pueden 
hacer  mover  en  todos  sentidos  para  dar  á  los  úti- 
les todas  las  posiciones  necesarias,  hallándose 
t-stos  á  la  altura  rio  las  |iunlas;  las  niuñeías  pue- 
den ir,  fija  una  rlc  ellas,  la  que  lleva  los  mecanis- 
mos, y  móvil  la  otra,  óambasajustadasal  banco, 
de  modo  rjue  puedan  tener  movimiento  jara  va- 
riar su  mutua  se|>aración:  los  pernos  que  fijan 
sn  ]K>sic¡ón  llevan  las  cabezas  poligonales  cogi- 
das en  las  ranuras  de  la  mesa  del  banco  [lara 
permitir  los  movimientos,  bi  que  generalmente  se 
cdusiguc  jior  niidio  de  un  piñónqueengrauacon 
una  cremallera  fija  al  banco,  ó  bien  |Kir  un  tor- 
nillo movido  por  un  volante  que  tiene  en  la  ex- 
tremidad de  su  eje.  Cada  muñeca  lleva  un  árbol 
hueco  que  gira  en  cojinetes  de  gran  alcance,  algo 
cónicos  jiara  prevenir  el  desga-t.-,  y  teiTninando 
en  un  tcjnelo  que  limita  el  nu  . imicnto  longitu- 
dinal, dcbi  lo  al  cmiiuje  por  la  presión;  la  otra 
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extremidad  del  eje  conduce  el  plato  con  corona 
dentada,  que  sirve  para  hacerle  girar;  la  muñeca 
que  lleva  los  mecanisiiiOH  del  niuvimieutu  tiene 
un  árbol  [laralelo  al  anlerior,  y  «uél  está  el  cono 
motor,  y  en  la  parle  niilerior  un  piñón  que  en- 
giaiia  con  la  parte  deniada  del  plato,  cuuiiilo 
dele  girar  solo  y  a  veluí  idades  lelativamente 
gr.iiulcs;  dcliás  va  un  piñón  que  engrana  con 
la  Hieda  montada  ú  la  extremidad  de  un  ár- 
bol que  corre  entre  las  |  lacas  de  fiindicióu,  to<lo 
á  lo  largo  do  la  muquiím,  y  que  al  obrar  hace 
girar  este  y  por  tanto  á  los  do»  platillos  por  el 
iiiteniieilio  de  piñones  munltidos  sobre  el  árbol 
principal  de  que  acabamos  ile  hablar,  jiudiendo 
lulcel.^e  el  engrane  ó  doeiigrano  u  volunuul,  por 
medio  de  palancas  d(>  embrague,  giíando  lus  pla- 
tillos con  velocidailcs  pequeñas,  (ludioiulo  hacer 
cambiarlas  velociilades  por  sistemas  semejantes 
á  los  explicados  al  tratar  de  los  tornos  paralelos; 
los  i-tiatro  carictones  tienen  sopoi  tes  semejantes, 
lormado  cada  uno  jtur  una  zapata  ó  placa  de  fun- 
dición que  se  lija  al  bastiilor  pnr  pernos,  cuyas 
cabezas  ptusan  por  las  acanaladuras  ilel  banco; 
sobro  aquélla  descansa  una  pieza  semejante,  á  la 
que  se  puedo  dar  un  movimiento  transversal,  y 
esta  .segunda  pieza  se  termina  sujicriorniento  por 
un  pequeño  platillo  circular,  sobre  el  que  insiste 
un  banco  í|Uü  recibe  un  doble  carrillo,  do  modo 
que  pueilo  avanzar  longitudinal  ó  transversal- 
mente  por  medio  de  los  tornillosde  coincidenria 
y  manivelas,  según  liemos  visto  en  otras  máqui- 
nas do  esta  cla>c;  permitea  los  |>e<|iieños  movi- 
mientos necesarios  durantoftl  trabajo,  cuyos  mo- 
vimientos pueden  hacerse  á  mano  por  las  mani- 
velas do  quo  hemos  hablado,  ó  automáticamen- 
te, hacieiiilo  uso  do  trinquetes  do  contrapeso  que 
actúan  sobre  zoquetes  do  tornillo;  una  pe(|Ueña 
rueda  do  engranaje  montada  sobro  cada  uno  de 
los  árboles  de  las  nuiñecas  guía  á  otra  rueda  se- 
mejante montada  en  un  árbol  intermedio  que 
puedo  girar  libremente  en  un  mangitoque  rodea 
el  de  la  muñeca,  y  cuya  rueda  lleva  una  ranura 
en  la  dirección  de  su  diámetro;  un  pequeño  bo- 
tón de  manivela  se  lija  en  esta  ranura  en  la  i>o- 
aición  que  se  juzga  conveniente,  y  el  que  por  una 
cadena  va  unido  á  una  palanca  suspendida  de  la 
armadura  del  taller  y  jior  un  cadena  regulariza 
el  movimiento  de  los  trinquete.s. 

Tornos ilr relojero.  -Son  ¡lequeñas  herramien- 
tas muy  delicadas,  en  que  el  banco,  de  acero  ó 
latón,  es  una  pequeña  barra,  en  la  que  van  mon- 
tadaji  una  ó  dos  muñecas  fijas,  según  oí  torno 
sea  de  puntas  ó  al  aire;  en  el  primer  caso  las 
[■untas  son  largos  cilindros  que  corren  dentro  de 
las  nuiñecas  y  que  se  fijan  por  tornillos  do  pre- 
sión; un  so]>oite  á  modo  doyunque  permito  apo- 
yar en  el  los  ejes  para  labrarlos  con  una  lima 
lüuza;  cuando  los  tornos  son  al  aire  .se  coloca 
un  mandril  (fig.  i),  formado  de  dos  mandíbulas 
con  un  [tasador  P  en  forma  de  polca,  á  la  que  se 
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fig.  4 


fija  la  cuerda  del  arco  que  ha  de  mover  la  [lieza 
queso  ha  de  trabajar;  en  los  tornos  de  [iiintas  se 
monta  en  un  mandril  de  polea,  pues  sicm|U'e  el 
movimiento  se  da  á  mano  en  estos  tornos,  cuyo 
banco  se  coloca  de  canto  entre  las  dos  mandíbu- 
las del  tornillo  de  banco.  Vallct,  relojero,  es  el 
que  ni;is  se  ha  di-tinguido  en  la  construcción  de 
toda  esta  clase  de  tornos,  siendo  bastante  bien 
estudiado  el  que  se  destina  á  dar  igual  inclina- 
ción á  los  dientes  de  las  ruedas  del  cilindro  de 
los  relojes,  y  al  i|ue  da  su  nombre;  no  entramos 
en  su  descri|>ciün  [lor  no  alargar  demasiado  el  [ire- 
scnte  artículo,  y  |iorquedes[iuésde  cuanto  lleva- 
mos dicho  creemos  ¡luede  darse  ya  exacta  cuen- 
ta de  lo  ingenioso  de  los  mecanismos  en  uso  cu 
toda  clase  de  tornos. 

Torno  de  iil/tirero.  -  Es  un  torno  de  ojo  vertical 
que  gira  sobre  un  tejuelo  y  está  sostenido  en  su 
posición  [>or  dos  cojinetes  lijos  á  dos  brazos  uni- 
dos  á  un  muro  vertical:  el  brazo  sii])erior  es  una 
mesa  en  la  que  el  obrero  coloca  el  barro  y  el 
cuezo  con  agua;  sobre  el  eje  en  la  ¡larlo  inferior, 
va  montado  un  volante  hoiizontal  de  madera. 


«obre  el  cual -I  ■.!,, í,,i....i i,, .¡lo 

inclinado  b  i 

el  |iio  y  le  li  I  a 

do  la  mesa  t.iituita  el  <;jo   veiucul  on  un  ilmeo 
horizontal,  i|iii'  o»  el  |ilnlill<i  en   qii»  labra  hii 


vi'lida;  un  i  i 

regla,   que    i  '  ,. 

tiaslaciuii  liuri/ont.il,  puia  lu  qur  '  a 
dedos  partes  que  enchufan  una  en 

T^t  h  '"  ,,, 

con  111: 

suman..,,. ^,¡ «..,  ..,,.,...  ,.i,,  i.„ 

ie|irwliiolr  un  objeto  cualquiera  coii  tuda  exao- 
titud. 

.Se  debo  ú  IIulol,  y  so  coni|>one  en  |iiinclpio 
de  (loa  muñecas  oxiotamenti'  ipualos  niotiHdíis 
sobro  árboles   ¡taralolos,  cu\  :i  ■,■ 

cambiar  á  voluntad;  en  cada  ' 
les  hay  una  rueda  dediciilcí  in'    i 
giaiia  con  un  tomillo,  u  iiKJor  con  i 
cada  uno  fileteado  y  llevados  por  i  '  ii 

|iorjieiidicular  á  los  árboles  de   lar.  i 

decir,  quo  se   Ibrnian  verdaderos  <  i.  ■:,■ 

ángulo;  como  todo  ca  idéntico  en  bin  munci.is, 
giran  con  la  misma  velocidad  cuando  se  |>one 
en  moviniionto  el  cjo  de  los  manguitos,  movi. 
miento  muy  lento  (|ue  se  transndlede  una  rue- 
da unida  pi  r  una  careóla  con  una  polca  sin  l¡n¡('l 
modelóse  coloca  sujeto  |ior  un  mandiil  á  i>ua 
de  las  muñecas,  y  en  la  otra,  y  del  mismo  modo, 
el  material  quo  so  ha  de  labrar;  en  la  extremi- 
dad [lostorior  del  árbol  que  lleva  el  modelo  va 
fija  una  rueda,  engranando  con  otra  cuyo  cjo  lo 
es  |>er|iendicular,  y  termina  |)nr  la  parto  anterior 
en  rosca  para  formar  un  engranaje  de  tornillo 
sin  lin  con  una  rueda  horizontal,  cuyo  eje  ver- 
tical es  un  tornillo  con  su  tuerca,  que  [uicdo 
correr  on  una  ranura  vertical  de  una  [lieza  ver- 
tical tanibi.'n,  llamada  columno;  la  tuerca  tie- 
ne una  clavija  horizontal  que  sigue  el  movi- 
miento de  liaslación  de  la  tuerco;  on  la  parle 
opuesta  de  la  armadura  hay  una  barra  reclangu- 
lar  de  hierro  que  corre  delante  do  las  muñecas  a 
lo  largo  de  la  niá(|uina  y  unida  á  aquél  por  una 
articulación  Cardan;  se  termina  [lor  dos  cilindros 
paralelos,  entre  los  cuales  se  introduce  la  cla- 
vija de  la  tuerca  de  la  columna  y  obliga  á  la 
barra  i.  seguir  el  movimiento,  [icro  girando  al- 
rededor de  la  articulación.  En  la  barra  van  co- 
locadas dos  pieza.s,  do  las  (|ue  una  lleva  un  [■un- 
tero  y  la  otra  un  buril,  que  [aiedcn  fijarse  en  el 
punto  quo  convenga  de  la  barra;  un  muelle  ini- 
(lulsa  constantemente  y  con  la  fuerza  ncce-aria 
a  la  barra  contra  las  muñecas;  el  modelo  va  .so- 
bre el  árbol  más  [iióximo  á  la  columna;  la  baria 
se  coloca  de  modo  que  el  [luntero  y  el  buril  coin- 
cidan exactamente,  el  [irimero  con  el  centro  del 
árlol  del  modelo  y  el  segundo  con  el  del  otro 
árbol;  se  da  movimiento  al  torno, y  al  descender 
la  tuerca  arrastra  a  la  barra  que  llevad  puntero 
y  el  buril,  que  describen  volutas  de  radios  dife- 
rentes, siendo  menores  las  que  corres|ionden  al 
buril,  fiero  todos  los  movimientos  son  simultá- 
neos y  semejantes,  con  lo  que  se  reproduce  un 
objeto,  co|iia  dd  modelo,  aunquededimcnsiones 
diferentes,  según  la  relación  que  se  haya  estable- 
cido entre  ellos. 

-Tons'O  iiinRXui.iro:  Maq.  Este  nombre  da 
T.abo'ilaye  á  a|>aratos  elevatorios  en  que  se  cm- 
Jilea  el  agua  como  motor,  en  condiciones  espe- 
ciales, cuando  se  [luede  disponer  de  [>oco  espacio 
para  su  establecimiento,  [ludiendo  ii1ilizir.se  d 
mismo  [irocediniicnto  en  otra  multitud  de  a|'li- 
cacioiies.  La  [larte  esencial  de  estos  aparatos  es 
la  que  Armstrong  llama  ncumuladnr,  dejv'sito 
del  agua  á  ni.iyor  ó  menor  altura,  >  '  i 

aquélla  [irocede  de  una  cañería  ó  ab  : 
cualquiera  y  tiene  presión,  es  d  mi-h...   .,  i       i.i 
de  alimentación  del  abastecimiento,   y  en  otro 
ciso,  ya  proceda  de  cañería  sin  ¡nesi'n  -    !"    i  li- 
te, ya  de  [lozo  o  río,  hay  que  elc\ 
motor  cualquiera  hasta  el  dejx'sito-  ■ 
que  es  el  que  con  más  |ir 
bro  do  acumuliiilnr,  en 
cerrada,  de  j  i"  '       • 
su|ieriornicir 
se  mueve  un 
minado  |ior  un    \ 
con  un  gian   [dan 
hierro  «5  do   [ilonio.   ■■  mcjoi 
bloque  ó  construcción  de  inn' 
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bolo  se  ve  obligado  á  niovorve  verticalnicnte  iior 
unas  guías  que  lleva  el  platillo;  al  acunnilailor 
llegan  dos  tubos  por  la  liarte  interior,  uno  que 
comunica  con  la  cañería  de  las  bombas  y  el  otro 
que  salo  del  fondo  como  el  anterior,  para  ir  al 
torno;  al  abrir  la  llave  ile  las  bombas  penetra  el 
agua  en  el  acumulador,  y  actuando  sobro  el  ém- 
bolo le  eleva,  almacenando  el  potencial  que  ba 
de  servir  para  poner  en  movimiento  el  torno  ó 
tornos,  pues  son  varios  los  que  pueden  servirse 
en  el  mismo  acumulador,  que  puedo  hallarse 
colocado  ii  distancia  do  las  máquinas  que  baya 
de  poner  en  movimiento;  la  varilla  del  cilindro 
pasa  por  una  caja  de  estopas  para  impedir  la 
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Fig.  1 

menor  filtración,  debieudo  cuidarse  que  cl  depó- 
sito no  tenga  la  menor  cantidad  de  aire,  que 
pudiera  hacer  saltar  sus  paredes  por  una  varia- 
ción de  temperatura. 

Uno  de  los  sistemas  de  torno  hidráulico  que 
60  emplea  con  bastante  frecuencia,  para  elevar 
carnas  en  los  docks  ó  almacenes  de  depósito,  es 
el  representado  en  lay?;?-  2.  El  agua  del  acumu- 
lador, á  gran  presión ,  recorre  la  cañería  que  le 
comunica  con  el  torno,  terminando  aquélla  en 
un  pequeño  cilindro  ó  caja  de  distribución,  por 


lis-  2 

el  que  puede  correr  una  válvula  de  distribución; 
la  caja  do  distribución  D  (fig.  1 )  comunica  por 
cl  tubo  A,  situado  en  la  parte  inferior,  con  el  acu- 
mulador, por  el  E  con  la  atmósfera,  ó  mejor  con 
un  depósito  al  aire  libre,  y  )ior  B  con  el  sistema 
de  cilindros  motores  C,  en  número  de  tres,  pero 
que  se  proyectan  todos  en  el  C  de  la  figura,  ha- 
biendo un  mecanismo  ó  válvula  que  ¡mede  á 
voluntad  abrir  ó  cerrar  aisladamente  á  caila  uno 
de  los  cilindros  C  Cuando  so  hace  obrar  al  tira- 


TORN 

dor  2\  elevándose  el  agua  del  acumulador,  pasa 
directamente  por  £  á  la  parte  alta  de  los  cilin- 
dros (-',  y  hace  descender  los  émbolos,  y  en  conse- 
cuencia á  las  varillas  V,  á  ellos  unidas;  por  el 
contrario,  si  el  tirador  2' desciende,  se  cierra  la 
comunicación  del  cilindro  6'  con  el  D  y  con  la 
cañería,  y  por  tanto  con  el  acumulador,  pero  en 
cambio  se  establécela  comunicación  del  cilindio 
Ccon  cl  depósito  exterior  ]ior  los  tubos  li  y  Ji, 
y  el  agua  de  G  pasa  al  depósito  exterior  impul- 
sada por  el  émbolo  de  C',  que,  solicitado  jior  un 
contrapeso,  tiende  á  subir  á  la  parte  más  alta, 
como  veremos  muy  pronto.  Veamos  ahora  el  tor- 
no en  qué  consiste  (fiy,  2):  en  la  parte  exterior 
del  almacén,  y  junto  á  la  armadura,  va  fijo  al 
muro  A' un  pescante  T  con  dos  poleas,  una  exte- 
rior, A,  y  otra  interior,  B,  de  igual  diámetro; 
en  el  piso  superior  se  fija  un  torno  ó  polea  6',  y 
debajo  de  él,  en  el  piso  inmediatamente  inferior, 
hay  otra  polea  i»;  del  brazo  (JJ  de  las  armas  par- 
te una  cuerda  que  pasa  por  el  torno  C,  subiendo 
por  /,  baja  por  H  á  dar  una  vuelta  á  la  polea  V, 
y  sube  por  G  á  pasar  sobre  las  poleas  B  y  A,  y 
desciende  A  terminar  en  dos  ó  tres  ramales  con 
otros  tantos  garfios,  que  cogen  al  fardo  P  que 
se  trata  de  elevar.  De  la  polea  1),  y  sujeto  á  otro 
brazo  CA'de  las  armas,  parte  otra  cuerda  (jue 
desciende  por  L  á  pasar  por  el  carril  de  otra  }io- 
lea  F,  situada  en  otro  piso  inferior  del  almacén, 
sube  por  31  k  un  segundo  torno  E,  apoyado  en 
el  pavimento  del  piso  inmediatamente  superior, 
y  baja  por  N  á  enlazarse  en  el  brazo  RQ  de  las 
armas  de  la  polea  i^;  como  se  ve,  se  han  formado 
así  dos  tróculos  ó  polispastos  CD  y  EF (V .  Po- 
lispastos y  Tkóculo);  del  brazo  A'-S  de  la  arma- 
dura de  la  polea  F  sale  una  cuerda  ó  una  biela 
que  se  enlaza  con  la  varilla  V áe\  cilindro  motor 
C.  Con  esta  disposición,  se  comprende  que  al 
bajar  la  varilla  del  émbolo  subirá  el  fardo  I'  una 
cantidad  igual  á  cuatro  veces  la  carrera  del  ém- 
bolo, y  si  ésta  comprende  un  ]>iso  del  almacén 
se  elevará  el  fardo  al  piso  cuarto;  si  fuera  nece- 
sario elevarle  á  mayor  altura,  se  agregará  otro 
polipasto  en  otro  piso. 

Los  cilindros  juotores  C'son  tres  cuerpos  de 
bomba  unidos;  la  varilla  del  central  termina  en 
una  T,  cuyos  brazos  horizontales  están  taladra- 
dos verticalmente,  para  dejar  pasar  por  los  tala- 
dros las  varillas  de  los  émbolos  de  los  laterales, 
que  terminan  en  una  cabeza  á  que  se  une  el  tira- 
dor, la  cuerda  ó  biela  que  parte  del  tróculo  EF, 
que  se  enlaza  también  al  émbolo  central;  esto 
permite  hacer  obrar  solo  el  cilindro  central  para 
elevar  los  fardos  de  menor  peso,  los  dos  latera- 
les aislados  para  fardos  njás  pesados,  y  los  tres 
émbolos  á  la  vez  para  cargas  excejicionales,  con 
lo  que  se  proporciona  la  potencia  á  la  resistencia, 
sin  perder  más  que  la  cantidad  del  líquido  mo- 
tor que  ha  de  proporcionar  la  fuerza  necesaria 
en  cada  caso.  Ún  contrapeso  }',  sostenido  por 
una  cuerda  que  pasa  por  una  pequeña  polea  Z, 
situada  en  la  parte  superior,  desciende  hasta  los 
tiradores  de  los  émbolos,  y  obliga  á  éstos  á  colo- 
carse en  la  parte  alta  de  su  carrera,  desde  el 
momento  en  que  cesa  la  presión  del  agua. 

Otra  de  las  aplicaciones,  llamada  también  tor- 
no hidráulico,  es  la  grúa  giratoria  que  se  em- 
plea en  los  muelles  de  descarga  de  Álbert-Dock, 
en  Liverpool  (fig.  3):  tiene,  como  todo  aparato 
do  esta  clase,  dos  movimientos  completamente 


Fig.  3 

diferentes  éinde)ieudieutcs  uno  de  otro;  el  gira- 
torio de  la  grúa  alrededor  do  un  eje  vertical,  y  el 
de  elevación  y  descenso  de  la  cadena  á  cargar  con 
los  fardos.  El  primer  movimiento  se  consigue  por 
medio  de  un  cuerpo  de  bomba  G  de  doble  efecto, 
es  decir,  que  tiene  un  éndjolo  cuyo  movimiento 
se  le  comunica  el  agua,  que  penetra  tan  pronto 
por  una  como  por  otra  de  sus  caras,  y  al  mover- 
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.se  la  varilla  de  este  émbolo,  unida  á  una  crema- 
llera (jue  engrana  con  una  rueda  dentada  mon- 
tada sobre  el  eje  E  de  la  columna  do  la  y/;/-  3,  la 
que  al  girar  hace  girar  también  á  la  grúa.  Kl 
movimiento  de  la  cadena  que  eleva  los  lardos  le 
comunica  el  cilindro  C'inclinado,  de  simple  elec- 
to, es  decir,  que,  comeen  el  .sistema  de  \&fig.  "2, 
recibe  el  agua  del  acunuilador,  su  varilla  V  va 
unida  á  un  carretón /do  cuatro  ruedas  de  re- 
bordes que  corre  por  un  plano  inclinado  descen- 
dente sobro  carriles  que  guían  su  movimiento,  y 
lleva  montada  una  polca  F;  al  carretón  va  en- 
ganchada una  cuerda  E,  que  pasa  [lor  la  jiolea 
//,  se  arrolla  al  torno  ó  polea  F  del  carretón, 
llamado  polea  maestra,  vuelve  á  ])asar  por  la 
polea  /,  y  de  ésta  sube  verticalmente  á  pasar  por 
el  eje  de  la  columna  hueca  E,  y  al  salir  pasa  i>or 
la  polea  Z),  sigue  por  O,  apoj-ándose  sus  rodillos 
montados  sobre  el  tirante  T  de  la  grúa,  pasa  por 
la  polea  A  y  desciende  verticalmente;  la  cuerda 
es  un  cable  de  hierro  ó  una  cadena  que  lleva  un 
contrajieso  /';  de  este  modo,  cuando  deja  de 
obrar  el  agua  sobre  la  parte  más  baja  del  émbolo  y 
queda  el  cilindro  en  comunicación  con  su  de|>ó- 
sito  exterior,  baja  el  carretón  por  el  plano  incli- 
nado, bajo  la  acción  de  la  pendiente  y  la  del 
contrapeso  P.  El  sistema  de  distribución  está 
representado  en  la.  fig.  4,  y  se  hace  por  un  siste- 


Fig.  i 

ma  de  tiradores  análogos  á  los  de  las  máquinas 
de  vapor;  el  tiíador  ií'hace  la  distribución  en  el 
cilindro  de  doble  efecto,  destinado  á  hacer  girar 
la  grúa  alrededor  de  su  eje;  un  tubo,  C,  en  co- 
nninicación  con  el  acumulador,  lleva  el  agua  al 
cilindro  B  ,  que  tiene  su  válvulade  distribución, 
conduciendo  aquélla poruno  ú  otro  de  los  tubos 
D  ó  E  i,  uno  de  los  lados  del  émbolo,  ó  cierra  la 
comunicación  de  modo  que  no  pase  el  agua;  una 
manivela  X,  que  sale  al  exterior  y  lleva  un  ín- 
dice con  un  contador,  indica  la  cantidad  en  i|ue 
se  han  abierto  los  tubos,  y  lleva  además  tres  in- 
dicaciones, derecha^  alto  é  izquierda,  que  indi- 
can cuándo  para  el  movimiento,  ó  en  el  punto 
en  que  debe  colocar  la  aguja  para  que  esto  su- 
ceda ó  para  que  se  mueva  el  eje  de  la  grúa  auno 
ú  otro  lado,  y  la  cantidad  que  ha  de  moverse.  El 
agua  que  ha  servido  en  el  cuerpo  de  bomba  co- 
rrespondiente vuelve  por  el  mismo  tubo  que  la 
ha  conducido  á  la  caja  de  distribución  B' ,  y  sale 
al  exterior  por  el  tubo  inferior  HH.  El  tirador 
del  cilindro  que  hace  subir  la  cadena  con  los 
fardos  se  mueve  por  medio  del  tornillo  T,  con  su 
manivela  M,  con  su  aguja  indicadora  y  cuadran- 
te graduado,  y  que  semejantemente  al  otro,  tiene 
las  tres  indicaciones  de  stibir,  parar  y  bajar,  que 
sirven  para  expresar  el  movimiento  ó  reposo  que 
ha  de  producirse;  el  tirador  de  la  caja  de  distri- 
bución B,  á  la  que  llega  el  agua  del  acumulador 
por  el  tubo  I,  pone  en  comunicación  este  tubo  2 
con  el  G,  y  por  tanto  con  el  cilindro  correspon- 
diente, ó  bien  hace  comunicar  G  con  el  tubo  (?, 
que  se  une  al  HH  de  descarga  para  dejar  salir 
el  agua  del  cilindro.  Los  manubrios  JII  y  N  ac- 
túan sóbrelas  barras ateirajadas de  los  tiradores 
por  la  intervención  de  dos  ruedas  dentadas  y 
dos  piñones,  de  tal  manera  que  iun  movimiento 
angular  de  unos  160°  para  una  de  las  manive- 
las corresjionde  un  número  igual  de  vueltas  de 
la  tuerca  de  las  barras,  con  lo  que  hace  correr  al 
tirador  corresiiondiente  toda  su  carrera.  Como  la 
detención  brusca  de  la  corriente  líquida  por  los 
tubos  produciría  un  golpe  de  ariete  capaz  de 
destruir  en  breve  tiempo  la  máquina,  lleva  en- 
lazados uiiCS  pequeños  tubos  á  los  de  conducción 
del  agua,  y  cada  uno  de  éstos  va  provisto  de  una 
caja  de  v.álvulas,  especie  de  parachoquc,  que  tiene 
dos  válvulas  que  se  abren  en  distinto  sentido,  y 
con  carga  suficiente  para  que  sólo  el  choque 
pueda  abrirlas,  y,  según  es  debido  á  una  asjiira- 
ción  ó  á  una  comjiresión,  así  se  abre  una  ú  otia 
do  las  válvulas  y  deja  entrar  ó  escapar  un  cierto 
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volumen  Ji'  avnii,  con  \u  >|iii<  unioili^'iiii  el  clin- 
que.  I'or  ultimo,  en  la  eafieriii  |'riiiei|iiil  Hcioloi'i» 
uuii  válvula  ili •'■  !    |m',  fuimjo  «u 

Íire.>tíúu  t»e  liticc  .1  |Kir  U  i<aiu* 

i/aiiun  biiiM'.i    ..  loviintc  oKni- 

bolo  lie  eatJi  vulvnhi,  itlai^nnilu  ol  niliellu  lijo  ú 
U  exlreniiilaj  du  la  |ialanca  i|iie  lleva  el  |«90,  }' 
liace  abrir  una  llave  que  >la  salida  it  una  ninyor 
ó  menor  eantiilail  ile  a^ua. 

Fjtos  tornos  bi.lráuliios,  cuyo  nombro,  segiin 
liemos  vintu.  no  les  cua>lia  ciertamente,  dan  un 
nieilio  fiteil  |iara  |irocurarso  una  ^ran  Inerira  uli- 
li^ablo  en  multitud  do  a|>lirnciones,  '■iendo  el  em- 
pleo niiU  notaMe  que  !<e|>amüs  se  baya  beelio  do 
ente  sistema,  ol  niuiitaje  del  puente  üritannia; 
ou  la  paite  su|icrior  ele  eada  una  de  las  torres  quo 
le  sostienen  se  colocó  una  prensa  bidraulica  mo- 
vida |ior  una  máquina  do  vapor;  no  nos  deteno- 
nios  eu  la  descripción  del  sistema  empleado,  por- 
tille nos  llevaría  domasiado  lejos,  a|>artaiidouos 
ucl  objeto  prinei|ukl  del  presento  articulo,  quo 
por  otra  parte  so  saldría  110  los  límites  do  quo 
disponemos.  Muclios  sou  los  prucediiiiientos  de 
la  aplicaciiin  de  la  fuerza  del  a^ua  por  métodos 
aii.ilo^'os  á  los  empleados  en  los  dos  ejemplos  an- 
teriores, pero  basta  lo  que  llovamos  diclio  jiaia 
que  so  comprenda  el  mocanismo,  ú  más  bien  el 
fundamento  do  toda  esta  clase  ileiiiái|uinas,  quo 
forman  el  grupo  que  so  conoce  entro  los  cons- 
tructores con  el  nombro  de  tornos  bidráulicos. 

-Toiixo:  fíeog.  Lugar  do  la  parroquia  do  Sau 
Salvador  de  Torno,  ayuní.  de  Lovios,  n.  j.  do 
Hamle,  prov.  do  Orense:  52  habits.  11  V.  S.\N 
Sai.vaiior  de  Touno. 

-Toi-.No  (El,):  l7eo<j.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  y  dióo.  ilo  Plasencia,  piov.  do  Cá- 
eeres;  1153  babits.  Sit.  al  N. E.  ilo  riasencia,  en 
la  falda  de  una  de  las  sierras  quo  limitan  el  vallo 
de  riascncia,  cerca  y  á  la  dra.  del  río  .lerte.  Te- 
rreno escabroso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
T  frutas.  En  1809  los  vecinos  de  este  lugar,  pa- 
npetadosen  las  peñas  y  escabrosidades  del  te- 
rreno, derrotaron  una  tras  otra  tres  columnas 
francesas;  los  invasores  necesitaron  enviar  una 
fuerte  división  para  dominar  el  pueblo,  quo  fué 
entregado  ú  las  llamas. 

TORNÓN:  Gíog.  V.  San  Cosme  de  Toksón. 

TORNOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deCa- 
lamocha,  prov.  de  Teruel,  diúc.  de  Zaragoza; 
574  habits.  Sit.  al  N.O.  de  (.'alamocha,  en  los 
confínes  de  la  prov.  do  Zaragoza,  cerca  de  Gallo- 
canta.  Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte;  ce- 
reales, azafráh,  vino  y  patatas. 

-ToKXos  (Los):  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  .''antiago  de  Xembra,  ayunt.  do  Aller,  partido 
judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  C7  habits. 

-  Tornos  (JiAN  Amonio  -.  Biog.  Misionero 
y  escritor  español.  N.  en  Aldehucla  de  Liestos 
(Zaragoza)  á  6  do  noviembre  de  1727.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte.  Contaba  diez  años  de  edad 
al  ser  enviado  á  Alcalá  de  Henares,  en  cuya  Uni- 
versidad estudió  Filosofía  y  Teología  basta  el 
cuarto  año  de  ésta,  en  el  cual,  graduado  ya  de 
Filosofía,  entró  en  la  religión  déla  Compañía  de 
.lesús  en  Madrid,  donde  se  hallaba  el  noviciado 
de  la  provincia  de  Toledo.  De  ésta  pasó  á  las  is- 
las Filipinas  i  ejercitar  el  ministerio  apostólico 
de  misionero,  quo  continuó  por  espacio  de  cator- 
ce años,  habiendo  sufrido  el  cautiverio  de  los 
moros,  que  lo  prendieron  en  la  isla  y  pueblo  de 
Toro.  Recorrió  casi  todas  las  islas  Filipinas,  ob- 
servándolas con  atención,  y  de  lo  quo  no  pudo 
ver  por  si  mismo,  recogiendo  informes  do  les  na- 
turales más  juiciosos  y  más  prácticos  de  aijuellas 
iirtc«.  .idquirió  las  noticias  más  exactas  de  to- 
'M  . .-  I  u  ticulariilades  de  dichas  islas.  De  es- 
1 1-  n  :i.  iis  so  sirvió  en  Italia,  donde  tuvo  que 
ir  á  establecerse  en  virtud  de  la  expulsión  de 
los  Jesuítas  do  todos  los  dominios  de  Kspaña, 
].ira  .  !;,|ioner  una  obra  quo  fué  intitulada  J¡e- 
'  ■'  7  iriifco,  hislórieo-apologitico  (le  ¿as  is- 
/'•  /  in  un  apéndice  de  las  islas  do 

I  il  rolinas y  de  las  Marianas.  Klau- 

tor  ¡  :  )i  esta  obra  corregir  varios  erro- 

res de  famosos  historiadores  modernos  sobre  tal 
punto,  defeniler  al  gobierno  español  do  varias 
calumnias  de  quo  por  algunos  extranjeros  se  ha- 
llaba agravado,  y  dar  con  brevedad  y  claridad 
exactos  conocimientos  sobre  todos  los  objetos  no- 
tables de  aquel  |iaís.  Lo  que  ejecutó  en  37  cajií- 
lulos.  «En  ellos,  escribe  I^t.assa,  trata  <lc  la  |k>- 
siciÓD,  número  y  extención  de  las  islas  Filipinas, 
clima  y  vientos  que  reinan  cu  ollas,  etc.  etc. ;  de 
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la  ciu'i.iii  .1.    .M.iiiila,  capita!    '         '        "  I" 

la  isla  de  I.m.iii,  en  la  cual  o- 

nu'lcio  de  M  ■■    ' \.  .,  ,• 

de  la  giieri 
el  año  de  1 , ' 

xóll  y  do  HUti  liuL-tulK-n  y  ImüiiatiLca;  do  la  InU  do 

iMiiidanao  y  ■!«  sus  naciones  y  de  la  religión, 

y  armas  do  éstnb;  de  laa  ítilaM 

lulo  y  de  sus  habitantes,  do  su 

:>  ..^ r      .y¡,o,  costumbres  y  ci ■•■■  ■'•■'■" 

.islas  \'isuyas;  dul  ori>;en  de  l(>s  ii. 
nos,  de  los  uue  los  domiiiar</n  aui'  1  ' 

debaju  del  ilominiu  du  loa  es]>añoli'n:  do  lúa  iii- 
butos  que  pagan  los  iiidius,  y  del  empleo  de  di- 
chos tributos;  do  la  tisoiiomía,  color,  modo  do 
vestir  y  vivir  de  los  indios  y  de  sus  muebles  y 
casas;  do  su  ingenio  para  las  ciencias  y  artes  y 
do  sus  virtuiles  y  vicios;  do  su  Cumereio,  |ie»os, 
medidas  y  monedas,  de  sus  costumbres  y  usos 
más  notables,  de  sus  divertimientos  y  ocupacio- 
nes; de  sus  lenguas,  do  las  cuales  ila  la  obra  en 
ol  cap.  XVI  una  breve  iilea;de  los  minerales  do 
las  islas  Filipinas;  de  los  vegetales;  do  la  palma 
do  coco,  de  ijuo  so  da  una  cumplida  descripción; 
do  otras  especies  de  palmas;  de  otros  árboles  fru- 
tales y  de  sus  frutos  ]iarticulares;  do  árboles  de 
especiería  y  de  otros  muy  ¡irolícuos  que  so  pro- 
ducen en  las  islas:  do  otros  árboles  y  maderas, 
que  so  crían  para  fábricas,  construcción  do  na- 
vios, etc.,  etc. ;  de  las  cañas  do  azúcar  y  de  otraa 
muy  útiles  que  abundan  en  Filipinas;  del  be- 
juco y  sus  especies;  ilel  arroz  y  do  otras  senii- 
llas;  de  las  especies  de  raíces  comestibles  más 
usuales  en  las  islas;  délas  hortalizas,  legumbres, 
ensaladas  y  do  otras  plantas  y  tlorcB;  de  los  ani- 
males y  aves  domésticas ;  de  los  cuadrúpedos  mon- 
taraces; de  las  aves  silvestres  y  acuátiles;  de  los 
(loccs  y  animales  anlibios;  de  los  reptiles  é  insec- 
tos; de  las  perlas,  coral,  conchas  y  caracoles  que 
se  oncuentrau  ou  los  mares  y  i'layas  do  Filipi- 
nas; de  los  christianos  quo  tienen  las  islas  y  do 
las  persecuciones  de  los  moros  que  lian  padecido, 
por  lo  que  se  hallan  más  multiplicados;  de  las 
providencias  (jue  tomó  el  suiíerior  gobierno  de 
Manila  para  remediar  á  estos  daños;  de  otra  causa 
de  no  estar  tan  pobladas  las  islas,  que  consiste 
ou  las  viruelas;  üe  la  existencia  do  las  islas  Ca- 
rolinas ó  do  Palaos;  de  la  incertidumbre  de  su 
precisa  posición  y  número  donde  se  da  razón  do 
sus  habitantes;  de  las  islas  Marianas  y  del  ori- 
gen, costumbres  y  usos  de  sus  habitantes  eu  el 
tiempo  de  su  gentilidad,  antes  del  dominio  es- 
pañol.» Ksta  obra  fué  dirigida  á  Madrid  á  Anto- 
nio Porlier,  secretario  de  Gracia  y  Justicia,  el 
cual,  por  medio  de  los  comisarios  de  S.  JI.  C.  en 
Italia,  había  pedido  todos  los  manuscritos  de 
mérito  de  los  ex  Jesuítas  españoles  existentes  en 
Italia.  También  tenía  escrito  el  mismo  autor  un 
Stipleme7Uo  al  referido  Retrato,  en  el  cual  se  da 
una  breve  relación  sacada  de  los  historiadores 
más  auténticos  del  descubrimiento,  conquista  y 
sucesos  más  memorables  de  todas  aquellas  islas. 

TORNTONIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (TAoni- 
IhoniaJ  perteneciente  a  la  familia  de  las  Malvá- 
ceas,  tribu  de  las  malveas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  americanas,  y  son 
plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  enteras,  dentadas  ó  lobula- 
das, lampiñas  ó  pubescentes;  las  estípulas  pe- 
ciclares  geminadas,  los  pedúnculos  axilares,  soli- 
tarios en  la  axila  de  las  hojas,  bracteiformes,  per- 
sistentes en  los  ápices  de  las  ramas,  formando 
glomérulos  corimbosos;  calículo  formado  por  ho- 
juelas libres  ó  soldadas  en  la  base,  tan  largas  ó 
más  que  el  cáliz;  cáliz  quinquéfido,  con  laa  laci- 
nias valvadas  en  la  estivación;  corola  de  cinco 
pétalos  hipoginos  más  ó  menos  inequiláteros, 
planos,  conlasuñasadheridasal  tuboestaminal, 
patentes  y  arrollados  en  la  estivación;  tulo  esta- 
minal  en  forma  de  columna,  más  corto  que  los 
pétalos,  con  los  filamentos  abundantes,  filiformes, 
salientes,  y  las  anteras  arriñonadas;  ovario  sen- 
tarlo, quinquelobulado,  con  cinco  celdas  y  en 
cada  una  un  solo  óvulo  inserto  en  la  base  del  án- 
gulo central;  estilo  saliente  partido  en  10  laci- 
nias; estigmas  acabczuelados.  Kl  fruto  es  una 
cápsula  formada  por  cinco  cocas  monospermas, 
angulosas,  soldadas  lateralmente,  mochas  y  bi- 
valvas; semillas  tctraédiico-arriñonadas,  con  la 
testa  crustácea,  y  el  ombligo  situado  en  la  esco- 
tadura; embrión  homótioiK},  arqueado,  en  el  eje 
de  un  albumen  luucilaginosn,  con  los  cotiledones 
foliáceos,  |jlegado8  y  arrollados  sobre  sí  mismos 
y  la  raicilla  infera. 
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TOi  liiiinia):  ui.    Aii  '  :  1- 

|>edo,  luinianle,  queni  r- 

'  ■  -  '■  ■>  en  la  l<-sta,  de  iiinin.  1..^  [..r- 

uña  lieiidiila,  piel  dura  y 
ics  y  eiuendidoi,  cola  larga  y 
iil  lutiiiiU'  cridiiea,  quo  mióle  échame  aobio  el 
lomo,  y  li'ij^ua  muy  áii|>ort,  con  la  cual  corla  loa 
tallos  do  la  hierba  que  ptice.  Km  animal  muy  fo- 
roz,    prim  ipaliiii'iile  (iininbi  he   lo  irrita;   |>«ro 

■  ■  lo  y  Binaiisado,  ue  iloiiiesliea  y  «irve  |>Ara 

"íes  y  trabajos  dol  camiio,  y  entonce*  M 

1  IlLl'.V. 

-  Vo  nic  anduve  por  allí 
Kii  la  plata  beobo  uu  Medoro, 
Y  no  01.Ó  llr;;iirel  tobo 
A  tieiuta  pasos  de  mi. 

MOKKTO. 

Ya  los  do»  están  enfrente, 
ToiHi  y  rabiillu,  y  la  (¡ente 
Se  buspende  por  minillo. 

Ti  uso  DE  Molina. 

-Tono:  Aslron.  Taimio. 

-  Toaos:  pl.  Fiesta  i  corrida  de  toiioh. 

Dice  que  buy  fiestas  y  TOKOS 
Mañana  allí;  etc. 

T11180  DE  Molina. 

{Por  ventura,  cuando  has  de  salir  de  tu  cn«a, 
no  gastos  muchos  rato»  en  ofeitarte,  que  un  lo» 
gastarías  si  no  hubieses  de  salir  al  Kurao,  á  los 
Tonos,  á  las  huertas  y  á  tus  puKeoh! 

MaL(')N  de  Ciiaiiie. 

-Tono  ABANTO:  El  medroso  y  oapantadizo. 

-Tono  couiiino:   fig.   y   fam.  Sujeto  que  es 

dificultoso  de  engañar,  por  su  mucha  experiencia. 

-  Tono  liK  CAMPANILLA:  El  quo  tiene  colgan- 
do debajo  del  pescuezo  un  pedazo  do  pellejo  ijuo 
hace  la  figura  de  una  campanilla. 

-  Tono  DE  COLA:  Mij.  El  que  so  colea,  á  dife- 
rencia del  que  se  lidia. 

-TOIiO  DE  RONDA:  JüBILLO. 

-Tono  KUiiioso:  Blas.  Tono  levantado  en  sus 
pies,  cuando  está  en  la  forma  y  situación  de  león 
rapante. 

-Toro  MEJICANO:  Bisonte. 

-  Ciertos  .son  los  toiiok:  oxpr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  afirma  la  certeza  de  una  co^a,  por  lo 
regular  desagradable,  que  se  tomía  ó  se  habfa 
anunciado. 

-¡Hay  marido  de  por  mediot 
Yo  soy.  ¡Ciertos  son  los  toros! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Si  se  habrá  persuadido  (Leocadia)  tam- 
bién que  la  quiero! -¡Declararse  con  don  Lu- 
cio, y  no  tener  confianza  conmigo?  -  ^/Oíertoi 
son  los  tobos!). 

Hartzenbi'.sch. 

-  Corber  tobos:  fr.  Lidiarlos  en  las  plazas, 
á  caballo,  con  vara  larga  ó  rejón,  y  también  á 
pie,  haciéndoles  suertes  con  la  cajia,  lienzo  ú  otra 
cosa  semejante,  ó  poniéndoles  banderillas  ó  ga- 
rrochas y  matiindoles  con  estoque. 

-  Echarle  á  uno  el  toro:  fr.  fig.  y  fam.  De- 
cirle sin  contemplación  una  cosa  desagradable. 

-  Haber  toros  y  can  a.s:  fr.  fig  y  fam.  Haber 
fuertes  disputas  ó  porfías  sobre  una  cosa. 

...  esta  noche  me  temo  que  haya  toros  y 
cañas  aquí  dentro. 

Antonio  Flores. 

-  Mirar  los  toros  de,  ó  desde,  talanque- 
ra ó  DESDE  la  barrera,  EL  BALCÓN,  (5  EL  AN- 
DAMIO: fr.  fig.  y  fam.  Ver  los  toro.s,  etc. 

-Pelean  los  toros,  y  mal  i'ara  las  ra- 
nas: ref.  que  enseña  que  de  las  riñas,  disgustos 
y  oposiciones  entro  los  cabezas  de  las  familias  y 
comunidades,  suelen  resultar  perjuicios  y  que- 
brantos á  los  qne  andan  cerca  y  viven  á  su  som- 
bra. 

-  Soltarle  á  uno  el  toro:  fr.  fig.  y  fam. 
Echarle  el  toro. 

-  Ver  los  T0110.S  DE,  á  DESDE,  talanquera 

ó  desde  la  RAIIRERA.  el  halcón  ó  el  ANDA- 
MIO: fr.  fig.  y  fam.  Gozar  de  una  diversión  ó 
contemplar  una  cesa  sin  correr  el  peligro  á  que 
se  exponen  los  que  en  ella  intervienen. 

_T,,i...  y,,,-  \.. nil, re  vulgar  con  que  ae  de- 
signa achos,  adultos  y  enteros 
de  la  i                            ~  L.  (V.  líiKV  y  Va(A). 
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Tratados  en  los  aitíeulos  á  quo  haccnios  refe- 
rencia los  caracteres  generales  de  la  osj.eeic  ylos 
de  sns  distintas  razas  como  animales  útiles  para 
el  trabajo  y  para  la  prodncción  de  leche  y  cria 
de  los  hijos,  en  este  artículo  solamente  hemos 
de  ocuparnos  de  lo  que  á  los  machos  enteros  y 
adultos  de  esta  especie  se  refiere,  como  indivi- 
duos reproiluctorcs  y  como  animales  bravos  de 
condiciones  para  la  lidia. 

Así  como  el  buey  es  un  animal  esencialmente 
manso  y  domestico  que  el  hombre  ha  sometido 
]ior  completo  á  su  dominación,  el  toro  es,  y  aún 
más  en  nuestra  patria,  un  animal  libre  y  casi 
salvaje,  ([ue  ]ior  sus  cualidades  se  distingue  por 
completo  de  su  hermano  el  buey.  C'iu-nt;ise  (jue 
habiendo  un  día  ¡ireguntado  una  niña  á  liullon, 
el  ¡lustro  naturalista  (Vanees,  en  qué  se  distin- 
guían los  bueyes  de  los  toros,  el  sabio  francis, 
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tratando  salvar  la  espinosa  dificultad  de  una 
respuesta  concreta,  le  contestó  que  los  toros  eran 
los  (ladres  de  los  novillos,  mientras  que  los  bue- 
yes no  podían  ser  más  que  los  tíos,  discreta 
contestación  que  evidencia  la  única  dilerencia 
que  existo  entre  el  buey  castrado  y  el  toro  ;  í- 
dre.  El  buey  vive  en  los  establos,  trabaja  cons- 
tantemente arrastrando  el  arado  ó  la  carreta; 
el  toro  necesita  la  vida  al  aire  libre,  es  ¡loco  á 
propósito  para  sujetarse  al  yugo,  y  sólo  utiliza- 
ble  por  su  carne,  como  reproductor,  ó  ]iara  la  li- 
dia. 

En  los  pueblos  en  que  la  ganadería  está  más 
adelantada  que  en  nuestra  naciun  la  selección 
ha  sabido  crear  razas  especiales,  no  sólo  para  el 
trabajo  y  para  la  leche  de  vacas,  sino  para  la 
producción  de  carne  y  la  facilidad  del  cebo,  y 
como  excelentes  reproductores.  En  Eb|iaña,  en 
cambio,  en  que  se  tía  todo  á  la  excelencia  de 
nuestras  producciones  naturales;  esta  especiali- 
zación  de  las  razas,  en  cuanto  á  su  tin,  iniede 
decirse  que  no  existe,  y  sólo  en  cambio  las  razas 
de  toros  destinadas  á  la  lidiaban  alcanzado  una 
pjerfección  casi  imposible  de  conseguir. 

En  España  hay,  sin  embargo,  excelentes  la- 
zas y  ricos  elementos  de  reforma  que  explotar 
para  la  formación  de  razas  especiales.  Los  gana- 
deros entendidos,  y  celosos  por  el  bien  y  con.ser- 
vaeión  do  sus  gana<lerías,  a\in  sin  acudirá  todos 
los  medios  (|ue  la  ciencia  aconseja,  ¡luseen  mu- 
chas veces  tijios  excelentes,  que  con  meditadas 
condiciones  podrían  competir  con  las  mejores 
razas  extranjeras.  Como  ejemplo  de  ello  podría 
citar.se  él  magnífico  toro  negro  de  raza  segoviana, 
llamado  J/uracán,  ¡iremiado  en  Madrid,  en  la 
Exposición  de  Ganados  celebrada  en  1879,  como 
reproductor  de  mejores  condiciones;  se  le  calcu- 
laron 85  arrobas  de  peso,  ó  sean  unos  977  kilo- 
gramos. 

Aun  cuando,  como  decimos,  no  existen  tipos 
especiales  de  cebo,  hay  entre  las  numerosas  razas 
de  toros  en  España  muchas  dignas  de  fijar  la 
atención  bajo  este  respecto.  En  Castilla  la  Nue- 
va, particularmente  en  las  provincias  de  Toledo 
y  Madrid,  sobre  todo  en  Carrenque  y  en  Colme- 
nar, encucntranse  reses  que  pesan  más  de  27.5 
kilogramos  (unas  22  arrobas);  los  toros  manche- 
gos  vienen  á  ¡tesar  otro  tanto,  y  los  de  Peñasco- 
sa, en  Albacete,  más  de  300  kilogramo-s,  esto  es, 
unas  24  arrobas.  Las  razas  de  Castilla  la  Vieja 
presentan  generalmente  un  peso  igual,  conioasi- 
mismo  las  de  Galicia  y  Asturias,  cuando  no  es- 
tán á  cebo,  y  las  de  Andalucía  y  Extrcnuidura, 
que  se  distinguen  por  la  ra]iidcz  que  alcanzan 
nn  buen  peso. 

Los  toros  de  lidia,  las  razas  bravas,  creadas 
con  mucho  mayor  esmero  y  con  toda  riqueza  de 
pastos,  alcanzan  nn  peso  mayor,  de  400  a  500  ki- 
logramos (próximamente  35  á  40  arrobas),  pero  se 
observa,  desgraciadamente,  segi'in  se  ha  podido 
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comprobar,  qi\e  tiende  constantemente  á  dismi- 
nuir este  peso. 

Desgraciadamente,  en  nuestra  patria  no  exis- 
ten, salvo  contadas  excepciones,  como  el  ganado 
cebón  del  Norte,  verdaderas  razas  de  cebo.  Es 
verdad  que  también  aquí  es  do  advertir  (jue  en 
nuestra  patria  las  condiciones  del  cebo  son  dis- 
tintas de  las  que  se  h,an  de  exigir  en  otros  paí- 
ses. Generalmente  se  entiendo  por  cebón  un 
animal  grueso,  rico  en  grasas,  y  los  países  hú- 
medos y  fríos,  como  Inglaterra  y  otros  análogos, 
que  consumen  gran  cantidad  de  carne  y  necesi- 
tan alimentos  termógenos,  respiratorios,  ricos  en 
grasas,  requieren  como  una  de  las  primeras  con- 
diciones del  cebo  que  estas  substancias  existan 
en  gran  cantidad  en  la  res.  Pero  en  nuestros  cli- 
mas, más  tem])lados,  en  los  que  estas  grasas  re- 
pugnan en  general,  una  res  no  necesita  gran 
cantidad  de  ellas  para  darse  como  bien  cebada. 

El  toro,  cuando  se  dedica  á  la  reproducción, 
ha  de  reunir  condiciones  especiales  que  permi- 
tan esperar  de  él  una  descendencia  sana  y  vigo- 
rosa. Sea  cualquiera  el  fin  especial  para  que  la 
raza  se  destine,  el  individuo  reproductor,  el  toro 
padre,  ha  de  tener  la  cabeza  fina  y  ligera;  los 
cuernos  de  mediana  longitud  y  poco  gruesos;  el 
pecho  ancho  y  profundo;  los  costados  redondea- 
dos y  cilindricos,  do  manera  que  las  costillas  se 
inclinen  con  oblicuidad  muy  marcada  hacia  atrás; 
los  flancos  retraídos;  el  viente  deprimido,  pero 
bien  desarrollado;  el  dorso  y  los  lomos  anchos; 
las  espaldas  cainosas;  la  grupa  ancha  y  muscu- 
losa; las  patas  robustas  y  finas  en  su  extremo;  la 
cola  gruesa  en  la  base  y  fina  eu  la  punta,  y  la 
piel  toda  cubierta  de  pelo  liso  é  igual. 

El  toro  es  apto  para  reproducirse  á  los  diez  ó 
doce  meses  de  edad,  ¡lero  si  entonces  se  le  de- 
dica á  la  procreación  se  debilita  muy  pronto  y 
las  crías  son  poco  robustas,  ^luchos  aconsejan 
emplear  toros  de  quince  á  dieciooho  meses,  i>ero 
las  crías  no  son  tamiioco  muy  Inertes,  y  sólo  pa- 
rece ventajoso  cuando  se  ijnieran  obtener  buenas 
vacas  lecheras,  pues  para  sacar  novillos  fuertes 
y  robustos  los  padres  es  preferible  que  sean  de 
tres  ó  cuatro  años. 

Los  machos  jóvenes  comienzan  asentiría  ten- 
dencia á  la  reproducción  á  los  siete  ú  ocho  me- 
ses, pero  hasta  los  doce  no  son  generalmente  fe- 
cundos, y  sólo  á  los  dieciocho  se  encuentran  ya 
en  la  plenitud  de  su  vigor.  La  monta  se  ha  ile 
verificar  en  las  estaciones  más  adecuadas,  cuan- 
do estén  los  padres  bien  nutridos  y  luego  las 
crías  no  encuentren  nn  clima  riguroso,  teniendo 
en  cuenta  la  gestación  de  la  hembra,  que  dura 
más  de  doscientos  cincuenta  días. 

Para  obtener  buenos  sementaleo  es  preciso  es- 
coger los  terneros  desde  ]icqncños,  fijándose  en 
los  que  reúnan  mejores  condiciones  y  sometién- 
dolos á  un  régimen  especial.  En  Inglaterra  los 
colocan  dentro  de  vallados,  ó  encierran  sólo  dos 
ó  tres  en  el  mismo  establo  y  son  alimentados  con 
forrajes  y  raíces  en  abundancia,  y  sobre  todo  con 
tortas  de  linaza,  harina  de  cebada,  avena  y  otras 
.substancias,  que  se  van  alternando  y  combinando 
prudentemente.  Hasta  los  dieciocho  meses  se  les 
tiene  sujetos  á  este  régimen,  y  luego  se  instalan 
en  compartimientos  separados,  y  se  continúa  dán- 
doles cuanto  alimento  puedan  asimila)-.  Así  pre- 
parados, fuertes  y  vigorosos,  se  les  echará  á  las 
hembras,  cuidando  de  que  no  se  fatiguen  y  no 
cubran  por  día  más  que  tres  vacas,  y  haciéndo- 
les luego  reposar  otros  dos  ó  tres  días,  alimen- 
tándoles en  gran  cantidad. 

Réstanos,  finalmente,  ocuparnos  de  una  condi- 
ción de  gran  importancia,  por  lo  que  á  nuestras 
castas  de  toros  se  refiere:  de  la  bravura,  que  úni- 
camente se  busca  y  utiliza  en  nuestro  país,  y 
merced  á  cuyo  objeto  se  han  criado  castas  de 
toros  de  gran  valor,  que  en  nada  tienen  que  en- 
vidiar á  las  mejores  razas  extranjeras. 

No  todos  tienen  la  misma  idea  de  la  bravura 
de  los  toros  como  animales  do  lidia.  Muchos  la 
confunden  con  la  rusticidad,  y  creen  que  basta 
sostener  una  ganadería  en  estado  salvaje  duran- 
te algunas  generaciones  para  convertirla  de  man- 
sa en  brava;  pero  en  nuestro  .sentir,  como  muy 
bien  explica  en  nn  artículo  López  Martínez,  ilus- 
tradísimo ganadero  y  agricultor,  la  rusticid.id 
es  muy  diversa  de  la  bravura.  La  rusticidad  ad- 
quirida al  aire  libro  y  con  la  falta  de  la  iiresen- 
cia  del  hombre,  en  vez  de  hacer  que  adquieran 
los  toros  bravura  únicamente  los  ¡lace  ariscos,  y 
frecuentemente  tímidos,  pero  nunca  valientes,  in- 
trépidos y  nobles.  Otros  confunden  la  bravura 
con  la  ferocidad,  que  es  el  ataque  cruel  y  san- 
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guiñarlo;  la  hiena  es  feroz  pero  nunca  valiente, 
y  en  la  res  de  lidia  la  valentía  y  la  nobleza  han 
de  ir  unidas. 

Quizás  el  carácter  más  princiiuil  de  la  bravura 
de  una  res  de  lidia  reside  en  la  acometividad  y 
en  la  nobleza  para  el  ataque,  único  modo  de  que 
las  re.scs  sean  valientes  y  el  torco  tenga  su  natu- 
ral lucimiento,  en  que  brilla  la  valentía  y  el  arte 
del  diestro. 

Una  cuestión  importante  surge  con  respecto  á 
la  bravura  do  estos  animales,  y  de  la  cual  debe- 
mos dar  idea  por  su  importancia  zootécnica,  y 
es  la  referente  á  si  la  bravura  eu  los  toros  es  ó  no 
condición  de  raza  j'  por  tanto  hereditaria. 

.Si  la  bravura  de  una  res  fuera  siempre  una 
circunstancia  fortuita  que  se  produjera  casual- 
mente por  una  especie  de  (enómcno  atávico  ó 
como  un  caso  de  alljinismo  ó  melanismo,  sería 
inútil  la  cría  de  esta  clase  de  castas,  y  los  gana- 
deros de  toros  brí.vos  perderían  su  tiempo  y  su 
capital.  La  bravura  es,  por  el  contrario,  una  cua- 
lidad de  la  raza,  y  de  la  que  en  general  están  des- 
provistas las  razas  mansas,  que  sólo  fortuitamen- 
te la  presentan.  Por  tanto,  si  ésta  es  cualidad  de 
raza,  es  hereditaria. 

Esto  no  obsta  paia  que  existan  circunstancias 
externas  que  contiibu^'an  de  un  modo  especial  á 
desarrollar  ó  modificar  esta  cualidad.  Todo  cuan- 
to es  propio,  dice  el  autor  hace  poco  citado,  para 
desarrollar  el  sistema  nervioso,  es  asimismo  pro- 
pio para  el  aumento  de  la  bravura  do  estos  ani- 
males. En  este  concepto,  merecen  citarse  el  clima 
cálido  y  los  pastos  secos;  por  el  contrario,  cuanto 
tienda  á  hacer  que  prevalezca  el  sistema  linfáti- 
co, será  contrario  á  la  valentía  del  toro.  Por  eso 
las  razas  eminentemente  lecheras,  como  la  holan- 
desa ó  la  suiza,  nunca  serán  bravas;  y  por  el  con- 
trario, las  razas  bravas,  aun  cuando  se  las  logre 
sujetar  al  yugo  y  trabajen  con  vigor  y  iiaciencia, 
siempre  que  se  las  excite  recobrarán  su  acometi- 
vidad. 

Esta  cualidad  especial  de  la  bravura  de  los 
toros  de  lidia,  i|ue  no  les  hace  muy  ,iptos  [lara 
el  trabajo,  ha  d.ado  lugar  á  la  duda  de  si  la  cría 
de  estos  animales  sería  perjudicial  y  contraria  á 
la  de  las  demás  razas  mansas,  y,  por  tanto,  si 
bajo  este  as])ecto  también  las  ganaderías  de  reses 
bravas  sería  otro  gravísimo  mal  más  que  acha- 
car á  los  ya  numerosos  que  so  atribuyen  por  to- 
dos á  las  corridas  de  toros.  Pero  si  ciertamente 
fuera  este  el  mal  más  grave  de  este  género  de 
espectáculos  la  razón  no  tendría  nuudios  lún- 
damentos  en  que  apoyarse,  pues  primeramente 
las  razas  bravas  no  perjudican  en- las  regiones 
en  que  se  crían  y  al  aire  libre,  generalmente  en 
otros  agrestes  y  montañosos  á  las  otras  razas  de 
trabajo,  leche  y  carne,  que  |ior  lo  demás  no  es- 
tán muy  especializadas  en  nuestro  país,  y  que 
no  podrían  prosperar  fácilmente  en  los  sitios  que 
se  utilizan  para  la  cría  de  los  toros  de  lidia.  Ade- 
más, estos  animales,  dotados  de  mucho  nervio 
y  valor,  y  de  condiciones  de  fuerza  y  agilidad 
extraordinaria,  son  excelentes  individuos  repro- 
ductores, que  contribuyen  no  poco  á  la  mejora  y 
vigor  de  nuestras  razas.  Así,  por  ejemplo,  las 
razas  de  bueyes  jarameños  cruzadas  con  reses 
bravas,  son  más  ágiles  quo  las  más  ligeras  razas 
extranjeras  de  trabajo.  La  raza  de  Salers  da  240 
pasos  por  hora,  cuatro  por  minuto  menos  que  los 
de  Navarra  y  Jarama,  lo  que  hace  unos  2  400  ¡la- 
sos  en  diez  horas  de  labor,  y  por  tanto  una  bue- 
na porción  más  de  terreno  labrado  en  el  mismo 
tiempo.  Además,  siendo  el  precio  medio  de  un 
toro  bravo  unos  4  000  reales,  y  mucho  menor  el 
de  los  bueyes  mansos,  producen  los  primeros  un 
rendimiento  mayor,  que  Ibrnia  un  capital  muy 
apreciable. 

En  Andalucía  y  Castilla  están  las  toradas  que 
actualmente  surten  de  toros  á  todas  las  pilazas 
del  reino;  las  principales  ganaderías  andaluzas 
proceden  de  la  de  Vázquez  y  alguna  otra,  y  las 
de  la  tierra  tienen  su  origen  en  las  de  Gijón  y 
diferentes  de  la  Mancha,  debiendo  advertir  que 
no  aseguramos  en  absoluto  arrancan  exclusiva- 
mente las  razas  modernas  de  dichas  castas  anti- 
guas, pues  qíie  tal  afirmación  sería  absurda. 

Durante  el  primer  tercio  del  siglo  actual,  y 
anteriormente,  los  ganaderos,  lo  mismo  que  los 
labradores  y  demás,  satisfacían  í/íVihíos  á  la 
Iglesia;  de  modoque,  si  un  particular  quería  ad- 
quirir buenos  elementos  para  formar  una  gana- 
dería brava,  se  encargaba  do  recaudar  los  diez- 
mos en  la  población  donde  radicaban  las  vaca- 
das más  famosas,  y  por  este  medio  satis  facía  sns 
aspiraciones,  con  no  poco  sentimiento  de  los  due- 
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(to'i,  (pío  ]>or  nnila  del  iiiuiiilo  liiiMeson  vcniliilo 
lieiiiliraa  u  iimilios  ile  ttu  piítrik  )>iiia  luiiiinr  lina 
ra/á  ilv  turos  |>aiLi'i<lu  ú  la  <|ue  ellox  |>oaeii>ii,  y 
qiio  iior  loí)  di'  :""n  vüdui  rolos  huh  iiliiiics  y  ilo- 
Iraii'liilu»  sus  arante.  Do  ente  iii'xlii  ruriiniroiiso 
las  f;¡iii»ili'rías  <lo  \  aíiiiiez,  rmuili'»  y  casi  luilu» 
las  lio  aqiii'llo'i  tioiii]'US,  ileliiiiulusc ii cato ol ^ruii 
criuaiiiiontu  ilo  riiüa'í  quo  liiibo  oiitoiicos,  ii  iie- 
■ar<le(|iio  iiuxloniiiiiiciile  lian  oxisliilo  Uiinliii'n 
Untos  cn(iY«,  <HHi  luii  ililiciillail  8e  |iiieileu  en- 
contrar sctuulniciiiK  sris  ganaiUiia»  que  no  lia- 
van  si'Io  lnist;ir»li*:i'lus. 

Lo»  toros  lid  ,1'lülii  tienen  trapío  y  condii'lo- 
ne»  distintas  de  lii'.  ooiidit'i&nc.s  y  triipio  do  los 
toros  andaliu'os,  y  aun  OD  los  mismos  licliomle 
la  tii-na  e\iston,  como  es  lógico  ,  ditoreucins 
en  oiiiiuto  li  la  cstniii|>ii. 

El  ganado  bravo  de  Colmenar  Viejo  y  sn  par- 
tido es  do  |>clo  retinto,  eonio  procedente  de  la 
ra/a  qnc  j.oseía  tiijoii;  entre  las  lesea  do  ilon 
Antonio  Ilcriiández  las  hay  ilo  casti  gijona  y 
«ndaluza,  y  los  toros  dol  Sr.  Duqne  do  Veragna, 
oriundos  do  Andalucía,  tienon  |>olo  berrendo  los 
unos,  negro  los  otros,  retinto  y  jalioiiero  loado- 
más,  liabiondo  salido  lesos  tan  notallcs  do  esta 
líltiiiia  lámina  quo  la  lian  hecho  ci-lol'io. 

Km  los  bichos  andaluces  los  hay  bcrrondos, 
sardos,  salineros,  iiejíios,  jirones,  retintos,  cár- 
denos, ensabanados  y  barrosos,  siendo  estos  aui- 
ninlcs,  cou  respecto  á  condiciones  do  lidia,  bra- 
vos y  do  recargue  |>ara  la  gento  de  ú  caballo, 
parados  y  nobles  |>ara  la  gente  do  á  pió. 

Los  toros  colmenariegos  tienen  muchísimas 
facultadca  en  las  iKitas,  por  cuya  circunstancia 
al  princi|>io  de  la  lidia  no  se  lijan  en  los  lacado- 
res; |>ara  éstos  son  bravos  y  duros;  á  la  suerte 
suprema  llegan,  si  no  han  sido  bien  lidiados, 
cou  algún  recoló,  |)or  cuya  causa  se  delicnden,  y 
]ioseen  excelente  condición  |uira  la  gente  de  á 
pie,  pues  por  la  codicia,  bravura  y  prontitud 
con  que  se  revuelven  dan  al  torció  ancho  campo 
para  que  pneda  huirse,  habiéndose  lidiado  mu- 
chísimas reses  qne  han  desmentido  por  su  trapío 
y  condición  los  asertos  que  preceden  con  rcs- 
iiecto  á  ambas  razas.  En  Andalucía  son  tonta 
dos  los  becerros  utreros;  en  Colmenar  se  tienta 
i'inicanicnte  á  las  vacas,  y  aun  eso  do  tiempo  en 
tiempo,  |>or  lo  que  debían  salir  menos  toros  ma- 
los de  Andalucía  que  de  Colmenar. 

Los  toros  ¡lortugueses,  salamanquinos  y  nava- 
rros, hace  tiempo  que  no  se  lidian  en  las  plazas 
principales.  Los  primeros  oran  bravos,  duros  y 
recargaban,  pero  carecían  de  condiciones  para  la 
lidia  noble,  por  estar  lidiados  con  anterioridad; 
los  segundos,  por  cobanics,  huidos  y  de  muchos 
pies,  dejaron  ele  correrse;  y  los  últimos,  aunque 
bravos  y  ]>egajosos,  eran  muy  pequeños. y  al  pú- 
blico lo  larcciau  becerros,  por  más  que  no  lo 
fuesen. 

-Toro:  MU,  y  ArqueoJ.  V.\  toro,  como  el 
le¿n,  la  )>anlera,  el  caballo  y  otros  animales  que 
se  distinguen  [>or  alguna  cualidad  especial,  ha 
figurado  desde  muy  antiguo  en  la  Simbología,  y 
por  consiguiente  en  el  Arte.  Estudiar  la  génesis 
de  las  i<leas  simbólicas  de  la  bravura,  la  fiereza, 
la  ligereza  ó  la  fuerza  á  través  de  las  creencias 
mantenidas  |>or  la  humanidad  en  el  curso  do  los 
tiempos,  es  do  sumo  interés  para  ilustrar  el  co- 
uocimieiito  de  la  Mitología  y  la  Iconogralía,  y 
¡lara  las  aplicaciones  de  los  datos  recogidos  á  la 
simbologfa  del  Arte  moderno. 

El  toro  figura  ya  en  la  llitología  del  Egipto, 
donde  no  estaba  considerado  como  simiOe  ima- 
gen o  simulacro,  sino  como  verdadera  encarna- 
ción do  la  divinidad:  era  Ur-incr,  llamado  por 
b  ^  L'iii  _"is  viTKvis  (do  í/iiirt,  bestial;  era  /'ta-w  ó 
/  1  !•  cuyo  nombre  sólo  se  conoce  la  forma 
b<¡i;iii.ida),  llamado  también  l'nnnfri,  por  don- 
de se  comprende  que  veían  en  él  una  encarna- 
ción de  Osiris  (  L'nol're,  en  lengua  egipcia);  era, 
en  fin,  el  toro  Hapi  ( AiÁ^),  adorado  en  Memfis, 
y  que  vino  á  ser  para  los  egipcios  la  expresión 
más  completa  de  la  divinidad  bajo  la  forma  ani- 
mal. En  el  artículo  Ails  hallará  el  lector  las 
noticias  referentes  al  culto  y  á  la  significación 
mítica  del  toro  sagrado  ile  Menilis.  Aqnf  sola- 
mente im|>orta  consignar  que  el  toro  en  Egipto 
es  el  símbolo  do  la  fuerza  reproductora,  la  ener- 
gía divina  que  produce  los  dioses  ó  formas  di- 
versas del  ser  único,  supremo.  Por  eso  le  llama 
algún  texto  srriurula  vida  dt  Phta,  lo  que  signi- 
fica que  estaba  consideíado  como  encarnación 
¡«rpetua  de  este  gran  dios  de  la  religión  meiiifí- 
ta,  en  la  que  l'tah  os  el  obrero,  el  hacedor.  Como 
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VH  sabido,  en  .Memfía  el  culto  al  toro  //api  tenía 
una  lumia  real;  es  decir,  i|ua  el  objeto  de  esa 
culto  ora  un  toro  vivo,  que  :  ' 

necesitaba  reunir  en  si  eiir 

naiias  (jiie  bulo  sabían  iei-t>i.   

y  do  las  cuales  la  piimera  eia  haber  nacido  de 
una  vaca  milagrosa,  lecuudada  |ior  un  rayo  del 
cielo,  quedando  olla  virgen  después  do  concebir, 
y  no  debiendo  sor  inadru  sogunda  voz.  Keeonu- 
cido  el  //«/'I,  iii  ' 

les,  i|Uo  eran  su 

co  sobro  la  freu;. ,...,.  ; ,   :.¡ i. 

nudo  en  la  lengua  de  la  ligiira  dol  escalábalo  sa- 
grado, etc.,  ora  llevado  al  templo  de  l'tah  en 
Menitis,  dolido  so  le  daba  |>or  habit.icióii  una 
capilla,  en  la  que  recibía  honores  divinos  de  lo» 
sacci dotes,  adsciiptos  á  su  culto,  y  un  patio 
grande,  lodeailo  ilo  pórticos  suntuosos,  en  ol  cual 
paseaba,  y  al  quo  aciiilían  los  devotos  para  mío- 
rarlo.  I lapii>roii iniciaba  oráculos,  se  entiendo  <iuo 
por  nic  liaciuii  de  sus  sacerdotes,  y  podía  llenar 
de  su  favor  profético  á  los  niños  que  te  lo  acer- 
caban. Cuaiulo  moría  el  toro  contagiado,  lo  que 
daba  lugar  ú  singulares  dcniosti aciones  de  duelo 
on  el  |>aís(V.  Al'ls)),  á  las  quo  sucedían  mues- 
tras de  gran  regocijo,  cuando  aparecía  otro  nue- 
vo Hapi,  quedaba  asimilado  á  Osiris,  dios  do  las 
regiónos  infernales,  y  recibía  ol  nomljio  do  Usir- 
//api,  de  donde  los  griegos  hicieron  Serapis  (véa- 
se esta  voz).  El  culto  de  Osir-Api,  circunscrito 
á  Memlis,  tomó  gran  desarrollo  en  tiempo  de  los 
Plolonieos,  y  cambió  do  naturaleza  bajo  los  La- 
gidas,  por  la  asimilación  de  dicha  diviniílad  con 
ol  dicho  ."^erapis  ó  .Saiapis,  quo  fué  honrado  en 
la  ciudad  helénica  do  Sinope,  en  el  Ponto  Eu- 
.xino, 

Una  vez  muerto  el  toro  egipcio,  ora  cuidado- 
saniento  embalsamado  y  enterrado.  En  los  tiem- 
pos de  las  primeras  dinastías  el  lugar  del  ente- 
rramiento de  los  Hapis  eran  los  subterráneos  si- 
tuados bajo  la  gran  pinnuide  escalonada  de  8ac- 
carah,  en  ol  centro  do  la  necrópolis  mcndita.  Des- 
pués cada  toro  tuvo  su  tumba  separada  en  la 
porción  del  campo  funerario  de  Ka-Kaní  (el  ac- 
tual Saccarah),  que  los  griegos  llamaron  el  .Se- 
rnpeyúny  los  romanos  el  üerápeum  (V.  Timba). 
El  culto  de  Hapi,  vivo  y  muerto,  fué  instituido 
bajo  la  dinastía  segunda,  y  duro  hasta  los  últi- 
mos días  de  la  civilización  y  de  la  religión  del 
Egipto. 

Eu  Asia  el  toro  no  figura  en  la  Religión,  pero 
sien  la  Simbologfa.  Eu  las  ruinas  de  los  palacios 
do  los  reyes  ninivitas  se  han  hallado  grandes  so- 
portes figurativos  en  forma  de  toro  alado  con 
rostro  humano.  El  .Museo  del  Louvre  posee  tres 
de  estos  importantes  monumentos,  esculpidos  cu 
alabastro,  que  decoraban  la  portada  del  palacio 
de  Khorsabad,  y  que  fueron  descritos  por  el  ilus- 
tre Longpérier  en  su  Notice  des  Antiquiiés  assy- 
riennes...  du  Louvre,  en  1852.  -Son  figuras  de 
medio  relieve  porsucostado  visible,  de  altorelieve 
por  su  frente,  que  corresjwndía  á  la  jamba  de  la 
puerta,  y  miden  más  de  4  m.  de  altura.  El  Mu- 
seo Uritánico  conserva  también  de  esta  clase  ilc 
monumentos.  Es  ol  toro  en  cuestión  una  especie 
de  esfinge  con  alas:  lleva  en  la  cabeza  una  tiara 
(véase  esta  voz)  coronada  de  plumas  y  con  dos 
pares  de  cuernos  en  su  base;  el  rostro  humano, 
en  el  que  se  ha  creído  ver  el  retrato  del  rey,  está 
encuadrado  por  la  larga  barba  cuidadosamente 
rizada,  como  la  cabellera  (V.  el  gral.ado  del  ar- 
tículo EscL'LTui[.\).  En  algún  ejeni|)lar  las  ore- 
jas .son  do  toro,  y  en  los  que  las  tienen  humanas 
llevan  pendientes.  En  cnanto  á  la  idea  que  ex- 
presaban estos  toros  impasibles  y  majestuosos, 
es  la  de  la  fuerza  física  tranquila  y  segura  de  sí 
misma;  el  mismo  concepto,  como  indica  I3abe- 
lón,  do  la  csliiige  egipcia,  y  del  Hércules  greco- 
rromano en  reposo,  con  el  rostro  semisonriente; 
sillo  que  mientras  en  el  Hércules  griego  entra 
linicamonte  el  elemento  humano  y  en  la  esfinge 
egipcia  no  hay  más  qnc  dos  elementos,  el  hom- 
bre y  el  león,  en  las  figuras  asirías  que  nos  ocu- 
pan se  hallan  cuatro:  el  hombre,  el  toro,  el  león 
y  el  águila,  pues  de  ésta  son  las  alas,  y  dol  león 
es  la  cola  y  suelen  ser  las  garras  en  algiin  ejem- 
plar del  Museo  liritánico.  «El  mérito,  prosigue 
Babelóii,  del  artista,  esta,  sobre  todo,  en  haber 
sabido  dar  á  este  animal  fantástico  justas  pro- 
porciones, el  haber  combinado  esos  elementos 
distintos,  tomados  de  la  naturaleza,  para  cíe  ir 
un  animal  armonioso  en  sus  formas,  donde  nada 
repugna  al  gusto,  y  con  expresión  noble,  im|io- 
nentc,  natural;  á  nosotros,  hijos  de  otra  civiliza- 
ción, nada  nos  parece  grotesco  y  derormc  en  es- 
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taa  bollas  y  vigorosas  creaciones  del  genio  aai- 

rio,   que   tan   húbilfiienta  stijio,   como  el  genio 

'  L  la  forma  ani- 


I  de  la 


qUii  pli  lisd,  llui  < 
HOL'úii  loi  tradií  i 


divilli- 

I II..,  .,,.,,,j,,„ 

I.U- 

•  .     ,      ■  1  /» 

riBu  on  cuviilM  que, 

al  Noi'to  lio  la  Me- 

■  loso  ca- 

ley  co- 

■  -ili. 


el  cual,  por  piesi  n. 

ni,  capturó  un  toi'  >s- 

Jicro,  do  los  toros  quo  doi-uiaiuii  .'>8 

lutlacioH  do  los  nionarcna  nsiriox.   '  n 

legendaria  presta  ú  los    '  er 

do  divinidad  tutelar,  V  :i. 

cado  on  lo^  i.  •.  i.^  .  .>.  ■  ,,^ 

se  lee:  «Ei  .■■h 

srdi  y  los  /  •  o- 

loHOs),  propicios  giiurdiancs  liu  mi  paseo  real, 
y  regocijando  mi  corazón,  vigilan  siompre  y  no 
dejan  iiiiiica  los  lados  dol  palacio.»  V  más  le- 
jos:... «Vo  hico  colocar  ú  deieclia  i  Í7.qnierda  do 
estas  puertas  do  los  xcdi  y  de  los  laviassi  de  pie- 
dra, que  están  allí  colocados  para  rechazar  al 
perverso.  »  También  aparecen  llamailos  en  los 
textos  asirioH  tcirubi,  querubines,  ó  uchtdi,  ge- 
nios. Los  arquitectos  asirlos  multiplicaron  loa 
toros  alados  en  aquéllos  palacios,  tanto  como  los 
egipcios  en  sus  tomillos,  los  pilares  osiiiaco». 

En  el  |>alacio  de  .^argón  se  han  conludo  hasta 
2C  ]iarca  de  toros  alados,  y  10  había  en  una  sola 
de  las  fachadas  dol  palacio  de  íjcuaquerib  en 
Kuyumdjik. 

En  todo  ol  arte  oriental  antiguo  se  hallan 
repetidamente  figuras  do  toro;  en  bronces  hili- 
t.is,  en  estelas  asiáticas  y  cartaginesas,  en  vasos  y 
cilindros  de  Chipre  so  encuentran  figuras  com- 
pletas ó  cabezas  de  toio;  pero  los  arqueólogos 
no  han  podido  ]irccisar  todavía  si  esas  imágenes 
tienen  alguna  significación  ó  son  simples  ador- 
nos, l'errot,  en  su  //isl.  de  l'art  dans  ¡'anlO/uüé 
(t.  III,  p:ig.  640),  fijándose  en  que  la  cabeza  do 
buey  es  un  accesorio  que  so  encuentra  constan- 
temente en  los  cilindros  chipriotas,  dice  que  el 
significado,  si  le  tienen  de  tales  representaciones, 
sólo  ]iodrían  esclarecerlo  iiivcstigacionis  poste- 
riores. «Esa  cabeza  de  buey,  añade,  ¡larece  liaber 
sido  uno  de  los  signos  de  que  se  componía  el  al- 
laboto  ideográfico  empleado  en  el  alto  valle  del 
Orontc  y  en  las  dos  vertientes  del  Aninnns,  que 
so  designa  con  el  nombre  doMcníurn  hUita,,.,t 

El  culto  de  los  hebreos  al  becerro  de  oro  aca- 
so tuvo  origen  en  el  .Apis  egi|>cio,  y  quizá  tuvie- 
ra relación  con  esa  persistencia  eu  Oriente  de  la 
imagen  del  toro  que  vemos  como  elemento  deco- 
rativo, y  acaso  simbólico,  en  los  capiteles  do  las 
construcciones  persas  de  Perséjiolis  y  do  Susa. 

La  Grecia  primitiva,  en  los  monumentos  de 
Tirinto  y  de  jlicenas,  nos  ofrece  re]>etidas  imá- 
genes del  toro;  pero  tanto  en  una  pintura  mural 
de  Tilinto,  como  en  la  copa  de  oro  descubicita 
en  Vafio,  al  S.E.  de  Esparta,  encontramos  re- 
)ircsentada  la  caza  de  rcses  bravas,  como  en  una 
jiintuia  egipcia  la  lucha  do  dos  toros,  y  no  se  ve, 
por  el  contrario,  detalle  alguno  que  ayude  á  com- 
prender si  la  cabez.a  de  vaca  repujada  en  plata, 
otra  de  buey  en  oro,  ambas  de  Micenas,  y  otras 
piezas  análogas,  debidas  tamliíun  á  la  civiliza- 
ción miceniana,  tuvieron  alguna  significación, 
como  las  de  tiempos  posteriores  de  la  historia 
griega. 

En  cambio  la  Mitología  nos  da  suficiente  ma- 
teria ]iara  comprender  la  importancia  simlóllca 
que  desde  tiempos  bien  ontiguos  tuvo  en  firccia 
el  toro.  Una  leyenda  nos  da  á  Hcfestos  (Vulca- 
no)  como  autor  de  los  toros  de  bronce  quo  vomi- 
taban llamas,  y  que  eran  propiedad  de  Aetes, 
cuya  hija,  Medea,  liizo  caiiaz  por  medio  de  filtros 
á  Jasóu  de  que  los  unciese  á  un  arado  liara  la- 
brar un  campo  consagrado  á  Ares.  Otra  leyenda 
nos  habla  de  los  12  toros,  blancos  como  cisnes, 
uno  do  los  cuales  llevaba  el  expresivo  nombre  de 
/■'uclún,  quo  estaban  consagrados  á  Helios  (el 
Sol},  y  que  formaban  parte  do  los  ganados  del 
rey  de  Elis,  Angías,  cuyos  establos  limpió  Hér- 
cules. El  toro  de  Creta  ó  de  .Minos,  dominado 
por  Hércules  y  p"r  Tow",  era  un  mon«trnn  rjiie 
saliódcl  mary  fii'  ", 
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empeñada  lucha,  y  encailciKindolo  lo  transportó 
á  hombros  á  través  del  mar  hasta  la  Argólida, 
donde  le  presentó  á  Eiiristeo.  Esto  dio  libertad 
al  toro,  el  cual»  asolando  todo  el  roloponeso,  vi- 
no li  lijarse  en  Maratón,  donde  había  do  domi- 
narla Teseo.  Observa  Dccharme  i\\>a  esto  toro, 
á  diferencia  de  aquél  que  robó  á  Europa  y  q\io 
es  una  imagen  del  Sol,  cnaTuorailo  do  la  Luna, 
ala  que  arrastra  hacia  Oriente,  es  un  monstruo 
suscitado  por  Poseidón,  imagen  de  la  tcmiiestad, 
que  nacida  del  mar  se  desencadenó  con  terribles 
mugidos  sobre  la  costa  de  Creta,  donde  l'ué  su- 
jetada y  llevada  en  dirección  Norte  por  la  ac- 
ción triunlante  del  Sol  (V.  HiiinTi.ns).  En  la 
leyenda  de  Teseo  figura  inimerameuto  el  venci- 
miento del  toro  que  devastaba  la  Tetráj)olis  del 
Ática,  al  que  el  héroe  sorprendió  en  ¡Maratón, 
y  conduciéndole  vivo  ¡i  Atenas  le  sacriiicó  á  Apo- 
lo Deifico,  y  después  figura  como  otro  toro  dis- 
tinto el  de  Creta;  mas  por  lo  diclio  puede  com- 
prenderse que  el  toro  de  Maratón  y  el  de  Cteta 
son  uno  mismo,  sólo  que  unas  veces  se  atribuye 
su  vencimiento  á  Hércules  y  otras  á  Teseo.  La 
expedición  de  Teseo  á  capturar  el  toro  de  Creta 
está  adornada  de  detalles  más  interesantes  que 
la  de  Hércules.  Según  el  relato  á  que  nos  referi- 
mos, el  toro  de  Creta  vivía  en  un  laberinto,  don- 
do  el  que  osaba  penetrar  se  perdía  y  era  forzosa- 
mente víctima  de  la  ferocidad  del  monstruo.  En 
e.xpiación  de  la  muerte  de  Androjeo,  Atenas  pa- 
gaba á  Creta  nn  tributo  anual,  consistente  en 
siete  muchachas  y  otros  tantos  mancebos,  vícti- 
mas destinadas  por  la  suerte,  y  que  llevadas  á 
Creta  eran  encerradas  en  el  laberinto  para  que 
sirviesen  de  pasto  al  Minotauro.  Cuando  por 
tercera  vez  vinieron  los  cretenses  á  Atenas  en 
demanda  de  tan  ominoso  tributo,  Teseo  se  ofre- 
ció á  formar  parte  de  la  e.'cpedición  y  apoderarse 
del  monstruo,  empresa  que  realizó,  acompañado 
de  varios  jóvenes  y  llevando  por  guía  en  el  labe- 
rinto el  hilo  conductor  que  le  proporcionó  Ariad- 
na  (V.  Tkseo).  Muchos  son  los  monumentos 
figurados,  especialmente  pinturas  de  vasos,  que 
representan  la  lucha  de  Teseo  con  el  Jliuotauro. 
ó  á  Teseo  vencedor  del  monstruo  en  el  momento 
de  presentársele  á  la  diosa  Atenea,  y  en  todas 
estas  representaciones  el  toro  ile  Creta,  á  dife- 
rencia de  los  demás  toros  de  la  Mitología  griega, 
aparece  en  la  figura  de  un  hombre  con  cabeza  de 
toro,  es  decir,  un  ser  híbrido  y  monstruoso.  El 
toro  que  figura  en  la  fábula  del  robo  de  Europa, 
á  que  hemos  hecho  referencia,  es  una  encarna- 
ción de  Jéipiter  que,  euamorado  de  la  doncella, 
para  engañarla  y  no  dar  celos  áHera  (Juno),  to- 
mó aquella  forma,  ó  sea  la  de  un  toro  de  tan 
extraordinaria  belleza  y  de  tan  dulce  aspecto, 
que  sedujo  á  las  muchachas,  y  Europa  aproxi- 
mándose á  él  y  halagándole,  vio  que  el  animal 
hincó  las  rodillas  ante  ella,  empezó  á  lamerle  los 
pies,  y  con  tiernos  mugidos  pareció  invitarla  á 
que  montase  en  su  grupa.  Europa  no  tardó  en 
hacerlo  así;  y  mientras  ella  le  ceñía  guirnaldas  al 
testuz,  el  toro  se  levantó  y,  lanzándose  al  mar,  la 
transportó  de  la  Fenicia  á  la  Creta,  en  cuya  cos- 
ta meridional,  en  Cortina  ó  Faestos,  la  depositó 
sobre  un  plátano,  que  desde  aquel  día  no  volvió 
á  dar  hojas,  y  donde  se  consumó  la  unión  del 
padre  de  los  dioses  y  de  la  doncella  tiria.  El 
recuerdo  de  estos  amores  se  conservó  en  las  mo- 
nedas de  Cortina,  y  fruto  de  ellos  fueron  Minos, 
Radamanto  y  Sarpedón.  Ese  toro  raptor  es,  co- 
mo observa  Decharmc,  el  Zeus  Asterios,  ó  sea 
el  Jv'ipiter  solar  venerado  en  Creta,  que  tenía  por 
símbolo  al  toro,  que  en  las  monedas  de  Cortina 
aparece  con  la  cabeza  rodeada  de  un  círculo  do 
rayos,  indicando  que  en  tal  imagen  debe  verse 
la  personificación  de  un  meteoro  luminoso  ó  de 
un  astro  brillante.  Por  otra  jiarte,  la  imagen  do 
una  diosa  mont-ada  en  un  toro  fué  adorada  en 
Sidón,  y  se  la  ve  en  las  monedas  de  Ciliciay  de 
Chipre,  debiendo  verse  en  ella  á  Altarte,  que  en 
Fenicia  se  confundía  con  Isis.  Otro  mito  análogo 
al  indicado  es  el  de  Pasifae,  esposa  del  rey  Mi- 
nos, cuyo  origen  queda  indicado.  Pasifae,  que 
parece  ser  una  diosa  lunar,  tuvo  amores  con  im 
toro  divino,  el  toro  que  á  ruego  de  Minos  hizo 
salir  Poseidi'm  del  mar,  y  que  al  verle  Minos  tan 
hermoso  y  dotado  do  fuerza  tan  extraordinaria 
no  quiso  sacrificarle,  sino  que  le  envió  á  sus  es- 
tablos, falta  que  castigó  Poseidón  insjiirando  á 
Pasifae  una  pasión  contra  naturaleza  por  el  toro, 
pasión  que  pudo  al  fin  satisfacerla  infiel  es|iosa 
merced  aun  artificio  de  Dédalo.  El  fruto  de  esta 
unión  fué  el  ser  con  cabeza  de  toro  y  cuerpo  de 
hombre  llamado   Aliuotauro,  El  animal   amado 
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de  Pasifae  es,  sin  duda,  el  mismo  que  ama  Eu- 
ropa. La  fábula  de  aquélla  tenía  ¡lor  principal 
fundamento  la  imagen  de  una  ternera  lunar  ena- 
morada del  Sol-Toro. 

Bajo  la  forma  de  un  toro  so  presenta  Aqueloo 
al  rey  de  Calidón  ó  Éneo  para  reducirle  á  que  le 
diera  en  matrimonio  á  Dejanira,  su  hija:  Aque- 
loo es  otro  monstruo  seniejantc  al  Minotauro, 
al  que  vence  Hércules  arraneándolo  uno  de  sus 
cuernos,  quo  fué  símbolo  do  la  abiuidancia  y  de 
la  fecundidad  de  la  Tierra,  liajo  forma  de  toro 
se  aparece  Diouisos  al  coro  de  las  Bacantes  de 
Eurípides,  lo  cual  se  refiere  á  la  energía  salvaje 
y  violenta  que  comunica  el  vino,  más  propia  de 
la  naturaleza  animal  que  do  la  humana.  De  aquí 
los  epítetos  de  dios  de  los  cuentos  ó  de  ]a,/rcnte 
de  toro,  augusto  toro,  etc.,  con  quo  fué  invocado 
Dionisos,  y  á  esto  mismo  se  refiere  un  camafeo 
en  que  aparece  un  toro  que  lleva  sobre  el  testuz 
á  las  tres  Gracias,  viéndose  por  encima  de  su 
lomo  siete  estrellas,  que  son  las  pléyades,  listas 
hacen  su  salida  á  principios  de  mayo,  y  las  Gra- 
cias personifican  los  rayos  y  los  goces  do  la  pri- 
mavera. El  toro  Dionisos,  dice  Decharme,  si  no 
representa  la  constelación  misma  del  Toro,  pa- 
rece ser  la  imagen  del  poder  solar  que  ayuda  al 
desarrollo  de  la  vegetación  de  la  primavera.  En 
Cícica  también  fue  representado  Dionisos  bajo 
la  forma  de  un  toro.  Con  la  misma  idea  se  rela- 
ciona el  hecho  de  que  en  los  misterios  de  Baco 
había  una  ceremonia  llamada  Omofagia,  que  ve- 
nía quizá  de  los  tiempos  de  Temístocles,  en  la 
que  los  iniciados  comían  en  conn'm  carne  cruda 
de  un  toro,  por  alusión,  no  solamente  á  la  pasión 
de  Zagreo  y  su  desmembramiento  por  los  tita- 
nes, sino  que,  siendo  el  toro  una  de  las  formas  de 
Dionisos,  dichos  iniciados  creían  de  ese  modo 
comer  del  cuerpo  y  beber  de  la  sangre  del  dios 
en  aquel  banquete  místico;  creían  que  Dionisos 
descendía  á  ellos  y  llenaba  sus  almas  con  su  di- 
vinidad, siendo  dicho  banquete  uno  de  los  ritos 
do  lo  que  se  llamaba  vida  órfica  ó  vida  háquica. 

En  todos  estos  mitos,  al  lado  de  la  significa- 
ción moteórica  que  se  da  al  toro,  ajiaroco  la  idea 
del  sacrificio:  los  héroes  solares  dan  muerto  al 
toro  en  beneficio  de  la  humanidad,  y  le  ofrendan 
á  los  dioses  como  víctima  iirojiiciatoria.  El  toro 
figura  en  este  concepto  juntamente  con  las  ove- 
jas y  carneros  desdo  los  días  del  Imperio  judai- 
co, y  siguió  siendo  en  el  mundo  helénico,  y  luego 
en  el  latino, la  víctima  más  corrientemente  in- 
molada en  los  altares  de  los  diosos  {V.  Sacrifi- 
cio y  Templo).  No  uno,  sino  muchos  toros  de 
cada  vez  inmolaba  el  gran  sacerdote  hebreo  en 
el  altar  de  los  holocaustos,  y  la  lucatomhc  era  en 
Grecia  un  sacrificio  de  muchas  reses.  En  Roma 
los  juegos  taurianos,  así  llamados  del  número 
de  víctimas  estériles  (hostia  laurea)  que  en  ellos 
se  sacrificaban,  estaban  consagrados  á  los  dioses 
infernales,  y  eran  del  mismo  género  que  los  jue- 
gos seculares,  poro  so  celebrabau  con  intervalos 
irregulares  en  circunstancias  esjieciales.  En  los 
misterios  de  Mitra  figura  el  sacrificio  del  toro 
con  carácter  expiatorio,  y  los  monumentos  figu- 
rados romanos  nos  muestran  á  ese  dios  de  origen 
persa  degollando  un  toro  con  su  espada  (V.  el 
grabado  del  artículo  Mitka).  Mitra  es  en  estas 
imágenes  un  símbolo  del  Sol,  y  el  toro  una  per- 
sonificación de  los  demonios  ó  fuerzas  desorde- 
nadas de  la  naturaleza;  el  lugar  del  combate  fué 
una  caverna,  sin  duda  porque  de  la  obscuridad 
sale  la  luz.  Las  Taurúlolas  y  Kriúholas  de  los 
romanos  eran  unas  purificaciones  sangrientas  de 
origen  frigio.  Sus  nombres  vienen  del  toro  y 
del  carnero  quo  servían  de  víctimas  expiatorias. 
Varios  altares  de  los  destinados  á  estas  ceremo- 
nias han  llegado  hasta  nosotros,  y  llevan  siem- 
pre una  cabeza  de  toro,  una  cabeza  de  carnero  y 
el  cuchillo  del  sacrificador.  El  toro  estaba  con- 
sagrado á  la  Gran  Diosa,  como  madre  universal 
que  no  tuvo  madre,  y  el  carnero  Attis,  semidiós 
a  quien  aquélla  ama,  impera  en  los  campos  y  en 
el  Sol.  A  estas  dos  divinidades  se  debía  expia- 
ción y  purificación  de  los  pecados  de  la  vida,  y 
al  efecto  se  hacía  un  sacrificio  que  redimía  por 
la  virtud  purificante  de  la  sangre,  pero  que  llegó 
hasta  la  barbarie.  Prudencio  describe  tan  extra- 
ña ceremonia  diciendo  que  se  encerraba  al  ini- 
ciado en  una  fosa  cubierta  con  un  tablado  en  el 
que  había  una  abertura; que  traían  el  toro, y  co- 
locado sobre  esto  tablado  le  hundían  el  cuchillo 
en  el  pecho,  y  la  sangre  que  salía  de  la  herida 
caía  por  la  abertura  en  la  fosa,  inundando  al 
(pie  estaba  dentro  y  calándole  las  vestiduras,  y 
que  las  personas  más  X'i^'losas  sujetas  á  esta 
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prueba  llegaban  hasta  recoger  con  la  boca  aquel 
rocío  vivificador.  A  esto  bautismo  de  sangre  so 
concedía  la  virtud  do  hacer  renacer  al  que  lo 
sufría,  según  indican  las  inscripciones.  Dicha  ce- 
remonia so  practicaba  tanto  en  particulares  como 
en  jiersonas  que  representaban  una  ciudad  ó  pro- 
vincia, y  generalmente  por  la  salud  del  empera- 
dor ó  de  una  colonia.  No  está  bien  conocida  la 
Idstoria  de  tal  costumbre,  originaria,  sin  duda, 
del  Oriente  helenizado,  probablemente  del  Asia 
Menor.  Los  monumentos  más  antiguos  de  este 
género  que  se  han  hallado  en  Italia,  cerca  do 
Ñápeles,  se  remontan  al  133  después  de  J.  C. ,  es 
decir,  los  últimos  años  do  Adriano.  Las  Tauro- 
bolas  se  introdujeron  en  Roma  en  tiempo  de  los 
Antoninos,  y  de  allí  pasaron  á  la  Galia  y  á  Es- 
paña, donde  en  Méiida  y  Córdoba  se  han  encon- 
trado algunas  inscripciones  quo  lo  acreditan. 

En  muchísimos  puntos  do  la  península  y  en 
las  islas  Baleares,  así  como  en  Cordeña,  se  han 
encontrado  numerosas  figuras  do  toro,  debidas 
en  su  mayoría  al  período  de  la  cultura  auto- 
rromana,  y  quo  parecen  ser  indicios  del  culto 
prestado  á  Hércules  por  los  antiguos  pobladores 
de  dichas  regiones,  como  acertadamente  indica 
el  Sr.  Costa  en  sus  Estudios  ibéricos  (Madrid, 
1895).  Los  rej'es  primitivos  do  Hjeria  hacían 
todos  los  años  á  Hércules  el  sacrificio  de  un 
toro,  y  sin  duda  por  esto  era  tenido  como  sa- 
grado este  animal  en  el  país.  El  Sr.  Costa  indica 
si  deberán  considerarse  como  restos  de  esos  sa- 
crificios los  huesos  de  buey,  más  abundantes  que 
los  de  otras  especies  domésticas,  en  las  estacio- 
nes prehistóricas  de  S.  E.  de  la  península,  y  en- 
tiende que  esto  podría  explicar  las  famosas  va- 
cadas de  la  isla  Er3-thia,  cuya  memoria  va  unida 
íntimamente  á  la  de  los  etíopes,  sus  pobladores. 
Dicha  isla,  situada  frente  á  Cádiz,  á  la  que  lla- 
ma Dionisio  Perigeto  sustentadora  de  bueyes,  y 
de  la  que  dice  Skymo  que  tenía  manadas  de 
bueyes  semejantes  á  los  toros  egipcios,  fué  don- 
de imiieró  aquel  gran  ganadero  llamado  tie- 
rión,  cuyos  rebaños  de  vacas  alcanzaron  renom- 
bre tal  por  todas  las  regiones  del  Mediterráneo 
que  Hércules  hizo  desde  Asia  su  famosa  expedi- 
ción á  Occidente  sin  más  objeto  que  robarlos,  lo 
que  no  consiguió  el  héroe  sin  tener  que  matar  á 
los  hijos  de  Crisaor  y  subyugar  dicho  país.  A 
Hércules  se  atribuía  también  la  construcción  de 
un  itsmo  artificial  entre  España  y  África  para 
hacer  pasar  las  vacas  robadas  á  Gerión. 

Según  Diódoro  de  Sicilia,  el  héroe  cruzó  con 
esa  presa  la  Iberia  en  dirección  ala  Céltica,  y 
en  el  caunno  fué  recibido  con  grandes  honores 
por  un  régulo  indígena,  al  que,  agradecido,  rega- 
ló parte  de  las  vacas.  En  memoria  de  esto  el  in- 
dicado rey  consagró  á  Hércules,  todos  los  años, 
el  mejor  de  los  toros  que  poseía,  y  supone  Dió- 
doro que  desde  entonces  fué  considerado  oso 
animal  como  sagrado  en  la  Iberia,  uso  que  per- 
severaba en  su  tiempo  (siglo  i  a.  de  J.  C).  El 
Sr.  Costa,  después  de  referir  esto,  añade:  «El 
culto  de  Hércules  en  la  península  es  anterior  á 
las  colonizaciones  tirias,  y  uno  do  los  nombres 
que  recibía  de  los  españoles  este  semidiós  (Ga- 
dir,  Adad;  Seddcd,  Sandan;  .íííiteo...)  era,  según 
todas  las  probabilidades,  el  de  Magnón  ó  i]la- 
clon,  correspondiendo  á  ikiler,  que  en  el  idioma 
de  los  libios  significaba  Hércules.  Ahora  bien: 
este  nombre  parece  sonar  en  la  inscripción  gra- 
bada en  un  toro  de  piedra  hallado  en  San  Vi- 
cente de  Alcántara  y  en  otro  de  Avila,  ambos 
de  la  época  romana,  que  pudieran  ser  indicio  de 
aquellos  sacrificios  que  se  columbran  á  través  del 
texto  de  Diódoro,  lo  mismo  que  otra  inscripción 
latinado  Medellíu.desgraciadamente mutilada.» 
Los  toros  de  piedra  á  que  alude  no  son  únicos, 
ni  su  arte  es  romano,  como  las  inscripciones, 
raras  en  ellos,  sino  que  son  producto  del  arte  de 
los  indígenas  y  abundan,  juntamente  con  figuras 
de  jabalíes,  del  mismo  arte  y  antigüedad,  en  el 
valle  superior  del  Tajo,  desde  Toledo  hasta  Ta- 
lavera,  y  en  la  falda  septentrional  de  la  sierra 
de  Guadarrama,  en  las  regiones  que  habitaron 
los  vetoues,  carpetanos  y  arevacos,  hallándose 
también  en  otras  ]iartes  del  interior  y  Norte  de 
la  península.  Kutro  esos  toros,  los  más  famosos 
son  los  do  Guisando.  En  Salamanca  se  conserva 
también  otro  notable.  El  Sr.  Fernández  Guerra 
consideró  estas  figuras  como  monumentos  termi- 
nales; el  Sr.  Ilúbner,  nuís  aceitado,  las  cree  en 
su  mayor  parte  monumentos  sepulcrales,  como 
lo  prueban  sus  epígrafes,  y  algunas  tal  vez  vo- 
tivas. Este  carácter  debieron  tener  también  las 
figurillas  de  toro  de  bronce,  con  tanta  frecuencia 
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encontrailas  en  divernos  puntos  ile  K8|>afta,  m- 
iwcialnieutt'  ilel  Meiliúdía  y  «u  Itu  ialaa  Haloa- 
res.  Kii  i'l  Aj^ar  (Murcia)  uiicuutmruii  los  sebo- 
res  Sirut  alf^uiiús  toro»  ti^vüs  lio  Imrro,  y  en 
moneilas  his|>auu'latiuits  del  Muiliuilia  el  ti|ia 

del  toro  os  muy   freiuonte  •    '    '■    >   un»  üei- 

diid  itu   Uüuibi-e  toilavm  |«io  iiuo 

los  urit'^os   V  los  rumano»  .  !<•  asimilar 

&  Dionisos,  liacu  ó  Líber,  |irinivr  cumiuistailor 
niitieo  (le  la  j^ninsula  y  prccuisor  do  Hércules. 
En  moñudas  du  Ori|i|>»  apaicci'U,  en  el  anverso 
llac'u  con  un  racimo  de  uvas  junto  al  rostro,  y 
en  el  iovcr:>o  un  toro  embistiendo,  i>arado  ó 
arrodilbiclu,  símbolo,  uo  de  la  geuiu  liria,  cunio 
opino  Delj^ado,  siuü  do  Itiuo  niísnjo,  como  creo 
Costa,  en  consonancia  con  lo  que  dejamos  ex- 
puesto nuis  arriba;  y  análogos  tinos,  con  igual 
kigniHcaoión,  se  ven  en  otra  múueuade  Nebrissa 
Veneria  vLobrijai.  Kl  lialla;rgo  mas  inii>ortaute 
que  podemos  señalar  cu  Kspaña,  en  lo  quo  al 
toro  se  rcliore,  es  el  habido  cu  c'o»lig  ^Mallorní  i 
en  el  predio  ^'í»ii  Corro,  por  la  piimavera  «le 
l$8fi,  cousistouto  en  varios  objetos,  entro  ellos 
tres  cabezas,  una  de  vaca,  al  {urecor,  otra  do 
toro  y  otra  de  becerro,  nuis  restos  do  otras  ]<»• 
recidos  a  unos  encontrados  en  Cerdeña,  todo  olio 
de  bronce.  Son  |iiezas  de  tamaño  natural,  salvo 
la  do  becerro  que  es  algo  menor;  están  fundidas, 
y  las  astas,  y  en  dos  de  ellas  las  orejas,  sou  pio- 
las a]>arte,  aplicadas.  Son,  sin  duda,  productos 
de  la  industria  de  la  época  antcrromaun.  Kl  se- 
ñor Mclida,  en  un  artículo  que  las  ha  dedicado 
en  la  Jiecista  Critiea  de  ílistoria(t.  I,  pág.  154), 
dice  sobre  el  particular:  •<  En  cuanto  al  arte  las 
tres  cabezas  revelan  un  arcaísmo  no  igunlmciile 
pronunciólo,  pero  quo  participa  do  la  tendencia 
a  las  formas  delgadas  y  elegantes  de  la  zoología 
artística  del  Kgipto  y  del  Oriente,  que  en  este 
caso  da  un  tipo  contrario  á  las  cabezas  anchas 
de  los  toros  que  so  ven  on  las  representaciones 
de  sacriticios  romanos;  los  cuernos  sou  largos, 
delgados,  do  bien  desarrollada  curva  y  con  las 
puntas  hacia  aluera,  y  las  cejas,  quo  constitu- 
yen el  rasgo  m;is  característico,  están  indicadas 
por  dos  ó  tres  rebordes  curvos  más  ó  monos  pro- 
nunciados: interpretación  decorativa  do  la  ceja 
que  es  la  misma  que  se  observa  en  varias  repre- 
sentaciones de  toros  debidas  al  arte  oriental, 
singularmente  en  las  cabezas  de  toros  do  los  ca- 
piteles de  rer>é|iolis  y  do  Susa.  i>  El  lugar  en  que 
se  hallaron  bronces  tan  importantes,  que  debie- 
ron sor  representativos  ó  simbólicos,  os  verosí- 
mil que  fuese  un  sitio  de  culto,  relacionado  qui- 
zá con  la  religión  de  Hércules,  al  quo  también 
debió  adorarse  en  Lluclimayor,  si  so  toma  como 
indicio  unas  cabccitas  y  un  torillo,  también  de 
bronce,  existente  la  última  cu  la  colección  del 
Sr.  Canut. 

-  Toro:  Geom.  Llámase  así  á  la  superficie 
engendrada  por  una  circunferencia  quo  gira  al- 
rededor de  una  recta  situada  en  un  plano  y  no 
por  el  centro,  ti  toro  es,  pues,  una  superficie  do 
revolución,  y  á  ella  será  aplicable  cuanto  en  tér- 
minos generales  so  ha  dicho  en  el  artículo  Su- 
fKUFlciE  de  dicha  clase  de  suiierticics.  Puede 
suceder  que  el  eje  sea  una  recta  exterior  á  la 
circunferencia  generatriz,  en  cuyo  caso  la  su- 
¡«rficie  resultante  tiene  la  forma  de  un  anillo. 
Pero  si  ol  eje  es  tangente  á  la  circunferencia  re- 
sultaría un  anillo  cerrado  ó  ciego  que  el  eje  atra- 
vesaría por  el  punto  de  contacto,  en  el  cual  sería 
tangente  á  todas  las  meridianas.  Por  último,  si 
el  eje  corta  á  la  circunferencia  habrá  una  inter- 
sección de  la  superficie  misma,  quedando  una 
I>arte  be  ella  envuelta  [jor  la  otra.  El  caso  más 
general  ea  el  primero,  ó  aquel  en  que  el  toro  tie- 
ne la  forma  de  un  anillo. 

La  representación  del  toro  se  hará  fácilmente 
tomando  el  plano  horizontal  do  proyección  per- 
pendicular al  eje,  pues  en  tal  caso  el  contorno 
a|>aronte  do  la  superficie  resjiecto  del  plano  ver- 
tical estará  constituido  por  las  circunferencias 
a'b  c'd'  (Jig.  siguienU  i  e'^fh',  quo  forman  la  me- 
ridiana principal,  de  las  que  quedan  ocultas  por 
la  misma  superficie  las  semicircunferencias  in- 
teriores, y  de  las  tangentes  á  esta  meridiana  prin- 
cipal, a'c  y  e'f,  y  el  contomo  respecto  del  pla- 
no horizontal  lo  formarán  ol  ecuador  bsgp  -  b'g'  y 
el  círculo  de  garganta  dqhr-d'h'. 

De  modo  que  la  sui^rfície  de  qne  tratamos 
esti  limitada  en  su  representaucicin  sobre  el 
plano  vertical  por  la  figura  a'b'cfg'e'a,  com- 
puesta de  las  dos  semicircunferencias  a'b'e'  y 
'9f',  y  sus  dos  tangentes  couiuuos  a'e'  y  «T, 
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■iendo  estas  lineas  proyecciones  de  (urta  del 
contorno  a|«rente  con  relación  al  mismo  plano. 
Los  limites  do  la  proyección  horizontal  aou  el 
ecuador  bsgii  y  el  círculo  do  garganta  i/iy/i,  pío- 
yecciones  completas  del  contorno  ajuireute  res- 
[lectivo. 

ICl  toro  consta  do  dos  iiurcioncii  ú  hojas,  quo 
pueden  considerarse  unidas  |>or  las  cirounferen- 
oias  do  círculo  ¡dan  -  a'e'  y  elfn  -  tj.,  descritas 
porel  muvimientodolos  puntos  da  contactoa  -  a! 
y  e  -<',  que  curruspoudon  i  W  tangenlosú  lase- 
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ndnioridiana  perpendiculares  al  eje  x\j-3Í^,  da 
modo  quo  las  dos  paites  do  la  superficie  resul- 
tarán engendrada-!,  la  nna  por  la  semicircunfe- 
rencia alic-a'b'c',  y  la  otra  por  la  míe- a  de', 
siendo  convexa  la  primera  y  no  convexa  la  se- 
gunda. En  la  parte  convexa,  todas  las  curvas 
trazadas  por  un  ]iunto  do  olla  estarán  situadas 
á  un  mismo  lado  del  plano  tangente  en  esto  pun- 
to. Por  el  contrario,  los  )>Ianos  tangentes  á  la 
superficie  en  los  diversos  puntos  de  la  parte  no 
convexa  son  al  mismo  tíem]>o  secantes. 

El  toro  tiene  mucha  aplicación  en  las  Artes, 
pues  hay  muchas  molduras  y  adornos  arquitec- 
tónicos que  se  derivan  de  esta  su]icrficie. 

-Toro  dk  Poniaiowski:  Aslron.  Pequeña 
constelación  boreal  situada  entre  el  Águila  y 
Hércules.  Fué  creada  ¡lor  el  abate  Pav.obut,  de 
Wilna,  en  el  año  do  1777,  en  honor  del  rey  Es- 
tanislao de  Polonia.  Comprendo  un  corto  núme- 
ro de  estrellas,  todas  de  escaso  brillo,  ¡lUes  no  se 
encuentra  en  este  asterismo  ni  una  sola  estrella 

3ue  exceda  do  la  5."  magnitud,  ni  un  sistema 
oble  al  alcance  del  aficionado,  ni  una  nebulosa 
que  merezca  verse. 

Algunos  astrónomos  prescinden  de  esta  cons- 
telación, aun  cuando  su  creación  fué  autorizada 
por  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  devolvien- 
do al  Águila,  á  Hércules  y  á  Ofinco  ó  el  .Serpen- 
tario las  pocas  estrellas  que  para  crearla  so  toma- 
ron de  estas  figuras. 

-  Toro:  Gcog.  Islote  adyacente  á  la  costa  S.  O. 
de  Mallorca.  Es  redondo  y  de  29  m.  de  alt.,  y  se 
encuentra  próximo  á  la  punta  de  su  nombre,  ex- 
tremidad occidental  de  un  frontón  escabroso  y 
accidentado  quo  corro  2,í>  millas  al  O.  desde  el 
Cabo  de  Cala  Figuera;  es  tan  hondable  por  s» 
parte  exterior  que  con  buques  del  mayor  calado 
se  puedo  |>asar  rascándolo,  mientras  que  por  su 
jiarto  de  tierra  hay  tres  islotillos,  uno  pegado  á 
él  y  dos  inmediatos  á  la  citada  punta,  los  cuales 
en  el  mayor  de  los  freus  que  forman  sólo  dejan 
paso  para  embarcaciones  de  menos  de  3  m.  de 
calado  (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  I). 

-Tono:  Oeog.  Antigua prov.  de  Castilla,  for- 
mada por  los  territorios  de  los  actuales  p.  j.  de 
Keinosa,  f'arrión  de  los  Condes,  y  algunos  de  los 
do  Fuentesaúco,  Toro,  Ríoseco,  Villalpandoy  La 
Mota  del  Marqués,  y  que  luego  se  han  distribuí- 
do  entre  las  provs.  do  Valladolid,  Palcncia,  San- 
tander y  Zamora. 

-Toro:  Oeog.  P.  j.  de  la  prov.  do  Zamora. 
Comprendo  los  ayunts.  de  Abezanies,  Asparie- 
gos,  Belver  de  los  Montes,  Bustillo  del  Oro, 
Castronucvo,  Fresno  de  la  Ribera,  Fuentesecas, 
Gallegos  del  Pan,  Jlalva,  Matilla  la  Seca,  Mo- 
rales de  Toro,  Peleagonzalo,  Pinilla  do  Toro, 
Pobladurade  Valderaduey,  Pozoantiguo,  .Sanzo- 
les,  Tagarabiiena,  Toro,  Valdefinjas,  Venialbo, 
Vezdcmorbán,  Villalazán,  Villalonso,  Villaliibe, 
Vilhirdondicgo  y  Villavendimio;  31322  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  part.  de  Zamora,  en  los 
confines  con  la  prov.  de  Valladolid. 

-Toro:  Geog.C.  conayunt.,  cab.  dep.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zamora;  8721   habits.  Sit.  al 


E.  de  Zamora  y  á  la  dra.  del  Duero,  y  en  her- 
niosa campiña,  cerca  de  la  piov.  de  Vallailoíid, 
en  el  í,  a.  de  .Medina  del  Campo  á  Zamora,  con 
Bitviiio  central  y  estación  Inlwimedi»  enlic  la 
de  .San  Koiiiiin  y  el  »|K;adero  do  Móntela  Reina. 
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(Jrdcnos  religiosas    Vondo  desde  .\|.  i.h.i  ,i  loro 
la  vía  se  ueei<  a  á  la  orilla  dra.  del  Duero,  des- 
Jiuéa  do  habüi  lo  cruzado  al  N.E.  de  (anlronufio; 
u  la  izq.,  ó  sea  al  S.,  queda  el  piienteile  piedra, 
compuesto  de  22  arcos;  a  la  dra,  do  la  estación, 
y  á  uu  km.  do  distancia,  está  la  c. ,  y  eiililando 
con  ol  puente  se  prolonga  el  paseo  del  Eupolon, 
que  domina  una  do  las  vegas  ¡mis  deliciosas  y 
celobrailus  por  sus  varias  y  exquisitas  frutas,  la 
cual,  dico  tjuadrndo,  cubierta  á  menudo  por  la 
niebla,  parece  convertirse  en  ancha  mar,  en  que 
llotan  como  islas  las  lomas  y   los  arbolea  como 
esquifes,   al  mismo  tiempo  quo  miradas  desde 
abajo  las  torres  do  la  c.  se  pierden  vai.oioiias  en 
la  legión  do  las  nubes.  Por  el  lado  cicl  E.  des- 
cuella ol  histórico  alcázar,   convertido  hoy  eu 
Cárcel  del   partido.  Desdo  el  puente  viejo  su- 
bía á  unírsele  un  antiquísimo  muro  de  hormi- 
gón, que  seguía  por  el  palatio  do  los   Fon-ecaa 
basta  el  arco  del  Reloj,  se  dirigía  por  la  callo  de 
Tra.scastillo  á  la  iglesia  de  .San  Pedro  dol  Olmo, 
y  orillaba  ol  puerto  do  lo  Magdalena,  descen- 
diendo otra  vez  al  río.  Calles  anchas  y  bastante 
rectas,  aunque  intransitables  en   la  estación  do 
las  vendimias,  que  translornia  la  poldaeióu  en  un 
vasto  lagar;   plazas  esjiacio.sas  cercadas  |>or  edi- 
ficios públicos;  iglesias  á  cada  paso  y  vestigios  de 
algunas  demolidas:  tal  es  el  aspecto  interior  do 
la  c.  Al  lado  E.  de  la  plaza  Mayor,  cuyo  centro 
está  adornado  por  un  Irondoso  jardín,  sirve  do 
paseo  cubierto  una  fila  de  soportales,  y  sobre  un 
pórtico  de  cinco   arcos  la  Casa  Consistorial,  re- 
novada en  1778,  tiende  su  galería  sostenida  por 
pareadas  coluniiias.  Si  desde  la  plaza  se  entra 
eu  la  calle  del   Mercado,  llama  desde  luego  la 
atención  la  magnífica  torre  dol  Reloj,  hecha  to- 
da de  labrada  sillería,  suspendida  sobre  un  arco 
quo  probabloniente  reemplaza  á  alguna   puerta 
del  primer  recinto.  Emiiczóse  en   1719,  aunque 
su  lájiida  jiarcce  llevarla  fecha  do  1733;  levanta 
sus  cuatro  cuerpos,  cuadrados  los  dos  interiores, 
hasta  la  altura  de  una  balaustrada  que  la  ciñe 
con  agujas  en  sus  ángulos,  octágono  el  tercero, 
lo  mismo  que  la  linterna  en  que  remata  su  cim- 
borio. <  onscrvan  en  Toro  el  nombre  de  fialacios, 
y  lo  acreditan  con  sus  memorias  y  sus  restos  de 
graudeza,  algunos  caserones.  Dos  hay  en  la  ]ilaza 
del  Convento  de  Dominicos,  residencia  habitual 
de  los  monarcas:  uno  es  el  del  obispo  de  Zamo- 
ra, donde  en  1355  estuvo  detenido  D.   Podro  on 
¡loder  de  los  coligados ;  otro  ¡lerteneciente  al  mar- 
qués de  Alcañices,  y  antes,  scgiin  parece,  á  los 
Fonsecas,  cuya  severa  fachada  del  siglo  xvi  os- 
tentó on  cada  uno  de  sus  ángulos  una  torre  y  lin- 
dos canecillos  en  la  cornisa.  Frente  á  San  .lulián 
existió  hasta  hace  poco,  ruinoso  y  abandonado, 
otro  del  duque  do  Alba,  que  alcanzó  los  últimos 
tiempos  del  arte  gótico,  ]>ero   á  todos  vence  en 
im|iortancia  el  inmediato  á  la  Trinidad,  pro- 
pio del   marqués  de  .Santa   Cruz,  por  la  tradi- 
ción do  haberse  celebrado  en  él  las  Cortes  de 
1371,  1442  y  1505.  De  las  dos  primeras  segu- 
ramente no  pudo  ser  testigo,  tal  como  está  aquel 
portal  semicircular  tachonado  on    su  arquivol- 
to,   metido  entre  dos  columnas  y  decorado  en 
el  medio  punto  con   varios   blasones,  cuyos  fo- 
llajes saben  no  ¡lOCo  al  gusto  del  Renacimien- 
to: lo  niíis  que  le  cupo  presenciar  fueron  las  úl- 
timas, ."salón  do  las  /(¡/'■s,  i^or  las  que  á  la  sazón 
allí  se  jiublicaron,  se  denominn  m  ..  rr.T!ii!..i,ija 
estancia  cubierta  de  riquísin  ■ , 

trazando  estrellas.  romCo.s  y  ■  l- 

bnjos,  brilla  con  dorados  IbTúnis  y  guiri. alias 
do  vivos  matices:  en  el  friso  8U|wrior  can>|<'an 
los  escudos  reales:  en  el  inferior  los  del  dueño 
del  edificio.  Entielas  iglesias  obtiene  el  primer 
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lugar  Santa  María  la  Mayor,  erigida  en  colegia- 
ta desde  el  tiempo  de  losKcycs  Católicos,  y  titu- 
lada antes  Abadía,  no  laltando  quien  alirme, 
bien  que  sin  fundamento,  que  en  el  rango  de 
catedral  fué  compañera  y  aun  anterior  á  la  do 
Zamora.  Pudo  hacerlo  así  creer  la  magniliccncia 
de  las  fábricas  y  tal  vez  sn  semejanza  con  aque- 
lla basílica,  á  la  que  iguala,  si  no  vence,  en  la 
profusión  del  ornato  como  en  la  gentileza  del 
conjunto.  La  época  de  su  fundación  corresponde 
al  período  comprendido  entro  los  reinados  do 
Alfonso  Vil  y  de  Fernando  el  Sanio.  No  cabe, 
continúa  Quadrado,  más  armonía  en  las  lineas 
exteriores  del  monumento,  más  variedad,  más 
pintoresca  disposición.  .Sobro  los  ábsides  latera- 
les descuella  notablemente  el  jaincipal,  con  su 
lisa  arquería  abajo,  sus  ricas  ventanas  más  arri- 
l)a  y  la  lobulada  cornisa  que  lo  ciñe  á  la  altura 
del  almenado  capitel  de  sus  columnas;  á  los 
lados  se  extienden,  á  manera  do  dos  alas,  los  bra- 
zos del  crucero,  mostrando  al  extremo  una  cla- 
raboya circular.  Sobre  ellos  y  sobre  el  ábside 
asienta  majestuosamente  el  ciuiborio,  abriendo 
alrededor  dos  hileras  de  ventanas  guarnecidas 
de  puntas  de  encaje  y  sostenidas  por  grupos  de 
columnas,  en  medio  de  cuatro  torrecillas  que, 
trepadas  por  largas  aspilleras  en  forma  de  cala- 
das estrías,  y  salpicadas  en  su  parte  superior  de 
estrellados  rosetoncitos,  parecen  do  sutil  filigra- 
na. Y  al  lado  del  cimborio,  en  fin,  sobresale  no 
sin  gracia,  auuque  nuevo,  el  último  cuerpo  de  la 
torre,  de  octágona  forma,  fabricadosobre  la  anti- 
gua mole  cuadrada,  que  conserva  sns  primitivas 
aberturas.  El  antiguo  pórtico  se  convirtió  en 
capilla,  con  hermoso  retablo,  y  vino  á  llenar  .sus 
veces  la  puerta  lateral,  cuyos  tres  arcos  semi- 
circidares  y  concéntricos  ofrecen  hermosos  dibu- 
jos. En  el  interior  bóvedas  de  medio  cañón  cu- 
bren la  nave  central,  el  crucero  y  la  capilla 
Mayor,  pero  las  de  las  naves  laterales  des- 
envuelven sus  cruzadas  aristas;  cilindricos  fus- 
tes, coronados  algunos  de  pomposo  capitel,  re- 
visten los  macizos  pilares,  pero  los  arcos,  así  de 
comunicación  como  los  del  techo,  son  ojivales. 
Predomina  allí  marcadamente  todavía  sobre  el 
gótico  el  arte  bizantino :  suyas  son  las  labores 
que  circuyen  las  claraboyas  de  la  nave  izquierda 
y  de  los  brazos  del  crucero;  suyas  las  ventanas 
de  la  derecha  y  sus  columnas  con  anillo  y  las 
hojas  y  figuras  que  adornan  copiosamente  sus 
dovelas;  snyo,  on  fin,  el  admirable  cimborio, 
aunque  en  los  ángulos  de  los  arcos  torales  avan- 
cen ya  doseletes  afdigranados  sóbrelos  símbolos 
de  los  cuatro  Evangelistas.  La  capilla  Mayor, 
profunda  respecto  de  las  dos  laterales,  y  alum- 
brada por  una  pequeña  claraboya,  vino  á  ser 
desile  últimos  del  siglo  xv  el  panteón  de  los 
Fonsecas,  cu3-os  sepulcros,  puestos  en  alto,  ocu- 
pan los  costados  del  presbiterio.  Esbeltas  ojivas 
orladas  de  follaje  forman  los  nicho!>  del  lado  de  la 
epístola,  conteniendo  el  más  próximo  al  altarla 
yacente  efigie  del  guerrero  obisiio  de  Avila,  don 
Alfonso,  que  después  lo  fué  de  Cuenca  y  de  Os- 
ma,  valiente  adalid  de  los  Reyes  Católicos  en  la 
batalla  y  en  el  asalto  de  Toro.  Debajo  de  la  se- 
gunda de  las  tres  bóvedas  de  que  consta  la  nave 
principal  extiende  el  coro  sus  fila.s  de  asientos, 
altos  y  bajos,  cerrándose  en  semicírculo;  en  su 
cerca  exterior  se  levantan  cuatro  góticas  esta- 
tuas, de  .Santiago  y  San  Juan,  hijos  del  Cebe- 
deo,  de  la  Virgen  y  San  Gabriel,  sobre  repi-sas 
muy  labradas,  que  representan  las  dos  últimas 
la  formación  de  Eva  y  el  primer  pecado.  La  sa- 
cristía, adornada  de  varios  cuadros  de  Apóstoles 
y  Evangelistas,  pintados  con  la  vigorosa  entona- 
ción de  Ribera,  poseía  alhajas  y  ornamentos  que 
regaló  en  1486  D.  Diego  de  Fonseca,  obispo  de 
Coria,  y  una  bella  custodia  de  plata  labrada  en 
1538  por  Juan  Gago,  y  sacrilegamente  robada, 
con  cuanto  de  valor  existía  en  el  archivo,  la  no- 
che que  siguió  al  día  25  de  noviembre  de  1890. 
Otro  templo  notable  es  el  que  fué  parroquia  de 
San  Salvador,  que  figuró  entre  los  principales 
conventos  que  los  Templarios  tuvieron  en  Espa- 
ña. Presenta  tres  altos  ábsides  perfectamente 
torneados,  revestidos  dentro  y  fuera  de  una  serie 
dearquitos,  y  grandes  arcos  de  medio  punto  di- 
viden las  naves;  el  sello  oriental  marca  la  puer- 
ta ojiva  que  por  aquel  lado  conducía  á  las  de- 
rruidas habitaciones  de  los  caballeros.  Idénticos 
lasgos  ofrece  el  Sepulcro  y  presentaba  Santa  Ma- 
rina, derribada  en  nuestros  días,  que  extinguí- 
líos  los  Templarios  pa.saron  á  los  Sanjnanistas. 
Al  Templo  pertenecía  también  Santa  María  la 
Nueva,  parroquia  extinguida,  mas  de  dicha  épo- 
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ea  no  guarda  vestigio  alguno  interesante.  Bajo 
la  advocación  de  Santa  María  existieron  otras 
dos  parroquias,  hoy  santuarios  dependientes  de 
dos  célebres  colegiatas:  la  de  Arvas  en  Asturias,  y 
la  de  Eoncesvalles  en  Navarra;  la  última,  unida 
á  la  do  Santa  Catalina,  que  ha  dejado  su  nom- 
bre á  la  puerta  oriental  de  la  c,  apoya  el  ma- 
deraje do  sus  naves  en  arcos  de  medio  punto. 
Poco  después  del  martirio  de  vSanto  Tomás  ile 
Cantorbery  se  le  erigió,  á  la  parte  del  N.,  la  igle- 
sia de  su  título,  y  desde  luego  se  encargaron  de 
ella  los  Premonstratenses;  en  1794  fué  reparada, 
pero  conserva  los  dos  grandes  arcos  de  comuni- 
cación, cuya  anchura  iguala  á  la  longitud  de  las 
naves,  como  en  el  Sepulcro,  no  menos  (pie  la 
claraboj'a  y  los  bellos  ajimeces  sutilmente  cala- 
dos do  su  capilla  Mayor,  adornada  mucho  des- 
pués de  su  fundación  con  teclio  de  crucería  y  de 
un  minucioso  retablo  del  Renacimiento.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  la  Trinidad ;  el  ábside  es  de  pie- 
dra, y  en  su  fondo  brillan  mnltitud  do  tablas 
rcjiresentando  misterios  que  conijionen  el  reta- 
blo, divididas  por  columnas  abalaustradas;  la 
ojiva  en  degradación  caracteriza  su  portal.  Arcos 
ojivos  sobre  pilares  cilindricos  sostienen  las  an- 
gostas naves  de  San  Pedro,  apellidado rfcZ  Olmo, 
mostrando  singular  gentileza  el  que  da  entrada 
á  la  capilla  Mayor,  q«ie  por  su  maciza  bóveda  y 
planta  semicircular  parece  ser  la  ]irimitiva.  Para 
entierro  suyo  adornaron  la  de  San  Lorenzo,  hacia 
lincs  del  siglo  xv,  D.  Pedro  de  Castilla,  nieto 
del  rey  de  este  nombre,  y  su  esposa  doña  Bea- 
tiiz  de  Fonseca,  hermana  del  arzobispo  de  Se- 
villa, D.  Alonso.  Follajes  y  colgadizos  y  agujas 
de  crestería  con  figuras  engalanan  el  arco  ticbo- 
lado  de  la  hornacina  situada  á  la  parte  del  Evan- 
gelio, entre  el  cual  y  otro  de  medio  )iunto  que 
lo  cierra  dos  ángeles  ostentan  los  blasones  de  am- 
bas familias  acompañados  de  laudatorios  dísti- 
cos, y  dos  el  epitafio  sobre  la  urna  esculiiidacon 
relieves  de  santos  bajo  doseletes,  yacen  las  efi- 
gies de  gran  tamaño  imitando  al  varón  culnerto 
de  elegantísima  armadura  y  de  airoso  manto, 
con  el  }-elmo  á  los  pies  sostenido  por  un  paje  y 
á  la  dama  con  honesta  toca  y  holgada  vestidu- 
ra. Es  de  las  parroquias  su]iriniidas.  San  .Julián 
de  los  Caballeros,  así  llamada  por  cierta  cofradía 
■  |ue  tenían  éstos  allí,  pretende  lialier  alcanzado 
la  dominación  sarracena  y  mantenido  bajo  ella 
el  culto  catulico,  .según  afirma  la  lápida  moder- 
namente reproducida  sobre  el  tímpano  ojival  de 
ingreso.  San  Sebastián  existía  ya  en  1204,  pero 
en  1516  fué  esta  iglesia  labrada  de  nuevo,  toda 
de  piedra  y  abovedada,  con  vistosas  crucerías, 
por  fray  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla, 
que  en  su  pila  bautismal  había  sido  regenera- 
do, cual  lo  fué  más  adelante  el  cardenal  Tave- 
ra;  distingüese  á  la  entrada  su  escudo  encuadra- 
do por  rectas  molduras,  y  es  fama  que  se  projio* 
nía  fundar  allí  un  colegio  tomando  jior  modelo 
el  de  San  Gregorio  de  Valladolid.  En  tiempos 
más  recientes  todavía  fueron  renovadas  dos  pa- 
rroquias cedidas  á  institutos  religiosos,  y  des- 
pués do  la  supresión  do  éstos  restituidas  á  su 
primer  destino;  San  Pelayo,  vulgo  San  Agustín 
dependiente  en  su  origen,  con  título  de  ]iriora- 
to,  do  los  Benedictinos  do  San  Zoilo  de  Carrión, 
y  desde  1569,  por  cesión  de  Pedro  de  Vivero,  su 
patrono,  agregada  al  convento  do  Agustinos, 
que  lo  rehicieron  con  cúpula  y  crucero  en  la  pía. 
za  del  Castillo,  y  Santo  Tomás,  á  la  cual  en  el 
mismo  año  so  trasladaron  los  Mercenarios  desde 
el  barrio  de  la  Magdalena,  menos  notable  por 
su  fábrica  que  por  sus  vistas  deliciosas  hacia 
Jlediodía.  No  se  conserva  del  tcnijilo  y  convento 
sino  el  recuerdo  del  lugar  en  f{ue  existieron,  por 
perpetuarlo  los  nombres  de  la  calle  y  plazuela 
de  la  Merced.  San  Juan  de  la  Puebla  es  la  ermi- 
ta donde  se  venera  la  Virgen  del  Canto,  patrona 
de  la  c. 

De  los  conventos  de  Toro,  el  de  Dominicos, 
dedicado  á  San  Ildefonso,  lo  fundó  hacia  1285 
la  insigne  reina  doña  ¡María  de  Molina,  junto  á 
una  ermita  de  Santa  María  la  Blanca,  y  en  la 
capilla  Mayor  hizo  sepultar  á  su  hijo  Enrique 
fallecido  en  1229  á  la  edad  do  oncéanos.  Dentro 
del  mismo  edif.  tenía  su  real  morada,  en  la  cual 
le  sucedieron  otras  reinas:  María  de  Portugal, 
viuda  de  Alfonso  XI,  y  Catalina  de  Láncastor, 
al  dar  á  luz  á  Juan  II.  Informes  ruinas  son  todo 
lo  que  resta  de  la  suntuosa  fábrica,  que  al  decir 
de  los  que  la  vieron  podía  coinjictir  cu  decoro 
y  majestad  con  muchas  catedrales,  pues  la  ]ior- 
tada  gótica  que  se  veía  á  uno  de  los  lados  se 
trasladó  en  1789  para  entrada  del  tcuiplo  de  f'an 
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Julián.  Del  templo  y  morada  de  Franciscanos 
queda  el  recuerdo  en  el  pasco  de  San  Francisco, 
nombre  que  lleva  una  plazuela  arbolada  que  ser- 
vía de  avenida  á  aquellos  lugares  religiosos. 
Santa  Clara  debe  su  erección  á  doña  Berengucla, 
]iiimogénita  de  Allónso  el  Salió  y  señora  de 
Guadalajaia,  cuyos  restos  se  precia  de  guardar 
en  urna  de  madera  sostenida  en  alto  por  tíos  loo- 
nos  á  un  lado  de  la  cajiilla  Mayor,  que  poste- 
riormente se  reedificó  con  bóveda  do  crucería. 
Otros  varios  conventos  do  religiosas  se  fundaron 
en  esta  o.  :San  Salvador  ó  Sancti  Spíritus,  la 
Concepción,  extinguido,  .Santa  Teresa  ó  del  Car- 
men, etc.,  y  luerade  muros  se  halla  la  ermita  de 
Santa  María  de  la  Vega,  habiendo  existido  otra 
junto  á  las  huertas  con  la  advocación  de  Nues- 
tra .Señora  de  la  Soterraña. 

Entre  los  edifs.  de  otra  índole,  merecen  citar- 
se; el  colegio  de  Escolapios,  la  Plaza  de  Toros  y 
el  Teatro  en  la  calle  y  plazuela  do  San  Francis- 
co. El  Hospital  provincial,  asistido  por  Herma- 
nas de  la  Caridad,  en  la  calle  do  Santa  Catalina. 
La  Casa  Consistorial,  con  de]iendenoias  para  la 
Administración  de  Correos  y  Estación  telegráfi- 
ca en  la  plaza  Mayor.  Frente  á  ella,  y  asentada 
soluo  un  arco,  la  Torre  del  Reloj.  El  Mercado 
cubierto,  en  la  plazuela  de  iSan  Juan.  La  Cárcel 
del  partido,  instalada  en  lo  que  fué  alcázar,  con 
otras  públicas  dependencias  de  menor  importan- 
cia. 

Además  del  jardín  de  la  Plaza  y  del  citado 
paseo  de  San  Francisco,  tiene  la  c.  el  de  invier- 
no llamado  del  Carmen,  y  el  del  Espolón,  lla- 
mado antiguamente  El  Miradero,  por  descu- 
brirse desde  él,  como  punto  saliente,  la  vega  y 
gran  extensión  de  la  ]>iiitoresca  campiña. 

Entre  las  mejoras  recientes  de  la  población 
en  punto  á  servicios  públicos,  se  halla  el  abaste- 
cimiento de  aguas  y  el  alumbrado  eléctrico. 

Eist.  -  Sin  fundamento  serio,  se  dice  que  Toro 
fué  la  antigua  Albucella  ó  Arbucala,  y  con  ma- 
yor razón  se  sujtone  que  debe  el  nombre  á  un 
enorme  toro  de  ¡¡iedia  cuyos  restos  se  ven  á  un 
lado  de  la  colegiata.  Citan  a  Toro  varios  docu- 
mentos del  siglo  X  como  cabeza  de  un  vasto  tér- 
mino que  lindaba  con  la  dióc.  do  León,  y  cu3'as 
iglesias,  luego  do  suprimido  el  obispado  de  Si- 
mancas, fueron  adjudicadas  al  de  Astorga,  hasta 
que  renaciendo  el  de  Zamora  en  el  siglo  xil  le 
cjuedaron  definitivamente  sometidas.  Cupo  Toro 
con  su  comarca  á  la  infanta  Elvira,  como  Zamo- 
ra á  Urraca,  en  la  división  do  Estados  que  dis- 
puso Fernando  I  entre  sus  hijos;  pero  no  quiso 
ó  no  pudo  imitar  la  resistencia  de  su  vecina  con- 
tra la  ambición  del  rey  .Sancho,  y  tan  jironto  fué 
atacada  como  rendida,  si  bien  con  la  muerte  del 
usurpador  volvió  al  dominio  de  su  señora.  La  ex- 
tensión do  su  fértil  camjio  ó  territorio  aijarece  do 
los  límites  que  le  trazó  en  1153  Alfonso  VII;  y 
su  primitivo  fuero,  ignorado  hoj'  por  desgracia, 
gozaba  de  tal  crédito  muchas  leguas  á  la  redon- 
da, que  ol  concejo  de  .San  Cristóbal,  en  el  distrito 
de  Salamanca,  acordó  adoptarlo  en  1184  y  solici- 
tó hermandad  con  los  toreses,  ofreciéndoles  la 
mitad  do  las  tercias  de  sus  iglesias  para  la  fábri- 
ca del  puente,  con  tal  de  no  pagar  pontazgo. 
Fuéronles  otorgados  por  Alfonso  IX  otros  fueros 
fechados  en  la  misma  población  á  4  de  mayo  do 
1222,  refiriéndose  á  los  que  anteriormente  les 
halji'a  dado.  Diez  años  después  Fernando  III  con- 
firmó y  adicionó  las  mercedes  de  su  padre,  y  á 
él  debe  Toro  la  creación  de  su  municipio; antes 
la  regía  militarmente  un  gobernador  como  apla- 
za fronteriza;  en  adelante  tuvo  dos  alcaldes  ele- 
gidos por  los  vecinos  y  cierto  número  do  jurados 
por  sus  respectivas  colaciones  6  jiarroquias,  co- 
rriendo la  administración  de  justicia  á  cargo  de 
un  juez  puesto  por  el  monarca.  Derecho  tenía  la 
c.  ala  espeeial  .solicitud  del  santo  rey,  porque 
de  ella  había  salido  en  1217  ¡lara  reinar  en  Cas- 
tilla, sustraído  por  su  madre  con  discreto  ardid 
á  la  cautelosa  suspicacia  paterna;  en  olla  Ic  ha- 
bía librado  la  muerte,  oportuna  aunque  natural, 
de  su  poderoso  enemigo  D.  Alvaro  de  Lara;  en 
ella  recibió  como  sucesor  de  su  padre  la  corona 
de  León  al  volver  de  sus  campañas  de  Jaén  en 
el  otoño  de  1230;  allí  también,  áSde  noviembre 
do  1235,  perdió  á  su  consorte  Beatriz  de  Suabia, 
mientras  él  recogía  laureles  en  Andalucía.  Gran- 
de era  ya  la  importancia  de  Toro,  pues  seguía 
en  las  huestes  su  bandera  la  mitad  de  la)irovin- 
cía,  .Su  concejo,  de  acuerdo  con  el  alcalde  real, 
Rui  Fernández,  proveía  en  1275  á  su  propia  de- 
fensa y  al  sosteniniiento  del  trono  durante  la 
ausencia  de  AUbrso  X,  aspirante  al  Imiciio  de 
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Aloiiiania,  y  en  12S0  coniiiiimlia  con  torribloa 
I  oim»  11  loa  vecinos  ijiie  dejaran  el  sefinríodol  rey 
[>aia  entrar  en  el  do  Onlenes  ó  calialleros.  Sin 
enibar>;o,  «1  (irinciiw  1).  Sandio,  sublevado  con- 
tra su  padre,  la  oliuíó  en  rj83,  ú  lin  'le  asegu- 
rarla nuU  en  sii  dovücit'in  y  d©  stilocir  al^i'in  co- 
nato de  ahaiiiionto  rt<)tiiiiiido  con  ri.LíiiVdsuH  «u- 
|)licio.s,  á  su  i's|>osa  iloña  Muría  do  Muliuii;  y  la 
prudente  señora,  no  sido  so  apresuró  á  aunientar 
sus  privilegios  y  liliertades,  sino  ijno  vino  ti  resi- 
dir en  ella  lionrándola  con  il  nai  iniiento  do  su 
iiriniofjenitJi  Isabel,  futura  cs|i<)stt  del  duque  de 
Ilretarui.  Otr.t  inlaut.i  llámala  Iteatriz  vio  lalur. 
allí  mismo  en  \'293.  No  la  olvido  en  la  ó|Hjca  de 
■u  viudez  la  esclarecida  reina,  pues  visitándola 
en  1301  atendió  al  remedio  do  las  neccsidailes  y 
querellas  expuestas  )ior  los  vecinos,  y  dio  diez 
«nos  de  franijuicia  a  los  vasallos  de  Ordenes  jr 
castillos  que  acudiesen  á  poblarla.  La  amena  si- 
tuación y  apacible  clima  de  Toro  ULOvieron  sin 
duda  á  los  royentes  del  reino  a  escocerla  por  re- 
sidencia do  Alfonso  XI  durante  su  niñez.  I'ero 
lle>;ado  a|>cn.>s  ásu  mayor  cdail,  y  cum pililos  sólo 
qtiince  años,  el  bravo  mancel>o  la  hizo  teatro  ilo 
BU  sangrienta  justicia.  Llamó  al  infante  D.  .luán 
el  Tiifrto,  digno  liijo  del  de  Tarifa,  cuya  ambi- 
ción insaciable  é  intrigas  con  Aragón  y  l'ortugal 
traían  revuelta  la  .Mouarcjuía.  Toroso  vistió  de 
gala  |w»ra  recibir  al  primo  do  su  rey  en  31  do 
octubre  do  Ki'jij,  y  al  siguiente  día,  tiesta  do  To- 
dos los  .Santos,  entró  D.  .luán  en  la  sala  del  ban- 
quete regio  dispuesto  |>ara  agasajarle;  se  ignora 
lo  que  allí  pasó,  |icro  al  momento  cayó  herido 
do  muerto  con  dos  caballeros  suyos,  liarci  Fer- 
nández Sarmiento  y  Lope  Aznárez  do  Hcrmosi- 
lla.  Tor  este  tiempo  servía  Toro  do  prisión  á  la 
joven  Constanza,  hija  de  D.  .luán  Manuel,  que 
de  des|>osiída  con  el  rey  |iasó  á  ser  su  cautiva. 
De  tas  turbulencias  y  desastres  del  siguiente  rei- 
nado, á  pocas  poblaciones  tocó  más  crecida  parte. 
A  fines  do  1304  so  hallaba  en  Toro  con  su  madre 
el  rey  D.  Pedro;  sus  hermanos  bastardos,  sus 
primos  los  infantes  de  Aragón,  y  la  principal  no- 
bleza del  reino,  coligados  en  Jlcdina  del  Campo 
ó  acampados  en  los  lugares  circunvecinos,  recla- 
maban que  se  eonciliaso  con  lilanca,  su  legítima 
consorte,  y  que  alejara  á  la  Padilla  con  su  codi- 
ciosa («réntela.  Xada  resultó  de  las  vistas  que 
tuvieron  en  Tejadillo,  á  media  legua  de  la  c. ,  50 
de  cada  |»rte,  sino  el  engro>aniiento  do  los  que- 
josos y  la  deserción  de  los  que  con  el  rey  esta- 
ban, tanto  que  al  ver  desfilar  desde  los  muros  la 
sublevada  hueste  temió  el  iracundo  [iríncipe,  y 
voló  á  Urueña  á  reunirse  eon  su  dama. 

Su  espanto  creció  al  saber  que  su  misma  ma- 
dre habla  llamado  y  acogido  en  Toro  a  sus  ene- 
migos, y  no  halló  de  pronto  más  recurso  que 
volver  y  entregarse  á  disposición  de  ellos,  de- 
jando prender  á  los  oficíales  de  su  casa  y  admi- 
tiendo en  su  lugar  á  los  que  quisieron  imponerle. 
Poco  menos  que  prisionero  de  su  hermano  don 
Fadrique  habitó  la  posada  del  obispo  de  Zamora, 
frente  al  cuarto  real  del  convento  Dominico  de 
San  Ildefonso,  donde  moraba  la  reina  madre, 
hasta  que,  aprovechando  la  libertad  que  |>ara 
cazar  se  le  dejaba,  á  favor  de  la  niebla  huyó  á 
Scgovia,  y  reuniendo  Cortes  en  liuigos  obtuvo 
gentes  y  dinero  para  sujetar  á  los  rebeldes.  Pues- 
to sobro  Toro,  trabó  varias  escaramuzas  con  los 
de  dentro;  pero  antes  que  esta  reducción  le  inte- 
resaba la  de  Toledo,  asilo  de  su  inleliz  esposa, 
de  quien  se  apoderó  otra  vez  castigando  cruel- 
mente á  sus  defensores.  Entonces,  libre  de  otras 
inquietudes,  revolvió  contra  la  ciudad,  donde 
alrededor  do  su  madre  se  habían  concentrado 
todas  los  fuerzas  del  levantamiento.  En  Castro- 
nuño,  en  Pozo  Antiguo,  en  Morales,  pasó  el  ve- 
rano do  1355  hostilizitndola  flojamente;  mas  al 
fin,  informado  de  que  el  infante  D.  Knrique 
había  salido  ¡'ara  Galicia  dejando  en  ella  á  su 
mujer,  y  sabedor  de  las  bajas  y  desaliento  de 
sus  contrarios,  hacia  el  mes  de  septiembre  con- 
virtió el  blo<]ueo  en  sitio,  y  ].lantó  en  las  asola- 
das huertas  su  formidablecam|>amento.  En  vano 
se  llegó  á  hablarlo  de  conciliación  á  nombre  del 
Pontífice  el  legado  cardenal  de  liolonia:  la  caída 
de  la  flaca  torre  del  puente,  que  por  milagro  había 
resistido  tanto  tiempo,  y  la  escasez  do  víveres 
sufrida  por  los  cercados,  prometían  ya  segura 
presa  á  su  comiirimido  furor.  Cierto  vecino,  lla- 
mado Alonso  García  Recuezo,  le  había  ofrecido 
entregarle  una  noche  la  puerta  do  .Santa  Cata- 
lina, pidiendo  imlemnidad  para  sí  y  sus  |>arien- 
t«s:  el  pueblo  murmuraba  reducido  á  laextremi- 
dail,  desconfiaban  los  jefes  de  la  liga,  y  cada 
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'  cual  trataba  de  negociar  íccretaniente  su  |ierdón. 
Hasta  el  infante  1).  Fadrique,  amonestado  |>or 
I  Uiiiostrosa,  tío  do  la  Padilla,  y  asegurado  por 
boca  del  luismo  rey,  desde  una  isla  del  río  donde 
su  hallaba  |>asó  il  la  opuesta  orilla  á  bekarle  la 
mano  y  á  reunii  '        .  V'iiri'hloili » 

de  la  ciudad  l>l^  .uso  vendido-; 

los  mascón  la  i> ,e  encerr.iroii  cu 

el  alcázar;  otros  se  escundieron  por  las  casa»; 
los  ijiio  i|UÍsieioii  huir  encontraron  tomadas  las 
salidas.  A(|Uolla  noche  D.  l'e<lro  atravesó  caute- 
losamente el  río  con  sus  ti'0|>as  y  su  le  abrió  la 
coiicurlada  puerta;  ala  mañana  uiguionte,  diado 
Heyes  de  1300,  presentóse  Ireiile  al  alcázar,  y  el 
primero  i|UOd0  lo  rindió  fué  su  hermano  l>.  .luán, 
luucliac'ho  lie  catorce  años,  |K)r  cuyo  res|i«'to  fiió 
perdonado  el  i|ue  en  brazos  le  traia.  A  su  madro 
la  mandó  salir;  salvaguanlia  para  los  caballeros 
que  la  acompañaban,  no  ipiiso  darlo  ninguna. 
Cruzaba  la  a'ialida  reina  el  peijueño  puente  del 
castillo  en  medio  do  I).  Podro  ICstévanez  Car- 
pinloro  y  do  Ruiz  González  de  Castañeda,  que 
traía  lovant^ida  en  la  mano  una  cédula  do  gra- 
cia, cuando  á  Carpintero  le  derribó  nn  golpe  de 
maza,  esgrimida  ]ior  el  escudero  de  Diego  do 
Padilla,  su  competidor  on  ol  maestrazgo  do  Ca- 
latrava;  á  Castañeda  lo  atravesó  un  cuchillo  la 
garg.inta,  é  igual  suerte  sufrieron  Martín  Alfon- 
so Tello  y  Alfonso  Téllez  Girón,  que  detrás  ve- 
nían. Desmayóse  la  condesa  de  Trastamara,  doña 
Juana  Manuol;doña  María  vino  al  suelo  como 
muerta,  y  al  volver  en  sí,  salpicada  de  sangre, 
rodearla  do  cadáveres  desnudos  y  destrozados, 
rompió  en  acerbos  olaridos,  maldiciendo  á  su 
cruel  hijo  y  la  hora  en  que  lo  engendró.  Don 
Pedro  la  hizo  llevar  al  palacio  de  San  Ildefonso, 
]>ormitíénd(ila  al  fin  retirarse  á  su  tierra  de  l'or- 
tugal, y  continuó  cebándose  en  otras  ilustres 
víctimas.  Toro,  que  gozaba  de  voto  en  Cortes, 
las  vio  congregadas  ]ior  dos  veces  en  su  recinto 
reinando  Enrique  de  Trastamara,  la  primera  en 
sejitíembre  de  1369,  año  de  su  coronación,  y  la 
segunda  en  el  propio  mes  de  1371,  llovandoeon- 
sigo  prisionero  á  su  sobrino  Sancho,  bastardo 
del  rey  D.  Peilro,  condenado  á  perpetuo  encierro 
en  aí)uella  fortaleza.  Visitó  la  c.  con  frecuencia 
Juan  I  para  atender  á  la  guerra  de  Portugal  y 
á  las  invasiones  del  duque  de  Láncaster  por  Ga- 
licia y  León,  y  en  él  residía  Enrique  III  á  la 
salida  de  su  menor  edad  en  1393,  cuando  vino  á 
prestarle  sumisión  su  tío  D.  Fadrique,  duque  de 
IJenavente.  Conrlolido  el  joven  rey  del  abati- 
mientoy  despoblación  de  Toro,  déla  ruina  de  sus 
muros  y  de  la  fragilidad  do  su  puente,  en  1398, 
mientras  estaban  allí  otra  vez  reunidas  las  Cor- 
tes, cuidó  de  reparar  sus  quiebras  autorizando 
ciertas  im|K(siciones  con  este  objeto.  Allí  lo  nació 
su  hijo  y  sucesor  en  6  de  marzo  de  1405.  Juan  II 
no  echó  en  olvido  á  su  pueblo  nat-il.  Las  Cortes 
que  hospedó  Toro  en  M26,  ocujiadasen  reformar 
los  gastos  do  la  Real  Casa,  hirvieron  en  contien- 
das do  partido,  saliéndose  el  de  los  infantes  de 
Aragón  á  confederarse  contra  la  pujanza  del  de 
Luna;  la  estancia  del  monarca  en  1439  pertur- 
báronla riñas  suscitadas  entre  los  criados  y  es- 
cuderos de  los  grandes  acerca  de  los  alojamientos, 
y  en  1442,  apoderada  del  mando  la  facción  del 
rey  de  Navarra,  otras  Cortes  reunidas  para  otor- 
gar 80  000  000  terminaron  con  la  alarma  do  ha- 
berso  descubierto  una  mina  desde  el  exterior  do 
la  c.  hasta  el  castillo,  por  donde  se  dijo  habían 
de  iienetrar  los  amigos  del  condestable  a  ascsi- 
n.ar  en  pleno  consejo  á  los  gobernantes. 

En  la  liga  de  la  nobleza  contra  Enrique  IV 
se  declaró  Toro  por  su  legítimo  soberano  y  sirvió 
do  cuartel  general  á  los  leales,  como  Valladolid 
á  los  sediciosos,  presentando  un  ejército  más  nu- 
meroso que  fuerte.  Lucha  casi  fratricida  ardía 
en  1472  entre  toresesy  zamoranos,  en  la  que  lle- 
varon aquéllos  la  jieor  parte;  pero  la  derrota  do 
Valdcgallina  no  quebrantó  el  poder  tir.inico  que 
ejercía  en  Toro  Juan  de  Ulloa,  al  frente  de  su 
bando,  sino  que  al  año  siguiente,  arrancando  de 
sus  casas  al  Licenciado  Valdivieso,  consejero  real, 
y  á  Juan  do  Villalpando,  jofcsdoí  )>artido opues- 
to, hizo  ahorcarlos  á  la  puerta  de  ellas,  é  invadió 
y  s.iqiieó  las  moradas  de  los  que  encomendaron 
su  salvación  á  la  fuga.  Para  asegurar  la  imiuini- 
dad  de  sus  desmanes,  luego  de  fallecido  el  impo- 
tente Enrique  IV,  abrazóse  Dll.ua  con  ardor  á  la 
bandera  de  doña  Juana,  si  bien,  astuto  y  mañero, 
entretuvo  con  vanas  es|>eranzas  al  rey  Fernando  ! 
hasta  que  entró  en  Castilla  á  favorde  la  princesa 
el  ejercito  portugués.  Púsolo  sin  resistencia  de  I 
sus  conhirios  en  posesión  de  la  ciudad,  el  cnsti-  i 
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inmediato  volvió  á  sah  ,do 

)>or  los  refuerzos  quo  U  i|>o 

su  hijo.  Después  de  nu '!<  II  \. 

I.o),  ol  rey  do  Portugal  |Krn  ,  n 

Toro  hunta  el  l.'f  •' ¡.  .|i„-  n.uj...,.  ,,i  ciu- 
dad bajando  |«i  .rto,  para  ir  á  men- 
digar auxilios  al 

t,>uedó  al  frente  do  la  guarnición  ol  conde  do 
Marialva,  yerno  do  Juan  de  Clbia,  y  fué  mayor 
su  trabajo  en  sujetar  I .    >  de  los  vecinos 

quo  en  resistir  á  los  eii  i  ioies. 

Los  tratos  para  abi  i  I  i  is  pu.  u  is  á  las  tropas 
de  Fernando  é  Isabel,  qiioá  jirincipiosde  febrero 
80  habían  frustrado,  no  obstante  haberse  acer- 
cado aquél  porsonalmeiito  desdo  Zamora,  so  re- 
novaron á  la  entrada  do  julio,  |>or  medio  do 
una  mujer  llamada  Antona  García,  esgiosa  <lo 
Monfroy,  quien  do  acuerdo  con  Pedro  Pañón  y 
Alonso  Fernández  üotinelc  tentií  dar  entrada 
por  el  puerto  ó  ribazo  do  la  .Magilalena  á  las  tro- 
llas castellanas  que  por  el  lado  del  río  bloqueaban 
la  ciudad.  Arrimáronse  á  las  murallas,  antes  do 
amanecer,  lascoin|iañías  del  Almirantoy  del  con- 
de do  lienavente,  y  la  caballería,  mandada  por  el 
obispo  de  Avila,  D.  Alfonso  do  Fonseca;  ¡«ro  su 
animoso  alaqiie  no  pudo  ser  desdo  dentro  secun- 
dado por  los  conspiradores,  que  descubiertos  al 
gobernador  sufrieron  la  última  pena  con  iiniio- 
nente  aparato  militar.  Cierto  )iastor,  de  nombro 
liartolomé,  complicado,  al  parecer,  en  esta  trama, 
preparó  otra  más  afortunada  para  la  noche  del 
19  de  septiembre.  Guiadas  por  él  asaltaron  á 
Toro  hacia  las  barracas  del  Duero,  sitio  que, 
reputado  como  inaccesible,  se  hallaba  casi  aban- 
donado; las  de  Pedro  do  Velasco,  de  Vasco  de 
Vivero  y  de  los  Fousecas,  entre  todos  600  hom- 
bres, y  el  iirimero  que  trejió  al  muro  por  la  escala 
fué  Alonso  de  Espinosa.  Ganado  el  adarve  corrie- 
ron los  sitiadores  divididos  en  dos  cuerpos,  loa 
unos  á  la  plaza,  los  otros  á  abrir  la  puerta  del  rfo, 
por  donde  se  lanzaron  en  tropel  las  fuerzas  del 
do  lienavente  y  del  de  Alba:  sólo  el  alcázar  re- 
sistió, defendido,  no  ya  por  Juan  do  Ulloa,  de 
quien  no  habla  más  la  Historia,  sino  por  su  mu- 
jer doña  María,  digna  hija  del  audaz  Pedro  Sar- 
miento,que  acaudillóla  rebelión  doTolcdocontra 
Juan  II.  Ion  la  llegada  do  la  reina,  que  acudió  A 
toda  ]irisa  desde  .Scgovia,  activóse  por  fuera  y  |«)r 
ol  lado  de  la  ciudad  el  cerco  de  la  fortaleza:  fa- 
bricáronse estancias  al  borde  del  foso,  abriéronse 
minas,  cuatro  ingeniosy  multitud  de  lombarda-s 
asestaron  sus  formidables  bocas  contra  los  muros, 
y  al  mismo  tiem|iocm|'ezaron  los  autos  de  justi- 
cia y  llegaban  al  oído  de  los  sitiados  los  pregones 
que  les  amenazaban  con  la  pena  de  los  rebeldes. 
Sin  embargo,  no  so  excusó  el  rompimiento  de  la 
lucha  entre  las  dos  animosas  mujeres:  la  artille- 
ría, dirigida  por  D.  Alonso  de  Aragón,  á  quien 
so  había  ya  debido  la  rendición  del  castillo  de 
Zamora,  destruyólas  cortinas  casi  todas,  y  de  las 
torres  buena  parte.  Por  fin,  ol  19  do  octubre, 
María  Sarmiento,  asegurado  el  indulto' y  la  con- 
servación de  su  hacienda,  entregó  el  alcázar  y  la 
torre  del  puente,  y  se  puso  en  rehenes  con  sus 
hijos  hasta  que  .se  rindieran  los  fuertes  de  la  Mota 
y  de  Monzón,  que  tenían  también  á  sus  órdenes. 
De  cuantas  Cortes  se  celebraron  en  Toro,  las  más 
importantes  sin  disputa  fueron  las  de  1505.  Abrié- 
ronse en  11  de  enero,  al  mes  y  medio  de  fallecida 
la  Reina  Católica,  y  leído  su  testamento  juraron 
por  reyes  á  doña  Juana  y  como  esposo  de  ésta  á 
D.  Felipe,  ausento  a  la  sazón  en  Flandcs,  |>or 
administrador  de  los  reinos  á  D.  Fcni.iudo,  n 
quien  suplicaron,  en  atención  á  la  (n'.  •  i  I-id 
mentaldosu  hija,  quenolosdesaní)  ii 

allí  nació  ya  la  sorda  oposición  :e 

Nájcra,  de  D.  Juan  Manuel  i- 

rios  del  archiduque  contra  el 
do  monarca.  Del  1       ^    '  i- 

toncos  toni-iron  i 

nadas  en  vida  de  r 

monumento  de  Rii 
tro  asamblea.  Poi 

bien  evcntnalmciilc  il  >c\cio  Tiiluiu!  de  i.i  In- 
quisición (José  M.   'Jii-idiado,  Zniiwra,  .'US  ¡na- 
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nmneiUos,  artes  é  hisloria).  Toro  fué  una  ilo  las 
oiudades  que  en  las  Cortes  de  la  Coruña  negaron 
el  subsidio  il  Carlos  I,  y  luego  tomó  parte  entro 
las  Comunidades,  sin  sobresalir  entre  las  flemas 
ciudades,  y  sin  que  iiostcriormente  se  particula- 
rizase en  la  historia  de  Kspaña.  Su  escudo  do 
armas  está  partido  en  pal:  en  el  primer  campo, 
que  es  de  oro,  figuia  un  toro  de  igual  color;  y  en 
el  segundo,  que  es  do  plata,  un  león  también  de 
oro,  signilicándose  con  la  última  figura:  ciudad 
perteneciente  al  reino  de  León. 

-  ToKO:  Geoij.  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Toro,  ayunt.  de  Laza,  p.  ,j.  de  Veríii, 
prov.  de  Orense;  339  habits.  ||  V.  San  Loiíf.n- 

ZO  DE  Tono. 

-Toro:  Geog.  Prov.  del  dep.  del  Cauca,  Co- 
lombia. Su  cap.  es  Río  Sucio,  y  las  dem:\s  po- 
blaciones Anscrma  Viejo,  Anserma  Nuevo,  Quiu- 
chía,  Marmato,  Supia,  Toro  y  Hato  de  Lcmos. 
II  C.  y  dist.  de  la  prov.  del  mismo  nombre,  de- 
partamento del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  un  llano, 
a  9S9  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  4300  habits.  || 
V.  Bocas  del  Touo. 

-Tono:  Gcog.  l'años  minerales  en  el  dep.  de 
Elqui,  prov.  dé  Coquimbo,  Chile,  sit.  en  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  cerca  de  la  frontera  con  la 
Rep.  Argentina.  Se  encuentran  a  3208  ra.  sobre 
el  nivel  del  mar,  altura  superior  á  la  de  todos 
los  baños  y  aguas  minerales  conocidos  hasta  aho- 
ra en  Chile.   Es  quizá  la   estación  de  cura  más 
alta  que  hay  en  el  globo,   y  puede  utilizarse  en 
sentido  climatológico,  además  del  balneario.   La 
temperatura  de  sus  aguas  llega  hasta  60°  centí- 
grados, y  por  su  composición  es  de  las  denomina- 
das cloruradas.  A  pesar  del  mal  camino  que  con- 
duce á  estas  termas  desde  la  estación  de  Rivada- 
via,  los  baños  principian  á  ser  regularmente  con- 
curridos, debido  á  las  cualidades  medicinales  de 
sus  aguas.  Cerca  de  estos  baños  se  han  conocido 
diversas  otras  fuentes  termales,  de  las  cuales  la 
principal  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Aguas  del 
Volcán,  sit.  unos  18  kms.  al  S.  de  los  baños  del 
Toro  { Espinosa).  Hablando  de  estos  manantiales, 
dice  Pissis:  «En  el  fondo  del  valle,  que  no  es  más 
que  una  profunda  rasgadura  de  las  rocas  traquí- 
ticas  que  forman  el  macizo  de  Doña  Ana,   se  ve 
brotar  un  número  considerable  de  fuentes  terma- 
les, cuya  temperatura  se  eleva,  en  algunas,  hasta 
63°.  Estas  fuentes,   esparcidas  en  un  espacio  de 
más  de  2  kms.,  están  alineadas  en   la  dirección 
de  S.  á  N. ;  la  más  cálida  deja  desprender  una 
pequeña  cantidad  de  gas  formado  por  una  mezcla 
de  ácido  carbónico  y  ázoe,  que  deja,  al  enfriarse, 
un  barro  en  el  que  se  halla  sílice,  sulfato  y  car- 
bonato de  cal,  óxidos  de  hierro  y  manganeso  y 
un  doble  borato  de  cal  y  de  magnesia;  esta  últi- 
ma substancia  forma,  sobretodo,  eflorescencias 
en  la  superficie  de  los  lodos  secados.  Las  mate- 
rias que  quedan  en  disolución  son:  cloruro  de  so- 
dio en  bastante  cantidad,  cloruros  de  calcio  y  de 
magnesia  y  sulfato  de  sosa  y  cal.  Como  se  ve,  la 
composición  de  estas  aguas  es  bastante  compleja 
y  notable,  principalmente  por  la  presencia  del 
ácido  bórico.  Aunque  este  cuerpo  se  halle  allí  en 
muy  corta  cantidad  y  se  sustraiga  á  los  reactivos 
químicos,  las  eflorescencias  que  se  forman  en  la 
superficie  de  los  lodos,   no  dejan  la  más  mínima 
duda  acerca  de  su  existencia.  Si  bien  estas  aguas 
no  tienen,  en  verdad,  ninguna  reacción  acida,  no 
han  dejado  de  alterar  las  rocas  sometidas  á  su 
acción;  la  masa  traquíticase  ha  transformado  en 
una  roca  silícea,  con  numerosas  cavidades  que 
ocupan  el  puesto  de  los  cristales  de  feldespato. 
Preciso  es,  pues,  que  su  acción  haya  recaído  prin- 
cipalmente sobre  las  bases  que  han  sido  disuel- 
tas y  separadas  de  la  sílice,  con  la  cual  se  habían 
combinado.  En  ciertas  partes  se  encuentra  una 
pequeña  cantidad  de  sulfuro  de  hierro,  y  en  fin, 
fas  numerosas  grictíis  que  atraviesan  esta  ma.sa 
alterada  están  llenas  con  el  doble  sulfato  de  alú- 
mina y  hierro,  con  sulfato  de  cal  ó  hidrato  de 
hierro,  ijue  parece  que  ocupan  el  lugar  de  anti- 
guos manantiales  cuyos  conductos  habían  sido 
probablemente  obstruidos  por  esas  mismas  ma- 
terias. También  se  encuentra  pirita,  lo  que  pa- 
rece indicar  que  dichas  fuentes  fueron,  en  un 
principio,  sulfurosas,  y  después  variaron  gradual- 
mente de  composición.» 

-ToüO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  alcaldía  de 
su  nombre,  directoría  del  Clioiz,  dist.  del  Fuer- 
te, cst.  de  Sinaloa,  Méjico.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
del  Fuerte,  á  29  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dis- 
trito. La  alcaldía  tiene  600  habits.  y  cinco  cela- 
durías. 


TORO 

-  Toro:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  la  Unión, 
de]),  de  Arequipa,  Perú;  1250  habits.  El  pueblo 
cap.  del  dist.  tiene  -1.^)0. 

-Toro:  Geog.  País  de  la  colonia  francesa  del 
Senegal,  sit.  en  la  orilla  meridional  delSonegal, 
entre  el  Dimar  al  O.  y  el  Fula  al  E.,  y  desde  la 
isla  Jlorfii,  formada  por  el  Senegal  y  el  canalizo 
de  Dué,  hasta  clFerbo,  sin  límites  determinados 
hacia  el  S.  y  el  E.  País  l'értil  y  cultivado,  habi- 
tado por  tocoloros. 

-Tono  ó  ToRü:  Geog.  País  del  África  ecuato- 
rial, sit.  en  territorio  sometido  á  la  inllueucia 
inglesa,  al  S.E.  de  los  montes  Ruvenzori. 

-Toro  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Viver,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Segorbe;  1 198  habits.  Sit.  en  la  zona  S.O.  de  la 
prov.  y  confines  con  Teruel.  Terreno  montuoso, 
regado  por  el  río  Palancia ;  cereales,  azafrán,  vino 
y  patatas. 

-Toro  (El):  Qeog.  Punta  ó  cabo  en  la  costa 
de  Chile,  en  la  prov.  de  Santiago,  unos  SO  kiló- 
metos  al  S.  de  Valparaíso,  entre  las  desemboca- 
duras del  Jlaipo  y  del  Rapel. 

-Toro  (El  arcediano  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv. 
Las  diligentes  investigaciones  de  José  Amador 
de  los  Ríos  y  de  otros  eruditos  no  han  llegado  á 
descubrir  el  verdadero  nombre  de  este  lamoso 
arcediano,  de  quien  únicamente  sabemos  que 
floreció  en  el  territorio  castellano  leonés  duran- 
te el  reinado  de  .luán  I,  ó  sea  por  los  años  do 
1379  á  1390.  Sus  poesías  se  hallan  en  el  Can- 
cionero de  Baena,  y  son  cantigas  escritas  en  el 
dialecto  gallego,  á  la  sazón  de  moda  entre  los 
ingenios  de  la  corte.  En  todas  las  composiciones 
del  arcediano  hoy  conocidas  el  poeta  se  precia 
de  rendido  y  fiel  enamorado,  hasta  morir  al  gol- 
pe de  los  desdenes  de  su  dama.  Y  escribe  José 
Amador  de  los  Ríos:  «Mas  no  por  confesarse  tan 
apasionado,  y  retirarse  del  mundo  al  ver  malo- 
grado su  amor,  y  hacer  testamento  al  sentiise 
morir,  respondió  la  musa  del  buen  arcediano  á 
los  acentos  del  verdadero  dolor,  así  como  tam- 
poco había  sentido  el  estímulo  del  amor  verda- 
dero. Primoroso  en  el  arte  de  metrificar  y  de 
rimar,  cual  lo  eran  Villasandino  y  los  demás 
trovadores,  de  quienes  .se  despide  en  su  fingida 
cuita,  nada  hallamos  en  sus  obras  que  nos  reve- 
le las  altas  aspiraciones  de  la  civilización  caste- 
llana, ni  la  originalidad  de  su  carácter,  avasa- 
llado i)or  el  espíritu  de  escuela,  como  el  de  sus 
más  señalados  coetáneos.» 

-Toro  (Alon.-íq  de):  Biog.  Capitán  español. 
Vivía  en  el  Perú  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVI.  Un  cronista  le  calillca  de  fiero,  áspero, 
vengativo,  cruel  c  indigesto.  Enemigo  personal 
de  Almagro,  se  coustituyó  de  guardia  en  el  ca- 
labozo de  aquél  cuando  lué  puesto  en  capilla,  y 
el  desgraciado  anciano  se  desahogó  dicii-ndole: 
Por  fin  vas  á  beber  mi  sangre  hasta  hartarle.  A 
lo  que  respondió  el  cínico  guardián:  Y  esa  es  la 
mayor  fortuna  que  Dios  me  concede.  Contóse 
Toro  entre  los  que  más  azuzaron  á  Gonzalo  Piza- 
rro  para  su  rebeldía,  y  mereció  ser  nombrado 
Maese  de  Campo.  Pero  Toro  era  generalmente 
aborrecido,  y  su  nombramiento  tuvo  mala  aco- 
gida en  el  ejército.  Entonces  Gonzalo  lo  hizo 
gobernador  del  Cuzco,  y  en  este  puesto,  lejos 
de  propiciarse  los  ánimos,  dio  rienda  suelta  ásu 
])erverso  carácter  y  aumentó  el  número  de  los 
desafectos.  Por  una  querella  personal  mandó 
cortar  la  mano  á  Hernando  Díaz;  y  recelando 
siempre  una  revolución,  que  su  mal  gobierno 
provocaba,  hizo  degollar  á  los  que  fueron  de- 
nunciados como  cabecillas.  Su  lealtad  para  con 
Gonzalo  no  fué  délas  más  probadas,  y  mucho  se 
murnuualia  de  que  mantenía  relaciones  secretas 
con  los  parciales  de  La  Gasea.  En  esta  época, 
habiendo  un  día  tenido  un  altercado  con  susue- 
gra  y  dádola  do  boletones,  Diego  González,  el 
marido  do  la  ultrajada  señora,  fué  á  buscarlo  á.su 
casa,  y,  sin  jironunciar  una  palabra,  le  dio 
muerte  á  puñaladas,  con  gran  contentamiento 
del  vecindario  del  Cuzco,  que  celebró  el  suceso 
con  reiúques  y  luminarias.  Paula  de  Silva,  la 
viuda  de  Toro,  casó  en  segundas  nupcias  con  el 
Licenciado  Pedro  López  de  Cazalla,  famoso  por 
su  talento  y  por  haber  sido  el  primero  que  ela- 
boró vinos  en  el  Peni. 

-Toro  (Fernando  del):  .Bíoj.  General  ve- 
nezolano. N.  en  Caracas.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  25  de  diciembre  de  1823.  Alcanzó  el  empleo 
de  general  de  división  de  los  ejércitos  de  la  Re- 


TÜKÜ 

pública  de  Colombia.  Individuo  de  una  do  las 
familias  más  ilustres,  manifestó  desde  sus  pri- 
meros años  mucha  inclinación  á  la  cirrera  de  las 
armas,  y  siendo  aún  muy  joven  íué  enviado  á 
España  á  instruirse  y  profesarla.  En  nuestra  pe- 
nínsula sirvió  en  el  cueipo  de  Reales  Guardias 
españolas;  hizo  varias  veces  la  guerra,  y  logró 
por  su  valor  y  conocimientos  el  empleo  de  eoio- 
nel  efectivo.  Vi.sitó  Francia,  y  unido  al  general 
Bolívar  .se  hallaba  en   París  el  día  de  la  corona- 
ción de  Napoleón  I.  Luego  los  dos  estuvieion  en 
Italia.  Regresó  Toro  á  España  y  cooperó  á  redi- 
mirla del  yugo  francés.  Distinguióse  en  el  com- 
bate de  Taraneón,  que  tanta  gloria  dio  á  las 
Guardias  españolas.  Allí  y  en  otros  muchos  en- 
cuentros deléndió  la  libertad  peninsular.  Reco- 
nocida España  á  sus  distinguidos  méritos,  le  en- 
vió al  país  de  su  nacimiento  con  el  empleo  de 
inspector  general  de  todas  las  tropas.  Regresó, 
pues.  Toro  á  Caracas  en  1809;  pero  apenas  notó 
en  sus  paisanos  el  deseo  de  emanciparse  se  iden- 
tificó con  ellos,  renunció  los  empleos  y  condeco- 
raciones con  que  la  metrópoli  había  remunerado 
sus  sacrificios,  y  se  consagró  á  la  causa  de  su.  país. 
Nombrado  gobernador  militar  de  Caracas  libre, 
ejerció  dignamente  el  cargo,   viéndose  amado  y 
respetado  de  todos  por  su  afabilidad,  constancia 
y  desinterés.  Elegido  después  por  los  habitantes 
de  dicha  capital  para  representarlos  en  el  pri- 
mer Congreso  de  Venezuela,  ocupó  en  él  su  pues- 
to hasta  que,  por  la  insurrección  de  Valencia, 
necesitó  su  patria  de  sus  esfuerzos  y  de  su  san- 
gi'e.    A  las  órdenes  del  general  Miranda    hizo 
aquella  campaña,  y  en  ella  recibió  la  herida  que 
le  tuvo  durante  doce  años  á  los  bordes  del  se- 
pulcro. En  1812  se  refugió  en  la  isla  de  Trini- 
dad. Allí  sobrellevó  diez  años  toda  especie  de 
miserias  y   privaciones.    Su  herida  le   jirodujo 
otros  males  que  quebrantaban  su  salud  por  mo- 
mentos, haciéndole  temer  una  muerte  inmedi,a- 
ta.  Volvió  á  su  patria  (1821)  reducido  á  un  las- 
timoso esqueleto.   Un  año  estuvo  muriendo.  In- 
timo y  predilecto  amigo  del  presidente  Pjolívar, 
mantuvo  con   él  frecuente  comunicación,  y  en 
sus  últimas  cartas  se  ocupaba  casi  exclusivamen- 
te del  bien  de  los  caraqueños. 

-Tobo  (Fermín):  Biog.  Político  y  escritor 
venezolano.  N.  en  Caracas  en  1807.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1865.  Individuo  de  una  familia 
de  las  principales  de  la  capital  de  Venezuela,  fué 
hijo  de  Antonio  Toro  y  de  Mercedes  Blanco. 
Recibió  en  su  casa  una  educación  esmerada,  que 
aprovecharon  nuiy  bien  sus  talentos,  su  excelen- 
te índole  y  marcada  propensión  á  todo  lo  regu- 
lar, á  todo  lo  serio  y  probo.  Su  instrucción,  que 
era  mu)'  general,  y  su  gran  ilustración,  los  del)ió 
á  estudios  privados  dirigidos  por  él  mismo.  Des- 
de muy  joven  comenzó  Toro  á  servir  al  Estado. 
Empleado  en  las  oficinas  de  Hacienda  pública  de 
la  capital,  fué  pronto  ascendido  en  el  mismo  ramo 
con  destino  á  la  provincia  de  Margarita,  que  en 
1831  le  eligió  representante  suplente,  aun  sin 
tener  la  edad  que  para  este  cargo  exigía  la  Cons- 
titución venezolana,  y  se  le  llamó  á  tomar  asien- 
to en  la  Cámara,  en  donde  se  dio  á  conocer  como 
or.ador.  Fué  individuo  de  las  Asambleas  Consti- 
tuyentes y  constitucionales  de  Venezuela;  oficial 
mayor  en  la  secretaría  de  Relaciones  Exteriores; 
Ministro  del  propio  ramo,  y  alguna  vez  encarga- 
do del  de  Hacienda;  Ministro  plenipotenciario 
de  la  República  en  Bogotá  y  en  Madrid,  y  des- 
empeñó otros  varios  empleos  de  importancia,  en 
que  obró  á  satisfacción  de  las  administraciones 
que  sirvió  y  de  los  pueblos  que  lo  elegían.  Me- 
reció particular  confianza  al  general  Soublette, 
que,  en  sus  administraciones  como  vicepresiden- 
te y  presidente  encargado  del  poder  Ejecutivo  de 
Venezuela,  le  tuvo  á  su  lado,  y  en  altos  pues- 
tos, que  desempeñaba  Toro  con  lucimiento.  Me- 
reció la  confianza  del  general  Castro,  que  le  oyó 
como  amigo  y  como  hombre  de  Estado  en  su 
desgraciada  operación  revolucionaria  de  Valen- 
cia. De  sus  muchos  escritos  sólo  se  recordarán 
aquí  los  más  conocidos.  Publicó  Toro  su  bien 
razonada  Disertación  sobre  la  ley  de  10  de  abril 
de  1834;  Descripción  de  los  honores  fúnebres  de 
Bolívar;  el  bello  romance  Los  Mártires:  un  fo- 
lleto titulado  Amiriea  y  Europa ;  la  introducción 
al  Manual  de  Hisloria  Universal  de  Juan  Vi- 
cente González,  trabajo  aquél  de  pocas  páginas 
que  descubre  el  poder  del  ingenio  de  su  autor. 
Además  redactó,  en  unión  del  malogrado  Caji- 
gal, por  los  años  de  1845  á  1846,  el  importante 
periódico  semanal  titulado  i?^  Correo  de  Caracas. 


TORO 

H  III  i|U()daJü  iuiíditaa  il<l  ,:.i..,--  i  ,  /;.■. 

/lili,  serio  ili'  faiit  , 

li -.,    il  iiii,iteiiii¿itr  laacii.'  i 

ilurvb  ilul  Nuevo  MuuJu,  ao  ujialtA  tic  Itt  llin|>lia- 
ciún  i^uiiuiii  li  loa  vates  ijue  lian  eeli'lirado  la 
t.  ii.,i.:-t  1     /  ■    V  'lYii  ile   ¡Oí   .'.  ..-¡a;  ¿V 

lu,  cauto  t.r  KO,  y 

.ü^uiio>  V ;; .  ;.  1.  ajos  porticu.1  _,  ...- ..^v'.s.  Co- 
mo uiuJuv  I  tu  r>:iu  muy  ilií^l  i  liquido,  i}UÍ¿u  i-l  |iií* 
Hiero  ou  \  eiu/iula.  Kii  tal  concepto  ira  custi.o, 
llorido,  ^Tuiídilucueiito  cuando  lo  |>eilÍH  la  oca- 
aióu.C'otiio  poeta  tenía  amor  al  arte,  la  deliciide/a 
del  alma,  lii  iiullc/ude  las  lorniany  el  lue^o  de  la 
inai'inu'ii'U.  I -l  indo  Toro  en  .Madriil  en  e.ililiid 
de  Mini>tro  p!eiii{iotenciario  de  >u  l>ais,  eoiilió 
sus  prinieras  coiii|nisiciunes  poéticas  al  joven 
literato  español  Míinucl  (.'aírete.  Kste  las  diú  á 
la  eatami'a  ocultando  el  verdadero  nombro  del 
autor  bajo  el  seudónimo  de  Emirn  A'ii^'o'i,  do  quo 
uso  frcciientcnieuto  Toro  en  .•-  litera- 

rios.  Kn  la  obra  titulada  f.'iií"  ¡ilitc- 

rnríiw,  ile  Salv:idcir  C'ostan/o,  í>  m^.  i  i.ii.ii  tam- 
bién al^'Tiiiu^  pue-Kisde  loro.  Kseribióéste  ¡licau- 
tes  artículos  de  costumbres  en  los  periódicos  do 
Venezuela,  bajo  el  imlieado  seudónimo.  Kecibió 
sepultura  en  el  l'auteun  Nacional. 

-Tono  Zamuiiano  (M,\tko  de):  £ío<;.  Polí- 
tico cliilono,  presidentodu  la  primera  Junta  Oü- 
bcriiativa  do  Chile.  N.  en  Santiago  de  Chile  en 
1724.  M.  á  27  do  febrero  de  ISll.  Desempeñó 
en  los  días  do  la  dominación  esjuiñola  varios 
empleos  ]>iiblieos,  y  ganó  entonces  numerosas  y 
houorílicas  distineiuncs.  Fue  nombrado  alcalde 
de  Aellas  (17.')0',  alcalde  ordinario  de  Santiaf;o 
(17l51\  corresidur  (1762  y  176S)  y  jirimer  au- 
perintendeiiie  do  la  Casa  de  Moneda.  £.stos  car- 
gos eran  el  premio  de  servicios  importantes  que 
había  |>restado,  de  los  cuales  solo  enumeraremos 
los  principales.  Uabía  contribuido  cñcazniciite 
á  la  cunstrucción  del  taniajar  y  jiucute  do  cal  y 
canto,  y  levantado  úsus  expensas  una  compañía 
]>ara  reprimir  la  sublevación  araucana,  y  dio  el 
mando  de  ella  á  su  hijo  mayor  José  Gregorio. 
También  ocu[:ió{1768)  ol  puesto  do  lugarteniente 
de  Cai>it¡in  General  por  ausencia  de  Juan  de  Hal- 
maccda.y  en  171)2,  cuando  ol  presidente  Jla- 
nuel  Aniat  pasó  de  virrey  al  Perú,  Toro  Zam- 
brano  ipiedo  ejerciendo  interinamente  aijucl  alto 
em|ileo.  De  Carlos  III  recibió  (1771)  el  título 
de  conde  de  la  Conquista.  Uabía  sido  antes  ofi- 
cial y  jefe  de  milicias  de  la  capital,  y  en  1809, 
cuando  la  nietró|>oli  so  halló  invadida  por  los 
franceses,  la  Junta  Central  de  Sevilla  le  nombró 
brigadier,  á  fin  de  interesarle  en  su  causa.  Esto 
despacho  y  demás  antecedentes  de  Toro  Zam- 
brauo  tuvo  presente  la  Audiencia  do  Chile  para 
concederle  el  mando  del  reino  en  ISIO.  Ku  este 
punto,  y  después  como  presidente  de  la  pirimcra 
Junta  Gubeinativíi,  Toro  emprendió  y  llevó  á 
cabo  algunos  trabajos  importantes. 

TORO  (del  lat.  torus;  del  gr.  ropos):  m.  Arq. 


Toro 

Bockl;  especie  de  moldura  en  forma  de  media 
caña. 

TOROBES:  m.  pl.  Klnog.  Pueblo  de  origen 
fulali,  establecido  en  diversas  regiones  del  Ilau- 
sa,  Sudan  central,  en  el  Sokoto,  el  (¡ando,  etcé- 
tera; [larecen  rama  de  los  tocoloros  del  Senegal. 

TÓRÓK-BEKSE:  !,Vojr.  Lugar  cap.  de  dist.  ,co- 
mi:ailo  de  Torontal,  Hungría,  sit.  al  N.N.O.  de 
Na-y  l;ecskerek,  en  la  orilla  izq.  del  Tisza  ó 
Th. ;--.  V  en  el  f.c.  de  Nagy-Kikinda  á  Nagy- 
l;eLs:..:ek;SOOOhabiU. 

TOROLA:  Gtog.  Pueblo  del  dist  del  Bosario, 
dcp.  de  Morazán,  Salvador;  lOOOhabits.  Sit.  en 
la  falda  septentrional  de  una  loma,  cerca  de 
Honduras  y  del  río  Torolo.  Cultivo  del  añil  y 
magifty.  El  río  Torolo  nace  en  Honduras,  corre 
de  E.  a  O.  por  los  dcfis.  de  Jloraz..n  y  San  Mi- 
guel, forma  límite  entre  el  Salvador  y  Hondu- 
ras, y  se  une  al  L-nnipa. 

TOROMANA8:  ni.  pl.  Etiwg.  Indígenas  de  Bo- 
livia  en  el  dcp.  del  Heni.  Ocu|an  Tos  llanuras 
del  Madre  de  Dios  y  del  Beui,  y  su  princilial 
localidad  es  Carmen  de  Toronianas. 


TORO 

TORÓN  ó  TORONQ:  </(■        ! '■   •     ''     '      '- 

Kankiiii,  en  el  lanuiu,  .'- 

uiilla  dra.  del  Nilu,  al!.    ' 

lidad  princi|>al  ea  llissandugu,  cap.  no  iia  miiclio 

de  .Siimory,  y  ocupada  deadu  Ifcúl  poruña  gusr- 

niciun  Iraijceaa. 

TORONA:  Gtoíj.  anl.  C.  de  Macedonia,  ait.  en 
el  Gollo  de  au  uombie,  formado  jior  el  Mar  Egoo 
al  S.  do  la  peníunulu  Caleulica. 

TORONDO;  ni.  aiit,  Tolu.miho. 

TORONDÚN:  m.  anl.  Tolunduún. 

...  porque  loa  eanlenolea,  y  tiiikindoxkii,  y 
lilnclinz'iiies  que  ehel  roatroy  por  todo  el  cuer- 
no liallatou,  tcatilicabau  loa  golpea  que  le  ka- 
Ulan  dado. 

I.KCA  GaIK  ILAbO. 

TORONOOSO,  8A:  adj.  aut.  Ijuo  tiene  torea- 
dos. 

TORONEO:  ni.  /¡ool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  loa  coleópteíos,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  do  los  láminos.  Los  caiacteies  más 
importantes  de  esto  gciioio  son  los  siguientes: 
cabeza  muy  cóncava  entro  sus  tubérculos  iinto- 
níferos,  quo  son  cortos;  la  frente  un  poco  trans- 
versal y  niny  plana;  antenas  muy  robustas,  |m- 
bescciites,  provistas  do  algunos  cirros  [lor  debajo, 
mucho  más  largas  que  el  cuerpo,  y  con  los  arto- 
jos  algo  desiguales;  lóbulos  inferiores  do  los  ojos 
muy  grandes  y  más  altos  quo  anchos;  el  protó- 
lax  tiansvei'sal,  cilindrico,  brevemente  estrecha- 
do en  su  base,  y  provisto  en  cada  lado,  delante 
de  esto  cstrechaiiiieiito,  de  una  protuberancia 
obtusa  y  a)>enas  distinta;  élitros  muy  convexos, 
oblongos,  paralelos  y  truncados  en  su  extremi- 
dad; el  escudo  en  forma  de  un  triángulo  curvilí- 
neo; lus  |>atas  medianamente  robustas;  fémures 
pcdunculados,  y  los  posteriores  llegan  hasta  el 
vértice  de  los  élitros;  el  primer  artejo  de  los  tar- 
sos posteriores  más  largo  que  ol  segundo  y  terce- 
ro reunidos;  el  quinto  segmento  del  abdomen  y 
¡ligidio  triangulares,  más  ó  monos  escotados  en 
su  extremo;  el  apéndice  mesosternal  muy  ancho 
y  encorvado  hacia  atrás;  oí  apéndice  ]irosternaI 
más  estrecho  y  allecliado  posteriormente;  el  cuer- 
I>o  oblongo,  revestido  por  encima  de  una  especio 
de  estucho  velloso. 

Las  cs|iecies  de  este  género  son  de  pequeño 
tamaño.  El  oviscapto  de  las  hembras  es  notable 
por  su  longitud;  la  librea  de  estos  insectos  es 
generalmente  gris  por  debajo,  y  presenta  por 
encima  una  mezcla  de  colores  gris,  |iardo  y  leo- 
nado; sobre  los  élitros  se  distinguen  ordinaria- 
mente algunas  lincas  de  color  leonado.  Su  patria 
es  la  Guayana  y  regiones  próximas. 

TORONl:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Tarapa- 
ca,  Chile;  6500  m.  de  alt. 

TORONJA  (del  ar.  toroncha):  f.  Especie  de  na- 
ranja, que  tiene  la  corteza  mucho  más  gruesa 
que  la  común,  y  llena  de  tubérculos. 

...  con  menos  diligencia  las  solicitara  yo... 
Dutándome  los  ojos  con  toronja. 

Loi'E  DE  Vega. 

...,  (las)  cidras,  toronjas,...  son  frutos  de 
árboles  congéneres  del  naranjo,  etc. 

OlivAn. 

TORONJIL  (de  toronjina):  m.  Planta  medici- 
nal de  muchos  vastagos  de  dos  á  tres  pies  de 
alto,  cuadrados,  ramosos,  flexibles  y  vestidos  de 
hojas  lustrosas,  algo  vellosas,  dentadas  por  los 
bordes,  de  olor  de  naranja  ó  toronja,  de  que  re- 
cibió el  nombro.  Las  flores  son  labiadas,  blancas 
ó  de  rojo  mlido,  y  nacen  en  racimos  do  los  en- 
cuentros de  las  hojas,  iiroduciendo  cada  una  cua- 
tro semillas. 

-Verde  estaba  el  TORONJIL, 
El  mastuerzo  y  perejil, 
Y  más  Verde  por  abril 
El  poleo  y  la  verbena. 

Tirso  de  Molina. 

-  Muchachos,  id  y  traed  luego 
Plum.is  de  perdiz.  -  Humazos, 
y  que  uno  vaya  corriendo 
Por  agua  de  toronjil,  etc. 

Ramón-  de  la  Cruz; 

El  tomillo,  el  toronjil,  las  trufas  (son  alro- 
disíacos),  etc. 

MoNLAf. 

-Toronjil:  Bol.  Melisa. 

TORONJINA  (del  ár.  íoroiichcnj:  t.  Toronjil. 
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TORONJO:  ni.  Eii|iecic  de  naranjo  que  produ- 
ce loa  loroiijaii. 


Ubi  . 

ni  ii 


!I|KI- 

UUU. 


Pkdbo  Mwia. 


r  ol 
ha- 

olf. 

tido 


TORONTAL:  ..... 

niitadu  al  N.  | 
erad,  al  U.  p.  i 
Ealavonia,  al  ~ 
comitado  de  1 
biuute*.  <  ap. 
mitea  natiiiab 

el  Maros  al  N.  _\  n  ímiiim  iu  ai  .'^.,  y  e-  i<arto 
de  la  gran  llanura  hiingaia. 

TORONTO:  dojij.  C.  cap.  de  1 1  Mto 

Coñuda  ú  Ontario,  ait.  en  laon  ,nal 

del  lago  do  este  noinl ¡,¡¿. 

tros  de  altitud  yol  v   y 

76"  40'  64  "longitud   ■  ¡ahi- 

tantes en  IHUl,  de  loa  quu  la  mayor  parlo  aon 
ingleso»,  isluiideise»  y  cscoi  osea.  Como  cu  to<la8 
las  poblai  ■' mas  do  América   las  calles 

están  Ir;.  ,1  y    BU  cortón  en  :iu;^ul.s 

rectos,  la, ..,,,,,.,.,  ^iunce  son  ii    •    •  \ul- 

garos,  no  ofreciendo  la  r.  nado  .  ,ino 

onsurápidoy  maravilUiso  crC'  :   .  ...  es- 

tablecimientos escolorcB,  industriales  y  comer- 
ciales, y  lo  extraordinaria  vida  mercantil  quo 
mantienen  el  puerto  y  las  numeroaas  vios  férreas 
do  que  Toronlo  es  oí  centro,  y  que  le  ha  valido 
ol  nombro  do  Ucina  del  Dente.  Deben  citarse,  sin 
embargo,  cutre  los  cdifs.  más  salientes,  el  Par- 
lanicnlo,  el  Tribunal  Supremo  do  Justicia,  la 
Universidad,  la  Escuela  Noriiiol,  ol  Ayunta- 
miento, etc.,  y  los  grandes  talleres  de  construc- 
oión  de  máquinas  y  materiales  para  vías  férreas, 
las  fundiciones  de  hierro,  las  destilerías  y  los  ma- 
taderos do  cerdos,  construidos  sogiln  el  modelo 
de  los  do  Chicago.  La  c.  fué  fundada  |K)rcl  gene- 
ral Sinicacenelaño  do  17!'3,  junto  al  ...  .  i.  .. 
miento  de  un  fuerte  construíilo  )>or  It. 
en  1747  y  abandonado  después.  En  la  . 
Toronto  es,  después  de  JIontfeal,  la  primeía  \\o- 
blación  del  Canadá,  tanto  por  la  industria  como 
por  el  comercio;  el  tnilico  anual  es  de  unos  ISO 
millones  do  |iesetas. 

TOROÑO:  Geoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  Son 
Esteban  de  Culleredo,  ayunt.  deCullercdo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  la  Coruño;  6(5  habits. 

TOROPETS:  Geog.  C.  del  gobierno  de  Pskof, 
Rusia,  sit.  en  la  orilla  N.  del  lago  Solonienneie 
y  en  las  dos  orillas  del  Toropa,  olí.  derecho  del 
Duna;  7  000  habiis.  Kab.  de  curtidos;  calles  es- 
trechas y  cosos  de  modera;  numerosos  arrabales. 
En  la  catedral  imagen  de  la  Virgen,  muy  .inti- 
gua,  de  origen  bizantino,  y  atribuida  á  Sian  Lu- 
cas. 

TOROSO,  8A  (del  lat  torosus):  adj.  Fuerte  y 
robusto. 

...  Propercio  se  levanta  muchns  veces  tonto, 
que  parece  más  toros,  i  y  robusto  que  lo  que 
conviene  á  los  regalos  de  amor  y  blan.lura  de 
la  elegía. 

Fernando  de  Herrera. 

TOROYES:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Priesca,  ayunt.  y  p.  j.  uo  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo:  54  habits. 

TOROZÓN  (del  latín  torslo,  torsiinis):  m. 
Vcier.  -Movimiento  violento  y  desordenado  que 
hacen  los  animales  cuando  [.adccen  una  enler- 
medod  que  ocasiona  gran  dolor  en  las  vísceros 
del  vientre. 

...  porque  llevaban  tres  caballos  enfermos 
de  un  torozón  que  el  dm  antes  les  dio. 
Inca  Gabcilaso. 

-¡Animtlito!-iLe   ha   d.i.J.i  ..Icún   toro- 
zón!-l'eor  que  eso.-    i  -  Lo  ban 
requisado  para  la  renii.i  .. 
Bretón  de  j.v.^  ¡ir..i.Ku.s. 

TORPE  (del  lot  lurpis):  adj.  (,'ue  no  tiene 
movimiento  libre,  ó  si  le  tiene,  es  lento,  tordpy 
pesado. 

De  sus  hijos  lo  Ti  I.  i 
Kl  pesailo  volar  con. 


...acoatn«e 
Tan  turi'K  .""  I .-  rriuHa» 
Tuvieron  ■ 

LA  C'Kur. 
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-TonPE:  Dosmafiailo,   falto  do  liabiliJad  y 
destreza, 

-  Torpe:  Rudo,  tardo  en  comprender, 

...porque  si  uno  es  sabio,  otro  es  necio,  si 
«no  aguilo,  otro  es  torpe. 

QUEVEDO. 

-  ToKPE:  Deshonesto,  impiWico,  lascivo. 

Conventos  hay  en  Castilla 
Que  curen  torpes  deseos. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-ToBPE:  Ignominioso,  indecoroso,  inranie. 

,,.  uo  se  harAu  jamás  con  mi  hacienda  tur- 
fes condiciones  de  paz. 

Antonio  de  Fienmayor. 

TORPECER  (del  lat,  totjiescirc):  a.  aut.  En- 
torpecer. 
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T0RPECIMIENTO:m,  ant.  ENTORPECIMIENTO, 

TORPEDAD:  f,  ant.  Torpeza, 

...  quitó  el  sacerdocio  de  .iquel  linaje,  por 
las  grandes  torpkdadhs  que  facían  los  liijos 
de  Heli. 

ALON.SO  DE  MaDRKIAI,. 
...  y  la  doctrina  corrige  y  enmienda  el  vicio  y 

TOIIPEDAD. 

DiEOO  GbaoUn. 

TORPEDERO:  adj.  Díceso  del  buque,  do  cual- 
quier clase,  destinado  á  atacar  ¡lor  medio  de  los 
torpedos.  U.  t,  o,  s, 

-Torpkdep.o:  Mar.  Hace  ya  tiempo  se  pensó 
en  armar  las  lanchas  de  vajior  con  un  botah'm,  ó 
largo  astil  provisto  cu  su  extremidad  de  un  tor- 
pedo, que  so  llevaba  basta  el  costado  del  buque 


enemigo,  para  hacerlo  allí  estallar  en  contíicto 
con  la  línea  de  flotación,  y  abriendo  así  una  enor- 
me vía  do  «gua  hacer  que  el  barco  se  fuese  á 
pique.  Los  torpederos  rusos  do  botalón,  en  nú- 
mero de  cuatro,  atacaron  con  é.xito  en  julio  de 
1877  al  monitor  turco  &Í/Í7,  consiguiendo  echar- 
lo h  pique. 

No  obstante,  con  velocidades  de  sólo  6  á  8 
nudos,  muy  poco  podía  haceisc.  Ya  desde  1874 
el  constructor  inglés  Thornycrolt  consiguió  lan- 
zar al  agua  un  torpedero  propiamente  dicho,  en 
que  gracias  á  haber  haber  alargado  y  afilado  el 
casco,  aligerando  en  cambio  las  máquinas,  em- 
pleando el  tiro  forzado  en  vaso  cenado,  se  ob- 
tuvo una  velocidad  de  16  nudos  con  una  embar- 
cación de  sólo  20  toneladas.  Con  estos  torpederos 
se  podía  atacar  abiertamente  á  los  buques  de 
guerra,  acorazados  ó  no,  pues  éstos  no  contaban 
entonces  para  defenderse  más  que  con  los  fuegos 
de  fusilería  y  los  muy  lentos  de  su  gruesa  arti- 
llería. 

En  Francia  se  adoptó  desde  1875  el  torpedero 
de  más  de  100  toneladas,  considerando  que  las 
costas  de  la  nación  no  tienen  ni  pasos  estrechos 
ni  mares  cerrados,  y  que,  por  lo  tanto,  era  nece- 
sario ir  á  atacar  al  enemigo  en  alta  mar. 

Pero  en  general  en  aquella  éi)Oca  sólo  estaba 
en  favor  el  torpedero  minúsculo  por  dos  causas: 
su  baratura  de  construcción ,  y  su  invisibilidad  é 
invulnerabilidad.  Con  ellos  se  pretendía  atacar 
en  enjambres,  esperando  que,  aunque  muchos 
fuesen  rechazados  y  hasta  algunos  echados  á 
pique,  no  dejaría  de  haber  entre  todos  algún 
afortunado  que  consiguiese  su  objeto  y  aniqui- 
lase al  buque  atacado. 

La  aparición  de  las  ametralladoras  Norden- 
feldt,  de  una  pulgada  de  calibre,  y  del  cañón- 
revólver  Hotchkiss,  de  37  milímetros,  que  los 
buques  opusieron  al  asalto  do  los  torpederos, 
obligó  á  reforzar,  aunque  ligeramente,  los  costa- 
dos de  éstos,  y  poco  á  poco,  tratando  de  aumen- 
tar la  velocidad  nudo  .á  nudo,  hubo  que  hacerlo 
mismo  con  la  potencia,  y  por  lo  tanto  con  el 
peso  de  las  máquinas,  en  mayor  escala,  agran- 
dando también  las  embarcaciones,  que  (le  20 
toneladas  pa-saron  á  30,  35,  JO,  46,  y  á  66  ó  70 
toneladas. 

Así  surgió,  casi  sin  querer,  hacia  1884,  el  torpe- 
dero de  alta  mar  ó  torjiedero  autónomo,  al  que 
dieron  gran  importancia  el  almirante  francés 
Aube  y  el  periodista  Gabriel  Charnies,  partida- 
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rios  del  ataque  en  enjambre  y  jefes  de  una  se- 
cuela que  pretendía  poco  menos  que  hacer  de 
los  torpederos  los  únicos  buques  de  guerra,  ó 
por  lo  menos  el  elemento  preponderante  en  la 
marina. 

Pero  estas  aspiraciones  utópicas  se  vieron  con- 
trariadas por  la  aparición  y  multiplicación  de 
los  cañones  de  tiro  rá}yUlo:  el  ataque  á  viva  fuer- 
za en  enjambre  se  ha  hecho  imposible.  El  torpe- 
dero es,  sin  embargo,  un  poderoso  elemento  de 
ataque;  pero  debe  olirar  jior  sorpresa,  y  para 
sorprender  al  enemigo  debe  aparecer  donde  y 
cuando  menos  se  le  csjiere,  á  larga  distancia. 
Para  esto  necesita  gran  provisión  de  carbón, 
que  le  permita  recorrer  1000,  lóOO  y  hasta  2000 
millas  á  buena  velocidad,  y  estas  condiciones 
no  pueden  cumplirse  sino  aumentando  las  di- 
mensiones y  el  tonelaje. 

De  aquí  ha  resultado  la  clasificación  de  los 
torpederos  en  diferentes  tamaños,  que  responden 
á  diversas  necesidades.  Los  torpederos  de  alta 
mar  de  42  á  50  m.  de  largo  con  cerca  de  3  de 
calado  y  de  más  de  100  toneladas,  con  máquina 
de  2  000  á  3  000  caballos  de  fuerza  y  velocidad 
de  22  á  25  nudos,  son  los  que  pueden  llamarse 
autónomos  y  pueden  combatir  solos.  Los  de  pri- 
mera clase  de  35  á  40  ni.  de  largo,  unos  2  J  de 
calado,  60  á  80  toneladas,  unos  1000  caballos 
de  fuerza  y  velocidad  de  20  nudos;  y  los  de  se- 
gunda, que  tienen  análoga  velocidad,  pero  di- 
mensiones algo  más  pequeñas,  que  pueden  bajar 
hasta  40  toneladas,  no  pueden  alejarse  de  las 
coatas  y  deben  considerarse  como  afectos  espe- 
cialmente á  la  defensa  del  litoral.  Por  último, 
los  de  tercera  clase,  do  sólo  unos  25  m.  de  largo  y 
1  i  de  calado,  con  25  á  30  toneladas,  son  simple- 
mente auxiliares  do  los  buques  grandes. 

Un  torpedero  (véase  la  figura)  os  hoy  un  buque 
do  construcción  muy  esmerada,  con  casco  de  ace- 
ro, en  el  cual  está  aprovechado  el  espacio  hasta 
el  último  límite,  para  colocar  las  máquinas,  los 
almacenes  de  carbón,  el  alojamiento  de  la  tripu- 
lación, los  víveres,  municiones  y  enseres  de  toda 
clase.  En  cubierta  sobresale  la  chimenea,  uno  ó 
dos  mástiles  de  señales,  lainstalaciiln  del  coman- 
dante en  una  torrecilla  ligei'amcnte  acorazada, 
el  puesto  do  lanzamiento  do  los  torpedos  con  .sus 
tubos,  y  algunos  pocos  cañones  de  tiro  rápido  y 
ametralladoras,  que  le  dan  cierta  acción  del'ensiva 
contra  sus  similares. 

Recientemente  ha  aparecido  un  nuevo  tipo,  el 
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Torpedo-boat-destroyer,  6  simplemente  Dcstro;irr 
de  los  ingleses,  que  tiene  como  precursor  nuestro 
Destructor.  Son  bu(]ues  de  unas  300  tonelailas, 
en  que  todo  es  máquina,  y  en  que  gracias  á  cal- 
deras especiales  de  construcción  perfeccionada, 
que  ocupan  poco  csiiacio  y  son  relativamente 
ligeras,  se  pueden  obtener  velocidades  de  hasta 
3ü  nudos  y  radios  de  acción  muy  considerables. 
La  marina  inglesa  tiene  ya  cinco  ó  seis  docrnas 
de  Destroyers;  la  española  pronto  tendrá  cuatro. 
El  Terror  y  el  Furor  de  la  marina  es]iañola 
han  sido  construidos  jior  la  casa  Tiiom[)S(in  de 
Clydcband.  Tienen  67,85  metros  de  eslora,  6,7 
de  mangay  3,96  de  calado,  y  desplazan  380  tone- 
ladas. La  máquina  es  doble,  una  para  cada  hélice, 
con  cuatro  cilindros  do  tri|de  expansión;  las  cal- 
deras son  cuatro,  del  sistema  Normand  perfec- 
cionado; otras  máquinas  secundarias  sirven  para 
el  gobierno  y  para  el  cabrestante.  El  armamento 
consiste  en  dos  cañones  de  carga 
simidtáneade  14  centímetros,  uno 
en  la  torre  de  proa  y  otro  en  la  de 
popa,  dos  de  6  en  tos  costados  y 
otros  dos  automáticos  de  57  milí- 
metros, y  dos  tubos  lanzatorpedos 
de  32  centímetros,  del  sistema  Sch- 
wartzkopf 

No  puede  negarse  que  los  nue- 
vos destroyers  están  llamados  á 
prestar  grandes  servicios  en  las 
guerras  navales  de  lo  porvenir.  Su 
rapidísima  marcha  y  su  poderoso 
armamento  harán  de  ellos  elemen- 
tos agresivos  de  considerable  im- 
portancia. 

TORPEDO  (del  lat.  torpedo ):m. 
Pez,  especie  de  raya,  que  se  distin- 
gue en  tener  el  cuerpo  orl)iculai', 
liso  y  lleno  de  tubérculos  por  don- 
de arroja  un  humor  glutinoso;  por 
la  parte  sujierior  es  más  ó  menos 
pardusco  ó  rojizo,  según  los  mares 
en  que  habita,  y  por  la  inferior, 
blanco.  Tiene  los  ojos  sumamente  petjueños,  y 
junto  á  ellos  cinco  o  seis  manchas  negras  y  re- 
dondas, y  la  cola  más  larga  que  el  cuerpo  y  ar- 
mada á  lo  largo  de  una  aleta  muy  ancha,  liste 
pez,  común  en  casi  todos  los  mares  conocidos, 
se  ha  hecho  célebie  por  la  rara  propiedad  que 
tiene  de  producir  una  conmoción  eléctrica  á  los 
que  le  tocan.  TJ.  t.  c.  f. 

...  la  TORPEDO  ó  tremielga  todos  saben  la 
propiedad  que  tiene,  que  no  solamente  liga  y 
entorpesce  los  que  la  tocan,  mas  también  .asida 
á  la  red  entoniece  las  manos  de  los  pescado- 
res. 

Diego  GeaciXn. 

...  la  TORPEDO,  llamada  de  los  griegos  Nar- 
chi  y  de  algunos  españoles  tremielga,  es  tam- 
bién de  los  pescados  llanos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Torpedo:  Aparato  submarino,  cargado  de 
pólvora  ú  otra  materia  explosiva,  que  se  man- 
tiene sujeto  con  alamlires  y  al  cual  se  pega  fuego 
por  medio  de  la  chispa  eléctrica,  para  volar  ó 
maltratar  el  buque  enemigo  que  pasa  por  enci- 
ma de  él  ó  á  su  inmediación. 

-Torpedo:  Torpedero. 

-Tori'EDO:  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  solacios,  suborden  de  las  rayas,  familia  de 
los  torpedínidos,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  cuerpo  redondo  y  grueso  en  su 
parte  anterior;  el  dorso  redondeado  y  desnudo; 
dos  aletas  que  se  llaman  dorsales,  y  la  e.xtremi- 
dad  de  dicha  parte  guarnecida  de  otra  dividida 
en  dos  lóbulos,  de  los  cuales  el  superior  es  el  más 
grande. 

Por  la  forma  y  costumbres,  y  por  una  propie- 
dad notable  de  que  hablaremos  después,  han 
llamado  los  peces  de  este  género  desde  remotas 
épocas  la  atención  de  los  físicos,  de  los  natura- 
listas y  de  los  viajeros.  El  vulgo  los  ha  admira- 
do, temido  y  convertido  en  animales  dotados  de 
un  ]ioder  casi  sobrenatural;  la  reputación  de  sus 
cualidades,  verdaderas  ó  falsas,  se  propagó  desde 
un  principio  de  tal  manera  entre  las  clases  me- 
nos instruidas  de  los  distintos  países,  que  su  nom- 
bro ha  llegado  á  ser  po]mlar,  y  su  cualidad  d  ■ 
asunto  de  diversas  leyendas. 

Como  especie  de  este  género  citaremos  el  Tor- 
pedooculala.  La  cabeza  de  este  torjiedo  se  desta- 
ca mucho  nicuos  del  cuerpo  proi'iamenlc  dicho 
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y  (lo  las  aletas  raotoruleü  i|UO  lii  ile  cui  toiUn  Ina 
ileiiiiia  rayas;  el  L'uiijuiitu  tie  mi  i'iii'r|>u,  ai  ae  lu 
privara  Uo  lu  cola,  ao  |>arucoría  liaslniíto  n  un 
cfroiilo,  ó  mejor  diclio  ú  un  óvalo  del  cual  a« 
hubiera  au|>rimiilo  un  aegiiieuto  linoin  el  («uUo 
del  borde  anterior;  la  abertura  »u|>i>rior  de  laa 
brani|uiu8  eatii  rodeada  en  f-eucral  por  una  mem- 
brana plt'^'itda  iiuo  liHoo  apareeei  el  tiiilii'io  como 
dentado;  alrededor  do  la  |>i>rl«  MUpvriorclel  cuor- 
iw,  y  cena  de  la  espina  doraal,  so  vo  un  número 
Laatanto  considerable  de  poroa  ó  u^ujeritoa,  do 
loa  cualea  so  ilcsprende  un  licor  mucoso,  nina  ú 
nienoa  abundante  en  toilos  los  pccea;  son  laa 
■berturaa  de  loa  canales  ó  vasos  particulares  dea- 
tinados  a  transmitir  esta  substiiiuia  á  las  iliver- 
saa  jvartt'S  do  la  suporlicic  del  aiiiinnl;  los  dien- 
tes son  muy  cortos;  la  superlliie  del  cuerpo  no 
iresenta  ninguna  púa  ó  aguijón;  el  torpedo  es 
jlaiico  en  el  vientre,  |<cro  el  tinte  de  au  iiirto 
8U|>erior  varía  según  la  edad,  el  sexo  y  ol  clima; 
algunas  veces  consisto  onun  |uirdo  ceniciento,  y 
otras  es  rojizo;  varios  individuas  no  presentan 
sino  un  solo  matiz;  los  hay  que  ticmn  niuebas 
mniielias;  con  bastuutu  IVccueiicia  so  observa  ijue 
en  ol  dorso  hay  cinco  grandes  circuios  dispuestos 
como  los  cinco  ángulos  do  un  pentágono,  por  lo 
común  do  un  azul  obscuro  con  un  lilotu  negro  o 
blanco;  estas  grandes  manchas  olrccen  bastan- 
tes analogías  con  las  (|ue  se  observan  en  la  raya 
espejuelo;  so  ha  creído  encontrar  en  ellas  cierta 
semejanza  con  ojos,  y  por  esta  razón  han  dado 
algunos  al  pez  el  nombro  de  occlhita.  La  caren- 
cia de  ellas  a  las  variaciones  de  su  matiz  en  la 
disjiosición  de  los  colores  ha  hecho  creer  á  va- 
rios naturalistas  quo  se  debían  contar  cuatro  os- 
jiecics  distintas  de  torpedos,  ú  por  lo  menos  cua- 
tro razas  constantes  en  esta  especio  de  raya.  El 
Tor/iolo  oríllala  no  adiiuicro  una  talla  tan  con- 
siilcrablo  como  la  rayabatisy  algunas  otras;  rara 
vez  se  encuentran  individuos  cuyo  |ieso  exci'da 
de  2ó  kilogramos;  sus  músculos  parecen  mucho 
menos  fuertes  á  proporción  qiio  los  ilo  la  batis. 

La  singular  facultad  de  que  está  dotado  esto 
pez,  y  que  consiste  en  producir  descargas  eléc- 
tricas, lo  mismo  que  el  gimnoto.  es  la  propicilad 
á  que  nos  referíamos  antes,  i>or  lo  cual  adquirió 
tanto  renombre  la  especie,  excitando  justamen- 
te la  atención  pública.  Vamos  á  ver  ahora  cuál 
es  en  el  tor|>edo  el  órgano  donde  resido  el  Huido 
eléctrico,  y  cómo  ejerce  suintluencia  en  los  otros 
seres  de  la  Creación. 

A  cada  lado  del  cráneo  y  de  las  branquias 
existe  un  órgano  particular  que  se  extiendo  co- 
múnmente hasta  la  extremidad  del  hocico  y 
hasta  el  cartílago  semicircular  qiio  forma  parle 
del  diafragma  que  sejiara  la  cavidad  del  pecho 
de  la  del  abdomen.  Este  órgano  termina  por  su 
lado  exterior  casi  en  el  nacimiento  de  la  aleta 
I>ectoral,  ocupando  por  lo  mismo  un  espacio 
tanto  mayor  relativamente  al  volumen  del  pez, 
cuanto  que  llena  todo  el  interior  comprendido 
entre  la  piel  de  la  i>arto  superior  del  torjiedo  y 
la  de  la  inferior.  Fácilmente  se  puede  ver  que  el 
mayor  gnieso  de  cada  uno  de  los  dos  órganos 
está  en  el  borde  que  se  vuelve  hacia  el  centro  y 
la  línea  dorsal  del  torpedo,  y  que  sigue  en  su 
contorno  todas  las  sinuosidades  de  la  cabeza  y 
de  las  branquias  contra  las  cuales  se  aplica. 
Cada  órgano  está  fijo  en  las  partes  que  le  rodean 
por  una  membrana  celular  cuyo  tejido  es  com- 
pacto, y  por  fibras  tendinosas,  cortas,  fuertes  y 
rectas,  que  van  desde  el  borde  exterior  hasta  el 
cartílago  senncireular  del  diafragma.  Debajo  de 
la  piel  que  reviste  la  parte  superior  de  cada  ór- 
gano eléctrico  se  ve  una  especie  de  faja  exten- 
dida sobro  aquél,  la  cual  se  compone  de  fibras 
prolongadas  en  el  sentido  de  la  longitud  del 
cuer|io,  y  que  exceptuando  los  bordes  se  con- 
funde en  casi  toda  su  superficie  superior  con  el 
tejido  celular  do  la  piel.  Inmcdiitamcnte  debajo 
de  esta  faja  se  descubre  una  segunda  de  la  mis- 
ma naturaleza,  cuyo  borde  interior  se  mezcla 
con  el  de  la  sufierior,  poro  cuyas  fibras  se  hallan 
situadas  en  el  sentido  de  la  anchura  del  pez. 
Esta  faja  inferior  se  continúa  en  el  órgano  iiro- 
piamentc  dicho  por  un  gran  número  de  proton- 
gacicnes  membran'-sas  que  forman  prismas  ver- 
ticales de  varias  caras,  ó  mejor  dicho  columnas 
huecas  [>eri>endiculares  á  la  su|ierticio  del  pe2,  y 
cuya  altura  varía  y  disminuyo  á  medida  qnc  se 
alejan  del  centro  del  animal  ó  de  la  línea  del 
dorso.  La  elevación  de  las  columnas  más  largas 
iguala  comúnmente  á  seis  vigésimas  de  la  lon- 
gitud total  del  órgano;  la  de  las  más  {lequeñas  á 
IH>co  menos,  y  su  diámetro,  casi  el  mismo  en 
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todos,  ea  también  de  una  vigéaima  |>aite  con 
eort»  ilifereiicia.  Ijxa  forniaa  do  las  diversa»  co- 
lumnas no  su  asrmejali  todan;  laaunaa  son  hoxá- 
goiiaa,  otras  |>entágoiiaa  ó  cuadradas,  y  alguuM 
regúlales;  pero  las  más  tienen  una  figura  irre- 
gular. Las  proloiigiielunes  meiiibranunaa  qiio 
constituyen  las  cuins  de  estos  priainaa,  niu^ 
sueltas  y  transparentes,  están  tiitiiuamento  uni- 
das entro  sí  por  una  red  lacia  compuesta  de 
fibras  tendinosas  ipui  pasan  en  sentido  oblicuo 
y  transversal  entre  las  culuinnas,  las  cuales 
catán  fijas  jior  fibras  fuertes  y  no  elásticos  i^uo 
van  directamente  de  uno  á  otro  prisma.  Cucii' 
tanse  en  cada  uno  de  los  dos  órganos  de  un  gran 
tor|>edo  basto  cerca  do  1  'JOO  lie  estos  prisma». 
Entre  la  parle  interiur  del  órgano  y  la  piel  (|U0 
revisto  hi  inlerior  ilcl  ]ez  existen  dos  fajiis  del 
tollo  soniejanti'S  n  las  que  cul  len  las  extninida- 
des  superiores  de  las  columnas.  No  sólo  aumenta 
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ol  tamaño  do  éstos  con  la  edad  del  animal,  sino 
quo  su  número  se  acrecienta  á  medida  que  el 
pez  se  desarrolla.  Cada  uno  de  los  prismas  hue- 
cos 80  divide  además  iiiteriorniento  en  varios 
intervalos  por  una  es|>ecie  do  tabiques  horizon- 
tales compuestos  de  una  membrana  suelta  y 
muy  transparente,  ]>arcciendo  reunirse  en  sus 
bordes,  fijos  en  el  interior  de  las  columnas  por 
una  membrana  celular  muy  fina,  y  comunicán- 
dose por  pequeños  vasos  sanguíneos  que,  situa- 
dos á  muy  cortas  distancias,  forman  un  gran 
número  do  pequeñas  celdillas  que  |arccen  con- 
tener un  Huido.  Cada  órgano  está  atravesado 
por  arterias,  venas  y  un  gran  número  de  nervios 
quo  se  dividen  en  todas  direcciones  entre  los 
tul)0s,  extendiendo  pequeñas  ramiricaciones  en 
cada  uno  do  los  tabiques  donde  desaparecen. 

Tal  es  el  doble  instrumento  que  la  naturaleza 
concedió  á  este  pez;  tal  es  el  ]iunto  céntrico  de 
su  fuerza  eléctrica.  Acabamos  de  ver  quo,  cuando 
esta  raya  adquiere  cierto  grado  de  desarrollo, 
los  dos  órganos  reunidos  contienen  cerca  de 
2400  columnas;  este  gran  conjunto  re)>rescnta 
las  baterías  eh'clrkas,  tan  bien  conocidas  do  los 
físicos  modernos  y  que  constituyen  las  botellas 
/"lí/nit'noíiíi'jf,  llamadas  botellas  de  Leydctt,  dis- 
puestas en  dichas  baterías  del  mismo  modo  <|ue 
los  tubos  de  los  órganos  del  torpedo,  mucho 
mayores,  á  la  verdad,  ])ero  también  menos  nu- 
merosos. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  efectos  de  estos 
instrumentos  fulminantes,  y  expongamos  de  qué 
modo  ejerce  el  torpedo  su  fuerza  eléctrica.  Desde 
hacía  mucho  tiempo  habíase  observado  ya,  se- 
gún hemos  dicho,  una  facultad  tan  singular; 
pero  era  desconocida  todavía  en  su  naturaleza  y 
en  varios  de  sus  fenómenos,  cuando  Kedi  trató 
de  adquirir  una  idea  más  clara  que  la  de  los 
sabios  que  le  precedieron;  al  efecto  quiso  ]irobar 
la  virtud  de  un  individuo  de  la  especie  que  aca- 
oaba  de  coger.  «Apenas  le  hube  tocado  y  opri- 
mido con  la  mano,  dice  este  hábil  observador, 
experimenté  en  ella  una  comezón  «[ue  so  comu- 
nicó al  brazo  y  á  todo  el  hombro,  siguiéndose  un 
temblor  desagradable  y  un  agudísimo  dolor  en 
el  codo,  de  modo  que  hube  de  retiraral  puntóla 
mano.»  Este  entorpecimiento  fué  descrito  igual- 
mente por  Reaumur,  que  al  hacer  varias  observa- 
ciones sobre  el  pez  se  expresa  en  estos  términos; 
«Es  una  yiaralización  muy  distinta  de  todas  las 
ordinarias;  parece  que  todo  el  brazo  se  enervado 
un  modo  que  difícilmente  pudiera  describir,  pero 
que  se  parece  hasta  cierto  punto  á  la  dolorosa 
sensación  quo  sufre  el  brazo  cuando  uno  recibe 
un  gran  golpe  en  el  codo  al  chocar  éste  contra 
un  cuerpo  muy  duro.»  Continuando  Redi  la  na- 
rración sobre  sus  ensayos,  añade:  «Cuantas  ve- 
ces me  obstinaba  en  volver  á  tocar  el  tor|>edo 
renovábase  la  misma  impresión,  pero  el  temblor 
y  los  dolores  disminuían  á  medida  que  se  acer- 
caba el  momcntu  de  morir  el  |>cz.  Con  frecuencia 
llegué  á  uo  c.\|icrimentar  ninguna  sensación  se- 


mejante i  laa  primeras,  y  cuando  el  anjiiial  ea- 
taba  bien  muerto,  lo  cual  aticedió  al  cabodeties 
hoiaa,  pude  manejarle  aiii  temor  do  que  ma  pro- 
dujoae  malestar  alguno.  I'or  esta  obacrvacioii,  no 
me  caiiaa  sorpresa  que  bava  |i«raoiiaNquo  pongan 
en  duda  lii  '       '     )         '     i   ilol  |i«z, 

consideiui  uniente, 

poi<|ue  no  ¡ ; .,    ,...., .a  aino  «D 

I  un  indiviiluo  muerto  ó  nioiiliiindo. > 
i       Tero  no  ae  crea  quo  sólo  cuan<lo  el  t«r|>e<lo 
I  está  muy  debilitado  y    próximo  á  expirar  ea 
I  cuando  no  |>iodiu'a  y»  l«  ejuimnfión  el/Tlrioo, 
pile»  sucede  con  1  '      .  nal 

,  alguna  do  su  \u\  -la 

In  plenitud  de  SI. r,    ha 

piesenciado  el  hecho  de  quo  tres  ó  cuatto  indi- 
viduos do  la  esiiocio,  |*escadoa  hacía  poro  tiein- 
|>o,  llenos  do  vida  y  i|ue  ae  hallaban  en  granilea 
cubetas  llena»  do  agua,  uo  hiiioion  aonlir  aino 
al  calo  do  ilos  horas  de  tocarlos  su  inlluen<ia 
oléclrica,  lieauíniír  refiere  asimismo  en  sus  Me- 
morias que  tocó  impunemente  torpedos  que  es- 
taban todavía  en  las  aguas,  los  cuales  no  lo  hi- 
cieron experimentar  su  fuerza  eléctrica  hasta  quo 
por  fin  les  molestó  demasiado,  l'eio  continuemos 
la  nariucióu  de  Reili  para  dar  á  conocer  los  pri- 
meros fenómenos  relativos  al  tor|>odo,  tan  bien 
obscrvodo  por  los  modernos  físicos: 

«Kn  cuanto  á  la  ojiinión  de  los  que  pretenden 
que  la  virtud  do  esto  pez  so  comunica  dosilo 
lejos,  dice  líedi,  no  puedo  pronunciarme  ni  ou 
pro  ni  en  contra  con  la  misma  confianza.  Todos 
los  |K)scadores  aseguran  constantemente  mío  la 
liicrza  eléctrica  se  comunica  del  cuer|io  del  tor- 
peilo  á  la  mano  y  brazo  do  la  iiersona  uno  lo 
pesca  jior  medio  do  la  cuerda  de  la  red  y  el  [«alo 
á  que  está  supendida,  y  aun  me  afirmó  uno  do 
ellos  que,  habiendo  puesto  aun  individuo  en  una 
gran  cubeta  y  hallándose  á  punto  deUenarladel 
agua  que  tenían  en  otra,  sintió  las  manos  como 
entorpecidas,  aunque  ligeramente.  Como  quiera 
que  sea,  no  me  atreveré  á  negar  el  hecho,  y  aun 
me  inclino  á  creerle.  Lo  que  puedo  asegurar  ea 
que  al  acercar  la  mano  ai  pez  sin  tocarlo,  ó  al 
sumergirla  en  el  agua  donde  se  hallaba,  no  ex- 
perimenté ninguna  impresión.  Puede  ser  que  el 
torpedo  cuan<lo  conserva  aún  todo  su  vigor  en 
el  mar,  y  no  ha  gastado  nada  de  su  electricidad, 
produzca  todos  los  electos  indicados  |>or  los  pes- 
cadores.» Redi  observa  además  que  la  virtud  del 
torpedo  jamás  es  tan  activa  como  cuando  el  ani- 
mal,  oprimido  fuertemente  con  la  mano,  hace 
grandes  esfuerzos  para  escapar. 

Independientenu-nte  do  los  fenómenos  qnc 
acabamos  de  dar  á  conocer,  este  observador  exa- 
minó los  dos  órganos  particulares  situados  cerca 
del  cráneo  y  de  las  branquias,  que  ya  hemos 
descrito,  y  conjeturo  que  debían  ser  el  centro  do 
la  electricidad  del  pez;  pero  cuando  quiso  averi- 
guar la  causa  del  entori>ecimicnto  producido  ¡«or 
el  animal ,  no  encontró  en  los  conocimientos 
físicos  de  su  siglo  los  auxilios  para  descubrirla. 
Entonces,  conformándose,  así  como  Perrault  y 
otros  sabios,  con  la  manera  de  explicar  en  sn 
época  casi  todos  los  fenómenos,  atribuyó  el  he- 
cho á  una  infinidad  de  cor[iúscu1os  que,  salien- 
do continuamento,  según  él,  del  cuerpo  del  |iez, 
y  más  abundantes  en  ciertas  circunstancias  que 
en  otras,  entorpecen  los  miembros  donde  se  in- 
sinúan, bien  porque  so  precipitan  en  excesivo 
número,  6  bien  porque  penetran  en  vías  ¡loco 
convenientes  á  su  figura.  Aunque  inadmisible 
semejante  hipótesis,  se  verá  fácilmente,  por  jioco 
que  uno  esté  familiarizado  con  las  teorías  eléc- 
tricas, que  no  dista  tanto  de  la  vcnhul  como  la 
de  Dorclli,  quien  agieló  n  una  explicación  más 
mecánica.  Este  último  autor  distinguía  dos  es- 
tados en  el  torpedo:  uno  durante  el  cual  está 
tranquilo,  y  otro  en  que  le  agita  un  violento 
temblor,  y  atribuye  la  conmoción  que  se  oxjicri- 
menta  al  tocar  el  j'oz  á  las  reiteradas  |X!rcusio- 
nes  que  la  raya  ejerce  con  el  auxilio  de  su  agi- 
tación en  los  tendones  y  ligamentos  do  las  arti- 
culaciones. Sin  embargo,  Reaumur,  que  había 
observado  varios  individuos  de  la  esj-ecie  con 
mucha  atención,  no  los  vio  nunca  abitados  |>or 
el  movimiento  d.  •    ■  ■    ■-      -■  j,,^  jp 

el  momento  de -:  ■,  y   I»r 

lo  tanto  adopto  —  ., _  -i,  aumiuo 

análoga  en  muchos  conceptos  a  la  de  dicho  sa- 
bio. 

«El  torpedo,  dice,  no  es  absolutamente  pla- 
no; su  dorso,  ó  miU  bien  toda  la  parto  suierior 
del  cucri>o,  es  algo  convexa;  yo  observe  (juc 
cuando  no  producía  ó  no  quería  |>roducir  nui- 
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giina  impresión  en  los  que  le  tocaban  conserva- 
ba su  dorso  la  convexidad  nulural,  pero  en  el 
momento  en  que  se  disponía  á  obrar  disminuía 
insensiblemente  aiiuclla  en  las  partes  de  su  cuer- 
po situadas  en  el  lado  del  dorso,  trente  al  pecho. 
Dichas  partes  se  aplanal)an  marcadameute,  y 
aun  algunas  veces  llegaban  á  ser  cóncavas  en  vez 
de  convexas;  entonces  llegaba  el  momento  de 
paralizarse  el  brazo;  la  descarga  so  iba  á  efec- 
tuar,  y  los  dedos  que  oprimían  al  pez  debían 
abandonar  la  presa,  volviendo  después  á  desapa- 
recer el  a|ilauanüento  del  animal;  i)ero  es  de 
notar  que  adquiría  la  forma  convexa  tan  súbita- 
mente, que  no  so  percibía  ningún  grado  de  tran- 
sición de  un  estado  al  otro.  I'or  la  contracción 
lenta  que  es  efecto  del  aplanamiento,  el  torpedo 
doblega  en  cierto  modo  todos  sus  resortes,  acor- 
ta sus  cilindros  y  aumenta  al  misino  tiempo  sn 
base.  Si  dicha  contracción  se  ha  hecho  basta 
cierto  punto,  todos  los  resortes  se  doblegan; 
prolónganse  las  libras  longitudinalee;  se  acortan 
las  transversales  ó  las  que  forman  los  tabiques, 
y  cada  uno  do  éstos,  tirados  por  aquellas  fibras, 
que  se  alargan,  lanza  á  la  parte  superior  la  ma- 
teria blanda  (jue  contiene,  á  lo  cual  contribuye 
también  el  movimiento  do  ondulación  que  se 
verifica  en  las  fibras  transversales  cuando  se 
contrae.  Si  el  dedo  toca  entonces  al  pez  recibe 
al  punto  un  golpe,  ó  más  bien  varios  sucesivos, 
de  cada  uno  de  los  cilindros  sobre  los  cuales  se 
aplica.  Estas  continuas  sacudidas  que  produce 
una  materia  blanda  agitan  los  nervios,  suspen- 
den ó  cambian  el  curso  de  los  espíritus  animales 
ó  de  cualquier  finido  equivalente;  ó  de  otro  mo- 
do, ocasionan  en  los  nervios  un  movimiento  de 
ondulación  que  no  conviene  con  el  que  debemos 
imprimir  para  mover  el  brazo.  De  aquí  proviene 
la  paralización  y  el  dolor  agudo.» 

Después  de  estas  explicaciones,  que  á  pesar  de 
los  errores  que  contienen  relativamente  á  la  cau- 
sa inmediata  del  entorpecimiento,  ó  mejor  di- 
cho de  uua  conmoción  que  no  es  sino  una  sacu- 
dida eléctrica,  nos  demuestra  los  movimientos  de 
contracción  y  extensión  que  el  torpedo  impri- 
me á  su  nuevo  órgano  cuando  quiere  paralizar 
al  ser  que  le  toca.  Reaumur  refiere  un  experi- 
mento <(ue  puede  dar  una  idea  del  grado  á  que 
suele  elevarse  la  fuerza  de  la  electricidad  de  la 
raya  de  que  hablamos.  Puso  un  torjiedo  y  un 
pato  en  una  cubeta  que  contenía  agua  de  mar, 
y  á  la  cual  cubrió  con  un  paño  á  fin  de  que  el 
ave  no  pudiese  volar;  nada  le  impedía,  sin  em- 
bargo, respirar  libremente;  y  á  pesar  de  ello,  al 
cabo  de  algunas  horas  m>uió  el  pato  víctima  de 
las  sacudidas  eléctricas  del  torpedo.  El  doctor 
Bancroft  sospechó  la  identidad  de  la  virtud  del 
torpedo  y  de  la  acción  del  fluido  eléctrico,  y 
M.  Walsh  la  confirmó 'por  experimentos  muy 
numerosos  practicados  en  las  costas  de  Francia, 
en  la  isla  de  Eé  y  en  la  Rochela,  en  presencia 
de  varios  individuos  de  la  Academia  de  aquella 
ciudad.  Vamos  á  dar  cuenta  de  estas  pruelias. 

Se  puso  un  toriiedo  vivo  sobre  una  servilleta 
mojada,  y  se  suspendieron  del  techo,  con  cordo- 
nes de  seda,  dos  liilos  de  latón;  sabido  es  que 
éste,  así  como  todos  los  metales,  es  niny  buen 
conductor  de  la  electricidad  y  transmite  fácil- 
mente el  fluido,  mientras  que  la  seda  opone,  por 
el  contrario,  uu  obstáculo  al  paso  de  aquél.  Los 
hilos  de  latón  empleados  por  Walsh  quedaron, 
pues,  aislados  por  la  suspensión  con  la  seda;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  separados  de  toda  substancia 
permeable  á  la  electricidad,  pues  el  aire,  por  lo 
menos  cuando  está  seco,  es  también  muy  mal 
conductor  del  fluido.  Cerca  del  torpedo  se  colo- 
caron ocho  personas  como  vamos  á  indicar,  ais- 
ladas por  medio  do  taburetes  hechos  con  mate- 
rias no  conductoras.  Una  extremidad  de  uno  de 
los  hilos  de  latón  se  apoj'aba  en  la  servilleta 
mojada,  donde  estaba  el  torpedo,  y  la  otra  iba 
á  parar  á  una  cubeta  llena  de  agua,  la  cual,  co- 
mo todos  saben,  es  un  excelente  conductor;  la 
primera  persona  tenía  el  dedo  de  una  ni.ano  en 
este  recipiente,  y  el  de  la  otra  en  una  segunda 
cubeta  llena  también  de  agua;  el  observador  que 
seguía  hizo  lo  mismo,  pero  poniendo  el  dedo  de 
una  mano  en  un  tercer  reci]iiente,  y  por  este 
medio,  siendo  nueve  el  número  de  las  cubetas, 
las  ocho  personas  se  comunicaban  entre  sí  por 
el  agua  contenida  en  aquéllas.  En  la  última  se 
sumergió  una  extremidad  del  segundo  hilo  de 
latón,  y  Walsh,  ajioderándose  de  la  otra,  tocó 
con  ella  el  dorso  del  torpedo,  siendo  evidente 
que  hubo  al  punto  un  circuito  conductor  de  va- 
rios pies  de  extensión,  formado  sin  interrupción 
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por  la  superficie  inferior  del  animal,  la  servilleta 
mojada,  el  primer  hilo  de  latón,  la  primera  cu- 
beta, las  ocho  personas,  los  demás  reci)'ientes, 
el  segundo  hilo  de  latón  y  el  dorso  del  pez.  Los 
observadores  exjierimentaron  de  pronto  una  con- 
moción que  no  difería  de  la  que  produce  una 
batería  eléctrica  sino  por  ser  menos  fuerte;  y  así, 
como  sucede  con  los  experimentos  que  se  ¡irac- 
ticau  con  aquella,  Walsh,  que  no  formaba  parte 
de  la  cadena  conductora,  no  recibió  sacuditía  al- 
guna, aunque  se  hallaba  mudio  más  cerca  del 
torjiedo  que  las  ocho  personas  del  círculo.  Cunn- 
do  el  animal  estaba  aislado  hacía  sentir  á  varias 
jiersonas,  aisladas  también,  cuatro  ó  cinco  sacu- 
didas sucesivas  en  el  espacio  de  minuto  y  medio, 
siendo  todas  ellas  iguales,  y  cada  esfuerzo  que 
hacía  el  animal  para  producir  las  conmociones 
iba  acomiiañado  de  una  depresión  de  los  ojos 
que,  muy  salientes  en  su  estado  natural,  se  hun- 
dían en  las  órbitas,  al  paso  que  en  el  resto  del 
cuerpo  no  se  verificaba  ningún  movimiento  muy 
sensible.  Si  no  se  tócala  nada  más  que  uno  de 
los  órganos  del  torpedo,  sucedía  algunas  veces 
que  en  lugar  de  una  sacudida  fuerte  y  re]'entiua 
se  experimentaba  una  sensación  más  débil,  y  en 
cierto  modo  más  lenta;  era  como  un  entorpeci- 
miento más  bien  que  un  golpe;  y  aunque  losojos 
del  animal  estuvieran  entonces  tan  deiirimidos 
como  en  los  momentos  en  «pie  iba  á  lanzar  la 
corriente  con  más  energía  y  rapidez,  debíase  esto, 
según  Walsh,  á  que  la  paralización  causada  por 
el  pez  provieue  de  una  descarga  sucesiva  de  los 
numerosos  tubosque  presenta  el  aparato,  al  paso 
que  la  sacudida  súbita  se  produce  por  una  des- 
carga simultánea  de  todos  ellos.  Las  substancias 
más  propias  para  permitir  pasar  fácilmente  el 
finido  eléctrico  transmiten  rápidamente  la  con- 
moción producida  por  el  torpedo,  y  todos  los 
cuerpos  llamados  no  conductores  detienen  la  sa- 
cudida de  la  raya,  oponiendo  á  su  fuerza  un 
obstáculo  insuperable.  Al  tocar,  por  ejemplo,  el 
pez  con  una  varilla  de  vidrio  ó  de  cera  no  se 
sentía  ninguna  impresión,  pero  ésta  era  muy 
fuerte  si  se  empleaba  una  varilla  metálica  ó  uu 
cuerpo  muy  mojado,  ó  cualquiera  otra  substan- 
cia buena  conductora  de  la  electricidad. 

Tales  son  los  principales  electos  de  la  electri- 
cidad de  estos  peces,  muy  bien  observados  y 
exactamente  descritos  por  Walsh,  así  como  por 
otros  muchos  físicos.  Son  del  todo  semejantes  á 
los  fenómenos  análogos  producidos  por  la  elec- 
tricidad natural  de  las  botellas  de  Leyden  y  de 
otros  instrumentos  fulminantes.  A  la  manera 
que  el  rayo,  ó  el  mucho  menos  poderoso  de  nues- 
tros laboratorios,  la  electricidad  del  tor]iedo, 
tanto  más  fuerte  cuanto  que  las  dos  superficies 
délas  baterías  fulminantes  están  reunidas  por 
un  contacto  mayor  y  más  inmediato,  recorre  un 
gran  circuito,  atraviesa  todos  los  cuerpos  con- 
ductores, detiénese  ante  los  que  no  lo  son,  para- 
liza ó  agita  videutemente,  mata  á  todos  los  seres 
sensibles,  que  no  jiueden  sustraerse  á  los  golpes 
sino  por  el  aislamiento,  que  les  libra  de  los  te- 
rribles efectos  de  las  nubes  tempestuosas.  Una 
diferencia  notable  parece,  no  obstante,  separar 
esta  fuerza  de  las  otras  dos;  el  torpedo,  gracias 
á  sus  contracciones,  sus  dilataciones  y  los  frota- 
mientos que  se  deben  producir  en  las  diversas 
partes  de  su  doble  órgano,  carga  al  instante  los 
miles  de  columnas  que  componen  sus  baterías; 
condensa  súbitamente  el  fluido  á  que  debe  su 
fuerza,  mientras  que  éste  no  se  acumula  en  los 
instrumentos  fulminantes  ó  en  las  baterías  de 
Leyden  sino  por  grados  sucesivos.  Por  otra  fiar- 
te, no  se  ha  podido  hasta  ahora  comunicar  á  los 
cuerpos  ligeros  suspendidos  cerca  del  pez  los 
movimientos  de  tracción  y  repulsión  que  les  im- 
prime la  proximidad  de  una  botella  de  Leyden. 
El  fluido  eléctrico  lanzado  por  el  animal  no  ha 
podido,  recorriendo  su  círculo  conductor,  atia- 
vesar  un  intervalo  bastante  grande  de  aquél  ala 
otra,  condensarse  bastante  en  este  espacio  para 
influir  en  el  sentido  de  la  vista,  producir  la  sen- 
sación de  la  luz  y  aparecer  bajo  la  forma  de  chis- 
pa. Sin  endiargo,  ))odría  es]>erarse  ver  que  los 
mayores  individuos  de  la  especie  produzcan,  en 
tiempos  favorablesy  con  el  auxilio  de  ingeniosas 
precauciones,  todos  estos  fenómenos  obtenidos 
del  gimnoto. 

Esta  interesante  especie  habita  en  el  Medite- 
rráneo, en  la  pjarte  del  Océano  que  baña  las  cos- 
tas de  Europa,  en  el  Golfo  Pérsico,  en  el  Pacífi- 
co, en  el  Mar  de  las  Indias,  cerca  del  Cabo  de 
I'uena  Esperanza  y  en  otros  varios. 

El  olfato  del  torucdo   iiarece  mucho  menos 
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perfecto  qtie  el  de  la  mayor  parte  de  las  rayas  y  do 
otros  varios  peces  cartilaginosos;  jior  eso  debe 
ser  mucho  menor  su  sensibilidad.  No  nada  con 
tanta  ligereza  ni  se  agita  tan  impetuosamente; 
huye  con  más  dificultad ;  no  es  rápido  en  la  per- 
secución; lucha  con  menos  ardimiento,  y  no  re- 
conociendo tan  pronto  como  otras  rayas  la  ])re- 
sencia  de  su  presa  ó  la  de  su  enemigo,  diríase 
que  se  halla  más  expuesto  á  ser  cogido  por  los 
pescadores,  á  perecer  de  hambre  ó  á  morir  entre 
los  agudos  dientes  de  las  grandes  esjiccies.  Pe- 
queño, débil,  indolente  y  sin  armas,  el  torpedo 
quedaría,  pues,  á  merced  de  los  voraces  habi- 
tantes del  mar  en  cuyas  profundidades  vive,  si 
independientemente  del  cuidado  que  tiene  de 
esconderse  siempre  debajo  de  la  arena  ó  del 
fango,  lo  mismo  cuando  el  buen  tiemjio  le  atrae 
hacia  las  costas  que  cuando  el  Irío  le  aleja  de 
las  playas,  no  le  hubiese  dotado  la  naturaleza 
de  esa  facultad  particular  que  ya  hemos  expli- 
cado, muy  superior  á  la  fuerza  de  los  dientes, 
de  las  espinas  y  de  otras  armas  de  que  carece. 
Acumulando  en  su  cuerpo  el  fluido  eléctrico,  le 
lanza  con  la  rapidez  del  relámpago;  paraliza  al 
animal  más  terrible  que  trata  de  acoii:eterle,  á 
los  peces  más  ágiles  de  que  se  quiere  alimentar; 
hiere  con  sus  invisibles  golpes  á  bastante  dis- 
tancia, y  por  esa  acción  rá¡iida,  que  puede  reno- 
var á  menudo,  entorpeciendo  los  movimientos 
de  los  animales  que  le  persiguen  ó  de  los  que 
huyen,  creeríase  verle  realizar  en  el  fondo  de  las 
aguas  una  parte  de  esos  prodigios  que  la  Poesía  y 
la  Fábula  han  atribuido  á  I.ts  lamosas  encanta- 
doras, cuyo  imperio  se  representaba  en  el  seno 
de  las  aguas  del  mar. 

El  torpedo  se  alimenta  de  pequeños  peces, 
crustáceos  y  moluscos,  de  los  cuales  puede  ajio- 
derarse  sin  gran  dificultad,  gracias  á  la  invisible 
fuerza  de  que  está  dotado. 

-Torpedo:  Mar.  Estos  aparatos  submarinos 
pueden  ser  fijos  y  automóviles. 

Torpedos  fjos.  -  Desde  la  época,  que  ya  jíarece 
remota,  en  que  los  buques  de  guerra  (navios  de 
línea,  fragatas)  adquirieron  ciertas  dimensiones 
y  constituían  ya  elementos  de  combate  potentes 
y  costosos,  es  natural  que  un  combatiente  débil 
y  ]iobre  que  no  podía  proporcionarse  en  número 
suficiente  aquellos  colosos  tratase  de  destruirlos 
jior  un  medio  sencillo,  breve,  económico,  es  de- 
cir, modesto,  aunque  no  por  ello  menos  potente. 

La  pólvora,  ese  agente  tan  poderoso,  cuya 
fuerza  había  jiodido  observarse  en  las  armas  de 
fuego,  en  las  piezas  de  artillería,  en  las  bombas 
y  demás  proyectiles  explosivos,  y  sobre  todo  en 
las  minas,  ofrecía  el  medio  más  adecuado  para 
el  objeto.  Poner  debajo  ó  al  lado  de  un  gran 
buque  de  guerra  un  recipiente  que  contuviese 
algunas  arrobas  de  pólvora,  y  darle  fuego  con 
oportunidad,  era  medio  muy  indicado  paraabrir 
un  enorme  boquete  en  las  obras  vivas  del  barco, 
y  que,  entrando  )>recipitadamente  el  agua  en  su 
interior,  se  fuese  á  pique  casi  instantáneamente, 
llevándose  al  fondo  de  los  mares  artillería,  tri- 
pulación y  cuantos  elementos  de  combate  tuviese 
preparados,  aniquilando  así  en  un  momento  lo 
que  había  costado  enormes  sumas,  largos  meses 
de  trabajo,  esfuerzos  de  voluntad  é  inteligencia 
inapreciables. 

La  idea  era  muy  natural,  pero  sn  realización 
no  podía  ser  muy  sencilla;  se  presentaban  no 
pocos  obstáculos  y  dilicultades.  Ensayos  había 
habido  muchos;  pero  hasta  que  Fulton,  en  1797, 
tomó  con  gran  ahinco  el  desarrollo  de  la  idea, 
no  puede  decirse  que  existiese  el  verdadero  tor- 
pedo, que  no  debe  confundirse  con  el  antiguo 
Iruíote,  que  era  simplemente  incendiario,  no 
explosivo.  Fulton  ideó  una  porción  de  aparatos 
ingeniosos  ('/(/.  1),  pero  sus  esfuerzos  para  hacer- 
los adoptar  en  América,  su  patria,  en  Francia  y 
en  Inglaterra,   no  fueron  coronados  por  el  éxito. 

Gassendi,  Tirion  y  otros  estudiaron  el  jier- 
feccionamiento  de  estos  a]iaratos,  pero  sin  lograr 
resultados  más  positivos  que  Fulton.  Aún  había 
nuichos  que  dudaban  acerca  de  la  posibilidad  de 
inflamar  la  pólvora  delvajo  del  agua,  hasta  que 
el  coronel  de  ingenieros  inglés  Pasley  la  de- 
mostró prácticamente  en  el  puerto  de  Graves- 
send,  volando  un  bergantín  varado  que  estorbaba 
la  entrada. 

Pero  los  primeros  éxitos  positivos  de  los  tor- 
pedos fueron  los  de  Colt  en  1842,  que  aplicó  los 
adelantos  científicos  de  la  época,  y  principalmen- 
te la  electricidad.  Sin  embargo,  los  torpedos 
rusos  de  Jacobi,  puestos  en  1S54  para  la  defensa 
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del  puerto  do  KroniitatU  en  el  RtUtieo,  no  eran 
eli-ccrícuij,  6Íuo  do  inllainai'iúii  quíiiiica.  El  aun- 
triAco  Ebiier,  corouel  do  iiifícniorot),  eoloci  ya 
torptMloü  ütt'Cctrio8  jtara  doleudcr  ol  ¡uiurtodo 
Veiii'OÍii  en  l^Sfíl);  huh  u|iaratoH,  (inálo;^t>H  ¿\  lúa 
(]iiü  va  so  üniptcaban  en  \aa  iiiinu.s  tfrrotttreH, 
viau  muy  peilccoionados  y  {4.*riiiilían  inllnniar 
\oH  lor|>odoa  u  voluntad  ó  por  v\  c'ho<|Ui.',  si«giiu 
como  so  dispmtieseu  ta.s  cürriünteM. 

I^  UiiL'rra  do  SücoMÍún  aniuríoana  de  ISdl  á 


iKyf^ 


Fig.  I,  -Uáquinas  iii/ernalts  lulniuiiinus 
de  FuUon 

18G5  fiic  la  qiio  diü  filan  rlosaJiollo  al  iMiii^Uoiiu 
los  torpedos.  Especialmente  los  suilistas  ó  con- 
fedcrailos  lucieron  ele  ellos  uso  nuiy  considera- 
ble luirá  la  defensa  desús  imertos,  y  á  la  verdad 
no  sin  éxito,  |>ues  en  diversas  ocasiones  consi- 
guieron volar  buijues  de  guerra  do  la  marina 
federal  ó  del  Xorte. 

Dode  entonces  este  elemento  de  guerra  ha 
intrado  de  lleno  entre  los  medios  de  coniliaie,  y 
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Fig.  2.-  TvTpcdo  'y-n  C''')]r'i':tñ  esta'  ¡■•■■>. nía 
submarina 

imiiortante  de  la  defensa  de  las  costas:  en  la 
guerra  franco-alemana,  en  la  turco-rusa,  en  la 
de  Chile  contra  el  Peni,  se  han  empleado,  y 
apenas  habrá  hoy  |iuerto  alguno  de  cierta  impor- 
tancia nuUtarr|ue  no  tenga  preparado  su  sistema 
de  minas  sitbniarinas  dispuesto  para  fondearlos 
hornillos  en  el  momento  que  se  considere  opor- 
tuno. 
El  radio  de  acc'iin  de  un  torpedo  dejwnde  de 
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la  violencia  de  sn  carga,  y  claro  es  que  cnando 
se  ileñende  la  entrada  de  un  puerto  ó  de  una 
bahía,  el  i>aso  de  un  río  ó  canal,  hay  que  coló- 
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carloa  formando  una,  ú  mejor  Ttriaa  lliiea«,  y  en 
cada  una  dn  ellas  lúa  inti-rvahm  están  determi- 
nados |>or  la  eundieiun  de  que  la  explosión  do 
uno  dtí  ellos  uo  piovoqtie  la  ile  los  inmciliatus,  y 
tambii  II  iiue  lio  pílela  pasar  un  buque  entre  dos 
hornillos  lilir.iiidone  ¡le  la  aeción  ile  ambos. 

rueilen  colocnine  lus  toi|«do8  en  el  fondo  del 
mar  (jiíj.  2)  ó  llotiiudo  entie  dos  agua»  (liíj.  3); 
su  inllamación  puede  ser  química,  produciéndose 
al  chocar  ul  casco  du  un  bui|ueeon  el  tur|iedo,  ú 
eléctrica.  En  eslu  ca.o  puedo  iiillaiiiursc  A  vo- 
luiilail  011  el  iiioiiieiito  preciso  en  i|Uo  su  quiera, 
ó  disponerlo  para  quu  sea  aiitoiiio- 
tica  por  ol  clioi|UO,  pudiemlo  tain 
bien   hucoi'sú  que  no  oslii  en  acli  ' 

vidad  el  sistema  do  tor|iodos  y  pii< 
da  pasarse  Junto  ú  ellos  sin  iullii- 
niarlos. 

La  organi/^aeión  de  un  sistoimí 
eléctrico  do  intlamaciún  de  torie 
dos  loquiero  disponer  una  ú  u<'- 
ostacioiies  de  ob.servación,  jirovi-- 
tas  de  aparatos  eléctricos  mi 
complicados  que  no  os  posible  aqi 
describir. 

El  torpedo  en  sí  mismo  es  g<  - 
neialmeiito  nn  recipiente  de  |>.i' 
lastro fyí(/s.  2  y  3)  bien  remacha- 
do y  hecho  iinperuicahle  al  agua 
l>ara  que  ésta  no  |>eiietre  y  dete- 
rioro la  carga.  Antes  era  ésta  de 
pólvora  ordinaria  ó  negra;  hoy  ^e 
priíicic  clalgüilón-iNilvora  ó  pilo- 
xilo,  la  dinamita,  la  nicliiiita,  el 
ácido  pícrico  o  los  piciatos,  que 
tienen  mucha  mayor  violencia  do 
explosión  (fig.  -1),  extienden  su  electo  á  mayor 
distancia,  á  igualdad  de  carga,  y  |iiaducen  mu- 
cho más  estrago  en  los  buijiics  cueniigos. 

En  España  se  ha  ado|>tado  el  torpedo  liusta- 
manto,  aparato  muy  perleccionado,  que  goza  de 
las  siguientes  pro]iieilailes:  1.»,  ]>uedc  eniplear.se 
en  cualquier  momento,  desde  un  buque  parailo 
ó  en  marcha,  sin  activarlo  previamente;  Z",  la 
activación  es  automática  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po, y  esto  aleja  todo  peligro  á  los  que  lo  lleven ; 
3.",  regula  por  sí  mismo  la  profundidad  de  su 
inmersión  bajo  el  nivel  del  agua,  y  además  la 
indica;  1.",  el  signo  indicador  se  desi'iendc  al 
cabo  de  algunos  minutos,  y  desaparece  después; 
5.",  puede  usarse  como  defensivo,  y  entonces  se 
desactiva  sin  peligro  ó  como  ofensivo  que  sea 
muy  difícil  do  desactivar;  6.",  ya  desactivado,  se 
lleva  sin  peligro.  No  podemos  describir  los  inge- 
niosos mecanismos  de  este  excelente  torpedo,  que 
con  razón  reserva  con  ol  mayor  secreto  nuestra 
marina;  sólo  diremos  que,  no  pesando  el  torpedo 
más  que  unos  200  kilogramos  y  conteniendo  una 
carga  explosiva  de  40,  es  muy  manejable  y  puede 
emplearse  lo  mismo  para  defender  ráiiiJameu- 
te  un  puerto  que  para  encerrar  á  una  escuadra 
enemiga  que  se  haya  refugiado  en  una  bahía  de 
entrada  estrecha. 

No  puede,  sin  embargo,  desconocerse  qne  los 
torpedos  ó  minas  submarinas  constituyen  un  ar- 
ma de  dos  filos,  cuyo  uso  puede  en  ocasiones  ser 
peligroso  [lara  el  mismo  que  lo  emplea,  y  además 
hemos  de  inevenir  que  un  puesto  militar  no  pue- 
de defenderse  sólo  con  líneas  de  torpedos,  sean 
éstos  antoináticos  ó  inflamables  á  voluntad;  es 
necesario  que  tales  obstrucciones  á  la  navegación 
estén  sostenidas  desdo  las  orillas  por  fuertes  y 
baterías  poderosamente  artillados,  por  tropas 
móviles  en  tierra  y  una  escuadrilla  activa  en  el 
mar.  Todos  estos  elementos  reunidos  concurren 
eticazniente  á  la  defensa;  uno  ó  algunos  de  ellos 
aislados,  no  pueden  considerarse  casi  nunca  como 
sufícientcs. 

'J'ori>edos  niUoinóviles.  -Ya  desde  la  primera 
época  de  las  investigaciones,  estudios  y  ensayos 
para  construir  torpedos  con  que  destruir  por  vo- 
ladura los  buques  de  guerra  enemigos,  se  trató 
de  conseguir  aiiaratos  que  no  se  limitasen  é  es- 
perar en  su  sitio  que  el  buque  viniese  á  chocar 
con  ellos  para  volar  por  los  aires,  sino  que  fuesen 
á  buscarlo. 

E!  peligro  que  ofrecía  la  o|H>racióii  de  condu- 
cir un  torpedo  junto  al  costado  del  buque  ene- 
migo, y  darle  fuego  con  oportunidad,  retrasó  la 
solución;  |>cro  por  fin  so  encontraron  varias  que 
satisfacen  bastante  bien  á  tal  desiderátum.  Enu- 
meraremos los  principales  sistemas  de  torjtfdos 
automóvilfs,  ó  süuros  como  les  llaman  algunos. 

1.°  Torpedos  Whitehead  y  Schwartzkopf, 
que  se  dífcicuciau  tan  sólo  en  los  materiales  que 
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sirven  ]iara  tu  construcción  (acaro  ú  bronco/;  su 
niareha  por  el  agua  se  obtiene  |>or  medio  du  una 
helieo  colocada  en  la  paite  ¡Ki^leiiardel  lor|<edo, 
movido  p'ir  el   uiie  coiiipi  :  ;/.n, 

quu  se  eiunieiitra  en  un  de|  ler- 

!«  ci.n  el   ' I        !    •  ,Ja 

como  un  '  ,itc 

anterior  \  [^a 

carga  va  ileiiun  do  la  proa,  y  esta  coniieiie  una 
complicada  ctimltla  dr  ¡¡rrcuii^iim  jura  iulUmar 
á  aquélla  por  ol  choqiio, 

'¿.'    Turjiedu  Üvrdau,  de  dUfiosiviiiii  general 


Kxptotión  de  miiiat  tubmannat 


análoga  á  los  anteriores,  ¡icro  el  movimiento  se 
obtiene  poruña  turbina  accionada  por  los  gases 
qiio  produce  la  rombustión  de  un  mixto. 

3.  Torpedo  Howell,  movido  por  nn  volante 
giroscópico  al  cual,  antes  de  larzar  el  toriicdo,  se 
le  comunica  una  velocidad  de  rotación  de  hasta 
20000  vueltas  por  minuto. 

4.°  Hay  además  los  tori>edosdirigibles  Haigli 
&  Wood,  Patrick,  Sims,  Edison,  Nordenfeldt, 
Brennan,  que  exigen  la  condición  de  ser  lanza- 
dos desde  nna  instalación  fija,  y  |>or  lo  tanto  no 
pueden  em|ilearse  en  los  buques,  sino  sólo  jiara 
la  dcfen.sa  do  las  costas. 

Los  torpedos  automóviles  se  lanzan  por  medio 
de  tubos  de  bronce  ó  de  acero,  colocados  por  en- 
cima ó  por  debajo  de  la  línea  de  llotación.  El 
motor  es  generalmente  el  aire  coni|>ríniido,  jicro 
también  se  ha  empezado  á  hacer  uso  reciente- 
mente de  la  pólvora. 

Claro  es  que  en  los  torijcdcros,  cuyo  calado  es 
siempre  |iequcño,  se  lanzan  por  encima  del  agua; 
en  los  acorazados  y  en  los  cruceros  pueden  ha- 
cerse por  encima  ó  por  debajo. 

Las  instalaciones  (lara  el  lanzamiento  de  tor- 
pedos requieren  siempre  aparatos  complicados, 
de  uso  difícil  y  delicado,  y  a  la  verdad  de  empleo 
siempre  inseguro.  Es  un  elemento  de  guerra  de 
que  no  se  quiere  ¡irescindir,  por  los  grandes  efec- 
tos que  en  un  momento  dado  puede  causar,  ¡icro 
con  el  que  no  debe  tampoco  contarse  de  un  modo 
seguro. 

TORPEMENTE:  adv.  m.  Con  demasiada  lenti- 
tud ó  tor]ieza. 

...  arrastrábase    tobi'EMEnte  por  el  suelo. 
Trüeba. 

-ToRi'EMENTE:  Con  |)oca  habilidad  ó  inte- 
ligencia. 

...él  lo  mató  errando  torpemente  la  cura. 
Larra. 

-  Tobpemknte:  fig.  Con  infamia  ó  deshones- 
tidad. 

...de  la  libertad  de  hablar  torpemente  se 
viene  á  las  obras  torpeji. 

Mariana. 

Quien  desea  vivir  rehusa  el  trabajo  y  el 
peligro,  y  sin  ambos  no  ^e  puede  njianzar  la 
fama.  En  el  rey  Maraboif.  echailo  de  m  reino 
y  10BPEUENTK  OCIOSO  en  Ilolia,  lo  notó  Tá- 
cito. 

Saavepra  Fajardo. 

TORPESiA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  t*rte- 

nociente  á  la  foniilia  '  »•  >        -  ,,j. 

jiecies  habitan  en  las  li- 

canos,  y  son  iilauti.»  ;.  ,aa 

alternas  ini|iarípinnadai!,   y  las  llores  caai  laaci- 
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culadas  y  en  panojas  axilares  multifloras;  cáliz 
corto,  jiartido  en  cuatro  lacinias  ó  dientes  em- 
pizarrados en  la  estivación;  corola  de  cuatro  pé- 
talos hijioginos,  oblonf;os,  libres,  empizarrados 
en  la  estivación  y  erguidos  ó  jiatentes  en  la  an- 
tcsis;  tubo  cstjiniinal  con  cuatro  dientes  bicus- 
pidados.y  entre  los  dientes  las  anteras  en  nú- 
mero de  10,  terminales,  erguidas  y  mochas; 
ovario  libre,  inserto  sobre  un  disco  o  algo  cohe- 
rente en  su  baso  con  el  tubo  estaminal,  bi  ó 
trilocular,  con  los  óvulos  geminados  en  las  cel- 
das, anátropos,  insertos  colateralnicntc  ó  super- 
puestos en  el  ángulo  central;  estilo  corto,  conti- 
nuo con  el  ovario,  y  estigma  acabezuclado  bi  ó 
trilobulado.  El  fruto  es  una  cápsula  bi  ó  trilocu- 
lar, rara  vez  unilocular  por  aborto,  y  que  se  abre 
por  deliiscencia  loculicida  en  otras  tantas  val- 
vas; semillas  geminadas  en  las  celdas  ó  con  mu- 
cha frecuencia  solitarias  por  aborto,  invcrtidasy 
cubiertas  casi  completamente  por  un  arilo  carno- 
so; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
gruesos  y  la  raicilla  supera. 

TORPEZA  (de  íor/iíj:  f.  Lentitud,  tardanza  y 
pesadez  en  el  movimieuto. 

-ToüPF.ZA:  Desmaña,  falta  de  habilidad  y 
destreza. 

...enfadado  de  la  torpeza  de  sus  manos, 
por  gran  injuria  le  liabia  dicho  que  si  otra  vez 
se  viese  herido,  no  le  llamaría  aunque  supiese 
morir. 

Inca  Garoilaso. 

-Torpeza:  Rudeza  ó  tarda  inteligencia. 

...consideración,  con  que  S.  Isidoro  venció, 
entregado  al  estudio,  la  torpeza  de  su  inge- 
nio. 

Saavedka  Fajardo. 

-Torpeza:  Deshonestidad  c  impureza. 

...yo  confieso,  que  mis  torpezas  han  sido 
muchas;  pero  han  caído  sobre  sujeto  flaco  y 
poco  discreto. 

Cervantes. 

-Torpeza:  Acción  indigna  é  infame. 
-Torpeza:   Fealdad,    falta  de  ornato  ó  cul- 
tura. 

...y  la  hermosura  del  nombre...  ó  es  en  el 
sonido,  ó  en  la  signific.icióu,  y  semejantemen- 
te la  TORPEZA. 

Fernando  de  Herrera. 

TORPOR  (del  lat.  torpor):  m.  Med.  Estado 
morboso  de  entorpecimiento. 

TORQUAY:  Gcog.  C.  y  puerto  del  condado  de 
Devon,  Inglaterra,  sit.  al  S.  de  Excter,  en  la 
costa  N.  delaTorBay,  2  kms.  al  O.S.O.  del 
Cabo  Ilope's  Nose  y  en  el  f.  c.  de  Newton  Bus- 
bel  á  Darniouth;  25  000  habits.  todo  el  numici- 
pio,  que  lleva  el  nombre  de  Tormoham  with 
Torquay.  C.  moderna  y  una  de  las  principales 
estaciones  de  baños  de  Inglaterra,  edificada  al 
pie  y  en  los  flancos  y  cimas  de  las  alturas  que 
rodean  nna  caleta  de  la  bahía.  V.  Ton. 

TORQUEMADA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Astudillo,  prnv.  y  dióc.  de  Palcncia;  2S-ÍI)  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanura,  al  .S.  de  Astudillo 
y  á  la  dra.  del  río  Pisiierga,  en  el  f.  c,  de  Ma- 
drid á  Hendaya,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Magaz  y  Quintana.  Riegan  el  término  el 
citado  río  y  el  Arlanzón;  cereales,  vino,  hortali- 
zas y  frutas;  fab.  de  curtidos.  Opinan  muchos 
autores  que  esta  v.  es  la  antigua  c.  de  los  vac- 
ccos  mencionada  por  Ptolcmeo  con  el  nondiro 
de  ántraca.  En  Torqucmada  nació  la  infanta 
doña  Catalina  en  enero  de  1507. 

-  ToRQUEMADA  (JüAN  DE):  Biog.  Cardenal 
español.  N.  en  Valladolid  en  1388.  M.  en  Roma 
á  26  de  septiembre  do  146S.  Individuo  de  una 
antigua  familia  castellana,  ingresó  (1403)  en  la 
Orden  de  los  Dominicos,  y  después  de  haber 
acompañado  á  Luis  de  Valladolid  cuando  éste 
marchó  al  concilio  de  Constanza  (1417),  se  tras- 
ladó á  París,  obtuvo  algunos  grados  en  aquella 
capital  (142-1),  y  en  la  misma  practicó,  según  pa- 
rece, algún  tiem|>o  la  enseñanza.  Sucesivamente 
fué  prior  de  los  Dominicos  de  Valladolid  y  To- 
ledo. Por  su  talento,  su  profundo  conocimiento 
de  la  Teología  y  su  adhesión  á  la  .Santa  .Sede, 
ganó  el  afecto  del  Papa  Eugenio  IV,  que  le  dio 
entrada  en  el  Sacro  Colegio  (1431)  y  le  envió  al 
concilio  de  P>a.silea.  Ayudó  á  condenar  las  doc- 
trina.? de  Wiclef  y  de  los  husitas:  sostuvo  como 
artículo  de  le  la  Inuiaculaila  Concepción  de  Ma- 
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ría,  y  defendió  la  Orden  de  San  Salvador,  que 
Brígida  acababa  de  fundar.  Figuró  entre  los  de- 
legados del  concilio  do  Florencia  (1439),  convo- 
ca<lo  para  la  rcuinón  de  las  Iglesias  latinay  grie- 
ga; fué  uno  do  los  encargados  de  redactar  el  de- 
creto de  unión;  acc]itó  ]ior  la  misma  época  una 
misión  en  Francia  para  conseguir  qne  Carlos  Vil 
firmase  la  paz  con  los  ingleses,  y  ejercía  esta  le- 
gación cuando  recibió  la  jiúrpura  cardenalicia 
(18  do  diciembre  de  1439).  Asistida  la  asamblea 
de  obispos  de  Francia  en  Uourges  (1440),  y,  sin 
lograr  ipie  allí  so  dcsoliedeciera  por  completo  al 
concilio  de  Basilea,  alcanzó  por  lo  menos  de  di- 
chos prelados  el  reconocimiento  de  la  autoridad 
de  Eugenio  IV.  Calixto  III  le  nombró  obisi^odo 
Palestrina  (1455)  y  Pío  II  le  hizo  obispo  de  Sabi- 
na (1464).  Los  contcm|ioráneos  de  Torqucmada 
elogian  su  saber  teológico,  su  protección  á  las 
Letras  y  su  ardiente  caridad,  que  le  llevó  á  gastar 
las  rentas  de  su»  cargos  en  fundaciones  para  los 
pobres  ó  en  el  embellecimiento  de  las  casas  de 
su  Orden.  Los  biógrafos,  al  enumerar  las  obras 
del  cardenal,  citan  27  impresas  y  14  manuscri- 
tas. Las  más  conocidas  son;  Mcditaeiones  Johan- 
nin  de  Turrecreviata  pósito;  ct  dcpic/cc  de  ipsius 
mandato  in  ecclesice  mnhitu  .V.  Marice  de  Miner- 
va [Roma,  1467,  en  fol.  menor), con 34 grabados 
en  madera,  edición  rarísima,  de  la  que  sólo  se 
conocen  tres  ejemplares;  la  obra  se  reimprimió 
en  Roma  (1473),  Foligno  (1479,  en  lól. )  y  Albi 
de  Saboya  (1481,  en  i.").  -  Expositio  brevis  el 
ulilissupei'toto  Psaltcyio  (Roma,  1470,  en  4."  ma- 
yor; Augsburgo,  1472,  en  fol.;  Maguncia,  1474, 
en  id.,  etc);  la  primera  edición  es  mny  buscada. 
-  'J'ractatus  de  agua  benedicta  (Roma,  1475,  en 
4.°  mayor).  -  Quaistiones  spiritualis  convivii  de- 
lirias  proeferenles  supcr  Evangeliis  tam  de  tevi- 
pore  quam  de  Sanclis  (Roma,  1477,  en  fol.,  y 
Nuremberg,  1478,  en  id.).  -  Commcntarii  in  de- 
crctum  Gratiani  partes  V  (Lyón,  1519,  6  vol.  en 
fol. ;  Venecia,  1578,  4  vols.  en  fol. ;  Roma,  1726, 
2  vols.  en  id. ). 

-ToRQUEMADA  (FRAY  ToMÁ.s  DE);  Biog.  Cé- 
lebre inquisidor  español.  N.  en  Valladolid  en 
1420.  M.  á  16  de  septiembre  de  1498.  Era  de  la 
familia  del  cardenal  Juan  de  Torqucmada,  y  co- 
mo éste  vistió  el  háliito  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  la  cual  desde  el  siglo  xiii  tenía  el  pri- 
vilegio de  perseguir  á  los  herejes  en  nombre  de 
la  Santa  Rede.  Reorganizada  en  España  la  In- 
quisición en  los  días  de  los  Reyes  Católicos,  hubo 
de  parecer  á  Sixto  IV  excesivo  el  celo  de  los  pri- 
meros inquisidores,  y  para  moderarle,  probalile- 
mente,  nombró  adjuntos  á  los  mismos.  Entre  los 
adjuntos  se  contó  (11  de  febrero  de  1482)  Fray 
Tomás  de  Torqucmada,  que  no  tardó  en  distin- 
guirse entre  sus  compañeros.  Como  resultado  de 
una  .superioridad  electiva,  ó  de  intrigas  hijas  de 
la  ambición.  Fray  Tomás  alcanzó  bien  pronto  el 
primer  rango,  pues  dos  breves  de  2  de  agosto  y 
17  de  octubre  de  1483  le  nombraron  respectiva- 
mente inquisidor  general  de  Castilla  y  Aragón. 
Entonces  el  llamado  Santo  Oficio  adquirió  un 
car.icter  de  estabilidad  y  autoridad  propia,  que 
en  más  de  una  ocasión  preocupó  álos  reyes,  y  el 
inquisidor  general  pudo  decir  que  su  tribunal 
era  superior  á  los  demás  del  reino,  del  mismo  mo- 
do que  el  trono  de  Dios  respecto  de  los  tronos  de 
la  Tierra.  Torqucmada  tuvo  el  triste  privilegio 
de  crear  este  poder.  Ningún  hombre  de  su  tiem- 
po hubiera  sido  más  ajjto  para  satisfacer  los  de- 
seos de  Fernando  V,  multi]ilicando  las  confisca- 
ciones; los  de  la  corte  romana,  propagando  sus 
medidas  fiscales  y  dominadoras;  finalmente,  los 
de  la  misma  Inqui.sición,  dispuesta  á  imponerse 
por  el  sistema  del  terror.  Torquemada,  en  la  épo- 
ca de  su  primer  nombramiento,  era  prior  de  los 
Doudnicos  de  Scgovia.  Siendo  ya  inquisidor  ge- 
neral, se  establecieron  cuatro  Tribunales  subal- 
ternos en  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Ciudad  Real: 
el  de  esta  ciudad  se  trasladó  á  Toledo.  De  los 
cuatro  partió  nna  inmensa  red  de  tribunales  in- 
feriores, todos  .sujetos  al  Consejo  Supremo,  cuya 
presidencia  estaba  á  cargo  de  Torquemada.  Es- 
to halló  en  sus  hermanos  los  Donnnicos  alguna 
resistencia  á  sus  órdenes,  pues  se  veían  privados 
de  la  nnsión  que  antes  se  les  confiara.  Para  triun- 
far de  todos  los  obstáculos  pensó  en  redactar  unas 
constituciones,  jiara  lo  cual  eligió  por  asesores  y 
consejeros  á  los  jurisconsultos  Juan  Gutiérrez  de 
Chaves  y  Tristán  de  Medina,  á  lo  qne  parece  ver- 
daderos autores  del  proyecto  revisailo,  corregido 
y  promulgado  por  la  junta  general  de  inquisido- 
res y  consejeros  celebrada  en  Sevilla  á  29  de  octn- 


bre  de  1484,  y  de  la  que  salieron  las  célebres 
Instrucciones  ú  Ordenan::as  de  los  inquisitlorcs^ 
com|iuestas  de  28  artículos,  á  los  que  Torquemada 
agregó  11  en  1490  y  15  en  1498.  Las  Instrnccio- 
lies  hacían  imposible  toda  conmiseraciíJn  ó  leni- 
dad. Nombró  Frtiy  Tomás  los  inqui.sidores  para 
distintas  comarcas.  El  Santo  Oficio  halló  m,ás  ó 
menos  resistencia  en  Valencia,  Lérida,  Parcelo, 
na  y  Zaragoza,  que  diómuerte  (15  de  septiembre 
de  1485)  al  inquisidor  Pedro  Arbués,  y  otras  ciu- 
dades; pero  los  reyes  .se  mantuvieron  firmes,  el 
Pa]ia  Inocencio  VIII  sostuvo  la  autoridad  de  Tor- 
quemada, y  el  temido  tribunal  se  impuso  en  todas 
paites.  Fray  Tomás,  confirmado  en  el  cargo  de 
inquisidor  general,  extendió  su  jurisdicción  á 
España  entera.  No  reconociendo  línntes  su  cai'ác- 
ter  imperioso,  dispuso  que  los  gastos  del  Santo 
Oficio  fueran  satisfechos  antes  que  los  de  la  co- 
rona; impuso  una  penitencia  á  un  sobrino  del  rey 
])or  haber  prestado  asilo  á  varios  acusados  fugi- 
tivos; y  aunque  Fernando,  temeroso  del  ascen- 
diente de  la  Inquisición,  que  podía  llegar  aseria 
dueña  del  gobierno,  había  procurado  la  organi- 
zación del  citado  Consejo  Supremo,  buscando  en 
las  rivalidades  de  los  consejeros  el  medio  de  do- 
minarlos, éstas,  presididos  ¡lor  el  inquisidor  ge- 
neral, no  podían  luchar  contra  Fray  Tonuis,  ni 
contra  los  45  inquisidores  que  le  asistían.  Te- 
nían los  consejeros  voto  deliberativo  para  los 
asuntos  dependientes  del  derecho  civil,  y  no  más 
que  voto  consultivo  para  los  asuntos  eclesiásti- 
cos, en  los  que  las  bulas  apostólicas  declaraban 
á  Torquemada  único  arbitro.  Animado  por  su3 
triunfos,  obró  con  tanta  actividad  que,  transcu- 
rridos pocos  años,  todas  las  cárceles  inquisitoria- 
les fueron  pequeñas  para  contener  tantos  presos. 
En  con.secueucia  pidió  á  los  reyes  (1488)  que  en 
cada  ciudad  hubiera  un  vasto  recinto  cuadrado, 
dividido  en  celdas,  en  las  (|ue  los  detenidos  gana- 
sen el  sustento  con  un  trabajo  manual.  Ni  fué 
menos  celoso  persiguiendo  libros.  Hizo  en  1490 
an  ojar  á  las  llamas  biblias  hebraicas,  y  en  un 
solo  auto  de  fe  (V.  estas  palabras),  en  Zaragoza, 
.se  quemaron  más  de  6000  volúmenes.  Con  in- 
justicia se  le  acusa  de  haber  sido  el  autor  de  la 
expulsión  de  los  judíos,  decretada  en  1492.  Cier- 
to es,  sin  embargo,  que  en  aquella  medida  tuvo 
parte  muy  principal.  Para  formar  idea  del  funes- 
to celo  de  Tor(|uemada,  bastará  recordar  el  nú- 
mero de  sentencias  pronunciadas  por  la  moderna 
Inquisición  desde  1481  hasta  1498.  Murieron  en 
la  hoguera  8800  person.is;  fueron  quemadas  en 
efigie,  después  de  su  muerte  ó  de  su  fuga,  6500, 
y  hubo  90004  penitenciados  con  penas  graves,  ó 
sea  condenados  á  prisión  perpetua,  á  la  confis- 
cación de  bienes,  á  la  exclusión  de  los  empleos 
ó  notados  de  infamia.  Resulta  un  total  de  105304 
víctimas.  Otros  dicen  que  en  los  años  transcurri- 
dos desde  el  establecindento  de  la  moderna  In- 
quisición hasta  la  muerto  de  Torquemada  se  con- 
taron: 100220  quemados,  6870  quemados  en 
efigie  y  97  321  condenados  á  infamia,  confiscación 
ó  cárcel  perpetua.  Tal  sistema  de  terror  estimu- 
laba á  la  venganza.  Torquemada,  que  así  lo  com- 
prendía, adojitaba  en  su  vivienda  minuciosas  pre- 
cauciones, temiendo  ser  envenenado.  En  la  calle 
iba  siempre  rodeado  de  una  guardia  de  más  de 
200  familiares  de  la  Inquisición.  Las  quejas  y  las 
acusaciones  con tra el  inquisidor  geneial  surgieron 
de  todas  partes  y  llegaron  á  Roma,  por  lo  que  el 
Papa  Alejandro  VI,  en  un  breve  de  iunio  de 
1494,  dio  á  Fray  Tomás  cuatro  colegas  pretex- 
tando la  avanzada  edad  de  Torquemada,  en  rea- 
lidad para  reprimir  el  ardor  de  aquel  hombre, 
que  hacía  estremecer  d  un  Borgia.  Cuatro  años 
después  el  objeto  de  tantos  odios  moría  tranqui- 
lamente en  su  lecho.  «La  convicción  de  Torque- 
mada, escribe  Rosseuw-Saint-Hilaire,  autor  de 
una  Historia  de  España,  fué  sincera;  no  puede 
dudarse  de  ello  cuando  ae  conoce  sn  vida;  pero 
se  contemjila  con  asombro  y  horror  esta  existen- 
cia por  entero  consagrada  á  realizar  el  mal  con 
el  ardor  perseverante  que  otros  ponen  al  servicio 
del  bien.» 

-ToRiifEMADA  (Anionio  de);  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  acaso  en  tierra  de  León.  Flore- 
ció en  el  segundo  tercio  del  .siglo  xvi.  Sirvió  de 
secretario  al  conde  de  Beuavente  durante  más 
de  cuarenta  años,  desde  1530  poco  más  ó  menos. 
Dotado  de  feliz  y  agudo  ingenio,  poeta  no  vul- 
gar, muy  versado  en  los  erróneos  conocimiento.s 
científicos  de  su  época,  dejó  varias  obras  curio- 
sas, que  han  llegado  hasta  nosotros.  Dio  á  las 
preus.  s  la  suya  titulada  Los  lo/oquios  satíricos, 
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.•OH  un  eolii/iiio  piisloril  y  <fl^nirio.i>i  ni  cabo  tlt 
ello»  (MoiulufttMlü,  ir>f.3,  en  8.'\  libio  iim-  ile- 
dicó  li  D.  Alonso  l'iiiieiitel,  |iriniu^riiito  tlel  culi- 
lio  >lo  ItciiaviMite,  y  il«li|ne  se  lii/o  otra  e(liek>ii 
eii  |lilb«i>  (l.'iSO  ú  iriS4,  en  8.").  Coniixincse  tmli» 
U  olirs  lio  avix  JíiÍIokos  (li.l.icticos.en  prosa,  con 
«lijunos  Miso»  iiileniilailo»,  y  ile  un  coliiijuiu 
)ui>loril  (le  lorniiia  drtinintii'aa,  |iro|iio  |>dra  wt 
ro|>rv80nta(lo.  Los  aeia  Uiiilo^os  tratan  estoa 
aanntun:  1."  Ihtños  tlel  jtuyo:  'J."  Mi.lko»  ;/  Mi- 
íaiius;  3."  Kxeeleneins  i/  ¡¡erfeeciin  ile  la  viiln 
IMsloril;  i.'  Ik  Iti  tieíonleii  i/iie  ni  este  lieiiifio  se 
liene  en  comer  ;/  beber;  6.'  Jiesunleu  en  los  resli- 
líos;  6."  /V  /ii  hunrii  Uel  uiutiilo,  iliviiliilo  v¡\  lrc> 
|iartea:  primera,  qiu<  co»a  ea  la  vrrdailera  lionrii 
V  oómo  la  <]iio  el  niiimlo  poniúnnirnte  tiene  |>or 
lionr»  lan  niiia  vece»  se  |>oilria  tiner  por  venia- 
llera  infiiniia:  sef-imiln,  ilo  las  saliiíncioiu.i  tiii- 
liifiiiis  y  lo»  títiiliis  antiguo»  en  el  escribir,  l)\ir- 
lanilo  líe  lo  que  aliora  so  usa;  tercera,  cuál  sea 
niiia  venluileri  honra,  la  que  ««  >!«na  por  el  va- 
lor, ó  la  que  prooc'le  en  los  lionibrcs  por  la  des- 
ccndrncia  de  sus  pasados.  En  la  discusiún  de 
estos  varios  puntos,  escriben  los  traductores  y 
anotadores  do  Ticknor,  <el  autor,  niús  que  mo- 
ralista severo,  se  niuestr.i  hombre  de  mundo  iu- 
■luli;ento,  amcnizanilo  de  voz  en  cuando  el  diá- 
logo con  chistes  y  anccdotJis,  lo  cual,  unido  li  lo 
agru.l.ilile  del  estilo  y  lo  terso  y  puro  de  la  dic- 
ción, hacen  la  lectura  ilo  su  obra  entretenida  y 
>abro>a  en  extremo.»  Al  (in  de  los  cWoi/fiíoí  sa- 
lirieos,  formando,  por  decirlo  asi,  segunda  parte 
del  libro,  se  halla  el  Coloi¡uío  ¡lasloríl,  en  que 
un  i>astur  llamado  Toréalo  cuenta  á  otros  dos 
|vastores,  Filonio  y  (iiisaldo,  los  amores  que  tuvo 
con  una  ]aslora  llamada  lieli.ssio.  Keliiiese  su 
argumento  en  las  expresadas  notas  ¡i  la  traduc- 
ción lie  la  obra  de  Ticknor.  Concluye  el  coloquio 
con  unos  excelentes  versos  que  cantan  ú  coro  los 
tres  iiastores.  Kn  la  aprobación  (sin  lugar  ni  fe- 
cha'  ilecia  el  maestro  Alejo  liencgas  o  Vencgas: 
<Del  Coloquio  fmsloril  digo  qnc  el  estilo  subo 
no  solamente  ile  |>astorcs,  mas  aun  de  muy  leí- 
dos ciudadanos.  Si  se  hubiere  de  imprimir,  vaya 
con  las  enmiendas  que  en  il  se  hicieron.»  .Algn- 
na  otra  noticia  de  la  núsma  obra  hallarii  el  lec- 
tor en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  espaüola  de 
libros  raros  ij  curiosos  (Ma<Irid,  ISS9,  t.  IV,  co- 
lumn.i  74»;  á  r4Sl  y  en  el  Caíiitoyo  de  P.arrcra 
i]iág.  397-9S).  Aficionado  Torquemada  ¡\  todo  lo 
fantástico  y  maravilloso,  llevado  también  del 
gusto  de  sn  siglo,  empleó  después  su  ingenio  en 
la  composición  de  un  libro  de  caballerías  titu- 
lado Jii.s'oria  del  inrencible  aiballero  üon  OH- 
vanlt  de  I.nura,  príncii>e  de  Macedonia,  i¡\ic  por 
sus  admirables  hazañas  vino  <i  ser  emperador  de 
Vonstaiilinopla:  O'jora  nnemmenle  sacada  li  luz: 
vadiri'iida  al  rey  iiiKsíro  .se/ioi'í  Barcelona,  1564, 
en  fol. '.  Dividió  Torquemada  esta  obra  en  tres 
libros,  ofreciendo  el  cuarto,  que  no  se  publicó. 
Ceri-antes,  en  el  famoso  escrutinio  de  la  librería 
de  Don  Quijote,  la  juzgó  de  este  modo:  «,C,luién 
es  ese  tonel?  dijo  el  cura.  -  Este  es,  respondió  el 
barbero,  Pon  (ilirante  de  Laura.  -  El  autor  dése 
libro,  dijo  el  cura,  fué  el  mesmo  que  compuso  .-i 
Jardín  de  Flores,  y  en  vcnlad  i|nc  no  sei>a  de- 
terminar cuál  de  los  dos  liliros  es  más  verdade- 
ro, ó  por  mejor  ilecir  menos  mentiroso;  sólo  sé 
decir  que  este  irá  al  corral  por  disjiaratado  y 
arrollante  »  No  se  conoce  más  edición  qnc  la  ex- 
presada, y  así  ignoramos  por  (jué,  aludiendo  al 
l>are»r  á  su  volumen,  qnc  no  es  excesivo,  le 
llamó  tonel  (,'ervantcs.  A  Torquemada,  en  efec- 
to, se  debe  el  JartHn  de  flores  curiosas,  en  que  se 
tratan  altfunas  materias  de  humanidad,  l'hilo- 
sophía,  Theoinyía  y  Oeoijraphia,  con  otras  cosas 
curiosas  (Salamanca,  1570,  en  8.").  Se  reimpri- 
mió por  lo  menos  cinco  veces  (Amheres,  1573  y 
1575;  Medina  del  Campo,  15.S7,  1589  y  1599). 
E-*.  si'gnn  liarrera,  «la  coleccii'm  más  extraordi- 
naria de  absurdas  jiatrañas,  ridiculas  conseja-s 
y  casos  extravagantes  inventados  |>or  la  credu- 
lidad más  supersticiosa  y  apoyados  por  las  ideas 
cient'ficas  más  cpiivocadas  q\ie  puede  haberse 
compilado  y  publicado  jamás.  Consta  de  seis 
di.ilogos:  su  agrad:ible  estilo  y  el  gracejo  con 
que  están  referidos  los  cuentos  y  casos  prodigio- 
sos, contribuyeron  á  la  aceptación  que  obtuvo 
de  un  público  ansioso  de  lecturas  fantásticas  y 
ea|iantables.»  Celio  .Malespina  hizo  y  publicó 
una  traducción  italiana  (Venecia,  1590,  en  4.°). 
Hay  también  noticia  de  una  versión  francesa,  y 
de  otra  inglesa,  muy  esmerada,  debida  á  Fer- 
nando Walker,  que  la  tituló  Tlic  Spauiíh  Maun- 
detilU o/  Miracles  I  I,on<lres,  1600,  en  4.°).  Maiin- 
To.MO  .VXl 
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dcville  fue  un  viajero  indica  del  siglo  xiv,  cuyaa 
muí. i\  tilosas  nal  raciones,  dadas  a  tu/  en  14*.t9, 
le  tlesacreditaron  |K>r  eomptelo.  A  D.  Diego  .Sai  - 
init-nto  dt-  -"^utoinayor,  ubispo  ile  Astorgn,  dedicó 
Toii|iienmdu  cslu  libro  singular,  que  contaba 
varias  pcIícídiiih  «-un  real  i.riviU'gio  al  »er  piohi- 
bidu  rigiirosunienlo  en  el  ludicc  expurgatorio 
de  lii77.  Nicül.is  Antonio  le  atribuye  otro  titu 
ludo  /.'/  Jntjeniu,  ú  Jiieijo  de  Marro,  de  punta,  <'• 
/iiwiis  (Valencia,  1547,  en  4."V  E«  ile  Torque- 
mada el  Tratado  llamado  M 
íív,  diritjido  al   limo,  y  mti 

.•íh/chiVi  Al/onio  l'inieul'l . 

il,-  licnarejite,  manuacrilo  oiiginal  en  4.',  «le  147 
hojas,  citado  por  loa  autores  del  referido  Kutayo 
de  una  biblioteca,  qnc  copian  largo-  tro?o»  (lo 
mo  IV,  col.  748  á  75BV  I-a  obra,  anterior  al  año 
de  1574,  escrita  por  cnenigo  del  conde  de  Itcna- 
vento,  80  divide  en  cuatro  ¡laites.  La  primera 
<trata  do  las  condiciones  y  calillados  que  ha  do 
lemr  ol  que  hobierc  du  sorvir  el  oficio  do  secre- 
tario, y  cuales  son  necesarios,  y  cuáles  prove- 
chosas, y  cuáles  hacen  á  un  secretario  perlecto. » 
I^  segunda  es  un  tratado  do  Ortografía  caste- 
llana. La  tercera  estudia  las  provisiones  que  co- 
niiinmente  so  hacen  en  d  oficio  de  secretario. 
La  cuarta,  titulada  í'c  las  cartas  hirnsíijeras, 
«es  tratado  de  que  .se  podran  aprovechar  todos 
loa  que  prctcniliercn  saber  escribir  bien  Carta.i, 
suyus  ó  ajemis;  porque  tiene  aviaos  mny  nece- 
sarios y  jii'ovechosos.»  El  nombro  d«  Antonio 
de  Torquemada  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Espafiola. 

-ToitgfP.MAi>A  (FllAY  Jl'AN  DF.):  Biog.  His- 
toriador español.  N.  en  territorio  mejicano.  Vi, 
vía  á  liues  del  siglo  .\vi  y  en  los  comienzos  del 
xvii.  rertencció  ala  Orden  de  los  Franciscanos- 
y  en  ella  ejerció  el  cargo  de  provincial  en  Nueva 
España.  Escribió  la  Fiíla  del  léanlo  Fray  Sebas- 
tián de  Jjiaricio,  de  la  Orden  de  San  Francisco 
(1805,  en  8.°);  pero  es  mucho  más  conocido  por 
su  obra  titulada  Monarquía  indiana,  con  el 
origen  y  guerra  de  los  indios  occidentales,  de  sus 
poblaciones,  descubrimiento,  conquistas,  cmiver- 
siún  y  otras  co.^as  maravillo-ias  de  la  misma  tie- 
rra (Sevilla,  1615,  3  t.  en  fol.,  y  Madrid,  1723, 
id.,  id.\  en  22  libros.  Aunque  afeada  por  el 
abuso  de  citas,  ya  sagradas,  ya  profanas,  y  )>or 
los  errores  cronológicos,  esta  obra  es  útilísima  c 
indispensable  para  el  conocinnento  de  la  civili- 
zación precolombiaua  en  América.  Clavijero  de- 
clara que  es  la  más  completa  queso  conoce  sobio 
las  antigíiedades  mejicanas.  Alemán,  hijo  de 
Méjico  como  el  anterior,  ve  en  Torquemada  al 
Tito  Livio  de  la  Nueva  España.  Ternaux  Coni- 
jtáns  dice  que  la  Monarquía  indiana  es  la  obra 
más  completa  entre  cuantas  existen  sobre  el  an- 
tiguo Méjico.  El  nombre  de  Torquemada  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Acadenda  Española. 

TORQUIENDO:  Gcog.  Aldea  del  ayuíit.  de  Cu- 
riezo  (Valle  de  ,  p.  j.  de  Casironrdiales,  prov.  de 
Santander;  116  habits. 

TORRA:  Gcog.  Cerro  ó  monte  de  Colombia  en 
el  dep.  del  Cauca,  al  O.  de  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes:  3  843  ni,  de  alt.  En  él  nace 
el  río  Snrama,  afl.  del  San  Juan. 

-  Torra  (La):  t/eog.  Caserío  y  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Haronía  del  Kialp,  p.  j.  de  Solsona, 
prov.  de  Lérida;  37  habits. 

TORRADO  (de  torrar):  m.  Garbanzo  tostado. 

-ToKitAuo  t)E  GfZM.\x  (Pf.düo):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Feria  (liadajoz).  Era  en  1672 
vecino  de  Sevilla.  En  la  aprobación  de  la  obra 
que  se  cita  más  abajo,  decía  el  Jesuíta  Alon.so 
Kodriguez  de  Cisneros,  en  Sevilla,  ál4  de  enero 
de  1672:  «Hallará  el  docto  (en  este  poema)  y  cl 
piadoso  luces  para  el  entendimiento,  y  delicias 
)»ara  la  voluntad...  con  admiración  de  que  entre 
las  ,nuehíis  ¡I  graves  ocupaciones  políticas  del  au- 
tor haya  hecho  lugar  su  capacidad  y  devoción  á 
csle  honesto  ocio  y  religioso  entretenimiento.» 
Escribió  Torrado  el  poema  que  se  dio  á  las  pren- 
sas con  este  título:  Trivnfo  de  lesrs,  en  qvatro 
cantos  de  octava  rima.  El  primero,  el  ser  divino 
y  hvmano.  El  segvndo,  la  rida.  El  tercero,  la 
nircrte  y  )xisyiiin.  El  qtarlo,  la  resttrreeci&n  y 
gloria...  Dedícalos  al  mesmo  íesvs  />io.?  y  Hom- 
bre Sevilla,  li'72,  en  4.").  Es  obra  curiosa,  de 
la  que  so  da  noticia  y  se  copian  fragmentos  en 
el  Ensayo  de  una  biblioteoí  esjtnfinln  dt  libros 


TOKIt 
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raros  y  euriotot  (t  IV,  Madiid,  IMHU,  col.  757 

á  769). 

TORRAOOS:  fleog.  Lugar  d«  la  iwrroquia  de 
Sun  .Maiord  de  Villar,  ayuíit.  ile  Moudarir,  luir- 
tillo  judicial  de  l'iienleiireaa,  prov,  de  I'onteve- 
■Ira;  111  habiui. 

TORRALBA:  fleoii.    Riaelinelo  •!•  I*  prov.  do 

Valinciu,  i'ii  (I  p.  ■       '  .     "  '      I  • 

mino  do  Cairicio  i 

"•■  iil  arioyo  ".i 

iii  en  el  río  , 

•,  II.  j.  de  \  1   •  I 

I  rUiiu,  dióc.  do  \'alehi  la;  ;i6d  Imbiln,  ^ll.  i.i'ica 
j  do  la  rambla  llainada  lie  Fnenti-s  d«  Ay<  dar. 
'  Terreno  Ilion  tiloso 

V.  con  ayiiiit.,  • 

Calotrava,   p.  j.,  pi...  ,    .. 
4  237  habita.  Sit.  al  N  E.  de  '  ■ 

y  al  .S.  dol  Ciiadiana,   en  la  <  i 

I  del  Cuervo  á  I'ncilollano  poi   áWmmi  de  .'-aii 
I  .Inaii  y  i'iu  lad  Kcal.  Tcireno  llano,  baftado  |  or 
al  royos  alls.  dol  citado  río;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas;  fáb.    de    ' 

Ermita  de  la  Concopciiin  en  el  eii.|  :.. .lo 

do  una  antigua  fortaleza.  En  esta  v.  el  coronel 
D.  Luis  Lacy  sorprendió  y  derrotó  al  ojénito 
francés,  mandado  |ior  ol  mariscal  Víctor,  en  la 
noche  del  28  de  junio  do  1K09.  :  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  H71  ha- 
bitantes. .Sit.  cerca  do  Toirecilla  y  Albalatc  de 
Noguera.  Toi  reno  llano,  ron  vega  regada  por  el 
riachnolo  llainado  La  Estacada;  ceioales.  aza- 
frán, vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas.  Lugar 
con  ayiiiit.,  p.  j.,  prov,  y  dióc.  do  Huesca;  435 
habits.  Sit.  en  llano,  cerca  do  Tai'lienta  y  So- 
nes. Cereales,  legumbres  y  patillas.  V.  con 
ayiint.,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Calahorra;  471  habits.  .Sit.  en  cl  valle 
de  Aguilar,  cerca  ile  .Santa  Cruz  de  Campe/u. 
Cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  hortalizua. 

-ToRiiAi.nA  PE  Ai!i'IF.l:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Gomara,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  80 
habit.s. 

-  Toiir.Ai.DA  riKl.  PiUltoo:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  v.  de  Santius- 
le,  p.  j.  de  Burgo  do  Osma,  prov.  de  .Soria,  dió- 
cesis de  Osma;  453  habits.  .Sit.  al  N.E.  del  Bur- 
go de  Csma,  en  la  carretera  de  .Soria  á  Alcañi- 
ces.  Terreno  quebrado  en  parte  y  bañado  por  el 
río  Avión;  cereales,  hortalizas,  frutas,  y  judías 
muy  afamadas;  cría  de  ganados. 

-ToitiiAi.BA  iiK  l.os  Fraii.kr:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  )>.  j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 415  habit.s.  .Sit.  en  la  parto  .S.O.  de  la  pro- 
vincia, cerca  del  río  Piedra  y  de  la  prov.  do  Gua- 
dal i  jara.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales  y 
patatas. 

-ToRiiAi.nA  DE  i.os  ."sisones:  Geog.  Lusar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Calamocha,  prov.  de  Te- 
ruel, dióc.  de  Zaragoza;  547  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.O.  de  la  prov.,  cerca  de  Bello  y  Tornos. 
Terreno  llano  en  parte;  cereales,  azafrán  y  hor- 
talizas. 

-  Tmiíüai.iia  I'E  Mf.iuna  i'inri, Morai,:  Grog. 
Aldea  del  ayunt.  de  Fnencaliente  de  Medina, 
p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria;  79  habits. 

-ToRRAl.BA  PKOnoi'F..sA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p-  j.  de  Fuente  del  Arzobispo,  iirov.  y 
dióc.  de  Toledo;  597  habits  Sit.  al  E.  de  Oío'- 
pesa,  en  la  carretera  general  de  Jladrid  A  Portu- 
gal, no  lejos  del  f.c.  qne  va  á  esto  mismo  reino. 
Terreno  llano  casi  todo,  con  algunas  hondonadas 
ó  barrancos;  cereales,  aceite,  legumbres  y  jiata- 
tas. 

-ToRRAl.liA  PE  RlIioTA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Calatayud,  jirov.  de  Zaragoza, 
dióc.  de  Tarazona;  648  habits.  .Sit.  en  la  vega 
del  Ribota,  cerca  de  Cervera  de  la  Cañada.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  cáña- 
mo, legumbres  y  frutas.  La  estación  do  Calata- 
yud en  cl  f.c.  (le  Madrid  á  Zaragozj»  dista  5  ki- 
lómetros de  este  lugar. 

TORRALBILLA:  Gcog.  Lugar  con  «viint.,  par- 
tido judicial  de  Darocn,  prov.  y  d'  "  "  i- 
coza:  377  habits.  Sit.  cerca  de  Ce  ' 
Terreno  montuoso  en  parto;  cereal.  .  ...li- 
zas, t.ascrío  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Ixirca,  pro- 
vincia de  Murcia;  190  habits. 

TORRANO:  Geog.  Lugar  del  aviint.  de  Kriro- 
ycna,  p.  j.  de  Paniplona,  prov.  do  Navarra;  35;' 
habits. 
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TORRAÑO:  Geog.  Lugar  dol  aynnt.  de  Tone- 
mocha  de  Ayllún,  p.  j.  de  Osiiia,  inov.  de  Soria; 
'243  habits. 

TORRAR  (del  lat.  torrcre  ):  a.  TosTAn. 

TORRAS  Y  ARMENGOL  (FüANCISCO):  Biog. 
Pintor  y  escultor  español.  N.  en  Tarrajíona.  M. 
en  Madrid  á  28  de  lebrero  de  1878.  A)ircndió 
Ksciiltura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  do  liar- 
celona,  y  en  la  Acailcuiia  do  San  Fernando  (Ma- 
driii)  la  Pintura.  Ku  Barcelona  mereciii  ser  pre- 
miado jior  la  Diputación  provincial;  en  Madrid 
ganó  diferentes  premios  de  fin  de  curso,  consi- 
guiendo (1861)  ser  nombrado  profesor  interino 
do  los  estudios  elementales  dependicnles  de  la 
citada  Acailemia  de  San  Fernainio.  Luego  veri- 
fico (1866)  la  oposición  requeriila  i'ara  poseer 
dicha  plaza  en  propiedad,  y  fué  propuesto  pord 
tribunal  en  el  primer  lugar  de  la  terna  y  nom- 
brado por  el  «jobierno.  Esculpió  nna  estatua  en 
yeso  de  la  índiislria,  que  figuró  en  la  exposición 
Nacional  de  .Madrid  de  1S61.  Sus  obras  pictóri- 
cas son:  I.n  ¡irofecía del  Tajo,  lienzo  que  presen- 
tó en  la  1C.\  posición  Xacioual  de  1862,  celebrada 
en  Madrid:  el  Muriirio  de  los  .Santos  Servando ¡/ 
Germán,  premiado  en  la  de  1861  de  la  misma 
capital  con  una  medalla  de  tercera  clase,  y  que 
hoy  se  guarda  en  el  Museo  Provincial  de  Barce- 
lona; una  Sacra  Familia,  que  llevó  á  la  Exposi- 
ción de  1S66  (Madrid),  obteniendo  igualmente 
un  premio  tercero,  y  -siendo  adquirido  el  cuadro 
por  el  gobierno;  ¿7  Salvador  después  de  su  des- 
censo de  la  Cruz,  y  Júpiter  y  Leda,  que  alcanza- 
ron elogios  al  ser  presentados  en  la  Exposición 
Aragonesa  de  1 868 ;  K  entierro  de  Xucstro  Señor 
Jesucristo,  que  figuró  en  la  Exposición  de  1871, 
y  por  el  cual  fué  agraciado  con  la  cruz  sencilla 
de  María  A'ictoria;  Xnestro  Señor  Jesucristo  cla- 
vado en  la  Crtí:,  que  llevó  á  la  de  1876,  en  la 
que  figuraron,  también  de  su  mano,  Sileno  y  Un 
medallón,  grabado  al  agua  fuerte. 

TORRE  (del  lat.  lurris):  f.  Edificio  fuerte,  para 
defenderse  de  los  enemigos  y  ofender  desde  él 
en  las  invasiones,  ó  para  defender  una  ciudad  ó 
plaza. 

...  una  bala  de  nna  culebrina  vemos  que 
deshace  una  torre  de  muy  buena  cantería. 

P.   ALON.SO  RODRÍCÍUEZ. 

La  princesa  Sila  se  asoma  á  una  tohiíE;  Oro- 
dante  le  dice  desde  abajo  que  está  enamorado 
de  ella. 

MORATÍN. 

-ToniiE:  Edificio  alto  que  en  las  iglesias  sir- 
ve para  colocar  las  campanas,  y  en  las  casas  par- 
ticulares para  recreo  y  esparcimiento  de  la  vista. 

Cerca  están 
De  Madrid  las  torres  grandes 
y  casas,  pues  que  no  dista 
Más  de  una  legua  de  aquí. 

TiR.so  DE  Molina. 

Su  consagración  (la  de  la  iglesia)  consta  de 
una  Memoria  de  nqnei  tiempo  tpie  se  lee  en  el 
frente  de  la  TOURi;;  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  ToiiUE:  En  algunas  provincias,  casa  de  cam- 
po ó  granja  con  huertas. 

-Toi;i;e:  Pieza  grande  del  juego  de  ajedrez. 
Camina  en  línea  recta  hacia  adelante  y  hacia 
atrás  y  hacia  un  lado  y  otro  del  tablero,  de  una 
en  otra  casa,  ó  recorriendo  de  una  vez  todas  las 
que  pueda. 

-ToKUE  Ai.BARRANA:  Cualquiera  de  las  to- 
uitEs  que  antiguamente  se  ponían  á  trechos  en 
las  murallas,  y  eran  á  modo  de  baluartes  nuiy 
fuertes. 

-TouuE  ALRARBANA:  Especie  de  iorre  que 
se  fabricaba  apartada  de  los  muros  de  las  ciuda- 
des ó  poblaciones,  y  servía,  no  sólo  para  defensa, 
sino  también  de  atalaya  para  descubrir  la  cam- 
piña. Hoy  se  conservan  algun,as  con  este  nombre 
en  Andalucía,  y  particularmente  en  Córdoba, 
donde  hay  una  muy  grande. 

-ToiiuE  DE  Babei.:  fig.  y  fani.   Baiíel. 

-Torre  dki.  homenaje:  Aquella  en  que  el 
castellano  ó  gobernador  hacía  juramento  de 
guardar  fidelidad  y  de  defender  la  fortaleza  con 
valor. 

Veis   aquí    derrocada   y   prostrada    por   el 
suelo  á  la  10V.n7.del  homenaje  del  pecado; etc. 
Malón  de  Chai  de. 


Mir.-iiido  al  norte  y  entre  los  dos  puentes  se 
levanta  desiie  el  I'ondo  del  foso,  y  aislada  por 
él,  la  gran  TORRE  del  homenaje,  etc. 

Jüvellanos. 

-ToRKB  DE  VIENTO:  fig.  Pensamiento  Ó  dis- 
curso con  que  nna  persona  vanamente  se  per- 
suade conveniencias  y  utilidades,  ó  pretente  os- 
tentar grandezas. 

-ToiiuE:  Arq.  y  Const.  Las  torres  son  de 
origen  muy  antiguo,  pues  desde  que  el  hombre 
siniió  la  necesidad  do  la  navegación  ó  el  deseo  de 
conquista,  y  por  lo  tanto  la  de  defenderse  de  los 
pueblos  que  pudieran  atacar  á  su  país,  compren- 
dió, en  el  primer  caso,  que  era  forzoso  garantirla 
seguridad  de  los  navegan  tes  avisándoles,  por  luces 


'J'orre 

que  colocaban  á  gran  altura,  déla  iiroxiniidad  de 
la  costa,  y  en  el  segundo  de  establecer  atabiyas, 
ó  sea  elevadas  torres  para  poder  divisar  á  los 
enemigos  desde  gran  distancia,  á  fin  de  encon- 
trarse siempre  en  estailo  de  defensa;  á  éstas  se 
las  llama  torres  albarranas  ó  torres  de  Helvede- 
re,  siendo  estas  últimas  verdaderos  miradores 
que  ya  no  tienen  el  objeto  que  antiguamente, 
pues  las  guerras  de  hoy,  por  su  modo  de  ser,  ha- 
cen inútiles  la  mayor  parte  de  las  veces  estas 
torres,  lo  que  no  quiere  decir  que  no  presten  su 
servicio  en  determinados  casos  y  que  no  se  em- 
pleen, como  sucede,  por  ejemplo,  en  la  actual 
campaña  que  sostiene  nuestro  país  ¡lara  couiba- 
lir  la  insurrección  de  Cuba,  con  las  torres  que  se 


Torre 

escalonan  para  defensa  de  las  trochas  militares. 
A  las  torres  de  la  jiriinera  clase  se  las  designa 
con  el  nombre  de/aros;  para  este  objeto  basta- 
ban en  la  antígiiedad  simples  fanales  que  seña- 
laban los  puertos  principales  de  la  costa;  muchos 
puertos  de  Grecia,  entre  ellos  el  de  Atenas,  esta- 
ban provistos  de  estos  aparatos,  que  llamaban 
torres  de  fuego,  y  llenaban  el  doble  objeto  de 
bastiones  defensivos  y  de  guías  para  la  navega- 
ción; ho}'  no  se  sabe  nada  positivo  respecto  á  la 
forma  y  disposición  de  estas  torres,  pues  de  ellas 
no  queda  resto  alguno,  y  las  indic.icioncs  de  los 
escritores  antiguos  son  sumamente  contradicto- 
rias; su  construcciíin.  sin  embargo,  debió  ser 
muy  sencilla:  lina  turre  más  ó  menos  elevada 
con  una  hoguera  al  aire  libre  en  su  cima  ó  coro- 
nación, hoguera  que  se  apagaría  con  las  lluvias 
y  el  viento;  la  primera  torre  de  fuego  de  que 
hace  mención  la  historia  de  la  antigüedad  grie- 
ga es  la  que,  segiin  el  ¡loeta  Leeros,  estaba  si- 
tuada en  el  promontorio  de  Sigia;  ]iero  la  prin- 
ciiial  y  más  célebre  es  la  que  Ptolemeo  Fila- 
delfo  hizo  elevar  en  F.aros,  pequeña  isla  del 
puerto  de  Alejandría;  pasaba  por  una  de  lassie- 
te  maravillas  del  mundo,  y  fué  laque  flió  nombre 
á  los  faros,  que  fueron  construidos  ]tor  el  ndsnio 
plano.  El  emperador  Claudio  hizo  elevar  la  torre 
del  faro  del  puerto  de  Ostia  en  las  bocas  del 
Tíber,  y  Suetonio  habla  de  ella  en  los  siguientes 
términos:  «Claudio  hizo  elevar  en  el  puerto  de 
Ostia  una  muy  alta  torre  por  el  modelo  del  faro 
de  Alejandría,  á  fin  de  que  los  fuegos  en  ella  en- 
cendidos pndiesen  guiar  á  los  navegantes;»  re- 
sulta igualmente  de  un  p:\rrafo  de  Heíodiano 
que  en  su  tiempo  se  componían  estas  torres  de 


varios  pisos  de  planta  rectangular,  más  estre- 
chos á  medida  que  se  elevaba  la  torre,  rodeado 
cada  uno  por  nna  galería  (¡ue  iiermitía  la  circu- 
lación alrededor  del  edificio;  mas  no  era  la  sec- 
ción rectangular  la  única  enijilcada,  pues  tam- 
bién se  construían  torres  de  sección  tircular  de 
diiímetros  decrecientes  con  la  altura,  y  octago- 
nales, como  lo  demuestran  las  de  Boulogney  de 
Douvies.  También  eran  notables  en  la  Italia 
antigua  las  torres  de  Ravena  y  Pozzuoli,  men- 
cionadas por  Plinio;  la  de  Mesina,  situada  en  el 
Estrecho  de  su  nombre  entre  Italia  y  Sicilia, 
cerca  de  las  rocas  tristemente  célebres  de  Scila 
yCaribdis;y  la  de  la  isla  de  Capri,  donde  el 
emperador  Til  erio  se  había  retirado,  }■  (jue  so 
hundió  en  un  terremoto  ocurrido  algunos  días 
antes  de  la  muerte  del  emperador. 

En  España,  aunque  de  construcción  menos 
remota,  tenemos  un  ejemplo  ile  esta  clase  do 
obras  en  la  famosa  torre  de  Hercules,  que  sirve 
hoy,  después  de  varias  reipaiaciones  y  modifica- 
ciones, ])ara  un  faro  de  tercer  orden  en  la  Co- 
ruña. 

Si  pasamos  de  Europa  á  Asia,  encontramos  que 
existía  una  torre  muy  notable  que  servía  de 
faro  en  la  desembocadura  del  río  ('lisorroas, 
tributario  del  Bosforo  de  Tracia;  Dionisio  de 
Bizancio  ha  dejado  de  ella  la  siguiente  descrip- 
ción: «En  el  vértice  de  la  colina,  al  pie  de  laque 
corre  el  Crisorroas,  se  ve  la  torre  Tínica,  de  ex- 
traordinaria altura,  de  donde  se  descubre  una 
gran  extensión  de  mar,  y  que  se  ha  construido 
para  seguridad  de  los  navegantes,  encendiendo 
luegos  en  su  cima  para  guiarlos,  lo  que  era  tan- 
to más  necesario  cuanto  que  nna  y  otra  orilla  de 
este  mar  están  sin  puertos  y  las  anclas  no  pue- 
den hincar  en  su  fondo.  Pero  los  bárbaros  de 
la  costa  encendían  otros  fuegos  en  los  puntos 
más  altos  de  la  ribera  paia  engañar  á  los  maii- 
neros  y  aprovecharse  de  su  naulragio,  cuando 
guiados  por  falsas  señales  encallaban  sobro  la 
costa.  Hoy  día  la  torre  está  semiarruinada,  y 
ya  no  se  coloca  farol.» 

Aunque  menos  remota  que  la  precedente,  aún 
se  conserva  como  monumento  de  la  antigüedad 
una  torre  elevada  en  la  costa  septentrional  de 
las  Gallas,  que  es  conocida  con  el  nombre  de 
torre  de  Boulogne,  y  de  la  cual  aún  quedaban 
hermosos  restos  á  mediados  del  siglo  xvii;  des- 
tinada á  faro,  alumbraba  el  Estrecho  que  hoy 
lleva  el  nombre  de  Paso  de  Calais. 

En  la  Edad  Media  se  daba  el  nombre  de  faro 
á  ]iequeñas  toriecillas  que  so  elevaban  en  los 
cementerios,  y  de  las  que  todavía  se  ven  algunas, 
pero  que  nada  tenían  que  ver  con  las  que  antes 
hemos  reseñado,  pues  nadie  se  ocupaba  entonces 
del  alumbrado  de  las  costas,  y  hacia  el  siglo  xiv 
hizo  revivir  las  contradircioiies  de  la  antigüedad 
un  moiiuniento  que  en  la  Edad  Media  tuvo  gran 
celebridad,  y  que  ha  ]iicado  en  gran  manera  la 
curiosidad  de  los  norte-americanos:  es  la  torre  de 
Cordouán,  elevada  en  la  desembocadura  del  Ci- 
ronda  para  alumbrar  la  peligrosa  entrada  de 
dicho  río.  V.  el  grabado  del  artículo  Faro. 

En  cuanto  á  la  torre  de  Hércules,  de  que  antes 
hemos  hecho  ligera  mención,  hoy  se  encuentra 
convei'tida  en  láro  de  tercer  orden,  según  hemos 
dicho,  con  luz  blanca  con  destellos,  que  alcanza 
á  unas  16  millas,  siendo  la  altura  del  faro  sobre 
el  emplazamiento  de  48"", .^2  y  de  101  sobre  el 
nivel  del  mar,  siendo  dos  los  torreros  emideados 
en  su  servicio;  se  eleva  sobre  una  plataforma  de 
37  metrosde  diámetro,  formada  por  un  polígono 
de  16  lados,  y  á  la  que  se  asciende  por  una  pe- 
queña escalera  situada  lienteal  es[iacioconipren- 
dido  entre  las  dos  puertas  de  entrada  de  la  fa- 
chada |irincipal;  el  edificio  se  halla  dividido  en 
tres  cuerpos:  el  inferior,  de  planta  cuadrada  de 
11'", 8  de  lado  y  altura  de  34"'. 40;  el  central,  de 
planta  octagonal  de  7"", 2.5  de  altura,  sostiene  un 
piso  su¡ierior  también  octagonal,  pero  de  menor 
sección,  de  modo  que  entro  los  dos  ]iisos  queda 
un  es]iacio  alrededor  del  edificio,  cerrado  poruña 
barandilla;  el  jirimero  y  segundo  cuerpo  se  unen 
por  una  superficie  curva  continua,  y  no  hay  por 
lo  tanto  ]>lataíornia;  sobre  el  lillimo  cuer}>0  está 
la  plataforma  superior,  con  barandilla  de  hierro, 
y  el  torreón  que  lleva  el  aparato  de  iluminación; 
tanto  el  torreón  como  la  linterna  forman  polí- 
gonos de  16  lados,  que  corresponden  con  los  de 
la  Lase.  En  cada  fíente  del  cuerpo  inferior  hay 
dos  filas  verticales  de  ventanas,  separadas  por 
una  es]iecie  de  imiiostilla  ó  I.aja  saliente  que  co- 
rre en  espiral  alrededor  del  edificio,  acusando  el 
emplazamiento  de  una  antigua  rampa,    por  la 
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i|ue  80  |>oilia  subir  ú  calalli'  lia^ta  U  parte i<U|«- 
riür  (le  U  turre;  \os  otros  i\oh  ciifr|>oa  núlu  tieiieu 
dob  ventallas  taila  uno  ceñiJaH  |ior  ana  cuailroa  y 
8e|>aiúiitlüH0  uiioü  pisoü  ile  otroa  ¡lor  enruihan  ile 
gran  salinite.  rrearnta  la  turre  aileniúa  una  cu- 
riosa |>íii  lii-ulariiUtl  en  la  (IÍM)to»ii-iiin  (le  (tila  di- 
ver'<:ts  encajeras;  a  i>ai'tir  de  la  planta  baja,  y  de 
una  de  lar*  riiatio  nabitacioneh  en  ipie  »e  halla 
dividiila,  arranea  una  escalera  du  tramos  recios 
y  necesariamente  reducidos,  cuya  caja  es  rectan- 
gular liasta  lascniialturadcl  piiiner  piso,  cn-iuo 
termina,  comunicando  |Hir  medio  de  un  panillo 
con  el  origen  de  otra  escalera,  enlerameiite  ÍK>ial, 
alojada  en  la  división  adyacente  y  (luo  contiiiiia 
liaala  el  piiiner  cuerpo  uclaj^iiiial;  (uira  ascender 
de  ésto  al  pi^o  su|ierior  hay  iiiia  escalera  do  ca- 
racol, (le  alma,  construida  en  un  extremo,  y  i)UO 
dosemlioca  en  la  prinioia  iilatalorma  en  una  ga- 
rita colocada  al  exterior:  de  esta  plataforiim,  y 
en  nna  torrecilla  adicional  (|uc  la  interniniiK), 
arranca  otra  pequeña  escalera  de  almatambitu, 
que  conduce  á  la  plataforma  superior;  Hualmon- 
te.  la  escalora  por  la  (|tie  so  subo  á  la  cámara  do 
la  linterna  gira  cu  el  lutcrior  del  tercer  cuorjio, 
teniendo  un  ojo  central  y  circular  (]ue  sirve  de 
cuarto  de  servicio. 

Asi  como  liemos  dicho  que  en  la  Kdad  Media 
se  construían  |tO"iucñas  torres  en  loscciiiüiiterio», 
venios  también  en  el  Celeste  lunario  las  cele- 
bradas íoms  cAiiiii.»,  foriiiailas  por  varios  pisos, 
cuyo  niiiiiero  varía  entre  seis  y  10,  todos  do  for- 
ma ochavada  y  disniinuyemlo  su  planta  >le  uno 
á  otro  i\  medida  (|ue  se  elevan,  hasta  concluir  en 
un  tejadillo  curvo  con  su  remato  y  adoruos  do 
cadenas  y  globos,  que  daualoililicio  un  carácter 
especial,  que  se  nota  tanto  más,  cuanto  (|uc  so 
deslaca  de  esas  abij;;irradas  agrupaciones  de  cili- 
ficios  religiosos  que  suelen  rodearlas;  cada  piso 
de  la  torre  lleva  su  galería  cubierta  por  un  teja- 
dillo vuelto  hacia  arriba,  y  que  tiene  en  cada 
áu^ulo  una  pequeña  campana  de  cobre  que,  al 
agitarla  el  viento,  produce  extraños  ruidos,  (lue  ' 
los  chinos  juzgan  de  gran  valor  i>ara  evocar  los  I 
espíritus  á  los  que  dedican  estos  monumentos 
bajo  el  nombre  de  7'(ins;  las  cadenas  que  ador- 
Dau  los  remates  están  lorniadas  por  anillos  de 
metal  de  diferentes  diámetros,  á  los  que  el  vien- 
to hace  sonar  tambnín  con  cadencioso  estrc-pito, 
si  molesto  |wra  el  europeo  muy  agradable  á  los 
habitantes  deaquel  destiicliado  país;  en  el  interior 
de  estas  torres  seelevaunacscaleraque  comunica 
con  todos  sus  pisos,  cuya  sii|  erposicion  es  sim- 
biilica  y  quiere  re|ircsentar  la  superposiciíjn  de 
estancias  de  las  esferas  celestes,  en  que  según  la 
religiíJn  de  Confncio  viven  los  diferentes  espíri- 
tus divinos,  segi:ii  su  categoría.  La  más  C(;lcbro 
de  estas  torres  liié  la  de  yatujliiig,  vulgarmen- 
te conocida  en  España  con  el  nombre  de  tone 
<le  porce/iiiia,  que  tenía  60  metros  de  elevación 
con  nueve  pisos,  de  base  octagonal  de  12  metros 
de  lado  y  con  un  espesor  sus  muí  os,  en  la  base,  de 
3;  su  nombre  le  debía  á  hallarse  revestida  extc- 
riormcnte  |ior  una  especie  de  azulejos  de  porce- 
lana, tan  primorosamente  esmaltada  como  sabi'U 
hacerlo  los  chinos;  los  tejadillos  tambi(;ii  los  cu- 
brían tejas  de  porcelana,  y  el  todo  adornado  con 
dibujos  de  luascaionesy  atributos  religiosos,  que 
formaban  un  conjunto  deslumbrador,  aldecirdc 
los  misioneros  cristianos;  despnc-s,  por  abandono, 
fue  desmereciendo,  y  en  este  siglo  una  violenta 
connioci(Jn  popular,  cuando  los  t.ii]iings  se  re- 
belaron contra  la  dinastía  reinante  y  tomaron  a 
sangre  y  fuego  la  inmediata  ciudad  de  Xankin, 
capital  entonces  del  .Mediodía  del  Celeste  Im|>e- 
rio,  fui-  destruida  dicha  torre,  que  contaba  unos 
cuatro  siglos  de  existencia. 

Todavía  existe  en  la  ciudad  alemauadc  Spnn- 
dan,  á  14  kilómetros  de  Herlín,  la  histórica  íunc 
(if  Jiiliits,  construida  para  ]irisiones,  y  que  del  e 
su  nombre,  según  unos  al  primer  prisionero  que  ] 
encerraron   sus  muros,  y  según  otros  al  anpii- 
tecto  que  la  ]iroyectó  y  llevó  á  feliz  termino  en 
el  siglo  XV,  es  «lecir  que  se  remonta  á  la  i-|ioca 
en  i]ne  .luán  Hiatemberg  inventó  la  Impronta;  ' 
en  esta  torro  so  guarda  el  tesoro  do  guerra  de  ¡ 
Alcnjauia.  No  deja  do  .sor  notable  en  l'isa  la  to- 
rre del  conde  Ugolino,  conocida  con  los  nombres 
de  <orr.-  ile  la  ilmla  ó  torre  del  hmiihre,  en  Flo- 
rencia, en  el  palacio  l'inoccbietli,   en  la  i|ue  se  i 
decía  había  sido  encerrado  el   conde  Cgolino,  y 
que  en  ella  se  había  desarrollado  uno  de  losepi- 
sodios  narrados  en   los  cantos  de  la  ÍHiina  Co- 
malia por   Dante  Alighicii,  habii!>ndo.sc  descu- 
bierto no  hace  muchos  años,  al  hacer  nna  re|>a- 
ración  del  palacio,  cnya  construcción  se  remonta  | 
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al  siglo  IX,  una  celda  cenada  hacia  alguno»  ai- 
glos,  cuya  descripción  hace  minneioMiiienle  el 
vate  antea  citado;  en  loa  subterráneos  mi  descn- 
biicion  es(|iielctos  do  ligiiilas,  que  coDlirinaD  el 
titulo  de  torro  de  la  Muda. 

|j»  torre  do  Terliin,  en  el  Tirol,  es  inclinada 
como  la  de  l'isa  i|U«  acabamos  (le  citar,  y  w 
cteía  i|iu>,  comonqiiclla,  la  inclinación  se  debía  á 
un  capricho  de  cuiisiiuccioii;  i^ro  la  inundación 
de  11)82  puao  en  grave  iK-ligio  dicha  torre,  por 
lo  que  sr  acordó  del  libarla,  |>ero  después  de  sa- 
car las  campanas  y  do  miniiciosos  locunocimien- 
toa  que  deinuntiaioii  i|Ue  era  presumible  «o  do- 
hiera  la  inclinaciini  primitiva  a  otra  inundación 
seiiiejalu  ipie  lalseaia  los  cimientos,  se  dispuso 
restaurarla;  su  coiistiucci(in  ae  renionla  á  H'iH, 
desdo  cuya  época  so  atribuía  la  inclinación  ú 
asientos  doaigiialcs  do  la  obra. 

La  turre  J^'iititi  de  Zaragoza  en  Ks|>ai1a,  de- 
molida reciontemento  por  su  ruinoso  estado,  era 
una  verdadera  tono  de  lielvedeio,  inclinada 
como  las  dos  anteriores;  en  160-1  so  acordó  su 
construcción  por  los  jurados  de  Zaragoza,  para 
que,  al  propio  tiempo  (|U0  de  atalaya,  «irvieía 
|>ara  anunciar  las  horas,  colocando  en  ella  un 
reloj  cuyas  campanas  se  oyoian  desde  todos  los 
]>untos  de  la  ciudail,  y  se  encargó  do  la  cons- 
trucción do  la  tone  el  maestro  (Jombao,  asocia- 
do de  otros  maestros  tanto  moros  como  hebreos; 
se  edilicó  en  el  centro  de  la  plaza  do  .San  Kelipe, 
tardando  quince  meses  en  la  ooiistnicción;  te- 
nía 312  pies  del  marco  do  Castilla  de  altura 
(unos  sr  ni.)  por  45  de  diámetro  (12  y  medio), 
con  un  reloj  colocado  próximamente  á  la  mitad 
de  la  altura,  cuyo  reloj  tenía  dos  campanas.  La 
planta  de  la  torre  era  octagonal,  de  estilo  mu- 
záiabe,  de  ladrillo,  formando  agradables  y  bien 
combinados  dibujos,  que  liguraban  pretiles,  ga. 
lorias,  ventanas,  torrecillas,  y  en  to(lo  multitud 
de  grccasdol  mejor  gusto;  interiornicntc,  á  [lesar 
do  todo  esto,  no  se  iluminaba  más  que  por  asjii- 
lleras;  además  del  zócalo,  la  formaban  seis  júsos 
difoieiitos,  con  un  tejado  en  aguja  de  tros  cuer- 
pos; además  do  las  as|iilloras  tenia  ocho  balco- 
nes salientes,  uno  para  cada  frente,  cuyas  ba- 
laustradas se  unían  formando  una  galería  exte- 
rior, y  en  el  centro  estaba  colgada  la  campana 
principal;  desde  la  ¡larto  más  alta  se  dominaia 
toda  la  población  y  sus  alueras;  estaba  con  una 
inclinación  do  más  de  3  ni.  hacia  el  S.O.,  y  en 
mas  do  una  ooa.sión,  según  la  Historia,  ha  ser- 
vido do  baluarte  do  delcnsa;  os  de  sentir  que 
este  monumento  haya  desaparecido. 

La  torre  más  célebre  de  la  antigüedad  es  la  de 
Babel,  de  que  nos  hablan  las  Escrituras,  que 
los  hombros  trataron  de  elevar  en  jirevisión  de 
un  segundo  diluvio,  y  que  después  (le  elevarse  a 
gran  altura  no  quiso  Dios  que  se  terminara, 
castigando  á  los  que  la  construían  á  hacerlos 
hablar  diicrsas  lenguas,  que  hacía  imposible  pu- 
dician  cntondci-e. 

Tara  terminar,  vamos  á  hablar  do  la  famo?a 
torre  Kiffel,  de  300  m.  do  elevación,  cdilicada  en 
el  Campo  de  Marte  para  la  Exposición  celebrada 
en  Taris  en  18S9,  y  quo.  .según  el  citado  ingo. 
iiiero,  tuvo  su  origen  en  ISSá  la  idea,  con  el 
afán  de  realizar  una  aspiración  que  ya  Inglate- 
rra y  otras  naciones  tenían  do  erigir  un  edificio 
de  e.xtiaordinaria  elevación.  Eillcl,  como  lodo-i 
los  (lUe  nos  honramos  con  el  título  do  Ingenie- 
ros uc  Caminos,  pero  él  acaso  masque  ninguno, 
]ior  su  condición  además  de  faliricanto  construc- 
tor do  obras  metálicas,  había  tenido  que  hacer 
grandes  estudios,  según  confesión  iirojúa,  solio 
los  altos  pilaros  metálicos  quo  sostienen  los  via- 
ductos destinados  al  i>aso  do  lorrocariilcs,  y  al 
estudiar  las  condiciones  de  una  pila  do  120  me- 
tros de  elevación  por  40  de  lado  en  la  baso  nació 
la  idea  do  la  fanio.sa  torre,  cuyo  anteproyecto  pre- 
pararon los  ingenieros  Nonquicr  y  Ko'clilin  yol 
arquitecto  í^auvostrc;  la  concepción  do  estos  jiila- 
res  estriba  en  un  procedimiento  propio  del  autor, 
que  consiste  en  dar  á  las  aristas  de  la  ].irániide 
que  forma  el  pilar  una  curvatura  que  la  |«rmita 
resistir  á  la  fuerza  del  viento;  una  comisión  nom- 
brada en  junio  de  18S(!  por  el  Jlinistiode  In- 
dustria y  Comercio,  Ix>ckioy,  aceptó  los  planos 
presentados  por  Killcl,  y  en  8  do  enero  do  1SS7 
so  había  lirmado  el  contrato  para  la  construccinii 
de  la  torre,  cuyos  trabajos  conieuzjiron  veinte 
días  después;  la  torre  había  do  montarse  sobre 
cuatro  pilares  que  debían  estar  sólidamente  ci- 
mentados; se  hicieron  en  el  Campo  de  Marte 
numerosos  sondeos  que  dcniostiaroi;  (]iio  el  sub- 
suelo en  laa  innicdiacionca  de  la  Escuela  Militar, 
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cuyoii  tei  renos  |wrteuecen  al  Estado,  et  úpro|KÍ- 
■lito  paia  cimentar,  eu  tanto  que  la  |>aitv  ipie  w 
inclina  al  .Sma  y  en  i|iie  Taris  ha  ooimliuida 
una  gran  vía,  piomiita  grave»  ilííicnitadcii  pala 
liindar  una  obla  de  t-sia  naturaleza;  |«rodiliciil- 
tades  adiniíiisti  .  i  loilíaii  ooiinliuir  la 

tone  «oble  toiii !  '  bi,  y   no  procedía 

colocarla  líiria  .i.  .  M,.i       .  ..  .  .i,.  1^ 

Ex|>osiciim  habla  (f.    I  i,.lo 

la  tone  collhei-tlelK  in  '.  ,    ,.,0, 

mus  bien,  ésta  el  objeto  do  a>|iiel¡a,  pura  admirar 
al  inundo  con  tal  obra,  se  ll«vó  el  gigante  da 
hierro  á  oiillas  del  .Sena,    <  <iii|>o  de 

Marte  y  el  puente  do  .lena.  ,  lo  niiit 

posible  de   los  edilicios  de   ...  .  -al 

extremo  do  la  gran  vía   donde   |  ,e 

la  cimontacióii,    I^a  dos  pilares    |  se 

(lindaron  sobre  nna  capa  de  aieua  y  grava  de 
ti  m.  do  profundidad,  con  una  capa  do  hormi- 
gón de  cemento  al  airo  libro;  |>aia  bis  i.ilarea 
aiitoriuios  se  pienontaKiii  niayoie»  diliiultade»; 
80  liindaron  por  medio  del  airo  comprimido  en 
cajones  de  hierro  de  l.'i  m.  de  longitud  por  U  de 
anchura,  emplenndo  cuatro  paia  cada  pila,  los 
(|ue  bajaban  :<  m.  bajo  el  nivel  del  agua;  cada 
iiMUitanlo  de  la  torro  so  compone  de  una  arma- 
dura de  aoccióu  cuadrada  do  \íi  111.  de  lado,  cu- 
yas aristas  tian<^niiten  la  presión  al  suelo  do 
lundación  |>or  medio  do  macizos  de  lábiica,  y 
por  tanto  hay  10  macizos  de  cimiento;  las  re- 
acciones oblicuas  de  la  iiresioiies  á  su  entrada  ou 
la  obra  do  la  fábrica  alcanzarou  267  toneladas, 
teniendo  ya  en  cuenta  en  esta  cifra  la  presión 
ejercida  por  el  viento,  lo  (|ue  da  una  presión  de  3,7 
kilogramos  por  centímetro  ciuadrado  do  sección 
en  los  pilaros  inmediatos  al  Sena,  y  sólo  do  Son 
los  dos  restantes. 

En  el  centro  de  cada  pilar  de  sillería  so  colo- 
caron dos  jiornos  do  anclaje  de  7,S  metros  de 
largo  por  0,10  de  diámetro;  en  ol  centro  so  co- 
locó una  prensa  hidráulica  de  600  toneladas  |iara 
conservar  la  horizontalidad  de  los  pilares  si  su- 
frían algún  pequeño  movimiento;  se  decoró  con 
un  basamento  de  losas  del  agb.nicrado  t'oignct, 
sostenidas  por  una  armadura  metálica  fuera  de 
los  macizos;  se  torraj.lenó  toda  la  cimentación 
hasta  llegar  al  nivel  del  suelo,  dejando  una  cue- 
va |>ara  las  máquinas  que  habían  de  servir  a  los 
ascensores;  las  comunicaciones  de  los  |>araira- 
yos  van  entro  los  pilaros,  por  deiitio  do  una  ca- 
ñería de  luiidifión  de  j  metro  de  diánictro,  su- 
mergida bajo  ol  nivel  del  agua  en  18  do  longitud 
y  vuelta  en  ángulo  recto  hacia  arriba  para  co- 
municar con  la  [arte  metálica;  cinco  meses  fe 
invirtieron  en  estos  trabajos,  que  queilaron  ter- 
minados en  30  do  junio  do  1687,  y  después  se 
procedió  al  montaje,  empleando  vigas  do  22  me- 
tros de  aluna  para  fouiiar  las  cabrias,  compues- 
tas aquéllas  do  maderos  de  sulicienlc  longitud; 
los  trozos  de  los  montantes  son  de  0,60  metros 
de  lado,  y  tienen  un  ]kso  de  2  A  á  3  toneladas. 
A  los  15  metros  no  |>ud¡eron  utilizai-sc  ya  las 
cabrias,  y  se  acudió  al  empleo  de  las  grúns,  con 
las  que  se  llegó  hasta  los  30  metros,  y  desdecsta 
altura  hubo  ya  que  montar  nndamiadas  de  nia- 
doia;  la  plataloima  do  los  pilares  sostenía  cajas 
de  madera,  como  las  que  se  usan  en  los  de.scim- 
biandentosde  los  puentes,  con  objeto  de  jiodcr 
subir  ó  bajarlas  pilas  conforme  fuera  necesario. 
A  los  .'i5  metros  (le  altura  se  colocó  la  primera 
serio  do  vigas  horizontales,  que  habían  de  nnir 
aquéllas  en  su  |iarte  superior:  estas  vigas  tienen 
7,;>  metros  de  longitud  |.or70  toneladas  de  itcso; 
so  montaron  otros  cuatro  atidamios  de  4.^>  metros 
de  altura,  quo  proporcionaban  una  plataforma 
de  25  de  longitud  por  cada  lado.  En  el  primer 
piso  de  la  tono  so  montó  nna  locomóvil  do  10 
caballos  de  fuerza,  |>ara  mover  una  gran  grúa,  y 
se  continuó  de  esto  modo;  en  julio  do  1866  la 
torre  tenía  ya  IIS  metros,  y  en  31  de  marzo  de 
1869  se  colocó  la  bandera  de  remate  ¡tor  encima 
do  la  linterna,  donde  estaban  las  salas  de  los  vi- 
sitantes y  el  laio.  hntic  los  pilares  Estoy  Oeste 
hay  escaleras  recta.s  de  1111  metro  do  ancho,  con 
multitud  de  mesetas  que  hagan  fácil  la  suldda; 
son  dos,  una  liara  la  ascensión  y  otra  para  la  ba- 
jada, pudicmio  circular  por  ell.is  2000  1 
por  hora;  del   primero  al  segundo  piso  ¡ 

escalera  de  caracol  do  0.t!0  metros  de  ai 

cada  pila,  y  entre  las  cuatio  |icrmiteii  el  ]>a«u  A 
igual  número  de  persoiia.s.  Hay  adenina  cuatio 
ascensores  que  llegan  al  primer  piso,  de  los  qre 
dos  continúan  hasiacl  segundo,  en  el  que  ai  tin- 
ca otro  que  sube  hasta  la  plataforma  cirodar, 
por  debajo  de  la  linterna.  La  cániaia  de  I09  o»- 
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censores  del  primer  piso  ^iiedc  contener  100  por- 
sonns.y  subo  á  razón  (le  un  metro  por  segundo, 
tardándose  al  primer  piso  un  minuto;  en  i'ste  se 
encuontriui  los  ilcpósitos  ile  agua;  los  ascensores 
del  segundo  piso,  del  sistema  americano  Otis, 
sólo  admiten  50  personas,  ¡lero  su  velocidad  es 
doble  de  la  de  los  anteriores,  del  sistema  Koux; 
el  último  ascensor,  del  sistema  Edoux,  tiene  dos 
cámaras  haciéndose  Cíiuilibrio,  que  se  remudan 
on  un  i'iso  esjtecial  á  la  mitad  de  la  altura,  sien- 
do la  carrera  do  cada  una  SO  metros,  y  caben  63 
personas;  de  modo  que  en  total,  en  siete  minutos, 
pueden  subir  los  ascensores  al  primero  y  segun- 
do pisos  2350  personas  y  250  al  último,  y  si  se 
toman  en  cuenta  las  escaleras  pueden  visitar  la 
torre  hasta  5000  personas  por  hora.  Kl  primer 
piso  de  la  torre  tiene  4'.).")0  metros  cuadrados,  y 
hay  en  él  una  galería  jierimetral  en  arcada  do 
2,60  metros  de  ancha  y  2S0  de  desarrollo;  por 
encima  de  esta  galería,  destinada  á  los  (jue  (piie- 
ran  observar  el  panorama  déla  gran  ciudad,  hay 
cuatro  salas,  en  cada  una  de  las  cuales  pueden 
caber  de  500  á  600  personas,  todas  aqtiéllas  de 
diferente  gusto  y  aiijuitectura,  las  que  se  desti- 
nan al  servicio  público,  ]iara  los  reslaurnnts 
l'rancés  y  ruso,  la  cervecería  flamenca  y  el  bar 
anglo-americano.  El  segundo  piso  ndde  una  su- 
perlicie  <le  1  400  metros,  coriieudo  por  el  perí- 
metro exterior  una  galería  cubierta  que  forma 
un  segundo  paseo  de  2,60  metros  de  latitud  y 
150  de  desarrollo;  la  parte  central  sirve  de  esta- 
ción de  paso  entre  los  ascensores  inclinados  in- 
feriores y  los  verticales  superiores.  En  el  tercer 
piso  hay  una  sala  de  10  metros  de  lado,  cerrada 
con  cristales,  que  jiermiten  observar  á  cubierto 
de  la  intemperie  todo  el  ]>anorama  que  se  des- 
cubre; encima  de  esta  saU  se  hallan  los  labora- 
torios científicos,  y  en  el  centro  está  la  esca- 
lera de  caracol,  que  conduce  á  uu  taro  destinado 
á  iluminar  á  París  con  la  Uu  eléctrica. 

Eillel  dice  en  su  Memoria,  impresionado  aún, 
sin  duda,  por  el  último  sitio  de  la  ca)utal  que  la 
pusieron  los  prusianos,  que  en  caso  de  guerra  ó 
de  sitio  ¡lermite  reconocer  esta  torre  los  movi- 
mientos de  un  encongo  situado  á  70  kilómetros 
de  la  torre  y  transmitir  señalis  eléctricas  á  la 
raisma  distancia,  estando  tan  lejos  de  los  fuer- 
tes exteriores,  que  no  la  podrían  alcanzar  las 
balas  de  los  sitiadores;  es  un  gran  observatorio 
meteorológico,  astronómico  y  tísico. 

Mas  no  fué  éste  el  único  proyecto  de  torre  que 
se  jjreseutó,  pues  el  arquitecto  Bourdais  presen- 
tó otro  de  torre  de  fábrica,  revestido  de  palastro 
y  cobre  repujado,  según  los  métodos  que  lian 
servido  para  la  ejecución  del  monumento  que  re- 
presenteiln Libertadilumhiniirlo  ni iiiinnlo;a.qué- 
lia  habría  de  tener  un  zócalo  de  66  m.  dj  altura, 
sobre  el  que  se  asentaría  la  torre,  con  uii  diáme- 
tro medio  de  28  al  exterior,  con  cinco  pisos,  y 
terminada  por  un  ca¡'ite],  formando  el  conjunto 
como  una  inmensa  lolnniua,  pues  cad.i  piso  ten- 
dría 35  metros  de  altura  y  estaría  formado  de 
tres  partes,  mía  de  20  metros,  sostenida  por  ele- 
gantes columnas,  encima  un  ático  de  9  metros 
que  uniría  las  cabezas  de  las  columnis,  y  un  arco 
do  6  metros  con  rompimientos  circulares;  el  capi- 
tel, de  20  metros  de  altura,  debía  estar  adoi'iiado 
con  16  figuras  dea  8  metros,  lo  que  hubiera  dado 
un  total  de  unos  261. 

El  contraalmirante  Serré  presentó  un  tercer 
proyecto  para  la  construcción  de  un  cuartel,  de 
palastro,  de  300  metros  de  altura,  con  13  ile  diá- 
metro en  la  base  }'  3  en  lo  alto,  destinado  á  ob- 
servatorio; cinco  coronas  de  acero,  repartiilas  en 
toda  la  altura,  servirían  de  puntos  de  avance  á 
un  sistema  fie  tirantes  de  acero,  los  que  se  fijarían 
también  al  terreno  en  una  circunferencia  de  100 
metros  de  radio  pnri  dar  estabilidad  á  la  cons- 
trncción,  que  tendría  un  peso  total  de  2500  to- 
neladas. 

-ToiiRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Condado 
do  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  70  habits.  Aldea  de  la  )iarroquia  de 
San  .lulián  de  Sales,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  laCoruña;90  habits.  <  Aldea 
de  la  |iarroquia  de  -Santa  Crnz  de  Kibadulla, 
ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 
Coruña;  59  habits.  ':  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Simón  de  Ons  de  Caoheiras,  ayunt.  de  Teo, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  déla  Coruña;  64  habits.  | 
Aldea  de  la  parro(|UÍa  de  San  Verísimo  de  Fe- 
rreiros,  ayunt.  del  Pino  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña ;  66  habits.  i;  Aldea  de  la  pa- 
rrotjuia  de  San  .Inrge  de  <,>neijeir-o,   ayunt.   de 
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Monfero,  ]>.  j.  do  Puentedennic,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 68  habits.  ,  Aldea  de  la  parioquia  de  Fan 
Esteban  de  l'erlió,  ayunt.  de  Pene,  p.  j.  de 
Puentcdeunie,  jrov.de  la  Coruña;  72  habits. 
Aldea  de  la  pairoípiia  de  San  Salvailor  de  lírco. 
bedo,  ayunt.  de  Corislauco,  p.  j.  de  Carl'allo, 
prov.  de  la  Coruña;  72  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Porto,  ayunt.  de 
Cabanas,  j».  j.  de  Pucntedcmue,  jn-ov.  de  la  Co- 
ruña; 88  habits.  li  AUlea  de  la  parroquia  de  San 
Manied  de  Laraje,  ayunt,  do  Cabanas,  ]>.  j.  do 
Pueulctlcunic,  prov.  de  la  Coruña;  88  haliíts.  , 
Aldea  de  la  parrocjuia  do  San  Cristóbal  de  Dom- 
bodán,  ayunt.  de  Arzúa,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  la 
Coruña;  53  habits.  Aldea  de  la  ]iarroquia  de 
Santa  Cecilia  de  Frcán,  ayunt.  de  Saviñao,  jiar- 
tido  judicial  de  Monlorte,  piov.  de  Eugo;  65 
baliits.  ;  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  \'illaquintc,  aymit.  de  Carballedo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  52  habits.  ,  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  línciños,  ayun- 
tamiento de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  54  habits.  ||  Lugar  de  la  (larro- 
quiade  San  A'erísituo  de  Kefojos,  ayunt.  de  Cor- 
tegada,  p.  j.  de  Cclauova,  prov.  de  Orense;  94 
habits.  1,  Lugar  de  la  jiarroqnia  de  .'sjuí  Pedro  de 
La  Mezquita,  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense;  126  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Porquera,  ayun- 
tamiento de  Porquera,  ¡t.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  98  habits.  |;  Aldea  de  la  jiarro- 
quia  de  Santa  María  de  CeuUe,  ayunt.  de  Cen- 
Ile,  p.  j.  do  Riljadavia,  piov.  de  Orense;  60  ha- 
bitantes. !,  Aldea  de  la  ])arroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Esposende,  ayunt.  de  Cenlle,  p,  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  60  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Julián  de  la  Isla  de  Aro- 
sa,  ayunt.  de  A'illanueva  de  Arosa,  p.  j.  de 
Cambados,  jirov.  de  Pontevedra;  354  habits  I 
Lugar  de  la  parroipiia  de  8au  Juan  de  Dayón, 
ayunt.  de  Viiiauueva  de  Arosa,  [».  j.  de  Camlia- 
dos,  ]>rov.  de  Pontevedra;  74  habits.  I'  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Villagarcía, 
ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  ]>ro- 
viucia  de  Pontevedra;  167  habits.  ¡:  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Cristina  de  Campaña,  ayun- 
tannento  de  A'alga,  p.  j.  do  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  93  habits.  I'  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Páramos,  ayunt.  deTúy,  p.  j.  de 
id.,  prov.  de  Pontevedra;  130  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Guillar,  ayunta- 
ndeuto  de  Rodciro,  p.  j.  de  Lalíu,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 51  lial'its.  ;  Lugar  <Ie  la  pari'oquia  de 
San  Andrés  de  Lourizán,  ayunt.,  p.  j.  y  piov.  de 
Pontevedra;  98  habits.  f  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Cristiñade,  ayunt.  de  Puen- 
teareas,  ]i.  j.  de  id.,  prov.  de  Pontevedra;  00 
habits.  ii  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Manied 
de  Amil,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  95  haliits.  '  Lugar  de  la 
liarroquia  de  Santa  Eulalia  de  Meira.  ayunt.  de 
Moaña,  p.  j.  j' prov.  de  Pontevedra;  59  habits.  I 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Piñei- 
ro,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra; 88  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Estacas,  ayunt.  de  Cuntís,  prov.  de 
Pontevedra;  67  habits.  i,  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  (iuiniarey,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Estjada,  prov.  de  Pontevedra;  122  habits.  |: 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cela, 
ayunt.  de  Buéu,  ji.  j.  y  prov.  de  Poiitevedia;  72 
habits.  II  V.  San  Mamhu,  San  Mai;tín  y  San- 
ta Mauía  be  Torüe. 

-ToRiiE  (La):  Geog.  Riachuelo  de  la  pro- 
vincia de  Alicnnte,  en  el  p.  j.  de  Jijona.  Nace 
cerca  de  Torrcmanzanas,  corre  hacia  el  S.,  reci- 
be por  la  dra.  los  arroyos  de  Bugaya  y  Coscó,  y 
desagua  en  el  río  Castalia,  no  lejos  del  pantano 
de  Tibi.  '  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado 
el  lugar  de  Cluareña,  p.  j.,  prov.  y  diócesis  de 
Avila;  388  habits.  Sit.  en  cl  valle  de  Ambles, 
cerca  de  la  carretera  que  va  á  Salamanca  por 
Peñaranda  de  Bracaiuonte.  Cereales,  algarrobas 
y  hortalizas,  ii  Caserío  del  ayunt.  de  Crista, 
p.  j.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  268  habits.  || 
Caserío  del  ayunt.  de  Valverdo,  p.  j.  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  (binarias;  64  habits.  || 
Caserío  del  ayunt,  y  p.  j.  de  Ciézar,  ]U'ov.  de 
Murcia;  144hal)its.  ¡I  Lugar  de  la  pnirO(iuia  de 
San  Pelagio  de  Lueda,  ayunt.  de  Piñor,  ]i.  j.  de 
Carballiuo,  prov.  de  Orense;  S3  habits.  I  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Seoane,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  105 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
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'  de  Unos,  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Allariz,  jMoviiiiia  do 
Orense;  55  habits.  ];  Lugar  do  la  parroijuiu  de 
San  Cijirián  de  Rouzós,  ayunt.  de  Amoéiro, 
p.  j.  y  prov.  dcOren.se;  80  habit.s.  Caserío  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  León,  ayunt.  y 
¡I.  j.  de  Villaviciosa,  [irov.  de  Oviedo;  50  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villaviciosa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
¡irov.  de  Oviedo;  203  liabiis.  ||  Aldea  de  la  pa- 
iroquia  de  San  Pedro  de  Villamayor,  ayunt.  do 
Pilona,  p.  j.  lie  Infiesto,  i>rov.  de  Oviedo;  09 
habits.  II  Lugar  de  la  parroi|UÍa  de  San  Estebnii 
do  Leces,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.deCangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  150  liabiis.  |;  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Villanueva, 
ayunt.  de  Tcverga,  p.  j.  de  líelmonte,  ¡nov.  de 
Oviedo;  127  habits.  ||  Ahlea  de  la  larioquia  de 
San  Cipriauode  Pillarno,  ayunt.  de  Castrillóu, 
¡i.  j.  de  .Aviles,  jirüv.  de  Oviedo;  50  liabils.  ; 
Aldea  del  ayunt.  de  Alpuiute,  ]i.  j.  de  Chelva, 
prov.  de  Valencia;  117  habits.  ,  V.  San  Pedro 
DE  La  TouitH. 

-ToKr.E  Alta:  (rcoí/.  (,'aserío  del  ayunt.  de 
Torre  Baja,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia; 
106  habits. 

-  TonUE  AiTA  (La):  Giog.  Caserío  del  ayun- 
taniieuto  de  Molina,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de 
Murcia;  355  habits. 

-Toi;i;e  B.\ixa  (La):  Grog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Torre  de  Clarauíuut,  p.  j.  de  Igua- 
lada, jirov.  de  Barcelona;  180  habits. 

-ToiíkeBaja:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
(pie  está  agregado  el  caserío  de  Torre  Alia, 
]\  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia,  diócesis  ile 
Segorbe;  830  habits.  Sit.  en  el  Rincón  de  Adc- 
niuz,  á  la  dra.  del  río  Guadalaviary  cerca  de  la 
coiiHuencia  del  Castiel.  Terreno  montuoso  cu 
I>arte;.cereales,  vino,  c:\naiiio,  legunibres  y  hor- 
talizas, y  manzanas  de  invierno;  lab.  de  aguar- 
diente. 

-  Tonr.E  Blanca:  Geog.  Caserío  del  aynnt.  y 
p.  j.  de  La  Unión,  prov.  de  Murcia;  187  habits. 

-Toiir.E  Buceit:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Villar  del  Águila,  p,  j.  de  Huete,  luovineia  de 
Córdoba;  53  habits. 

-TouRE  Brsi^rETA  (La):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  La  Llaguna,  p.  j.  de  Igualada,  pro- 
vincia de  Barcelona;  108  habits. 

-ToKUE  DE  AiMAliGÓs  (La):  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Alsamora,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de 
Lérida;  29  habits. 

-  ToüRE  DE  Arc;as:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Valderrobles,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  534  habits.  Sit.  cercado  la 
carretera  de  Altañiz  á  Vinaroz,  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Castellón  de  la  Plana.  Terreno 
escalji oso;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

-ToiinE  DE  Baria:  Geog.  Lugar  del  .ayunta- 
miento de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Murías  do  Pare- 
des, prov.  de  León;  201  habits. 

-TonuE  TiE  Baró  (La):  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de Montañaiía,  p.  j.  de  Benabarre,  ]iro- 
vincia  de  Huesca;  26  habits, 

-Torre  de  Cai'DEI.la  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt-,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Aguiró,  Astell,  Ca]idella,  Escuy  y  Obcix,  y  la 
ahlea  de  Aiguavella,  p.  j.  de  Sort,  provincia  do 
Lérida,  diéc.  de  Urgel;  461  habits.  Sit.  cutre 
desmontes,  á  orilla  del  río  Flamisell.  Cereales, 
legumbres  y  ¡la tatas. 

-Torre  de  C'ARrAOENA  ó  El  Rocapiij.o: 
Gcog.  Dos]ioblado  en  el  término  de  Los  Barrios, 
p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cádiz.  Correspondo 
á  la  antigua  Carteya.  V.  Carteya. 

-Torre  de  C'artell.\  :  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Mnssanct  de  la  Selva,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Parnés,   prov.  de  Gerona;  51  habits. 

-ToRR.E  HE  Cerd.Í:  6V01/.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Cañáis,  ]i.  j.  de  Játiva,  prov.  de 
Valencia;  202  habits. 

-Torre  de  Cerrkuo:  Geog.  V.  Eirora 
(Peñas  de). 

-Torre  de  CLAiiAMfNT:  Gcog.  Lugar  con 
aynnt.  .al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  La 
Torre  Baixa  y  Vilanova  d*Es])oya,  ]>.  j.  de 
Igualada,  ]"rov.  y  diéc.  de  Barcelona;  905  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Ptdila  de  Claramunt.  Te- 
rreno llano  en  ¡larte,  por  el  que  corre  el  riacluio- 
lo  liiudegost;  trigo,  legumbres,  vino  y  aceite. 
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-ToiiKK  liK  l)iiN  Ml'a'KI;  'iVo/;.  Villn  culi 
ftVtiiit..  |>.  j.  'le  Hoyos,  pruv.  <U'  rat-ureM,  ilióct*- 
Hi'tile  C'uiiit,  1  670  linliit».  Sil.  iciim  iIu  Cala,  en 
U  fallía  lio  Inüit'rra  do  Aliiivimia  Turreiiu  molí- 
tiloso,  biiñailo  |ior  el  siioyutic  San  Juan:  aceito, 
le);iiiiil>t«.s,  vino  )■  icieali'».  l'ei  tclieció  estA  V.  á 
la  KneoniieniU  do  Suiítiliaric/,  y  i'ii  su  pscudo 
liguiaii  do!t  castillos  y  doü  leonen. 

-ToiüiE  l)K  Emhk.miiía:  Ofuij.  Ln^arconaviKi- 
taiiiiento,  |i.  j.  de  Alliocucer,  |trov.  de  Castellón 
de  la  llana,  iliiic.  de  Tollosa;  4iS  Imbilu.  Situa- 
do cerca  ilel  inoiite  ile  Ks|iari cunera  y  do  Siena 
de  Kn^'arcenin.  Terreno  inontuoKo;  cercalea  y 
lioitali/us. 

-TiiKitE  \>r.  Kni>om¿nkiii:  Heinj.  \,\\^m-  con 
aynnt.,  p.  j.  do  AllHicacer,  )irov.  do  Castellón  de 
U  Plana,  dióc.  do  Tortosa;  r>14  lial'its.  Sil.  ontio 
dos  sierra.s,  cerca  do  Cuevas  do  Viiiioiini y  Sierra 
de  Encarcelan.  Terreno  llano  en  liarte; cereales, 
vino,  aceite  y  le^ninlires. 

-TiuiRK  i'K  KsKin:  Gfog.  Ln^ar  del  ayinitA- 
miento  de  (iraus,  |>.  j.  de  llcnabarre,  prov.  de 
Huesca;  83  liabits. 

-ToiiKK.  i>K  Emíi'f.va  óToki-.kkhmiiki.i.iha' 
Otog.  V.  con  ayunt. ,  |>.  j.  de  Valoría  la  Itnonni 
prov.  de  Vallailolid,  diiic.  de  l'aloncia;  375  li.i- 
hitantes.  Sil.  en  el  vallo  del  K-s;(neva,  cerca  'le 
Foriiliellida  y  en  la  carrclora  ile  Dueñas  á  Enci- 
nas do  hlsi^uova  [lor  Valuria  la  liiiona.  Cereales, 
vino  y  anís. 

-ToKüK  i>R  EsTEiiAS  HAMimÁN  (La):  Oeog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Escalona,  prov.  y  dióce- 
sis de  Toledo;  1 93S  lialiits.  Sit.  al  E.  de  Escalo- 
na, no  lejos  de  Santa  Cruz  del  Ketaniar.  Terreno 
alijo  quebrado,  bañailo  por  arroyos  que  van  á 
formar  el  rio  Montueque;  cereales,  vino,  aceite, 
Icfjunil'rcs  y  frutas.  Buena  iglesia  parroi|UÍnleili- 
ticada  en  el  sij;lo  xvi;  aiitÍL;uo  convento  de  San 
Francisco,  y  Cnsa  Ayuntainionto  cun  columnas 
do  piedra  en  la  facliada. 

-TOKKK  DE  FüNTAfllELLA:  UcOij.  Lllgar  COll 
ayunt.,  p.  j.  do  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; 4S4  liabits.  Sit.  cerca  de  rradcU.  Terreno 
montuoso  en  general,  cruzado  por  arroyos  que 
des-iguan  en  el  Ebro;  cereales,  vino  y  hortalizas; 
cera  y  miel. 

-  TminE  DKi  Passeri:  Oeog.  Lugar  del  dis- 
trito de  l'enne,  piov.  de  Teranio  ó  Abruzo  Ulte- 
rior I,  It.ilia,  sit.  al  .S.  de  Tenne.  en  la  orilla 
izq.  ilcl  Pescara  y  en  el  f.  c.  de  Solmo  á  Caste- 
llamare,  Adriático;  3000  babits.  Cerca  esUi  la 
antigua  y  célebre  abadía  de  San  Clemente  di 
CiLsauria,  que  data  del  siglo  i.v,  y  cuya  iglesia, 
interesantísima  basílica  del  siglo  xii,  contiene 
antiguas  esculturas  y  ocupa  el  emplazamiento 
de  la  antigua  Jnterprómiuní,  de  la  que  hay  al- 
gunos re.4tos  en  la  iglesia. 

-  ToKRE  PE  .TfAN  Aeai):  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Infantes,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  24-12  habits.  Sit.  en  la  parte  occi- 
dental del  Campo  de  .Montiel,  al  S.  de  Villanne- 
va  de  los  Infantes.  Terreno  desigual,  bañado  por 
ol  río  .Tabaliin  al  N.  y  arroyos  atls.  del  Guadalcn 
al  .S. ;  cereales,  vino,  aceite,  cáñanio.  anís,  hor- 
talizas y  fruta.s;  minas  de  galena  argentífera; 
fab.  de  aguardientes  y  tejido  de  hilo  y  lanas.  En 
esta  v.  residió  el  famo.so  I).  Francisco  de  (^lueve- 
do.  y  hasta  nuestros  días  llegó  la  casA  en  que 
habitó  el  ilustre  escritor. 

-ToKUK  i)K  LAS  Auca.';:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Montalbán,  ¡irov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  4i7  habits.  Sit.  cerca  de  Olba 
y  l*a  Peña  del  Cid.  en  terreno  montuoso  |)or  lo 
general,  bañado  por  el  río  Martín;  cereales,  vino, 
¡i7.alrán,  [latatos  y  legumbres. 

-Torre  nEi.  Bi"KGO:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, también  llamada  La  Torrecilla,  p.  j.  de 
Hriliucga,  prov.  de  Guadalajara,  diuc.  de  Toledo; 
225  habits.  .Sit.  en  una  llanura,  li  la  izq.  del  río 
Vadiel,  en  la  carretera  de  Taracena  á  Soria  por 
Jadraqiie  y  Almazuin.  Cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas. 

-Torre  DEi.  Campo:  Geog.  V.  con  aynnta- 
micnto,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  .Taén;  5369  habi- 
tantes. .Sit.  al  O.  de  .'aén  y  al  N.  del  monte  Ja- 
balcuz,  en  el  f.  c.  de  Puente  (¡enil  á  Linares,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Torredonjimeno 
y  Jaén.  Terreno  montuoso  hacia  el  S. ;  cereales, 
aceite,  vino,  anís,  lioitalizas  y  frutas.  Antiguo 
castillo  llamado  de  la  Floresta,  y  una  fuente  cons- 
truida en  tiempo  de  Felii*  II.  En  el  término  se 
ven  ruinnsí)  vestigios  de  antiguas  fortalezas. 
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-ToiiiiK.  i'Fi,  CiiMi'ii::  Oem/.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  \'ttlderrobio»,  prov.  do  íeriiel; 
dióc.  lio  /arogoía;  731  liabit».  Sit.  cena  de  Lie, 
dú,  y  |>or  ennai^uiento  déla  prov.  deTuriagona- 
no  lojoH  del  río  Alutairafia.  Terreno  niüiituoiio, 
cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  frntaa. 

-Torre  hei.  Esi-asoi.  :  Oroij.  Lugar  con 
ayunt.,  ii.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona,  dió- 
cesi» de  I'ortosa;  )  473  habits.  .Sit.  cerca  de  liar- 
cía  y  del  río  Ebro.  Terreno  nioutiioiio;  cereales, 
punas,  vino,  aceite,  almendra,  legiimbiea  y  hor- 
talizas. 

-Torre  kei,  (¡rkio:  Oeog.  C.  del  dint.  y 
prov.  do  Nájiolus,  Campania,  Italia,  sit.  en  la 
costa  oriental  del  Colfo  do  Xáiiole»  y  en  el  forro- 
carril  de  Nápole»  li  Salomo  y  Mclaponto;  30600 
habit-s.  Arma  barros  par»  lu  pesen  del  coral,  y  da 
trabajo  á  niiU  do  1  70(1  obreros  y  obreras  que  «o 
ocupan  en  su  preparai  ion  y  pulimento.  Talleres 
do  construcciones  navales;  iiilado  do  cáñamo; 
cordelería;  canteras  do  lava.  1.a  c. , construida  en 
el  siglo  MI  ó  Mil,  ha  sido  desirufda  varias  vo- 
ces i>or  las  erupciones  del  Vesubio,  entro  otras 
las  de  1737,  1794,  IS57  y  8  de  di.ieml.ie  de 
IStíl,  y  por  corrient<-8  de  lava  que  han  cansado 
innumerables  víctimas.  Los  terremotos  de  1S57, 
y  sobre  todo  la  cru]RÍiin  do  8  de  diciembre  lio 
1861,  hicieron  terribles  destrozos:  so  abrieron  11 
Iieqncños  cráteres,  unas  casas  se  huinlieron  y 
otras  qncdarnn  cul>iortas  de  cenizas,  y  la  orilla 
del  mar  se  alzó  más  do  un  metro. 

-TiiRiii:  iiKi,  Ji'Nio:  Geuj.  Aldea  del  ayun- 
tamiento do  Archena,  p.  j.  de  llula,  prov.  de 
Murcia;  222  habits. 

-Torre  ni-:i.  Mar:  Oeoii.  Lugar  del  ayunta- 
miento v  p.  j.  de  Veloz- Málaga,  prov.  de  Málaga; 
3230  habits. 

-ToRRi:  DF.I.  Oiiisro:  Oeog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  85 
habits. 

-Torre  i)E  i.os  MoLixcs:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  de  Palcncia;  19ÍI  habits.  Sit.  en  una  vega 
á  la  dra.  del  Cuérnago  y  del  Carrión.  Terreno 
llano  y  de  páramo;  cereales,  cáñamo  y  legum- 
bres. 

-Torre  de  lcs  Reyes:  Geog.  Aldea  déla 
iianoqnia  do  San  Esteban  de  Ciaño,  ayunt.  de 
Langreo,  p.  j.  de  Labiaua,  prov.  de  Oviedo;  85 
habits. 

-  Torre  hei.  Palo:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Anchuela  del  Pedregal,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Cnadalajara;  106  habits. 

-Torre  del  Rro:  Oeog.  Casen'odel  ayunta- 
miento de  .'iimilla,  p.  j.de  Yecla,  prov.  dcMur- 
cía;  136  habits. 

-Torre  del  A'alle  (La):  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Palaili- 
nos  del  Vallo,  p.  j.  de  Bcnavcntc,  prov.  do  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  4(55  liabit.s.  Sit.  cena 
de  Pobladuia,  en  la  carretera  general  de  M.idrid 
á  la  Coriiña.  Terreno  desigual;  cereales,  vino  y 
legumbrss. 

-Torre  del  Villar:  Geoi.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cristina  de  Hea,  ayunt.  de  La 
lístrada,    p.  j.  de  id.,  prov.   de  Pontevedra;  64 

liabits. 

-Torre  de  Migiel  Sesmero:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Olivenza,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 1  753  habits.  Sit.  al  .S.  de  liadajoz,  en  terre- 
no baña-.lo  por  la  rivera  de  Albuera,  en  una  co- 
lina rodeaila  de  olivares.  Cereales,  garbanzos, 
almendra  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Torre  de  Mormo.jón  (La):  Geoij.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  ]prov.  de  dióc.  de  Falencia;  534 
habits.  Sit.  al  pie  de  una  colina,  en  cuya  cima 
se  halla  el  castillo  llamado  Estrella  de  Campos, 
todo  arruinado,  en  la  carretera  de  Villal|>andoá 
Villamartín  i)or  Medina  de  Ríoseco.  Terreno 
llano  en  parte;  cereales,  vino,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-Torre  de  Nicolás  Pérez:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 98  habits.  . 

-  Torre  de  Obato:  Oeog.  Lugar  del  ayunta- 
miento do  Graus,  p.  j.  de  Bcnabarre,  prov.  de 
Huesca;  71  habits. 

-Torre  he  PeSafiel:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  (juo  cstii  agregada  la  aldea  de  .Mol- 
peceres,  p.  j.  lie  Peñaliel,  prov.de  Valladolid, 
dióc.  de  l'alcncia;  314  habits.  .Sit.   en   un  valle,  ' 
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cerca  del  río  Dnratón.  Terreno  mcabí 
te;  ceiealea,  vino  y  hortaliza*. 

-ToRiir  ■  ■  -----  »'  • .  u:  ff,-oj.  Lugar  con 
ayunt.,  p,  , ,,  prov.  ilc  Cui-ere», 

di<'>c.  de  y.  •,.  Sit.  cercado  Sal 

vatierra,  con  terreno  cafii  todo  llano,  excepto  la 
|>c<iiieAa  Hiena  llamada  Cabeza  del  Caballo;  ee- 
leules,  vino,  aceilcy  hortaliz»;rrlBde  gantdon. 

-Torre  DE  Sama  Marina:  Oeog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Albarca,  p.  j.  de  I'un'errada,  pro- 
vincia do  I>oón;  214  habita. 

-Torre  dk  Tami m  ia:  Ueug.  Lugar  del 
ayunt.  de  Esplug»  de  .S.-n»,  p,  j.  doTrenip,  pro- 
vincia de  Léiida;  76  habitu. 

-Torre  he  Valdeaimendiias:  í/íoy.  Lugar 
con  ayunt.,  al  qiio  cata  agregado  el  lugar  do 
Valdealinendras,  p.  j.  y  dióc.  d.-  Siguenza,  pro- 
vincia de  (iiiadalajara;  216  habita.  Kit.  en  un 
valle,  cerca  do  Villacort».  Corrales,  ¡lalatas  y 
logiimbres. 

-Torre  EN  Cameros:  Oeog.  V.  con  avuiita- 
micnto,  p.  j.  de  Torrecilla  en  Canioroa,  )i¡ov.  do 
I-ogroño,  dióc.  de  Calahorra;  189  habits.  Sil.  en 
la  sierra  de  Cameros.  Terreno  escabroso;  cereales 
y  hortalizas. 

-Torre  Gallina  (La):  Oeog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vidrcras,  p.  j.  de  Santa  Coloma  do 
Parnés,  prov.  de  Gerona;  76  habita. 

-Torre  Gironei.la:  (7^09.  Caserío  del  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  do  Gerona;  60  habita. 

-  Torre  la  Cáriel:  G/og.  Lugar  con  avun- 
tamiciito,  p.  j.  de  Alborraiín,  |iiov.  y  diéc.  de 
Teruel;  516  habita.  Sit.  d  la  dra. del  no  Celia,  al 
O.  de  la  sierra  Palomera,  en  la  caí  tetera  de  .Soria 
á  Valencia  por  Daroca  á  Teruel.  Terreno  llano 
en  pnite;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Torre  la  Kirera:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, ol  que  están  agregados  los  lugares  de 
Las  Vilás  de  Turbó,  Villacarlí  y  Visalibous,  |iar- 
lido  judicial  de  Henabarie,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  346  habits.  Sit.  cerca  del  valle  de  Liert, 
en  terreno  quebrado;  cereales  y  legumbres.  En 
pasados  años  fué  cap.  de  este  ayunt.  el  lugar  de 
Vülacarlí. 

-Torre  los  Jskoro.s:  Oeog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  479  babits.  Sit.  al  S.  de  la 
sierra  lie  Cucalón,  al  S.O.  de  .Segura,  en  la  ca- 
rntera  de  Sigiienza  á  Tarragona.  Terreno  mon- 
tuoso, bañado  por  el  rio  Pancrudo;  |>atata8  y  ce- 
reales; lab.  de  aguardientes. 

-  Torre  los  Peones:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento do  Manzanero,  p.  j.  de  Mora  deKu- 
bielos,  prov.  de  Teruel;  50  habits. 

-Torre  Lloris:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Játiva,  prov.  de    Valencia;  120  habits. 

-Torre  Mauiíiore:  Oeog.  C.dcl  dist.  do  San 
.Severo,  prov.  de  FoggiaóCapitanata,  Pulla,  Ita- 
lia, sit.  entre  los  ríos  de  Triólo  y  Foitoro,  tribu- 
tario del  Mar  Adriático;  9  500  habits.  Antigua 
y  célebre  abadía  de  Benedictinos  de  la  regla  del 
Monte  Casino,  fundada,  sogi'in  se  cree,  en  el  si- 
glo X. 

-Torre  No.stra:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Torrcblanca,  p.  j.y  prov.  de  Castellón  de  la  Pla- 
na; 66  habils. 

-Torre  Nieva:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Motril,  prov.  de  Granada;  1  434  habits. 

-Torre  Ramona  (hA):Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Subiráts,  p.  j.  de  Villafrancadcl  Pa- 
nadés,  prov.  de  Barcelona;  79  habils. 

-Torre  Remedio:  (>ío¡r.  Casorio  del  ayun- 
tamiento de  Penellas,  p.  j.  de  Bslagiier,  provin- 
cia de  Lérida;  122  habits. 

-Torre  Val  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  halla  agiegada  la  aldea  de 
Val  de  .San  Pedro,  p.  j.  de  Sepúlveda,  provincia 
y  dióc.  de  Segovia;  552  habits.  Sit  en  el  cami- 
no de  Pedraza  á  .Segovia.  Terreno  escabroso,  ba- 
ñado |ior  arroyos  alls.  del  río  Cega;  cereales,  le- 
gumbres y  bortaliz.as. 

-Torre  (.\i.eonso  df  la):  fíiog.  Célebre  es- 
critor español.  N.  en  un  pueblo  del  arzob¡s[uido 
do  Burgos.  M.  en  1460.  (Generalmente  se  le 
llama  eí  /íarhi/ler  .How-o  de  la  Torre.  Muchos 
datos  existen  de  su  familia  en  la  cindad  de  Bur- 
gos, [lero  todos  son  )«isleriorc8  á  la  vida  del  afa- 
mado Bachiller,  contcni|Kjráneo  de  Garci  Aiva- 
rez  de  la  Torre,  fundador  de  la  rama  bnrgale-n. 
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El  solar  de  la  casa  radicaba  en  las  iiiuntañas  de 
Burgos,  acaso  dentro  del  territorio  de  la  actual 
provincia  de  Santander.  La  descendencia  se  tras- 
ladó á  la  ciudad  de  Burgos,  habiendo  liabitado 
por  algún  tiempo  en  Herrera  do  Kio  l'isuerga. 
La  Torre  no  indica  en  el  Bachiller  lugar  de  na- 
cimiento, porque  antes  de  id  constituía  verdaile- 
ro  apellido  en  su  laniilia.  Dedicado  Alonso  al 
estudio  de  las  Disciplinas  liberales  y  de  la  Teo- 
leía  011  la  Universidad  de  Salamanca,  se  lialla- 
ba  investido  con  el  título  de  Bachiller  cuando 
fué  admitido  cu  el  Colegin  Mayor  de  San  liarto- 
lonió(1437),  en  la  últiuui  ciudad  citada,  no  sin 
someterse  á  las  pruebas  que  exigía  aiiucl  insti- 
tuto, á  la  sazón  muy  llorecientc,  y  en  el  que  sin 
duda  adquirió  los  vastos  conocimientos  que  le 
valieron  el  dictado  de  gran  salidor^  que  le  tri- 
butaban sus  contemporáneos,  y  el  de  gran  filó- 
sofo que  lleva  cu  varios  Cancioneros  de  su  c)io- 
ca,  uno  de  ellos  existente  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París.  En  Salamanca  proseguía  sus  es- 
tudios al  estallar  las  revueltas  de  Castilla  en  el 
reinado  de  ,Tuan  11.  Comiilicado  en  la  política 
de  la  corte  castellana,  .se  manifestó  poco  adicto 
al  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Para  esqui- 
var las  persecuciones  de  este,  ó  ¡lor  alejamiento 
voluntario,  siguiendo  las  banderas  del  inlanto 
D.  Juan,  aparece  no  mucho  más  tarde  en  lacer- 
to de  Navarra.  Allí  gozó  la  protección  de  Alvar 
García  de  Santa  María  y  la  benévola  acogida  del 
prior  de  San  Juan  do  Navarra,  el  ilustrado  pro- 
cer D.  Juan  de  Beanionte,  quien  le  tomo  tan 
grande  alecto  que  .sólo  anteponía  al  príncipe  de 
Viana,  D.  Carlos.  La  fama  de  sus  estudios  y  la 
claridad  de  su  talento  le  hacían  distinguirse  en- 
tro los  trovadores  castellanos  que  florecían  en  la 
corte  navarra  y  aragonesa,  siendo  en  breve  consi- 
derado como  principal  ornamento  de  la  primeía. 
Demás  de  las  canciones  y  dezires  contenidos  en 
los  Cancioneros  generales  dados  á  luz  en  Valen- 
cia(1511),  Sevilla  íl540)y  Aniberes  (1573),  exis- 
ten en  varios  códices  de  la  Biblioteca  Escuria- 
lense  y  de  la  Nacional  de  París,  diversas  poesías 
del  Bachiller,  algunas  de  las  cuales  tienen  no 
poco  interés  para  juzgar  á  su  autor  como  lilóso- 
lo.  Casi  todos  sus  versos  son,  no  obstante,  eró- 
ticos, v  le  presentan  ausente  de  su  dama,  lo  que 
se  coufornia  con  la  situación  especial  en  que  so 
hallaba  el  poeta.  Cinco  .son  las  composiciones 
del  Cancionero  de  lúll,  reproducidas  en  los  ]ios- 
teriores:  unas  coplas,  una  esparza  y  otras  tres 
coplas  ó  canciones;  empiezan:  1."  El  triste  que 
más  morir.  2."  Con  dos  exircnios  guerreo.  3."  6o- 
nosce,  desconocida.  4.»  O  si  pudiesse  oluiduros. 
5,*  Todo  vil  mal  s'ncrcsci''nta.  En  un  cóflice  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  París  hay  un  largo  de- 
zir  de  La  Torre  que  pinta  los  dolores  de  la  au- 
sencia y  los  tormentos  del  amor,  y  que  comien- 
za: iVoíi  pueden  más  encelarse;  en  el  Cancionero 
de  Gallardo  se  conservó  otro  que  priuc  ipia:  Xnn 
como  quien  se  desvela;  y  en  la  Biblioteca  Escu- 
rialense,  en  un  ci'jdice  misccl.áneo,  se  lee  una 
Pregunta  de  mosén  Juan  de  Villalpando  sóbrela 
Í7u:onstancia  c  industria  de  la  Fortuna,  mani- 
festando al  Bachiller  que  sólo  su  resjiuesta  pue- 
de satislacerle.  Alfonso  de  la  Torre  contesta  en 
una  poesía  cuyo  princii»io  es:  .rl  terrible  ptriisíi- 
miento,  y  en  la  que  desata  sus  dudas  como  Ubi- 
solo  y  como  cristiano,  declarando  que  la  verda- 
dera desventura  jirovicne  del  olvido  de  la  razón, 
cuya  centella  desvanece  el  eiror,  que  de  conti- 
nuo nos  guerrea.  Encargado  Bcamonlc  de  la  edu- 
cación del  prínci[tede  Viana,  deseando  inijioner- 
le  en  todos  los  conocimientos  de  la  época,  recu- 
rrió al  Bachiller  con  el  tin  de  que  rcilactara  un 
libro  que  para  la  enseñanza  de  D.  Carlos  recopi- 
lase cuanto  nuís  importaba  á  las  Disciplinas  li- 
berales, no  sin  curar  de  los  deberes  morales  del 
hombre,  en  lo  referente  á  Dios  y  al  niun<lo.  La 
Torre  titubeó  ante  la  magnitud  de  la  empresa, 
á  la  que  por  lin  <Iió  cima,  un  tanto  dcsronfiado 
del  éxito,  escribiendo  la  famosa  Visión  deleita- 
ble, (|ue  literaria  y  científicamente  fué  concien- 
zudamente apreciada  jior  José  Amador  de  los 
Río.s  en  su  llistm'ia  de  la  literatura  esjiañola 
(t.  VII,  pág.s.  48á58).  Es  obra  en  jirosa  castella 
na,  conservada  en  cuatro  códices  de  la  liililioteca 
Escurialense  y  en  cinco  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid,  ([Ue  además  ]iosee  varias  coplas 
manuscritas  del  Bachiller.  Modesto  hasta  lo 
sumo,  no  quiso  Alfonso  que  su  libro  corriese  de 
mano  en  mano  jior  diver.sas  copias.  Escrito  ]iara 
enseñar  á  un  principe,  creía  tal  vez  inútil  ó  pe- 
ligrosa su  lectura  jiara  otra  clase  de  personas. 
Así  es  que  en  la  cámara  del  rey  de  Aragón  se 
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guardó  por  mucho  tiempo  el  original  de  La  vi- 
sión deleitable,  y  costó  gran  trabajo  á  varios  ilus- 
tres varones  el  obtener  copias.  Martínez  Añíba- 
rro  da  noticia  detallada  de  los  ]irincipales  códi- 
ces, do  nueve  ediciones  castellanas  y  de  las  tra- 
ducciones á  otras  lenguas  ( Intento  de  un  Diccio- 
nario Biográfico  y  Bibliográjico  de  autores  de  la 
provincia  de  Burgos,  Madrid,  1889,  págs.  605  á 
515).  Baste  decir  aquí  que  la  Visión  deleitable  se 
halla  en  el  t.  XX.X  VI  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  de  Kivadeneira  (pág.  33SI  á  4021,  \i\o- 
cedida  de  una  noticia  biográfica  y  bibliogralica 
(p;ig.  XXI),  escrita  por  Adullo  de  Castro,  que 
dice:  «El  asunto  es  bastante  ingenioso  y  propio 
]iara  doctrinar  en  las  ciencias  según  los  conoci- 
mientos del  siglo  XV.  El  autor  finge  que  un  niño 
venido  al  mundo  en  pecado  é  ignorancia  va  re- 
cibiendo su  educación  por  la  Gramática,  por  la 
Lógica,  por  la  Miisica,  pur  la  Astrología,  por  la 
Verdad,  ]ior  la  Razun  y  por  la  Naturaleza:  figu- 
ras alegóricas  que  se  presentan  en  el  discurso  de 
la  narración  para  realizar  el  jiensaniiento  del  au- 
tor, que  fué,  según  sus  palabras,  hacer  un  breve 
compendio  del  fin  de  cada  scicneia,  qtic  cuasi 
proemialmente  contiene  la  esencia  de  aquello  que 
en  las  sciencias  es  tratado...  La  visión  deleita- 
ble es  un  libro  ingenioso,  que  sin  embargo  ado- 
lece de  muchas  de  las  faltas  que  se  encuentran 
en  los  libros  de  su  tiempo;  una  do  ellas  es  la  in- 
tioducción  de  muchas  voces  latinas  con  que  pro- 
curaban los  autores  dar  grandiosidad  al  lengua- 
je. Lo  que  más  se  elogia  de  este  libro  es  la  alocu- 
ción que  la  Verdad  hace  á  la  Razón.»  En  el  Can- 
cionero General,  entre  las  obras  de  burlas,  se 
llalla  una  titulada  La  visión  deleitable,  escrita 
por  Diego  de  San  Pedro.  No  tiene  con  el  libro 
de  Torre  más  semejanza  que  la  igualdad  del  tí- 
tulo. Se  ignora  el  lugar  en  que  falleció  el  escri- 
tor húrgales,  «pues  aunque  ontre  los  papeles  del 
archivo  del  extinguido  Monasterio  de  San  Juan 
de  Burgos,  escribe  Martínez  Añíbarro,  vemos  un 
Alonso  de  la  Torre  que  traslada  al  crucero  de  la 
iglesia  las  sepulturas  de  sus  antecesores,  parece 
aquél  de  fecha  anterior,  jiorque,  si  mal  no  he- 
mos visto,  la  |uiniera  memoria  de  esta  familia 
allí  es  de  1480,  y  más  modernas  las  de  otras 
iglesias  de  la  ciudad.  Hacemos  estas  iiidicacio- 
iies,  [lorque  estando  ya  en  Castilla  por  esta  época 
los  enn'grados  políticos  que  pasaron  á  Navarra  y 
Aragón,  pudo  también  regresar  el  Bachiller 
Alonso  do  la  Torre.»  El  nombre  de  éste  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Acailemia  Española. 

-  ToiiiiE  (ri:.\K(TSCO  DK  L.\):  Liog.  Poeta  es- 
jiañol.  N.  hacia  1534.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Acerca  de  su  vida  jioseemos  muy  j^ocas 
noticias,  y  sobre  su  existencia  real  hubo  opinio- 
nes muy  contradictorias.  El  mismo,  en  una  de 
sus  poesías,  declara  haber  visto  la  luz  ]iriniera  en 
un  pueblo  de  las  orillas  del  Jarama,  ]>ueblo  que 
.se  supone  fué  Torrelaguna,  á  juzgar  por  las  ma- 
trículas hechas  á  su  nombro  entre  los  años  de 
1554  á  1556  en  Alcalá  de  Henares  como  estu- 
diante de  los  colegios  de  San  Isidro  y  San  Eu- 
genio. En  el  último  de  los  años  referidos,  cuan- 
do Francisco  contaba  veintidós  de  edad,  hizo  la 
))riniera  niatrículade  Cánones,  sin  haber  cursado 
la  Filosofía  ni  poseer  el  título  de  líacliiller.  Con- 
sagrado á  la  carrera  de  las  armas,  desj'ués  de 
haber  rendido  tributo  al  amor,  como  en  sus  poe- 
sías enseña,  concurrió  á  las  campañas  de  Italia; 
mas  los  azaies  de  la  guerra  no  consiguieron  ha- 
cerle olvidar  á  su  amada,  si  lienu.s  de  creer  lo 
que  refiere  de  sus  ju'oezas  niilitaies,  de  sus  se:- 
vicios,  y  jiadeciinientos  amorosos.  En  edad  avan- 
zada se  retiró  á  las  márgenes  del  Diieío.  No))ndo 
olvidar  su  ¡asión,  y  á  loque  parece  falleció  sien- 
do sacerrlote.  Tales  son  los  datos  recogidos  sobre 
la  vida  de  Francisco  de  la  Torre.  En  su  mayor 
parte  están  en  el  erudito  JUscurso  leído  por  Au- 
reliano  Fernández  (íuerrael  día  de  su  ingreso  en 
la  Academia  Españolado  la  Lengua  (1857).  El 
discurso  juiso  en  claróla  vida,  antes  obscurísima, 
del  gran  ingenio.  Muchos,  entre  ellos  Quevedo, 
confundían  á  Francisco  de  la  Torre  con  el  Baclii- 
11er  Alíon.so  de  la  Torre,  que  floreció  en  la  época 
de  Juan  II  de  Castilla,  lo  ipie  equivalía  á  fundir 
el  estilo  de  dos  siglos  é  ignorar  que  Fiancisco 
fué  conocido  de  Lojie  de  \'eg.n,  quien  en  mérito 
lo  pono  al  lado  de  Garcilaso.  Muchos  cieyeron 
que  Francisco  de  la  Tone  y  Francisco  de  (Jue- 
vcdo  eran  una  misma  ]:eisoua,  fundánilose  en 
que  fué  Quevedo  el  primero  en  publicarlas  obras 
«le  la  Torre,  y  que  así  como  Loj^e  de  Vega  dio  :í 
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la  estampa  algunas  de  sus  comiiosiciones  con  el 
seudónimo  de  Tomé  de  Burguillos,  bien  pudo 
hacer  otro  tanto  el  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  error  nomenos  craso  qiieel  primero,  aten - 
tliciido  á  la  difeiencia  de  estilo,  inventiva,  sen- 
tido y  carácter  que  existe  éntrelas  composicio- 
nes de  los  dos  Franciscos.  Fernández  Guerra,  cu 
su  Discurso,  prueba  la  falta  de  irítica  con  que 
han  procedido  los  que  atribuyen  á  t^luevedo  las 
obras  de  la  Torre,  y  los  que  confunden  á  éste  úl- 
timo con  el  Bacliillerde  losdíasdeJuan  II.  Luis 
.losé  A'elázquez,  en  un  Discurso  que  incluyó  cu 
la  segunda  edición  de  las  poesías  de  Francisco 
de  la  Torre,  hecha  en  1753,  fué  el  primero  (¡ue 
acometió  la  emjiresa  de  probar  que  el  verdadero 
autor  de  aquellas  composiciones  era  Quevedo; 
0¡>inión  acejitada  por  Luzán  y  rebatida  por  Quin- 
tana, que  en  su  Introducción  histórica  tí  ?/?(«  co- 
leccióji  de  poesías  castellanas  escrilie:  «El  que  no 
sepa  distinguir  los  versos  de  t^Uievedo  de  los  de 
Garcilaso  ú  otro  cualquier  jioeta  de  la  época  an- 
terior, ese  sólo  puede  conlimdir  con  él  á  Fian- 
cisco  de  la  Torre.»  Del  mismo  parecer  es  Gil  de 
Zarate  en  su  Ilestimen  histórico  de  la  literatura 
española,  segunda  ]iarte  de  .su  Manual  de  Li- 
teratura, Ticknor,  que  dedica  jiocas  líneas  á 
Francisco  de  la  Torre,  deja  la  cuestión  sin  resol- 
ver. Muerto  La  Torre,  sus  [¡apeles  se  extraviaron 
y  fueron  á  manos  del  caballero  jiortugués  don 
Juan  de  Almeida,  á  quien  so  a]iellidó  el  Sabio, 
el  cual,  convencido  del  valor  de  las  poesías,  tra- 
tó de  itublicarlas;  y  al  electo,  aprobado  el  tomo 
por  Alonso  de  Ercilla,  obtuvo  la  competente  li- 
cencia del  Consejo  Real;  pero  de  nuevo  aquellas 
composiciones  se  extravi.Tron,  queriendo  la  suer- 
te que  entonces  las  hallase  Quevedo,  y  que  éste, 
juzgándolas  de  gran  mérito,  las  diera  á  la  es- 
tampa con  el  título  de  Obras  del  Bachiller  Fran- 
cisco de  la  Torre...  Ilústralas  con  el  nombre  y  la 
protección  del  Excelentisinio  Señor  Itamiro  Feli- 
pe de  Gnzmán,  Duqiie  de  Medina  de  las  Torres, 
Marqués  de  7'oía^  (Madrid,  1C31,  en  4.").  Lleva 
el  libro  la  aprobación  de  Lorenzo  VanderHamcn 
y  León,  la  de  José  do  Valdivieso  y  la  dedicato- 
ria de  Quevedo  á  Felipe  W.  Va  se  ha  dicho  que 
hay  otra  edición  de  1753.  «Las  poesías  de  Fran- 
cisco de  la  Torre,  dijo  Quintana,  son  de  los  Iru- 
tos  más  exquisitos  que  dio  entonces  nuestro  Par- 
naso.» En  ellas  principalmente  se  celebra  la  na- 
turaleza y  el  amor  con  el  fuego  y  ternura  del 
hombre  que  desde  sus  primeros  pasos  en  la  vida 
se  vio  cautivo  en  las  redes  de  aquella  [tasión.  Es- 
critas con  suavidad  de  exiiresión  y  con  una  gran 
sencillez,  se  avaloran  poi-  la  viveza  délos  alectos, 
la  profundidad  del  pensamiento,  la  frescuia  y 
gallardía  en  el  decir,  la  corrección  y  ]>ureza  en 
el  estilo,  cualidades  todas  que  encantan  y  que 
hermosea  siemine  el  poeta  con  frases  elegantes 
yadecuadasal  asunto.  Trat;iudo  de  objetos  cam- 
pestres, es  Torre  abundantísimo  en  sentimientos 
tiernos  y  melancólicos,  como  nigi'in  jioeta  caste- 
llano, de  lo  que  son  elocuente  prueba  sus  ende- 
chas A  una  tórtola  y  A  la  cierra,  bellísimas  com- 
posiciones que,  como  la  égloga  de  Frotco  y  Filis, 
por  todas  partes  se  hallan  sembradas  de  pensa- 
mientos delicados  que  rebosan  dulcísima  melan- 
colía. Fermín  de  la  Puente  y  Ai'ecechea,  en 
su  Discurso  [¡ronunciado  en  la  Academia  de  la 
Lengua  (1850),  halla  en  Francisco  de  la  Torre 
grandes  analogías  con  los  poetas  sevillanos,  y  no 
ha  faltado  quien  afilie  al  ultimo  en  la  escuela 
sevillana,  lo  que  es  un  enor.  Torre  descubre  con 
frecuencia  el  gusto  de  la  escuela  italiana,  se  ins- 
pira niuclias  veces  en  los  grandes  modelos  de 
Italia,  imitando  á  Petrarca  y  los  que  la  siguie- 
ron; pero  las  imitaciones  de  les  clásicos  antiguos 
son  más  abundantes  en  sus  ]iocsí.-is.  En  todas 
ellas  se  nota  que  Torre  se  hallal  a  íamiliarizado 
con  ellos,  ])retiriendo  á  Hoiacio  y  Virgilio,  y  que 
hizo  siempre  con  inteligemia  la  imitación.  Sus 
odas,  una  de  las  cuales,  la  de  Tirsis,  escribió  en 
verso  suelto  á  la  manera  de  los  antiguos,  jioneu 
bien  de  manifiesto  la  tendencia  y  sentido  clási- 
cos del  poeta,  y  justifican,  como  varios  de  sus 
armoniosos  sonetos,  el  acierto  de  los  que  le  asig- 
nan un  lugar  en  la  escuela  clásica.  Especial  re- 
cuerdo merecen  sus  odas  A  Filis  y  A  la  Aurora. 
No  le  ]iertenecen,  aiinijuc  otra  cosa  diga  algiin 
bi()graío,  los  epigramas  que  se  jiubliearon  en  el 
t.  XLII  de  la  Lilliotcca  de  autores  españoles,  de 
Rivadeneira.  Estos  se  debieron  á  Francisco  de 
la  Tone  y  Sevil,  que  floreció  en  el  siglo  xvii. 
En  esta  misma  centuria  supone  el  Catálogo  de 
autoi-idades  de  la  lengua,  puljlicado  jior  la  Acá- 
deniia  Española,  (|ue   vivió  un  Francisco   de  la 
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Tono,  cuyas  oirás  no  «o  lit.iii,  («ro  á  (jiiioii  »e 
distiiiyiieJí'  UTuiic  V  Sevil.  .•■u^|<;il.iiiiu>^  •!"<• 
8c  trata  del  |>o«ta  oUji-to  de  este  articulu.  Kli  tal 
cato,  Imv  error  en  el  aiglo. 

-ToKiiK.  iNiioiAs  iiK  I. a):  Biwj.  llmiüiiailor 
griojjo.  N.  en  (.'amlia.  Vivía  li  (infsiloUinloXVi 
y  en  los  comienzos  del  si|j;lo  x\  II.  Kl  rev  ilo  ts- 
pa&a,  Ki'li|io  II,  lo  reeiliió  (lU  do  diiicnibro  de 
1172)  |>ara  catiibir  y  copiar  en  Krie^o  lo  i\\\e  ao 
lo  mandase  para  la  lilirrria  dil  monasterio  del  ^ 
l'jiíoiial,  con  el  salario  de  ailOOÜ  maravedis  al 
afm,  adcm.is  do  lo  une  liabia  de  i.r.ibir  por  sus 
esoritiiiaa  u  tasación  do  perito».  Kn  1671  se  lo 
permitió  vivir  durante  un  año  eu  Segovia,  de 
donde  era  natural  su  mujer  María  do  Ariiis,  que 
estaba  enlorma,  con  la  condición  de  trabajar 
allí,  y  de  llevar  al  Kscorial  lo  i\ne  fuese  conclu- 
vendó'.  V  aumiue  estuvo  año  y  medio  en  aiiuclla 
ciudad,  se  le  pago  el  mismo  salario,  .''c  le  conce- 
dió licencia  en  1571'  para  volver  ¡i  su  patria  on 
busca  y  recobro  de  su  hacienda:  y  habiendo  en- 
ferniado  jior  el  camino,  volvió  al  Kscorial  y  se 
le  abonó  su  sueldo.  En  1000  le  concedió  rcli- 
I»  111  40000  maravedis  al  año,  y  en  1612  los 
cobrab.i  eu  Xapolcs,  donde  residía. 

-T»KliB  irKiMio  liK  i.a):  IUoi.  Escultor  y 
arquitecto  español.  Vivía  en  Madrid  con  mucho 
crcilito  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvil.  En  la 
capital  de  España  ejecutó  el  retablo  mayor  con 
su  escultura  do  la  ii;los¡a  del  Iluensuceso.  Lo- 
\entn  Fernández  de  Salazar,  arquitecto  de  la  ca- 
tedral de  Toledo,  y  sucesor  eu  esta  plaza  de  Jor- 
pe  Manuel  Theotocópuli,  le  ll.im.'i  á  aquella  ciu- 
d.id  |iara  tratar  de  la  prosecución  de  la  obra  del 
Ochavo  en  la  misma  catedral.  Enterado  Torre 
de  los  antecedentes  hizo  una  traza,  «¡ue  hubo  do 
aprobar  el  hermano  Francisco  liautista,  Jesuíta, 
el  año  siguiente,  y  Pedro  continuó  la  obra  hasta 
fines  do  lfil3  en  que  jíaió,  y  se  cubrió  lo  hecho 
con  tejado  provisional.  Se  volvió  á  trabajar  eu 
olla  con  calor  el  año  de  1647;  y  habiendo  pasado 
á  Toleilo  Podro  de  la  Torro,  el  hermano  liautis- 
ta y  .luán  de  la  Torre,  se  resolvió  que  la  couclu- 
vese.luande  Pedro.sa;  pero  como  este  hubiese 
fallecido,  volvió  á  seguir  trabajando  Pedro  de  la 
Torre.  C'on  todo  no  se  acabó  entonces,  porque  se 
suscitaron  nuevas  dudas,  y  hubo  reconocimien- 
tos de  Alonso  Cano  y  de  otros  arquitectos:  mas 
al  lin  se  concluyó  en  24  de  abril  de  lii.'iS.  En  el 
año  siguiente  presentó  Torro  al  cabildo  de  la 
propia  iglesia  un  modelo  del  trono  de  Nuestra 
Señora  del  Sagrario,  (jue  le  había  encargado  para 
que  so  trabajase  de  plata  y  de  otros  metales.  Se 
ignora  si  Fanelli  ailoptó  esta  traza,  ó  la  que  hizo 
Sebastián  de  Herrera  en  1665,  para  el  trono  que 
ejecutó  y  acabó  en  1674.  En  tiempo  de  Toire  ya 
decaía  el  buen  gusto  de  la  Arquitectura,  y  so  sos- 
pecha que  contribuyó  a  ello. 

-TouuE  (JiAN  Maiiía  T)F,  la):  Biog.  Físico 
y  naturalista  italiano.  X.  en  Roma  en  1713.  M. 
en  Xápoles  en  marzo  de  1782.  Estudió  en  el  Co- 
legio Nazareno,  y  se  dedicó  á  la  Filosofía  y  las 
Matemáticas.  Después  de  enseñar  en  Venecia, 
Koma  y  Ná]Kdes,  fué  llamado  por  Carlos  III 
para  desempeñar  diversos  cargos.  Tuvo  la  direc- 
ción de  la  Biblioteca  Real  y  del  Museo  de  Capi 
di  Monte,  con  la  superintendencia  de  la  Impren- 
ta Palatina,  y  fué  agregado  á  los  trabajos  de 
Herculano  y  de  Ponipeya.  Perfeccionó  á  la  vez 
los  telescopios,  y  Uegii,  como  Torricelli,  á  cons- 
truir microscopios  de  gran  potencia,  con  los  cua- 
les se  ¡iiopuso  estudiar  el  movimiento  insensible 
de  las  [lartes  constitutivas  do  los  cuerpos  orga- 
nizados, el  quilo,  la  hiél,  las  fibras,  los  mú.icu- 
los,  el  cerebro,  y  sobre  todo  la  sangre,  cuyos  ele- 
mentos, según  él,  consistían  en  multitud  do  pe- 
queños anillos.  Por  espacio  de  veintiún  años  es- 
tudió los  fenómenos  del  Vesubio,  y  más  de  una 
\.  '  i-..>  el  atrevimiento  de  ex  plorar  sus  profun- 
;.  !• '.  Fué  corrcs|iondiente  ile  las  Academias 
de  r.iris  y  Berlín,  de  la  .Sociedad  Real  de  Lon- 
dres, socio  de  los  F'isiocritici  do  Siena  y  pensio- 
nista de  la  Academia  Heal  de  Xápoles.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Ciencia  de  la  naturoUza 
general  y  partinilnr:  ln:>titHciones  aritméíicfís; 
/nsliliirío7í(.ifi>itn-      '  n  de  <lof  erupcio- 

nes del  l'esubio;  //<  Hienas  del  ¡'esti- 

bio^ con  el  catálogo  ■jtcx  vesuhianos: 

Suems  observación-  'i-.síi  la  Ilisloiin 

Aatural;  Sueros   •  ■fs  tnieroscópicns; 

Trigésima  erupción  del  í'esubio  acaecida  enSde 
agosto  de  1779,  etc. 

-ToKBE  (CÉ.SAR  DE  i.a):  Sioy.  V.  Gaktano 
ó  Gaktani  de  la  ToRiiE  (César,  conde  de). 
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-ToiuiK  (Lli>  iiK  I.A):  /.i<í;.  Político  uru- 
guayo. N.  en  .Moiilcvidcueii  li','.'.  M.  eu  la  mis 
uia  ciuilad  »5  de  agonto  de  \tf<i'J.  Cuando  los 
|iortugue>es  luiiiniun  |  onenioii  du  la  BandaOrieu-  i 
tal  emigro  Tono  a  Buenos  Airea  en  tempiaiia 
edad,  siendo  au  casa,  on  aquella  ciudad,  el  pun- 
to de  reunión  de  lo»  que,  eumo  el,  no  dciies|*ra- 
ban  de  arrojar  al  extianjeio  del  suelo  natal.  A 
fines  tle  1H'J4,  con  .luán  Antiuiiu  Ijivalleja,  Ma- 
niud  Oiibe,  .Manuel  Lavalleja,  Simón  del  Pino, 
Pablo  Suiralegui  y  liaiiioii  Meneiiduic,  concibió 
el  pensaniieiilii  de  invadir  la  llaiula  Oriental  é 
imciitnr  sn  indcpendeliciu,  couiítiomotiéndoso 
todos,  por  medio  de  uu  acta  que  hiniarun,  n  ital- 
var  la  patria  o  perecercn  la  demanda,  nombran- 
ilo  jefe  a  .luán  Antonio  Lavalleja.  Luis  de  la 
Torro  proporciono  casi  todos  lo»  elementos  de 
guerra  que  necesitaron,  tanto  loa  Treinta  y  tres 
iniíisores  como  las  fuerzas  i|ue  so  organizaron 
on  el  pafs  y  batieron  al  enemigo,  hasta  que  la 
Conlederación  argentina  hizo  suya  la  causa,  ole- 
montos  que  fueron  conducidos  personalmente  |ior 
él  en  varías  expediciones,  forzando  el  riguroso 
bloqueo  de  la  costa  oriental  que  hacía  la  escua- 
dra brasileña,  y  corriendo  como  consecuencia 
inminentes  peligros.  Prestado  este  importante 
.servicio,  formo  en  las  filas  de  los  que  so  batían 
en  el  país,  y  ia  batalla  de  Sarandí  lo  cuenta  en 
el  número  do  los  que  triiinraron  en  tan  memora- 
ble jornada.  Como  lo  comprueban  los  cronistas 
de  los  Treinta  y  ín'.s,  sin  Luis  de  la  Torre  la 
cruzada  no  so  hubiese  realizado  )>or  falta  do  aquel 
centro  de  acción  y  movimiento  que  presido  álos 
glandes  acontecimientos.  Luis  do  la  Torre  pres- 
tó otros  muclios  servicios,  sin  ]>edir  otra  recom- 
pensa á  su  patria  que  la  de  ser  acompañado  á  lu 
última  morada  por  la  bandera  que  sirvió  do  en- 
seña á  los  Tniíitii  y  tres,  (pie  había  sido  hecha 
por  sus  propias  manos. 

-ToiiKE  Fai:fXk  (Feknaxdo  df.  la):  Biog. 
Poeta  español.  N.  eu  Sevilla  en  160?.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1672  según  Barrera,  en  1677 
al  decir  de  Ángel  Lasso  de  la  Vega.  Fué  hijo  de 
I).  Jerónimo  de  la  Torre,  jurado  de  aquella  ca- 
pital, donde  recibió  el  bautismo  en  la  parroquia 
de  San  Esteban.  Entregado  con  |>asión  en  su  ju- 
ventud al  cultivo  de  la  Poesía,  abandonó  por 
ella  el  estudio  de  la  Jurisprudencia,  ú  que  le  in- 
clinaba su  padre,  y  en  dicho  tiempo  escribió  mu- 
chos versos,  varias  comedias  y  autos  sacramen- 
tales. Ya  más  entrado  en  años,  adoptó  el  estado 
eclesiástico;  recibió  las  primeras  órdenes,  y  tar- 
dó no  poco  en  decidirse  á  llegar  al  presbiterado. 
Investido  con  esta  dignidad  se  aplicó  á  estudios 
más  graves,  y  en  sus  poesías  sólo  trató  después 
asuntos  mísliccs.  Promovió  con  el  mayor  celo 
on  Sevilla  los  certámenes  p>oéticos  y  academias, 
á  emulación  de  la  corte.  Tambi.  n  describió  al- 
gunas de  estas  solemnidades  y  concursos  del  in- 
genio. Xo  guardó  las  poesías  que  fueron  el  fru- 
to de  sus  años  juveniles.  Algunas  recogió  don 
Diego  Ignacio  de  Góngora,  que  en  sus  adiciones 
á  Rodrigo  Caro  dio  las  noticias  que  se  conocen 
del  jioeta.  Otras  composiciones  casi  ininteligi- 
bles pararon  en  poder  de  D.  Justino  de  Xeve  y 
Chaves,  canónigo  de  .Sevilla,  heredero  del  autor, 
(ióngora  dice  que  éste  falleció  á  los  sesenta  y 
nueve  años  de  edad.  Si  acierta  tiene  razón  l.a.sso. 
que  corrigió  á  Barrera.  Imprimió  Farfán  siendo 
joven  su  comedia  titulada  Zas  tres  noelies  de  la 
quinta,  que  antes  se  había  reiiresentado  en  Se- 
villa con  menos  aplauso  que  el  presumía,  y  lo 
hizo  para  demostrar  que  el  mediano  éxito  se  de- 
bía en  gran  parte  á  la  mala  ejecución.  Manuscri- 
tas dejo  otras  piezas  dramáticas  allí  representa- 
das. Tales  eran  sus  dos  comedias  iJanzn,  yaldn 
y  J'anlaíma;  Valor,  ingenio  y  fineza,  ó  Diego  Pa- 
redes. Comenzó  á  escribir  la  Vida  de  ,fan  Fer- 
nando y  una  relación  del  certamen  poético  quo 
en  16.53  se  celebró  en  Sevilla,  en  el  patio  de  su 
célebre  Alcázar,  al  misteiio  de  la  Conce|ición; 
pero,  segiin  parece,  ni  este  trab.ijo,  al  que  daba 
el  titulo  de  Laurel  de  Apolo,  niel  anterior,  lle- 
garon á  verse  terminados.  En  dicho  Laurel, 
añade  Góngora,  insertaba  La  Torre  composicio- 
nes de  su  pluma.  Farfán,  en  Sevilla,  rccil  ió  se- 
pultura en  la  parroquia  do  .Santa  Cruz.  Además 
de  lo  dicho  había  dailo  á  las  prensas:  Tnnplo 
pnw'tyrieo  al  certamen  pottieoquc  celebró  la  her- 
mandad inxignc  del  .SayUisimo  Sacramenln,  es- 
trenando la  gran  fábrica  del  Sagrario  nuevo  de 
la  Metrópoli  sevillana,  con  las  fiestas  en  obsequio 
del  breve  concedido  por  Alijandro  Vil  al  ¡irimer 
insianle  de  María  SaiUisinia  Suestra  Señora  sin 
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f  ecndo  orí"  ■•'  <.»>"•  ''•  '  .."  ■»  ''  >'.  >  >-j& 
t  nsei'iu  4|ii<  t> 

gvi  ui,  ye-'  ¡os 

prilicipea  o|H^Btuica  han  i'rdiu  y  üttu  Pablo,  en 
certamen  i^ii  tico  do  ingenios  wvilUnoa,  conipi- 
tieion  miis  el  pieniio  del  \f  ■  'aqueles 
provino  en  pieciobahalliajah  i,  dciiuo 

lile  seeielaiio  el  niismii  I>.  K .  >. lula  To- 
no FarJaii,  i^ue  con  la  dehcri)ici.  n  de  las  lieülas 
dio  ú  luz  las  |>on>í»>  ds  suiNln  iunta  litera- 
ria.» Casi  todas  ton  di>  iii|.  iiociiloa. 
En  el  mimno  libro,  con  noi  .  la  culi- 
eÍHÍé>n  propia  del  ejii^'iaiiia,  I n!  u  li.i  lujo  iiiii. 
cho8  do  Marcial  y  .liiaii  U\\eli.  También  pusoell 

canleltano  otioH  de  .Sal i--   ■    * '■  í>,i. 

tas  que  celebro  la    ly  la 

Marín  la  Blanca,  ca¡  i  de 

.Sevilla,  al  iiiímiio  breve  citado  iid.  loiiiij.  -  líes- 
tas  de  la  Santa  Jgleaia  Mtliojulilritin  <i  ¡•ntriiir- 
cal  de  .Sevilla,  ul  nuevo  Culto  del  ¡m 

Femando  tercero  de  Castilla  y  de  .  li- 

du  á  lotla'^   las  iglesias  de  Etimfm  ¡ ,.  ...  ....((i. 

dad  de  X  //.  T.  Clemente  .\  (id.  lt;7l  en  (olio). 
Diego  Orliz  de  /úñiga,  en  su»  .¡naltsde  Sevilla, 
copia  varios  parajes  ile  esto  libro,  en  que  >o  re- 
fieren miniiciosanicnto  los  obi>eqnios  del  cabildo 
de  la  catedral  y  los  do  toda  Sevilla  á  Fernan- 
do III  en  su  caiiuiii/jieii.n.  Elogia  /úñiga,  tía- 
lando  de  la  obra  i!o  I.a  Torre,  la  agudezji  del  in- 
genio, la  i>ropiedad  <lel  estilo  y  lo  granile  de  loa 
cstiiilios  del  autor.  -  Su  JJescri;  eioii  de  la  cutio- 
dia  de  la  catedral  de  Sevillu  ignoramos  si  se  im- 
primió. Las  poesías  do  Fernando  de  la  Torro 
Farfíin  pueden  verse  on  el  t.  XLII  do  la  Biblio- 
teca de  /nitores  csjmilnles,  do  liivadeneira  (luigi- 
ñas  568-69). 

-Toni;E  Y  DE  La  Hoz  (Liis  María  de  la): 
Biog.  Político  y  escritor  CKj.añol  contemporáneo, 
primer  coiiile  de  Torieanaz.  X.  en  Aiiaz  (San- 
tander) á  24  de  mayo  de  1&27.  Inilividuodeuns 
familia  distinguida,  comenzó  su  educación  en  el 
Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid;  jtero  ce- 
rrado aquel  eslablecimiento,  niaichóú continuar 
sus  estudios  en  el  Colegio  Borbón  de  París.  Cur- 
só después  en  la  capital  de  España  la  Jurispru- 
dencia, y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  1H9. 
En  el  mismo  año,  con  la  calificación  de  capaci- 
dad .sobresaliente,  fué  incluido  en  el  cua.lrode 
auxiliares  del  Consejo  Real.  K»  este  cucr|.oyen 
el  Consejo  de  Estado,  que  le  sueedió,  ascendió 
hasta  oficial  mayor  de  la  .sección  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. .Salió  del  Consejo  de  Estado  («la  ocuiiar 
el  puesto  de  jefe  de  sección  del  Ministerio  do 
Gracia  y  Justicia,  del  que  hizo  dimisión  á  la  caí- 
da del  Ministeiio  CDonnell-Posada  (febrero  de 
1863).  Al  año  siguiente  se  le  nombró  director 
general  del  Registro  de  la  Propiedad.  F'iguró 
como  diputado  á  Cortes  ya  en  1S53.  Desde  1858 
hasta  el  triunfo  de  la  revolución  de  septiembre 
de  1868  representó  siempre  en  el  Congieso  el 
distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  si  bien  en  di- 
cho tiempo,  al  decir  de  otros  biógrafos,  sólo  fué 
diputado  en  las  Icgisloturasde  1859,  1860  y  1861 
á  1866.  .Sobre  la  prerrogativa  de  indulto  pronun- 
ció en  las  Cortes  un  elocuente  discurso  en  mayo 
de  1859,  y  sobre  la  ley  para  el  gobierno  de  las 
]irovincias  otro  no  menos  ini|iortauteen  mayo  de 
1S60.  Habló  también  al  discutirse  el  Mensaje, 
como  individuo  de  su  comisión,  en  aquella  legis- 
latura, y  posteriormente  acerca  de  la  ley  de  san- 
ción penal  en  materia  ile  elecciones  (1863-64). 
En  el  período  revolucionario  estuvo  alejado  de 
la  política  (lSiJ8.74).  Proclamado  rey  Alfon- 
so XII,  Luis  María  de  la  Torre  fundó  \.\S7i>)  el 
condado  de  Torrcanaz,  y  so  afilió  en  el  partido 
conservador,  dirigido  por  Cánovas  del  Castillo. 
En  aiiuellos  días  ejerció  el  cargo  do  Consejero  del 
Banco  de  España,  jwra  el  cual  lo  reeligicron  por 
unanimidad  los  accionistas;  mas  presentó  la  re- 
nuncia no  bien  recibió  el  nombramiento  de  Con- 
sejero de  Estado,  alegando  la  incom|>atibilidad 
de  ambos  empleos.  En  el  Consejo  do  Estado  |.ros- 
taba  sus  servicios  en  la  sección  de  lo  contencioso 
en  1880:  luego  pasóá  la  sección  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  dejó  el  puesto  al  enlr.ir  .'¡ataata  en  el 
gobierno  (febreí  o  de  1881'.  En  l.i  '  or- 

tcs  de  la  Restauración  represen!.  ido 

el  distrito  de  Santa  María  de  X. .  sti- 

tuído  el  nuevo  Senado,  Cánovas  le  nombro  i  10 
de  abril  do  18771  senador  vitalicio.  Juró  Torrca- 
naz (6  de  junio)  el  cargo,  que  todavía  ocui* 
(agostodel897>.  En  las  Cortes  de  1870  intervino 
en  la  discusión  de  una  ley  relativa  al  Banco  do 
Es|>aña.  En  el  Senado  pronunció  buena*  oracio- 
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nos  sobro  la  ley  piovisioiial  de  elecciones  |>Ria 
tliimtailos  á  Cortes  fjl  ilc  junio  do  1S77),  acerca 
tle  la  ley  ilelinitiva  jiara  las  mismas  elecciones 
(1S78),  sobre  la  prisión  preventiva  (íil.),  y  acer- 
ca del  sistema  de  reemplazo  en  el  ejército  (id.)- 
También  combatió  en  un  lar<;o  discurso  (tí  do 
julio  de  1SS2),  dicho  en  el  Senado,  el  proyecto 
de  ley  orgánica  provincial.  Kn  los  años  siguien- 
tes lia  intervenido  siempre  en  las  discusiones 
importantes,  prestando  buenos  servicios  á  su  par- 
tido, ya  con  sus  discursos,  ya  con  su  actividad. 
Es  además  un  jurisconsulto  lie  nota  y  un  hom- 
bre do  ciencia.  En  la  Academia  Matritense  do 
.Turisprudencia,  en  el  Ateneo  de  Madrid  y  en 
otras  suciedades  cientilicas,  ha  realizado  útiles 
trabajos.  Menospreciadas  en  lS7:i  en  la  Asam- 
blea Nacional  do  Francia  las  instituciones  ad- 
ministrativas de  España,  salió  Luis  de  la  Torre  á 
su  delensa  en  una  Memoria,  /.es  conscils  d'Ktat, 
que  leyó  y  defendió  en  París  ante  la  Asamblea 
de  Ciencias  .Morales  y  Políticas,  en  cuyos  anales 
se  halla  impresa  la  Memoria,  citada  con  elogio 
en  las  obras  de  varios  publicistas  lie  lama  euro- 
pea. Fruto  de  largos  estudios  fué  su  obra  titula- 
da Los  Consejos  del  rey  durante  la  Edad  Media, 
cuyo  primer  tomo  apareció  en  1884  (Madrid, 
en  4.°),  y  el  segundo  en  1892  (id.).  Es  el  conde 
de  Torreanaz  individuo  numerario  de  la  Heal 
Academia  Española  de  Ciencias  JIoralesy  Poli- 
ticas,  para  la  que  logró  ser  elegido  en  30  de  ju- 
nio de  1885.  Presentó  su  discurso,  que  versaba 
sobre  Los  antirjiíos  gremios  y  al  que  contestó 
.losó  García  Barzanallana,  en  23  de  febrero  de 
1886,  y  tomó  posesión  en  11  de  abril  del  mismo 
año,  en  el  que  también,  por  cuenta  de  la  Acade- 
mia, dio  á  las  prensas  la  X'xyología  del  cxcelcn- 
lisimo  señor  don  Floreneio  Rodríguez  Vaamonde, 
presidente  de  dicha  corporación.  Hasta  el  día  se 
le  han  concedido:  la  gran  cruz  de  Carlos  III  (14 
de  diciembre  de  1S91),  la  dignidad  de  caballero 
en  la  Real  Maestranza  do  Ronda,  y  la  de  caballe- 
ro novicio  en  la  Orden  de  Calatrava.  Es  vocal  nu- 
merario del  Consejo  de  Aduanas  y  Aranceles,  y 
Consejero  de  Instrucción  Publica  por  real  nom- 
bramiento. En  el  Consejo  de  Instrucción  Públi- 
ca pertenece  .i  la  sección  ]irimera  (primera  ense- 
ñanza) y  á  la  Comisión  permanente. 

-  TouKE  Y  Sevil  (Fr.\xci.sc'0  de  la):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en Tortosa (Tarragona)  afines 
de  la  segunda  década  del  siglo  xvii.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte.  Hijo  de  ilustre  familia, 
debió  de  recibir  excelente  educación  literaria. 
«Las  musas,  dice  Torres  Amat,  le  trataron  con 
t.into  cariño  desdo  sus  primeros  años,  que  cuan- 
do iba  á  la  escuela  no  hablaba  una  palabra  que 
no  fuera  una  agudeza.»  Obtuvo  el  hábito  de  Ca- 
latrava. y  en  la  voz  de  esta  Orden  era  hacia  1665 
sustituto  del  marqués  de  Aytona.  Por  el  núsnio 
tiempo  asistía  en  Valencia,  no  sabemos  en  qué 
concepto,  al  virrey  y  Cajiitán  General  de  aquel 
territorio,  D.  .\ntonio  Pedro  .Mvarcz  Osorio, 
marqués  de  Astorga  y  de  .San  Konián,  de  quien 
recibió  galantes  agasajos  en  recom|iensa  de  s\is 
versos  y  jianegíricos,  éstos  merecidos,  pues  el 
manpiés,  no  menos  ilustre  por  su  clase  que  por 
sus  talentos  y  servicios,  fué  también  Mecenas 
del  insigne  Calderón.  Por  el  epígrafe  de  una 
composición  suya  consta  que  estuvo  preso,  pro- 
bablemente en  Valencia.  Antes  de  diclio  año 
estuvo  en  Vallibona,  donde  fechó  una  carta  .á 
28  de  junio  de  1655.  En  esta  épocaandaba  esca- 
so de  lortuna.  Así  lo  enseña  una  carta  de  don 
José  Trasobares  y  Mur  á  Ü.  Francisco  de  la  To- 
rre, escrita  en  26  de  junio  de  1655,  y  que  prin- 
cipia: «Luego  que  recibí  su  carta  de  vuesa  mer- 
ced, hablé  <á  D.  Gregorio  Ribera,  y  en  orden  á 
las  quejas  de  vuesa  merced,  dice  que  jamás  ha 
dicho  de  vuesa  merced  cosa  alguna  de  descrédi- 
to ni  de  queja;  que  solamente  habrá  hablado 
con  el  marqués  de  San  Felices  de  su  deuda,  sin 
travesarse  otra  razón,..,  y  que  á  Fray  Sisón  no 
le  ha  visto  ni  hablado  de  prendas...  En  orden  á 
BUS  prendas,  dice,  que  él  no  las  tiene,  y  que  la 
persona  que  le  dio  el  dinero  le  ha  dicho  las 
vendería,  que  ]>ues  vuesa  merced  ofrece  para  15 
de  julio  desem[ieñarlas,  que  él  dispondrá  que  se 
espere  quien  las  gnarda. »  En  Madrid,  en  1640, 
había  concurrido  el  día  de  San  Agustín  al  cer- 
tamen que  hubo  en  casa  del  contailor  Agustín 
de  Galarza.  En  la  misma  capital  resiiiía  á  prin- 
cipios de  1673,  año  en  que  dio  allí  á  la  estampa 
la  primera  parte  de  su  traducción  de  las  Agu- 
dezas de  Juan  Oiren.  Dedicó  este  libro  á  Gui- 
llermo Godolphin,  embajador  de  Inglaterra  en 
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España,  caballero  muy  erudito,  apasionado  al 
estudio  do  las  lenguas,  que  juntó  nna  selecta  y 
copiosa  colección  de  libros  españoles,  muchos  de 
ellos  hoy  guardados  en  nuestras  bibliotecas. 
También  tuvo  amistad  con  1).  JercJnimo  de  la 
Torre,  barón  de  San  Juan  Castillo,  .señor  do  Al- 
mud áfar  y  Mostela;  con  J.  de  Moncayo,  mar- 
qués de  San  Felices;  con  Gaspar  Ibáñez  de  .'-^e- 
govia;  con  el  condestable  de  Castilla  y  con  otias 
muchas  personas  notables.  Al  dar  á  las  prensas 
sus  )íoesias  adoptó  alg\ina  vez  ol  seudónimo  de 
Fcniso.  Atendiendo  á  las  fochas  de  las  aproba- 
ciones dadas  (6  y  7  de  marzo  de  1682  y  2  de 
mayo  del  mismo  año)  á  la  segunda  jiarle  de  la 
traducción  de  Owen  ú  Oven,  hecha  por  Torro  y 
que  sacó  á  luz  postuma  el  Licenciado  José  Car- 
los 13oil  y  de  la  Sierra,  infiere  P.airera  que  el 
poeta  hubo  de  morir  poco  antes  de  1682;  pero 
más  adelanto  pone  en  duda  esta  sospecha,  su- 
puesto «que  al  fin  del  cuarto  volumen  de  la  C'orír 
Sania  del  Padre  Nicolás  Cansino,  traducida  en 
castellano,  en  su  cuarta  edición  de  Harcolona, 
1696-98,  se  hallan,  añadidas  por  D.  Francisco 
de  la  Torre  Sevil,  gran  parte  do  sus  referidas 
traducciones  en  verso,  de  Marcial  y  otros  lati- 
nos, antiguos  y  modernos.»  En  el  Vejatiien  que 
dio  Jorge  la  Borda  en  la  Academia  que  se  cele- 
braba en  casa  del  señor  conde  de  Lemus,  docu- 
mento sin  fecha  citado  por  Barrera,  se  dice  de 
Francisco  de  la  Torre:  «Era  bueno  para  dia- 
mante, porque  tenía,  OAinque  pequeño,  lindos 
fondos;  era  sií  Ín/Zc  por  lo  breve  un  gusto;  te- 
nía muy  buen  pico,  pero  su  boca  era  tal  que  no 
sabía  disimular  aun  sus  faltas,  pero  esto  no  le 
entraba  de  los  dientes  adentro;  parecía  prodigio 
que  en  un  cuerpo  tan  meñique  cupiera  un  alma 
tan  gigante,  y  por  esto  escribieron  en  su  sepulcro: 

«Aquí  yace  en  dura  calma... 
Mas  nada  yace,  porque 
Aqueste  poeta  fué 
Todo  alma.» 

Fué  la  Torre,  ajuicio  de  Barrera,  «versificador 
ficil  y  agudo,  aunque  profundamente  viciado 
por  el  ultraculteranismo  de  su  época.  Se  distin- 
guió principalmente  por  sus  ajustadas  traduccio- 
nes de  varios  poetas,  y  por  los  Epigramas  propios 
que  añadió  á  los  que  tradujo,  con  es]iecial  acier- 
to, de  Juan  Oven,  amplificándolos  ó  imitándo- 
los.» En  el  prólogo  de  la  primera  parte  del  Oven 
decía  el  traductor;  «Desde  mis  verdes  años  fueron 
fruto  de  mis  ocios  estas  flores:  y  el  difícil  empleo 
de  traducir,  fué  en  mi  genio,  primero  inclinación, 
pasóse  á  deleite,  luego  á ejercicio  y  después  á  es- 
tudio.» Losoomtemporánecs,  ya  en  verso,  ya  en 
prosa,  le  prodigaron  las  alabanzas,  muchas  de  las 
cuales,  con  buena  cojjia  de  noticias  biográficas  y 
bibliográficas,  se  reprodujeron  en  el  tomo  XLII 
de  la  Bibliolcca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira  (págs.  CIX  y  566  á  56S),  en  ol  Catálogo  de 
Barrera  (págs.  399  á  402  y  723)  y  en  el  Enxayo 
de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curio- 
sos (tomo  IV,  col.  762  á  768).  Francisco  de  la 
Torre  escribió:  Entretenimiento  de  las  Musas  en 
esta  bara,rct  mteva  de  versos,  dividida  en  cuatro 
manjares  de  asientos  sacros ,  heroicos,  líricos  y 
burlescos  yZ-ivagoza.,  1654,  en  4.°),  obra  de  la  que 
dicen  los  autores  del  citado  Ensayo:  «La  mayor 
¡larte  de  los  versos  no  tienen  otra  fisonomía 
que  la  del  gusto  dominante  del  ■'■iglo.  pero  sin 
notable  perfección  ni  menos  defecto.  No  son  del 
todo  desmerecidos  los  elogios  que  en  su  tiempo 
obtuvo  de  sus  amigos. » -7, í-sí.s  de  la  Avrora: 
Dios  del  Sol,  enfiestas  de  la  qvc  es  Soldé  los  días 
y  Avrora  de  las  Lvzes,  María  Santíssima.  Moti- 
vadas por  el  nuevo  indulto  de  Alexandro  Séptimo, 
que  concede  octava  con  precepto  de  rezo  de  la  In- 
maculada Concepción.  Celebradas  por  la  antigua 
piedad  del  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  As- 
torga  y  San  Román,  Virrey  y  Capitán  General  del 
Jieyno  de  Valencia,  etc.  A  cuya  protección  las  de- 
dica el  que  las  escribe,  D.  Francisco  de  la  Torre 
y  Sevil  (Valencia,  1665,  en  4.°),  volumen  que 
relata  un  certamen  al  que  concurrieron  muchos 
poetas,  y  en  el  que  ofició  de  juez  y  secretario 
Francisco  de  la  Torre,  quien  incluyo  en  el  libro 
varias  ¡loesías  jiropias  y  una  comedia  alegórica 
de  grande  esiieotáculo.  La  Azucena  de  Etiopia, 
compuesta  )ior  Torre  y  José  de  Bolea.  -  Reales 
fiestas  qvc  dispvso  la  noble,  insigne  coronada,  y 
siempre  Leal  Ciudad  de  Valencia,  á  honor  de  la 
milagrosa  Imagen  de  la  Virgen  de  los  Desampa- 
rados, en  la  Traslación  á  su  nueva  sumptuosa 
Capilla.  Escrlvelas  D.  Francisco  de  la  Torre, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava.  Dedícalas  á 
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la  misma  cíiírfarf  (Valencia,  1668,  en  4.°),  libro 
que  da  cuenta  dcotl'o  certamen  en  el  (pie  figura- 
ron 54  poetas,  uno  de  ellos  el  autor  de  esta  obra, 
que  ofició  de  fiscal.  -  Delicias  de  Apolo,  Recrea- 
ciones del  ¡'amaso,  por  las  Mvsas,  Urania,  Euter- 
pe  y  Caliope.  Hechas  de  varias  poesías  de  los  Me- 
jores Ingenios  de  España.  Recogidas  y  dadas  á  la 
estampa  por  D.  Francisco  la  Torre  y  Sevil  (Ma- 
drid, 1670,  en  4." y  Zaragoza,  fd.,  id.),  colección 
de  difcientcs  poesías  castellanas  do  ingenios  de 
su  tiempo  y  anteriores,  agregando  algunas  suyas 
«por  dar  gusto  á  un  librero  amigo.»  -  Agudezas 
de  Jvan  Oven,  tradvzidas  en  metro  castellano. 
Ilustradas  con  adiciones  y  notas,  por  D.  Francis- 
co de  la  Torre,  Cauallero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava (Madrid,  1674,  en  4.°),  traducción  que 
comprende  los  tres  primeros  libros  de  Oven,  y  en 
cuyo  prólogo  el  traductor  anuncia  que  quizás 
sacaría  á  luz  los  restantes  epigramas  del  mismo 
Oven  y  los  mas  selectos  de  Marcial,  Ausenio, 
liidermano,  Jacobo  Falcóny  Urbano  VIII.  Con- 
cluyó, en  electo,  Franc'scode  laTorrela  traduc- 
ción de  Oven,  pero  no  llegó  á  publicar  su  segun- 
da parte,  que  salió  á  luz,  probablemente  en  Ma- 
drid á  principios  de  16S2,  acaso  después  de  su 
muerte,  por  diligencia  de  su  amigo  D.  José  Carlos 
Garcez  Boyl  y  de  la  Sierra.  Ambas  partes  se  reim- 
primieron en  la  capital  de  Kspaña(172],  en  4.°). 
Sevil,  no  sólo  tradujo  elegante  é  ingeniosamente 
las  agudezas  de  Oven,  sino  también,  siguiendo 
al  Marcial  inglés,  compuso  multitud  de  e|iigra- 
mas  á  cual  más  discreto.  En  la  segunda  parte  de 
las  Agudezas  se  contiene  el  libro  llamado  i'no, 
con  los  dísticos  morales  y  políticos  de  Miguel 
Verino,  que  se  traducen  todos  en  un  romance.  - 
Símbolos  selectos  y  I'arábolas  históricas  del  Pa- 
dre Nic.  Consino  (sic),  de  la  Compañía  de  Jesús, 
libro  I  y  II...  traducido  del  latín,  y  aumen- 
tado con  varias  Observaciones  por  D.  lYancisco 
de  la  Torre,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava 
(Madrid,  1677,  en  4. "V  -  Algunas  de  las  poe- 
sías de  la  Torre  vieron  la  luz  en  una  e.xceleníe 
Antología  titulada  I'arias  herniosas  flores  del 
Parnaso.  Que  en  quatro  floridos  vistosos  quadros 
plantaron...  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
D.  Antonio  de  Solís,  D.  Francisco  de  la  Torre  y 
Sevil,  D.  Rodrigo  Artas  y  Muñoz,  Martín  Juan 
Barceló,  Juan  Bautista  Aguilar  y  otros  ilustres 
poetas  de  España  (Valencia,  16S0,  en  4.°).  Diví- 
dese esta  colección  en  cuatro  cuadros:  el  primero, 
de  poesías  devotas;  el  segundo,  de  moiales:  el 
tercero,  de  amatorios,  y  el  cuarto,  de  jocosas  y 
satíricas.  -  Al  mismo  la  Torro  se  debieron  las 
Poesías  selectas  de  varios  A  uctores  latinos,  tradu- 
cidas en  romance  (Mailrid,  1698,  en  4.°),  libro 
sumamente  raro,  dedicado  á  Carlos  II,  que  «com- 
prende excelentes  traducciones  de  escogidas  poe- 
sías latinas  do  varios,»  á  sabor:  de  los  Padres 
Bernr.rdo  Bahusio,  Francisco  Remondo  y  José 
Morcll;  del  célebre  Jaime  Falcón,  ile  Ausenio, 
Alciato,  Escalígero,  etc. ;  de  Marcial,  lo  más  sa- 
lado, no  obsceno,  y  dotrinal;  y  de  Horacio  (el 
Arte  poética  y  muchas  de  sus  odas).  -  El  peregri- 
no atlante  S.  Francisco  Xavier  Apóstoldcl  Orien- 
te. Epítome  histórico  y  panegírico  de  su  vida  y 
^;rodi.7Íos{Barcelona,1695,en  4.°,  y  Madrid,  1 728, 
en  4."),  obra  de  la  que  debe  existir  alguna  elu- 
ción anterior  á  1677,  á  juzgar  por  lo  que  se  lee 
en  nna  carta  de  dicho  último  año  escrita  \>ox 
D.  José  de  la  Torre  y  Oruiubella,  doctoial  do 
Valencia,  cojiiadaenel  Ensayo  de  una.  biblioteca 
(tomo  IV,  col.  767  y  768).  -  De  otros  escritos 
menos  importantes  del  mismoautorse  da  noticia 
en  las  obras  diadas  en  este  artículo.  Recordare- 
mos,.sin  embargo,  sus  seis  comedias  tituladas;  .SVííi 
Pedrode  Arbués;  La  confesión  con  el  demonio;  La 
justicia  y  la  verdad;  Triunfar  antes  de  nacer;  San 
Luis  íicltrán  ó  la  batalla  de  los  dos;  La  azucena 
de  Etiopia,  en  la  que  pertenece  á  la  Torre  la  se- 
gunda jornada  y  el  fin  de  la  tercera.  En  Madri<lse 
guardan,  en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  estos  de  la  Torre  y  Sevil;  Co- 
media: Triunfar  antes  de  nacer,  con  nna  loa; 
Traducción  de  los  epigramas  de  Owen ;  Coplas  su- 
yas; .S'íí.s  versos,  y  Tradueeioncs  y  notas  á  las  agu- 
dezas de  Owen.  Varias  poesías  del  mismo  autor 
se  hallan  en  e!  tomo  XLII  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneira  (págs.  566  á  568).  Los  epigramas  y 
otras  poesías  de  ¡a  Torro  y  Sevil  se  han  atribui- 
do I  rn'iueamentc  por  algunos  á  otro  Francisco  de 
la  Torre,  c|uc  viviil  en  el  siglo  xvi,  y  cuyas  obras 
editó  (,luevedo.  1.1  nondie  de  Francisco  de  la 
Torro  y  Sevil  figura  en  el  t  'alálogo  de  anli>rida- 
des  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Es- 
pañola. 
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TORREA:  í.  Zovl.  liéuui'odc^iisaiiOMile  U  cU»e 
lie  K>-s  siiL'liduü,  orileii  |H>lii|ueto.s,  Uiiiiliit  tilo- 
cliii'ciilus,  cuyos  |iriiK'i|vi>Ie8  caiacteieü  son  los 
íiiliiiiiitcs:  i'iu'i|")  traiis|uiioiitc,    i'  ' 

I  II.  -I)  (le  miiiieíosus  segmentos;  1 
ton  'i.'S  ojos  lie  color  oltsciiro,  (JU' 
Uraiuleiiu'Mte  sobre  el  eiieriio  laliilo  y  tr«iis|ia- 
iciite,  y  con  cuatro  teiitiiculoa;  lo»  dus  |iriiucros 
anillos  con  cirras  tenUi-ulare»;  [áes  (lOco  des- 
.irr.illailoB,  con  cirros  compuestos,  los  venlia- 
les  aplanados  y  íoliiiccos;  troni|ia  larj^a  y  |>ai>i- 
losa. 

Kl  jjcuoro  Toíita  fue  descrito  [wr  l.'ualrefa(;e» 
por  una  especie,  la  Torrtu  rí/ivn,  que  encontró 
en  las  costas  de  Sicilia,  y  li  la  i|Ue  denominó  asi 
A  causa  de  ^u  gran  trans|>areucia,  pues  en  su 
cuerpo,  sumamente  hialino,  casi  no  so  |)«rciUn 
miis  accidentes  ijue  las  dos  mamlias  obscuras  do 
su»  ojos  y  los  puntos  en  ijuc  se  implantan  los 
tcnt.uulós.  Kcliore  el  cilailo  naturalista  c|uc,  al 
modo  como  en  los  ojos  do  tos  bueyes,  limpiando 
la  cara  |>ostorior,  una  vei  arrnncailo  el  ojo,  se 
(•cn-ibcn  en  ella,  como  en  una  cámara  obscura, 
las  imágenes  c|uc  detalla  el  ciistaliuo;  así,  con  la 
ayuda  del  microscopio,  d  travcs  do  los  trans- 
paroutcs  tejidos  de  este  gusano,  pudo  percibir 
piíiiiloeuel  fondo  do  sus  ojos  lus  objetos  ijuc 
ri :',;  iba  su  retina.  La  Top«i  riliya  es  un 
^'us  iiio  de  mediano  tumaño,  que  so  encuentra 
•iempro  i>elngico  en  la  superlicio  del  Meiliterrá- 
neo. 

TORRE  ABELlAN:  (¡foij.  Casorio  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  |irov.  de  Murcia;  5-1  liabits. 

TORREAORADA:  tifoy.  Lugar  conayunt.,  [uir- 
tilo  jiidi.i.il  de  Cuéllar,  prov.  y  ilióc.  de  Sogo- 
via;  585  habits.  Sit.  cerca  de  Tejares  y  Xavarcs 
de  las  Cuevas.  Terreno  p.drogoso  y  de  sierro;  ce- 
1  cales,  legumbres  y  liortali/as. 

TORREAGÚERA:  Oeoy.  L\igar  del  ayunt.,  jiav- 

ti  lo  judiiial  y  prov.  de  Mureia;  1092  habita. 

TORREAL  DE  MAICENOE:  irtoy.  Aldea  ilo  la  [ 
I  inoquia  (le  Santa  .María  do  Pastoriza,  ayunta- 
miento do   .\rtcijo,  p.  j.  y  prov.  do  la  Coruña; 
lil  habits. 

TORRE  alhAQUIME:  (7eog.  V.  con  ayunta- 
miento, )(.  j.  do  Olvcra,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de 
.-^cvilla;  S96  habits.  Sit.  en  la  parte  X.  K.  do  la 
prov.,  li  la  dra.  del  río  Gnadalporcum.  Terreno 
montuoso;  cereales,  bellota,  garbanzos,  vino  y 
bortali/as;  cría  de  ganados. 

TORRE  AMORES:  Oío:).  Caserío  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  97  habits. 

TORREANOALUZ:  Oeog.  Lugar  del  aynnt.  de 
Val  lerrodilla,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  do  Soria; 
•i03  habits. 

TORREAR:  a.  Cerrar,  guarnecer  ó  fortalecer 
'.'ou  torres  una  ciudad,  para  su  mejor  defensa. 

...  se  lev.-mtaba  un  edíñcio  tdrrkaDO,  que 
parecía  fortaleza  ó  io  fingieran  así  los  ojos  de 
1.1  necesidad. 

Solís. 

¡Qué  se  hicieron  tns  muros  torreados! 
<  >li  mi  patria  querida! 

Esrr.oxcEDA. 

TORREAR EVALO:  GiOj.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  )>rov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
•J05  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Alba,  cerca  de 
Villartoso.  Terreno  quebrado;  cereales  y  horta- 
lizas. 

TORREARSA  (VICENTE  FaKDELLA,  9H0rjlí¿S 
lí'j:  Ilio'j.  Político  italiano.  N.  eii  Trá[iaiii  (Si- 
•  iliai  á  17  de  julio  de  1808.  Descendiente  de  una 
iiMiiüade  la  aristocracia  siciliana,  profesó,  no 
.  -  inte,  ideas  liberales,  desconocidas  en  su  fa- 
!!,:  11.  Director  de  contribuciones  indirectas  do 
la  ciudad  y  provincia  de  Trá|>ani,  ¡.asóTorrearsa 
con  el  mismo  destino  á  Palcrmo,  é  ingresó  en  el 
I  "ii-ejo  Suiícrior  de  esta  administración,  en 
1.  una  vez  miis  tuvo  que  defender  los  inte- 
reso de  su  isla.  La  revolución  de  12  de  enero  de 
ISIS  le  hizo  piesidcnic  del  CoTuite  de  Rentas 
en  el  gobierno  provisional.  Elegido  [jara  la  Cá- 
mara de  Diputados,  fué  nombrado  i>or  gran  ma- 
yoiía  presi(lento  de  esta  A.saniblea,  y  como  tal 
■!•  ■  iró  (13  de  abril  de  IvIS)  la  prescripción  de 
1  -  l'.orbones.  Algunos  días  después  se  encargó 
li' i  .Ministerio  de  Negocios  Kxtranjeros  con  la 
I'it-ulcncia  del  Ccnsejo,  dimitiendo  en  2S  de 
di  lembre.  Reelegido  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados,  tuvo  que  abandonar  este  elevado 
Toiiu  .\.\I 
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puesto,  «I  niisiiKi  tiempo  (|ne  su  |iAliin,  •iiandn 
el  ejériiluna|Hililano  venció  u  las  li' 
no».  En  abril  do  184ti  emprendió  ( . 
'  ■  no,  y  partió  pira  l'ianionte.  i.  s|u.t  ... 
.;  su>.'esívar>ieuto  en  Uenova  y  Turin,  lijo 
;  loncia  en  Ni/a,  en  donde  su  caso.  Do  re- 
greso ou  Palermo  (l.'^tíO),  fué  nombrado  (17  de 
junio)  secretario  de  Estado,  con  cargo  de  presi- 
dir el  Consejo  y  reemplazar  al  dictador;  jiero 
después  do  insistir  en  vanooo  la  reunión  de  una 
Asandilea  Constituyente,  tuvo(|UC  relirai-se  en 
vista  de  la  negaliva  de  liaril.aldi.  D(spnés  del 
plebiscito  fue  envia.lú  á  Xaiiulcs  por  su  ciudad 
natal  liara  cuniplimcnlar  á  \  íctor  ^lunuel.  Tam- 
bién oliluvo  el  nombraununto  de  presidente  del 
Consejo  de  Lugartcneueia,  y  al  poco  tiempo  fué 
elegido  diputado  de  Trá|iani  al  Varlamcntu  ila- 
liaiio,  i|Uo  '.«  nombró  su  segundo  presidente.  No 
ijuisü  lormar  parte  del  .Ministerio,  mas  constan- 
teniente  apoyó  ul  gobierno.  Enviado  Junio  de 
l.SOl)  como  embajador  e.\ttaordinario  á  .Suecia  y 
Dinamarca,  obtuvo  ú  su  regreso  el  destino  de 
prefecto  de  Florencia,  y  poco  después  formó  jur- 
te  del  Senado. 

TORREBARRIO:  Geoy.  Logar  del  aynnt.  do  La 
Majia,  p.  j.  de  Murías  ilo  Paredes,  prov,  de  León; 
3'.'8  liubits. 

TORREBASO:  Heog.  Establecimiento  de  baños 
en  el  ayuíit.  de  Escoriaza,  p.  j.  de  Vergora,  jiro- 
vincia  de  t!uiiiú/coa.  Con  este  nombre  figura  el 
balneario  en  el  último  Nomenclátor  do  la  pro- 
vincia, si  bien  en  el  Aninnio  oficial  de  los  oguos 
minerales  de  España  figuro  con  el  nombre  do 
E.scotiaza,y  lo  denominación  de  Torrcroso,  y  no 
Turrebaso,  so  a)>lico  a  uno  do  los  manantiales 
sulfurosos.  Hnlllaseel  establecimiento  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Deva,  á  2  kms.  de  la  v.  do  Escc- 
riaza,  cu  el  centro  del  Valle  Real  de  Lcniz,  en 
los  42"  1'40"  lie  lat.  N.  y  1"  11'  de  loug.  E.  del 
meridiano  de  Madrid  y  á  274  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Se  va  por  el  f.  c.  del  Norte,  estaciones  do 
Vitoria  y  Zuinárrago,  y  el  contraído  Vizcaya, 
estación  do  Vergara;  hay  carruajes  al  establecí- 
miento  y  por  sus  inmediaciones  al  pasar  el  f,  c.  de 
Estello  á  Durango  por  Vitoria.  Hoy  cuatro  ma- 
nontioles  sulluro.sos,  llamados  Tonebaso,  Estéi- 
bar,  liolívor  I  y  liolívor  II;  otro  lerruginoso, 
sólo  usado  como  bebida,  y  uno  clorurado  mag- 
uesiano,  que  no  se  exploto.  Lo  temperatura  va- 
río de  14  á  15°,  según  los  manon  líales,  los  cno- 
les  están  closiíicados  como  sulfurodos  calcicos, 
variciladsulfliídrico.  Están  indicados  estos  oguas 
contra  el  escrolulismo,  herpelismo,  sífilis,  cloro- 
sis, catarros  laríngeos  y  bronquiales,  etc.  Lo  ins- 
talación es  bueno;  el  establecimiento  se  b<alla  en 
el  centro  de  un  magnífico  parque,  con  árboles 
frutales  y  frondosas  alamedas.  La  temporado  es 
de  15  de  junio  á  20  de  sc|it¡embre. 

TORREBELEÑA:  Geoy.  V.  con  aynnt.,  p.  j.dc 
CogoUudo,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 4S2  habits.  Sit.  ci\  un  barranco,  cerca  do 
Aleasy  Humanes.  Terreno  escabroso,  bañodo  por 
el  río  Sorbe;  cereales,  vino,  aceite,  pototos  y  le- 
gumbres. 

TORREBESES:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  ]par- 
tido  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Lérido;  824  ha- 
bitantes. Sit.  entre  pequeños  cerros  y  barran- 
cos, cerca  de  Gronodella.  Terreno  quebrado; 
aceite,  almendra,  cereales,  hortalizas  y  frutas; 
cera  y  miel;  canteras  de  piedra  de  coustrnc- 
cióii.  Antiguo  caso-costillodo  los  Cartujos  de  Es- 
cala Dei. 

TORREBLACOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunto- 
miento,  p.  j.  de  Almazán,  (nov.  de  Soria,  dióce- 
sis de  Osmo;  264  habits.  Sit.  en  llano,  cerco  de 
líbicos  y  Avioncillo.  Terreno  fertilizado  |ior  el 
lío  Avión;  cereales,  lino,  cáñamo  y  hortalizas. 

TORREBLANCA:  Geog.  Y.  con  oyunt.,  al  que 
está  agregado  el  caserío  de  Torre  Nostra,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Castellón  de  lo  Plana, 
dióc.  de  Tortosa;  2827  habils.  Sit.  al  N.  de 
Orojwsa,  en  el  f.  c.  do  Tarragono  á  Volencio, 
con  estación  intermedio  entre  las  de  Alcalá  de 
Lhivcrt  y  Oropcsa,  muy  cerco  del  mor.  Terreno 
montuoso  hacia  el  interior,  donde  empiezan  las 
oltnros  del  desierto  de  las  Palmos;  yíuo.  alga- 
rrobas, hortalizas  y  ccreoles.  Aldco  de  la  ]>a- 
rroqiiio  do  Son  Martín  de  Atines,  ayunt.  de 
Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
83  habits.  Lugar  del  oyunt.  de  Tosol,  p.  j.  de 
li.alaguer.  prov.  de  Lérida:  75  hobit^.  :  Case- 
río del  ayuíit.,  p.  j.  y  prov.  de  Sevilla;  70  ho- 
bitoQtcs. 
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TORREPI  A6COPEDRO:  ""v;.   V    ron  rtyont-i- 


esl.iei..ii  en  . 
no  lluiio  en  1 
uceilv. 

TORBEBOnEDO  i;..  ,  f  n.-nr  .1..  b.  im.,  ,..iH 
d«  San  Andi 

II.  j.   do  La    I  ,  j 

liabits. 

T0RRECABALLERC8:  '.••/.    LllK"  ■  "li  a\nll- 
tamienlú,  al  que  -. 
do  Aldohuehí  y  C. 

vilicia  V   dióc.  de  n 

las   faldns  de  la  ^:^  > 

del   puerto  do   Mai..^ i ,.^.,,,    -,., 

cereales,  lino  y  boitalizaa. 

TORRECAMPO: '/to<7.  V.  con  «yiii  '  ■  '  '.■ 
Pozoblanco,  prov.  y  dióc.  do  C(  i 
habits.  .Sit.  eu  Los  Pedrochcs,  al  .\ 
blanco,  entro  varias  cañadas  y  no  lejos  del  no 
Guadolniez,  al  que  van  loa  arroyos  que  riegan  ol 
término.  Célenles,  vino,  oceile,  legumbres,  hor- 
talizas y  frutas,  Minas  abandonadaii  de  cobre, 
plomo  y  plata. 

TORRECiCA  (La):  Geog.  Caserüo  del  ayunla- 
miento  y  p.  j.  de  Lo  Uni(5ii,  prov.  de  Murcia; 
5t>9  liabits.  Casorio  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lorca; 
prov.  do  Murcio;  6'J  liobits. 

TORRECILLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  oí 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Pojares  y  Vi- 
lluseca,  \t.  }.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  501  ha- 
bitantes. .Sit.  cerca  de  Pojares  y  Zarzuela.  Te- 
rreno llano  en  |>arte,  regado  por  arroyos  aliñen- 
tes  del  no  Tiabaque;  cereales,  cáñamo  y  hoita- 
lizíis.  :;  Caserío  del  oyunt.  y  p.  j.  de  I>orca,  pro- 
vincia do  Murcia;  109  habita.  Aldea  del  ayun- 
toniieuto  de  Condado  de  (  astellnovo,  |>.  j.  de 
.Sepúlveda,  prov.  do  Segovia;  144  habits.  Lii- 
;'ar  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agiegado  el  lugar 
do  Retamo.so,  p.  j.  de  Navaliermosa,  prov.  v 
dióc.  do  Toledo;  833  habits.  Sit.  en  el  valle  del 
.Sángrela,  cerco  de  Alcaudcto  de  Ij»  .lara.  Te- 
rreno montuoso,  bañado  por  el  riachuelo  de  San- 
grcra;  cereales  y  garbanzos;  crío  do  ganados.  Es 
conocido  también  este  lugar  con  el  nombre  do 
Torrecilla  de  Alcoudete. 

-ToitiiF.ciLLA  PE  Au'aSiz:  Geog.  Lugar  con 
.lyunt.,  p.  j.  de  Alcañiz,  prov.  de  Teruel,  dióce- 
sis de  Zaragoza;  1047  hobits.  Sit.  á  lo  dra.  del 
río  Guadolopc  y  muy  cerca  de  un  ol!.  de  éste,  el 
río  Mczquín,  ol  S.  E.  de  Alcañiz.  Tcrieno  llano 
con  algunos  cerros;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizos. 

-ToiiREClLLA  DE  i.A  Abaiiesa:  Geog.  Villa 
con  nyunt.,  p.  j.  de  Tordesillas,  prov.  y  dii^ee- 
sis  de  Valladolid;  52ij  hobits.  Sit.  á  lo  día.  del 
río  Duero,  al  O.  de  Tordesillas.  Terreno  llano  y 
I  cdicgoso;  ccreoles,  vino  y  legumbres.  A  C  kiló- 
metros se  encuentra  lo  estación  del  f.  c.  de  Po- 
llos. 

-TonRECiii.A  1>E  LA  OrijEN":  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Nava  del  Rey,  prov.  y  dióc.  de 
Vallodolid;  1563  hobits.  Sit.  en  el  confín  S.O. 
do  lo  prov.,  cerca  de  las  de  Salamanca  y  Xaniora, 
entre  los  ríos  Trobancos  y  Guareno.  Terreno 
llono;  ccreoles,  vino  y  legumbres. 

-Toi'.itEoiLr.A  DE  LA  Toi:i!E:  Geoy.  Lugar 
con  oyunt.,  )>.  j.  de  Moto  del  Manjué-s,  prov.  do 
A'allodolid,  <lióc.  de  Palcncia;  127  habits.  .Si- 
tuado en  el  valle  de  Torrelobatóu  y  en  las  fal- 
das del  páramo  llamado  montes  de  Torozos.  Cc- 
reoles. 

-ToiiRKCii.LA  DEL  DuiAlHi:  Gcog .  Lugar 
del  ayunt.  do  Olmedillas,  p.  j.  de  Sigiienza, 
|irov.  de  Guadalojara;  158  habits. 

-  Toiiía.ciLi.A  DKL  MoXTE:  Geoa.  Lut-ar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lernio,  prov.  y   '' 
310  habits.  .Sit,  cerca  de  la  cm: 

á  Burgos.  Terieno  montuoso  ti.   , — ^.     . 

cáñomo  y  hortalizas;  cera  y  miel. 

-TonnEciLLA  de  los  Ancei.e-s:  '■■    •    \  <)U 
con  oyunt.,  p.  j.  de  Hoyos,   prov. 
di.'.c.  de  Coria;  3.S4  hobits.  .Sit.  en  l.i 
ridionol  del  territorio  de  Las  .lurdcs,  al  N.  de 
Villoiiuevo  de  In  Sierra.  Terrino  montuoso  en 
gron  [larte,  bi' 
te  del  río  A  i ' 

bres  y  hortai......     i.  ■  ..    -..-    •     :- 

dos. 
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-Tonr.Kcii.i.A  del  Pinar:  Geo(j.  Villa  del 
aymit.  ile  Lebmiicón,  ji.  j.  Jo  Molina,  piov.  de 
Ouadalajnia;  fiO  liabits.  |;  Lugar  ooii  ayunta- 
miento,  \\  j.  deCui'llai-,  ]irov.  y  diúe.  de  Sesjo- 
via;  4r>3  habits.  .'!it.  al  (lio  de  una  pequeña  sie- 
na, cerca  ile  Kuentidncña  y  no  lejos  de  la  pro- 
vincia  do  Valladolid.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

-ToitUECILLA  1110L  RliBÜLLAU:  OíOj).  LuRar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Montalbáii,  prov.  de  Te- 
rncl,  dióc.  de  Zaragoza;  600  habits.  Sit.  al  S.  de 
las  sierras  lie  Segura.  Terreno  desigual  y  mon- 
tuoso; cereales,  patatas  y  lognnibrcs. 

-Torrecilla  hel  Valle:  (ícoí/.  Aldea  del 
ayunt.  de  Kneda,  |i.  j.  de  .Medina  del  Campo, 
prov.  de  Valladolid;  7S  habits. 

-ToRUKciLi.A  DE  Valmadkih:  Ocog.  Lugar 
con  ayunt,,  p.  j.,  prov.  y  diúc.  <le  Zaragoza;  109 
habits.  Sit.  en  la  parte  nunidional  del  partirlo, 
cerca  de  N'almadrid.  Terreno  llano  en  parte; 
cereales,  patatas  y  legumbres. 

-ToiiREciLLA  ES  Cameuo.s:  Ocog.  Partido 
judicial  de  la  prov.  de  Logroño.  Comprende  los 
ayunts.  do  Ajamil,  .\lniarza.  Cabezón  i!e  (dame- 
ros, Gallinero  de  Cameros,  llornillo.s,  .Talón, 
Laguna  do  Cameros,  Luezas,  Lmnbrcra.s,  Mon- 
talbo  en  Cameros,  Muro  en  Cameros,  Nestares, 
Nievas  de  Cameros,  Ortigosa,  Pinillos,  Pradillo, 
Habanera,  Kl  Rasillo,  Sau  Román,  La  Santa, 
Santa  María  en  Cameros,  Soto  en  Cameros,  Te- 
rroba,  Torrecilla  en  Cameros,  Torre  en  Came- 
ros, Torreniuña,  Trcvijauo,  A'ülanueva  de  Ca- 
meros y  Villoslada;  11  987  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.  O.  de  la  prov.  y  en  la  zona  en  que  se 
alza  la  sierra  de  Cameros,  al  N.  de  la  Cebollera, 
en  los  confines  cou  la  prov.  de  Soria.  j|  .Ayunt.  al 
que  está  agregado  el  establecimiento  balneario 
de  Riba  los  líanos,  cab.  de  ]i.  j.,  proviin-ia  de 
Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  1671  habitantes. 
Sit.  en  la  laida  del  monte  del  Serradero,  á  ori- 
llas del  río  Iregua,  en  la  carretera  de  Soria  á 
Logroño.  Terreno  montuoso;  cereales,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguarlicntesy 
de  paño.  A  3  kms.  baños  minerales  titulados 
Riba  los  Baños,  con  aguas  bicarbonatadas  calci- 
cas. El  río  citado  divide  la  ]ioblacióu  en  dos 
barrios  casi  iguales,  que  se  comunican  por  un 
buen  puente.  En  el  terminóse  halla  la  magnílica 
cueva  llamada  Lúhriqa,  notable  por  su  extensión 
y  por  las  bellas  cristalizaciones  que  contiene. 

-  TonnEfiLLA  sonr.E  Alesanco:  Gcog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Ivájera,  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahori a;  300  habits.  Sit.  en  un  llano, 
á  la  izq.  del  río  Tuerto,  cerca  de  Alesanco. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

-Tokuecilla  (Fray  Martín  de):  Biori. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo 
XVII.  Perteneció  á  la  Orden  do  los  Capuchinos 
en  la  provincia  de  Castilla.  En  latín  escribió: 
Artium  Cursum  (3  t. )  ;  Theologúv  Cursuvi 
(id.,  id.);  Opiis  7norale  (id.,  id.);  Casiimn  sivc 
Coiisultalioniimsin(/idarium(un  vo]);Controver- 
sianim  contra  Gentiles  Judíeos,  el  ¡[árcticos 
(id.);  Prompluarium  sive  Maniiale  (¿ticúilicato- 
rum  S.  Inquisitionis.  En  castellano  redactó:  Las 
Consultas  Mnralrs  de  las  proposiciones  coivlrna- 
eluspor  la  Sa]i'i<iad  de  Inocencio  A'/,  obra  im- 
])resa  en  Madrid  en  año  que  ignoramos;  Libro  de 
la  tercera  Orden;  Del  orden  judicial,  y  Suma 
Moral.  Su  nombre  fignra  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

TORRECILLAS  (Las):  Gcog.  Casetas  de  labor 
del  aynnt.  de  Castellar,  p.  j.  de  San  Roque, 
prov.  de  Cádiz;  58  habits. 

-Torrecillas  de  la  Tiesa:  Geog.  V.  con 
.ayunt.,  p.  ¡.  de  Trnjlllo,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  i'lasencia;  1  371  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Trnjillo,  cerca  do  Deleitosa  y  al  )iie  de  las  pri- 
meras estribaciones  septentrionales  de  la  sierra 
de  Guadalupe.  Terreno  montuoso  en  parte,  con 
L'crros  y  barrancos,  y  bañado  por  alluontcs  del 
río  Almontí--;  cereales,  legumbres  y  patata.'i. 

TORRECILI-O:  Gcog.  Lugar  del  aynnt.  y  par- 
tido judicial  de  Mn:ias  de  Paredes,  provincia  de 
León;  IM  habits. 

TORRECITORES:  Gcog.  Caserío  del  aynnt.  de 
Avellano-sa  <le  Muñó,  p.  j.  de  Lerma,  [irov.  de 

Bnrgi'S;  OS  habits. 

TORRECUADRADA  DE  LOS  VALLES:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cifucntes,   provincia  de 
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Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza;  247  habits.  Si- 
tuada coica  de  Navalpolro,  con  teri'eno  llanoen 
parte,  por  el  que  pasa  d  río  Tajuña.  Cereales, 
]>atatas  y  legumbres;  carboneo  y  cría  de  gana- 
dos. 

-TORRECVADRADA  DE  Mol.lNA:  Gcog.  Lugar 
con  aynnt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Otilia,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  329  habits.  Sit.  al  pie  de  un 
cerro,  cerca  de  Pradilla  y  Torremochnela.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales  y  patatas. 

TORRECUADRADILLA:  Gcog.  Lugar  con  .ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Ciluentes,  prov.  de  Guadala- 
jara, dióc.  de  Sigüen^-a;  217  habits.  Sit.  cerca 
de  Renales  y  Sacecorbo.  Terreno  quebrado,  por 
ol  cual  pasa  el  río  Tajuña;  cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganados  y  corte  de  maderas. 

TORRECUSA  (Carlos,  marqués  de):  Biog. 
V.  Caraicioi.o  (CARi.ds  Andrea). 

TORRECH:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  15aro- 
níade  la  Vansa,  p.  j.  de  Halaguer,  provincia  de 
Lérida;  87  habits. 

TORRECHIVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  L\icena,  jtrov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  dióc.  de  Valencia;  477  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Mijares.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino  y  algarrobas. 

TORRECHÓ:  Gcog.  l'arrio  del  ayunt,  de  Al- 
cira.  p.  j.  de  Alcira,  prov.  de  Valencia;  224  ha- 
bitantes. 

TORRE-DELL'ANNUNZIATA:  Giog.  C.  del  dis- 
trito de  Castellamare  de  Stalña,  prov.  de  Ñapó- 
les, Campania,  Italia,  sit.  en  la  costa  oriental 
del  (ioll'o  de  Ñapóles  y  en  el  f.  c.  de  esta  c.  á 
Salerno  y  Metapouto;  24000  habits.  Pnerto  pro- 
tegido por  dos  muelles,  separados  por  la  entra- 
da, de  370  m.  de  anchura.  En  el  extremo  del 
muelle  meridional  hay  un  pequeño  faro  de  luz 
fija  con  alcance  de  15  kms.  Exportación  de  vi- 
no, lava  del  Vesubio,  puzolana,  pastas  alimen- 
ticias, patatas,  etc.;  importación  de  cereales, 
hulla,  hierro,  etc.  Numerosas  lábricas  de  pas- 
tas alimenticias  y  grandes  fábricas  de  harinas, 
movidas  ])or  el  agna  del  Sarno.  Fáb.  de  armas 
del  Estado,  que  ocupa  unos  2000  obreros;  otio 
establecimiento  para  la  elaboración  del  hierro 
en  barras.  Fuente  de  agua  mineral  liicarbonata- 
do-sódica  con  establecimiento.  Hermosa  vista 
.sobre  la  bahía  de  Castellamare  y  esta  c,  domi- 
nada por  el  monte  Sant  Angelo. 

TORREDEMBARRA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  el  lugar  de  Ciará  y  el 
barrio  de  La  Jlarina,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  y 
dióc.  de  Tarragona;  2761  habits.  Sit.  en  la  cos- 
ta, en  una  de  las  alturas  que  dominan  el  Cabo 
Gros,  al  S.O.  de  Vendrell,  en  el  f.  c.  de  Barce- 
lona á  Valencia,  con  estación  intern:edia  entre 
las  de  Pan  Vicente  y  Altal'nlla.  Tcireno  mon- 
tuoso hacia  el  interior;  cerealc,<-,  avellana,  al- 
mendra, vino,  aceite,  cáñamo,  hortaliza.s,  na- 
ranja y  otras  frutas;  fab.  de  aguardientes,  teji- 
dos do  algodón  y  tonelería.  En  Tonedembarra 
h.ay  aduana  maiítima  y  estación  de  salvamento, 
y  es  cab.  del  dist.  marítimo  de  su  nombre,  que 
empieza  por  el  O.  en  el  Jlas  de  Rabasa  y  termi- 
na por  el  E.  en  la  playa  de  Segur.  Ninguna  de 
las  playas  que  hay  en  este  trozo  de  costa  ofrece 
seguridad  con  vientos  del  primer  cuadrante  ni 
del  tercero;  así  que  sólo  con  tonales  las  abordan 
los  costeros  que  tratloan  con  ella.s,  especialmente 
con  la  de  Torredembarra,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llan las  Botigas  del  Mar,  barrio  compuesto  de 
almacenes  y  casas  de  iiescadorcs. 

TORREDOI^DO:  Gcug.  Lugar  del  aynnt.  de 
Madrona,  p.  j.  y  prov.   de  Segovia;  58  habits. 

TORREDONJIMENO:  Gcog.Y.  con  aynnt,  par- 
tido judicial  de  .Marios,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
9399  habits.  Sit  al  N.  de  Martos  y  del  monte 
.labalcuz,  á  la  dra.  del  río  Salado  de  Porcuna, 
en  el  f.  c.  de  Puentegcnil  á  Linares,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Martos  y  Torre  del 
Campo.  Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales, 
anís,  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  lab.  ile  agnarilientes  y  jabón;  can- 
teras de  yeso.  Es  buena  población,  con  ]ilazas 
regulares  y  calles  anchas,  y  varias  ermitas  y  mu- 
chos caseríos  ó  cortijos  en  .su  <leliciosa  campiña. 
En  las  armas  de  esta  v.  fignra  un  castillo  con 
un  guerrero  encima,  todo  orlado  por  trofeos  de 
guerra. 

TORRE-DUERO,   Geog.  Caserío  del  ayunt  de 
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Torrecilla   do  la  Abadesa,  ]i.  j.  de  Tordesillas, 
prov.  (le  A'alladolid;  53  habits. 

TORREFACCIÓN  (del  lat.  torrc/dcíum,  supino 
de  torrcfacire,  tostar):  f.  Farm.  Operación  que 
se  hace  tomando  algunos  sini|ilcs  secos  y  que- 
brantados y  echándolos  en  vasija  conveniente- 
mente, para  que  se  tnesten  á  luego  lento. 

...pues  sólo  se  diferencia  en  que,  cuando 
los  simples  son  secos,  lo  llamamos  T(Uírefac- 
CIÓN  y,  cuando  hiunedos,  a.'iación. 

FÉLIX  Palacios. 

-Torrefacción:  MetaJ.  é  Lnd.  En  la  prepa- 
ración mecánica  de  los  minerales  de  hierro  (¡no 
precede  á  las  demás  operaciones  metalúrgicas 
necesarias  para  obtener  este  metal,  entra  como 
parte  muy  importante  la  torrefacción  ó  calcina- 
ción, que  tiene  por  objeto  tostar,  calentar  ó  cal- 
cinar el  mineral  á  una  temperatura  moderada 
en  un  iirinripio,  que  .se  va  elevando  progresiva- 
mente  hasta  ser  bastante  alta,  con  objeto  de  que 
se  desprendan  los  productos  ó  elementos  voláti- 
les unidos  al  mineral  y  los  susceiitibles  de  for- 
mar combinaciones  que  lo  sean;  los  cuerpos  que 
lirinci]ialmente  se  trata  de  hacer  desaparecer  por 
volatilización  más  ó  monos  directa  son  el  fós- 
Ibro,  el  arsénico,  el  azufre,  el  anhídrido  carbó- 
nico y  otros  varios,  que  al  entrar  el  mineral  en 
los  hornos  perjudican  á  la  buena  calidad  del  me- 
tal. Al  iproi>io  tiempo  se  consigue  con  esta  ope- 
ración desagregar  parcialmente  las  menas,  y  si 
estando  á  elevada  temperatnra  se  las  sumerge 
rápidamente  en  agua  fría  la  contracción  brusca 
que  sufre  la  mena  suele  agrietarla  y  dividirla, 
siendo  más  lácil  la  trituración  (véase)  del  mine- 
ral necesaria  en  el  beneficio  de  los  metales,  de 
donde  se  deduce  (¡ne  también  es  conveniente  á 
otra  cla.se  de  nnneraics,  siquiera  no  tenga  más 
que  este  último  objeto;  por  último,  el  estado 
casi  esponjoso  en  que  queda  el  minera!  después 
de  la  torrefacción  ó  calcinación  le  predispone  á 
la  producción  ilc  las  reacciones  químicas  que  so 
puomueven  en  las  operaciones  del  beneficio. 

Sin  embargo,  cuando  so  reducen  los  minerales 
en  altos  hornos  suele  suprimirse  esta  operación, 
ó  mejor  dicho  no  constituye  una  manipulación 
especial,  pues  la  torrefacción  la  suí'ren  las  me- 
nas de  todas  maneras  en  la  parte  superior  do 
aquéllos,  llamada  tragaiilr  en  los  hornos  de 
cuba  (V.  Tragante),  produciéndo.se  la  torre- 
facción por  la  acción  de  los  humos  de  la  carga 
inferior  del  horno,  que  al  propio  tiempo  que 
tuestan  el  mineral  por  la  elevada  temperatnra 
que  llevan,  arrastran,  ini)ndsados  por  la  corrien- 
te ó  tiro  que  produce  la  chimenea,  todos  los  pro- 
ductos más  ó  menos  volátiles  que  el  mineral  pu- 
diera contener;  en  los  hornos  de  reverbero,  en 
que  suele  haber  dos  tragantes,  que  se  reúnen 
luego  en  uno  al  salir  á  la  chimenea,  la  torrelac- 
ción  se  verifica  tandiién  en  ellos,  y  como  en  los 
anteriores  los  gases  salen  mezclados  con  los  hu- 
mos por  la  chimenea.  Fuera  de  estos  casos  con- 
viene practicar  la  torrefacción  separadamente, 
la  que  ¡tuede  hacerse,  ya  al  aire  libre,  ya  en  hor- 
nos sencillos  muy  semejantes  á  los  que  se  em- 
plean en  la  fabricación  de  las  cales.  La  manera 
de  hacerla  torrefacción  es  sumamente  sencilla, 
y  no  exige  otros  cuidados  que  distribuir  bien  el 
combustible  que  la  ha  de  producir,  para  que 
haya  una  igual  repartición  del  fuego,  y  no  ele-  - 
var  demasiado  la  temiieíatura,  de  manera  que 
pudiera  fundir  el  metal,  deteniéndola  al  grado 
conveniente  para  que  se  consiga,  sin  embargo, 
hacer  deleznable  el  mineral. 

La  torrefacción  la  sufren  también  otros  cuer- 
pos con  diferentes  objetos,  por  ejemplo  las  por- 
celanas ó  arcillas  que  .se  han  de  usar  como  tales 
para  que  adquieran  las  propiedades  que  de  ellas 
se  es]ieran,  las  harinas  y  féculas  que  se  desti- 
nan á  determinados  usos,  y  en  este  caso  suele 
practicarse  la  operación  sobre  una  plancha  de 
hierro  en  la  que  se  colocan  las  harin.as  tendidas 
y  al  aire  libie,  etc. 

TORREFARRERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  está  agicgada  la  aliiea  de  Malmartit,  pai'ti- 
do  judicial,  ]irov.  y  dióc.  de  Lériila;  807  halii- 
tantcs.  Sit.  cerca  de  la  acequia  del  .Segria  y  cer- 
ca también  de  A'illanucva  de  Alpicat,  en  una 
deliciosa  huerta.  Cereales,  vino,  aceites  y  horta- 
lizas. 

TORREFETA:  Geog.  Lngar  con  aynnt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bellvclií,  Cedo, 
Hor  y  Rivé,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  de  Urgel;  1396  habits.    Sit.   en  un  cerro, 
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corea  (lel!ui)iuiia.  Cereales,  vino,  aceite, iiiAinio, 
húi'lalii'aa  y  rnilait. 

TORREFOMBELLIDA:  Otoy.  V.  ToKHK  liK  I''JI- 

Ul'KVA. 

TORREFRADE8:  (Ifmj.  I.ii^-ai  cun  a>iilit.,  \mv- 
tillo  jtulit-inl  lie  Itei'iiiillo  tleSjtya^o,  prúv.ytliu- 
ce»i»  lie  /«iiiuia:  íi4M  Imbit^.  Sil.  itMomlo  l'ii\iu-l. 
Terreno  elevudu;  eorealea,  |intatiin,  vinuy  le^iiiU' 
breít. 

TORREFUEMBELLIDA:  (Icihj.  V.  'IV'ItliK  |iK 
Kmíi  y.\ \. 

TORREQALINOO:  (leoy.  V.  con  ayuíit.,  |i.  j.  do 
Ari>n>la  ile  Uiuto,  prov.  ilo  l!iirf;uii,  tliúc,  (le 
UMim;  447  lial>ilM.  Sit.  rcreit  drl  lio  Kiaza.  Ce- 
leali-s,  \ino,  ciruiniu,  liortuli/.iss  y  frutad. 

TORREGAMONES:  Ufoij.  I.uj;ar  con  aynnta- 
niionto,  {>.  j.  lie  HoriuiUo  de  Saya^o,  ]>rov.  y 
diói'.  de  Zamora;  774  lialiiti.  Sil.  ci'roa  de  Ha- 
dilla.  Terreno  de.si);nal  y  |i*i\asio.so,  pur  el  ijue 
conen  las  ujjuas  del  Duero;  centeno,  |>alatas  y 
legumbres;  cria  de  gauaiios. 

TORREGRASA:  Ufoi;.  Lugar  del  ay  un  t.  ileSant 
.lanuic  del»  l'oim-nys,  p.  j.  de  Vendroll,  prov.  de 

Tarrjjíuna;  IM*  liabit.'*. 

ToRREQROSA:  lltog.  Lugar  con  ayunl.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  diúc.  de  Lérida;  1874  lia- 
hilantes.  Sil.  cerca  do  Juueda  y  del  I',  e.  de  Lé- 
rida á  Tarragona.  Terreno  Ih'.no;  trigo,  vino, 
aceite,  almendra,  esparto  y  legumbres.  Antiguo 
caslillo  y  grande  ó  (jrosa  torre,  derribada  liacc 
muchos  unos  y  d  la  ipie  debe  su  nombre  la  po- 
blación. Antiijuisimo  jiozo,  con.struido,  según  la 
tradición,  en  tiempo  de  los  moros. 

TORREHERMOSA:  íífíiy.  V.  con  ayunt. ,  |>ar- 
tido  judicial  do  Aloca,  ju'ov.  do  Zarago/a,  diúee- 
sis  de  ."íigiienza;  '163  habil.s.  Sit.  en  la  parto  oc- 
cidental do  la  prov.,  á  la  ilra.  ilel  río  ,Ialón  y  en 
los  conKnes  con  la  prov.  do  Soria,  cerca  de  Santa 
M  iría  de  Huerta  y  al  K.  de  la  sierra  del  Solorio. 
Cereales,  vino  y  hortalizas. 

TORREIGLESIAS:  Geog .  Lugar  con  ayunta- 
niienlo,  p.  j.,  pruv.  y  diúc.  de  Sogovia;  598  ha- 
bitantes .'^it.  cercado  Turégano.  Tcrreim  llano 
en  parto  y  muy  quebrailn  hacia  el  .S.  y  O  ,  y  ba- 
ñado por  un  arroyo  all.  del  río  Pirón;  cereales, 
lino,  garbanzos  y  hi*rlati/as. 

TORRÉIS  DE  ABAJO:  '.Voy.  Aldea  de  la  parro 
quia  de  Santiago  de  Xuevefuenles,  ayunt.  de 
Tomo,  p.  j.  de  Arzíia,  prov.  de  la  Coruña;  53 
habita. 

-Tor.KKis  DE  Anr.inA:  Geog.  Aldea  de  lapa- 
rroiguia  de  Santa  María  de  Lojo,  ayunt.  de  Tou- 
ro,  p.  j.  de  Arzúa;  prov.  de  la  Coruña;  Aú  ha- 
bitantes. 

TORREJALLONES:  fíeog.  Aldea  de  la  i>aiT0- 
(juia  de  San  Mameil  de  Sarcos,  ayunt.  do  Lage, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.de  la  Coruña;  91  ha- 
bitantes. 

TORREJON:  m.  Torre  |)equcña  ó  mal  formada. 

...  |H>niéDdohe  á  la.s  angosturas  y  torrkjo- 
^ES  de  sobre  las  puertas. 

DiF.oo  f;K.\ri.\N. 

-ToKKEJÓN:  Geog.  Cortijos  del  ayunt.  ypar- 
tiilo  judicial  do  Huércal -Overa,  prov.  do  Alme- 
ría; 139  habits.  I:  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Arcos  lie  la  Frontera,  jirov.  de  Cádiz;  61  ha- 
bitantes. 

-TiiiiiiEJiix  1>K  Ar.noz:  Geog.  Y.  con  aynn- 
tamieulo,  ]i.  j.  de  Alcalá  de  llenaros,  prov.  y 
ilióo.  do  Madrid;  1909  habitó.  Sil.  al  E.  de  Jla- 
driil,  en  el  f.  o.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  San  Fernando  y 
Alcalá.  Terreno  llano  y  fértil,  ]ior  el  que  cruzan 
arroyos  all.  del  río  Henares;  cereales,  vino,  acei- 
te, legumbres  y  hortalizas.  Esta  v.  es  célebre 
|)orque  en  sus  cam]>os  combatioron  el  '2"2  dejulio 
de  1S43  las  tropas  ilel  gobierno  de  Es|«rtero,  al 
mando  del  general  Seoanc,  y  laa  sublevadas  |>or 
el  general  Narváez,  queilando  éste  victorioso  y 
ocasionando  así  la  calda  del  regente  del  reino  y 
la  subida  al  poder  del  partido  moderado. 

-ToiiüKJÓN  DE  i.A  C.\T.z.M)A:  Geog.  Lugar 
con  ayunt  ,  p.  j.  de  (ietale,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  \y)  habits.  Sit.  en  una  planicie  eleva- 
da, entre  los  términos  de  Parla,  Torrejón  de  Ve- 
lasco,  Valdemoro  y  flriñón,  en  la  carretera  de 
Madrid  á  los  Navalmorales  |K>r  lUescas  y  Tole- 
do. Terreno  llano;  cereales  y  garbanzos.  Kes|icc- 
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to  al  oiigen  de  eale  lugar,  xe  dice  que  en  lo»  pri- 
meros año»  del  siglo  xv  mandó  eonbtrnir  nina 
ventas  I>.  Fraiu-im-u  Al>ail,  aiHiseiitadnr  del  rey 
y  vecino  de  Toliejuii  de  N'elasto,  on  el  iiitio  iiue 
ahora  ocupa  el  pueblo.  Como  era  el  paso  de  los 
leinus  de  Anihiiuciu  ii  Madrid,  llego  a  bcr  tul  la 
atli^encia  de  juLsajoios  ipiu  t,e  ilió  el  caso  de  no 
caber  en  los  seis  mesones  que  había  hecho  edifi- 
car I  >,  Francisco.  Fué  preciso  construir  ollas  ca- 
sas, y  so  edilicú  también  la  iglesia,  que  hoy  es 
parroquia  bajo  la  advocaciuii  do  .San  Cristóbal 
niáilir,y  en  la  cual  csl.m  enuirailosel  lundador 
y  algunos  de  sus  hijos.  Casados  éstos  con  lii;as 
de  Torrejón  do  N'oIumo,  continjaion  la  obra  de 
su  padre,  haciendo  nuevas  construcciones  y  ¡w 
Hiendo  |Kir  nombre  ú  todas  ellas  Torrejón  de  la 
l'alzaila  (.Marín  Pérez,  Ouíade  Mailridysii  ¡no- 
víiicia). 

-Toi:iiKJi>N  HKL  Rky:  fíeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Guadnlajaia,  dióc.  do 
Toledo;  -ÍTiS  habits.  Sit.  ú  la  izq.  del  arroyo  ó 
riachuelo  Torole,  en  los  conlinos  de  la  j>rov.  do 
Madrid  y  en  la  can  clora  do  Casar  de  Talamanca 
ú  tiuadalajaru  y  Pastrana.  Terreno  llano  en  par- 
lo; cereales,  vino,   aceite,    i>atatas  y  legumbres. 

-TtiliUKjó.N  iiK  San  Hkv.vo:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  do  Rojales,  p.  j.  do  Dolores,  prov.  do 
Alicante;  '224  habits. 

-  Toüf.KJÓN  liE  Vki.asco:  fíeog.  V.  con  ayuíi- 
lamii  lito,  p.  j.  de  Getafe,  [iiov.  y  dióc.  do  Ma- 
drid; 1 190  habits.  Sit.  cerca  de  la  frontera  déla 
)irov.  do  Toledo,  con  estación  en  el  f.  c.  directo 
de  Madrid  á  Ciudad  Keal,  iutormcdia  entro  la 
do  Parla  y  la  de  Yoles  y  Esquivias.  Tcrn  no  lla- 
no; cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  algarro- 
bas; cría  de  ganados.  Antigua  iglesia  parroquial, 
bajo  la  advocación  de  San  Esteban,  restaurada 
con  bastante  gusto.  C.a.stillo  fundado  por  losara- 
les,  que  perteneció  á  los  condes  do  Puñonroslio 
y  ahora  d  un  vecino  del  pueblo,  que  lo  ha  con- 
vertido en  palomar.  En  esta  fortaleza  pasáronla 
noche  del  llj  de  lebrero  de  15'Jti  el  rey  Carlos  I 
de  España  y  Francisco  I  de  Francia.  El  antiguo 
convento  de  religiosos  Trinitarios  Descalzos,  lla- 
mado de  San  Juan  Evangolisla,  ha  ido  destru- 
yéndose por  el  abandono  en  que  lo  dejaron  los 
herederos  de  D.  Francisco  Arias  do  Pobadilla  y 
doña  Hipólita  de  Lciva,  que  lo  fundaron  en 
1G06.  También  han  desaparecido  la  fáb.  de  ja- 
bón, abierta  en  1775,  y  lo.s  tornos  do  hilar  la 
lana  i|UO  necesitaba  la  célebre  fáb.  de  t!uad.ala- 
jara.  Torrejón  de  Velasco  es  v.  antigua.  Se  cono- 
cía con  el  nombre  do  Torrejón  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista;}' don.ada en  1332]ior 
el  rey  de  Castilla  d  D.  Sebastián  Domingo,  se 
tituló  desde  entonces  Toiicjón  do  Sebastián  Do- 
mingo. Luego  el  apellido  de  uno  de  los  sucesores 
de  aquél  fué  Velasco,  y  por  esto  .se  a|iellidó  así 
el  pueblo  en  lo  sucesivo  (Marín  Pérez,  Guia  ¡le 
Madrid  y  su  prov. ). 

-ToRiiEJÓN  EL  Rubio:  Geog.  V.  con  ayunta 
miento,  al  que  estii  agregado  el  caserío  do  Cor- 
chuelas,  )i.  j.  de  Trujillo,  jiiov.  de  Cáceles,  dió- 
cesis de  Plasencia;  SS3  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Lavid,  cerca  de  su  conll.  cu  el  Tajo,  en  la 
carretera  de  Trujillo  á  Plasencia  y  al  Puerto  de 
Toniavacas.  Terreno  jñzarroso y  desigual,  áspero 
en  la  sierra  llanjada  de  las  Coicbuelas  y  en  las 
márgenes  del  Tajo;  cereales,  garbanzos,  bellota 
y  lino;  cera  y  miel;  cría  de  ganados. 

-TiiiiKKJiiN  (ANDUfo):  Biug.  Célebre  ¡latrio- 
ta  es]iañol.  generalmente  llamado  c?  alcalde  de 
Móstoles.  N.  en  Móstoles  (Madrid)  á  30  do  no- 
viembre de  1736.  Ignorárnosla  fecha  de  su  muer- 
te. En  la  tarde  del  2  de  mayo  de  ISOS,  Torre- 
jón, que  ejercía  el  cargo  de  alcalde,  de  aciu'ido 
con  su  dignocolega  Simón  Hernández  y  con  ,Iuan 
Pérez  Villaamil  inombrailo  hacía  poco  individuo 
de  la  .ínula  de  Gobierno  de  Es|<aña,  en  reempla- 
zo del  ilu.-tre  patricio  Jovellanos),  que  d  la  sazón 
se  encontraba  en  Móstoles,  donde  jvosofa  alguna 
hacienda,  redactó  y  transmitió,  por  hombres  á 
caballo  y  de  alcalde  d  alcalde,  el  lamoso  parte  que 
ha  inniortalizadosn  nonduc,  yque  textualmente 
vamos  á  copiar:  <La  patria  csl;'i  en  [leligro.  .Ma- 
driii  )ierece  vítinia  do  la  |«rl¡dia  francesa.  E.spa- 
ñoles  ocudir  d  salvarle.  Dos  de  Mayo  de  1808. 
El  alcalde  de  .Móstoles.)  -  Su  misma  redacción  y 
ortografía  jirueban  claramente  ()uc  fué  escrito 
por  el  señor  Torrejón  y  no  por  .íuan  Pérez  Vi- 
llaamil, como  han  supuesto  algunos.  De  la  con- 
ducción de  este  parte,  que  tan  glande  celebridad 
había  de  alcanzar,  se  encargó  el  joven  Hi  rnán-  ■ 
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(leí,  hijo  del  segundu  alcalde,  D.  .Simón,  y  el 
nmiiiliisl",  snli.lo  rn  la  larde  del  2  de  mayo  do 
-^1  <  :  1  iKir  la  mnriana  a    l'udajoz, 

><  !  kms,  en  iloh  dtai,  cscaou»,   v 

pl'J" I •    '    ionio  do  P.:i'  '     '  .1 

5,  y,  ante»  .i.  mes,  el  il<   i 

Lo»  que  han        .  ,iie  ol  part<  le 

Villaamil,  adcniantle  no  piohon lar  ninguna  piuu- 

ba  en  su  favor,  no  ^-o  Inn  lijilo  m  ■|tio,  miii  mi- 

|>oniondo  el  I  i,- 

acepto  U  iiii 

llevaba  con.-'. 

tolos   á   1(1,1 

con  los  puel  •'  r 

los  ejércitos  iia|iolconici>  , 

fo  que  acababan  de  obt,  i  -, 

iimdrileños  en  el  sangrieiilu  y  gl,.; 

mayo,  y  cuando  los  lusilamientos  v  n 

la    mañana  del   3  causaban  ' 

fuelles  corazones.  ,Si  Vilhiain 

mejor  nne  ol  señor  Toriejón  1 ,  ...i 

ciar  la  lucha,  colocando  al  fin  del  parle  su  lirma, 
que  era  nada  menos  que  la  de  un  individuo  de  la 
.liiiita  detiobiorno  do  España.  La  Junta  revolu- 
cionaria lio  IS68,  |iaia  conmemorar  este  lieioito 
suceso,  mundo  colocar  en  la  sala  de  Sesiones  de 
las  Casas  Cousistoriales  de  la  villa  de  Móstoles 
una  lápida  de  mármol,  dedicaila  á  los  celebres 
(i/c«/(/«  D.  Andrés  Toriejóii  y  D.  Sinoln  Her- 
nández, y  d  I).  Juan  Pérez  Villaamil.  No  lallu  en 
nuestros  días  quien  en  el  jiarte  atriljiíído  ol  la- 
moso alcalde  vea  sólo  una  tradición  i-opularinda 
ó  monos  autorizada.  Adolfo  de  Castro,  en  su  ¡lis- 
loria  de  Cadi:,  atribuye  ilicho  parle  al  conde  de 
Montijo,  4]Uo  solía  esciibir  por  entonces,  y  al 
electo  Castro  cita  algunas  cartas  suyas,  con  ol 
seudónimo  do  Alctilde  de  Móstoles.  Noble  ó  ple- 
beyo, el  i|ue  tal  arranque  tuvo  encama  el  eslor- 
zado  ospíritu  de  nuestra  raza,  y  es,  por  tanto, 
una  gran  liguia  nacional. 

TORREJONCILLO:  Geog.  Lugar  con  aynnta- 
niicnto,  p.  j.  y  diúc.  do  Coria,  ]irov.  de  Cáceres; 
52b0  haljit.s.  Sit.  al  S.  de  Coria  y  del  río  Alagúii, 
en  la  carretera  del  Puente  de  Guadaiicil,  frente 
á  Garrovillas,  á  Peña  Parda  y  el  Puerto  del  Ace- 
bo, por  Coria  y  Hoyos.  Terieno  montuoso  en 
parte;  cereales,  lino,  garbanzos  y  hortalizas. 

-ToititEJONill.Lo  DRi.  Rey:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Huele,  prov.  y  diúc.  de  Cuenca, 
1  615  habits.  Sil.  cerca  del  río  Ciguela  y  de  Ca- 
ri asccva  del  Campo.  Teireno  muy  quebrado  ha- 
cia el  N.  y  £.,  d  donde  llegan  las  ramificaciones 
de  la  Serranía  do  Cuenca;  cereales,  vino,  aceite, 
gailanzos  y  hortalizas;  cora  y  miel.  Esta  villa 
]icrteiicciú  a  lajuri-sdicción  de  Huele  basta  1537. 

TORRELABAD:  Geoij.  Lugar  del  ayunl.  do  He- 
iiavente,  i>.  j.  de  Beiuibarre,  prov.  de  Huesca; 
82  habits. 

TORRELAGUNA:    fíeog.  Part.  jud.   de  la  pro- 
vincia de  .Madiid.  Comprendo  los  ayunl.  de  La 
Acebeda,    Alameda  del    Valle,  lierzosa,   El  He- 
rrueco,   P.raojos,  Huitrago,  liustarviejo.  Caliani- 
Uas  de  la  .Sierra,  La  t/abrera,  Canencia,  Cei  vera 
de  Buitrago,  Garganta  de  los  Montes,  liargaii- 
tilla,  (¡aseónos.  La  Hiriiela,  Horcajo  de  la  Sie- 
rra. Horcajiielo  de  la  .*^íerra,  Ivozoya,  Lozoyuela, 
Madaico.s,  Jlanjirón,  .Monlojodela  Sierro,  Na- 
valaíucnte,    Navariedonda,    \j\s  Nav.iR  de  Hui- 
trago, Oteruelo  del  Valle,  Paiedes  de  l'iiitrago. 
Patones,  Piíiilla  del   Vallo,    Piñuéonr,    Pradeña 
del  Rincón,  La  Puebla  de  la  Mujer  Muerta,  Ros- 
caíría.  Redueña,  Robledillo  de  lo  Jara,  Robre- 
gordo,  La  Serna,  .SeiTado,  .Sieteiglesias,  .Somo- 
siorra,  Torrelagiina,   Toriemocha,  Valdemanco, 
El  Vellón,    Vcnliiiaday    Villavieja;  IS  484  ha- 
bilanles.  >Sit.  en   la  parto  K.E.  de  la  prov. ,  en 
los  confines  de  Sogovia  y  Guadalajara.    Lo  capi- 
tal de  este  part.  liié  Huitrago.  ;  V.  con  ayunta- 
miento, cabeza  do  j>.  j.,  inov.   v  dióc.   de  Ma- 
diid; 2  349  habits.  .Sit  al  S.  deía  cordillera  i|Ua 
so  alza  entre  esta  v.  y  Lozoyuela,   d  la  dra.  del 
río  Jarama,  cerca  de  la  conlluonoia  del  I 
y  do  lo  prov.  de  Guadalajara.   Teiieiio  ii 
so,  sobre  todo  al  N  .y  O. ;  cereales,  •  ■■ 
garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  gai 
ría  y  fab.  do  chocolates  y   do  curtí'. 
ra  ú  Madrid  por  el   Vellón  y   El  Molar.   Kn  el 
término,  regado  ]>or  ol  arrovn  Vadillo.  hay  can- 
teras de  piedra  y  col.  .M  i 
del  Canal  de  Lozoya  <• 
templo  i^aiToquíal,  ron- 
denal  Cisnein-,  K'U  tu 
cada  una.  Convonto  do  .  >  ' 
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Iglesia  ynrpn  sus  funfiíuloics  P.  Foniniulo  Her- 
iiaMo  lio  l>iiiii')s  y  su  cs]>03a  iloña  Ciiioiimr.  Esta 
)ioblaciúii  ha  lii;iiiailo  iiastaiilc  en  la  Historia. 
IVitPiícciii  á  la  iglesia  ile  Toledo,  y  so  iiK0i'|ion5 
ú  la  corona  en  ticni]io  do  Folipe  II.  Kn  olla  tu- 
vieron una  entrevista  D.  Alionso  XI  y  doña 
Leonor  de  Aragón,  y  en  olla  también  ol  conde 
de  Lcnins  |irendiü  al  arzobispo  Carrania  en  '¿¡2 
do  agosto  do  1559.  Fué  cuna  del  ci'dcbrc  canlo- 
nal  }■  arzobispo  do  Toledo  Jinu'nez  do  (,'isneros; 
una  moderna  cruz,  rodeada  de  verja,  indica  el 
solar  donde  según  tradición  vio  aquél  la  luz  pri- 
mcr.i. 

TORRELAMEO:  'Arii?.  Lugar  con  ayunt. ,  ¡lar- 
tido  judicial  de  Balaguer,  prov.  y  dióc.  do  Lé- 
rida ;  5.ÍS  habit".  Sit.  en  el  ángulo  que  forman  al 
unirse  los  ríos  Scgre  y  Noguera  Ribagorzana. 
Terreno  llano  en  parto;  cereales,  vino,  aceite, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

TORRELAPAJA:  Gcoj.  Lugar  con  nyunt.,  ]iar- 
tido  judicial  do  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Tarazona;  262  habits.  Sit.  en  la  carrete- 
ra do  Soria  á  Calataynd,  en  terreno  llano  cir- 
cundado de  grandes  cerros  y  bañ  ido  por  el  río 
Man\ibles,  confinante  con  la  prov.  de  Soria.  Ce- 
reales y  patatas. 

TORRELARA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Salas  de  los  Infantes,  prov.  y  dióc.  do  l'.tn-gos: 
154  habits.  Sit.  en  el  camino  de  Barbarlillo  á 
San  Leonardo  y  Soria  por  Revilla  del  Campo. 
Cereales,  patatas  y  legumbres. 

TORRELAVEGA:  Geocj.  Part.  jud.  de  la  pro- 
vincia de  Santander.  Comprendo  los  ayunts.  de 
Aniovas,  Arenas,  Barcena  de  Pie  de  Concha, 
Cartes,  Cieza,  Los  Corrales,  Jliengo,  Molledo, 
Ongavo,  Polanco,  Reocén,  San  Felices,  Santi- 
Uana'y  Torrelavega;  29  080  habits.  Sit.  en  el 
centro  de  la  parte  septentrional  de  la  prov.,  en- 
tre el  mar  y  los  partidos  do  Santander,  Villa- 
carriedo,  Reinosa,  Cabnérniga  y  San  Vicente  de 
la  Barquera.  ||  V.  con  ayunt,,  al  que  se  hallan 
agregados  los  lugares  de  Barreda,  Campuzano, 
Duález,  Oanzo,  Laniontaña,  Lobio,  Sicrrajian- 
do,  Taños,  Torres  y  Viérnoles,  el  barrio  del  Mor- 
tuorio y  varios  caseríos,  cabeza  de  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Santander;  7  452  haiiits.  el 
ayunt.,  y  3-367  la  v.  Sit.  al  S.O.  do  Santander, 
en  la  confluencia  de  los  ríos  Saja  y  Besaya,  con 
estación  en  ol  f.  c.  de  Ventade  Baños  á  Santan- 
der, intermedia  entre  las  de  Lns  Caldas  y  Rene- 
do,  V  en  el  tic  Santander  á  Cabezón  de  la  Sal, 
intermedia  entre  las  de  Kequejada  y  Torres.  En 
el  agregado  Viérnoles  hay  apeadero  en  el  pri- 
mero de  los  f.  c.  citados.  Ocupa  la  v.  el  centro 
del  valle  que  circundan  las  montañas  de  Barre- 
da, Polanco,  Viérnoles,  Cartes,  Torres  y  Dua- 
les, siendo,  por  consiguiente,  el  terreno  muy 
pintoresco.  Maíz,  sidra,  avellana,  cáñamo,  le- 
gumbres, hortalizasy  frutas;  cría  deganados,  sa- 
lazón, pipería,  y  fab.  de  harinas,  chocolates  y 
curtidos.  "Pasan  por  la  v.  las  carreteras  general 
y  provincial,  que  la  dividen  en  cuatro  cuarteles; 
las  calles  están  bien  con.servailas  y  el  caserío  es 
de  buena  construcción  por  lo  general.  Se  atri- 
buye la  fundación  de  esta  v. ,  en  el  siglo  xiv,  á 
Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Gonzalo  Ruiz  de  la  Ve- 
ga; su  señorío  perteneció  á  la  casa  de  los  Men- 
dozas.  Antiguamente  fué  cab.  de  una  jurisilic- 
ción  del  part.  do  Laredo,  que  comprendía  los 
pueblos  de  Barcena  deCudón,  Barreda,  Camim- 
zano,  Cohicillos,  Cuchía,  Cudón,  Duález,  Gauzo, 
Gornazo,  Lobio,  Miengo,  Mogro,  La  Montaña, 
Polanco,  Sierraiiando,  Taños,  Torres  y  Viérno- 
les. Nombraba  alcalde  mayor  el  duque  del  In- 
fantado. 

TORRELISA:  Gcnfi.  Lugar  del  ayunt.  del  Pueyo 
do  Araguás,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
es  habits. 

TORRELOBATÓN:  ffeof/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Mota  del  Marqués,  prov.  de  Valladolid,  dióce- 
sis de  Paloncia;  1149  habits.  Sit.  al  O.  de  Va- 
lladolid, en  un  valle  y  en  terreno  que  participa 
de  llano,  páramos  y  hondonada.s,  regado  por  el 
río  Hornija.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  fab.  de 
harinas.  .Según  consigíia  t^hiatlrado  en  su  exce- 
lente descri[)ciün  de  la  prov.  de  Valladolid,  en 
pasados  siglos  rodeaban  al  pueljlo  fuertes  muros, 
do  los  cuales  hoy  no  queda  7uás  imlicio  que  un 
arco  al  extremo  do  la  plaza,  junto  al  moderno 
Consistorio;  pero  ya  en  aquel  tiem|io  había  des- 
bordado lie  la  cerca  el  caseiío,  formando  un 
arrabal  que  ha  ido  en  aumento  postoriornicnte 
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.Su  actual  aspecto  di^crepa  muy  poco  de  la  época 
de  las  Comunidades,  á  la  cual  pcrlencccn  con  cor- 
ta diferencia  sus  dos  parroq\iias  de  San  l'cdro  y 
Santa  .María,  ambas  do  tres  naves  y  de  la  gótica 
decadencia,  con  la  )iaiticularidad  do  (¡no  entre 
la  nave  principal  y  las  laterales  do  la  segunda 
media  á  cada  bulo  un  solo  arco  de  com\niicación , 
rebajado  y  grandioso,  (|ue  atrevidamente  abarca 
toda  la  longitud  del  templo.  Nada  mejor  con- 
servado que  el  castillo,  tan  entero,  c]Uc  sin  su 
historia  y  su  carácter  se  le  creyera  casi  de  cons- 
trucción reciento:  dominan  los  techos  su  robus- 
ta mole,  flanqueada  en  tres  <le  sus  ángulos  por 
cubos,  yon  el  otro  por  la  cuarlrada  torre  del  ho- 
menaje, que  descuella  gentil  con  sus  ocho  gari- 
tas, y  ni  uno  falta  a]ienas  de  los  modillones  ({Ue 
ciñen  la  obra,  sin  que  aparezca  una  sola  almena 
ni  vestigios  de  que  nunca  las  haya  habido. 

En  los  siglos  XV  y  xvi  Torrelobatón  pertene- 
ció á  la  ]iodcrosa  familiade  los  Enrí(iuez;  antes, 
en  el  siglo  xiv,  era  de  la  reina  doña  Juana  Ma- 
nuel, quien  habiéndolo  heredado  de  su  madre 
doña  lilanca  de  Lareida,  la  cedi(')  en  1380  al 
hos[iital  do  Villafranea  do  Montes  de  Oca.  En 
1444  era  ya  del  almirante,  y  como  tal  mereció 
ser  teatro  en  1.°  de  septiembre  de  las  solemnes 
bodas  de  su  hija  doña  Juana  Enrícjuez  con  el  rey 
de  Navarra  D.  Juan  de  Aragón. 

Durante  la  guerra  de  las  Conuinidades,  y  en 
febrero  de  1521,  atacaron  á  Torrelobatón  7  000 
infantes  y  500  lanzas  al  mando  de  Juan  de  Pa- 
dilla. Con  el  primer  ímpetu  penetraron  en  el 
arrabal  é  intentaron  escalar  los  muros;  pero  los 
certeros  tiros  de  los  sitiados,  barriendo  sus  api- 
ñadas filas,  les  hicieron  más  cautos  paralo  suce- 
sivo. .Armáronse  las  baterías,  exploróle  el  lado 
másdébil  de  la  cerca,  abriéronse  jiortillos  y  fue- 
ron escarmentadas  en  repelidas  escaramuzas  las 
fuerzas  que,  ya  el  almirante,  ya  el  conde  de  ILaro, 
destacaban  para  socorrer  á  los  de  dentro.  Al 
quinto  día,  26  de  febrero,  recoinpen.só  la  fortuna 
la  previsión  y  constancia  del  toledano:  asaltada 
á  la  vez  por  todo  su  circuito  la  pequeña  villa, 
entrada  á  viva  fuerza  ¡lor  un  lado  y  rendida  ]^or 
otro,  p-agó  con  el  mas  cruel  saqueo,  comoTorde- 
sillas,  su  heroica  resistencia,  y  quedó  preso  su 
jefe,  Garci-Osorio,  de  la  familia  del  marqués  de 
Astorga.  El  castillo,  atestado  de  niños  y  mujo- 
res,  se  entregó  al  día  siguiente  con  más  ventajo- 
.sas  condiciones.  Con  este  triunfo,  que  jirometía 
otros  mayores,  olvidáronse  las]insadas  deri'otas, 
y  de  todas  las  ciudades  de  Castilla  levantóse  una 
aclamación  unánime  en  elogio  de  Padilla.  Pero 
transcurrieron  días,  semanas,  me.ses,  y  éste  con- 
tinuaba en  Torrelobatón  dormido  sobre  sus  lau- 
reles. Concertáronse  treguas  por  ocho  días,  que 
con  sutiles  mañas  y  es[ieciosos  jiroyectos  de  paz 
fueron  ])rorrogando  los  gobernadores  hasta  reha- 
cer sus  fuerzas;  y  la  hueste  comunera,  entregada 
de  día  á  la  inacción  ó  al  merodeo,  y  de  noche  al 
más  profundo  sueño,  al  calor  de  las  hoguei'as 
encendidas  de  trecho  en  trecho  por  lascallesdel 
arrabal,  acabó  por  experimentar  numerosas  de- 
serciones, perdicnilo  susniejnres  lanzas  y  los  ve- 
teranos que  tenía  á  sueldo.  Todo  el  cuidado  del 
vencedor  se  cifró  en  fortalecer  su  conquista, 
como  si  en  olla  hubiese  de  asentar  su  trono,  y 
en  alguna  que  otra  correría  por  las  inmediacio- 
nes ]iara  contemplar  de  lejos  á  Tordesillas;  y 
entretanto  bajaba  ile  Burgos  con  crecidos  escua- 
drones el  condestable,  y  subían  los  otros  mag- 
nates, banderas  desplegadas,  á  envolverle  en  su 
guarida.  La  proximidad  del  ejército  imperial, 
reunido  á  una  legua  de  distancia  en  Peñaflor, 
sacó  por  fin  á  Padilla  <Ie  su  letargo;  entonces 
pensó  en  retirarse  hacia  Toro  para  juntarse  con 
los  refuerzos  de  Zamora  y  Salamanca,  y  en  la 
mañana  del  23  de  abril  emprendió  su  saliila  de 
aquel  lugar  funesto,  para  ir  á  caer  vencido  en 
Villalar. 

TORRELODONES:  Cíoí)'.  V.  con  ayunt.,  p.j.de 
San  Lorenzo  del  Escorial,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 314  h.abits.  Sit.  cerca  y  á  laizq.del  río 
Guadarrama,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Hend.iya, 
con  estaei()n  intermedia  entre  las  de  Las  Rozas 
y  Villalba.  Terreno  quebrado;  cereales,  patatas 
y  legumbres;  cría  de  ganados. 

TORRELLA:  Ocoíj.  Lugar  con  .ayunl.,  i>.  j.  de 
Játiva,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  268  habitan- 
fes.  Sit.  cerca  de  la  carretera  de  Madrid  á  Va- 
lencia,en  terreno  desigual,  bañado  por  agnasque 
se  loman  <lel  río  ilc  los  Santos.  Cereales,  vino, 
aceite,  legumbres  y  hortalizas  Dista  3  knis.  de 
la  estación  del  f.  c.  de  Játiva. 


TORR 
-TdiniEI.I.A:  Bioy.  V.  TiiluiKLLAS. 

-Tonr.Ki.l.A  (Ramón  he):  Biog.  Prelado  cs- 
jiañol.  N.  en  Cataluña  hacia  1204.  M.  en  Palma 
de  Jlallorcaáll  de  junio  de  1266.  Era  hermano 
de  Bernardo  de  Torrella,  señor  de  .Santa  Euge- 
nia. AconuMñaron  ambos  al  rey  .Taime  I  cuando 
la  ex]iedición  ]tara  la  conquista  de  Mallorca,  que 
tnvoelectoen  122S.  Ranu'in,  íjiio  contaba  enton- 
ces veinticinco  ó  veinticuatro  años  do  edad,  seguía 
la  carrera  eclesiástica,  y  se  hallaba  condecorado 
con  la  Carta  do  Doctoren  Cánones.  Ignoramos  en 
qué  datos  se  apoyaj-ía  Juan  Binimelis,  cuando 
en  el  lib.  I V  de  su  IHatoria  ilc  MaUorm  dijo  que 
vistió  el  Inibito  Doniinirano  en  el  convento  que 
acababa  de  lunilar  en  Palma,  fiajo  los  auspicios 
reales,  el  venerable  P.  Fr.  Miguel  de  F'abra. 
Esto  lo  contradijo  con  buena  crítica  el  sabio  Cis- 
tcrciense  .Antonio  Raimundo  Pascual,  en  su  Agu- 
ja náutica,  afirmando  que  el  P.  Diago,  en  su  ílis- 
loria  de  la  Orden  de  Sanio  llomincio  de  la  provin- 
cia de  yiragóv,  no  incluye  á  Torrella  en  el  catá- 
logo de  los  religiosos  que  ciñeron  la  sagrada  mi- 
tra. Otro  argumento  que  no  deja  de  ser  muy 
conveniente  es  el  de  que  el  mismo  prelado  en 
ninguna  de  sus  firmas  se  intituló  Fr.  Ramón, 
sino,  Vo  Ramón,  obispo  de  Mallorca.  La  prácti- 
ca de  firmarse  con  el  título  de  fray  los  obispos 
que  pertenecían  á  algunas  de  las  Ordenes  regu- 
lares, estaba  en  nso.  Los  cronistas  de  la  Orden 
de  Predicadores  indican  que  el  día  2  de  febrero 
del  año  de  1230  tomó  Torrella  en  Palma  el  hábito 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria, 
de  mano  del  P.  Fabra,  sin  advertir  de  que  luego 
de  conquistada  la  ciudad  se  dio  ésta  á  saco,  el 
que  duró  algunos  días,  y  de  sí  propio  escribe  el 
rey  que  encomendó  su  tesoro  al  venerable  Fabra 
y  á  su  compañero,  á  quien  dio  para  resguardo 
10  cab.alleros  con  sus  escuderos,  y  que  él  estuvo 
ocho  días  sin  ver  á  ninguno  de  sus  doniésticos. 
Luego  que  cesó  el  botín  se  principió  una  almo- 
neda general  de  cuanto  habían  recogido  los  sol- 
dailos  y  aventureros,  quedando  éstos  tan  mal 
contentos  de  aquella  deteiminación  que  se  su- 
blevaron y  asaltaron  varias  de  las  posadas  de 
barones  y  caballeros,  llegando  el  mismo  rey  á 
temer  por  la  seguridad  de  su  tesoro.  De  lo  que 
puede  deducirse  que  en  medio  de  aquel  desorden 
no  estaría  para  dar  hábitos  el  confesor  del  rey, 
ni  éste  en  estado  de  asistir  á  la  ceremonia.  El 
historiador  del  convento  de  Santo  Domingo  de 
Palma  no  tuvo  en  cuenta  que  en  la  é]toca  ]irofi- 
jadaaún  no  existía  la  iglesia  de  la  Victoria,  ni 
los  frailes  Predicadores  tenían  convento  ni  casa 
propia  donde  vivir.  Por  líltimo,  acaba  de  con- 
vencer que  Torrella  no  fué  religioso  Dominico, 
no  sólo  el  silencio  del  P.  Diago,  sino  que  el  Pa- 
dre Marsilio,  historiador  del  rey,  religioso  Do- 
minicano y  coetáneo  de  Torrella,  no  le  designa 
como  á  hermano  de  hábito,  y  que  el  epitafio  que 
se  lee  en  su  sepulcro  nada  nos  diga  acerca  de  su 
primera  confesión.  Fué  Torrella  nombrado  obispo 
de  Mallorca  en  1239,  á  los  treinta  y  cinco  años 
de  edad.  Estaba  todo  para  hacerse,  como  debía 
suceder  en  una  catcdial  renaciente,  y  trabajó 
mucho.  Transigió  nnicbas  discordias,  y  fué  co- 
misionado por  Gregorio  I.\  para  establecer  el 
orden  jerárquico  de  la  iglesia  de  Mallorca,  con 
facultad  de  elegir  los  asociados,  ]>ara  que  unidos 
con  él  acertasen  más  en  sus  delilieíaciones,  á  los 
cuales  el  Papa  nombró  delegados  ai>ostólicos.  En 
virtud  de  la  autoridad  susodicha,  en  1244  erigió 
el  nuevo  obispo  con  sus  adjuntos  12  canonjías. 
Poco  después,  unido  con  el  nuevo  cabildo,  erigió 
el  arcedianato,  primera  dignidad,  pa.sado  algún 
tienijio,  de  la  silla  pontifical,  y  el  presento- 
rato  luego  conocido  por  el  nombre  do  rapiscol, 
un  subpreceptor  y  un  subsacristán,  dignidades  á 
las  que  dotó  ron  una  jiorción  del  diezmo  de  las 
jiarroquias  de  .Montuiri,  Lluchmayor,  Castellitx 
(después  Algaida)  y  Manresa  (Lloritol.  Erigió 
también  varias  parroquias.  Cedió  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Arta,  con  todo  el  derecho  á  ella  j>er- 
teneciente,  en  1240,  á  Fr.  Raimundo  de  Fraga, 
de  la  Orden  de  Pienionstratenses,  prior  del  mo- 
nasterio de  BcUpuig,  con  obligación  de  asistir  á 
los  sínodos  diocesanos.  Se  presumo  que  contri- 
buyó en  algo  á  la  fábrica  do  la  catedral.  El  pa- 
vorde Terrasa  asegura  que  Torrella  celebró  en 
dicha  iglesia  sínodo  diocesano,  lo  que  no  es  in- 
verosímil, pero  nada  nos  dice  de  los  cánones  (¡ue 
en  él  se  decretaron.  Fué  su  cadáver  sepultado  al 
lado  del  Evangelio  de  la  capilla  de  San  Mateo, 
des)inés  de  Corpus  Ghrisli,  en  un  magnífico  se- 
pulcro del  orden  gótico  más  puro,  al  frente  de 
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i'iiy»  iiriii»  »!'  |ni«n  su  rstntiin  rcv('».liil«  (It<  pon- 
tilii'iileí  (iriinmiMitos,  y  «I  y'tv  <U>  la  i'iml  ho  f{raUi 
iiim  iiis('ri|iri<j|i  rii  lu  loii^iiii  iK'l  |'iií'<. 

-T<>i!i;i;i.i.A  ((!  \.si'.\ii):  Jlio<i.  Móiliu-o  y  pro- 
linio  vKpañol ,  liei iimno  (lo  Jeróiiinio.  Viví»  ú  tino» 
ilel  siyio  XV  y  cu  los  roniioiuos  del  xvi.  llal>ía 
imoiclopii  Valenciii.  .liinono  !■■  lliiiim  icIi'Ih'ti'Ímio 
iiiutciiu'ilicn.  Vivió  (!;ispjiiPii  Itoiim  miirlio  tioin- 
|.o  iKmIíim'Iii  ú  lii  MiMÍic-iiin.  y  \U'ü''i  i\  »et  iiiwlii'o 
del  Tiipii  Alojüiiilio  VI.  Cíiiisul»  do  Iri  vidii  ilol 
niiiiidu  so  hizo  saconlolo,  y  liu'  iiniidir:idii  cl^ispo 
do  S«iit¡i  .Insta,  i'ii  la  isla  do  Cridcña,  y  pielido 
dniíii'slico.  Tomó  psrto  vl.M'.;)  oii  U  sp^iiiida  «(•■ 
•iúii  dol  roiieilio  lie  l.otnin.  Rsciiliiú:  Cunsitiuní 
il,  I  V.        i,  1501,  cu  4.°);  ('olt^lVíllHl</l!f¡/l■l• 

/^^(  '  H  t'ontii'iiosa,  (htiiiii  coffitoiniíin- 

t.¡  ,..:iifmiinIliip(uiiMohtrri¡litmro- 

¡. ,  I;iU5,  cu  4.";  Salaiiiaiicn,  (d.,  id.);  De 

/  í  ■lUcoeiim  n/ii«(Konia,  oii  A.''):Jiii1ieÍHm 
iltii.riii  il'-  /lorlfntit,  prix/í(/íí-«  el  oslfiisis  iir  s<>lif 
et  /mili  i/i/'iv'i  'hs  el  eoinetii  { Kotna,  1 507,  y  Trica- 
te,  ITi?"!.  l>o  las  tros  primeras  olmm  dan  Craj;- 
montos  y  notieias  los  autores  del  A'iisiii/ii  lU  iiim 
bihliulefn  exfKiiiola  ili-  liliios  ni  ros  y  curiosos  (itla- 
drid,  18S9,  t.  IV,  col.  770  á  773). 

-Ti>i:i!Ki.i.A  (.IiíniíNiMol:  llioij.  Médico  cspa- 
fiol,  liormano  de  tiaspnr.  X.  en  Valencia.  M.  des- 
pués de  1512.  Kui'  hijo  de  un  médico  y  niatemii- 
tico,  Fcrrcr  TorrcUa,  á  quien  .lerónimo  cita  al- 
fiuna  vez  en  sus  escritos.  Piincipiíí  sus  estudios 
en  Valencia  y  los  contnuui  en  la  Universidad  de 
Siena,  donde  so  ^'raduó  do  Maestro  cu  Artes  y  do 
Poctor  en  Medicina.  Tuvo  ol  empleo  de  médico 
do  cámara  del  icy  l'crnando  rl  ('nliilied,  do  .lua- 
na, reina  cío  Ñapóles,  y  do  otras  muchas  perso- 
nas olovadas.  So  ignora  cuándo  murió,  poro  en 
1512  todavía  asistía  á  O.  l'ernando,  scjjún  consta 
por  un  el"SÍo  que  hizo  de  su  método  curativo 
Lucio  Marineo  Siculo.  Como  en  el  siglo  xvi  lin- 
lio  m  is  do  un  .lorónimo  Torrella,  escritor  y  ca- 
tcdr.ilico,  i^'uoramos  si  se  relicrcn  á  éste  ó  a  otro 
las  noticias  lie  .limcuoy  Kuster,  sognn  las  cuales 
fué  nondirado  catedrático  segundo  do  la  Univer- 
sidad de  Valencia  en  7  do  mayo  de  1505  y  cate- 
drático primario  en  29  do  mayo  del  507.  Dejó  es- 
tas trcsobras,  que  según  parece  no  se  imprimie- 
ron: /'<•  molHCtrlornuí;  Oi¡ii.wi¡/i¡m pronslroloiiia 
mlversiis  eoiiulcm  de  conconlia  mirandulciiinn; 
DcriiiJU  el  rerfej-K  «inris.  También  fué  autor  de 
esta  otra,  que  se  dio  á  las  prensas:  Opiis  precia- 
rus  de  ijiinghiihus  ttsírolof/ici^iuoii  solnuí  mediéis 
vrrum  elinm  lilleratÍ!>  viris  ulile  acniwnissiviuvi 
(Valencia,  149G,  en  4.°).  De  ella  hay  fragmentos 
y  noticias  en  ol  Ensai/odeunn  hiblioleca  espnüola 
de  liliros  raros  i/ ciiiiosos  (Madrid,  1S80,  t.  IV, 
col.  774-75),  y  on  el  libro  de  Picatosto  titulado 
yipunles  para  una  biblioteca  cienlifiea  española 
del  siíjlo  Xri  (id.  ,1891,  pág.  316). 

TORRELLANO  ALTO:  CíOf/.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante; 
490  habits. 

-ToiinKi.LASo  PiA.10:  Geog.  Caserío  dol  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  ICIclic,  prov.  do  Alicante;  206 

habits. 

TORRELLAS:  (icog.  Lugar  con  ay  un  t.,  también 
llamado  .Sant  Martí  de  Torrcllas,  al  que  se  hallan 
agregados  el  caserío  de  Torrclletas  y  otros,  i>ar- 
ti  lo  judicial  do  .San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  y 
dióc.  de  Harcelona;  0:57  habits.  Sit.  á  la  dra.  do 
la  riera  do  su  nondirc,  corea  de  liegas  y  de  la 
costa,  á  6  kms.  do  la  estación  del  f.  c.  de  .San 
Feliu.  Vino,  aceite,  hortalizas  y  cereales.  \l  Villa 
con  .ayunt-,  p.  j.  y  dióc.  de  Tarazona,  prov.  de 
Zaragoza;  8.'32  habits.  .Sit.  en  una  altura,  en  la 
carretera  de  Soria  á  Sos,  muy  cerca  de  Tarazona. 
Terreno  montuoso,  fertilizado  |ior  una  acequia 
que  toma  las  aguas  del  río  Queiles.  Al  S.  se  al- 
zan las  cumbres  del  Moncayo.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  tejidos  de 
hilo.     V.  IMii!  ni-;  Ti)|;i:ki.i,as. 

-Tor'.itF.LLAsiiEFoi.t:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  so  hallan  agregados  muchos  ca- 
seríos y  casaa  de  labor,  p.  j.  de  Villafranca  dol 
Panadés,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1982  ha- 
bitantes. .Sit.  al  N.  de  Villafranca,  no  lejos  del 
río  Noy».  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas. 

-ToBnF.Ll.AS  (MnsKN  Pkiiüo):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Zaragoza  .según  Latassa;en  Ca- 
taluña al  decir  de  Torres  Aniat,  qm^  lo  llama 
Mos¿n  Vedro  Torrillas,  y  do  .Iosi>  Amador  ilclas 
Ríos,  que  le  da  los  a|iellidos  de  'J'oiretla  6  To- 
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nellat.  Cítalo  Amador  entro  los  |ioelaH  do  la 
corto  lio  Alliiiisii  V  do  Aragón.  Kn  tal  eaio  To- 
rrellaH  viviría  entro  Ion  aAos  de  I41(i  y  de  14&8. 
Turres  Amat  calla  la  fecha  d«  su  «xisteneia,  Iji- 
tassa  escribe:  «l'iii-  lioncméiito  do  la  Poesía  yilo 
otras  eiencius  .Sirviii  al  ro\iiuy  aun  patria  en 
ompleos  y  caigoH  i|ue  tnviciun  sua  mayores,  y 
HUii  luces  y  calidad  lu  dicion  mucho  aprecio  en 
ol  siglo  XV,  en  el  quo  fué  no  menor  hii  rct-omon- 
daciun  y  mérito  con  su.Soboiano,  imes  nio  incli- 
no á  creer  quo  nm  stio  Cabullcro  'loirolbi.s  nea  el 
I),  IV.Ir» 'lorrclbis,  riudadano  de  /.arago/a,  que 
on  14H5  liié  Knibajador  de  la  ciudad  al  Key  don 
Fernandu  e¡  Católico,  sobio  la  muerto  quo  se  dio 
al  alguacil  del  (iobernadnr  do  Aragém,  el  cual 
sirvió  también  on  una  entrada  contra  el  moro  do 
liranada,  y  on  1493  fué  |)iputailo  de  »<|uella 
ciudail  |>ara  cumplimentar  al  Uoy  en  Itancliiha 
dol  restablecimiento  do  la  herida  que  recibió  do 
un  loco,  como  lo  refiere  .luán  Matías  Ksicvan  en 
su  Aobiliai  io  manuscrito  de  ^■inujón  ;  añadiendo 
que  fué  conservador  dol  Heal  Patrimonio,  Tuvo 
particular  afición  y  cultivó  con  esmero  la  Poesía. > 
Agrega  el  mismo  Latussaquo  Torrellas  compuso 
«/'orsín-v  diferentesque  reunidas  se  hallan,  entre 
otras  do  poetas  españoles,  en  el  Caucionero  do 
Fernando  del  Castillo,  impreso  en  Valencia  on 
ol  año  de  1511,  en  folio,  en  la  |iágina  94,  y  on 
la  inijiresión  de  Valladolid  del  mismo  (.Viiicíoiic- 
ro,  año  de  1540,  al  folio  G7  vuelta.  Un  anónimo 
que  esciibió  en  nuestro  Icmosín,  lUscursos  de 
amor  y  varias  otros,  introduciendo  trovadores  ó 
poetas  do  los  siglos  xiv  ó  xv.  copiándolos  sus 
versos,  so  vale  de  poesías  suyas,  Uamándnlo  Pe- 
dro Torrellas.»  Vicente  lllasco  do  Lanuza,  en 
sus  //istorias  de  Jrat/ún  (t.  II,  pág.».  5(i7y  508), 
declara  que  Torrellas  e.scribió  algunas  obras  poé- 
ticas con  harto  espíritu.  Celebra  su  Invectiva 
contra  las  mujeres,  quo  es,  sin  duda,  la  obra  quo 
Amat  titula  De  las  i/ualitats  de  las  donas,  .luán 
.Instiniano,  en  el  prólogo  do  la  traducción  espa- 
ñola ilcl  libro  De  Institutione  Fcmiiia-  Clirislin- 
me,  de  Luis  Vives  (Zaragoza,  1557).  Pedro  Me- 
xía,  en  sn  Jíistoria  (fol.  50),  alaba  también  .i  To- 
rrellas, á  quien  Andrés,  en  su  Aganijie  (pág.  24), 
elogió  on  estos  versos: 

Dulcísimas  de  amor  claras  centellas 
.Son  las  rimas  famosas   celebradas 
De  don  Pedro  Torrcllas, 

Y  en  sus  tristes  querellas 
Del  femenino  se.\-o  delineadas 
Dexó  sus  condiciones  vivamente. 
¡Tanto  el  dolor  obliga 

Al  que  las  penas  del  olvido  siente, 
<)ue  todos  sus  loores  contradiga, 

Y  sus  defectos  y  mancillas  cuente! 
iQuo  iiucden  los  desprecios  y  rigores 
Hallar  ponzoñas  en  las  suaves  llores! 

Amador  de  los  Ríos  enseña  que  los  coniplantcs, 
sparras  y  lahors,  poesías  catalanas  do  Torrclla.s, 
se  contienen  en  tres  manuscritos  do  la  Biblioteca 
Nacional  do  París  y  en  lui  Cancionero  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  en  que  se  halla  el  Desco- 
uort.  Dice  Amador  do  los  Ríos  (Historia  de  la 
literatura  española,  t.  ^'I,  págs.  474  á  47(3): 
«Torrella,  entregado  á  la  pasión  amorosa,  deque 
dan  testimonio  casi  todos  sus  versos;  cnanto  loo 
y  escucha  do  los  demás  poetas  le  ¡larece  aludir  á 
sus  dolores,  aumentando  el  rigor  de  losniismos: 
sus  poemas  hnllan  sin  embargo  consuelo,  hala- 
gando aquel  mismo  tormento,  y,  como  única 
esperanza  de  mitigarlo,  convoca  á  todos  los  poe- 
tas quehabí.an  padecido  ó  padecían  de  amor,  sin 
experimentar  alivio  en  su  congoja.  Erudito,  co- 
mo los  más,  btisca  entre  los  trovailores  proven- 
zales  y  ¡ícelas  franceses  eficaces  valedores.  El 
patriotismo  le  lleva  no  obstante  al  jiarnaso  ca- 
talán, mallor(|UÍn  y  valentino,  jiara  tomar  do 
sns  poetas  frecuente  ejemplo:  el  trato  y  familiar 
comercio  con  los  de  Aragón  y  Castilla  lo  mueve 
á  invocar  su  autoridad,  asociándolos  todos  en 
aquella  ]ieregrina  i'isíiíii,  clarísimo  espejo  do  la 
situación  intelectual  de  la  corte  de  Alfonso  V.  - 
Y  es  de  notar  aquí  que  fuera  do  Juan  de  Menay 
Mací.as,  cuya  celebridad  había  cundido  en  vario 
concepto  á  los  extiemos  de  la  Península,  todos 
los  poetas  castellanos  i|ue  á Torrella  so  aparecen 
habían  visitado  el  suelo  aragonés,  ó  vivían  á  la 
sazón  en  su  corte...  Torrella  escogía  con  tino 
singular  aquellas  estrofas  ó  canciones  en  quo 
más  propiamente  se  caracterizaban  los  trovado- 
res (lor  el  rnnocidos...  Ni  los  antiguos  trovado- 
res, ni  los  coctáneo.s,  entre qnicnes  da  lugar  ásn 
amigo  Francesch  Farror,  alcanzan  á  mitigar  con 
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HUs  lanienloa  el  tlolor  do  Torrella,  que  pone  liii 
á  «u  Df>eoHurl  drniandando  iierdón  u  la  Muerte, 
■•rineipioy  lin  ilo  ana  elaiiiuioii.»  Turrcllaii  ekcri- 
liió  también  jioi  "mas    Una  de  ollaa, 

contenida  en  el  '  iii-rii  de  Zaiagn/a, 

y  iiiio  tiene  la  li.:: ,..¡íla  pu/tiea  en  cier- 
ta lid  de  ingenio  con  ol  nombradu  Farior,  Peiut 
.lolian  y  un  1).  Diego  quo  enoribo  en  runmnca 
caKlellanu,  eit  una  sátira  harto  picanto  y  aun 
obutenn,  quo  no  carece  do  sal  v  ipie  Miibre  todo 
manifiesta  faiiiiliariilad  cnii  '     '  I<>  ('a«li- 

Ua;  tollas  sus  chtroffiN  eiii)-i<  ,  jialaliiti 

latina,  Kn    castellano  están   .,. ,,u-  variaa 

canciones  y  dezires  amomsoa  de  Tonellaa  com- 
piondidos  en  el  Cancionero  iimerat  de  1511 
(fols.  94  y  95).  Kn  algunas  de  estaa  composicio- 
nes diaiiuta  con  Huero  de  Hiboia,  que  hubo  de 
salir  A  la  defensa  de  las  mujeres:  en  otras  canta 
sus  amores  á  la  manera  del  tmirqnés  do  S;iiiii' 
llana,  y  la  más  conocida  de  tmias,  la  contestada 
p  ir  Ribera,  es  la  que  en  dicho  ( 'unción-  ro  figura 
con  el  ejiígrafe  úeCo/dasde  maldecir ile  mujetcH, 
que  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid  se  titula  De  las  calidades  de  las  duna». 
Kn  ol  códice  de  la  Universidail  do  Zaiagoza  lleva 
el  epígrafe  de  Condición  <le  las  donas.  Con  todas 
sns  poesías  castellanas  abrió  Toriellas  el  camino 
que  muy  luego  siguieron  otros  muchos  caLaUnea 
y  valencianos,  si  bien  en  manosdo  Mosén  Peilro 
el  habla  do  Castilla  no  era  tan  fácil  instrumento 
como  la  de  Cataluña.  Kn  su  Condición  de  las 
donas  moteja  ií  bis  mujeres  de  antojadízaH,  ava- 
rientas, dL-imuladas  y  aun  hiiúcrilas,  asegu- 
rando quo  non  do  naturaleza  de  lobas  en  el  ea- 
coger,  de  anguilas  en  el  retener  y  ib'  erizos  en  ol 
icchazar,  y  ob.servando  que  apetecen  en  secreto 
loqueen  público  menosprecian.  «Cada  sátira, 
escribo  Amador,  prosigue  con  la  misma  crueldad 
y  dureza,  nopaieciendo  sino  que,  maltralado 
Mosén  Pcic  Ton  ella  por  alguna  dama  veleidosa, 
tomaba  venganza  en  el  bello  sexo  de  aquella 
cs|ecial  injuria:  la  última  cstiofa  es,  sin  embar- 
go, una  excepción  en  favor  de  su  amada,  pues 
que  no  desvanece,  jior  lo  hiperbólica,  el  mal 
efecto  do  aquella  incisiva  filípica.  Lo  curioso  do 
todo  es  ver  en  é.sta  y  otras  ii  csías  de  la  misma 
edad  cómo  iba  perdiendo  la  mujer  aquel  res|io. 
tuoso  prestigio  y  brillante  auréola  <lo  que  la  ro- 
deó la  Kdad  Media;  y  respecto  do  Torrella,  cómo 
se  olviilabn,  aun  hecha  la  salvedad  final,  del  sin- 
gular rendimiento  que  rcvelon  sus  poesías  omo- 
rosas,  así  catalanas  como  castellanas.» 

-ToitiiF.i.i.As  (ANnnís):  Biog.  General  co- 
lombiano. M.  cerca  de  Caracas  después  de  1848. 
Eia  cura  párroco  del  |incblo  de  .Siquisique,  cuan- 
do en  10  de  mayo  de  1813,  con  .'.  Reyes  Vargas, 
Julián,  .lerónimo  y  Ramón  Torios,  y  D.  L.  Cor- 
dero, salió  de  Coro  y  empezó  la  lucha  en  favor 
dol  rey,  llegando  Torrellas  á  ser  un  verdadero 
brazo  fuerte  de  los  españoles  y  un  ini)>lacable 
enemigo  de  los  independientes  en  toda  la  cam- 
paña sostenida  por  Pácz  en  el  Llano,  siendo 
tanto  su  celo  en  favor  do  Esp:iña  que  fusiló  jia- 
triotas  prisioneros,  uno  de  ellos  el  valeroso  An- 
tolín  M'ijica.  Más  tarde  se  hizo  defensor  de  la 
República,  y  combatió  á  los  españoles  con  el 
mismo  entusiasmo  é  inteligencia  que  lo  había 
hecho  antes  contra  los  pati  iotas.  Unido  al  coro- 
nel J.  T.  Piñango  (abril  de  1822),  jicrsiguió  al 
coronel  español  .luán  Tello,  á  quien  impuso  res- 
pelo  con  sus  tropas  en  Pcilregal;  ]iero  Morales 
venció  á  los  americanos  en  Dav.aiuro(7  ilejulio), 
en  donde  cayó  iirisioncro  Piñango,  y  Torrellas 
salvó  100  hombres.  Este  último  se  unió  al  gene- 
ral L.  de  Clemente  y  á  Soublelte,  el  cual  lo 
nombró  gobernador  de  la  provincia  de  Coro  á 
fines  del  año,  y  á  tiempo  que  el  general  Latorre 
pasó  do  Capitán  Gcncial  á  Puerto  Rico  y  Mora- 
les le  reemplazó  en  el  mando  del  ejército  (4  do 
agosto  de  1822).  Torrellas  marchó  en  husca  do 
dicho  general  enemigo,  y  en  Casimaguo  ó  .Sabana- 
rrcdonda  le  halló  el  día  5  de  diciembre.  Comba- 
tieron los  dos  todo  el  día,  y  Morales  se  retiró  del 
campo.  En  seguida  Torrcllas  juntó  sus  fuerzas 
con  las  del  general  Clemente  en  Carache,  llevan- 
do ya  700  .soldados,  que  se  perdieron  casi  en  la 
acción  de  .Salina  Rica,  combatiendo  en  elataqne 
y  defensa  de  Gibraltar(17  de  abril  de  1S23). 
Torrellas  (1.°  de  mayo\  en  Pecara,  disiiersó  con 
seis  compañeros  á  150  enemigos,  tomando  el 
equipajcd. '  '  '  '' itillón  de  Hurgo»,  Antonio 
(¡ónie/.  A I  '  u  su  movimiento  do  «- 

naración    !•  '  en  lS2fl,  y  |>o<'0  deípues, 

sometido   l'aez  a  la  obediencia  de  Bolívar,  íalo 
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ftscenilió  a  Toirellas  á  general  del  ej.'nilu  co- 
lombiano. 

TORRELLETAS:  Gcvj.  Luyar  del  aymit.  do 
C'astcUot,  ]>.  j.  de  llanresa,  i)rov.  de  Haicelona; 
'219  liabits.  ¡  Caserío  del  ayunt.  do  Tonellas, 
ji.  j.  de  San  Kcliii  de  Llobiegat,  piov.  do  Bar- 
celona; 65  liabits. 

TORREMANZANAS:  (rVof/.  V.  con  ayiint.,  á 
la  que  se  hallan  a<;i:ef,'ados  vai'ios  caseríos  y  ca- 
sas de  labor,  ]'.  j.  dó  .Hjona,  ]iiov.  do  Alicante, 
diúc.  de  Valencia;  1  (JiiG  baliits.  Sit.  sobre  una 
loma,  ala  izq.  del  riachuelo  do  laTorre.  Terreno 
de  monte  y  pedregoso;  cereales,  vino,  aceite, 
almendra  y  frutas. 

TORREMAYOR:  Oeog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
ll.-riila,  prov.  y  dióe.  de  Badajoz:  60S  habitan- 
tes. Sit.  á  la  (Ira.  del  río  (iuadiana,  cerca  del 
1".  c.  de  Madrid  á  Badajoz.  Terreno  llano; cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas. 

TORREMEDIANA:  ílcorj.  Lugar  del  aynnt.  de 
Frechilla,  p.  j.  de  Alniazán,  |irov.  de  Soria;  85 
habits. 

TORREMEJIa:  fítw/.  Lugar  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Mérida,  prov.  y  diúc.  de  Bada- 
joz; 499  habils.  Sit.  al  S.  de  Mérida,  con  esta- 
ción en  el  I',  c.  do  Mérida  á  Sevilla,  intermedia 
entre  las  de  Calanionte  y  Almcndralejo.  Terri'uo 
llano;  cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos;  cría  de 
ganailos.  De  este  ]nieliIo  íué  lundador  y  señor 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  1).  Diego  Gar- 
cía Torres  y  Mejía.  D.  Vicente  Paredes  dice  que 
su  nombre  significa  Turre  Maehaú  Torre  con  Mo- 
jinetes, que  son  los  fion Iones  triangulares  de  los 
cdifs.  cubiertos  á  dos  aguas.  Por  este  pueblo 
pasa  la  antigua  calzada  romana. 

TORREMENDO:  Geo(i .  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Orihuela,  ]  rov.  de  Alicanle;  124  ha- 
bitantes. 

TORREMENGA:  Geoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Jarandina,  prov.  de  Cáceres,  dióe.  dePlasencia; 
299  habits.  Sit.  en  una  bomlonada  y  entre  ce- 
rros, en  la  laida  de  la  sierra  dcTormantos,  cerca 
de  Janiiz  y  Pasaron.  Terreno  montuoso  en  gran 
parte;  centeno,  castaña,  viuíi,  aceite  y  hortali- 
lizas.  Correspondió  esta  v.  á  los  dui|Ue9  del 
Arco. 

TORREMOCHA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montáucliez,  )irov.  de  Cáceres,  dióe.  de  Coria; 
1910  habits.  Sit.  al  N.  de  Montáncliez,  á  orillas 
del  Salor  y  cerca  de  la  carretera  de  Mirida  á 
Cáceres.  Terreno  desigu.il,  con  muchos  cerros 
petineños;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados.  |  Lugar  con 
aynnt.,  \i.  j.  de  Torrelagnna,  ])rov.  y  dióe.  de 
Madrid;  149  liabits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la 
dra.  del  río  Jarama,  donde  se  ven  buenas  huer- 
tas; cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  Irntas.  I 
Lugar  con  .aynnt.,  (i.  j.  de  Albarracíu,  prov.  y 
diüc.  de  Teruel:  397  habits.  Sit.  á  la  dra,  del 
río  Celia  ó  Oiloca,  en  la  carretera  de  Calatayml 
á  Teruel.  Terreno  llano;  cereales,  azalVán  y  hor- 
talizas. 

-  ToRi'.F.MOCHA  DE  Akriea:  Geog.  Caserío 
del  aynnt.  de  Lugo  de  Bordón,  \>.  j.  de  Caste- 
llote,  prov.  de  Ternel;  88  habits. 

-TouüHMocHA  DH  AvLLÚx :  Geog.  Lugar 
con  aynnt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  ile 
Torraño,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  piov.  ile  So- 
ria, dióe.  de  Osma;  57G  habits.  Sit.  cerca  de 
Morcuera  y  Torraño,  en  terreno  escabroso  fer- 
tilizado por  el  río  Pedro.  Cereales,  patatas  y 
legumbres;  cría  de  ganado. 

-  TouKF.MOfiiA  i)K  .TAi>nA(}UK:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  también  llamado  Toriemocha  de  las 
Monjas,  p.  j.  y  dióe.  de  Sigiicnza,  )irov.  do 
(¡uadalajara;  168  lialiit.s.  Sit.  cu  un  valle  entre 
cerros,  cerca  de  Palinaces.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-Toi'.UEMOciiA  iiKi,  Camio:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  ditic.  de  Sigüt-nza,  prov.  de  Gua- 
dalajara;  278  habits.  Sit.  en  una  vega,  en  la  ca- 
rrilera  general  de  .Maiiiid  á  Zaragoza  y  .laca, 
cerca  do  Torresabiñán;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-ToKiíUMoniA  Dni.  Pinau:  r.Vi)(/.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalajara, 
dióe.  de  Sigüenza:  359  habit.s.  Sit.  cerca  de  To- 
rete y  Ventosa.  Terreno  llano  en  parto;  cereales 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
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TORREMOCHUELA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, )i.  j.  de  Molina,  )irov.  de  (¡uadalajara, 
dióe.  de  Sigueiiza;  208  habits.  Sit.  cerca  de  Pra- 
dilla.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  patatas 
y  legumbres.  |1  Caserío  del  aynnt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Murcia;  57  liabits. 

TORREMOLINOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  cinco  caseríos,  dos  de  los 
cuales.  El  Bulto  y  Chiriva,  tienen  más  de  100 
habits.,  p.  j.,  ]irov.  y  dióe.  de  Málaga;  2  391 
habits.  Sit.  en  la  costa,  al  S.O.  de  Málaga,  al 
K.  y  al  pie  do  la  sierra  de  Mijas,  en  la  carretera 
de  San  Roque  á  Mál.aga.  Maíz,  caña  de  azúcar  y 
hcrtalizas.  Kl  fondeadero  de  Torremolinos  es 
muy  concurrido  jior  las  embarcaciones  que,  na- 
vegando en  demanda  del  Estrecho  de  Gibraltar, 
se  encuentran  contrariadas  por  ponientes  fres- 
cos, con  los  cuale.-i  es  muy  trabajoso  el  montar 
la  iiunta  de  Cala  Burra,  á  cansa  de  las  frecuen- 
tes corrientes  del  O. S.O.  que  se  ex;  erinientan  so- 
bro ella,  y  ofrece  buen  abrigo  con  vientos  del  O. 
al  N.N.O.  y  aun  ron  los  del  O.S.O.,  no  siendo 
muy  duros,  á  toda  cla.se  de  buques.  En  Torremo- 
linos ¡Hiede  hacerse  aguada  en  un  inmediato  ma- 
nantial, del  cual  se  ]>rovee  también  el  pueblo. 
Hay  aduana  marítima  de  cuarta  clase. 

TORREMONTALBO:  Geog.  V.  con  aynnt  ,  al 
que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Somalo,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño,  dióe.  de  Calahorra;  114  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Najerilla,  no  lejos 
del  Ebro,  en  una  heimosa  vega  y  en  la  carretera 
de  Melgar  de  Feruameiital  á  Logroño.  Terreno 
llano  en  piarte;  cereales,  vino  y  legumbres. 

TORREMUÑA:  Geog.  \.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregada  la  aldea  do  Larriba,  p.  j,  de  To- 
rrecilla en  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióe.  de 
Calahorra;  464  habits.  Sit.  al  N.  del  monte  Real, 
cerca  de  San  Román.  Teneno  escabroso  en  lo 
general,  bañado  f»or  arroyos  que  llevan  sus  aguas 
al  río  Leza;  cereales  y  legumbres.  En  el  término 
hay  vestigios  de  dos  aldeas  des1ruíd.TS, 

TORRENCIAL:  adj .  Parecido  al  torrente. 

TORRENS:  Geog.  Gran  lago  de  la  Australia  del 
Sur,  sit.  al  N.  del  Gollo  de  S|ienccr  y  al  O.  del 
Flindcrs  Range.  Tiene  formado  media  lunaysn 
convexidad  mira  al  E. ;  200  kms.  de  largo  de  N. 
á  S.  jior  40  de  anchura  máxima.  Sedo  tiene  agua, 
que  es  salada,  en  ciertas  épocas  del  año;  en  otras 
es  una  sucesión  de  charcas,  pantanos  y  exten- 
siones cubiertas  de  hierba.  Kué  descubierto  por 
ly  re  en  1839. 

-ToüuÉNS  BoQl'É  (EpuABPO):  Biog.  Músico 
y  coni)iositor  español.  N.  en  La  Selva  (Tarrago- 
na). Diü.se  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del 
]irescnte  siglo.  A  los  cuatro  años  de  edad  tocaba 
ya  el  piano.  Recibió  su  primera  instrucción  mu- 
sical de  su  jiadrc,  organista  en  aquel  tienijio. 
líabiendo  este  enfermado,  sii|io  sustituirle  To- 
rréns  durante  nn  año,  á  la  temi>rana  edad  de 
siete,  en  tan  difícil  cargo,  y  en  el  de  profesor  de 
Música  del  renombrado  Colegio  de  Monjes  de  San 
Rafael.  A  los  once  años  organizó  una  orquesta, 
que,  bajo  su  dirección,  recorrió  siempre  con  buen 
éxito  la  comarca.  Contaba  apenas  trece  cuando 
se  trasladi)  á  Barcelona,  ocnjiando  con  gran  lu- 
eimienlo  la  plaza  de  primer  violín  en  el  Teatro 
del  Circo  Barcelonés.  Compuso  á  la  sazón  varias 
piezas,  que  í'uoron  muy  bien  recibidas,  y  especial- 
mente nn  Slíílat  Miitcr,  del  que  sus  paisanos  con- 
servan grato  recuerdo,  dando  de  él  frecuentes 
audiciones.  Más  tarde  toc()  el  ]iiano  con  brillan- 
te aceptación  en  los  calés  de  Cuyas  y  do  las  De- 
licias. En  1873  pasó  á  Francia,  para  estudiar 
seriamente  la  Música.  Terminada  su  educación 
hizo  un  viaje  artístico  en  com|iañía  del  célebre 
violinista  Robles,  recorriendo  el  Brasil  y  las  Re- 
públicas del  Uruguay,  Paraguay  y  Argentina. 
Al  terminar  esta  campaña  artística,  que  (né  para 
los  artistas  una  serie  no  interrumpida  de  ovacio- 
nes, resolvió  establecerse  en  Monteviileo,  en  don- 
de alcanzó  gran  fama  como  pianista,  Trasla<lóso 
más  tarde  á  Buenos  Aires,  siendo  numerosísimos 
los  discí]iulos  que  tnvo  en  a(|uella  ca)iital,  en  la 
que  fué  re|intado  como  uno  de  los  mejores  maes- 
tros; las  principales  corporaciones  smlamerica- 
ñas  le  honraron  con  el  título  de  socio  honorario, 
habiéndolo  distinguido,  además,  con  varios  di- 
idomas  y  medallas.  Su  ójiera  GitaUiero  se  estre- 
nó cu  4  de  agosto  de  1S83  en  Buenos  Aires,  con 
inmenso  éxito:  imblicaron  extensos  artículos  en 
su  elogio  todos  los  periódicos  de  aquella  capital, 
y  muchas  revistas  teatrales  de   Francia  c  Italia 
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insertaron  coiresj'oudeiicias  en  las  que  se  daba 
cuenta  del  estreno  en  los  términos  más  lisonje- 
ros. 

TORRENT:  (,'eog.  Lugar  con  aynnt. ,  al  qne  está 
agregada  la  aldea  dcTorrentí,  p.  j.  de  La  Bisbal, 
]irov.  y  dióe.  de  Gerona;  293  lialiits.  Sit.  al  pie 
do  una  sierra,  en  el  f.  r.  de  Palamós  á  Flassá, 
con  estación  internieilia  entro  las  do  Iilolriu  y 
San  Clemente  de  Peralta.  Terreno  montuoso; 
vino,  cereales  y  legumbres;  elaboración  del  cor- 
cho. 

-TouiiENT  HE  Ff.kom.et:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Llaneía,  p.  j.  de  Játiva,  prov.  de  Va- 
lencia; 59  habits. 

-Toi;i;F.Nj-  HFN  Cai;a1!Assa  (Ei,):  Geog.  Ca- 
serío del  aynnt.  de  San  Andrés  de  Palomar,  piar- 
tido  judicial  y  prov.   de  Barcelona;  118  habits. 

-TonuENT  Foxno  (El):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Lorenzo  de  Hortóns,  p.  j.  do  San 
Feliu  del  Llobregat,  prov.  de  Barcelona:  SO  ha- 
bitantes. 

TORRENTE  (del  lat.  torrens,  lorrenlis):  m. 
Corriente  ó  avenida  im]ietno'a  de  aguas  qne  no 
es  durable  sino  en  tieiii]  o  de  muchas  lluvias  y 
aguaceros. 

Despeñado  nn  tdhuente 
De  Tin  encumbrado  cerro 
Caia  en  una  iieña 

Y  atronaba  el  recinto  con  su  estruendo. 
Samakiero. 

-  Tonr.FKTK;  tig.  Abundancia  ó  muchedum- 
bre de  cosas  que  concurren  á  un  mismo  tiempo. 

...  con  más  prudentria  notó  Nicolás  Czaiio  el 
10URENTE  de  aquella  fortuna. 

Saavedua  Fajaudo. 

Este  TORRENTE  de  injurias,  en  que  rompien- 
do los  diques  de  la  nioderación,  se  diluiidió 
la  hiél  de  los  ministros  consultantes,  ni  viene 
del  origen,  ni  se  dirige  :il  término  que  en  ellas 
ap.irece. 

JOVEI.LANOS. 

-ToKIiEKTE  DE  VOZ:  flg.  Gran  cantidad  do 
voz  fuerte  y  sonora. 

-ToiiEKNTE:  Geol.  Este  cnr.so  do  agua  rápi- 
do, violento  y  generalmente  transitorio,  cajiaz 
de  ejercer  en  los  terrenos  (jiie  atraviesa  acciones 
mecánicas  de  nna  gran  potencia,  es  uno  de  los 
agentes  más  podeío.sos  en  Geología  dinámica. 

Fóimanselos  torrentes  cuando  á  favor  de  la 
pendiente  y  de  la  disposición  del  terreno  conver- 
gen las  aguas  superiiciales  constituyendo  una 
masa  considerable,  pudiendo  decirse  qne  son 
euisos  de  agua  tem]iorales,  transitorios,  en  loa 
que  a<piélla  se  concentra  á  consecuencia  de  las 
grandes  lluvias,  adquiriendo  cu  razón  de  su  ma- 
sa y  de  la  pendiente  del  cauco  nna  considerable 
fuerza  viva;  el  rasgo  característico  de  los  torren- 
tes es  su  facultad  de  reunir  en  un  solo  curso  toda 
el  agua  caída  en  cierto  tiempo  en  un  espacio 
bastante  grande,  de[tendiendo  esta  facultad  de 
la  configuración  del  terreno,  y  dando  origen  alo 
que  se  llama  la  cuenca  ó  centro  de  recepción. 

El  embudo  ó  cuenca  del  torrente  es  un  circo 
más  ó  menos  completo,  por  las  pendientes  del 
cual  caen  las  aguas  procedentes  de  lluvias;  las 
paredes  son  á  veces  taludes  casi  verticales  por 
los  fjue  se  despeñan  las  cascadas,  y  de  los  (¡no 
linoflen  citarse  como  ejemplo  el  famoso  circo  de 
Gavarnié  en  los  Pirineos.  Poro  generalmente  (d 
embudo  ó  cuenca  de  recepción  ha  sido  f(  miado 
|ior  la  acción  misma  de  las  aguas  iiluviales,  ayu- 
dadas de  una  jiarte  por  la  ¡(endiente,  y  faA'ore- 
cidas  de  otra  por  la  constitucii'ni  (bd  terreno, 
y  entonces  ofrece  todos  los  fciu  nicnos  de  ero- 
sión que  piueden  producirse  por  efecto  de  las 
aguas.  La  ra¡(idez  con  que  se  verifica  la  concen- 
tración de  las  aguas  torrenciales  es  tal,  (¡lie  los 
viajeros  que  caminan  en  seco  ¡>or  el  canal  del  to- 
rrente a¡>enas  tienen  ticni¡io  de  salvarse  del 
aluvión  de  las  aguas  retiiándo.se  ¡lor  las  ¡laredes 
laterales;  y  en  los  ¡laíses  tio¡iicales,  como  en 
Abisinia,  el  l'eu¡'imcnoes  tan  rá¡iido  que,  lialhin- 
dose  el  cielo  coni¡tletanieiitedes¡iejado,  basta  un 
minuto  ¡(ara  que  el  valle  desa¡iarezcaen  una  an- 
cha y  ¡(refunda  ca¡ia  de  agua,  que  arrastra  rocas, 
árboles  y  animales, 

Kl  canal  de  desagüe  de  los  torrentes  es  lo  que 
forma  el  lecho  del  torrente  ¡iropiamente  dicho; 
debe  su  origen  á  la  existencia  de  estratos  de  ro- 
cas más  ó  menos  duras  que  las  del  embudo  ó 
cuenca,  y  donde  las  aguas  han  de  abrirse  un  es- 
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tr«clio  caiu'e;  ss  lisllii  caiaitoii^ujo  |>or  una 
liierto  |<Fiiil¡i>iit«,  tina  escasa  Niiclinra  y  loCM-ar- 
junio  lie  Kii  i'iticilcü.  I'or  «ntas  ciuunslaniiat  el 
raiiiil  '{<■  lU'M^  :>'  t's  la  |u>rto  en  qne  la  acriun 
uu'O.iniLM  (li'l  luiii'nlr  Ail<|iiiero  nuiü  |>tílenria; 
anponií'nilü,  lo  ipio  uoiiiie  i'iihnuiianicntv,  una 
piiidienle  >le  0,r>  ni.  por  inclio  y  una  isccciúu  de 
8  III.  lio  aiu'lm  |'or  2  ile  alta,  lo  i|ue  da  l'J  de  |i«- 
rlinotio  mojado,  mc  |iiiedo  ealcnlai  i|iio  la  veluci- 
dnil  del  axila  llri;a   n  11, 'JS  ni.,  i  sea  la  de  Ins 
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viento»  fucilen;  en  etlnii  londioionea  un  loirciitu 
airailra  en  un  «efundo  'J'2h  niedos  cúldeofi,  ea 
decir,  lla^lulltl'  iiiaH  ouc  lioa  do  la  iiii|'orlani'ia 
del  Sen.i  en  ruríii  y  del  (iuadiana  cu  llulnjo?. 
C'niiio  el  U'clio  del  canal  no  i  a  ir);iilüi  ni  en  >ii 
|>eil¡l  ni  en  hii  dilección,  ime»  u  cmla  iiiNtanle 
se  iitoiluce  una  cascada  en  la  ¡«ndieiite  y  un  re- 
coció en  la  inaiclia,  las  agua»  actiian  foLioKua 
jiaredcs  con  extraordiiiaiia  fuerza;  el  aire  niimio, 
(iiiesto  en  nioviniiento  en  los  estreclinniicnlos 
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del  cauce,  lifne  un*  fuerlesccj/^n  nifcniíir»  yiiet 
se  lian  visto  pílenles  il.  '-"n 

la  acción  ineciinici  de  'in 

|.|OVr  ■      '  ,  .   M- 

tn-,  .le 

cien. ,  ,       .    .  .  i«n 

tamaño,  que  deRiruyenciisiilo  ••  opone  a  la  «c- 
cíón  do  hii  coniciite. 

Unos  cniiosos  fenói.  I.'sil  li  erosión 

de  los  tuiíenles,  son  I  'los  inariiiilat 
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de  gignnus,  estudiados  princiiialniciitc  cu  los 
cañones  del  río  Coloiado,  en  la  Aim'rica  del  Nor- 
te, y  que  se  forman  en  el  lecho  de  los  torrentes, 
es|iecialnientc  en  las  paredes  estrechas  donde  la 
coniponeutc  vertical  es  muy  potente  y  el  arre- 
molinaniicnto  de  las  aguas  muy  fácil  de  produ- 
cir; su  forma  es  apro\iiiiadanic>itc  la  de  un  ci- 
lindro de  30  ;i  40  centímetros  de  diámetro  y  una 
altura  cuatro  veces  ni.iyor;  su  fondo,  ^'cncial- 
mente  cóncavo,  puede  ser  tambivn  anular  y  con 
una  elevación  en  el  rcntro,  ocurriendo  esto  don- 
de preíondera  el  niovimicntogiratorio  y  la  fuer- 
za centrífuga  obliga  á  los  cantos  n  rozar  por  las 
paredes.  En  ciertos  valles  torrenciales  de  la  In- 
dia, las  mnnnilas  de  yignnUs.  horadadascn  una 
roca  bas.iltiea  com|victa,  alcanzan  liasta  rii  cen- 
tímetros de  diámetro  y  l'",20  de  altura,  y  tam- 
bién se  atribuye  su  origen  al  movimieiito  girato- 
rio del  agua  ayudado  por  los  cantos  y  arcnasquc 
lleva  cu  susi^nsiou  en  la  época  de  las  crecidas. 

El  canal  de  todo  torrente  termina  gencial- 
mente  en  un  valle,  de  una  aiicluira  suncientc 
pata  que  la  velocidad  del  agua  se  amorlisuc  in- 
medi.itamcute.  y  entonces  pierde  la  facultad  de 
arrastrar  materiales  de  algún  volumen  ó  se  de- 
positan á  la  salida  de  la  garganta  ó  torrente 
bajo  una  forma  cónica  ó  embudada,  constituyen- 
do lo  que  se  llama  cuno  de  deyección.  Las  dos 
primeras  |«rtes  del  torrente,  cuenca  de  lece]!- 
cióii  y  can.al  .le  tr.insportc,  son  regiones  de  fies- 
tracción,  y  la  tercera  es  una  región  de  depósito 
y  de  construcción.  Los  conos  de  deyección  ofre- 
cen en  general  gran  regularidad,  como  se  obser- 
va en  los  valles  del  Ródano  y  del  Adigio,  donde 
]>resenta  una  |icndiente  de  2á  8°  por  término 
medio,  y  .'¡urell  cita  conos  de  los  Altos  Alf<!s 
que  tienen  70  ni.  de  altura  por  3  UOO  de  base,  lo 
que  da  una  inclinación  de  2°  38'. 

La  disposición  de  los  materiales  en  el  cono  de 
deyección  es  irregular  por  electo  de  los  cambios, 
quo  no  dejan  de  jirodiicirse  en  iin  régimen  tan 
variable  como  el  de  los  torrentes;  pero  se  obser- 
va, sin  embargo,  una  estratificación  de  materiales 
en  orilen  inverso  ni  de  su  tamaño,  pues  los  más 
gruesos  quedan  en  la  parte  suj^erior  del  cono  en 
una  pendiente  media  de  5  á  8  jor  100.  colorándose 
después  los  cantos  de  medio  tamaño  con  incli- 
naciones hasta  de  2,5  por  100,  y  viniendo  por  fin 


una  zona  de  arenas  y  guijarros  á  constituir  la 
base  del  cono;  pero  la  falta  de  estabilidad  es  lo 
característico  de  las  forniacioiies  torrenciales, 
pues  á  lina  rápida  crecida  que  deposita  los  ma- 
teriales en  el  orden  indicado  signe  un  régimen 
más  tranquilo,  en  que  el  agua  no  arrastra  más 
que  aiciirisy  cieno,  que  viene  á  colocarse  sobre 
los  elementos  de  gian  tamaño  de  la  formación 
antciior;el  torrente  cambia  frccucutcmentc  de 
lugar,  destruyendo  una  parte  de  sus  diques  na- 
turales, cuyos  m.itcriales,  rodando  .sobre  les  Han- 
co.<  del  talud,  vnn  á  mezclarse  con  los  elcnieiilos 
do  más  pequeño  tamaño:  por  esto  en  los  conos 
de  deyección  se  presenta  una  cstratircacióncsen- 
ciülmiiitc  confusa,  mezcla  de  capas  de  arena  y 
de  guijarros,  cu  lasque  se  intercalan  fiogmcutos 
angulosos  de  rocas,  que  hacen  dudar  de  la  na- 
turaleza torrencial  del  depósito  si  no  se  tiene  en 
cuenta  la  forma  regularmente  cóuiía  de  la  su- 
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TortenU  que  drposita  un  montün  de  detritus 
en  lili  r<i//<  (Geikie) 

pcrficie  y  la  ausencia  délos  cantos  estriados  que 
carncterizan  las  formaciones  glaciales;  sin  em- 
bargo, como  un  cono  de  deyección  no  se  produce 
más  que  ai  desembocar  nn  toiicnte  en  un  valle 
más  ancho,  mientras  que  un  canchal  glaiial  se 
deposita  en  todas  las  posiciones  po..^ible.«,  no  es 
fácil  conlnudir,  unido  a  'os  datos  nnteiiormentc 
citadoD,  las  dos  formaciones  nrnil  radas. 


Aun  considerado  como  origen  de  los  ríos  el 
torrente  no  es  un  organismo  |>ernianeulc  y  esta- 
ble, ]iiics  es  un  veidadcro  instrumciitu  de  ero- 
tiónydeiiisito  temporales. tendiendo,  porel  tra- 
bajo que  ejecuta,  hacia  un  estado  de  equilibrio 
relativo,  en  que  su  acción  destructora  no  se  ejer- 
cerá más  que  dentio  de  límites  muy  lestringi- 
dos.  rueden  distiuguiísc,  siguiendo  al  geólogo 
Surell,  tics  fases  en  la  formación  de  los  torren- 
tes: la  primera  caracterizada  [.or  la  creación  de 
la  curva  del  cauce,  que,  recta  en  ia  cuenca  do 
recepción,  se  quiebra  por  primera  vez  ala  entra- 
da de  la  gargania,  y  posteriormente,  en  la  unión 
del  canal  con  el  cono  de  deyección,  el  canal  se 
profundiza  y  el  cono  se  agranda,  tendiendo  am- 
iirs  á  formar  un  ángulo  muy  abierto;  en  la  se- 
gunda fa.sc  la  |pcndicutc  del  cauce  irregular  que 
el  tórrenle  se  ha  formado  hasta  la  superficie  del 
cono,  merced  al  depósito  de  los  mnteriales  Irans- 
)iortados,  llegando  á  tcr  tan  débil  que  el  curso 
del  «guano  puede aiTastrar sedimentos,  y  enton- 
ces la  curva  es  continua  y  cóncava  hacia  el  ci- 
clo; la  tercera  fa.sc  caracterizase  por  la  estabilidad: 
el  torrente  no  sacava  nuís  su  cauce,  pues  su  per- 
fil vertical  se  ha  lijado,  sus  paredes  se  cubren  de 
vegetación,  y  hasta  la  cuenca  de  recepción  se 
tiaiisfoinia  a  veces  en  un  verdadero  bosque,  que 
no  cambiará  mientras  las  condiciones  higronié- 
tricas  del  ]iaís  no  varíen. 

Los  íorir>i?«;icrsiV<'HÍi"í  son  aquellos  en  que 
el  curso  del  agua  no  se  iiiterrum]ie,  variando  sido 
según  las  estaciones,  y  son  los  que  descienden  de 
montañas  cuyas  cimas  se  hallan  cubiertas  de 
nieves;  aunque  también  alcanzan  crecidas  vio- 
lentas, su  acccion  ionio  instrumento  do  erosión 
y  transporte  es  bastante  menos  intensa  que  en 
los  torrentes  intermitentes.  Ordinariamenle  se 
reúnen  entre  s!  varios  |>ara  formar  ríos  de  cuiso 
rápido,  como  ocurre  con  el  llamado  Lys.  consti- 
tuido por  rápidos  que  desriendo  del  glaciar  de 
Cabrionlcs. 

Cuando  un  río  torrencial  desenil  oca  en  nn  lago 
da  lugar  á  nn  cono  de  deyección  '      .  u- 

yos  niateiioles,  en  lez  de  sedin  •  ;re 

libre  siguiendo  las  di^ -    ■■  •  '  ■ '  -e 

depositan  en  un  líqi  "• 

sito  y  que  pone  á  cu  ii- 

tos  (le  lormaciones  ultiiwtck,  itauilan.lo  i*  co- 
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locación  más  regular  que  en  los  conos  do  deyec- 
ción ordinarta.  Al  princi|>io  de  la  rovniaciyn  los 
cantos  y  los  guijarros  cuUren  la  pendioiite  del 
lago  en  el  sitio  de  la  desembocadura  del  torren- 
te, colocándose  con  una  inclinacicjn  resultante 
de  la  aeeiúu  del  torrente  y  de  las  aguas  del  lago; 
pero  luego,  como  la  fuerza  de  la  corriente  se  con- 
centra en  la  dirección  del  eje,  el  cono  sumergido 
forma  delante  del  talud  de  los  materiales,  y  en 
dicha  dirección,  un  promontorio  cónico  capaz  de 
conservar  una  inclinación  muclio  ni;is  Inerte  que 
la  de  los  conos  que  se  forniau  al  aiio  libre,  por 
estar  mejor  asegurado  en  el  agua  el  equilibrio 
de  los  cantos  rodados;  esta  formación  va  crecien- 
do por  capas  sucesivas,  que  se  siiierponen  con 
una  inclinación  hasta  de  35°,  alternando  las  ca- 
pas de  arenas  y  de  guijarros,  correspondiendo 
las  de  arena  muy  lina  al  estiaje  nonnal  y  las 
de  cantos  á  los  períodos  de  grandes  creeiilas, 
quedando  los  bloques  de  algiin  tamaño  en  la 
suporlicie,  porque  la  disminución  de  velocidad 
que  experimenta  la  corriente  al  entrar  cu  el  lago 
imposibilita  su  arrastre.  De  este  modo,  A  medi- 
da que  el  cono  de  deyección  se  prolonga,  su  su- 
perficie va  qnedamio  cubierta  de  cantos  rodados, 
que  aumentan  el  dominio  de  la  tierra  lirme,  y 
constituyen  lo  que  el  geólogo  Desor  ha  llamado 
delta-i  torrenciales.  Su  rasgo  característico  es  la 
superposición  de  una  capa  horizontal  do  cautos 
de  gran  tamaño  á  otras  varias  muy  inclinadas 
do  arena  y  grava.  En  la  ribera  ilc  ciertos  lagos, 
cuyo  nivel  desciende  jieruianentemente,  como 
los  de  (iinebra,  ISrienz  y  Lugano,  se  han  encon- 
trado lórmaciones  de  este  tipo;  así,  cu  este  i'il ti- 
mo, del  Dundelsbach,  lacajja  hoiizontal  de  can- 
tos tiene  3  m.  de  potencia  y  reposa  sobre  una 
serio  de  capas  de  13  m.  de  espesor  y  35°  de  in- 
clinación, constituidas  por  arenas  y  gravas;  á  la 
terminación  del  cono  la  arena  so  halla  en  capas 
horizontales  y  de  ima  pequenez  tal  (pie  consti- 
tuye un  verdadero  cieno.  Según  liiavais  y  Jlar- 
tins,  la  pendiente  de  las  capas  que  forman  el 
delta  torrencial  delÁar,  en  el  lago  Biienz,  es  do 
30°  ceica  de  la  cresta,  de  20°  á  200  m.  y  de  0°  á 
1100  m.  Deltas  semejantes  á  los  descritos  se 
torman  bajo  el  mar  cuando  un  torrente  potente 
desendioca  directamente  en  él,  con)o  ocurre  con 
el  de  Var,  cuyo  caudal  varía  de  2S  á  -1  000  metros 
cúbicos  \>ov  segundo. 

-TüniíENTE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  C'abanes,  ayunt.  de  Abegondo, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  53  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Conjo,  ayunt.  de  Colijo,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  déla  ("oruña;  9P  habits.  ||  l'art.  jnd.  déla 
prov.  de  Valencia.  Comprende  los  ayunts.  de 
Alacuás,  Albalv,  Beniparrcll,  Alcacer,  Aldaya, 
Alfafar,  Catarroja,  Cuart  de  Polilet,  Chirivella, 
Lugar  Nuevo  de  la  Corona,  Manises,  Masanasa, 
Picana,  Picasent,  Sedaví,  Silla  y  Torrente; 
43  969  habits.  Hállase  al  S.O.  de  la  cap.  de  la 
prov.  Hasta  18-lC  fué  Catarroja  la  cab.  del  jiar- 
tido.  ¡I  V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  \'alcneia;  7  539  habits.  Pit.  á  ladra,  del 
barranco  de  su  nombre  ó  de  Chiva,  en  el  f.  c.  de 
Valencia  á  Alberiqne,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Picana  y  Picasent.  Terreno  llano  en 
gran  ]iartc;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres, 
hortalizas,  naranjas  y  otras  frutas;  elaboración 
del  esparto  y  ¡¡alma;  pipería;  confección  de  pun- 
tillas por  las  mujeres,  y  fab.  de  aguardientes. 
Ks  población  grande,  con  calles  anchas  y  j liazas 
regidares  y  algunos  restos  de  construcciones 
arábigas. 

-ToKUKENTE  DE  ClNCW:  Gcorf.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Fraga,  prov.  de  Huesca,  dióce- 
sis de  Lérida;  1355  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Cinca,  al  S.  de  Fraga  y  en  los  confines 
de  Lérida.  Terreno  llano;  cereales  y  legumbres. 

-Toür.ENiE  (M.\iiiAN0):  fíiog.  Economista 
é  historiador  español.  N.  en  Ilarbastro  (Huesca) 
á  13  de  octubre  de  1792.  J!.  en  la  Habana  á  28 
de  julio  de  1856.  Cuando  llevaba  cinco  años  de 
estudios  mayores  fué  soi prendido  (ItOS)  por  la 
invasión  francesa,  y  ajireciadas  sus  condiciones 
intelectuales  por  el  vizconde  de  Aliueonrt,  in- 
tendente nombrado  por  Bonaparte  para  el  reino 
de  Aragón,  le  confió  el  despacho  de  asuntos  im- 
¡lortantcs.  Posteriormente,  sir  Kobcrto  Kenedi, 
encargado  de  la  hacienda  del  ejucito  inglés, 
aliado  en  dicha  época  con  España,  llamóle  á  su 
lado,  quedando  tan  satisiccho  del  resultado  de 
varios  asuntos  que  le  encomendó,  que  al  ser  de- 
1  rotadas  las  huestes  napoleónicas  en  1814  le  hizo 
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proposiciones,  que  Torrente  reluisó,  p.oa  q\ie 
éstese  trasladaran  Londres,  líe.stituído  l'"crnan- 
do  \W  al  trono,  lo  nombró  primeramente  cónsul 
español  en  Civitavecchia,  y  posteriormente  se  le 
trasladó  con  el  mismo  cargo  á  Liorna,  hasta 
que,  por  razón  de  sus  convicciones  políticas, 
hizo  renuncia  (1823)  de  su  destino,  y  trasladóse 
á  la  capital  de  la  Gran  Bretaña,  donde  trabó 
íntima  amistad  con  Agustín  Itúrbidc,  ex  empe- 
rador mejicano.  Su  vida  pública  sufrió  un  eclipse 
de  diez  años,  que  ilcsajiareció  con  su  noudira- 
miento  en  183ú  ]>ara  la  Tesorería  de  Rentas  déla 
Habana,  concediéndole  (1837) 
los  honores  de  intendente  de 
provincia  y  del  ejército  de  Ul-  ' 

tramar,   la  cruz  de   Isabel   la 
Católica  y  el  título  de  socio 
de  la  Academia  de  la  Historia. 
Ilu  las  legislaturas  de  ISll   y 
1S43  le  eligieron  sus  jiaisanos 
para  la  diputación  á  Cortes,  y, 
declarado  cesanteen  el  último      ^ 
de  los  años  citados,  fijó  su  re- 
sidencia en  la  Habana,  donde 
talleció.   Kseribió:  IJisíoriii  (le      -_         - 
la  rcvohición  Hispano-ameri- 
cana  (Sladrid,    1829,  3  t.  en 
4.°),  con  tres  mapas  y  15   pla- 
nos de  batallas ;  Geografía  Uni- 
versal^  física,  jioltíica  c  histó- 
rica, dedicada  al  duque  de  San 
Carlos  (id.,  1827,  2  t.  en  fol.), 
con  su  atlas,  destinada  al  uso 
de   los  diplomáticos,  y  en  su 
tiempo  única  en  España;  bi- 
blioteca selecta  de  amena  ins- 
trucción (12  vols.  en  16.°); ii'c- 
vista  general  de  la  Econovita 
liol'dica  (Habana,  1835,   3  lo- 
mos en  i,°);  Ilccreo  litcrari", 
ó  colección  de  novedades  cicu- 
tijicas,   cuadros  históricos,  artíciilos  de  costum- 
bres y  misceláneas  (id.,  1S37,  8  t.  en  S.°);  J3os- 
qurjo  económico  político  de  la  isla  de  Cuba  (5Ia- 
drid,  1852,  2  t.  en  4.°),  al  que  precedió  el  Pro- 
yecto económico  parce  la  isla  de  Cuba  (153"^,  en 
4.°);   Gómez  Arias   (3  t.  en   8.°),  novela  histó- 
rica; Juanita  (2  vols.  en  S.°),  obra  jiremiada  por 
la  Sociedad  Florentina  con  la  enconnástica  cen- 
buia  de  «libro  el  más  hermoso  de  lectura  moral:» 
so  han  hecho  de  ella  nuichas  ediciones  en  varios 
idiomas;  Manijiesto  á  los  electores  de  la,  provincia 
de  Huesca,  en   1841  (en  4.°);  Memoria  sobre  la 
esclavitud  (1841,  en  4.°);  Cuestión  sobre  la  escla- 
vitud en  la  isla  de  Cuba  (Londres,  1853),  en  es- 
pañol é  inglés;  Memoria   sobre   la  emigración 
africana  en  la  isla  de  Cuba,  y  el  Conservador  de 
Ambos  Mundos,  periódico  que  empezó  á,  publi- 
carse en  1.°  de  enero  de  1842. 

TORFÍENTERA  (de  torrente):  f.  (Juebrada  ó 
hcndecluia  en  tierra  pendiente,  causada  por  las 
avenidas  de  aguas  llovedizas. 

TORRENTES  (Los):  Geog.  Casas  ile  labor  y 
ermitas  ilel  ayunt.  y  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  pro- 
vincia de  Almería;  86  habits. 

TORRENTI:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  To- 
rren!, p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  21 
habits. 

TORRENUEVA:  Geog.  V.  con  .ayunt.,  Ii.  j.  de 
Valdepeñas,  prov.  y  diócesis  ile  Ciudad  Real; 
2SS3  habits.  Sit.  afs.  de  Valdepeñas,  al  E.  del 
Campo  de  ('alatrava  y  á  la  dra.  del  río  Jabalón. 
Terreno  llano  con  algunas  loiuas;  cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas.  Manantial  de  aguas  minera- 
les ferruginosas. 

TORREÓN:  m.  aum.  de  ToilRE. 
-Tounnó>;:  Torre  grande,    para  defensa  de 
una  plaza  ó  castillo. 

Eligió  (Narváez)  para  su  persona  el  TonRKÓN 
de  en  medio,  donde  se  retiró  con  algunos  ca- 
pitanes y  hasta  cien  hombres  de  su  confiden- 
cia; etc. 

SoLÍs. 

...;  sólo  es  interrumpida  (su  forma)  por  tres 
albacaras  ó  tíbreones,  moclios  y  redondos; 
etc. 

JOVEI.I.AXOS, 

—  TonKEÓX:  Arg.  y  Const.  .'•'e  conocen  dos 
clases  de  torreones  que,  si  no  difieren  mucho  ¡lor 
sí  mismos,  sí  por  el  objeto  que  llenan;  unas  ve- 
ces es  una  torre  pequeña  (jue  sale  del  lienzo  ó 
del  ángulo  de  un  edificio,  á  partir  de  cierta  al- 
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tura,  volando  por  delante  do  él  y  elevándose  ;'i 
mayor  altura  qvie  el  resto,  y  en  otras  ocasiones 
parte  del  suelo,  pero  uindo  en  igual  forma  al 
resto  del  edificio,  del  que  forma s()lo  un  acciden- 
te, más  bien  arqnilectíínicoqne  de  necesidad;  es 
de  ordinario  de  sección  circular  no  completa,  y 
cuando  parte  del  suelo  y  tiene  ya  ciertas  dimen- 
siones se  llama  rotonda  (véase  esta  i>alalira).  Ge- 
neralmente en  los  torreones  de  la  segunda  clase 
se  instalan  cómodas  habitaciones,  cuyas  vistas, 
si  el  torreón  está  bien  situado,  son  sumamente 
agradables;  se  colocan,  ó  en  el  centro  do  un  lienzo 


'07ies  de  las  murallas  de  Aigues  Martes 

del  muro  ó  dos,  uno  á  cada  lado  de  la  puerta  de 
entrada.  Los  torreones  de  esta  clase  son  frecuen- 
tes en  las  ]iuertas  de  las  antiguas  murallas  de  las 
poblaciones,  y  tenían  por  objeto  deíender  aqué- 
llas, jiaia  lo  cual  estaban  cuajados  de  aspilleras 
ó  estrechas  ventanas  verticales  para  poder  ili- 
rigir  los  fuegos  al  exterior  de  la  puerta  y  en  to- 
da la  circunferencia  del  torreón,  y  se  hallaban 
coronados  de  dentellones,  como  el  resto  de  la 
muralla. 

En  cnanto  á  los  torreones  de  la  }iiítuera clase, 
son  lina  fuerte  construcción  voladiza  sobre  la 
muralla;  van  sostenidos  por  trompas  cónicas 
(V.  Trompa),  y  .se  colocan  en  toda  la  muralla,  á 
distancias  tales,  que  se  l>ucdan  cruzar  los  }no- 
yectiles,  piedras  y  dardos  en  lo  antiguo,  balas  y 
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metralla  m  tiempos  modernos,  á  fin  de  que  estos 
cuerpos  avanzados  impidan  llegar  á  los  sitiado- 
res á  la  muralla  misma,  que  defienden  contra  un 
asalto. 

Tanto  unos  como  otros  torieones  hacen  el  oficio 
además  de  verdaderas  torres  de  Belvedere,  de  las 
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i|iieheiiioi(liabUJ>i  un  utru  nitivulo  (V,  ToiiRK), 
c»  (li'cir,  <|iie  sirven  de  punto  do  observuciúu  ó 
ataUya. 

La!<  torreuurü  |meiloii  onlar  eii  cierto  modo 
«¡«lado»  tli>l  interior,  ooii  el  ipio  sólo  tii'ni'ii  una 
piierls  de cuiiiunicuiiun  suniuinciilc  Itii'rtí',  v  i|ih' 
puedo  crrniis.'  iiitiriur  y  ixIimíumiiimiIi'  al  lo 
rreón,  ven  i-slo  ea.so,  para  sul'ir  a  lu->  ilileronteJí 
pÍHu8,  81'  eleva  una  emalira  do  raraiol  en  el  con- 
tro  del  toiTcoii,  ú  liallarse  toilos  ñus  pisos  vn  co- 
niunií'acii'U  con  el  rvhto  del  udilicio,  lo  que  ea 
niáa  c>iniodo,  porque  cntonceM  la  escalera  no  ocu- 
|>a  el  espacia  destinado  al  torreón,  esi^acio  sieni- 
prv  reducido. 

Las  catedrales  roninnieas  tienen  f^eucniluienle 
varios  torii'OucH,  pues  en  anuellus  tiempos  la 
Iglesia  tenm  quo  dcloudcrse  Ui'  los  utai|ues  con- 
tinuos de  los  piratas  lierbeiiscos  y  sarracenos, 
tüendo  por  di-niiis  notables  los  (¡ue  tiene  la  cate- 
dral viej.i  de  Salamanca,  i|ue  la  onibiHecen  no- 
tableniento,  damlola  un  canictor  cs|<ecial  y  tí[>ico 
de  laéjiocaen  >|Un  aijuclln  se  construyó;  tainbiiii, 
aunque  do  utiu  (género,  son  nolabilisinioa  los  de 
la  vieja  muralla  do  la  ciudad  de  Avila,  ()Uo  se 
conserva  en  muy  buen  estado  á  pesar  do  su  res- 
)ictab1e  «nti(;iiodad,  pudi>  iiclo  citarse  otros  mu- 
ch"S  ejemplares  en  Fspaña  y  en  el  oxtraiijero  do 
esta  clase  de  construcciones, 

TORREORGAZ:  Oeoff.  V.  con  ayunt,  p.  J.  y 
prov.  de  t'acires,  dióc.  de  Coria;  1"JÜ9  habitan 
tes.  Sit.  al  S.O.  do  ('áceres,  cerca  y  la  doreclia 
del  rio  Salor.  Terreno  desigual,  con  cerros  y 
lioudonadas;  cereales  y  legumbres:  cría  do  ga- 
nado. 

TORRE-PACHECO:  Oeog.  V.  con  ayunt  ,  al 
que  estin  agrej;ad"S  ISti  caseríos,  p.  j.,  ¡irov,  y 
dioc.  de  Murcia;  }*07l  liabits.  el  ayunt.  y  494 
la  V.  ."it.  al  N.  de  Cartagena,  en  la  campiñaque 
fe  extiende  hasta  el  .Mar  Menor.  I'asa  iior  eltér- 
nuno  do  este  ayunt,  el  f.c.  de  Madrid  á  Carbi- 
gena,  con  est.iciones  en  lialsitas  y  Pacheco.  Te 
rreno  llano  y  muy  escaso  de  aguas;cebada,  vino, 
almendra  y  legumbres. 

TORREPADRE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Leinia.  ]irov.  y  dióc.  de  Hurgos;  3SS  habitantes. 
Sit.  cerca  del  río  Arlanza.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino,  cáñamo  y  legumbres. 

TORREPALMA  (ALFONSO,  coürfe  (iej:  Biog. 
V.  Vkhdit.o  y  Castilla  (Alfonso). 

TORRE-PEDRO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  do 
Molinicos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  do  Albacete; 
124  habits. 

TORREPEROGIL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ubeda,  prov.  y  dióc.  de  .laéri;  5G71  habitantes. 
Sit  al  E.  de  Ubeda,  cerca  y  al  N.  del  río  Oua-. 
dalquivir.  en  la  carretera  de  .laén  á  Albacete. 
Terreno  montuoso,  pues  corresi>onde  á  la  loma 
de  l'beda;  cereales,  aceite  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

TORREQUEBRAOILLA:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, \>.  j,  de  Mancha  Keal,  prov.  y  dióc.  de 
Jaeu:  285  habits.  Sit.  cerca  do  la  orilla  izquier- 
da del  río  Guadalquivir  y  no  lejos  de  Villargor- 
do.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  garbanzos 
y  actite. 

TORREQUEMADA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
1153  habits.  .Sit.  al  S.  de  Malpartida  de  Cáce- 
res, muy  cerca  de  Torrcorgaz,  en  terreno  llano, 
con  algunos  cerros,  bañado  por  el  río  Salor.  Ce- 
reales. 

TORRERO:  ni.  Labrador  ó  colono  que  cuidado 
las  torres  y  granjas. 

-Ti>liiiKKo:  El  que  tiene  á  su  cargo  alguna  de 
las  torres  que  sirven  de  atalayasen  las  costas  del 
mar. 

-ToRiiEBO:  Tres  clases  distintas  de  Aincio- 
narios  se  conocen  con  este  mismo  nond>re,  que 
son :  los  torreros  de  costa,  los  torreros  de  teUgrafos 
y  los  torreros  de  faros. 

Los  torreros  de  costa  forman  un  cuerpo  que 
so  restableció  por  Keal  orden  de  4  de  octubre  de 
1851,  con  organización  militar;  llúmanse  tam- 
bién sus  individuos  carabineros  lurrcros,  se  ha- 
llan sujetos  á  la  Ordenanza  del  cuer|)0  de  cara- 
bineros, y  su  servicio  es  la  vigilam-ia  de  las  costas 
y  persecución  del  contrabando. 

Los  torreros  de  telégraros,  nombrados  para  el 
servicio  de  los  telégrafos  ■•pticos,  dcsa[varccieron 
»1  establecerse  la  telegrafía  eléctrica. 
Tumo  XXI 


TORR 

En  cuanto  d  loa  torrero»  de  faioa,  son  uiioa 
empleado»  técnicos  que  sirven  ú  las  órdenes  de 
los  ingenieros  de  Candnoa,  Canales  y  Puertos 
para  hacer  el  Her\ieiüde  faros.  En  21  de  niayu 
de  l!S51  so  apiiiliii  de  Real  orden  el  Reglamento 
|>ara  la  <  i  '  i  vieio  al 
misino  eii  n  5  do  ju- 
nio signi.  1.^     ii,y  con 

la  misma  locha  se  \¡  le  arma- 

mento. En  23  de  not  »e  regla- 

mentó la  manera  do  eul'iii  laa  vainilles  que  en 
el  cuerpo  oeurrieíaii,  y  en  80  do  abril  do  ]t<13  se 
aprobó  el  nuevo  Reglamento,  hoy  vigente  on  mi 
casi  totalidad;  las  elasis  que  hoy  eumpreiide, 
segiín  Keal  decreto  ile  3  de  lebrel"  -I-  '  --"  sen; 
las  do  toneiuH  nmyoies,  priméis  -  y 

terceros,  con  siieblos  de  2500,  "   >' 

1000  jusetas  re.s|'eetivamente.  Kl  ingu-su  te  ha- 
ce por  la  última  clase,  debiendo  hallarse  coin- 
preiididos  los  aspirantes  entre  los  veintiuno  y 
los  treinta  años  de  udail,  no  tener  delecto  físico, 
saljor  leer,  e.seiibir,  sumar,  leslui,  multiplicar  y 
dividir,  y  el  sistema  métrico  decimal,  todo  li  sa- 
tisfacción del  ingeniero  jefe  de  la  provinciii,  ó 
acreditándolo  pur  certillcacióii,  y  además  sufrir 
un  examen,  mediante  convocatoria,  en  la  que  se 
lijará  el  programa  que  ha  do  regir,  conipunieii- 
do  el  tribunal:  el  ingeniero  jefe  do  la  provincia 
como  ]jrcsiileiite,  un  ingeniero  encargado  del 
servicio  maiítinioy  un  ayudante  (juc  desem[ieñc 
el  servicio  'io  faros  como  .-eerelario;  como  este 
examen  ha  de  versar  en  parte  sobre  conücimien- 
tos  que  sólo  pueden  adquiriise  en  los  faros,  |iain 
que  los  que  aspiran  á  la  oposición  pueilnn  tener 
la  instiuición  necesaria  en  esta  ¡lartc  esencial 
mente  práctica,  los  ingenieros  jeles  do  las  pro- 
vincias marítimas  pueden  autorizar,  á  todo  el 
c}uo  lo  solicite,  que  asista  á  los  faros  que  al  efec- 
to designe  el  mismo,  sujetándose  los  alumnos  á 
las  instrucciones  que  so  dicten  al  efecto.  Los  to- 
rreros tienen  obligación  de  encender  las  luces, 
vigilar  el  alumbrado  durante  la  noche,  cuidar 
de  la  limpieza  y  conservación  de  los  aparatos  y 
demás  electos  de!  servicio,  así  como  del  mué 
blaje,  edificios,  explanadas,  huertos  y  demás  ac 
cosorios;  recoger  los  datos  meteorológicos  y  lle- 
var los  registros  de  los  mismos  con  arreglo  á  las 
órdenes  é  instrucciones  que  les  comunique  el  in- 
geniero, su  jefe  inmediato.  En  cuanto  se  apaga 
la  luz  jior  la  mañana,  comienzan  los  proparati 
vos  de  alumbrado  para  la  noche  siguiente.  Dar 
cuerda  á  la  lámpara  en  su  caso  y  retener  el  peso 
motor;  dar  cuerda  á  la  máquina,  si  es  giratorio 
el  faro,  reteniendo  la  rueda  del  cilindro  y  des- 
engranando después  las  ruedas  cónicas  para  evi- 
tar todo  choque,  bajar  ó  correr  las  cortinas  de 
la  linterna,  quitar  la  chimenea  de  la  luz  y  su 
registro,  despalillar  con  arreglo  á  lo  que  previene 
una  instrucción  especial,  limpiar  el  interior  del 
mechero  y  la  lámpara  según  dispone  aquélla, 
vaciar  el  depósito  de  aceite  y  limpiarle,  limjiiar 
ó  decantar  por  el  conducto  del  mecheio  y  el 
orificio  que  tienen  las  lámparas  de  Lepante,  lle- 
nar el  dejiósito  con  aceite  filtrado  el  día  ante- 
rior, limpiar  la  chimenea  y  su  registro,  que  se 
tendrán  dispuestos  para  colocarlos  al  encender, 
limpiar  el  mecanismo  del  oparato,  si  le  hubiere 
con  arreglo  á  instrucción,  centrar  y  nivelar  la 
lámpara  comprobando  su  situación  en  la  forma 
que  ¡a  instrucción  tantas  veces  citada  señala, 
limpiar  la  linterna  interior  y  exteriormento,  así 
como  las  lentes  y  espejos,  los  tejuelos  de  la  má- 
quina de  rotación  cuando  la  hay,  las  [ilatafor- 
iiias  en  que  giran,  y  en  general  todo  el  aparato, 
debiendo  quedar  terminadas  por  completo  todas 
estas  operaciones  dos  horas  después  de  babor 
salido  el  Sol;  dcsjpués  se  filtra  el  aceite  que  debe 
quedar  por  la  noche  do  reserva  para  que  sirva 
al  día  siguiente.  En  el  caso  en  que  el  fanal  es  de 
gas  ó  de  luz  Drumond  ó  eléctrica,  estas  opera- 
ciones sufren  las  modificociones  consiguientes  á 
la  clase  de  alumbrado.  Otras  muchas  disposicio- 
nes versan  sobre  el  mismo  asunto;  pero  como 
ya  no  son  de  carácter  más  ó  menos  técnico,  sino 
económico  y  administrativo,  las  omitimos,  pues 
no  juzgamos  jiroi^ia  de  la  presente  obra  la  copia 
ó  detallada  relación  de  todas  las  instrucciones, 
bastando  con  lo  que  hemos  dicho  linsta  aquí 
jara  que  se  comprenda  cuánto  importa  tener  un 

}>cisonal  pr, íctico  y  entendido  en  opemciones  de 
as  que  de|iendc  en  ocasiones  la  vida  de  muchas 
personas  y  el  capital  que  representa  siempre  un 
barco,  por  pequeño  que  se  lo  quiera  suponer, 
pues  al  torrero  se  fía  en  rigor  la  exactitud  en  las 
señales  del  laro. 
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TORHEROVA  ( 
prov.  de  K 
término  es 
lo»  Teliipli, 
Ir)  es  .1  ii[iii 
(Vi/../,,,.,  \ 
Mosell  I'k 

ira,  y  1).  I.:.,     ...    ,,,,    ...„.,,,,,.   .....n, 

jele  el  piiiiiem  liel  bando ogmmontt's y  eUegiiii- 
do  del  beuiii,,nt<n. 

TORRES:  Gnii.  Lugar  del  aynnt  de  Junta  de 
la  Corea,  p.  j,  do  Villnrcayo,  prov  ,'•■  f...i„.s; 
139  habits.  II  V.  con  ayunt.,  p.  a 

Real,  prov,  y  dióc.  de  Jnéii;  :!21V  ,  „ 

la  fallía  N.  déla  sierri.  '  i,. 

cha  Real.  TeiTono  nioi.  ,  u 

uno  van  á  b.rniar  el  ii  ,. 

dalquiviriceicales  y  (.■  .  ^, 

En  tiempo  do  avenida  u 

la  citada  sierra  suelen  ,,- 

mo  sucedió  en  1. "de '.'  is 

aguas  destruyeron  20  edilb.,  (K^ieiiendu  5.>  per- 
sonas, i:  Lugar  del  ayunt.  do  Alá»,  p.  j.  do8eode 
L'igol,  prov.  do  Lérida;41  habils.  ;  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Alcalii  de  llenares,  prov.  y  dió- 
cesis de  ^ladrid;S12  habiLi).  Sit.  en  terreno  llano, 
entro  los  lérniiiios  de  Alcalá,  Tozuelo  del  Rey, 
Valvcrde  y  Locihos.  Cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. Aguas  minerales  sulfatadas  magnési- 
cas, variedad  ferruginosa,  lirotan  á  40''24'de  la- 
titud N.,  CSO'  do  long.  oriental  del  meridiano 
de  Mailrid,  y  ú  la  altura  u|iroxiniaila  de  OCiO  me- 
tros sobre  el  mar.  Se  va  al  l.alnear  •  •  ■  '  '  rro- 
carril  á  Torrejón  de  .'\rdoz,  y  ilo  •  n 

coche.  El  manantial  nace  á  12**  c.  I         ._  ..n 

claras,  transparentes,  incoloras,  de  sabor  soso  y 
algo  esli)iti(o;  desprenden  algunas  lurbuja?.  Pe 
usaron  estas  aguasen  las  dispepsi.i-  is, 

inlartos  do  las  visceras  abdominal,  i- 

rias  dermatiisís  y  en  algunas  enfcriimi  ih  s  .n-  la 
matiiz.  Va  no  existe  balneario,  y  por  tanto  ha 
desaparecido  el  establecimiento  de  la  lista  en  que 
figuran  los  de  categoría  oficial.  La  tcm|iorada  ofi- 
cial era  de  15  de  junio  á  30  de  septiembre.  Ca- 
serío del  ayunt,,  p.  j.  y  |irov.  do  Málaga; 68  ha- 
bitantes, r  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Caravaca, 
prov.  do  Murcia;  74  habits.  |¡  V.  con  ayunt.,  |>ar- 
tido  judicial  de  Estella,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis do  ramplona;378  habits.  Sit.  en  lacurrete- 
la  de  Logroño  á  Pamplona  y  Roncesvallos,  junto 
á  .San  Sol.  Terreno  llano  en  parte; cereales,  vino, 
.iceite,  hortalizas  y  legumbres.  '  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  Elorz,  p.  j.  do  Aoiz.prov.  de  Navo- 
ira;119  hobits. '  Lugar  del  ayi.nt.  y  p.  j.  de  To- 
rrelavcga,  prov.  de  Santander:  4G1  habits.  Tiene 
estación  on  el  f.  c.  de  Santander  á  Cabezón  ile  la 
.Sal,  intermedia  entre  las  de  Torrelavcga  y  Puen- 
te San  Miguel. !  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de  Alba- 
rracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  477  liabits.  Sit.  á 
la  izq.  del  Guadalaviar,  cerca  de  Calomarde.  Te- 
rreno montuoso;  cereales  y  hortalizas;  ferrerías. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamo- 
ra; 505  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Ceicci- 
nos  del  Carrizal,  apellido  que  también  so  da  á 
esto  lugar.  Cereales,  vinos  y  hortalizas;  cría  de 
ganados.  II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Calatayud, 
prov.de  Zaragoza;  244  habits.  |j  V.  San  Juhgk 
deTokiíes. 

-  Toi:iiEs:  Geog.  Islas  del  Archip.  He  las  Nue- 
vas Hébridas,  Melanesia,  Occanía,  las  m.is  sep- 
tentrionales de  las  liancks.  que  son  á  su  vez  el 
grupo  septentrional  del  archip.  Forman  una  ca- 
dena do  cinco  isbis,  orientadas  de  N.O.  á  S.E., 
cuya  superficie  total  es  de  132  kms.^,  con  2500 
habits.  próximamente.  Comprenden:  las  islas  del 
Norte  ó  Hiu  (57  knis.'-'),  las  del  Centro  ó  Tegua 
(36  con  la  isleta  de  Metoma  al  N. ),  de  la  Selle 
(17)  y  del  Sur  ó  Toga  (22).  Están  separadas  unas 
de  otras  por  estrechos  canales.  1  Estrecho  entre 
la  Australia  y  la  Nueva  Guineo,  Oceanía,  y  por 
el  cual  comunican  el  Océano  Pacífico  y  el  Indico. 
Debe  su  nombre  al  naveganteespañol  Luis  Váez 
de  Torres,  que  lo  descubrió  en  1606.  Tiene  150 
kms.  en  el  paraje  más  angosto,  ó  sea  desde  el 
Cabo  de  York,  extremidad  N.  E.  del  Continente 
Australiano,  ha,sla  la  costa  mcridi,  I    '  *'    e- 

va  Guinea,  á  la  altura  de  la  isla  S  y 

peligroso  por  los  innumerables  aiT  -    .  :jI 

que  hay  en  sus  aguas. 

-ToiiitF.s  (Las):  Geog,  Caserío  del  nvunt.  de 
Binisalem,  p.  i.  de   Inca,  prov.  d.   '  I 

habits.  I',  Caserío  del  ayunt.  de  San  ! 
vas,  ji.  j.  de  Villanucvo  y  Celtrú,  | 
cotona;  52  habits.  ¡Aldea  do  la  |su  n 
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Veiísimo  (lo  Oza,  ayuut.  y  p.  j.  de  Carliallo,  jiro- 
vincia (le  la  Coiuña;  129  habits.  11  Aldea  del  aymi- 
tamionto  de  Aña.  p.  j.  de  Kulaguer,  prov.  de  Lí;- 
rida;  20  hahits.  üLugarconayuíit.,  p.  j.,  prov.  y 
di()c.  de  .Salamanca;  241  habits.  Sit.  cerca  dePo- 
lagareía  y  Arapilcs.  Terreno  ondulado;  cereales, 
algarrobas  y  legumbres. 

-  Torres  (Los):  6eog.  Cortijos  del  ayunt.  de 
Boria,  p.  j.  de  Herja,  prov.  do  Almería;  113  habi- 
tantes. ¡'Barrio  del  ayunt.  do  Casas  de  los  Pinos, 
p.  j.  do  San  Clemente,  prov.  do  (íiirdoba;  32  ha- 
bitantes. 1;  Caserío  del  .ayunt.  do  Fuonto-Alamo, 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  81  habits. 

-Torres  pe  Aií.\jo:  Oeoc/.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Hoz  de  Arriba,  p.  j.  de  Se- 
daño, prov.de  Burgos;  111  habits. 

-  Torres  he  Albánchez:  Oeoy.  V.  con  ayun- 
tamiento al  ([uo  se  hallan  agregadas  varias  cor- 
tijadas y  casas  de  labor,  p.  j.  do  Oii-era,  prov.  y 
diúc.  de  Jaén;  1228  habits.  Sit.  al  N.  deOrccra, 
de  la  prov.  de  Albacete  y  de  la  sierra  de  Alcaraz. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino  y  gai'banzos. 

-  Torres  de  Alcauadre:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Lacua- 
drada,  p.  j.  de  Sariñena,  prov.  de  Huesca,  di(5c.  de 
Lérida;  489  habits.  Sit.  cerca  de  Pertusa  y  del 
río  Alcanadre.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y 
patatas. 

-Torres  de  Aliste  (Las):  Geo/j.  Lugar  del 
ayunt.  de  Mahide,  p.  j.  de  Alcañiccs,  prov.  de 
Zamora;  225  habits. 

-Torres  de  ArhiüA:  (?coí/.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Hoz  de  Arriba,  prov.  de 
Burgos;  71  habits. 

-  Torres  de  Barküés;  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Barbués,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca; 
169  habits. 

-  Torres  de  Berrei.i.én:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  10s9 
haliits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Jal(Jn,  cerca  de  la 
conll.  de  éste  con  el  Ebro  y  del  f.  c.  de  Miranda 
de  Ebro  ¡í  Zaragoza.  Los  vecinos  de  esta  v.  uti- 
lizan la  inmediata  estaciiSn  de  La  .Joyosa.  Terre- 
no llano;  cereales  y  hortalizas;  antigua  mina  de 
sal. 

-  Torres  de  EsriooA:  fíeog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Picasent,  p.  j.  de  Torrente,  prov.  de 
Valencia;  51  habits. 

-  Torres  del  Oblsro:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Benabarre,  prov.  y  di(jc.  de 
Huesca;  .577  habits.  f3it.  cercado  Pueyoy  Jusén. 
Terreno  llano  en  su  mayor  parte;  cereales,  vino, 
aceite,  almendra  cáñamo  y  hortalizas;  fab.  de 
aguardientes  y  guitarras. 

-Torres  de  Montes:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dii5c.  de  Pluesca;  448 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Alcanadre  y  de  Verillas. 
Terreno  ondulado;  cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

-Torres  de  Seoke:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  di(5c.  de  Lérida;  1614  ha- 
bitantes. Sit.  al  .S.  de  Lérida,  á  la  izq.  del  río 
.Segre  y  en  el  Canal  de  Urgel.  Terreno  llano;  ce- 
real'es,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-  Torres  Kovas:  Geog.  V.  cap.  de  concejo  y 
comarca,  dist.  de  Santarem,  Extremadura,  Por- 
tugal, sit.  á  orilla  del  Almonda,  al  N.  de  Santa- 
rem, con  estaci(5n  en  el  f.  c.  del  Sur,  entre  Matto 
de  Miranda  y  el  Entroncamento;  8.300  habitan- 
tes. Tranvía  de  vapor  desde  la  estación  á  la  vi- 
lla. Términos  muy  abundantes  en  olivos;  moli- 
nos de  aceite  é  hil.adosy  tejidos  de  algodíjn.  An- 
tiguamente se  llamó  Cardigo. 

-Torres  Vedras:  Geog.  V.  cap.  de  concejo 
y  comarca,  dist.  de  Lisboa,  Extremadura,  Portu- 
gal, sit.  al  N.  de  Lisboa,  no  lejos  de  la  costa  y 
en  la  orilla  izq.  del  Sizandro;  ,5000  habits.  Fe- 
rrocarril de  Lisboa  á  Figueira  da  Foz.  Vinos  tin- 
tos y  aguas  termales  .salinas.  Restos  de  un  acue- 
ducto y  de  antiguas  fortificaciones.  Torres  Ve- 
dras es  célebre  en  la  historia  militar  moderna 
por  las  famo.sas  líneas  ¡i  que  dio  nombre,  serie  de 
ibrtificaciones  levantadas  en  1810  por  Wélling- 
ton  para  cerrar  el  paso  de  los  franceses  hacia 
Lisboa.  Según  las  describe  el  general  (!ómez  de 
Artcche  en  su  Geografía  Militar,  las  líneas  de 
Torres  Vedras  consistían  en  tres  grandes  líneas 
de  fortificaciém  de  más  de  90  kms.  de  desarrollo 
y  capaces  de  600  piezas  de  artillería,  de  las  que 
muchas  podían  moverse  fácilmente  (le  un  i<unto 
á  otro  según  las  diferentes  maniobras  del  ejército. 


TORR 

La  primera  y  más  extensa  estaba  formada  por 
escarpes  in.accesiblcs  bañados  en  su  pie  por  el 
Arruda  y  coronados  por  baterías,  así  como  lo  es- 
taban las  eminencias  por  fuertes  armados  con 
muchas  piezas,  los  cuales  se  ílamjueaban  mutua- 
mente ó  cubrían  la  carretera,  y  las  gargantas  obs- 
truidas además  con  barricadas  y  reductos  Ibrnii- 
dables.  En  la  meseta  de  Sobral,  punto  el  más 
vulnerable  por  su  configuración  y  dominaciones, 
so  construyó  una  cindadela  que  exigía  para  su 
conquista  un  sitio  en  regla.  En  la  vertiente  opues- 
ta al  mar  se  escarparon  á  pico  las  laderas  del 
.Sizandro  como  se  había  hecho  con  las  del  Arruda 
y  se  coronaron  de  fuertes  los  puntos  culminantes, 
sirviendo  también  de  foso  el  río,  en  el  que  se 
practicaron  presas  para  mautencr  las  aguas  á 
un  nivel  alto.  AIS.  (le  esta  línea,  cuya  extensión 
era  de  unos  50  á  60  kms.,  y  á  unos  16  ó  18  kms.  de 
ella,  se  encontraba  la  segunda,  de  unos  44  de  des- 
arrollo desdo  la  orilla  del  Tajo  á  las  cimas  de 
Mal'ra  y  Montacbique,  y  después  de  un  descenso 
rájiido  al  Océano  hasta  el  fuerte  de  San  Loienzo 
junto  al  Cabo  de  Arrendida.  Estaba  cubierta 
igualmente  de  fuertes,  y  se  obstruyó  el  paso  de 
Bucellas,  desfiladero  por  el  que  corre  el  Sacarem, 
con  toda  clase  de  obstáculos  y  artificios.  La  ter- 
cera línea,  dice  un  historiador  inglés,  destinada 
á  cubrir  un  embarco  forzoso,  circuía  un  campo 
atrincherado  cuyo  objeto  era  proteger  el  embarco 
con  muy  pocas  tropas  si  el  mal  tiempo  lo  hacía 
diferir.  Este  último  camiio  encerraba  el  fuerte 
de  San  Julián,  cuyas  altas  murallas  y  profundos 
fosos  no  permitían  la  escalada:  este  fuerte  estaba 
armado  de  tal  manera,  que  una  retaguardia  podía 
defenderse  en  él  y  proteger  al  ejército. 

Los  franceses,  que  ignoraron  la  existencia  de 
estas  líneas  hasta  su  llegada  á  Coimbra,  y  su 
fortaleza  hasta  que  las  examinaron  en  un  escru- 
puloso reconocimiento  que  duró  muchos  días, 
se  convencieron  de  que  eran  inexpugnables  aque- 
llos escarpes  y  sus  reductos ,  cenados  en  su 
mayor  parte  por  todas  partes  y  armados  con 
piezas  de  grueso  calibre.  Así  que,  después  de  al- 
gunos combates  sin  otro  objeto  que  el  de  esta- 
blecerse Junot  en  la  meseta  de  Sobral,  desistie- 
ron de  acometer  las  líneas  y  establecieron  una 
especie  de  bloqueo  en  expectativa  de  grandes 
refuerzos  de  tropas  y  material  de  sitio,  sin  los 
cuales  no  era  posible  conseguir  nada.  La  situa- 
ción del  ejército,  dice  Fririon,  era  cada  día  más 
crítica;  seencontraba  aislado  en  los  últimos  con- 
fines de  Portugal,  teniendo  al  frente  una  barrera 
inaccesible  y  detrás  un  vasto  desierto  cuyo  te- 
rritorio sólo  pisaban  bandas  enemigas.  Ningún 
cuerpo  francés  jiensaba  en  acudir  á  su  ayuda;  el 
conde  d'Erlón  estaba  todavía  en  Salamanca,  y 
el  duque  de  Trevisa  no  había  pasado  aún  el 
Guadiana  para  trasladarse  al  Alemtejo.  Mas- 
sena  no  desconfió,  sin  embargo,  de  su  fortuna. 
Habiendo  llegado  hasta  Lisboa  sin  haber  podido 
alcanzar  á  su  enemigo,  tardó  mucho  en  decidirse 
á  elegir  á  retaguardia  posiciones  más  ventajosas. 
Costaba  mucho  á  aquel  hombre  de  guerra  enér- 
gico el  retroceder  por  la  primera  vez.  Su  ejército 
era  débil  por  el  número,  débil  por  sus  posiciones 
ante  el  enemigo;  el  atractivo  de  la  victoria,  de 
nna  victoria  fácil,  debía  arrastrar  á  Wéllington 
fuera  de  sus  líneas;  toda  la  esperanza  del  vence- 
dor de  Znrich  estaba  en  aquella  resolución;  poco 
le  importaba  la  multitud  de  los  soldados  que 
tenía  cara  á  cara;  una  vez  fuera  su  adversario, 
tenía  él  por  su  parte  la  ex|ieriencia  del  campo 
de  batalla  y  las  primer.as  tropas  del  mundo... 
Pero  su  esperanza  le  fué  engañosa:  el  general 
inglés  había  calculado  fríamente  que  el  hambre 
es  un  enemigo  que  mina  y  destruye  los  mejores 
ejércitos...  El  hambre  debía  alejar  á  los  france- 
ses y  no  hacer  jicrder  á  Inglaterra  sino  muy 
pocos  soldados.  Tuvo,  pues,  Massena,  que  re- 
troceder, y  eligió  en  la  dra.  del  Tajo  posiciones 
en  que  pudiera  mantener  sus  tropas,  sostener  el 
bloqueo  que  .se  había  ]iropuesto  y  esperar  refuer- 
zos y  órdenes  de  Napolón. 

-Toree.s  (Bartolomií):  üiog.  Prelado  espa- 
ñol, á  quien  otros  llaman  I-ktrtoloin¿dc  la  Torre. 
N.  en  Revilla-Vallejera(  Burgos)  á  fines  del  siglo 
XV  ó  principios  del  xvi.  M.  cu  las  Palmas 
(Gran  Canaria)  en  1568.  Descendía  de  familia 
hidalga.  Estudió  Teología  hasta  el  Doctorado,  y 
alcanzó  rcjiutación  de  sabio  en  dicha  Facultad, 
á  la  que  se  dedicó  con  asiduidad  duran  te  toda  su 
vida.  Educado  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo,  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca,  allí  alcanzó  una  clase   de   Kilo.soíía,  y 
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después  otra  de  .Scoto,  que  desempeñó  muchos 
años.  Por  los  de  1643  obtuvo  el  noudírandcnto 
de  canónigo  de  Sigüenza  y  catedrático  de  Prima 
de  Santo  Tomás  en  aquella  momoiable  Univer- 
sidad. Conservó  este  cargo  cerca  de  veinte  años. 
Su  fama  de  teólogo  hizo  que  figurase  entre  los 
que  acompañaron  en  1554  al  rey  Felipe  II,  cuan- 
do éste  pasó  á  Inglaterra  á  casarse  con  la  reina 
María  Tudor,  y  restablecer  el  catolicismo,  mal- 
trecho á  la  sazón  por  recientes  aconteciudenfns 
políticos.  Vacante  el  obispado  de  Canarias  por 
promoción  de  Diego  de  Deza  á  Coria,  fué  presen- 
tado para  esta  sede,  de  la  cual  dicen  que  se  po- 
sesionó en  1563.  No  obstante,  en  la  licencia  del 
Consejo  que  se  inserta  en  la  obra  que  más  abajo 
se  cita,  dada  en  Madrid  á  1.'  defebrerode  1566, 
se  dice:  «...Vos,  el  Doctor  Torres,  Cathedrático 
de  Theología  en  la  Universidad  deSigüem;a...;> 
en  el  privilegio,  datado  en  el  Escorial  á  26  do 
marzo  de  1567,  es  donde  se  lee:  «...vos,  el  reue- 
rendo  in  Christo  padre  don  Bartholomé  do  To- 
rres, Obisjio  de  Canarias,  del  nuestro  Conse- 
jo...» Así,  pues,  aun  suponiendo  qi:o  la  deman- 
da de  la  licencia  fuera  del  año  de  1565,  no  pue- 
de llevar.se  más  atrás  la  fecha  de  la  promoi'ión 
del  doctor  Torres  á  Canarias.  Allí  murió  el  obis- 
po. Recibió  sepultura  en  la  catedral.  Fué  objeto 
de  veneración  por  su  honestísima  conducta,  vida 
impecable  y  gran  piedad  y  ciencia.  Alventos 
enseña  que  en  la  recepción  del  Colegio  de  Ovie- 
do estaba  anotada  esta  cláusula:  «Murió  año  de 
1568  con  opinión  de  gran  piedad  y  santidad,  y 
su  vida  será  siempre  exemplar  de  Prolados.» 
Escribió  Torres:  Commcnlaria  indeeem  ctsepíem 
qiiastiones  prima;  partís sancti  l'honice  de  incffa- 
bili  Trinitaíis  mystcrio,  vbi  disputantur  triginta 
tres  distinctiones  primi  Magislri  sententiartiin 
(Alcalá  de  Henares,  1567,  en  fol. ;  Venecia,  en 
año  que  ignoramos;  y  Burgos,  id.,  en  4.°).  Dejó 
el  resto  de  la  primera  parte  de  esta  obra  en  dis- 
posición de  poderse  dar  á  la  prensa,  pero  aún 
está  inédita. 

-Torres  (Gaspar  de):  Biog.  Gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Usó  el  título  de  Licenciado. 
Tuvo  el  mando  de  dicha  isla  desde  enero  de 
1580  basta  mayo  de  1581.  Fué  un  hombre  co- 
rronijiido,  al  decir  de  algunos  historiadores. 
Durante  su  gobierno,  en  el  que  sucedió  al  capi- 
tán Francisco  Carreño,  se  renovaron  los  insidtos 
de  los  piratas  en  las  .Vntillas,  por  lo  que  desti- 
nó el  rey  dos  galeras  al  puerto  de  la  Haljana.  En 
el  mismo  tiempo  nació  la  sisa  de  la  piragua, 
que  se  impuso  sobre  ganados,  piedras  de  tabaco 
y  molinos,  para  costearlas  piraguas,  lanchas  ó 
guardacostas,  que  habían  de  alejar  á  los  piratas. 
«El  vecindario  da  la  Habana,  escribe  José  Anto- 
nio Valdés,  se  aumentó  de  manera  que  de  cator- 
ce á  diez  y  seis  mil  almas,  (jue  acaso  entonces 
habitarían  la  isla,  la  mayor  parte  se  hallaban  en 
la  Habana  y  sus  inmediaciones:  donde  ya  se 
empezaban  á  dedicar  á  las  siembras  de  tabaco  y 
caña,  con  el  auxilio  personal  de  los  negros  á 
falta  de  indios.»  Nada  más  sabemos  de  la  vida 
de  Torres. 

-Torres  (Diego  de):  ÍJíoí?.  Escritor  español. 
N.  en  Amusco  (Falencia).  M.  antes  de  1585. 
Durante  nuás  de  diez  años  residió  en  el  Norte  de 
A  frica,  defendiendo  allí  los  intereses  de  Juan  III, 
rey  de  Portugal  desde  1521  hasta  1557.  Consig- 
nó por  escrito  las  cosas  por  él  observadas  en 
aquellos  países,  resultando  de  su  trabajo  una 
obra  que  su  viu(Ía,  Isabel  tjuijada,  dio  á  las  pren- 
sas con  título  de  Helación  del  origen  y  succeso  de 
los  Xarifes,  y  del  estado  de  los  licinos  de  Marrue- 
cos, Fez,  Tarudante  y  los  demás  que  tienen  usur- 
pados (Sevilla,  1585,  en  4.°).  Esta  Itelaciún  es 
hoy  libro  muy  raro.  Se  tradujo  al  francés,  y  en 
esta  lengua  se  publicó  con  la  Historia  de  ^I/rica, 
de  Luis  del  Mármol  (París,  1667,  en  4.°).  Nico- 
lás Antonio  sospecha  que  este  Diego  Torres  es 
también  el  autor  do  la  Historia  del  martirio  de 
Fray  Martín  de  Espoleta,  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  editada  en  francés  é  ilustrada  (1636) 
]ior  Roberto  Regnaud.  Por  la  Relación  citada 
más  arriba,  el  nondire  de  Diego  de  Torres  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  déla  lengita]^\\hh- 
cade  por  la  Academia  Española. 

-Torres  (Luis  de):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  M.  en  Roma  eu  1590  ó  1592.  Igno- 
ramos el  fundamento  de  los  (pie  le  sujionen  hijo 
de  la  ¡irovincia  de  Burgos.  Es  lo  cierto  que  en 
la  ciudad  de  este  nombre  profesó  Torres  en  el 
monasterio  de  San  Pablo,  de  la  Orden  do  .Santo 
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Düiiiiu^o.  Kué  lector  de  Teología,  oieiuia  (]Uo 
en»«riü  vn  diotii  ca|iital,  y  Fray  Alutiao  Keruaii- 
düz  lo  llftiim  fií'T^^io  Rarerdote,  tcfN'L'o  erudito 
y  monjil  ,■  '  . 

Uoiiiii  011 

de  su  Ui.ii.1.  .V ,    ..  , ^ 

<|Hi'  liillviiu  allí  en    :  .1  mencionado 

íVrnan.le/,  no  ante»   .  iipiniíin  de.Iuan 

Marieta.  A  Komu  llevo  iu<iuiu».ritaii  ana  l)<ctu- 
mationes  rou  unimu  de  ini|irimir  laii  dedicadan  al 
card('n.il  SIíluiI  lioncllo;  |iMo  riniu  le  sorpron- 
dierd  lu  muei lu  .sin  IhíIm-iIo  ri:ili..iilo,  visto  el 
nnrito  di'    l.i  ol.ra,  »i'    \,\;o   '■    ■  '■    '.  -H'rua 

i|ue  111. is  iikij.i  ^e  eita,  con  lo- 

n.d  VA  nombrado.  Esoribi^'  i  ¡tro 

/'t^'-i  1^  s  sobró  /(xv /Jí«<níu*  uV  Ut  iViM/mi.  ifióino 
s,  .1.  •  ,  ;c.)i,  1/  ile  la  ijriiivJaíl  ilí  emla  vno  tic 
f//u>  (llurgos,  15110,  cu  4."  y  liarcelona,  1Ü07), 
dedicados  á  Cristóbal  de  Vola  y  Acuña,  arzobis- 
po de  l!urt;<i.s;  esla  obra,  traduci!'  ■'  i  '■•■  lo 
iui' al  italiauo  por   Hércules  lien  i  iii- 

tivolia  iRoina,  1692.  eu  8.").  -  1'  11' 

íh  ytntiphoTUtm  Haiue  reffina  (Kouia,  10^2,  en 
8.°). 

-TonnKS  (Lris):  £iog.  V.  VAez  de  Tokiiks 
(Liis). 

-ToKliES  {JfAN  DK):  Bio¡;.  Religiosoy  escri- 
tor español.  M.,  ya  anciano,  cu  1599.  fugres<i 
en  la  Lom|uiñ>'a  (fe  Jesús,  que  lo  confió  varius 
cargos,  y  en  .\frica  |)rcstó  buenos  servicios  ayu- 
dando li  la  redcr  ■'  v  '-  ■  "itivos.  Escribió  y  dio 
á  las  prensas  la  .  ral  de  lYincipcspara 

su  buena  erúitr.  ■:  y  para  persOTias  de 

tollos  estados.  Jiirtiiiía  a  1).  Oómez  Ddvila,  mar- 
(/«¿<  ife  Velnda,  Mnnprdomo  mayor  del  I'rUici/'e 
iir    T     -  /  <■?/«   rarias  materias 

j  (Burgos,  1596,  en 
luí.,  y  lou-',  i-ii  m  .  I>ui-iiuua,  1596,  oníd. ).  Por 
esta  obra  figura  su  nombro  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  leiujua  publicado  por  la  Acade- 
mia Es|>añola. 

-ToitiiKs  (Fk.w  Cbi.stiiiial  de):  Diog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  eu  Burgos  en  1573. 
M.  eu  Sant.i  Fe  de  Bogotá  en  lüó3.  Vistió  el 
hábito  Dominico  en  San  Pablo  de  Burgos,  pro- 
Tesando  en  28  de  marzo  de  1590.  Leyó  Artes  y 
Teología  en  su  convento  y  en  el  de  los  Predica- 
dores de  Toledo:  graduóse  de  Padre  presentado 
en  1Ü05,  y  seguidamente  de  maestro  eu  .Siigiada 
Teología.  Volvió  después  á  la  casa  de  profesión 
y  fue  en  ella  dos  veces  prior;  otras  varias  defini- 
dor do  la  Orden.  El  duque  de  Lerma,  Francisco 
Gómez  de  Saudoval  y  Roja.s,  le  tomó  por  su  con- 
fesor y  consejero  privado,  y  Felipe  III,  y  después 
Felii>e  IV,  le  hicieron  su  predicador.  Éstesegun- 
du  monarca  le  presentó,  en  28  de  octubre  de 
1634,  para  el  arzobispado  de  Santa  Fe  de  Bogo- 
tá, en  la  provincia  de  Nueva  Granada.  Fray 
Cristóbal  tomó  posesión  de  la  sede  en  1.°  de  oc- 
tubre del  siguiente  año.  En  su  diócesis  atendió 
preferentemente  á  su  misión  pastoral,  propagan- 
do el  culto  del  Rosario  y  la  devoción  al  Santísi- 
mo Sacramento,  velando  incesantemente  por  la 
instrucción  do  los  indios,  á  quienes  hizo  hábiles 
para  la  Eucaristía,  cosa  ]>ara  ellos  antes  prohibi- 
da; mandando  miuiscros  y  misiones  á  diferentes 
comarcas,  y  ejerciendo  incesantemente  la  p  edi- 
cación.  Su  caridad  fué  ilimitada,  pues  donó  cuan- 
to poseía:  de  su  ¡leculio  pagaba  los  médicos  y 
botica  ]iira  los  necesitados,  á  quienes  socorría  á 
manos  llenas;  así  que,  aparte  de  las  limosnas 
secreta>,que  fueron  numerosas,  por  los  libros 
ilel  limosnero,  el  maestro  Agustín  tle  Rivera,  vió- 
se  que  la  cantidad  invertida  en  obras  de  cariilad 
durante  la  vida  del  prelado  ascendía  á  270  000 
I  ■•■ios.  Torres  fundó  (1652)  el  Colegio  Mayor  do 
del  Rosario  jiara  15  colegiales 
on  cinco  becas  ¡tara  cada  ana 
-  de  Cañones,  Leyes  y  Medicina, 
y   li'  '  ntc  parael  profesorado,  iustitu- 

ci'iii  •  1  iqueilos  países.  Dio  constitucio- 

nes ii  diciiü  colegio,  que  disfrutó  de  las  mismas 
jirerrogutivas  y  guardólos  mismos  requisitos  que 
>i  í'.li.l.  Mayor  del  arzobispo  en  Salamanca. 
1  1  1  ■  !  I  11  ascendía  á  170  000  reales  do  áocho, 
ti  >  udo,  como  dice  el  mismo  fundador  en 
-    -      L-'üuciones,  que  todas  las  haciendas  que 

li  "1! i  este  colegio  las  habíamos  recibido  de 

este  reino,  y  era  un  género  de  justicia  y  de  agra- 
decimiento retornárselo  todo,  para  ijuc  se  criaren 
)iersonas  nobles  en  I.#tras,  tan  grandes  que  mo- 
teciesen  de  justicia  las  Garnachas  y  las  Preben- 
das con  todas  laa  demáa  mercedes  que  Su  Majes- 
tad (que  Dios  guarde)  y  los  demás  señores  reyes 
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■uceeores  auyoa  fueren  aoividoa  de  hacerles.  >  In- 
cansable eu  el  tiabajo,  no  olvidó  el  déla  pluma, 
al  i)Ue  fie  aplicó,    a  peimr  de  üU  edad,  hattla  el 
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I  af-'rs  y  bal  i'Ins,  que  pintaba  con  gracia  y  líber- 

'         '  cuadros  de  bu  mano  en  las  ca- 

-    la  corle,  v  entrfl  |n«  pr«.f(.i.o- 

V 

ij 


poripie  on  .>  i.abiaHiiloimiHirtado 
el  invento  i>;  por  osla  raróii  la 
mayor  parle  de  luí  i.»iulua  qiiedarou  iuéditoa  y 
algiinoH  ile.KconncjiliiH,  \'arloH  h«  publicaron  |*or 
la»  |i  c,  rector 
del  I  1  io,  cria- 
do y , . ..,  .,  1  [lor  al- 

gíin  lieni|>o  íi  asuntos  'i,  Otius 

so  habían  impreso  ó  i  ,  .c  el  au- 

tor fuera  u  Nueva  Granuda,    i  ucduii   veno  los 
títulos  en  Intento  de  un  JJieeiottario  biográfico  y 
'  '  de  autores  de  ta  pnvineia  de  líur- 
¡,  18^9,  págs.  818  y  319),  por  Martí- 

ln.í.   .\iii<:illO. 

-ToKiiE.s  (  FuAV  Miguel):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Arta  (Mallorca)en  1595. 
.M.  en  Palma  do  Mallorca  á  2do  agosto  de  1670. 
Eu  la  liltima  capital  citada  ingresó  en  la  Orden 
do  los  Franciscanos,  y  poco  des(iué8,  antes  de 
ser  sacerdote,  obtuvo  el  nombramiento  de  lector 
do  Filosofía  y  Teología.  Fué  examinador  sinodal 
de  aquel  obis|>ado,  calificador  del  llamado  .Santo 
Oficio,  y  en  su  orden  custodio,  definidor,  guar- 
dián de  los  conventos  do  Ciuda<lela,  Arta  y  .le- 
sos lextraiiiuros  de  Palma),  y  provincial  eu  Ma- 
llorca desde  18  de  marzo  de  1651.  Orador  elo- 
cuente, de  los  más  distinguidos  de  su  época, 
Sredicó  42  cuaresmas,  sois  de  ellas  cu  la  catedral 
e  Palma.  Promovió  la  devoción  á  la  Virgen, 
quo  á  su  instancia  fué  jurada  (27  do  mayo  de 
1629)  fatrona  do  Mallorca.  Los  obispos  de  aque- 
lla diócesis,  los  provisores  y  vicarios  generales 
pasaban  á  su  censura  las  obras  quo  debían  im- 
primirse, como  puedo  verse,  aparte  de  otras  mu- 
chas, en  la  censura  que  Torres  dio  á  la  Historia 
de  Mallorca  del  cronista  Vicente  Mut.  En  dos 
ocasiones  distintas  fué  síndicodc  Mallorca  en  la 
corto  jiontificia  para  la  causa  de  Raimundo  Lu- 
lio.  Falleció  repentinamente  en  el  momento  de 
concluir  el  sermón  do  San  Ignacio,  que  dijo  en 
la  iglesia  de  Montesión  en  Palma,  ciudad  en  la 
que  hade  pocos  años  existía,  y  sin  duda  existe, 
d  retrato  de  Torres,  en  el  Ayuntamicuto,  entre 
los  de  varones  ilustres  on  virtud  naturales  de 
aquella  isla.  Dio  n  la  estampa  varios  sermones  y 
otros  escritos  que  hoy  no  merecen  cita.  La  lista 
de  ellos  puede  verse  en  la  Biblioteca  de  escritores 
baleares  (t.  II,  pág.  465),  por  Joaquín  María 
Bover. 

-  TouuES  (Matía.?  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Espinosa  de  los  Monteros  (Burgos)  en 
1631.  M.  eu  Jladrid  en  1711.  Era  ya  mozo  cuan- 
do le  llamó  á  Madrid  su  tío  Tomás  Torriño, 
pintor  do  corto  mérito,  que  le  enseñó  lo  poco 
que  sabía;  pero  con  la  asistencia  á  las  academias 
particulares  que  había  entonces  en  la  corte  y  con 
algunas  lecciones  que  le  dio  Herrera  el  Mozo, 
comenzó  á  pintar  con  desembarazo  y  con  buen 
gusto  eu  el  colorido.  Sobre  estos  cimientos  le- 
vantó su  fortuna,  ayudado  también  de  una  gran 
facilidad  en  inventar,  y  llegó  á  ser  rico,  tratán- 
do.se  con  un  tono  y  decencia  superior  á  su  clase. 
Sus  hijos,  que  )<intaban  de  iluminación  con  gran 
manejo,  le  ayudaron  á  hacer  caudal:  pero  ha- 
biendo éstos  fallecido,  comenzó  Matías  á  decaer 
de  su  pros|icriilad,  y  llegó  á  tal  miseria  en  su 
vejez  que,  estando  mudándole  de  la  casa  de  un 
amigo  suyo  al  hospital  general  de  Madrid,  mu- 
rió antes  de  llegar  á  él,  y  fué  enterrado  de  li- 
mosna en  la  parroquia  do  San  Luis.  Seocui>aba 
en  pintar  al  temple  arcos  y  adornos  ¡lara  las  en- 
tradas de  las  reinas,  túmnlos  para  sus  funerales 
y  altares  para  las  festividades;  «obras,  escribe 
Ccán,  siempre  apresuradas,  que  dexaii  niiis  uti- 
lidad i>ecuniaria  que  buen  nombre,  sin  detenerse 
en  los  escrúpulos  del  dibuxo,  pero  que  satisfacen 
á  los  ignorantes.»  No  le  dio  mejor  fama  el  pin- 
tar al  óleo;  ]iorquo  aiiarentando  fuerza  de  obs- 
curidad en  sus  lienzos,  los  dejaba  tan  negros 
que  algunas  veces  uo  se  coni]>rendía  el  asunto 
que  representaban.  Así  era  el  San  hiego  que  se 
colocó  en  un  poste  de  la  iglesia  de  la  Victoria 
cu  Madrid,  |iues  ]>reguntandoun  aficiouado,que 
le  estaba  mirando,  al  |>¡ntor  Soli^,  (jué  era  lo 
que  representaba,  res|iondióel  último  con  mucha 
gracia:  San  Jirazo,  |iorquc  no  ,sc  descubría  más 
que  el  brazo  de  un  pobre  en  el  primer  término. 
Ku  lo  que  más  se  distinguió  Torres  fue  en  los 


-  Ti.iii.i 
general  do  I 


el  Aiñu  civrrfti(/o; 

rnador 
M.  en 


.   cargo  ijc  il 

.,  del  quo  I'  ;s 

du  eueiu  de  17U8,  y  quo  conscivu  liusta  li^do 
febrero  de  1711.  Con  motivo  del  buen  évitn  que 
tuvo  una  compta  '         '  il 

Hacienda,  fué  a;'.  ^j 

do   I  usa-Toni's.    l.i.  ..   I,..  ..j.   .  i, 

en  la  distancia  comprendida  entre  la 

Fuerza,  un  baluarte  que  se  coni-id'  ;;a 

imiiortancia  jiara  la  defensa  de  la  plaza  y  que  so 
demolió   en    los   días  del  gobierno  de  I>ioiii>io 
Martínez  (1724-34).   Tuvo  muy  ^'i 
neucias  con  el  teniente  auditor  Jt  <  z 

do  Córdoba.  Por  ollas  se   soü'*  d 

oidor  Pablo  Cul  ero  6  Cavcro,  1 ) 

al  liemiio  que   entendía  eu  el. .,      .  .    ..ls 

suspenso  en  el  cargo  do  gobernador  de  la  isla. 
El  marqués  y  el  auditor  vinieron  á  España.  Sin 
duda  el  primero  logró  resolución  favorable  á  sus 
pretensiones,  pues  en  1713  ejercía  de  nuevo  lu 
funciones  de  gobernador  de  la  isla  do  Cuba,  cu 
tanto  quede  Córdoba  no  se  hace  ya  menciuu  al- 
guna por  los  historiadores.  Torres,  en  1716,  dejó 
el  puesto  á  Vicente  de  Raja,  que  entró  á  gober- 
nar en  26  de  mayo  de  diclio  año.  No  ofrece  in- 
terés el  resto  de  su  vida. 

-ToKiiES  (Cleme.vte  de):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Cádiz  hacia  1665.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1730.  Fué  discípulo  eu  Sevilla  de. I  uan 
Valdés  Leal.  Con  su  talento  y  aplicación  llegó  á 
.ser  uno  de  los  mejores  pintores  de  su  tiempo  al 
óleo,  y  mejor  al  ircsco.  Pintó  en  este  género  el 
San  Fcmandoqne  so  colocó  sobre  la  jiuerta  prin- 
cipal del  atrio  del  convento  de  San  Pablo  de  Se- 
villa, y  los  tres  primeros  apóstoles,  mayores  que 
el  tamaño  del  natural,  con  un  grujió  de  ángeles 
sobre  cada  uno,  eu  otros  tantos  jiostes  de  la 
iglesia  del  mismo  convento.  No  pintó  los  demás 

]ior  haber  seguido  |.leito  con  los  reü-' '  re 

la  obra  en  la  Real  Audiencia  de  &•/  i. 

También  pintó  al  óleo  los  doSjS'n;  a 

Virgen  de  Belén,  colocados  en  el  coro  bajo  de  los 
Mercenarios  Calzados  de  Sevilla.  Pasó  después  á 
Madrid,  donde  contrajo  estrecha  amistad  con  An- 
tonio Palomino,  á  quien  elogió  (1724)  en  un 
soneto  que  está  al  principio  del  primer  temo  del 
Museo  l'icUrieo.  Se  volvió  á  Cádiz  y  i>ernianeció 
en  esta  ciudad  hasta  su  muerte.  Fué  de  su  mano 
el  Padre  Eterno  pintado  al  fresco  sobre  el  arco  de 
la  capilla  Mayor  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri 
de  Cádiz,  y  otras  pinturas  que  conservaron  loa 
.ificionados  en  Andalucía.  <Yo  tengo,  dijo  Ccán, 
algunos  dibuxos  suyos  de  lápiz  y  de  aguada,  to- 
cados con  tal  gracia,  espíritu  y  corrección,  quo 
muchos  inteligentes  los  han  creído  de  Murillo.> 

-TouHEs  (MicuelI:  Biog.  Escultor  e8|uiñol, 
padre  de  Guillermo.  Vivía  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvilt,  y  tuvo  por  esposa  á  Juana  Ana 
Rubert.  «Este  escultor,  decía  Furió  en  1839, 
trabajó  mucho  en  diferentes  iglesias  de  la  isla 
(Mallorca),  y  sólo  so  ha  podido  indagar  que  es 
(le  su  mano  la  estatua  del  Arcángel  San  Miguel, 
mayor  que  el  ratmal,  que  se  ve  en  la  corona- 
ción de  la  portada  de  su  parroquia  en  esta  ciudad 
(Palma),  ejecutada  en  jiiedra  de  Santány;  son 
también  de  su  mano  los  adornos  de  la  misma 
piedra  que  forman  la  definición  de  la  Armería 
Real  en  esta  capital  (Palma).»  Parece  infundada 
la  opinión  que  atribuía  á  Miguel  Torres  y  á  su 
hermano  Fr.  Rafael  unas  fipuris  en  piedra  que 
se  colocaron  en  la  capilla  <ie  Nuestra  Señora  del 
Ro.sario  en  el  convento  de  Manacor. 

-ToitIlt>  CiMiii."-  Hiog.  Polítii  "1  ■l'Tiibin- 
no.  N.  en  I'  de  uovien 

M.  fu.siladii  •  .'"'  ''c  o'-t 

Generalmente  se  le  ll.i;  • 

hijo  de  una  familia  di  ' 

fortuna.  Recibió  su  educ.ii.n  i.riii  i 
de  su  nacimiento,  y  i.imbién  los  \' 
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sioos  de  Latinidad  y  Filosofía  que  se  enseñaban 
en  el  colegio  por  doctos  piol'csoies,  particular- 
mente la  segunda,  dictada  jior  el  Ur.  Félix  Res- 
trepo,  tan  versado  en  las  Jlatonullicas  como  en 
las  Ciencias  Naturales.  Además  so  dedicó  al 
estudio  do  la  lengua  griega,  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Grijalva,  sabio  conocido  en  la  Universi- 
dad de  Lima,  hasta  adquirir  suficiente  instruc- 
ción en  tollos  estos  ramos.  Como  la  enseñanza  de 
Facultades  mayores,  y  la  autoridad  de  conferir 
grados,  eran  peculiares  de  los  colegios  y  Univer- 
sidad do  Santa  Fe,  Torres  dejó  su  |iais  para  ir  ;l 
aquella  capital  con  el  lin  de  concluir  su  carrera: 
cultivó  la  Jurisprudencia  romana,  que  fué  siem- 
pre su  objeto  favorito,  y  aprendió  los  Cánones  y 
el  Derecho  español  hasta  graduarse  en  estas  Fa- 
cultades. Doctor  en  la  primera,  practicó  las  le- 
yes para  ser  abogado.  Fué  algún  tiempo  asesor 
del  cabildo  de  Santa  Fe,  y  catedrático  muchos 
años  de  Derecho  civil.  Jlcreció  ser  tratado  por 
los  oidores  y  virreyes  con  particular  distinción. 
Torres  era  el  primer  jurisconsulto  de  Nueva  Gra- 
nada, á  juicio  de  sus  biógrafos  americanos.  Po- 
seía conociniientos  generales,  sabiendo  bien  las 
relaciones  de  la  Juris|inidoncia  con  los  ramos 
que  otros  descuidan,  y  era  versado  en  las  IJcllas 
Letras,  merced  á  la  lectura  de  buenos  modelos 
"riegos  y  latinos  en  sus  pro]iios  idiomas:  el  estilo 
de  sus  escritos  respira  dignidad,  llevando  el  sello 
de  su  carácter  natural  fuerte,  y  su  juicio  era  tan 
seguro  en  materias  de  Literatura  que  se  tenía  su 
voto  ]ior  decisivo.  Alma  de  la  política  en  su  pa- 
tria, desde  el  9  de  septiembre  de  1809,  en  que 
jjresentó  al  cabildo  su  lamoso  manifiesto,  de  que 
el  virrey  Amar  ajiartó  los  ojos,  prohibiendo  que 
.se  imprimiera,  y  hasta  su  circulación  manuscri- 
ta. Torres  logró,  sin  embargo,  darlo  á  conocer 
en  todas  partes.  Esto  pasaba  en  los  últimos  me- 
ses de  1S09,  y  seis  meses  dcsimés  la  metrópoli 
granadina  proclamaba  en  substancia  lo  que  con- 
tenía en  resumen  el  escrito  de  su  asesor:  el  de- 
recho de  gobernarse  á  sí  misma.  Organizóse  una 
junta,  y  los  conocimientos  políticos  que  Torres 
había  adquirido  con  la  lectura  de  sus  libros  prohi- 
bidos le  sirvieron  para  dar  ideas  de  organización 
política  á  sus  compañeros,  apoyado  por  el  P.  Pa- 
dilla, Camacho,  Crisanto  Valenzuela,  los  Pom- 
bos,  Frutos  Joaquín  y  José  Gregorio  Gutiérrez, 
que  habían  hecho  también  estudios  en  el  mismo 
ramo.  La  junta  asumió  el  mando  y  el  gobierno 
del  reino,  y  dividió  el  poder  Ejecutivo  en  seis 
secciones:  Torres  fué  secretario  de  la  de  Relacio- 
nes Exteriores.  Formados  los  partidos  de  centra- 
listas y  federalistas.  Torres  se  hizo  cargo  del  po- 
der Ejecutivo,  por  cuenta  de  los  segundos,  desde 
1812  hasta  1S14,  año  en  que  se  organizó  el  go- 
bierno de  los  triunviros,  que  duró  un  año.  To- 
rres fué  de  los  primeros  libertado! es  de  Venezue- 
la, porque  él  sostuvo  á  Bolívar  en  años  aciagos 
para  los  americanos,  le  dio  autoridad  y  elemen- 
tos para  emprender  y  alcanzar  la  reconi|uista, 
sin  lo  cual  todo  se  habría  jierdido,  pues  Castillo 
y  su  (lartido  querían,  y  lo  Iiabrían  conseguido, 
ia  ruina  do  Bolívar  y  la  pérdida  de  todos  los  ele- 
mentos que  éste  movía,  con  cu3'a  desgracia  no 
habría  podido  libertar  las  provincias  de  Jlérida, 
Trujillo  y  Barinas,  que  sirvieron  de  base  á  la 
campaña  do  1814.  Era  tanta  la  fe  que  Torres 
ten!:i  en  la  cooperación  que  prestaba  á  Bolívar, 
que,  como  presidente  de  Nueva  Granada,  cuan- 
do se  consideraba  perdida  la  Rejxiblica  de  A'ene- 
zuola  por  los  triunfos  de  las  huestes  españolas  y 
por  la  defección  de  algunos  patriotas,  manifestó 
oficial  y  públicamente,  en  23  de  enero  de  1815: 
«Que  aunque  perdida  nuevamente  Venezuela,  la 
República  existía  en  el  general  Bolívar,  cuyo 
sentimiento  no  podía  i)erdorso  mientras  éste  vi- 
viera.» En  1815  fué  elegido  otra  vez  ]nesidente; 
pero  entonces  lo  fué  de  todo  el  Nuevo  Reino, 
porque  Nariño  ya  era  prisionero  de  los  esjiaño- 
les.  En  el  año  siguiente  apareció  la  expedición 
de  Morillo.  Torres  enugró  con  Torlces,  y  se  ha- 
llaban ambos  con  el  conde  de  Casa  Valencia  y 
Ulloa,  en  el  ])uerto  de  Buenaventura,  prontos  á 
embarcarse  en  un  buque  corsario  de  liuenos  Ai- 
res, á  donde  pensaban  encanunarse.  No  se  em- 
barcaron por  la  tarde  del  día  fijado,  y  el  buque 
se  dio  á  la  vela  en  la  noche  dejándolos  en  el 
puerto.  Una  partida  de  españoles  los  prendió  y 
los  llevó  á  l'ogotá.  Llegaron  el  día  2  de  octu- 
bre, fueion  juzgados  Torres  y  Torices  el  3,  pues- 
tos en  capilla  el  4,  y  fusilados  el  5,  en  la  plaza 
Mayor.  Sus  cabezas  se  colocaron  en  jaulas  de 
hierro  en  la  Alameda,  y  permanecieron  allí  hasta 
el  14  de  octulire,  cumpleaños  de  Fernamlo  Vil, 
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en  que  Morillo  pennitió  que  los  sepultasen.  Al- 
gunos dicen  que  el  fusilandento  de  Torres  se  ve- 
rificó en  5  de  octubre  de  1816.  Los  ndsnios  afir- 
njan  que  Torres  ocupó  la  presidencia  do  Cundina- 
marca  desde  octubre  do  1812  hasta  1814,  y  cpie, 
reelegido  en  1815,  volvió  á  desempeñarla  hasta 
marzo  do  1816. 

-ToliRES  (MANrEL  DE):  Biog.  Político  co- 
lombiano. N.  en  España  en  1767.  M.  on  Fila- 
dellia  en  1822.  Fué  teniente  del  ejercito  espa- 
ñol cuando  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  go- 
bernalia,  con  título  de  virrey,  su  tío  el  arzobispo 
Antonio  Caballero  y  Góngora.  Después  de  haber 
ejercido  varios  cargos,  se  vio  obligado  á  marchar 
á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  para 
evitar  las  [lersecucioncs  del  gobierno  español, 
motivadas  por  las  ideas  liberales  de  Torres.  Este 
residió  veintiséis  años  en  dicha  República,  de- 
dicando todo  el  tiempo  á  promover  la  revolución 
de  la  América  del  Sur.  Jamás  desesi'eró  del  buen 
éxito  de  la  causa  americana,  contriliuyendo  con 
sus  consejos  á  la  resolución  de  todas  las  dudas  y 
dificultades.  Excelente  matemático,  poseía  co- 
nocimientos generales  muy  vastos.  Como  Encar- 
gado de  Negocios  de  Colombia,  obtuvo  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  la  América  del 
Sur.  La  República,  en  prueba  de  reconocimiento, 
le  dio  la  medalla  del  busto  de  Bolívar.  Era  Torres 
partidario  del  sistema  representativo  y  enemigo 
de  toda  institución  hereditaria.  También  soñaba 
con  una  federación  de  toda  América,  dividida 
en  tres  grandes  departamentos,  cada  uno  de  los 
cuales  se  gobernaría  por  sí  mismo  y  tendría 
parte  en  el  gobierno  general  en  proporción  al 
número  de  habitantes.  Falleció  en  15  de  julio 
del  año  citado.  Sus  funerales  fueron  solemnes 
en  lo  religioso,  en  lo  civil  y  en  lo  militar. 

-ToKRES  (Peduo  León):  7)!0íif.  General  ve- 
nezolano. N.  en  Carora,  pueblo  que  jiertenecía 
á  la  provincia  de  Caracas,  en  1790.  M.  en  Va- 
guanquer  á  22  de  agosto  de  1S22.  Entusiasta 
defensor  de  la  indeiicndcncia  de  su  jiatria,  tomó 
las  armas  en  ISIO  para  secundar  el  pronuncia- 
miento iniciado  en  Caracas  en  19  de  abril  de 
aquel  año.  Entonces  sentó  plaza  de  subteniente. 
Sirvió  la  causa  americana  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Toro  en  la  caniiaña  de  Occidente  (181 0\  y 
luego  con  Miranda  (1811-12).  Las  tropas  de  Mon- 
teverde  le  hicieron  prisionero  (1813)  en  Siqui.si- 
que,  pero  Torres  se  fugó  de  la  cárcel  y  se  pre- 
sentó á  Bolívar,  siguiendo  al  cual  figuró  en  la 
campaña  de  1814  para  libertar  gran  parte  de 
Venezuela.  Luego  Tories  hubo  de  enngrar  á  las 
Antillas  (1815),  y  un  año  más  tarde  era  teniente 
coronel.  Sus  biógrafos  Scarpetta  y  A'ergara  (IJic- 
cionario  bio/jrófico  de  los  campeones  de  la  li- 
bertad de  Á'tteva  Granada,  Venezuela,  Ecua- 
dor y  Perú,  Bogotá,  1879,  pág.  631),  escriben: 
«Héroe  en  los  combates  de  San  Jlateo,  Aragua, 
Maturín  (tres  veces),  Magueyes,  La  Puerta, 
Úrica,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Gamarra, 
Sombrero,  Semen,  Guayabal  y  Cojedes,  comba- 
tió con  su  acostumbrada  bizarría,  j'a  como  jefe 
de  un  cuer[io,  ya  mandando  el  centro  en  la  ba- 
talla de  Alacranes,  donde  se  captó  la  admiración 
de  sus  compatriotas,  y  de  quien  decía  Páez  que 
tenía  un  valor  que  daba  miedo.f)  Con  Bolívar, 
|iartiendo  de  los  Cayos  de  Haití  (1816),  volvió 
Torres  al  Continente  Sudamericano,  y  con  Mac 
Gregor  y  Soublette  ejecutó  una  arriesgada  mar- 
cha desde  Ocumare  hasta  Barcelona.  En  aquella 
retirada  peleó  en  (,)uebrada  Honda  y  Juncal. 
Luchó  después  en  el  paso  del  Orinoco,  en  el 
a.salto  de  Angostura,  siendo  allí  el  único  que  se 
apoderó  del  fuerte  que  se  le  designó  al  trazar  el 
plan  de  ataque,  y  en  San  Félix,  donde  se  afirma 
que  decidió  el  éxito  de  la  batalla,  por  lo  que 
mereció  que  Piar,  refiriéndose  á  este  suceso, 
acaecido  en  11  de  abril  de  1817,  dijera:  A  To- 
rres primero  que  otros  para  general,  A  la  sa- 
zón Torres  se  hallaba  formando  parte  de  las 
fuerzas  del  general  Piar,  que  as)iiraba  á  libertar 
la  provincia  de  Guayana.  (,Uiedó  en  seguida  á 
las  ordenes  inmediatas  de  Bolívar  en  la  ocupa- 
ción do  Angostura,  y  figuró  entre  los  vocales  del 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  que  juz- 
gó (octubre  de  1817)  al  general  Piar.  A  pesar  de 
la  amistad  que  les  unía,  votó  la  muerte.  Asistió 
en  concepto  de  vocal  á  has  conferencias  de  Caña- 
fístolo,  á  las  que  concurrieron  también  Anzoálc- 
gui,  Soublette,  Ranjcl,  Irribarren,  Briceño,  Pla- 
za y  Manrique,  i>ara  acordar  la  campaña  de 
Nueva  Granada.  Con  Páez  ijuedó,  sin  end)argo, 
en  Veiyezuela.  Peleó  en  la  Cruz,  siendo  de  los 
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)>rimeros  que,  sable  en  mano,  penetraron  por  una 
de  las  ventanas  de  una  casa  atrincherada,  y  cu 
la  segumla  batalla  de  Cai'abobo.  Incor])urado 
después  al  ejército  destinado  á  la  región  Sur  do 
Nueva  Granada,  tuvo  el  mando  de  una  división , 
con  ia  que  se  halló  en  la  acción  de  Bombona 
(1822).  En  ella  recibió  orden  de  Bolívar  jiara 
tomar  una  altura  imporlante  defendida  )ior  el 
jefe  español  Basilio  García.  Debía  hacerlo  antes 
de  que  almorzase  su  tropa,  jiero  entendió  locon- 
tiario  y  dejó  descansar  á  sus  soldados.  Al  ver 
esto  Bolívar  dijo  á  Torres:  «Entregue  usted  el 
mando  al  coronel  Barrete,  que  cumplirá  mejor 
que  usted  las  órdenes  que  se  le  dan.»  A  lo  que, 
tomando  un  fusil,  respondió  Torres:  «Si  no  soy 
digno  de  servir  á  nu  patria  como  general,  la  ser- 
viré al  menos  como  granadero,  y  nadie  podrá 
privarme  de  cumplir  este  deber.»  Bolívar  abrazó 
:i  Torres  y  le  devolvió  el  mando  de  su  división, 
con  la  que  el  segundo  se  lanzó  á  la  pelea  y  tomó 
la  altura  que  indicaba  Bolívar,  no  .sin  recibir 
una  herida,  de  resultas  de  la  cual  falleció  en  Ya- 
cuanqner  ó  Yaguanquer.  A  nuís  de  40  comba- 
tes había  asistido  sin  sufrir  otra  derrota  que  la 
de  la  Hogaza  (2  de  diciembre  de  1817),  ni  otra 
herida  que  aquella  que  le  causó  la  muerte.  Al 
saber  ésta,  dijo  Bolívar:  «Con  la  muerte  de  To- 
rres hemos  perdido  un  compañero  digno  de 
nuestro  amor,  el  ejército  un  soldado  de  gran 
mérito  y  la  República  uno  de  sus  hombres  de 
esperanzas  para  el  día  de  la  jiaz.»  Era  Torres  á 
su  fallecinnento  general  de  división,  alto  empleo 
al  que  había  llegado  ascendiendo  grado  á  grado 
por  méritos  de  guerra. 

-Tonr.ES  (AarsTÍN):  S-iog.  Esciitor  español. 
N.  en  Monmaneu  (Barcelona)  á  29  de  junio  de 
1773.  M.  en  Barcelona  á  4  de  enero  de  1833. 
Pasó  á  estudiar  Gramática  en  las  Escuelas  Pías 
de  Igualada  en  1784.  En  1788  fué  á  Cervera, 
donde  cursó  Filosofía  y  Teología,  y  en  esta  Fa- 
cultad se  graduó  de  Doctor  en  1796.  Enseñó  luego 
Retórica  en  el  Seminario  episcopal  de  Vich,  de 
donde  pasó  (1805)  a  la  cátedra  do  Letras  huma- 
nas, en  Cervera,  hasta  que  en  1814  olituvo  la  ca- 
nonjía pro  unixcrsüatc  en  la  catedr.d  de  Vich. 
En  1821  se  vio  nondjrado  vocal  de  Cortes,  por  lo 
que  tuvo  que  pasar  á  Madrid.  Son  innumerables 
los  trabajos  de  este  literato,  así  en  prosa  como 
on  verso,  que  salieron  anónimos.  Los  ]>ublicados 
son:  Dama  drainática  y  poesías,  compuestas  por 
encargo  de  la  Universidad  de  Cervera  en  1807 
con  motivo  de  haberse  dado  la  plaza  de  regidor 
al  príncipe  de  la  Taz  (Cervera).  -  Sermón  que 
dijo  con  el  2>rcecdente  motivo  el  día  18  de  abril 
de  1807  con  el  tema:  Omnisque  civitas  exuHavit 
et  Iwtata  est.  Esthcr  VIII.  15.  -  Oración/unciré, 
que  en  el  aniversario  de  las  almas  de  los  españo- 
les asesinados  en  Madrid  el  2  de  mayo  de  1808 
y  de  los  que  han  perecido...  dijo  en  21  de  junio 
de  1809.  —  lielación.  de  las  ditiucncias  y  demos- 
traciones fúnebres  conque  el  cal  i!  do  de  canónigos 
de  la  santa  iglesia  de  Vich  acreditó  sus  senti- 
mientos en  obsequio  y  honor  de  su  dignísimo  pre- 
lado el  limo.  Sr.  obispo  D.  Fr.  Haivivndo 
Strauclí  y  Vidal.  Fué  Torres  muchos  meses  re- 
dactor de  la  gaceta  de  la  Junta  Superior  de  Ca- 
taluña durante  la  guerra  de  la  Lidependencia, 
y  del  diario  de  Vich  de  1823.  Es  original  el  ex- 
traordinario de  11  de  septiembre.  Habla  de  To- 
rres con  elogio  el  doctoral  Ramón  Sans,  quien 
dice:  «D.  Agustín  Torres,  actual  canónigo  de 
Vich,  es  un  literato  de  vasta  erudición,  muy 
versado  en  la  filosofía  de  los  autores  antiguos  y 
de  los  mejores  poetas  de  la  Grecia  y  del  siglo  de 
Augusto.  Prescindiré  ahora  de  las  poesías  com- 
puestas en  el  tiempo  que  obtuvo  la  cátedra  de 
Letras  humanas  en  la  Universidad  de  Cervera; 
sólo  quiero  acordarme  de  los  tres  sonetos  que  se 
leen  en  el  diario  de  esta  ciudad  de  26  de  octubre 
de  1816  en  obsequio  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
Javier  Castaños,  impresos  y  publicados  por  el 
cancelario  de  la  Universidad  de  Cervera,  D.  Ra- 
món Lázaro  de  Don,  en  el  tiempo  que  S.  F.  se 
detuvo  en  aquella  ciudad  cuando  iba  á  plantificar 
la  grande  obra  del  proyectado  Canal  de  Urgel. 
Los  tres  son  dignos  de  mucha  estima  por  su  no- 
ble entusiasmo,  por  su  colocación  y  por  su  dic- 
ción jiura  y  elegante.  El  tercero,  á  nd  juicio, 
como  que  está  menos  atado  á  ciertas  expresiones 
y  ciertos  vocablos,  tiene  una  natural  lluidez  y 
soltura  que  deja  ]irendado  á  cualquiera  que  lo 
lea  con  reflexión. »  Por  encargo  de  la  l.'niver.sidad 
do  Cervera  había  compuesto  Agustín  Torres,  en 
1828,  varias  poesías  con  motivo  de  la  entrada  de 
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Fernando  VII  y  María  Amalia  «ii  dicha  ciudad. 
Tariibicu  tradujo  al  latín  la  olira  do  Aniat  titu- 
Uili»  IHseño  tie  lii  Iglesia  MiUttinte. 

-ToiiUK.s  (PEiiito  Antoniu):  Hiog.  Prelado 
coloiiiliiuiio.  íí.  en  ro|>«yiui  en  ITOl.  M.  i ii  t'alí 
eu  IStítí.  roseyíi  el  título  do  Doi'tnr.  Lomo  cupo- 
Uiin,  y  como  «mi^jo  íntimo  do  It'  !ív»r,  liizo  toda 
la  camiiaña  del  l'cni,  y  prcseui'iu  las  acciones  de 
junin,  Matará  y  Ayacncho.  Mereció  ser  condeco- 
rado con  el  busto  del  Libertador,  y  jiarticipo  do 
twlos  los  honores  que  á  üolivar  y  á  Sucre  lea 
fueron  tributados  en  Lima  y  el  Cuzco  ilespués 
de  la  batalla  de  Ayacuclio.  Kvcelente  oi.idor  sa- 
grado, |voseía  vastos  conociiuivntoa  en  Antiguo- 
aades.  Historia  .Sagrada  y  Prolana,  y  Helias  Ar- 
tes Maestro  dol  arzobispo  Mosquera,  mereció 
sucesivamente  las  nutras  do  Cuenca,  Cartage- 
na y  ropayán.  En  este  i\ltimoobisi>ado  fue  don- 
do  iiriiiciiialmento  dio  muestras  do  prudencia  y 
patriotismo  durante  la  revolución  do  1860,  acon- 
sejando la  l>az  ú  todo»  los  (lartidoa  por  medios 
9\mves.  Destorrado  eu  1852,  siendo  obi>po  de 
Cartagena,  marchó  á  Lima.  Alli  le  colmaron  do 
honores  y  distinciones.  Al  ocurrir  su  lalloci- 
niiento,  su  memoria  l'uó  honrada  por  el  gobierno 
da  Colombia. 

-ToiiKKs  (Ir.XAno):  Uiog.  General  colom- 
biano. N.  en  ropayán.  Diúse  \  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Kn  1810  co- 
menzó sus  servicios  militares  luchando  en  su 
suelo  natal  contra  el  gobernador  Miguel  Tacón, 
á  las  órdenes  dol  general  Baraya  y  el  prcsidonto 
Caicedo.  Concurrió  (ISll)  á  la  primera  batalla 
que  so  dio  ]>or  la  independencia  en  el  río  Talacc. 
Aui  Torres  quitó  un  cañón  al  enemigo.  Eu  agosto 
del  mismo  año  ])eloó  de  vanguanlia  en  Patia  y 
Mercaderes;  on  1S12  tomó  á  liiirliacoas  por  la 
fuerza,  y  fué  jefe  de  la  retirada  do  las  tropas  do 
Popayán  á  Cartago,  después  do  la  derrota  do 
Corro  Gordo,  replegándose  á  Bogotá.  Volvió,  en 
ISIS,  con  Nariño  sobro  Pojiayán,  combatiendo 
en  las  batallas  de  esta  campaña,  hasta  caer  ;iri' 
sionero  do  Sámano  y  Wiirlela,  después  do  la  pér- 
dida de  la  acción  do  la  Cuchilla  del  Tambo;juz- 
gailo  iK)r  Morillo,  fué  condonado  al  (iicsidio  de 
Puerto  Cabello,  on  donde  permaneció  hasta  1S21, 
año  on  que  quedó  libre.  En  octubro  Holivar  le 
colocó  cu  el  Estado  Mayor  general  del  ejército 
como  segundo  edecán.  Torres,  on  1822,  marchó 
al  Sur,  peleó  eu  la  sangrienta  batalla  de  Bom- 
bona y  en  las  demás,  hasta  la  toma  de  Pasto. 
«,)ofe  lleno  de  virtudes  de  todo  género,  escriben 
Scari>etta  y  Vergara,  sacrificó  cuanto  tenía  por 
la  causa  de  la  independencia,  y  sus  largos  é  im- 
portautfs  servicios  hechos  á  su  patria  los  com- 

{icnsó  ésta  con  el  grado  merecido  do  general  de 
>rigada  y  el  titulo  de  hijo  preclaro  do  la  Rc[>ú- 
blica.> 

-TounE.s  (Gr.EGORio):  Biog.  Pintor  argenti- 
no. N.  en  Mendoza  en  1819.  Muy  joven  fué  á 
«lucarse  eu  Santiago  de  Chile,  é  ingresó  en  el 
colegio  de  Zapata,  donde  adi|uirió  bastantes  no- 
ciones do  Dibujo.  Habiendo  llegado  á  Chile  el 
pintor  Monvoisín,  y  abierto  en  Santiago  una 
Academia  de  Pintura,  Torres  se  hizo  su  discípulo. 
Realizó  después  notables  progresos  on  su  arte,  y 
por  ellos  pudo  ser  considerado  como  una  nota- 
bilidad en  su  país.  En  Mendoza  y  San  Juan  eje- 
cutó algunas  buenas  obras,  entro  las  cuales  se 
citan:  Et  tigre  de  los  llanos;  Facumlo  Quiroga; 
La  despedida  de  JUvadavia;  El  golcrnador  Sar- 
miento en  el  cuartel  <le  San  Juan,  dando  órdenes 
para  perseguir  al  Chacho;  Sandez  recibiendo 
en  la  pampa  á  su  regimiento,  y  otras  que  mere- 
cieron la  acept.ac¡ón  de  las  personas  entendidas 
en  el  arte.  En  1S75  Torres  residía  en  San  Juan, 
consagrado  á  la  Pintura. 

-  TounEs  Amat  (Ioxacio):  Biog.  .Sacerdote 
escritor  español,  hermano  do  Féli.\.  N.  en  Sa- 
lent  (Barcelona)  á  12  do  marzo  de  1768.  M.  en 
su  pueblo  natal  á  26  de  mayo  de  1811.  Después 
do  los  estudios  de  Retórica,  Poesía,  Matemáticas, 
Filosofía  y  Teología  eu  el  Seminario  episcopal 
de  líircclona,  y  de  haber  on  dichas  F.acultades 
iii-^r  i  i  1 -.iempro  ser  reputado  por  uno  de  los  más 
s  .  ■.<- ihoiitcs  y  e5cogidos  para  las  conclusiones 
generales  al  fíu  del  curso,  hizo  oposición  á  los 
curatos  vacantes,  y  había  regentado  algún  tiem- 
po la  rectoría  del  Prat  cuando  so  le  nombr¿  cate- 
drático de  Filosofía,  y  en  seguida  bibliotecario, 
por  el  rey,  d»  la  Biblioteca  piildi-a  episcojial  de 
Barcelona;  sirvió  al  mismo  tiempo  ile  maestro  do 
lajcs  del  obisiio  Azara,  y  taudúi  n  de  secretario 
'o  cámara  por  indisposición,  casi  continua,  del 
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propietario.  En  1790  marchó  de  lecreUrio  á  la 
visita  i)Uu  de  llial  orden  hizo  su  tío  Félix  Amat, 
onloiicuii  canónigo  niiiL^isttal   de  Taiiaguiia,  del 

Heal    monasleri"  >    '■■!■    ''<>    'K-  l! •avallei'. 

Fue    elegido    Val  <    en    Ul 

f;riimU'n  Icsiivici.  le  liarce- 

ona,  Tarragona,  etc.  Kn  lAU?  lu  nombró  el  rey 
deán  de  (ierona,  donde  se  hallaba  Ignacio  du- 
ranl»  el  menoiíaldu  sitio  y  gloriosa  defeuKa  <lc 
aquella  heroiía  i  iudad,  de  la  cual  pudo  estapin 
pocos  días  antes  del  asalto.  Animado  <lel  uj^is 
ardiente  celo  para  la  delensa  de  la  patria,  ya 
que  su  estado  no  lo  permitía  tomar  las  armas, 
reunió  varios  coniiiañeros  sacerdotes,  con  los 
cuales  se  üíicciú  al  gobierno  |>ara  tomar  á  su 
cuidado  la  dirección  do  los  hospitales  militares, 
tanto  en  lo  espiritual  como  cu  lo  temporal.  Ig- 
nacio tomó  á  su  cargo  el  destino  do  tesoiero  y 
recaudador  de  los  loiidos,  an\iliailo  de  su  ticr- 
mano  Valentín,  entonces  cauóuigo  do  San  Juan 
de  las  Abadesas.  A  causa  do  la  lalta  de  recursos 
para  la  nianuteiición  do  los  enfermos,  dimanaila 
on  parto  de  que  algunos  ompleailos  do  la  lical 
Hacienda  se  oponían  li  i|no  el  ramo  do  hos|'i- 
tales  se  couliase  á  los  eclesiásticos,  tuvo  Torres 
Amat  varios  choques  y  disgiistu.s,  on  especial 
on  una  ocasión  en  <|ue  faltó  la  sulisistoncia  ú  los 
hospitales,  y  el  general  pasó  órdenes  terminan- 
tes al  intendento  y  tesorero  del  ejército  para 
que  se  entregasen  caudales  al  tesorero  do  los 
hospitales,  con  la  prevención  de  que  no  verifi- 
cándolo inmediatamente  enviaría  fuerza  arma- 
da para  apoderarse  de  ellos.  Estos  disgustos,  el 
genio  activo,  celoso  y  sensible  de  Torres,  y  su 
incesante  trabajo  en  plantear  la  dirección  geno- 
ral  de  hospitales  y  formar  los  reglamentos  inte- 
riores do  aquéllos,  lo  acarrearon  \uiaenlcrniedad 
y  la  muerte.  Fué  enterrado  en  la  iglesia  parro- 
quial, cerca  del  altar  mayor.  Félix  Torres  Amat 
escribe:  «Moreco  (Ignacio)  im  distinguido  lugar 
cu  esto  Diccionario  de  escritores  cntahincs,  por 
haber  sido,  como  digo  en  el  prólogo,  ol  que  le 
comenzó  y  dejó  muchos  apuntamientos,  y  algu- 
nos pocos  artículos  casi  ya  acabados.  Y  si  en  el 
asalto  y  saqueo  de  Gerona  no  se  hubiera  perdido 
su  selecta  librería  y  manuscritos,  hubieran  visto 
lu  luz  varios  trabajos  literarios  que  tenía  hechos, 
de  los  cuales  todavía  se  hallaron  algunos  frag- 
mentos, espccialmeute  de  su  fían  de  reformadc 
los  estudiosdeEiloso/iay  Teología,  ysobreelvto- 
dodc  reunirse  las  C'ortcscn  España,  escrito  lleno 
de  preciosas  noticias  históricas  y  de  un  tino  dis- 
cernimiento, que  censuró  y  elogió  mucho  el  di|iu- 
tado  á  Cortes  Sr.  D.  José  Vega  y  Sentmanat,  y 
también  su  amigo  Sr.  D.  Ramón  Lázaro  Don, 
los  cuales  le  animaron  á  dirigirle  ala  Junta  Su- 
perior y  después  á  la  Regencia  del  reino.  Tanto 
los  pliegos  que  se  recogieron  de  esta  obra,  como 
de  los  apuntes  para  la  Biblioteca  de  Escritores 
catalanes,  forman  parte  de  los  200  volúmenes  do 
Manuscritos,  y  sesenta  y  tantos  de  Varios  im- 
presos, que  pienso  colocar  en  una  Biblioteca  pú- 
blica de  Cataluña,  los  más  do  los  cuales  fueron 
de  mi  limo,  tío  D,  Félix  Amat.» 

-  Tof.UEs  Amat  (Félix):  Biog.  Prelado  y  es- 
critor español.  N.  en  Sallent  (Barcelona)  á  6  de 
agosto  do  1772.  M.  en  Madrid  á  29  de  diciembre 
de  1847.  Fué  hijo  de  D.  José  Torres  y  doña  To- 
rosa Amat,  y  el  octavo  de  doce  hermanos,  siete 
varones  y  cinco  hembras.  Enviado  por  sus  pa- 
dres, cuando  contaba  doce  años,  ala  Universidad 
de  Alcalá  de  llenares,  bajo  la  dirección  do  su 
hermano  Juan,  colegial  y  cajellán  mayor  del 
Colegio  de  San  Ildefonso,  estudió  Félix  las  len- 
guas hebrea,  griega  y  árabe,  y  más  adelanto  la 
francesa  é  italiana.  Do  Alcalá  pasó  á  la  com[>a- 
nía  de  su  tío  Félix  Amat,  canónigo  on  Tarrago- 
na. Allí  siguió  los  cursos  de  Filosofía  y  comenzó 
los  de  Teología,  que  luego  completó  con  los  do 
Instituciones  canónicas  y  Disciplina  eclesiástica 
en  los  Reales  Estudios  do  San  Isidro  do  Sladrid. 
En  la  Universidad  de  Cervera  recibió  el  grado 
de  Doctor.  Regresó  á  Tarragona,  donde  sucesi- 
vamente enseñó  Filosofía,  Matemáticas,  Teología 
y  Escritura  .Sagrada  en  ol  Seminaiio,  y  en  5  do 
mayo  de  1806  tomó  presión  de  una  canonjía  on 
la  colegiata  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  Con 
otros  hubo  de  ser  comisionado  para  examinar 
cierto  manuscrito,  que  contenía  una  traducción 
do  la  Biblia,  atribuido  al  Jesuíta  Petisco.  Los 
comisionados  declararon  (1807)  que  la  versión 
DO  correspondía  á  la  lama  de  Petisco,  y  que  era 
muy  de  desear  una  tríiducción  castellana  de  la 
Biblia,  menos  ceñida  á  los  modismos  del  origi- 
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nal  y  múi  acomodada  al  genio  de  nuestra  len- 

;        '     '      I "    :        •  Hiló  este  li.i'  '    't 


jidio  <i 
Al  fn, 


>  lila  muy    < 
;.du   VII  leu: 


la  continuasb  y  concluyele. 

no  do   latdiíi'ii  i-rgniiiía  de 


!•  ...  ..  .,« 

de  casi  tO(l<  i  % 

edición  se  ei  _>. 

La  traducción,  cuu  ii":  nnieboii 

sinsabcies,  que  por  c-M  r  \i<-o- 

medcs  Pastor  Dfi  r  u 

ol  lomo  VIII  de  '.  s 

cuntf  t/i/iorthii'os  íl    ..    .  t- 

lló  justo  aprecio  denti'  o 

so  comprueba  en  la  cit  la 

colegiata  do  .San  llilelonou  t-u  inlu,  Iditon,  d 
quien  José  lionaparle  brindó  una  '-nnoniín  de 
Burgos,  no  so  dcleinnnó  á  «crvirl :  lo 

regentar  en  Madriil  dos  años  la  om'  <j- 

rica  de  .San  Isiilioy  vivir  en  la  obs>  ..i,.m.,  ,  inta 
el  regreso  do  Fernando  VIL  Este  le  agrociii  (ju- 
lio do  1811)  ron  la  dignidad  de  sacrista  de  la 
catedral  do  Baicelona,  ciudad  en  la  que  predicó 
Torres  varios  sermones  notables,  uno  en  1815, 
sobro  la  paz,  por  entonces  alterada,  impreso  al 
fin  de  su  Artede  vivir  en  pn:  con  los  hombres,  que 
extractó  de  los  Ensayos  de  .Muial,  du  Nicolc.  A 
Torres  so  debieron  las  ediciones  cuarta  y  ipiinta 
del  Curso  de  Eitosofio  do  su  tío  Félix  Amat,  cuya 
obra  adicionó  on  la  Física,  acomodándola  d  los 
]iiogrcsos  do  la  cioncia.  Cuainlo  en  marzo  do 
1820  proclamó  Barcelona  la  Constitución  do  1812, 
nombró  á  Torres  uno  de  los  siete  que  formaron 
la  Junta  de  Gobierno.  Después  do  haber  rehusa- 
do la  silla  opisco|>al  de  Barcelona,  se  trasladó 
Félix  á  Madrid  para  con fcrenciar  con  la  Junta 
do  Censura  do  sus  trabajos  bíblicos,  formada  en 
1817  l'or  orilen  del  rey.  En  seguida  comenzó  la 
impresión  do  su  Biblia  (1823),  y  acabada  (1826), 
regresó  á  Barcelona,  donde  emprendió  la  piubli- 
cación  do  la  Críniea  general  del ¡/rineipadode  Ca- 
taluña, por  ol  Doctor  Pujadcs;  pero  volvió  á  Ma- 
di  id  (1S30)  para  dar,  por  mandato  del  rey,  la 
segunda  edición  de  su  Biblia  bajo  la  dirección  y 
censura  del  cardenal  Iiiguanzo,  arzobisjio  de  To- 
ledo, edición  que  con  pretexto  do  censuras  no  se 
acabó  hasta  1835,  cuando  Torres  era  ya  obis|)0 
de  Astorga,  elegido  en  1833,  tiempo  en  que, 
aprovechando  su  visita  á  Madrid,  venciólos  obs- 
táculos do  algunos  censores.  Había  sido  nondra- 
do  (183 1)  individuo  do  la  junta  eclesiástica  para 
el  arreglo  del  clero.  En  Barcelona  formó  el  pro- 
yecto, realizado  por  sus  desvelos,  de  establecer 
junto  á  la  biblioteca  episcopal  una  sección  titu- 
lada Biblioteca  de  escritores  catalanes,  &  la  que 
regaló  500  volúmenes.  Por  los  mismos  días  pu- 
blicó el  jicnsamiento  de  formar  on  dicha  ciudad 
un  gabinete  de  Historia  Natural  y  Arqueología 
catalanas.  Iba  ya  Félix  Torres  Amat  reuniendo 
documentos  y  noticias  para  la  obra  que  so  dio  d 
luz  con  el  títulode  Memorias  para  ayudará  for- 
mar un  Diccionario  crítico  de  los  escritores  cata- 
lanes y  dar  alguna  idea  de  la  antigua  y  moderna 
litcraturadc  Cataluña  (Barcelona,  1836,  en  4.°). 
Precede  á  las  Memorias  un  erudito  fprólogo  so- 
bre la  necesidad  de  un  trabajo  de  esta  natura- 
leza, y  siguen  al  prólogo  unos  Apuntes  jara  una 
disertacián  sobre  la  lengua  y  poesía  catalana,  y 
Xí'tieia  sobre  tos  trovadores  catalanes  y  sobre  un 
antiguo  cancionero  de  la  Academia  del  Gay  saber 
de  Hareclima.  La  Xoticia,  tras  de  la  que  en  for- 
ma de  diccionario  comienzan  las  Mrmorias,  es 
traducción  (hecha  por  Manuel  Torres,  sobrino 
do  Félix)  de  la  que  escribió  en  francés  Puiggarí. 
La  Real  Academia  de  la  Historia  elogió  las  .Me- 
morias en  la  forma  que  se  consigna  al  principio 
do  las  mismas.  Antes  había  jiublicado  Torres 
otros  escritos  de  su  citado  tío  Félix  Amat,  de  los 
que  se  halla  noticia  en  el  Svplemmlo  ¡I  las  .Me- 
morias (p.ág.  255)  por  Juan  Corminas.  También 
escribió  la  Vida  del  iluslrisimo  señor  don  Filix 
.4mat,  arzobispo  de  l'nlmira  (Madrid,  1836),  y 
ol  Apéndice  d  la  vida  del  iluslrisimo  señor  don 
Félix  Amat  (id.,  1838),  en  el  que,  adema»  de 
insertar  varios  opúsculo»  del  bio: 
signó  noticias  relativas  ú  José  do  \ 
Fray  José  do  la  Canol,  Fray  An' 
Martín  Fernández  de  Novarrctc  y 
ilustres.  Desde  1841    hasta   1848  \:  i- 

mentó  d  fin  do  que  Roma  levantase  la  (.lubibi- 
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cióu  impuesta  á  las  obras  do  su  tío,  y  con  mo- 
tivo de  estas  gestiones  imprimió  la  apología 
católica  de  ¡as  observaciones  pacíficas  del  ilusirí- 
simo  señor  arzobispo  de  Palmira,  don  Fclix 
Amat,  sobre  la  potestad  eclesiástica  y  sus  rela- 
ciones con  la  civil,  atwtentada  con  algunos  do- 
cumentos relativos  á  la  doctrina  de  dichas  obser- 
vaciones y  en  defensa  y  explicación  de  la  pastoral 
del  obispo  de  Astorga,  de  6  de  agosto  de  1S42 
(Madrid,  1813).  De  este  escrito  dice  Corniinas: 
«Muéstrase  el  señor  obispo  do  Asteria  nuiy  sen- 
tido así  como  adicto  li  la  Santa  Sede,  mas  sus 
explicaciones  le  causaron  nuevos  disf^ustos. »  El 
cardenal  Tiberi,  nuncio  en  Es]iaña  por  los  años 
en  que  Torres  comon/.ó  á  ocupar  la  silla  do  As- 
torga,  le  dispensó  la  mayor  confianza;  y  como 
los  dos  convinieran  en  la  necesidad  de  una  pron- 
ta reforma  eclesiástica,  antes  de  <¡uo  las  Cortes 
so  ocupasen  en  ella,  el  nuncio,  al  llegar  á  Roma, 
manifestó  estos  deseos  al  Papa,  pero  no  con- 
siguió resultado  alguno  favorable.  Torres,  al  di- 
solverse en  1S36  la  referida  junta  eclesiástica, 
había  regresado  á  la  ciudad  de  Astorga,  en  la 
que  vivió  hasta  que  fué  nombrado  senador  por 
liarcelona.  Entonces  pasó  á  Madrid,  habiendo 
sido  siempre  en  el  Senado  presidente  de  una  de 
sus  cinco  secciones,  y  teniendo  varias  comisio- 
nes importantes,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y 
falta  de  fuerzas,  que  le  impedía  hablar  en  alta 
voz.  Por  aquellos  años  hizo  reiiresentaciones 
enérgicas  al  rey  y  á  su  gobierno  sobre  varias 
providencias  que  creía  contrarias  al  bien  del 
Estado  y  de  la  Iglesia.  Su  pastoral  de  1.°  de 
octubre  de  1S39  fué  acaso  el  escrito  do  su  clase 
que  más  influjo  ejerció  sobre  las  ideas  en  Espa- 
ña y  Roma,  Pagando  Torres  tributo  á  su  estre. 
cha  amistad  con  Tomás  José  González  Carvajal, 
publicó  sus  Opúsculos  inéditos  (1847)  con  la  bio- 
grafía del  autor.  Además  de  sus  numerosos  tra- 
bajos pastorales  produjo  muchas  disertaciones  y 
Memorias  relativas  á  las  Academias  de  la  His- 
toria y  de  la  Lengua,  á  la  Grecolatina,  á  la  de 
San  Isidro,  á  la  de  Ciencias,  á  la  de  Bellas  Le- 
tras de  Barcelona  y  á  la  de  Geografía  de  París, 
que  le  contaba  eutre  sus  individuos.  En  su  dió- 
cesis promovió  la  ilustración  del  clero  y  del  pue- 
blo; auxilió  á  los  estudiantes  pobres;  ]irocuró  la 
impresión  y  propaganda  de  libros  otiles;  acon- 
sejó que  se  adoptase  como  texto  en  las  Univer- 
sidades y  colegios  la  Sxtma  de  Santo  Tomás; 
ejerció  pródigamente  la  beneficencia;  arregló  el 
Seminario  y  el  plan  de  estudios,  y  sostuvo  el 
derecho  de  propiedad  del  clero  en  sus  bienes. 
Fué  uno  de  los  tres  nombrados  por  el  gobierno 
para  redactar  la  lista  de  libros  prohibiiíos;  indi- 
viduo de  la  junta  designada  por  María  Cristina 
para  proponer  los  medios  de  anudar  las  relacio- 
nes con  Roma;  senador  dos  veces  por  la  provin- 
cia de  Barcelona,  y  últimamente,  hasta  su  muer- 
te, por  la  prerrogativa  real  establecida  en  la 
Constitución  reformada  de  1837.  Gregorio  XVI 
le  nombró  prelado  doméstico  asistente  al  solio 
pontificio.  Torres  tuvo  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
y  fué  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Len- 
gua, en  la  que  le  sucedió  Balmes;  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  donde  tuvo  por  sucesor  á 
José  Amador  de  los  Ríos;  de  la  Grecolatina  y 
la  de  San  Isidro,  ambas  establecidas  en  Madrid; 
de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona;  de  la  Real 
Sociedad  de  Antigüedades  del  Norte;  de  Co- 
penhague, y  de  otras.  Su  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengtia  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Torres  Caicbdo  (José  María):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  colombiano.  N.  en  Bogotá  á  30 
de  marzo  de  1830.  M.  en  septiembre  do  1889. 
Hijo  de  un  jurisconsulto  aficionado  á  las  Mato- 
nuiticas  y  á  la  Poesía,  hizo  sus  estudios  en  su 
patria,  y  desde  la  edacl  de  diecisiete  años  pnblicó 
versos  y  escribió  en  los  periódicos.  En  los  co- 
mienzos do  su  carrera  literaria  dio  á  las  prensas 
si  libro  titulado  Religión,  Vutria  y  Amor  (Pa- 
rís, en  4.°),  colección  de  versos  con  el  retrato  del 
antor.  Redactó  El  Progreso,  luego  El  Día,  y 
desde  finos  de  1847  hizo  ruda  ojiosición  al  go- 
bierno, que  mandó  cerrar  la  imprenta  de  Torres, 
el  cual  aborrecía  igualmente  el  despotismo  y  la 
demagogia.  Herido  de  peligro  por  arma  de  fuego 
en  sus  luchas  á  favor  de  la  libertad,  vino  á  Eu- 
ropa y  se  refugió  en  París,  donde  halló  médicos 
que  le  curaron  de  su  herida  al  cabo  de  dos  años 
de  padecimientos.  A  las  iiersecuciones  sucedió 
una  reparación  completa.  Nombrado  sucesiva- 
mente diputado  suplente  al  Congreso  colombia- 
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no  (1858),  intendente  de  Hacienda  en  los  estados 
do  ISolivar  y  del  Magdalena,  secretario  de  una 
misión  extraordinaria  en  Washington,  cónsul  y 
luego  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela  en 
Francia  y  los  Países  Bajos  (1859),  puestos  todos 
que  ocupó  después  de  haber  obtenido  (1807)  el 
de  secretario  de  la  legación  colombiana  en  París 
y  Londres,  renunció  todos  sus  empleos  afines  de 
1864  para  consagrarse  al  cultivo  do  las  Letras. 
Pronto,  sin  embargo,  aceptó  el  cargo  de  Ministro 
])lenipoti'nciario  de  Colombia  en  París  y  Lon- 
dres. Además  negoció  un  concordato  entre  su 
República  y  la  Santa  Sede.  Fué  senador  pleni- 
potenciario por  el  estado  de  Antioquía,  y  en  ene- 
ro de  1S72  comenzó  á  ser  Ministro  plenipoten- 
ciario de  la  República  de  San  Salvador  en  Fran- 
cia y  Bélgica.  Aún  ocupaba  este  puesto  en  1875. 
En  la  misma  época  era  individuo  del  Comité 
Internacional  del  Metro.  Comendador  de  la  Le- 
gión de  Honor  en  1S71.  é  iudividuo  correspon- 
diente de  la  Academia  Francesa  de  Ciencias  Mo- 
rales desde  4  de  mayo  de  1872,  se  dio  á  conocer 
en  Europa  y  América,  ya  por  sus  triunfos  di- 
plomáticos, ya  por  su  colaboración  en  muchos 
periódicos,  entre  los  que  se  contaron:  el  Xiicvo 
Eco  de  Ambos  Mundos;  La  Amírica,  de  Madrid; 
el  Correo  de  Ultramar,  del  que  fué  redactor  jefe; 
El  Porvenir,  de  V,ogoíií;e\  Eeonomiste  Frani;ais; 
la  Revue  de  droit  intcrnational ,  de  Gante,  etcé- 
tera. Editó  obras  importantes  de  Florentino 
González  y  otros  escritoi'es;  poseyó,  mas  no  usó, 
el  gran  cordón  de  varias  Ordenes;  perteneció  á 
las  principales  sociedades  científicas  y  literarias, 
así  del  Viejo  como  del  Nuevo  Continente,  é  im- 
primió en  París,  además  de  la  citada,  estas  obras 
suyas:  en  castellano.  Ensayos  biográficos  y  de 
crítica  literaria  {1SS3,  3  vol.  en  8.°),  colección 
de  estudios  sobre  los  principales  publicistas,  poe- 
tas y  literatos  latino-americanos,  muy  elogiada 
por  Villemain;  Mis  ideas  y  >nis  principios  (3  vo- 
lúmenes); Bagatelas  literarias  (un  vol.),  etc.  En 
francés:  Les  principes  de  1789  en  Amerique  (un 
vol.);  Eludes  sur  le  gouvernement  anglais  et  sur 
V  influcnec  auglo-saxomie  (2  vol.);  L'  Union  la- 
tine-saméricaine  (un  vol.),  etc.  Pradier-Fodéré 
dedicó  á  Torres  Caioedo  un  brillante  A'cí?'íiío/'i- 
plomútieo  (París,  1872). 

-Torres  Campos  (Manuel):  Biog.  Catedrá- 
tico y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en 
Barcelona  á  21  de  mayo  de  1850,  é  hizo  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Madrid  hasta  al- 
canzar el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  De- 
recho. Dióse  á  conocer  en  sus  primeros  años 
como  bibliotecario  de  la  Real  Academia  Matri- 
tense de  Jurisprudencia  y  Legislación,  y  después 
por  sus  publicaciones,  relativas,  la  mayor  parte, 
A  la  Bibliografía  y  al  Derecho  internacional.  Es- 
te ha  sido  su  estudio  predilecto;  por  oposición 
obtuvo  la  cátedra  de  Derecho  internacional  pú- 
blico y  privado  de  la  Universidad  de  Granada, 
y  en  España  y  en  el  extranjero  figura  su  nombre 
como  el  de  uno  de  los  más  eminentes  maestros 
en  esta  rama  del  Derecho.  Varias  de  sus  obras 
se  han  publicado  en  francés  y  en  alemán,  y  es 
redactor  ó  colaborador  de  acreditadas  revistas 
profesionales  de  España,  Francia,  Italia,  Bélgi- 
ca y  América.  Vocal  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción extranjera  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  delegado  de  España  en  la  Confereucia  de 
Derecho  internacional  privado  de  La  Haya.  Sus 
altos  merecimientos  científicos  han  sido  recom- 
pensados con  medalla  de  oro  de  primera  clase 
en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona,  y  con 
varias  condecoraciones  extranjeras ,  entre  ellas 
la  Gran  Cruz  do  la  Concepción  de  Villaviciosa 
de  Portugal.  La  mención  de  todos  los  libros,  fo- 
lletos. Memorias  y  artículos  que  en  varios  idio- 
mas ha  publicado  el  docto  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Granada,  llenaría  varias  columnas 
de  este  Diccionario;  nos  limitaremos  á  citar 
algunas,  las  más  conocidas  y  apreciadas  en  Es- 
paña y  en  el  extranjero,  á  saber:  Estudios  de  Bi- 
bliografía española  y  extranjera  del  Dcrechn  y  del 
Xotariado,  jlemoria  premiada  con  medalla  de 
oro  en  público  certamen.  -  La  pena  de  muerte  y 
Sil  aplicación  en  España.  -  Cómo  se  administra 
justicia.  -  Principios  de  Derecho  internacional 
privado  ó  de  Derecho  extraterritorial  de  Europa 
y  de  América  en  sus  relaciones  con  el  Derecho 
civil  de  España,  Memoria  laureada  cu  jiúblico 
concurso  por  el  Colegio  de  Abogados  de  Madrid. 
-  Bibliografía  española  contemporánea  del  Dere- 
cho y  de  la  Política.  -  Elementos  de  Derecho  in- 
ternacional público  y  ¡¡rivado,  -  Es2>afía  y   los 
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tratados  de  Montevideo.  -  Bases  de  una  legisla- 
ción sobre  extraterritorialidad:  estudios  de  Dere- 
cho internacional  privado  desde  los  jiuntos  de 
vista  del  Derecho  constituido  y  del  Derecho  cons- 
tituyente. Memoria  recompensada  con  5  000  pe- 
setas en  público  concurso  al  I'remio-Cortina.  - 
ic  Congrés  juridique  de  Lisbonne.  -  L'Espagne 
en  Afriquc.  -  La  qucstion  de  Mclilla  et  la  politi- 
que  intcrnational  de  VEspagne.  -  Derecho  público 
del  Peino  de  España  (en  alemán),  del  Manualde 
Derecho  público  de  Marquadsen. 

-Torres  Cami'OS  (Rafael):  Biog.  Escritor 
y  geógrafo  español  contemporáneo.  N.eu  Alme- 
ría en  1853.  Recibió  su  primera  instrucción  lite- 
raria en  el  Instituto  Provincial  de  dicha  ciudad, 
y  en  1868  so  estableció  en  Madrid,  donde  cursó  y 
terminó  los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho. 
Reveló  desde  luego  sus  aficiones  y  ai)titudcs]iara 
la  enseñanza  como  profesor  auxiliar  en  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  pero  las  exigencias  del  servicio 
militar  obligatorio  (1873)  le  llevaron  al  ejército, 
y  hubo  do  abandonar  el  profesorado  en  el  pri- 
mer centro  científico  de  España.  En  aquella 
época  muchos  jóvenes  que  se  habían  distingui- 
do por  su  inteligencia  y  su  cultura  procuraron 
cumplir  los  deberes  que  la  patria  les  imponía, 
sirviendo  como  oficiales  en  las  filas  del  ejército 
español;  presentáronse  á  los  concursos  abiertos 
para  las  armas  y  los  cueriios  especiales,  y  entre 
ellos  figuró  Torres  Campos,  que  obtuvo  el  núme- 
ro 1  en  la  primera  promoción  para  el  cuerpo 
administrativo  militar.  Ascendido  á  oficial,  dió- 
sele  puesto  conjo  profesor  en  la  misma  Academia 
de  donde  procedía,  y  se  encargó  de  la  enseñanza 
de  la  Geografía,  ciencia  que  hubo  de  ser  en 
lo  sucesivo  su  estudio  predilecto.  Trasladado  á 
Madrid  con  nuevos  destinos  en  el  citado  cuerpo, 
y  constante  en  sus  aficiones  á  la  enseñanza,  en- 
tró á  formar  parte  del  profesorado  de  la  Institu- 
ción Libro  de  Enseñanza  y  de  la  Asociación  para 
la  Enseñanza  de  la  Mujer,  yon  1882  obtuvo  por 
oposición  una  cátedra  de  la  sección  de  Letras  en 
la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras.  En  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid  se  dio  á  conocer 
como  una  de  las  personas  más  doctas  y  compe- 
tentes en  los  estudios  que  aquélla  cultiva;  se  le 
nombró  secretario  adjunto,  y  desde  mayo  de  1890 
es  el  secretario  general  de  aquélla.  El  mismo  car- 
go tenía  3'a  en  la  Sociedad  Española  de  Geogra- 
fía Comercial.  Entre  sus  publicaciones  figuran: 
La  cuestión  de  los  ríos  africanos  y  la  conferen- 
cia de  Berlín;  La  campaña  contra  la  esclavi- 
tud y  Ims  deberes  de  Es'paña  en  África;  Portugal 
é  Inglaterra  en  el  África  a2ist7'al;  Los  problemas 
del  Mediterráneo;  El  reparto  de  A  frica  según  los 
últimos  tratados;  La  Exposición  y  el  Congreso  de 
Geografía  de  París  e}ilSS9;Un  viaje  al  Pirineo ; 
Estudios  geográficos;  La  Geografía  en  1895.  Sus 
obras  y  artículos  La  iglesia  de  Santa  María  eti 
Lcbcña;San  Vicente  de  la  Barqueray  Las  pintu- 
ras de  la  cueva  de  Altamira,  son  trabajos  do  in- 
vestigación arqueológica.  El  primero  de  ellos 
sirvió  para  aumentar  el  catálogo  de  los  raros 
monumentos  latino-bizantinos  do  España,  dando 
á  conocer  uno  del  siglo  x,  originalísimo  y  de 
gran  interés  para  la  historia  del  arte  español;  á 
dicha  publicación  debió  el  ser  nombrado  acadé- 
mico correspondiente  de  la  Historia.  Sobre  edu- 
cación y  enseñanza  ha  publicado:  La  reforma  en 
la  enseñanza  de  la  mujer;  Conferencia  sobre  viajes 
escolares  y  La  mujer  en  el  servicio  de  Correosy  Te- 
légrafos (en  colaboración  con  Ruiz  de  Quevodo). 
Acerca  de  materias  militares  y  administrativas 
ha  escrito:  La  contratación  en  el raino de  Guerra; 
Jístiidios  sobre  enseñaiiza  militar;  Producción  y 
comercio  de  trigos,  y,  además  de  éstas  y  las  antes 
citadas  obras,  numerosos  artículos  en  revistas  y 
lieriódicos.  En  el  cuerpo  á  que  pertenece  es  hoy 
i.'omisario  de  Guerra,  y  ostenta  varias  placas  del 
.Mérito  Militar  con  pensión,  concedidas  como  pre- 
mio á  sus  trabajos  científicos  y  á  su  infatigable  y 
fecunda  laboriosidad.  Ha  representado  al  go- 
bierno y  á  las  sociedades  esii.iñolas  cu  los  Con- 
gresos de  Geografía,  siendo  nuiy  de  notar  la 
brillante  participación  que  tomó,  ocupando  uua 
do  las  vicepresidencias,  en  el  Congreso  Interna- 
cional de  Londres  de  18S6,  y  en  el  de  las  Socieda- 
des fr.ancesas  de  Geografía,  de  Lorient,  en  1896. 
Los  hombres  más  doctos  y  las  eminencias  geo- 
gráficas de  Francia  han  tenido  oiMsión  do  apre- 
ciar también  los  altos  mereciiiucnlos  de  Torres 
Campo.s,  al  que  le  han  valido  las  ¡«almas  acadé- 
micas, siendo  nombrado  priuiero  oficial  de  Aca- 
demia y  después  de  Instrucción  Pública.  Es,  en 
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suma,  lUfatl  Torres  (.'anipoa,  una  üe  laa  peno- 
iialiilailes  ilo  iimyor  iireiitih'io  y  aiitori'lad  ru(re 
los  ciiltivaJürvs  ile  la  ciencia  gougrálica  un  Ks- 
IMifia. 

-  TüRREA  l>K  Mi!!<nozA  (Limr):  Biag.  Político 
y  escritor  csjiafiol.  N.  en  Sevilla  hacia  lí<30.  M. 

{lor  los  an<vi  lio  ISK).  Kn  su  ríiulail  natal  cursó 
o»  |iriniri  '  '  11»  In  ca- 

rreta lio  I '  iiioiilo  en 

ih'iivh,    \ ...   _.    .'.;.. 1...       .i   i'illiiim 

1  rcciliiú  lio  alio;;»'lo.  Alicionado  al 
ii;  -ni,  escribió  en  distintas  c(>oiii»  sobre 
ilivero-u  materias  [lolilicas.  En  ajtoyode  las  iileas 
conservadoras  fundó  en  Sevilla  alyún  periódico, 
de  ííttu  circulación  en  las  |irovincias  andaluzas, 
y  custeó  en  parte  otro  de  Madrid,  l'or  quinta 
vez  era  diputado  ti  (.'ottes  en  \^7V.  Ki'prcsen- 
la''a  entonces  el  distrito  de  Maya^ucz  (Tuerto 
Kico).  Sin  duila  por  sn  difícil  palabra  no  iulor- 
vinú  011  los  ^'randes  ilebates  del  Parlamento.  Sin 
embarí^o,  ili.siutió  otros  asuntas  del  mas  vivo 
intcri'S  público,  y  con  otros  diputados  trabajó 
con  HTi'U  actividad  |>ara  lijar  la  atención  del 
gobierno  en  la  importancia  do  los  canales  do 
tieijo.  fumo  letrado  y  como  diputado,  ya  al  lin 
de  su  vida,  [MUteneció  á  la  comisión  i]Uo  liizolas 
leyes  hipotecarias  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  l'ro- 
cnró  y  logró,  además,  la  baja  du  los  aranceles 
notariales  ile  dichas  provincias  nltramarinos.  La 
ciudad  de  Mayagucz  lo  nombró  iusiiftie  hijoadop- 
livo.  Tambicu  so  le  declaró  socio  de  nurito  del 
Ciriulo  lIis|>ano-L'ltraniariuo  de  a^jucl  partido 
jtortorriceiise.  Dotado  de  un  carácter  enérgico 
y  humorístico,  afable  y  servicial,  sin  dejar  de 
ser  consecuente  en  sus  opiniones,  contribuyendo 
siempre  con  eficacia  al  triunfo  do  las  ide.is  con- 
servadoras, mantuvo  Torres  cierta  indc|>cndcncia, 
i|uele  valiii  la  nota  de  díscolo.  Gran  servicio  pres- 
tó á  Ks|>.iña  concibiendo  y  llevando  á  la  práctica 
un  pens.imieuto  declarado  <lo  utilidad  pública  c 
interés  patrio,  por  Real  orden  de  4  do  (liciembrc 
do  lSti2,  y  (jne  consistía  en  imprimir  los  docu- 
mentos relativos  á  nuestros  descubrimientos  y 
conquistas  en  Ultramar.  Halló  en  las  esferas 
oficiales  no  escasa  protección,  y  dio  el  primer 
cuaderno  en  enero  de  1S61.  Llegó  á  ]mblicar  42 
tomos,  de  los  que  el  XXXIII  contiene  el  índice 
de  los  anteriores.  La  dirección  estuvo  encomen- 
dada á  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  Francisco 
de  Cárdenas;  luego  quedó  la  formación  de  la  serie 
al  exclusivo  desempeño  de  Torres,  que  hubo  de 
seguirla  sin  orden  cronológico,  separación  de 
materias  ni  cla.-'iñcación  de  documentos,  todo 
lo  que  (lensaba  remediar  con  un  índice  general 
al  tin  do  la  colección,  la  cual  no  pudo  ver  termi- 
nada, siendo  desde  1SS5  continuada  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Lo  publicado  por  To- 
rres se  titula  Cfl^'^nijíi  de  documentos  inéditos 
sohrc  eJ  i<-  'o,  conquista  y  colonización 

de  niif.ilr"  -  rfe   Vltramnr,  sacados  dr.l 

Archivo  .\ii'..-/.ii<  ni  Indias  (42  t.  en  4.°). 

-Torres  de  Vera  y  AruGÓx  (Juan):  Biog. 
Cuarto  Adelantado  español  del  Río  de  la  Plata. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Des- 
pués de  haber  sido  oidor  de  la  Audiencia  de 
Chile,  ejerció  el  mi>nio  cargo  en  la  del  Plata. 
Desempeñaba  estas  funciones  á  fines  de  157.^, 
c|>oca  en  que  falleció  Juan  Ortiz  de  Zarate,  ter- 
cer Adelantado,  el  cual  en  su  testamento  nom- 
braba sucesor  suyo  en  el  adelantazgo  al  que 
contrajera  matrimonio  con  su  hija  Juana,  que  A 
la  sazón  residía  en  Chuquisaca.  Juan  de  Caray 
llevó  á  Juana  Ortiz  de  ¿árate  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  padre;  y  como  la  hallare  en  rela- 
'•iu!u">  "U  Juan  Torres  de  Vera  y  Arag^in,  la 
aciii-o;..  que  cuanto  antes  se  casase,  lo  cual  se 
vcriticü  á  pesar  do  la  resistencia  que  opuso  el 
virrey  del  Perú  á  este  enlace.  Quedó,  pues,  To- 
rr...  . ,     ,..:..;   ,,  .).,i   ...... .r,  ,je  Adelantado.   En 

yo  á  Juan  de  Caray, 
i  !•  i^iiente  al   Paraguay, 

toniii  el  mamio  de  la  cuionia  en  1576.  Muerto 
en  15S4  Caray  en  lucha  con  los  indígenas,  el 
desorden  volvió  á  apoderarse  de  la  colonia.  To- 
rres, que  aún  residía  en  Chuquisaca,  dio  el  tí- 
tulo de  Teniente  General  á  su  primo  Juan  de 
Torres  Navarrete,  que  gobernó  en  la  colonia 
hasta  fines  de  1ÓS7,  tiempo  en  que  el  Adelan- 
tado entró  en  la  Asunción  y  se  hizo  cargo  del 
gobierno.  Llevó  consigo  Torres  de  Vera  los  ga- 
nailos  que  Zarate  se  había  comprometido  á  im- 
portar. Halló  la  colonia  presa  de  la  anarquía  y 
la  desmoralización.  Procuró  rest.iblcccr  el  orden, 
extender  las  ronqnistas  y  propagar  el  cristiaois- 
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nio  entre   lan  tribus  indigenab.   También  i|UÍiio  I  tuvo  la  eran  ciii;  di- 1n 
a|>oilerartiv  de  los  caballos  alicadot,  única  riiiiu'^ii      i 
del    |iais    por  entonces;   mas  los  vecino»  ile  la  I  I 
Asunción  y   los  do  llnenoa  Aires  elevaron  sus  ] 
quejas  ú  la  Audiencia  da  Charcas,  la  cual  ordenó  i 


Kcali/ada  >  uninii  de  Ki>|iana  y  Por- 
tugal, la.',  <  Kio  do  la  Plata  cniíiercia- 
baii  sin  ol'st..>  ulu.^  con  los  puertos  ilcl  HiaMÍl,no 
sin  causar  alj^iin  {Kirjuicio  a  las  publacionca  del 
inleriur.  Kl  i.  lo  veía  Torns  de 

Vera,  las  i  por  la  Audicm  ia  á 

los  colonos  ^  .  ics  que  se  lo  presen- 
taron, o.Kjilican  que  \  era  m  Iít>l,  hallándose 
empobrecido,  renunciase  el  adelantazgo  y  vi- 
niera á  Eaiiaña.  Nada  más  saboinoa  de  su  vida. 
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io  Vocal  du  lu   A<^'kli>.'i 
|or  lo  que  se  tianlsilo 


-ToRRK-s  GfKRRA  (Alonso  dk):  Iliog.  Mari- 
no español,  N.  en  Sevilla  hacia  1754.  M.  cu 
Coeentaiiia  (Alicante)  á!)  de  noviembre  de  ltí32. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina, 
y  sentó  plaza  en  ul  dei<artaiiiento  de  Cádiz  (5 
de  septiembre  de  1770).  Sucesivamente  alcanzó 
los  empleos  de  alférez  de  fragata  (1774);  alférez 
de  navio  (177C);  teniente  de  fragata  (1778';  to- 
uionto  de  navio  (1781),  y  capitán  do  fragata 
(17S2).  Navegó  mucho  ]>or  las  costas  del  Océano, 
Mediterráneo  y  ambas  Américas,  habiendo  he- 
cho un  viaje  á  Lima  y  otro  á  las  islas  Marianas 
y  Filipinas,  y  sostenido  también  diversos  com- 
bates con  buques  de  las  potencius  berberiscas, 
encontrándose  en  el  bloqueo  de  Cíibraltar,  ata- 
que de  las  Motantes,  y  en  el  combate  naval  que 
la  escuadra  combinada  do  Luis  de  Córdoba  sos- 
tuvo con  la  inglesa  del  almirante  Howc  á  la 
desembocadura  del  Estrecho  (octubre  do  1782). 
Mandando  el  bergantín  Ardilla  por  los  años  de 
178S  y  1789,  desempeñó  diversas  comisiones  en 
el  Mediterráneo,  conduciendo  pliegos  de  impor- 
tancia á  las  costas  de  Italia  y  Francia.  A  tiues 
do  1790  se  le  confió  el  mando  de  la  fragata  Gcv- 
triidis,  con  la  c|Uo  salió  para  el  Mar  rncífico,  vi- 
sitando los  principales  iiuertos  do  Chile  y  el 
Perú;  y  estando  en  1792  en  el  del  Callao  de  Li- 
ma obtuvo  su  ascenso  a  capitán  de  navio,  si- 
guiendo con  el  [iiecitado  mando  en  cruceros  y 
comisiones  ]>or  aquellos  mares  hasta  1794,  año 
en  que  regresó  á  Cádiz,  concediéndosele  en  21  de 
octubre  del  mismo  cuatro  meses  de  real  licencia 
para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud, 
con  el  sueldo  i>or  entero.  £n  1796  se  le  confió  el 
mando  del  navio  Saii  Francisco  de  As¡s,  con  el 
cual  salió  de  Cádiz  i>ara  cruzar  por  las  costas  de 
la  comprensión  de  dicho  de[>artamento  al  rompi- 
miento de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña.  En 
25  de  enero  de  1797  sostuvo  un  glorioso  comba- 
te contra  cuatro  fragatas  de  guerra  inglesas, 
acerca  del  cual  dio  el  parte  que  copia  Pavía  en 
su  Galería  hiogrtijica  de  los  generales  de  marina, 
jefes  y  personajes  notables  que  figuraron  en  la 
misma  corporación  desde  1700  á  1868  (Madrid, 
1873,  t,  III,  págs.  584  á586).  Como  consecuen- 
cia de  este  combate  so  le  concedió  la  encomien- 
da del  Corral  de  Caracuel  ou  la  Orden  do  Cala- 
trava,  que  le  rentaba  anualmente  15  800  reales 
vellón.  Continuó  en  el  mando  de  su  navio  for- 
mando ¡>arte  de  la  escuadra  del  Océano,  que 
mandaba  José  de  Mazarredo,  y  se  halló  en  todas 
las  acciones  y  ojieraciones  que  hubo  para  recha- 
zar los  ataques  que  á  la  escuadra  y  á  la  plaza 
dieron  los  ingleses  guiados  por  el  insigne  Xel- 
son.  Por  Keal  orden  de  25  de  abril  de  1 79S  se  le 
confirió  la  comandancia  militar  de  Marina  de  la 
provincia  de  Sanlúcar.  Posesionado  de  dicho 
destino,  continuó  en  él  hasta  que  fue  relevado 
por  Real  orden  de  31  de  diciembre  de  1801.  En 
1803  fué  nombrado  capitán  de  la  comf>añfa  de 
guardias  marina.s  del  departamento  del  Ferrol. 
Ascendió  á  brigadier  (ISOS),  y  pro.siguió  en  el 
mando  de  los  guardias  marinas  hasta  que  cesó 
en  él  á  virtud  de  Real  orden  de  20  de  agosto  de 
1810,  por  consecuencia  de  haberle  nombrado  la 
provincia  de  Cádiz  diputado  á  Cortes  en  las  ge- 
nerales del  reino.  Se  trasladó  á  Cádiz,  y  tomado 
posesión  de  su  cargo  do  diputado,  lo  ejerció  con 
celo,  desinterés  y  patriotismo,  siendo  uno  de 
los  (|ue  firmaron  la  Constitución  de  1812.  Fué 
reelegido  diputado  en  1S13,  y  á  la  vuelta  de 
Fernando  Vil  so  le  nombró  vocal  de  la  Junta 
del  departamento  de  Cádiz  (16  de  abril  de  181 4), 
y  en  15  de  octubre  siguiente  ascendió  á  jefe  de 
escuadra.  Cuando  la  institución  de  la  Real  y 
militar  Orden  de  San  Hermenegildo  (1816),  ob- 
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de  la  Guerra.  En  1828  obtuvo  su  cuartel  (iars 
Valencia. 

-ToRiiRK  MartInrz  Bravo  (JoBeiiK't:  Biog. 

Músico  y  compositor  cspa(\ol.  N.  r-  "  '  '  ,'¡, 
ItiG:'!,  M.  en  lu   misma  ca)<ital   u  '■  \ 

de  julio  de  1738.    En  la //oíoríii  i 

e.-'j'dñoln  (t.  IV,  pág.  39)  Soriano  dice  de  Torre» 
lo  siguiente:  <Eii  el  año  do  1097  era  ya  orfitiiií- 
td  do  la  Real  Capilla  de  C'arloR  II  ,    '  I,, 

maestro  D.  Jose  Torres,  hombre  (!■ 
oimientos  en  la  Músicaygran  enij  i.  u-i,  i  r  do 
toda  clase  de  Iralajos  perteneeieiites  al  Arte, 
pues  no  sulainenlc  construyó  tres  claves  que  lia. 
marón  la  atención  do  lo»  inteligentes,  sino  ouo 
estableció  en  Madrid  la  mejor  imprenta  do  Mú- 
sica cjuo  hubo  en  su  tiempo,  imprimiendo  en 
ella,  entreoirás  obras,  los  f'ragwenlos  miisicot 
del  P.  Fr.  Pablo  Kassarre,  en  1700;  sus  JUglas 
d(aco7njiañaini(7itu  en  1702,  v  un  libro,  también 
suyo,  con  siete  misas,  cinco  Je  ellas  á  cuatro  vo- 
ces, una  A  cinco  y  otra  á  seis;  un  Ojicio d.  diíun- 
los  y  Asjierges  ;/  Vidi  aquam  ¡ara  los  dos  tiem- 
pos del  año,  dedicado  al  rey  D.  Feli|«  V,  en 
gracia  sin  duda  del  privilegio  que  le  concedió, 
pudiendo  entrar  sin  pago  de  derechos  lodo  el 
pai>cl  que  necesitase  jiarasu  imprenta.  Las  obras 
orgánicas  de  Torres  son  de  un  mérito  especial, 
tanto  por  el  gusto  exquisito  de  sus  melodías  y 
modulaciones,  cuanto  por  revelar  en  ellas  gran 
saber  en  el  contrajiunto  y  su  superioridad  en  el 
difícil  instrumento  j^ara  que  fueron  eseritns. 
Pero  si  muchas  de  sus  primeras  <■  ¡  ■  s 

de  capilla,  que  aún  se  conservan,  i  i 

h.ibil  pihinia  que  las  escribió  y  el  gei.io  -u.  ..me 
que  las  creó,  en  no  pocas  de  las  últimas  se  nota 
una  pobreza  de  ideas  y  un  laconismo  en  su  todo 
que  hacen  dudar  puedan  ser  parto  de  nn  mismo 
ingenio  tantas  bellezas  y  tan  monótonos  pensa- 
mientos.>  Soriano  relata  además  los  muchos 
disgustos  y  sinsabores  que  tuvo  Torres  en  el  fia- 
lacio  de  los  reyes,  á  causa  de  los  niaestros  ita- 
lianos qno  había  en  la  corte,  y  da  una  larga  lis- 
ta de  las  muchas  obras  de  dicho  compositor 
(Historia  de  la  Música,  t.  IV,  págs.  43  y  44). 
Fetis  cita  sólo  de  sus  composiciones  las  Jleijlas 
generales  de  acompañar  en  órgano,  clavicordio  y 
ar]>a.  La  Lira  Sacro- Hispana  publicó  de  Torres 
las  obras  siguientes:  Introito,  tracto,  ofertorio  y 
motete  de  la  misa  de  lUquiem,  á  cuatro  voces.  — 
I'arcc  mihi,  lección  primera,  A  ocho  voces.  -  Te- 
delanimam  mcam,  lección  segunda,  á  ocho  vo- 
ces. 

-ToüRK.';  N.miarro  (Bartolomí  de):  Biog. 
Célebre  jioeta  dramático  es)>añol.  N.  en  Torre, 
pueblo  pró.\imo  á  Badajoz,  á  fines  del  siglo  .xv. 
Se  ignora  la  fecha  do  su  muerte.  Su  apellido  pa- 
terno era  Xaharro.  Desconocemos  hasta  el  día 
los  sucesos  de  sus  primeros  años.  Vagamente  se 
ha  dicho  que  en  su  juventud  tuvo  una  vida  muy 
agitada.  Perteneció  á  una  familia  distinguida, 
según  Moratín  á  la  de  FabricioColonna,  general 
del  Pa]>o.  Fue  clérigo  y  erudito.  Cautivo  en  Ar- 
gel, ó  consecuencia  de  un  naufragio  acaecido 
cuando  tal  vez  navegaba  para  Italia,  obtuvo  su 
rescate  y  rasó  á  Roma,  donde  |xir  los  años  de 
1514  gozaba  la  decidida  protr  "  '  '  ■ - 
Colonna,  á  quien  servía  en  cl.i 

conoció  también  A  Juan  del  1  ; 

imprimió  varias  obras  de  su  pluma;  iiero  divul- 
gada cierta  incisiva  sátira  que  escribió  contra  los 
vicios  de  aquella  corte,  fué  jierseguido  y  deste- 
rrado. Esta  es  la  versión  cío  Barrera.  .Moratín 
dice  que  el  ]«eta  se  vio  per-  '  '  ; 'lés  de 
im|iriniirsc  en  Roma  la  Irní  '17,  y 

que  dicha  obra  .se  prohibid' ini  i. te  jor- 

que en  algunas  jiartes  de  la  misma  so  criticaban 
los  vicios  de  la  ciudad  de  los  Papa».  Barren  y 
Moratín  convienen  en  que  T-  i 

Ñapóles,  En  esta  ciudad  se 
D.  remando  Davales,  marques  ^le  i  i-  .u»,   e,i- 
sado  con  la  i>oetisa   Victoria  Colonna,  bija  del 
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citado  general  Fabricio.  «Eu  Ñapólos,  año  de 
1517,  escribe  Harrora,  publicó,  bajo  ol  título  de 
Propaladiti,  una  colccoión  de  sus  obras  líricas  y 
dian>áticas,  dedicadas  al  do  Pescara,  su  protec- 
tor, á  cuyas  expensas  debió  de  imprimirse.»  Mo- 
ratín  dice:  «Sus  comedias  (las  de  Niiharro)  han 
dado  ocasión  do  discordia  á  los  literatos  nacio- 
nales y  extranjeros,  en  cuyos  dictámenes  so  nota 
demasiado  espíritu  do  parcialidad,  incompatible 
con  la  buena  crítica.  Kasarre  dijo  que  las  come- 
dias de  Naliarro  se  representaron  en  Roma  y  en 
Nápolcs  con  indecible  aplauso,  que  ensoñaron  á 
los  italianos  á  escribir  comedias,  y  que  se  apro- 
vecharon poco  do  su  enseñanza.  Lo  cierto  es  que 
en  la  época  en  quo  Naliarro  escribió  se  hacían  en 
Italia  tan  buenas  y  mejores  y  peores  comedias 
quo  las  suyas.  Signorelli  no  sólo  niega  esta  ense- 
ñanza, sino  que  supone  que  tales  obras  no  se  im- 
primieron ni  se  rejiresentaron  jamás  en  Italia. 
No  es  de  admirar  que  aquel  doi'lo  crítico  no  hu- 
biese visto  la  edición  de  Koma  de  1517;  Jiero 
¿cómo  se  olvidó  de  haber  leído  en  cualquiera  de 
las  ediciones  jiosteriores  estas  expresiones  del 
autor,  dirigidas  al  marqués  de  Pescara?  ¿'i  a/</«)í 
tiempo  este  mi  bajo  libro  en  ¡os  altos  reinos  de  la 
poderosa  España  perviniese,  supiese  decir  á  los 
grandes  de  ella  cuan  buen  hermano  y  procurador 
tienen  acá  en  V.  S.  ¿Cómo  no  hizo  reparo  de  és- 
tas? Ansinusmo  hallarán  en  parte  de  la  obra 
algunos  vocablos  italianos  (especialmente  en  las 
comedias),  de  los  cuales  convino  usar  habiendo 
respeto  al  lugar  y  á  las  personas  á  quienes  se  re- 
citaron. Ksto  y  la  lectura  de  las  mismas  come- 
dias (especialmente  la  Soldadesca,  la  Serafina, 
la  Tinelaria  y  la  Jacinta)  ¿no  era  bastante  á 
convencerle  de  que  las  comedias  de  Naharro  se 
imprimieron  efei-tivamente  en  Italia,  que  se  re- 
presentaron en  Italia,  }•  que  los  espectadores,  ó 
gran  parte  de  ellos,  lueron  italianos?»  Antes  que 
Harrera,  supusieron  Bohl  de  Faber  y  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa  hecha  en  Ñapóles,  y  no  en 
Roma,  la  citada  edición  de  1517.  Barrera  cree 
que  las  comedias  de  Torres,  el  mayor  ingenio 
que  ofrecen  los  principios  del  teatro  esjiañol,  el 
primero  que  tendió  el  vuelo  á  las  más  altas  re- 
giones de  la  poesía  dramática,  se  habían  repre- 
sentado todas  en  Italia,  probablemente  en  los 
salones  de  la  ilustre  familia  Colonna  y  delante 
de  un  escogido  auditorio,  en  su  mayor  parte  ita- 
liano. No  se  insertó  en  dicha  primera  edición  la 
comedia  Aquilana,  que  salió  en  la  de  Sevilla 
(1526)  y  fué  prohibida  por  el  llamado  Santo  Ofi- 
cio, como  la  colección  entera,  permitida  muchos 
años  después  con  supresiones  considerables.  Así 
salió  de  las  prensas  de  Madrid  la  Propaladia  en 
1573,  no  sin  que  dijera  el  editor:  «La  Propala- 
dia  de  Torres  Naharro,  obra  singular  y  extrtmada 
en  el  donaire  y  gracia  de  la  lengua,  aunque  es- 
taba prohibida  en  estos  reinos,  años  había,  se 
leía  é  imprimía  de  ordinario  en  los  extranjeros. » 
En  realidad,  de  la  vida  de  Torres  no  hay  noticias 
posteriores  á  1517,  aunque  se  ha  dicho  que  aca- 
bó sus  días  en  la  indigencia.  En  la  edición  prín- 
cipe de  la  Propaladia  no  se  halla  tampoco  la  co- 
media Calamita.  En  su  fjrólogo  al  lector  explica 
Torres  la  etimología  del  título:  «Intitulólas,  dice, 
Propaladia  á  Prothon,  quod  est  priminn,  el  I'a- 
llade,  id  est  prima:  res  Palladis,  á  diferencia  de 
las  que  segundariamente  y  con  más  maduro  es- 
tudio podrían  suceder.»  Quiso,  pues,  titular  sus 
obras  Primicias  ó  Estrenos  del  Ingenio.  Alcanzó 
fama,  de  que  disfrutará  siempre,  no  sólo  por  el 
mérito  de  sus  obras,  sino  principalmente  perlas 
teorías  que  proclamó  acerca  del  arto  dramático, 
y  porque  dio  el  patrón  ó  tipo  del  drama  español 
de  los  tiempos  posteriores.  Sus  teorías  se  con- 
tienen en  las  primeras  páginas  de  la  Propaladia. 
A  pesar  de  ser  ya  muy  conocida  la  tendencia 
hacia  el  drama  clásico,  no  piaieció  Torres  muy 
propicio  á  seginr  los  modelos  de  la  antigüedad. 
Señalando  la  diferencia  que  distingue  á  la  tra- 
gedia de  la  comedia,  dice  que  ésta  consiste  «en 
un  artificio  ingenioso  de  notables  y  finalmente 
alegi'es  acontecimientos,  por  i)crsonas  dis])uta- 
do.»  Divide  la  comedia  en  dos  géneros:  comedia 
á  noticia  y  comedia  á  fantasía.  <lA  noticia  se 
entiende  de  cosa  nota  y  vista  en  realidad  de 
verdad.  A  fantasía  de  cosa  fantástica,  que  ten- 
ga color  de  verdad,  aunque  no  lo  sea.»  En  el 
desarrollo  del  plan,  la  división  en  cinco  actos, 
establecida  ])or  Horacio,  le  parece,  más  que  bue- 
na, mucho  necesaria.  Llama  á  los  actos  yo!)i«(/as 
«porque  más  mo  parecen  descansaderos  que  otra 
cosa.  B  Aconseja  que  los  interlocutores  no  sean 
menos  ilc  sois  ni  más  de  12,  y  hace  preceder  i 
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la  comedia  do  un  introito  y  de  un  argumento:  el 
primeio,  .sin  relación  con  la  pieza  principal,  es 
una  súplica  al  auditorio  y  una  rejiresentatión  de 
algún  pasillo  gracioso,  núsiones  confiadas  á  un 
bufón  rústico;  el  segundo  es  una  breve  reseñado 
la  comedia  que  ha  de  rejiresentarse  á  continua- 
ción. Introito  y  argumento  fueron  después  re- 
emplazados por  la  loa.  Conocemos  ocho  comedias 
de  Torres:  Serafina,  llimcnea,  Aquilana,  Cala- 
mita, Soldadesca,  Tinelaria,  Jacinta  y  Trqfca. 
Son  del  genero  novelesco  las  cuatro  primeras,  y 
en  todas  ellas  se  halla  el  germen  de  lo  que  des- 
pués fué  el  teatro  español.  La  última  es  un  elo- 
gio, puesto  en  acción,  de  las  cumiuistas  realiza- 
das en  África  y  la  India  por  Manuel,  rey  de  Por- 
tugal, y  las  tres  anteriores  pueden  calificarse  de 
cuadros  de  costundires.  Escritas  las  ocho,  por  lo 
general,  en  versos  trocaicos  rimados,  casi  siem- 
pre octosílabos,  aunque  con  pies  quebrados,  tie- 
nen una  versificación  fácil  y  armoniosa,  no  care- 
cen de  trozos  de  limlísima  poesía  y  casi  todas 
concluyen  con  un  villancico.  Vino  Torres  á  ser 
como  el  precursor  de  las  comedias  que  luego  se 
llamaron  de  capa  y  espada,  de  las  cuales  es  pro- 
toti¡)o  la  Uimenea,  en  la  que  no  falta  ya  el  pa- 
pel de  gracioso,  que  tanta  importancia  tuvo  en 
días  jiosteriores,  y  se  observa  cierta  tendencia  á 
resjietar  las  unidades  de  tiempo,  acción  y  lugar. 
F.n  la  Serafina  la  variedad  de  idiomas  produce 
la  más  extravagante  confusión  que  pueda  imagi- 
narse: Serafina  y  Dorosia  hablan  en  valenciano; 
un  fraile  y  su  lego  les  responden  en  latín ;  Orfea 
y  su  criada  Bruneta  se  quejan  en  italiano,  y 
Floristán  las  consuela  en  castellano.  Mayor  es 
todavía  la  confusión  en  la  Tinelaria,  donde  uno 
habla  en  latín,  otro  en  l'rancés,  otro  eu  italiano, 
otro  en  valenciano,  otro  en  portugués  y  los  de- 
nuis  en  castellano.  Los  críticos,  refiriéndose  á  la 
literatura  del  siglo  xvi,  hablan  de  dos  escuelas: 
la  clásica  ó  nco-grcco-lalina,  y  la  nacional  ó  his- 
pano-tradicional.  Torres  pertenece  á  la  segunda. 
La  influencia  del  Renacimiento  hizo  que  casi 
todos  los  hombres  doctos  menospreciaran  las 
obras  de  Naharro,  no  viendo  para  el  teatro  espa- 
ñol más  salvación  que  el  clasicismo;  pero  las 
tentativas  realizadas  en  este  sentido  resultaron 
inútiles.  Tampoco  consiguieron  nada  en  suspui- 
meros  pasos  los  escritores  al  uso  nuevo  que  mar- 
charon por  el  camino  que  señaló  Torres,  entre 
cuyos  discípulos  se  cuentan  Jainie  de  Huete  y 
Cristóbal  de  Castillejo.  Además  de  las  comedias, 
dio  Naharro  en  su  Propaladla  composiciones 
líricas  á  diversos  asuntos,  como  fueron  roman- 
ces, canciones,  sonetos,  epístolas,  una  sátira  con- 
tra los  vicios  y  escándalos  de  Roma,  tres  La- 
mentaciones de  amor,  otra  á  la  muerte  del  rey 
Fernando  el  Católico,  etc.  Dejando  á  un  lado 
discusiones  de  bibliógrafos,  las  ediciones  autén- 
ticas de  la  Propaladia  son;  la  de  Ñapóles  de 
1517,  en  fol. ;  las  de  Sevilla  de  1620,  en  4.°; 
1526,  en  fol. ;  1533,  en  4.",  y  1545,  en  id. ;  la  de 
Toledo,  1535,  en  id. ;  las  de  Amberes  de  1550, 
en  8.°,  y  1573,  y  las  de  Madrid  de  1573,  en 
8.°,  y  1690,  en  12.°  De  Naharro  se  imprimieron 
además  sueltos  varios  romances  y  otras  poesías. 
Moratín,  en  sus  Origcnes  del  teatro  español,  que 
pueden  verse  en  la  Biblioteca  de  autores  españo- 
les de  Rivadcneira  (t.  II),  dio  (págs.  184  á  188) 
los  argumentos  de  Serafina,  Trofea,  Soldadesca, 
Tinelaria,  Mimeneu,  Jacinta,  Aquilana  y  Ca- 
lamita, como  también  del  Diálogo  del  nací- 
nmnto,  con  fragmentos  de  estas  producciones  y 
juicios  sobre  las  mi.smas.  En  dichos  Orígenes 
reprodujo  el  texto  de  la  Comedia  Himenea  (pá- 
ginas 234  á  242  de  laedic.  de  Rivadeneira).  Bohl 
de  Faber,  en  su  Teatro  español  anterior  á  Lope 
de  Vega  (Hamhurgo,  1832),  dio  la  Eimenea, 
Jacinta ,  Calamita  y  Aquilana,  pero  con  algu- 
nas supresiones.  Aclaró  Barrera  en  su  Catálogo 
(págs.  403  y  722)  algunos  puntos  de  biografía 
y  bibliografía,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  los 
autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  col.  779  á  796).  La 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadcneira, 
en  los  tomos  X  (pág.  28!)),  XVI  (págs.  78,  42S 
y  441)  y  XXXV  (pág.  76),  ha  publicado  varios 
romances  de  Torres.  El  nombre  de  éste  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  la  Academia  Española. 

-TOKKES  RÁMILA  (Pedro):  Btog.  Sacerdote 
y  escritor  español  N.  en  Villarcayo  (Burgos), 
hacia  los  comienzos  del  último  tercio  del  si- 
glo xvi.  M.  probablemente  en  Alcalá  de  llenares 
en  año  que  ignoramos.  Marchó  ol  Colegio  Tri- 
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lingüe  do  la  citada  Alcalá,  según  parece  de  pro- 
fesor o  de  rejietidor  de  Humanidades,  aun(|ue  á 
la  sazón  era  muy  joven.  De  allí  pasó  al  Colegio 
de  San  Ildefonso  de  la  misma  Alcalá,  notin  zan- 
jar dilícilmcnte  graves  dificultades  que  se  le  opu- 
sieron, por  haber  escrito  contra  Lope  de  Vega, 
ídolo  de  sus  contemporáneos,  por  lo  que  Torres 
les  parecía  reo  ríe  sacrilegio,  y  hubo  de  pagar  una 
gruesa  multa.  Doctor  en  Teología  por  lo  menos 
desde  1623,  buenhumanisla  y  aficionado  á  com- 
poner versos,  dejó  el  Colegio  do  San  Ildefonso 
por  el  curato  de  Lechón  (Zaragoza);  pero  más 
tarde  fué  canónigo  m.igistral  de  San  Justo  y  Pas- 
tor en  Alcalá  de  Henares.  Una  de  sus  poesías  so 
insertó  en  la  Descripción  de  la  capilla  de  i\'.  >S'.  del 
Sagrario  de  Toledo,  y  fiestas  que  con  motivo  de 
su  erección  se  celebraron  en  dicha  ciudad  (Madrid, 
1617,  en  4.°).  Torres  debió  su  fama  ásu  obra  ti- 
tulada Spongia  (1617),  publicada,  según  verosí- 
mil sospecha,  en  París,  aunque  iniítilmente,  pues 
los  partidarios  de  Lope  destruyeron  los  ejenijila- 
ves  con  tal  maña  que  boy  no  se  tiene  noticia  do 
ninguno.  En  las  obras  puljlicadas  pararelutarla 
Spongia  prodigaron  los  ataques  personales  y 
descomedidos  al  autor,  y  en  un  grabado  de  laa 
primeras  ediciones  de  \&  Dorotea  se  ve  á  Rámila 
personificado  en  un  escarabajo  muerto  al  pie  de 
un  rosal,  envenenado  con  el  perfume  de  las  ñores, 
según  lo  expresa  la  inscripción  latina  que  lleva 
al  pie.  Escribió  Torres  su  libro  con  el  seudónimo 
anagramático  de  Tre'pus  Ihnianus  Lamira.  «La 
crítica,  dice  Martínez  Añíbarro,  Intento  de  un 
Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores 
de  la  provincia  de  i>'Hr30s(Madr¡d,1889,  página 
520),  debió  ser  muy  sangrienta,  sobre  todo  en  las 
producciones  dramáticas,  en  la  Dragonlea,  la 
Angélica  y  la  Jerusalén  libertada:  esto  según  se 
dcs]irende  de  la  refutación  de  Aguilar.  -  Rezabal, 
en  su  IPistoria  de  los  Colegios  mayores,  dice  que 
aunque  Nicolás  Antonio  aprecia  en  poco  la  .V;)o?!- 
gia,  merece  más  valor  y  lucha  con  el  fanatismo 
de  veneración  á  Lope.  Ésta  fué  la  causa  del  des- 
precio, ]iero  después  de  aniquilada  la  edición, 
prueba  evidente  de  que  no  convenía  á  Lope  la 
circulación  de  un  libelo  que  algo  razonable  ten- 
dría, y  que  en  nuestra  época  creemos  no  hubiera 
dado  el  ruido  de  entonces,  pero  acaso  hubiera 
sido  tenido  por  una  justa  crítica.  -  Los  impugna- 
dores fueron  D..Franci.sco  López  de  Aguilar,  iiue, 
con  el  seudónimo  de  Julio  Columbario,  escribió 
\a  Expostttlacio  spongiw,  en  1618,  con  pie  de  im- 
inenta  en  París,  aunque  la  edición  parece  espa- 
ñola; y  Alonso  Sánchez,  jirofesor  de  hebreo  en 
Alcalá,  que  puso  un  a]iéndice  al  Expustidacio. 
Finalmente,  ya  en  1617,  el  López  de  Aguilar, 
oculto  bajo  el  nombre  de  Franeiscus  Antididas- 
ealus,  á  manera  de  tesis  para  la  discusión  acadé- 
mica, publicó  el  l'trum  Petrus  de  Torres  gram- 
maticus  sit  censendus,  eitm  nec  latiné  ncc grama- 
ticé  sciat,  y  excitando  á  sus  amigos,  admiradores 
de  Lope,  comenzaron  á  ridiculizar  á  Rámila  en 
diversas  poesías  latinas,  una  de  ellas  titulada 
Eaniila;  Tmnidi  atque  ivfelicis  Grammatici  Tu- 
mulus,  y  otras  sátiras  faltas  de  dignidad.» 

-  TORUES  SOLANOT  Y  CASAS  (AnTOKIO):  5%. 
Político  y  escritor  español  contemporáneo,  r?':- 
conde  de  Torres  Solanol.  N.  en  Madrid,  donde 
su  familia,  originaria  de  Huesca,  residía  acciden- 
talmente, á  20  de  enero  de  1840.  En  Huesca  re- 
cibió la  primera  instrucción,  sobresaliendo  siem- 
pre en  la  escuelay  su  instituto;  cursó  Pedagogía, 
Latín  y  Humanidades,  terminándola  Filosofía  y 
estudiando  en  Zaragoza  los  dos  primeros  años  de 
la  carrera  de  Derecho,  que  continuó  en  Madrid, 
así  como  la  de  Administración.  Careciendo  de  vo- 
cación para  el  ejercicio  de  la  abogacía,  á  que  se  le 
destinara,  se  consagró  al  estudio  privado  de  laa 
ciencias  Morales,  Políticas  y  Filosóficas,  sintien- 
do hacia  las  últimas  inclinación  constante,  y  afán 
que  no  ha  decrecido  en  el  curso  de  su  vida  labo- 
riosa. Fatigado  intelectual  y  físicamente  cuan- 
do sólo  contaba  veinte  años,  emprendió  viajes, 
tanto  para  recuperar  las  fuerzas  perdidas  como 
para  completar  su  ilustración.  Niño  aún ,  redac- 
taba periódicos  manuscritos  y  figuraba  entre  los 
colaboradores  de  una  modesta  publicación  fun- 
dada jior  escolares  en  Zaragoza,  con  el  título  do 
El  Ateneo.  Desde  1867  dirigió  en  Huesca  El  Alto 
Aragón,  publicación  de  intereses  materiales  pri- 
mero, y  después  política,  que  defendía  las  ideas 
del  partido  )jrogresista,  y  dio  escritos  á  varios  ]ie- 
riódicos  literarios.  Tomójiarte  activa  en  la  revo- 
ción  de  1868,  siendo  secretario  de  la  Junta  revo- 
lucionaria de  Huesca,  y  continuando  en  la  dircc- 
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ri(Sn  lie  aquel  |>oiiútlicn  liasUelañoüe  187i .  Ha- 
lliinüuiio  en  /.ain^o^tt  iibrazii  (lti71)el  eii|<iiiliii- 
iiio,  que  uuiiucia  desüe  l.Stí'i;  liiiitlii  y  iliri){iú 
iliirauto  al^iiiiua  iiiesta  la  lexista  A7  J'iui/ico 
¡•Jit¡itriUsltí,  ui  pino  de  U  HOcioda*!  tleesto  nüntl>ie, 
y  puco  ilc-piu»  |>u>ú  u  Madrid,  lliiinail»  jiaialui- 
mar  i)arlc  ilo  la  rtwUcciun  do  /.«i  t't'/ri/(íwi*i"t<íi, 
ixTÍódico  rnndadi>  por  Nicolua  Mana  Kilioru. 
hesde  187'J,  ait'ndu  pri'>ident«  de  la  Suciedad 
hlsiiiritista  Españula,  iliri^iú  en  Mailrid  /.V  '  Vt- 
Urio  AV/íi'/'i'/itfí(í,  urbano  do  esa  80ciedail  y  Ine^ío 
del  Centro  ijrncrtil  del  KsfíirUisiiio  m  A'í/iri»i, 
i|iie  fundo  on  l!<7;t,  asi  como  la  SocieJmi  i'ri<¡n- 
gaiuiisla  Uel  f'siiiiitisiiio,  ijne  tenía  por  ol>joto 
editar  obras  rolorontea  it  eaa  isenela  lilosulica. 
Kn  la  dolensa  do  el  la  sostuvo  animada»  polémicas, 
y  csi-ribió  artículos  en  /-as  yuirUíuífS,  El  ('ni- 
ivrsii/,  iV  Jiiifiiin-in/,  Kt  l'utblo.  El  Tribuno  y 
El  illobo,  colaborando  asiiluanicnto  en  esto  últi- 
mo antcsde  ser  porióilico  político.  En  Ks;s  hindú 
y  diri'jio  A7  Es¡nrUi>lii,  revista  cientirua  <lc  es- 
tudios psícológieos,  (jiie  vivió  dos  años,  publicán- 
dose los  cuatro  últimos  números  en  Xauí^'uza,  en 
lorma  de  suplemento  y  con  el  liu  de  contestar  & 
los  sermones  predicados  por  el  canóni¿;o  Codera, 
en  el  templo  del  l'ilar,  contra  el  espiritismo.  Con 
el  propio  objeto  sostuvo  |K)lcinicas  en  la  prensa 
con  el  Padre  Sancbez  y  el  canónifío  Manterula.  Ks 
hoy  picsidente  honorario  de  la  mayor  parte  de  las 
asociaciones  espiritistas  españolas,  é  individuo 
honorario  do  laspiincipalosde  liuro|>a y  America. 
Hoy  reside  en  Barcelona.  Kn  política  es  lepubli- 
cano  progresista.  He  aqui  los  títulos  de  sus  ¡irin- 
cipales  obras:  ¡'rtliininares  al  estudio  dd  iw/ íi  i- 
tisnto:  CoiisidíntcioíUs  tjcnerales  resi^eiod  la  /¡lo- 
solía,  doctrina  y  ciencia  espiritistas  (Madrid, 
1872,  en  8.").  -  Estudios  orientales:  Elcalolicisiiio 
untes  del  Cristo:  Extracto  de  ¡as  obras  de  Luis 
Jacolliot  y  otros  ori<nlalistas  {Miiáriá,  1S76,  en 
8.»  mayor),  libro  que  en  18S6  contaba  siete  edi- 
ciones, y  que  se  ha  traduciilo  al  francés  y  ni  ita- 
liar.o.  -  iJe/ensa  del  csjiirilismo  (id.,  1878,  on 
mayor  8.°),  etc. 

-  Toi:i;f.s  Tiiovad  {Jü.\n):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Jlalloica.  I)iOso  .-i  conocer  en  el  pri- 
mer cuarto  del  pre.-^cnte  siglo.  Fué  uno  de  los 
mejores  artistas  de  Mallorca  por  su  buen  gusto, 
filosofía  en  el  arte  y  conocimientos  auxiliares.  Al 
ser  supi imidos  los  conventos,  formó  parte  de  la 
comisión  nombrada  para  recoger  todos  los  obje- 
tos de  Helias  Artes  pertenecientes  á  los  mismos, 
l'or  aquella  época  se  le  nombró  director  de  las 
clases  de  Dibujo  establecidas  en  Palma  por  la  So- 
ciedad Kconómica  de  Amigos  del  País,  habiendo 
dcsem|ieñado  además  durante  algún  tiempo,  y 
gratuitamente,  la  enseñan>^a  dexiatomía  pictó- 
lica  fundada  i>or  la  misma.  .Sus  especiales  cono- 
cimientos le  permitieron  dar  muchos  y  muy  ati- 
nados juicios  á  Furíó,  cuando  éste  se  hallaba  re- 
dactando su  excelente  Diccionario  de  los  ilustres 
profesores  de  las  Helias  sirtes  en  Mallorca,  hacia 
1S39,  y  posteriormente  formar  parte  de  la  Jun- 
ta de  Construcción  y  Reparación  de  Templos,  de 
la  .Socieda  I  Arqueológica,  siendo  además  lionra- 
do  con  la  vicepresidcncia  de  la  Comisión  Provin- 
cial de  Monumentos  Histuricos  y  Artísticos  do 
Mallorca,  en  representación  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  el  título  de  individuo  numera- 
rio de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  Palma  de 
Mallorca.  Cítanse  entre  sus  obras  los  cuatro  cua- 
dritos  que  en  Madrid  presentó  en  la  Exposición 
Nacional  de  Helias  Artes  de  1S64,  siendo  sus 
asuntos:  La  ¡irimavera.  El  otoño.  La  Caridad,  y 
l'na  alegoría  de  nii'ws;  el  retrato  de  Juan  Des- 
puig  y  Daineto,  conde  de  Montenegro,  que  hace 
pocos  años  existía  en  Palma  en  casa  de  dicho  se- 
ñor, y  el  del  brigadier  Francisco  Cotoner,  que 
en  18S3  conservaba  su  nieto.  En  1868  llevaba 
Torres  cerca  de  sesenta  años  desempeñando  el 
cargo  de  director  de  las  Escuelas  de  Bellas  Ar- 
tes en  Palma. 

-  TOURK.S  Y  AoriLEÜA  (JERÓNIMO  DF.):  Bioq. 
Historiador  español.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  .XVI.  Latassa  dice  <|Ue  Torres  «fué  de 
una  casa  distinguida,  de  pueblo  vcoinn  á  los  es- 
tados en  Aragón  del  Conde  de  Belchitc,  como 
consta  de  la  dedicatoria  de  una  obra  suya  i|ue 
ofreció  á  Don  Juan  Francisco  Fernández  de  Mi- 
jar, Señor  de  aquel  estado,  y  así  pudo  haber  na- 
cido en  ¡a  villa  de  Fuentes  de  Ebro  ó  en  la  de 
Quinto,  cuyos  términos  .son  vecinos  de  la  ;le  Bel- 
chite,  fio'.laciones  á  las  riberas  del  l'.bro,  cerca 
del  cual  río  manifiesta  su  nacimiento  uno  de  los 
que  lo  alaban  en  dicha  obra.  Fué  también  ciu- 

TOMO  XXI 


lUltK 

dadano  de  /.atagoia  y  siguió  los  denlinus  ile  Uh 
armas  por  los  año»  do  l¡i70,  en  Italia,  tierra»  y 
marea  de  Levante  y  de  Berbería,  donde  acrodiio 
sU  valor  y  literatura.»  Kncribió  Torren:  Chroni- 
t'íi  y  recvptlitcinn  de  titi  tos  sucesos  de  guerra  gue 
liiin  acuiilecido  en  Jlulia  y  /■■'■■  ■''  I  ■  cante  y 
l^erbrriii,  drtdr  gue  el  turco  con  ¡os 

tcnrciunos,  y  fué  sobre   la    i  '      ¡re,  alio 

Ml'LXX,  hasta  gue  se  perdió  la  üoUta  y  Fuer- 
te de  Jone:.  Dirigida  al  Uustritinio  Sr.  don 
Juan  Francisco  Feniiiiidci  de  lujar,  Conde  de 
Heleliilc,  eto.  (Znrago/a,  1679,  en  4.").  A  más  do 
la  historia  y  aeeionei  do  que  trata  en  enta  obla, 
su  autor  hace  en  ella  lelacioii  y  da  noticia  do 
varios  reinos,  provincias,  ciuda<les,  puertos,  pla- 
yas, rumbos  de  navegación  y  otras  conas  útiles  y 
notables,  como  testigo  do  vista.  Le  ahilan  sua 
censóles  Pedro  Corbuiia,  obispo  de  Taraxona,  en- 
tonces prior  de  La  Seo  de  Zuiagozn,  y  el  Dr.  Mi- 
guel Jiineno;r,  canónigo  del  Pilar  deesla  ciudad, 
y  con  mayorexpiesiiui  ,en  sonetos  allí  impresos, 
el  comendador  Fajardo,  y  espocialmento  el  cro- 
nista Lu|)ercio  Leonardo. 

-Toi:i;rs  Y  Mkni)uZa(Ji  nto  de): /¿íoj.  Caba- 
llero y  escritor  español.  Vivía  en  la  priniern  mi- 
tad del  siglo  .wii.  Latassa  e.sciibo:  «Señor  de  la 
Haronía  de  SigU--s,  hijo  de  Huesca,  y  caballero 
militar  pío  y  esforzado,  como  dice  D.  Miguel  Ba- 
tista de  Lanuza,  en  la  Vida  de  la  V.  M.  Isabel 
de  Santo  Domingo,  pág.  482.  Adelantó  D.  Jus- 
to los  estudios  y  servicios  de  sus  mayores  en  Ca- 
taluña, Lomiarilía  y  otras  partes.  En  1014  me- 
reció alabanza  su  lanza  en  el  torneo  de  á  caba- 
llo, por  la  Beatificación  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, y  en  el  i|Ue  también  tuvo  Zaragoza  cu  1030 
l>or  la  venida  de  la  señora  reina  de  Bohemia,  de 
que  tratan  el  Licenciado  Felices  de  Cáccrcs,  pá- 
ginas 32,  167  y  otras,  en  sn  Caballero  de  Avila, 
y  D.  Luis  Diez  de  Aiix,  en  las  fiestas  celebradas 
con  dicho  niotivo,  págs.  12,  63  y  otras,  el  Canó- 
nigo Leonardo  en  la  liclacián  de  aquel  torneo, 
págs.  34,  35  y  otras,  y  el  historiador  Aynsa  en 
la  Traslación  de  las  reliquias  do  San  Orencio, 
pág.  110.  Siendo  Maestre  de  Campo  del  tercio 
viejo  de  Aragón,  defendió  con  800  hombres  la 
¡laza  de  .Salsas  cuarenta  días,  y  con  el  mismo 
valor  obró  en  su  rccupciacióu,  como  escribió  Dor- 
nier  en  la  dedicatoria  de  sus  Anales,  número  9, 
y  en  otros  sucesos  de  guerra.  En  estos  tiempos 
no  pudo  ocultarse  su  mérito,  como  en  el  lucido 
acompañamiento  que  ejecutó  en  1632  de  la  Prin- 
cesa de  Carinan,  de  orden  de  S.  M.  Véase  al  ci- 
tado Lanuza.  En  este  tiempo  fué  nombrado  vi- 
rrey de  Mallorca,  donde  sirvió  á  su  Magestad  con 
particular  honor.»  Consta  que  escribió  un /i7/)o 
de  torneos  y  varias  poesías.  Fray  Pedro  Martín, 
en  su  Certamen  fioitico de  \61S,  le  imprimió,  pá- 
gina 42,  un  soneto,  y  pág.  82  unas  sextinas. 
Aynsa,  pág.  208  de  su  citada  obra,  una  canción; 
y  el  referido  Diez  de  Aux,  pág.  03,  unacanción, 
y  pág.  114  el  segundo  premio  que  ganó. 

-TOKIÍES  Y  MOIIALES  (RODRIGO  DE):  Biog. 
Jlarino  español,  primer  manjiu's  de  Matallana. 
N.  hacia  1687.  M.  en  Madrid  á  14  do  diciembre 
de  1755.  Empezó  á  servir  en  la  Marina  en  la 
primera  decena  del  siglo  xvill  como  soldado 
aventajado,  concurriendo  después  de  subalterno 
en  los  años  de  1713  y  1714  al  sitio  de  Barcelona, 
y  pasando  á  Genova  con  la  escuadra  del  mando 
del  general  Andrés  de  Pez  para  transportar  á 
España  á  la  reina  Isaliel  de  Farne-io.  Embarca- 
do (1715)  en  la  escuadra  de  Pedro  de  los  Ríos, 
ayudó  á  la  reconquista  de  Mallorca.  Después 
salió  (agosto  de  1717)  con  la  escuadra  del  mar- 
qués de  Mary,  para  la  conquista  de  Cerdeña,  y 
verificado  esto  se  restituyó  al  puerto  de  salida. 
De  Barcelona  partió  (18  de  junio  de  171.**!  en  la 
escuadra  de  Antonio  Gaztañeta,  que  escoltaba  á 
las  costas  de  Sicilia  la  tropa  mandada  por  el  mar- 
qués de  Ledo ;  y  después  de  asistir  á  las  operacio- 
nes del  desembarco,  toma  de  las  plazas  de  Pa- 
leriiio,  Mcsina  y  del  resto  de  la  isla,  y  al  com- 
bate naval  que  sobre  dichascostas  sostuvo  aque- 
lla escuadra  con  la  inglesa  del  almirante  Bing, 
regresó  á  España.  Iba  con  rnmboáCádiz,  siendo 
capitán  de  navio  y  mandaudo  una  división  de 
tres  navios  procedentes  de  la  costa  de  Cantabri.-i, 
donde  los  e-)iaño!es  habían  apresado  una  fragata 
y  una  balandra  de  guerra  inglesas,  que  marina- 
das escoltó  á  aquella  bahfa,  cuando  en  el  Cabo 
do  San  Vicente  sostuvo  (19  de  diciembre  do 
1710)  un  combate  contra  tres  navios  ingleses  de 
au|ierior  porte,  que  trataban  de  represar  la  fra- 
gata y  balandra,  y  quo  fueron  rechazados  por 
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en    tihi'   lie 
estuvo  préi- 


los  navftk  e<i|iañoleii,  loa  cualrii  liivieion  en  la 
leliief;»  üO  miiertok  y  '¿7  heiidoo.  Como  jele  de 
esi  Iludía  eiM>i.  elCaiisl  de  In  Mfincha  v  ni  mmj 
(1727  ,,■'., 

i.ieM,,, 
.Siedii. 
los  vil 
xiinu  I  i 

una  do  la»  míos  A  \ 

mando  de  una  esi  , . 

toa  de  la   peiiiii-  , 

septentriinal,  con 
ble,  donde  tenia  m 

)>e.  Urina,  Santa  , 

Antonio,   A'uft'ii    /  ,         ,    - 
Itral  Familia   y   Fuerte,    urna    les  , 

Hernioso,    /sábela  y  J'inijUe;  con  i  ,,i 

llegó  Toiies  á  Cartagena  do  Indias  <  n  ól  do 
octubre  del  citado  año,  ilosombarcó  pcilrcchos, 
facilitó  algunos  auxilios  á  la  plaza  v  peiinaneiió 
allí  hasta  el  H  do  (eliiero  de  1741,  (lía  en  que  so 
trasladó  á  la  Habana,  amenazada  pi/r  los  ingle- 
se». Regresó  á  Esiaña  con  la  esciiadia  de  ku 
mando,  comlueieiulo  UÜÜUÜOO  de  peso»  Inerte», 
y  en  1744  navegaba  toduvío  en  el  Meditermiieo 
arbolando  su  insignia  en  el  navio  l/lorinso,  hn- 
hiemlo  dicho  año  y  los  anteiiore»  >■  i- 

ceros  y  o|ieracione»  contra  la  costa 

on  donde  apresó  tro»  jabeques  y   iii...      ..  , • 

gelina.  Pasó  después  al  I'orrol,  y  en  virliul  do 
lical  orden  de  4  de  enero  do  1745  se  tiosladó  ú 
la  corte,  siendo  ya  Teniente  General.  Ante»  y 
por  ¡lOCO  t¡eni[o  había  formado  parte  del  Alini- 
laiitazgo  presidido  por  el  infante  Felipe,  para  el 
cual  se  eligieron  los  persona  ¡es  de  más  nota;  |*io 
esta  corporación  fué  disuolta  no  bien  el  le'erido 
infante  tomó  posesión,  como  gran  duque,  desús 
Estados  de  Parnia,  Plaseneiay  Giiastala.  Enton- 
ces n  Torres,  á  quien  se  había  concedido  merced 
de  título  de  Castilla  ¡larasi,  sus  hijos  y  sucesores 
legítimos,  con  la  denominación  do  marquts  de 
Matallana,  se  le  nombró  ministro  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias.  Falleció  á  los  sesenta  y  ocho 
años  de  edad,  siendo  caballero  de  justicia  en  la 
Orden  de  Son  Juan  y  Teniente  General  de  la 
Keal  Armada. 

-Touni-.s  Y  RiuKiiT  (Guillermo):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  n  18 
de  diciembre  de  1755.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  12  de  enero  de  1829.  Fueron  sus  padies  Mi- 
guel, pinto)-,  y  Ana  Rubert.  Estudió  Guillermo 
los  principios  do  su  arte  con  Salvador  Sancho  y 
en  la  .Sociedad  Económica  do  su  ciudad  natal, 
en  la  que  mereció  ser  ]iremiado  en  1779.  Casó 
(1782)  con  la  hija  de  su  maestro.  De  este  matri- 
monio nacieron  Jliguel  y  .Salvador.  «DeD.  Gui- 
llermo, dice  Furió  en  su  IHccionario,  hay  por 
toda  la  i.sla  (de  Mallorca)  piiezjis  do  escultura  y 
pintura  de  un  mérito  bastante  regular.  Son  de 
•su  mano  los  cuadros  ó  caiiíllas  del  licato  Aicolós 
de  Longobardi,  que  estaba  en  la  iglesia  do  San 
Francisco  de  Paula  y  ahora  en  la  de  Nuestra 
Señora  de  las  Huérfanas,  que  trató  en  1810  por 
290  libras.  Las  de  Alustra  S(ñora  del  Horario, 
liara  Montniriy  JIuro,  que  ajustó,  la  primera  en 
1805  por  530  libras,  y  la  segunda  en  mayo  de 
1811  i'or  200  libras.  La  áe\íianlo  Cristo  de  San- 
ta Eulalia,  que  se  convino  en  1806  ¡lor  970  sin 
los  ángeles  y  otros  adornos,  que  importaron  en 
1813  475  libras.  Las  de  la  Concc¡ción  y  la  del 
Xoiiibrc  de  Jesús,  que  fabricó  para  la  iglesia  de 
la  villa  de  Porreras  aquel  año.  Dos  Santos  Ar- 
cángeles, al  natural,  para  la  cajilla  de  San  José 
de  la  iglesia  mayor  de  la  villa  de  Inca.  La  del 
Santísimo,  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia. 
Losdifeientes  y  primorosos  adornos  del  panteón 
de  la  Beata  Catalina  Tomás,  y  otras  muchas 
obras  que  pueden  competir  con  sus  pinturas. » 
Estas  son:  la  tela  de  la  misma  benti  -  i- 

pilla  en  la  [larroquia  de  su  patria, 
en  1803,  por  la  que  le  dieron  100  ¡i  :  .  :  i 
de  la  Concepción,  para  la  sufragánea  de  Lliiiu.  en 
1806;  un  Ecce-Homo  que  hizo  jiaia  un  canónigo 
de  Valencia;  «la  tela  que  cubre  olramniín  do 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  el  de  \n¡f/i  a  Se. 
ñora  de  la  .Merced  en  la  iglesia  de  Palma,  y  la  que 
sirvo  en  el  de  San  Antonio  Abad  en  su  Hospi- 
tal... No  es  do  inferior  mérito  la  tela  quo  cubre 
el  nicho  donde  se  guarda  la  figura  del  Santo 
Cristo  do  Santa  Eulalia,  que  pintAt-n  1811...  :!a 
(le  la  l'urijicaeión  en  la  " 
trató  en  1813...  y  la  de  .■■ 

allí  so  ve  dedicada  al  san  i".  Kn  jti  i-i*  -i  *  'im-  lü 
do  los  Cartujos  en  Valldcmiisa  hay  una  tela  de  4 
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IHilinos  con  Jesús  que  predica  <í  las  liirbas,  puos- 
ta  en  el  Kvaiifielislerio,  y  los  ilos  enndi-oscle  San 
KImo  y  ^Viíi  j/iqio  en  las  ca]>illas  del  coro  de  los 
Icos.  Kn  la  villa  de  Muro,  de5)més  de  haber  tra- 
bajado los  adornos  arquitectónicos  de  la  misma, 
piiiló  un  Snn  l'icente  Fcrrer  y  un  San  Josr  jmra 
sus  respectivas  capillas.  Pero  la  catedral  tiene  dos 
telas:  la  una  muy  grandiosa  que  sirve  de  rcluin 
teiii)tli  en  el  monunionto  que  so  eleva  para  el  de- 
pósito del  Santísimo  en  el  triduo  de  la  Semana 
Santa,  y  la  otra  que  representa  una  Custodiu 
llena  do  resplandores  y  circundada  de  gloria,  ! 
amlias  dignas  de  elogio  por  su  delicadeza,  buen 
gusto,  elección  y  viveza  en  el  colorido.  Esta  ul- 
tima es  la  que  tiene  más  mérito  de  cuantas  ha 
trabajado,  despui's  (|uc  dejó  su  estilo  y  adoptó 
el  do  la  escuela  valenciana.  Si  se  comparala  tela 
del  Santísimo  con  la  granile  de  la  Jlecda  Cata- 
lina que  pintó  sobre  un  globo  de  gloria,  para  uno 
de  los  planos  laterales  ilel  crucero  do  la  iglesia 
de  monjas  de  SantJi  Magdalena  de  esta  capital 
(Palma),  se  verá  la  dilerencia  que  hay  del  modo 
con  que  trabajaba  el  Sr.  Torres  antes  de  su  me- 
taniorlosis  artística,  lista  pintura  es  muy  buena 
ajuicio  lie  los  iutrligentes,  y  dicen  que  lo  mere- 
ció el  título  de  socio  de  mérito  de  la  Económica 
do  Amigos  del  1 'ais  de  Mallorca  cu  1709,  en  la 
que  fue  director  do  la  Escuela  de  Dibujo  hasta 
su  muerte.»  Furió  escribía  en  1839  lo  copiado. 

-Toi'.UES  y  S.\Ncno  (Miguel):  Mog.  Pintor 
y  escultor  español,  nieto  de  su  homónimo  éhijo 
do  (Juillermo.  N.en  Palma  de  Mallorca  en  agos- 
to de  1797.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte, 
seguramente  posterior  á  1883.  Discípulo  de  su 
padre,  á  cuyo  lado  pintó  una  tela  de  la  Beata 
Catalina,  y  jiara  la  iglesia  de  San  Marcial  un 
San  Cayetano,  fué  nombrado  teniente  director 
de  la  Escuela  de  Dibujo  de  su  ciudad  natal 
(1818).  Más  tarde  ascendió  á  director  de  la  sala 
de  Arquitectura  }'  segundo  director  de  la  de  Di- 
bujo por  muerte  de  su  padre.  En  Palma  se  contó 
entio  los  individuos  de  la  Academia  do  Bellas 
Artes,  y  gozó  de  gran  crédito  como  escultor  y 
tallista,  así  como  por  sus  conocimientos  en  Pin- 
tura y  Arquitectura.  Hizo  para  diferentes  igle- 
sias varios  altares,  así  en  la  parte  de  arqui- 
tectura como  en  la  de  escultura,  obras  á  las  que 
aludo  Furió  cuando  escribe:  «En  cuanto  á  la  es- 
cultura y  arquitectura,  tenemos  el  altar  princi- 
pal de  la  iglesiaque  fué  de  Trinitarios,  la  capilla 
Mayor  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Sal- 
vador en  Arta,  el  retablo  de  la  Cougrogación  y 
el  del  Corazón  de  Jesús  en  la  iglesia  de  Monte- 
sión.y  es  igualmente  de  su  mano  la  tela  de  la 
capilla  de  la  Congregación,  obra  muy  bien  aca- 
bada.» A  Torres  se  debieron  también:  la  Coíi- 
ecpciún  del  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San 
Antonio  Abad;  la  Muerte  de  San  José  en  su  ca- 
¡lilla  de  San  Francisco  de  Asís,  en  la  ciudad  de 
l'alnia;  todas  las  telas  del  altar  del  Corazé-n  de 
Jesús  en  la  iglesia  parroquial  de  Campos;  látela 
que  cubre  el  camarín  de  la  capilla  del  Santo 
Cristo  del  Nogal  en  la  iglesia  que  fué  de  monjas 
de  Santa  Margarita,  y  el  retrato  de  Isabel  II, 
pintado  porencargo  del  Ayuntamiento  de  Palma. 

-  TouüES  y  Sakcho  (Sai.vadorI:  Biori.  Pin- 
tor csiiañol,  hermano  de  Miguel.  N.  en  Palma 
de  .Mallorca  á  6  de  marzo  de  1799.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  uno  de  los  primeros  días  de  enero 
de  1882.  Discípulo  de  su  ¡ladrc  (lUiillernio  To- 
rres 3'  Rubert),  hizo  sus  primeros  ensayos  en  la 
Pintura  bajo  la  dirección  de  aq)U'!.  Entonces 
pintó  al  óleo  los  cuadros  de  .SVmí  Gil  y  San  /!cr- 
nardo,  que  figuran  en  la  iglesia  parroquial  de 
Marratxi.  Siendo  Salvador  novicio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  Colegio  de  Montesión  en  Pal- 
ma, pintó  la  Kida  del  Beato  Alonso  Jlodrígnez 
en  nueve  cuadros  al  óleo,  de  unos  16  palmos  de 
elevación  por  8  de  ancho,  lienzos  que  ador- 
naban la  iglesia  de  aquel  Colegio  en  las  licstas 
de  su  beatificación.  Luego  marchó  á  Maihid  [lara 
dirigir  la  enseñanza  del  Dibujo  en  el  Real  Semi- 
nario de  Nobles,  al  tiempo  de  su  instalación, 
habiendo  pintado  para  el  citado  establecimiento 
sus  dos  cuadros  de  San  Luis  y  San  Estanislao, 
y  San  Francisco  de  Borja,  alcanzando  por  ellos 
los  mayores  elogios.  Presentado  al  concurso  ge- 
neral de  )>remios  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  (1832),  trab.ajó  el  cuadro  objeto  del 
certamen,  representando  el  JJcscubrimiento  del 
mar  del  Snr  por  Vasco  Xúñezdc  Balboa,  pintu- 
ra al  óleo,  y  logró  el  puesto  inmediato  al  prime- 
ro de  la  primera  clase.  En  1833  pintó  al  óleo  su 
lienzo  de  El  milagro  de  los  panes  y  peces,  de  35 
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|iies  de  latitud  por  9  de  elevadón,  con  destino 
al  relectorio  del  Colegio  Imperial;  esto  cuadro 
pasó  á  pioderdel  secretario  do  la  onibajada  ho- 
landesa, que  pagó  por  la  obra  5  000  pesetas,  al 
tiempo  de  la  exclaustración.  De  regreso  en  Pal- 
ma, Torres  pintó  (1839)  la  tela  principal  para  el 
retablo  do  San  Pedro  de  aquella  catedral,  y  otras 
muchas  obras.  En  la  Exposición  Nacional  do 
Bellas  Artes  de  lStí4  presentó:  AV  nacimicntu  del 
Señor,  propiedad  hace  pocos  años  de  la  marque- 
sa viuda  de  Vivot;  La  huida  ú  Egipto,  de  Anto- 
nio Coll;  El  nacimiento  del  Señor;  La  adoración 
de  los  JU'yes,  y  l'n  episodio  de  los  Inocentes.  Fué 
individuo  déla  Academia  de  Helias  Artes  de  las 
Baleares  y  profesor  de  la  misma,  corres]ionsal 
de  la  de  San  Fernando,  y  reiiresontanto  de  esta 
última  en  la  Comisión  de  Monumentos  de  aque- 
lla provincia. 

-Toiir.Es  y  Villakiioei,  (DiECo  de):  ííofir. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Salamanca  en 
1696.  M.  después  de  175S.  Fué  hijo  ilc  Pcilrode 
Torres,  librero  de  aquella  ciudad,  y  de  Manuela 
de  Viliarrool,  hija  de  un  mercader  de  lienzos. 
Aunque  su  padre  tuvo  épocas  de  peuuiia,  ya  por 
serjefedeuua  familia  numerosa  (18  hijos),  ya 
por  la  guerra  de  Sucesión,  como  era  hombre  no- 
tablemente instruido,  pues  rolicro  Diogoqueleía 
todos  los  libros  de  su  tienda,  notando  que  el  úl- 
timo nombrado  poseía  claro  ingenio,  empleó 
cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  para  darle 
esmerada  y  provechosa  educación.  En  casa  del 
Doctor  Juau  González  de  Dios,  profundo  hele- 
nista y  rígido  maestro,  y  dcs|iués  en  el  Colegio 
Trilingüe  de  su  ciudad  natal,  donde  vistió  una 
beca,  adquirió  Diego  los  rudimentos  esenciales 
de  una  enseñanza  fecunda  y  severa,  que  noamau- 
só  los  ímpetus  del  atolondrado  mozo.  «Las  nove- 
las, las  comedias  y  los  autores  romancistas  me 
entretuvieron  ociosidad  y  el  retiro  forzado...  Los 
años  me  iban  dando  fuerza,  robustez,  gusto  y 
atrevimiento  para  desear  todo  linaje  de  enredos, 
diversiones  y  disparates,  y  yo  empece  con  furia 
implacable  á  meterme  en  cuantos  desatinos  y 
despropósitos  rodean  los  |iensaniieutos  y  las  in- 
clinaciones de  los  muchaclios.  Aprendí  á  bailar, 
á  jugar  la  espada  y  la  pelota,  á  torear,  á  hacer 
versos,  y  pare  todo  mi  ingenio  en  discurrir  dia- 
bluras y  enredos  para  librarme  de  la  reclusión  y 
las  tareas  en  que  se  deben  em[ilear  los  buenos 
colegiales  de  aquella  casa.  Abría  puertas,  falsea- 
ba llaves,  hendía  candados,  y  no  escapaba  de 
mis  manos  pared,  puerta  ni  ventana,  en  donde 
no  pusiese  las  disposiciones  de  falsearla,  romper- 
la ó  escalarla.»  Así  se  expresa  en  la  Vida  del 
Doctor  D.  Diego  de  Torres  y  Villarroel,  escrita  por 
íl  mismo,  curiosísima  autobiografía  que  formad 
tomo  XV  de  las  Obras  del  célebre  y  popular  es- 
critor. En  el  Colegio  Trilingüe  permaneció  To- 
rres cinco  años,  más  aprovechados  sin  duda  por 
su  natural  disposición  que  por  su  juicio  y  labo- 
riosidad. Huyó  luego  de  la  casa  paterna;  vivió 
en  Portugal  algún  tiempo,  ocultando  su  nombre, 
sujeto  á  las  humillaciones  y  vicisitudes  del  char- 
latán y  del  expatriado;  se  alistó  como  soldado, 
llamándose  Gabriel  Gilberto,  en  un  regimiento 
portugués,  y,  vuelto  á  su  país,  se  refugió  en  el 
hogar  de  sus  padres  y  buscó  en  el  estudio  la  cu- 
ración do  sus  desvarios.  «Después  de  su  escajia- 
toria  de  Portugal,  ha  dicho  Cueto,  ganó  en  Ma- 
drid pobremente  su  vida,  bordando  para  una 
tienda  portátil  de  la  Puerta  del  Sol;  después  lué 
revisador  del  tabaco  en  Salamanca.  Pensó  en 
meterse  fraile,  pero  en  breve  echó  de  ver,  sin 
duda,  que  carecía  de  la  mansedumbre  y  del  re- 
poso que  requiere  la  vida  contemplativa  del  claus- 
tro. A  punto  estuvo  dehacerse  contrabandista.» 
Ordenóse  Torres  de  subdiácono  á  los  veintiún 
años;  obtuvo  á  los  treinta  la  cátedra  de  Matemá- 
ticas, con  aplauso  de  Jueces  y  discípulos,  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  la  misma  en  que  re- 
cibió en  1732  el  grado  de  Doctor.  Debió  especial 
lama  á  sus  Pronósticos  6  Almanaques,  en  los  que 
adojitó  el  seudónimo  burlesco  de  Gran  l'iscálor 
de  Sala-manca,  que  le  quedó  por  apodo,  y  que 
usó  )ior  ser  sn  trabajo  imitación  de  los  pronósti- 
cos del  Gran  I'iscdtor  Sarrahal  de  Milán.  Publi- 
có dichos  Jlmanaqves  desde  1723  hasta  1753. 
Yió  días  de  extremado  ajiuro,  en  los  cuales  le 
aquejó  la  más  desdichada  miseria;  en  otras  oca- 
siones comió  á  costa  ajena,  huésped  honrado  y 
querido  en  las  primeras  casas  del  reino.  «Dos 
años,  escribe  Cueto,  vivió  en  Madrid,  en  casa  de 
la  condesa  de  los  Arcos.  Después  pasó  también 
algún  tiempo  en  casa  del  marqués  de  Alniarza, 
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hasta  que,  movido  ]ior  los  consejos  del  señor  He- 
rrera, presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  obis- 
po de  Siguenza...  se  opuso  á  la  cátedra  de  Mate- 
máticas de  la  Universidad  do  Salamanca,  que 
alcanzó  y  desempeñó  con  notable  gloria.  El  hu- 
mor festivo  y  el  desembarazado  ingenio  de  Tu- 
rres le  granjeaban  la  amistad  de  muchos  encum- 
brados ])crsonaies,  que  lo  atraían  y  agasajaban; 
pero  no  los  buscaba,  y  casi  á  jiesar  suyo  recibía 
s\is  favores,  pues  nunca  se  vio  carácter  menos 
dócil  al  yugo  de  las  formas  artificiales  y  de  las 
etiquetas  mundanas.»  Siendo  j'a  catedrático  su- 
friii  un  grave  quebranto,  sin  la  menor  culjia  de 
su  parte.  Acusado  de  complicidad  en  una  causa 
formada  á  su  amigo  el  caballero  D.  Juan  de  S;i- 
lazar,  que  hirió  á  un  sacerdote  en  un  arrebato  de 
ira,  se  fugó  primero  á  Francia,  donde  no  pasó 
de  Burdeos,  y  des|iiiés  fué  extrañado  del  reino  y 
pasó  á  Portugal.  Allí  la  celebridad  do  su  nom- 
bre verdadero  le  indujo,  por  vergüenza,  á  tomar 
el  de  /).  Francisco  Bcrmúdez.  Al  cabo  de  un  des- 
tierro de  tres  años,  reconocida  su  inocencia,  vol- 
vió al  goce  de  su  cátedra.  En  adelante  sola- 
mente le  aquejaron  los  sinsabores  comunes  de 
la  vida,  provocados  quizá  algunos  de  ellos  por 
su  agresiva  franqueza  y  su  sarcástica  alegría.  De- 
bió varios  disgustos  á  sus  compañeros  ile  Uni- 
versidad. Nunca  estuvo  muy  sobrado  de  bienes 
de  fortuna;  esto  ha  de  achacarse  á  lo  que  ex]ili- 
can  las  siguientes  líneas  del  mismo  Torres:  «Pu- 
diera .ser  rico  con  mis  ahorros,  pero  siempre  an- 
dan iguales  los  gastos  y  las  ganancias.  He  de- 
rramado entre  mis  amigos,  ]>arientes,  enemigos 
y  petardistas  más  de  40000  ducados...  Eu  vein- 
te años  de  escritor  he  iioreibido  á  más  de  2  000 
ducados  cada  año,  y  todo  lo  he  repartido,  gra- 
cias á  Dios,  sin  tener  á  la  hora  en  que  esto  es- 
cribo más  repuestos  que  algunos  20  doblones, 
que  guarda  mi  madre,  que  ha  sido  sienijire  la 
tesorera  y  repartidora  de  mis  trabajos  3'  cauda- 
les.» Ya  que  no  humilde,  era  Torres  verdadera- 
mente  modesto.  Aunque  sentía  hervir  en  su 
monte  un  entendimiento  activo  y  vigoroso,  sus 
obras  le  parecieron  siempre  destituidas  de  pro- 
fundidad é  hijas  de  nn  numen  liviano  y  jugue- 
tón. Pasó  los  últimos  años  de  su  existencia,  ju- 
bilado desde  1751,  con  holgura  y  serenidad, 
ocu[iado  en  la  administración  de  los  bienes  del 
duque  de  Alba  y  del  conde  de  Miranda,  sus  pro- 
tectores, en  honrosas  comisionos  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  y  en  la  formación  de  nue- 
vos pronósticos,  cómputos  eclesiásticos  y  cálcu- 
los astrológicos,  tarea  que  fué  siempre  para  él 
amona  y  provechosa.  Torres  se  distinguió  tam- 
bién por  sus  inñtacioncs  de  (.^^uevedo,  0113-0  es- 
tilo supo  remedar  con  especial  habilidad.  Escri- 
bió muchos  versos  líricos  y  juguetes  dianiático.s, 
no  faltos  de  gracia  y  donaire.  Estas  obras  y  otras 
científicas,  devotas,  morales  y  críticas,  que  pro- 
dujo su  fecunda  pluma,  forman  15  volúmenes 
en  8.°  en  la  edición  hecha  eu  Madrid  desde  1794 
hasta  1799.  Sus  piezas  dramáticas,  según  parece, 
se  representaron  ¡tur  aficionados  en  Salamanca 
y  León.  Se  hallan  en  el  tomo  IX  de  la  colección 
citada,  y  son:  El  hosjiital  en  que  cura  amor  de 
amor  la  locura,  comedia  jocosa  en  tres  jornadas 
con  dos  intermedios:  Del  duende,  entremos;  y 
J)c  la  ronda  del  uso,  baile;  Juicio  de  Paris  y  robo 
de  Elena,  zarzuela  en  dos  jornadas,  con  una  í'm- 
iroducción,  con  el  baile  y  saínete  de  Negros  (en- 
tre las  dos  jornadas)  y  con  un  Fin  de  fiesta,  en 
contradanza;  La  ar inania  en  lo  insensible  y  Eneas 
en  Italia,  zarzuela  en  dos  jornadas,  coni¡iuesta 
¡lor  Torres  y  José  Ormaza,  con  introducción,  un 
saínete  entremesado  y  un  Fin  de  fiesta;  otra  in- 
troducción y  otro  intermedio,  sin  título,  ¡lara 
nna  comedia;  Los  gitanos,  saínete;  La  taberna 
de  la  puerta  de  Villamayor,  id, ;  El  valentón, 
id.;  El  poeta,,  id.;  Lií  peregrina,  id.,  para  el  aria 
del  Alcalde  zuriimbático;  nna  Fiesta  cómica  sin 
título;  tres  más  lo  mismo,  todas  á  los  años  de 
varios  amigos  del  ¡loeta;  Fiesta  cómica  y  música 
para,  el  día  que  cumple  aíios  Torres;  Fin  de  fiesta 
ó  baile  francés;  Diálogo  entre  uti  sordo  medico  y 
un  vecino  gangoso;  Los  figurones  ridieulosen  So- 
lamanca,  villancico  entre  varias  personas;  El 
miserable,  s&mete;  Fiesta  de  gallos,  id.;  Estafer- 
mo en  la  aldegiiela,  id.  Todas  estas  com¡iosicio- 
nes  teatrales,  exce¡ición  hecha  de  las  dos  últi- 
mas, habían  visto  la  luz  en  los  Juguetes  de  Tita- 
lía,  entretenimientos  de  el  mimen,  varias  poesías 
líricas  y  cómicas  que  ú  diferentes  assumptos  escri- 
bió el  Doctor  D.  Diego  de  Torres  V  illarrocl  (&e\'\- 
11a,  sin  año  de  impresión,  que  fué  el  de  1744, 
2  t.  en  4."),  obra  autos  publicada  en  .Sahinianra 
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(1738,  en  4.°).  Se  liii-iriun  iiii|ii«9Íuu«a  >|Mirt«>lu 
estas  (ioit  obi&s  de  Tuirr»;  yliU  nuetv  Ue  aumtn- 
Utrcoimfiuts.  Utghi^ Mi/iintt punt  ijobfmítr  abrja:í 
y  ;i»irti  totjtr  con  tilfiiiH/iiiwtit  /d  iitifí  y  /ii  efrti 
(Madriil,  liiil,  en  !^.'';  I'nlii,  u^cni'leiiHn,  niiei- 
vtüitto,  ci  tttn:a  tj  ttiynluriis  Ut  Ihfijn  tie  Torrrs 
f'iV/iirrtK'/i  ni.,  irse.  111  l."l.  Kn  viiluilclesciitoi 
hat)itia|tarei'ii)uya  uní  iMlíriirn  (loniis  ubrtí&cmn- 
filrtii)  ^Salamanca,  Kíi'i,  H  t.  en  S.").  |,08  escri- 
toK  múü  o\tt'nüo»  >l(i  Tunt'H  «oii  los  aijjiiit'nlcí, 
aileniiis  ile  su  autoliiufrralia:  Jiniloniiit  lit  Iv  n- 
MthU  t'  invisil'tc  lif  iiinhu.s  i-sürits,  y  viaje  iantttsti- 
rti,  ije'lii'iitlo  ti  Kornantlo  \"l.  -  Stu-ñvs  mornUs^ 
visioiun  y  visiíits  U'-  1>.  ¡•'uiiwisi-o  tU  t^itt-iytio,  - 
.S'iáí-ílc-f  litorales:  /.os  tíesu/iuciíntositet  iiiunih  yite 
¡a  gloria,  -  Trtitiittoi  jisicos^  médicits  y  %norulcs\ 
Vita  naiuriil  y  «ittitica.  -  Kl enititalio  y  Torrea, 
tn  (¡lie  .« Iruto  Je  la  ¡liedrii  filosqfal;  Ciniilla  rus- 
tífii,  rt/íMiiííiiii  y  iislroliijiea.  -  ¡'iila  ite  lii  nene- 
rnble  madre  u'reyoria  Je  Stinta  7"  ^  "  t.\  - 

i'iJa  Jet  fHiJre  don  Jerónimo  .-/  Fi- 

yiuroa,  /uiiiilutordeleoleilío  Je  J  '  íiiAt 

Je  Sa/ainaiica.  -  La  cátedra  de  morir,  líe  Torrea 
y  Villarroel  lia  publirailola  Biblioteca  dcaulores 
esiiaiioles,  de  Kivadeiieira:  cu  el  tomo  XXIII  nn 
Kloyio  Je  i^iiivedo  {\'ng.  L'XXXV),  copiudu  del 
discurso  lie  Torres  titulado  Kl  trniilnnoy  Torres; 
V  en  el  I.XI  una  noticia  iMÍtiioliiblio^rulica  nor 
Leo|>oMo  Au^'usto  de  l'ueto  ^l>;lJ;s.  XCI 1  á  Xl-'V), 
una  biografía  por  el  mismo  ^pags.  49  á  51),  un 
juicio  de  Torres  sobre  sus  propias  obras  (piigs.  51 
y  52),  otro  juicio  copiado  del  JHnrio  de  los  lite- 
ratos (piig!".  52  y  53),  uno  más,  con  interesantes 
noticias  bibliográficas  [lor  Cayetano  Alberto  de 
la  liarrera  (pags.  53  y  54),  y  buena  copia  de  las 
poesías  de  Torres  ipágs.  54  ii  SGi,  cuyo  nombre 
figura  en  el  Catdlogo  de  atdoridades  déla  Unymt 
]mblicado  por  la  Academia  Kspañola. 

TORRESANDINO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lernia,  prov.  y  diúc.  de  Hurgos;  "45  linbits.  Si- 
tuada cerca  del  río  Esgueva.  Terreno  pedregoso; 
cereales,  riño  y  legumbres;  cera  y  miel. 

TORRESANI  ¡  Anukés):  Biog.  Pintor   italiano 
de   lii  escut'la    lombarda.   N.  en    Brescia  hacia 
1727.  M.  en  1760.  Desde  los  trece  años  recibía 
ya   de    la  naturaleza    bellas  inspiraciones,   que 
trasladaba  al   lienzo  (iroduciendo   vistas  suma- 
mente agradables.  Estimando  su  padre  sus  exce- 
lentes disposiciones  le  puso  bajo  la  dirección  de 
Antonio  Aurcggio,  paisista  de  escaso  mérito,  y  j 
hoy  ya  muy  poco  estimado,   ¡i  quien  sujieró  en  I 
breve.  No  mucho  m.ás  tarde  Andrés  se  trasladó  i 
á  Venecia,  donde  princi|ialmente  se  desarrolla- 
ron sus  lacull.ades:  allí  las  obras  do  los  grandes 
maestros  y  las  galas  de  aquella  espléndida  na- 
turaleza seniioriental   le  abrieron  nuevos  hori-  I 
zontes,  de  los   que  saco  gran  fruto,  mejorando 
notablemente  su  posición  y  haciendo  estimarsus 
obras  |ior  todos  los  personajes  de  Venecia  y  Lom- 
liardía.  Disputáronse  éstos  sus  producciones,  no 
sólo  como  paisista,  sino  también  como  dibujante 
á  la  pluma,  género  en  que  .se  ejercitó  mucho  To- 
rresani,  imitando  al  Tizianoy  al  Canipagiiola.  Y 
nn  sólo  dibujaba  á  la  pluma  vistas  y  países,  tan 
bellos  como  los  que  ejecutó  ]para  Zaccharía  Sa- 
greilo  y  Pietro  Cíuarienti,  sino  que  era  ignalnien- 
te  ei|ierto  en  la  figura,  como  lo  demostró  en  la 
colección  de  retratos  de  los  mis  afamados  músi- 
cos y  cantantes  de  su  tiempo,  ejecutados  á  la 
pluma  tandúény  á  la  acijuarella ,  que  poseía  el 
eclesi;istico  Francisco  Valdalba,  músico  excelen- 
te. Acomcti<lo  de  un   ataque  apoplético,  que  lo 
tuvo  en  Venecia  postrado  en  cama  varios  meses, 
le  mandaron  los  médicos  á  respirar  los  aires  de 
su  |>aÍ3  natal,  en  el  que  á  poco  falleció,  á  los 
treinta  y  tres  años  de  edad,   dejando  el  grato 
recuerdo  de  su  mérito  artístico  y  de  sus  cristia- 
nas virtudes.  Nuestro  Museo  del  Prado  (.Madrid) 
jiosce  de  Ti.rresani  un  Pnia,  lienzo  de  0,60  por 
0,76,  que  representa  un  lago  roileado  de  peñas- 
cos cubiertos  de  vegetación,  y  á  la  orilla  unos 
]>astores  con  su  ganado. 

torresaviñAn  (La):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  diüc.  de  .'íigüenza,  prov.  de 
liuadalajara;  151  habita.  .Sit.  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Zaragoza  y  .laca,  cerca  de 
Torremocha,  en  el  cam¡<o.  Terreno  llano;  cerea- 
les y  legimibres. 

TORRES  CABRERA:  Geog.  Casas  de  labor  y 
huerta  en  ul  ttrmino  de  Córdoba,  y  estación  en 
el  f.  c.  de  Córdolia  á  Málaga,  intermedia  entre 
lu  de  Valchillón  y  Fernán  Núñez, 

TORRESCÁRCELA;  Gcog.  Lugar  con  aynnta- 
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miento,  al  que  está  agiegada  la  aldea  de  Aldeal- 
j  '«fi  p.  j.  de  IVflofiel,  provincia  de  Valladolid, 
I  üióc.  de  Segovia;  543    tiabita.  ,Sil.   »  orilla  del 

arroye  Vahoiba.  Terreno  llano  y  jicdrcgoito  con 

algo  du  moute;  cereales,   vino,  cáñamo  y  |>ata- 

tas. 

T0RRE8ER0NA:  tieog.  Lugareon  ayunt.,  lar- 

tido  juiliiial,  pii.v.  y  diuc.  de  Ixrida;  283  habí- 
lante».  .Sil.  crea  d«  Tiirrolarrira  y  KoKcIb'p. 
Terreno  desigual;  ceieale»,  vino,  aceite  horluli- 
zas  y  frutos. 

TORRE8MENUOA8:  (.V,;/.  tugar  con  ayunta- 
miento,  p.  j.,  pmv.  y  dióc.  de  i^alnuiunca;  '¿o\ 
habita.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  ilc  Aldea  Ki>. 
drigo  y  del  río  Cañedo.  Cereales,  garbanzos,  al- 
garrobas y  bellota;  cría  de  ganados. 

TORRE8TIO:  tlrog.  Aldea  del  ayunt.  ile  1.a 
Majúa,  p.  j,  de  .Murías  do  Paredes,  piovincia  ¡lo 
Loon;  6t<  Imbits. 

TORRES  TORRES:   (leoy.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sugunto,  ]>rov.  y  dióc.  do   Va-  I 
lencia;  553  habita.  Sit.  cerca  y  n  la  día.  del  río  I 
Palanciu,  en  la  carretera  de  Teruel  á  Sagunto  y  ! 
en  la  baronía  de  su  nombre,  que  conipiciidía  los 
pueblos  do   Tonos-Torres,    Alfara   y    Algiiiiia. 
Terreno  montuoso,  ¡lues  hacia  el  S.  y  O.  se  halla 
la  cordillera  en  que  so   alzj»  el   monto  Mayor. 
Cereales,  vino,  acoitoy  lognmbres. 

TORRESUSO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mon- 
tojo  do  Liccias,  p.  j.  de  Hurgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria;  121  Imbit.s. 

TORRETA:  (Icog.  Caserío  del  ayuntamitntode 
Albo.x,  |>.  j.  do  Huércal-Overa,  |iiov.  do  Alme- 
ría; 134  habits. 

-ToiiKETA  (La):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  do 
Cañáis,  p,  j.  do  Játiva,  ¡irov.  de  Valencia;  300 
habita. 

TORRETARRANCLO:  Gcoij.  Lugor  dol  ayun- 
tamiento de  Valtajeios,  p.  j.  de  Agreda,  ¡iroviii- 
cid  do  Soria;  19  habits. 

TORRETAS:  Geog.  Cortijos  del  ayunt.  de  Ta- 
bernas, p.  j.  de  Gergal,  prov.  de  Almería;  60 
habits. 

TORREVELILLA:^fo</.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcafíiz,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
738  habits.  Sit.  en  una  llanura  y  en  la  falda  de 
una  sierra,  cerca  de  la  Codoñera  y  del  rio  Mez- 
quín,  all.  del  (iiiadalopc.  Cereales,  vino,  aceito 
V  hortaliza.s.  Perteneció  á  la  Encomienda  do  Ca- 
latrava,  fué  aldea  de  Alcañiz  hasta  17i 
Castelcerás  hasta  1771. 

TORREVELLA:  Geog.  Lugar  de  la  parroi|uia 
de  San  .Iiilián  de  Giiiinaicy,  ayunt.  y  ji.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  do  Pontevedra;  64  habits. 
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iiiile  baili,\.i,lnr.  Aunque  puia  lai.  fucnaJ  do 
carga  y  dcM  nrga  hay  un  niobión,  que  avanza 
ul  S.O.  desde  el  oxlremu  oecidinlnl  do  la  villa, 
cuino  «ólo  liiieden  ntmiMr  ;i  .1,  y  en  ririiiiintau- 
cia»  favoiuble»,  I  que  llevan  la  »al  á 

bordo  do  los  bu  ,  que,  ron  Levante 

fresco,  se  iiiti'iiiiiii|>>  ■     '  ¡q. 

lies  menaiitilc.»,  y  se  |  . ,,. 

der  barquear.    La  v.,  ip\ 

mar,  debo  su  nombre  á  una  ,, 

á  cuyo  alrededor  se  fué  fi.i  r  ¡„'^ 

del  pieseiilesiglo  XIX, yol  mi.ii,<.  iiiiÉip,.  adqui- 
riendo baslanto  ini|Kirtancia  á  causa  de  «u  situa- 
ción pK'.viiiia  al  K.  do  las  citados  ^nlillal■.  E» 
también  Tm revieja cab.  del  di»i.  maiíliiiio,  com- 


1750,  y  de 


TORREVICENTE  :  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, |i.  j.  do  Medinaccli,  prov.  de  Snii.n, 
dióc.  de  Sigúcnza;  251  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  una  colina,  cerca  do  Bañuelos  y  Retortillo. 
Terreno  quebrado  en  parte;  cereales,  cáñamo  y 
hortalizas;  cera  y  miel. 

TORREVIEJA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  caserío  de  La  Mato,  p.  j.  y 
dióc.  de  Orihucla,  prov.  de  Alicaute;  7  724  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa  y  parte  meriilional  ile  la 
prov.,  al  N.  del  Cabo  Koig  y  S.O.  del  Cabo  Cer- 
vcra,  con  f.c.  á  AlbateraCatral,  en  la  línea  do 
Alicante  á  .Murcia.  Como  todo  el  término  es  te- 
rreno salitroso,  sólo  se  recoge  la  sal  que  dan  las 
famosas  salinas,  cuya  explotación  se  ha  reservado 
el  gobierno.  Hay  aduana  marítima,  y  s:;  ]merto 
está  clasificado  como  de  interés  general  de  se- 
gundo orden.  La  industria  se  ocii|ia  generalmen- 
te en  la  navegación  y  ¡■esqneiía:  se  fabrican  to- 
las, cables  y  otros  útiles  para  las  embarcaciones. 
Se  llama  ensenada  dcTorrevieja  al  trozo  de  cos- 
ta limitado  al  E.  por  la  )iunta  do  la  Cornuda, 
que  se  halla  á  2,3  millas  al  N.E.  \  N.  de  la 
punta  Prima,  y  en  la  cual  hay  un  faro:  no  es 
sino  un  ligero  arqueo  que  hace  la  costa,  parte  do 
arena  y  parte  de  ¡liedia,  y  con  fondo  aplacerado 
y  e-caso,  en  el  que  el  veril  de  los  5  ni.  se  halla 
á  1,5  cable  de  tierra.  En  la  rada,  donde  es  me- 
nester andar  á  0,5  milla  de  tierra  [tara  conseguir 
de  10  r.  12  m.  de  agua,  so  está  coin|ilctamente 
abierto  á  los  vientos  del  segundo  cuadrante  y 
primera  mitad  del  tercero,  á  fiesar  de  lo  cual  es 
muy  frecuentada  |>or  buques  de  toilos  portes,  con 
es|>ecialidad  extranjeros,  i|Ue  van  á  cargar  de  sal, 
lo»  cuales  iiernianecen  en  ella  el  menos  tiempo  i 


prendido  entre  la'Torro  de  la  llonii i      .   , 

Itt  dol  Pinet  al  E.  Como  ha  sidi.  i  i'i 

do  terremotos,  de  los  cuales  el  ib  ,ló 

completamente,  tiene  anchas  calles  y  cnnenosde 
planta  baja,  trazados  bajo  un  ¡.lan  altamente  hi- 
giénico. .Sostioiio  activo  comercio  con  Argelio, 
l'ora  donde  da  salida  á  fruto»  do  la  Huerta  do 
Oiihuela.  Un  faro  señala  la  rada  y  la  playo,  y 
consiste  en  una  columna  de  hierro  sit.  en  la 
|iunta  de  la  Cornuda,  en  la  cual,  á  9,4  m.  do 
elevación  sobic  el  nivel  del  mar  y  á  5,4  sobre  el 
teneiio,  se  enciendo  una  luzdeaparatodióptrico 
de  sexto  orden,  lija  y  roja,  que  puede  avistarse 
á  distancia  de  4  millas. 

Los  salinas  de  Torrevicja  están  divididas  en 
varias  lagunas,  do  las  que  sólo  la  llnmoda /,a«i/- 
na  Grande  mide  más  de  20  millones  de  m.'-',  con 
máximo  profundiilod  de  un  metro,  y  ile  ello  se 
extraen  todos  los  año»  100000  toneladas,  |iu- 
dien.io.se  elevar  la  extracción  á  20  millones  de 
quintales  métricos. 

Antignamento  so  socaba  la  sal  en  seco  en  infi- 
nidad do  porciones  que  llamaban  calzadas,  |iero 
hoy  secxtioe  teniendo  la  Laguna  de  30  á  40 
centímetros  de  agua  y  cargándola  en  unos  arte- 
factos do  modera  que  .se  llaman  Barcas  y  Cajones, 
que  unidos  con  cuerdas  toman  el  nombre  do 
Trenes,  los  cuales  son  conducidos  á  los  diques 
l'or  un  hombre  que  trpuia  el  título  de  lurijurro, 
y  so  descargo  en  las  eras  que  para  este  objeto 
tiene  el  Estado,  forniándoso  montones  pironii- 
doles. 

Obtiéncse  lo  sal  con  lo  sola  introducción  do 
las  aguas  del  mor  por  un  canal,  siendo  lo  demás 
obro  de  la  naturaleza,  que  con  el  calor  de  la  pri- 
mavera, auxiliado  por  las  grandes  copos  del  sub- 
suelo de  lo   laguna,  que  son   poco  constante  de 
evaporación,   ].roducc  en  sus  aguas  graduación 
laii  elevada  que  hoce  se  formen  sobro  lo  super- 
ficie pequeñas  moléculas  cristalizadas  que,  adlie- 
ridos,  se  von  depositamlo  en  el  fondo,  constitu- 
yendo una  copa  de  sal  variable  entre  2  y  6  cen- 
tímetros de  espesor,  de  donde  es  extraída  luego 
con  I  alas,  que  rompen  la  losa  formaila  |or  infi- 
nitas capas  de  crislales  que  .se  depositan  de  la 
superficie  al   fondo,  y  es  recogida  con  legones 
por  hombres  expertos  que  llaman  lohedorrs,  los 
cuales  la  de)ioMtoii  en  los  cajones  mencionados. 
La  extracción  jaicde  hacer.se  de  sales  de  va- 
riadas clases  y  colores,  desde  el  grumo  de  un  gra- 
mo hasta  el  de  4  arrobas,  de  calidad  tan  su|ic- 
rior  cual  no  se  encuentra  en  ninguna  salina  del 
Universo.  Según    consignó  Madoz   en    su  /lic- 
cionario,  estas  .salinos,  llamadas  antes  tambim 
de  Orihuelo,  ¡x-rtcnccicron  á  dicha  ciudad   jwr 
donación  que  en  1321  hizo  el  infante  D.  Sancho, 
hijo  del  rey  D.   Alfonso  de  Castilla.  En  2!^  ile 
julio  de  13S9  obtuvo  lo  c.  permiso  paro  reiliuir- 
lo  á  olbufero,  pensamiento  que  no  pudo  priuci- 
pior  á  reolizarlo  hasta  el  año  del  482,  |«ra  lo  cual 
se  abrió  un  canal  ó  seqiiión  recto  de  1  i'Sl  varas 
de  long.,  á  fin  do  introducir  el  agua  del  mar  en 
lo  albufera.  Como  iwrjuilien.sc  cslo  :i  la  siliin  di- 
La, Mata,  se  niandci  secar.  En  175!- !  . 
Orilinelo  á  lo  corona,  y  en  1759  se  1 

vomcnto   |.ara  albiileía;  ¡«ero  cita  \ 

acreditó  su  inutilidad  paia  el  electo,  ya  | 
recer  de  aguo  dulce,  ya  ¡xir  la  lusa  de  ■  i 
cubre  el  fondo  de  la  laguna,  que  impido  al  i  <  - 
cado  el   buscar  su  alimento,   [lor  lo  cual  sili.! 
muerto  á  las  orillas.  En  vista  de  esto  se  convir- 
tió |>or  último  en  salina. 
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TORREYA  (do  Tomij,  ii.  Jir.):  f.  IM.  (ñ'iicro 
de  plantas  [icrtciicciciite  á  la  familia  de  lasKic- 
tagiiiáccas,  cuyas  csiiecics  liabitau  en  las  regio- 
nes extiatiopicales  de  Aniciica,  y  son  plañías 
arbóreas,  con  las  ramillas  alternas  y  espiíiesoen- 
tes;  las  hojas  alternas,  fasciculadas,  oMongo-es- 
patnladas,  y  las  tlores  cortamente  ]icihniciiladas 
en  las  axilas  do  las  hojas;  involucro  trilido,  co- 
loreado y  unifloro;  cáliz  petaloideo,  tubuloso, 
angostado  en  su  mitad,  con  el  limbo  iiuinijuelo- 
bulado  persistente  y  los  lóbulos  festoneados;  cin- 
co estambres  liipoginos  libres  y  ligeramente  sa- 
lientes; ovario  unilocular,  con  un  solo  óvulo  er- 
guido; estilo  sencillo,  corto,  y  estigma  aleznado; 
aquenio  anguloso,  encerrado  dentro  del  tubo  ca- 
licinal, endurecido,  coronado  por  el  limbo  y  en- 
vuelto por  el  involucro  persistente;  sennlla  er- 
guida, con  la  testa  soldada  con  el  endocarpio; 
embrión  con  los  cotiledones  arrollados;  albumen 
amiliiceo,  y  la  raicilla  infera  y  dirigida  hacia 
fuera. 

-ToiíiiKYA:  Bot.  Genero  de  plantas  ]iertcne- 
ciente  á  la  familia  de  las  Coniferas,  tril^u  de  las 
taxáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  arbóreas  de  mediano  ta- 
maño, muy  lampiñas,  con  las  ramas  patentes,  y 
las  raicillas  dísticas  y  ahorquilladas,  los  pecíolos 
decurrentes  y  angulosos;  las  hojas  aproximadas, 
solitarias,  alternas,  muy  cortaiuente  pecioladas, 
lineales,  mucronadas,  verdes,  brillantes  y  con- 
vexas por  el  haz,  y  pálidas,  glaucescentes  y  con 
nn  nervio  ancho  limitado  por  dos  líneas  rojas  en 
el  envés;  flores  dioicas  axilares,  las  niasoilinas 
en  amentos  dioicos  al  principio  y  después  alar- 
gados, con  estambres  numerosos  casi  aplicados 
sobre  el  eje,  con  los  filamentos  cortos  y  delgados, 
y  las  anteras  cuadriloculares,  casi  abroqueladas, 
colgantes,  ¡laralelas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; las  flores  femeninas  están  dispuestas  en 
amentos  en  forma  de  yemas,  unifloras,  solitarias 
ó  geminadas,  rodeadas  de  brácteas  empizarradas, 
sin  disco  hipogino,  con  un  solo  óvulo  sentado  en 
el  centro  de  las  brácteas,  ortótropo  y  abierto  en 
su  ápice;  semilla  desnuda,  nnciforme,  pedicela- 
da,  con  la  testa  gruesa,  carnosocoriácea  exterior- 
mente,  fibrosa  interiormente,  y  la  endopleura 
crustácea  y  dura;  embrión  casi  cartilaginoso  en 
el  ápice  del  albumen,  corroído,  anfitropo,  con 
los  cotiledones  soldados,  lineales  y  se]iarados 
después  de  la  germinación,  y  la  raicdla  supera  y 
soldada  con  el  ápice  del  albumen. 

-Toni:EYA:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  Antillas,  y  son  arbusti- 
llos  con  la»  ramas  espinescentes;  las  hojas  opues- 
tas, oblongas,  agudas  y  cnterísinias,  y  las  flores 
dispuestas  en  corimbos  axilares  tricótouios;cáliz 
acampanado  quiuqnéfido;  corola  hipogina,  con 
el  tubo  casi  cilindrico,  el  limbo  quinquéfido  y 
las  lacinias  casi  iguales;  cuatro  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  salientes  y  didína- 
mos; ovario  cnadrilocular,  con  las  celdas  nni- 
ovnladas;  estilo  filiforme  y  estigma  bífido;  el 
fruto  es  una  drupa  aliayada,  con  dos  núcleos 
leñosos  biloculares;seinillas  solitarias  en  las  cel- 
das, con  el  embrión  sin  albumen  y  la  raicilla  in- 
fera. 

TORREZNADA:  f.  Fritada  grande  y  abundante 
de  torreznos. 

TORREZNERO  (de  torrezno):  adj.  fani.  Dícese 
del  mozo  que  no  sale  de  sobre  el  fuego  y  es  hol- 
gazán y  regalón.  U.  t.  c.  s. 

...  semejante  hombre  TORREZNERO,  que  no 
se  sabe  «lespegar  de  la  teta  de  su  madre. 

COVARRUBIAS. 

Si  uu  TORREZNERO  de  malicias  lleno, 
Y  de  cecina  y  nabo  el  tosco  pancho, 
De  ciencia  falto  y  de  virtud  ajeno. 

Vicente  Espinel. 

TORREZNO  (del  lat.  torrere,  tostar,  asar):  tn. 
Pedazo  de  tocino  frito,  ó  para  freir. 

...  hombre  de  machorra,  cecina  y  pan  me- 
diado los  días  ordinarios,  con  cebolla  ó  pue- 
rro por  postre;  vaca  y  chorizo  los  días  de  fies- 
ta, su  TORREZNO  corriente  por  almuerzo  y  ce- 
na, aunque  ésta  tal  vez  era  un  salpicón  de 
vaca;  etc. 

ISI.A. 

...  basta 
Con  que  saquen  una  fuente 
De  fruta,  alguna  fritada 
y  torreznos. 

Ramón  ue  la  Cruz. 
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TORREZUELA:  Gcoij.  V.  Santiaoo  peTokiíe- 
zrEi.A. 

TORRICELIA  (de  'J'orricclli,  H.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Araliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
montañas  de  la  India,  y  son  plantas  sufrutico- 
sas,  con  las  ramas  cilindricas,  provistas  de  ci- 
catrices anulares,  blanquecinas  y  lamjiiñas;  las 
hojas  sin  estípulas,  sencillas,  con  el  pecíolo  lige- 
ramente ensanchado  en  su  base,  y  el  limbo  mem- 
branoso, acorazonado,  casi  redondo,  con  cinco 
nervios  palmeados,  gruesa  y  agudamente  den- 
tado, casi  quinqilelobulado,  y  pubescente  en  los 
nervios;  llores  polígamas  jtor  aliorto,  dispuestas 
en  |ianoja  terminal  multiflora;  cáliz  con  el  tubo 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  parti- 
do en  cinco  dientes  agudos;  corola  de  cinco  ¡jé- 
talos, insertos  en  la  margen  de  un  disco  epigino, 
oblongos,  angostados  en  la  base,  patentes,  con 
el  á]iice  encorvado  hacia  dentro;  cinco  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  alternos  con  éstos,  con 
los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  aovadas; 
ovario  infero,  con  cuatro  celdas  uniovuladas; 
cuatro  estilos  cortos  y  rectos;  el  fruto  es  una 
baya  jioco  jugosa,  coronada  iior  el  limbo  del 
cáliz,  cuadrilocnlar  y  monosperma;  semillas  in- 
vertidas, con  el  enduión  corto  y  ortótropo  en  el 
ápice  de  un  albumen  denso  y  carnoso,  y  la  raici- 
lla supera. 

TORRICELLI:  Oeoa.  Cordillera  do  la  costa  N.  de 
Nueva  Guinea.  Extiéndese  de  E.S.  E.  á  O.N.O. 
al  O.  de  los  montes  Hausemann.  No  es  bien  co- 
nocida, pues  sólo  se  la  ha  visto  desde  el  mar. 

-ToiiRicEiLi  (Evangelista):  Biog.  Célebre 
físico  italiano.  N.  en  Faenza  á  15  de  octubre  do 
1608.  M.  en  Florencia  á  25  de  octubre  de  1647. 
Estudió  Humanidades  con  su  tío  Jacobo  Torri- 
celli,  religioso  Camahhilense.  Este  le  recomen- 
dó á  uno  de  los  primeros  discípulos  de  Galileo, 
el  P.  Benedicto  Castelli,  que  Urbano  VIII  había 
llamado  á  Roma  para  enseñar  Jlatemáticas.  Los 
adelantos  del  joven  Torricelli  fueron  tan  rápi- 
dos, que  pronto  se  estableció  entre  el  maestro  y 
el  discípulo  una  estrecha  amistad.  Después  de 
leer  el  tratado  de  Galileo  acerca  del  movimiento, 
Torricelli  compuso  otro  sobre  el  mismo  asunto, 
pero  con  algunas  teorí.as  nuevas.  Castelli  hizo 
conocer  este  trabajo  á  Galileo  y  le  instó  para  que 
llamara  á  su  lado  al  joven  autor,  con  objeto  de 
que  recogiera  sus  grandes  conocimientos  y  sus 
es¡ieculaciones  sublimes,  y  habiendo  manifestado 
aquel  sabio  que  su  persona  y  su  casa  estaban  á 
disposición  de  Torricelli,  éste  se  trasladó  á  Flo- 
rencia en  1641.  No  llegó  á  cuatro  meses  el  tiem- 
po que  gozó  de  la  hospitalidad  del  célebre  an- 
ciano, por  haber  éste  muerto  á  primeros  de  1642; 
y  aun  cuando  Torricelli  deseaba  volver  á  Roma, 
I  cedió  á  las  distinciones  de  Fernando  II  y  se  es- 
tableció en  Florencia.  Nombrado  filósofo  y  nia^ 
temático  del  gran  duque,  y  profesor  de  Matemá- 
ticas del  colegio,  construyó  telescopios  superio- 
res á  los  usados  hasta  entonces,  }'  diversos  apa- 
ratos de  Óptica.  El  ilescubrimientosuyo  que  pro- 
dujo una  verdadera  revolución  en  la  Física  fué  el 
del  barómetro,  en  1643.  Sospechando  la  presión 
del  aire  en  la  superficie  exterior  de  los  fluidos, 
llenó  de  mercurio  un  tubo  de  vidrio  de  3  pies  de 
longitud,  cerrado  herméticamente  por  una  de  sus 
extremidades;  luego,  aplicando  el  dedo  á  la  ex- 
trenddad  abierta,  no  lo  retiró  hasta  después  de 
sumergirlo  en  uu  vaso  lleno  de  mercurio.  Como 
Torricelli  había  previsto,  el  mercurio,  que  es 
próximamente  14  veces  más  pesado  que  el  agua, 
descendió,  dejando  vacía  la  parte  superior  del 
tubo,  y  se  estacionó  á  una  altura  de  27  ó  28  pul- 
gadas. Con  el  título  de  Opera  geométrica  (Flo- 
rencia, 1644,  en  4.°)  publicó  el  tratado  del  mo- 
vinnento,  que  había  consultado  con  Galileo,  y 
Dtros  tres  acerca  de  los  sólidos,  esféricos,  la  me- 
dida de  la  parábola  y  la  cicloide.  Una  corta  en- 
fermedad le  arrebató  la  vida  á  los  treinta  y  nue- 
ve años.  Torricelli  perfeccionó  el  método  de  los 
indivisibles,  y  entre  los  principios  útiles  é  inge- 
niosos que  descubrió  figura  el  teorema  cjue  lleva 
su  nombre,  acerca  del  movimiento  de  los  flui- 
dos. 

TORRICO:  Geog.  V.  conayunt.,  p.  j.  de  Puen- 
te del  Arzobispo,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1197 
habits,  Sit.  al  O.  de  la  cap.  del  ¡lart.,  á  la  dere- 
cha del  Tajo  y  en  los  confines  de  la  prov.  de 
Cáceles.  Terreno  escabroso;  cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

-ToiiRico  (ANi)Uit.s  María):  Biog.  Juriscou- 
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sulto  boliviano.  N.  en  Pumita,  departamento  de 
Cochabamba,  á  K  de  noviembre  de  1795.  M.  en 
la  ciudad  de  Cochabamba  en  1873.  Estudió  con 
brillante  éxito,  jirimero  en  el  Seminario  y  des- 
jmés  en  la  Universidad  de  Sucre.  Ocupó  altos 
puestos,  uno  íle  ellos  el  de  Ministro  ile  Estado 
en  el  de]iartaiiiento  de  Instrucción  Pública  en 
la  administración  del  general  Santa  Cruz.  Tomó 
una  parte  muy  activa  en  la  redacción  de  los  có- 
digos de  liolivia,  y  desempeñó  durante  muchos 
años  la  jiresidencia  de  la  Corte  Supi'cma.  Apar- 
tado de  la  cosa  pública,  falleció  en  la  fecha  ci- 
tada. 

-Tounifo  (Juan  Crlsóstomo):  Biog.  Gene- 
ral y  presidente  de  la  Reiiública  del  Perú.  N.  en 
Lima  á  21  de  enero  de  1808.  M.  en  París  á  27 
de  marzo  de  1876.  Educóse  en  la  Escuela  Mili- 
tar de  Lima,  en  la  cual  ingresó  á  la  edad  de  once 
años.  Ligado  por  su  familia  á  la  causa  española, 
sirvió  en  las  primeras  cam]iaña3  ile  la  Indepen- 
dencia en  las  filas  de  los  enemigos  de  ésta;  pero 
después,  con  otros  muchos  jóvenes  americanos 
que  se  hallalmn  en  ig:ial  caso,  fué  incorporado 
por  el  general  San  Martín  en  el  ejército  republi- 
cano. A  las  órdenes  de  dicho  jefe  figuró  en  la 
campaña  iniciada  en  1824,  la  cual  dio  por  resul- 
tado la  independencia  del  Perú.  Establecida  la 
República  peruana  continuó  Toirico  sirviendo 
en  las  filas  de  su  ejército,  adquiriendo  sucesiva- 
mente sus  grados  por  rigurosa  escala,  prestando 
buenos  servicios.  Tomó  una  parte  más  ó  menos 
activa  en  las  diversas  revoluciones  del  Perú,  y 
en  la  campaña  restauradora  de  1839  fué  uno  de 
los  más  decididos  ins]iiradores  del  movimiento 
reaccionario  que  juodujo  la  caída  de  la  Confede- 
ración  perú-boliviana.  En  1842  sublevó.se  con  su 
división  del  ejército  del  Norte,  derribó  al  presi- 
dente Menéndez  y  se  proclamó  jefe  de  la  nación 
(16  de  agosto  de  1842);  pero  en  17  de  octubre 
del  mismo  año,  derrotado  por  Vidal,  jefe  del 
ejército  del  Sur,  tuvo  queenugrar  al  extranjero. 
Vuelto  al  Perú  (1845),  permaneció  completamen- 
te alejado  de  la  escena  pública,  hasta  la  presi- 
dencia del  general  Echenique,  en  1S51.  Enton- 
ces ocupó  primeramente  el  puesto  de  Ministro 
TTniversal,  y  en  seguida  el  de  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Durante  aquel  gobierno  sofocó  dos  revolu- 
ciones que  habían  estallado  sucesivamente  con 
la  mira  de  derribar  del  poder  al  general  Echeni- 
que. Derrocado  por  fin  este  gobierno,  Torrico 
vino  (1864)  á  Europa,  donde  murió.  Fué  repre- 
sentante de  su  patria  en  Roma  y  en  la  corte  de 
España. 

TÓRRIDO,  DA  (del  lat.  lorridus):  adj.  Muy 
ardiente  ó  quemado. 

-TÓIIKIIX):  Gcog.  V.  ZoNA  TÓRRIDA. 

TORRIDON:  Geog.  Golfo  ó  fiordo  del  condado 
de  Koss  y  Cromarty,  costa  occidental  de  Esco- 
cia. Se  une  en  su  entrada  y  al  O.  con  el  Inner 
Sound  ó  Estrecho  de  Ap]ilecross,  que  .separa  el 
continente  y  la  isla  Raasay.  Tiene  7  knis.  de  abra 
y  penetra  en  las  tierras  1 5  kms.  por  la  costa  N.  lí. , 
que  pertenece  al  municip.  de  Gairloch,  y  12  )ior 
la  del  S.O.,  ]ierteneciente  al  municip.  de  A])ple- 
cross.  Su  anchura  media  es  de  3  kms.  Una  len- 
güeta de  arenosa  tierra  lo  divide  en  dos  cuencas: 
Torridon  inferior  y  Looh  Shieldaig  (nombre  do 
la  aldea  sit.  en  su  pnnta  S.  E. ).  Esta  segunda 
cuenca  coniunica  ¡lor  un  estrecho  con  otra  terce- 
ra, el  Torridon  superior,  que  mide  9  kms.  de  O. 
á  E.  y  2  de  anchura  media. 

TORRIENTES  (La.s):  Geog.  Parrio  del  ayunta- 
miento de  Arredondo,  p.  j.  de  Ramales,  prov.de 
Santander;  41  habits. 

TORRIEZO:  Geog.  Lugar  de  la  parroq\na  de 
San  .luán  de  Casares,  ayunt.  de  tjuiros,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  210  habits. 

TORRIGIANl  ó  TORRIGIANO  (PedRo):  Piog. 
Escultor  italiano.  N.  en  Florencia  ]ior  los  años 
de  1470  á  1472.  M.  en  Sevilla  en  1522.  Aunqne 
Vasari  no  dijo  cuál  fuera  el  nombre  de  pila  de 
este  artista,  lienvenuto  Cellini  en  sus  cartas  12 
y  13,  y  Francisco  de  Holanda  en  su  libro  De  la 
pintura  antigua,  aseguran  que  se  llanní  Pedro. 
Fué  Torrigiani  di.scípulo  de  un  viejo  Pertoldo, 
que  lo  había  sido  del  antiguo  Donato.  Desde 
muy  temprano  manifestó  su  talento  extraordi- 
nario en  la  Escultura,  trabajando  en  barro  figu- 
ras por  originales  que  le  jirestaba  su  maestro. 
Como  en  aquel  tiempo  Lorenzo  de  Mediéis  po- 
seyese una  gran  colección  de  antigüedades  grie- 
gas y  roiuauas,  do  cartones,  diseños  y  modelos 
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da  Dónalo,  Masnciu,  ltninele»clii,  Uo«llo  y  de 
otros  iirolrstire»,  dispiiao  riigir  tu»  ea|>e<'ie  do 
Aradt'iiii»  en  nú  nii>niu  |>iiltii'iu,  y  iiomliróal  vu" 
jo  Bertoldo  |>aiit  i|m'  urdenaw  y  iii»t"iliii»e  «i|iie- 
lias  |irei'io»id«ilis,  y  i'«r«  ipie  dirinii>B  li  lo»  jo- 
venes  c|U0  liiiMrseii  lio  lomuri ii  ;i  ehluiliaila»,  y 
Torri^iano  liió  el  piÍMierociiicaaiatio,  (irfwnlado 
imrsii  maestro.  VA  Mvcenaa,  I.oren/o,  encargó  n 
Dominico  Ciliirlaiiilnjoqne  llevase  alK»lioii  da  aun 
disci|mlos,  y  el  si')<iindo  envió  li  Migtiel  Ángel 
lUiouarotli  y  li  l'nincisio  (¡ranooci,  <|ue  oran  lo» 
nms  ailelaiitados  ipic  temii  y  lo>  de  mejores  es- 
iieranra-s.  Mimiel  Ángel,  envidioso  del  talentode 
Torrigiani,  aiimiue  |irocural'a  iinitnrle,  nopoilia 
iiifrir  su»  progu'sos.  .lorgc  Vus.iri,  «lisciiiulo  y 
•logiador  del  |>r¡niero,  dice  que  la  {«iticular  es- 
tiniai'ión  con  i|ue  Loren/o  de  Mtdicis  le  distin- 
guía fué  la  causa  de  la  enemistad  y  encono  qvicle 
tenía  el  -^e^iimlo:  y  añaile  •|iie  un  din  lle;,'aron  li 
las  nianii»,  con  tal  íurin  que  Torrigianodesliarató 
las  narices  á  liuouarntti  de  una  imüada.  Pero  el 
ini|>arcial  Cellini  alirnia  que  las  su|ierclierias  do 
iate  fueron  el  motivo  de  la  |<clea,  |iiies  |<ara  lia- 
rers*  liuen  lugar  con  el  ■l/(i;;rií/íci>  (así  llamaban 
á  Lorenzo  de  Midicis)  incital'a  ú  los  dcmiis  jó- 
venes ú  jugar  |ior  el  jardín,  y  cuando  los  veía 
así  entretenidos  so  esca|ialia  »  dibujar,  nícetan- 
do  aplicación.  Sintió  mucho  el  Mecenas  la oloii- 
sa  hecha  á  su  predilecto,  y  á  no  lialcr  huido 
Touigiani  precipitadamente  á  Konia  lo  hubiera 
pasado  muy  mal  en  Florencia;  pero  halló  buena 
■cogida  en  el  l'ai>a  Alejamlro  VI,  quo  lo  ocu]>ó 
en  la  torre  Itorgia,  trabajando  estucos  con  otros 
grandes  maestros.  A  poco  tiomno  do  estar  en 
Koma  sentó  plairi)  de  soldado  en  las  banderas  de 
Cesar  Horgia,  cuando  la  guerra  contra  la  Kouia- 
fla.  Pasó  después  n  la  de  Pisa  con  Pablo  Vitelli, 

Iwrtanduse  en  ambns  con  valor.  Y  habiendo  la- 
lecido  Lorenzo  en  1492,  volvió  Torrigiani  á 
Florencia  y  siguió  á  Pedro  de  Midicis  en  el  ase- 
dio del  Garigliano:  hubo  de  hacer  tales  proezas, 
que  consiguió  el  grado  de  alIVvez;  mas  no  pu- 
diendo  llegar  .i  capit.ín,  como  deseaba,  dejóla 
milicia  y  tornó  á  la  Escultura.  Trabajó  entonces 
varias  figuras  |>equeñas  en  ni.irmol  y  en  bronce, 
y  dibujó  muchas  cosas  con  grandioso  estilo,  que 
fueron  muy  estimadas  en  Italia.  A  poco,  á  ins- 
tancia de  unos  comerciantes  de  Florencia,  ó  in- 
glese.s,  que  en  la  ciudad  so  hallaban,  partió  con 
ellos  á  Londres.  A  la  sazón  reinaba  en  Inglate- 
rra Enrique  VII,  ó  Enrique  VIH  segi'in  otros. 
Uno  lie  ellos,  ó  los  dos,  le  confiaron  importantes 
trabajos  en  mármol,  bronce  ó  made: a,  para  los 
cuales  marchó  n  Florencia  en  busca  de  au.\ilia- 
res.  Las  piincipales  obras  que  trabajó  en  Ingla- 
terra Torrigiani  se  hallan  en  la  abadía  de  Wóst- 
niinster:  una  es  el  sepulcro  de  la  condesa  de 
Richmond,  madre  de  Enrique  VII,  muerta  en 
1509;  otra  el  enorme  y  espléndido  mausoleo  de 
Enrique  VIII  y  de  Isabel  de  York,  su  madre.  Se 
dice  que  el  artista  recibió  ]>or  este  monumento, 
acabado  en  1510,  más  de  600000  pesetas,  suma 
fabulo.sa  ]>ara  aquel  tiempo.  Cuando  se  creía  que 
aprovechase  la  ocasión  para  enriquecerse,  que- 
dándose en  Inglaterra,  triunfó  el  deseo  que  te- 
nía de  correr  tierras  y  se  vino  á  España.  Supo 
que  se  trataba  de  erigir  en  Granada  unos  sun- 
tuosos sepulcros  ¡«ara  los  Kcyes  Católicos;  corrió 
allá,  y  sin  embargo  de  haber  dado  jiruebas  de  su 
gran  saber  en  la  medalla  de  la  CnrUiml,  coloca- 
da sobre  la  puerta  de  la  Sala  Ca]>itular  en  aque- 
lla catedral,  se  prefirió  n  Felipe  de  Vigarny  pa- 
ra la  obra  de  los  sepulcros,  como  algunos  dicen, 
ó  se  mandaron  hacer  en  Genova,  como  quieren 
otros.  Por  último,  la  riqueza  y  el  comercio  do 
Sevilla  le  arrastraron  á  esta  ciudad,  destinada 
pan»  su  sepultura.  Allí,  conforme  ala  exposición 
de  Va.sari,  ejecutó  un  Crucifijo  de  barro,  la  obra 
más  adnñralde,  dice,  que  había  en  toda  Espa- 
ña; otro  Crucifijo;  un  San  Jerónimo  ¡'cnileiitc 
con  el  león,  copiando  la  cabeza  del  .santo  de  un 
de!i|>ensero  viejo  llorentino,  que  había  sido  mer- 
cader, y  una  Xiiesíra  Señora  con  et  Xiño,  lodo 
liara  el  monasterio  de  los  Padres  Jerónimos  de 
Bnenavista  V  Vasari  añade  que  era  tal  la  be- 
lleza de  esta  última  estatua,  que  el  duque  de 
Arcos  le  encargií  otra  igual,  haciéndole  grandes 
ofertas;  que,  habiéndola  concluido,  el  duque  le 
pagó  con  tan  gran  ]>orción  de  maravedises,  que 
iué  preciso  que  Torrigiani  cargase  dos  hombres 
para  que  se  la  condujesen  n  su  |>osada;  y  que  no 
conociendo  el  valor  de  esta  moneda,  creía  halier 
hecho  nu  gran  negocio,  |>ero  luego  que  un  pai- 
sano snyo  le  explicó  á  cuánto  ascendía,  que  no 
era  á  30  ducados,  montó  eo  cólera,  corrió  al  pa- 
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lacio  del  duijue,  y  li  »u  luesencia  hi/u  pedn/onla 
estatua  do  la  Viígen.  Y  concluye  Vaaati  que, 
Bcusailo  Torrigilini  de  hereje  por  o«ta  acción, 
lúe  presii,  y  i|ue  de  la  cauna  t|ue  be  le  tulmiuo 
lestdtó  ser  reo  y  meie<edor  du  un  gran  castigo; 
jpero  acometido  de  gnin  mrhinculin,  sin  qiu'ier 
tonuii  ningún  alimento,  lalleció  en  la  iiriaión 
antes  do  ser  sentenciado.  \ai»  detalle»  de  esta 
historieta  so  ju/gaii  hoy  fabulosos,  si  bien  do 
«haber  roto  la  estatua,  escribe  Ceun,  hay  traili- 
cii'U  entro  iii'Hotros  por  una  muño  exiclinte, 
asida  á  un  pecho,  ipie  dicen  fué  de  lii  Virgen,  y 
aiula  vaciada  entre  los  prolosure»  con  el  noinbie 
de  la  f;ififio  lie  ¡a  teta.  Con  todo,  no  ]iodemoa 
persuadirnos  li  que  por  esto  haya  sulo  preso,  ni 

3ue  se  lo  haya  hecho  causa,  sino  por  el  exceso 
o  cólera  con  que  se  haya  comportado  en  la  casa 
y  á  piesencia  tie  un  personaje  tan  respetable  co- 
mo el  duque  de  .\i'Cos;  y  sise  atiende  al  genio 
soberbio  y  poco  sufriilo  del  artista,  |H)r<)ue  se 
hubiese  priq'asndo  en  expresiones  no  correspon 
dientes  n  la  dignidad  del  >luque.i>  Va  en  tiempo 
de  Ccnn  no  se  hallaban  en  .'^ovilla  el  gran  cruci 
fijo  de  nuo  habla  Vasari,  ni  el  otro  que  supone 
ejecutado  por  el  mismo  artista,  ni  la  estJitiui 
piimera  de  la  Virgen,  ni  aun  la  trailicion  de  ha 
bertas  habitlo  jamos;  solamente  se  conservalia  la 
obra  á  ipie  se  refieren  estas  líneas  de  Ceán:  «Po- 
ro examinemos  la  estatua  de  San  .leróninio,  quo 
es  de  barro  cocido  y  mayor  que  el  natural,  pues 
es  lo  quo  más  nos  interesa.  Kstú  desnuda,  ii  re- 
serva del  ¡lubis  y  do  la  |'arto  superior  do  los 
muslos,  que  están  cubiertos  con  un  paño  excelen- 
te y  en  una  actitud  sencilla,  descansando  sobre 
la  roililln  izipiierda,  puesta  en  el  suelo,  y  sobre 
el  pió  derecho:  tiene  en  la  mano  izquierda  una 
cruz,  c|ue  antes  fué  tosca,  y  después  han  pulido, 
añadiéndole  un  crucifixo  de  poco  mérito,  y  en 
la  derecha  un  canto  ron  que  se  hiere  el  pecho. 
Como  está  aislada  en  una  gruta  ancha  y  abierta 
por  detrás,  se  goza  ]>or  todas  jtarlcs  con  sumo 
placer.  Es  muy  difícil  explicar  el  gracioso  y  res- 
petable ayre  de  la  cabeza,  que,  si  lúe  retrato  del 
des|iensero,  á  fe  que  habría  sido  muy  galán  quau- 
do  mozo;  ol  grandioso  carácter  y  belleza  de  las 
formas,  la  gallarda  simetría,  la  devota  y  tran- 
quila expresión,  sin  que  la  violente  la  fuerza  del 
golpe  en  el  pecho  y  la  pirudencia  con  que  el  ar- 
tista manifestó  la  anatomía  del  cucipo,  huyen- 
do do  la  afectación  de  liuonarota  en  esta  parte. 
Todo  c\ianto  se  ve  en  esta  estatua  es  gr.indo  y 
admirable:  todo  estii  executado  con  acierto  des- 
pués de  una  profunda  meditación;  todo  significa 
mucho,  y  nada  hay  en  ella  quo  no  correspond.i 
al  todo.  Por  tanto,  no  solamente  es  la  mejor 
jiicza  de  escultura  moderna  que  hay  en  España, 
sino  que  -so  duda  la  haya  mejor  que  ella  en  Ita 
lia  y  en  Francia  después  de  sus  conquistas.  Ko 
nos  atreveríamos  á  ¡uolerir  esta  ]iroposición  si 
no  la  hubiésemos  oído  a  D.  Francisco  Goya... 
La  gruta  y  el  león  no  son  de  mano  de  Torri- 
giano.» 

TORRIJA  (de  torrar):  f.  Rebanada  de  pan 
empapa<la  en  vino,  leche  ú  otro  licor,  rebozada 
con  huevos  batidos,  y  frita  en  manteca  ó  aceite. 
Hácese  tandúén  con  otros  ingredientes. 

TORRIJAS:  G(og.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j,  de 
Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  697 
habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Javalambrc,  cerca  do 
la  ]irov.  de  Valencia.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, patatas  y  legumbres. 

TORRIJO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
2  060  habits.  Sit.  en  la  libera  del  río  Manubles, 
cerca  de  Villaluenga.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  En  IS.IS 
el  vecindario  de  Torrijo  mató  á  Hernán  Gutic- 
irez  de  .Sandoval,  goberuidor  puesto  en  el  puc 
blo  por  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla. 

-TonRiJO  DEL  Campo:  Gíoj.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, \\  j.  de  Calamocha,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  1  188  habit."!.  Sit.  al  N.  de 
Monreal  del  Canii>o,  á  la  izq.  del  río  .lüoca,  cer- 
ca de  la  carretera  de  Calatayud  á  Ternel.  Terre- 
no llano:  cereales,  azafrán  y  hortalizas. 

TORRIJOS:  fleog.  Part.  jud.  do  la  prov.  de 
Toledo.  C'uiprende  los  ayunt.  de  Alba  KeaVde 
Tajo,  AlcalKln,  Arcicollar,  Karcience,  Durujón, 
Camarena,  Camarenilla ,  Carmena,  Carpió  do 
Tajo(F.l),  Carrichcs,  Caudilla,  Domingo  Pérez, 
Erustes,  Esralonilla,  Fuensalida,  Ccrindote, 
Huecas,  Iji  Mata,  Mesecar,  Nové?,  Otero,  Por- 
tillo,  Puebla  de  Montalbán,  Rielves,  San  Pe- 
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dro  de  la  Mala,  Torrijoa,  Val  de  Santo  Do- 
iiiiíjgoy  \  illsniiel;  37  120  habita.  Sit.  entre  lo» 
>art.  lie  Ks>alona  e  Illescua  al  N'.,  Toledo  al  K., 
«avuheiuioMi  al  ,S,  y  Talavera  do  la  Ueina  al 
<  >.  \'.  con  (t\  mil.,  crtli.  lie  p.  j.,  prov.  y  dioc.  do 
Toledo;  2  '¡úú  lia  luis.  .Sil.  al  NO.  de  'I  oledo,  en 
el  I.  o.  da  Madrid  a  Cacarea  y  Portugal,  ron  c>- 
tacióu  inleiiiirdia  entie  la  do  Kielvea  y  la  de 
Santa  Olalla-I'arinona,  Terreno  llano;  caréale», 
aceite,  legumbre»  y  ftiitas:  lab.  da  (■año»,  •oiii- 
brero»  y  jabón.  I.i  "  '1:1 

V.  han  llegailo  i  \| 

S.  de  la  poblacu  li  .-    .    -  -ío 

un  convento  de  traniiscanos,  que  ora  exacta 
copia  del  do  San  Juan  do  lo»  Hoye»  de  Toledo. 
En  la  pla/a  do  la  Constitución  se  llalla  al  jialacio 
del  conde  de  Allamirn,  construido  |>orJuando 
llenera,  ion  anligiieilndes   <!      '  lio 

en  su  lachada  principal  y  lo'  •» 

artísticas  en  el  inteiior.  .M>.  li- 
tarse la  iglesia  parro<]UÍal,  granilloso  templo 
con  tres  naves,  coro  central  de  estilo  gótico,  doa 
|Hirladas  platerescas  y  una  bonita  torro;  la  Ca»a 
Ayuntamiento,  el  Hospital  do  la  Santísima 'I'ri- 
liiilad  y  la  capilla  del  Ciisto  de  laSnngie.  Torri- 
jos  ]ierteneció  primero  al  cabildo  de  Toledo,  de»- 
de  principios  del  siglo  xvi  ú  los  duques  de  Ma- 
queda,  y  posteriormente  á  la  casa  de  Allamira. 
Con  frecuencia  residieron  en  Torrijo»  loa  reyes 
de  Castilla;  D.  Podro  tenía  en  esta  |>oblación 
un  alcázar,  y  en  olla  nació  iieatriz,  habida  en 
doña  María  do  Padilla,  El  escudo  de  armas  de 
Torrijos  es  un  castillo  coronado,  con  una  oliva 
á  cada  lado;  desde  antiguo  so  le  a|iellida  Torri- 
jos do  los  Olivares. 

-Toitiiijos:  Geog.  Pueblo  de  la  i>rov.  é  isla 
de  Mindoro,  Filipinas;  2  874  habits. 

-ToRHUO.s  (Josí  Maicía):  Bing.  General  es- 
pañol. N.  en  Madrid  en  179!.  M.  fusilado  en  Má- 
laga i  11  de  diciembre  de  1831.  Dedicado  desde 
muy  joven  á  la  carrera  de  las  ainias,  á  los  diez 
años  de  edad  fué  admitido  entre  los  pajes  del 
rey,  y  a  los  dieciséis  obtuvo  el  empleo  de  capi- 
tán. Distinguióse  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia |ior  su  gran  valor  y  su  acendrado  pa- 
trioti.sino,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
fuera  ya  coronel  en  1811, yquc  á  la  teiminación 
do  la  guerra  poseyera  el  empleo  de  brigadier. 
Partidario  entusiasta  de  la  libertad,  por  olla  su- 
frió persecuciones  y  ca.stigo».  \'iÓ6e  reducido  a 
jirisión  en  1817,  loque  no  le  impidió  trabajar 
de  un  modo  activo  á  favor  de  la  revolución  de 
1820.  Triunfante  ésta,  se  confió  lí  Torrijos  la  ca- 
pitanía general  de  Valencia.  El  mismo  brigadier, 
en  l.S;">2,  ]  ersiguióen  Cataluña  á  los  absolutistas 
rebeldes,  venciendo  á  una  división  de  ellos  en  las 
inmediaciones  deCervera;  pero  luego,  alcanz.ado 
por  Eróles,  fué  ñ  su  vez  derrotado  y  ficrscgnido 
hasta  Lérida.  A  princi|>io8  de  1823  se  le  nombró 
.Ministro  de  la  Guerra.  Pocos  meses  después,  res- 
taurado el  absolutismo,  hubo  de  huir  á  Francia, 
y  más  tarde  á  Inglaterra,  donde  ganó  el  susten- 
to traduciendo  algi:nas  obras  para  los  libreros 
de  la  América  del  Sur.  En  dichos  isiísea  fraguó 
sin  cesar  planes  de  coiispii  aciones,  siempre  dea- 
cubiertos  ó  abortados.  Animado  por  el  éxito  de 
la  revolución  francesa  de  1830,  se  trasladó  áGi- 
brallar  con  el  pro|iósito  de  aguardar  momento 
favorable  para  entrar  en  España  y  contribuir  A 
la  ruina  del  absolutismo.  Xi  el  fracaso  de  Jlina, 
ni  el  trágico  fin  del  animoso  Manzanares,  inti- 
midaron ó  Torrijos.  Este  realizó  dos  tentativas 
revolucionarias.  La  ]irimera  n  la  cabeza  de  unos 
200  hombres,  en  la  noche  del  28  al  29  de  enero 
de  1831,  desembarcando  en  la  ¡ilaya  do  Algeci- 
ras,  en  el  punto  denominado  .Aguada  Inglesa: 
pero  las  tropas  del  gobierno  le  hicieron  frente,  y 
tras  una  lucha  de  corta  duración,  bastante  san- 
grienta ])ara  los  revolucionarios,  Torrijos  com- 
prendió quo  el  golpe  se  había  dado  en  vago,  y  no 
sin  gran  exposición  logró  reembarcarse,  merced 
á  su  arrojo,  y  consiguió  regresar  á  Gibraltar. 
Era  ya  el  único  expatriado  tendble  para  el  go- 
bierno de  Madrid.  Decidióse  n-  •'   -     ' n 

para  acabar  con  él.  El  plan  -  ~  '- 

ciedad  secreta  titulada  Kl  .1  r, 

y  fué  el  siguiente:  un  coronel  en  Maingn  ganóla 

confianza  de  un  amigo  del  e^pi'riidn  y  le  hizo 

creer  que  toda  la  giinri 

al  primer  hombre  de  ) 

á  favor  de   la  lil  ertaii.  i  i   ■ 

Torrijos  escril'ii'  .'i  éste,   y   ' 

]irctextando  asuntos  i^irtitii)  ,  ■;- 

tar,  de  acuerdo  con  el  general  Vicente  Gon/-^lei 


¿46 


TORR 


Moieiio,  gobeinailor  militar  de  Miilugii.  Kntio 
Toirijos  y  el  coronel  se  convino  que  el  priniero 
deseniliarcaso  con  los  suyos  en  las  Ventas  Mis- 
inilianas,  v  en  Málaga  se  dieron  órdenes  ú  los 
buques  guardacostas  para  que  los  engañados  no 
pudiesen  escapar.  Kn  la  noche  del  30  de  noviem- 
bre al  l.ode  diciembre  de  1831  salieron  do  Gi- 
brnltar,  en  dos  pequeños  y  malos  barcos  valen- 
cianos, Torrijos  y  otros  60  hombres,  mucbos  de 
ellos  antiguos  joles  y  oliciales  del  ejército.  No 
quiso  el  ]irimero  llevar  más  gente,  puesto  que 
contaba  con  toda  In  guarnición  de  Málaga,  sin 
exceptuar  á  González  Moreno.  Los  e.\pe<licioiia- 
rios,  pei^seguidos  desde  el  primer  momento  por 
el  Xeptiino,  falucho  guardacostas,  luerun  blanco 
de  algunos  disjiaros  antes  de  saltar  á  tierra, 
circunstancia  que  les  obligó  ú  desembarcar a]ire- 
suradamente  en  la  Fuengirola  por  liaber  emba- 
rrancado ya  junto  á  Málaga.  Contando  siempre 
Torrijos  con  la  guarnición,  pero  suponiendo  que 
los  carabineros  de  costas  no  conocerían  el  com- 
])lüt,  se  estableció  con  los  suyos  en  la  alquería 
del  conde  de  Mollina,  y,  agitando  nna  bandera 
tricolor,  comenzó  á  dar  vivas  á  la  libertad  [lara 
llamar  la  atenrión  de  los  de  Málaga.  González 
Moreno,  que  esperaba  en  las  Ventas  Mismiüa- 
nas,  avisado  inmediatamente  de  que  los  guarda- 
costas h.ibían  hecho  desembarcar  á  Torrijos  en 
la  Fuengirola,  corrió  á  su  encuentro  y  estableció 
el  liloqueo  de  la  alquería.  En  ella  resistieron  los 
liberales  cinco  días,  tiempo  en  el  que  agotaron 
sus  escasas  provisiones.  Al  cabo  de  dicho  tiem- 
po Torrijos  pidió  á  Moreno  una  entrevista,  en 
la  que  halló  inexorable  á  su  enemigo.  Rindióse, 
jnics,  con  los  suyos.  González  Moreno  avisó  á 
Calomarde,  y  éste,  sin  dar  cuenta  á  Fernan- 
do VII,  al  decir  de  algún  historiador,  dispuso 
que  se  castigara  á  los  jirisioneros  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes.  Conducidos  á  la  ciudad  de 
Málaga  los  liberales,  transcurrieron  pocos  días, 
y  sin  que  mediara  proceso  ni  juicio  alguno,  se 
les  notifico  que  al  día  siguiente  habían  de  ser 
fusilados,  como  así  se  veriticó  en  la  fecha  citada. 
Las  víctimas  fueron:  José  María  Torrijos;  Juan 
López  Pinto,  teniente  coronel  de  artillería;  Ro- 
berto Boyd,  oficial  inglés; Manuel  Flórez  Calde- 
rón; Francisco  Fernández  Golfín,  diputado  de 
las  Cortes  de  Cádiz;  F'rancisco  Ruiz  Jarra;  Fran- 
cisco Pardillo;  Pablo  Berdeguer  de  Osilla;  Juan 
Manuel  Bobadilla;  Pedro  Manrique;  Joaquín 
Cantalupe;  José  Guillermo  Gano;  Ángel  Hurta- 
do; José  María  Cordero;  José  Cater;  Francisco 
Arenas;  Jlanuel  Vidal;  Ramón  Ibáñez;  .Santiago 
Martínez;  Domingo  Valero  Cortés;  José  García; 
Ignacio  Alonso;  Antonio  Pérez;  Miguel  Andreu; 
Andi'és  Collado;  Francisco  Julián;  José  Olmedo; 
Franci.sco  Mora;  Gonzalo  Márquez;  Franci.sco 
Benabal;  Vicente  Jorge;  Antonio  Doniénech; 
Julio  Osorio;  I'rancisco  García;  Pedro  Muñoz; 
Ramón  Vidal;  Antonio  Prada;  Magdaleno  Ló- 
]iez;  Salvador  Lledó;  Juan  Sánchez;  Francisco 
Arcas;  Jaime  Cabazas;  T.ojíC  de  López;  Vicente 
García;  Francisco  tle  Mundi ;  Lorenzo  Cobos; 
Juan  Suarez;  Manuel  Vado;  José  Maiía  Galasís; 
Esteban  Suay  Feliu;  José  Friay  Marquedal;  Pa- 
blo Castel  Puliser,  y  Miguel  Prats  l'reto:  total 
S3.  El  fusilamiento  se  verificó  á  las  once  y  me- 
dia de  la  mañana.  Torrijos,  en  el  acto  de  la  eje- 
cución, demostró  un  valor  y  tranquilidad  de 
ánimo  tan  extraordinarios  que  admiró  á  sus 
mismos  verdugos,  y  que  se  confirman  en  la  carta 
escrita  á  su  esposa  en  la  capilla,  establecida  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Mo- 
reno justificó  el  epíteto  de  verdugo  de  MáJaga 
con  que  se  le  conocía.  Premiado  entonces  con  la 
capitanía  general  de  Granada,  pasó  luego  al 
campo  carlista  y  fué  asesinado  por  los  suyos  en 
1839.  Por  los  ilías  del  fusilamiento  de  Torrijos 
y  sus  comiiañeros  se  afirmó  que  Bonet  y  Orbe, 
á  la  sazón  obispo  de  M.álaga,  y  que  más  adelante 
obtuvo  la  mitia  de  Toledo,  había  solemnizado 
la  hecatombe  con  un  festín  babilónico.  Todos  los 
cadáveres  do  los  ftisilados  fueron  conducidos  en 
carros  al  cementerio.  Sólo  el  de  Torrijos  fué  en- 
cerrado en  un  nicho,  quecomiiró  ilespuéssu  viu- 
da, y  en  el  que  pernumeció  hasta  su  traslado  al 
monumento  erigido  por  el  Municipio  de  Málaga 
en  la  plaza  de  la  Merced  ó  de  Riego.  La  vida  de 
Torrijos  fué  escrita  por  su  viuda,  doña  Luisa 
Sáez  de  Viniegra.  Espronceda  compuso  un  so- 
neto titulado  vi  la  muerte  de  Torrijos  y  .lua 
compañeros.  Anualmente  conmemora  la  ciuJad 
de  Málaga  el  terrible  suce-so  de  que  fué  teatro 
en  11  de  diciembre  de  1831.  El  nombre  de  To- 
rrijos, que  por  algún  tiempo  quedó   bajo  el  peso 
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ilel  oi)robio  oficial,  fué  lehabilitado  al  estable 
cerse  definitivamente  en  Esjaña  el  régimen 
constitucional,  y  hoy  so  halla  escrito  con  letias 
de  oro  en  una  de  las  marmóreas  láiiidas  del 
solón  de  .Sesiones  del  Congreso  lie  los  Dijiuta- 
dos. 

TORRILLÓN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Rigueira,  ayunt.  de  Jove,  jiar- 
tido  judicial  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  64  ha- 
bitantes. 

TÓRRINGTON:  Oeog.  C.  del  condado  de  Devon, 
Inglaterra,  sit.  á  oi illas  del  Tórndge,  all.  del 
estuario  del  Taw;  3  500  habits.  Cuna  de  Monk. 
Se  la  llama  (irán  Tórrington  para  diferenciarla 
de  Little  Tórrington  y  Black  Tórrington,  insig- 
nificantes aldeas.  La  Great  Tórrington  se  halla 
en  una  colina  aislada,  á  gran  altura  sobre  el 
Tórridge;  el  goljie  de  vista  que  presenta  desde 
las  hondonadas  ó  casi  barrancos  qne  rodean  el 
sitio  se  ha  comparado  con  el  que  ofrece  la  c.  de 
Jerusalén.  Las  orillas  del  río,  revestidas  de  una 
rica  vegetación  que  forma  espeso  bosque,  son 
encantadoras;  los  fragmentos  de  rocas  son  innu- 
merables, pues  en  esta  región  se  hallan  los  de- 
pósitos  carboníferos;  algunos  se  proyectan  como 
espinas  entre  la  verdura  y  marcan  en  una  in- 
mensa distancíalas  sinuosidades  de  la  corriente. 
En  cuanto  á  Tórrington,  no  deja  de  tener  recuer- 
dos de  la  guerra  civil:  sir  Ralph  Hopton  se  ha- 
llaba enfermo  allí,  en  1646,  cuando  Fairfaix  llegó 
cierto  día  de  improviso  á  la  caída  de  la  tarde, 
batió  á  los  realistas  en  las  calles,  y  desjiuésde  una 
breve  acción,  aunque  decisiva,  diseminólos  com- 
pletamente. La  iglesia  de  Tórrington,  en  la  cual 
se  habían  encerrado  unos  200  prisioneros,  su- 
frió mucho  á  consecuencia  de  haberse  volado 
el  depósito  de  pólvora  que  se  hallaba  en  el  edi- 
ficio. Muchos  de  los  prisioneros  perecieron  jun- 
tamente con  algunos  de  sus  enemigos;  jiero  la 
iglesia,  aunque  muy  maltratada,  no  quedó  des- 
truida del  todo,  y  se  piulo  restaurar.  En  la  in- 
mediación de  Tórrington  ,se  halla  el  pueblo  na- 
tal de  uno  de  los  dos  históricos  duques  que  se 
han  distinguido  entre  las  notabilidades  del  con- 
dado: en  Ashe,  cerca  de  Arminster,  en  el  extre- 
mo límite  oriental  del  condado  de  Devon,  nació 
en  5  de  julio  de  1650  Juan  Chuichill,  que  fué 
des|>ués  el  gran  duque  de  Marlborough,  tan 
célebre  en  la  Historia;  y  en  Potheridge,  cerca 
de  Tórrington,  á  muy  corta  distancia  de  la  fron- 
tera de  Cornwall,  nació  en  6  de  diciembre  de 
de  1608  Juan  Monk,  que  en  recompiensa  de  sus 
servicios  por  la  restauración  de  la  monarquía  fué 
creado  duque  de  Albermale.  Ashe  y  Potheridge 
entraron  en  sn  período  de  decadencia  hace  largo 
tiempo,  y  hoy  día  sólo  son  granjas;  pero  en  este 
último  ]iunto  se  pueden  reconocer  aún  vestigios 
interesantes  del  favor  ([Ue  mereció  á  Monk  cuan- 
do éste  hubo  llegado  al  apogeo  de  la  riqueza  y  de 
los  honores;  los  individuos  de  su  familia  habían 
residido  allí  durante  varias  generaciones,  y  has- 
ta el  mismo  Monk  )iasó  una  parte  de  su  juven- 
tud cazando  en  los  bosques  de  los  alrededores 
de  este  hermoso  [laís.  En  tiempo  de  su  padre  el 
dominio  de  la  familia  estaba  en  muy  mal  esta- 
do, y,  cuando  el  duque  se  halló  en  sitiiaciém  de 
arreglarlo  todo,  la  antigua  casa  de  Potheridge 
estaba  ya  ruinosa.  A  pesar  de  esto  dispuso  su 
restauración  en  gran  escala;  y  aumjue  una  gran 
parte  de  la  obra  quedó  destruida  luego,  aún 
restan  algunos  techos  con  ricas  molduras  y  va- 
rias habitaciones,  cuyos  adornos  y  coronas  du- 
cales nos  recuerdan  al  antiguo  general  de  Car- 
los II.  De  todos  modos  la  posición  de  la  casa  es 
magnífica;  desde  uno  de  sus  lados  se  goza  de 
una  preciosa  persi>ectiva  de  las  alturas  del  N.  de 
Dartnioor  y  de  una  vasta  extensión  cubierta  de 
bosque  (Mon  tañer  y  Simón,  Europa  pintoresca ). 

-TóiiRiNGioN:  Geog.C.  del  condado  de  Litch- 
field,  est.  de  Connecticut,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  de  Hartford,  á  orillas  de  un  afl.  dro.  del  Nau- 
gatuck;  4600  habits.  Tejidos  de  lana,  máquinas, 
quincalla,  etc. 

TORROELLA  DE  FLUVlA:  Geog.  Lug.ar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Santo  Tomás  de  Fluviá  y  Vilacolmn,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióe.  de  Gerona;  500  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Fluviá,  en  la  carretera 
de  Palamós  á  Figueras.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 

-Toitl'.OKLLA  DE  MoNTORÍ:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Es- 
tartit,  el  caserío  de  Sobrestány  y  los  tres  islotes 


TORR 

llamados  islas  Medas,  en  el  principal  de  los  cua- 
les, que  está  fortificado,  habitan  los  militares 
que  guarnecen  la  fortaleza,  ]>.  j.  de  La  liisbal, 
prov.  y  dióe.  de  Gerona;  4035  habits.,  de  los 
cuales  3064  scui  los  de  la  v.  cab.  Sit.  en  el  Bajo 
Anjpurdán,á  la  izq.  del  río  Ter,  cerca  de  su 
desembocadura  en  el  mar,  en  la  carretera  do 
Anglés  al  Cabo  E>tardí  y  en  la  falda  de  un 
monte  coronado  por  el  antiguo  castillo  de  Mont- 
grí,  ya  arruinado.  Tericno  llano,  con  algunas 
alturas  hacia  el  monte  y  hacia  el  Cabo  Estardí: 
cereales,  vino,  aceite,  legundires  y  hortalizas; 
fab.  de  aguardientes. 

TORROJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Falset,  prov.  y  dióe.  de  Tarragona;  980  habitan- 
tes. El  término  jiroduce  vino,  aceite,  almendra, 
avellana  y  algunos  cereales. 

TORROLLUALA  DE  LOBICO:  Geog.  Lugar  del 
.ayunt.  de  Secorun,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  do 
Huesca;  36  habits. 

TORRÓN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Meirás,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coniña;  57  habits.  |;  Lugar 
do  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Cabreira, 
ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  68  habits. 

-  Toi:l',i'iN  iEi,):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Partovia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  135  habits. 

TORRONTERA:  f.  prov.    yllid.  Tour.ONTKliO. 

TORRONTERAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Sacedon,  prov.  de  Guadalajara, 
dióe.  de  Cuenca;  121  habits.  Sit.  cerca  de  Ésca- 
:uilla  y  Villaescusa.  Terreno  áspero;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

TORRONTERO:  m.  Montón  de  tierra  que  de- 
jan las  avenidas  impetuosas  délas  aguas. 

TORRONTÉS:  adj.  Y.  Uva  toreonté.s. 
-ToRROKTiís:  Aplícase  también  á  las  vides  y 
veduño  que  producen  esta  especie  de  uva. 

TORROÑA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Peiiro  de  Burgueira,  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  165  habits. 

JORROSO-.Geog.  V.  San  Mamed  deTüruhso. 

TORROX:  Geog.  Pait.  jud.  de  la  provincia  de 
Málaga.  Comprende  los  ayunts.  de  Algarrobo, 
Archez,  Canillas  de  Albaida,  Competa,  F'rigilia- 
na,  Nerja, Salares,  Sayalonga,  Sedellay  Tonox; 
29573  habits.  Sit.  en  la  costa  y  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Granada.  !;  V.  con  ayunt., al  que 
están  agregados  tres  caseríos  y  gran  número  de 
cortijailas,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Mála- 
ga; 7  010  habits.  el  ayunt.  y  5  824  la  v.  Sit.  en  la 
costa  donde  avánzala  llamada  ¡mnta  de  Torrox, 
aunas  8  ndllas  al  E.  O"  N.  de  la  de  Vélez  Má- 
laga, y  se]iaradadeella  por  una  playa  lim]>iaque 
ofrece  fondeadero  con  terrales;  se  reconoce  ]ior 
tener  encima  un  notable  castillo  ruinoso  y  una 
torre  de  faro.  Aunque  el  terreno  de  este  trozo  es 
bajo  en  la  marina,  se  va  elevando  gradualmen- 
te hacia  el  interior,  de  donde  descienden  varios 
arroyos,  entre  oíros  el  de  Hiiit,  (|Ue  dcs:igiia  á 
unas  3  millas  al  O.K. O.  <le  tlü^lia  punta.  El  iaio 
consiste  en  una  torre  cónica,  ¡larda  y  de  sillería 
que,  saliendo  del  centro  de  la  habitación  de  los 
guardas,  que  es  cuadraila,  remata  en  untorreon- 
cillo  que  sostiene  una  linterna,  en  la  que  á  28.6 
m.  sobre  el  nivel  del  mar  se  enciende  una  luz 
fija  y  de  aparato  eató)itrieo  de  tercer  orilen,  la 
cual  ]iuede  avistarse  á  la  distancia  de  15  millas. 
La  v.  se  halla  á  más  de  2  millas  tierra  adentro, 
extendida  en  anfiteatro  ]ior  la  falda  de  nu  cerro 
y  en  la  carretera  del  litoral.  La  circunda  fértil 
y  pintoresca  vega,  y  las  princi]iales  piroducciones 
son:  pasa,  naranja,  cañamiel,  aceite,  frutas,  le- 
gumbres y  ]iocos  cereales.  Pesca;  fab.  de  azúcar. 
Aduana  marítima  de  tercera  cla.se.  Esta  villa 
sulriü  bastante  con  motivo  de  los  terremotos  de 
fines  ;le  1894,  y  muchos  edifs.  quedaron  arrui- 
nados. Han  creído  algunos  que  es  la  antigua 
Cavícluní  del  Itinerario,  que  otros  sitúan  en 
término  de  Kerja.  ||  Caserío  del  ayuntamiento  y 
p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera,  ]irov.  de  Cádiz; 
112  habits. 

TORRUBIA:  f.  Bol.  (iéneio  de  plantas  perte- 
necientes al  tipo  de  las  talotítas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  a.scomicetos,  familia  dolos 
Pinnomicctos,  cuyas  especies  habitan  .sóbrelas 
larvas  muertas  de  los  insectos,  y  se  caracterizan 
]ior  tener  los  csti'omas  esjiarcidos   ó  ces|iitosos. 
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eanio^os,  niuriinjacluü,  ilc  uno»  I  centímetro»; 
loi  e»troiiias  foiiidiuloiün,  oíspitono»,  Maiicoa, 
wiK'illoM,  iiin»  ü  nieiios  raiiiilKmloa,  iiiazuüus  y 
fiirfiinieeos.  Su  e»|*iic'  |iiiiioi|>«l  e»  U  'J'orruhiu 
MÍlitarts'l'\\\.,  iiuü  «[wicci' ciiütdilo  y  ar  recono- 
ce |>or  SU9  coiii'liDH  e.iliriio»,  aii  falioiiia  ligera- 
nienli'  i>eilii'pl«ili',  sus  |xnltHiis  «1  ilf»<iil.ierio.  y 
]>or  sus  esporas,  <|U0  so  ilivulon  en  varios  anejos 
al  teriiiioar  la  niaUíiraeiún. 

-ToiiiaiilA:  (leoij.  Lu(;iir  con  ayuntamiento,   i 

S,  j.  lie  Molina,  prov.  ilo  (iuadalajara,  dióo.  de 
Ijiíienza. 'JtiiJ  lialiita.  Sit.  en  una  llanura,  ceira  ' 
(ie  Tattanedoy  Fuentelsaz.  C'ercalesyhorlali/as; 
cria  de  j;*nailos.  Lu;;ar  con  ayunt.,  alijue  i»tá 
agregado  el  luuir  de  Turdejiilas,  |i.  j.  y  iirov.  do 
Soria,  diiK-.  do  Hsni»;  331  íiabits.  Situado  en  la 
luirte  oci-iilental  ilo  la  |irov.,  cerca  do  Horcajo  ile 
Santiago.  Terreno  Huno  en  |iarto;  cereales,  |«i- 
tatúa  y  legumbres;  cantoras  do  alabastro  y  do 
|>icilra  parecida  li  la  do  Colmenar. 

-ToKKlBlA  1>KI.  Cami'O;  Heoy.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Tarancon,  prov.  y  dióccsisdo 
Cuenca;  1  SiS  habit».  Sit.  en  la  parlo  S.O.  do 
la  provincia,  cerca  y  al  S.O.  tJimbién  de  l'cliís, 
á  la  itq.  del  río  liedija.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceito,  iinis  y  [¡«tatas;  cria  do  ganados; 
elaboración  do  i|ue»os.  Fué  aldea  de  IV-lcs  hasta 
IfifiS.  En  nn  ilespoblado  próximo,  llania¡lo  Si- 
cuonde.s,  so  dio  la  batalla  quo  comúnmente  .so 
llama  de  Uclés,  y  aun  con  más  frecuencia  do 
los  Siete  Condes,  por  liaber  muerto  en  ella  el 
inlaute  D.  Sandio,  hijo  de  Alfonso  VI,  con  su 
ayo  el  conde  de  Cabra  y   otros  sois  condes  más. 

V.  UiLí.s. 

-ToniirniA  PEÍ.  Castillo:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  diúc.  do 
Cuenca;  ISS  liabits.  Sit.  corea  do  Valvcrdo  y 
Olivares.  Terreno  desigual;  cereales,  vino  y  aza- 
fnin. 

TORRUELLA :  ffcoí?.  Lugar  del  ayuntamiento 
de  Erdao,  p.  j.  de  Bcnaburre,  prov.  de  Huesca; 
99  habils. 

-ToiiuuELLA  ó  San  Martín  de  Torih-e- 
lla:  fífog.  Iglesia  y  casas  del  ayunt.  de  San 
Martín  de  Torruella,  p.  j.  de  Maniesa,  prov.  de 
Barcelona;  7  habits.  V.  San  Maiitíx  pe  To- 
rkuella. 

TORRUELLOLA  DE  LA  PLANA:  Ot'^g.  Lugar 
del  ayunt.  de  Secorun,  p.  j.  de  de  Boltaña,  pro- 
vincia de  Huesca;  86  habits. 

TORSA  ó  TURSA:  deog.  Río  de)  Butan  y  del 
Bengala,  N.  E.  de  la  ludia.  Xacc,  con  el  nombre 
de  .Ani-.MaCh»,  en  la  aldea  de  Pariyong,  ver- 
tiente S.O.  del  Chumalari,  HimaUíya;  corre  tor- 
tuosamente al  S.S.O.,  E.,  S.E.  y  .S.O.,  á  través 
del  dist.  de  Yal|iigori,  cantón  de  M.idari,  prin- 
cipado de  Kuch  Behar  y  dist.  do  Rangpur,  reci- 
be ¡lor  la  dra.  el  Bcla-Kuba  y  el  Singuimari,  y 
jior  la  izq.  el  Hansniara;  pasa  por  Tsangho  y 
\ckobarpaza,  y  cerca  de  las  aldeas  comerciales 
Durgapur  y  (¡uitaldaha,  y  á  los  390  kms.  de 
curso  vierte  sus  agua^  en  el  Brahmaputra,  junto 
Á  Bagva. 

TORSAY:  Geog.  Isleta  de  las  Hébridas  Inte- 
riores, Kscocia,  sit.  al  S. .S.  E.  de  .Seil  y  al  N.  E. 
do  Luing.  Pertenece  al  municip.  do  su  nombre, 
condado  do  Argylc;  4  A  kms.  de  largo  y  1600 
m.  de  anchura,  con  10  habits. 

TORSIÓN  (del  lat.  torslo):  í.  Acción,  ó  efecto, 
de  torcer  ó  torcerse. 

-ToRsiiiN:   Cir.  y  .Innt.    Llámase  así  á  uno 
de  Ins  medios  empleados  para  cohibir  las  henio- 
rr.igias  procedentes  de   la  abertura  de  las  arte- 
rias á  consecuencia  de  una  operación  ó  una  he-  [ 
rida. 

Cuando  se  trata  de  arterías  pequeñas,  puede 
sustituirse  la  ligadura  fior  la  torsión.  El  proce- 
dimiento de  Amu.ssat,  en  el  cual  la  toisión  se 
combina  con  el  atacamiento,  exige  una  pinzas  de 
baqueta,  cuyas  ramas  tirminanen  varillas  cilin- 
dricas muy  pulidas,  de  unos  2  centímetros  de 
largo,  y  cuyo  diámetro  no  pasa  de  1  á  2  milíine-  j 
tros.  Este  procedimiento,  qne  cayó  gironto  en 
desuso,  puede  decirse  que  hoy  |iortenece  á  la 
historia,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  pue- 
de practicarse  el  procedimiento  de  Amussat  con 
dos  pinzas  de  torsión;  se  coge  para  ello  laiiequc- 
ña  arteria  y  .«o  la  atrae  fuera  de  1»  heri'la  con 
una  pinzji,  mientras  que  con  la  otra  se  aisla  pri- 
mero y  luego  se  tuerce  sin  necesidad  de  fijarla 
al  nivel  de  la  superficie  de  la  herida.  Las  últimas  i 
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artcrlolaa  no  hay  yauecetidad  deiiiilarlaa;l>aiita 
cogerlas  y  toreerlaa  inmediatamente  tiu  otraope- 
raeiuii  previa. 

]m  turiiim  practicada  en  arterias  de  nie<llano 
calibro  rotupe,  cumu  lu  hace  la  ligadnia,  las  tú- 
nii-uH  interna.s,  |)«ru  además  las  recha/a  en  el  in- 
teri<'r  del  vaso,  u  la  nianera  ipio  un  dedo  ilu 
guante  puedo  vulvcrse  oubio  ni  mismo.  Uo  auto 
modo  el  coágulo  queda  sulidamenle  lijo,  do  una 
|<art«  por  el  atacamiento,  y  do  otra  por  el  capu- 
chón que  forma  la  túnica  e.\tern»  retorcida,  de 
manera  que  cuando  la  arteria  no  está  enlerma 
jtarece  i|ue  la  torción  debiera  oírocer  mayores 
garantías  do  seguridad  que  la  ligadura,  l'ero  la 
ox|x'rieneia  no  confirma  esta  pievÍBinn  teórica, 
además  de  <|ue  el  procedimiento  exige  un  hábito 
es|>ecial  |>ara  jiraelicario  bien,  puesto  c|Uo,  aun 
en  los  casos  en  quo  se  creía  torcida  en  regla  una 
arteria,  so  ha  podido  producir  una  hemorragia 
mortal,  |K>r  halierse  deshecho  la  toisión.  Visto 
esto,  Fricko  torcía  hasta  f)uo  so  rompiera  el  mu- 
itón  formado  por  el  extremo  de  la  aitoria;  pero 
este  proceder  expono  á  quo  la  túnica  celulosa  so 
ronijia  aún  más  allá  de  las  vueltas  do  torsión;  y 
tanto  es  así,  quo  so  ha  visto  en  los  animales,  y 
también  en  el  hombre,  producirse  hemorragias 
por  esta  causa.  Muchos  cirujanos  han  abandona- 
do couiplelameiitc  la  torsión,  y  Mulgaigue  por  su 
|>arto  dice  i|ue,  <si  bien  la  empleo  algunas  veces 
para  las  arterias  [lequeñas,  desde  que  alcanzan 
un  mediano  calibre  prelioro  la  ligadura,  )>orquo 
la  creo,  no  sólo  más  fácil,  sino  más  firmo 

Torsión  del  húmero.  -  Disposición  holizoidal 
quo  jircsentan  las  caras  y  bordes  del  húmero  con 
relación  al  eje  del  hueso.  Considerado  como  ho- 
mólogo torácico  del  lémur,  el  húmero  es  un /i- 
Hi«r  íorcíí/o;  esta  torsión,  que  es  do  180°  ó  de 
una  semicircunferencia  en  el  hombro  y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  mamíferos,  sirve  para  cambiar 
el  sentido  de  la  llcxión  del  antebrazo.  En  el  fé- 
mur la  polca  articular  está  vuelta  de  delante  á 
atns  y  la  pierna  se  dobla  en  esa  dirección;  res- 
pecto al  húmero,  en  virtud  de  la  torsión  del 
cuerpo  del  hueso,  la  polea  está  contorneada  do 
ati-ás  á  adelante,  y  el  antebrazo  .se  dobla  siguien- 
do un  plano  paralelo  al  plano  de  simetría  bila- 
teral de  las  vértebras.  En  los  quirójitcros,  las 
aves  y  los  reptiles,  la  torsión  no  pasa  de  90°  (un 
ángulo  recto).  Como  resultado  de  la  torsión  do 
90°  la  polea  articular  del  húmero  se  dirige  ha- 
cia afuera  y  no  hacia  adelante.  La  flexión  del 
antebrazo  no  se  verifica  entonces  en  un  plano 
paralelo  al  plano  de  simetría  bilateral,  sino  en 
nn  plano  perpendicular  ú  oblicuo  al  plano  ver- 
tcbroesternal.  El  mecanismo  del  vuelo  y  el  do 
la  reptación  son  una  consecuencia  de  esta  semi- 
torsión.  Las  relaciones  de  las  partes  blandas  se 
modifican  por  este  estado  de  torsión.  La  arteria 
¡loplítca  está  por  detrás  del  fémur  en  el  hueco 
de  la  corva,  mientras  que  su  homologa,  la  bra- 
quial,  está  por  delante  del  húmero  en  el  plie- 
gue del  brazo.  En  cuanto  á  los  nervios, el  radial, 
que  so  distribuye  por  los  músculos  de  la  articu- 
lación húmerorradial,  contornea  el  húmero  si- 
guiendo su  línea  de  torsión,  mientras  queel  ner- 
vio ciático  y  todas  sus  ramas  se  encuentran  en 
un  plano  paralelo  al  eje  del  fémur. 

-  Torsión:  Oeoiii.  Las  desviaciones  sucesivas 
de  la  tangente,  al  pasar  de  un  punto  á  otro  en 
una  curva,  conducen  á  la  noción  de  curvatura. 
Cuando  se  trata  de  curvas  planas,  estas  inclina- 
ciones respectivas  de  las  tangentes  sucesivas 
constituyen  exclusivamente  su  curvatura;  pero 
en  las  curvas  alabeadas  no  basta  considerar  la 
inclinación  respectiva  de  las  tangentes  para  co- 
nocer completamente  la  curvatura  de  la  línea, 
sino  que  hay  que  atender  á  esta  inclinación  de 
las  tangentes,  que  da  la  curvatura  en  el  sentido 
del  |ilano  osculador  ó  primera  cunviura,  y  á 
las  inclinaciones  de  los  planos  osculadores,  pues 
éstos  son  distintos  para  los  diferentes  jiuntos  de 
una  curva  alabeada,  que  produce  \a  segunda  eiir- 
txitiira,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  torsión.  Por 
esta  razón,  á  las  curvas  alabeadas  se  les  da  tam- 
bién el  nombre  de  eurtaa  de  doble  curvatura. 

De  la  )>rimera  curvatura  de  las  curvas  alabea- 
das naila  tenemos  que  decir,  pues  es  asunto  tra- 
tado en  el  artículo  Ci'RVatvha.  Aquí  nos  ocu- 
paremos solamente  de  la  segunda  curvatura  ó 
torsifUi. 

Ia  torsión  de  un  arco  de  curva  rc«u1ta,  según 
tenemos  indicado,  de  las  desviaciones  sucesivas 
del  plano  osculador,  ó  del  eje  de  este  [>lano,  pues 
es  lo  mismo,  al  [tasar  punto  por  punto  do  un  ex- 
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tremo  á  otro  del  arco.  Tiatemot  de  definirla  con 
toila  preciniun. 

Se»  A.\l  ( fiíj,  tiijuienle)  un  aroode  curva;  .VT 
la  ilireccioii  do  la  langenleoii  el  punto  .l/;.l/.\'  la 
de  la  noimal  principal,  v  .<//.  una  de  la>  ilos  di- 
recciones de  la  |H  I  ;  '  '..'',  '  '  1 
ó  eje  lie  éste.  ( 'on  ,  , 

jKir  centro  un  puní         .    ,  ,      wi 

Igual  á  la  uniilad  ile  li>ngi(ii<í.  Si  ae  tra;aii  en 
esta  esfera  radioa  paralelo»  á  las  dircc«-iune8  do 
las  laiigeiites  in  los  ilileieiitea  punloii  del  arco 
.1.1/,  los  extremos  ilc  o»iuh  radioa  dalerminarán 
en  la  eafeía  la  curvatuin  o/i,  cuya  lougitud  nii<le 
la  primera  curvatura  del  arco  AU.  Ktto  supues- 


to, trácense  l>or  el  centro  O  do  la  misma  esfera 
diámetros  paralelos  ¡i  loa  ejes  de  loa  planos  oscu- 
ladores correspondientes  á  los  diferentes  puntos 
del  aico  A.V,  y  dos  extremos  de  estos  diánn  tros 
determinarán  en  la  esfera  dos  arcos  de  curva  si- 
métricos. Siendo  am  uno  de  estos  arcos,  la  lon- 
gitud r  de  este  arco  aui  se  dice  la  torsión  ó  se- 
gunda curvatura  del  arco  AA/. 

Si  el  extremo  A  del  arco  es  fijo,  y  el  otro  ex- 
tremo M  varía,  la  curvatura  t  serií  una  variable, 
y  su  diferencial  í/t  se  llama  el  límiulo  de  torsión 
en  el  punto  M,  ó  el  ángulo  do  contingencia  rela- 
tivo á  la  segunda  curvatura. 

Sea  .l/.1/'  =  Asun  incremento  infinitamente  |ie- 
queño  del  arco  s;  9  el  ángulo  que  forma  el  eje 
del  |ilano  osculador  en  i¡'  con  el  eje  del  plano 
osculador  en  .1/;  los  extremos  de  los  radios  nm 
y  Om\  paralelos  á  estos  dos  ejes,  doteiminarán 
sobre  la  curva  esférica  el  arco  At  que,  por  defi- 
nición, es  la  torsión  del  arco  Mil'.  Ahora  so 
tendrá: 

g    _    arco  de  círculo  mm' 
At         arco  de  curva  niin' 


arco  de  círculo  mm' 


cuerda  mm' 


cuerda  m. .' 

arco  de  curva  tu, 


y  cu  el  limito 


lím. 


9    - 
ir 


1. 


es  decir,  que  la  razón  del  ángulo  de  los  planos  os- 
culadores correspondientes  á  los  extremos  de  un 
arco  infinitamente  pequeño  á  la  torsión  de  este 
arco,  tiene  ]ior  límite  la  unidad. 

La  lorsiúji  media  do  un  arco  de  curva  es  la 
razón  do  la  torsión  absoluta  á  la  longitinl  del 
arco.  Por  último,  llámase  torsión  6  segunda  cur- 
vatura en  un  punto  de  una  curta  al  ¡imite  ha- 
cia que  tiende  la  torsión  media  de  un  arto  infi- 
nitamente pequeño  de  la  curra  que  tiene  este  pun- 
to por  origen. 

Segt'in  esto,  la  torsión  en  el  punto  ^/de  la  cur- 
va A.U  tendrá  para  valor 

lim. ü— . 


ás 


ds 


Se  puede  también  asimilar  esta  .segunda  cur- 
vatura á  la  curvatura  do  un  círculo,  y  se  llama 
railio  de  torsión  ó  radio  de  segunda  eurratura 
al  radio  del  círculo  cuya  curvatura,  uniforme, 
como  .se  sabe,  es  igual  á  la  torsión  de  la  curva 
dada  en  el  punto  que  se  considero.  Como  U  «-or. 
vatura  do  un  círculo  está  medida  jmr  la  n 
ca  do  su  radio,  si  se  llama  T  al  radio  de  .  t 
gtinda  curvatura  se  tendrá 


ir 
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Siipon^nmos  que  la  curva  JM  está  roroiiilii  :i 
tres  ejes  rectangulares  y  que  se  lia  tomailo  el  ori- 
f^cü  de  coordenailas  para  centro  O  de  la  esfera. 
Si  designamos  por  j',  y,  z  las  ordenadas  del 
puntoJ/,  y  por  A,  ft,  v  los  ángulos  (|ue  una  de 
las  direcciones  ML  n  Om  del  eje  del  jilnno  osen- 
lador  forma  con  las  partos  positivas  de  los  ejes, 
entonces  las  coordenadas  del  punto  m  serán 


TORT 

eos  \,  eos  Mi  eos  I»,  y  por  consiguiente  la  dife- 
rencial rfr  del  arco  t  tendrá  por  valor 

dr  =  V{rf  eos  X)-  +  (rf  eos  /i)--'-  {d  eos  yj". 

Sustituyendo  aquí  por  eos  X,  eos  /í  y  eos  v  sus 
valores,  y  simplificando,  trabajo  largo  y  pesado 
de  transfornuicioncs  de  cálculo,  peio  tpic  no  }ire- 
senta  dificultad,  se  llega  ala  expresión  siguiente; 


^j  _  (^,       dzjd^xdhj  -  rfgyrfSx)  +  dyjd-zd^x  -  d-xd-'z)  +  dxjO'ydh  -  d^zdhj) 
{dxiPy-dyd^.)''  +  (dzd'x-dxd'h;y  +  (dyd^z-dzd''y)^ 

De  modo  que  la  expresión  del  radio  de  torsión  ó  radio  de  la  segunda  curvatura  será,  según  la 
fórmula  (1), 


T=- 


{dA'dhj  -  dyd-x)-  +  {dzd-x  -  dxdk)-  +  {di/d?z  -  dzd-y)^ 


dz{d-^-d'y  -  d--ydh.-)  +  dy{d--zd^v  -  dh-dh)  +  dx[dhjd'z  -  d^zd?y) 


Se  ve  que  el  radio  de  la  segunda  curvatura  de- 
pende de  las  diferenciales  de  tercer  ordeu  do  las 
coordenadas  .r,  y,  z,  al  paso  que  ol  radio  de  la 
primera  curvatura  depende  sólode  las  de  segun- 
do orden. 

Según  esta  expresión  del  railio  de  torsión,  este 
será  infinito;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  planos  os- 
Guiadores  consecutivos  formarán  un  ángulo  nulo 
ó  coincidirán  eu  uno  solo,  cuando  el  denomina- 
dor sea  cero,  ó  sea  cuando  se  veritique  la  ecua- 
ción 

dz[d-xd?y  -  dhjdh:)  +  dy{d-zd^x  -  dhsdH) 
+  dx{d-yd'z  -  d^dhj)  =  o. 

De  modo  que  esta  ecuación  expresa  en  general 
la  condicii'rn  analítica  á  que  deben  satisfacer  los 
valores  de  las  coordenadas  .r,  y,  z,  ]wra  que  per- 
tenezcan á  una  curva  plana. 

-Ton.sinx:  Geol.  En  Geología  sintética  ó  ex- 
]iirimental  tiene  gran  importancia  la  aplicación 
de  este  efecto  mecánico,  que  ha  sido  aplicado 
l>or  el  eminente  geólogo  francés  Daubrée  para  la 
i'eproducción,  sobre  placas  de  vidrio  de  bastante 
espesor,  de  imiclios  fenómenos  que  se  presentan 
en  los  estratos  terrestres,  y  muy  especialmente 
en  los  distritos  mineros  ó  metalíferos,  en  que 
abundan  las  grietas,  quebraduras  }•  otros  fenó- 
menos, resultado  de  grandes  acciones  mecánicas 
que  acompañan  á  los  filones.  Los  filones  metáli- 
cos no  se  presentan  jamás  aislados,  sino  que  se 
reconcentran  liabitualmcnte  en  gran  número  en 
una  determinada  región  ó  distrito,  que  por  lo 
mismo  recibe  el  nombre  de  minero,  donde  for- 
man una  verdadera  red  entrecruzada  de  fractu- 
ras, compuesta  de  series  generalmente  paralelas, 
de  tal  modo,  que  un  distrito  minero  constitu- 
ye lo  que  con  gran  propiedad  lia  recibido  en 
Geología  el  nombre  de  campos  de  fractura,  de- 
bidos indudablemente  á  la  torsión  de  las  capas 
por  que  atraviesan  los  filones.  Los  mejor  estu- 
diados y  caracterizados  son  los  que  constituyen 
los  distritos  mineros  de  Freiberg,  los  de  Hartz 
cerca  de  Claustbal,  los  de  Boliemia,  sobre  todo 
en  Przibram  y  Mies,  y  In^-deScliemnitzen  Hun- 
gría, pudiendo  citar.se  en  Francia  los  de  Vialas 
en  el  dei)artauieuto  de  Lozére,  y  el  de  Pontgi- 
baud  en  el  dep.  de  Puy-de-Dome. 

La  región  de  fracturas  del  distrito  de  Przi- 
bram da  una  idea  muy  exacta  de  estos  fenóme- 
nos por  el  gran  ni'iiiiero  de  las  direcciones  que 
presenta,  que  se  repiten  paralelamente  y  que  ge- 
neralmente son  conjugadas.  Daubrce  lia  obteuido 
por  medio  de  la  torsión  una  reproducción  muy 
exacta  del  aspecto  del  plano  de  minas  de  un 
distrito  metalífero,  y  puede  afirmarse,  fundáu- 
dose  en  sus  estudios,  que  los  filones  son  fractu- 
ras determinadas  por  movimientos  de  torsión 
producidos  en  partes  de  la  corteza  terrestre  en 
los  cuales  los  esfuerzos  de  dislocación  se  han 
desviado  por  alguna  causa  interna.  Esta  conclu- 
sión es  tanto  más  admisible,  cuanto  que  todos 
los  campos  do  fractura  que  dan  lugar  á  verdade- 
ros filones  concrecionados  están  concentrados  en 
regiones  del  terreno  primitivo  ó  do  las  pizarras 
autiguas,  es  decir,  en  las  masas  de  la  corteza 
terrestre  cuya  consolidación  remonta  á  la  más 
alta  antigtiedad;  por  tanto,  los  esfuerzos  de  dis- 
locación que  en  diversas  ocasiones  las  han  afec- 
tado, según  direcciones  variables,  han  obligado 
á  a)ioyar.se  á  las  zonas  de  la  corteza  terrestre 
contra  las  partes  más  resistentes,  dando  lugar  á 
la  torsión  de  los  estrato.s. 

TORSO  (del  ital.  torso):  m.  Esc.  Tronco  ó 
cuerpo  de  una  estatua. 

TORSTEIN:  Biog.  Viajero  escandinavo,  tercer 


hijo  de  Erico  el  Rojo.  M.  hacia  1005.  Queriendo 
vengar  la  muerte  de  su  hermano  Torvaldo,  se 
embarcó  en  el  verano  de  1006  con  ¡joco  más  de 
20  hombres  }■  su  mujer  Gudrida.  Partiendo  del 
Jlediodía  de  Groenlandia,  anduvo  basta  la  en- 
trada del  invierno  criando  por  el  mar,  sin  que 
acertase  á  saber  dónde  estaba.  L)es[tués  de  un 
largo  viaje  se  encontró  al  Occidente  de  la  misma 
Groenlandia,  en  Lysnfiord.  Allí  á  poco  acabó 
sus  días. 

TORSTENSON  (  LEONARDO ):  Bioij.  General 
sueeo,  conde  de  Ortala.  N.  en  el  castillo  de 
Torstena  en  1(503.  M.  en  Stokolmo  en  1651.  A 
la  edad  de  quince  años  era  paje  de  Gustavo  Adol- 
ló,  al  cual  acompañó  en  los  sitios  de  Riga  y  de 
Dantzig,  De  162B  á  1629  obtuvo  los  empleos  de 
capitán  de  los  Guardias  de  Corps,  teniente  coro- 
nel del  regimiento  de  Nordland  y  coronel  de 
artillería.  En  1630  marchó  con  el  rey  á  Ponie- 
rania  y  tomó  parte  en  el  sitio  de  valias  ciuda- 
des, coutribuvendo  ailemás  á  la  victoria  de  Leip- 
zig. Nombrado  general,  cayó  ]trisionero  en  el 
asalto  al  campo  fortificado  de  Walleiistein,  cer- 
ca de  Kuiemberg,  y  Maximiliano  de  Baviera 
le  llevó  á  Iiigolstadt,  encerrándole  en  húmedo 
calabozo,  donde  permaneció  seis  meses.  Así  que 
fué  canjeado  después  de  la  batalla  de  Lutzen,  se 
incorporó  de  nuevo  al  ejército;  y  habiendo  lle- 
vado numerosos  refuerzos  á  Bauer,  quedó  du- 
rante cuatro  años  á  las  órdenes  de  éste  como  ge- 
neral de  artillería.  Pronto  tuvo  que  retirarse  á 
su  jiaís  á  consecuencia  de  las  enlermedades  que 
había  contraído  en  Ingolstadt;  pero  á  la  muerte 
de  Bauer  tuvo  que  ceder  á  las  repetidas  instan- 
cias (]ue  se  le  hicieron  jiara  que  se  encargara  del 
mando  del  ejército  en  Alemania,  lo  que  hizo  en 
1641.  El  estado  de  su  salud  se  agravó  de  tal  ma- 
nera que,  paralizados  todos  sus  miembros,  se  hizo 
llevar  en  una  camilla.  Desjmés  de  restablecer  la 
disciplina  por  medio  de  severas  medidas,  em- 
prendió una  serie  de  gloriosas  operaciones  que 
lueron  cojonadas  con  la  victoria  que  octuvo  en 
1642  sobre  el  archiduque  Leojioldo,  y  con  la 
toma  de  Leipzig,  que  le  hizo  dueño  de  toda  la 
.Sajonia.  Ya  había  empezado  las  operaciones  de 
la  campaña  siguiente,  cuando  en  23  de  septiem- 
bre de  1643  recibió  ordeu  de  trasladarse  al  Hols- 
tein,  porque  el  gobierno  de  Suecia  había  decla- 
rado la  guerra  á  Dinamarca.  Por  medio  de  há- 
biles marchas  so  trasl.adó  á  dicho  punto,  se  apo- 
deró de  los  ducados  del  Elba,  y  ocupo  la  Jiitlau- 
dia  hasta  Skagen.  El  hecho  de  armas  más  nota- 
ble fué  la  batalla  de  Jankowitz,  en  la  que  Tors- 
tenson  obtuvo  una  brillante  victoria  sobre  los 
imperiales.  La  enfermedad  de  la  gota  le  obligó 
á  regresar  á  Suecia  en  1646.  La  reina  Cristina 
le  dio  en  reconipen.sa  de  sus  servicios  el  título 
de  conde  de  Ortala,  extensos  territorios  y  el  go- 
bierno de  la  Pomerania  y  de  la  Westrogotia. 

TORTA  (del  lat.  torta):  f.  Masa  de  pan  dis- 
puesta en  figura  redonda,  á  la  cual  se  suelen 
echar  varios  ingredientes,  según  su  calidad;  co- 
mo aceite,  huevos,  mosto,  etc. ;  y,  estando  todo 
incorporado,  se  cuece  á  fuego  lento. 

Para  postre  de  la  cena, 
I'orque  no  hay  conserva  ó  TOnTAS, 
Le  presentan  los  que  ve. 
El  rábano  por  las  liojas. 

Tinso  DE  Molina. 

¿Qué  hay  de  bueno  en  esta  cesta'! 
Una  orza  con  arrope. 
Mantecados  de  las  nionjas, 
Y  TORTAS  de  cañanioues. 

Bretón  de  los  Herreros. 


TORT 

...  le  hizo  comer  un  pedazo  de  torta  y  una 
raja  lie  queso,  etc. 

Valera. 

-Torta:  Impr.  Porción  de  letra  que  vienede 
la  lundición;  ¡laquete  en  forma  de  ladrillo  ipie 
contiene  caracteres  de  imprenta. 

-Torta:  Impr.  Plana  mazorral  que  se  guar- 
da para  distribuir. 

-Tor.TA  TERRüNA:  Toi;TA  de  manteca,  ha- 
rina y  azúcar,  con  que  en  Andalucía  suele  to- 
marse el  chocolate. 

-Co.STAH  la  torta  vn  i'AN:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  da  á  enten'ler  que  una  cosa  cuesta 
mucho  más  de  lo  que  vale  ó  se  ha  pensado,  y 
también  que  uno  se  expone  á  daño  ó  riesgo  que 
no  ha  provisto. 

Y  le  advierto,  que  si  no  calla,  le  ba  de  cos- 
tar la  TORTA  «K  pan. 

QuEVKDO. 

Yo  lo  juro,  que  si  á  otros 
Les  cuesta  grandes  ilesgracias 
Ln  TORTA  un]>an,  que  á  Siringa 
Le  lia  de  costar  una  liogaza. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Habéisla  hecho  buena,  Adán, 
Como  el  cura  nos  decía; 
Pues  en  verdad  que  podía 
Costares  la  TORTA  vn  2>an. 

MORETO. 

-Ser  una  cosa  tortas  y  pan  pintado:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  un  trabajo,  infortunio,  disgusto 
ó  desacierto  mucho  menor  que  otro  con  que  se 
compara. 

...  me  han  aporreado  de  manera,  que  el  mo- 
limiento de  las  estacas/ué  tortas  y  pan  pin- 
tado. 

Cervantes. 

TORTADA:  f.  Torta  grande,  de  masa  delicada, 
rellena  de  carne,  huevos,  dulce,  y  algunas  veces 
de  aves. 

...  ni  á  un  caballero  alabarse  que  s.abía  ha- 
cer siete  masas  de  tortadas. 

QUEVEDO. 

...  ¿se  servirá  mucho  á  los  santos  en  que  un 
pobre  como  yo  gaste  eu  cada  una  de  estas  nia- 
yordomías  sesenta  reales  en  vino,  veinte  en 
TORTADA,  diez  en  avellanas,  todo  para  dar  la 
caridad  á  los  cofrades;  etc.? 

Isla. 

-  Tortada:  /Irt.  y  Of.  y  Const.  Porción  de 
mortero,  argamasa  ó  de  otro  má.'tic  cualquie- 
ra, que  se  amasa  y  se  fabrica  en  no  gran  canti- 
dad i)ara  unir  los  materiales  que  se  emplean  en  la 
construcción. 

TORTAJADA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
lio  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Teruel,  971  bali- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Alfambra  y  de  la  ca- 
rretera de  Cuevas  á  Villel  por  Teruel.  Terreno 
montuoso  en  su  mayor  parte;  cereales,  cáñamoy 
hortalizas. 

TORTEDAD  (del  lat.  torlus,  torcido,  doblado): 
f.   Calidad  de  tuerto. 

TORTELLÁ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  15S3  habits.  Si- 
tuado cerca  del  río  Licrca  y  de  la  carretera  do 
Kidaura  Rosas  por  Figueras.  Terreno  montuoso 
en  parte,  pues  en  el  término  empiezan  á  elevarse 
las  grandes  alturas  de  los  Pirineos;  maíz,  vino, 
aceite,  legumbres  y  frutas;  fab.  de  curtidos  y 
tejidos  de  algodón. 

YORTERA  (del  lat.  turtum,  supino  de  torqitc- 
re,  torcer):  f.  Rodaja  que  se  pone  debajo  del 
huso,  y  ayuda  á  torcer  la  hebra. 

...  y  los  corazones,  y  manezuelas,  y  torte- 
ras sean  de  carrasca  seca. 

Nueva  Itecopil ación. 

TORTERA  (de  torta):  f.  Cacerola  ó  utensilio 
equivalente  de  cocina,  cu  que  cuecen  y  forman 
las  tortadas,  que  regularmente  es  de  cobre,  y 
suelen  servirse  de  ella  para  otros  usos. 

TORTERO:  m.  Tortera;  rodaja  que  se  pone 
debajo  del  huso,  y  ayuda  á  torcer  la  hebra. 

TORTES:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Tortas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerie;i, 
piov.  de  Lugo;  81  habits.  ||  V.  San  Pedro  de 
Tortes. 
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TORTICERAMENTE:  aJv.  DI.  ant.  Contra  de- 
r«cbu,  raxuu  ó  justicia. 

...  ijur  -.i  ú>abieuiliu<  iiialane  uuo  á  otro  TUH- 
Tlt'Kii.\Mi.NTi!.  8i  (ul-91)  ito  loa  luayotca,  i)ue  le 
dlcaeu  uiuerle. 

...  é  toniú  el  apoatolatigo  T«iliilt'KiiAUK.NTK, 
é  como  uou  tlubifru. 

Crónica  fftitéral  lU  ¿V/xiAii. 

TORTICERO,  RA  (do  tutrlo):  adj.  ant.  Injus- 
to, ú  >|Uu  uo  BO  arrugia  ú  las  leyea  ó  á  la  razón. 

...  é  el  otro  ou  tjvinpo  de  paz,  do  leyí'is,  ó 
fueron  deri'olion  coutra  Ion  de  dentro,  ToilTI- 
OKRus  i  toberbiosoa. 

Partida». 

...  non  couvieue  á  loi  reyea  de  >er  peleado- 
rea,  uiu  TOHTK  KKOS. 

lUgim  iento  de  Principes. 

TORTICOLI  (del  lat.  U>rtuinevUum,  cuello  tor- 
cido): m.  Dulor  ú  hiiicha/.ún  on  el  cuello,  por  lo 
coniiin  |usajero,  quo  impido  volver  la  cabeza  ó 
que  obliga  ú  tener  torcido  el  cuello. 

-Toiniroi.i:  Cir.  Estain(lc.\ión  involuntaria, 
li  menudo  dolorosa,  ordinarianieuto  pa>ajera,  al- 
);una9  veces  iiroli>njp>da  y  acaso  pctnianentc,  do 
la  cabeza  baria  la  dorccíia  ó  la  iz<|uicrdii,  liacia 
abajo  y  adelante,  puedo  distin^iuirse  on  lateral, 
anterior  y  posterior.  Kstos  dos  últimos  son  dobi. 
dos  á  la  imralisis  ó  al  es[uismo  tónico  de  los 
músculos  posteriores  coriscocranianns  res[>ectiva- 
niente,  mientras  quo  el  primero  prot-ede,  ora  del 
espasmo  tónico  del  músculo  esternomastoideo  y 
otros  del  lado  opuesto  li  ai|Hel  en  que  está  incli- 
nada la  cara,  ora  de  la  parálisis  de  los  mismos 
músculos,  ora  de  una  cicatriz  profunda,  do  una 
pérdida  de  substancia  extensa,  do  una  luxación 
incompleta  ó  del  ilesarrollo  desigual  do  las  ver- 
tebras cervicales,  etc.  Otras  veces  es  debido  el 
torticoli  á  la  influencia  de  una  )iosición  repetida 
con  frecuencia,  habitual  ó  prolonf;ad.i.  AI¿;nnos 
autores  lian  admitido  un  torticoli  reum:itico; 
pero,  lo  mismo  cuando  los  músculos  están  en 
contracción  iiermanontc,  que  cuando  liay  inflama- 
ción de  una  de  sus  (lartes  ó  de  varias  de  ellas, 
siempre  es  el  espasmo  tónico  el  que  produce  el  tor- 
ticoli en  tale.s  casos.  La  impresión  del  frío,  y  sobre 
todo  del  frío  húmedo,  principalmontcduranto  la 
noche,  ocasiona  á  menudo  esta  última  cs|>ecie  de 
torticoli,  que  se  disipa  á  los  pocos  días. 

El  torticoli  que  de])ende  de  una  parilisis  es 
casi  siempre  incurable,  á  pesar  del  empleo  de  los 
tónicos  internos  y  de  los  tóiñcos  excitantes.  El 
que  i>rocede  de  un  mal  luibito  puede  corregirse 
cuando  el  sujeto  es  joven  y  se  somete  con  facili- 
dad á  las  actitudes  opuestas.  £1  que  resulta  de 
un  espasmo  permanente  del  músculo  esterno- 
mastoideo suele  ser  rebelde  á  todos  los  antiespas- 
roódicos  internos  y  extornos,  y  también  á  los 
excitantes  de  la  piel.  El  que  depende  de  una  lu- 
xación ü  del  desigual  desarrollo  de  las  vértebras 
es  necesariamente  incurable. 

Cuando,  además  del  espasmo,  hay  dolor  en  el 
músculo  contraído,  tumefacción,  y  cuando  la 
presión  ejercida  sobre  él  ocasiona  dolor,  podrán 
estar  indicailos  los  antiflogísticos.  Si  el  torticoli 
de|>ende  de  la  parálisis  de  los  músculos,  es  fácil 
mover  con  la  mano  la  cabeza  hasta  colocarla  en 
actitud  natuial;  pero,  si  se  le  abandona,  recobra 
inmediatamente,  sin  violencia,  su  dirección  vi- 
ciosa. 

En  el  torticoli  que  depende  del  espasmo  délos 
músculos  la  cabeza  no  se  presta  con  facilidad  al 
movimiento  que  se  la  imprime  para  colocarla 
en  su  ]>os¡cióii  normal,  y  apenas  se  la  abandona 
recobra  bruscamente  y  con  violencia  su  ¡losición 
viciosa. 

El  torticoli  prolongado,  cualquiera  que  sea  su 
causa,  coucluve  por  hacerse  incurable,  sobre  todo 
en  los  indivi'luos  jé.vencs,  por  el  crecimiento  vi- 
cioso de  la.s  Vertebras,  que  es  su  consecuencia. 

Se  han  visto  casos  eu  que  el  torticoli  sólo  se 
manifestaba  durante  el  día  ó  estando  el  enfermo 
despierto,  mientras  que  cesaba  \tot  la  noche  y 
durante  el  sueño. 

Im]orla  mucho  no  equivocarse  acerca  del  sitio 
real  ilel  mal,  y  distinguir  bien  los  músculos  alec- 
tos, pora  no  aplicar  ningiin  aposito  ni  nie<lica- 
mento  al  lado  sano  del  cuello.  Los  vicios  fie  di- 
rección del  cuello,  efecto  secundario  de  la  cica- 
trización de  la  piel .  á  consecuencia  de  una  que- 
madura, pueden  corregirse  por  la  sección  de  las 
bridas  anormales  de  este  tejido.  La  Mecánica  y 
Tmo  XXI 
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la  Cirugía  han  sido  muchat  veces  útiles  en  el 
tratamienliidelo.t  lorticuli»  («rtinaceay  rebeldeH 
á  los  medios  internos  y  externos  dealinadua  á 
combatirlos.  La  |>arallsisde  uno  d«  Iom  niúnculos 
esternoiiiíistuideus,  ipie  se  reconocen  fácihuente 
|Hir  la  llaei  !  .   .  ,,  alerto,  puedo 

calmaren  'le  nparalus  y 

vendajesuj:    , ,  ,    .     ^  ..,    i.elius  no  suelen 

bastar,  V  hay  que  acuiiir  n  una  oiieraciun  es|i«eial, 
(lue  es  [a  tenotoinia  del  músculo  enternomastoi- 
uoo.  V.  Te.sutomía. 

Cuando  so  trata  de  hacer  la  sección  del  hatef- 
¡'■mal,  |>ara  iK)ner  bien  tirante  el  nuíscul»,  so 
debo  inelinar  la  eube:ii  en  senluloeontiariode  la 
inclinación  j>atológiea,  y  hai-orlo  rodar,  exage- 
rando la  rotación  existente.  El  músculo  a|iareco 
entonces  como  una  cuerda  tirante  debajo  de  la 
piel,  y  forma  una  prominencia  tal  hacia  ilolante 

3ue  puedo  cogerse  entro  el  pulgar  y  el  indico 
cslizados  por  debajo,  de  manera  que  con  el 
nuisculo  sólo  so  comprendan  la  piel  y  la  aponen- 
rosis.  Respecto  al  /m:  clurieii/ar  la»  relacio- 
nes suelen  .ser  casi  las  ndsmas  >|U0  on  el  caso  pre- 
cedente, excepto  la  vena  yugular  externa  i|U0 
|tasa  á  lo  largo  del  borde  externo  del  nuisculo; 
|ioro  como  es  subcutánea  se  la  ve  muy  fácilmente, 
sobre  todo  si  so  manila  al  eulermo  que  haga  un 
csluerzo  prolongado;  una  vez  vista,  seria  imper- 
donable el  herirla.  Si  ambos  haces  estuvieran  de 
tul  modo  retraídos  quo  lucra  conveniente  cortar 
los  dos,  sería  mejor  operar  lo  más  ariiba  posible, 
en  dondo  el  músculo  os  menos  ancho  y  los  vasos 
quedarían  má.s  alejatlos del  instrumento.  En  este 
caso  también,  y  aún  con  mayor  motivo,  sería  in- 
diferente introducir  el  tenotomo  por  encinia  ó 
por  debajo  del  músculo,  haciéndolo  avanzar  de 
dolante  á  atrás  ó  viceversa. 

TORTIFUSO:  m.  PaUoiit.  Género  de  la  familia 
de  los  turbinelidos,  grupo  de  los  raquiglosos,  sub- 
orden de  los  |>ectinibranquios,  orden  de  los  pro- 
sobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  ú\)o 
de  los  moluscos.  Caracterízase  esta  concha  por 
presentarse  perforada  y  de  aspecto  piriforme, 
estando  cubierta  toda  ella  por  una  epidermis 
muy  dclgaday  afiarecicndo  la  su]>crflcie  canalicu- 
lada cu  la  parte  anterior;  la  espira  que  forman 
las  vueltas  de  este  caracol  es  bastante  corta,  y 
la  última  vuelta  es  ventruda  y  abombada  en  la 
parte  posterior,  presentando  la  superfície  nodu- 
losa  y  espinosa ;  la  abertura  es  bastante  ancha, 
ofreciendo  el  borde  columnar  arqueado  y  cón- 
cavo, presentando  un  solo  pliegue  en  la  parto 
anterior;  el  labro  es  simple,  convexo  y  asurcado 
interiormente;  el  canal  de  la  misma  us  largo  y 
completamente  abierto.  El  genero  Torli/iistis 
fué  creado  en  el  año  de  18C7  por  el  paleontólogo 
Conrad,  y  entro  las  varias  especies  es  la  má.s 
típica  de  todas  la  T.  cunnrrostrum,  iiroctdeutc 
del  terreno  mioceno  de  Máryland.  Fischer  consi- 
dera este  género  como  una  sección  fósil  del  gé- 
nero Ftilgur,  incluyendo  junto  á  la  misma  otra 
sección  con  el  nombre  de  Lirosoma,  creada  tam- 
bién por  el  mismo  Conrad  en  1862,  y  procedente 
de  los  mismos  yacimientos  que  el  Torlifusui, 
siendo  la  especie  más  típica  la  stdcatum. 

TORTILLA  (d.  de  torta):  f.  Fritada  do  huevos 
batidos,  comúnmente  hecha  en  figura  redonda  á 
modo  de  torta,  y  en  la  cual  se  incluye  de  ordi- 
nario algún  otro  manjar. 

Vuelve  presto  la  TORTILLA, 
Que  se  quema. 

MoKETO. 

...  comenzaron  á  chorrear  yemas  y  claras 
por  el  hábito  nbnjo,  que  parecía  haberse  va- 
ciado el  perol  ilouile  se  batían  los  huevos  para 
lus  loKTlLLAS  de  la  comunidad. 

Isla. 

Mezclado  el  todo,  se  hace  cocer  hasta  la  con- 
sisteucia  de  tortilui. 

MONLAU. 

-  Hacfiisf.  TORTILLA  una  cosa:  fr.  tig.  Que- 
brarse eu  uienudos  ¡«dazos,  ó  aplastarse. 

Dejólos  hechos  TOmiLi.A 
De  narices  eu  las  losas, 
Y  quedóse  entre  la  gente 
De  amarilla  ejecutori.n. 

QUEVEDO. 

-VoLVKBSK  LA  TORTILLA:  fr.  fig.  y  fam.  Su- 
ceder una  cosa  al  contrario  de  lo  que  seesjieraba. 

I.a  T0IIT1L1.A  u  ha  vuelto,  mi  muv  auiado 
lord. 

JOVF.I.IAKOS. 
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I  -Voi.vRiisB  LA  toktilla:  fig,  y  fam.  Tro- 
carse ó  mudarse  &  otro  la  fortuna  favorable  que 
uno  tenia. 

TORTILLO:  (Ifoij.  Río  de  la  prov.  de  Iluelv», 
all.  del  Tinto   |K>r   la   orilla  izq.  Con   ariunjl>a- 
í  miento  medio  al  O.S.O.  y  iinoa  U  kms.  dn  mar- 
cha   por    muv  toriio.in  enmino,    ro'ibe   |.f.r  su 
I  margen  dra.  tas  >  '         \i- 

boiia  con  lu  liveí  .  i,. 

I  vieiton  la.i  i  uinl  » 

I  su  |>equrña  lueit  lo 

I  barrancos,  que  et'i.  .  ti 

que  el  río  salga  de  iiukIiu  Iaii  proi.  .<  u 

grandes  agiiaeeroa.  Enlrf>oHnH  l>ii!  -,. 

I  tinguen  el  del  Loba,  |j;i  .-I 

do  /.«  J/i'jwrii,  enlaii  uo 

de  nu  curso.  El  río  Toj  i ,  .|,,.  « 

tributatioa  del  Tinto  que  |Mir  m.>  n- 

sorva    la  corriente  durante  el   afio,  a 

próximamontv  á  2  km»,  aguas  arriba  do  la  con- 
iluencia  de  la  rivera  del  Manzano  (Uonzalo  y 
Tarín,  liarrifieión  de  la  ¡irov.  de  /íiulva). 

TORTILLÓN:  ni.  yirf.  y  (ff.  Pequeño  dilumino 
do  |'a|>cl  que  se  hace  con  una  sola  punta,  y  so 
emplea  en  empastar  y  suavizar  las  tintas  de  lá- 
]iiz  do  los  dibujos.  .So  emplea  el  |ia|iel  secante  ó 
sin  cola,  generalmente  gris,  y  so  corta  en  la 
forma  de  trapecio,  al  quo  so  le  ijuita  la  i>uiita 
aguda  AHEJiVA  (fig.  siíjiiieiilr  I,  de  modo  que 
los  ángulos  U  y  E  «can  rectos,  así  como  el  clia. 
tlán  A;  so  arrolla  sobro  sí  mismo  por  la  línea 


AB  para  formar  un  cilindro  macizo,  cuya  sec- 
ción recta  la  ]>roducirá  el  arrollamiento  do  la 
recta  lil',  y  tendrá  una  jmnta  cónica  quo  corres- 
ponderá al  de  la  línea  ACD;  al  terminar  el  arro- 
llamiento se  |>ega  con  un  |ioco  de  una  disolución 
no  muy  fuerte  de  goma  la  orilla  JjE,  para  <|ue 
no  se  deshaga,  y  si  la  punta  no  ha  quedado  en 
debida  forma  se  la  iguala  con  una  lima  de  grano 
no  excesivamente  grueso;  igual  operación  hay 
que  hacer  cuando  se  gasta  por  el  uso  la  punta  y 
se  pone  borrosa. 

T0RTILL08:  m.i>\.  Blas.  Piezas  redondas  como 
bollos,  que  siempre  son  de  color,  á diferencia  de 
los  bezantes,  que  son  de  metal. 

TORTI8  (de  IJautisla  de  TorCis,  impresor  ve- 
neciano de  fines  del  siglo  xv):  m.  V.  Letiia  de 

ToiiTIS. 

TORTITA:  f,  d.  de  torta. 

-  Ser  una  cosa  tortitas  y  pan  pintado:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  una  cosa  torta.s  y  pan  pis- 
tado. 

TORTO:  Geog.  Río  de  la  Üeira  Alta,  Portugal. 
Desemboca  en  la  orilla  izcj.  del  Duero,  no  lejos 
do  Ervedosa  y  al  E.  de  la  conll.  del  Tavora;  47 
kms.  de  curso. 

TÓRTOLA  (del  lat.  ttirtur,  turtüris):  f.  Avo 
muy  conocida,  especie  de  paloma,  aunque  es 
más  chiea:  su  color  es  ceniciento  y  ]>or  el  lomo 
tirad  gamuzado.  Hay  algunas  enteramente  blan- 
cas. 

Tórtola  soy  que  te  muestro, 
Buscando  tus  yertos  ramos. 
Mi  tinl'  r   y  st Lviniiento. 

T1P.S0  DE  Molina. 

l.__    ^  __    '____  _  TÓRTOLAS,  las  perdí  ce.*,... 

prouuceu  a  corta  diferencia  igual  número  de 
machos  que  de  hembras;  etc. 

Mo'lac. 

-TArtoi.a:  ^f^l.  Nombre  vtilgsr  «yjn  qo«  w 
designan  Im- 
del  orden  il 

bidas,   cuyos  .uíi.i.ms  |......  ,|..,h 

giiicntes:  piieri")  o.sl-<'lto;pico  recto  un  p. 
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cou  mandibulas  ligeianieute  recogidas  cerca  do 
la  punta;  patas  larf(as;  deJos  endebles;  alas  ex- 
tensas, cou  la  segunda  y  tercera  réniiges  más  lar- 
gas que  las  otras;  cola  bastante  prolongada  y  re- 
dondeada. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Turliiíi  ai<riliix  ó 
tórtola  conniu,  que  tiene  las  plumas  del  lomo 
de  color  ]iar;lorro¡izo  en  los  bordes  y  manclia- 
das  en  su  centro  de  negro  gris  ceniciento;  la  par- 
te superior  de  la  cabeza  y  la  posterior  del  cuello 
de  azul  celeste  que  tira  al  agrisado;  á  los  lados 
del  cuello  liay  cuatro  lajas  transversales  negras, 
orilladas  de  un  tinte  blanco  de  plata  ;  la  gar- 
ganta y  el  pecho  son  de  un  rojo  vinoso;  el  vien- 
tre rojo  azulado,  que  tira  más  ó  menos  al  gris; 
las  rcuiiges  primarias  son  negruzcas  y  las  secun- 
darias del  mismo  tinte,  con  visos  de  un  azul  ce- 
niciento; las  escapulares  negruzcas  y  adornadas 
de  anchos  filetes  rojopardos;el  ojo  amarillo  par- 
dusco y  rodeado  de  un  círculo  rojo  azulado;  el 
pico  negro;  las  patas  de  un  rojo  carmín.  El  ave 
mide0™,30  de  largo  porO'",53  de  puntaápuuta 
de  ala;  ésta  tiene  0">,10  y  la  cola  0"',14. 

La  tórtola  común  está  diseminada  en  una  gran 
parto  de  Europa,  de  Asia  y  de  África ;  no  es  rara 
en  ciertos  países  de  Alemania,  pero  ya  no  se  deja 
ver  en  muchos  ¡¡untos  situados  al  N.  del  país. 
En  Escandinavia  no  se  la  encuentra  sino  en  las 
provincias  del  S.,  por  más  que  algunos  indi- 
viduos se  hayan  extraviado  hasta  la  Lajionia. 
Abunda  en  el  Slediodía  de  Eurojia,  en  el  N.O. 
de  Asia  y  de  Alrica,  y  no  llega  al  N.  E.  de  esta 
última  parte  del  mundo  hasta  la  tpoca  de  las 
emigraciones.  Numerosa  en  ciertas  localidades 
de  España,  es  rara  ó  l'alta  por  completo  en  otras. 
Es  común  en  ciertos  países  del  S.  de  Rusia,  en 
Asia  Menor  y  Palestina.  Según  Bolle,  hormiguea 
materialmente  en  los  valles  solitarios  y  desiertos 
de  las  Canarias. 

En  el  centro  del  Asia  oriental  la  tórtola  co- 
mún está  representada  por  una  especie  alín,  un 
poco  mayor,  que  jiara  Rodde  sólo  constituye  una 
variedad.  Parece  que  lálta  en  las  Indias,  ó  al 
menos  no  hace  mención  de  ella  Jerdon. 

La  tórtola  común  es  aficionada  á  los  bosques 
inmediatos  á  los  campos  sin  cultivo;  se  la  en- 
cuentra no  obstante  nuiy  numerosa  en  las  áridas 
llanuras  de  Grecia  durante  todo  el  año,  aunque 
el  número  de  individuos  sedentarios  no  se  puede 
comparar  con  el  de  las  bandadas  que  se  posan 
en  los  campos  en  el  instante  de  su  paso.  En  la 
primavera  la  montaña  está  cubierta,  por  decirlo 
así,  de  un  enjambre  de  tórtolas,  de  tal  modo 
que  un  cazador  algo  diestro  podría  matar  hasta 
50  en  un  día.  Muchas  pasan  el  invierno  en  Gre- 
cia; otras  van  más  lejos,  llegando  á  Egipto  y  la 
Nubia,  siquiera  no  formen  allí  grandes  bandadas, 
aunque  tampoco  escasean. 

La  tórtola  es  una  especie  muy  bonita,  y  no  es 
de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  la  tengan  por  fa- 
vorita los  poetas  y  los  amantes.  Su  belleza  pre- 
viene ya  en  su  favor;  sus  delicados  colores  se 
combinan  tan  agradablemente  y  están  dispues- 
tos con  tal  gusto,  que  agrada  contemidarla.  Sus 
costumbres  tienen  mucho  atractivo,  aunque  se 
ha  incurrido  en  exageración  en  este  punto;  la 
gracia  de  sus  movimientos  y  de  su  porte,  así 
como  la  dulzura  de  su  arrullo,  seducen  al  obser- 
vador, y  todo  el  que  sea  testigo  de  su  amor  con- 
yugal y  de  las  pruebas  de  ternura  que  el  macho 
prodiga  siempre  á  su  hembra,  considerará  segu- 
ramente á  la  tórtola  como  la  más  encantadora 
de  todas  las  aves.  Sin  embargo  se  engañaría 
hasta  cierto  punto,  pues  el  ave  adolece  también 
do  sus  defectos;  no  hay  en  ella  tanto  cariño  como 
en  otras,  y  es  acaso  mucho  menos  fiel. 

La  tórtola  común  anda  bien  y  con  gracia;  vuela 
fácil  y  rápidamente,  sin  hacer  nuicho  ruido,  y 
ejecuta  los  ejercicios  más  osados.  Perseguida  por 
una  rapaz  deslizase  con  agilidad  admirable  en 
medio  del  ramaje  más  espeso,  y  desorienta  do 
este  modo  á  su  enemiga. 

El  nombre  de  esta  ave  es  una  onomatopeya 
de  su  voz:  á  decir  verdad,  su  arrullo  se  reduce  á 
una  sola  nota  bastante  alta,  tur  tur,  pero  la  pro- 
duce con  tanta  dulzura  que  halaga  el  oído.  Cuan- 
do el  macho  quiere  dejarse  oir  se  posa  en  la  cima 
do  un  matorral  ó  árbol  elevado,  dilata  el  cuello 
í  inclina  ligeramente  la  cabeza  y  el  pico;  quien 
esté  cerca  de  él  oirá  entonces  entre  cada  arrullo 
una  especie  de  castañeteo  que  parece  ser  el  ruido 
de  la  inspiración.  Como  este  arrullo  es  el  canto 
amoroso  de  la  tórtola,  le  produce,  sobre  todo,  al 
verificarse  el  apareamiento;  empieza  antes  de 
salir  el  sol  y  continúa  hasta  que  el  ave  comienza 
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í  tener  hambre;  se  oye  tand)ién  su  voz  un  poco 
antes  del  mediodía,  y  principalmonto  por  la 
tardo.  Si  ventea  ú  hace  mal  tiempo  permanece 
silenciosa,  ¡lero  en  las  mañanas  calurosas  y  sere- 
nas arrulla  muchas  veces  durante  horas  enteras 
sin  interrumpirse.  Si  varias  de  estas  aves  habi- 
tan el  n]ismo  país  los  machos  rivalizan  entre  sí, 
y  aninum  el  bosque  de  la  manera  más  agradable. 
En  el  instante  del  apareamiento,  y  dcsimés  do 
haber  arrullado  ol  macho,  remóntase  oblicua- 
mente por  los  aires,  haciendo  sonar  sus  alas; 
baja  luego  muy  despacio  y  vuelve  por  lo  general 
á  su  punto  de  partida  para  arridhir  de  nuevo. 
Acércase  entonces  á  la  hembra,  ]irodígale  sus 
caricias  y  se  verifica  el  aparcamiento.  Jlientras 
dura  la  estación  del  celo  macho  y  hembra  so 
conservan  fieles,  y  si  perece  el  uno  es  inmenso 
el  dolor  dol  otro. 

Muchos  cazadores  creen  que  la  tórtola  común 
muero  de  pesadumbre  cuando  le  quitan  la  hem- 
bra: esto  es  un  error;  pero  semejante  creencia 
tiene  su  lado  bueno,  y  es  que  á  los  cazadores 
imbuidos  en  ella  se  les  resiste  matar  una  tór- 
tola. 

Estas  aves  se  alimentan  de  cereales,  de  granos 
de  toda  especie,  simiente  de  los  pinos,  ]iequeños 
caracoles  y  granos  de  eulorbia  en  el  otoño.  Son 
útiles,  porque  se  comen  las  sennllas  de  las  malas 
hierbas,  con  lo  cual  compensan  bastante  el  poco 
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daño  que  pueden  causar  al  comer  algunos  granos 
de  cáñamo,  de  lino,  colza,  guisantes  ó  lentejas. 
Van  á  beber  á  eso  de  las  once  de  la  mañana  y 
por  la  tarde,  recorriendo  á  menudo  una  distancia 
de  2  kms.  para  encontrar  agua  cristalina. 

Como  la  tórtola  anida  dos  veces,  y  hasta  tres 
al  año,  el  jieríodo  de  la  reproducción  dina  desde 
el  mes  de  abril  al  de  agosto.  Macho  y  hembra 
trabajan  de  continuo  en  su  nido,  que  conm  el  de 
todas  las  palomas  se  reduce  á  una  tosca  cons- 
trucción de  briznas  de  los  brezos  y  de  raíces,  tan 
mal  entrelazadas  que  á  través  de  ellas  so  ven 
los  huevos;  aunque  muy  endeble,  resiste,  no  obs- 
tante, á  la  violencia  del  viento,  protegido  como 
está  por  las  ramas  que  le  sirven  de  ajioyo. 

Macho  y  hembra  cubren  alternativamente; 
muéstranse  nray  cariñosos  con  sus  hijuelos,  y 
hasta  exponen  su  vida  jiara  protegerlos,  alimen- 
tándolos como  lo  hacen  las  demás  palomas. 

Merced  á  su  agilidad,  escapa  la  tórtola  de 
muchos  enemigos;  burla  los  esfuerzos  de  la  ma- 
yor ]iarto  de  las  rapaces,  y  únicamente  los  pe- 
queños deben  temer  las  acometidas  de  los  carni- 
ceros de  escaso  tamaño.  El  hombre  no  le  hace 
mucho  mal;  el  cazador  inteligente  la  respeta,  y, 
en  cuanto  al  torpe  ó  al  novicio,  el  ave  no  le 
pernnte  acercarse  á  tiro  de  fusil,  porque  es  de- 
masiado prudente  para  ello.  Sólo  en  los  lugares 
donde  pasa  el  invierno  se  halla  expuesta  á  ma- 
yores riesgos,  por  el  hecho  mismo  de  vivir  reuni- 
da cou  sus  semejantes. 

Las  tórtolas  comunes  son  fáciles  de  criar  y 
domesticar.  La  tórtola  domesticada  es  un  ser 
encantador,  no  sólo  por  su  belleza,  sino  también 
Iior  la  dulzura  de  sus  costumbres  y  de  sus  arru- 
llos. Se  reproduce  fácilmente  en  pajarera. 

-TóuTOT.A:  Geog.  Río  de  la  prov.  do  Cuenca. 
Nace  en  Villar  del  Paz  de  Arcas;  marcha  con 
dirección  E.  á  O.  por  Tórtola  y  Valdeganga,  y 
cerca  de  los  baños  de  este  último  nondne  se 
une  al  Júcar.  ||  Lugar  cou  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Olmedilla  de  Arcas,  ]iarti- 
do  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  309  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Arcas  y 
Valdcganga;cerealcs,  patatas  y  legumbres.  II  Cor- 
tijada del  ayunt.  de  Níjar,  p.  j.  de  Sorbas,  pro- 
vincia de  Almería;  78  habits.  [!  V.  con  ayunta- 
ndento,  p.  j.  y  prov.  de  Ouadalajara,  dióc.  de 
Toledo;  696  habits.  Sit.  cu  terreno  llano,  bañado 
por  el  Henares,  en  la  carretera  de  Taracena  á 
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Soria;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  pata- 
tas; cría  de  ganados. 

-TÓKTOi.A:  Gco;/.  Isla  del  grupo  de  las  Vír- 
genes, Pequeñas  Antillas  inglesas,  sit.  entre  la 
isla  San  Juan  al  S.O.,  que  pertenece  á  Dinamar- 
ca, y  Virgen  Gorda  al  E.N.E.,  que  pertenece  á 
Inglaterra,  y  de  la  cual  está  .separada  por  el  Ca- 
nal de  Drako;  18  ó  1!»  Ums.  de  largo  de  O.S.O. 
á  E.N.E.,  )ior  una  anchura  máxima  de  cerca  de 
6  knis,  y  61  kms.'-  do  sup.  Es  la  mayor  de  las 
islas  Vírgenes,  y  so  presenta  fragosa  como  la 
Virgen  Gorda,  levantándose  en  ásperas  manta- 
ñas  que  salen  casi  á  ¡lique  de  la  orilla  del  iriar, 
entre  las  cuales  descuella  en  su  centro  la  de  la 
Salvia,  con  542  m.  de  elevación.  La  jioblación, 
contando  la  de  las  isletas  vecinas.  Buey,  Juana, 
Caimanes  y  Thatch,  es  do  unas  4000  almas.  La 
cap.  es  7io<w¿  (véase).  Es  esta  una  de  las  Antillas 
pobladas  en  el  siglo  xvii  por  ])iratas  ó  filibu.ste- 
ros  holandeses  é  ingleses;  desde  1666  ¡lertenece 
á  la  Gran  ISretaña. 

TÓRTOLAS  (L.\s):  Gcoff.  Cerro  de  los  montes 
de  Doña  Ana  ó  Anua,  Chile,  que  se  alzan  entre 
los  29°  30  y  30'  20'  lat.  S.,  y  entro  el  valle  del 
Huasco  y  el  río  de  Coquimbo.  Dicho  cerro,  ]nin- 
to  culminante  de  todo  el  macizo,  alcanza  5918 
ni.  de  alt, 

TORTOLES:  Geof/.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  592  lialiitan- 
tes.  Sit.  cerca  de  Bonilla.  Terreno  llano  en  parte; 
cereales,  garbanzos,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 
li  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Lernia,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  984  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  valle  del 
Esgueva.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  legumbres;  cría  de  ganados;  te- 
lares de  hilo,  cáñamo  y  lana,  y  batanes  de  saya- 
les y  estameñas.  I;  Lugar  del  ayunt.  de  Tarazo- 
na,  p.  j.  de  Tarazona,  prov.  de  Zaragoza;  269 
habits. 

TÓRTOLO:  m.  Macho  de  la  tórtola. 

-TÓKTOLO:  fig.  y  fani.  Hombre  amartelado. 

...y  yo  la  vi  con  estos  indignos  ojos...  no 
huir,  sino  abrazarse  y  besarse  con  un  TÓRTOLO 
rufián. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-TóitTOLO:  Gcof/.  Cabo  de  la  costa  mejicana 
del  Pacífico,  litoral  O.  de  la  Baja  California.  Es 
la  punta  S.  E.  de  la  entrada  dol  puerto  do  San 
Bartolomé. 

TORTONA:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  prov.  do 
Alejandría,  Piamonte,  N.O.  de  Italia,  sit.  á  ori- 
llas del  Scrivia,  afl.  derecho  del  Po;  7500  habi- 
tantes. En  su  estación  se  bilúrca  el  f.  c.  de  Vo- 
gliera  á  Alejandría  y  á  Novi.  Eab.  de  cueros  y 
de  sombreros;  sederías.  Obis]iado.  Catedral  del 
siglo  IX,  restaurada  en  el  siglo  xvi,  con  nota- 
bles pinturas.  Fundada  por  los  galos,  esta  c.  lle- 
gó á  ser  una  Horeciente  colonia  bajo  la  domina- 
ción romana.  Destruida  por  Federico  Barbarro- 
ja,  se  reedificó  y  constituyó  en  República,  some- 
tida después  por  los  duques  de  Saboya.  Figuró 
mucho  en  las  guerras  del  siglo  xvn. 

TORTONDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara;  200 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Sanca  y 
Villaveide;  cereales  y  patatas. 

TORTONIENSE  (de  Tortona,  n.  pr.):  adj.  Gco!. 
Dícese  del  piso  ó  época  comprendidos  en  el  te- 
rreno ó  períoilo  mioceno,  que  forman  parte  de 
la  era  terciaria;  estratigráficamente  está  com- 
prendido entre  las  formaciones  del  piso  helve- 
tiense,  que  pertenece  al  nd.smo  terreno  que  él,  y 
sobre  las  cuales  descansa,  hallándose  cubierto 
por  las  del  piso  mesinense,  que  lorma  ya  parte 
del  terreno  plioceno;  es,  por  tanto,  el  piso  supe- 
rior, en  el  que  so  colocan  las  capas  contemporá- 
neas de  las  arcillas  de  Tortona  en  Italia,  y  espe- 
cialmente la  mayoría  de  los  depósitos  que  han 
servido  para  las  clásicas  descripciones  del  mio- 
ceno de  la  cuenca  de  Vieiia  y  la  región  de  Gali- 
zia  on  Austria,  debiendo  notarse,  sin  embargo, 
que  para  algunos  autores  las  formaciones  carac- 
terísticas del  tortoniense  no  son  más  que  una 
facies  particular  del  helvetiense  superior.  Co- 
rresponde en  las  divisiones  antiguas  al  piso  su- 
perior del  falúnico,  llamado  también  terreno  de 
la  molasa  ó  falún  de  la  Turena,  ó  sean  los  pi.sos 
superiores  de  la  molasa  suiza  de  Berna.  Orogé- 
nicamente  tuvo  lugar  el  depósito  de  esta  forma- 
ción entre  el  levantamiento  del  sistema  de  San- 
cerrois,  cuya  dirección  es  de  E.  26'  N. ,  y  que  le 


TORT 

«apara  del  helvetieiise  ú  caliza  de  La  neaiict  y 
el  siateiiia  de  loa  Alpuü  orcideiitale»,  cuya  direc- 
ción es  coiiiplelaiiieiito  coiiliuiiii  ú  la  del  ante- 
rior, ó  ai'ft  Ñ.  'Jti'  K.,  y  c|ue  lo  ii»|>ara  do  lai  lor- 
maciont'H  del  ]ierioilo  iiliuiciio. 

Durante  esta  •iiiica  ti'iniinaioM  do  realizarse 
los  notables  euuil'ios  did  peiiudo  mioceno  en  ta 
(!eo(;ral>a  do  Knrú|'a,  |>iit'H  Icriuiniin  do  sccurso 
por  coin|>lelo  los  ^lamle»  lii);os  del  |i«r(odo  an- 
terior, »in  duda  á  causa  ile  los  nioviniicntos  del 
suelo  en  relación  con  el  clovuniienlo  do  los  Al- 
|ies',  realizas»  la  lorniaciuii  de  los  valles  lluvinlea, 
y  it  los  dein'sitos  lacustres  suceden  los  canchales 
de  transporte,  re>ultan<lo  biun  i>runto  (|uc  ol  re- 
lieve del  suelo  se  acentúa  cuorivuilo  toilavia 
]iartes  >|ue  [josteriorniento  lialiiaii  do  i|ue<lar  en 
seco,  del  mar  do  la  niolasa  que  cubría  una  gran 
|«rte  do  la  I- urojuí  occidental,  extendiéndose |'or 
el  valle  del  Kódauo,  Suiza  y  Austria,  ocupanilo 
ol  [lio  de  los  Al|K'S  y  extendiemlose  por  ol  Asia 
Menor  lissta  el  Kulratcs;  por  esta  distribución 
de  las  a^uas  Enro|>a  estaba  constituyendo  un 
arcliipiela^o  análogo  n  los  >|ue  se  presentan  en 
las  ludias,  y  muy  apropiado  para  una  gran  ri- 
queza do  la  llora,  que  es  una  verdadera /ora  de 
transición,  vquo  tiene  por  esto  derecho  ti  recibir 
el  nombre  de  llora  mio|>liocona,  de  tal  naturaleza 
en  variedad  do  lornias  y  ejemplares  que  uo  so 
ha  presentado  jamás  tan  exuberaute  y  rica,  do- 
bieudo  sin  dudáoste  carácter á quo  los  inviernos 
eran  tan  dulces  que  no  se  suspendía  por  com- 
pleto la  actividad  do  la  vegetación,  y  según  el 
eminente  botánico  lleor  el  alcanfor  florecía  en 
el  mes  de  mayo  en  las  orillas  del  lago  Constanza 
como  ahora  ocurro  en  la  i>la  do  la  Madera,  y 
i«ra  enL'ontrar  las  asociaciones  vegetales  de  esta 
época  sería  preciso  descender  en  la  actualidail 
unos '25  ó  30°  hacia  el  Ecuador;  existía  además 
una  gran  diferencia  entre  la  vegetación  de  las 
tierras  próximas  al  polo  y  las  de  las  regiones 
centrales  y  medias  de  Kuropa,  si  bien  los  hielos 
no  habían  invadido  aún  la  Islandia,  que  estaba 
cubierta  de  extensos  bosques  de  una  vegetación 
exuberante.  En  Austria,  cerca  de  Viena,  las  lla- 
madas capas  de  congcrias,  que  ])crtenccen  á  este 
terreno,  re|iosan  sobre  una  capa  que  contiene 
una  llora  análoga  á  la  de  Gi^ningen,  pero  en  la 
cual  habían  desaparecido  por  completo  las  ]>al- 
meras;  también  desaparecen  á  partir  de  esta 
época  los  CallUris,  el  árbol  del  alcanfor  y  las 
acacias,  pero  se  continúan  durante  algún  tiempo 
las  bambúes  y  las  sequoias. 

En  Sinigaglia.  ciudad  de  Italia  situada  mucho 
más  al  S.  que  las  anteriores,  se  desarrollaban 
con  bastante  potencia  abundantes  palmeras; 
otro  de  los  caracteres  esenciales  de  esta  Hora  es 
la  asociación  regular  y  muy  repetida  del  ]dátano 
con  el  haya;  pues  si  bien  los  dos  necesitan  terre- 
nos húmedos,  el  uno  exige  una  gran  tempera- 
tura y  el  otro  puede  vivir  en  climas  verdadera- 
mente frescos. 

La/<i»na  tortoniense  se  caracteriza  y  distin- 
gue jior  los  grandes  animales,  y  más  propiamente 
hablando  por  los  mamíferos,  pues  puede  decirse 
que  cuando  los  herbívoros  alcanz-aron  un  verda- 
dero desarrollo  fué  en  este  jieríodo,  a  causa  de  la 
abundante  vegetación  de  gramíneas  que  cubrían 
la  superficie  de  la  Tierra,  alcanzando,  por  tanto, 
la  preponderancia  que  hasta  entonces  había  per- 
tenecido á  los  ]iaquidermos,  a|iareciendo,  entre 
otros,  el  hipopótamo,  que  abundaba  en  las  ri- 
beras de  los  ríos,  y  en  América  el  Miohipptts.  En 
las  tablas  cronológicas,  dadas  á  conocer  portiau- 
dry  en  su  obra  acerca  de  los  mamíferos  tercia- 
rios, corres|ionden  a  este  piso  los  que  él  de.-cribe 
con  los  números  12  y  13;  el  primero  es  el  lla- 
mado piso  de  Eppeisheim,  localidad  situada  en 
el  Hesse-Darmstadt,  incluyendo  también  con 
1  ierta  duda  en  esto  piso  los  mamíferos  de  Qi)niu- 
_•■  n,  y  rcnlirándnse  en  él  la  a|)arición  de  los  gé- 
!,•  ro>  1!  -.  .  ■,  Dorcalhfrium,  I.ngoviys,    ai- 

'"  '',''  -  .V  J^  .  i  V'jíowiíí.  El  piso  13  es  el  consti- 
tuido por  Pikermy  en  Grecia,  Baltavar  en  Hun- 
gría, Monte-Leverón  en  Francia  y  C'oncuz  en  la 
provincia  de  Teruel  en  España;  aparecen  en  este 
piso  los  géneros  Leptodon,  Tragocerus,  Palao- 
rtpe,  Palítoreas,  .tntidorcas ,  Helladotheriurn, 
.Ineiilothfriiim,  ]clHh(ritim,l/yaiiictií  y  Prorne- 
/■hiíií,  así  como  la  gacela,  el  ciervo,  ol  puerco 
espín  y  la  hiena.  Como  la  más  típica  de  las  for- 
maciones para  el  estudio  de  la  fauna  del  piso 
tortoniense  puede  citarse  y  describirse  la  de  Pi- 
kermy, que,  como  las  de  lialtavar,  Lcverón  y 
otras,  pertenecen  al  tortoniense,  época  en  la  que 
vivían  los  mamíferos  de  más  talla  que  se  han 
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conocido;  desde  dicha  época  al  presente  ha  de- 
bido sufrir  ol  Aliea  enoruiea  niodilicaciones,  que 
la  han  reducido  a  un  espacio  eslrecliu  de  10  le- 
gua» por  'JÜ  do  largo,  pero  que  en  la  e|ioea  ter- 
ciaria estaría  unido  sin  duda  á  las  grandes  ex- 
!  tensiones  do  Kuiupa  y  Asia,  y  gozando  ilo  carac- 
teres análogos  á  las  e:<tepas  actuales  de  Alrica, 
La  vegetación  debía  do  ser  exuberante  y  rica 
para  alimentar  ai|uell»  launa,  en  la  q\ie  el  rino- 
ceronlo  de  dos  cuernos,  el  jabali  do  gran  talla, 
los  monos  y  los  carniceros,  ropresentados  por 
muchas  turmas,  y  las  cabras  ó  hiparion,  estaban 
en  abundancia;  asi  so  han  encontrado  restos  de 
/'nhiorftis  do  cuernos  en  esjiirat  como  la  ai-tual 
cabra  ilel  Cabo  do  lluena  Ks|ieranza;  do  -7/iíi- 
donní,  de  cuernos  dispuestos  como  los  brazo.i  do 
una  lira;  do  ¡'alaorijr,  en  el  que  eran  largos  y 
arqueados;  do  Triiguctrus,  csijecio  do  gacela  pa- 
recida á  la  cabra;  de  J'alaotragus,  que  so  distin- 
gue por  sus  miembros  delgados  y  su  cabeza  es- 
trecha. Kl  Ihlludothtriuin  era  una  especie  do 
jirafa  de  gran  talla;  los  dc«dentados  estaban 
representailos  jior  el  ^Incijlolhfritivi,  do  impo- 
nente lamafio,  pero  que  no  llegaba  ni  con  mu- 
cho á  las  formas  vcrdadcranieiite  extrañas  del 
iJinollurium,  que  en  unión  del  terrible  Muclmi- 
rodiix,  do  agudos  y  cortunies  caninos,  eran  lo» 
miis  terribles  de  aquella  exuberante  é  incompa- 
rable fauna.  Existían,  por  consiguiente,  en  el 
Ática  tongriense  más  especies  do  grandes  mamí- 
feros que  en  ningún  punto  del  mundo  actual, 
pues  en  un  espacio  relativamente  ponueño  se 
encontraron  tan  considerable  cantidad  do  esque- 
letos que  hace  sospechar  que  ol  número  no  era 
inferior  al  de  especies. 

Contrastando  con  la  gran  riqueza  do  grandes 
animales,  se  ha  notado  en  I'ikerniy  la  falta  com- 
pleta de  lo  que  so  llama  la  pequeña  launa,  com- 
puesta de  animales  de  pequeño  tamaño,  pues  de 
¡os  carniceros  sólo  pueden  citarse  e\  Promcpkilis; 
do  los  roedores  un  puerco  espín  de  tamaño  algo 
mayor  que  el  actual,  no  habiéndose  hallado 
ningún  insectívoro.  La  razón  que  explica  la  falta 
de  restos  de  pequeños  animales  esta  en  el  origen 
torrencial  y  de  gran  acarreo  á  que  debe  su  lor- 
mación  ol  depósito.  La  mayoría  de  los  tipos 
existentes  en  Pikermy  han  emigrado,  según  la 
hipótesis  del  explorador  de  dicho  yacimiento, 
fuera  de  Europa;  así,  para  encontrar  el  JUtinoce- 
rus  pachitjnatits,  es  preciso  buscarlo  en  especies 
análogas  en  África,  como  igualmente  para  las 
formas  de  gacelas  y  antílopes,  que  tanto  abun- 
daban, y  en  general  paia  todos  aquellos  anima- 
les saltadores  y  corredores  que  hoy  caracterizan 
la  fauna  africana,  ú  la  que  era  completamente 
semejante  la  que  estamos  describiendo. 

Si  Pikermy  y  Baltavar  indican  la  unión  de 
la  Eurojia  oriental  con  el  África  hacia  el  lin  de 
la  época  toarciense,  no  se  podría  decir  lo  nnsmo 
de  otras  localidades  europeas,  que  presentan 
facies  asiáticas,  como  la  de  Epiolsheim,  en  la 
que  se  encuentra  el  tajnr,  que  es  asiático.  La 
launa  de  Pikermy  indica  la  existencia  de  un 
clima  tórrido  en  aquellas  latitudes,  y  de  condi- 
ciones análogas  á  las  de  la  India  actual  para  que 
pudiera  vivir  el  Hippariom  gracilr,  que  allí  se 
lia  encontrado;  las  analogías  con  la  fauna  ame- 
ricana se  establecen  ¡lor  el  Promcphilis,  el  Ducy- 
loteriuin  y  el  Mastodon  pentelice,  muy  análogo  al 
Americanus  de  las  orillas  del  Ohio;  sin  embar- 
go de  estas  analogías,  es  probable  que  la  Amé- 
rica estuviera  ya  separada  de  Europa  en  el  ter- 
ciario medio,  á  pesar  de  las  objeciones  que  á  esto 
oponen  el  haberse  encontrado  en  el  toarciense 
de  las  Malas  Tierras  de  Nebraska  formas  de  An- 
chitherium  y  iíachairodua  análogas  á  las  euro- 
peas. 

La  prueba  de  la  existencia  de  formas  interme- 
dias que  presentan  entre  sí  los  mamíferos  fósiles 
ha  tenido  su  origen  y  mayor  demostración  en 
la  fauna  pikérmica;  así,  en  los  monos  fósiles,  el 
Mcsopithccus  pcntcliee  ha  establecido  el  paso  de 
los  macacos  actuales  á  los  semnopifecos;  en  los 
carnívoros  el  Melanios,  con  dentición  interme- 
dia entre  el  gato  y  el  jierro  y  mandíbula  de  oso; 
el  /'rünir/'/nVíí,  que  únelas  martas  con  las  lu- 
tras;y  el  yc<i/Acríii?)i,  género  de  transición  de 
las  vivérridas,  son  otros  tantos  tipos  interme- 
dios. En  los  proboscídeos  el  Mastodon  prnlilice, 
una  de  las  más  diversas  formas  posteriores,  como 
el  Trilophalon  y  el  Tetralophodon  •  en  los  pa- 
quidermos, derivados  probablemente  del  Lophiu- 
don  remcnsis,  hay  una  especie  de  Rhinoffros  que 
une  las  formas  de  grandes  incisivos,  do  cráneo 
uiálogo  al  bicorne,  con  las  en  que  faltan  estas 
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defensas;  hay  otra  muy  análoga  al  riiioceronla 
de  .Sumatra,  que  repreaenlit  los  de  grandes  col- 
millos. 

La»  iirincipales  y  más  tfj>icaB  formaciones  del 
pi«o  tortunienKo  son  losujarga»  azule»  ilo  Torto- 
na,  en  Italia,  imio  han  neividu  ile  tipo  pata  la 
ilesciipiicii  il.-  fiis  iji-niii»;  la  llamada  nlclla^a  su- 
perior de  sgiia  diilie  de  (I n  Suiza;   las 

aieno»  con  huesi.»  de  I  en  la  cuenca 

del  río  Mnyen/a,  en  Al.  apa»  de  In- 

gersilorl  y  de  llelvediie,  en  U  ciieiica  de  Vieua; 
los  lignitos  de  la  Itehniavia;  los  llamados  laluní 
de  Saubrigues,  y  otro»  en  AquiUnia;  langiuva» 
de  l'uy  Courny  en  América,  y  ol  llamado  Tegel 
de  Haden,  en  Aleninnio. 

l'o  lodos  estas  fornuicione»  piiedun  iluncribirne 
los  llamados  faliins  de  Saubrigues  y  do  Sun  .luán 
do  Marsacq  en  Aquitania,  quo  están  forinadoa 
por  arcillas,  en  la»  iiue  soencuentian  como  lósi- 
los  característicos  la  iliurdoinn  ealuphracta, 
Jídncllii  hr lígala ,  Andlliiria  glundijurvii»,  Tri- 
Ion  c/atliralu7ii;  estas  margas  presentan  gran- 
des alinidades  con  la»  formaciones  tortoniense» 
de  Italia,  así  como  los  llamados  faluns  amuiillos 
y  azules  do  Simo,  .Salles  y  Ortoz,  localidades 
todas  del  liordelesado,  y  en  las  que  so  encuen- 
tran como  fósiles  importantes  la  Volvía  Lambe- 
rli,  yillii:a  rcdcmpta,  Cardhnn  discrepans.  Car- 
(lila  Jouunniti,  Oslrra  crn.víisíwn,  J'eclen  sea- 
brelhia  y  otros  varios.  Otro  yacimiento  clásico 
del  tortoniense  es  el  doPuyCourny,  en  Auvcr- 
nia,  que  está  situado  á  2  km»,  efe  Aurillac,  y 
compuesto  do  cantos  rodado»  y  grava,  do  natu- 
raleza cuarzosa,  mezclados  con  arcillas  blancos, 
y  donde  so  encuentran  el  Dinotheriwn  gigan- 
tcnm,  Jfiji/inrion  grocile  y  iliichíiirodon  cutlri- 
des;  la  ].otencia  de  esta  formación  e»  ile  4  m.,  y 
descansa  sobro  una  capa  bnsáltica  que  recubro 
margas  lacustres,  caracterizadas  por  ol  I'olavii- 
des  Lamurcki;  análoga  formación  se  presenta  en 
ol  Vivarais,  donde  la  llamada  meseta  do  Coiróns 
está  formada  |)or  una  capa  de  basalto  que  des- 
cansa sobre  ca[ias  do  toba  y  cieno  volcánico,  con 
fragmentos  de  rocas  de  lascjue  forman  la  región; 
en  Auvignas  estos  depósitos,  colocados  iuleiior- 
mente  á  los  basaltos,  encierran  restos  de  J/n. 
chairodtts  cullridats,  lihinoeeros  Schlicennathe- 
ri,  hipjmrion  graci/e,  Tragoceros,  Amaltheus  y 
otros  varios  restos  que  indican  una  fauna  com- 
giletamcntc  tortonicn.se;  esta  fonuación  descansa 
sobro  pudingtts  y  margas  eocenas,  y  los  de)>ósitoa 
plioccnos  producidos  al  forniar-e  el  valle  del 
Ródano  son  posteriores  á  los  aluviones  de  Coi- 
róns. 

En  el  Delfinado  está  representado  el  tortonien- 
se por  la  formación  de  agua  dulce,  de  arenas  y 
margas  con  lignitos  de  Montvendre  y  de  Ter- 
sannc,  fáciles  de  confundir  con  las  margas  plio- 
cenas,  que  también  contienen  lignitos,  de  Hautc- 
rives;  esta  forniaci<in,  así  como  todo  el  torto- 
niense y  el  helvetiense,  constituyen  para  el  geó- 
logo Fontannes  el  llamado  grupo  de  Visan;  esta 
capa,  de  un  espesor  ó  potencia  variable  entre 
160  y  180  m.  en  Comtat,  y  de  ICO  á  125  en 
Viennais,  está  caracterizada  por  presentar  el 
HclixdclpMncnsis  y  el  L'nio  cabcolrnsis,  y  al  pie 
del  monte  Leverón  la  especie  varía,  apareciemlo 
la  Crisíoli,  y  está  coronada  por  los  llamados  li- 
mos rojos  de  Hipparion, que  |iert<neccn  ya  á  las 
formaciones  ]iliocenas.  En  algunas  poblaciones 
de  la  Proveuza  se  observan  calÍ7.a8  blancas  y 
margas  con  ol  Hclix  Crisíoli,  al  que  se  unen 
el  Melanopsis  NarzoUna,  Bilhijnia  Luberonen- 
sis  y  Ilclis  Dufrenoyi,  terminándose  todo  el 
tortoniense  porconglomeradosbrechiformes  muy 
característicos. 

Para  comprender  la  importancia  del  torto- 
niense en  Suiza,  es  preciso  indicarlos  caracteres 
de  la  molasa  en  quo  está  incluido,  que  se  halla 
formada  por  areniscas  blancas  que  constituyen 
la  roca  enunciada,  y  por  conglomerados  que  re- 
ciben el  nombre  de  nageljluh ;  los  conglomerados 
n»olásicos  del  N.  de  Suiza  contienen  numerosos 
fragmentos  de  rocas  exóticas,  ó  sea  de  las  que 
uo  forman  parto  de  la  constitución  de  los  Aliies, 
sino  análogas  á  las  do  los  Vosgos  y  !n  Selva 
Negra;  estos  conglomerados,  de  gran 
fido,  son  los  que  reciben  el  nonjbrc  • 
poligénico;  los  cor'   ■■<■■■■'      •    '  :, 

dispuestos  en  tres  . 
que  ofrecen  grand. 

deltas,  siendo  muy  Ireeuento  la  estructura  to- 
rrencial, osf  como  los  tránsitos  á  la  niolosa,  |ior 
disminuir  de  volumen  los  cautos  á  medida  quo 
se  avanza  hacía  el  X.  de  la  región. 
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Desde  Stiuler  y  Liiitli,  que  cousideralmii  los 
conglomerados  del  iiagelfluh  como  los  leslos  do 
una  cadena  desaparecida  que,  sin  duda,  formaba 
una  linca  saliente  en  el  borde  septentrional  do 
los  Alpes,  liaclinmnn  piensa  que  el  pico  Stoc- 
kliorn  puede  ser  considerado  como  el  resto  de  esta 
cadena  que  lia  dado  los  materiales  calizos  que  se 
eni'uentran  en  el  lago;  esta  explicación  puede 
ajilicarsc  también  á  loa  conglomerados  llamados 
exóticos,  pues  deben  do  jirocedcr  de  la  destruc- 
ción de  algún  depósito  luillero  piirnúco  ó  triiisi- 
co,  primitivamente  superpuesto  á  ciertas  partes 
del  macizo  central.  En  Suiza,  lo  mismo  cjue  en 
Baviera  y  en  Austria,  la  niolasa  no  jicnetra  en 
el  interior  de  los  grandes  macizos  montañosos, 
sino  que  rodea  la  vertiente  septentrional  lornian- 
do  ondulaciones  bastante  suaves;  alcanzasu  ma- 
yor potencia  al  pie  de  los  Alpes,  siendo  una  lor- 
niaciun  litoral  debida  al  ariastrc  ¡lor  las  aguas 
atmosféricas  ó  telúricas.  Los  geólogos  l'abre  y 
Heer  hacen  de  la  molasa  tres  divisiones,  do  las 
cuales  la  superior  corresponde  al  tortoniense, 
pero  que  ellos  describen  con  el  nombre  do  a-nin- 
giense;  este  nombre  le  recibe  de  la  localidad  en 
que  más  se  desarrolla,  y  esta  constiuiíila  por  mo- 
lasa de  agua  dulce  superior,  formada  por  arenis- 
ca el  citado  migeljliih  poligénico,  margas  y  cali- 
zas con  algunas  capas  de  lignito,  presentando 
como  géneros  más  característicos  el  IJiHx,  l'la- 
norbis,  JAmnoea,  Unió  y  otros  varios;  las  verda- 
deras capas  do  (Eningen,  situadas  en  las  proxi- 
midades del  lago  Constanza,  están  formadas  por 
calizas  en  placas  extraordinariamente  ricas  en 
fósiles,  sobre  todo  de  insectos  y  peces  del  género 
Lr.ucisais,  encontrándose  también  reptiles;  pero 
la  gran  importancia  paleontológica  de  estas  ca- 
pas está  en  la  llora  descrita  por  Heer,  de  tal  ri- 
queza que  hay  más  de  500  especies,  entre  las 
cuales  las  formas  europeas  se  mezclan  á  las  asiá- 
ticas, al'ricanas,  australianas  y  aun  americanas; 
hay  una  capa  que  recibe  el  nombre  de  capa  infe- 
rior ó  de  los  insectos,  en  la  que  se  pueden  contar 
hasta  250  hojas  ó  láminas  diferentes,  y  en  las 
cuales  se  marcan  perfectamente  las  diversas  es- 
taciones por  los  restos  de  las  flores  de  diversos 
árboles:  así  las  del  árbol  del  alcanfor  la  prima- 
vera, por  los  frutos  del  olmo  y  del  álamo  el  ve- 
rano, los  frutos  del  alcanfor  y  del  Uios/iyros que 
indican  las  proximidades  del  otoño;  los  árboles 
más  frecuentes  son  el  Jccr  Irilohatum,  I'apulus 
'iiiatabilis,  Jug/as  acmninuta  y  un  Podogonium, 
cuyos  frutos  se  encuentran  asociados  á  restos  de 
hormigas;  las  palmeras  son  muy  raras  en  toda  la 
formación.  El  botánico  Heer  cree  que  el  clima 
de  (Eningen  era  análogo  al  que  presentan  hoy 
la  isla  de  la  Jladera,  elJapón  meridional  y  Geor- 
gia, correspondiendo  á  una  temperatura  media 
anual  de  13  á  19°.  La  molasa  de  agua  dulce  se 
presenta  algunas  veces  en  forma  de  gravas  con 
cantos  de  la  formación  vosguiense,  encontrándo- 
se el  Mastodon  amiuMide^is,  Dinolhcriiim  (¡igan- 
teum  y  Aecrolhcrium  incismíin.  A  este  nivel  y 
en  esta  formación  debe  colocarse  la  caliza  de 
agua  dulce  de  Huhgy,  que  te  presenta  subordi- 
nada á  las  tobas  fenolíticas  y  que  coronan  los 
estratos  de  yeso  con  Mastodon  angudidíus  de 
Hohenhüwel,  presentando  este  último  la  parti- 
cularidad de  estar. coronado  por  un  nagcljiuh  de 
cantos  jurásicos  que  parecen  proceder  de  Argovia 
y  Vale. 

En  la  Alemania  del  Norte  se  presenta  el  torto- 
nien.se  en  el  Schleswig-Holstein,  donde  se  pre- 
senta una  arenisca  y  una  arcillaazul  micácea  con 
numerosos  pleurostomas;  esta  arcilla  se  repite 
en  Oldembnrgo  y  Westfalia  uniéndose  á  los  de- 
]iósitos  miocenos  de  üélgica;  los  |)rincipales  fósi- 
les de  estas  capas  son:  Mxirex  arjuUaniais,  Arca 
diluvii.  Leda,  ¡lygnicca,  Isocardia  cor,  Cancel/a- 
ria cmilsa,  C.  canccllata,  Xassa  íenuislriala, 
Pleuroloma  turricula  y  P.  intoría.  También  per- 
tenecen al  tortoniense  los  lignitos  déla  Wetera- 
bia  y  del  A'ogelsgebirge,  muy  ricos  en  impresio- 
nes vegetales  análogas  á  las  del  Qíningen,  y  que 
parece  demostrar  que  esta  formación  es  una /a- 
cies  litoral,  como  lo  demuestran  las  litoriiiclas 
que  abundan  en  sus  estratos.  A  igual  formación 
pertenecen,  según  el  geólogo  Bodembender  los 
lignitos  suiieriorcs  y  los  trípolis  de  Habichts- 
■nald,  así  como  las  tobas  basálticas  con  impre- 
siones do  vegetales  de  las  cercanías  de  Homberg. 
Por  cima  do  la  arcilla  de  litorinelas,  pero  .sc)>ara- 
da  de  la  capa  ])reccdente  )ior  una  discordancia, 
se  presentan  las  llamadas  ca])as  de  Ejqielsheim 
cerca  de  Worms,  que  se  hallan  conijiuestas  de 
arenas  y  cantos  en  un  espesor  de  7  a  10  m.  y 
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encerrando  un  gran  niiniero  de  mamíferos,  entre 
los  cuales  merecen  citarse  el  Dinotheriuin  gigan- 
tciim,  iJrtippiihccuíi  Fonlani  y  Macliairodvs  cul- 
tridens.  Debe  hacerse  pieseutec|ueulgunosauto- 
res,  entro  los  cuales  figura  Jlayer-Eymar,  consi- 
deran estas  capas  como  pertenecientes  al  plioue- 
no  inferior. 

En  la  cuenca  de  Yiena  einiiiezael  mioceno  por 
las  capas  de  Gauderldorí'  y  tic  Meissau,  encima 
de  las  cuales  están  las  que  constituyen  para  Knes 
el  segundo  ¡liso  mediteriauense,  comenzando  jior 
las  arenas  (le  Grnnd  con  la  7'í/ní/ít  coniKÍa;  en 
seguida  vienen  las  arcillas  plásticas  micáceas  con 
pleurotomas,  que  reciben  el  nombre  de  Togel  de 
liaden,  que  soporta  á  la  llamada  caliza  íle  Leitha, 
si  bien  puede  creerse  que  las  dos  capas  son  equi- 
valentes, locales  de  un  mismo  horizonte,  al  que 
pueden  también  agregarse  las  margas  de  Gain- 
luhrcn,  caracterizadas  por  la  Arcilhiria  gUindí' 
foriiiis,  la  Cardita  Joiianncli  y  otras  varias.  A 
partir  del  Tegel  todas  las  formaciones  superiores 
pertenecen  al  tortoniense.  La  caliza  de  Leitha 
es  muy  rica  en  foraniiníferos  de  los  géneros  .i4?ii- 
phiskgina,  Triloculina,  TejiUaria  y  Globigeri- 
na,  pero  aún  es  mayor  su  riqueza  en  algas  del 
género  LUliothammus,  antiguamente  ilcnomina- 
do  KulUpora,  hasta  el  punto  de  presentarse  ca- 
lizas formadas  únicamente  jior  acumulaciones  de 
estas  algas,  y  particularmente  de  la  especie  Ea- 
mosissimiini,  por  lo  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  caliza  de  nulíporas;  contiene  también 
clipcastcr,  y  puede  caracterizarse  especialmente 
|ior  el  Peden  latissimus;  frecuentemente  la  cali- 
za pasa  á  un  conglomerado,  líl  Tegel  de  Badén, 
así  como  las  margas  de  Lapugy,  contiene  nume- 
rosos fósiles,  todos  ellos  tortonienses,  entre  los 
que  merecen  citarse  el  Peden  pusig,  Arca  dilu- 
vii. Venus  livibonaria,  C'omis  ventricosus,  Plcu- 
rotoiita  turricula,  Turritella  turrisy  Lcntalium 
hádense.  El  conjunto  de  la  fauna  del  tortoniense 
austríaco  ofrece  afinidades  subtropicales,  así  co- 
mo el  de  la  flora,  en  la  que  abundan  algunas  es- 
pecies de  palmeras. 

Una  parte  al  menos  de  la  formación  designada 
por  los  geólogos  austríacos  con  el  nombre  de 
tichlier  puede  considerarse  como  una  /ncics  par- 
ticular del  tortoniense,  y  está  constituida  esta 
formación  ]ior  una  niolasa  margosa  reconocida 
por  la  primera  vez  enOttnang,  variando  su  com- 
posición y  estructura,  pues  unas  veces  se  presen- 
ta iiizarrosa  y  otras  compacta,  estando  en  gene- 
ral desprovista  de  caliza,  pero  conteniendo  fre- 
cuentemente yeso,  sal,  así  como  magnesia.  La 
fauna  de  esta  formación  es  muy  uniforme,  com- 
poniéndose sobre  todo  de  .rituria  Atnri,  Solé- 
ueriiiia  Doderlcini,  Ascinvsangulatiis,  Peden  de- 
nudatus,  Spatangus  austriacns  y  otros  varios. 
A  esta  formación  pertenecen  los  ricos  yacimien- 
tos de  sal  de  Galizia  y  Polonia,  especialmente 
los  de  AVicliczlía;  en  Tiansilvania  se  encuentra 
un  filón  de  sal  de  una  potencia  de  180  m.  y  una 
extensión  de  2300  de  largo  por  1  700  de  ancho; 
este  gran  depósito  de  sal  está  contenido  en  ar- 
cillas y  areniscas  arcillosas,  jircsentando  tam- 
bién lechos  y  venas  de  Ozoquerita  llamada  tam- 
bién cera  minera!,  así  como  imjiregn  ación  es  bas- 
tante abundantes  de  petróleo;  la  misma  forma- 
ción se  prolonga  por  la  Bncovina  3'  llega  hasta 
Valaquia.  La  formación  yesosa  y  salífera  de  Ga- 
lizia, que  se  considera  como  una  antigua  cuenca 
marina  en  vías  de  desecamiento,  puede  también 
ser  una  especie  de  yacimiento  intermedio  entre 
el  tortoniense  y  el  plioceno,  y,  según  los  trab.ijos 
de  Hilbert,  este  yeso  reposa  generalmente  sobie 
margas  que  se  caracterizan  por  el  Peden  seissus, 
la  Panopca  Mcnardiy  la  llamada  Isocardia  cor; 
además  está  .subordinado  á  una  arcilla  y  una 
caliza,  caracterizadas  por  la  Ervilia  piisilia  y  el 
Pcclunculns  jiilosus. 

En  Italia  el  tortoniense  está  muy  desarrollado 
en  la  Liguria  central,  hallándose  forniado  por 
potentes  bancos  de  margas  azules;  en  Tortona, 
la  localidail  que  ha  dado  nomine  al  )piso,  llegan 
á  presentar  un  espesor  de  1  200  m.  y  que  se  carac- 
terizan por  la  gran  riqueza  fosilíl'eraque  presen- 
tan, formada  principalmente  por  innumerables 
pleurotomas,  siendo  además  de  éstos  los  princi- 
jiales  la  Ancillaria  glandiformis,  el  Convs  re- 
[iresentado  perlas  ticscs)'ecies  anligmis,  rentri- 
\  cosjís  y  canaliculatus,  abundando  además  el  Tro- 
\  chvs  patxihis,  la  Turritella  triplicata,  la  Voluta 
rarispina,  la  Hanella  niarginuta  y  varias  espe- 
cies de  Turbinolina  y  ^tephaiwphylia. 

En  el  mioceno  de  África  adquiere  bastante 
importancia  y  desarrollo  el  piso  tortoniense,  que 
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allí  ha  recibido  el  nombre  do  sahelicnse,  según 
la  división  del  geólogo  Pomel,  que  estudió  este 
sistema  de  Argelia,  dividiéndole  en  tres  pisos: 
el  cartoniensc,  llamado  así  por  presentarse  en 
Túnez,  que  es  la  antigua Cartenna;  elhelvetien- 
se  y  el  sahelense,  que  es  el  más  superior  de  todos 
ellos.  Presenta  todo  el  sistema  su  mayor  des- 
arrollo en  la  provincia  de  Oran,  hallándose  com- 
pletamente se,|iarado  é  independiente  del  nnmu- 
iítieo;  en  el  Tcll  se  encuentra  lormando  bandas 
paralelas  á  la  costa,  que  van  desapareciendo  ha- 
cia el  interior  y  son  muy  escasas  en  las  altas 
mesetas.  Constituyen  la  base  del  mioceno  gran- 
des bancos  demolasas  conchíferas  coronadas  por 
estratos  de  arcillas  grises,  sobre  las  que  á  su 
vez  se  hallan  colocados  bancos  de  calizas  gredo- 
sas;  el  losil  dominante  es  la  Ostrea  crassissima, 
y  en  las  raolasas  varias  especies  del  género  tly- 
2¡easter,  que  se  extiende  hacia  el  E. ,  y  en  Egipto 
presentan  ejem¡ilares  notables  por  el  tamaño  y 
la  perfecta  conservación. 

En  la  Geología  de  Lapparent,  bajo  la  autori- 
dad del  geólogo  francés  Carez,  y  refiriéndose  al 
notable  trabajo  de  este  autor,  titulado  Mude  des 
terrain%  crétact's  du  nord  de  V Espayne,  se  afirma 
que  en  Granada  representan  el  piso  tortonien.se 
unas  margas  que  encierran  en  gran  abundancia 
pleurotomas,  á  los  que  se  unen  como  fósiles  ca- 
racterísticos el  Arca  diluvii  y  el  Vonus  Dvjar- 
dini. 

Según  el  mismo  autor,  el  valle  del  Ebro  y 
los  alrededores  de  Teruel  y  Madrid  están  ocu- 
pados por  una  vasta  l'ormación  lacustre,  ence- 
rrando restos  de  mastodontes  é  hiparión,  y  que 
pueden  colocarse  á  la  altura  y  como  formaciones 
.sincrónicas  ó  pertenecientes  al  jiiso  tortoniense, 
del  cual  forma  parto  el  curiosísimo  yacimiento 
descrito  por  Vilanova  en  Coneud,  en  la  provincia 
de  Teruel.  Añade  además  dicho  geólogo  que  los 
depósitos  miocenos  marinos  con  grandes  ejem- 
plares de  ostras  se  apoyan  en  los  bordes  de  la 
meseta  central  de  España;  y  por  último,  como 
una  autorizada  opinión  de  los  autores  extranje- 
ros acerca  de  las  formaciones  tortonienses  en 
nuestra  patria,  debe  citarse  la  del  eminente 
geólogo  austríaco  Suess,  que  en  su  libro  titulado 
Antiíd  dcr  Erdcr  alvina.,  siguiendo  en  esto  la  ya 
antigua  opinión  del  eminente  geólogo  francés 
Verneuilli,  que  durante  la  época  tortoniense,  lo 
mismo  que  en  la  helvetiense,  el  Océano  Atlán- 
tico estaba  en  comunicaciun  directa  con  el  Mar 
Mediterráneo  á  través  de  la  península,  siguien- 
do todo  el  valle  del  río  Guadalquivir  y  ocupan- 
do todo  el  espacio  contenido  entre  la  meseta 
central  y  la  cordillera  Hética;  esta  comunicación 
puede  actualmente  seguirse  casi  sin  interrupción, 
excepto  al  cruzar  la  serranía  de  Cazorla  y  Ube- 
da,  constituida  por  terrenos  triásicos  y  que  se- 
para las  formaciones  miocenas  murcianas  de  las 
de  Jaén. 

En  España,  dada  la  gran  importancia  del 
mioceno,  que  ocuj^a  el  27  por  100  de  los  terrenos 
terciarios,  que  á  su  vez  cul'ren  más  de  la  tercera 
parte  del  suelo  de  la  península,  claro  es  que  el 
piso  tortoniense  hállase  enormemente  represen- 
tado; pues  correspondiendo  áél  las  formaciones 
lacustres  del  terciario  nnoceno  todo  lo  que  se 
diga  de  éstas  es  aplicable  al  piso  tortoniense, 
conociéndose  perfectamente  en  nuestro  país  el 
jiredominio  de  tal  terreno  en  el  aspecto  general 
de  sus  dilatadas  llanuras  y  en  el  sello  de  aridez 
esteparia  que  tienen;  para  formarse  idea  de  qué 
es  el  terreno  y  cuál  es  la  fisonomía  que  al  país 
da,  basta  recorrer  en  ferrocarril  las  cuencas  del 
Ebro  y  del  Duero.  Las  llanuras  españolas,  cu- 
yo suelo  es  en  su  mayor  liarte  mioceno  lacus- 
tre, ocupan  cuatro  grandes  zonas:  cuenca  del 
Duero;  cuenca  del  Ebro;  cuencas  del  Segura, 
Guadalaviar,  Júcar  y  princi|iios  de  la  del  Gua- 
diana y  Tajo;  cuenca  del  Guadalquivir:  en  otros 
términos,  podemos  denominar  á  estas  llanuras 
estepa  castellana,  estepa  aragonesa,  estejia  de 
Levanto  y  estepa  del  Guadalquivir. 

El  as])ecto  estepario,  que  corresponde  con  tanta 
fidelidad  ala  formación  ndoccna,  tiene  cierto  ca- 
rácter de  nieriílional;  jiarecc  rejietirse  aquí  el 
hecho,  ya  observado  en  otras  formaciones,  de  la 
existencia  de  una, /acics  N.  y  otra  /«cíes  S.  En 
electo,  el  mioceno  del  N.  difiere  esencialmente 
del  que  se  piresenta  en  esa  zona  dilatada  en  que 
existen  las  estepas  españolas  y  las  del  N.  de 
África,  las  de  Rusia  y  las  asiáticas;  en  cambio 
el  as]iecto  es  tan  uniforme  que  el  observador 
descubre  el  mismo  jiaisaje  en  el  desierto  de  Vi- 
dada  (estepa   aragoncso)  que  en   las  estepas  del 
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T«U  argtlino,  que  eu  Us  U«l  Meilioiliit  de  RusU 
y  en  U»  de  la  región  cisixalia. 

Laí  llanuras  iiiioceuas  rsiiañiUs,  en  sil  niaj'or 
paití,  son  ol  loiido  ile  iimieiisos  la^jos  trr(  iatioa, 
jn  liis  cuales  se  |ireciiiilarou  los  seilinientos  que 
las  (orniaii:  lo  nii»Mio  auciile  con  la»  utia»  lila- 
ilas. Como  esta»  llanuras  ai-arecen  roileailas  de 
altas  niuntañas,  el  ayua  que  discuriitra  ]'or  las 
vertienles  vcudna  ik  alimentar  lus  la(;o»,  do  la 
iiiisma  inani'ra  ii\ie  lioy  aliimnlau  loa  «raliiles 
U«os  de  Ksianilumviii  y  Uiisia  las  aj;\i«s  i|ue 
corren  \tOT  lot  montes  en  que  la  cuenca  se  ludia 
coniiirenilida.  l>isininuyenüo  la  cantidad  do  llu- 
via los  lajíüs  docrcceriau  loríosamcnte  al  cal>o 
da  niuclio  ti«m|K>,  y  lindtúndose  la  cuenca,  y 
adquiriendo  ú  la  vez  cierto  declive,  ya  hacia  el 
Mediterráneo  ie»te|«s  arajíonesa  y  de  Levante^ 
ya  hacia  el  Océano  ^  estepas  del  IJuero  y  del 
Guadalquivir),  los  la^os  se  convertirían  en  cau- 
dalosos ríos,  y  i^or  último  el  dccreciniienlo  de 
caudal  do  éstos  les  conduciría  á  la  dis|  osición 
actual  y  á  la  cantidad  de  a^na  que  llevan.  Kste 
iiroblenia  de  des;i|>ariciún  do  los  lagos  torciaiios 
lia  sido  objeto  de  una  discusióu  luminosísima, 
sostenida  cu  la  Sociedad  Ks|>añola  do  Uisloria 
Natural  entre  Calderúu  y  Botella  princiivil- 
mente. 

Kn  los  depósitos  eocenos  dominan  los  restos 
detríticos:  margas,  calizas,  arcillas,  areniscas, 
conglomerados  y  yesos.  Kn  la  estepa  aragonesa 
las  arcillas  y  margas  forman  los  llanos,  los 
pequeños  cerros  los  forma  un  conglomerado  ile 
cantos  silíceos  con  cemento  arcillosocallzo,  los 
cerros  de  yeso  abundan,  y  los  montes  do  ma- 
yor altura  tienen  su  suelo  constituido  de  calizas 
(frises  ó  areniscas  bastante  coherentes,  que  for- 
man uu  buen  material  de  construcción. 

Las  calizas  silíceas  cavernosas  con  planorbis, 
limneas  y  [laludina  (Colmenar  Viejo);  las  mar- 
gas, arcillas  y  areniscas  con  yesos  y  huesos  fó- 
siles (Madrid,  Burgos  y  Valladolid),  y  las  arci- 
llas, areniscas  y  conglomerados  ó  naijrljíuti  (Ma- 
drid, Valladolid  y  Trillo)  se  hallan  dispuestas 
en  oajias. 

No  se  crea,  sin  emb^irgo,  que  el  mioceno  la- 
custre est.-i  reducido  á  las  dos  grandes  regiones 
indicadas:  también  se  encnentra  en  otros  puntos, 
ora  aislados,  ú  en  relación  con  las  dos  cuencas 
citidas  y  con  carácter  digno  de  llamar  la  aten- 
ción. En  primer  lugar  es  notable  por  su  posición 
el  indicado  for  Ezqui'rra  y  Prado  en  Varahona; 
pues,  según  Verneuilli,  esto  manchón  podría  ha- 
cer sosjtechar  la  comunicación  entre  los  lago^  que 
en  el  [wríodo  mioceno  ocu]>abaii  las  dos  Castillas 
y  que  se  hallaban  se(>arados  por  la  cordillera  del 
Guadarrama. 

La  gran  cuenca  de  Castilla  la  Vieja  parece 
ramiñcarse  ó  enlazarse  con  la  del  Ebro,  según  el 
citado  geólogo,  por  el  Estrecho  de  Burgos,  l'n 
las  Provincias  Vascongadas,  en  Navaira,y  en 
las  de  Logroño,  Zaragoza  y  Teruel,  ofrece  este 
terreno  mucha  importancia  por  su  desarrollo  y 
accidentes  particulares.  En  los  alrededores  de 
Haro  se  halla  representado  por  la  molasa,  alter- 
nando con  calizas  lacustresy  pudingas  de  cantos 
del  terreno  nummulitico,  en  capas  onduladas 
que  indican  haber  sufrido  la  acción  violenta  de 
algún  levantamiento. 

La  molasa,  de  color  gris  y  de  poca  consisten- 
cia, adquiere  en  algunos  puntos  gran  desarro- 
llo ¡de  300  íi  400  ni.  sobre  el  río,  entre  San  Vi- 
cente y  Pecinal,  y  ofrece  en  varias  localidades, 
eomo  en  Valtierra,  Remolinos,  Anana,  etc.,  ma- 
sas considerables  de  sal,  yeso  y  sulfato  de  sosa. 
Sin  salir  de  esta  cuenca,  debemos  citar  dos  loca- 
r  1 1  !cs  imiwrtantes:  la  una  por  el  número  con- 
:  :  ;  i  le  de  huesos  fósiles  que  contiene,  y  es 
Cui.^u  1,  situado  á  una  legua  al  X.O.  de  Teruel, 
y  la  otra  Libros.  Estas  dos  localidades  pertene- 
cen, según  Verneuilli,  á  una  formación  que  se  ex- 
tiende |>or  la  Muela  del  Oro,  entre  Buñol  y  Co- 
frentes,  hasta  Jijona  y  Alcoy,  en  donde  precisa- 
mente se  encuentran  los  mismos  huesos  fósiles 
que  en  Concud,  en  los  materiales  que  acom|>a- 
ñan  al  lignito,  que  see.x|dotacon  bastante  éxito. 
En  Libros  el  terreno  es  esencialmente  lacustre, 
compuesto  de  bancos  de  caliza  blanca  margosa  y 
arcillas  impregnadas  de  azufre,  que  se  beneficia, 
descansando  todo  este  sistema  en  estratiñcación 
discordante  sobre  el  terreno  cretáceo,  bastante 
rico  en  fósiles.  Una  de  las  circunstancias  que 
dan  interés  á  esta  localidad  es  qut  el  azufre,  no 
sólo  rellena  el  interior  de  los  planorbis  y  lim- 
neas, que  se  encuentran  en  número  prodigioso, 
sino  que  hasta  llegan  d  ser  en  muchos  la  materia 
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rotiliíadoia  de  dicha*  concha».  Ku  Allauíbra  lle- 
ga el  mioceno  n  >"-■>■■  ,  altura  que, -■•■•■ '■"■■'• 
observar  \  ei  i.<  lan/aiiUB  i' 

teieinrias  del  .\  i.  eüiiloime  .. 

auiiiinistrados  pui  ielulialehelt. 

Kn  Valónela  eate  horizonte  se  halla  muy  dea- 
arrollado,  olieeíendo  eiiciinstaiieiaa  muy  curio- 
sas. Así,  por  ejemplo,  en  Niueroln,  '¿  leguas  al 
O.  lie  N'aleiicia,  se  obseivíi  en  t:r  ''  '  -■  '  t-lera» 
de  la  cafiaila  uim  reiiu  de  I  au'  »'  y 

calizas  casi   pcrfeetaiiieiite  liuii  'U  uu 

número  prodigioso  do  la  i'strta  eríi.ismiiia,y  t>a- 
laniis  i\  ellaa  adheridos,  y  en  la  opuesta,  forman- 
do colinas,  varias  cajiaa  de  caliza  lacustre  llena 
de  ]>laiiorbis  y  liiuneas,  la  cual  ha  sulrido  una 
metaiiiorfo.sis  cuinpletn,  convirtiéndose  en  ala- 
bastro de  supeiior  caiidad.  En  el  pueblo  de  La- 
llosa,  cerca  de  Játiva,  y  cu  otros  puntos,  ofrece 
un  accidente  singular,  y  e»  el  encontrarte  lafor- 
niaciérn  lacustre  representada  por  ca|)a8  algo  in- 
clinadas do  caliza  y  margas  azuladas,  alternando 
con  votas  do  lignito  con  planorbis,  limneas  y 
neriliiias,  ¿  innicliatamento  después,  y  nin  una 
verdadera  línea  de  sepai ación,  bancos  do  caliza 
y  aieiiisca  pertenoeienti s  u  una  formación  mali- 
na, a  juzgar  por  las  ostras  y  moldes  de  Venus  ó 
Citereas  que  en  ellas  se  encuentran.  Kn  el  valle 
de  Albaida  te  halla  representado  por  margas 
blancas  y  azules,  llamadas  en  el  dialecto  del  país 
llncorella,  lus  cuales  ocupan  una  extensión  coii- 
sideiable  y  ofrecen  circunstancias  muv  ciiiiosas, 
entre  las  cuales  es  digna  de  atención  la  observa- 
de  por  Vilaiiovajunto  al  pueblo  do  Quatretonda, 
reducida  á  la  mezcla  eu  el  mismo  horizonte  de 
fósiles  terciarios  marinos,  y  cu  es|iecial  del  CVi/- 
pcastcr  crassicostalits,  con  la  Oslreit  Mniheoriatia 
y  otras  es|iccies  pertenecientes  al  terreno  cretá- 
ceo. 

La  caliza  lacustre  de  este  piso  suministra  ex- 
celentes piedras  de  sillería,  que  se  tallan  con  fa- 
cilidad y  producen  muy  buen  electo.  Los  arqui- 
trabes, basamentos  y  chapiteles  do  las  columnas 
i|ue  tanto  hermoseau  al  Palacio  Keal  de  Madrid 
son  de  piedra  de  Colmenar,  la  cual  se  emplea 
también  en  la  escultura  basta,  como  puede  verse 
en  las  estatuas  del  Retiro  y  Plaza  de  Oliente.  La 
niola.sa  suministra  igualmente  buenos  materiales 
de  con.struccióu:  las  areniscas,  como  la  de  Mont- 
juich  por  ejemplo,  se  explotan  para  el  eni|iedra- 
do  y  i>ara  piedras  de  molino,  de  las  que  so  surto 
toda  Cataluña,  Valencia  y  grau  j>artedela  costa 
S.  Igual  destino  se  da  al  sílex,  que  precisamente 
ha  recibido  el  nombre  de  molar  por  el  uso  á  que 
80  lo  destina.  También  se  emplea  como  piedra  de 
construcción.  Entre  las  rocas  sueltas  ol  falún  so 
destina  para  abonar  las  tierras  ligeras,  obrando 
por  el  principio  calizo  que  contiene,  y  por  la 
gran  cantidad  de  materias  orgánicas  que  sumi- 
nistran las  conchas  y  los  huesos  fósiles  que  en 
esta  roca  se  encuentran.  Por  último,  el  lignito, 
del  que  tan  buenos  criaderos  posee  la  península 
en  este  piso,  principalmente  el  Alcoy  y  Dos- 
Aguas,  es  un  excelente  combustible. 

-TonTOSiENSE:  Palcont.  Época  del  período 
terciario  en  la  que,  según  algunos  autores,  se 
realiza  la  aparición  del  hombre,  y  que  tiene  por 
esto  más  importancia  aún  que  en  Geología,  por 
las  discusiones  que  la  admisión  de  semejante  fe- 
nómeno por  unos  autores,  y  la  resistencia  de 
otros  á  considerarle  con  suficiente  valor  científi- 
co y  no  como  una  mera  hipótesis,  concretándo- 
nos nosotros,  por  tanto,  á  exponer  los  hechos  y 
el  estado  actual  de  la  cuestión  por  el  orden  cro- 
nológico de  los  datos  en  que  se  apoyan  los  que 

I  admiten  al  hombre  tortoniense. 

I  La  primera  de  las  pruebas  que  se  presenta  de 
la  aparición  del  hombre  tortoniense  es  la  del  ya- 
cimiento de  Pikermy,  incluido  por  el  antropólogo 
Mortillet  en  el  grujió  de  los  huesos  rotos,  quces 
una  de  las  secciones  de  las  pruebas  del  estudio 
del  hombre  terciario.  A  cuatro  horas  de  Atenas, 
en  la  base  del  monte  Pentélico  y  á  fiooa  distan- 
cia de  la  llanura  de  Maratón  y  muy  cerca  de  una 
granja  denominada  Pikermy,  existe  un  yaci- 
miento de  hue.-os  fósiles  de  una  importancia  c 
interés  extraordinarios,  y  queso  ha  descrito  an- 
teriormente, según  los  estudios  realizados  por  el 
eminente  paleontólogo  Gaudry.  El  interés  pa- 
leontológico de  este  yacimiento  fué  dado  á  cono- 
cer en  la  sesión  do  Bruselas  del  Conpreso  Inter- 
nacional de  AntrofKilogía  y  Arqueología  ]iroh¡s- 
tóricas  en  lS7'i  por  von  Dncker,  que  (•resentó 
huesos  fósiles  proccdcntcsde  Pikermy  conio|>ar- 
tidos  por  el  hombre,  según  él  pretendía  por  el 
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el  asunto  continuó  sus  excavacionet,  que  iJieron 
|ior  resultado  el  descubrimiento  de  nuevos  hue- 
sos liiinmiios,  conjiinicamlo  al  Ateneo  de  Brci- 
cia  los  estudios  llevados  acabo  en  los  liiiesosdcs- 
inbiertos,  que  pcrleneeían  al  nieiioh  á  cuatro 
iiilividiios  diferentes,  de  los  cuales  el  pijinerolué 
di.sciibiertü  en  '2  de  enerode  IHbO,  estando  cons- 
tituido por  un  esqueleto  casi  coiii|ilelo,  al  que  se 
unió  otro  en  l(i  de  febrero,  lo  cual  hizo  su|>uner 
Olio  se  trataba  de  sepulturas,  si  bien  el  descubrí- 
(lor  atirniaba  que  no  so  observaba  señal  alguna 
del  movimiento  do  tierras  i  •  na  el  ente- 

iTaniieiito  de  los  cadávei<  : mente  se 

linn  considerado  como  ■■  ■  ^  ^^  la  loima- 

cióii  del  terreno  diel  os,   por  la  gran 

autoridad  de  (Juatieii  ntirnia  los  datos 

de  Kagazzoni. 

Compicndido  ya  en  la  sección  de  pruebas  qus 
trata  do  la  existencia  del  fuego  y  délos  sílex  ta- 
llados está  el  conocido  yacimiento  de  Puy-Cour- 
ny,  i«rtenecicnle  al  jiiso  tortoniense,  y  que  fué 
en  orden  á  la  fecha  de  su  desiuli  ¡miento  el  quo 
siguió  á  los  do  Abvcville  del  abate  Bonrgcois, 
siendo,  por  tanto,  la  primera  |irueba  quo  encon- 
traron los  defensores  del  hombro  fósil  al  o|>onér- 
seles  sin  gran  fundamento  la  consideración  de 
no  encontrarse  más  yacimientos  do  objetos  que 
demostrasen  la  existencia  que  los  famosos  sí- 
lex de  Thenay.  Este  yacimiento  fué  descu- 
bierto en  1877  i'or  el  geólogo  Kames,  que  [«r- 
tici|)ó  á  Mortillet  la  existencia  en  Puy-Courny, 
localidad  situada  cerca  de  Aiirillac,  en  el  de|<ar- 
tanicnto  del  Cantal,  de  hachas  en  ]iedemal  aná- 
logas ó  las  de  Thenay;  las  tiazas  intencionales 
en  las  mismas  son  muy  rudimentarias  en  loa 
primeros  ejemplares  presentado»;  ]iero  posterior- 
mente, en  los  que  jiresentó  el  descubridor  en  la 
Exposición  Universal  de  París  en  1878,  los  hay 
de  un  trabajo  mucho  más  perfecto,  y  aún  des- 
pués se  han  descrito  algunos  que  presentan  per- 
fectamente marcado  el  plano  de  percusión,  así 
como  el  conchoido  y  las  caras  terminales  de  los 
bordes,  pudiendo  decirse  que  todos  los  caracte- 
res de  la  talla  intencionada  se  p>rescntan  en  ellos. 
Los  estudios  de  Kames  acerca  del  yacimiento 
han  dado  á  conocer  que,  siendo  rodeados  los 
cuarzos  del  aluvión  que  le  forman,  no  lo  son  los 
pedernales  tallados,  cuyo  material  procede  de 
una  capa  aquitaniense  que  ocupa  una  |>fisición 
inferior  á  la  del  yacimiento,  jierteneciendo  el 
sílex  á  las  variedades  de  pedernal  corneo  y  piró- 
maco,  mientras  (¡ue  en  el  yacimiento  originario 
se  unen  á  los  mismas  las  rcsinitas,  menilitas  y 
jaspes,  y  por  tanto  hubo  un  verdadero  escogido 
do  materiales,  jiara  utilizar  los  más  duros,  fáci- 
les de  tallar  j^ara  el  objeto  á  que  se  destinaban, 
siendo  una  jirueba  indudable  de  la  intervención 
del  hombro  esta  misma  selección  de  los  mate- 
riales escogidos.  Las  capas  do  arenas  cuarzosas 
en  que  están  los  sílex  contienen  restos  y  huesos 
de  Maslcdon  anguttiJciis,  Uindherinm  m'gan- 
Icuvi  é  Hiyparibn  y  otros  mamíferos  de  gran  ta- 
lla, constituyendo  en  conjunto  una  forma  com- 
]iletanieute  tortoniense,  en  lo  que  so  distingue 
esto  yacimiento  del  de  Thenay,  que  es  más  an- 
tiguo, separándose  adenuis  del  mismo  por  el  ca- 
rácter industrial  del  modo  do  ¡ircducir  los  pe- 
dernales; pues  mientras  en  aquel  se  hacía  el  ta- 
llado por  ol  fuego  aquí  se  realizaba  por  ¡«rcn- 
sión,  pudiendo  decirse  que  ee  había  realizado  un 
verdadero  progreso  industrial  desde  el  aquita- 
nien.se  al  tortoniense. 

El  yacimiento  de  mayor  importancia  que  en 
este  piso  se  conoto  es  sm  Ii  il.i  alguna  el  dado 
á  conocer  por  ol  céli  liortuguéa  Car- 

los Riveiro,  en  el  ^  >  ■  •    .cerca  de  Lis- 

j  boa,  iirescntando  en   ls7J  á   1»  Academia  de 
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Ciencias  do  su  país  peileiiiales y  cuarcitas  talla- 
dos y  productos  indudablemente  de  la  industria 
humana;  un  año  niiis  tarde  fueron  presentados 
dichos  pedernales  á  la  reunión  del  Congreso  In- 
ternacional de  Antropolo<;ía  y  Arqueología  pre- 
históricas do  Bruselas,  en  la  cual  no  merecieron 
segnranientocredito  alguno,  pues  el  mismo  Bour- 
geois  les  negó  todo  carácter  de  trabajo  intencio- 
nal; un  detenido  examen  de  los  ejemplares  des- 
cubrió en  uno  trazas  evidentes  do  talla,  pero  por 
desgracia  no  había  sido  encontrado  in  silii,  y 
tan  sólo  uno  de  los  cougresistas,  Krancks,  ad- 
mitió como  instrumentos  de  la  industria  huma- 
na algunos  ejemplares.  En  la  Exposición  de  Pa- 
rís de  1878  expuso  el  descubridor  una  serie  de 
65  ejemplares,  que  fueron  examinados  con  el  ma- 
yor cuidado,  obteniendo  22  de  los  mismos  la 
sanción  de  los  prehistoriógrafos  acerca  de  su  ca- 
rácter, y  siendo  figurados  y  descritos  por  Car- 
tailhao  y  por  Mortillct  en  algunas  de  sus  obras; 
ios  caracteres  do  la  talla  intencional  se  hallaban 
bien  marcados,  no  sólo  por  su  forma  general, 
carácter  que  ]iuede  ser  falso,  sino  por  otro  q>ie 
es  más  concliiyente,  como  es  la  existencia  de  los 
planos  y  conchoides  de  percusión  perfectamente 
desarrollados,  y  que  se  prcsentan.en  relieve  so- 
bre una  cara  y  en  hueco  sobre  la  opuesta;  estos 
diversos  ejemplares  presentan  una  talla  amplia, 
afectando  todos  una  forma  triangular  sin  reto- 
ques, lo  mismo  los  que  están  hechos  en  cuarcita 
que  en  pedernal,  y  examinándolos  en  conjunto 
presentan  el  aspecto  de  una  serie  musteriense 
aunque  de  forma  un  tanto  basta;  se  han  encon- 
trado también  algunos  discos;  es  de  notar  que 
tan  sólo  una  pieza  presenta  retoques,  pero  que 
Mortillet  sospecha  que  puede  ser  más  reciente 
por  haberse  encontrado  manchas  ferruginosas 
debidas  al  choque  de  instrumentos  de  hierro; 
otros  ejemplos  ]iresentan  aún  en  los  planos  y  en 
los  conchoides  de  percusjóu,  huecos  y  cavidades 
rellenos  de  areniscas,  lo  que  indica  que  proce- 
den de  los  materiales  mismos  de  la  formación. 
Estas  capas  de  areniscas,  colocadas  entre  arci- 
llas y  calizas,  constituyen  en  el  valle  del  Tajo 
una  vasta  (ormación  que  en  algunos  puntos  al- 
canza á  -100  m.  de  espesor,  y  se  presentan  gene- 
ralmente dislocadas,  elevándose  algunas  veces 
hasta  la  vertical,  y  toda  la  formación  pertenece 
evidentemente,  según  la  determinación  dada 
por  Riveiro,  director  del  mapa  geológico  de  Por- 
tugal, al  terreno  terciario;  durante  el  año  de 
1881,  y  celebrándose  en  Lisboa  una  reunión  del 
Congreso  de  Antropología  y  Arqueología  prehis- 
tóricas, fué  estudiado  muy  especialmente  el  ya- 
cimiento de  Otta,  reconociéndose  que  estaba  for- 
mado jior  sedimentos  de  agua  dulce,  que  eran 
los  restos  de  una  gran  cuenca  lacustre  areno-ar- 
cillosa  en  el  centro  y  con  grava  y  cantos  en  los 
bordes;  claro  es  que  los  restos  de  la  industria 
humana  no  podía  encontrarse  más  que  en  las 
orillas  del  lago,  y  por  tanto  en  tales  sitios,  que 
ocupan  actualmente  la  base  del  monte  Redondo, 
tuvieron  lugar  las  observaciones,  que  puede  de- 
cirse fueron  coronadas  de  verdadero  éxito,  pues 
el  geólogo  italiano  Belluci  encontró  en  el  mismo 
yacimiento  un  sílex  tallado,  que  fué  visto  antes 
de  extraerle  por  numerosos  congresistas,  sílex 
que  estaba  tan  fuertemente  adherido  á  la  roca 
que  fué  preciso  emplear  el  martillo  para  extraer- 
le, permitiendo  asegurar  que  su  posición  databa 
de  la  época  del  depósito,  pues  en  vez  de  estar 
colocado  sobre  una  superficie  que  pudiera  sospe- 
charse que  se  había  llenado  y  consolidado  pos- 
teriormente se  hallaba  fijo  en  la  parte  interior 
de  un  saliente  ó  voladizo,  producto  de  la  erosión 
atmosférica.  Las  dudas  pudieron  entonces  refe- 
rirse á  determinar  exactamente  la  edad  del  yaci- 
miento, y  para  ello  afirma  Mortillet  que  si  los 
sílex,  al  de|>ositarse  en  el  lago,  tenían  que  hacer- 
lo á  las  orillas,  no  sucedería  lo  mismo  con  los 
restos  do  vegetales  y  otros  restos  poco  pesados, 
porque  eran  arrastrados  ¡)or  el  agua  y  acababan 
por  depo.sitarse  con  el  limo  y  la  arena  en  el  cen- 
tro del  mismo,  y  por  lo  tanto  en  la  parto  corres- 
pondiente de  la  formación  es  donde  se  encuen- 
tran los  fósiles.  Ahora  bien:  en  una  capa  consti- 
tuida por  un  limo  arenoso  a  3  Y;  '^'i's.  al  S.  E. 
(le  Monte  Redondo,  y  que  pertenece  sin  duda 
alguna  al  lago  que  estamos  describiendo,  se  en- 
contraron por  los  congresistas  huesos,  y  sobre 
todo  mandíbulas  de  Ilipparion,  y  que,  así  como 
la  flora  de  este  gian  lago  terciario,  estudiada 
por  el  botánico  Heer,  y  el  resto  de  la  fauna,  dada 
á  conocer  por  el  paleontólogo  Gaudry ,  son  indu- 
dablemente del  piso  tortouieuse. 
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fundado  en  el  estudio  de  los  anteriores  yaci- 
mientos y  do  los  restos  encontrados  creó  el  an- 
tropólogo Mortillct  sus  especies  de  AntJiropopi- 
íhecttí,  de  las  cuales  dos  pertenecen  á  las  forma- 
ciones del  piso  tortonicnse,  y  afirma  que  el  pri- 
mer antropopiteco  aparecido  fué  el  de  Tlienay, 
que  pertenece  á  la  época  aquitaniense,  y  el  se- 
gundo, que  es  el  de  Puy-Courny,  y  que  ha  reci- 
bido el  nombre  de  Aiithro¡io¡ntkcciis lUniicsii,  es 
distinto  del  encontrado  en  Portugal,  teniendo 
también  su  industria  caracteres  bastante  apre- 
ciables;  ei  de  Portugal  ha  recibido  el  nombre  de 
Anlhropojnlhccus  liüiciroi,  cuyo  carácter  nuis 
importante  es  el  de  presentar  el  tamaño  ó  talla 
más  pequeña  de  todos  ellos,  si  bien  no  debemos 
olvidar  el  carácter  puramente  conjetural  é  hipo- 
tético que  tienen  todas  estas  afirmaciones,  lle- 
vadas quizá  de  un  exagerado  de>eo  de  encontrar 
la  especie  de  tránsito  entre  el  hombre  y  los  mo- 
nos antropoides. 

Mayor  importancia  presenta  el  cuadro  de  los 
monos  bien  estudiados  que  pertenecen  al  piso 
tortoniense,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  me- 
jor conocido  de  todos  los  del  terciario,  que  es  el 
Mcsopithecus  Pcntclice,qne  pertenece  al  grupo 
de  los  semnopitecinos,  ¡iroviene  del  ya  varias 
veces  citado  yacimiento  de  Pikermy  en  Grecia; 
fué  primeramente  dado  á  conocer  por  Wagner, 
y  ha  sido  perléctamente  descrito  por  Gaudry, 
fundándose  en  el  estudio  de  los  restos  de  25 
ejemplares;  el  estudio  hecho  por  Wagner,  que 
no  tuvo  á  su  disposición  más  que  un  cráneo  bas- 
tante deformado,  le  hizo  creer  que  el  mesopiteco 
era  una  especie  intermedia  entre  los  gibónos  y 
los  semnopitecos;  pero  Gaudry  reconoció  poste- 
riormente que  la  cabera  es  [lor  completo  la  de 
los  semnopitecinos,  si  bien  los  miembros  se  apro- 
ximan mucho  á  los  de  los  macacos; es,  por  tanto, 
un  mono  intermedio,  pero  sin  ningún  carácter 
de  analogía  con  los  antropoides; su  ángulo  facial 
es  de  57°,  lo  que  indica  una  inteligencia  bastante 
desarrollada;  sus  dientes  presentan  un  carácter 
esencialmente  frugívoro,  si  bien  se  nutría  tam- 
bién de  hojas  y  yemas;  los  huesos  isquion,  aplas- 
tados por  detrás,  permiten  suponer  que  presen- 
taba callosidades  isquiáticas,  y  la  igualdad  de 
sus  miembros  anteriores  y  posteriores  que  era 
un  mono  andador.  A  esta  misma  época  torto- 
niense es  casi  seguro  que  pertenecen  los  restos 
de  los  monos  encontrados  en  las  formaciones 
subhimalayenses,  encontrados  en  Sutly,  locali- 
dad de  la  India.  En  1836  Beker  y  Duran  reco- 
nocieron una  mandíbula  superior  con  un  frag- 
mento de  la  cara  y  la  arcada  orbitaria  de  un 
mono  del  tamaño  de  un  orangután,  áque  Meller 
dio  el  nombre  de  Semnopithecus  subhimalaya- 
nus.  Al  año  siguiente  Cautley  y  Falconer  en- 
contraron en  la  misma  localidad  dos  especies 
más  pequeñas  en  que  incluyeron  también  á  los 
semnoiiitecos  ó  á  los  macacos,  pero  acerca  de  los 
cuales  se  tienen  noticias  incompletas. 

TORTOR  (del  lat.  lortum,  cuerda):  m.  Mar. 
Pedazo  de  calabrote  ó  guindaleza,  con  que  se 
fortalecen  los  costados  del  buque  cuando  por  un 
temporal  quedan  maltratados. 

-ToKTOR:  C'ir.  Aparato  muy  ussual  en  otro 
tiempo  para  la  hemostasia  quirúrgica,  y  que  se 
compono  de  una  pelota,  unas  cintas,  una  chapa 
de  asta  ó  concha,  y  de  un  palo  que  lleva  en  su 
extremo  un  bramante.  La  ¡lelota  se  aplica  sobre 
la  arteria  y  la  chapa  en  el  lado  opuesto  del  miem- 
bro; las  dos  se  sujetan  por  medio  de  la  cinta,  que 
dados  vueltas  alrededor  del  mismo,  ycuyosextre- 
mos  deben  anudarse  sobre  dichas  chapas.  Pasan- 
do luego  el  barróle  entre  el  nudo  y  la  chapa,  de 
manera  que  la  cinta  corresponda  en  su  parte 
media,  se  le  dan  vueltas,  de  modo  que  retuerza 
ésta  sobro  sí  misma,  ejerciendo  así  una  constric- 
ción que  aplique  la  pelota  contra  la  arteria.  Un 
ayudante  cuidará  de  sostener  el  barrote  en  el 
grado  de  constricción  conveniente,  ó  bien  se  fija 
á  la  cinta  ]ior  medio  del  bramante  que  el  barrote 
lleva  en  un  extremo. 

Es  cost\imbre  fijar  primero  la  pelota  con  una 
compresa  ó  venda,  para  que  la  piel  no  snfra  una 
presión  inmediata:  así,  puede  decirse  (Malgaigne, 
Medicina  operatoria)  que  la  pelota  ajienas  des- 
empeña otro  pajjol,  pues  el  tortor,  que  sólo  se 
aplica  en  el  muslo  y  en  el  brazo,  no  obra  de  otro 
modo  que  comprimiendo  uniformemente  contra 
el  hueso  toda  la  circunferencia  del  miembro. 

Además  do  quo  su  em]ileo  queda  limitado  á  la 
parte  media  del  miembro,  tiene  el  inconveniente 
de  oponerse  á  la  retracción  de  los  músculos,  y  se 
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le  atribuye  también  el  do  contumlir  la  piel  por 
poco  fueite  que  sea  la  presión. 

TORTÓREOS:  Geog.  V.  Santiago  de  Tomó- 

KEÜ.S. 

TORTORETO:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Tora- 
nio,  luov.  do  Teramo ó  Abruzo  Ulterior  I,  Italia, 
sit.  al  N.E.  de  Teramo,  cerca  del  Adriático  y  en 
el  f.  c.  de  Ancona  á  Otranto;  5000  habits.  lodo 
el  municipio.  Aguas  minerales  frías. 

TORTOSA:  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  pro- 
vincia do  Tarragona.  Es  el  vértice  y  extremidad 
más  saliente  y  oriental  do  la  isla  Buda;  lo  forma 
una  punta  muy  rasa  y  anegadiza,  que  en  el  ve- 
rano de  1880  avanzaba  770  m.  al  E.  del  faro,  y 
que  según  las  apariencias  debe  de  seguir  avan- 
zando en  la  misma  dirección;  so  halla  bastante 
al  O.  de  dicho  cabo,  á  150  m.  al  N.  do  la  banda 
meridional  de  la  Gola  del  N.,  á  400  m.  al  S.  J 
E.  de  la  extremidad  E.  de  la  banda  septentrio- 
nal de  la  misma  y  por  40°  43'  7"  lat.  N.,  encima 
de  un  islote  artificial  y  de  i>iedra;  consiste  en  una 
torre  cilindrica,  blanca  y  do  hierro  que  sobresale 
del  centro  de  la  casa  de  los  guardas,  asimismo 
blanca  y  de  hierro,  en  la  cual  se  enciende  una 
luz  blanca  que  se  eclipsa  de  minuto  en  minuto  y 
puede  avistarse  á  20  millas  desde  cualquier  pun- 
to del  horizonte  (Derrotero  del  Mediterráneo, 
tomo  I). 

-ToKTOSA;  Geog.  Diócesis  episcopal  sufragá- 
nea del  arzobispado  de  Tarragona.  Comprendo 
los  arciiirestazgos  de  Tortosa,  Albocacer,  Cala- 
ceite,  Castellón,  Gandesa,  Lucena,Masroig,  Mo- 
rella,  Nules,  San  Maleo,  Villarreal  y  Vinaroz; 
es  decir,  territorios  de  las  provs.  de  Tarragona, 
(  astellón  de  la  Plana  y  Teruel.  Hay  convento  do 
Carmelitas  Descalzos  en  el  Desierto  de  las  Palmas 
(Benicasim),  Carmelitas  Calzados  en  Buda;  Fran- 
ciscanos en  Villarreal;  Escola|)ios  en  Morella, 
y  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Tortosa;  Religiosas  de  Santa  Clara  ó  Clarisas  eu 
Tortosa,  Villarreal  y  Buda;  de  la  Purísima  Con- 
cepción en  Tortosa  y  Benicarló  de  San  Juan; 
Carmelitas  Descalzas,  Hermanas  de  la  Consola- 
ción y  Compañía  de  Santa  Teresa  en  Tortosa; 
Agustinas  en  Ulldoconay  San  Mateo;  de  la  Pro- 
videncia en  Vinaroz;  Capuchinas  en  Castellón ; 
Dominicas  en  Villarreal;  Hermanitas  de  los  Po- 
bres en  Tortosa  y  Castellón  ;  Redentoristas  en 
Tortosa  y  Benicasim,  y  Carmelitas  de  la  Caridad 
en  Castellón.  Del  origen  de  esta  sede  so  da  noti- 
cia al  reseñar  la  historia  de  Tortosa. 

-ToKTOSA;  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Tarragona.  Comprende  los  ayunts.  de  Alcanar, 
Aldover,  Altara,  Amposta.Bonfallet,  Cenia  (La), 
Ginestar,  Godall,  Mas  de  Barberáns,  Masden- 
verge,  Pauls,  Perelló,  Rasquera,  Roquetas,  San 
Carlos  de  la  Rápita,  Santa  Bárbara,  Tivenís, 
Tortosa  y  Ulldecona;  76515  habits.  Sit.  enlapar- 
te meridional  do  la  prov.  y  en  los  confines  do  la 
de  Castellón  de  la  Plana. 

-TORTOSA:  Geog.  Ciudad  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  como  barrios  los  arrabales  do 
Capuchinos,  de  Jesús,  de  la  Cruz,  de  la  Leche  y 
de  San  Vicente,  y  las  casas  de  Falcó,  y  los  case 
ríos  titulados  Casas  de  Carapredó,  de  Lacalle, 
del  Conill  y  do  Vinallop,  cab.  de  p.  j.  y  diócesis 
episcopal,  prov.  de  Tarragona;  25192  habits.  el 
ayunt.  y  12  946  la  ciudad.  Tortosa  es  también 
¡liaza  de  guerra,  con  el  fuerte  de  San  Juan,  }'  ca- 
pital de  la  prov.  marítima  comprendida  éntrela 
punta  de  la  Baña  y  el  Cabo  del  Termino,  cuya 
con Irasefia  es  bandera  blanca  y  roja  por  mitad 
verlical;  se  halla  en  la  jiarleS.  de  la  prov,,  en  la 
margen  oriental  del  Elro  y  en  la  falda  meridio- 
nal de  un  elevado  cerro,  á  unas  28  millas  de  la 
Gola  del  N. ;  comunica  con  la  orilla  opuesta  por 
medio  de  un  puente  de  barcas,  desde  el  cual  pai'a 
arriba  sólo  suben  endiarcaciones  chatas  y  otras 
projiias  para  la  navegación  fluvial,  las  cuales, 
además  de  sortear  muchos  bajos,  tienen  que  re- 
montar ó  descender  con  gran  destreza  las  presas 
que  hay  hasta  Zaragoza:  está  rodeada  de  mura- 
llas y  coronada  por  un  castillo,  y  os  frecuentada 
por  considerable  número  de  barcos,  en  general 
planudos  y  no  de  más  de  un  m.  de  calado,  los 
cuales,  á  pesar  de  lo  penoso  quo  les  es  el  subir 
contra  corriente,  que  con  frecuencia  tienen  que 
hacerlo  á  la  sirga,  y  de  lo  molesto  de  la  entrada 
en  el  río,  que  á  menudo  los  detiene  largo  tiempo 
!  )ior  falta  de  agua  en  las  golas,  llegan  hasta  ella 
á  cargar  de  aceite,  trigos,  vinos,  madera,  alqui- 
trán y  otros  efectos,  (]U0  luego  llevan  á  oíros 
puntos  de  la  costa  de  Valencia  y  Cataluña. 
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Tortosa  tiene  cstaciúii  en  «1  f.  o.  do  Tarragona 
á  Valemia,  iotcrincüia  t'utre  Us  do  Aui|i08U«  y 
Santa  tt.iibara;  canoU'ra  ^imutuI,  y  nuiviiiu  de 
tranvía  a  Itoiuolas  y  al  arrabal  do  Jcmi».  Hay 
aduana  marítima  di'  ugmidn  claao  («ra  los  lar- 
cus  ijiie  de»de  loa  iiiiortoü  di'l  Kanjjar  y  los  Al- 
rii.liii>  .•«¡lien  por  el  Kbro.  Kl  terreno  |>artic-i|ia 
de  iiiunte  y  llano;  aceite,  cércale»,  cáñamo,  vino, 
legiiinlirea,  liortali/a8  y  Irnta.s;  tali.  de  cnrtiiloa 
y  jabón ;  cordelería  y  tiabajoa  de  |ialma  y  ea- 
Jiarto. 

Kl  Kbro,  qnr,  como  es  sabido,  es  navega- 
ble haata  Zaragoza,  también  loes  |ior  bni|ues  de 
mas  de  3U  toneladas  lia»ta  Torto.sa,  loa  ciialeH 
liacen  el  comercio  y  navegación  con  Iturcelona, 
Valencia,  Italearcs  y  otros  puertos  del  Jlvditc- 
mineo.  Tero  ese  mismo  rio,  ijne  cuando  corro 
manso  por  el  valle  recrcii  la  vista  y  IVcunda  la 
pintoresca  huerta  do  Tortosa,  viene  li  ser  en  al- 
gunas ocasiones  su  más  formidable  enemigo,  ora 
cuando  lo  biela  una  excesiva  baja  temperatura, 
niantenirndole  inmóvil,  ora  cuamlo  mugicnto  ¿ 
im|>etuoso  sale  do  su  cauco  é  inunda  los  pueblos 
ribereños  v  todo  cuanto  encuentra  n  su  ¡laso, 
causando  tlcsgracias  inlinitas. 

Según  los  Aiutles  ó  Jlistoria  de  Tortosa,  de 
D.  Daniel  Kcrnandei;  y  Domingo,  <Io  dondo  sa- 
camos estos  ij.iios,  las  dolorosias  tecliiis  i|Ue  con- 
serva la  tradición  relereutcs  ú  ambos  géneros  do 
catástrofes  son  las  siguientes: 

llcluso  el  Ki>ro  en  144'J,  en  12  de  diciembre 
de  IDÜti,  en  cuero  do  1573,  en  1590,  y  sobro  to- 
do en  30  lie  diciembre  de  \ú23,  en  quo  el  biclo, 
arrastrado  jior  la  corriente,  rompió  el  puente,  y 
los  témpanos,  hallando  obstáculos  li  su  paso, 
llegarou  hasta  el  borde  del  paseo  quo  actual- 
mente (esto  se  escribía  en  ISti")  está  junto  á  la 
puerta  del  Templo.  También  se  heló  en  1640, 
en  17r2,  en  30  de  diciembre  de  17S8,  en  10  de 
enero  de  1789  y  en  13  de  diciembre  de  1829... 

Antes  del  siglo  xiv  no  se  conserva  memoria 
de  ninguna  inundación  del  Ebro,  lo  cual  ]'arcce 
explicarse  por  la  poca  facilidad  en  consignar 
hechos  de  esta  clase  quo  entonces  se  tenia,  y 
}>orque,  ocu|>ando  la  ciudad  la  parte  más  eleva- 
da de  la  colina  sobre  que  está  situada,  poco 
cultivada  su  frondosa  vega,  y  serpenteando  el 
río,  según  todas  las  |irol>abilidadcs,  más  lejos 
de  la  ciudad  que  actualmente,  no  impresionaría 
tanto  á  sus  habitantes  la  crecida  de  las  aguas. 

En  1450  hubo  una  gran  avenida.  El  10  de 
noviembre  de  14S8  tuvo  lugar  otra,  la  cual  es- 
taba señalada  en  el  portal  del  puente  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  en  un  letrero  que  decía:  A 
10  XoKmbre  1488  piijii  lo  riu  rf  la  t.  Otra  el  21 
de  mayo  de  15S2,  señahida  en  dicha  época  en  el 
mismo  portal  con  el  siguiente  letrero:  Ad  hanc 
+  supra  hominiivi  vcteriimque  monumcníorum 
meinoriam  innndans  Ibírus  magna  adiía  strago 
totam  pene  Civilalem  Vertusa  sereno  celo  reddit 
nari'jabilem  21  Majii  anno  Domini  1582.  Este 
letrero  estaba,  del  ordinario  curso  del  río,  30 
palmos.  El  26  de  septiembre  de  1605  sobrevino 
tan  grande  inundación,  que  las  monjas  de  San 
Juan  tuvieron  que  abandonar  su  convento  y 
trasladarse  al  de  Santa  Clara.  El  5  de  noviem- 
bre de  1617  aconteció  otra,  señalada  en  la  puer- 
ta de  la  iglesia  de  .Santiago,  donde  hay  una 
inscri|>ción  que  dice:  A  b  de  Norembre  de  1617 
jntjá  lo  riu  li  la  t.  Está  de  su  curso  ordinario  20 
(almos.  Ocho  años  después,  ó  sea  en  1625,  hubo 
otra  inundación. 

El  siglo  XVIII  fué  fecundo  en  inundaciones, 
pues  en  1717  hubo  una  en  quo  el  río  creció  25 
palmos,  y  otra  en  mayo  de  1700,  [lara  cuyos  da- 
ños ofreció  la  ciudad  de  liarcelona  á  S.  M.  1 200 
doblones  en  27  de  dicho  mes.  l'ero  no  fué  menos 
célebre  la  acaecida  en  los  días  17  y  18  de  junio 
de  1743,  en  la  que  el  rio  iba  de  monte  á  monte, 
arrastrando  árboles,  gavillas  de  tiigo,  ganados 
y  otros  objetos.  Inundáronse  las  calles  de  la 
Longa,  San  Ko<)ue,  l'laza  Xueva,  l'uente,  San 
I'edro,  Callejón  de  la  Sangre,  Plaza  Vieja,  An- 
f;el.  Puente  de  Piedra,  Rosa,  Ancha,  Carbó, 
Ruenaire,  Santiago  y  todo  el  barrio  I'rimero... 
Entró  el  río  en  el  convento  del  Rosario  y  en  la 
iglesia,  y  tuvieron  que  sacar  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  jioncrlo  en  el  coro  en  un  altar  provi- 
sional, abandonanilo  los  religiosos  el  convento... 
Sin  embargo  no  hubo  ninguna  desgracia  («rso- 
nil. 

En  SO  de  septiembre  de  1772,  en  17  de  junio 
de  1773  y  en  G  de  noviembre  de  1783,  acaecieron 
tres  lucrtcs  riadas.  A  mano  ikiecha  de  la  famo- 
sa portada  de  jaspe  que  existía  en  la  cabeza  del 
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puente  estaban  seflaladas  laa  avenidas  del  Ebro; 
|i«ro  á  consecuencia  do  la  inundaciuu  de  1772 
(8  de  uetubro)  s<'  cayó,  junto  con  el  troio  míe  le 
añadió  D.  lleinaidJ  Volaide.  Dicha  portaila  te- 
nía encuna  una  Virgen  de  la  Cinta  con  este  le- 
ma; .S'iíí»  líinbra  alarr      ' jToUtje  nos,  quo 

oran  las  antiguan  ari<  ^a. 

l'ero  de  ninguna  ii  e  cuantas  ocii- 

rrierou  en  el  siglo  que  voiumus  reseñando  guarda 
Tortora  tan  fúnebre  lecuerdo  como  tío  la  acaeci- 
da en  los  días  8,  O  y  10  do  octubre  da  1787,  de 
la  que  nada  más  elocuente  que  el  siguiente  re- 
sumen i|Ue  de  olla  hace  el  autor  antes  citado: 

iLosctlilicíos  se  resintieron  mucho  ;ileMpl(iiiiá- 
ronse  64  casas  y  tuvieron  que  apuntalarse  400... 
En  el  arrabal  lie  .San  Vicente  so  desplomaron  56 
casas;  en  el  de  la  Cruz  69;  en  la  huerta  del 
Puento  31;  en  la  del  Temple  11;  en  la  del  Pini- 
pf  18,  y  en  la  de  liitcm  22.  I.a  jmrto  baja  de  la 
ciudad  estaba  llena  do  agua,  y  se  [ivrdicron  mu- 
chos archivos. 

>En  cuanto  á  pérdidas  de  |>ersonas,  he  aqu(  el 
resumen: 

Tortosa  (mujeres) 3 

Arrabal  do  Sania  Cruz 27 

Arrabal  do  .Icsús 26 

Huerta  del 'Iciiiple 10 

Partida  de  liitcui 8 

Pueblos  de  Mora,  Ilonirallet,  Cliorla, 
Tivenys  y  demás  de  la  libera  del 

Ebro 109 

Total 183 

El  presento  siglo  también  ha  aportado  su  con- 
tingente al  largo  catálogo  de  inund.iciones  de 
quo  Tortosa  ha  sido  víctima.  El  7  do  enero  de 
182Ü  tuvo  lugar  la  llamada  de  los  Jieijcs,  por 
haber  ocurrido  en  dicho  día.  .Siguió  ú  ésta  la  de 
la  noche  del  8  al  9  de  septiembre  de  1845,  en  la 
quo  el  río  subió  más  de  20  palmos  sobre  su  ni- 
vel ordinario,  el  barranco  del  Rastro  salió  do 
cauce  y  derribó  una  de  las  fachadas  del  Hospi- 
tal de  Santa  Cruz,  dondo  perecieron  siete  perso- 
nas ,  calculándose  en  3  000  000  do  reales  las 
pérdidas  materiales  experimentadas  por  los  tor- 
tosincs  cu  aquella  aciaga  noche.  En  abril  de 
1848  hubo  una  pequeña  crecida  del  Ebro,  pero 
en  26  do  mayo  do  1853  se  vio  inundada  rá|iiila- 
mente  la  ciudad,  teniendo  que  ir  con  lanchas 
por  las  calles  de  la  parte  baja.  Ocasionó  bastan- 
tes pérdidas  materiales,  pero  no  hubo  que  la- 
mentar desgracias  j^isonalcs.  En  la  noche  del 
15  al  16  de  al)ril  de  1865  salió  el  Ebro  de  cauce 
con  gran  rapidez.  En  esta  inundación  no  ocu- 
rrieron desgracias  personales,  gracias  á  la  acti- 
vidad y  pronto  auxilio  que  las  autoridades  y 
vecinos  de  la  población  prestaron  en  un  molino 
harinero  situado  frente  al  barranco  rfc/  Torrent, 
donde  se  hallaban  tres  hombres  cuya  vida  corrió 
serios  peligros.  Las  pérdidas  experimentadas  en 
las  huertas  fueron  grandísimas. 

Finalmente,  el  19  de  octubre  de  1866  suij 
Tortosa  otra  grande  inundación,  que  además  lic 
causar  16  víctimas  arruinó   por  completo  toda 
la  comarca,  pues  todo  fué  arrastrado  por  la  co- 
rriente. 

A  consecuencia  de  estas  catástrofes  el  recinto 
de  Tortosa  ha  variado  mucho. 

La  ciudad  se  ha  renovado,  extendiéndose  prin- 
cipalmente al  otro  lado  del  río,  donde  hay  nu- 
merosas casas  y  barrios  modernos.  El  caserío  es 
de  buena  construcción,  pero  las  calles  angostas 
y  pendientes  muchas.  Entre  las  plazas  sobresale 
la  de  la  Constitución,  con  soportales  y  buenos 
establecimientos  de  comercio.  Como  plaza  fuer- 
te, Tortosa  está  ceñida  de  un  recinto  irregular 
de  cinco  fuertes,  y  á  la  parte  del  río  por  un  mu- 
ro sencillo;  hay  cuatro  fuertes  ilestacados,  y  uno 
de  elhis,  la  luneta  Cormontaigne,  sirve  de  cabe- 
za de  puente  sobre  el  i^bro.  El  castillo  de  San 
Juan,  antes  citado,  es  antiguo,  pero  dominante, 
y  sirve  de  reducto.  Hay  cuarteles  para  1 200 
hombres,  y  un  Hospital  militar  de  60  camas.  .Se- 
giin  Aulestia,  entre  los  edifs.  públicos  merece 
en  primer  termino  la  atención  la  catedral,  mo- 
numento ojival  que  oculta  exteriormente  su  es- 
tilo con  una  grandiosa  fachada  greco-romana, 
construida  á  jirincipios  del  siglo  xvii,  que  des- 
entona de  la  belleza  del  interior.  Tiene  esie  tres 
naves  divididas  por  20  columnas  que  separan  las 
laterales  de  la  central,  viniendo  á  reunirse  en 
semicírculo  en  un  gracioso  ábside  menor,  ceñido 
|ior  las  naves  laterales  que  forman  el  ábside  ma- 
yor. A  las  nueve  arcadas  góticas  del  altar  ma- 
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yor,  cuyo  retablo  es  del  año  de  1351,  coriea|ion- 

den  otras  tantos  capillas  abaidalm,  cuyua  inuroa 

de  ««•[.firuc!.  II  Be  presentan  taladrados  |iíir  unos 

-,  de  talla  original,  que  produce 

Las  naves  laterales  tienen  iiiifi- 
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reugiier  do  l'rats,  sustitiiyondoú  laaiiligua,  quo 
databa  del  siglo  XII  (1158  á  1 178);luécoiisagru- 
do  el  altar  niuyur  en  13  do  marzo  de  1441  Kl 
llamado  Colegio  Real  es  otra  constiucción  que 
merece  visitarse,  por  su  fachada  y  claustro  de 
estilo  toscano  con  adornos  del  gusto  plateresco. 
Tiene  el  claustro  tres  series  de  galerías,  la  tercera 
sin  duda  |>osterior  á  las  dos  inferiores.  ICstán 
formadas  estas  por  anchos  arcos  sostenidos  |Kjr 
columnas  do  aquel  estilo.  Las  columnas  do  la 
del  piso  bajo  tienen  encima  desusca]>itelesunos 
]iequcños  adornas  en  relieve,  y  en  la  del  piso 
principal  se  ven,  entro  los  arruuijues  do  los  ar- 
cos, medallones  con  testas.  El  pretil  de  este  piso 
va  adornado  con  nichos  alternados  do  escudos  y 
plafones,  donde  hay  los  bustos  de  los  reyes  de 
tspaña  con  corona  y  cetro.  El  conjunto  ofrece 
un  aspecto  muy  artístico  y  suntuoso,  sin  fárrago 
de  ornamentación.  Otros  nioiiumentos  religiosos 
hay  en  la  ciudad,  como  el  convento  de  Santa 
Clara,  fundación  de  mediados  del  siglo  xill,  res- 
taurada por  D.  Jaime  II  de  Aragón,  y  el  de  la 
Concepción,  que  data  de  1650,  con  detalles  dig- 
nos de  contemplarse,  y  entre  los  civiles  las  Casas 
Consistoriales,  la  casa  llamada  de  la  Alhanibrá 
y  otras  (Notas  á  la  Descripción  de  Cataluña,  ¡lor 
Piferrer  y  Pi  y  Margall). 

Los  alrededores  de  la  c.  son  muy  amenos  y 
pintorescos,  lor  la  ])arte  á  que  dan  las  puertas 
del  Puente,  Remolinos  y  Temple,  hay  hermo.sa 
vega  cubierta  de  árboles  frutales,  y  muchas  huer- 
tos, masías  y  ¡leqiieños  jardines.  Merecen  citarse 
también  el  arrabal  de  la  Cruz,  ]ior  la  ]>arte  del 
antiguo  puente;  el  de  las  Roquetas,  al  O.,  en 
pintoresca  posición;  el  de  Jesús,  á  la  dra.  del 
Ebro;  el  Parque  jardín,  el  paseo  de  la  Ribera  y 
los  de  las  Afueras  del  Temple.  En  el  término  hay 
canteras  de  yeso,  cal  y  jasfie,  minas  de  hierro, 
aguas  ferruginosas,  buenas  salinas,  estanques  y 
balsas  cerca  de  la  costa,  y  las  cuevas  de  la  Mola 
de  Catí,  con  notables  estalactitas  y  estalagmi- 
tas. 

///*■<.- Tortosa  es  c.  muy  antigua,  y  figuro 
una  de  las  principales  do  España  antes  ya 
!  dominación  romana,  con  el  nombre  de  Per- 
lo.sa.  ü  Dertusa.  Algunos  autores  ]iretendiercn 
identificarla  con  la  c.  de  Ibera,  pero  hoy  es  opi- 
nión muy  admitida  que  ésta  es  la  actual  Amj-os- 
ta.  Revelan  la  importancia  que  tuvo  durante  la 
dominación  romana  sus  monedas,  en  las  que  os- 
tenta el  título  de  Colonia  Jjlia  jlvgusta  Der- 
tosa,  y  varias  lápidas  que  se  conservan,  do  una 
de  las  cuales  se  deduce  que  tenía  Colegio  de  So- 
viros  Augiistales,  y  de  otras  que  fué  prii.cii<al- 
mente  plaza  comercial,  .'^egún  la  tradición,  á 
fines  del  siglo  i  estableció  en  ella  sede  e|áscopal 
San  Rufo;  lo  indudable  es  que  á  fines  del  iv  ya 
tenía  obispado,  ¡lUcs  de  esta  época  se  cita  áHeros 
como  obis|io  de  Dertosa,  asistente  á  un  concilio 
de  Zaragoza.  También  se  li^in  encontrado  mone- 
das de  esta  c.  correspondientes  á  la  época  visi- 
gótica, é  igualmente  sus  obispos  estuvieron  re- 
presentados en  los  concilios  de  Toledo  (Aulestia, 
obra  citada).  Desde  713  perteneció  Tortosa  a  los 
musulmanes,  como  una  Je  las  principales  c.  de 
la  piov.  de  Zaragoza,  y  arsenal  en  tiempo  de 
Abderramán  I.  Pusieron  los  francos  gran  interés 
en  cosquistarla  y  no  menos  empeño  los  áral>es 
en  dcrciiderla,  pues  se  la  consideraba  como  el 
baluarte  do  la  costa  de  Valencia;  si  aquéllos  la 
rindieron  en  días  de  Ludovico  Pío  debió  .«cr  |>or 
muy  poco  tiempo,  pues  pronto  reai>arcce  la  c.  en 
poder  de  los  muslimes,  hasta  1147,  en  que  la  to- 
mó el  conde  de  P.arcclona,  Raiman  líercngner  I V, 
quien  la  dio  en  feudo  )ior  |>art«8  a  los  genoveses 
que  ayU'iaron  en  la  empresa  y  á  D.  Guillm  Ra- 
món do  Moneada,  restaurándose  entonces  la  an- 
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tigua  sede  episcopal.  Los  condes  de  Barcelona  se 
titularon  marqueses  (]c  Tortosa.  Perteneció  des- 
pués su  leudo  en  todo  ó  en  parte  á  los  Templa- 
rios, á  la  reina  doña  Sancha  y  á  D,  Guilli  n  y  don 
Ramón  de  Corvera,  lia>ta  que  Jaime  II  la  incor- 
poró á  la  corona  en  1294.  Volvió  á  enajenarse, 
pues  Alfonso  IV  la  dio,  con  título  de  nuirqués,  á 
su  hijo  I''crnando.  En  1.363  volvió  á  la  corona. 
En  Tortosa  conferenció  Fernando  I  con  el  Tapa 
Benedicto  XIII  y  recibió  las  invertidiuas  de  los 
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reinos  de  Sicilia,  Cerdefia  y  Córcega.  Varias  ve- 
ces se  reunieron  Cortes  en  esta  c. ,  qui'  li^'urú 
tainliicn  mucho  en  lo.s  trastornos  del  rciiunlo  de 
Juan  II.  En  1640  los  tortosinos  expulsaron  del 
castillo  á  los  castellanos;  pero  pronto  acataron 
la  autoridad  <le  Felipe  IV,  y  vino  á  ser  Tortosa 
el  centro  de  la  acción  real  contra  el  alzamiento. 
En  ahril  de  ICl'i  la  sitiaron  tropas  francesas, 
que  fueron  recliazadas  con  pirdid.i  de  SOO  hom- 
bres; pero  en  junio  de  161S  la  tomaron  porasal- 
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to,  para  entregarla  á  las  fuerzas  españolas  en  no- 
viciul-tre  de  ItíóO.  En  lagucirade  .Sucesión, Tor- 
tosa fué  del  partido  austríaco;  la  tomaron  las 
tropas  de  Felipe  V  en  julio  de  1708,  y,  aunque  lo 
intentaron,  no  i)udicron  recuperarla  los  austría- 
cos. Esta  c.  es  cuna  de  muchos  hombres  y  fami- 
lias insignes  que  se  han  distinguido  eu  las  Cien- 
cias, las  Letras  y  las  Armas,  y  del  célebre  caudi- 
llo carlista,  y  luego  Capitán  General,  D.  Ramón 
Cabrera. 

-  ToRTOS.l:  Geog.  Lugar  y  puerto  del  dist.  de 
Trípoli,  prov.  de  Beirut,  Siria,  Turquía  asiática, 
sit.  al  N.N.E.  de  Trípoli,  en  el  litoral  del  Me- 
diterráneo, á  unos  6  knis.  al  N.N.E.  del  islote 
de  Ruad;  3000  habiti.  (contados  los  de  las  cua- 
tro aldeas  vecinas).  Todo  el  interés  de  este  ca- 
serío, antigua  Antaradus  y  Ortosia,  y  por  los 
árabes  llamado  Tartus,  es  histórico;  fué  una  ciu- 
dad importante  en  tiempo  de  los  cruzados,  como 
cap.  de  uno  de  los  feudos  del  condado  de  Trípoli. 
Los  Temiilarios  la  convirtieron  en  plaza  fuerte 
de  ¡irinier  orden,  la  sostuvieron  contra  las  hues- 
tes de  Saladino  en  IISS  y  la  abandonaron  en 
1291.  Hoy  todavía  conserva  el  aspecto  de  ciudad 
amurallada  de  gran  extensión;  ]ior  la  parte  de 
tierra  aéin  se  alzan  en  parte  las  arruinadas  mu- 
rallas y  torres,  y  á  corta  distancia,  por  fuera  de 
la  potdación  y  del  lado  S.  E.,  se  ve  la  catedral, 
obra  del  siglo  xil  y  de  estilo  gótico,  no  mal  con- 
servada. 

-TouTO.SA  (Mola  de):  Geog.  Nudo  montaño- 
so de  la  prov.  de  Tarragona,  sit.  en  el  centro  del 
triángulo  comprendido  entre  Tortosa,  Perelló  y 
Ampolla.  De  él  se  esparcen,  entre  otros  serrijO' 
nes,  uno  que  avanza  hacia  Ampolla,  sit.  al  f?., 
y  la  Mollea  Plana  del  l'erelló,  que  deja  interme- 
dias con  la  Mola  las  hondas  ctepresiones  de  la 
Tita.  Del  lado  opuesto  el  barranco  del  Más  del 
Alcalde  se  dirige  á  la  izq.  del  Fullola,  no  lejos 
de  las  fuentes  del  Fratxey  de  la  Tita,  y  todavía 
más  al  E.  se  hallan  los  barrancos  de  Ulldellops  y 
de  San  Pere,  pasado  la  Mola  Porquera,  en  tér- 
mino de  Perelló.  Mucho  se  deprimen  y  estrechan 
en  su  remate  meridional  las  sierras  de  Tortosa, 
que  desde  Coll  de  Alba,  á  3  knis.  á  Levante  de 
la  c,  avanzan  hasta  las  cuestas  de  San  Onofre, 
frente  á  Amposta,  ¡lasadas  las  cuales  sus  faldas 
se  esparcen  con  suaves  declives  basta  con  fundir- 
se con  las  llanuras  de  Camarles  (L.  Mallada, 
lioletin  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
España,  t.  XVI). 

TORTOSINO,  NA:  adj.  Natural  de  Tortosa. 
ü.  t.  c.  s. 

-  TouTOsi>;o:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
TORTOZÓN:  m.  Especie  de  uva  que  tiene  los 
racimos  grandes  y  los  granos  gruesos.  Hácese  de 
olla  vino  que  se  con.serva  poco. 

...   TORTOZÓN  y  eriales  hacen  los  racimos 
muy  grandes. 

Al.OX.SO  DE  HERniíRA. 

TORTRlClDAS  (de  torlrix):  f.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  insectos  del  orden  lejúdópteros,  sección 
hcteróceros,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  antenas  rara  vez  más  largas  que  el 
cuerpo,  filiformes  en  los  dos  sexos,  salvo  en  el 
género  Amphysa^  en  el  cual  las  del  macho  son 
pectinadas,  y  el  género  Ñola,  en  el  que  son  ci- 
liadas; palpos  maxilares  solos,  visibles  y  avan- 
zados, con  el  primer  artejo  corto,  delgado,  un 
Iioco  cónico  y  casi  desnudo;  segundo  artejo  mu- 


cho más  grande,  generahnente  eu  maza  compri- 
mida, á  veces  fusilbrme  y  siempre  provisto  de 
escamas  ó  velloso;  tercero  y  último  artejo  corto, 
truncado  ú  obtuso,  casi  siem})re  sin  pelos  ni  es- 
camas; trompa  memliranosa,  muy  corta,  gene- 
ralmente nula  ó  invisible;  coselnte  oval,  liso,  á 
veces  con  una  cresta  en  la  base ;  abdomen  no  más 
largo  que  las  alas  colocadas  en  reposo,  termina- 
do en  el  macho  por  un  )iincel  de  pelos  y  de  for- 
ma ordinaria  en  las  hembras;  patas  cortas,  sobre 
todo  las  anteriores,  con  los  fémures  planos;  patas 
del  segundo  y  del  tercer  par  armadas  cada  una 
de  cuatro  espinas  cortas  y  obtusas;  alas  enteras, 
sin  hendedura  alguna,  las  anteriores  general- 
mente anchas  y  arqueadas  en  su  nacimiento, 
de  ordinario  truncadas  más  ó  menos  oblicua- 
mente, á  veces  cou  el  ápice  curvo  y  ganchudo,  y 
siempre  mayores  que  las  inferiores,  que  quedan 
completamente  ocultas  durante  el  reposo. 

Orugas  con  16  patas  de  igual  longitud,  todas 
propias  para  la  marcha,  á  excepción  del  género 
Kola,  que  no  tiene  más  que  14;  cuerpo  glabro  ó 
gnarnecido  solamente  de  pelos  cortos,  aislados 
é  implantados  en  puntos  verrucosos.  Viven  estas 
orugas  generalmente  en  las  hojas,  que  repliegan, 
bien  uniendo  sus  bordos,  ó  haciendo  una  especie 
de  cucurucho  ó  un  cilindro.  Sólo  algunas  viven 
en  el  interior  de  los  tallos  ó  de  los  frutos.  Crisá- 
lidas claviformes  ó  piriformes,  casi  constante- 
mente desnudas,  rara  vez  contenidas  en  verda- 
deros capullos. 

Las  Torlricidas  corresjionden  casi  completa- 
mente al  género  Toríri.rh.,  y  comprenden  todos 
los  microlepidópteros,  cuyo  carácter  principal  es 
tener  el  borde  externode  las  alas  anteriores  más 
ó  menos  arqueado  en  la  base,  lo  cual  les  da  un 
aspecto  especial,  que  fué  la  causa  de  que  Reau- 
mur,  que  tanto  estudió  sus  costumbres,  les  lla- 
mase Mariposas  de  espaldas  anchas,  y  Duponcbel 
Platyomidas.  Estas  mariposillas  son  también 
notables  por  sus  colores  vivos,  y  si  tuvieran  el 
tamaño  de  las  mariposas  diurnas  serían  cierta- 
mente los  lepidópteros  más  notaliles,  pues  sus 
colores  metálicos  y  aterciopelados  no  admiten 
siquiera  comparación  con  los  de  los  demás  insec- 
tos de  este  grupo,  por  preciosos  que  sean. 

La  denominación  de  TortrÍ3^,í\\\&  Linneo  asignó 
á  los  insectos  de  esta  familia,  que  él  comprendía 
en  un  solo  género,  se  refiere  á  las  costumbres  de 
las  orugas,  que  tienen  por  vivienda  generalmente 
una  hoja  arrollada.  Más  tarde  Fabricio,  sin  tener 
en  cuenta  el  nombre  dado  por  el  ilustre  natura- 
lista sueco  á  estos  lepidópteros,  y  haciendo  caso 
omiso  de  que  Linneo  había  creado  otro  género, 
Pyralis  L.,  suprimió  este  último  y  aplicó  dicha 
denominación  á  los  insectos  que  nos  ocupan, 
estableciendo  así  una  verdadera  confusión  en  su 
nomenclatura;  pues  aun  cuando  la  cuestión  es 
perfectamente  clara,  muchos  autores  siguen  la 
denominación  dada  jior  Fabricio,  al  ])aso  que 
la  mayoría  de  los  entomólogos,  sobre  todo  los 
franceses,  como  Duponchel,  Guenée,  Rambur  y 
Chenu,  emplean  la  linneana  como  más  justa  y 
preferible. 

Se  conocen  más  de  400  especies  de  tortrícidas, 
todas  ellas  europeas,  salvo  raras  excepciones.  Si 
se  comparan  los  caracteres  de  estos  insectos 
con  los  de  otros  grupos  vecinos,  se  verá  que  con 
los  que  más  semejanza  tienen  es  con  las  Aodiias 
y  Pyralis,  de  los  que,  sin  embargo,  se  distin- 
guen fácilmente  por  la  forma  de  las  alas  ante- 
riores,  siempre  arqueadas  en  la  base;  por  sus 
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antenas,  generalmente  filiformes,  salvo  en  dos 
excepciones,  tanto  las  del  macho  como  las  de  la 
hembra;  por  su  coselete  completamente  liso;  y 
finalmente,  por  su  trompa,  siempre  nuiy  corta  y 
aun  á  veces  nula.  Los  tortrícidos,  que  Linneo 
encerraba  en  un  solo  género,  han  sido  divididos 
eu  otros  nuevos,  y  Duponchel  los  distribuía  en 
29,  que  actualmente  han  aumentado  los  autores 
posteriores,  hasta  el  punto  de  que  Guenée  conta- 
ba ya  70.  Los  bosques,  los  paseos,  los  jai-dmes, 
las  viñas  y  todos  los  sitios  que  tengan  arbolado 
poco  espeso  son  los  sitios  preferidos  por  estas 
maripo-sillas.  Kara  vez  se  alejan  del  sitio  que  las 
vio  nacer;  muchas  vuelan  de  un  árbol  á  otro, 
]iero  la  mayoría  permanecen  sobre  las  hojas  ó 
aun  aplicadas  á  los  troncos  cubiertos  de  liquen. 
A  la  caída  de  la  tarde  únicamente  vuelan  con 
un  vuelo  corto  y  vivo.  Se  encuentran  en  todos 
los  climas  y  países  desde  el  principio  déla  pri- 
mavera hasta  el  fin  del  otoño,  ]ieio  sobre  todo 
en  los  climas  templados,  y  durante  el  verano,  es 
cuando  son  más  comunes. 

Según  hemos  dicho,  la  denominación  de  Tor- 
lricidas se  ha  dado  á  estos  h  pidó|)teros  por  las 
costumbres  de  sus  orugas,  porque  arrollan  las 
hojas  do  las  plantas  sobre  que  viven,  formando 
una  especie  de  cucurucho  cuyo  interior  van  ro- 
yendo, de  modo  que  dejan  sólo  la  vuelta  más 
e.xtensa  de  la  hoja  arrollada,  que  les  sirve  de 
vivienda  y  alinjcnto,  pues  nunca  se  presenta  al 
exterior.  Sin  embargo  de  ser  este  el  rasgo  nuis 
saliente  de  sus  costumbres,  no  todas  siguen  la 
misma  práctica,  pues  algunas  viven  en  el  inte- 
rior de  los  frutos;  otras  reúnen  diversas  hojas  v 
hacen,  uniéndolas  con  sus  filamentos  sedosos,  una 
especie  de  paquete,  y  aun  algunas,  auuijue  eu 
muy  corto  número,  viven  en  la  superficie  de  las 
hojas,  al  descubierto,  como  hacen  la  mayoría  de 
las  orugas  de  otros  grupos. 

Una  advertencia  debe  consignarse,  y  es  que 
de  todas  las  es[ieeies  descritas  de  esta  familia 
apenas  si  se  conoce  una  octava  parte  de  larvas, 
de  modo  que  sus  costumlires,  hoy  ya  muy  diver- 
sas en  las  distintas  especies,  lo  serán  mucho  más 
cuando  se  hayan  conocido  las  larvas  de  la  tota- 
lidad de  ellas,  conocimiento  ]ior  demás  útil,  pues 
muchas  de  ellas  hacen  daños  en  las  plantas  cul- 
tivadas. 

Para  terminar  y  poder  formar  una  idea  de  los 
numerosos  géneros  que  encierra  esta  familia, 
citaremos  los  principales,  que  son  los  siguientes: 
Xylojmda  Lat.,  Kola  Leacli,  Halias  Treiscl;., 
Sarrotli  ipa,  Curtis ,  A  mphyra  Curtís ,  Tortrix  L., 
(Jinojditira  Dup.,  Xantkosetia  Steph.,  Pilycho- 
loina  Curt. ,  Argyprolora  Curtis,  Peronea  Ste|ih., 
Glyphiptcra'Duix,  l'eras'rreisck.,As¡ndiaDu\K, 
Pen hiña  Tteisck.,  Sciaphila  Treisck.,  Pacdirca 
Treisk.,  ¿'írícom  Treisck. ,  C'a!?7)0Cí?.;)sa  Treisck., 
Grapholita  Treisck.,  Cochylis  Treisck.,  Argy- 
rolepis  Steph.,  Phebalocera  Steph.,  Hypercalia 
Steph.,  etc. 

TORTRIX  (del  lat.  tortrix,  atormentadora):  U 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi- 
dóptetros,  sección  de  los  heteróceros,  familia 
de  los  tortrícidos,  cuyos  caracteres  distintivos 
son  los  siguientes:  antenas  sencillas  en  los  dos 
sexos:  palpos  labiales  gruesos,  con  el  segundo 
artejo  provisto  de  abundantes  escamas,  clavifor- 
me,  algo  mayor  que  los  restantes,  y  el  tercero 
casi  cónico;  trompa  muy  corta,  casi  nula;  cabeza 
bastante  grande  y  colocada  en  el  mismo  plano 
que  el  tórax;  cuerpo  delgado;  alas  anteriores 
rectas  y  truncadas,  á  veces  sólo  ligeramente  cur- 
vas en  el  ápice. 

Orugas  provistas  de  puntos  tuberculosos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  inserta  un  pelo  rígido. 
Arrollan  en  cucurucho, reuniendo  en  un  paquete, 
cou  hilos  que  tejen,  las  hojas  de  los  árboles,-  ar- 
bustos y  diversas  plantas  sobre  que  viven,  y  se 
metamorfosean  en  crisálida  sin  formar  verdade- 
ro capullo;  ]icro  sí  después  de  haber  tapizado 
con  la  seda  que  segregan  el  interior  de  su  mora- 
da, formada  por  las  hojas  arrolladas. 

Crisálidas  lisas,  con  filas  de  espinas  muy  pe- 
queñas, colocadas  transversalmente  en  la  parte 
sujierior  de  los  anillos  del  abdomen  y  con  algu- 
nos pelos  rígidos  y  ganchudos  en  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo,  que  les  sirven  ]iara  sujetarse  á 
las  ]iaredes  del  nido,  enganchando  en  ellos  los 
hilos  de  seda  que  las  tapizan. 

Este  grupo  representa  en  gran  parte  las  Tor- 
trix de  Linneo,  cuya  denominación  han  conser- 
vado la  mayoría  de  los  autores,  mientras  que 
otros,   siguiendo   á  Fabricio,   Gucrin,   etc.,   las 


liHii  daJo  el  noinbio  de  l'ymlií,  que  no  dclic  \>n- 
valecer,  en  Imenii»  rcf;l«»  de  DoiiuiicUliiti»,  jior 
ser  indiüciitiblcniciitc  anterior  el  de  l.innio. 

A  |>i'iiar  do  lo  nimlio  i|iic  so  ha  cstmliiido  exte 
llenero,  y  do  InHclivisionisijiic  deól  Hrlmn  licclio 
[iini  crear  otros  nnevos,  sit;iii'ii  «iomlo  lan  l'vr- 
IríjL-  uno  i!c  loa  griipu»  niiU  dilíeilis  de  los  le|ii- 
ilóptcros,  casi  una  especie  de  alniaivn  en  une  e» 
linn  a¡,'ru|vado  multitud  de  espiriea  ijuí'  ii|'OUiih 
ai  tienen  entio  ai  alguna  aliniílud.  Liis  eajieciea 
cxiiticns  de  él  son  nniy  nunioiosaa,  poro  aún  me- 
nos conocidas, y  laa  eurojioaBalcanMinal  núnieio 
do  r<0  ú  nuis. 

Las  Miari|>osas  de  esto  f;i'nero  aon  todas  de 
tamaño  jiequeAo,  ó  cuando  niiis  mediano,  {^is 
orugas,  muilias  de  las  cuales  son  |>erfcclnnionte 
conoeiilas  cu  cuanto  á  sus  costumbres  y  meta- 
morfosis, se  aüinontan  del  |iaréni)uima  do  laa 
hojus  de  los  árboles,  de  los  aibust^s  y  de  las 
]il¡intaa  bajas,  que  arrollan  como  tales  torirícidas 
que  son. 

I.a  mayoría  do  ellas,  ó  más  bien  casi  todas,  sou 
]ierjudiciales  |>ara  gran  número  ilc  vegoUdes: 
unas  atacan  esjiecios  lorcstales  ó  do  adorno,  otras 
plantas  Jo  cultivo,  ]mcs  roen  y  destruyen  las 
hojas,  y  si  no  llegan  genonilniculc  á  destruir  la 
planta  la  porjudican  grandemente  en  su  creci- 
miento. 

1.a  es|>eoie  más  común  de  ostos  insectos  y  la 
q\io  más  frecuentemente  ocaj<iona  daños  de  algu- 
na consideración  es  la  Torlrix  viriiliimi  L.  ó  í'oi- 
liix  sull-riiiim  W.  V.,  que  mide  O'", OJ;  tiene  las 
alas  de  color  verde,  con  el  bordo  y  una  laja  blan- 
quecina las  anterioras,  y  de  color  gris  ceniciento, 
con  la  franja  timbii-n  blanquecina,  las  posterio- 
res; la  parte  inferior  de  Ins  cuatro  alas  es  de 
color  blanco  brillante  v  plateado,  con  un  ligero 
rellejo  verdoso  en  las  alas  anteriores  solamente; 
los  |«lpos,  cabeza  y  antenas  de  color  verde  ama- 
rillento; el  coselete  ilel  mismo  color  que  las  alas 
anteriores,  y  el  abdomen  semejante  al  de  las  pos- 
teriores. 

Las  orng.is  de  esta  especie  no  miden  más  de 
O"", 02  de  longitud,  son  generalmente  de  color 
verde  más  ó  menos  jiuro,  con  i>untos  verruco- 
sos  que  llevan  un  pelo  del  mismo  color,  y  con 
una  mancha  parda  en  el  oct-ivo  anillo;  la  ca- 
beza, el  escudo  del  |irimer  anillo  y  las  patas  es- 
camosas sou  de  color  negro  brillante,  y  las  patas 
anales  grises  algo  amarillentas. 

Esta  oruga  vive  principalmente  en  el  Qucrcus 
roíiir  L.,  se  traiislornia  en  crisálida  A  fines  de 
mayo,  y  la  mariposa  vuela  ya  ocho  ó  diez  días 
después,  según  el  calor  do  la  estación.  La  crisá- 
lida es  de  color  pardo  obscuro,  con  dos  fajas 
dentadas  en  cada  anillo  del  abdomen,  y  su  ex- 
tremo, obtuso,  es  bastante  alargado.  .Su  morada 
consiste  en  la  hoja  arrollada  que  contenía  la 
oruga.  Estas  orugas  salen  por  las  hojas,  y  basta 
a  veces  sacudir  el  árbol  para  que  se  refugien  en 
sus  tubos  ó  se  dejen  caer  suspendidas  de  un  hilo 
que  desprenden,  por  su  boca,  de  sus  gl.ándnias 
sericígenas,  y  bajan  por  él  dejándole  desarrollar 
para  poder  luego,  tragándole  de  nuevo,  subir  otra 
vez  a  la  hoja  deque  penden.  Keaumur,  que  estu- 
dió concienzudamente  las  costumbres  de  estos  in- 
sectos y  sus  larvas,  si  bien  en  sus  figuras  y  des- 
cripciones no  siempre  ha  precisado  ¡non  ¡ascsiic- 
cies,  en  una  de  sus  .Memorias  titulada  JMl  niixn- 
nisino  medinnle  el  cual  diversas  especies  de  orugas 
arioltan  y  lían  las  hojas  de  los  plantas  y  de  los 
árboles,  y  sobre  totlo  las  de  la  encina,  las  describe 
con  gran  extensión,  y  de  osla  descripción  extrac- 
taremos los  detalles  priuci]iales. 

Cada  oruga  habita  solo  un  rollo  ó  cucurucho 
de  hojas.  Comienza  por  roer  el  extremo,  que  es 
natnialmente  loque  primeroarrolla,  y  sigue  con- 
sumiendo las  demás  vueltas  sucesivas  hasta  do- 
jar  la  ultima,  de  modo  que  quede  un  solo  tubo 
abierto  por  ambos  extremes,  y  dcntio  del  cnal 
habita,  arrojando  sns  excrementos  siempre  porel 
mismo  cxlronio.  Como  una  |iarto  de  la  hoja,  ni 
aun  una  hoja  toda  entera,  sería  suficiente  parad 
alimento  de  la  oruga  durante  toda  su  vida,  con- 
sumido uno  la  oruga  fabrica  otro,  que  es  .sieni]ire 
algo  mayor,  en  consonancia  con  el  desairollo  su- 
cesivo de  su  cuerpo,  y  gemralmente  el  último, 
que  construye  antes  de  metamorfosearse,  es  de 
ordinario  liastaute  diverso  de  los  demás,  pues 
'iene  sus  vueltas  menos  apretadas,  y  por  tanto 
mayor  diámetro,  porque  la  oruga  tiene  tandiién 
mayor  grueso  que  en  sus  primeras  edades.  En  él 
se  transltima  la  oruga  en  crisálida,  y  ¡lara  ello 
no  forma  nn  verdailero  cajiullo,  sino  que  tapiza 
el  interior  con  seda  conijiacta  que  segregan  sus 
Tomo  XXI 
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1  glándnlaa.  Después  de  la  rrouudación  las  hcm- 
'  lúas  punen  nn  gran  número  de  huovoii  hubielaa 
hojas,  de  lo»  ijue  bien  pronto  salen  laa  latvilos, 
que  regun  Dupi'm  liid  pasan  el  otoño  é  inviiinu 
,  rin  tomar  iilimrnto,  lunllas  entre  Ins  grietas  di 
la  oi'i letu y  lua  liojii»  unuriiis,  hasta  la  primaveiu 
siguiente,  que  recol'inn  un  uctitidad  y  comen  laa 
liojaH  tierna»  propina  para  aua  delicadas  inandi- 
l'uliia.  'Iieisike,  aiii  emloirgo,  opina  que  pre- 
sentan líos  gineraciones  diveíaas,  de  laa  cuales 
una  de  ellas  pasa  aieto  nieaea  en  el  catado  do  cri- 
sálida, ]>vro  ebto  aeria  preciso  que  fuese  coni pro- 
bado. 

-Tonriiix;  Xi'ol.  (ii  ñero  de reptilisdel orden 
de  loa  ofidios,  familia  de  loa  uropcltidos,  que  so 
caracteriza  por  sor  las  es|>eciea  que  le  lormiin 
culebras  de  talla  |>equeña,  ó  cuando  más  media- 
na, con  la  caleza  pequeña,  aiiiiiis  percepliblo 
por  su  semejanza  con  el  reato  uel  cuerpo,  i|ue  ea 
corto  relativamente,  gr\ieso  y  cilindrico;  la  cola 
es  corta  y  cónica;  la  boca  es  mediana,  con  los 
dientes  pequeños  y  distribuidos  también  hasta 
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el  paladar  y  los  intermaxilares.  Las  escamas  son 
lisas,  dis|iuestas  en  la  cara  ventral  en  varias 
filas,  y  en  la  dorsal  en  10  ó  más;  existen  también, 
como  cu  las  verdadenis  boas,  rudimentos  do  [lel- 
vis,  y  al  exterior  dos  especies  de  ganchos  que 
representan  las  patas  del  segundo  par:  delante 
de  cada  órbita  existe  una  placa  preocular  bas- 
tante desarrollada. 

El  género  Tortrix,  establecido  por  Opcminan, 
que  le  separó  de  los  bócidos  y  de  los  uropéllidos, 
fué  más  larde  descrito  por  Hemprich  con  el 
nombre  de  Ilsya.  Comprende  un  corto  númeio 
de  especies,  todas  propias  de  la  América  del  Sur, 
y  que  viven  siempre  en  tierra  en  los  sitios  cu- 
biertos por  csiicsa  vegetación  y  muy  herbosos. 
Como  tipo  de  este  género  ]nicde  citarse  la  'J'or- 
trix  scylalr  Hem|ir. 

TORTUERA:  Gco(j.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
.Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dioc.  de  Sigiienza; 
714  habits,  Sit.  cerca  do  Fuentclsazy  Cubillejos 
de  la  ,<:ierra,  con  carretera  á  Molina  de  Aragón, 
que  es  parte  de  la  que  debe  unir  á  Alcocer  y 
Torlucra  ¡lor  .Salmerón  y  ilolina.  Terreno  que- 
brado en  parte;  cereales,  patatas  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 


ayunt.,  p. 
ira,  dióc.  de 


Ccgolludo,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tolo- 
do;  '274  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  .laiama. 
Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte;  cereales, 
patatas  y  legumbres. 

TORTLGA:  Gcog.  Río  de  Costa  Kica  y  Nica- 
ragua. Desagua  en  el  lago  de  este  nombre. 

TORTUGA  (dellat.  testudo):  f.  Animal  anfibio, 
cuyas  conchas  son  muy  fuertes,  pintadas  y  vis- 
tosas. 

...  es  oficio  de  la  ninjer  honesta  guardar  los 
umbrales  si  no  la  fuerza  á  salir  alguna  uecesi 
liad.  Fiílias  estatuario  dio  á  entender  con  una 
invención  graciosa  pintando  á  Juno  ilio..^a  de 
los  casamientos  sentada  sobre  una  tortcoa. 
Marian'a. 

...;  (son  afrodisiacos)  los  huevos  del  sargo  ó 
mújil,  y  los  de  jibia  y  lonxtJGA,  mezclados 
con  ámbar;  etc. 

Moxi.Ai'. 

-ToKTic.A:  TKsrvno. 

-  ToKTlGA:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
general  se  designan  todos  los  reptiles  del  orden 
de  los  qnclonios.  V.  Qvki.onios. 

-ToiiTir.A  FLUVIAL:  ¡ícol.  Nombre  de  cada 
uno  de  los  quelonios  qnc  viven  en  las  aguas  dul- 
ces, especialmente  en  los  ríos  y  arioyos,  casi 
todos  los  cna!es  pertenecen  á  la  fandiia  de  los 
emídidos,  y  se  conocen  también  con  el  nomine 
de  yaltlpagns.  Y.  esta  palabra. 

-ToriinA  MAT.IXA:  Xool.  Nombre  con  qnc 
se  designa  á  cada  una  de  todas  las  cs|iecies  do 
quelónidos  marinos,  pero  especialmente  ala  'J'or- 
tuga  /ranea  ó  Vhelonia  tiiydas.  V.  t^lKLÓxnuis. 

Dilfcil  es  decir  en  que  difieren  las  diversas 


es|>fcifs  iei|iecto  A  an  género,  pues  no  e>  |ioaible 


el  lililí.  iJe  ubi  c-i  ijliu  ncii  itloalluniíl'iv  al  deUli 
dividiíae  en  dos  faniiliaa,  ionio  lo  liaie  Kitzin- 
gei,  ó  ai  han  de   I  '        i- 

guieiido  aai  el  ni' 

turalihtaa.  I'aia  n. ...o- 

ve  detcripeión  de  las  dos  ek|iecies  más  impor- 
tantes. 

I.II  coraza  de  loa  queluniíb  {  eto  y 

oaiialdar  eatiin  cubiertos  «Ir  .;ii.,  |o 

misino  que  la  cabozn  y  I .  i- 

los  iHtMii  provist;iN  de  \i:  \ 

tribu  aegiin   lil/inger,   o   ..  n 

otroH,  pertenece  la  tortuga  m  : 
lüitia  iiiydns)  y  el  carey  ( t'li'  i 

imbrieatn).   (  \  .  el  grabado  del  uil 
MO),  que  aon  para  nosotroa  tas  ea) ' 
portantes  do  todas.  V.  Caiiky,  Cu.m  ii.\,  Lalh, 
etc. 

La  Tortuga  rerite&t'h  '  ■■■  — '"«  es  un  ani- 
mal gigantesco,  i|ue  pU'  i  en  cireuna- 
tancias  favorables  nn  I'  '  libras  y  una 
longitud  de 7  pies;  13  plaiaa  luriimn  el  espaldar, 
y  otras  tantas  el  |iclo;  laa  primeras  son  lisas,  es 
decir,  sin  surcos  ó  cnrdomilloa  ni  suturas  quu 
las  unan;  las  cuatro  del  centro  son  hexagonales, 
y  la  quinta  ofrece  la  forma  de  nu  segmento  de 
círculo  truncado  en  la  punta. 

Los  ocho  escudos  laterales  son  pentagonales; 
las2i  placas  ]iequeñas  del  borde,  que  sobreaalen 
del  espaldar,  cuadradas;  las  mandíbulas  cortan- 
tes y  dentadas;  las  exiremidailes  anteriores  lar- 
gas; las  posteriores  anchas  y  en  forma  do  pin  i, 
y  su  color  es  un  verde  obscuro  muy  indetermi- 
nado, y  sobre  esto  fondo  se  ven  como  manchas 
amarillas. 

Habita  principalmente  e1  Atlántico,  y  se  halla 
tanto  en  las  costas  de  África  como  en  las  do 
América;  varios  individuos  que  se  extravían  lle- 
gan d  veces  al  Mediterráneo,  y  aun  á  las  costas 
del  N.  de  Eui-opa.  Tara  su  reproducción  visita 
varias  i-las,  situadas  todas  en  la  zona  tórrida. 

Las  dos  especies  de  tortugas  antedichas  son 
esencialmente  animales  marinos;  pues  aunque  á 
decir  verdad  frecuentan  de  preferencia  las  cos- 
tas, 80  las  encuentra  en  cambioá  grandes  distan- 
cias mar  adentro,  donde  se  las  ve  nadar  cerca  de 


Tortuga  rerde 

la  superficie;  otras  veces  flotan,  al  parecer,  dur- 
miendo, pero  desaparecen  en  el  fondo  al  menor 
peligro.  Ñaíian  con  suma  rapidez  y  vigor  á  dife- 
rentes profundidades,  y  cambian  de  posición, 
abandonando  más  ó  menos  la  horizontal:  donde 
son  almndantesse  ven  con  frecuencia  verdaderas 
mnnailas,  y  tanto  por  esto  como  [lor  otras  razo- 
nes parece  que  deben  ser  sociables. 

Se  alimentan  de  animales  marinos  de  diferen- 
tes clases,  y  también  de  plantas. 

En  tierra  son  muy  vigoiosos  las  tortugas,  y 
llevan  fácilmente  un  hombre  encima. 

Darwin,  el  ilustre  naturalista  inglés,  subió  más 
de  una  vez  sobro  tortugos  dormidas;  con  algunos 
gol|K;s  que  daba  sobro  la  concha,  el  animal  .«o 
despertaba  y  ponía  en  marcha;  pero  ni|U.  1  en- 
contraba muy  difícil  mantener  el  cquililrio  so- 
bre una  montura  de  tanto  nioviniif!"  ■ 

Hace   algún   tiempo  ugilnn  ii  io 

Inglaterra  una  tortug:i  mim:.  ■ 

!  viarla  al  .latdín   Zoob  i  I 

enseñarla  al  célebre  ai 
,  IJuiso  el  sabio  medir  hi  '   ■'  1 1  tor- 

tuga, y  para  proceder  C'  ■  -e  encaramó 

al  caparazi'U. 

Enlrelaiito  el   icptil,  iiiic  sin  duda  desc  sa- 
ber  lo  que  allí  pasaba,  se  levantó  mirando  en 
.  derredor  suyo  con  recelo,  y  echó  á  andar,  opre- 
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suriitidose  lenlamcntt  y  saoidioiiHo  A  cafla  ]>nso 
al  jinete,  con  gran  contcnlaniienlo  do  la  reina  y 
dol  príncipe  Alberto,  á  quienes  divertía  nniclio 
aqnel  nuevo  gi'iicro  de  ei|nilación. 

Todos  los  quo  lian  comido  tortuga  están  con- 
testes en  dciir  que  es  una  de  las  viandas  más  sa- 
brosas del  mundo. 

S»  carne  es  Inerte,  pero  tierna,  y  como  color 
es  un  término  medio  entre  la  carne  de  vaca  y  la 
de  ternera.  Se  come  asada.  Las  nadaderas  se 
guisan  como  las  manos  de  la  ternera. 

Los  norteamericanos  estiman  en  mucho  la 
tortuga:  la  llaman,  ron  razón,  cerdo  del  Océano. 
Hacen  con  ella  el  guisaiio  nacional,  el  lucan. 
Así  llámnnse  las  tortugas  enteras  cocidas  en  su 
caparazón  y  sazonadas  con  limón,  clavos  do  es- 
pecia, pimienta,  etc. 

Los  ingleses  la  compran  á  mucho  costo;  como 
las  tortugas  tienen  muc'.ia  vitalidad,  los  euro- 
peos dedicados  á  este  comercio  las  llevan  vivas 
en  cargamentos.  En  dcsenibarcnndo  las  distri- 
buyen en  parques,  donde  se  las  alimenta  con 
restos  de  legundnes  y  hortalizas.  Desgraciada- 
mente no  pueden  resistir  los  rigores  del  in- 
vierno. 

Como  comestible,  la  Tortuga  franca  es\3.  so\si 
estimada.  El  gran  mercado  de  esos  animales  es 
lioy  el  de  la  Martinica,  al  cual  las  traen  de  todas 
las  costas  del  (iollo  de  Jléjico,  desdo  la  isla  de 
la  Trinidad  hasta  Veracruz,  y  sobre  todo  de  las 
costas  de  Honduras  y  délas  Tortugas. 

Se  guardan  esos  crnst;iccos  cu  cci  irados  hechos 
con  gruesos  postes  ó  tioiicos hundidos  en  el  limo 
de  la  ribera,  y  bastante  .separados  para  dar  paso 
á  la  marea  sin  que  his  tortugas  pued.in  escapar. 

En  la  Martinica  se  h.acen  ¡«ra  la  exportación 
famosas  conservas  de  tortuga. 

Como  todos  los  animales  de  gran  tamaño  que 
el  hombre  ticneíntercs  en  perseguir,  la  tortuga 
va  siendo  mas  rara  caiia  día. 

Samuel  Cárleton,  que  descubrió  la  isla  de 
üorbón  en  1;>12,  decía:  «La  chaluiuv  que  envia- 
mos á  tierra  encontró  una  proiligiosa  cantidad 
de  tortugas,  cada  una  de  las  cmiles  constituía  la 
carga  de  un  hombre.»  Hoy  no  se  conocen  las 
tortugas  en  aquella  isla,  y  los  ricos  comerciantes 
las  mandan  traer  de  las  Seychelles. 

En  la  Ascensión  pasa  lo  mismo. 

En  Chestertield  hay  la  isla  de  l.as  Tortugas, 
que  cada  año  devastan  los  balleneros,  y  por  lo 
mismo  comienzan  á  agotarse. 

Habíase  hablado  de  tentativas  para  multipli- 
car en  el  Mediterráneo  la  tortuga  ¡ranea,  que  en 
otro  tienijio  abundaba  en  él,  á  cuyo  fin  la  Socie- 
dad de  Aclimatación  había  fonientadoel  proyec- 
to; [lero  no  jiarece  que  haya  tenido  mucho  elec- 
to el  ¡tropósito. 

En  cierta  época  abandonan  las  tortugas  las 
profundidades  del  mar  y  se  dirigen  hacia  deter- 
minados sitios  para  cumplir  con  los  delicies  de 
la  reproíluccitm.  Según  afirma  Dampier,  los  ma- 
chos siguen  á  las  hembras  duran  te  todo  el  vüijc, 
pero  nn  se  quedan  con  ellas  en  tierra  cuando 
ponen  sus  huevos,  sino  que  vuelven  á  su  elemen- 
to, aunque  permaneciendo  en  las  inmediaciones. 
Inútil  parece  decir  que  mucho  tiempo  antes  se 
ha  verificado  el  apareamiento,  para  el  cual  son 
necesarios,  .según  Catesb)',  más  de  quince  día.s. 
Dice  Villemoiit  que  durante  el  acto  cabalga  el 
macho  sobre  la  hembra;  pero  Lacepede  sostiene 
que  unen  sus  (ictos,  cogiéndose  el  macho  con  las 
uñas  de  las  extremidades  anteiiores  á  la  piel 
Moja  y  arrugada  del  cuello  de  la  hembra.  Cuan- 
do han  llegado  á  la  orilla  aguarda  la  liembra  el 
tiempo  necesario,  y  después  se  traslada  á  tierra 
al  anochecer  con  gran  iirecaución.  Según  las  ob- 
servaciones del  príncipe  de  Wicd,  de  día  se  las 
ve  nadar  cerca  de  la  costa;  sacan  fuera  del  agua 
su  calieza  gruesa  y  redonda,  rozando  la  superfi- 
cie con  su  espalda,  y  examinan  muy  atentamen- 
te las  costas,  casi  siempre  solitarias.  Audubón, 
que  las  observó  desde  un  buen  isconditc,  asegu- 
ra que  toman  muchas  niás]iiceauciones  antes  de 
pasar  á  tierra,  entre  otras  la  de  lanzar  una  espe- 
cie de  silbido  con  objeto  de  ahuyentar  á  los 
enemigos  ocultos.  Al  menor  ruido  se  sumerge  en 
las  profundidades  del  mar,  y  va  luego  en  busca 
de  otro  sitio.  Saint-Picrre  asegura  que  un  buque 
<|ue  ancló  durante  algunas  horas  cu  las  cercanías 
de  una  isla,  donde  se  criaban  estos  leptilcstaii 
precavidos,  bastó  para  quo  se  asustaran  por 
niuclios  días;  un  cañonazo  les  arredró  de  tal 
manera,  que  |)a.saron  semanas  enteras  antes  de 
volverlos  á  ver  allí  otra  vez.  Cuando  todo  esta 
tranquilo  y  silencioso  se  apro.xinia  la  toi.tuga  á 
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la  playa  y  sale  á  tierin  arrastrándme,  y  con  la 
cabeza  levantada  adelántase  á  una  distancia  de 
30  á  40  pasos  del  agua;  allí  se  vuelvo  para  diri- 
gir todavía  una  mirada  atrás,  y  emiáeza  á  po- 
ner sus  huevos.  El  ]  riucipe  de  Wicil,  que  ha 
podido  observar  en  este  aelo  a  una  tortuga  verde, 
nos  comunica  sobre  el  particular  lo  que  sigue: 
«Nuestra  presencia  no  la  inquietó;  pudimos  to- 
carla y  hasta  levantarla  del  suelo,  ]iara  lo  cual 
lueron  necesarios  cuatro  hombres; sólo  moniles- 
tó  su  temor  con  una  cspc  le  de  resuello  semejan- 
te al  que  producen  los  gansos  cuando  ven  algo 
extraño  cerca  de  su  nido,  si  bien  imdo  ver  y  oir 
nuestras  demostraciones  de  sorpresa.  Siguió 
practicando  lentamente  en  el  suelo  arenoso,  con 
el  auxilio  de  sus  nadaderas  posteriores,  una  ex- 
cavación cilindrica  de  8  á  10  pulgadas  de  ancho, 
situada  precisamente  debajo  del  ano.  La  toituga 
echaba  a  los  lados  el  inateiial  extraído  con  sin- 
gular destieza  y  hasta  acomp.a.sadamente ,  y 
cuando  hubo  terminado  comenzó  á  depositar 
sus  huevos.» 

Uno  de  los  dos  soldados  que  nos  acompaña- 
ban se  echó  en  tierra  colocándose  al  lado  de  la 
tortuga,  y  sacó  del  agujero  los  hucvns  uno  auno, 
á  medida  que  ella  los  dejaba  caer.  Por  este  me- 
dio reunimos  en  despacio  de  diez  minutos  unos 
100  huevos.  Después  comenzamos  á  di.scuriir  si 
sería  conveniente  enriquecer  con  aquel  lierniO!:0 
animal  nuestra  colección;  pero  su  peso  enorme, 
que  requería  para  el  transporte  uno  de  nuestros 
mulos,  junto  con  la  ililiiultad  de  cargar  con 
aquella  mole  gigantesca,  nos  íletermiiio  á  per- 
donarle la  vida  y  contentarnos  con  su  contri- 
bución de  huevos.  Cuando  al  cabo  de  algunas 
horas  volvimos  á  la  ¡ilaya,  se  había  ido  ya;  el 
agujero  estaba  cerrado,  y  la  ancha  senda  que 
había  cu  la  arena  nos  dio  á  entender  que  se  ha- 
bía vuelto  a  su  elemento.» 

En  sus  apuntes  para  la  Jlistoria  Natural  del 
Drasil,  añade  el  ¡«ríncipc  de  Wied  lo  siguiente: 
«Sé  por  experiencia  que  estos  animales  se  aproxi- 
man en  gran  número  á  las  costas  durante  el  vera- 
no del  Brasil,  es  decir,  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero,  para  enterrar  allí  sus  huevos  en 
la  arena  abrasada  por  los  ardientes  rayos  del 
sol.  lista  es  la  coscunibre  de  todas  las  tortugas 
marinas,  y  á  todas  es  aplicable  lo  que  dije  solue 
la  manera  de  efectuarse  la  operación,  según  ¡Mule 
ver  yo  mismo.  El  espacio  desierto  connnendido 
entre  las  desembocaduras  ds  los  ríos  Doce  y  San 
Mateo,  y  el  que  se  extiende  entre  la  de  este  úl- 
timo y  del  Abucuri,  así  como  también  otras  va- 
rias comarcas  cuyo  acceso  no  se  halla  obstruido 
por  escarpadas  rocas,  son  los  sitios  más  lavora- 
bles  para  que  las  tortugas  depositen  sus  huevos. 
Con  trecuencia  encuentra  el  viajero  en  la  esta- 
ción de  la  postura  varios  sitios  en  la  arena  de  la 
playa,  donde  está  indicado  ¡lor  medio  de  dos 
surcos  paralelos  el  camino  que  siguen  las  tortu- 
gas al  salir  á  tierra.  Estos  surcos  son  los  rastros 
que  dejaron  sus  extremidades,  y  en  medio  de 
ellos  se  ve  otra  depresión  paralela  y  ancha  for- 
mada por  el  peto.  Siguiendo  luego  esta  huella 
en  un  trecho  de  30  ó  40  pasos  se  podría  descu- 
brir al  animal  inmóvil  y  casi  oculto  en  un  hoyo 
de  poca  prolundidad,  el  cual  forma  girando  en 
círculo  su  enorme  y  jicsado  cuerpo. 

Después  de  haber  puesto  los  huevos  de  la  ma- 
nera indicada,  reúne  otra  vez  la  arena  por  am- 
bos lados,  la  pisutea,  y  siguiendo  el  mismo  ras- 
tro se  vuelve  con  igual  lentitud  á  su  elemento.» 

Tennet  asegura,  por  el  contrario,  haberte  re- 
conocido en  las  costas  de  Ceilán  que,  al  poner 
las  tortugas  sus  huevos,  proreilcn  con  cierta  as- 
tucia. Encamínanse  al  sitio  dando  un  gran  ro- 
deo, y  vuelven  al  mar  ptor  un  camino  diíerente, 
con  el  objeto,  según  se  dice,  de  ocultar  mejor  su 
agujero.  Por  eso  se  ven  obligados  los  ceilaneses 
á  reconocer  todo  el  rastro,  sondeando  siempre 
con  un  palo  jiara  ver  si  le  encuentran,  pues  no 
hay  otro  medio  de  saber  donde  se  halla. 

Según  el  ticnijto  ó  el  calor  del  sitio,  se  des- 
arrollan los  hijos  á  las  tres  semanas.  En  las  islas 
del  Cabo  A'erde  aparecen  éstos  a  los  trece  días 
de  la  postura,  según  dicen,  y  en  seguida  se  diri- 
gen al  mar;  pero  como  aún  no  pueden  sumergir- 
se muchos  son  víctimas  de  las  jiollas  acuáticas, 
de  las  garzas  reales  y  de  las  lajiaces.  Su  coraza 
está  cubierta  al  principio  de  una  membrana 
blanca  y  transparente,  pero  muy  pronto  .se  en- 
durece, dividiéndose  en  ¡ilacas  escamosas  de  un 
color  más  obscuro. 

Ciertos  naturalista» opinan  que  el  crecimien- 
to es   rápido;  pero   este   aserto   no   concuerda 
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con  las  observaciones  que  se  hun  hecho  en  tor- 
tugas palustres,  ni  Jiarece  digno  de  ciédito lo  que 
refiere  Villemont  respecto  á  cierta  tortuga  verde 
que  conservaba  cautiva  un  habitante  de  Santo 
Domingo,  y  la  cual  creció  un  yxe  en  un  mes,  se- 
giin  dijo  su  dueño. 

De  muchas  maneras  se  péscala  toituga.  En 
plena  mar  se  la  coge  con  el  arpean  ordinario  do 
punta  de  lanza  ó  con  una  sencilla  pica  que  so 
hunde  y  adhiere  como  un  clavo. 

Cuéntase  el  caso  de  un  indio  esclavo  de  la 
Martinica  que,  habiendo  clavado  el  arpón  á  una 
tortuga,  vio  arrastrada  su  canoa  por  el  animal 
con  cspontosa  celeridad,  y  luego  zozobró.  Pudo, 
sin  embargo,  )ioner  de  nuevo  a  lióte  la  ¡liragua; 
mas  habiendo  perdido  los  cucliillos  no  pudocor- 
tar  la  cuerda  que  atalia  el  arpón  á  la  débil  na- 
vecilla, y  así  lue  arrastrada  un  día  y  dos  noches, 
hasta  que  por  loitiiua  la  bestia  encontró  un 
arreciíe,  encalló,  y  el  indio  pudo  matarla. 

En  los  mares  del  Sur  buzos  hábiles  .se  acercan 
sigilosamente  á  las  tortugas  doiniitlas  en  la  su- 
¡lerficie  del  mar,  y  cuando  están  a  su  alcánceles 
clavan  el  arpón  ó  les  pasan  nn  lazo  corredizo 
]ior  el  cuerpo.  Combes  vio  á  unos  marineros  que 
seguían  este  procedimiento. 

También  se  las  puede  coger  con  el  anzuelo. 
Así  las  pescan  en  los  parajes  de  Santa  Marta 
(América  del  Sur).  Rtcorilemos  igualmente  la 
caza  cuiiosa  que  se  les  da  en  Cuba  por  medio  de 
un  pez:  la  remora. 

Por  último,  Darvin  ha  dado  una  descripción 
de  la  pesca  de  la  tortuga  que  no  sin  interésserá 
leída. 

«El  6  de  abril,  dice,  aconqiañé  al  capitán  al 
centro  de  la  laguna  por  el  canal  que  la  contor- 
neaba y  entre  corales  delicadamente  ramifica- 
dos. 

»Vinios  varias  tortugas,  á  las  que  daban  caza 
dos  barcos.  El  agua,  de  poco  fondo,  es  tan  límpi- 
da, que  la  tortuga  que  se  sumerge,  desaparecien- 
do instantáneamente,  vuelve  a  ser  pronto  vista. 
La  canoa  de  vela  la  sigue;  el  hombre,  de  pie  en 
la  proa,  se  lanza  sobre  el  caparazón,  asiéndose  con 
ambas  manos  al  cuello  del  animal,  y  se  deja 
arra.strar  hasta  hacerse  dueño  déla  tortuga  fati- 
gada. 

»  Era  curioso  ver  las  dos  barcas  adelantarse  una 
á  otra,  y  los  hombies  zabullirse  en  el  agua  para 
perseguir  la  presa.» 

En  el  Archipiélago  de  Chagos,  del  Océano 
también,  los  naturales,  según  cuenta  el  capitán 
Scoiesby,  emyílean  un  medio  odioso  para  arreba- 
tar el  caparazón  á  la  tortuga  viva. 

Cubren  con  ascuas  encendidas  la  cencha,  quo 
se  vuelve  del  revés  y  que  le  acaban  de  arrancar 
con  un  cuchillo,  dejando  al  animal  (¡ue  se  vuel- 
va al  mar,  donde  al  cabo  de  poco  tienqiose  vuel- 
ve á  formar  el  caparazón,  si  bien  bastante  del- 
gado para  poderse  usar  en  algo,  en  tanto  que 
el  jiobre  animal  se  arrastra  siempre  languide- 
ciente y  enlermo  después  de  la  bárbara  ejecu- 
ción. 

Pero  principalmente  en  tierra,  cuando  van  á 
poner  sus  huevos,  es  decir,  jiorla  noche,  es  cuan- 
do .se  pueden  apoderar  de  ella. 

Por  eso  los  pescadores  sedentarios  tienden  )ia- 
relelamente  á  la  orilla,  al  borde  del  agua,  gran- 
des redes  de  cuerdas  flojas  que  les  vedan  el 
paso,  y  en  las  cuales  se  enredan  la  cabeza  y  las 
patas,  de  manera  que  no  jiueden  escapar  y  se 
ahogan  por  no  poder  subir  á  la  superficie  á  res- 
pirar. 

No  andan  con  tantas  ceremonias  los  marine- 
ros: se  ponen  de  acecho  en  una  Jilaya  que  las 
tortugas  líccueiitan,  y  cuando  ellas  salen  del 
agua  los  pescadores  se  lanzan  y  las  vuelven  pa- 
tas arriba;  una  vez  de  espalda,  no  pueden  levan- 
tarse. 

En  1862,  en  la  isla  de  los  Lobos,  la  tripularión 
de  un  buque  francés  encontró  una  tortuga  tal  quo 
no  jiudicron  con  ella,  y  fué  jirccisoque  otros  ma- 
rineros acudieran  para  jioderla  volver. 

Las  especies  de  que  hablamos  son  muy  perse- 
guidas: la  verde  por  la  carne,  y  el  carey  por  la 
concha;  pero  la  jirimera  en  particular  tiene  mu- 
chos y  muy  cruelesenemigos.  Jungermann  refiere 
que  en  .lava  la  cazan  con  empeño  los  perros  sal- 
vajes fCnjiis'  rutilans).  La  distancia  que  deljeu 
recorrer  estos  reptiles  en  las  playas  desiertas, 
cerca  de  Bantam,  con  objeto  de  llegar  á  un  sitio 
conveniente  pora  la  incubación  de  sus  huevos,  es 
de  500  y  más  pies,  y  en  este  viaje  ]iaia  ellos  tan 
largo  es  donde  les  aguardan  grandes  peligros. 
El  mismo  autor  asegura  iiue  vio  los  restos  de 
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crnlonarrs  de  tortiiKa"  ilÍKemitiailoa  por  to<U  U 
iiUya;  loa  huevoi  (le  aljtiiiia»  ('!i^il<aii  ya  blaii- 
üiteailo-i  |tor  el  itul ;  en  otraH  iie  loi-unOi'ian  aun 
loa  iiitt'.'ilihúü  imtrel'actos:  vuiins  iiiaiialian  san- 
gre todiiv  Id,  y  eerníanhe  -^ol'Io  ellti»  Ijím  aves  que 
leu  ilii'ion  niiieite.  Dicen  <|Ue  lus  |k'|ioh  loinian 
nianuiliiH  ile  'JCI  ú  fiO  indivuliins  |.niaiii'i)nieleilnH 
y  devorar  ti>da4  la»  |iarl«H  del  animal  i|nu  alean- 
Mh  eon  su»  diente»;  rara  vez  se  »alva  la  tortora 
de  ana  encniif^os,  pne»  cnandn  llet;»  la  iioclie  el 
tigre  real  aliimluna  la  «elva  u  su  ve/,  y  (irecipi- 
túndo>e  con  sordo  rntjido  en  medio  de  loa  iieiiua, 
(jno  linveh  atcniori/adoa,  liaro  gran  eamiieriu 
en  lúa  lortngua. 

No  noa  detendremos  &  inveati^'ar  liaata  <|né 
pnnto  podri\  liimlarso  este  relato  en  laa  ohserva- 
eiouea  porsonalea  del  citado  natuialista,  pero  no 
eal>«  iluda  i|ue  loa  |>orros  no  aon,  ni  ron  innelio, 
los  niiia  teniililes  eneniiKOS  do  laa  tnitu^aa. 

Kara  vez  sienta  el  viajeio  su  planta  en  la  are- 
na de  la>  solitarias  playas,  quo  en  el  lirasil  son 
los  lnj;ares  ele(;idos  |K)r  la-,  toi  tu^aa  |iara  ile|io- 
sitar  sus  linovos;  mas  a|>enaa  llefja  la  estaeión 
do  la  postura,  aquellos  sitios  vienen  á  constituir 
el  punto  do  reunión  ile  todos  los  indios  que  mo- 
ran cu  aipielliis  alreledores.  «I'lstos  iniligenas, 
ilico  el  prini'i|H'  de  Wicd,  son  Kn  enenii;;os  nwis 
crueles  lie  las  torlu^jas,  pues  iliariamenle  encuen- 
tran varias  ipie  acalcan  de  salir  del  agna  para 
de|u>sitar  sus  liucvos,  y  las  matan  al  momento, 
tanto  más  f.tcilnicnte  cuanto  quo  los  podres  ani- 
males, |<esailos  y  tor|>es,  se  mueven  en  tierra  con 
tanta  dilieultad  conuí  notalde  es  su  ligereza  en 
el  a^ua. 

>I.os  indios  nmlan  las  tortugas  marinas  para 
obtener  el  aceito  que  produce  sn  carne  por  medio 
do  la  ebidlición,  y  recuj-cn  en  grandes  costos  los 
nuielios  huevos  que  encuentran  en  la  arena,  los 
cuales  les  sirven  de  alimento.  Durante  la  esta- 
ción de  la  postura  se  ven  muy  á  menudo  lami- 
llas enteras  de  indios  iar^;adaa  deeste  productc, 
mientj'as  que  otras  construyen  en  la  playa  rlio- 
zas  de  hojas  de  palmera,  donde  viven  varios  días, 
y  aun  semanas. > 

Asi  son  )>erseguidos  estos  animales  tan  útiles 
en  todos  los  lugares  que  eligen  para  la  incuba- 
ción;  si  son  islas  deshabitadas  se  aproximan  los 
cazadores  á  las  playas  cautelosamente  en  ligeros 
esquifes;  si  es  en  tierra  lirme  ocúltanse  en  las 
inmediaciones  y  cst;in  en  acecho  sin  moverse 
hasta  que  las  tortugas  se  hallan  á  bastante  dis- 
tancia del  agua.  Si  los  cazadores  so  lanzan  antes 
de  liem|>o  apresnranse  las  tortugas  á  volver  al 
mar,  y  lo  consiguen  cuando  la  playa  forma  una 
pemliente  algo  rápida,  pues  bástales  dar  media 
vuelta  y  ileslizarse  |»ar.i  volver  al  agua.  Cuando 
el  cazador  llega  en  momento  ojiortnno  p\iede 
contar  por  seguro  su  botin.pues  lo  único  que 
tiene  que  hacer  se  reduce  á  volver  las  tortugas 
boia  arriba,  en  cuya  situación  ninguna  puede 
volverse  annque  haga  los  esfuerzos  más  grandes. 
Algunas  luchan  en  vano  para  recobrar  el  ei|uili 
brio,  hasta  que  sus  ojos  se  inyectan  de  sangre 
saliéndose  de  las  órbita.s.  Sucede  con  frecuencia 
que  los  hombres  vuelcan  m.is  tortugas  de  las 

3 no  necesitan,  ya  sea  por  ligereza  ó  por  instinto 
e  crueldad,  y  abandonan  las  sobrantes,  que 
sufren  luego  una  muerte  lenta  y  atroz.  Cuando 
los  animales  son  de  grandes  dimensiones  em- 
pltause  palancas  i>ara  volcarlos;  terminada  esta 
cineración,  comienza  al  día  .siguiente  el  trabajo 
de  recogerlos:  unas  veces  los  arrojan  en  criade- 
ros construidos  al  efecto,  llenos  de  agua  de  niar, 
ó  bien  los  embarcan.  En  los  criaderos  se  les  ve 
nailar  lentamente  y  á  veces  colocarse  tres  ó 
cuatro  unas  sobre  otros;  pero  como  rara  vez 
prueban  el  alimento,  debilitanse  y  enllaipiccen 
ni'iv  jronto.  Las  tortugas  que  se  venden  en  los 
.  '.s  de  Ktiropa  proceden  las  más  ríe  las 
lii  1;  I-  •  tiilentales,  y  principalmente  de  Jamai- 
ca. Durante  la  travesía  las  colocan  en  un  sitio 
conveniente  de  la  cubierta,  atadas  con  cuerdas 
y  tapadas  con  un  |»año,  quo  se  moja  con  agua  de 
mar  á  fin  de  tenerle  siempre,  si  no  mojado,  hú- 
medo al  menos;  en  la  boca  se  les  introducen  nn 
pedaío  lie  pan  mojado  en  dicha  agua,  y  lo  de- 
más se  confía  á  .^u  gran  resistencia  vital.  En  las 
ciudades  marítimas  de  Euro|ia  las  conservan  en 
grandes  cubas  llenas  de  agua  del  mar,  que  se 
ranueva  cada  dos  ó  tres  días.  I'ara  matarlas  les 
cortan  la  cabeza  y  las  cuelgan  ]>or  espncio  de 
veinticuatro  á  cuarenta  y  ocho  horas.  &  fin  de 
que  escurra  toda  la  sangre;  sólo  entonces  se 
pncde  reconocer  .'i  la  carne  es  propia  ]>ara  obte- 
ner aquella  sopa  qne  tiene  tanta  lama. 
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Menos  conthleracionesíie  tienen  en  I*  India,  v 
luirtieuliiriiH-nte  en  la  isla  de  (Jeihín,  cun 
tortugas  deatinadaa  al  eontunio.  Teiinent  ' 
que  el  as|>eelo  que  otrt-ee  su  venta  ot  )'Or  nii-ti>M 
es  lo  mus  lepiigiiante  que  pueda  imaginarse. 
Allí  aloimentun  a  laa  toilugaa  de  una  niuneía 
incroible.  I'areco  que  lo»  cumpradoica  desean 
obtener  la  carne  tan  Ireaca  cumo  sea  posible,  ó 
tal  ve/,  loa  vendedons  sean  demasiado  jierezosiis 
para  despedazar  al  animal  de  una  vez;  el  hecho 
es  quo  so  contentan  con  separar  el  |*to,  y  des- 
piii  s  van  corlando  de  la  toitnga  viva  lo»  trozo» 
do  carne  que  pillen  loa  compiadorea.  Couioeatoa 
reptiles  tienen  tunta  resinleneia,  y  Mía  órganos 
tan  independienlea  unos  do  otros,  el  europeo  ve 
con  horror  cómo  loa  pobres  animalea  desollado» 
nincveii  los  ojoa,  aliicii  y  cieñan  allornaliva- 
■liento  la  lioeu,  mieiitiaN  que  el  corazón,  que 
suelo  aer  lo  último  que  se  pide,  aigiie  lulieiido: 
en  una  palabra,  eóinoae  conserva  la  vida  en  to- 
das laa  partes  que  todavía  no  so  han  vendido. 

Según  la  ealución  del  año  so  come  ó  no  la 
carne  tie  toi  Inga  verde,  jiorqiie  puedo  llegar  á 
ser  nociva.  Kn  el   año  do  1840,  do  2S  personas 

3ne  hablan  comido  carne  de  tortuga  en  el  mes 
o  octubre  murieron  18  n  laa  pocas  horas,  y  loa 
otras  10  cayeron  gravemente  eníeimaa.  Esto 
sucedió  en  raiitura,  al  !<.  de  Colombia:  la»  que 
so  salvaran  aseguraban  que  en  a|<arienciala  car- 
ne no  so  dilerenciaba  do  la  usual  sino  jior  su 
mayor  cantidad  do  grasa,  pero  aún  no  se  sabe 
a  punto  lijo  |vor  qué  puedo  ser  nociva. 

Iji  carne  del  carey  no  os  comestible,  pues 
produce  etílicos  y  nauseas,  y  también  tumores  y 
úlceras;  )ioro  según  opinión  de  los  indios  y  ame- 
ricanos, es  un  jialinlivo  contra  otras  enlcrmc- 
dailes:  en  cambio  tienen  los  huevos  fama  do  ser 
más  sabi'o.sos  quo  los  do  otras  tortugas. 

-ToiíiiCA  TKnitK.sTüF.:  Zoo!.  Nombro  vulgar 

con  que  en  general  se  designan  todas  y  cada  una 

de  las  cs[>ccics  de  la  familia  de  los  tcstiidíiiidos, 

quo   son    reptiles    del 

orden    de    los    quelo- 

nios.  V.  QiELONiiis. 

El  género  principal 
de  este  grupo  es  la  Tes- 
Ituio  L.,  ó  tortuga  de 
tierra.  La  clasificncióii 
de  estos  reptiles  se  fun- 
'len  el  numero  de  sus 
dos  y  en  la  formado 
.  i  coraza.  El  primer 
género  comprende  las 
tortugas  terrestres 
pi'opiauícnto  dichas, 
que  tienen  todas  en  los 
pies  anterioics  cuatro 
dedos,  viéndose  sido 
en  los  posteriores  las 
cuatro  liñas;  la  coraza 
es  inmóvil  y  el  peto  consta  de  11  ó  12  placas. 

Testudo  gra'ca.  -  Esta  especie  tiene  coraza  osci 
formo  y  muy  abovedada,  que  se  inclina  más 
bruscamente  en  la  parte  posterior  que  en  la  an- 
terior; en  las  hembras  es  plano  el  peto,  algo  com- 
bado en  los  machos,  y  se  corta  en  línea  recta  por 
dolante;  las  placas  son  altas;  las  que  correspon- 
den á  las  vértebras  encorvadas,  triangulares,  quo 
las  cubicii  las  costillas,  y  cuadrad.as  las  otras  cua- 
tro; todas  presentan  surcos  muy  visibles,  y  el 
es|>acio  céntrico  granujicnto;cada  escudo  parcial 
es  negro  en  la  jarte  media,  amarillo  cena  del 
borde,  y  este  último  del  mismo  tinte;  el  peto 
presenta  una  faja  ancha  é  irregular,  do  color 
amarillento,  lo  mismo  que  el  de  los  costados;  el 
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Tortuga  terrestre 


Tortuga  griega 

resto  es  negro.  Estos  matices  pueden  snirir  \  »■ 
naciones,  como  sucede  en  la  mayor  parte  do  las 
tortugas;  la  cabeza,  el  cuello  y  los  miem)>rossoit 
de  nn  amaiillo  sucio  verdoso.  La  Testmlo  grnca 
mide,  cuando  más,  un  pie,  y  su  jieso  es  do  4  á  :*• 
libros. 


I  a  tortuga  de  qne  habliino»  vive  en  Oreeia, 
lala»  del    M  <iu 

<  la  |H^nins'  n 


viven  cu  i  1  .1,  en  ."«iiia  y  en  laa 

Otilias  del  N  nltanke  u  vecen  nui^ 

iiuiiieíosns  I II  il^iinují  liu-iqucii  do  U  Itclit  nien- 
dional  y  de  i  •ii-ria. 

I'or  su  moilii  ili  '  ■  •  'üei 

de  loa  otros  lepi '  tu* 

dolentea  como  t-.  -  al 

tilo;  lea  gnsla  iim  nh- 

■  na  enlciua  tonii!  ii¿ 

en  .Sicilia  en  an>  ul 

modo  ho  leu  hab:  i  -ii 

mano  no  pudo  icisin    ii   <  uor  ■,  ¡i. 

ruando  se  acerca  el  invierno  pru<  \o 

muy  proliindo  iii  tieira,  y  allí  puMi.  .  ,  n 

III. la  Iría  durmiendo,  aiii  ipie  «e  le*  vuelva  a  ver 
hasla  principios  de  abril. 

Kata  ea|K>cie  ae  nutie  de  varias  plantaii  y  fru- 
tas; li  vocea  como  tamliiéii  caracolea,  gusanoa  6 
insectos,  |ior  cuya  rozmi  se  I  ^        '  -n  var  en 

jardines,  a  fin  de  extermiiii  iba  no- 

civoa  ]>ara  laa  plantas.  I'ocu  i  ■  ibc- 

ciiin  (lo  au  alinienlo,  diatíin'  no- 

rea  de  las  orillas  del  Mar  ^l  <in 

exclnaivaTiiente  herbívoras,  sef^iiu  laa  uí-aci  nacio- 
nes de  Eiber,  quien  m  expresa  en  loa  aiguienlea 
términos:  «Lo  que  más  contribuyó  ú  <|nitaime 
completamente  la  gana  de  comer  «ii  earm-.  lúe  el 
haber  observado  que  devoran  con  es|i<cial  proili- 
lección  los  excrementosdel  hombie;icii  frecuen- 
cia vi  numerosos  iiidividiioa  reunidoa  que  so  ce- 
baban en  tan  asqueroso  alimento.  Cuando  esUs 
reptiles  están  cautivos  comen  hortaliza,  salva- 
do, harina  y  loiiibriccs de  tierra,  légimcii  quolca 
sienta  perfectamente  si  so  les  preserva  riel  frío. 
Dícosc  que  así  (iiieden  vivir  en  cautividad  hasta 
sesenta  años.  Whito  iclieio  que  una  tortuga  te- 
irestic  quo  había  estado  ciiaienta  años  en  poder 
de  un  amigo  suyo,  quien  se  la  dio  después,  se 
ocultaba  todos  los  años  debajo  de  ticira  a  media- 
dos de  noviembre  y  reaparecía  á  mediados  de 
abril.  Entonces  tenia  poco  a|ietito;  pero  más  tar- 
de, en  los  días  calurosos  del  verano,  rievoiabo 
mucho  alimento  con  avidez.  Próximo  ya  el  oto- 
ño volvía  á  disminuir  sn  rocirjn,  y  algunos  se- 
manas antes  de  enterrarse  dejaba  de  comer  del 
toilo.> 

Las  plantas  lactescentes  constituyen  ol  alimen- 
to favorito  de  estos  re|'tilcs.  Cuando  llega  el  oto- 
ño ocnpansc  en  formarsua  agireíos,  ]iara  alber- 
garse en  ellos  dur.intc  el  invierno;  escarban  la 
tierra  lentamente  y  con  piecauciun,  valiéndose 
lio  las  palas  anterioics,  y  con  las posleiiorea ale- 
jan el  material  extiaírlo.  Temen  las  lluvias  y  so 
esconden  si  el  tiempo  es  húmedo.  C'uamloes,  |ior 
el  contrario,  bonancible,  cntiéganse  al  sueño  á 
eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  y  no  despiertan 
hasta  hora  muy  avanzada  del  día  siguiente.  A 
veces  .se  las  ve  buscar  la  sombra  cuando  el  .sol  es 
muy  ardiente;  pcroesto  puede  considerarse  como 
una  excepción,  pues  por  regla  general  lea  gusta 
el  calor  del  sol.  Keichcnbacli  observó  que  los  in- 
dividuos cautivos  que  él  tenía  en  el  .Jardín  Ho- 
táiiico  rio  Diesdo  lecorrían  grandes  distancias 
sin  ilesviarsc  de  la  linea  qucacostumbraban  á  se- 
guir, y  cuando refiescoba  el  tiempo  ó  se  obscure- 
cía el  sol  introducíanse  siempre  debajo  de  la 
misma  planta.  Hacia  el  otoño  se  enterraron,  sa- 
liendo fio  su  retiro  en  la  primavera,  cuando  flo- 
recían las  comjiuestas,  cuyas  liojaa  les  sirven  de 
alimento. 

Las  tortugas  expuestas  durante  algv'in  tiempo 
á  una  temiieratura  bajo  cero  nineren  infalible- 
mente, por  insensibles  que  sean  en  otros  concep- 
tos. Pueden  vivir  años  enteros  sin  alimento  y  re- 
sistir las  más  horribles  heridas  con  una  indife- 
rencia inexiilicablc  i-aia  nosotros.  Después  de 
arrancailes  el  cerebro,  cuyo  tamaño  no  excede  al 
de  una  habichuela,  se  las  ve  andar  aun  dnranto 
medio  año;  y  cuando  se  '  ■    r  i  la  cabc-i  del 

tronco,  conlinúa  el  ci  ¡  nido  |>orespn- 

cio  de  quince  dios;  un  .  spué»  de  cor- 

tarlo ia  cabeza,  l.-i  boca  muerda  todavía. 

.'¡e  comprende  lacilnie!ile<iue  un  animal  cuyo 
cerebro  presenta  ti II  ■  da 

distinguiíse  por  su  ii.'  de 

ello,  no  es  dado  negiii  ■  lo 

do  comprensión,  piii-  "o 

han  tonillo  tortiig.-is  c  »» 

se  acostumbran  poto  a  [nxu  u  U  (leiauua  qua  loa 
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cuiday  llegan  á  conoceila.  Vm  otra  parto,  rosulta 
de  las  observaciones  de  Diiniei  il  que  ias  torliigas 
se  excitan  de  cuando  en  cuando.  Este  naturalista 
reliere  que  más  de  una  vez  vio  d  dos  niaclios  lu- 
char por  la  posesión  de  una  licndiru,  y  con  una 
tenacidad  incieiblc;  mordíanse  en  el  cuello,  pro- 
curando mutuamente  volcarse;  se  acometían  de 
todas  las  maneras  imaginables,  y  no  terminó  la 
pelea  hasta  que  uno  do  los  adversarios  quedó  Hie- 
ra de  comísate.  No  se  sabe  cuánto  tiemim  dura  el 
período  del  celo,  |ioro  es  indudable  que  clajiarca- 
niiento  entre  seies  tan  cachazudos  en  sus  movi- 
mientos no  so  realira  sino  desimés  de  muchas 
tentativas  inútiles.  Ku  los  primeros  días  de  ju- 
lio la  hembra  practica  en  tierra  una  pequeña  ex- 
cavación en  un  sitio  expuesto  á  los  rayos  del  sol, 
y  do  preferencia  pantanoso,  según  asegura  Krber. 
Allí  pone  de  cuatro  á  12  huevos  eslóricos  y  blan- 
cos, ilel  tamaño  de  una  nuez  pequeña;  los  cubre 
cuidadosamente  con  tierra,  y  ya  no  .se  cuida  de 
sus  hijuelos  ni.is,   saliendo  éstos  hacia  el  otoño. 

y.n  toda  Italia,  y  espetialmentc  en  Sicilia,  se 
venden  estos  animales  en  los  mercados,  porque 
la  carne  se  come,  y  se  ajirecia  solu'e  todo  ]iara  la 
sopa.  En  el  Asia"  Menor  se  cazan  con  ¡icrros 
adiestrados  al  efecto,  los  cuales  .se  ]ionen  de 
muestra  cuando  encuentran  una,  llamando  la 
atención  del  cazador  con  sus  ladridos. 

Testado  I'olyplícmo.  -  Esta  tortuga,  llamada 
go¡iltcr  vmngofa  por  los  anglo-aniericanos,  se 
distingue  por  tener  el  espaldar  muy  convexo,  de 
color  pardo-amarillento,  y  algunas  veces  con 
manchas  irregulares  muy  obscuras;  el  peto  csde 
un  amarillo  pulido,  lounsmoi]uelas  escamas  tu- 
berculosas de  losmiendiros;  el  resto  de  estas  par- 
tes, así  como  el  c\iello  y  la  calieza,  y  particular- 
mente esta  última,   presentan  un  color  jjardo  ó 


Tortuga   l'oUfano 

más  bien  negruzco.  Los  naturalistas  americanos 
que  han  ¡loilido  observar  esta  toiluga  en  los  pa- 
rajes que  habita  nos  dicen  que  el  individuo 
adulto  suele  tener  de  13  á  14  pulgadas  de  largo 
(medida  inglesa). 

Esta  tortuga  liabifa  en  la  América  seiitentrio- 
nal,  en  todo  el  país  que  se  extiende  desde  las 
Floridas  hasta  el  río  Savanuali.  Según  Hol- 
brook,  abunda  en  Georgia  y  Alabama;  ¡"ero  no 
se  la  encuentra  inás  allá  de  la  Carolina  del  Sur, 
en  la  dirección  Xorte. 

Los  pinares  y  los  terrenos  secos  y  arenosos 
son  los  sitios  que  frecuentan  de  preferencia  estas 
tortugas,  pero  los  abandonan  algunas  veces  para 
recorrer  los  campos,  particularnjente  los  de  pa- 
tatas, donde  ocasionan  grandes  daños.  También 
son  temibles  jior  este  concc|>tü  en  las  huertas, 
pul'.'?  destrozan  los  melonares,  devorando  los 
bulbos  y  raíces.  Basta  lo  dicho  para  coiuiircnder 
qne  el  régimen  de  la  tortuga  Polifemo  es  exclu- 
sivamente vegetal.  Estos  reptiles  son  nocturnos; 
durante  el  día  permanecen  oscomlidos  en  los  pro- 
fundos agujeros  que  practican  al  efecto,  y  luego 
salen  á  buscar  qué  comer.  Aunque  no  son  gran- 
des, su  fuerza  es  prodigiosa;  asegúrase  que  andan 
fácilmente  llevando  un  hombre  sol  re  el  lomo,  y 
que  hasta  pueden  sostener  un  peso  ile  600  li- 
bras. 

Parece  que  la  carne  de  esta  tortuga  es  exce- 
lente como  artículo  alimenticio;  los  huevos,  que 
tienen  el  tamaño  de  los  do  paloma,  siendo  su 
forma  redonda  y  la  cá.scara  calcárea,  constituyen 
también  nn  becado  exquisito  para  los  inteligen- 
tes. 

Teslvdo  tahulata,  llamado  chahnti  en  el  Bra- 
sil.-Se  encuentra  en  toda  la  América  del  Sur,  y 
se  recibe  frecuentemente  viva  en  Europa.  Sus 
formas  son  toscas;  la  coraza,  en  extremo  above- 
dada y  muy  dura,  se  prolonga  ó  estrecha  en  los 
lados  visiblemente:  la  cabeza  es  de  mediano  ta- 
maño; el  borde  córneo  de  la  mandíbula,  cortante 
y  con  dientes  inu)-  finos;  el  cuello  algo  largo  y 
grueso;  la  cola  corta;  los  pies  notables  por  su 
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longitud.  El  es]ialdar  consta  como  sieni|irc  do 
cinco  placas  centrales  y  anchas,  á  cada  lado 
otras  cuatro,  y  el  borde  lo  Ibrmau  Ü3  más  peque- 
ñas. Las  medias  ó  vertebrales  tienen  el  centro 
tan  alto  que  constituyen,  particularmente  hacia 
el  lado  anterior,  un  botón  regular.  El  peto  os 
mucho  más  estrecho  que  el  espaldar  y  está  cu- 
bierto de  12  placas,  recortándose  en  ángulo  ob- 
tuso y  entrante  en  los  dos  extremos;  el  color  de 
todas  las  placas  es  amarillento  ó  gris  pardusco, 
algo  más  intenso  en  el  borde;  el  de  las  parles  no 
cubiertas  por  la  cora/a  negruzco,  con  manchas 
de  un  tinte  anaranjado,  que  forman  dibujos  va- 
rios. La  región  superior  de  la  cabeza  es  de  un 
amarillo  pálido  sucio,  con  manchas  y  rayas  ne- 
gras, y  el  i'esto  negruzco;  sobie  la  nariz  se  ven 
líos  manchas  amarillas  y  redondas,  otras  dos  en 
la  mendjrana  del  oído  y  una  en  el  extremo  pos- 
terior de  la  mandíbula  inicrior;  el  lónclo  del  co- 
lor de  las  extremidades  anteriores  es  negruzco, 
que  hace  resaltar  vivamente  las  escamas,  cuyo 
tinte  es  anaranjado  subido;  las  ]iosteriores  solo 
presentan  algunas  escamas  sueltas  en  la  )iarle 
superior  y  varias  manchas  amai ¡lientas  en  el  ta- 
lón. La  longitud  total  de  esta  tortuga,  con  el 
cuello  tendido,  es  de  14  pulgailas,  y  de  10  el  es- 
paldar. El  macho  se  distingue  de  la  hembra  por 
tener  la  cola  algún  tanto  más  larga  y  el  peto  un 
poco  más  convexo,  siendo  la  coloración  más  vi- 
va en  los  individuos  jóvenes  que  en  los  viejos. 

Según  el  príncipe  de  Wied  y  Sclioiubnrgh,  el 
área  de  dispersión  del  cluihuii  comiuende  todo 
el  Brasil,  los  bosques  de  la  Guayaiía  hasta  una 
altitud  de  2000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
las  demás  regiones  de  las  Iinlias  occidentales. 

Estos  reptiles  habitan  por  lo  regular  los  bos- 
ques, á  veces  en  gran  número.  «Yo  vi,  dice  el 
príncipe,  varias  conchas  vacías  en  los  bosques  de 
Tajiebucu,  al  N.  de  Cabo  Frío,  y  desde  allí  en- 
contré individuos  vivos  en  casi  todos  los  gran- 
des bosques  del  Brasil  oriental.  En  Belmontelas 
observé  también  con  frecuencia;  los  botocudos 
solían  llevar  en  sus  alforjas  corazas  de  estas  tor- 
tugas y  de  galápagos,  que  les  servían  para  pre- 
parar sus  colores  y  aíéites.  En  nuestro  viaje  al 
través  de  las  selvas  las  vimos  igualmente  á  me- 
nudo á  orillas  del  río  Ilheos,  y  hasta  en  el  cen- 
tro de  los  bosques  más  apartados.  Dícesc  que  no 
habitan  sino  los  parajes  secos,  y  á  decir  vertlad 
sulo  allí  las  encontré;  paseaban  perezosamente 
apoyándose  en  sus  largase  inlornics  extremida- 
des, que  recogían  al  punto  si  se  les  presentaba 
algún  objeto  extraño.  También  esta  especie  bus- 
ca su  alimento  en  el  reino  vegetal,  maiilciiiéii- 
dose  sobre  todo  de  las  frutas  maduras  que  caen 
de  los  árlioles,  tan  variados  y  abundantes  en 
aquellos  ]iaíses. 

»Kn  la  estación  calurosa  ibrina  la  hembra  un 
montón  de  hojarasca  y  deposita  allí  sus  huevos. 
Los  pequeños  son  de  color  aiuarillento  y  tienen 
la  coraza  blanda  cuamlo  salen  á  luz. 

»Los  individuos  jóvenes,  y  también  los  viejos, 
tienen  muchos  eneniigos.  Los  carniceros  persi- 
guen á  los  últimos,  y  á  pesar  de  su  Inerte  coraza 
los  devoran.  Los  indiosque  recorren  las  selvas, 
y  que  no  se  distinguen  ]>or  el  espíritu  de  obser- 
vación allí,  aseguran  que  cuamlo  la  onza  encuen- 
tra uno  de  estos  reptiles  le  ¡lono  deicclio  a}io- 
yándole  en  nn  extremo,  y  con  sus  agudas  garras 
extrae  poco  á  poco  su  carne.  A  esto  se  debe,  se- 
gún dicen,  que  se  hallen  á  menudo  en  los  bos- 
(pies  muchas  corazas  vacías,  las  cuales  encontra- 
mos abiertas  y  con  señales  de  mordiscos  en  sus 
extremos. 

»Conio  estas  tortugas  no  des|iiden  mal  olor  y 
son  suscejitibles  de  engordar,  aliméntanso  de 
su  carne  los  portugueses,  los  negros  y  los  indios. 
Al  efecto  las  guardan  en  cercados  reducidos  y 
circulares,  según  .se  practica  en  varios  puntos  á 
orillas  del  río  Ilheos.  Puestas  en  un  cajón  se 
jiueden  conservar  muchos  años;  comen  todacla^e 
de  frutas  y  hojas,  y  en  particular  bananas,  i|Uo 
constituyen  su  manjar  favorito.  Al  tocar  á  estas 
tortugas  se  ocultan  inmediatamente  dentro  de 
su  coraza  y  bufan  como  lo  hacen  á  veces  los  gan- 
sos; Brelirn  nunca  las  oyó  emitir  otro  sonido.» 

Aunque  no  es  necesario  hacer  prejiarativos 
para  apoderarse  de  estos  animales  indefensos, 
puesto  que  todo  .se  reduce  á  cogerlos  en  el  bos- 
que, cázanlos  á  menudo  con  el  auxilio  de  tram- 
pas. Estas  son  de  madera  y  tienen  un  travesano, 
que,  cayendo  sobre  las  tortugas,  las  sujeta  sin 
cansarles  ningiín  ilaño.  Los  indios  aseguran  que 
algunos individ nos ajiresados  en  trampa  vivieron 
años  enti  ros  en  tan  triste  situación. 
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Con  frecuencia  se  reciben  clialutlcs  vivos  en 
Emiqa,  donde  pueden  conservarse  si  se  les  tiene 
durante  el  invierno  en  nn  sitio  preservado  del 
frío.  No  se  distinguen  de  las  otras  tortugas  tenes, 
tres  por  su  manera  de  conducirse,  ni  muestran 
ajicnas  interés  por  los  individuos  do  su  mi.snia 
especie. 

'l'cstiido  giijíintea.  -  Estaesiiccic,  conocida  bajo 
la  denominación  cientílica  deMtgalochi/yy,  se  dis- 
tingue por  la  lorma  de  su  coraza,  que  además  de 
ser  deprimida  en  la  paite  anterior  tiene  el  borde 
en  este  sitio  levantado  hacia  atrás,  por  sus  pía. 
cas  ligeramente  marcadas  ó  del  todo  lisas,  y  ]ior 
las  encamas  petjueñas  y  redondeadas  en  las  extre- 
midades, jior  su  cola  corta  y  por  tener  las  man- 
díbulas como  dentaclas;  jiero  todos  estos  caracte- 
res ajienas  son  snlicientes  ¡laraquo  se  )iueda  con- 
siderar el  individuo  como  de  una  familia  separa- 
da. La  coraza  de  la  tortuga  cleíaulina  propia- 
mente dicha  es  uniforme  y  de  color  moreno, 
pero  en  la  Tolinga  gigante  negra,  (  Testudo  ni- 
gra )  esto  tinte  es  más  obscuro.  Otras  se  distin- 
guen por  su  coraza  menosabovedaday  comjilet»- 
niente  negra,  y  por  diferencias  en  la  b'iigituddo 
la  cola,  etc.  Como  es  imposible  confundir  las  tor- 
tugas elelantiiias  con  las  demás,  á  causa  de  su 
gran  tamaño,  inútil  parece  trazar  una  descripción 
más  detallada  de  la  forma  y  del  color,  iiicscin- 
dicndo  de  (jue  sólo  puede  interesar  esto  estudio 
al  especialista. 

Así  como  todas  estas  tortugas  se  parecen  por 
su  forma  y  color,  tanddén  se  asemejan  por  su  ré- 
gimen. Cuando  iJarwin  visitó  las  islas  de  los 
Galápagos  encontró  allí  gran  número  de  indivi- 
duos lie  la  especie,  y  hasta  pudo  ver  caminos 
a)  -ertos  y  trillados  por  ellos,  los  cuales  recorrían 
lontinuamente  para  pasar  de  los  terrenos  bajos 
de  la  isla  á  los  puntos  elevados  donde  se  hallan 
los  manantiales.  J''stos  senderos  .son  los  mismos 
que  guiaron  en  otro  tiempo  á  los  españoles  jiara 
descubrir  las  coirientes  de  agua  dulce,  y  por 
cierto  que  sería  curioso  el  espectáculo  que  allí 
deliieron  presenciar.  Vieron  considerable  número 
de  estas  tortugas  reunidas;  llegaban  unas  con  tar- 
do ]aso  alargando  el  cuello  ¡alejábanse  otras  len- 
tamente después  de  haber  apagado  la  sed.  Sin 
lijar  su  atención  en  los  es]iectadores  introducían 
la  cabeza  en  el  agua,  hasta  más  arriba  de  los 
ojos,  absorbiendo  cierta  cantidad  de  líquido, 
operación  que  rejietían  unas  10  veces  por  minu- 
to. Las  gentes  del  país  aseguraron  á  Darwin  que 
aquellas  tortugas  permanecen  tres  ó  cuatro  días 
cerca  de  los  manantiales  antes  de  volver  á  los  te- 
]  renos  bajos,  añadiendo  que  el  agua  dilata  su  es- 
tómago y  se  conserva  allí  clara  bastante  tiemiio. 
Luego  disndnuye  en  cantidad  y  )mreza,  quedan- 
do al  fin  absorbida  por  com|'leto.  El  hecho  es 
bastante  conociilo  de  los  indígenas;  así  es  que 
cuando  se  hallan  en  las  regiones  sn]'eriorcs  y  la 
sed  les  atormenta,  matan  a  estos  animales  )  ara 
1  elicr  el  agua  ijue  contiene  su  estómago.  1  1  men- 
cionado naturalistavió  una  tortuga  niñería  cuyo 
estómago  contenía  en  electo  el  líquido  muy  lim- 
pio aún,  pero  su  sabor  era  un  poco  amargo.  Dar- 
win asegnia  ademes  que  los  indígenas  beben  pri- 
mero el  agua  del  vcntrículojiorque  la  consideran 
la  mejor. 

La  Tortuga  elefantina  anda  en  diez  minutos 
como  unos  50  metics,  y  si  la  acosa  la  sed  conti- 
núa su  marcha  noche  y  día  sin  detenerse.  Por 
sus  U.S0S  y  costumbres  no  so  dilerencian  estas 
tortugas  do  las  demás:  son  indolentes  é  insensi- 
bles ¡jaieilen  resistirmuchísimotiem]iosin  comer, 
y  devoran  luego  cantidades  enormes  de  alimento. 
En  las  islas  de  los  Galápagos  se  nutren  ]iiinci- 
palniente  de  no|iales;en  otros  puntos  de  hierbas, 
como  lo  hacían  los  individuos  cautivos  observa- 
dos. Comíanla  con  mucha  avidez,  ó  mejor  di- 
cho arrancaban  grandes  matas  de  césjied,  que 
mascaban  hasta  darles  la  forma  de  una  bola, 
que  tragaban  des|iués.  La  tortugas  adultas  no  se 
cuidan  de  las  personas  que  les  rodear,  y  no  ]ia- 
rece  sino  que  son  tordas,  ó  por  lo  menos  mui  s- 
transe  indüerentes  cuando  el  hombre  las  signe; 
sólo  esconden  .sus  ndi  nibros  cu  su  protectora 
coraza  en  el  caso  de  bal  er  alguien  á  su  lado,  pe  ro 
al  jioco  tiempo  se  mueven  otra  vez  hacia  adelante, 
y  tan  poco  parece  ini]  citarlas  que  el  hombre  esté 
sentado  sobre  ellas  como  que  las  deje  pasar  sin 
molestarlas.  Darwin  dice  que  añilan  cuando  se 
golpea  la  ¡daca  )iosteiior  de  su  es]ialda,  )iero  los 
individuos  que  Breliiu  vio  en  cautividad  lo  ha- 
cían tamlién  sin  esa  excitación.  «No  lie  ])odido 
reconocerá  punto  fijo  si  muestran  algún  afecto 
á  la  persona  que  las  cuida  (diie  Brehm);  á  veces 
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me  (Mircoiii  «rr  a»i,  pero  utruii  no  rondiirlsn  con 
ellii  (Id  ii.íhiiiii  iiiixIii  i|necon  cuAli|UÍrrtt  otia. 

I,im  liiiovoH  ijiio  Je|>o>ilii  U  lii'iiil>rii  noli  dero- 
lor  MniH'o  y  iiinlcn  mas  do  '-'  |>iil^iiilnH  ilo  Ion;;!' 
toil;  |iroi.'iii«  turullos  lo  iiicjoi  lu^iMo,  y  sm'li'ii 
rncuiitraiku  oii  lu  au'iia  ó  cu  lus  uuviJitileü  dv  Iiih 
rooiis. 

IjxH  nvcs  do  rnpiílik  «Mlorniiimii  niiicliaii  de 
CKtas  lurlu";™»  ciinmlo  non  |>oi|iirniii«  y  IÍi'IIIhh, 
iicro  rii  i-aiiil'iu  lio  las  iiioKsla  ningún  cni'ini}(o, 
n  no  ^er  el  liombre,  iil  lle^nr  li  la  eilnd  ndului. 
Allí  donde  existen  y  so  liis  ¡fisifiiio  |.or  siumiiio 
y  sn  grasa  lii  priniora  se  como  fresi-a  i't  Miilatla, 
y  de  1»  segunda  se  saca  nn  aceile  claro  y  niny 
bueno.  1'  u  las  islas  de  los  i:ala|uigos  so  las  oxn- 
nñna  antes  i\e  matarlas  n  fin  de  vor  si  eslun 
gordas,  y  |ior  cierto  ipio  se  cni|>lea  un  meilio 
mnv  liárlmro:  so  las  liace  un  agujero  en  la  piol, 
corea  de  lu  eola,  y  se  mira  lor  nlli  |oni  ver  si 
deliajo  ilel  cs]ialdnr  Imy  muciía  ó  ¡oca  grasa;  eu 
e^lc  último  eiiso  so  la»  deja  libres,  y  la  lioiidu 
se  cicatriza  sin  ipie  pare/ci  i-eaultar  daño  niguuo 
jtira  el  animal.  A  Dar»  iu  le  ilijeron  quo  jauíúa 
se  veía  ninguna  tortuga  do  estas  ilo  la  cual  (lU- 
diera  ]iresumirso  (|U0  había  perecido  do  muerto 
natural,  y  pnr  lo  unsmoor.i  común  la  creencia  do 
que  nunca  envejecían. 

Kl  gobernailor  do  dichas  islas,  Luwson,  dijo 
al  naturalista  que  algunas  veces  so  habían  co- 
gido tolingas  tan  grandes  tiue  para  llevarlas 
fueron  necesarios  do  .sois  á  oclio  hombros,  piics 
sólo  ol  peso  do  la  carno  exco.lía  ile  "JOO  libras, 
l'or  otra  parto,  los  hermanos  Roilatz  hablan 
taiiibicn  do  enormes  tortugas  de  iOO  lilras  de 
peso  que  encontraron  muy  abundanlca  en  los 
sombríos  bosques  de  las  islas  de  Aldabía,  al  E. 
de  África.  Los  ca/ailores  quo  visitan  todos  los 
ft"ios  aquellos  )iaraies resolvieron  al  lin  construir 
cercados  do  manipostería  con  objeto  do  quo  las 
tortugas  gigantescas  criaran  allí  y  so  pudieran 
conservar  hasta  sn  embarque  para  Mailaga«car 
ó  ol  Continente  Alricaim.  Kn  uim  de  estos  cria- 
deros vieron  los  hermanos  Kodatz  200  indivi- 
duos de  la  csiwcie,  y  en  otro  300.  Se  mantienen 
aquellas  tortugas  con  hierba  y  hojas,  pero  scnio- 
jante  rcgimen  es  imperfecto.  Algunas  veces  se 
ven  también  estas  tortugas  en  Alemania,  cn.lar- 
dincs  Zoológicos  ó  en  barracas,  donde  so  cx['0- 
nen  al  público:  entonces  no  ofrece  su  manuten- 
ción ninguna  dificultad,  porque  comen  cualquie- 
ra materia  vegetal.  En  verano  l.isdci.in  pacer  en 
las  praderas,  v  durante  el  otoño  y  en  el  invier- 
no se  contentan  con  |vatalasy  coles:  pero  son  tan 
sensibles  al  frío  como  los  demás  animales  do  sn 
orilen.  y  li.ista  suelen  morir  en  sitios  caldcados 
arliiicialmente  si  no  están  bien  preservados  ilel 
rigor  do  la  temperatura. 

Testudo  Caro! iiin.  -  i'.n  África  existen  tortu- 
g.is  que  sólo  están  provistas  do  cuatro  dedos  cu 
cada  cxtremiilad:  en  la  India  oriental  las  hay 
que  tienen  movible  la  parte  anterior  del  ]<eto, 
y  en  la  América  central  y  del  .Sur  se  conocen 
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otras  que  pueden  mover  el  extremo  del  espal- 
dar- Estas  tortugas  se  han  dividido  en   varios 
géneros,  a  saber:  la    Tortuqa  surcada  (Huido- 
■■■■  f,   !i    T-'r.",'  f^ftichc  (J'yxisJ  y  la  Tortuga 
'     ' '  //  Poco  ó  nada  se  sabe  res- 

I'  i  -    -     -"  !  riilires  y  régimen,  por  manera 

(|ue  no  [lodcmos  entrar  en  detalles;  pero  no  su- 
cede lo  misino  con  la  Tortuga  de  caja  (i'Sittudn)^ 
que  ha  figurado  hasta  ahora  generalmente  entie 
los  ]«alnií|'cd<"'s  ó  ios  emídidos.  Los  distintivos 
de  este  g.  ncro  dc'en  buscarse  en  el  espaldar. 
que  es  lelalivamente  mnv  abovedado,  y  en  el 
peto,  que  es  movible  á  causa  de  nna  articula- 
ción que  tiene  en  el  centro,  merced  á  ¡a  cual 
puoden  aproximarse  ambas  mitades; algunas  vo- 
ces sólo  se  halla  unida  la  primera  parte  con  la 
segunda  por  medio  de  cartílagos.  El  espaldar 
l'resent.i  en  el  centro  cinco  placa.»:,  lualio  en 
ambos  lados  y  25  en  el  borde;  el  |>eto  tiene  12. 
Las  su]x;iiores  aiuirccen  separailas  por  suturas 
superficiales;  las  del   iieto  están  divididas  en 
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(ii|iaelfla  decigtialea  por  nn*  «nliira  longilndinal 
y  cinco  transveí salen;  ambas  ixirtcs  de  la  corn/a 
ap  ciorran  herniclicamcnte  cuando  el  animal  se 
oculta  ilentro. 

Como  rcpii'scniaiile  de  este  género  purdo  ci- 
tarse lo  Torluijn  de  la  l'arviina  (  Tfludo  Caro- 
lina), que  es  la  especie  más  conocida.  Ijí  |vaito 
superior  de  esta  tortuga  «s  do  un  hormoao  |>ar- 
do,  (|ue  algunas  veces  lira  d  negro,  con  manchas 
I  y  fajas  amarillas iricgulaies;  el  fondo  <lo  las  pía- 
I  cas  del  i'i'lt)  csaiuaiillo,  con   volas   pardas.    I..a 
longitud  de  U  ci.ra/a  no   |>asrt  de  .'>    pidgadn»  y 
el  ancliu  do  'A  J.  \jí  cnboya  «s  o\iloime,  prolon- 
gada, con  niandiluilasHilidiis,  jicrono  ilenladas; 
I  *\\  color  es  ol  iiiisnio  quo  el  do  los  oxtrrnios,  es 
I  decir,  )iiesonla  iiianchaK  jiardas  y  amarilla».  í  Jis 
'  e.xtieniidailes  bastante  largas;  la  sr|iaración  do 
¡  los  dedos  en  las  antciioie»  es  monOH  visible  que 
en  las  poslerioros;  las  primeras  tienen  sólo  cua- 
tro dedos  y  las  ülliuias  cinco.    Liis  membianas 
inteidigitules,  que  so  han  querido  considerar  co- 
mo nalatoiias,  son  en  todo  caso  muy  pequeñas, 
y  hi  cola  coi  ta- 

Kl  género  do  vida  do  cstA  tortuga  es  en  todo 
semejan  te  al  de  las  otros  especies  terrestre». 
C.  ^luller  dico  haber  observailo  á  menudo  tor- 
tugas do  caja  tanto  libres  como  cautivas,  y  que 
jamás  las  encontró  eu  el  agua;  muy  jior  ol  con- 
trario, parecía  inspirarles  la  mayor  repugnancia 
si  so  las  echaba  cu  ella,  y  abandonábanla  tan 
pronto  como  podían.  La  Testudo  Carolina  ha- 
cuenta  los  bo.squcsy  praderas  de  la  América  del 
Norte,  y  paiticulariucnte  do  los  Estados  de 
Niiova  York,  l'cnsilvania  y  Massacliusets,  aun- 
([Ue  parece  demostrar  una  preferencia  decidida 
por  ios  bosques  do  árboles  liondosos.  Alguna 
que  otra  vez  se  la  encuentra  en  sitios  bastante 
secos,  tal  como  en  cenes  complctanicntc  pola- 
dos;  Mnller  dice  que  introducen  una  parto' do 
su  ciici po  en  tierra,  u  se  ocultan  en  el  musgo, 
domle  buscan  ]irobabkniciite  los  hongos,  gusanos 
ó  Ínstelos,  (juc  al  |.aicccr  constituyen  su  alimen- 
to favorito.  También  so  las  encuentra  en  tron- 
cos de  árboles  muertos;  en  tal  sitio  cogió  el  ci- 
tado naturalista  una  á  la  que  había  oído  traba- 
jar desdo  lejos,  y  quo  se  ocupaba  en  comer  una 
porción  de  larvas  de  insectos.  Cuando  reconoce 
(|uc  \í&  sido  descubierta  oculta  la  cabeza  y  las 
patas,  cenando  la  coraza  con  tanta  fuerza  que 
ningún  carnicero  ordinario  podría  causarla  el 
menor  mal.  Dumeril  dice  que  su  carne  no  es  muy 
apreciada;  pero  sus  huevos,  que  tienen  apro.xi- 
niadamciite  ol  tamaño  de  los  de  paloma,  son 
muy  buscados.  Muhlenberg  asegura  que  la  Tes- 
tudo Carotina  es  muy  útil,  porque  caza  ratas  y 
culebras-  Cuando  ha  cogido  una  la  oprime  con 
fuerza  en  el  peto  y  el  esiiahlar  hasta  que  la  mata, 
comiéndosela  luego  con  laniayorsatisfacción.  .Se- 
mejante aserto  demuestra  claramente  que  aquel 
naturalista  ha  dado  crédito  á  una  fábula  rcleri- 
da  por  algún  indígena.  Loque  sí  puede  admi- 
tirse como  muy  luolMblo  es  que  estos  animales 
devoran  to»la  clase  de  sabandijas  y  animaiCs  no- 
civos, y  que  )ior  esta  lazóu  so  las  tiene  en  las 
babitaciones.  Pronto  ¡acrde  esta  tortuga  su  na- 
tural tiini<lcz,  y  con  el  tiempo  se  acostumbra  á 
tomar  el  alimento  de  manos  de  las  iicisonas.  Co- 
me las  cosas  más  diversas,  tales  como  hongos, 
hortaliza,  patatas,  frutas,  pan,  insectos  y  car- 
ne. Un  individuo  cautivo  que  tenía  Reichcm- 
bach  manifestó  singular  aversión  á  una  tortuga 
griega  con  la  cual  vivía ;  véase  lo  que  refiero  di- 
cho natnrali.sta:  «Cuando  yo  trabajaba  solía  oír 
unos  golpes  semejantes  á  los  de  un  martillo  pe- 
queño, sin  que  al  principio  pudiera  explicarme 
la  causa  de  semejante  rumor.  Al  fin  descubrí 
que  la  tortuga  pequeña  acometía  á  la  más  gran- 
de con  cierto  furor;  colocábase  para  ello  como  á 
una  pulgada  de  flistancia  de  su  compañera,  ocul- 
taba luego  la  cabeza,  y  apoyándose  sobre  sus 
extremidades  anteriores  se  lanzaba  sóbrela  otra, 
sirviéndose  de  la  parte  anterior  do  su  coraza 
como  de  un  catapulta;  re)<ctía  esta  operación  10 
ó  12  veces  seguidas.  Aquel  curioso  espectáculo 
se  renovaba  todos  los  días,  y  muchos  de  sus 
amigos  pudieron  presenciarlo,  hasta  quo  la  tor- 
tuga pequeña,  rabiosa  sin  duda  al  ver  su  impo- 
tencia y  la  inuiilidad  de  sus  esfnerzos,  pagó  su 
aversión  con  la  vida.» 

Al  acercarse  el  invierno  se  debe  pro|torcionar 
á  estos  reptiles  el  medio  de  enterrarse,  si  so 
qniíre  ccnscrvarlos  durante  la  estación  rigu- 
rosa. 

Cnanto  á  la  Torliiun ¡¡ixis  ó  Pirris  arachnoides, 
V.  Píxi.s 
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-ToiiTCnA;  f]iog.   Ula  adyacente  á  la  costa 
■  '  i  Ifii  de  California,  niaigrn  occi- 
iHi,  sit.  á  2:)  millas  al  K.  de  U 
1...  .- ..  t,  \i  .. , .   .  ..  ]  .  .  .  .(„  orien- 

tal '  lilis.   Ka 

nioi.:  de  cerca 

do  2  iiiilias  en  iliiccciuii  K.íi.l'..  a  U.N.O.,  y  de 
una  en  la  opuesta,  angostándose  mucho  en  am- 
bas do  sus  extromidadt'B.  .Su  más  alta  montana, 
cerca  do  su  costa  meridional,  tiene  una  eleva- 
ción de  1010  pies. 

-  Tola  fOA:  fleog.  Punta  en  la  costa  S.  de  la 
bahía  de  Co<)UÍnibo,  Chile.  Faro  cuya  luz  ao 
avistan  22  km». 

-ToiiTU<iA:  <,>(/;/.  I''-  'I- I  M...  .1..  1...  Anti- 
lia»,  |>orteneciente  a  ilá- 

metros  de  las  costas     <  la 

isla  Margarita;  220  kiim-.  Al  íN.U.  no  liullaii 
varios  islotes  y  cayos,  llamados  I'e>|Ucrias  Tor- 
tugas y  Tortuguillas. 

-ToimriiA:  Ucuij.  Isleta  del  Uolfo  de  Sianí, 
sit.  al  O.  do  la  costa  occidental  de  laCochinclii- 
na.  Indochina  francesa,  en  la  entrada  de  la 
bahía  de  Rach-gia.  Los  marino»  le  han  dado 
este  nombre  imr  su  ncmejanz.a  con  aquel  animal; 
en  el  país  la  llaman  Tasmusn. 

TiinrUGA  (La);  (Jeog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  N.  de  la  Kcp,  de  Haití,  isla  Je  .Santo  Do- 
mingo, Antillas  mayores,  sit.  (rento  a  Puerta 
l'az,  do  la  <)U0  ilista  unos  7  km».  Tiene  300  ki- 
lómetros cuadrados  de  superficie  y  «c  eleva  bas- 
laiitu  en  el  centro,  desccndiemlo  mucho  en  sus 
extrcmidados;  presenta  toda  su  costa  septentrio- 
nal muy  tajaila  á  pique,  y  despido  de  ¡a  mayor 
]>artc  de  la  meridional  un  placer  sembrado  de 
arrecifes,  entro  los  cuales  hay  sitios  en  que  pue- 
den fondear  los  costeros.  El  fondeadero  Je  liaja- 
tierra,  único  bueno  que  hay  en  la  costa  meri- 
dional de  la  Tortuga,  so  halla  á  8  kms.  de  la 
punta  do  Portugal,  nuc  es  la  oriental  de  la  isla; 
está  formado  entre  la  costa  y  los  arreciles  quo 
salen  de  ella,  y  aunque  tiene  de  &  ú  10  m,  de 
agua  sólo  admito  embarcaciones  quo  calen  de 
4  á  4,4  m.,  á  causa  de  lo  muy  desigual  y  va- 
riable de  su  suelo.  Kl  canal  formado  entre  la 
isla  y  la  de  Santo  Domingo  tiene  unos  10  kiló- 
metros do  ancho  medio,  y  es  muy  [iracticable  á 
todo  género  do  buques,  que  pueden  fondear  en 
él  cómoda  y  ventajosamente  para  salir  á  bar- 
lovento cuando  las  corrientes  80  dirigen  |ior  él 
hacia  el  E.,  lo  que  se  verifica  la  mayor  |<arto 
del  año.  T.^  isla  do  la  Tortuga  es  famosa  en  la 
historia  <!tl  filibusterisnio.  V.  Filibuktkhos. 

TORTL'OAS:  Grog.  Grupo  de  islas  dclGolfodo 
Nicoya,  '.  osta  Rica.  Las  principales  son  dos,  la 
Jáspcr  y  la  Alcatraz.  La  parte  .S.  de  .I.ás|ier  está 
rode.ida  de  cantiles  en  los  cuales  la  sonda  acusa 
6  y  7  M.  Otras  rocas'  más  visibles  se  prolongan 
hacia  el  E.  de  la  isla,  y  otras  más  grandes  y  de 
raquítica  vegetación  se  encuentran  al  E.  y  al  S. 
de  la  isla  Alcatraz,  que  casi  tocan  á  tierra.  Al  N. 
de  .Táspcr  y  al  E.  de  Alcatraz  hay  ]>cqueños  islo- 
tes, rodeados  de  arrecifes  sólo  visibles  eu  baja 
marca,  cubiertos  de  pobre  vegetación. 

-ToinvcAS:  Heog.  Dist.  del  dep.  dclriondo, 
prov.  de  .Santa  Fe,  Kep.  Argentina.  Coniiircnde 
las  colonias  Jlontes  de  Oca,  Caracciolo  y  las  Jo- 
yas, y  tiene  2  500  habits.  F.  c.  del  Rosario  á 
C'órdoba.  Da  nombre  al  dist.  el  arroyo  de  las 
Tortugas,  que  nace  en  la  cañada  de  .Son  Antonio, 
límite  entre  las  ]irov.  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  y 
se  une  por  la  izij.  al  río  Tercero  ó  Carcarañá. 

-  ToitTfOAS:  Geog-  Islas  adyacentes  A  la  costa 
de  Sierra  Leona,  Alrica  occidental,  sit.  cerca  del 
Cabo  .Santa  Ano  y  de  lo  isla  Xcrbro.  Lo  mismo 
quo  los  bancos  de  .Santa  Ana,  )<areccn  formadas 
jior  el  fango  que  arrastran  las  amias  do  los  ríos 
que  allí  desaguan;  cominjncnso  de  bancos  de  are- 
na que  sucesivamente  se  han  ido  cubriendo  de 
vegetación  eu  sus  ]>untos  más  elevados,  sin  que 
ilcjcn  canales  practicables  en  su  iiitetmedio.  El 
islote  más  septentrional  se  halla  en  lat.  7°  40' 
28"  N.  y  está  cubierto  de  árboles  de  ni-is  de  20 
m.  do  alt. :  los  que  se  elevan  sobre  las  otras  islas 
alcanzan  hasta  10  m.  de  elevación  s.  1  n  , !  nivel 
del  mar.  Al  S. E.  de  dicho  islote  lla- 
mada Moot,  rodeada  de  piedras  ,  y 
al  .S.E.  do  esta  última  aparece  otr.i  ^ii.  al  .S.  «lo 
nna  corla  ensennda  ('•  recodo  ijue  hace  el  banco 
en  la  parle  que  queda  en  '■'■'■■  ■'  ^'  '^  ^-  V  ha 
dado  el  nombre  de  pueito  Kn 
estas  islas  se  encuentran  nn:  icii 
iiruvistos  do  gallinas,  plátanos  y  |K.-svtt<ius,  Tam- 
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bien  hay  algunos  manantiales  de  agua  potable. 
(Derrotero  de  las  cosías  occidentales  de  áfrica, 
t.  II). 

-ToiuiGAS  (Las);  Oeog.  Caserío  tlel  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
59  habits. 

-ToKTUGAS  Ó  Toiin'Gun.i.A.s  (Las):  Oeog. 
Cayos  déla  Florida;  son  islitas  arenosas,  muy 
bajas,  y  escasamento  culiiertas  de  mangle  y  ma- 
torral de  poca  altura,  que  constituyen  un  grupo, 
sit.  en  la  cabeza  S.  O.  do  la  somia  que  despido  la 
península  do  la  Florida;  pueden  avistarse  á  dis- 
tancia de  12  millas;  se  reconocen  por  el  Taro  del 
cayo  Loggerhcad  y  [lor  el  del  cayo  liusli;  se  en- 
cuentran separadas  unas  de  otras  por  canales 
liondaldes  y  de  veriles  tajados  que  corren  genc- 
mlmente  ¡lor  entre  médanos  de  arena  y  á  ve;es 
j<or  entre  lajas  y  cabezos  de  coral  ;estún  rodeadas 
do  profundidad  muy  desigual,  cuyo  tanteo  sólo 
puede  ser  de  algún  provcclio  cuando  se  tenga  a 
la  vista  el  faro;  tienen  cacindms  de  buen  agua, 
en  la  más  septentrional  do  ellas,  yol'recen  varios 
fondeaderos  muy  abrigados,  entre  los  cuales,  al 
E.  de  cayo  liush,  que  se  baila  en  la  medianiaile 
lo  más  meridional  del  grupo  y  al  O.  de  cayo 
Rocky,  que  está  poco  más  al  E.,  liay  un  jirofun- 
do  esterito,  donde  cualquiera  embarcación  de 
gran  porte  puede  ilar  la  quilla  con  toda  seguri- 
dad sobre  el  primero  de  dichos  cayos.  El  cayo 
Loggerbcad,  que  es  el  más  occi<lental  y  mayor 
de  las  Tortuguillas,  se  tiende  una  milladeN.E. 
a  S.O.  con  un  cable  cumiilido  de  ancbo;  está  ro- 
deado de  cedros  enanos;  se  compone  en  gran 
parte  de  concluiela  aglomerada;  oliece  fondea- 
dero á  su  banda  occidental,  auníjue  expuesto  á 
los  vientos  del  O.;  desiúde  hacia  el  N.  y  á  2 
millas  al  S.O.  anecifes  que  requieren  sumo  cui- 
dado cuando  se  va  en  busca  de  dicho  fondeade- 
ro, y  se  reconoce  ])or  el  faro,  que  está  como  en 
medio  do  él,  nn  poco  al  N.  de  una  casa  de  ladri- 
llo con  dos  pisos,  que  es  donde  vive  el  guarda; 
en  él,  á  46,2  m.  de  elevaciún  sobre  el  nivel  del 
mar.  se  enciende  una  luz  fija  blanca,  que  en  tiem- 
po despejado  puede  avistarse  á  20  millas.  El 
faro  del  cayo  Bush  ó  Garden  es  nna  torre  sit.  en 
el  fuerte  Jéllerson  á  2,  .'j  m.  al  lí.  del  faro  de  Log- 
gerhcad, con  luz  lija  blanca  que  en  tiempo  iles- 
pejado  puede  avistarse  á  distancia  de  14  millas. 
El  banco  ó  placer  de  las  Tortuguillas,  cuyo  veril 
oriental  se  halla  á  5  millas  al  O.  del  faroile  Log- 
gerhcad, se  extiende  14  millas  de  N.N.O.  á 
.S.S.  E.  con  6  de  ancho  y  11  á  22  m.  de  profundi- 
dad general:  está  cubierto  por  agua  tan  transpa- 
rente que  permite  distinguir  muy  claro  desde  el 
tope  los  alternados  machones  de  arena  y  coral 
de  que  se  compone;  tiene  muy  cerca  de  su  veril 
occidental,  y  próximamente  á  7,5  millas  al  O. 
del  mencionado  faro,  nn  pequeño  cabezo  con  5,5 
m.  de  agua  encima,  y  présenla  un  contorno  si- 
nuoso y  acantilado  (Derrotero  de  las  islas  Anti- 
llas, etc.). 

TORTUGUERO:  Gcorf.  Río,  también  llamado 
Vázquez,  en  la  parte  N.  de  la  Comarca  de  Limón, 
Costa  Rica.  Da  nombre  á  las  llanuras  que  riega 
con  susafl.,  y  está  en  comunicación  con  el  río 
Colorado  y  con  el  de  Parismina  por  medio  de  los 
caños  de  la  Palma,  Tortuguero,  California  y 
otros. 

TORTUGUILLAS   (Las):    Geog.  V.  TORTCOAS. 

TORTULA  (del  lat.  torlu<,  torcido);  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (lertenecientes  al  tipo  de  las 
ninscincas,  (dase  de  los  musgos,  orden  de  los 
bruñidos,  fandlia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
tienen  el  tallo  de  una  longitud  varialde;  las  ho- 
jas larguitos,  generalmente  mucrouadas  ó  pilí- 
feras;  el  es]torangio  liso,  oval  ó  cilindrico,  recto 
ü  muy  ligeramente  arqueado;  el  opérenlo  cónico, 
más  ó  menos  picudo;  el  peiistoma  comjiucsto  de 
S2  dientes  retorcidos  en  espiral  y  soldados  en  la 
base  por  medio  de  nna  mendirana  más  ó  menos 
extensa,  y  i'or  su  cofia  en  forma  de  capuchón  lar- 
go y  estrecho.  La  especie  más  eomiin  es  la  Tortilla 
■muralis  Hedw.  Esta  tiene  los  tallos  cortos  lor- 
mando  céspedes  duros  almoliaiiillados  de  nn  co- 
lor verde,  glauco  ó  blanquecino;  las  hojas  ol)lon- 
gas  ó  lanceoladas,  enteras,  terminadas  por  un 
¡lelo  de  longitud  variable;  esporangio  oblongo  ó 
casi  cilindrico,  con  pico  largo;  membrana  del 
peristoma  muy  corta,  con  los  dientes  largos  y 
tan  arrollailos  que  describen  varias  vueltas  do 
espira.  Fructifica  en  primavera  3-  es  comunísima 
sobre  los  muros  en  todos  los  países. 

TORTUN-SU;  Gcivj.  Río  del  dist.  y  jirov.  de 
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Erzerum,  Armoida,  Turquía  asiática.  Nace  en  la 
vertiente  septentrional  del  Dumln-Dngb,  en  el 
extremo  N.  del  GhiaurDagh,  y  lo  forman  dos 
corrientes  ó  brazos;  el  oriental  iiafia  la  c.  de  Tor- 
tun  ó  Nijagli,  y  9  kms.  al  N.  se  une  con  el  oc- 
cidental. El  Tortun  corre  hacia  el  N.  por  un  valle 
pintoresco  y  rico  en  cereales,  y  sobre  todo  en 
viñedos  famosos;  Ibrnia  el  lago  Tortúu-Gneid  y 
después  la  cascada  do  Kochan-l!atdd,  de  más  de 
30  m.  do  alt. ;  corre  luego  ¡lor  prt>lundos  desfila- 
deros, y  a  los  100  knis,  do  curso  vierte  sus  aguas 
en  el  Olti. 

TORTUOSAIVIENTE;  >adv.  m.  Con  vueltas  y 
rodeos. 

...  se  dijo  del  progreso  que  tiene,  moviéndo- 
se TOUTCOSAMENTE  á  uu  laiio  y  otro. 

C(jVAi;itt'niAS. 

TORTUOSIDAD  (del  lat.  íortuosUas):  f.  Cali- 
dad de  tortuoso. 

TORTUOSO,  SA  (del  lat.  torliiCsns):  adj.  Que 
tiene  vueltas  y  rodeos. 

...  allí  verás  el  roKTüoso  giro 
Con  que  el  Heruesga  la  atraviesa,  etc. 

Jovm.LANOS. 

TORTURA  (del  lat.  toríiira):  f.  Oblicuidad, 
corvadura  ó  tercedura. 

-ToitTL'UA;  Cuestión  de  tormento. 

-ToinuiíA;  Pena,  dolor,  allicción  ó  angustia 
que  se  padece  en  el  cuer|)o  ó  en  el  ánimo. 

-Toutuka:  Gcog.  Lugar  del  ayuut.  de  Cuar- 
tango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava;  19 
liabits. 

TORU:  Gcvg.  V.  Toro. 

TÓRULA  (del  lat.  toruhís,  dim.  ñetorus,  cuer- 
da): I.  liot.  Género  de  plantas  [lertenecicnte  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden 
de  los  ascomicetos,  fannlia  do  los  Disconncetos, 
cuyas  especies  se  caracterizan  priuci|ialniente  por 
tener  los  filamentos  sencillos  ó  poco  ramificados, 
tahicados  ó  continuos  y  terminados  |ior  cabezue- 
las de  esporas  conídicas  uniloculares  ó  plurilocu- 
lares.  Se  consideran  estas  plantas  como  foinias 
conídicas  cu3'a  relérencia  no  está  aún  bien  deter- 
minada, y  los  químicos  han  usado  de  este  nom- 
bre de  una  manera  bastante  ambigua,  empleán- 
dole iiaradesignarvegetaciones  que  tuviesen  ana- 
logía en  la  forma  de  la  fructificación,  aunque 
realmente  no  la  tengan  entre  sí  ni  por  su  género 
de  vida.  Así  se  ha  llamado  nna  es|>ecie  Toriila 
herbarnin,  que  aparece  sobre  las  plantas  al  dese- 
carlas; á  otra  Torula  monospora,  que  es  verda- 
deramente parásita  de  las  romazas;  á  otra  To- 
rula  epizoa,  que  \ive  sobre  las  carnes  preparadas 
en  salazón,  y  hasta  microorganismos  infecciosos 
y  lermentos  se  han  querido  seriar  en  las  Tornla. 
Actualmente  no  deben  referirse  á  este  grupo  más 
que  formas  conídicas  de  bongos  disconncetos  que 
puedan  vivir  como  mohos. 

TORULARIA:  f.  Bol.  Género  de  ]dantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  al- 
gas, orden  de  las  cianofieeas,  familia  delasNos- 
tocáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas 
dulces,  y  presentan  el  talo  formado  ¡lor  filamen- 
tos sencillos,  cilindricos,  de  con.sistencia  gelati- 
nosa, y  sobre  los  cuales  aparecen  más  tarde  ra- 
niitas  vcrticiladas  monililornics,  formadas  por 
artejos  que  se  engruesan  en  las  articulaciones. 

TORULINIO  (del  lat.  toruhis,  cordón):  ni.  Bol. 
Género  de  ]ilantas  (Torulinium)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Ciperáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  América,  y  son  jilantas  herbáceas, 
rígidas,  con  los  tallos  sin  nudos  ni  hojas,  éstas 
todas  radicales,  estrechas,  enteras  y  rectinervia.s, 
y  las  espiguillas  lasciculadas  o  reunidas  en  ca- 
bezuelas; espigas  compuestas  ó  panojas;  espigui- 
llas uni  ó  pancifioias  y  con  las  flores  hermafro- 
ditas;  glumas  dísticas  ó  dispuestas  en  varias  .se- 
ries muy  estrecbauícnte  empizarradas;  las  flores 
no  tienen  cáliz  ni  disco  y  constan  de  tres  estam- 
bres, un  ovario  con  estilo  trífido,  .sencillo  en  la 
base,  afíiramidado,  engiosado  y  caedizo;  fruto 
trígono,  mocho  ó  mucronulado,  y  sin  rudimen- 
to del  estilo. 

TORUN:  Grog.  V.  Tnor.N. 

TORVALDO:   Bioij.   Ex]dora(lor  escandinavo 
hijo  segundo  de  V\\ca  el  Rojo.  ]\I.  en  100.3.  Es- 
tablecido con  su  padre  en  la  parle  más  meridio. 
n.al  de  (¡roenlandia,  en  d  puerto  que  recibió  el 
nombre  de  Erikslioid,  emprendió  en   1002  un 
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viaje.  En  dicho  año  abordó  con  30  hombres  á  la 

tierra  descubierta  por  su  hermano  Leif,  que  la 
bahía  llamado  Vinland.  Esta  se  hallaba  situada 
en  la  América  septentrional,  en  la  bahía  de 
Mount-Ho]ie,  comprendiendo  el  ]iaís  surcado  por 
un  río  que  desemboca  en  la  bahía  de  Sagua  y 
que  comienza  en  un  lago.  Pasó  Torvaldo  el  in- 
vierno en  las  riberas  del  mismo  río;  y,  ya  que 
llegó  ol  verano,  mandó  en  la  chalupa  gente  que 
navcgura  más  al  j\lediodía.  No  se  sujio  al  otoño 
sino  que  había  más  allá  grandes  boscpies  no  le- 
jos de  las  playas,  muchas  islas,  y  sólo  en  una 
indicios  de  población  poruña  granja  de  madcia. 
Levantó  parte  del  campo  al  otro  año,  recoriió  el 
Cabo  de  Cod  y  la  bahía  que  éste  forma  al  N.,  y, 
al  acere;u>eal  promontorio  de  Guriict,  «hé  aquí, 
dijo  á  sus  caniaiadas,  una  heruio.sa  tierra:  éste 
será  mi  asiento.»  No  bien  iba  á  desembarcar 
Torvaldo,  vio  al  pie  del  promontorio  tres  canoas, 
cada  una  con  tres  esquimales.  En  hudia  con  ellos 
mató  á  ocho,  pero  sin  j-odcr  evitar  que  uno  se 
salvara  y  esra]tara  en  su  ligero  bote.  .Surgió  al 
jiunto  de  la  bahía  innumerable  cantidad  de  bár- 
baros, que  dispararon  .sobre  el  buque  millares 
de  flechas.  Torvaldo  y  los  suyos  hubieron  de  le- 
vantar barricadas  jiara  ponerse  al  abrigo  de  los 
agresores.  Los  rechazaron  al  fin,  ])ero  desjtuésde 
berilio  mortalmeiite  Torvaldo,  í|uien,  al  com- 
prender que  le  iba  á  faltar  la  vida,  ordenó  que 
se  le  sepultase  en  aquel  iiromontorio  que,  como 
en  son  de  proiécía,  acababa  de  escoger  por  mo- 
rada. Desconcertados  los  vencedores,  recogieron 
á  los  que  habían  dejado  en  la  bahía  de  Mount- 
Hope  y  se  volvieron  á  Eriksfiord. 

TORVISCO  (del  lat.  turbiscus):  m.  Mata  ra- 
mosa de  más  de  un  pie  de  alto,  con  hojas  siem- 
pre verdes,  parecidas  á  las  del  lino,  muy  lam- 
piñas y  pegajosas.  Las  flores,  pequeñas  y  blan- 
quecinas, forman  como  una  jianqja  que  cría  ba- 
yas encarnadas  y  casi  redondas.  La  corteza  sirve 
Jiara  cauterios. 

-Torvisco:  Bol.  Desígnase  con  este  nombre 
vulgar  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Timeleáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Da¡ihne 
Gnidium  Linneo.  V.  Dafne. 

-Torvisco  he  i.os  Pirinkos:  Bol.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Timeleáceas,  y  cuyo 
noud>re  científico  es  Dajílmc  Cinci'cwm  Linneo. 
Véase. 

TORVISCÓN:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  gran  número  de  caseríos,  par- 
tido judicial  de  Albiiñül,  jirov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 3  011  habits.,  de  los  cuales  corresponden 
á  la  V.  1737.  Sit.  al  N.N.O.  de  Albuñol,  en  la 
vertiente  septentrional  de  la  sierra  Contraviesa, 
á  la  izq.  del  río  do  Cádiar.  Terreno  montuoso; 
vino,  cereales,  aceite,  legumbres  y  hortalizas; 
lab.  de  aguardientes.  Algunos  autores  reducen 
á  esta  población  la  man.sión  que  figura  en  el  Jti- 
ncrnrio  de  Antonino  con  el  nombre  de  Tura- 
uiana,y  la  cual,  según  Fernández  Guerra,  esta- 
ba en  Turón,  en  el  camino  desde  la  costa  á 
Berja. 

TORVISCOSO:  Gcog.  V.  con   ayunt. ,  p.  j.  do 

Navalnioial  do  la  Jlata,  prov.  de  Cáceles,  dió- 
cesis de  l'laseiicia;  77  habits.  Sit.  en  un  llano, 
entre  los  Utonles  del  antiguo  concejo  de  la  Mata, 
en  terieno  bañado  [lor  el  arríiyo  Zanjón,  que, 
]ior  medio  de  otras  corrientes,  lleva  sus  aguas 
al  líoTiétar.  Centeno,  bellota,  patatasy  legum- 
bres. 

TORVISO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Carballido,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo;  125  habits. 

TORVO,  VA  (del  lat.  torvus):  adj.  Fiero,  es- 
pantoso, airado  }•  terrible  á  la  vista. 

...  ojos  sañudos,  frente  torva  y  cuello  le- 
vantatlo. 

CosMF.  Géi.MKZ  DE  Tejada. 

...  en  cuyos  senibhintes  torvos  y  resueltos 
se  veían  fuerteniente  exi)resados  el  despecho 
y  el  valor  que  agitaban  sus  ánimos. 

JOVEM.ANOS. 

TORY:  m.  Hist.  Nondiie  ilado  al  partido  con- 
servador en  Inglaterra.  El  singulur  en  inglés  es 
tory,  vocablo  céltico  que  quiere  decir  ií-nvio,  y 
que  algunos  derivan  del  irlandés  torce  (dame), 
lialabra  con  que  los  ladrones  abordaban  á  los 
pasajeros.    Por  esto  Trcvoux    ha   dicho  que   el 
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iioniliro  irlandés  íorii  »i^llifioa  Indr&n  </«  tntiii- 
nut.  Aplicóse  U  voz  liaria  UH^,  con  carácter  de 
l>cl'a  y  lie  ilijiiiiit,  á  lo»  iiUiidcses  tiitlevadoa 
luiitrit  el  laiiiuüo  l'arlaniFnto  Ijii^o.  l'iontoeciiii' 
l'ieiuliú  ú  tuilos  los  realista»,  |kjii|||«  »o  le»  acii- 
mIí«  lie  luvoieier  la  inMirrecci.ii  de  Irlanda,  y 
|ii'idicnilo  i'oco  a  poco  b>i  hcntido  iiijiirio»o  llct^o 
A  di  üigiiiir  el  partido  cvnstriiiilvr,  cu  decir,  el  de 
loí  deleiisorcs  dil  poder  real,  niaulenedoie»  del 
episcojiadu  anglicniío  y  de  la  ^ran  propiedad  le- 
rriturial,  ({eiieraliiienlo  opuesto»  a  los  innovacio- 
nes y  relornias  |iUlrocinudaii  por  los  liberales  ó 
«lii^s.  No  taita  i|iiien  opine  igiie  tand'ii'n  el 
nombre  de  ir/iii/.i  era  en  nn  principio  el  de  otra 
clase  de  Ijandidus.  Kn  niicstiu»  días  la  pala)  la 
loi¡i  designa  al  partido  conservador  ingli»,  y  iil 
lilxial  lik  de  irhigs. 

-  ToiíV:  O'eog.  Isla  adyacente  ú  la  costa  N.O. 
de  Irlanda,  niiinicip.  del  Tiillogliobegly,  conda- 
do de  Ponr^al,  prov,  de  l'lster,  sit.  en  la  baliia 
llallynes,  3  kiiis.- y  350  lial'its.  En  su  e.xlienio 
bcciileiital  liay  un  faro  de  '26  ni.  de  nlt.  con  Inz 
lija  y  alcance  de  'Jti  knis. 

TORZAOILLO:  ni.  Ksiiecie  de  torzal,  menos 
giiicso  i)ue  el  común. 

TORZAL  vde  toictr):  ni.  KsiKcie  do  cordonci- 
llo iiMiy  del>;ado  hecho  de  varias  hebras  torci- 
das, que  se  emplea  para  coser  y  bordar. 

...  asidas  de  unos  TURZAI.KS  de  seda,  que 
echan  por  encima  de  la  cabeza. 

Ll'ls  t>EL  M.VIiMOI.. 

;Alli  fué  trabajar  el  prisiouero 
Para  romper  el  cáiinmo  maldito! 
l'ltnpa,  niueriie,  batalla, 
Desliilach.i  el  TOR/Ai-,  quiebra  una  malla, 
Y  al  fin  se  libra  del  peligro  tiero. 

lI.VRIZKNnr.sCH. 

-ToKZAL:  fig.  Unií'n  de  varias  cosas  qnc 
hacen  como  hebra,  torcidas  y  dobladas  unas  con 
otras. 

...  á  UD  lado  se  levantaban  dos  collados  en 
forma  de  mitra  recamada  con  torzales  de 
lauros  y  mirtos. 

Saavkiii:a  Kajarho. 

...  encendía  luego  Luis  un  torzal  de  cera. 
Cervantes. 

TORZÓN:  ni.  Tor.nziiN. 

No  sé  para  qué  nació 
Be>tia  tan  sin  proporción: 
La  yegua  que  lo  parió 
Debiera  tener  TüRZuN. 

Castillejo. 

TORZÓN/ DO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la  bestia 
que  padece  dolores  de  toro?óii. 

TORZUELO:  adj.  I'ol.  Dícese  del  halcón  que 
sale  el  tercero  del  nido,  porque  los  dos  primeros 
huevos  empollados  |>or  el  halcón  salen  hembras  I 
y  so  llaman   )>rimas.  Aplicase  también  á  otras  | 
aves  de  esta  es¡-ecie. 

TORZUELO:  m.  Germ.  ANILLO;  aro  de  metal 
ú  otra  n\.iteria,  liso  ó  con  labores,  y  con  ]>crla5 
ó  piedras  preciosas  ó  sin  ellas,  que  se  lleva, 
principalmente  por  adorno,  en  los  dedos  do  la 
mano. 

TOS  (del  lat.  tussis):  f.  Ksfueizo  ruidoso  y 
violento  de  la  respiración,  paia  arrojar  loque  la 
embaraza  y  molesta. 

Habrá  barba  betunada, 
Tos,  cotorro,  orino,  hijnda, 
Y  mucho  diente  jiostizo. 

Tir.so  DE  Molina. 

...  &  la  noche  volvió  )a  tos  seca,  que  me  ha 
incomodado  mucho. 

JOVELLANOS. 

-Tos  coNvtU'ilVA,  6  FF.niNA:  Med.  Laque 
da  por  accesos  violentos,  inteimitentes  y  sofo- 
cantes, ."^e  padece  más  frecuentemente  en  la  in- 
fancia. 

-  Tos:  Fistol,  y  Patol.  Este  fenómeno  reflejo 
consiste  en  una  ó  muchas  espiraciones  bruscas  y 
sonoras,  en  las  cuales  l.is  corrientes  de  aire  espi- 
rado, animado  de  gran  velocidad,  hace  entraren 
vibración  los  bordes  de  la  glotis,  momentánea- 
mente  estrechada. 

Kl  sitio  de  la  sensación  que  causa  la  tos  ocuj<a 
sienipic  el  minino  punto  en  la  mucosa  de  la  tin- 
quea, al  nivel  de  su  bilnrcación  y  de  la  fosilla 
esternal,  independientemente  del  punto  de  jiar- 
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{  lid*  miamo  del  fenómeno  rellejo,  cuya  lucalira- 
'  cion  mas  ó  niriioa  distante  en  lo*  orj^onoii  reapi- 
ralorioa  puede  lijaise  |ior  lueía  de  la  cavidad  to- 
rácica. Ksto  hacedistiiif^uir  tosen  »iw}illiciis  ro- 
1lfiil0>a,  fti>ttfiiti,  íjttihictí,  fírftiticti,  etc. ,  que 
no  dependen  de  una  perluilaeii  n  piímitita  del 
oj'aialo  lespiíaloiio,  y  que  reconocen  iioreanka» 
la  lesión  lie  algnn  «r^-ano  disti.nte,  ó  cieitua 
condieiones  que  obran  sobre  todo  en  la  eeono- 
iníii.  l'ero  ^eiieíalmenle  ese  punto  de  iiartida  se 
encuentra  al  nivel  deis  larin^íc,  do  los  lianiiiiio» 
ó  del  pulmón;  en  una  iiritaeión  de  los  liletis 
teiuiinules  del  neiinio^usliieii,  la  lunl  llcf^a  al 
bulbo  rai|UÍdeo,  desde  donde  se  refleja  por  lo» 
nerviis  motores  que  animan  las  músculo»  expi- 
radure». 

Los  antiguos  creían  que  la  tos  tenia  siempre 
por  objeto,  si  no  por  electo,  la  c\|iectoiacion. 
Se^ún  Itroussais,  la  los  dependo  siempre  de  una 
iriitacioii  primitiva  ó  simpática  de  la  ineml>ran& 
mucosa  triii|ueobron<|UÍal  (á  lo  cual  argunienla- 
la  otro  escritor  medico  do  principios  do  este  si- 
glo que  no  debía  liuber  olvidado  la  laiinfje  y  la 
glotis,  cuya  irritación  (iiovoca  con  tanta  fre- 
cuencia la  tos),  añadiendo  que  toda  irritación 
do  la  superficie  mucosa  que  el  aire  recorre  rn  ol 
acto  respiratorio  puede  piixlucirla.  «Kl  instinto, 
dice  líroussais,  que  peicibc  la  irritación,  hace 
ya  contraer  los  músculos  del  abdomen;  el  airo 
cxprimidode  las  vesículas  aéreas  dilata  los  bron- 
quios y  la  tráquea;  la  glotis  se  relaja;  el  aire  se 
escapa  con  ruido,  haciendo  vibrar  todo  el  árbol 
tráqucobronquial,  y  arrastra  las  mucosidades  y 
otros  cuerpos  e.\trai"ios,  cuya  presencia  molesta- 
ban el  -sentido  respiiatoiio.> 

Cuando  la  tos  es  tan  viva,  brusca  y  fuerte  que 
las  vías  aéreas  so  encuentran  re|icntinanienlc 
vacías  de  aire,  este  fluido  entra  en  ellas  por  un 
esfuerzo  más  ó  menos  rápido  de  inspiración  con 
ruido  ronco,  como  en  la  coqueluche  sonora,  ó  sil- 
bido, como  en  ol  crup.  Si  el  estornudo  aborto, 
por  decirlo  así,  saliendo  el  oiie  por  la  boca  en 
vez  de  salir  por  la  nariz,  hay  tos  violenta  y  do 
lorosa.  Cuando  hay  dolor  en  la  pleura  y  los  un  s- 
culos  del  tórax  que  sievcn  para  la  respiración , 
no  se  realiza  la  tos  ó  se  interrumpe  con  frecuen- 
cia; tal  estado,  muy  molesto  siempre,  so  observa 
en  las  inllamaeioncs  de  las  membranas  serosas 
torácicas,  en  la  hepatitis,  la  peritonitis,  las  gas- 
tritis, leuvetntis,  la  cistitis  y  la  neiritis. 

Broussais  y  otros  patólogos  de  su  tiemiK}  creían 
que  el  excesivo  adelgaraniiento  se  opone  á  la 
tos,  «porque  entonces  la  masa  de  las  visceras  del 
abdomen  es  muy  poco  considerable  pora  empujar 
al  diafragmay  producir  sacudidas  de  expiración.  > 
A  eso  atribuía  dicho  autor  la  refracción  de  los 
tísicos  que  llegan  al  período  del  marasmo;  «|'cr- 
diendo  la  facultad  de  cx]iectorar,  dice,  llegan  á 
sofocorse  por  el  acumulo  del  pus  y  del  moco  en 
las  cavidades  pulmonares.!) 

Hasta  hace_üocos  años  los  patólogos  divi- 
dían la  tos:  en  ferina,  seca  ó  sin  esputos;  hii- 
medn,  ó  con  esputos;  idiopálica,  ó  piroducida 
poruña  irritación  primitiva  de  los  bronquios; 
stjnpátic:!,  ó  producida  por  una  irritación  sinto- 
mática de  los  bronquios;  gutural,  ¡ccloral,  esto- 
macal ó  gástrica,  etc.,  según  que  dependa  de 
una  irritación  de  la  laringe,  de  la  tráquea,  délos 
bronquios,  del  pulmón,  de  la  pleura  ó  del  estó- 
mago; verminosa,  cuando  va  acompañada  de  la 
existencia  de  vermes  intcst¡nalcs;Af;)<iííco,  siem- 
pre que  constituye  el  síntoma  de  una  enlérnic- 
dad  del  hígado.  £n  realidad  podrían  multipli- 
carse más  estas  denondnaciones,  ]>orquc  la  tos 
acompaña  con  frecuencia,  además  de  las  afeccio- 
nes de  los  órganos  que  quedan  citados,  las  de 
la  boca,  ríñones,  vejiga  y  útero.  Pero  como  todo 
el  mundo  sabe,  la  tos  se  observa  jirincipalmente 
en  las  enicimedades  délos  bronquios,  del  pml- 
món  y  de  la  pleura.  La  tos  es  siempre  nn  sínto- 
ma procedente  de  la  irritación,  débil  ó  fuerte, 
piindtiva  ó  secundaria,  del  conducto  aéreo,  y  no 
exige  otros  medios  curativos  que  este.  V.  Küon- 
QViTis,  Neimokía,  Tisis,  etc. 

TOSA:  Geog.  V.  TocR. 

-Tosa  ó  Toza:  Geog.  Prov.  de  la  isla  ile  .Si- 
kok,  Japón,  una  de  las  cuatro  en  que  se  divide 
la  isla.  .Su  nombre  vulgar,  de  origen  chino,  es 
Tosin.  Se  divide  en  siete  dist.,  tiene  íOOOkiló- 
uietics  cuadrados  y  680  COO  habits. 

-Tosa  (La):  Geog.  V.  Tivisa. 

TC8AL:  Grog.  Lngor  con  ayunt.,  al  que  está 
B};iegado  el  lugar  de  Toriellanco,  p.  j,  de  13ala- 
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Luer,  piiiv.  de  Lérida,  dióc.  de  l'rgel;  '¿38  ha- 
iiitante*.  Sit.  en  una  hondonada,  cerca  ite  Pont 
y  del  rio  Kegre,  y  donde  esta  la  pieaa  |>aia  la 
liiiiit  de  o|.iiiis  lUsliiiadaa  al  Canal  de  L'rgel. 
liiiiiio  iiMhUioro;  trigo,  vino,  aceite,  hortali- 
7ua  y  11  iilüK. 

-ToKAL  Oiiok:  fíiog,  Caterlo  del  ayunl.  y 
p.  j.  de  Denla,  piov.  de  Alicante;  76  liabiu. 

-TosAl.  ilui.lKK!  Geog.  FdU  de  pa|iel  y  de 
tejido»  de  luna  del  ayunl.  y  p,  j,  de  Alcoy,  pío- 
viiicia  de  Alicante;  (<U  habita. 

T08ALET:  Gtog.  Caterio  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Dcnia,  prov.  de  Alicante;  ','10  hiibiis. 

T08ALN0U:  t.'euy.  Lugar  del  aviiiit.  delUfel- 
guniof,  p.  j.  do  .láliva,  prov.  Valencia;  Ifii  ha- 
bitantes. 

T06AN00 ó  TOZANDO:  Geog.  Cnndelat gran- 
des divisiones  antigua»  ilel  lni|ioiiodel  Ja|>ón. 
Su  nombrcsigninca  Circulo  ó  Jírginn  de  lat  i/ioii- 
lañas  del  Ksle.  Consta  de  13  prov».  do  la  isla  de 
Hondo,  á  saber:  Onii,  Mimo,  Iliila,  Siiiano, 
Ki'dzuke,  Simódziike,  Ivaki,  Ivasii»,  Hikiittin, 
Kikugo  ó  MuiBu,  Uzcn  y  L'go;!«lliü&  knia."  y 
7S00000  habita. 

TOSANLI  SU:  Geag.  Kío  de  la  prov.  de  Si  va», 
Anatolia,  Turquía  nsi:itica-  Nace  al  N.  de /ava, 
con  el  nonil  re  tío  Tokat-su  baña  el  dist.  de  To- 
kat,  donde  loriiia  val  ios  recodos;  llámase  luego 
Jidirlik,  pasa  al  dist.  de  Amasia,  lecibc  las  aguaa 
del  Chekcrek,  toma  la  dirección  de  éste,  es  de- 
cir, de  O.N.O.  á  N.N.E.,  úneselo  después  el 
Tersaján-Su,  inclínese  al  E.N.E.,  y  entre  .Sumi- 
sa y  Erbao  se  uno  al  tlnermila  para  formar  el 
Iccliil-Iiniak.  Tiene  unos  37S  km»,  de  curso. 

T0SANT08:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  Be- 
lorado,  )uov.  y  dióc.  do  Hurgos;  '¿'i'l  habits.  Si- 
tuado en  la  carretel n  de  Hurgo»  á  Logioño,  en- 
tre Villombistia  y  lielorado;  cereales  y  legum- 
bres. 

TOBAR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Tabeirós,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedia;  \'2\  haiiits. 

TOSAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  también  lla- 
mado San  Cristóbal  de  Tosas,  al  qnc  están  agre- 
gados los  lugares  de  Uorria,  Foriiellsdela  Mon- 
taña, Nava  y  Planes,  p.  i.  do  Puigcerdá,  pro- 
vincia de  Gciono,  dióc.  de  l'rgel;  587  habitantes. 
Sit.  al  S.  de  Puigcerdá,  en  la  zona  del  Pirineo. 
Terreno  montuoso;  centeno,  [«tatas  y  judías. 

TOSCA:  f.  Masa  do  jiiedra  poco  dura,  forma- 
da principalmente  de  calizas  y  arcillas,  que  á 
veces  ocupa  espacios  consideral  les,  encima  y  do- 
bajo  de  la  superficie  del  terreno. 

-To-sCA  (La):  Geug.  Aldea  del  ayunt- de  Are- 
na, p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  170 
habits.  I  Caserío  del  ayunt  de  Tejeda,  p.  j.  de 
Guía,  prov.  de  Canarias,  164  habits.  Caserío 
del  ayunt.  de  Barlovento,  p.  j.  de  Santa  Cruz 
de  la  Palma,  ¡irov.  de  Canaria»;  86 habits.  !  Ca- 
serío del  ayunt.  ile  Olba,  p.  j.  do  Mora  de  Kn- 
bielos,  prov.  Teruel;  62  habits. 

-ToMAKE  Ana  JIaría:  (La)  Geog.  Mde& 
del  ayunt.  de  .Santa  Úrsula,  p.  j.  de  La  Lagu- 
na, prov.  de  Canarias;  270  habits. 

-  Tosca  (Tomás  Vicknie):  Biog.  Sabio  esjia- 
ñnl.  N.  en  Valencia  á  "21  de  diciembre  de  1651. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  17  de  abiil  de  17'.'3, 
El  P.  Miguel  de  San  .losé  dice  que  falleció  des- 
pués de  1726,  pero  estuvo  mal  informado.  Ob- 
tuvo Tomás  Vicente  Tosca  en  dicha  capital  los 
grados  de  maestro  en  Artes  y  de  doctor  en  Teo- 
logía, y  hubiera  jodido  odelantnr  mucho,  según 
su  aplicación  giandey  talento  maravilloso;  fiero 
poco  desimés  de  haberse  ordenado  de  sacerdote 
y  antes  de  cumplir  la  eilad  de  veintisiete  años, 
ingresó  (81  de  octubre  do  1678)  en  la  congrega- 
de  San  Felipe  Neri.  «El  gran  fondo  de  la  sabi- 
duría que  el  I'.  Tosca  adquirió,  escribe  un  bió- 
grafo, así  en  los  estudios  amenos  como  en  loa 
más  serios  y  sagrados,  es  tan  ni"     '  '  do 

el  orbe  literario,  qnc  está  Jior  dt  i  '  ra 

ponderación.  Desde  quesu"",!  ,.r.ío 

matemático  \\6  la  púl>lic»  '  rció  por 
toila  Europa  con  sumo  api<  ¡  imiiedi- 
mentó  estar  escrito  en  lengua  cj>p«ñ"la,  y  fué 
necesario  repetir  bicvemente  nueva  edición. por 
ol  anhelo  con  que  le  biiscal  on  d.  !•  ''  m- 
cio,  Alemania  y  olios  portes,  adii  -ta 

excelente  obra  uno  jrofnnda  |*ni: -  to- 
das las  matemáticas,  acompañada  de  una  clan- 
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<Jnd  ca8i  inimitable.  Aquellos  dos  jiolos  do  esta 
facultad,  amigos  y  compnñeros  inseparables  del 
P.  Tosca,  el  doctor  Juan  üautista  Coraclián  y  el 
doctor  ISaltasar  Iñigo,  le  liaban  la  jiriniacía  on 
esto;  si  bien  es  jiroblenia  dilicultoso  de  resolver 
li  cuál  so  debe  la  ]ialma  do  la  claridad  do  inge- 
nio, al  r.  Dr.  Tosca  ó  al  Dr.  Coraclián.  La  mis- 
ma claridad  y  solidez  se  admira  en  su  ComjKii- 
dio  filosófico.' Tenia  intento  de  escribirlo  en  es- 
pañol como  el  Cvrso  matemático,  y  ercctivnmon- 
te,  había  trabajado  los  meteoros  en  esto  idioma; 
pero  á  instancias  importunas  de  algunos,  le  es- 
cribió en  latín.  A  más  de  la  gran  solidez  y  cla- 
ridad, tiene  el  estar  acomodado  al  uso  do  las 
disputas  que  prevalece  en  las  escuelas. »  En  el 
estado  presente,  dijo  Gregorio  Jlayáns,  alu- 
diendo al  Compendio  filosófico,  no  bay  quo  es- 
perar que  se  publique  en  Kspaña  otra  mejor  Fi- 
Josotia,  como  no  sea  copiando  algún  curso  fdo- 
Sülico  y  mejorando  el  estilo;  porcino  esta,  dice, 
es  una  ciencia  que  pide  larga  contemplación 
y  experiencia,  libertad  en  prolesarla,  y  genio 
modesto,  que  se¡ia  contcneríO  donde  convenga, 
sin  dejarse  llevar  ni  de  las  preocupaciones  de 
la  antigiiedad,  ni  mucho  menos  de  los  halagos 
do  las  novedades  modernas;  partes  que  tenía  el 
r.  Tosca,  además  de  una  santa  sencillez  á  to- 
das luces  admirable,  y  un  amor  á  la  verdad,  in- 
decible. Refiere  W;-yáns  que,  iireguntándolo  él 
á  quien  seguía  en  i-ci  Compendio  filosófico,  que 
estaba  entonces  tinbajaudo,  abrió  el  tomo  ]U'i- 
mero  de  las  Obrcí  filosóficas  de  Juan  Bautista 
Duhamel,  donde  había  una  estampa  de  la  Liber- 
tad filosófica,  y  enseñándole  la  verdad,  á  la  cual 
el  juicio  estaba  señalando,  le  res]iondió  con  gra- 
cia: «A  esta  sigo. í-  Con  que  le  dio  á  entender 
que  era  amigo  de  elegir  de  cada  secta  filosófica 
lo  quo  le  parecía  mejor,  aunque  tomó  de  la  epi- 
cúrea más  que  de  otras.  Con  otro  Compendio 
teológico  hubiera  ilustrado  el  P.  Tosca  la  repú- 
blica de  las  letras,  si  la  muerte  no  le  hubiera  qui- 
tado la  pluma  de  la  mano  cuando  enijiczaba  á 
escribirle  á  instancia  de  Mayáns,  como  el  mismo 
Padre  Tosca  se  lo  escribió,  aunque  dice  que  de 
muy  antes  había  tenido  esa  intención.  El  cau- 
dal que  juntó  de  sabiduría  en  todos  los  estudios 
sagrados  era  suficientísimo  para  formar  un  maes- 
tro universalmente  sabio  en  materias  teológi- 
cas; pero  empezó  tan  tarde  á  escribir,  que  dejó 
á  todos  los  doctos  con  el  sentimiento  de  que  no 
hubiese  tenido  tiempo  para  coucluir  este  Com- 
pendio. Era  su  aposento  una  Universidad  de  to- 
das ciencias  y  artes.  Concurrían  á  él  todos  los 
días  muchos  caballeros  jóvenes,  y  se  empleaban 
en  el  estudio  de  las  Matemáticas  con  mucha  re- 
comendación de  su  nobleza.  Algunos  defendieron 
conclusiones  públicas  y  otros  argüyeron  vari.TS 
veces  con  aprobación  y  aplauso  y  gran  crédito 
de  su  maestro.  Ni  por  las  ocu]iaciones  literarias 
dejaba  Tosca  do  emplearse  en  el  coniésonario, 
en  una  frecuente,  docta  y  celosa  predicación,  y 
en  las  demás  obligaciones  de  su  instituto;  como 
también  en  responder  con  afable  condescenden- 
cia á  los  muchos  que  iban  á  consultarle;  en  asis- 
tir á  las  oposiciones  de  curatos,  por  ser  exami- 
nador sinodal  del  arzobispado  de  Valencia;  en 
dar  salida  á  las  Irecuentes  comisiones  que  le  en- 
cargaba el  Tribunal  de  la  Inquisición,  sin  ser 
Ministro,  ó  Calificador  suyo;  y  en  res¡(lir  en  el 
coro  do  la  catedral  valenciana,  donde  era  Bene- 
ficiado. «El  trato  exterior  de  su  persona  era  mo- 
desto, pero  sin  ninguna  afectación;  su  candidez 
do  ]ialoma,  su  corazón  sin  género  de  fingimiento, 
y  su  llaneza  y  humildad  cautivaba  las  volunta- 
des. í>  Estas  son  sus  obras:  Valentía  Edctanorxtm, 
vulgo  del  Cid,  delincnta  á  iJoct.  Thoma  Vieenlio 
Tosca,  Congregationis  Oratorii  Prcsbytero.  Es  un 
mapa  ó  tabla  cronográficade  Valencia  que  publicó 
en  1704.  El  original,  q\ie  es  un  mapa  mayorquo 
el  impreso,  y  que  está  delineado  de  mano  de  su 
autor,  se  guardó  en  la  sala  del  Consistorio  de  la 
Casa  Capitular  de  Valencia.  -  Compendio  Malhe- 
mático,  en  qne  se  contienen  todas  las  materias  más 
principales  de  las  ciencias  <¡v.e  tratan  de  la  can- 
tidad. Nueve  tomos  en  B.°,  impresos  en  Valen- 
cia por  Antonio  Bordazar  hasta  el  año  de  171.^, 
los  cuales  se  imprimieron  después  en  Madiid  por 
Antonio  Marín  en  1727,  también  en  8.°,  -  Vida 
y  virtudes  de  la  V.  Madre  Sor  Joscplta  María  de 
Santa  Jniís  (en  el  siglo  Josepha  Albiñana ),  Re- 
ligiosa del  cxeinplarissimo  Convento  de  la  J'itris- 
siyna  Concepción  de  Nuestra  Señora  de  la  riJla  de 
Beniganim  (Valencia,  1715,  en  i.").  Muy  aña- 
dida después  por  Vicente  Albiñana,  se  volvió  á 
imprimir  en  Valencia  por  José  Esteban  Dolz  en 
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1737,  también  en  4.°;  pero  faltóla  curiosidad  de 
notar  con  alguna  señal  lo  quo  se  añadía,  paia 
quo  se  pudiese  saber  lo  qne  os  do  cada  uno.  - 
Compendium  I'hilosophicvm  praciptins  ] liiloso- 
pitia:  partís  complectcns.  Kempe  lUdionalem ,  Na- 
turalcm,  et  'J'ransnaturalcm ;  sirc  l.ogicum,  I  hy- 
sicam  et  Mcta¡>hysicam-{\ i\\ci>í-ia,  1721,  5  tomos 
en  8.°).  Es  digno  do  leerse  el  juicio  que  hizo  de 
esta  obra  Gregorio  Mayáns  y  Sisear.  -  Compen- 
dium Mathematicum.  Es  un  breve  compendio  en 
el  cual  su  autor  da  razón  de  las  proposiciones  que 
había  de  defender  un  discípulo  suyo,  y  pone  la 
satifacción  de  las  dificultailesque  podían  |iropo- 
ncrsc.  En  este  compendio  abrevió  el  Curso  Ma- 
thcmático  del  Dr.  Claudio  Francisco  Millct  de 
Chales.  -  Experimenta  Physico-Mathcmalica  ex 
elivcrsis  Aiictorihus  collecta  ad  Scicntice  Aalura- 
lis  lucrum.  Dejó  esta  obra  concluida  hasta  en  el 
índice  y  con  disposición  de  dar>-e  á  la  estampa. 
-  Geometría  Klcmcntaris  praeiica,  et  sj  ecitlaiíva 
Elcmentorum  geomctrícor%im  Euclidis,  Scx  pri- 
mos libros,-  itndecimum  insuper,  et  diwdecimum 
compreheitdens,  ac  facillimis  dcmonUraíionilus 
il lústrala.  Es  obra  completa  y  en  fol.  -  Orphei 
I.yra,  lum  Thcoricam,  tum  praclicain  Musicam, 
univcrsamque  sonorum  varietatcm  suaiilor  cvhi- 
hens.  Quce  non  modo  Syh  as  snocantu  airahit,  sed 
colit,  non  solum,  difiicultntum  saxa  moret,  sed 
tollit:  qniuíjuid  T'ater  Kirkcrius  in  sua  unirer- 
sali  Musiiryia  longc  cecinit,  Itere  dulci  hrevilate 
concinit.  La  empezó  el  día  1.°  de  enero  do  1685, 
]iero  no  la  concluyó.  -  Apparatns  Fhilvsophicus, 
íixc  encyclojwdia  omnium  scientiarum  de  scibili 
in  communi  pcrtraclans.  Trabajaba  esta  obra  en 
fol.  en  el  año  de  16S6.  -  J-lvrcs  Mathematici  ad 
memoria- juxainen,  atque  mentis  oblcclamentum, 
c.v  vastissimis  Malheseos  virddariis  eollccti,  et  in 
Irevc  fascicxüum  redacti.  Escribió  esta  obra  en  el 
año  de  16S6  (en  8.°).  -  Totius  Lógica;  brcvis  ex- 
plictttio  (en  8.").  -  Pliysica;  id  esl  cntis  corporei, 
rhilosophid'  Tractntus  tcrtius  Physieo- MaÜíema- 
ticus  de  Mutu  locali,  in  qno  omnia  quce  ad  mo- 
tum  naturalem,  riolentum,  et  mixlum  spcctant 
jnxta  principia  physica,  et  Mathcmatica  decía- 
rantur  (en  4.°).  La  escribió  en  1C92.  -  Traclatns 
de  Mctheoris  (en  S.°).  -  Tractutns  de  Siálica  (en 
8.°).  -  lAber  de  tribus  supcrioribus  Phmetis,  Sa- 
turno, Jove  et  Marte  (en  8.°).  -  Liber  seeundus 
de  Solé  (en  S.'^).  —  Maílteseos  Prolego7nena  Geo- 
métrica Practica,  el  Spcculatira,  et  Archimcdis 
(en  8.°).  A  los  académicos  que  acudían  á  su  cuarto 
les  dictó  en  lengua  castellana  los  tratados  si- 
guiente: 2'ratadode  Arquücclvra Militar,  óFor- 
iiiicación  moderna,  en  que  se  enseña  á  fortalecer 
cualquiera  pla:a,  disponer  el  asedio  j,  su  defensa 
(en  8.').  Le  dictó  en  el  año  de  1699.  -  Tratado 
Físico- Maíhem ático  de  la  Catóptrira,  ó  Arte  Ana- 
aimplica  (en  8.°).  Le  dictó  en  el  año  de  1703.  - 
Tratado  Físico- Mathemálico  de  la  Liióptrica,  ó 
Arte  Anaclásticaó  Mesúptica  (en  8.°).  No  consta 
el  año  en  que  le  dictó,  ni  tanijioco  el  del  siguien- 
te: Tratado  de  la  Miísica  especnlalira  y  práctica 
(en  8.').  Dejó  además  un  Libro,  en  Icl.,  donde 
se  hallan  diferentes  obras  empezadas  de  Mate- 
máticas, Filosofía  moral,  y  otras  ciencias  y  cu- 
riosidades. Todas  las  obras  referidas,  desde  la 
titulada  Experimenta  Fisico-Math^niatica,  pa- 
saron por  legado  del  P.  Tosca  á  poder  do  José 
Serra,  discípulo  suyo,  quien  á  su  muerte  debía 
dejarlas  á  la  Congregación  por  voluntad  expresa 
del  Padre,  «de  cuya  mano,  dijo  Jimeno,  están 
todos  escritos  con  mucha  curiosidad,  asi  en  la 
letra  como  en  las  figuras,  que  ejecutaba  hermo- 
sísimamente,  por  haber  aiaendido  de  dibujo.» 
Muchos  años  después  de  su  muerte  se  imprimie- 
ron sus  Tratados  de  arquitectura  montea  y  can- 
tiría  y  re/rycs  (Valencia.  1704,  en  8.°  mayor), 
con  láminas  plegadas.  El  nombre  de  Tomás  Vi- 
cente Tosca  figura  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des de  la  lengua  publicado  por  la  Acadenda  Es- 
fiañola. 

TOSCA  (Ki.):  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Ta- 
rragona. Es  una  depresión  de  3  ó  4  kms.  de  an- 
chura con  una  longitud  de  1.^)  hasta  más  abajo 
de  Alfara,  orientada  de  S.O.  á  N.E.  y  linntada 
al  Mediodía  por  las  derivaciones  septeutnonales 
del  monte  Caro,  que  nombran  .'^errat  de  la  Tana 
ó  Coll  del  Cipré,  de  cimas  dentelladas,  y  el  Fa- 
rrubio,  que  se  alza  sobre  el  ¡lueblo  de  los  Regués, 
sito  en  el  comienzo  del  llano  del  Ebro  junio  al 
torrente  de  Carretes.  Es  muy  notable  el  valle  de 
Tosca  por  la  frcscuia  y  abundancia  de  sus  fuen- 
tes, entre  los  cuales  citaremos  la  del  Bosch  Ne- 
gro, á  r.OO  metros  de  alt.  sobre  el  fondo  del  va- 
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lie,  y  la  fuente  de  la  Canaleta,  situada  á  4 
luns.  de  Aliara,  al  jiie  do  las  escarpas  de  los  Ca- 
nales <lel  Os,  que  avanzan  por  delante  del  Bosch 
de  la  Es]iinay  del  Ullal,  quo  nace  con  gian  fuerza 
y  mucha  abundancia  entre  peñascos  acumulados, 
y  cuyas  aguas,  muy  impregnadas  de  carbonates 
de  cal,  dejan  dejiositadas  grandes  costras  de  ca- 
liza tobácea  á  dra.  é  izq.  del  arroyo  que  forman 
(L,  Mallada,  Peconociiniento geográfico  y  geológi- 
co de  la  prov.  de  TarrugmtaJ. 

TOSCAMENTE:  adv,  m.  Groseramente,  sin 
aliño  ni  curiosidad. 

TOSCANA:  Geog.  Región  de  la  Italia  central, 
sit.  entre  el  Mar  Tiircno  al  O.,  el  río  Jlagra  al 
N.O. ,  los  Apeinuos  del  N.O.  al  S.  E.y  el  rio  Flo- 
ra del  S.O.  al  S. ;  los  límites  adndnistrativos  es- 
tán formados  por  la  prov.  deGénovaal  N.N.F'., 
las  de  Parnia,  Reggio,  Módena  y  Bolonia  del 
N.O.  al  N.E. ,  las  de  Ravena,  Forli,  Pesaro  y 
Urbino  del  N.E.  al  E.,  y  las  do  Perusa  y  Roma 
del  S.E.  al  S.S.C;  24104  Unís.-' y  2303272  ha- 
hitantes  en  31  de  diciembre  de  1894,  ó  sea  una 
densidad  de  población  de  9(3  liabits.  porhm-.  La 
Toscana  tiene  sobre  el  Jlar  Tirreno  351  kms.  do 
costa  muy  uniforme  y  con  escasos  .accidentes  y 
de  poca  consideración,  como  los  golfos  de  Pinm- 
bino,  Grosetto,  Orí  etello  ó  Talamone  y  Porto 
Ercole;  el  único  puerto  de  importanciaes  Liorna. 

En  algunos  parajes  del  litoral  está  sembrado 
de  lagunas,  de  las  que  las  más  considerables  son 
las  llamadas  Stagnod'Orbetello  y  el  lago  de  Bu- 
rano;' al  S.  de  Liorna  se  extiende  )iaralela  á  la 
costa  una  faja  de  marismas,  separadas  del  mar 
por  dunas  ó  colinas  de  arena,  de  las  que  emanan 
miasmas  pialúdicos  que  hacen  inhabitable  aquella 
región,  cuyo  saneamiento  ha  sido  siempre  objeto 
de  atención  y  estudio  en  todas  las  épocas, aunque 
hasta  ahora  ningún  resultado  satisfactorio  se  ha 
conseguido.  Muchas  islas  del  Mar  Tirreno  perte- 
necen á  Toscana;  la  mayor  es  la  de  Elba,  célebre 
en  la  Historia,  y  forma  con  las  islas  Capraja,  Pía- 
nosa,  Monteciisto,  Giglio  y  Giaunutri  el  Archi- 
piélago Tostano,  con  algunos  islotes  .sin  impor- 
tancia; más  al  N.,  y  casi  enfrente  de  Liorna,  se 
encuentra  la  isla  Gorgoua.  Los  montes  Apeninos 
culiren  la  maycr  ]iarte  del  suelo  de  Toscana;  del 
N.O.  al  S.E.  forman  un  verdadero  recinto  con- 
tinuo, sinuoso  y  de  altitud  variable,  cortado  por 
profundas  brecha.'-',  que  utilizan  las  vías  l'érn  as 
y  caminos  ordinarios.  Al  N.  de  Massa  y  Ca- 
rrara  se  eleva  á  2017  m.  el  macizo  Alpe  di  Suc- 
ciso;  más  lejos  corren  los  montesde  Garfagnana, 
cuya  cumbre  dominante  es  el  monte  Cusna,  de 
2121  m.  de  altitud;  al  O.  y  al  S.O.  de  estas 
montañas  se  alzan  los  Alpes  Aljiuanes,  domina- 
dos por  el  Pisanino  ó  Pizzo  Maggiore,  al  N.E. 
de  Carara,  cuyos  flanees  encierran  los  celebrados 
mármoles.  Volviendo  á  los  A])eninos  de  Toscana, 
y  siguiendo  hacia  el  E.,  se  encuentra  el  monte 
Rondinajo,  el  Alpe  delle  Tre  Pótense  y  el  Ci- 
mon  delle  Alpi,  de  2163  m.  de  altitud;  luego  la 
cordillera  va  en  descenso  hasta  el  collado  de  la 
Futa,  para  volver  á  elevarse  y  alcanzar  una  alti- 
tud de  1649  m.  en  el  monte  Faltcrona,  del  cual 
se  desprende  el  contrafuerte  del  Patromagno; 
más  adelante,  y  perdiendo  altura,  la  cordillera 
separa  las  Marcas  de  la  Umbría,  recibe  luego  el 
nonibie  de  Alpes  de  la  Luna  y  dcsimés  el  do 
Apcnino  Ronuino.  Todas  estas  montañas  envían 
al  interior  de  Toscana  numerosas  estribaciones 
paralelos,  que  dividen  el  )>aís  en  fértiles  y  deli- 
ciosos valles;  las  priiici)ialos  son:  los  montes  do 
la  Luginiana,  que  siguen  la  orilla  dra,  del  río 
Magra;  los  Alpes  Alpuanes,  sóbrela  misma  orilla  ^ 
del  Serchio;los  montes  de  Pizzorna  al  N.lí.  de 
Lucques,  y  el  monte  Albanoal.S.  de  Pistola.  Los 
mon  tes  del  MugoUo,  entre  el  Amo  y  el  Sieve,  y  los 
Alpes  de  Catenaja  entre  el  Amo  y  el  alto  valle 
del  Tibor,  forman  dos  sistemas  )>aralelos  á  la  cor- 
dillera princiiial,  llamados  generalmente  Anti- 
apeninos,  jiero  esta  denominación  corres]iondo- 
ría  mejor  á  las  montañas  del  litoral.  Exce]ituan- 
do  una  parte  de  las  provs.  de  Florencia  y  Arezzo, 
lleude  nacen  algunos  pequeños  tributarios  del 
Jlar  Adriático,  todo  el  territorio  de  Toscana  envía 
sus  aguas  al  Mar  de  Liguria  y  al  Tirreno.  El 
más  considerable  de  los  ríos  quo  pertenecen  á  la 
cuenca  del  primero  es  el  Magra,  cujas  fuentes 
están  en  el  collado  de  la  Cisa  y  desagua  al  E.  del 
Gollo  de  Sjiezia;  á  desaguar  en  el  segundo  van  el 
Serchio,  que  nace  en  los  montesde  la  Garfagna- 
na y  desemboca  entre  A'iareggio  y  Pisa;  el  Arno, 
cuyo  origen  está  en  el  monte  Falterona,  cuenta 
entre  sus  afl.  el  >Sieve,  el  Ondjrone  y  el  Elsa  y 
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teriiiinu  en  Boca  d'Arno;  man  al  S.  iv  «ncueu- 
tran  «1  Coluinlirune,  «1  Cecina,  ol  l'ornia,  el  re- 
cula y  t'l  liriiiia,  y  al  S.O.  ile  »!ro»ollo  ilenaKua 
el  Onibioiio  >i<ini'ii.  l'crtí  i  '    ■  ii  ú  Tuma- 

na  ol  oiiiHo  Kii|i«i¡ur  ili  I  ■   "U   imii-  | 

Iiiieiilo  liaiti»  la  coull.  ili'^    . ■      Niiinmio  •'» 

esto»  rio*  e»  iiavffj.ilile,  ii  oX(i>|kíiiii  ilel  Aiinxli 
la  Cítaiicii  ili'  las  lluvias,  y  «.ilojaia  |iii|iifñus 
oinlmn-iiciuiirs,  iiU'liuiileel  an.xiliu  ilo  iliia  cana-  ¡ 
IcH  tiiiu  lio  l'isa  vuii  a  Liorna  y  al  lio  Si'rcliio.  El 
canal  ileH'liiana  tiviio  vunlaileru  iiii|i<irtaii>.'iit; 
se  iliviile  un  C'liiana  Toseauo  y  C'liiana  Ituiniino; 
el  ■ti  ■■II  lie  ambos  estii  Piltro  el  Arnoy  flTilii'r; 
i'.  I  ;  I  ■  ro  so  ilirit;p  ilc  S.  u  N.,  y  con  ol  noniliro 
■  li'  I  II  il  Maeslio  <¡ciiiigiia  en  ol  Arno  li  11  kiló- 
metros al  N.  O.  <l«  Arcízo.  La  rogii..n  (lUe  se  ilca- 
crÜM)  carece  ile  lagos  |iro|iiaiiioiito  iliclios;  hay 
ali-niios  muy  |ii><)uerios,  como  ol  do  C'liiusi,  oído 
Munlepulciuiio,  el  de  Acccsa,  etc. 

Las  niontafias  del  liior.il  linu  recibido  la  ex- 
presiva dcnumiiiacioii  de  (.'ordiUcra  Xlitidica  á 
causa  do  la  abiunlancia  y  riiiuoza  de  sus  yaci- 
niieutos  minerales;  entro  las  dcsenibocailuras  do 
loa  rios  Cecina  y  Oinbroiio  ol  ro¡;;:io  di  Moulio- 
ri,  célebre  por  sus  nnnas  do  cobro;  ol  niuutc 
Aniiato  es  un  elevado  pico  tranuilico  que  anti- 
gnamonto  fui-  el  volcán  nuisaltode  la  Italia  con- 
tinental, y  aún  brotan  cu  sus  Huncos  lucutca  ter- 
males; mus  al  K.  ol  monto  Cotona  forma  una  isla 
jurásica  rodeada  de  terrenos  modernos.  Los  mon- 
tañas de  la  ri'jíión  central  consisten  en  formacio- 
nes terciarias  recientes,  areniscas,  arcillas,  mar- 
gas y  pndiii^'as,  y  las  do  la  parto  septentrional 
perlenoceu  á  forniacionea  terciarias  y  cretáceas 
niás  aiiti);uas. 

El  suelo  de  Toscana  contieno  grandes  y  varia- 
das riquezas  minerales,  liicn  conocidos  son  los 
célebres  mármoles  de  Cariara ;  los  de  Strazzonia  y 
rietrasanta,  en  los  Alpes  Alpuanes,  rivalizan  con 
¿stos;  los  de  Massa,  auni|ue  también  excelen- 
tes, son  inferiores,  y  los  de  Seravezza  presentan 
distintos  colores,  violeta,  azul  de  dos  tonos  y  ne- 
gro; de  estas  canteras  se  e.vtraen  anualmente  már- 
moles por  valor  de  15  á  20  millones  de  pesetas. 
Adeimis  del  mármol  estatuario  debo  citarse  el 
ftan/íf/lío,  de  color  gris  perla  más  ó  menos  pro- 
nunciado. En  el  litoral  liay  varias  minas  de  cobre, 
entre  otras  las  célebres  de  Boccliefigiano,  cerca  de 
Montieri,  y  las  de  Monte  Cattini,  junto  á  Vol- 
terra;  en  el  monte  Amiato  hay  minas  de  mercu- 
rio, y  de  hierro  y  maní;.ineso  en  el  monto  Ar- 
gentare; en  la  isla  de  Elba  se  explotan  por  cuen- 
ta del  gobierno  los  ricos  yacimientos  de  hierro, 
algunos  de  los  cuales  contienen  43  por  100  do 
calamita  ó  ;nV;</ra  r'»i'in;  además,  entre  las  di- 
versas rocas  que  forman  la  isla  se  encuentran 
serpentinas,  mármoles,  algunas  piedras  precio- 
sas y  magnificas  cristalizaciones.  En  el  territo- 
rio lie  Volterra  y  cuenca  de  un  pequeño  ull.  del 
Cecina,  entre  Pomarancc  y  Massa  Slarittima, 
brotan  del  suelo  nubes  de  un  vapor  blanco  que 
forman  torbellinos  sobre  la  llanura  y  dejan  oir 
desde  lejos  el  silbido  que  el  gas  produce  al  esca- 
parse de  la  tierra:  estos  vajiores  hacen  hervir  las 
aguas  de  las  lagunas  formadas  en  torno  del  sur- 
tidor al  condensarse  .iquéllos;  dichas  lagunas, 
llamadas  en  el  país  Ingoni,  contienen  en  diso- 
lución, entre  otras  sales,  el  .ácido  bórico,  y  de 
ellas  se  extrae  el  necesario  para  el  consumo  de 
toda  Europa.  En  la  misma  comarca  se  produce 
abundante  cantidad  de  cloruro  de  sodio  conte- 
nido en  el  suiísuelo.  l'or  último,  se  eiitnentran 
también  en  el  país  otros  productos  minerales, 
como  plomo  argentífero,  antimonio,  lignito, 
turba,  tierras  colorantes,  idcilra  de  construcción, 
etc.  La  explotación  de  todas  estas  materias  pro- 
dnce  al  año  unos  30  millones  de  pesetas.  Las 
fneiiles  termales  son  numerosas:  las  de  Montie- 
ri, Mi'iite  Cattini.  JIonsummano,  liagni  de  Lú- 
ea, liagni  .^an  Giuliano  y  liagni  di  Komagna 
son  termales;  laj  de  Hagno  a  Kipoli,  Galluzzo, 
San  Lorenzo,  Manciano  y  Ra]tulano.  sulfurosas; 
ferruginosas  las  de  Cliitignano  y  Itibbiena.  y 
salinas  ó  aciduladas  las  de  Asciano,  Castelnuo- 
vo,  San  Quirico,  etc. 

El  clima  de  Toscana  es  templado  y  muy  salu- 
dable en  ol  interior;  la  tem|>eratura  media  annal 
varía  de  14", 3  á  LI",?  según  las  localidadis, 
exceptuando  la  cumbre  de  las  montañas,  donde 
las  nieves  persisten  la  mitad  del  año.  Las  lluvias 
son  moderadas.  Aunque  las  condiciones  climato- 
lógicas son  excelentes  la  agricultura  está  bas- 
tante atrasada,  debido  á  que  .se  exige  á  la  tierra 
mns  de  lo  que  puede  dar.  En  los  campos  se  cul- 
tivan cereales;  en  los  valles  castaños,  olivos  y 
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frutales;  loa  viñedoa  de  Ckianti  y  Carmignano 
tienen  faina  por  la  hiiura  y  aroma  de  los  vinu» 
que  pioiliicrii.  1^  ciia  de  ganados  lia  toniudu 
iilt  1  ifinentii:  loa  bueyes  y 
cal  ■  .lidud;  en  cambio  loa 

aM.' , 

I.u  'liiMuna  es  uu  pul»  muy  induatriul;  entre 
otri'S  iiiinuK,  y  aparto  la  explotncion  de  iiiinna  y 
cantera»,  deben   citarse   la   fabrieaeióli  de  soni- 
broius  de  paja,   extendida   )>or   Imlo  el  pal»:   la 
do  inhtriiinciitos  do  pieiitimí;   n 
bles  en  llincnciit;   la   de  lo.n  \   | 
tica»  do  l)oi'cia;   los   hilados  )     i-  ,.-. 
lana  y  algodón  en  valia»  localidailcs 
faotnras  do  tabacos  de  lloieiicia  y  \.\. 
t«ia.   La  industria  inetaliirgica  aliineuiu  iu9  al- 
tos hornos  de  Kollimice,  numerosas  forja»  y  fun- 
diciones y  vari  i  le  máquinas  y  tiilleies 
do  con»irucciiii 

Cruzan  el  pi.»  .n  ...  ,.  .s.  dos  grande  vías  fé- 
rreas, que  partiendo  una  do  Genova  y  otra  de 
liulonia  se  dirigen  á  Komu,  pasando  la  primera 
por  risa  y  por  tiroaetto  y  la  segunda  por  Flo- 
rencia. Otros  dos  caminos  de  hierro  ponen  en 
comunicación  cstji  última  c.  con  Liorna,  y  de 
aquella  parte  también  otro  que  vaá  Facnza.  lina 
linea  de  gran  importancia  comercial  y  estraté- 
gica será  la  que  ilcsdu  l'arma  ira  á  .Spezzia.  Va- 
rios f.  c.  do  menor  importancia  completan  la 
red,  de  unos  1  ÜOO  kms.  do  desarrollo,  á  los  quo 
hay  quo  agregar  los  de  vía  estrecha  y  tranvías 
de  vapor.  Los  caminos  y  carreteras  están  bien 
conservados  y  contribuyen  ú  facilitar  las  comu- 
nicaciones. 

El  comercio  consiste  en  la  importación  de 
objetos  manufacturados,  carbones  y  cereales,  y 
en  la  exportación  de  los  productos  naturales  i 
industriales  del  país.  El  puerto  comercial  más 
importante  es  el  de  Liorna,  frecuentado  cada 
año  por  más  do  8  000  embarcaciones;  siguen  á 
éste  los  do  Porto  Ferrajo,  Río  Marina  y  Porto- 
longone  (en  la  isla  de  Elba),  Viareggio  y  Forte 
de  Marmi,  destinado  este  último  exclusivamen- 
te á  la  exportación  de  mármoles. 

Posee  Toscana  dos  l'nivcrsidadcs  célebres:  la 
de  Siena,  fundada  en  el  siglo  xiii,  y  la  de  Pisa, 
que  data  del  siglo  siguiente.  Kn  Florencia  hay 
Instituto  de  estudios  superiores.  Escuelas  do 
Ciencias  sociales,  de  Sanidad  Militar,  de  Bellas 
Artes  y  de  Artes  decorativas  é  Instituto  Técnico; 
en  Liorna  Academia  Naval;  Instituto  de  Pellas 
Artes  en  Lucca;  Academia  de  Bellas  Artes  y  Es- 
cuela de  ]Slinas  en  Carrara,  etc. ;  á  estos  centros 
de  enseñanza  hay  que  agiegar  25  liceos,  69 cole- 
gios, 1 2  escuelas  normales,  46  escuelas  técnicas 
y  3  677  elementales. 

El  territorio  de  Toscana  se  halla  dividido  en 
ocho  prov.,  que  se  subdividen  en  circomlari  ó  dis- 
tritos y  en  nninicips.  Las  prov.  son  .4iezzo,  Flo- 
rencia, Grosetto,  Liorna,  Lucca,  Xlassa  y  Cariara, 
Pisa  y  Siena.  Parala  administración  de  justicia 
existe  un  Tribunal  de  casación  en  Florencia  y 
Tribunales  de  a|iclación  en  la  misma  c.  y  en  Luc- 
ca; cada  dist.  tiene  su  juzgado  de  primera  ins- 
tancia. La  cap.  de  la  región  es  Florencia. 

líist.  —  Unos  mil  doscientos  años  a.  de  J.C,  so 
establecieron  los  tirrenos  entre  el  Tíber  y  el  Arno, 
y  en  la  época  de  la  fundación  de  Roma  la  confe- 
deración do  las  c.  etruscas,  cuya  metrópoli  era 
Fiesole,  constituían  el  poder  predominante  en  la 
Italia  central;  este  poderío  comenzó  á  declinar 
en  el  siglo  v  antes  de  la  era  cristiana,  y  el  año 
280  Roma  era  dueña  del  país.  A  la  caída  del  Im- 
iwrio  de  Occidente  la  Etruria  sufrió  la  misma 
suerte  que  toda  la  Italia  del  Norte,  dominando 
en  ella  sucesivamente  los  hérulos,  ostrogodos  y 
lombardos.  Carlomagno  la  agregó  á  su  Imperio 
haciéndola  administrar  por  condes  ó  duques,  sin 
quitar  á  las  c.  su  organización  municipal.  Al  es- 
tablecer Otón  el  Grande  la  supremacía  do  Ale- 
mania en  Italia,  estableció  t^imbién  el  sistema 
feudal.  La  condesa  Matilde,  que  poseía  la  Tos- 
cana  sólo  á  título  de  feudo,  la  legó  al  morirá  los 
giielfos,  y  el  Papa,  que  deseaba  debilitar  el  poder 
imperial,  utilizó  esta  ocasión  para  erigirse  en  de- 
fen>or  de  los  derechos  populares,  y  organizando 
la  liga  lombarda  en  11C7  y  la  confederación  de 
las  c.  toscanas.  provocando  la  guerra  llamada  de 
giielfos  y  gibeliiios,  ajircvechando  aquéllas  éstos 
disturbios  para  proclamarse  Repúblicas  inde|>cn- 
dientes,  entre  las  qne  bien  jironto  estallaron  fu- 
nestas rivalidades,  y  estas  discnsiouesdieron  jir.r 
resultado  la  supremacía  de  Florencia,  pues  bnjo 
los  Médici»  llego  á  sn  mayor  esplendor.  Los  Me- 
diéis, familia  enriquecida  en  elrrnicuin,  no  des- 
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|>erdiciú  ¿|>oca  tan  revuelta  |i*ra  adquirir  el  po- 
der, y  m  1421  Juan  de  Medi>i»liié  uoinbiudo 
^'oiit.i!.  n:eio:  hii  hijo  ('i>r.niA  «ititiiin  el  liiiilo  do 
I  '      ■■  .la 


|>cro  al  lio 
rtiilinos.  I 
den  en  la  r. ,  p. 

tillo  olelicnl  V  el 


■r. 

!o- 

or- 
ir- 

MO- 

•  on 

'  >•; 
:u¿ 

•  n- 

.Ml,| 

{U'ia  la  Tuseana.  Kli  \í>V¿,  Aiejaiiilio  iie  .Sieiiicis, 
hijo  natural  del  l'ipa  Cli-iioiile  V  1 1,  aixilindo 
por  •  i,.n 

811  a  ¡  .    0- 

briio.  ,  .,  ■  .  -n  un 

duque  de  Toicaiia,  y  .  I, 

Fernando  I,  Connio  II,  i  il,  '  111 

y  Juan  Oadón,  muerto  niu  descendencia  diicetm 
en  1737.  Por  un  convenio  entre  Fiaucia  y  Ale- 
mania, Francisco,  duque  de  Lorena,  ce<liú  stu 
Estadosú  i  stuiiislao  Lec/in^ki  á  canil  iodcl  Gran 
lineado  de  Toscana;  |>er'i  llamado  á  ocupar  el 
trono  imperial  cedió  aquel  Estado  á  su  hegiindo 
hijo  Leopoldo,  al  que  sucedió,  por  la  iiiisma  cau- 
sa, su  hijo  Fernauílo  III.  Los  franceses  ocuparon 
la  Toscana  en  17UÜ,  y  a  virtud  de  la  paz  de  Lu- 
novillo  recibió  Fernando  on  coin]>enhación  loa 
estados  de  Saizburgo  y  do  AVur/biir^'o,  formán- 
dose con  aquélla  el  reino  de  Kii  I -07 
Napoleón  la  agregó  á  su  Impeii<>  el 
país  en  tres  deps. :  el  del  Arno,  e  li- 
neo y  el  de  Ombrona,  que  siil  ta 
ISl 4,  en  que  el  monarca  destrón  •  .(e- 
\  grado  en  sus  dominios;  áéstos  agrego  el  Congro- 
I  so  de  Viena  la  isla  de  Elba  y  la  soberanía  de 
I  Piombino;  en  1S47  fué  también  agregado  el  du- 
'  cadode  Lucca,  y  un  año  después  recibió  la  Tosca- 
na un  gobierno  constitucional,  abolido  fioco  des- 
I  pues.  Desde  1849  á  1855  el  país  estuvo  ocupado 
por  los  austríacos,  y  en  1860  lué  snexionatlo  al 
reino  de  Italia,  del  cual  Florencia  fué  la  capital 
desde  1864  á  líi70. 

En  la  liistoiia  del  Arte  corre.'-i  '     i  oa- 

cana  un  jireferente  lugar,  asi  en  ad 

como  en  la  Edad  ^ledia  y  '  •   -  lo, 

á  cuya  época  se  habían  n'  tor 

Nicolás  de  Pisa, el  pintor*  1)  Dr- 

cagna,  jiintoreay  arquitectos,  desde  l24un  1376; 
bajo  la  dominación  de  los  Mediéis  brilla  en  Flo- 
rencia el  Arte  en  sus  diversas  y  múltiples  mani- 
festaciones con  inusitado  esplendor,  pero  el  arte 
verdaderamente  inspirado  y  creador,  jior  decirlo 
así,  no  se  muestra  basta  los  siglos  xv  y  xvi, 
decayendo  después  lastimosamente.  Entro  otros 
artistas  toscanos  cuyas  obras  les  dan  celebridad 
eterna,  deben  citarse  lirunelleschi,  arquitecto; 
Masaccio,  Filippo  Lippi,  Leonardo  do  Vinci, 
Andrea  de  .''arto  y  Ro.sso,  pintores:  Mipnel  Án- 
gel, pintor,  escultor,  ingeniero  '.  to; 
Donatello  y  Luca   della   Kobbi.v  :y 

Benvenuto  Cellini,  escultor,  cin.  t .      iii- 

tor.  Además  también  nacieron  en  To-scana  Fra 
Guido  da  Arezzo,  Dante,  Petrarca,  Boccacio 
Savonarola,  Américo  Ves]  ucio,  Maquiavelo, 
Galileo,  Torriccli,  Lulli,  etc. 

TOSCANELLA:  Geog.  C.  del  dist  de  Viterbo, 
prov.  de  Roma,  Lacio,  Italia,  sit.  al  O.  de  Viter- 
bo, á  orillas  del  Marta,  que  vierte  las  aguas  del 
lago  de  llolscna  en  el  MarTirieno:  l.'iOO  habi- 
tantes. Fuente  sullurosa;  canteras  de  toba  y  do 
puzolana.  Ks  la  antigua  Toscania, y  aún  conser- 
va su  recinto  do  la  Edad  Media.  Kn  las  ruinas 
de  la  cindadela,  al  lado  del  jialacio  episcopal, 
también  arruinado,  se  halla  la  antigua  iglesia 
de  San  Pietro,  de  estilo  románico  del  siglo  ix, 
restaurada  en  103!'.  .Su  fachada  es  ni  i  ni'  más 
modeina.  En  el  interior  se  ve  un  :  de 

1093.  La  verja  del  coro  j^ertenecr-  ir- 

ción  primitiva.  A  la  'ii  -is 

del  siglo  XI  y  una  \  -te 

lugar,  en  el  valle,  se  i  de 

Santa  María,  quo  dnt  do 

tinos  del  siglo  xr.  Su    ¡  !cl 

siglo  XII.  Ninguna  de  esta  y» 

dedicada  al  culto.  En  N  t  es 

notable  el  'V 

en  él  vari'  "o 

natural,  objco-  iino.;  ■■■■■.■-  vi.  .--.^i  u.i..  ■  .  un 
nifdclode  RCpultiiia  ctruacfl. 
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TOSCANELLl  (Paulo  del  Pozzo);  Biog.  As- 
trónomo italiiiiio.  X.  en  Florencia  en  1397.  M. 
en  la  misma  uiiuiad  li  15  do  maj-o  do  1482.  Des- 
pués de  haber  estudiado  Matemáticas,  en  las 
que  tuvo  jior  maestro  á  BrunoUeschi,  dedicó 
principalmente  su  atención  á  las  observaciones 
y  cálculos  astronómicos,  sin  descuidar  los  estu- 
dios literarios,  pues  llegó  á  adquirir  el  dominio 
completo  de  las  lenguas  antiguas.  Por  su  varie- 
dad do  conocimientos  mereció  figurar  entre  los 
conservadores  de  la  biblioteca  en  aquel  tiempo 
establecida  por  Niccoli  en  Florencia.  Inlluido 
por  la  lectura  de  los  viajes  de  Marco  Polo,  sintió 
verdadera  pasión  por  los  descubrimientos  de  este 
famoso  viajero,  y  no  tardó  en  admitir  como  ver- 
daderas sus  falsas  hipótesis  relativas  auna  vasta 
prolongación  <le  Asia  hacia  el  E.  Por  los  años 
de  1474  se  hallaba  en  correspondencia  con  Cris- 
tóbal Colón.  Este  le  había  dado  á  conocer  su 
proyecto  de  un  viaje  por  el  O.  Toscanclli,  en 
dicho  año,  respondió  á  Colón  en  carta  que  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Aplaudía  el  proyectado 
viaje  del  genovés,  á  quien  enviaba  copia  de  una 
carta  anteriormente  dirigida  por  Toscanelli  á 
Fernando  Martínez,  docto  canónigo  de  Lisboa. 
Se  sustentaba  en  ella  que  sólo  había  4000  mi- 
llas de  distancia  desde  Lisboa  á  la  provincia  de 
Mangui,  cerca  del  Cathay,  reconocida  después 
como  la  costa  N.  de  la  China,  y  que,  por  tanto, 
nada  era  más  fácil  que  llegar  á  la  India  por  el 
rumbo  occidental.  Da  una  descripción  magní- 
fica de  aquellos  países,  tomada  de  la  obra  de 
Marco  Polo,  y  añadía  que  se  encontraban  por  el 
camino  las  islas  de  Antilla  y  Cipango,  distantes 
entre  sí  sólo  225  leguas,  abundantes  en  riquezas 
y  con  buenos  puertos  á  donde  jiodían  arribar  las 
naves  y  obtener  auxilios  y  refrescos  para  el  via- 
je. A  la  carta  acompañaba  un  mapa,  proyectado 
en  parte  según  Ptolemeo,  y  en  parte  jior  las  des- 
cripciones del  veneciano  Marco  Polo.  En  el  ma- 
pa la  costa  oriental  de  Asia  se  suponía  enfrente 
de  las  occidentales  de  África  y  Europa,  con  un 
moderado  espacio  de  mar  entre  ellas,  espacio  en 
que  se  colocaban  á  convenientes  distancias  Ci- 
pango, Antilla  y  otras  islas.  La  carta  y  majia  de 
Toscanelli,  uno  de  los  cosmógrafos  de  más  fama 
en  su  tiempo,  infundieron  gran  aliento  á  Colón. 
El  florentino  calculaba  en  120"  la  distancia  en- 
tre Lisboa  y  el  extremo  oriental  de  Asia;  la  ver- 
dadera distancia  es  de  230".  Su  error,  ace|itado 
por  Colón,  influyó  favorablemente  en  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  Toscanelli  jamás 
sospechó  la  existencia  de  América.  En  la  torre 
de  la  catedral  de  Florencia  había  establecido 
(1468)  un  gnomon,  cuya  reparación  solicitó  y 
obtuvo  La  Condamine  (17.^5),  que  sirvió  para 
determinar  los  puntos  solsticiales,  las  variacio- 
nes de  la  eclíptica,  y  para  corregir  las  Tablas 
Alfonsinas.  Hasta  el  fin  de  sus  días  prosiguió 
sus  trabajos  astronómicos  sin  dejarse  en  ningún 
tiempo  seducir  por  la  astrología  judiciaria.  Co- 
lombo  insertó  en  su  Vida  y  viajes  de  Cristóbal 
Colón  (Milán,  18S0,  cap.  IIÍ,  pág.  17)  las  Car- 
tas de  Pablo  Toscanelli,  físico  florentino,  d  Cris- 
tóbal Colón  y  d  Feríiando  Martínez,  canónigo  de 
Lisboa. 

TOSCANO,  NA  (del  lat.  luscánus):  adj.  Na- 
tural de  Toseana.  U.  t.  c.  s. 

-ToscANO:  Perteneciente  á  esto  país  de 
Italia. 

-TosCANO:  Arq.  V.  Okden  toscano. 

TOSCANOS  (Los):  Geog.  Cortijos  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  do  líuércal-Overa,  prov.  de  Al- 
mería; 342  habits. 

TOSCAS  (Las):  Geog,  Caserío  del  ayunt.  de 
La  Laguna,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Canarias;  16 
babits.  I  Casas  de  labor  del  aynut.  de  Realejo 
Bajo,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
126  habits.  \\  Caserío  del  ayunt.  de  Tacoronte, 
p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias;  65  habi- 
tantes, i:  Caserío  del  ayunt.  de  Zegueste,  parti- 
do judicial  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
78  habita.  |1  Caserío  del  ayunt.  de  Tcror,  p.  j.  de 
Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  52  habits.  '■',  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Valverde,  p.  j.  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  prov.  do  Canarias;  107  habits. 

-Toscas  (Las):  Geog.  Dist.  del  dep.  de  San 
.T»vier,  provincia  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina, 
Com|irende  la  colonia  de  San  Antonio  de  Obli- 
gado y  el  pueblo  de  Las  Toscas;  1  500  habitan- 
tes. Hay  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  con 
700  habits.,  en  el  dep.  de  San  Alberto,  prov.  de 
Córdoba. 


TOSE 

-Toscas  de  Ahajo:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  La  Laguna,  p.  j.  de  id.,  prov.  de 
Canarias;  63  habits. 

-ToscA.s  DE  Ai;i!iiiA:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 70  habits. 

-Toscas  DE  Don  Pedro:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Gáldar,  p.  j.  de  Guía,  prov.  do  Cana- 
rias; 215  habits. 

-Toscas  de  Romuiio  :  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  do  Realejo  Alto,  p.  j.  de  La  Orotava, 
prov.  de  Canarias;  95  habits. 

-Tosca.s  de  San  Agustín:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Realejo  Alto,  p.  j.  de  La  Orotava, 
prov.  de  Canarias;  187  habits. 

TOSCO,  CA  (del  b.  lat.  tusens):  adj.  Grosero, 
basto,  sin  pulimento  ni  labor. 

...  dejarás  tú,  ignorante,  esa  tosca  piel  que 
traes  vestida  y  ese  arco. 

Cervantes. 

Yo,  Buy  Lorenzo,  no  soy 
Hijo  destas  asperezas, 
Ni  el  traje  que  TOSCO  ves, 
Es  mi  natural  hereuoia:  etc. 

Tinso  DE  Molina. 

-To.sco:  fig.  Inculto,  sin  doctrina  ni  ense- 
ñanza. 

—  Un  hombre  bárbaro  y  TOSCO 
Que  entre  peñascos  se  cría, 
¿Por  qué  lia  de  darte  cuidado? 

Moueto. 

Rapados  barba  y  cabello, 
Son  ya  tejedor  tan  TOSCO, 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Cuando  más  reparo  en  ella. 

Rt'iz  DE  Alaucón. 

-  Tosco:  Geog.  Cabo  en  el  litoral  de  Méjico, 
en  el  I'acífico,  costa  O.  de  la  Baja  California. 
Es  la  extremidad  S.  E.  de  la  isla  de  Santa  Mar- 
garita, que  forma  el  lado  S.O.  de  las  bahías  de 
ía  Magdalena  y  de  las  Almejas  en  la  expresada 
costa. 

TOSCÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Lo- 
renzo, p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
100  habits. 

-  ToscÓN  DE  Abajo:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Tejeda,  p.  j.  de  Guía,  provincia  de 
Canarias;  164  habits. 

TOSEGOSO,  SA:  adj.  Tosigoso ;  que  padece 
tos,  fatiga  y  opresión  de  pecho. 

TOSENDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Jerroy,  ayunt.  de  Gnntín,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  99  habits.  ||  Lugar  de  la  ¡larro- 
quia  de  Santa  María  de  Aguasantas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  do  Orense;  66  habits.  |i 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  To- 
sende,  ayunt.  de  Bailar,  p.  j.  de  Ginzo  de  Li- 
mia,  prov.  de  Orense;  282  habits.  II  V.  San  Lo- 
KENZO  de  TüSENDE. 

TOSER  (del  lat.  tussire):  n.  Hacer  fuerza  y 
violencia  con  la  respiración,  para  arrancar  del 
pecho  lo  que  le  fatiga  y  molesta. 

El  abad 
Preguntó  al  pastor  TOSIENDO: 
«¿Cuánto  hay  desde  aquí  á  la  puente? 
—  Dos  leguas  y  media  pienso.» 

M  o  RETO. 

-  Más  me  ofusco,  mientras  más 
Mis  dificultades  dudan 
Quimeras.  -Aquí  estornudan 
O  TOSEN.  ¡Jesús!  ¡San  Blas! 

TiKso  DE  Molina. 

Mira;  ponte 
Junto  á  la  puerta  y  podrás 
Escucharnos;  mas  si  TOSES 
Lo  echas  á  perder. 

BketÓn  de  los  Heureros. 

-  TosEit:  Tener  y  padecer  tos. 

-Toser  una  persona  Á  otra:  fr.  fig.  y  fani. 
Competir  con  ella  en  algo  y  especialmente  en 
valor.  Por  lo  común  sólo  se  usa  con  negación 
y  en  las  terceras  ¡lersonas  de  sing.  de  los  ¡iresen- 
tes  do  indic.  y  subjunt. 

...  empeñado  en  que  la  otra  compañía,  y  que 
no  hay  quien  íaTOSA. 

L.  F.  DE  Mor.ATÍN. 


TOSÍ 

-  Ensancha  el  cuajo,  Simona. 
Con  este  ajuar,  en  lielchite 
No  habrá  hidalga  que  te  tosa. 

Bretón  de  los  Heiuieros. 

TOSETA  BLANCA:  Geog.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  rodeada  de  numerosas  sie- 
rras que  en  en  ellas  se  anudan.  Es  una  eminen- 
cia achatada  de  las  que  pasan  de  1000  m.  sobre 
el  nivel  did  mar,  altitud  de  consideración  si  se 
tiene  en  cuenta  lo  próximo  que  se  halla  el  Medi- 
terráneo. Preséntase  surcada  en  sus  cimas  ¡lor 
navas  y  hoyas;  separa  el  valle  de  Tosca  de  los 
hondos  barrancos  que  cruzan  las  riscosas  sierras 
do  Horta  y  Arnés,  y  ]ior  el  lado  de  Poniente  se 
prolonga  en  una  planicie  ondulada  y  en  suave 
declive,  conocida  con  el  nombre  de  Loma  de  Te- 
rrañes,  en  una  sup.  de  más  de  20  kms.-,  separa- 
da de  la  Mola  de  Catí  por  el  barranco  de  la  Ga- 
barda ó  del  Corp.  Este,  que  es  uno  de  los  más 
profundos  tajos  de  la  sierra,  desciende  en  arco 
hacia  Arnés,  bajo  los  erizados  y  gigantescos  pe- 
ñascos de  la  Miranda,  que  así  llaman  el  extremo 
occidental  de  la  Toseta  Blanca.  A  Levante  de 
ésta  se  halla  el  Bosch  Negre  (pie,  al  reunirse  con 
el  de  Cueva  Pintada,  cierra  al  S.O.  el  valle  Tos- 
ca, limitado  por  el  N.O.  y  el  N.  en  las  altas 
cumbres  del  Clot  del  Oró  y  de  la  Menta,  prolon- 
gados á  Levante  por  las  Rasas  y  el  C'oll  de  la 
Espina  (L.  Mallada,  lleconocimiento  geográfico  y 
geológico  de  la  prov.  de  Tarragona). 

TOSÍ:  Geog.  Isleta  del  Aichip.  del  Japón,  de- 
pendiente de  la  isla  Hondo,  sit.  en  la  costa  S.  E., 
á  la  entrada  de  la  bahía  de  Isé  ó  Miaura,  cerca 
déla  costa  N. E.  déla  jiequeña  prov.  de  Sima,  á 
la  cual  pertenece,  y  al  N.  de  la  isla  Suga,  donde 
está  el  faro  del  puerto  de  Toba. 

-Tosí:  Geog.  V.  Taseievskoib. 

TOSÍA:  f  Zool.  Género  de  equinodermos  déla 
clase  do  los  asterióideos,  orden  de  los  astéridos, 
familia  de  los  goniastreidos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  cuerpo  pentagonal 
deprimido  en  sus  caras  dor.sal  y  ventral,  provis- 
to de  dos  filas  de  placas  marginales  mayores  que 
las  del  dorso  y  del  vientre,  que  forman  el  borde, 
y  rodeadas  de  una  corona  de  granulos  con  un 
tubérculo  más  grueso  en  medio;  ¡ilacas  de  lasca- 
ras ventral  y  dorsal  irregularmente  dispuestas  y 
dejando  entre  sí  espacios  estrechos  granulosos 
ocupados  por  los  poros  tentaculares;  ano  casi 
central;  pcdicelarios  pequeños  distribuidos  des- 
igualmente. 

Este  género  fué  descrito  por  Gray,  y  daba  como 
tipo  de  el  la  Tosia  australis,  cuyos  principales 
caracteres  son:  cuerpo  pentagonal,  de  cinco  bra- 
zos, cuya  longitud  es  igual  á  vez  y  media  el  radio 
del  disco;  surco  ambulacral  bordeado  por  una 
banda  compacta  de  espinas;  placas  ventrales  i>o- 
ligonales  enteramente  granulosas ;  placas  del 
margen  dorsales  en  número  de  seis  en  cada  bra- 
zo; ventrales,  en  número  de  ocho,  más  anchas 
que  largas,  desnudas  y  bordeadas  solamente  [lor 
una  corona  de  granulos  y  sensiblemente  aplana- 
das, con  pequeños  pedícelarios  bivalvos  del  mis- 
mo tamaño  que  los  granulos  diseminados  irregu- 
larmentc  entre  dichas  granulaciones  del  dorso; 
color  pardusco.  Mide  esta  especie  unos  108  milí- 
metros de  largo,  y  se  encuentra  en  los  mares  do 
Australia. 

-Tosía,  Tusia  ó  Pompeyói'olis:  Geog.  Ciu- 
dad del  dist.  y  prov.  de  Kastamuní,  Anatolia, 
Turquía  asiática,  sit.  á  1077  m.  de  alt.,  al  pie 
del  Ilkaz-Dagh;  11000  habits.  Fab.  de  curtidos, 
tejidos  de  lana  y  de  pelo  de  cabras  de  Angora. 

TOSiDUKA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  toser. 

...  comienzo  á  toser,  y  andaba  una  tosidu- 
ra de  Barrabás. 


QUEVEDO. 


TOSIGAR:  a.  Atosigar. 


...  TOSIGA  un  enemigo  al  suyo,  muerde  la 
víbora  al  hombre, 

Fr.  Hortensio  Paravktno. 

TÓSIGO  (de  tóxico):  ni.  Veneno. 

...  si  á  la  ferocidad  y  braveza  que  los  indios 
tienen  en  tirar  sus  flechas  le  añaden  tósigo, 
¿qué  remedio  podremos  tener  nosotros? 

Inca  Gaecilaso. 

...  porque  no  se  conviértala  bebida  en  tósi- 
go y  la  comida  en  rejalgar. 

P.  Juan  de  Torres. 


TOST 

T08IQ080.  8A  (de  lusiyoj:  adj.  Gitrrnonado, 
•iui>ouzoüado. 

...  ilaae  cómodameute  i  los  Toaiaosos  y  á 
loa  mordidos  de  «Iguiis  flera. 

ANDKKí*  dk  Laovna. 

TOSIGOSO,  SA  ^del  Int.  lusslot-i,  i|ue  toM  mu- 
clio.i:  mlj.  Kl  tjue  (uideco  tos,  fitigs  y  oiiresiúii 
de  |H)clio. 

TOSiNl:  Biog.  V.  Giovanni  da  Kir801.r(Gi'|- 
DO  ó  (¡IIUOLINO  Sasti  Josi.n'i). 

T08NA:  Oeog.  Kio  de  Kiisia.  Nace  en  los  lutii- 
taños  do  Cilayevick,  en  el  án(!iilo  N.O.  del  fjo- 
bieruo  de  Novf;oroil;  corre  de  S.  n  N.,  recibe  (lor 
la  UQ.  varios  riachuolos,  entro  otros  el  Jcglinka 
y  el  I-iissolka,  |>a-»  i'or  Tosu»  y  lliortoyo,  ein- 
pieu  aquí  a  ser  navegable,  y  á  los  lüO  knis,  de 
curso  vierte  en  el  Neva,  Junto  á  Joauovskoie. 

T080  ÑOR:  ll(o<j.  Dos  lagos  do  la  prov.  d« 
KiikiiN'or,  /iiidaní,  Inihcriocliino.  Unode  ellos 
esta  sit.  á  2  7ÜU  m.  de  nlt.  y  al  S.  del  lago  Kiir- 
lik'Nor,  i'S  de  aguas  saladas  y  tiene  nnos  '20  ki- 
lómetros de  largo  [lor  10  do  niiixiina  anchura  y 
40  de  circuito.  Kl  país  cireunvccin"  es  nn  de- 
sierto cubierto  de  ellorcsconcias  s.ilinas.  El  otro 
hallase  a  unos  250  knis.  S.  E.  del  primero  y  ú 
4 'JüO  m.  de  alt.  y  tiene  unos  SO  kms.  ilo  cir- 
cuito. Da  origen  al  río  Yoliurc-Ciol,  brazo  del 
Kayan-tiol,  que  se  pierdo  en  los  paútanos  del 
Zaidani. 

TOBOS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hol- 
chitc,  prov.  y  dióc.  de  Zarago/a;ll37  babits.  Si- 
tuado á  la  izij.  del  rio  Iluurva,  en  los  conlines 
del  part.  ile  Uaroca.  Tonono  montuoso  en  par- 
te, cereales,  vino  y  legumbres. 

TOSPE:  Qeog.  Aldea  de  la  i^rroquiade  Santa 
María  de  Viabaño,  ayunt.  do  Parres,  p.  j.  de 
(.'angas  do  Onís,  prov.  de  Oviedo;  77  habita. 

TOSQUEDAD:  I'.  Calidad  de  tosco. 

...  mientras  no  se  despida  el  alma  de  los 
sentidos  que  con  la  tosqi'edao  y  bulto  de  sus 
objetos  nos  engnfian. 

r.  Juan  ErsEBio  Nierembero. 

Td88:  Oeog.  Rio  del  cantón  de  Zurich,  Sniza. 
Nace  al  pie  del  Kreu;!egg,  moute  do  los  Alpes 
de  Toggenburg;  corro  al  N.O.  por  estrecho  va- 
lle, penetra  después  en  la  llanura  suiza,  pasa 
cercado  Vinterthur,  y  a  los  65  kms.  decurso 
vierte  en  el  Khin,  aguas  abajo  de  la  coutl.  del 
Thur. 

T088A:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  í'arnés,  prov.  y  dióc.  de  Gerona; 
1  894  babits.  Sit.  en  la  costa,  cerca  del  cabo  de 
su  nombre,  al  S.O.  de  San  Foliu  do  Guixols,  y 
al  pie  de  escarpados  montes.  Terreno  escabroso; 
trigo,  vino  y  hortalizas;  ¡lesca;  elaboración  del 
corcho;  aduana  marítima  de  tercera  clase.  El 
Cabo  de  Tossa  se  halla  á  3  millas  al  E.  X.  E.  de 
la  punta  de  Calafates,  extremidad  E.  de  la  en- 
senada de  Llorec,  y  á  su  redoso  oriental  se  en- 
cuentra en  una  ensenada  la  v.  que  subo  en  parte 
por  la  falda  del  monte.  La  ensenada  de  Tossa, 
que  tiene  4  cables  de  abra  de  S.O.  J  S.  á  N.E. 
J  N.  con  1,5  de  saco,  es  bastante  bondable,  por 
lo  cual  puede  abrigar  de  los  vientos  del  O.  á 
cualquier  clase  de  embarcación,  |>ero  ofrece  su 
mejor  fondeadero,  i>or  15  á  16  m.  de  agua  sobre 
arena,  al  E.  del  rincón  S.O.,  á  poco  más  de  un 
cable  de  tierra,  resguardado  perlectamente  por 
el  cabo  de  los  vientos  del  cuarto  cuadrante  y  de 
la  séptima  mitad  del  tercero,  y  en  disposición 
además  de,  dando  la  vela  con  Levante,  montar 
dicho  cabo  que  es  muy  limpio,  y  casi  A  cuyo  pie 
hay  12  ro.  de  agua.  Las  embarcaciones  pequeñas 
pueden  abrigarse  basta  del  S.  dejando  caer  el 
ancla  en  dicho  rincón  i>or  5  m,  de  agua  y  al  re- 
doso di'l  promontorio  del  cabo. 

TOST:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que  están 
agregado»  los  lugares  de  Hostalets,  Montaut  y 
Tora,  y  la  aldea  de  Castcllá,  p.  j.  de  Seo  de  Ur- 
ge!, prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Crgel;  496  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Segre.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino  y  hortali;^a5;  cría  de  gana- 
dos. 

TOSTADA  (de  tostado):  f.  Rebanada  de  pan, 
que  se  tuesta  |>ara  mojarla  en  vino  ó  pringarla  en 
alguna  grosura. 

-  Si  celos  son  mal  de  madre, 
Y  vo.*:  os  sentís  celoso, 
Una  Tostada  tom.i:  etc. 

Tlll.'tO  DE  Mulina. 
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-  rxQAK  fSA  TONTADA  á  uno:  fr.  fig.  y  fani. 
ejecutar  una  aiviiii  cpiv  redunde  «u  periuicio 
■uyo,  ó  darlo  un  chusco,  sacarle  dinero  cuu  en- 
gaflo,  oto. 

iNii  liuy  sino  vivir  de  gorra, 

Y  II  tilulo  de  paritutn 

V  purquo  onviil  uuBB  tortas 
J'fyar  la  Tostada  al  prójimo? 

llllETÓN  DE  I.O.S  HkIIRKIIOH. 

TOSTADILLO  (d.  de  loatatloj:  m.  V.  IloiiNO 

DK   lOM  ADII  I.ij. 

TOSTADO,  DA  (de  tostar):  adj.  Dfceao  del  co- 
lor «nbido  y  obscuro. 

...  el  de  Juan  López  Cacho  era  bayo  tosta- 
do, que  lliiinau  zuituuo. 

LsOA  Garoilaho. 

-Tostado:  ni.  To.staduba. 

-Tostado  (Alon.so):  Biog.  Célebre  prelado 
y  escritor  español.  N.  en  Madrigal  (Avila)  en 
1400,  1104  ó  1409,  según  distintas  vorsioiics.  M. 
en  Hiinillade  la  Sierra  (Avila)  á  3  do  soptiembio 
do  1455.  Llamábase  Alonso  Tostado,  poro  indis- 
tintamente so  le  ha  llamado  Ahnsode  iladrigal 
por  su  i>atria,  el  l'ostuUo  por  su  apellido,  y  ol 
Abutense  por  la  prelacia  que  más  tarde  obtuvo. 
Era  hijo  do  Alonso  Tostado  y  de  María  de  Ribe- 
ra. Comenzó  sus  estudios  en  Arévalo,  donde  los 
Franciscanos  lo  enseñaron  Gramática.  I'asó  lue- 
go á  la  Universidad  de  Salamanca,  y  allí  apren- 
dió Filosofía  y  Teología,  Derecho  civil  y  canóni- 
co, las  lenguas  griega  y  hebrea,  y  las  demás  ar- 
tes liberales.  En  todos  sus  estudios  adelantó  rá- 
pidamente y  dio  muestras,  no  sólo  de  gran  apli- 
cación, sino  también  de  extraordinarias  aptitudes 
[lara  el  cultivo  de  las  ciencias.  En  breve  tiempo 
aprendió  cuanto  se  sabía  en  su  época,  superando 
en  ciencia  á  los  más  doctos  de  su  edad  y  á  los 
maestros  más  antiguos,  l'or  esto  obtuvo  con  jus- 
ticia, á  los  veinticinco  años  de  edad,  el  grado  de 
maestro,  y  enseñó  casi  todas  las  ciencias  y  artes 
que  se  conocían  en  aquellas  edades,  logrando  que 
sus  lecciones  fueran  oídas  por  gran  ni'imero  de 
discípulos.  Según  el  testimonio  de  Pulgar,  nadie 
le  igualó  en  aquel  siglo  como  filósofo,  teólogo  y 
astrónomo.  Admitido  en  el  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé, en  dicha  ciudad  do  Salamanca,  y  nom- 
brado rector  de  aquel  establecimiento,  acreditó 
la  energía  de  su  carácter  en  el  siguiente  hecho, 
que  Adolfo  de  Castro  relata  en  los  siguientes 
términos:  «Refiérese,  para  dar  á  conocer  la  ente- 
reza de  su  carácter,  que  el  Corregidor  de  Sala- 
manca prendió  á  cierto  estudiante,  ó  por  escan- 
dalosos devaneos,  ó  por  algo  que  fuese  delito.  \'A 
Tostado,  alegando  los  fueros  del  colegio,  pidió 
(jue  el  estudiante  le  fuese  entregado  para  juzgar- 
lo é  imponerle  la  corrección  merecida.  El  Corre- 
gidor, hombre  altivo  y  favorecido,  so  resistió  á 
la  demanda.  Fué  excomulgado,  D.  Alonso  le 
obligó  a  pedir  absolución  vestido  de  sayal  con 
soga  al  cuello  y  antorcha  encendida  en  las  ma- 
nos, teniendo  que  recorrer  así  del  un  extremo  al 
otro  de  la  ciudad,  basta  el  sitio  en  que  debía  ser 
absuelto.  Antes  hubo  grandes  debates  y  em|)eño3 
para  vencer  la  resistencia  del  Tostado.  El  rey 
D.  Juan  II  dio  dos  cédulas  en  ]iro  del  corregidor, 
cédulas  no  obedecidas.  Llamó  al  Tostado  á  su 
corte  y  le  dijo  que  si  no  obedecía  sus  órdenes 
estaba  dispuesto  á  mandar  que  so  le  cortase  la 
cabeza.  D.  Alonso  de  Madrigal  le  respondió  que 
disponer  que  la  dol  cuerpo  le  fuese  cortada  sí  po- 
dría, pero  no  la  del  alma,  y  que  alto  interés 
sacaría  de  sus  trabajos  si  mereciese  morir  por 
dar  favor  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Con  tal  res- 
puesta venció  la  ira  del  monarca.»  Conocida  su 
sabiduría  fuera  do  España,  vióse  iladrigal  favo- 
recido con  la  dignidad  do  maestrescuela  de  la 
catedral  de  Salamanca,  que  espontáneamente  le 
concedió  el  Pontífice  Eugenio  IV,  y  que  desem- 
peñó el  Tostado  con  integridad  y  constancia. 
Tomó  posesión  de  dicho  cargo  en  1438.  Su  pro- 
pia sabiduría  le  concitó  el  odio  de  otros  doctores 
salmantinos,  que  le  denunciaron  á  Roma,  acu- 
sándole de  hereje.  Llamarlo  por  esta  causa  á  la 
corte  pontificia,  tuvo  f>or  contrario  á  otro  espa- 
ñol insigne,  al  Dominico  Fr.  Juan  de  Torquo- 
niada,  cardenal  de  >San  .Sixto,  que  contra  ¿I  es- 
cribió opúsculos.  En  Siena  vivía  ú  la  sazón  Eu- 
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grnio  IV.  Ante  el  Pontífice  defendió  Alonso  do 
<  II  admiración  do  los  sabiua  dos  pro» 
';Mt'  hiPi'-ii  nprol'sdtf»    Jos»- fl*-  \'iera 
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dad  aleiiiiiua:  U  del  iunlado,  de  aquella  lumi- 
nosa anieiiiiliiil  y  varia  ri<|iieza  que  agrada  y  qua 
IHiiMiade...  Toi.|  ho  un  doilooclcsiú». 

tico,  combatía   | 
él  mismo:  el  '1' 
ciiiiibatía  por  1  i 
Kinalnicnie,  Tii  , 
contra  el  Tostado,  q< 
blioteca  Vaticana:  el 
/entorto,  que  vio  la  | 
por  todo  ol  mundo.» 
algunos,  en  1440,  peí- 
fecha  anterior  á  la  lau  m 

confirmó  la  energía  de.    1  .  ,..,     ; ¡le. 

fensorinm  aiiellida  á  sus  adver^arlOll  perros  ra- 
biólos. Por  lo  deniiU,  semejante  hecho  era  el 
anuncio  de  la  luí  ha  que  un  siglo  deapuéa  hubo 
en  la  misma  escuela  salmantina  entre  Fr.  Luía 
do  León  de  una  parte  y  ile  la  otra  I^-ón  do  Cas- 
tro y  sUH  secuaces.  Desile  Roma  se  trasladó  Alon- 
so de  Madrigal  a  basilea  i^ara  asistir  al  concilio 
reunido  en  ai|ui'lla  ciudad.  En  acjiíella  meniuia- 
blo  asamblea  contóse  entre  los  que  pretendían 
miitar  ú  K.uriiiue  IV  la  tiara  |K>r  no  liaber  acu- 
dido ol  Pontifico  al  llamamiento  del  concilio. 
Era,  pues,  uno  do  los  teólogos  i|ue  anteponían 
la  autoridad  do  los  concilios  á  la  do  los  Pa|>aH. 
Sin  embargo,  bien  pronto  aceptó  la  opinión  con- 
traria, reconociendo  el  error  de  la  suya  y  pies- 
tando  obediencia  al  Pontifico  (1443  .  En  esto 
último  año  volvió  á  Roma,  donde  su  residencia 
fué  ya  muy  breve,  si  no  mienten  los  que  suponen 
que  en  1444  estaba  en  Es]>aña.  Uno  de  estos  es- 
critores, José  de  Rojas  Contreras,  en  auJ/Utoria 
del  Colegio  de  San  llartolomi  de  Saliinianca,  afir- 
ma de  Alonso  de  Madrigal:  «c,iue  á  10  de  enero 
del  año  1444,  víspera  do  San  Antonio  Abad,  tomó 
el  hábito  do  novicio  en  el  Monasterio  de  Scala- 
Dei  (que  es  uno  de  los  que  tiene  la  Religión  do 
la  Cartuja  en  el  Principado  de  Cataluña... )  y  qUB 
permaneció  en  él  basta  el  día  11  do  abril,  tercero 
de  Pascjua  do  Resurrección,  en  que  le  fué  pre- 
ciso dejarlo,  por  haber  sido  requerido  de  su  Itey, 
y  de  la  República  Christiana  i>or  los  graves  ne- 
gocios que  trataba:  que  salió  cío  la  Religión  con 
harto  dolor  suyo  y  de  los  Padres.>  El  hecho  |ia- 
rece  estar  confirmado,  pues  José  Valla,  en  su  li- 
bro de  las  Fundaciones  de  los  Cartujos  de  España, 
también  dice  i|ue,  de  vuelta  en  nuestra  penínsu- 
la, abrazó  el  Tostado  la  vida  monástica,  á  la  que 
hubo  de  renunciar  tres  meses  más  tarde.  £a  lo 
cierto  que  Alonso  de  M.adrigal  fué  ]>or  aquellos 
días  nombrado  ¡lorJuan  II  individuo  de  su  Con- 
sejo, cancillor  mayor  y  abad  de  la  iglesia  cole- 
giata de  Valladolid.  Por  el  mismo  monarca  ocu- 
pó desde  14491a  silla  e|iisco)>al  de  Avila,  en  la 
que  sucedió  á  D.  Alfonso  de  Fonseca,  y  que  con- 
servó hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en  la  cita- 
da lionilla,  á  la  que  solía  retirarse  pora  sus  estu- 
dios. Era  el  Tostado  de  mediana  estatura,  grue- 
so, bien  jiroporcionado,  de  cabeza  grande  y  cuo- 
llo  corto.  Ajustada  la  cuenta  de  lo  que  escribió, 
salo  á  tres  pliegos  por  día,  de  dondo  proviene 
este  dicho  vulgar:  escribir  mds  que  el  Tostado, 
para  exagerar  lo  extenso  de  un  libro  ó  de  un  do- 
cumento. Si  fué  portentosa  su  lecundidad,  su 
memoria  debo  mirarse  como  un  prodigio,  dado 
que  no  necesitaba  leer  cualquier  obra  mas  do  una 
vez  para  conservar  fielmente  su  contenido,  y  se 
agrega  que  recitaba  literalmente  toda  la  lüblia 
y  toda  la  Suma  de  Santo  Tomás.  Por  sus  obras 
ganó  Alonso  el  título  de  í'íiíivrrsíi/ "oo;  ' 
cii netas,  siendo  aquéllas  tantas  i{ue  el 

razonado  de  las  mismas  constado  dos  ,. ^ 

volúmenes.  Formó  dicho  catálogo  j-  lo  presentó 
á  Carlos  I  el  Dr.  Francisco  Pontano.  Dan  razón 
de  las  principales  Nicolás  Antonio  en  su  Jiiblio- 
thcea  >'f<i<s(t.  II,  cap.  VII),  y  González  Dávila 
en  su  Teatro  ceksiásl  ieo.  En  ■    '  'do 

un  gran  criterio  filosiifico,  ui  ¡o 

do  raciocinio  y  un  espíritu  ^■. .-.  ..    -.-re. 

Mariana  le  censura  |ior(jue,  segiin  el,  ni  i  la 
misma  autoridad  dolos  Pontífice»  perdonaba  por 
el  deseo  de  mantener  sus  opiniones,  y  con  eate 
motivo  recuerda  que  algunas  pro|>osic¡ones  do 
To-tadiisc  laliliraion  de  mala  sonada,  y  que  -obre 
elloe.\|>idiouuu  bula  Eugenio  IV.  Con  juicio  moa 
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Atei'tiulo  ha  dicho  Viein  hablando  do  esto  asun- 
to: «A  lo9  ingonios  grandes,  que  tienen  la  envi- 
diable  desgiaoia  do  ir  más  do  priesa  que  su  siglo 
y  penetrar  más  que  los  otros,  sienipro  les  ha 
sucedido  lo  que  aj  perseguido  Ahulense.  Dos  do 
aquellas  cinco  proposiciones  oran:  Que  Nnestro 
Üeilor  Jesuciislo  no  fué  muerto  sino  ni  principio 
del  año  treinta  y  tres  de  su  edad,  y  que  no  pade- 
ció (í  25  de  viar'zo,  sinod  3  de  abril.  Y  estas  mis- 
mas dos  proposiciones,  que  entonces  se  censura- 
ron por  nilsas,se  ven  hoy  seguidas  y  aplaudidas, 
casi  como  evidentes,  por  todos  los  críticos,  astró- 
nomos, cronologistas  c  historiadores  ile  más  nom- 
bre, los  cuales,  como  asegura  Vosio,  de  la  fuente 
de  Tostado  regaron  los  jardines  de  tan  florida 
entdieión.  En  efecto,  si  el  año  do  la  muerte  del 
Salvador  fué  aquel  en  quo  el  día  quince  de  la 
luna  del  mes  do  Nisán  cayó  en  Viernes,  no  hay 
duda  quo  debió  ser  el  año  treinta  y  tres  de  su 
edad,  y  el  día  3  de  abril;  pues,  según  los  cóm- 
putos astronómicos  de  los  novilunios  y  plenilu- 
nios, sólo  en  aquel  año  de  la  vida  del  Señor  con- 
currieron iguales  circunstancias.  Las  otras  pro- 
posiciones so  podían  reducir  á  una,  esto  es:  i/ue 
amujue  no  hay  ningún  pecado  por  su  naturaleza 
irremisible,  ni  Dios  ni  el  sacerdote  absuelven  de 
la  culpa  ni  de  la  pena.  El  mismo  Tostado  con- 
fesaba ser  ésta  una  imradoja  ingeniosa;  poto  la 
fundaba  en  quo  siendo  la  culpa  una  acción  tran- 
sitoria, que  s'Uo  dura  mientras  que  se  comete, 
cuando  la  penitencia  sobreviene  ya  no  existe  la 
culpa,  sino  el  reato.  Del  mismo  modo,  no  siendo 
la  pena  un  vínculo,  sino  el  término  de  una  obli- 
gación, decir  que  hay  absolución  de  la  pena  es 
hablar  sin  la  debida  exactitud.  Tales  eran  las 
graves  sutilezas  en  que  el  espíritu  escolástico 
empeñaba  entonces  seriamente  á  los  mayores 
hombres,  haciéndolos  irre  Tragables  y  eximios,  ó 
el  blanco  de  las  contradicciones  y  censuras... 
Mas  conociendo  luego,  como  discreto,  que  las 
virtudes  monásticas  no  debían  ser  sus  virtudes, 
y  que  una  superior  Providencia  le  llamaba  á  cul- 
tivar las  virtudes  intelectuales,  las  virtudes  so- 
ciales, y  sobre  todo  las  virtudes  sacerdotales,  se 
consagró  aellas  tan  sin  reserva,  que  hasta  ahora, 
con  la  admiración  de  sabiduría,  ha  pasado  á nos- 
otros el  olor  desu  santidad.  Quién  le  llama  cele- 
bérrimo por  su  santidad  y  doctrina;  quién  hom- 
bre comparable  á  los  más  dignos  santos  Padres; 
quién  prelado  piísimo  é  integérrinio;  quién,  en 
fin,  santo  obispo  y  doctor. »  Para  el  que  juzgare 
ai>asionados  los  elogios  de  los  escritores  españo- 
les, he  aquí  las  palabras  que  al  Tostado  dedica 
la  Historia  eclesiástica,  para  servir  de  continua- 
ción á  la  del  señor  abad  Fleury  (t.  XV,  Caen, 
1781):  «A  las  veintidós  años  era  filó.sofo,  juris- 
consulto y  teólogo,  y  tenido  por  apto  para  en- 
señar lo  que  haln'a  aprendido.  Su  juicio  sano,  su 
ingenio  vivo  y  penetrante,  su  memoria  prodigio- 
sa, lo  hicieron  un  hombre  universal.  Poseía  las 
ciencias  todas,  y  cada  una  en  particular  con  tal 
perfección  como  si  ella  hubiera  sido  el  objeto 
tínico  de  su  estudio; el  hebreo  y  el  griego  le  eran 
tan  familiares  como  su  lengua  nativa. . .  Las  obras 
que  nos  quedan  de  este  grande  hombre  nos  ha- 
cen deplorar  la  falta  de  las  que  se  han  perdido. 
Es  maravilloso  que  un  joven  en  dieciocho  años, 
quo  .se  entregaba  á  los  asuntos  de  la  corona,  del 
pueblo  y  de  la  Iglesia,  hubiese  podido  estudiar 
tatito,  dictar  tanto  y  tanto  escribir.  Compuso 
sabios  comentarios  sobro  casi  todos  los  libros  de 
la  Escritura;  comenzando  en  los  de  Moisés,  pro- 
siguiendo en  los  libros  históricos  y  acabando  en 
los  de  la  ley  nueva,  que  explica  de  una  manera 
exacta  y  clara...  En  lin,  explicó  las  máximas  de 
los  libros  santos  de  una  manera  digna  de  su  su- 
blimidad. Pero  su  erudición  y  sudi.scernimiento 
brilla  con  especialidad  en  lo  que  nos  ha  dejado 
acerca  de  los  Santos  Evangelios.»  Todas  las 
obras  latinas  del  Tostado  quo  jiudicron  hallarse 
se  imprimieron  en  Venecia  (1615,  24  vol.).  Las 
que  servían  de  comentario  á  los  libros  históricos 
de  la  Biblia  so  habían  dado  antes  á  las  prensas 
de  la  misma  ciudad  (1507,  13  vol.).  No  es  tam- 
poco escaso  el  número  de  libros  escritos  en  len- 
gua vulgar.  El  lector  hallará  extensas  noticias 
bibliográficas  en  la  citada  obra  de  Nicolás  An- 
tonio (t.  II,  págs.  257  á  260).  Baste  decir  aquí 
que  Tostado  compuso  comentarios  sobre  casi 
todos  los  libros  históricos  de  la  Biblia;  sobro  San 
Mateo  y  sobre  los  de  Eusebio.  Escribió  libros  so- 
bre los  dioses,  sobre  Medea,  sobre  las  cinco  para- 
dojas figuradas,  sobre  los  casos  de  conciencia,  la 
predicación,  etc.  Aquí  sólo  se  citarán  algunas  de 
sus  obras  castellanas:  Trotado  de  los  dioses  déla 
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gentilidad,  ó  las  catorce  cuestiones  H'>mi;os,  1545, 
en  l'ol.,  y  Amboros,  1551,  en  8.°);  Comentario 
sobre  Eusebio  (Salamanca,  1506,  en  fol.);  Con- 
fessional,  en  el  cual  después  de  haber  tratado  de 
todos  los  pecados,  pone  en  fin  lus  casos  al  obispo  y 
Sumo  I'ontífiee  pertenecientes  (1529,  en  4.°,  y 
1515,  en  8.°);  Artes  é  instrucción  para  todo  fiel 
christiano,  cómo  !ia  de  decir  missa,  y  su  valor 
(Zaragoza,  1503,  en  4.°);  Cuestiones  de  Filosofía 
moral,  publicadas  en  el  t.  LXV  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles  de  Kivadeneira;  Fechos  de 
Medea,  quo  no  sabemos  quo  se  haya  impreso; 
Libro  de  las  Farado:ms,  que  en  latín  se  halla  en 
el  t.  XV  do  las  obras  do  Tostado,  pero  cuyo 
texto  castellano,  que  debió  de  escribirse  de  1438 
á  1445,  permaneco  iüédito;  Tractado  del  Amor 
é  del  Amicieia,  obra  escrita  en  latín  y  luego  en 
castellano,  á  ruegos  de  Juan  II,  y  quo  no  debe 
confundirse  con  un  tratadillo  que  escribió  lla- 
drigal,  estando  en  el  estudio,  por  el  cual  prueba 
cómo  al  orne  es  necessario  amar;  Suma  de  Con- 
fessián  (Medina  del  Campo,  1514),  etc.  Quien 
deseare  más  noticias  de  la  vida  y  obras  de  Tos- 
tado puede  consultar,  además  de  las  obras  cita- 
d.as,  el  discurso  preliminar  y  las  págs.  141  y  si- 
guientes del  referido  volumen  do  la  Biblioteca  de 
autores  españoles  deRivadeueira,  y  los  caps.  VII 
y  XI  do  la  Historia  crítica  de  la  literatura  espa- 
ñola de  Amador  de  los  Ríos  (t.  VI).  El  nombre 
de  Madrigal  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

TOSTADOR,  RA:adj.  Quo  tuesta.  U.  t.  c.  s. 

-  To.s]  AiHUí:  m.  Instrumonto  ó  vaija  para  tos- 
tar alguna  cosa. 

...  todo  era  comer 
Mil  porquerías  extrañas, 
Y  andar  al  anochecer 
Pensando  en  cómo  correr 
Un  TOSTADOR  de  castañas. 

MOKETO. 

Picaro  entra  aquí  más  roto 
Que  TOSTADOR  de  castañas,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Ni  un  cuarto  has  de  llevarme  de  castañas. 

-  Si,  ve  por  ellas,  ve,  que  por  bonete 

-  Te  he  de  poner  el  TOSTADOR. 

Ramón  de  la  Cut'z. 

-Tostadok:  Art.  y  Of.  Este  útil  se  emplea 
para  desecar  y  para  tostar  una  porción  do  subs- 
tancias con  objetos  diferentes,  á  fin  de  que  ad- 
quieran propiedades  nuevas  que  antes  no  tenían. 
Pueden  ser  industriales  ó  de  uso  doméstico,  pero 
en  rigor  sólo  difieren  en  las  dimensiones.  Los 
tostadores  industriales  son  de  dos  tipos:  girato- 
rios, alrededor  de  un  eje  vertical  ú  horizontal; 
estos  son  los  más  comunes.  Las  condiciones  de 
todo  tostador  son  que  los  cuerpos  en  él  coloca- 
dos, y  que  se  hallan  reducidos  á  polvo  más  ó 
monos  grueso,  se  tuesten  con  igualdad,  adqui- 
riendo todas  las  partículas  la  misma  tempera- 
tura, igual  color,  idénticas  cualidades,  y  que  no 
so  ijuemcn,  es  decir,  quo  no  se  desorganicen,  y  de 
aquí  el  que  tengan  todos  los  tostadores,  de  cual- 
quier clase  que  sean,  que  tener  un  movimiento 
constante  en  tanto  se  hallan  sometidos  á  la  ac- 
ción del  fuego,  para  que  no  reposando  la  masa 
sobre  el  fondo  del  tostador,  ni  teniendo  un  mis- 
mo jmnto  de  la  superficie  de  cada  graneen  con- 
tacto con  él,  no  se  ipieme  y  vaya  adquiriendo 
en  toda  su  masa  una  temperatura  uniforme:  nin- 
gún movimiento  mejor  )iara  esto  que  el  circular 
continuo,  y  de  aquí  el  que  se  haya  elegido 
éste. En  los  tostadores  de  eje  horizontal  el  tos- 
tador es  un  cilindro  de  palastro  más  ó  menos 
largo,  atravesado  por  un  eje  de  hierro  que  sale 
al  exterior  y  descansa  en  unos  cojinetes,  ya  fijos  á 
unos  pies  aislados,  ya  formando  parto,  y  esto  es 
lo  mejor,  porque  se  ajirovecha  más  el  condjusti- 
ble,  do  un  cajón  de  palastro  también,  especie  de 
horno  con  .su  tapa  cilindrica  á  charnela,  que  lle- 
va en  su  parte  inferior  un  hogar  con  su  rejilla  y 
cenicero,  y  aun  costado  su  chimenea  para  esta- 
blecer el  tiro  que  ha  do  alimentar  la  combus- 
tión ;  á  los  dos  extremos  del  eje,  ó  á  uno  solo,  se 
une  una  manivela  para  dar  vueltas  al  tostador, 
ó  una  rueda  dentada  que,  engranando  con  un 
piñón,  al  que  pone  en  movimiento  un  motor 
cualquiera,  hacen  girar  aquél;  el  cilindro  en 
que  se  colocan  las  materias  quo  se  han  de  tostar 
tiene  una  puertecilla  de  corredera,  cilindrica 
también,  para  poder  introducir  y  sacar  los  cuer- 
pos que  han  de  sufrir  la  operación  de  la  torre- 
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facción  (véase  esta  palabra);  hay  cuerjiosquo 
desprenden  gases  en  esta  operación,  y  en  esto 
caso  suele  convenir  expulsar  dichos  gases  á  me- 
dida queso  van  formando,  y  entonces  el  cilindro 
lleva  cerca  de  uno  de  sus  extremos  una  faja  lle- 
na de  agujeros,  y  gira  á  deslizamiento  suave  en 
un  manguito,  do  palastro  también,  que  )ior  la 
parte  suj)erior  tiene  un  agujero  con  su  chimenea, 
que  sale  al  exterior. 

Los  tostadores  de  eje  vertical  son  un  pequeño 
cilindro  vertical  de  gran  radio,  abierto  por  la 
parte  superior,  y  al  i[U0  se  da  movimiento  por 
un  engranaje  cónico  situado  en  su  mismo  eje  do 
rotación;  debajo  del  fondo  de  este  cilindro,  joro 
á  un  costado,  para  quo  sólo  ociipe  un  sector  de 
la  base,  hay  un  hornillo,  de  modo  que  sólo  va 
calentando  una  parte  del  fondo;  como  en  ge- 
neral el  cilindro  lleva  alguna  velocidad,  que  es 
necesaria  para  que  cambie  la  posición  del  polvo 
que  se  tuesta,  la  fuerza  centríl'uga  tiende  á  arro- 
jar á  aquél  á  los  costados  ó  periferia  del  tos- 
tador, y  hasta  á  lanzarle  fuera,  por  lo  que  es 
conveniente  colocar  en  el  interior,  y  unida  á  la 
pared  vertical  del  cilindro,  una  corona  curva, 
por  la  que  sube  el  polvo,  y  al  llegar  á  la  parte 
más  alta  do  la  concavidad  de  la  superficie,  vuel- 
ve á  caer  sobre  el  cíi-culo  medio  del  tostador. 

Los  tostadores  domésticos  son  de  la  jirimera 
especie,  es  decir,  de  eje  horizontal,  y  se  usan 
principalmente  para  el  tostado  del  café,  que  exi- 
ge multitud  de  precauciones  que  no  es  del  caso 
enumerar  aquí.  V.  Café. 

TOSTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tostar 
(poner  una  cosa  á  la  lumbre,  para  que  lentamen- 
te se  le  introduzca  el  calor  y  se  vaya  desecamlo, 
sin  quemarse,  hasta  que  tome  color). 

TOSTAR  (del  lat.  toslutn,  supino  de  torrére, 
tostar):  a.  Poner  una  cosa  á  la  hmibre,  para  que 
lentamente  se  le  introduzca  el  calor  y  se  vaya 
desecando,  sin  quemarse,  hasta  que  tome  color. 

Si  algún  bien  positivo  &  España  trujo 
Nauta  atrevido  al  geuovés  Colombo, 
No  el  oro  fué  que  Potosí  produjo, 
No  el  tostado  café  que  sirve  Ponibo, 
Ni  el  ave  tropical  que  habla  por  lujo,  etc. 
Bretón  de  los  Hereehos. 

...  el  amo  que  da  con  una  (Ama)  de  las  que 
tienen,  como  ellas  dicen,  la  casa  hecha  un  cie- 
lo, tiene  un  infierno  continuo  con  ella...  riña 
portille  el  panecillo  de  hoy  vino  muy  tostado 
y  el  de  ayer  casi  crudo;  riña  porque  no  se  le 
hace  caso;  etc. 

Haetzenbusch. 

-Tcstar:  fig.  Calentar  con  demasiada  acti- 
vidad y  fuerza;  como  hace  el  sol  en  estío. 

...  los  que  andan  y  viven  por  los  campos  de- 
bajo de  tiendas,  siempre  están  TOSTADOS,  como 
los  gitanos  que  vemos  en  España,  etc. 
Malón  de  Chaidb. 

...  el  viento  la  empolva  (á  la  Rosa  y  la  molesta, 
Sol  picante  la  tuesta. 
La  ensucia  el  caracol  impertinente 
Con  pegajosa  baba,  etc. 

Hartzenbüsch. 

TOSTA  Y  MONTANO  (BONIFACIO  DE):  Biog. 
Marino  español,  uno  de  los  inventores  del  Telé- 
grafo marino  para  la  armada.  N.  en  Guatemala. 
Dioso  á  conocer  afines  del  siglo  xviii  y  en  el  pri- 
mer cuarto  del  xix.  Dedicado  á  la  marina  desde  su 
niñez,  vino  á  España,  y,  habiendo  obtenido  carta- 
orden  de  guardia  marina,  sentó  plaza  en  el  dejiar- 
tamento  de  Cádiz  (28  de  septiembre  de  1797).  Su- 
cesivamente obtuvo  los  empleos  de  alférez  de  fra- 
gata (1800);  alférez  de  navio  (1809);  teniente  de 
fragata  (1810),  y  teniente  de  navio  (1815).  Con- 
cluidos los  estudios  elementales  embarcó  (11  do 
octubre  de  1797)  en  la  fragata  Gertrudis,  do  la 
que  transbordó  (2  de  diciembre)  al  navio  ,S'«h  Pa- 
blo, de  la  escuadra  del  mando  de  José  de  Maza- 
rrodo,  con  la  que  salió  á  perseguir  ala  inglesa  que 
bloqueaba  el  puerto  de  Cádiz  (6  de  febrero  de 
1798);  regrosó  el  día  13,  y  con  el  bote  de  dicho  bu- 
que concurrii'i  á  varios  de  los  ataques  que  se  dieron 
á  las  fuerzas  inglesas  del  bloqueo  hasta  el  13  de 
mayo  do  1799.  En  9  do  marzo  de  1801  se  encar- 
gó del  nuvndo  de  la  b.arca  Águila,  que  se  hallaba 
en  Kstepona,  con  la  cual  hizo  varias  comisiones 
á  diferentes  puertos  del  Mediterráneo;  y  habien- 
do entrado  en  Cartagena,  pasó  á  mandar  la  lan- 
cha Luisa,  con  la  que  escoltó  un  convoy  á  Algo- 
ciras,  quedando  agregado  á  aquel  apostadero,  y 
en  él  se  ocupó  conlinuamcnto  de  la  escolta  do 
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ouuvoyea  y  »•  halló  «n  varios  «taquea  contra  U 
lUzA  da  Ciibraltar  y  luerum  navales  ing1e»ai, 
iuxtii  30  üo  enero  i\o  180G.  Luc(;o  te  embarcó 
(1808)  en  el  navio  .SViri  /'n/j/c/uic,  ilo  liesiimdra 
del  jete  luán  Kuii'  do  AiKiiiuia,  v  «u  luillu  en  el 
ounitiiite  y  renilicii>n  ilv  la  csciindnt  Hauecim  dul 
almirante  Uosilly,  naliendo  dcs|iui»  en  el  buque 
de  BU  ili'atino  il."  de  octubre)  |'«ra  el  Callao  do 
Lima,  lie  dunde  regreso  lí  Cúdí^  en  17  de  ag'"''" 
de  18U!t.  Anlo8  había  liecbo  trabajuH  jiara  efltu- 
blecer  en  la  armada  el  loK'i^ralo  marino.  K^to 
fuo  inventatlo  por  el  cabalioro  Momc-ro|ihan, 
capitán  do  la  marina  británica  (doput's  nimí- 
rantv\  y  publicado  en  1S03.  Todaa  las  marinas 
adoptaron  tan  útil  invención,  y  la  nuestra  tuó 
una  de  la^  primoiaü,  puca  Tosta  ensayo  (180S)un 
telégrafo  original,  que  la  impronta  diú  ú  conocer 
(ISIÜ)  á  exiiensas  ilcl  jjubierno.  «Kste  telénraCo, 
dice  el  viL-ealiiiirauto  l'avía,  dillrre  v  mejoró  el 
ingléü,  así  como  á  su  vei  fué  ampliado  y  mejora- 
do el  de  Tosta  por  el  publicado  por  O.  Antonio 
Martínez  y  Tacun,  y  otros  que  desputs  so  linn 
aucedido  entro  nosotros. »  Tosta  fué  entonces  muy 
aplauílido,  y  cuando  regresó  do  Lima  en  el  navio 
Han  f'ulijfncio  desembarcó  ('Jíi  de  a-íosto  do  1 S09) 
|>ara  [>asar  ú  Sevilla,  se<;ún  Ucal  orden,  á  tin  de 
poner  en  ejcrciiio el  telégrafo  marítimo  y  terres- 
tre ipie  había  inventado.  Concluida  esta  comi- 
sión, en  la  fragata  Atixlia  salió  (\'¿  do  julio  de 
1810)  para  la  Habana  y  Voracruz,  y  en  esto  úl- 
timo puerto  desembarco  y  pasó  con  su  comandan- 
te el  capitán  de  navio  Rosendo  l'orlier,  y  las 
euarnieionosde  todos  los  buques  allí  existoutcs, 
a  hacer  la  guerra  en  lo  interior  del  reino  de  Mé- 
jico |>ara  sostener  la  dominación  española  en 
aquel  país.  Kealizó  aquel  servicio  algunos  años, 
encontrándose  en  multitud  de  acciones  do  gue- 
rra, y  li  principios  ilo  1821  so  hallaba  en  Jala(>a 
para  plantear  los  telégrafos,  idea  que  seguía  siem- 
pre con  sin  igual  constancia.  En  22  de  julio  del 
expresado  año  se  presento  en  el  apostadero  do 
Voracruz.  iirocedente  de  Jalapa,  jior  no  querer 
abrazar  el  i^artido  do  la  indejiendencia,  y  so  en- 
cargó interinamente  do  la  capitanía  dol  puerto. 
Pero  este  acto  de  lealtad  no  fué  persistente,  pues 
no  mucho  más  tarde  se  dio  de  baja  á  Tostacn  la 
armada  por  haber  tomado  partido  con  los  disi- 
dentes, fugándose  de  la  plaza  do  Veracruz.  Igno- 
ramos el  resto  de  su  vida. 

TOSTEGÓPTERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cs- 
carabeidos,  tribu  de  los  inololontinos.  Los  in- 
sectos de  este  género  se  distinguen  por  presen- 
tar los  sigtiientes  caracteres:  montón  subtrans- 
versal,  generalmente  excavado;  su  parto  ligular 
casi  tan  ancha  como  él,  entera  ó  algosinuada;ol 
lóbulo  externo  de  las  maxilas  terminado  por  tres 
dientes  agudos  \\  obtusos,  m:isó  menos  hendidos; 
el  último  aitejo  de  los  palpos  labiales  cónico, 
el  de  los  maxilares  oblongoovalado;  el  vértice 
de  las  mandíbulas  es  visible  durante  el  reposo; 
el  labro  profundamente  escotado  en  semicírculo 
y  serrado;  la  cabeza  casi  transversal;  epistoma 
corto,  redondeado,  sinuado  y  con  un  reborde  por 
delante;  los  ojos  gruesos;  las  antenas  do  10  ó 
nueve  artejos:  el  tercero  tan  largo  como  el  cuarto, 
los  tres  últimos  forman  una  maza  oblonga  ó  alar- 
gada en  los  machos,  ovalada  en  las  hembras:  el 
protórax  transversal,  anguloso  sobre  sus  Lados 
por  delante  de  su  parte  media;  los  ulitiosde  for- 
ma variable;  las  tibias  anteriores  tridentadas,  las 
posteriores  ensanchadas  en  su  parte  media,  sobi  o 
todo  en  las  hembras;  los  tarsos  por  lo  monos  tun 
largos  como  las  tibias:  sus  uñas  provistas  por  de- 
bajo do  un  diente  variable  en  cuanto  á  su  ]K)si- 
ción ;  el  propigidio  on  parte  al  descubierto;  el 
pigidio  mediano,  generalmente  muy  pequeño, 
curvilineo  y  un  poco  convexo, 

Kl  cuerpo  de  estos  insectos  está  cubierto  por 
debajo  de  polos  y  |)or  encima  de  escamas  lanceo- 
ladas. 

La  larva  de  estos  insectos  está  caracterizada 
por  ofrecer  el  cuerpo  regularmente  cilindrico, 
con  su  extremidad  (lostcrior  gruesa  y  redondea- 
da, y  su  color  blanco-amarillento,  á  través  del 
cual  se  perciben  las  materias  contenidas  en  el 
canal  intestinal ;  la  cabeza  es  grande  y  de  la 
anchura  del  cucr|M:  entro  los  órganos  bucales 
los  pal|K>9  maxilares  tienen  su  tercer  artejo  más 
corto  que  el  segundo  y  el  cuarto,  y  el  primero  es 
muy  pe.queño:  de  los  cinco  artejos  que  componen 
las  antenas  el  >egundo  y  tercero  son  largos,  igua- 
les y  provistos  do  un  a)icud¡ce  muy  corto;  los 
segmentos  del  cuerpo,  hasta  el  sexto  inclusive. 
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par  es  un  poco  máa 

todas  están  rompues- 

los  >|Uo  el   primero  os 
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prcbentan  cada  uno  tres  |«quena8  protuboran- 
oias  muy  duras;  la  |>arto  superior  del  ouer|)0 
está  gnarnceida  do  jirqiieftnK  cirros  y  algunos 

tUllJ 

r' 

(le  espinas  poi[K 
cadas  ilo  eirrus 
corto  quu  los  Otiun  dus,  V 
tas  de  cuatro  artejos,  de 
muv  largo  y  el  último  lleva  una  uña  más  corta 
ou  los  pusteiiorea  que  en  los  cuatro  anteriores. 
El  tipo  de  este  género  es  la  T--'  ■■  ''  ■  ' — 
i-t'oUitti  de  .Méjico  y  países  cereon 
So  lian  descrito  también  algunu^ 
propias  dol  Asia,  las  cuales  son  üo  lorum  mnn 
cilíndri'n.  L>i  máx  imiiortauto  de  éstas  es  la 
uol  Continente  Indico. 
i'L>mu  las  otras  menciona- 
u.i^,  xi.iii  uiii.iii.i-  el  día  debajo  do  las  pie- 
dras. 

TOSTÓ:  tíeo¡j.  Cabo  en  la  costa  N.O.  de  la 
prov.  de  la  Coruña.  Dista  unos  2  kms.  al  N.E. 
uo  la  punta  do  los  Eorcados  y  I  al  N.  E.  del 
Cabo  Villano.  Es  bajo  y  lo  dominan  terrenos 
altos  y  blanquecinos  que  lo  dan  á  roeonoeor.  Lo 
cercan  una  porción  do  ¡licdras  ahogadas.  Los 
navegantes  del  |>ais  le  dan  el  nombro  do  falto 
Trece.  Llaman  Huleas  ¡le  Cubo  Tuslu  á  un  con- 
junto do  piedras  aisladas,  cuya  extremidad  yaco 
á  media  milla  al  N.O.  del  cabo.  Es  un  arrecife 
tendido,  O.N.O.-E.S.E.,  cuyas  ])iodias  so  des- 
cubren á  bajamar;  pero  como  se  hallan  tan  in- 
mediatas á  la  costa,  no  ofrecen  riesgo  |>ara  la 
navegación.  Por  la  parte  de  tierra  no  hay  paso. 
Dominan  al  Cabo  Tostó  terrenos  muy  elevados 
que  van  ascendiendo  hacia  el  interior  hasta  con- 
vertirse en  serranía  áspera,  enlazada  con  la  i|uc 
desciendo  hasta  el  Cabo  Veo,  y  finaliza  en  el 
puerto  Camelle  (iJcrroUro  ¡le  las  costas  O.  de 
Esyíniu). 

TOSTÓN:  m.  Garbanzo  tostado. 

-  Traiga 
Nuégados,  TOSTONES,  peros, 
Vino,  nueces  y  castañas. 

Tirso  de  Molika. 

-  Vaya  á  cuenta  do  los  cuartos 
Que  se  me  han  ido  en  tostones 
Y  limas  por  regalaros. 

Rauón  de  i.a  Cri'Z. 

Hacían  asimismo  muy  difícil  el  tránsito  la 
niullilud  de  mesillas  de  turrón,  arropía  y  TOS- 
TONES, los  puestos  de  fruta,  etc. 

Valera. 

-  To.STÓN:  Cierta  especie  do  sopa,  que  se  hace 
de  pan  tostado  y  aceito  nuevo. 

-Tü.sTÓN:  Cierta  arma  arrojadiza,  quo  so 
forma  de  una  vara  tostada  por  la  punta. 

-Tostón:  Cualquier  cosa  que  está  dema.sia- 
danientc  tostada. 

-Tostón:  Cochinillo  asado. 

-Tostón:  liot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  plantas  en  los  países  cilidos. 
En  Cuba  las  plantas  así  llamadas  poiteneecn  á 
la  familia  do  las  Nictagináccas,  y  llevan  los  nom- 
bres cioii tíficos  do  JJoer/iaavia  erecta  L.  y  B.  ris- 
cosa Lag.  En  Filipinas  dan  este  nombre  vulgar 
á  una  planta  de  la  familia  de  las  Portulacáceas, 
cuyo  nombre  científico  es  Portulaca  Tostón 
Blanco. 

TOSTÓN:  m.  Moneda  portuguesa  de  plata, 
que  vale  cien  reis. 

...  como  vimos  en  Portugal,  damos  ciento 
y  seis  maravedís,  cuando  había  abundancia 
de  ellos,  por  el  tostón,  que  no  vale  más  de 
ciento. 

AzPILCfRTA. 

-To.sTÓN:  En  Méjico  y  en  nueva  Granada, 
real  do  á  cuatro. 

TO-SZIGET  C2ILLISKÓZ:  Geog.  Disl.  del  co- 
mitado  de  Uyor  ó  Raab,  Hungría;  548  kms.-  y 
37  000  habits.  Cap.  Gyor. 

TOT:  MU.  Dios  de  las  letras  en  la  Jlitología 
egipcia.  Los  griegos  le  identificaron  con  Hernies. 
En  los  textos  egipcios  es  llamado  señor  de  las 
divinas  palabras,  señor  de  los  escritos  saíjrados. 
Poj-sonificaba  la  inteligencia  divina  que  presidió 
á  la  Creación.  En  la  leycmla  figura  como  conse- 
jero de  Horus  (el  bien)  en  su  lucha  con  Sct  (el 
mal),  y  á  tales  consejos  debió  el  Sol  salir  vcncc- 
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I  dor  del  caos,  organiíar  al  mundo  y  mantener  la 

I  arnionia  del  l'niver*o¡ó  do  otro  modo,  Tot  le- 

lnesenlH  el   triunfo  de  la  verdad,  idea  que  ex- 

le  da  de 

'■'  y  f^- 

1  o  de  los 

hace  la 

iiju  puso 

{  en  luga  lun  luiioOlan  piimoriiialea,  ahuyentó  la 

I  noche  del  nlni»,  el  error  y  bi'  iiiilos   piincipioi 

'  V  es  de  It 

.  su    lei- 

■    al. 

no 

.--  ci- 
noeetalo.  hus  imágenes  en  Iroiieo,  loza  esmalta- 
da, lapislázuli,  etc.,  abiindun  en  los  Jluseoa, 
Tot  estaba  identificado  con  el  dios  Luna,  por  lo 
cual  el  tipo  más  Irecuoule  dedielms  imúgencaei 
el  quo  lo  representa  con  la  eabo/H  de  ibis  y  co- 
ronado con  el  disco  y  <Iob  eiiiinos  ilispuestos  en 
media  luna.  Otras  veces  aparece  con  cabeza  hu- 
mana y  la  corona  ale/,  TotLuna  suelo  aparecer 
desnudo,  gallardo,  juvenil,  bajo  cuya  forma  de- 
bía representar,  según  Rouge,  la  Luna  en  su  pri- 
mor cuarto.  (Jiras  veces  su  figura  es  la  do  un 
adulto,  visto  .wlienti  y  lleva  ou  las  manos  el  ojo 
do  Horus,  símbolo  do  la  Luna  llena.  Así  aparece 
en  un  precioso  y  fino  bronco  de  nuestro  Museo 
Ar'|ueológico  Nacional,  donde,  aparte  de  otras 
imágenes  del  dios,  so  conservan  varios  momias 
<le  iijís,  entro  ellas  una  en  quo  la  imagen  de  Tot 
muy  bien  hecha  con  pedazos  de  telas  do  dos  co- 
lores, a|>arccc  sobre  el  sudario  del  ave.  Tot,  en 
sil  carácter  de  dios  Luna,  fué  á  voces  identificado 
con  el  Kons.ol  llarpócrate  tcbano. 

TOTA:  Geog.  Laguna  de  Colombia,  de  las  más 
importantes  del  dep.  do  lioyacá,  sit.  á  inmedia- 
ciones del  dist.  dol  mismo  nombro  y  al  .S.E.  de 
Sogamoso,  on  una  extensa  cuenca  do  la  cordille- 
ra Oriental  do  los  Andes  colombianos,  d  2  983 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  de  largo  13 
kms.  y  8  en  su  ]>arte  más  ancha,  con  un  períme- 
tro de  SO,  siendo  su  mayor  profundidad  de  80 
m. ;  es  do  figura  muy  irregular,  y  sus  márgenes, 
cortadas  por  multitud  de  ensenadas,  son  á  ve- 
ces planas  y  á  voces  muy  oscar|iada8,  batiendo 
las  olas  promontorios  peñascosos  y  descama- 
dos. Intcrrúmpeiila  dos  grandes  ]>onfnsulas  que 
avanzan  al  centro,  frente  de  las  cuales  se  alzjín 
dos  islas  sin  bosques,  la  una  pequeña  y  desierta 
y  la  otra  alta,  grande  y  habitada,  con  pequeñas 
ensenadas;  hay  además  tres  islotes  oesiertos, 
uno  de  los  cuales,  el  más  |>equeño,  visto  de  lejos, 
semeja  una  canoa.  Su  cuenca  hidrográfica  se 
calcula  en  40  kms-.  Las  aguas  hace  muchos  años 
estaban  25  m.  más  arriba  del  nivel  actual,  se- 
gún los  vestigios  claros  do  su  margen;  el  ]>aula- 
tino  desaguo  ha  debido  tener  lugar  hacia  t  asa- 
nare,  al  través  de  la  serranía  hendida  y  abierta: 
la  evasión  ha  debido  ahondar  necesariamente  el 
cauce.  Sin  embargo,  se  cree  que  hay  otro  dea- 
aguadero  desconocido  por  donde  se  esca|ian 
aguas  iguales  al  caudal  del  Upia ,  que  es  el 
al!,  del  lago;  Juan  de  San  Martín  fué  el  primer 
es]'añol  que  avistó  esto  lago  en  1537,  guiado  por 
indios  do  Iza,  anhelosos  por  desorientarlo  dol 
vallo  de  Sugamuxi,  á  don(ie  quería  que  lo  lle- 
varan. No  hace  muchos  años  que  los  vecinos  de 
Pueblo  Viejo,  (lue  esta  á  la  orilla  do  la  laguna, 
animados  por  el  ejemplo  de  un  inglés  que  abordó 
la  isla  {<:isiindo  en  una  barca  de  juncos,  la  ocu- 
paron y  establecieron  labranzas,  perdiendo  el 
temor  que  tenían  al  oleaje.  Las  islas  de  esta  la- 
guna fueron  adjudicadas  hacciioco  tiempo  como 
baldías,  por  el  gobierno  provisional,  a  unos  |>ar- 
ticularcs,  quienes  establecieron  hace  ¡hkios  años 
navegación  suicrandina,  en  un  boto  y  un  pe- 
queño buque  de  veía  llamado  Cóndor  de  los  An- 
des. Los  empresarios  del  desaguo  de  este  lago 
]>ersisten  en  su  intento  y  abrigan  la  e8|>eranza 
do  un  buen  resultado,  el  cual  será  muy  conve- 
niente á  los  pueblos  de  Tota,  Cultiva,  Pueblo 
Viejo,  Iza,  Jiravitoba  y  .Sogamoso;  [«ero  e8|>e- 
cialmento  al  último,  porque  se  enlaza  con  cierto 
proyecto  de  irrigación  a  esto  prcc  i  "      La 

su|>.  aprovechable  se  calcula  en  1'  ''^s 

do  tierra  do  primera  calidad,  y  en  :  .  _-  üO 
las  quo  pudieran  recibir  el  inestimable  favor  del 
riego  La  Asamblea  Lcgi'ílT'ivi  de  Movfifí  px]i- 
diu  en  noviembre  ilc  1  ;o 

y  participación  en  di'  le 

la  cual  el  gobierno  del  r.si.ni'-  nei  e  n.K  ■  lí'  ac- 
cionista hasta  {>or  una  vigé-sima  {arte  del  ini- 


270 


TOTA 


porte  total  de  Iss  accioues  que  la  forman,  sieiu- 
pro  que  dicha  cuota  no  exceda  de  10  000  pesos 
(Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Colombia).  ¡'  Dist.  y 
pueblo  (le  la  prov.  de  Suganiuxi,  dep.  do  Boya- 
cá,  Colombia,  sit.  en  la  meseta  de  un  ceno,  á 
2  824  m,  sobre  el  nivel  del  mar.  Eu  sus  inme- 
diaciones se  halla  la  bella  laguna  de  su  nombro. 
Tiene  5  580  habits. 

-Tota:  Ocog.  Río  del  África  ecuatorial.  Vier- 
te en  el  Ubangui-Uellé  hacia  los  3°  1.')' latitud 
N.,  y  riega  parte  del  territorio  del  cst.  del  Con- 
go. El  doctor  Junkcr  lo  cruzó  á  fines  del  año  de 
1S81. 

TOTAL  (del  lat.  tóttis,  todo):  ad).  Gencial, 
universal  y  que  lo  comprende  todo  en  su  espe- 
cie. 

...  con  TOTAL  ignorancia  de  la  Medicina,  só- 
lo tienen  el  uso  de  visitar. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  cuando  con  incomparable  valentía  se  ar- 
mó en  su  TOTAL  ruina. 

QUEVEDO. 

-Total:  m.  Todo  lo  que  resulta  de  la  unión 
de  muchas  partes  que  estaban  separadas. 

-ToTxi.:  Alg.  y  Arit.  SrMA;  cantidad  que 
representa  el  valor  total  de  otras  llamadas  su- 
mandos. 

...  en  la  última  (casilla)  se  sacaríi  el  total. 
JOVELLANÜS. 

-jCu.ínto?- Ajustaré  la  cuenta. 
Tres  duros,  y  la  echo  corta, 
Por  lo  roto.  El  gasto  importa 
Diez  reales...  Total,  seteuta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

TOTALAN:  Gcorj.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  nueve  caseríos,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Málaga;  1  308  haliits  el  ayunt,  y  888  el 
lugar.  Sit.  cerca  de  Benagalbún  y  Olías.  Terreno 
montuoso;  cereales,  garbanzos,  pasa,  vino  y 
aceite. 

TOTALIDAD:  f.  Calidad  de  total. 
-Totalidad:  Suma  ó  agregado  de  partidas 
ó  cosas,  que,   componen   una,   comprensiva  de 
todas. 

TOTALMENTE  :  adv.  m.  Enteramente,  del 
todo. 

Muchas  veces  de  tal  manera  quedaban  ab- 
sortos en  la  contemplación  y  amor  de  las  co- 
sas celestiales,  que  totalmknte  perdían  el  uso 
de  los  sentidos. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

Detúvolos  (Cortés  á  los  embajadores)  para 
que  viesen  totalmente  rendidos  á  los  que  te- 
nían por  indómitos,  etc. 

SOLÍs. 

-  Pero,  jen  efecto. 
De  todo  punto  os  partis? 
-Totalmente. -¿Sin  intento 
De  volver  más  á  estos  montes? 
—  ¿A  estos  montes,  áqué? 

Tirso  i>e  Molina. 

TOTANA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Murcia.  Comprende  los  ayunta,  de  Aledo,  Alha- 
ma,  Librilla,  Mazarrón  y  Totana;  38  862  habi- 
tantes. Sit.  entre  los  parts.  de  Murcia,  Muía, 
Lorca  y  Cartagena.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Cantareros  ó  Pa- 
retón  y  Los  López,  y  gran  número  de  caseríos  y 
casas  de  labranza,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Murcia;  11  021  habits.  el  ayunt.  y  8  075  la  villa. 
Sit.  al  S.O.  de  Murcia,  al  S.  de  la  sierra  de  Es- 
puña,  á  la  izq.  del  río  Sangonera  y  en  el  f.  c.  de 
Álurcia  á  Lorca,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Albania  y  Lorca.  Terreno  llano  al  S.  y 
montuoso  al  N.,  muy  fértil  cuando  no  hay  se- 
quías, que  son  muy  frecuentes;  cereales,  aceite, 
almendra,  legumbres,  naranja  y  otras  frutas. 
Una  rambla  que  baja  hacia  el  río  Sangonera  di- 
vide la  población  en  dos  ]«irtes,  llamadas  Barrio 
de  Sevilla  y  Barrio  de  Triana,  en  cada  uno  de  i 
los  cuales  hay  fuentes,  y  las  de  la  ]irimera  vienen 
de  la  sierra  de  Espuña  por  un  acueducto  de  unos 
7  kms.  de  largo  á  un  precioso  depósito  de  jaspe. 
Del  río  Sangonera,  y  en  el  caserío  denominado 
Paretón,  parte  un  canal  recientemente  construí- 
do,  que  desemboca  en  las  playas  de  Mazarrón, 
parar  evitar  las  inundaciones  de  la  huerta  de 
Murcia.  Tiene  la  v.  una  buena  plaza  Mayor  ó 
de  la  Constitución,  y  una  iglesia  parro(iuial  con 
tres  naves,  dedicada  á  Santiago  A])óstol.  Por  el 
término  corren  muchos  arroyos,  que  cuando  lie- 
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van  agua  se  utilizan  para  el  riego  de  las  here- 
dades. Hacia  el  O.  la  campiña  ofrece  encanta- 
dor aspecto  por  la  multitud  de  naranjos  y  árbo- 
les frutales  que  cubren  las  hermosas  huertas  de 
Mortí,  y  las  que  producen  la  rica  uva  de  Aledo. 
No  menos  pintoresco  es  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentra d  santuario  de  Santa  Eulalia  do  Mcrida, 
rodeado  de  un  bosque  de  pinos,  y  que  por  lo  sa- 
ludable y  fresco  acude  á  él  mucha  gente  A  pasar 
el  verano.  .Según  Fernández  Guerra  hubo  aquí 
importante  c,  llamada  acaso  Deita  ó  Deitana 
Urbs,  la  cual  dio  nombre  al  territorio  conocido 
con  el  de  Deitania.  Se  han  encontrado  en  Tota- 
na algunas  lápidas  con  inscripciones. 

TOTANÉS:  Geog.  Lugar  cen  ayunt.,  p.  j.  de 
Navahermosa,  ¡irov.  y  dióc.  de  Toledo;  415  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanada,  cerca  de  Gálvez. 
Terreno  surcado  por  arroyos  y  liarrancos  que  se 
unen  para  ir  á  desaguar  en  el  Tajo;  cereales, 
algarrobas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

TOTANINAS  (de  tolano):  f.  pl.  Zool.  Tribu  de 
aves  de  la  familia  de  las  escolopácidas,  orden  de 
las  zancudas,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  son  aves  esbeltas  y  graciosas;  tie- 
nen el  cuello  de  mediana  extensión;  cabeza  pe- 
queña; alas  largas,  angostas  y  muy  agudas,  con 
la  primera  rémige  más  prolongada  que  las  otras; 
la  cola  corta,  redondeada,  escalonada  ó  cónica, 
se  compone  de  12  rectrices;  el  pico,  del  largo  de 
la  cabeza  ó  un  poco  más,  es  blando  en  su  mitad 
basilar  y  córneo  en  la  terminal;  los  tarsos,  de 
estructura  variable,  altos  y  delgados  ó  cortos  y 
robustos;  los  dedos  figuran  en  número  de  cuatro 
y  algunas  veces  de  tres  solamente;  el  plumaje, 
conijiacto  y  unido,  es  de  colores  opacos,  y  sufre 
una  doble  muda  anual.  Los  dos  sexos  apenas 
difieren  por  la  talla,  y  muy  poco  ó  nada  por  el 
color. 

Según  Nitzsch,  las  totaninas  presentan  los 
caracteres  generales  de  los  escolopácidos,  aun- 
que carecen  del  aparato  de  tacto  anejo  al  pico. 
La  columna  vertebral  consta  de  12  vértebras 
cervicales,  nueve  dorsales  y  ocho  ó  nueve  cauda- 
les; el  esternón  difiere  del  de  los  fríngidos  por 
el  menor  desarrollo  de  las  escotaduras  internas; 
la  pelvis  es  estrecha;  la  lengua  no  alcanza  á  la 
punta  del  pico;  el  estómago  es  poco  musculoso; 
el  bazo  pequeño  y  redondeado;  los  ciegos  muy 
cortos. 

Las  totaninas  habitan  principalmente  los  paí- 
ses del  Norte;  pero  todas  emigran  y  van  hasta 
los  países  más  lejanos,  donde  se  quedan  algunas 
y  anidan.  Permanecen  á  lo  largo  de  las  aguas 
corrientes  ó  estancadas  de  los  pantanos,  y  más 
rara  vez  en  toda  la  extensión  de  la  costa;  algu- 
nas habitan  en  los  bosques.  En  invierno  se  re- 
unen  con  otras  aves,  pero  rara  vez  Ibrnian  ban- 
dadas numerosas. 

Sus  costumbres  son  agradables;  su  andar  gra- 
cioso y  ligero;  su  vuelo  sumamente  veloz  y  fácil. 
Casi  todas  caminan  por  el  agua,  y  nadan  tam- 
bién, pero  siempre  pasean  de  pie,  introduciendo 
en  aquélla  la  cabeza  y  el  cuello.  Su  voz,  com- 
puesta de  notas  agradables,  altas  y  como  aflau- 
tadas, varía  muy  poco  según  las  especies. 

Hasta  que  la  nieve  se  ha  derretido  no  vuelven 
estas  aves  á  los  sitios  donde  van  á  reproducirse; 
anidan  generalmente  en  las  orillas  de  los  gran- 
des pantanos  de  agua  dulce,  y  comienzan  á  for- 
mar su  nido  poco  tiem]io  desjiués  de  llegar.  Unas 
veces  se  reduce  éste  á  una  ligera  depresión  de 
tierra,  la  cual  redondean,  alisan  y  cubren,  y 
otras  utilizan  un  antiguo  nido,  ó  la  bifurcación 
del  tronco  de  un  árbol,  en  la  cual  depositan  una 
capa  de  musgo  y  tallos  de  pino.  Los  huevos,  en 
número  de  cuatro,  son  relativamente  grandes, 
piriformes,  de  color  verde  aceituna  con  manchas 
de  gris  pardo.  Sólo  incuba  la  hembra,  pero  el 
macho  se  manifiesta  muy  cariñoso  con  su  proge- 
nie y  vuela  á  su  alrededor,  lanzando  gritos  de 
inquietud.  Desde  el  primer  día  pueden  ya  correr 
los  pollos;  saben  ocultarse  en  tierra  ó  entre  las 
hierbas  en  caso  de  peligro;  a]irenden  muy  pron- 
to á  revolotear,  y  cuando  saben  cruzar  con  se- 
guridad los  aires  se  declaran  independientes. 
Jóvenes  y  viejos  andan  entonces  errantes  sin 
cuidarse  unos  de  otros;  emprenden  exciu.sioncs 
cada  vez  m.is  largas,  y  al  fin  comienzan  .sus  emi- 
graciones. 

Las  totaninas  son  todas  en  extremo  recelosas 
y  (irudentes,  y  por  eso  las  grandes  esiiccies  sir- 
ven de  guía  á  las  bandadas  de  aves  de  ribera. 

No  es  fácil  cazar  las  totaninas  ni  apoderar.so 
de  ellas. 
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Todas  estas  aves  se  acostumbran  pronto  á  vi- 
vir en  jaula,  contentándose  con  un  alimento 
nuiy  sencillo.  Si  se  tiene  un  poco  de  cuidado,  so- 
portan la  cautividad  durante  algunos  años. 

Esta  tribu  comprende  los  siguientes  géneros: 
Totaniis  Beclist.,  que  se  encuentra  en  Europa, 
África  y  Asia; y  l'ringoidesBp.,  en  Europa,  Asia, 
y  Oceanía. 

TOTANO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 

de  las  zancudas,  familia  de  las  escolopácidas, 
cuyos  priuci]iales  caracteres  son  los  siguientes: 
pico  largo,  robusto,  recto  ó  poco  encorvado, 
comprimido  hacia  la  punta,  que  es  aguda  y  algo 
encorvada;  alas  más  largas,  en  el  reposo,  que  la 
punta  de  la  cola;  ésta  mediana,  casi  truncada; 
tarso  tanto  ó  más  largo  que  el  dedo  medio;  de- 
dos interno  y  externo  unidos  por  una  membra- 
na, sobre  todo  el  externo. 

El  género  Tolanus  comprende  un  mediano 
número  de  especies,  propias  en  su  mayoría  del 
Antiguo  Mundo  y  del  Norte  de  America.  En 
España  no  faltan  representantes  de  este  género, 
que  se  presentan  como  aves  de  paso  en  la  pri- 
mavera, otoño  é  invierno.  Es  frecuente  observar 
en  nuestra  patríalas  especies  siguientes:  T.gri- 
seus  Bríos.,  2\  fuscus  L.,  'T.  calidris  L.,  T. 
stagnatilis  Bechst.,  T.  glarcola  L.  y  T.  ochno- 
pus  L. 

El  Totaiius  fuscus  de  Linneo  es  común  en 
España,  y  se  caracteriza  por  presentar  las  si- 
guientes particularidades:  talla  O'", 30;  el  pico 
0,025.  El  m,aoho  es  de  color  negro  ceniciento, 
con  la  parte  sujierior  del  dorso  y  las  alas  man- 
chados de  color  blanco  sucio;  la  parte  inferior  de 
las  alas  es  blanca:  las  cobijas  de  la  cola  y  esta 
misma  negrocenicientas  con  manchas  transver- 
sales blancas;  las  plumas  del  vientre  apenas  bor- 
deadas de  blanco;  las  de  los  costados  y  de  detrás 
de  las  patas  con  manchas  transversales  blancas; 
el  círculo  que  rodea  el  ojo  blanquecino;  las  pa- 
tas rojizas;  el  pico  negro  y  la  base  de  la  mandí- 
bula inferior  roja.  La  hembra  es  casi  siempre 
semejante,  pero  los  colores  son  menos  vivos  y 
las  plumas  del  vientre  más  blancas.  Durante  el 
invierno  los  dos  sexos  tienen  la  parte  superior  de 
color  pardoceniciento  algo  rojizo,  con  las  plu- 
mas superiores  de  las  alas  marcadas  de  puntitos 
blancos  cenicientos;  los  lados  de  la  cabeza  y  la 
garganta  de  color  blanco  sucio,  con  una  línea  que 
va  desde  el  pico  al  ojo;  regiones  ventrales  de 
color  blanco  sucio  con  multitud  de  manchas 
transversas  de  color  pardorrojizo. 

El  T.  fuscus  sólo  se  reproduce  en  la  regiones 
del  Norte  de  Europa,  y  viene  á  España  y  países 
meridionales  en  pequeñas  bandadas  en  la  época 
de  la  emigración.  Al  Norte  de  Alemania  llega  á 
mediados  de  abril;  algunas  veces  sólo  en  mayo; 
anida  en  julio,  vaga  por  el  país  algún  tiempo,  y 
comienza  su  emigración  á  mediados  de  septiem- 
bre. A  esta  ave  le  agradan  los  sitios  en  que  pue- 
de ocultarse;  y  aunque  se  la  encuentra  por  lo 
regular  en  los  bancos  de  arena,  sólo  acude  á  los 
sitios  donde  la  ribera  está  cubierta  de  cañas  y 
breñas.  No  es  i>osible  desconocerla,  porque  sus 
movimientos  difieren  mucho  de  los  de  sus  con- 
géneres: con  el  cuerpo  en  posición  horizontal 
corre  rápidamente  dando  saltitos  y  moviendo  de 
continuo  la  cola;  su  vuelo  es  fácil  y  rápido,  pero 
rara  vez  se  remonta  el  ave  á  gran  altura;  dirí- 
gese en  línea  recta  y  rasa  la  superficie  del  agua; 
sólo  cuando  abandona  completamente  una  loca- 
lidad remonta  mucho.  Eu  el  acto  de  volar  pare- 
ce un  ave  magnífica,  pues  las  manchas  de  sus 
rémiges  trazan  sobre  las  dos  anchas  fajas  de  co- 
lor blanco.  En  caso  de  apuro  se  arroja  al  agua, 
nada,  se  sumerge,  rema  ligeramente  con  sus  alas, 
y  aparece  á  poco  en  otro  punto. 

Para  observar  bien  á  esta  ave  cuando  se  en- 
trega á  sus  hábitos  ordinarios  es  preciso  bus- 
car un  sitio  bien  oculto,  entre  las  breñas  ó  de- 
trás de  algún  ribazo,  en  los  parajes  que  frecuen- 
ta, y  que  se  reconoce  muy  bien  por  los  excre- 
mentos blancos  del  individuo.  Como  ha  dicho 
Naumann,  vive  retirada  en  aquellos  lugares, 
y  es  difícil  verla,  aunque  no  se  rase  ni  se  es- 
conda en  las  hierbas,  porque  aun  en  los  pun- 
tos más  elevados  donde  se  la  encuentra  están 
dispuestos  de  tal  modo  que  no  es  posible  divi- 
sarla desde  lejos.  La  especie  no  sólo  es  prudente 
y  recelosa,  sino  también  muy  tínnda,  pues  si 
bien  suele  fij.ar  su  residencia  cerca  de  las  casas, 
siempre  está  alerta.  Además  de  esto  tiene  bas- 
tante inteligencia  para  distinguir  entre  las  per- 
sonas peligrosas  y  las  que  no  lo  son,  así  como 
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pan  eviUr  i  tiempo  li  loa  auiniales  que  deba 
t«iiii)r.  Kara  vc¿  cunsif^ue  una  rapa*  surpreniler- 
la;lia!ita  |>ara  el  ^aviláu  iiiiniii»  r»  i'o.Ha  muy 
diricíl,  puea  a|i<)iiai>  le  iliviaa  el  ave  rutugiase  en 
lo  iiiád  iiroliiiidú  lie  iiim  Fn|«Mira,  <i  bien  bitaca 
BU  Hulvaciun  auuior^ÍL'nJuae;  se  cuúla  muy  poco 
de  la.H  deiiiaa  avt-.i  de  ribera. 

l'aiada  la  ipoi'a  do  la  reprüdiiociún,  el  maullo 
y  la  liiMiibia  no  >e  nulllilit'^lall  mhhIiü  caiíiio'.  ai 
so  oncut'iiíi  iii  II  'iiiiJ.i-i  l■^ta?*  .ivis  «li*lie  atiibuir* 
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so  más  bien  á  qne  la  localidad  les  conviono  |>ar- 
tii'ulariiicnte  i|Uoásns  instintos  sociales.  Kl  grito 
del  ave  lonsisteon  uu  soniíio  claro,  sonoro  y  pe- 
netrante parecido  al  del  niartín  pescador.  En 
las  estaciones  dol  celo  produce  una  especie  do 
trino  que  comienza  dulcemente,  aumenta  luego 
en  intensidad  y  va  disminuyendo  después;  lo 
repite  varias  veces  y  es  agradable  al  oído. 

El  Totaniis  se  reproduce  poco  después  de  su 
llegada,  pues  las  jarejas  se  lian  formado  ya  an- 
tes; cada  una  elige  un  lugar  conveniente,  y  no 
tolera  á  ninguna  otra  en  la  inmediación  de  su 
dominio.  El  niaolio  parece  entonces  muy  excita- 
do; vuela  describiendo S.S;  caiitay  da  vueltas  al- 
rededor de  su  hembra.  Esta  busca  en  la  ribera 
nn  lugar  que  se  halle  resgiiardado  de  las  altas 
aguas,  y  allí  en  un  matorral,  ó  de  preferencia 
en  una  es|iesura  de  sauces,  forma  su  nido  con 
briznas,  juncos  y  hojas  secas;  se  halla  tan  bien 
oculto  que  es  difícil  verle,  á  pesar  do  la  inquie- 
t\id  que  manifiestan  los  [ladrcs,  y  que  descubre 
el  sitio  en  que  está.  La  hembra  pone  cuatro  hue- 
vos, cortos  unas  vececs  y  otras  prolongados,  pi- 
riformes, de  grano  fino,  lisos  y  de  fondo  amari- 
llo rojo  claro  con  manchas,  cuyo  tinte  varía  se- 
gi'in  sean  más  ó  menos  profundas;  las  inferiores 
son  grises;  las  medias  de  un  ¡«rdo  rojo  y  las  su- 
periores parilonegras.  A  los  padres  no  les  gu>ta 
qne  les  inquieten;  observan  si  les  han  quitado 
algitn  huevo  del  nido,  y  en  tal  caso  le  abando- 
nan; macho  y  hembra  contribuyen  alternativa- 
mente á  la  incubación.  Los  pollos  salen  á  luz  al 
cabo  de  las  dos  semanas;  la  madre  los  calienta 
algún  tieni|io  y  luego  los  conduce  á  la  espesura 
de  sauces.  Una  vez  allí  saben  esconderse  perfec- 
tamente, y  no  se  les  puede  encontrar  sin  el  au- 
xilio de  un  buen  perro,  aunque  los  padres  vue- 
lan alrededor  lanzando  gritos  de  angustia.  A  los 
ocho  días  les  salen  las  plumas  de  las  alas  y  de 
la  cola;  á  las  cuatro  semanas  pueilen  volar  y 
yivir  indeiiendientes. 

Las  aves  de  esta  especie  se  alimentan  de  lar- 
vas, gusanos  é  insectos,  sobre  todo  de  dípteros 
Ír  neurópteros.  Cogen  su  presa  en  tierra,  sobre 
as  hojas  ó  al  vuelo:  para  atrapar  las  moscas,  las 
limazas  y  las  arañas  acuáticas,  avanzan  cautelosa 
y  silenciosamente  con  el  cuello  encogido;  de 
pronto  se  lanzan  con  el  pico  tendido,  y  rara  vez 
80  les  escapa  la  presa:  so  ponen  al  acecho,  dirigen 
ans  miradas  por  todas  partes,  y  tan  pronto  atra- 
pan nn  insecto  como  otro.  Los  animales  carnice- 
ros, los  cuervos,  las  cornejas  y  las  picazas  devo- 
ran sus  crías;  los  individuos  adultos  no  tienen 
muchos  enemigos. 

Esta  ave  se  acostumbra  f:icilmente  á  la  cauti- 
vidad y  muy  pronto  d  su  nuevo  régimen,  con 
tal  que  desde  el  principio  se  le  den  lombrices  de 
tierra,  gusanos  de  harina  y  moscas.  Divierte 
mucho  cuando  caza  estos  insectos;  domestícase 
muy  bien;  siempre  está  cerca  de  su  comedero; 
ensucia  poco  la  habitación  ó  la  jaula  donde  la 
tienen  y  sirvo  de  gran  recreo  á  su  amo.  Se  con- 
serva bien,  sobre  todo  si  durante  el  verano  so 
la  deja  al  aire  libre. 

En  la  isla  de  Cuba  y  América  existen  otras 
especies  de  totanos  que  en  Cuba  se  designan  con 
el  nombre  vulgar  de  zarapico  fToffrnus  Flnriyfs 
Vieill.),  siendo  sus  primortiiales  caracteres:  cabe- 
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u,  lomo  V  cobijas  de  laa  alas  nioienaa;  blanco 
en  las  urillaa  de  \ar>  pluiiiaa  do  la  cabe»  y  iiiau- 
chilas  del  luiüiiiu  eiilur  y  itiuiunaa  en  laa  urillaa 
de  laa  dol  lunio;  garganta,  vicntie  y  cobijas  de  la 
cola  blaucaa,  aa)  coiiiu  loa  párjtados  inferiorea; 
cada  pluma  dol  cuello  y  de  loa  lados  do  la  ca- 
bera tiniiu  uua  iiiancba  larga,  niuieiia,  aubrv  un 
loiidu  blanco;  rometaa  priiiiariah  iiegrii/ea»;  lúa 
IKMineñaa  cobijas  inleriuroa  blancaa,  layadaa  do 
moreno;  cola  rayada  du  negro  y  de  blanco;  pa- 
tas y  pica  amarilloa;  pico  negro  verdoso  en  au 
base,  negro  en  au  extremidad;  ojos  morenos. 
Esta  c8|<ccio  so  baila  iiidistintiinionte  en  aiiibaH 
Aiiiéricas  y  ea  sumamente  común  en  la  meridio- 
nal, desdo  el  lU'  do  latitud  S.  haata  las  regiones 
calientes,  pues  la  hemos  hallado  sucesivamente 
en  laa  márgenes  del  río  Negro,  en  ratagmiia,  en 
Hílenos  Aires,  en  las  fronteras  del  Paraguay,  en 
loa  llanos  du  los  Andes,  elevados  más  do  '.¿fiÜO 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  provincia  de  C'o- 
ohabanibu.  Kl  principo  Maximiliano  du  Wied  la 
ha  visto  Irocuentemunle  en  el  Hrasil;  la  .Sagra 
la  trajo  do  la  isla  de  Cuba;  los  oruitiilogas  de  la 
América  septentrional  la  indican  también  subie 
su  suelo,  en  las  cercanías  de  Now-Yorck;  así, 
pues,  su  encuentra  eu  un  ca|>acío  de  -lU"  al  N.  y 
al  S.  del  Ecuador, 

Este  totano  llega  á  Patagonia  en  el  mes  de 
enero  y  [lartc  al  fin  de  abril.  Cerca  dol  río  de  la 
Plata  so  le  ve  en  laa  mismas  épocas,  pero  á  la 
frontera  del  Paraguay  va  más  temprano  para 
anidar  y  j^artir  en  seguida.  Si  hemos  compren- 
dido bien  sus  emigraciones  anuales,  (icrmancco 
todo  el  verano  en  el  hemisferio  del  S. ,  abando- 
nando, en  la  proximidad  del  invierno,  esta  parte 
del  inundo,  |>ara  hallarse  en  el  hemisferio  opues- 
to en  la  estación  cálida. 

Se  le  ha  hallado  siempre  en  la  parte  do  las 
ciénagas  desprovista  de  hierbas,  sobre  las  pla- 
yas arenosas  de  los  lagos  de  agua  dulce,  y  á  las 
orillas  del  mar.  ^'ive  con  más  frecuencia  solo  ó 
en  parejas;  únicamente,  en  la  época  de  los  viajes 
se  reúne  en  innumerables  bandados  compuestas 
de  individuos  de  la  misma  especie  y  do  algunas 
otras  del  propio  género.  Su  marcha  es  viva.  Por 
lo  común  eutia  en  el  agua  hasta  la  rodilla,  y 
busca  eu  el  fondo  las  larvas  y  los  pequeños  iu- 
sectos  de  que  se  alimenta,  ó  bien  entierra  su 

{lico,  ya  en  la  arena  ya  en  el  cieno,  para  extraer 
os  animalillos  que  allí  se  encuentran.  Siempre 
está  inquieto  y  como  temeroso;  con  dificultad 
deja  que  se  le  aproximen,  huyendo  lejos  y  dan- 
do un  grito  fuerte  que  también  deja  oír  cuando 
con  un  vuelo  rápido  y  dirigiéndose  horizontal- 
mente  cambia  de  lugar  y  recorre  la  superficie 
de  las  aguas. 

Hacia  el  mes  de  noviembre  y  diciembre  se 
une  eu  parejas,  so  aisla  entonces,  escoge  la  ori- 
lla de  un  lago  ó  do  una  ciénaga,  y  allí,  encima 
de  un  poco  de  hierba  seca,  no  lejos  de  las  aguas, 
la  hembra  pone  cuatro  huevos  oblongos,  mucho 
más  puntiagudos  en  una  extremidad  que  en  la 
otra,  de  un  color  amarillo  moreno  claro  man- 
chado de  moreno  rojo,  y  cuyos  diámetros  son  15 
y  22  líneas.  En  este  instante,  mientras  que  la 
hembra  empolla,  el  macho  vuela  batiendo  las 
alas  como  las  calandrias  cuando  se  ciernen,  de- 
jando oír  una  canción  alegre,  que  sólo  repite  en 
la  época  de  los  amores.  Luego  se  deja  caer  y 
hace  caracoleos  en  torno  do  la  hembra,  como 
para  distraerla  de  sus  fatigas  y  del  disgusto 
anexo  á  las  circunstancias. 

El  Tolanus  longkanda,  macho  y  hembra,  tie- 
ne el  vientre  y  muslos  blancos.  Este  color,  algo 
bermejo,  cubre  las  cobijas  interiores  de  las  timo- 
neras; costados  del  cuerpo  rayados  al  traveseo 
ziszás  negros;  ¡techo,  mejillas  y  cuello  color 
amarillo  isabela,  estriado  longitudinalmente  de 
negro;  lo  su|«rior  de  la  cabeza  y  lo  alto  del  lo- 
mo negruzcos,  con  cada  pluma  orillada  de  color 
de  isabela;  escapnlares  y  cobijas  de  las  remeras 
bermejizo  isabela,  pasando  al  moreno  verde  so- 
bre la  mitad  de  cada  pluma,  rayadas  estas  al 
través,  con  [icqueñas  fajas  negras,  separadas, 
colocadas  diagonalmcnte,  atravesando  el  isabela 
intenso  de  las  timoneras  laterales;  las  cuatro 
medianas  morenas,  adornadas  do  rayas  diagona- 
les muy  aproximadas;  ojos  moreno  claro;  pies 
color  de  carne;  pico  moreno  amarillento;  cola 
larga,  abierta. 

El  joven  tiene  en  las  |>artes  anteriores  de  lo 
inferior  del  cuerpo  y  de  los  ñancos  manchas  lan- 
ceoladas; lo  superior  adornado  de  grandes  man- 
chas morenas,  excepto  encima  del  lomo;  los  otros 
accidentes  de  las  tintas  menos  niarcados. 
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líala  e«|<>cie,  propia  de  la  América  del  Nurte, 
y  que  ae  lislla  do  |jat>o  en  la  isla  de  t  liba,  se 
encuentra  lainLii  n,  auiiipie  aicidoiitaliiieiite,  en 
Europa,  donde  luá  hallada  sobre  las  coalaa  de 
Holanda  y  en  Alemania.  Ea,  puea,  otro  ejemplo 
do  una  ave  ameiicana  habitando  doa  conliiieii- 
tes.  SiiB  cusliMiiliea  {.aiiccn  aer  idéntiu&a  á  laa 
de  loa  otio'- 

Kl  T.  í-  rho  ae  dialingue  en  nni 

raya  blaiu  .  ,  ,    delojityotra|>or«ncima; 

lomo,  rabadilla,  cobijas  do  laa  alas,  renieraa  ae- 
ciindaiiaa,  culiijas  de  Ini  timnnrrns  y  las  doa  ti- 
moneras superiores  \<  .  tinta  pasa  al 
gris  por  encima  y  solj-  lus  del  cuello, 
y  se  hace  lustrosa  s'iinc-  i-i  n.ii  '  '  ',n» 
alargadas  adoriiaii  el  cuello;  son  |  '.<-s 

sobro  la  cabeza,  ]«ro  muy  numeio  .  de 

laa  alas;  [lOcho  gris,  con  alguuiia  nianchaa  blan- 
cas; ol  reato  debajo  del  cuer|>o  y  laa  timoneras 
laterales  manchadas  do  negro;  la  delantera  del 
cuello  y  la  garganta  blancas:  Isa  tres  renieraa 
seciiiidiii  ias  más  largas,  manchadas  y  piiiileadaa 
de  blanco  en  el  lado  interno;  remeras  negraa, 
grandes;  tapadas  rayailas  do  negro  y  de  blanco; 
jiios  verdcirojizos;  la  hembra  y  el  joven  tienen 
las  partes  sujioriores  del  cuer|>o  barnizadas  de 
gri». 

Esto  totano  se  adelanta  en  el  verano  hasta  la 
bahía  de  lliídson,  ¡lero  vuelve  después  á  todos 
lo»  Estados  Unidos,  y  de  allí  á  las  Antillas,  lias- 
tante  común  en  la  isla  de  Cuba,  ¡«rmanoco  so- 
bre las  riberas  marítimas  ó  ceica  de  laa  aguas 
dulces.  Sus  costumbres  son  idénticas  alas  de  las 
otras  especies.  Se  alimenta  de  |K.'qiieño8  crust^i- 
ecos,  de  gusanos  y  de  larvas  de  insectos. 

TOTARE:  Oeog.  Río  do  Colombia,  en  el  dc- 
)>artaniento  del  Tolinia;  nace  en  la  cordillera 
Central  de  los  Andes  colombianos,  corre  ¡lor  la 
prov.  del  N.  del  dep. ;  recibe  los  ríos  C,'lii|ialo, 
Chima  y  Alvarado,  y  tributa  sus  aguas  al  Mag- 
dalena por  la  margen  izq.  .Sobre  esto  río  hay  un 
]iuento  de  hierro  de  20  m.  de  largo  por  3,ti.'i  de 
ancho,  en  la  vía  de  Honda  n  Xeiva,  es  decir,  po- 
ne en  comunicación  la  prov.  del  X.  con  la  del  S. 
delTolinia. 

TOTATICHE:  Geog.  Municip.  del  8.»  cantón 
(Colollán),  est.  dc.Tali.sco,  Méjico;  8500habitan- 
tes  en  la  v.  de  Totaticho  y  varias  congregaciones. 

TOTEA  (do  Thott,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  f77io//ía^  [>ertcneciente  á  la  familia  de 
las  Aristoloquiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  con  el  tallo  fle- 
xuoso,  articulado,  engrosado  en  los  nudos,  y  las 
hojas  alternas,  coriáceas,  aovadas,  enterísimas, 
nerviadas,  venosas  por  el  envés,  y  las  llores  gran- 
des dispuestas  en  racimos  pauci lloros  alternos 
con  las  hojas:  cáliz  con  tubo  tetragonal  herbá- 
ceo, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sú[iero, 
acampanado,  trífido,  coloreado,  cubierto  cxtc- 
riormente  de  pvelos  curvos  y  tomentoso  interior- 
mente; 30  á  40  estambres  dispuestos  en  dos  se- 
ries y  soldados  con  el  estilo  formando  un  anillo 
epigino  bisurcado;  ovario  infero,  con  óvulos  nu- 
merosos horizontales,  anátropos,  formando  una 
serie  en  el  ángulo  central  do  cada  carjielo;  estilo 
corto  y  carnoso,  soldado  con  el  anillo  estaminí- 
fero; estigmas  soldados  y  radiantes  formando  un 
disco  de]>riniido;  fruto  silicuifornie,  tetragonal, 
velloso  y  bilocular. 

TOTECASINTE  ó  TOTECACIENTE:  Oeog.  Pico 
de  la  cordillera  de  Diputo,  Xicaragua.  Da  naci- 
miento á  los  ríos  Espani  y  Potcca,  y  lo  cruza  la 
carretera  que  va  de  Jutipalpa  (Honduras)  á  Ja- 
lapa, Nicaragua.  Minas  de  plata,  de  estaño  y  de 
plomo. 

TOTERO:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  .Santa 
María  de  Carrión,  p.  j.  de  Villacarriedo,  provin- 
cia de  Santander;  123  habits. 

TOTES:  Grog.  Cantón  del  diat  de  Dieppo,  de- 
partamento del  Sena  Inferior,  Francia;  26  nin- 
niciiiios  y  11  GOO  habita. 

TOTI:  ni.  Zoot.  Nombro  vulgar  con  que  en 
Cuba  y  ]>artc  de  la  América  meridional  se  desig- 
nan algunas  especies  del  género  Quiy^alu.i  Vieill., 
que  son  aves  del  orden  de  los  (láiaros.  familia  da 
los  ic-téridos.  Las  cspn  ■  '     '  i  se  asig- 

na esta  denominacÍMi  'rtieolor 

Vieill,,    \'    '  'i/i\.-nlus  0'^        .  .       .-- 

El  rsicolor  \  ieiii.  presenta  los  si- 

guien  i-  i-s:  negro  atercioiielado  con  re- 

flejos violados,  i<úr|>ura,  azules,  dorados  y  ver- 
des: ojos  oniorilfo  muy  claro;  pico  y  pies  negro». 
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Esta  especie,  conuíii  al  niisiuo  tiempo  en  las 
Grandes  Antillas  y  en  el  continente  septentrio- 
nal, iieimaneco  en  los  Estados  Unidos  desde  el 
mes  de  febrero  hasta  el  de  noviembre,  y  se  au- 
senta sólo  cuanilo  los  grandes  fríos  lo  arrojan  <ie 
allí,  al  paso  que  parece  ser  sedentario  en  las  re- 
giones más  meridionales.  A  lo  menos  tenérnosla 
certeza  qne  no  emigra  de  la  isla  de  Cuba,  donde 
es  muy  común. 

Las  costumbres  de  esta  especie  se  ])arecen  más 
ñ  las  de  los  estorninos  que  á  las  de  las  urracas, 
como  piensan  algunos  autores. 

El  hábito  de  viajar  siempre  en  tropas  numero- 
sas, de  seguir  á  los  aradores  en  el  campo,  para  co- 
ger las  semillas  y  las  larvas  de  los  insectos  qne  el 
arado  descubro;  la  do  situarse  entro  los  rebaños 
y  encaramarse  sobre  el  lomo  de  los  bueyes  para 
coger  los  insectos  parásitos  que  se  adhiei-en  al 
cuerpo  de  estos  animales,  todo  esto  nos  parece 
más  análogo  á  los  trupiales  que  á  las  cornejas. 
Ño  obstante,  otros  ra.sgos  la  colocan  corea  de  los 
cuervos;  y  aunque  más  aproximada  á  los  trupia- 
les, puede  considerársela,  tanto  por  sus  costum- 
bres como  por  sus  caracteres,  como  formando  el 
tránsito  entre  los  dos  géneros. 

Kara  vez  penetran  los  toties  en  lo  interior  de 
los  bosques,  y  permanecen  de  preferencia  en  las 
orillas,  para  recorrer  desde  allí  los  campos,  las 
lagunas,  los  llanos,  y  sobre  todo  las  cercanías  de 
las  habitaciones,  donde  con  una  familiaridad 
suma  participan  del  alimento  distribuido  á  las 
aves  domesticas.  También  se  acercan  á  las  casas 
de  los  ingenios  cuando  se  fabrica  el  azúcar,  para 
comer  de  esta  substancia.  Aseguran  los  campe- 
sinos de  la  isla  de  Cuba  que,  cuando  pueden  lle- 
varse un  pedazo  de  azúcar,  le  conducen  primero 
al  río  ó  á  la  laguna  más  inmediata  para  huniede- 
cerle  y  comerle  con  más  facilidad.  Su  alimento 
ordinario  se  compone  de  toda  especie  de  semillas 
y  de  insectos.  En  la  primavera  es  cuando  con 
particularidad  cantan  los  machos,  y  entonces, 
aunque  monótonos  y  tristes,  sus  acentos  no  son 
desagradables. 

En  los  Estados  Unidos  estos  pájaros,  á  su 
regreso  en  el  mes  de  febrero,  frecuentan  las  ma- 
rismas saladas,  donde  se  alimentan  de  semillas; 
pero  desde  el  mes  de  marzo  las  abandonan  ¡lor 
los  verjeles  y  las  orillas  de  los  bosques,  donde, 
aun  en  sociedad,  se  ocupan  de  formar  su  nido. 
Los  colocan  unos  cerca  de  otros,  encima  de  los 
árboles,  y  no  es  raro  ver  hasta  15  reunidos 
sobre  uno  mismo.  Componen  lo  interior  con  ta- 
llos y  raíces  nudosas,  ligadas  por  medio  de  tierra 
humedecida,  tapizando  lo  interior  con  crines  y 
juncos  muy  finos.  Ponen  seis  huevos  de  un  color 
de  oliva  azulado,  sembrados  de  manchas  grandes 
y  de  rayas  negras ,  de  un  moreno  sombrío  y  de  un 
matiz  más  déliil. 

El  Quisatlus  atroviolaceus  Dorb.,  llamado 
también  ToH,  se  distingue  por  tener  todas  las 
regiones  inferiores  y  superiores  negras,  con  li- 
geros reflejos  violáceos.  Grandes  cobijas  de  las 
alas,  alas  y  cola  negras,  orilladas  sobre  el  lado 
interno  de  reflejos  verdosos;  pico  y  pies  ne- 
gros. 

Esta  especie  parece  distinta  é  intermedia  eii- 
tre  el  Quiscalus  banjlus  y  el  Q.  rerskolor.  Di- 
fiere del  último  por" los  colores  menos  vivos,  el 
pico  más  corto,  menos  estrecho,  más  corvo  ])oi- 
encima,  y  la  cola  mucho  menos  abierta.  Diferén- 
cia.se  del  primero  por  su  cola  horizontal;  sin  em- 
bargo, tenemos  algunas  dudas  sobre  su  identidad 
con  los  jóvenes  del  QuiscahíS  versicolor.  Hemos 
sometido  este  pájaro  al  examen  de  nuestro  sabio 
amigo  JI.  de  Lafresnaye,  que  piensa  también 
debe  considerársele  como  especie  diversa.  En- 
tonces sería  una  nueva  adquisición  que  la  Cien- 
cia debería  á  las  investigaciones  de  la  Sagra. 

Esta  especio  habita  en  la  isla  de  Cuba,  don- 
de se  reúne  á  veces  con  las  otras  dos  especies. 
Ignoramos  completamente  si  se  encuentra  al 
mismo  tiempo  sobre  el  continente  septentrional. 
Otra  especie  cubana,  el  Quiscalus  barytus 
Vieill.,  recibe  el  nombre  vulgar  de  Mayo. 

TOTILA:  £iog.  Rey  de  los  ostrogodos.  M.  en 
Capres  (Toscana)  en  552.  A  la  muerte  de  Erarico 
(.'ill)  fué  proclamado  Totila  rey  en  Pavía.  Esta 
elección  fué  muy  acertada,  porque  el  joven  mo- 
narca, á  pesar  de  su  juventud,  había  .lemostrado 
ya  su  valor  y  su  prudencia.  Después  de  derrotar  á 
las  tropas  cíe  Constantino  y  de  Alejandro,  ocupó 
la  Toscana,  la  Campania  y  las  provincias  meridio- 
nales, y,  á  jiesar  del  regreso  de  Belisario,  Totila 
fue  reconquistando  poco  á  poco  Italia.  Puso  sitio 
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&  Roma,  de  la  cual  seaiioderó  por  sorpresa;  pero 
no  ]mdiendo  conservarla  la  ahanilonó,  (U'slru- 
yondo  antes  sus  fortificaciones.  Continuando  sus 
conquista.s,  asoló  Sicilia  y  llevó  á  cabo  un  des- 
embarco en  las  costas  de  Grecia,  ajioderándose 
de  varias  ciudades,  pero  su  escuadra  fué  derro- 
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tada  en  Sinigaglia  (551).  Habiéndose  puesto 
Narsés  al  (rente  del  ejército  griego  (552),  mar- 
chó al  encuentro  do  Totila,  el  cual  no  qniso  ad- 
mitir las  proposiciones  de  paz  que  aquél  le  hizo. 
La  batalla  que  se  dio  en  la  llanura  de  Pagina 
fué  de  las  nuis  sangrientas,  saliendo  derrotados 


Monedas  de  Totila 


los  ostrogodos.  Totila  trató  do  huir,  pero  fué 
alcanzado  por  una  flecha,  de  cuyas  resultas  mu- 
rió. De  los  sucesores  de  Teodorico  fué  el  más 
digno,  por  su  valor,  generosidad  y  moderación. 

TOTILIMUNDI:  m.  MüNDINOVI. 

Acaso  deberían  des.aparecer...  las  linternas 
mágicas  y  TOTiLlMUHDis,  y  otras  invencio- 
nes, etc. 

JOVELLANO.S. 

TOTIMEHUACÁN:  Geog.  V.  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Tecali,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  sit.  al  S.  de  la  cap.  del  est.  y  á 
25  kms.  al  O.  de  la  cab.  del  dist.  La  municipa- 
lidad tiene  SOOOhabits.,  distribuidos  en  la  v.  de 
Totimehuacán;  pueblos  de  Chautla,  Sacachima- 
la,  Tétela,  Tecola  y  Azumatla,  10  haciendas  y 
cuatro  ranchos. 

TOTLEBEN  (FRANCISCO  Eduakdo,  condc  de): 
r.ioq.  Ingeniero  y  general  ruso.  N.  en  Mittan 
(Cu'rlandia)  á  20  de  mayo  de  1818.  M.  en  Soden, 
cerca  de  Wiesbaden,  á  11  de  julio  de  1884.  Des- 
tinado primeramente  al  comercio,  fué  en  1835 
admitido  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  San 
Petersburgo.  A  los  tres  ai'ios  ingresó,  con  el  gra- 
do de  subteniente,  en  el  cuerpo  de  ingenieros; 
fué  enviado  al  ejército  del  Canease,  y  allí  dirigió 
las  operaciones  de  los  sitios  de  Salti  y  Tschoch, 
fortaleza  de  los  tschetschenzes.  Fué  promovido 
al  grado  de  teniente  coronel  en  1853,  y  en  los 
comienzos  déla  guerra  de  Oriente  agregado  como 
primer  ayudante  de  campo  al  general  de  inge- 
nieros Schilder,  quien  poco  después  fué  con  Pas- 
kewitch  á  sitiar  á  Silistria.  Herido  gravemente 
Schilder,  Totleben  continuó  los  trabajos  del  sitio 
hasta  el  momento  en  que  los  rusos  se  retiraron, 
siendo  entonces  enviado  á  Crimea.  Totleben  lla- 
mó la  atención  sobre  la  necesidad  de  fortificarla 
parte  Sur  de  la  costa  de  Sebastopol,  lo  cual  le 
valió  que  el  príncipe  Menschikoff  le  encargara 
los  trabajos  de  defensa  de  esta  parte  de  la  ciu- 
dad. Salió  de  este  empeño  con  un  talento  y  rapi- 
dez prodigiosos,  y  cuando  los  aliados  dirigieron 
el  ataque  principal  á  este  punto,  que  creían  ga- 
nar más  fácilmente  que  los  otros,  opusiéronseles 
obstáculos  casi  insuperables,  consistentes  en 
obras  de  tierra,  líneas  de  fortificación,  etc.  La 
dilatada  resistencia  de  Sebastoiiol  fué,  propia- 
mente hablando,  la  obra  de  Totleben.  En  el 
entretanto  había  sido  ]iromovido  á  Mayor  gene- 
ral, y  el  emperador  Alejandro  lo  había  nombra- 
do su  ayudante  de  campo  general  y  condecorado 
con  la  Orden  de  San  .lorge.  No  asistió  á  la  de- 
rrota de  Sebastopol,  por  haber  sido  herido  en  el 
asalto  del  20  de  junio  de  1855.  Desde  Nicolaief, 
á  donde  había  marchado  después  de  la  toma  de 
la  ciudad,  dirigió  los  trabajos  de  fortificacióii  de 
la  embocadura  del  Dniéper,  pasando  después  á 
Cronstadt,  en  donde  terminó  las  defensas  del 
puerto.  En  1858  recibió  la  gran  cruz  de  la  Orden 
de  San  Andrés.  El  emperador  Alejandro  II  le 
nombró  (1860)  Teniente  fieneral  y  Director  del 
Departamento  de  Ingenieros  en  el  Ministerio  de 


la  Guerra.  Estuvo  también  agregado  al  gran 
duque  Nicolás,  el  primero;  fué  Inspector  general 
y  Director  de  toda  la  Administración  de  Inge- 
nieros. Cuando  el  .sitio  de  París  por  el  ejército 
alemán,  fué  consultado  por  el  Estado  Mayor  ge- 
neral prusiano,  y  su  consejo  inñuyó  mucho  al 
tratar  de  saber  si  se  tomaría  á  París  á  viva  fuerza 
ó  por  hambre.  Adjunto  al  gran  duque  Nicolás, 
padre,  á  la  Dirección  general  y  á  la  Inspección 
general  de  Ingenieros,  dirigía  estos  cargos  cuan- 
do estalló  la  guerra  (1877)  entre  Rusia  y  Tur- 
quía. Con  motivo  de  los  fracasos  de  los  rusos  en 
Plevna,  en  donde  Osmán-Bajá  les  había  opuesto 
heroica  resistencia,  el  emperadsr  Alejandro  hizo 
que  se  presentase  en  Bulgaria  el  antiguo  defen- 
sor de  .Sebastopol,  y  le  dio  la  dirección  del  sitio. 
Totleben  dispuso  la  ejecución  de  trabajos  de 
aproche,  y  cercó  á  Plevna  á  fin  de  reducir  al 
ejército  turco  por  el  hambre  y  hacerlo  prisionero. 
El  éxito  respondió  á  sus  previ.siones.  Osmán, 
cuyo  ejército  se  hallaba  diezmado  jior  las  enfer- 
medades y  por  el  hambre,  hizo  en  10  de  diciem- 
bre de  1877  un  esfuerzo  supremo  para  traspasar 
las  líneas  del  general  Totleben;  pero  no  pudo 
conseguirlo,  y  fué  hecho  prisionero  con  su  ejér- 
cito. Al  siguiente  día  el  general  ruso  recibió  del 
tsar  la  cruz  de  San  Jorge.  A  fines  de  abril  de 
1878  fué  encargado  Totleben  de  ir  á  tomar  en 
.San  Stéfano  el  mando  del  ejército  rnso  que  había 
tenido  el  gran  duque  Nicolás.  Entonces  parecía 
inminente  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Rusia.  El 
general  publicó  una  orden  del  día  mandando  á 
sus  tropas  que  se  portasen  bien  en  las  poblacio- 
nes. Después  de  abandonar  Turquía  (marzo  de 
1879),  fué  primeramente  gobernador  de  Odesa,  y 
gobernador  general  de  "Wilna  en  1880. 

TOTNES:  Geog.  O.  del  condado  de  Devon,  In- 
glaterra, sit.  al  S.S.O.  de  Exeter,  en  la  orilla 
dra.  del  Dar,  y  en  el  f.  c.  de  Exeter  á  Plymouth; 
3800  habits.  Es  c.  antiquísima  que  conserva  mu- 
chas casas  y  edificios  de  pasados  siglos,  tales 
como  un  castillo  normando,  la  Casa  Consistorial, 
una  iglesia  reconstruida  en  el  siglo  xv,  y  dos 
puertas  de  la  antigua  muralla.  En  la  principal 
plaza  de  la  c.  se  alza  la  estatua  del  explorador  de 
Australia,  AVills,  oriundo  de  esta  c. 

TOTO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pájara, 
p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  203  habi- 
tantes. II  V.   San  Miguel  y  San  Sebastián 

TüTO. 

TOTOGALPA:  Geog.  C.  del  dep.  de  Nueva  Se- 
govia,  Nicaragua;  3500  habits.  Está  unida  por 
carreteras  á  Él  Ocotal,  Yalagiiina  y  Palacagüi- 
na.  Inijiortante  distrito  minero. 

TOTOLAC:  Gcog.  V.  San  Juan  Totolac. 

TOTOLAPAN:  Geog.  ílunicip.  del  dist.  de 
Mina,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  4  500  habitan- 
tes. Comprende  la  mnnicip.  de  San  Miguel-To- 
tolapán.  Pueblos  de  San  Miguel  Totolap.-ln,  Tc- 
huehuetla,  Coronilla,  Pesuapa  y  Tepautitlán  de 
las  Platas;  haciendas  de  San  Rafael  y  Tehne- 
I  huetla,  y  varios  ranchos.  ||  Mimicip.  del  distri 
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lo  <ii)  Vaiitepco,  est.  «le  Morclo»,  Mójiío;  3500 
liabiU.  tompieiido  lo»  l.iioblo»  ilo  Tutolaiaii, 
Aliiiatl.in.Ní'i'OpiiaKo,  Sun  Xicoliis,  S.iii  Sebo»- 
(i<ii>  y  San  Mixuel.  I'iu'blo  csbeceiii  ilu  la  "Xi- 
nicilialiilaii  lio  su  iioiiilire,  diit.  ile  YuiileiK'i', 
est.  de  Morelos,  M.jiío;  3300  ImbiU.  Sit.  cu 
terreno  lra;<oso,  en  loa  iillimos  escalones  austia- 
lea  lie  la  serranía  Je  Ajiiseo.  ú  5  leguas  N.K.  de 
Vaute(i«o.  !  V.  San  Mii;i  Kt.  Tutoi.ai'Ás. 

TOTOLOAPA;  lleoij.  rnolilo  cabecera  do  la  nui- 
lliciiuiUdail  .lo  s»  nombre,  deji.  del  LVnlro,  esta- 
do de  t'liiapiís  Méjico.  Sil.  ú  41  knis.  al  S.  do 
la  c.  de  .San  Cristóbal.  Los  liiibits.  de  la  niunici- 
iialidail  son  700,  distribuidos  en  el  [.ueblo  de 
Totolu|ui  y  siete  liacieiiJas. 

TOTOUOQUE:  ni.  Juego  de  los  autigiios  meji- 
canos, |«recido  al  del  tojo. 

.\lgiinas  tardes  jugaba  (Motetuma)con  Her- 
náu  Cortés  al  totoluqi'e,  etc. 

Solí'. 

TOTOLTEPEC:  Oeog.  V.  cabecera  do  munici- 
luiliJad  del  dist.  de  Acalliin,  est.  do  Puebla, 
Mijico,  IV 'Jf!  kuis.  al  E.  de  la  cnbocera  del  dis- 
tiito.  La  niHuií'ip.  tii-nc  1  lüú  liabits.,  distribui- 
dos en  la  villa  de  Totoltepee  y  imoblo  de  Santa 
l'ruz.      V.  Sas  rKimn  Torni.TKrEC. 

TOTOMl:  Geug.  Prov.  de  la  isla  Hondo,  Ja- 
l..',n,  uní  de  las  del  Tokaido,  sit.  en  la  costa 
S.  E.  do  laisla.  liañudial  S.  porol  racílico,  con- 
tina al  O.  con  la  |>rov.  de  Mikava,  al  E.  con  la 
de  .Suruga,  al  N.  con  la  do  Linano,  y  al  N.E. 
con  la  prov.  de  Kai.  El  río  OiGava  señala  su 
límite  oriental.  Titile  -liSOOO  liabits. 

TOTOMISTLAHUACA:  (Icog.  Municip.  del  dis- 
trito de  Morolos,  est.  de  (.¡uerioro,  Méjico.  Com- 
|irendc  los  pueblos  de  Totomistlaliuaca,  Llano 
Glande,  Tlaxcalistiahuaca,  Tlacuapa,  Coyaliual- 
co  y  Tla.iuiltepec;  700  liabits. 

TOTONACAS:  m.  pl.  F.lnog.  é  Hlst.  Indígenas 
de  la  Aiiurica  septentrional.  Vivían  y  viven  en 
territorio  mejicano.  Hoy  son  unos  90  000,  esta- 
blecidos en  la  siena  de  Huancliinango,  al  Nor- 
te del  estado  do  Puebla  y  jiarte  del  de  Vera- 
cruz  (V.  raza  en  el  articulo  .MiiJlto,  Estado  re- 
publicano). Cuando  los  españoles  llegaron  á  Mé- 
jico no  era  ya  indepeniliente  el  estado  de  los  to- 
tonacas,  )ieio  hacía  |>ocos  años  que  obedecía  á 
Motezunia.  Estaba  dividido  en  veinte  [wiciali- 
dades  o  lamilias  y  regido  por  una  sola  cabeza. 
\o  tuvo  al  parecer  miisdeuna  dinastía,  que  ha- 
bía emiiczado  por  Onieacatl  y  concluyo  por 
Quauhtlacbana.  Vivió  en  paz  durante  siglos; an- 
tes de  la  gueua  con  los  mejicanos  sólo  había  su- 
frido una  civil  y  otra  extranjera.  Era,  no  obstan- 
te, bravo,  y  amaba  la  libertad  como  ninguno.  Por 
el  af.in  do  recobrarla  ofreció  sus  armas  á  Cortés, 
lne;;o  que  Cortés  desembarcó  en  sus  costas.  El 
origen  do  los  totonacas  no  es  fácil  determinarlo. 
So  los  hace  llegar  do  Chicomoztoc,  el  misterioso 
lugar  de  las  siete  cuevas,  allá  por  el  siglo  vil,  y 
basta  se  dice  si  fueron  los  que  en  Teutihuacán 
cílitioarou  los  grandiosos  templos  del  Sol  y  la 
Luna.  Lo  que  parece  indiidalile  es  que  desde 
Teotihuacán  marcharon  en  dirección  á  Oriente 
y  acanijíaron  primero  en  Tacatlán,  luego  en  las 
vertientes  y  quebradas  do  Sierra  Madre,  y  por 
tin  en  las  llanuras  de  Ccnipoal,  orillas  del  At- 
lántico. Allí  se  establecieron  definitivamente,  y 
so  propagaron  é  hicieron  temibles.  Adoraban  los 
totonacas  principalmente  á  Tzinleotl,  divinidad 
agrícola.  Le  habían  levantado  un  templo  en  una 
de  las  nuás  altas  cumbres,  en  medio  de  rosales  y 
frondosas  alamedas,  y  no  le  sacrificaban  sino 
tórtolas  y  codornices.  Rendían  culto  á  otros  dio- 
"  ses  y  les  inmolaban  á  sus  prójimos,  jiero  á  im- 
pulsos del  terror,  no  de  la  veneración  ni  del  res- 
)ieto.  Rogaban  constantemente  á  Tzintcotl  que 
intercediera  por  que  el  Sol  los  redimiese  ile  tan 
dura  servidumbre.  Tenían  este  astro  por  supre- 
mo Dios,  y  esperaban  les  enviase  un  hijo  para 
librarlos  de  divinidades  quo  les  exigían  tan 
cruentos  holocaustos.  .Mataban  cada  tres  años  á 
otros  tantos  niños,  les  arrancaban  el  corazón, 
mezclaban  la  s.ingre  con  gotas  de  u'li  y  semillas, 
y  repartían  la  masa  entre  los  fieles  como  |ian  sa- 
grado. Circuncidaban  también  á  los  varones 
veintiocho  ó  veintinueve  días  después  del  naci- 
miento. Cortaba  el  sacerdote  con  un  cuchillo  de 
I*denial  el  prepucio,  y  lo  arrojaba  á  la  lumbre. 

TOTONICAPAM:   Ij'orj.   Dep.   de  la  Rep.  do 
Giiitemal:),  limitado  al  N.  por  el  de  Huchuete- 
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nango,  al  E.  por  el  (,iuiclié,  al  S.  i>or  Solóla  y  al  ! 
O.  por  i.iue/altenango.  E«  uno  de  loa  m;i»  peque- 
ños do  la  Kep.,  |«iio  Uiiiil'ien  el  mus  liobludo; 
1  130  km».- y  ItfOOOO  liabiU.,  dintribuido» entre 
los  munieips.  do  Tolonicupam,  Momosteiiaiigo, 
.'^ullla  .M:iiia  Cliiquimula,  .San  llaitolomé,  .San 
Andrés  .Keuul,  Sun  Eiumisco  el  Altoy  .Son  Cris- 
tóbal. Los  principalua  piodiictos  agrícolas  son 
trigo,  patatas,  iiiaíz,  fríjol,  avena,  cebada  y  ha- 
bas; cria  du  ganado  lunar.  C.  cap.  del  ilep.  de 
su  nombre,  Guatemula,  sit.  en  el  país  llainaüo 
los  Altos,  Ji  'J'lt^<l  m.  de  alt.,  al  pie  de  una  ele- 
vad.i  inontañii  y  en  un  pintoresco  valle,  al  N.E. 
do  «.lue/altenango;  'JÜOOO  liabits.,  y  con  el  mu- 
nicipio niús  do  10  000,  casi  todos  americanos,  es 
decir,  indios,  des^eiidienfes  muchos  ilo  las  anti- 
guas lamilias  nobles  del  Ijuicliéy  de  l<is caciques 
do  Tla.\cala  <|ue  siguieron  á  Alvnrado  durante  la 
conquista,  bi  población  tiene  calles  rectas,  aun- 
que angostas,  ca-íu»  do  buena  construcción  y  una 
hermosa  plaza  rodeada  de  |iortale.s.  Es  de  alguna 
importancia  industrial;  80  fabrican  telas,  miio- 
bles,  loza  y  cacharrería,  instrumeiilosdo  música, 
etc.  Los  terruños  de  las  inmediaciones  son  duros 
y  áridos,  y  requieren  mucho  trabajo  para  el  cul- 
tivo. .Muestran  los  liabits.  do  la  c.  y  su  término 
gran  rcK|ictu  »  todo  lo  antiguo,  y  estimándose, 
con  razón,  como  los  verdaderos  americanos,  so 
con-iilcran  superiores  á  las  demás  gentes  del 
país.  Entro  las  antigiiedaiies  que  so  conservan 
cu  poiler  do  varios  particulares  ó  familias  mere- 
cen citarse  un  busto  del  capiitáii  indígena  Tccúii 
Uinam,  muerto  en  la  batalla  do  los  Piñales  de 
Quezaitcuango  [lor  D.  Pedro  .\lvurado;  un  ídolo 
de  piedra  muy  antiguo;  una  silla  do  madera  de 
pino  i|UO  usó  ol  rey  Lucas  I,  indígena  que  cjuiso 
imponerse  do  1815  á  1S20,  y  un  escudo  español 
con  inscripciones  lelerentcs  á  los  pueblos  meji- 
canos aliados  que  acompañaron  á  Alvuradocn  la 
conquista  de  esta  región.  Documento  muy  cu- 
rioso y  relativo  á  los  antepasados  de  los  quichés 
déoste  países  el  llamado  Titulo  de  lox  serioics 
lie  Tolonica¡i<im,  escrito  en  lengua  quiche  en  l.'iSl, 
traducido  á  la  castellana  en  1534  por  el  P.  Dio- 
nisio José  Chonay,  indígena  y  cura  do  Sacapu- 
las,  y  publicado  en  el  tomo  XX  del  liolctíiidc  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  A  un  km.  de  la 
c.  hay  dos  manantiales  de  aguas  termales  sulfu- 
rosas. 

TOTONTEPEC:  Geog.  V.  Santa  Mauía  Asun- 
ción' TuTON  Ti;i'i;c. 

TOTOPOSTE:  m.  Galleta  de  maíz  en  Coate-  ' 
mala. 

TOTORA:  f.  Es]iecie  de  enea  quo  se  halla  en 
a  laguna  do  Chucuito. 

-Totora:  Oeog.  Prov.  del  dep.  do  Cocha- 
bamba,  Bolivia,  sit.  en  la  parte  montañosa  del 
N.E.  de  la  antigua  prov.  de  Mizque;  11000  ha- 
bitantes. Entre  sus  valles  merece  citarse  el  do 
Pocona,  muy  pintoresco  y  do  agradable  tempe- 
ratura. Entre  las  sierras  la  principal  es  el  ]iico 
nevado  del  Infiernillo.  El  único  río  de  conside- 
ración es  el  de  Chuella,  que  sepárala  prov.  de  la 
de  Mizque.  Clima  frío  cu  la  parto  alta;  cálido  y 
ardiente  en  valles  y  yungas,  donde  es  endémica 
la  terciana.  Las  principales  producciones  son 
maíz,  coca,  café,  plátanos,  pinas  y  caña  de  azú- 
car. En  ChiKjuionia  hay  ricas  niinasdc  ¡'lata,  que 
no  se  trabajan  á  causa  de  las  fiebres.  Se  divide 
la  prov.  en  los  cantones  de  Cliiniboata,  Pocona, 
Pojo  y  Totora,  y  los  vicccantonesde  Chullaguai- 
ni,  Chuquioma,  ijuicbiiiatay  Tiiaque.  La  cap.  es 
Totora,  con  3  000  babits.  y  activo  comercio  de 
tránsito  entro  Santa  Cruz  y  Cochabaniba. 

-ToTOR.\:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  750 
babits. 

TOTORAL:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Cilido- 
ba,  Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de  Ischilin  y  S. 
de  Tiiluiiiba;  i  03'  kms.-  y  12000  liabits.  Tolo- 
ral  ó  villa  General  .Mitre  es  la  cab.  y  so  halla  á 
corta  distancia  del  f.  c.  central  N.  Tiene  unos 
1000  babits.  Las  estaciones  Avellaneda  y  Sar- 
miento, del  mismo  f.  c. ,  se  hallan  en  este  dcjiar- 
tanicnto.  Río  Pinto  es  otro  iiequeñf'  centro  de 
población  (I^tzina'.       .antiguo  nombre  del  do- 

{lartamento  Tunuyán,  en  la  prov.  do  .Mendoza, 
tcii.  .\rgcntina,  y  lugar  de  la  misma  prov.  en 
el  dep.  Nueve  do  Julio. 

-ToTouAi.:  Gtiyg.  Punta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Atacaina,  Chile,  sit.  3  i  kms.  al  .S.  de 
la  caleta  Totoral  llajo,  con  mediano  surgidero, 
do  la  cual  parte  un  camino  hacia  los  piinciimles 
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(eiilrok  iniueíoii;  uno  de  «IIob  e»  laalde.i  unaKii' 
tu  do  Tuloul,  hiL  eu  loa  '¿V  51'  Ut.  ti. 

TOTORAlM  I  n  (.•.,..  lialifs  en  la  "^'<  'b-  la 
prov.  de  Ai                        le,   nit.    al  ~  o 

del  ObiKpi',                     .1  S.  por  la  j  a 

de  Vaca.  K»  uim  1 1,»  nuda  >ili  imi>oi  Uincia  |>or 
falta  de  ubrigo.  A  liba  y  piieilo  del  dep.  de  la 
.*eioiio,  piov.  de  I              ■         ■    ■  '      .'1' 

'Jii'  lal.  S.,  al  O.  .1 

quo  está  unido  po;  ..; ^. .,.,. 

TOTORICA:  Geog,  Ibiirio  del  ayiinl.  do  Arbá- 
cegui  y  Giierrieáiz,  p.  j.  de  Murquina,  prov.  de 
Vizcaya;  81  babits. 

TOT08:  Oeog.  Diit.  de  la  prov.  de  Cniígallo, 
dep.  lie  Ayaeiiclio,  Porú;  1(100  habitii.  El  puelilo 
cap.  tiene  000. 

TOTOTAYA:  6'ííii;.  Ufo  de  Méjico,  en  el  esta- 
do  do  Úa.vuca,  dist.  de  Huiinii  im  X  wí-  en  las 
moiitañas  de  N'olotepi.'c,    Cl.  y  Ayil- 

qiiila;  pusundo  á  disluneia  lU  del  pue- 

blo de  San  Antonio  /uhuatlán  va  ú  dL'.H'inbocar 
en  el  río  grande  de  .Muiisrala. 

TOTOTLAn:  Geog.  .Municip.  del  cantón  ter- 
cero ó  do  la  liaica,  est.  do  Jalisco,  Méjico;  l'JOOO 
liabits.,  distribuidos  Oli  los  pueblos  de  Tototlán 
y  Zapotlán  del  Rey,  haciendas  El  Sauz  y  La- 
gunillas,  y  44  raiiclios  Pueblo  y  tenencia  do 
la  municip.  y  dist.  de  Jimiilpán,  est.  de  Mi- 
choacán,  llijico;  1  000  liadits.  Sit.  al  S.  ileJi- 
quilpán,  á  distancia  do  3  leguas.  Pcqueilo  tem- 
plo dedicado  á  la  imagen,  iiiúy  venerada  en  toda 
la  comarca,  do  la  Virgen  de  LosRoniedios. 

TOTOVlA:  f.  Coci-JADA. 

TOTSIOUI:  Geog.  C.  del  íoi  del  mismo  nom- 
bre, prov.  de  ,Sini"ilzukc,  Hondo,  Japón,  sit.  al 
O.S.O.  do  Utsiinomiya,  al  N.  de  Tokio,  en  cl 
camino  do  Iloiijo  á  Niréglii;  7000  babits.  El 
ken  ó  gobierno  do  Totsigui,  formado  con  la  pro- 
vincia de  Simodzuke,  ocu|>a  una  sup.de  0  361 
kms."  con  690000  babits.  Cap.  ütHinoniiya. 

TOTT  (FiiANcisco,  barón  de):  Biog.  Diplo- 
mático francés.  N.  en  Cliamigny  en  1733.  Jl.  en 
Talzniansdorf  (Hungría)  en  17'.'3.  Era  hijo  do 
un  gentilhombre  húngaro  queaconi].añó  á  Eran- 
cía  al  mariscal  Hercheny.  Abrazó  la  carreta 
de  las  armas  y  tomó  parte  en  las  campañas  de 
Hobemia,  obteniendo  cl  grado  de  capit;iu.  Acom- 
ida ñó  á  su  padre  á  Constantinopla  en  17.'i5,  y 
al  morir  éste  continuó  en  dicha  ciudad  hasta 
1763.  Vuelto  á  Francia,  fué  nombrado  al  poco 
tieniiio  cónsul  en  Crimea,  en  donde  combatiólas 
usurpaciones  de  los  rusos  y  contribuyó  á  la  rup- 
tura de  la  tsarina  con  cl  sultán.  Llamado  á 
Constantinopla  hacia  1769,  reorganizó  el  ejérci- 
to y  la  marina,  y  fortificó  algunos  puntos  de  la 
costa  del  Mar  Negro.  La  Puerta  le  nombró  co- 
mandante de  armas,  y  Luis  .XV  le  promovió  en 
1773  al  grado  do  brigadier.  En  1776  Tolt  fué 
nombrado  inspector  general  de  los  consulados  en 
las  escalas  de  Levanto  y  en  las  costas  meridio- 
nales del  Mediterráneo,  misión  que  terminó  en 
1778.  Ascendido  á  Jlariseal  de  Oompo  en  17S1, 
se  le  eneorgó  en  1786  el  mando  de  Duai.  Al  es- 
tallar la  Revolución  quiso  reprimir  las  nuevas 
ideas  en  la  guarnición;  jiero  lejos  de  conseguir- 
lo, su  tentativa  produjo  un  motín  que  hizo  lo- 
ligrar  su  vida.  Protegido  por  algunos  oficiales 
abandonó  la  ciudad  y  se  traslado  á  París,  mar- 
chando luego  á  Hungría,  donde  murió. 

TOTTORI:  Geog.  C.  cap.  de  ken,  provincia  de 
Inaba,  Nipiión  ú  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  orilla 
día.  del  .Scndai  ó  Karii-Gava ,  8  km?,  aguas 
aiiibadosu  desembocadura  en  el  mar;  30  000 
babits.  Es  la  antigua  cap.  do  la  prov.  de  Inaba. 
El  ken  comprendo  las  jirovs.  de  Inaboy  Hoki,  y 
tiene  3  4C0  kuis.^  y  410  000  babits 

TOTUMO:  m.  Bol.  Nombre  vulear  enifilcndo 
cu  el   Perú  para  designar  lu         '      '  '   :  e- 

ciente  á  la  familia  de  las  P.  va 

denominación  sistemática  cs  .  L. 

TOTUTLA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  niuniciiia- 
lidad  de  su  nombre,  cantón  ■'■"'  ■'"-'"  ■-'  do 
\'eracruz,  Méjico;  SOO  babii  il 

N.  de  la  c.  de  Hualusco.    '1 :  'ü* 

dad  2  400  babits.,  distribuído.s  en  cinco  ranchos 
y  una  hacienda. 

TOUBES;  '-'■"■/.  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  .San 
Román  de  Viím,  a)unt.  do  Dea,  ii.  j.  de  Carba- 
llino,  provincia  dc'Orensc;  149  babits.  i,  Veooe 
Santiago  de  Toi'iies. 
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TOUCASIA:  f.  l\thonl.  Géneio  ilo  la  faiiiiU;! 
de  los  cámitlos,  suborden  <lo  los  caiiuiceos,  orden 
de  los  tetrabranquialos,  dase  de  los  lamclibraii- 
nuios  y  tipo  do  los  moluscos.  Esto  iniíjoitanto 
género  fósil  se  caracteriza  por  presentar  una  con- 
cha cuyas  valvas  son  aquillndas  y  do  un  tama- 
ño bastante  desigual,  distinguiéndosela  valva  a, 
que  es  libre,  por  presentar  el  gandío  saliente  y 
arrollado,  con  una  charnela  formada  por  un 
diento  canlinal  anterior  bastante  débil,  seguida 
por  una  foseta  cardinal  transversa  y  un  diento 
cardinal  posterior  muy  fuerte  y  bastante  salien- 
te, pues  pasa  del  borde  cardinal  y  se  halla  dota- 
do en  la  base  de  una  especie  de  eminencia  )ilana, 
en  la  (¡ue  se  aloja  la  parte  activa  del  ligamento; 
la  otra  valva,  designada  con  el  nombro  de  fi,  es 
lija,  presentando  el  gandío  arrollado  tanilúén 
en  espiral  y  la  charnela  formada  por  un  diente 
cardinal  anterior  desarrollado  y  saliente,  y  de 
una  foseta  cardinal  posteriordo  tbnna arqueada; 
las  impresiones  de  los  músculos  ailductores  do 
las  dos  valvas  se  hallan  insertas  directamente 
sobre  la  concha,  y  las  impresiones  de  los  mis- 
mos músculos  ailductores  posteriores  están  in- 
sertas sobre  láminas  mioforicas  bastante  salien- 
tes, y  sobre  todo  en  la  valva  penetra  en  la  cavi- 
dad nmbonal,  pasando  por  encima  de  la  emi- 
nencia cardinal;  en  la  valva  ¡i  esta  l.ánüna  es 
recta  y  está  colocada  casi  al  mismo  nivel  y  pro- 
longación de  la  eminencia  cardinal. 

El  género  Toucasia  fué  creado  y  descriJ;o  por 
el  paleontólogo  Munier-Chalnias  en  1873,  ha- 
biéndole dedicado  al  geólogo  Toncas,  por  lo  cual 
ha  recibido  el  nombre  que  lleva;  enciiéntransc 
todas  las  especies  de  este  género  en  el  piso  urgo- 
niense,  siendo  las  especies  más  importantes  la 
y.  carinata,  descrita  jior  Matherón,  y  la  T. 
Lonsdahi,  descrita  por  Sowcrby. 

TOUCEDA:  Geoci.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Bora,  ayunt.  de  Pontevedra, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  76  habits. 

TOUCH:  Gcoi¡.  Rio  del  dep.  del  Alto  Garona, 
Francia.  Nace  a  unos  4  kms.  de  la  orilla  derecha 
del  Save,  al  N.N.E.  de  Saint-Gandéns;  corre  por 
el  limite  S.  del  bosque  de  Fabas,  entra  en  la 
inmensa  llanura  de  Tolosa,  donde  baña  á  Plai- 
sance  y  Tournefeuille;  corta  el  f.  c.  de  Tolosa  á 
Auch,  y  á  los  75  kms.  de  curso  desagua  en  el 
Garona,  en  .Saint-Miquel-del-Touch,  cerca  del 
puente  do  lílagnac,  3  kms.  más  abajo  de  Tolosa 
y  junto  á  las  ruinas  del  anfiteatro  de  la  antigua 
Tolosa. 

TOUCHE  (Lk):  Biog.  V.  Latouchi!. 

TOUCHET  (María):  Bíoí/.  Favorita  de  Car- 
los l.\  de  Francia.  N.  en  Orleáns  en  154?.  M. 
en  París  en  163S.  Su  padre,  Juan  Touchet,  señor 
de  líeauvais  y  del  Quillavd,  era  consejero  del  rey 
y  lugarteniente  particular  en  la  bailía  de  Or- 
leáns; por  su  madre,  hija  natural  de  Orable 
Mathy,  médico  del  rey,  María  era  flamenca. 
Juan  Touchet  era  hombre  de  raro  mérito,  muy 
instruido  y  relacionado  con  todos  los  sabios  de 
la  época.  Carlos  IX  conoció  á  la  joven  María  en 
Orleáns  durante  su  estancia  en  15t)6,  y  enton- 
ces quedó  enamoiailo  de  ella.  En  1570,  cuando 
se  trató  del  casamiento  de  Carlos  IX  con  la  hija 
segunda  del  emperador,  .so  habló  de  ello  delante 
de  la  favorita,  que  parecía  lamentarse  del  próxi- 
mo (in  de  su  reinado,  añadiendo  que  la  alemana 
no  le  daba  cuidado,  en  lo  cual  tenía  r.izón,  jior- 

3ue  ella  era  y  continuaría  siendo  la  sola  afección 
c  Carlos  IX.  De  admirables  dotes  físicas  y  mo- 
rales, María  Touchet,  bella,  graciosa  é  instruida, 
supo  conservar  el  amor  del  rey,  que  sólo  terminó 
con  la  muerte  de  éste.  La  favorita  no  se  ¡ireocu- 
pó  nunca  de  hacer  fortuna  ni  de  adquirir  in- 
ilueucia  política  do  ninguna  clase.  Carlos  l.\  en 
sus  últimos  momentos  pensó  en  el  iiurveiür  de 
María,  y  encargó  á  un  favorito  suyo  la  ejecución 
de  su  última  voluntad;  pero  ésto  murió  también 
quince  días  después  que  el  rey.  liaría  Touchet 
tuvo  de  su  amante  dos  hijos.  La  liclla  orleanesa 
se  casó  en  1578  con  Francisco  de  I'alzac  ó  Ualsac 
de  Entraigues  ó  Entragues,  gobernador  de  Or- 
leáns y  caballero  de  las  órdenes  del  rey.  Admi- 
tida desde  entonces  en  la  corte,  tuvo  una  exis- 
tencia brillante  qne  sostuvo  con  su  conduela 
prudente  y  severa.  Sus  dos  hijas,  notablemente 
hermosas,  habidas  con  lialzac,  fueron  educadas 
con  esmero  y  rigidez;  una  fué  la  célebre  marque- 
sa de  Verneuil,  querida  de  Enrique  IV,  y  la  otra 
la  favorita  del  mariscal  Bassompierre.  María 
terminó  sus  días  en  el  retiro. 
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TOUGUES:  Geog.  Aldea  y  establecimiento 
termal  del  municip.  de  v'heus-Cnzy,  cantón  de 
Douvaino,  dist.  de  Thonón,  dep.  de  la  Alta 
Saboya,  Francia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Dou- 
vaine,  á  la  orilla  del  lago  de  Ginebra  y  á  375 
ni.  de  alt.  Aguas  bicarbonatadas  y  alcalinas. 

TOUL:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist.,  dep.  de  Meurthe  y  Mosela,  Francia,  sit.  al 
O.S.O.  de  Nancy,  de  la  que  está  scjiarada  porel 
bosque  de  Hayo,  en  la  con  11.  del  Mosela  y  su 
atl.  el  Ingrcssin,  en  el  Canal  del  Mainc  al  líhin 
y  en  el  f.  c.  de  París  á  Estrasburgo;  9  000  habi- 
tantes. Plaza  fuerte  de  primera  clase  y  centro  de 
un  gran  campo  atrincherado.  Fab.  de  lozas  co- 
munes y  artísticas  en  Bellevue,  un  km.  al  N.O. 
cena  de  la  estación  del  f.  c.  Hermosa  catedral 
gótica,  pues  fué  Toul  importante  sede  einscopal. 
Buen  puente  de  piedra.  Con  el  nombre  de  Tú- 
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llum  ó  Túlliuui  Leucórum  fué  cap.  de  los  Leu 
eos;  se  fortificó  en  tiempo  de  Valcntiniauo  1,  y 
desdo  el  siglo  vi  fué  obispado.  Ante  sus  muros 
Tierri  II,  duque  de  Borgoña,  venció  á  su  her- 
mano Teodeberto  II  de  Austiasia  en  611.  Decla- 
rada c.  im]perial,  gobernáronla  primero  condes  j 
después  sus  obispos,  que  eran  sufragáneos  de  la 
dióc.  de  Tréveris,  pero  tenían  el  título  de  deca- 
nos de  esta  jirov.  y  usaban  un  distintivo  pareci- 
do al  ¡lidio.  A  mediados  del  siglo  xvi  los  fran- 
ceses se  apjoderarou  de  Toul  y  de  todo  el  país 
llamado  de  los  Tres  Obispados,  fiero  de  derecho 
no  perteneció  á  Francia  hasta  el  tratado  de  West- 
falia.  El  obispado  se  supirimió  en  1790.  El  dis- 
trito comprende  los  cantones  de  Colombey-les- 
lidies,  Domévre-en-Haye,  Thiancourt,  Toul 
Norte  y  Toul  Sur.  El  cantón  Toul  Norte  tiene 
19  municips.  y  20  000  habits.,  y  el  Toul  Sur  19 
municips.  y  17  000  habits. 

TOULADl:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec  y 
del  Nuevo  Brunswick,  Dominio  del  Canadá. 
Nace  en  las  montañas  de  los  condados  de  Ri- 
muski  y  Rustiguche  y  baña  el  condado  de  Te- 
miscuata,  desembocando  en  el  lago  de  este  nom- 
bre á  los  100  kms.  de  curso. 

TOULICIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas 
arbóreas,  cenias  hojas  alternas,  imparipinnadns, 
con  las  folíolas  casi  opuestas,  lanceoladas,  eiite- 
rísinias,  ensanchadas  en  su  base  por  la  parte 
anterior  y  sin  estípulas;  racimos  formando  una 
panoja  densa  en  el  á]iice  de  las  ramas;  cáliz  par- 
tido en  cinco  lacinias  casi  iguales,  dos  de  ellas 
exteriores;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  sobre 
el  receptáculo,  alternos  con  las  lacinias  del  cá- 
liz, provistos  en  la  parte  interna  do  su  ápice  de 
un  apéndice  ancho,  bipartido  y  peloso;  disco 
revistiendo  el  fondo  del  cáliz,  obtusamente  quin- 
quelobulado,  con  los  dos  lóbulos  inferiores  ma- 
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yores;  ocho  estambres  insertos  en  el  disco,  con 
los  filamentos  libres,  aleznadofiliformes,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  insertas  por  el 
tlorso  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  central,  trilocular,  con  los  óvulos  soli- 
tarios en  las  celdas,  ascendentes,  insertos  cerca 
del  ápice  en  los  ángulos  centrales;  estilo  corto, 
trífido,  con  los  lóbulos  estigmatosos  en  su  cara 
interna;  fruto  trialado  formado  por  tressámaias 
adheridas  á  un  eje  central,  prolongadas  en  su 
base  en  una  aleta  membranosa  que  más  tarde  se 
divide  en  dos  laminillas,  con  una  sola  semilla 
alojada  en  el  ápice  é  indeliisccntes;  semillas  as- 
cendentes, con  la  testa  crustácea  ;  el  embrión 
encorvado  y  sin  albumen;  los  cotiledones  inciim- 
bentes,  ¡llegados  transversalniente,  alirazadores, 
y  la  raicilla  corta,  próxima  al  ombligo  é  infera. 

TOULIQUIBA:  f.  Bot.  Género  do  plantos  ^"70(1- 
lichiba}  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  soforeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  jilantas 
arbóreas,  con  las  hojas  imparipinnadas,  las  folío- 
las casi  ojuiestas,  gruesas,  coriáceas,  penniner- 
viadas,  la  terminal  distante  del  último  par,  con 
estípulas  pequeñas  persistentes  ó  caedizas;  inflo- 
rescencias terminales  apanojadas,  con  lasbrácteas 
y  liracteillas  caedizas,  y  las  flores  azuladas  ó  pur- 
[lurescentes;  cáliz  acamiianado,  partido  en  su 
lipice  en  cinco  lacinias  y  bilabiado;  corola  ama- 
riposada,  con  el  estandarte  orbicular,  escotado, 
las  alas  trasovado-oblongas,  algo  más  cortas,  y  la 
quilla  trasovada  ú  oblonga,  ligeramente  encor- 
vada, casi  tan  larga  como  las  alas  y  formada  por 
dos  pétalos  libres  que  se  arrollan  en  el  dorso  uno 
sobre  otro;  10  estambren  con  los  filamentos  libres, 
ensanchados  en  la  base ;  ovario  casi  sentado,  niul- 
tiovulado  y  velloso;  estilo  lamjiiño  ensanchado  en 
su  base,  encorvado  en  el  ápice  debajo  del  estigma, 
y  éste  delgado,  lateral,  alguna  vez  provisto  de 
iiu  dientecito;  legumbie  oval,  oblonga,  compri- 
mida, leñosa,  imperfectamente  dehiscente  y  con 
una  ó  pocas  semillas  por  aborto;  semillas  aova- 
ilas,  casi  orbiculares,  comprimidas,  con  el  em- 
brión casi  recto. 

TOULfVliNIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia 
meandrosiiüugidos,  suborden  dictioninos,  orden 
cxactinélidos,  clase  esponjas,  ti]io  de  los  celen- 
tereados. Son  esponjas  formadas  de  láminas  ó 
tubos  delgados,  replegados  en  meandros  de  for- 
mas muy  caprichosas  y  anastomosados;  el  siste- 
ma de  canales  falta  ó  apenas  está  representado, 
y  el  intercanalicular  hállase  bien  desenvuelto; 
no  tienen  envoltura  superficial,  presentándose 
únicamente  una  cutícula  silícea,  superficial  y 
continua.  La  forma  es  de  láminas  y  tubos  arro- 
llados, rellenos  de  meandros  anastomosados  y 
comunicantes,  reunidos  en  una  masa  redondeada 
ó  irregular;  cara  sujierior  de  la  esponja  bombea- 
da, lisa  ó  con  una  depresión  central;  las  paredes 
de  los  tubos  son  delgadas,  algunas  veces  con  pe- 
queños ósculos:  el  esqueleto  está  formado  de 
es]iículas  exarradiadas,  soldadas  entro  sí  y  dis- 
imestas  con  regularidad,  cruzándose  en  nudos 
octaédricos  agujereados;  en  algunas  esjiecics  las 
espíenlas  ]<róxinias  ala  superficie  tienen  los  nudos 
macizos;  hállase  este  género  en  los  terrenos  cre- 
táceos, como  todos  los  del  gru)io  que  le  acompa- 
ñan en  dichas  formaciones,  habiendo  sido  creado 
]ior  el  paleontólogo  alemán  Zittely  pndiendo  ci- 
tarse como  las  formas  más  análogas  lasque  cons- 
tituyen los  géneros  Elheridqia^  descrito  ¡lorTate, 
y  Tremaholites,  debido  á  Zittel. 

TOULOIS:  Geog.  País  de  Francia,  enclavado 
en  la  Lorena:  hoy  es  parte  de  los  deps.  de  Meur- 
the y  Mosela  y  del  Mosa. 

TOULÓN:  Geog.  V.  Tolón. 

-TíU'LÓN  Sur  Ar.norx:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Charolles,  dep.  de  Saona  y  Loira,  Fran- 
cia; 8  municips.  y  12500  habits. 

TOULOUBRE:  fffoi?.  RÍO  torrencial  del  dep.  de 
las  Bocas  del  Ródano,  Francia.  Nace  cerca  y  al 
N.N.  E.  de  Aix-en-Provence,  y  desagua  en  el  Me- 
diterráneo por  el  estanque  de  Berro;  65  kms.  do 
curso. 

TOULZA  (Paulo  Elena  Fklii'H,  conde  de): 
73¡03.  Literato  francés.  N.  en  Rabasténs  (Tarn) 
en  'l813.  M.  en  París  á  8  de  febrero  de  1880. 
Individuo  de  una  antigua  familia  del  Mediodía 
de  Francia,  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Tolosa,  y  en  temprana  edad  esciibió  poesías,  lo- 
grando que  algunas  fuesen  premiadas  en  losJue- 
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go«  Floralsi  (1832-34),  Vivió  on  el  oanipo  d»il:- 
cadoála  Agricultura,  y  (luriiiiteinuclioasaliiiútiS 
n  insertar  varios  aiticiilosuu  revistas  |ieii>'>dicaH. 
Desputa  piililicó  una  traJucciúii  Ir.iiuvsa  de  la 
obra  it*li;uia  titula.!»  I't'ila  ;/  cii/.n  ilr  Huía  t't- 
rnifci  (ISiiS,  en  IS.",  y  lS7ü).  M.u  importante 
es  HU  versiiSn  de  la  llisloria  de  la  co»i¡iiisla  tlt 
MéjU-o,  do  Antonio  lio  Solis,  con  notas  ariineoló. 
gioas  é  liiütüricas  (ISüí,  S  vol.  on  18.").  Toulía  ¡ 
voni|>uso  adoiii.ui  Klfriiat  crislianaí  aiiíiíjiias  ij 
vto.ltrnuH\SSO,  ou  IS.'). 

TOULLIER  (C.tlll.OS  Bl'K.NAVENIlIltA  MauIa): 
Biog.  Jurisconsulto  Iranci's.  N.  en  DcMc  on  175'.'. 
M.  ou  Konnes  cu  1^35.  Hizo  kus  cstu.lios  iii 
Caen,)'  dc»|'ma  »ij;uió lo» cursos  do  Dciecliudola 
Facultad  de  lícnucs,  en  donde  tuvo  por  maestro 
á  Oupüro-roullaiii.  Liccnciatlo,  luego  Doctor 
(1777),  obtenía  en  177S  por  concurso  el  titulo  do 

Jirofesor  a  ;rcj;ado  ala  l'ucultad  do  Konncs.  T"U- 
lier  quiso  ontunccs  coniplctarsu  instrucción  con 
uu  estudio  comparativo  de  la  ch'<crian7a  en  las 
grandes  Univci»idiidcsextran¡eras.  Marchó  ú  In- 
glnlcrr»  y  estuvo  algún  tiempo  on  Oxford  v  en 
Cambridge.  Cuando  estalló  la  Kcvolución,  Tou- 
Ilier  80  puso  á  la  cabeza  del  partido  avanzado  y 
fue  nombrado  administrador  do  su  distrito.  Se 
opuso  al  emplcii  de  las  medidasdc  rigor,  fue  acu- 
sado de  debilidad  y  presentó  su  dimisión.  Dcili- 
cado  al  ejercicio  de  la  profesión  do  abogado, 
adquiíió  grande  inlluencia  on  la  ciudad  por  su 
elocuencia,  vasto  saber  y  servicios  prestados. 
Nombrado  Juez  en  el  Tribunal  de  lile  otVilai- 
ne,  desenij'Oñó  este  cargo  con  la  mayor  im|iarcia- 
lidad.  Tüullier  fué  uno  de  los  jurisconsultos 
nombrados  por  Bonaparte  para  informar  sobre  la 
confiscación  de  los  bienes  do  los  emigrados.  Al 
reorganizarse  las  escuelas  do  Derecho  so  lo  con- 
firió la  cátedra  de  Deroidio  fr.inccs  con  el  nom- 
bramiento de  decano  (ISl  1 ).  La  Ucstaur.ación  no 
podía  olvidar  que  To\dlier  había  contribuido 
actívame:! te  al  desarrollo  <le  las  ideas  republica- 
nas en  el  Oeste.  Hicicronse  varia.s  gestiones  para 
que  prcsfutaso  la  dimisión,  negóse  á  ello,  fué 
iiestituí<lo  lie  su  cargo  de  decano,  y  volvió  á  ocu- 
jur  su  puesto  cu  el  tribunal  de  Kennes.  Después 
do  la  revolución  de  1830,  una  Real  orden  colocó 
dü  nuevo  á  Toullier  a  la  cabcva  de  la  escuela.  l"uc 
jcfo  del  cuerpo  de  abogados,  decano  de  la  Facul- 
tad do  Rcnnes  y  caballero  de  la  legión  do  Honor. 
Publicó  el  Derecho  civil  francés,  según  el  orden 
del  código,  obra  en  la  cttal  se  ha  procurado  reunir 
la  teoría  d  ¡a  práctica. 

TOUtiíÁN  I  y  II:  Ciog.  V.  TfMÁM  I  y  Ii. 

TOUMATEA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  pcrtc- 
nccicnto  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia lio  las  ccsalpiniáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  Guayaua,  y  son  plantas  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas,  sencillas  ó  imparipinnadas; 
las  folíolas  coriáceas  y  enteras,  y  las  llores  dís- 

f tuestas  en  racimos  axilares;  cali?,  do  cinco  sépa- 
os estrechamente  unidos,  formando  una  cubieita 
aovadoglobosa  antes  de  la  antcsis  y  separados 

{>nr  ruptura,  al  lin  revueltos  al  tiempo  do  abrirse 
a  flor;  corola  nula;  estambres  en  niimero  do  10 
ó  inilefinidos,  con  los  tilanuntos  filiformes,  li- 
bres, opuestos  al  ovario,  iguales  ó  alguna  vez 
más  largos,  y  las  anteras  biloculares,  con  Irc- 
cuencia  estériles  las  de  los  estambres  más  cortos; 
ovario  sentado  ó  pedicelado,  encorvado  casi  en 
formado  hoz,  comiirimidoy  multiovidado; estilo 
corlo,  continuo  con  el  ovario,  y  estigma  trnnca- 
ilo:  legumbre  bivalvay  olignsperma;semillas  con 
arilo,  con  el  embrión  arqueado  en  forma  do  gan- 
cho, sin  albumen,  con  los  cotiledones  gruesos  y 
la  raicilla  corta. 

TOUMERT   (.MclIUMMF.D    BF.N):   Binj.   V.   At,- 

.Muii>i    MiHAMMAD  Aní.s  AhdalláiÍ). 

TOUNG   TCHI:  2;ío,7.  V.  TfNO-CHI. 

T0UQUE8:  Oeog.  Río  de  Xormandía,  Fran- 
cia, en  los  ilep.  del  Orne  y  del  Calvados.  X.acc 
cerca  de  Merlcrault,  corre  con  dirrección  gene- 
ral al  N.X.O.,  pasa  por  Gacé,  Lisieux,  donde 
recilie  el  Orbec,  Pont  l'Eveque,  domle  alluyo  el 
Calonne,  y  Tiuiqnes,  y  entreTrouvilley  Deauvi- 
lle  desemboca  en  la  Mancha  a  los  108  knis.  de 
curso.  La  cit-a<]a  aldea  de  ToU(]Ucs  es  puerto  de 
ba-stante  actividad  comercial,  y  pertenece  al 
cantón  de  Troiiville,  dist.  de  Pont-rEveque, 
dep.  del  Calvados. 

TOUQUIRONA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(  Tourhirona )  |iortcneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpiniáceas, 
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cuyaa  esi<eoieg  habitan  en  U  Guayana,  y  hoii  I 
plantas  arbórea)  Cun  las  hojas  lampiñaa,  im|ia- 
lipinuadaa,  las  folíolas  alternas  y  enteras,  y  las 
llores  dispuestas  en  racimoa  axdares  aencillos; 
cáliz  bibraeteolado  en  su  ba»e,  con  el  tubocorto, 
cónicoinvertiilo,  casi  giboso  en  la  parle  ante- 
rior de  su  baso;  la  garganta  oblions  y  el  limbo 
jtartiilo  en  cuatro  lacinias  desiguales  y  caedi/aa; 
corola  nula;  ocho  ó  10  estambres  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  cnu  los  lilamentos  largos  y 
libre»,  ensanchados  en  la  base,  y  las  anteras  casi 
redcuidas  y  lungitudiiiabuento  dehiseenles;  ova- 
rio |H'dicelailo,  con  el  pedicelo  soldado  con  el 
tubo  calicinal,  saliente,  aovado  ó  encorvado;  es- 
tilo filiforme,  recto  ó  curvo,  con  cMignia  engro- 
sado y  obtuso.  Kl  frutóos  una  legumbre  coriá- 
cea, gruesa,  indchisceute,  y  i|ue  oonticue  una  ó 
dos  semillas. 

TOUR  (La):  Biog.  V.  Latoi'R. 

-Tüfii  D'Ai'nvKKcsK  (Kniiique  »k  i.a): 
Biog.  V.  lioni.LÓN  (Enkique  ce  la  Tofii 
I)'Aiivf.i;ij.ne). 

TOURAL:  fíeog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  C'ambre,  ayunt.  de  Canibre,  p.  j.  de 
la  Corufia,  prov  do  id. ;  96  habita.  ;|  Lugar  de 
la  parroquia  do  San  .'salvador  do  Tcís,  ayunt.  de 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  do  Pontevedra; 
380  habit-s.  |!  Lugar  de  la  parroquia  do  ,San  Mal- 
lín de  Vilaboa,  cab.  del  ayunt.  de  Vilaboa, 
1>-  j.  y  prov.  do  Pontevedra;  36  babits. 

TOURCOING:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones, 
dist.  lie  Lila,  dep.  del  Norte.  Francia,  sit.  al 
X.  K.  do  Lila,  en  la  llanura  do  I'landes,  en  los 
I.  c.  de  Lila  á  Gante  y  de  Orchics  á  Menfn; 
66000  babits.  Cámara  de  Comercio;  Liceo  de 
enseñanza  especial;  liscuclas  de  Arquitcitura, 
Dibujo  y  Música;  Colegio  eclcsiásticoy  Museo. 
Forma,  en  realidad,  una  sola  población  con  Rou- 
baix,  sit.  al  S.S.  lí.,  de  la  que  sólo  está  .separa- 
da por  el  f.  c.  y  su  estación;  una  nueva  calle 
uno  las  dos  c.  Tourcoing  tiene  de  antiguo  gran 
importancia  como  centro  mercantil  é  industrial, 
famoso  por  sus  tejidos  de  lana,  sargas,  camelo- 
tes, etc.  El  hilado  de  lana.s  es  hoy  la  principal 
industria  do  Tourcoing.  También  es  muy  im- 
jiortautn  la  fabricación  de  alfombras  y  los  |iaños 
de  lana  pura  y  algodón.  Los  principales  edifi- 
cios snn,  éntrelos  antiguos,  la  iglc-ia  do  ."^an 
Cristóbal;  entre  los  modernos  la  Casa  Consisto- 
rial. El  canti'iu  Tourcoing  Norte  tiene  seis  mu- 
nicipios y  59000  babits.;  el  cantón  Sur  cuatro 
mnnicips.  y  64  000  habits. 

TOUR  D'AUVERGNE  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  do  Issniíe,  dep.  d-^  Puy-de  Dünie,  Fran- 
cia; ocho  municíps.  y  12000  habits.  Yacimien- 
tos de  oro  y  plata. 

TOUR  DE-CAROL  (La):  Gcog.  Aldea  del  can- 
tón de  Saillagonse,  dist.  de  Prades,  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  Francia,  sit.  á  1240m.de 
alt.,  en  el  valle  de  Querol  ó  de  Carol,  á  orillas 
del  Aravo  ó  Segre  de  Querol,  afl.  dro.  del  .So- 
gie,  á  un  km.  de  la  frontera  española  |ior  la 
montJiña  y  á  3  por  el  río;  650  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Fuente  sulfurosa  de  Ques,  utiliz.adapor 
los  habits.  del  país,  principalmente  contra  las 
enfermedades  de  la  piel. 

TOUR-DE  FRANCE  (La):  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  I'crpignán,  dep.  de  los  Pirineos  Orien- 
tales, Francia;  11  muuícips.  y  8  500  habit.s.  Mi- 
nas de  hierro. 

TOUR  DU  PIN  (La):  Geog.  C.  cap.  de  cantón 
y  de  dist.,  dep.  del  Isére,  Francia,  sit.  al  N.N.O. 
de  Grenoble,  al  pie  del  monto  Saint-Clair,  en 
la  orilla  iz.q.  del  Hourbre  y  en  el  f.  c.  de  Lyón 
á  Grenoble;  3  500  babits.  El  tribunal  de  distri- 
to está  en  Hourgoin,  c.  más  comercial  y  mucho 
más  poblada  que  la  Tour-du-Piíi.  Lignito  ex- 
plotado; fab.  do  jtajiel,  pasamanería,  sedas,  guan- 
tes, etc.  Bonita  iglesia  moderna  con  esculturas 
notables.  El  dist.  comprende  los  cantones  do 
Pioiirgoin,  Cremien,  le  (!rand  Lemps,  Morcstel, 
le  Pnntde-Picauvoisin,  Saint-Geoire,  la  Tour- 
duPin  y  Virieu.  El  cantón  tiene  16  municip.  y 
15  000  habits. 

TOUR  ET  TAXIS:  Giag.  V.  TlIfllN-USl)  TA- 
XI.*. 

TOURGUENEFF  (Jt'AN  Sf.rgip.witz):  Biog. 
Novelista  ruso.  N.  en  Orel  en  1818.  M.  en  Bou- 
gival  en  1S83.  Hizo  sus  estudios  en  Moscú  y  en 
San  Petersburgo,  y  después  fue  á  completar  su 
instrucción  ala  Universidad  de  Berlín  (1838),  en 
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donde  ■«  raniiliaricd  con  el  idioma  y  liteíatnra 

I  en  »\\  |>alh.  •  '  .  rn- 

lal  Inleri"!  .ilu 

...|-,    que    le    iltj...   .i .sus 

oi'u¡  I  estudio  que  hizo  sobre  lar  obras 

ile*>  <>  el  que  iieidjera  el  empleo  y 

fuera  desl<  na.lu.  Marchó  n  Alemania  on  1K47,  y 
después  á  París.  l,rHeiiiH  á  U  intarveneiiin  del 
gran  duque   Ini  ui|>o- 

lador,  pudo  M'!  .^ile 

entonces    paso    ...    ,.  i  en 

Francia.  Esi-iibia  el  m  i,  y 

en  eate  idioma  publjc.  .Sna 

trabajos  son  los  Nigiiienu-s:  ICti  cu- 

ttulnr:  /Cacftliit  de  la  viilil  rti'.ti  t    de 

lirí 


Un  búlgiiro;  etc. 

TOURIñAN:  Gcoij.  Montana  y  "■' '•<  -osla 

N.O.  de  la  prov.  dcla  Cornfiu.  I  I  uu- 

riñan  ó  monte  Gordo  os  una  nii'ir  i-sa, 

cuyas  faldas  peladas  se  extienden  hacia  In  punta 
de  Ncniiña  por  el  iS.  y  terminan  en  el  istmo  do 
Touriñán  por  el  N.  Sus  laderas  occidcnlalea  ba- 
jan hasta  lamer  el  agua,  convertidas  en  orilla 
gieñasr-osa  y  escarpada,  A  la  parte  más  saliente 
de  este  tro/o  de  costa,  que  ticiio  i  niillas  do  lon- 
gitud en  direieión  del  f>.0.  ;J  N.,  llaman  luiiita 
de  Monte  Gordo,  y  sirvo  de  marca  para  la  laja 
lio  Touriñán.  Los  restos  do  la  antigua  vigía  do 
Touriñán  se  ven  sobre  una  de  las  prominencias 
de  monte  Gordo  y  hacia  el  N.  E.  de  la  punta  del. 
mismo  nombre.  La  aldea  de  Touriñán  está  asen- 
tada en  la  falda  septentrional  del  nionle.  Kl  cabo 
es  una  perjucña  península  saliente  hacia  el  N.O., 
no  muy  alta,  escarpada  en  la  orilla  y  |iareja  en 
su  cumbre.  La  liga  al  continente  un  ii>tnio  do 
tierra  baja,  lo  que  hace  aparezca  en  forma  de 
isla,  cuando  se  ve  desde  lejos  corriendo  la  costa. 
Desde  mar  afuera  se  confunde  con  las  tíerrns  al- 
tas sobro  que  se  |iioyccta,  pero  visto  desde  el 
N.E.  ó  del  .S. Ü.  .se  parece  a  una  einbaicacióii 
sin  palos.  El  Cabo  Touriñán,  llamado  vulgar- 
mente Toriñana,  es  la  tierra  más  occidental  do 
la  costa  de  Ksiiaña.  Al  O.  del  Cabo  Touriñán,  y 
muy  cerca  do  la  orilla,  hay  un  islote  alto  y  re- 
ilondo,  terminado  en  dos  p¡cacho.s,  que  llaninn 
La  Insúa.  Esta  despide  restinga  hacia  el  S.S. O., 
de  la  que  es  preciso  piecaveisc  si  se  |vasa  |>or  el 
freo  que  forma  con  la  [icligrosa  laja  de  Touriñán, 
l'"ste  escollo,  llamado  en  el  país  Furrio,  se  encuen- 
tra á  unos  5  cables  al  O.  \  S.O.  del  mencionado 
islote.  Es  un  peñasco  de  corta  extensión  que  se 
descubre  á  bajamar  do  aguas  vivas,  y  lo  acusa 
casi  constantcmenlc  la  rom|iiente  que  en  él  se 
forma.  Hay  )iaso  con  mucho  fondo  entre  este 
temible  escollo  y  la  costa,  pero  .sólo  deberá  em- 
prenderse en  caso  de  grave  compromiso.  Los  bu- 
ques costeros  del  ]iaÍ3  lo  jmsan  en  circunstancias 
favorables  (Derrotero  de  lóseoslas  occidentales  de 
España).  I  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martin 
de  Touriñán.  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Coicu- 
bión,  prov.  de  la  Coruña;  94  habits.  |;  V.  Sak 
Maiitis  de  ToiiiiS.ix. 

TOURIÑAO  DE  ABAJO:  GeoQ.  Aldea  de  la  Jia- 
rroquia  de  >San  Martín  de  Tiobre,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  lictanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
170  habits. 

-TorniÑAO  T)r.  Aruiba:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  .San  Martín  do  Tiobre,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  69  ha- 
bitantes. 

TOURIS:  Geog.  Aldea  dola|>anoquia  de  Santo 
Tomás  de  Sorribas,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  76  habits. 

TOURMENTIN:  Geog.  V.  ToRMF.NTlNE. 

TOURNAI  ó  TOURtVAY:  Gcog.  C.  cap.  do  dis- 
trito, prov.  de  Hainaut,  Bélgica,  sit.  al  O.N.O. 
de  Mons,  á  orillas  del  Escabla,  en  los  f.  c.  do 
Bruselas  á  Lila  y  de  .Mons  á  Con r'  .nial 

A  Audenardc,    Órchies  y  Saint    '  'iOO 

habits.  Sede  episcopal,  cuyi  'i'  on- 

ta  al  año  484;  estuvo  unií  i  la 

do  Noyón  (Francia)  desdi  Cá- 

mara de  Comercio.  Fab.   do  al.  ros 

'ie  punto,  encajes,  tules,  cintas  -.  n  ra- 

ma; hiladlos  de  lana  y  <le  .i'  'le  vina- 

gre, bujías,  chocolate,   p"r  io,  pi|va.s, 

curtidos,  etc. :   .!■-'■■       -     :  ;    :a.  Nume- 

rosas escuelas.  '  lioteea  y  hospitale.». 

El  Escalda,   di  u   corta  la  c.  en  dos 

mitades  casi  iguaii»,  ia  do  la  orilla  izq.  es  la  niáa 
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Hiiimaila  ó  ini|>or[;into  y  lii  lU  1«  orilla  día.  lia 
oxpeiimontado  en  estos  últimos  tioimios glandes 
translorniacioni-s  con  motivo  do  la  constnicción 
do  la  nueva  oslaeión.  Anchos  y  hei-mosos  male- 
cones contribuyen  á  dai-  ;i  la  c.  grandioso  aspec- 
to. El  río  ostá  sieni[)io  cubierto  do  barcos,  la  ma- 
yor parto  cargados  do  luilla,  iirocedciito  do  la 
cuenca  de  Mons,  y  con  ilostiiio  á  Gante  ú  otras 
localidades.  Kl  conjunto  do  casas  que  so  levanta 
en  la  orilla  izq.  ostá  dominado  por  la  catedral, 
una  de  las  iglesias  más  cspU'udidasy  grandiosas 
de  los  estilos  románico  y  gótico.  l)csgraciada- 
mente  sucede  lo  que  con  muchas  catedrales  de 
España,  que  no  so  la  puede  ver  en  conjunto  por 
estar,  en  parte,  oculta  por  las  casas.  Su  lunda- 
ción  se  remonta,  según  diC'Mi,  al  año  1030.  La 
nave  es  de  mediados  del  siglo  xil,  ó  sea  del  es- 
tilo románico  en  que  aparece  la  ojiva;  el  crucero 
pertenece  al  siglo  xiii.  El  coro,  incendiado  en 
1'213  y  reconstruíiio  en  121-2,  es  un  magnílioq 
modelo  de  estilo  ojival;  la  portada,  originaria- 
mente de  estilo  románico,  se  halla  precedida  de 
un  vestíbulo  con  arcos  góticos.  En  los  ángulos 
del  trascoro  se  elevan  cuatro  torres,  y  una  en  el 
crucero.  Estascinco  torres  terminadas  en  Hechas, 
y  los  magníficos  ábsides  románicos  con  que  aca- 
ba el  crucero,  son  las  partes  más  bellas  del  exte- 
rior y  producen  maravilloso  electo. 

Las  esculturas  do  la  gran  portada  son  del  si- 
glo XIII  al  XVII.  Son  notables  los  bajos  relieves 
que  representan  la  caída  del  primer  liomlirey  su 
cx])ulsiün  del  Paraíso,  obras  de  escultores  de 
Tournay  de  principios  del  siglo  xili.  El  inlevior 
"es  lo  más  admirable  y  verdaderamente  imponen- 
te del  monumento.  Consta  de  tres  naves  y  mide 
124  m.  de  largo,  33  de  alt.  en  el  coro,  24  en  la 
nave  y  21  de  ancho,  ó  más  do  67  en  el  crucero. 
La  bóveda  de  la  nave  central  es  de  1777.  En  esta 
parte  las  columnas  son  muy  cortas  y  soportan 
arcos  de  medio  )iunto.  A  los  costados  y  eu  la 
parte  baja  hay  galerías,  más  arriba  un  Iriiorium 
y  por  último  ventanas  de  medio  punto.  El  cruce- 
ro es  aún  más  notable  y  de  efecto  más  majestuo- 
so. El  orden  es  el  mismo  que  en  la  nave,  pero  las 
columnas  son  más  esbeltas  y  el  Irifórium  mucho 
más  ligero.  Los  arcos  en  que  terminan  los  ner- 
vios ó  aristas  délos  ábsides  sun  desde  el  siglo  XI II 
ojivales,  modilicacióu  ipio  se  hizo  para  que  estu- 
viesen en  armonía  con  los  del  coro.  Éntrente  del 
Palacio  episcopal  se  halla  la  Biblioteca  munici- 
pal, que  cuenta  unos  8000  impresos  antiguos  y 
250  manuscritos,  entre  ellos  un  salterio  que  per- 
teneció á  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  un  libro 
de  horas  del  siglo  xv,  con  iiiiniatuias,  etc.  El 
torreón,  sit.  alS.O.  de  la  catedral,  data  de  1187, 
poro  fué  reconstruido  en  parle  en  1391  y  restau- 
rado en  1852.  Cuéntanse  260  peldaños  hasta  la 
galería.  Desde  lo  alto  se  ve,  en  conjunto,  la  ca- 
tedral. En  la  vecina  plaza  triangular,  la  plaza 
Mayor,  .se  levanta  la  estatua  de  bronce  de  la 
princesa  de  Epinay,  María  de  Lalaing,  herida 
en  la  muralla,  deleudicnilo  la  c.  contra  Alejan- 
dro de  Parma,  general  de  Feli|io  II.  La  estatua 
la  representa  armada,  con  el  hacha  en  la  mano, 
conduciendo  á  los  ciudadanos  de  Tournai  contra 
el  enemigo.  Al  S.  estaba  el  antiguo  mercado  de 
paños,  del  siglo  xvi,  derruido  en  1881  ;en  su  lu- 
gar se  ha  construido  un  edilicio  destinado  á  co- 
lecciones de  pinturasy  antigüedades  y  Acailciuia 
de  Dibujo.  San  Quintín,  sit.  en  la  misma  ¡ilaza, 
detrás  do  la  estatua,  es  una  pequeña  catedral, 
como  dicen  los  habits.  de  Tournai,  de  la  misma 
época  que  la  catedral.  La  fachada  y  el  interior 
son  excelentes  ejemplares  del  estilo  de  tranii- 
cióu.  Los  grandes  cuadros  de  la  nave  se  refieren 
á  la  fundación  do  la  Orden  do  los  Trinitarios  ó 
de  la  Redención  de  los  Cautivos  (1198)  y  á  la  lia- 
talla  de  Lepanto  (l.^'wl).  El  antiguo  convento  do 
San  Martín,  sit.  al  S.O.  ile  la  c,  sirvo  hoy  do 
Casa  Ayuntamiento.  Está  rodeado  de  jardines.  La 
fachada  tiene  en  el  frontón  las  armas  de  la  ciu- 
dad, una  torre  y  tres  llores  de  lis,  y  las  de  Bél- 
gica el  león.  Él  Ayunt.  contiene  una  pequeña 
galería  de  pinturas  y  un  gabinete  do  antigüeda- 
des, en  el  cual  hay  varios  objetos  de  marfil  muy 
notables,  trabajos  en  metal,  porcelanas,  meda- 
llas, etc.  Kl  edificio  inmediato  contiene  un  Mu- 
seo de  Historia  Natural.  Santiago,  iglesia  de  los 
siglos  xiii  y  XIV-,  restaurada  haco  poco,  es  del 
mismo  estilo  que  San  (Juintín.  San  Brice,  del 
siglo  XII,  contenía  el  sepulcro  deChilderico,  rey 
de  los  francos.  Cuando  en  1655  .so  descubrió  su 
féretro,  encontráronse  multitud  de  objetos  cu- 
riosos, que  hoy  están  casi  todos  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París;  entre  ellos  más  de  300  ligu- 


TOÜK 

ritas  de  oro  parecidas  á  abejas,  que  debían  de 
adornar  los  vestidos  del  rey.  Napoleón  I  adcuiió 
también  con  ellas  el  manto  que  ostentó  en  su 
coronaeión.  La  iglesia  poseo  todavía  un  brocho 
que  se  enseña  en  la  sacristía,  y  dos  relicarios  del 
siglo  XIV.  En  las  inmediaciones  do  esta  iglesia 
hay  algunas  casas  de  la  Edad  Media.  También 
deben  mencionarse  el  Palacio  de  Justicia  y  el 
teatro.  El  Puente  do  los  Agujeros,  sobre  el  Es- 
calda, fué  construido  en  1290;  sus  arcos  son  oji- 
vales y  tiene  en  caila  extremo  un  torieón.  Corea 
de  este  lugar,  en  el  jardín  del  Morticr,  .se  alza  la 
eslatuade  mármol  de  I!,  del  Mortier(1797-187S), 
naturalista  y  hombre  de  Estado  belga. 

Hist.  -Tournai,  en  flamenco  Doornik,  es  una 
do  las  c.  más  antiguas  de  Bélgica.  Turnúfum, 
cap.  do  los  nervios,  cayó  en  pmlcr  de  los  vánda- 
los á  principios  del  siglo  V,  y  en  438  la  conquis- 
tó Clodiiin,  jefe  de  los  francos.  Sirvió  de  residen- 
cia á  los  reyes  meroviiigios  en  los  siglos  v  y  vi; 
los  normandos  la  s.aquearoii  en  SSO;on  tiempo 
de  Carlos  c.l  Calvo  era  parte  del  condado  de  Flan- 
des,  y  de  nuevo  so  incorporó  á  Francia  en  los 
días  de  Felipe  el  Hermoso.  En  1513  la  ocupó 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  la  adquirió  cinco 
años  después  Francisco  I  de  Francia,  á  quien  la 
arrebató  en  1521  el  conde  de  Kguiont,  general 
de  Callos  I  de  España.  Luis  XIV  la  tomó  en  1G67 
y  la  perdió  en  1709,  conquistada  por  los  impe- 
riales á  las  órdenes  del  príncipe  Eugenio  y  de 
Marlborough.  Recobráronla  los  Iranecses en  1 745, 
y  por  la  paz  de  Aquisgrán,  en  1718,  pasó  á  los 
Países  B.ajos.  Durante  la  Revolución  francesa  y 
el  Imperio  fué  de  nuevo  c.  francesa. 

TOURNÁN:  Georf.  Cantón  del  dist.  de  Melún, 
dep.  de  Seine  y  Marne,  Francia;  14  niunicips.  y 
12000  habits. 

TOURNAY:  Gcng.  Cantón  del  dist.  de  Tarhes, 
dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Framia;  27  munici- 
pios y  10000  habits.  |:  V.  Touiíxai. 

TOURNEFORClAíderoiínic/OT-í.  n.  pr.):  r.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sul'ruticosas 
ó  herbáceas,  con  los  tallos  rauiiíicados,las  hojas 
opuestas  ó  verticiladas  en  apariencia  por  el  des- 
arrollo de  las  estípulas,  y  con  dientes  cortos  en 
su  base;  flores  axilares,  sentadas,  verticilailas  ú 
opuestas,  rara  vez  en  panoja,  con  dos  ó  tres  brac- 
teillas  en  la  base  del  ovario,  unisexuales,  dioi- 
cas y  rara  vez  polígamas  ó  hermafroilitas;  cáliz 
con  el  tubo  trasovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  muy  pequeño  y  con  cuatro  ó  cinco 
dientes ;  corola  supera  en  las  flores  masculinas 
y  heimafroditas,  enrodada,  con  el  tubo  muy  cor- 
to, y  el  limbo  tri  ó  quinquepartido,  con  los  ló- 
bulos aovado-oblongos,  vah'ailos  en  la  estivación 
y  casi  revueltos  en  la  aiitesis;  en  las  flores  feme- 
ninas la  corola  es  muy  pequeña,  casi  acampana- 
da, con  el  limbo  partido  en  cuatro  lacinias  cor- 
tas y  erguidas;  tres  á  cinco  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  salientes,  filiformes,  y 
las  anteras  oblongas  y  erguidas;  ovario  infero, 
bilocular  y  con  disco  epigino  casi  carnoso;  óvu- 
los solitarios  en  las  celdas,  anátropos  y  ergui- 
dos en  la  base;  dos  estilos  alargados,  filiformes, 
algo  soldados  en  la  ba.se,  erizados  do  pelos  pa- 
tentes y  estigmatosos;  fruto  aovado,  denticula- 
do en  el  ápice,  crustáceo,  bilocular,  formado  por 
dos  cocas  convexas  por  el  dorso,  planas  por  la 
cara  ventral,  iudehisceiites  y  monospermas;  .se- 
millas erguidas,  con  el  embrión  ortótropo,  ex- 
céntrico, casi  dorsal,  dentro  do  un  albumen  car- 
tilagíneo, con  los  cotiledones  foliáceos  y  la  rai- 
cilla alarg.ada  é  infera. 

-  Toui;xEronci.\:  So¿.  Género  de  iilantas  per- 
teneciente á  la  familia  do  las  Borragináccas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y 
en  las  islas  Canarias,  y  son  (llantas  fruticosas, 
volubles  ó  erguidas,  con  las  hojas  alternas,  en- 
teras, ásperas  ó  tomentosas,  y  las  llores  dispues- 
tas en  cimas  espiciformes,  unilaterales,  sin  bráe- 
teas  y  arrolladas  eu  el  ápice;cáliz  partido  en  cin- 
co lacinias;  corola  hipogina,  asalvillada  ó  casi 
enrodada,  con  el  limbo  plegado  y  partido  en  cin- 
co lóbulos  obtusos  ó  agudos;  cinco  estambres 
insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  de  la  corola  é 
incluidos;  ov,ario  cuadrilocular,  con  los  óvulos 
solitarios  en  las  celdas  y  colgantes;  estilo  tormi- 
nal y  alguna  vez  nulo,  y  estigma  abroquelado, 
casi  cónico,  sencillo  ó  bífido.  El  fruto  es  una 
drupa  abayada,  con  dos  núcleos  bilocularcs  per- 
forados en  el  dorso  ó  entro   las  celdas,  y  éstas 
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monospermas;  semillas  invertiilas,  con  el  eui- 
briéui  recto,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso, 
los  cotiledones  aovados  y  la  raicilla  supera. 

TOURNEFORT  (.Iiisií  PrrréiN  riF,):  Hlúij.  Botá- 
nico Iraneés.  N.  en  Aix  ( Provenza)  á  5  de  julio 
lio  1656.  JI.  en  París  á  28  de  diciembre  de  1708. 
Era  hijo  do  Pedro  Pittón,  escudero,  señor  de 
Touriielort,  y  de  Amadea  de  Fragoue,  de  una 
familia  noble  do  París.  Aunque  ilesdo  niño  de- 
mostró un  gusto  especial  pnr  la  Botánica,  sus 
pailres  lo  interpretaron  mal,  y  lo  destinaron  al 
estado  eclesiástico.  Entró  en  el  Seiiiinario  de 
Aix,  des]iués  de  haber  estudiado  con  los  Jesuítas, 
y  aiirendido  la  lengua  latina,  que  escribió  lue- 
go con  gran  facilidad ;  y  como  su  vocación  ver- 
dadera era  contrariada,  muchas  veces  desertaba 
de  las  clases  para  recorrer  el  campo.  A  la  muerte 
de  su  padre,  en  1677,  pudo  entregarse  sin  temor 
á  su  pasión  dominante,  alentailo  con  el  ejemplo 
de  un  tío  paterno,  médico  muy  estimado  y  há- 
bil operador.  Recibió  las  ]irinieras  nociones  de 
la  ciencia  de  un  farmacéutico  de  la  ciudad,  que 
poseía  un  pequeño  jardín  do  ¡llantas  medicina- 
les. Después  de  haber  explorado  los  alrededores 
de  Aix,  cuyo  territorio  quebrado  poseía  una 
flora  muy  variada,  se  lanzó  con  ardor  por  las 
montañas  del  Dellinado  y  de  Saboya,  y  al  año 
siguiente  se  fué  á  Montpellier  jiara  jierfeccionar- 
se  en  la  Anatomía  y  la  Meilicina,  lo  cual  hizo 
con  gran  éxito,  sin  abandonar  [lor  esto  el  estu- 
dio de  la  flora  de  dicha  región,  que  Linneo  consi- 
deraba como  el  paraíso  de  los  botániccts.  En 
abril  de  1681  partió  para  Barcelona  con  objeto 
de  explorar  sus  montañas,  seguido  de  numerosos 
condiscí[)ulos;  su  temperamento,  que  era  activo 
y  robusto,  le  ]iermitió  resistir  la  fatiga  y  su- 
frir largas  abstinencias,  y  su  valor  y  sobriedad 
fueron  puestos  á  jirneba  más  de  una  vez  herbo- 
rizando en  los  elevados  Pirineos.  Aunque  Tour- 
nefort  no  había  publicado  todavía  nada,  llegó  su 
fama  á  oídos  de  Fagóii,  médico  entonces  de  la 
reina,  que  le  llamó  á  París  (1683)  y  le  dio  una  cá- 
tedra de  Botánica  en  el  Jardín  de  Plantas.  Esta 
pcsición  no  amortiguó  en  nada  su  pasión  jiorlos 
viajes,  y  volvió  á  Es|iaña,  recorrió  Andalucía, 
pasó  á  Portugal,  Inglaterra  y  Holanda,  y  vio 
en  Leiden  al  célebre  profesor  Hermann,  que 
quiso  tenerle  por  sucesor.  Hasta  1694  no  dio  á 
luz  su  primera  jiublicacióu,  que  lleva  por  título: 
Elementos  de  Botánica  ó  Método  para  conocer  ¡as 
plantas,  libro  que  fundó  en  seguida  la  reputación 
del  botánico,  haciéndola  europea.  En  1698  tomó 
el  grado  de  Doctor,  y  su  tesis,  que  dedicó  á  Fa- 
gón,y  que  resolvió  afirmativamente,  era.:  ¿An 
rnorboriwi  ctiratio  ad  mcchanico'  leges  refercnda? 
En  1700  recibió  de  Luis  XIV  la  orden  do  irá 
Levante  y  África,  y  visitó  á  Candía  y  todas  las 
islas  del  Archipiélago,  Constantinopla,  las  cos- 
tas meridionales  del  Mar  Negro,  la  Armenia 
turca  y  persa,  la  Georgia,  el  nioiite  Ararat,  dio 
la  vuelta  por  el  Asia  Menor  hasta  Esmirna,  y 
hubiera  exiilorado  el  Egipto  y  la  Siria,  i)ero  so 
lo  impidió  la  peste  que  diezmaba  á  Alejandría. 
A  su  vuelta  fué  uomlirado  profesor  de  Medicina 
en  el  Colegio  de  Francia,  y  desde  este  momento 
su  vida  no  ofrece  incidente  alguno  notable.  Los 
escritos  de  Touriielort  ícw.  Elementos  de  Botá- 
nica; Institntioncs  reí  herbarice;  De  óptima  me- 
thodo  institucnda  in  rcni  herbariam:  Historia  de 
las  plantas  qae  crecen  en  las  inmediaciones  de 
París,  con  el  uso  que  de  ellas  se  hace  en  Medici- 
na; Relación  de  un  viaje  á  Levante,  hedió  por 
orden  del  rey,  y  una  obra  postuma  iiuo  publicií 
Besnier,  titulada:  Tratado  de  materia  máUca 
de  l'ourne/ort. 

TOURNES;  Gcor/.  Región  del  Limosín,  dep.  ac- 
tual del  Corréze,  Francia;  comprendía  el  lugar 
do  Tiirennc  y  el  territorio  que  constituyó  el  viz- 
condado  de  este  nombre.  Extendíase  entre  el 
Dordoña  y  el  Auvezére,  por  casi  todo  el  dist.  do 
Brive  (dep.  del  Corréze),  y  cantones  de  Brete- 
noux,  Vayrac,  Martell  y  Souillac  (dep.  del  Lot). 

TOURNESOLIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  lauíilia  de  las  Juglandáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y 
son  plantas  arbóreas,  cubiertas  de  ¡lelos  estre- 
llados, con  las  hojas  alternas,  imparipinnadas, 
sin  estípulas  ni  puntos  glaniliilosos,  con  los  pe- 
ilúnculos  de  las  inflorescencias  niasculinas  y  fe- 
meninas naciendo  de  las  yemas  al  misino  tiein- 
¡lo  que  las  hoja.s,  los  primeros  originando  amen- 
tos delgados  y  colgantes  debajo  de  las  hojas,  y 
los  segundos  terminados  por  tres  florecillas; 
flores   monoicas;  las  masculinas  constan   do  un 
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cáliü  aillieriilo  li  U  car»  iiiti-rior  ilo  iiii»  bráetea 
eulura,  t'l  cual  est.i  |>arliJo  emlosó  tu'»  lariiiiu 
iiieinliranusa».  ¡lovsila»,  y  la  iiili'rior  »ifin|ire 
iiiiu-lio  iii.iHi'oita;  tres  á  »eÍH  i'siaiiilirea.  inwiloH 
8ubro  un  roce|<t.ioiilo  adlieriilo  al  iiorviü  nicilio 
(lo  la  btiu-tca,  con  los  lil.imoiitus  muy  cortos, 
libros,  y  las  anteras  gruesas,  iwlosa»,  bilooiila- 
res,  con  lus  colilas  o|«ieslts.  mlliuriiliis  á  un  co- 
nectivo al^o  más  liirf;o  y  Inniíilii'Uiialnií'nti' .lo- 
liiscciitcs;  sin  ruiliinonto  do  ovariu;  las  lloros 
feíueninas  tioiicu  ol  c.ili/.  aova.lo,  soldado  con  id 
ov.uio,  yol  linilio  »ii|*ro  y  iiia.lri|iarliilo;  ova- 
rio ínlcro,  enadrilocular  en  su  baso  y  niiilocnlar 
en  la  |uirtc  »u|ierior,  con  un  solo  óvulo  orgiiiilo 
y  ortotroiio  sentado  en  el  á|iico  ;  cstijjnia  s.nta- 
¡lo,  grande,  discoideo  y  («rlido  on  cuatro  lóbu- 
lo- iiapiloaos.  Kl  fruto  es  una  dru|ia  con  un  s.do 
niicioo,  con  ol  ©¡úoari'io  coriáceo,  casi  carnoso, 
HHO  s«  abre  en  cuatro  valvas,  y  el  ondocarpio 
liso,  casi  tetia'^onal,  alguna  ve»  bivalvo  y  nio- 
nospernio;  soniillacuadriloliuladaon  la  parlo  in- 
ferior, con  circnnvohioiones  aÍDUosas  y  la  testa 
membranosa  y  delgada;  embrión  anrítrojioy  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  carnosos,  bilolmla- 
dos,  la  TOicida  muy  corta  y  sú|>ora,  y  la  [iliimula 
con  dos  liojuelas  )iinuadaa. 

TOURNEUR  (I.k):  hio¡}.  V.  LkioiuSKIM:. 

TOURNÓN:  Gfog.  C  ca)!.  de  cantón  y  do  dis- 
trito, do|>.  del  -Vrdiidio,  Francia,  sit.  al  Jí. N'.K. 
de  Privas,  en  la  orilla  dra.  del  Ródano,  frente  á 
Tain,  y  en  el  f.  c.  de  Lyon  ii  Ninies;  4500  lia- 
bitantes.  Liceo  dei>artamontal  del  Ardi-ilie. 
Aguas  ferruginosas.  Hilados  do  seda;  fab.  do 
cueros  y  correas  mecánicas;  talleres  ile  cons- 
trucciones meciinicas.  Iglesia  de  los  siglos  XIV, 
XV  y  XVII,  con  una  virgen  muy  venerada.  Puen- 
tes colgantes  cntie  Tournún  y  Tain.  1.a  c.  y  su 
territorio  |ierteuecioron  á  los  señores  di  I  mismo 
titulo  hasta  mediados  del  siglo  XVII.  Kl  castillo, 
en  nuestros  días  utilizado  jara  cárcel  y  otros 
servicios  piiblicos,  se  alza  sobro  una  loca  al  pió 
de  escarpada  montaña  desde  la  cual  se  domina 
extenso  panorama  que  llega  basta  las  cumbres 
de  los  Alpes.  El  dist.  comprende  los  cantones 
lie  .innoniy,  le  Clieilard,  Lamastre,  Saint- 
Agrcve,  .Sain-Felicién,  Saint-Martin-de-Vala- 
nias,  Saint- Peray,  Salillieu,  .Serricres,  Tournón 
y  Vernoux.  El  cantón  ticue  16  tnunicip.  y  IGOOO 
habits. 

-Toi-RSóx  D'Ar.F.N'xis:  Ocug.  Cantón  del 
disU  de  VilIcneuvc-sur-Lot,  dcp.  do  Lot-y-Oa- 
ronne,  Francia;  !•  niunip  y  6000  habits. 

-TouRNi'is"  Saixt  Mautín:  Geog.  Cantón 
del  dist.  del  ülanc,  dop.  del  Indrc,  Francia;  10 
municip.  y  8500  habits. 

-TorRN'ÓN  (FüANiisco  pk):  ííopr.  Cardenal, 
diplomático  y  político  francis.  X.  en  Tournón 
(Vivarais  en  US!'.  M.en  París  en  1562.  Arzobis- 
po de  Embriín  desde  la  edad  de  veintiocho  año.s, 
fué  uno  de  los  emisarios  envia  los  por  la  regente  á 
Madrid  para  negociar  la  libertad  de  Francisco  I 
(1526V,  tomó  parte  en  el  tratado  de  Cambrai; 
vino  á  Es|>aña  con  el  mariscal  Montmorency  á 
pedir,  en  nombre  <lel  rey,  la  mano  do  Leonor, 
hija  de  Carlos  V;  llevó  ú  cabo  la  ceremonia  de 
su  matrimonio  con  Francisco  I,  y  le  fueron  re- 
compensados sus  servicios  con  el  arzobispado  de 
Bourges  y  después  con  el  capelo  cardenalicio. 
Comisionado  por  Enrique  VIH  para  que  sirvie- 
se de  intcrniediaiio  con  el  Papa  á  lin  de  obte- 
ner su  divorcio,  nada  consiguió  en  esta  negocia- 
ción. Francisco  I  le  onciirgo  en  1530  la  defensa 
de  la  Provenía  contra  Carlos  V,y  el  cardenal  con- 
tribuyó en  gran  i>arte  á  los  triunfos  obtenidos,  y 
después  firmó  la  paz  de  Nizji  (1538).  La  des- 
gracia de  Montmorency  le  valió  el  que  quedase 
único  arbitro  del  Estado.  Dirigió  entonces  sus 
miras  á  la  extinción  de  la  herejía,  y  ordenó,  ó 
por  lo  menos  toleró,  crueldades  horribles  contra 
los  calvini.-'tas  y  valdcn.ses.  Aumentóla  biblio- 
teca del  rey;  fundó  la  Imprenta  Ko.al  y  los  cole- 
gios de  .-Vuch  y  de  Tournón,  y  protegió  á  los  sa- 
bios y  literatos.  Al  advenimiento  de  Enrique  II 
perdió  su  crédito,  fné  enviado  á  Konia  como 
embajador,  y  allí  estuvo  ocho  años;  después  fué 
nombrado  arzobispo  de  Lyón,  y  de  nuevo  se  dis- 
tiusuió  en  su  diócesis  \^r  el  rigor  que  desplegó 
contra  los  calvinistas.  A  él  se  delüó  la  admisión 
de  los  .lesnítas  en  Francia. 

-Tornsóx  'Catlos  Ti'MÁs  Maii.lard  pk): 
Bi'i'j.  Carlenal  italiano.  X.  en  Turín  en  1668. 
M.  en  Macao  en  1710.  Se  recibió  de  doctor  en 
ambos  Derechos, y  fué  sucesivamente  profesor  en 
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U  Pro|>aganda.  oainarsto  de  honor  y  pi-ofrctodo 

la  iloctnt  1  a.  elemento  \\    le  nombró 

eo  1701  Autioquía,  y  drspum  lo  en- 

vió com  ■  itfrf  y   visitador  aiioatólico 

i  Ua  Indias  y  a  la  China,  con  U  misión  da  pro-  | 
hibir  á  loa  nuevos  cristianos  laa  prácticas  qno 
Jiirgaso  contrarias  á  la  pureza  de  la  fo  católica. 
En  1703  llego  u  Pondichory  y  prosiribió  laa 
cot'umonias  niu/i-ladas  de  paganismo  en  uso  en- 
tro los  iristiauus  malabaios:  despuis  insrchó  á 
Manila  y  do  alh  n  Cantón  vlTUij.  Ai«'n»->  ontró 
•n  esta  ciudad  reunió  á  los  jelea  do  las  divenaa 
misiones,  les  expuso  el  objeto  de  an  viajo,  y  lea 
manilo  quitar  de  las  iglesias  las  imágenes  y  em- 
blemas relativos  al  culto  que  dal>an  los  chinos 
al  cielo  y  á  sus  ante|kasados.  Los  .Jesuítas,  que 
coiisiderabun  necesarias  oslas  concesiones  para 
el  establecimiento  del  cristianismo,  nianilosta 
ron  su  ilisguslu  al  ver  tomar  tales  meiliilas.  Ad- 
mitido á  presencia  del  emperador,  excitó  au  có- 
lera cuando  le  expuso  sus  protensionra, y  recibió 
orden  do  salir  inmoiliatamente  de  Pekín.  Kl  le- 
gado pasó  á  Kankin,  en  donde  publicó  en  2S  ilc 
enero  do  1707  el  mandamiento  que  prohibía  ú 
los  cristianos  la  práctica  de  las  antiguas  ceremo- 
nias y  ordenaba  á  los  misionero  que  se  ajustasen 
á  sus  instrucciones,  declarándolos,  en  el  caso 
contrario,  incursos  en  las  penis  canónicas.  El 
emperador  dispuso  en  seguiíla  su  arresto  y  con- 
ducciim  á  Macao,  en  dolido  los  portuguc-cs  en 
cargados  de  su  custodia  le  hicieron  sufrir  los 
miia  rigurosos  tratamientos.  El  Papa,  que  apro- 
baba su  conduela,  lo  envió  á  la  prisión  el  capelo 
cardenalicio  (1701>i.  Tournón  murió  al  año  si- 
guiente, después  de  dejar  á  los  pobres  cas!  toilo 
lo  qno  poseía.  Sus  .Memorias  fueron  ordenadas  y 
publicadas  por  el  cardenal  Pnssionei,  con  ol  ti- 
tulo de  i\femorías  hislói'icns  de  la  legación  y 
niiU7'U  del  cardenal  de  Tournón,  expuestas  con 
nwnumeiüos  raros  y  auténticos. 

-TrtURN'ÓN  SlMIASE  (FkI.IPE  CaMII.O  MAR- 
CELINO Casimiro,  conde  de):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Apt  (Provenza)  en  177S.  M.  en 
(icnnclard  (Saona  y  Loira)  en  1833.  Después  do 
haber  terminado  sus  estudios  en  París  fué  audi- 
tor del  Consejo  de  Estado,  y  enviado  á  Bavieía 
coniointendenlo  do  los  nurgraviatos  de  .\uspach 
y  Baireuth  fué  hecho  prisionero  por  los  aiis- 
triacos,  que  le  llevaron  á  Hungría  y  no  le  pusie- 
ron en  libertad  hasta  después  de  la  batalla  do 
AVagram.  Al  año  siguiente,  incorporados  los  Es- 
tados del  Pa|ia  al  Imperio  francés,  fué  nombra- 
do prefecto  de  Roma,  cargo  que  ejeició  con  mu- 
cho celo,  hasta  que  Mnrat,  habiéndose  aliado 
con  los  austríacos  y  apodcráilose  do  Roma,  qui- 
so obligar  al  prefecto  á  administrar  en  su  nom- 
bre; pero  Tournón  rehusó  y  partió  para  Fran- 
cia, donde  acababan  de  establecerse  los  Borbo- 
nes.  Durante  los  Cien  Días  fué  prefecto  del  Fi- 
nistere  y  del  Herault:  i)ero  no  aceptó  estas  fun- 
ciones, aunque  sí  las  do  prefecto  de  la  Oironda 
al  regreso  do  Luis  XVIII.  Cousejero  de  ICstado 
en  lS2l,  nombrado  prc'ccto  del  Ródano,  dejó  el 
puesto  en  1S23,  y  fué  elegido  par  de  Francia  y 
presidente  del  Consejo  de  Obras  Públicas  Es 
autor  de  una  obra  interesante,  titulada  Kstwlios 
estadísticos  sohíe  liorna  y  la  parte  occidental  de 
los  Kslados  llámanos. 

TOURNUS:  Hcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  do 
Macón,  dcp.  do  Saona  y  Loira,  Francia,  sit.  al 
X.X.E.  de  Maciin,en  la  orilla  dra.  del  Snona  y 
en  el  f.  c.  de  París  á  Lyón;  4  500  habits.  Canto- 
ras de  piedra  de  construcción;  buenos  vinos:  fa- 
bricación de  féculas,  sombreros,  sillas,  tintas, 
etc. ;  taller  de  cerrajería  artística;  iglesia  de  San 
Filiberto,  uno  de  los  templos  ramánicos  más  an- 
tiguos y  curiosos  de  la  Horgoña,  fundado  como 
abailía  en  el  siglo  i.x.  Otros  templos  también 
antiguos.  En  esta  c.  se  celebraron  dos  concilios 
en  los  siglos  x  y  xii. 

TOURO:  Geog.  Ayiint.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Vicente  de  Bama,  Santa  María  de 
Uendaña,  .San  Cristóbal  do  Beseño,  San  M.irtín 
de  Calvos  de  Socamino,  San  Tirso  de  Cornailo, 
.San  Eugenio  de  Fao,  San  Vorísirao  de  Fojnnes, 
Santa  María  de  Lojo,  Santiago  de  Nueve  Fuen- 
tes, Santiago  do  Prevediños,  San  Félix  de 
Quión,  San  Pedro  de  Ribeira,  y  .San  Juan  de 
Tomo,  y  hvs  ayudas  de  parroquia  de  Santiago  de 
Andeade,  .Santa  .Marinado  Circes,  San  Miguel 
do  Enqucientcs,  .San  .luán  de  Fuentes  Rosas, 
Santa  María  de  Tiircea  y  San  Miguel  de  Vilar, 
con  la  cabecera  en  la  aldea  de  Fuentcilias,  do  la 
parroquia  de  .San  Juan  ile  Touro,  p,  j.  de  Ar- 
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(lía,  pror.  déla  (.'uriiria,  dióc.  de  Santiago;  6407 

bal  i'-    "-^  '     ■  't  dra.  del  r  ■  ''  N  •      ■iilines  de 
la   I  utevedra.    I  íjIuoso  eii 

|ui>i  ,  vino,  |>atai  .  JOS  y  fru- 

tas; cria  de  Kinados,      V,  San  J(  a.s  hkTuI'UU, 

TOURÓN:  '>Vo</.  Lugar  ele  U  |>arroi|uia  de  .San- 
ta .María  do  Mobúi,  ayiint.  ile  Melón,  p.  j.  de 
Itibadavia,  prov.  de  Órente;  124  lltbit*.  |;  Véase 
Sama  María  i>k  Tm  ims. 

tourOS:  (Itog.  Lugar  do  U  parroi|UÍ« de  San- 
ta Maria  de  Barjelcs,  ayunl.  de  MiiiÁoi,  p.  j,  do 
Bande,  prov.  do  Uioiise;  )H7  habita. 

TOUROULIA:  f.  //,)/.(;.  I  iitaa  perte- 

neciiMite  á  la  familia  de  la-  ciiyaiiu- 

pecios    halilan   en  las   r' ,  í  alea 

de  Nueva  Holanda,  y  son  con 

las  hojas  opuesta»,  t-etil.i  m  .  ,  con 

las  folíolas  oblongas,  enteras  o  denluniis,  sin  es- 
típulas, con  las  floii's  purpúreas,  nolitiiias,  axi- 
lares, conloa  jiedicclos  iMtentrs,  rara  voz  termi- 
nales, easi  sentadas  y  acal>ezucladaB;caliz  conel 
tubo  muy  corto,  sohiailo  con  el  ovaiio,  y  el  lim- 
bo partido  en  seis  ó  10  biciiiias  foli  iceas  y  |ier- 
sistentes;  corola  compuesta  de  igual  número  do 
pétalos  periginoa  y  caedizos;  estambres  |ieri- 
ginos  numorosos,  dispuestos  en  dos  series,  rara 
vez  en  número  igual  al  de  los  |H'lalos,  y  alter- 
nos con  éstos,  con  los  fílaiuentos  fílilormea  y  laa 
anteras  insertas  por  el  tiorso  más  arriba  do  an 
baso,  bilocubu'cs,  con  las  celdas  soldadas  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  bilocular, 
adherido  en  su  base  con  el  cáliz,  con  los  óvulos 
anátropos,  numerosos,  horizontales,  insertos  so- 
bro |i1aconta8  situadas  on  una  y  otra  cara  del  ta- 
bique medianero;  dos  estilos  liliforines,  diver- 
gentes, con  estigmas  sencillos;  el  fruto  es  una 
cápsula  algo  iiillada,  bilocular,  ligeramente  bi- 
lobiilada  en  su  ápice  y  que  so  abre  por  dehiscen- 
cia loculicida;  semillas  poco  numerosas  en  las 
celdas,  insertas  hacia  la  niilad  del  tabique,  ao- 
vado oblongas,  con  la  Icsia  granulosa  y  áspera 
j  el  rafe  prominente  y  liso;  embrión  ortotropo 
en  el  ejo  de  un  albumen  carnoso,  casi  cilindrico, 
tan  largo  como  la  almendra,  con  los  cotiledones 
cortos  y  la  raicilla  obtusa,  ceiitrí|>cta  y  próxi- 
ma al  ombligo,  el  cual  está  situado  cerca  de  la 
base. 

TOUROUVRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mor- 
tagne,  dcp.  del  Orne,  Francia;  13  municipios  y 
6000  habits. 

TOURRECIA  (de  La  Toun-elte,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  (Tourrclia)  iierteneciente  á 
la  familia  de  las  Bignoniáceaa,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  herliáceas  ras- 
treras ó  trepadoras,  con  el  tallo  Iclragonal,  di- 
cótonio,  las  hojas  opuestas,  acompañadas  en 
su  base  de  un  anillo  de  pelos  que  rodea  todo  el 
tallo,  con  zarcillo,  y  llores  axilaies,  niiibractea- 
das,  dispuestas  en  espiga;  cáliz  bilabiado,  con 
el  labio  superior  acuminado,  entero,  y  el  inferior 
prolongado  posteriormente  en  uno  especie  de  es- 
polón cornilórme  y  con  el  ápice  ensanchado  y 
festoneado;  corola  hipogina,  tubulosa,  con  el  lim- 
bo bilaliiado,  con  el  labio  sni>erior  grande,  en 
forma  de  casco,  y  el  inferior  pequeño  y  dentr» 
forme.  Cuatro  estamlrcs  didínamos  insertos  en 
el  tubo  lie  la  corola,  incluidos,  con  las  anteras 
biloculaics  y  las  celdas  divergentes;  ovario  con 
cuatro  alelas  resultantes  de  la  prolongación  de 
los  tabiques,  cuadrilo  ular,  con  los  óvulos  nu- 
merosos, colgantes,  insertos  en  las  márgí  nos  de 
otros  tabiques  más  esUcchos  que  .salen  del  eje; 
estilo  sencillo,  con  estigma  entero  casi  ganchu- 
do. El  fruto  es  una  cápsula  oblonga,  comprimi- 
da, coriácea  ó  leñosa,  con  espinas  ganchudas,  ena- 
drilocular, bivalvo,  con  los  valvas  perpendicula- 
res á  los  tibiques  más  cortos;  semillas  compri- 
midas,  membranosas,  marginados  y  colgantes. 

TOURS:  Oeoi.  C.  de  Francia,  cap.  del  dep.  do 
de  Indre  et  Loire,  do  dist,    y  del   arzobispado. 
Audiencia  de  lo  criminal  y  Tribunal  civil  y  do 
Comercio;  estación  del  f.  c.  do  París  á  Burdeos, 
y  á  la  cual  también  concuiren  las  linois  i}"  .\ti- 
bigné  por  el  Mans  y  la  Fb-che  do   > 
Chillón,  de  Chateonroux  y  de   Vier 
hobits.cn  1891.  La  ]ioblaciun.sit.  >.' '. 

de  París,  solevantaen  nnallan  rilla 

izq.  del  Loire  y  cerca  de  la  niai_  ..    ...   .:a  del 

Cher,  cuyos  ríos  se  comunican  en  este  sitio  por 
un  canal'de  2  IJ!  m.  de  longitud.    De    'n=  e^fi 
blocimientos  públicos  dclir  n  citarro:  < 
con  1  178  camas,  la  Escuela  Prepara! 
dicinay  Farmacia, la  Escuela  Normal  lie  iii-.imi- 
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trices,  los  colegios  cclesiástscos  de  Saiiit-Gregoi- 
re  do  Toiirs  y  do  SaintCiatiéii,  la  líiblioteca,  los 
Muscos  do  Historia  Natural,  de  Aiiti.i;cioiladcs  y 
Artístico,  el  Jardín  Hotánico,  las  SociciUnlcs  do 
Agrioultora,  Ciencias  y  Artes,  lic-Uas  Letras 
Arqueolügica,  Geoiíráfica,   do  llorticultma  mé- 


Caledral  de  Tours 

dica  y  de  Amigos  de  las  Artes.  Tours  es  una  tío 
las  poblaciones  más  industriales  de  Francia: 
tiene  fundiciones  de  liierro  y  de  acero,  fábricas 
de  máquinas  y  herramientas,  de  porcelana,  vi- 
drios pintados,  tejidos,  pasamanería,  etc.  Tres 
establecimientos  merecen  especial  mención:  la 
imprenta  y  librería  de  Mame,  la  fábrica  de  cris- 
tal de  Ijobín  y  la  de  ¡lorcelana  de  Aviseau.  Los  j 
vinos  de  Turena  son  objeto  de  un  activo  comer 
ció.  Entre  los  monumentos  corrcspomle  el  pri 
mor  lugar  á  la  antigua  catedral  de  Saint-Mau 


Torre  de  Carlomngno  en  Tnurs 

rice,  hoy  dedicada  áSaint-Oatién,  de  iiequcñ.as 
dimensiones,  pero  olira  del  más  ¡luro  y  hermoso 
estilo  gótico;  a  un  lado  de  este  eilif.  so  encuen- 
tra un  gran  claustro  ya  ruinoso  que  data  de  los 
siglos  XV  ó  XVI,  con  una  eleganto  escalera  del 


TOUfl 

Renacimiento,  y  al  otro  se  levanta  ol  Palacio 
arzobispal,  que  sólo  ofrece  de  notable  la  capi- 
lla.   La  iglesia  de  .Saint  .Julii'U  es  una  elegante 
construcción  del  siglo  xln  adosada  á  un  gran 
campanario   romano.    De  la   célebre  abadía    de 
Saint  Martín,  joya  arquitectónica  do  Turciui,  só- 
lo quedan  algunos  restos,  dos  torres, 
una  de  ellas  la  llamada  de  Carloniag- 
no,  y  nn  poqucuo¡icro  admirable  claus- 
tro del  Kcnacimiento.  Aún  subsisten 
tair.bién ,    diseminadas  por   distintos 
parajes  do  la  c,  ruinas  do  otros  nui- 
clios  templos  que  destruyó  la  Revolu- 
ción. Varios  eilifs.  monásticos,  algunas 
casas  particulares,  el   puente  de  pie- 
dra, la  torre  do  Guisa,  etc.,  son  bue- 
nos modelos  del  gusto  que  imiicró  en 
la    Arquitectura  desde  el  siglo  XII  al 
XVI.  Las  estatuas  de  Rabclais,   Des- 
cartes y  Balzac,  hijos  de  Turena,  son 
obras  modernas,  como  también  lo  es 
el  suntuoso  teatro. 

Hist.  -  La  primitiva  ciudad,  llama- 
da primero  Altionos,  luego  Cíi'saiodu- 
nuní,  y  por  último  Turones  ó  Turodi, 
estuvo  emplazada  en  la  orilla  dra.  del 
Loire,  frente  ala  actual  población  edi- 
iicada  por  los  romanos  en  ol  siglo  v. 
Pronto  adijuirió  ésta  gran  iiniiortan- 
cia,  y  su  i'osesión  liié  muy  disputada; 
apoderáronse  de  ella  los  visigodos  en 
el  año  480,  y  Clodoveo  la  compiistó 
veintiséis  años  después.  La  sabia  or- 
ganización eclesiástica  que  San  Mar- 
tín, obispo  de  Tours  desdo  el  año  375 
al  397,  dio  á  la  cap.  do  sn  diócesis;  la 
afluencia  de  extranjeros  y  la  construc- 
ción de  la  basílica,  que  basta  su  des- 
trucción por  un  incendio  cu  977  fué 
-  ,'  considerada  como  la  más  hermosa  de 
^;,  Occidente, dieron  gran  ]>rcponderancia 
;i  aquella  c.  durante  la  baibarie  meto- 
vingia  y  carlovingia;  esta  prosperidad 
empezó  á  declinar  en  el  siglo  x  por  la 
impoitancia  que  tomaron  algunos  mo- 
nasterios. Sin  embargo,  en  el  siglo  si- 
guiente se  reconstruyó  la  basílica  y 
llegó  ásu  apogeo  laopuleutac.  de  Chá- 
teauneuf,  inmediata  á  la  de  Tours  y 
llamada  an tes  Martinópolis,  porque  dio 
lugar  á  su  fundación  la  .sepultura  de 
San  Martín,  objeto  de  frecuentes  peregrinaciones 
nacionales.  Durante  los  siglos  x  y  xi  Toui-s  lué 
administrada  con  poco  acierto  por  los  condes  de 
Tnrena;  los  de  Anjou  y  los  reyes  de  Francia  la 
hicieron  luego  recobrar  algo  do  su  ]iasado  es- 
plendor. Los  primeros  Estados  generales  se  re- 
unieron en  Tours;  en  el  siglo  xiv  el  comercio 
tomó  gran  incremento;  Luis  XI  favoreció  mucho 
la  industria  de  tejidos  Las  luchas  religiosas  de 
finos  del  siglo  xvi  hicieron  disndnuit  la  pobla- 
ción, que  en  la  época  de  la  Revolución  decreció 
hasta  20  000  habitantes.  Al  establecerse  los 
grandes  gobiernos,  Tours,  á  la  que  ya  se  había 
agregado  la  c.  de  Chíiteauneuf,  fué  la  cap.  del 
de  Tnrena.  En  1772  se  suprimió  la  fábrica  de 
moneda  fundada  por  los  romanos.  Durante  los 
tres  últimos  meses  de  1870,  Tours  i'né  la  resi. 
dencia  de  la  delegación  del  gobierno  do  la  De- 
íénsa  Nacional,  la  cual  so  refugió  en  Burdeos  á 
la  apro.ximación  do  los  prusianos,  que  ocujiaron 
la  c.  después  de  bombardearla. 

TOURTERÓN:  Gfog.  Cantón  del  dist.  do  Vou- 
ziers,  dcp.  de  las  Ardenas,  Francia;  10  munici- 
pios y  4  200  habits. 

TOURVlLLE (Mariano  Hii.auh'in  deCo.sif.n- 
TIN,  conde  de):  Biog.  Marino  francés.  N.  en  Pa- 
rís á  24  de  noviembre  de  1642.  M.  en  la  ndsma 
capital  á  28  de  mayo  de  170!.  Era  el  hijo  menor 
del  baríín  de  Tourville,  quien  le  destinó  á  la  Or- 
den do  Malta,  en  la  que  entró  á  la  edad  do 
quince  años.  (Cuéntase  que  con  su  conducta  des- 
ndntió,  en  el  primor  encuentro  que  tuvo  con  los 
corsarios  berberiscos,  la  o]tinión  que  su  aspecto 
fino  y  delicado  había  hecho  concebir,  pues  se 
batió  como  un  héroe  y  recibió  tres  heridas.  Des- 
]més  do  diez  años  do  correrías  por  el  Mediterrá- 
neo fué  nombrado  capitán  do  navio  en  161)7,  y 
con  este  empleo  figuró  en  la  gran  guerra  maríti- 
ma, distinguiéndose  en  numerosos  combates. 
Después  do  la  p.iz  de  Nimega  formó  parte  de  la 
fuerza  enviada  contra  los  berberiscos,  y  se  en- 
contró en  los  dos  bondiardcos  de  Argel  por  Du- 
qnesue.  En  1682  fué  ascendido  á  Teniente  Geno- 
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ral,  asistió  á  los  bombardeos  de  Genova  y  Trípoli, 
La  muerte  de  Duquesne  había  colocado  á  Tonr- 
villc  en  primer  lugar,  cuatulo  se  rom]>icron  las 
hostilidades  entro  Francia  é  Inglaterra.  dcs|iués 
del  destronamiento  de  .lacobo  II.  Salió  do  Tolón 
en  1639  al  frente  do  20  buques  y  cuatro  fragatas, 
logrando  burlar  las  escuadras  enendga.s.  La  cam- 
paña signiente  elevó  la  gloria  de  Tourville  á  su 
mayor  altura,  y  aseguró  poralgún  tiempo  la  su- 
premacía do  la  marina  francesa.  F"n  1691  tuvo 
que  ]pormanecer  á  la  defensiva  en  vista  de  la  su- 
perioridad numérica  de  los  aliados,  haciendo  en 
la  Mancha  aquella  campaña  que  se  rejiuta  como 
la  principal.  Evitando  con  habilitlad  suma  todo 
gran  combate,  era  dueño  tlel  mar,  deteniendo 
todos  los  buques  que  se  aventuraban  en  el  estre- 
cho, aprovechándose  de  la  escuadra  mercante  do 
la  .lamaica,  protegiendo  los  convoyes  enviados  á 
Irlanda,  y  obligando  al  almirante  inglés  ávolver 
á  sus  puertos  sin  haber  ]ioil¡do  intentar  nada 
contra  él.  A  principios  de  1692,  Luis  .\IV  resol- 
vió llevar  á  cabo  un  nuevo  deseudiarco  en  Irlan- 
da, dando  orden  á  Tourville  de  condiatir  al  ene- 
migo, lucra  débil  ó  fuerte.  Cuando  éste  entró  en 
la  Mancha  se  encontró  con  la  escuadra  aliada, 
compuesta  de  99  buques  de  línea,  6994  cañones 
y  37  fragatas,  mientras  que  la  escuadra  francesa 
sólo  contaba  con  44  buques  y  13  fragatas.  Ad- 
vertido el  rey  de  esto  estado  de  cosas  revocó  las 
instrucciones  que  había  dado  á  Tourville,  pero 
la  orden  no  llegó  á  debido  tiempo.  Reunidos  en 
Consejo  de  Guerra  los  capitanes  do  la  escuadra 
bajo  la  )iresidencia  del  almirante,  acordaron  el 
combate,  según  había  mandado  el  rey;  y  aun 
cuando  todos  hicieron  prodigios  do  valor,  la  de- 
rrota de  la  Hogue  fué  de  las  más  desastrosas  por 
su  efecto  moral.  En  1693  Tourville  lué  nominado 
Mariscal  de  Francia,  y  al  poco  tiempo  se  puso  al 
fronte  de  98  buques  de  línea,  con  los  que  esperó 
ol  paso  de  la  gran  escua'li-a  mercante  anglo-ho- 
landesa,  compuesta  demás  de  400  velas,  que  se 
dirigían  á  Esmirna,  destruyéndola  tercera  parte 
do  las  embarcaciones.  En  1694  llevó  6000  hom- 
bres á  las  costas  de  Cataluña,  siendo  éste  el  úl- 
timo de  sus  servicios.  Tourville  es  uno  de  los 
marinos  fianceses  á  quienes  la  ciencia  naval  de- 
be más  progresos.  Además  del  arte  de  las  seña- 
les, que  perfeccionó  hasta  el  extremo,  reunió  l.is 
maniobras  de  la  táctica  naval  en  un  cuerpo  de 
doctrina,  cuya  redacción  fué  debida  al  P.  Lhos- 
te  en  su  Trnlado  de  Táctica  naval. 

TOUS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  también  lla- 
mado Sant  Martí  de  Tous,  p.  j.  de  Igualada, 
[)rov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  1007  habi- 
tantes. .Sit.  cerca  de  Montbny  y  Roquetas,  en 
terreno  llano  en  parte,  fertilizado  por  un  peque- 
ño arroyo  que  .se  une  al  río  Noya;  cereales,  aceite 
y  legumbres.  !'  V.  con  ayunt.,  ji.  j.  do  Alberi- 
qne,  prov.  y  dióc.  de  \'alencia;  1.'j34  habits.  Si- 
tuada á  la  izq.  del  río  Júcar  y  al  N.O.  de  Albo- 
rique.  Terreno  montuoso  con  parte  de  llano,  re- 
gado con  aguas  del  río  Escalona,  all.  del  Júcar; 
cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

TOUSSAINT  (Ana  Luisa  GF.UTUums):  Bioq. 
Novelista  holandesa.  N.  en  Alkmaar  á  16  de 
.se[>tiembre  de  1S12.  De  complexión  enfermiza, 
no  dejó  por  esto  de  dedicarse  asiduamente  al  es- 
tudio; y  aunque  sus  obras  consisten  sólo  en  no- 
velas y  cuentos,  se  dice  que  estuvo  más  de  dos 
años  recogiendo  datos  para  escrilúr  una  de  ellas, 
trabajo  jireparatorio  que  parecería  suficiente  ]iara 
escribir  una  obra  de  historia.  Dotada  de  una 
feliz  imaginación,  supo  descubrir  el  fondo  de  la 
época  y  de  la  escena  en  que  se  nuieven  sus  per- 
sonajes, ]ioscyendo  además  un  gran  tacto  histf')- 
rico  que  le  permitió  pintar  con  mticlia  verosimi- 
litud los  sucesos  y  los  caract  res.  lOscribió  las 
siguientes  obras:  Almagro;  El condede  Devonshi- 
re;  Los  ingleses  en  Boma;  La  casa  de  Lanernesse; 
Léicesler  en  los  Va íscs  Bajos ;  Las  mujeres  de  la 
época  de  Léieester;  Ocdcúu  Florensz,  etc. 

-ToussAiNT  Loi'VEinrr.E:  Biog.  V.  Lou- 
VEiiTURF.  (Santos). 

TOUTÓN:  Oeog.  V.  San  Mateo  de  Toutón. 

TOUTONEL:  fíeog.  Río  del  Perú;  es  tributario 
del  Marañón  por  la  izip,  en  la  prov.  de  Bonga- 
rá,  dop.  del  Amazonas. 

TOUVET  (Le):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Gre- 
noble,  de|).  del  Iscre,  Francia;  14  nninicijis.  y 
11000  habits. 

TOUVILLE;  Geog.  V.  Santa  Maiua  de  Tou- 

VILLE. 
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TOUVRE:  Cc'o,/.  Rio  i\e  KratiPi'n,  en  el  ár\<  ilel 
C'li:neiile.  Sus  liieiiles  (ioouii.Hi.leraii  conioreai"*- 
rii'ioii  lie  Usit;;iiai>ilel  luiilüiicy  el  llamlíul,  (|iiu 
80  siiiiieii  eu  tierra  por  iiiniiiiieralilrit  lieiulvilii' 
ras.  So  une  al  Charonte,  orilla  iio, ,  ú  lúa  lU  ki- 
lúiMftros  de  ciiisn.  Toiivre  ea  lainl'irn  clnuniliie 
iKt  una  alilea  lU-l  cantón  y  diHt.  de  An^tulcnm, 
do|>.  del  Charol!  te. 

TOUZA:  (leoij.  AlJca  de  la  parroquia  de  Snn 
Mifjuol  lie  Olleros,  ayunt  de  Cnrlialfcdo,  ]\  j.  do 
Chantada,  prov.  ilo  l.nt;o;  sy  Imliils.  Alili'n  de 
la  i>arroi|iiia  de  Santa  Marina  do  Cabroinm,  ayun- 
tamiento ele  l!crniande,  |>.  j.  do  Vjllallia,  jiro- 
vincia  do  Lugo;  04  liahits.  Lu^ar  de  la  parro- 
i|niade.SantoToniiMle  Masldo,  ayunt.  ilo  Miside, 
]i.  j.  do  Carhallino,  prov.  do  drenso;  308  habitan- 
tes.    V.  San  Joi;iík  hkToi ha. 

TOUZAS:  ('Voj/.  .\ldea  do  la  |>arroqnia  da  San 
Martín  do  Olvciru,  ayunt.  ilo  Dunibría,  |*r- 
tido  ¡ndieial  de  Curcubión,  prov.  do  la  Cornña; 
73  habit.s. 

TOUZOSAS:  Oeog.  Lu^arde  laiMrroquia  de 
Santa  Cristina  do  Valoije,  ayunt.  <íc  La  Cañiza, 
p.  j.  do  I,a  Cañi/a,  prov.  <lo  Pontevedra;  131  ha- 
bitantes. 

TOVA:  f.  En  algunas  partos,  totovía. 

-Tova:  Cío;/.  Islota  delgoLicrnodel  Chubut, 
rat;i¡;onin.  Kep.  Argentina,  . sil.  cercado  la  cosUT 
X.  del  tioHo  de  San  Jorgc;niido  unos  7  knis.  de 
long.,  y  licno  un  Observatorio.  ||  V,  TonA  (Re- 
pública .\rgentina}- 

TOVADA;  (7(oj.  Lago  de  la  prov.  doRikutsiu, 
isla  do  Hondo,  Japón,  sit.  onol  leti  y  al  S,  E.  de 
.\oiiii>ri.  K.s  de  forma  casi  circular. 

TOVALINA:  fítog.  Valle  ele  la  prov.  do  Burgos, 
en  el  p.  j.  do  Villarcayc.  Estii  rodeado  do  sierras; 
lo  bañan  los  ríos  Ebro,  Ñola,  ticdea  y  otros,  y 
comprende  los  ayunts.  do  Noruentcs,  Valderra- 
ma  y  Moneo.     V.  Valle  DE  Toualina. 

TOVAR  ó  VILLA-TOVAR:  Ocog.  V.  del  ost.  de 
los  .\ndes,  Venezuel.!,  perteneciente  al  ilop.  de 
Micliailo,  en  el  antiguo  est.  Gnznián,  sit.  al  O. 
.S.O.  de  Mérida,  n  orillas  del  río  Mucuchíes; 
5  000  habits.  Anteriormente  se  llamó  Bailadores. 

-TovAii  (Kr.  Maiik)  de):  £iog.  Prelado  es- 
pañol, religioso  de  la  Orden  de  San  Benito.  N. 
en  Villacastín  {Segovia\  Vivía  en  la  ]irimcra 
mitad  del  siglo  xvii.  Prior  y  abad  del  monaste- 
rio de  Valladolid,  y  después  del  de  Monforte, 
predicador  de  Felipe  IV,  fué  electo  obispo  de 
Venciucl.i en  1639  y  confirmado  en  16-10.  Luego 
qv\e  tomó  posesión  de  su  silla,  empremlió  la 
luudación  del  Colegio  Semin.irio  con  arreglo  á 
lo  disp'.w.'sio  en  ol  concilio  tridentino,  estableci- 
miento que  no  pudo  continuar  ni  concluir  segi'in 
sus  mir^s,  á  causa  del  espantoso  terremoto  que 
se  c.\ix:rimeDtó  en  la  mañana  del  11  do  junio  de 
16-11,  que  arruinó  casi  toda  la  ciudad  y  la  fábrica 
lid  colegio.  Imbuido  este  prelado  en  las  máximas 
lie  Ildebrando  v'-regorio  VII),  daba  á  su  autori- 
•lad  tal  |ireeminencia  y  extensión,  que  pretendía 
que  lo  e>niv¡csc  sometido  el  jroder  civil,  propa- 
s.'indose  á  conocer  y  juzgar  de  la  conducta  y  he- 
chos domésticos  de  las  familias,  so  pretexto  <le 
pecaminosos;  y  se  recuerda  con  horror  el  vilipen- 
dioso y  atroz  c.TSligo  que  inlligió  á  una  señora 
do  las  primerns  faniiüas  de  Caracas.  Por  estos 
excesos,  instniída  la  corte  por  las  quejas  de  los 
Iiaiientes  é  infoimes  del  gobernador,  te  le  pro- 
movió al  obispado  de  Chiapa,  que  era  todo  el 
castigo  que  se  im}H>nía  á  los  jualos  gobernantes  en 
¡as  Indias.  Se  refiere  que  cuando  sujio  au  pronio- 
ci 'm  dijo:  «Soy  trasladado  á  Chiapa,  porque  soy 
obis[io  de  Chapa.  > 

-  TOVAK:  Biog.  V.  ToBAn. 

TOVARIA  (de  Toraro,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ]>ertenccientc  á  la  familia  de  las  Es- 
mil.iceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
templadas  y  fr!.is  del  Xorte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  alternas,  .'en- 
Udas  ó  pecioladas,  aovadas  ó  acorazonadas,  ner- 
viadas,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  termi- 
nales; perigonio  petaloideo,  con  cuatro  ó  seis 
lacinias  iguales,  patentes  y  caedizas;  cuatro  ó 
seis  estambres  insertos  en  la  base  de  las  lacinias,  ! 
con  los  fílamentos  filiformes,  y  las  anterasaova- 
das  é  incumben  tes;  ovario  bi  ó  trilocular,  con 
ono  ó  dos  óvulos  horizontales  y  ortótroi>os  in-  1 
serlos  en  los  ángulos  interiores  do  las  celdas; 
estigma  obtuso,  con  dos  ó  tres  lóbulos  i>oco  mar-  ! 
cades.  El  fruto  es  una  haya  globosa,  pulposa,  y  ! 
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ai'lo  contiene  una  6  dos  semillaa  por  aborto  de 
los  deiuiís  óvulo»;  semillas  casi  globosos,  con  la 
testa  niimlirani'sa,  blanquecina,  y  el  ombligo 
basilar  y  grande;  ombiiun  anlili<q»i  y  muy  p«- 
queño,  en  ol  extiouio  de  un  albumen  dt-nso  y 
carnoso,  opuesto  al  ombligo,  incluido  y  con  la 
extremidad  radicular  contriliiga. 

-TiiVAlilA:  Ac>^  Ccnero  do  plantas  |i«rlene- 
ciento  &  la  familia  do  las  Ca|iaridueeas,  cuyas 
especie»  habitan  en  el  l'ein,  y  son  plantas  her- 
bacias,  anuales,  lampiñas,  con  el  tallo  erguido  y 
ramilicado;  las  hojas  ullernas,  peciuhidas,  tiilo- 
lioladas,  con  los  hojuelas  enterísimss,  la  Ínter- 
niodia  larganieiito  jieeiolada  y  las  laterales  ensi- 
niétricas  en  la  base;  racimo  terminal  mnltilloro, 
con  loa  |>odi'incidus  |>atcntes;  cáliz  do  ocho  sépa- 
los enipi/arr.ndus;  corola  de  ocho  pétalos  insertos 
en  las  márgenes  tuberculosas  de  un  disco  con- 
vexo, tra.suvadus,  con  las  uñas  provistos  do  pa- 
jitas  barbadas;  ocho  estambres  insertos  con  los 
|H>talos,  libres,  pelosos  en  la  base,  con  lasanleías 
aovadas,  biloculaiesy  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sontaao  sobro  un  disco  casi  glo- 
boso, con  ocho  placentas  intervalvares  provistas 
do  óvulos  numerosos;  estilo  teiminiil  muy  corto, 
y  estigma  abroquelado,  radiado,  con  ocho  lóbu- 
los asurcados  por  su  cara  inferior.  El  fruto  es 
una  baya  crustácea  casi  globosa  y  uniloiular; 
soniilbis  numerosas,  alojadas  dentro  do  la  pul- 
pa, curvas  y  con  la  testa  crustácea;  embriin 
arqueado,  sin  albumen,  con  los  cotilediines  ]>lc- 
gados  é  incuinbeutes,  y  la  raicilla  supera  y  có- 
nica. 

TOVIDO,   DA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  tkskii. 

TOVOMITA:  f.  Bot.  (iénero  de  plantas  perte- 
neciente i\  la  familia  de  las  Clusiaceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantas  arbóreas  ó  l'rutícosas, 
con  las  hojas  ojiuestas,  pecioladas,  cuteras,  lam- 
piñas, con  los  pecíolos  articulados  con  las  ramas 
y  sin  estípulas;  llores  en  racimos  ó  cimas  axila- 
res ó  terminales,  hcrmafroilitas  ó  polígamas  por 
aborto,  articuladas  en  su  base  con  los  pedúncu- 
los; cáliz  sin  br.ácteas  en  su  base,  con  dos  ó  cua- 
tro séjialos,  los  dos  más  exteriores  menores  que 
los  interiores;  corola  de  cuatro  pétalos,  rara  vez 
seis  ó  10,  hiioginos,  opuestos  á  los  sépalos,  li- 
bres, casi  simétricos  y  arrollados  en  la  csliva- 
ción;  estambres  numerosos,  insertos  en  valias 
series  sobre  un  disco  grueso,  con  los  filamentos 
corto.!!,  engrosados  y  libres,  y  las  anteras  intror- 
sas,  hilocnlares,  muy  pequeñas,  con  las  celdas 
oblicuas,  divcrgcntesy  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  libre,  sentado,  con  cuatro  ó  cinco 
celdas,  y  en  cada  una  un  solo  óvulo  anátropo  y 
ascendente,  inserto  hacia  la  mitad  del  ángulo 
central;  cuatro  ó  cinco  estilos  terminales  muy 
cortos,  con  estigmas  gruesos;  el  fruto  es  una 
cápsula  coriáceocarnosa  sobre  la  cual  persisten 
los  estilos;  tiene  cuatro  ó  cinco  celdas  y  se  abre 
en  otras  tantas  valvas,  quedando  los  tabiques 
seminíferos  adheridos  á  la  columna  central;  se- 
millas solitarias  insertas  cerca  de  la  baso  do  la 
columna  central,  ascendentes,  envueltas  ¡lor  un 
arilo  carnoso,  con  la  testa  papirácea  y  brillanto 
y  el  rafe  longitudinal  y  ramificado;  embrión  or- 
tótropo,  con  los  cotiledones  gruesos,  soldados,  y 
la  raicilla  muy  corta,  próxima  al  ombligo  é  in- 
fera. 

TOWANDA:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Brad- 
ford,  est.  de  Pensilvania,  Estados  l'nidos,  sit.  al 
N.N.O.  de  Wilkesbarre,  en  la  orilla  dra.  del 
Susquehanna  del  Xorte,  conll.  del  SugarCreek, 
y  en  el  f.  c.  de  .Sayre  á  Mónroeton;  4  500  habi- 
tantes. Fab.  de  harinas,  pianos,  órganos  y  má- 
quinas agrícola.s. 

TOWARA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Poligonáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  del 
Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les, rara  vez  perennes,  con  raíz  fibrosa,  hojas 
enteras;  ocrea  cilindrica,  truncada;  flores  en  ra- 
cimos espicifornies,  con  brácteas  membranosas; 
cáliz  coloreado,  casi  embudado,  profundamente 
partido  en  cinco  lacinias;  seis  ú  ocho  estambres, 
muy  rara  vez  cuatro  ó  cinco,  con  los  filamentos 
aleznado.<,  y  las  anteras  aovadas,  dídinias  v  ver- 
sátiles; ovario  unilocular,  comprimido,  trígono, 
con  un  solo  óvulo  basilar  y  ortótropo;  estilos 
partidos  hasta  su  mitad  en  dos  ó  tres  lacinias; 
estigmas  muy  [loqneños;  aquenio  lenticular  ó 
trígono  en  los  ángulos  obtusos,  alojado  dentro 
del  cáliz;  cotiledones  acumbentes. 
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TOWAnDPOiNT:  (Jioj.  Cabo  del  condado  de 
Aigylo,  Encocia,  sit.  eeica  y  al  I.  X.lv  do  Ro- 
thcsay,  en  el  exlicnio  S.  de  lu  |>enfiisnla  que 
foiina  el  municip.  de  liiinoon  y  Kilniuo.  h'aio 
de  1!)  m.  do  alt.,  visible  u  niua  de  22  tubie  la 
alta  iiiur. 

T0WIAN8KI  (AsDlifji):  Biog.  Ilnmioido  iio- 
loco.  N.  en  la  Lituonia  en  17li8.  M.  en  Zuruh 
n  13  de  mayo  de  ItiíH.  Fu.,  odueado  en  la  Uni- 
versidad de  Wilna.  I 
do  naciiiiioiito,  hall 

cxliaoidinarittB,y  á  <  jniiii 

atribuirse  SUR  touliii  tria 

de  religión  y  el  asctj,  ^i  icor 

Bobie  cuantoa  le  rodeabon.  l'na  circuiiaiaueiii, 
según  ¿1  jirodigioia,  lu  devolvió  la  vista,  y  enton- 
ces so  casó.  Poco  ilespuia  comenzó  u  hablar  de 
visiones  sobienatuiales,  de  entrctistas  secretaa 
con  lo»  espíritu»,  los  santo»  y  la  Vii;.;en  María, 
Hioii  pronto  quiso  hacerse  pa^ar  por  Sun  Pedio 
y  á  su  mujer  por  Santa  Filomena.  Esta  iinita- 
ción  do  la  metí  ni  psicosis  fué  poco  agradable  al 
gobierno  ruso,  que  mandó  encerrar  n  Towianski 
en  una  casa  do  lotos.  Pero  como  su  manía  cía 
muy  inocente,  fué  puesto  en  libertad  y  b«  mar- 
cho con  su  familia.  Poco  dcs[iuéa  de  la  revolución 
do  1830  se  estableció  en  Posen,  en  donde  so 
prisentó  como  proiota  y  tuvo  soirc  su  pretendi- 
da misión  conversaciones  |>ariiculaies  con  el 
arzobispo  Dunin.  Recoriió  en  seguida  la  Polo- 
nia, gran  parle  de  Alemania  y  Bélgica,  en  don- 
de intentó  en  vano  atraerse  sectarios.  Fué  des- 
pués n  París, y  allí  tuvo  la  habilidad  de  ganar  á 
Mickieswicz,  diciciidole  que  había  sido  encarga- 
do directamente  por  Dios  de  una  misión  |<aralo8 
patriotas  polacos.  El  mismo  Mickiewiiz  intentó 
popularizar  di. sde  su  cátedra  del  Colegio  de  Fran- 
cia las  doctrinas  místicas  de  Towianski  con  el 
nombre  de  vicsiauisino,  y  publicó  la  Iglesia  ofi- 
cial y  el  ínefianismo,  obra  en  la  cual  preconiza- 
ba las  antedichas  doctrinas.  Un  día  subió  To- 
wianski al  pulpito  de  Xuestra  Señora  y  anuncié- 
á  los  fieles  que  él  era  el  Mesías,  |'or  lo  que  fué 
ex]iulsado  de  Francia,  y  su  peisona  é  ideas  olvi- 
dadas en  medio  de  preocupaciones  más  graves. 
Viajó  desjiués  por  Bélgica  y  Suiza;  luego  fué  á 
habitar  á  Koma,  en  donde  intentó  obtener  del 
Papa  una  sanciuii  para  sus  doctrinas  religiosas. 
Pero  el  Papa  se  contentó  con  acordar  su  expul- 
sión del  territorio  pontificio.  Disgustado  del  |ia- 
pel  de  Mesías  se  retiró  a  Suiza,  y  no  se  oyó 
liablar  más  de  este  profeta. 

TOWLAW:  Ocog.  C.  del  municip.  de  Wólsin- 
gham  y  Lánchester,  condado  de  Durham,  Ingla- 
terra, sit.  cerca  y  al  X.O.  de  Bishop  Auckland; 
5  500  habits.  Fundada  en  1S44. 

TOWNS:  Gcog.  Condado  de  la  región  N.F. 
del  est.  do  Georgia,  Estados  Unidos.  Confina 
con  la  Carolina  del  Xorte,  y  en  él  se  hallan  las 
fuentes  del  río  Hiawassee,  afl.  izq.  del  Tcnncs- 
sce;  470  kms.-'y  4  500  habits.  Terieno  montuo- 
so; bosques;  ex]>lotación  de  maderas  y  canteras. 
Cap.  Iliawassee. 

TOWNSEND:  Ocog.  Cumbre  de  los  montes 
Kosciusko,  sit.  en  la  parte  X.O.  de  la  cordillera 
de  los  M'aiiagong  ó  Alpes  Australianos,  Xucva 
Gales  del  Sur,  Australia.  Fué  descubierto  en 
18S7  por  R.  von  Leuden  fcld;  tiene  2  241  m.  do 
alt.  y  es  el  más  elevado  dol  Continente  Austral. 
i;  Condado  de  Xueva  Gales  del  Sur,  Australia. 
Confina  al  X.  con  los  de  Boj-d  y  Waradgery,  al 
O.  con  el  de  AVakool,  al  S.O.  con  el  de  Cadwell, 
al  S.  con  la  colonia  de  Vitoria  y  al  E.  con  los 
condados  de  Di  nison  y  Urana.  Xo  tiene  más 
frontera  natural  que  la  del  S. ,  formad.i  por  el 
Murray.  Terreno  llano,  atravesado  de  E.S.  E.  á 
O.X.O.  por  algunos  riachuelos  inteimitentes, 
como  el  Billabong  y  el  7up|ia,  que  desaguan  en 
el  Murray,  fuera  del  condado.  Pastoieo  y  algu- 
nas explotaciones  agrícolas.  Cap.  Deuiliquin. 

TOWNSENDIA  (de  Toim.iend,  n.  pr.):  f.  Bot. 
(¡enero  de  ]ilantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Comimcstas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  astcroideas,  cuyas  esj-ecies  habitan 
en  el  Xorte  de  América,  y  son  plantos  heibá- 
ccas  acaules,  con  raíz  leñosa  fiisifornio,  boias  ra- 
dicales, aproximada.-^,  "  '  >  '  is, 
enteras,  sedosas  y  ca'  ios 
entre  los  ]■■■  --^  ■  ■  "  e- 
zuclas  nii:  res 
del  radio  ni- 
ños, y  las  dt-i  iiíaco  llosculosas  }  '  >§; 
involucro  aovado,  con  e.scam»»  i                      a- 
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(las,  cmpizai radas;  receptáculo  desmido,  alveo- 
lado; corolas  del  radio  ligidadas,  con  la  niarjíon 
arrollada,  y  las  del  disco  tubulosas,  con  el  liiiilio 
quinijiR'dentado;  cstif;nins  lamiiiños;  aquonios 
sedosos,  con  vilano  unisciiado,  los  del  disco  ccn 
los  pelos  alargailos  y  casi  lampiños,  y  los  de  la 
circunferencia  formados  por  ¡lajitas  aleznadas. 

TOWNSHEND  (Caulos,  vizcoiulc  dc):  lUot/. 
Político  inglés.  N.  en  1676.  M.  en  Rainliam 
(Norfolk)  en  1738.  Era  hijo  de  uno  de  los  in- 
gleses del  partido  ¡'rcsbitcriano,  que  contriliuyó 
en  gran  manera  al  restablecimiento  de  Carlos  II. 
Carlos  hizo  sus  esludios  con  nuicho  aprovecha- 
miento, y  desde  muy  temprano  so  dio  á  conocer 
en  la  Cámara  dc  los  Lores.  En  1702  fué  nom- 
lirado  guardasellos,  y  al  advenimiento  de  la  rei- 
na Ana  marchó  con  Marlborough,  encargado  do 
una  misión  diplomática.  Luego  marchó  á  la  Ha- 
ya con  amplios  poderes,  y  lirnuJ  un  tratado  secre- 
to, muy  mal  reciliido  por  el  Farlamcuto,  el  cual 
lo  consideró  como  un  acto  de  traición  para  la 
reina  y  para  el  país.  Esto  le  alejó  de  la  escena 
política,  á  la  que  volvió  cuando  Jorge  I  le  en- 
cargó la  formación  de  Gabinete  en  1711.  Enton- 
ces llamó  á  Roberto  Walpole;  y  aunque  Towns- 
hend  era  solamente  secretario  de  Estado,  puede 
decir.se  que  ocupó  el  primer  lugar.  La  política 
de  este  Ministerio  disgustó  á  lo  que  se  llamaba 
el  partido  hanoveriano,  y  no  queriendo  Towns- 
liend  admitir  ninguna  transacción,  fué  alejado 
del  Consejo  en  1717.  En  ]7'21  volvió  al  jiodcr. 
gozando  de  más  favor  cuando  Jorge  II  subió  al 
trono;  pero  las  acaloradas  discusiones  que  so 
promovieron  por  el  tratado  de  .Sevilla  ó  de  la 
cuádruple  alianza  le  obligaron  á  presentar  su 
dimisión  en  1730,  y  fué  á  establecerse  en  Kain- 
ham,  no  queriendo  ya  ocuparse  de  [iolítica. 

TOWNSVILLE:  Giog.  C.  y  puerto  del  condado 
Epliinstone,  Queensland,  Australia,  sit.  en  la 
bahía  de  Cleveland;  9  000  habits.  F.  c.  á  Hu- 
ghenden.  Por  ella  desagua  el  río  Ross  Creek, 
después  de  pasar  bajo  un  puente  de  IOS  m.  de 
largo.  Sirve  de  puerto  á  un  vasto  dist.  ganadero 
y  aurífero,  en  el  que  prosperan  el  maíz,  la  caña 
de  azúcar  y  la  patata. 

TOWTON:  Geor/.  Aldea  del  condado  de  Vori;, 
Inglaterra,  sit.  á  17  kms.  al  .S.O.  de  York,  y 
celebre  por  haber  dado  nombre  á  una  de  las  ba- 
tallas de  la  guerra  de  las  Dos  Rosas.  Se  trabó  el 
combate  en  22  de  marzo  de  1461,  y  duró  todo  el 
día  con  tenaz  encarnizamiento,  bajo  una  espesa 
lluvia  de  nieve  i|ue  el  vienta  dirigía  contra  el 
rostro  de  los  soldados  de  Margarita;  la  victoria 
se  declaró  finalmente  por  los  yorkistas,  y  3(3  000 
lancastrios  fueron  pasados  á  cuchillo  ó  se  aho- 
garon en  las  aguas  del  Cork  ó  del  Cook,  ria- 
chuelo que  desagua  en  el  AVart  Según  un  his- 
toriador, la  retirada  se  hizo  con  tal  desorden  y 
precipitación,  que  el  río  se  halló  de  rejicnte  lleno 
de  ahogados,  los  cuales  en  su  desgr.iciada  suerte 
sirvieron  de  puente  á  sus  compañeros;  d ícese 
que  la  carnicería  fué  tan  espantosa  en  aquel 
punto,  que  las  aguas  del  AVart  quedaron  ente- 
ramente rojas. 

TOWy :  Gcog.  Río  del  País  de  Gales,  Inglate- 
rra. Nace  al  pie  del  monte  Trégaron,  en  la  re- 
gión E.  del  condado  de  Cárdigan;  corre  al  B. , 
S.O.,  O.  y  S.  por  el  condado  de  Cáermarthen; 
recibe  por  la  dra.  el  Cothi  y  el  Gwili,  pasa  por 
Llandovery,  Lláudilo,  Lhinegwad,  Abergwilly  y 
Cáermarthen,  y  á  los  105  kms.  de  cur.so  desagua 
en  la  bahía  de  Cáermarthen,  formando  un  es- 
tuario de  8  kms.  de  largo  y  2  de  ancho. 

TOX:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  dé  Santia- 
go de  Villapedre,  ayunt.  de  Xavia,  p.  j.  de 
Luarca,   prov.  de  Oviedo;  182  habits. 

TOXANDROS;  m.  pl.  Georj.  ant.  Pueblo  ger- 
mánico de  la  Galia,  Germania  Segunda;  habita- 
ba entre  los  Dienapios  y  los  eourones;  capital 
Toxaudria  (hoy  Tessender-Loo).  En  la  Edad  Me- 
dia se  dio  el  nombre  do  Toxaudria  á  parto  del 
lirabante,  y  aun  á  toda  esta  prov. 

TOXASTRO  (del  gr.  TÓfo»,  arco,  y  áoT-qp,  es- 
trella): m.  Palcont.  Género  de  la  tribn  de  los 
paleostoninos,  familia  de  los  espatángidos,  sub- 
orden de  los  atelostómidos,  grupo  de  los  irre- 
gulares, orden  de  los  euquinoideos,  clase  de  los 
cquinoideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Se  ca- 
racteriza este  erizo  de  mar  fósil  jmr  tener  el  as- 
peólo cordiforme,  presentando  los  ambulacros 
paros  bastante  desiguales,  con  los  poros  alarga- 
rlos trausversalmente;  el  ambulacro  anterior im- 
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par  está  situado  en  un  canal  ancho  y  jiresenta 
dos  zonas  porífcras  estrechas  y  semejan  tes  la  una 
ala  otra;  la  boca  es  de  forma  pentagonal,  es- 
tando colocada  bastante  pró.xima  al  borde  ante- 
rior; los  tubérculos  que  sirven  de  adornos  al  ca- 
parazón de  este  género  son  de  pequeño  tamaño, 
estando  adornados  con  escotaduras  y  eminencias 
además  de  pequeños  agujeros;  carece  en  absoluto 
este  género  de  fascíolo;  la  simetría  bilatcjal  es 
evidente  en  el  contorno  general  del  caparazón; 
la  forma  de  sus  ambulacros  es  jietaloidea,  siendo 
éstos  desiguales,  presentando  el  aparato  a]'ical 
bastante  compacto  y  el  ano  supramarginal.  Per- 
tenece el  género  Tc'aster  á  las  formaciones  de 
los  terrenos  cretáceos,  pudiendo  citarse  como  tí- 
jiico  el  Toxaster  Veíanyi,  ]irocedente  del  piso 
neocomien.se  de  Saboya;  como  subgéneros  del 
descrito  pueden  figurar  otros  varios  que  tienen 
escasísimas  dilerencias  con  el  Toxastcr,  como 
son  el  Á'iial/astcr  y  el  Hcteraslcr,  descritos  des- 
de muy  antiguo  por  el  paleontólogo  D'Orbigny, 
así  como  el  género  recientemente  creado  por  Le- 
ven y  á  que  ha  dado  el  nombre  de  Palaosloma. 

TOXEO;  Mil.  Fauioso  arquero,  hijo  de  Euritos, 
rey  de  Ecalia,  y  hermano  de  Hitos. 

TOXEUTO  (del  gr.  Toffi'T^s,  arquero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleójiteros, 
lomilia  de  los  curculiónidos,  tribu  dc  los  erodis- 
cinos,  caracterizado  por  ofrecer  el  rostro  tan  largo, 
poi  lo  menos,  como  la  mitad  del  cuerpo,  más  ó 
menos  deprimido  en  su  extremo  y  más  ó  menos 
arqueado;  el  mentón  alojado  en  una  escotadura 
delsubmenton;  la  lengüeta  culiierta  por  el  men- 
tón; las  maxilas  con  un  solo  lóbulo;  los  palpos 
muy  cortos;  los  labiales  de  ties  artejos,  los  maxi- 
lares de  cuatro;  las  maudículas  son  cortas  y  de 
forma  vari.ible;  antenas  largas;  el  escapo  termi- 
nado ligeramente  en  maza;  el  funículo  con  los  ar- 
tejos desiguales  en  longitud,  el  segundo  mucho 
más  largo  que  el  primero  y  siguientes;  la  maza  en 
que  terminan  las  antenas  es  oblongo  ovalada  y 
articulada;  los  ojos  grandes,  deprimidos,  oblongo- 
ovalados,  transversales  y  contiguos  por  encima; 
el  protórax  convexo,  ovalado,  fuerteiuente  estre- 
chado y  nuls  ó  menos  escotado  en  su  base,  breve- 
mente tubulo.so  por  delante  y  sinuado  sobre  su 
borde  auteioinferior;  el  escudo  ¡¡equeño,  varia- 
ble; los  élitros  largos,  oblongo-ovalados,  conve- 
xos, truncados  ó  aisladamente  redondeados  en  su 
extremidad,  un  poco  más  anchos  que  la  base  del 
protórax  por  delante;  las  patas  muy  largas;  los 
fémures  pedunculados  en  su  base,  armados  de  un 
diente  más  ó  menos  fuerte  por  debajo,  algunas 
veces  inerme;  las  tibias  rectas;  los  tarsos  largos, 
esponjosos  por  debajo,  con  el  jirimer  artejo  mu}' 
largo,  el  tercero  ancho,  el  cuarto  muy  largo;  sus 
uñas  bífidas;  el  cuerpo  alado,  glabio  ó  revestido 
de  pelos  poco  abundantes  y  rectos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  lo.xculcs  aííenua- 
tus,  de  América. 

TOXICAR:  a.  TosiG.\r.. 

...  luego  la  carne,  amadora  de  deleites...  des- 
pués que  ínit  toxicada  con  el  veneno  mortífe- 
ro de  aquella  ponzoñosa  serpiente. 

Fk.  Lri.s  DE  Gkanada. 

TÓXICO,  CA  (dol  gr.  To^iKÓi',  veneno  para  em- 
])ozüñar  las  flechas;  de  tó^oh,  arco,  Hecha):  adj. 
Mctl.  VKxr.No.so.  U.  t.  c.  s. 

-TÓXICO:  m.  ant.  Tósioo. 

...  que  cada  cosa  para  el  suyo,  y  todas  son 
TÓXICO  para  todos  los  vicios. 

Fe.  Luis  ije  León. 

...   bebido   con  vino  y  con  mirra  resiste  el 

TÓXICO. 

AkDIIIÍS  de  L.\Gl'NA. 

-TÓXICO:  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleóiiteros,  lániilia  tenebriónidos,  tribu 
de  los  uloininos.  Los  insectos  de  este  género  se 
distinguen  por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  en  forma  de  un  trapecio  invertido,  pla- 
no, algunas  veces  imiireso  por  delante;  la  len- 
güeta sinuada  anteriormente;  el  último  artejo  de 
los  jialpos  maxilares  de  forma  triangular,  más 
largo  que  ancho:  el  labro  poco  saliente  y  redon- 
deado |)or  delante;  la  cabeza  corta,  estrechada 
posteriormente,  más  ó  menos  cóncava,  provista 
de  ríos  ó  cuatro  cuernos  rectos; epistoma  confun- 
dido con  la  frente,  semicircular  ó  truncailo  jior 
delante;  ojos  anchos,  transver.salcs,generaln)ente 
divididos;  las  antenas  apenas  tan  largas  como  el 
protórax,  muy  robustas,  con  el  ¡irimcr  artejo  en 
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maza  arqueada,  el  segundoniuy  corto,  el  torceré 
un  ¡lOco  más  largo  que  los  siguientes,  los  dos  úl- 
timos bruscamente  Uiás  anchos,  transversales  ó 
lio  y  deprimidos;  el  protórax  transversal,  ]ioeo 
convexo,  casi  recto  y  marginado  sobre  los  lados, 
con  dos  senos  en  su  ba.se,  truncado  por  delante, 
con  sus  ángulos  anteriores  .salientes;  el  escudo  en 
forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  de 
la  anchura  del  protórax,  largos,  paralelos;  patas 
cortas;  lémures  anteriores  más  fuertes  que  los 
otros;  las  tibias  rectas,  sus  espinas  muy  peque- 
ñas; los  tarsos  tomentosos  por  debajo:  su  último 
artejo  nuis  largo  que  los  otros  reunidos,  el  pri- 
mero de  éstos  \\i:  poco  más  grande  que  los  si- 
guientes; el  mesostci  non  cóncavo  pior  delante;el 
apéndice  prosternal  llega  hasta  las coxas  anterio- 
res; el  cuerpo  oblongo  y  perl'ectamente  paralelo; 
las  hembras  difieren  principalmente  de  los  ma- 
chos por  su  cabeza  ineime  y  provista  simiile- 
niento,  por  encima  de  cada  ojo,  de  un  pequeño 
apéndice  triangidar;  sus  antenas  y  sus  tibias  an- 
teriores son  también  un  poco  más  cortas. 

Estos  insectos  son  de  mediano  tamaño,  de  color 
negro  y  velloso  por  encima,  i)ardusco  y  muy 
búllante  por  del  ajo;  su  protónix  es  punteado,  y 
sus  élitros  )iresentan  constantemente  series  regu- 
lares de  puntos  colocadas  en  finos  surcos  super- 
ficiales; los  cuernos  de  los  machos  están  situados 
inmediatamente  al  borde  interno  de  los  ojos,  y 
cuando  existen  cuatro,  como  sucede  en  la  espe- 
cio Toxicnm  quadrúornc^  los  otros  dos  son  más 
pequeños  y  colocados  sobre  el  borde  anterior  del 
ciiistoma.  Todos  estos  ins-ectosson  propios  de  las 
ludias  orientales  y  del  África. 

TOXICODENDRO  (del  gr.  to^ikóv,  veneno,  y 
SévSpov,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( To- 
.licodcndron)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Terebintáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte 
de  América  y  en  África,  y  son  ]ilantas  frutico- 
sas,  con  las  hojas  impari)iinnadas  ó  palmeadas, 
trifoliadas,  con  el  pecíolo  desnudo  ó  apenas  alado, 
y  las  flores  dispuestas  en  panoja;  flores  políganio- 
dióicas  ó  hermafroditas,  con  el  cáliz  pequeño, 
]iartido  en  cinco  lacinias  iguales;  cinco  pétalos 
jiatentes,  sentados  sobre  un  disco  orbicular;  cinco 
estambres  insertos  oou  los  pétalos,  conlosfila- 
mentosatenuados,  libres,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  sentado,  casi  globoso,  con  un  solo 
óvulo  ascendente  inserto  en  la  base;  tres  estilos 
coitos,  con  estigmas  obtusos.  El  fruto  es  una 
drupa aovadorredondeada,  generalmente  vellosa, 
con  el  endocarpio  liso. 

-ToxicODENORO:  Bot.  Género  de  plantas 
( 2'oxicodcndron)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Buxácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
dc  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  arbóreas  con 
las  hojas  opuestas  ó  verticiladas,  con  pecíolo 
corto,  acanaladas,  enteras,  brillantes,  algo  car- 
iiositas,  venosas,  y  las  flores  axilares;  las  feme- 
ninas sobre  pedúnculos  cortos  axilares  y  pauci- 
floros,  y  las  masculinas  en  racimos  largos,  densos 
y  bracteados:  llores  dioicas;  las  masculinas  cons- 
tan de  un  cáliz  de  cinco  á  siete  pétalos,  10  á  30 
estambres,  con  los  filamentos  cortos  y  las  ante- 
ras oblongo-aovadas;  las  flores  fenienin.TS  tienen 
un  cáliz  de  muchos  sépalos  empizarrados  y  cae- 
dizos, un  ovario  cuadricular  con  las  celdas  bi- 
ovuladas,  dos  ó  cuatio  estilos  y  cuatro  estigmas 
revueltos,  glandulosos  y  pestañosos;  el  fruto  es 
suberoso  y  presenta  exteriorniente  cuatro  surcos, 
estando  compuesto  por  cuatro  cocas,  cada  una 
de  las  cuales  se  abre  en  dos  valvas  y  contiene 
dos  semillas. 

-TOXICODENURO :  Bot.  Género  de  plantas 
( Toxicodevdroi\ )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Sapindáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  intertropicales  del  Antiguo  Mundo,  y  son 
plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  sin  estí]iulas,  compuestas  de  Ib- 
líolas  dentadas,  aserradas,  casi  enteras,  general- 
mente con  puntos  brillantes,  y  las  llores  políga- 
mas dispuestas  en  racimos  axilares;  cáliz  que 
parece  cuadripartido  por  la  soldadura  dc  los  dos 
sépalos  superiores;  corola  de  cuatro  pétalos  in- 
sertos en  el  receptáculo,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz;  disco  incompleto  con  cuatro  glándulas 
ojiuestas  á  los  pétalos;  ocho  estandjres  inseí  tos 
alrededor  del  ovario,  con  los  filamentos  libres  ó 
soldados  en  la  base,  generalmente  desiguales, 
aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  sentado, 
exceiitiieo,  más  ó  menos  profundamente  lartiilo 
en  dos  ó  tres  lóbulos  obtusos  que  corresponden 
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ú  utias  lautas  celdas  y  en  cada  una  do  éiitaii  un 
nulo  ovulu  inserí»  en  la  base  del  án(;ulo  cnntial; 
eülilo  central  inseito  entre  loa  lúlMilos.bi  ú  trili- 
do,  cun  ItiH  lübulomililunnehy  esli^inutuHbs;  (ru- 
to iullelli^ceute,  cou  Uliti  a  ties  celdiis  |>úr  abor* 
to,  seco  ú  carnoso,  y  cun  el  en<locar|iio  crustáceo; 
seuiillas  solitarias  erguidas  cu  la  base,  cun  lunl- 
culo  muy  corto,  prolongado  eu  nn  arilu  carnoso, 
y  con  la  testa  nienibranosa;  enduiuu  curvo,  sin 
albumen,  cou  los  cotiledones  incumbenles,  do- 
blemente ¡llegados  al  través,  y  la  raicilla  corta, 
próxiina  al  ombligo  é  ínlora. 

TOXiCODENDRÓNiCO  (Arii>o)  (do  lojicoilm- 
itit'  j:  adj.  (.'liiiíi.  Uucso  de  un  cuerpo  do  iiropie- 
dad<  s  iici'U»,  al  i|ue  se  deben,  segi'in  Maiscli,  las 
|iroi>iedados  tóxicas  do  las  liujns  ilcl  vegetal  CO' 
nocido  en  Hotanica  con  el  nombre  do  Uhus  toxi- 
iWí;iiíii>n.  Kste  cuerpo,  ijuc  no  lia  sido  aislado, 
produce  sobre  la  piel  Iliclenas  y  erupciones  par- 
ticulares, y  difiere  del  acido  luiniico  en  iiuo  su 
sal  mercúrica  poco  soluble  no  se  reduce  por  la 
at-cióu  del  calor. 

TOXICOFLEA:  f.  Bot.  Cénelo  do  plantas  (  To- 
jcicophlcrii)  |ierteneciento  á  la  familia  de  las  Apo- 
ciiiiiceas,  cuyas  es|>ecie9  habitan  en  el  Cabo  de 
Ituena  Ks|«ianza,  y  son  plantas  ni  b.'reas  cuya» 
cortezas  son  venenosas,  cou  las  liuj.is  opuestas, 
lanceoladas  ó  elípticas,  mucronadas,  lami>iñas, 
cortamente  iieciolailns,  con  las  márgenes  arrolla- 
das; llores  blancas  ó  rosadas,  olorosas,  formando 
cimas  asilares  muy  apretadas;  cáliz  partido  en 
cinco  lacinias  lanceoladas;  coiola  inserta  sobro 
un  disco  anular,  a^alvillada,  con  el  tubo  bastan- 
te más  largo  >juc  el  cáliz,  la  garganta  desnuila, 
casi  embudada,  y  el  limbo  |artiilo  en  cinco  la- 
cinias cortas  y  oblicuas  arrolladas  en  la  estiva- 
ciún;  cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  incluidos,  con  los  lilanieiitos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  erguidas,  acorazonadas,  cortas, 
obtusas  y  libres;  ovario  bilocular  con  un  solo 
óvulo  en  cada  celda  inserto  en  el  tabique  media- 
nero; estilo  filiforme  prolongado  cu  sn  parte  su- 
|icrior  en  una  cúpula  membianosa,  y  estigma  bí- 
íido,  cou  los  lóbulos  anchos  y  abrazadores;  el 
fruto  es  una  baya  bilocular  con  una  ó  dos  semi- 
llas. 

TOXICOLOGÍA  (del  gr.  Tofixói",  veneno,  y  \ii- 
■)o!,  tratado  :  f.  Parte  do  la  Jlcdiciua  que  trata 
do  los  venenos. 

-ToxiroLociA:  Mtd.  I,a  definición  de  Orfi- 
la,  ciencia  de  loa  venenos,  tiene  en  su  abono  la 
brevedad;  pero  según  dice  el  ilustre  Dr.  Mata 
es  incompleta,  no  abraza  más  que  una  parte  do 
la  ciencia.  Trata  la  Toxicología  de  algo  más  f|ue 
de  los  venenos;  trata  también  del  envenenamien- 
to, y,  en  verdad,  cabe  alguna  diferencia  entro  uno 
y  otro  asunto.  V.  KNVKNKXAMiENToy  Vkneno. 

El  estudio  de  cada  veneno,  eu  particular,  es 
nn  estudio  analítico,  y  esto  no  basta  para  hacer 
aplicaciones  al  cuerpo  humano,  y  menos  aún  para 
ilustrar  á  los  Tribunales  en  la  administración  de 
la  justicia.  Al  estudio  de  cada  veneno,  al  estu- 
dio analítico,  hay  que  añadir  el  general,  el  sin- 
tético. Tuesto  que  la  Toxicología  debe  abrazar  á 
la  vez  lo  general  y  lo  particular;  puesto  que  en 
su  definición  debe  traslucirse  la  extensión  y  ob- 
jeto que  dicha  ciencia  tiene,  opina  el  Dr.  Mata 
que  la  Toxicología  es  la  ciencia  que  trata  de  la 
intoxieaeión  y  de  las  subsla  netas  que  la  produeen. 
Como  se  ve,  esta  definición  es  más  cumplida, 
porque  encierra  toda  la  ciencia.  Los  dos  aspectos 
de  la  Toxicología  tan  diferentes,  al  propio  tiem- 
po que  tan  intimamente  unidos,  el  sintético 
el  analítico,  van  comprendidos  ala  vez  en  aq 
lia. 

\^  Toxicología  empieza  con  r)ioscórides;cl  fué 
el  primero  que  escribió  un  libro  acerca  de  los  ve- 
nenos y  sus  antídotos.  Después  trataron  de  la 
misma  materia  Plinio  en  Kuma  y  Aecio  y  Pablo 
de  Egina  en  el  Bajo  Imperio.  Los  árabes  escri- 
bieron sobre  los  venenos,  conociendo  ya  las 
obras  de  Aristóteles.  Teofrasto  y  Dioscórides. 
.Maimóiiides  era  el  primer  toxicólogo.  Rhaces, 
Mezoé,  Avonzoar,  Avcrrocsy  .\vicena  hablan  de 
los  venenos  y  sus  antídotos,  y  el  último  do  ellos 
avanzo  i<leas  que  han  tenido  eco  en  los  tiempos 
modernos.  En  los  países  occi>len  tales,  dominados 
por  los  cristianos,  como  no  se  cultivaban  las 
Ciencias  naturales,  eran  nulos  los  estudios  toxi- 
cológicos, 

Dcs<lc  el  siglo  XV  comienzan  en  Euro]>a  los 
estudios  sobre  los  venenos,  por  ser  ya  más  cono- 
cidos los  trabajos  de  los  antiguos  y  má^  cultiva- 
Toíio  XXi 
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das  las  Ciencias  físicas  y  ualuralea,  Pedro  Alba- 
no  rompe  la  marcha  y  trata  do  lúa  venonoa  de 
los  tres  reinos  y  sus  antldutos. 

Kn  el  siglo  XVI  apnrucen  Punzetti,  Arnaldo 
de  \  ilanuva,  .SuhIuh  do  Aiduini",  (ardan,  Uia 
viii  y  deh|iu>'S  Pareo,  Cesalpino,  .Mercurial,  Itao- 
cío,  Kodrigo  de  Foiisoca  y  utros  muchos.  Joró- 
iiiiiiu  Mercurial  es  el  gran  to.\irólogo  del  xiglo 
.\vi;  profesó  duetiiuas  de  (ialonu,  Plinio,  Dios- 
córides y  Avicena,  'lambién  tiataion  de  estas 
cuestiones  Kabriciu  du  Ililden,  Matthiuli,  Ma- 
chias y  Chioco.  Kn  Ose  siglo  su  advierto  en  loa 
autores  cierto  temur  al  tratar  de  lus  venenos,  y 
protestan  sus  buenas  ínteiK'íuneH. 

En  el  siglo  \\  i¡  son  más  numorOHOs  los  toxi- 
cólogos;  ya  so  recogen  los  casoa  clínicos,  se  ha- 
cen experimentos  en  los  animales  y  hasta  en  loa 
hombres  condenados  n  luuorto  como  criminales, 
á  <|UÍones  daban  bezoares  como  contiaveiienus. 
Algunos  autuies  tratan  de  ciertos  puntos  relati- 
vos a  la  fisioliigíade  la  intoxicación,  como  Keies, 
.Courten,  Wadel,  y  otros  do  todos  los  venenos 
ndnerales,  vegetales  y  animales. 

También  en  el  siglo  xviil  son  muchos  los  que 
hablan  do  los  venenos  desde  diversos  puntos  do 
vista.  Mead,  Siiidur  y  Xeiiman  aplican  á  los 
venenos  las  doctrinas  yatiomecánicas  y  ijuimiá- 
tricas.  (iastoldy  busca  si  hay  diferencia  entre 
los  venenos, y  creo  debo  existir  un  contraveneno 
liara  todos  ellos.  Nobel  se  dedica  al  diagnóstico, 
liaiguores  empieza  á  bosquejar  los  medios  de  in- 
vestigación del  veneno  en  el  cadáver,  (imolin  é 
Isenlbinin  tratan  do  las  substancias  venenosas 
que  pueden  ser  medicamentos  y  de  los  medica- 
mentos que  pueilcn  ser  venenos.  Ilorfmnnn  com- 
bate errores.  .Stenzel  da  el  primer  tratado  sobro 
Toxicología  patológica  médica.  Plenk  publica  su 
doctrina  sobre  los  venenos  y  antídotos. 

El  siglo  .\ix  sobrepuja  á  todos,  tanto  en  mul- 
titud de  obras  do  Toxicología  como  en  doctri- 
nas más  conformes  con  lo  que  dicen  la  obscrva- 
I  ción  y  la  experiencia.  Los  progresos  do  la  His- 
toria Natural,  do  la  Física  y  de  la  i^luíniica  en- 
riquecen y  perfeccionan  la  Toxicología;  cada  día 
so  va  organizando  ésta  como  una  veidadera cien- 
cia y  estudiando  su  desarrollo,  praiik  publica  su 
Maniuil  de  Toxicología;  Duval  da  á  luz  su  En- 
sayo de  Toxicología,  en  el  cual  proclama  al 
azúcar  como  contraveneno  de  las  substancias 
metálicas  y  minerales;  Faure  y  Pallas  clasifican 
los  venenos  do  un  modo  nuevo;  Orilla  da  la  pri- 
mera edición  de  su  Toiicflogía  general,  consi- 
derada en  sus  relaciones  con  la  Fisiología  pato- 
lógica y  la  Medicina  legal,  y  crea  la  experimen- 
tación en  los  perros  y  la  Química  toxicológica. 
Armando  de  Montgarny  la  trata  de  un  modo 
m.ás  general;  Ensebio  de  Valle  y  Lemaistro  tra- 
zan reglas  y  prácticas  para  descubrir  los  vene- 
nos. Anglada  publica  su  Toxieolugia,  verdadera- 
mente general.  Sería  prolijo  enumerar  todas  las 
publicaciones  contemporáneas  acerca  do  esta 
rama  de  la  Jledicina.  Desde  1843  se  enseña  en 
España  esa  asignatura,  unida  á  la  Medicina  le- 
gal, y  el  Dr.  Mata  fué  encargado  de  explicarla 
en  Madrid,  ha'-ta  que  azares  de  la  política  le 
llevaron  á  otros  puestos,  no  tan  altos  como  los 
merecía  aquel  eniinento  ¡irolcsor  español.  Entre 
los  extranjeros  merecen  mención  Dragendorf, 
Hoffmau,  Taylor,  Miihr,  Lacassagne,  etc. 

La  Toxicología,  tal  como  la  coni]>rondeel  doc- 
tor Mata,  abraza  la  intoxicición  y  las  substancias 
que  la  producen,  lo  general  y  lo  particular,  y  es 
una  verdadera  ciencia,  no  pura,  como  no  lo  es 
ninguna  de  las  ciencias  médiea.s,  pero  bastante 
especial  para  formar  un  cuerpo  de  doctrina  po- 
sitivo, natural,  con  su  objeto  deternnnado,  sus 
hechos  y  principios  propios,  sus  leyes,  su  siste- 
ma y  su  organización.  F^studiadala  intoxicación, 
fenómeno  común  á  todos  los  venenos  y  exclusivo 
de  los  mismos,  de.sde  un  punto  de  vista  general 
y  metódico,  se  facilita  el  estudio  década  veneno 
en  particular.  Este  carácter,  unido  á  los  demás, 
constituye  la  Toxicología  como  verdadera  cien- 
cia médica.  | 

No  hay  ningún  motivo  fundado  para  negar  á 
la  Toxicología  el  car.ictcr  de  una  ciencia  y  te- 
nerla por  una  creación  artificial  y  en  cierto  mo- 
do contraria  al  bien  de  la  .Medicina  legal  y  á  los 
intereses  do  la  justicia,  como  supone  Tardieu: 
no  es  motivo  abonado  )vara  ello  (dice  el  Dr.  Ma- 
ta) el  que,  ]icr  ocupar  un  gran  lugar  en  .Medici- 
na legal  las  cuestiones  sobre  la  muerte  ó  enfer- 
medades can.sadas  por  venenos,  algunos  hayan 
abusado  de  ello,  creyendo  que  toda  la  Medicina 
legal  es  Toxicología.  La  necesidad   del  estudio 
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niedicolegal  del  enveiienaniienlu  núes  un  moti- 
vo |iai  a  negar  la  exiülrncis  do  la  Tuxi.  i.lngía, 
como  no  lo  i»  la  nece-iiUd  «lid  enliidici  iiiidicu- 
legal  <lel   >  uia,  que- 

maduian,  ic.,  |iaia 

I  negar  la  I 

I       LaTo,\.  vi- 

gUOS  lelilí. I  ,.«0 

seria  reduciiiu  u  la  nuda.  i\u  puede  ser  enwñaii- 
za  do  la  &Iodícina  legal,  como  no  lo  son  las  dv- 
más  eicnciiin  a  que  apela  el  médico  forense  |>ara 
resolver  NiibcueHiíones. 

,       La  hisloiia  del  envi'i ....      ...     \    ;,,el 

as|ieclo  social  como  i  Is 

Toxicología  es  una   ci.         .    ^  ,tl, 

<|Uo  ha  nacido  do  los  liecliun  úc  ¡,  y 

<Iel  estudio  de  estos  hechos.  <.>iii'  i  i-n- 

cia  pura,  no  es  razón  para  m  ,  lo- 

pía;  tampoto  lo  ton  las  ileí:  ,is, 

y  nadie  lea  niega  por  eso  reuiia  la. 

Fuera  de  las  Matemáticas,  iiiiliu'  :  is¡ 

las  seis  que  como  tales  considera  A   ^,  mii- 

te,  nccesilan  do  otras  paia  ilustrar  su  piopiooL- 
jeto. 

La  Toxicología  tieno  su  objeto  determinado, 
sus  hechos  y  principios  propios,  su  método  y  sus 
piocerleres  especiales.  Kl  obelo  eajiecial  es  el 
estudio  do  la  iiiloxicaciun  y  las  substancias  quo 
la  proilucen.  El  método  es  el  ex|>eiimental,  fun- 
dado en  los  hechos  y  sus  relaciones.  Para  demos- 
trar i|ue  lieiie  piocedeics  especiales,  fasta  recor- 
dar los  métodos  de  Stass,  Orilla  y  Marhs;  los 
procedimientos  de  varios  autores  para  descubrir 
los  vcnciiofi  mineíales  y  vegetales  mezclados  con 
otras  substancias,  etc. 

La  Toxicología  no  trata  de  los  venenos  de  un 
modo  al  soluto,  sino  condicional;  como  cuerpos 
considerados  en  su  estado  natural  ó  artificial  y 
en  sus  condiciones  de  cuerpos  dañinos.  No  sólo 
desde  este  punto  do  vista  es  positiva  una  clase 
de  cuerpos  veiienosus naturales,  sinoque,  ]>orlas 
diferencias  de  su  modo  de  obrar  químico  y  las 
de  los  fenómenos  fisiológicos  que  producen  en  el 
hombre  y  en  los  animales,  esa  clase  es  suscepti- 
ble de  una  clasificación. 

A  la  Toxicología  |icrtencce  tratar  de  todus  los 
puntos  relativos  á  \fí  fisiología  de  la  intoxicación', 
estudiar  la  acción  de  los  venenos  y  todo  cuanto 
.se  refiere  á  ella;  la  patología,  ó  sea  la  eliología, 
diagnóstico,  ¡ironóstico  y  anatomía  patológica 
del  envenenamiento;  la  tcra¡>{iiticiiñe\  mismo,  ó 
sea  piolilaxis,  contravenenos,  antídotos  y  planes 
curativos,  indicaciones  generales  y  circunstan- 
cias que  las  modifican;  la  necroscopia,  ó  |>articii- 
l.iridades  de  las  inhumaciones,  exhumaciones  y 
autopsias  de  los  intoxicados;  la  química,  ó  estu- 
dio de  las  substancias  que  hay  r|ue  analizar,  ins- 
trumentos y  ulensilios  necesarios,  etc.;  por  últi- 
mo, algo  de  filosofía,  ¡lara  apreciar  el  valor  ló- 
gico de  los  síntomas  y  los  resultidos  de  la  au- 
to]>sia  y  análisis.  Además,  le  pertenece  el  estudio 
particular  de  cada  veneno.  A  la  Medicina  legal 
no  le  corresponde  más  que  a|ilicar  lo  que  en.seña 
la  Toxicología  general  y  particular  a  los  casos 
pr.icticos  de  envciienaniiento. 

«El  médico  forense,  dice  el  doctor  Mata  en  su 
Tratado  de  Medicina  y  Cirugía  legal,  ciebe  co- 
nocer la  Toxicologío  general  y  particular,  y  no 
superficial:  estosería  |ieor  que  la  ignorancia  coni- 
[ileta.  Debo  conocer  la  fisiología  de  la  intoxita- 
ciún  ]iara  resolver  toda  cuestión  que  se  refiera  á 
un  veneno;  para  saber  si  lo  es,  á  qué  cantidad, 
las  infiuencias  del  estado,  las  vías  de  introduc- 
ción, su  absorción  y  todo  lo  relativo  á  ésta,  asi 
como  la  acción,  sus  condiciones,  sus  diferencias, 
las  clases  do  venenos  y  medios  do  estudiarlos. 
Debe  conocer  la  ¡lalotogía  de  la  iyitoxicacititi  para 
.saber  los  venenos  que  |irovocan  la  de  cada  clase, 
formar  el  diagnóstico  absoluto,  clásico  ó  genéri- 
co y  particular,  el  pronóstico  y  las  al  tci  aciones 
anatómicas  que  los  venenos  producen.  Debe  co- 
nocer la  lerap'iilica  de  la  intoxicación,  para  sal  er 
la  profilaxis,  que  evita  las  intoxicaciones  invo- 
luntarias y  voliintaria.s,  los  contravenenos,  las 
cantidades,  los  planes  curativos,  las  indicaciones 
generales  y  circunstancias   que  las  modifican. 

De lie  conocer  lo  neaoscoiiia  de  I"  ■    '    ■  »i, 

para  saber  qué  es  lo  que  se  hace,  is 

reglas  generales,  en  las  inhuniací  na- 

ciones y  autopsias  de  los  intoxicados.  I>cbc  co- 
nocer la  7»  ii/nVíi  rfe  1(1  intorica.-ii„i,  |i«r«  n.-il^ir 
qué  substancias  hay  que  ai  :  ii- 

montos  y  utensilios  necesita  1 

tos,  manejar  los  reactivos,  a.sij....,.,  i  .  .  ,.i- 
reza,  practicar  laso|>eracionesanalítico<|uiiiii<  as 
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ya  para  sepaiar  los  venenos  de  las  sulistaneias 
con  que  están  mezclados,  ya  para caiacterizai los 
luego,  por  medio  do  sus  reactivos  propios  y  dil'e- 
reneiales.  Dobc  conocer  la, /í/oío/ía  rfe  In  intcvi- 
ctieiún,  para  ai>rociar  debidamente  el  valor  lógico 
do  los  síntomas,  do  los  resultados  de  la  autopsia 
y  de  los  aniilisis  químicos  de  las  materias  enve- 
nenadas. Debe  conocer,  por  úUiíno,  ]a  /lisluiia 
pariicu!nr  ríe  cada  rcncno,  ]iara  saber  lo  que  es 
peculiar  á  cada  uno,  y  determinar  en  un  caso 
práctico  á  cuál  de  ellos  se  debo  la  muerte  ú  en- 
fermedad causada  pnr  una  substancia  toxica.» 

La  Toxicología  se  divide  en  fi^ueraly  parficu- 
lar:  la  primera  trata  de  la  intoxicación  de  un 
modo  aplicable  á  la  generalidad  de  los  venenos; 
la  segunda  trata  particidarmentedetodosy cada 
uno  de  los  venenos  conocidos. 

Así  como  la  Toxicología  general  5Ó\o  so  fija  en 
todo  aquello  que  los  venenos  olrecen  de  común, 
en  todo  lo  que  á  todos  pertenece  en  m.ns  ó  menos 
escala,  la  Toxicología  ;i«rt¡c»/o)-  se  reduce  á  lo 
que  cada  substancia  venenosa  ofrece  como  espe- 
cial, como  suyo  únicamente;  los  atriliutos  es¡ie- 
ciales  ó  particulares,  por  los  cuales  se  di>lingue 
un  veneno  de  otro  individualmente,  constituyen 
la  verdadera  materia  do  esta  parte  de  la  ciencia. 
\.  EnVENENAMIENIO,  luTOXIfACIÓN  y  Ve- 
KENO. 

TOXICOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ore- 
lativo,  A  la  Toxicología. 

TOXOCARPO  (del  gr.  TiSfov,  arco,  y  KapTÓs, 
fruto'i:  m.  Bol.  Genero  de  yAantas  ( Toxocarpvx) 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Asclejiiádeas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  ludia,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  opuestas  y 
las  (lores  dispuestas  en  corinibos  inter]icciolares, 
dicútomos,  ]>atcntes  ó  muUitloros,  generalmente 
opuestos  entre  sí;  cáliz  qninquéfido;  corola  en- 
rodada, quinquélida,  con  el  ginostemo  saliente; 
corona  estaminal  formada  por  cinco  hojuelas 
planas  por  el  dorso  y  jirovislas  en  su  parle  in- 
terior de  una  lacinia; '-iO  polinias  lisas  y  ergui- 
das, con  los  ápices  |)rovistos  de  cuatro  surcos 
glandulosos;  estigma  picudo,  rara  vez  aguzado, 
entero;  folículos  lisos,  divergentes,  con  semillas 
numerosas,  apenachadas  en  el  ombligo. 

TOXOCERA  (del  gr.  TÓfoc,  arco,  y  Képa!,  cuer- 
no): f.  I'dlconl.  Género  de  la  subfamilia  evolú- 
tidos,  familia  de  los  eslcfanocerátidos,  suborden 
de  los  prosifonados,  orden  de  los  ammonites, 
clase  de  los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos. 
Los  caractei'es  más  importantes  de  este  ammo- 
nites es  el  presentarse  comiiletamenle  desarro- 
llado y  lineal,  por  lo  cual  está  incluido  en  el 
grupo  genérico  de  los  hamites,  según  la  opinión 
de  Fischer,  considerándose  tan  sólo  las  formas 
que  se  enoientran  en  los  terrenos  cretáceos.  La 
concha  presenta  una  su[terficie  diversamente 
adornada,  teniendo  una  línea  sutural  variable  y 
bastante  reducida  y  un  lóbulo  sifonal  rodeado 
por  dos  lóluilos  laterales  que  se  dividen  en  un 
número  variable  de  ])artes  pares  que  son  por  lo 
general  simétricas,  pero  que  pueden  .ser  asimé- 
tricas en  el  segundo  lóbulo;  rara  vez  suelen  exis- 
tir otros  dos  lóbulos  auxiliares;  el  carácter  ver- 
daderamente distintivo  de  las  especies  del  im- 
portante género  To.roccrns  es  el  jiresentar  su 
concha  un  tanto  arqueada,  diferenciándose  por 
esto  de  todas  las  restantes  formas  del  grupo  en 
que  está  incluido.  Fué  creado  este  género  ¡lor  el 
célebre  paleontólogo  francés  D'Crbigny  en  el  año 
de  1840,  y  pueden  servir  como  ejemplos  típicos 
las  especies  7'.  annulare  y  7'.  Honucratianvm, 
descritas  las  dos  por  el  mismo  autor  del  genere. 

TOXODO  (del  gr.  TÓ?ov,  arco,  y  ¿Soiis,  diente): 
m.  T'aleunt.  Género  de  la  familia  de  los  tilodón- 
tidos,  orden  de  los  clesdentados,  subclase  de  los 
placentarios,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de 
los  vertebrados,  liste  enorme  desdentado  fósil 
permanece  hasta  hoy  relativamente  poco  cono- 
cido, siendo  hasta  hoy  bastante  dudosa  la  co- 
locación por  la  serie  de  caracteres  tan  diferen- 
tes y  contradictorios  que  presenta;  así,  exterior- 
mente  por  el  tamaño  y  las  formas  pesadas  y 
macizas  de  su  cuerjio  se  parece  bastante  á  los 
actuales  hipopótamos  y  rinocerontes,  pero  al 
incluirse  en  el  grupo  en  que  lo  hacemos,  que  es 
completamente  fósil,  ya  indica  que  tiene  una  su- 
ma de  caracteres  que  le  seiiaran  de  dichos  ani- 
males, entre  los  cuales  debe  figurar  en  primer 
término  el  que  su  esqueleto  se  aproxima  bas- 
tante al  de  los  carniceros,  de  los  cuales  se  se- 
para sin  embargo  por  la  dentición,  que  más  bien 
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es  análoga  á  la  de  los  roedores  y  unguladcs, 
mientras  que  por  la  estructura  de  s\is  extremi- 
dades tiene  grandes  analogías  con  los  desden- 
tados, do  los  cuales  |iarece  indudablemente  for- 
mar el  tronco  ó  ranuis  primitivas.  Kn  la  estruc- 
tura del  cráneo  es  do  notar  el  hueso  occiiátal, 
muy  análogo  al  do  los  siienios,  y  la  situación  de 
las  narices,  que  hace  recordar  al  grupo  do  los 
delfínidos.  En  el  estudio  de  la  dentadura  del 
género  Tcxodon  preséntanse  todas  las  dificulta- 
des que  la  multiplicidad  de  sus  analogías  ha 
creado  en  todos  sus  caracteres;  así  vemos  que 
los  incisivos,  que  son  dos  en  la  mandíbula  supe- 
rior y  tres  en  la  inferior,  son  bastante  análogos  á 
los  de  los  roedores,  en  tanto  (¡ue  los  molares, 
que  son  siete  en  la  ni.indíliula  superior  y  seis 
en  lainfeiior,  presentan  pliegues  de  esmalte  y 
crecimiento  persistente,  como  ocurre  en  los  des- 
dentados. 

El  género  J'oxndojí  l'ué  creado  y  descrito  por 
el  anatómico  inglés  Owen.y  se  j^resenta  al  esta- 
do lósil  y  subfósil  en  los  depósitos  de  formación, 
reciente  de  la  América  meridional ,  merecien- 
do citaise  la  especie  plafmsis^  recogida  en  Bue- 
nos Aires  por  el  naturalista  Villardebo. 

TOXOFENIX  (del  gr.  TÓ^Of,  arco,  y  ^oínj,  da- 
tilera): m.  Bot.  Género  de  ¡llantas  ( To.i'opha;- 
ni.vj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Palmáceas, 
cuyas  especies  iiabitan  en  las  regiones  trojiica- 
les  americanas,  y  son  palmeras  de  tamaño  me- 
diano, con  el  tallo  recubierto  de  espinas;  las  ho- 
jas i'innadas,  con  pecíolo  esjiiuoso,  y  pinnas  li- 
neales aproximadas,  con  pe>tariitas  espinescen- 
tes,  generalmente  blancoplateadas  ]ior  el  envés; 
espádices  ramificados  una  sola  vez,  con  espinas 
y  esjiatas  leñosas,  con  las  flores  masculinas 
amarillentas  y  las  femeninas  verdosas  ú  ocrá- 
ceas y  las  drupas  amarillas  ó  anaranjadas;  flores 
monoicas  reunidas  en  el  mismo  espádice,  las 
masculinas  en  la  parte  superior  de  las  ramas  y 
las  femeninas  en  la  inlerior  ó  en  espiguillas 
solitarias  mezcladas;  las  flores  masculinas  tie- 
uen  el  cáliz  de  tres  sépalos  triangulares  agudos; 
corola  gamopétala  con  tres  lacinias  oblongas, 
erguidas  y  membranosas;  seis  estambres  con  los 
filamentos  filiformes  erguidos;  las  anteras  li- 
neales, casi  aflechadas  é  incumbcntes  y  un  ova- 
rio rudimentario;  las  flores  femeninas  tienen  el 
cáliz  urcrolar,  triilcntado;  la  corola  gamopétala, 
carnosa,  tridentada  ó  jartida  en  tres  lacinias, 
con  anillo  interior  prominente  y  ovario  aovado 
uuilocular,  con  otras  dos  celditas  rudimentarias 
y  estilo  cónico  con  tres  estigmas  confluentes; 
el  fruto  es  una  drupa  aovada  ó  casi  globosa, 
monosperma,  con  el  sarcocarpio  muy  fibroso  y 
el  endocarpio  leñoso,  con  tres  poros  en  el  vér- 
tice; albumen  córneo,  excavado  en  el  centro,  y 
embrión  situado  entre  los  poros  apicales. 

TOXOGLOSOS  (delgr.  rófoi',  arco,  y  yXóiriTa, 
lengua):  m.  pl.  Zool.  Grupo  do  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  do  los  prosobranquios,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  rádula  con  dos  filas 
de  ganchos  huecos,  que  se  pueden  hacer  salir 
como  flechas  fuera  de  la  boca.  Todos  tienen  un 
sifón,  y  la  mayoría  hacen  su  ¡¡resa  en  animales 
marines. 

Se  divide  estegru¡ioen  las  siguientes  familias: 
Cónidos,  Terébridos  y  Pleurotóniidos. 

TOXONEVRA  (del  gr.  tó^ov,  arco,  y  yeupov, 
nervio):  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  familia  do  los  múscidos,  tribu  de 
los  eseatomicinos.  Este  género  está  caracteri- 
zado por  presentar  la  cabeza  casi  esférica;  ejiis- 
toma  un  poco  saliente;  un  labio  superior  distin- 
to y  redondeado;  el  teiccr  artejo  de  las  antenas 
es  ovalado;  el  estilo  alargado  y  brevemente  ve- 
lloso; los  ojos  redondeados;  el  tórax  nuiy  largo; 
alas  largas;  la  nerviación  media  y  transversal 
arqueadas. 

Esto  género  no  contiene  más  que  una  especie: 
la  Toxonevra  fasciala  Macq.,  de  color  gris  ama- 
rillento pálido;  el  labio  su|ierior  pardonegruzco 
luciente;  antenas  lconadas;el  lói'ax  con  desban- 
das longitudinales  ]iardas;  los  dos  primeros  ar- 
tejos del  alidomen  blaii(]uecinos;el  último,  mem- 
branoso, recubre  la  base  del  oviducto,  que  se 
prolonga  en  punta;  ¡latas  de  color  amarillo  páli- 
do; alas  muy  estrechas;  el  bonic  exterior  muy 
obscuro  hasta  la  nerviación  marginal  ;una  banda 
longituilinal  leonada  reeni|ilaza  el  .área  submar- 
ginal;  otra  banda  leonada  longitudinal  que  sale 
de  la  base  del  ala  y  cubre  las  nerviaciones  inter- 
nomedias,  la  gran  transversa  y  la  parte  posterior 
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de  la  externa  media  (esta  banda  está  ¡larcial- 
mcnle  bordeada  de  una  línea  obscura  y  presen- 
ta algunas  ¡lequeñas  manchas  del  mismo  color 
en  el  macho). 

Estos  insectos  viven  casi  siempre  ocultos,  y 
rara  vez  se  les  encuentra  entre  las  flores,  sin 
duda  por  el  mismo  instinto,  que  les  hace  evitar 
la  acción  de  los  rayos  del  sol. 

TOXONOTO  (del  gr.  rb^ov.  arco,  y  víitoí,  dor- 
so): ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  délos 
coleópteros,  familia  de  los  antríbidos,  tribu  de 
los  basitrfq'inos.  Los  caracteres  (jue  distinguen 
este  género  son:  cabeza  nuis  larga  que  ancha; 
rostro  tan  largo  como  la  cabeza,  cóncavo  por 
delante,  ligeramente  ensanchado,  con  su  borde 
anterior  triangularnicnte  escotado;  sus  escrobas 
distantes  de  los  ojos,  muy  profundas  y  algo  re- 
dondeadas; las  antenas  mucho  más  largas  (jnc  el 
cuerpo,  con  el  segundo  artejo  más  largo  que  el 
primero  y  próximamente  la  mitad  más  corto 
que  los  siguientes,  nudoso  como  ellos,  los  tres 
últimos  son  cortos,  gruesos  y  forman  apenas  una 
maza;  los  ojos  medianamente  grandes,  renifor- 
mes y  fuertemente  granuIados;el  protórax  trans- 
versal, convexo,  lueitemenfe  estrechado  en  su 
mitad  anterior  y  con  dos  senos  ligeramente  mar- 
cados en  su  base;  el  escudo  con  los  ángulos  re- 
dondeados; los  élitros  largos,  paralelos,  regular- 
mente convevos  y  tan  anchos  como  el  protórax 
en  su  base;  ]iatas  lai-gas,  las  anteriores  más 
largas  que  las  otras;  coxas  anteriores  uniy  se- 
paradas; léniuies  en  maza  y  los  posteriores  no- 
tablemente más  cortos  que  el  abdomen ;  el  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  tei  minado  por  encima 
por  una  esiiina  larga  y  aguda;  el  pigidio  en 
forma  de  un  triángulo  curvilíneo  transversal; 
el  nietasternón  corto;  sus  episternones  anchos  y 
casi  ¡laralelos  ;  el  apéndice  mesosternal  muy  es- 
trecho: el  cueiqío  largo  y  aiíjueado  jior  encima. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  un  ¡lOco  más 
largas  que  el  i>rotórax,  las  patas  más  cortas,  y 
el  )irimer  artejo  de  los  tarsos  sin  espina. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Toxonotns  fascicularis,  originario  de  Cuba. 

TOXOPNEUSTO  (del  gr.  tIi^ov,  arco,  y  Tn-tiV- 
T7;s,  que  respira):  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos de  la  clase  de  los  equinoideos,  orden  de  los 
equinos,  familia  de  los  equínidos,  cuyos  princi- 
]iales  caracteres  son  los  signieutes:  caparazón 
circular  subpentagonal,  deprimido,  llevando  tu- 
bérculos lisos  imperforados  de  tamaño  desigual, 
formando  filas  de  distinta  entidad,  primarias  y 
secundarias;  poros  ambiilacralcs  dispuestos  en 
áreas  de  uno  á  seis  pares,  que  bordean  los  tubér- 
culos ambulacrales;  peristoma  ancho,  provisto 
de  una  membrana  bucal  desnuda,  y  con  10  es- 
cudos, á  través  de  los  cuales  pasan  los  tubos  bu- 
cales; rádulos  delgados,  finamente  estriados  y 
más  las  largos  que  en  los  demás  géneros  de  esta 
familia. 

El  género  Tv.ropucvatcs  Agass.  fué  separado 
por  Agassiz  de  los  verdaderos  Echimis  L.,  y  de 
los  Stro7)gyl(icentrohis,  con  los  cuales  les  con- 
funden muchos  autores,  de  tal  modo  que  una 
misma  especie,  el  Slrongijloecnlrotus  lividus  L., 
se  encuentra  designada  en  diversas  obras  como 
jiertenecieiite  al  género  Echijnis  ó  á  los  Toxop- 
neusíe.^s,  ó  á  los  Strongylocentroliis. 

Casi  todas  las  especies  de  este  género  son  de 
mediano  tamaño,  y  viven  á  poca  profundidad 
en  los  mares  templados,  generalmente  en  los 
fondos  calizos  ó  en  los  de  algas  ricas  en  esta 
substancia. 

Como  tipo  de  este  género  puede  citarse  el  7'o- 
xopncustcs  xarieyaius  Lam.,  que  vive  en  los  cos- 
tas del  Brasil. 

TOXORINO  (del  gr.  TÓ^oi',  arco,  y  piv,  piKÓt, 
nariz):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
loscoleó[tteros,  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  calandrinos.  Este  género  se  distingue 
jpor  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  rostro  ver- 
tical, casi  de  la  longitud  del  cuerpo,  parabólica- 
mente arqueado,  un  poco  grueso  en  su  cuarto 
basilar  y  con  un  ligero  abultamiento  al  nivel  de 
las  antenas;  sus  escrobas  están  situadas  debajo 
de  este  abultamiento,  muy  cortas;  las  antenas 
están  insertas  debajo  del  vértice  del  abulta- 
miento del  rostro,  niuy  largas  y  muy  robusta-s; 
el  cscaj^o  terminado  en  maza  y  llega  hasta  la 
base  del  rostro;  el  funículo  con  los  artejos  cóni- 
cos y  débilmente  unidos;  el  .segundo  más  grande 
<|ue  los  otros,  que  son  casi  iguales;  la  maza  poco 
robusta;  su  primer  artejo  en  forma  de  un  cono 
alargado  y  estrechado  en  su  base ;  su  parte  es- 
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|ioiijosa  en  loiio  obliiao  y  muy  «»lieiile;  el  pro- 
tórax  Ires  vecvs  v  iiixtlio  iiiiui  lar)(u  que  auclio, 
ciliiiliico,  al^uratievIíailuliuciamlrUiile.cou  u» 
«irco  circular  Jelnule  üo  «u  burile  «uleriur  y  re- 
(lonJeaHo  en  íU  huse;  el  cacmlo  muy  |>ei|ueAu  y 
roml'oiiliil:  loa  clitrus  R|ruiia  m;i»  li>i{¡ü!i  i|ue  rl 
protúrax,  plauoa,  |Miialelu.s,  tiuinadus  puttlcrior- 
mente,  un  |k>co  uiiiu  anelio»  i|iie  el  pKilirax  y 
cacutailiiü  en  arco  en  su  liase:  las  |>atas  ilolgiulas, 
l.iifíus,  las  anteriores  más  i|ue  las  otras  y  al};o 
separailaa  en  su  base;  loa  IVmures  (¡radunlmcnte 
en  ma/a.  y  los  posteriores  lle^-iui  basta  laextte- 
nii'lail  del  abdomen;  tibias  comprimiilas  y  lucr- 
teniente  unj;iiicnladas  cu  su  extiemo;  tarsos  lai- 

f¡os  V  estrocliüs,  con  el  piimei  artejo  mmlin  ni^is 
ar^ó  que  el  segundo,  el  tenero  ensancbado,  el 
cuarto  grande,  asi  como  sus  ufias;  el  pigidio  obli- 
cuo, en  triiingulo  alaigado,  sinuado  sobre  los 
lados  y  redondeado  en  su  extremidad;  el  api'n- 
dice  iuturcüxal  ancho,  truncado  y  anguloso  en 
•u  mitad  i>or  delante;  el  metasterni'n  muy  au- 
cbo  entre  las  coxas  intermedias  y  truncado  por 
delante;  el  ap  ndice  mosoatornal  muy  ancho;  ol 
cuerpo  bir^o  y  lineal. 

El  tipo  de  esto  género  es  ol  7'worA íii ns  cullri- 
rros/rij  Oej.,  insecto  de  Cayena,  de  color  negro, 
cou  algunas  rayas  estrechas  de  color  blanco,  en- 
tre las  cuales  dos  lorman  sobre  el  nrotórax  un 
caballón  dirigido  hacia  atrás  y  otros  dos  sobre  los 
élitros  dirigidos  hacia  adelante;  sus  larvas  cons- 
truyen, con  fibrillas  vegetales,  un  capullo  grose- 
ro, en  el  cual  se  disponen  á  sufrir  la  uietamor- 
fosis. 

TOXOSTERNA;  f.  Zonl.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  do  los  láminos.  ICste  genero  e^ta 
caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  muy  cúnca\  a 
entre  sus  tubérculos  anteniferos;  éstos  salientes 
y  contiguos  en  su  base;  la  frente  muy  estrechay 
mucho  más  alta  que  ancha;  antenas  robustas, 
finamente  )>ubcscento-!,  un  )ioco  más  largas  que 
el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  igual  al  tcrciro, 
los  siguientes  más  cortos  que  éste  y  decreciendo 
poco  á  |X)co;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  gran- 
des, un  poco  más  altos  que  anchos;  el  protóiax 
transversal,  cilindrico,  muy  desigual  por  enci- 
ma, atravesado  por  delante  por  un  surco  llexuo- 
so,  y  |>or  dos  rectilíneos  y  contiguos  cerca  de 
8U  base;  sus  tubérculos  laterales  medianos  y  es- 
piniformes;  el  escullo  en  tiián^ulo  curvilíneo; 
élitros  largos,  paralelos,  casi  cilindricos  y  estre- 
chamente truncados  por  detrás;  las  patas  media- 
nas y  delgadas;  los  fémures  lineales;  tarsos  igua- 
les, cou  el  artejo  cuarto  casi  igual  al  primero  y 
tercero  reunidos;  el  i|uinto  segmento  del  abdo- 
men tvansveisal,  estrechado  y  siuuadocn  su  ex- 
tremo; el  mesosternón  vertical  y  obtusamente 
tuberculadii  por  delante  y  horizontal  por  detrás; 
el  apéndice  prosternal  arqueado  posteriormente; 
el  cuerpo  muy  alargado  y  pubescente. 

Este  género  contiene  pocas  cs|>ecics,  que  son 
originarias  de  las  Indias  orientales  ó  de  la  Chi- 
na. í>on  de  mediano  tamaño,  y  la  más  conocida, 
la  ToxoMcnia  gladiator,  es  un  insecto  gris  con  el 
protirax  y  loi  élitros  ili  nsamentc  manchados  de 
color  leonado;  estos  últimos  están  acribillados 
de  |iequeños  puntos  dispuestos  en  líneas. 

TOXOTO  idel  gr.  to^óttií,  arquero;:  m.  Zuo¡. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  ceraudiícidos,  tribu  de  los  cspon- 
dilinos.  Este  género  cst;i  caractei'izado  por  ofre- 
cer el  último  artejo  de  los  ¡lalpos  en  l'orma  do 
un  triángulo  alargado;  las  mandíbulas  media- 
nas y  ar<(Ueadas  cerca  do  su  base:  la  cabeza  gra- 
dnalnieutc  estrechada  por  detrás  de  los  ojos, 
surcada  |ior  encima,  y  sus  tubérculos  antcnílcros 
aproximados;  frente  vertical  y  corta;  antenas 
insertas  corea  del  bordo  anterior  de  los  ojos, 
un  poco  delante,  filiformes,  un  poco  más  cortas 
que  el  cuer¡io,  con  el  primer  artejo  de  forma 
cóni<a  aripieada,  el  ruarlo  nuis  corto  que  el  ter- 
cero y  quinto,  éste  y  los  siguientes  son  iguales; 
los  ojos  medianos,  muy  salientes,  tiiangularesy 
casi  enteros;  el  protórax  de  longitud  variable, 
casi  cilindrico,  nniy  apretado  ]ior  delante  y  en 
su  base,  provisto  de  un  surco  longitudinal  y  dod 
|>cqueñosabultamientns  por  encima,  obtusamen- 
te tnbcrculailo  sobie  los  lados  y  con  dos  senos 
en  su  base;  el  escudo  de  forma  triangular;  élitros 
poco  convexos,  alargados,  gradualmente  estre- 
chados y  más  ó  menos  truncados,  algunas  veces 
biespinosos  |ior  detrás;  las  )>atas  muy  largas; 
fémures  poco  á  poco  en  maza,  los  posteriores  nn 
poco  más  cortos  que  el  abdomen ;  las  tibios  del 
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mismo  iwr  escotadas  en  su  vértice  interno  y  sua 
eüpiuas  nu  terndnales;  tarsos  largos,  con  el  ]>ri- 
nier  ai  tejo  |>or  lo  menos  tan  grande  como  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  el  abdomen  oillndrico 
y  muy  delgado;  >u  quinto  segmento  transversal 
y  reib>iiileadii  posleiioi mente;  los  cpisternones 
metatoracicos  anchos;  t-l  apéndice  mesosternal 
muy  )  equeño;  el  cuerpo  aluigado,  atenuado  Jior 
doliiis  y  más  ó  menos  pubesceule. 

I.as  hembras  tienen  las  antenas  un  |ioco  más 
largas  que  la  mitad  de  los  élitros;  ol  abdomen 
oblongu-ovalado;  su  quinto  segmento  nuis  largo 
y  muy  redondeado  por  detrás. 

Kn  el  estado  do  larvas  su  cuor|K>  ea  atenuado 
ile  delante  á  atrás  y  la  cabe/a  nnts  o  menos  inva- 
ginada  en  el  prolóiax,  liori/onlal  y  córnea, 
mientras  i|uo  los  segmentos  del  cuerpo  son  blan- 
dos y  de  color  blanco-amarillento;  la  boca  se 
compone  de  un  labio  ciliado  por  dolante;  de 
mamiibulas  cortas,  robustas  y  gciieíalmento 
iueimcs  en  su  borde  interno;  de  maxilaa  con  un 
solo  lóbulo  que  lleva  palpos  cilindricos  y  de 
cuatro  artejos;  en  fin,  de  un  labio  inlerior,  en 
donde  so  distinguen  un  mentón  carnoso,  piezas 
palpígeras  juntamente  soldadas,  una  lengllcta 
eirrada  por  delante  y  pequeños  palpos  de  dos 
artejos;las  antenas,  muy  cortas  y  casi  siempre 
insertas  debajo  do  un  apéndice  del  bordo  an- 
terior y  lateral  de  la  calcza,  son  retráctiles  y 
compuestas  de  cuatro  artejos  ;  los  ostemnias, 
muy  iiequcños  y  en  apariencia  incompletamente 
organizados,  varían  do  uno  ú  tres  en  cada  lado, 
pero  generalmente  suolcn  faltar.  De  los  tres 
segmentos  torácicos  el  protúrax  es  de  la  misma 
magnitud  do  los  dos  siguientes;  las  patas  están 
muy  reducidas,  impropias  para  la  locomoción 
é  insertas  cerca  de  los  bordes  laterales  do  los 
segmentos  torácicos;  los  nueve  segmentos  ab- 
dominales están  claramente  se|>arados  y  genc- 
rolmente  protegidos  ,  tanto  por  encima  como 
por  debajo,  por  )>lacas  córneas  que  llevan  ma- 
melones truncados:  los  estigmas  en  número  de 
nueve  pares:  el  primer  par  está  situado  sobre 
el  niesotóiax,  los  demás  sobro  los  ocho  prime- 
ros segmentos  del  abdomen  y  más  cerca  do  la 
región  doisal  que  de  la  ventral.  Estas  larvas 
viven  cu  los  troncos  y  ramas  de  los  vegetales 
leñosos,  y  cuando  llega  la  época  de  la  meta- 
morfosis se  construyen  un  capullo  con  los  de- 
tritus de  las  galerías  que  forman.  Las  ninfas 
llevan  muchas  espínulas  en  algunos  segmentos 
de  su  cuerpo. 

Esto  género  contiene  muchas  especies  propias 
de  la  América  del  Norte,  á  excepción  del  Toro- 
tus  tomentosas,  que  es  europeo. 

toxpalAn:  Gcoíj.  V.   S.\N  Mautín  ToXI'A- 

TOXTEPEC:  Geog.  V.  cab.  de  la  municip.  del 
dist.  de  Tccanmchalco,  est.  de  Puebla,  Méjico, 
sit.  á  12  kms.  al  O.S.O.  de  la  cal),  del  dist.  La 
municip.  tiene  6  500  habits.,  distribuidos  en  la 
V.  de  Toxtepec,  pueblos  de  Caltenco,  0:iiele|>ec 
y  Tlacaltenco,  haciendas  de  Santa  Rosa,  Ko|ia- 
lera.  Salvatierra,  Altauíira,  Mazomcra  y  Arias, 
y  20  ranchos. 

TOXTETH  PARK  :  Geog.  C.  del  condado  de 
Láncaster,  Inglaterra,  sit.  alS.  de  Líverjiool,  de 
la  cual  es  nn  arrabal;  11  000  habits. 

TOYA:  Geog.  .Mdea  del  ayunt.  de  Peal  do 
Hccpiro,  p.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén;  163 
habits. 

TOYAHUA:  Geog.  Municip,  del  part.  de  No- 
cliixtlán,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  1  900  habi- 
tantes. (,'oniprende  el  pucíilo  de  Zovohua,  ha- 
cienda de  Tlachichila  y  varios  ranchos, 

TOYAHUALCO:  Geog.  Pueblo  de  la  municifia- 
lidad  de  Tultepec,  Santa  María,  dist.  do  Cuau- 
titlán,  est.  do  Méjico;  600  habits. 

TOYAMA:  Geog.  C.  cap.  de  ken,  prov.  «lo  Et- 
sin,  isla  do  Hondo,  Ja|>('iii.  Sit.  al  E.X.  E.  de 
Kanazava,  en  la  orilla  ilia.  del  Dzindzu-Gava  y 
cerca  de  su  desembocadura  en  la  bahía  deToya- 
ma.  Mar  del  Japón;  CO  000  habits.  Importante 
comercio. 

TOYEHASI  ó  TOYOHASt:  Geog.  C.  del  ketf  de 
Aitsi,  prov.  de  Mikava,  isla  de  Hondo,  JaiKJn, 
sit.  al  SE.  de  Magoya,  á  orillas  delToyo-Kava, 
riibutario  de  la  bahía  de  I.-o  ó  Mia-L'ía;  12000 
habits. 

TOYiE:  Geog.  Río  de  la  colonia  alemana  del 
Togn,  Guiuca.  Nace  eu   las  alturas   del  país  de 
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Agome,  corre  después  d«  N.  á  S.  |ior  los  dintri- 
tos  do  Tove  y  Agotime,  recibiendo  u  denibu  ó 
izq.  numerosos Aiinyoh;  pasa  |>ür  Taya  y  I  le,  y 
á  los  lUu  kins.  de  curso  vierte  en  la  laguna  du 
Avon, 

TOYO:  Gc'ig.  C.  y  puerto  de  la  división  de 
Goroiitalo,  isla  ilo  (.',  lebi-n,  Indina  holanileaoa, 
Alchip.  Asiiilico,   sil.  ■  ,    .S.O.  del  Gol- 

fo de  Tomini,  eu  la  h  la   del  rio  de 

Toyo.  E»  puerto  fiec. . ,  ,  .,  |  „i  las  embarca- 
ciones indígenos,  que  lui<  en  activo  ciimeieio  con 
las  islas 'I  oghean.  Cinco  km^  al  S.O.  se  halla 
ol  Kampoiig  Koinpeli.  residencia  del  piínei|i«. 
Kl  prini'ipado  de  Toyo  dnpende  noininalmente 
do  la  división  de  (iciontalo  y  se  extiendo  ú  lo 
laigo  lie  la  costa  deslio  el  Cabo  Api  ó  Tayong 
hasta  la  bahía  de  Posto. 

TOYOOKA:  Geog.  C.  del  ktn  de  Hiogo,  pro- 
vincia de  Tazima,  región  S.O.  do  Iloiidn,  Jajióii, 
sit.  á  orillas  del  Asago  Gava;  O  üOO  habils. 

TOYORA  ó  TOYURA:  (;<•(;;/.  C.  y  pucí  lo  del 
ken  de  Vnmugutsi,  (nov.  du  .Magnlo,  isla  de 
Hondo,  Japón,  sit.  en  la  costa  occidental  de  la 
bahía  del  misino  nombre,  eu  la  parle  O.  del 
Selo-Utsi  ó  .Mar  Inlerior. 

TOYOS:  Geoij.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Maiía  Magdalena  de  l.ibardón,  ayuntaniieiilodo 
Coliinga,  ji.  j.  de  Villaviciosa,  ¡irov.  de  Oviedo; 
90  habiU. 

TOZA:  f.  En  algunas  parles,  pedazo  de  corte- 
za del  pino  y  otros  árboles. 

-Toza:  prov.  .-ir.  ToniX;  parto  que  queda  á 
la  raíz  del  tronco  de  un  árbol,  cuando  lo  corlan 
por  el  pie. 

-Toza:  Geog.  V.  Tosa. 

TOZAL:  m.  prov.  Ar.  Tk.'sO;  ciinaó  alto  dcun 
cerro  ó  collado. 

TOZALMORO:  Qeog.  Lugar  dol  ayunt.  de 
Anmcón,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  89  habita. 

TOZANDO:  Geog.  V.  TosANUO. 

TOZAR:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  do  Modín, 
p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  610  ha- 
bitantes. 

TOZAR:  n.  prov.  Ar.  Tojiar;  dar  el  carnero 
gol|>es  con  la  cabeza. 

-Toza  11:  fig.  prov.  Ar.  Porfiar  neciamente. 

TOZO,  ZA  (¿del  lat.  tüsiis,  tundido,  machaca- 
do?): adj.  Enano  ó  de  I  aja  estatura. 

-Tozo:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cáceres,  en 
el  p.  j.  de  Triijillo.  Nace  cerca  de  Trujillo,  y 
corriendo  con  dirección  hacia  el  N.  desagua  en 
el  río  Almonte.  i  Lugar  de  la  ]>arroqniadc  Santo 
Toribio  de  Tozo,  ayunt.  deCa>c,  p.  j.  de  Ijibiana, 
prov.  de  Oviedo;  171  habits.  ||  V.  Santo  Tuitiuio 
IJK  Tozo. 

TOZOLADA:  f.  Golpe  que  se  da  en  el  to- 
zuelo. 

TOZOLÓN:  m.  Tozolada. 

TOZUDO,  DA  [de  testa):  adj.  Obstinado,  tes- 
tarudo. 

Soy  aragonés  señora.  - 
Mas  no  sé  quién  es  ahora, 
Mas  tozudo  de  los  dos. 

UllETÓK  DE  LOS  IIf.IíIIRIIOS. 

TOZUELO:  m.  Cerviz  gruesa,  carnosa  y  crasa 
de  un  animal. 

...  al  fin  alzaudo  el  gordísimo  tozuelo,  dijo 
con  lleiiia  singular:  iQtié  diablos  quieres? 
CBISTÓBAL  Sl'ÁBEZ  DE  FlGl'EllOA. 

...:  Moza  es  recia; 
Ayer  la  vi  el  coloilnllo 
(Que  el  mundo  Huma  T(íZl'KLO), 
Y  vive  Dios  qi;e  na-  agrada 
Del  cogote  á  la  pa;iada:  etc. 

Tumo  j)F.  Molina. 

TRABA  (del  lat.  trabs,  Irábis,  viga):  f.  Ina- 
truinento  con  queso  junta,  uucy  sujeta  una  cosa 
con  otra. 

-  TliAKA:  Cuerda  ó  correa  con  que  se  ligan  los 
pies  ó  manos  alas  bestias. 

...  frouo  ni  ponera 

la  lengua,  y  ■  j  do  lo 

que  las  manco'. !>.  -  tk.mca^. 

Fn.  HoiiTESsio  I'auaviciso. 


284 


TRAB 


...  ftt.ido  á  lili  ¡icsebre,  las  manos  con  TRA- 
BAS, el  pie  fntitenientc  asido  A  niia  argolla. 
CO.S.ME  fíÓMKZ  DK  TeJADA. 

-  Ti;ai;a:  Cada  «no  de  los  ¡lalos  delantero.»  di> 
la  red  que  usan  ¡laia  cazar  jialonias. 

-  TüAitA:  Pedazo  do  paño  que  une  las  dos 
partes  del  escapulario  de  ciertos  luUntos  monás- 
ticos. 

-Traba:  fig.  Cualquiera  cosa  que  impide  ó 
estorba  la  fácil  ejecución  de  otra. 

...  yo  bago  lo  que  puedo  de  esto,  y  más  baria 
si  mi  imaginación  y  mis  trabas  lo  perniitie 
sen. 

JOVEI.I.ANOS. 

-Tr.Aü.v:  proT.  Jnrl.  En  las  talionas,  palo 
que  está  delante  de  la  caja  en  que  muelo  la  ¡lie- 
dra. 

-TiíAHA:  For.  Dilif;enoia  de  bacer  ó  trabarla 
ejecución. 

...  de  la  TRABA  de  ejecución,  notificación 
de  estado,  y  embargo  de  bienes...  seis  reales 
vellón. 

Armicdcs  de  1722. 

-Tr.ABAs:  pl.  Unas  cnerdas  que  ponen  á  los 
caballos  y  muías  del  pie  á  la  mano,  para  que 
asienten  el  paso. 

-Trabas:  Dos  correas  con  sus  hebillas,  que 
sirven  para  atar  las  manos  de  los  cab.allos  ó 
muías,  y  las  cuales  están  por  la  parte  interior 
que  toca  i  la  pierna  del  animal,  rellenas  con 
pelote  para  que  no  la  lastime,  y  se  unen  una 
con  otra  por  tres  ó  cuatro  anillos  de  bierro. 

-Traba:  Gcoh.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Araño,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  113 
habits.  I  V.  Santa  María  y  Santiago  de 
Traba. 

TRABACUENTA  (de  trabar  y  cuaUa):  f.  Error 
ó  equivocación  en  una  cuenta,  que  la  enreda  ó 
dificulta. 

Como  se  correspondía 
Cou  vizcaínos  lenceros, 
Y  curiándoles  dineros 
Cobraba  en  mercadería, 
Dejó  muchas  trabacuentas 
Prolij.is  de  averiguar;  etc. 

TlR.so  DE  Mot.lNA. 

-Trabacuenta:  fig.  Disensión,  coiitroversi.i 
ó  disputa. 

...  no  querría  que  V.  ni.  tuviese  trabacuen- 
tas de  disgustos  cou  esos  mis  señores. 

Cervantes. 

La  noche  aquella  hubo  de  correr  bajo  el  in- 
flujo de  algún  astro  engendrador  de  TRABA- 
CUENTAS y  embrollos;  etc. 

Hartzenbusch. 

TRABADA:  Ocorf.  Aynnt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  .San  .hilián  de  .Sante,  Santa  María 
de  Trabada  (donde  está  el  Ingar  cab..  Campo  de 
la  Iglesia),  San  Mateo  de  Vidal  y  San  Juan  de 
Villaformán,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  Sania 
María  Magdalena  de  Halboa,  .San  Esteban  de 
Fórnea,  Santiago  de  Ría  de  Abres  y  Santiago  de 
Villapena,  ]i.  j.  de  Ribadco,  prov.  de  Lugo,  dió- 
cesis de  Mondoñedo;  3865  liabits.  Sit.  entre  el 
río  Eo  y  la  sierra  de  la  Cadeira,  al  E.  de  Loren- 
zana  y  al  .S.  de  Ribadeo.  Terreno  montuoso,  con 
algunos  llanos  y  valles;  cereales,  naranja,  sidra, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados.  Hay  en  el 
término  mineral  de  estaño  argentífero,  y  se  dice 
que  hay  también  oro  en  el  punto  Uaniíido  Foiite 
de  Oro.  I  Lugar  de  la  )iarroquia  de  .Santiago  de 
Ponticiella,  aynnt.  de  Villayón,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  83  habits.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Trabada,  aynnt.  de 
Grandas  de  Salimos,  p.  j.  de  Castropol,  pro- 
vincia de  Oviedo;  109  habits.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría i)B  Trabada. 

TRABADELA:  Gcog.  Aldea  de  la  ]iarroquia  de 
San  .lulian  de  Sante,  ayunt.  de  Trabada,  )iait¡- 
dojuiiicial  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  114  ha- 
bitantes, ii  Lugar  de  la  parroquia  de  .Santa  Ma- 
rina de  Ribela,  ayunt.  y  ]>.  j.  de  La  Estiada, 
prov.  de  Pontevedra;  76  lia!)íts. 

TRABADELO:  Ocofi.  Lugar  cou  ayunt.,  .'vi  que 
están  agregados  los  lugares  de  Pcreje,  Pradela  y 
San  Fiz  de  Seo,  las  aldeas  do  Moral  de  Valcarce, 
Parada  de  Soto,  .Soteloy  Sotoparada,  y  el  barrio 
de  Paradela,  p.  j.  de  VillafVancadel  Bierzn,  pro- 
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vincia  de  León,  dióc.  de  Santiago;  213()  habi- 
tantes el  ayunt.  y  508  el  lugar  cab.  Sit.  á  la 
orilla  del  río  Valcarce  y  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  la  Cornña,  entro  Villal'ranca  y  Pórtela  de 
Aguiar.  Terreno  monlnoso  con  algunos  llanos; 
ccieaksy  hortalizas. 

TRABADERO:  iii.  Parte  delgada  de  la  mano  ó 
pie  de  las  bestias,  por  donde  se  traban. 

TRABADILLO:  (!cuij.  Lugar  del  ayunt.  de  Tre- 
medal, p.  j.  lie  Ledcsnia,  ]irov.  de  Salamanca; 
56  habits. 

TRABADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  caballo  ó  ye- 
gua que  tiene  las  dos  manos  blancas,  por  ser  allí 
donde  se  le  ponen  las  trabas. 

-Trabado:  Díccse  también  del  caballo  ó  ye- 
gua que  tiene  blancos  el  pie  derecho  y  la  mano 
izquierda,  ó  al  contrario. 

-  Trabado:  fig.  Díccse  del  hombre  robusto  y 
fuerte  de  nervios. 

-Trabado:  m.  Gcrm.  Cota;  armadura  de 
cuerpo  que  se  usaba  antiguamente.  AI  principio 
se  hacía  de  cueros  retorcidos  y  anudados;  des- 
pués, de  mallas  de  hierro  ó  de  alambre  grueso. 

-Trabado:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.Santiago  de  Cereijedo,  ayunt.  de  Cervantes,  par- 
tido judicial  de  P)ecerreá,  prov.  de  Lugo;  56  ha- 
bitantes. 

TRABADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  trabar. 

TRABAJADAMENTE;  adv.  ni. TRABAJOSAMEN- 
TE. 

...  veniíi  á  mi  (dice  luego)  los  que  TRABAJA- 
DamEíNTE  os  desalentáis,  que  yo  os  alentaré. 
Fb.  Horten-sio  Paravicino. 

TRABAJADO,  DA:  adj.  Cansado,  molido  del 
trabajo,  por  haberse  ocupado  mucho  tiempo  ó 
con  afán  en  él. 

...  con  ésta  los  trabajados  labrailores,  de- 
b.ijo  del  ardiente  sol,  engañan  su  mismo  tra- 
bajo cou  el  grosero  y  rústico  cantar. 

IíoscAn. 

Tenia  en  dulce  sueño  trasportados 
Los  cuerpos  trabajados  de  las  gentes. 
Gregorio  Hernández. 

TRABAJADOR,  RA:  adj.  (Jue  trabaja.  Usa.se 
t.  o.  s. 

-Trabajador:  ni.  El  que  se  emplea  común- 
mente por  un  jornal  en  faenas  rústicas  ó  urbanas 
uieramente  materiales. 

...  pagaba  enteramente  sus  jornales  á  los 
trabajadores. 

P.  Bariolomé  Alcázar. 

Cantaban  alláá  lo  lejos 
Alegres  trabajadores, 
Que  cerraban  los  portillos 
De  unos  rotos  paredones:  etc. 

Hartzenbusch. 

TRABAJANTE:  p.  a.  ant.  de  TRABAJA i:.  Que 
trabaja. 

TRABAJAR  (del  gót.  drcibnn,  impeler,  ejerci- 
tar): n.  Ocuparse  en  cualquier  ejercicio,  obra  ó 
ministerio. 

...  porque  los  soldados  quedaban  muy  cau- 
sados, y  no  podían  trabajar  en  la  fortitica- 
ción,  se  hizo  el  vallado  para  aquella  noche  de 
los  cuerpos  muerto.^. 

Amrrosio  de  Morales. 

-Trabajar:  Solicitar,  procurar  é  intentar 
alguna  cosa  con  eficacia,  actividad  y  cuidado. 

...  y  se  prendan  todas  las  personas  que  en 
ellas  viniesen  para  'j  baba  jar  de  saber  los  tra- 
tos que  traen. 

QUEVEDO. 

-  Trabajar:  Aplicarse  con  desvelo  y  cuidado 
á  la  ejecución  de  alguna  cosa. 

-Trabajar:  Díce.se  de  la  tierra  que  con  sn 
jugo  y  substancia  cría,  mantiene  y  produce  las 
semillas  y  plantas,  hasta  dar  el  fruto. 

...  así  como  la  tierra  de  labor...  cuando  la 
obligan  á  llevar  trigo,  ú  otra  cosa  semejante, 
entonces  dicen  que  trabaja. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Trabajar:  fig.  Poner  conato  y  fuerza  para 
vencer  alguna  cosa. 

I,a  naturaleza  trabaja  en  vencer  la  enfer- 
medad. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-Trabajar:  Ani.  Sostener  ó  mantener  una 
cosa  á  otra. 

-Trabajar:  a.  Formar,  disponer  ó  ejecutar 
una  cosa,  arreglándose  á  método  y  orden. 

Trabajando  un  gusano  su  capullo. 
La  araña,  que  tejía  á  toda  prisa. 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa:  etc. 
Iriarth. 

-Trabajar:  Tratándose  del  caballo,  ejerci- 
tarle y  amaestrarle. 

-  Trabajar:  fig.  Molestar,  inquietar  ó  per- 
turbar. 

...la  ciudad  de  Nnniaiicia  trabajó  catorce 
años  al  imperio  romano. 

Saavkdba  Fajardo. 

-Trabajar:  Oerm.  Hurtar  ó  robar. 
-Trabajarse:  r.  ant.  Ocuparse,  eniiieñarse, 
fatigarse. 

TRABAJO  (de  Irahajar):  ni.  Ejercicio  ú  ocu- 
pición  en  una  obra  ó  ministerio. 

...  trasladar  no  es  ingenio  sino  trabajo. 
Fb.  Hortensio  Paravicino. 

...  (no  puede  esperar.-íe)  que  haya  personas 
que  quieran  servir  al  monte  en  un  tiíaba.io 
penoso  y  casi  continuo  sin  alguna  recom- 
pensa. 

JOVELLANOS. 

-Trabajo:  La  misma  obra  trabajada. 

-  Trabajo:  Cualquier  escrito  ó  discurso  sobre 
una  materia  ó  facultad. 

...  si  no  topara  cou  un  papel  estos  días  de 
cierto  trabajo  que  biee  en  Italia,  mirando  á 
diversos  reversos  de  medallas. 

Antonio  Agustín. 

-Trabajo:  fig.  Dificultad,  impedimento  ó 
perjuicio. 

...  hallando  á  los  nuestros  muy  fatigailos 
por  falta  de  niaiitenimientos,  con  poco  tra- 
bajo los  acabó  de  vencer  y  destruir. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Trabajo:  fi» 
to  ó  suceso  feliz. 

...  unos  hay  que  por  iuel'able  providencia  de 
Dios  reciben  el  premio  de  sus  trabajos  antes 
de  los  mismos  trabajos,  y  otros  después  de 
los  teabajos. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Y  viendo  á  la  cuitada  en  tal  trabajo,... 
Lleno  de  horror  exclama  de  esta  suerte:  etc. 
Samaniego. 

-  Trabajo:  Gcrm.  Prisión  ó  galeras. 
-Trabajos:  pl.  Estrechez,  miseria  y  pobreza 

ó  necesidad  con  que  se  pasa  la  vida. 

...  dispuso  por  medio  del  emperador  y  obis- 
pos arríanos  su  destierro,  en  que  murió  consu- 
mido de  trabajos. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Ahora  bien,  señora  mía, 
P.ara  los  trabajos  son 
El  v.nlor  y  el  corazón. 

Tirso  de  Molina. 

-Trabajo  de  zaba:  fig.  El  que  se  hace 
oculta  y  solapailanicntc  para  conseguir  algún 
fin. 

-Cercar  A  trabajo,  ó  de  trabajos,  á 
uno:  fr.  fig.  Colmarle  de  desdichas. 

-Tomarse  uno  el  trabajo:  fr.  Aplicarse  á 
la  ejecución  de  alguna  cosa  que  requiere  cuidado 
ó  afán,  esi^ecialnicnte  por  aliviar  á  otro. 

-Trabajo  le  manuo  ó  te  mando:  e.vpr.  con 
que  se  da  á  entender  ser  muy  difícil  de  lograr 
aquello  de  que  se  trata. 

-Trabajo  tiene  la  zorra  cuando  anda 
A  GRILLOS:  ref.  cou  que  se  ponderan  los  cortos 
arbitrios  que  debe  tener  alguno  para  su  manu- 
tención, cuando  se  ve  obligado  á  buscarla.,  em- 
pleándose en  cosas  de  ]ioqnísinia  utilidad. 

-Trabajo:  Econ.  pvlil.  El  hombre  experi- 
menta necesidades  de  todas  clases,  indefinidas 
y  que  se  renuevan  sin  cesar,  hallándose  obligado 
á  satisfacerlas,  á  fin  de  con.'-ervar  la  vida  ó  ex- 
tenderla. Para  satisfacer  estos  íinespono  en  ejer- 
rielo  las  Inérzasque  son  inherentes  á  su  persona- 
lidail,  y  con  las  cuales  utiliza  los  agentes  natu- 
rales.  Cuando   seuiejanle   acción  es    voluntaria 
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llrvii  el  iioniliri)  ila  tiubitjo.  Man  muí  riiiinilu 
(lutttiio  el  hoiiiliie  tie  elevuilu  |>uilri  iiitt'U'rtiml, 
DO  |Hii'  «80  t'i<cii|<a  ú  Ua  leyr»  iii«(cim!i'ii  ilc  I» 
iiivcuiiica;  su  liu^rzíi  no  ea  vuiiatiiiilo,  niii»  ijiie  ^e 
luoilirK»  y  ii({ol».  Kl  tialiaju,  |>«r  coii»i¡;uu'iile, 
|ii'uiiuc<'  latJKo.y  por  esu  «ii  el  leii^iiiija  curiieii- 
te  ii>|ui.'llii  inlatim  e»  aiiiúniíiia  de  VNliierzo  po- 
uoao. 

Aun  cuamlu  vi  tiulmjo  sen  uno  en  aii  maní- 
fistaciun  liniil,  »u  Tuerza  es  niny  vaiinllo  y  muy 
iIiüÍKU.iI,  ionio  resultante  liioló^jiía  ili'l  i-onjuiilo 
etini  piejo  «lo  otras  luer/as.  Koa  iloa  cuín  iwneii  Ira 
innie'iiatos  del  trabajo  |iro|>iaint'ntu  liu'lio  aun 
el  iralüiju  niuiilal  y  el  tiiilm  o  imiai-ular  u  Hhíco, 
(leliioi:du  i-slar  ambos  combuiucloa  para  que  exis- 
ta tralutju  1^  inteligencia  tienn  una  |iarto  muy 
resti inj;ii1ii,  jieio  sin  embullo  ical,  en  el  trabajo 
puramente  manual,  y  de  la  iniania  suerte  es  ne- 
cesario lui  trabajo  muscular  pur  |«i|neño  que 
sea  i>ara  que  el  inventor  ó  el  siibin  pueilan  es- 
cribir, liibujar  ó  manejar  insirunientcjs  li  iipiiiu- 
t<'a.  l'Uta  combinación  necesaria  do  las  dos  tuer- 
tas debe  sobreentenderse  en  el  sentiiln  lia  que, 
cuando  se  <lice  trabajo  mental,  se  designa  aquel 
en  que  el  espíritu  tiene  la  mayor  parte,  y  al  em- 
plear la  locuciún  trabajo  muscular,  so  liabla  del 
trabajo  en  que  los  músculos  tienen  el  pai-el  más 
impoilante.  Llámase  especialmente  trabajo  in- 
du^Irial  al  ijue  ejecuta  el  hombre  para  prodiuir. 
Kl  paseo  por  distracción,  los  juegos,  violentos  ó 
no,  lio  son  trabajos  en  el  sentido  económico  de 
la  |ialabra,aiiii  cuando  tales  ejercicios  ¡medaii  sor 
útiles  |iara  la  salud,  y  por  consiguiente  puedan 
favorecer  la  produición. 

I. as  leves  del  trabajo  productivo,  fundadas  en 
la  natnriileza  del  liombre  y  eu  sus  relacionen  con 
la  naturaleza  universal,  se  clasilican  de  igual  ma- 
nera que  su  lundamento,  y  se  dividen  en  subje- 
tivas y  objetivas.  Las  primeíos  tienen  por  objeto 
la  activiilad  productiva  del  hombro  en  relación 
con  sus  facultades,  y  las  segundas  cu  relación 
con  los  objetos  exteriores;  y  aun  cuando  en  rea- 
lidad unas  y  otras  tienen  por  objeto  el  hombre, 
en  cuanto  que  regulan  y  dirigen  su  actividad, 
las  primeras  le  relacionan  con  sus  propias  facul- 
tades y  las  segundas  con  lo  que  esta  luera  de  él. 
Condiciones  subjetivas  del  trabajo  son  la  liber- 
tad, la  aptitud,  la  división  de  las  operaciones  in- 
dustriales, la  asociación,  la  consideración  social, 
la  moralidad, la  justicia  y  laresponsabilidad;con- 
diciones  objetivas  son  la  naturaleza  y  el  capital. 
He  e>tas  diversas  condiciones  del  trabajo  nos 
liemos  ocupado  en  los  respectivos  lugans  del 
DlccioXAltlo,  toda  vez  que  se  hallan  en  íntima 
relación  con  las  manifestaciones  do  la  vida  eco- 
nómica en  todos  sus  aspectos,  l'or  esto  tratare- 
mos aquí  tan  sólo  de  la  división  del  trabajo,  y  do 
su  consideración  en  la  época  moderna,  en  contra- 
posición á  las  anteriores. 

Las  socii'dadcs  incultas  y  países  poco  pobla- 
dos, ilice  Miic-Culloch,  al  desarrollar  la  teoría  de 
la  división  del  trabajo,  no  pueden  admitir  nna 
buena  división  y  combinación  de  ocupaciones; 
]>ero  en  todos  los  estíidos  de  la  sociedad,  así  en 
el  nLls  inculto  como  eu  el  más  adelantado,  po- 
demos distinguir  su  modo  de  obrar  y  sus  efectos. 
Las  diferentes  potencias  físicas,  talentos  é  incli- 
naciones de  qne  está  dotailo  el  hombre,  le  hacen 
capaz  de  o|ieraciones  diversas;  y  la  consideración 
del  interés  mutuo  y  de  conveniencia  le  llevan 
naturalmente  desde  el  iTÍiicipio  á  establecer  un 
sistema  de  cambios  y  división  de  ocupaciones. 
líien  pronto  echaron  de  ver  que,  separando  y 
combinando  sus  esfuerzos  con  objeto  de  conse- 
guir algún  lin  deseado,  podían  llevar  á  cabo 
ai]ueUo  tal  ve/  irrealizable  de  otro  modo.  Aun 
cu  los  negocios  más  sencillos  es  necesaria  esta 
coo|ieración ;  ni  siquiera  la  caza  y  la  )iesca  pueden 
ejecutarse  con  más  ventaja  por  los  individuos 
aislados  que  la  agricultura  y  las  manufacturas. 
El  lionibie  ha  nacido  para  la  sociedad  y  tiene  eu 
todos  tiempos  que  de|>ender  de  la  ayuda  y  asis- 
tencia de  sns  semejantes:  ¿Quo  alio  lories  sumvs, 
quam  qiiod  viutiiisjurnmnr  o/Jicis?  Kn  lugar  de 
confiar  en  sus  propios  esfuerzos  para  pro\ccrse 
do  los  diferentes  artículos  necesarios  para  su 
subsistencia,  bienestar  y  seguridad,  instintiva- 
mente se  asocia  n  otros,  y  halla  en  esta  misma 
asociación  el  origen  do  su  poiler.  Notando  que 
puede  proporcionarse  en  mucha  mayor  cuantía 
cnanto  estima  útil  ó  conveniente,  entregándose 
á  un  ramo  dado  de  industria,  d  el  sólo  limita  por 
lo  mismo  toda  su  atención.  Coníoime  va  avan- 
zando la  sociedad,  se  va  extendiendo  esta  divi- 
sión en  todos  sentidos.  Un   hombre  se  hace  cur- 
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tidor,  otro  ra|i*lero,  un  tercero  tejedor,  un  cuar- 
to carpintero,  un  quinto  heiiero,  «te,,  etc.;  lino 
toma  u  MI  laigo  la  defensa  de  la  «ociedail  y  otro 
la  distribuí  luii  do  la  |Ualicia,  y  cada  uno  trata  do 
cultivar  y  |wrlic<  ii.nar  el  talento  i|U6  tiene  pula 
la  iicnpaeii>n  u  que  v  '  '  '  vio;  laconaociien- 
cia  ea  un  aumento   i  ic   la  riqueza  y 

bieneatar  de  todas  \.<  i  n  u<|iielloa  paÍNea 

ilüiiile  su  lleva  muy  lejos  la  uiviaiuii  del  trabajo, 
loa  hibradnrea  no  neeeaitau  gastar  au  tiempo  ou 
eiiaayo»  torpea  para  la  fabricación  de  ana  pioduc- 
ciones,  y  los  nianu  factureros  no  ao  cuidan  do 
sembrar  trigo  ó  do  engordar  ganado.  La  facili- 
dad de  Ins  peí  mutas  ea  el  piiiicipio  vivillcadur 
de  la  Industria;  estimula  a  loa  agricultorea  n 
(|Ue  adopten  loa  mejorea  aiatemaa  do  cultivo  y  á 
producir  laa  nina  abundantea  cosecbaa,  |>or  cuan- 
to les  pone  en  el  caso  de  poder  cambiar  el  sobran- 
te do  la  producción  de  aus  tieiiaa  sobro  ana  ne- 
cesiilailea,  por  objetos  qiio  contribuycii  n  su  bien- 
eatar y  á  ana  goic»,  y  estimula  á  los  manulactii- 
reros  y  comerciantes  li  aumentar  la  calidail  y 
cantidad,  asi  como  la  varicdod  do  au»  géiieroa, 
mejorándolos,  á  fin  de  poder  obtener  mayor  can- 
tidad do  primeras  materias.  De  esto  uhmIo  se  di- 
funde por  todas  parles  un  espíritu  de  industria 
que  hace  desapaieier  la  apatía  y  desidia  quo  ca- 
racteriza á  una  si.ciedail  inculta. 

l'ero  no  es  la  única  ventaja  do  la  separación 
de  ocupaciones  la  facilidad  de  cambiar  ó  vender 
]irontamente  el  producto  sobninle  do  nuestro 
trabajo,  por  la  parta  del  sobrante  del  de  otros, 
de  quo  quieran  desprenderse  ó  quo  deseemos  ad- 
quirir. Además  do  permitir  á  cada  individuo  de- 
iiicarse  con  picferencin  ñ  aquellas  ocupacirmcs 
que  le  sean  más  gratas,  y  que  sean  más  adecúa- 
lias  A  sus  inclinaciones  y  talentos,  aumenta  en 
mucho  la  eficacia  de  sus  potencias  y  le  pono  en 
el  caso  de  producir  objetos  útiles  y  convenientes 
en  mucha  mayor  cantidad  que  si  tuviese  que  se- 
guir á  la  ]iar  varias  ocupaciones.  Kl  Pr.  Sniith, 
al  tratar  este  punto  con  su  maestría  acostumbra- 
da, ha  clasificado  del  modo  siguiente  las  cir- 
cunstancias que  contribuyen  á  aumentar  el  po- 
der productivo  de  la  industria  cuando  existe  la 
división  del  trabajo:  1.°  La  mayor  habilidad  y 
destreza  de  los  operarios.  2.»  El  ahorro  del  tiem- 
po que  generalmente  se  )iieide  al  ¡lasar  do  una 
ocupación  á  otra.  3.°  La  circunstancia  do  qne  la 
división  de  ocupaciones  tiene  una  tendencia  á 
facilitar  la  invención  de  máquinas  y  métodos 
para  ahorrar  trabajo.  Detengámonos  á  hacer  al- 
gunas observaciones  acerca  de  cada  uno  de  estos 
puntos. 

1.°  Relativamente  al  aumento  de  la  habili- 
dad y  destreza  de  los  operarios.  Es  bastante  cla- 
ro que  cuando  un  hombre  aplica  toda  su  aten- 
ción á  un  ramo  especial  de  la  Industria,  cuando 
puede  decirse  que  toila  la  energía  de  su  alma  y 
potencias  do  su  cuerpo  concurren  hacia  un  mis- 
mo punto,  ]irec¡so  es  que  adquiera  en  su  ramo 
un  grado  de  desdeza  n  que  no  puede  esperarse 
que  llegue  jamás  el  que  tiene  que  dcdicar.^e  á 
varias  ncii|>aciones.  Para  ejecutarla  más  sencilla 
iqieración  es  necesaria  una  acción  esj  ecial  de  los 
múscnlos,  ó  sea  un  juego  lie  manosque  sóln]ine- 
de  aflquiíirse  i>or  medio  de  una  jirácíicacoustan- 
te.  Smitb  ha  ¡'lesentado  un  ejemido  notable,  en 
el  caso  de  un  hombre  que  hace  clavos,  de  la  gran 
diferencia  que  existe  entre  enseñar  aun  operario 
el  oficio  que  precisamente  ha  de  ocuparle,  y  en- 
señarle otro  parecido  ó  análogo.  Un  herrero, 
dice,  aun  cuando  esté  acostumbrado  á  maneiar 
el  martillo,  no  lo  está  á  hacer  clavos,  y  si  tiene 
por  casualidad  que  hacerlos  alguna  vez,  apenas 
podrá  concluir  do  200  á  300  al  día,  y  aun  éstos 
bastante  malamente.  Un  herrero  que  está  acos- 
tumbrado á  hacer  clavos,  pero  cuya  ocupación 
ordinaria  es  otra  distinta,  rara  vez  puede,  aun 
cni)>lcando  toda  su  actividad,  dar  concluidos  más 
dé  SOO  á  1  000  clavos  en  un  día.  Pero  he  visto 
muchachos  menores  de  veinte  años,  que  jamás 
se  habían  dedicado  á  otra  cosa  más  que  ú  hacer 
clavos,  los  cuales,  haciendo  nn  esfuerzo,  pulían 
concluir  cada  uno  más  de  2300  dañosa!  día,  ó 
sea  cerca  de  tres  veces  el  número  del  herrero  qne 
tenía  la  costumbre  de  hacerlos,  pero  que  no  se 
ocn|iaba  exclusivamente  á  ello. 

2.°  La  influencia  de  la  división  del  trolojo 
en  im]>edir  el  gasto  de  tiemp-o  al  pasar  de  una 
ocupación  á  otra,  qne  no  puede  menos  de  tener 
lugar  cuando  nn  individuo  se  dedica  á  varics 
oficios  á  la  vez,  ea  aún  m.ás  evidente  que  su  in- 
llnencia  en  aumentar  la  habilidad  y  destreza  del 
o|>erario.  Cuando  una  misma  (lersona  emprende 


TRAl! 


28Í 


dialintaa  ociipaeionea,  (al  \oieu  «itioa  diferen- 
tea  y  diatanlra  entre  ai,  y  con  diviraoa  jiiegoa 
do  heiramieiitaa,  ea  claro  quo  tiene  (|iio  |«ider 
gran  parle  ilo  au  liem|io  al  dejar  uno  paia  dedi- 
caihoal  otio.  ."^i    loa  dilcienlea   oflcioa  a  que  u 

ha  diidimí !■   ■■  :     t  ,.■,...,.  ,.||  el  niiamu  la- 

llf-i  M<ilct  i  .>,  |rf-iu  aun  aai 

airia  do  1 .  :  I,-,  como  ha  ob- 

servado muy  liu-ii  .■sinitli,  al  |iaMr  de  una  ocu- 
ltación li  otra,  g<-iii-i<i1n>eiito  vaga  un  |ioco,  Al 
principiar  au  II :.  «n,  lara  vezeatáliatu 

y  animadii;  au  no  cntu  rn  el  liaba- 

j",   y   durante  .1.^  ...  ii,n  I  '    i  mus  bien 

quo  ao  aplica  a  au  obra.   1  .  ■   vagar,   y 

lie  una  aplicación   lenta  \  ,  que  na- 

tural <í  lieceaariamente  adquieren  todoa  loa  o|)e> 
rarioa  eampesinoa,  que  tienen  á  cada  paao  qiia 
cambiar  de  trabajo  y  de  herraniientas  emplean- 
do sus  maiioa  de  veinte  modoa  iliatintoa  todofl 
lii»  díaa  do  au  vida,  le»  hace  »er  peiezoan»,  y  les 
liíice  inca|>aci'.s  do  una  aplicación  vigororia,  aun 
en  laa  ocasiones  iiiáa  iirgriitcH.  Ademas,  puia, 
de  nn  inferioridad  en  punto  n  deatrezji,  cala  sola 
caiiaa  debe  rebajar  mucho  neceaaiianienle  la 
cantidad  do  trabajo  que  ir  halla  facultado  |iara 
ejecutar. 

3.°  Helativanientc  &  la  inlluincia  de  la  di- 
visión de  ocupacionea  en  facilitar  la  invcraión 
de  máquinas  y  métodos  pnia  abonar  el  trabajo. 
Es  claio  i|iie  los  que  sólo  so  ocujian  do  nn  ramo 
es|  pi'ial  do  industria  tienen  mayoiea  probabili- 
dades do  hallar  métodos  más  lícilea  y  cómodoi 
de  llevarla  adelante,  cuando  ponen  en  ella  toda 
su  atención,  qne  si  tuvieran  que  atender  á  mu- 
chos objetos.  I'cio  es  errónea  la  cieencia  de  al- 
gunos de  que  la  división  ilel  trabajo  sólo  aguza 
el  genio  inventivo  do  los  operarios,  pues  confor- 
me va  adelantando  la  sociedad,  los  hombrea  máa 
ingeniosos  se  doilican  cxeliisivanicnle  al  estudio 
de  ramos  especiales  de  laa  Ciencias  y  do  la  Filo- 
sofía. La  Química  se8e|>aia  enteíamcnle  de  la 
Física;  el  astrónomo  físico  se  distingue  del  as- 
trónomo observador;  el  economista  del  político; 
y  dedicándose  cada  uno  á  meditar  casi  exclusi- 
vamente acerca  del  ramo  qne  cultiva,  llega  á 
adquirir  en  el  mismo  una  maestría  á  que  nunca 
|uiedc  llegar  el  hombre  general.  Así  que,  al  tra- 
bajar para  conseguir  nuestros  propios  fines,  adop- 
tamos ncccsaiiamento  el  camino  más  ventajoso 
para  todos,  y  sucede  que  los  haliitantes  todoado 
un  país  civilizado  dependen  de  él,  y  están  uni- 
dos á  los  demás,  como  sucede  con  las  piezas  de 
una  máquina  bien  construida;  sin  un  arreglo 
previo,  y  con  sólo  obedecer  todos  al  poderoso  y 
constante  impulso  del  interés  ]>ropio,  concurren 
todos  al  mismo  gran  fin,  y  cada  uno  en  su  esfera 
contribuye  á  crear  en  la  moyor  abundancia  to- 
do lo  necesario,  lo  conveniente  y  lo  agiadablc 
jiara  la  vida  de  todcs. 

Uno  de  los  resultados  más  ventajosos  de  la 
división  del  trabajo,  consiste  en  permitir  qne 
un  fabricante  que  dirige  una  mniiulaclura  com- 
plicada jmeda  emplear  operarios  de  niny  distin- 
tos gracfos  de  habilidad  ó  de  fuerza.  Kn  las  fila- 
turas  de  algodón,  [lor  ejemplo,  algunas  de  las 
operaciones  esenciales  pueden  ejecutarse  por  ni- 
ños y  mujeres  tan  bien  como  por  lo»  hombres 
más  robustos  y  diestro.s,  siendo  bien  claro  qne  á 
no  ser  por  la  divisii  n  del  trabajo,  necesario 
para  obtener  cualquier  fin  entre  individuos  que 
poseen  el  grado  de  destreza  y  fuerza  necesario 
encada  operación  parcial,  sólo  podrían  emplear- 
se aquellos  que  tuvieran  la  habilidad  y  luerz.a 
que  exige  la  |'aite  más  difícil  y  laboriosa;  y, 
]>or  tanto,  operarios  á  quienes  se  paga  20,  30  ó 
50  pesetas,  tendrían  que  dedicarse  á  tareas  qne 
pueden  hacer  tan  bien,  ó  mejor,  niños  que  ga- 
nan 5  ó  10  pesetas  á  la  seniana.  De  aquí  el  qne 
en  cada  departamento  de  la  industria  se  eni- 
jdeen  los  oj^erarios  de  más  robusta  ca]>acidad  y 
destieza,  sólo  en  oquelloque  exige  mayor  fuer- 
za, maña  y  habilidad,  dejando  lo  que  no  exige 
estas  cnalidodcs  en  tanto  grado  n  corgo  de  ope- 
rarios inferiores,  y  jior  lo  mismo  baratos.  Gran 
parte  del  éxito  de  las  empresas  industriales  de- 
pende de  la  sagacidad  con  que  se  hace  esta  di- 
visii'ii  de  ocupaciones,  ó  con  que  se  pro|>otciona 
la  habilidad  de  los  oiierarios  alosreaultadosque 
se  aiictecen- 

Preciso  es  tener  ]ircsente,  que  ann  cuando  en 
to<los  los  ¡lafscs  y  estados  de  la  aociedad  se  dia- 
fruten  los  re.-ultadoi-  de  la  divisim  del  trabajo, 
nn  jiuede  dai.kc  á  éstos  toda  su  extensii  n  «inn 
cuando  hay  gran  posibilidad  de  candiios,  ó  aea 
cuando  se  tiene  un  gran  mercado.  Exialcn  mu- 
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¿has  ocuiiacionea  que  no  ¡.ucden  ejerceiso  scpa- 
lailameute  fuera  de  las  giamles  poblaciones,  y 
en  todos  casos  se  perfecciona  la  divisiún  confor- 
me so  va  aumentando  el  pedido  de  los  produc- 
tos. Smith  reticio  que  10  operarios  ciniiloados 
en  distintos  departamentos  de  la  fabricación  de 
alfileres  ¡lodían  pioducir  4S  000  alfdcres  «1  día, 
número  (pie  so  lia  duplicado  desde  su  tiemiio; 
pero  es  claro  que  si  el  pedido  uo  llegase  á  este 
número  los  10  liombies  no  podrían  dedicarse 
constantemente  á  su  oficio,  y  de  aquí  el  que  no 
pudiese  llevaiso  tan  allá  la  misma  divisiún  del 
trabajo.  Este  principio  es  universal;  una  lilatura 
de  algodón  no  podiía  sostenerse  en  una  ¡requeña 
comarca  ([ue  careciese  de  comercio  con  sus  veci- 
nos, y  sólo  el  ¡ledido  y  la  competencia  entre  Eu- 
ropa y  América  lian  podido  llevar  las  fábricas 
de  filasgow,  Máncliestery  Bírminglianí  al  alto 
grado  de  prosperidad  á  que  han  llegado. 

Las  diversas  medidas  que  ha  tomado  la  so- 
ciedad para  su  protección,  y  para  asegurar  y 
mantener  los  derechos  y  privilegios  do  sus  indi- 
viduos, deben  su  origen  á  este  privilegio.  El  go- 
bierno mismo  esta  fund.ado  en  el  conocimiento 
de  las  ventajas  de  la  división  de  ocujiaciones. 
Ku  el  estado  más  |)riniitivo  de  la  socioilad,  cada 
uno  conlía  en  sí  misino  para  la  }irotecciün  de  su 
jiersona  y  de  sus  bienes,  y  con  este  fin  tiene 
siempre  que  andar  armado  y  alerta;  lo  poco  que 
posee  tiene  que  ser  movible,  á  fin  de  que  pueda 
siempre  estar  cerca  de  su  dueño;  el  derenderse  ó 
escaparse  ocupan  casi  todos  sus  pensamientosy 
casi  todo  su  tiempo,  y  con  todos  estos  objetos 
consigue  el  fin  que  se  propone  muy  iraperlccta- 
monte. 

lias  el  trabajo  que  tiene  que  pasar  todo  indi- 
viduo que  fía  en  sí  para  su  protección,  es  más 
que  suficiente  para  permitir  que  unos  cuantos 
individuos  puedan  protegerse  así  mismos  y  auna 
conuiuidad  numerosa,  y  de  aquí  el  origen  délos 
gobiernos.  El  núcleo  de  todo  gobierno  debe  lia- 
ber  sido  algiín  individuo  que  ha  ofrecido  protec- 
ción en  cambio  de  sumisión.  Sobre  el  gobernan- 
te y  sus  agentes  recae  el  cuidado  de  defender  á 
la  comunidad  de  toda  violencia  y  engaño;  y  e;i 
punto  á  violencia  interior,  que  es  lo  más  de  te- 
mer en  toda  sociedad  civilizada,  es  extraordina- 
rio el  número  tan  pequeño  de  personas  que 
))asta  para  conservar  la  seguridad  de  la  multi- 
tud. 

Varios  escritores  anteriores  á  Smith,  y  con 
especialidad  Harris  y  Turgot,  habían  notado  la 
influencia  que  ejerce  la  división  del  trabajo  en 
aumentar  la  cantidad  y  protección  de  los  ¡iro- 
ductos  de  la  Industria;  pero  ninguno  de  ellos 
hizo  lo  que  Smith.  Ninguno  de  ellos  demostró 
su  modo  de  obrar  ó  hizo  ver  que  el  ¡loder  de  de- 
dicarse á  diferentes  ocupaciones  depende  de  la 
posibilidad  de  caminar,  y  por  lo  mismo  las  ven- 
tajas queso  obtienen  de  la  división  del  trabajo 
dependen  esencialmente  y  son  reguladas  por  la 
e.xtensión  del  mercado.  Este  es  un  principio  de 
gran  valor,  y  comunicándolo  difundió  Smith 
nueva  luz  sobre  toda  la  ciencia  y  echó  la  base  de 
muchas  conclusiones  prácticas.  Así  ¡ireseutada, 
dice  Storck,  la  idea  do  la  división  del  trabajo, 
era  enteramente  nueva;  y  el  electo  que  produjo 
sobre  los  contemporáneos  de  Smith,  prueba  bien 
que  ;i  lo  menos  para  ellos  lo  era  así. 

Con  respecto  á  la  consideración  del  trabajo, 
como  dice  jMadrazo,  la  Economía  política  cuenta 
entre  las  leyes  económicas  la  necesidad  de  hon- 
rarle para  hacerle  m;is  productivo.  Todo  trab;ijo 
útil  no  jirohibido  ]ior  la  Moral  ó  el  Derecho  de- 
bo ser  honrado  y  honroso  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres, ¡lorque  para  trabajar  con  fruto  necesita  el 
])roductor  amor  al  trabajo,  y  no  puede  amarle 
cuando  la  sociedad  le  desprecia.  Por  el  contra- 
rio, cuando  le  honra  y  considera,  el  trabajador, 
animado  con  la  esperanza  de  conquistar  la  esti- 
mación general,  ejecuta  las  o¡ieracioiies  indus- 
triales con  interés  y  entu.siasmo.  Desgraciada- 
mente la  opinión  pública,  lejos  de  honrar  el  tra- 
bajo le  ha  envilecido,  con  especialidad  las  ocu- 
¡laciones  mecánicas;y  aunque  se  han  modificado 
mucho  con  el  curso  de  los  tiempos  esas  preocu- 
paciones funestas,  todavía  quedan  algunos  res- 
tos que  son  una  remora  para  los  adelantos  in- 
dustriales. 

I,a  antigúdad  y  la  Edad  Media  liumillaron  y 
escarnecieron  el  trabajo-  Era  entonces  la  socie- 
dad guerrera  y  batalladora,  y  la  victoiiasecon- 
sideiaba  como  la  única  fuente  de  fortuna,  de 
las  honras  y  la  estimación  pública.  Los  vencidos 
quedaban  a   merced   del   vencedor,  trabajaban 


TRAB 

forzosamente  en  su  servicio  y  se  convertían  en 
esclavos.  No  era  más  honrado  el  trabajador  li- 
bre. Platón  en  su  J,'e¡¡úbl iai ,  libro  ^' I,  habla  con 
desprecio  do  los  viles  artesanos,  «cuyo  trabajo 
servil  ha  desfigurado  el  cuerpo  al  mismo  tiempo 
que  ha  degradado  el  alma.  La  naturaleza  no  nos 
ha  hecho  jiara  ser  zapateros:  semejantes  ocupa- 
ciones envilecen  á  los  hombiesque  las  ejercen,  y 
les  hacen  indignos  de  gozar  respetos  políticos.» 
«Las  artes  mecánicas,  dice  Jenofonte,  alteran 
la  salud,  desfiguran  el  cuerjio  y  ejercen  una  fu- 
nesta influencia  sobre  el  espíritu.  Con  razón  se 
excluyen  de  los  cargos  púldicos  los  <pie  se  dedi- 
can ¿  la  industria. »  Kn  Esparta  se  despreciaba 
aún  más  que  en  Atenas  la  industria,  el  comercio 
y  todo  trabajo  manual.  Un  espartano  que  se 
encontraba  en  Atenas,  al  saber  que  había  sido 
condenailo  un  ati-nieuse  ¡lor  holgazán,  gritó: 
«quiero  ver  al  que  se  lia  porfadocomo  un  hondjre 
despreciando  las  artes  mecánicas  y  los  trabajos 
serviles.»  En  Roma,  durante  los  primeros  siglos, 
las  artes  mecánicas  so  ejercieron  por  hombres 
libres;  mas  cuando  las  conquistas  ensancharon 
los  dominios  de  los  romanos,  los  ti'abajos  ma- 
nuales fueron  desemj)eñados  en  su  mayor  ¡larte 
]ior  esclavos.  Cicerón  y  Séneca  tienen  ]ior  bajos 
é  indignos  á  los  asalariados.  Cristo,  nacido  en  un 
pesebre,  hijo  de  la  mujer  de  un  carpintero  y 
educado  en  un  taller,  elevó  el  trabajo  mecánico 
á  la  más  alta  consideración;  mas  la  nueva  semi- 
lla cayó  en  terreno  tan  ingrato,  que  ha  tardado 
mucho  en  fructificar. 

De  los  horrores  de  la  servidumbre  y  esclavi- 
tud se  ha  tratado  en  los  respectivos  artículos. 
La  industria  fabril,  como  haie  constar  el  antes 
citado  Madrazo,  refugiada  en  las  ciudades,  logró 
en  la  Edad  Media  sostenerse,  crecer,  engrande- 
cerse y  sor  un  poder  con  sns  milicias  y  su  inter- 
vención en  las  Cortes  y  Parlamentos.  Vino  pro- 
tegida por  los  reyes  y  obtuvo  de  ellos  exenciones 
3'  privilegios,  mas  no  las  mismas  consideraciones 
legales  ni  las  mismas  honras  que  los  privilegia- 
dos por  sus  riquezas  ó  por  su  cuna.  El  legislador, 
no  sólo  negó  á  los  menestrales  el  derecho  de 
ocupar  ciertos  cargos  públicos,  sino  que  además 
envileció  el  trabajo  prohibiendo  á  los  nobles 
dedicarse  á  los  oficios  industriales.  El  trabajo 
mecánico  continuó  en  los  siglos  últimos  re)pu- 
tándose  vil  é  indigno  de  la  nobleza,  y  conside- 
rándose como  uno  de  sus  deberes  el  de  la  ocio- 
sidad. Los  nobles  hacían  gala  de  su  ignorancia, 
y  era  común  en  ciertos  documentos  la  fórmula 
«ha  declarado  en  calidad  de  gentilhombre  no 
saber  firmar.» 

En  este  siglo  se  ha  hecho  en  Europa  la  gian 
coiuiuista  de  la  igualdad  ante  la  ley:  todos  los 
hombres  son  admisibles  á  los  cargos  públicos  y 
á  los  honores  y  distinciones  sociales.  El  trabajo 
mecánico  se  considera  igual  ante  la  ley  á  cual- 
quiera otra  ocupación,  y  todas  son  igualmente 
dignas  y  honrosas.  Esta  resolución  on  las  dispo- 
siciones legales,  aunque  ha  quebrantado  mucho 
la  tirantez  de  la  oiáiiióii  sobre  este  punto,  no  se 
ha  verificado  todavía  ¡lor  coni)ileto  en  la  manera 
que  la  sociedad  tiene  de  considerar  las  diversas 
clases  de  trabajo.  La  ojiinióu  se  ha  mejorado 
considerablemente  en  los  tiempos  actuales;  ya 
no  hay  como  en  los  precedentes  carreras  insupe- 
rables entre  las  diversas  clases.  Han  influido  en 
este  ¡irogreso  la  ciencia,  la  revolución  legal,  y 
más  (¡lie  todo  los  cambios  de  fortuna  producidos 
¡lor  el  trabajo  y  por  el  ahorro.  Muchos  nobles 
antiguos  hall  perdido  por  su  ignorancia  ó  sns  vi- 
cios sus  fortunas,  y  han  tenido  que  impetrar  el 
auxilio  de  los  ]ilebeyos,  y  á  veces  colocarse  bajo 
su  dependí-ncia.  Frecuentemente  han  recibido 
como  un  inmenso  favor  obtener  para  sus  hijos 
la  mezcla  de  su  sangre  con  sangre  jilebeya,  ó 
quizás  un  empleo,  esperando  en  la  antesala  de 
un  Ministro  cuyo  ])adre  fué  zapatero  de  viejo. 
Sin  embargo,  estas  preocupaciones  subsisten  y 
subsistirán  todavía  por  mucho  tiemjio,  con  gran 
¡lerjuicio  de  la  industria  y  del  progreso  indivi- 
dual y  social.  A  borrarlas  ha  de  contribuir  de 
modo  eficaz  la  educación  de  las  clases  inferiores, 
pues  es  indudable  que  el  noble  y  el  rico  mantie- 
nen relaciones  con  el  ilustrado  en  provecho  de 
aml)Os,  pero  no  puede  mantenerlas  con  el  que 
emiilea  modales  (¡ue  desdicen  de  una  educación 
regular. 

Deber  es  de  los  hombres  de  buena  voluntad 
honrar  el  trabajo,  sin  el  cual  es  imposible  la  sa- 
tisfacción délas  necesidades  humanas:  él  ha  her- 
moseado el  planeta  como  medio  poderosísimo  de 
jirogieso  y  lie  civilización. 
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-Tkabajoi  Mm.  Llámase  trabajo  elemental 
ó  elemento  de  tralnjo  de  una  fuerza  al  producto 
de  esta  fuerza  por  el  elemento  de  camino  que 
recorie  su  ]iunto  de  aplicación  y  por  el  coseno 
del  ángulo  que  la  dirección  de  la  fuerza  forma 
con  la  dirección  del  movimiento.  Si  se  designa 
por  /''la  fuerza,  por  ds  el  elemento  de  camiuo  ó 
trayectoria,  y  por  u  el  ángulo  de  las  dos  direc- 
ciones dichas,  el  trabajo  elemental  de  la  fuerza 
F  tendrá  jior  expresión 

F  Qosuds.  ( 1 ) 

Esta  expresión  so  puede  interpretar  de  varias 
maneras,  que  dan  otras  tantas  definiciones  del 
tialiajo  elemental. 

Si  la  escribimos  así, 

í"  X  eos  uds, 

podemos  decir  que  el  trabajo  elemental  de  una 
fuerza  ea  el  producto  de  esta  fuerza  por  la  pro- 
yección del  elemento  de  camino  ó  espacio  reco- 
rrido sobro  la  dirección  de  la  misma  fuerza.  Por- 
que si  ,-/¿'  (Jig.  1)  representa  la  fuerza  F  en  di- 
rección é  intensidad,  y  A  A'  es  el  camiuo  reco- 


/ 


Fig.  1 

rrido  por  su  punto  de  aplicación  durante  un 
tiempo  infinitamente  pequeño,  el  producto 

ds  .  eos  ui  ó  AA'  X  eos  A'AB 

no  es  otra  cosa  sino  la  proyección  Aa  del  ele- 
mento de  trayectoria  ó  camino  A'A  sobro  la 
dirección  de  la  fuerza. 

También  se  puede  escribir  la  expresión  (1)  de 
este  otro  modo: 

F  eos  iii  X  ds, 

ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  la  figura, 

AB  eos  B A  BxAA', 

es  decir,  que  es  igual  al  jiroducto  de  la  ¡iroyec- 
ción  AB'  de  AB  sobre  la  dirección  del  camino 
por  este  mismo  camino,  de  modo  que  se  puedo 
definir  el  trabajo  elemental  de  una  fuerza  dicien- 
do que  es  el  jiioducto  de  la  luoyección  de  esta 
fuerza  sobre  la  dirección  del  movimiento  por  el 
elemento  de  trayectoria  ó  camino  recorrido  en 
un  tiem)io  infinitamente  piequeño. 

La  dirección  del  elemenlo  de  tra3'ectoria  ó 
camino  es  la  de  la  tangente,  y  la  ¡iroyección  do 
una  fuerza  sobre  la  tangente  á  la.  trayectoria  es 
lo  que  se  llama  la  componente  tangencial  de 
dicha  lueiza;  de  modo  que  podemos  (íecir  tam- 
bién que  el  elemento  de  trabajo  de  una  fuérzaos 
el  producto  de  su  componente  tangencial  por  el 
elemento  de  camino  ó  arco  descrito  durante  el 
tiem|io  dt. 

El  elemento  de  trabajo  se  considera  como  posi- 
tivo cuando  la  fuerza  tangencial  obra  en  el  sen- 
tido del  movimiento,  }'  como  negativo  en  el  caso 
contrario,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  que  el 
ángulo  u  es  agudo  ú  obtuso;  de  modo  que  el 
signo  del  trabajo  elemental  será  dado  por  la  ex- 
jiresión  (1),  considerando  /''y  ds  como  jiositivos. 
Al  trabajo  positivo  se  suele  llamar  en  Mecánica 
aplicada  trabajo  motor,  y  al  negativo  trabajo 
resistente. 

El  trabajo  elemental  de  una  fuerza  puede  ser 
nulo:  1.°  si  la  fuerza  tiene  un  valor  nulo;  2.°  si 
el  elemento  de  camino  es  nulo;  3.°  si  el  ángulo 
de  la  fuerza  con  la  dirección  del  movimiento  es 
recto,  ]iucs  entonces  (j  =  0.  Según  este  último 
caso,  el  trabajo  elemental  de  una  fuerza  que 
obra  perpendicularmentc  al  elemento  de  camino 
descrito  es  nulo. 

Llámase  trnlajo  total  de  una  fuerza  |iara  un 
cambio  do  lugar  finito  del  móvil,  á  la  suma  de 
los  trabajos  elementales  de  esta  fuerza  en  todos 
los  instantes  del  movimiento,  es  decir,  á  la  in- 
tegral 

jF  eos  uids 

tomada  entre  los  límites  que  correspondan  á  loa 
extiemos  del  arco  total  recorrido  por  el  móvil. 
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Ksta  integral  dp  obtendrá  grneralinenle  |>or 
una  ciiailrütiiia,  i'onsiilcrnntio  t'voau  coiiio  una 
rtiiK'i''m  ilel  arco  «,  ps  iIpoíi,  tomando  |>ara  alm- 
cisas  los  aróos  contados  n  partir  de  la  |io»iiiún 
inicial  del  móvil,  y  lara  ordenadas  los  valores 
corresnoiidicntos  de  la  |jroyccción  de  la  fuerza 
sobro  la  láncente  ú  la  trayectoria,  ó  sea  lo»  va- 
lores de  la  liiería  tan);encial. 

Si  la  fuerza  F  es  ccinstuntcmonte  tangiente  li 
la  trayectoria  descrita  [lor  el  móvil  se  tendrá 
on  todos  los  momentos  cobui=1,  y  el  trabajo 
total  so  reducirá  á 

JFilt. 

Tal  es  el  caso  en  que  <ina  fuerza  obra  tangen- 
oialnieute  á  la  circunlcnncia  ile  una  rueda,  pues 
entonces  es  sin  cesjir  tiin(;ente  á  la  trayectoria, 
que  es  un  circulo. 

Si  al  propio  tiempo  que  eos  u  =  I ,  es  la  fuerza 
í'de  intensidad  constante,  entonces  el  factor  F 
podrá  sacarse  fuera  del  sijjno  de  iute(;raciün,  y 
se  tendrá 

y/lis,  ó  F.s, 

os  decir,  que  en  esto  caso  el  trabajo  total  es 
igual  al  producto  de  la  fuerza  constante  por  la 
longitud  del  arco  descrito  por  su  punto  de  apli- 
cación. Así,  jior  ejemplo,  para  un  torno,  en  el 
que  la  curva  descrita  es  una  circunlerencia  de 
círculo,  cuyo  radio  sui>ondremos  r,  el  trabajo 
estará  expresado  por 

F.  ■-'■r/-. 

Si  la  fuerza  F  es  constante  en  intensidail  y 
dirección,  sin  ser  tangente  A  la  trayccloiia,  la 
expresión  del  trabajo  total  será 

Flds.  cosu. 

La  integral  que  figura  on  esta  expresión  no  eS 
otra  cosa  que  la  suma  algébrica  de  las  proyeccio- 
nes de  los  elementos  de  traycctorio  sobre  la  di- 
rección constante  de  la  fuerza;  es,  por  consiguien- 
te, igual  á  la  proyección  sobre  esta  dirección  de 
la  recta  que  une  las  posiciones  inicial  y  final  liel 
móvil,  según  los  teoremas  de  las  proyecciones. 

Como  ejemplo,  consideremos  el  trabajo  de  la 
pesantez  sobre  un  punto  material  que  cae  libre- 
mente, ó  sujeto  á  permanecer  sobre  una  curva 
da^la.  En  el  primer  caso,  siendo  /'  el  |>cso  del 
punto  ú  cuerpo,  el  trabajo  elemental  sera  Pds  y 
el  total 

frds=Ps, 

representando  s  la  longitud  de  la  recta  recorrida 
por  el  móvil.  Este  trabajo  será  -  Fs  si  el  móvil 
sube  á  la  altura  s. 

Cuando  el  móvil  esté  obligado  á  seguir  una 
línea  dada  y  esta  es  AEClJ  (Jiíj.  2),  por  ejem- 
plo, siendo  A  la  posición  inicial  y  />  la  tinal,  el 


/í; 


Fig.  2 

trabajo  total  será  ignal,  por  lo  que  acabamos  de 
decir,  al  peso  del  móvil  multiplicado  \>0T  la 
jiroyección  del  arco  AD  sobro  la  dirección  de  la 
íuerza  ó  la  vertical  i|ue  est;i  representada  por  la 
distancia  .-<//  contada  en  la  vertical  entre  el 
punto  de  partida  A  del  móvil  y  el  de  llegada  D; 
de  modo  que  si  representamos  esta  distancia  por 
í,  la  expresión  del  trabajo  será  l's.  Observemos 
que  si  h  es  la  intersección  de  la  trayectoria  con 
el  plano  liorizontal  trazado  por  el  punto  D,  el 
trabajo  total  es  el  mismo  para  el  arco  AB  que 
para  el  arco  AD;  y  por  consiguiente,  el  trabajo 
relativo  al  arco  BCD  es  nitlo,  lo  cual  de|iende 
de  que  se  com|>one  de  un  sumando  positivo,  el 
que  corresponde  al  descenso  segiin  bD,  y  de 
otro  negativo,  correspondiente  al  ascenso  CU, 
cuya  -.unía  algébrica  es  nula.  Luego,  cuando  un 
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nnnto  material  |>esado  vuelve  al  nivel  de  que 
lia  partido,  el  trabajo  de  la  |>e>>a¡itrz  ei  nulo 
juira  el  >ambio  de  lu^ar  correspondiente. 

Kxiate  entte  al  trabajo  y  la  fuerza  viva  una 
relación  que  importa  conocer.  Siendo  .V,  )',  X 
Isa  pompoiiontes  de  la  fuerza  motriz  F,  oogún 
tiea  ejes  coordenados,  las  expiesioiiea 

_X     j-_      Z 

F  '      F  '      F 

representan,  según  se  sabe,  los  cosenos  de  los 
ángulos  i|uu  la  dirección  de  la  fuerza  ^' forma 
con  los  ejes;  y 

dx         dy         d: 
"rfT'       dé''      d» 

representan  los  cosenos  que  la  dirección  del  ele- 
mento de  curva,  ó  sea  la  tangente,  lorii.a  con 
los  mismos  ejes.  Según,  pues,  una  fui  muía  bien 
conocida,  la  que  da  el  coseno  del  ángulo  do  dos 
rectas  en  función  de  los  cosenos  do  los  que  cada 
tina  do  ollas  forma  con  los  ejes  coordenados,  se 
tendrá: 

eos  ui  =  — . 

F      ds 

do  donde  se  obtiene 

Xdx  +  l'dy  -V  Zd:  =  F  eos  uds. 

I'or  otra  parte  so  tiene  (V.  Ft  I'.uza  viva) 

d  .  mv'  =  '2{Xdx+  i'dy  +  Zilz). 

Sustituyendo  el  valonle  Xi/.r+  ydy  —  Zdzc¡\\o 
se  obtiene  de  esta  ecuación  en  la  anterior,  re- 
sulta 
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d  ,  invf'  =  2F  eos  urfí, 


de  donde 


=/. 


F  eos  uds  +  G 


correspondiendo  s„  y  Sj  á  las  posiciones  inicial  y 
final  del  móvil.  Si  Vg  os  la  velociilail  cuando 
s  =  Sf„  se  tendrá  C=mr^-,y  por  consiguiente 


{mv- -  7nv¿')  - 


'f. 


F  eos  uds. 


(2) 


Do  modo  que  el  incremento  de  fuerza  viva  del 
móvil,  cuando  pasa  de  un.i  posición  á  otra,  es 
igual  al  doble  del  trabajo  de  la  fuerza  motriz. 

Como  siempre  se  verilica  que  la  proyección  de 
una  resultante  sobre  una  recta  es  igual  á  la  suma 
de  las  proyecciones  de  sus  componentes,  resulta 
que  en  todos  casos  el  trabajo  elemental  de  la 
resultante  de  varias  fuerzas  es  igual  á  la  suma 
algébrica  de  los  trabajos  elementales  de  estas 
últimas. 

Si  la  fuerza  Fea  la  resultante  de  varias  com- 
ponentes /'„  F......  y  proyectamos  resultante  y 

componentes  sobre  la  tangente  a  la  trayectoria, 
con  la  que  forma  la  ]irimera  el  agulo  w  y  las 
otras  los  w, ,  <¡>.¿,...  í^e  tendrá,  según  la  propiedad 
que  acabamos  do  recor.lar,  la  de  que  la  proyec- 
ción de  los  resultantes  es  igual  á  la  suma  de  las 
proyecciones  de  los  componentes,  la  relación  si- 
guiente: 

/'cosu>  =  f|Cos  u,  +  F„  cosü!J-^..., 

de  donde 

/F  eos  uds  =  ¡F-¡  eos  u,rfs  -t-  /í ^  eos  uM  -H . . . , 

y  según  la  fórmula  (2) 

=  2{//',  coaw,rfs-f//jCos«^-l-...)      (3) 

.Si,  pues,  llamamos  futrzas  motrices  a  las  que 
forman  un  ángulo  agudo  con  la  tangente,  y 
fuerzas  rcsi'yUnlrs  á  las  i|Uo  forman  un  ángulo 
obtuso  con  la  misma,  y  cuyo  efecto  es  contra- 
riar el  movimiento  del  móvil,  se  podrá  decir 
que 

El  incremento  de  fuerza  viva  de  un  móvil,  al 
pasar  de  una  |>osición  á  otra,  es  igual  al  doble 
del  trabajo  de  las  luerzas  motrices  sobre  el  de 
loa  fuerzas  resistentes. 

Esta  pro|>osición  constituye  el  principiodclas 
fuerzas  vivas  ó  de  la  Iransmisión  drl  trabajo, 
para  el  caso  de  un  solo  punto  material. 

Cuando  se  trate  de  un  sistema  cualquiera  de 
puntos,  imaginemos  que  se  escribe  la  ecuación 
anterior  (3)  |>ara  cada  uno  de  los  ]iuntos  de  que 


•e  comí .■-!■•  Ki-r.  1.  ,  Mipuesto  en  movimien- 
to, •  .  intt-rvalu  de  tieiii|io 
parii  V  lie»,  y  que  despiién 
se  sil  II. uh  >i|ii(i,a<b.iiiriilo  t<»lai  Inaecuaiioneii  asi 
I  obteniílas.  Iji  ecuación  única  que  se  obtendrá 
do  esta  manera,  y  que  |io<lrá  escribir  ití, 

li/i  v'  -  lli/i c.  =  -  2  ( li Xdx  -(-  l'i/j/  +  Zdt), 

traducida  al  lenguaje  ordinario  nos  dice  que  el 
incremento  total  de  la  suma  de  las  luerzan  vi- 
vas de  los  diversos  ininlos  del  nistema  material, 
durante  un  intervalo  il«  tiempo  cualquiera,  ea 
igual  al  doble  de  los  trabajos  de  todas  Isa  fuer- 
zas aplicados  á  estos  difiieiilix  liiiiitoa  durante 
el  mismo  tiempo.  V  como -'  ti  i-l  nom- 

bre de  fuerza  viva  de  un  ..lial  en 

movimiento  á  la  suma  de „  vivas  de 

loa  diversos  puntos  de  que  este  sistema  se  com- 
pone, podremos  enunciar  la  propos¡ci<>ii  anterior 
do  este  modo: 

El  incremento  de  la  fuerza  viva  de  un  sistema 
material  en  movimiento,  diiiaiite  un  intervalo 
de  tiempo  cualquiera,  es  igual  il  doble  de  la 
suma  de  los  tiabajos  de  to<las  las  fuerzas  que 
obran  en  los  diversos  puntos  de  este  sistema 
durante  el  mismo  tiempo. 

Tal  es  el  teorema  do  las  fuerzas  vivas  ó  de  la 
transmisión  del  crabajo  para  un  sistema  cual- 
quiera de  puntos. 

La  suma  ríe  los  trabajos  de  las  fuerzas  aplica- 
das á  un  cuerpo  sólido  toma  una  expresión  muy 
sencilla  cuandoeste  cuerpo  istá  animarlo,  ya  de 
un  movimiento  <lo  traslacirjn,  ya  de  un  movi- 
miento do  rotación. 

En  el  primer  raso,  sea  Az  el  elemento  de  ca- 
mino recorrirlo  por  un  punto  cual(|uiera  del 
cuerpo,  y  /•'  la  resultante  de  las  fuerzas  aplica- 
das a  este  jninto.  El  trabajo  elemental  de  esta 
fuerza  será  ig'ial  á  Ar  multiplicarlo  por  la  pro- 
yección F  sobre  la  dirección  del  elemento  de 
camino,  es  decir,  sobre  una  recta  cualquiera  [»- 
raída  á  la  velocidad  común  de  todos  los  puntos 
del  sistema.  Llamando  í",  esta  proyección,  so 
tendrá,  para  el  trabajo  elemental  déla  fuerza  F, 

/',  .  Sx. 

Para  otro  punto  del  sistema,  sometido  á  fuer- 
zas cuya  resultante  es  F',  so  tendrá  análoga- 
mente 

Fx  ■  Ar, 

pues  el  camino  elemental  descrito  por  todos  loa 
puntos  es  el  mismo.  Para  un  tercer  punto  so- 
metido á  la  fuerza  F",  se  tendrá 

Fx"  ■  Aj-, 

y  as!  sucesivaiiRnte. 

La  suma  de  estos  trabajos  elementales  es,  por 
consiguiente, 

Áx{Fx  +  Fx'  +  Fi" +...), 

es  decir,  igual  al  producto  del  elemento  de  ca- 
mino que  describe  un  punto  cualquiera  del  sis- 
tema por  la  suma  algébrica  de  las  proyecciones 
de  las  fuerzas  sobre  una  recta  ¡raralela  á  la  di- 
rección del  movimiento. 

Se  puede  escribirabreviadamcnte  lo  expresión 
anterior  así: 

Aj;  .  IF^. 

Si  se  imagina  que  todas  las  fuerzas  del  siste- 
ma se  trasladan  |>aralelamente  á  si  mismas  á  un 
mismo  punto  del  espacio,  ]iodrán  allícom|>oner- 
se  en  una  sola,  á  la  cual  se  da  el  nombre  de 
resultante  de  traslación.  Sea  Ux  esta  resultan- 
te y  I!  su  proyección  sobre  lo  recta  considerada, 
que  será  igual  á  la  suma  algébrica  de  los  pro- 
yecciones de  sus  componentes,  es  decir,  que  se 
tendrá 

Sx  =  ^Fx, 

con  lo  cual  la  expresión  del  trabajo  elemental 
de  les  íuerzas  consideradas  se  jiodrá  escribir 
así: 

Ar.  l\. 

Conviene  observar  que  la  resultante  /í  no  de- 
pende en  manera  alguna  de  las  acciones  mutuas 
que  los  puntos  inoterialcs  del  sistema  ejercen 
entre  sí,  puesto  que  traslailas  estas  liieizas  pa- 
rolelomente  á  si  mismas  á  un  mismo  punto  te 
destruyen  en  él  dos  á  dos.  La  fuerza  Jt  es,  y»e', 
la  resultante  de  las  fuerzas  cxterioies  solamen- 
te, y  oc  pueile  decir  que  el  trabajo  elemental  de 
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un  sistenin  de  fiiciziis  ajilicaclas  i'i  un  ciici'iin 
animado  de  un  movimiento  do  tiosliiciún  es 
igual  al  elemento  de  camino  descrito  jior  un 
jiunto  cualquiera  del  sistema,  multiplicado  por 
la  proyecciim  sobro  la  dirección  del  niovimienlo 
,do  la  resultante  de  traslación  de  las  lueizas  ex- 
teriores. 

Si  el  cuerpo  está  animado  de  un  movimiento 
de  rotación,  supongamos,  para  fijar  las  ideas, 
que  el  eje  de  rotación  es  perpendicular  al  )ilano 
de  la  figura,  y  'juo  se  proyecta  en  O  (jUj.  3). 
Consideremos  un  punto  cuakiuiera  A  del  siste- 


Fig.  3 

ma,  el  cual  se  proyecta  en  n,  y  sea  F  la  resul- 
tante de  las  fuerzas  aplicadas  á  este  ]iunto. 

Esta  fuerza  se  podrá  descomponer  en  otras 
dos:  una,  F,  iierpendicukir  al  eje  y  que  se  pro- 
yectará en  su  verdadera  magnitud  según  aP; 
otra,  Q,  paralela  a  este  eje.  Kl  trabajo  elemen- 
tal de  la  fuerza  F  será  la  suma  de  los  trabajos 
elementales  de  las  fuerzas  /'  y  y.  Ahora  bien:  el 
trabajo  elemental  de  esta  última  es  nulo,  pues 
el  punto  A  describe  un  arco  situado  en  un  pla- 
no per]iendicular  al  eje,  y  por  tanto  á  la  fuerza 
(,i;  el  trabajo  elemental  de  la  fuerza  F  se  redu- 
ce, pues,  al  de  la  componente  P,  que  vamos 
á  calcular.  El  punto  A,  al  moverse,  describe  un 
arco  que  se  proyecta  en  su  verdadera  niagnitud 
según  ao\  y  el  trabajo  elemental  bu.scado  ten- 
drá por  expreíión 

P' ,  aa'.  eos  Paa'. 

Si  se  llama  Aa  al  arco  elemental  descrito  por 
un  punto  situado  á  la  unidad  de  distancia  del 
eje,  se  tiene 

aíi'  =  Ort  -  Aa ; 

además,  si  se  baja  la  perpendicular  01  á  AP, 
los  ángulos  Paa'  y  aOl  son  iguales  por  tener  sus 
lados  respectivamente  perpendiculares,  pnesaa' 
puede  considerarse  como  una  recta  perpendicu- 
lar á  On. 

El  trabajo  elemental  de  ]'  (luede,  pues,  escri- 
birse así: 

P  .  Oa  .  Aa  .  eos  aOl  ó  Aa  ,  /' .  Oa  .  eos  aOP. 

Pero  Oíi .  eos  «07  es  igual  á  di,  y  se  puede 
escribir 

Sa  .  P  .  01. 

Abora  bien:  F .  01  es  el  )iroducto  de  la  pro- 
yección de  la  fuerza  /''sobre  un  plano  perpendi- 
cular al  eje  por  la  distancia  01  de  esta  proyec- 
ción al  eje,  es  decir,  lo  que  se  llama  momento 
de  la  fuerza  í'con  relación  á  dicho  eje.  De  modo 
que  el  trabajo  elemental  de  la  fuerza  F  puede 
escribirse  así: 

Aa  .  moni  F, 

Para  otros  juintos  del  sistema,  someti<¡os  res- 
pectivamente á  las  fuerzas  F',  F",  F'",..,  se  ten- 
dría de  la  propia  manera 

Aa  .  mom  /'",  Aa  .  niom  F",  An  .  moni  F"' , 

y  así  sucesivamente. 

La  suma  de  los  trabajos  elementales  de  toda.s 
las  fuerzas  aplicadas  al  sistema  es,  pues, 

Ao(raom  í'4-mom  F'  +  mom  F"  +  momF"'  +  .,.); 

ó  abreviadamente, 

Aa2i  mom  F, 

es  decir,  que  es  igual  al  arco  elemental  que  des- 
cribe un  punto  situado  á  la  unid.id  de  distancia 
del  eje  de  rotación,  multiplicado  por  la  suma 
algébrica  de  los  momentos  de  las  fuerzas  con 
relación  al  mismo  eje. 

Conviene  observar  que  las  acciones  mutuas 
que  se  ejercen  entre  sí  los  puntos  del  sistema uo 
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entran  en  esta  expresión:  porque  siendo  las  fuer- 
zas que  ])rovienen  de  estas  acciones  iguales  y 
opuestas  dos  á  dos,  sus  proyecciones  sobre  un 
¡llano  perpendicular  al  eje  serán  también  iguales 
y  contrarias;  además  estarán  situailas  las  pro- 
yecciones de  cada  dos  fuerzas  iguales  y  o}iuestas 
;  en  línea  recta,  y  á  la  misma  distancia,  por  tan- 
to, del  eje;  los  momentos  de  dichas  fuerzas  mu- 
tuas serán  iguales  y  de  signo  contrario  y  dcs- 
I  aparecerán  al  hacer  la  suma  de  los  momentos. 
No  quedarán,  pues,  más  que  los  do  las  fuerzas 
exteriores. 

La  unidad  de  trabajo  cu  el  sistema  C.  O.  S. 
está  re¡ucsentada  porel  trabajoengei:drado])aia 
tranKjiortar  una  dina  ó  fuerza  que  comunica  ala 
unidad  de  masa  (gramo)  la  unidad  de  acelera- 
ción, á  un  centímetro  de  distancia,  y  se  llama 
erg.  El  nudti]ilo  usual  de  esta  unidad  es  el  vicg- 
erg,  que  vale  10  c/v/s. 

Las  unidades  prácticas  de  trabajo  son  engen- 
dradas por  la  unidad  práctica  de  peso  al  trasla- 
darse una  distancia  igual  á  la  unidad  longitud 
en  la  direeción  do  su  acción.  Estas  unidades  se 
designan  por  una  palabra  compuesta  de  los  dos 
térnunos  de  las  unidadas  en  cuestión.  En  el  sis- 
tema métrico  son  el  kiloiirmnctro  ó  trabajo  ne- 
cesario para  elevar  un  kilogramo  á  un  metro  de 
altura,  el  grantornctro  y  el  gramocentivictro,  cuyo 
valor  declaran  sus  nombies. 

Hasta  aquí  sólo  hemos  considerado  el  tiabajo 
elemental  de  una  fuerza,  ó  elemento  de  trabajo, 
cuya  noción  era  necesaria  para  el  estudio  práctico 
del  trabajo,  es  decir,  ijue  sólo  le  conocemos  teó- 
ricamente, pero  sus  aplicaciones  son  tan  impor- 
tantes que  por  sí  solas  constituyen  todas  las  in- 
mensas ramas  de  la  Mecánica  apilicada,  ya  á  las 
máquinas,  ya  á  las  construcciones ;  es  del  dominio 
de  la  Mecánica  celeste,  es  la  base  de  todas  las 
industrias,  artes  y  oficios;  los  actos  más  sencillos, 
en  apariencia,  del  hombre  y  de  los  animales, 
los  fenómenos  de  toda  especie  que  á  nuestros  ojos 
aparecen  casuales,  precisamente  ])orque  ignora- 
mos la  causa,  no  son  mástjue  un  traliajo.  Donde- 
quiera que  haya  una  fuerza  natural  ó  provocada 
(¡lermítastnos  la  Irase),  allí  hay  trabajo,  que  se 
mide  siempre  por  el  producto  de  la  fuerza  piorel 
camino  recorrido.  Así,  cuando  se  levanta  un  peso, 
se  vence  la  acción  de  la  gravedad  que  tiende  á 
hacerle  caer,  y  se  produce  un  trabajo;  cuando  .se 
resuelve  un  problema  cualquiera,  el  esfuerzo  de 
la  imaginación  vence  la  resistencia  que  se  oponía 
al  descubrimiento  ile  la  verdad,  se  ejecuta  tam- 
bién un  trabajo;  los  actos  todos  de  ¡a  vida,  los 
fenómenos  del  Universo,  representan  trabajo,  la 
fuerza  en  los  primeros  es  la  voluntad,  aparte  de 
las  fuerzas  materiales  {si  así  jiuedc  decirse),  es 
decir,  de  las  fuerzas  físicas  que  puedan  el  hombre 
ó  los  animales  poner  en  acción  para  conseginrsu 
objeto;  en  los  segundos  las  (uerzas  naturales,  las 
resistencias  pueden  ser,  ya  la  fuerza  de  inercia,  ya 
cualquier  otra  que  haya  que  vencer.  Hay  dos 
elementos  que  es  muy  importante  no  confundir: 
la  energía  y  el  trabajo',  la  energía  es  la  cajiícidad 
de  hacer  un  trabajo,  y  se  mide  por  el  producto 
de  la  fuerza  por  el  camino  que  puede  recorrer 
hasta  consumirse,  llamándose  energía  poUneial, 
en  tanto  que  se  llama  energía  aelnal  la  porción 
de  la  potencial  que  efectúa  el  trabajo,  de  manera 
que  todo  trabajo  consume  una  cierta  cantidad  de 
energía;  ésta  se  presenta  bajo  multitud  de  for- 
mas; |ior  ejemplo:  mecánica,  en  el  movimiento  de 
las  máquinas,  en  los  pesos  suspendidas,  etc. ;  ca- 
lorífica, en  loscuei'posque  se  callen  tan;  eléctrica, 
en  un  conductor  reconido  por  una  corriente;  in- 
telectual, en  los  esfuerzos  de  la  inteligencia,  de 
la  memoria  ó  de  la  voluntad,  para  investigar,  re- 
tener ó  desear  alguna  cosa,  etc. ;  de  maneta,  que 
dondequiera  que  haya  trabajo,  hay  energía. 

La  unidad  de  trabajo  y  la  de  energía  son  unas 
mismas;  la  gran  unidad  mecánica  del  trabajo  es 
el  kilográmetro,  y  la  unidad  del  moderno  sistema 
C'.G.S.  (centímetro-gramc-segundo),  es  el  erg, 
queco  es  otra  cosa  que  el  trabajo  verificado  jiara 
transportar  un  uentímetro,  el  punto  de  aplicación 
de  la  fuerza  de  imn  r/ina,  en  un  sentido  opuesto  á 
la  diroceión  de  esta  luerza,  entendiendo  ]!or  dina 
que  es  la  unidad  de  fuerza,  á  la  que  después  de 
haber  obrado  sobre  una  masa  de  un  gramo  du- 
rante un  .segundo  le  ha  comunicado  una  acele- 
ración de  un  centímetro.  También  es  preciso  no 
confundir  el  trabajo  con  la  potencia,  que  es  la 
cantidad  de  traliajo  que  una  luerza  puede  produ- 
cir en  la  unidad  del  tiempo;  un  motorque  tuvie- 
ra una  ]iotencia  igual  á  la  unidad  desarrollaría 
nn  erg  por  segundo,  y  esta  es  la  unidad  depoten- 
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cia,  mientras  que  la  que  se  emplea  en  las  máqui- 
nas es  el  caballo  de  vapor,  equivalente  á  75  hilo- 
grámetros  por  segundo.  Los  electricistas  han 
adoptado,  para  unidad  de  trabajo,  una  unidad 
llamada  jO!(/i?,  del  nond>re  de  este  sabio,  y  un 
joule  equivale  á  10000000  de  ergs  y  para  unidad 
práctica  de  potencia,  el  vatl,  del  nondjre  de  este 
físico,  siendo  aquélla  \m  jonh  por  segundo;  ha- 
biendo convenido  el  Congreso  de  Electricistas 
reunido  en  París  en  1889,  exjiresar  la  potencia 
do  las  máquinas  en  kllowalts  en  sustitución  al 
caballo  de  vapor,  valiendo  este  último  736,75 
vntts. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  se  com- 
¡irendo  una  división  natural  del  trabajo  en  in- 
material y  en  material;  ó  dicho  de  otro  modo,  en 
intelectual  y  mecánico;  de  ellos  nos  vamos  á ocu- 
par sucesivamente. 

1.°  Trabajo  inlclectual.  -  Está  ya  iileuamen- 
te  demostrado  que  la  voluntad,  la  memoria  y 
la  inteligencia,  el  pensamiento,  en  una  palabra, 
resultan  de  un  trab,ijo  que  consume  una  cierta 
cantidad  de  substancia  quo  se  revela  por  la  fa- 
tiga de  la  cabeza,  de  la  vista,  de  la  energía,  et- 
cétera, etc.,  lo  mismo  que  la  que  ocasiona  al 
elevar  un  peso  que  se  hace  sentir  en  los  nu'iscu- 
los  de  los  brazos  y  piernas,  y  es  lógico  suponer 
que  la  cantidad  de  ntateria  gastada  es  jaopor- 
cional  al  esfuerzo  intelectual  producido,  yen- 
do siempre  acompañado  este  esfuerzo  de  una 
elevación  de  tenijieratura  en  el  cerebro  sobre  la 
que  conserva  la  sangre  arterial,  lo  que  viene  á 
clemostrar  que  es  el  cerebro  el  que  trabaja  y  que 
]ior  tanto  reside  en  él  la  inteligencia;  .Schiff  ha 
demostrado  que  toda  ]iereepción  de  la  vista,  del 
oído  ó  del  olfato  va  acompañada  de  un  aumen- 
to de  tenijieratura  cerebral,  y  si  el  trabajo  men- 
tal es  continuo,  el  aumento  de  temperatura  cere- 
bral se  va  difundiendo  por  todo  el  cuerpo,  loque 
se  puede  comjirobar  por  medio  de  un  termóme- 
tro clínico  a]iIicado  á  la  lengua;  la  temperatura 
de  un  alumnoque  escucha  una  conferencia,  es  más 
elevada  al  terminar,  que  en  un  princi|iio,  sien- 
do tanto  más  elevaila,  cuanto  más  difícil,  es  el 
estudio;  así  el  cálculo  ó  análisis  matemático  es 
el  que  más  calor  produce,  desjuiés  van  las  Cien- 
cias físicas,  luego  las  naturales,  y  por  último  la 
Historia,  la  Geografía,  los  idiomas  (temperatu- 
ras variables)  y  la  Literatura,  piudiendo  un  ]tro- 
lésor  comprobar  con  el  termómetro  si  ha  sido 
escuchado  con  atención  por  sus  discíjiulos.  La 
cond'ustión  de  la  substancia  cerebral,  se  traduce 
por  los  productos  de  las  secreciones,  del  mismo 
modo  que  la  presencia  del  ácido  carbónico  en 
las  cercanías  de  nn  lugar  acusa  las  combustiones 
que  en  el  mismo  se  verifican;  está  demostrado 
(jue  el  trabajo  cerebral  altera  varias  funciones 
del  organismo,  con  especialidad  la  digestión  y 
la  eii'culación  déla  sangre;  durante  el  trabajo 
aumenta  el  volumen  del  cerebro  y  disminuye  el 
de  los  brazos,  y  segiín  Gley  y  Nancy  el  trabajo 
intelectual  hace  aumentar  en  dos  ó  tres  pulsa- 
ciones los  movimientos  del  corazón.  Se  compren- 
de, sólo  con  lo  que  llevamos  dicho,  cuan  intere- 
sante es  esta  cuestión,  para  deducir  una  infinidad 
de  consecuencias  y  resolver  nudtitud  de  proble- 
mas fisiológicos,  en  cuyo  estudio  no  podemos  en- 
trar aquí. 

2.°  Trabajo  mecánico.  -  El  trabajo  mecánico, 
del  que  todos  hablamos  teniendo  una  idea  más 
ó  menos  exacta,  más  ó  menos  incompleta  y  equi- 
vocada por  muchos,  ha  recibido  multitud  de 
nombres;  como  por  ejemplo,  cantidad  de  acción, 
momento  de  actividad,  potencia  mecánica,  efecto 
dinámico,  etc. ;  según  puede  comprenderse  por 
las  consideraciones  exjuiestas  en  un  principio,  el 
trabajo  es  independiente  del  tiempo  empleado 
en  verificarle,  y  esto  lo  sabemos  todos,  jior  rudi- 
mentaria que  sea  la  noción  adquirida  de!  tra- 
bajo; si  vemos  ejecutada  una  obra  cualquiera  de 
delicadeza  extrema  ó  gran  dificultad,  decimos 
inmediatamente:  «¡cuánto  trabajo  tiene!,»  y  si 
bien  la  mayoría  de  las  veces  queremos  expresar 
la  labor  empleada  en  ella,  no  las  resistencias 
vencidas,  de  cualquier  manera  que  sea,  al  com- 
pararla con  otra  idé'ufica  á  la  primera,  no  pen- 
samos en  el  tiempo,  quo  pudo  ser  diferente,  in- 
vertido en  la  ejecucién  de  cada  una  de  ellas,  á 
diferencia  de  la  energía,  que  lleva  unida  á  la  idea 
de  trabajo  la  del  tiemiio  invertido;  así,  el  tra- 
bajo de  los  motores  animados  está  linntado  por 
el  tiempo,  es  decir,  qtic  nn  motor  animado  no  pue- 
de trabajar  indefinidamente,  necesita  descanso, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  un  motor  aninuulo  tiene 
almacenada  una  cierta  cantidad  de  energía  po- 
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tcncial  qiio  el  tialnjo  v»  gatitniído  al  convertirla 
eu  encrj^fa  actual;  cuando  aijiu'lla  i>e  Im  «xtiu- 
(¡uiilo  iioccsit  i  iltxcaii-o  el  iiiolnr  iirtr»  ir  «lina- 
ceiíanilouua  m  •  Jcu- 
muía  [lor  lii  li  non- 
tos  fonsuniiil"->  >   i»    n-.'w ■••    uia- 

iiertí  <|iio  el  utt'cto  os  el  nil>iiio  i|Uo  tii  oii  un 
(le|><iMlo  lie  agua,  por  ojeni|ilo,  liuy  una  |'Oi|Ufña 
cañería  <\nv  va  licitilauílu  Ivutanii'nto  ol  liquido 
en  ol  tlo|>ósito hasta  llunarlo;  sise  abro  una  llave 
de  üali'la  el  deposito  so  ira  vaeinmlo,  auu  cuantío 
no  ceso  do  entrar  el  lii|UÍdo,  siempre  ipio  la  can- 
tidad que  s^i'.c  sea  mayor  qiio  la  que  llega,  y 
lialiTÁ  un  nionieuto  en  que  el  dvpúsito  se  liabru 
vaciado,  y  para  volverle  a  emplear  en  ol  uso  á 
que  esUi  destinado  liabni  de  cerrarse  la  llavo  y 
ealwrar  á  que  ao  llene,  y  si  antes  de  ocurrir  esto 
se  quiere  vaciar  de  nuevo  ul  tiempo  do  salida 
«era  mucho  mouor,  como  menor  es  ol  do  la  que 
puedo  alcanzar  un  individuo,  h  energía  que 
desarrolla  con  un  descauso  incompleto;  paieco 
á  primera  vista  que,  adenuUdolcasooMiminiido, 
y  así  se  ha  c-crito  por  algunos,  hay  otros  en  qno 
ol  tiempo  inlluyo  en  ol  traliajo,  como  cuando  la 
resistencia  al  movimiento  varía  con  la  velocidad 
ó  ticm|io  invertido  cu  la  marcha,  como  ocurro 
con  la  marcha  de  un  móvil  con  velocidad  varia- 
ble, on  que  el  tiempo  inlluye  en  la  resistiiicia  ó 
en  la  fatiga,  |icro  on  el  primor  caso  el  traliajo  ea 
el  mismo  siempre,  y  la  única  dilereucia  consisto 
on  que,  acumulándosela  resistencia  total  en  me- 
nos tieni|>o,  so  presenta  do  una  vez  y  no  aislada- 
mente, y  en  el  segundo  en  i|UO  la  velocidad  uni- 
forme, cualquiera  que  sea,  no  da  jior  si  lugar  » 
nuevas  resistencias,  on  tanto  quo  una  volociilad 
variiblo  hace  nacer  constan  tomento  una  fuerza 
do  inercia,  que  os  una  nueva  resistencia  que  au- 
menta la  expresión  del  trabajo.  Pero  como  axio- 
ma general,  sin  la  menor  exce|x:ión ,  á  igualdad 
de  resistencias  vencidas,  cualquiera  quo  sea  el 
tiempo  invertido  on  vencerlas,  el  trabajo  es  siem- 
pre el  mismo,  y  lo  que  cambia  es  la  energía,  i|ue 
muchas  veces  se  confundo  con  ol  trabajo,  lo  quo 
nace  de  iiue  en  el  establecimiento  de  las  máqui- 
nas hay  de  ordinario  que  contar  siempre  con  el 
tiempo,  es  decir,  con  la  energía  de  la  máquina. 
Otro  caso  conviene  examinar  también  que  puedo 
producir  confusión,  la  que  es  preciso  desvanecer; 
cuando  un  motor  ejerce  nn  esfuerzo  para  vencer 
nna  resistencia  mayor  que  laque  puede  alcanzar 
el  motor  y  no  produce  movimiento  alguno,  os- 
tensiblemente no  hay  trabajo;  sin  embargo,  el 
trabajo  existe,  l>ero  la  fuerza  la  ha  gastado  en 
movimientos  moleculares  que  muchas  veces  no 
aparecen  al  exterior,  el  trabajo  le  han  consumi- 
do las  que  se  llaman  rcsisUncins  pasivas (vi&se), 
y  si  la  fuerza  se  aplica  á  un  sistema  invariable 
é  inamovible  en  absoluto  entonces  no  hay  tra- 
bajo, no  hay  más  que  dos  fuerzas,  acción  y  reac- 
ción, que  se  destruyen  simétricamente:  las  cons- 
trucciones presentan  nn  ejemplo  del  primer  caso, 
siempre  que  la  deformación  producida  ¡lor  las 
faerzas  no  exceda  del  límite  de  elasticidad  de 
los  materiales;  el  segundo  caso  supuesto  no  es 
más  que  teórico,  porque  no  existen  en  la  pr.ác- 
tica  sistemas  invariables;  en  el  caso  jiráctico 
considerado  hay  lo  que  se  llama  trabajo  resis- 
Untt. 

Desde  el  momento  en  que  el  trabajo  puede  re- 
presentarse por  una  fónuula,  en  que  llamando  T 
a  este  trabajo,  /"a  la  fuerza  y  L  al  camino  reco- 
rrido por  el  punto  de  aplicación  de  aquélla,  en 
cuyo  caso,  segón  hemos  dicho,  la  expresión  del 
trabajo  es  T=yL,  se  comprende  que  el  trabajo 
piieile  tener  todos  los  valores  desde  -  a>  á  -f  ce, 
pasando  por  cero,  y  con  efecto,  si  la  fuerza  obran- 
do en  un  sentido  el  camino  i  es  negativo,  se  ha- 
brá proflucido  nn  efecto  contrario  al  que  se  bus- 
cala,  y  es  lógico  suponerqueel  trabajo  es  negati- 
vo: si,  por  el  (ontrario,  el  efecto  se  produce  en  el 
sentido  deseado,  es  decir,  que  /'y  L  son  jiositi- 
vos.  T  lo  será  también,  y  si  L  es  cero  no  habrá 
trabajo;  si  L  es  inlinito,  ya  positivo,  ya  negati-  | 
TO,  el  trabajo  lo  será  también;  el  primer  caso  se  ¡ 
pn  sonta  en  el  movimiento  de  los  cncrpos  celes-  I 
tes.  El  camino  recorrido  se  mide,  no  por  el  que  \ 
el  punto  de  aplicación  de  la  fuerza  ha  recorrido 
realmente,  sino  por  la  proyección  de  este  camino 
sobre  la  dirección  do  la  fuerza,  y  esto  explica  la 
posibilidad  de  un  trabajo  negativo;  el  trabajo 
resistente  es  siemi're  negativo;  en  el  caso  en  que 
el  punto  de  aplicación  de  la  fuerza  so  moviera 
en  sentido  perpendicular  á  ésta,  la  proyección  de 
L  sobre  la  fuerza  sería  cero,  y  por  lo  tanto  tam- 
bién T\  de  aquí  que  en  el  transpoitc  horizontal 
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de  loa  cnerpoa  la  gravedad  no  produzca  tra- 
bajo alguno,  aun  cuando  le  produzca  la  fuerza 
que  liaco  mover  al  -'uerpo, 

Ck  .  .1  un 

]iui,  Ira- 


blcliiplo    que    ul   llní<nju  lenltllntllo,    un    drctt ,    el 

pro<luciiloporla  resultante  ib-  la»  Iner/a».  e«  i(?u«l 

a  lii  ^unla  algébrica  'i' 

todu.t  luN  Inet/as  que  ^ 

do  donde  result  v  . , 

tema  este  en  c<,  ;  ula 

la  acciun  do   b  .^  laa 

qno  sobro  él  actúan. 

Kn  una  nuiíiuina  el  motor  es  una  fuerza  (|Uo 
produce  un  trabajo,  que  por  esto  recibe  el  nombro 
lio  trabajo  motor;  la  liierza  so  transmito  con  las 
modilicaciiiucs  consiguientes  á  los  sistemas  do 
niii-auismos  empIíiiiiuN,  de  uno  en  otro,  hasta  ol 
o|i<'rador,  si  is  una  máquina  útil,  ó  en  otro  caso 
hasta  las  últimas  piezas  que  han  de  iiruducir  el 
electo  que  do  ollas  se  esiwra,  pero  cada  mecanis- 
mo opone  un  cirto  trabajo  resistente  quo  anula 
ó  destruyo  parto  del  trabajo  motor,  y  llega  á  la 
última  pieza  de  la  máquina  una  cierta  fuerza  que 
produce  trabajo,  que  es  el  que  se  utiliza,  y  por 
esto  mismo  so  llama  trabajo  útil:  y  como  en  la 
naturaleza  nada  se  ¡¡ieriic  n»  tiai/a  se  ijana,  resul- 
ta que  ol  trabajo  motor  es  igual  al  ti  abajo  útil, 
más  el  trabajo  resistente;  por  lo  tanto,  el  trabajo 
útil  ossiemiio  menor  que  el  motor,  y  la  diferencia 
do  éstos  dará  el  tral>ajf>}ifrtlitio  en  vcnrer  las  ro- 
sistcncias  pasivas.  Tuesto  que  todo  trabajo  vence 
una  resistencia,  se  llaman  resistencias  útües  los 
que  vence  el  trabjo  útil,  y  perjudiciales  las  ven- 
cidas por  el  trabajo  resistente,  porque,  en  efecto, 
éstas  no  hacen  más  que  disminuir  el  efecto  útil 
do  la  máquina.  .Se  llama  rendimiento  en  las  má- 
quinas la  relación  entre  el  trabajo  útil  y  el  motor, 
y  nunca  puede  llegar  á  valer  la  unidad,  porque 
siempre  hay  resistencias  pasivas  que  vencer  y  que 
ocasionan  trabajo  ptrdido;  sólo  en  una  máquina 
perfecta,  es  decir,  sin  rozamientos,  libre  de  la 
acción  do  la  gravedad,  yon  el  vacío,  el  rendimien- 
to sería  la  unidad,  y  ésta  sería  la  máquina  jier- 
fecta,  imposible  de  realizar;  |iero  la  baso  del  es- 
tudio de  las  máquinas  es  aproximarse  todo  lo 
posible  á  este  límite,  siendo  tanto  mejor  una 
máquina  cuanto  mayor  es  su  rendimiento. 

A  la  energía  de  una  máquina  se  le  llama/ií«r:a 
de  la  mái/uina,  y  su  efecto  es  el  trabajo  útil  efec- 
tuado en  determinado  tiempo;  la  unidad  de  fuer- 
za de  las  nuiquinas  es  la  que  hemos  designado 
con  el  nombre  de  caballo  de  vapor;  se  llama  tren 
al  conjunto  de  jiiezas  que  componen  los  meca- 
nismos todos  de  la  máquina,  y  puntos  de  resisten- 
cia .son  aquellos  (lOr  los  que  pasan  las  resistencias 
dañosas;  el  trabajo  útil  de  una  pieza  cualquiera 
do  la  máquina,  es  impulsar  á  la  que  le  sigue  en 
sentido  conveniente,  transmitiendo  la  mayor 
parte  posible  del  impulso  que  recibe,  y  .su  rendi- 
miento es  también  la  relación  entre  el  trabajo 
útil  y  el  motor  de  la  misma  pieza;  de  donde  se 
deduce  que  el  rendimiento  de  una  máquina  es 
el  producto  de  los  rendimientos  do  la  serie  de 
piezas  en  movimiento  que  transmiten  la  ener- 
gía entre  el  punto  motor  y  el  que  trabaja;  es 
decir,  entre  el  principio  y  el  fin  de  la  máquina, 
contados  en  el  sentido  del  movimiento. 

Hemos  dicho  que  al  estudiar  el  trabajo  es  for- 
zoso en  muchas  ocasiones  tener  en  cuenta  la  no- 
ción del  tiempo,  apreciar  la  energía,  en  una  pa- 
labra, y  vamos  á  estudiar  este  asunto  en  casos 
en  que  so  hace  necesario,  que  son  cuando  se  trata 
de  motores  animados  cuya  energía  es  limitada,  y 
también  en  las  máquinas  de  marcha  ó  velocidad 
reglamentaria. 

Tralajo  del  hctmlrc  y  de  los  motores  anima- 
dos. -  Sabemos  que  toda  fuerz.a  es  comparable 
con  la  de  la  gravedad,  ó  sea  el  peso  de  los  cuer- 
pos;}'como  ésto  es  el  medio  más  sencillo  de  a]>re- 
ciar  aquélla,  on  la  mayoría  de  los  casos  basta 
estudiar  el  trabajo  producido  ]ior  ésta,  obrando 
como  potencia,  ó  el  necesario  piara  vencerla,  mi- 
rado como  resistencia.  En  este  supuesto,  .«o  sabe 
que  el  trabajo  mecánico  diario  que  |>nede  reali- 
zar un  hombre  levantando  un  peso  en  las  condi- 
ciones más  favorables,  ejerciendo  un  esfuerzo  de 
20  kilogramos  con  sus  brazos,  es  122400  kilo- 
grámetros; trans]iortando  nn  peso  de  40  kilo- 
gramos en  sus  espaldas,  ó  llevando  60  en  carro- 
tilla,  1 080000  kilográmetros:  haciendo  girar  nna 
manivela  pata  levantar  8  kilcgionibs,  21tiC00; 
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actuando  sol  re  un  l.i te  olavijaa  con  12  kilo- 
gramos, L'.  'ios;  «obre  una  rueda 
en  las  mi-  ;n440i)  kib<'.'i  >me- 
tros,  y  sui.|.'  iirin  lui-^U  •!■  "HJ¡ 
cuando  levanta  jH-tiott  |Kir  n  >  y 
'"■ '  ' '  ■    •■    '■  ■'  i.-a 

MO 

le 

llegar    en    tmiun    lus    I  '  1  !ie 

por  lo   meno"  en   un  ^  ..fo 

alguna  ve  .q. 

Iras  untci  I'  4r, 

no  «I  trnb.,,..  ,,  ¡,o 

durante  nn  bn  v  .    ig 

caso  el  hombre  |  ^  i- 

mo  de  200  kilogramos,  y  cj  .  r- 

r.o  nuixinio  varias  vece»  al  n- 

teivii!  inso,  «ólo  punle  uO 

kiloj:  el  |ieso  propio  '■  ría 

entle  I  .1  i    !■"■  1  :'      urí- 

ria  es  de  l,'.í  ni<  '  lo- 
gar, en  delcrmiij .  ,.,..,.  ..  .iga 
sobre  la  OK|ialda,  marchando  al  |>aHo,  vana  entre 
40  y  üO  kilogramos,  y  cutre  fiO  y  60  sí  la  arras- 
tra. £1  mayor  número  de  horas  quo  puede  tra- 
bajar un  hombre  fuerte,  reducienuo  á  un  límite 
inferior  el  esfuerzo  y  la  \i'  'de  die- 
ciocho con  intervalos  do  al;  ■  descan- 
so; cuando  trabaja  sobre  un  ., no  pueda 

hacer  nuis  trabajo  que  cuando  se  ajilica  al  lomo 
do  clavijas,  y  esto  siendo  el  brazo  de  jialanca 
del  cabrestante  3  motrOH,y  marchando  con  0,6 
por  segundo  do  velocidad  real  de  su  cuer|io,  con 
lo  que  produce  nn  esfuerzo  do  12  kilogramo». 

(.'orno  se  ve  por  lo  (¡ue  llevamos  dicho,  la 
encr"ia  que  se  puedo  ntilizjir  varía  con  la  velo- 
cidad del  trabojo  y  con  el  esfuerzo  nnixiino,  y 
también  con  la  clase  do  trabajo  y  movimiento  á 
que  se  dedican.  Los  mulos  y  caballos  rara  vez 
pueden  trabajar  al  día  más  de  ocho  á  nueve  ho- 
ras. Un  caballo  jiesa  de  400  á  600  kilogramos, 
siendo  su  marcha  ordinaria  de  un  metro  por  se- 
gundo, y  puiliendo  llegar  h.asta  l.'i;  marchando 
al  ¡laso  puedo  llevar  solne  el  lomo  de  100  á  120 
kilogramos,  y  de  400  á  450  tirando  de  un  vehícu- 
lo; llevando  la  carga  sobre  el  lomo  ejerce  nn 
esfuerzo  medio  de  120  kilogramos,  y  piroduceun 
trabajo  por  segundo  de  132  kilográmetros;  su 
esfuerzo  máximo  varía  entre  400  y  600  kilogra- 
mos, y  el  trabajo  desarrollado  es  mayor  tirando 
en  línea  recta  que  en  curva;  para  saber  el  número 
do  caballos  necesario  para  un  transporte  hori- 
zontal, hay  que  tener  presente  que  |iara  una 
tonelada  arrastrada  |)or  un  suelo  hrme  necesita 
un  esfuerzo  de  300  kilogramos,  ó  próximamente 
la  tercera  fiarte  de  dicho  ¡icso,  mientras  que  ti- 
rando de  un  tranvía  sobre  la  vía  )iública  le  bas- 
tan 10  kilogramos;  si  el  caballo  ha  de  conservarse 
en  buen  estado,  no  se  puede  contar  con  m.ás  do 
1000000  de  kilográmetros  diarios,  á  una  veloci- 
dad algo  mayor  de  4  kilómetros  por  hora,  ün 
asno  )iosa  do  200  ó  300  kilogramos,  su  marcha 
varía  entro  0,8  y  10  metros  por  segundo,  y  carga 
á  lomo  marchando  al  |>aso  de  80  á  100  kilogra- 
mos, y  de  l.SO  á  180  tirando  de  un  carniaje:  sa 
esfuerzo  medio  es  de  14  kilogramos,  y  su  trabajo 
I>or  segundo  de  11,2  kilográmetros.  Kl  mulo, 
cuyo  jieso  varía  entre  .350  y  500  kilogramos,  y 
que  puede  marchar  con  velocidades  variables 
entre  0,9  y  8  metros  por  segundo,  lleva  á  lomo 
de  180  á  200  kilogramos,  y  arrastrando  do  4.50 
á  600;  su  trabajo  está  rcjiresentado  por  27  kilo- 
grámetros por  segundo.  Un  buey  ]>esa  de  450 
kilogramos  á  una  tonelada;  en  Rspaña  n  [laso 
ordinario  hace  0.6  metros  por  segundo,  y  puede 
arrastrar  do  550  á  600  kilogramos;  su  energía 
se  mide  por  36  kilográmetros  por  segundo.  El 
camello  y  el  elefante  fipenas  se  emplean  en  Eu- 
ro]>a;  el  primero  pesa  de  500  á  700  kilogramos, 
marcha  á  un  metro  jor  segundo,  y  '   üio 

de  400  á  500  kilogramos:  }•  un  ele  *a 

de  3  ó  4  toneladas,  marcha  con  \  •  va- 

riables entre  0,9  y  4,5  metros  por  u- 

diendo  arrastrar  de  800  kilogran  e- 

lado,  ó  cargar  de  700  á  800  kilogramos  yendo  al 
paso. 

y'rnlajo  de  las  máquinas.  -"Hcit  ''  '  ;!ie 
la  expresii'.n  del  tral  ajo  mecínici'  •n 

que  /'es  la  lucrza  y  /•  la  priv.  tio 

recorrido  por  su  punto  de  la 

fuerza  misma;  si  so   trnfi.  in 

peso  p  obligado  il- 

quiera,  como  la  ¡  io 

por  pl  punto  de  npii'M'^i'  i:  oc  in  mir^i  ví.t  tp  Ja 
vertical  no  es  otra  cosa  que  la  diferencia  do  ni- 
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fol  h  =  z-z'  (lo  los  puntos  de  partida  y  iMiaria, 
siendo  z  y  z'  las  cotas  ú  ordenadas  de  dichos  pun- 
tos, se  tendrá 

T=ph=p{z-z'), 

expresión  del  trahajo  de  los  motores  marchando 
sobre  planos  inclinados,  el  de  las  ruedas  hidráu- 
licas, el  do  los  proyectiles,  etc.  Si  se  trata  do 
una  manivela  girando  bajo  el  impulso  do  una 
biela  unida  al  vastago  del  émbolo  de  un  cilindro 
.do  vapor,  si  r  es  el  radio  de  la  manivela,  Ia]>ro- 
yeccion  del  camino  recorrido  en  una  rovolncion 
completa  sobre  la  dirección  de  la  fuerza,  que  es 
la  que  expresa  el  movimiento  de  la  varilla  del 
émbolo,  será  2r;  y  en  cuanto  á  la  luerza,  será  la 
presión  p  por  centímetro  cuadrado  expresada  en 
kilogramos  sobre  la  superficie  del  radio  r,  es 
decir,  2Trr  x  p,  y  por  tanto  T=Lpirrr¡  en  las  má- 
quinas de  simple  efecto,  y  el  doble  en  las  de  do- 
ble efecto,  puesto  que  aun  cuando  cambia  el 
sentido  (lo  la  fuerza  en  la  segunda  semirrevolu- 
cióu,  como  tambi(;n  cambia  de  signo  la  proyec- 
ción del  camino  recorrido,  hay  que  sumar  los 
efectos.  Si  se  trata  de  un  sistema  varialile  se- 
gún una  ley  cualquiera  representada  por  la  fun- 
ción s=f{x,y,  z),  en  que  s  es  la  trayectoria,  si 
la  fuerza  es  p,  en  cada  instante  la  ex)iresiún  del 
trabajo  seri.fpds=  7';  del  mismo  modo  se  obten- 
drá el  trabajo  en  cualquier  movimiento.  Tam- 
bién es  fácil  obtener  gráficamente  la  expresión 
del  trabajo,  refiriéndole  á  un  sistema  de  ejes 
coordenados,  en  el  que  sobre  el  eje  de  las  x  se 
expresarán  en  una  escala  cualquiera  los  caminos 
recorridos,  y  en  el  do  las  y  las  fuerzas,  con  lo 
que  se  tendría  una  curva  continua  para  expre- 
-sión  del  movimiento,  y  el  trabajo  estaría  repre- 
sentado por  el  área  comprendida  entre  la  curva, 
dos  ordenadas  de  la  misma  y  el  eje  de  las  x.  Si 
F  en  la  fórmula  antes  establecida  forma  un  án- 
gulo a  con  la  dirección  de  la  marcha,  ó  sea  con 
L,  la  expresión  del  trabajo  será  T=FL  eos  a, 
en  que  ahora  L  representará  el  camino  electivo 
recorrido  por  el  punto  de  aplicación  de  la  fuer- 
za. En  cuanto  al  trabajo  eléctrico,  muy  impor- 
tante su  estudio  hoy  en  que  la  fuerza  eléctrica 
tiene  tantas  aplicaciones  y  ha  venido  á  cambiar 
la  faz  de  la  vida  social,  es  también  fácil  de  de- 
ducir; no  es  posible  mover  una  masa  eléctrica 
sobre  un  campo  sin  producir  un  trabajo,  siem- 
pre que  la  fuerza  eléctrica  que  le  produce  no  sea 
una  línea  de  fuerza,  y  el  trabajo  producido  sólo 
depende  do  la  posición  de  los  puntos  de  parti- 
da y  llegada  de  la  masa,  pero  no  del  camino  re- 
corrido, cuya  proyección  sobre  la  luerza  recorri- 
da será  la  misma,  cualquiera  (jue  aquél  sea; 
pues  si  no  ocurriera  así  se  podría,  haciendo  cir- 
cular una  masa  eléctrica  entre  los  dos  puntos 
considerados  por  conductores  diferentes,  produ- 
cir una  cantidad  indefinida  de  trabajo  sin  gasto 
equivalente,  lo  que  se  opone  al  principio  mecá- 
nico de  conservación  de  la  energía ;  claro  es,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  que  si  la  masa  se  mueve 
en  una  superficie  de  nivel,  el  traliajo  es  nulo; 
si  la  masa  pasa  de  un  punto  de  una  superficie 
de  potencial  p  á  otro  punto  de  potencial  p', 
siendo  m  esta  masa,  el  trabajo  desarrollado  será 
T=m{p-p');  el  trabajo  de  una  corriente  se  ex- 
jiresa  de  una  manera  semejante;  el  correspon- 
diente al  circuito  completo  será  el  producto  de 
la  cantidad  que  recorre  el  conductor  por  la  fuer- 
za electromotriz;  si  i  es  la  intensiiiad  de  la  co- 
rriente, la  energía,  ó  sea  la  cantidad  de  electri- 
cidad transportada  en  t  segundos,  medida  en 
coulombs  será  ü;  y  si  c  es  la  fuerza  electromo- 
triz expresada  en  volts,  la  energía  será  ett,  ex- 
presada en  volls-couhmbs,  6  sea  en  joules,  y  el 
trabajo  en  volts  será  T=ei;  si  la  resistencia  del 
conductor  es  1!,  el  trabajo  reconido  )ior  esta 
tendrá  la  misma  expresión  sustituyendo  por  c 
la  diferencia  de  ¡lotencial  entro  los  extremosdel 
conductor,  y  por  tanto  será  T=ei  =  i-I{,  y  la 
energía  estará  medida  por  i-El'.  Si  un  circuito 
cerrado  situado  dentro  de  un  campo  magnético 
sufre  una  deformación  ó  cambio  de  posición  cual- 
quiera que  produzcan  vma  variación  de  flujo  de 
fuerza,  el  trabajo  será  evidentemente,  después 
de  cuanto  llevamos  dicho,  el  producto  de  la  in- 
tensidad de  la  corriente  por  la  variación  del 
flujo. 

-TiiAiiAJO  DEL  Ceuuecedo:  Geoíj.  Lugar  del 
ayunt.  de  Armunia,  p.  j.  de  León,  prov.  de 
ífl. ;  311  habit.s. 

TRABAJOSAMENTE  :  adj.  m.  Con  trabajo, 
I>enalidad  ó  dificultad. 


TRAB 

...hallamos  otra  de  aquellas  discord.incias 
de  autores,  que  ocurren  con  frecuente  infeli- 
cidad en  estas  narraciones  de  las  ludias,  obli- 
gando algunas  veces  á  que  se  abrace  lo  más  ve- 
risímil, y  otras  á  buscar  trabajosamente  lo 
posible. 

SOLÍS. 

...  de  los  cuales  se  defendieron  los  cristianos 

TRABAJOSAMENTE. 

LULS    DEI.    IIÁRMÜL. 

TRABAJOSO,  SA:  adj.  Que  da,  cuesta  ó  causa 
mucho  trabajo. 

Importaba  mucho  reconocer  aquel  puesto 
(Sucbimilco)  por  estar  cuatio  leguas  de  Méji- 
co; pero  fué  trabajosa  la  marcha ,  porque 
después  de  pasar  un  ]iuerto  de  tres  leguas,  se 
caminó  por  tierra  estéril  y  seca,  etc. 

SoLÍs. 

...  pues  más  trabajosos  siempre  han  sido 
los  años  de  mi  vida. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Ti!.\BAJ0S0:  fig.  Defectuoso,  falto  do  per- 
fección, por  mal  dispuesto  ú  ordenado. 

...  oyéronle  todos  con  gran  silencio,   el  mo- 
risco estaba  muy  TRABAJOSO  de  semillante. 
QUEVEDO. 

-Tr..\EAJOSO:  fig.  Enfermizo,  maganto. 

TRABAJUELO:  m.  d.  de  trabajo. 

TRABAL  (del  lat.  trabálisj:  adj.   V.    Clavo 

TlíAUAL. 

TRABAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  tra- 
bar. 

-Trabamiento:  ant.  For.  Traba;  diligencia 
da  hacer  ó  trabar  la  ejecución. 

TRABANCA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cela,  ayunt.  de  Otero  del  Rey, 
p.  j.  y  jirov.  de  Lugo;  70  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Villagarcía, 
ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  153  habits.  ||  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 549  habits.  Sit.  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Zamora,  cer- 
ca del  río  Tormes.  Terreno  llano  en  parte;  cen- 
teno, garbanzos,  vino  y  hortalizas. 

-Teabanca  Sabdiñeira:  Geocf.  Lugar  déla 
parroquia  de  Santiago  de  Carril,  ayuntamiento 
de  Carril,  p.  j.  do  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 346  habits. 

TRABANCAS:  Geog.  V.  San  Mamed  de  Tra- 
ban ca.s. 

TRABANCO  (de  traía):  m.  Palo  como  de  me- 
dia vara  de  largo,  que,  asido  del  collar  del  pe- 
rro, le  impide  que  baje  la  cabeza. 

TRABANCOS:  Ocog.  Río  de  las  provincias  de 
Avila,  Salamanca  y  Volladolid.  Nace  junto  al 
cerro  de  Corría,  en  el  término  de  Narrillos  del 
Rebollar  y  marcha  encauzado  durante  los  10 
primeros  kms.  de  curso  por  entre  dos  estriba- 
ciones de  la  falda  septentrional  de  la  sierra  de 
Avila.  Cruza  luego  en  la  tierra  llana  los  térmi- 
nos de  Herreros  de  Suso,  Salvador,  Flores  de 
Avila,  El  Ajo,  Cebolla,  Basueros  y  Horcajo  de 
las  Torres;  toca  en  el  rincón  N.O.  de  Salaman- 
ca, no  lejos  de  Cantalapiedra;entra  en  Vallado- 
lid,  donde  lo  cruza  el  f.  c.  de  Jledina  á  Sala- 
manca; sigue  al  E.  do  Torrecilla  de  la  Orden  y 
Alaejos  y  entre  Nava  del  Rey  y  CastronuSo; 
pasa  bajo  de  un  puente  del  f  c.  do  Medina  á 
Zamora  y  termina  en  la  orilla  izq.   del  Duero. 

TRABAQUE:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Cuenca.  Nace  en  la  sierra  de  Arcos,  p.  j.  de 
Cuenca,  y  entra  en  el  jiart.  de  Priego,  y  por  los 
términos  de  Albalate  de  las  Nogueras  y  Villa- 
conejos  se  uno  al  Escabas  cerca  de  Priego,  á  los 
30  kms.  do  curso. 

TRABAR  (á&traha):  a.  Juntar  ó  unir  una  cosa 
con  otra,  para  mayor  luerza  ó  resistencia. 

...  TRABABAN  y  encadenaban  las  tablas  con 
largos  y  gruesos  palos  que  cruzaban  por  cima 
de  ellas. 

Inca  Garcii.aso. 

Sus  altas  puertas  de  valientes  vigas 
Con  rica  y  fuerte  clavazón  trabadas. 
Gregorio  Hernández. 

-Trabar:  Enlazar,  concordar  ó  conformar. 


TRAB 

...  porque  la  obediencia  traba  y  une  los 
religiosos  entre  si. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Trabar:  Echar  trabas. 

...  envió  la  condesa  á  decir  al  rey...  manda- 
se quitar  al  conde  los  hierros,  que  caballo  tra- 
bado no  podía  haber  hijos. 

Pedro  de  Medina. 

-Trahak:  Espesar  ó  dar  mayor  consistencia 
á  lo  líquido. 

-Trabar:  Tratándose  de  acciones  do  guerra, 
contiendas,  disputas,  etc.,  dar  principio  á  ellas. 

Trabóse  la  batalla,  y  presunddos. 
Como  de  hambrientos  cuervos  banda  espesa, 
Al  cadáver  del  campo  desunidos 
Se  precipitan,  etc. 

Moreto. 

—  jAniáis  á  Gonzalo  Ansúrez? 
—  ¿Me  hacéis  tal  }uegunta  vos. 
El  ('mico  caballeiu 
Con  quien  Jimena  trabó 
Pláticas  alguna  vez 
En  la  corte  de  León? 

HARTZENBtrSCir. 

-Trabar:  Entre  carpinteros,  torcer  un  poco 
los  dientes  de  la  sierra,  unos  á  un  lado  y  otros  á 
otro,  para  que  hagan  más  ancha  la  hendedura  ó 
cortadura,  y  pueda  entrar  bien  todo  el  hierro  de 
la  sierra. 

-  Trabar:  Prender,  agarrar  ó  asir. 

...  con  las  riendas  trabadas 
Su  yegua  entre  dos  linderos 
Por  que  no  se  pierda  y  pazca,  etc. 

Romancero. 

No  se  curó  el  arriero  de  estas  razones,... 
antes  trabando  de  las  correas  las  arrojó  gran 
trecho  de  sí. 

Cervantes. 

TRABAZAS;  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Vicente  de  Losada,  ayunt.  de  Piedrafita, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  92  habits. 

TRABAZO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Calleras,  ayunt.  de  Tiiieo,  p.  j.  doTi- 
neo,  prov.  de  Oviedo;  5G  habits.  1¡  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San  Miguel  de  Carballedo,  ayun- 
tamiento de  Cotobad,  ]i.  j.  de  Puentecaldelas, 
prov.  de  Pontevedra;  170  habits. 

TRABAZÓN  (de  trabar):  f.  Juntura  y  enlace  de 
dos  ó  más  cosas  que  se  unen  entre  sí. 

...  formaban  grandes  artesones  (los  diversos 
follajes  y  relieves),  afirmando  el  maderamen  y 
las  tablas  en  su  misma  trabazón. 

SoLÍS. 

...los  delfines,  brincando  fuera  de  la  mar, 
azotaban  con  las  colas  las  naves  y  desbarata- 
ban su  trabazón. 

Valera. 

-  Trabazón:  fig.  Conexión  ó  dependencia  que 
tiene  una  cosa  de  otra. 

...  añadiendo  en  lo  conciso  los  suplementos 
forzosos:  en  lo  suspenso  la  TRABAZÓN  de  las 
cláusulas. 

Fe.  Pedro  Mañero. 

...  no  por  .ser  niicro.scópica  é  iniperceptible 
á  la  vista  del  hombre,  deja  de  existir  una  tra- 
bazón tal  en  las  acciones  de  la  vida  humana, 
que  todo  en  ella  es  moral  y  físico  á  la  vez,  etc. 
CA.STRO  Y  Serrano. 

-Trabazón:  Cond.  El  enlace  que  deben  te- 
ner los  materiales  empleados  en  las  construccio- 
nes, ya  considerados  aisladamente,  ya  relaciona- 
dos entre  si,  debe  ser  tal  que  .se  halle  su  resistencia 
muy  superior  á  los  esfuerzos  c¡ue  están  llamados 
á  soportar;  pero  esta  trabazón,  este  enlance,  son 
diferentes,  .según  que  so  consideren  los  matciia- 
les  aislados  ó  en  íntima  relación  unos  con  otros, 
y  aun,  en  el  jnimer  caso,  hay  que  considerarla 
en  los  maíerialcs  naturales,  por  decirlo  así,  3'  en 
los  artificiales,  entendiendo  por  naturales  las 
piedras  que  nos  proporciona  la  naturaleza,  las 
maderas  y  los  metales  que  entregan  3-a  prepa- 
rados las  fábricas,  designando  con  el  nombre  de 
artificiales  á  las  piedras  de  fabricación  mecánica 
ó  industrial,  entre  las  cuales  se  encuentran  los 
ladrillos,  terracotta,  baldosas,  tejas,  mosaicos, 
etc.,  los  morteros  do  arcilla,  cal, yeso,  cementos 
y  puzolanas  ó  jiastas  puzolánicas,  las  almácigas, 
argamasas,  mástics,  etc.  En  los  primeros,  ó  ma- 


TRAB 

(oriulca  naturales,  la  tials:úu  tioiiu  un  iiom- 
br»  e»i«i.ial,  io/i.jíuh  que  es  U  ailliciouvm  |iür 
\áA  í\wt¿iks  uUai'livuis  de  Htiií  iiiulrcutiu,  culieiíión 
qui)  ea  muy  euci'gicit  y  i|Uo  es  iit  buw  d»  toila 
ouuntruociou ;  au  estudio  |ivrteia<'e  ú  ütroH  artí- 
culo» i  V.(.'i'IIksi..n  y  lÍKM^lKMlA  IIK  MArüKlA- 
LKS).  Ltt  littli.i  uii  cu  las  |>tuilra.i  urliliLÍulrs  fO 
obtiene  do  liriliniuio  |iur  un  leuunivuo  lisico.conio 
U  soldudurii  (|Ue  |jroduco  la  oociión  en  los  l<ro' 
duelos  ceriliuieos,  y  otras  veces  |ior  reacciones 
i|UÍniioas,  como  los  niaci/os  de  lluruli^On  y  lus 
genéricanieute  llamadas  |iiodras  arlillciales;  vs 
i  II  .  •  iii-ral  menos  Chir^;iea  ijue  la  i|Uc  ¡.oseen  las 
1  1  '.:  .1  naturales;  eu  los  morteros,  argamasas  y 
ni..i[ics,  tan  pronto  es  la  trabazón  debida  á  un 
fenómeno  tísico,  cual  cu  el  yeso  y  lu  arcilla, 
como  4UÍmico,  cual  en  las  cales,  cementos  y  |iu- 
lolanas;  es  aún  menos  «ner^ica  ola  trabazón 
que  la  de  las  piedras  artilieiaies;  en  los  metales 
la  trabazón  se  obtiene  por  una  especie  ile  torcido, 
como  en  los  caliles;  jior  svijeción  con  argollas  do 
alambre  y  tornillos,  |ior  su  roblonamionlo,  como 
|M»r  soliLi'liira. 

1^  ttaba/.in  do  los  inatorialos  od  obra,  ú  tra- 
bazón propiamente  dicha,  se  consi);uo  en  ln& 
piedras,  ya  estudiando  el  despiezo  en  las  obras 
de  sillería  do  tal  manera  quo  los  csluerzos  n  quo 
la  obra  lia  do  hallarse  sujeta  contribuyan  al  ma- 
yor enlace  de  los  materiales,  como  sucedo  con 
las  dovelas  de  las  buvedaa  y  arcos,  ya  de  modo 
que  se  entrolacen  unos  materiales  con  otros,  do 
tal  forma  quo  no  sea  posible  sacar  una  ]iiedra 
del  centro  de  un  muro  sin  que  cai^a  también 
gran  |«irte  de  él;  do  este  modo  las  plosiones  y 
empujes  de  todo  género  so  reparten  con  igual- 
dad, y  todas  y  cada  una  de  las  partes  do  la  obra 
sufien  los  esfuerzos  para  los  (|Ue  so  las  ha  calcu- 
lado; las  juntas,  para  esto,  no  dobon  concsjion- 
derse,  no  ya  en  dos  hiladas  consecutivas,  sino 
en  tanto  que  el  espesor  do  material  comprendido 
entre  dos  hiladas  sea  el  suficiente  ú  rosistir  con 
exceso  loa  esfuerzos  ha  que  ha  de  hallarse  some- 
tido; al  unir  fábricas  do  diferente  naturaleza  la 
trabazón  exige  que  dejen  las  distintas  hiladas 
de  uno  do  los  materiales  redientes  que  se  llaman 
aditrajas,  de  modo  quo  haya  una  especie  de  en- 
gatillaniiento  entre  unos  y  otros  materiales.  Las 
maderas  se  unen  ente  sí  y  adquieren  la  trabazón 
necesaria  por  las  ensambladuras,  empalmes  y 
acopladuras  que  enséñala  Estereotomía  aplicada 
al  corte  de  maderas,  bien  por  los  medios  auxi- 
liares de  escuadras,  abrazaderas,  cinchos,  clavos, 
pernos  y  tornillos,  y  para  su  unión  con  las  fá- 
bricas las  cajas,  dispuestas  de  modo  que  contra- 
rresten los  esfuerzos  i|Uo  tienden  á  separar  estos 
diversos  clementes.  Los  hierros  se  enlazan  por 
el  cosido  con  pernos  ó  roblones,  con  el  au.xilio 
de  escuadras  ósobrejuntas,  y  con  los  demás  ma- 
teriales por  medios  análogos  á  los  que  venimos 
citando. 

Sin  trabazón  no  hay  construcción  posible,  y 
bajo  esta  base  hay  que  estudiar  en  cada  caso  el 
medio  de  aumentar  aquélla  euanto  se  pueda  si 
so  quiere  dar  á  la  obra  la  garantía  de  seguridad 
necesaria  para  el  tin  ú  objeto  á  que  so  dedica. 

TRABAZOS:  Geoij.  Lu"ar  del  ayunt.  de  Enci- 
iiedo,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  do  León;  233 
habits.  I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  ¡alaría 
de  Gesuris,  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  do  Pue- 
bla de  Trives,  pirov.  do  Orense;  9^  habits.  1  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Osera, 
ayunt.  do  Cea,  p.j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
so;  62  habita.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  do  Nuez  y  San  Mar- 
tín de  Pcdioso,  p.  j.  de  Alcañicos,  prov.  de  Za- 
mora, dióc.  de  Santiago;  1134  habits.  Sit.  en 
l!;)n'i  eerca  de  Viñas.  Cereales,  vino,  hortalizas 
i-;  cría  de  ganados,  i  V.  Santa  Eulalia 
■  )    I     \i;azos. 

TRABE  (del  lat  Irals,  trabis):  f.  ViOA;  made- 
ro largo  y  grueso  que  sirve  por  lo  regular  para 


formar  los  techos  en  loa  edilicios  y  sostener  y 
asegurar  las  fabricas. 
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l'unias,  (¡uardiu,  opuldus,  piataforujoa, 
Tu.\UKii,  cortinas,  caballeros,  front». 

Loi'K  iiE  Vkua. 

-  TuAliK;  Gtuij.  Aldea  de  U  jiarroqnia  de  San 
Eleuterio  de  Telia,  ayunt,  de  Puinleeo»u,  p.j.de 
Carballo,  pruv,  ile  la  Coruñii ;  ^(¡  habits.  Aldcu 
do  la  parroquia  de  Santa  María  de  (inbb',  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vívelo,  prov.  de  Lugo;  lUU 
habits, 

TRABEA  (del  lat.  triillii):  f.  Hopa  tol»r  do 
mío  so  vestían  los  reyes,  senadores  y  saccrdotos 
ele  los  templos  do  la  gentilidad. 

...  TltXuKA  era  vestidura  antigua  de  mucha 
diunidad  é  precio,  In  cual  vcsiíun  los  reyes, 
Kl  Lmnendador  Orifyv, 

Con  báculo  y  con  tiiXiika  insignias  de  aujjur, 
y  un  escudo  pgquenoeii  la  niuirnira. 

Giaciuniú  HF.itN.^KiiEZ. 

-TnÁiiF.A:  Jndumciil.  Esto  manto  ó  toga  |(0- 
i|uefia  y  lujosa  se  usaba  como  piendu  do  distin- 
ción entre  lus  romanos,  Lu  tiábea,  hecha  toda 
ella  de  tela  de  púrpura,  era  el  manto  sagrado 
con  que  se  revestían  las  imágenes  do  las  divini- 
dades; la  trábea  blanca,  y  que  solo  tenía  una  á 
varias  fajas  horizuiitalcs  do  púrpura,  era  la  ves- 
tidura real,  adoptada  por  líómulo  (según  l'lo- 
ro  por  Taiquino  cí  AntiijuoJ  y  sus  sucesores,  do 
quienes  pasó  dcsjiués  á  los  cónsules,  que  la  lle- 
vaban en  ciertas  solemnidades  públicas,  y  luego 
ú  los  eijuttís  ú  caballeros,  que  lu  rovoitían  (laru 
I>reseiitaiso  al  censor.  Otra  trábea  habla  do  una 
púrpura  inferior  llamada  coccutn,  quo  usaban 
los  augures.  Alguien  creo  ver  eu  la  tiábea  el 
antiguo  manto  do  guerra,  llamado  más  tardo 
paludamenlum  y  saginii,  prendas  todas  ellas  do 
la  misma  familia  quo  la  laccrna,  desde  el  punto 
do  vista  del  corto  ó  hechura.  Pero  esto  no  se 
o¡ione  á  que  la  trábea  fuese  una  toga  pequeña, 
puesto  quo  los  lómanos  usaron  la  toga  para  com- 
batir, y  os  vcrosimil  que  la  toga  á  quo  tal  em- 
pleo se  diera  luese  más  reducida  (toga  parva) 
que  la  usual  cu  la  ciudad,  es  decir,  fuese  la  trá- 
bea sin  adornos.  El  sistema  do  ceñírsela  era  el 
que  describimos  en  la  voz  Toga,  al  hacer  referen- 
cia al  modo  de  llevar  esta  ]>renda  en  un  prin- 
cijiio,  cuando  ora  relativamente  pequeña  y  for- 
maba pocos  ]>liegues.  Una  medalla  de  Anto- 
uino  Pío,  que  lleva  la  leyenda  Humillo  Augusto, 
nos  representa  á  Rómulo  vestido  de  trábea  y 
con  los  despojos  opimos  cogidos  al  rey  Acrón. 

TRABÉCULA  (del  lat.  trabes,  viga):  f.  Zool. 
Género  do  moluscos  gasterópodos,  orden  do  los 
)irosobianquios,  familia  do  los  piramidélidos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  presentan 
los  moluscos 'de  este  género  son  los  siguientes: 
tentáculos  muy  anchos,  aplastados,  auriformes 
y  acanalados  hacia  su  extremidad;  ojos  senta- 
dos, colocados  en  la  parte  posteriory  lado  inter- 
no de  la  base  do  los  tentáculos;  la  trompa  larga, 
retráctil,  fuerte,  que  sale  por  un  orificio  situado 
inmediatamente  debajo  de  la  base  de  los  tentá- 
culos; el  mentón  largo,  a|ilastado  y  general- 
mente bilocular  en  su  extremidad ;  el  pie  grande, 
auriculado  por  delante  y  atenuado  por  detrás; 
el  lóbulo  operculígero  poco  desarrollado  y  con 
im  apéndice  jiequoño  y  tentaculifornie  en  cada 
lado;  el  manto  algo  acanalado  en  su  borde  su- 
perior y  á  la  derecha;  una  sola  branquia;  lacon- 
cha  alargada  y  estreclia;  las  vueltas  de  la  espira 
poco  convexas  y  generalmente  acostilladas,  la 
abertura  simple,  ovalada  ó  algo  cuadrangular; 
el  peristoma  no  continuo;  la  columnilla  recta  y 
sin  pliegues;  el  labro  delgado;  el  opérenlo  pro- 
visto de  un  surco  espiral  y  de  borde  columelar 
entero. 

La  forma  especial  de  los  tentáculos  en  estos 
moluscos  es  muy  notable,  y  se  les  ha  com|>anido 
á  las  orejas  del  asno.  Hacia  la  extremidad  de  es- 
tos tentiiculos  y  en  su  concavidad  so  percibe  un 
área  es|iecial,  circular,  provista  de  gruesos  cirros 
que  siempre  están  en  movimientodniante  la  vida 
del  animal.  Durante  algún  tiempo  so  ba  creído 
que  este  disco  cirrado  constituye  un  órgano  de 
scnsiliilidad  es[>ecial.  El  mentón  |>areco  (|Uo  está 
constituido  por  la  soldadura  de  los  tentáculos 
bucales,  |>rolongados  hacia  adelante. 

La  frcz.a  ó  desove  de  estos  moluscos,  de  forma 
lenticular,  está  constituida  |>orgian  número  de 
huevos;  el  embrión  de  e.-- tos  huevos  tiene  nua 
concha  sinistra  como  la  del  embrión  del  I'lanar- 
bis.  Ulteriormente  el  eje  do  torsión  está  cam- 
biado por  la  torsión  do  la  vuelta  siguiente.  El 
vértice  es  uuus  veces  suliiutc,  otrus  veces  innier- 
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«ido  en  1»  oípim    ■■"   - i..  i me  y 

nací,  lulo  con  <  ler- 

to.  El  ejeliiph.  1  :,|io- 

sieión  lo  sumiiiiDiiK  Ib  yru¿u.uiu  euinlula,  quo 
a»  el  tipo  de  este  génem. 

TRABES:  (Icuy.  Al  rroquia  deSaii- 

tu  .Marina  de  Juno,   i  u,  p.  j.  de  No- 

ya,  pruv.  de  la  Coruim,  :.,  iiui.iis. 

TRABE8E0O:  Uewt.  Caserío  de  la  parroquia  do 
.Santo  Muría  de  Araiigo,  ayunt.  y  \i.  j.  de  l'ra- 
vitt,  prov.  de  Oviedo;  SU  habito. 

TRABILLA  (d.  de  í.  ,-,  rorman- 

do  una  especie  de  e.i  .,,  cruzada 

do  un  ludo  á  o!--  .  Jpj 

¡uin talón  para  ¡.uu. 

da  subirse.  Jl.i  ■         ,  ^  .  .  u  de 

la  uiiaina  tela  del  pantalón.  J  amblen  liuy  jua- 
liM.LAS  en  loa  medios  y  calcetas  que  uu  tienen 
pie.  ü.  ni.  en  pl. 

-  Dii  oir  á  u«t*ile»  me  chafo, 
V   ■  l.„ 


I  V  cniu  invención  iir  rnAiiuXAH...! 
jV  «I  corbatín t  jtjuiiii  I.,  usuonlat 

HllUrÓN  IlK  l.ON  Heuiikiioh. 

-TliADlLLA:  Entre  calceteras,  punto  que  cu- 
tre otros  dos  se  queda  suelto  eu  la  aguja. 

TRABÓN  (de  traía):  ni.  Argolla  de  hierro,  eu 
que  so  ata  por  un  pie  á  loa  caballos,  («ara  que  no 
se  rocen  ni  imiuieten. 

...  cada  inAiiÓN  de  cadena  á  tres  reales. 
I'rayimUica  de  tasas  de  lütO. 

...  donde  nunca  faltaba  la  ninntade  lu  ujuln, 
el  almohaza,  ó  criba,  la  capa  d>l  mozo  y  elrUA- 
UÓN,  cuando  más  no  puilíamos. 

Matkú  Alemán. 

-TisAiió.V:  En  los  lagares  y  molinos  de  ocei- 
to,  cualijuicra  de  los  tablones  que  se  atraviesan 
sobre  la  cabeza  de  la  viga  en  los  aberturas  ó  cár- 
celes do  las  vírgenes,  y  con  las  cuales  so  tiene 
fija  la  cabeza  de  la  viga,  sin  dejarla  mover  hacia 
arriba,  para  que  haga  exprimirse  mejor  la  uva  ó 
la  aceituna. 

TRABUCA:  f.  Especie  de  cohete  que  se  arroja 

Íior  el  sucio,   y  da  un   trueno  á  modo  del   tra- 
luco. 

TRABUCACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  trabu- 
car ó  trabucarse. 

TRABUCADOR,  RA:  adj.  Que  trabuca.  Usase 
t.  ^^  s. 

TRABUCAIRE:  m.  Cada  uno  délos  gnerrille- 
ros  que  en  Cataluña  se  han  alzadoen  varias  oca- 
siones armados  de  trabucos. 

TRABUCANTE:  ¡i.  a.  de  TBABCCAii.  Que  tra- 
buca. 

-TiiARrcANTE:  V.  Moneda  TiiADicANTE. 

TRABUCAR  (de  fraíis  y  volcar J:  o.  Descom- 
poner el  orden  ó  colocación  que  tiene  una  cesa, 
volviendo  lo  de  arriba  abajo,  ó  interjioláudola. 
U.  t.  c.  n. 

-TiiABUCAlt:  fig.  Confundir  ú  ofuscar. 

...  mas  andaba  ya  Pompeyo  despeñado  por 
sus  malos  consejos,  adonde  lo  tkabucaua  su 
llera  ambición. 

Ambbosio  de  Mokales. 

...  amiqui  !  '    '  .  ^  '  '         "  ..  le 

TllAULUil'K  1,,  1.  su 

cabeza  su  c;.!.  _        " 

Fk.  UuiafcNsiu  Pakavici:<u. 

-TBAnrcAii:  fig.  Interrumpir  ó  cortar  el  cur- 
so de  la  conversación,  mezclando  esi«cics  ajenas 
de  la  materia  de  que  se  trata. 

-TitABicAitóE:  r.  Decir  una  cosa  por  otra,  ó 
equivocarse. 

TRABUCAZO:  m.  nis|«ro  del  trabuco. 

-  Tbaui'cazo:  Goljie  ó  tiro  dado  con  ¿1. 

Si  de  ese  lugar  te  mueves, 
Te  tumbo  <le  uu  tbabi'cazi.. 

lilIETÚN  DE  LOS  HeBBEBOS. 

-TiuBUCAZO:  fig.  y  fani.  Pesodumbreó  sus- 
to que  sobrecoge  y  aturdo,  («rque  no  so  cs|«- 
laba. 

lu  TK.Miic.íZ..  1 .1  M.i.1  iiarn  nn  • 
del    ane.iiauulu    ik-.'.]>uéA   de   tan    bi' 
cioa;  etc. 

JOVELLANO». 
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-  Pero  ¿que  es  ello?  -  i  Es  cosa  muy  nninrga 
Dar  un  amigo  á  otro  un  tbabOCazo! 

Ramón  de  la  Chuz. 

TRABUCO  (fiel  lat.  trabs,  tráhis,  viga,  arie- 
te): m.  Miiquiua  de  guerra  que  antes  do  la  in- 
vención Jo  la  pólvora  se  usalia  para  urrojav  con 
violencia  piedras  muy  gruesas  contra  las  mura- 
llas, torres,  etc.,  del  enemigo. 

...  é  algunas  gentes  del  real  tomaron  los  pe- 
dazos lie  aquel  moro,  y  echáronlos  en  la  ciudad 
con  un  TRABUCO. 

Antonio  de  Nebuija. 

...  solamente  estaba  sujeto  al  dafio  que  con 
TRABUCOS  se  le  pedia  hacer  desde  algunos  pa- 
drastros y  montes  que  tiene  muy  vecinos, 
Pedro  de  Medina. 

-TltABDCO:   Alma  de  luego  más  corta  y  de 


Trabuco 

mayor  calibre  que  la  escopeta  ordinaria. 

Un  TRABUCO  se  aprestó 
Frente  á  la  puerta,  etc. 

Hartzenbu.scii. 

-Thabuoo  NARANJERO:  Kl  que  tiene  la  boca 
en  figura  de  trompeta,  de  la  cabida  de  una  na- 
ranja pequeña. 

...  venía  conmigo 
A  matarte  tan  resuelto. 
Que  traía  espada  y  daga, 
Y  un  TRABUCO  naranjero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Trabuco:  Antes  de  la  invención  de  la  pól- 
vora el  trabuco  fué  máquina  de  guerra  destina- 
da á  lanzar  por  el  aire  gruesas  y  pesadas  piedras. 
Se  componía,  al  parecer,  de  una  larga  y  gruesa 
viga  de  madera,  Inertemente  contrapesada  en  un 
extremo,  y  que  en  el  otro  llevaba  una  cavidad 
como  una  cuchara  ó  una  cuerda  dispuesta  como 
una  honda.  La  viga  estaba  montada  en  un  eje 
alrededor  del  cual  giraba:  dejando  obrar  de  jiron- 
to  el  contrapeso,  la  viga  se  movía  con  fuerza 
lanzando  la  piedra  que  llevaba  en  su  e.\treiiio, 
por  trayectoria  elevada  y  curva.  El  emperador 
Napoleón  III,  autor  de  la  obra  Estudios  sobre 
el  pasado  y  el  porvenir  de  la  Artillería,  man- 
dó construir  en  el  castillo  de  Vincenues,  pró- 
ximo á  París,  donde  existen  talleres  y  gran- 
des almacenes  de  artillería,  un  gran  trabuco 
(trébuclict)  con  el  que  se  lanzaron,  no  tan  sólo 
piedras,  sino  también  gruesas  bombas  de  hieiro 
del  calibre  do  32  centímeros,  consiguiendo  al- 
cances de  250  y  300  m.,  lo  que  daba  idea  de  que 
el  trabuco  era  máquina  de  tiro  vertical  cuyo 
efecto  no  era  despreciable. 

Después  de  la  invención  de  la  pólvora  se  lla- 
mó bombarda  trabiir/uera  i  una  pieza  de  artille- 
ría del  género  y  construcción  de  las  bondjardas, 
pero  más  corta  y  que  lanzaba  las  jielotasde  ]iie- 
dra  por  elevación.  Más  tarde  se  dio  siniplenjeu- 
te  el  nomine  de  trabuco  á  estas  piezas,  que  en  el 
siglo  XVI  se  empezaron  á  llamar  morteros. 

Hoy  se  da  el  nombre  de  trabuco  á  un  arma 
portátil  de  fuego,  corta,  de  gran  calibre,  desti- 
na<ia  á  disparar  una  metralla  de  postas  ó  peque- 
ños balines,  naturalmente  á  corta  distancia.  Ge- 
neralmente son  de  chispa,  aunque  también  los 
hay  de  percusión  ó  de  ¡listón.  Es  arma  de  poco 
efecto,  que  fué  en  otro  tiempo  usada  por  bando- 
leros y  contrabandistas,  pero  éstos  prefieren  las 
caraiiinas  rayadas  de  retrocarga,  y  hasta  si  pue- 
den de  rc|ietición.  El  trabuco,  sucesor  del  anti- 
guo petlrcüal  de  los  bandidos  y  partidarios  ca- 
talanes del  .siglo  XVII,  fué  muy  empleado  por 
los  guerrilleros  de  nuestra  guerra  do  la  Inde- 
pendencia, y  merece  citarse  el  hecho  de  que  Na- 
poleón I  armó  con  trabucos  (Iromblons  en  fran- 
cés) á  los  mamelucos  de  su  Guardia  Imperial. 

TRABUQUETE:  ni.  CATAPULTA. 

TRACA  (del  inglés  sírn^c^:  f.  Mar.  Hihada  do 
tablas  ó  de  planchas  de  cobre  en  los  forros  del 
buque  ó  sus  cubiertas. 

TRACADÍE:  Oeog.  Río  del  condado  de  Glóuce.s- 
ter,  Nueva  Brunswick,  Dominio  del  Canadá. 
Desemboca  en  el  golfo  de  su  nombre,  inflexión 
del  Golfo  de  San  Lorenzo.  Es  navegable  durante 
linos  30  kms.  cou  auxilio  de  la  marea. 
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TRÁCALA:  f.  Méj.  Trampa,  ardid,  engaño. 

TRACALERO,  RA:  adj.  Méj.  TrAMPOSO. 

TRACAMUNDANA:  f.  fam.  Trueque  ridículo  do 
cosas  do  poca  importancia. 

...  el  menor  era  vivo  como  una  cendra,  y 
amigo  de  hacer  tracamundanas,  y  bahuiróu. 

QUEVEDO. 

¡Piensas  que  ignoro  entre  ellos  y  vosotras 
El  monopolio  y  la  tracamundana? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Tracamundana:  fam.  Jarana  con  mucho 
alboroto  ó  confusión. 

TRACANTO  DE  MÉJICO:  nj.  Vot.  Nombre  que 
alguna  vez  .se  empica  para  designar  las  chumbe- 
ras ó  nopales. 

TRACCIÓN  (del  lat.  tracfio):  f.  p.  us.  Acción, 
ó  efecto,  de  traer. 

-Tracción:  Acción,  ó  efecto,  de  arrastrar  los 
carruajes  sobre  la  vía,  especialmente  en  los  ferro- 
carriles. 

-Tracción:  Mee,  Carr.  y  Ferrocarr.  Este 
esfuerzo  tiende  á  separar  un  cuerpo  de  otro  ó  á 
estirar  uno  de  ellos,  y  produce  de  ordinario  el 
arrastre  de  los  carruajes,  ya  sobro  un  camino 
ordinario,  carretera,  ferrocarril,  etc.,  y  un  es- 
fuerzo de  tracción  es  el  que  produce  la  sirga  en 
los  canales  (V.  .Sihga).  Es,  por  lo  tanto,  muy 
interesante  el  estudio  déla  tracción  bajo  cual- 
quiera de  los  punios  que  se  la  considere,  para  el 
ingeniero,  pues  forma  una  parte  importantísima 
de  la  resistencia  lie  materiales  bajo  el  primer 
aspecto,  y  para  los  transportes  en  el  segundo  con- 
cepto, toda  vez  que  los  trazados  en  este  caso  de- 
penden muy  principalmente  de  las  condiciones 
de  la  tracción,  y  que  la  estabilidad  de  las  cons- 
trucciones en  los  puentes  de  madera  ó  de  hierro, 
en  los  pisos  de  habitaciones,  almacenes  y  talle- 
res, la  resistencia  de  las  cuerdas  y  cadenas,  la  de 
los  enganches  de  los  carruajes,  etc.,  en  el  pri- 
mero, es  función  inmediata  de  dicho  esfuerzo. 

I  Los  cuerpos  se  consideran  jior  razones  que 
no  son  de  este  lugar,  pero  que  quedan  exjiucstas 
en  otros  artículos  de  esta  misma  obra,  como  for- 
mados por  moléculas  sometidas  á  dos  fuerzas, 
de  atracción  la  una  y  de  repulsión  la  otra,  que 
colocan  á  las  moléculas  á  distancias  tales  unas 
de  otras  que,  en  el  estado  normal  del  cuer¡io, 
dichas  fuerzas  se  equilibran.  Si  suponiendo  fijo 
el  extremo  de  un  cuerpo  de  una  manera  inva- 
riable, bajo  la  influencia  de  una  .acción  cualquie- 
ra, y  en  otro  jiunto  del  cuerpo  se  supone  aplica- 
da una  fuerza  que  tienda  á  desviarle  de  su  pun- 
to de  sujeción,  es  decir,  si  se  prodifce  una  trac- 
ción, ésta  favorece  á  las  fuerzas  repulsivas,  por 
cuanto  tiende  á  dividir  el  cuerpo;  las  atracti- 
vas se  oponen  en  la  medida  de  su  energía  á  este 
esfuerzo,  y  del  conjunto  de  todas  estas  accio- 
nes tiene  que  resultar  un  estado  de  equilibrio 
nuevo,  que  no  será  el  primitivo,  y  en  tanto  que 
la  cohesión  tenga  energía  suficiente  para  hacer 
equililjrio  á  esta  nueva  fuerza,  es  decir,  en  tanto 
que  haya  un  potencial  en  las  fuerzas  atractivas, 
el  cuerpo  no  hará  más  que  alargarse;  pero  sabe- 
mos que  la  atracción  está  en  relación  inversa  del 
cuadrado  de  las  distancias  interniolecularos,  y  se 
comprende  que  llegue  un  momento  en  que,  au- 
mentando el  esfuerzo  de  tracción ,  y  con  él  la 
distancia  intermolecular,  la  atracción  sea  insu- 
ficiente para  contrarrestar  aquel  esfuerzo,  y  el 
cuerpo  se  rompa.  La  experiencia  ha  demostrado 
que  los  alargamientos  que  un  cuerpo  sufre  bajo 
la  fuerza  de  tracción,  en  tanto  que  no  se  llegue 
á  un  cierto  límite,  son  proporcionales  al  esfuerzo 
que  jiroduce  el  fenómeno;  pero  no  rige  ya  esta 
ley  cuando  se  aproxima  aípiél  al  que  ocasiona 
la  rotura  del  cuerpo.  Si  el  esfuerzo  de  tracción 
no  ha  durado  mucho  tiemiio,  de  modo  que  ha- 
ya podido  formarse  un  nuevo  estado  de  equili- 
brio, cuando  cesa  suele  volver  aquél  poco  á  ¡lOco  á 
su  forma  primitiva,  y  se  dice  entonces  que  no  se 
ha  alterado  la  elasticidad  del  cuerpo,  y  el  alarga- 
miento producido  se  llama  alaryamicnto  elástico ; 
si  se  ha  pasado  más  allá  del  punto  en  que  esto 
se  verifica,  que  so  llama  límite  de  elasticidad,  os 
decir,  si  al  cesar  la  fuerza  aquél  no  vuelve  A 
,  su  posición  primitiva,  se  dice  que  la  elasticidad 
'  se  ha  alterado,  y  en  este  caso  el  cuerpo  así  defor- 
mado se  halla  en  malas  condiciones  de  resisten- 
cia; de  .aquí  el  que  sea  sumamente  importante 
conocer  el  límite  de  elasticidad  de  los  materia- 
I  les  que  tiene  que  emplear  el  constructor,  [lara 
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no  llegar  A  él  jamás,  ni  aun  en  el  caso  do  es- 
fuerzos extraordinarios,  y  saber  cuáles  son  los 
máximos  que  corresponden  al  limite  de  ehastici- 
dad ;  hay  que  observar,  sin  embargo,  que  todo 
cuerpo  que  sufre  una  deformación,  por  jiequeña 
que  sea,  no  vuelve  exactamente  á  su  forma  pri- 
mitiva, pues  no  hay  cuerpo  alguno  que  sea  per- 
fectamente clástico;  pero  se  juzga  como  tal  aquel 
que  sensiblemente  reobra  para  volver  á  su  pri- 
mitivo estado. 

Cuando  un  cuerpo  ¡irismático  ó  cilindrico,  cuya 
longitud  es  ¿  y  ,S'  el  área  do  su  sección,  está  so- 
metido á  un  esfuerzo  de  tracción  longitudinal 
dirigido  según  su  eje,  á  cuyo  esfuerzo  llamaremos 
/',  .se  alarga  según  hemos  dicho,  y  sea  1  el  alar- 
gamiento sufrido  ¡evidentemente,  el  alargamiento 
total  será  proporcional  á  la  longitud,  y  así  lo  de- 
muestra la  experiencia;  de  modo  que  ■ — -^, será 

el  alargamiento  por  unidad  lineal,  cantidad  cons- 
tante para  un  mismo  cuerpo,  á  la  que  se  puedo 
designar  ¡«r  i,  y  representará  el  alargamiento 
elástico,  que  crece  proporcionalmenteá  la  fuerza 

por  unidad  superficial  de  la  sección  — -—  ;  y  por 

S 


tanto 


P 

Si 


es  también  una  cantidad  constante 


para  un  mismo  cuerpo,  y  á  esta  cantidad  se  la 

designa  con  el  nombre  de  coeficiente  ó  módulo  de 

elasticidad,  y  se  la  representa  de  ordinario  con  la 

F  Fl 

letra  ¿',de  modo  que  E=  — — -  =  -— -  ;si  se  su- 

Si  SI 
pone  en  esta  expresión  la  sección  transversal 
igual  á  la  unidad,  y  el  alargamiento  por  metro 
lineal  igual  también  á  1,  resultará  E=P;  de 
modo  que  P  sería  en  este  caso  el  esfuerzo  sufrido 
por  la  unidad  superficial,  capaz  de  producir  un 
alargamiento  elástico  igual  á  la  unidad;  de  la 
fórmula  anterior  se  deduce  P=  ESi,  y  para  S=  1 

p 
F=Ei,  de  donde  E=   — ^ — ,  fórmula  que  per- 

i 
mite  determinar  experimentalniente  el  valor  de 
E,  referido  á  la  unidad  superficial,  que  general- 
mente es  el  milímetro  cuadrado,  y  ])or  lo  tanto 
calcular,  para  un  cuerjio  de  sección  S,  qué  carga 
sería  capaz  de  producir  un  alargamiento  deter- 
minado, ó  viceversa,  qué  alargamiento  producirá 
un  esfuerzo  dado.  Entre  los  varios  ]irocedimicn- 
tos  para  hacer  las  experiencias,  el  más  sencillo 
consiste  en  suspender,  por  ejemplo,  una  varilla, 
del  cuerpo  sometido  al  ensayo,  verticalmentc; 
medir  por  medio  de  uu  catetómetro  su  longi- 
tud, cargarla  con  un  peso  y  volver  á  medir:  si  la 
juimera  medida  dio  ¿  y  la  segunda  L' ;  será 
Z'  -  X  el  alargamiento  total;  se  sujirime  el  peso 
y  se  hace  una  tercera  medida,  que  dará  L",  mayor 
que  L  y  menor  que  L',  y  entonces  L'  -  L"  será 

el  alargamiento  elástico  /,  y  — --    dará   í,    que 

dividida  por  la  sección  s  dará  el  valor  de  i  por 
unidad  superficial  y  el  cociente  de  P  por  esta 
cantidad  servirá  para  determinar  un  primer  valor 
de  E;  se  cambiará  el  peso  P  y  se  ju'ocederá  de  la 
misma  manera,  aumentando  los  )iesos  hasta 
tanto  que  se  produzca  la  rotura,  y  dividido  este 
peso  por  s  dará  el  límite  de  resistencia  del  ma- 
terial, 

II  Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  la  tracción 
do  un  motor  cualquiera  sobre  un  cuerpo  en  movi- 
miento. Si  en  lugar  de  suponer  la  varilla  ó  cuer- 
po cualquiera  que  nos  ha  ocuftado  en  el  caso  an- 
terior sujeta  por  uno  de  sus  extremos  por  una 
fuerza  superior  que  la  imjiidiera  marchar  se  la 
considera  en  libertad  de  hacerlo,  ó  la  fuerza 
de  tracción  es  superior  á  la  que  retiene  al  cuer- 
po, siendo  esta  última  menor  que  la  resistencia 
á  la  rotura,  el  cuerpo  marchará,  pudiendo  suce- 
der que  haya  ó  no  delormación  elástica,  según 
que  se  halle  libre  el  cuerpo  atraído  ó  que  se  en- 
cuentre dificultada,  éste  marcha  por  una  fuerza 
mayor  ó  menor,  y  este  último  es  el  caso  de  la 
práctica  en  los  transportes  tanto  horizontales 
como  verticales  ó  inclinados;  las  fuerzas  que  se 
ojionen  á  la  marcha  son  varias,  como  la  grave- 
dad ó  peso  del  cuerpo,  el  rozamiento,  la  rigidez 
de  las  cuerdas  y  correa.s,  la  resistencia  del  aire  ó 
del  agua,  según  el  medio  en  que  el  cuerpo  se  mue- 
va, etc.,  fuerzas  que  en  este  trabajo  constituyen 
las  resistencias ¡¡asivas  (véanse  estas  palabras), 
cuyo  estudio  es  sumamente  importante,  por 
cuanto  se  hace  necesario,  en  cada  caso,  graduar 
el  esluerzo  de  tracción  á  la  carga  ai-rastrada  ó 
elevada,  ó  si  el  esfuerzo  es  limitado,  como  .sucede 
siempre,  graduar  la  máxima  carga  que  so  puedo 


i: 
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iiiover.  Ileinüniliilio  que  el  esfuerzo  esliinilmlo 
aieiiipre,  y  iit-ocsiuiiioí  aclarar  inte  |iuiitü,  piioa 
ú  |>iiiuera  víütu  paitii'  ijiie  eü  |>oi>il>lf  auiuciitar 
la  liiorza  ciiaiitusis  mceiurio,  como  s«  aiiiiionU 
en  iiiiiclios  culi  la  dulilf  (raociún  en  los  ferroca- 
rrilt'B,  culi  el  auiiifíilo  ilc  liiu»,  cuii  luí  eiiuiiarles, 
etc.;   |>ero  aiii   pasiu   a  cuiisiilcrai  iuiics  ijiie  lio» 

oiiil'aríaii  ilcnn  ■  ■  ■  mi  li  incilhli»  iiuo  la  oar- 

fíii  «iiiiiciila  lii  •  -  son  iiiavüics,  |iuiliera 

succiU'i.  yc^t"  mlt;iiimi4  veces,  .[lie  di- 

cli»-.  ii-isteiicias  licuasen  u  un  liinilo  suiwiior  u 
U  rc^i^U'hcia  (le  los  en^iiiiclioa  u  ineilius  auxilia- 
rmilo  1»  tracciún;  si,  por  ejeinplu,  Imy  i|Ue  ele- 
var uu  |>cao  lie  1  OÚO  kiloj;i  amus  y  ol  mayor  cable 
de  i|Ue  se  jiuedc  disp.iiier  se  roiiii*  bajo  lili  es- 
fuei/oile  SOÜ,  estaní  liiiiitii'loel  eslncizodo  trac- 
oiúu  á  una  cilra  mucho  menor;  si  se  hace  la  trac- 
ciúu  en  una  vía  Terrea  y  el  tren  es  suticieii te- 
niente lar(;o,  [lucile  suceder,  y  sucolf,  que  loa 
niDcanisiiiu>  de  cliuipie  y  tracción  no  |iiiodan  so- 
portar el  rotaiiiiento  del  troii  sobro  los  carriles  y 
se  rompan  algunos  de  uiiikIIus,  eli|ue<lael  limito 
de  la  inr^'a  iiuc  es  posible  arrastar;  y  on  la  tracción 
animal  no  se  puede  aumentar  ol  eslnerzo  indoll- 
nidamouto,  scfíuuen  otros  artículos  liemos  dicho, 
■erque  ti  medida  quo  aumenta  el  niimoro  do  ca- 
ballerías, que  for/osaniento  han  doironrcata,  al 
jiasar  do  cierto  número,  olesluorznque  cada  una 
ejerce  es  meiinr  á  medida  que  es  ti  ukU  i  la  ca- 
beza do  la  reata;  y  como  cspccialnioutc  on  las 
curvas  perjudican  al  ealuerzo  de  las  que  las  si- 
guen, pudiera  darse  ol  caso  de  quo,  por  muchas 
caballerías  que  se  aumentaran,  la  fuerza  do  tiro 
quedase  invariable,  y  hasta  que  fuera  disminu- 
yendo i>or  la  acción  de  los  esluorzos  de  las  pri- 
meras. 

Morin  y  Dupuit  han  hecho  ensayos  intere- 
santes acerca  de  la  tracción  en  los  caminos  ordi- 
narios. El  primero  comenzó  por  estudiar  el  roza- 
miento de  rodadura  |>ara  ver  la  resistencia  que 
oponía  á  la  tracción,  y  dedujo  do  sus  observa- 
ciones sobre  cilindros  más  ó  menos  cargados  a 
los  que  hacía  mover  sobre  dos  vigas  horizonta- 
les, que  en  cuerpos  fibrosos,  csjionjososy  granu- 
dos, como  la  madera,  el  cuero  y  el  yeso,  la  re- 
sistencia varía  en  razón  inversa  del  diámetro  do 
los  cilindros:  que  si  los  cuerpos  son  compresibles 
aumenta  al  disminuir  la  faja  do  contacto;  que 
si  los  cilindros  ruedan  sobre  superficies  elásti- 
cas la  profundidad  de  la  huella  es  proporcional 
á  la  carga  y  aumenta  al  disminuir  el  radio  del 
rodillo,  y  que  la  reacción  del  piso  no  es  ni  innio- 
diata  ni  completa,  por  lo  que  el  piso  no  devuel- 
ve á  las  ruedas  ol  trabajo  que  estas  han  perdido; 
que  en  tudos  los  cuerpos  cuya  elasticidad  cam- 
bia con  la  presión,  la  resistencia  á  la  rodadura 
crece  más  de  prisa  quela  presión.  Para  la  tracción 
de  vehículos,  los  ensayos  los  hizo  primero  con 
un  árbol  de  fundición  quo  llevaba  en  sus  extre- 
mos poleas  idinticas,  pero  en  número  variable 
á  voluntad,  comi>oniéndose  la  sobrecarga  de  dis- 
cos metálicos  atravesados  por  el  eje;  variando  la 
fuerza  tangencial  de  tracción,  consiguió  portan- 
tíos  llegar  á  imprimir  un  movimiento  uniforme 
de  rodadura  sobre  divei.sas  supcrlicies;  tomando 
los  momentos  de  la  resistencia,  quo  es  la  incóg- 
nita, y  del  esfuerzo  Je  tracción  con  relación  al 
eje  del  árbol  ileducía  las  resistencias  que  en 
cada  caso  se  obtienen,  multiplicando  el  ]ieso 
motor  |>or  la  relación  entre  los  diámetros  del 
árbol  y  do  las  poleas;  dcspius  unía  el  eje  así 
dispuesto  d  un  bastidor  metálico,  al  que  por  el 
int>'rniedio  do  un  dinamómetro  enganchaba  el 
número  de  caballerías  necesarias,  obtenía  otra 
nueva  serie  de  datos,  y  por  último  hacía  el  es- 
tudio con  carruajes  ordinarios  enganchados  del 
mismo  modo  por  intermedio  de  un  dinamóme- 
tro, y  en  todos  los  cosos,  como  las  causas  que  in- 
tlureiv  principalmente  en  la  intensidad  del  tiro 
y  ■¡.-tnicción  de  las  formas  son:  la  carga  del 
VL'liL'ulo,  el  radio  de  las  ruedas,  anchura  de 
Uauí.i.s,  velocidad,  ángulo  de  la  línea  de  tracción 
con  la  rasante  del  camino  y  sistema  de  suspen- 
sión del  carruaje,  liana  estudios  en  los  que,  |)cr- 
nianeciendo  constantes  cinco  elementos,  bacía 
variar  el  restante,  deduciendo  para  cada  ensayo 
el  esfiurzo  del  tiro,  estableciendo  la  ecuación 
dv¡  ti  il  ajo  entre  la  potencia  y  las   resistencias: 

II     ■     ' ■     ••--    -    -   • '  •■'     .  y  así  fólo 

" '  1 on:  que  en 

It^         .  .  ,  .  i>artida  de 

laa  carreteras  la  resistencia  es  proporcional  á  la 
pr.sión,  c  inversamente  proporcional  al  radio 
de  las  ruedas,  siendo  mayor  el  destrozo  de  la 
vía  cuanto  menor  es  el  radio  do  las  ruedas,  y 


TKAO 

|ior  lo  tanto  cunvienc  aumentar  este  todo  lo  liu- 
aible;  quo  en  los  tiriuca  teaihtuntca,  cunio  los 
adoquinado»,  no  inlUiyu  la  anchura  de  las  llan- 
tas, |iero  en  loado  piedra  |iattida,  y  on  general 
en  tollos  Ion  eláiticus,  U  roaiktemia  dianiinuye 
con  el  micho  desde  un  cieilo  límite,  y  i]iio  aqué- 
lla lili  dejeii'le  de  lu  veluciilad  mariliaiiilo sobre 
teireiios  l'i' -i  ■  •    ' ■■'    -  -' '■■  --"-li.ii- 

hiun  si  In 

en  filmes  . 

ualmente  a  la  wlucidad,  desdu  qiiu  |su>a  do  un 
metro  por  aegundo,  f^ien<lo  lanln  menor  cuanto 
la  auapcnsión  '!>  Mexillo  y  la  vis 

de  au|orficie  ii  la  que  la  incli- 

nación de  la  tiu.ti'M  ,i.....^:>  el  iiiii.\imu  de 
electo  útil  debe  aquélla  ciecor  con  la  lesisleiicia 
del  suelo  y  con  la  disiiiiiiiiciun  ilul  radio  de  laa 
ruedas  del  juego  delantero  en  los  carruajes  quo 
tienen  cuatro  ruedaa;de  todas  ana  observaciones 
formó  unas  tablas,  quo  llamaba  do  coeficlunlosdc 
<i>u,  para  dilorontes  iiavimentos  y  ilialiiitas  cla- 
ses de  vehículos,  ú  sea  relaciones  entre  ol  es- 
fuerzo do  tracción  y  la  carga. 

Por  su  parte  Uiipuil,  poco  conformo  con  las 
tablas  de  Jloríu  ni  con  los  trabajos  de  éste,  los 
combatió,  tanto  con  I»  teoría  como  con  datos 
•.vperinientales  y  con  la  observación,  y  dedujo 
que,  habiendo  errores  on  los  resultados  que  se 
obtenían  aplicando  sus  coeficientes,  éstos  no  son 
e.\nctos,  y  tanto  menos  cuanto  quo  no  ha  dejado 
rastro  do  sus  cálculos;  (|ue  los  ensayos  los  hizo 
aquél  con  carruajes  de  cuatro  ruedas,  sin  tener 
on  cuenta  lo  i|Ue  inlluyo  en  la  tracción  la  repar- 
tición de  la  carga;  que  el  camino  recoriido  en 
cada  vuelta  por  ol  punto  de  aplicaciim  de  la 
fuerza  quo  mido  el  rozamiento  dol  niuiión  lia 
dobidu  tener  cu  cuenta  el  radio  del  buje,  quo 
es  mucho  mayor;  i|U0  no  es  posible  comparar 
las  cxporioncias  hechas  en  tcrieno  y  trayec- 
tos diferentes,  observación  muy  exacta,  si  bien 
las  primeras  no  tienen  una  inijiortancia  do 
gran  fuerza,  pues  se  refieren  á  los  resultados 
numéricos  de  los  cuadros  de  JIorín,  y  el  estar 
equivocados  no  quiero  decir  quo  las  fórmulas 
empleadas  por  aquél  hayan  de  desecharse,  pu- 
diendo  no  adndtir  las  cifras,  ]iero  sí  las  conse- 
cuencias generales:  que  ol  sistema  de  varior  el 
ancho  de  las  llantas  por  el  número  de  ]ioleas  en 
el  árbol  hay  ciue  rechazarlo  en  absoluto,  ]iorquo, 
á  la  vez  que  el  ancho,  se  modifica  la  presión,  et- 
cétera. Dupuit,  en  sus  ensayos,  colocó  el  dina- 
mómetro detriis  de  un  carruaje  especial,  al  qne 
aplicaba  el  tiro  enganchando  aquél  en  el  anillo 
del  dinamómetro,  circunstancia  muy  de  tenerse 
en  cuenta,  pues  no  hay  que  desmontar  el  apa- 
rato para  cada  ensayo,  lo  quo  permito  realizar 
los  ensayos  simultáneamente,  observación  muy 
importante,  porque  ol  cambio  de  las  circunstan- 
cias atmosféricas  puede  influir  mucho  en  los  re- 
sultados, siendo  este  un  sistema  semejante  al 
usailo  por  Clapoyrón,  siguiendo  la  idea  de  l'once- 
let  para  medir  la  tracción  en  los  ferrocarriles. 
I.,as  consecuencias  de  los  ensayos  de  Dupuit 
fueron:  quo  en  las  superficies  unidas  y  homogé- 
neas, como  los  firmes  Mac-Adam,  el  esfuerzo  de 
tracción  es  proporcional  á  la  priuicia,  é  inversa- 
mente proporcional  á  la  raíz  cuadrada  del  diá- 
metro de  las  ruedas,  é  independientemente  do  la 
anchura  do  llantas  del  sistema  do  suspensión  y 
de  la  velocidad,  y  quo  en  los  adoquinados  y  fir- 
mes duros,  la  tracción  varía  en  razón  directa  de 
la  presión  é  inversa  de  la  raíz  cuadrada  del  diá- 
metro de  las  ruedas,  pero  aumenta  con  la  velo- 
cidad por  los  continuos  choques  que  produce, 
y  disminuye  á  medida  quo  la  presión  es  más  jier- 
fccta,  y  qi'o  se  reduce  con  llantas  anchas  dentro 
de  ciertos  límites.  El  ingeniero  D.  Manuel  Pardo 
hace,  en  su  tratado  do  carreteras,  un  estudio  com- 
parativo de  las  consecuencias  y  ensayos  antes 
citados;  y  dejando  af>artc  los  resultados  que  se 
refieren  á  la  presión,  en  que  ambos  experimenta 
dores  están  conformes,  y  estndiando  sólo  la  in- 
fluencia de  las  llantas  y  diámetros  do  las  ruedas, 
resi^ecto  de  las  primeras  dice,  con  gran  sentido 
y  en  un  razonamiento  quo  no  se  puede  rebatir, 
qne  si  la  anchura  do  las  llantas  tuviera  lainnuen- 
cia  que  señala  Morín,  el  hecho  no  hubiera  pasa- 
do inadvertido  durante  tanto  ticni|>o,  y  no  so 
hubiera  necesitado  acudir  á  sanciones  penales, 
como  so  ha  becho,  para  fijar  el  ancho  más  ven- 
tajosa; que  la  experiencia  diaria  demuestra  que 
la  tracción  varía  en  razón  directa  de  la  carga, 
independientemente  del  ancliu  de  las  ll.inta.s, 
que  se  disminuye  todo  lo  posible  para  aumentar 
el  i>eso  tranajiortado.  Kn  cuanto  al  diámetro  do 
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las  ruedos,  C'oríoUs demostró  que  la  tracciun  va- 
ría 00  rauiu  iuvena  do  la  potencia . dol  diá- 

metro,  reaiiltado  ntíi**  conforme  ron  loa  do  Du- 
1  Mi  parto 

i  dismi- 

-  'i  s- 

<>s 

,01 
ú  Ua  d'illilcilKiM  lie  ios  >  no  ao  lia- 

ce,  y  aebnrfrt  «(fc'!  de  !  ■  -'-fifirdi* 

nari.  o» 

de  I.  to 

son    lili-  ^   o   Ki.-.     J  ,u- 

turídad  du  los  |j>  ,  ¡o 

con  la  práctica  |  :  un 

gran  parte  de  nuestros  com|>aÍK'roN,  liiieiiios  quo, 
estandu  muy  lojoa  de  aceptar  laa  leoríaa  y  rcaul- 
tadoa  do  Morín,  |>odenioa  asegurar  que  el  ancho 
do  laa  llantaa  infiuyo  on  la  coiiborvación  de  las 
carreteras  y  firnif    •     -   '       '      "      -  iim 

en  vchíi  lilis  mi,  li. 

dudoK  obran  aol  IL ,,  ..ten 

y  desagregan  los  tirmes,  y  ii  esto  debe  atrilniirao 
lo  costosa  que  resulta  su  conservación  en  Kapa- 
ña,  en  tanto  que  los  llantas  anehsa,  |>oro  sin 
exageración,  que  aumento  los  rozamientos,  día- 
tribuyen  la  jiresión  en  mayor  superficie,  y  au  efec- 
to destructor  es  menor,  y  «i  las  ruedas  no  |*nc- 
tran  en  el  firmo  el  ealuerzo  de  tnicción  tiene  que 
ser  menor.  Kn  cuanto  i  los  diiinietroa  de  Isa 
ruedas  estamos  muy  conformea  con  la  opinión 
do  Pardo,  pues  no  puede  establecerse  entro  un 
carro  de  dos  ruedas  con  sus|>ens¡ón  directa  y  un 
camión  do  cuatro  con  suspensión  sobre  muelles, 
ni  ol  transporte  de  los  primeros,  que  do  ordina- 
rio 80  hace  .sobre  firmes  blandos,  con  el  de  los  ca- 
miones que  marchan  sobio  loa  firmes  diiroa  y 
bien  conservados  do  las  grandes  jioblaciones. 

Nada  decimos  de  la  infiucncia  que  ejercen  las 
pendientes  y  las  curvas  en  la  tracción,  toda  vez 
quo  en  otros  artículos  do  esta  misma  obra  nos 
hemos  ocupado  de  esto  asunto.  V.  Tuto,  Pen- 
ijIk.ntk,  Kadio,  etc. 

£n  los  ferrocarriles  las  resistencias  á  U  trac- 
ción son  mucho  menores  que  en  los  caminos  or- 
dinarios, pero  en  gran  número  no  es  posible 
analiz.arlas,  fiara  lo  que  se  requeriría  un  gran 
espacio,  del  que  no  disponemos;  ¡lero  pueden  re- 
sumirse, como  lo  hace  Pcrdoniiet,  para  conservar 
la  marcha  de  un  tren  en  tramo  horizontal  y  lí- 
nea recta,  en  tres  grupos  dilerentes,  que  ton: 
el  rozamiento  de  los  muñones  en  las  cajas  do 
grosa,  el  do  las  ruedas  sobre  los  carriles  y  la  re- 
sistencia del  aire;  el  rozamiento  sabemos  que  es 
)iraporcional  á  la  presión,  depende  del  estado  y 
naturaleza  de  las  superficies  en  contacto,  pero 
en  manera  alguna  de  la  extensión  de  estas  si:- 
perficics  ni  de  la  velocidad  de  la  marcha;  la  re- 
sistencia del  aire  es  piroporcional,  según  resulta 
de  varias  experiencias,  al  cuadrado  de  la  veloci- 
dad, siendo  tanto  menor  cuanto  el  tren  es  más 
largo,  siempre  que  la  dirección  del- viento  sea 
directamente  opuesta  á  la  velocidad  ó  esté  la 
atmósfera  tranquila,  pues  en  otro  caso  puede  fa- 
vorecer la  marcha  si  lleva  el  viento  la  ilirección 
del  tren,  ó  producir  una  resistencia  lateral  quo 
pudiera  volcarle:  cuando  dos  su]«rficies  so  ocul- 
tan exactamente  la  resistencia  á  la  tracción  quo 
opone  la  superficie  ]>ostcrior  es  una  fracción  de 
la  sufrida  ¡lor  la  anterior,  y  cuanto  menor  sea  el 
espacio  que  las  se|>ara  tanto  más  disminuyo 
la  resistencia  que  opone  la  suiícrficie  posterior. 
En  una  rampa,  al  peso,  ó  más  bien  la  compo- 
nente del  peso  paralelamente  al  plano  inclinado, 
se  suma  con  las  rcsistem  ias  que  presentan  ol 
;  rozamiento  y  el  viento.  En  las  curvas  se  presen- 
i  tan  aún  otras  tres  causas  de  resistencia,  que  son: 
'  el  deslizamiento  de  las  ruedas  subre  los  carriles, 
que  ¡irovienc  de  la  fijeza  ile  aquellos  con  su  eje, 
y  deque  el  camino  recorrido  sobre  el  carril  inte- 
rior ha  do  ser  menor  que  el  que  corresj.onde  al 
exterior;  este  rozamiento  so  opera  en  la  direc- 
ción de  la  tangente  á  la  curva:  además,  el  roza- 
miento de  las  ruedas,  quo  proviepc  -leí  pamlelis- 
mo  do  los  ejes,  y  queso  veril  de 

la  curva;  si  los  ejes  conver^;  to 

de  la  curva,  este  rozamiei  ir;  • 

y  por  último,  la  fucrra  ccn'  .  el 

carruaje  hacia  ol  exterior,  I  i  les 

de  las  ruedas  exteriores  rocen  con  el  interior  do 
los  carriles;  ajiirte  de  cato,  en  1i"  ciim»  >le  f«-. 
quefío  radio  siem|  rr  hay  ui^  ta 

cs|-ocie.  Para  detciniinar  le-  'is 
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resistencias  se  procecie  li  hacer  oxperiencins,  ha- 
ciendo bajar  los  vagones  por  planos  inclinados, 
y  empleando  nn  dinamómetro  ijue  señale  el  es- 
fuerzo necesario  para  obtener  el  descenso  unifor- 
me. El  rozamiento  sobro  los  muñones  es  propor- 
cional al  diámetro  de  éstos  é  inversamente  ]iro- 
porcional  al  de  las  ruedas,  siendo  menor  cuando 
se  les  lubrifica  con  aceite  que  cuando  se  emplea 
una  grasa  más  ó  menos  Huida,  esiiecialmento  al 
romper  la  marcha  en  invierno,  y  hasta  que  la 
grasa  se  funde  ])or  el  calor  desarrollado  con  el 
movimiento,  varía  entro  dos  y  tres  milésimas  del 
peso  que  carga  sobre  el  muñón:  el  que  se  ]produce 
en  la  llanta  de  las  ruedas  es  el  tercio  próxima- 
mente del  anterior;  varía  inversamente  al  radio 
de  las  ruedas,  ]iero  este  diámetro  ejerce  una  pe- 
queña influencia  en  el  esfuerzo  de  tracción  con 
los  diámetros  qne  de  ordinario  tienen  las  ruedas 
de  los  vagones;  dependo  principalnieuto  del  es- 
tado de  los  carriles,  disminuyendo  cuando  están 
húmedos,  lo  que  es  una  ventaja  para  el  peso  re- 
sistente; es  un  inconveniente  gravísimo  para  el 
peso  motor,  viéndose  en  más  de  una  ocasión  pa- 
tinar las  máquinas  en  las  estaciones  de  nieves, 
lluvias  y  nieblas,  por  lo  que  entonces  hay  que 
recurrir  al  empleo  de  los  areneros.  La  resistencia 
en  tramo  horizontal  y  línea  recta  dependo  del 
modo  de  construcción  de  los  vagones,  del  diá- 
metro de  ruedas  y  muñones,  de  la  iornuí  de  la 
vía  y  do  su  estado,  del  engrasado,  de  la  loiigi- 
tu<l  y  manera  de  formar  los  trenes,  del  peso 
arrastrado,  etc.  En  las  curvas  se  disminuye  la 
resistencia  con  el  peralte  del  carril  exterior. 

El  esfuerzo  de  tracción  de  una  nuiquiua  loco- 
motora es  la  evaluación  en  peso  de  la  acción  que 
puede  ejercer  marchando  sobre  tramo  horizontal 
y  línea  recta;  y  si  P  representa  la  jiresión  abso- 
luta del  vapor  por  metro  superficial,  es  decir,  el 
número  de  atmósferas  que  señala  el  manómetro 
multiplicado  por  la  presión  atmosférica,  r  el  radio 
de  los  cilindros  en  metros  y  Ha  carrera  de  los 
émbolos,  que  es  igual  al  diámetro  de  la  circuu- 
ferencia  descrita  por  el  botón  de  manivela,  lla- 
mando it  al  radio  de  la  eircunfeiencia  de  rodadu- 
ra, el  esfuerzo  teórico  de  tracción  le  representará 


Para  la  marcha  se  pro- 
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duce  entre  la  llanta  de  la  rueda  y  el  carril  un 
efecto  análogo  al  de  una  rueda  dentada  mar- 
chando sobre  una  cremallera;  si  se  produce  en 
el  contorno  de  la  rueda  motriz  un  esfuerzo  con- 
tinuo y  suficiente  para  hacerla  girar,  la  reacción 
de  los  dientes  de  la  cremallera  sobre  la  rueda 
obligará  á  ésta  á  recorrer  aquélla,  y  el  eje  de  la 
rueda  se  moverá  según  la  dirección  de  la  vía; en 
el  caso  presente  los  dientes  de  rueda  y  cremalle- 
ra se  han  sustituido  por  las  asjierezas  de  la  su- 
perficie, y  esto  explica  el  por  qué  cuando  por  la 
humedad  se  suavizan  dichas  asperezas  la  má- 
quina patina;  si  p  es  la  presión  vertical  de  la 
llanta  sobre  el  carril  y/ el  coeficiente  de  roza- 
miento, //)  será  la  fuerza  que  hace  marchar  al 
tren,  ó  fuerza  de  adherencia,  y  el  problema  que 
hay  que  resolver  es  hacer  un  máximo  esta  ex- 
presión; si  la  resistencia  del  tren  á  moverse  es 
superior  á  esta  fuerza  la  máquina  patinará,  y 
por  esto  se  procura,  ya  acumular/ aumentando 
las  superficies  de  contacto,  ya  aumentando  el 
esfuerzo  uniendo  varios  pares  de  ruedas,  ya  au- 
mentando en  algunos  casos  el  peso  de  la  má- 
quina, ya  estableciendo  la  doble  tracción;  mas 
este  medio  es  vicioso,  por  cuanto  las  máquinas 
tienen  i|Ue  marchar  exactamente  de  la  misma 
manera  para  que  resulte  beneficioso,  pues  de  lo 
contrario,  ó  una  máquina  tirará  de  la  que  va 
detrás  ó  ésta  empujará  á  la  que  va  delante,  ó 
se  producirán  multitud  de  jiequeños  choques, 
perjudiciales  á  la  marcha  y  al  material. 

En  las  máqinnas  que  trabajan  en  las  minas,  y 
en  los  planos  inclinados,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta entre  las  resistencias  la  rigidez  de  cuerdas  ó 
cadenas  que  pasan  arrollándose  sobre  los  tam- 
bores, para  calcular  las  resistencias  á  la  trac- 
ción. 

De  la  tracción  en  los  barcos  ya  hemos  tratado 
al  hablar  de  la  sirga  (véase  esta  jialabra),  y  en 
cuanto  á  la  elevación  de  pesos  ya  nos  hemos 
ocupado  en  otro  artículo,  V.  Torno. 

Sistemas  de  tracción.  -De  tanto  como  habría 
que  decir  sobre  asunto  tan  importante,  tenemos 

aue  limitarnos  á  no  hablar  más  que  de  generali- 
ades,  sin  lo  que  nos  saldríamos  déla  condición 
de  esta  obra;  la  tracción  jjuede  hacerse  jior  mo- 
tores animados  como  el  hombre  y  los  animales 
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de  tiro,  ó  puede  ser  mecánica;  la  primera  es  muy 
costosa;  la  fuerza  del  hombrees  muy  pequeña,  su 
paso  muy  corto,  y  la  fatiga,  en  un  trabajo  de  esta 
especio,  sobreviene  muy  pronto;  así  que  S(ilo  so 
usa  para  pequeños  recorridos  en  las  obras  ó  cuan- 
do lo  cjue  hay  que  transportar  necesita  cuidados 
especiales,  que  sólo  del  hombre  se  pueden  espe- 
rar. La  tracción  animal  es  más  frecuente  y  la 
generalmente  usada  hasta  la  aparición  de  las 
máquinas  de  vapor;  después  de  ésta  se  ha  em- 
]ileado  la  tracción  ncuuuitica,  ó  por  aspiración 
del  aire  contenido  en  un  tubo  á  lo  largo  de  una 
vía  y  en  comunicación  con  el  carruaje,  que  lle- 
vaba un  émbolo  que  recorría  el  tubo  conductor; 
de  este  sistema  hablaremos  más  detalladamente 
en  otro  artículo  (V.  Ti:.\nví.\).  Como  ejemplo 
de  tracción  por  vapor  están  las  locomotoras,  las 
máquinas  emideadas  en  las  minas,  las  máquinas 
locomotoras  para  carreteras,  y  un  sistema  que  so 
ensayó  hace  algunos  años  en  Alemania  á  presen- 
cia del  general  conde  de  Moltke  para  el  trans- 
porte de  las  piezas  de  artillería,  cuyo  ensayo 
produjo  los  mejores  resultados,  puesto  que  se 
verificó  el  transporte  con  gran  velocidad  por 
dentro  de  la  población  durante  dos  horas,  con- 
duciendo cinco  piezas  de  artillería  de  15  centí- 
metros. En  Chicago  se  emplean  para  la  tracción 
do  trenes  urbanos  unos  motores  de  ácido  carbó- 
nico, que  se  prepara  en  trece  minutos  en  canti- 
dad suficiente  para  hacer  funcionar  á  las  máqui- 
nas por  espacio  de  seis  horas,  sin  humo,  ruido 
ni  mal  olor  que  pueda  molestar  al  público  ni 
espantar  las  caballerías;  por  último,  la  tracción 
que  hoy  se  va  abriendo  camino,  que  puede  de- 
cirse que  está  de  moda,  es  la  eléctrica,  proble- 
ma que  presenta  indudablemente  un  gran  inte- 
rés, pues  especialmente  dentro  de  las  pobla- 
ciones tiene  la  inmensa  ventaja  que  hemos  se- 
ñalado en  las  máquinas  movidas  por  el  ácido 
carbónico;  además  las  locomotoras  producen  un 
rendimiento  muy  inferior  al  de  las  demás  má- 
quinas de  vapor,  y  se  comprende  perfectamente, 
según  resulta  de  este  hecho,  que  sea  posible,  in- 
virtiendo  esta  fuerza  en  una  máquina  fija  que 
sea  factible  aplicarla  á  un  motor  eléctrico  con 
menos  pérdida  de  energía  total  entre  ambas 
máquinas  que  la  ocasionada  por  una  locomotora, 
cuya  utilidad  resultaría  aún  mayor  si  para  mover 
el  motor  eléctrico  se  hacía  uso  de  las  fuerzas  na- 
turales, como  el  viento  ó  el  agua;  por  otra  (larte, 
dentro  de  las  grandes  poblaciones,  es  decir,  en 
los  tranvías  y  los  carruajes,  pueden  recorrer  dia- 
riamente mayor  número  de  kilómetros,  sin  ne- 
cesitar tanto  material  como  hoy  exige  por  la  ra- 
zón inversa  la  tracción  animal,  pudiendo  tam- 
bién disminuirse  el  esyiacio  ocupado  por  cuadras 
y  cocherones.  En  los  Estados  Unidos  de  América 
son  muy  numerosos  los  ferrocarriles  eléctricos, 
cjue  en  Europa  van  tomando  de  día  en  día  carta 
de  naturaleza;  en  1S94  se  ensayó  en  la  línea  de 
París  al  Havre,  una  máquina  de  tracción  eléctri- 
ca, en  la  que  la  electricidad  la  desarrollaba  la 
misma  máquina,  habiendo  recorrido  ésta  hasta 
100  kilómetros  por  hora,  llevando  dos  furgones  y 
ocho  coches  de  viajeros;  en  los  coches  de  tranvía 
de  la  Exposición  de  Amberes  (18S6)  se  emjilea- 
ron  acumuladores,  siendo  el  tranvía  el  modelo 
de  la  Sociedad  La  Eléctrica  de  Bruselas:  la  casa 
Siemens  aplicó  por  vez  primera  la  electricidad  á 
la  tracción  en  1879  en  la  Exposición  de  Berlín; 
en  Lichterfeld  se  inauguró  un  tranvía  eléctrico 
en  1881,  y  en  París,  en  el  mismo  año,  se  presentó 
en  la  Exposición  el  de  Chretién  y  Félix:  en  to- 
dos estos  sistemas  se  tomaba  el  motor  de  un  ca- 
ble que  recogía  el  fluido  de  la  fábrica  productora 
de  electricidad,  pero  en  Amberes  se  sustituyó 
este  conductor  por  un  sistema  de  acumuladores: 
el  tranvía  se  asemeja  á  los  ordinarios,  llevando 
dos  plataformas,  ]iero  mayores  que  en  aquéllos, 
y  la  máípiina  Siemens  va  debajo  de  los  asientos, 
y  consiste  en  un  motor  de  ISO  kilogramos  de 
peso,  que  comunica  su  movimiento  por  medio 
de  una  cadena  sin  fin  al  eje  motor  del  carruaje, 
y  para  ponerla  en  acción  y  parar  aquél,  le  bas- 
ta al  conductor,  que  va  en  la  plataforma  an- 
terior, hacer  obrar  un  connuitador,  que  establece 
ó  interrumpe  la  corriente;  los  acumuladores  son 
del  tipo  Faure,  perfeccionados,  en  número  de  3ó, 
y  cada  uno,  encerrado  en  una  caja  de  ebonita, 
pesa  sólo  20  kilogramos,  hallándose  distribuidos 
en  cuatro  cajones;  los  acumuladores,  llenos  de 
líquido,  pesan  800  kilogramos,  em]ileándose  el 
]ilomo  antimoniado  para  aumentar  la  duración 
de  las  placas;  la  carga  la  produce  una  nuiquiua 
Gramm  del  primer  tipo,  colocada  en  la  estación 
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y  movida  por  una  locomotora  móvil  de  vajiurdo 
12  caballos  do  fuerza;  la  carga  dura  diez  horas 
y  produce  una  corriente  do  13  am]icres;  los  acu- 
muladores cargados  pernúton  funciomir  á  la  má- 
quina del  tranvía  durante  ocho  horas,  y  alum- 
brando con  focos  incandescentes  las  linternas  de 
ambos  frentes  durante  la  noche;  para  regular  la 
velocidad  el  conmutador  puede,  ya  interrumiúr 
la  corriente  por  completo  en  las  paradas,  ya  sólo 
la  del  número  de  acumuladores  quo  convenga, 
con  lo  que  no  se  gasta  fluido,  el  que  se  economi- 
za también  en  las  bajadas  en  quo  puede  descen- 
der el  carruaje  por  su  pi'opio  peso.  Este  sistema 
de  tracción  con  acumuladores,  que  podría  apli- 
carse á  las  locomotoras  de  carreteras  y  á  los  ci- 
lindros compresores,  tiene  la  ventaja,  sobre  los 
motores  que  toman  el  fluido  de  un  cable  alimen- 
tado por  una  fábrica,  de  no  gastar  más  electri- 
cidad que  la  necesaria  al  movimiento,  y  la  incal- 
culable de  hacer  indeiiendiento,  la  marcha  del 
carruaje,  de  la  linea;  no  hay  necesidad  de  ais- 
lar los  carriles,  ni  resulta  expuesto  su  uso  para 
la  gente  de  á  pie  ni  para  otros  carruajes  quo 
pudieran  tocarlos. 

vSegún  Hospa taller,  la  jiotencia  de  tracción  ne- 
cesaria para  poner  en  marcha  un  euarruaje  cual- 
quiera es  P=  C'Fi\  en  que  í'es  el  peso  del  carrua- 
je, V  la  velocidad  de  la  marclui,  C  el  coeficiente 
de  tracción  y  P  la  potencia  que  se  busca;  67''  es 
el  esfuerzo  de  tracción  necesario  para  conservar 
en  el  vehíonlo  la  velocidad  v,  y  si  la  línea  está 
en  pendiente  hay  que  agregar  en  el  .segundo 
miembro  la  potencia  necesaria  jiara  la  elevación 
del  vehículo,  de  modo  que  si  la  pendiente  es  /) 
por  metro  en  centímetros,  por  segundo  se  eleva- 
rá jjt)  centímetros,  y  por  tanto  el  término  (pío 

habrá  que  agregar  será     ^        ,  y  resultará 
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No  podemos  entrar  en  el  estudio  detallado  do 
los  diferentes  sistemasde  motores  de  gas,  de  va- 
por, neumáticos  ni  eléctricos,  pues  ya  nos  des- 
viaríamos del  objeto  del  piesente  artículo,  siendo 
por  otra  parte  esto  realmente  objeto  de  tratados 
especiales;  basta,  pues,  con  cuanto  llevamos  ex- 
puesto sobre  asunto  tan  imi>ortanto  como  la 
tracción,  para  saber  la  marcha  que  en  cada  caso 
habrá  do  seguirse  ó  el  camino  que  con  vendrá  em- 
prender, según  el  objeto  que  este  estudio  se  jiro- 
ponga;  problemas,  si  no  difíciles  en  general,  muy 
complejos  la  mayor  parte  de  las  veces  bajo  cual- 
quier punto  que  se  consideren. 

TRACE:  adj.  Tkacio,  natural  do  Tracia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

TRACIA:  Geoij,  ant.  Región  de  Europa,  al  N. 
de  Grecia.  En  los  jirimeros  ticm])os  de  la  Hiíto- 
ria  parece  que  este  nombre  se  aplicó  á  todos  los 
países  de  Europa  sit.  al  N.  do  Grecia.  Después  do 
las  guerras  médicas  la  Tracia  estaba  limitada  al 
N.  por  el  Danubio,  al  E.  por  el  Ponto  Euxino  y  el 
Bosforo  de  Tracia,  al  S.  por  laPropóntide,  el  He- 
le.sponto  y  el  Mar  de  Tracia,  parte  septentrional 
del  llar  Égeo,  y  al  O.  por  el  Estrimón,  hasta  el 
reinado  de  Filipo,  padre  de  Alejandro  Magno,  y 
sólo  por  el  Nestos  y  el  monte  Scomios  después 
de  las  conquistas  de  Filipo.  Según  Cantú,  solla- 
mó Tracia  todo  el  país  sit.  al  Oriente  del  Axio, 
pero  pronto  se  separó  de  ella  la  l'eonia;lüs altos 
valles  desde  donde  baja  aquel  río.  poblados  por 
los  jjelasgos,  recibieron  el  nombre  de  Pelagonia; 
y  éstos  y  la  Deuriopia,  sit.  en  el  valle  del  Eri- 
gón,  al  N.  de  la  Almopia,  y  los  agríanos  en  la 
embocadura  del  Orbelo  y  en  los  montes  en  que 
nacen  el  Estrimón,  el  Nesto  y  el  Ebro,  formaron 
pueblos  distintos,  separados  de  la  Tracia  por  el 
Estrimón.  En  tiempo  de  Aristóteles  había  aún 
leones  en  Tracia,  y  los  griegos  iban  á  Tracia  á 
comprar  esclavos,  maderas  de  construcción,  la- 
nas, cueros,  vinos  y  otros  artículos  de  primera 
necesidad;  en  el  Mar  Negro  tomaban  los  granos 
y  hacían  escala  en  Bizancio.  Tenían  fama  las  mi- 
nas del  Pangeo  que  Filipo  arrebatií  álos  tracios. 
En  tiempo  do  éste,  la  Tracia  confinaba  al  O.  con 
la  Macedonia,  de  la  cual  la  sei«raba  el  Ródope, 
al  N.  con  el  monte  Hemo,  al  E.  con  el  Euxino, 
y  al  S.  con  la  Propon  tide,  el  Helesponto  y  el 
Mar  Egeo.  Estando  coica  del  Asia  fué  el  ))rimer 
país  que  invadieron  los  persas.  Darío  construyó 
un  puente  sobre  el  Danubio  en  Acgiso  ( halse- 
ha).  En  las  costas  meridionales  se  habían  estable- 
cido y  enriquecido  muchas  colonias.  Al  N.  habi- 


TRAC 

tal  «II  nuniproMS  trilm»  ilo  laiiioio»  jinctcii.  Tales 
eran  loo  l<i'>ius  i-ii  U  uiiiU  ili'l  1.1'iu  lutatu  Uh  bo- 
cas ilel  lúxl<>|i«,  á  un  lado  ilv  la  Maceilunia.  Al  S. 
dcelloi  exUlan  los  trarins  |iro|iiani«uleiliolio8;al 
OriiMito  (le  t'>tos  loa  oilri-iioo,  i|ut>  Imbiiin  liindadu 
ui,  I     '  1  '    -^  traiiiios  al  S.    de  loa 

ti,,  lis,  corcii  ilel  Kl'rtí  i' 

II,  ,  .       I  iKira  eoiiti-lier  ii  lo» 

biiilaro-,   lian  ii  Voiieroimli»,  c»  de- 

rir,  'ir  >'<'>  ""■  , le allí  eran  doiiurlados 

los.iue  prolaniiUiii  il  Uim.lodo  Delluso  riinioii- 
tío,  por  lii.H  trcaLülina«i|UO  tenia;  Orcsla,  llama- 
da di"(|.iiéa  Adii  iii"p 'lis,  en  la  conll.  dol  Kbro, 
del  Arp  ■'O  V  'Ul  I^NíO,  llanind»  asi  pori|ne  Ores- 
tes  fue  .1  piirillLMr.-.e  un  aipiolla»  if^\u\s  dol  incesto 
y  del  |«irricidio.  l.as  costas  oran  ricas  y  llore- 
cientos.  Ku  las  del  Kneo  vivían  los  bistouios  en 
los  eonlines  do  la  Maeedoiiia;  los  oicoui'is  al  E. 
da  los  anteriores.  Ciudades:  Abdora  en  las  boeas 
del  Xesto,  jxitria  de  Doniúcrito,  do  Ana.\iif!uraa, 
de  rroiájjoraa,  y  cuyos  liubits.  ten  an  fama  ile 
ligeros  V  de  i>oeo  talento;  Maronoa  al  K.  de  Ab- 
dej.i.  ■  ,na  del  monte  Ismaro,  en  cuya  pendiente 
se  eo^i m  ricos  vinos,  cou  los  cuales  so  embriagó 
rolifemo  en  ¿a  "■/¿«r».' algo  más  al  K.  estaba  ol 
cnnipo  dorisco,  en  el  cual  píisóJerjos  revista  á  sus 
soldados;  Knos  en  ol  pais  do  los  cieonios.  Al  ex- 
tremo do  esto  pais  ostaliun  el  (Juorsuncso  Tra- 
ció,  ilondo  el  atenien-io  Mileiades  y  ol  espartano 
Lis.indro  dieron  ]iruebas  de  su  valor;  t'ardia  en 
el  tiolfo  Molas;  Sestos  enfrente  do  Abidos  do 
Asia,  tan  nombrada  por  la  aventura  do  Hero  y 
Leandro.  En  las  costas  do  la  Propóntido  estaban 
las  c.  do  Perinto  ó  Heraclca,  coni|UÍstn<Ia  por 
Alcibiades  en  la  guerra  del  reloponcso;  .Sclim- 
bria  al  Oriente  do  aquélla.  En  el  liúsforo  de  Tra- 
cia  so  elevaba  Hizaneio,  defendida  por  Koción 
contra  Kilipo,  cercado  un  golfo  llamado  como 
hoy  todavía  el  Cuerno  do  Oro.  En  el  Ponto  Eu- 
xiño  estaba  el  |iaís  do  Astica  con  niucbas  colo- 
nias griegas,  y  Hicia,  antigua  c.  de  los  reyes  tra- 
ci"3.  En  la  é]>oca  roniaua  ol  nombro  do  Tracia 
sólo  designó  el  ]iaís  sit  al  S.  del  Uemus  y  del 
Danubio,  recibiendo  el  nombre  de  llesia  los  te- 
rritorios sit.  al  N. 

Los  primeros  pueblos  llamados  tracios  por  los 
priegos  on  los  tiempos  lieroicss  parecen  jiertene- 
cer  ú  la  raza  do  los  pelasgos;  al  menos  aconipa- 
ñalian  á  éstos  en  sns  invasiones,  y  su  carácter  es 
igualmente  el  de  un  jmeblo  civilizador:  ambos 
puel'los  invaden  la  Beocia,  do  donde  arrojan 
moment-ineamente  á  luscadmeos,  y  se  encuentra 
en  la  Heoeia  y  la  Fócida  el  culto  do  las  Musas, 
peculiar  de  los  tracios  pierios,  que  habían  llevado 
al  centro  de  la  Grecia  los  uomures  de  los  princi- 
pales lugares  de  su  ¡«tria,  el  Helicón,  la  gruta 
Libetria,  etc.  Des]iués,  estos  tracios  civilizados, 
según  la  tradición  mítica,  por  Lino  y  Orfeo,  ca- 
yeron en  la  barbarie,  ó  bien  los  primeros  pueblos 
de  la  Tracia  no  tuvieron  nada  de  comÚD,  .-i  no 
ser  el  nombre,  con  los  tracios  bárliaros,  que  ocu- 
paban el  país  en  la  época  de  las  guerras  médicas, 
y  que  habían  llegado  á  él  empujados  indudable- 
mente por  la  invasión  de  los  escitas.  En  la  citada 
época  estaba  la  Tracia  dividida  en  un  gran  nú- 
mero de  cantones,  en  cada  uno  de  los  cuales  re- 
sidía una  tribu  particular:  entre  el  Estrimón  y 
el  Nestos  los  mesios,  cdoncs,  snitos,  odomantos 
y  edonitos;  entre  el  Nestos  y  Hebro  los  deute- 
letas,  besos,  trausos,  bistonios  y  odrisos;  entre 
el  Hebro  y  el  Ponto  Euxino  los  selletas,  tinos, 
sámeos  y  astas,  y  al  N.,  entre  el  Henius  y  el 
Danubio,  los  getas,  treros,  misios  y  tribales.  Las 
costas  estaban  en  poder  do  las  colonias  griegas: 
Amíí|>olis,  Abdera,  Enos,  en  el  Mar  de  Tracia; 
Cardia,  Eleonte,  Callipolis,  Pactia,  en  el  Quer- 
soneso;  Heráclea,  Bisante,  Perinto,  Bizancio,  en 
la  Prop>intide:  Salmidesos,  Apolonia,  Mesem- 
bria,  Oleaos,  Tomes,  Istros,  en  el  Ponto  Enxino. 
Aq^i-  líos  pueblos  ú  otras  circunstancias  dieron 
n-'iiiKres  varios  ;i  las  diversas  regiones  de  Tracia; 
toles  eran  la  Absintia,  la  Paticna,  la  Europa,  la 
Astica,  la  Tinia,  la  Transía,  la  Bistonia,  la  Cieo- 
nia,  etc.  I^  Absintia  ocupaba  la  parte  del  \.  del 
Quersoneso,  desde  la  desembocadura  del  Hebro 
hasta  la  Propóntido.  La  Paticna,  al  N.E.  de  la 
anterior,  también  tenía  |>arto  en  las  costas  de  la 
Propóntido.  La  Eurof>a,  sobro  el  Bosforo,  como 
era  la  primera  región  que  pisaba  el  viajero  al 
salir  del  Asia,  dio  su  nombre  á  todo  el  continen- 
te, )«ro  fué  de  escasa  iniíwrtancin,  por  lo  cual, 
nnidau  la  Astica,  su  vecina  septentrional,  fueron 
conocidas  con  el  nombre  de  Tracia  oriental.  La 
parto  conipremlida  entre  los  montes  Estranya  y 
el  Ponto,  al  .'<.  de  la  Astica,  y  basta  los  montes 
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Ilemua,  estaba  ocu|iada  |ior  lo»  tinlu»  v  ~í\\a- 
tíos,  vivioudu  lus  Iribalos  en  la«  (in>'' 
montes  y  extendiéiidi'Sf  Im^t.H  i<l  i-ali- 
con  la  SL 
el  contri' 


y  Astica.   iodo  ol  país  eayo  on  poder  Uo  lun  ¡«I- 
sas  en  tiem[>o  de  las  guoirasniédicakaiite'dex'r 
eon(|UÍstado  por  la  Maeodonia.  Mas  !• 
|>ornianecierüii  iiide|>eiidieiites  en  hUa  i 
y  durante  el  siglo  v  si'hiotieruii  i  i     '  1 1  • 

cía,  apioveehaii'loso  ile  lus  guei  i  'lUe 

debilitaron  el  puib  río  de  lus  iie;         :  ' /,""■ 

del  Peloponeso,  i|ue  sembró  la  división  en  los 
estados  griegc'S.  l>eN|K>judos  <le  los  cantones 
sit.  entre  el  Estrimón  y  el  Nestos  i>or  Kilipo 
(3-13),  |iasó  luego  todo  el  país  n  poder  do  los  nia- 
cedonios,  .-.i  bien  conservaron  los  tiacios  sus  roye» 
y  su  legislacíun.  En  ladesinonibiaciiiidel  liiiiu- 
rio  do  AU'jandio  la  Tiaeia  |irupianientu  dicha 
formó,  bajo  Lisiniaeo,  un  leiuo  particular  que  se 
aumentó  en  301,  después  do  la  batalla  do  Ipso, 
con  la  mitad  del  Asia  .Menor.  Este  reino  fué  iles- 
truído  por  Solouco  en  la  batalla  do  Ciropedión 
(282),  agregado  al  Imperio  do  lus  scleucidas, 
separado  ú  la  muerto  de  .Sclouco  ('-'81),  iiiicorpo- 
rado  al  de  Macodonia  y  asola<lo  poco  duspués 
por  tribus  célticas,  que  fundaron  á  orillas  del 
Bajo  Danubio,  en  275,  el  Estado  de  Tilia,  des- 
truido H  su  vez  por  los  oilrisos  on  220.  Do  los 
reyesque  durante  todo  este  ¡leríodo,  os  decir,  en 
los  siglos  V,  IV  y  ni  antes  de  J.  C. ,  gobernaron 
la  Tracia,  se  conocen  los  nombres.  En  el  siglo  v 
reinaron  Tereo  I,  Sitalces  y  Jente  I;  en  el  iv 
Medoco,  Amadoco,  Tereo  II,  Jcnto  II,  Cotis  I, 
tjuorsobleto  y  Jente  III.  Desde 32-1  á  282  gober- 
nó la  Tracia  Lisímaco,  al  que  siguieron  Soleuco, 
Ptolcmeo  Cerauuo,  Comoutorio,  Arioinrnes  y 
Cavare.  Conquistada  la  Macedoniapor  los  roinu- 
no.s,  éstos  consintieron  que  la  Tracia  tuviera  sus 
royes;  11  royes  de  Tracia  citan  aun  las  cronolo- 
gías desde  el  año  200  al  473  de  .1.  C.  (.lente  IV, 
Colis  II,  Diogulis,  Zibelmio,  Sotinio,  Sadales  I, 
Cotis  II,  Sadales  II,  Sadales  III,  Cotis  IV, 
Keniotalces  I,  Cotis  V,  Rescuporis  y  Heraetal- 
ces  II).  Pero  a  fines  del  reinado  do  Augusto  fué 
reducido  á  prov.  romanad  país  sit.  entre  el  He- 
mus  y  el  Danubio,  con  el  nombie  de  Mcsia.  La 
Tracia  propiamente  dicha  continuó  formando  un 
Estado  autónomo;  ¡icro  desde  el  reinado  de  Ti- 
berio varias  revoluciones  provocaron  la  interven- 
ción romana,  y  á  la  muerte  de  Kemetalces  II, 
acaecida  en  el  año  46,  on  tiempo  de  Claudio,  fué 
reducida  á  prov.,  incorporada  administrativa- 
mente á  la  Mesia  y  regida  por  uii  procurador 
dejiondiente  del  gobernador  de  esta  prov.  A'cs- 
pasiano  hizo  do  ella  una  prov.  distinta.  En  el 
siglo  tv  aparece  dividida  en  cuatro  provs. :  Tra- 
cia Projiia,  cap.  Fili|(ópolis;Hen)imonte,  capital 
Andrinópolis;  Ródojie,  cap.  Abdera:  y  Europa, 
cap.  Heráclea.  La  dióc,  de  Tiacia,  perteneciente 
á  la  prefectura  ó  Imperio  de  Oriente,  compren- 
día estas  cuatro  prov.  y  otras  dos  mas  septen- 
trionales: la  Mesia  Segunda,  cap.  Marcianópolis; 
y  la  Escitia,  cap.  Tomes.  Más  tarde  se  llamó 
todo  este  país  Tuna  de  Tracia  ó  do  Eurojia.  Hoy 
la  Tracia  constituyo  la  Kumelia  oriental  y  el 
vilayato  turco  de  Andrinópolis,  ó  sea  toda  la 
parte  E.  de  la  Turquía  europea. 

TRACIANO,  NA:  adj.  TitAcio.  Api.  apersonas, 
ú.  t.  c.  s, 

TRACIAS  (del  lat.  (tíraselas;  del  gr.  SpaaKÍat, 
do  0pil,  Tracia):  m.  Viento  que  corre  entre  el 
coro  y  el  bóreas,  según  la  división  de  los  anti- 
guos. 

TRACIO.  cía  (del  lat.  thraclusj:  adj.  Natural 
de  Tracia.  U.  t.  c.  s. 

-TitACio:  Perteneciente  á  esta  región  de  Eu- 
ropa antigua. 

TRACISTA:  adj.  Dícese  del  qne  dispone  ó  in- 
venta el  plan  de  una  fábrica  ideando  su  traza. 
U.  t.  c.  fl. 

Eu  sus  relaciones  (el  caserol  con  el  tbacista 

y  rtir-.í-stro  de  la  fábrica  y  en  las  que  tenía  mas 

:  i'te  con  los  demás  menestrales,  era 

i'lc  y  misericordioso,  y  hasta  tilan- 

Antonio  Flores. 

-  TnAi'isTA:  lip.  Diceso  del  que  es  fecundo  en 
tretas  y  engaños.  U.  t.  c.  a. 
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...  era  inventor  de  citurtiones,  nutil  iua- 
ISTA  de  juntar  haeii-mla. 

Amunio  dk  Fvünmayuii. 

n  InduttrloKwyTRA- 


CauvAN'iiw. 

-t.  \.K.  .'.ITun- 

.lo 
<lo 


TRAGO:  Grori.  \i'..i  ,],■  )¡i  , 
kíli,  Iniliichilin  ' 
duMuii  kai,  sil. 
Mon-kai;  lli  knis,  <1<'  l  u^u  j"i   I  'le  hik  |ju, 

TRACODEMA  'ilel  gr,  T/.nvJ'A,5,  ,',,j<rii*:  f. 
Zuu/.  lien"  I  ,.s, 

lanjilia  cin  te 

'  je» 
¡ne 
.       .  .  l"-»- 

ruluiu,  aiigtdoBo,  muy  desigual  por  encima  y 
truncado  on  su  extremo;  las  esrrobaa  muy  pro- 
funilus,  fluxuoNas,  oblicuas  y  llegan  haslu  el  bor- 
de inferior  de  lo»  ojo»;  antena»  muy  larga»  y 
delg.ndo»;  el  encapo  grueso  y  llega  al  borde  po»- 
terior  de  lus  uju»;  el  funículo  de  siete  arti-ing 
cónicuH:  el  prinioro  alargado  y  el  segiiiiilo  niás 
corto;  la  maí:a  oblongo-ovalada  y  aiticulada; 
ojos  transversales,  alargados,  atenuad»»  inlerior- 
nicnte;  protórax  transversal,  plano  y  muy  des- 
igual, recto  lateralmente,  brevemente  estrecha- 
do  por  delante,  tnincailo  en  su  baso,  proluiiga<lo 
en  medio  de  su  bnr<lo  anterior  en  un  a|H  ndice 
bifido,  profuridamento  escotado  y  plano  por  de- 
bajo; sus  lóbulos  oculares  muy  salientes  y  an- 
gulosos; escudo  muy  jtcqueño;  élitros  mediana- 
monte  alargados,  jiaralelos  en  loa  dos  tercios  de 
su  longitud,  bruscamente  declives  hacia  atra», 
más  anchos  que  el  protórax  y  un  I  los 

en  arco  en  su  baso;  patas  mu\  ny 

robustas;  fémnies  on  n]a?a;  tibi,!»  ;. , ,.,.  ,  ,^,,111- 
primidas;  tarsos  muy  cortos,  estrechos,  no  ee|>oii- 
josos  por  debajo,  con  el  tercer  artejo  un  |>oco 
más  ancho  que  el  primero  y  segundo  y  bilobado; 
unos  pequeñas;  los  tres  segmentos  intermedios 
del  abdomen  casi  iguales  y  separados  del  pri- 
mero por  una  sutura  arqueada;  el  apéndice  in- 
tercoxal muy  ancho  y  truncado  por  dehinte;  el 
cuer])0  oblongo,  muy  desigual  y  rccuhiertodeuna 
capa  escamosa. 

La  única  especie  que  compone  este  género  os 
\&  Trachodcma  tiilicrculo.-^a  Blanch,,  insecto  do 
Chile,  de  mediano  tamaño,  color  negro  sucio 
con  algunas  manchas  claras,  y  cubierto  rpor  en- 
cima do  asperezas,  de  crestas  y  de  tubérculos, 
que  hacen  aparecer  muy  rugosos  sus  tegumen- 
tos. Este  insecto  en  estado  ]>crfccto  es  completa- 
mente inofensivo,  mientras  que  en  el  estado  de 
larva  ataca  las  hojas  tiernas,  las  flores,  fiutos, 
raíces,  yemas,  etc. 

TRACÓDlDO(delgr.  Tpa^iiíijr, áspero):  ni.  Bot. 
Género  do  plantas  (  Trachodcs )  perteneciente  ñ 
la  fandlia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
ligulilloras,  tribu  <le  las  chicoráceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Méjico,  y  son  )ilantas  herbáceas 
bienales,  de  color  verde  azulado,  con  el  tallo  ra- 
mificado en  panoja,  cilindrico,  áspero  por  estar 
sembrado  decspinitas  muy  pequeñas,  manchado 
de  púrpura  en  su  base;  hojas  radicales,  as|>atula- 
das,  sinuadas  ó  runcinadas,  con  dientes  esiiino- 
Eos,  las  caulinares  abrazadoras,  lobuladas,  y  las 
flores  de  color  amarillo  pálido  y  dispuestas  en 
panoja;  cabezuelas  multifloras  y  homocarfias; 
involucro  formado  por  varias  series  do  escamas 
empizarradas;  recepliiculo  plano,  liso  y  sin  pa- 
j  i  tas:  corolas  liguladas:  aqncnios  todos  igtiales, 
sin  pico  y  con  arrugas  transversales;  vilanos  uni- 
formes, con  tres  series  de  pelos,  todos  libres, 
separados,  los  interiores  alguna  vez  más  grue- 
sos. 

TRACODO  (del  gr.  TpaxúJijr,  áspero):  m,  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  cole'J[>tero>,  familia 
curculiónidos,  tribu  tonirinquinos.  Este  genero 
se  distingue  )>or  los  siguientes  caracteres:  rostro 
alargado,  delgado,  atenuado  |'or  delante,  cilin- 
drico y  arqueado;  sus  escrobas  comienzan  hacia 
la  mitad  ó  hacia  el  tercio  de  su  longitud  y  son 
arqueadas;  antenas  cortas  y  muy  robustas:eI  es- 
capo en  maza  en  su  ex ! :  '  '  ar- 
tejos cónicos:  el  prin  '  i'ii 
iguales,  los  ciñen  .  n  lí- 
mente m:is  anel  a, 
obtusa  on  su  cm  i- 

ñámente  grande-,  '■. .■■.•.;.  11.111  o- 

tórax  transversal,  convexo,  latera  ii- 

deado,  estrechado  |ior  delante,  tniiiia  !•  cu  ^us 
dos  extremidades  y  algunas  veces  provisto  de 


296 


THAP 


lóbulos  oculares  redondeados;  escudo  rudimen- 
tario ó  nulo;  élitros  convexos,  regularmente  tan 
anchos  como  el  jirotórax  y  poco  escotados  en  su 
base;  patas  muy  cortas  y  robustas;  fémures  ter- 
minados fuertemente  en  maza,  inermes  (por 
ejemplo  en  el  Trnchodcs  costaíus  y  Trach.  j'/i- 
noidisj  ó  armados  ile  un  diente  fuerte  (Trocho- 
des  liystrix)\  tibias  comprimidas;  tarsos  muy 
cortos,  esponjosos  por  debajo;  sus  uñas  peque- 
ñas; el  segundo  segmento  del  abdomen  tan  largo 
como  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  soldado  al 
primero  y  separado  do  él  por  una  sutura  angulo- 
sa muy  tina;apéndic6  intercoxal  muy  ancho.  Las 
especies  do  esto  género  están  diseminadas  por 
Europa,  y  presentan  el  cuerpo  revestido  de  gran 
número  de  pefjueñas  escamas. 

TRACOnItidE:  Oeog.  ant.  Región  de  la  anti- 
gua Siria,  sit.  al  N.  li.  de  la  Palestina,  entre  la 
Uelesiria  y  la  Arabia.  Sus  habits.  tenían  lama 
de  ladrones.  Es  hoy  el  Hauran,  al  S.  de  Da- 
masco. 

TRACTAR:  a.    ant.    T«AT.\R. 

TRACTO  (del  lat.  Iraclus):  m.  Espacio  ó  par- 
to de  tiempo  que  ]>asa  ó  ha  pasado. 

-Tracto:  Versículos  que  se  cantan  en  !a 
Iglesia  algunos  días  del  año,  especialmente  en 
tiempo  de  luto  y  tristeza,  y  sustituye,  después 
del  gradual  de  la  misa,  á  la  aMuya. 

...  el  TRACTO,  que  se  dice  por  tiempo  .seña- 
lado y  es  opinión  que  le  compuso  el  papa  Ge- 
lasio. 

Juan  Piíuez  ee  Montalván. 

TRACURO  (del  gr.  rpaxi'S,  áspero,  y  ovpá, 
cola):  m.  Zool.  Género  de  jieces  del  orden  de  los 
afjintopterigios,  familia  de  los  carúngidos.  Véa- 
se Caranga  y  Jurel. 

TRACY:  Gcog.  Isla  del  Arcliip.  EUice.  Véase 
Vait.ípu. 

-Tracy:  Biog.  V.   DF.sivrr  db  Tracy. 

TRACHENBERG:  Ocog.  C.  del  círculo  de  Mi- 
litsch,  regencia  de  Breslau,  prov.  de  Silesia, 
Prusia,  sit.  al  O.S.O.  de  Militsch.en  la  con- 
fluencia del  Trebnitz  con  el  Bartsch  y  en  el 
f.  c.  de  Posen  á  Breslau ;  4  000  habits.  Cultivo 
do  remolacha  y  fab.  de  azúcar,  harinas,  etcéte- 
ra; pesca  de  carpas.  Castillo-iialacio  del  príncipe 
de  Hartzfeld,  en  el  cual,  cu  julio  de  1S13,  con- 
vinieron en  el  plan  de  campaña  los  soberanos 
aliados  contra  Napoleón. 

TRADENIGO  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Venecia. 
N.  en  Pola.  M.  en  Venecia  á  15  de  marzo  de 
864.  Cuando  Juan  Participatio  fué  depuesto  y 
relegado  á  un  monasterio  en  S36,  los  sufragios 
del  pueblo  le  dieron  por  sucesor  á  Pedro  Trade- 
nigo,  que  obtuvo  permiso  para  asociar  al  poder 
á  su  hijo  Juan.  Instado  por  el  emperador  Teófi- 
lo á  que  se  uniera  ;r  él  para  contener  los  estragos 
do  los  sarracenos,  armó  una  escuadra  de  60  em- 
barcaciones y  la  mandó  en  persona.  El  comba- 
te se  dio  en  el  Golfo  de  Tárente;  pero  habien- 
do huido  los  griegos  todo  el  esfuerzo  del  ene- 
migo se  dirigió  contra  los  venecianos,  á  quienes 
apresó  ó  sumergió  todos  los  buques.  Las  desgra- 
cias públicas  y  la  debilidad  del  dux  acarrearon 
escisiones  intestinas,  estallando  sin  cesar  san- 
grientas riñas,  y  Tradenigo,  al  dirigirse  un  día 
a  la  iglesia  en  medio  de  su  acompañamiento,  fué 
asaltado  por  una  banda  de  furiosos  pertenecien- 
tes á  la  fracción  Barbolani,  que  le  asesinaron.  Le 
sucedió  Orso  I  Participatio. 

TRADESCANCiA  (dc  Trcuhscant,  n.  pr.):  f. 
Bnt.  (iénero  de  plantas  ( Tradescantia )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Commelináceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y 
cálidas  de  Norte  América,  y  algunas  en  las  de 
Asia  y  en  él  África  austral,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  los  tallos  generalmente  tendidos,  las 
hojas  aovadas  ó  lanceoladas,  las  flores  axilares  ó 
terminales,  alguna  vez  formando  umbelas  ó  ra- 
cimos, desnudas  ó  involucradas;  perigonio  for- 
mado por  seis  hojuelas  exteriores,  ó  sépalos,  per- 
sistentes y  algo  conniventes  entre  sí,  y  tres  inte- 
riores, ó  pétalos,  coloreados,  sentados  y  persis- 
tentes; seis  estambres  con  los  fdamen  tos  barba- 
dos casi  siempre,  el  conectivo  ensanchado  en  el 
ápice,  y  antera  formada  por  dos  celdas  parale- 
las situadas  en  las  m.árgenes  del  conectivo}' am- 
bas fértiles:  ovario  trilocular,  con  las  celdas 
raultiovidadas ;  estilo  filiforme,  lampiño,  con 
estigma  obtuso,  trígono  ó  casi  orbilocular,  en- 
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sanchado,  obtusamente  trilobulado;  el  fruto  es 
una  cápsula  con  dos  ó  tres  celdas,  la  cual  se  abre 
por  dehiscencia  loculicida  en  otras  tantas  valvas 
que  llevan  adheridos  los  tabiques  en  sus  líneas 
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medias;  semillas  poco  numerosas,  casi  cuadran- 
gulares  y  abroqueladas. 

TRADESCANT  (Juan):  Biog.  Naturalista  ho- 
landés. N.  en  160S.  M.  1662.  Era  hijo  de  un 
naturalista  del  mismo  nombre,  que  murió  en 
163S,  desjiues  de  haber  recorrido  varios  países 
do  Europa  y  haber  sido  nombrado  jardinero  del 
rey  de  Inglaterra.  Tradescant  hizo  UU;  viaje  á 
Virginia,  donde  recogió  varias  plantas,  princi- 
palmente la  que  lleva  su  nombre  ( 2'radescan- 
tin),  y  fué  el  continuador  de  la  preciosa  colec- 
ciiin  comenzada  por  su  padre.  Escribió  la  obra 
titulada  Mvsccum  iradcscaitlianum  ó  Colección 
de  rarezas  conservadas  en  Soulh- Lanibelh,  cerca 
de  Londres. 

TRADICIÓN  (del  lat.  troditw):  f.  Noticia  de 
una  cosa  antigua  que  viene  de  padres  á  hijos,  y 
se  comunica  por  relación  sucesiva  de  unos  A 
otros. 

...  se  había  atrevido  á  escalar  hasta  el  sa- 
grado .ilcázar  de  la  religión,  con  tanta  osadía 
que  apenas  dejaba  costumbre  inmemorial, 
TRADICIÓN  antigua,  ni  monuiiieuto,  aun  de  los 
más  respetables,  que  no  pretendiese  ganar 
hasta  el  cimiento;  etc. 

Lsla. 

Hace  mcmoiia  de  un  fano  ó  templo  her- 
culíuo  que  no  consta  por  documento  ni  tra- 
dición alguna  que  hubiese  jamás  en  Gijón. 
JOVELLANOS. 

-Tradición:  Doctrina  en  materia  religiosa, 
política,  literaria  ó  de  cualquiera  otra  clase, 
transmitida  de  padres  á  hijos. 

-Tradición:  For.  Entrf.oa;  acción  de  en- 
tregar una  cosa,  poniéndola  en   poder  de  otro. 

-  Tradición:  FU.  y  lid.  Ll.ámase  tradición 
en  el  lenguaje  filosófico  toda  especie  de  relato 
transmitido  oralmente  de  generación  en  gene- 
ración, ó  el  modo  mismo  de  la  transmisión.  An- 
tes de  la  invención  de  la  escritura  la  tradición 
nnd  era  el  único  medio  de  conservar  los  recuer- 
dos de  los  pueblos,  y  por  lo  tanto  de  los  sucesos 
en  ellos  acontecidos,  siendo,  por  consiguiente,  el 
manantial  á  donde  hubieron  de  acudir  los  pri- 
meros historiadores.  Todas  las  naciones  han 
conservado  recuerdos  de  su  existencia,  anteriores 
al  origen  de  su  literatura,  en  las  tradiciones,  tan- 
to más  obscuras  y  confusas  cuan  to  más  antiguas, 
l'onio  dice  César  Cantú,  en  un  principio  la  His- 
toria no  se  escribe,  se  hace;  en  los  primeros  tiem- 
|ios  todo  .se  atribuyo  á  los  dioses,  y  luego  á  los 
héroes,  y  los  mitos  que  nos  descubren  la  índole 
de  un  pueblo  constituyen  la  historia  nacional 
tal  cual  el  genio  la  ha  concebido,  esté  de  acuerdo 
ó  no  con  los  hechos.  Semejante  método  se  repro- 
duce en  la  cuna  de  las  sociedades  modernas;  así 
Orlando,  á  quien  apenas  nombra  Eginardo,  vie- 
ne á  ser  para  los  pueblos  un  héroe  en  relación 
con  .su  estado  social  y  sus  inclin.aciones;  así  la 
aventura  de  Guillermo  Tell  reaparece  bajo  dis- 
tintos nombres  en  Saxo  Gramático,  antiguo  cro- 
nista escandinavo ;  así  los  abencerrajes  y  los 
zegríes,  tema  continuo  de  los  romances  españo- 
les, pero  ni  aun  mencionados  por  la  Historia, 
muestran  bajo  su  verdadero  asjiecto  la  lucha  en- 
tre moros  y  cristianos.  Estudiando  estas  altera- 
ciones una  mentó  sagaz  halla  la  clave  do  los 
mitos  de  Hércules,  dcTcseoy  de  Brahnia,  y  quien 
desea  seguir  los  cambios  re]ientinos  de  la  histo- 
ria de  Alejandro  y  do  Carlomagno  aprende  á 
leer  mejor  las  expediciones  de  Niño  y  de  Sesos- 
tris  ó  la  lucha  entre  el  patriciado  )'  la  plebe, 
representada  por  los  símliolos  históricos  de  la  Ro- 
ma primitiva. 

Consérvanse  estas  tradiciones  li.ajo  la  forma 
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I  poética,  y  transmitidas  do  padres  á  hijos  con 
todos  los  errores  propios  de  una  generación  jo- 
ven, sin  conexión  de  causas  ni  de  efectos,  sin 
pensar  en  una  instrucción  elevada,  son  oídas 
con  la  atención  que  el  árabe  del  desierto  presta 
aún  hoy  día  á  las  relaciones  de  los  ancianos,  y 
por  tanto  tienden  á  excitar  la  curiosidad  con  lo 
maravilloso,  halagando  la  vanidad  de  las  nacio- 
nes y  de  las  familias  y  fomentando  las  creencias 
vulgares.  Los  primitivos  historiadores  habían 
leído  poco,  no  hacían  gran  uso  de  la  crítica,  ci- 
taban con  vaguedad,  pero  buscaban  una  erudi- 
ción que  no  se  alcanza  en  los  libros,  viendo  con 
sus  propios  ojos  y  transmitiendo  á  sus  lectores 
la  impresión  que  en  ellos  habían  excitado  los 
lugares  recorridos,  copiando  lo  que  creen  acerca 
de  los  hechos  antiguos. 

Las  tradiciones,  ero  del  mundo  primitivo,  con 
demasiada  frecuencia  se  alteran  por  el  perpetuo 
amor  á  lo  maravilloso,  la  constante  repugnancia 
para  referir  hasta  los  más  tenues  sucesos  sin  exa- 
gerarlos, la  vanidad  nacional  que  ¡netende apro- 
piar á  cada  país  los  hechos  concernientes  á  todo 
el  género  humano,  y  la  imaginación  de  los  hom- 
bres no  educados,  tanto  más  poderosa  cuanto 
más  débil  se  muestra  en  ellos  la  facultad  de  dis- 
currir. Especialmente  los  griegos,  sedientos  co- 
mo estaban  de  la  idea  de  lo  bello,  sacrificaron  á 
esta  manía  la  verdad,  reduciendo  las  primitivas 
tradiciones  agrupes  imaginarios  y  heterogéneos, 
más  parecidos  á  una  novela  que  á  la  Historia. 
Al  desenterrar,  pues,  las  tradiciones,  ruinas  de 
las  creencias  del  género  humano,  deben  tenerse 
en  cuenta  las  alteraciones  que  les  habrá  hecho 
experimentar  la  imaginación  de  los  pueblos,  y  la 
insuficiencia  de  los  medios  de  conservación  que 
las  han  hecho  llegar  basta  nosotros.  Pero  de  la 
misma  manera  que  en  el  estudio  de  los  fósiles  el 
geólogo  y  el  naturalista,  con  el  auxilio  de  algu- 
nas partes  características  de  un  animal,  recons- 
truyen el  sistema  entero  de  su  conformación, 
asimismo,  comparando  algunos  restos  esparcidos 
de  diversas  tradiciones,  van  éstas  componién- 
dose y  ordenándose  para  entrar  en  la  Historia. 
Tal  arte,  con  todo,  es  sumamente  difícil,  y  la 
tradición  es  el  más  incierto  de  los  manantiales 
de  la  Historia,  aun  cuando  en  los  pueblos  poco 
civilizados  tiene  un  carácter  sagrado  que  la  pro- 
tege hasta  cierto  punto  de  alteraciones  y  falsifi- 
caciones. En  cambio  suministra  á  la  Poesía  los 
más  preciosos  documentos,  y  exj^lica  la  signifi- 
cación real  de  los  ritos  que  las  diversas  religiones 
de  la  antigüedad  tomaron  á  la  historia  primiti- 
va de  los  pueblos. 

La  tradición  para  la  Iglesia  católica  es  la  pa- 
labra de  Dios  emanada,  ó  de  boca  del  mismo  Je- 
sucristo, ó  recogida  ]ior  los  Apóstoles  inspirados 
por  el  Espíritu  Santo,  ó  transmitida  esta  voz  por 
los  primeros  fieles  A  sus  sucesores;  se  halla  con- 
signada en  los  concilios,  en  los  escritos  de  los 
Padres  y  en  la  uniformidad  de  creencias  de  todas 
las  Iglesias.  La  tradición  divina  es  la  que  Dios 
ha  revelado,  ó  por  Jesucristo,  ó  por  sus  Apósto- 
les. No  .se  coloca  en  el  número  de  las  tradiciones 
apostcilicas,  según  la  regla  de  San  Agustín,  más 
que  lo  que  es  generalmente  enseñado  y  practica- 
do en  toda  la  Iglesia,  sin  saber  su  princi]i¡o.  Ha- 
blando de  las  ti'adiciones,  el  concilio  de  Trento 
dice  en  la  sesión  6.":  «Que  según  el  ejemplo  de 
los  padres  ortodoxos,  recibe  todos  los  libros, 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento, 
puesto  que  el  mismo  Dios  es  su  autor,  lo  ndsmo 
que  las  tradiciones,  bien  se  refieran  á  la  fe  ó  á 
las  costumbres,  como  dictadas  por  el  Espíritu 
Santo  por  boca  del  mismo  Jesucristo,  y  con.ser- 
vadas  en  la  Iglesia  católica  por  una  sucesión 
continua,  y  las  abraza  con  igual  respeto  y  pie- 
dad.» La  tradición  tiene  por  objeto  los  dogn:as 
de  fe  y  las  reglas  de  las  costumbres,  porque  las 
reglas  de  las  costumbres  forman  parte  de  la  fe  lo 
mismo  que  los  dogmas. 

Los  ])rotestaiites  no  han  rechazado  en  absolu- 
to la  tradición;  antes  al  contrario,  han  conserva- 
do diferentes  usos  consagrados  por  ella,  por 
ejemplo  el  bautismo  de  los  niños,  la  comunión, 
la  celebración  de  las  grandes  fiestas;  mas  recha- 
zaron que  lo  que  la  Iglesia  católica  considera  co- 
mo trailición  apostólica  sea  fundamento  de  una 
verdad  religiosa,  cuando  no. se  halla  formalmen- 
te confirmado  por  algún  pasaje  del  Evangelio. 
La  Iglesia  católica  al  contrario,  según  hemos 
visto,  atribuye  á  esa  tradición  autoridad  divina 
haciéndola  base  de  .sus  dcgmas,  en  lo  cual,  des- 
pués de  todo,  muestra  gran  consecuencia,  puesto 
que  enseña  que  la  Iglesia,  representada  por  les 
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ra|iaii  y  lus  i-oiuilio!».  loa  l'athvs  y  los  ru|ia.«, 
hix  niilu  inB|nri><U  coiisUiiteiiieiilo  («reí  Ki|iiii- 
tii  Sdiilo,  ooMio  lo  liiiToa  lo»  Ai»'»t"loa.  l>oii(l« 
realiiieiite  liav  iiKoiisecueiuia  tu  en  lo»  i'iulait' 
tantea  al  |>ouri  la  Kicritiiia  niiiii  alta  ijiie  la  Ira' 
diciuii,  |in(-s  liier?a  es  conlesar  ijiic  lus  relariiia- 
llores  ¿Ir!  ■>:^lo  x\  l  Imn  liasailo  mi  iieiuiia  en  U 
antentici'lail  de  los  litros  bílluos  en  el  testimo- 
nio tradicional  ile  U  ■({le.'.ia  üiiranta  loa  cinco 
priniurus  siglos  de  la  era  cristiana. 

TRADICIONAL  {do  IrMlicián):  lid}.  Tcrtenecien- 
te  u  rehitivo  it  la  tradición,  ó  que  ae  tran»ni¡te 
|>or  nieilio  de  olla. 

...  tampoco  le  aera  ilifícil  recoger  de  acá  y 
alíalas  LOtioias  tb*ukion ALES,  que  ae  con- 
aervnrán  en  su  |mtnn  y  re.sulencia. 

JOVKMAKOS. 

TRADICIONALISMO  (de  ímrfífíoim//- m.  Doc- 
trina filosófica  que  pone  el  origen  délas  iileasen 
la  revelación  y  suceaivainente  en  la  enseñanza 
qne  el  hombre  recile  de  la  sociedad. 

TRADiCiONALiSTA:  adj.  «Onc  iiro'c'i  la  doc- 
trina del  tradicionalismo. 

-  TiíADii'ioXAi.isTA  :  Perteneciente  á  estii 
doctrinal. 

TRADICIONALMENTE:  adv.  ni.  Por  tradición. 

Su  exoeíeiioJH  ailniiró...  cuáoto  eran  in.strui' 
dos  los  individuos  de  nuaprofesiónque  en  otras 

fiarles  se  pobiema  por  formularios  y  sólo  tiene 
os  conocimientos  que  se  reciben  TRADICIO 
NAi.MENTK  ,il  I.11I0  de  algún  práctico. 

.ToVELLANOS. 

TRADO:  tiíOij.   V.  SaS  PeLAGIO  DE  TrAPO. 

-  Tr.APO  PequeSo:  Geog.  I.ngar  de  la  parro- 
quia de  San  Pelagio  de  Trado,  ayuntamiento  de 
Puentedeva,  p.  i.  de  Celanova,  prov.  de  Orense-, 
lltíliabits. 

TRADUCCIÓN  (del  lat.  tradtictU):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  tra<lucir, 

-Vete,  qne  aquí  me  incomodas, 
Y  acaba  esa  TRADUCCIÓN 
Del  articulo  <ie  modas. 

BiiETÓN  DE  LOS  Herreros. 

-  TiiADUCCiós:  Obra  traducida. 

...  porque  el  oir  por  intérprete  ó  leer  rnA- 
Dl'COIONKS,  está  sujeto  á  engafios  ó  A  que  la 
verdad  pierda  su  fner?»  y  energía. 

Saavedra  Fajardo. 

...pero  en  esta  TR.tDCCciÓN,  que  loes,  se 
quita  por  prolija. 

Cervantes. 

- Tradcccióí;  :  Sentido  ó  inteligencia  que 
dan  ñ  un  texto  ó  escrito  los  intérpretes  ó  glosa- 
dores. 

-TuADVCCli'iN:  Hel.  Figura  qne  se  comete 
empleando  en  la  cl.-iusnla  un  mismo  adjetivo  ó 
nombre  en  distintos  casos,  géneros  ó  números,  ó 
un  mismo  verbo  en  distintos  modos,  tiempos  ó 
personas. 

...  TRADrcciÓN...  se  signe  muy  bien  i  éstas: 
porque  tiene  esta  representación  de  palabras, 
y  pudiera  sentarse  entre  las  de  mutación  ó 
trastrneque. 

Bartolomé  Jimí.nez  Patók. 

-TRADrcciósiiü.  La  traducción,  ilel  latín 
traiivarf,  consistente  en  pasar  nna  obra  cnal- 
Guiera  de  una  lengua  .->  otra,  tiene  por  objeto 
dar  á  conocer  en  la  pro[>ia  de  un  ]^ís,  á  los  que 
i;:uoran  la  de  otro,  los  textos  escritos  en  aqué- 
lla. También  pueden  hacerse  versiones  de  len- 
guas muertas  á  lenguas  vivas,  y  viceversa.  Como 
primera  cualidad  de  una  traducción  aparece  la 
evactitiid,  la  cual  no  consiste  solamente  en  sus- 
tituir las  ideas  y  frases  por  palabras  equivalen- 
tes, sino  en  reproducir  el  sentimiento,  el  movi- 
miento y  el  color  de  la  obra  primitiva.  Es  la 
traducción  en  Literatura  lo  que  en  el  Arte  la 
copia  do  un  cuadro,  que  debe  siempre,  en  In  po- 
sible, ser  fiel  traslado  del  original,  ¡'ara  traducir 
bien  se  necesit.a  conocer  con  tanta  perfección  el 
iilioma  traducido  como  aquel  .-t  que  se  traduce; 
mas  no  siempre  falta  el  traductor  á  la  fidelidad 
por  imjiotencia,  sino  que  á  reces  peca  por  siste- 
ma, como  cuando  pretende  perfeccionar  y  8ui>c- 
rar  al  modelo,  ó  satisfacer  Á  la  moral  ó  la  fe, 
velando  castamente,  i'Or  ejemplo,  los  pasajes 
amorosos  de  los  autores  paganos,  ó  desfigurando 
los  pensamientos  contrarios  á  la  religión. 
Tomo  XXI 
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Según  Capmany,  en  iuul(|uier  arte  el  original 
ae  ha  de  mostrar  en  la  copia,  y  en  el  de  traducir 
éata  debe  iier  siempre  liel  al  acntido,  y  ai  ea  jio- 
aiblc  u  la  letra  del  autor.  Lo»  aulorca  tienen  ana 
buenas  y  malas  cualidades,  y  éatas,  oomu  su  ca- 
rácter, ileben  conservarse  en  toda»  la'  ' - 

Loa  unoa  aon   conciso»,  lo»  otros   al 
unoa  Hon  duio»,   otro»  (luidos,  etc.;    i    ,      . 
|ioner  á  loa  lectore»  en  estado  de  ju/gar  del  mé- 
rito ilel  original,    ea  pieeiao  deaciibiir  toda  lii 
liaonoiiiía  del  autor.  No  e»  preciNu   tin 
labras,  sino  conservar  la  calidad  y  fuei    ^ 
y  en  cuanto  la  inchde  de  las  lengua»  lo  |<iion  i, 
debe  aeguir  las  figuras,  la»  iniíigenes,  el  número 
y  el  método,  pues  |K>r  estas caluludes  se  dileren- 
cinii  casi  siempre  los  autores,  loacualeaen  cual- 
quier idioma  deben  ser  lo  iiue  aon.  Hay  traduc- 
ciones muy  liteíalea  por  no  haber  aabiilo  sacu- 
dir el  yugo  de  una  exactitud  indiscreta,  sieiiilo 
dillcil  conocer  los  límites  de  una  timidez  juicio- 
sa y  de  una  feliz  lii-encia. 

.Muchos  prefieren  la  traducción  libre,  y  tienen 
razón,  porque  es  más  fácil  desfigurar  el  original; 
y  aunque  menos  glorioso,  es  pcuoaíainio  rei>re- 
sentni'le  con  fidelidad. 

Ivsla  libertad  solo  so  debe  ¡lerdonar  en  aque- 
llos lugares  que  la  piden  para  hacer  más  seme- 
jante la  copia  al  modelo,  pues  el  traductor,  po- 
niéndose en  lugar  del  autor,  debo  revestirse  de 
sus  sentimientos,  haciéndose  copiante  sin  paro- 
cerlo.  Kt  que  corta  ó  abrevia  lo  que  el  autor 
extiende  ó  amplifica;  retoca  lo  iierfectoócubrolo 
defectuoso;  desnuda  lo  que  el  otro  adorna,  et- 
cétera, en  lugar  ilo  ]<intar  á  otro  so  pinta  á  si 
mismo,  y  do  intérprete  pasa  á  compositor.  Al- 
gunos piensan  que,  embebiendo  las  ideas  princi- 
pales del  original  en  el  nuevo  raciocinio  do  la 
versión,  han  cumplido  con  el  público,  sieuiloasí 
que  muchos  autores  no  tanto  se  distinguen  en 
los  pensamientos  como  en  la  elección  ó  creación 
de  expresiones  y  signos,  para  comunicarlos  con 
más  claridad,  fuer/a  ó  energía. 

Una  traducción  será  imperfecta  siempre  que 
con  ella  no  |odamos  conocer  y  examinar  el  ea- 
lácter  de  la  nación  por  el  del  autor.  Cada  na- 
ción tiene  el  suyo,  y  de  resultas  de  él  usa  de 
ciertas  comparaciones,  imágenes,  figuras  y  locu- 
ciones, que  por  su  singularidad  y  novedad  cho- 
can con  nnestra  delicadeza. 

Asi,  muchos  traductores,  ó  por  su  amor  propio, 
ó  por  independencia,  ó.  finalmente,  porignorau- 
cia,  esto  es,  ó  por  preferir  el  carácter  de  su  na- 
ción y  el  gusto  de  su  tieniiio,  ó  por  no  saber  ó 
por  no  querer  conocer  la  filosofía  de  las  costum- 
bres en  los  diversos  idiomas,  han  hecho  que  ha- 
ble un  sueco  como  si  fuera  un  árabe.  Las  lenguas 
tienen  un  carácter  particular  que  las  distingue, 
y  esta  desigualdad,  llamada  genio  ó  índole,  con- 
sisto en  la  desigual  aptitud  para  expresar  nna 
misma  idea,  lógicamente  hablando,  aun  cuando 
todas  |iucdcn  acomodarse  á  los  diferentes  géne- 
ros de  estilos  y  oblas. 

Según  D.  Antonio  AlcaM  Galiano  y  D.  Mel- 
chor Salva,  tan  conocedores  de  la  materia,  los 
escritos  cuyo  mérito  está  cifrado  en  la  doctrina 
que  contienen  son  útiles  aunque  estén  mal  tra- 
ducidos, si  bien  valiera  más  que  lo  estuviesen 
con  acierto  y  correen  ion ;  y  en  las  obras  de  ima- 
ginación, ya  sean  en  [irosa,  ya  en  verso,  nunca 
puede  la  copia  llegar  al  original,  ni  presentar  de 
el  una  idea  cabal  y  lica,  por  más  que  conserve  y 
transmita  sus  invenciones  ó  imágenes,  desnudas 
empero  del  estilo  y  dicción  que  les  dan  su  prin- 
cipal realce.  I.as  traducciones  literales,  dice  el 
insigne  escritor  francés  Carlos  Xoilier,  citando  á 
su  amigo  Dussault,  son  parodias,  y  las  versiones 
literarias  ó  parafrásticas  copias  engañosas. 

Sería  una  traducción  f  crfecta  la  que  nos  re- 
presentase una  obra  tal  cual  la  habría  compuesto 
su  autor  si  hubiese  escrito  en  la  lengua  del  tra- 
ductor; pero  claro  está  que  semejante  versión  es 
casi  imposible,  pues  supondría  en  aquél  y  éste 
igualdad,  y  hasta  identidad  de  talentos,  do  es- 
tudios, do  hábitos;  en  snnia,  de  cuanto  contri- 
buye á  formar  el  carácter  y  estilo  de  los  escrito- 
res. Por  lo  mismo  será  la  mejor  traducción  aque- 
lla que  más  se  aproxime  al  modelo  que  se  acaba 
de  bosquejar  en  la  mente,  confesando  la  iniposi- 
bilidail  de  verlo  alguna  vez  realizado. 

En  resumen,  un  traductor  debo  conservar  al 
original  su  carácter  y  estilo,  y  hasta  cierto  pun- 
to la  estructura  do  sus  frases;  adojdar  sus  mis- 
mos figuras  y  expresar  las  cosas  é  ideas  nuevas 
con  palabras  nuevas;  mas  no  por  eso  viciar  la 
sintaxis  de  la  Kngua  propia,  ni  apelar  al  voca- 
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bularlo  extranjero  cuando  hay  en  el  nativa  vo- 
cablo corrca|Kiudiente,  ni,  en  ocaaioue»,  donde 
conviene  usar  una  voi  nueva,  dejar  <le  acomo- 
daila  en  »u  conatruccion  y  eufonía  li  la  (udole  y 
tono  geiieriil  ilel  idioma  patrio. 

TRADUCIBLE:  adj.  (^ue  te  puede  traducir  de 
un  idioma  ii  otro. 

TRADUCIR  (del  lat.  tradurlre,  hacer  |>akar  do 
un  lugar  á  otro):  a.  I'^x presar  en  una  lengua  lo 
que  está  escrito  ó  ae  lr<  -en  otra. 

Hería  liiil  tiiai  -  'la  obra 

del  Poniat),  y  no  lili  '  11  -le- 

yes concordautea  del  d( : 

V'arlaa  cosas  «e  necesitan  para  tiiaui'cir  del 
francés  al  castellano  una  comedia. 

Larra. 

O  ayudo  á  pasar  las  pruebas, 
O  TiuDL'Zoi  un  parrafillo 
De  modas;  etc. 

Ubktún  de  Loe  Herreroi. 

-TRAiifc  IR:  fig.  Explicar,  interpretar. 

TRADUCTA  JULIA:  Qtog.  ant.  V.  TAnger. 

TRADUCTOR,  RA  (del  lat.  traductor J:  adj. 
Que  traduce  una  obra  ó  escrito.  U.  t.  c.  s. 

...  no  tuvo  por  bien  de  corregirlo  su  eaero- 
pulosísimo  TRADl^cTOR,  sin  duda  por  no  faltar 
a  la  fidelidad. 

Isla. 

Pudiera  o  rre- 

glase  un  er'  tn- 

ponía  la  in:ii ^  1. ....•■„ ..;....  gue- 
rra, etc. 

JOVEILANOS. 

Desde  luego  el  TRADrcTOR  de  tas  FronttroM 
de  .''aboya  ha  tenido  brava  elección;  ai  es  del 
ingenioso  y  fecundo  Scribe,  tanto  peor  para 
Scribe. 

Larra. 

-TlcADlfTOR:  m.  Electr.  Aparato  del  telé- 
grafo múlti)>lc  de  liaiidot,  destinado  a  traducir 
los  signos  telegráficos  é  imprimirlos  con  caracte- 
res de  imprenta.  Es  el  telégrafo  citado  de  los 
sistemas  cuádiuplex,  y  en  cada  estación  so  com- 
]ione  de  un  distributor  cuádruple,  cuatro  mani- 
puladores, cuatro  grupos  de  cinco  relevadoies 
receptóles  y  cuatro  traductores;  cada  rcieptorso 
compone  de  cinco  reguladoits  polarizados  qne 
reciben  las  cinco  corrientes  del  manipulador.  Los 
traductores  son  puramente  mecánicos:  cada  una 
de  las  corrientes  del  manipulador  produce  en  el 
receptor  un  signo  -f  ó  un  signo  - ,  y  cada  com- 
binación de  estos  signos  exi>resa  una  letra,  que  es 
laque  ha  de  escribir  el  traductor,  que  va  colocado 
en  el  interior  del  receptor,  en  cnya  parte  ante- 
rior lleva  una  ruedecilla  montada  sobro  un  eje 
horizontal  que  á  su  extremo  tiene  la  rueda  de 
los  tipos,  y  en  cuya  circunferencia  hay  dos  vías, 
una  de  trabnjn  y  otra  de  reposo,  que  van  sef^ara- 
das  por  un  reborde  saliente;  el  eje  se  pone  en 
movimiento  jtor  un  mecanismo  de  relojei  ía  ó  por 
un  motor  eléctrico;  sobre  la  circunferencia  de  la 
ruedecilla  se  afioyan  cinco  palancas  ó  inquirido- 
res,  cuyos  movindentos  son  debidos  á  cinco  elec- 
troimanes ini|uesorcs,  llamados  electro  guarda- 
agujas,  á  los  que  en  cada  vuelta  puede  el  distri- 
butor hacer  comunicar  con  una  pila  local  por 
medio  de  las  armaduras  de  los  iclevadoresy  de 
sus  topes  de  contacto;  así,  la  coirieiite  local  atra- 
viesa uno  de  los  electro  gnardaagujas  cuando 
el  relevador  rorres|>ondieiito  ha  recibido  de  la 
línea  una  corriente  po.-itiva,  quedando  inactivo 
con  las  negativas ;  cada  electro  guardnngnjas 
lleva  una  armadura  fija  á  un  resorte,  terminado 
por  un  gancho  que  se  ajioya  en  '  -■  "  "  de 
una  jialanca  acodada,  móvil,   n'  un 

eje;  en  el  estado  de  reposo,  uno  de 

la  palanca  |>enctra  en  el  i'rimer  hueco  de  un 
muelle  atornillado  á  la  culata  del  eVetro-  frente 
al  otro  brazo  de  la  palanca  so  er'  oa- 

lanea  guardaaguja  que  puede  n  "n- 

talmcnte,  y  de  ! .  '       ■  '  ni- 

ridorcs,  hacién-:  ''S- 

jo  cuando  dicha  i ,  "       nl- 

quicr  tecla  del  maniínilador,  manda  una  corrien- 
te negativa,  la  arniadnn  de!  relevador  «-oires- 
pondienle  queda  en^  ■  el 

electro  guardangujs-  ;  a- 

lanca  quería  en  la  iT(n;'i>i  uto'.rwi  i.i,  m  .mlla 
no  te  mueve,  y  el  inquiridor  queda  sobre  la  ría 
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do  rci>oso;  pero  si  la  coiriento  l.inzmla  es  posi- 
tiva, la  nniiadiira  del  eoncsi.ondieiite  electro 
giiaidaaguias  se  ve  ntiaida,  el  gaiicliillo  se  apo- 
ya solno  la  jalanoa  que  sii",  y  i'"'™  <?'  ^''<^'°  *" 
ia  hendediiia  del  muelle,  compiinie  á  la  varilla, 
y  se  verifica  la  impresión.  No  entramos  en  luas 
detalles  sobre  este  órgano,  [lues  para  ello  sería 
preciso  hacer  una  detallada  descripción  del  apa- 
rato telegrálico,  loque  uo  es  cierlamento  de  esto 
lugar. 

TRAEDIZO,  ZA:  adj.  Que  se  trae  ú  puede  traer. 

Esa  no  es  agua  de  pie,  sino  tbaeuiüa. 
Diccionario  de  la  Academia. 

TRAEDOR,  RA:  adj.  Que  trac.  U.  t.  c.  s. 

...  dicese  Favonio  en  la  liabla  latina,  y  en 
lavozática  Céfiros,  que  siguificalR.vEDOR  de 
la  vida. 

Fkunando  pe  Heureh.v. 

TRAEDURA;  I.  p.  US.  Acción,  ó cfecto,  detraer. 
TRAER  (del  lat.  Irahrre):  a.  Mover  una  cosa 
hacia  la  persona  que  halda. 

TnAKun  vaso  de  agua,  que  tengo  .sed. 
Domínguez. 

Trae  la  carta,  y  te  daré  la  respuesta. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Traer:  Conducir  sobre  sí,  ó  con  sus  ma- 
nos, ó  de  otro  modo,  una  cosa. 

Traigo  frutas  exquisitas. 

Domínguez. 

Trákme  de  comer. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Traer:  Atraer  ó  tirar  hacia  sí,  como  la 
piedra  imán  al  acero. 

...  esta  es  aquella  licrniosura  indistinta  de 
la  suma  bondad,  que  con  su  luz  llama  y  'I  Rae 
á  si  todas  las  cosas. 

Bo.sCAN. 

-Traer:  Ser  causa,  ocasionó  motivo  del  oni- 
dado,  fatiga,  inquietud  ó  alecto  desordenado  de 
uno;  y  so  junta  sieminc  con  nombres  que  cxpli- 
ciñen  ó  contraigan  la  materia  de  que  se  habla. 

Los  excesos  de  íub.nome  trakn  inquieto. 
Domínguez. 

-Traer:  Llevar,  tener  puesta  una  cosa  que 
sirve  a  la  persona;  usar  de  ella. 

Trae  un  sombrero  de  lujo. 

Domínguez. 

Traía  un  vestido  muy  rico. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Traer:  fig.  Alegar  ó  aidicar  razones  ó  au- 
toridades, para  comprobación  de  un  discurso  o 
materia. 

...  agora  á  vos,  que  nos  defendéis,  no  os  en- 
tendemos, ni  alcanzamos  las  razones  que  TRAÉIS 
por  nuestra  parte. 

BOSG.\N. 

...  las  razones  que  TRUJISTEspara  probar  la 
excelencia  de  los  ojos,  está  claro  que  no  liacen 
por  vos. 

11É(  ron  Finio. 

-Traer:  fig.  Kedncirá  unocon  la  iiersnasión 
ó  eficacia  de  las  razones  á  que  siga  el  dictamen 
ó  partido  que  se  le  propone. 

...  por  esta  causa,   decía  Catón  en  la  ora 
ción  que  hizo  á  los  calialleros.  para  THAEKL0S 
á  que  liicie-sen  lo  que  debían:  .acord;ios,  etc. 
Juan  Lói'EZ  de  Palacio.s  Rubios. 

-Traer:  fig.  Tratar,  andar  haciendo  una 
cosa,  tenerla  pendiente,  estar  empleado  en  su 
ejecución. 

Traigo  un  pleito  con  Felipe. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Traer:  Tener. 

Esto  IKAE  origen  de  tal  cosa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Traer:  ant.  Entregar  con  traición. 

-Traerse:  r.  Vestirse,  portarse  en  el  modo 
de  vestir  ó  en  el  aire  de  manejarse  bien  ó  mal, 
con  cuyos  adveibios  se  usa  casi  siempre. 

Joaquín  se  trae  bien. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-Trahk  á  uno  A  mal  trakr;  Ir.  Maltratarle 
ó  molestarle  demasiado  con  cualquier  especie; 
darle  qne  sentir  ó  atarearle  demasiado. 

-Traer  Anuo  arrastrado,  óaruastran- 
DO:  fr.  fig.  y  fam.  Fatigarle  mucho, 

-Traer  de  acá  rara  ali,á,  ó  de  aquí  rar.a 
Ai.L.i  á  uno:  fr.  Tenerle  en  continuo  movimien- 
to, no  dejarle  parar  en  ningún  lugar. 

TRAETTA(TOM.is):  /rtoí?.  Compositor  italia- 
no. N.  en  Ilitonto  (N;ipoles)  en  1727.  M.  en  Ve- 
necia  en  1779.  Admitido  á  los  once  años  en  el 
Conservatorio  de  /'overi  di  lesticristo,  recibió 
lecciones  del  célebre  Durante,  y  :i  la  supresión 
de  dicho  establecimiento  en  1740  pasó  á  la  Es- 
cuela de  San  Onol'rio,  dirigida  por  Leo,  que  fué 
su  verdadero  maestro.  Diez  años  de  estudio  hi- 
cieron do  él  un  músico  conijdeto.  Su  piimcra 
composición,  II  í'arnncr,  sepresentada  eu  el  Tea- 
tro de  San  Carlos  de  Ñapóles  en  1760,  obtuvo 
un  éxito  tan  biillante  que  se  le  [lidicron  para  el 
mismo  teatro  seis  ópeüvs  serias,  que  se  sucedie- 
ron sin  iuterruiición.  Toda  Italia  se  entusias- 
mó en  seguida  por  este  artista;  Roma,  Floren- 
cia, Venecia  y  Milán  se  lo  disputaban,  y  el  du- 
que de  l'arma  le  agregó  á  su  coi  te  con  el  título 
de  maestro  do  capilla"  Llamado  dos  veces  á  Vio- 
na,  aceptó  los  asuntosque  se  le  propusieron  (^^i- 
midaú  Ifigcnia),  y  no  se  mostró  inferior  á  los 
anteriores.  Después  de  dirigir  dos  años  el  Con- 
servatorio del  Üsiicdaletto  en  Veuecia,  consintió 
en  reemplazar  á  Galup]ii  en  el  cargo  de  composi- 
tor de  la  emperatriz  Catalina  11;  pero  cuando 
abandonó  á  Rusia  en  1775,  había  arruinado  á  la 
vez  su  salud  y  su  genio.  Fueron  sus  mejores  ópe- 
ras las  siguientes:  //  Farnacc;  Armida;  Ifnjenia 
en  Aitlide,  antes  citada;  Ezio;  IppolUo  ed  Ári- 
da ;  Sofonisha ;  Didonc  abbandonata;Semiramide 
reco7tosciiffa,  etc. 

TRAFAGADOR:  ni.  El  que  anda  en  tráfagos  y 
tratos. 

TRAFAGANTE:  p.  a.  de  TRAFAGAR,  tjuc  tra- 
faga. 

TRAFAGAR:  n.  TüAFICAR. 

...  en  este  artificio  ingenioso  quitó  el  uso  de 
las  riquezas  y  la  materia  de  trafagar  á  aque- 
llos que  no  puiio  persuadir  que  las  menospre- 
ciasen. 

Diego  Gragián. 

...  como  era  vividor,  sólo  Iniscaba  hombre 
de  mi  traza  que  supiese  trafagar  con  el  di- 
nero. 

Mateo  Ai,em.\n. 

-Trafagar:  Recorrer  tierras.  U.  algunas  ve- 
ces c.  a, 

...  holguénie  de  ver  á  Córdoba  la  llana,  como 
mucliacho  iucliuado  á  trafagar  el  inundo. 
Vicente  Espinel. 

TRÁFAGO  (de  trófico):  ni.  Comercio,  trato  ó 
negociación  com|irando  y  vendiendo  géneros  y 
otras  mercaderías. 

...  se  entretenían  en  sus  negociaciones  y 
tráfagos. 

Ambkosio  de  Morales. 

...  pero  destas  otras  quien  te  contaría  sus 
mentir."is,  sus  tráfagos  y  sus  cambios. 
La  Celestina. 

-Tráfago:  Conjunto  de  negocios,  ocupacio- 
nes ó  faenas,  que  ocasiona  mucha  fatiga  ó  mo- 
lestia. 

...bien  así  como  en  los  sacrilicios  sufrimos 
las  primeras  purilii-aciones,  y  el  tráfago  del 
aparejar  con  esperanza  del  deleite. 

Diego  Gracián. 

Agora  digo,  que  á  couse.io  saao, 
El  volver  á  su  tráfago  reiiusa 
Cierto  bien  entendido  cortesano. 

H.   L.  DE  Argensola. 

TRAFAGÓN,  NA  (de  trafagar):  adj.  fam.  Per- 
sona que  negocia  con  mucha  solicitud,  diligen- 
cia y  ansia.  U.  t.  c.  s. 

...  en  las  cortes  y  casas  de  señores,  muchos 
hombres  mentirosos,  trafaciones...  y  viciosos 
Íi:iu  subido  á  tener  y  poiier  mucho. 

Fn.  Antonio  de  Guevara. 

TRAFALGAR:  m.  Tela  de  algodón,  especie  de 
linón  ordinario,  que  por  lo  común  se  emj.lea 
para  forrar  vestidos  de  mujeres. 

-Trafai.GAR:  tícvg.   Cabo  cu  la  costa  de  la 
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ju-ov.  de  Cádiz.  Constituyo  el  límite  septentrio. 
nal  de   la  beca  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Ks 
bajo,  de  tieira  quebrada  y  arenisca,  formando 
una   pequeña  lunínsnla  que  apenas  se  levanta 
lfi'",7  sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas.  La  to- 
rre circular  que  tenía  en   su  cumbre  se  demolió 
al  erigir  la  nueva  para  el  faro,  la  cual  ocupa  la 
parte  más  culndiiaiitc  de  la  i>ciiíiiínla.  El  istmo 
que  une  la  península  de  Tralalgar  al  continente 
es  bajo  y  arenoso,  por  manera  que  cuando  se 
avista  el  Cabo  por  el  S.E.  o  N.O.  aparece  como 
si  fílese  una  isla.  Unos  20  m.  hacia  el  E.  del  .si- 
tio que  ocupaba  la  antigua  torre   se  halla  ac- 
tualmente emplazado  el  faro  de  Trafalgar.  Su 
luz  es  fija  y  natural,  variada  con  eclipses  de  30 
en  30  segundos,  que  en  el  estado  ordinario  de  la 
atmósfera  pueden  verse  de  19  millas.  El  loco  lu- 
miuosose  eleva  51'",  7  sobre  el  iiivoldel  mar,  y  la 
torre,  que  es  ligeramente  cónica,  está  unida  á  la 
habitación  de  los  torreros,  ofreciendo  á  la  vista 
desde  larga  distancia  un  conjunto  bien  notable 
por  su  blancura.  El  radio  de  la  luz  de  Trafalgar 
alcanza  más  alia  del  castillo  de  Santipetri  y  re- 
basa los   bajos  de  los  Cabezos  cerca  de  Tarila. 
Se  cruza  bastante  con   las  luces  de  los  faros  de 
Esjiarte!,  Tarifa  y  Cádiz,  facilitando  esta  com- 
binación  de   faros  la  navegaeión  del  Estrecho, 
puesto  que  los  buques  pueden  tener  siempre  a 
la  vista,  durante  la  noche,  dos  de  estas  impor- 
tantes luces,  á  no  ser  que  reine  tiempo  obscuro. 
Advertiremos  de  paso,  que  cuando  hay  venda- 
val duro,  los  rociones  del  mar  que  el  viento  es- 
parce á  grande  altura  empañan  de  tal  modo  los 
cristales  do  la  linterna,  que  en  ocasiones  apenas 
se  ve  la  luz,  aun  á  corta  distancia,  si  los  emplea- 
dos no  acuden  á  lini]iiarlos  á  menudo  como  se 
les  tiene  encargado.  Una  sierra  de  170  m.  de 
alt.,  que  parece  se  divide  en  dos,  se  levanta  casi 
bruscamente  por  la  parte  N.E.  del  Cabo  Trafal- 
gar, y  va  á  unirse   á  los  montes  de  Patria,  que 
están  al   E.  de  Conil.    La  planicie  de  esta  siena 
estii  tendida  jiróxíuiamente  del  N.E.  al  S.O.  y 
lleva  el  nombre  de  Altos  de  Meca.  Sobre  la  pla- 
nicie do  estos  Altos  se  ve  una  torre,  conocida 
entre  los  navegantes  con  el  nombre  de  Meca  y 
en  el  país  con  el  de  torro  de  la  Breña,  la  cual 
jiuede  marcarse  sin  error  sensible  en  lugar  de  la 
torre-faio  de  Trafalgar,  cuando  no  se  vea  éste  y 
se  venga  du  la  parte  del  SO.  Los  Altos  de  Meca 
y  su  to'.-re  son  los  puntos  de  reconocimiento  más 
notables  de  la  embocadura  occidental  del  Estre- 
cho en  la  costa  de  España  (Derrotero  de  las  cos- 
tas orientales  de  España). 

-Trafaigar  (Batalla  de):  Hisl.  Ganada 
cerca  del  cabo  de  que  tomo  nombre  el  combate, 
en  21  de  octubre  de  1805,  por  la  escuadra  in- 
glesa qne  dirigía  Nelson,  á  la  franco-española 
mandada  jior  el  francés  Villeneuve.  Este,  que  se 
hallaba  en  Cádiz  con  dicha  escuadra  combinada, 
queriendo  reh.abilitarse  antes  de  la  llegada  del 
sucesor  que  le  había  nombrado  Napoleón,  cele- 
bró un  Consejo  de  guerra,  al  que  expuso  su  ¡iro- 
pósíto  de  marchar  contra  los  ingleses.  En  vano 
fué  opinión  unánime  de  los  jefes  españoles,  se- 
cundada por  muchos  oficiales  franceses  de  reco- 
nocido valor,  que  la  salida  en  aquel  tiem]>o  y  en 
el  estado  de  la  mayor  ¡«ute  ile  los  buques  era 
una  peligrosa  inií'rudencia;  después  de  acalora- 
dos debates  ipicdó  acordado  hacerse  á  la  vela  al 
primer  momento  favorable,  teniendo  por  tal 
aquel  en  que  los  enemigos  dividieran  sus  fuerzas 
para  la  protección  de  sus  expediciones  y  de  su 
comercio  en  el  Mediterráneo.  Pero  ni  esto  esperó 
Villeneuve,  s.Tbicndo  que  su  sucesor  iba  á  llegar 
á  Cádiz  de  un  momento  á  otro;  en  19  de  octubre 
dio  la  señal  de  marcha,  y  la  escuadra  aliada, 
compuesta  de  33  navios,  cinco  fra.gatas  y  dos 
bergantines,  se  hizo  á  la  mar  repartida  en  cinco 
divisiones  al  mando  de  Álava,  de  Villeneuve,  de 
Dumanoir,  de  Gravina  y  de  Magóii.  A  la  maña- 
na signicnfe  se  descubrió  la  armada  de  Nelson, 
que  constaba  poco  más  ó  menos  de  igual  número 
de  buques,  si  bien  con  las  ventajas  de  movilidad 
y  presteza  que  los  hacían  en  aquel  tiempo  su]*- 
rioies  á  todos;  y  después  que  el  gran  marino 
hubo  dirigido  á  la  escuadra  aquella  célebre  se- 
ñal: «Inglaterra  espera  que  cada  uno  cumplirá 
con  su  deber,»  avanzó  á  toda  vela  y  viento  en 
popa,  divididas  sus  fuerzas  en  dos  columnas,  y 
dii)  principio  al  combate  (21  de  octubre).  No 
lardó  éste  en  hacerse  general;  las  descargas  ertin 
incesantes;  su  lúgubre  resplandor  se  extendía 
por  las  aguas  á  larga  distancia,  y  el  fuego  en- 
volvía á  los   combalicnles.  No   halo'a  accedido 
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Viltoiieiive  li  U  (liMiiuiiilü  do  (iravina  tlf  ()iifl  Ir 
)«iiiiilio.^t*  luriimi'  cuu  lili  uactiailia  una  luscrva 
jura  acii'lir  u  loi  |>ue»toa  Jo  iiiayur  |>eli^ru;  man- 
dote  iucurporante  á  la  liUfa  do  batalU,  y  oire* 
cieudo  rstu  una  extt^nsiún  ilemueHUiada,  vra  ilii- 
|ioi4Íblo  o\itni'  ({Ue  ta  rortaso  un  enoiui^o  «{Ue 
ai'Oiiietiu  un  t-oliiuinat.  Miiiital<a  NcIhou  t<l  niiviu 
yutortí,  y  ataco  al  l:uffHtaurf,  dundo  llutalta  la 
iliKÍKnia  del  aliniíanloV'ilU'iiouvo, •iiioritiidocnr- 
tai'  la  línoa  ñor  aijUid  |>uuli>,  Iti  cual  c'un!>i){uiú  al 
tin  di'9|'tU'H  de  (loidvi'  niuclia  ^eiite  y  de  ijuodar 
liuiv  iiial|taradt>  por  el  tuo^u  dtd  Situiisínm  Tri- 
nittnd.  Allí  se  eni|<oñú  pt^rliada  polfa;  olio»  Itti- 
ques  aoudii-ron  en  auviliu  del  iiifjlin,  y  di'sailiü- 
ladi'a,  muerttiR  cu^i  t<>di><i  ^uh  iloloiiüoies,  el  ¡iu- 
eeiiliiure  y  el  TiinUliui  aiiiaiun  »u  bandera  en 
el  nioiiiriito  en  que  NeUon,  lierido  |ioco  antes, 
es|>iralui  liondi-iendo  al  Todo|iodeio»o  |ioM|iio  lo 
liabia  dado  Iiier/a8  juira  cuin|ilir  ron  >>il  delor. 
Uua  corta  tie^iiia  siguió  a  este  MK'e.so;y  renovado 
itoi'o  ilespui-s  el  combate,  haliieiido  reeinplazatlo 
n  Nelaon  su  segundo ^Collini;voud),  el  •Viiii  Sillín 
XtfiomuetiiO,  ol  San  ¡ttiefonst\  el  Stinitt  .-/««,  ol 
huhama  y  otros  buques  es|iai\üU's  y  Iranccsos,  liio- 
ron  cpiitando  su  |iabelliin  ó  so|iultáudoseen  In» 
olas.noliuboiuisolonavioesiKiñol  ciiyaciinducla 
eni|iaña.so  aquel  día  el  lionor  de  la  bandera.  Taní* 
bii-n  lus  l'raiu-eses  |i6loui'on  con  denuedo,  .sii  al- 
niirauto  Villencuve  lucen  ol  combate  moilelo  de 
serenidad  y  «lo  valor,  basta  (juc  cayó  ¡trisionero; 
el  contraalmirante  Ma>;úii  lucliócon  iiicompara- 
ble  horoisiiio,  y  solamente  la  divisii'>ii  de  van- 
guardia, á  las  ordenes  de  Dumanoir,  proyecta 
lina  triste  sombra  sobro  ese  cuadro  glorioso;  los 
navios  (ranccses  que  mandaba  i|uedaroii  ilesos; 
no  así  los  cs|.añolos,  que  viendo  su  inacción  co- 
rrieron al  ruego.  La  batalla  estaba  pcriliila  para 
los  aliados;  íavorccidos  por  ol  viento,  por  la 
ligereza  y  tiictica  propias  do  sus  es<ua<lras,  los 
buques  ingleses  se  cebaban  aisladamente  en  cada 
uno  de  los  contrarios;  y  Gravina,  quo  monta- 
ba el  Prindpf  de  Asturias,  después  de  sostener 
muchas  horas  de  cspanto>o  fuego,  herido,  per- 
didos sus  priiici|iales  oficiales,  hizo  poner  en  un 
resto  de  arboladura  la  señal  de  retirada.  Acudic- 
roH  «  ella  los  buques  españoles  Xeptuno,  yírgo- 
nanttt,  San  Lía  miro,  San  Justo  y  c\  .^íoniaiits,  y 
los  rraiicOíes  I'lutón  ¿  hulotnjttalle,  únicos  que 
vio  Cádiz  volver  de  la  sangrienta  Jornada.  En 
ella  i>erdió  España  sus  nie¡orcs  navios,  tres  quo 
se  fueron  á  pique  durante  la  acción,  y  poco  iles- 
piics  cuatro  estrellados  en  la  costa  li  consecuen- 
cia de  un  recio  temporal  que  sobrevino;  de  1  300 
fué  el  numero  do  los  heridos,  y  jiasó  de  1000 
el  de  muertos,  entre  ellos  los  reputados  oficiales 
Chnrruca,  Galiano,  Alcedo,  Xloyiia  y  Casta- 
ños; el  valeroso  Uravina  falleció  en  Cádiz,  de  re- 
sultas de  sus  heiidas.  La  escuadra  aliada  ]wr- 
dióen  todo  1"  buques,  ipcro  la  mayor  parte  do  los 
que  quedaron  en  poder  de  los  ingleses  se  fueron 
a  pique  antes  do  veinticuatro  horas  á  consecuen- 
cia de  las  averías  recibidas,  prueba  del  denuedo 
con  quo  sus  comandantes  combatieron.  Sólo  dos 
pudieron  entrar  en  Uibialtar  prisioneros.  No 
iueron  menores  las  péniidas  de  Inglaterra,  con- 
tándose como  la  principal  la  de  Xelson;  y  como 
si  no  hubiese  de  qucilar  ninguno  de  los  almiran- 
tes que  mandaran  en  la  reñida  batalla,  Villciieu- 
ve  quiso  exiliar  después  sus  desaciertos  suicidán- 
dose en  Reúnes.  A  varias  causas  ha  de  atribuirse 
la  derrota  de  las  escuadras  aliadas:  la  inexperien- 
cia de  la  marinería,  muy  interior  á  la  inglesa  por 
su  instrucción;  el  mal  estado  del  material  conque 
entraron  en  batalla;  la  dcsesporaciuii  de  Villo- 
neuve,  que  marchó  á  ella  en  busca  de  un  hecho 
ruidoso,  fuese  ó  no  una  victoria:  la  oposición  á  la 
reserva  solicitada  por  Gravina;  la  desmedida 
extensión  de  la  línea;  la  tlescoiifian^a  que  reinaba 
entre  es|<añoles  y  franceses;  la  contrariedad  de 
los  vientos,  y  jior  ultimo  el  genio  de  Xclson,  ' 
motivos  fueron  todos  que  explican  el  suceso  que 
fué  tumba  de  la  marina  española.  Gran  llanto  i 
produjo  en  toda  Ks|iaña,  y  con  él  aumentó  el  I 
general  enojo  contra  el  favorito  y  contra  la  alian- 
za francesa.  Kl  monarca  se  apresuró  á  rcconi[ien- 
sar  á  los  que  habían  sobrevivido  á  la  batalla  y  á 
las  familias  de  los  muertos,  cu  lo  cual  no  le  imitó 
el  emi>erador;  como  quien  no  daba  im¡iortancia 
ni  trascendencia  al  suceso,  procuró  que  se  hablara 
poco  de  ¿1,  y  favorecieron  sus  miras  los  asombro- 
sos triunfos  que  en  otras  )>ai  tes  alcanzaba.  Por  ley 
de  G  de  noviembre  de  ISáO  la  nación  esfiañola 
nianifestó  otra  vez  su  gratitud  á  los  valientesque 
en  Trafalgar  condiatieron,  concediéndoles  una 
)iensión  vitalicia. 


TKAK 

-  Tli.iKAIiiAlf.  UtíHj.  L'antiin  del  coinladii  dn 
Hallan,  prov.  de  Ontario,  Itumiiiin  del  I  auadii, 
kit.  al  U.  de  Toionto,  cu  la  orilla  N.  delOnlaiiu 
y  á  orillas  da  |H'queñua  all.  do  rala  l*t{0¡  iOUÜ 
habita. 

TRAFALMEJO,  JAradj.  Atrevido  y  procaz. 

-Numa  »e  iiu'liiia,  ¡i  «írve  á  la  canalla, 
Trubuilura,  niuli).>iia  y  ihaiai.mkja. 
Que  en  lo  ipif  mus  igiiuia,  iiieuon  calla. 
Ckiiva.ntkm, 

TRAFECORINO  (del  gr.  Tpá<pi]i,  azagaya,  y 
íopirj;,  maza):  in.  XuvI .  (¡enero  do  iiinectm  del 
orden  do  los  coleópteros,  lainilia  do  los  cuiculio- 
nidoa,  tribu  ile  loa  criptoiinquino».  Loa  caiacto- 
108  niÚM  importantea  do  esto  género  son:  roa- 
tro  mediano;  ana  racrobas  ccmien/an  cu  au  par- 
to media;  antenua  inedinnamenle  robiiataa;  ol 
escapo  en  ina/a  en  su  extremo;  el  funículo  con 
los  artejiis  cónicos;  los  dos  primeros  ai  lejos  laigos 
J'  casi  iguales,  y  les  cinco  siguientes  cortos  y  coai 
Iguales;  la  maza  muy  gruesa,  articulada  y  obtu- 
sa: los  ojos  muy  grandes,  deprimidos,  ovalado- 
lranaveifaUs;e[prolorax  tiansvorsal  ó  no,  rogu- 
larinente  redondeado  sobro  los  lados,  estrechado 
por  delante,  con  su  borde  anterior  profunila- 
meiite  sinuado  en  cada  lado  y  provisto  de  lóbu- 
los oculares  muy  salientes  y  angulosos,  ledondca- 
do  en  su  baso;  el  pi esternón  luertenientc  acana- 
lado por  delanle  de  los  coxas  anteriores,  apla- 
nado entro  éstas  y  muy  estrecho;  el  escudo  ova- 
lado ó  redondeado;  los  élitros  oblongos,  casi 
paralelos  en  Ins  tres  cuartas  giartes  de  su  longi- 
tud, masó  menos  deprimidos,  notablemente  mis 
anchos  que  el  protórax  y  ti  uncados  ó  algo  esco- 
tados en  su  base;  las  patas  medianas  y  robustas; 
las  coxas  anteiiores  nigo  .separadas;  los  lémuies 
pedunculados  en  su  base,  dentados  por  debajo  en 
su  extremidad:  los  posteriores  llegan  hasta  el 
extremo  del  abdomen;  tibias  coui|iriuiidas,  más 
ó  menos  abultadas  en  su  ¡larte  media,  todas  ter- 
minadas por  una  lámina  y  mucronadas  ó  ungui- 
culadas en  su  extremo;  tarsos  muy  anchos,  me- 
dianos, esponjosos  por  debajo,  con  el  primer 
artejo  un  ¡loco  alargado,  el  tercero  muclio  más 
ancho  que  el  segundo,  el  cuarto  muy  largo,  así 
como  sus  uñas;  el  .segundo  segnien to de labilomen 
es  más  largo  que  cada  uno  de  los  dos  siguientes, 
separado  del  primero  por  una  sutura  recta;  el 
apéndice  inteicoxaloncho,  anguloso  por  delante; 
el  metastcrnón  es  de  mediana  longitud;  el  apén- 
dice mcsosternal  medianamente  ancho,  triangu- 
lar, inclinado;  el  cuerpo  oblongo  y  escamoso. 

El  ti|io  do  este  género  es  el  Tra/iliecorynus 
inai¡ua/is,  insecto  originario  de  Sl.idaga.scar. 

TRAFICACIÓN:  f.  Acción  de  traficar. 

TRAFICANTE:  ]i.  a.  dc  TltAFiCAK.  Que  trafica 
ó  comercia.  U.  t.  c.  s. 

...  las  vcut.nj.ns  del  precio  repre.sentan  el  va- 
lor de  la  industria  y  el  rédito  del  capital  del 

TRAKICANTF. 

JOVF.I.I.AXOS. 

...;  los  charlatanes  y  ios  iraficantis  de  la 
época  hacían  remesa.s  de  ella  (de  la  pasta)  á 
todas  las  partes  del  mundo,  etc. 

MoNi.AU. 

TRAFICAR  (del  lat.  íraus,  más  allá,  y  fuctre., 
hacer):  n.  Comerciar,  negociar  con  el  ilinero, 
comprando  ó  vendiendo,  ó  con  otros  semejantes 
tratos. 

El  hijo  y  nietos  de  este  rey  austríaco,  tra- 
ncANDO  con  los  nticios  municipales...  acaba- 
rou  de  despojar  al  pueblo  dc  este  dereclio,  etc. 
JOVEILANOS. 

-  No:  mejor  es  TRAFICAR 
Por  l.ns  casas,  por  las  calles,  etc. 
Bretón  riK  i.os  Hf.imiisiio.s, 

-  TliAFtCAí::  Andar  ó  caminar  por  diversas 
tierras,  traUndo  y  conversando  en  varias  pro- 
vincias. 

TRÁFICO  (lie  traficnrj.m.  Comercio  ó  trato, 
llevando  ó  trayendo  de  unas  ]>artes  á  otra»  los 
géneros  y  mercaderías,  para  venderlas  ó  cam- 
biarlas. 

...  el  Banco,  que  ha  de  poder  negociar  l.'is 
acciones  restantes  á  sn  arbitrio,  liará  iin  Ti(.<- 
Fleo  de  elhis,  etc. 

JOVELLANO.S. 
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MahiI.skz  iiK  LA  Huma. 


...  Blnióu  (iontálrz,  anti).-ua  alquilador  d« 
coche»  de  collera», que  fue  el  primero  que  tuvo 
e»te  TRAFICO,  etc. 

Aniunio  Kloiikh. 

-TiiXkico:  FeíTorarr.  Eala  liarlo  impoi tan- 
tfkiilia  del  aert  icio  do  explutouií.n  do  una  línea 
férrea  cualquiera  ea  la  que  eatabloce  laa  lelaeio- 
nea  con  el  púlilico  que  la  utiliza,  y  cnnalitnya 
en  el  aervicío  de  iin>t  tinitnlo  v]  -'■  -  .  i  .  j,-,|j 
de  la  línea;  entiende  el  tmlico  en  i,  y 

mudilicación  do  laa  taiilaa,  m   I.  ,ie 

comeieio  en  la  línea  y  á  doniicilju,  nai  como  en 
la  ieex|>edición  y  en  cuanto  pueda  atraer  viuie- 
roH  y  meicanclas  á  la  línea  ;  ea  el  tráfico,  en  una 
palabra,  el  producto  de  la  ciiciilucion  de  hoiii- 
urea  y  cosas  soOrr  los  rnrrilrs,  como  ha  dicho  el 
ingeniero  (ioscliler,  que  hace  notur  la  liase,  es- 
critJi  con  basiaidilla,  |Mirque  en  un  principio  ae 
conaideraban  laa  vías  leilcaa  abiertas  á  todo  el 
mundo  como  una  carretera  ó  un  canal ;  |ieio 
como  la  vía  ae  gasta  con  la  circulación,  ao  hs 
concedido  á  las  compañías  losmodioa  dc  indoin- 
nizarao  do  este  gasto  haciendo  la  divialiin  do  los 
productos  dc  circulación  por  la  línea  en  dos  par- 
tes, cada  una  de  laa  cuales  tiene  aaignado  un 
precio  diferente,  cuyas  ¡lartis  aon  el  ¡leajt  y  e\ 
transporte,  análogo  el  primero  al  derecho  de  |(Or- 
tazgns,  pontazgos  y  barcajes  para  el  uso  de  las 
carreteras,  puentes  y  barcas  do  paso,  de  los  que 
los  dos  jirimcros  ya  no  existen  en  España  más 
que  como  caso  aislado  cuando  el  servicio  se  jiioB- 
ta  |ior  un  particular;  sin  embargo,  entre  los  de- 
icclios  dc  peaje  y  de  portazgo  hay  una  dileren- 
cía  esencial:  ol  uso  de  una  carretera  sólo  se  abo- 
naba en  las  casas  portazgos  al  |iasar  la  borrera, 
resultando  casi  siempre  ]>erjuicios  para  el  Estado 
ó  para  el  luiblico,  pues  todo  el  que  circulase  en- 
tres dos  portazgos  no  pagaba  haciendo  uso  de  la 
carretera,  mientras  que  muchos  cuyo  recorrido 
por  ésta,  siendo  más  corto,  tenían  que  cruzar 
la  barrera  de  un  jiortazgo,  tenían  que  |>.ngar 
como  si  hubiesen  hecho  el  recorrido  comple- 
to del  trozo  do  aquélla,  para  la  quo  se  había  es- 
tablecido el  portazgo;  y  si  bien  es  cierto  que  el 
Estado  en  definitiva  nada  perdía,  porque  el  pago 
de  menos  de  iino~  estaba  indemnizado  por  lo  que 
cobraba  de  más  á  los  otros,  no  le  pa.sal>a  lo  mis- 
mo al  pnrticnlar,  resultando  beneficiadas  algu- 
nas individualidadiscon  perjuicio  de  otras.  Otra 
diferencia  esencial  hay  entro  (lortazgos  y  peaje, 
cnal  es  que  en  los  fcirocarrües  lo  general  es  que 
la  compañía  exjdotadora  dc  una  línea  cobre  el 
peaje  y  tiaiis|iorte,  sólo  como  excepción  el  ]iri- 
niero,  conespondienilo  el  trans|iorte  áotra  com- 
(iañía  ó  particular,  en  tanto  que  en  las  cállete- 
las el  portazgo  le  cobraba  siempre  el  dueño  de 
la  línea,  el  Estado,  bajo  cualquiera  de  sus  for- 
mo.s,  mientras  quo  el  transporte  era  cuenta  do 
las  cmpresns  dedicadas  á  esta  clase  de  comer<-io. 
El  derecho  do  )ie.i¡c  representa  la  indemniza- 
ción á  la  com ) 'a  ñí;i,  del  coste  de  construcción  y 
conservación  de  la  vía;  el  transporte  sirve  para 
pagar  el  alquiler  de  carruajes,  estaciones,  mue- 
lles, servicio  de  eni|ile.ado6  y  mozos,  gastos  ile 
tracción,  etc. 

Ko  es  este  el  lugar  dc  ocn liarnos  dc  los  tarifas 
dc  peaje  y  transporte,  ni  de  cada  unadeest-is 
partes  del  tráfico  aislailamente,  á  las  que  hemos 
dedicado  otros  artículos  (V.  Pea-ie  y  Transpor- 
te), y  así  sólo  procede  que  nos  ocupemos  aquí 
del  tráfico  de  una  manera  general,  por  cuanto 
interesa  al  aumento  de  éste  y  al  interés  de  las 
naciones. 

Al  frente  del  tráfico  toda  compañía  debo  te- 
ner un  jefe  en  la  estación  principal,  y  vatios 
agentes  comerciales,  a  lasórdcnesd-^  '■  '  ■ '  '"los 
centros  de  |ioblación  más  o  meno-  la 

línea,  en  comunicación  con  las  est  i.i- 

vadas  en  sn  servicio,  y  estos  agenle.-.  un.iiogos 
á  los  CT'a/aii<f.«  del  comercio,  y  sn  jele,  que  le- 
jiiesenta  á  la  compañía  en  •  ■.   tienen 

por  obligaciiin  aumentar  h  ^  -  |>or  la 

linea,  presentando  á  los  |>ai  ti ventajas 

que  pueden  obtener,  laa  tarilaa  que  les  conviene 
solicitar,  facilitándoles  los  niedios  de  acercarse 
á  la  linea  y  con  la  com|>nñía,  pidiéndola  los  M-r- 
vicios  que  juzga  nerrsarios,  estudiando  la  modi- 
ficación ríe  tarifas  u  foiinación  de  otras  es|4'ria- 
les,  etc.  El  servicio  de  trafico,  |>ara  llenar  su  mi- 
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diúii  (lebiilamente,  debe  Imllaise  al  con iciite,  ya 
por  sus  agentes,  ya  ]>oi-  los  jetes  de  liis  estacio- 
nes, ¿  in5|iectoies  de  línea,  del  movimiento  de 
viajei-os  y  nieicancias  qi;e  tiene  lugar  dentro  de 
la  zona  servilla  por  aquélla,  estudiando  los  me- 
dios do  aumentar  su  circulación  haciendo  (¡ue 
los  transportes  que  marchen  por  otras  vías 
alluvan  á  la  suya,  por  los  medios  antes  in- 
dicados, ]ior  la  reducción  de  precios,  por  el  de  ta- 
sas, tratados  de  tonelaje,  etc.,  etc.,  etc.;  debe 
asimismo  procurar  convenios  con  otras  empresas 
de  transportes  y  con  las  líneas  alhientesá  laque 
sirve,  para  establecer  servicios  combinados  que 
produzcan  economía  y  comodidad  al  viajero,  se- 
guridad do  conservar  las  mercancías  en  buen 
estado  y  de  abreviar  el  tiempo,  tan  inipoitante 
para  algunas,  como  los  pescados,  las  leches,  etcé- 
tera; el  jefe  de  tráfico  presido  á  la  jueparación 
de  todas  estas  operaciones  y  ha  de  exigir  el  rigu- 
roso cumpUmiento  de  ellas,  ya  de  las  compa- 
ñías, ya  de  los  particulares,  comprobando  y  vi- 
gilando las  o]ieraciones  de  los  agentes  y  de  los 
corresponsales,  la  velocidad  de  los  transiiortes, 
la  manera  de  organizar  la  carga  y  descarga,  ovi- 
tancio  transbordos  indebidos,  cuiílar  del  estado 
del  material,  de  la  vigilancia  de  los  almacenes 
de  depósito,  de  la  buena  marcha  de  la  contabi- 
lidad y  de  la  exactitud  de  los  libros  comercia- 
les. 

Por  mucho  celo  que  haya  en  el  servicio  de 
tráfico  no  se  puede  librar  una  compañía  de  los 
mil  incidentes  que  pueden  ocurrir,  y  que  mu- 
chas veces  son  causa  de  litigios;  la  pérdida  del 
billete  de  un  viajero,  la  ini]iosibilidad  de  aco- 
modarle en  el  tren  en  que  tiene  derecho  á  mar- 
char según  su  billete,  la  pérdida  o  e.xtravío  de 
un  talón  de  equipaje,  fardos  ó  bultos  extravia- 
dos ó  averiados,  retraso  en  las  entregas  de  los 
mismos,  mercancías  no  retiradas,  indemnizacio- 
nes por  heridas  á  causa  de  accidentes  en  la  vía, 
reclamaciones  más  ó  menos  fundadas,  etc.,  en 
todo  lo  que  tiene  que  intervenir  el  tráfico  al  que 
esto  corresponde,  y  hade  procurar  resolver  todas 
las  cuestiones  de  plano,  sin  dar  lugar  á  litigios  ó 
reducirlos  todo  lo  posible,  ]iara  lo  cjue,  con  gran 
paciencia  y  agrado  con  el  ]iúblico,  debe  evitar  el 
jefe  del  servicio  toda  cuestión  ¡lersonal:  la  ma- 
yor parte  de  las  reclamaciones  de  los  particula- 
res las  origina  una  falta  de  la  administración  de 
la  compañía,  falta  imposible  de  evitar  y  de  re- 
mediar muchas  veces,  y  bajo  este  concepto  debe 
escucharse  toda  reclamación.  De  éstas  hay  unas 
que  pueden  resolverse  inmediatamente,  cuales 
son,  entre  otras,  las  peticiones  de  reembolso  de 
servicios  abonados  dos  veces  ó  no  satisfechos, 
retraso  en  los  transportes,  lalla  de  peso  de  los 
fardos,  averías,  detasas  por  errores  de  cálculo  ó 
de  clasificación,  etc. ;  otras  reclamaciones  susci- 
tan una  instrucción  previa  antes  de  resolverlas, 
pero  cuyos  trámites  deben  ser  todo  lo  rápidos 
posible:"  tales  son  los  reembolsos  en  que  no  se 
presenta  justificación,  las  pérdidas  de  equipajes, 
las  faltas  de  mercancías,  las  averías  anteriores  á 
la  descarga,  retrasos  excepcionales,  detasas  por 
aplicación  inexacta  de  tarilas,  etc.  Kn  los  asun- 
tos litigiosos  entran  todas  las  cuestiones  por 
irregularidad  en  la  marcha  de  las  expediciones 
de  mercancías,  como  expediciones  averiadas, 
fardos  en  menos  ó  di/crido^,  fardos  con  exceso  de 
peso,  equiíiajcs  no  retirados,  objetos  encontra- 
dos, etc.  Todos  estos  asuntos,  al  pasar  al  letra- 
do de  la  compañía,  deben  ir  perfectamente  des- 
critos y  detallarlos  con  la  mayor  precisión,  para 
permitir,  al  agente  encargado  de  este  servicio,  se- 
guir la  reclamación  ó  la  solución  de  la  dificultad, 
sin  pérdida  de  tiempo  y  sin  comprometer  los 
intereses  de  la  administración  de  la  comiiañía. 
Pasando  á  otro  orden  de  ideas  más  elevado, 
estudiaremos  el  tráfico  bajo  distinto  punto  de 
vista.  En  primer  lugar  se  presenta  el  problema 
que  ha  de  preceder  al  establecimiento  de  nna 
línea,  si  será  más  conveniente  un  trazado  direc- 
to ó  no,  y  á  esto  no  se  puede  contestar  de  una 
manera  absoluta.  I'ajo  el  punto  de  vista  del  trá- 
fico, es  muy  esencial  acortare!  trayecto  entre  los 
jiuntos  extremos  de  una  gran  línea,  tocando  con 
jioblaciones  de  primera  importancia  ó  centros  de 
actividad  de  jirimer  orden;  de  este  modo  se  abre- 
via notablemente  el  tienqio  invertido  en  el  via- 
je, qne  resulta  más  cómodo  y  económico,  cir- 
cunstancias mny  de  teneren  cuenta  jior  las  com- 
pañías, ]iorquc  producirá  esto  un  aumento  de 
tráfico;  pero  no  es  ¡ireriso  exagerar  tam)ioco  en 
este  sentido,  ]iues,  según  ha  demostrado  Winard 
con  datos  estadístico»  comparados  entre  muchas 
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líneas,  en  la  mayor  ]iarte  de  ellas  los  recorridos 
parciales  entre  las  estaciones  intermedias  suelen 
exceder  con  mucho  en  im]iortancia  á  los  recorri- 
dos totales;  la  relación  entre  la  suma  do  recorri- 
dos parciales  y  la  de  los  totales  da  idea  de  la 
importancia  do  unos  y  otros,  y  puede  llamársela 
cufjicicnle  de  tráfico,  deliiendo  observar,  como 
hace  Perdonnet,  que  si  se  quieren  comparar  ios 
productos  de  los  recorridos  parciales  con  los  do 
los  recorridos  totales,  no  se  encuentian  exacta- 
nieute  proporcionales  sus  relaciones  con  los  coe- 
ficientes de  tráfico,  lo  que  se  explica  porque,  on 
primer  lugar,  el  número  de  viajeros  de  ]irimeia 
clase  disndnuye  mucho  cuanto  más  cortos  son 
los  trayectos,  y  por  tanto  lo  quo  \a'¿a.  cada  via- 
jero para  una  misma  distancia  es  menos,  yon 
segundo  porcjue  el  servicio  de  las  estacione»  in- 
termedias hace  que  aumente  notablemente  lare- 
laciim  de  asientos  vacíos  al  de  los  ocupados,  lo 
que  hace  más  onerosa  la  explotación;  además 
el  coste  aumenta  mucho,  porqne  para  recorrer 
una  distancia  de  500  kms.,  ]'or  ejemplo,  una 
locomotora  con  10  carruajes  puede  llevar  400 
viajeros,  mientras  que,  para  2óO  kms.,  800  via- 
jeros en  carruajes  de  la  misma  clase  darían  el 
nüsnio  producto,  pero  necesitan  doblo  número 
de  carruajes  y  dos  locomotoras,  de  modo  que, 
siendo  el  producto  el  mismo,  el  gasto  será,  no  el 
doble,  como  asegura  Perdonnet,  [lorque  el  gasto 
de  agua  y  carbón  será  casi  el  mismo,  pero  sí 
aumentará  notablemente;  en  estos  cálculos  tam- 
bién hay  que  tener  en  cuenta  el  transporte  de 
mercancías  en  uno  y  otro  caso,  y  éste  sólo  se  ha- 
ce ventajoso  para  el  público  cuando  la  distancia 
pasa  de  un  cierto  límite;  tomemos  por  ejemplo 
las  estaciones  de  Madrid  y  Pozuelo  en  la  linca 
Norte  de  España,  en  qne  las  mercancías  tienen 
9  kms.  de  ]iago,  hallándose  á  unos  2  kms.,  cada 
nna  de  las  estaciones  dichas,  del  centro  de  po- 
blación, y  en  qne  la  distancia  por  un  camino 
ordinario,  no  carretera,  es  de  niios  12  kms. ;  ó  de 
Aravaca  á  Madrid,  en  que  las  estaciones  son  las 
mismas  y  las  distancias  á  los  centros  de  pobla- 
ción, pero  que  Aravaca  tiene  carretera,  con  me- 
nos recorrido  que  el  antes  indicado;  para  llevar 
mercancías  por  el  ferrocarril  es  la-cciso  una  car- 
ga en  Pozuelo  ó  Arav,aca,  transporte  en  carro  á 
la  estaciim  de  Pozuelo,  allí  descarga  y  carga  al 
furgón,  transporte  por  el  ferrocarril  hasta  Ma- 
drid (9  kms.);  en  esta  estación  nueva  descarga 
y  carga  á  un  carro  y  transporte  hasta  el  inti-rior: 
total  distancia  recorrida  ¡lor  este  medio  13  ki- 
lómetros, tres  cargas  y  otras  tantas  descargas, 
espera  de  las  mercancías  en  los  muelles  hasta 
poder  embarcar  en  el  tren  correspondiente,  es- 
pera en  los  muelles  de  Madrid  á  quesean  entre- 
gadas las  mercancías,  que  el  conductor  ve  aban- 
donadas por  algunas  horas  en  los  muelles;  le  es 
mucho  más  cómodo,  breve  y  seguro,  hacer  el 
transporte  con  carros  directamente;  así,  el  re- 
corrido de  una  tonelada  de  mercancías  es  de  or- 
dinario mucho  mayor  que  el  de  un  viajero;  pero 
no  se  crea  por  esto  que  el  recorrido  de  pequeñas 
distancias  es  muy  reducido,  pues  depende  délas 
circunstancias  locales.  De  todo  esto  se  deduce 
que  las  líneas  directas  son  mny  convenientes, 
jiero  que  tienen  qne  ser  en  menor  número  qne 
las  qne  buscando  zonas  de  producción  alargan 
las  distancias,  é  indudablemente  estas  últimas 
son  las  qne  primero  conviene  construir,  que  si 
las  necesidades  lo  exigen  lugar  hay  después  para 
hacer  líneas  directas;  las  pocas  que  hay  en  Es- 
paña han  dado  muy  mal  resultado  á  las  com- 
pañías, pero  esto  debe  atribuirse:  primero,  áqne 
tal  vez  los  puntos  extremos  no  estaban  bien  ele- 
gidos, des]iués  á  la  competencia  que  en  el  mo- 
mento establecen  las  compañías  antiguas,  cuyos 
Con.sejos  de  Administración,  por  causas  que  no 
son  de  este  lugar,  tienen  un  poder  incontrarres- 
table jior  las  nuevas  empresas,  cuyo  servicio  sue- 
le ser  también  deficiente. 

El  tráfico,  cuando  es  muy  activo,  obliga  á  la 
construcción  de  las  líneas  de  doble  vía,  pero  por 
regla  general  ésta  no  debe  construirse  desde  un 
princijiio;  cuando  las  probabilidades  del  aumen- 
to de  tráfico  hasta  el  punto  que  exige  una  doble 
vía  son  dudosas,  no  proccile  adquirir  los  terre- 
nos más  que  para  vía  sencilla;  ¡lero  si  es  presu- 
mible este  aumento  es  más  conveniente  la  ad- 
quisición de  terrenos  para  doble  vía,  así  como  la 
construcción  de  las  obras  de  arte,  como  ]iiieiites 
y  túneles  ]iara  vía  doble,  porque  éstas  son  muy 
costosas  de  ensanchar,  y  cuestan  muy  poco  más 
colindo  se  pioyectan  para  doble  vía  qne  para  vía 
sencilla. 
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Otro  punto  (|Ue  importa  tocar  al  estudiar  el 
tráfico  es  la  inllncncia  quo  ejerce  en  la  duración 
de  los  carriles.  Lan  asegura  que  se  emplean  ca- 
rriles muy  pesados  en  el  lénocarril  do  Londres 
á  North-Westcín,  que  alcanzaban  á  -llj  kilogra- 
mos por  metro  lineal,  y  que  en  el  de  Brighton 
las  traviesas  se  hallan  separadas  sólo  70  centí- 
metros, debiéndose  este  exceso  de  fuerza  en  las 
vías  inglesas  á  la  multiiilicidad  do  trenes  que  á 
gran  velocidad  las  lecorieu,  para  lo  qne  necesi- 
tan hacer  uso  de  mái|uinas  muy  pesadas;  y  sin 
embargo,  en  la  última  línea  citada  los  carriles 
sólo  duraban  cinco  años.  No  se  necesitan  gran- 
des razonamientos  ]iara  demostrar  la  importan- 
cia que  tiene  el  trático  en  la  duración  y  conser- 
vación de  una  línea.  Los  rieles,  hemos  dicho  en 
otro  artículo  (V.  Tkacción)  que  hacen  el  oficio 
de  nna  cremallera  de  dientes  sumamente  finos, 
que  engranando  con  las  llantas  de  las  ruedas 
motrices  juoducen  la  marcha  de  los  trenes;  claro 
es  que  estos  dientes,  si  así  podemos  llamarlos,  se 
han  de  desgastar  con  el  transito,  y  tanto  más 
cuanto  el  tráfico  sea  más  activo,  en  primer  lu- 
gar por  el  mayor  número  de  trenes  que  circulan 
por  la  vía,  por  las  grandes  cargas  que  arrastran, 
por  el  peso  de  las  máquinas  y  por  la  gran  velo- 
cidad; mas  no  se  crea  por  esto  último  que  los 
administradores  de  las  líneas  y  cmjileados  del 
tnitico  consideren  perjudiciales  las  grandes  velo- 
cidades, sino  qne,  porel  contiario,  las  miran  co- 
mo beneficiosas,  porque  arrastran  al  público,  au- 
mentan la  circulación,  sin  que  yov  esto  dismi- 
nuya la  relación  ó  coeficiente  del  tráfico;  esto 
último,  sin  embargo,  hay  que  mirarlo  concierta 
reserva,  pues  depende  mucho  del  país  á  que  se 
leíiera  el  asunto,  ya  por  las  condiciones  de  sus 
habitantes,  ya  por  el  clima,  y  también  )ior  el 
trazado  de  la  línea,  pues  con  grandes  pendientes 
y  curvas  de  pequeño  radio  los  resultados  pueden 
muy  bien  ser  diferentes. 

TRAFUL:  Geog.  Lago  de  la  Rep.  Argentina, 
en  la  gobernación  del  Neuquen,  sit.  cerca  y  al 
N.K.  del  lago  Nahnel-Huapi.  Vierte  en  el  río 
Liniay. 

-TuArfL  ó  Tii.^FUN;  Geog.  V.  Tiíaibul. 

TRAGACANTA:  f.  TRAGACANTO. 

...  nace  abuudautísiniameute  la  tragacan- 
ta en  Arcadia,  eu  Creta  y  en  Peloponeso. 
ANnnÉs  DK  Laguna. 

TRAGACANTO  (del  gr.  TfiayaKavOa;  de  7-^070!, 
carnero,  y  &Kav6a,  es[iina):  m.  Arbusto  del  gé- 
nero astrágalo,  de  flores  en  espiga  y  hojas  que 
sirven  de  pasto  al  ganado  lanar  y  cabrío.  Crece 
en  Persia  y  Armeni^i,  y  de  su  tronco  y  ramas 
ilestila  una  goma  usada  en  Farmacia. 

-Tragacanto:  Goma  destilada  del  tr.hga- 

CANTO. 

-TllAGACANTOI    ^(íí))l.     é    /íirfííSÍ.   V.  GOMA. 

TRAGACETE  (del  lat.  Iragñla,  dardo):  m.  Ar- 
ma antigua  arrojadiza  á  manera  de  dardo  ó  de 
flecha. 

...  é  los  TRAGACETES,  que  los  nioros  lanza- 
b.Tu  a  la  cueva,  y  por  virtud  de  Dios  torná- 
ronse á  ellos,  que  los  lanzaban  é  matábanse  así 
á  sí  mismos. 

Ct'ónica  general  de  I^sj.aña. 

-Tkagaceik:  Gcor/.  Serranía  de  la  ¡nov.  de 
Cuenca  en  los  confines  de  la  de  Teruel.  Salen  de 
ella  el  E.scabas,  junto  al  pueblo  de  Tragacete, 
que  terminado  su  breve  curso  rinde  tributo  al 
Gnadiela,  junto  á  Priego.  Más  al  N.  nace  de  la 
misma  sierra  el  río  Cuervo,  que  se  junta  con  el 
Gnadiela  antes  de  llegará  Priego.  Nace  éstemás 
arriba  de  líeteta,  paraje  de  difícil  acceso,  al  que 
dio  celebridad  la  fortificación  allí  construida 
durante  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años.  Naco 
allí  el  Gnadiela  cerca  del  Tajo,  pues  sólo  nna 
alta  meseta  los  separa,  mas  el  Gnadiela  tuerce 
desdo  luego  al  S.,  mientras  que  el  T.ajo,  nacien- 
do en  la  laida  de  Aragón,  se  interna  en  el  Seño- 
río de  Molina,  donde  engrosa  sus  caudales  con 
los  ríos  de  aqnel  territorio,  hasta  que  al  llegar  á 
Carrascosa  tuerce  ya  su  curso  deN.  á  Mediodía, 
Los  montes  más  elevados  de  la  prov.  están  asi- 
mismo en  esta  serranía,  qne  es,  á  no  dudar,  el 
vértice  de  ella.  El  cerro  de  San  Feli|ie,  al  N.  de 
Tragacete  y  en  sn  mismo  téi  mino,  tiene  la  altura 
de  1840  m'  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  un  pe- 
fiasco  de  roca  viva  y  de  muy  difícil  acceso,  jiues 
cuesta  dos  horas  la  subida.  El  de  la  Mngoriita 
alcanza  á  1  700.  Kesulta,  ]iues,  qne  todo  este  te- 
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rritorio  ea  el  más  iiioiiIuoih>,  i\ii|>«rü  y  olcvailo, 
uo  solaiiii'iite  de  U  |M'uv.,  biuu  il«  tu<Jii  U  |kc- 
níimulii,  lo  cual  iiilliiye  |>ret'i.viiiitfiite  tii  I*  ve^e- 
tai'i>'ii  V  en  laa  coiulii'iuiieH  >le  viuluUit  ilv  üiia 
htklMtJ«.  I^  tiltiiiidaiii-in  (lu  nieve»  en  entrní  Uti- 
tiule.H,  |>ri>'liu'iciiil<>  L'íuiliiloxiH  rioii,  ila  In^ar 
taMiliLcii  u  la  rornmeiiiu  de  Ia);una9  y  de  üliles 
•jjiias  temíale!)  y  niediciualeaí  lii»íiV/ii  lu  .Viii-i'n, 
por  l,>iiadiitilo  y  Ijiliiente).  V.  con  ayunt.,  al 
qne  eaU  agregada  la  aldea  de  Ve^adel  Codorno, 
]•.  j.,  i'iov.  y  di»c.  de  (.'neui'a;  ll'J"  lialiitii.  S|. 
tuada  en  la  ¡alte  N.  K.  de  la  prov,,  en  la  siena 
de  sn  nombre  y  al  S.  dtd  ceno  de  S<in  Kelipe,  á 
la  día.  del  Jiicar.  Terreno  mny  iiuelirado;  cerea- 
les y  luirtuli/as;  cria  de  gaiiauoi. 

TRAGADERAS:  f.  pl.  TllAOAIiKltO. 
-Tkser  uno  niKNAs  tiiahai>kiia8:   fr.  lig. 
y  l'ani.  Tknkk  iu'knos  tkagahkhu.s. 

tragadero  (Je  tragar):  lu.  Em'iKAGo. 

...  i  (locos  bocados  fué  menester  escombrar 
estorbos  del  TKaoaDKRo. 

Cristóbal  Suáiikz  dk  Fioi'khoa. 

Auniiue  teufo  entendido  del  rey  lieio, 
t^iie  vale  liabráaíliidiidoel  Tii.viiADKHo. 
VlLI.AVirlosA. 

-  TiiAGADKitO:  Boca  ó  agujero  «iiie  traga  ó 
sorbe  una  cosa;  como  agna,  etc. 

-Tknkk  uno  ni'KNos  iiiai¡apeho.s:  fr.  fig.  y 
fani.  No  reparar  niucbo  en  creer  lo  quo  le  cueU' 
tan,  .tin  detenerse  »  examinarlo. 

-  TiiACAUFiio;  <7(oij.  Hio  do  la  gobernación 
del  Chaco,  Kcp.  Argentina,  tributario  ibl  l'u- 
ran.i  por  la  ilra. ,  en  los  'J7"  '^7'  30"  de  lat.  F.s 
navegable  en  inius  de  ló  millas  hasta  la  laguna 
de  la  Horijnota.  Sus  aguas  son  salobres,  y  sus 
orillas  un  poco  altas,  de  3  á  4  ni.,  están  cubier- 
tas de  monte  v  se  van  elevando  mientras  más  se 
sube  el  rio.  Kn  las  crecientes  este  subo  tanto 
11  ue  forma  como  un  lago  navegable  lla^ta  cerca 
tic  Horqueta.  Su  ancho  es  de  25  tí  30  m. 

-TuAOADKlto:  (.'íoi?.  Sooabón  ó  túnel  natural 
por  el  cual  pasa  oí  rio  de  Cañete,  en  el  l'orií.  Kstá 
II  4279  m.  de  alt.,  al  N.X. E.  de  la  laguna  de 
raucarcolla  y  cerca  ile  las  alturas  de  MuUuco- 
cha.  de  donde  baja  el  río. 

TRAQAOOR,  RA:  adj.  Que  traga.  U.  t.  c.  s. 

-  TKACADon:  Que  come  mucho.  U.  t.  c.  s. 

...  TRAGADURA  de  serpientes  y  malas  saban- 
dijas. 

P.  JfAS  deTokiiks. 

Sultán,  perro  goloso  y  atrevido. 
En  sn  casa  robó  por  un  descuido 
Una  pierna  excelente  de  carnero. 
Pinto  (gran  tb.vgadhk),  su  compañero. 
Le  encuentra  con  la  presa  encarnizado. 
Samanikgo. 

-  TkAGADOK  J)K  LEGIAS:  Tr..\GALEGUAS. 

...  son  muy  sueltos  y  ligeros;  y  asi  grandes 
TiiAOADuRKS  de  leguas. 

OVAI.I.E. 

TRAGAFÉS:  m.  ant.  Traidor  á  la  fe  debida, 
ó  que  la  abandona  cu  sus  o)>eracioDes. 

...  si  van  contra  el  rey,  traidores;  si  contra 
el  Señor,  son  tuagakís. 

Jl'AX  IIF.  LfCENA. 

TRAGAHOMBRES:  m.  lig.  y  fani.  Perdoiiavi- 
das,  matasiete. 

TRÁGALA  lile  las  palabras  t Trágala,  tú,  ser- 
vilón,t  con  que  empezaba  el  estribillo):  in.  Cau- 
ción con  que  los  lilierales/aherfan  á  los  partida- 
rios del  gobierno  absoluto. 

Kestitnto  le  devolvía  (i  Plácido)  los  estor- 
nudos, cantándole  el  tr.ígaia  todas  las  noches 
deb.ajo  de  los  balcone».  etc. 

Antonio  Flores. 

-Castari.eií  uno  eltr.íoala:  fr.  lig.  y  fani. 
Coni|ilacersc  en  hacerle  ver  que  por  ley  de  ne- 
cesidad ha  de  aceptar  ó  soportar  aquello  qne  re- 
chazaba ó  de  que  es  enemigo. 

TRAGALDABAS:  com  fig.  y  fam.  Persona  quo 
come  miicliit  ti  es  muy  tragona. 

TRAGALEGUAS(dc<m</(ir  y /cjun.? /com.  fig.  y 
faiii.  Persona  <|ue  andasicmjire  con  mucha  prisa 
y  diligencia. 

TRAGALUZ:  ni.  Tronera  ó  claraboya  iiiie  se 
abre  en  los  techos  ó  en  lo  alto  de  las  ¡lareues,  en  | 
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lugar  de  ventana:  legulainiente  ea  iiu  óvalo  con 
derlivio  circular,  para  que,  entrando  la  luí,  la 
e«l«nta  en  el  ujiosento  domle  da. 

Todaa  (laa  tiendas)  teman  una  entrada  kucii 
con  unas  puertas  tie  madera  virgen,  clavetea- 
das de  kiarro,  y  eu  «I  suelo  el  inilispeusable 
IRAUALUZ  de  la  cueva,  etc. 

AilTONIO  Floiikii. 

-  Arriba 
Ooiiile  tengo  mi  escondite, 
Ilay  un  traualuk;  etc. 

HAUrZKNUlKC'll. 

-Trauali^z:  Tú/.  Son  esta*  vidrieíaa  do  con- 
diciones especiales,  y  no  se  pueden  seguir  por 
eato  iiiismo  las  raglas  generales  quo  se  aplican  á 
la  mayor  parto  de  las  obras  do  vidrieiia;  han  ilo 
recibir  los  tragaluces  la  acción  directa  de  la  llu- 
via y  la  nieve,  siu  ariojarla  al  interior  du  los 
departauíentus  á  ijua  alumbran,  asi  como  la  del 
viento,  siu  levantarse  de  la  cubierta  en  que  van 
colocado»,  y  la  del  giaiiizo,  sin  ioiii|>eise.  Es  pre- 
ciso en  primer  tciinino  levantar  ti  hueco  que  el 
tragaluz  debe  ociipai,  do  10  á  ],'■  centímetros  , 
sobre  el  resto  del  tejado,  lo  que  sn  hace  elevando  | 
el  marco  de  la  vidriera  a  esta  altura  y  cubriemlo 
con  plomo  ó  zinc  la  unión  con  el  tejado,  para  for- 
mar las  limahoyas  correspondientes,  a  linde  des- 
viar el  agua  que  por  aqutd  corre  y  evitar  peno- 
tro  por  las  juiílus;  se  cortan  los  vidrios  por  el 
lado  quo  ha  do  ir  hacia  abajo,  un  poco  abiselados, 
como  en  AUC,  colocándolos  en  la  loima  indi- 
i'.ida  cu  hi  Dgura  y  de  modo  que  caila  tila  recii- 
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bra  el  cuartoó  el  quinto  de  la  inferior,  debiendo 
tener  el  tragaluz  la  inclinación  del  tejado  para 
quo  el  agua  escnrra  con  facilidad  por  el  centro 
de  las  lilas,  sin  acercarse  li  los  filetes  de  los  cos- 
tados, y  caiga  sobre  los  vidrios  inferiores,  y  así 
de  unos  en  otros  hasta  llegar  á  la  cubierta  del 
editicio,  sin  que  haya  el  menor  riesgo  de  que 
penetre  en  el  interior;  para  colocarlos  en  esta 
forma  se  establecen  los  filetes  longitudinales  .l/.V 
y  ¡'(J  en  el  sentido  de  la  vertiente  ilel  tejado,  y 
como  son  de  plomo ú  hoja  de  látase  sueldan  por 
la  |iarte  inferior  con  una  gota  de  soldadura  (vt-a- 
se  osla  |ialabra);  se  entra  el  vidrio  de  la  parle 
más  baja  por  la  superior  y  por  entre  las  ranuras 
que  forman  los  filetes,  hasta  que  se  apoyen  los 
costados  del  vidrio  en  la  soldadura;  al  ¡uinier 
cuarto  ó  quinto  superior  del  vidrio  colocado  se 
tapan  las  ranuras  de  los  filetes  con  otra  gota  de 
soldadura  y  .se  hace  entrar  el  segundo  vidriocomo 
el  primero,  llevándole  con  cuidado  y  haciendo 
que  monte  solirc  aquel,  hasta  que  sus  orillas  se 
apoyen  en  la  soldadura,  coiitinuaudo  de  esto 
nioiio  hasta  cubrir  todo  el  hueco;  por  la  jiarle 
sujierior  se  recubre  el  último  vidrio  con  una  me- 
diacaña soldada  á  los  filetes,  y  además  con  el 
extremo  de  una  chapa  de  ¡ilomo  ó  do  zinc,  que 
va  también  sobre  la  cubierta,  bajólas  tejas,  |>aia 
que  lio  penetre  en  el  interior  el  agua  que  llega 
con  oblicuidad,  pudicmlo  prescindir  en  muchas 
ocasiones  de  este  cuidado  si  el  cristal  recubre 
por  arriba  más  que  el  huccodel  tragaluz;  se  ter- 
mina la  operación  rellenando  los  huecos  eiitie 
los  vidrio.s  y  el  filete,  de  soldadura  a  soldadura, 
con  un  poco  de  pasta  ó  mástic  de  vidriero  muy 
apretada  y  alisada,  lo  que  da  fuerza  á  la  vidriera 
y  hace  impermeable  al  agua  y  al  viento  el  traga- 
luz. Para  que  resista  á  la  acción  de  este  poderoso 
agente  puedo  reforzársele  con  unos  corchetes  de 
cobre,  quo  sujetan  cada  vidrio  al  inferior,  y  por 
lo  tanto  no  puede  moverse  uno  solo  por  el  vien- 
to sin  arrastrar  n  toda  la  vidriera,  lo  que  es  casi 
im[>osiblo.  .Sobre  la  vidriera  se  coloca  un  basti- 
dor con  un  enrejado  de  alambre  ó  de  tela  metá- 
lica, que  le  libra  de  laspieilras,  le  resguaida  del 
granizo  é  impide  que  la  vidriera  sea  arrastrada 


|>or  el  viento,  Ix»criitale>  que  ae  coloquen  deben 
ser  de  los  Uamadoa  dedMe  etjiesor,  que  aon  nida 
fuei les. 

TRAOALLIA:  ilrog.  Aldea  de  la  |iarruquia  ile 
San  Viientn  de  Forxtu/a,  ayunt  ile  Araiiga, 
p.  j.  de  l'i'iaii'us,  piov,  de  laCoiuñti;  M  habita, 

TRAQAMALLAS:  coni.  Bg.  y  lam.  T«ai¡al- 
UAUAh. 

...  yo  couoieo  á  estos,  poique  i  otro  veeluo 
mío  eiii'Bñúotio  TiiAuaUALLAH,  y  cu  sólo  car 
búli  le  liltogaslur  cu  dos  nirsea...  mil  duct- 
tíos. 

QUEVRIIO. 

TRAOANO:  ni.  /!ol.  í!.'i  '       '      •       r  Tra- 

t/uuiiiii  J  yt>U\>ei:\i:\ite  u  i.iiie- 

nopodiiiieas,  tribudelas-.  >  cíes 

liabiían  en  Kgipto  y  en  \.¡  ■  son 

plantas  frutiiosas,  con  lu-'  i  >  <  jue- 

ñas,  casi   abrazadoras,   y  con  i>cuiuii  aproxima- 
ilanienlo   triangular:    lluras   axilaies,   sentailas, 
j'Cqucñus,  en  gloint-rulos  tic  dto  .  *  ■ 
entie  el  vello,  heimalroditas  \ 

dos  bracteillas;  cali/ de  cinco  si, .^. 

dos  en  parte  y  prolongados  en  un  a|H-ii<lice  cu 
su  parto  su|>eiior;  cinco  estambres  ingertos  en  el 
iece|>táculo,  opuestos  á  los  sc|ialoB,  con  loa  lila- 
inentos  algo  carnosos,  comprimidos,  ensancha- 
dos cu  la  parte  huiierior,  truncados  en  el  ápice,  y 
las  anteras  aflechadas  yagtidas;escaniitas  bi|»ogi- 
iiMs  y  nulas;  ovaiio  dopiiiiiiilo,  unilocular,  uní- 
ovillado  y  con  dos  estilos  lili!t)riiies  stdtiados 
en  la  base;  utrículo  deprimido,  nuccirorme  |>or 
estar  envuelto  dentro  ilel  cáliz,  persistente  y 
casi  Ici^oso;  semilla  horizontal,  orbicular  y  con 
la  testa  membranácea;  embrión  depiimido,  sin 
albumen,  y  con  la  raicilla  dirigida  hacia  afuera. 

TRAGANTA  (del  gr.  Tp<í-)'ot,  macho  cabrío,  y 
íi/tfot,  llor  :  f.  t.'ol.  Género  de  plantas  f7Vn<7nn- 
Iha  J  ]>crtenccicntc  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subraniilia  de  las  tubiililloias,  tribu  de  las 
astcroideas,  cuyas  es[jecics  habitan  en  las  regio- 
nes cxtratropicales,  y  son  ]ilantas  herbáceas, 
con  las  hojas  generalmente  opuestas,  enteras, 
dentadas  ó  hendidas,  y  las  cabezuelas  dispuestas 
en  corimbo  y  con  las  llores  geneíalmente  azula- 
dos; cabezuelas  hoiiuiganias  y  con  tres  ó  niuchaN 
llores;  involucros  oblongos  y  formados  por  dos 
ó  tres  Sities  de  escamas  iguales  ó  desiguales:  le- 
ceptáculo  plano  y  desnudo;  corolas  todas  tubu- 
losas, muy  ensanchadas  en  la  garganta,  y  las 
anteras  incluidas;  estigmas  salientes,  cilindra- 
ccosy  obtusos;  anuenios  angulososó  estriados  y 
ron  vilano  formado  [lor  una  serie  do  cerditas  ás- 
jieías. 

TRAGANTADA:  f.  Trago  grande,  cuanto  se 
puede  tragar  de  una  vez. 

TRAGANTE:  p.  a.  de  TKAGAR.  Que  traga. 

-TiíAGANiK:  m.  jirov.  And.  Cauce |>or donde 
entra  en  las  presas  del  molino  la  mayor  (urlo 
del  rio. 

-Tkacante:  Metal.  Aberluia  cu  la  parte 
superior  de  los  hornos  de  cuba:  y  en  los  de  le- 
verbero,  conducto  por  donde  |^sa  la  llama  déla 
¡daza  á  la  chimenea. 

TRAGANTO  (del  gr.  r¡>iyo%,  macho  cabrío, 
y  ífSoí,  llor):  m.  Hol.  Género  de  plantas  (  Tra- 
yanílius)  )>erteiiccicnte  á  la  familia  de  las  Ku- 
forbiiiceas,  tiibii  de  lasacalífeías,  cuyas  esiiecics 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  A  mélica,  y 
son  plantas  herbáceas  anuales,  ramificadas,  con 
la  raíz  fusiforme,  blanqueiina  y  provista  de  fi- 
bras esparcidas;  tallo  ramificado  y  erguido,  con 
las  hojas  alternas,  enteras,  ó  con  la  margen 
gnic-amente  dentada,  y  estípulas  caedizas  y  ge- 
minadas en  las  bases  de  los  jicciolos:  e>.pigas 
axilares  cortas,  provistas  de  brácteas  ocráceas; 
flores  monoicas,  agregadas  en  las  axilas:  las 
masculinas  constan  de  un  c;'iliz  cuadriiiartido, 
cuatro  ó  seis  estambres  libres  con  los  filamentos 
aleziiadosy  las  anteras  casi  globo.>-as,  bilocula* 
res  y  horizontales;  las  llores  femeninas  tienen 
un  cáliz  pequeño,  cuai¡ri|>artido  y  ceñido  por 
cuatro  series  de  encamas  grandis  y  empizana- 
das,  un  ovario  trilocular  erizado,  con  óvnlosao- 
litarlos  en  las  celdas,  y  dos  estilos  libres,  cortos, 
encorvados  y  convertidos  en  valvas  decurrentes 
en  la  fiuctificación.  El  fruto  es  una  cá|«uU  de- 
primida, ti  ígona,  con  los  '  '  ;riIo- 
ciliar,  tiiroca,  con  las  cocí  i-ico 
de  cstib  s  |>ersi>tentcs  terii..:.- ---  ..  i-l"i* 
tos;  cuando  las  valvas  so  desprenden  queda  al 
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(lesciiliieito  una  coluiiiiiilii  aiiolia  con  nlctiV- 
nieiul)i'iuius:is  y  visililcniente  dentadas  cu  su  bor- 
de; semillas  tiiangiilares. 

TRAGANTÓN,  NA  (dc  tragante):  adj.  lani. 
Que  come  ó  tniya  imiclio.  U.  t.  c.  s. 

TRAGANTONA:  f.  fani.  Comilona. 
-TitAtiANTON'A:    fam.  Acción  de   tragar  lia- 
ciendo  fuerza,  por  susto,  temor  ó  iiesadumbre. 

-Tragantona:  fig.  y  fam.  Violencia  que  ha- 
ce uno  á  su  razón  para  creer  ó  consentir  una  cosa 
cxtrafia,  difícil  ó  inverosímil. 

TRAGARÁN:  ni.  Bol.  Nombre  vulijnr  cou  que 
so  desii;na  una  planta  perteneciente  ¡i  la  familia 
de  las  Amarilítlcas,  y  cuyo  nombre  si-stenuitico 
es  A^'araissus  Pseudü-Xarcissiis  L. 

TRAGAR  (del  gr.  rpúyu.  Comer):  a  l'nsar  una 
cosa  por  el  tragadero.  U.  t.  c.  r. 

...  uo  vayas  á  TKAttAUTE  algún  liueso,  etc. 
TulIEBA. 

-Tkaoar:  Comer  mucho. 

...  con  la  gran  pesnitinnbre  de  lo  mucho  que 
habían  tbaoado,  apenas  )inilinn  ibir  un  paso. 
A.  DK  Salas  Baubadillo. 

-Tkac;ar:  fig.  Dícese  dc  la  tierra  cuando  se 
abre,  y  sepulta  y  hunde  lo  que  se  mnnleni'a  en- 
cima en  ella.  U.  t.  c.  r. 

..,  habiendo  un  caballero  dado  de  espnel.i^ 
al  caballo,  para  adelantarse,  se  abrió  la  tieiia 
y  le  TRAGÓ. 

Saaveora  Fajaiído. 

-Tragar:  Creer  do  lii;ero,  fácilmente.  Us:i- 
so  t.  c.  r. 

-Tkacíause:  r.  fig.  Persuadirse  de  que  ha 
de  suceder  una  cosa  infausta  (Wlesagiailable,  por 
ciertos  indicios  y  antecedentes  ó  por  mera  apren- 
sión. 

-Tragarse:  fig.  Disimular  i'i  encubrir  una 
cosa,  no  dándose  por  entendido  dc  ella,  especial- 
mente siendo  sensible  ó  pudiendo  jiarar  perjui- 
cio al  que  la  había  dc  decir. 

...  y  que  SE  TRAGASE  el  inconveniente  del 
escándalo,  cou  ser  tal,  por  excusar  el  del  tes- 
timonio. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  no  hacia  algunas  cosn?;,  que  veo.  que  como 
quien  no  hacenada  se  las  tragan  hu  el  mundo. 
.Santa  Teresa. 

TRAGAVIROTES:  m.  fig.  y  fam.  Hombre  que 
sin  motivo  ni  fundamento  es  serio  y  eiguido. 

TRAGAZÓN:  f.  Glotonería,  gula. 

TRAGEDIA  (del  lat.  trayiedia;  del  gr.  rpayí^- 
Sia):  f.  Entre  los  gentiles,  canción  en  loor  de 
Baco. 

-Tragedia:  Poema  dram:it¡oo  de  acción 
grande,  extriiordinaria  y  oa|)az  de  infumlii  lás- 
tima y  terror,  personajes  ilustres  ó  heroicos,  tra- 
ma .sencilla,  estilo  y  ti>iio  elevados  y  desenlace 
generalmente  funesto. 

La  división  de  «na  tragedia  en  actos  y  la 
re.sla  de  que  éstos  hayan  de  ser  precisamente 
cinco  <i  tres,  son  ¡d)solntaineHte  arbitr;irias. 
Hei;>io.silla. 

La  tragedia  tiene  por  objeto  producir  el 
terror  y  la  compasión. 

Gil  de  Záhate. 

-  Tragedia:  Poema  dramático  que,  sin  te- 
ner todas  las  condiciones  de  la  tragedia  pro- 
¡liamenle  dicha,  aseméjase  á  ella  por  lo  vigoroso 
y  elevado  de  la  acción  y  por  lo  sangriento  de  la 
cat-istrofe. 

Las  diez  tragedias  de  Séneca  no  compues- 
tas para  el  Te.itro,  deben  considei'arse  como 
sinijiles  ejercicios  literarios. 

COLL  Y  VeHÍ. 

-  Tragedia:  Composición  lírica  destinada  á 
lamentar  sucesos  inlaustos;  por  ejemplo,  la  ira- 
gedia  trovada,  álainuertc del i>riiici¡>c I).  Juan, 
por  Juan  del  Encina. 

-Tragedia:  Género  trágico. 

Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides  son  los  princi- 
pales modelos  de  la  tragedia  griega. 

COI.L  Y  VeHÍ.  1 
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No  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar  quehabien- 
■'  do  liegHiio  á  tal  punto  el  abandono  de  la  'ira- 
j  GED1A  en  dicha  época,  sucediese  en  breva  su 
/  completo  olvido. 

I  Martínez  de  la  Rosa. 

•  -Tragedia:  fig.  Suceso  do  la  vida  real,  ca- 
,'az  de  infundir  terror  y  lástima;  y  en  general, 
cualquier  suceso  desgraciado  ó  infausto. 

...  casi  todas  (las  naciones)  inleí  vinieron  en 
esta  tragedia  inhumana,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

Cuantas  ruinas  y  destrozos, 
Tragedias  y  desconciertos 
Han  sucedido  en  el  mundo 
Entre  ilustres  ó  plebeyos, 
Todas  nacieron  de  amor. 

Mop.kto. 

-  Parar  en  tragedia  una  cosa:  Ir.  fig.  Te- 
ner mal  lin  ó  éxito  desgraciado. 

-Tragedia:  Lü.  Es  la  tingedla  uno  de  los 
grandes  géneros  de  comjiosición  dramática.  Des- 
[lués  de  haber  sido  en  la  antigüedad  la  forma 
nacional  y  exclusiva  del  drama  serio,  en  ojiosi- 
ción  á  las  comedías  y  al  drama  satírico,  la  tra- 
gedia no  es  más  para  los  modernos  que  una  res- 
tauración literaria  }■  sabia  al  lado  dc  íoinLis  más 
naturales  y  más  espontáneas  del  arte  dramático. 
Mas  como  dice  Coll  y  A'ebí,  no  debe  confundirso 
lo  .serio  con  lo  trágico.  Se  da  el  nombre  de  trá- 
gico, según  Aristóteles,  á  loque  por  medio  del 
terror  y  la  coni[)as¡ón  purga  los  ánimos  de  estas 
y  otras  pasiones.  Pero  no  consiste  el  terror  trá- 
gico en  el  sentimiento  mezquino  y  egoísta  que 
experimentamos  á  la  presencia  de  un  mal  físii-o 
que  pudiera  sobrevenirnos,  ni  la  compasión  trá- 
gica es  tampoco  el  sentimiento  bueno,  pero  vul- 
gar, que  nos  inspira  la  vista  do  cualquier  ]iadeci- 
miento  .ajeno.  Excítase  el  te^'vor  trágico  al  con- 
templar perturbada  por  las  pasiones  humanas  la 
armonía  del  orden  moral.  La  compasión  trágica 
sólo  pueden  inspirárnosla  los  personajes  que 
obran  impulsados  ¡lor  una  idea  nobley  generosa; 
sólo  podemos  experimentarla  al  contemplar  la 
noble  lucha  entre  las  pasiones  y  las  eternas  leyes 
que  deben  rellenarlas;  la  desgracia  ó  aniquila- 
miento del  hombre  físico,  en  medio  del  tiiunlo 
de  su  líliei'tad  moral.  Las  palabras  dc  Aristóteles 
se  han  interpretado  de  mil  modos  distintos. 
Creen  unos  que  con  las  expresiones  de  purgar  el 
tenor  y  la  compasión  quiso  notar  que  la  tragedia 
quita  la  parte  acerba  y  dolorosa  que  tendría  la 
realidad;  olios  dicen  que  el  terror  y  la  compa- 
sión debililan  el  alma  y  que  el  espectáculo  de 
estas  pasiones  en  el  teatro  nos  acostumbra  á 
considerarlas  como  simples  emociones,  y  á  con- 
servar íntegro  el  ¡m[ierio  de  nuestra  voluntad; 
otros,  por  último,  creen  que  el  terror  y  la  com- 
pasión que  nos  causan  los  efectos  y  calamidades 
de  nuestras  pasiones  nos  induce  á  reprimirlas. 
En  el  lenguaje  vulgar  empleamos  el  adjetivo  ííd- 
íjico  como  sinónimo  de  hifavsto,  desgraciado. 

Según  la  poética  establecida  con  respecto  á  la 
tragedia,  tiene  ésta  más  grandeza  ijue  varieilad, 
debiendo  representar  al  hombre,  ó  mejor  dicho 
al  héroe,  en  los  arrebatos  de  un  gran  dolor,  b.njo 
el  peso  de  un  destino  desjuadado,  ó  de  una  jia- 
sión  de  terrible  violencia.  Páralos  primeros  grie- 
gos consistía  en  el  esiiectáculo  de  una  lucha  des- 
igual entre  un  hombre  audaz  y  un  dios  envidio- 
so; sucumbía  el  hombre,  mas  sin  dejar  de  ser 
bello  en  su  caída,  miiliéndose  su  grandeza  por  la 
de  la  iiotcncia  necesaria  para  vencerle.  Prome- 
teo, Orestes,  Edipo,  son  á  la  vez  víctimas  é  ins- 
trumentos de  la  voluntad  divina  empeñada  en 
su  pérdida.  Perseguíales  la  lataliilal,  ó  mejor 
aún,  es])eiaba  su  ]'rcsa,  enevitable  é  inexorable, 
y  cuantos  esfuerzos  hacían  para  huir  de  ella  no 
.servían  más  que  ¡¡ara  rendirlos,  sangrientos  y 
palpitantes,  ante  sus  gol]ies.  Los  dos  grandes  re- 
sortes del  teatro  trágico  han  sido  y  serán  .siem- 
pre la  conijiasión  y  el  terror;  y  al  ]iretender  los 
modernos  resucitar  aquél,  no  suiírimicron  la  fa- 
talidad, sino  que  la  hicieron  cambiar  de  lugai', 
y  i'asando  del  ciclo  á  la  tierra  la  introdujeron 
en  el  corazéin  del  hombre,  sustituyendo  á  la  vo- 
luntad implacable  de  los  dioses  el  ascendiente 
irresistible  délas  pasiones.  Es,  )ior  lo  tanto,  dis- 
tinto el  carácter  de  la  tragedia  actual  del  de  la 
antigua.  Asentada  sobre  las  amplias  bases  de  la  ¡ 
civilización  moderna,  hace  al  hombre  dueño  de  ! 
sus  acciones  y  lesjionsable  de  ellas;  acepta  como 
elemento  princijial  la  jiasión  del  amor,  tan  se- 
cundaria en  el   teatro  antiguo,  y  abre  extenso 
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campo  á  la  eneigia  moral  y  á  la  lucha  del  deber 
contra  todo  lo  que  excita  a  quebrantar  sus  leyes. 
El  hombre  no  es  ya  ciego  y  débil  instrumento 
de  cierto  poder  irresistible  y  misterioso,  sino  el 
verdadero  autor  de  su  propia  felicidad  ó  desven- 
tura. De  lo  expuesto  se  desprende  que  la  inter- 
veneiéjii  de  seres  sobrenaturales,  tan  frecuente 
en  la  tnigcdia  griega,  sobre  todo  la  de  Eurípides, 
ha  de  hallane  desterrada  hoy  del  teatro,  excepto 
en  aquellas  composiciones  puramente  religiosas, 
cuya  índole,  sin  incurrir  en  inverosimilitud,  la 
peimile. 

\'.\  coro  fué  la  j>rimera  base  de  la  tragedia 
griega  y  su  elemento  ¡irincipal;  después  se  con- 
virtió en  accesorio,  destinándose  á  realzar  el 
asunto  puesto  en  acción  por  el  poeta.  El  coro 
significaba  el  ]iuebIo;  no  se  le  retiraba  do  la  es- 
cena, siendo  sus  ofieios  ayudar  á  los  actores  pro- 
porcionándoles descanso,  entonar  himnos  en  los 
intervalos  de  la  reiire.scntación,  alentar  al  justo, 
execrar  al  dclineiiente,  y  pedir  á  los  dioses  pro- 
tección y  auxilio.  El  teatro  niodeino,  laiticuhir- 
mente  el  francés,  ha  emplcaiio  los  coros  algunas 
veces  por  no  separarse  de  la  conducta  de  sus 
modelos;  jiero  en  general  los  omite,  conociendo 
ser  mucho  mayores  sus  inconvenientes  que  sus 
ventajas.  Estos  inconvenientes  son:  que  no  de- 
ben de  intioducirse  en  escena  más  personas  que 
las  necesarias  para  el  desarrollo  y  com]ilemcnto 
de  la  acción  dramática;  que  es  en  alto  grado  in- 
verosímil y  embarazosa  la  presencia  continua  de 
una  comparsa  delante  de  la  cual  digan  y  hagan 
los  personajes  acjuellas  cosas  más  reservadas  por 
su  importancia  y  naturaleza  misma,  sucediendo 
que  delante  del  coro,  esto  es,  del  [lueblo  allí 
congregado,  se  revelan  secretos,  se  traman  cons- 
piraciones, hasta  se  proyectan  crímenes,  como 
en  Malea,  y  el  pueblo  .se  limita  á  desear  que  tales 
delitos  no  se  verifiquen,  pudiendo  fácilmente 
evitarlos  con  prender  ó  acusar  á  sus  futuros  au- 
tores; que  ini]iosibilita  la  mudanza  de  lugar,  ó 
cuando  menos  la  hace  violenta  y  poco  artística, 
])or  la  precisión  de  eanibiar  las  decoraciones  á  la 
vista  del  público;  y  últimamente,  que  habiendo 
cesado  las  circunstancias  que  motivaron  y  sos- 
tuvieron el  coro,  debe  suprimirse  como  innecesa- 
rio. Sólo  conviene  admitirlo  hoy  en  algunas  es- 
cenas, y  aun  así  reducidos  á  entonar  himnos  re- 
ligiosos y  patrióticos. 

Es  verdad  que  las  acciones  trágicas  pueden 
ser  históricas  ó  completamente  ficticias;  pero  la 
razón  y  la  ex)ieriencia  dan  la  ventaja  á  las  ]iri- 
merus.  Es  un  hecho  indubitable  que  en  iguales 
circunstancias  dc  belleza  nos  interesa  más  lo  que 
juzganU'S  verdadero  que  lo  fingido;  más  los  per- 
sonajes que  estamos  acostumbrados  á  mirar  como 
antiguos  conocidos  por  la  tradición  ó  la  historia, 
y  cuyas  virtudes  ó  vicios  amamos  ó  aborrecemos, 
que  cimuto  de  nuevo  se  nos  jiresenta.  La  prác- 
tica de  los  autores  en  todas  las  liteíaturas  así  lo 
confirma  también;  por  eso  vemos  que  Prometeo, 
Eil¡]io,  Jledea,  Agamenón,  el  Cid,  Alalia,  la 
condesa  de  Castilla,  Pelayo  y  otros  muchos  jtro- 
tagonistas,  son  figuras  históricas  ó  tradicionales. 
El  estilo  j'  veisificaeión  de  la  tragedia  han  do 
ser  elevados  y  majestuosos.  No  conviene  el  ím- 
petu y  desorden,  aunque  apaieiite,  del  lirismo, 
sus  acostumbradas  digresiones,  ni  la  pompa  éjii- 
ca;  sino  la  sobriedad  de  adornos,  el  brío  y  nervio 
del  pensamiento  y  la  noble  naturalidail  del  diá- 
logo. El  endecasílabo  ason:intado  ó  heroico  es  el 
metro  más  ju'ojiio  y  usado  en  Ks|inña  para  este 
género  do  coni)>osiciones,  como  puede  verse  en 
Cienfuegos,  Quintana  y  Martínez  de  la  Rosa 
(Campillo). 

Concén tra.se  por  regla  general  la  acción  trági- 
ca en  un  ¡irotagonista  que  desem|eña  papel  se- 
mejante al  del  jirotagonista  dc  los  personajes 
épicos.  No  es  condición  indisiiensable  que  este 
personaje  represente  el  ideal  moral  que  al  jioeta 
insjiira,  y  que  en  él  se  personific|Ucii  el  bien,  la 
razón  y  la  justicia;  por  el  contrario,  no  pocas 
veces  el  (trotagonista  re¡iresenta  el  mal  (como 
acontece,  jtor  ejemplo,  en  el  Múchcth  de  Sliakes- 
peare).  Lo  que  importa,  como  dice  Rcvilla,  es 
que  su  carácter  ofrezca  el  mayor  grado  posible 
de  pasión  y  de  energía,  que  en  él  se  apoye  y 
concentre  toda  la  acción,  y  que  sobre  él  recaiga 
la  catástrofe  final,  ora  sea  éste  tremendo  castigo 
de  sus  culpas,  ora  ininerecido  infortunio,  ora  de- 
sastroso resultado  fie  su  liudia  contra  implacable 
destino  ó  insuperables  obstiiculos  que  la  realidad 
le  ofrece,  ora  funesta  consecuencia  del  exceso 
dc  su  ]>asi()n.  Inútil  es  decir  que  si  el  ]irotago- 
uista  es  un  carácter  ciiminal,  su  aspecto  repnlsi- 
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vo  Im  ilu  e'<lui  ('olll|K'll^allo  por  cualiJade*  liue- 
IM'^,  V  Biitire  tu«1o  |>ur  tina  ^iaiicaiitiila<l  derufr- 
^'in,  y  ijiie  mi  lili  tri>¡;uu  luí  ilv  a|iarecer  lojiio 
incvitnlilu  V  iiicrei'iilu  it'tiiilliiiloilc'iiiiscrínieiicii. 
Kjeni|ilo8  ue  latuü  varios  aM|»et.tuh  itu?i  ufiecelí  lew 
poisoiiajfs  tiilgicoa  de  toila»  Iah  litctatiiraa,  iii- 
cln«>  a<|uella!>  on  qiio  Biiclt'n  ruiiilar»»  los  (ae- 
c«|itu«  olitüii'us.  Así,  KiliiHi  ea  vfitiiiia  ilo  una 
ini|iliK'aliK'  litialiiluil;  |'Oio  (IicsIch  lo  es  do  su 
niopio  rrinicii,  uno  li'  i*i»ij;nií  [iuiüoiiitirado  en 
íus  Uiriiis  vcn^ndoiHs.  Uainltt,  <^iu>  ivpicsontti 
la  razüti  v  la  justicia,  |>ci'u  tanibivn  la  vongan/n, 
lo^rn  el  tiii  (|Ue  por>i,i{iio,  |>er<>  liatla  en  ¿\  la 
muerte.  Máohetli,  <iue  es  el  ciinieii,  encuentra  al 
ti  rniiiio  de  su  carrriii  justo  castigo.  I'oliulo,  ijno 
es  la  tú  V  la  virtud,  sucuinlifaiite  lii  l'uer/a,  poro 
triunl'itiKlo  011  medio  lie  su  derrota.  Hay,  pues, 
notalde  v.irii'diid  en  el  carácter  y  en  el  ténniíio 
funesto  do  todos  los  |>ersoniijcs  trágicos;  y  o-, 
por  tanto,  í^ravc  error  pensar  que  siJÍo  liay  tra- 
gedia donde  la  virtud  sucunilio  ú  donde  el  liom- 
liio  os  vencido  por  los  implncalilcs  lindos,  y  ipio 
todo  protagonista  tr.igi^-o  lia  do  sor  t'orzosamento 
una  elevada  |ier.soiiíticación  del  bien. 

Con  resiieito  al  plan,  estilo,  lenguaje,  esto 
es,  li  las  condiciones  lormales  do  la  acciuii  trá- 
gica, nuda  liay  que  añadir  á  lo  dicho  al  tratar 
del  poema  dramático  en  general:  el  estilo  y  len- 
guaje, 011  razón  al  giiioro  de  lieclios  on  nuc  se 
inspira  la  tragedia,  claro  es  que  han  (lo  ser 
niiis  elevados  que  en  la  comedia  y  en  el  drama. 

La  tragedia  nació  en  tirccia,  siendo  su  origen 
las  tiestas  de  liaco,  y  fué  primeramente  un  him- 
no ó  tlUirntnbo  que  se  cantaba  danr^amlo  alre- 
dedor del  altar  do  aquel  dios,  niiciitras  que  se 
lo  sacrificaba  uu  macho  cabrío,  do  lo  cual  proce- 
do el  nombro  do  tragedia  ^írnjrrfm,  de  tragos, 
macho  cabrío,  y  (xlf,  canto).  Este  himno  era  una 
especio  de  narración  épica  de  las  aventuras  y 
ha/a&as  de  liaco.  Thespis,  coiitempoiánco  do 
Solón,  imaginó  poner  en  acción  los  hechos  rela- 
tados en  el  himno,  estableciendo  un  diálogo  en- 
tre un  actor  y  el  coro  general, que  bailabay  can- 
taba en  torno  del  altar.  Toco  á  poco  estas  coni- 
f>osicioiics  lio  se  limitaron  á  cantarlos  hechos  do 
liaco:  su  acción  se  fué  complicando,  aumentóse 
el  número  de  lo^  actores,  inventáronse  las  más- 
caras, los  trajes,  el  tablado  y  el  aparato  escéni- 
co, y  la  tragedia  dejó  de  ser  un  himno  religioso 
jiaia  convertirse  en  verdadera  representación. 
Phrynico,  Pratiuas  y  Qiierito  perleccionaion  la 
obra  de  Thespis;  la  ley  y  la  opinión  patrocina- 
ron el  nuevo  genero,  que  pronto  fué  una  insti- 
tución pública,  y  Esquilo  (525-4ri6  antes  de 
J.  C  1  creó  vcrdaileramente  la  tragedia  griega. 
Inspirándose  en  las  leyendas  teológicas  y  en  las 
tradiciones  épico-heroicas  de  la  Grecia,  y  llevan- 
do á  la  escena  concepciones  grandiosas,  intere- 
santes é  i.-ispiradas,  Esquilo  trazó  la  pauta  que 
luego  siguieron  .Sé.locles  (49S-406  a.  do  .1.  C. )  y 
Eui'ípiíles  (4S0-406  a.  de  J.  C.  \  jioetas  más  cul- 
tos, pero  quizá  menos  grandiosos  é  inspirados 
que  él,  sobro  todo  el  último.  Al  lado  de  estos 
nombres  ningún  otro  que  merezca  mención  ofre- 
ce la  tragedia  griega.  Lis  trágicos  griegos  solían 
reunir  tres  tugedlas  distintas,  que  componían, 
sin  cmliargo,  un  conjunto  dramático,  y  que  for- 
maban una  Iriligia.  Cuando  las  completaba  un 
drama  satírico,  la  trilogía  se  convertía  en  tetra- 
logia.  Xo  todos  los  trágicos  c^■cribíeron  trilogías. 
De  Esquilo  se  conserva  una  completa.  La  Ores- 
lirt,  compuesta  de  las  tragedias  l^gameniin.  Las 
Ceóforas  y  Lní   Eiiiiu'nidcs. 

Los  romanos  imitaron  la  tragedia  griega, 
6Íendo  sus  piinci)iales  |K)etas  trágicos  Lino,  An- 
drónico,  Ennin  ;240-170  a.  de  .1.  C. ),  Paiinio 
(muerto  en  KiO  a.  ile  .1.  C. ),  Lucio  Accioy  Lucio 
Alineo  Séneca  (2C5  do  J.  C).  Ninguno  de  ellos 
puede  conijietir  con  sus  modelos. 

Durante  la  Edad  Media  el  género  trágico  des- 
a[>«rccc,  para  rca|iarecer  on  el  Kenaciniiento  bajo 
dos  'orinas:  la  clásica  y  la  romántica.  Desde- 
ñando las  formas  rudimcntaiias  con  que  la  poe- 
sía dramática  se  había  maiillcstado  en  la  Edad 
Media,  los  |>octas  del  Rcnarimiento  intentan 
resucitar  el  teatro  clasico.  A  esto  responden  las 
tentativas  hechas  en  Francia  [lor  Fodelle  (1532- 
l.'>73  ,  Oarnicr  y  otros  escritores;  en  Italia  por 
Trissinn  1408-1550),  RuceHay  Í1449-1514)  y 
Tasso;  en  España  \mr  Boscán,  Fernán  Pérez  do 
Oliva,  Villalobos,  Hernández  y  Argcnsola;  en 
Portugal  por  Ferreiía  (1528-1.^69)  y  Camoéns. 
Pero  la  imitación  clásica  sólo  logró  arraigo  en 
Italia  y  en  Francia.  Fu  Inglaterra,  Alemania, 
España  y  Portugal,  el  teatro  abandonó  lají  hue- 
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lias  del  clasicismo  y  te  inspiró  en  el  sontiniienlo 
¡«pillar.  De  esic  movimiento  oiigiiial  y  espon- 
táneo unció  el  lealio  romántico,  y  con  v\  la  tra- 
gedia moderna  ó  diaiiiu  trágico.  Asi,  pues,  á 
Iiurtir  del  Ueiiacimiriito,  hakla  nueslius  días,  la 
listuria  do  la  tragedia  i>ueile  iliti,lii»a  en  dos 
corrientos  paralela»  (la  clásica  y  la  runiáutiea\ 
que  alliriiativameiito  preponderan  y  ro|«tiiUii 
veces  luchan,  hasta  quedar  la  neguuda  dueña 
del  campo. 

La  llagedla  neoclásica  se  desarrolla  con  gran 
vitalidad  en  Francia  bajo  Ion  reinados  do  I.uis 
XIV  y  Luis  XV,  aiendo  do  notar  que  el  priiiioro 
do  su»  representantes  ^e  inspira  en  el  tiatro  en- 
pañol;  Podro  Corneillc  (l(!0ti-ltI84),  mi  horiiiano 
Tomás  (ll525-1709\  liacino  (l(iaU-lüii9;  y  Vol- 
taire,  son  los  representantes  más  distinguido»  de 
esto  movimiento.  En  el  siglo  |iro<>ente  el  gusto 
clásico  continuó  dominando,  hasta  el  triunfo  de  la 
escuela  romántica  do  Víctor  Hugo.  José  Chonier 
(1784-1811),  Diicis  (1733-181(1)  y  algún  otro  do 
|ioca  importancia,  son  los  últimos  cultivnihues 
del  neo-clasicismo  fiaiicis.  Casimiro  Dehiviguo 
intentó  conciliar,  como  Xicolini,  el  drama  nio* 
ilerno  con  la  tragedia  antigua.  Alejandro  Dn- 
nias,  padre  (1S03  1870),  y  otros  muchos  jioeta», 
secundaron  ol  niovimiento,  quo  triunfó  dolinili- 
vamcnte.  I'onsard  ocupo  en  los  últimos  tiempos 
una  posición  muy  parecida  a  la  de  Oelavigiie 
(17931843).  Aquél  vivo  de  1814  á  1867.  Cor- 
neillc, majestuoso,  grandilocuente  y  declama- 
dor, |>arcce  más  apto  para  la  opo|ioya  que  para 
la  tragedia,  lo  cual  so  vo  claro  en  sus  mejores 
obras,  AV  Cid  ( tomado  de  Las  mocedaties  del 
Cid,  ¡>or  Guillen  de  Castro),  Horacio,  I'otiutoy 
Ciña.  Es  elevado,  pero  no  patético;  su  imagina- 
ción supera  mucho  á  su  sensibilidad.  Por  este 
requisito,  esto  es,  por  la  ternura  y  delicadeza, 
sobresale  Kacine;  pero  ambos,  cayendo  en  la 
torpeza  de  elegir  asuntos  extraños  á  su  patria, 
religión  y  costumbres,  concuerdan  en  un  mismo 
defecto:  el  de  desfigurar  los  héroes  y  personajes 
griegos  y  romanos,  haciéndoles  jiensar,  hablar  y 
aun  obrar  como  si  fueran  franceses  de  su  tiem- 
po. Este  defecto  trascendió  naturalmente  a  sus 
imitadoie.'^,  y  no  ha  sido  remediado  hasta  nues- 
tra época. 

En  Alemania,  tras  nn  conato  de  imitación  del 
clasicismo  francés  intentado  por  la  escuela  do 
Gottsched  (1700-17661,  apareció  un  teatro  ver- 
daderamente nacional  v  profundamente  román- 
tico, representado  por  Lcssing  (1729-1781)  y  sus 
discípulos  Goethe,  .Scliillcr,  Federico  Halm  y 
otros  de  menos  iniportamia.  Entre  los  italianos 
el  genio  trágico  más  eminente  de  esta  nación, 
Dante,  no  escribió  tragedias.  En  tiempo  del  Fe- 
nacimiento, y  bajo  la  protección  del  Papa  León  X, 
comiiusieíoii  algunas  el  Trissino  y  otros;  pero  el 
quo  suele  presentarse  por  modelo  es  Alfiori.  >le- 
tastasio  también  cultivó  este  género,  aunque  con 
las  licencias  y  carácter  ]iropios  del  drama  lírico, 
^lauzoui  acaudilló  la  escuela  romántica,  que 
nunca  dejó  de  ¡larlicipar  de  ciertas  tendencias 
clásicas.  Kicolini,  licnedetti  y  M arenco  fneron 
eclécticos  que  aspiraban  á  conciliar  las  dos  ts- 
cuelas.  Pero  al  cabo  la  tragedia  romántica  legró 
el  triunfo  con  Giaconiclli  y  otros  poetas  contcni- 
poiáiieos. 

En  Inglaterra  siguieron  á  Shakespeare  Ben 
Jonson  (l.'.74-1637),  Clia|iman  (1557-16341, 
Fletcbery  lieaumoiit.  Más  tarde,  en  el  reinado 
de  Carlos  II,  imperó  el  gusto  clásico,  represen- 
tado por  Drydeii  ¡lC3'i-l"00).  En  el  siglo  actual. 
Lord  Byron  renovó  o!  teatro  romántico  y  escri- 
bió notables  tragedias.  Después  de  él,  ningún 
trágico  que  merezca  mencionarse  ha  aparecido  en 
Inglateria.  La  tragedia  inglesa,  representada 
por  Shakesjwarc,  es  dura,  animada  y  violenta; 
mezcla  lamiliarnientc  los  personajes  de  todas 
condiiioncs:  amalgama  lo  sublime  con  lo  ridícu- 
lo; conmueve  al  espectador,  y  de  pronto  desva- 
nece su  ilusión  y  enfría  su  entusiasmo  con  im- 
propiedades y  b.ijc^as;  descuida  á  menudo  los 
]ioruicnorcs  vitales  de  corrección  y  estilo;  es  li- 
bre, inspirada  y  desigual,  pudicndo  compararse 
K  un  río  caudaloso  y  de  gran  coriiente  cuyas 
aguas  van  cenagosas  y  revueltas. 

En  el  siglo  XVI  ya  ensayaban  los  españoles 
la  tragedia.  Las  muchas  compuestas  por  los  se- 
villanos Juan  de  Malara  y  .'uan  de  la  Cueva, 
singularmente  La  tmicrle  de  Vinjinia  y  el  Atinj- 
Telamón  do  este  último;  las  de  Díaz  Tanco;  La 
Nise  lastitnosa  y  Xise  laureada  de  Fr.  Jerónimo 
Bermúdez;  ¿o  gran  Semlrnviia, La  cruel  Ca-inn- 
dra,  Ln  infeliz  Marcela,  Dido  y  Atila  furioso. 
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de  Niiiiis;/.!!  t'ilit,  LahiiUtay  La  .-llijiindia, 
de!  mayor  de  los  Algensola»;  /»  v  injunza  de 
.liiniiinifii  V  /  ■  //./..  /,,./,  residí tivaiiiente 
imitadas  -  |  or  el  maestro 

Fernán  I'  -        louchos  dramas 

trágico»  del  ioi>ii,u  tieiiiiu  y  aiiterioie»,  mues- 
tran en  ol  genio  eii|iiif^i.|  pru|>«iiBÍúnp»  |<ara  el 
cultivo  de  este  lio.  tan  dr>aleiiilii|o 

despiié»   entre   i  ,    causas   dilmnlei. 

Una  de  ellas,  y  i.     .^  a  j  u.lerosa,  fin-  la  in- 

lluencia  y  eiemplo  ile  l.op.-  de  Vega,  quien  cen 
>u  niaiaviUoiui  lecnmlid  ol  «vasallo  el  teatio, 
rellejando  en  sus  comedia»,  llena»  do  atieviniien- 
to  y  gallardíft  da  i-klilo,  las  ideas  y  custunibrca 
do  su  época, y  haciéudoso  imitar  por  la  multitud 
do  |ioetah  coiitem|<oiinieos  y   po-h-i  ¡i, re»  suyos, 

.Sin  eiiibaigo,  el   mismo  Lü¡ie,    i '"-o  •] 

nombro  do  comedias,  compuso  •■  luo 

La  estrella  dr  ,Sei illa;  Morato,  .í  leu- 

<■«;  Rojas,  Catarle  por  rengarte:  y  I  nUirrun,  AV 
¡iiogirr  monstruo  Ion  celos.  Especial  mención  nio- 
lecí  La  Xumaneia  do  Ccrvantea,  por  lo  grande 
y  patriótico  de  su  argumento  y  la  noble/a  do  su 
estilo.  Decayó  después  iiiieslrn  teatro,  y  en  largo 
tieni|io  naila  pinanjo  digno  de  alabanza;  Mnn- 
tiano  y  Suyando  publicó  en  1750  su  J/iinirso 
sobre  las  tragedias  españolas,  con  ánimo  de  pro- 
mover los  esludios  hacia  ellas,  y,  queriendo  unir 
el  ejemplo  á  la  doctrina,  compuso  l'irginia  y 
Ataúlfo,  más  recomendables  por  sil  regularidad 
y  pureza  que  por  su  interés  y  animación.  <!arcía 
do  la  Huerta  produjo  La  Uarjuel ,  sacada  del 
poema  de  Ulloa  que  lleva  el  mismo  titulo,  y  do 
Jm  judia  de  Toledo,  tragedia  inny  derectuoss  do 
Diamante.  Cienfuegos  sobrepuja  á  todos  en  do- 
tes trágico»,  como  se  advierte  en  lasobiasqno 
nos  ha  dejado;  su  amigo  y  compañero  t,iuintana 
se  distingiiiil  en  Kl  dvi¡ue  de  Viseo  y  Kl  lelaijo, 
y  Martínez  ile  la  Rosa  en  El  Edipo.  Exceptuan- 
do estas  últimas,  las  demás  composiciones  sólo 
|uieden  considerarse  como  ensayos  más  ó  menos 
felices.  Modernamontc  so  han  escrito  las  trage- 
dias Virginia  iior  Tamnyo  y  liaus,  y  /."  muerte 
de  César  por  Ventura  do  la  Vega.  Slullitiid  do 
poetas  contemporáneos  han  escrito  gran  nú- 
mero do  dramas  trágicos;  ninguno  verdadera» 
tragedias. 

TRAGÉDICO,  CA  (del  gr.  rpayutiKlis):  adj. 
ant.  TiiÁou'o;  perteneciente  ó  relativo  d  la  tra- 
gedia. 

...sepan  los  que  lo  ignoran,  que  por  alguno 
de  tres  estilos  escriben  ó  escribieron  los  poe- 
tas; por  estilo  TRAGÉDICO,  satírico,  ó  comédi 
co:  etc. 

Jl'AX  liR  Mf.S.\. 

TRAGEDIOSO,  SA:  adj.  ant.  TliÁoico;  jieitc- 
necientc  ó  relativo  d  la  tragedia. 

Ni  á  ti  quiso  callar.  Faisán,  que  fuiste 
Vianda  inocente  al  padre,  y  á  la  tía 
Venganza  tragediosa,  pues  moriste 
Para  la  mesa  del  Señor  tardía. 

Vii.i.f<:a9. 

TR/GELAFO  (del  gr.  Tp<Í70!,  macho  cabrío,  y 
(\n<t>oí,  cicrvol;  m.  Zonl.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  artid:ictilos,  familia  de  los  bó- 
vidos,  tribu  de  los  ovinos,  cuyos  pi'inci|>ales  ca- 
racteres .son  los  siguientes:  cuernos  siibcilíndri- 
co.s,  volviendo  hacia  fuera  y  atrás,  con  las  pun- 
tas diiigidas  )>or  dentro  una  d  otra;  fuente  cón- 
cava; sin  senos  lacrimales;  sin  barbas;  cuello 
con  crin;  cola  larga  y  con  un  pincel  de  pelos  en 
la  punta.  Dilieien  de  los  carneros  propiamente 
dichos  por  su  cola  corta,  por  el  pelo  espeso  y 
basto,  y  por  la  presencia  de  unas  celdillas  an- 
chas en  ol  interior  de  los  ejes  huesosos  que  sos- 
tienen la  caja  de  los  cuernos. 

Estos  rumiantes  son  hijos  de  la  montaña,  como 
los  íbcr;  no  sólo  habitan  el  Antiguo  Continente, 
sino  también  la  América  septentrional. 

He  aquí  las  ]>iiiieipales  especies  de  esto  ge- 
nero: 

El  Tragdaphus  niu-sinioii,  rumiante  que  pa- 
rece forma  el  tránsito  de  las  cabras  á  los  came- 
ros, y  hasta  hay  naturalistas  quo  lo  colocan  entro 
los  primeros.  .Sus  cuernos  difieren  de  los  de  la 
cabra,  si  bien  recuerdan  el  tipo.  Esto  animal  no 
tiene  los  lagí  ¡niales  ni  la  testera  del  caí  ñero,  ]  ero 
sí  sn  as|«cto  y  talla;  le  adorna  una  poblada  crin 
que  nace  en  el  ■  iflt"  v  ,  .o  sobre  el  pecho  hasta 
las  articulacioii'  -  ha  valido  el  nombre 

do  musmón  de  .  •  //o»,  con  que  también 

se  le  conoce.  Sus  cucí  lu-.s,  que  miden  sobre  0"',C6 
de  largo,  presentan  cuatro  cansen  .su  base, coni- 
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piiiuitlas  en  1»  paito  superior  y  con  nn  surco 
profundo  en  In  cava  externa;  dirífícnso  primero 
hacia  arriba  y  luego  so  encorvan  lincia  atrás. 

El  pelo,  semejante  al  do  las  cabras,  es  basto  y 
corto,  excci)to  la  crin  y  la  barba  terminal  de  la 
cola;  el  lomo  es  rojo  leonado,  o  amarillo  obscuro 
un  poco  manchado;  la  punta  de  los  pelos  blan- 
ca, lo  mismo  que  el  vientre  y  la  cara  interna  do 
los  miembros;  por  el  centro  del  lomo  so  extien- 
de una  raya  obscura.  El  macho  adulto  mide  2 
metros  do  largo  por  1'",  15  de  alto. 

En  1561  Cayo  üritúnico  describía  este  rumian- 
te, (leí  cual  habia  recibido  uua  piel  procedente 
de  la  Mauritania.  Después  no  se  oyó  hablar  más 
do  él,  hasta  que  l'ennant  y  Geoflroy  Saiut-Hi- 
laire  lo  citaron  do  nuevo.  Este  último  le  vio  en 
las  montañas  do  los  alrededores  del  Cairo;  otros 
naturalistas  le  liallaronen  las  márgenes  del  Nilo 
y  en  Abisinia,  y  también  debe  existir  en  el  Sinaí: 
abunda  principalmente  en  el  Atlas. 

Habita  en  \:i  provincia  de  Constantina,  en  la 
vertiente  S.  de  las  montañas  de  Aurcs;  según 
dicen  los  árabes,  se  lo  ve  todavía  en  Ins  estepas 
próximas  y  en  el  desierto  de  Wadisiul.  Al  O. 
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se  le  encuentra  en  el  Yébel  Sidi-Scheick.  Debe 
abundar  aún  en  las  cimas  del  Atlas,  en  Mairue- 
cos  y  en  Argelia,  pues  los  pasos  son  allí  más  im- 
practicables y  menos  frecuentados. 

Nada  se  sabía  do  sus  costumbres  y  géncio  de 
vida,  pero  al  Dr.  Bnvry  se  debe  últimamente  la 
siguiente  nota: 

«Los  indígenas  del  S.  de  África  designan  ge- 
neralmente al  Trageluphus  musimon  con  el  neni- 
bre  de  aro)¡¿;  llaman  feschtal  al  carnero  padre, 
vtfíssa  á  la  oveja  y  charotif  al  pequeño. 

»La  especie  habita  entre  las  rocas  más  eleva- 
das, donde  no  se  jiuede  llegar  sino  jiasando  por 
})eligrosos  derrumbaderos,  debiéndose  á  esto  que 
la  caza  sea  muy  penosa  y  poco  lucrativa. 

»Los  tragelafos  no  forman  manadas  como  los 
demás  óvidos,  sino  que  viven  solitarios;  sólo  en 
el  período  del  celo,  allá  por  noviinibre,  se  re- 
unen  algunas  henibras,  que  van  conducidas  por 
un  morueco;  durante  aquella  época  pelean  los 
machos  encarnizadamente.  Al  decir  de  los  habi- 
tantes no  se  sabría  í[ue  admirar  más:  si  su  per- 
severancia en  ¡lermaneccr  largo  tiempo  con  la 
cabeza  baja  y  apoyada  una  contra  otra,  el  furor 
y  el  ímpetu  con  que  se  acometen,  ó  la  solidez  de 
sus  cuernos,  con  los  que  so  descargan  unos  gol- 
pes que  parecerían  suficientes  para  romper  el 
cráneo  de  un  elefante. 

üCuatro  meses  después  pare  la  hembra  uno  ó 
dos  pequeños,  que  permanecen  con  ella  ¡lor  espa- 
cio de  otro  tanto  tiempo,  sin  abandonarla  hasta 
el  nuevo  período  del  celo. 

» liste  tragclafo  observa  el  mismo  régimen  de 
las  cabras  y  carneros  salvajes;  en  verano  se  ali- 
menta de  plantas  alpinas;  en  invierno  de  liqúe- 
nes y  hierba  seca,  y  acaso  se  coma  también  las 
mieses.» 

Kl  Tragelapho  musimon  no  es  raro  en  los 
Janiines  Zoológicos  de  Europa;  se  le  ha  visto 
muchas  veces,  y  .se  reproduce  perfectamente.  La 
especie  soporta  hasta  el  clima  de  la  Alemania 
del  Norte. 

Los  machos  viejos  no  son  siempre  dóciles. 
Lejos  de  temer  á  su  guardián,  llegan  hasta  el 
punto  de  amenazarle;  no  tienen  la  movilidad  y 
alegría  de  las  cabras.  La  menor  contraricilad  los 
enfurece;  comprenden  que  son  Inertes,  y  luchan 
contra  el  homÍ)re  más  vigoroso.  En  cambio  viven 
en  buena  inteligencia  con  los  otros  óvidos,  ex- 
cepto en  el  período  del  celo,  durante  el  cual  ocu- 
rren las  acostumbradas  luchas. 
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ruede  decirse,  en  resumen,  que  este  tragelafo 
no  se  presta  á  muchas  obseí  vaciónos  interesan- 
tes; es  perezoso  lísica  y  moralmente;  su  inteli- 
gcncialimitada;no  tiene  más  circunspección  que 
los  otios  óvidos,  y  por  consiguiente  es  tan  eno- 
joso como  ellos. 

A  los  árabes  les  gusta  mucho  la  carno  dol  tra- 
gclafo; tiene  el  sabor  de  la  del  ciervo,  pero  esnuis 
delicada. 

Con  el  vellón  fabrican  los  árabes  cobertores  y 
tapices;  curten  la  piel  y  hacen  cordobán. 

El  Tragelaphiií:  curopeus  es  nn  animal  robus- 
to, de  l'",30  do  largo  por  O^.SO  de  ancho;  la 
cola  mide  0"',08  á  O"', 10;  el  peso  oscila  entre  2.') 
y  40  kilogramos;  la  longitud  de  los  cuernos  pasa 
de  0°',66;  su  peso  varia  entre  4  y  ti  kilogramos. 
De  todos  los  óvidos  salvajes,  este  es  el  de  cuerpo 
más  recogido;  los  pelos  son  cortos,  alisados  y 
muy  espesos,  particularmente  en  invierno,  en 
cuya  estación  se  cubre  el  cuerpo  de  un  bozo  cor- 
to, fino  y  crespo.  No  existe  el  mechón  (jue  ador- 
na la  barba;  los  pelos  del  pecho  se  prolongan  un 
poco  en  forma  de  crin.  Tiene  este  rumiante  un 
color  rojo  que  ofrece  cierta  semejanza  con  el  del 
zorro;  en  la  cabeza  tira  al  gris  ceniciento;  el  ho- 
cico, el  cuarto  trasero,  el  borde  de  la  cola,  los 
pies  y  el  vientre  son  blancos,  y  la  línea  media  del 
lomo  de  un  pardo  obscuro. 

Algunos  pelos  son  rojos,  los  otros  negros,  y  el 
bozo  gris  ceniciento.  En  invierno  el  ¡.olaje  es 
pardo  castaño,  con  una  gran  mancha  en  ambos 
lados  casi  cuadrilátera  y  de  un  tinte  amarillo 
claro  ó  blanco. 

Por  lo  regular  sólo  el  macho  tiene  cuernos; 
rara  vez  se  encuentran  rudimentos  en  la  hem- 
bra. Son  largos  y  fuertes,  muy  gruesos  en  la 
base,  y  van  adelgazándose  desde  el  centro;  en  la 
raíz  casi  se  tocan,  pero  sepáranse  muy  pronto  y 
se  encorvan  en  forma  de  hoz,  oblicuamente  ha- 
cia afuera  y  abajo;  la  punta  se  inclina  hacia 
abajo  ]ior  delante  y  por  dentro.  El  cuerno  dere- 
cho se  vuelve  á  la  izquierda  y  el  izquierdo  á  la 
derecha;  presenta  do  30  á  40  rugosidades  com- 
pactas, más  ó  menos  irregulares,  que  llegan  casi 
a  la  punta.  Cuando  existen  los  cuernos  en  la 
hembra  figuran  pirámides  obtusas,  y  no  tienen 
más  que  de  Qm.Oó  á  O'", 08  de  largo. 

El  Trayelaphvs  niropeus  habita  todavía  hoy 
las  montañas  pedregosas.  Créese  generalmente 
que  existía  en  otro  tiempo  en  diversos  puntos 
del  Mediodía  de  Europa,  y  es  probable  que  vi- 
viese en  las  Baleares  y  en  Grecia;  el  carnero  sal- 
vaje de  la  isla  de  Chipre  es  una  especie  distinta. 
Se  ha  indicado  el  S. O.  de  Europa  como  patria 
de  este  tragelafo,  mas  ya  no  se  le  encuentra,  y 
acaso  no  haya  existido  allí  nunca,  siendo  proba- 
ble que  se  le  confundiera  con  la  cabra  de  los  Al- 
pes. En  España  no  se  conoce  este  tragelafo. 

Hoy  día,  no  obstante  la  caza  que  se  les  ha 
dado,  encuéntranse  aún  manadas  de  tragelalós 
compuestas  de  50  á  100  individuos,  principal- 
mente en  los  distritos  de  Iglesias  y  de  Teulada, 
en  Cerdeña.  Todos  los  montañeses  le  conocen  por 
los  nombres  do  mvfión ,  miiflvro,  vniflnúviu- 
fidii;  los  romanos  distinguen  al  tragelafo  de  Cór- 
cega del  de  Cerdeña;  l'linio  llanuí  al  primero 
mnsitnon,  al  segundo  ophion  y  á  los  pequeños 
uvibj-i. 

El  tragelafo  de  Asia  difiere  del  de  Europa, 
aun  cuando  ofrezca  ciertas  semejanzas. 

Por  antiguos  relatos  sabemos  que  estos  ani- 
males abundaban  mucho  en  otro  tiempo,  y  que 
se  mataban  hasta  4  ó  .^JOOO  en  cada  cacería.  En 
la  actualidad  es  una  suerte  apoderarse  de  algu- 
nos, y  en  las  j  artidas  que  organizan  los  grandes 
señores,  que  disponen  de  todos  los  medios,  se 
matan  cuando  más  30  ó  40. 

Al  contrario  del  tragelafo,  los  de  Europa  son 
sociables  y  Ibrman  manadas  más  ó  menos  nume- 
rosas, conducidas  por  un  macho  viejo  y  fuerte. 
Llegada  la  época  del  celo  sejiáranse  para  formar 
reducidas  familias,  compuestas  generalmente  de 
un  macho  y  algunas  hembras.  Kl  tragelafo  de 
Europa,  tímido  y  miedoso  ordinariamente,  es 
temerario  cuando  se  trata  de  luchar  con  sus  se- 
mejantes: en  ilicieiubre  y  enero  se  oye  lesonar 
en  las  montañas  el  choque  con  tal  violencia,  que 
apenas  se  comprende  cómo  pueden  permanecer 
en  pie.  Con  frecuencia  perece  uno  de  ellos  en  la 
I)elea,  y  es  precipitado  al  abismo,  donde  se  des- 
trozan SHS  miembros. 

A  las  veintiuna  semanas,   en  abril  ó  mayo, 
]iare  la  hembra  dos  hijuelos,  que  tienen  ya  bas- 
tante fuerza  para  correr  al  momento  detrás  de  la 
:  madre;  al  cabo  do  algunos  días  se  aventuran  con 
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ella  en  los  pasos  más  dilíciles,  y  bien  pronto  la 
igualan  en  osadía  y  agilidad. 

A  los  cuatro  meses  aparecen  los  cuernos  en 
los  machos  jóvenes,  y  á  la  edad  de  un  año  pue- 
den reproducirse,  aunque  no  son  del  todo  adul- 
tos basta  los  tres. 

El  tragelafo  se  asemeja  mucho  por  sus  movi- 
mientos al  carnero  doméstico:  es  ágil,  ligero  y 
diestro;  jiero  se  fatiga  pronto,  y  en  la  llanura  le 
alcanza  muy  pronto  el  perro;  también  trepa  ad- 
mirablemente. 

DiVese  que  el  tragelafo  es  tímido;  que  al  me- 
nor peligro  tiembla  todo  su  cuerpo  y  huye  ajTo- 
.suradamcnte:  cuando  un  eiieniigo  le  acosa  y  no 
puede  salvarse  se  orina  de  miedo,  y  según  dicen 
algunos,  lanza  el  líquido  contra  sus  enemigos. 
Son  éstos  el  lobo  y  el  lince;  los  pequeños  pueden 
ser  jiresa  del  águila  ó  del  buitre. 

El  hombre  recurre  á  todos  los  medios  imagi- 
nables para  a]ioderarse  do  este  animal;  durante 
el  período  del  celo  se  puede  atraer  fácilmente  á 
los  machos,  imitando  el  balido  de  la  hembra. 

Sólo  por  casualidad  se  puede  coger  un  indivi- 
duo vivo;  los  viejos  no  caen  nunca  en  jioder  del 
hombro,  pero  se  cogen  fácilmente  los  pequeños 
despnis  de  haber  matado  á  la  madre. 

Los  tragelafos  de  Europa  que  se  hallan  cauti- 
vos se  conlbrman  muy  pronto  con  su  género  de 
vida,  y  por  mucho  que  se  domestiquen  con.ser- 
van  siempre  su  viveza  y  agilidad.  En  Cerdeña  y 
Córcega  se  ven  con  frecuemia  tragelafos  domes- 
ticados, y  hasta  tal  punto  algunos  que  siguen 
al  hombre  á  todas  partes  como  un  perro,  acuden 
á  su  llamamiento,  etc.  Son,  sin  embargo,  des- 
agradables por  su  atrevimiento:  complácense  en 
recorrer  todos  los  rincones  de  la  rasa;  ilerriban 
cuanto  encuentran;  rompen  la  vajilla,  y  causan 
otros  daños.  Los  machos  viejos  se  malean  y  lle- 
gan á  ser  indomables;  jiierden  todo  el  terror  al 
hombre  y  luchan  con  él,  no  sólo  para  defender- 
se, sino  hasta  por  diversión. 

Estos  animales  no  dan  pruebas  de  mucha  in- 
teligencia: como  los  demás  do  su  familia  son 
algo  torpes,  carecen  de  perspicacia  y  casi  de  me- 
moria. Si  se  colocan  trampas  y  se  les  atrae,  ofre- 
ciéndoles algo  de  comer,  se  dejan  coger  siempre. 
Recuerdan  un  poco  las  localidades,  y  también 
los  beneficios;  tienen  cierto  apego  á  sus  coinjia- 
fieros  y  algo  de  cariño  á  los  muchachos,  redu- 
ciéndose á  esto  todas  las  señales  que  dan  de  in- 
teligencia. 

Los  tragelafos  se  cruzan  fácilmente  con  los 
otros  óvidos:  los  romanos  sabían  ya  que  se  apia- 
reaban  con  el  carnero  doméstico,  y  más  tarde  se 
leconocióque  los  mestizos  eran  fecundos.  Fit- 
zinger  anunció  que  en  el  .lardín  Zoológico  Impe- 
rial de  Sclurnbrunn  se  había  cruzado  varias  ve- 
ces el  Tragi'lavhus  europeus  con  el  carnero  or- 
dinario de  Alemania;  los  mestizos  se  apareaban 
con  las  dos  especies  de  rumiantes,  y  siempre  con 
éxito,  asemejándose  los  más  al  Tragehiphus  cu- 
7'opcns,  sin  más  diferencia  que  la  de  ser  los 
cuernos  menos  fuertes  y  contorneados.  Algunos 
machos  tenían  hasta  cuatro  cuernos,  como  los 
carneros  de  que  nos  habla  Opjaano,  que  aca- 
so serían  mestizos.  En  vano  se  ha  tratado  de 
cruzar  el  tragelafo  con  la  cabra  doméstica. 

Existen  otras  especies  muy  semejantes  al  Tra- 
uclaphvs  r.iiropcus,  á  saber:  el  de  Chifirc  (oris 
cj//0)')o^,  que  sólo  se  encuentra  en  estai.sla;el 
Tragelafo  de  Persia  (oris  pérsica  ú  oríe7iíttl¡s), 
que  vive  principalmente  in  la  provincia  de  Ma- 
candarin  y  en  lasmontañasde  Armenia;  el  Tra- 
gelafo del  Ilimalaya  (ovis  l^igncij,  que  se  en- 
cuentra en  el  Jorasán,  en  el  Pequeño  Tibet  y 
en  el  Cabul:  y  por  último  el  Tragelafo  del  Calo 
(oi-is  Jrkar),  que  vive  al  Esto  de  aquél  y  en  la 
sierra  Morek.  Todas  estas  especies  difieren  ]ior 
la  curvatura  de  los  cuernos.  V.  Argai.i. 

El  Trcigclaplms  montana.  -  El  tragelafo  de  la 
América  del  Norte,  llamado  en  el  país  hig-horu 
(cuernos  grandes),  se  asemeja  al  T.  argali,  tiene 
su  talla,  y  se  le  ha  confundidocon  él  ámcnudo. 
Radde  ha  comparado  las  dos  especies,  demos- 
trando en  qué  difieren. 

Dos  misioneros  fueron  los  que  primeramente 
dieron  á  conocer  en  California  este  tragelalo 
hacia  el  año  de  1697.  «Encontramos  en  este  país, 
dice  el  P.  I'icoUo,  dos  especies  de  animales  des- 
conocidos, y  las  hemos  llamado  carneros  porque 
so  les  jiarecen  un  ]ioco.  Uno  de  ellos  tiene  la 
talla  del  ternero  de  uno  á  dos  años;  su  cabeza  so 
asemeja  á  la  del  ciervo,  y  está  provista  de  largos 
cuernos  como  los  del  morueco.  La  cola  y  el  pelo 
parecen  moteados,   pero  tienen  menos  longitud 
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niie  on  el  ciervo;  los  cascos  «on  (jrniiileH,  rc<loii- 
(lux  y  hendiiloa,  como  los  ilol  l>u«y;  la  cariio  es 
muy  tierii»  y  micnli'nU.  I.o»  (ieiiiiit  c»riieroii, 
i|U''  son  iie);roa  u  lilaiicOH,  dilitircii  |k>oo  iI«  loa 
niieilroa;  nii  taii\año  es  un  |>oco  inuyor,  el  velluu 
niikí  aluinilante,  y  su  lana,  muy  lnuna,  «e  hila  y 
80  teje.  >  Ca-i  tmlos  loa  viajirua  lian  liablajo 
ile>i)>nés  del  Triuiftityhus  inoiititna, 

So^iín  Andiilxmy  Kiclianlsun,  el  nmclioailul- 
to  llof-a  li  tener  2  molros  do  largo,  do  loxeiíaloa 
cornsponden  O'", H  li  la  cola;  su  altura  oa  do 
1'",  15  hasta  la  espaldilla.  \a  hembra  tiene 
1"'.4S  li  l'",.M  do  lar^o  por  1"',10  ile  altura.  Kl 
cuerpo  de  este  animal  es  recocido  y  vijjoroso, 
como  el  de  la  calira  alpina;  su  cabo/a,  KÍi|UÍera 
voluminosa,  su  asemeja  do  un  modo  notable  á 
la  do  ésta.  Tiene  la  mucerola  recta,  los  ojos 
grandes,  las  orejas  pequoñaa  y  corlas,  lo  mismo 
i|ue  el  cuello;  el  lomo  largo;  el  |iolo  fuerte  y 
niuho,  la  cola   corla;  las    ancas    vigoinsas;  la» 

Í tiernas  fuertes  y  cortas;  los  cascos  corltts  tam- 
>ien,  casi  rectos  hacia  adelante,  y  las  uñas  an- 
chas y  obtusas. 

Los  cuernos  del  macho  son  poderosos:  medi- 
dos li  lo  largo  do  su  curvatura,  por  el  bordo  ex- 
terno, alcanun  O"",!?;  su  circunferencia  en  la 
raiz  es  de  0"',.'!7,  yon  el  ceiilr.i  do  0"',31;la 
distancia  i|ue  media  entre  ambas  puntas  es  de 
0"',58.  Los  cuernos,  muy  juntos  on  su  raiz,  so 
dirigen  hacia  afuera  y  ailol.iulc;  se  onroscaupui 
atrás;  encórvansc  casi  circubunionto  por  abajo  y 
]iiir  delante,  y  su  punta  so  dirigo  de  nuevo  hacia 
arriba  y  afuera.  Kn  vez  do  ser  comiuimidos  la- 
teralmente, so  presentan  anchosy  con  numerosas 
rugosidades  y  pliegues  transversales,  mientras 
que  los  cuernos  del  7'.  anjali  son  muy  compri- 
midos y  planos.  En  el  Tni(jefaj/ius  montuim 
a|>iirecen  separaclos  los  círc\ilos  anuales;  los  sur- 
cos transversos  se  marcan  poco,  son  delgado.s,  y 
se  intcrrumiien  á  menudo;  en  el  T.  argali  están 
muy  unidos  los  pliegues,  que  cubren  unas  cuatro 
quintas  ]>artes  de  la  longitud  del  cuerno.  Los  de 
la  hembra  son  m;U  endebles,  bastjinte  parecidos 
n  los  de  las  cabras,  encontrándose  por  arriba, 
hacia  atnis  y  por  fuera,  y  son  |iuutiagudos  y 
acerados. 

El  |>elaje  no  ofrece  diferencia  alguna  con  el 
del  íbex  de  Europa:  no  es  lanoso,  \x:xo  sí  duro, 
aunque  suave  al  tacto;  es  un  poco  ondulado  y 
mide  más  de  O"', 05  de  largo.Tienecl  color  panlo 
sucio  que  se  observa  en  aquél  y  en  la  cabra  his- 
pánica, con  la  línea  media  del  dorso  un  poco 
más  obscura;  en  el  vientre,  las  caras  posterior  é 
interior  do  las  piernas,  y  en  las  ancas,  hay  una 
lista  que  se  corro  desde  la  cola  al  lomo;  la  barba 
y  una  mancha  que  se  ve  cerca  de  la  laringH  son 
de  color  blanco.  La  ]wrte  anterior  lie  las  piernas 
tiene  nn  tinte  jiardonegrnzco  más  obscuro  que 
el  del  lomo;  la  cabeza  es  de  un  ceniciento  claro, 
siendo  éste  también  el  color  de  la  cara  externa 
de  las  orejas;  la  interna  es  blanca:  la  parte  su- 
perior de  la  cola  es  más  clara  que  el  lomo.  Los 
machos  viejos  suelen  tener  un  pelaje  gris  claro  ó 
blanco;  en  el  otoño  y  en  el  invierno  se  mezcla  el 
gtis  con  el  pardo,  y  las  nalgas  son  siempre  blan- 
cas. 

Ríchardson  y  Audubón  dicen  que  este  trago- 
lafo  se  encuentra  al  E.  de  las  montañas  Pedrego- 
s-is,  desde  el  68  hasta  el  40°  de  latitud  N.  ;se 
halla  en  tod.is  partes,  particularmente  en  Cali- 
fornia, y  no  es  imposible  que  haya  p.isado  desde 
América  á  Kamtcbatka,  donde  se  le  encuentra 
también,  segiin  se  inclina  á  cicer  C'uvicr. 

FJtte  animal  |<uebla  los  sitios  ni.ás  salvajes  é 
impracticables  de  los  ¡laíscs  que  habita,  prin- 
cipalmente la  parte  do  las  montañas  Pedrego- 
sas que  ha  recibido  de  los  cazadores  franceses 
del  Canadá  el  nombro  de  malas  tierras.  Audubón 
desoribe  muy  bien  aquellas  regiones,  cuva  oro- 
gialia  com|:ir.i  á  la  reunión  de  innumerables 
pilones  de  ai-iicir.  derechos  unos,  derribados  y 
rolos  otros;  el.'vause  Ins  montañas  á  varios  cen- 
tenares de  metros  sobre  la  llanura,  y  no  son  prac- 
ticables para  el  hombre  sino  en  ciertos  sitios, 
pues  el  agua  ha  formado  barrancos,  y  cada  vez 
que  llueve  es  imposible  subir.  De  trecho  en  tro- 
cho >e  encuentra  un  árbol,  á  cuya  sombra  crece 
nn  ]ioco  de  hierba,  y  á  su  lado  una  abertura  ó 
grieta  donde  se  deposita  la  sal  arrastrada  por  las 
aguas  [lluviales.  Los  Trag^/aphus  montana  en- 
cuentran allí  cuanto  necesitan;  se  abren  camino 
por  las  más  angostas  aristas;  trcjian  por  las  pa- 
redes más  escarpadas:  refúgianse  en  las  grutas  y 
cavernas:  los  árboles  que  allí  cncnentran  les  sir- 
ven do  alimento,  y  en  los  sitios  salados  pueden 
Touo  XXI 
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•atisfacer  su  necesidad,  que  jiarecoconiiin  k  totlos 
los  rumiantes  Dekdequehan  llegado  acomiden- 
der  lo  tjue  es  el  houdire,  pretieren  A(|Uclloa  tuga- 
ros salvajcH;  jiero  se  lea  ve  bastante  á  menudo, 
cuando  te  navega  |ior  los  allnentes  del  padre  de 
los  ríos.  Kl  |!  '     "      '  fue  el  iirimero  que 

divisKunodi  seiiloaltodo  una 

mea,  al  sol,  <Il  ..  ^  .    ........ ^  .A  a  el  animal  tran- 

(luilamente  el  vapor  donde  iba  el  ilustre  natura- 
lista. 

\a  es|>ecie  ea  abundante  aún;  ol  principo  vio 
cerca  del  rio  Yeltow-Stono  (piedra  aniarillaj  nia- 
nailas  do  SO  y  80  individuos  ó  más;  Audubón 
pudú  observar  on  la  misma  localiilad  una  <le  T¿ 
cabezas;  Kicliardson  dice  que  estos  animales  sa 
reúnen  por  manadas  de  tres  á  iO, 

I>as  hembras  y  sus  hijuelos  forman  familifla 
.sejutradas:  cuando  no  se  hallan  en  celo  se  aislan 
los  machos  ó  se  reúnen  con  otros,  y  en  el  mes  de 
ilicienibre  se  incorporan  á  las  hembras,  promo- 
viendo con  sus  rivales  enearni/ailas  luchas.  El 
resto  del  año  viven  tan  paeilicameuto  como  los 
carneros  domésticos. 

I^  hembra  pare  en  junio  ó  julio,  la  primera 
vez  un  solo  hijuelo,  y  las  otras  dos  jior  lo  regu- 
lar; á  los  pocos  días  pueden  ya  seguir  á  la  madre, 
que  los  conduce  á  las  más  inaccesibles  alturas. 

r.stos  tragolafos  no  difieren  por  las  costum- 
bres do  sus  congéneres  o  de  los  íbex:  tre|iau  tan 
admirablemente  como  ellos;  ábrenso  camino  al- 
rededor de  las  rocas,  y  en  sitios  donde  aparecen 
aijuéllas  como  suspendidas  á  una  altura  de  varios 
centenares  de  metros;  andan  ooii  lauilidad  por 
salientes  que  apenas  tienen  unos  centímetros 
de  anchura,  y  corren  tan  bien  allí,  con  gran 
asombro  del  hombre,  quo  no  comprende  como 
pueden  sostenerse.  Si  observan  algo  sospechoso 
huyen  hacia  las  alturas,  y  en  ellas  permanecen, 
situándose  en  las  puntas  más  avanzadas  (lara 
|)odcr  examinar  hasta  el  último  confín  del  hori- 
zonte. Un  balido  gutural  es  la  señal  de  la  fuga, 
y  al  momento  se  lanza  toda  la  manada  con  ver- 
tiginosa rapidez. 

Si  todo  está  tranquilo  bajan  estos  animales 
algunas  veces  hacia  las  praderas,  los  barrancos  y 
la  orilla  de  los  ríos;  todos  los  días  visitan  las 
grutas  de  las  montañas  cuyas  paredes  están  cu- 
biertas de  ellorescencias  do  salitre  y  otras  sales, 
y  á  estos  sitios  es  donde  van  los  cazadores  á  es- 
perar al  tragelafo. 

Drummont,  célebre  cazador,  dijo  á  Ríchardson 
que  estos  animales  no  son  muy  desconfiados  en 
los  |iuntos  donde  se  hallan  poco  expuestos  á  la 
persecución  del  hombre,  y  que  jiermiien  al  caza- 
dor acercarse  ba.stante;  pero  bien  pronto  les  en- 
seña la  experiencia  á  ser  precavidos  y  desconfia- 
dos, y  allí  donde  llegan  á  conocer  al  hombre  le 
temen  como  al  lobo.  Las  alturas  donde  habitan 
constituyen  su  mejor  defensa:  es  preciso  que  el 
cazailor  que  se  proponga  perseguirlos  sepa  sobre- 
[Hjnerse  á  todas  las  privaciones  y  se  deeiila  á  so- 
portir  mil  fatigas  durante  varios  días  y  noches, 
sin  contar  los  numerosos  peligros  que  ácada  paso 
se  ofrecen  en  las  malas  tierras. 

Hasta  aquí  no  se  ha  |>odido  conseguir  coger 
vivo  á  uno  de  estos  tragolafos,  lo  cual  se  deberá 
tal  vez  principalmente  á  que  la  madre  conduce 
al  instante  á  sus  hijuelos  á  los  puntos  más  inac- 
cesibles. El  prínciiie  de  M'ied  dice  quo  M'Cenzie 
prometió  inútilmente  un  buen  caliallo  á  cual- 
quiera que  le  llevase  un  tragelafo  pequeño,  y 
que  los  más  hábiles  cazadores  do  America  no 
pudieron  alcanzjir  aquel  premio. 

Los  blancos  y  los  indios  comen  la  carne  de  este 
animal,    que  tiene  el  sabor  de  la  de    carnero, 

Íirincipalmcnte  la  del  macho  cuando  está  en  celo. 
jOS  indios  aprovechan  la  piel  para  confeccionar 
camisas,  jiues  á  la  vez  que  fuerte  y  sólida  es 
suave  y  flexible. 

TRAGGIA  (Josf',  JoAQt;ÍN  DE):  Biog.  General 
esiiañol.  N.  en  Zaragoza.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  '¿'1  de  marzo  de  ISOO.  Latasfa  escribe:  <En 
1 794  era  coronel  de  caballería,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  Regidor  do  Zaragoza,  Macs- 
trante  de  Sevilla,  Corregidor  y  Gobernador  del 
partido  de  Cinco  Villas.  En  1795  lo  hizo  Su 
Majcst.id  ürigadier  de  los  reales  ejércitos,  y 
siempre  fué  constante  su  celo,  inteligencia  y  des- 
I  treza,  así  en  las  cosas  de  la  guerra  como  do  la 
política.  En  sn  gobierno  se  alabaron  tan:biéii 
estas  dotes,  y  dejo  memorias  que,  con  sus  armas 
del  sol  en  su  esplendor,  alumbrando  un  campo 
de  flores,  acordarán  su  beneficencia,  junta  con 
su  distinguida  nobleza.  Retirado  por  .sus  acha- 


TRAO 


aof> 


quea  á  >u  |>atria,  murió  «u  sus  cuoa  de  la  parro- 
quia de  San  l'ablo.>  Dejó  alguDObeacritoii,  hoy 
|ioco  ini|Hirtanles. 

-TliAiiiiiA  (.loAQUÍN):  Fing.  Kact-rdnle  y  ei. 
oritoreaiiaño!,  hermano  de  Fray  Maniirlyde  lio. 
mingo.  N.  en  /.aragora  i  lU  de  lelTero  de  174K. 
Ignoramos  la  fi-cbíi  de  mi  tmirrle  Ku  It»  Es.  uela» 
Pías  de  Karbii  '  tica  y 

Poesía,  y  no  i  lian- 

do escribió  en  i  i  imp  n  > 
bro  la  |<roiiiincmi  iiiii  de 
terminadas  en  iVi     Apici 
fía;  tuvo  escasa  afición  al 
aiempre  leyó  con  gu«t'>  !  • 

defondió  coiicIusíot  ••  .  1  ilo- 

Kofía  moral,  v,  ceip  .  1  ar- 

zobisjio  lio   Munilii,    (.1    iiM    .  -. 

Justa  y  Kiilina,  ae  onibarcócoii 

Filipinas  en  bui|ucs  suecos.  1' 

dedicó  al  hebreo.  Arrilxi  á  las  reloridaí  i«las  en 
17)17;  cursó  Teología  en  la  Universidad  de  Ma- 
nila, y  obtuvo  ol  grndo  do  Doctor.  Compuso 
(1771)  en  lengua  tagala  nn  yirlr  para  que  lo* 
indios  pudieran  aprender  el  español.  En  el  mis- 
mo año  figuró  en  Fili|  inas  cuino  seeretaiin  de 
un  concilio  provincial,  cuyos  individuos  le  ilic- 
ión plenos  poderes  pura  representarlos  on  Ma- 
drid y  Roma.  De  regreso  en  Fjpaña,  cuni|ili<la 
aquoPa  comisión,  enseñó  Retórica  y  Poética  en 
Valencia,  Zaragoza  y  Madrid.  Más  tardo  fu¿ 
profesor  de  Matemáticas  en  Zarago/a.  En  esta 
ciudad,  en  las  do  Daroca,  Huescu.  All'arracín  y 

otras,  ¡predicó  buen  número  de  ■- ■  ■  -  '  - 

ricos  y  morales.  En  Filipinas  li 
otros  on  tagalo.  Tradujo  é  ilusr 
Plutarco,  y  vertió  al  castellano  cu  piusa  y  verso 
muchos  salmos,  ¿  los  quo  aconip.iñaban  notáis 
filológicas.  Reunió  una  colección  de  poesías  su- 
yas en  latín,  y  otra  do  poesías  ca-tcllanas,  una 
de  ellos  la  Sauliada  ó  i:onversióti  de  Sun  l'nhlo^ 
en  dos  cantos.  Materia  de  sus  escritos  fueron  la 
Geometrio,  Religión,  Moral,  Disciplina  eclesiás- 
tica. Regalías,  jurisdicción  espiritual,  construc 
ción  de  carreterasy  caminos,  medios  para  linijiar 
éstos  do  bandidosy  contrabandistas,  i 
rar  nuestrodominio  en  América,  la  i< 
dolasLetrasy  fomentodelaenseñanz.i,  uiMituum 
mon.ásticos,  ensayo  de  una  escritura  universal, 
de  una  nueva  lengua,  cuya  gramática  se  jodría 
aprender  en  pocas  horas,  ada[itando  sus  vocea  d 
la  pronunciación  de  las  diversas  naciones;  la 
Historia,  ¡ara  cuyo  cultivo  registró  losarchivos 
y  bibliotecas;  Mineralogía,  Botánica,  etc.  Esmás 
conocido  por  su  Jparntu  dr  la  Historia  relrsiii.i- 
tica  de  AragMi  (Madrid,  1792-{'2,  en  8.  mayor), 
y  por  su  Origrn  del  condado  de  lürogorza.  Por 
esta  obra  su  autor  figura  en  el  Cal'iloijo  de  avío- 
ridadesde  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
I^pañola. 

-Traggia  (Domingo  Mariano  de):  Biog. 
Mecánico  y  escritor  español,  margues  del  ¡'ala- 
cio. N.  en  Zaragoza.  Vivía  á  fines  del  .«iglo 
XVIII.  Era  hermano  de  .Joaquín  y  de  Fray  Ma- 
nuel. A  Domingo  se  refieren  estas  líneas  de  La- 
tassa:  «Fué  Capitán  del  rcgimiinto  de  cibnllcria 
de  voluntarios  de  España,  y  en  el  año  ISOO  era 
Coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Monto- 
sa, caballero  muy  instruido  en  las  armas  y  la 
mecánica,  como  se  ve  en  el  Mcmurial  literario 
do  junio  de  1788,  Parte  I,  piág.  28.'i,  donde  tra- 
tando de  la  máquina  de  agramar  cáñamos,  pre- 
miada |)or  la  ."sociedad  do  .\niigos  del  País  do 
Valencia,  dico  que,  á  presencia  de  las  dificul- 
tades que  hay  en  hacerla  mover  por  agua,  ha 
sabido  vencerla  D.  Domingo  en  la  que  ha  plan- 
tificado en  Daroca,  sujiliendo  los  resortes  con 
piezas  menos  quebradizas.  Fué  Marqués  del  Pa- 
lacio, y  obtuvo  el  jirimer  Gobierno  militar  y  po- 
lítico por  Su  Majestad  de  Cervcra  del  Río  Al- 
bania en  1795,  donde  inventó  é  hizo  fabricas  en 
utilidad  del  bien  común,  y  proy -  '  '••'  >-  Des- 
pués siguió  su  regimiento,  sien  ■  del 
hábito  de  Santiago,  Socio  de  M  i  Keal 
Sociedad  Aragonesa,  Académico  de  la  de  cienciss 
naturales  y  artes  de  P.urcclnna  y  de  la  Real  do 
historia  do  Madrid.)  '  '  '  •  tra- 
bajo a  dicha  Real  ^  .Irle 
metódica  par^^  '  •'■•■ 
turaitza.  Ti.i 
mililarfs  drl  / 

mó  nn  Código  luiliUi  -¡ue  intitulo  tti'<vne--  */**- 
litares,  que  iniprimi.i  siendo  mozo.  Compuso  nn 
poema  latino  ]  ■  ■     ■    '     of[a, 

y  escribió  el  J  rcoo 
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(Zaragoza,  1788)  con  la  lámina  que  lo  iciircscu- 
ta  y  sil  explicación. 

-TiiAGRiA  (Fk.  Manvkl  PE  Santo  TojiXs): 
Biog.  Religioso  y  csciitor  español,  hoiniano  (le 
Domingo  y  de  Joaquín.  N.  en  Zaragoza.  Cree- 
mos que  aún  vivía  en  ISIS.  En  su  ciudad  natal 
prolbsó  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos. 
Tuvo  gran  amor  al  estudio;  leyó  Artes  y  Teolo- 
gía; fnéhucn  orador  sagrado,  y  reunió  niaterinles 
para  una  historia  eclesiástica  general.  Sospecha- 
mos que  por  los  años  de  1812  á  1S13  residía  en 
Palma  de  Mallorca,  pues  en  dicho  tiempo  se  pu- 
blicaron en  aquella  c.  algunos  escritos  de  Fr.  Ma- 
nuel, motivados  por  una  polémica,  y  que  Bover 
cita  en  su  Biblioteca  de  escritores  baleares  (t.  II, 
pdg.  687).  Latassa,  por  [[uien  sabemos  que  Fray 
Tomás  había  sido  prior  de  Carmelitas  en  Valen- 
cia (1797)  y  Calatayud  (1800),  da  una  larga  lista 
do  las  obras  de  este  religioso  (Bibliotecas  antiyiia 
y  nueva  de  escritores  aragoneses,  Zaragoza,  1886, 
t  III,  págs.  272-73).  Aquí  citaremos  algunas  de 
las  más  notables:  Reflexiones  sobre  los  excesos,  se- 
dición y  libtríad  filosófica  de  los  franceses  {Vn- 
Icncia,  1793,  en  8.°).  -  Verdadero  carácter  de 
ilahoma  y  de  su  religión...  Discurso  preliminar 
y  aparato  de  la  obra  que  traía.  Primero:  De  la 
necesidad  que  hay  de  escribir  en  nuestro  idioma 
contra  la  manía  de  los  filósofos  que  defienden  á 
los  mahotnelanos.  Segundo:  Noticia  de  las  mejo- 
res traducciones  del  Alcorán,  y  defensa  de  Ma- 
rrado. Tercero:  Obras  y  autores  que  habernos  te- 
nido presentes.  Cuarto:  Breve  crítica  sobre  el  libro 
apologético  de  Mahoma  (id.,  id.,  en  4.°),  etc. 

TRAGIA(del  gr.  rpáyoí,  macho  cabrío):  f.  Bol. 
Oénero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  acalifeas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  cálidas  de  Nor- 
te América,  en  las  tropicales  de  Asia  y  África  y 
alguna  de  sus  especies  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plant.^s  herbáceas  ó  sufrnticosas, 
volubles  ó  trepailoras,  eriz.adas,  con  las  hojas  al- 
ternas, estipuladas,  aserradas,  lobuladas  ó  algu- 
na vez  pinnatiíidas;  flores  axilares,  dispuestas 
en  racimos,  las  femeninas  solitarias,  poco  nu- 
merosas, situadas  en  la  base  del  racimo  y  muy 
largamente  pediceladas,  y  las  masculinas  nu- 
merosas, con  pedicelos  más  cortos,  todas  brac- 
tcadas,  con  las  brácteas  estrechas,  enteras,  bífi- 
das  ó  tripartidas;  las  flores  masculinr.s  constan  de 
un  cáliz  tripartido  y  dos  ó  tros  estambres,  con  los 
filamentos  cortos  y  las  anteras  terminales:  las 
flores  femeninas  tienen  el  cáliz  partido  en  sois 
divisiones,  rara  vez  cinco  ú ocho, con  laslaoinias 
persistentes  y  alguna  vez  pinnatifidas;  ovario 
trilocular,  con  las  celd.as  uniovuladas,  y  estilo 
trífido  con  tres  estigmas;  el  fruto  es  una  cápsula 
erizada,  tricoca,  con  las  cocas  casi  globosas,  bi- 
valvas y  monospermas;  semillas  casi  esféricas. 

TRÁGICAUflENTE:  adv.  m.  De  manera  trágica; 
desdichada  y  funestamente. 

Que  aunque  tal  vez  las  accioties 
Trágicamente  sucedan. 
Para  la  gloria  del  dueño 
Basta  el  einjieñarse  én  ellas. 

Juan  Pérez  de  Montai.vXn. 

La  sangre  de  Hiaya  gritaba  por  venganza,  y 
su  asesino  pereció  también  trígioamentb  de 
allí  á  pocos  días;  etc. 

Quintana. 

TRÁGICO,  CA  (del  lat.  tragUusi  delgr.  rpayí- 
k6s):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  trage- 
dia. 

£1  espalíol  Gerardo  y  desengaños  del  amor 
lascivo,  poema  TRÁGICO  en  dos  partes  por  An- 
tonio Román. 

JOVELLANOS. 

No  por  eso  se  crea  que  nuestros  autores  aban- 
donaron de  todo  punto  los  .argumentos  trági- 
cos. 

Martínez  pe  i,a  Rosa. 

...  cada  uno  de  estos  lances  puede  servir  de 
base  á  una  composición  dramática,  trágica  ó 
cómica,  etc. 

Hartzenbuscii. 

-  Tr.ÁGico:  Dícese  del  autor  de  tragedias. 
U.  t.  c.  s. 

-  Tráoico:  Aplícase  igualmente  al  actor  que 
representa  papeles  trágicos. 

-  Trágico:  fig.  Infausto,  desgraciado,  capaz 
de  infundir  terror  y  lástima. 
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...  se  cuentan  sucesos  y  ejemiilos  trágicos 
y  horrorosos  que  nunca  sucedieron,  ndornáu- 
dolos  y  vistiéndolos  con  tan  extrañas  circuns- 
tancias, que  claramente  se  conoce  que  son  no- 
velas; etc. 

Isla. 

La  Poesía  nos  ofrece  á  cada  paso  hermosos 
ejemplos  de  esta  figura  (pcr.=onificación).  ya 
sea  en  los  afectos  dulces,  ya  en  los  trágicos. 
JOVELI.ANOK. 

TRAGICOMEDIA  (contrac,  del  lat.  tn'njieo  co- 
mocdía  ¡:  f.  l'oema  dramático  que  tiene  al  par  con- 
diciones propias  de  los  géneros  trágico  y  cómico; 
v.  gr. :  el  Anfitrión  de  Planto. 

-  Esta  es  verdadera  historia 
Del  gran  D.  Lope  de  Alnieida, 
Dando  con  su  :idniiraciún 
Fin  ala  tragicomedia. 

Calderón'. 

No  se  habla  de  las  obras  que  con  el  título  de 
comedias,  tragedias  thaoicumedias  ,  fueron 
tan  abundantes  en  el  siglo  XVI,  que  componen 
crecidos  volúmenes  . 

MoitATiN. 

-TiiAGlooMEDlA:  Obra  jocoseria  escrita  en 
diálogo  y  no  destinada  á  la  representación  tea- 
tral; como  la  TRAGICOMEDIA  de  Calixto  y  Me- 
libea. 

TRAGICÓMICO,  CA  (contracc.de  trágico  cómi- 
co): adj.  rerteneeiente,  ó  relativo,  á  la  tragico- 
media. 

-TllAGICÓMIOO:  JocosEitio, 

TRAGIDIO  (delgr.  rpáyo^,  macho  cabrío,  y  ci- 
óos, as]iecto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  ceranibicinos.  Los  caracteres 
más  importantes  de  este  género  son  los  siguien- 
tes: cabeza  profundamente  cóncava  cntie  las  an- 
tenas, con  sus  tubérculos  anteníferos  muy  sa- 
lientes, cónicos  y  agudos  en  su  extremo;  frente 
vertical  en  cuadrado  transversal ;  las  antenas  me- 
dianamente gruesas,  generalmente  glabras,  casi 
doble  más  largas  que  el  cuerpo,  de  12  artejos;  el 
primero  grueso,  en  cono  arqueado,  los  siguientes 
nudosos  en  su  extremo,  el  tercero  un  jioco  más 
largo  que  el  cuarto,  y  los  demás  decrecen  poco  á 
poco;  los  ojos  muy  separados  por  encima;  el  pro- 
tórax  casi  tan  largo  como  ancho,  velloso,  conve- 
xo, más  ó  menos  tubercnlado  por  encima  y  late- 
ralmente truncado  en  su  base;  élitros  mediana- 
mente convexos,  muy  largos,  ligeramente  ate- 
nuados y  redondeados  posteriormente,  provistos 
de  costillas  longitudinales  obtusas;  pataslargas; 
fémures  terminados  en  maza,  los  posteriores  de 
la  longitud  de  los  élitros;  tarsos  anchos,  los  pos- 
teriores con  el  primer  artejo  un  poco  más  largo 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  apéndice 
mesostcrnal  ancho,  declive  por  delante,  hori- 
zontal por  detrás;  el  apéndice  prosternal  más  es- 
trecho, horizontal,  un  poco  saliente  y  truncado 
por  detrás;  el  cuerpo  Largo,  finamente  pubescente 
por  debajo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Tragidion  coquus 
L. ,  insecto  propio  de  la  América  del  Norte,  de 
gran  tamaño,  color  azul  de  añil  obscuro,  con  los 
élitros  negros  y  una  mancha  sobre  cada  uno  de 
ellos;  las  antenas  presentan  pequeños  anillos  de 
color  leonado. 

TRAGIO  (del  gr.  T/jóyo!,  macho  cabrío):  m. 
Bol.  Género  de  plantas  (TragiinnJ  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las 
ammineas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea,  Oriente  é  India,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes  ó  rara  vez  bienales,  con  las 
hojas  radicales,  pinnadopartidas  una  ó  dos  ve- 
ces en  segmentos  aovados,  y  las  caulinares  jioco 
divididas;  umbelas  y  umbclillas  con  muchos 
radios  y  sin  involucro,  con  los  pétalos  blancos, 
rara  vez  rojizos  ó  amarillos;  cáliz  con  el  limbo 
borroso;  ]>étalos  aovados,  escotado?,  con  la  laci- 
nia encorvada  hacia  dentro;  frutos  comprimidos 
lateralmente,  aovados,  con  el  estilopodio  engro- 
sado en  forma  de  cojinete,  y  los  estilos  reflejos 
y  casi  acabezuelados  en  su  ápice;  mericar)iios 
macizos,  con  cinco  costillas  filiformes  iguales, 
las  laterales  situadas  en  el  margen,  y  los  valle- 
citos  con  una  sola  Vianda  glandulosa;  carpóforo 
libre  y  bífido;  semillas  gibosoconvexas  por  la 
cara  dorsal  y  planas  por  la  ventral. 

TRAGO  (de  tragar):  m.  Porción  de  agua  ú 
otro  líquido,  que  se  bebe  ó  se  puede  beber  de 
una  vez. 
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Sin  ofrecerle  siquiera 
Un  TRAGO  y  unas  rosquillas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Antes  de  extender  la  tienda  de  campafia, 
bclie  (el  zapatero  de  viejo)  un  trago  de  aguar- 
diente, etc. 

Lari'.a. 

-Trago:  fig.  y  fam.  Adversidad,  infortunio, 
contratiempo  que  con  dificultad  y  sentimiento  so 
sufre. 

...  pasaron  malos  tragos  con  él,  hasta  que 
se  lo  pusieron  ante  los  ojos. 

P.  Juan  de  Torres. 

-S¡,  amigo,  ¡quién  lo  dijera! 
Después  de  diez  anos  largos 
Que  no  le  he  visto,  se  acuerda 
De  morirse...  ¡Es  mucho  trago! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-A  tragos:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Poco  A  poco, 
lenta  y  pausadamente. 

-  Pa.sar  á  tragos  la  VIDA:  fr.  fig.  y  fam. 
Pa.sar  la  VIDA  A  tragos. 

TRAGO  (del  gr.  rpáyoí,  macho  cabrío):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Tragiis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  paniceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  meridional, 
y  son  plantas  herbáceas  anuales,  con  rizoma  ras- 
trero y  difuso,  con  las  hojas  planas,  estrechas, 
enteras  y  rectinervias,  con  dos  y  dos  á  cinco 
espiguillas  formando  nn  solo  racimo  terminal, 
articuladas  con  los  pedicelos,  y  las  superiores 
generalmente  estériles  y  menores,  todas  uniflo- 
ras; dos  glumas,  la  inferior  pequeña  plana,  mem- 
Itranácea  y  muy  delgada,  y  la  superior  cóncava, 
casi  cartilagínea  y  algo  espinosita;  dos  glundllas 
oblongas,  agudas,  papiráceomcmbranáceas  y  cón- 
cavas, la  inferior  más  corta,  biuerviada  y  abra- 
zando á  la  superior;  dos  glumélulas  hialinas; 
tres  estambres;  ovario  sentado,  con  dos  estilos 
terminales  y  divergentes,  y  estigmas  plumosos, 
con  pelos  sencillos  denticulados;  cariópside  com- 
primido, oblongo,  libre  y  entre  las  glumas. 

TRAGÓ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  a!  que  están 
agregados  los  lugares  de  Auberola,  Blancafort  y 
Boix,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  y  dióc.  de  Lérida; 
1053  habits.  El  lugar  cab.  se  llama  Tragó  de 
Noguera.  Sit.  cerca  del  río  Noguera  Ribagorza- 
na  y  de  la  prov.  de  Huesca,  al  S.  del  Monsech, 
entre  elevados  montes.  Cereales,  vino,  aceite  y 
legumbres.  En  el  término  de  este  lugar,  cerca 
del  río  citado  y  en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  de  Blancafort,  se  halla  la  Cueva  Negra,  á 
75  m.  sobre  el  lecho  del  mismoy  ahora  3' media, 
aguas  arlaba,  del  pueblo.  La  entrada  es  un  alto 
y  ancho  agujero  muy  irregular;  dentro  ya,  hay 
(¡ue  escalar  una  peña  para  encontrarse  en  una 
plazoleta,  en  donde  se  juntan  dos  galerías:  la 
nna  se  dirige  hacia  el  N.,  y  tiene  cerca  de  150 
m.  de  largo;  y  la  otra,  que  alcanza  unos  400  y 
se  dirige  al  E.,  tiene  mil  variaciones  en  sus  di- 
mensiones, sobre  todo  en  la  anchura  que,  siendo 
en  algunos  puntos  de  15  m.,  llega  en  otros  á  no 
tener  sino  unos  50  centímetros  (Puig  y  larraz, 
Carernas  ysimasdc  JispafínJ.  \]  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Peramola,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida;  90  habits. 

-Tragó  Y  Arana  (José):  Biog.  Pianista  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  25  de 
septiemlirc  de  1856.  Estudió  en  la  Escuela  Na- 
cional de  Mú.sica  y  Declamación  con  José  Comp- 
ta,  obteniendo  á  la  edad  de  trece  años  (1870)  el 
primer  premio  en  la  clase  de  piano.  Después 
continuó  su  educación  musical  dirigido  por  ul 
mismo  maestro  y  por  Güelbenzu.  Más  tarde  in- 
gresó en  el  Conservatoiio  de  París  (1875),  en  el 
que  recibió  las  lecciones  de  Georges  Mathias.  En 
la  capital  de  Francia  ganó  (1877)  el  primer  jire- 
mio  y  dio  varios  conciertos  (1880)  con  brillante 
éxito.  De  regreso  en  Madrid,  tomó  parte  en  las 
oposiciones  á  la  plaza  de  profesor  de  piiano  do  la 
citada  Escuela  de  Música,  plaza  vacante  jmr 
muerte  de  Power,  y  para  la  que  el  tribunal  pro- 
puso á  Tragó  por  unanimidad.  Aún  la  desem- 
peña (agosto  de  1897)  este  líltimo,  á  quien  la 
Sociedad  de  Cuartetos,  cuando  falleció  el  pia- 
nista Güelbenzu,  le  llamó  á  su  seno.  Con  el  vio- 
linista Fernández  Arbós y  el  violoncellista  Agus- 
tín Ruliio  organizó  las  sesiones  de  música  clásica 
que  tanto  jiúldico  contaron  en  la  primavera  de 
1880  en  el  .Salón  Romero  (Madrid).  Es  concertis- 
ta do  primer  orden  y  concienzudo  maestro.  For- 
mando parte  de  la  Sociedad  de  Cnartetos  se  hizo 
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■plmulir  en  Madrid  (divienitre  dr  \S9\  y  «o 
\S\)^)  ititerpretaiidüdiricileí)  obras,  ooiiiue!  lema 
con  variaciuiica  del  i|UÍiitelod«  S<'liub«rC  llama- 
do i/í  ln  Trucha,  y  la  gran  nona!»  «n/u  menor 
de  Scliuniann.  Nuevo»  coueiertus  dio  fn  la  la- 
pitiil  do  Küpaña  en  la  )>rinut\era  de  lüVí.  Ku  el 
iiltinioentusiiíatiio  «I  auditorio  (16  de  abril)  con 
la  j;ran  «ouaU  en  Ji  Uinot  do  lleellioven,  que 
asusU  11  todos  loa  |iianititaii.  Al  ufto  si^tuiento eu 
Madrid  figuró  (abril)  en  loa  cuatro  vonoierto» 
dadoK  en  el  Salón  Homero  i>or  la  Soiiodad  Na- 
liüiial  do  rurín  do  «uartetoa  Criekboom.  En  el 
nii-riio  Salón  dio  luego  otro  cuneierto  (13  ilo 
niii_vi)\  tocando  con  arte  jiroiligiuso  la  JliijjsMlia 
llüntjiírtí,  número  •-',  do  Lisli.  Kn  obsei|UÍo  á  la 
Asociduión  do  la  Prensa  ao  hizo  oir  eu  el  local  de 
¿uta.  Ku  ol  Oran  Casino  de  San  Sebabtiiin  (Gui- 
l>  v<ia^  obtuvo  |>oco  después  (I'J  de  agoüto)  on 
.  :.>  ..incierto  un  inmenso  triuulo,  y  más  tarde 
.ti  .-n  Madrid  en  el  .Salón  Konioro  (13  do  mayo 
.;.  l'-;iü).  De  el  ha  dicho  Tuñay  Goñi:  «Tiene  la 
^  i!  liana  autoridad  dol  virtuoso,  |>a(a  >juien  la 
t'jociiciun  material  caroco  de  secretea,  y  tiene  la 
cxijuisita  sensibilidad  del  [joeta  ijuo  ama  y  HUlro, 
ríe  y  llora,  y  comunica  los  sontimieulos  ajenos, 
convertidos  on  propios,  al  público  cjue  lo  escucha 
exlasiado.  I.o  cliisico  y  lo  moderno:  la  grandeza 
.pica  de  lieethovcn,  la  pureza  irreiiroclmble  de 
Mo/art.  la  escolástica  eliiridad  de  .\iondelssohn, 
los  punzantes  acentos  do  Schuniann,  ose  Lcojiar- 
ili  dol  piano;  los  elegiacos  cantos  de  l'liopin,  los 
desplantes  románticos  de  Kulúnstoin,  la  elegan- 
cia y  distinción  supremas  do  Saint-Sa.ns;  todos 
los  gi  ñeros  y  toilos  los  estilos  tienen  eu  el  envidia- 
ble  t.deutodc  Tragó,  en  su  iluctilidml  asombrosa, 
un  interprete  excei'cional,  lleno  do  originalidad 
y  do  encanto,  coqueluche  de  las  damas  y  oasis 
d.'U.lo  se  reTugian  hoy  los  admiradores  de  la 
música  di  Ctimcra,> 

TRAGOCEFALA  (del  gr.  Tpáyof,  macho  oabrfo, 
y  »e.po\í.  cabeza):  f.  Zool.  Genero  de  infectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres 
mus  im|>ortantes  de  este  género  son  los  siguien- 
tes: mandÜMilas  cortas  y  robustas;  cabeza  retrác- 
til, apenas  cóncava  entre  sus  tubérculos  antení- 
leros;  frente  ancha;  antenas  muy  robustas,  ma- 
tes, casi  fdiformes,  más  largas  ijue  el  cuerpo,  con 
el  primer  artejo  arqueado  y  apenas  más  corto 
que  el  tercero;  los  lóbulos  inferiores  de  los  ojos 
cuadrados  y  equilaterales;  el  protórax  transver- 
sal, estrechado  por  delante,  atravesado  por  dos 
surcos  muy  marcados,  el  uno  anterior,  el  otro 
]'03lerior  y  biuscamente  apretado  en  su  ba.se; 
ésta  prolongada  en  un  lóbulo  ancho  y  sinuado 
en  su  parte  media;  sus  tubérculos  laterales  son 
cónicos  y  obtusos;  el  escudo  muy  pequeño  y  en 
tri^\ngulo  curvilíneo;  élitros  muy  alargados,  me- 
dianamente convexos,  aplanados  sobre  la  sutura 
entre  su  [larte  media  v  su  vértice,  redondeados 
posteriormente  y  rectilíneos  en  su  base;  las  |iatas 
cortas;  fémures  gruesos,  y  los  posteriores  llegan 
hasta  el  segundo  segmento  del  abdomen ; el  quin- 
to segmento  abdominal  en  forma  de  un  triángulo 
curvilíneo  muy  largo;  el  aiK-ndice  niesosternal 
vertical  pordelante:el  prosternal  saliente,  trun- 
cado y  un  poco  cóncavo  por  delante  y  parabóli- 
camente anjueado  por  detrás;  el  cuerpo  alargado, 
medianamente  robusto  j  parcialmente  pubes- 
cente. 

Todos  los  insectos  de  este  género  son  de  me- 
diano tamaño  y  habitan  el  A  frica.  Sobre  un  fondo 
negro  atercio|ielado  profundo  están  adornados 
de  bandas  ó  manchas  de  color  amarillo  de  ocre 
y  acom(>añados  de  algunos  puntas  blancos, 

TRAQOCERiNOS  (de  tragdaro):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  cerambícidos.  Los  caracteres  más 
iniportantcsque  olrece  esta  tribu  son  los  siguien- 
tes: p.il|K)s  poco  robustos,  y  los  labiales  son  los 
más  largos;  el  último  artejo  de  todos  tiene  la 
forma  do  un  cono  invertido;  mandíbulas  media- 
nas, rectas,  arqueadas  y  enteras  en  su  extremo; 
li .  i'  eza  relativamente  pequeña;  tubérculos  an- 
t  eros  muy  sejiarados,  deprimidos  y  enteros; 
l:.j!iie  grande,  vertical  y  transveisal;  epistoma 
provisto  en  su  parte  media  de  un  ai>éndice  fuerte; 
antenas  muy  robustas,  filiformes  y  un  poco  más 
largas  que  los  élitros;  los  ojos  grandes  y  muy 
orotados:  el  prosternón  transversal  y  recubre 
'  i;   -  1  base  la  de  los  .litros;  ol  escudo  me<liann; 

•:  .^  deprimidos  y  provistos  de  costillas  longi- 
tu.liuales  salientes;  sus  epi)ileuras  verticales  y 
profundamente  escotadas  eu  su  tase;  las  {latas 
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medirinanirnte  robustas;  coxaa  anteriores  grue- 
..-I  .^,  4ne  llegan  hasta  ol  nivel  del 

H]  il,y  muy  angulosas  en  su  burdo 

e.M.-iu.i,  -u>  ..uiiaues  coliluidcas  abiertas  |Kjr 
detriis;  lemuies  posteriores  nau-bo  mus  cuilus 
que  el  abilunien;  tarsos  del  niismo  (.ar  muy  lar- 
gos; «1  metasternon  envía  entie  las  uoxas  an- 
teriores un  a)>eudioo  ancho,  fuerte  y  redondea. lo; 
BUS  ejiisternunes  son  muy  anchos  y  on  forma  de 
un  triángulo  invertido;  el  mesostoinoii  tiene  la 
forma  do  una  lamiua,  ancho  y  vertical; el  cuerjio 
niuv  largo,  unchu  y  algodepiiinido. 

kstu  tiiliu  compiende  muy  |iücoa  géneros,  eu- 
tre  los  cuales  citaremos  el  'J  ruyoceruí. 

TRAOÓCERO  (dol  gr.  r^jd-joi,  macho  cabrío,  y 
it/^<,  cuerno):  m.  JJit.  Gi ñero  du  plantas  (  Tra- 
ijoceros)  perteneciente  á  lu  familia  de  las  i  om- 
puestas,  subfamilia  do  las  tubulifluras,  tribu  do 
las  Seuecionídeas,  cuvfs  espeeies  habitan  on  Mé- 
jico, y  son  planta^  :  . 
delgadas,  muy  r;ii: 

tas,  enteras,  las  i.i.-,  ..l...^  -■  .íi.h...^  _,  •...,,.m,..s 
en  las  terminaciones  de  ramitus  deinudas  en  su 
liarte  superior; cabc?.uelas  muItilloiaH,  hcteróga- 
mas,  con  seis  ú  ocho  llores  ligula<las  lemeniuas 
en  la  ciicunfcrencia,  y  cinco  á  16  tubulosas  y 
masculinas  en  el  disco;  involucros  aova<los,  for- 
mados ]ior  cuatro  á  siete  escaniua  omi>izarradas, 
memliíanáceas  y  obtusas;  receptáculo  po<|ueñoy 
pajoso;  corolas  do  la  circunferencia  seniillosculo- 
sas,  y  las  dol  disco  llosculosas  con  el  limbo  quin- 
queuentado;  Oítigmas  capilares  y  patentes:  aque- 
nios  del  disco  estériles,  y  los  del  radio  oblongos 
ó  trasovados,  truncados  en  el  ápice,  sin  vilano, 
pero  coronados  por  la  corola  grande  y  (lersis- 
tente. 

-Tragócero:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  do  los  tragoccrinos.  Esto  género  so 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  finamente  surcada  y  cóncava  entre  sus 
tubérculos  aiiteníferos;  antenas  casi  tan  largas 
como  el  cuerpo,  mates,  con  los  artejos  casi  dos- 
iguales  en  forma  y  longitud;  el  protórax  regu- 
larmente convexo,  estrechado  en  su  i>arte  ante- 
rior, anguloso,  algunas  veces  pjrovisto  de  un  tu- 
bérculo pequeño  en  cada  lado  y  redondeado  en 
su  base;  el  escudo  en  triángulo  rectilíneo;  élitros 
casi  paralelos  ó  gradualmente  estrechados  hacia 
atrás,  truncados  y  más  ó  menos  escotados  en  su 
extremo;  las  patas  muy  robustas;  fémures  poco 
á  poco  terminados  en  maza;  tarsos  del  mismo 
par  con  ol  primer  artejo  apenas  más  largo  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  el  último  segmento 
del  abdomen  largo,  un  poco  estrechado  y  trun- 
cado en  su  extremidad;  el  apéndice  prosternal 
medianamente  ancho  y  bruscamente  redondeado 
por  detrás;  el  cuerpo  pubescente. 

Estos  insectos  son  de  mediano  tamaño  ó  muy 
grande,  de  color  amarillo  rojizo,  más  ó  menos 
obscuro,  con  la  cabeza  y  el  protóiax  más  obscu- 
ros, y  los  élitros  adornados  unas  veces  de  bandas 
transversales  y  otras  de  manchas  formadas  por 
pelos  de  color  amarillo  azufrado,  ó  simplemente 
de  bandas  negras  poco  numerosas  é  irregulares; 
la  pubescencia  de  que  están  revestidos  es  amari- 
lla, abundante  por  debajo  del  protürax,  y  forma 
manchas  en  cada  lado  del  abdomen;  los  tegu- 
mentos son  lisos,  jxíro  los  élitros  tienen  cada  uno 
costillas  finas  longitudinales.  £1  tipo  .¡o  'ste 
género  es  el  Tragocerus  bidcnlalus. 

-  Tragócero:  Paleont.  Género  de  la  sub- 
familia de  los  antilopinos,  familia  de  los  cavi- 
cornios, suborden  de  los  selenodontes,  orden  de 
los  artiodáctilos  ó  paridigitados,  grupo  de  los 
ungulados,  subclase  de  los  placentarios,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Este 
género  de  antflope  fósil,  muy  parecido  al  actual 
género  I/amalis,  se  caracteriza  por  presentar  las 
eminencias  frontales  revestidas  de  cuernos  per- 
sistentes, y  tiene  la  cualidad  de  poseer  cuer- 
nos de  cabra  con  dentición  y  miembros  de  antí- 
lo|>e,  lo  que  ha  originado  una  verdadera  duda 
para  su  colocación  al  mismo  Gaudry,  por  el  cual 
luí  sido  creado  y  descrito  como  otros  varios  gé- 
neros muy  análogos  procedentes  todos  ellos  de 
las  clasicas  formaciones  de  ^ikermy  en  Grecia, 
y  los  cuales  le  han  servido  como  prueba  evidente 
de  las  numerosas  formas  intermedias  que  hay 
en  los  rumiantes,  pues  así  como  el  Tragor/nis 
prcsciit.iba  la  dualiilad  citada,  el  l'nhrorfiis  se 
distingue  por  sus  cuernos  como  los  del  actual 
género  Orea.-',  y  los  demás  caracteres  como  laa 
gacelas,  y  el  Paiaorix,  que  se  parece  al  actual  I 
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Ort>  y  es  coniplot«iuont«  difereDte  por  sus  mo- 
lares. 

Kl  Traiioccrut  vivía  en  unión  eon  los  citoiUn 

(..■,  ,  ... 

K'  • 
.1.    _. 
por  sus 
de  los   ! 

ib 

M'      ■ 

eu  ri   y  : 

animal  •■ 

altura,  ¡      

medio,  como  currehpon.Io  u  lu 
vieron,    pues  lus   piiincros  ai.  | 

datatn  y  el  niiirdntutia  de  Sau>uii,  lus  teman 
niiiv  |>ei|uenoH,  v  no  so  han  d.k.iMi.lln'in  v>.i.|n- 

dii'     -  •   -: 

'■I     ■ 

de.  ......    ,,.     ,...,     ., 

tere»  impurtuntcH  «fu  e>; 
tudio  du  su  dentailiira,  ^ 
molares  posleriorcs,  que  hun  sido  n. 
vcriladera  minucia  por  Gaudry,  y  qij. 
ri/aii   i'or   tener  les  denlunlos  all. 
formando  meilias  lunus  de  esiiinltu  | 
te  desni rolladas  en  los  externos  y 
taiido  atrofiado  el  doiilículo  interii 
mente  cu  el   lóbulo  anterior.  Los  Ir 
extremidades  tienen  también  verdadera  impor- 
tancia en  el  estudio  de  esta-f  rnrnint  f.  süci,   i-. 
pocialmcnto  en   lu 
curjio  con  ol  do  loó- 
las fosforitas  de  Quiit  \  .11  ■ 
eilis  del  yeso  do  i'urí»,  piulieii 

prueba  de  que,  á  ¡«irtír  do  la  .  ¡         j 

medio,  la  mayoría  de  los  rumiantes  prcscntal  un 
el  segundo  y  el  <|ninto  metacarpiano  en  estado 
rudimentario,  y  así  en  la  carasu|ieriordel  hueso 
central  del  carpo  |iuede  verse  el  estilete  que 
representa  el  quinto  hueso  mctacun 
pletnmente  ni.  limen  tai  io;  otro  de  1 

esqueleto  do  esto  animal  fósil  es  el  ; 

en  su  comparación  con  el  del  Tixroiluu,  ¡t  . 
y  Jlliinoceros,  ha  valido  áGaudry  ¡.aracl  c  ■  .,  . 
de  la  clasificación  de  los  ungulados. 

TRAGOIVIA:  m.  Zuol.  Género  de  n.. 
terópodos  del  orden  de  los  pulmon.i 
de  los  limácidos.  Este  género  está  e  .. 
por  ofrecer  la  niaxila  arqueada,  sin  costiiiiio  luu- 
gitudinales,  con  el  borde  inferior  que  forma  un 
aiH-ndico  rostrifotmo;  la  placa  lingual  con  serios 
de  dientes  horizontales  ó  ligeramente  oblieu--; 
el  diente  central  con   tres  cúspides;  la  eús|  ile 
media  larga  y  estrecha;  los  dientes  latera'.,  s  .lo 
la  misma  altura  que  el  diento  central,  con  .bis 
ó  tres  cúspides,  pero  en  esto  último  caso  provis- 
tos de  una  cús|>ide  interna; los  dientes  margina- 
les diferentes  de  los  dientes  latcr:.'. 
estrechos,  do  una  sola  cúspide;  los  | 
les  i>equeños;  el  pie  lleva  un  poro  ni 
más  ó  menos  desarrollado  y  general  i 
cido  á  una  simple  hendedura  lineal:  . 
manto  no  reflejados  sobre  la  concha;  el  oni .  lo 
genital  muy  alejado  del  gran  tentáculo  dereehu: 
la  glándula  caudal  está  reducida  á  un  siniple 
surco;  la  concha  es  orbicular,  de|.riniida,  esliia- 
da  por  encima,  lisa  por  debajo,  muy  sólida  y 
con  numerosas  vueltas  de  espira;  el  («ristoma 
agudo  y  ligeramente  labiado  en  el  interior. 

Estos  moluscos  viven  eu  los  {«rajes  húmedos, 
en  las  cuevas  debajo  de  las  piedras  y  en  los  ár- 
boles. El  tipo  de  esto  género  es  el  Tragomma 
Algirus  L. 

TRAGOMORFO  (del  gr.  rpifot,  macho  cabrío, 
y  t¡iop(p-r¡,  forma):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  b 
cidos,  tribu  de  los  láminos.   Se  di' 
género  por  presentar  los  caracteic  ~ 
cabeza  cóncava  entre  sus  tubérculos  . 
que  son  cortos;  la  frente  un   poco  t 
ancha;  antenas  muy  robusta.»,   ■ 
centes,   provistas  de  algunos  i 
bajo,  mas  largas  que  el  ■ 
artejo  mucho  más  corto 

en  su  baso,  los  den ■  ■  .  ■.- 

los  inferiores  de  b  s;  el 

Srotórax  corto,  trui  •,  con 

os  nudosidades,  apu'ado  j.ór  delante,  con  dos 
senos  en  sn   base,  f.rovisto  en  cada   lado  de  un 
grueso  1 1  *         ' 
un  cuad. 

lelos,  re.l.,;,.i ,....._.-: ,    ; 

delautu  y  |Miuolrauilo  eu  los  nonos  de  la  bowdol 
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pruturax;  jiatas  cortas,  lobustas;  lüimivcs  tormi- 
cados  en  maza,  poduuculados  en  su  base;  tarsos 
cortos,  los  anteriores  un  jioco  ensaucliados  y 
franjeados  en  sus  bordos;  el  quinto  segmento 
del  abdomen  en  loruia  de  un  triángulo  curvilí- 
neo mny  ancho,  truncado  jior  detrás;  el  apéndi- 
ce nH'Sosterual  vertical,  escotado  y  ancho;  el 
a|ii-ndice  prosternal  apenas  más  estrecho  y  afle- 
chado posteriormente;  el  cuerpo  brevemente 
ovalado  y  ¡mbescente;  las  hembras  tienen  los 
tarsos  anteriores  más  estrechos,  y  los  bordes  no 
están  franjeados. 

El  tipo  de  esto  género  es  el  Trat/omorphns 
sco/iigcra,  insecto  grande  y  muy  común  en  los 
alrededores  do  Río  de.íaneiro;de  color  ama.iillo 
pálido,  con  los  élitros  atravesados  por  una  banda 
blanca. 

TRAGÓN,  NA  (de  tragar):  adj.  fam.  Que  tra- 
ga (comer  mucho)  U.  t.  c.  s. 

Todos  los  casos  que  se  citan  de  tragones 
y  polífagos,  todos  pertenecen  al  sexo  masen- 
liuo. 

MONLAU. 

...  mira  córao  el  santo  era  obediente  á  sus 
padres  y  no  comía  sino  raíces  secas.  Aprende 
tii,  que  eres  uu  TKAUÓN. 

Antonio  Flores, 

-  Basta  ya,  TKAíiÓN.  ¡No  quieres 
Que  las  prueben  los  demás? 

Bretón  de  los  Herreros. 

TRAGONERÍA:  f.  Vicio  de  tragón. 

tragonía  í.  Tragonería. 

TRAGONTINA:  f.  Aro;  planta  perenne,  de  pie 
y  medio  de  altura,  con  raíz  gruesa,  hojas  sagi- 
tales, grandes  y  de  color  verde  obscuro,  y  bohor- 
do que  sale  de  en  medio  de  las  hojas  y  en  cuyo 
extremo  nacen  las  llores.  La  raíz  hervida  es  co- 
mestible. 

TRAGOPÁN:  m.  Zoof.  Nombre  vidgar  conque 
ordinariamente  se  designan  las  especies  del  gé- 
nero C'erioriiis,  aves  del  orden  de  las  gallináceas, 
familia  ile  las  fasiánidas.  Los  tragopanes,  que  se 
han  llamado  también  ñápales  y  Jaisancs  cornu- 
ílvs,  tienen  el  cuerpo  grueso ;  alas  de  un  largo  re- 
gular; cola  conquesta  de  18  rectrices,  corta  y 
ancha;  pico  muy   corto  y  bastante  endeble;  tar- 
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sos  cortos  también.  Inertes  y  provistos  de  un 
espolón ;  el  ojo  está  sobrepuesto  por  detrás  de  un 
apéndice  carnoso  eréctil,  en  forma  do  cuerno;  la 
superficie  desnuda  de  la  garganta  se  prolonga 
lateralmente  por  dos  lóbulos  carnosos;  el  occi- 
pucio está  adornado  de  una  especie  de  moño;  el 
plumaje  es  muy  abundante;  sus  colores  son  vi- 
vos y  los  dibujos  muy  delicados;  la  hembra  re- 
viste uu  plumaje  menos  brillante  q\ic  el  del  ma- 
cho. 

Los  tragopanes  habitan  exclusivamente  el  Hi- 
malaya  y  las  montañas  del  S.  de  China. 

Hasta  estos  últimos  afiosno.se han  reconocido 
varias  especies  do  este  género;  hace  algún  tiem- 
po que  estas  aves  eran  sumamente  raras  en  nues- 
tras colecciones;  hoy  día  se  ven  dos  especies  en 
algunos  do  nuestros  Jardines  Zoológicos. 

Las  especies  de  este  género  son  el  Ceriornis 
satyra,  que  tiene  la  frente  y  la  ]iarte  supeiior 
de  la  cabeza  negras,  lo  mismo  que  una  ancha 
faja  que  se  <lirige  desde  la  sien  al  occipucio;  la 
nuca,  la  parte  alta  del  cuello  y  el  ¡pliegue  del 
ala  son  de  un  rojo  carmín;  la  parte  superior  del 
lomo,  el  pecho  y  el  vientre  rojo.s,  cubiertos  de 
motas  blancas  orilladas  de  negi'o;  el  manto  y  las 
cobijas  superiores  de  las  alas  tienen  mezcla  de 
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rojizo;  las  rémiges  son  de  un  pardo  obscuro,  ori- 
lladas y  rayadas  de  amarillo  sucio;  las  rectrices 
negras,  con  listas  transversales  amarillo-obscu- 
ras; el  ojo  es  de  este  tinte;  el  circulo  que  les  ro- 
dea desu\ido;  los  apéndices  tienen  forma  de  cuer- 
nos; la  garganta  y  s\is  apéndices  son  azules,  con 
manchns  de  un  amarillo  naranja;  las  patas  do  un 
)iardo  amarillo.  Esta  ave  mide  unos  O"', 74  de 
largo,  el  ala  O™, 32  y  la  cola  O"', 30.  La  hembra 
es  parda;  tiene  el  lomo  más  obscuro  que  el  vien- 
tre y  cubierto  de  numerosas  nuiuclias  y  rayas 
transversales  negruzcas  y  rojizas,  con  los  tallos 
de  las  plumas  rayados  y  manchados  de  blanco. 
Sólo  mide  0"i,66  de  largo.  O"", 28  el  ala  y  otro 
tanto  la  cola. 

£1  Ceriornis  melanocephala,  vulgarmente  11a- 
madojcovar,  se  caracteriza  sobre  todo  por  su 
vientre  negro.  El  macho  tiene  las  plumas  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  negras,  con  la  punta 
roja;  la  nuca,  la  parte  anterior  del  cuello  y  el 
]iliegue  del  ala  de  un  rojo  escarlata;  las  plumas 
del  manto  de  un  ¡lardo  obscuro,  recorridas  por 
rayas  negras  muy  finas,  irregulares  y  sembradas 
de  manchitascu  forma  de  ojo,  blancas  y  rodea- 
das de  negro;  las  plumas  del  pecho  y  del  vientre 
son  negras  y  como  picadas  de  rojo  obscuro  con 
puntitos  blancos;  las  rémiges  son  negruzcas,  ra- 
yadas y  manchadas  de  pardo ;  las  rectrices  tienen 
listas  parduscas  y  negras  hasta  cerca  de  la  pun- 
ta, que  es  de  un  negro  uniforme;  el  ojo  pardo; 
el  círculo  ocular  de  un  rojo  vivo;  los  cuernos  de 
un  azul  claro;  la  garganta  puriiúrea  en  su  centro, 
cou  manchas  laterales  de  un  azul  pálido  que  tie- 
ne un  filete  de  color  de  carne;  el  i'ico  es  de  un 
tinte  de  cuerno  obscuro;  los  palpos  rojizos.  Esta 
ave  tiene  de  O™,  74  á  O, "'77  de  largo,  y  de  0"\96 
á  O™. 09  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  tiene 
O"",  27  y  el  ala  O",  29. 

Eu  la  hembra  presenta  el  lomo  una  mezcla 
de  pardo  obscuro,  pardo  claro  y  negro,  y  el  vien- 
tre gris  ceniciento  pardo,  negro  y  blanco;  las 
plumas  del  lomo  tienen  rayas  longitudinales  de 
un  amarillo  pálido,  que  terminan  en  punta;  las 
del  vientre  están  cubiertas  de  manchas  blancas 
irregulares.  Mide  O™,  63  de  largo  por  O"',  37  de 
punta  á  punta  do  ala;  ésta  tiene  0%27  y  la  cola 
O"', -23. 

El  tragopán  sátiro  habita  el  E.  do  Himalaya, 
el  Kepal  y  el  Sikim ;  el  melanocéfálo  vive  en  el 
O.  de  esta  misma  cadena  á  partir  del  Nepal;  en 
China  existen  dos  especies. 

No  conocemos  aún  más  que  las  costumbres  del 
tragopán  melanocéfálo,  y  lo  debemos  á  Mouutai- 
neer. 

«Esta  magnífica  ave,  dice,  vive  en  las  selvas 
más  sombrías  de  las  altas  montañas,  nuiy  cerca 
del  límite  de  las  nieves.  En  invierno  baja  un 
poco  y  se  fija  en  los  sitios  de  más  espesura  de 
los  bosques  de  encinas,  nogales  y  tamarindos, 
donde  los  bambúes  forman  entre  los  árboles  una 
impenetrable  espesura.  Allí  se  encuentran  ]ie- 
queños  grujios  de  dos,  tres  y  hasta  una  docena 
de  individuos,  entre  los  cuales  no  hay  ninguna 
unión  íntima,  sino  que  están  dispersos  en  una 
extensión  del  bo.sque  más  ó  menos  grande.  Pa- 
rece que  cada  lámilia  vuelve  todos  los  años  á 
fijarse  en  el  mismo  punto,  aunque  el  terreno 
esté  cubierto  de  nieve;  si  una  violenta  tempestad 
ó  cualquier  otra  circunstancia  le  obliga  a  emi- 
grar, dirígese  hacia  un  valle  de  espesura,  á  un 
pequeño  bosque  ó  á  una  arboleda  baja. 

»En  invierno  permanece  silencioso  el  trago- 
pán melanocéfálo,  ó  por  lo  menos  jamás  oí  su 
voz  en  dicha  estación,  á  menos  que  no  se  le  in- 
quietase. Si  se  le  asusta  lanza  gritos  plañideros 
semejantes  al  balido  de  un  corderillo,  y  que  se 
pueden  traducii'  por  irae,  í/Yíe,  wae ;  al  princiiúo 
se  siguen  lentamente,  separándose  de  una  ma- 
nera marcada;  pero  poco  á  poco  se  precipitan  y 
confunden,  y  entonces  emprende  su  vuelo  el  ave. 
En  los  parajes  donde  no  se  le  caza  mucho,  el 
melanocéfálo  no  es  tímido  ni  se  levanta  como 
no  se  acerquen  mucho  á  él;  prefiere  huir  desli- 
zándose y  rastreando  por  los  matorrales,  y  sólo 
vuela  jiara  ganar  un  árbol;  grita  mientras  corre 
y  hasta  que  se  oculta  en  el  follaje.  Si  están  re- 
unidas varias  de  estas  aves  comienzan  á  gritar 
todas  á  la  vez,  y  huyen  en  diversas  direcciones, 
corriendo  la.s  unas  y  volando  las  otras.  A  la  pri- 
mera señal  de  alarma  se  refugian  en  el  árbol  )iiás 
próximo,  pero  si  han  sido  perseguidas  muchas 
veces  aléjanse  más,  y  comúnmente  bajan  de  la 
montaña.  Su  vuelo  es  muy  rápido  y  prodíice  un 
frotamiento  particular,  por  el  cual  se  reconoce  al 
trago]iilD  aunque  no  se  le  vea.  Eu  los  parajes 
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donde  se  la  caza  á  menudo  os  más  jirudente,  y 
acaba  por  aventajar  eu  astucia  á  las  denuisavos. 
Apenas  ve  á  un  hombre  acercarse,  grita  una  ó 
dos  veces;  luego  se  posa  sobre  un  árbol,  y  se 
oculta  tan  bien  en  el  follaje  que  sólo  se  descubre 
por  casualidad;  siempre  pasa  la  noche  en  los  ár- 
boles. 

»En  la  primavera,  cuando  la  nieve  comienza 
á  derretirse,  abandonan  estas  aves  sus  cuarteles 
do  invierno;  sepáranse  y  se  diseminan  por  los 
sitios  más  retirados  y  tranquilos  de  los  bosques 
en  la  zona  de  los  abedules  y  del  rododcmlro 
blanco,  subiendo  hasta  el  límite  superior  de  la 
selva.  Eu  abril  se  aparcan;  en  aijuel  momento  es 
cuando  se  encuentra  mayor  número  do  machos, 
sin  duda  porque  andan  en  busca  de  una  compa- 
ñera. Gritan  mucho  todo  el  día;  posados  sobre 
una  rama  ó  en  un  tronco  de  árbol  derribado,  pa- 
rece que  no  les  importa  tanto  ser  vistos.  Su  grito 
de  amor  se  parece  al  que  producen  cuando  se 
asustan;  es  más  penetrante,  y  .sólo  se  com|ioue 
de  la  sílaba  vme,  lanzada  con  fuerza,  como  el 
balido  de  una  cabra  extraviada;  se  oye  á  más  de 
una  milla  de  distancia.» 

Jlountaiueer  no  habla  del  modo  de  reprodu- 
cirse esta  ave;  sólo  dice  que  después  del  período 
del  celo  permanece  cada  familia  en  un  punto, 
enngrando  poco  á  poco  hacia  sus  cuarteles  de 
invierno,  á  los  cuales  no  llega  hasta  noviembre, 
cuando  los  bosques  do  las  montañas  están  cu- 
biertos de  espesura. 

El  tragopán  melanocéfálo  se  alimenta  de  ho- 
jas y  tallos,  sobre  todo  de  los  de  encina  y  de  boj;, 
come  además  raíces,  flores,  bayas,  granos  é  in- 
sectos. 

Aunque  estas  aves  viven  muy  retiradas  y  son 
prudentes  y  tímidas  cuando  están  libres,  domes- 
tícanse  fácilmente.  Los  adultos  deponen  bien 
pronto  todo  temor,  aceptan  el  alimento  que  se 
les  da,  y  acaban  por  comer  en  la  mano  dfl  su 
dueño.  Si  se  les  coloca  eu  un  espacio  convenien- 
te se  reproducen  también,  como  ha  sucedido  ya 
en  el  .lardín  Zoológico  de  Londres.  La  cría  de 
los  pollos  no  es  más  difícil  que  las  de  los  faisa- 
nes, y  por  lo  tanto  podemos  esperar  que  so  co- 
nocerán bien  pronto  mejor  estas  magníficas  aves. 

TRAGÓPIRO  (del  gr.  T/)á7os,  macho  cabrío,  y 
TTvpií,  trigo):  m.  £ot.  Género  de  plantas  ( 2'ra- 
gopyrum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Po- 
ligonáceas, cuyas  especies  habitan  eu  la  región 
media  de  Asia,  y  son  plantas  frutico.sas  con  las 
ramas  divergentes,  las  ramitas  mochas  ó  espi- 
nescentes  en  el  ápice;  las  hojas  alternas,  oblon- 
gas ó  elípticas,  enterísimas,  coriáceas,  cortamen- 
te pecioladas,  las  ocreas  membranáceas,  muy  del- 
gadas, bífidas  ó  desgarradas  en  el  ápice,  y  las  flo- 
res dispuestas  en  racimos  con  los  pedicelos  pa- 
tentes, articulados  en  su  mitad;  cáliz  coloreado, 
formado  por  cinco  sépalos,  los  tres  anteriores 
más  grandes;  ocho  estambies,  los  opuestos  á  los 
sépalos  exteriores  dispuestos  ])or  pares  y  los 
opuestos  á  los  interiores  sencillos,  y  uno  situa- 
do entre  los  interiores  sin  corresponder  á  nin- 
gún sépalo,  todos  con  los  filamentos  aleznados, 
y  las  anteras  casi  redondas  y  versátiles;  ovario 
triquete,  unilocidar,  con  un  solo  óvulo  basilar 
ortótropo;  tres  estilos  muy  cortos,  libres  ó  sol- 
dados en  la  base,  y  estigmas  acabezuelados;  el 
fruto  es  un  cariópside  tríqueto,  envuelto  por 
los  sépalos  interiores,  que  son  conniventes,  y 
acompañado  por  los  exteriores,  persistentes  y 
reflejos;  semilla  trígona  y  erguida,  con  el  em- 
brión anfítroiio,  ligeramente  arqueado,  situado 
en  un  ángulo  del  albumen,  que  es  feculento,  con 
los  cotiledones  incuml)ente3  y  la  raicilla  alarga- 
da y  supera. 

TRAGOPO  (del  gr.  T/idyos,  macho  cabrío,  y 
iroOs,  pie):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  cri]itorinquinos.  Este  género  de  in- 
sectos se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: rostro  robusto,  deprimido,  ligeramente 
ensanchado  en  su  extremo  y  algo  arqueado;  sus 
e.scrobas  comienzan  en  su  ¡lartc  media,  oblicuas, 
inferiores  y  medianamente  separadas  pordetrás; 
antenas  medianas,  muy  delgadas;  el  escapo  gra- 
dualmente en  maza;  el  funículo  con  los  dos  pri- 
meros artejos  alargados  y  cónicos;  la  maza  oblon- 
go-ovalada  articulada;  ojos  finamente  granula- 
dos, muy  grandes,  ovalados,  transversales;  el 
prolórax  más  largo  que  ancho,  oblongo-ovalado, 
un  ]ioco  estrechado  por  detrás.  Intcr.nlmente  re- 
domlcado  por  delante,  con  sti  borde  anterior  muy 
saliente,  sin  lóbulos  oculares,   truncado  en  su 
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base;  ol  escudo  riulimeiitario;  ((titr<w  muy  pnnve- 
xos  en  au  |>arte  iiieJia,    brev  '    '     , 

triiiicailos  en  »ii  base;  patas  n 
liiioales,  tti)mneiit6  lictit  ■  '   -  ■-> 

retloinif  i'lit**,   reotan,   Ii¡' 

en  •íH  e.\tn<iiii>;  tarsoH  iir  r 

(let>ajo,  con  loa  üos   |>rinicrua  artvjns  eutiicuv,  v\ 
tercero  nmy  lUielio,  el  cuarto  lariín;  «»•<  nfiaa 
niO'liíumK;   el   ae^\iii(to  segmento   il' ' 
mas  lariju  que  ol  lorcero  y  fuiírturui 
ratio  ili'l  pnnu-ro  jinr  nim  Niitnrii  in- 
el  Hpi^-iuli'-o  iiitfi  i'xal  extrcniíiiliii- 
|iar.tK'lo,  triUK';i<U>  por  delante;  ol   t.  'i 

nmy  saliente  y  en  lorma  do  una  bóveda  ¡ol  cuer- 
po obloii^o-ovahido,  desigual,  escaniuao. 

La  esiwfio  tlpiea  do  esto  Kinoro e»  el  Tragoput 
asfitr  Schb.,  originaria  do  Java. 

TRAOÓPOQO  (del  ^t.  rpáyot,  macho  cabrio,  y 
w'ü-)u'i',  barlia):  ni.  ¿'u(.  Cunero  de  plantas^  Tra- 
,;  .1  /  j  I  .':■■.:•  '  ■'  '  i  lu  las  Coni- 
|.',ie~t  1-    -  >■•,  tribu  de 

Ls  clü.x^i.^.i.i.i,   ^..,.1-,   i  .,      itun  en  bia 

ref;ioncs  templadas  do  Kiirupa  y  Asia,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas,  sencillas  li  ramilicadas, 
con  las  hojas  todoa  iguales,  lineales  ó  soniilan- 
ceoladas,  entorísimas,  semiabra/adotos,  y  laaca- 
Iwzuelaa  solitarias,  terniinalts,  con  lloros  amari- 
llas ó  purpurescontes;  o:ibe/uclas  multillora.s, 
homocarjtas;  involucro  do  ocho  á  12  lolíolas  dis- 
puestas en  una  sola  serie,  soldadas  en  la  baso; 
receptáculo  ligoramente  convexo,  sin  pajitas, 
desnudo  ó  |«starioso;  corolas  todas  ligulados; 
tquenios  todos  somcjautes,  picudos,  sentados, 
espinositos,  con  el  pico  largo  y  continuo;  vilano 
nnilorme,  formado  de  varias  serios  do  |iclos  plu- 
mosos mezclados  con  pajitos  casi  corneas  y  des- 
nudas en  el  ápice,  alguna  voz  más  largas  que  los 
polos. 

Tragopogón  porri/olius  L.  -  Raíz  bienal,  do  la 
nue  naoe  un  tallo  lampiño,  robusto,  que  suelo 
llegar  á  un  metro  de  altura,  con  las  hojas  an- 
chas, erguí  las,  no  ondeadas  ni  retorcidas;  cabe- 
zuelas grandes,  sostenidas  jior  pedúnculos  en- 
grosados en  su  ápice  en  forma  do  maza;  involucro 
de  ocho  á  12  escamas  dobladas  hacia  afuera  du- 
rante la  antesis,  tan  taigas  como  las  lígulas; 
éstas  son  do  un  color  liláceo  ó  purpurino;  aque- 
uios  de  color  leonado,  estrechados  bruscamente 
formando  un  pico  más  largo  que  ellos;  vilano 
curto,  de  color  pardo  leonado.  Florece  on  mayo 
y  junio,  y  es  común  en  ol  centro  y  Este  de  Ks- 
paüa. 

Tragopogón  pratense  L.  -  Lampiña,  con  raíz 
bienal  y  tallo  derecho  de  dos  á  cuatro  decíme- 
tros de  altura,  sencillo  ó  casi  sencillo,  con  las 
hojas  ensanchadas  en  su  base  y  angostad.is  gra- 
dualmente on  una  punta  aguda ; escamas  involu- 


Trngopogon  pratense 
a.  Planta;  b,  Flor;  c,  Receptáculo;  d,  Raíz 

erales  en  número  de  ocho,  tan  largas  como  las 
brácteas  ó  mitad  más  cortas,  lanceoladas  y  agu- 
zadas on  punta  larga;  lígidas  amarillas;  anteras 
de  color  de  oro  en  su  base  y  {>ardoverdosas  en  su 
ápice;  aquenios  amarillentos,  tuberculosos,  pro- 
longados en  un  [>ico  tan  largo  como  el  aqucnio, 
el  cual  termina  en  un  vilano  plano  tan  largo 
como  el  aquenio  y  el  pico  juntos.  Horece  en  pri- 
mavera, y  es  común  en  el  Norte  y  centro  de  la 
Jicninsula. 

TRAOOPSIO  (del  gr.  Tpáyot,  macho  cabrío,  y  ' 
ÍV^u,   aspecto;:   m.   Zooi.  Gvnero  de  mamíferos  1 
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del  oplen  d»  Ion  artidáctiloa,  familia  do  In^b/vi. 

doa,  tribu  de  loa  antilopinoa,   c- 

caracteres  .son  los  siguientes;  < 

una  lira,  cort'  -   •  •  ■ 

cúniea;  nariz  ' 

Una  con  pino  I' 

Í' espeso;  sin    una  raya  obscura   ii  lúa  laUua;  la 
leinlira  tiene  lo»  cuerno»  nii*-!  delgados. 

■  ro  puede  citarae 
.  n»a  no  habita 

-■"■■.1 11  I  1.1.-  .ji'   .'>Mi.   M>  le  encuentra  en 

tollas  lus  montañiis  y  rn  las  alturas  nms  bien 
(|ue  on  los  valles;  es  común  en  las  vertientes  sal- 
vajes y  eacarpadua. 

Kata  es|)ecie  forma  manadas  bisfanfe  nUDio- 
rosas;  aliuiéntanHO  de  hojas  y  d.  -  (lue 

crecen  en  las  montañas.  Por  la  lU.lo- 

nan  los  bosques  para  dirigirse  a  jo-,  imm  mros  y 
lo»  arroyos,  y  vuelven  luego  á  subir  á  Un  do  |ie- 
notrar  por  la  noche  on  el  bosijuo. 

Esta  os|iecio  corro  con  grandísima  ligereza, 
considerándola  los  habitantes  del  Nepal  como 
los  más  ágiles  do  todos  los  sores.  Como  ea  su- 
mamento  tímido,  prudente  y  astuto,  y  está  do- 
tado do  unos  sentidos  muy  sutiles,  no  es  posible 
acercarse  á  él,  y  ]«jr  lo  mismo  vive  seguro  en 
medio  do  sus  montañas. 

Cuando  so  cogen  pequeños  y  se  crían  con  las 
cabras  domestíoanse  jironto,  pero  los  individuos 
viejos  son  siempre  tímidos  y  salvajes.  Ofrece 
dihcultad  conservarlos,  pues  trepan  por  las  |>a- 
redes  como  los  machos  cabríos,  y  se  cscaiiaii 
si  no  so  adoptan  precauciones  es|>eciales, 

TRAqorIgano:  m.  /iot.  Género  de  plantas 
( Tragoriiiniiuiit)  perteneciente  á  la  fanulia  de 
las  Labiadas,  tribu  do  las  satureincas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  rogiún  mediterránea,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sultuticosas,  con  lasliojat 
pequeñas  y  onterísimas,  las  axilares  general- 
mente fasciculadas,  y  las  flores  disimcstas  en  vor- 
ticilastrosmultillorosy  bractoados,  aproximados 
en  cabezuela;  cáliz  acampanado,  con  10  nervios 
iguales,  ca.si  tan  largo  como  la  corola,  con  cinco 
dientes  ú  obtusamente  bilabiado,  con  la  gargan- 
ta desnuda  ó  apenas  vellosa;  corola  con  el  tubo 
casi  igual  al  cáliz,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el 
labio  superior  erguido,  plano,  enteroó  escotado, 
y  el  inferior  patente,  trífido,  con  los  lóbulos 
planos  y  casi  iguales;  cuatro  estambres  casi  er- 
guidos, divergentes,  los  inferiores  más  largos, 
salientes,  con  los  Hlamentos  lampiños,  y  las  an- 
teras biloculares,  con  las  celdas  paralelas  ó  di- 
vergentes; estilo  partido  en  su  ápice  en  dos  ra- 
mitas  aleznadas  casi  iguales  y  con  los  estigmas 
terminales  muy  ^lequeños;  aquenios  secos  y  casi 
lisos. 

TRAGOS:  Biog.  V.  BocK  (Jeiíónimo). 

TRAGÓSOMA  (del  gr.  Tp&yoí,  macho  cabrío,  y 
ffd/ia,  cuerpo):  m.  Zoo!.  Género  do  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  priouinos.  Los  insectos  de 
este  género  se  distinguen  por  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  lengüeta  corta  y  obtusa  por  de- 
lante; palpos  cortos,  casi  iguales  y  muy  robus- 
tos; el  ultimo  artejo  de  losmaxilares  ligí  ramen- 
te  securiforme,  el  de  los  labiales  más  corto  y  en 
forma  de  cú[jula;  mandíbulas  verticales  muy 
cortas,  apenas  visibles  por  arriba,  gruesas,  ar- 
queadas en  su  extremo  é  inermes  por  dentro; 
labro  corto  y  ligeramente  escotado  por  delante; 
cabeza  surcada  por  encima;  frente  plana,  verti- 
cal y  escotada  en  arco  anteriormente;  epistoma 
declive,  cóncavo,  y  su  borde  anterior  ligeramente 
escotado;  las  antenas  casi  de  la  longitud  del 
cuerpo,  filiformes,  delgadas,  con  el  primer  artejo 
muy  grueso,  corto,  en  maza  arqueada,  los  demás 
son  algo  desigiiales  en  forma  y  longitud ;los ojos 
muy  separados  ]>or  encima,  y  por  debajo  muy 
escotados;  el  protórax  velloso,  transversal,  irre- 
gularmente redondeado  sobre  los  lados  y  con 
una  espina  corta  colocada  en  su  parte  media: 
escudo  redondeado  posteriormente;  élitros  me- 
dianamente convexos,  muy  alargados,  paralelos, 
con  ol  ángulo  sutural  brevemente  espinoso  y 
a|>enas  mas  ancho  que  el  protórax  en  su  baso; 
patas  medianas;  fémures  y  tibias  fuertemente 
comprimidos:  los  tarsos  con  el  primer  artejo  más 
largo  que  el  segundo;  el  metasternón  velloso:  ol 
apéndice  mcsosternal  estrecho  é  inclinado;  el 
cuerpo  alargado,  muy  ancho  y  glabro  sobre  los 
¿litros. 

Esto  género  tiene  por  tipo  el  Tragosoma  dep- 
sariiií,  insecto  del  Norto  de  Euro|ia  y  de  las  re- 
giones montañosas  de  las  partea  templadas  do 
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TRAQOVE:  tieog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  llained  do  Corbillóu,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cambado»,  prov.  de  l'ontevedra;  80  habita. 


TRAQULO  (del  gr.  rpáyoi,  macho  cabrío):  in. 
yuul,  (ó  ñero  do  niandferos  del  orden  ile  los  ar- 

lidáelilo^,  lauíi'       '     '  '    '  |  lin- 

cipales   (arui-1i  i-sy 

Ullidí  .,  1  1.1,   1,1  ,  ICO» 

y  I"  uni- 
dos ,  ,  mi. 
dad  |K>st4/iioi  ilul  uo  '  -.o. 

Se  diferencia  del  >  .  di- 
cho |)or  la  falta  de  I  >  .  ««. 
tóniago  tiene  tres  '  i 
UInt- '■■  '■ 

taní' 
'1.  . 

Í'  aobiu  cuya  uide|>cntleiu-ia  no  eatun  du  acuerdo 
08  naturalislns.  >.e  hallan  reproaontadas  por 
animales  '  >  -  formas. 

El  7ri'  <  ii.t,  ó  sea  la  e8|>ecle  de  nne 

vamos  á  ov..,  ..,i,  .^,  en  la  más  iwqucña  do  todoe 
los  ruuiiantea:   figurémonos  UD  (icqueño  almiz- 


iiie- 

ipU 
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clero  do  cuerpo  bastante  grueso,  cabeza  ogracia- 
da,  ojos  hermosos  y  brillantes,  piernas  finas  y 
delgadas,  delicada  pezuña  y  bonita  cola,  y  so 
tendrá  el  conjunto  del  tragulo  enano,  llamado 
también  tragulo  kant.schill,  relcm/oc  ó pilandoc. 
Alhenas  alcauzji  0°', f>0  de  largo,  contándose 
0'",04  para  la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es  do 
0"',22,  y  la  del  cuarto  trasero  de  O"',  25.  Lacabe- 
7A  es  de  un  color  rojoamarillento,  con  los  lados 
más  claros  y  la  coronilla  casi  negra;  la  |>arto 
superiordol  cuerpo  ofrece  un  pardo  amarillorrojo, 
mezclailo  de  negro  á  lo  largo  del  lomo;  los  cos- 
tados son  más  pálidos,  y  la  |>arte  alta  del  cuello 
está  manchada  de  blanco,  que  es  el  tinte  del 
vientre.  De  la  mandíbula  inferior  arranca  una 
faja  blanca  también,  baja  por  los  lados  del  cue- 
llo ha.<;ta  la  espaldilla,  y  so  une  con  otra  negro. 
Entre  las  dos  de  este  color,  que  hay  en  el  cuello, 
corre  una  blanca. 

En  algunos  individuos  se  observa  una  lista 
amarilla  en  la  parto  inlerior  del  vientre;  los 
miembros  son  de  un  amarillo  leonado; las  ].ier- 
nas  de  un  rojo  vivo,  y  los  pies  de  un  amarillo 
pálido.  Las  diferencias  de  color  resultan  de  las 
de  los  fíelos:  en  el  lomo  son  éstos  blancos  en  su 
mitad  inferior,  después  obscuros,  amarillos  ó 
anaranjados,  y  negros  en  la  punta,  resultando 
de  aquí  que  el  tinte  del  p«lajo  varia  según  que 
la  base  de  los  pelos  esté  oculta  ó  no,  ó  que  tal  ó 
cual  parte  sea  má.s  visible. 

Los  machos  tienen  caninos  que  sobresalen 
unos  O^.OS  do  las  encías,  están  muy  encorvados 
y  se  dirigen  hacia  afuera  y  atrás.  Las  |>ozunas 
son  ]iequeñas  y  do  color  pardo  claro  ó  de  cuerno. 
Loa  individuos  jóvenes  no  se  diferencian  de 
los  adultos. 

Java,  Singapore,  Pinang,  Iss  islas  inmediatos 
y  la  península  malaya  son  la  |>atría  de  este  bonito 
animal.  En  Sumatra,  Borneo  y  Ceilan  le  reem- 
plazan esiiccies  afines.  En  Filipina»,  al  parecer, 
no  habita  nuís  que  en  la    i-1      '  '   '  ac,  pues 

I  su  existencia  en  la  provim  ,  i  no  está 

¡  comprobada,  á  |>csar  do  la  .• .^..  .¡e  Msllat 

y  otros  autores. 

Habito  cu  los  es|>esos  bosques  de  aquellos  paí- 
ses tropicales,    y  más  on  la  llanura  que  en  la 
montaña. 
I        E--  ■  ■  •  •      '        •■■el 

]>eri'  ra: 

'  pern,,,,,o^.    .■ '-la» 

i  e8i>osunui,  donde  descansa  y  mniia,  y  á  la  caída 
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de  la  tarde  sale  á  buscar  su  alimento,  i|ue  con- 
siste en  hojas,  hierbas  y  frutos  de  toda  especie; 
DO  puedo  privarse  del  agua. 

Todos  los  movimientos  del  tragulo  enano  son 
ligeros  y  graciosos;  da  saltos  relativamento  enor- 
mes, y  franquea  diestramente  los  mayores  oIJ^tá- 
culos;  pero  sus  delicados  miembros  no  le  pernii- 
teu  resistir  mucho,  y  caería  fácilmente  en  poder 
de  sus  enemigos  si  no  le  quedara  un  recurso 
último:  una  notable  astucia.  Trata  por  lo  regular 
de  introducirse  en  las  espesuras;  si  ve  que  no 
puede  conseguirlo  échase  en  tierra,  permanece 
inmóvil,  y  se  finge  muerto  como  el  opúsuni. 
Cuando  el  enemigo  se  apro.xima  y  adelanta  la 
mano  para  coger  su  presa,  levántase  el  ¡lequoño 
rumiante  y  desaparece  con  la  rajjidcz  del  relám- 
pago. 

Los  indígenas  creen  que  el  macho  se  vale 
además  de  otro  medio  defensivo,  cual  es  el  de 
saltar  en  el  aire  para  suspenderse  de  una  rama 
con  sus  caninos  salientes;  poro  esto  nos  parece 
una  fábula  semejante  á  las  que  han  circulado 
acerca  de  las  gamuzas,  y  por  lo  tanto  no  pode- 
mos dar  crédito  al  hecho. 

Raffles  dice  que  los  malayos  no  tienen  expre- 
sión nuis  significativa  para  designar  á  un  hom- 
bre engañador  que  el  decir  que  es  astuto  como 
un  kantschill.  Poco  se  sabe  acerca  de  la  reproduc- 
ción de  este  animal:  todo  lo  que  puede  suponerse 
es  que,  á  la  manera  de  los  otros  rumiantes  y  del 
almizclero,  pare  la  hembra  un  hijuelo  cada  vez. 

Últimamente  se  han  traído  á  Europa  varios 
tragnlos  de  diversas  especies,  y  se  conservaron 
más  ó  menos  tiempo  cautivos;  en  casi  todas  las 
casas  de  fieras  se  han  expuesto  al  público. 

La  delicadeza  y  gracia  de  este  bonito  rumian- 
te inducen  á  creer  que  se  le  podría  conservar 
como  animal  doméstico;  de  todos  modos,  sería 
uno  de  los  más  bellos  adornos  de  los  parques; 
pero  á  pesar  de  esto,  no  siempre  se  le  trata  de 
una  manera  conforme  á  sus  costumbres. 

El  doctor  Bodinus,  de  Colonia,  ha  conseguido 
que  se  reproduzca  en  cautividad. 

Los  javaneses,  que  llaman  á  este  animal  Poet- 
jang,  se  dedican  á  su  caza  con  ardor  y  les  gusta 
la  carne;  incrustan  los  pies  en  adornos  de  oro  y 
plata,  y  los  utilizan  para  guardar  el  tabaco  de 
sus  pipas. 

TRAGUNTIA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Po- 
zos de  Hinojo,  p.  j.  de  Vitigudino,  provincia  do 
Salamanca;  96  habits. 

TRAGURÁ:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Vila- 
Uonga,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;265 
habits. 

TRAHIRAS  :  Geog.  Lugar  de  la  comarca  de 
Meia  Ponte,  est.  de  Goyaz,  región  central  del 
Brasil,  sit.  á  orilas  del  río  Trahiras,  afluente 
del  Maranhao;  300  habits.  !l  Lugar  de  la  comar- 
ca de  Río  das  Velhas,  est.  de  Minas  Geraes, 
Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  das  Velhas. 
Cría  de  ganados.  En  otro  tiempo  se  explotaron 
minas  de  oro. 

traía  carita  ó  TRÍA  CARITA:  Geog.  ant. 
Mansión  en  el  camino  romano  de  Italia  á  Espa- 
ña, sit.  entre  las  de  Oleástrum  y  Dertosa.  Mu- 
chas opiniones  se  han  emitido  acerca  de  su  re- 
ducción á  localidad  moderna.  Según  Cortés,  es 
Tivisa;  según  Saavedray  otros,  Perelló,  donde 
pasa  un  antiguo  camino  y  hay  tres  cerros  que 
han  originado  el  nombre;  según  Blázquez,  es 
Miravet,  entre  Riudecols  y  Tortosa,  que  corres- 
ponden respectivamente  á  Oleastrura  y  Dertosa. 

TRAIBUENAS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Murillo 
el  (ucude,  p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra; 
98  habits. 

TRAIBUL,  TRAFUL  ó  TRAFÚN:  Oeog.  RÍO  de  la 
Rep.  Argentina.  Nace  en  la  laguna  de  su  nom- 
bre, sit.  hacia  los  40°  40'  lat. ;  corre  al  E.  con 
curso  de  20  á  25  leguas  en  lecho  pedregoso,  con 
ancho  de  50  á  60  m. ,  y  tributa  sus  aguas  al  Li- 
may,  entrando  en  éste  con  una  corriente  de  6 
millas  por  hora.  Es  navegable  en  botes  en  tiem- 
po de  creciente.  En  sus  fuentes  se  ha  encontrado 
carbonato  de  sosa  y  otros  productos  naturales 
(Paz  Soldán). 

TRAICIÓN  (del  lat.  tradUlo):  f.  Delito  que  se 
comete  quebrantando  la  fidelidad  ó  lealtad  que 
^e  debe  guardar  ó  tener. 

Fueron  Geber  y  el  poderoso  Argante, 
A  fjuií-ii  i)or  su  TiíAiciÓN  y  valentía. 
La  fortuna  en  favores  abundante, 
Reyes,  de  humilde  sangre,  hizo  un  día. 
Valbuena. 
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-  Si  es  discreto  amor  que  engaiía. 
Denle  á  don  Lope  el  imperio 
De  las  TBAlciüNES  que  he  visto, 
Y  en  estas  cláusulas  leo. 

TiHso  DE  Molina. 

-  Alta  traición:  La  cometida  contra  la  so- 
beranía o  persona  del  soberano,  ó  contra  el  ho- 
nor, la  seguridad  y  la  indepeudencia  del  estado. 

.. .  no  puede  haber  piedad  para  los  delitos 
de  alia  traición  ;  etc. 

Larra. 

-A  TRAICIÓN: m.  adv.  Alevosamente,  faltan- 
do ti  la  lealtad  ó  confianza;  con  engaño  ó  cau- 
tela. 

Y  gana  más  el  que  muere 
A  TRAICIÓN,  que  el  que  !e  mata. 

Loi'E  DE  Vega. 

-  Frente  á  frente  no  le  temo, 
Pero  á  TRAICIÓN...  -  No  hay  que  hablar. 
Y'o  le  guardo  lus  espaldas. 

Bretón  de  los  Herré  nos. 

-  La  TRAICIÓN  APLACE,  MAS  NO  EL  QUE  LA 
HACE:  ref.  que  enseña  que,  aunque  agrade  la 
TRAICIÓN,  por  sor  útil  al  que  la  solicita,  se  abo- 
rrece al  traidor,  porque  no  hay  seguridad  de  que 
no  cometa  igual  maldad  contra  quien  se  sirvió 
de  él. 

-  Traición:  Vro.  pen.  Lívsmmajestalis crimen 
en  latín,  tanto  quiere  decir  en  romance  «como 
3'erro  de  traj/cion  que  face  homo  contra  la  perso- 
na del  rey.  £f  trayciun  es  la  mas  vil  cosa  et  la 
peor  que  puede  caber  en  corazón  de  home:  et  nas- 
cen  della  tres  cosas  que  son  contrarias  de  la  leal- 
tad,eson  estas;  tuerto,  etmentira,  etvileza...  Jit 
traycion  tanto  quiere  decir  como  traer  un  home 
á  otro  so  semejanza  de  bien  á  mal;  et  es  maldat 
que  tira  assi  la  lealtad  del  corazón  del  home;  et 
caen  en  los  homes  yerro  de  traycion  en  muchas 
maneras,  segunt  mostraron  los  sabios  antiguos 
que  ficierou  lasleyes{cap.  I,  tít.  II,  Part.  T.'').» 
Ksto  que  era  la  traición  en  tiempo  da  las  Parti- 
das no  ha  dejado  de  serlo  todavía.  Mas  al  mismo 
tiempo  que  era  tal  la  inteligencia  del  nombre  de 
un  modo  directo,  había  otra  cuando  se  usaba 
como  expresión  adverbial.  Si  por  una  parte  sig- 
nificó rectamente  el  crimen  de  Estado,  era  por 
otra  el  crimen  hecho  sobre  seguro  faltando  á  la 
lealtad,  en  tierra  de  caballeros.  De  suerte  que  la 
palabra  ¿raíCitín  tuvo  desde  luego,  y  conserva  hoy 
técnicamente,  estos  dos  significados:  Es  traidor 
el  que  ataca  la  independencia  nacional;  es  tam- 
bién traidor  el  que  obra  alevosamente  y  sobre 
seguro.  Se  llama  á  los  primeros  delitos  de  trai- 
ción; son  los  segundos  delitos  cometidos  d  trai- 
ción, que  no  es,  en  suma,  más  que  una  agravante 
del  crimen  mismo. 

Traición  y  traidor  viene  del  latín  traditio,  tra- 
ditor,  nombres  derivados  del  verbo  tradcre,  en- 
tregar. Naturalmente,  pues,  la  traición  envuelve 
la  idea  de  una  entrega,  de  una  deslealtad,  de  un 
quebrantamiento  de  fe  y  confianza.  De  aquí  las 
relaciones  antes  señalatlas  con  la  alevosía  y  el 
motivo  de  la  confusión  que  ha  venido  existiendo 
en  las  leyes.  El  Código  penal  establece  la  divi- 
sión dedicando  un  capítulo  á  los  verdaderos  crí- 
menes y  criminales  que  merezcan  los  nombres  de 
traición  y  traidores  respectivamente. 

Como  dicen  los  señores  Gómez  de  la  Serna  y 
Montalván,  comentando  acertadamente  las  dis- 
|iosiciones  del  Código,  los  códigos  modernos  han 
sabido  señalar  mejor  que  los  antiguos  los  críme- 
nes que  verdaderamente  merecen  el  nombre  de 
traición.  Por  largo  tiempo  ha  reinado  en  este 
punto  una  gran  confusión  de  ideas,  calificándose, 
en  su  consecuencia,  como  talos,  varios  actos  muy 
diferentes  por  su  criminalidad  y  su  trascenden- 
cia. Horribles  penas  con  que  se  ha  castigado 
á  los  traidores,  han  desaparecido  al  fin  de  casi 
todas  las  leyes  modernas.  En  un  sentido  lato  los 
crímenes  de  traición  entran  en  la  categoría  de  los 
delitos  políticos,  aunque  comúnmente  sólo  reci- 
ben este  nombre  aquellos  hechos  criminales  en- 
caminados á  cambiar  la  constitución  de  un  país 
y  la  forma  de  su  gobierno.  De  todos  modos  no 
deben  coul'undiise  los  unos  con  los  otros,  porque 
los  primeros  demuestran  una  gran  ¡lerversidad 
de  parte  del  agente  y  le  hacen  odioso  y  despre- 
ciable aun  á  los  ojos  del  extranjero  á  quien  ha 
tratado  de  favorecer,  'l'oniar  las  armas  contra  su 
patria,  vender  y  entregar  sus  fortalezas,  seducir 
las  tropas  nacionales  para  que  se  pasen  á  las  filas 
eiieungas,  y  otros  hechos  do  igual  naturaleza,  son 
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actos  que  constituyen  un  delito  execrable,  que 
atrae  sobre  la  cabeza  de  los  delincuentes  una  nota 
de  infamia  y  la  re|irobación  general. 

Pero  los  actos  do  traición  no  tienen  igual  grado 
de  crinnnalidad.  El  (  odigo  penal  enumera  y  cas- 
tiga, en  artículos  diversos,  el  inducir  a  una 
¡lotencia  extranjera  á  declarar  guerra  á  España; 
á  concertarse  con  ella  para  elndsmo  fin;  el  tomar 
las  armas  contra  su  patria  bajo  bandera  de  otra 
nación;  el  facilitar  al  enemigo  la  entrada  en  el 
territorio  y  laocupación  de  plazas;el suministrar 
á  sus  tropas  medios  para  hostilizar  á  Es[iaña;  el 
impedir  á  los  nacionales  en  tiempo  do  guerra  los 
auxilios  y  noticias  para  hacerla;  el  seducir  tropa 
española  para  que  so  pase  al  enemigo,  y  otros 
hechos  de  análoga  criminalidad.  Dos  artículos 
se  han  añadido  en  el  Código  reformado,  erigien- 
do en  delitos  de  trairión  y  penando  ciertos  actos 
de  los  Ministros  de  la  corona  ejecutados  con 
infracción  de  la  ley  fundamental  del  Estado.  El 
Código  hace  la  enumeración  de  los  delitos  de 
traición  y  de  las  penas  que  se  han  de  imponer 
á  sus  autores,  en  los  términos  que  pasamos  á  ex- 
poner: 

»Art.  136.  El  español  que  indujere  á  una  po- 
tencia á  declarar  guerra  á  España,  ó  se  concerta- 
re con  ella  para  el  mismo  fin,  será  castigado  con 
la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  si  llegare  á 
declararse  la  guerra,  y  en  otro  caso  con  la  de 
cadena  temporal  en  su  gaado  medio  á  la  de  cade- 
na perpetua.»  La  palaltra  inducir  no  deja  de  ser 
bastante  vaga,  y  tiene  límites  arbitrarios.  Es 
también  de  advertir  que  por  este  delito  se  apli- 
can dos  penalidades:  una  para  los  casos  en  que 
la  guerra  se  hubiera  declarado,  y  otra  para  los 
en  que  no  hubiera  tenido  lugar  esta  declaración; 
diferencia  sin  duda  nacida  de  que  no  es  uno  el 
prligro  del  Estado  en  ambos  casos,  y  de  que  en 
el  primero  puede  suponerse  en  el  agente  mayor 
grado  de  criminalidad. 

)>Art.  137.  Será  castigado  con  la  pena  de  ca- 
dena perpetua  á  muerte:  1."  El  español  que  fa- 
cilitare al  enemigo  la  entrada  en  el  Reino;»  ex- 
presión cuya  explicación  se  encuentra  en  el  deseo 
de  evitar  omisiones  peligrosas,  y  en  el  de  com- 
prender de  un  modo  genérico  los  diversos  medios 
con  que  para  aquel  efecto  se  le  puede  prestar 
asistencia;  y  el  que  le  facilitare  también  «la  to- 
ma de  una  plaza,  puesto  militar,  buque  del  Es- 
tado ó  almacenes  de  boca  ó  guerra  del  mismo. 
2.0  El  español  que  sedujere  tropa  española  ó  que 
se  hallare  al  servicio  de  España  para  que  so  pase 
á  las  filas  enemigas  ó  deserte  de  sus  banderas  es- 
tando en  camjiaña.  3."  El  español  que  reclutare 
en  España  gente  para  hacer  la  guerra  á  la  pa- 
tria, bajo  las  banderas  de  una  potencia  enemi- 
ga. Los  delitos  frustrados  de  los  hechos  com- 
prendidos en  los  números  anteriores  serán  cas- 
tigados como  si  fuesen  consumados,  y  las  tenta- 
tivas con  la  pena  inferior  en  un  grado.»  La  ten- 
tativa por  los  delitos  comprendidos  en  el  núme- 
ro 1.°  se  castigaba  antes  de  la  reforma  con  la 
nüsma  pena  que  la  consumación,  igualdad  que 
no  consideramos  justa  ni  conveniente,  porque 
además  de  destruir  la  gradación  de  la  penali- 
dad, quita  el  estímulo  que  pueda  tener  el  cul- 
pable para  separarse  á  tiempo  de  tan  criminales 
actos. 

»Art.  138.  Uno  de  los  delitos  más  graves  en 
el  orden  político  es  el  tomar  las  armas  contra  su 
patria  y  desgarrar  su  seno  con  el  hierro  parrici- 
da; graves  deben  ser  también  las  penas  que  se 
impusieran  á  los  culpables  de  este  crimen.  El 
Código  reformado  aplica  también  las  mismas  á 
los  reos  de  otros  delitos  de  igual  naturaleza,  si 
bien  en  nuestro  concepto  el  hecho  de  que  se  tra- 
ta en  el  núm.  2.°  no  tiene  tanta  criminalidad. 
Dice,  pues,  que  «será  castigado  con  la  pena  de 
cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte: 
1.°  El  español  que  tomare  las  armas  contra  la 
patria,  bajo  banderas  enemigas.  2."  El  español 
que  reclutare  en  España  gente  para  el  servicio 
de  una  potencia  enendga,  en  el  caso  de  que  no 
Xuese  para  que  aquélla  tome  parte  directa  en  la 
guerra  contra  España.  3.°  El  español  que  sumi- 
nistrare á  las  tro|ias  de  una  potencia  enemiga 
caudales,  armas,  embarcaciones,  efectos  ó  muni- 
ciones de  boca  ó  guerra,  ú  otros  medios  directos 
y  eficaces  para  hostilizar  á  Es]pafla,  ó  favoreciere 
el  progreso  de  las  armas  enenngas  do  un  modo 
no  comprendido  en  el  artículo  anterior.  4.°  El 
esjiañol  que  suministrase  al  enemigo  ¡danos  de 
fortalezas  ó  do  terrenos,  documentos  o  noticias 
que  conduzcan  directamente  al  ndsmo  fin  de 
hostilizar  á  España,  ó  de  favorecer  el  progreso 
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de  Un  «riii«H  cnciiii^iis.  f>.'  El  esi.ttíiol  cjiíi'  i'n 
tieni|K)  ilu  t;iitTr»  iiuindiero  que  1»»  troi*»  imcio- 
imlcb  looibim  lonaiixili'-'  -  ■  •■  -i'losen  ol  iiiiinc- 
ro  3."  ú  lof  dato»  y  ii.  ilo»  on  ol  !."> 

Kl  niic  SI!  lia  iiatiirali    ,  ^  ^  latriiijiro  y 

hi>  |i«r<li>lu  legnlineiittf  U  ouitli>iail  ile  oa|>anul  y 
los  viiuiiloa  ([ue  le  iiuíau  á  U  luitria,  no  taUX 
atijetu  ú  C8la.s  ¡«ñau  ouiiio  lo»  o.s[mrio1es. 

>Art.  13i<.  Iji  cuiia|iirai'iuii  |«iiii  uiialijiiiera 
de  los  cUlit"  • ■  !"s  en  los  artículo»  ante- 
riores so  i  .  1  la  [una  do  imsidio  ma- 
yor, y  U  1  .  '  [«ra  los  mismos  delitos 
con  la  do  jirisidiü  i.oiri'ci'ional;>  c»  decir,  ((ue  se 
castigan  con  una  penalidad  cs|iocial,  lo  qno  en 
el  día  es  tanto  menos  extraño,  en  cuanto  |ior  la 
relorma  so  ha  restablecido  lo  <lis|iUcsto  en  el  (.'o- 
di^o  do  ISIS,  ijue  dcclariiba  punilde»  la  conspi- 
rnciún  y  la  proposiiiuu,  unic.imente  en  los  casos 
en  i|UO  la  ley  jicnalia  exiiresamente;  á  saber,  en 
los  delitos  de  traición,  ae  regicidio,  do  robolión 
y  de  sedición. 

>Art.  110.  El  extranjero  rvsidonto  en  terri- 
torio espailol  que  cometiere  aljjiuiodelosdclitos 
comprenilidos  en  los  artículos  anteriores,  será 
castillado  con  la  pena  inmediatamente  inferior 
li  lii  >efialaila  en  estos,  salvo  lo  cstableciilo  por 
tratados  y  por  el  derecho  de  gentes  acerca  <lo  los 
Tuncionarios  diploniiíticos.y  Kl  extranjero  ijue  se 
halla  en  esto  caso  viola  los  deberes  de  la  hospi- 
talidad, abusa  de  las  leyes  <¡ue  lo  protegen  y 
comete  un  delitii  que,  como  todos  ios  demás, 
tiene  ijue  ser  pirser¡uido  por  la  jurisdicción  del 
país  en  que  so  ejecuta.  El  penarlo  en  este  caso 
se  deriva,  pues,  del  principio  general  on  virtud 
liel  cual  todos  los  que  residen  ó  se  hallan  acci- 
dentalmente en  K-ipana  están  sujetos  personal- 
mente n  las  leyes  [lenalcs  de  nuestro  pafs,  do 
ci;\  1  observancia  no  podría  dispensárseles  sin 
I  -.ro,  y  sin  que  el  E.<itado  renunciara  á  su  so- 
i'ir.mía.  Sin  embargo,  aquellos  deberes  no  son 
t.in  sagrados,  ni  por  consiguiente  sn  infracción 
tan  grave,  como  los  que  ligan  al  español  con  la 
patria.  Por  eso  es  también  inferior  la  pena  que 
se  impone  al  extranjero. 

»Art.  Hl.  Los  (jue  cometieren  los  delitos 
expresados  en  los  artículos  anteriores  contra  una 
potencia  aliada  de  España,  en  ol  caso  de  hallar- 
se en  camiiaña  contra  el  enemigo  común,  »  eje- 
cutan on  realid-ad  un  acto  do  traición  favore- 
ciendo á  los  enemigos  de  España;  pero  ni  la  hos- 
tilidad es  tan  directa,  ni  tan  grandes  y  ostensi- 
bles la  imprudencia  y  perversión  moral  del  de- 
lincuente, por  cuya  c.iusa  «serán  castigados  con 
las  jwnas  inferiores  en  un  grado  á  las  respecti- 
vamente señaladas.» 

La  elevada  posición  en  que  se  hallan  los  Mi- 
nistros, laa  atribuciones  que  la  Constitución  les 
concede  y  el  poder  Ejecutivo  de  que  en  realidad 
disponen  mientras  obtienen  la  confianza  de  la 
corona,  puesto  que  el  rey  lo  ejerce  ]M)r  medio 
suyo,  hacen  temible  el  abuso  que  pueden  come- 
ter en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  mucho  más 
feligroso  que  el  de  cualquiera  otro  funcionario, 
'or  esto  ciertos  actos  importantísimos  que  pue- 
den afectar  á  la  independencia,  á  la  integridad 
ó  á  la  seguriilad  de  la  Monarquía,  ó  conmover  y 
alterar  las  relaciones  internacionales,  no  pueden 
ejecutarse  por  el  rey  sin  estar  autorizado  para 
ello  por  una  ley  especial :  y  como  la  piersona  del 
rey  es  inviolable  y  no  esta  sujeta  á  responsabili- 
dad, incnrren  en  una  muy  grande  los  Ministros 
que  antorÍ7an  decreto  con  infracción  de  lo  dis- 
puesto en  la  Constitución  del  Estado.  En  su 
consecuencia: 

^Art.  142.  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena 
perpetua  ó  muerte  los  Ministros  de  la  corona 
que,  con  infracción  del  art.  74  de  la  Constitución 
(f¿i  de  la  de  l'^iJ9\  autorizaren  decreto:  1.°  Ena- 
jenando, cediendo  ó  permutando  cualquiera 
]iarte  del  territorio  es[>añol.  2.°  Admitiendo  tro- 
pas extranjeras  en  el  reino.  3.°  Ratificando  tra- 
tados de  alianza  ofensiva,  que  hayan  producido 
la  guerra  de  España  con  otra  potencia. 

>Art.  143.  iteran  castigados  con  la  pena  de 
cadena  temporal  en  su  grado  medio  A  cadena 
perpetua  los  mencionados  en  ol  artículo  ante- 
rior que,  con  infracción  del  artículo  dicho  de  la 
Constitnción,  autorizaren  decreto:  1.°  Ratifican- 
do tratados  de  alianza  ofensiva  que  no  hayan 
produciiio  la  giurra  de  España.  2.°  Ratificando 
tratados  en  que  .se  estipulare  dar  subsidios  á  una 
potencia  extranjera.  > 

Algunos  de  los  hechos  comprendidos  en  los 
artículos  precedentes,  ni  por  la  intención  con  que 
se  ejecutan  ni  por  su  naturaleza,  debían  cnume- 
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iiii>e  oniic  los  delito»  de  traición,  niño  en  otra 
categoría;  el  <  VKÜgo,  sin  embargo,  con  el  lin  nin 
duda  de   rejirímir  y  evitar  las  uaur|>«ciones  del 
p<idvr  en  actos  do  tanta  tra»cendencia,  le»  ha 
dado  aquella  calificación. 

Según  el  Código  de  justicia  militar,  será  cas- 
tigado con  la  giuna  du  muerte,  |  levia  degrada- 
ción en  su  >  <         '         Hprtiuliilo  on  alguno  ile 
los  núiiiei<  1,*  IJuo  alandoiiaiido 

sus   baiidci.1.     .....  ..  ;.'imar  parto  del  ejercito 

enemigo.  2.'l,|ue  ludu/ca  a  |Hjteneia  extranjera 
á  declarar  la  guiira  a  Knpaña,  ó  so  coucieite  con 
ella  |>ara  el  mimno  fin.  3."  i<ue  to  levanto  en 
arma»  |<ara  desmembrar  alguna  liarte  del  terri- 
torio nacional.  Lo»  indiviiluos  (fe  las  claHe»  do 
tropa  que,  no  siendo  jefe»  ó  promovedore»,  incu- 
rran en  este  delito,  sufrirán  la  pona  de  cadena 
temporal  ó  piri>etua.  4.°  yue  por  favorecer  al 
enemigo  le  entregue  la  fuerza  i|ue  tonga  A  sus 
órdenes,  la  plaza  ó  puosto  confiado  á  su  cargo, 
la  bandera,  las  provisiones  de  boca  ó  guerra,  ole 
proporcione  cualesquiora  otros  recursos  ó  medios 
do  ofensa  ó  delensa.  ñ."  Que  seiiuzca  tropa  es- 
])añola  ó  que  se  halle  al  servicio  de  España  para 
i|Uc  se  pase  á  las  filas  enemigas  ó  deserto  de  sus 
banderas  en  tiempo  de  guerra.  6."  (Jue  estando 
en  acción  do  guerra,  ó  dispuesto  á  entraron  ella, 
se  fugue  en  dirección  al  enemigo.  lucurriráen  la 
pena  de  cadena  perjiotua  á  muerte:  1."  El  que 
facilite  al  enemigo  ol  santo,  seña,  contraseña, 

Í danos,  estados  do  fuerza,  órdenes  circuladas  por 
as  líneas  telegráficas,  ú  otros  datos  y  noticia» 
3ue  puedan  favorecer  á  sus  operaciones  ó  perju- 
icar  A  las  del  ejército.  2."  El  quo  malverso  cau- 
dales ó  efectos  del  ejército  en  campaña  y  con 
daño  de  las  oiioracioncs  do  la  guerra  ó  perjuicio 
de  las  tropas.  3.°  Que  falsifique  un  documento 
referente  al  servicio  militar  ó  haga  á  sabiendas 
uso  do  él  cuando  se  emplee  para  causar  pertur- 
baciones ó  quebrantos  en  las  operaciones  de  la 
guerra,  ú  ocasiono  la  entrega  do  una  |ilaza  ó 
puesto  militar.  4.°  Que  dé  á  sus  superiores  mali- 
ciosamente noticias  contrarias  á  lo  que  se  su- 
piese acerca  de  las  operaciones  de  la  guerra.  5." 
Que  en  plaza  sitiada  ó  bloqueada  ó  en  operacio- 
nes de  cam|iaña  promueva  algún  complot  ó  .se- 
duzca alguna  fuerza  para  obligar  al  que  mande 
á  rendirse,  capitular  ó  retirarse.  Los  individuos 
de  las  clases  do  tropa  y  las  personas  no  militares 
que  en  esto. caso  no  sean  jefes  ó  jiromovedores 
sufrirán  la  pena  de  cadena  temporal  á  perpetua. 
6."  Que  en  campaña  ó  en  territorio  declarado  en 
estado  de  guerra  inutilice  de  propósito  caminos, 
rías  férreas,  comunicaciones  telegráficas  ó  de  otra 
clase  y  sus  a|Mratos,  cause  averías  que  interrum- 
pan el  .servicio,  destruya  canales,  puentes,  obras 
de  defensa,  armas,  municiones  ó  cualquier  otro 
material  de  guerra  ó  víveres  para  el  ajirovisio- 
namiento  del  ejército,  intercepte  convoyes  ó 
correspondencia,  ó  de  cualquier  otro  modo  ma- 
licioso ponga  entorpecimientos  á  las  operaciones 
del  ejército  ó  facilite  las  del  enemigo.  .Sufrirá  la 
pena  de  cadena  temporal  á  muerte:  1.°  El  quo 
prestando  servicio  do  guía  para  las  operaciones 
de  la  guerra  desvíe  intencionalmente  á  las  fuer- 
zas del  ejército  del  verdadero  camino  ó  dirección 
que  se  le  marque  por  los  jel'es  quo  de  él  se  valgan. 
2.°  Que  en  el  territorio  de  las  operaciones  de  la 
guerra,  á  la  vista  del  enemigo,  projiale  especies, 
dé  voces,  ó  ejecute  actos  que  pueiian  producir  la 
dispersión  de  las  tropas.  3.''  El  prisionero  do 
guerra  que  falte  á  la  palabra  empeñada  de  no 
volver  á  tomar  las  armas  contra  el  ejército  na- 
cional. El  militar  que  teniendo  conocimiento  de 
que  se  intenta  cometer  el  delito  de  traición  no 
dé  parte  á  sus  superiores  tan  pronto  como  pueda, 
será  conden.ado  como  si  le  hubiera  cometido. 
Quedará  exento  de  |icna  el  complicado  en  ol 
delito  de  traición  que  lo  revelo  antes  de  comen- 
zarse á  cjc(  utar  y  a  tiemjio  de  poder  evitar  sus 
consecuencias.  I..a  cons)>iración  para  el  delito  de 
traición  se  castigará  con  las  jicnas  inmediata- 
mente inferiores  á  las  señaladas  á  los  mismos  en 
los  respectivos  casos.  La  pro]iOsición  con  la  do 
presidio  mayor  (Arts.  222  á  227). 

TRAICIONAR:  Hacer  traición. 

TRAICIONERO, RA  (de íra£<;í((n^:adj.TRAIDi I, 
U.  t  c.  s. 

Pues  antes  con  lisonja  traicionera, 
La  pena  al  alma  anticipó  más  fiera. 

Fn.  Fkuxando  dk  Valverde, 

TRAIO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajaia,  dióc.  de  Sigüenza; 
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&93  habita.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  l'iqueía.s. 
IViKMu  quebrado;  cere&le»  y  hortaliu»;  cru  do 
ganados. 

TRAÍDA:  f.  Acción,  ó  afecto,  de  traer. 

El  duque  vuestro  abuelo  en  la  tKaIda 
lie  la  rema  ditia  Ana  giotó  tanto. 
Que  auiua  ochenta  rueuti»  la  panilla. 

CiiiH'iúiiAi.  niE  Mk«a. 

TRAlOO,  DA:  adj.  l'iiado,  gaatado,  que  K  Tt 
hacieuilo  viíjo.  Iliccsedela  rojia. 

TRAIDOR,  RA  (del  lat  tradüor):  adj.  Que  co- 
mete traición.  U.  t.  c.  ■. 

...  el  TnAllioR  no  es  uieneiter 
Siendo  la  traición  patada. 

Caldihón, 

Aquel  extranjero 
TRAiItuIt  á  su  Iterniino, 
Tirano  í  au  reino. 

Rl'IZ  DE  Aladcón. 

E«e  don  Pedro  finpdo 
Vji  un  embelecador. 
En  sus  engaños  ikaidor, 
Si  en  eu  talle  bien  nacido,  etc. 

Tirso  nr.  Molina. 

-TliAlPOR:  Aplícase  á  lo»  irracionales  que 
faltan  á  la  obediencia,  enseñanzji  ó  lealtad  quo 
de  ellos  esperaban  sue  dueño». 

-  A  UN  TRAirioit,  nos  alevosos:  ref.  queda  A 
entender  que  ol  quo  obra  con  traición,  no  merece 
que  se  le  guardo  fe. 

traidoramente:  adv.  m.  A  traición,  con 
falsedad  y  alevosía. 

...  ó  porque,  la  dañada  conciencia  de  hat)er 
muerto  TBAlDOnAllENTE  áPonipeyo,  le»  hizo 
temer. 

Pedro  Mejía. 

...  robóla  TRAIDORAMENTE  el  Pardal  mi  ene- 


migo. 


Cosme  Gómez  de  Tejada. 


TRAIGUÉN:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  do  Mallo- 
co,  Chile,  sit.  al  S.  do  los  dcps.  de  Angol  y  Co- 
lli¡<ulli,  y  entre  las  cordilleras  de  Nahuelbuta  y 
Peniehue;3000kms.-  y  25000  liabits.  Compren- 
de las  municips.  de  Traiguén,  Victoria,  Quillón 
y  Lumaco.  Predomina  en  este  país  la  razj»  ame- 
ricana, lie  familia  araucana.  La  cap.  es  Traiguén, 
sit.  á  orillas  de  un  río  de  igual  nombre,  con  3500 
habits.  Es  población  muy  moderna,  pues  en  4 
do  enero  de  1879  so  colocó  la  primera  piedra  del 
fuerte  que  ha  dado  origen  á  la  c.  1|  Puerto  en  el 
Archip.  de  los  Chonos  y  Gnaitecas,  Chile,  sit  en 
la  costa  occidental  del  estero  Elefantes,  en  la 
boca  del  Canal  Tuahuencaycc;  es  bastante  abri- 
gado y  csp.icioso  para  buques  de  cualquier  ta- 
maño, y  tiene  un  fondo  de  8  brazas  sobre  un 
lecho  de  arena.  El  mejor  fondeadero  se  encuen- 
tra viniendo  del  S.,  una  vez  que  se  haya  pasado 
una  ca.scada  notable  que  se  halla  en  la  |)enínsula 
de  Sisquelau,  frente  á  una  playa  de  arena.  Este 

fmerto  ha  sido  frecuentado  y  recomendado  por 
os  buques  de  vela  que  iban  á  cargar  hielo  á  la 
bahía  de  San  Rafael. 

TRAIGUERA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  alqne  está 
agregado  el  caserío  de  Río  Cenia,  p.  j.  de  San 
Mateo,  proT.  do  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Tortosa;  2931  habits.  .Sit.  al  N.  de  San  Mateo, 
en  la  carretera  de  Alcañiz  A  Yinaroz,  entre  La 
.Tana  y  San  Jorge,  al  O.  de  Vinaroz.  Terreno 
montuoso  en  parte,  regado  por  el  río  Cerbol; 
trigo,  vino,  aceite,  algarrobas  y  frutas;  cera  y 
miel;  cría  de  ganados;  alfarería  y  alpargatería. 
Ennita  de  la  Virgen  de  la  .Salud,  muy  venerada 
en  el  jais.  Opinan  algunos  autores  que  esta  villa 
es  la  antigua  Thiar  .lulia,  citada  ]ior  Ptolcmeo 
en  la  región  de  los  ilergavones.  En  la  Edad  Me- 
dia perteneció  A  la  Orden  de  Montosa. 

TRAIL:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Dakota  del 
Norte.  Estados  Unidos,  limitado  al  E.  jiorel  río 
i  if  1  Norte,  y  atravesadode  N.O.  á  .S. E.  jior 

I'  y  el  Elm,  afl.  de  dicho  río;  6044  kiló- 
lí  .  1].  s  cuadrados  y  12000  habits.  Terreno  poco 
accidentado;  prados;  trigo;  cría  do  ganados.  Ca- 
pital Caledoiiia. 

TRAILLA  (del  lat  trahfre,  traerhaciasí,  llevar 
arrastrando):  f.  Cuerda  ó  correa  con  auese  lleva 
el  perro  atado  A  las  cacerías,  para  soltarle  A  su 
tiem¡)0. 
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diez  alanos  v  rios  licmbras  con  collares 
de  oro  y  traíllas  de  seda  muy  bien  obradas. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  los  detienen  atados  con  sus  traíllas, 
par»  guardarles  el  olor  y  rastro  puro  y  entero. 
DiEuo  Gi;aci\n. 

-  Trailla:  Cierta  especiede  cordel  más  grue- 
so que  bramante. 

-Traíi-la:  Instrumento  que  sirve  para  con- 
ducir y  pasar  con  lacilidiid  de  una  parlo  á  otra 
la  tierra,  cuando  se  ([uicro  allanar  ó  igualar  un 
terreno.  Es  un  medio  cajón  quo  va  declinando 
hasta  vm  corte  de  hierro,  para  quo  entro  y  tomo 
la  tierra;  y  tiran  de  él  una  ó  dos  caballerías,  que 
lo  arrastran  hasta  el  par.ije  en  que  se  ha  do  va- 
ciar, volcándolo  el  hombre  que  las  guía  con  sólo 
levantarlo  un  poco  de  la  parte  do  atrás,  para  lo 
cual  tiene  también  su  manija. 

La  TRAÍLLA  ó  robadera  es  un  c.ijón  con  bor- 
des de  chapa  de  hierro,  etc. 

Olivan. 

TRAILLAR:  s.  Allanar  ó  igualar  la  tierra  con 
la  trailla. 

TRAILLIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  délas 
isatfdeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Mesopo- 
tamia,  y  son  plantas  herbáceas  anuales,  con  las 
ramas  gruesas,  rígidas,  muy  erizadas;  las  espigas 
largas,  rígidas  y  carnosas,  que  parecen  fructífe- 
ras'; las  hojas  muy  pequeñas,  oblongas,  angos- 
tadas en  pecíolo,  y  las  flores  muy  pequeñas,  de 
color  amarillo  de  azufre;  cáliz  de  cuatro  sópalos 
iguales  en  la  base,  patentes;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos,  trasovados,  enteros,  unguicu- 
lados, algo  más  largos  que  el  cáliz;  seis  estam- 
bres hipoginos,  tetradínamos,  libres  y  sin  dien- 
tes; ovario  unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgan- 
te del  ápice  de  la  celda:  estilo  corto,  grueso,  con 
estigma  sencillo  casi  acabezuelado;  silicua  inde- 
hisc'ente,  nucamentácea,  rugosa,  monosperma, 
terminada  por  un  estilo  rígido,  ancho  y  foli.áceo; 
semilla  colgante,  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes ovales,  planos,  incumben  tes,  y  la  raicilla 
ascendente. 

TRAILLIANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Celastráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Cochinchina,  y  son  plantas 
fru ticosas,  trepadoras, con lashojas alternas,  aco- 
razonadas, acuminadas,  festoneadas,  lampiñas, 
y  las  flores  laterales, blancoverdosas,  con  pedún- 
culos dicótomos;  cáliz  persistente  de  cinco  péta- 
los cortos  y  redondeados;  corola  de  cinco  pétalos 
oblongos,  patentes  ó  reflejos,  más  largos  que  el 
cáhz;  disco  grande,  erguido,  con  10  dientes  fes- 
toneados; cinco  estambres  insertos  en  el  receptá- 
culo, con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras  bi- 
loculares,  casi  redondas;  ovario  libre,  redondea- 
do, con  estilo  tan  largo  como  los  estambres  y 
estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  baya  redondea- 
da, bilocular,  disperma;  semillas  convexas  por 
el  dorso  y  angulosas  por  la  cara  ventral. 

TRAINEL:  m.  Germ.  Criado  de  la  mujer  pú- 
blica ó  del  rufián,  qne  lleva  y  trae  recados  6 
nuevas. 

....no  tardará  mucho  á  venir  Silbatillo  tu 
TRAINEL  con  la  c-inasta  de  colar  atestada  de 
lo  que  Dios  ha  sido  servido;  etc. 

Cervantes. 

TRAIRA  (del  lat.  irahf^re,  atraer,  arrastrar): 
f.  Denominación  que  se  da  á  varias  redes  de 
fondo. 

-  TraíSa:  En  las  costas  del  Norte  de  Espa- 
ña, red  de  cincuenta  brazas  de  largo  y  ocho  de 
ancho,  quo  sirve  para  la  pesca  de  la  sardina. 

TRAITE:  m.  Acción  ú  operación  de  cardar  el 
pelaire  los  paños  colgados  de  la  percha. 

...  otrosi,  mandamos,  que  los  dichos  paños, 
después  de  salidos  del  batán,  y  raidos,  y  des- 
pinzados, como  dicho  es:  los  tornen  á  cardar 
de  haz  en  la  percha,  y  les  den  de  niortejo  los 
TRAITES  que  hobiesen  menester. 

Nueva  Recopilación. 

TRAJA  CARITA:    Geog.    ant.    V.  TitAlA  Ca- 

PITA. 

TRAJ  ANA  CASTRA:  Oeog.  ant.  C.  déla  Dacia, 
sit.  cerca  de  las  fuentes  del  Aluta;  hoy  es  Rib- 
nik. 

TRAJANO,  NA  (del  lat.  trajilnus):  adj.  Perto- 
aeciente  ó  relativo  al  emperador  Trajano. 
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-Tr.AJANO  (Val  DE):  Oeog.  Antiguos  fosos 
y  atrincheramientos  de  Rumania  y  Besarabia. 
En  la  Dobrucha  hay  tres,  llamados  Gran  Foso 
de  Tierra,  Foso  de  Piedra  y  Pequeño  Foso  de 
Tierra,  que  atraviesan  el  país  en  su  parto  más 
estrecha  de  E.  á  O.  Su  trazado  es  muy  irregu- 
lar. Atribuyen  unos  estas  obras  al  emperador 
Trajano,  y  otros  al  conde  Trajano,  general  de 
Valente. 


-TiiAJANO  (Marco  Ulvio);  Biog.  Empera- 
dor romano.   N.  en   Itálica  (España)  á  18  do 
septiembre  del  año  53  de  nuestra  era.  M.  en  Se- 
linonte  (Cilicia)  en  uno  de  los  primeros  días  del 
mes  de  agosto  del  año  117.  Fué  el 
primer  soberano  de  origen  provin- 
cial.   Hijo  de  un  militar  distingui- 
do, figuró  durante  diez  años  en  el 
ejército   como   tribuno   militar,    y 
muy  joven  se  distinguió  en  la  lucha 
contra  los  partos.  En  fecha  no  pre- 
cisada, anterior  al  año  86,  ojerctó 
la  pretura,  y  el  consulado  en  el  año 
91.    En  seguida  obtuvo  la  legación 
de  una  de  las  dos  provincias  en  que 
estaba  dividida   la  Germania.   En 
todas  partes  y  en  todo  tiempo  supo 
hacerse  amar  de  los  soldados  y  se 
hizo  temer  de  los  enemigos  de  Ro- 
ma. Aún  poseía  dicha  legación  cuan- 
do le  adoptó  Nerva  (97),  con  quien 
así  compartió  el  trono,  y  á  quien 
sucedió  en  el  Imperio.  En  Colonia, 
es  decir,  en  la  Baja  Germania,  re- 
cibió Trajano  la  noticia  del  fallecí^ 
miento  de  Nerva,  acaecido  en  2i 
de  enero  del  año  98.  Entonces  las 
aclamaciones  de  los  soldados  dieron 
el  título  de  augusto  al  que  sólo  po- 
seía el  de  cesar,  y  que  desde  el  día 
en  que  había  sido  adoptado,  ó  sea 
desde  tres  meses  antes,  tenía  ade- 
más la  potestad  tribunicia.  Trajano 
inició  su  reinado  tomando  de  nuevo 
posesión  del  tribunado.  Permaneció 
algunos  meses  en  Gemianía,  asegu- 
rando las  Ironteras.   dando  á  sus 
soldados  ejemplo  de  disciplina,  y 
luego  se  dirigió  á  Roma,  donde  en-  , 

tro  á  pie,  aplaudido  por  la  muchedunxbrc.  üistri- 
huyó,  con  motivo  de  su  entrada,  un  congiario  a 
los  ciudadanos  como  á  los  soldados,  y  dio  com- 
pleto desarrollo  á  una  institución  ideada  por 
Nerva:  la  asistencia  pública  á  los  niños  de  condi- 
ción libre  cuyos  padres  fuesen  pobres.  Atendien- 
do Trajano  en  pirimer  término  al  problema  de 
las  subsistencias,  grave  en  Italia,  procuro  resol- 
verlo por  un  sistema   de  librecambio,   por   la 
rebaja  de  las  tarifas,  la  apertura  do  nuevos  puer- 
tos y  la  reparación  de  los  camiuos.   Con  estas  y 
otras  medidas  huyó  la  escasez  de  todas  las  pro- 
vincias, y  Egipto,   considerado  como  el  granero 
del  pueblo  romano,  no  habiendo  tenido  las  cose- 
chas acostumbradas,  recibió  á  su  vez  el  trigo  en- 
viado por  Roma.  Reorganizó  Trajano  la  corpora- 
ción de  los  panaderos,  cuyos  privilegios  aumen- 
tó; trazó  nuevos  caminos;  reparó  los  antiguos 
edificios;   construyó   otros;   impuso  una  buena 
administración;  abolió  impuestos  onerosos,  y  per- 
mitió reclamar  contra  las  medidas  del  gobierno. 
Cesaron  las  confiscaciones  fundadas  en  la  acusa- 
ción de  lesa  majestad;  fueron  perseguidos  y  des- 
terrados los  delatores;  ingresó  en  el  Tesoro  pu- 
blico el  producto  do  la  venta  de  los  bienes  con- 
fiscados por  otros  emperadores,   y  todos  los  ciu- 
dadanos pudieron  hablar  con  libertad.  La  justicia 
del  gobierno  llegaba  á  todas  las  provincias;  los 
procónsules  y  los  legados  tenían  que  responderá 
las  quejas  contra  ellos  formuladas,  y  con  frecuen- 
cia sufrieron  severos  castigos.  Hacia  el  año  101 
de  nuestra  era  Trajano  salió  de  Roma  para  lu- 
char contra  los  daeios,  que  ocupaban  las  regiones 
hoy  llamadas  de  Temeswar,  Transilvania,  Vala- 
quia  y   Moldavia.   Según   parece,   por  la  Iberia 
penetró  en  la  Panoiiia  y  en  la  Mesia,  y  siguiendo 
el  curso  del  .Save  se  acercó  al  Danubio.  Condujo 
sus  tropas  hasta  el  Margus  (Morava),  y  de  allí  a 
Viminácium,  hoy  K.astolatz,   donde  el   Danubio 
permitía  echar  un  puente  de  barcas.  Más  abajo 
del  punto  en  que  el  río  se  ve  estrechado  jior  las 
últimas  estribaciones  do  los  Cárpatos,   es  fácil 
también  el  paso  del   río.   Se  creo  que  estos  dos 
fueron  los  caminos  de  las  legiones  romanas  para 
entraren  la  Dacia.  Sin  duda  Trajano  siguió  el  ca- 
mino más  occidental,  en  tanto  qne  la  segunda  di- 
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visión  marchaba  por  otro  punto.  I. as  dos  divisio- 
nes debieron  de  juntarse  de  nuevo  en  la  ccinlluen- 
cia  del  Temes  con  el  Bistra.  Desdo  allí  el  ejército 
romano  amenazaba  á  .Sarmizcgothusa,  capital  de 
los  daeios,  cuyo  rey  era  Decébalo.  Para  llegar 
Trajano  hasta  la  citada  confluencia,  necesitó 
vencer  innumerables  obstáculos.  Alcanzó  tres 
grandes  victorias,  la  primera  de  ellas  muy  san- 
grienta, y,  tomada  .Sarmizegethusa,  hubo  de  acep- 
tar Decébalo  humillantes  condiciones  jiaia  la 
paz  que  puso  fin  á  la  primera  guerra  d.ácica  (101- 
103).  Volvió  el  emperadora  Roma,  que  le  dio  el 
sobrenombre  de  Ikicico;  distribuyó  á  su  ejército 
un  congiario,  y  recompensó  á  los  generales  que 


Trajano  (Roma,  Capitolio) 

habían  compartido  .su  gloria.  Conocedor  de  las 
traiciones  de  Decéljalo,  emprendió  contra  él  se- 
gunda campaña.  Los  romanos  vencieron  en  todas 
partes.  Decébalo  se  suicidó,  y  la  Dacia  quedó 
reducida  á  provincia  romana  (106).  En  el  tiempo 


de  triunfo  de  Trajano 

de  estas  guerras  construyó  Trajano  una  vía  nii- 
litar  qne,  partiendo  de  las  orillas  del  Mein  y 
atravesando  la  Selva  Negra,  llegaba  al  Danubio, 
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MyiK  marj-eu  deit'clia  ao^iiía  lissta  la  clciiriiil'O- 
co'liii^i  üel  riu  en  rl  Mar  Ni^io.  Kii  la  niimiia 
é|iooa  tliri){iú  el  giif){u  A|ioludorulacoii>itriic>i(ii 
tie  lili  |>iioiitc  de  |<ie>jra  ^ubre  el  lltiiiiilio,  ul  ¡a 
niaotra  ile  ln  ari|iiitectura,  piubablriiii-iito  sitiia 
da  entre  (Miulüva  cu  Serliia  y  'ruin  "eveiiii  en 
Yala<|uia.  I'or  loa  niinnK's  ilms,  ('uini'llo  l'alni», 
legailu  (le  Siria,  tcrniínalia  una  dilicil  giieira 
conlia  loü  iialiiilco.1  y  convertía  en  |iri>viiicia  ro- 
mana la  Araliia  l'eliea.  A  su  re^^ieso  ú  Uoina 
celebró  Trajaiio  la  con()niHta  de  l>ai*ia  con  iin 
trinut'o  V  tiestas  i|iio  duraron  ciento  veinlitl'*'4 
iliaü,  en  cada  uno  du  lúa  cuales  |>erecieroii  lUUO 
tieraa  en  el  ciivo.  Kn  lo»  coiiil  atea  que  du  Uh 
Kestat  turiiiaban  |iaitc,  liguiarou  lOOOU  gladia- 
dores, ton  los  tesorus  de  Decébalo,  embelleció 
Trajauo  la  ciudad,  arrestó  mis  calles  y  abrió 
puertos.  Tara  llevar  las  a^'iias  del  la^o  Sal  aliño 
á  Konia,  lii/.o  construir  un  acueducto  do  30  mi- 
llas. Decori«o  un  nuevo  ^oro  con  bellas  obras 
arijiiitcctunicas,  cuyas  ruinas  indican  (|Ue  el  rei- 
nado de  Tiuiann  os  |>ara  el  arte  de  Konia  el  i>c- 
riodo  de  estilo  m  is  elefante  y  majestuoso.  Kn 
honor  del  Jefe  del  Kstado  so  levantaron  varius 
arcos  triuuralos,  uno  en  el  gran  Koro,  otro  en  el 
i|ue  tomo  el  nuinbre  del  em|'cra<lor,  en  el  es|>ncio 
une  dejó  de  ocupar  la  colina  iine  en  otro  tiempo 
había  unido  á  la  ciudad  con  el  (..'uirinal.  Allí  se 
erijíió  la  columna  tra;nna,  do  100  pies  ilo  eleva- 
ción, en  la  cual,  tallados  en  mármol,  fígurabni. 
loa  principales  acontecimientos  do  las  guerras 
dácicas;  allí  se  levantó  asimismo  la  basílica 
ripiana,  con  una  biblioteca,  en  la  ijuc  so  veían 
las  estatuas  de  los  escritores  mas  celebrados;  y 
en  un  extenso  atrio,  circuido  de  columnatas,  se 
ahaba  la  estatua  ecuestre  del  emperador.  Tal 
era  el  Foro  de  Trajauo.  .Merced  á  trabajos  gi- 
gantescos, levantó  Trajano  frente  li  Civita-Vcc- 
chia  una  isla  artilicial  que  no  lia  desapareci- 
do. Hi;'0  el  canal  i|iie  l'orma  el  brazo  occiden- 
tal del  Tibor,  y  que  vino  á  sor  la  vía  navegable 
más  frecuentada  entre  Roma  y  Fiumicino.  Obras 
del  mismo  emperador  fueron  el  arco  de  Heno- 
vento,  el  de  Ancona,  el  puente  do  Alcántara  y 
el  canal  del  istmo  do  Suez.  Al  lado  de  Trajano 
vivían  hombres  ilustres  en  la  Milicia,  la  rolítica 
ó  la  Literatura;  el  es|uiñol  Licinio  Sura,  su  coni- 
l'añero  en  las  guerras  dácicas;  Adriano,  sn  primo, 
que  debía  sucederle;  Laborío  Jla.xinio,  Sosio 
Scneción ,  Cornolio  Palma ,  Ncracio  Prisco  y 
otros.  Entre  sus  consejeros  estaba  Plinio  el  Jo- 
ven, cuya  correspondencia  con  el  emperador 
contiene  las  respuestas  do  esto  último,  notables 
por  su  concisión,  justicia  y  equidad.  Por  la  mis- 
ma correspondeucia  salemos  que  Trajano  man 
daba  castigar  á  los  cristianos  que  no  renuncia- 
ran á  sus  creencias,  si  bien  rechazaba  Lis  denun- 
cias anónimas  y  ofrecía  el  [lordón  á  los  arropen 
tidos.  Xo  era  posible  que  un  hombre  de  aquellos 
tiempos  connirendiera  la  libertad  de  pensar.  Por 
otra  parte  Trajano  veía  un  ¡loligro  en  toilo  ge 
ñero  do  asociaciones.  Por  esto  consintió  los  pro- 
cesos contra  los  cristianos,  aumpa-  prohibió  que 
se  los  buscara.  Con  justicia  se  le  aplicaron  los 
sobrenombres  do  liplimo  y  Padre  </<-  !a  futría, 
á  pesar  de  su  intolerancia.  Por  diforontos  causas 
Trajano  hubo  de  hacer  la  guerra  á  los  partos, 
qiio  habían  mantenido  relaciones  do  amistad 
con  Deccbalo,  y  que  trataban  de  restablecer  su 
dominación  en  Armenia,  entonces  sujeta  al  Im- 
perio. Sus  luchas  en  Oriente  pueden  dividirse  en 
dos  partes:  la  primera,  obra  de  una  sola  cani|ia- 
fia,  lué  la  sumisión  de  .armenia  y  la  consolida- 
ción del  ]*odor  romano  en  las  regiones  situa<las 
entre  el  Mar  Negro  y  el  Mar  Caspio,  el  Eufrates 
y  el  (.'.iHcaso;  la  segunila  fué  la  reducción  de  la 
Partía  y  la  marcha  trin^ifal  del  emigrador  hasta 
el  Océano  Indico.  Todas  estas  luchas  respondie- 
ron ú  verdaderas  necesidades  políticas,  no  á  un 
inmoderado  deseo  do  conquistas.  Para  la  guerra 
salió  Trajano  de  Roma  á  lines  del  año  113.  En 
Atenas  recibió  á  los  embajadores  de  Cosroes,  cu- 
yos [■resentos  rehusó.  Eii  la  (irimavera  del  año 
siguiente  remontaba  el  curso  del  Eufrates,  ycn 
las  fronteras  de  la  Armenia  Mayor  es|>oióá  Par- 
tamasiris,  prínci|>e  |>arto,  que  esperaba  ser  coro- 
nado como  rey  de  Armenia,  y  que  |>oco  después 
pereció  en  un  tumulto.  Así  la  Armenia  Menor  y 
la  Mayor  formaron  una  jirovincía  romana.  A 
Trajano  se  sometieron  el  rey  de  Albania,  los 
heniocos,  los  iberos  asi.-ilicos,  los  sauromatas  v 
las  tribns  del  üósforo  Cinioriano;  In  Mesopola- 
mía  .Superior  fué  conquistada,  y  el  cni]ierador 
tuvo  Incgo  5US  cuarteles  de  invierno  en  Anlio- 
quía,  ciudad  que  poco  después,  en  los  comienzos 
Tomo  XXI 
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i  del  ano  lis,  era  en  gran  |>arte  destruida  por  un 
{  terieniuto  que  puso  en  grave  prligio  la  viJa  del 
cnipvtador.  lleno\iindu  éste  «u  lucha  eontia  lúa 
I  |>«itoa  llegó  ,1  Singara,  ae  apoderó  de  Nisilp, 
paso  el  Tigria  por  un  puente  de  barcos  sin  que 
loa  [larlos  ae  atieviiriin  ú  im|«dirlo,  eulió  en 
Arbeins  y  so  hito  dueño  ile  Habilonia,  como 
también  du  Ctesifuntv,  residencia  do  los  rejen 
Aisácidaa  y  centro  do  su  poder.  Asi  ganó  el  tí 
tillo  de  /'tirlitu.  Ilajó  entuucea  por  el  Tigria  has. 
tu  ol  tlollo  l'éisiio,  y  á  la  vista  del  (Jcénuo  ex- 
presó su  |iesar  de  iiu  poder  ir  ináH  allá  en  aiis 
conquistan  |K>r  culpa  do  su  avau/ada  eilud.  Ha- 
bían tei minado  laa  conquistas.  La  Puitia  y  la 
.Mesopotaniia,  aprovechando  la  ausencia  do  Tra- 
jano, 80  rebelaron.  El  oni|>erador  envió  contra 
ellas  dos  generales:  gnietoy  Máximo.  Ai|uél  re- 
cobró A  Niiibo  y  Edesa;  Máximo  fué  denotado 
Í  muerto,  poro  este  Iracaso  se  vio  roiiaiudo  por 
Inicio  Cíalo  y  Julio  Alejandro, que  al  cntiar  do 
nuevo  en  Soleucia  I»  iiicendiaion.  Contra  roma- 
nos y  griegos  se  alzaron,  cometiendo  glandes 
crueldades,  los  judies  do  la  Cirenaica,  de  Egipto 
y  do  Chipre,  l^iiieto  los  somclii'p,  mostrándose 
liábíl  y  severo.  Keunieudo  á  los  principales  jefes 
do  lo»  partos  on  la  llanura  que  rodea  á  Ctcsifon- 
te,  quiso  Trajano  asegurar  la  paz  dando  por  sí 
misino  la  corona  á  l'artainaspates,  de  la  raza  de 
los  Arsácidas,  con  quien  resucitaba  el  Imperio 
pártieo,  poco»  meses  antes  destruido.  En  seguida 
volvió  hacia  la  Mcsopotamia.  Atacado  por  algn 
ñas  tribus  de  árabes,  luiso  sitio  á  la  ciudad  do 
llalla,  que  les  servia  do  refugio.  Antes  do  levan- 
tar el  cerco  so  inició  en  Trajano  una  hidropesía 
lino  lo  arrebató  la  vida  en  .Scliiionto,  rodeado 
de  Plotino,  su  mujer  .Matídía  y  otras  personas, 
siendo  dudoso  que  en  aquellos  momentos  adop- 
tase á  su  pariente  Adriano.  Como  hombre  pii- 
vado  Trajano  no  careció  do  defectos,  siendo  los 
princiiiales  la  gula  y  el  abuso  del  vino.  «Como 
general,  escribe  un  biógrafo  extranjero,  fué  el 
primero  de  su  tiempo;  como  hombre  péiblico, 
acaso  no  merezca  un  solo  reproche.»  Una  leyen- 
da do  la  Edad  Media  supone  que  el  Papa  San 
Oregoiio  había  pedido  y  obtenido  del  ciclo  la 
salvación  de  tan  excelente  prínci|ie,  á  quien 
Dante  coloca  en  el  Paraíso.  Había  escrito  Tra- 
joño  la  historia  de  sus  guerras  contra  los  dacios; 
pero  esta  obra  se  ha  i'ordido,  y  del  ilustre  om- 
[icrador  scilo  se  conservan  cartas  que  figuran  en 
la  colección  de  Plinio  el  Joven. 

TRAJANÓPOLIS:  Geog.  aní.  C.  del  Asia  Me- 
nor, cuyas  ruinas  se  ven  al  O.  do  Afiíim-Kara- 
hissar,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Banus-Chai, 
all.  izq.  del  Mcndeíali.  !  C.  del  Asia  Menor,  en 
la  costa  do  Cilicia.  Dióseofícialnientc  dicho  nom- 
bro á  Selinos  ó  Selinonte,  porque  en  ella  murió 
Trajano. 

-  Tii.v.iAN'óroi.is  ú  Or.iJovo:  Gcog.  Supuesta 
c.  de  la  Turquía  europea,  de  la  cual  hablan  los 
diccionarios  geográficos,  y  aun  la  sitúan  en  la 
piov.  y  al  S.O.  ó  S.S.O.  de  Aiidrinópolis,  en  la 
orilladla,  del  Jlaritsa,  en  los  41"  7'  30"  de  la- 
titud N.  y  29°  59'  do  loiig.  E.  En  los  mapas 
modernos  de  Turquía  noapaiecetal  población, 
ni  con  uno  ui  con  otro  nombre. 

TRAJE  (del  lat.  trahirc,  traer):  m.  Modo  ]>ar 
ticular  de  vestirse  una  clase  de  personas,  ó  el  que 
es  general  en  una  provincia  ó  reino. 

Mudamos  con   el  tiempo  los  irajes,  y  no 
mudamos  los  ánimos  ui  las  rostniid>res. 
Saavedha  Fajardo. 

...  de  nada  habían  servi-lo  las  (leyes)  pro- 
mulgadas en  materia  de  TRAJES  jior  los  Reyes 
Catulícos  y  sus  cuatro  sucesores. 

JOVELLAXOS. 

-  Tr.(Jf:  Cada  nno  de  los  vestidos  completos 
de  una  persona, 

-  TuAJKi>Ki-EHF.MOSiA  Ó  DE  ETIQUETA:  Uni- 
forme proi)io  del  cargo  ó  dignidad  que  se  tiene. 

-TllAJE  DE  fEllEMOMA,  ó  I)E  ETIyl  ElA,  ó 
HE  SKUlo;  El  que  usan  los  hombres  de  clase  dis- 
tinguida cuando  asisten  a  actos  solemnes  ú  otras 
reuniones  que  lo  requieran,  y  el  cual  consiste  hoy 
en  frac  y  pantalón  negros  y  chaleco  y  corbata 
negros  ó  blancos. 

TRAJEAR  {do  troje):  a.  ant.  Vestirá  una  per- 
sone, dándole  los  adornos  correspondientes  n  su 
estado,  para  que  ande  decente. 

TRAJÉCTUM  MC8AE:  Oeog.  ant.  C.  del   país 
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du  los  Tongrlos,  Oulia,  Cierinanln  H.  Muy  ea 
Moestlichl. 

-  TiiAJiínr»!  RiiENi:  fíemj.  ¡nil.  C.  de  la  Ga- 
lla, Ccrnianio  II,  sil.  al  N.  de  la  itla  do  los 
lltttavoi.  Hoy  Uliecht. 

TRAJEITO:  '>'.-(;;.  Aldea  de  la  |iarroi|iiia  de 
Son  Julián  ili-  l.aiñi.,  aj  uiit.  de  Doilro,  p.  j.  de 
Padrón,  piov.  fie  la  Coruíla;  90  liibiU. 

TRA  JiN  (de  tyojinar):  m.  Acarreo  da  géneroa 
y  lueicuderíai  tranapoiladasy  conducidas  de  un 
lugar  i\  otro. 

...    l.-i      -     ■  ,.|o« 

á  la  b  . 

Hnirnt      ¡ 

Juan  iif.  Súi.oiizano. 

...  Ia«  envi'b  ■"  -i-  i--  -   •    '  ■-  ■  ■■'<  -  de 

laa  otra»  )  iii'  .,» 

niiiaturjn>  niii  el 

teje  maneje  ilil  luvaji.,  l-1c. 

lillETÚN  OK  LOH  HkIMII'.IIUH. 

-TllAJÍN:  Acción  do  trajinar  (andar  y  tornar 
de  un  sitio  á  otro  con  cuali|nicr  diligencia  ú  ocu- 
pación). 

TRAJINANTE:  p  a.  ilc  II1A.1INAII.  t,iue  tra- 
jina. 

-  Trajinante:  m.  El  que  trajina  nieicaderlas 
de  un  lugar  A  otro. 

Le»  arrieros,  carreteros  ó  traJINaNTP.8  ae 
ocupan  en  el  transporte  de  otoa  produccio- 
nes; etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

...  su  enorme  vara  de  fie^no  alraveüada&la 

espalda,  haría  sospecli.ir ■        -de  tra- 

JINANTE.  si  ya  no  la  dm  rainente 

tres  pollinejo.-.  y  un  niul"  .  de  bati- 

dores le  nbiían  el  paso,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

TRAJINAR  (del  ilal.  trascinarej:  a.  .\carioar 
■>  llevar  géneros  ó  mercaderías  de  un  lugar  li 
otro. 

...  más  vale  su  incomodidad  en  trajinar 
LA,  que  su  valor. 

QlEVEDO. 

...  la  .sardina  con  que  trajinan  los  catala- 
nes no  es  cogida  en  sus  costas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Trajinar:  Andar  y  tornar  de  un  sitio  á  otro 
cou  cualquier  diligencia  lí  ocupación. 

...  no  hay  ínula  de  alquiler  que  no  sea  cono- 
cida de  todos  los  mozos  de  ínulas  que  traji- 
N.\N  por  España.  • 

Cervanif.8. 

Quien  viene  i  un  baile  de  máscaras, 

Y  baila,  y  trajina,  y  suda, 

Y  no  cena,  es  pnia  mi 
La  más  triste  criatura... 

Bretón  pe  ios  Herreros. 

TRAJINERÍA:  f.  Ejercicio  de  tiajiíicro. 

TRAJINERO:  m.  TRAJINANTE. 

...  y  auu  á  las  veces  caiiiinnr  '-"m  j.i  ~;i'>t:i, 
porque  el  TRAJI>ER0  quirre  hacer  su  joru.-id.i. 
Fu.  Antonio  he  Gi'evara. 

Se  ha  pretendido  conciliar  In  utiliilad  y  los 

riesgos  de  la  libertad  del  comercio  interior, 

permitiéndola  en  todas  las  provincias  á  loa 

iRAJiNERos  y  proliibiéndola  a  los  negociautes, 

JuVEM.ANOS. 

TRAJINO:  m.  TltAJÍN. 

...animados,  pues,  en  tan  nunserosa  asisten- 
cia, hnn  establecido  trajín»  m  la  India  de 
Portugal. 

QuEVEno. 

TRALEE:  G(o¡j.  C,  puerto  y  cap.  del  conda- 
do do  Kerry,  piov.  de  Munster,  Irlanda,  síL  á 
orilla  del  Lee  ó  Leigh,  tributario  de  la  bahía  do 
Tialce,  cerca  del  mar  y  en  una  llanura  la;a  y 
llana,  inundada  en  parteen  1-  -     do  altas 

mareas;  10  000  haliits.  V.  c  por  Li- 

meiik  y  á  Walcrlord    por   >'  i  >f.  c.  á 

l'cnit,  ]iuerto  en  el  cual  fondean  ios  buques  de 
gran  calado,  que  no  jueden  llegar  hasta  los 
muelles  de  la  c.  v  t.  al  O.N.O.  en  el 

fondo  de  una  en-  labia.    I>a  expor- 

tación  consiste  "     "   — -'      y 

manteca;    la   in  y 

maderas  do  consí  -o 

I  abre  al  O.  en  el  Atlántico,  cou  una  anchura  de 
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10  kms.,  entre  la  ].mita  de  Keiiy  Head  al  N.  y 
la  (lequefia  iiciiiiisula  de  Mcgliaiee  al  S.  En  su 
ángulo  S.  E.  se  abre  el  estuario  del  Leo,  que  tie- 
ne 1  l<ins.  liasta  Tralee. 

TRALIA:  f.  Zool.  Génoio  de  moluscos  gasteró- 
|io<los  del  orden  de  los  pulnionados,  laniilia  de  los 
auncúliilos.  Los  caiacteíosmás  ini  portan  tes  ijue 
distin};nen  este  género  de  moluscos  son  los  si- 
guientes: animales  encerrados  en  una  concha 
cuyos  tabiques  interiores  están  casi  siempre  re- 
absorbidos, á  excepción  de  la  pared  interna  de 
la  penúltima  vuelta;  la  maxila  está  compuesta 
de  haces  librosos,  bruscamente  acodada  en  cada 
lado  para  seguir  los  contornos  de  los  labios  in- 
Icriores;  la  rúdula  está  formada  de  series  sensi- 
blemente horizontales;  ol  dicute  central  es  pe- 
queño y  estrecho;  los  dientes  laterales  son  tri- 
cuspidados,  con  las  cúspides  interna  y  externa 
poco  marcadas;  los  dientes  marginales  son  cor- 
tos, transversales,  de  borde  dentado  en  sierra, 
pero  no  lleva  más  que  tres  cúspides  casi  iguales; 
el  pie  no  está  dividido  por  un  surco  transverso, 
atenuado  por  dotiás  y  no  bílido. 

La  concha  es  ovalada,  de  espira  cónica,  muy 
alargada; la  abertura  casi  vertical,  ensanchada 
y  redondeada  en  la  base;  ol  borde  de  la  colum- 
uilla  lleva  tres  pliegues:  el  posterior  es  pequeño; 
ol  medio  es  grande  y  horizontal;  el  borde  dere- 
cho es  grueso  interiormente,  sinuoso  en  su  parte 
superior,  y  lleva  uu  pliegue  interior. 

Estos  moluscos  viven  en  las  Aniillas  á  muy 
poca  profundidad,  no  son  operculados;  los  orifi- 
cios genitales  están  separados  el  uno  del  otro; el 
orificio  macho  se  muestra  en  la  proximidad  de 
la  cabeza;  el  orificio  hembra  en  el  mismo  lado, 
cerca  del  pie,  liacia  la  mitad  de  su  longitud.  El 
tipo  de  este  género  es  la  Tralla  pusilla  Gme- 
lin. 

TRALIOPSO:  m,  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  auricúlidos,  suborden  de  los  geidró- 
tílos,  orden  de  los  pulmonados,  clase  do  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Distín- 
guense  las  formas  lusiles  d»l  género  Traliopsis 
por  presentar  una  forma  general  oblonga  ú  ova- 
lada, formada  por  unas  vueltas  de  espira  de  as- 
pecto conoidal  y  nuiy  cortas,  excepto  la  última 
vuelta,  que  es  grande  y  se  presenta  redondeada 
en  la  base;  la  abertura  de  la  concha  se  presenta 
longitudinal  y  bastante  estrecha,  presentando 
el  borde  columnar  con  dos  pliegues,  excepto  en 
la  base  de  la  columuilla  que  se  presenta  con  tres 
]iliegues;  de  los  dos  pliegues  del  borde  de  la  co- 
lumna el  posterior  es  oblicuo  y  ascendente,  es- 
tando colocado  casi  verticalmente,  y  el  anterior 
en  el  cual  termina  la  colnmnilla;  el  perístonia 
ó  borde  del  labro  se  presenta  denticulado  inte- 
riormente, en  lo  cual  .se  distingue  de  las  espe- 
cies fósiles  del  género  Aurícula,  en  el  cual  le 
había  incluido  el  paleontólogo  Deshayes  en 
unión  con  algunas  otras  formas  de  géneros  fósi- 
les ó  análogos,  como  la  Alexia  picolbm  proce- 
dente de  los  llamados  fahins  de  Tnrena,  hasta 
que  Sandberger  creó  el  género  Traliopsis  \ia.r!í  la 
Aurieula  deutiens ,  procedente  de  las  formaciones 
del  terreno  terciario  eoceno  de  la  cuenca  de  Ta- 
ris. 

Pudieran  incluirse  en  un  mismo  grupo  las  for- 
mas que  ha  descrito  Sandberger  con  el  nombre 
de  Piitliiopsis,  y  queFischer  considera  como  un 
subgénero  fósil  del  género  Aurícula,  caracteri- 
zándole por  presentar  una  concha  oval  y  cónica 
bastante  comprinúda,  presentando  tanto  de  un 
lado  como  de  otro  una  línea  de  várices  como  la 
que  yiresenta  el  género  S'carbus;  la  jiared  colum- 
nar ])resenta  dos  ¡'liegues,  el  ]iosterior  picqueño 
y  el  anterior  subhorizontal,  estando  la  base  de 
la  columnilla  plegada  y  torcida.  Este  género  pro- 
cede también  del  terreno  eoceno. 

TRALLA  (del  lat.  trahtre):   f.   Cuerda  ó  soga. 

-  Tu.\LLA:  Trencilla  de  cordel  o  de  seda  que 
se  pone  al  extremo  del  látigo  para  que  restalle. 

TRALLETA:  f.  d.  de  TRALLA. 

TRALLO  ó  TRALLES:  Gevy.  ant.  C.  de  la  re- 
gión meridional  de  la  Lidia,  Asia  Jlenor,  situa- 
da cerca  del  Meandro,  entre  Magnesia  y  Nisa. 

TRALLOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  sit.  al  N. 
de  Macedonia,  Sus  soldados  servían  como  ver- 
dugos en  las  ejecuciones  capitales. 

TRAMA  (del  lat.  trama):  f.  Hilo  que  ,,asa  de 
un  lado  á  otro  de  la  urdimbre. 
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...  y  la  TliAMA  sea  de  la  niisir.a  suerte  en 
rama,  color  y  l.inn...  y  luefjo  sea  cnipriniatla 
con  cardas  de  hilo  delgado,  y  e.sta  tha>l\, 
para  estos  vel.nrtcs  lia  de  ser  hilada  al  torno 
con  cruz,  urdidos  y  tejidos. 

Xuna  Ilccopilacitín. 

-Tkama:  Es]iecie  de  seda  para  tramar, 

...  cada  libra  de  tiiama  de  Valencia  á  cin- 
cuenta y  ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-Tuama:  fig.  Artificio,  dolo,  confabulación 
con  (jue.se  perjudica  auno. 

...  que  las  tramas  que  ingenia  por  su  exal- 
tación, son  redíís  y  lazos  jmra  la  caída. 
Fk.  Damián  Coiinejo. 

-TitAMA:  Enredo;  en  los  poemas  épico  y 
dramático  y  la  novela,  conjunto  de  los  sucesos, 
enlazados  unos  con  otros,  que  preceden  á  la  ca- 
tástrofe ó  el  desenlace. 

...  en  la  segunda  (en  la  comedia  de  enredo)  la 
TRAMA  ó  acción  del  drama  es  el  objeto  princi- 
pal. 

JüVELLANOS. 

TRAMACASTIEL:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  al  que 
se  llalla  agregado  el  caserío  de  Mas  de  la  L'abro- 
1*1  !'■  j-i  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  650habits.  Si- 
tuado cu  la  falda  de  un  cerro,  cerca  del  río  Gua- 
d.ilaviar  y  del  Rincón  de  Adcmuz.  Terreno  muy 
quebrado;  centeno,  maíz,  vinoy  hortalizas.  Hace 
algunos  años  se  ensayó  en  este  pueblo  el  cultivo 
de  la  morera  filipina. 

TRAMACASTILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  dióc.  de  .laca,  prov.  de  Huesca; 
220  habits.  SiL  en  el  valle  de  Tena,  á  la  dra.  del 
río  Gallego.  Cereales  y  i>atatiis.  1  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Albarracín,  i'rov.  y  dióc.  de 
Teruel;  412  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Te- 
ruel, al  límite  de  Castilla  por  Albarracín,  cerca 
del  río  Guadalaviar. Terreno  montuoso;cerealcs, 
patatas,  cáñamo,  legumbres  y  frutas. 

TRAMACED:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Uson, 
p.  j.  de  Sariñena,  ¡rov.  de  Huesca;  129  habits. 

TRAMADOR,  RA:  adj.  Que  trama  las  telas. 
U.  t.  e.  s. 

-  TiiAMADOU:  fig.  Que  dispone  un  ardid,  as- 
tucia ó  dolo.  TJ.  t.  c.  s. 

...  porque  todos  eran  iufi:;lesy  tramadores 
de  engaños  unos  contra  otros. 

Fr.  Lris  DE  Granada. 

TRAMALHUE:  Geog.  V.  del  dep.  de  Osorno, 
prov.  de  Llanquihue,  Chile,  .sit.  al  S.  de  Til- 
maiquén  y  al  N.E.  de  Osorno,  en  terreno  llano; 
600  habits.  Se  la  llama  también  v.  de  la  Misión 
de  San  Pablo,  en  honor  del  misionero  Capuchino 
Fray  Pablo  del  Royo,  m.  en  1S86. 

TRAMALLA:  Gcog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
La  Iruela,  p.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jacn;  59 
habils. 

TRAMAR  (del  lat.  tramalre,  atravcs.ni  ).  a. 
Atravesar  los  hilos  de  la  trama  por  entie  los  de 
la  urdimbre,  para  tejer  alguna  tela. 

..  Llegó  el  invierno...  Nadie,  piles.  Ilevab;i 
á  pacer  el  ganado  ni  se  asomaba  á  la  puerta, 
sino  todos  encendían  gran  candela  en  el  bo- 
gar, no  bien  cantaba  el  gallo,  y  ya  hilaban  li- 
no, ya  tejían  pelo  de  cabra,  ya  tramaban  la- 
zos para  cazar  pájaros. 

Va  LERA. 

-Tramar:  fig.  Disponer  ó  preparar  con  astu- 
cia y  dolo  un  enredo,  engaño  ó  traición. 

...  el  mismo  Señor  desengañando  á  sus  ami- 
gos, que  le  TRAMABAN  la  muerte,  les  dijo,  etc. 
P.  .Juan  de  Torre.s. 

¿No  era  más  fácil,  más  llano, 
En  vez  de  tramar  en  vano 
T^na  trninaza  ridicula. 
Haberle  dicho  que  no' 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

TRAMAYES:  Geoy.  Cantón  del  dist.   de  Ma- 
cón, dep.  de  tíaona  y  Loira,  Francia;  9  ninnici- 
I  pios  y  8000  iiabits. 

I       r^AMBiSA:   Geog.  Río  del  Perú,  en  el  depar- 
!   lamento  Amazonas,  jiruv.    liongará.   Es  afi.  del 
Santiago  por  la  dra. 

TRAMEORRiCS;  Gtog.  Lugur  de  la  parroquia 
I  de  San  iMaitín  de  Lajc,  ayiuit.  de  Morana,  ¡par 
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tido  judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  88 
habits. 

TRAMESAlGUES:  Grog.  Aldea  del  cantón  do 
Virille-Aure,  dist.  de  Hagnercs,  dep.  de  los  Al- 
tas Pirineos,  Francia,  sit.  cerca  y  al  S.O.  de 
\'iclleAure,  á  969  ni.  de  alt.,  al  pie  del  ]iico  do 
Tramesaigues,  cerca  del  Kcsted'Aurc,  brazodel 
Neste;  150  habits.  todo  el  municip.  Al  S.O.,  el 
desfiladero  del  Neste  y  el  Garetvielle,  puerta  for- 
tificada construida  ]iara  cerrar  el  paso  álos  espa- 
ñoles; al  otro  lado  de  Neste  pequeño  estableci- 
miento termal  del  Gaiet,  con  aguas  termales  snl- 
fatadosódicas  y  iodobroniuradas,  a  17°. 

TRAMETO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Tra- 
metes)  jiertenccientc  al  ti]>o  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  basidíomicetos, 
suborden  de  los  himeiiomicetos,  familia  de  los 
Poliporáceos,  cuyas  especies  se  distinguen  por- 
que la  trama  del  sombrerillo  desciende  entre  los 
poros,  formando  con  éstos  una  capa  homogénea; 
los  poros  están  enteros  y  son  redondeados  ó  li- 
neales, no  desgarrados  ni  laberintiformes.  La 
consistencia  de  estos  hongos  es  suberosa,  casi 
leñosa;  tienen  olor,  y  habit.in  sobre  los  troncos. 

TRAMITACIÓN  (de  tráuiite):  f.  Progresiva  ins- 
trucción de  un  expediente,  sujetándole  en  su 
curso  á  los  trámites  que  prescriben  los  reglamen- 
tos, 

TRÁMITE  (del  lat.  trames,  tramUis,  camino, 
medio):  m.  Paso  de  una  ]iarte  á  otra,  ó  de  una 
cosa  á  otra. 

líespuso,  mancebo,  por  trámite  recto 
Sigue  mi  vía,  ven,  ven,  y  sucede. 
Mostrarte  be  yo  algo  de  .nquello,  que  puede 
Ser  apalpado  de  humano  intelecto. 

Juan  de  Mena. 

-Tr.ímite:  Cada  uno  de  los  estados  y  dili- 
gencias que  hay  que  recorrer  en  un  negocio  hasta 
su  conclusión. 

...  enredado  (ei  marido)  en  los  trámites  de  un 

[juicio 
El  sufrirá  la  pública  chacota 
Antes  que  ella  la  pena  de  su  vicio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Desde  el  primer  dí.a_le  dicen  que  el  asunto 
es  complicado  y  grave,  qne  hay  que  liquidar, 
comprobar,  ver  expedientes  y  correr  trámi- 
tes, etc. 

Hartzenbusch. 

TRAMO  (del  lat.  trames):  m.  Trozo  ó  división 
de  algunas  cosas. 

...  antes  de  que  acabase  de  pasar  el  ejército 
(de  Hernán  Cortés)  el  primer  tramo  de  la  cal- 
zada fué  necesario  acudir  á  las  armas,  y  se  ha- 
llaron acometidos  por  todas  partes  cuando  me- 
nos lo  recelaban. 

SoLÍs. 

Faltaba  aún  para  completarle  (el  plan)  la 
mitad  lie  la  fachada,...  el  tramo  del  refectorio 
y  el  lienzo  que  cae  al  río. 

JOVELLANOS. 

-  Tramo:  Trecho  ó  espacio  de  tierra  ó  suelo 
que  tiene  una  división  ó  separación  de  otro. 

Tengo  entendido  qne  los  destajistas  de  nues- 
tros TRA.MOS  van  muy  despacio,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  Tramo:  Cada  una  de  las  porciones  de  gradas 
ó  escalones  interrumpidos  á  trechos  con  una  me- 
sa ó  descanso. 

tiritan  ¡atarlo!,  bajan  con  presura; 
Gran  medida,  mas  falta  quien  le  ate. 
Velos  el  loco  y  más  veloz  qne  un  gamo 
Prepárase  á  saltar  de  un  brinco  un  tramo, 
Espkonceda. 

...el  perillán 
Me  amenazó  con  su  amo, 
Y  de  un  tramo  en  utio  TRAMÓ 
Le  eché  lodando  al  zaguán. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  subió  pausadamente  (la  buena  vieja)  los 
noventa  y  siete  escalones  que  se  contaban  lias 
ta  su  chiribitil,  haciendo  descanso  en  todas  las 
mesetas  ó  tramos  de  los  diversos  pisos. 
Mesonero  Romanos. 

-Tramo:  Geol.  En  Geología,  según  el  acuerdo 
del  Congreso  de  Bolonia,  tramo  es  un  grupo  de 
capas  ó  hiladas  correspondientes  á  una  fioia  y 
una  fauna  determinadas  y  de  igual  éjioca  en  la 
historia  terrestre.  Los  estratos  en  su  conjunto 
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coiiitlituyvii  un  terreiiu;  p«ru  i'oiiiuiioi>i(ini|>rees 
fiicil  eiicontrji  leniiúlos  tu  \iii  solo  imiito  loJua 
los  cüiujioneiilea  <le  uno  iiii»inü,  y  qiie  iiuclc  «u- 
ce<lfr  taniliit'U  i|iie  «un  en  ente  <'««o  ulrvirian  »c- 
ci'lt'Utcü  iliveinoa,  ilu  i<i|ui  la  iiri'osidail  ü»  divi- 
dir i-l  tcrri'no  on  f!iupo»,  t-slo»  i-n  tisnioa,  y  I>or 
liltiino  en  liilada»,  loniiuirsliK'»  li  !««  i«|'«»  de 
Uiliillo  ó  |.ieJra  i|uu  oo  »oliie|iün»n  en  la  cons- 
trucción de  un  edilicio. 

TRAMOJO:  ni.  Ai|uella  parte  du  la  mica,  que 
apriuta  el  secador  en  la  mano,  que  ealoniúabajo 
y  duro  <!e  la  cuña. 

-  Tit.\»ii>Jii;  Vencejo  ó  atadero  que,  do  lomiU 
correoso  de  la  mies,  sirve  jura  alarla. 

...  lo  )>riniero  que  mandó  ú  la  v'fMte  de  pie 
fui  que  liicieseu  muchos  tkaUiUiw  y  IIcvumu 
muclios  cordele»  para  llevar  los  cristianos  que 
prendiesen. 
I  roñica  Je  San  Ftriinmio  rty  de  tj¡>ana. 

-  Tkamojo:  fani.  Trabajo,  apuro.  V.  m.  en  pl. 
TRAMONTANA  (de  ImiiiotUaHo):  (.   NouiK; 

|>olu  ártico. 

-  Tramos  1  ana:  Nohtk;  región  de  la  osfer» 
celeste  u  terrestre,  inmediata  al  polo  ártico. 

...  y  pasando  por  unos  Hjuhs  muy  ásperos  y 
estériles,  donde  está  la  ciutlnd  de  Batlialia, 
corre  lucia  tiiamontana,  li.ista  que  se  mete 
en  el  Mar  MediterniiiiM>. 

Lllü  1>KL  MAltMOI.. 

-Tkamosiana:  fig.  Vanidad,  soberbia,  allí- 
vci:  ó  iioiii|>a. 

-  rKIlUEK  LA  TIIAMONTANA:  fr.  fig.  y  fallí. 
Hclirar  ó  disjiaratar,  ó  salir  de  si,  por  grande 
irritación  ó  cólera. 

TRAMONTANO,  NA  ¡del  lat.  transinoiil'iniií; 
de  tiüiis,  Je  \i\  otra  parto,  y  vimilihius,  del  nicm- 
te':  ailj.  Dioesc  de  lo  que,  respecto  de  alguna 
l>arte,  está  del  otro  lado  de  los  montes. 

Virgen  del  mar,   Estrella  TRAMONTANA, 
Herniosa  más  que  el  sol. 

I^l'E  DE  VkOA. 

TRAMONTAR  (de  transmontar):  n.  Pasar  del 
otro  lado  (lo  los  montes,  rcsi>ecto  del  país  ó  te- 
rritorio de  que  se  habla.  Dícese  particularmente 
del  sol,  cu.indo  en  su  ocaso  so  oculta  de  nuestro 
horizonte  detrás  de  los  montes. 

...  TRAMONTABA  entonces  el  .sol  al  occiden- 
te, á  la  cual  parte  se  hallaba  el  campo  ene- 
migo. 

VAnís  i>K  .Soto. 

Hermosa  luí,  primero  que  tiiamontks, 
Siguieiiilo  las  pisadas  de  la  aurora. 
Su  llanto  enjuga,  ó  mi  ilcsdicha  llor.n. 

Ksylli.Ai-llR. 

-Tkamontak:  a.  Disponer  que  uno  so  escapo 
6  huva  de  un  |icligro  que  le  amenaza.  U.  ni.  c.  r. 

TRAMORE;  dtog.  C.  y  )«ienn  del  municipio 
do  Drumcannon,  condado  de  Waterford,  provin- 
cia de  Xlunster,  Irlanda,  sit.  en  la  costa  occiilcn- 
tal  de  la  bahía  Tr.iniorc;  "2  500  habits.  F.  c.  á 
AVaterforJ.  I!,iños  de  mar  La  bahía  se  abre  al 
S..<^.0.,  con  anchura  de  4  '/.¿  kms.  ,y  jicnetra 
otro  tanto  en  las  tierras,  pero  dividida  en  dos 
partes. 

TRAMOYA  de  trama):  f.  En  los  teatros,  niá- 
qninii  para  fit;urar  varias  escenas,  ó  para  reprc- 
tentar  transfiguraciones  y  sucesos  prodigiosos. 

Sesún  Rojas,  Berrio  introiiiiio  en  ella  (en  la 
escena)  moros  y  cristianos;...  Rey  de  Artieda, 
encantos  y  tramoyas,  etc. 

JOVKLLASOS. 

-  ;Quc  gran  comedia! 

-  ¡  V.iy.i.  vaya,  que  yo  apuesto 
No  han  hecho  en  todo  el  verano 
Obra  de  más  luciniientol 

-  ¡V  tiene  tramoyas?  -  No. 

Ramón  dk  la  Cri-z. 

-  La  thaMova  ha  estado  bella. 
¡Se  ha  portado  el  (-olvorlstn! 

Hkkton  dk  los  Hkürkiio.i. 

-Ti;amoya:  fig.  Enredo  hecho  con  ingenio, 
disimulo  y  niaña. 

No  quintera 
Que  hubiese  algún  lazo  armado, 
O  trampa  por  donde  voy; 
Que  toilo  encanto  es  thxmoya. 

Tirso  i<e  Molina. 
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'  Ahora,  mujer  leiueutidu, 
Kn  el  éxito  le  apoyas, 
l'cio  ya  de  lua  TIUHoVAa 
Im  lutenciuu  cá  conocida. 

ItRKrÓN    liK   LOK   IIkURKROS, 

TRAMOYISTA:  ni.  Artífice  que  fabrica,  coin- 
¡Kine  ó  dirige  las  tramoyas. 

...    entre   eíilo»  fccfíole%  hay 
l'iui  conipuftiu  entera: 
ll:iy  gllhllieM,    huy   (jiacx&o, 
Muy    IRAMUVISTJ,    pi'eta, 

Cnipiutero,  guitarri?ln,  etc. 

Kamiin  i>f.  LA  Ciii'r.. 

-Tramoyista:  coni.  fig.  reisona  quo  ii«a  do 
ficciones  ú  engaños.  U.  t.  c.  adj. 

TRAMPA  (del  b.  lat.  trajiia:  del  al.  (rii;i(>, 
lazo,  cepoi:  f.  M:iiiuina  ó  ingenio  |iaia  cazar 
animales.  Iliiccso  do  muchas  maneras:  ya  en 
forma  do  reil,  ya  con  un  tablón  lalsanientc  sos- 
tenido, paiai|ue,  |)isúndolo  so  hunda;  y  éste  es 
el  modo  más  propio,  úque  legnlarinento  so  llama 
tuami-a. 

...  eran  en  mis  tiernos  nHos  mis  virtuosos 
ejercicios...  luchar  á  brozo  parti>lo  con  los 
osoK,  poner  tuami'as  y  asechanzas  á  loa  astu- 
tos lobos. 

Lope  dk  Veoa. 

Ku  niia  trampa  una  onza  inadvertida 
I>ió  mísera  caída. 

SamaME'io. 

-Trampa:  Puerta  que  se  hace  en  el  suelo 
|>ara  las  cuevas  y  bodegas  subterráneas. 

(Levanta  una  thami'a  ó  compuerta  que  hay 
en  el  suelo,  y  descubre  la  cava). 

Mouf.to. 

-Trampa:  En  el  nioslrador  do  las  tiendas, 
pedazo  do  tabla  con  goznes  que  so  alza  y  baja 
pura  entrar  y  salir. 

-Tii\MPA:  Cuali|HÍor  engañoso  ardid  con  que 
se  intenta  perjudicar  á  tino. 

...  en  cada  uno  (año)  haya  su  certamen  y  sus 
premios,  si  otra  cosa  no  exigiesen  la  razón  ó 
la  mala  tk.vmpa. 

Jovkllakos. 

Entré  de  oficial  en  una  escribania,  y  porque 
rehusé  hacer  una  trampa,  mi  principal  me 
aconsejó  que  tomara  otro  modo  de  vivir,  etc. 
Haktzknbl'sch. 

-Tkamia:  Portañuela  del  calzón  ó  panta- 
lón. 

-Trampa:  Deuda  contraída  con  engaño,  di- 
latando su  Jiaga  con  esperas  y  ardidos,  á  fin  de 
procurar  por  esto  medio  librarse  ó  excusarse  do 
dar  satisfacción. 

Ese  picarón  de  don  Hermógenes  me  ha  esta- 
fado cuanto  tenia  para  pagar  sus  trampas  y 
sus  embrollos;  etc. 

L.  F.  de  Moisatín. 

...  la  vieja    me   ha  adelantado  cantidades 
enormes;  ella  paga  t&tlas  mis  trampa^,  etc. 
HART/.ENBr.SCH. 

Cualquiera  persona  regular  hubiera  vivido 
con  las  rentas  de  este  mayorazgo  en  continuos 
apuios,  llena  tal  vez  de  trampas,  etc. 

Valkra. 

-Trampa:  En  el  juego,  ardido  artificio  pro- 
hibido con  que  se  pretendo  engañar  á  nno  y 
ganarle  el  dineío. 

-Trampa  i.ki;al:  Aquel  ardid  permitido  con 
que  se  previene  ó  jirceavc  un  daño,  aunque  re- 
dunde en  algi'in  leve  |>erjuicio  de  tercero. 

-Armar  trampa:  fr.  fig.  y  fam.  Armar 
lazo. 

-Caer  uno  en  la  trampa:  fr.  fig.  y  fam. 
Cakr  en  el  lazo. 

-  CoOER  á  uno  E\-  LA  trampa:  Ir.  fig.  y  fam. 
Sorprenderle  en  algún  malhecho. 

...  temo  que  han  de  cogerte 
Su  hermano  y  padre  «i  la  trampa. 
-¿Para  <pié?- Para  casarle, 
O  pedirte  la  palabra 
Que  diste  á  su  Magdalena. 

Tirso  dk  Molina. 

-Llevarse  la  trampa  una  cosa:  (r.  fig.  y 
lain.  rcrdcise  ó  malogiaisc  un  negocio. 

-Trampa  ai>el.\ntk:  expr.  fam.  qucoxplica 
cl  jKirte  de  algunas  personas  que  pasan  la  vida 
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piíliendii  en  una  palle  iiaia  l^gar  en  olía,  en- 
treleiiii  ndo  el  tirm|io  y  buscando  alburio»  |Hira 
kalir  do  sus  urgoliclaii. 

-  Trampa:  Jrt.  y  Of.  I  So  hacen  las  trampal 
|iara  caza  de  ilivorsis  formas  y  couüiriunea,  se- 
gún el  obioloqiiaac  pretende  conseguir,  lienc- 
raímente  las  tram|iaM  ).ara  aliinañab  m«  liaron 
furmaiido  un  hoyo  pi..'  so 

fundo  so  liiiicati  estai  ^la 

muy  aguzada  y  enduii   .  . .  ,    . ,.    , „|a 

con  un  azuchr,  niirandoal  cielo;  la  boca,  que  lia 
de  sor  suficionleniente  graiole  |iara  ijue  jior  ella 
pasen  los  animales  que  se  quicion  cazar,  m  ra> 
cubre  con  maleza  ú  leña  de  ramas,  de  modo  que 
quedo  pcrfectainenUí  oculta,  y  que  la  resistencia 


Trampa  de  zt'rroí 

do  esta  cubiei  ta  sea  muy  inferior  al  |icso  del  ani- 
mal quo  se  es|>ora  caiga  en  ella,  y  se  coloca  en 
un  punto  que  sea  |atso  obligailo  al  abrevadero; 
desde  los  madriguoras  en  que  aquél  habita,  atra- 
yéndole niui'has  veces  con  iin  cobo,  como  carne 
muerta  si  se  trata  do  una  fiera,  etc.;  al  |iosarse 
ésta  en  la  trampa  se  abre  la  maleza  por  el  |>e80 
do  aquélla  y  cae  al  fondo,  en  i|uc  muero  destro- 
zada ]ior  las  est:ica8  que  en  ella  tc  clavan,  ó  ¡lor  lo 
menos  queda  incapaz  de  salir  ni  dclciidcise ;  otros 
veces  se  sustituyo  la  maleza  por  una  trampilla, 
es  decir,  |ior  un  tablero  recortado  á  charnela  so- 
bre un  marco  de  madera  /■  hierro,  y  ilíspuesto  de 
modo  que  puoda  la  trampilla  abrii^e  haciaabajo, 
manteniéndose  horizontal,  ya  por  un  cnntra|>e- 
so,  ya  por  un  muelle;  al  cargar  sobre  la  tranipi- 
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Trampa  para  coger  animalta  grandes 

lia  el  (leso  del  animal,  aquélla  desciende  y  em- 
puja al  último  hasta  el  fondo  de  la  zanja.  Es 
curiosa  la  trampa  ideada  y  construida  |>or  un 
mecánico  de  Oliio.  en  los  Estados  de  la  Unión 
Americana,  y  consiste  en  un  autómata  de  hierro 
con  la  forma  y  coloies  de  una  gallina,  que  caca- 
rea, mueve  la  cabeza  y  cola,  y  reproduce  todos  los 
movimientos  del  ave,  que  imita  á  la  perlección, 
siendo  su  mecanismo  tal  que,  en  el  momento  que 
sobro  ella  se  posa,  ya  un  ave  de  rapiña,  ya  una 
alimaña  cualquieía,  abre  las  alas,  qucainisionan 
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de  ratas 


al  enemigo  por  medio  de  fuertes  resortes,  al  pro- 
pio tiem|io  que  una  sierra  circular  la  divide  ó 
destro7.a  en  poco  tiempo,  después  de  lo  cna!  se 
nbro  cl  mecanismo  automático,  abandona  su  prc- 
ta  y  vuelve  á  su  ]iosición  ordinaria;  esta  maqui- 
na va  movida  por  un  muelle  leal  que  |>onc  en 
I  acción  un  mecanismo  de  relojería,  siendo  picciso 
I  que  esté  siem]<io  on  tensión,  lo  que  se  com-ÍL'ue 
arrollando  el  muelle  |<aia  i{'.'      '  '1.i, 

es  decir,  dando  cturdu  al  -i  ■  '-ra 

,  hacerse  con  un  reloj  i\<'  '  ■  ira 

I  bastante  tiempo  y  li  "ue 

difícilmente,  no  teni'  :  ^a, 

I  |>ara  conservarla,   quelai.iiia  >.i,n   cm.iaii.i    las 
!  manchas  de  siiní.Te.   Para  la  caza  de  fuiaros  se 
suele  emplear  l.i  '  '  -■•te 

011  una  jiequeña  ^o 

do  aro  de  un  t'iti.L i.       -se 

unen  cou  varías  vueltos  de  cuerdo  en  U  mismo 
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forma  qno  una  siena  se  atiranta,  &  cuya  cnerda 
se  la  lia  <,'arrote  con  un  jiequeño  jialillo,  que  se 
llama  también  ¡janvtc,  y  cuj-o  extremo  lilire  lleva 
dos  cuerdas  que  lo  unen  á  los  extremos  de  la  ba- 
llesta; se  abro  ésta  sujetando  la  ballesta  con  una 
piedra,  y  el  garrote  con  un  jioco  de  tierra  que  lo 
oculto,  y  se  none  cebo  de  trigo  ó  cubada  encima; 
al  jiisar  los  )iájaros  en  el  garrote,  como  se  en- 
cueutra  en  un  equilibrio  inestable,  so  suelta  ni- 
pidaniento  y  con  luerza  la  artimaña,  y  coge  al 
pajarillo  las  más  de  las  veces  jior  el  cuello.  Tara 
los  conejos  la  trampa  puede  ser  una  red  pequeña 
con  boca  de  ballcstn,  que  so  coloca  abierta,  ro- 
deando la  boca  de  la  madriguera;  la  pieza,  ijuo 
sale  corriendo,  so  enreda  en  el  tejido,  al  que  arras- 
tra, y  en  el  empuje  se  cierra  la  boca  y  queda  la 
pieza  cogida,  si  bien  puede  andar  arrastrando  la 
trampa,  aunque  difícilmente,  lo  que  bace  sea  fá- 
cil darle  alcance  en  poco  tiempo.  Las  ratoneras, 
que  hemos  e.xplicado  en  otro  lugar,  son  ejemplos 
de  trampas  do  diversas  clases.  V.  R.vtunf.i!.*. 

11  Tara  el  cierre  de  los  sótanos  se  cnijilean 
puertas  horizontales,  que  por  su  analogía  con 
uno  de  los  tipos  antes  ex]ilicados  ]iara  la  caza 
de  alimañas  se  llaman  trampas  también:  tienen 
estas  jiuertas  un  marco  ó  bastidor  horizontal  (jue 
encuadra  y  cierra  exactamente  la  boca  de  la 
cueva,  y  en  él  descansa  la  puerta,  articulada  con 
goznes 'á  uno  de  los  largueros,  de  modo  i]ue  gire 
alrededor  de  una  charnela  horizontal.  De  la  mis- 
ma clase  son  las  trampas  de  los  mostradores  de 
las  tiendas,  cuyo  objeto  es  cortar  el  mostrailor 
para  que  pueda  comunicarse  la  tienda  por  ambos 
lados,  y  que  cerrada  la  trampa  forme  parte  de! 
mostrador  mismo. 

TRAMPAL  (de  trampa):  m.  Pantano,  atolla- 
dero ó  lodazal. 

...  dejado  el  daño,  que  bace  al  cuerpo,  ata  al 
alma,  para  no  creer;  sino  como  cuando  van  en 
un  camino,  y  entran  en  un  trampal,  ó  atolla- 
dero, que  no  pueden  pasar  de  allí. 

Santa  Teuesa. 

-Trampal:  Geol.  Llámase  así  á  una  exten- 
sión de  terreno  cubierta  uniformemente  de  vege- 
tación herbácea  muy  tupida  que  se  desarrolla 
sobre  el  fango,  y  aun  á  veces  sobre  el  agua,  y  en 
la  cual  se  sepultan  y  perecen  los  animales  de  al- 
gún tamaño  que  intentau  atravesarle.  Estas  pra- 
deras ó  extensas  llanuras  se  encuentran  jirinci- 
palmente  en  Sibcria,  y  .se  distinguen  é  incluyen 
en  las  turberas  de  los  llanos  ó  parameras  tui  bo- 
sas  de  los  países  septentrionales,  y  particular- 
mente las  de  Islandia,  Lituania  y  Holstein; 
contribuyen  á  la  gran  extensión  de  estas  forma- 
ciones turbosas,  iirimeraniente  la  gran  humedad 
atmosférica,  á  la  que  se  une  una  cifra  muy  poco 
elevada  de  tem]ieratura  media  anual,  auxiliadas 
por  la  constitución  topográfica  del  terreno,  dis- 
puesto de  manera  que  le  ocupaban  grandes  lagos 
de  hielo  al  fin  de  la  éijoca  cuaternaria  y  princi- 
pios do  la  actual;  estos  grandes  espacios  suave- 
mente ondulados  quedaron  limpios  y.or  las  co- 
rrientes glaciah-s  de  los  restos  menudos  que  hu- 
bieran podido  posteriormente  enturbiar  las  aguas 
impidiendo  su  dia.fanidad  y  limpidez,  y  formán- 
dose además  innumerables  lagos  ó  charcas  de 
escasa  prohmdidail,  con  el  fondo  tapizado  ó  cu- 
bierto de  un  verdadero  cieno  glacial,  y  en  los 
cuales  no  existía  para  la  renovación  de  las  aguas 
un  verdadero  régimen  lluvial,  reuniéndose,  por 
tanto,  un  gran  número  de  circunstancias  abso- 
lutamente favorables  para  la  formación  y  des- 
arrollo de  la  turba.  Las  turberas,  (pie  recilien  el 
nombre  de  bogs  en  Irlanda,  en  las  cuales  domina 
como  planta  productora  de  la  turba  principal- 
mente el  Sphagnnm  pa/n^frc,  ocujian  una  exten- 
sión de  más  de  un  millón  de  hectáreas,  presen- 
tando un  espesor  ó  )]Otencia  variable  de  8  á  13 
m.,  dividiéndola  en  dos  categorías,  denominada 
la  una  de  las  turberas  negras  ó  black  loga,  y  las 
turberas  rojas  ó  raí  bof/s:  las  primeras  ocupan 
las  depresiones  y  las  llanuras  bajas,  cubriendo 
la  turba  los  troncos  de  las  encinas  y  otros  árbo- 
les cuya  madera  ó  tejido  leñoso  ha  sufrirlo  una 
transformación  que  la  hace  muy  flexible;  las 
turberas  rojas  están  situadas  en  las  pendientes 
de  las  colinas,  siendo  mucho  menos  húmedas 
que  las  precedentes,  y  conteniendo  masas  for- 
madas por  arbustos  y  matas.  Todos  los  ríos  que 
atraviesan  por  las  llanuras  ocupadas  \m\  las  tur- 
beras negras  )irc.sentan  sus  aguas  Inertemente 
coloreadas  jior  el  tanino.  En  los  intervalos  ó  es- 
pacios no  ocíipados  j)or  las  turberas  se  cucuen- 
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tran  lagos  ó  praderas  tendilorosas,  que  en  reali- 
dad son  verdaderos  trampales  loimados  )ior  un 
tapiz  de  hierbas  y  otros  vegetales  que  descan.san 
sol)ro  el  fango,  y  aun  á  voces  sobre  el  agua. 

Formaciones  análogas  en  un  todo  son  las  tur- 
beras de  Alemania,  que  han  recibido  también 
el  nombre  de  Torfmoorcn^  ijue  se  encuentran  en 
suelos  ó  terrenos  completamente  llanos  y  que 
llevan  poco  tiempo  de  estar  sumergidos  en  las 
aguas,  las  cuales,  abundando  todavía  en  la  pri- 
mavera á  causa  de  la  fusión  de  las  nieves,  no 
encuentran  para  su  .salida  ni  una  peniliente  su- 
ficiente, ni  cauces  bien  determinados,  enchar- 
cando ])or  tanto  el  terreno  y  favoreciendo  la  ve- 
getación de  los  S¡ihogituiii,  á  la  que  se  unen  jun- 
cos y  otras  hierbas  acuáticas;  bajo  la  inllueuria 
de  otro  clima  las  concavidades  del  suelo  hubie- 
ran permanecido  al  estado  de  lagunas  ó  maris- 
nias,  ¡icro  la  humedad  do  la  atmósfera  ha  trans- 
formado las  aguas  en  dulces,  permitiendo  des- 
arrollar la  vegetación  terrestre  y  dando  lugar  á 
estas  inmensas  llanuras  turbosas  que  ocupan 
todo  el  N.  del  Hannover  y  el  Oldemburgo,  exis- 
tiendo una  de  ellas,  la  de  Bonitange,  ipie  ocu]>a 
una  superficie  de  1400  hms'-'.  Completamente 
análogo  es  el  origen  y  estructura  do  las  turberas 
de  Holanda,  que  también  se  dividen  en  altas  y 
bajas,  recibiendo  las  primeras  el  nombre  de 
Jtoogc  veenai  y  las  segundas  el  de  líujc  vcencn, 
ocupando  estas  últimas  el  litoral  de  las  costas  y 
hallándose  extendidas  sobre  las  dunas,  encerran- 
do restos  de  vegetales  que  actualmente  no  viven 
en  aquellas  regiones.  En  América  existen  estas 
llanuras  turbosas  al  N.  de  la  Florida,  donde 
comienzan  y  se  desarrollan  en  los  estados  de  la 
Carolina  y  Virginia,  cu  los  cuales  los  trampales 
ó  [iraderas  temblorosas  se  transforman  gradual- 
mente en  mari.smas  turbosas  á  medida  que  se 
sube  hacia  el  N.  y  que  el  rigor  del  clima  es  más 
extremado;  la  primera  que  se  jtresenta  es  la  lla- 
mada marisma  siniestra,  que  en  el  país  recibe  el 
nombre  de  Dismal  sviamp,  y  que  se  extiende 
entre  los  límites  de  la  Carolina  del  Korte  y  Vir- 
ginia y  está  constituida  ])or  una  verdadera  masa 
esponjosa  de  vegetales  que  se  eleva  más  de  3  me- 
tros sobre  las  tierras  en  que  está  situada,  y  en 
el  centro  de  la  cual  se  encuentra  un  lago  llama- 
do lago  Drimthwni/,  cuya  agua,  perfectamente 
limpia,  se  encuentra  coloreaila  de  rojo  pardo  por 
el  tanino  disuelto  en  las  ndsmas. 

En  los  trampales  se  encuentran  sepultados  ca- 
dáveres de  grandes  mamíferos  y  otros  animales 
en  perfecto  estado  do  conservación,  y  para  que 
las  masas  musculares  se  hayan  conservado  sin 
sufrir  transformación  que  las  cambie  en  la  adi- 
pocira que  se  produce  en  las  turberas  ha  sido 
preciso  que  inmediatamente  después  de  la  caída 
que  produjo  la  muerte  de  estos  animales  el  hielo 
se  apoderara  para  siem¡ire  del  suelo  donde  se 
]irodujo.  La  abundancia  de  huesos  del  mamtit  y 
del  rinoceronte  ticorrino  en  Siberia  hace  muy 
probable  el  considerar  dicho  ]>aís  como  la  patria 
de  estos  dos  herbívoi'os,  y  se  tiene  actualmente 
la  ceitidundirc  de  que  la  época  en  que  vivían  el 
clima  de  Siberia  era  dulce  y  húmedo,  como  lo 
indican  los  restos  de  vegetales  y  de  conchas  te- 
rrestres que  se  encuentran  en  la  misma  legión, 
de  tal  modo  que  la  Siberia  septer  trienal  forma- 
ba una  estcjia  ó  extenso  bosque,  abundantemen- 
te provisto  de  una  vegetación  propia  jiara  la  vi- 
da íle  estos  paquidermos,  y  es  muy  inveíosímil 
que  la  invasión  del  frío  se  hiciera  sentir  á  la  vez 
por  el  N.  bajo  la  influencia  de  los  hielos  polares 
y  por  el  S.  á  causa  de  la  invasión  de  las  nieves 
acumuladas  en  las  montañas  de  las  cadenas  me- 
ridionales, que  determinaron  la  huida  del  ma- 
n.ut  y  del  rinoceronte  en  dirección  á  lun'ojia; 
además,  esta  invasión  ha  debido  realizarse  de  un 
modo  muy  rájiido,  porque  no  solamente  no  pme- 
de  exjdicarse  de  otro  modo  la  innumerable  can- 
tidad de  restos  de  estos  animales  que  se  encuen- 
tran en  las  riberas  septentrionales  de  Siberia,  y 
más  aún  en  las  islas  próximas,  demostrando  que 
existían  entonces  los  tram|iales  ó  praderas  tem- 
blorosas, en  los  cuales  se  hundían  ¡os  animales 
de  gran  talla  y  pieso,  que  han  sido  conservados 
merced  á  la  extremada  frialdad  de  la  región 

-Trampal  (El):  fíeog.  Elevado  cerro  de  la 
sierra  de  Béjar,  sit.  al  S.  de  Candelario,  en  los 
confines  de  las  provs.  de  Salamanca,  Avila  y 
Cáceres. 

TRAMPANTOJO  (de  Iram pa  ante  ojo ):  m.  fam. 
Ilnsióii,  trampa,  enredo  ó  artificio  para  engañar 
ó  perj.idicar  á  uno  á  ojos  vistas. 
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Todos  estos  tkampamojus  y  apariencias  de 
verdad  es  razón  que  los  descubramos. 

Mariana. 

¡Ay!  ¡También  falta  el  cojín! 
Tkampantojos  de  Merlin 
Nos  llevan  maleta  y  potro. 

Tirso  de  Molina. 

TRAMPAZO:  m.  Ultima  de  las  vueltas  que  se 
daba  en  el  tonucnto  de  cuerdas. 

TRAMPEADOR,  RA:  adj.  fam.  Que  tranqiea. 
U.  t.  c.  s. 

...  cuando  habla  (.san  Lucas)  de  que  san  Ma- 
teo era  cambiador  ó  trampeador  ó  ¡lortazgne- 
ro,  le  llama  Leví,  etc. 

Mai.iín  de  Chaide. 

TRAMPEAR  (de  ímíHyífí/-  n.  fam.  Petardear, 
pedir  ]ircstado  ó  fiado  con  ardides  y  engaños. 

...  no  menos  castigaban  al  que  vivía  deTRAM- 
PEAR,  que  al  que  comía  sin  trabajar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  en  las  gradas  de  Sevilla  ó  el  sarinental  de 
Burfíos...  se  engaña  al  prójimo  y  se  roban  las 
haciendas  y  'jrampean  los  mercaderes,  etc. 
Malón  de  Chaidr. 

-  Traju'EAR;  fam.  Arbitrarmedios  lícitos  para 
hacer  más  llevadera  una  desgracia  ó  una  enfer- 
n;edad. 

...  si  rae  sopla  la  musa,  puedo  e;anar  un  pe- 
dazo de  pan  para  mantener  aquellos  angelitos, 
y  así  ir  tr.smpeando  hasta  que  Dios  quiera 
abrir  camino. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Tüampf.ak:  a.  fam.  Usar  una  personado  un 
artificio  ó  cautela,  para  deliaudar  á  otra  de  una 
cosa. 

...  del  rey  de  Francia  nos  hemos  valido,  par;i 
trampear  esta  novia  al  rey  católico. 

QUEVEDO. 

TRAMPILLA  (d.  de  trampa):  f.  Ventanilla  que 
suele  haber  en  el  suelo  de  las  habitaciones  altas, 
para  ver  por  ella  quién  entra  al  jiiso  bajo. 

(Entreábrese  la  puerta  y  pasa  Jímén: 
Boniúiz  abre  la  trampilla.) 

HARTZENBÜSt'H. 

-TüAJiPiLLA:  Trampa;  iiortañuela  del  cal- 
zón ó  pantalón. 

TRAMPISTA  (de  trampa):  adj.  Embustero, 
petardista,  mal  pagador.  U.  t.  c.  s. 

...  son  inquietos,  codiciosos,  avaros,  tram- 
pistas y  inclinados  á  compi-ar  y  vender  justa 
6  injustamente. 

F.  Juan  de  la  Puente. 

¿Quién  vi\'e  de  baratar'í 
Un  procurador  trampista, 
Como  yo,  que  en  prnevirar 
Me  suelo  sienipie  ocupar. 

Fr.  Luis  de  E.^jcopar. 

TRAMPOLÍN  (ilcl  ital.  trapolino):  ni.  Tabla 
en  vago,  sobre  la  cual  toma  ímpetu  y  fuerza  el 
volatinero  para  dar  saltos. 

TRAMPOSO,  SA:  adj.   TRAMPlsrA.  U.  t.  c.  s. 

...  si  las  (celosas  sospechas)  desenmaraña, 
Y  es  don  Diego  esposo  mío, 
Contra  quien  tramposo  os  llani.n, 
Seré  enemiga  perpietua,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Pagúeme  usted  al  momento, 
O  la  casa  se  alborota 
Y  ante  el  notario  y  testigos 
Digo  que  es  usted  tramposa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

es  (el  primo)  un  tramposo,  un  petardista. 
Hartzenbuscii. 

-Tramposo:  Que  hace  trampas  en  el  juego. 
U.  t.  c.  s. 

...  ó  mostrase  mucha  codicia  de  ganar,  ó  fuese 
tramposo,  ó  perdiendo  se  entristeciese  de  ma- 
nera que  le  tuviesen  por  esra.so. 

Boscán. 

TRAMULLES  (FRANOisro):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Perpiñán  (Francia),  donde  ocnjial  a 
á  su  ].adres  una  obra  de  escultura,  á  princijiios 
del  siglo  XVIII.  Ignoramos  la  lecha  de  su  muer- 
te, acaecida  en  Barcelona  á  los  cincuenta  y  seis 
años  de  edad.    Fué  en   Barcelona  discípulo  de 
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Antonio  Viladoiii»t,  drapiiúsiloliftlier  iiriiici|)i«- 
ilu  üii  viliiciicion  arliAticn  »h  l'uri»,  üicnilo  muy 
joven;  y  tU-Ncuso  de  ver  y  co|tiiii-  )uh  utiab  ilt*  lus 
gitinites  aiitorv»  se  traaladún  Madrid,  dondorS' 
tiidió  do8  aftoi  con  a|>lii.'aeión,  ile  iiianeía  <|Uo 
uieroció  siT  individuo  iln  la  Aiailrniia  de  San 
Kei  nandú.  l>o  ingrosoen  Han'olona  liu  niny  útil 
ú  1"S  jóvenes,  pues  estaMiiió  en  su  caá»  un» 
Aindeiniu,  en  la  i|ue  se  entudiiiban  los  yesos  dol 
anli^uo,  y  tenia  niuelms  disci|>ulos,  »  los  i|ue 
diiif;ia  con  niuclio  i-rlo.  I.Wó  ii  ser  tan  lamoso, 
que  el  caliildo  de  la  rateihal  de  IVilofuin  le  en- 
vargii  tres  cuadros  grandes:  uno  do  las  /ImIus  dt 
A'iDi  Julián  y  <if  Satilii  /íiijnVísíi,  )iatron"s  de 
aquella  iglesia,  y  los  otros  ile  AViii  l'edro  lloriiutlo 
y  de  San  .tijituíin  tf:icrít'úndo,  losquenieroi-ieron 
niuelios  «lo¡,'ios.  Pintó  otro  ynn  la  ciudad  do 
Oeroua  y  Ixtra  los  templos  do  Cataluña.  Kn  liar- 
caloña  recilrió  sepultura  en  el  convento  de  Sun 
Francisco  y  con  ¡¡nn  concurrencia  de  la  nobleza, 
llevada  de  la  nia^niticeneiadel  funeral,  costeado 
por  sus  discípulos,  que  le  anialun  tiernamente. 
Tenía  facilidail  y  gr«ii.i  en  la  invi  ncióii,  pues  se 
liabia  propuesto  imitar  á  Lucas  .lonlán,  ñ  causa 
de  las  muchas  oliras  que  liaMa  visto  de  su  mano 
en  Madrid;  pero  las  suyas  quedaron  algunas  ve- 
ces demasiaiio  alireviadas,  auni|uc  siemiMC  con 
buen  electo.  En  Barcelona  jiintó;  ]>ara  la  cate- 
dral, dos  lienzos  grandes  déla  Viilnde  San  Mar- 
ctis;  otros  dos  con  pasajes  de  la  Vida  de  San  Ks- 
Iftxtn  y  uno  que  se  puso  on  la  capilla  de  San 
I'ablo.  Kn  la  parroi|uia  ilc  .Santiago,  la  bóveda 
del  )>órtico,   con  ingeniosa  composición  que  ex- 

fresaba  la  predicación  del  Apóstol  en  Espalda, 
'ara  el  templo  de  las  monjas  de  Valldousella 
la  bóveda  y  presbiterio,  al  fresco,  y  un  cuadro  al 
óleo  en  un  retabillo  de  la  Vinirn  con  San  lier- 
nardo.  Para  el  de  las  monjas  de  .Santa  Teresa  la 
Virgen  de!  Carmen,  rimó  además  dos  lienzos 
que  en  la  catedral  de  Tarragona  se  colocaron  en 
la  capilla  do  la  Concepción,  y  ¡ara  la  Academia 
de  San  Fernando  un  cuaiJro  alegórico  que  reprc- 
scntaV'a  la  infancia  de  la  Escuela  de  las  Bellas 
Artes  en  Barcelona. 

-Ti:.\Mri.i.Ks  ;  M.^ntel):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol, hermano  mayor  de  Francisco.  N.  en  Barce- 
lona n  25  de  diciembre  de  171S.  M.  en  la  misma 
capital  á  3  de  julio  de  1791.  Logró  ser  el  discí- 
pulo más  adelantado  de  Antonio  de  Viladoniat, 
jiues  llegaron  á  equivocarse  las  obras  de  ambos; 
pero  decayó  en  su  último  tiempo  por  querer 
formarse  nu  estilo  propio  y  original,  y  por  haber- 
se separado  del  buen  colorido  de  su  maestro. 
Artista  muy  estudioso,  tenía  en  su  casa  por  las 
noches  una  Academia,  en  la  que  se  dibujaba  por 
el  natíiral,  enseñando  con  amor  y  celoá  los  mu- 
chos discípulos  que  admitía  en  ella.  El  marques 
de  la  Mina  hizo  gran  aprecio  de  su  mérito  y 
habilidad  cuando  estuvo  de  Capitán  General  en 
Cataluña,  y  lo  demostró  encargándole  las  de- 
coraciones del  Teatro  de  la  Opera  en  Barcelona. 
Como  tenía  Tramullcs  gusto  é  inlcligcncia  en  la 
perspectiva,  se  distinguió  en  lasque  pintó  para 
la  iglesia  de  .Santa  María  del  Mar  y  en  el  monu- 
mento de  Semana  Santa  do  San  Pedro  de  las 
Fuellas,  en  Barcelona.  Falleció  á  los  .setenta  y 
seis  años  de  edad.  Dejó  estas  obras;  en  Barcelo- 
na, en  la  catedral,  Carlos  II I  tomando  posesión 
del  canonicato  de  dicha  iglesia  y  otros  seis  líen- 
los; en  la  parroquia  de  San  Cucufate  Sania  Li- 
brada con  una  Sania  Favniia;  en  el  templo  de 
Trinitarios  Descalzos  Abraham  adorando  Jos 
tres  Angeles  y  Kl  jtrodigio  que  obscrró  un  pa- 
triarca de  Constanlinopla;  en  el  de  Capuchinos 
una  T>irina  Pastora ;  en  el  de  San  Francisco  un 
gracioso  cuadro  de  I.a  Virgen  de  la  leche,  y  en 
el  de  San  Cayetano  la  cúpula  de  la  iglesia  y  el 
lienzo  de  claroscuro  del  retablo  de  piedra  en  el 
presbiterio.  Para  la  iglesia  que  fué  de  los  .lesuítas, 
en  Tarragona,  pintó  varios  cuadros,  que  se  co- 
locaron en  la  capilla  de  la  Concepción,  y  en  la 
catedral  de  Gerona  la  cújiula  y  el  Martirio  de 
San  Xareiso. 

TRANA8A:  (j'eog.  Río  del  Perú,  dep.  Aniozo- 
ñas.  prov.  de  Bongarti.  Es  afl.  del  Santiago  por 
la  dra. 

TRANCA  (de  tronco):  f.  Palo  gruesn  que  se 
ponedetra.-i  de  las  puertas  ó  ventana»,  jiara  ce- 
rrarlas con  seguridad. 

...  de  la  ca.-*»  qne  vive  (Carlos), 
Todas  las  puertas  nilentio. 
Por  que  lii>  cierre  niia  lR.>NrA, 
Tieueu  iiij  hoyo  en  el  suelo. 

MuKETO. 
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-  Cierra  eNBs  puertas.  -  Bien  dices: 
Cenar  i  puerta  cerrada 
&  cordura.     Date  pri>a; 
Y  e»cuelia.     Y»  eebí  la  trama. 

TiHKO  im  Molina. 

-TliANi'A:  CuBlc|uier  palo  grueito  y  fuerte. 

...si  una  ealaca  arranea. 
Mientras  hc  nvarigua  ó  no 
Si  es  el  duque  el  que  pas''i, 
Sabiélfl  lo  que  ej4  tina  (n.\M'A, 

TiiiNu  iiK  Molina. 

8i  sale 
Mi  marido  con  la  tmani'a, 
Yo  sé  que  habrá  niát  ilu  ouatr* 
Cal'i'ias  üe%calabradai<. 

Kamón  hf.  i.a  Ci(i;z. 

TRANCADA:  f.  TllASco;  paso  largo  ó  salto 
que  se  da  echainlo  un  pie  a<lelaiite  y  sentiíndole 
antes  do  mover  el  otro. 

-TiiA.NCADA:  prov.  y/r.  Tuancazo. 

-  Ex  1I08  TKANOADAR:  ni.  ojv.  Iig.  y  fain.  En 

1>0S   lüAM'O.S. 

TRANCAHILO  (<lo  trancaré  hilo):  m.  Nudo  ó 
lazo  sobrepuesto  para  que  estorbe  el  [lauodolhilo 
ó  cuerda  ]Jor  alguna  |>arte. 

...  para  que  el  junco  de  la  Aecha,  ó  bohordo, 
al  dar  ilel  golpe,  no  hienda  con  el  arpón,  le 
echan  un  tiiancaiiii.o,  por  donde  recibe  el 
ca.'iquillo. 

Ikca  Gaiicilaso. 

...viéndome  sin  esperanza  tle  librea  y  con 
posesi»')n  desama  y  las  trip.is  como 'iu,\nca- 
RiLO,  traté  tle  ponerme  en  tiuura  4Íe  romero. 
Estebanillo  Qomález. 

TRANCANIL  (de  trancar ):  m.  Mar.  Madero 
fuerte  que  liga  las  latas  y  baos  de  la  cubierta, 
con  los  maderos  del   costado. 

TRANCAR:  a.  Atuancau;  cerrar  U  puerta, 
asegurándola  por  dentro  con  una  tranca. 

...  viendo  que  la  gente  de  armas  se  acercaba, 
cerraron  y  TBaNCahon  I.is  puertas. 

DiHoo  Guacían. 

-Tuancaií:  n.  fain.  Ati!.\ncar;  dar  traucos 
ó  pasos  largos. 

TRANCAS:  Geog.  Dcy.  de  la  prov.  de  Tucu- 
mán,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  do  Buriuyacu. 
Vipos,  con  unos  700  habit.s,,  estación  del  ferro- 
carril Norte,  es  cabeza  del  dep.  Tapia,  con 
500  habits.,  y  Trancas,  á  100  kms.  al  N.  deTu- 
cuinán,  con  250  habits.,  son  estaciones  del  fe- 
rrocarril central  Norte.  San  Pedro,  Choromoro, 
Uiarte,  Tres  Acequia.s,  Tafí  á  90  kms.  de  Tucu- 
mán,  Cololao,  Encalillo  y  La  Cárcel,  son  peque- 
ños lugarejos  con  escuela.  El  dep.,  confinante 
con  las  prov.  de  Salta  y  Catainarca,  tiene  C720 
kms."  y  11  000  habits.  .Su  principal  ríoesel  .Sali. 
-TnANCAS  (Las):  Grog.  Lomas  de  la  isla  de 
Cuba  en  la  prov.  deSant.r  Clara.  Son  un  contra- 
fuerte que  se  destaca  al  N.O.  de  la  sierra  de 
Gálvez,  que  entra  ya  en  el  término  de  Manica- 
ragua,  part.  de  \'illa  Clara,  cuyo  linde  con  Tri- 
nidad se]irolonga  por  la  falda  N.  de  esa  sierra, 
(¡eneralmente  se  comprende  ésta  y  su  contra- 
Inerte,  con  el  nombre  general  de  Trancas  de  Gál- 
vez. Corresponden  ambas  á  la  |)artc  occidental 
del  gran  grupo  orográfico  de  Guamuhayo  (Pe- 
zuela). 

TRANCAZO:  m.  Golpe  que  se  da  con  la  tranca. 

Mas  .ind.iu  los  tiiancaZos  t.in  atroces, 
Y  le  muelen  el  bulto  de  manera. 
Que  le  vuelve  los  huesos  en  cibera. 

QUF.VETIO. 

TRANCE  (del  lat  íraiisHiíS,  paso):  ni.  Punto 
riguroso  ú  ocasión  peligrosa  de  un  caso  ó  acon- 
tecimiento. 

...  y  asi  escapó  de  este  tan  peligroso  TBANCH 
con  infinitas  flechas  en  las  armas,  y  caballo. 
Pkdko  ¡ÍIejía. 

-  En  los  rigurosos  trances 
Se  echa  de  ver  el  valor: 
Ahora  podréis  mostrarle. 

Tirso  hk  JIoi.iy  \. 

-Trance:  Ultimo  estado  o  tiempode  !a  vi- 
da, próximo  á  la  muerte. 

...  c^si  las  mismas  palabras  diío  el  rey  don 
Fernando  el  Sant»  en  el  niisnio  i  R  \  NfK. 
Saavedra  Faj.>i;iio. 
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-TliANi'K:  For,  Enajinauíiento  ó  desapropio 
de  los  bifiirs  embnigailos  al  ileiidoi,  vendiendo- 
los  |iaia  hacer  |>ago  al  acreedor,  u  adjudic.indo- 
Mloa  |iür  aii  jmto  jirceio. 

-  A  Todo  TiiAM'K:  ID.  aÜT.  Kakueltanieuto, 
■iii  reparar  en  riingoi. 

Y  yo  ipil*  lio  i-iÉ  viiii-,  cii-i/ii 
Lii  priiiirr  n 

A  ludn  IRA"  ■ 

Librar 

De   tiu 

I  IlLiillKling. 

-  llACEn  TRANCE:  fr.  For.  Vender  |>or  jiiati- 
ría  loa  bjeiieii  da  un  deudor  en  favor  do  iiia 
acrsedorea. 

TRANCENIL:  m.  TrbNi'KLI.ÍN. 

TRANCO  (del  lat.  trantiltit,  |iMa):  ni.  Paao 
largo  11  ullo  que  su  da  echando  un  pie  adelante 
y  sentándolo  antes  do  mover  el  olio, 

Ba'  '    filíente  laoalle,  linrtode«igiinl 

b>  '  <ii(-eN,  avanzando  neiii  pieM 

m^.¡  ■  ¡,i  TliANro,  etc. 

IIaiitzkniii'kcii. 

-Tranco:  Umbral  balieiite  de  la  puerta. 

-  A  trancos:  m.  «dv.  fig.  y  f»m.  Do  prisa  y 
sin  arte. 

-  Ex  DOS  traxcos:  ni.  »dv.  fig.  y  fani.  con 
que  se  explica  la  brcvedail  <lel  tiem|io  ó  la  cele- 
ridad con  que  se  puede  llegar  á  un  |>araje. 

TRANCHE:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  (.hiebeo, 
Dominii>  del  Caiiadi't.  Corre  d«  N.  á  .S.  con  nu- 
merosos rápidos,  y  después  do  reunir  varios 
etlucntes  de  lagos  va  á  unirse  al  .San  .Mauricio, 
entre  Gran  Detour  y  el  Tiiiue,  á  los  ItiO  kms.  de 
curso. 

TRANCHEA;  f.  ant.  TllIXCIlERA. 

TRANCHETE  (ilcl  fr.  trntichet):  m.  Cuchillo 
anclio  y  corvo,  en  figura  de  media  luna,  que 
usan  los  zapateros,  ]>ara  desvirar  los  73|iatos  y 
[lara  otros  fiiiee. 

...  TRANCHETES  de  Zapatero  de  obra  prima 
cinco  reales. 

Fragmálica  de  tasas  de  1680. 

TRANCHO:  m.  ]irov.  Gal.  Alacha. 

TRANDEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  |iarro(|nia  do 
San  PediD  de  la  .Sena,  ayiint.  y  p.  j.  do  Ginzodo 
Limia,  ]iMiv.  de  Orense;  211  habits. 

TRANGALLO:  ni.  Palo  de  mcilia  vara  de  lar- 
go, que  se  ]>one  á  los  perros  de  panado  iien- 
dienie  del  pescuezo  en  el  tiempo  ilo  la  cría  de  la 

caza. 

TRANOAN;  Geng.  V.  TaUAXGAX. 

TRANI:  Geog.  C.  y  puerto  ilel  dist.  de  Barletta, 
I  )irov.  ó  Tierra  de  Bari,  Pulla,  Italia,  sit.  en  el 
Adriático,  cerca  y  al  E..S.  E.  de  Barletta,  y  en  el 
l.c.  de  Foggia  áCallípoli;  SÍ^OOO  habits.  Comer- 
cio de  vinos,  aceile,  almendras  é  higos.  Pueito 
muy  importante  en  la  época  de  las  Cruzadas, 
I  ero  hoy  lleno  de  arena.  Arzobispado.  Buena 
catedral  y  bonito  teatro.  Es  la  antigua  Tránum 
ó  Turénum.  Rogerio  la  destruyó  en  1134,  pero  se 
reedifico  pronto. 

TRANiO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleóptero.»,  familia  cerambícido.»,  tribu  cerani- 
bicinos.  Loa  insectos  do  este  género  están  carac- 
terizados por  ofrecer  los  pal|>03  y  mamlíbulas 
cortos;  la  cabeza  no  saliente,  un  poco  cóncava 
entre  las  antenas;  frente  vertical,  muy  ancha, 
truncada  iufcriormentey  con  un  reí  orde  lateral; 
los  antenas  llegan  hasta  la  mitad  de  los  élitros, 
poco  robustas,  cilindricos,  con  el  primer  artejo 
largo,  casi  cilindrico,  ligeramente  arqueado,  el 
tercero  tan  largo  como  el  cuarto  y  quinto  reuni- 
dos, éstos  y  los  siguientes  van  dccieciendo  |>oco 
á  poco;  los  ojos  grandes,  redondeados,  salientes, 
muy  estrechamente  escolados;  el  protórax  tan 
largo  como  ancho,  cilindrico,  y  provisto  |>or  dc- 
Inntc  de  una  elevación  comprimida  y  obtusa;  el 
escudo  oblongo  y  redondeado  por  detrás;  los  éli- 
tros un  |>oco  más  cortos  que  el  a'  ' 
dos  en  su  parte  media,  gradualnn 
nu  ]ioco  dehiscentes  \-  ■  ->n..  v.,- 
las  patas  poi-o  robu-' 
tiguas;  los  fémures  ¡ 
que  el  abdonien;  tarsos  'leí  iiiinmo  i-ar  i 
el  apéndice  intercoxal  corto  y  muy  obtuso;  lo» 
episternoues  del  metasternón  extreniadameiite 
anchos;  el  a|>cndice  inesosternal   muy  ancho  y 
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declive:  ol  ciieriio  alaigiuio  y  fiuamonte  pubes- 
cente por  cnoinia. 

KI  tipo  de  esto  género  esel  7'hranius(jiblio,sus, 
insecto  dol  Ceilán,  de  color  amarillo  fornigiuosd, 
con  Us'patas  y  antenas  negras.  Los  clitro»  están 
adornados  de  dos  grandes  manchas  pardas,  que 
algunas  veces  desaparecen. 

TRANKEBAR:  Oeog.  C.  y  puerto  del  dist.  de 
Tanyore,  Madras,  India,  sit.  cerca  y  al  N.  do 
Karikal,  en  la  costa  de  Corouiaudel  y  en  las  bo- 
cas del  Coleruu,  brazo  N.  dol  delta  del  Caveri; 
6500  liabits.,  con  el  arrabal  indí¡,'ena  de  Poraiyar. 
Posesión  dinamarquesa  desde  1616;  fué  vendida 
á  Inglaterra  en  1845;  hacia  el  N.  .se  ven  los  an- 
tiguos edificios  dinamarqueses  y  al  S.  ol  Dane- 
borg,  ciudadela  convertida  hoy  en  cárcel. 

TRAN  NtNH:  Grog.  País  y  antiguo  princi)>ado 
del  Laos  auaniita,  Indochina  francesa.  Es  una 
prefectura  ó/u  de  la  prov.  do  Vinh,  y  tiene  unos 
15000  kni3.=  y  55000  liabits.  La  cap.  es  Xieng- 
Kuang.   Es  región  montañosa  y  muy  quebrada. 

TRANO  (del  gr.  rpai'-fií,  ¡lonetrante):  ni.  Zoo!. 
Genero  de  insectos  dol  orden  coleú]itcros,  familia 
curculiónidos,  tribu  amalactinos.  Los  caracteres 
más  importantes  do  este  género  son  los  siguien- 
tes: rostro  alargado,  muy  robusto,  arqueailo,  ci- 
lindrico; sus  escrobas  comienzan  un  poco  más 
allá  de  su  ]iarto  inedia;  las  antenas  mediana- 
mente grandes  y  muy  robustas;  el  escapo  en 
maza  en  su  e.xtreino;  el  funículo  con  los  artejos 
cónicos:  el  primero  alargado,  el  segundo  más 
corto,  los  cuatro  que  signen  más  cortos  y  casi 
iguales,  el  séptimo  m;is  largo  y  más  grueso;  la 
maza  ol)longo-ovalada:  ojos  muy  grandes,  alar- 
gados y  contiguos  por  debajo;  el  protórax  Jilano, 
tan  largo  como  ancho,  cuadrangular,  ligeramente 
redondeado  y  muy  obtusamente  asillado  sobre 
los  lados,  tubuloso  y  truncado  por  delante,  con 
dos  senos  ligeros  en  su  base  y  con  sus  ángulos 
posteriores  redondeados;  el  escudo  en  triángulo 
curvilíneo;  élitros  muy  poco  convexos,  alarga- 
dos, paralelos,  oblicuamente  estrechados,  más 
anchos  que  el  protóiax  y  escotados  en  su  base; 
patas  medianas  y  robustas;  coxas  anteriores 
ligeramente  separadas;  fémures  fuertemente  en 
maza;  tibias  com]iriniidas,  gradualmente  ensan- 
chadas, las  anteriores  erizadas  de  pelos  largos; 
tarsos  medianos  muy  anchos,  esponjosos  por 
debajo,  con  el  cuarto  artejo  grueso  en  su  extre- 
mo, largo,  así  como  sus  uñas;  el  segundo  seg- 
mento del  abdomen  más  largo  que  los  dos  si- 
guientes reunidos,  sepaindo  del  primero  por  una 
sutura  arqueada;  el  apéndice  intercoxal  ancho  5' 
ojival;  el  metasternún  alargado;  los  episternoucs 
metatorácicos  tienen  su  extremidad  an  terior  obli- 
cuamente truncada,  paralelos,  gradualmente  ate- 
nuados de  delante  á  atrás  y  generalmente  de 
mediana  anchura;  el  ajiéndice  que  el  mesoster- 
nón  envía  entre  las  coxas  intermedias  es  media- 
namente ancho  é  inclinado  hacia  atrás. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Trancs  Viíjorsii, 
insecto  de  gran  tamaño,  de  color  amarillo  fenu- 
ginosü,  punteado  sobre  el  protórax,  muy  fuerte- 
mente estriado  sobre  los  élitros  y  revestido  de 
pelos  de  color  de  ocre,  medianamente  abundan- 
tes, y  que  varían  en  casi  todos  los  ejemplares; 
estos  pelos  suelen  formar  pequeñas  manchas  co- 
locadas sin  orden  alguno.  Esta  especie  es  propia 
de  Austrnlia. 

TRANQUE:  Ceog.  Isla  de  la  prov.  de  Chiloé, 
Chile,  sit.  al  15.  de  la  isla  Chiloé,  en  la  ensenada 
llanuida  de  C'ompu;  25  kms.  ile  largo  por  5  de 
anchura  media. 

TRANQUEAR:  n.  fam.  TiiANCAlt;  atrancar,  dar 
trancos  ó  pasos  largos. 

TRANQUERA:  f.  Estacada  ó  empalizada  ile 
ti'aiicas  ó  estacas  para  la  defensa  ó  iurtificación 
de  nn  sitio. 

...  por  allí  estaba  fortalecida  de  cavas  muy 
hondas  con  muchos  traveses  y  TR.\NQlEK.\s 
de  vigas. 

Ammrosio  de  Morai.es. 

...  por  un  camino  hondo,  que  iba  á  dar  des- 
de las  puertas  de  la  ciudad  á  las  tranquk- 
Ras. 

IiUls  DKi,  M.-vi:moi.. 

-TiiANiiUKiiA:  Ocog.  Arroyo  en  el  dc|i.  do 
Tacuarembó,  Uruguay;  corre  de  O.  á  E. ,  y  es 
all.  del  río  TaciKuembó. 

TRANQUERO:  111.   l'iedra  labrada  con  que  se 
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forman  las  jambos  y  dinteles  de  puertas  y  ven- 
tanas, con  su  esconce  j)ara  que  batan. 

TRANQUIL:  m.  Arq.  V.  Anco  i'Oii  tkancji'm,. 

TRANQUILAMENTE:  adv.  m.  Quiota  y  sosega- 
damente, con  tranquilidad. 

..,  pendencien,  pues,  con  Dios  thanquii.a- 
MKMKel  afecto  de  la  misericordia  con  el  de 
sti  niisnia  justicia. 

Fl!.  ITüKTENSIO  Pakavicino. 

¡Soy  atpiel  cuya  severa  iiiajestod  hace  tem- 
blar al  mundo,  y  que,  no  obstante,  sufre  tban- 
QUILAMBNTK  la  insolencia  de  una  mujer! 

JOVELI.ANOS. 

TRANQUILAR  (del  lat.  tranipiillürc):  a.  p. 
US.  C,)u¡etar,  apaciguar,  reilucir  á  sosiego  y  tran- 
quilidad lo  (jue  está  turbado  ó  alterado. 

...  saca  el  rosario  uno  de  los  redentores,  va- 
rón iKiiiibrado  ya  justamente,  que  con  parti- 
cular cuidado  le  había  dado  nuestro  Simón, 
y  como  señal  de  María,  su  mejor  norte,  thaN- 
QflLÓ  el  mar. 

Fu.  HoRTENsio  Pahavicino. 

TRANQUILAR:  a.  En  los  libros  de  hombres  de 
iiegocio.s,  señalar  con  dos  rayitas  cada  una  do  las 
partidas  de  cargo  y  data,  hasta  donde  iguala  la 
cuenta. 

TRANQUILIDAD  (del  lat.  tranquiUUas):  f.  Gran 
sosiego,  paz,  quietud  y  reposo. 

...  reconociendo  ul  beneficio  de  la  p.nz  y  Tlt.xN- 
QUILIDad  que  goz.iii. 

FEIiN.ÍNnEZ  Navaiirete. 

Estas  matriculas...  (servirán  también)  (lara 
couserv.ir  el  buen  orden  general  y  la'iu.w- 
yt:itJDAD  pública;  etc. 

JOVEI,  LAXOS. 

-TiíANcjfiLiDAD:  fig.  Quietud  y  sosiego  de 
los  afectos  del  ánimo. 

...  como  se  miraba  solo,  recurrió  á  la  ora- 
ción, pidiendo  á  Dios  que  le  deparase  algunos 
de  fuera  con  quienes  pudiese  hacer  su  viaje 
con  toda  traníK'ILIDAD  rie  espíritu. 

P.  Bariolomé  Alcvzak. 

TRANQUILIZAR  (de  tranquilo):  a.  Sosegar, 
t.paciguar  el  ánimo  de  uno.  U.  t.  c.  r. 

-Con  esto  me  tranquilizas. 
Porque  yo  en  punto  á  moral 
Soy  severo. 

BílETÓN  DE  LO.S  Hei;I1ER0S. 

TRANQUILO,  LA  (del  lat.  traiiquiUus):  adj. 
l,íui»lo,  sosegado,  pacífico. 

...y  al  fin,  como  aduló  verdadero  el  otro 
gentil,  la  potestad  Tüanqdila  acaba  lo  que  no 
puede  la  violencia. 

Fr.  Hortensio  Paravuino. 

Mari.ina  en  mejor  asilo 
Libre  dormiré  y  tranqitilo 
Allende  de  la  ÍVoutera. 

r.UETÓN  DE  LOS  HeUREIíOS. 

TRANQUILLA  (d.  de  tranca):  f.  fig.  Especie 
que  artiliciosamente  se  suelta  para  desorientara 
uno  y  arrancarle  }ior  sorpresa  un  secreto  ó  noti- 
cia, ó  hacer  que  se  preste  á  lo  que  de  él  se  desea. 

La  nincbacha  110  le  quiere  (á  su  tutor) 
Por  ridículo  y  por  viejo; 
No  la  ha  podido  engañar, 

Y  ahora  busca  impedimentos  (para  l;i  boda) 

Y  TRANQUILLAS  ¡y  la  sitia 

Por  lianibre!  ile  aquí  el  secreto. 

liUET('iN  DE  LOS  HKi;i;r.uos. 

TRANQUILLÓN:  m.  Mezcla  de  trigo  con  cente- 
no en  la  siembra  y  en  ol  pan. 

El  trigo  revuelto  con  centeno,  que  es  el 
TRANtjun.i.ÓN,  revoltizo  y  morcajo.  es  buena 
siembra  para  forraje,  etc. 

Oi.iv.ix. 

TRANS  (del  lat.  traiis):  prep.  insep.  que  en 
las  voces  simples  de  nuestra  lengua  á  que  se 
halla  unida,  signilica  del  oruo  lado  ó  A  la 
PAUTE  oiM'i':^TA:conio  en  TitANs»inr«io,  TUANs- 
pirenaico,  ó  Á  tiiavi's  de,  como  en  iKANs/iíctrfo, 
ó  denota  cambio  ó  mudanza,  como  en  'i'UANs/or- 
mar.  Pierde  la  .1  final  precediemlo  ;í  voces  sim- 
ples que  empiecen  con  esta  misma  letra;  v.  gr. : 
■ri;AN"si(6sía?ic(«/.  El  uso  autoriza  que  en  casi 
lodos  los  vocablos  de  que  forma  ]iarle,  se  diga 
I  indistintamente  TRAN.S  ó  tras.  A  voces  se  em- 
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idea   sin    ninguna   de  sus   dos   iiltimas   letras. 
v.  gr. :  ¡¡íAmonlano. 

TRANSABUELO,  LA:  m.  y  f.  ant.  K1.SAI1IELO. 

TRANSACCIÓN  (del  lat.  transaMo):  f.  Contra- 
to voluntario  en  que  .se  convienen  ó  ajustan  los 
litigantes  acerca  de  un  punto  dudoso  ó  litigioso, 
decidiéndolo  mutuamente  á  su  voluntad. 

...  no  dejan  calle  que  no  anden,  tribunal  á 
que  no  acudan,  negocio  en  que  no  intervengan, 
ni  TRANSACCIÓN  en  cpie  no  se  liallen. 

Fernández  Navaiíkete. 

...  dice  que  las  transacciones  y  conciertos 
que  se  deben  aprol)ar  en  tales  materias  sou  l.ns 
que  liacen  níejor  la  condición  del  menor. 
JfAN  DE  SOLÓRZANO. 

-Transacción:  Por  ext.,  cualquier  otro  no- 
gocio,  aunque  no  haya  llegado  á  hacerse  liti- 
gioso. 

...  auiHiuc  á  Fernando  Vil  le  faltase  la  vo- 
luntad, en  lo  cual  yo  convengo,    no  le  faltó  la 
libertad  en  la  forma  que  se  entiende  coniiiu- 
niente  para  esta  cbi.se  de  transacciones. 
Quintana. 

-¿Qué  se  ha  decidido  en  el  consejo!...  ¿qué 
ha  pasado? 

-  ...  se  ha  hablado  mucho;  se  ha  disentido: 
Estruaiisé  quería  entrar  en  TRANSACCIONES  con 
el  pueblo. 

Larra. 

Pru|iougo  una  transacción 
Que  excuse  llantos  y  ruidos 
Y'  á  todos  nos  esté  bien. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Transacción:  if¡7is/.  El  Derecho  romano 
consignó  el  nombre  y  las  principales  reglas  do 
este  contrato  en  el  lili.  II,  tít.  XV,  D.  II,  títu- 
lo IV  del  Có<ligo.  No  siguieron  este  ejem)ilo 
nuestros  Fueros,  pues  apenasle  indican,  sin  em- 
bargo de  haber  siflo  frecuente  entre  las  familias 
este  modo  de  terminar  las  diferencias,  como  apa- 
rece por  el  tomo  I  del  Códice  de  los  documentos 
de  los  monasterios  y  conventos  su|UÍmidos  que 
contienen  los  de  Nuestra  Señoradela  Vid  y  .San 
Millán  de  la  Cogulla,  donde  se  conmemoran  va- 
rias cartas  de  avenencias  sobre  asuntos  particu- 
lares, y  aun  alguna  general  haciendo  al  monaste- 
rio arbitro  y  compromisario  para  resolver  todas 
las  cuestiones.  Su  silencio  está,  sin  embargo, 
justificado,  pues  aun  el  Código  de  Partidas  sólo 
tiene  una  ley  alusiva  al  objeto,  la  34,  tít.  .XIV, 
Part.  5.^*,  siendo  las  demás  disposiciones  aisladas 
sin  plan  y  sin  concierto.  Tal  vez  consista  la  falta 
de  leyes  sobre  materia  tan  iniíiortante  en  haber 
creído  el  legislador  ipie,  siendo  la  transacción 
un  acomodamiento  jtarticular,  debía  abandonar 
á  los  interesados  el  encargo  de  señalar  sus  oondi- 
ciojies  y  sus  efectos. 

La  Índole  do  este  compromiso  está  retratada 
en  el  siguiente  párrafo  del  discurso  99  sobre  el 
Código  trances:  «El  objeto  principal  que  la  ley  se 
propone  dando  á  los  ciudadanos  reglas  para  sus 
resjiectívos  intereses,  es  mantener  entieellos  p.or 
un  jnsto  reconocimiento  de  sus  derechos  la  ]iaz 
y  armonía.  Una  vez  que  ésta  se  altera,  les  con- 
cede tres  métodos  para  restablecerla:  la  vía  ju- 
dicial, que  .somete  sus  debates  ala  autoridad 
pública;  medio  cierto  pero  riguroso,  necesaiio 
únicamente  como  complemento  de  los  demás;  el 
compromiso  ó  arbitraje,  que  les  da  jueces  amiga- 
bles á  su  elección;  medio  menos  hostil  que  sus- 
tituye la  balanza  aproximativa  de  la  equidatl  á 
la  balanza  exacta  de  la  justicia;  y  las  tiansaecio- 
ues  que,  convirtiéndolos  en  arbitros  propios,  re- 
suelve sus  diferencias  por  disposiciones  adopta- 
das de  común  acuerdo.  Los  dos  [uimeros  medios 
pertenecen  al  Código  de  ])rocediniientos;  el  ter- 
cero, como  que  es  una  rama  de  la  numerosa  fa- 
milia de  los  contratos,  pertenece  al  Código  ci- 
vil.» 

Definiendo  la  transacción  con  mucha  más  jire- 
cisión  que  nuestro  Código,  dice  de  ella  el  Código 
prusiano  que  es  un  contrato  por  el  que  las  partes 
terminan  una  cuestión  presente  ó  iirevienen  una 
futura.  La  definición  española  está  tomada  lite- 
ralmente del  Código  italiano;  jiero  el  Código  es- 
pañol, que  tomo  la  definicii'm,  no  tomó  el  prin- 
cipio capital  que  la  sigue,  según  el  cual  ]iara 
transigir  es  necesario  que  se  tenga  capacidad  de 
disponer  de  los  objetos  comprendidos  en  la  tran- 
sacción. .Sin  este  principio,  las  incapacidadesqiie 
la  ley  decreta  contra  los  tutores,  los  padres,  los 
maridos  y  contra  personas  jurídicas,  carecen  de 
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a|>liciiciiiii ;  culi  a<|ui)l  |iriia'i|'io  lasiiictpaeiilailri 
cstAii  iwrfictanieiile  jtistilieaila».  I.a»  ilis|>o-H'iu- 
iioü  lie)  l'ü<li);u  civil,  i|iii>  jutiuihio»  li  «kioiicr,  bu- 
llaii.HK  ooiiteiiiilnii  >'ii  lus  ai  tu.  1  üUii  ii  1  Sl'.i. 

I^  traiii>a>'c'i(.>ii  f«  un  eoiitrnto    ¡Mir  il  cuul   lii» 
)>artes,   ilaiulo,  |>roiiirtioiiil<>  u  rclciiiiuilo  caila 
lina  alguna  eoaa,   evitan   la   |ir>ivi>ciiciúii  (lo  un 
(lU'ito  ó  |><iiirn  tiTiiiino  al  <|iii)  lial'inu  cunicnia- 
lio.  Kl  (ntur  ut>  |iuf<Iu   trniisigir  aobie  lúa  itcio- 
olios cl«  la  iK'tsuna  i|UO  titiie  en  i^uaiiln,  sinu  au- 
torizado pur  el  consi*jo  di' luinilia,  lialiioiMJo  i«- 
diilu  |iar«M'iito    la  niilüiizaciun  o\|iiCNnndo  lúa 
ventaja»  y   condicioiK*  do   la   liau-aieivu,    |'ii- 
diendo  el  consejo  de  liiinilia  uir  el  dictamen  do 
uno  u  más  letrados,  negando  ü   cuiuedieiidu  la 
aiitori;aciún,  iiuo  en  el  ultimo  caso  liaiú  constar 
en  acta,  fcl  |adr©,  y  en  aii  caso  la  madre,  |iiie- 
don    transigir   sobro  los  bienes  y  dcic.-lio»  del 
hijo  que  tuvieren   baju  su    potestad;  ]n)io  si  el 
Vfllur  del  obji  to  sobre  iiiio  recaiga  la  transacción 
excediera  do '-' 000  pías. ,  no   surtirá  esta  electo 
sin  la  aprobaciún  judicial.    Ni  el   marido  ni  la 
mujer  pueden  transigir  sobre  los  tienes  y  dere- 
chos dótales,  sino  en  los  casos  y  con  las  lormali- 
dadcs  estableciilas  |>.ira  enajenarlos  li  obligarlos. 
Las  corporaciones  <|uc  tengan  personalidad  jurí- 
dica sólo  podran  transigir  en  la  forma  y  con  lo» 
re<|UÍsitos  que  necesiten    ]>aia  enajenar  los  bie- 
nes, ."so  puede  transigir  sobro  la  acción  civil  pro- 
veniente de  un  delito,  pero  no  por  oso  se  extin- 
guirá la  acción  pública  para  la  imposición  de  la 
pona  legal.  No  se  puede  transigir  sobre  el  estado 
civil  de  las  personas,    ni  sobro    las  cuestiones 
matrimoniales,  ni  sobre  alimentos  Intuios.   ]ja 
transacción  no  comprendo  sino  los  objetos  ex- 
presados detcrniiniilamcnte  ó  que,  ñor  una  in- 
ducción necesaria  ilo  sus  palabras,  deben  repu- 
tarse conipreiidiilos  en  la  misma.    La  renuncia 
general  de  derechos  se  entiende  sólo  de  los  que 
tienen  relación  con   la  disputa  sobro  que  ha  re- 
caído la  transacción.  Tiene  ésta  para  las  jartos 
la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,    pero   no  proce- 
derá la  via  de  apremio  sino  trat^iudose  del  cum- 
plimiento de  la  transacción  judicial.  La  transac- 
ción en  i|Ue  intervenga  error,   dolo,  violencia  ó 
Talsedad  de  documentos,   está  sujeta  á  nulidad. 
Sin  embargo,  no  podrá  una  de  las  partes  oponer 
el  error  de  hecho  á  la  otra,  siempre  que  esta  so 
li.iya  agiartado  jior  la  transacción  de  un   pleito. 
Kl  descubrimiento  <le  nuevos  documentos  no  os 
causa  liara  anular  ó  rescindir  la  transacción  si 
no  ha  nabiilo  mala  fe.    Si  estando  decidido  un 
¡licito  por  sentencia  firme  se  celebrare  transac- 
ción sobre  él  por  ignorar  la  existencia  ilo  la  sen- 
tencia firmo  alguna  de  las   partes  intere-adas, 
iiodrá  ésta  pedir  i|ue  se  rescinda  la  transacción. 
La  ignorancia  de  una  sentencia  que  pueda  revo- 
carse, no  es  causa  para  atacar  la  transacción.  La 
transacción  hecha  por  el   fiador  con  el  acreedor 
no  surte  efecto  para  con  el  deudor  principal.  La 
hecha  por  éste  tampoco  surto  efecto  para  con  el 
fiador,  contra  su  voluntad. 

TRANS  ALAI  :  Gfog.  Cordillera  del  Pamir, 
Asia  central;  sejiara  la  meseta  de  Pamir  pro]iia- 
nicnte  dicha  del  alto  val'c  de  Alai.  Es  muy  ele- 
vada, |iues  en  el  monte  Kaufniann  ¡lasade  7000 
metros. 

TRANSAI  PINA:  Gcc.j.  ant.  V.  Gama. 

TRANSALPrNO,  NA  del  lat.  Iratisalpiniis): 
adj.  Díccso  de  las  regiones  situadas  al  otro  lado 
de  los  Alpes. 

Ya  avisa  desde  Ménado  y  Linceo, 
La  Arcadia,  y  á  la  (íalia  tkansai.iina. 
VtLI,AVI(|o!~A. 

-  Traksai.piko:  Pertoneciente  á  ellas. 

(Yo  sufrir  que)  me  pruebe  en  aüejo  pergamino 
rie^ctniier  de  Gerión,  y  yo  le  vea 
Adulador  de  un  bul'fo  tra.ssaLIINO? 

BltF.TiiN    I>P.   LOS   HeRRERO.s. 

TRANSATLÁNTICO,  CA  (de  Irniis,  de  la  otra 
jiarte,  y  .lllrinlico):  adj.  Dfcese  de  las  regiones 
situadas  al  otro  lado  del  Atlántico. 

-  Ti'.ANsATLÁMTiro:  Perteneciente  á  ellas. 

TRANSBAiKALlA:  0(og.  Prov.  de  la  Sibcria 
oriental,  limitada  al  N.  y  O.  |>or  el  gobierno  de 
Irkutsk,  al  N.E.  )ior  la  prov.  de  Yakutsk  y  al 
K.  y  S.  por  el  Imiicrio  chino  '  Maiichuría  y 
Mongolia  ;  613  478  kms.- y  56.'i477  habita.  iJá 
prov.  forma  la  parte  meridional  de  la  gran  me- 
seta siberiana,  y  la  cruzan  de  S.C.  á  N.K.  loa 
montes  lablonoi,  que  la  dividen  en  doj.  porcio- 
nes de  distinto  aspecto:  la  del  O.  constituye  la 
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;  platafurina  de  dicha  nirteta  con  una  altitud  do 
'  1  'iOU  á  1  fiÜO  111.,  y  la  del  K.,  niiitho  imi>  laja, 
puede  considerarse  como  continuación  del  Gubi 
oiiental;  limitan  la  primera  al  N.O.  el  niaci/o 
ili' .lámar- Daban,  los  montes  del  Kargutin,  lun 
de  la  .Muiay  de  la  'IVIíaia;  Ion  montes  de  la- 
blonoi lormaii  |>arle  de  los.staiiuvui  licbcl,  iiuo 
reciben  aquí  «so  nombro  particular  y  ^o  dividen 
en  tros  cordilleras:  la  de  loa  lablonoi  propia- 
iiienlo  dichos  y  las  dos  de  los  montes  Dauriaiios 
ó  do  NetchinsK;  al  S. K.  linitan  la  poiiiiín  in- 
Icrior  do  la  piov.  los  luuntcs  do  (irán  .lingan, 
cuyos  contrafuertes  occidentales  apenas  lleguii  á 
entrar  en  la  Transbaikaliu.  Kn  el  O,  <le  la  pío 
viíjcia  el  terreno  es  omlulailo,  con  anchos  valles 
l'aiitanosos  y  abundante  vegetación; al  utiulado 
de  los  lablonoi  so  extiende  la  estopa  cubierta  do 
hiirba  y  esmaltado  de  llores  de  brillantes  coló- 
les. Las  aguas  se  re|iarteii  entre  lie»  cuencas 
distiiitns:  la  del  lugo  liaikal  y  las  de  los  ríos 
Lena  y  Amur.  La  primera  comprende  la  paile 
occidental  de  la  prov.,  y  su  río  más  importante 
es  el  .Sclenga,  que  entre  otros  tributarios  rocile 
el  (liikoi  y  el  Uda.  A  la  cuenca  del  Lena,  al 
N.N,  K.,   corresponden    el    Yitim    y  otros   r(o» 

Iioco  importantes  y  el  nacimiento  del  Olekms. 
'.]  resto  de  la  ]irov.  pertenece  á  la  cuecca  del 
Amur,  al  ipie  envía  eK'liilka,  el  Ingoda,  el  Oiion, 
el  Orjon,  oto.  Los  lagos  ocupan  una  superficie 
do  l'.IO^l  km».'-,  de  los  que  17  000  coirespondeii 
á  la  mitad  oriental  del  liaikal,  queso  halla  den- 
tro lie  la  prov. 

I'ii  la  región  elevada  el  suelo  está  formado  por 
rutas  cjistalinas,  granitos,  gneis  y  sienitas,  re- 
cubiertas  do  pizarras  antigu:is.  Las  formaciones 
siluriana  y  devoniana  sólo  so  encuentran  en  la 
meseta  interior  y  en  las  cordilleras  secundarias 
que  la  dominan.  Las  cuencas  hulleras  y  los  do- 
pósitos  jurásicos  forman  el  fondo  de  las  glandes 
deprisioiies  y  valles.  Aunque  no  se  han  hallado 
rocas  volcánicas  más  que  cu  la  meseta  del  Vitiiu 
y  en  la  cordillera  fronteriza  del  N.O.,  los  te- 
rremotos son  frecuentes  en  las  orillas  del  liai- 
kal. Kn  las  cuencas  del  Vitini  y  del  Xilko,  así 
como  en  las  orillas  del  Chikoi  y  del  .Hlok, 
se  explota  el  oro,  con  una  producción  anual  de 
2  600  á  2  700  kilogramos.  Los  terrenos  devonia- 
no y  siluriano  encierran  ricos  yacimientos  de 
plata,  jilomo  y  cobre,  y  también  contienen  are- 
nas auríferas;  el  mineral  de  hierro  se  encuentra 
entre  el  Uda  y  el  ,Iilok,  y  en  las  montaüas  del 
Nerchinsk  hay  criaderos  de  piedras  preciosas, 
turmolinas,  berilos,  etc.  La  prov.  es  extraordi- 
nariamente rica  en  aguas  minerales  muy  varia- 
das: ferruginosas,  salinas,  aciduladas,  alcalinas 
y  sulfurosas;  su  temperatura  varía  de  +2  á54°. 
Las  más  célebres  son  las  alcalinas  calientes  (.S4°) 
de  Tuika.en  el  Maikal,  las  de  rogrominskaia, 
en  la  cuenca  del  Alto  l'da,  y  las  do  Jlolokova, 
cerca  de  Chita.  La  flora  y  la  fauna  de  la  Tians- 
baikatia  constituye  la  zona  de  transición  entre 
la  Sibcria  de  un  lado  y  la  Mongolia  y  la  Man- 
cliuria  del  otro,  viniendo  á  ser  la  cordillera  de 
lablonoi  la  línea  que  separa  las  especies  vegeta- 
les y  animales  de  unas  y  otras  regiones.  El  cli- 
ma es  esencialmente  siberiano;  la  isoterma  de 
los  0°  domina  en  casi  todo  el  país;  la  tempera- 
tura media  anual  no  p.isa  de  +2°,  y  la  máxima 
y  la  mínima  presentan  diferencias  enormes,  lle- 
gando á  T¿°6  algunos  años;  en  enero  suele  des- 
cender el  termómetro  á  30°,  y  en  julio  se  eleva 
á  18.  Los  rigores  del  clima  y  la  sequedad  casi 
constante  de  la  atmósfera,  por  la  escasez  de  llu- 
vias, son  circunstancias  que,  unidas  á  la  natura- 
leza volcánica  del  suelo,  impiden  los  cultivos, 
excepto  en  los  valles  abiertos  al  S. ;  en  ellos  se 
producen  con  relativa  faciliilad  los  cereales,  al- 
gunas frutas,  y  hortalizas  y  patatas;  la  produc- 
ción es  inferior  al  consumo  local.  La  industria 
|iecuaria  esta  muy  desarrollada;  los  carneros,  de 
la  raza  de  Danria,  dan  una  lana  de  muy  media- 
na calidad.  La  caza,  especialmente  en  el  ckculo 
de  liargusin,  es  un  iniportantc  recurso  |iara  los 
indígenas  y  aun  para  los  rusos;  las  martas  zibe- 
linas  de  Nerchinsk,  cada  vez  más  raras,  son 
las  mñ»  bellas  del  mundo.  La  explotación  dolos 
depósitos  auríferos  y  la  siderurgia  son  las  in- 
dustrias mns  activas  c  importantes;  hay  tam- 
bién, en  corto  número,  lábricas  de  curtidos, 
loza,  cristal,  ladrillos,  grasas,  etc.  Aunque  per- 
judicado por  la  apertura  del  Canal  de  Sue?,  esel 
comercio  bastante  considerable  y  está  reconcen- 
trado en  Kiajta,  de  donde  parten  las  caiavaiia.s 
que  transportan  á  la  Rusia  europea  los  produc- 
tos de  China;  del  i>aís  se  ux]iortB  oro,  pieles, 
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'  lana,  ganados,  tabaco  y  hierro  fundido;  loa  ar- 

'  líenlos  do  iiii|«rlaci¿u   son  objetos  iiiaiiulaclu- 

I  lados,  tejidos,  sal,  aguardiente,  criealrs,  etc.  La 

Ti  >>  está  ciuzada  por  dos  grandes  vías 

''>  n:  laque  costea  la  orilla  S.  del 

,  l;.iu....    ,    ...,,, luce  II  Strietrnsk,   y  la  que  une 

\  eijno-t'iiiiisk  con    Kiajta,  |>asundo  |ior  Selcn- 

fiuiíisk;  el  Iiu7odo  del  í.  o.  transiUriaiio  signo 
a  dilección  del  primero  de  dichos  caniÍHos.  Ilu- 
tante el  voraiio  surcan  el  Amur  barrea  de  vaiior, 
sustituidos  en  in\ieriiu|ior  trineos;  rn  el  Üaikal 
l.ay  tnnibién  servicio  de  vs|>oirs  iliiranle  seis  li 
siete  meso-i  del  nño.  Ijis  cuuiunie:ieioiiehá  través 
de  las  estepa»  del  Urjuii  \  del  Hooii.  asi  como 
en  el  valle  de  Itaigusin,  son  fucile»,  ii«ro  el  resto 
de  la  prov,  no  puede  lecurreise  mus  que  i  ca- 
ballo. 

Lo»  rusos  se  establecieron  en  este  |>a(s  á  i>rin- 
cipiosdel  siglo  xvil;  en  164^  fundaron  liargii- 
siiisk,  ocho  días  después  á  Neiebiiisk,  y  en  ItftiÚ 
á  .'<elenguill^k  y  Vcrjne  l'diiik.  lluianto  Isrgo 
tiempo  la  Tiansbaikatia  formo  parle  del  gobierno 
de  Irkutsk,  hnsla  que  en  ISil  fué  constituida 
como  provincia  aparte,  con  la  fortalezji  do  Chita 
por  capital.  Kstá  dividida  en  s'elo  circulo»,  en- 
vas  capitales  son  Chita,  llargusinsk,  Nerchinsk, 
."^elengiiinsk,  Tioitskossavsk,  \erjne  IMinsk  y 
.\erchinS'Kii-Xaved. 

TRANSBISABUELO,  LA:m.  y  f.  ant.  T  vi  A  HA- 
mi'.i.o. 

TRANSBORDADOR:  m  Ferri'cnn:  Aparato  ilo 
la  vía,  destinado  a  trasladar  de  liiin  vía  á  otra 
paralela  un  carruaje  cualquiera,  Kn  esencia,  ea 
un  carretón  que  lleva  un  tro?o  de  vía  do  \'¿  i 
14  metros  de  longitud,  montado  en  un  la»tidor 
con  ruedas  que  se  mueven  en  otra  vía  pcr|K'ndi- 
cular  á  la  piimeía  y  á  las  dcmn»  vías  |iaralclas 
que  coita  y  relaciona.  La  vía  móvil  se  |>one  en- 
líenle  de  una  lijo,  recibe  iin  vehículo  y  lo  con- 
duce enfrente  de  otra  de  las  vías  jaialelas;  so 
dividen  estos  cano»  ó  carretones  en  dos  clases: 
primera,  canelones  con  foso  Jas  vías  lijas  están 
intenumpidas  por  un  foso  de  profundidad  va- 
riable en  el  que  se  mueve  el  carro  :segunda,  et- 
ilos á  nivel  pasando  ]ior  encima  de  varias  vías 
lijas,  sin  interrumpirlas;  la  clase  primera  sólo  se 
emplea  en  vías  de  servicio  ¡lor  donde  no  circulan 
Irenes;  la  segunda  .se  aplica  á  las  vías  principa- 
les, reemiilazando  ventajosamente  á  las  jilacas 
giratorias.  Kn  cada  una  de  estas  clases  se  esta- 
blece una  subdivisión:  aj  carros  de  3  á  6  metros 
do  longitud  para  la  maniobra  de  vagones;  bj 
carros  de  l'J  a  14  metí  os  de  largo  |>ara  transpor- 
tar locomotoras  completas. 

Carros  IransbordadOTCs  con  foso.  -La  vía  móvil 
está  al  mismo  nivel  que  las  tijas;  el  carro  que  la 
sostiene  rucila  sobre  carriles  dispuestos  en  el 
londo  de  un  foso  de  profundidad  variable  con  el 
diámetro  de  las  nicdas  y  con  la  dis|iosición  del 
carro;  se  procura  que  dicha  profundidad  sea  la 
menor  posible  [lara  facilitar  el  servicio.  Estos 
carretones  son  de  gran  aplicación  delante  do  las 
cocheras  de  caí  majes,  en  el  interior  de  losde|H>- 
sitos  de  máquinas  y  al  final  de  las  vías  princi- 
|iales.  Los  carros  (jue  con  más  frecuencia  se  em- 
plean en  España,  muy  semejantes  á  los  de  la 
Compañía  Francesa  del  Este,  llevan  los  carriles 
sobre  una  plataforma  formada  por  tres  vigas  do 
fundición,  que  van  suspendidas  de  los  husillos 
de  dos  ejes,  con  tres  ruedas  cada  uno;  el  carro  se 
mueie  en  tics  carriles  colocados  en  el  interior 
del  foso;  como  las  vigas  quedan  por  debajo  do 
los  ejes,  la  altura  del  aparata  es  muy  iiequeña;so 
|iuedo  manejar  el  carro,  bien  por  menio  de  una 
rueda  dentada  y  un  doble  trinquete,  bien  á  bra- 
zo, bien  por  la  acción  de  la  electricidad;  su  peso 
es  de  1933  kilogramos. 

El  carro  grande  que  se  usa  en  los  ferrocarriles 
austríacos  |>ara  el  tiansiiorte  de  locomotoras  en 
el  interiordcloscocheronescs,  en  su  disposición, 
muy  semejante  al  anterior;  difiere  en  qiio  las 
vigas  son  de  palastro,  en  los  arriostramientos 
que  son  fuertes,  en  que  lleva  unos  cerrojos  jur» 
sujetarle  enfrento  de  las  vías  fijas,  y  en  que  se 
mueve  por  medio  de  un  torno  de  engranajes  ó  do 
una  máquina  de  vajior. 

Carros  transbordadores  d  nivel.  -  L'no  de  los 
tipos  más  usados  en  Inglaterra  es  el  llamado 
Dunn;  se  compone  de  una  caja  de  |>ala8lro  rec- 
tangular sin  fondo;  en  los  lados  mayores  lleva 
cosidas  unas  escuadias  cuyas  ramas  horizontales, 
prtdoiigacion  de  los  carriíe»  fijo»,  re  ibcn  los  ve- 
hículos; la  caja  se  aiiuya  en  cuatro  ejes,  onda 
uno  con  tres  ruedecillas  de  O^.SO  de  diáiiielio, 
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fjno  ruedftn  sobre  caniles  en  fornuí  <Io  U,  Las 
vías  fijas  [laialelus  son  continuas,  y  la  especial 
paia  el  cairo  está  cortada  jioia dejar  paso  á  los 
trenes;  los  ejes  del  carro  están  colocados  de  tal 
modoijuo,  cuando  uno  está  en  la  solución  de 
continuidad,  los  otros  van  iierlectamcnte  guia- 
dos. Las  escuadras  cine  sostienen  el  vehículo 
ijnedan  más  elevadas  que  las  vías  lijas;  se  gana 
este  desnivel  con  unos  planos  inclinados  que 
giran  alreiledor  de  charnelas  holizoidales;  este 
aparato  tiene  que  construiíso  y  cuidarse  con 
mucho  esmero;  aun  así  las  resistencias  sangran 
des,  usándose  sólo  para  coches  vacíos.  En  Sajo- 
nía  se  usa  otro  carro  transbordador  á  nivel  más 
sencillo  que  el  lUinn,  pero  que  tiene  su  vía  espe- 
cial al  mismo  nivel  que  las  paralelas,  y  éstas  hay 
que  cortjirlas  como  en  el  caso  de  un  cruce  rec- 
tangular á  nivel;  los  planos  inclinados  quedan 
acceso  al  carro  se  mantienen  autoniálicanieiite 
levantados  por  la  acción  de  contrapesos.  Por 
bien  construidos  y  colocados  que  estín  estos  ca- 
rros á  nivel  siempre  exigen  un  esfuerzo  algo 
considerable  para  moverlos,  usándose  en  algunas 
ocasiones  un  motorcito  eléctrico.  Tal  es  la  dis- 
¡msición  adoptada  en  la  estación  de  lladrid- 
Atocha,  sirviendo  el  motor  eléctrico,  nosóloiiara 
imprimir  movimiento  al  carro,  sino  también  pa- 
ra subir  el  carruaje.  Los  carros  transbordadores 
ii  nivel  para  loconiotaras  resultan  tan  dil'íciles 
de  manejar,  que  no  se  usan  en  España. 

El  carro,  y  la  vía  en  que  se  mueve,  tienen  que 
estar  perloctamente  construidos;  un  desnivel  pe- 
queño producido  por  asientos  de  la  vía.  produce 
resistencias  tan  considerables,  que  iniedcn  impe- 
dir el  uso  del  ajNirato;  y  si  ]tor  descuido  se  deja  un 
carro  á  nivel,  en  una  vía  ]irinciiial,  al  paso  de  un 
tren,  puede  producirse  un  accidente  de  impor- 
tancia. 

TRANSBORDAR  (do  trnn.1  y  bordo):  a  Trasla- 
dar efectos  ó  personas  de  un  buque  á  otro.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-TRAN.SBOSDAn:  En  los  ferrocarriles,  trasla- 
dar personas  ó  efectos  de  unos  á  otros  carruajes. 
U.  t.  c.  r. 

TRANSBORDO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  trans- 
bordar ó  transbordarse. 

TRANSCASPIANA:  Oeog.  Prov.  de  la  Rusia 
asiática,  dejiendencia  administialiva  del  gobier- 
no general  del  Turkestán,  sit.  entre  la  prov.  do 
Uralsk  al  N.,  los  janatos  de  Bujara  y  de  Jiva  al 
E.,  Persia  y  el  Afganistán  al  S.  y  el  llar  Caspio 
al  O. ;  554  860  kms.-  y  700  000  habits.  eo  189], 
según  el  Abnanaque  de  Gotlm. 

Por  la  naturaleza  y  relieve  del  suelo  puede  di- 
vidirse el  país  en  cuatro  regiones:  región  de  las 
montañas,  región  de  las  estepas  y  de  los  culti- 
vos, desierto  de  Kara-Kum  y  mesetadeUst-Urt, 
con  la  península  de  Mangislak. 

La  parte  montañosa,  que  con  la  zona  que  le 
rodea  sólo  ocupa  una  pequeña  porción  de  la  pro- 
vincia, empieza  en  las  orillas  del  MarCas])iopor 
unas  colinas  que  al  E.  de  la  bahía  de  Baljan  se 
transforman  en  un  macizo,  el  Gran  Baljan,  cuya 
cundne  se  eleva  1  6.35  m.  sobre  el  Océano;  á  10 
kins.  al  S.  E.  se  alza  el  Pequeño  Baljan,  de  poca 
altitud,  que  señala  el  principio  de  una  seiie  de 
cordilleras;  la  principal  toma  el  nombre  de  Ko- 
pet-Dagh,  y  todas  se  extienden  al  S.  E.  hasta 
Sarajo,  con  una  altitud  media  de  2  200  á  2  300 
m.;  más  allá  del  meridiano  de  Gueok-Tepé  el 
Kopet-Dagh  se  prolonga  en  la  misma  dirección 
con  diferentes  nombres  locales,  y  llega  á  su  al- 
titud máxima  (3  000  m.)  en  los  macizos  de  Ak- 
Dagh  ó  Kiseh.  Los  montes  y  colinas  que  se  ele- 
van en  la  extremidad  S. E.  de  la  prov.,  entre  el 
Tcyen  y  el  Amu-Daria,  son  las  estribaciones  del 
Paropamisa;  forman  dos  mesetas,  .separadas  por 
el  valle  del  Murghab:  ¡a  de  Badguis  al  O.  y  la 
de  Karabel  al  E. 

La  zona  de  los  cultivos  y  de  las  estepas,  por 
el  cual  pasa  el  f.  c.  transcaspiano,  forma  al  pie 
del  Kopet-Dagh  >ina  faja  de  10  á  30  kms.  de 
anchura,  que  en  suave  pendiente  va  á  unir  la 
base  de  las  montañas  con  el  desierto  de  Kara- 
Kimi.  Kn  esta  zona,  además  de  los  terrenos  la- 
borables, hay  estepas  herbosas,  y  en  las  lindes 
del  desierto  espacios  arcillosos  llamados  ía/jí/r¿,''", 
superficie  lisa,  casi  pulimentada  y  totalmente 
dcsi)rovista  de  vegetación.  Los  mismos  caracte- 
res presenta  el  suelo  en  el  triángulo  que  ferman 
el  Kopet-Dagh  y  el  Syagrim,  así  como  al  N.  de 
la  bahía  de  Baljcn  y  cerca  de  las  mesetas  de 
Badguis  y  Karabel.  I>os  principales  oasis  de  esta 


TRAW 

zona  son  los  lie  Ajal-Teké,  Atek,  Werv  y  Teyen. 
Los  dos  ¡irimeros,  separados  )ior  una  estrecha 
faja  de  desierto,  se  extiende  al  pie  del  Ko]ict- 
Dagh,  ocupan  un  millón  de  hectáreas  próxima- 
mente, el  do  Merv  unas  420  000  y  el  <le  Teyen 
bastante  menos;  estos  dos  oasis  están  regados 
por  los  ríos  Murghab  y  Teyen. 

El  desierto  de  Kara-Kuiu  jiarece  un  inmenso 
mar  de  arena  sunianiento  agitado  y  cuyas  olas 
hubiesen  quedado  inmóviles  repentinamente. 
Las  arenas  amarillas  ó  grises  son  lijas,  poco  mo- 
vedizas y  volantes;  las  primeras  son  de  origen 
marino;  las  segundas  proceden  de  depósitos  flu- 
viales, y  las  terceras  de  la  descomposición  de  las 
rocas;  por  su  menor  densidad  el  viento  las  arras- 
tra fácilmente  para  formar  barjancs  y  dunas  do 
6  á  10  m.  do  altura,  que  se  mueven  con  extra- 
ordinaria rapidez.  Los  barjanes  son  más  nume- 
rosos en  la  parte  oiiental,  entre  el  valle  del 
Amu-Daria  y  el  lecho  desecado  del  Urboi  de 
Kelif,  que  se  presume  sea  el  antiguo  cauce  de 
aquel  río;  las  dunas  sólo  se  encuentran  en  las 
orillas  del  Mar  Caspio.  Las  arenas  fijas  forman 
la  estepa  arenosa  que  se  extiende  sobre  un  in- 
menso espacio  de  10000  á  12000  kms. 2,  desde 
Ungus  hasta  la  región  montañosa  de  la  frontera 
ruso-afgana,  y  desde  el  Usbai  de  Kelif  al  valle 
del  Murgab.  Kl  Kara-Kum  presenta  uniforme- 
mente una  altitud  variable  entre  70  y  170  me- 
tros sobre  el  nivel  del  Mar  Caspio,  jiero  existen 
depresiones  más  bajas  que  este  plano  de  compa- 
ración. La  más  notable  y  la  más  vasta  es  la  des- 
cubierta por  Lessar  en  1888;  se  extiende  desile 
cerca  de  los  pozos  de  Mirsa-Chilé  hasta  los  de 
.\iik,  es  decir,  sobre  150  kms.  de  E.  á  O.,  con 
una  anchura  de  unos  20;  el  fondo  de  esta  do- 
presión,  que  acaso  sea  un  lago  desecado,  eXAria 
Paliis  de  los  antiguos,  se  encuentra  á  44'", tíO 
más  bajo  que  el  nivel  del  Caspio. 

La  meseta  de  Ust-Urt  se  encuentra  casi  toda 
en  los  límites  de  la  prov.,  á  excepción  de  la 
parte  septentiional  y  del  istmo  que  la  une  á  los 
montes  Mugodiar;  su  sup.,  unida  ó  poco  acci- 
dentada, jiresenta  una  altitud  media  de  130  me- 
tros. Los  bordes  de  la  meseta,  conocidos  con  el 
nombre  de  cliink,  se  alzan  casi  á  pico  hasta  50 
ó  tíO  m.  sobre  la  llanura  que  le  rodea.  El  chink 
sigue  por  el  E.  las  sinuosidades  del  L^sbai,  y  [lor 
el  O.  parece  que  va  á  unirse  á  un  sistema  de  co- 
linas de  SO  á  100  m.  de  altitud,  paralelas  á  los 
montes  Kopet,  y  á  las  que  Adrassof  da  el  nom- 
bre de  -Tanak,  tomando  el  de  la  cordillera  princi- 
pal. Dichas  colinas  llegan  hasta  el  (abo  Kulan- 
Curlan,  en  la  costa  oriental  dolGollo  de  Kara- 
Dughas,  y  á  partir  de  este  punto  el  chink  si- 
gue la  costa  del  golfo  y  se  eleva  sobre  la  depre- 
sión cegada  por  la  arena  y  llamada  Karin-Jarik 
y  Saguir-Kum,  que  separa  el  Ust-Urt  do  la  pe- 
nínsula de  Mangislak,  región  montañosa,  for- 
mada por  la  cordillera  de  Kara-Tau  y  otras  se- 
cundarias, Ak-Tau  septentrional  y  Ak-Tau  me- 
ridional; al  S.  de  ésta  se  extiende  una  estepa 
arenosa  que  desciende  insensiblemente  hasta  la 
orilla  del  mar,  y  al  N.  se  encuentra  la  [leninsula 
casi  desierta  de  Busatchi. 

Desde  el  Coifode  Tsessarevich  hasta  la  bahía 
de  Hassan-Kuli,  es  decir,  casi  la  totalidad  de  la 
costa  oriental  del  Mar  (_'as]iio,  se  encuentra  den- 
tro de  los  límites  de  la  provincia  Transcasjnana 
{ V.  Mau  Caspio).  En  tan  extenso  litoral  no  hay 
verdaderos  puertos  que  faciliten  el  comercio  ma- 
rítimo; las  estribaciones  de  los  Balcanes  y  de 
Kurianin-Kara  forman  algunas  bahías  más  pro- 
fundas que  la  generalidad ;  la  de  Krasnovadsk, 
que  penetra  unos  60  kms.  en  la  tierra  lirme,  es 
practicable  paia  buques  de  gran  i)orte,  y  sin 
embai'go  éstos  ptrefieren  tundear  más  al  S.,  en  la 
bahía  de  Usun-Ada,  en  cuyo  fondo  se  encuentra 
el  puerto  de  Mijailavsk,  antes  bastante  j'rolun- 
do,  y  aún  es  actualmente  el  que  más,  jiero  las  are- 
nas van  cegándolo  y  los  grandes  buques  tienen 
que  dar  fondo  á  30  kms.  y  realizar  las  opera- 
ciones de  carga  y  descarga  con  auxilio  de  pe- 
queñas embarcaciones. 

En  la  extensa  prov.  Transcaspiana,  cuya  su- 
¡lerficie  es  mayor  que  la  de  Esjiaña,  sólo  hay 
dos  ríos  importantes;  el  Murghab  y  el  Heri-ltud 
ó  Teyen.  El  ¡irimero  nace  en  el  Afganistán,  re- 
cibe el  Kas  y  el  Kusk,  pasa  por  el  oasis  de  Vo- 
lata n  y  termina  dividiendo  sus  aguas  en  multitud 
de  canales  que  riegan  el  oasis  de  Merv.  El  Heri- 
Kud  nace  también  en  el  Afganistán  y  no  iierte- 
nece  á  la  prov.  que  se  describe  más  que  jior  la 
parte  inferior  de  su  curso  con  el  nombre  de  Te- 
yon;  después  do   formar  la   frontera  ruso-jiersa 
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desde  Sulfikar  al  S.,  h;;sta  Sarajo  al  N.,  se 
dirige  al  N.O.  y  llega  al  oasis  de  Teyen,  donde 
se  ramifica  en  muchos  canales.  El  curso  inferior 
del  Atrek  señala  la  frontera  ruso-jicrsa  desde  el 
fuerte  Tehat;  frente  á  éste  recibe  el  Sumbar,  uni- 
do con  el  Chandir,  que  descienden  de  las  cumbres 
meridionales  del  Kopet-Dagh;  la  vertiente  sep- 
tentrional de  esta  cordillera  sólo  da  nacimiento 
á  jiequeños  riachuelos  3' arroyos  que  se  pierdtn 
en  el  desierto  después  de  regar  la  zona  de  culti- 
vos que  atraviesan.  En  toda  la  provincia,  pero 
especialmente  en  el  litoral,  existen  muchos  lagos 
salados,  que  antiguamente  estuvieron  unidos  al 
mar  y  que  el  levantamiento  del  terreno  y  la 
desecación  ha  dejado  aislados.  Los  mayores  (|ue 
se  encuentran  cerca  do  la  costa  son  el  Batir, 
cerca  de  la  bahía  de  Alejandro;  el  Sai-kuyii.  en 
la  depresión  de  Karm-Yaiik;  el  Tusliair,  al  S. 
del  Kaidak,  etc.  Entre  los  del  interior  deben 
citarse  el  Sari-Kamis,  restos  de  uno  mayor  que 
so  connmicalia  con  los  mares  de  Aral  y  Caspio; 
el  l'arsa-Kelmes,  en  la  meseta  de  Ust-Urt;  y  el 
Jerulan,  cerca  de  la  frontera  afgana. 

El  gobierno  ruso  no  ha  descuidado  la  imj'or- 
tante  cuestión  del  liego  de  los  terrenos  cultiva- 
bles; y  al  efecto,  ha  liecho  reconstruir  en  1891 
el  antiguo  malecón  Sultand-Bend,  destruido 
hace  más  de  un  siglo,  destinado  á  regar  130  000 
hectáreas  del  oasis  de  Merv.  Además,  un  canal, 
derivado  de  Murghab,  suministra  100  m.  cúbi- 
cos de  agua  por  .segundo  d  los  oasis  de  Yolatan 
y  de  Pendych;  se  trata  también  de  abrir  pozos 
artesianos,  y  se  han  recogido  los  manantiales 
que  dan  nacimiento  al  Guermal  para  el  riego  de 
los  campos  y  abastecimiento  de  las  nuevas  aldeas 
rusas  Skobelevskii  y  Kul-Kulab. 

La  porción  de  los  montes  Kojiet  perteneciente 
al  territorio  ruso  está  formada  de  tei renos  muy 
antiguos  recubiertos  por  estratos  arcillosos  y 
silíceos,  reemplazados  cu  la  parte  N.  por  calizas 
¡lizarrosas  y  arena.  En  ciertos  valles  se  encuen- 
tran en  estratificación  discordante  capas  del 
cretáceo  superior,  y  sobro  éstas,  en  algunos 
parajes,  la  caliza  nummulítica  del  terciario. 
Todas  las  capas  del  Kopet-Dagh  aparecen  com- 
pletamente dislocadas  A  impulsos  de  un  violento 
empuje  de  S.  á  N.  Los  Baljanes  y  el  Kuren- 
Dagh  pertenecen  esencialmente  al  sistema  cre- 
táceo; todas  las  capas  de  los  terrenos  secundarios 
se  hallan  cubiertas  por  los  depósitos  llamados 
sarmáticos  (mioceno  superior),  formadcs  de  cali- 
zas conchíferas  y  de  margas.  En  el  Ak-Tan  sep- 
tentrional los  depósitos  jurásicos  cubren  los  te- 
rrenos paleozoicos.  El  Ak-Tan  meridional,  el 
Kara-Tan  y  los  montes  Yanak,  ofrecen  unasuce- 
sión  de  capas  desde  el  terreno  jurásico  al  cretá- 
ceo sufierior.  La  zona  de  los  cultivos  y  de  las 
estepas  está  casi  toda  ella  formada  por  depósitos 
fluviales,  detritos  de  rocas  y  loes  de  origen  eo- 
liano,  constituyendo  estos  éiltimos  un  suelo  fér- 
til bastante  rico  en  ácido  carbónico  y  fosfatos. 
Los  oasis  de  Merv  y  de  Teyen  son  aluviones  llu- 
viales depositados  por  el  Murghab  y  el  Heri- 
Piud;  se  extienden  á  100  kms.  al  N.  de  los  oasis, 
pero  están  recubiertos  por  gruesas  capas  de  arena. 
En  el  desierto  de  Kara-Kum, depresión  invadida 
por  el  mar  plioceno  y  desecada  en  un  período 
geológico  relativamente  reciente,  además  de  las 
arenas  y  arcillas  aluviales  que  el  mar  dejó  en  su 
letirada  se  encuentran  margas  y  arenas  tercia- 
rias que  forman  los  parajes  elevados,  antiguas 
islas  del  pieríodo  plioceno.  En  la  parte  occidental 
del  desierto  el  Mar  Áralo  caspiano  ha  dejado 
también  sus  de[R'sitos,  enteramente  análogos  á 
los  que  se  encuentran  en  las  orillas  del  Caspio, 
Ibrmando  casi  toda  la  ¡lenín-sula  de  Busaehi. 
Desgraciadamente  estos  depósitos  marinos  Iinn 
sido  de  tal  manera  revueltos  por  el  viento  con 
las  formaciones  eolianas  recientes,  que  no  es 
posible  fijar  los  límites  entre  los  mares  pliocenos 
y  cuaternarios,  ni  la  época  en  que  se  separaron, 
ni  seguir  jiaso  á  paso  la  transformación  de  la 
comarca.  Cuanto  sobre  esto  se  diga  no  es  más 
que  una  deducción  hipotética. 

La  sal  abunda  en  todo  el  litoral  é  islas  del 
Jlar  Caspio,  y  también  en  el  interior,  es]iecial- 
mente  cerca  de  la  estación  de  Karabati,  en  Ak- 
Robat  y  en  todo  el  desierto,  ya  en  forma  de 
eflorescencias,  ya  en  el  fondo  de  los  lagos  y  jxan- 
tanos,  si  bien  en  éstos  se  halla  mezclada  con 
sull'alos  de  sosa  y  de  magnesia.  Las  monlañas 
que  bordean  el  Teyen,  la  península  ile  Mangis- 
lak y  el  extremo  N.  de  la  bahíade  Krasnovodsk 
contienen  gran  cantidad  de  yeso.  El  azufre  se 
halla  en  las  vetas  do  cuarzo  que  atraviesan  los 
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di'iii'sit"  surinilticos.  So  ha  lullmlo  (lOtrüUo 
ciitri'  lii  iiiül»  y  «I  IVqiU'i'io  lUljnii  vu  (loa  coli- 
InLi  llmiiiiilii''  .l/tfií/u/lii  (ir-  Xti/la  y  .lAni/nílii  i/e 
loa  Co/ure.i\  los  ilos  puzo»  Hbicrtut  t>u  la  lulinrru 
linii  (lailo  liSUÜ  toiicluiliix  tío  |«(rv'lfu  al  «ñu 
rii'lii  luio.  I.US  |iratliiutoii  nicncioimilos,  vi  nitro, 
el  li;,'nilo,  ul  «iiliilto  y  «Ikiiiih»  caiitiirnii  do  ¡liu- 
ilro  i'ttli/.a  non  las  rii|il«HS  i|ue  «lu'icirn  i>l  hiioIu 
(lo  la  prov.  \a\h  liioiiti'»  iniíiornios,  aKalíim», 
•iill'urosii»  _v  l'cmigiiiiwas,  so  eiHiu>iitiiiii  o»  (íinu 
iit'iiiiero  en' la  oiicnva  nietlla  del  Kunk  y  del  Ka- 
sáu. 

Kl  clima  1»  i'um|>lotaniente  cuntinintal,  muy 
■eco  y  (le  t«nii>eraturaa  oxtroinii<liis.  Aiiniiuu  el 
invierno  »ó\o  tlura  ttcs  mese»,  riirtintoiite  la  co- 
Innum  tonnüniélricaso  olcvnsol>rt'ü";  cncaniliio 
«nclo  bi>j»r  li  -  If)'  ó  á  -  '20,  y  uiiii  íi  -  'Jü;  en  ve- 
rano el  («lor  lien»  á  60'  en  el  ilosicrlo  y  u  10  en 
el  resto  del  |<aÍ!i.  Aiimine  lus  observucioncH  nie- 
teoroK'jf^icas  ipie  so  liun  practicado  son  muy  iu- 
completos,  puede  indicarse  como  temperatura 
nieilia  anual  +  14*,3;  la  cantidad  de  lluvia  en 
todo  el  ai'io  no  llc^'a  á  200  milinictros.  Kn  ^'cnc- 
ral  ai|uel  país  no  es  malsano;  las  onfcrmcdailis 
más  comunes  son  las  liebres  jialiidicis  y  el  mal 
out(ineo  llamado  Huya  Jr  ¡'eniíteh  ó  I'enilH-a,  que 
uo  es  mortal. 

Casi  toda  la  iirov.  so  encuentra  compreudiüa 
en  la  irona  llora!  aralocaspianii;  las  nu'ntañasdo 
Kniiel  iiertenecen  li  la  región  alpina,  análo^'a  á 
la  del  (jiincaso,  l'or  su  llora  puedo  dividirse  el 
|iaís  en  tro»  rojtiones:  1."  Kl  desierto  y  estopas 
arenosas,  caracteri/aila  por  la  abundancia  do  sal- 
solaceas;  la  vegetación  del  Kara-Kuní  es  muy 
pobre;  en  los  barjanes  sólo  so  cria  una  hierba 
nnmrillentn  <|ue  los  indígenas  llaman  seliu  ó  »i- 
lau;  los  saxaules  y  el  sexcn  ( A tmnodrendon  sic' 
tvrsi^  crecen  en  las  depresiones;  sólo  los  lechos 
desocados  de  anti^íuos  ríos  otrecer  una  llora  niiis 
variada;  tapi/an  el  suelo  la  Ca/irella  e/liptica,  y 
matorrales  do  Calliíjonum,  Atraphasis  y  Spha:- 
Tocofcus;  los  saxaules  ad()uieren  en  estos  lugares 
bastante  desarrollo.  Kn  las  este|ias  areno.sas  la 
vofíotaeión  herbácea  es  bastante  vigorosa.  El 
suelo  do  los  oasis  es  muy  iVrlil,  ]ierniitienilo 
cultivos  muy  vari.idos,  y  el  desarrollo  ele  sauces, 
álamos,  tamarindos,  etc.  La  llora  ilo  las  monta- 
ñas es  poco  conocida  ai'iu;  las  cumbres  están  cu- 
biertas de  es|iesos  bosques  de  enebros;  en  las 
cargantas  crecen  arbustos,  y  en  algunas  mesetas 
nay  árboles  frutales.  £1  suelo  no  es  cultivable 
más  que  donde  está  recubierto  de  loes  ó  aluvio- 
nes, es  decir,  en  unos  20000  kms.'-,  que  no  todos 
están  cultivados  actualmente;  en  los  numerosos 
oasis  (Ule  forman  el  de  Ajal-Teké,  y  en  los  de 
Mcrv,  Teyen  y  Atek,  se  producen  cereales,  frutas, 
legumbres,  arroz, algodón  y  ramio.  La  fauna  com- 
prende tigres,  gHei>ardos,  linces,  chacales,  lobos, 
zorros,  liebres  y  otros  numerosos  roeilores;  gace- 
las, que  en  grandes  rel>años  recorren  las  llanuras; 
a^nos  salvajes  ¿  kulancs,  jabalíes,  murciélagos, 
etc. ;  entre  las  aves  se  encuentran  palomas,  per- 
dices, currucas,  gorriones,  faisanes,  cucos,  avu- 
tardas, cigüeñas,  varias  aves  de  rapiña  y  otras 
nuiclias  especies,  la  mayor  parte  de  paso.  Los 
reptiles  son  también  numerosos,  pero  no  abun- 
dan las  serpientes  venenosas.  Los  ríos  contienen 
gran  cantidad  de  peces;  las  pesquerías  de  la  costa 
del  Mar  Caspio  se  consideran  como  las  más  ricas 
de  Rusia.  Los  caballos,  asnos,  camellos,  bueyes, 
carneros  y  cabras  son  los  principales  animales 
domésticos.  La  riqueza  pecuaria  ha  aumentado 
en  más  de  un  25  por  100  en  el  quinquenio  de 
18S.Í-90;  en  este  último  año  existían  119460  ca- 
bezas de  ganado  caballar,  f)92:'.5  reses  vacunas, 
11.1320  camellos,  y  1818615  carnercs. 

Las  condiciones  geológicas  y  climatológicas 
de  la  prov.,  que  impiden  que  llegue  á  ser  un 
país  agrícola,  son  también  un  obstáculo  para  el 
desarrollo  de  las  industrias:  actualmente  sólo 
pueden  citarse  como  de  importancia  relativa  la 
explotación  de  los  depósitos  de  azufre,  nafta  v 
yeso,  y  la  extracci(5n  de  cal;  la  población  nóma- 
da preiKira  la  pieles,  y  fabrica  tejidos  y  armas 
para  el  consumo  local.  En  cambio  la  Transcas- 

}>iana,   por  su  situaci(in  geográfica,  ocupará  un 
ugar  im]iortante  en  el  comercio  entre  Kuropa  y 
Asia.  En  1885  el  valor  de  las  merc.iderías  impor- 
tadas y  exportadas  ascendió  á  10000000  de  pe- 
setas, y  en  1891  se  elevó  á  25000000;  la  mayor  '' 
p4rto  de  estas  mercancías  proceden  ó  van  desti-  | 
nadas  á  Persia,.Iiva,  Bujara,  el  Tnrquestán  ruso 
y  el  Afganistán.  Hasta  1880  no  había  en  el  país  , 
otras  vías  de  comunicación  que  los  caminos  de  ' 
laa  caravanas;  en  aquel  año  los  rusos  comcnza-  ! 
Ttíio  XXI 
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ron  la  construccién  do  un   f.  c     '     '    '     '    ''i 
Miguel    hacia    los  osáis  de   los 
Trké;  U  esljición  do  ¡lartida  fU'    : 
pues  al  puerto  ilo  l'sun  Ada,  y  en  IrM*  ia  linón 
iérrea  «o  proloii(;>''  bfista  .'^iiniarkaiida.  Hiendo  tiu 
long.  total  do  1  los  tienes  do  viu  ' 

eircidan  dos  \  >  nina  en  ambos  -' 

dos.  l'nn  de  las  nji,,.,,  ililii'idluileH  que  om. . 
la  oxplolaciiiii  do  osle  I.  c,  os  Iu  liecueneia  con 
i|U«  las  urohUK  invaden  y  cubien  la  vía;  y  ha- 
liiendo  resultado  insulicionto.s  las  barrólas  eona- 
truldas  |>ara  contenerlas,  se  ha  hecho  ñ  lo  largo 
do  aquella  ptantaciones  de  saxaules,  (|Uo  llenan 
el  objeto  deseado  y  sil  ven  ú  la  ve/,  para  eonaoli- 
dar  los  torraplino». 

I.OH  dos  principales  eloiuontús  do  la  población 
do  la  Traiincaspiana  son  los  lurcomanoH  y  los 
kirguises;  hay,  además,  rusos,  alganos,  porsas, 
bnjaros,  tártaros,  armonios  y  judíos.  Los  turco- 
manos, dedicados  á  la  agricultura  y  al  |iastoie(>, 
ocupan  el  S.  do  la  prov.;  los  kirguises  rocoiren 
en  su  vida  nómada  el  N. ;  los  porsas,  afganos, 
armenios  y  judíos  ejercen  el  comercio  en  las  ciu- 
dades y  princi|>ales  oasis,  y  los  rusos  están  repre- 
sentados por  la  luer/a  armada,  funcionarios  pú- 
blicos, empleados  del  ferrocarril  ó  industriales. 
Más  de  dos  tercios  do  osta  población  está  aglo- 
merada en  el  litoral  y  en  los  oasis;  el  resto  so 
reparte  por  inmenso  territorio,  del  cual  más  do 
la  mitad  está  inhabitado. 

Ksta  prov.  estuvo  agregada  al  gobierno  general 
del  C'áucaso  hasta  1889,  en  que  pas<j  á  depender 
del  Turkestán,  pero  con  independencia  adminis- 
trativa y  una  organización  completamente  mili- 
tar, gobernada  por  un  jefe  residente  en  AsJHliad. 
Kstá  (íividida  en  cinco  distritos:  Mangislak,  Kra- 
movod.sk,  Asjabad,  Teyen  y  Merv,  cuyas  caiiita- 
les  llevan  los  mismos  nombres,  excepto  la  del 
primero  que  se  llama  AKxandrovsk,  y  la  do  Te- 
yon,  que  es  Sarajs.  Hasta  el  año  do  1884  sólo 
pagaban  impuesto  los  halátantesde  los  dists.  de 
Mangislak  y  do  KrasnovoJsk,  pero  desde  aquella 
fecha  le  satisfacen  los  restantes,  y  aun  así  los 
ingresos  no  llegan  á  cubrir  los  gastos  á  causa  de 
lo  mucho  que  cuesta  el  sostenimiento  del  ejer- 
cito. 

llisl.  -  Las  tribus  mimadas,  do  origen  turco  la 
mayor  parte,  que  en  los  tiempos  antiguos  reco- 
rrían el  iumoiiso  territorio  que  separa  el  Mar 
Caspio  del  Aral,  no  tiene  historia;  $ólo  el  oasis 
de  Merv,  habitado  por  pueblos  sedentarios  desde 
doce  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  fué  el  centro 
do  cierta  cultura,  y  foruíó  parte  del  Imperio  ¡ler- 
sa  de  Darío,  de  los  reinos  greco-asirio,  parto  y 
persa;  más  tarde  pasó  Merv  á  los  jalifas  árabes, 
á  los  turcos  selyúcidas,  y  sometidos  después  á 
Ciengis-Jan  y  a  Támerlan.  A  partir  del  siglo 
XVI  la  región  transcaspiana  estuvo  dominada 
alternativamente  ]>or  los  usbecos,  turcomanos 
y  persas.  La  conquista  de  los  rusos  comenzó  en 
el  siglo  xviii,  como  comprendida  en  el  vasto 
]ilan  ideado  por  I'edro  el  Graurfc  y  que  la  muerto 
no  le  dejó  terminar;  sus  sucesores,  no  sólo  deja- 
ron do  proseguirle,  sino  que  ni  aun  pudieron 
sostener  muchas  de  las  conquistas  de  aquel  mo- 
narca; la  mayor  parte  pasaron  en  1732  á  poder 
de  Fersia,  y  hasta  1828  no  pudo  Rusia  readqui- 
rir,  después  del  tratado  de  Tuikmanchai,  el 
derecho  de  navegación  por  todo  el  Mar  Casiiio  y 
do  Inndar  la  estación  naval  do  Achur-Adc  para 
reprimir  la  piratería  do  los  turcomanos.  En  la 
costa  oriental  del  Mar  Caspio  el  primer  estableci- 
miento ruso  fué  el  de  Novo-Alexandrovsk,  cons- 
truido en  1834;  mas  este  hecho  es  independiente 
de  la  conquista  del  país,  (juo  uo  comenzó  hasta 
1869.  Después  de  caer  ,liva  en  poder  de  los 
rusos  80  sometieron  fácilmente  los  turcoma- 
nos de  las  tribus  ataba!  y  jafarabai,  entre  el 
Atrek  y  el  Kopot-Dagh;  de  1874  á  1870,  el  ge- 
neral Lomakine  conquistó  toda  la  parte  del  Ust- 
Urt,  situada  dentro  de  los  límites  actuales  do  la 
provincia.  En  1S78  intentaron  los  rusos,  sin  éxi- 
to, apoderarse  de  Kisíl-Asvat,  }'  al  año  siguiente 
fueron  dertotadoa  en  GueokTepié.  Esto  dio  lugar 
n  una  nueva  campaña,  dirigida  por  el  general 
Skolielef,  quien  con  un  numeroso  ejército  consi- 
guió, cu  1881-82,  la  anexión  del  oasis  del  Ajal- 
Teke,  y  i>oco  desimés  se  conccrtíiun  tratado  con 
Tcrsia  fr-  '  '  '  -imites  meridionales  déla  pro- 
vineiaTr  .  .\tomorizados  por  los  triun- 

fos de  Kl.  MU  tes  de  los  oasis  de  Merv  y 

de  Toyen,  se  sometieron  ]iacíficamonteen  1884.  y 
no  tnrdaron  eu  seguir  e>te  ejemplo  los  nóniailas 
salores  y  sarikes.  Alarmada  Inglaterra  con  tan 
rápido^  progresos  de  la  dominación  rusa  creyó 
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su  ¡«irte,  Mtuu  un  i'  ^ 

del  Murghab,  é  invii 

del  territorio  rt  ' 

libró  unabatall 

aquéllos,  qno   I  .  , 

rat.  A  coiisecuoneia  do  esto  incr 

ron  Hegooiaí'ionoH  diplniítiii'"»-' 

más  de   dos  aHos,  h 

ucuordo  sobre  la  dolí 

que  al  fin  se  hizo  en  I  --<. 

TRANSCAUCASIA:  fJeoij.   R«gi(>n  Hol  Im|>erio 

ruso,  sit.  ttl  .S.  de  la  cordilKia  del  Cáiicaso; 
•J0H287  kniH.'-i  y  4  500000  haliits.  Toro  la  Trans- 
caucasii)  administrativa,  que  cumproiide algunos 
territorios  del  N.  del  Cáiicaso,  mido  24H114  ki- 
lómetros cuadrados  y  4  700000  habita.  Consta 
de  cinco  gobiernos:  los  do  Itaku,  Eiivan,  lelisa- 
vet|iol,  Kutais  y  Titlis;  dos  piovs. :  los  do  I)«- 
giiosliin  y  Kats;yun  circulo  li  dist.  aparte,  ol 
del  Mar  Negro  6  Cheraomorskii. 

TRANSCENDENCIA:   f.  TllAKl-KNliKSCIA. 

...  dice  Aristi'-tolos  que  las  cfiiili'l.vl.  -  iiiato- 
niáticas  no  son   buenas,  no  )  iiiia 

entiilail  le  pueda  faltar  la  tiia  <.  de 

la  bondad  suya,  sino  porque  hi .  >  n  laa 

acciones  á  toda  la  luz  do  los  pensainiontos. 
Fr.  Hoiíiknsio  Taiiavh  ino. 

Diirmieudo  á  Siquis  contempla, 
Y  á  sH  hermosa  tininia 
Rinde  los  altos  trofeos 
De  su  TRANSCKNDKNt'lA  misma. 

EliOFNIO  COI.OMA. 

TRANSCENDENTAL:  adj.  THASCENIiKNTAI.. 

...demás  que  dejarlo  todo  por  Cristo  y  pe- 
dirle más,  no  era  espíritu  de  pobreza  sino  arto 
de  avaricia,  ya  fuera  esta  modestia  y  desnudez 
una  ambición  Tn.iNSCRNDBNTAl.. 

Fu.  HoiiTFN.sio  Pauavicino. 

TRANSCENDENTE:  p.  a.  do  TllASSCKSHKn. 
ijue  transciendo. 

TRANSCENDER:  n.  TnASCF.NHEIl. 

Y  para  que  me  convenga 
El  nombre  de  jjeregrino, 
A  extraíia  patria  TBANSCIRNDO. 

CAl.r)Kitf>N. 

TRANSCRIBIR  (del  lat.  transcrUirre ):  B.  Co- 
piar, escribir  en  una  |iarte  lo  que  está  escrito  6 
impreso  en  otra. 

TRANSCRIPCIÓN:  f.  Acción,  6  efecto,  de  trans- 
cribir. 

TRANSCRIPTO,  TA:  p.  p.  irrOg.  TnANSCRITO. 
TRANSCRITO,  TA:  p.  p.  irreg.  do  tkansciü- 
BIR. 

TRANSCUDANOS:  ni.  pl.  Qro(j.  ant.  Uno  do 
loa  )iueblos  de  la  antigua  Ilispania  que  contri- 
buyeron á  la  construcción  del  puente  de  Alcán- 
tara. Cortés  opina  que  vivían  al  otro  lado  del 
río  Coa,  es  decir,  en  Portugal. 

TRANSCURRIR  (del  lat.  Iransrnrrfrf ):  n.  Pa- 
sar, correr.  Aplícase  por  lo  común  al  ticm|io. 

TRANSCURSO  (del  lat.  trnnseürxus):  m.  Ca- 
rrera del  tiempo,  ó  continuación  sucesiva  de  les 
tiempos  que  pasan.  U,  comúnmente  con  la  mis- 
ma TOZ  TIKMI'U, 

...ó  con  laposesiÁn.  que  en  virtud  de  ella» 
se  ha  ido  contirr  ■  lena  fe,  y  por 

TRANSCURSO  de  1 

.),  A  .   .  .    .-i.'I.ÓRZANO. 

1  RAN6DUCTA  JULIA:  Geog.  ant.  V.  Al/JRCI- 
HA.s. 

TRAnsEAT  'S."  pera,  Hn  «ine.  dol  pre».  de 
subj.  del   \  ^  07.  lati- 

na que  se  'ción  que 

no  importa .^..  . 

TRANSENELA:   f.  /•■  I.  CéntfTO  de   moluocoa 
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lanielibraurjuios  del  oidcu  de  los  sifouados,  l'a- 
milia  de  loa  venéridos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  son  los  si- 
guientes: manto  franjeado,  abierto  por  dolante 
Sara  el  paso  del  pie:  los  sifones  grandes  y  uni- 
os en  cnsi  toda  su  longitud;  oritieios  distintos 
y  franjeados;  pie  grande,  grueso,  comprimido; 
las  branquias  desiguales,  la  externa  más  corla  y 
apendiculada;  la  concha  equilateral;  lúnula  bien 
deñuida;  vértices  niedianaiiionto  salientes;  su- 
perficie lisa  ó  estriada  conctutricamente;  el  bor- 
de interno  de  las  valvas  muestra  algunos  surcos, 
discordantes  con  las  estrías  externas  de  creci- 
miento; el  seno  paloal  mediano.  El  tipo  de  este 
género  es  1*  TranseneUa  Conradina,  de  la  Florida. 

TRANSEÚNTE  (del  lat.  traiisUns,  traiiseüntis, 
p.  a.  de  transiré,  pasar  de  un  lugar  á  otro):  adj. 
Pasajero  ó  que  está  do  paso.  U.  t.  c.  s. 

Lo  público  del  sitio  y  el  ser  ya  media  tarde 
hizo  que  me  encontraran  allí  algunos  amigos, 
lo  que  dio  lugar  á  despedidas  afectuosas  y  á 
estorbar  el  paso  á  los  tbassei;ntkb. 

HAfiTZENBUSCH. 

-Transehkte:  Tkansitoeio. 

...coaguladas  i)or  cierto  artificio  de  la  re- 
percusión ó  refracción  de  los  rayos  visuales,  ó 
por  otra  representación  TRANSBDNTE,  uo  real 
y  permanente. 

Antonio  Palomino. 

TRANSFERENCIA:  f.  Acción,  óefecto,  de  trans- 
ferir. 

TRANSFERIBLE:  adj.  Que  puede  ser  transferi- 
do ó  tras|iasado  al  dominio  de  otro,  singulai-- 
mente  ¡lor  endoso. 

TRANSFERIDOR,  RA:  adj.  Que  transfiere.  Usa- 
se t.  e.  3. 

TRANSFERIR  (del  lat.  transférre):  a.  Pasar  ó 
llevar  una  cosa  desde  un  lugar  á  otro. 

...  Publio  Emilio  transfirió  á  Italia  las 
cabezas  principales,  y  Cario  Maguólos  nobles 
de  Sajonia. 

Saavkdra  Fajardo. 

...  le  fué  preciso  bien  presto  transferirse 
con  los  demás  jesuítas  españoles  ala  Univer- 
sidad de  Lobaina. 

P.  Bartolomé  Aloázai;. 

-Transferir:  Dilatar  para  en  adelántelo 
que  tenía  tiempo  determinado,  ó  estaba  para 
ejecutarse. 

-Transferir:  Extender  ¿  trasladar  el  sen- 
tido de  una  voz  á  que  signifique  figuradamente 
otra  cosa  distinta. 

...  sería  también  bueno  que  alguna  vez  to- 
mase algunas  palabras  en  otrasiguilic-ación  di- 
ferente de  la  propia,  é  transfiriéndolas  á 
su  propósito,  las  enjiriese  como  una  planta  en 
otra  mejor. 

BoscÁN. 

-Transferir:  Ceder  6  renunciar  en  otro  el 
derecho  ó  dominio  que  so  tiene  en  una  cosa,  ha- 
ciéndole dueño  de  ella. 

...  transfikíkndo  en  él  la  autoridad  de  los 
concilios  provinciales,  á  quienes  competía  an- 
tes por  decreto  del  cuarto  concilio  general  to- 
ledano. 

Marqués  be  Mondéjar. 

...  no  pueden  éstos  transferir  en  Dios  el 
dominio  visiblemente,  transfiékenie  en  su 
Iglesia  y  ella  está  en  obligación  de  emplear- 
los. 

NÚÑEZ  DE  Cepeda. 

-Transferir:  Esgr.  Abrir  el  ángulo  on  la 
da  sujeta  ó  inferior,  y  volverlo  á  cerrar, 
quedando  superior.  Explica  también  este  verbo 
otros  movimientos  poco  diferentes  y  del  mismo 
efecto. 

TRANSFIGURABLE  (del  lat.  transfigu/ralUis): 
adj.  Que  se  puede  transfigurar. 

...  asi  lo  dijo  Tertuliano  con  energía,  que  se 
habían  hecho  los  espíritus  transfigdrables 
en  carne,  por  poder  nablar  con  los  hombres  y 
tratar  con  ellos. 

Fr.  H0RTBN.S10  Pabavicino. 

TRANSFIGURACIÓN  (dí;l  lat.  transfigiiratlo ) : 
f.  Conversión  ó  mudanza  de  una  figura  en  otra. 
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...  no  sólo  ha  de  sacar  el  prelado  de  estos 
ejercicios  espirituales  alg\ma  enmienda  y  co- 
rrección de  costumbres:  procurará  una  entera 
'iRANsFiüDBACIÓN  y  mudanza  en  otro  hom- 
bre. 

NliÑKZ  DE  CeI'EDA. 

-  Transfiguración:  Por  antonomasia,  la  do 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  fué,  según  la  opi- 
nión más  conuín,  en  el  monte  Tabor,  cuando  en 
presencia  de  san  Pedro,  san  Juan  y  Santiago  so 
ostentó  glorioso  entre  Moisés  y  Elias. 

...  llevólos  consigo  á  resuscitar  la  hija  del 
príiu'ipe  de  la  sinagoga  y  á  gozar  en  la  trans- 
figuración la  muestra  de  su  divinidad  y  de 
su  gloria. 

Ambrosio  ce  Morales. 

...  celebra  la  Iglesia  católica  á  los  seis  de 
agosto  el  misterio  altísimo  y  regaladísimo  de 
la  gloriosa  transfiguración  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

RtVADENEIRA. 

-Transfiguración:  Gcoy.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Monte  Bajo,  dist.  de  Tlalnepau- 
tla,  est.  de  Méjico;  1-400  liabits.  Sit.  á  18  kiló- 
metros al  S.O.  del  pueblo  de  San  Pedro  Azca- 
potzal  tongo. 

TRANSFIGURARSE  (del  lat.  transfigurare):  r. 
Dejar  ó  perder  una  persona  ó  cosa  su  figura  ó 
forma,  mudándola  ó  tomando  la  que  no  tenía. 

...  transfigúrase  al  fin  el  .ángel  de  tinie- 
blas... en  ángel  de  luz. 

P.  Juan  de  Turres. 

...  aún  no  se  contenta  el  demonio  con  trans- 
figurarse en  ángel  de  luz...  sino  que  se  trans- 
figura en  luz  de  medio  día. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

TRANSFIJO,  JA  (del  lat.  iraiisfixus ):  adj. 
Atravesado  ó  traspasado  con  una  arma  ó  cosa 
puntiaguda. 

...  estaba  la  cabeza  de  Cristo  TRANSFIJA  con 
espiuas:  estaban  sus  orejas  ofendidas  con  blas- 
femias. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

TRANSFIXIÓN  (del  lat.  írffíis/í.r«?n,  supino  de 
Iransfigire,  atravesar,  traspasar):  f.  Acción  de 
herir  pasando  de  parte  á  parte.  U.  frecuente- 
luente  hablando  de  los  dolores  de  la  Virgen  San- 
tísima, Nuestra  Señora. 

-Transfixión:  Cir.  Procedimiento  operato- 
rio que  consiste  eu  atravesar  de  un  solo  golpe 
las  carnes  sanas,  por  debajo  de  un  tumor,  con 
un  cuchillo  de  amputación  ó  un  bisturí  largo 
cuyo  filo  mira  hacia  la  piel.  Se  cor  a  después,  en 
una  sola  vez,  todos  los  tejidos  colocados  en  este 
lado  del  tumor;  y  el  cuchillo,  que  se  lleva  otra 
vez  al  fondo  de  la  herida,  concluye  de  despren- 
der, en  un  segundo  tiempo,  la  ]iarte  todavía  ad- 
herente. 

La  transfixión  del  muslo,  del  hombro,  etcéte- 
ra, constituye  también  el  primer  tiempo  de  cier- 
tos procedimientos  do  amputación  y  de  desarti- 
culación de  los  miembros. 

TRANSFLORAR:  a.  Finí.  Copiar  un  dibujo  al 
trasluz. 

TRANSFLOREAR:  a.  Dar  un  color  sobre  plata, 
oro,  ó  estaño,  que  regularmente  es  el  verde  sobre 
oro. 

TRANSFORMACIÓN  (del  lat.  tratuformatlo ): 
{.  Mudanza  de  una  forma  ó  figura  en  otra. 

—  El  amor  es  una  unión 
De  dos  almas,  que  su  ser 
Truecan  por  TRANSFORMACIÓN,  etc. 

MORETO. 

El  teatro  por  dentro  comprende,  pues,  á  los 
autores  dramáticos,  á  los  artistas,  empresarios, 
em])leados,  espectáculo  material,  decoraciones, 
TRANSFoHMAuíüNKS,  vuclos,  niúsíca  y  acom- 
pañamiento. 

Mesonero  Romanos. 

-  Tran-sformación  de  figuras:  Oeom.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  hallar  y  trazar  un  polígono 
equivalente  en  superficie  á  otro  de  distinta  fi- 
gura. 

-  Transformación  de  coordenadas:  fícom. 
La  ecuación  de  una  línea  á  de  una  superficie  es 
más  ó  menos  sencilla,  según  la  )iosición  de  la  lí- 
nea ó  la  superficie  res]'ecto  de  los  ejes,  y  según 
la  naturaleza  de  éstos.  La  ecuación  de  la  circun- 
ferencia, por  ejemplo,  referida  á  dos  ejes  cuales- 
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quiera,  cuyo  ángulo  es  0,  y  representando  por  a 
y  b  las  coordenadas  del  centro  y  por  ;■  el  radio 
de  la  circunlerencia,  es 

{x-ay-  +  l,y-b)"  +  2{x-a)(y-h)  eos  e=r-, 

mientras  que  la  ecuación  de  la  mi.sma  circunfe- 
rencia, referida  á  dos  de  sus  diámetros  que  sean 
perpendiculares,  se  reduce  á 

X-  +  y-  =  r". 

Importa,  pues,  saber  ]iasar  de  unos  ejes  á  otros, 
es  decir,  resolver  el  problema:  dada  la  ecuación 
de  una  línea  ó  de  una  superficie,  hallarla  ecua- 
ción de  la  misma  referida  á  otros  ejes  diferentes 
do  los  primeros,  pero  cuya  posición  esté  deter- 
minada con  respecto  á  éstos,  que  constituye  el 
objeto  de  la  transformaciáyi  de  coordenadas. 

Que  una  vezque  sepamos  resolver  este  proble- 
ma podremos  llegar  á  la  ecuación  más  .sencilla 
de  la  línea  ó  sujierficie,  es  evidente;  pues,  hecho 
nn  oandjio  de  ejes  dejando  indeterminadas  las 
cantidades  que  fijan  la  posición  y  la  inclinación 
de  estos,  no  hay  más  que  buscar  los  valores  que 
conviene  dar  á  estas  constantes  para  que  la  ecua- 
ción quede  reducida  á  su  forma  más  sencilla.  Di- 
chos valores  fijarán  la  posición  de  los  nuevos 
ejes. 

También  tiene  otra  aplicación  el  problema  de 
la  transformación  de  coordenadas,  y  es  la  de  ave- 
riguar si  dos  ecuaciones  diferentes  rejircsentan 
realmente  dos  líneas  ó  superficies  distintas,  pues 
dos  ecuaciones  de  forma  diferente  pueden  perte- 
necer á  una  misma  línea  ó  supierficie  por  estar 
referidas  á  distintos  ejes.  Cuando  quiera  asegu- 
rarse que  dos  ecuaciones  diferentes  corresponden 
en  realidad  á  líneas  ó  superficies  diferentes,  no 
hay  mas  que  cambiar  de  ejes  para  una  de  las  lí- 
neas, dejando  indeterminadas  las  cantidades  que 
fijan  la  posición  é  inclinación  de  los  nuevos;  lue- 
go se  trata  de  identificar  las  ecuaciones  de  las 
dos  líneas  ó  superficies  haciendo  uso  de  las  cons- 
tantes arbitrarias  introducidas  por  la  transfor- 
mación. Según  se  pueda  ó  uo  hallar  para  estas 
constantes  valores  reales,  será  ó  no  el  mismo  el 
lugar  geométrico  representado. 

El  problema  de  la  transformación  de  coorde- 
nadas quedará  resuelto  hallando  los  valores  de 
las  coordenadas  primitivas  de  un  ]>unto  cual- 
quiera de  la  línea  ó  superficie  en  función  de  las 
coordenadas  nuevas  del  mismo  punto,  y  susti- 
tuyendo estos  valores  en  la  ecuación  de  la  línea 
ó  superficie.  De  este  modo  la  ecuación  que  resul- 
te será  la  ecuación  de  la  línea  con  respecto  á  los 
nuevos  ejes,  pues  dicha  ecuación  indicará  la  re- 
lación entre  las  coordenadas  nuevas  de  un  punto 
cualquiera  de  la  línea  ó  superficie. 

Consideremos  tres  casos  en  la  resolución  de 
este  problema,  á  fin  de  simplificar  su  estudio: 
1.°,  paso  de  unos  ejes  á  otros  de  distinto  origen, 
pero  de  la  misma  dirección;  2.°,  paso  de  unos 
ejes  á  otros  que  tengan  el  mismo  origen  y  dife- 
rente dirección;  y  3.°,  paso  de  unos  ejes  á  otros 
de  diferente  origen  y  distinta  dirección. 

Si  el  problema  se  presenta  en  el  jilano,  es  de- 
cir, si  tenemos  la  ecuación  de  una  línea  con  res- 
pecto á  los  ejes  Oo:  y  Oy  ífig.  1)  y  queremos  ha- 
llar la  ecuación  de  la  misma  línea  referida  á  los 


Fig.  1- 

ejes  O'x'  y  O'y'  paralelos  á  los  primeros,  debe- 
remos conocer  en  primer  lugar  los  coordenadas 
ay  h  del  nuevo  origen  (/,  respecto  de  los  anti- 
guos, pues  así  la  posición  de  los  ejes  nuevos 
quedará  completamente  determinada. 

Sea  jJ/un  punto  cualquiera  de  la  línea,  y  a:=  O/" 
é  y  =  MF  sus  coordenadas  respecto  de  los  ejes 
primitivos,  y  x'  =  0'F'  é  y'  =  MP  respecto  de 
los  n<ievos.  Para  ir  del  punto  O  al  punto  il,  se 
puede  seguir  la  linca  recta  OM  ó  la  línea  que- 
brada OU'M;  y  como  las  proyecciones  de  los  d(  s 
caminos  sobre  una  recta  cualquiera  son  iguales 
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ÍiroycctáncIoleN  sobre  al  eje  Or  pariileUmente  i 
aB  !/,  8e  teudrá  r  =  a-f  J-';  y  proyectaiKlo  aobre 
rl  eje  Oy  |>aritlalaiiieute  li  lu  x,  w  ten<lrú 

Si  »e  i|UÍ8Íera  volrer  Jt>  los  uiiuvun  ojea  &  los 
uiiiijjiioa,  loa  fúriimUa  aeríaii 

1/'  =  !/-*. 

Ciiamlo  el  problema  ae  |>reac<nta  eu  eleniuicio, 
t'9  decir,  si  hc  trata  de  |>aaur  de  loa  ejea  'o-,  nii, 

.'"  '  '  ■ '       '  ■      "  ■  ¡1 


guoa,  aeguireuioa  el  Qiiaiiio  liuludo,  íiea  U  un 


-yT 


Fig.  i 

plinto  cualijuiera  de  la  línea  ó  aiiperticio,  x,  </,  : 
sus  coordeuailiia  antii;uaa,  y  x',  y  ,  ^'  Isa  nue- 
vas. Se  i'odráirdi'l  puutoCal  punto.l/,  yadirec 
tunicute,  ya  sij^niiemio  la  linea  quolirada  UU il. 
Si  se  ]>royLaau  los  dos  caminos  sobro  el  eje  Qx, 
ae  tendrá 

0(J  =  (^  +  i]Q=Oq  +  0'Q   esdocir,  a;=a  +  i'. 

De  la  misma  manera  hallarínmos  estaa  otras 
dos  relaciones,  que  con  la  anterior  resuelven  el 
problema: 

y=b  +  y',  t  =  c-¥¿. 

Gomo  lu>  teoremas  sobre  las  iiroyecciones  en 
que  se  apoyan  las  fórmulas  ijue  liemos  obtenido 
son  generales,  lo  mismo  sucederá  á  ústas. 

Como  en  el  caso  anterior,  consideraremos  pri- 
mero el  problema  en  un  piano  y  después  en  el 
es|>ac¡o.  Sean  (>x  y  Vy  los  ejes  antiguos  (fig.  3) 
que  forman  entre  sí  el  áufrulo  0,  y  Ox',  Oij  los 


Fig.  8 

nuevos,  cuya  posición  queda  fijada  porlos  ángu- 
los a  y  /3  que  forman  con  el  eje  (te,  siendo  el 
sentido  positivo  de  la  rotación  angular  el  de  Ox 
hacia  Oy. 

Sea  J/  nn  punto  cualquiera  de  la  línea  ó  su- 
I«rficie;  OP=r,  .V/'=y  sus  coordenadas  con  re- 
iari..n  álos  ejes  antiguos,  y  01' =  x',  MV  =  y'  las 
nmvas.  Se  puede  ir  del  punto  O  al  punto  il  si- 

'. '■■  ^'-  línea  quebrada  Ol'il  ó  la   (iI'M,  y 

ues  de  estos  dos  caujínos  sobre  una 
■  ■  .  ¡iera  serán  iguales.   Tara  hallar  x, 

proyecurenios  la  Ifnea  OP.M  sobre  la  recta  OH 
|>erpendicular  á  Oy,  pues  as!  la  proyección  PM 
ó  y  será  nula,  y  tendremos  para  valor  do  dicha 
proyeceión 


'(-f-'')  = 


X  sen  8. 


Para  hallar  el  valor  de  la  proyección  del  otro 
camino  VJ'M  sobre  la  misma  recta  OJf,  obser- 
vemos que  el  ángulo  de  Ox'  con  OJI  es 

2 

y  el  de  Oy'  con  el  mismo  eje 
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aera,  puea,  la  proyección  de  OI'M  U  aunia 

«'coa(-í--(*-a))  +  y'oo.(-|--(»-^)j. 

ó  suu 

x'avu\0-a    11/   «on(ff-/}), 

de  las  proyecciones  de  loa  rectas  cumi>onentsa 
('/'  y  Al/ . 

Igualando  loa  vuloren  de  loa  proyeocionea  de 
loa  caminos  Ol'i/  y  Ui'M  halladas  teudremo* 

X  ttn  0=3^  aeu(0-a)-i-y'  san  (0-/3), 

relación  que  d«  x  en  función  do  x'  i  y'. 

I'ura  hallar  el  valor  de  y  proyectaremos  sobre 
el  eje  OK  |H)r|>endicular  á  Ux.  La  proyección  de 
Ü/'J/  aobie  tí  A  se  reduce  á 
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82> 


y  coa 


2 


-»)=v 


saaO. 


Y  la  proyección  de  O/'.W  sobro  el  mismo  eje 
OK,  teniendo  eu  cueutA  que  el  ángulo  de  Ox' 

con   (^A'  es   — ^-  -  a,  y  el  do  Oy'  con  U  niiam» 


recta  /S  - 


será 


f  eos  '  - 


+  <''oos(  p  --^-). 


a^  scno-^J/'  sen  j9. 

Igualando  estos  valores  de  las  preyeccionesde 
los  caminos  01 M  y  OPil  sobre  el  mismo  eje 
so  tendrá 

y  sen  0  =  x'  seno-hj/'  senft 

relación  que  da  y  eu  función  de  x'  t'  j/. 

Las  fórmulas  generales  que  dan  los  valores  de 
lus  coordenadas  antiguas  en  función  de  laa  nuo- 
vas  serán,  por  tanto, 

x' aeu(g-a)  +  ¡/' sen(9-/8) 
sen0 
_     x'  sen  a  -f  ^sen/S 
señfl 

Estas  relaciones  nos  servirán  también  para  ha- 
llar las  coordenadas  nuevas  en  función  de  las  an- 
tiguas. 

Debemos  considerar  los  siguientes  casos  par- 
ticulares: 

1.°  Los  ejes  nuevos  son  rsctangularea.  Ku- 
tonccs  se  verilica 

j3  -  o  =  -í^  ó  fl=o  +  _í-, 
2  2 

de  donde  resulta 

sen{«-/S)=sen    9-0-— Í-W  -oos(ff-o), 

sen^  =  sen^  a  -h_^^  =  co8o. 

Las  fórmulas  generales  se  convertirán  en  estos: 

^_    z'8en(9-a)-y'cos(g-a) 
sen  9  ' 

_      x'  .'en  g  -f  y  eos  a 


sen  9. 

que  servirán  para  pasar  de  nu  sistema  de  ejes  ! 
oblicuos  á  otro  de  ejes  rectangulares. 

2.°     Los  ejes  primitivos  son  rectangulares.  En 

tal  caso  es    (>  = ,  y  por  tanto 

sen(e-a)=coso,  sen  (#-^)  =  cos^,  sen0=l. 

Las  fórmulas  generales  ec  convertirán  en  las 
siguientes: 

a;=x'cosa-fy'cos^,  y  =  J:'sona-l-y'sen/J, 

que  servirán  para  pasar  de  nn  sistema  de  ejes 
rectangulares  á  otro  de  ejes  oblicuos. 

3.°    Los  dos  sistemas  de  ejes  son  rectangula- 
res. Entonces 

2     ■'  ^  2 

y  por  tanto  so  tendrá 
sen  (í- a)  =  eos  o,  3en(í-/S)=cos^=  -seno, 
sen  |3=co8a,  scu  d=\. 


Lu  fórninlu  genérale*  ae  vouvierteu  ahur*  en 
MtM: 

iC  =  ''oo«a-y'MBa,  yacx'Mn  •-fy'eoa*, 

que  ae  usarán  nara  pasar  de  un  sistema  de  eje* 
rertangulare*  i.  otro  de  ajos  Umbién  rectangu- 

lulFn. 

l'aaemoaá  estudiar  el  mismo  problema  de  cam- 
bio do  eje»  del  uiiamo  origen  y  diferente  direo- 
eión  en  ni  eupneio. 


M  ,  ^  -i  '\\\y  l;l- 


M 

.i 


// 


rig.  4 


i.iinte,  va  sit^iendn  I*  línea  alabeada  riqrf>y_ 
'•'  '  '  P-M 

S"  eie« 

I"" ••    ■ 

lio  OSi  sobro  estos 

coordenadas X,  1/,  :;  ;  [ 

a,  a',  a "  los  ánguloa  foruiadus  |>ur  Ux  cou  los  tres 
ejes  í/x",  (Y,  Oz',  por  jT,  ;S',  ¿''  y  por  y,  7  ,  y* 
los  formados  por  Oy  y  Ot  respectivamente  con 
los  mismos  ejes,  se  tendrá: 

X = x'  eos  a  +  y'  eos  a'+z'  oos  «' 
y  =  x' eos /S -1- y  eos  ^  +  2' eos /9* 
e=a;' eos  7 -f  y' eos  7'  + i"  eos  7*. 

Tales  son  las  fórmulas  que  resuelven  el  pro- 
blema. 

Los  nueve  ángulos  que  entran  tn  estas  fórmu- 
las no  son  indepcniiientcs  entre  sí.  Siendo  los 
ejes  primitivos  rectangulares,  como  la  suma 
do  los  cuadrados  de  los  cosenos  do  los  ánguloa 
que  una  recta  forma  con  tres  ejes  rectangulares 
es  igual  á  la  unidad,  se  verificará; 

eos  'o  +  eos  -p  +  eos  ^  =  1 
eos  V  -H  eos  ^S"  -h  eos  "V'  =  1 

cos-a"-^co8»/y'^-cosV=l• 

Si  los  nuevos  ejes  son  también  rectangulares, 
dichos  nueve  ángulos  están  ligados  aden.:is  por 
otras  tres  ecuaciones;  pues  siendo  el  coseno  del 
ángulo  de  dos  rectas  igual  a  la  suma  de  los  pro- 
ductos de  los  cosenos  de  los  ángulos  que  dichas 
dos  rectas  forman  con  los  tres  ejes,  tendremos, 
en  este  caso,  puesto  que  x'Oy',  x'Oz',  j/Oz"  son 
rectas, 

eos  a  oos  a'  +  eos  /S  eos  /í"  -H  eos  7  eos  7'  =  e 
eos  a'  eos  a "  -I-  eos  /S'  eos  /S"  +  eos  7'  eos  7 "  =  * 
cosa'cosa-l-cos/S''  oos  /?  +  eos  7"  COS7  =  o. 

Las  fórmulas  correspondientes  al  caso  de  pa- 
sar de  ejes  oblicuángulos  á  rectangulares  ¡Kidrian 
hallarse  resolviendo  las  ecuaciones  del  caso  an- 
terior con  respecto  á  x',  ;/',  »';  y  las  correspon- 
dientes á  al  caso  de  ¡lasar  de  ejes  n)  lim  ifn.fos  á 
otros  oblicuángulos,  pudieran  1  indo 

primeramente  de  los  oblicuflUf;- i  vosa 

otros  rectangulares,  y  de  ésto»  á  lo»  iiucvoa  obli- 
cuángulos. Pero  todas  estas  fórmulas  son  de  muy 
poco  ó  ningún  uso. 

Cuando  se  trata  do  pasar  de  eje»  rectangula- 
res á  otros  también  rectatv.'"!  ■■■.  -  ..„•,.  1.,,  nue- 
ve ángulos  que  figuran  en  rans- 
formación  hemos  visto  qn.  acio- 
nes, de  modo  que  realmente  nquolias  nueve 
cantidades  deben  [loder  suititiiirs"  j>or  tres  so- 
lamente. Así  se  liH  !o  el 
método  siguiente,  ib  lijar 
la  posición  de  los  ni.i  •  "■ 
tiguos,  por  medio  do  \r>< 
forman  con  éstos,  nos  ser\ 

tantcs  angulares  siguientes:  el  ángulo  1)  u  tOc' 
(ñu.  ñ\  igual  al    formado  }>or   loa  planna  ríhj  y 


intersección  con  el  nuevo  oje  Ox'. 
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La  cuestión  estó  en  exiuesar  los  nueve  ángu- 
los a,  o',  o",  /3,  /3',  /3",  y,  y  ,  y",  ¿  mejor  dicho, 
los  ocho  piinieíos,  puesto  que  7"=»,  en  función 
lie  las  nuevas  constantes  0,  ¡f>  y  \p,  lo  quo  iioilifa 
hacerse  )iorconsi(leracionestrigononutricas.  Toro 
03  más  sencillo  de  la  manera  siguiente:  Obser- 
vemos quo  la  intersección  Ofú  O.i-"  de  los  dos 
planos  j-i'/i/.   x'0¡/'  es  perpendicular  al  plano 


Fig.  á 

:0z',  y  también  á  las  intersecciones  0¡/'  y  Oy'" 
de  este  plano  con  los  xOy  y  x'Oy',  de  donde  se 
infiere  que  ■¡j'Oy"'  =  @. 

Se  puedo,  jiues,  pasar  primero,  en  el  plano  a,'Oi/, 
del  sistema  rectangular  a-Oj/ al  sistema  rectau- 
fíular  también  x'Oxf,  teniendo  en  cueuta  quo 
x'Ox  es  igual  ¡V  0,  por  medio  do  las  fórmulas, 
dadas  anteriormente, 

a;=x"  eos  0  -  i/"sen  «^ 
y  =  x"  son  0  + )/"  eos  0. 

Se  pasará  después,  en  el  plano  x'Oy',  del  sis- 
tema rectangular  x"Oy"',  al  sistema  rectangular 
x'Oy' ,  lo  que  se  hará  teniendo  en  cuenta  quo  el 
ángulo  x'Ox"  es  igual  á  <p,  por  las  fórmulas 

3if'=x'  eos  i/"  -  y*  sen  >)', 
%J"  =  3;'  sen  i/-  -f  2/'  eos  íí". 

Se  pasará,  por  fin,  en  el  plano  jOí',  del  siste- 
ma rectangular  s'Oi/"  al  sistema  rectangular  tam- 
bién z'Oy  ,  teniendo  en  cuenta  que  el  ángulo 
y"ü¡/"  es  igual  á  0,  por  las  fórmulas 

y"  =  «"'  eos  9  -  í'  sen  9 
2  =  j/*'  sen  e  -f  í'  eos  9. 

Se  tienen  así  seis  ecuaciones  entre  x,  y,  z, 
k',  'i/,  z\  s",  y,  y'",  entre  las  cuales  se  podrán 
eliminar  las  incóguitas  auxiliares  í:",i/",  j/";  ha- 
ciéndolo así  se  llega  á  las  tres  relaciones  si- 
guientes entre  las  coordenadas  antiguas  x,  ?/,  j, 
las  nuevas  a',  y\  2'  y  las  constantes  angulares 
0,  (p  y  ^,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  fór- 
mulas de  Euler: 

x  =  x  (coa<f>coa\¡/-3en<p  seu  \j/K0&9) 
-)/'(cos0sen^-f  sen  0  eos  ^  eos  fi)  ■<-  í'  sen  0  sen  O, 

2/= a;  (sen  0  eos  ^ ->- eos  0  sen  ^cos6) 

-  y'{sen(psen<p-coa<p  eosi^  eos 9)- «'cesasen él, 

2=a:'  sen  ^  sen  6-^  y'  eos  ^  sen  í-t-2'  eos  ^. 

Si  se  supone  que  la  intersección  de  una  super- 
ficie F[x,  y,z)  =  o  por  un  plano  esté  referida  á 
dos  ejes  rectangulares  O'x',  O'y',  trazados  en 
este  plano,  se  podrá  hallar  la  ecuación  déla  cur- 
va intersección  de  la  manera  siguiente: 

Se  hace  en  la  ecuación  de  la  suiiorficie  una 
transformación  de  coordeuada-s,  pasando  de  los 
ejes  Ox,  Oy,  Oz,  á  los  ejes  nuevos  0x',  Oy',  Oz\ 
transformación  que  si  los  ejes  antiguos  y  nuevos 
son  rectangulares,  como  supondremos,  se  podrá 
hacer  por  las  fórmulas  de  Knler;  y  hecha  este 
transformación,  no  hay  más  que  suponer  2'  =  o 
en  la  ecuación  resultante  ó  de  la  superficie  refe- 
rid» á  los  nuevos  ejes,  se  simiilificará  el  cálculo 
haciendo  desde  luego  z=o  en  las  fórnnilas  pre- 
cedentes. Se  puede  también  suponer,  á  fin  de 
simplificar  el  problema,  el  eje  O'x'  paralelo  á  la 
intersección  01  (fig.  5),  es  decir,  que  ^  =  o\  y  so 
puede,  por  fin,  situar  el  nuevo  origen  O'  en  el 
eje  Oz  de  manera  que  se  anulen  sus  dos  coorde- 
nadas a  y  h  (véase  el  primer  caso.  Variación  de 
origen),  y  no  queda  masque  la  tercera  c  respecto 
del  cje.02.  La  ecuación  de  la  sección  determina- 
da en  la  superficie  por  el  plano  x'O'y'  se  obten- 
drá entonces  reemplazando  las  coordenadas  x,  y, 
2  en  la  ecuación  de  la  superficie  por  los  valores 
siguientes: 

x  =  x'  eos  0  -  j/'  sen  0  eos  9, 

y=x'  sen<p  +  y  cos0co3fl 

z=r  +  y'  sen  9. 

Segi'in  las  fórmulas  de  transformación  que  he- 
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nios  hallado,  las  coordenadas  antiguas  x,  y  6  x, 
y,  z  son  funciones  lineales  do  las  coordenadas 
nuevas  x',  y'  ó  a',  y',  z';  si,  pues,  sustitnímof  los 
valores  do  las  primeras  en  los  términos  del  grado 
«1  de  una  ecuación  /(.r,  y)  =  o  ó  F(x,  y,  2)  =  o  de 
este  mismo  grado,  resultarán  de  cada  uno  varios 
términos  del  grado  ni,  poro  no  ]iodrán  res\iltar 
términos  do  nuvyor  grado;  luego  la  trausl'orma- 
ción  de  coordenadas  no  puede  aumentar  el  grado 
de  la  ecuación.  Pero  no  sal  cmos  si  todos  estos 
términos  del  grado  m  ]iueden  destruirse  entro 
sí,  y  resultar  por  consiguiente  una  ecuación  de 
menor  grado.  Fácil  es  hacer  ver  que  no  puedo 
suceder  así;  porque  si  sucediera,  al  volver  á  los 
ejes  primeros  por  un  nuevo  cambio  de  coorde- 
nadas, por  cuya  operación  deberíamos  hallar  la 
ecuación  ¡irimitiva  del  grado  m,  tendría  quo  au- 
nicntaise  el  grado  do  la  ecuación  de  que  par- 
tíamos en  esta  transformación,  y  acabamos  de 
demostrar  que  esto  no  puede  ser. 

Resulta,  pues,  que  la  transformación  de  coor- 
denadas no  puede  aumentar  ni  disminuir  el  gra- 
do de  la  ecuación  de  la  línea  ó  superficie  para  la 
cual  se  haga  el  cambio. 

Siendo  muy  usado  el  sistema  de  coordenadas 
polares,  puede  presentarse  el  problema  de  una 
transformación  de  coordenadas  rectilíneas  en  po- 
lares, y  viceversa. 

filando  so  quiera  pasar  de  un  sistema  de  coor- 
denadas rectilíneas  á  un  sistema  de  coordenadas 
polares,  se  puedo  suponer  que  el  eje  polar  coin- 
ciile  con  el  eje  de  la  x  y  el  polo  con  el  origen. 
So  puede  suponer  también  que  los  ejes  rectilí- 
neos son  rectangulares,  circunstancias  todas  que, 
si  no  se  cumplen  desde  luego,  se  puede  llegar  á 
ellas  por  una  transformación  preliminar  por  me- 
dio de  las  fórmulas  dadas  anteriormente. 

Si  el  problema  se  presenta  en  el  i>lano,  desig- 
nando por  X,  y  las  coordenadas  rectilíneas,  y  por 
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Designando  )ior  a,  /3  y  u  ángulos  que  el  radio 
vector  OM  forma  oon  los  ejes  (te  y  Oy,  so  tiene, 
por  la  figura, 

a;=pcosa,  y  =  pcos^,  z  =  pCQSto, 

y  también 

eos  -a  -f  eos  -/3  -I-  eos  -u  =  1 . 

Resulta,  por  tanto,  que 

X 

senu  cos0  = =  cosa; 

P 

sen  w  sen  0  =    ■     =  eos  ^. 
P 

Cuadrando  y  sumando  las  tres  ecuaciones  (1), 
sa  obtiene 


Fig.  6 

p  y  M  las  polares,  proyectando  OM  (fig.  6)  sobre 
los  dos  ejes,  se  tendrá  inmediatamente 

x  =  p  eos  w, 
2/  =  p  sen  tí}, 

Recínrocamente,  si  se  quiere  pasar  de  las  coor- 
denadas polares  á  las  rectilíneas,  de  las  anterio- 
res relaciones  se  deducen  estas  otras: 


p=\/x- -(-?/-  ,  tang  w  = 


y 


la  primera  cuadrando  y  sumando  aquéllas,  la 
segunda  dividiendo  una  por  otra. 

Si  el  problema  se  presenta  en  el  espacio  y  las 
coordenadas  polai  es  son  el  radio  vector  OM  =  p 
(fig.  7),  el  ángulo  MOz  =  w  que  este  radio  vector 


p  =  Va:"- 4- 2/- -1-2»   ; 
Dividiendo  la  segunda  por  la  primera,  resul- 


ta 


_i^=_2£l?.  Ótang0=-i^; 
X         eos  a  X 

Y  de  la  tercera  sale 


Fig.  7 

forma  con  el  eje  Oz,  y  el  0  que  el  plano  zOM 
Ibrma  con  el  zOx,  tendremos: 


x=O/'cos0  =  p!5en  u>  cos0 

y  =  OF  sen  0  =  p  sen  lo  sen  0 

2  =  i/P=p  eos  <o. 


(1) 


P        Va:2  +  2,2  +  s2 

Estas  tres  fórmulas  servirán  para  pasar  de  las 
coordenadas  polares  á  las  rectilíneas. 

-Transformación  de  cookdenadas: 
Adron.  Es  problema  muy  interesante  y  de  apli- 
cación frecuento  en  Astronomía  saber  caUular 
las  demás  coordenadas  de  un  astro  cuando  se 
conocen  las  dos  de  un  sistema  que  lijan  la  posi- 
ción de  dicho  astro  en  la  esfera  celeste. 

Los  sistemas  de  coordenadas  esféricas  emplea- 
dos en  Astronomía  son:  el  azimut  y  altura  ó  dis- 
tancia cenital,  que  están  referidos  al  horizonte  y 
al  cénit;  el  ángulo  horario  y  declinación,  que 
están  referidos  al  ecuador  y  al  polo;  la  ascensión 
recta  y  declináeión,  refericTos  al  mismo  círculo  y 
polo;  la  longitud  y  latitud,  que  están  referidas 
á  la  eclíptica  y  su  polo.  En  su  lugar  correspon- 
diente quedan  definidas  todas  estas  coordenadas. 
Empléanse  también  algunas  veces  las  coorde- 
nadas rectilíneas  y  polares.  Veamos  cómo  se 
pasa  de  unos  sistemas  á  otros. 

Transformación  del  azimut  y  altura  en  ángulo 
horario  y  decHiicición,  y  viceversa.  -  Supongamos 
definida  la  posición  de  un  astro  por  su  azimuts 
y  su  altura  li,  y  tratemos  de  determinar  su  án- 
gulo horario  t  y  su  declinación  o. 

Consideremos  en  la  esfera  celeste  el  triángulo 
cuyos  vértices  son  el  pole  del  mundo,  el  cénit  y 
el  astro  (convendrá  que  el  lector  so  auxilie  con 
las  figuras  correspondientes, que  son  bien  fáciles 
de  trazar),  que  designamos  por  í'Zy!,  y  en  el  cual 
representan:  el  lado /'Z  ó  distancia  delpoloal  cé- 
nit; la  colatitud  que  designamos  por  90°- 0;/'^, 
la  distancia  polar  ó  complemento  do  la  declina- 
ción del  astro,  ó  sea  SO" - S:  Z.l,  la  distancia 
cenital  ó  complemento  de  la  altura  del  mismo, 
ó  sea  90°  -  A ;  el  ángulo  PZJ  el  suplemento  del 
azimut,  ó  180  -  ^ ;  y  el  ZPA  el  horario  t. 

Aplicando  á  este  triángulo  las  fórnuilas  de  la 
Trigonometría  esférica,  se  obtienen  las  tres  cena- 


sen 5  =  sen  0  sen  A  -  eos  0  eos  h  eos  A¡ 

cosS  sen  ¿  =  eos  A  sen^, 

eos  5  eos  í  =  sen  h  eos  ip  + eos  h  sen  0  eos  .^. 

Estas  fórmulas  resuelven  el  problema  que  nos 
ocupa;  mas  para  aplicarlas  en  la  práctica,  hay 
que  transformarlas  en  otras  mejor  disiiuestas 
para  el  cálculo  logarítmico.  Consígnese  esto  ha- 
ciendo 

sen  h  =  m  eos  M, 
eos  A  eos  .íl  =  m  sen  .V, 

con  lo  cual, sustituyendo,  so  obtienen  las  fórmu- 
las siguientes: 

sen  d  =  7n  sen  (0  -  M) 

eos  5  seu  i  =  eos  A  sen  A 

coa  S  eos  í  =  m  eos  (0  -  M). 

Estas  fórmulas  dan  sin  ambigüedad  la  magni- 
tud de  los  elementos  buscados  S  y  t,  jxues  cada 
uno  de  éstos  está  dado  por  su  seno  y  por  su  co- 
seno, cuyos  signos  determinarán  el  cuadrante  en 
que  se  encuentra  el  extremo  del  arco  iiue  lo  mide. 

Las  cantidades  m  y  M  tienen  una  significación 
geométrica  fácil  de  hallar. 
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Si  la  posiciun  del  utro  efituviera  tlefíiiida  por 

su  liururiu  y  su  ilccliii  i  '  ■  ¡uisiira  ImlUr 

el   u^iiiiut  y  altura  c  uis,  iirulilcnin 

i|ui' su   ¡iiosenla  con  n  :.  i:i,  rl  uiinnio 

tii.iiii^ulo  {Kilo-ceiiit-astro  tioa  üa  las  siguientes 
ecuitcioucd: 

son  A  =  8VII  <(•  sen  S  +  eos  ip  eos  S  eos  (, 

eos  A  »en  A  =  eos  S  son  /, 

eos  A  eos  .4=  -  eos  0  sen  S  -f  son  ifi  eos  S  eos  (, 

fi'i'niulas  A  las  euales  so  diuá  un»  lorina  niAs  có- 
nioil»  |>ara  el  eáliulo  lof^arítniicu  iuliOLlueiendo 
un  úutjulo  auxiliar.  Hadamos,  en  electo, 

eos  S  eos  t  =  m  eos  .V, 
sen  j=»isen  il, 
y  resulta 

sen  A  =  m  oca  (^  -  Af), 

eos  A  son  .'<  =cos  S  seu  t, 

eos  A  coa  A  =  f;i  sen  {</>  -  .1/), 

do  las  <|uo  también  ae  ]iueden  deducir  Moilnion- 
te  estos  otras: 

,        coa  .V  tanc  t 
''"«'•'=      aeu(í.-J/r' 


tang  h  =  - 


cosA 

táuf?(í.-i/) 


la  primera  do  las  cuales  dará  sin  aml>ÍRiiedad  el 
azimut,  pues  i-ste  siempre  está  al  misino  la<Io  del 
nieri'liano  »|Uo  el  ¡turulo  horario. 

Aplii'uU'lo  las  «naiojíías  do  Dolambre  al  triAn- 
gnlo  |K)lo-Cfnit-astro,  y  designando  por  ]>  el  nn- 
pulo  cuyo  vértice  estii  en  el  astro,  y  por  z  la  dis- 
tancia cenital  de  éste,  se  obtiene 


2 

sen  ^;" 

=  sen son 

2 

<t>+s 

2 

ooa^r" 

=  coa  — ;-—  eos 
2 

2 

0 

=  sen coa 

2 

0  +  í 
2 

2 

cos^ 

=  eos  — -  sen 

<t>-S 
2 

Si  contamos  el  azimut  á  partir  del  punto  Nor- 
te, como  se  hace  ]iara  la  estrella  Polar,  ú  lo  quo 
es  lo  mismo,  si  reemplazamos  A  por  180°  -  A  en 
estas  lórmulas,  obtendremos 

oos sen  -í— =  eos eos -!— , 

2  2  2  2 

:  v  +  A  t  S  +  d) 

eos coa  — =  sen sen í— , 

2  2  2  2 


z  P-A  t  S  +  4> 

sen coa -í- =  sen oos  — —J-. 

2  2  2  2 

Cuando  hay  que  hacer  muchas  transformacio- 
nes de  coordenadas  para  una  latitud  determina- 
da, entonces  se  facilita  la  aplicación  de  estas  fór- 
mulas ¡¡enerales  reduciendo  á  tablas  algunas 
cantidades. 

El  ángulo  del  tri.-ingnlo  polo-cenit-astro  cuyo 
vértice  es  este  tíltimo,  ó  el  formado  por  el  círcu- 
lo vertical  y  el  de  declinación,  se  llama  ángulo 
■'■ii'lico.  Esto  ángulo,  que  hemos  reprcsen- 
:  !  interiormente  [tor  ¡>,  se  pueda  calcular  fá- 
úi.a.eute,  pues  dicho  triáugitlo  da 

eos  A  sen  ;> = coa  0  sen  t 
eos  A  eos p  =  eos  5  sen  0-  sen  5  eos  ^  cosí; 
y  tomando 

eos  0  eos  í  =  m  sen  X,  > 
sen  0  =  »i  eos  y\ 
se  oiiticno 

<cos  h  sen;>= coa  <p  sen  t, 
'cosA  co8p  =  n  eos(5-t- ÁO, 

fiimmlas  cómodas  para  el  cálculo  logarítmico. 
Se  hace  uso  de  este  ángulo  paraláctico,  por 
ejemplo,  cuando  se  quiere  calcularlo  que  influye 
una  pequeña  variaciiin  del  azimut  y  la  altura  en 
el  ángulo  horario  y  la  declinación.  Pues  las  fór- 
midas  diferenciales  de  la  Trigonometría  esférica, 
aplicadas  al  triángulo  polo-cenit-astro,  dan 

rfj = eos  p<ih  +  eos  td^  +  coa  A  aen  pdA 
coa  Srf/=  -  sen ;x/A -i- señasen  Sd<ft  +  coahcospdA. 

Y  análogamente  obtendremos  esta.s  otras: 

rfA  =  cos;k/í  -  eos  Ail<;>  -  co.s  5  sen  pdl, 
eos hJA  =  sen  ¡ido -seu  A  sen  hd<p  +  eos 5 cuspdt. 
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Jielruión  mire  tlilnyulo  horario  y  la  ateentión 
rerlii  lU  un  (ulro.  -  l'or  la  aignilicaeii^n  que  ostiui 
i'iiortlenadus  tienen,  resulta  iuniediatamonte  la 
lelacliin: 

Ángulo  horario  de  un  astro  -f  ascensión  recta 
del  uiinmo  =  ángulo  liurario  del  punto  Arles; 
relación  quu  permito  hallar  una  <le  las  doa  voiir- 
donada»,  ángulo  horario  óaaeeniiióii  recta, cuan- 
do es  eoMiK'ida  lit  otra  y  el  horario  del  punto 
Aries,  que,  cuino  se  nabo,  reproNruta  el  tiuni|>o  li 
hora  sidérea  on  el  inomonto  du  la  ubücrvaeión,  ó, 
expresado  en  grados,  este  tiempo  multiplicado 
por  15°. 

Traní/ornweión  ile  la  ascfiiaión  recia  y  dttli- 
luición  en   lonijitud  y  lalilud,  y  vic*iyr>a.  -  \le- 

f>res('ntando  yor  a  la  ascensión  neta,  |ior  \  y  ¡i 
a  longitud  Y  la  latitud  de  un  astru,  |>or  <  la 
oblicuidad  do  la  eclíjitica,  y  cnnnlderundo  el 
triángulo  cuyos  vértices  son:  el  |>olo  del  ecuador 
ó  del  piindo,  el  polo  de  la  eclíptica  y  el  astro,  y 
cuyos  lados  están  representados  por  UO  -  í  ,90  -  /J 
y  í,  y  los  ángulos  ros|)ectivamente  opuestos  por 
90  -  X,  90-(-a  y  el  ungido  on  la  estrella,  tendre- 
mos, por  las  fórmulas  goiiorales  do  la  Tiigono- 
niotría  esférica,  las  relaciones  siguientes: 

eos  p  coa  X  —  eos  S  coa  a, 

eos  /9  son  X  =  coa  í  son  o  coa  e  +  sen  S  son  « 

son  ^  =  -  coa  5  sen  a  sen  e  -f  sen  í  coa  f , 

quo  resuelven  la  primera  parte  del  problema. 

Para  hacer  estas  fórmulas  calculables  por  lo- 
garitmos, se  introducen  las  siguientes  cantida- 
des au.\iliarcs: 

Mscn  J\'=sen  4, 
M  eos  y=  coa  S  aen  o, 

oon  lo  que  las  tres  ecuacionea  anteriores  se  con- 
vierten en  laa  siguientes: 

eos  fi  eos  X  =  coa  5  eos  a, 

coa  ;3  son  X  =  Mcos  {X-  e), 

sen  p  =  il  sen  (N  -  «). 

Si  sustituimos  el  valor  de  M,  qut  ca 
eos  5  sen  a 
coa  A'       ' 

obtendremos  estas  otras  trca  ecuacionea: 

tang  J\^= JñMÍ_, 
sena 

tangX=    '"^t^-/)    tang, 
eos  N 

tang  /3  =  tang  (iV  -  e)  sen  X, 

que  dan  los  valores  de  laa  tres  cantidades  por 
sus  tangentes. 

Si  se  aplican  las  analogías  do  Delambre  al 
triángulo  quo  hemos  considerado  anteriormente, 
y  designamos  por  90' -Sel  ángulo  cuyo  vértice 
está  én  la  estrella  y  que  ae  llama  ángulo  depo- 
sición, tendremos: 
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que  raanelven  la  prinuTa  (larto  ilel  problema  qu 


t . 

bi 


iioute,  cambiando  tani. 


t«ugiV  =  ^ 


tana: 


_C08(A'-t-<) 

oos  A' 


taugX, 
tang  je  tang  (A'-f  «)  seu  o. 


I>a  aplicación  Js  las  analogfu  de  Delanibro 
daría  para  este  caso  las  fórmulas  sigulentas: 


sen  ,  45°  - 

_|_)..„^(Í-X) 

=  eos  í  45°  + 

-|_)  sen  (450-^.). 

aen  (^  45°  - 

-|_)cos-|-(A'-X) 

=  sen     45°  + 

-|-)cos(45°-     -_). 

eos  í  45°  - 

-|_)  sen-l-(í:-HX) 

=  sen     45°  -f 

-|-)sen(45°-^-. 

eos  (  45°  - 

-_|_)cos^(£+X) 

=  coa  ^  45°  -*- 

^)eos(45.-^). 

fórmulas  muy  cómodas,  particularmente  si  al 
nnsmo  tiom|io  que  X  y  i?  se  tiene  que  calcular  el 
ángulo  90  -  £. 

Si  se  quisieran  calcnlar  la  ascensión  recta  y 
declinación,  supuestas  conocidas  la  longitud  y 
latitud,  nos  serviríamos  de  las  fórmulas 

eos  d  eos  a = coa  /3  coa  X, 
eos  3  sen  a  =  eos  ^  sen  X  eos  e  -  sen  /3  sf  n 
sen  ñ  =  eos  /i  sen  X  sen  t  +  sen  /)  eos  e, 

que  da  el  triángulo  sabido. 

Estaa  ecuaciones  ae  obtienen  también  de  las 


,(46°--^)  .en  _!-(£+») 


=  son  (  45°  -^  -|_  j  sen  (  46» 

sen  (  46°  -  -l~\  coa  _l-(i?-fo) 

=  oos(  4.'.»  +  -L.\  ooí  (  46*  -  -i-li 
eos  i  45°  -  -L.\  sen  -L.{K-a) 

=  cobI  46°  -H  -^-jsen  (  46° 


±L\ 


p 


coa      45° 


\-y 


2 
(E-a) 


=  aen  (  45»  +  -^  \  coa  (  45°  -f  _1±A  V 

Si  80  trata  del  Sol,  cuyo  movimiento  se  efec- 
túa en  el  plano  do  la  eclíptica,  las  fórmulas  se 
simplifican,  pues  en  tal  caao  f)  =  o,  y  so  tiene 


y  también 


tan  g  o  =  tan  g  X  coa  e, 
tang  5  =  tang  e  sen  a. 


sen  i=:aenXBen«. 


Realmente  el  Sol,  efecto  de  las  jierturbacionca 
do  los  planetas,  tiene  una  pequeña  latitud  boreal 
ó  austral,  que  no  puede  excedir  nunca  de  un  .se- 
gundo de  arco.  Do  modo  que  los  valores  do  a  y 
S  que  dan  las  fórmulas  anteriores  ae  deberán  co- 
rregir por  las  fórmulas  diforencialea. 

Kl  ángulo  de  posición  90  -  E,  qne  representa- 
remos \ioT  II,  se  puede  hallar  por  las  fórmulas  de 
Delambre,  según  hemos  dicho,  ó  directamente. 
Para  el  cálculo  directo,  el  triángulo  consabi- 
do da 

eos  /3  sen  7)  =  eos  a  sen  e, 
eos  p  C0S7I  =  eos  e  coa  5  -f  sen  e  sen  S  sen  o, 


eos  J  sen  17  =  eos  X  .sen  e, 
.  -  ó  eos  >)  =  eos  £  eos  j3  -  sen  c  sen /3  sen  X; 

ó,  si  hacemos  en  el  primer  caso 

eos  f  =  m  eos  .V, 
sen  f  sen  a  =  wi  sen  Jf, 

y  en  el  segundo 

eos  (  =  n  eos  A', 
aen  c  sen  X=ni  sen  A', 


se  obtendrá 


eos  P  sen  i)  =  coa  a  sen  r, 
eos  jS  coa  >;  =  vi  eos  ( .1/  -  !) 


coa  4  sen  ij  =  eos  X  sen  e, 
cosScosjj  =  neos(A'-(-jS). 

El  empleo  del  ángulo  i(  es  sobro  todo  lUil  cuan- 
do so  busca  la  influencia  de  una  iiequeña  varia- 
cióu  de  \,  p  y  e  sobre  a  y  4,  y  recipr'  camón  te. 
Obtiépese,  en  efecto,  ajilicando  al  triangulo  con- 
siderado las  fórmulas  diferenciales 

dp  =  coari'ld-  coa  4  son  r/ila  -  sen  Xrft, 
coa  /SdX  =  sen  i^/4  +  eos  4  eos  ijí/a  +  coa  X  sen  /Srf* , 


-  ros  H  sen  pfi\  +  «en  ad€ 


■■  recíprocamente, 

do  =  con  tjf/-i- 
eos  Stla=  -  sen  ' 

Del  probleír 
azimut  y  altura  tn  luugiluJ  y  latituJ  no   \¡ 
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para  qné  ocuparse,  pues  son  fórmulas  que  no  se 
eiupleau  nunca. 

Transformacián  de  las  coordenadas  esféricas  en 
coordenadas  rcctiUneas.  -  Es  conveniente  em- 
plear coordenadas  rectilíneas  en  muchas  cuestio- 
nes de  Astroiionn'a. 

Si  se  trata  del  azimut  y  altura  de  un  astro,  se 
¡lucde  rocmiilazar  estas  coordenadas  ]ior  un  sis- 
tema rectangular  en  el  ijue  el  eje  de  la  ;  sea  per- 
pendicular  al  horizonte  ó  coincida  con  la  vcrti- 


,E 


.VI 


^/ 


'if 


cal,  el  ejo  de  las  x  la  recta  horizontal  que  pasa 
por  el  origen  de  los  azinnites,  y  el  eje  do  las  y  la 
horizontal  que  pase  por  el  azimut  90". 

Sean  Tx,  Ty,  Tz(fi(j.  aníerior^  estos  tros  ejes, 
y  £  una  estrella;  sus  coordenadas  x,  y,  z,  con 
respecto  á  estos  tres  ejes,  estarán  representadas 
por  7'.)/,  MN  y  NE.  Por  otra  parto,  el  ángulo 
iVTN  representa  el  azimuty  el  ETN  la  altura  del 
mismo  astro. 

Ahora  bien:  el  triángulo  ETN,  rectángulo  en 
N,  nos  da 

EN=  ET  sen  ETN,  ó  2  =  p  sen  A, 

representado  por  p  la  distancia  ET-,  el  triángulo 
MXT,  rectángulo  en  M,  nos  da 

MN=  TN  sen  A  j  MT=  TN  eos  A ; 


pero  como 


resulta 


TX=ET  eos  h, 


y  =  pcoah  sen  A,  y  a:=pcos7¡  cos^/. 
De  modo  que  las  tres  fórmulas, 

a;  =  pcos7i  cos.i4, 

y  =  pcosh  sen^, 

£=p  sen  h, 

dan  las  coordenadas  rectilíneas  en  función  délas 
coordenadas  esféricas  azimut  y  altura.  La  dis- 
tancia p  se  toma  por  unidad  generalmente. 

Para  los  otros  sistemas  de  coordenadas  esféri- 
cas obtendríamos  coordenadas  cuteramente  aná- 
logas. Cuando  se  trata  de  las  coordenadas  ángu- 
lo horario  y  declinación,  se  toma  ¡lara  eje  de  las 
z  el  eje  del  mundo,  para  eje  de  las  x  la  recta  que 
estando  situada  en  el  ecuador  pasa  por  el  origen 
de  los  horarios,  y  para  eje  de  las  y  otra  recta 
también  situada  en  el  ecuador  y  ipie  pasa  por  el 
p>into  cuyo  horario  es  90°.  Repitiendo  la  figura 
y  consideraciones  anteriores,  obtendríamos  las 
fórnndas  análogas 

x' = p  eos  5  eos  t, 

y=psen  Ssant, 

z'  =  psend. 

En  el  caso  de  las  coordenadas  ascensión  recta 
y  declinación  los  ejes  son  el  eje  del  mundo,  la 
línea  de  los  eíjuinoccios  y  una  perpendicular  á 
éstas. 

Las  fórmulas  que  se  obtienen  son: 

a;"=pco3  5  coso, 

y=pcos  Ssen  o, 

z"  =  psenS. 

Por  último,  cuando  .setratadolascoordenada.s 
eclípticas,  longitud  y  latitud,  se  toma  para  eje 
de  las  z  el  eje  de  la  eclíptica,  para  eje  de  las  x 
la  línea  de  los  equinoccios,  y  para  eje  de  las  y  la 
de  los  solsticios.  Las  fórmulas  son  en  este  caso: 

a:"'  =  p  eos  /S  eos  \, 

y'" = p  eos  fi  sen  \, 

¿"  =  p  sen  p. 

Si  por  un  punto  cualquiera  ¿7  imaginamos  un 
nuevo  sistema  de  ejes  coordenados  paralelos  á 
los  que  )iasau  por  T,  se  podría  refe'ir  álos  pri- 
meros la  iiosición  de  un  punto  cualquiera  cono- 
ciendo las  coordenadas  de  esto  punto  respecto  de 
los  jaimitivos  y  la  posición  con  relación  á  éstos 
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también  del  nuevo  origen.  Si  representamos  por 
a-,  y,  z  las  coordenada.s  de  un  punto  respecto  de 
los  ejes  cuyo  origen  es  7',  por  .t',j/',s'  las  coor- 
denadas del  mismo  punto  resiiecto  de  los  ojos 
cuyo  origen  es  E,  y  por  A',  Y,  Z  las  coordenadas 
del  origen  E  con  relación  á  los  ejes  que  concu- 
rren en  7',  se  expresarán  las  segundas  en  fun- 
ción de  las  primeras  y  últimas  por  las  formulas 
siguientes  (V.  Tbansfobmacion  de  cooüde- 
NADAS,  Oeom.y. 


=  a--A',  i  =  y-  Y, 


-Z. 


(1) 


Si  la  transformación  de  coordenadas  qne  tie- 
nen distinto  origen  se  hubiera  de  hacer  tratán- 
dose de  coordenadas  esféricas,  conseguirfase  esta 
transformación  sustituj'cndo  en  las  fórmulas  an- 
teriores, en  vez  de  las  coordenadas  rectilíneas,  su 
valor  en  función  de  las  coordenadas  esféricas, 
dado  anteriormente.  Si  las  coordenadas  esféricas 
de  un  punto  con  relación  al  centro  7' se  designan 
por  a  y  á  y  su  distancia  por  p,  será,  según  hemos 
visto, 

x  =  p eos Scosa,  3/-pco85sena,  s  =  psen5. 

Designando  por  a'  y  S'  las  coordenadas  esfé- 
ricas con  relación  al  centro  E,  y  porp' la  distan- 
cia, se  tendrá 

a:'  =  p'  eos  5'  eos  a',  y'  =■  p'  eos  5'  sen  a' ,  s'  =  p '  sen  5'. 

Por  último,  sean  ay  d  las  coordenadas  esféri- 
cas del  centro  .ffcon  relación  al  T,  y  r  su  dis- 
tancia; se  tendrá 

A"  =  r  eos  (i  eos  a,   J'=r  costZ  sen  «,  Z=r  semh 

Sustituyendo,  pues,  en  las  relaciones  (1),  se 
obtienen  las  tres  ecuaciones 

p'  eos  S' eos  a'=p  eos  5  eos  a  -  r  eos  d  eos  a,   \ 

p' eos  5' sena' =p  eos  Ssen  a -reos  <í  sena,  >    (2) 

p' sen  S'=p  sen  5 -r  sen í¿,  ; 

que  darán  los  valores  de  a',  5'  y  p'  cuando  se  co- 
nozcan a,  d  y  p  y  a,  d,  r.  Para  obti'uer  estas  in- 
cógnitas se  stiman  primero  los  cuadrados  de  las 
ecuaciones  anteriores,  y  se  obtiene 

p'^  =  p"+r'' 
-  '2pr  [sen  5  sen  d  +  eos  5  eos  d  eos  (a  -  a)]. 

Dividiendo  la  segunda  de  los  ecuaciones  (2) 
por  la  primera,  se  tiene 

,        o  rní!  5  sena  -  r  cosf^  sena 

tang  a  = r—      — 

P  cuí>  ú  cosa  -  r  cosa  cosa 

Por  último,  una  vez  conocida  a',  si  se  divide 
la  tercera  por  la  segunda,  se  tiene: 

tang  5'   _  p  sen  S-r sen d 


sen  a'  pcosd  sen  a  —  r  eos  d  sen  a 

Estas  tres  fórmulas  dan  los  valores  de  las  tres 
incógnitas  p',  a',  B'. 

Transformaci&ii  de  coordenadas  geocéntricas  en 
heHocéni  ricas.  -Las  coordenadas  referidas  al  cen- 
tro de  la  Tierra  como  origen  se  llaman  geocéntri- 
cas, y  las  referidas  al  centro  del  Sol  heliocéntri- 
cas. Importa  muchas  veces  saber  referir  las  ob- 
servaciones hechas  en  la  Tierra  al  centro  del  Sol, 
y  esta  transformación  délas  coordenadas  geomé- 
tricas en  heliocéntricas  no  es  más  que  un  caso 
)iarticular  del  problema  anterior,  pues  se  trata 
de  cambiar  de  origen  de  coordenadas,  pero  con 
la  circunstancia  especial  de  coincidir  uno  de  los 
])1anos  coordenados,  que  es  la  eclíptica,  en  los 
dos  sistema.s.  No  habrá  más  que  hacer  á=o  en 
las  fórmulas  (2),  y  tendremos  las  aplicables  á  este 
caso,  que  serán: 

p'  eos  5'  cosa'  =  p  eos  5  eos  a-r  cosa, 
p'  eos  5'  sen  a'  =  p  eos  S  sen  o  -  ?•  sen  a, 
p'  son  5' =  p  sen  5. 

Y  haciendo  las  mismas  transformacione.s  que 
antes  obtendremos: 

p'-  =  p-  +  r-  -  ipr  co.s  5  eos  (a  -  a) 
p  eos  5  sen  a-r  sen  a 


tanga  = 

tangí'  _ 
sen  a' 


p  eos  S  eos  a-r  eos  a 
psen  5 
p  eos  5  sen  o  -  r  sen  a 


fórmulas  que  dan  las  coordenadas  heliocéntricas 
en  función  de  las  geocéntricas. 

-  TuAN-TonMAciiSN  DK  FioxTUA.s.  Gcom.  Co- 
mo primer  problema  de  transformación  de  figu- 
ras, resolvamos  el  siguiente:  Reducir  uu  polígo- 
no á  otro  equivalente  que  tenga  un  lado  menos. 
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Se&  e\  foMaouo  ABCDE(fig.  1).  Por  los  ex- 
tremos B  y  L>  áe  dos  lados  adyacentes  BV  y  CD 
del  polígono  tracemos  la  diagonal  Bl^,  la  oial 
íormará  con  dichos  dos  lados  un  triángulo;  ])or 
el  vértice  6'opnesto  á  la  BD  dirijamos  una  para- 
lela CE  á  esta  recta,  y  la  prolongaremos  hasta 
(|ue  encuentro  en  F  el  lado  AB  prolongado; 
unamos  el  ¡lunto  F  con  el  D,  y  el  jiolígono 
AFEE,  que   tiene  un  lado  menos  que  el   pro- 


Fig.  1 

puesto,  será  equivalente  á  éste.  En  efecto:  los 
triángulos  BCD y  BFD son  equivalentes,  por  te- 
ner la  misma  base  é  igual  al  tura  ¡luego  si  á  cada 
uno  se  añade  el  polígono  ABDE,  resulta  que  el 
polígono  ABCDE  es  equivalente  al  AFEE. 

Cuando  el  polígono  considerado  no  es  conve- 
xo, la  construcción  es  la  misma.  El  pentágono 
cóncavo  ABCDE  (fig.  2),  aumentado  en  el  tri- 
ángulo EDC,  se  convierte  en  el  cuadrilátero 
AlJCE-,y  este  cuadrilátero,  disminuido  en  trii'ni- 


gulo  EFC,  equivalente  al  EDC,  da  el  cuadrilá- 
tero ABCF,  de  la  misnu^  superficie  que  el  jientá- 
gono  propuesto. 

Aplicando  repetidas  veces  esta  reducción  de 
un  polígono  á  otroque  tenga  un  lado  menos, po- 
dremos transformar  cualquier  polígono  en  un 
triángulo  equivalente. 

Y  reducido  un  polígono  á  triángulo  equivalen- 
te, podremos  calcular  el  área  del  primero  jior  la 
fórmula  conocida  de  este  último,  mitad  del  pro- 
ducto de  la  base  por  la  altura. 

Apliquemos  este  procedimiento  á  la  investi- 
gación del  área  del  trapecio.  Sea  ABCD  (fig.  3) 
un  trapecio  cualquiera;  trazemos  la  diagonal  BD 


A     F 


Fis.  3 


y  la  paralela  CE  á  esta  diagonal,  hasta  que  en- 
cuentre en  i' la  prolongación  de  la  base  AB. 

El  triángulo  ADE  será  equivalente  al  trape- 
cio ABCD;  el  área  del  primero  estará  expresada 
por  el  producto  de  la  mitad  de  la  base  AE  )ior 
la  altura  DE,  y  ésta  será  también  la  expresión 
del  área  del  trapecio,  respecto  del  cual  la  línea 
AE  es  la  suma  de  las  bases,  pues  BE=DC,  y  la 
recta  DE  os  su  altura:  luego  el  área  de  un  tra- 
jiecio  es  igual  á  la  semisuma  de  sus  bases  por  la 
altura  del  mismo. 

Tratemos  ahora  de  reducir  im  polígono  cual- 
quiera á  cuadrado  equivalente,  para  lo  cual  con- 
sideraremos primero  el  triángulo.  Si  representa- 
mos por  .^  y  .B  la  altura  y  base  del  triángulo,  su 

área  estará  expresada  por '- ;    ysiA're- 

¡iresen  ta  el  lado  del  cuadrado  equivalente,  su  área 
será  A"-.  Igualando  estas  dos  expresiones  resulta 


A'2=- 


B.A 


-=4- 


lutcrprciada  geométricamente  esta  relación,  X 


TRAN 


es  una  media  profioicioiial  entre 


y  A;  át 


•J 

I, ..lo  .|ii,'  p|  l.vlo  .1(0  rin  '■     '     ■   "-vilento  á  un 
tri,in-ul..~.   Ii  ill  11  i.-'M-i:  .  iuimIí»  |iro- 

jpv'i'-ii-'iiil  i'iitu'  !.i  iiiil.i.l  >  I»  «iKiri». 

si  «c  trau  lie  un  ii«ruUlo¡;riiiiio,  ilc  un  tr»|*i'iü, 
do  un  rectángulo,  de  un  |K)li)'uno  recular,  y  i>n 
gpiicral  de  una  Iíhui»  cuya  arcu  so  cxprciu  |hii 
il  (iroduLlo  de  ilus  linea»,  liantar.i  liulUr  lii  un- 
ilia  |.ro|K)ivioii«l  i'iir '  ''•■■:ia  jiaia  te- 
ner el  ludo  del  eiiii  ! 


Al  lr.it. irse  de  m 


;;i,  Betraua- 


tó  |irinioro  en  triau^iilu  e<{iiivalente,  y 
d.^l'u.  ^eslc  tri;inj;ulu  en  cuadrado,  como  acá- 
bauíos  de  decir. 

[,a  trauiílúrniación  de  un  poUj^no  se  puede  ha- 
cerse .Hu  .  ■  '  '  í  otras  condiciono»  distintas 
de  la  til-  iil  niiinoio  ile  mis  lado-,  l'o- 

dcnioH,  I    .  -  ¡    ■•  l'ropuiicrnos  construir  un 

polinono  oijuivalente  á  un  polígono  /'  y  seme- 
jante á  otro  V.  Ai|UÍ  se  trata  de  Imllar  un  polí- 
gono A'  equivalente  al  /',  |K>ro  no  do  menor  nú- 
mero de  lados,  sino  semejante  á  otro  [loligono 
dado  V- 

Sea  7  un  lado  cualquiera  del  iioligono  Q,  y  x 
el  lado  homologo  del  polígono  A';  siendo  sonie- 
jantes  estos  polígonos,  se  tendrá 


Q    _ 
-Y 


i,  puesto  que  X  ha  de  ser  equivalente  á  P, 


_«_  = 
P 


Reemplazando  Q  y  P  por  sus  cuadrados  equi- 
valen toa  que  ya  sabemos  construir,  y  que  repro- 
sentaremos  por  o-  y  b-,  resultará 


6» 


de  donde - 


_    9 


El  lado  X,  es  por  tanto,  una  cuarta  proporcio- 
nal á  las  tres  rectas  ii,  6  y  q,  y  una  vez  determi- 
nado no  habrii  más  que  construir  sobre  él,  con- 
siderado como  lado  homólogo  de  q,  un  polígono 
semejante  al  Q. 

Se  ]>ucde,  por  lin,  pedir  la  construcción  de  un 
polígono  no  equivalente  á  otro,  sino  cuya  área 
tenga  una  razón  dada  con  la  de  este  otro;  pro- 
blema que  tiene  mucha  más  generalidad  que  el 
tratado  de  la  equivalencia,  y  del  cual  ésto  serú 
un  caso  muy  (larticular. 

Propongiimonos  construir  un  polígono  seme- 
jante a  otro  dado  y  con  el  cual  esté  en  la  ra- 
zón de  m  á  n.  Para  esto  divídase  una  recta  A]i 
(ñg.  4)  en  dos  [lartes  AC  y  BC  que  estén  en  la 
razón  de  >n  á  n;  ^ohre  AB,  como  diámetro,  des- 


Fig.  4 

críbase  una  semicircunferencia:  levántese  la  per- 
pendicular t'/>á  la  ^5;  trácense  las  cuerdas  AD 
y  BD;  tómese  sobre  la  AD,  prolongada  si  es 
preciso,  una  ]>artc  DE  igual  á  un  lado  del  polí- 
gono dado;  por  el  punto  ¿'  diríjase  la  EF  para- 
lela á  la  AB,  y  liF  será  el  lado  homólogo  del 
VE  ea  el  polígono  que  se  quiera  construir. 

En  efecto:  sea  /'  el  [Kiligono  dado,  A'  el  polí- 
gono semejante  al  P  construido  sobre  la  DF con- 
aiderada  como  l.ido  homólogo  del  DE.  La  razón 
de  los  dos  polígonos  P  y  X  será  la  de  los  cua- 
drados de  sus  lados  homólogos,  es  decir,  la  do 
DE'  á  DF^,  Pero  siendo  semejantes  los  trián- 
plos  ABD  y  EFD  la  razón  de  DE  á  DF  es 
Igual  á  la  de  DA  á  DB,  y  \>0T  tanto  la  razón  de 
DE''  á  DF-  es  igual  á  la  razón  de  DA"  á  DB',  y 
ésta  es  igual  á  la  de  AC  á  CD  ó  á  la  de  m  á  n, 
según  las  propiedades  de  la  circunferencia.  Lue- 
go la  razón  de  los  dos  polígonos  P  y  X  es  la  de 
m  á  n,  y  X  es  por  tanto  el  polígono  pedido. 

Se  puede  resolver  analíticamente  el  mismo 
problema  déla  manera  siguiente:  Siendo  Peí 
área  del  polígono  dado.  A'  la  del  que  se  quiere 
construir,  a  uno  de  los  lados  del  primero  y  x  su 
honiiiogo  en  el  segundo,  tendremos,  en  Wrtud 
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de  que  los  jiolfconoa  komejaiitea  son  proporcio- 
naloa  á  loa  cuadridoa  do  loa  lados  homólogos, 


|i«ro,  por  hipótesis, 


THAN 


S27 


de  donde 


ó  bien 


p 

X 

a* 

1 

X 

1 

M 

a» 

X' 

m 
»   ' 

3Í>M.JL"1. 

m 

O'i 


luego  X  ea  una  media  proporcional  entro  las  rec- 
tas   a  y  a,  la  cual  puede  obtenerse  en  todos 

m 

los  casos  por  la  construcción  dada  anteriormen- 
te. 

Consideremos  algunos  casos  ]>artioulare8  de 
este  problema  general:  I.°  Si  el  nuevo  polígono 
ha  de  ser  duplo  del  dado,  será 


-  =  2;luegox»=2a», 


=  V   2 


es  decir,  quo  x  en  esto  caso  es  la  diagonal  de  un 
cuadrado  cuyo  lado  es  a,  6  bien  a;  es  el  lado  del 
cuadrado  inscrito  en  un  círculo  cuyo  radio  os  a. 
2."  Si  el  nue\'b  |iolígouo  ha  de  sor  triplo  del  po- 
lígono dado  será 

_l-  =  3,  y  x?  =  3a'.  ó  J"    =  W^S", 
in  a        ^ 

luego  X  es  el  lado  del  triángulo  equilátero  ins- 
crito en  un  círculo  cuyo  radio  es  a.  3.°  Si  el  nue- 
vo polígono  ha  de  sor  cuadruplo  del  polígono 

dado,  será  =4;  y  por  consiguiente  a:  =  4o-, 

ó  x.  =  '2a;  luego  el  lado  del  nuevo  polígono  hade 
ser  doblo  de  su  homólogo  en  el  |iolígono  dado. 
Como  so  ve,  en  todos  estos  casos  ]>articularcs 
resultan  las  construcciones  más  sencillas  quo  si 
se  siguiera  el  método  general. 

-  Tuaxsfokmaiión  de  las  ecitacioxes:  Al- 
gebra. La  transformación  de  las  ecuaciones  cons- 
tituye una  de  los  capítulos  de  la  teoría  de  éstas. 
Trans/oniiar  una  ecuación  es  hallar  otra  cuyas 
raíces  tengan  con  las  de  la  propuestra  una  rela- 
ción dada.  Resolveremos  los  princi]>ales  proble- 
mas de  e.vtc  género. 

1.°  Dada  una  ecuación,  hallar  otra  cuyas  raí- 
ces sean  respectivamente  iguales  y  de  signo  con- 
trario á  las  do  la  propuesta. 

Sea  la  ecuación  f(x)  =  o.  Mudando  en  esta 
ecuación  el  signo  de  x,  so  tendrá  esta  otra: 

f{-x)=o. 

Ahora  bien:  si  a  es  una  raíz  cualquiera  positiva 
ó  uei:.itiva  de  la  ecuación  propuesta,  será 

y  sí  en  el  primer  miembro  de  la  ecuación 

f{-x)^o 

sustituímos  -o  en  vezde  x,  el  resultado  será 
f\a),  que  como  hemos  visto  es  cero.  Luego  -  a  os 
raíz  de  la  ecuación /)[  -x)=o.  De  modo  que  las 
dos  ecuaciones /!;»;)  =  o  y  f(-x)=o  tienen  sus 
raíces  respectivamente  iguales  y  do  signo  contra- 
rio. 

Podremos,  pues,  formular  la  siguiente  regla: 
Para  hallar  una  ecuación  cuyas  raíces  sean  res- 
pectivamente iguales  y  de  signo  contrario  a  las 
de  la  propuesta,  no  hay  más  que  mudar  el  sig- 
no de  la  incógnita  en  esta  ecuación.  •- 

Observemos  que,  cambiando  z'cn  ~x,  los  sig- 
nos do  los  términos  en  que  x  tiene  exponento 
par  no  varían,  pero  sí  varían  los  signos  do  los 
términos  en  que  x  tiene  exponente  impar.  Lue- 
go si  la  ecuación  es  completa  y  de  grado  par,  va- 
rían los  signos  de  los  términos  segundo,  cuarto, 
sexto,  etc. ;  y  si  la  ecuacción  es  completa  y  de 
grado  im['ar,  variarán,  al  hacer  el  cambio,  los 
signos  de  los  t'/rminos  primero,  tercero,  quin- 
to, etc. ;  pera  mudando  después  los  signos  á  to- 
dos loa  tirmino.s,  |>ara  que  el  primero  sea  positi- 


vo, loa  términos  que  en  difiuitiva  habrán  cam- 
biudii  do  signo  serán  loa  segundo,  cuarto,  aex- 
to,  etc. 

I.iR'go  |iara  hallar  la  trai<  -j-,i|ue 

aaí  ne  llama  ú  la  rcim^i/.n  .  .uibiaudo 

X  cu   -  j-  de  lililí  .  1,  lili  li«y  máa 

ijiic  mudar  loa  ..la  que  0CU|ian 

lll;.',ll    [.(ir 


I' 

lili  I ' 


iiyaa  ral- 
la. 


Sea  la  ocuaütuiiyij-;  =  t/,  y  i-aiiibiviiiua  en  ella 
X  jK>r  ,0011   lo  qn*  roiiiinn.    U  «cuacióu 


'(^^ 


Ahora  bien:  -' 
ocuucii'iii  ¡iropii. 
mor  miembro  dt 


líz  uiiali|iiiera  de  la 
i)  =  o¡  y  ai  en  ol  pri- 


/(-^)  =  ' 


snstitulmos  . 


en  voz  de  x,  el  resultado  sorA 


iih" 


que  es  igual  n  cero,  según  hamos  visto.  Luego 

ea  raíz  de  la  ecuación 

a 

de  modo  quo  las  doa  ecuaciones, 

/Ix)=oy/(-l-)  =  o. 

tienen  sus  raíces  recíprocas  dos  á  dos. 

Podremos,  pues,  formular  la  siguiente  regla: 
Para  transformar  una  ecuación  en  otra,  cuyas 
raíces  sean  respectivamente  recíprocas  de  las  de 

la  primera,  se  muda  x  en  en  esta  ecuación 

X 

piropuesta. 
3.°    Dada  ana  ecuación  de  la  forma 

x'''  +  Px'^-^  +  Qx'^-"--^-...-\-Tx+U=o, 

hallar  otra  cuyas  raíces  sean  un  múltiplo  ó  sub- 
múltiplo de  las  de  la  primera. 

Supongamos  que  las  raíces  de  la  transformada 
hayan  de  ser  k  veces  mayores  que  las  de  la  pro- 
puesta. Haremos  x=  ■'  ,y  sustituiremos  en  la 
ecuación  dada,  de  lo  que  resulta: 

yin      ^       ri/m-'      ^       QyB'-i 


fcm 


-=í/-l-o. 


•f .., 


Es  evidente  que  la  sustitución  de  ka  en  lugar 
de  y  en  esta  ecuación  dará  el  mismo  resultado 
quo  la  sustitución  de  a  en  lugar  do  x  en  la  pro- 
puesta. De  modo  quo,  á  toda  ecuación  a  de  la 
ecuación  dada,  corres]>ondc  otra  k  veces  mayor 
ó  ka  de  la  ecuación  en  >/  ó  transformada. 

.Si  se  multiplican  por  i""  todos  los  términos  de 
esta  transformada,  so  convierto  en  la  siguiente, 

j/">  -H  Pky<^  -  '  -i-Qk'if  "  "  -H . . . 
-I-  TX-^-'tz-f  W-">'  =  o. 

Com|>arando  esta  ecuación  con  la  propuesta, 
se  ve  que  pueden  deducirse  sus  coeficientes  dolo» 
do  ésta  multiplicándolos  respectivavamente  )>or 
A-o,  i',  i-,.. .i"',  es  decir,  por  una  potencia  de  k 
cuyo  exponente  sea  ol  complemento  á  m,  grado 
de  la  ecuación,  del  ex^ioncntc  de  la  incótmita. 

Si  se  quisiese  hall.i 
fueran  k  veces  más  y 

puesta  so  seguiría  ol  ii  .. , :  ,  ; 

os  como  si  se  pidiera  que  las  raices  de  la  propuesta 

I  quedaran  multiplicadas  por   — —  Portanto,no 

I-  habría  más  que  dividir  los  coeficientes  de  la  ecna- 

I  ción  dada  por  k",  k',  k-',  etc. 

I  La  transformación  que  acabamos  do  explicar 
tiene  aplicación  á  quitar  los  denominadores  en 
una  ecuación;  es  decir,  dada  una  ecuación  de  la 
forma 


x"  -h  IV»  -  '  +  Qx"' 


..■f-Tx+l'=o, 
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on  la  que  uno  ó  varios  de  los  coeficientes  P,  (?, 
etc., son  fraccionarios,  üansforniarla  en  otra  que 
tenga  la  misma  forma,  pero  cuyos  coelicicnles 
sean  todos  enteros.  Para  conseguir  esto  no  ha- 
brá más  que  aplicar  la  transformación  anterior 
dejando  k  indeterminada  ]iorel  momento,  y  lue- 
go darle  un  valor  conveniente  [lara  que  los  de- 
nominadores (lesaiiarezcan.  Claro  e>tá  que,  ha- 
ciendo k  igual  al  múltiplo  más  simple  do  los  de- 
nominadores, tendremos  conseguido  el  objeto; 
pero  acaso  por  tanteo  se  encuentren  números  me- 
nores que  este  múltiplo  mis  simple,  que  hagan 
desaparecer  los  denominadores. 

■i."  Dada  una  ecuación,  hallar  otra  cuyas  raí- 
ces sean  las  de  la  propuesta  aumentadas  ó  dismi- 
nuidas en  una  cantidad. 

Siguiendo  el  mismo  método  que  en  los  otros 
probfemas,  haríamos  ver  que  no  hay  nuxs  que 
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cambiar  X  en  x-aóx  +  n,  según  queramos  que 
las  raíces  de  la  transformada  excedan  en  a  á  las 
do  la  propuesta,  ó  viceversa. 
5.°    Transformar  la  ecuación 

xf  +  rx''^~'^  +  Qx<"--  +  ...  +  Px+U=o 

en  otra  que  carezca  de  uno  do  sus  términos. 

llagamos  x=y  +  k;  siendo  ;/  la  incógnita  déla 
nueva  ecuación"  y  k  una  indeterminada,  de  la 
que  dispondremos  para  que  desaparezca  el  ter- 
mino que  queramos. 

Sustituyendo  por  x  este  valor,  tendremos 

iy  +  i-)"'  +  P{ij  +  k)'^-''  +  Q{y  +  k)'^--  +  ... 
+  Tiy  +  k)+U=o. 

Desarrollando  las  potencias  indicadas  se  ob- 
tiene: 


•f 


Pk 


1  .  2 
(m-1) 


Para  hacer  que  desaparezca  un  término  cual- 
quiera en  esta  transformada  no  hay  más  (lUC  igvia- 
lar  á  cero  su  coeficiente,  considerando  en  él  á  í; 
como  incógnita;  resuelta  esta  ecuación ,  tendre- 
mos el  valor  que  hay  que  dar  á  k  para  conseguir 
el  objeto  deseado. 

Así,  por  ejemplo,  si  queremos  que  desaparezca 
el  segundo  término,  habrá  que  determinar  /.-  por 
la  ecuación  mk  +  P=o,  de  donde 


k= 


P 

m 


de  modo  que  habrá  que  hacer  en  la  ecuación  pro- 
puesta 

P 

m 


x=y- 


Luego,  para  transformar  la  ecuación 

x''  +  Px'^-^  +  Qx^ --  +  ...  +  Tx+  U=o 

en  otra  que  carezca  del  segundo  término,  se  sus- 
tituye en  vez  de  la  incógnita  otra  incógnica  su- 
mada con  el  coeficiente  del  segundo  término,  mu- 
dado el  signo  y  dividido  por  el  grado  de  la  ecua- 
ción. 

Si  se  quiere  que  desaparezca  el  tercer  termino 
habrá  que  hacer 

m{m.  - 1 ) 


1  .  2 


-k''  +  {in-l)Pk+Q=o, 


ecuación  que  dará  en  general  dos  valores  para 
t;  de  modo  que  habrá  dos  sustituciones  que  ha- 
gan desaparecer  el  tercer  término  de  una  ecui- 
;ión. 

Para  hacer  desaparecer  el  cuarto  término  ha- 
bría que  resolver  una  ecuación  de  tercer  grado; 
y  así  sucesivamente,  hasta  el  último  término, 
que  se  desvanecería  resolviendo  con  respecto  á  k 
una  ecuación  idéntica  á  la  propuesta,  á  saber: 

fcm  +  pjtm  - 1  +  Qlc'a  -  2+ ...  +  í'i-+  U=o. 

Este  resultado  es  fácil  explicarlo.  Porque  igua- 
lar á  cero  el  último  término  de  la  ecuación  en  y, 
es  suponer  que  uno  de  los  valores  de  y  es  nulo, 
pues  al  desaparecer  el  último  término,  ó  término 
constante,  esta  ecuación  se  verifica  para  y -o; 
de  modo  que  la  relación  x=y  +  k  se  convierte 
en  x=k;  luego  se  puede  tomar  para  k  uno  cual- 
quiera de  los  valores  de  .t;  por  tanto,í:  debeque- 
aar  determinada  por  la  misma  ecuación  que  x. 

Si  se  quiere  que  desaparezcan  á  la  vez  dos  tér- 
minos de  la  ecuación  propuesta,  se  igualarán  á 
aerólos  coeficientes  de  los  términos  correspon- 
iienles  de  la  transformada;  así  resultarán  dos 
ecuaciones  con  la  incógnita  /.',  qiu-  en  general  se- 
rán incompatibles.  Para  que  estas  ecuaciones 
sean  compatibles  y  la  transformaciiín  hacedera, 
deberán  existir  entre  los  coeficientes  de  la  ecua- 
ción propuesta  determinadas  relaciones,  fáciles 
de  hallar.  Veamos  cuál  ha  de  ser  ésta  ])ara  que 
desaparezcan  los  términos  segundo  y  tercero. 
Para  esto  deberán  verificarse  al  mismo  tiempo 
las  dos  ecuaciones 

mk-i-P=o,    "'("'-^)  k-^  +  {m-\]rk+Q  =  o. 


••!-l-...-)-írm 

-f  =0 


+  Tk 

+  U 


Ahora  bien:  la  primera  ecuación  da 

k=-^. 
■m 

y  este  valor  de  k  debo  satisfacer  á  la  segunda, 
lo  que  da 

l-l).F-  (W-I)P'      ^g  =  «. 


2to2 
ó,  haciendo  las  reducciones. 


2«i 
tal  será  la  condición  buscada,  ó  la  relación  que 
debe  existir  para  que  puedan  desaparecer  simul- 
táneamente el  segundo  y  tercer  términos.   _ 

No  vaya  á  creerse  que  por  translbrmaciones 
sucesivas  se  pueden  ir  hacieudo  desaparecer  cuan- 
tos términos  se  quiera  de  la  ecuación  propuesta, 
porque  cada  nueva  operación  hace  reaparecer  el 
termino  anulado  anteriormente.  Sea,  en  efecto, 
la  ecuación 


'-K2a;"° 


'^  +  ...  +  ü=o, 


que  carece  del  segundo  término,  y  sustituyamos 
en  ella  i/  -I-  A-  en  vez  de  x,  lo  que  dará 

{y  +  k)^  +  Q{y  +  k)'^-^  +  ...  +  U=o; 

ó,  desarrollando, 

y'o  +  mky^  -  ^  + 

(J^m{m-l)k'+Q\y'^--  +  -  +  V=o. 

Donde  se  ve  que  el  valor  de  k,  que  anularía  el 
término  cu  y  ™  ~  -,  es  diferente  de  cero,  y  que  por 
tanto  reaparecería  el  término  en  y  ™  ~  '. 

Cuando  la  ecuación  á  que  se  quiere  aplicar  la 
transformación  anterior  sea  de  la  forTua 

Ax^  +  Bx^-^  +  Cx'^--  +  --  +  V  =  o, 

habrá  que  dividir  la  primera  por  A  para  redu- 
cirla á  la  forma  de  la  ecuación  que  hemos  consi- 
derado, en  la  que  el  coeficiente  del  primer  térmi- 
no es  1. 

Si  aplicamos  la  regla  dada  para  hacer  desapa- 
recer el  segundo  término  á  la  ecuación 


a:-  +  mx  +  n  =  o 


habrá  que  hacer 


x=y-  - 


2    ' 


y"--^+n=o. 
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y  así  queda  resuelta  la  ecuación  completa  do  se- 
gundo grado. 

Por  los  problemas  de  transformación  de  ecua- 
ciones que  hemos  resuelto  se  ve  el  espíritu  del 
método  que  debe  seguirse  en  las  cuestiones  [lo 
este  género.  Todo  se  reduce  á  expresar  por  una 
eciiación  la  rekei.'m  que  por  el  enunciado  del 
problema  se  establece  eutr6  la  nueva  incúgnila 
y  y  la  antigua  x;  luego  se  deduce  el  valor  de  x 
en  función  de  y,  y  por  fin  se  sustituye  este  va- 
lor en  la  ecuación  propuesta.  Podrá  suceder  que 
la  ecuación  de  relación  entre  xiy  fuera  muy 
complicada  y  su  resolución  con  relación  i.x  ofre- 
ciera dificultades.  En  tal  caso  habrá  que  elimi- 
nar a-  entre  esta  ecuación  y  la  propuesta  por  los 
métodos  propios  de  eliminación. 

La  deducción  de  una  ecuación  cuyas  raíces  sean 
las  potencias  m  de  las  de  otra  dada,  y  que  se  ha- 
ría, .según  acabamos  de  decir,  deduciendo  do  la 
relación  y=x'"  el  valor  de 

i 
x  =  y  m  ' 

y  sustituyendo  este  valor  de  x  en  la  propticsta, 
es  el  fundamento  de  un  método  de  resolución  do 
ecuaciones,  como  puede  verse  en  la  obra  titvua- 
da  Mesohición  gciieral  de  las  eWaciones  numéri- 
cas por  el  vtdlodo  de  Graffe,  por  D.  M.  Merino. 
TRANSFORMADOR,  RA:  adj.  Que  transforma, 
TJ.  t.  c.  s. 

...:  aquel  ingenio  de  Ovidio  •;R.\KSF01!M.\- 
DüR  de  cuanto  llega  a  su  eiiteudiniíento. 
Lope  de  Vega. 

...  levanté  el  corazón  á  Júpiter  tbanskok- 
MADOR,  pedile  socorro,  y  la  palabra  que  me 
iKibía  (lado. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-TuANSFOEMADOK:  m.  Fis.  Aparato  que  tie- 
ne por  objeto  transformar  los  dos  factores  que 
entran  en  la  expresión  de  la  energía  eléctrica. 
Sean  A  y  B  (fig.  1 )  dos  carretes  formados  por 
hilos  conductores;  el  primero,  A,  en  que  el  cou- 


y  sustituyendo  resulta 
„      iri 

ecuación  do  segundo  grado  incompleta,  que  da 


y=±\/l}L-n; 


y  por  tanto  será 


---^±1^4- 


i-.g- 1 

ductor  es  un  grueso  alambre  que  da  un  cor- 
to número  de  vueltas;  y  el  segundo,  B,  por  el 
contrario,  con  varias  espiras,  pero  de  hilo  muy 
fino;  si  á  través  del  segundo  se  envían  corrien- 
tes rápidamente  alternadas  y  el  primero  so  halla 
en  el  campo  del  segundo,  será  también  atrave- 
sado por  corrientes  alternativas,  de  intensidad 
dependiente  de  la  resistencia  del  circuito.  Si  E 
es  la  fuerza  electromotriz  que  hace  circular  á  una 
corriente  de  intensidad  i  en  el  carrete  B,  en  el 
A  se  desarrollará  una  fuerza  electromotriz  c,  y 
resultará  una  corriente  de  intensidad  /;  se  com- 
prende que,  siendo  la  energía  de  estas  corrientes 
El  y  el,  sea  posil)le  hacer  que,  sin  modificarse  la 
energía,  aumentando  uno  de  los  factores,  en  tan- 
to cuanto  disminuye  el  otro,  puedan  obtenerse 
corrientes  diferentes,  y  por  tanto  que 

Ei  =  el,  (1) 

bastando  para  esto  que  no  haya  pérdida  alguna; 
la  energía  Ei,  debida  á  la  primera  corriente,  es 
decir,  á  la  de  B,  se  llama  corrúnte  primarin,  y 
debe,  en  el  caso  supuesto,  encontrarse  íntegra  en 
la  A,  llamada  circuito  secundario;  así,  si  E  vale 
600  volts  é  i  12  amperes, que  dan  un  potencial  de 
6000  wats  para  el  primer  circuito;  y  si  /  vale 
100  amperes,  c  estará  representada  por  60  volts, 
y  la  corriente  de  alta  ten.sión  y  pequeña  intensi- 
dad se  habrá  transformado  en  otra  de  pequeña 
tensión  y  gran  intensidad,  de  donde,  á  los  apa- 
ratos en  que  esta  función  se  verifica,  les  vie- 
ne el  nombro  de  transformadores,  y  permiten  el 
transporte  <le  la  euergía  de  alta  tensión,  y  por 
consiguiente  en  las  más  favorables  condicionfs 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  del  primer  esta- 
blecimiento, y  reducir  esta  tensión  haciendo  no 
llegue  á  límites  peligrosos  cuando  se  quiera  uti- 
lizar la  energía  transportada.  En  la  práctica  no 
se  verifica  exactamente  la  ecuación  (1),  ]«r(|ue 
siempre  hay  una  pcrdiila  de  energía,  y  el  proble- 


tkan 

iiia  «9 iiioditioar  Ion iloa  lnctürcii  >l«  «"le  (iriMliulo 
tl«  1^1  iiuiiera  iii.U  vciil:ijuiu>,  nit'iutu  taiitu  iiiejur 
lili  tmiiiiluiiiiailor  i'uaiitaa  iiieiiu*  iiitliilaii  >le 
iMierf;ía  ooiuiuiir. 

Kl  |uíuiur  trauafuriiiulor  M  debe  Á  Karaday, 
011  ISai,  V  lo  sirviiJ  |iara  liac»r  mis  ciilelir»»  ox • 
iwliüiicia»  >obre  las  corriiiilvs  de  iiidiuvióii;  «) 
conipuuiado  iiu  auillu  de  lilciiu  diilcr  iiiiiv  jniio, 
A  (  li'J.  '!),  al  que  estaban  ariullados  dos  iircili- 
toa,  IIB y  IV,  (•riiiiaiio  y  seciiiidario  resjicctiva- 
iiieute:oI  |>afio  de  coiiiciiteii  iutcrriiiiipidaii  por 
el  (iiiiiiero  düteriiiiiiaba  la  iiimuaiiúii  y  dtniiiia- 


nación  del  anillo,  y  esto  leminiciio  daba  na- 
cimiento  en  il  soniindo  circuito,  i't',  á  lasco- 
rri.íiites  inducidas.  Kn  1S48,  KuliiiikorlT  cons- 
truía su  carrete,  que  uo  es  más  que  otro  trniis» 
foruiador,  que  convierte  una  coirieiito  de  giaii 
intensidad  y  pequeña  fuerza  cloctroniolriz  en 
una  conicnte  secundaria  de  elevada  liurza  olee- 
tioiiiotrizy  iKjquei'm  iiitonsidml,  y  lo  servía  para 
reproducir,  por  medio  do  la  corriente  cnxendra- 
ilii  |ior  una  pila,  los  lenomeno»  de  la  electricidad 
estática;  el  problema  que  trataba  de  resolver,  i5 
mas  bien,  que  conseguía  resolver,  era  el  inverso 
del  que  la  industria  alcanza  hoy  con  los  tiaiis- 
lorniadores:  el  circuito  primario  está  formado 
l>or  un  j;iucso  alambre,  FFF,  que  da  un  corto 
número  de  vueltas  ahede<lorde  una  gruesa  barra 
do  hierro  dulce,  H  (fig.  3  :  el  circuito  secunda- 
rio le  forma  un  alambre  lino  do  cobi-o,  AIB,  que 
da  un  gian  número  de  vueltas  por  encima  del 
primero,  á  que  recubre,  estando  perfectamente 
aislados  uno  de  otro  por  una  envoltura  de  cau- 
cho: la  corriente  bi  toma  el  alambre  grueso  por 


los  rootactoa  t  I'  de  una  pila  P.  Un  muelle,  11, 
llevs  la  armadura  de  hierro  dulce  del  carrete, 
al  que  el  muelle  obliga  á  separai se  del  núcleo 
de  aquélla,  y  su  separación  está  limitada  jior  el 
tomillo  do  contacto  T,  que  jicrmite  modificar  á 
voluntad  la  se[iaiación  de  la  armadura  G;  ade- 
más, se  intercala  un  condensador  C,  entro  los 
puntos  en  que  ha  de  quedar  cortada  la  corriente, 
pira  que  la  rotura  sea  completay  no  se  produzca 
la  chispa  de  evtiacorrieule  de  abertura,  encon- 
trando su  salida  al  condensador,  cuya  descarga, 
cuando  si3  cierra  el  circuito,  se  suma  á  la  de  la 
coniente  primaria.  Desde  el  momento  en  que 
funciona  la  pila,  el  niíclco  //  se  imana  por  la 
acción  do  la  corriente  primaria  y  da  lugar  á  la 
secundaria;  pero  en  el  mismo  momento,  cuando 
atraída  la  armadura  '?,  se  separa  del  tornillo  T, 
y  queda  interrumpida  la  corriente  i>or  abrirse 
en  este  punto  el  circuito,  el  núcleo  //  pierde  su 
magnetismo,  reobra  el  resorte  A",  que  vuelve  al 
contacto  con  T,  y  se  restablece  la  corriente,  veri- 
ficándose esta  serie  indeRnidamente  en  tanto 
dura  la  acción  de  la  pila;  el  carrete,  AIB,  ter- 
mina por  sus  extremos  en  dos  conductores,  JI, 
con  sus  excitadores  corresiwndientes,  D  y  K,  y 
entre  éstos  se  |>rodHce  la  chispa,  que  se  ha  con- 
seguido hacer  que  llegue  con  este  aparato  á  me- 
dio metro  de  lonL'itud,  dando  á  la  corriente  pri- 
maria una  intensidail  de  15  á  20  anifteres,  circu- 
lando con  una  presión  de  cuati  o  á  cinco  volts;  si 
en  lugar  de  una  pila  se  toma  como  manantial 
Tomo  XXI 
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eléctrico  una  máquina  de  currirntes  alternativa», 
so  iiuedeii  aiiprimir  los  ujvtialusds  iuterrui>ciúu. 
La  aplicación  da  lo>  transfuiniadoies  ii  la  In- 
dustiia  <  j.te,  y  su  utilidad  maiiiririita, 

destin.ii  '    heiiiua  indicado,  a  dianii- 

unir  la  :... ..iromotiiz  y  aiimciitor  la  in- 
tensidad |>aia  uminoiar  lúa  gastos  de  iiibtalación 
de  una  linea; el  ejemplo  i|uoiiieaonta  Koiitaine,  y 
que  tullíamos  de  Lefevro,  demuestra  estas  veii- 
tii|as;  si  so  quieren  alimentar  6UU  lamparas  en 
un  circuito,  y  cada  una  deaqurlla»  exige  un  ani- 

Íiere  y  lUO  volt»,  y  siipuneiiios  la  diiiumu  sitúa- 
la á  £UÜ  m.  de  las  lunipnrua  eolocantlu  estaseii  el 
circuito  primario,  el  trayecto  de  lOÜO  m.  daría 
una  |H'rdiilado  lU  volts,  la  resistencia  del  coniliic- 
tor  sería  de  U,0'J  ohms,  con  sección  do  8113  milíme- 
tros cuadrados,  pcho  de  76  toneladas  y  precio  de 
unos  400011  duros;  haciendo  usu  de  tiatialorma- 
dores  se  puede  coiicentiar  la  misma  potencia 
eléctrica  en  el  centro  del  grupo  de  incandescon- 
tea,  con  una  corriente  do  50  aiu|oicsá  1000 
volts,  que  se  translorma  en  una  corriente  secuu- 
ilaria  de  5UÚ  amperes  do  fuerza  eleclroiiiotriz  á 
100  volts  de  iutciisidail;  si  se  admite  la  misma 
perdida  que  en  el  j>riuier  caso  el  conductor  dará 
una  cantidad  de  ]>ütencial  de  100  vults,  su  resis- 
tencia será  de  '2  ulimsylaseeciiiii  defi, ^3  niilímo- 
tios  cuadrados,  con  |>eso  de  7  60  kilogramos  y  costo 
desolas  i'J.'iO  [«sotas ;iio  tiene  Funtuiíioou  CHcn- 
ta  la  pérdida  ilo  potencial  ocusiomida  por  ol  trans- 
formador, pues  sólo  trata  tie  ílemostrar  la  con- 
veniencia de  estos  aparatos.  Empleando  diver- 
sos trausforniadorcs,  el  mismo  circuito  ¡lodría 
alimentar  receptores  diferentes,  de  distinta  fuer- 
za é  iutoiisidad. 

Los  translorniadores  se  dividen  en  dos  clases: 
do  corriente  continua,  que  presentan  el  inconve- 
niente de  necesitar  el  empleo  de  piezas  móviles, 
como  escobillas,  colectores,  ele,  y  do  corrientes 
alternativas. 

Tramforinudores  de coiTi'ente  coníiniia.  -Tie- 
nen la  ventaja  de  poderse  aplicar  lo  mismo  á  la 
producción  de  luz  eléctrica  y  á  los  motores,  como 
n  la  electrólisis,  lo  que  no  sucede  con  los  de  co- 
rrientes alternativas,  al  menos  hasta  ahora:  el 
|ir¡iicipio  en  que  se  fundan  es,  que  una  corriente 
de  alta  tensión,  pasando  á  una  dinamo,  hace  el 
papel  de  moior,  moviendo  esta  máquina  á  otra 
dinamo  de  baja  tención,  que  constituye  la  gene- 
ratriz; generalmente  las  dos  dinamos  van  colo- 
cadas en  el  mismo  bastidor  y  loa  dos  inducidos, 
estando  montados  sobre  el  mismo  eje,  como  la 
potencia  de  la  dinamo  secundaria  es  casi  igual  ú 
la  de  la  dinamo  primaria,  ambas  máquinas  sólo 
difieren  por  la  sección  do  los  hilos,  longitud  de 
éstos  y  niimero  devueltas  de  los  mismos.  Muchas 
veces  se  emplea  un  solo  campo  magnético  |>ara 
los  dos  inducidos,  que  van  arrollados  sobre  el 
mismo  núcleo  de  hierio  dulce,  habiendo  dos  co- 
lectores, uno  de  alta  y  otro  de  baja  tensión,  co- 
locados en  el  extremo  del  núcleo,  disposición 
más  económica,  pero  cu  la  que  es  más  difícil  de 
obtener  el  aislamiento. 

El  rendimiento  de  esta  clase  de  transforma- 
dores, es  la  combinación  de  los  rendimentos 
parciales  de  ambas  máquinas;  si  el  rendimiento 
á  [llena  carga  de  las  dinamos  primaria  y  secun- 
daria es  de  un  0,95,  el  del  transíbrmador  será 
(V.  Tli.Mi.v.io)  95  X  95  =  90,25  jor  100 ;  la  única 
objeción  industrial  que  puede  ponérseles  es  que 
exigen  vigilancia  y  engrasado,  como  consecuen- 
cia do  las  piezas  móviles  que  acompañan  al  sis- 
tema. 

Gramme  ideó  en  1874  un  transformador  com- 
puesto por  un  anillo  con  dos  series  de.  canutes 
de  hilo  grueso  la  una  y  delgado  la  otra,  giraiulo 
delante  de  los  ¡lolos  de  un  imán  ó  de  un  electro- 
imán; haciendo  |>asar  una  corriente  por  una  do 
las  series  de  carretes,  se  produce  en  la  otra  una 
corriente  secundaria;  los  carretes,  de  hilo  grueso 
y  fíno,  iban  montailos  sobre  un  mismo  árbol. 

La  llavf  eWctrica,  propuesta  por  Cabanellos 
en  1S80,  es  del  sistema  qne  venimos  examinan- 
do, de  corriente  continua:  consiste  en  dos  ani- 
llos concéntricos,  á  cada  uno  de  los  cuales  hay 
arrollado  un  hilo,  pero  éstos  do  diferente  grueso; 
á  la  distribución  general  van  unidas  eléctrica- 
mente unas  escobillas,  en  número  de  dos,  que 
giran  con  la  misma  velocidad  dentro  del  anillo 
interior,  movidas  |ior  nna  derivación  de  la  co- 
rriente ó  por  otro  medio  cualquiera,  hallándose 
lijos  los  anillos;  en  este  movimientode  rotacii'ii 
giran  los  polos  de  dicho  anillo  interior,  que  es 
el  inductor,  y  produce  una  corriente  inducida 
cu  ol  anillo  exterior,  en  el  qne  se  forma  el  cir- 
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al  electo  útil  que  ke  trata  de  obtener,  y  |>«iniil« 
transportar  toila  clase  du  energía;  si  es  la  pío- 
ducida  |>or  un  iiiotur  de  va]>or,  |iur  ojcniplo, 
actuando  sobre  un  vltctiuimán,  no  sóloel  inulor 
y  Itt  liicr?tt  eleí  iioii  ■  '■  •  '  -j  iba- 
jan  en  rar<  n  de    la  i  de 

consumir  útilmente  ' .  |U0 

en  cada  inuniento  sólo  su  i  ¡loa 

de  indiución    necesario-,  |  n  lo 

que  los  elementos  iioí  <  en 

las   condiciones   del  es 

decir,  que  la  retiihteii< m  loi-ii'  :i  es 

kiempie  un  mínimo  para  la  fucí  trit 

empleada  útilmente,  loqnecieili  híle- 
le ocurrir  en  el  aprovechaiiiíeuto  d«  la  lueru  de 
las  máquinas. 

El  mulor  ijmeradoT  de  Porí»  y  Kcott  tiene  los 
hilos  primal io  y  secundaiio  arrollailos  en  un 
mismo  y  único  anillo,  que  gira  dolante  delohelcc- 
troiiiiiiiics,  e.xeitailüs  |>ür  una  diiiv.ieion  del  cir- 
cuito sccnnduiio,  cuyo  iiúmeio  do  vueltas  es  la 
cuarta  parte  iiuo  el  dol  primario,  |<ero  en  i|iio  la 
socción  del  hilo  es  en  cninbio  tres  veces  iiiayor 
<|U0  la  del  otro:  produce  un  remlimieiito  de  0,M0, 

Edison  lii'iio  varios  modelos  de  Iransfoinia- 
res  do  lurrionte  eontinns,  de  los  que  unos  están 
formados  por  anillos  (irammecon  dobles  hilos,  y 
otros  por  carretes  primarios  y  secundarios  arro- 
llados por  ]>ares  sobre  anillos  de  hierro  dulce, 
en  cuyo  caso  las  escobillas  primarias  giran  al- 
redeilor  do  los  colectores,  y  la  corriente  corres- 
pondiente cambia  de  sentido  dos  veces  en  cada 
vuelta  y  en  cada  carrete,  h.nllándosc  lijas  Ins  es- 
cobillas secundarias.  En  el  transformador  .Miel 
y  Kupp  giran  sólo  las  escobillas,  y  los  ciicuitua 
están  lijos,  como  en  la  llave  Cabancllag;  el  cir- 
cuito )>rimario  va  arrollado  sobro  un  anillo,  y 
sobre  un  tambor  el  sociindario,  llenando  el  tam- 
bor, sistema  Siemens,  el  hueco  del  anillo. 

El  traiisfcrmador  l'atín,  de  invención  muy  re- 
ciente, produce  gran  rendimiento,  y  su  absi>ición 
en  vacío  es  muy  reducida;  tiene  la  forma  de  un 
paialelepí|  cdo  rectángulo;  el  circuito  primal  inso 
compone  de  ocho  carretes  distribuidos  on  forma 
de  bastidor  rectangular,  aislados  unos  de  otros 
por  tabiques  de  cartón  ó  goma  laca;  el  circuito 
secundario  le  forma  un  alambre  arrollado  sobro 
hierro  dulce;  este  transformador  tiene  un  circui- 
to magnético  cerrado  por  medio  de  delgodos  lia- 
lastros  de  calidad  superior,  corlados  en  V  y  for- 
mando dos  á  dos,  y  por  sujierposición,  un  basti- 
dor com)i!eto  queda  el  circuito  cerrado;  cada  |*r 
de  palastros  va  aislado  del  siguiente  por  una  cajia 
ú  hoja  de  papel  engomado  con  goma  laca,  lo  que 
produce  un  circuito  magnético  de  pequeña  resis- 
tencia y  hace  sumamente  láeil  el  montaje  y  des- 
montado: los  palastros  van  cogidos  entre  placas 
do  fundición ,  sujetas  con  leriios  y  llevando  cada 
una  dos  cavidades,  en  las  que  se  alojan  las  aisla- 
dores de  ¡inrcelana,  que  llevan  los  coiiinctos  do 
latón,  de  los  circuitos  iirimario  y 

Transíonnaí/orfs  de  corrientes  -.  - 

A  Gaulard  y  Gibbs  según  unos,  y  i  .■  n  .>  iikoff 
ícgúii  otros,  se  deben  los  priiiitrcs  traiislurnia- 
dores  de  esta  clase  em|ileados  en  gran  escalo, 
y  liright  obtuvo  en  1878  ]iatentc  de  invención 
en  Inglaterra  para  un  aparato  de  esta  esjiccio. 

El  transformador  de  Oaulard  y  (Übbs,  al  quo 
llamaron,  no  con  mucha  propiedad,  íjenciador 
secundario,  ha  sido  do  todos  modos  el  jirimero 
qne  se  ha  aplicado  á  la  Industria:  so  compone  de 
(los  carretes,  primario  y  .secundario,  formados 
por  discos  de  cobre  de  9  ccntímentro  de  diámetro 
y  un  cuarto  de  milímetro  de  cs|icsor,  que  llevan 
un  agujero  central  de  2centíiiictrosdcili.imelr", 
sujierpuestos  y  aislados  entre  sí  por  nna  capa  de 
barniz  de  goma  laca  y  unasho;i  i  er- 

gamino;  cada  uno  lleva  una  hei.  >  el 

radio,  y  a  cada  lado  de  éste  de.»  ua 

agiu)>arlos  en  tensión  de  dos  en  i-an 

en  columnas,  conio.se  vo  en  As.  ■  en 

el  hueco  que  los  agujeros  de  loí-  ;  en 

cada  una  se  coloca  untuboaisl.i  on- 

solida,  y  lleva  en  su  inteiii  r  \Ao 

jtor  alambres  de  hiciio  dul  in- 

troduce más  ó  menos .  :,  .  ¡lor 

medio  de  un  tornillo  ¡ue 

se  busca;  gencralmii.  -en 

una  sola  pieza  en  herraduia  C,  {laialuui.ji  uucii 

42 


330 


TRAN 


cuito  magnético  cerrado,  jiarn  liaccr  lui  niáxinio 
la  inducción  producida  por  el  núcleo,  enUe  cada 
dos  columnas,  siendo  varias  las  que  constituyen 
el  aparato.  Las  columuas  primarias  se  hallan 
a"rupadas  en  series,  y  las  soiuudarias  pueden 
también  reunirse  en  tensión  ó  en  oantidail,  se- 
"ún  convenga.  El  circuito  jirimario  le  produce 
una  dinamo  de  corriente  alternativa;  las  colum- 
nas, que  suelen  tener  una  altura  de  60  ceulinie- 
tros,  van  montadas  sobre  un  zócalo  de  madera  Z, 
y  cubiertas  también  por  una  tablilla  ü',  do  ma- 
dera, sostenida  por  cuatro  loluninas  M,  M  del 
mismo  material.  En  la  parte  superior  van  los 
tornillos  de  empalme  t,  de  los  dos  circuitos,  y  su 
interruptor,  que  permite  el  paso  de  la  corriente 

f 


primaria  ó  pone  el  aparato  fuera  d(d  circuito,  y 
para  at;rupar  los  carretes  secundarios  lleva  la- 
teralmente, montado  sobre  una  plancha  de  ebo- 
nita,  un  conmutador  de  clavijas;  el  rendimiento 
do  esto  transformador  varía  entre  89  y  92  por 
100. 

El  transformador  de  Zipernowski,  Deziy  Blat- 
liy  es  algo  semejante  al  anillo  Gramnie  en  cuan- 
to á  su  lorma,  pero  difiere  esencialmente  de  él; 
sobre  un  núcleo  de  hierro  dulce,  formado  por 
alambre  de  hierro  arrollado  en  espiral,  se  arro- 
llan paralelamente  los  hilos  inductor  c  inducido, 
por  los  que  circulan  las  corrientes  primaria  y 
secundaria  en  el  mismo  sentido,  con  lo  que  se 
forma  un  circuito  magnético  continuo  y  presen- 
tando la  menor  resistencia  posible;  también  se 
puede  formar  el  núcleo  por  delgadas  cintas  pla- 
nas de  hierro,  arrolladas,  ya  de  canto,  ya  de 
plano,  en  lugar  del  alambre,  y  también  emplear 
una  cinta  suficientemente  ancha,  para  que  una 
sola  vuelta  baste  para  la  construcción  del  núcleo 
ó  de  las  placas  anulares  recortadas  y  superpues- 
tas, y  entonces  la  cintalleva  cortes  longitudinales 
para  evitar  la  Ibrmación  de  las  corrientes  de  Eou- 
cault,  y  puede  formarse  también  dicho  núcleo, 
cuando  es  de  gran  tamaño,  (lor  varias  placas  com- 
puestas cada  una  por  dos  ó  más  brazos,  pero  pro- 
curando que  en  cada  capa  se  hallen  las  juntas 
encontradas;  cualquiera  que  sea  la  disposición 
del  núcleo,  sus  diversas  vueltas  deben  estar  ais- 
ladas por  hilo  de  seda  si  es  alambre,  y  papel  ó 
goma  si  es  una  cinta  ó  placa;  sobre  este  núcleo 
.so  enfilan  de  ordinario  una  serie  de  carretes,  pri- 
mario y  secundario,  alternados  (Ji(l.  '•>);  en  otras 
ocasiones  son  dos  hilos  de  cobre  arrollados  en 


Fig.  5 

capas  superpuestas  y  separadas,  y  on  todos  casos 
se  recubre  todo  por  una  armadura  de  madera,  ó 
mejor  de  fundición;  el  aparato  de  inducción  en 
esto  caso  va  sostenido  por  liiertes  escarpias  de 
madera  bien  barnizadas;  la  armadura  va  cogida 
entre  dos  platillos  ó  discos  de  hierro  de  suficien- 
te diámetro,  para  que  ni  el  núcleo  ni  las  dos 
hélices  puedan  tocaren  ningún  ¡lunto;  las  partes 
metálicas  del  soporte  y  uno  de  los  jilatillos  llevan 
soldados  tres  pies  para  que  sirvan  de  apoyo  al 
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aparato,  yendo  en  el  disco  su)ierior  dos  tornillos 
do  amarre  prinuirios  y  otros  dos  secundarios,  de 
los  que  el  central  es  para  una  derivación  de  la 
mitad  de  intensidad,  ]iara  poderle  utilizar  en 
lámparas  de  arco  que  sulo  exigen  50  volts;  eslo 
es,  cuando,  como  de  ordinario  ocurre,  hay  una 
diferencia  de  potencial  de  100  volts  en  el  trans- 
formador; esto  jiresenta  la  gran  ventaja  do  que 
se  hacen  completamente  independientes  todos 
los  reguladores,  sin  necesidad  de  colocarlos  en 
serio,  lo  que  obligaría  á  ¡larearlos,  y  que  del 
mismo  modo  tuvieran  que  encenderse  ó  apagar- 
se Ins  lámparas  á  que  alimentan;  como  el  diá- 
metro de  los  discos  es  suficientemente  grande, 
puede  transportarse  el  transformador  rodándole 
por  el  suelo,  lo  que  se  facilita  por  medio  de  dos 
manillones  de  hierro  unidos  á  la  parte  superior 
del  disco;  en  otros  transformadores  la  caja  es 
también  anular,  rodeada  do  una  cubierta  aisla- 
dora y  recubierta  por  alambre  de  hierro  delgado 
y  perfectamente  aislado,  y  las  extremidades  de 
los  hilos  de  ambos  circuitos  salen  por  una  ranu- 
ra de  la  cubierta  de  hierro;  en  lugar  de  un  hilo 
aislado  puede  formarse  la  cubierta  por  placas  de 
hierro  perpendiculares  al  arrollannento  de  los 
hilos  do  cobre,  pero  de  modo  que  dejen  desarro- 
llarse á  las  líneas  de  fuerza  magnética.  Para  altas 
tensiones  los  transformadores  van  colocados  en 
cajas  de  fundición  completamente  impermeables, 
que  se  llenan  de  un  aceite  aislador  cualquiera, 
jiero  perfectamente  purgado  de  agua  y  no  oxi- 
dante, que  generalmente  es  el  aceite  de  tremen- 
tina. Cuando  la  cubierta  magnética  está  formada 
por  placas  en  la  última  dis]iosición  indicada  se 
suele  construir  en  forma  de  cajas,  cuyo  núcleo  es 
de  placas  de  hierro  cortadas,  ó  mejor  perforadas 
en  Ibrma  do  E,  y  separadas  unas  de  otras  por 
hojas  aisladoras. 

La  unión  del  transformador  ipie  nos  ocupa  á 
la  dinan.o  difiere  esencialmente  del  sistema  se- 
guido con  el  anterior;  va  dispuesto  en  derivación 
el  transformador,  bien  entre  los  dos  tornillos  de 
empalme  de  la  máquina,  bien  entre  dos  puntos 
del  circuito  principal,  y  de  modo  que  resulte 
constante  la  diferencia  de  potencial  entre  ilichos 
tornillos,  lo  que  se  consigue  introduciendo  resis- 
tencias en  el  circuito  excitador  ó  acoplando  á  la 
máquina  otro  pequeño  transformador  que  recibe 
el  nombre  de  compensador,  que  es  el  que  recibe 
la  corriente  principal  y  envía  la  secundaria  al 
circuito  excitador  de  la  máquina.  Kstos  trans- 
formadores deben  estar  resguardados  del  con- 
tacto exterior,  que  pudiera  dar  lugar  á  averías  ó 
accidentes,  y  generalmente  se  colocan  cuando  la 
distribución  es  subterránea,  como  ocurre  en  Ma- 
drid, en  una  cueva,  en  una  buhardilla  ó  en  una 
habitación  aislada,  y  de  modo  que  en  ningún 
caso  pueda  acercarse  al  transformador  más  que 
el  empleado  encargado  de  su  custodia  y  conser- 
vación; en  las  instalaciones  aéreas  delie  colocarse 
á  gran  altura  bien  sobre  una  manivela adajitada 
á  los  muros  exteriores  de  un  edificio,  y  lejos  de 
todo  balcón  ó  ventana,  bien  en  columnas  de  fun- 
dición ó  en  postes  suficientemente  elevados  y 
analcos  á  los  de  los  faroles  del  alumbrado  pú- 
blico, pero  más  altos,  á  los  que  se  sube  con  pa- 
tines tre|iadores  que,  de  lorma  de  hoz,  se  suje- 
tan al  calzado  con  bridas  y  correas  como  una 
espuela;  cuando  los  transforniailores  van  al  exte- 
rior, se  les  resguarda  con  una  cubierta  cónica 
para  que  esciuran  las  aguas  de  lluvia  y  no 
sean  tocados  por  ellas;  cuando  se  montan  sobre 
columnas,  las  de  apoyo  deben  ser  huecas,  en  for- 
ma de  tubo,  para  que  faciliten  la  ventilación  del 
transformador,  y  si  se  halla  en  una  cueva,  las 
aguas  procedentes  de  las  filtraciones,  que  no  de- 
ben tocarle,  pasan  por  una  reguera  que  las  lleva 
á  los  sunnderos.  El  rendinneuto  industrial  de 
estos  aparatos  es  bastante  grande,  pues  llega  al 
95  por  100,  es  decir,  que  para  una  potencia  do 
10000  watts  en  el  circuito  primario,  formada  por 
una  fuerza  de  1000  volts  y  una  intensidad  de  10 
amperes,  se  recogen  9500  watts,  ó  sean  100  volts 
y  95  ampeies  en  el  circuito  secundario:  este  5 
por  100  de  pérdida,  comprende  la  energía  gasta- 
da en  el  caldeo  del  transforniailor  y  el  trabajo 
consumido  en  la  imanación  del  hierro  dulce. 

El  transformador  Ferraiiti  está  dispuesto  de 
modo  quesea  muy  fácil  su  construcción  y  rejia- 
ración:  una  .serie  de  carretes  rectangulares  y  pa- 
ralelamente dispuestos,  de  modo  que  formen  un 
cilindro  hueco,  forma  el  circuito  primario,  en  el 
que  se  alojan  los  carretes  inducidos  del  circuito 
secundario,  que  es  el  que  lleva  el  hilo  delgado 
en  la  forma  que  representa  la/j.  6:  en  el   esjia- 
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cío  que  queda  en  el  centro  de  los  dobles  carre- 
tes, se  introducen  varias  series  de  láminas  de 
palastro  encorv.adas  por  niitad  hacia  arriba  y 
hacia  abajo  del  arrollamiento,  de  modo  que  so 
toquen  sus  extremiilades,  formamlo  así  un  cir- 
cuito magnético  cerrado  que  rodea  los  carretes  ó 


Fig.  6 

bobinas:  el  todo  se  refueiza  por  un  bastidor  de 
fundición,  representado  en  ABC¡iE  (Jiíj.  7):  este 
aparato,  como  se  ve  á  su  simiile  aspecto,  es  muy 
fácil  de  desmontar,  y  se  ]iuede  reemplazar  en 
pocos  minutos  cualquiera  de  los  elementos  que 
no  funcionen  regularmente. 

Westiughouse  tiene  otros  transformadores, 
combinados  por  .Schniidt  y  Stanley,  en  los  que 
los  des  carretes  primario  y  secundario  van  colo- 
colocados  uno  al  lado  de  otro,  y  encerrados  eu 
una  cubierta  de  hierro  dulce,  que  concentra  las 
líneas  de  iuerza  y  que  va  lorniada  ]tor  varias 
placas  de  palastro  mu}'  delgadas,  y  aisladas  en- 
tre sí  por  hojas  de  ]iapel  barnizado:  las  placas  se 
montan  con  un  sacabocados  y  se  hienden  para 
colocarlas  en  su  lugar,  .sosteniéndolas  entre  dos 
planchas  de  fundición  que  terminan  el  transfor- 
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mador  y  se  sujetan  con  pernos;  el  aparato  va 
encerrado  en  unacnjade  fundición  bien  cerrada, 
y  los  tornillos  de  amarre  de  los  ciicuitos  primn- 
rio  y  Escundarío  en  departamentos  separados, 
en  los  que  á  la  vez  se  colocan  unos  manguitos  do 
conexión  y  los  cortacircuitos. 

Otros  muchos  transformadores  se  conocen; 
pero  ni  todos  han  recibido  la  sanción  de  la  prác- 
tica, ni  es  posible  estudiarlos  en  este  lugar  sin 
salimos  <lel  espacio  de  que  ¡lodemos  disponer  y 
del  i'lan  de  la  obra,  pues  el  análisis  detallado 
de  todos  ellos  debe  ser  objeto  de  tratados  espe- 
ciales. 

Distribxición  de  la  energía  eléctrica  por  medio 
de  írans/ormadores.  -  Puede  hacerse  en  serie,  en 
derivación  ó  en  agruji.acióu  nnxta:  cuando  el 
manantial  de  electricidad  no  puede h.allarse  á  la 
inmediación  de  los  puntos  de  consumo,  que  es  lo 
ordinario,  se  desarrollan  tensiones  elevadísiiuas 
entre  los  dos  conductores  principales,  que  pasan 
de  2000  volts,  y  se  reduce  esta  fuerza  a  100  por 
medio  de  los  transformadores,  colocados  en  los 
puntos  de  consumo,  pudiendo  utilizar  corrientes 
continuas  ó  alternativas;  las  líneas  recorridas 
por  las  corrientes  á  alta  tensión  se  establecen  de 
modo  que  se  encuentran  siempre  fuera  del  al- 
cance tiel  hombre  y  de  los  animales,  y  no  se  in- 
troduce la  energía  eléctrica  en  los  lugares  habi. 
tados  sino  en  condiciones  en  que  no  ¡lueda  cau- 
sar accidentes.  En  el  sistema  de  ilistribución  en 
serie  están  los  transformadores  colocados  cu  un 
circuito  iirimario,  y  los  receptores,  ya  sean  mo- 
tores, lámparas  ó  cualquier  otro  aparato  en  que 
haya  de  usarse  la  electriciilad,  se  hallan  tlis- 
puestos  del  mismo  modo,  en  la  corriente  secun- 
daria; esta  disposición  conviene  perlectanienteá 
las  lámparas  de  arco,  resultando  aileinás  muy 
económica,  y  si  se  emplean  con  lámparas  incan- 
descentes deben  ser  de  peípieña  resistencia.  En 
el  segundo  sistema  se  montan  los  translbrma- 
dores  en  derivación  con  los  conductores  princi- 
pales de  la  dinamo,  y  entonces  cada  uno  do 
aquéllos  funciona  como  una  dinamo  ('ompound, 
y  produce  una  diferencia  canstante  de  potencial; 
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|»ieiJoii  eiii|>li'aisi.<,  euiiio  Imi'u  Kciilieily,  liiái|UÍ- 
im»  ili'  no  iiinv  nlla  teiisiuii,  la  <|ue  se  elovik  |iur 
ineilio  (Je  un  |>ríini)r  tranitluiiimilor,  >|iiu  recibo  lik 
L'oi líente  eu  nii  i-ircnilo  nienut  reaimehto,  y  en- 
vía iiiiit  i'Kirit'iite  >le  (¡lau  l'uer/ii  u  tiavi'ailo  la 
caimli/aciuii:  Ka|i|>  Imre'  \inii  a>;rii|'ai'ión  lie  va- 
rían iiuii|níiiaii  (lo  coirii'iitnM  aluinulíui»  ii  ilrlul 
li-iiniuii  i-ii  ^eríl',  |iaia  piuiliuir  un  eUnuilo  |hi- 
leiH'íal.  Kl  >ii<li'iiiii  ilvH|{ru|>ai'íún  mixta  eouhí^lü 
un  i'ulücar  en  serien  el  eirenilo  inilnilor  ile  liia 
triiiiMruriiiailores,  )■  «n  ilerivaciiiii  con  el  iiulnciilo 
los  rr>'e|iture!>:  la  ililereiicia  ilo  |iol«iicial  oii  lo» 
toriiilUis  lie  ciii|iiiliiie  ilel  inilueiiln  lia  Je  iier 
coust.uite,  V  i'or  ttmlo,  i-uiimlo  un  rci'e|itiir  nc» 
luiiciuna,  déte  .Hii>tituirle  una  resistí  iiclit  c>|ui- 
Viileiite,  eni|>le.in<lose  para  ello  un  carrete  ilo 
nelliiiilnceión  coiisi<lei«lilc  une  cierra  el  |iaso  ii  \a» 
currrientes  alternativa»  |>or  lit  liioi/a  olectiunio- 
Iriü  i|UO  cnun,  con  lo  cual  la  |iciiliiU  ilo  ésta  os 
iles|iiocial'le  y  |>io(luce  una  t^rni  inDiioinía  <lu 
iiistalariuii ;  este  sistema  es  doliiilo  li  lioitlnny 
Tliiiiiisiiii:  taiitii  en  Kuiu|>a,  como  en  América  y 
Australia,  hay  niultiliiil  <lo  estaciones  centralcH 
lie  alnniL'iiitlo  eléctrico  por  trniisloiiimilores  ilo 
corrientes  alternativas,  a  los  que  so  reproclia  la 
iliipusililiilad  lie  ajilicar  las  corriontcs  alterna- 
tivas á  la  inetalnr^ia  y  li  lacaif-a  do  acuinulmlo- 
res,  y  i|Uoe3  dilicil  su  a|ilicaiion  li  los  motores, 
11011)110  los  de  corrientes  alternativas  i|uo  has- 
ta lioy  so  conocen  no  resultan  completaineiitc 
prácticos.  I'or  último,  Cüslicrt  Kapp,  do  quien 
ya  liemos  hablado,  emplea  los  transtorniailoros 
como  re¿;iiladores,  y  |uii'a  ello  ole irroto  inducido 
de  un  |ie>|iiorio  translormador  esta  dividido  cu 
varias  secciones,  cuyas  extremidades  comuiiiran 
con  los  contactos  de  un  conmutador  de  niaiicci- 
Ha,  que  peimite  intercalarlas  en  el  circiiitocuan- 
ilo  convcn^'a,  y  estando  una  ¡«irto  de  las  seccio- 
nes dispuesta  para  aumentar,  y  la  otra  )iara  ilis- 
niiniiir  la  ftier/a  electromotriz  en  cantidad  lija 
|>or  sección,  basta  liacer  mover  la  manecilla  del 
conmutador  más  ó  menos  y  en  uno  ú  otro  senti- 
do, paia  conseguir  ol  resultado  apetecido  en 
cada  caso. 

TRANSFORMAMIENTO:  m.TliANSFOÜMAril'iN. 

...  de  este  TIi.\NSri>i{M.\MIRNTO  del  alma  de 
el  todo  en  I>iüs  Itabiü  poco. 

Santa  Triie-sa. 

TRANSFORMAR  (del  lat.  transformare):  a. 
Transmutar  una  cosa  en  otra,  dándolo  diferento 
lorina  de  la  que  antes  tenía. 

TliANSKoRMÓ  la  esclavo  en  reina 
La  liiiniiMad  y  la  obediencia, 
La  liiiinilde  como  iiitinito 
t,>iii'iiii  capaz  de  lo  iuiiieiiso. 

Antonio  de  Mknooza. 

-Tl!ANsKi>i;MAit.SE:  r.  Mudar  de  porto  ó  de 
costuiutres. 

Eras  muy  otra 
Do8  meses  hace.  Kn  mi  ausencia 
Te  has  iKANSK.<i<.M.vni>. 

HkkTÓN  I>E  LO.S  HlUlRKROS. 

TRANSFORMATIVO,  VA:  adj.  (lue  tiene  vir- 
tiiil  ó  fuerza  )'aia  transformarse  una  cosa  eu 
otra. 

...  el  amor  tiene  virtuil  unitiva  y  TB.iNSKOll- 
MaTiva. 

Héctor  Pinto. 

TRANSFORMISMO:  n\.  Teoría  científica  que 
pietcnde  exi'licar  el  origen  de  las  distintas  es- 
|>ecic8  de  seres  vivos  jior  derivaciones  sucesivas 
de  unos  n  otros  de  tal  modo  cjue  las  especies 
todas  no  fueran  más  i|iic  transformaciones  de  un 
tipo  común  de  seres  qiie,á  travis  del  tiempo, 
hubiera  evolucionado  inccsantcmento  (lara  dar 
Oliven  á  las  distintas  formes  que  hoy  conoce- 
mos. 

-  Tl!ANsKfii:Mi.s.\io:  Jlüt.  ynl.  Esta  teoría, 
nacida  en  el  campo  de  los  Ciencias  naturales,  y 
conocida  tambicn  con  los  nombres  de  i/arviiiis- 
1110  y  fvoliieionisiiiii,  ilc-tina<la  en  un  jiriiicipioá  i 
ex¡>licar  únicamente  el  origen  de  los  sores  vivos, 
fue  bien  pronto,  más  que  una  sola  teoría  ú  un 
sistema  de  las  Ciencias  naturales,  un  procedi- 
miento, un  sistema  común  aplicable  á  toilas  las 
ciencias  y  á  todos  los  conocimicntcs  humanos. 
Con  ra/.ón  puede  decirse,  y  ajiovamos  esta  opi- 
nión en  las  gialabras  (|uc  á  continuación  copia- 
mos de  uno  de  los  autores  catódicos  más  saLiosy 
entinen  les,  del  ilustre  cardenal  l°r.  ZcrerinoGon- 
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zitlet,  que  «1  trauafuiuilamues  hoy  «I  factor eaeii- 
oial  ú  indÍ!i|ienuble  |>ara  la  «olueiónde  lodo  pro- 
blenia  eicniílico. 

llu  aquí  cóinu  se  explicaba  eata  eiuinenaia  ca- 
tólica en  mi  iiiterenantíoimo  libro  J.<i  Üil'lia  ¡i  lii 
(.'tciiciii:  <Oiu  »o  trato  del  url);en  y  naturuli-rade 
la  villa,  ora  ilu  \ny,  nlanile^tal  iones  du  istay  del 
proceso  que  las  determina;  Na  sea  que  la  discu- 
sión recaiga  sobro  el  probleiiiaantiupobigico;  ya 
sea  i|iio  se  reliera  al  problema  rtnograliio  y  al 
problema  biológico;  lu  mismo  cuando  la  iiiventi- 
giición  tiene  por  objeto  la  Moral  que  cuando  tie- 
ne por  objeto  la  Keligiuli,  lu  socieilail,  lu  falililia, 
y  hasta  cuando  se  agita  el  pioblema  gencial 
cósmico,  NÍempie  y  por  todas  liarles  asoma  rl 
darvinismo  comn  luctor  esencial  (í  indis|<eniiablo 
l>ara  lu  soliicíuii  del  problema, > 

Kstas  ideas,  expuestas  por  una  do  las  más 
ilustres  lumbreras  de  la  Iglesia,  cuya  opinión  no 
puede  ser  sospechosa  cumo  iiilorcsnda  en  este 
punto,  prueba  hasta  (|iié  grailo  el  transU>rmísmo 
es  hoy  bi  concepción  que  rige  y  gobierna  ol  pro- 
greso cíentilico,  y  el  método  principal  para  resol- 
ver los  principales  problemas  que  al  hombro  in- 
teresan en  tollos  loa  ramos  del  saber  humano, 
1)0  poco  servirá  que  muchos  autores,  poco  ins- 
truiílos  do  las  doctrinas  que  entraña  este  siste- 
ma, en  obras  ligeras,  y,  salvo  pocas  excepciones, 
do  escaso  valor  cíentílico,  pretenden  ridiculizar 
los  luiidaiiientos  ó  las  consecuencias  do  esto  sis- 
tema i|uo  hoy  domina  en  el  mundo  cíentílico. 
Contra  sus  ra;!one9,  manoseadas  y  copiadas  do 
unos  en  otros,  ó  contra  sus  burlas,  so  alza  todo 
el  monumento  do  la  Zoología  y  do  las  Ciencios 
modernas,  inspirailas  en  general  en  esta  con- 
cepción; y  si  [acicnden  oponerle  como  diqíio 
una  aparente  contradicción  con  la  Uoligión,  con- 
sulten la  citada  obra  de  uno  de  los  más  ilnslres 
teólogos  contcm|ioránco8,  y  podrán  comprobar 
cómo  la  Iglesia  no  ha  rscniíocido  que  exista 
oi)osicíóii  entre  sus  dogmas,  entre  las  verdades 
reveladas  en  la  liiblia  y  las  doctrinas  expuestas 
por  Darwiu,  ilustre  fundador  de  esta  tcorío. 

Es  muy  cierto  que  muchas  veces  sis  iiartida- 
rios  han  empleado  mal  las  consecuencias  de  las 
doctrinas  transl'ormistas;  qno  dejándose  arras- 
trar otras  del  entusiasmo  ó  do  la  fantasía,  lian 
IMctendido  a]>l¡carlas  á  fines  para  los  que  no  po- 
dían tener  aplicación,  ó  ^acar  consecuencias  tan 
concretas  y  precisas,  ó  mejor  tan  aventuradas, 
que  los  progresos  de  la  Ciencia  no  las  han  con- 
lirmado.  l'ero  de  estas  exageraciones,  ó  de  los 
progresos  <)ue  á  la  sombra  de  esta  idea  se  haynn 
pietemliilo  defender,  no  se  debo  culpar  ni  ala 
idea  ni  á  la  Ciencia,  que  sólo  puede  perseguir 
la  verdad,  sino  á  los  hombres  que  la  hayan  apli- 
cado mal,  unas  veces  incoiiscienteneute,  c  incu- 
rriendo en  un  error,  como  todo  hombre  puede 
incurrir,  y  otras  haciéndola  servir  como  un  arma 
y  sacándola  desnaturalizada  del  verdadero  terre- 
no en  que  tendría  aplicación. 

Si  en  las  ciencias  en  general  puede  decirse,  con 
el  cardenal  Fr.  Zeteriiio  González,  que  el  trans- 
formismo es  el  factor  esencial  é  indispensable 
para  la  solución  del  problema,  en  la  Historia 
Natural,  y  sobre  todo  en  la  Zoología,  el  trans- 
formismo es  hoy  el  todo,  es  el  criterio  que  á  todo 
problema  informa,  es  el  método  jiara  la  .solución 
do  todas  sus  cuestiones,  y  es,  en  suma,  el  íin  que 
hoy  en  lealidad  persigue.  Apaciguada  la  polé- 
mica que  mató  la  aparición  de  estas  ideas,  con- 
vencidos ó  muertos  la  mayoría  de  sus  adversarios 
mus  ilustiaiios,  como  Agassiz,  Do  Candolle  y 
Quatrefages,  y  descartadas  ciertas  exageraciones, 
liuede  asegurarse  que  hoy  son  escasísimos  los 
verdaderos  zoólogos  que  no  la  acaten.  Los  más 
ilustres  zoólogos  contemporáneos,  Claus,  Jliliie 
Edwards,  Lacaze-Juthiers,  Pcirier,  Platean, 
Waisman,  Nágeli,  Schmarda,  Kowaiewsky, 
Dorlin,  Maycr,  llcrtwcg,  Balfour,  JIuller,  ^'an 
Ucneden,  Hacckel,  Huxley,  Vogt  y  mil  otros, 
son  hoy  sus  entusiastas  campeones. 

Si  el  transfoi mismo  reconoce  que  todo  ío exis- 
tente deriva  por  transformación,  por  evolución 
de  lo  que  le  precedió,  no  puede  él  mismo  librarse 
de  este  origen  y  pretender  haber  nacido  de  una 
vez,  como  Minerva  salió  armada  de  iodos  nrnms 
del  cerebro  de  .Júpiter.  Las  ideas  traiisforniistus, 
tan  brillantemente  ex]iueatas  por  Duruin;  que 
fué  quien  con  iiiiis  pruebas  y  con  mejor  criterio 
las  expuso,  no  carecían  de  valiosísimos  antece- 
dentes antes  del  que,  ]ior  sersn  mejorexpositor, 
puede  con  razón  loní^iderarae  como  su  funda- 
dor. 

1m  teoría  trmvsfoniiiita  antes  <le  I'nrviii.  - 
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l'ara  darnos  eiienU  del  valor  cíentílico  d«  esta 
teoría  y  del  |irobluiiia  i|U«  lia  venido  ú  plantear, 
preciso  será  que  examinemus  primeru  que  ante- 
eedeiitcs  tuvo  y  cuáles  erau  las  ideaa  que  tenían 
que  combatir  y  <iiin  liasta  cntoiicca  habían  do- 
minado eu  el  •  '     '  .  '        .  lu, 

I.o»  pueblos  despiovíatoiid* 

ideas  claias  j    , i    du    la  Cieacioii, 

lioididosen  labiilas  y  iiiitoa  con  quo  deanatiiia- 
ii/aban  la  idea  du  lin  «y  do  tiiCieai-ión.y  faltoa, 
|Hir  otra  |>urle,  do  ideas  venUderamenle  eiactaa 
en  las  Ciencias  uaturalen,  no  pudieion  plantear 
jamás  de  un  modo  cieiililico  el  pioblema  del 
origen  de  los  distintos  si-ies.  Apci.as  si  utgiinu 

de  sus  más  eminentes  sal ■    A>i-i    i,.i...    pudo 

cntrovor  algunas  de  esta»  <  .  naa 

el  apunta,  y  do  cuyo  valoi  r     '  :  mar- 

so  una  idea  eluia. 

Los  pueblos  cristianos,  aceptando  litortlinente 
ol  texto  del  (Jtiienü,  faltos  en  un  principio  do 
conocimientos  en  las  Ciencias  natiitulcs,  ilcaco- 
nocienilu  la  hignilicaciun  v  nutnrule/a  du  los 
fósiles,  no  tenían  necesiilud  sino  do  ceniíso  á  la 
letra  de  los  sagrados  textos  para  explicar  el  ori- 
gen do  los  seres  vivos,  que,  en  último  rehiiltado, 
tuvo  que  ser  siempre  por  uno  ó  por  otro  sistema 
ol  mismo,  la  Creación  ji\  iiia,  pues  sólo  el  Creador 
pucile  producir  y  crear. 

Kn  la  Edad  Moderna  las  Ciencias  naturales 
fueron  progresando  gradualmente;  los  esludioa 
haciéndoKc  más  cientíllcos  y  anmenlaiido,  tanto 
por  el  mojor  examen  como  por  los  nuevos  torri- 
torios  descubiertos,  América  y  Oceaiiía,ol  nú- 
mero do  seres  vivo»  quo  se  conocían.  l'ero  á 
medida  i|ue  este  número  crecía,  la  Zoología  se 
encontraba  perdida  en  ol  infinito  caos  do  formas 
animales  y  vegetales  ya  conocidas,  y  la  denomi- 
nación vulgar  de  las  especies,  falta  de  precisión 
y  pobre  en  voces,  creaba  una  eonluaión  dilicilisi- 
ma  do  vencer  y  qno  imposibilital>a  todo  progreso 
científico,  (icsnei,  Aldrovaiido,  l'elón,  Jlionston 
y  tantos  otros  natnralistos  do  los  siglos  xvi  y 
xvji  ]>nbliraion  obras  descriptiva»,  en  la»  que 
agrupan  los  animales  sin  darse  realmente  enema 
de  sus  afinidades,  y  conservándole»  »ns  denomi- 
naciones vulgares;  más  tardo  Linck,  Kay  y 
Tournefbrl,  en  la  ISotánica,  intentaron  agrupar 
las  especies,  estableciendo  una  uomenc. atura 
artificial  que  no  podía  pios|>erar,  |>cro  quo,  sin 
embargo,  probaba  que  la  idea  de  la  esiiecie  y  la 
necesidad  <le  la  clasificación  se  imponían  dentro 
del  campo  de  las  Ciencias  naturales. 

Entonces  apareció  el  genio  de  Linneo,  qno 
tuvo  la  gloria  do  desonniarafiar  la  confusión  en 
(|Uc  se  )ierdían  las  Ciencias  natniale»,  CHtablc- 
ciendo  claramente  la  idea  do  los  grupos  zoológi- 
cos y  una  nomenclatura  (|ue  jiermitia  designarlos 
con  bastante  claridad,  asignando  á  cada  uno  un 
nombre  formado  do  dos  palabras,  la  una  del 
género  á  que  pertenece  ó  grupo  de  seres  inme- 
diatamente afilies:  por  ejemplo,  todos  los  osos, 
Uistif:;  la  otra  la  forma  ó  especio  que  se  conside- 
ra, el  oso  pardo,  ol  gris,  el  blanco  (Uratu  are- 
Ivs,  {'.  feror,  V.  »inriY/íjiiis^,  denominación  que 
es  casi  igual  á  la  i[iie  so  sigue  para  designar  Ins 
personas;  el  nombre  del  género  es  el  a|H  llido, 
que  indica  el  de  la  colectividad  á  i|ue  pertenece; 
el  de  la  especie  es  el  nombre  propio  de  cada  tino. 
Linneo,  además,  agrupa  los  géneros  en  fsmilins 
y  éstas  en  órdenes,  de  modo  que  en  cada  gru|>o 
veusc  claramente  las  afinidades  que  unían  á  las 
entidades  inferiores  que  lorinaban  aquella  cate- 
goría. Todo  en  la  naturaleza  le  parecía  sujeto  á 
nn  riguroso  ]ilan,  al  modo  quo  el  Criador  lo 
concibió,  y  niiis  aún  que  naturalista  parecía 
poeta  ó  profeta  al  expresar  sus  inspiradas  ideas 
sobre  el  plan  sublimo  de  la  naturaleza.  Todos 
los  sotes  se  presentaban  unidos  en  rigurosa  serie, 
y,  apropiáiiilo.sc  la  elocuente  cx)iresión  de  T.eib- 
iiitz,  decía  con  verdad:  .\'nliira  non  /'aeit  snltiitii. 
La  clasificación  adolecía,  sin  embargo,  de  un 
defecto  capital  quo  él  mismo  comprendía.  Fun- 
dada solaiiicnte  en  la  apreciacii'ii  de  un  carácter 
no  podía  expresar  rigurosamente  las  afinidades 
d3  los  distintos  seres,  ni    '  una 

idea  completa  del  arnionii  H'U: 

era,  en  una  palabia,    un  ^. nos 

artificial,  y   innclio   más   el    pi<  ■   U 

üotánica  que  el   aplicailo  |vaia  i.  A 

esta  clasificación  debía  sustituir,  y  asi  iu  coni- 
)irendia  su  ilustre  autor,  otra  que  fueso  más  fiel 
reflejo  de  las  i    •  '       '■  '     que 

cada  grupo  se  '  ua- 

ciiin  del  antcih. ,    — ,.  "ja 

citado. 
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Pero  si  reconocía  ostns  relaciones  y  afinidades 
entro  las  diversas  cs|ieeies  no  veía  las  causas  de 
ellas,  y  dosconot-iendo  las  especies  que  habían 
vivido  en  jiasadas  edades  geológicas  no  podría 
figurarse  el  ilustre  zoólogo  que  las  formas  que 
tenía  ante  sus  ojos  fueran  relativamente  recien- 
tes y  las  herederas  de  otras  que  les  habían  pre- 
cedido en  la  vida  del  )>lancta.  l'or  eso  en  su 
concepción  se  presentaba  bien  precisa  la  idea  do 
la  especio:  é  ignorando,  como  su  tiempo,  el  di- 
morfismo, la  generación  alternante  y  tantos  otros 
descubrimientos  que  sólo  el  tiempo  nos  ha  hecho 
conquistar,  decía:  .S'/<«iVs  tot  iimt  diversac  quol 
diverms  formas  ab  initio  creavit  infinüum  cns; 
esto  es,  hay  tantas  espei'ies  distintas  cuantas 
formas  diversas  creó  originarianionto  el  Ser  inli- 
nito. 

Acepta,  pues,  Linneo  ii  la  letra  el  texto  bíblico, 
y  se  esfuerza  en  un  todo  á  exponerle  científica- 
mente. Así,  en  un  principio  habían  sido  creados 
solamente  una  jiareju  de  cada  especio  animal, 
un  macho  y  una  hembra,  según  el  Ocncsis,  ó  uno 
solo  cuando  el  animal  era  herniafrndita.  Con 
ellos  se  pobló  la  Tierra,  y  todos  sus  descendientes 
perecieron  en  las  aguas  del  diluvio,  salvo  las 
siete  parejas  de  animales  ]iuros  y  las  dos  de  im- 
puros que  Dios  ordenó  á  Noé  encerrar  en  su  in- 
mensa arca,  y  que  al  (in  del  diluvio  desembar- 
caron en  el  monte  Ararat  para  esparcirse  por 
todo  el  orbe. 

Muchas  objeciones  se  han  levantado  contra 
esta  interpretación  demasiado  literal  del  texto 
que  explica  Linneo,  y  que  muchos  Santos  Pa- 
dres y  autoridades  católicas  no  exigen  sea  inter- 
pretado tan  rigurosamente;  es  muy  cierto  que  á 
recurrir  á  cada  momento  á  la  intervención  divi- 
na, nada  es  im)iosible;  ]iero  en  el  terreno  natural 
y  positivo,  mil  inconvenientes  se  suscitan  á  esta 
interpretación.  Basta  pensar  que,  siendo  sólo  un 
macho  y  una  hembra  en  un  principio  los  anima- 
les creados,  las  fieras  y  las  a\'es  de  presa  é  insec- 
tívoras, si  eran  las  mismas  de  hoy,  hubieran  des- 
truido á  todos  los  demás  animales  con  sólo  tomar 
para  su  alimento  un  macho  ó  una  hembra  de  la 
pareja. 

Una  advertencia  hemos  de  hacer  respecto  al 
valor  que  se  asigna  al  principio  consignado  por 
Linneo,  que  dice:  Spccics  tot  sunt  diversac  qicot 
dii'ersas  Jornias  ab  initio  creavit  infinituin  ens, 
y  del  cual  han  hecho  su  lema  los  adversarios  del 
transformismo;  Linneo  mismo  admitía  especies 
creadas  posteriormente  por  hibrídismo,  por  cru- 
zamiento de  dos  especies  distintas. 

Esta  explicación  del  origen  de  las  especies,  en 
armonía  con  las  más  estrechas  interpretaciones 
de  los  sagrados  textos,  emitidas  por  el  lionibre 
que  acababa  de  crear  la  Zoología  como  verdadera 
ciencia,  y  en  una  éj^oca  en  que  nada  aparecía 
como  contradictorio  á  ellas,  i^ueron  desde  luego 
aceptadas  casi  universalmente;  y  decimos  casi, 
por  no  prescindir  de  dos  sistemas  algo  diferen- 
tes que  aparecieron  casi  al  mismo  tiempo,  los  ex- 
puestos por  Bonnet  y  por  Buffón. 

Bonnet,  en  su  obra  principal  Paliiigenesie 
philosophique  oú  idees  sur  l'état  passé  ei  sur 
Vítntfulur  des  (tres  vixanls,  publicada  en  1768, 
se  muestra  ardiente  partidario  de  la  escuela  de 
los  llamados  filósofos  de  la  naturaleza,  y  bus- 
cando una  serie  de  evolución  ó  de  perfección 
continua  en  el  Universo,  desde  lo  más  ínfimo  k 
Dios,  establece  una  serie  continua  de  perfección, 
en  la  que  unos  seres  enlazan  con  otros,  por  me- 
dio de  tránsitos  que  supone  insensibles,  por 
ejemplo  el  hombre,  los  monos,  los  mamíferos, 
las  aves,  las  aves  acuáticas,  los  peces  voladores, 
las  anguilas,  las  ser[iientes,  las  babosas,  los  mo- 
luscos, etc.,  y  luego  los  pólipos,  las  mimosas, 
las  ]i1antas,  las  algas,  el  coral,  los  minerales, 
etc.  Para  él,  a<lemás,  cada  ser  creado,  desde  un 
principio  lleva  en  sí  los  gérmenes  de  toda  sn 
descendencia,  y  en  su  desarrollo  cada  germen 
lleva  los  de  sus  descendientes,  y  pasa  por  distin- 
tos grados  de  perfección  que  recuerdan  los  de  la 
escala. 

Buffón,  gran  naturalista  francés,  sabio  ilus- 
tre que  describió  admirablemente  las  distintas 
especies  do  mamíferos  y  de  aves,  que  estudió 
el  hombre  en  su  organización  contribuyendo 
grandemente  á  la  creación  de  la  Antropología, 
y  que  expuso  bajo  nuevos  aspectos  el  problema 
de  la  Creación,  fué  uno  de  los  m.ás decididos  ad- 
versarios de  las  ideas  de  Linneo,  negando  la 
exactitud  de  las  clasificaciones,  que  trataba  de 
poner  en  ridículo,  diciendo  que,  según  ell.as,  un 
león  era  un  gato,  un  binro  un   caballo.   Pero  la 
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razón  más  fundamental  y  filo.sófica  en  que  apoya 
su  oposición  á  estas  categorías  la  expresa  en  su 
introducción  al  estudio  de  los  mamíferos,  en 
que  dice  que,  si  se  admite  la  existencia  de  géne- 
ros y  familias  dentro  de  ellas,  sería  preciso,  co- 
mo en  toda  fauíilia,  admitir  un  ascendiente  co- 
mún, y  que  esto  sería  el  absurdo  de  pretender 
que  unos  animales  derivaban  de  otros,  y  de  esle 
modo  el  mono  y  el  hombro  habrían  de  tener  >m 
origen  común,  y  todos  los  animales  no  serían 
más  que  procedentes  de  uno  solo  que  en  la  su- 
cesión de  los  tiempos  había  producido,  perfec- 
cionándose ó  degenerando,  todas  las  demás  for- 
mas y  razas  de  animales.  Véa.se,  pues,  cómo 
Biilfón,  aun  en  la  idea  de  que  las  clasificaciones 
y  los  grupos  animales  eran  falsos  y  aljsurdos, 
comprendía  la  gran  verdad  del  transformi.smo, 
que  había  de  salir  precisamente  del  valor  real  de 
estas  categorías  que  rechazaba.  Para  Buffón, 
como  jiara  Linneo,  las  es}tccies  fueron  estableci- 
das desde  el  ¡añmer  momento  tales  cuales  hoy 
son,  y  según  prueba  la  Revelación  por  la  inter- 
pretación literal  de  la  Biblia.  Pero  aun  sentado 
esto,  consigna  que  muchas  especies  de  las  crea- 
das han  desajiarecido,  y  que  quizás  las  especies 
americanas  pudieran  no  ser  sino  nuevas  especies 
establecidas  en  esos  climas,  y  allí  alteradas,  di- 
ferenciándose de  este  modo  de  las  de  Europa,  de 
las  cuales  quizás  procedían. 

Las  ideas  expuestas  por  Linneo  fueron,  sin 
embargo,  las  dominantes  en  el  campo  de  la  Cien- 
cia y  las  que  informaron  su  criterio  perfeccio- 
nando el  estudio  de  los  grupos  y  apresurándose 
á  incluir  especies  nuevas  en  las  divisiones  esta- 
blecidas por  el  gran  maestro  y  verdadero  funda- 
dor de  la  Zoología. 

Pero  la  clasificación  de  Linneo,  fundada  siem- 
pre en  la  apreciación  de  un  solo  carácter  y  pres- 
cindiendo generalmente  de  la  anatomía  de  los 
animales,  no  podía  bastar  ])ara  los  progresos  y 
exigencias  de  la  Ciencia.  Entonces  Cuvicr,  dauílo 
una  gran  importancia  al  estudio  de  la  ,\natomía 
comparada,  ajiortó  un  nuevo  criterio  en  el  cam- 
po de  la  Historia  Natural  y  modificó  completa- 
mente en  Zoología,  como  en  Botánica  lo  hicie- 
ron Jussieu  y  De  Candolle,  la  clasificación  de 
Linneo,  estableciendo  cuatro  tipos  generales  de 
organización,  los  vertebrados,  los  articulados, 
los  moluscos  y  los  radiados.  Para  Cuvier  las  es- 
pecies eran  como  para  Linneo  fijas,  inmutables 
y  constantes;  pero  no  bastándole  la  definición 
teológica,  por  decirlo  así,  del  naturalista  sueco, 
deteruniiaba  la  especie  diciendo  que  era  la  re- 
unión de  individuos  descendientes  el  uno  del 
otro  ó  de  padres  comunes,  á  los  cuales  se  aseme- 
jaban tanto  como  ellos  entre  sí.  Definición  que, 
si  bien  es  más  concreta  y  científica,  lleva  en  sí 
multitud  de  dificultades,  como  las  referentes  á 
la  generación  alternante,  dimorfismo,  etc.,  pero 
que  de  todos  modos  con>igna  la  continuidad  y 
absoluta  independencia  de  las  especies. 

Cuvier,  gran  paleontólogo,  verdadero  funda- 
dor de  esta  ciencia,  pudo  evidenciar  que  en  las 
distintas  épocas  geológicas  los  seres  vivos  eran 
diversos,  y  que  por  tanto,  á  juzgar  por  los  fósiles, 
cada  época  haljía  estado  poblada  por  especies 
diversas  que  de  pronto,  creía  él,  desaparecían  y 
no  pasaban  á  la  época  siguiente.  Para  explicar 
esta  desaparición  pretendía  Cuvier  que  al  fin  do 
cada  época  un  gran  cataclismo  había  destruido 
el  mundo  existente,  y  después  de  la  terrible  re- 
volnción  se  había  poblado  de  nuevo  con  distin- 
tas formas  de  seres  vivos. 

Estas  ideas  de  Cuvier,  que  no  hacían  sino 
completar  y  comprobar  las  aún  domiiumtes  de 
Linneo,  fueron  fácilmente  admitidas  por  todos  y 
consideradas  como  el  más  eminente  progreso  do 
la  Ciencia;  ]iero  bien  fironto  fueron  objeto  de 
acalorada  discusión,  y  otros  naturalistas  no  me- 
nos distinguidos  expusieron  teorías  completa- 
mente contrarias,  inspiradas  en  la  idea  de  la 
mutabilidad  de  las  especies,  y  que  sirvieron  de 
verdadera  base  á  la  teoría  translórniista. 

Lyell,  combatiendo  las  teorías  dominantes 
plutónicas  }■  neptúnicas  acerca  del  origen  de  los 
terrenos,  demostró  la  falsedad  de  los  jíreteudi- 
dos  cataclismos  que  todo  lo  arreglaban  en  la 
teoría  de  Cuvier,  y  en  cambio  expuso  cómo  los 
mismos  agentes  naturales  (jue  hoy  actúan,  á  tra- 
vés de  épocas  inmensas  han  llegailo  á  cambiar 
la  faz  del  planeta  y  continúan  lenta  y  tenaz- 
mente en  otra.  Pictet  y  nnniero.sos  ]ialeoi:tólo- 
gos  demostraron  tan.bién  el  error  de  Cuvier  al 
creer  que  las  especies  de  vegetales  y  animales 
fósiles  eran  siem]ire  características  y  propias  de 
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uu  terreno,  de  modo  que,  destruidas  estas  basts 
capitales  de  la  teoría,  ella  sola  se  debiera  haber 
desmoronado  falta  de  fundamentos  científicos. 

Pero  aún  antes  entre  los  contemporáneos  de 
Cuvier,  ilustres  naturalistas  suscitaron  verda- 
dera oposición  á  sus  ideas  y  proclamaron  muy 
alto  la  transformación  y  mutaliilidad  de  las  es- 
pecies. El  jirimero,  quiza  el  más  ilustro  de  todos, 
fué  Lamarck,  que  en  1809  publicó  su  tratado  de 
Filosofía  zooUtjica,  en  el  cual  por  primera  vez 
expone  con  verdadero  método  }■  criterio  cientí- 
fico la  idea  de  que  los  grupos  de  animales,  fa- 
milias, géneros  y  esjjccies  no  son  más  que  cate- 
gorías es]>eciales  que  el  hombre  establece  de  un 
modo  artificial  para  ayudar  su  razón.  Las  esjie- 
cies  no  son,  en  su  sentir,  más  que  descendientes 
unas  do  otras,  y  no  poseen  más  que  una  fijeza 
relativa  y  temporal.  La  diversidad  de  condicio- 
nes de  la  vida  influye  en  ellas  modifieámlolas 
constantemente  y  haciéndolas  adaptarse  al  me- 
dio en  que  viven,  desarrollaudo,  pues,  los  órganos 
que  les  son  más  necesarios  para  la  vida  en  ese 
medio,  y  reduciendo  ó  perdiendo  los  que  les  son 
poco  útiles.  La  vida  no  es  para  él  más  que  un 
fenómeno  mecánico;  los  animales  y  plantas  de 
organización  más  rudimentaria  han  sido  los  pri- 
n)cros  creados  por  generación  espontánea,  y  de 
ellos,  mediante  las  modificaciones  del  medio,  han 
derivado  los  demás. 

Lamarck,  mucho  más  conocido  por  sus  tra- 
bajos descriptivos,  como  la  Historia  de  los  ani- 
males invertebrados  y  su  Flora  de  Francia,  no 
logró  imponer  su  sistema,  y  su  libro  fué  poco 
conocido  en  su  época,  do  tal  modo  que  general- 
mente se  antepone  como  campeón  y  expositor 
del  transformismo  á  Esteban  Geoffroy  Saint- 
Hilaire,  que  expuso  las  mismas  ideas  de  La- 
marck, si  bien  dando  exclusiva  importancia, 
más  que  al  uso  ó  no  uso  de  los  órganos,  á  la  in- 
fluencia decisiva  del  medio  ambiente.  Sostuvo 
este  naturalista,  en  el  año  de  1S30,  acaloradas 
discusiones  sobre  este  tema  con  Cuvier,  que  ex- 
citaion  prodigiosamente  la  atención  de  los  na- 
tiualistas.  Pero  la  mayoría  dio  la  preferencia  á 
las  doctrinas  de  Cuvier,  y  las  ideas  trausfornds- 
tas  quedaron  en  Francia  poco  menos  que  aban- 
donadas, pues  sólo  muchos  años  más  tarde,  en 
1852,  Nandin  y  Lecoq  trataron  de  resucitarlas. 

En  Alemania  las  escuelas  tilosiificas  prepara- 
ron el  triunfo  y  desairoUo  del  tiansformisnio. 
La  escuela  denominada  de  los  filósofos  de  la 
naturaleza,  aun  á  pesar  de  las  exageraciones,  y 
pretendiendo  poder  descubrir  por  el  solo  racioci- 
nio y  prescindiendo  de  los  métodos  experiiuen- 
tales  todas  las  leyes  de  la  naturaleza,  hizo  pro- 
gresar grandemente  el  concepto  filosófico  de  las 
Ciencias  naturales,  l'.n  1755  jiublicó  Kant  s\i 
Historia  natural  general  y  teoría  del  cielo^  y  lo 
mismo  en  esta  obra  que  en  su  Critica  del  juicio 
expone  la  idea  de  que  la  evolución  de  la  materia 
se  puede  explicar  de  una  manera  comiiletaniente 
mecánica,  y  que  las  especies  que  se  nos  mani- 
fiestan afines  las  unas  de  las  otras  lo  son  real- 
mente coino  descendientes  de  nn  tipo  común  que 
se  ha  modificado  produciendo  la  infinidad  de  for- 
mas existentes. 

Oken  va  aún  njás  allá  qne  el  mismo  Kant,  y 
llega  á  conclusiones  más  precisas  en  su  Manual 
de  la  Filosofía  de  la  naturaleza,  que  apareció  en 
1802,  antes  que  el  libro  de  Lamarck;  en  él  con- 
signa ideas  verdaderamente  admirables  para  una 
época  en  que  la  teoría  celular  y  el  protoplasnia 
eran  desconocidos.  Según  él,  existía  una  substan- 
cia vital  sencilla,  a  la  que  llamaba  siíbstfí7icia 
coloide  ¡>rim  í<í 'r«  (proto|ilasma  que  hoy  decimos), 
la  cual  era  origen  de  todos  los  fenómenos  vita- 
les y  ]iodía  producir  formas  distintas  capaces  de 
adaptarse  á  las  condiciones  de  existencia  del 
mnndo  exterior.  Esta  materia,  explica  Oken,  fué 
producida  primeramente  en  el  seno  de  las  aguas 
como  un  precipitado  químico,  y  había  tonnido  la 
forma  de  pequeñas  vesículas  núcroscópicas  que 
llamaba  infusorios  (los  actuales  protozoos  ó  las 
células),  que  luego  se  modificaron  y  unieron,  cree, 
l)ara  constituir  las  formas  animales.  Idea  que 
muchos  lian  defendido  como  considerando  cada 
animal  como  una  leunión  de  células,  y  que  no  es, 
en  suma,  más  que  el  resultado  final  de  la  moder- 
na teoría  celular. 

Goethe,  el  más  ilustre  de  toilos  los  poetas  ale- 
manes, formó  jiarte  de  esta  brillante  cohorte  de 
precursores  del  darvinismo,  y  este  genio  colosal, 
al  que  la  mayoría  sólo  conoce  por  sus  obras  poé- 
ticas, expuso  sus  teorías  y  exjteriencias,  pues  no 
sólo  trab.ajó  como  filófiofo  acerca  de  la   Historia 


TRAN 

Natural  vii  valias  |iulilii:>ck>ui>a  ilif;ii.iii  <!•  toilo 
elu^iu.  Ui»  Irorias  ilu  las  iiirtaiiiorliMÍs  >le  lúa 
|ildiita.H,  U  exi'iUiii'ía  ile  los  liiivn>>s  iiiloiiiiaxila' 
rrs  en  fl  liuiiibro,  lu  iiüsino  iiiie  ni  tuHiui  lo«  tli<- 
niii.1  inaiiiileros,  y  su  teoría  <ie  las  viitelua»  rra- 
liiaiíaH,  bitii  ntnts  tAiiton  títtiloH  i(iie  |H>r  si  solus 
baitai'Uiii  para  proolaiiiar  sti  ;;)uiia.  Adiniiatlnr 
i]coi<li<lu  do  (•uullioy  Saiiit-llilAÍie.  ctiyan  iliscii- 
■iones  con  l'iivier  seguía  oun  t'l  iiiisiiio  íiiIfiih, 
trató  como  t'l  ile  iloiiioitrar  launiílail  ilo  planilo 
coiiiiKMÍoiun.  Va  I.inuco,  Itonnet  y  Woll  la  lia- 
bíaii  entrevisto  en  los  vegetales;  |>ci'o  (ioetlie,  en 
■11  osluüio  sobre  1a9  nictainortosinile  las  plaiitiiH, 
U  ilenarrolla  poi' coin|i1eto,  ileinostiiuidoijiie  ho- 
jas, llores  y  Irutos  no  son  mus  ijiie  iitodilieacio- 
nes  (le  un  minino  urgain*.  Kii  los  animales  pro- 
claimi  la  vértebra  como  ti|>o,  y  el  cráneo,  que 
a|>aicct<  tan  opuesto  n  la  vértel>ra,  lo  e\|ilica  co- 
mo constiliiíilo  |>or  tres  vtitebras  ilistinlaa  nio- 
(liticatUs,  coiu'lusiiiii  a  la  (jue    taui)*ii-n    |>or  su 

Iiaile  liiibia  Ilo'^ailo  Oken.  Kl  dcM-uIuiuiieuto  de 
os  liiiosos  iiiti'iinaviUieson  el  lionibrí-  seivía,  li 
■II  juicio,  |>aia  dar  priieKii  evitlentode  su  identi- 
dad con  los  deinúa  inaunlert>!«.  Kinalniente,  en 
todas  sus  obras  expresa  sioiupro  el  pensAtnieuto 
de  i|ue  las  cs|>ecies  son  mutables  y  la  estiucliira 
de  lili  animal  est:i  deU'nninada  por  sus  costutii- 
brea  y  ^¡incn)  de  vidn,  c|uo  eiiKendraii  el  cambio 
de  sus  rormus  y  |ior  tanto  el  do  la  cs|>ecie. 

Schteidcn  en  su  Fiíosof'ia  boíttnica,  publicada 
en  1837,  Carnson  su  Sialrma  de  morfología  ani- 
mal, publicado  en  1853;  liucliner  en  su  libro 
Ktirrza  y  inatcrin,  ijiie  vio  la  lu/  pública  en  1855; 
y  uno  do  los  aMle|uisados  do  Darwiu,  Krasnio 
Darwin,  que  en  17i'4  había  ya  [uililicaiio  cu  su 
Trataito  de  Zo"H'"nia  i«leas  anivlopis,  cierran  la 
valiosa  vanguardia  que  prc|aió  el  triunfo  ilo  las 
ideas  tianslormistas,  (pie  tan  brillanteinento  ex- 
puso el  naturalista  inglés  por  vez  primera  en 
1859. 

lias  teorías  traiisforniistas  de  Ijimnrck,  de 
Goethe,  de  Oeollroy  Saint- Uilaire  y  de  lautos 
otros  no  habísn  encontrado  el  terreno  suíicicn- 
temente  |>rc|>anido,  y  ni  por  su  época,  ni  quizás 
por  el  canicter  de  la  nación  en  que  se  ]iroclauia- 
rou,  lo^n'aroii  arrastrar  la  opinión  ni  producirla 
revolución  que  desde  el  primer  momento  produjo 
la  obra  de  Darwin,  el  (.hritjcn  de  las  especies  por 
medio  de  la  selecciiin  natural,  J  la  lucha  por  la 
ej'istem-i't  rri  la  naturah'za, 

Darwin,  por  el  contrario,  tuvo  laoportuniílad 
de  publicirsu  libro  cuando  todo  |>arccía  dispues- 
to |iam  cs|>ciarle,  repleto  do  numerosas  pruclkis, 
cieutilicoy  metudlco  en  su  exposición  y  asertos, 
y,  como  él  misino  lo  ileelaraba,  procurando  quo 
las  ideas  que  exponía  no  pinlieran  herir  las  creen- 
cias reIi;;iosas  de  nadie.  Ks  muy  difícil  quo  haya 
quien  lea  su  citado  libro  sin  quednr  convencido 
de  lo  que  en  cada  página  expone,  y  de  este  modo, 
dulcemente,  como  la  cosa  más  lógica  y  razonada, 
va  llevamln  poco  á  poco  ol  convencimiento  al 
ánimo  del  lector,  hast^i  que  le  hace  ver  las  gran- 
diosas consecuencias  que  se  deducen  de  lo  que 
ha  venido  exponiendo. 

I'iia  ailvcrtencia  para  terminar  esta  historia 
li;;era  ilel  tiansformismo  antes  de  Darwin.  Al 
mismo  tiempo  que  su  libro  a|>arccía,  otro  ilustre 
naturalista  inglés,  Wallace,  publicaba  .sus  Ensa- 
yos sobre  la  selección  natural,  en  que  llegaba 
ex.ictamente  n  las  mismas  conclusiones  que  Dar- 
win. 

KjrposiciíJn  de  la  teoría  tranfformisla.~\.3  poco 
menos  que  inlinita  cantidad  de  especies  de  seres 
vivos  hoy  existentes,  las  analogías  y  conexiones 
que  entre  ellos  se  evidencian,  y  las  distintas  llo- 
ras y  faunas  que  haiivividoencadaunadelasé|>o- 
cas  geológicas,  hacen  |>ensar  en  cómo  ha  podido 
tener  origen  un  nónioro  tan  considerable  de  for- 
mas, y  cuales  han  sido  las  causas  de  sus  semejan - 
za'.  Si,  como  afirmaba  Linneo,  las  e3[pecies exis- 
tieran desde  un  principio  tal  cual  son,  las  rela- 
ciones de  los  distintos  gru|>os  no  serían  más  que 
semejanzas  fortuitAS,  y  en  las  distintas  épocas 
geológicas  debieran  existir  siempre  las  mismas 
e3|«cies.  Pero  si,  |>or  el  contrario,  las  especies 
ilerivaran  por  evolución  unas  de  otras,  tendría- 
mos explicada  sn  semejanza  como  entre  indivi- 
duos de  una  misma  familia,  y  se  comprendería 
cómo  á  cada  época  geológica  corrcsj^ndería  un 
mundo  vivoesiiecial,  del  cual  descienden  porevo- 
-  Ilición,  por  decirlo  así,  las  es|«cie8  de  la  época 
que  le  sigue. 

Admitida  esta  sucesión  y  el  encadenamiento 
de  los  .seres  vivos,  es  jireciso  <ine  le  comprobemos 
y  que  tratamos  de  indagar  las  leyes  que  le  han 
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legidii,  y  este  eaolpiimeíoy  piiuci|ial  objeto ilel 
translurniiamo. 

Kl  mundo  que  liabitanio»,  y  de  que  orgujluaa- 
mente  noa  ereemos  reyea  y  aoberanoa,  ealá  pobla- 
do huala  en  ana  mus  ueiiltoa  lineonca  |ior  liiiilli- 
liitl  de  aeres  vivoa;  los  ubisnioa  iiuia  proluiKlos 
del  mar,  los  fondoade  mus  de  8UUU  m.  lo  luiamo 
que  las  zonas  inusulexudaade  laa  montafiaa,  pie- 
aenlan  una  llura  y  una  launa  que  les  es  |i«ciiliar; 
el  hielo,  liecuentíainmnientH,  eoiitienu  multitud 
do  diminutas  algas,  /'rotocoalceas;  y  las  agiiaa 
termales  están  á  veces  |>oblailaa  de  otioa  vegeta- 
les, laa  sulfuniiea'. ;  en  «I  eam|>o,  á  la  luz  del  aol, 
multitud  do  vegetales,  de  aves,  tle  insectos  y  de 
otros  animules  go.-an  de  hus  rayos,  al  {«so  que 
las  aguas  subtei raneas  y  las  grutas  miia  obícuias 
catán  |Hjbludas  ile  animniea  ciegos  que  jamas  ven 
■US  rayos;  las  rocas  del  litoial  están  agujereadas 
por  varios  animales,  y  hasta  en  el  interior  de 
las  plantas  y  animales  viven  otroa seres  |>iiiu»itoa 
nutiiciiilosc  tle  SU  siibstanciu. 

No  hay,  pues,  rincón  en  la  naturaleza  eoniple- 
tanienle  desierto  y  deshabitado;  en  todas  |>artes 
loa  serta  vivos  so  procuran  y  disputan  su  susten- 
to; ol  rumiante  secóme  la  planta  y  el  animal 
cal  nicertí  al  rumiante,  tpie  muero  ijiiiziis  á  aii  vez 
presa  do  numeiüsos  jiaiií.sitos  ó  invadido  de  di- 
minutas algas,  cual  son  los  niiciobios.  La  lucha 
por  la  existencia  es  una  batjtlla  general  y  conti- 
nua (|ue  so  dan  eternameiile  los  scies  vivos,  dis- 
ptitándiisesu  sustento  y  )ii'ocurando  vivir  dofen* 
diéiulosü  del  modío  (jilo  les  rodea.  Con  verdadera 
razón  decía  Hicliat  (jiio  la  vida  es  el  conjunto  de 
fenómenos  (¡ue  resisten  á  la  muerte,  ponjue  la 
vida  no  es  cierlaiiicnte  más  (|iie  una  lucha. 

Por  otra  parte,  la  lucha  se  complica  aún  más 
por  la  roproduccióii  de  los  seres  vivos  (|uo  tienen 
una  tendencia  á  transmitir  la  vida  á  sus  dosccn- 
dientes,  do  tal  modo  que  de  una  pareja  en  el 
curso  de  su  vida  salen  mucho  más  do  dos  descen- 
dientes más  ó  menos  numerosos  en  cada  es|)eeíc; 
el  hombre  y  los  grandes  maiiiíloros,  dilíciles  de 
sustentarse,  dan  relativamente  poca  descenden- 
cia: pero  los  mamíferos  poiiueños,  los  peces,  los 
insectos,  los  crustáceos,  etc.,  luoducen  dilatada 
de.scendencia;  y  si  calculamos  la  cantidad  de  se- 
millas que  puedo  producir  un  pino  ó  un  olmo, 
encontraríamos  un  número  extraordinario.  Los 
l>occs  producen  cada  año  millares  do  huevos;  la 
postura  de  una  langosta  de  mar  alcanza  de  cada 
vez  a  más  de  'JOOOOO  huevos. 

Todo  esto  inliiiito  núiiieio  de  iiidividuo.s,  que 
en  |>oquísimo  tiempo  centuplicaría  la  población 
de  seres  vivos,  lucha  por  la  vida,  y  los  unos  dis- 
putan á  los  otros  su  sustento  y  sus  medios  de 
vida.  La  teoría  do  Malthus,  que  Darwin  aplica 
oportunísiniamente  á  esta  cuestión,  nos  demues- 
tra hasta  qué  punto  es  terrible  esta  concurrencia. 
Según  probaba  el  ilustro  economista  inglés,  las 
es|>ecies  crecen  en  una  progresión  geométrica,  es 
decir,  ou  tal  proporción,  que  en  la  serie  de  nú- 
meros cada  uno  es  igual  al  anterior  multiplicado 
por  una  cantidad,  como  por  ejem|plo  2  esa  4,  es 
a  8,  es  á  Iti,  es  á  32,  es  á  64,  es  á  ÍJ8,  etc.,  serie 
en  la  que  cada  término  ó  número  es  igual  al  pre- 
cedente multiplicado  por  2,  mientras  (|ue  los 
medios  de  subsistencia  crecen  solamente  en  pro- 
gresión aritmética,  y  se  llama  así  á  aquella  serie 
en  la  que  cada  término  es  igual  al  anterior  más 
una  cantidad,  como  2  es  á  4,  es  á  6,  es  á  8,  es  á 
10,  es  á  12,  etc.,  en  la  cual  el  aumento  do  cada 
término  es  2.  Ksta  teoría,  que  .Maltlius  aplicaba 
solamente  al  hüiiibro  para  explicar  lo  difícil  de 
su  subsistencia,  aplicada,  como  Darwin  lo  hizo, 
a  los  seres  vivos,  nos  demostrará  lo  cruda  que 
tiene  que  ser  en  ellos  la  lucha  jiara  poder  sub- 
sistir y  encontrar  los  medios  de  vida  necesarios 
á  cada  individuo.  Si  todos  los  descendientes  que 
puede  producir  nna  pareja  eiictintraseu  los  me- 
dios necesarios  para  vivir,  en  número  corto  de 
años  llegarían  á  una  cantidad  fabulosa.  Sólo  en 
el  elefante,  el  animal  quizá.s  menos  fecundo  y 
cuya  gestación  dura  cerca  de  dos  años,  al  cabo 
de  quinientos  una  sola  pareja  podría  ]iroducir,  á 
vivir  todos,  más  de  15  millones  de  individuos; 
llágase  el  mismo  cálculo  para  algunos  peces  en 
que  cada  postura  consta  de  3  milloues  de  huevos, 
y  piénsese  el  número  extraordinario  que  resulta-  , 
ría. 

La  planta  y  el  animal  luchan  contra  el  medio 
que  les  rodea,  luchan  |)or  el  alimento  y  luchan 
muchos  animales  por  la  posesión  de  las  hem- 
bras. 

Los  .seres  vivos,  no  S(ilo  necesitan  para  existir  i 
el  alimento,  sino  que  las  condiciones  del  medio  I 
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en  <|""  »!....  I. ,,,  favorables.  Si  laa  es|«cieii 

de  .NsiHiitali  a  las  le^loiit-a  »rp. 

teii''  _    ■  itto  muelen,  y  luudiafetinr 

reaiattdi  dejan  di-  Bvr  leciindaa;  |toi  eienipbi,  loa 
bananua  que  vivrn  xn  A  trica  en  rslailo  aalvaje  y 
en  otroa     '  rii  ■!  aiie 

llbie  en  .\  ijiftaaólo 

piieJen  m,. -  '>  'un- 

tloa.  De  este  nuidu  a,  ,.|,|. 

pío,  el  clima  con  una  niiie- 

ratiira  ó  una  sei|uia  piuiun^aiia  punió  riisrnii- 
nar  en  una  legión   un  gran  uiiinrrn  de  indivi- 

dllON. 

l'naa  planlaa  |iodrán  ahogar  también  la  vega- 

taciíindeotiaa,  privrmí    '■■-  ■>■  ' i    i    ■■   t  lad, 

como  hueedo  en  loa  t  de- 

aieltOH  abrasa(]ob  dtM  -ivot 

pueden  ailLsistir,  y  in  Un  rnlrpna  y  ciinas  ile  loa 
altas  montañas  los  plantas  y  los  nniínalea  que  ae 
encuentran  conatitiiyeu  una  llura  y  una  launa 
(pie  lea  es  peculiar. 

Kácilnienle  ac  comprende  que  en  esta  lucha 
niuchijs  individiius  hnii  de  |H'io(er,  y  sólo  algu- 
nos favoiocidoa  seritn  loa  (jue  aiibaiataii,  y  éstoa 
seíaii  ai|iiellos  (pie  eatcii  mejor  dotado*  parala 
lucha;  así,  las  plantaa  que  menos  agua  necesitru 
mejor  resistirán  la  k0(|UÍa,  lasavea  que  tengan 
más  pliiiiKín  y  los  maiiiíleroa  do  ináa  |>elo  podniíi 
soportar  mejor  el  Irlo. 

I.a  lucha  por  el  alimento  es  quizás  más  activa 
y  cruel.  Como  hemos  visto,  las  especies  se  repro. 
(lucen  en  gran  proporción,  y  los  alimeiitoa  ó  an- 
mciilun  muy  poco  y  menos (|iieolla«ónu  aumen- 
tan en  absoliilu;  es,  pues,  preciso  ()iie  llegue  un 
momento  en  quesean  do  lodo  punto  insiiraientca 
para  provocrá  las  necesidades  do  la  est>ecie,  y  en 
esto  caso  un  gran  núiiiorodc  sus  individuos,  falto 
de  ellos,  tendrá  quo  perecer.  Kn  esta  lucha  terri- 
ble unos  estarán  más  favorecidos  que  los  otros. 
.Su|iongamos,en  bjs  animales  de  presa,  unos  más 
ágiles  que  otros,  ó  más  astutos  ó  menos  exigen- 
tes en  su  comida,  é  indudablemente  éstos  tendrán 
más  probabilidad  do  vencer  y  do  encontrar  ali- 
mentos que  los  otios  m.TS  torpes  ó  más  glotones. 
Los  animales  feroces  destruirían  pronto  n  loa 
más  inofensivos,  si  éstos  no  e8ca|<aseii  |>or  su 
ligereza  ó  no  fuesen  mucho  más  fecundos  que  los 
carniceros.  Las  malas  hierbas  ahogan  pronto  U 
vegetación  do  un  cam|>o  do  tiigo,  y  la  sustitu- 
yen porque  son  másfecundasy  porque  no  exigen 
alimenios  tan  ricos  para  vivir.  Kn  tieni|>os  muy 
remotos  sólo  existía  en  Europa  el  ratón,  i^ro 
luego  emigró  á  nuestros  países  la  rata  y  le  do- 
minó ]>or  completo,  |>or  ser  más  fuerte  y  más 
feroz,  y  desdo  siglo  y  medio  acá  otra  es|>ecic  de 
rata,  el  Mus  dmniiauus,  más  valiente  y  más 
fecunda,  lia  vencido  á  la  antigua,  y  ésta  escasea 
cada  día  mas.  Los  peces  de  colores,  Cir/'vinus 
auraíns,  importados  en  Madagascar,  se  han  re- 
producido en  algunos  ríos  en  libertad  y  han 
acabado  ou  ellos  con  otras  es|«cics  que  antes 
existían. 

La  lucha  por  la  reproducción  es  otro  as|>octo 
de  esta  lucha  general  que  se  lepresenta  sobre 
todo  en  los  animales;  basta  sólo  ]>ensar  en  los 
combates  que  entre  sí  traban  los  gallos,  ó  en  los 
ludias  de  los  ciervos,  ó  en  Ins  de  las  focas,  para 
comprender  oí  ardor  con  que  pele.in  muchos 
animales  para  conquistar  su  hembra.  Pero  esta 
misma  lucha,  ó  mejor  com[ietencía,  presenta 
también  otro  aspecto  menos  sangriento:  el  canto 
de  las  aves  no  tiene,  como  el  de  muchos  insec- 
tos, mas  objeto  (pie  el  atraer  á  las  hembras,  y  el 
hermosísimo  plumaje  (pie  ostentan  los  machos 
del  pavo  real,  del  faisán  argos,  del  lo|X)foro  y  de 
muchísimas  aves,  y  los  adornos  de  las  insectos, 
no  tienen  otro  objeto.  Kn  lanuluraleza  el  cuida- 
do de  la  reproducción  de  la  es]>ecie  es  aún  más 
iiiipoiiante  que  el  de  ia  alimcntaci('>n.  Hasta 
considerar  la  notable  difeiriicia  de  furnia  y  ca- 
racteres (|iio  existe  en  muchos  seres,  |tara  com- 
prender cómo  cada  sexo  se  adapta  a  sus  liincio- 
nos. 

En  esta  lucha,  como  en  toda.s,  vencerán  siem- 
pre los  mejor  dotados,  por  m  valor,  f»or  su  be- 
lleza, por  su  canto,  etc.,  ó  |H)r  mil  otras  condi- 
ciones j«eciiliares  á  cada  ci*---  I''»-  «""niplo,  en 
muchas  arañas  el  macho  e>  t  que  la 

hembra,  y  se  veritica  la  cú\  'i  el  ma- 

cho uno  de  sus  |>alpos  bucales  tuu  el  líquido  m* 
niinal  y  iioniéiidole  en  contacto  con  la  bolsa 
eopulatriz-de  la   '        '  •'      -in- 

giiiiiaria.   se  an  de 

devorarlo;  a(pií  t .  ....^.    .  .     -     til, 

pues  si  fuera  fuerte  y  pudiera  matar  á  su  liein- 
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bra  iimtarú  svi  futura  progenie,  y  ¡lor  esto  es  [ 
preciso  <nie  liuya  esquivando  el  conilate,  y  esto 
lo  hace  nietii-ñdose  debajo  de  las  patas  de  su 
cruel  amante  y  procurando  evitar  sus  mandí- 
bulas, Hasta  que  esiapa  á  todo  correr.  Induda- 
blemente, si  los  machos  fueran  en  un  principio 
do  igual  tamaño  (|Uo  las  liendjras,  sólo  los  que 
por  acaso  eran  algo  menores  pudieron  escapar, 
y  reduciéndose  así  el  tamaño  sucesiva  y  cons- 
tantemente pudo  ir  perpetu;indose,  |mcs  sólo  los 
machos  menores  eran  los  que  logralian  re|>iodu- 
cirse. 

En  la  lucha  por  la  existencia  enconlramos 
aspectos  y  relaciones  sumaiiiente  diversos  en  la 
naturaleza;  la  lucha  es  general,  pero  presenta 
multitud  de  aspectos  y  relaciones.  Unas  veces 
las  especies,  para  defenderse  mejor,  se  asocian  lor- 
manilo  colonias  ó  manadas,  como  los  animales, 
ó  sistemas  de  vegetación,  como  las  plantas.  Uu 
rebaño  de  ganados  resiste  indudablemente  mejor 
los  ataípies  de  los  animales  de  presa  que  un 
carnero  aislado  y  perdido  en  medio  de  un  cam- 
]io.  l'n  pino  aislado  no  resiste  los  omlHitcs  del 
huracán  como  el  (pie  est.á  colocado  en  el  centro 
de  un  bosque.  Sólo  asociándose  las  abejas  y  las 
liormigas,  y  otros  animales,  es  como  pueden 
asegurar  la  existencia  á  su  numerosa  ]irogen¡e. 

La  vida  del  comensal  ó  del  parásito  (|ue  se 
alimenta  ¿expensas  ilc  otro  animal,  ó  la  simbio- 
sis en  que  dos  sores  distintos  se  agrupan  y  viven 
en  compañía,  encontrando  cada  imo  ventajasen 
esta  asociación,  como  el  liquen  que,  según  se  ha 
jtrobado,  no  es  un  solo  ser,  sino  la  asociacíiln 
de  un  hongo  y  una  alga,  en  la  cual  el  hongo  ali- 
menta y  da  ambiente  lu'iniodo  al  alga,  y  ésta, 
provista  de  clorólila,  le  suministra  los  principios 
asimilables,  que  el  hongo,  falto  de  esta  substan- 
cia, no  jiodría  formar  por  sí. 

A  veces  en  esta  competencia  constante  so  au- 
xilian y  encadenan  seros  que  parece  no  pueden 
tener  relaciones  entre  sí;  por  ejemplo,  la  planta 
y  el  insecto.  F.s  bien  sabido  que  muclias  plantas, 
aunque  son  hermalVoditas,  no  pueden  fecundarse 
á  sí  propias:  las  orquídeas  ]ior  ejemplo,  el  mis- 
mo trébol,  etc.,  y  en  cambio  los  insectos  que 
van  de  corola  en  coi  ola,  al  contacto  de  cada 
llor,  se  cargan  de  polen  que  se  enreda  entre  sus 
pelos,  y  que  lle\'an  á  la  planta  vecina,  <pie  in- 
conscientemente fecundan.  La  disposición  de  las 
corolas  de  muchas  plantas  do  las  Or(|nídeas,  por 
ejemplo,  no  tiene  otro  fin  que  facilitar  esto  fe- 
nómeno, y  i]nizás  los  brillantes  colores  y  losex- 
quisitos  olores  que  admiramos  en  las  llores,  y 
creemos  que  no  tienen  otro  objeto  que  recrear- 
nos, son  solamente  jiara  atraer  á  los  insectos  y 
asegurar  su  fecundación. 

El  trébol  rojo  es  fecundado  por  los  abejorros; 
si  éstos  faltasen,  probablemente  faltaría  esta  es- 
pecie. Ahora  bien:  el  enemigo  terrible  de  estos 
insectos  son  las  ratas,  que  destruyen  sus  nidos 
para  comer  la  miel  que  atesoran ;  las  ratas  son  á 
su  vez  destraillas  ¡lor  los  galos,  y  si  laltaseu, 
pues,  los  abejorros  se  multiplicarían,  y  el  trébol 
sería  abundantemente  fecundado.  Véase,  jiucs, 
dice  Darwin,  cómo  la  existencia  de  un  animal 
puede  asegurar  la  de  plantas  con  las  que  no  tie- 
ne relación  directa. 

La  lucha  por  la  vida  se  hace  aún  más  encar- 
nizada entre  especies  que  tienen  las  mismas  ne- 
cesidades y  un  género  de  vida  igual,  y  cuanto 
mayor  sea  esta  igualdad  ma^'nr  será  la  compe- 
tencia; un  gato  que  se  alimenta  de  ratas,  y  un 
lobo  que  roba  corderos,  no  so  perjudicaran  en 
un  territorio,  pero  dos  lobos  podrán  existir  más 
difícilmente  que  uno  solo. 

No  siem[ire  vence  en  esta  competencia  por  la 
vida  el  ser  que  ofrece  mejores  medios  de  defensa 
ó  es  m.ás  apto  para  buscar  su  sustento;  á  veces 
también  el  pasar  inadvertidos,  ó  el  aparentar  pro- 
piedades que  no  tienen,  permite  á  los  seres  .sa- 
car mejor  partido  en  este  combate.  Muchos  aní- 
males se  esfuerzan  en  asemejarse  al  medio  en 
que  viven,  de  tal  modo  ¡[Ue  apenas  se  les  dis- 
tingue y  pueden  escapar  fácilmente  al  ataque  de 
sus  enemigos;  por  ejemplo,  muchos  ortópteros, 
Hasi/las,  Sr.ptiiiia,  Phyllium,  etc.,  sa  asemejan 
de  tal  modo  á  ramitas  y  á  hojas,  que  escapan 
fácilmente  á  la  vi>ta  más  perspicaz;  nn  pez  se- 
mejante al  caballo  de  mar,  el  I'hylloy.terya-,  vivo 
entre  las  algas  del  Mar  de  Sargazos,  y  es  tan 
semejante  á  ellos  que  apenas  se  le  distingue. 
Cuando  en  un  campo  existe  por  easualidi-d.  por 
albinismo,  un  conejo  blanco,  pronlo  dancuontji  ! 
de  él  las  aves  ile  rapiña,  y  si  en  un  principio  hu- 
biese habido  conejos  del  color   ordinario  y  de 
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otros  colores  los  más  semejantes  al  color  del  te- 
rreno, hubieran  escapado  con  más  facilidad  tle 
las  garras  de  las  rapaces,  y  serían,  ]ior  tanto, 
los  únicos  que  se  reitrodujeran.  El  arnññn,  jiara 
poder  jiasar  inadvertido  entre  la  nieve,  es  blanco 
en  invierno  y  en  verano  cambia  su  jielajc.  Miles 
de  ejemplos  pudieran  citarse  de  este  leUL.meno 
(luo  so  llama  mimetismo  (V.  MiMiirisMo),  que 
]irucba  hasta  qué  punto  los  seres  han  buscado 
medios  de  defensa  en  esta  lucha  universal. 

Como  hemos  visto  y  fácilmente  se  comprende, 
cuesta  lucha,  en  esta  competencia  constante 
que  los  seres  vivos  entablan  por  su  subsistencia, 
vencen  los  que  por  uno  ú  otro  concepto  están 
mejor  dotados,  y  de  aquí  resulta  una  consecuen- 
cia, que  es  la  base  de  la  teoría  transformista,  la 
selección,  mediante  la  cual  la  naturaleza  parece 
que  escoge  los  individuos  mása])los  y  mejor  do- 
tados para  conservarlos  y  que  sirvan  de  indivi- 
duos reproductores. 

Mucho  se  ha  discutido  y  se  discute  aún,  como 
más  adelante  veremos,  si  la  selección  por  sí  sola 
puede  establecer  y  modificar  las  esjiecies;  dicen 
nuichos,  y  este  es  quizás  el  argumento  más  gra- 
ve que  contra  la  selección  se  hace,  que  de  ser 
cierta  su  influencia  ácada  momento  se  crearían 
nuevas  especies;  pero  no  tienen  en  cuentaque  lo 
que  precisamente  hace  la  selección  es  escoger, 
conservar  únicamente  las  formas  más  ventajo- 
sas. Supongamos,  por  ejemplo,  una  especie  de 
animales  (jue  viviera  en  un  país  frío  y  también 
en  un  país  templatlo,  y  que  diera  en  tofla  su  vida 
unos  lüO  descendientes,  por  ejemplo  una  especie 
de  liebre;  de  estos  hijos  unos  saldrían  acciden- 
talmente con  el  pelo  más  largo  y  abundante  que 
los  otros,  algunos  saldrían  quizás  de  color  blanco 
y  otros  del  color  de  nuestras  liebres;  indudable- 
mente, en  los  países  fríos,  en  las  regiones  cubier- 
tas de  hielo,  los  do.-cendientes  de  pelo  largo  re- 
sistirían mejor  alíiío,  y  si  eran  de  color  blanco, 
menos  visibles  entre  la  nieve,  tendrían  mucha 
mayor  lácilidad  para  escapar  á  las  aves  de  ra- 
piña. De  este  modo,  al  cabo  de  uu  número  iude- 
linido  de  generaciones,  como  sólo  subsistirían  ó 
tendrían  más  facilidad  para  ello  los  individuos 
de  pelo  largo  y  blanco,  se  establecería  en  el  país 
una  especie  ó  variedad  que  reuniera  estas  con- 
diciones, l'or  el  contrario,  en  la  región  templada 
los  individuos  do  la  nnsma  especie  que  tuvieran 
un  ]ielaje  mediano  no  sentirían  tanto  el  calor, 
y  si  tenían  el  pelo  del  color  del  terreno  escapa- 
rían fácilmente  á  las  aves  de  rapiña,  y  de  este 
modo  esta  variedad  dominaría.  Véase,  pues, 
cómo  obrando  la  selección  en  relación  á  las  con- 
diciones déla  lucha,  al  medio,  en  suma,  ha  ve- 
nido á  crear  dos  especies  distintas,  procedentes 
de  un  mismo  tronco,  y  escogidas,  })or  decirlo 
así,  entre  las  másajitas  para  las  condiciones  del 
país  en  quo  han  de  vivir.  La  liebre  común,  la 
liebre  de  las  montañas  ( Lepus  variuiíilis),  la 
liebre  de  Irlanda  ( L.  hibernicuxj,  y  la  liebre  de 
las  regiones  árticas  ( L.  (//aciaUsJ,  es  casi  indu- 
dable que  .se  han  lormado  por  este  procedi- 
miento. 

Otro  ejemplo  bien  claro  cita  Darwin  en  su 
clásico  libro.  .Supongamos,  dice,  una  clase  linica 
de  lobos  que  se  nutriera  de  diversos  animales, 
cazando  á  unos  por  medio  de  la  astucia,  otros 
por  la  ligereza  y  otros  ]ior  su  ferocidad  y  fuerza. 
.Supongamos  también  que  llegasen  á  desaparecer 
todas  sus  presas,  menos  los  gamos,  y  entonces 
sólo  los  lobos  más  ligeros  serían  los  que  [ludie- 
ran darles  alcance  y  encontrar  alimento,  y  de 
esta  manera  sería  la  única  variedad  que  puiiiese 
.subsistir.  Pero,  por  el  contrario,  si  la  única  ]ire- 
.saque  hubiese  quedado  fuesen  los  ciervos,  en- 
tonces sólo  los  loljos  más  vigorosos  y  valientes 
jiodrían  atacar  á  este  animal.  Esta  hipótesis, 
dice  Dai'win,  se  ha  i'oalizado  por  completo;  en 
las  montañas  de  Katskill,  en  el  estado  de  Nueva 
York,  existen  dos  íormas  de  lobos:  unos  que  ca- 
zan á  la  carrera  los  animales  más  ágiles,  y  otros 
fuertes  y  vigorosos  ([ue  atacan  á  los  rebaños. 

En  esta  lucha  jior  el  cambio  de  condiciones 
del  medio  sucederá  también  muchas  veces  que 
nn  órgano  que  era  preci.so  y  necesario  llegue  á 
liaccjss  inútil  ó  |)erjud¡cial,  ó  siquiera  menos 
útil  que  antes;  entonces  el  órgano,  falto  de  uso, 
se  debilita  ó  llega  á  atroliaise  por  completo.  Por 
ejemplo,  la  mayoiía  íle  los  animales  parásitos 
que  viven  sobre  !a  )i¡el  do  sus  víctimas  proceiicn 
de  otras  formas  ijue  sólo  de  pasada  atacaban  á 
su  víctima,  Jtor  ejemplo  los  dípteros,  que  mo- 
lestan al  hombre  con  sus  picotazos  y  vuelan  bus- 
cando su  presa;  pero  llegó  el  caso  de  que  encon- 
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traran  preferible  el  vivir  ¡losados  do  continuo 
sobre  sus  huespedes,  como  la  pulga,  y  perdieron 
las  alas  por  falta  de  uso,  y  en  cambio  sus  patas 
jiosteriorcs  se  ilesarroUaron  enormemente,  con 
objeto  de  saltar  y  cambiar  de  sitio  sobre  su 
liucs|cd,  como  sucede  en  las  pulgas,  que  son 
dípteros  transformados,  y  aún  más  adelante  en- 
contraron un  alimento  más  seguro  fijándose  so- 
bre su  huésped  y  aun  ¡lonetrando  en  sus  tejidos, 
como  la  nir/ifa  ( Jíivcophíon pfnctra^is),  y  enton- 
ces sus  patas  también  degeneraron.  La  vida  pa- 
rasitaiianos  presenta  un  ejemplo  bien  variado 
de  esta  causa  de  modificación  de  las  especies. 
Encontrándose  el  par;ísito  en  un  medio  en  que 
tiene  asegurada  su  subsisteiuáa  todos  los  órganos 
de  la  vida  de  relación  parece  quo  se  atrofian,  y 
en  cambio  los  de  nutrición  y  roiirodncción  se 
desarrollan  á  expensas  de  los  demás.  Tan  es  así, 
que  muchas  veces  es  sólo  la  hembra  la  parásita, 
como  en  nuichos  gusanos  y  crustáceos,  y  enton- 
ces sólo  la  hembra  suti'e  la  degeneración,  jiues 
el  macho  necesita  conservar  su  actividad  jiara 
buscar  y  fecundar  á  la  heinbia. 

I'ero  es  preciso  tener  también  en  cuenta  que, 
en  virtud  do  la  correlación  de  los  órganos  y  de 
la  unidad  de  plan  generativo,  la  modificación  de 
un  órgano  arrastra  consigo  la  modificación  de 
los  demás.  Así,  por  ejemplo,  un  animal  herbí- 
voro que  se  hiciese  carnicero  modificaría,  no  so- 
lamente su  dentición,  sino  también  su  aparato 
digestivo  y  secretor,  y  aun  el  locomotor,  pues 
necesitaría  más  fuerza  y  agilidad  para  cazar  su 
presa. 

Generalmente  se  pide  ]ior  los  adversarios  de  la 
teoría  translbrmista  la  prueba  de  que  en  la  na- 
tmaleza  se  i>ucden  verificar  estas  tiansfotmacio- 
nes  por  la  selección,  y  sin  embargo  la  prueba  es 
tan  evidente  y  tan  palmaria  que  el  hombre  la 
aprovecha  constantemente  en  su  beneficio. 

Cuando  el  hombre  trata  de  criar  una  raza  que 
posea  mía  ó  varias  cualidades  determinadas,  no 
jirocedc  do  otro  modo;  escoge  con  cuidado  aní- 
malos que  posean  las  cualidades  que  desea  y  los 
une,  y  de  sus  productos  escoge  siempre  como  re- 
productores los  que  en  mayor  grado  reúnen  la 
cualidad  que  desea  (lerpetuar. 

Para  mayor  claridad,  citaremos  algún  ejemplo 
que  compruebo  esta  aserción.  Hasta  el  siglo  xviii 
las  mejores  lanas  que  se  producían,  y  las  que 
alcanzaban  mayor  precio,  eran  las  de  las  ovejas 
merinas  españolas,  casta  privilegiada,  que  ]»arece 
se  originó  por  el  cruce  de  las  razas  primitivas 
españolas  con  otras  importadas  por 

En  esa  fecha  el  gobierno  francés  queriendo 
lilirarso  de  ese  tributo  que  en  suma  pagaba  toda 
Europa  á  nuestros  iTioduclos,  deseó  formar  lina 
raza  semejante,  y  encargó  al  naturalista  Daii- 
bentón,  colaborador  de  Piullón,  el  cuidado  de 
lograrlo,  l^ara  ello  este  naturalista  eligió  carne- 
ros del  Ro.sellón,  quo  tenían  la  lana  muy  larga, 
y  ovejas  de  liorgoña,  que  la  tenían  muy  fina;  los 
primeros  tenían  el  vellón  de  una  longitud  de  6 
pulgadas;  las  ovejas  de  3  solamente.  En  Mout- 
baril  se  hicieron  los  experimentos,  y  ala  primera 
generación  obtuvo  crías  con  lana  pura  y  de  5 
pulgadas  de  laigo;  escogió  las  que  tenían  el  ve- 
llón más  abundante,  largo  y  fino,  y  al  cabo  do 
ocho  generaciones  obtu\o  el  tijio  que  deseaba. 
En  .Sajonia  so  siguió  igual  procedimiento. 

Los  horticultores  y  jardineros  que  aspiran  a 
crear  nuevas  variedades  jiroceden  siempre  jior 
vía  de  selección.  El  gran  número  de  variedades 
de  tulipanes,  azaleas,  perales  y  manzanos  no  se 
produce  ciertamente  de  otro  modo. 

Los  ingleses,  tan  aficionados  y  tan  inteligen- 
tes en  el  cultivo  de  sus  razas,  para  las  de  caba- 
llos y  peiros  llevan  i'igurosns  libros  en  los  queso 
consigna  la  genealogía  de  sus  razas,  y  cada  in- 
dividuo que  venden  va  sienqire  provisto  de  su 
períii/re  o  certificado  de  filiación.  Con  razón  casi 
podía  decir  un  inteligente  cultivador  inglés,  sir 
John  Sebright,  que  en  tres  años  podía  obtener 
en  nn  pájaro  ol  color  de  jdumaje  que  descara, 
jiero  que  para  obtener  tal  ó  cual  modificaciiúi  en 
¡a  forma  de  la  cabeza  éi  del  jiico  necesitaría  seis 
años  (]iara  más  detalles  véa.se  el  artículo  ,Sk- 
i.kcción). 

Esta  selección  produce,  como  seha  visto,  que  los 
individuos  mejor  dotados,  con  res]iectoála  com- 
petencia que  establecen,  sean  losque  únicamente 
subsistan,  y  de  aquí  naturalmente  quo  al  adipii- 
rir  y  desarrollar  un  nuevo  carácter  v.ayan,  como 
vimos  en  el  citado  ejemplo  de  las  liebres,  diver- 
giendo y  separándose  cada  vez  más  del  tijio  de 
que  proceden.  Variar  ó  perecer:  tal  es  la  ley  á 
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,jue  U  naturaleza  les  iiiiiJciia;  y  al  variar  fuño- 
niii»Dte  so  van  caiiu  vez  nirjandu  niua  do  sus 
prti^fiiitores  y  croaiiiio  niievaa  forinaa  u  diver- 
gont-ítisdoodrActt'ies  con  el  tipo  do  i)UO  proceden, 
lie  tal  modo  (|uü  ií  lu  lar^a  la  HP|taiaciún  cBctini- 
pleta;  y  como  la  naturaleza  iHHpono  ile  laiiinicu* 
sidad  ilol  tirnipo  y  drl  espacio,  de  un  tipo  co- 
mían, vaiiandü  sus  ileacontiientcK,  ora  en  un  Men* 
tillo  determinado  ora  en  otro,  ya  con  rea|iOi-to 
ti  un  oarActer  ú  otro,  llegan  u  orearse  inttiiidtid 
lio  liirnitis  nueva»,  i|ue  no  son,  en  suma,  niú»  iiue 
U.<  esiiecies  iliverMí»  que  hoy  cunocenioa. 

l'na  vnii.dad  <|ni'  se  inuin  U"  es,  en  suma, 
mus  <|U0  lina  especie  que  coinion/a  u  sopnrarse; 
cada  variedad  viene  ii  marcar  un  nuevo  derrotero 
a  la  evnluoión  de  ai|urlla  es|>cci(>,  y  en  su  camino 
cada  eta|«  ^erá  una  nueva  especie. 

Pero  en  esta  competencia  por  la  vida,  en  estA 
continua  translormacimí  y  creación  ilo  nueviis 
formas,  no  todas  sulsislcn;  las  que  no  son  aptas 
para  la  lucha  perecen,  y  aun  las  ya  establecidas 
que  vencieron  en  iiu  as|Hcto  de  este  coml'atc, 
variadas  las  condiciones  de  el,  tienen  que  extin- 
guirse, ú  mejor  niotlillcarNC,  itara  producir  una 
nueva  forma,  y  de  esto  modo  las  launas  y  lloras 
van  sucesivamente  renovániiose  en  cada  período 
geológico,  y  á  medida  ipio  se  evolucionan,  como 
van  estando  cada  vei  dotadas  do  nnjores  carac- 
teres para  la  ludia,  se  van  perfeccionando  y 
complicando  en  su  organización. 

Oe  )ioco  serviría  la  selección  únicamente  si 
á  medida  que  crea  nuevas  loriiias,  más  ventajo- 
sas para  la  lucha,  no  huliicsc  otro  factor  que  las 
reprodujese  y  |>er|H'tuase,  pues  entonces  las  nue- 
vas foinias  ni»  serían  sino  hechos  cíisuales  y  pasa- 
jeros que  no  tendrían  intltiencia  decisiva.  Acos- 
tumbrados á  los  hechos  corrientes  y  naturales 
déla  vida, encontramos  muy  natural  que  unhijo 
se  asemeje  á  su  ]>;>dre  ó  que  del  huevo  do  ur.a 
gallina  nazca  un  pollo.  Los  hechos  de  la  hcren 
cia  son  realmente  tan  complejos  y  difíciles  de 
apreciar  que  la  Ciencia  no  encuentia  para  ellos 
una  explicación, y  aun  los  niismosi|ue  pretenden 
hallarla,  Weisniann  entre  otros,  como  veremos 
más  adelante,  no  hacen  m-is  que  rodear  la  difi- 
cultad sin  resolverla  cu  el  fondo.  De  todos  mo- 
dos, es  lo  cierto,  que  en  tesis  general  y  dentro  de 
ciertos  grados,  los  hijos  heredan  los  caracteres 
y  cualidades  de  sus  aiitej^asados.  Sahirlo  es  que 
muchas  anomalías,  por  ejemplo  el  tener  21 
dedos,  se  reproducen  en  una  familia,  y  aun  en 
virtud  de  esta  herencia  llegan  á  porjietuarse  en 
algunas  aldeas.  Kl  curioso  caso  no  los  hombres 
mierco-cspines,  la  familia  Lambert,  hacia  1717, 
domucstia  esta  fuerza  de  herencia.  Kduanlo 
lamben  tenia  la  piel  cubierta  de  una  capa  cór- 
nea, en  la  que  se  implantaban  espinas  córneas  y 
escamas  de  ni.ás  de  "j  pulgadas  de  largo.  Los  hi- 
jos y  sus  nietos  heredaron  esta  particular  con- 
formación. 

Víase,  pues,  mediante  qué  procedimiento  tan 
sencillo,  en  cnanto  .'i  su  esencia,  .se  originan  las 
nuevas  fomias;  de  un  lado  un  principio  eminen- 
temente innovador  las  origina,  la  selección,  w 
me;or,  la  dura  necesidad  que  la  lucha  impone; 
de  otro  lado  un  principio  esencialmente  conser- 
vador las  continúa,  la  herencia;  y  aun  cuando 
estos  dos  principios,  el  uno  que  )iroducc  toda 
modificación,  toda  forma  nueva,  el  otro  que  se 
opone  a  que  la  forma  varíe,  puedan  parecer  an- 
titéticos, ambos  constituyen  iin  estado,  un  pro- 
greso, que  forma  la  esencia  de  la  evolución}' que 
]iermitc  el  equilibrio  entre  la  vida  y  el  medio 
que  la  rodea. 

Lucha  por  la  existencia  y  triunfo  del  más  ap- 
to. Selección  por  la  cual  la  naturaleza  conserva 
Solo  al  mejor  dotado  para  aquel  la  lucha,  y  origen, 
por  tanto,  de  un  nuevo  carácter  que  establece 
una  iliferencia  entre  el  que  lo  po?ee  y  sus  ascen- 
dicntcs.  Kijación  de  estas  nuevas  formas  por  la 
herencia.  Tal  es,  en  suma,  el  resumen  ae  las 
ideas  capitales  que  encierra  la  teoría  tranformis- 
ta.  Con  sólo  tan  sencillos  medios  explicoba 
Darwiii  cómo  han  variado  las  esjiecies  y  se  han 
originado  nuevas  formas  de  animales  y  vege- 
tales. 

Itiscipitlos  y  tontinuadorea  de  Vancin.  -  Co- 
mo vemos  por  estas  doctrinas  que  Darwin  ex- 
ponía en  su  célebre  libro,  no  entraba  en  la 
aplicación  concreta  de  los  hechos,  y  limitán- 
doau  á  la  concepción  general  y  á  la  demostra- 
ción de  los  principios  fundamentales  de  la  teo- 
ría no  la  aplicaba  en  concreto  al  estudio  de 
las  formas  vivas  y  no  marcaba  los  derroteros 
]ue  la  naturaleza  había  seguido  en  su  evolución 
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desde  Ion  aeres  luda  beneilloa  llanta  loa  oigaiii» 
moa  mus  complicados  y  puros;  («lecieiidule  iie 
cesAi'io  es|>erar  a  que  el  munilu  científico  jurgasu 
>u  iloctrina,  no  so  atievió  desde  el  primer  mo 
nieiitu  asentar  hechos  y  conseruencia»  concietas, 
ni  á  aplicar,  coniu  luego  en  otro  libro  hizo,  esta 
teoría  al  hombro  y  su  origen,  problema  capital 
para  la  teoría  evidiuioiilsla. 

Iliixley,  Kinesto  llieckol,  Letourneaii,  Vogt  y 
centenares  de  ilustres  sabios  se  encargaton  bien 
pronto  de  pro|>agar  las  doctiinas  de  Parwin, 
añadiémlolas  cada  uno  nuevas  pruebas  y  obser- 
vaciones que  tendían  á  completarlas;  |>«ro  de 
todosellosol  que  mayor  iui|iulso  las  dio,  y  quien 
(ratu  de  llevarlas  a  hecho»  iiiús  euiieietos,  fué 
ilii'ckel.  Kn  la  Universidud  do  .lena,  do  dmido 
era  profesor,  dio  Kincaio  llackel,  durante  el  in- 
vierno de  líJC7'CS,  una  serie  de  conferencias  so- 
bre la  teoría  tianslormista,  las  cuales  después 
fueron  publicadas  con  el  titulo  de  Jli^luria  itr  lu 
crfitcivn  naturiit.  Kn  esta  obra,  dedal úiidosi' de- 
cidido partidario  do  IJarwin,  desarrolla  y  ajilica 
sus  teorías,  llegando  hasta  atrevidas  concopcio- 
nes,  i)uc  quizás  estaban  lejos  dd  ánimo  del  maes- 
tro. .Mientras  Darwin  decía  i|Uc  con  la  publica- 
ción do  sus  teorías  no  creía  herir  las  creencias 
religiosas  do  nadie,    llackel  cmisigna  desde  el 

Íiriiiur  capítulo  que  «si  alguno  siente  la  iiccesi- 
ad  de  liguraiso  el  origen  de  la  materia  como  la 
obra  de  una  actividad  creadora  sobrenatural,  do 
una  fuer/a  cre.itriz  que  exista  fuera  de  la  mate-, 
ria,  nada  tiene  que  decir  de  ello.  Sólo  so  roiiton- 
tnrá  con  hacer  notar  que  de  esta  concepción  do 
resuttar.'i  la  más  mínima  ventaja  para  el  coiioct- 
mieiito  cien  tí  lien  de  la  materia.»  Hieckel,  api.y  án- 
dese en  las  pruebas  que  suministran  la  Morfo- 
logía, la  Paleontología  y  la  Embriología,  cual 
pudiera  hacerlo  un  peritísimo  rey  de  armas  con 
las  más  linajudas  familias,  trató  de  explicar 
toda  la  ascendencia  y  conexiones  de  los  distin- 
tos grupos  de  seres  vivos,  desde  los  protozoos 
más  sencillos  hasta  el  hombre  colocado  en  el 
ultimo  grado  de  la  escala  zoológica. 

Scgiín  Hieckel,  los  primeros  seres  que  apare- 
cieron no  eran  aún  vegetales  ni  animales,  eran 
protistas,  reino  intermedio  que  constituía  con 
las  formas  más  elementales  de  los  dos  reinos.  De 
estos  protistas  los  primeros  fueron  las  numeras, 
ó  simples  masas  ile  protoplasma  sin  unclco;  á 
ellas  siguieron  las  amibas,  ya  provistas  de  nú- 
cleo, y  do  éstas  se  derivaron  las  algas  y  hongos 
ni.is  elementales  y  todos  los  protozoos.  De  ellos 
.salieron  dos  troncos  distintos,  el  protascus  ó  for- 
ma primitiva  gastrcada  de  las  esponjas  y  celen- 
tereados, y  el  )>rotelniis  ó  forma  primitiva  de  los 
gusanos,  listos  dieron  á  su  vez  dos  ramilicacio- 
iics  distintas,  de  la  una  de  las  cuales  derivaron 
los  equinodermos  y  los  artrópodos,  y  de  la  otra 
los  nioUi.scos  y  los  vertebrados,  pasando  estos 
últimos  primero  por  los  tunicados  y  luego  por 
acráneos  á  los  peces,  de  éstos  á  los  reptiles,  n 
las  aves  y  los  mamíferos,  y  por  fin  al  hombre. 

Kste  árbol  lilogénico  que  Hieckel  marcaba 
representa  realmente  un  esfuerzo  prodigioso  y 
un  gran  paso  en  pro  de  la  clasificación  natural; 
[lero  llegando,  como  quería,  á  conclusiones  con- 
cretas, éstas  habían  de  ser  muy  aventuradas,  y 
algunas  veces  erróneas,  como  ni.ás  tarde  demos- 
traron otros  zoólogos  partidarios  de  estas  teorías, 
como  Vogt  por  ejemplo.  Posteriormente  publicó 
Hieckel  otro  libro  de  Antropogenia,  en  el  cual 
exclusivamente  aplicaba  estas  teorías  á  la  espe- 
cie humana,  y  marcaba  22  grados  diversos  hasta 
llegar  al  hombre. 

Más  tarde  Darwin  mismo,  al  verlos  adelantes 
que  su  teoría  había  hecho  en  manos  de  sus  dis- 
cípulos y  continuadores,  abandonó  sus  primeras 
reservas  y  creyó  llegado  el  mumcntu  de  procla- 
mar |ior  su  parte  la  aplicación  de  esta  teoría  al 
hombre,  que  apenas  .'■i  indicaba  en  su  obra  pri- 
mitiva, y  entonces  publicó  en  18...  su  libro  ti- 
tulado llcscendcncia  del  liombre,  en  el  cual,  sin 
.seguir  á  Hieckel  en  sus  á  veces  tan  aventurados 
hipótesis,  apoyándose  en  hechos  de  más  fácil 
conijirobacion,  llegaba  á  conclusiones  idénticas, 
como  más  adelante  veremos,  al  tratar  del  dar- 
vinismo antroivológico. 

Posteriormente  se  han  suscitado  muchas  objc 
cienes  contra  la  e/celitidad  del  principio  de  la 
selección  natural ^  base  ile  la  teoría  de  la  trans- 
formación de  Darwin.  En  primer  término,  pre- 
guntan los  objetantes:  ;porqiié  no  se  encuentran 
en  la  naturalezji  las  innumerables  formas  de  tiaii- 
sición  que  según  la  teoría  de  la  selección  han 
existido  entre  las  especies  y  las  variedades!  y 
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leii  t\\\t  coutiatc  (lUc  en  vez  de  e«|i«ciet  mus  ú 
nieiiiia  bien  dtfiíiidaa,  no  existe,  ctriiio  aeria  do 
esperar,  un  raot  abigarrado  de  forniaiíf  Isla  ob- 
jeeiuii  podría  diiigiíae  ii  cualquiera  hi|HÍIc>iaque 
tratuia  de  expliiai  d  traiialoriiiiamo  de  laa  ea- 
peeiea  ],or  caiiibiiiB  Iriitia  y  no  pur  aaltua  uq  f  ii- 
tiiiii»,y  en  realidad  no  tini»  trancemlenlal  ini- 
iiortanciu,  como  prolutrnioa  Ineiliiicnte.  Como 
la  adecciuii  natural  ra  lenta  y  oulo  obra  cuando 
ajiarecen  modificacionca  ventajotaa  de  las  va- 
riaciones, tienen  sirmpre  las  nina  divergentes  las 
mayores  ventajas  iiuiu  la  lucha  por  la  exiaten- 
cia,  y  por  lu  lauto  In  imilli!     •    '  '  ,  iic- 

fioa  inteiiiiedios  ha  debido  .ir- 

ga  lecha,  ante-,  de  que  en  el  '  . m. 

tu  llegue  á  deaarrullarao  una  vai  ci- 

lio como  tal.  l.ii  leleceión  naliii:  .   ui- 

pre  al  par  de  lu  deilruceión  dt  tas  i„.  ...m  mler- 
medial,  y  cu  «u  proceso  do  perleceíonaniiento 
destruye,  no  sido  las  formas  |>t(>genitoraa,  sino 
también  todas  laa  trausiiimiin  giniliinlcs  de  la 
Heriu;y  sin  embargo,  eiici/iitiaiiiu»  en  Ion  aedi- 
nientoade  la  corteza  teneatrc  miembroa  inter- 
medios próxinioa  ó  lejanos  de  las  especies  ó  aub- 
especies,  según  hemos  manifestado  rea|i<i  to  de 
una  serie  de  formas.  .Si  no  non  es  posible  abarcar 
sel  Íes  extensas  y  i  oníiiiuaa  de  variaciones  suce- 
sivas, cul|ia  es  de  lo  incompleto  de  nuestrua  do- 
ciiiiientos  geológicos.  Loque  podemos  y  debemos 
consignar  es  que  las  hi|H'itesis  generales  do  la 
teoría  de  la  selección  ile  Darwin  existen  en  la 
realidad.  A  cada  momento  se  nos  presentan  en 
la  naturaleza  niúltiplca  y  variados  tealimoiiioa 
en  pro  de  la  lucho  por  la  existencia.  Ahora  bien: 
icoudiice  ésta,  en  realidad,  á  consecuencias  de- 
ducidas de  la  teoría,  esto  es,  á  la  acentuación  do 
las  inoilificaciunea  convenientes  y  útiles  al  orga- 
nismo |iorla  vía  de  la  selección  natural?  Ko  otros 
términos:  ¿existo  una  selección  natural  mediante 
la  cual  dcsa]>arezcan  las  variaciones  indiferentes, 
se  conserven  las  útiles,  y,  en  el  transcurso  de 
las  generaciones,  se  acentúen  hasta  llegar  á  cons- 
tituir variedades.' 

I^  priijiera objeción,  la másdignade atención, 
niega  toda  realidad  á  la  selección  natural,  por 
ouauto  no  hay  e»  la  naturaleza  libre  factor  algu- 
no que  determine  el  aislamiento  de  las  riarejas 
do  animales.  Este  aislamiento  sólo  ¡loJra  supo- 
nerse en  el  caso  en  que  una  ó  varias  |>arejas  emi- 
grasen á  territorios  rodeados  de  barreras  difíciles 
de  superar.  Moriz  Wagner  ha  utilizado  este  ¡ain- 
todc  vista  para  fundar  su  teoría  de  la  emigración, 
según  la  cual,  para  la  eficacia  de  la  selección  na- 
tural, es  condición  necesaria  la  emigración,  y  la 
selección  será  a|dicable  exclusivamente  á  indivi- 
duos emigrados  y  separados  de  la  especie  proge- 
nitora  jior  barreras  geográficas.  Como  las  prime- 
ras imperceptibles  modificaciones  que  formaii  el 
primer  paso  de  la  formación  de  una  variedad  se 
lian  de  encontrar  en  lucha  con  un  número  su|>e- 
rior  de  individuos  no  iiiodificados,  con  los  cnales 
viven  y  se  mezclan  en  cruzamiento  ilimitado, 
las  ]>rinicras  propiedades  especiales  han  de  des- 
a|'aiecer  antes  de  que  tengan  tiempo  de  acen- 
tuarse, hasta  poder  constituir  variedad  visible- 
mcntcdeteiniinada.  Solo  la  emigración  con  colo- 
nización sul  siguiente,  la  traslacitn  de  animales 
y  plantos  á  espacios  sejiarados,  á  regiones  ó  jiaí- 
ses  limitados  por  valles  difíciles  de  traspasar, 
puede  )iroporcionar  el  aislamiento  necesario  para 
la  formación  de  variedades,  y  su  acción  es  tanto 
más  segura  cuanto  que  en  los  nuevos  recintos  los 
condiciones  de  nutrición  y  de  coni|)Ctencia  favo- 
recen las  modificaciones  individuales.  Los  pri- 
meros descendien  tes  de  estos  colonizadores  inmi- 
grados forman  luego  la  |>ai'eja  progenitora  de 
una  nueva  esfiecie,  y  su  residencia  es  el  centro 
del  recinto  de  |>ro|>agación  de  la  especie  nueva. 
A  esta  objecii'ii,  y  á  la  teoría  que  en  ella  se 
funda,  se  puede  replicar  que  la  emigración  de  una 
sola  pare:a  á  un  punto  resguardndo  por  barreras 
difíciles  de  pasar  no  implica  una  absoluta  exclu- 
sión de  la  pareja  progenitora,  porque  entre  los 
descendientes  de  esta  |<areja  sólo  unos  pocos  po- 
seen los  primores  indicios  di  '  •  Ha- 
des útiles,  y  la  mayoría  co:  -e- 

mejanza  con  la  fcinia    prcf.i o- 

nizadores  inmigrados  no  se  haie  sentir  laintlucn- 
cia  de  laa  nuevas  condicir^rifí'-i'^^'r^cn'  favomblea 
ala  variación  basta  la  -  ta- 

ción,  V  en  este  caso  ta:  ms 

dificultades  en  uiimeri'  m     ini  ■,.   limí,  ^¡ul-,  no 
mcilificadrs,  que  conservan  exacta  semejanza  con 
la  especie  jirogenitora. 
Otra  observacito  que  demuestra  la  insuficicn- 
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cia  de  la  teoría  ile  Wagiior.  Conioesdi  teoiiasólo 
tiene  en  cucuta  las  varieilmles  y  csiiet-ies  separa- 
das en  el  es|iacio,  no  puedo  explicarse  que  de 
especies  antiguas  puedan  proceder  nuevas  varie- 
dades y  especies  ot  sutrsión  cronoló(jit:a  en  el 
mi.siuo  esiKifio,  durante  lentas  variaciones  i;co- 
gráficas  y  climatcrieas.  Precisamente  los  territo- 
rios exentos  y  contin\iosson,  como  ha  demostra- 
do Darwin,  sinfjularniento  lávoraldcs  para  pro- 
ducir variedades  y  para  dar  origen  á  cs|iccios 
susceptibles  de  extensa  propagación  y  de  dura- 
ción larga,  á  causa  de  la  diver.->idad  de  las  con- 
diciones do  existencia. 

Otra  objeción  sosteniíla  por  varios,  y  especial- 
mente ]ior  Mivart,  se  retiere  á  lainsuticiencia  do 
la  selección  natural  para  explicar  los  grados  mí- 
nimos iniciales  de  las  modificaciones,  yaque  ósta 
no  puedo  reportar  utilidad  al  organismo  hasta 
que  la  acentuación  obtenida  en  el  curso  de  las  ge- 
neraciones pueda  ponerla  en  evidencia.  La  ana- 
logía que  presenta  el  color  de  ninclios  anima- 
les con  el  del  punto  de  su  residencia;  la  seme- 
janza do  nnu'hos  insectos  con  los  objetos  que 
los  rodean,  como  por  ejemplo  las  hojas,  ramas 
secas,  flores,  excrementos  de  pájaros,  no  puede 
explicarse  por  la  teoría  de  la  selección,  sinosupo- 
niendo  que  la  propiedad  en  cuestión  presentó 
desde  su  primera  aparición  cierto  grado  de  coin- 
cidencia, cierta  grosera  semejanza  con  los  objetos 
naturales  exteriores.  Si  en  los  animales  domésti- 
cos, cuya  forma  progcnitora  vive  en  estado  sal- 
vaje, como  por  ejemplo  el  conejo,  y  se  distingue 
por  una  coloración  útil,  observamos  una  extra- 
ordinaria variabilidad  en  los  colores  de  la  piel, 
estaremos  perfectamente  autorizados  para  dedu- 
cir que  estos  colores  han  cambiado  varias  veces 
en  los  conejos  silvestres  ó  en  sus  formas  proge- 
nitoras;  pero  se  conservaron  con  preferencia  los 
colores  grises  porque  tenían  más  ventajas  jtara  la 
defiíusa,  }•  en  el  curso  délas  generaciones  se  tija- 
ron  y  quedaron  como  color  constante.  En  muchos 
casos  pueden  ser  útiles  pequeñas  variaciones. 
Darwin  consigna  con  plena  razón  que  en  los  in- 
sectos que  son  perseguidos  jior  pájaros  y  otros 
enemigos  de  gran  potencia  visual,  cada  grado  de 
semejanza,  que  disminuye  el  peligro  de  ser  des- 
cubierto, favorece  la  conservación  y  reproduc- 
ción, y  nota,  por  ejemplo,  respecto  del  Ccrontus 
laci'vatus,  que  según  AVallace  se  parece  á  una 
varilla  cubierta  de  musgo,  que  este  insecto  ha 
variado  probablemente  diferentes  veces  en  las 
irregularidades  de  su  superficie  y'en  el  color  de  la 
misma,  hasta  que  ha  llegado  á  ser  más  ó  menos 
verde.  De  igual  manera  procura  Darwin  explicar 
una  serie  de  ejemiilos  aducidos  por  Jlivart  como 
prueba  de  que  la  selección  natural  no  puede 
aplicarse  al  principio  del  cambio  de  caracteres 
(las  barbas  de  la  ballena,  la  i'ornia  asimétrica  de 
ios  pleuronéctidos,  la  situación  de  los  ojos  en  un 
mismo  lado,  la  cola  prehensil  de  los  monos,  las 
pedicelaiias  de  los  equinodermos,  las  avicularias 
de  los  briozoarios,  etc.). 

Una  tercera  objeción  presentada  por  Bronn, 
Broca,  Nageliy  A.  Braun  contra  el  principio  de 
utilidad  en  la  selección  natural,  parte  del  hecho 
de  que  muchos  caracteres  no  reportan  utilidad 
alguna  al  que  los  posee,  y  por  lo  tanto  no  pue- 
den ser  producidos  por  la  selección  natural.  Es 
preciso  consignar,  como  lo  ha  hecho  Darwin, 
que  estamos  muy  poco  ó  nada  informados  sobre 
la  significación  y  utilidad  de  muchos  caracteres, 
y  que  lo  que  hoy  no  reporta  en  realidad  ventaja 
alguna,  en  otros  tiem]ios  y  en  otras  condiciones 
puede  liaberlas  reportado.  En  todo  caso  es  ¡ire- 
ciso  reconocer  que,  por  efecto  de  causas  físicas 
especiales,  se  jiroduce  simultfmeamente  en  gran 
niímero  de  individuos  variaciones  individuales 
insignificantes,  ó  profundas  c  importantes,  sin 
relación  con  utilidad  alguna. 

Darwin  mismo  hace  esta  importante  concesión 
en  estas  palabras:  Antes  coneed'ia  yo  poco  valora 
la  frecuencia  é  importancia  de  las  modificnriones 
sobrevenidas  como  consecuencia  de  la  variabili- 
dad esfontánca. 

Dicho  se  esta  que  con  esto  no  .se  contradice  la 
eficacia  de  la  .selección  natural;  únicamente  se 
acepta  la  posibilidad  de  que,  sin  auxilio  de  ella, 
se  produzcan  ]>or  otros  medios  nuichas  disposi- 
ciones naturales  que  no  dependen  de  la  adapta- 
ción. Darwin  mismo  no  creía  que  la  selección 
natural  pudiese  explicar  por  sí  sola  el  desarrollo 
y  forma  de  la  organización,  y  refería  la  correla- 
ción del  crecimiento  y  las  variaciones  de  diver- 
sos órganos  á  leyes  inmanentes  de  formación. 

Ha   fornuilado   Nagoli   otra   objeción  mucho 
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más  digna  de  ser  ton-.ada  en  cucuta,  porque  |ia- 
reco  adecuada  para  evidenciar  la  insuficiencia  de 
la  selección  natural  como  ]irinci)iio  c.rclusiro  de 
exi»licación.  Al  principio  jaido  haber  no  nuis 
que  pocas  especies  de  organismo  simple  consti- 
tuido por  i>rofo|ilasma  y  sarcoda,  [¡rotofitos  y 
protozoos  unicelulares.  Dado  lo  limitado  de  la 
concurrencia  y  la  uniformidad  do  las  comlicio- 
nes  exteriores  en  toda  la  superficie  de  la  Tierra, 
faltaban  estímulos  que  debiesen  promover  el 
origen  de  variaciones  útiles.  Aquí  so  suscita  á 
la  teoría  de  la  descendencia  una  cuestión  obs- 
cura y  difícil,  que  no  so  puede  contestar  rotunda 
y  termin.intcmcnte.  Aunijue  nn  estén  todus  de 
acuerdo  con  ^'ageli  en  que  la  teoría  utilitai  ia  no 
puede  explicar  [lor  qué  se  desarrollan  seres  más 
com]úicauos  y  de  organización  más  elevada,  he- 
mos de  convenir  en  la  unilbrmidad  relativa  de 
los  seres  primitivos,  y  en  la  falta  de  impulsor 
suficiente  y  adecuado  jiara  [>romover  la  posibili- 
dad del  desarrollo  de  la  diversidad  de  seres  de 
organización  superior.  Respecto  del  primer  pun- 
to hace  observar  Darwin  que  la  actividad  cons- 
tante de  la  selección  natural  podría  explicar  la 
tendencia  á  la  evolución  progresiva  de  los  seres 
orgánicos,  pues  que  la  mejor  definición  que  jiue- 
de  darse  de  una  medida  elevada  de  organización 
consiste  en  considerarla  al  grado  en  que  las  ¡lar- 
tes  han  llegado  a  cspecializaise  ú  diferenciarse, 
y  la  selección  natural  presupone,  por  el  contra- 
rio, como  consecuencia  suya,  una  especialización 
orgánica  unida  á  la  división  del  trabajo,  y  una 
multiplicidad  en  la  estructura  y  modo  de  vida 
de  los  organismos  que  no  jiuede  ofrecer,  en'me- 
dio  de  condiciones  exteriores  uniformes,  la  exis- 
tencia de  un  número  limitado  de  especies  de 
sencilla  conformación,  por  numeroso  que  sea  el 
conjunto  de  .sus  individuos. 

Por  estas  razones  no  jrodemos  discutir  la  in- 
suficiencia de  la  selección  natural  y  de  la  teoría 
utilitaria  que  en  ella  se  funda,  como  princi/iio 
exchisivo  (le  crplieación,  y  menos  aún  cuando 
no  es  posible  picnsar  que  toda  la  complicada 
organización  de  las  plantas  y  de  los  animales 
superiores  se  haya  perfeccionado  sólo  por  adap- 
tación útil  desde  lo  más  incompleto,  convirtién- 
dose las  plantas  unicelulares  microscópicas  en 
plantas  fanerógamas,  ó,  ]iara  hablar  de  los  ani- 
males, el  amiba  en  un  pidipo  y  la  planula  en  nn 
vertebrado,  por  el  solo  hecho  de  la  lucha  por  la 
existencia,  á  través  de  innumerables  generacio- 
nes. Con  el  solo  auxilio  de  la  selección  es  inijjo- 
sible  comprender  la  necesidad  de  la  dirección 
determinada  de  la  gran  ley  de  la  evolución,  ex- 
presada en  los  innumírables  y  diversos  grados  de 
organización  y  partictílaridadcs  del  sisfcmo.  .Así 
se  exj)lican  las  varias  tentativas  que  se  han 
hecho  en  busca  de  otro  principio  de  explicación 
que  llene  los  vacíos  que  se  encuentran,  jiero  des- 
graciadamente se  echa  de  ver  al  primer  examen 
que  todas  estas  tentativas  carecen  de  funda- 
mento verdadero  y  positivo,  y,  en  vez  de  expli- 
car, lo  que  hacen  es  circunscribir  las  condiciones 
inexjilicables. 

Entre  tales  tentativas  ocupa  el  primer  térmi- 
no la  teoría  del  perfeccionamiento,  formulada 
por  Nageli,  que  adelanta  la  hipótesis  de  que  las 
variaciones  individuales  no  se  hacen  indetermi- 
nada y  uniformemente  en  todas  direcciones, sino 
i|ue  se  dirigen  preferentemente  j- con  orientación 
determinada  hacia  una  organización  mas  com- 
plicada y  perfecta:  «d  proceso  do  modificación 
sigue  como  un  plan  do  evolución  determinada, 
aunque  sin  intervención  sobrenatural,  y  sí  en 
virtud  de  una  tendencia  inmanente  del  orga- 
nismo al  perfeccionamiento.»  .Juntamente  con  la 
selección  natural,  que  sólo  obra  como  correctivo 
y  explica  el  desarrollo  de  particularidades  fisio- 
lógica.s,  se  ha  do  suponer  un  principio  de  jier- 
feccionamiento  que  infiuya  en  la  conformación 
de  los  caracteres  moríblógicos. 

Se  notará  desde  luego  que  Nageli,  teniendo 
conocimiento  exacto  del  vacío  de  las  anteriores 
teorías,  vacío  de  que  tuvo  conciencia  Lamarck 
en  su  teoría  de  ada])tación,  al  (¡uerer  dar  una 
explicación  que  lo  llenase  no  ha  hecho  más  (¡ne 
introducir  una  frase,  y  al  acolitarla  .se  ha  forma- 
do la  idea  do  que  ha  dado  una  explicación.  En 
realidad,  la  expresión  tendencia  al  perfecciona- 
miento y  teoría  del  jierfeccionandento  no  es 
otra  cosaque  la  explicación  ile  la  antigua  frase, 
tan  abusivamente  empleada  en  otros  tiempos, 
del  impulso  formativo  ó  núcleo  for.nativo  de  la 
embriología  individual  á  la  lilogcnica.  Otro  tan- 
to puede  decirse  del   priucipio  de  la  «variación 
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detcrnunadamente  dirigida,  ó  del  desarrollo  por 
causas  internas  que  encontramos  expuestas  en 
los  escritos  do  Askenasy  y  de  Braun,  natura- 
listas que  aceptan  la  exactitud  de  la  teoría  de 
la  descendencia  al  atribuir  con  Darwin  la  afini- 
dad morlólógica  de  las  especies  á  la  connuiidad 
de  su  descendencia.» 

En  otra  obra  ]iublicada  en  1884  no  ha  logra- 
do llegar  a  mejor  explicación,  á  pesar  de  su  tipo 
de  construcciones  moleculares.  Cuando  distin- 
guimos con  razón  las  causas  Í7Üen>as,  ó  sea  las 
condiciones  de  desarrollo  progresivo  que  residen 
en  el  substrato  material  del  organismo,  en  la 
materia  organi;iada  de  los  cucr}ios  externos  ó 
fáctoies  pertenecientes  á  las  condiciones  bioló- 
gicas, como  lo  había  hecho  Lamarck  al  atribuir 
á  las  primeras  la  sucesiva  gradación  de  los  or- 
ganismos, y  á  las  segundas  las  variadas  adapta- 
ciones que  se  refieren  al  efecto  del  uso  ó  no  uso, 
preciso  es  que  nos  demos  cuenta  de  que  las 
causas  internas  son  por  ahora  completamente 
inaccesibles  á  nuestro  examen.  Nageli  se  engaña 
asimismo  cuando  cree  haber  dado  con  su  teoría 
una  explicación  mecánico-fisiológica,  y  su  error 
merece  señalarse,  con  tanto  más  motivo  cnanto 
este  naturalista  ompeipieñcce  el  trabajo  pasado 
y  futuro  de  los  niorlblogistas  hasta  reducirlo  a 
un  simple  acopio  de  materiales  de  cuyo  aprove- 
chanúcnto  han  de  encargarse  los  fisiólogos.  Aho- 
ra bien:  ¿conseguiremos  formarnos  idea  do  la 
esencia  del  perfeccionamiento  progresivo,  al  par 
de  la  evolución  orgánica,  atribuyendo  al  simple 
[lelotón  del  ]irotoplasma  la  tendencia  á  foiniar 
cuerpos  protoplasniáticos  de  estrnctura  más  com- 
pleja y  por  lo  tanto  más  perfecta,  é  imaginando 
(]ue  este  es  el  pirincipio  de  una  serie  ascendente 
do  movimiento  progresivo,  y  señalando  como 
causa  mecánica  del  desarrollo  del  reino  oigánico 
Is  ¡lersistencia  en  el  jierfeccionamiento  desde  lo 
simple  á  lo  complejo?  Pareeejusto,  en  realidad, 
considerar  al  protoplasma  germinal,  según  lo 
han  hecho  otros  naturalislos,  como  el  siibstratnm 
de  las  disi'osiciones  hereditarias,  é  imaginar.se 
contenidos  potencialmente  en  el  idioplastna  to- 
dos los  caracteres  del  organismo  adulto.  La  ten- 
dencia al  perfeccionamiento,  inmanente  en  la 
esencia  de  la  organización,  no  es  menos  obscura 
que  la  causa  de  la  gradacii'in  sucesiva  del  orga- 
nismo, tenida  por  Lamarck  como  inexplicable, 
y  en  último  término  vienen  los  dos  á  ser  en 
esencia  una  misma  cosa ,  al  paso  que  con  la 
adaptac'ón  de  Lamarck,  debida  á  la  acción  de 
las  influencias  exteriores,  queda  reducido  el 
]irincipio  de  la  selecciiín  de  Darwin  á  una  in- 
fluencia limitada  al  deslinde  previo  de  las  espe- 
cies, mediante  la  desaparición  de  las  formas  in- 
termedias en  los  dos  reinos. 

Según  Nageli,  las  condiciones  mecánicas  déla 
producción  de  las  formas  residen  en  el  perfec- 
cionamiento (progresión)  y  en  la  adaptación,  al 
paso  que  la  competencia  y  consiguiente  desapa- 
rición, ósea  el  darvinismo  propiamente  dicho, es 
sólo  la  condición  mecánica  para  producir  vacíos 
en  los  dos  reinos  orgánicos.  Según  esta  manera 
de  ver,  no  sólo  se  negaría  á  la  selección  su  in- 
fluencia en  la  formación  de  nuevas  especies  y 
variedades  a  expensas  de  especies  existentes  de 
más  antiguo,  sino  que  se  renunciaría  á  la  expli- 
cación de  la  utilidad  orgánica  y  de  las  innume- 
rables reciprocidades  útiles  de  los  organismos. 

Otra  teoría  que  hoy  cuenta  con  gran  número 
de  adeptos  dentro  de  las  ideas  transformistas  es 
la  llamada  teoría  de  Weismann,  de  la  continui- 
dad del  plasma  gerndnal  y  de  sus  variaciones 
como  causa  de  variabilidad,  que  expuso  este  au- 
tor en  sus  obras  l'cbcr  dic  Vcrcrbung  (Jena, 
1S83),  y  Uehcr  dic  Continuilrit  des  Kciriiplítsmas 
ais  tírundlagc  cincr  Theoric  de  Vererbung  (Jena, 
1885). 

La  convicción  de  que  las  condiciones  funda- 
mentales de  la  transnmtación  han  de  buscarse 
en  el  interior  del  organismo  y  en  la  estructura 
molecular  del  [irotoplasnia,  ha  dado  ocasión  á 
que  se  íbrmule  otra  teoría  digna  de  atención, 
que  en  realidad  ofrece  varios  j-untosde  contacto 
con  la  de  Nageli;  pero  difiere  de  ella  en  circuns- 
tancias csencialísimas,  y  especialmente  en  que 
mantiene  enhiesta  la  acción  poderosa  de  la  se- 
lección y  con  ella  la  noción  de  utilidad  en  el 
sentido  darviniano.  En  cambio  pone  Weismann 
en  tela  de  juicio,  y  en  esto  se  sejiara  esencial- 
mente de  Darwin,  la  herencia  de  los  caracteres 
adquiridos.  Esta  negación  trae  con.sigo  la  nece- 
sidad de  bn.scar  otras  causas  á  la  variabilidad, 
haciéndola  derivar  de  causas  internas  y  reser- 
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raudo  n  la  splirción  toiU  su  ini|ioi taiK-iu  en  ce- 
ncía!, l'artici.  u  de  este  ¡.mito  ile  vista  llenó 
NVriiiiimnii  i\  las  dos  lii|>út»i>  sobre  la  coiitiuui- 
dad  dol  ¡.Usina  (jeiiniíiativo  y  sobre  la  iiii|«r- 
taii'iii  de  la  reproiliicción  sexual. 

Kiiiiut'iitcs  llsitdo^iis  lialiaii  )'a  enunciado  la 
idea  do  i|Ue  la  traii>iiii>ii'n  lieiuditaiia  de  los  ea- 
rai'lcies  adi{UÍiidos  durante  la  vi<U  del  indivi- 
duo era  una  liiixite.nis  inilenio.'ttralilo  ¿  insoste- 
nible. La  ditiriiltad,  diremos  mejor,  la  iiii|>os¡bi- 
lidad  do  explicar  nu'c.iiiicainente  la  tiansinisiúii 
de  las  variaciones  causadas  i.or  las  iiitluencias 
exteriores  en  la  vida  del  individuo  ul  plasma 
i*eruiiu:itivo  de  los  orf^aiius  sexuales,  diltcultftd 
no  superada  por  Dnrwin  con  la  ;  (iii./ciic.vi.'i,  lué 
|iara  muchos  motivo  suliciente  para  poner  en 
duda  la  lieiencia  do  les  caradores  adquiridos. 
Suprimida  esta  bipólesis,  no  sólo  nierue  de  su 
actual  impoilancia  la  adaptación  directa  on  el 
sentido  de  Lamarck,  sino  que  el  alcance  do  la 
selección  queda  limitado  al  supuesto  de  que  sólo 
utiliza  las  ntmli/'cttcii'itfs  úti/es  que  estiin  de  an- 
temano poteneialineiiU  eoníriiitlas  cu  el  plasma 
germimiliro.  Im  selección  ejecuta  su  trabajo,  no 
cou  las  cualidades  del  organismo  adulto,  «.sino 
con  los  rudimentos  de  cualidades  útiles  altcrga- 
di.8  en  la  célula  germiiiativB.>  Todas  las  parti- 
cularidades i|uc  durante  su  vida  ha  adquirido  el 
individuo,  y.i  por  el  uso  exagerado  ó  delicicnte, 
ya  por  el  ejercicio  habitual,  ya  más  |iasivanientc 
por  la  acción  de  las  circunstancias  exteriores, 
todas  ellas  las  ]>ierde  cou  su  muerte,  y  no  inter- 
vienen ulteriormente  en  la  vida  de  la  especie, 
rnicnuicntc  lo  que  tiene  su  causa  en  la  cualidad 
de  la  substancia  germinativa,  y  existía  en  estado 
de  rudimento  en  olla,  es  lo  que  so  transmito  a 
los  ilescendicntes  y  puede  inTcrir  una  variación 
permanente  en  las  sucesivas  generaciones.  La 
preferencia  que  se  decido  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia entre  individuos  de  constitucinn  desigual- 
mente ventajosa,  cst;i  reservad.i  al  (|ue  en  sus 
células  sexuales  contiene  los  rudimentos  del  des- 
cendiente más  aventajado,  y  la  selección  traba- 
ja, estrictamente  hablando,  sólo  con  los  rudi- 
mentos germinales,  cuya  herencia  sólo  es  com- 
prensible en  el  supuesto  de  que  el  substrato  del 
plasma  germinativo  se  mantiene  en  no  interrum- 
pida coiitinuida  I  en  toda  la  cadena  de  las  suce- 
sivas generaciones.  I.a  conliniiiilafl  del  plasma 
germinal  es,  por  lo  tanto,  la  hi|H.'tesis  necesaria 
de  la  teoría  de  Weismann,y  la  continuidad  di- 
recta en  el  sentido  de  que  una  parte  del  plasma 
germinativo  contenido  en  la  ovicélula  [materna 
no  se  emplea  en  la  formación  del  individuo  hijo, 
sino  que  queda  en  reseña  para  formar  las  célu- 
las germinativas  del  mismo  hijo.  La  formación 
de  la  nueva  generaciiin  de  células  germinativas 
aparece,  por  consiguiente,  como  un  fenómeno 
del  crecimiento  y  de  la  asimilación,  mediante  el 
cual  el  mínimum  del  plasma  germinal,  llegado 
al  organismo  del  descendiente,  se  convierte  en 
materia  y  se  desarrolla  en  rudimentos  sexuales 
del  mismo.  Segiín  la  comparación  de  Weismann, 
la  vida  del  protoplasnia  se  puede  representar  en 
forma  de  una  raíz  que  se  alarga  indelinidaniente 
y  de  la  cual  salen  de  treclu.  cu  trecho  broteci- 
llos,  individuos  de  las  generaciones  sucesivas, 
que  constituyen  no  más  que  accesorios  subalter- 
nos. 

líucdaba  por  resolver  la  cuestión  capital  de 
]ior  qué  cau.sas  se  infiere  la  variabilidad  en  la  es- 
tructura molecular  del  protoplasnia  germinativo, 
y  cómo  se  realiza  por  la  acción  de  ellos  la  succ- 
xión  ñjs  y  ordenada  que  explique  la  evolución 
gradual  desde  lo  inferior  á  lo  superior,  ó  sea 
desde  el  ¡)rotop1asma  al  mamífero.  La  primera 
de  estas  cuestiones  la  icsuclve  AVeismaiin  refi- 
riémlola  á  la  esencia  y  primitivo  origen  de  late- 
producción  sexual,  que  do  antiguo  se  hace  deri- 
var generalmente  del  proceso  do  conjugación  de 
los  protozoos  y  protnfitos.  En  los  organismos 
unicelulares,  cu  cuyocuer|0  protoplasmático  no 
se  diferencian  aún  las  células  germinativas  y  las 
células  org.inicas,  las  causas  exteriores  determi- 
nan las  vaii.acioncs  individuales  y  provocan  las 
modificaciones,  que.  por  más  que  sean  ailquiri- 
das  durante  la  vida  del  indiviiluo,  se  transmiten 
por  herencia  á  los  descendientes.  En  la  repro- 
ducción for  segmentación,  que  es  la  predomi- 
nante, y  sólo  accidentalmente  alterna  con  la  con- 
jugación, la  substancia  corporal  del  organismo 
•leí  hijo  y  del  de  la  madre  subsiste  en  inmedia- 
ta contii.uida'l,  .i  la  manera  ile  un  retr.ño  al 
cual  se  transmiten  directamente  lus  caracteiesde 
la  planta.  Se  puede  considerar,  por  lo  tinto,  la 
Tomo  XXl 
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variabilidad  individual  hereditaria  de  loa  orga- 
nismoii  unicelulares  coiiiii  la  calida  de  las  niodi- 
licaciones  de  laa  células  germinativ»  y  do  la  va- 
riabilidad individual,  que  ile  elluaes  consecuen- 
cia en  les  inela^uns  y  iiirtalitus,  ó  lo  que  e»  lo 
mismo,  eatns  modilicuciunes  geriiiiuativaa  pío 
vienen  ile  lus  procesos  vital  y  reproductivo  de 
lúa  unicelulares,  que  por  intei  medio  de  colonias 
celulares  liuinugéiieaN  ilaii  origen  á  formas  repre- 
sentativas de  transí'  ion,  de  la»  <|ue  proceden  los 
aiiiiiiales  y  plantas  mullicelulaien.  Los  iiiilivi- 
iluiis,  procod^'lltes  unos  de  otros  por  i>egmenta- 
ciuii  se  mantuvieron  uiiidun  en  ventaja  do  su 
conservación,  lormánduse  primero  |ioquenas  co- 
lunias de  células  homogcneas,  que  ú  título  de 
elementos  indileientes  atendían  todos  por  igual 
a  laa  l'iincionesdo  nutrición  y  reproducción.  .NLís 
tardo  se  diferenciaroii  las  células  de  la  colonia 
011  dos  si'Utidos:  tomando  unos  á  su  cargo  la  nu- 
trición en  su  más  amplia  extensión,  se  convir- 
tieron en  células  orgánicas,  y  encargáronse  las 
otras  exclusivamento  de  la  reproducción  con  el 
carácter  de  células  germinativas.  Esta  mollifica- 
ción,  útil  á  la  conservación  de  la  cs|iecie,  debía 
tener  su  causa  en  una  variación  germinal  y  estar 
pre|>aiada  por  un  cambio  en  la  estructura  mole- 
cular fiel  plasma  germinativo.  «Si  en  este  estado, 
dice  Weismanii,  la  colonia,  por  una  causa  exter- 
na cualquiera,  fructifica  mejor,  y  la-'  formas  mo- 
leculares contenidas  potencialmente  en  sus  cé- 
lulas germinales,  en  vez  do  rcpai  tirjo  como  has- 
ta aquí  por  igual,  al  desarrollársela  colonia,  en- 
tre todas  las  juirtos,  lo  hacen  desigualmente: 
esto  hecho,  que  puede  ocurrir  |  or  raziin  do  la 
variabilidad  existente,  siempre  daría  por  resul- 
tado que  las  células  de  la  colonia  adulta  so  de- 
sarrollarían desigualmente.»  Una  vez  comenza- 
do el  proceso  de  diferenciación,  para  el  cual 
nuestro  autor,  en  lugar  do  evidnieiar  la  cama 
necesaria  interna  de  la  formación  pudo  presen- 
tar como  causa  única  de  conservación  el  princi- 
pio regulador  de  la  selección,  entra  con  él  en 
acción  la  reproducción  sexual,  en  la  que  inter- 
vienen los  zoospermos  y  laovicélula,  que  son  cé- 
lulas germinales  deferenciadas,  citya  conjugación 
da  forma  y  determina  en  sus  detalles  de  estruc- 
tura molecular  el  pl»í,nia  germinativo  que  se  em- 
plea en  la  producción  del  descendiente.  La  re- 
producción sexual  es,  por  consignieule,  la  quo 
mantiene  y  acentúa  la  variabilidad  individual  ad- 
quirida por  los  unicelulares,  é  infiere  en  la  subs- 
tancia germinativa  el  gran  número  do  variacio- 
nes con  que  ejecuta  su  trabajo  la  selección ,  siem- 
pre que  .sean  ventajosas  y  útiles.  Según  Weis- 
mann,  la  reproducción  sexual  ó  dígciia  tiene 
la  misión  de  mezclar  las  diferentes  tendencias 
hereditarias,  y  mediante  esta  mezcla  clasificar  el 
■n.aterial  en  di/eraicias  iiidiindiiales  mediante 
las  átales  produce  la  selección  nuevas  especies. 

Si  examinamos  ahora,  como  lo  hace  Claus,  la 
teoría  de  W'eismann,  para  juzgar  do  su  verosi- 
militud iutrínseca,  encontraremos  en  ella  dos 
puntos  de  vista  vulnerables,  cuya  defensa  no 
podría  hacerse  con  probabilidades  de  éxito.  En 
primer  término  se  niega  casi  en  absoluto  toda 
inllueiicia  á  la  vida  del  individuo  en  el  origen 
de  las  modificaciones;  e!  organismo  por  sí  pro- 
pio, excepción  hecha  de  losnnicelulares,  aparece 
en  el  proceso  evolutivo,  más  que  como  un  factor 
insignificante  como  un  apéndice  pegado  á  la 
célula  germinativa,  del  cual  hace  la  naturaleza 
un  juego  sin  utilidad  ni  objeto.  En  cambio  la 
célula  germinativa  es,  según  la  frase  de  .S|.itzer, 
aceptada  por  Wcismann,  la  forma  verdader.i- 
niente  creadora  en  el  mundo  orgánico,  y  la  re- 
producción sexual  el  verdadero  creador  que  com- 
bina la  con>titución  molecular  de  las  células 
germinativas  en  innumerables  y  siempre  nuevas 
combinaciones,  y  procura  al  proceso  de  selección 
la  posibilidad  de  su  eficacia. 

En  realidad  los  términosdelasunto,  en  cuanto 
nos  en.seña  la  observación  y  la  experiencia,  son 
precisamente  todo  lo  contrario.  Los  individuos 
son  los  objetos  reales  de  la  naturaleza  viviente, 
y  en  ellos  y  por  ellos  se  realizan  todas  las  ma- 
nifestaciones orgánicas.  Ellos  fon  además  los 
portadores  del  plasma  germinativo,  que  no  pue- 
de ser  concebido  sino  como  parte  diferencial  de 
todo  el  organismo  y  en  dependencia  con  la  vida 
del  mismo.  Todo  lo  que  sobre  él  obra  para  cons- 
tituirlo y  modificarlo  ejerce  necesariameule  una 
intluencia  sobre  el  órgano  que  aloja  el  material 
asimilativo  y  fornialivo  del  plasm.i  germinal. 
Y  que  así  es  no  jmdo  ocultarse  á  Weismann,  y 
hubo  de  reconocerlo  al  bicer  una  concesión  que 
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le  liare  incurrir  en  |*'  adn  de  inronveciun^  :a,  ya 


linlivii  por    Mllnd    ile   inllllelii  lat  o 

gciici"  ■  I..  .  :  1'  i-  .:.  ^  .1,1 V  ;  y 

no  pi  1- 

cias  M.  ,1 

través  liu  f<t  iii  1.4' .V.I  t'.  ciaiia..,  .  .^a.'j  ui..|.«irt- 
tiira,  modo  lie  aliiitentiicii.il,  etc..  v  pueden  alee. 
lar  u  '  '  .  ' r 

otra    I  vs 

en  la        -  ; '  -    ,  ■  'r 

vía  de  atoiinante  üe  la  aiit<  a 

más  adelante:  «l'ero  tales   ii  .'i- 

iiarían  en  ningún  caso  alleraciuiiux  imlivuluaks, 
sino  que  iiicesariamente  nioditicaríin  ile  ¡•/ual 
manera  á  todos  loa  individuoa  ile   '.  •"- 

pecie  (lile  habitaren  en  un  recinto 'i  » 

En  este  supuesto,  se  reduce  la  posi   i >  ex. 

pilcar  por  lu  acción  del  cambio  de  condiciones 
la  formación  de  variedades  climatéricas  y  otras 
manifestaciones  de  la  variación.  Pero  una  vez 
concedida  e^ta  adaptación  potencial,  como  po- 
demos llamarla  con  K.  Hicckel,  respecto  de  nio- 
dilicacioiies,  cualesquiera  que  ellas  i-eaii,  ocurri- 
das como  consecuencias  de  condiciiiiios  exterio- 
res, no  se  comprende  por  qué  razón  no  se  le  lis 
do  conceder  en  el  mismo  sentido  una  inlliiencia 
indirecta  sobre  la  estructura  del  plasma  germi- 
nativo en  un  gran  número  de  easn<>  on  quo  el 
organismo  reacciona  más  activamente  por  el 
¡  mayor  ó  menor  uso  do  tos  óiganos,  con  tal  que 
I  la  adaptación  funcional  hubiese  obrado  iierma- 
ncntemeiite  en  una  liirección  determinada  por 
tiempo  bastante  y  á  través  de  muchas  genera- 
ciones. Entonces  no  quedarían  excluidos  de  la 
herencia  en  los  me  tazóos  toda  la  multitud  de 
caracteres  adquiridos,  y  podría  darse  por  vencida 
una  de  las  mas  grandes  dificultades  que  fué  mo- 
tivo y  objeto  do  la  teoría  de  Weismann. 

.Si  no  existiera  hoy  por  hoy  hecho  alguno  po- 
sitivo que  nos  diera  prueba  indiscutible  de  la 
herencia  do  los  car.icteres  adquiridos,  vendría  n 
contrabalancear  su  falta  una  serie  de  fenómenos 
cnya  ex-plicación  es  imposible  sin  esa  hijiótesis. 
rrccisamente  respecto  do  las  adaptaciones  fun- 
cionales, como  llama  oiiortunamenlc  Koiix  á  los 
caracteres  adquiridos  por  el  individuo  en  virtud 
del  uso  y  del  ejercicio,  las  consideraciones  de 
este  naturalista  sobro  la  lucha  de  las  jiartes  en 
el  organismo  nos  im|ioiien  con  claridad  convin- 
cente la  nece.->idad  de  resolver  la  cuestión  en 
sentido  afirmativo.  Si  la  acción  de  la  adaptación 
funcional  no  liieso  en  absoluto  transmisible  por 
herencia,  sería  necesario  que  en  el  desarrollo  de 
los  órganos  lo  que  la  adapt.ición  funcional  hu- 
biera hecho  simultáneamente  en  pro  de  la  utili- 
dad en  mil  [lartcs  del  riganismo,  lo  fuesen  ad- 
quiriendo de  nuevo  miles  de  generaciones  me- 
diante variaciones  accidentales  y  mediante  la 
selección.  En  cambio,  si  so  transmiten  á  los  des- 
cendientes las  moilificaciones  adquiridas  y  con- 
.servadas  á  través  de  varias  geiiei  aciones,  se  ha- 
llará explicación  á  un  gran  número  de  adap- 
taciones útiles  del  organismo  animal,  por  más 
que  la  adaptación  sea  en  si  misma  poco  expli- 
cable. 

Las  adaptaciones  fiiiK  ionalrs,  juntamente  con 
la  acción  de  la  selección  natiiial,  son  las  nociones 
más  útiles  y  trascendentales  que  en  el  terreno 
de  los  hechos  puramente  mecánicos  nos  ha  dado 
á  conocer  la  Ciencia,  y  las  que  han  sido  objeto 
de  explicación  hasta  donde  la  explicación  es  po- 
sible- Kenunciando  á  utilizar  sus  ventajas,  nos 
quedaríamos  reducidos,  como  Xageli  y  Weis- 
mann, á  los  misteriosos  fenómenos  i|ue  se  desen- 
vuelven en  la  intimidad  del  idioplasma  y  de  las 
cdulas  germinativas,  fenómenos  que  en  teoría 
podemos  ciertamente  imaginarnos  como  modifi- 
caciones mecánico-moleculares,  pero  cuya  mar- 
cha nos  es  desconocida  y  cuya  verdadera  causa 
está  envuelta  para  nosotros  en  la  :  '  la 

obscuridad.  Tales  son  en  conjiint'  de 

Xagcli  y  Weismann;  y  no  v-i'  •'.  lo 

hace  el  último,  que  para  fiii  'i- 

mado  en  consideración  el   \  j  'e 

hecho  jiositivo.  Aunque  sea  lambicii  un  iieclio 
que  en  la  fccundacién  =e  niezclnn  ln«  tendencias 
hereditarios  que  ■  w- 

célula,  y  de  la  n  '  •'- 

mo  cí»n  un  '■'  ■    '  ■  ■  s 

que  hasta  •  ■  ^" 

plica  con  c  ■  .'e 

se  trata,  como  uu  se  disi¡Ni  la  obiM:Uiidad  que 
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rodea  lí  la  tendencia  al  peifeccion;iniicnto  de  Na- 
goli  por  alegar  en  su  delensa  algunas  cireiinstau- 
cias  positivas  de  la  evolución  |irogresiva  en  el 
sentido  del  perloccionamiento.  En  uno  como  en 
oti'o  caso  queda  envuelta  la  verdadera  causa  de 
los  l'enómenos  moleculares,  y  la  obscuridad  que 
envuelve  el  principio  interno  do  evoluciún  de 
Nagcli,  como  fuerza  Ji/étícaes¡>ccial,  queda  sobra- 
damente compensada  con  el  enigma  que  deja  por 
resolver  Wcismann  cuando  pretende  explicar  por 
las  tendencias  hereditarias  adquiridas  por  la  re- 
producción sexual,  juntas  con  la  acción  do  la 
selección  natural,  toda  la  evolución  orgánica 
desde  el  amiba  en  escala  asccmlente  hasta  el  ge- 
nio de  un  Laplace,  sin  el  auxilio  de  ningún  otro 
priuciino.  Este  orden  evolutivo,  inmanente  en 
el  plasma  germinativo  inicial,  no  es  otra  cosa 
en  su  esencia  que  una  tuerza  filética  misteriosa, 
sobre  cuya  causa  elieiente  sólo  nos  dan  remotos 
indicios,  así  los  lenómenos  o]>ortunamente  diri- 
gidos de  la  mecánica  molecular,  como  las  ten- 
dencias hereditarias  y  evolutivas  de  Weismann. 
En  las  variaciones  admitidas  por  este  autor  se 
podrá  reconocer  la  condición  ó  el  motivo  de  la 
conformación  especial  de  la  estructura  del  plas- 
ma germinativo  y  de  los  movimientos  de  los  fe- 
nómenos moleculares  á  ella  correspondientes, 
pero  nunca  la  causa  eficiente  del  fenómeno.  Ta- 
les condiciones  guardan  con  la  verdadera  causa 
igual  relación  que  la  influencia  de  las  condicio- 
nes exteriores  que  provocan  y  ocasionan  modili- 
caciones  de  los  organismos,  pero  no  con  la  causa 
eficiente  de  ellas.  Weismann  se  engaña,  por  con- 
siguiente, cuando,  en  oposición  con  la  hipótesis 
de  Nageli,  de  un  principio  completamente  desco- 
nocido, cree  poder  derivar  las  transformaciones 
de  los  organismos  de  fuerzas  y  fenómenos  cono- 
cidos. En  realidad,  se  coloca  en  el  mismo  terreno 
de  Nageli,  en  cuanto  á  la  s>i|rosicióii  de  un  prin- 
cipio evolutivo  interno  imimlsor,  aunque  no  for- 
mule la  hipótesis  y  pretenda  poder  salir  de  su 
empeño  sin  recurrir  á  ella.  Si  Nageli  erige  en 
hipótesis  la  disposición  al  perfeccionamiento  en 
la  creencia  seguramente  de  poderlo  razonar  me- 
cánicamente, Weismann  tiene  que  admitir  por 
necesidad  una  disposición  detcrminantemente 
liirigida  y  con  oportunidad  ordenada  en  el  plas- 
ma germinativo  inicial,  y  fijar  en  éste  la  causa 
determinante  desconocida,  á  menos  de  que  en 
el  principio  y  en  todas  las  innumerables  fases  de 
las  evoluciones  sucesivas  quiera  atribuir  á  la  ca- 
sualidad el  papel  de  dar  origen  á  las  modificacio- 
nes útiles  de  la  estructura  molecular  del  plasma 
germinativo,  con  las  cuales  pueda  hacer  su  tra- 
bajo la  selección  |>ara  dar  existencia  en  el  trans- 
curso del  tiempo  á  toda  la  masa  de  seres  vivos 
en  todas  las  gradaciones  de  su  organización.  En 
este  caso  se  daría  á  la  casualidad  la  significación 
de  principio  nniversal,  idea  tachada  de  inverosí- 
mil, y  que  debe  ser  rechazada  como  imposible  por 
toda  concepción  filosófica  del  Universo. 

Notoriamente,  A\'eismann  ha  ido  demasiado 
lejos  en  su  menosprecio  hacia  la  influencia  de  las 
condiciones  exteriores  sobre  la  transformación 
do  los  organismos,  y  ha  ]ierdido  la  base  para 
poder  hacer  avanzar  nuestras  nociones  en  los  fe- 
nómenos de  la  transmutación.  El  progreso  y 
desenvolvimiento  déla  teoría  de  la  descendencia 
no  estriba  en  la  destrucción  de  las  leyes  funda- 
mentales de  Lamarck,  ni  en  la  simple  de  la  ne- 
gación de  las  adaptaciones  directas  que  durante 
su  vida  experimenta  el  individuo,  sino,  por  el 
contrario,  en  el  estudio  profundo  de  ellas  y  en  su 
armonización  .al  principio  de  la  selección.  Y  en 
este  sentido  ha  comenzado  ya  la  Fisiología  áin- 
vestigar  la  naturaleza  y  origen  de  las  adaptacio 
nes  funcionales,  que  tan  importante  papel  juegan 
en  la  vida  del  individuo,  para  hacer  aplicación 
de  ellas  á  la  teoría  de  la  descendencia. 

En  su  último  libro  sobre  la  variación  de  los 
animales  modifica  el  mismo  Darwin  la  actitml 
hostil  que  resi)ectodel  lamarquismo  había  adop- 
tado en  su  memorable  obra  sobro  el  origen  de 
las  especies,  proclama  la  gran  importancia  del 
uso  y  del  no  uso  para  la  fuerte  ó  débil  confor- 
mación y  aptitudes  do  los  órganos,  y  reconócela 
acción  útil  de  la  adaptación  ¡nncional,  aceptán- 
dola como  principio  que  en  muchos  casos  puede 
explicar  directamente  el  origen  de  las  modifica- 
ciones útiles,  sin  necesidad  del  auxilio  de  la  se- 
lección natural. 

Realmente  las  conveniencias  internas  del  or- 
ganismo, las  relaciones  mutuas  y  correlaciones 
que  en  forma  y  función  existen  entre  los  ilivcr- 
S03  órganos  del  individuo,  no  [meden  referirse. 
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en  cuanto  á  su  causa,  á  la  elección  de  los  indivi- 
duos. Ya  Aristóteles  conoció  el  hecho  de  que  los 
órganos  no  están  conformados  sólo  de  una  ma- 
nera adecuada  á  sti  función,  sino  qtie  además 
regulan  su  trabajo  cu  relación  con  las  coniliciones 
variables  del  mundo  exterior;  por  esta  razón  ad- 
mitía una  fuerza  psíquica,  alma  nutritiva  que 
dirige  el  ilcsarrollo  y  nutrición  de  todas  las  par- 
tes. La  Fisiología  moderna  ha  procurado  demos- 
trar que  esta  armonía  interior  depende  de  una 
iHCcánica  teleolóífica,  que  ha  podido  desarrollarse 
í'H  virtud  de  que  la  primera  materia  viva  tenia 
la  facultad  tic  reaccionar  de  una  manera  ade- 
cuada contra  todo  lo  que  la  rodeaba.  En  época 
reciente  ha  estudiado  Guillermo  Roux  este  asun- 
to con  atenta  perspicacia,  y  ha  fundado  con  in- 
genio el  ?)riHi,'¡/7¡o  de  la  autoconformación  fun- 
cional de  la  utilidad.  Según  esto  principio,  el 
uso  más  repetido  de  cada  órgano,  no  .solamente 
aumenta  su  volumen  (correspondiendo  las  di- 
mensiones á  lo  que  exige  el  aumento  de  activi- 
dad), y  aumenta  en  aptitud  funcional  específica, 
sino  que  además,  por  efecto  de  la  acción  trófica 
de  la  irritación  funcional,  modifica  su  estructura 
de  la  manera  conveniente. 

El  gran  número  do  adaptaciones  útiles,  como 
por  ejemplo  la  de  la  arquitectura  íntima  de  los 
huesos,  cuyos  tubérculos  de  sustentación  siguen 
la  dirección  de  la  presión  y  tracción  más  enér- 
gicas, y  logran  la  máxima  fuerza  de  sustenta- 
ción con  el  mininuim  de  material  posible,  así 
como  las  de  estructura  íntima  de  los  órganos  de 
trabajo  activo,  como  niúsculos,  glándulas,  etcé- 
tera, no  pueden  ser  fomentadas  por  las  modifi- 
caciones aisladas  que  determina  la  selección,  y 
más  bien  indican  laejüstcnciaen  el  organismo  de 
cualidades  que,  bajo  la  influenciade  la  irritación 
funcional,  tienen  el  poder  de  modificar  directa- 
mente lo  útil  con  la  mayor  perfección  imaqina- 
ble.  En  contraposición  con  la  selección  natural, 
que  puede  desarrollar  caracteres  aislados,  pero 
nunca  combinaciones  numerosas  simultáneamen- 
te, la  adaptación  funcional  puede  producir  al 
mismo  tiempo  miles  de  adaptaciones  útiles  cuan- 
do cambian  las  condiciones  biológicas  exterio- 
res. 

En  la  luminosa  exposición  de  Roux  se  da 
tan  plena  validez  al  ¡irincipio  de  Lamarck  de  la 
adaptación  directa  unida  á  la  selección,  qne, 
si  no  positivamente  probada,  queda  elevada  a  un 
alto  grado  de  probiibilidad  la  herencia  de  las 
adaptaciones  funcionales  como  disposición  trans- 
miti(ia  á  los  descendientes.  En  oposición  á  Weis- 
mann, que  saca  el  ejemplo  de  la  ballena,  como 
mamífero  adaptado  á  la  vida  acuática,  jiara  pro- 
bar que  «todo  lo  que  hay  de  característico  en  los 
animales  depende  de  la  adaptación  por  selec- 
ción,» y  negar  la  acción  de  una  fuerza  evolutiva 
intrínseca,  Roux  recuerda  el  tránsito  de  los 
habitantes  en  el  agua  á  la  vida  de  la  tierra  ó  del 
aire,  y  ciertamente  con  tanta  mayor  razón  y  con 
tanto  más  feliz  éxito  cuanto  que  las  adaptacio 
nes  á  que  aquí  se  alude  no  afectan,  como  la  de  la 
ballena,  condiciones  secundarias  y  aisladas,  de 
las  cuales  no  se  puede  deducir  conclusión  alguna 
\'a]edera  en  general,  sino  que  señalan  una  fase 
esencial  en  la  historia  de  la  evolución  del  reino 
animal.  De  ella  podemos  afirmar,  con  seguridad, 
que  el  perfeccionamiento  no  se  hizo  sucesiva- 
mente en  partes  aisladas,  sino  que  fué  necesa- 
riamente simultáneo  en  casi  todos  los  órganos 
del  cuer¡io,  porque  con  la  variación  favorable  de 
sólo  algimas  partes  de  ima  vez  no  hubiera  sido 
posible  atravesar  este  período.  En  este  tiempo 
debió  realizarse  el  desarrollo  sinndtáneo  de  mi- 
les de  jiarticularidades  útiles,  lo  cual  hubiera 
sido  imposible  de  realizar  por  la  selección,  que  de 
una  vez  no  puede  fomentar  más  que  pocos  carac- 
teres. 

¿En  qué  y  hasta  dónde  se  ha  podido  reconocer 
y  determinar  hasta  ahora  la  causa  de  ese  princi- 
pio de  la  autoconformación  útil' No, seguramen- 
te, en  la  estructura  molecular,  ni  en  ¡os  actos 
moleculares  tal  como  hubieron  de  realizarse 
necesariamente  en  aquellas  condiciones,  sino  en 
la  acción  de  la  selección  en  el  interior  del  orga- 
nismo, que  en  la  lucha  de  las  partes  fomenta  las 
cualidades  útiles.  Sabido  es  cjue  todo  organismo 
se  com|ione  de  una  multitud  de  partes,  de  una 
comensalidad  de  elementos;  los  metazoos  y  me- 
tiifitos,  de  células  y  grupos  de  células  que  du- 
rante el  proceso  vital  están  sujetas  á  un  cambio, 
en  tanto  que  como  elementos  salen  constante- 
mente y  son  sustituidos  por  otros  nuevamente 
formados.  Durante  la  constrvicción  en  el  desarro- 


TRAN 

lio  embrionario,  que  en  su  conjunto  sigue  la 
norma  que  le  marca  la  herencia,  pero  que  en 
cada  caso  individual  es  determinado  sólo  por  las 
circunstancias,  los  elementos  proceden  unos  de 
otros;  de  unas  células  se  forman  otra.s,  y  lo  nue- 
vo procede  de  lo  ya  existente.  Entre  las  partes 
cooperativas  de  cada  grupo  no  existe  una  igual- 
dad absoluta,  repitiéndose  también  en  este  caso 
el  fenómeno  de  la  variabilidad,  de  la  cual  ha  de 
surgir  necesariamente  una  enérgica  lucha  de  las 
partes  en  el  crecimiento,  relacionado  con  los 
actos  asimilativos.  Aquellas  partes  que  en  esta 
lucha  llevan  desventaja  respecto  á  alimentación 
y  productividad,  sucumbirán  antes  que  las  otras 
que,  funcionalmente  preferidas,  viven  en  condi- 
ciones más   favorables  y  sobreviven   á  aquéllas. 

Existe,  pues,  en  primer  término  una  lucha 
entre  las  moléculas  y  otra  entre  las  céhdas,  en 
la  cual  son  fomentadas  las  cualidades  que  pue- 
den crear  condiciones  de  adaptación  funcional  y 
ser  útiles  al  organismo  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Existe  además  una  lucha  entre  los  tejidos  y 
otra  entre  los  órganos,  «que  ha  de  conducir  ne- 
cesariamente, así  al  mayor  aprovechamiento  po- 
sible del  espacio,  como  á  la  constitución  de  un 
equilibrio  morfológico  en  armonía  con  la  impor- 
tancia fisiológica  de  las  partes  respecto  á  la  tota- 
lidad.» En  tanto  que  de  este  modo  la  lucha  de 
las  partes  determina  la  conformidad  interna  del 
organismo  y  la  mayor  aptitud  funcional  de  sus 
órganos  fisiológicamente  adaptados,  la  lucha  de 
los  organismos  por  la  existencia  regula  la  con- 
formidad en  las  relaciones  de  los  organismos 
entre  sí  y  en  el  mundo  exterior. 

En  este  conjunto  de  fenómenos  aparece  ma- 
nifiesta la  acción  de  la  selección  en  la  utilidad 
resultante  de  la  adaptación  directa,  represen- 
tando un  factor  importante  para  explicar  las 
leyes  de  la  formación;  y  sin  perder  en  neda  de 
su  valiosa  significación,  queda  sin  embargo  li- 
mitada al  papel  de  un  regulador(\\\Q  elimina  todo 
lo  perjudicial  y  conserva  y  fomenta  todo  lo  útil. 

Tal  es  la  cuestión  que  de  preferencia  discuten 
hoy  los  transformistas  modernos,  sobre  todo  en 
la  culta  Alemania;  pero  que  sea  cualquiera  su 
resultado,  siempre  deja  como  establecida  sólida- 
mente la  verdad  de  las  teorías  transformistas. 
Hoy,  como  decimos,  no  se  discute  ya  en  la  Ciencia 
si  se  verifica  la  evolución  de  las  especies  ó  si  ésta 
es  por  selección;  sólo  se  trata  do  dilucidar  cómo 
esta  selección  ó  variación  se  verifica,  y  cuáles  son 
sus  más  íntimas  causas. 

De  todos  modos,  aun  sentada  la  verdad  rio  esta 
teoría,  es  preciso  qne  busquemos  si  la  realidad  la 
confirma,  y  si  en  el  terreno  de  hechos  positivos 
que  el  hombre  puede  investigar  hay  pruebas  ma- 
teriales de  su  verdad.  Para  ello  deberemos  inves- 
tigar el  desarrollo  de  la  vida  en  sus  dos  princi- 
pales aspectos:  primero  cómo  ha  aparecido  en  el 
globo  y  se  ha  desarrollado  en  los  distintos  ¡le- 
ríodos  geológicos,  y  luego  si  en  el  desarrollo  de 
cada  individuo  en  su  embriología  encontramos 
rastros  que  comprueben  la  teoría  de  la  descen- 
dencia. Estas  dos  series,  filogénica  y  ontogénica, 
nos  podrán  indicar  la  marcha  que  la  vida  y  los  se- 
res han  seguido  en  su  desarrollo;  y  si  ambas  están 
acordes  entre  sí  y  con  los  principios  que  la  teo- 
ría transformista  supone,  serán  la  verdadera  pie- 
dra de  toqne  que  nos  demuestro  la  verdad  del 
transformismo. 

Pruebas  qtic  la  Geología  y  la  Paleontología  su- 
ministran en  pro  de  la  teoría  transformista.  - 
La  inHuencia  de  esta  teoría  ha  sido  tan  grande 
en  (ieologíaque  ha  n\odíficado  por  completo  el 
criterio  y  método  de  esta  ciencia,  y  paleontoló- 
gicamente su  interés  figura  en  primer  término  y 
antes  que  en  la  misma  Biología. 

raralelamente  á  los  hechos  de  la  morfología, 
suministran  los  resultados  de  las  investigaciones 
geológicas  y  paleontológicas  datos  importantes 
en  favor  de  la  certeza  de  la  teoría  de  la  transfor- 
mación lenta  de  las  especies  y  del  paulatino  des- 
arrollo de  géneros,  familias,  órdenes,  etc.,  me- 
diante el  cambio  de  la  especie.  Numerosas  y 
potentes  capas  geológicas  que  el  curso  del  tiem- 
po ha  depositado  en  orden  determinado  unas 
tras  otras  en  las  aguas  (rocas  plutónicas),  junta- 
mente con  enormes  ma.sas  eruptivas  .salidas  del 
núcleo  ígneo  (rocas  volcánicas),  forman  la  cor- 
teza sólida  de  nuestro  planeta.  Los  primeros 
depósitos  sedimentarios,  tanto  en  su  estratifica- 
ción, primitivamente  horizontal,  como  en  el  es- 
tado petrográfico  de  sus  rocas,  múlti[)lemente 
variado,  contienen  sepultados  una  multitud  do 
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itraa  r|ioc-aH,  (lucuiiirntuí 
vigoroitA  (luranlit  U>a  |>ri 


{llanta»  i|iic  vivían  «u  ulraa  ijiot'an,  iluciiinriitua 
liaturiius  >le  una  vida  vigorcoa  duranlu  loa  pri- 
uiei'Oa  |i«riuilus  dt-  la  lorniaiioii  do  la  Tinrra.  l'ur 


luti»  i|ue  p'itoa  rratoa,  llaniadualciilca,  nusliayan 
dado  li  cunocer  un   núnicro  considerald»  y  una 

f;ian  diverMÍdad  do  furniaade  lo.s  unjanÍMinot  |>i«- 
listóriooa,  tintro  to>loa  rlloa  uo  lornmn  nina  >|ue 
nuu  itoiiuefíisiina  fracción  ilu  la  iiiconcultililu  can- 
liilad  lie  arrea  i|UO  en  tüdoa  tloni|ioa  lian  |iublado 
la  Tierra.  Sun,  nincnibar^'o,  aulicionlv»  |iaradar- 
nos  u  conocer  que  rn  los  Iii'm|>oa  en  i|UO  «•  lia  for- 
mado cada  uno  dv  Iom  do|Hisitoa  exialia  un  mun- 
do animal  y  vc^olul  diatintos,  que  so  alcjiín  uiáa 
de  la  fauna  r  llora  actuales  cuanto  iniia  |iruliin< 
llámente  ne  halla  la  ca|>a  ^culo^icarn  que  yacen, 
OH  decir,  cuanto  niayor  ea  »u  anti>;ucdad  en  la 
liiatoria  de  la  Tierra.  Los  l'úsilca  de  lasdilori-nles 
caiiai  tienen  entre  sí  tanta  mayor  atinidad  cnan- 
to moa  |iró\iiua9  están  lasiajias.  Cada  formación 
seilinientana  de  una  edad  ilctcruiiiiaila  tiene  en 
general  sus  fo.sileae8|H*ciale9,  caraftcrínticoa.  me- 
diante los  cuales,  teniendo  en  consideración  la 
sucesión  de  las  capas  y  el  carácter  pclrogralico 
de  las  rocas,  se  puede  deducir  cou  cierta  seguri- 
dad  el  lugar  que  ocu|>a  la  cajuí  en  cnestión  en  el 
sistema  geológico. 

Los  fósiles  son,  sin  duda  alguna,  juntamente 
con  la  sucesión  de  las  ca|>as,  el  medio  más  im- 
portante i>ara  la  determinación  de  In  e<lad  geo- 
lógica, relativa,  do  las  Ibrniacioncs,  y  en  todo 
caso  un  medio  más  seguro  que  los  caraetei-es  de 
las  rocas  ¡x>r  sí  solos.  Aunque  en  otro  tiempo 
era  corriente  la  opinión  de  que  las  rocas  del 
mismo  periodo  tienen  siempre  los  mismos  carac- 
teres, y  que  éstos  eran  diferentes  en  las  rocas 
de  [leríoaos  distintos,  esta  idea  se  ha  desochado 
como  errónea.  Las  ca|ias  estratilicadas  ó  sedi- 
mentarias so  han  formado  en  todo  tiom|>o  bajo 
iguales  coniliciones  que  en  la  actualidad,  por 
sedimentación  do  limo  arcilloso,  de  arena  fina- 
mente triturada  ó  grosera,  de  cantos  rodados, 
grandes  ó  jwqueños.  de  precipitados  químicos  de 
carbonato  y  sulfato  de  cal  y  de  magnesia,  de  síli- 
ce y  peróxido  de  hierro  hidratado,  y  por  acumu- 
lación de  restos  sólidos  de  animales  y  materiales 
vegetales.  Su  transformación  en  rocas  duras,  co- 
mo los  esquistos  arcillosos  y  calcáreos,  la  calida, 
la  arenisca,  la  dolomita  y  los  conglomerados  de 
diversa  especie,  fué  obra  del  tiempo  ayudado  de 
la  acción  de  diversas  causasde  la  |>otcnte  presión 
de  las  capas  superiores  y  de  Íntimos  procesos 
químicos,  etc. 

Aunque  en  muchos  casos  la  diversa  naturale- 
za de  las  rocas  pueda  suministrar  un  dato  |<ara 
orientarse  respecto  de  la  edad  relativa,  es  un 
hecho  positivo  que  sedimentos  contemporáneos 
pueden  jiresentar  caracteres  petrográtieos  com- 
pletamente distintos,  al  paso  que  sedimentos  de 
muy  diferentes  períodos  pueden  estar  formailos 
de  e-i¡)ecies  minerales  iguales  ó  muy  semejantes. 
T<a  idea  antigua  de  que  los  .sedimentos  con- 
tení |>oráneos  debían  contener  en  todas  partes  los 
mismos  fósiles,  sólo  pudo  sostenerse  mientras  las 
investigaciones  geológicis  se  reducían  á  comar- 
cas («quenas.  Tampoco  pudo  conservarse  la  opi- 
nión, íntimamente  ligada  con  la  anterior,  de 
que  cada  uno  de  los  miembros  geológicos  carac- 
terizado por  una  estratificación  determinada  ha- 
ya de  estar  rigurosamente  se|>arado  y  sin  térmi- 
no alguno  de  transición.  Las  formaciones,  y  así 
se  llama  el  conjunto  de  ca|"as  de  un  territorio 
determinado  corresiiondientes  á  una  misma  épo- 
ca, no  están  jictrográfica  y  |>aleontológicaniente 
con  tanta  exactitud  deslimladas  que  puedn  hoy 
aceptarse  la  hijiütesis  de  violentas  y  súbitas  re- 
voluciones y  de  cataclis.nos  generales  que  ani- 
quilaron todo  el  mundo  orgánico.  Más  bien  se 
puede  asegurar  con  certeza  que  la  extinciiin  de 
es|ipcies  antiguas  y  la  a|iarición  de  otras  nuevas 
no  ha  ocurrido  de  una  vez  y  simultáneamente 
en  todos  los  conñnes  de  la  superficie  terrestre, 
ya  que  muchas  es|«cies  pasan  de  una  forma  á 
otra,  y  un  gran  número  de  organismos  del  terre- 
no terciaiio  vive  todavía  en  es|iecies  idénticas  ó 
Íioco  mo<lifieadas.  Pero  .isí  como  la  época  que  se 
lama  reciente  es  difícil  de  determinar  en  sus 
piincipios  y  no  se  puede  deslindar  con  precisión 
de  la  éjioca  diluviana,  ni  por  el  carácter  de  sus 
estratos  ni  jiorel  contenido  de  su  jioblación,  lo 
mismo  sucede  con  la.s  épocas  lejanas  de  la  evo- 
lución terrestre,  que  á  la  manera  de  los  |ierío<los 
de  la  historia  humana  se  fundan  en  aconteci- 
mientos notables,  ¡lero  se  reducen  en  inmediata 
continuidad.  Lyell  ha  demostrado  de  manera 
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I  convincente,  con  razones  geulógicat,,  que  esos 
|K'riodus  ito  cuiien|iuniliaii  á  eataelinmoa  ie|x-n- 
linoa  extensivos  u  toda  la  HU|i4irtieie  teriestie, 
aiiio  que,  por  el  contrario,  liiniladoa  n  cierta» 
localidadca,  habían  aegirído  una  marcha  lenta  y 
progiesiva,  y  que  la  historia  antigua  de  la  Tie- 
irii  consiste  en  un  prucrso  de  evolución conatan- 
te,  un  el  cual  los  iiiinieroao»  fenómenoa  que  en 
la  nclualidad  ubservainos,  en  viitmlde  au  acción 
continuada  diiiunte  largo»  perlo<lu.<i  de  tiem|io, 
han  sumado  un  efecto  bastante  ¡luderuao  |«ra 
traiisforiiiar  la  HU|ivrllcie  terrestre. 

La  causa  del  desigual  desarrollo  de  Un  C'a|iaa 
y  del  deslinde  de  las  lornuicionea  ha  do  buacar- 
se  princijialiiiente  en  la  interrupción  de  laa  se- 
dinienlaciones,  que  por  exlensan  i|ue  fueran  no 

I  tasaban  de  tener  una  aigniticucion  puruinento 
ocal.  Si  hubiese  sido  posible  (lUe  un  de|Hiaito 
marítimo  hubiera  continuado  creciendo  unifor- 
memente durante  lodo  el  |>eríodo  de  las  fornia- 
cimies  sedimentarias,  y  en  circunstancias  favo- 
rables hubiese  lormado  nuevas  capas  en  conti- 
nuidad constante,  oncontrarfuse  en  él  una  serio 
progrciiva  de  enims  sin  lugiiiias  ouo  las  inte- 
rrumpiesen, y  en  las  cuales  no  sería  posible  ea- 
lablecor  división  de  formaciones.  Esto  depósito 
ideal  no  contendría  más  que  una  sola  serio  de 
estratos,  en  la  cual  hallaríamos  capas  análogas 
á  todas  bis  formaciones  do  la  corteza  terrestre. 
Kn  la  realidad  esta  estratilieacioii  continua  cstii 
interrumpida  por  numerosas  y  á  veces  grandes 
lagunas,  <|ue  ocasionan  las  dilurencias  petrográ- 
ficas y  |ialeoiitoli'>gicas.  á  menudo  tan  conside- 
I  rabies  entre  capas  colindantes,  y  quecorrospon- 
'  den  á  períodos  de  reposo  li  á  perturbaciones  de 
!  la  acción  sedimentaria.  Estas  interrupciones  de 
[  los  depósitos  locales  se  explican  por  los  conti- 
nuos cambios  de  nivel  que  ha  experimentado  la 
su|>erficie  terrestre,  á  consecuencia  do  la  acción 
pliitónica  ó  volc.inica  que  ha  formado  las  mon- 
tañas en  todas  las  épocas.  Así  como  en  la  ac- 
tualidad observamos  que  exteusiis  coniarcasdes- 
cieuilen  lenta  y  progresivamente  (costas  occi- 
ileutales  de  Groenlandia,  islas  de  coral),  y  otras 
se  elevan  durante  siglos  (costas  occidentales  de 
Sud  América  y  Succia),  y  que  por  efecto  do  la 
acción  subterránea  se  sumergen  en  el  mar  cos- 
tas enteras  y  surgen  islas  del  fondo  de  los  ma- 
res, así  también  en  los  períodos  anteriores  inter- 
vinieron las  mismas  condicicuos,  tal  vez  en  mu- 
cho mayor  grado,  para  producir  en  tierras  y 
mares  cambios  lentos,  rara  vez  súbitos,  y  en  este 
caso  limitados  á  localidades  determinadas.  Por 
efecto  de  estos  cambios  han  quedado  en  seco 
fondos  de  mares  que  primero  han  formado  islas 
y  más  tarde  continentes,  cuyas  capas  denuncia- 
ban el  origen  marítimo  de  la  formación  por  los 
restos  de  los  animales  que  albergaban.  Encam- 
bro se  han  hnndiilo  en  el  mar  grandes  extensio- 
nes do  tierra  firme,  quedando  sus  cumbres  m.ás 
altas  formando  islas  y  sirviendo  de  asiento  ú 
nuevas  estratifícacioues.  En  el  primer  caso  se 
interruni)>e  la  formación  de  sedimentaciones;cn 
el  segundo  da  comienzo  una  nueva  formación 
después  de  un  período  de  reposo  más  ó  menos 
largo.  Pero  como  los  liundimicntos  y  los  levan- 
tamientos, aunque  alcancen  agrandes  extensio- 
nes de  territorio,  sólo  tienen  importancia  local, 
no  ha  podido  ser  iinivcrsalmente  simultáneo  el 
principio  y  la  interrupción  de  las  formaciones 
contemporáneas:  duraría  aún  por  algún  tiempo 
en  un  punto  cuando  en  otro  había  cesado  mu- 
cho antes,  y  de  aquí  la  gran  diversidad  que 
ofrecen  en  distintas  localidades  los  límites  su- 
¡icriorcs  é  inferiores  de  formaciones  análogas. 
Así  se  explica  también  que  las  formaciones  su- 
perpuestas unas  á  otras  estén  representadas  ¡lor 
series  de  capas  de  desigual  potencia,  no  siendo 
posible  suplir  estas  diferencias  por  capas  situa- 
das en  otras  comarcas.  T,a  sucesión  total  de  las 
formaciones  conocidas  hasta  ahora  no  basta  |ia- 
í  ra  establecer  una  escala  completa  y  no  inte- 
rrumpida de  las  formaciones  sedinient.-rrías. 
t^'uedan  ai'in  numerosasy  considerables  lagunas, 
I  qirc  tal  vez  llegue  á  llenar  algún  día  la  Ciencia 
si  logra  dar  á  conocer  formaciones  actualmente 
;  cubiertas  por  el  mar. 

Por  las  consideraciones  niie  hasta  aquí  hemos 
expuesto  puede  darse  f>or  ileniostrado,  con  razo- 
nes geológicas  y  paleontológicas,  tanto  la  conti 
nuidad  de  los  seres  vivos,  como  la  inmediata  afi- 
nidad do  los  organismos  en  los  jieríolos  sucesi- 
vos de  la  evolución.  Pero  la  teoría  de  la  descen- 
dencia exige  m.is  que  esta  prueba,  pues  que  se- 
I  gún  ella  el  sistema  natural  representa  un  cuadro 
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monte.  Kala  falta,  que  según  Darwin  mismo  re- 
conoce, como  objeción  do  au  teoiís,  pierde  no 
obstante  su  impoitancia  cuando  eatudiamoa  >le 
cerca  las  condiciones  en  que  se  han  ileiimitado 
en  el  limo  los  restos  oig.inicos  que  en  rulado  de 
fósiles  ha  descubierto  la  posteridad  y  nos  l.emna 
dado  cuenta  do  las  razones  iiue  dciuueairan  laa 
grandes  doliciencias  de  los  dociimentüa  geológi- 
cos, de  las  cuales  nodemos  deducir  que  algunos 
de  esos  términos  ile  transiciiín  han  debido  ur 
descritos  como  especies. 

Kn  primer  lugai,  no  podeinoa  prometeruot 
encontrar  en  las  capas  sediinontariaa  otros  rea- 
tos que  los  do  organifiinos  que  tuvieran  un  es- 
queleto duro  y  piezas  resistentes  jiara  sostén  de 
las  partes  blandas,  jiuesto  que  las  |>arteK  duru, 
como  los  huesos  y  dientes  de  lo»  vertebrados, 
las  conchas  calcáreas  y  silfr  '  '  molusco» 
y  rizópodos,  las  conchas  y  i  los  equi- 

nodermos, el  e>queleto  qiiit  >  artrópo- 

dos, etc.,  son  susceptibles  de  resistir  a  una  rápi- 
da descom|K>sición  y  de  llegar  á  petrificarse  po<'0 
á  poco.  Por  esta  razón  no  encontramos  en  los 
documentos  geológicos  rastro  alguno  de  multi- 
tud de  organismos,  es|iecia1iiiente  de  los  infuso- 
rios, que  están  |>rívados  de  esqueleto.  Entre  los 
mismos  organismos  susceptibles  do  fosilización 
hay  grandes  clases  que  sólo  por  exce|>ción  han 
dejado  vestigios  de  su  existencia,  y  estos  son 
precisamente  los  animales  habitantes  en  tierra 
firme.  Ue  estos  animales  no  pueden  quedar  res- 
tos petrificados  más  que  en  el  caso  de  que,  arras- 
trados sus  cadáveres  por  el  agua  en  las  glandes 
marcas  ó  inundaciones,  ó  jior  alguna  olía  causa, 
hayan  quedado  en  un  punto  cualquiera  rodeados 
de  masas  de  limo  que  se  han  endurecido.  Así  se 
explica,  no  sólo  la  escasez  relativa  de  mamíferos 
fósiles,  sino  también  que  de  los  más  antiguos 
(marsugúales  en  los  esquistos  de  .'stone.-.field  casi 
no  se  conserva  más  que  la  mandíbula  inferior, 
que  se  desprende  fácilmente  durante  su  |ietrifi- 
cación,y  por  su  peso  resiste  á  la  corriente  del 
agua  y  se  va  al  fondo.  Aunque  estos  restos  de- 
muestran que  existían  mamíferos  en  el  pierícMlo 
jurásico,  la  idea  completa  de  su  conformación 
sólo  puede  adquirirse  con  los  ejemplares  del  pe- 
ríodo eoceno. 

Más  fácil  había  de  .ser  la  conservación  de  los 
habitantes  de  agua  dulce,  y  más  que  ninguna 
otra  la  de  los  habitantes  del  mar,  |>oii|iie  laa 
formaciones  marinas  aliarcan  una  extensión  iu- 
com|iarablemeutc  mayor  que  las  de  ngua  dulce. 
La  lormación  de  capas  ¡lotentes  sólo  puede  reo- 
lizarse  en  dos  condiciones:  en  un  mar  muy  pro- 
fundo y  al  abrigo  de  los  vientos  y  las  olas,  aun- 
que el  londo  sufra  un  movimiento  lento  de  ele- 
vación ó  do  descenso:  en  este  caso  las  capas  se- 
rán relativamente  pobres  en  lósilcs,  porque  es 
reducido  el  número  de  plantas  y  animales  que 
viven  á  profiiniiidades  considerables:  ó  bien  ^»i 
un  mar  j'OCo  i'r<;rum/u /avorol'^''  j-arn  d  d'-^arro- 

lio  de  gran    ninitci"  //  roí  ■'■'•''   ■''■    '"'■'' y 

plantas^  y  que  durante  un  wii 

vttivimiento  de  deseenao.    Ki  ;  al- 

berga continuamente  una  inineusa  |<oi>lacióu, 
mientras  el  descenso  progresivo  se  halla  cons- 
tantenente  cimipensado  ]>or  la  adición  de  nue- 
vos sedimentos. 

Por  el  modo  de  fori'  "■'  "  ■'"  '"-  -"••'"'•utos 
.se  explica  que  haya  ^  le»- 

tos  ]ialeontologiiiis,  i  -lar 

limitados  á  formaciones  ieiainaiiieiito  moder- 
nas. Las  capas  más  anlienas  é  inferiorra  en  que 
están  sepn'  '  '  '  '  i  ico 

primitivo  ifi- 

cados,  que   ;■■  >     j      "* 

orgánicos  en  ellaa  encerradas. 
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En  todo  caso,  se  inioilo  asogiirar  con  toda  cer- 
teza i|ue  solo  lia  poJiíio  conservarse  en  estado 
fósil  nna  ijeijueñisinia  fracción  do  las  Humas  y 
floras  extinguidas,  y  que  do  esa  Iraccion  solo  lia 
llegado  á  nuestro  conocimiento  una  jie(]ucña 
parte.  No  debemos,  (mes,  deducir,  de  la  escasez 
de  restos  fósiles,  la  no  existencia  de  formas  in- 
termedias. La  faltado  éstas  en  la  serie  de  varias 
formaciones;  la  aparición  de  una  especie  por  pri- 
mera vez  en  el  centro  de  una  serie  do  estratos  y 
su  desaparición  rápida;  y  la  aparición  repentina 
de  grupos  enteros  de  os)iecies  y  su  desaparición 
también  repentina,  son  hecbosdeque  no  pueden 
hacerse  argumentos  contra  la  teoría  de  la  selec- 
ción, pues  que  en  algunos  casos  se  conocen  series 
do  formas  de  transición  entre  organismos  ni.is  ó 
menos  distantes,  y  en  el  transcurso  del  tiempo 
se  han  desarrollado  numerosas  especies  como 
intermediarias  de  otras  especies  y  géneros,  y 
además  no  es  raro  que  empiecen  á  desarrollarse 
lentamente  especies  y  grupos  de  especies,  lleguen 
á  adquirir  una  propagación  extraordinaria,  pa- 
sen á  formaciones  ulteriores  y  luego  desaparez- 
can también  con  lentitud.  Dada  la  delicienciade 
los  restos  fósiles,  tienen  estos  Iiecbos  positivos 
una  gran  significación. 

De  los  ejemplos  de  series  graduadas  de  tran- 
sición que  nos  ofrece  la  Paleontología,  nos  bas- 
tará indicar  los  ammoniles  y  algunos  gasterópo- 
dos. 

Antes  que  la  ptiblicación  del  Origen  de  las  es- 
pecies, de  Darvvin,  había  afirmado  (^luenstedt  la 
conexión  genética  directa  de  diferentes  ammo- 
niles en  capas  sucesivas.  Esta  opinión  ha  sido 
posteriormente  comprobada  y  ampliada  por  va- 
rios naturalirtas;  L.  "Wurtemberg,  entre  otros, 
ha  demostrado  la  existencia  de  una  serie  de 
miembros  de  unión  entre  los  grupos  íle  los pla- 
nulados  y  los  armados,  y  ha  hecho  ver  que  las 
costillas  de  los  primeros  se  transforman  gra- 
dualmente en  los  aguijones  de  los  segundos. 
Tiene  particular  interés  el  modo  y  forma  como 
se  realiza  la  transición:  empieza  el  cambio  pri- 
meramente en  la  última  espira,  y  sólo  en  una 
parte  de  ella;  luego  se  hace  más  marcado  en  los 
individuos  de  lórmaciones  más  recientes,  y  la 
espira  va  avanzando  hacia  el  centro,  de  manera 
que  el  tipo  de  las  formas  antiguas  persiste  más 
largo  tiempo  en  las  vueltas  iuternas.  Indepen- 
dientemente de  Wurtemberg,  Neuniayr  se  ex- 
presa del  mismo  modo  sobre  la  importancia  de 
las  vueltas  internas  de  la  espira  para  juzgar  las 
relaciones  de  las  formas  más  afines,  porque  se 
asemeja  á  las  formas  vecinas,  geológicamente 
más  antiguas,  que  deben  ser  consideradas  como 
sus  predecesoras. 

Los  grupos  de  ammonites,  que  están  consi- 
derados eii  la  categoría  de  géneros  y  familias, 
derivan  también  unos  de  otros,  y  en  este  enlace 
seles  puede  seguir  en  la  serie  gradual  de  las  for- 
maciones. Los  (joiiialilcs ,  de  lóbulos  angulosos  y 
no  dentados,  pero  casi  sieniiirecon  el  gollete  del 
sifón  dirigido  hacia  abajo,  se  asemejan  aún  mu- 
cho á  los  nauülidos,  de  los  cuales  descienden 
probablemente,  y  aparecen  por  primera  vez  en 
el  terreno  devónico.  De  ellos  proceden  los  cera- 
tiles,  característicos  de  la  caliza  conchífera  (mvs- 
chclkalk),  con  lóbulos  dentados  simiiles  y  sillas 
lisas,  pero  con  el  gollete  del  sifón  dirigido  hacia 
arriba.  Siguen  á  éstos  los  ammoniles,  con  lóbu- 
los dentados  todo  alrededor  y  hendidos  oblicua- 
mente; los  últimos  están  muy  extendidos  en  la 
formación  jurásica,  y  llegan  bástala  creta,  don- 
de terminan  por  un  grado  de  tipos  sin  espiral 
regular  ( Seaphites,  Ilamites  y  Turritites),  y  con 
libre  desarrollo  de  las  vueltas  de  concha. 

Entre  los  gasterójiodos  merece  ser  citada  en 
primer  término  la  Vahata  multiformis,  cuya 
concha  se  encuentra  en  gran  abundancia  en  la 
caliza  de  agua  dulce  de  Steinheim.  La  concha, 
completamente  plana  al  principio  como  la  de 
iloa  planorbis,  va  elevándose  á  medida  que  se 
sube  á  capas  superiores,  hasta  terminar  en  forma 
de  trompo,  presentando  diferencias  tales  que,  á 
no  ser  por  la  gran  serie  continua  de  formas  in- 
termedias, se  las  creería,  no  sólo  específicas,  si- 
no también  genéricamente  distintas.  Al  paso 
que  t¿uenstedt  distinguía  tres  variedades  prin- 
cipales: plani/ormis,  intermedia  y  irochiformis, 
Hilgendorfha  podido  comprobar  nada  menos 
que  19  variedades.  Sandberger  ha  presentado  la 
objeción  de  que  las  variedades  no  corresponden 
exactamente  á  zonas  distintas,  y  más  bien  algu- 
nas aparecen  en  las  mismas  capas,  de  lo  cual 
deduce  que  liabrían  existidosimultáneamenteal 
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lado  unas  de  otras  y  se  habrían  mezclado  con 
csperics  distintas.  Ksta  objeción  ha  sido  refuta- 
da por  Hilgendorf,  quien  considera  como  un  he- 
cho secundario  la  presencia  común  de  ellas  eu 
la  arena  blanda.  Quenstedt  se  ha  adherido  á  esta 
manera  de  ver,  y  sostiene  la  continuidad  de  la 
transición,  que  procede  en  lenta  graduación  de 
la  forma  primitiva  del  disco  plano. 

Las  ¡m/udinas  del  terreno  terciario  de  la  Es- 
clavonia  nos  ofrecen  un  ejemplo  no  menos  no- 
table de  las  transformaciones  progresivas  que 
puede  exporimenlar  una  especie  animal  en  el 
transcurso  del  tiempo,  mediante  innumerables 
variaciones  apenas  perceptibles.  Neumayr  ha 
demostrado  que  se  forman  en  la  superficie  aristas 
y  carenas,  y  de  transición  en  transición  acaban 
(lor  adquirir  los  caracteres  que  se  atribuían  an- 
tes al  género  Tolvtoma.  Desde  la  Vivípara  Neu- 
mayri  hasta  la  7'olidoma  Horncri  pudo  com- 
probar una  serie  no  interruminda  de  formas  in- 
termedias, representadas  por  las  formas  descritas 
con  los  nombres  de  Snessi,  pannoiiica,  hifarei- 
iirilu,  stricturala,  noíiía  y  ornata.  En  las  capas 
inferiores  de  paludiuas  se  encuentra  una  forma 
com)ilctameute  lisa,  de  contoruos  redondeados, 
(  V.  Xciimayri);\is  vueltas  de  esjiirase  aplanan 
poco  á  poco  y  la  concha  toma  nna  forma  cónica, 
(  ]'.  Sucssi);  las  vueltas  se  disjioncn  en  forma  de 
escalera  (K.  pnnnonica);  en  el  centro  aparece 
una  dcjiíesióu  (I',  hifarcinata ) ;  la  depresión 
se  ahonda,  la  parte  superior  de  las  vueltas  pre- 
senta una  carena  estrecha  en  forma  de  rode- 
te; la  parte  inferior  toma  una  forma  ventruda 
(V.  strieliirata);  sobre  el  vientre  inferior  se 
forma  otra  carena  (V.  nolliaJ;\as  dos  carenas 
se  acentúan  y  suben  hasta  las  primeras  vueltas 
(!■''.  ornata);y  por  último,  en  la  carena  inferior 
ajiarecen  tuberosidades  dcntailas  (V.HorncriJ. 

Tienen  mucha  más  importancia  las  relaciones 
de  parentesco  de  los  animales  y  plantas  actuales 
con  aquellos  cuyos  restos  fósiles  .se  conservan  en 
las  formaciones  modernas.  Hallamos,  especial- 
mente en  el  terreno  diluvial  y  en  diferentes  for- 
maciones del  terciario,  las  formas  originarias  in- 
mediatamente predecesoras  de  muchas  especies 
actualmente  vivas,  y  los  caracteres  fáunicosquc 
hoy  observamos  en  el  mundo  animal  de  varios 
continentes  }'  regiones  geográficas  se  ven  antici- 
pados en  los  restos  de  sus  antepasados  se[>ulta- 
dos  en  las  capas  de  reciente  formación. 

Numerosos  mamíferos  fósiles  del  diluvio  y  de 
las  más  recientes  foimiaciones  terciarias  (plioce- 
no)  del  Sur  de  Amírica  pertenecen  á  los  tipos, 
tan  esparcidos  todavía  en  aquellas  regiones,  del 
orden  de  los  desdentados.  Los  perezosos  y  arma- 
dillos de  talla  gigantesca  ( Mcgatheriuii',  Mcga- 
lomj.r  y  Glyptodon)  habitaban  en  otro  tiem|)0  el 
mismo  continente,  cuya  launa  mamífera  debe  sn 
carácter  específico  en  nuistros  días  á  la  presen- 
cia de  los  ]ierezosos,  hornii,gueros  y  armadillos, 
Al  lado  de  aquellas  formas  gigantescas  se  en- 
cuentran en  las  cavernas  de  huesos  del  Brasil 
especies  también  extinguidas,  de  talla  muy  ]ie- 
queña,  tan  semejantes  á  las  actuales  que  po- 
drían pasar  por  progenitoras  de  éstas.  Esta  ley 
lie  la  sucesión  de  formas  iguales  en  las  mismas 
comarcas  es  aplicable  también  á  los  mamíferos 
de  Nueva  Holanda,  cuyas  cavernas  de  huesos 
contienen  numerosas  especies  de  marsujiiales, 
muy  semejantes  á  los  que  viven  en  la  actuali- 
''.id.  Otro  tanto  sucede  con  las  aves  giganteícas 
de  Nueva  Zelandia,  y,  según  lo  han  hecho  ver 
Owen  y  otros  naturalistas,  con  los  mamíferos 
del  Antiguo  Mundo,  que  estaban  entonces  en 
comunicación  con  los  de  la  América  del  Norte 
por  el  intermedio  de  las  tierras  circumpolares, 
por  donde  pudieron  pasar  tipos  del  terreno  ter- 
ciario del  Antiguo  Mundo  á  América,  y  vicever- 
sa. De  igual  manera  ]iodemos  explicar  la  pre- 
sencia do  tipos  de  la  América  central  (didelfos) 
en  las  formaciones  terciarias,  antiguas  y  medias 
de  Europa.  La  división  en  provincias  zoológicas 
es  mucho  más  fácil  respecto  de  la  fauna  de  esta 
época  ijue  la  del  período  terciario  más  avan- 
zado. 

La  semejanza  de  las  formas  antiguas  con  las 
especies  actuales  aparece  mucho  más  pronto 
respecto  de  los  animales  inferiores  que  en  los  de 
organización  más  elevada.  En  el  período  de  la 
creta  se  encuentran  ya  rizópodos  que  no  ]iucdeu 
distinguirse  de  las  especies  vivas  (  Globigerinas). 
Las  investigaciones  practicadas  en  el  fondo  del 
mar  han  dado  el  interesante  resultado  de  de 
mostrar  que  ciertas  esponjas,  corales,  e(|UÍno- 
dermos  y  moluscos  i|Ue  habitan  en  el  fondo  did 
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mar  han  existido  ya  en  el  jieríodo  cretáceo.  T'n 
gran  número  de  esiiecies  de  moluscos  aparecen 
cu  el  período  leiciaiio,  cuya  launa  mamífera 
tiene  un  carácter  com|)letamente  distinto  de  la 
actual.  Los  moluscos  del  terciario  sn]ierior  coin- 
ciden en  la  mayoría  de  sus  especies  con  los 
que  viven  actualmente,  al  ]>aso  que  los  insec- 
tos de  aquellas  formaciones  difieren  todavía  mu- 
cho. 

Eu  cambio  los  animales  mamíferos  difieren 
en  parte  en  especies  y  en  géneros,  hasta  en  las 
formaciones  postplioccnas  (diluviales),  si  bien 
.se  conserva  en  la  éjioca  actual  una  serie  de  for- 
mas anterior  á  la  época  glacial.  Por  esta  razón, 
y  á  causa  de  la  relativa  abundancia  de  los  restos 
conservados  en  el  período  terciario,  tiene  ¡tarti- 
cular  interés  hacer  el  estudio  retrospectivo,  par- 
tiendo de  la  fauna  mamífera  reciente  hasta  el 
jieríodo  terciario  más  antiguo,  pasando  por  las 
iórmas  pleistocenas.  Respecto  de  los  mamíferos, 
se  ]iodría  llegar  á  demostrar  el  desarrollo  genea- 
lógico de  una  serie  de  esiieeies.  Rutimeyer  fué  el 
jirimero  que  eni]irendió  la  taiea  de  ti'azar  las 
líneas  fundamentales  del  desarrollo  ¡-aleontoló- 
gico  de  los  ungulados,  y  principalmente  de  los 
rumiantes,  y  fundándose  en  detalladas  conijia- 
raciones  geológicas  y  anatómicas  (dientes  de 
leche),  llegó  á  resultados  que  no  permiten  du- 
dar de  que  series  enteras  de  mamíferos  actua- 
les tienen  entre  sí,  y  con  las  especies  fósiles, 
relaciones  de  consaguiíiidad  directas  ó  colatera- 
les. La  tentativa  de  Rutimeyer  ha  sido  confir- 
mada en  principio  por  los  extensos  trabajos  pos- 
teriores de  \V.  Kowalevsky,  ampliailos  con  el 
establecimiento  de  una  clasificación  natural  ba- 
sada en  la  filogenia  de  los  ungulados. 

A,gregáronse  á  estos  trabajos  las  recientes  in- 
vestigaciones de  M  irsh,  que  sobre  la  base  de 
nuestros  descubrimientos  hechos  en  América 
(Wyoming,  Grcen-River  y  AVithe-River)  ha 
completado  la  genealogía  del  género  Equvs.  Al 
Eohippus  del  eoceno,  que  tenía  un  rudimento  de 
dedo  interno  en  los  pies  anteriores,  sigue  el  Oro- 
Jiippus  eoceno,  en  el  cual  existía  aiin  en  los 
miembros  anteriores  el  dedo  pequeño,  rudimen- 
tario al  lado  de  los  tres  dedos  jirincipales,  que 
tocaban  al  suelo;  luego  el  Miohippns  írumyiie 
del  mioceno  inferior;  soljre  éste  el  Proiuliippus 
del  plioceno  inferior,  y  últimamente  el  Jiiohip- 
pus  del  plioceuo  su)ierior,  que  es  la  Ibrma  pro- 
geiiitora  del  género  diluviano  y  actual  í'íiuus. 

Respecto  de  la  mayoría  de  los  órdenes  de  ma- 
míferos, como  los  quirópteros,  pioboscidios,  ce- 
táceos, etc.,  no  es  posible  por  ahora  liegar  á  sus 
raíces  originarias,  al  paso  que  en  algunos  órde- 
nes, como  los  lemúridos,  carniceros,  ungulados 
y  roedores  se  han  encontrado  en  restos  de  tipos 
extinguidos  formas  intermedias  muy  notables. 
En  este  concepto,  tienen  imiiortancia  preeminen- 
te los  restos  terciarios  de  la  América  del  Norte. 
Allí  vivían  en  el  período  eoceno  CWyoming)  los 
Tilodontes  con  el  género  l'illolheriiim,  qne  tenía 
un  cráneo  ancho  como  el  del  oso,  dos  incisivos 
anchos  como  un  roedor,  y  molares  ala  manera 
de  un  Paloiotherium,  y  j'ies  de  cinco  dedos  ar- 
mados de  fuertes  garras.  En  la  estructura  del 
esqueleto  concurrían  particularidades  de  carní- 
voro y  de  ungulado.  Los  dinoeerados  ( Dinoceras 
laticeps,  mirahile),  eran  grandes  ungulailos  con 
pies  pentadáctilos  y  seis  cuernos  en  la  cabeza; 
sin  dientes  incisivos  en  el  hueso  intermaxilar  y 
con  caninos  en  el  superior,  que  constituían  fuer- 
tes defensas,  y  seis  molares.  Un  tercer  tijio,  el 
de  los  Brontoléridos,  llevaba  cuernos  transversa- 
les delante  do  los  ojos,  y  alcanzaba  las  dimen- 
siones de  un  elefante.  Además  de  los  menciona- 
dos, hay  una  serie  de  grupos  de  niamíleros  ex- 
tinguidos, cuyos  restos  se  encuentran  en  capas 
mucho  más  modernas,  entre  ellos  los  megatéri- 
dos  sudamericanos  ( Mylodon  Megatherium  ),  del 
orden  de  los  desdentados,  así  como  los  Toxodon- 
tos,  que  por  su  cráneo  y  dientes  tienen  relación 
con  los  ungulados,  los  roedores  y  los  desdenta- 
dos. Hay  otros  muchos  tipos,  en  particular  de 
ungulados,  que  durante  el  período  terciario  vi- 
vían en  ambos  hemisferios,  y  luego  han  desapa- 
recido de  América,  conservándose  hasta  la  época 
actual  en  los  continentes  orientales.  Los  elefan- 
tes y  mastodontes,  los  rinocéridos  y  équidos, 
existían  allí  en  el  período  diluvial  y  no  en  el 
contemporáneo.  De  los  perisodáctilos  se  ha  con- 
servado en  América  exclusivamente  el  tapir,  que 
en  el  hemisferio  oriental  subsiste  en  las  especies 
indü-orieutales. 

La  zona  ó  fauna  paleártica  presenta  también 
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;;rn]K>H  iiit«rnioiliuiio\tiit^iiiiJoHile  innniirfroN,  de 
liiH  «luo  H«  hallAi)  i(*.tluh  en  el  tiareiiu  tcrriAiii». 
Kii  iüM  loüliiiitt-i  ilu  l^hieri-y,  t-n  el  S.  de  Ki<iu- 
i-is,  se  etiL'ueiitriiii  realu»  tle  entiii-u  tie  leiiiiiriiiuii 
(  Adupys),  cuy*  ileiilajiira  lesiiiiio  U  <le  loa  un- 
ti^iioH  uii);iilailui*  y  luiiiuriiios  (  liit'htjlemuiti), 
do  iikkIo  i}ue  )»uJr)«  ¡tcr  puntu  ile  iliicusiuii  si  lixt 


bien  c(inBervBiiu.i  ilu  cnrnivuiua  eii|N]uinlos ,  lúa 
//¡/teniHÍviiloi,  i]»e  iliitlusanionle  l'ueion  conaiile- 
r*iliia  coniii  niniiii|>is|ps  ihirante  niiitlio  tieni|io, 
haita  i|»e  Killiol  in.liiró  U  |>rolial<iliilu>l  >U'  <{Ut 
l'iti'sen  firnivoio-.  placenlario»,  t'n  vista  iK*  'i»10 
loü  tliontOM  lie  leche  eran  slHlituidus  jk>I' dientes 
InTiii. mentes.  I.a  <;ran  soiuejan^a  de  loa  dientes 
inoUrea  do  oate  Jiyiin(»/uiilo  con  loa  do  los  mar- 
aiipialea  carnívoros,  asi  como  la  exif^ua  nia);ni 
tud  de  la  cavidad  criMiiana  y  el  desarrollo,  reía- 
tivanionte  'scaso,  del  cerebro,  vinieron  cu  apoyo 
do  la  opinión,  entic  otras  ra/oncs  tenidas  por 
probables,  por  la  do  ({iio  los  niarnilerus  placenta* 
rios  ae  liabian  dosarrullado  ile  loa  marsupiales 
durante  ol  jieríodo  mesozoico. 

En  las  ca|>as  miis  anti{;iias  del  eoceno  apare- 
cen en  ambos  lieinislcrioa  loa  mainiToro8]dacen- 
tarioa  auf>oriores  con  au  conrorniaciún  completa 
y  •■  -  'Tes  bien  manitiesto.s  ^.■/riíorfdf/iVoJ, 
/  I:  |K'ro  no  hay  razou  alguna  luirá 

i    :.  1  numeroso  |>eríodo  que  alcanza  liaa' 

ta  el  kcui>cr  ^niar^as  iri.'iadas^  en  quo  so  han 
encontrado  los  reatos  múa  anti^ios  de  mamire- 
roa  (dientes  y  huesos  de  marsupiales  insectívo- 
ros), como  li  é|>oca  en  que  se  haya  realizado  ese 
elevado  desenrollo  de  los  seres  mamíteros,  puesto 
nuo  basta  hoy  sólo  conocemos  esc;u>ísimos  restos 
ue  ellos  en  aquel  |>eríodo  v'^'ifa,  Inglaterra). 

En  otros  grupos  nos  ha  mostrado  la  l'aleon- 
tolo<{ia  formas  íuterinedias  hasta  entro  órdenes 
y  clases.  Los  Lahi'rinthotíoitU'S,  los  miús antiguos 
de  los  modelos  que  a|>arei'en  en  la  lormación 
carbonífera,  presentan  muchos  caracteres  de  los 
pe'-es  (placa.s  óseas  del  tórax*  uuidosá caracteres 
de  los  reptiles  y  con  esqueleto  cartilaginoso. 
Muchos  grugios  do  satirios  fósiles  corresponden  á 
órdenes  y  subórdenes  ( J/atusaurios,  Dinosau- 
rios y  Plerorliirtiliis),  de  los  cuales  no  se  conser- 
va rei>rcsentante  alguno  en  la  éjioca  actual; 
suministran  formas  de  transición  á  órdenes  ac- 
tuales, como  se  ha  comprobado  reciontemcnte 
con  los  lagartos  yitonomor/os  lafínes  al  genero 
J/oi<Jiaiir(«J  del  terreno  cret.iceo  de  América, 
que  por  la  forma  del  cráneo  y  do  las  mandíbulas 
es  un  tránsito  á  las  culebras.  Según  las  investi- 
gaciones de  Owen,  sobre  los  reptiles  fusiles  del 
Cabo  vivían  en  otro  tiempo  en  estas  comarcas 
unos  reptiles  ( Thfriolonlos)  que  jK>r  la  confor- 
mación de  los  pies  y  de  los  dientes  se  aproxima- 
ban notablemente  á  los  mamíferos  carniceros. 
Sus  dientes,  si  bien  de  una  sola  raíz,  se  dividen 
en  incisivos,  caninos  y  molares,  y  dan  lugar  á 
pensar  que  la  dentadura  de  los  marsupiales  más 
antiguos  que  hasta  ahora  se  conocen  (keuper) 
deriva  de  la  dentadura  de  reptiles  semejantes  á 
los  teriodonto.s. 

IlastA  respecto  de  la  clase  tan  claramente  des- 
lindada y  tan  uniformemente  conformadade  las 
aves  se  ha  descubierto  en  una  impresión  incom- 
pleta do  los  esquistos  de  Sohlenhofen  una  for- 
ma de  transición  á  losro]>tiles  eu  el  Archao/ilrrij: 
lilh'yjrnphica,  que  en  lugar  de  la  cola  corta  de 
los  pájaros  tiene  nna  cola  larga  do  rejitil  com- 
puesta de  muchas  vértebras  (20),  con  dos  lilas 
de  plumas  rectrices  ( SaunirrrJ,  y  t.into  ¡«r  la 
división  de  la  columna  vertebral  como  }>or  la 
estructura  de  la  )>elv¡«  se  asemeja  á  un  pterodác- 
tilo. El  descubrimiento  de  un  .segundo  ejemplar 
completo  de  Anhuopterir  h&  dado  á  conocer  la 
dentadura  de  este  animal,  que  tiene  dientes  pun-  i 
tiagudos  enclavados  eu  las  mandíbulas.  Además 
se  han  descubierto  en  la  creta  tipos  de  pájaros 
americanos  que  difieren  entre  sí  y  de  los  saurii- 
ros  mtichn  ni:is  que  los  pájaros  actuales  de  un 
orrlen  cualquiera.  Estos  animales,  descritos  por 
Marsh  con  el  nombre  de  Odon/oryíithcs.  lorman- 
do  coa  ellos  una  subclase,  tenían  dientes  en  .sus 
mandíbulas,  prolongaibis  en  forma  de  pico.  I.os 
unos  [orden  de  los  Ichthyornithcs )  tienen  las 
vértebras  bicóncavas,  una  cresta  esternal  y  nías 
completamente  desarrolladas:  los  otros  (Odón- 
toUft)  con  dientes  en  alvéolos  y  vértebras  nor- 
males, sin  cresta  esternal  y  con  alas  rudiment.t- 
rias,  eran  ineptos  |iara  el  vuelo  f  /íi:sjxroriiis  y 
l.alornit). 
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'        I' !-■■    ■  •  11,  •   ■     •■        ■■■  1 ■   e.l  al 

d.  .    cria 

'11'  A  «li'e 

en  U  |ieh  IB  y  oii  Ion  pioa  tioneii  graiidca  rclacio- 
I  iiea  de  conl'orinación  uúii  «atus  miainaa  jiurtCB  do 
las  ave». 

Cum|iarando  deade  la«  forintaionen  nina  anti- 
,.,,,.  I  .-  •  ■  I  !  t-ioiies  animales  y  vogetaira  ile  lo-< 
ivuH  de  la  lurinación  de  la  Tieira. 
te,  u  metlida  que  nos  vamos  acer- 
calido  a  la  lumia  y  llora  aotualca,  un  progreso 
constante,  en  gennial,  do  formas  iu'enoioa  á 
otras  más  NUjicriores.  Las  loriii  >  anti- 

guas de  la  é]Kica  arcaica,  cuya-  '  ueii- 

traii  en  su  mayor  parte  en  est.i i  iiii"ilico, 

y  por  au  increíble  piiteiicia  han  necesitado  un 
espacio  inmenso  de  tiempo  juira  mi  lormación, 
no  contienen  reato  alguno  que  pueda  ser  conai- 
dciado  con  certeza  como  lóail,  \mT  más  que  la 
existencia  del  i7>i«i'5  bituminoso  indica  la  presen- 
cia de  ciiorpus  orgánicos  en  ai|uell*s  lormacio- 
nea.  El  mniido  orgánico,  muy  rico  sin  duda,  do 
los  períodos  más  antigiius  pereció,  sin  ilejar 
otros  vestigios  que  las  capas  de  gralito  de  los 
esquistos  cristalinos.  En  las  primitivas  y  exten- 
sísimas canias  de  la  época  |>aleazoica  do  tiene  el 
mundo  vegetal  o:roa  representantes  que  cri|itó- 
gamas,  especialmente  algas,  quo  formaban  fren- 
<losasy  variadas  florestas  en  el  fondo  del  mar. 
Numerosos  animales  marinos  do  muy  diversos 
gru|«)s,  zoolitos,  moluscos,  braquiópodos,  crus- 
táceos (  TriloliiUs,  J/ymenoearis,  análogos  á  los 
Leploslracos),  y  pocos  do  formas  acorazadas  co- 
rrcsfiondienles  agrados  inferiores  do  organiza- 
ción ( CcphataspiJos ),  habitaban  los  mares  ca- 
lientes de  la  época  primaria.  Entre  los  habitan- 
tes terrestres  encontramos  además  an  libios  f'^/;;n- 
thion,  ArchrguMiuriis),  con  cuerda  dorsal  y  es- 
queleto cartilaginoso;  en  las  formaciones  del 
dyas  aparecen  los  reptiles  eu  forma  do  grandes 
lagartos  f  i'rolcosn iints ) ,  dominando  siempro 
los  i)eccs,  pero  exclusivamente  peces  cartilagino- 
sos y  ganoideos  con  cuerda  dorsal,  y  entro  los 
vegetales  las  criptcigamas  vasculares  (heléchos 
arborescentes,  lepiílodendros,  calamites,  sigila- 
rías y  estigmarias). 

En  el  período  secundario  los  lagartos,  entre 
los  vertebrados,  y  las  conífcias  y  cicádeas,  que 
ya  habían  aparecido  eu  el  período  carbonífero, 
adipiicren  tal  predouiiiiio  que  se  ha  podido  lla- 
mar con  razón  á  este  período  el  |ieríodo  do  los 
saurios  y  de  las  gimiiospermas.  Entre  los  j>ri- 
mcros  son  completamente  característicos  del 
|>eríodo  secundario  las  especies  colosales  de  los 
dinosaurios,  hallados  en  la  tierra,  de  los  lagartos 
voladores  ó  pterodáctilos,  y  los  dragones  mari- 
nos ú  halosaurios,  cou  sus  géneros  más  conoci- 
líos  Jchíht/osaurtts  y  Plcsiosaurus.  .-\unquc  en 
escaso  número,  se  cncucutran  ya  mamíferos, 
tanto  en  las  capas  más  superiores  del  trías  como 
en  el  Jura,  perteneciente  exclusivamente  á  los 
grados  ínfimos  de  organización  de  los  marsupia- 
les. Las  plantas  fanerógamas  aparecen  por  pri- 
mera vez  en  la  creta,  quo  contiene  también  los 
restos  más  antiguos  de  peces  decididamente 
óseos. 

En  el  (icríodo  terciario  adquieren  tan  predo- 
minante desarrollo  las  plantas  fanerógamas  y 
los  animales  mamíferos,  entre  los  cuales  tieno 
su  representación  el  orden  elevado  de  los  monos, 
que  se  puede  dar  á  este  período  el  nombre  de 
|ieríodo  de  los  bosques  de  aiigios|iermas  y  de 
los  mamíferos.  En  las  capas  terciarias  se  acentúa 
gradualmente  la  semejanza  c(>n  los  animales  y 
las  plantas  actuales.  Al  |>ar  que  muchos  anima- 
les y  plantas  inferiores  sou  idénticos  á  los  actua- 
les, no  sólo  en  el  géuero,  sino  también  en  la 
especie,  las  especies  y  géneros  de  animales siijic- 
riores  presentan  una  gran  semejanza  con  los  do 
la  época  actual.  A  medida  que  se  avanza  al  i»e- 
ríodo  diluviano  j- al  moderno  aumentan  en  nú- 
mero y  extensión  los  tipos  elevados  de  las  plan- 
tas fanerógamas,  y  se  nos  presentan  en  todos  los 
órdenes  de  mamíferos  especies  que  se  van  dife- 
renciando cíida  vez  más  detalladamente  en  todos 
sentidos,  y  aiiarecen,  por  consecuencia,  mis  |ier- 
fcccionadas.  En  el  diluvio  hallamos,  por  fin, 
vestigios  do  la  existencia  del  hombre,  cuya  his- 
toria y  civilización  llena  el  último  ijeríodo  de 
la  época  moilerna,  tan  pequeño  relativamente. 
A  pesar  de  lo  incompleto  de  los  ilocumentos 
geológicos,  basta  el  material  que  ellos  nos  su- 
ministran |iara  lograr  la  |>i'ueba  de  un  desarrollo 
progresivo  desde  los  grados  inicriores  do  organi- 
zación hasta  los  niiis  elevados,  y  |>ara  confirmar 


TI!  AN- 


SÍ 1 


la    !,-•    -1,^'    •    ■•      i  .iiamiento  |i  ni* 

"ii'  .    le   los  giui  1,1.0 

de  '  _  ,    nos    en   d  1  -  -  -.    ji    uil 

periodo  ¡  '...,  jioniue  el  mundo  orgn 

nico  de  :  >  .,,  auti){uas  y  niát  extenúa 

ha  dr>a|iaii;uidu  am  dejar  rastro  en  lo*  archivo* 
(¡oolugico*. 

'n  éinOrw- 

4    V    I*    I'*' 

..■.nd.  I* 
«|uiriciuii  do   loa  bciea  en  '  ver 

«U  perlee.joiiniiiieillo  "il"»-  ,,  ij. 

l>ol  ..  de  c*d* 

'■>■'  I  II   virtud 

de  ia  M  >  '.'■  u.  1.  ij.  ,1.  \  i  1  -ola- 

mente  con  la  enuiiciacich  ' -.en- 

cía debCOQocemua,  jietu  cu '. '  iiiOH 

en  lo  (|iie  valen, úya  invo.iuemo-  mn 

I*  continui'lad  del   plaoma  gein  >  s«r 

nii'u  ó  meuoa  elevado  en  la  eiicaU  zuul.^;;i,'*  á 
botáuica,  al  recorrer  las  distinlan  fase*  do  au 
desarrollo,  deaile  que  el  óvulo  se  constituye  y 
fecunda  hasta  i|UC  llega  el  embrión  á  hU  comple- 
ta pcifección,  pasa  [lor  una  serio  do  estados  ó 
pcrfeccionainieiitosquc  rellejan  los  diver»o«  gr»- 
ilos  de  evolución  por  que  la  «crie  ha  pasado 
•  leailo  los  aeres  más  inlerioies  hasta  el  grado  do 
organización  á  que  sus  ¡.adiea  ¡«rtenecíon.  Eala 
es  la  gran  ley  que  H.-i-ckel  proclamó,  de  que  la 
onto;;enia  no  es  más  que  un  resumen  abreviado 
de  la  lilogonia. 

Un  óvulo  cualquiera,  tomemos,  por  ejemplo, 
el  de  un  animal  superior,  el  de  i;n  mamífero,  no 
es  en  su  principio  mi'is  que  una  célula  com|>ara- 
blo  á  un  )irotozoo;  pero  luego,  en  virtud  de  U 
rccundación  ó  conjugación  con  otra  célula,  que 
es,  en  suma,  el  elemento  masculino,  comienza 
la  segmentación  del  óvulo  y  pa,sa  éste  j^r  una 
fase  de  gásirula  que  morfológicaiiiente  relloja  la 
organización  de  los  espongiarios  y  celentereados, 
representantes  de  los  primoros  gastrcados;  más 
tarde  a|arecerá  la  circulación  en  el  embrión  y 
se  manifestará  en  él  un  comienzo  de  segmenta- 
ción, que  luego  será  origen  de  las  primeras  vér- 
tebras, y  entonces,  á  lo  largo  de  su  eje.  se  for- 
marán los  nefridios  rudimentarios,  análogos  Á 
los  órganos  scgiuen  tarios  de  los  gusanos  anélidos ; 
se  constituirá  luego  el  esqueleto,  y  en  la  |>orción 
del  cuello  |x>dremos  ver  aún  en  una  fase  avanza- 
da del  embrión  los  arcos  y  hendeduras  bran- 
quiales, que  serán  morfológicamente  iguales  i 
los  arcos  branquiales  de  ciertos  peces,  y  que, 
finalmente,  desa|>arecerán  para  formar  parte  del 
aparato  del  oído  y  del  sus|>ensor  de  la  mandíbu- 
la. En  este  estado  el  embrión  aparecerá  ya  muy 
constituido,  i«ro  los  de  todos  los  vertebrados 
amniotos  serán  tan  iguales  que  será  poco  menos 
que  imposible  el  distinguirlos.  Aunen  fases  nuis 
adelantadas,  por  ejemplo  en  un  embrión  hu- 
mano de  cinco  seniaiins,  la  semejanza  con  el  de 
un  perro  será  alsiduta,  y  durante  algún  ticnifro 
más  conservará  gran  semejanza,  y  órganos  como 
la  cola,  i|ue  no  ha  de  conservar. 

Esto  nos  prueba  que  es  tal  la  fuerza  de  la  he- 
rencia, sea  cual>|uiera  au  causa  y  esencia,  que 
todos  los  seres,  para  llegar  á  su  organiz.ación 
definitiva,    van    pasando  sucesivamente,    aiiii- 

3nc  de  una  manera  abreviada,  por  los  estados 
¡versos  á  que  sus  mayores  pertenecieron. 
Yn  estas  transformaciones  se  verifiquen  en  el 
interior  de  la  madre,  ó  en  el  huevo,  ó  al  aiic 
libre,  como  sucede  en  las  metamorfosis,  sicmpie 
so  pueden  apreciar,  y  este  último  género  de  des- 
arrollo nos  suministra  una  nueva  prueba.  L-ns 
metamorfosis  no  son  más  que  los  cambios  que  el 
embrión  su:i'c  en  el  huevo  realizados  al  aire  libre. 
La  metamorfosis  de  una  rana  nos  demuestra  cla- 
I  amen  te  su  ascendencia;  el  renacuajo  sale  provis- 
to de  branquias,  y  por  ellas  respira  en  un  prin- 
cipio; se  transforma  luego  en  un  anfibio  de  cola 
larga,  en  un  urodelo,  y  {lor  atrofia  de  ésta  en  un 
anuro  como  es  la  rana.  Pues  bien:  este  desarrollo 
y  sus  diversos  grados  concuerda  j*ríectanient« 
con  c!  que  marca  la  filogenia  de  este  grupo  y  el 
orden  de  aparición  de  los  seres  en  los  tiempos 
geológico.«. 

Los  óiganos  rudiui' '  ■     '  , '        -    '  -jue 

los  (losee  no  puede  ut  én 

la  filiación   de  \i-  '  ¡ne 

en  su  desarrollo  :  tea 

algo  que  no  le»  •  en 

]Hi!qiie  sus  ]«d:  II  iililizji.  As:,   («r 

ejemplo,  el  ap'  •  il   del  hombre,   los 

líjenles  incisivos  'i>'  i'<-  ■ 'uinaiites,  los  que  poM^ 
el  embrión  de  la  ballena,   la  misma  cola  de  los 
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embriones  lumiauosy  los  nu'isciilos  cutáneos  ilel 
lionibre,  son  otras  tantas  iiniubas  ijue  nos  de- 
muestran que  estos  órganos  no  los  ]iosccn  (lara 
su  utilidail,  sino  iiue  son  órganos  (jue  ban  enlo- 
dado en  los  embriones  jiorijue  sus  padres  los  po- 
seyeron. 

Kl  trmtsformismo  y  el  hombre.  -  Kl  jiunto  más 
capital,  y  la  aplicación  de  mayor  trascenilcmia 
de  esta  teoría,  es  la  que  se  rclierc  al  bombio.  .Si 
las  teorías  transl'ormistas  son  ciertas,  si  vemos 
que  son  aplicables  ó,  todos  los  seres  vivos,  lo 
deben  ser  también  al  hombre,  al  menos  como 
animal,  y  en  este  concepto  preciso  será  que  tra- 
temos de  inquirir  si  entre  el  hombre  y  los  de- 
más animales  existen  ó  nodilercncias  ó  semejan- 
zas tan  grandes  que  nos  hagan  considerarle  como 
cosa  absolutan\ente  aparte  de  los  animales,  ó  co- 
mo un  ser  idéntico  á  ellos  por  su  naturaleza. 

(Cuál  es  el  lugar  del  hombro  en  la  naturaleza? 
Si,  comparado  con  los  demás  animales,  el  hombre 
nace  por  procedimientos  dil'erentes,  si  sus  órga- 
nos son  también  dil'erentes,  lo  mismo  que  las 
funciones  de  nutrición,  reproducción,  etc.,  es 
evidente  que  el  hombre  será  distinto  de  los  ani- 
males interiores  y  deberá  formar  un  reino  nue- 
vo, el  reino  humano,  l'ero  si  no  es  así  el  hom- 
bre no  podrá  separarse  del  reino  animal,  perte- 
necerá a  la  escala  animal  común,  y  á  la  Ciencia 
sólo  incumbirá  designar  el  peldaño  de  aquélla  en 
que  debe  colocársele. 

La  primera  cuestión  ha  quedado  resuelta  en 
los  últimos  cincuenta  años  con  una  eviileucia 
irresistible.  El  hombre  nace  de  un  huevo  como 
el  perro,  la  merluza  y  el  caracol;  sus  órganos  de 
imtrición  son  los  mismos  que  en  los  mamíferos 
superiores,  gato,  lobo,  cerdo,  etc.  El  hombre 
pertenece,  jiues,  á  la  serie  animal,  porque  tiene 
la  misma  estrudura  y  las  mismas  funciones  or- 
gánicas. ¿Cuál  es  el  lugar  cu  la  serie?  ¿Uebe  co- 
locársele eu  el  mismo  orden  que  los  monos,  ó 
formar  con  él  un  orden  sei)arado?  Linneo  colocó 
al  hombre  y  á  los  monos  eu  el  mismo  orden,  el 
de  los  primates.  Pero  los  prejuicios  de  diversa 
índole,  la  ignorancia  y  la  superstición,  se  irrita- 
ron contra  esta  prí)/(ííi(W¿ci;i.  Blumenbach  declaró 
que  el  Iiombre  tenía  dos  manos  y  dos  pies  y  el 
mono  cuatro  manos  y  ningún  pie;  por  consiguien- 
te, dijo  que  el  hombre  formaba  un  orden  (binia- 
nos)  y  los  monos  otro  (cuadrumanos).  Cuvier 
propagó  esa  ingeniosa  distinción  de  Blumenliacb, 
y  desde  entonces  todos  los  libros  de  Zoología  en- 
señan que  el  hombre,  bimano,  está  separado  por 
un  abismo  del  mono,  animal  cuadrumano.  ¿Es 
:}ue  realmente  los  dos  miembros  inl'eriores  del 
mono  son  manos  y  no  pies?  Isidoro  Geoífroy 
dijo  muy  alto  lo  que  otros  naturalistas  murmu- 
raban en  voz  baja:  «No,  el  mouo  no  es  cuadru- 
mano: esas  pretendidas  manos  son  verdaderos 
pies.»  Pero  teniendo  en  cuenta  ciertas  conside- 
raciones morales,  dedujo  que  el  lionibre  debía 
formar  un  reino  aparte,  el  reino  humano:  ¡el  or- 
gullo de  los  bimauos  estaba  salvado!  Hu.\ley 
tuvo  menos  respeto  para  los  prejuicios  corrientes, 
y  publicó  su  famoso  libro  Lugar  del  hombre  en 
la  naturaleza,  en  el  cual  demostró  que  los  monos 
tenían  dos  pies  y  dos  manos,  deduciendo  que 
nada  autorizaba,  en  Zoología,  á  separar  el  hom- 
bre del  orden  de  los  primates. 

Huxley  divide  el  orden  de  los  primates  en  siete 
familias:  la  primera  compremle  al  hombre  .solo; 
la  segunda,  de  los  catarrininos  (narices  abiertas 
bajo  la  nariz),  comprende  los  monos  antropomor- 
fos ó  antropoides,  que  son  el  gorila,  el  chimpan- 
cé, el  orangután,  etc. ;  los  demás  monos  inlerio- 
res  se  hallan  repartidos  en  las  cinco  familias 
restantes. 

Baér,  estudiando  los  embriones  de  los  anima- 
les, llegó  á  una  clasiücación  idéntica  á  la  de 
Cuvier  respecto  á  las  divisiones  principales,  de- 
mostrando que,  en  la  fase  endirionaria,  las  seme- 
janzas entre  los  diversos  embriones  de  una  misma 
clase  cosan  tanto  más  jironto  cuanto  que  los 
adultos  deben  pertenecer  i,  grupos  más  remotos; 
que  las  semejanzas,  por  el  contrario,  continúan 
tanto  más  cuanto  que  los  adultos  deben  perte- 
necer á  grupos  más  próximos;  este  es  un  criterio 
para  juzgar  si  las  especies  son  más  ó  menos  pró- 
ximas. Comi»arando  las  diferentes  fases  do  evo- 
lución que  sufren  el  embrión  del  ¡ierro  y  el  del 
hombre  n(jtause  semejanzas  durante  algún  tiem- 
po, después  se  manifiestan  dilóieiiciasen  la  mem- 
brana vitolina  y  en  la  alantoides;  el  hombre  y 
el  perro  adultos  pertenecerán,  pues,  a  grupos 
distinto.s.  Si  se  comparan  las  evoluciones  del 
embrión  humano  y  el  del  mono,  hay  semejanza 
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continua:  en  ambos  la  membrana  vitelina  es  «5- 
feroidal  y  la  placenta  diseuidca.  El  hombre  y  el 
mono  pertenecerán,  pues,  al  misino  tirupo. 

Cuando  ya  son  adultos  el  hombre  y  los  monos, 
el  )iroblema  de  la  clasificación  zoológica  puede 
plantearse  así:  1."  Las  diferencias  anatómicas 
entre  el  hombre  y  los  monos,  ¿son  diferencias  do 
orden,  ó  menos  elevadas?  2."  Estas  diferencias, 
eualebi|uiera  que  sean,  entre  el  hondire  y  ¡os 
antropoides,  ¿son  mayores  ó  menores  que  las  que 
existen  entre  los  antropoides  y  los  demás  mo- 
nos? 

Si  se  compara  el  esqueleto  del  hondjre  con  el 
del  gorila,  nótase  desde  luego  que  el  cráneo  del 
gorila  es  menor,  el  tórax  más  ancho,  los  miem- 
bros inleriores  más  peciueños  y  los  superiores 
más  largos  que  eu  el  hombre.  Examinando,  en 
el  hombre  y  monos  superiores,  la  longitud  déla 
columna  vertebral,  el  brazo,  la  pierna,  la  mano 
y  el  pie,  se  ve  que  las  diferencias  proporcionales 
de  estas  partes  del  cuerpo  son  menores  entre  el 
hombre  y  el  gorila  q\ie  entre  éste  y  otros  an- 
tropoides. No  bastan,  pues,  para  justificar  la 
clasilicación  en  órdenes  distintos  del  hombre  y 
de  los  monos. 

Composición  y  aspecto.  -  En  el  hombre  la  co- 
lumna vertebral,  considerada  en  su  conjunto, 
forma  una  curva  en  forma  de  S.  Vista  de  lado 
es  convexa  en  la  región  cervical  y  cóncava  en  la 
dorsal;  desjmés  convexa  en  la  lumbar  y  otra  vez 
cóncava  en  la  sacra.  En  el  gorila  las  curvaturas 
son  algo  menos  marcadas:  ¡y  esto  es  todo!  Por 
otra  parte,  en  los  orangutanes  jóvenes  la  colum- 
na vertebral  es  recta  y  aun  cóncava  (vista  de 
frente)  en  la  región  Unnbar;  por  lo  tanto,  la  di- 
ferencia en  este  }»unto  entre  el  hombre  y  el  gorila 
es  menor  que  entre  el  gorila  y  otros  antro- 
poides. 

La  columna  vertebral  en  el  hombre  compren 
de  siete  vértebras  cervicales,  12  dorsales  y  cinco 
lumbares;  viene  después  el  hueso  sacro,  consti- 
tuido por  cinco  vértebras  reunidas,  y  por  últi- 
mo tres  ó  cuatro  huesecillos  más  ó  menos  mo- 
vibles constituyen  el  co.ris  ó  cola  rudimentaria. 
En  el  gorila  la  división  es  la  misma;  el  número 
de  vértebras  dorsales  y  lumbares  es  también  de 
17.  Verdad  es  que  el  gorila  tiene  un  par  más  de 
costillas,  y  que  las  vértebras  dorsales  llegan  á 
13,  siendo  cuatro  las  lumbares.  Esto  no  tiene 
importancia,  porque  las  vértebras  dorsales  sólo 
se  distinguen  de  las  lumbares  por  la  inserción 
de  las  costillas  (Camper,  Falopio  y  Tyson),  y 
en  un  Museo  de  Londres  hay  un  orangután  que 
tiene  12  vértebras  dorsales  y  cinco  lumbares. 

En  el  hombre  se  ensancha  la  pelvis  de  una 
manera  más  cómoda  para  sostener  las  visceras 
en  la  situación  vertical.  La  pelvis  del  gorila  di- 
fiere en  este  sentido,  pero  no  tanto  como  de  las 
de  otros  monos. 

La  capacidad  del  cráneo  se  mide  llenándole 
de  agua  y  pesando  después  esta  agua.  El  menor 
cráneo  humano  observado  contenía  un  peso  de 
1015  gramos  de  agua;  el  más  amplio  cráneo  de 
gorila  contenía  .^)30  gramos.  En  cifras  redondas, 
puede  decirse  que  la  capacidad  craniana  del 
hombre  es  doble  que  la  del  gorila.  Pero  si  se 
comjiara  la  capacidad  craniana  del  gorila  con  la 
de  otros  monos,  se  verá  que  la  capacidad  de 
algunos  monos  inferiores  desciende  por  debajo 
de  los  monos  más  elevados  tanto  como  la  del 
gorila  se  aleja  de  la  del  Iiombre.  C.  Vogt  pu- 
blicó un  cuadro  muy  completo  de  las  capiacida- 
des  cranianas  de  50  monos  antropoides:  el  má- 
ximum (gorila  viejo)  fué  de  500  granus;  el  mí- 
nimum (orangután  joven)  de  280.  Por  otra  parte, 
en  una  serie  de  niños  microcéfalos  Vogtencontró 
como  máximum  622  gramos  y  como  mínimum 
460.  Por  consiguiente,  cuanto  á  la  ca¡iacidad 
craniana,  las  diferencias  que  existen  entre  el 
hombre  y  el  goiila  no  autorizan  á  seiiarar  al 
hombre  del  orden  de  los  ¡«rimates. 

Los  dientes  del  gorila  semejau  mucho  á  los 
del  hombre,  en  cuanto  al  número,  género  y  dispo- 
sición general  de  su  corona,  pero  presentan  mar- 
cadas diferencias  en  puntos  secundarios,  como 
sus  formas  relativas  (longitud  desmesurada  de 
los  caninos),  número  de  sus  eminencias  y  orden 
de  su  evolución.  Pero  por  muchas  diferencias 
que  pueda  ofrecer  la  dentadura  del  gorila  com- 
jiarada  con  la  del  hombre,  son  aquéllas  menores 
que  las  (|ue  pueden  comprobarse  entre  la  denta- 
dura del  gorila  y  la  del  cinocéfalo  y  otros  monos 
inferiores. 

La  mano  del  hombre  se  compone  de  tres  partes 
distintas:  carpo,  metacarpo  y  fa'anges.  El  carpo 
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com]irende  dos  filas,  cada  una  con  cuatro  hue- 
sos. El  metacarpo  comprende  los  cinco  huesos 
largos  de  la  palma  de  la  mano.  Cada  uno  de 
estos  cinco  huesos  termina  ])or  tres  falanges, 
excepto  en  el  pulgar,  que  sólo  hay  dos,  faltando 
la  falange  media.  KI  ]iie  del  hombre  se  com])ono 
de  tres  partes  distintas:  tarso,  mda/arso  y  fa- 
langes. El  tarso  comprende  dos  filas  de  huesos: 
la  primera  con  dos  huesos  y  la  segunda  con 
cinco.  El  metatarso  tiene  cinco  huesos,  y  las 
falanges  son  ties  en  cada  dedo,  menos  en  el  dedo 
gordo,  en  que  fáltala  falange  inedia.  Hay,  pues, 
diferencias  entre  la  mano  y  el  pie;  el  número  de 
huesos  del  carpo  y  del  tarso,  y  la  disposición  de 
las  filas  resiiectivas. 

Disecando  el  miembro  anterior  de  un  gorila  se 
le  ve  compuesto  de  los  mismos  huesos  y  múscu- 
los que  el  miembro  anterior  del  hombre,  y  colo- 
cados en  igual  disposición. 

En  el  miembro  ¡losterior  del  goiila  se  ve  un 
tarso  con  los  mismos  huesos  que  el  hombre,  en 
igual  número,  disposición  y  forma.  Cuanto  á  los 
músculos,  hay  un  flexor  corto,  un  extensor  eoi-to 
y  un  peroneo  largo,  que  obran  exactamente  como 
los  músculos  del  pie  del  hombre. 

El  pulgar  de  la  mano  del  hombre  es  mny  mo- 
vible, puede  o]ionerse  á  los  demás  dedos,  y  por 
eso  se  llama  oponente.  El  dedo  gordo  del  piie  no 
tiene  tal  movilidad,  pero  esto  se  debe  sobretodo 
á  nuestros  háltitos  eivilizndos,  que  nos  hacen 
comprimir  los  pies  desuela  infancia  con  estre- 
cho calzado. 

En  los  pueblos  no  civilizados,  y  que  ondan 
descalzos,  el  dedo  gordo  conserva  gran  movili- 
dad; hasta  es  algo  oponente.  Hroca  cita  el  caso 
de  un  hombre  que  se  servía  de  su  pie  como  de 
una  verdadera  mano,  y  del  dedo  gordo  como  de 
un  }iulgar.  El  (úe  del  gorila  tiene  un  dedo  gordo 
movible  con  el  cual  puede  coger  bien  los  obje- 
tos, pero  este  dedo  pertenece  á  un  verdadero  pie, 
á  un  pie  compuesto  de  las  mismas  partes  funda- 
mentales que  el  del  hombre.  ¡Parece  increíble 
que  se  haya  fundado  una  distinción  de  orden  en 
la  mayor  ó  menor  movilidad  del  dedo  gordo! 

La  comparación  respecto  al  cerebro  se  refiere 
á  dos  puntos:  la  conformación  y  el  peso.  El  cere- 
bro del  chimpancé  está  conformado  como  el  del 
hombre.  Contiene  el  lóbulo  posterior,  el  espolón- 
de  Morand  ó  hipocexmjw  menor,  y  las  astas  de 
Ammón,  cuya  existencia  en  el  mono  negaron  al- 
gunos naturalistas.  Cuanto  á  las  circunvolucio- 
nes, los  cerebros  de  los  monos  se  escalonan  des- 
de el  cerebro  liso  del  tití  hasta  el  orangután  y 
chimpancé,  que  se  distinguen  poco  de!  hombre. 
C.  Vogt  ha  encontrado  gran  Eeniejanza  entre  los 
hemisferios  cerebrales  casi  lisos  del  cerebro  hu- 
mano de  rcí'H/e  íHCScs y  los  hemisferios /ífo.s de  los 
titís.  Al  hablar  de  la  capacidad  craniana,  hemos 
visto  que  el  cerebro  del  hombre ^e.sa  mucho  más 
que  el  del  gorila.  Esta  diferencia  cerebral  entre 
el  hombre  y  el  mono  justifica  la  distinción  en 
qénero:  la  distinción  en  familia  se  funda  en  la 
dentadura,  la  pelvis  y  los  miembros  inferiores. 

l'',n  definitiva,  las  diferencias  anatómicas  que 
separan  al  hombre  del  gorila  y  del  chimpancé, 
no  son  tan  considerables  como  las  que  sejiaran 
al  gorila  y  al  chimpancé  délos  monos  inleriores. 
Ahora  bien:  entre  los  monos  nntiopoides  y  los 
demás  monos,  sólo  se  admiten  diferencias  de  fa- 
milia; no  hay, pites,  una  sola  razón  para  colocar 
al  hombre  en  un  orden  distinto.  El  hombre  per- 
tenece, pues,  al  orden  de  los  primates. 

Los  primates  forman  el  primer  grupo  natural 
del  orden  de  los  mamíferos,  merced  á  cierto  nú- 
mero de  caracteres  comunes  ijue  los  distinguen 
de  los  órdenes  siguientes.  Sin  embargo  presentan 
muchos  ]nintos  úe  contacto  con  estos  últimos, 
observándose  una  gradación  ascendente  de  tipos 
cada  vez  más  perfeccionados  en  la  serie  de  las 
lámiliasque  la  componen:  ]ior  ejemplo,  en  la  in- 
ferior, los  lemúriflos,  que  se  dan  la  mano,  los 
unos  con  los  insectívoros,  los  otros  con  los  qui- 
rópteros y  aun  con  los  uiarsujtiales;  en  la  supe- 
rior los  cebínidos,  muchos  de  cuyos  géneros  son 
el  tránsito  de  los  lemúridos;  á  continuación  los 
jiiteco.s,  algunas  de  cuyas  especies  parecen  oriun- 
das de  los  cebínidos.  Seguidamente  se  presentan 
los  antropoides,  separados  por  un  intervalo  sen- 
sible, si  uno  de  ellos,  el  gibón,  no  lo  redujera  con 
sus  numerosos  rasgos  de  semejanza  con  los  pite- 
óos. En  el  punto  culminante  ajiarecen  los  hom- 
bres, asemejándose  muchos  de  sus  tipos  por  va- 
rios conceptos  á  los  antropoides.  Sus  ilifereiicias 
se  reducen,  en  efecto:  1.°  A  modificaciones  de  for- 
ma en  conexión  con  la  posición  francamente  ver- 


TUAN 


TKaN 


TKAN 


343 


tic-ai  del  hombre  y  oblicua  del  antii)|Kii<le«,  2.°  A 
la  a(la|itacióii  iiitia  |>errecla  en  el  boiiilire  >lel  |<io 
y  lie  i»  mano  n  aun  fiiiK'iuiit»,  una  de  luconiuciuu 
y  otra  ile  presión.  3."  Al  voluuu'n  licl  i'prebrn, 
Irtta  ü  iiuis  veoos  mayor  «jur  t'U  el  tiombre,  lo  tjue 
ocasiona  una  actividad  eiiuivaleute  en  este  órga- 
no y  el  projiorcionaiio  desarrollo  de  to<liu  Hua 
fnncionea,  como  lenguaje,  obnervacinn,  ilucer^ 
uiinieuto,  etc.  Por  una  parte  la  continuidad  de 
lo4  órdenes  inl'eriorea  de  los  nianiilero.H  con  el 
orvlen  sH|ieiior  de  los  |>rimiitc8,  y,  considerando 
solamente  a  este,  la  do  au  lamilii  inferior  de  loa 
lenniridoscon  su  titinilia  sU|K*rior  de  los  hombres, 
|M.sanilo  |>or  los  antropoidcs,  ni.is  atines  de  eatos 
últimuü  iiue  de  los  pitecos,  y  |ior  otra  |>arte  la 
coutiuuiílad  de  ciertas  ra/^as  humamis  inferiorea 
con  otra»  mita  y  ni.iselevailas,  se  desprenden  clii* 
rameute  ile  las  dilerenciaa  eniinciadns. 

Los  ipry.inos  rudimentarios  ilcl  hombre,  ó  ves- 
tii-ios  de  or^'anos  enteramente  inútiles,  como  el 
a|K'ndice  ileoceeal,  que  en  las  dcni.is  esiiecics  ilo 
mamilerüs  existen  bien  desarrollados,  y  la  apa- 
rición insólita  de  otros  órganos,  como  las  inanns 
suplementarias,  ó  conlormaciones  peculitros  de 
otras  es)>ecies  de  animales,  suministran  otros 
tantos  argumentos  en  lavor  ile  la  Iranslórmacion. 
Ninguna  otra  hijiótesis  los  explica;  serian  fenó 
meuüs  de  atavismo,  rcniiniscaiicias  remotas,  he- 
chos de  reversión. 

También  la  Embriología  parece  favorable  á 
esta  doitrina.  <La  serie  de  lórnias  diferentes  ijne 
todo  iudiviilno  do  cuabiuicr  especie  recorre,  á 
partir  del  principio  do  su  existencia,  dice  lia'- 
ckel,  es  simplemente  una  recapitulación  breve  y 
rápida  do  la  serie  de  formas  especíticas múltiples 
por  que  han  [uisado  sus  antecesores,  los  abuelos 
de  la  es|>ecie  actual,  durante  la  inconmensurable 
duración  de  los  |>eríodos  geológicos.» 

De  este  modo  so  explica  una  serio  de  casos  te- 
ratológicos  que  conciernen  li  las  paralizaciones  y 
aun  n  las  diferencias  de  desarrollo  del  embrión. 
El  labio  leporino,  la  ¡lolidactilia,  la  microcofalia, 
etc.,  son  como  vacilaciones  del  principio  de  evo- 
lución, como  esfuerzos  hechos  por  su  parte  para 
uo  pasar  de  los  puntos  en  que  se  habían  deteni- 
do las  formas  anteriores,  ó  para  marchar  en 
otras  direcciones  anteriormente  seguidas. 

1*1  i^aleontologín  humana  nose remonta  abas- 
tante antiguedatl  para  hallarenellaareumentos; 
para  ello  sería  menester  traspa.«ar  el  ultimo  pe- 
riodo, ósea  el  cuaternario.  El  fósil  humano  más 
antiguo  de  esta  éi>oca|iarece  apoyar  la  idea  do  una 
desviación  del  hombre  respecto  del  antropoide. 

El  cerebro  aumenta  do  volumen,  y  sus  circun- 
voluciones de  riqueza,  por  el  grado  de  actividad 
que  en  ellos  reside  según  los  individuos,  trayen- 
do consigo  una  serie  de  caracteres  craneológicos 
subordinados.  La  nutrición  y  las  circunstancias 
locales  pueden  inlluir  también  en  el  crecimiento 
y  en  la  estatura,  en  las  proporciones  del  cuerpo 
y  en  la  coloración  de  los  individuos.  La  frase  de 
Lamark,  ¡a  ñiru-ióa  crea  el  órgnno,  es  una  verdad 
demostrada.  Cuando  se  ¡laraliza  un  músculo  se 
atrotia,  desaparecen  las  eminencias  óseas  en  las 
que  se  inserta,  y  el  esqueleto  se  deforma.  Los 
nervios  del  miembro  amputado,  inútiles  ya,  se 
atrofian  progresivamente  liesde  su  extremidad  A 
su  punto  central  en  el  cerebro  (Luys).  El  tubo 
digestivo  se  dilata  y  el  vientre  aumenta  en  los 
animales  que  se  alimcu  tan  con  exceso  de  materias 
herbáceas.  Tola  la  dificultad  está  en  la  transmi- 
sión del  carácter  individual  adquirido;  pero  con 
respecto  á  este  punto  carecemos  de  hechos.  No 
esta,  sin  embargo,  probado  que  la  tribu  de  los 
akkas  no  deba  su  exigua  estatura  á  la  transmi- 
siuu  que  ha  fíjailo  caracteres  accidentales.  Si  en 
la  tribu  de  los  mombutus  hay  tantos  albinos 
como  indica  el  doctor  Schweiufurth,  tenemos 
derecho  á  suponer  que,  con  el  tiem|>o  y  mediando 
circunstancias  favorables,  surja  de  aquí  una  es- 
pecie nueva.  Si  alguna  catástrofe  fuese  cau.sa  de 
que  en  dicho  país  descendieran  súbitamente  la 
tem|ieratura  y  la  ra^liación,  muchos  morirían, 
pero  los  supervivientes  tendrían  más  prol)abili- 
dad  de  salir  adelante.  Si  en  la  polidactilia  los 
cruzamientos  fuera  de  familia  no  contrariaran  la 
herencia,  la  transmisión  limitada  á  cinco  gene- 
raciones en  los  hechos  hasta  aquí  indicados  iría 
ciertamente  más  allá. 

Pasemos  á  los  medios  de  adaptacii>n  indirecta 
de  Darwin.  La  conijíetencia  vital  es  una  verdad 
que  no  debe  confundirse  con  la  8elecci<in;existe, 
aparte  de  las  aplicaciones  que  de  ella  pueden 
hacerse,  lo  mismo  en  los  individuos  que  en  so- 
ciedades ó  razas.  Las  razas  íd  feriores  se  ex  tinguen 


á  nuestra  vista  rn  tal  luiha;  loa  charrúas,  loa 
caribes,  los  antiguos  lalilornios,  loa  tasmanios, 
han  ilesajiireeido  ya;  loa  auatialisnos,  los  uegri- 

,  toa  y  loa  esiiuimiiles  los  seguirán  en  breve,  y  lo 
piopio  les  sucelerH  a  los  poliiiesius  ya  lusindioa 
amerieanos  como  no  soIjre\'ivau  en  mitad  de 
eruzamieutos,  única  probabilidad  que  les  queda. 
Kn  i'ainbio  las  ra?as  eu|ierioie8  prosperan  y  se 
niullipliean.  Kiieil  es  prever  el  momento  en  (|ue 
desa|iarecerán  enteramente  las  rarnaquo  hoy  re 
duren  el  intervalo  que  separa  iil  hombre  blanco 
del  antro|ioide,  extinción  en  la  que  no  hay  nada 
du  misterioso,  pues  su  iiiecaniamo  es  muy  natu- 
ral. Kn  suma,  el  resultado  es  la  su|>ervivencia 
de  loa  más  aptos  en  provecho  de  las  razas  supe- 
riores. Pero  en  otro  tiomito  no  se  tlabaii  loa  inia- 
niOH  términos  en  Aiintraiia,  Malasia,  Aiuéiicay 
Kuru|>a.  Las  mismas  razas  que  hoy  aucumben, 
eran  relativamoute  superiores  á  otras  extingui- 
das ya.  Los  australianos  actuales,  (pie  tan  salva- 
jes nos  (lareceii,  tienen  una  civilización  adecuada 
al  medio  anibientu  en  i)ue  viven,  cierta  organi- 
zación social  de  que  carecen,  por  ejemplo,  los 
negritos  del  interior  de  Filipinas.  Creemos  haber 
probado  que  en  otro  tiempo  expropiaran  una 
raza  negra  inferior  á  ellos,  como  liov  loa  expro- 
piamos nosotios;  los  indígenas  enantes  de  la 

j  Australia  occidental  son  restos  de  dicha  raza. 

I  En  nuestros  países,  las  razas  de  Perigord,  des- 
aparecidas ante  las  braquicélalas  procedentes  de 
Oriente,  y  las  rubias  salidas  del  Norte,  han 
ejercido  la  misma  misión,  respecto  do  las  razas 
aiiteiioresilcl  Nean  lerthal,  conioéstas  respecto, 
probablemente,  <lc  las  miocenas  de  Thcnay  y  de 
haintPrest. 

Estas  extinciones  sucesivas,  al  través  de  las 
cuales  se  notan  series  de  generaciones,  razas  que 
se  suceden  y  se  reemplazan  perfeccionándose 
progresivamente,  ,iio  son  acaso  la  selección  por 
la  com|)etencia  vital  de  Darwiu!  Pero  ¿en  dónde 
estii  el  carácter  que  da  la  ventaja  de  la  lucha? 

En  las  primeras  edades  de  la  humanidad,  y  por 
loque  respecta  á  los  animales,  la  ventaja  que 
mejor  defensa  deparaba  contra  los  otros  seres  vi- 
vientes y  contra  los  cambios  de  medios  era  ne- 
cesariamente de  orden  físíco;una  vista  perspicaz, 
un  olfato  más  sutil,  músculos  más  vigorosos,  una 
constitución  que  mejor  se  adaptara  al  frío  ó  al 
calor,  á  la  atmósfera  de  los  pantanos  ó  á  ciertas 
alimentaciones.  Si  el  hombre  se  aclimata  regu- 
larmente hoy,  jio  debemos  olvidar  que  lo  debe 
en  gran  parte  á  los  medios  que  pone  por  obra; 
en  otro  tiempo  era  forzoso  que  sucumbiera  oque 
su  cuerpo  se  aclimatara  (aquí  sólo  nos  referimos 
á  la  aclimaiación  brusca).  Mas  tan  luego  como 
las  sociedades  se  formaron  y  la  fuerza  moral  hubo 
adquirido  su  legítima  íU])rcmacía  sobre  la  fuerza 
bruta  la  ventaja  cambió  de  terreno,  pertenecien- 
do á  los  más  hábiles,  á  los  más  industriosos,  en 
fin,  á  los  más  inteligentes.  Desde  tal  momento 
la  selección  redundo  en  provecho  de  un  solo  ór- 
gano, saliendo  favorecidos  los  cerebros  más  vo- 
luminosos, más  ricos  en  circunvoluciones,  de 
estructura  más  delicada,  de  elementos  hi^tioló- 
gicos  mejor  apropiados.  De  aqní  resultó  indiula- 
blemente  un  progreso.  Así,  pues,  el  procedimien- 
to de  Darwin  ha  tenido  su  efecto  en  lo  pasado, 
como  lo  tiene  en  lo  ]ire=ente.  Con  instituciones 
adecuadas  so  le  poilría  dirigir  y  acelerar  sus  re- 
sultados, tan  notables  ya. 

En  suma,  las  circunstancias  exteriores  de  La- 
marck  deben  tener  una  acción  cuyo  mecanismo 
no  podemos  discernir;  la  selección  de  Darwin  la 
tiene  positivamente;  con  ésta  se  cuenta  con  ca- 
pas de  razas;  con  aquélla  se  debe  hacer  otro 
tanto.  Los  caracteres  permanentes  á  nuestros 
ojos  en  una  raza  dada,  no  son  ya  cuando  se  com- 
paran las  razas  que  se  suceden  con  el  tiempo. 

!  La  inmovilidad  absoluta  no  existe  en  parte  al- 
guna, y  la  fijeza  de  las  especies  es  tan  sólo  rela- 
tiva, i  Quiere  esto  decir  que  no  hay  otros  proce- 
dimientos que  contribuyan  á  la  transformación 
gradual' Ciertamente  que  no.  Hay  tres  órdenes 
de  caracteres  que  nos  explica  el  transformismo, 
dice  liroca:  unos  de  íto/hcícíh,  otros  de  ¡xrfec- 
eionamiento  y  otros  sTiales.  Pero  hay  además 
otro,  los  indiferentes,  que  nonosla  da;  tales  son: 

I  la  presencia  del  hueso  intermedio  del  carpo,  la 
falta  de  uña  en  el  dedo  grueso  del  pie,  v  la  del 
ligamento  redondo  en  la  articulación  déla  cade- 
ra, exclusivamente  particulares  del  orangután 
entre  los  antropoides.  ¡Porqué,  cómo  y  cuándo 
han  tenido  origen  estos  caracteres? 

Otra  objeción  consiste  en  que,  remontámlose 
al  |iasado,  no  se  encuentran  razas  humanas  que 


se  distingan  conaiderablemente  de  las  actualea, 
que  nose  descubran,  porajemplu,  hombreacuya 
espacidnd  craneana  sea  la  mitad  mriior  que  la 
de  loa  hombrea  de  hoy.  Peto  (conocemos  al 
hombre  plioceno  y  al  mioceno  revelado  por  loa 
allex  labrados  <le  .Saint-Prest  y  de  TÍieiiayf 
;  Kl  primero  aabia  encemter  fuego  y  el  segundo 
no;  ;no  jtodria  au|>oners«  con  la/on  que  esto 
consistiera  en  el  menor  vulumcn  de  au  cerebrof 
.Si  no  sabia  lu  que  rra  el  fuego,  tain|>oco  debía 
tener  la  inteligencia  necesaria  paia  entenartus 
muertos.  Los  aiitroiuidos  so  hsIUn  au  este  caso, 

ff  no  nos  dejan   suh  restos.   (Quizas  tanilám  lo» 
luesos  humanos  no  resistan  la  acción  de  un  espa- 
cio de  tieni|io  tan  desmesuradamente  largo.  Por 
I  lo  demás,  al  ver  el  camino   lecorriilo  y  lúa  ba- 
I  llazgos  hechoa  de  quince  ahos  4  cata  |>arte,  no 
debemos  deaes|>erar.  ,No  aon  obra  de  la  casuali- 
dad les  descubriniientoa  de  esta  clase    hechos 
al  abrir  una  carretera  u  un  desmonte  ile  ferroca- 
'  rril,  á  causa  de  un  derrumbamiento  de   terreno 
ó  de  un  terremoto f  Aun  así  y  todo,  es  preciso 
I  tener  al  alcance  un  hombre  inteligente  y  (juc  se 
interese  en  la  cuestión.  África,  Asia  y  Oceania 
'  esUin  aún  vírgenes  |ior  este  concepto.    Quizás 
I  también  caté    actualmente  suiíiergiiio  el  yaci- 
miento del  precursür  ()ue  n<>  poseía  el  don  de  la 
I>alabra,  anunciado  |>or  Mortillct  y  iiovclacque; 
(juizaauohaya  existido  mas  que  en  un  punto  muy 
circunscrito  del  globo.  Tal   vez  cuamlo  nienoi 
I  lo  pensemos  encontraremos  la  forma  de  un  ei- 
queleto  encallado   en   alguna    orilla    de  aquel 
tiempo  como  en  (jrenelle,  ó  aplastado  bajo  una 
roca  como  eii  Langerie  Alta,  ósepultado  bajóla 
lava  como  en  Dciiise. 

Admitida  la  derivación  del  hombre  de  alguna 
tori)ia  anterior,  faltará  decir  cuál  ha  podido  ser 
esta  forma. 

Lamarck  se  inclinaba  á  la  del  chimpancé.  He- 
mos visto  que  cada  uno  de  los  tres  grandes  an- 
tropoides se  [tarece  mas  ó  menos  al  nombre  por 
ciertos  caracteres,  pero  que  ninguno  los  reiine 
todos.  Del  propio  modo,  ninguna  de  las  razas 
inferiores,  ni  í-iiiiiiera  la  bosquimana  ,  |iued* 
indicarse  (Particularmente  como  descendiente  de 
un  antro|>oide:  cuando  más  se  asemejan  á  él 
uuis  ó  menos  por  esto  ó  el  otro  carácter.  El  pre- 
cursor del  hombre  debería,  pues,  ser  análogo  á 
los  autrojioides,  y  el  tipo  humano  un  |>erfeccio- 
namientodel  tipo  general  de  su  familia,  |>erono 
una  do  sus  e8|<ecics  conocidas  en  particular. 
Ha'ckel  no  se  decide  acerca  de  este  punto,  y 
apunta  la  idea  de  si  los  dolicocéfalos  de  Euro|>a 
y  do  África  traen  su  origen  del  chimpancé  y  del 
gorila  de  las  costas  de  (luinea.  ambos  dolicocé. 
falos,  y  las  de  si  los  braqiiicéfalos  del  Asia  des- 
cienden, por  el  contrario,  de  los  orangutanes 
braquicéfalos  de  Horneo  y  de  Sumatra.  Muchas 
consideraciones  inducen  á  creer,  en  efecto,  que 
todos  los  dolicocéfalos  son  oriundos  de  Europa  y 
África,  y  los  braquicéfalos  del  Asia  oriental, 
refiriéndonos  tan  sólo  al  Antiguo  Continente. 
Vogt  piensa  de  otro  modo:  en  su  concepto  el 
hombre  es  primo  hermano  del  antrofiolde,  y  su 
antecesor  común  data  de  más  largo  tiempo. 
Aquí  Ha'ckel  se  presenta  másafirmativo;  según 
él,  este  antecesor  remoto  es  un  mono  del  Anti- 
guo Continente,  un  piteco  que  debía  derivarse á 
su  vez  do  un  lenniriilo,  y  éste  de  un  marsupial, 
é  imlica  con  el  nombre  de  l.triniirio,  tomalodel 
inglés  Sc/iiler,  y  como  foco  de  esta  serie  de  tran- 
formaciones,  uii  continente  sumergido  hoy,  del 
que  serían  restos  Madagnsc:>r,  Ceilán  y  las  islas 
de  la  Sonda. 

Discuten  también  los  antropólogos  li  el  hom- 
bre constituye  una  sola  es|)ecie,  6  por  el  contra- 
rio las  distintas  razas  humanas,  que  algunos  enu- 
meran más  de  220,  .se  dejan  agrupar  en  e9|«cies 
diversas.  Qiiatrefages  defiende  decididamente  la 
primera  de  estas  ideas,  y  con  él  Huxioy;  pero  en 
cambio  Very,  Bory,  St.  Vincent,  Broca,  Htes- 
kel,y  casi  todos  losantro|><'plogo8  modernos,  pien- 
san de  distinto  modo;  pero  do  todas  maneras, 
cuestión  es  esta  que  no  prejuzga  en  nada  el  ori- 
gen de  nuestros  semejantes. 

Sólo  hoy,  con  los  datos  que  la  Ciencia  nos  su- 
ministra, podemos  afirmar  que  el  hombre  se 
derivó  de  una  especie  antro|ioide,  que  hoy  no 
existe  y  desconocemos  aiíii.  y  que  apareció  á  fi- 
nes del  terreno  terciar  /os  del  cuater- 
nario, representada  |  rsasdeUaone 
hoy  existen,  razas  qi:i  arios  de  las  ais- 
tintas  especies  del  genero  humano  considerao 
como  es|iccie8  extinguiílas,  tales  como  las  ratas 
üe  Neanderthal,  Eiighis,  CroniagnÓD,  etc. 
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Una  piegiiuta  cabo  hacernos  para  teniiinar 
este  punto,  como  lo  hace  üaudry,  el  ilustre  pro- 
fesor do  Paleontología  del  Museo  de  l'aris,  en  su 
reciontisinio  libro  La  Pakonlo¡ú<jia  Jilosiijlca. 
«Puesto  que  la  naturaleza  se  transforma,  dice, 
tendiendo  siempre  al  progreso  .jeste  progreso  ten- 
drá SH  límitcí  el  hombre  y  los  animales,  ¡darán 
lugar  á  formas  iniis  perfectas?»  Problema  es  este 
de  solución  dificilísima;  quizás  el  hombre,  dota- 
do por  la  civilización  do  mil  medias  para  vencer 
su  lucha  con  la  vida,  se  libre  de  las  inllr.eucias 
del  medio  en  que  vive.  Pero,  por  otra  parte,  su 
perfección,  dice  (.iramlry,  uc  ha  llegado  todavía; 
aún  no  se  ha  terminado  la  serie  de  inventos  que 
cambiarán  la  íaz  do  la  Tierra; aún,  dice,  el  alma 
humana  no  so  ha  logrado  elevar  al  nivel  que 
debe,  y  al  lado  de  unos  pocos  dichosos  hay  mu- 
chos hombres  que  sufren. 

Objeciones  que  presentan  los  adversarios  de  las 
teorías  trans/ormislas.  Doctrina  de  la  Iglesia  so- 
bre este  punto.  -  Des|iucs  de  la  exposición  que 
precede  sobre  las  teorías  transformistas,  sus  prue- 
bas y  sus  consecuencias,  no  obraríamos  inipar- 
cialmentesino  presentáramos  el  conjunto  de  ar- 
gumentos que  exponen  sus  adversarios,  y  sobre 
todo  cómo  generalmente  se  combate  esta  teoría, 
apelando  más  que  á  nada  á  las  verdades  revela- 
das, la  opinión  de  la  Iglesia  sobre  esta  cuestión, 
que,  on  suma,  con  el  apoyo  de  eminencias  cató- 
licas, puede  decirse  que  no  está  en  oposición  con 
las  doctrinas  de  la  Iglesia,  que  aunque  no  las 
patrocine  ni  acepte  como  verdades,  reconociendo 
que  si  un  día  llegaran  á  demostrarse,  como  se 
demostró  el  movindento  de  la  Tieira,  no  se  en- 
contrarían en  o[ios¡ción  formal,  dice  el  cardenal 
Fr.  Zeferino  González,  con  el  contenido  do  los 
libros  que  la  Religión  considera  sagrados. 

Para  ello  hemos  creído  preferible  recoger  es- 
tos argumentos,  y  tomar  esta  exposición  de  la 
doctrina  católica  sobre  este  punto,  de  algún  au- 
tor católico  eminente  que  no  pudiera  ser  sospe- 
choso por  su  parcialidad  ni  por  su  ilustración, y 
por  esto  hemos  extractado  de  la  ya  citada  obra 
del  ilustre  Fr.  Zel'erino  González  los  párrafos  que 
signen.  Librees,  pues,  cada  uno  de  medir  el  peso 
de  estos  argumentos;  pero  ciertamente  que,  si  las 
palabras  del  célebre  teólogo  logran  desvanecer 
la  idea  de  que  existe  una  decidida  oposición  en- 
tre la  Biblia  y  el  transformismo,  pocos  serán  los 
que,  examinando  los  hechos  expuestos,  no  que- 
den plenamente  conVv,ncidos  de  la  verdad  de 
estas  teorías. 

Examinaremos,  por  lo  tanto,  el  valor  real  de 
este  darvinismo  selectivo,  primero  en  el  terre- 
no científico  y  filosófico  y  después  por  parte  de 
sus  relaciones  con  la  Escritura,  ó  sea  en  el  terre- 
no de  la  revelación  cristiana. 

Tratándose,  como  so  trata,  do  una  teoría  esen- 
cialmente científica,  y  que  por  lo  mismo  está 
obligada  á  no  dar  un  paso  en  el  terreno  de  las 
afirmaciones  y  conclusiones  sino  en  virtud  de 
hechos  positivos  y  ciertos,  en  virtuil  de  obser- 
vaciones y  ex|ieriencias  seguras  ,  descúbrense 
desde  luego  los  defectos  ó  vicios  radicales  en  la 
que  Darwin  exiione  en  su  libro  Del  origendelas 
especies.  Refiérese  el  primero  al  punto  de  partida 
de  la  concepción  darvinista,  y  el  segundo  al 
método  emi)leado  para  su  desarrollo. 

Y  comenzando  por  este  último,  quien  quiera 
que  haya  leído  las  obras  en  que  Darwin  expone 
su  teoría  verá  al  naturalista  inglés  acudir  con 
frecuencia  á  lo  desconocido,  á  lo  posible,  al  aca- 
so y  á  lo  imprevisto  para  dar  razón  de  las  trans- 
formaciones exigidas  por  su  teoría  y  de  los  fe- 
nómenos y  objeciones  que  á  ella  se  oponen. 
«Darwin,  escribe  á  este  propósito  Quatrefages, 
insiste  casi  en  cada  página  de  su  libro  sobre  la 
posibilidad  de  estas  transformaciones;»  y,  en 
efecto,  lo  hipotético  y  lo  piosible  entran  á  ocu- 
par, en  la  teoría  de  Darwin,  el  lugar  que  corres- 
ponde á  lo  absoluto  y  real. 

No  es  menos  defectuosa  la  teoría  darvinista 
considerada  con  relación  á  su  punto  de  partida. 
Bajo  reservas  más  ó  menos  explícitas,  y  en  me- 
dio de  vacilaciones  y  dudas  acerca  del  número 
de  los  organismos  primitivos,  es  lo  lierto  que 
Darwin  se  coloca  de  golpe  en  nn  organismo  pri- 
mordial, cuya  existencia  se  da  por  supuesta, 
|iero  no  se  demuestra  con  hecho  alguno,  y  cuya 
naturaleza  y  atributos  son  desconocidos.  De  aquí 
es  que  toda  la  teoría  darvinista  queda  iniciada 
en  su  origen  y  reducida  á  una  hipótesis  gratuita, 
como  basada  en  la  existencia  de  ese  prototipo, 
germen  primordial  de  todo  lo  que  vive  en  la  na- 
turaleza. 
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La  concepción  de  Darwin,  en  osle  iiunto,  es 
una  concepción  paramento  liipotética,  y  en  con- 
secuencia sin  valor  científico  mientras  que  no  se 
establezca  su  confornii-lad  con  los  hechos  reales, 
ó,  cuando  menos,  que  no  esté  en  desacuerdo  con 
olios,  lo  cual  está  muy  lejos  de  verificarse  con 
resjiceto  á  este  pnuto  de  la  concepción  do  Dar- 
win; antes,  por  el  contrario,  entraña  una  obje- 
ción muy  .seria,  que  el  citailo  Quatrefages  expone 
en  los  siguientes  términos:  «Consiste  ésta  (la 
concepción  darvinista)  en  admitir  que  una  causa 
desconocida  cualquiera  ejerció  en  la  superficie 
del  globo  el  oficio  de  una  potencia  creadora,  y 
esto  una  sola  vez,  durante  un  tiempo  lindtado, 
y  do  una  sola  manera. 

l>Esta  es,  ilice  el  P.  /eferino,  una  suposición 
quo  no  puei-lo  aceptar  nai.lie  que  se  coloque  ex- 
clusivamente eu  un  punto  de  vista  científico. 
Ninguno  de  los  grujios  ilc  fenómenos  estudiados 
por  ciencia  alguna,  sea  la  que  sea,  nos  ofrece  un 
hecho  semejante;  ninguna  de  las  causas  de  fenó- 
menos, cualquiera  que  sea  su  nombre,  procede 
de  esta  manera.  Por  lejos  que  hayamos  seguido 
á  esas  causas  lie  fenómenos,  y  segiin  que  se  pres- 
tan á  la  observación,  siempre  se  las  ha  encon- 
trado en  actividad,  revelando  por  meilio  de  efec- 
tos múltiples  y  variados  su  acción  enérgica  ó 
débil,  intermitente  ó  continuada.  La  causa  que 
produjo  los  seres  vivos,  ¿procedió  de  una  manera 
enteramente  diversa?  ¿Se  nianiléstó  en  el  origen 
de  las  cos.is  y  desapareció  después,  no  dejando 
como  prueba  de  su  paso  más  que  una  sola  y  úni- 
ca impresión?  ¿No  ha  obrado  sobre  nuestra  tie- 
rra más  que  un  solo  instante  para  engendrar  un 
arquetipo,  quedando  paralizada  su  acción  para 
siempre  jamás?  Esta  hipótesis,  absolutamente 
arbitraria,  tiene  en  contra  todas  las  analogías 
deducidas  de  la  historia  de  todas  las  ramas  del 
humano  saber.  £1  hombre  de  ciencia  no  puede, 
por  lo  tanto,  admitir  el  hecho  inicial  admitido 
por  Darwin. 

»No  hay  duda,  añade  más  adelante,  que  la 
existencia  de  un  ser  semejante  no  tiene  en  sí 
nada  de  absolutamente  imposible.  Pero  preciso 
es  reconocerque  esta  hipótesis  es  completamente 
gratuita,  que  está  en  flagrante  oposición  con  la 
analogía  científica,  es  decir,  con  la  única  cosa 
que  puede  dirigirnos  en  la  apreciación  de  estas 
obscuras  cuestiones.  Por  lo  mismo,  no  puede  ser 
aceptada  por  aquel  qi;e  se  pro[ionga  permanecer 
en  el  terreno  de  la  ciencia  sola.» 

No  estará  de  más  advertir  aquí  de  paso  que 
desde  esto  punto  do  vista,  ó  sea  en  orden  á  la 
concepción  del  origen  de  la  vidj,  Lamarck  es 
según  el  citado  teólogo  superior  á  Darwin;  pues 
mientras  éste  se  coloca  de  golpe  y  arbitraria- 
mente, como  queda  indicado,  en  su  prototipo 
primitivo,  sin  relacionarlo  explícitamente  con 
ninguna  causa  primera,  con  alguna  inteligencia 
superior  á  la  naturaleza,  y  razón  suficiente  de 
las  leyes  que  rigen  el  desarrollo  de  los  seres  vi- 
vientes, ol  autor  do  la  Filosofía  -zoológica ,  al 
hablarnos  del  proloorganisrno  y  de  las  leyes  na- 
turales que  presiden  á  su  desarrollo,  considera 
estas  leyes  como  la  expresión  de  la  voluntad  su- 
prema que  las  estableció,  cuidando  á  la  vez  de 
afirmar  y  reconocer  la  distinción  real  que  existe 
entre  «la  naturaleza  y  su  supremo  Autor. »  La 
naturaleza  es,  según  Lamarck,  «como  un  inter- 
medio entre  Dios  y  las  partes  del  Universo  físico 
para  la  ejecución  de  la  voluntad  divina.» 

Eu  realidad  de  verdad,  la  concepción  de  Dar- 
win entraña  una  petición  de  principio,  un  ver- 
dadero círculo  vicioso,  considerada  en  su  punto 
de  partida,  ó  .sea  eu  la  exi-tenoia  hipotética  del 
prototipo  orgánico  que  constituye  su  base  y  su 
londo.  El  darvinismo  nos  dice:  existe  ó  existió 
un  organismo  primitivo,  prototipo  y  origen  de 
todos  los  seres  vivientes,  porque  las  especies  ac- 
tuales descienden  de  otras  inferiores  ó  menos 
perfectas,  y  éstas  de  otras,  hasta  llegar  al  orga- 
insmo  primero.  El  mismo  darvinismo  nos  dice 
en  seguida  «que  las  especies  son  variables;  que 
proceden  unas  de  otras  por  medio  de  evolucio- 
nes progresivas  y  ascendentes,  se  prueba  jiorque 
todas  proceden  de  un  organi.5nm  primitivo,  de 
un  prototipo  orgánico  primordial.»  De  manera 
(jue  el  darvinismo  prueba  la  existencia  del  pro- 
toti]to  por  la  existencia  do  la  variabilidad  y 
translbrniación  de  las  especies,  y  al  ]>ropio  tiem- 
])0  afirma  y  establece  la  variabilid.ad  y  transfor- 
mación de  las  especies  apoyándose  en  la  exis- 
tencia de  un  ]irototipo,  ó  sea  porque  todas  pro- 
ceden de  un  oiganismo  primero  y  único. 

Adolece  también  la  concepción  de  Darwin  do 
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un  vicio  ó  defecto  muy  substancial,  que  se  rela- 
ciona á  la  vez  con  el  punto  de  jiartida  y  con  el 
método.  Consiste  este  defecto  en  identificar  ó 
confundir  la  especie  con  la  raza,  dando  por  su- 
puesto (¡ue  las  causas  que  pueden  producir  razns 
nuevas  pueden  también  [iroducir  especies  nue- 
vas, sobre  todo  en  dar  )ior  establecido  y  como 
hecho  real  la  transformación,  ¿digámosla  trans- 
formabilidad  de  las  especies  sin  cuidarse  de  pro- 
bar antes  su  realidad.  Todos  los  esfuerzos  del 
naturalista  inglés,  todos  sus  rezonannentos,  so 
dirigen  á  concebir  y  explicar  elcííwiode  la  trans- 
formación de  las  especies,  es  decir,  qué  causas 
pueden  iuihür  en  esta  transformación,  que  se 
supone  realizada  en  la  naturaleza.  Pero  no  ya 
las  reglas  elementales  de  la  lógica,  sino  las  con- 
diciones propias  del  método  científico,  piden 
c[ue  á  la  cuestión  quomodo  sit  res  proceda  la 
cuestión  a»i  si<;  que  antes  de  investigar  y  dis- 
cutir de  qué  modo  y  por  qué  causas  se  lealizó  el 
fenómeno  A,  se  examine  y  discuta  si  este  fenó- 
meno existe  ó  no  existe  realuunte.  Antes  de  sa- 
car sus  consecuencias  es  ['reciso  sentar  el  |uin- 
cipio;  mientras  no  consta  que  un  hecho  existe, 
es  absurdo  buscar  y  fijar  sus  causas.  Luego  el 
darvinismo  selectivo,  al  investigar  y  señalar  las 
causas  de  la  transformación  de  las  especies,  sin 
haber  probado  ovidcntemente,  sin  haber  esta- 
blecido antes  la  existencia  de  la  transformación, 
sin  verificar  ésta  previamiente  con  hechos  posi- 
tivos, se  coloca  en  un  teireno  contrario  á  la  ló- 
gica, al  sentido  comiín,  á  las  condiciones  del 
método  experimental,  y  los  resultados  de  sus 
trabajos  serán  relativamente  estériles  en  el  te- 
rreno propiamente  cientilico. 

Aiuique  las  consideraciones  que  anteceden, 
dice  el  P.  Zelerino  González,  parecen  suficientes 
para  probar  que  la  teoría  darvinista,  sobre  no 
rebasar  los  líndtes  de  la  hipótesis,  se  halla  en 
oposición  con  las  exigencias  del  método  cientí- 
fico y  con  las  de  la  razón  y  la  lógica,  seguiremos 
examinándola  á  la  luz  de  los  hechos  experimen- 
tales y  de  los  elementos  y  causas  que,  según  la 
misma,  deben  determinar  la  variación  y  trans- 
formación de  las  especies. 

Aun  admitiendo  ese  prototipo  orgánico,  cuya 
existencia  no  se  prueba  con  argumento  alguno 
verdaderamente  científico;  aun  aceptada  la  rea- 
lidad de  esc  ser  envuelto  y  oculto  on  Lis  sombrías 
regiones  do  lo  desconocido;  de  ese  organismo  hi- 
potético que  constituye  un  misterio  ineo:plicado 
é  inexplicable,  como  dice  Quatrefages,  los  he- 
chos, y  hechos  indudables,  se  hallan  en  abierta 
contradicción  con  las  leves  que,  según  la  teoría 
de  Darwin,  deben  presidir  el  desarrollo  trans- 
formativo de  ese  germen  primordial.  ;Cómo  con- 
ciliar, en  efecto,  la  existencia  de  millares  y  mi- 
llares de  esos  representantes  inferiores  do  la  vi- 
da con  la  ley  de  la  lucha  ]^or  la  existencia  y  la 
de  la  selección  natural?  ¿Cómo  es  que  esa  lucha 
y  esa  selección  no  han  hecho  desaparecer  esa 
multitud  de  infusorios,  de  pólipos,  de  gusanos, 
que  reúnen  tantas  y  tales  condiciones  de  infe- 
rioridad relativa?  Y  esta  dificultad  adquiere  ma- 
yores proporciones,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
naturalista  inglés  admite  el  transcurso  de  millo- 
nes y  naílones  de  años,  durante  los  cuales  viene 
transformándose  y  elevándose  el  prototipo  pri- 
mordial a  virtud  de  la  consecuencia  vital  y  déla 
selección.  ¿Cómo  se  explica  quo  después  de  una 
lucha  encarnizada  y  permanente  á  través  do  si- 
glos y  siglos,  y  a  jiesar  de  la  iníiuencia  prepon- 
derante atribuida  á  la  selección  natural,  conser- 
ven su  existencia  millones  de  seres  vivientes, 
dotados  de  organización  tan  sencilla,  de  fuerzas 
tan  débiles  en  el  reino  animal?  Si  Darwin,  al 
menos,  admitiera  la  existencia  de  generaciones 
espontáneas,  como  el  autor  de  la  Filosofía  zooló- 
gica, podría  dar  explicaciones  masó  menos  plau- 
sibles de  este  fenómeno:  pero  rechazándolas, 
como  las  rechaza,  el  hecho  alegado  resultará 
siempre  inexplicable  satisfactoriamente  ¡lara  el 
darvinismo. 

j  Acosado  por  la  fuerza  irresistible,  en  opinión 
del  citado  autor,  de  este  argumento,  que  se  apo- 
ya en  hechos  patentes,   el   fundador  del  darvi- 

,  nisnto  se  linuta  á  contestar  que  «las  variaciones 
favorables  pueden  no  haberse  jircsentado  nTinca, 
en  cuyo  caso  la   selección  natural  no  ha  ]todido 

'  obrar  acunudándolas.»  A  lo  cual  replica  oportu- 
namente l.luatrefages  que  esto  equivale  á  subor- 
dinar las  leyes  que  se  jire-sontan  como  lógica- 
mente enlazadas,  y  las  más  necesarias  é  impor- 
tantes en  la  teoría,  á  lo  imprevisto,  á  lo  acci- 
dental, á  lo  que   llamamos  casualidad,  sin  con- 
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tar  i|iie  sienipre  (|iie<laría  rn  pía  la  •liRcultatl  de 
exiilirar  por  este  meilio  la  liifiircaciuii,  por  de- 
i'irlo  asi,  ilel  prototi]  o  fn  lo»  reino»  vegetal  y 
aiiiiiiiil,  problriiia  (pie  el  iiiianio  Darwiii  ilrvlara 
iiisoluMe  en  el  terienode  loa  lieilio». 

Se);nn  w  ha  visto  en  la  eijiosiciun  «lunaria  ile 
la  tei'riii  >ürvinÍ8ta,  snpone  y  exi(;e  <  sta  la  exia- 
teneia  sucesiva  de  nna  ^eri»  nniiieroiia  de  espe- 
cie» intirmedias,  ó  ai  se  iiuieie  <le  variedades  y 
razas  ipia  ileljjeron  servir  de  transición  entre  nna 
esjiecie,  hoy  coniplfta  ya  y  lorniada,  v  la  i|iie 
sirvió  do  madre  piiiiier».  Asi  lo  exijjen  loa  leñó- 
monos  ú  q\ie  acude  y  las  leyes  ijue  scftal»  la  teo- 
ría transloriiiista  para  explicar  el  origen  y  cotia- 
titiicii'ii  de  las  es|K.'cios,  y  asi  lo  rccunoco  el  n¡is- 
nio  I>aru  iii  cuando  escribe  que  «el  número  do 
variedades  inleriiiodiaa  niie  existieron  en  tiem- 
pos anteriores  sobre  la  Tierra  es  enorme.» 

Y  sin  embargo,  la  observacinn  y  la  experien- 
cia nos  |>oneii  de  nianiliosto  la  ausencia  casi  com- 
pleta, la  iiüliiblc  escasez  de  tipos  de  transición  y 
de  variedades  intermediasen  la»  dilerentes  lor- 
maciones  geológicas  exploradas  liasU  hoy,  en 
lugar  de  es»  mucliedumbro  enorme  que  debiera 
existir,  segiin  Parwin,  y  en  arüionia  con  los  prin- 
cipios y  leyes  fundaméntalos  do  bu  conce|H'iün. 
Hion  es  verdad  que  el  fundador  ilol  darvini~mo, 
|uira  librarse  de  ota  dilicultad  y  |>«ra  desvane- 
cer la  fueri:»  de  objeción  tan  íeria,  y  digamos 
tan  cientílica,  como  fundada  en  la  observación  de 
los  hechos,  acude  aqui,  como  cu  tantas  otras 
ocasiones,  ú  lo  desconocido,  ú  lo  hipotético  y  ú 
lo  i>08ible,  suponiendo  qiio  las  rocas  estratifica- 
das y  sobrepuestas,  aunque  ofrecen  ii  primera 
vista  apariencias  ile  formación  continua,  lenta  y 
sucesiva,  en  reiilid:id  fueron  estratilicadas  y  so- 
brepuestas con  interrupción  de  muchos  siglos, 
durante  los  cuales  pudieron  existir  los  tipos  de 
transición  y  las  variedades  intcniíeilias  (pie  exi- 
ge la  teoría  darvinista.  ;Casualiilad  rara  y  ver- 
daderamente extraña!  Los  millares  de  razas  y 
variedades  intermedias  que  debieron  existir  ne- 
■osarismentc  durante  épocas  imiltiples  y  de  lar- 
.1  duración,  [-ara  llenar  las  condiciones  y  exi- 
i;tncias  de  la  conce|*ión  transformista  de  Dar- 
win,  vinieron  y  se  desarrollaron  precisamente  en 
períodos  larguísimos  de  tiempo,  durante  los  cua- 
les no  se  formaron  terrenos,  ni  se  depositaron 
capas  estratificadas,  entre  las  muchas  que  regis- 
tra y  tiene  exploradas  la  Geología.  .\sí  vemos, 
que  i>ara  dar  alguna  especio  de  solución  al  argu- 
mento paleontológico,  Darwin  se  ve  reducido  á 
invocar  la  posibilidad  de  nuevos  descubrimien- 
tos geológicos,  la  duración  inconmensurable  de 
los  jieríodos  necesarios  para  la  transformación 
de  las  especies,  y  por  último  períodos  enormes 
en  ipie  la  activi(íaa  geológica  de  la  naturaleza 
(lormanece  inactiva. 

Cosa  es  de  suyo  clara  y  sabida  (jue  la  selec- 
ción natural  ocupa  lugar  preferente  entre  las  le- 
yes que  determinan  la  variación  de  las  cs|)ecics, 
según  la  teoría  de  Darwin.  Ahora  bien:  que  esta 
ley,  en  la  forma  y  con  los  efectos  que  le  atribu 
ye  el  naturalista  ingles,  se  halla  en  abierta  con- 
tradicción con  los  hechos  positivos  (i  indiscuti- 
bles, pruébalo  la  existencia  de  individuos  apelli- 
dados neutros,  y  que  en  considerable  número  se 
encuentran  en  ciertas  especies  de  animales,  se- 
gún es  fácil  de  observar  en  las  abejas  y  las  hor- 
migas. En  fuerza,  y  d  virtud  de  la  transmisión 
hereditaria,  expresión  y  como  aplicación  concre- 
ta de  ¡a  ley  selectiva,  los  jiadres  transmit-ii  álos 
hijos  los  caracteres  y  pcrieccinncs  relativas  que 
poseen,  especialmente  cuando  estos  caracteres  y 
perfecciones  son  i)ermanentes.  Como  consecuen- 
cia natural  y  aplicación  de  esta  ley,  los  padres 
deben  transmitir  y  transmiten  á  sus  hijos  -  si 
hemos  de  creer  á  los  j>artidariosdel  darvinismo, 
-la  fecundidad  ó  facultad  de  pro|iagarse,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  esta  facultad  ó 
perfección  es  una  de  las  niiis  permanentes,  ven- 
tajosas y  connaturales.  Y  sin  embargo,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  observaciones,  experiencias  y 
hechos  generalmente  aceptados  como  legítimos 
é  indiscutibles,  existen  es|«cies  de  animale.sque 
engendran  hijos  estériles  é  inlcciindos,  como  se 
verifica  en  las  abejas  y  hormigas:  existen  en  es- 
tas y  otras  es[iec¡es  de  animales  |iadres  y  madres 
que,  á  pesar  de  poseer  la  fecundidad,  o  al  menos 
(le  haberla  recibido  de  sus  ante|>a.sado8  á  través 
de  numerosas  y  no  interrumpidas  generaciones, 
producen,  no  obstante,  millares  y  millares  de 
individuos  privados  de  fccuiidida  I,  al  (laso  que 
son  relativamente  poco  numerosos  los  individuos 
fecundos  en  la  misma  especie.  La  fuerza  de  esta 
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objeciiSn,  fundada  en  la  existencia  de  individuos 
nentiuH  nunieiusr's,  en  de  suyo  tan  clara  y  tan 
|ial|>able,  |iordcciilo  aaí,  que  seria  suficiente  jior 
si  sola  para  poner  en  dinla  la  veidad  du  la  teoría 
darvinista. 

No  son  menos  concliiyentes,  dice  el  I*,  /efe- 
riiio,  contra  la  teoría  do  l>ai»in,  loa  hechos  y 
deducciones  n  iiiio  coiiduerii,  de  una  |>arto  la 
c<<in|>ariiciun  do  las  capas  y  lunnaciones  geokgi- 
cas,  y  de  otra  el  rstiidiu  do  los  munuiiieutos  liis- 
tóricos.  Y  coiiitin/aiido  por  estes  iiltimos,  vemos 
(jiie  (>ii  los  templos  i-  hipogeos  oel  antiguo  Kgip- 
to  princi|4tliiieiito,  teniplus  e  hi[>ogeos  cuyo  ori- 
gen se  remonta,  al  niencs  con  res|>ecto  a  alguno 
de  ellos,  á  la  cuarta  dÍDuslía  do  Manotón,  exis- 
ten pinturas  y  esqueletos  de  plantas  y  animales 
que  reprcsontau  con  tuda  exactitud,  no  solamen- 
te las  niisiiias  esjiecies,  sino  hasta  Iun  mismas 
razas  y  variedades  de  nuestros  días.  Dígase  aho- 
ra de  buena  le  si  ea  posible  conciliar  esta  iden- 
tidad do  especies  y  variedades,  esta  fidelidad  y 
constancia  iJe  tipos,  i  través  do  un  período  de 
más  do  cinco  mil  años,  con  las  leyes  do  la  evo- 
lución progresiva,  de  la  lucha  |ior  hi  existencia, 
y  es|iecialiiieiite  con  la  selección  natural,  que 
obra  coustantemenle  |>ara  acumular  en  razas  y 
variedades  los  caracteres  y  |ierlecci(tnes  (¡no  ac- 
cidentalmente a|>arectu  cu  los  individuos. 

Tero  todavía  son  más  concluyentes  y  decisivos 
on  la  materia  los  hechos  geológicos.  Sin  contar 
la  ausencia  ya  mencionada  de  transloriiiacioncs 
ó  ti|>os  graduales  en  las  diferentes  capas  fosilífe- 
ras  registradas  por  la  (ieología,  ésta  nos  presen- 
ta especies  hoy  existentes,  cuyos  restos  y  fósiUs 
se  encuentran  en  las  capas  ó  rocas  cambrianas  y 
silurianas,  os  decir,  en  épocas  separadas  do  nos- 
otros por  edades  y  siglos  de  incalculable  pero 
inmensa  duración. 

Según  Agassiz,  los  terrenos  que  componen  la 
extremidad  meridional  de  la  Florida  fueron 
formados  por  la  acumulación  de  poliperos  de  los 
mares  tropicales,  y  esa  formación  representa  y 
exige  un  trabajo  de  doscientos  mil  años.  Y  >iu 
embargo,  no  existe  diferencia  alguna  sensible 
entre  Tos  seros  que  forman  los  I  ancos  más  re- 
cientes de  estos  arrecifes,  y  les  zoófitos,  cuya 
agregación  constituye  las  primeras  capas  de  los 
mismos.  En  vista  de  estos  hechos  positivos  y 
otros  análogos  que  se  han  citado  y  pudieran  ci- 
tarse, lícito  será  concluir  con  Quatrefagesque: 
«si  |>ermanccemos  en  el  terreno  de  los  hechos, 
si  se  ha  de  formar  juicio  de  las  cosas  por  lo  que 
nos  es  conocido,  se  puede  decir  que  la  Morfolo- 
gía misma  autoriza  á  pensar  que  jamás  nna  es- 
pecie ha  producido  otra  por  vía  de  derivación. 
Admitir  lo  contrario  es  apelar  á  lo  desconocido, 
y  sustituir  una  posibiiidad  á  los  resultados  de 
la  experiencia. D 

Si  las  consideraciones  que  anteceden  y  los 
hechos  citados  hasta  aquí,  continúa  el  ya  citado 
autor,  prueban  que  la  teoría  darvinista  tiene  on 
contra  suya  observaciones  que  desvirtúan  su 
probabilidad  ,  reduciéndola  á  las  proporciones 
de  una  hip(jtesis  de  escaso  valor  científico,  tam- 
poco tienen  mucho  valor  los  argumentos  positi- 
vos y  directos  en  que  suele  apoyarse.  Son  éstos, 
además  de  la  variabilidad  de  las  especies,  ó, 
mejor  dicho,  de  las  razas,  en  que  ya  nos  hemos 
ocu|^do,  la  Anatomía  comi>arada  y  la  Kinbrio- 
geuia.  Como  quiera  que  los  secuaces  del  darvi- 
nismo antropológico  suelen  apelar  con  preferen- 
cia á  esta  última  para  establecer  su  teoría,  deja- 
remos el  examen  del  argumento  embriogénico 
|iara  cuando  se  trate  del  citado  darvinismo  an- 
tropológico, limitándonos  ahora  al  examen  y 
discusión  del  argumento  fundadoen  la  Anatomía 
comparada,  ó  sea  en  la  existencia  de  órganos 
rudimentarios. 

Este  argumento  puede  resumirse  en  los  si- 
guientes términos,  tomados  del  mismo  Darwin: 
«Los  órganos  rudimentarios,  por  extraña  que  pa- 
rezca su  presencia  en  un  estado  que  los  hace  com- 
pletamente inútiles,  son,  sin  embargo,  muy  co- 
munes en  la  naturaleza...  Los  órganos  rudimen- 
tarios conservan  algunas  veces  sus  fuerzas  acti- 
vas, y  sólo  les  falta  un  desarrollo  sufi(iente.  Así 
es  que  se  citan  frecuentes  casos  de  mamíferos 
machos  cuyas  mamas  se  desariollan  enteramen- 
te en  la  edad  adulta  y  secretan  leche.. .> 

Según  mi  teoría  de  descendencia  modificada, 
el  origen  de  los  órganos  rudimentarios  es  muy 
sencillo.  La  falta  do  ejercicio  es  lo  que,  en  mi 
juicio,  debe  ser  la  causa  principal  de  estos  fenó- 
menos de  atrofia,  obrando  sobre  la  serie  de  las 
generaciones  en  el  sentido  do  reducir  gradual- 
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mente  ciertoii  lirganos  haala  (|ue  lleguen  n  m-i 
cumplrtanieiile  rudimentario».  Tal  liabia  sido 
et  euku  con  icspeeto  á  loa  oioa  de  los  uiiiuialea 
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raras  vicos  u  tomar  el  vuelo,  perdieron  por  fin 
la  facultad  du  votar. 
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crituia,  pero  ¡«idiilaa  en  ia  ptoiujiK.a^i  n,  y 
>|Uo  sil  ven  de  guía  tu  la  iuvaatigacion  etiuiolú- 
gica. 

Sin  contar  qiio  aquí,  c(<mo  an  otros  puntos  da 
su  teoría,  Darwin  acude  i  lu  que  pudo  ó  (/(¿iid 
suceder,  á  lo  que  había  sido,  etc.,  y  sin  contar 
también  que  los  fines  y  afectos  do  los  órganoa 
riiilinionturios  nos  son  desconocidos,  y  que  esta 
problema  peí  lenece  hoy  por  hoy  al  número  da 
los  ijiio  |iei malicien  ocultos  on  la  sabiduría  di- 
vina, en  la  pcriecciou  inej-íricable  do  las  obras 
que  ofrecen  al  hombro  señales  del  pato  do  Dioa 
por  la  naturaleza,  como  decía  Liiineo,  da  «u 
íuerza  y  sabiduría  hasta  en  las  cosas  más  [leque. 
fias  y  como  nulas  feliam  inminiínia  uí  fere  nu- 
//í.ij;  prescindiendo,  repito,  de  estas  indicacio- 
nes, ni  la  razón  ni  la  Ciencia  excluyen,  antea 
bien  abonan,  la  existencia  de  los  órganos  ludi- 
mcnlarios,  habiila  lazón  de  la  nnifoiniidad  del 
plan  seguido  por  el  Creador  en  la  naturaleza 
general,  y  do  las  relaciones  y  como  signos  do 
parentesco  que  se  observan  entre  ciertos  anima- 
les más  ó  menos  afines. 

Si  escuchamos  la  voz  de  la  Ciencia,  ésta  nos 
dice,  por  boca  do  Agassiz,  que  lia  existencia 
de  un  ojo  rudimentario,  descubierto  por  el  doc- 
tor J.  Wyman  on  el  pez  ciego  ( Ainbiyuptit 
spelwus),  lejos  de  constituir  un  argumento  en 
favor  de  la  evolución,  prueba  más  bien  que  este 
animal,  como  todos  los  demás,  fué  cieadocon 
todos  sus  caracteres  particulares  por  el  Jiatde\ 
Todo[>odcroso,  y  que  el  rudimento  de  ojo  le  fui 
dejado  como  reminiscencia  del  plan  general  do 
estructura,  con  sujeción  al  cual  está  constituido 
el  gran  tipo  al  cual  pertenece.» 

Añádese  á  esto  que,  por  confesión  del  mismo 
Darwin,  existen  animales  que  poseen  órganos 
que  les  son  inútiles  ]>ara  la  vida,  de  los  que  no 
hacen  uso  alguno,  y  que,  por  consiguiente,  de- 
bieran haberse  atrofiado  por  la  carencia  de  u-oó 
ejercicio,  según  la  teoría  darvinista,  y  que,  sin 
embargo,  se  conservan  sin  alteración  notable, 
sin  adquirir  el  estado  de  atrofia  que  exige  la 
teoría  de  Darwin,  la  cual,  por  lo  mismo,  re- 
sulta impotente  para  dar  razón  de  los  órganos 
rudimentarios,  y  éstos,  á  su  vez,  no  pueden 
constituir  un  argumento  eficaz  en  favor  de 
aquélla. 

Ni  es  más  concluyente  en  favor  de  la  concep- 
ción darvinista  la  semejanza  anatómica,  consi- 
derada especialmente  )ior  parte  de  los  esquele- 
tos. La  semejanza  en  esqueletos  animales,  por 
perfecta  que  sea,  no  basta  |>ara  establecer,  ni 
menos  demostrar,  que  existe  identidad  específica 
entre  b  s  animales  á  que  pertenecen  aquéllos. 
Xadie  puede  negar  que  el  caballo,  la  cabra  y  el 
asno  son  animales  diferentes,  y  sin  embargo  sus 
ei^ipielctos  se  asemejan  hasta  tal  extremo  que  es 
)>unto  poco  menos  que  imposible  discernirlos 
ó  determinar  con  seguridad  á  cuál  de  los  citados 
animales  pertenecen.  Es  muy  probable  que  si 
esos  tres  animales  quedaran  sepultados  juntos, 
los  futuros  paleontólogos  harían  de  ellos  una 
sola  especie. 

Mn.«  aún,  dice  el  ilustrado  zoólogo  y  natura- 
lista Agassiz,  á  quien  no  se  negará  coui|<etoncia 
en  estas  cuestiones,  tan  lejos  está  de  mirar  la 
semojanza  de  estructura  en  los  anima!; 
resultado  de  la  transformai  ion   de  las 
que  la  considera,  i>or  el  contrario, como  i 
argumento  en  favor  de  una  intaligancia creador» 
su|'rema. 

«Nada  hay  en  el  reino  orgánico,  escribe,  (jue 
sea  tan  á  propisito  ]>ara  impresionar  al  hombre 
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uu  solo  y  único  ]ilan  ilo  estnictvirn.  Esto  plan 
denota  concepciones  abstractas  ilol  orden  más 
elevado ;  sobrepuja  en  mucho  las  generalizacio- 
nes más  vastas  del  espíritvr  luiniano,  y  lian  sido 
necesarias  las  investigaciones  más  laboriosas 
para  (¡uc  el  hombre  llegara  solamente  á  formar- 
se nna  idea  de  las  mismas...  Y  sin  embargo,  este 
enlace  lógico,  esta  armonía  admirable,  esta  infi- 
nita variedad  en  la  unidad,  ¡he  ai[ui  lo  que  se 
nos  (juiere  presentar  como  resultado  de  fuerzas 
que  no  poseen  la  menor  partícula  de  inteligen- 
cia, ni  la  facultad  de  pensar,  ni  el  polorde com- 
binar, ni  la  noción  del  tiempo  y  did  e.s]iacio!  Si 
alguna  cosa  en  la  naturaleza  puede  colocar  al 
hombre  sobre  los  demás  seres,  es  precisamente  la 
posesión  de  estos  nobles  atributos.  Sin  estos  do- 
nes, llevados  á  un  alto  grado  de  excelencia  y 
perfección,  ninguno  de  los  rasgos  generales  de 
parentesco  que  unen  los  grandes  tipos  del  reino 
animal  y  del  vegetal  podría  ser  percibido,  ni 
menos  comprendido...  Si  todas  estas  relaciones 
sobrepujan  al  alcance  intelectual  del  hombre;  si 
el  mismo  hombre  no  es  m.ás  que  una  parte,  un 
fragmento  del  sistema  total,  ¿cómo  este  sistema 
habría  sido  llamado  ú  la  existencia  si  no  existe 
nna  inteligencia  suprema,  autor  de  todas  las 
cosas? 

Veamos  ahora  qué  clase  de  relaciones  existen 
entre  la  generación  espontánea  y  la  IMblia,  ó 
mejor  dicho,  entre  aquélla  y  el  llcxamerón  mo- 
saico. Paralijar  la  naturaleza  de  estas  relaciones, 
conviene  ante  todo  no  perder  de  vista  que  aquí 
se  trata  de  hipótesis  más  ó  menos  probables, 
pero  no  de  verdades  ciertas  y  demostradas.  Que 
si  la  oiiinión  de  Ha'ckel  y  sus  partidarios  acerca 
de  la  realidad  de  la  generación  espontánea  no  es 
m.ás  que  una  hipótesis,  y  una  hipótesis  que  no 
tiene  en  su  favor  fundamentos  sólidos  ni  hechos 
positivos,  la  opinión  contraria,  que  niega  la  exis- 
tencia de  la  generación  mencionada,  si  bien  es 
cierto  que  se  apoya  en  hechos  experimentales  y 
tiene  en  su  favor  argumentos  y  pruelias  de  valor 
indisputable,  no  por  eso  rebasa  los  límites  y 
condiciones  de  la  hipótesis,  ni  puede  entrar  en 
el  número  de  las  verdades  inconcusas  y  demos- 
tradas. Cierto  que  de  las  experiencias  y  observa- 
ciones de  Pasteur  y  demás  partidarios  de  esta 
opinión  resulta  que  no  se  ha  dado  ejemplo  ó 
caso  alguno  de  generación  espontánea  en  los 
experimentos  por  ellos  realizados;  pero  esto  no 
prueba,  ni  que  la  generación  espontánea  es  im- 
posible, ni  que  no  se  realice  en  determinadas 
condiciones.  Nadie  nos  asegura  que  mañana  no 
vendrán  nuevas  experiencias  y  observaciones  que 
establezcan  el  hecho  de  la  generación  espontá- 
nea, ó  que  al  menos  hagan  tan  probable  que  le 
es  favorable  como  la  que  hoy  le  es  contraria. 
Además  de  esto,  aun  suponiendo  que  ni  hoy  ni 
mañana  se  verifique  ningún  caso  de  generación 
espontánea,  ¿quién  nos  dice  y  prueba  que  no 
pudo  verificarse  esa  generación  en  épocas  ante- 
riores, cuando  la  corteza  terrestre,  los  mares,  la 
atmósfera  y  los  climas  ó  temperatura  presenta- 
ban modos  de  ser  y  condiciones  muy  diferentes 
de  las  actuales?  Es  preciso,  por  lo  tanto,  reco- 
nocer que  el  problema  relativo  á  la  existencia 
de  las  generaciones  espontáneas  no  ha  salido 
todavía  del  terreno  hipotético,  y  que  es  prema- 
tura y  aventurada  la  afirmación  aljsoluta  en  pro 
ó  en  contra  do  su  realidad,  y  más  prematura  to- 
davía y  aventurada  la  que  se  refiere  á  su  impo- 
sibilidad. 

Despréndese  de  lo  dicho  hasta  aquí  que  la 
discusión  tan  ardiente  que  acerca  de  la  genera- 
ción espontánea  ha  tenido  lugar  en  nuestros 
días,  puede  resumirse  hoy  por  hoy  en  las  si- 
guientes proposiciones; 

1."  Es  muy  probable  que  ninguna  especie  de 
plantas  ó  animales  ha  comenzado  á  existir  por 
generación  espontánea. 

2."  La  generación  espontánea,  si  existe  ó  ha 
existido  en  alguna  época,  sólo  ha  dado  origen  á 
ciertos  animales  ú  organismos  imperfectos,  como 
son  algunos  infusorios  ó  antozoarios.  El  origen 
hipotético  de  éstos  por  generación  espontánea, 
no  excluye  la  po.sibilidad  de  que  los  vegetales  y 
animales  más  perfectos  hayan  sido  producidos  ó 
deban  su  ser  y  su  origen  á  la  acción  creadora  de 
Dios. 

3.*  La  Ciencia,  en  su  estado  actual,  no  posee 
pruebas  demostrativas  déla  posibilidad  natural, 
ni  de  la  imposibilidad  absoluta,  de  la  generación 
espontánea. 

¿Hay  algo  en  estas  afirmaciones  é  ideas  que 
sea  incompatible  con  la  revelación  bíblica,  con- 
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tenida  en  el  Ifnamerón  genesiaco,  ni  siquiera 
con  la  exégesis  tradicional?  Por  de  jironto  sabe- 
mos que  esta  última  admite  la  generación  es- 
liontánca,  con  respecto  á  determinados  animales; 
y  si  bien  es  cierto  que,  según  las  oltservaciones 
y  estudios  posteriores,  aquellos  animales  proce- 
dían ox  oro  y  no  ex  putrfucnite  viuteria,  como 
suponían  los  antiguos  Padres,  teólogos  y  exegc- 
tas,  siempre  resulta  que,  en  opinión  de  éstos,  la 
hipótesis  de  la  generación  espontánea  nada  en- 
cierra que  sea  incompatible  con  la  fe,  ni  por 
consiguiente  con  la  ISiblia.  Cierto  es  que  al  jiro- 
]iio  tiempo  que  admitían  la  generación  espontá- 
nea, opinaban  también  muchos  de  ellos  que  las 
especies  principales  de  plantas  y  animales  ha- 
bían sido  producidas  por  Dios;  pero  esta  doc- 
trina, lejos  de  oponerse  á  los  descubrimientos  y 
ooDclusiones  de  la  Ciencia,  encuentra,  por  el  con- 
trario, en  ésta,  confirmación  y  apoyo,  toda  vez 
que  la  generalidad  de  los  sabios  tiene  por  más 
jirobable  que  ni  las  plantas  ni  los  animales  han 
sido  producidos  nunca  por  generación  espontá- 
nea. 

Así,  pues,  ora  exista,  ora  no  exista,  ora  sea 
naturalmente  posible,  ó  no  lo  sea,  la  generación 
espontánea,  la  verdad  del  texto  bíblico  que  se 
refiere  á  esta  cuestión  nada  tiene  que  temer  de 
la  Ciencia.  Porque  la  Ciencia  no  ha  demostrado 
hasta  hoy,  ni  es  de  esperar  que  podrá  demostrar 
nunca,  que  todas  las  especies  de  plantas  y  ani- 
males deben  su  origen  á  la  generación  espontá- 
nea y  no  á  la  intervención  directa  del  Autor  de 
la  naturaleza. 

Antes  de  estos  descubrimientos,  y  cuando  na- 
die podía  sospechar  siquiera  la  importancia 
trascendental  que  en  nuestros  días  habíade  dar- 
se al  problema  de  las  generaciones  espontáneas 
y  á  sus  relaciones  con  el  ¡iroblema  de  la  muta- 
ción ó  transformación  de  las  especies,  Santo  To- 
más, de  acuerdo  con  San  Agustín,  había  ense- 
ñado que,  sin  perjuicio  de  tener  por  más  proba- 
ble, y  más  en  armonía  con  el  sentido  literal  del 
texto  bíblico,  que  los  vegetales,  al  menos  en 
algunas  de  sus  especies  ó  géneros,  fueron  produ- 
cidos por  Dios  en  los  días  de  la  semana  genesia- 
ca,  bien  ¡luede  admitirse  que  pudieron  ser  pro- 
ducidos por  la  Tierra,  que  había  recibido  de  Dios 
la  virtud  y  leyes  necesarias  al  efecto,  de  manera 
que  procedieran  de  la  Tierra  con  sus  diversos 
elementos  como  de  su  causa  (causaliter),  ó  sea 
por  generación  espontánea  (anlequam  orirentur 
siiper  terram  facía  sunt  causaliter  in  térra),  en 
el  sentido  de  que  Dios  comunicó  á  la  Tierra  la 
virtud  necesaria  para  la  jiroducción  de  las  plan- 
tas: Alii  enim  expositores  dicimt,  qiiod  plantee 
proili'ctfc  sunt  in  et^tu,  in  stiis  especiebtts  hac  ter- 
tia  die,  secundum  quod  superficies  lilterce  sonat. 
Augustinus  antem  elicit,  quod  causaliter  tune 
dictum  est  prodnxisse  terram  herbam  et  lignum, 
id  est,  producendi  accepisse  virtutem. 

El  mismo  San  Agustín  dice  también  que  es 
dudoso  si  las  semillas  primeras  procedieron  de 
los  vegetales  y  animales  formados  y  producidos 
en  sus  propias  especies,  ó  si,  por  el  contrario, 
éstas  procedieion  de  semillas  depositadas  en  la 
tierra  y  agua,  lo  cual  equivale  á  decir  que  no  es 
imposible  ni  contrario  á  la  Escritura  admitir 
que  la  primera  producción  de  las  plantas  y  ani- 
males se  verificó  in  semiru,  ó,  como  dice  Santo 
Tomás,  secundum  rationes  seminales,  las  cuales 
vendrían  á  ser  análogas  á  las  móneras,  cytodas, 
células,  etc.,  de  Hiechel,  ó  sea  organismos  pri- 
mitivos sencillísimos. 

En  resumen,  quien  quiera  que  tenga  presentes 
las  indicaciones  é  ideas  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás  en  los  lugares  citados  y  otros  que  sería 
fácil  alegar,  adquirirá  la  convicción  de  que  la 
existencia  de  generaciones  espontáneas,  lo  mis- 
mo que  la  preexistencia  de  gérmenes  ú  organis- 
mos simples  primarios,  como  origen  de  las  plan- 
tas y  de  los  animales  que  en  su  desarrollo  po- 
blaron después  la  Tierra,  son  perlectamente 
compatibles  con  la  verdad  de  la  Escritura  Sagra- 
da y  con  la  exégesis  racional  y  fundada  de  la 
misma. 

Téngase  presente  que  la  opinión  de  .San  Agus- 
tín, expuesta  y  apoyada  por  Santo  Tomás,  com- 
prende ó  se  aplica  á  los  animales  lo  mismo  que 
á  las  plantas,  por  más  que  á  éstas  se  refiere  di- 
rectamente el  texto  de  la  Suma.  Así  es  que, 
aludiendo  en  otra  parte  á  la  diferencia  de  ex- 
posición ó  interpretación  bíblica  entre  San  Agus- 
tín y  otros  Padres  de  la  Iglesia  con  respecto  d 
los  dos  primeros  capítulos  del  Génesis,  menciona 
esa  diferencia  con   respecto  á  la  producción  de 
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las  plantas  y  animales,  lo  cual  fué  potencial, 
según  San  Agustín,  y  actual,  según  otros  expo- 
sitores: Secundo  aulem  differunt  quantum  ad 
produclioncm  plantarum  et  aninialium,  quccalii 
ponunt  in  opere  scx  dicrum,  esse  producía  in 
actu,  Augustinus  vero,  potentialiter tantuin. 

Si  .se  quieren  examinar  ahora  las  relaciones 
de  esa  teoría  con  la  Hihlia  y  la  revelación  ó  le 
Cristian.",  no  vemos  motivo  en  el  célebre  teólogo 
para  rechazar  como  inexactas  en  absoluto  las 
palabras  del  mismo  Darwin,  cuando,  refiriéndo- 
se á  su  ya  citado  libro,  escribe:  «Yo  no  puedo 
creer  que  las  opiniones  expuestas  en  este  volu- 
men lastimen  las  convicciones  religiosas  de  al- 
guien.» 

Porque  la  verdad  es  que  si  no  puedo  decirse 
que  sea  contrario  en  absoluto  ala  Escritura  y  la 
Revelación,  ni  siquiera  á  la  exégesis  tradicional, 
admitir  la  existencia  de  generaciones  espontá- 
neas como  origen  de  algunos  seres  vivientes,  y 
menos  todavía  la  existencia  ó  preexistencia  de 
estos  gérmenes  li  organismos  sencillos  produci- 
dos y  depositados  por  Dios  en  la  Tierra  y  las 
aguas,  menos  se  opondrá  á  la  Biblia  y  á  la  Re- 
velación la  teoría  de  Darwin,  el  cual,  además 
de  reconocer  á  Dios  como  creador  de  la  vida, 
admite  cuatro  ó  cinco  tipos  para  el  reino  animal 
y  otros  tantos  para  el  reino  vegetal:  Je  pense 
que  tout  le  rigne  animal  est  descendu  de  quatre 
ou  cinq  typcs  pirimitifs  tout  au  plus,  et  le  rigne 
vegetal  d'un  nombre  ¿gal  ou  moindre. 

Ni  hace  al  caso  en  contra  que  el  naturalista 
inglés  manifieste  en  ocasiones  cierta  inclinación 
á  creer  que  todas  las  especies  de  uno  y  otro  reino 
pueden  haber  descendido  do  un  solo  ¡irototipo 
orgánico;  pues  como  observa  oportunamente 
Bronn,  al  traducir  el  libro  de  Darwin  sobre  el 
Origen  de  las  especies,  «aun  para  el  primer  ser 
organizado  de  Darwin  siempre  será  necesario 
recurrir  al  poder  de  un  Creador  personal;  y  sien- 
do esto  así,  poco  importa  que  el  primer  acto 
creador  se  haya  limitado  á  una  especie  ó  haya 
producido  diez  mil  ó  cien  mil.»  Ello  es  cierto, 
y  no  hay  para  qué  negarlo,  que  el  relato  del 
Génesis  referente  á  esta  materia,  tomado  en  su 
sentido  literal  obvio,  no  siempre  es  el  verdade- 
ro, ni  menos  excluye  otros  sentidos  é  interpre- 
taciones, que  pueden  ser  la  expresión  de  la  ver- 
dad bíblica  y  á  la  vez  de  la  verdad  científica. 
Lo  que  la  Biblia  y  la  Revelación  nos  enseñan  en 
los  versículos  aludidos  del  Bexamerún,  es  que 
las  plantas  y  animales,  lo  mismo  que  los  cielos, 
la  Tierra  y  los  demás  seres,  proceden  de  Dios 
como  de  su  Creador  y  primera  causa;  pero  ni  la 
Biblia  ni  la  fe  revelada  nos  dicen  nada  fijo  y 
concreto  en  cuanto  al  modo,  orden  (quo  autem 
modo  et  ordine,  como  dice  Santo  Tomás)  y  de- 
más circunstancias  y  condiciones  con  que  se  ve- 
rificó la  producción  de  los  vegetales  y  anima- 
les. 

Por  otra  parte,  católicos,  y  racionalistas  ó  in- 
crédulos, no  deben  perder  de  vista  que  siglos 
antes  que  apareciera,  no  sólo  el  sistema  darvi- 
nista, sino  la  Geología,  la  Paleontología,  la 
'lUiímica,  con  otras  Ciencias  físicas  y  natura- 
les, la  exégesis  católica,  representada  por  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  presentaba  moldes  bas- 
tante amplios  para  recibir  en  su  seno  los  datos 
y  conclusiones  y  hasta  las  hipótesis  de  la  Ciencia 
moderna. 

Jín  nuestro  sentir,  dice  el  citado  teólogo,  y 
mientras  la  Iglesia,  como  órgano  infalible  de  la 
revelación  y  de  la  interpretación  auténtica  de  la 
Escritura,  no  diga  lo  contrario,  no  puede  afirmar- 
se que  existe  oposición  formal  entre  la  Biblia  y  el 
darvinismo  que  hemos  denominado  selectivo,  toda 
vez  que  nada  hay  en  el  texto  del  Génesis  que  ex- 
cluya ó  niegue  la  posibilidad  de  que  las  especies 
vegetales  y  animales,  respectivamente,  se  modifi- 
quen y  perfeccionen  hasta  el  punto  de  tranformar- 
se unas  en  otras.  Es  más:  de  las  dos  ideas  funda- 
mentales que  encierra  la  teoría  darvinista,  que 
son  la  descendencia  ó  procedencia  por  filiación  de 
las  especies  entre  si,  y  la  de  progreso  continuo  ó 
marcha  ascendente  y  ordenada  en  la  escala  de  los 
seres,  y  determinadamente  de  los  seres  dotados  de 
vida,  es  incontestable  qtie  esta  última  palpita  en 
la  narración  mosaica,  en  la  cual  se  nos  presenta 
la  acción  creadora  de  Dios  produciendo  los  seres 
que  componen  el  Universo,  en  gradación  ascenden- 
te, pasando  de  la  materia  exótica  á  los  astros,  la 
Tierra  y  los  mares,  de  éstos  á  la  luz,  á  las  plan- 
tas, d  los  animales,  y  por  último  al  hombre, 
término,  complemento  y  como  corona  de  las  cria- 
turas visibles. 


TIUN 

TRANSFREGAR  de  <riiiu  y  frtgar):  «.  Ettio- 
gal'  u  nstrv^iir  uim  cusa  con  otra,  manoMniidoU 
y  revolviriijuU. 

...  las  íosa»  aromáticiiH  y  oluru>a'i.  imuiiId 
más  »e  TRAN8>lilKOAS,  más  iiuavii  olor  iluu  ii 

81. 

Fk.   LüI8  iik  Giu.sada. 

TRANSFRETANO.  NA  iilcl  lat.  trttn'fretdnus; 
lio  <r<iH.v,  iln  lu  utia  i«rle,  y/ríliim,  eatreclio  de 
mar):  adj.  c^nie  está  al  utro  lado  de  uii  eatreclio 
ó  brazo  de  mar. 

TRANSFRETAR  del  tal.  IraHsfrttüreJ:  a.  Pa- 
sar i'I  mar. 

-TitANsKKKrAii:  n.  Extenderse,  dilatarge. 

TRÁNSFUGA  (del  lat.  íraiis/ñgii;  de  írans/u- 
¡l!rf,  pa-iarso,  huir):  ni.  El  que  |uuahiiyoudo  do 
una  part«  á  otra. 

-Ti!.tN8Fl-0A:  fig.  El  que  jMtóade  un  [uirtido 
á  otro. 

...  reíanle  ir  (al  rey),  y  le  contemplaban  mis 
como  misero  THANSKl'UA  que  como  poderoso 
monarca. 

Quintana. 

-jE-iO  hace  el  rey  de  Castilla 
Con  quien  le  ha  servido  tielT 
- ;  Y  á  trXnskuüas  fnneutulos 
Ab.iudona  su  poder! 

BlíElÓN  DE  LO.S  Uf.RRRROÜ. 

TRÁNSFUGO:  ni.  Tll.<NSFf(5A. 

...  que  luego  entregase  los  instrumentos  ó 
máquinas  ile  guerra  que  tenia,  y  los  nrtilices  y 
maestros  de  ellas,  y  todos  los  IR^NSFIGOS, 
que  eran  los  que  se  pasalmn  ñ  los  eneinji^os. 

Pedro  Mf.jía. 
transfundición:  f.  transfusión. 

TRANSFUNtJiR  (del  lat.  transfundfrt ):  a. 
Echar  un  .í  ¡nido  poco  á  poco  de  un  vaso  en  otro. 

-  TRAS>KüNi>ir.:  fig.  Comunicar  cualquiera 
cosa  entre  diversos  sujetos  sucesivamente.  Usa- 
se t.  c  r. 

...  y  por  la  generacii^n  SB  transfündf.  y 
pasn  á  todos  sus  hijos. 

R1VADF.NEIRA. 

...  nacieron  en  su  luear  otros  hijos  de  la 
Iglesia,  en  quienes  de  generación  en  generacitin 
SE  fué  transfi'NDIekoo  esta  divina  sabiduría 
y  sus  efectos. 

María  dk  Jesijs  de  Agreda. 

TRANSFUSIÓN  ¡del  lat.  transfus\o ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  transfundir  ó  transfundirte. 

...,  apenas  nos  queda  ya  aliento  para  men- 
cionar... la  emanaciúu,  ó  TiiANSFCSiÚK,del  c.n- 
lor  animal  de  personas  jóvenes  y  bien  consti- 
tuidas. 

MONLAU. 

Se  diría  que,  por  arte  diabólico,  obramos  una 
TRANSFUSIÓN  y  mezcla  délo  mássutil  de  nues- 
tra s.ingre. 

Valf.ra. 

- Tran.sfusión  de  la  SANGRE:  Cir.  opera- 
ción cuyo  objeto  es  pasar  cierta  cantidad  de  san- 
ere  do  un  individuo  ¡i  otro,  do  un  animal  .-iotro, 
u  de  un  animal  al  hombre,  n  fin  do  reemplazar 
la  sangre  perdida  á  consecuencia  de  una  hemo- 
rragia, ó  alterada  por  cualquiera  otra  causa. 

I^  primera  idea  acerca  de  la  transfusión  de  la 
sanyre  se  debe  á  un  ingles,  el  Dr.  Wien;  ]iero  el 
primero  que  la  practicó  en  el  hombre  fué  Fran- 
cisco Denys,  catedrático  de  Fisiología  do  París, 
ayudado  del  cirujano  Emmerets.  Después  de 
haber  excitado  extraordinario  entusiasmo  cayó 
en  descrédito,  para  reaf^arccer  en  la  práctica  á 
principios  de  este  siglo.  Blundell,  cirujano  in- 
gles, la  practicó  cinco  veces  desde  1820  á  1825. 
Desde  aijuella  época  se  practió  con  frecuencia 
relativa,  pues  P>elina,  en  una  monografía  publi- 
cada en  lí*70  en  los  Arrhir^s  de  phisioIogU^  pu- 
blicó hasta  175  observaciones. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  del  manual 
oiwratorio,  conviene  tener  en  cuenU  las  siguien- 
tes cuestiones:  1.*,  si  [>ara  la  transfusión  puede 
usarse  sangre  de  animales:  2.*,  ai  hay  qne  intro- 
ducirla íntegra  ó  delie  desfibrinarse  previamen- 
te; 3.*,  qué  temperatura  debe  tener  la  sangre  en 
el  momento  de  hacer  la  transfusión:  4.*,  qué  I 
cantidad  de  sangre  se  puede  ó  .se  debe  inyectar. 

Denys  empleó  8  on?.as  de  sangre  de  ternera  y 
su  enfermo  continuó  viviendo,  si  bien  es  verdad 
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que  »e  volvió  loco  |>aaAilo>  algunos  dlat  y  murió 
en  una  neguiula  tentativa  ile  tiaiJnfiiaii'U  Desdo 
llliindell,  otceptu  Eainarch  que  usaba  iiangieilr 
ternera,  y  Hliediing  sangre  de  iiiachu  cabrio,  lo- 
dos se  han  serviiiu  de  sanare  humana  sacada  de 
una  veiiu;  ó,  ciiamlu  se  ha  tratado  de  un  reciiii 
nacido,  sacada  do  la  plucrnta.  Nu  ubstaiile,  l'a- 
nuní  estudio  niiiiiiclusaiiitnte  esta  cuestión  en 
los  Archivos  ilu  N'iichovv,  observando  que  la  san- 
gre do  un  animal  inyectada  en  las  venas  ilu  otro 
so  descompone;  que  puede  eliminarse  sin  acci- 
dente alguno,  cuando  se  ha  inyectado  en  |«c|ue- 
fia  cantidad;  )>ero,  en  el  caso  contrario,  lata  in- 
yección puede  determinar  la  muerte.  De  lo  dicho 
dedujo  que  es  preciso  emplear  ¡«rn  la  práctica 
de  la  transfusión  la  san^ie  huin  iiia. 

La  cuestión  de  deslibiiimr  pieviaiiientu  la  san- 
gre es  de  sumo  intons  práctico,  y  os  la  primera 
idea  que  so  le  ociirio  li  todo  cirujano  que  tiene 
que  hacer  una  transfusión.  La  presencia  de  la 
librina  es  ocasionada  agrandes  diticullades,  por- 
que expone,  coagulándose,  ú  que  so  obstruyala 
cánula  ilurnnto  la  inyccciun  ,  o  que,  formandoso 
coágulos  en  el  interior  de  la  vena  del  enlcimo, 
puedan  ser  arrastrados  por  la  corriente  hasta  ol 
corazón.  Es,  puos,  útil  y  prudente  proccdordesde 
el  primer  momento  á  la  dcshbrinación,  práctica 
que  tieno  la  ventaja  de  |>ermitir  al  cirujano  ejecu- 
tar todas  las  nmiiiobiassiu  precipitación  alguna. 
Desde  luego  se  ocurre  á  todos  pieguntar  si  la  san- 
gre destibrinada  tiene  las  mismas  virtudes  que  la 
sangro  en  toda  su  integridad;  pues  bien:  los  ex- 
perimentos hechos  en  animales,  y  las  observacio- 
nes recogidas  en  el  hombre,  demuestran  que  los 
glóbulos  rojos  saturados  de  oxígeno  son  el  prin- 
cipio vivificador  de  la  sangro,  y  que  la  presencia 
déla  fíbriira  dista  mucho  de  ser  iudispensablo.  En 
175  operaciones  .se  empleó  47  veces  sangre  des- 
fibrinada;  17  enfermos  curaron,  tres  mejoraron 
por  el  momento,  hubo  un  caso  de  resultado  du- 
doso, y  27  murieron:  sin  embargo,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  de  esas  47  opeíacioues  do  transfu- 
sión, á  que  se  refiere  la  e-ladística  citada,  43  >o 
practicaron  por  graves  alteraciones  de  la  sangre, 
y  únicamente  cuatro  fueron  motivadas  por  he- 
morragias después  del  parto.  «Precisamente  (dice 
Malgaigneen  hu. Manual  de  Medicina  operaturia) 
demuestran  los  hechos  que  la  transfusión  da  bue- 
nos resultados,  sobre  todo  en  las  hemorragias 
¡lost  parlitm,  y  de  las  cuatro  o|)craciones  realiza- 
das en  esas  circunstancias  resultaron  tres  cura- 
dos. Podemos,  pues,  sin  inconveniente  alguno,  y 
aun  con  ventaja,  servirnos  de  la  sangre  desíibri- 
nada. » 

La  cuestión  de  temperatura  surge  desdo  el  mo- 
mento que  se  trata  de  impedirla  coagulación  de 
la  sangre,  sabiendo,  como  aseguran  Hunter,  Scii- 
daniore  y  Davy,  que  en  su  producción  inlluiría 
favorablemente  el  calor,  y  al  contrario  el  frío. 
Esta  coagiilabilidad  de  la  sangre  no  debe  ya  pre- 
ocupar al  cirujano  si  se  sirve  de  sangre  deslibri- 
nada.  Sería  una  incouvenieucia  inyectar  en  los 
vasos  de  un  individuo  exangüe  y  predispuesto 
al  sínoo|io  sangre  natural,  y  sobre  todo  srtifícial- 
iiiente  refrescada. 

La  cantidad  de  sangre  inyectada  ha  variado  de 
30  á  750  gramos  en  los  casos  felices:  120  gramos 
ha  sido  la  ]iroporción  más  frecuente,  pero  esa 
cantiilad  debe  depender,  naturalmente,  de  los 
fenómenos  que  se  ob.«erven  durante  la  inyección. 
Los  instrumentos  que  se  han  empleado  son 
muy  diversos;  porque  á  pesar  de  que  existen  mu- 
chos aparatos  especiales,  no  es  raro  que  los  cif- 
radores hayan  tenido  que  contentarse  con  el  más 
fácil  ó  aquel  de  oue  mejor  podían  disponer.  Né- 
laton,  cirujano  de  grandes  recursos,  utilizó  en 
un  caso  una  jeringa  de  hidioccle:  sin  embargo, 
es  indudable  que  conviene  servirse  principal- 
mente de  jeringas  que  eviten  la  mezcla  del  aire 
con  la  sangre.  Para  evitar  ese  [icligro  se  han 
inventado  diversos  aparatos  es|icciales.  El  de 
Xloncoq  (de  Caen)  está  dotinado  á  practicar  la 
transfusión  de  brazo  ■■»  brazo,  y  jior  lo  tanto  sin 
previa  desHbrinación.  Las  dos  agujas  canalicula- 
das en  que  terminan  los  tubos  |«nctran,  una  en 
la  vena  del  que  da  su  sangre,  y  otra  en  la  del  en- 
fermo. Un  émbolo,  movido  por  el  mecanismodel 
irrigador  ordinario,  al  ser  elevado,  atrae  la  san- 
gre al  aparato  y  la  hace  |iasar  á  la  vena  del  [la- 
cieiite;  cuando  se  dija  libre  el  muelle,  unas  vál- 
vulas, convenientemente  dispuestas,  regulan  la 
marcha  de  la  sangre. 

Entre  los  varios  procedimientos  de  transfusión, 
merecen  mención  los  siguientes: 

Por  el  jToeedimienlo  de  Blundell  se  pone  al 
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descubierto  QDi  de  Ui  Tenas  SI.'  :«  U 

llexula  cirl  biazo,  y  despuisde  1    .  jor 

debajo  de  ella  un  estilete  do   bul. „  -t<"ja 

obtusa,  con  objeto  de  If  vantarla  y  poner  en  con- 
tacto sus  ¡.areles  para  impe.iir  la  salida  de  la 
aaiigie,  se  piactica  una  abertura  suriciente  («ra 
introducir  en  ella  la  cánula  da  una  aguja  de  in- 
ycccii.n.  l'or  otra  p„  i.ra  como  de  or- 

dinario al  sujeto  .ju.  Mi «r  la  sangre; 

i'sU  se  recibe  en   un  .  . ,  ó.  mejor  aún, 

directamente  on  la  jiiiiiga,  tomando  la  precau- 
ción do  expulsar  de  isi.i  el  aiio  que  pueda  con- 
tener, lo  que  se  hace  diiigieudo  la  emula  hacia 
arriba  y  emptijondo  el  |.jston  liasU  i|u*  la  sangre 
salga  pura;  entonces  te  coloca  la  cánula  en  la 
aberlma  de  la  vena,  y  se  hace  olrai  de  nuevo 
el  émbolo  leiitanii  nie. 

El  a/jaraío  tU  Jlrllina  consta  de  un  tubo  de  26 
centímetros  de  altura,  terminado  por  abajo  en 
un  pico  afilado,  al  cual  se  adapu  el  tubo  de  cau- 
cho que  conduce  al  trucar  destinado  á  (lenetiar 
en  la  vena  del  enfermo.  \jí  fiarte  su|ieiior,  dila- 
tada en  forma  de  embudo,  recibe  un  tajún,  al 
cual  desemboca  un  tubo  do  goma  con  dos  dila- 
taciones en  su  trayecto,  ipie  no  es  otra  cosa  quo 
el  inyectador  del  a|«iato  que  sirve  para  la  anes- 
tesia local.  Se  empieza  por  deslibrinar  la  sangre 
batiéndola  con  varillas  da  cristal;  después  se 
filtra  á  través  de  un  lienzo  tU|>ido,  y  ¡lor  medio 
do  un  embudo  de  cristal  se  echa  en  el  instru- 
mento |K)r  la  abertura.  Cerrado  este  orificio,  so 
coloca  el  recijiicntc  en  un  baño  do  agua  a  la 
tempcr.itura  de  40°.  Hecho  esto  y  después  de 
hacer  al  enfermo  una  ligadura  como  kí  se  qui- 
siera hacer  una  sangría,  se  pone  al  descubierto 
|>or  una  incisión  la  vena  mediana.  Antes  de  pa- 
sar adelante,  vuelto  el  recipiente  con  el  cuello 
hacia  abajo,  se  dejarán  salir  algunas  gotas  de 
sangro  por  ol  trocar  á  fin  de  asigiiiarse  de  que 
el  tubo  no  contiene  absolutamente  aire.  Colo- 
cado el  trocar  dentro  de  la  cánula  se  le  intro- 
duce en  la  vena  mediana,  y  después  de  nnitada 
la  ligadura  del  brazo  se  regula  la  introiiucción 
de  la  sangre,  comprimiendo  moderailamcnte  la 
bola  terminal  del  aparato  de  Kíchanlson. 

En  unacomunicaciónque  Alfonso  Guérin  hizo 
en  1870  al  Congreso  Científico  do  l'urdeos,  re- 
comendó nnmodo  de  transriiíi..n  que  él  llamaba 
jior  comunidad  de  la  sangre.  <Consiste,  decía  el 
autor,  en  aislar  una  arteria  al  enlcrmo  y  al  que 
da  su  sangre;  se  dividen  los  dos  vasos  termina- 
les, y  |ior  medio  de  un  tubo  de  caucho  se  {loneen 
comunicación  el  extremo  caidíaco  de  la  arteria 
del  sujeto  con  el  periférico  de  la  del  enfermo,  y  vi- 
ceversa para  los  otros  dos  extremos  arteriales.  La 
sangre,  por  consiguiente,  llegaría  primero  á  los 
capilares  del  enfermo,  y  el  hombre  sano  recibi- 
ría también,  por  el  extremo  periférico  de  su 
arteria,  la  sangre  del  paciento  Haciendo  la 
crítica  de  esto  procedimiento  el  Dr.  I^fort,  dice 
entre  otras  cosas:  «ocútrese  preguntar  si  cuando 
se  haga  la  transfusión  en  enfermos  de  hidrofo- 
bia, locura,  cólera,  fiebre  tifoidea,  cáncer,  supu- 
raciones prolongadas,  tisis,  infección  purulenta, 
ó  en  sujetos  envenenados,  sería  fácil  encontrar 
un  cirujano  dispuesto  á  practicar  esta  comuni- 
cación de  la  sangre,  recibiendo  en  sus  arterias 
la  de  tales  enfermos.  En  tales  casos  podemos  ser 
bastante  generosos  para  dar  á  otro  lo  que  le 
convenga;  pero  aceptar  de  él  loque  j'iicde  da- 
iiarnos,  sería  llevar  la  generosidad  al  extremo.» 

TRANSGREDIR  (del  lat.  tranxgrldi ):  a.  Que- 
brantar, violar  un  ¡ireceplo,  ley  ó  estatuto. 

...reprenden  los  vicios  y  hechos  feos  de  los 
que  semejantes  cosas  TRANStiRRDIEKON. 
Esteran  de  GAninAV. 

TRANSGRESIÓN  (del  lat.  transgressloi:  f.  Que- 
brantamiento, inobservancia  ó  violación  de  un 
precepto,  ley  ó  estatuto. 

...  si  queda  sin  castigo  la  TRANSGRESIÓN  de 
las  pragmáticas,  se  pierde  el  temor  y  la  Tor- 
giieuza, 

Saavfdra  Faja  upo. 

...,  jquc  diremos 
ción  fabril,  conieti< i  i^-l 

toiio  ineptas  para  el  nmi  -  iulere- 

sadas  en  la  TRANSCRK.'-Ii'  ' 

vPi.M  1 1.1. A. sus. 

TRANSGRESOR,  RA  (del  lat.  <ron.syre»'Or>- 
adj.  Que  ((ucbranta  un  precepto,  ley  ó  estatuto. 
U.  t.  c.  s. 
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...  pues  tollos  los  vanos  son  transgiiks oBics 
de  leyes  uatur.ilcs. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  con  él  (pecado)  injurinnios  á  Dios  y  so- 
mos TBAN.s(;uESOBES  de  su  ley,  etc. 

Malón  de  Ciiaihe. 

TRANSICIÓN   (del  lat.  iransillo):  f.  Efecto  do 

Íasar  rápidaniento  y  con  aitilicio  retórico,    en 
¡scuisos  ó  escritos,  do  una  prueba,  idea  ó  espe- 
cie, á  otra. 

Las  partículas  copulativas,  (ii^yuntivas,  re- 
lativas y  todas  las  demás  thaNsiciones  y  cone- 
xiones deben  ocupar  su  proiiio  lugar. 

JOVEI.LANOS. 

-  TltANSiciÓN :  En  la  declamación  teatral, 
cambio  repeulino  de  tono  y  expresión. 

TRANSIDO,  DA  (ilcl  lat.  transi/vs,  ¡lasado): 
adj.  Fatigado,  acongojado  ó  consumido  de  algu- 
na penalidad,  angustia  ó  necesidad.  Diccsc  par- 
tionlarraeute  del  que  padece  hambre. 

...halló  el  dinero  y  el  perro  en  pnanla  del, 
tan  TBAN.SIDO  ya  de  hambre,  que,  acabado  de 
llegar  el  mozo,  murió. 

Fi¡.  Luis  DE  Gi: AÑADA. 

...  Inego  los  dejan  de  perseguir,  aunque  va- 
yan más  TRANSIDOS  de  hambre. 

P.  Juan  de  Torue.s. 

-Transido:  fig.  Miserable,  escaso  y  ridículo 
eu  el  modo  de  portarse  y  gastar. 

TRANSIGENTE:  p.  a. de  TiiAXsiGiK.  (Jiie  tran- 
sige. 

TRANSIGIR  (del  lat.  transigiré):  a.  Convenir 
en  parte  con  lo  que  no  se  cree  justo,  razonable  ó 
verdadero,  á  fin  de  procurar  un  ajuste,  concordia 
ó  avenencia. 

Todos  tres,  sin  embargo,  faltaron  y  transi- 
gieron con  los  enemigos  de  su  país  y  con  los 
de  la  libertad. 

Quintana. 

...  no  quería  transigir  con  las  innovacio- 
nes y  el  espíritu  íilosólico  que  comenzaba  á 
despuntar  en  el  horizonte  de  la  Kuropa. 
Larra. 

-  ¡Llamarme  ese  hombre  á  su  casa 
Cuando  yo  fuera  le  reto! 
Vamos:  querrá  transigir. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

TRANSILVANIA:  Geog.  Región  del  Imperio 
austro-húngaro,  y  políticamente  parte  del  reino 
de  Hungría,  sit.  entre  45°  16'  y  47°  42'  de  lati- 
tud N.,  y  entre  26°  1'  y  30°  1'  de  long.  E.,  al  E. 
de  la  llanura  húngara,  en  el  interior  del  ángulo 
que  forman  los  Cárpatos  deMohlaviay  los  Alpes 
deTransilvania;54  000knis.=  y  2  300  000  liabi- 
tantes.  Este  país  ofrece  cierta  semejanza  con 
Suiza;  hay  en  él  montañas  cuya  alt.  varía  de 
1500  á  2500  m.,  y  llanuras  que  desde  800  van 
bajando  hacia  la  gran  llanura  húngara  al  O.,  en 
la  que  desembocan  los  valles.  Por  el  N. ,  E.  y  S. 
lo  rodean  los  Cárpatos,  cuya  alt.  media  es  de 
1 800  á  2000  m.,  y  hacen  de  Transilvania  una  es- 
pecie de  baluarte  de  excelentes  condiciones  es- 
tratégicas; por  esto  se  la  ha  llam.ado  la  cindade- 
la de  Hungría  (V.  Danubio,  Gcoy.  inil. ).  Los 
ríos  principales  son  el  .Szamos,  el  Ahita  y  el 
Maros;  el  valle  de  éste,  que  cruza  la  región  de 
N.  E.  á  S.O.,  es  el  rasgo  topográfico  más  señala- 
do del  interior  del  país.  El  clima  es  frío  en  las 
montañas  y  cálido  en  las  llanuras  y  valles.  Te- 
rreno fértil,  pero  más  que  la  agricultura  tiene 
importancia  la  riqueza  minera.  Las  minas  de 
oro  de  Transilvania  eran  muy  noml)radas  antes 
del  descubrimiento  de  América:  hay  yacimientos 
de  plata,  mercurio,  hierro  y  otros  metales  ¡.abun- 
dan la  sal  gema,  el  azufre  y  las  aguas  minerales, 
y  se  explotan  algunos  manantiales  de  petróleo. 
También  se  encuentran  en  las  montañas  topa- 
cios, amatistas  y  otras  piedras  preciosas.  La 
riqueza  forestal  es  muy  considerable;  hay  gran- 
des montes  y  bosques  apenas  exiilotados.  Tres 
razas  predominan  en  el  país:  sajones,  szeklers  ó 
húngaros,  y  rumanos;  éstos  son  los  más  nume- 
rosos, y  profesan  la  religión  ortodoxa  ó  cismáti- 
ca; los  sajones  son  luteranos  y  los  szeklers  cató- 
licos. Comprende  Transilvania  los  comilados  de 
Hunyads,  .Stuhlweissenburg  ó  Also  Febor,Torda- 
Aranyos,  Kolozs,  Szolnok-Doboka,  Besztercze- 
Naszod,  Maros-Torda,  Udvarhely.Csik,  Haronis- 
zek,  KronstadtóBrasso,  Fogaras,  Hermannstadt 
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ó  Szeben,  Kis-Kukullo  y  Nagy-Kúkúllo.  La  ca- 
pital es  Klauseniburgo. 

Transilvania  estuvo  en  la  antigüedad  habita- 
da jior  los  dacios.  Trajano  la  conquistó,  y  llevó  á 
olla  colonos  ronumos,  origen  de  la  actual  ]iol'la- 
ción  rumana.  Abandonado  el  ¡laís  en  tiempo  do 
Auieliano,  perteneció  sucesivamente  á  los  godos, 
los  hunos  y  los  avaros;  lo  coiH|UÍstó  en  10()4  Es- 
teban 1  de  Hungría,  y  en  1526,  con  ayuda  de  los 
turcos,  se  hizo  independiente  J\ian  Zapoly,  cons- 
tituyéndose el  luincipado  de  Transilvania.  Sus 
sucesores  fueron  .luán  .Segismundo  Zapoly,  Este- 
ban I,  Cristóbal  y  Segismundo  Bathori,  Este- 
ban II  Hotsk.ay,  (iabricl  I  Bathori,  (iabriel  II 
Bethlem,  Jorge  I  y  Jorge  II  Kogotzi,  y  Miguel  I 
y  Miguel  II  Abatb.  l'n  tiempo  de  éste,  y  en  1699, 
por  el  tratado  de  Carlowitz  quedó  la  Transilvania 
bajo  la  dependencia  de  Austria.  Extinguida  la 
familia  de  los  príncipes  en  1765,  el  país  se  in- 
corporó á  Hungría  con  el  título  de  Gran  Frinci- 
|iado.  Desde  1S67  es,  desde  el  punto  de  vista  (lO 
lítico  y  administrativo,  parte  integrante  del  reino 
de  Hungría. 

Transilvania  significa  más  allá  de  las  selvas  6 
montes,  porque  con  relación  á  los  húngaros  se 
halla  más  allá  de  los  montes  que  cubren  la  cor- 
dillera de  losCarjiatos  y  todo  el  territorio  sit.  al 
E.  del  Tlieiss.  El  nombre  alemán  del  país  es  Sie- 
benburgcn.  » 

-Transilvania:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos,  limitado  al 
S.  por  el  est.  de  Carolina  del  Sur,  sit.  en  las  fuen- 
tes del  French  Broad,  atl.  izq.  del  Tennessee;  758 
kuis.-y  6500!iabits.  País  montañoso;  cría  de  ga- 
nados. Cap.  Brevard. 

-Transilvania  (Alpes  de):  Geog.  Parte  de 
la  cordillera  de  los  Cárpatos,  entre  la  Valaquia 
¡lomn  ladoy  la  Trausilvaniay  el  Banato  húnga- 
ro porolro.  Tiene  de  350  á  400  kms.  de  desarro- 
llo en  forma  de  cuarto  de  elipse,  entre  el  valle  de 
liodzaó  Buzeu  y  el  del  Danubio,  á  la  alt.  de  las 
Puertas  de  Hierro.  Está  comprendida,  pues, entre 
44°  44'  y  45°  41'  de  lat.  N. ,  y  entre  26'  S'  y  29°  43' 
de  long.  El  trazo  característico  de  este  gran  re- 
lieve del  suelo  es  una  curvatura  regular  en  la 
forma  iniHcada.  Dirígese  ¡irimero  de  E.  áO.  des- 
de el  valle  del  llodza  al  del  Ahita  ú  Olt,  y  se  va 
encorvando  gradualmente  á  partirde  esta  última 
hacia  el  S.O.  y  .S.,  de  manera  que  forma  \m  arco 
de  elii)se  cuya  convexidad  mira  al  N.  y  al  O.  La 
región  comprendida  en  el  interior  de  la  curva, 
entre  lasmontañas  y  el  Danubio,  es  la  \^alaipiia. 
Las  mayores  altitudes  se  hallan  en  la  parte  lla- 
mada montes  de  Fogaras,  donde  se  alzan  el 
Verfu-Urla(2479  m.),  el  Coltin  (2520),  el  Bu- 
teann  (2510)  y  el  Negoi  (2536). 

TRANSILVANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tan-.ilva- 
nia.  U.  t.  c.  s. 

-Transilvano:  Perteneciente  á  esta  región 
del  imiierio  de  Austria. 

TRANSITABLE:  adj.  Dícese  del  sitio  ó  paraje 
por  donde  se  puede  transitar. 

Este  puerto  es  el  único  de  Asturias  que  que- 
da TRANSITABLE  en  el  rigor  del  invierno,  etc. 
Jovellanos, 

TRANSITAR  (de  tránsito):  n.  Ir  en  viaje  ó 
jornaila;  caminar  ó  pasar  por  alguna  parte  ha- 
ciendo tránsitos. 

...  á  las  diez  y  media  ya  no  transitaban 
por  las  calles  de  Madrid  otras  gentes  que  los 
recien  creados  serenos,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Salgamos,  Lupercio,  á  ver 
Lo  que  pasa  por  la  calle. 
Ya  transita  poca  gente. 

Bretón  de  los  Herreros. 

TRANSITIVO,  VA  (del  lat.  transilivus ):  adj. 
For.  <,iue  pasa  y  se  transfiere  de  uno  en  otro. 
Aplícase  á  las  acciones  ó  derechos  que  pasan 
con  las  cosas  á  los  sucesores  particulares  y  uni- 
versales. 

-Transitivo:  Gram.  V.  Verbotkansitivo. 

TRÁNSITO  (del  lat.  íransUns):  m.  Acción  de 
pasar  de  un  punto  á  otro. 

Mas  cuando  yerto  y  sordo  satisfizo 
A  la  curiosidad  y  á  la  esperanza, 
y  le  pronicte  el  'iRÁNSI'io  macizo, 
A  tomar  el  camino  se  abahmza. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-Tr.ínsito:  Sitio  por  donde  se  pa.sa. 
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...  cuidará  el  rector  de  que  fuera  de  las  ho- 
ras de  recreo  y  distribuciones  comunes,  cada 
uno  de  los  colegiales  esté  precisamente  en  su 
cuarto,  sin  permitir  que  vaya  á  los  de  otros, 
ni  ande  baldío  y  sin  destino  por  los  tránsitos 
del  colegio. 

Jovellanos. 

Los  Cortes  le  siguieron,  y  así  el  monarca 
como  ellas  recibieron  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  aquellos  obsequios  y  demostraciones 
de  adhesión,  de  respeto  y  aun  de  regocijo  que 
la  ocasión  requería. 

Quintana. 

-Tránsito:  Lugar  determinado  para  hacer 
alto  y  descanso  en  alguna  jornada  ó  marcha. 

Y  aunque  fueron  delante  algunos  comisa- 
rios á  tener  bastecidos  los  tránsitos,  no  bas- 
tó su  diligencia  para  que  dejasen  de  padecer 
los  que  iban  fuera  del  camino  principal  algu- 
nos ratos  de  hambre  y  sed  intolerable,  etc. 
SOLÍS. 

...  y  padecer  sin  provecho  ni  gloria  los  da- 
ños de  correrías,  'iRÁNsnos  y  alojamientos. 
Saavedra  Faj.mido. 

-Tránsito:  Mudanza  de  un  estado  á  otro, 
de  uno  á  otro  empleo. 

...  y  si  despacha  bulas  para  los  tránsitos, 
es  porque  supone  que  pruicipes  tan  católicos 
y  píos  tendrán  bien  examinados  los  motivos. 

NÚÑEZ  DE  CeI'EDA. 

...  á  quien  escribió  con  el  mayor  aprieto  para 
que  le  facilitase  el  TRÁNSITO  de  lego  á  sacer- 
ilote,  que  se  dificultaba  mucho. 

Cienfuegos. 

—  Tránsito:  Muerte  de  las  personas  santas  y 
justas,  ó  que  han  dejado  buena  opinión  con  su 
virtuosa  vida. 

...  llenóse  el  monte,  al  tiempo  de!  tránsito 
dichoso,  de  una  inmensa  claridad:  parece  bajó 
la  del  cielo  á  recibirle. 

Luis  Muñoz. 

El  cielo  sus  espléndidas  cortinas 
Corre  á  la  tierra,  como  fué  previsto 
En  el  último  tránsito  de  Cristo. 

Lope  de  Vega. 

-Tránsito:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las' 
Guaitecas  y  Chonos,  Chile,  sit.  cerca  de  la  isla 
de  Tangbac.  En  su  costa  O.  se  halla  el  puerto 
Francés.  I;  Río  de  la  prov.  de  Atacama,  Chile, 
all.  del  Huasco  por  la  día.  En  su  valle  superior 
.se  halla  el  boquete  de  los  Naturales  ó  del  Trán- 
sito, por  el  cual  hay  comunicación  con  la  pro- 
vincia argentina  de  San  Juan.  A  orilla  del  río 
está  la  aldea  del  Tránsito,  del  dep.  de  Valle- 
liar. 

TRANSITORIAMENTE:  adv.  m.  De  paso,  sin 
advertencia  ó  detención  particular. 

TRANSITORIO,  RÍA  {deWnt.  transilorlus)  -.íáj. 
Caduco,  perecedero,  que  fácil  ó  brevemente  pasa 
ó  se  acaba.  Aplícase  regularmente  á  los  placeres 
de  esta  vida. 

La  acción,  una  de  las  calidades  transito- 
rias de  un  sujeto,  puede  tener  relación  con 
dos  períodos. 

Jo-vellanos. 

...  con  premios 
Eternos  corona  y  paga 
Los  afanes  de  esta  vida 
Transitoria. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

TRANSKEl:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Este, 
Colonia  del  Cabo,  África  austral,  sit.  al  S.  del 
Tembuland  y  al  O.  del  Océano  Indico;  6  009 
knis.'-^  y  160  000  habits.  Su  territorio  correspon- 
de á  los  países  llamados  Fingoland,  Idutywa  y 
Galekaland. 

TRANSKEIANOS  (DlsTRIlos):  Geog.  Territo- 
rios de  la  Cafrería,  África  meridional,  compren- 
didos entre  el  río  Kei  y  la  Colonia  de  Natal,  y 
en  gran  parte  anexionados  en  1877  á  la  Colonia 
del  Cabo,  tales  como  el  ]iaís  de  los  Fingos,  el 
Idutywa,  el  país  de  los  Galekas,  que  forman 
hoy  la  división  de  Transkei,  el  Emigrant-Tem- 
bubind  y  el  ]iaís  de  los  Tenibus,  hoy  dist.  de 
Tembuland,  y  el  Griqualand  oriental. 

TRANSLACIÓN:  f.  TRASLACIÓN. 

...  la  translación  se  hizo  con  afectado  se- 
creto, que  ni  aun  en  el  convento  se  supo,  por 
el  grande  concurso  que  se  temía. 

Luis  Muñoz, 
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...  lo  cual  nave  mas  cliiraiiiciilecoD  UtuaNH- 
Lüi'ió.H  que  lisce  otro  doctor  >le  iiiuclla  le- 
tra. 

P.  Juan  i>b  Tohiiiuí. 

...  no  desdice  de  la  gravedad,  v  aprovecha 
al  fruto,  nsar  de  laa  H«iitriu-iaii,  litHtorla^,  fá- 
bulas y  1IU.N8LACIONJ8  de  Uw  i«>i-ta«. 

Ni'SKZ  t>K  Ck.I'KPA. 

TRANSLATICIAMENTE:  »dv.  in.  TUASl.ATI- 
CIAVIEMK. 

TRAN8LATICIO,  CÍA:   adj.  TllASlATICIO. 

Ku  seutiJo  rfilo  tía  palalira    lAriiiua.i),  ni 
al.'Uilica  estampan,  ui  piutur,is;cii«l  thansi.a- 
Tioio  corre  uuu  y  otra  sigiiilioaciuu;  etc. 
J0VKLLA.NO8. 

TRANSLATIVO.  VA:  adj.  TRASLATIVO. 

TRANSLIMITACIÓN:  f.  Accióii,  Ó  efecto,  do 
traDüliiiiitar. 

-  TuANsi.iMiTACiÓN:  Envío  do  tropas  do  una 
tiotcucia  al  territorio  de  un  estado  vecino  en  <|ne 
contienden  dos  |vartiilos,  con  nlijcto  de  ocu|'ar  y 
guarnecer  las  [tlazas  panuda»  por  aquel  en  cuyo 
i«vor  su  haoo  esta  especio  de  iutervcnciún, 

TRANSLIMITAR  (de  Iram,  niúa  «Uii,  y  líini/f): 
a.  Pasar  inadvcrtidanicntc,  ó  mediante  autori- 
zación previa,  la  frontera  do  un  estado  ¡lara  una 
operación  militar,  sin  violar  por  consiguiente  el 
territorio. 

TRANSLUCIDEZ:  f.  Calidad  do  translúcido. 

TRANSLÚCIDO,  DA  (del  lat.  Iiaiíflitríiliii!): 
adj.  Dicese  de  los  cuer|<os  á  través  do  los  cuales 

Íiasa  la  luz,   )iero  sin  que  llegue  ú  verse  lo  que 
laya  detrás  de  ellos. 

TRANSMARINO,  NA  (del  lat.  Irnnsmnrhtiis ): 
adi.  Dicese  de  las  regiones  situadas  al  otro  lado 
del  mar. 

...  y  lo  han  hecho  siempre  los  que  han  pre 
tendido  niuilarse  de  unas  regiones  á  otras 
TKANSUABINAS. 

JlAS  PE  SoiÚnZAWQ, 

-TnAKSMAniNO:  Perteneciente  a  ollas. 

...  por  una  parte  las  gentes  y  puelilos  de  mi 
tierra,  por  otra  los  extraños  y  tkansuaiiIms 
imperios  y  señoríos. 

DiKoo  Gracias. 

TRANSMIGRACIÓN  (del  lat.  írajiímíi/m/ío/'f. 
Accii'n,  ó  electo,  do  transmigrar,  es|>eci:i1iiicntc 
una  naciún  entera  ó  cousidcrable  uúnicio  de  sus 
habitantes. 

...  son  en  España  niny  pocas  las  ramili.isquc 
conservan  el  primitivo  y  proprio  apellido,  ha- 
biéndole variado  en  semejantes  tkaksmigra- 
CIONES. 

Francisco  Pinel  t  Monrov. 

Son  muy  frecuentes  en  este  país  las  thaKS- 
migracioÑes  á  América,  etc. 

jovelianos. 

-Transmigración  de  la.s  almas  ó  pitagó- 
rica: Paso  de  un  alma  desde  un  cuer|>o  á  otro, 
según  el  error  de  Pifcigoras. 

...  toda  esta  doctrina,  pues,  debió  sin  duda 
de  concebir  (aunque  de  otra  manera)  en  su 
mente  Pitágoras,  cuando  tan  animosamente 
afirmó  la  metempsicosis  ó  TRansmioraciún  de 
las  almas, 
Ji'sEPE  Antonio  Gonz.ález  pe  Salas. 

TRANSMIGRAR  (del  lat.  transmigrare ):n.  Pa- 
sar á  otro  1  ais  para  vivir  en  él. 

íQaién  de  los  que  TRANSxiiGR.tN  á  América 
no  se  habrá  figurado  antes  que  en  cuanto  lle- 
gue alia  tropezará  i  cada  paso  con  tejos  de 
oro? 

JOVELLANOS. 

TRANSMISIBLE:  »dj.  Que  SO  puede  transmitir, 
ceder  ó  dejar  á  otro. 

...  al  An  le  hicieron  (el  derecho  de  propiedad) 
TRANSMISIBIE  es  el  instante  de  la  muerte,  y 
abrieron  la  puerta  á  los  testamentos  y  sucesio- 
nes. 

JOVELLAKOS. 

...  esto  nos  basta  ya  para  poderdaruna  enu- 
meración de  las  eiirrniieilatk's  traNsuisibles, 
ó  con  más  frecuencia  lrausniiti'ia'<. 

MOSLAU. 

TRANSMISIÓN  (del  lat.  transmústoj:  f.  Ac- 
ción, u  efecto,  de  transmitir, 


TRAN 

...  por  la  identidad  de  la  perdona  del  tenta- 
dor, y  heredero...  la  tuanmiIi>Ii'i.*i  de  laaaccio. 
Des  activas  y  pamvaji...  estará  el  heredero  obli- 
gado. 

Pk-HIio  Salckho. 

En  loa  animalea,  el  hecho  de  la  TRANnUI- 
aiÚN  no  e>  menos  evidente  que  eu  los  vegeta- 
les. 

MuNLAl'. 

-Tkansmisii'iN:  Maq.  DlH|>o8Íción  empleada 
para  transmitir  el  movimiento  d«  una  niiu|uina 
o  motor  cualquiera  do  un  punió  li  otro,  y  trans- 
formar aquél  para  cunvcrtirlo  en  efecto  útil. 
Para  obtener  una  buena  traiismisitiii,  debe  ésta 
verificarse  con  el  nieiior  rozamiento  posible  y 
obrar  con  toila  regularidad.  80  clistiiigueu  dos 
clases  do  tiansiiiisjoncs;  la  principal,  que  recilo 
dilectamente  su  movimiento  del  motor:  y  la  in- 
termedia, i|ue  le  recibe  de  la  anterior.  Kl  estudio 
do  las  transmisiones  no  es  otra  cosa,  en  rigor, 
quo  el  estiiilio  cinem:'itico  de  los  niecanisnios; 
para  que  haya  transmisión  so  necesitan  tres  ór- 
ganos ilifcicnlos  ó  mecnnismus:  uno  que  impul- 
sa, otro  que  traiisiniíc  y  otro  quo  recibe,  ya  so 
trate  de  moviiuionto,  do  fuerza  ú  de  trabajo ;  en 
las  transmisiones  do  movimiento,  aquélla  puedo 
liacerse  entro  órganos  de  coiitjicto  iniíicdiatu  ó 
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iierfioie*,  cuando  el  eafuerio  excede  de  un  cierto 
límite ;  el  de  la  aillierencia  se  puede  aumentar 
labrando  los  loilillus  en  foima  de  cufia,  como 
representa  la  ( fiíj.  1).  Losroilillü»  de  lriiii„n  de 
c|Ue  non  estaniis  ocn|uiiido  se  pueden  dividir  en 
tres  categüila»;  roiltllut  fijot,  como  son  los  de 
aus|>ensi(>u  de  la  muqiiiiia  de  Atuoul,  <|ue  m 
emplea  en  Física  para  el  estudio  del  descenso  de 
liiii  gravea,  la  do  las  cam|>anna;  loa  rodillos  de 
alimentaciiín  do  las  máquinas,  que  son  nietlaa 
que  sustituyen  á  lot  oarrilai,  lijos  á  una  plau. 


i 


Transmisión  de  fuerza  S  de  movimiento 

por  un  intoi medio:  los  órganos  de  contacto  in- 
mediato pueden  oiiar  por  rodadura  simple:  tales 
son  los  roililtos;  |>or  deslizamiento  sinijde,  como 
las  guias  y  desliza/icras;  y  de  movimiento  mix- 
to, como  los  engranajes;  como  órganos  iuternie- 
dios  sólidos,  obran  lasfciWíU,  y  flexibles,  lasciier- 
das,  y  además  hay  que  considerar  los  órganos 
accesorios,  que  se  dividen  on  embragues,  regula- 
dores é  indicadores. 

Kodiltos.  -  Son  cilindros  que  obran  por  con- 
tacto inmediato,  rozando  uno  sobre  otro,  con  es- 
caso rozamiento;  transforman  uu  movimiento 
circular  en  otro  circular  también;  pueden  tocar- 
se interior  ó  exteriormcnte,  según  se  trate  de 
conservar  la  dirección  del  movimiento  ó  inver- 
tirla; de  modo  que  si  r  y  r'  son  los  radios  de  los 
rodillos  y  />  su  distancia,  será  r+r'  =  />;  las  dis- 
tancias del  eje  instantáneo  de  rotación,  en  un 
momento  dado,  se  hallan  en  razón  inversa  de 
las  velocidades  angulares  u  y  u',  y  jior  tanto 
r  :  r'  : :  w':  w.  También  hay  rodillos  cónicos,  en 
los  que  la  composición  de  las  rotaciones  se  hace 
por  la  regla  del  paralelogianio  aplicada  á  los 
ejes;  si  a  designa  el  ángulo  constante  de  los 
ejes  de  los  conos,  y  <p  y  <p'  los  que  forman  con 
el  ojc  instantáneo,  so  tendriín  las  ecuaciones 
<t)  +  4>'  =  '^>  y  1*  Que  liga  á  las  velocidades 
sen  0'  _  w 
sen  ^         u' 

Se  pueden  clasificar  los  rodillos  en  dos  catego- 
rías, segiin  que  la  relación  de  sus  velocidades 
angulares  es  constante  ó  variable,  resultando  loa 
rodillos  de  transmisión  uniforme  y  los  de  trans- 
misión variable. 

Ijas  primeras  son  las  que  m.is  interesan  á  la 
práctica,  y  aellas  pertenecen  los  cilindros  y  conos 
de  revolución;  los  cilindros  giran  uno  sobre  otro 
gracias  á  su  adherencia,  que  proviene  del  roza- 
miento de  las  su[«rficies  en  contacto,  y  la  trans- 
misión tendrá  lugar  siempre  que  sea  mayor  el 
coeficiente  do  rozamiento  de  primera  especie  que 
el  que  tienen  que  vencer  los  muñones  de  tosejes 
de  los  conos;  esto  hace  que  en  las  máquinas  de 
fuerza  nu  se  pueda  emplear  este  sistema,  que  re- 
cibe el  nombro  de  cilindros  ó  conos  de  fricción, 
poro  es  disposición  ventajosa  para  algunas  má- 
quinas sujetas  á  bru.scas  variaciones  de  fuerza, 
que  |iodrían  roni|ier  los  órganos  de  transmisión, 
si  no  tuvieran  la  posibilidad  de  deslizar  las  su- 
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foima;las  ruedas  dala  máquina  á  aquélla  su- 
jeta, al  giiar  para  alinieiilar  I»  piimeía  |x>r  me- 
dio del  inyector  ó  do  la-,  bombas,  baco  girar  es- 
tos rodillos  y  no  avanza;  ol  lodillo  totalizador 
(|Ue  se  emplea  en  el  planímctro  de  Wetly  Staike 
jiiira  comunicar  el  movimiento  del  disco  hori- 
zontal de  lu  riiodecilla  vertical,  etc.  I,os  rotlillot 
iiióriles,  (|ue  componen  la  segunda  categoría,  son 
Its  lUeilas  en  general  de  tridos  los  carruajes,  |>ero 
más  particularmente  de  los  vagones  que  circu- 
lan iior  las  vía»  férreas  y  cuyos  rebordes  evitan 
los  dcsiarrilamientos,  asi  como  su  conicidad  tien- 
da á  conservar  al  carruaje  en  su  eje  marchando 
sobre  el  de  la  vía.  £1  tercer  sistema  lo  constitu- 
yen los  rcxlil/os  de  interjiosiciun,  que  son  las  |ie- 
quenas  riiedeiillas  que  se  colocan  bajo  la»  placas 
giinlorias  |'aia  que  sea  más  fácil  su  movimiento, 
y  en  los  collares  dentro  de  loa  cuales  han  de  gi- 
rar árboles  Tiiny  pesados. 

Son  rodillos  de  transmisión  variable  todos  los 
conos  ó  cilindros  que  no  son  de  revolución;  co- 
rresponden áe.^to  grupo  los  que  tienen  por  curva 
directriz  la  espiral  logarítmica  y  la  loxodrómica, 
curvas  cuya  propiedad  característica  es  que  el 
ángulo  que  forma  con  los  radios  vectores,  ya 
sobre  un  jilano,  ya  sobre  la  esfera,  es  constan- 
te; los  rodillos  do  generatriz  elíptica,  |iarabólica 
ó  hiperbólica,  y  en  general  todas  aquello-s  cur- 
vas conjugadas  ó  que  puedan  rodar  una  sobro 
otra;  no  podemos  entrar  aquí  en  este  estudio, 
que  nos  separaría  de  nuestro  objeto,  y  sólo  indi- 
caremos que  Euler  ha  dado  un  método  bastante 
sencillo  para  obtener  curvas  conjugadas  que  sa- 
tisfagan á  estas  condiciones. 

Deslizaderas.  -  Se  com)irenden  en  est*  deno- 
minación los  órganos  de  contacto  inmediato  y 
deslizamiento  simple;  dos  cuerjios  gmeden  tocar- 
se por  un  ]umto,  por  una  línea  ó  por  una  su|)er- 
ficie;  pero  como  en  las  deslizaderas  ó  gulas  ha  de 
haber  un  rozamiento  de  primera  es|>ecie,  no  pue- 
de aceptarse  el  contacto  por  un  punto  ó  una  lí- 
nea, porque  el  desgaste  sería  inmediato  y  se 
produciría  una  faceta  de  contacto,  de  forma  tal 
vez  poco  conveniente  para  la  transmisión,  y  i>or 
tanto  el  contacto  ha  de  hacerse  en  este  caso  j>or 
superficies  finitas,  que  conviene  estudiar  en  cada 
caso  cuáles  serán  los  más  convenientes  ó  apro- 
piadas al  objeto  que  se  trata  de  conseguir.  Cual- 
(juier  superficie  puede  servir  para  moldear  dos 
cuerpos,  uno  lleno  y  hueco  el  otro,  quo  ajusten 
]ierfectanientc;  pero  lo  general  es,  si  no  se  estu- 
dia la  cuestión,  que  sean  inca|>aces  de  moverse 
hallándose  en  contacto,  y  i^ara  que  esto  pueda 
suceder  hay  que  tener  presentes  ciertas  condicio- 
nes. Sujionganios  que  dos  superficies  .S' y  .S'sean 
tales  (jue  puedan  deslizar  una  sobre  otra;  y  si  m 
es  un  punto  de  S,  conioel  deslizamiento  es  sim- 
ple, siempre  se  encontrará  7)i  sobre  .S"  y  trazará 
en  ésta  una  cierta  linea  /  y  una  |>equeña  su|)er- 
ficie  tomada  alrededor  de  m,  se  |iodrá  adaptar 
perfectamente  sobre  una  serie  de  jicqueños  cas- 
quetes tomados  de  la  misma  manera,  alicdcdor 
de  cada  uno  de  los  puntos  de  /;  y  en  consecuen- 
cia, todos  estos  casiinetes  serán  su|>erponibIes; 
hay,  pues,  identidad  de  la  sn|^rfici<<  .">'  consi^'o 
misma  á  todo  lo  largo  de /;  ■  1  1» 

Geometría,  sólo  hay  tres  lii  en 

toda  su  extensiiín:  la  recta,    t, .  iai,.lí- 

ce;  y  como  estas  líneas  deben  encontrarse  sobre 
S'  pora  cada  [lunto  de  .V,  la  primera  cstaiá  for- 
mado por  uno  serie  de  líneas  semejantes,  que  se- 
lán  sus  generatrices;  por  lo  tonto.  I««  ilc«liro- 
deras  ó  guías  tienen  que  ser  su|f  •  ■  "        ne- 

ratriz  rectilínea  u  do  dim  Irii  cii  i- 

dal,  cuyas  líneas  serun  las  travt- ;->:...- -,<  loa 
diferentes  puntos  del  solido  que  deslizo;  se  pue- 
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den  dividir,  según  esto,  las  deslizaderas  ó  guías 
en  deslizaderas  cilíiuMcas,  de  revolución,  y  lieli- 
zoidales;  en  las  primeras  puede  tener  una  base 
cualquiera  el  cilindro,  y  las  dos  piezas  presentan 
un  movimiento  relativo  de  traslación  rectilínea 
paralela  á  las  generatrices,  que  serán  las  trayec- 
torias relativas  deslizando  sobre  sí  mismas,  y  se 
imeden  construir  en  la  práctica  por  medio  de  las 
máquinas  de  acepillar;  las  segundas  pueden  te- 
ner por  meridiana  una  línea  cualquiera,  y  las  dos 
)iiezas  van  animadas  de  un  movimiento  relativo 
do  rotación  alrededorde  su  eje  de  figura;  los  para- 
lelos de  estas  superficies  serán  las  trayectorias 
relativas,  que  son  circunferencias  girando  sobro 
8Í  mismas,  y  se  realiza  su  labra  en  la  práctica 
por  medio  del  torno;  la  tercera  categoría  la  for- 
man superficies  helizoidales  de  perfil  cualquiera, 
yendo  animadas  las  dos  piezas  con  un  movi- 
miento relativo  helizoidal  alrededor  de  su  eje  de 
figura,  y  las  trayectorias  serán  ladices  deslizan- 
do sobre  sí  mismas,  y  se  obtienen  en  la  práctica 
por  medio  de  las  maquinas  de  hacer  roscas. 

Hay  deslizaderas  que  ]nieilen  considerarse  co- 
mo tales  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  es  de- 
cir, que  se  pueden  consiilerar  como  deslizaderas 
nuiltiples;  tales  son,  en  ]irimer  termino,  el  plano, 
que  no  es  más  que  un  eilindrode  dilección  inde- 
terminada paralela  al  mismo  plano,  y,  con  efec- 
to, el  plano  puede  deslizar  sobre  otro  en  todas 
direcciones  y  siguiendo  trayectorias  cualesquie- 
ra, siempre  que  estén  en  el  plano  mismo,  lo  que 
da  lugar  al  estudio  de  la  teoría  del  movimiento 
plano,  utilizándose  en  la  práctica  para  pulimen- 
tar las  superficies,  empleando  las  limas,  la  por- 
firiración  de  varias  substancias,  tales  como  los 
colores  empleados  en  la  Pintura,  etc. ;  en  se- 
gundo lugar  la  esfera,  superficie  de  revolución, 
de  eje  indeterminado,  pero  pasando  por  su  cen- 
tro, y  así  una  esfera  podrá  deslizar  sobre  otra 
siguiendo  cualquier  trayectoria  esférica,  ha- 
biendo esto  dado  lugar  al  estudio  del  movimien- 
to esférico,  y  la  aplicación  de  este  movimiento 
se  hace  en  Topografía  en  la  articulación  de  nuez 
de  algunos  instrumentos,  así  como  en  los  mani- 
quíes de  taller,  muñecas,  etc.;  en  tercer  lugar, 
el  cilindro  de  revolución, que  puede  considerarse 
como  guía  cilindrica  ó  como  guía  de  revolución; 
y  con  efecto,  un  cilindro  puede  deslizar  dentro 
de  otro,  con  movimientos  de  rotación  y  trasla- 
ción independientes,  utilizándose  esta  propiedad 
en  el  taponado  y  destaponado  de  botellas,  en  los 
anillos  por  los  que  pasan  las  varillas  de  sonda 
para  guiarlas  en  su  movimiento,  etc.  En  la  com- 
posición de  las  máquinas,  ó  de  cualquier  órgano 
de  movimiento  se  pueden  presentar  dos  casos 
diferentes  en  las  deslizaderas:  ó  el  movimiento 
absoluto  de  una  de  las  piezas  es  el  relativo  ne- 
cesario para  la  constitución  del  órgano  que  he- 
mos señalado  en  cada  categoría,  en  cuyo  caso 
la  otra  pieza  se  hallará  en  re¡)oso  y  será  ésta  una 
guía,  ó  el  movimiento  absoluto  de  una  de  las 
piezas  será  diferente  del  relativo  antes  .señalado 
y  la  segunda  pieza  estará  también  en  movimien- 
to absoluto  y  constituirá  una  deslizadera  de 
transmisión. 

Corresponden  al  sistema  de  guías  las  desliza- 
deras de  las  cabezas  de  biela  de  los  émbolos  de 
las  máquinas;  la  cabeza  de  biela  y  de  la  varilla 
del  cilindróse  articulan  en  una  pieza  cuya  sección 
A  (fig.  2)  va  cogida  entre  dos  ¡arqueros  B  y  C 
que  llevan  unas  lengüetas  a  y  b  que  penetran 
en  ranuras  de  la  otra  pieza,  á  la  que  guían  en  su 
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movimiento  rectilíneo;  las  cajas  de  estopas  de 
los  émbolos  de  la  máquina  de  vapor  son  tandiién 
deslizaderas  cilíndriías  como  las  anteriores. 

Entre  las  deslizaderas  de  tiansmisión  se  en- 
cuentra la  prensa  de  los  encuadernadores  f,%.  3), 
que  se  aprieta  golpeando  con  un  mazo  sobre  la 
cabeza  de  la  cuña  A  y  se  afloja  golpeando  en  la 
cola  de  la  contracuña  /?.  Kntre  las  deslizaderas 
(Je  revolución  se  pueden  citar  los  cojinetes  en 
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([ue  giran  los  muñones  de  un  eje,  que  van  provis- 
tos de  rebordes  para  imjtedir  el  movimiento  de 
traslación  del  eje;  el  tejuelo  que  sirve  de  apoyo 
al  iiivotc  de  un  árbol  vertical,  y  en  el  que  la 
superficie  de  apoyo  tiene  la  forma  de  casquete 
eslérico  para  disminuir  los  rozamientos,  y  á  la 
que  se  llama  de  gota  de  sebo,  que  se  encuentra 
dentro  de  una  caja  cilindrica  que  impide  los  ca- 
beceos y  desviaciones  del  árbol;  la  clavija  maes- 
tra del  juego  delantero  de  los  carruajes  de  cuatro 
ruoda.s,  los  collares  de  estopas  que  en  ciertas  má- 
quinas rotatorias  lleva  el  árbol  al  entrar  en  el 
cilindro,  etc. 

Entre  las  deslizaderas  de  transmisión  se  en- 
cuentran las  articulaciones  ó  enlaces  á  charnela 
de  las  piezas  de  las  máquinas,  especialmente  de 
las  cabezas  de  biela  con  las  varillas  de  los  árbo- 
les; las  excéntricas  circulares  de  collar,  que  son 
dos  cilindros  que  giran  uno  dentro  del  otro  (pie 
le  sirve  de  collar,  pero  en  que  el  eje  de  giro,  pa- 
ralelo á  los  cilindros,  es  diferente  del  eje  de  figu- 
ra, etc. 

De  las  deslizaderas  helizoidales  se  pueden  ci- 
tar las  tuercas;  el  doble  tornillo  de  los  frenos;  el 
taladro  de  rosca;  el  tornillo  diferencial  de  Pron- 
ny,  etc. 

Transmisión  de  viovimienio  viixío.  -  Son  las 
excéntricas,  según  hemos  dicho  en  ])árrafos  an- 
teriores, órganos  de  contacto  inmediato  y  desli- 
zamiento mixto,  en  los  que  el  rozamiento  juega 
un  papel  muy  poco  importante,  y  que  Haton  de 
la  Goupilliere  divide  en  excénlricas  de  ranura, 
de  bastidor  perpendicular  y  de  cuadro  circuns- 
crito. Las  excéntricas  de  ranuia  son  aparatos 
en  que  una  de  las  ¡jiezas  lleva  un  botón,  y  la  otra 
una  ranura  en  la  que  entra  el  botón  y  no  puede 
abandonarla,  sirviéndole  de  guía  en  su  movi- 
miento, y  es  la  trayectoria  relativa  de  aquél;  y  si 
funciona  como  guía,  es  decir,  si  la  ranura  no  se 
mueve,  se  convierte  en  la  trayectoria  absoluta. 
La  ranura  puede  ser  rectilínea,  y  entonces  ambas 
piezas  pueden  moverse  en  el  sentido  de  su  direc- 
ción como  en  \ajig.  4.  siendo  la  transmisión  uni- 


forme; 6  como  en  el  cepillo  de  Withwortí'/fl'.  5), 
en  que  el  órgano  de  transmisii'm  le  constituyen 
una  varilla  K  que  puede  girar  con  un  movimien- 
to alternativo  alrededor  de  un  centro  O,  y  una 
rueda  J¿  con  un  botón  B  que  entra  en  la  ranura 
de  la  varilla,  y  que  puede  girar  alrededor  de  un 
centro  A' con  movimiento  uniforme;  la  regla  de 
Niconiedes,  de  que  ya   nos  hemos  ocupado  en 
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otro  artículo,  corresponde  también  á  este  segun- 
do tipo;  la  máquina  oscilante  de  Cavé,  etc.  Las 
excéntricas  de  ranura  curva  se  emplean  general- 
mente para  transformar  un  movimiento  de  rota- 
ción en  otro  de  traslación  ó  viceversa;  el  cuerpo 
que  lleva  el  movimiento  de  traslación  se  llama 
varilla,  y  puede  ser  perpendicular,  paralela  li 
oblicua  al  eje  de  la  rotación;  la  ranura  puede  ir 
sobre  e\  platillo  ó  cuerfo  que  gira  ó  sobre  la  va- 
rilla, y  en  lugar  de  platillo  puede  ser  un  cono  ó 
un  cilindro  el  que  lleve  la  ranura,  y  también  una 
varilla.  En  el  platillo  ó  cono  de  ranura,  si  ésta 
es  concéntrica  con  el  eje  de  giro  del  platillo,  ó 
es  un  ]iaralelo  del  cono,  la  varilla  no  se  moverá 
aun  cuando  gire  la  otra  ]iieza;el  movimiento  será 
uniforme  para  la  varilla  si  la  ranina  es  una  es- 
piral de  Arquímedes,  jnidiendo  sustituirse  la  va- 
rilla por  una  rueda  dentada,  cuyos  dientes  reco- 
rten la  ranura,   y  si  ésta  es  una  circunferencia 
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que  pase  ¡lor  el  centro  de  rotación  se  obtendrá 
un  movimiento  sinusoidal  en  la  varilla,  todo  lo 
que  se  demostraría  fácilmente  sin  más  que  dis- 
cutir las  ecuaciones  del  movimiento,  en  cuyo  es- 
tudio no  entramos  por  falta  de  espacio,  enten- 
diendo siempre  que  el  platillo  tiene  un  movi- 
miento de  rotación  unilorme.  <  uando  la  que 
lleva  la  ranura  es  la  varilla,  si  la  i-anura  es  una 
circunferencia  concéntrica  al  eje  del  platillo  la 
varilla  estará  en  reposo,  se  verificará  el  movi- 
miento uniforme  cuando  la  lanura  presente  una 
curva  de  lazo,  cuya  ecuación  es 
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en  que  11  es  el  radio  del  botón  de  manivela 
que  lleva  el  platillo;  y  será  el  movimiento  sinu- 
soidal, si  la  ranura  es  rectilínea  y  perpendicular 
á  la  varilla.  En  el  cilindro  de  ranura  el  reposo  so 
obtiene,  para  la  varilla,  cuando  la  ranura  es  una 
sección  recta  del  cilindro;  la  transmisión  unifor- 
me cuando  la  ranura  es  helizoidal,  y  si  es  una 
elipse  la  transmisión  será  sinusoidal,  como  se  de- 
mostraría también  fácilmente  por  el  cálculo. 

En  las  excéntricas  de  bastidor  el  platillo  gira 
alrededor  de  un  eje  perpendicular  á  la  varilla,  y 
ésta  lleva  un  bastidor  dentro  del  cual  gira  el 
platillo,  cuyo  bastidor  se  apoya,  por  los  puntos 
de  unión  con  la  varilla,  en  el  contorno  del  pla- 
tillo; claro  es  que  si  éste  es  circular  la  varilla  no 
tendrá  movimiento,  siempre  que  su  eje  de  rota- 
ción liase  por  el  centro  de  la  figura;  y  en  virtud  de 
lo  dicho  antes,  .si  el  contorno  del  platillo  es  una 
esjiiral  de  Arquímedes  el  movimiento  será  uni- 
forme, y  haciendo  el  platillo  simétrico  se  obtie- 
ne la  excéntrica  llamada  alabeen  corazón,  y  para 
la  transmisión  sinusoidal  el  platillo  tendrá  la 
forma  de  la  curva  conocida  con  el  nombre  de 
caracol  de  Pascal. 

Las  excéntricas  de  cuadro  circunscrito  se  de- 
rivan de  las  anteriores,  suponiendo  que  el  plano 
del  bastidor  gira  en  ángulo  recto,  de  modo  que 
se  confunde  con  el  del  platillo  ó  excéntrica,  con 
lo  que  el  cuadro  C  (fig.  6)  se  convierte  en  un 
rectángulo  circun.scrito  á  la  excéntrica  ó  plati- 
llo P.  El  reposo  se  obtiene  cuando  la  polea  es 
una  circunferencia  concéntrica  con  el  eje,  y  la 
antipolea,  por  consiguiente,  es  otra  circunferen- 
cia, es  decir,  cuando  el  platillo  es  circular  con- 
céu  trico  con  el  eje.  Si  la  polar  ó  curva  del  pla- 


Figs.  6  y  7 

tillo  es  una  espiral  de  Arquímedes  el  movimien- 
to de  la  varilla  será  unilorme,  y  para  la  trans- 
misión sinusoidal  del  platillo  debe  tener  la  for- 
ma de  una  concoide  ó  caracol  de  Pascal.  La  (fi- 
gura 7)  representa  una  excéntrica  triangular 
formada  por  tres  arcos  de  círculo  de  60°,  cons- 
tituyendo un  triángulo  equilátero  que  gira  alre- 
dedor de  uno  de  sus  vértices,  y  su  movimiento 
presenta  tres  fases  que  se  repiten  periódicamente 
en  cada  vuelta,  de  las  que  dos  jiroducen  movi- 
mientos sinusoidales  simétiicos  y  la  tercera  es 
de  reposo. 

Engranajes,  —  De  éstos  nada  hay  que  decir 
aquí,  habiéndoles  dedicado  un  artículo  especial 
en  esta  obra. 

Bielas.  -  Se  llaman  así  aquellos  órganos  cuyas 
dos  piezas  iirincijiales  están  puestas  en  relación 
por  un  intermedio  sólido,  que  es  la  biela,  termi- 
nada ]ior  ambos  extremos  en  ¡lartes  más  gruesas 
llamadas  cabezas  de  liiela,  que  se  articulan  con 
los  órganos  á  que  sirven  ile  enlace;  claro  es  que, 
]iara  estudiar  su  movimiento,  se  pueden  reunir 
los  centros  de  articulación  jior  una  recta  que 
sustituye  á  la  biela,  y  las  piezas  que  enlaza  sus- 
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titiiirlaa  rn  los  punto»  de  tiilkoe  |>or  las  oiirvu 
que  ■Ir8('ril>eu,  y  eiitoiire»  i|Uc<U  el  iiruMema  ei- 
iieiihUií'u  rvdui'ido  al  iiioviiiiieiito  (te  una  recta 
do  Inni^itud  Cüiiatante,  oltli-^ada  á  Iterntanecrr 
i»|"iv«'lci  por  sus  extri'iiiii»  eu  do»  curva»  lij«», 
j;riii'i.i!iiH'iite  i'Uuiaa  y  «ituaJas  eu  uu  miíkiiio 
plauo,  lie  inodu  >|ue  el  nioviiuientu  tanibiéu  lo 
«»,  y  tendí.!  uu  ceutro  iuntantituro,  i'oucumu  de 
la»  uiiriuaU'»  ¡\  toda»  la»  trayoitoiia»,  du  la»  que 
ai'  conoi-eii  do»,  i|ur  »on  laa  lurvaa  dada»,  y  |>or 
tanto  ente  centro  se  oliteudrá,  para  cada  punto  ó 
|H)»it'ii.>ii  do  la  l'iola,  por  el  encuontro  de  laa  nor- 
males a  esta»  ilo»  curvas,  en  lus  puntos  corre»- 
|>oudieutea  de  la  biela.  Xo»  vemos  precisados, 
como  henio»  hecho  hasta  aquf,  á  suprimir  todo 
uulculo  relativo  ú  este  moviinieuto,  pues  sale  de 
los  limites  del  presenta  articulo.  El  movimiento 
de  una  biela  es  siempre  excesivameuto  compli- 
cado, aun  eu  los  casos  niii»  .leucillo»,  y  ]>or  esto 
mismo  los  esl'uczos  >)uo  transmite  son  sumamcii- 
te  variables,  tanto  en  magnitud  como  en  direc- 
ción, y  |>or  esto  es  muy  limitado  el  número  da 
combinaciones  que  pnicticamente  puedeu  esta- 
blecerse, y  no  atribuirles  miis  oue  movimientos 
siiu|ile»,  como  el  rectilíneo  ó  el  circular;  el  mo- 
vimiento rectilíneo  tiene  ijue  ser  alternativo, 
pues  es  la  condición  pnictica  de  todo  movimien- 
to de  esta  clase; y  en  cnanto  al  circular,  puedo 
ser  pro<;resivo  o  alternativo,  y  de  aquí  fe  dedu- 
cen tres  esiwcies  diferentes  de  piezas  jiara  estas 
tres  clases  de  movimientos;  estas  |>iezas  son  las 
mrilltis  ó  bielas  propiamente  diclia.s,  (|ue  son 

{nezas  rectas  con  movimiento  alternativo  rccti- 
¡neo;  i'ianii'Wiu  dotadas  de  movimiento  circu- 
lar, y  balaiieiiifs  ú  piezas  de  movimiento  oscila- 
torio, elementos  todos  nuc  puedeu  agruparse,  al 
combinarlos,  de  seis  modos  diferentes  para  cons- 
tituir el  mecanismo,  que  son:  dos  bielas,  dos 
manivelas,  dos  balancines,  biela  y  manivela,  ba- 
lancín y  manivela,  y  biela  y  balancín.  La  co- 
nexión de  dos  bielas  ó  varillas  no  exige  restric- 
ción alguna:  cuando  se  trata  de  la  conexión  de 
dos  piezas  giratorias  se  exigen  condiciones  deter- 
minadas,y  para  establecerlas,  facilitando  el  len- 
guaje, recordaremos  que  se  llaman  }¡o!os  á  las 
iutei-secciones  de  la  línea  de  los  centros  con  cada 
uno  délos  círculos  descritos  por  el  extremo  de  la 
pieza,  y  segmetitos  á  las  distancias  que  median 
entre  cada  polo  de  uno  ile  los  círculos  á  los  dos 
del  otro,  resultando,  según  esto,  que  hay  cuatro 
segmentos,  dos  medios  y  dos  crtremoi,  que  son  el 
mayor  y  el  menor,  y  miden  la  máxima  y  la  mí- 
nima distancia  entre  las  circunferencias;  claro 
es  que  la  longitud  de  la  biela  debe  estar  com- 
prendida entre  los  segmentos  extremos,  sin  lo 
cual  DO  habría  movimiento,  por  no  poderse  en- 
contrar los  dos  extremos  de  la  biela  en  los  cír- 
culos correspondientes.  Si  la  articulación  que  so 
mueve  puede  franquear  los  dos  polos,  habrá 
en  ella  movimiento  continuo;  eu  otro  caso  ten- 
drá que  ser  alternativo,  y  estos  casos  dependerán 
de  la  longitud  de  la  biela,  según  que,  para  cada 
polo,  se  halle  comprendida  ó  no  entre  los  dos  I 
segmentos  que  en  él  terminan,  es  decir,  que  se 
halle  ó  no  comprendida  entre  los  dos  segmentos 
medios,  lo  que  hace  que,  en  el  caso  de  dos  balan- 
cines, debe  hallarse  la  biela,  quedando  compren- 
dida entre  los  dos  segmentos  extremos,  no  se 
halle  entre  los  medios,  a  la  inversa  do  la  combi- 
nación de  dos  manivelas,  en  que  la  biila  se  halla 
entre  los  segmentos  medios;  y  en  el  caso  de  unir 
una  manivela  y  un  balancín,  la  condición  es  que, 
quedando  la  biela  comprendida  entre  los  seg- 
mentos medios,  el  centro  de  la  circunferencia 
mayor  sea  exterior  á  la  menor. 

Si  en  un  movimiento  alternativo  circular  se 
quieren  encontrar  los  puntos  extremos,  será  pre- 
ciso buscar  el  alejamiento  ó  aproximación  máxi- 
mos de  la  articulación  res|>ecto  del  otro  centro; 
pero  entre  la  distancia  buscada,  el  radio  de  ma- 
nivela y  el  centro,  forman  un  triangulo,  y  por 
tanto  la  distancia  en  cuestión  tiene  que  sef  me- 
nor que  la  mínima  de  biela  y  manivela,  y  menor 
que  su  diferencia,  que  son  los  limites  de  este  mo- 
vimiento, y  para  las  posiciones  así  obtenidas,  que 
no  tendrán  sus  simétricas,  á  la  inversa  de  lo  que 
sucede  con  todas  las  demás,  se  encontrarán  la 
biela  y  la  manivela  en  la  misma  línea  recta,  ya  en 
prolongación,  y  a  recubriéndose,  si  la  biela  conduce 
á  la  manivela;  y  si  se  hallase  eu  reposo  en  esta  |>o- 
sicion,  jior  grande  que  so  sufionga  la  fuerza  será 
imposible  poner  el  mecanismo  en  marcha,  por 
cuya  razón  á  dichas  posiciones  se  las  designa  con 
el  nombre  de/inn<ojíHUfrío.«,  queconstihiyenun 
gran  inconveniente  para  la  transmisión  por  me- 
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dio  de  bielaa,  lo  que  >e  erita  poniendo  biela» do- 
ble* que  enlacen  con  manivelas  á  ángulo  recto, 
nioniadns  nulire  un  mismo  árbid. 

Una  bit-la  os  una  baria  siiiiétiica  ie>|«clo  i!o 
una  recta  quo  c»  »ii  ojo;  tiene  la  forma  de  igual 
re^i»tolll■ia  ion  objeto  de  darla  la  iicceíaria,  di»- 
minuyenilohu  |ie»o  todo  lo  posible,  ea  decir,  que 
vaaumoiitundo  su  sección  hacia  el  medio  v  se  ter- 
mina |>or  ambos  extremos  por  una  cabeza  ile  biela, 
•ue  mucha»  vece»  se  eonvii-rte  rn  una  excéntrica 
o  collar,  y  entonces  se  llama  bitta  ilr  rj^dnlriea: 
en  otra»  ocaMoiics  lornia  parte  de  la  biela  un  bas- 
tidor para  dejar  lilite  |i«5o  á  una  varilla,  y  se  lla- 
ma ¿iV/ii  hendidn,  llamándose  doblemente  hendi- 
da la  de  la./i</.  H,  en  que  el  cuadro  A  lleva  otro 
bastidor  BU  para  dar  ¡lasoá  la  varilla  C.  La»  vu- 
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los  tres  acodalamientos  quo  pueden  presentarse; 
cuando  hay  dos  codos  sobre  un  mismo  árbol  se 
suelen  poner  á  ángulo  recto,  y  si  hay  tres  á  120° 
para  evitar  los  puntos  muertos. 

Kn  cuanto  á  los  balancines,  su  forma  más  sen- 
cilla es  la  línea  recta  como  eje,  3'  formas  de  igual 
resistencia,  ó  sea  de  \\ev{\\  parabólico;  de  esta  clase 
son  los  de  las  balanzas. 

En  cuanto  á  las  tiansmisioues,la  de  dos  vari- 
llas se  hace,  bien  por  el  paralelogramo  Evans 
(V.  Paiialki.ogha.mo),  bien  pormediodel  rombo 
articidado  fyfj.  10);el  compás  de  eliiises  pertene- 


Fig.  8 

rillas  no  son  más  que  barras  rectas;  pero  es  nota- 
ble la  varilla  (iorgone,  hueca  y  de  algún  diámetro 
para  ¡icrmitir  el  juego  do  una  biela  en  la  parte 
ahuecada,  cuya  biela  va  en  tal  caso  unida  directa- 
mente al  émbolo  situado  in  su  extremidad,  sólo  ( 
que  se  acorta  la  longitud:  es  la  que  se  emplea  en 
los  barcos  de  vajior.  En  las  manivelas  hay  que 
distinguir  el  centro,  el  bruto  y  el  botón,  que  des- 
cribe una  circunferencia  que  constituye  su  excur- 
sión, oue  es  el  lioble  del  brazo;  se  hacen  mani- 
velas ae  brazo  variable  cuando  conviene  que  la 
máquina  pueda  adquirir  velocidades  diferentes,  y 
entonces  el  brazo  lleva  una  ranura  por  la  que 
puede  correr  el  botón,  que  se  fija  conveniente- 
mente en  la  posición  deseada  por  medio  de  tor- 
nillos de  presión ;  las  manivelas  sólo  pueden  ins- 
talarse al  extremo  de  un  árbol,  y  cuando  es  ne- 
cesario que  vayan  en  medio  se  reúnen  dos  mani- 
velas ]ior  sus  botones,  y  se  foima  entonces  un 
árbol  acodado  (fig.  9),  como  A,  B  á  C,  que  son 


que  se  unen  conarliculaiioiies  yot  bielaa  de  lon- 
gitud igual  á  la  ui|>ar«eioii  de  los  centros  ilc  los 
baUiM'iiie>',  romo  ocurie  con  el  i>aialelognimo  de 
'  > i'plea  rn  sus  balaii/us  I  V.  Taua- 

>n  veces  se  cru;sn  los  lüilauciues, 
•  ■  '• '  ""•  «"O  el  jiéiidulo  de  While  y  el  para- 
lelogramo de  Keulau».  Iji  combinarióii  de  vari- 
lla y  manivela,  tan  u«ad*  en  las  máquina»  do 
va|>or,  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
transmisión  por  biela  y  manivela,  en  que  una 
biela  riiUza  el  botón  de  una  manivela  con  la  ¥•• 
rilla  del  émbolo  en  laa  maquinas  de  eonexiún 
directa;  la  caja  de  est' :  '  im- 

plo de  esto  iiiismu,  n  j,t. 

wighl,  en  que  la  van  das 

]ior  dos  bridas  ó  biela»,  cuya»  manivelas  van 
montadas  en  los  árboles  de  dos  ruedas  denladaí 
iiue  sirven  de  guía»  al  moviiuiento.  La  conexión 
ele  iiianivela»  y  balancín  se  rcali/a  en  el  mollejón 
ú  jiiedra  de  alilador;  una  biela  pone  en  conexión 
el  botón  de  manivela  con  el  |K;diil,  .|iie  es  el  ba- 
lancín; la  máquina  de  va|>or  de  Wall  (véase)  ei 
del  mismo  sistema,  y  manivela  y  balancín  conec- 
tan por  intermedio  de  una  biela.  Ejemplos  de 
balancín  v  vorilln  presentan  las  bombaide  mano, 
empleándose  la  biela  como  medio  de  conexión  de 
dichos  órganos. 

Los  p»ralelogramo8  y  juntas  son  un  [oderoso 
medio  de  transmisión;  de  los  iiaralelogramos  de 
Watt  y  articulado  hemos  hablado  en  el  artículo 
corres|>ondiente,  que  puede  consultarse;  otra  de 
las  aplicaciones  es  el  pantógrafo,  que  también 
tiene  artículo  esjiecial,  así  como  el  de  Collas 
para  la  reproducción  de  estatuas;  no»  queda, 
por  lo  tanto,  a(|UÍ  que  hablar  de  las  juntas.  Son 
ejemplos  que  conviene  estudiar  especialmente; 
so  las  empica  para  leuiiir  los  extremos  de  dos 
árboles  giratorio»,  que  al  efecto  se  terminan  en 
horfjuilla  ó  en  semicírculo,  y  un  brazo  que  cie- 
rra a  cada  uno  según  su  diámetro  ]iucdc  deslizar 
libremente  en  ellas;  las  dos  horquillas  se  reúnen 
por  la  cruz  A  (J¡(¡.  11),  cuyos  brazos  entran  en 
¡os  de  las  horquillas  respectivas  de  este  tipo,  en 


Fig.  10 

ce  á  este  sistema  de  transmisiones  (V.  CoMl'.Ás). 
La  transmisión  de  dos  manivelas  se  emplea  fiara 
acoplar  dos  ruedas  montadas  sobre  ejes  paralelos, 
y  se  enlazan  los  botones  de  manivela  fior  medio 
de  una  biela.  También  se  emplean  en  las  trans- 
misiones los  sistemas  de  dos  balancines  iguales. 


Fig.  11 

la  junta  de  Oldham  ó  junta  universal  empleada 
para  transmitir  el  movimiento  de  un  eje  á  otro, 
que  forma  con  el  primero  un  cierto  ángulo;  la 
junta  holandesa  ó  susj^ensión  Cardan,  que  se 
emplea  en  las  brújulas  marinan,  corresj^inde 
tandiién  n  este  grupo,  de  laque  nodecimosaquf 
nada  por  haberla  exi>Iicado  en  otro  lugar  de 
esta  misma  obra  (V.  Si  si'F.n.siún).  Las  juntas 
múltiples  están  formadas  por  dos  juntas  ho- 
landesas, y  se  las  conoce  por  el  nombre  de  jun- 
tas de  IJooke. 

t'iicrrfos.  -  So  llama  cuerda   todo  iutermedio 
flexible  que  establece  la  conexión  entre  dos  ór- 

§anos  principales  de  una  m.iqnina,  y  puede  ser 
e  tres  clases  diferentes:  las  cuerdas  propiamen- 
te dichas,  que  se  distinguen  |iorsu  sección  grose- 
ramente redonda,  y  comprende  las  cuerdas  de 
cáñamo,  las  de  corteza  de  árbol  y  los  cables  de 
alambre  en  primer  término;  las  correas,  que  se 
distinguen  jor  su  sección  próximamente  rectan- 
gular, en  segundo,  y  comprende  las  cintas,  los 
cables  jilanos  formados  por  varias  cuerdas  aco- 

Í dadas  longitudinalmente,  que  so  emplean  para 
a  extracción  de  minerales  délos  |>ozos  de  mina; 
y  las  correas  de  cuero,  que  presentan  su  haz  pu- 
limentado y  rugoso  el  envés,  condición  ventajo- 
sísima |>ara  su  empleo;  en  tercer  lugar  las  cade- 
nas ó  sistemas  articulados,  en  lugar  de  ser  flexi- 
bles, y  se  componen  de  una  serio  de  eslabones 
de  hierro  que  pueden  moverse  uno  con  relación 
al  otro,  y  i]ue  ya  quedan  descritas  en  el  artícn- 
lo  corres|xindiente.  V.  Cadkxa. 

Las  cuerdas  pueden  obrar  de  dos  maneras  di- 
ferentes: va  sea  tirando  de  los  punto»  de  amsire, 
ya  pasando  por  encima  do  los  otros  órganos  de 
la  máquina  que  les  sirven  de  puntos  de  a|ioyo; 
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en  el  primer  caso  obran,  como  las  bielas,  por  trac- 
ción; por  lo  tanto,  sólo  hay  que  decir  que  no 
pueden  impulsar,  como  lo  hacen  aquéllas,  siendo 
un  ejemplo  la  rueda  de  afilador,  el  pedal  del 
tornero,  etc.;  en  cuanto  á  la  segunda  forma  de 
aplicarlas,  pueden  funcionar  por  rodadura  ó  |ior 
deslizamiento,  y  en  este  caso  tienen  que  estar  ex- 
cluidas de  las  transmisiones,  porque  proiluccn 
una  resistencia  enorme  al  movimiento;  y  para 
emplearla  como  medio  de  conexión,  tiene  que 
funcionar  por  rodadura:  el  pcriil  de  apoyo,  lla- 
mado ;«>/(•«  (véase  \  puede  determinarse  de  un 
modo  general,  según  la  ley  del  movimiento  que 
se  pretende  obtener;  como  hemos  liecho  has- 
ta aquí,  tenemos  que  jirescindir  de  los  cálculos 
necesarios  para  obtener  dicho  pertil;  los  meca- 
nismos que  conectan  se  distinguen,  por  su 
modo  de  acción ,  en  dos  categorías  dilcientes, 
que  son  las  poleas  y  tambores,  y  además  las 
cuerdas  tienen  por  sí  una  aplicación  esiiocial, 
por  la  cual  se  reúnen  y  empalman  sus  dos  ex- 
tremidades, formando  una  curva  cerrada  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  cuerda  sin  fin,  con  la 
que  se  puede  obtener  un  movimiento  progresivo 
en  lugar  de  alternativo,  mientras  que  de  otro 
modo  aquél  tiene  que  ser  alternativo. 

Las  poleas  pueden  obrar  aisladamente  ó  re- 
unidas por  grupos ;de  las  primeras  ya  nos  hemos 
ocupado  (V.  Polea),  y  de  los  segundos  también 
les  dedicamos  artículos  especiales  (V.  Polispas- 
tos y  Tkóculo). 

Un  tambor  es  una  especie  de  polea  sobre  el 
cual  se  arrolla  la  cuerda  dando  más  de  una 
vuelta;  se  llama  torno  si  es  horizontal,  y  m- 
brcslaiite  si  vertical;  poco  tenemos  que  decir  de 
los  tambores,  dios  que  también  se  dedican  artí- 
culos especiales  (V.  Tokno,  Cabkestaxte  y 
Ta.mbok);  la  cuerda  se  arrolla  por  espiras  conti- 
guas, y  para  asegurar  la  regularidad  del  arrolla- 
miento se  ]juede  emplear  el  carrillo  guia  de  arro- 
llamiento (fig.  12),  bastidor  A,  con  dos  cilin- 
dros Cy  C',  que  se  mueve  automáticamente  á 
lo  largo  del  torno,  oprimiendo  las  espiras  de  la 
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Fig.  12 

cuerda,  para  lo  cual  su  marcha  es  proporcional 
á  la  longitud  de  cuerda  arrollada;  se  encuentran 
siempre,  por  lo  tanto,  los  cilindros  en  contacto 
con  las  espiras  de  la  cuerda  B,  que  pasa  entre 
ellos.  Cuando  la  longitud  de  la  cuerda  es  muy 
considerable,  como  ocurre  en  los  trabajos  de 
sondeo  por  el  procedimiento  chino  (V.  Sonda  y 
SoxDEO),  se  hace  preciso  dar  al  torno  una  gran 
longitud,  y  cuando  ha  de  ser  excesivamente  lar- 
go, puede  hacerse  que  la  cuerda  sólo  dé  un  cierto 
número  de  vueltas  en  el  torno,  las  suficientes 
para  que  el  rozamiento  entre  ambos  baste  á  sos- 
tener el  peso;  pero  esto  no  remedia  el  inconve- 
niente, porque  las  espiras  van  corriendo  á  lo  lar- 
go del  torno,  y  para  evitarlo,  se  puede  emplear 
el  doble  torno  acanalado  (fig.  13),  coni]>uesto  de 
dos  tambores  paralelos  A  y  £,  montados  sobre 
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la  misma  armadura  C,  y  con  acanaladuras  tales 
los  tambores,  que  semeja  cada  uno  á  una  reunión 
de  poleas  adosadas  y  unidas  por  sus  planos  de 
contacto;  la  cuerda  />Z>  pasa  sucesivamente  de 
un  torno  á  otro. 
Los  tambores  se  pueden  emplear  de  dos  ma- 
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ñeras  diferentes:  ó  el  torno  tiene  su  eje  fijo  y  la 
cuerda  marcha  según  su  longitud,  como  en  los 
tornos  de  los  ¡iozos,ó  la  cuerda  está  fija,  y  el  torno, 
ó  mejor  el  bastidor  en  que  va  montado,  tiene  uu 
movimiento  do  traslación  como  en  los  tornos 
que  llevan  los  barcos  para  aproximarse  al  ancla 
que  ha  tocado  tierra;  estos  dos  casos  se  distin- 
guen con  los  nombres  de  tambor  fijo  y  cuerda 
fija.  Entre  los  ¡primeros  se  encuentra  el  balancín 
de  corregüelas  (fig.  14),  que  consiste  en  un  tam- 
bor T,  que  ae  une  al  plano  ó  ensanche  /'  de  una 
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varilla  v  por  medio  de  tres  correas,  C,  O  y  C, 
fijas  cada  una  á  la  varilla  por  un  extremo  y  al 
tambor  por  el  otro,  eu  la  forma  representada  en 
la  figura;  al  tambor  se  le  da  un  movimiento  de 
rotación  alternativo,  que  imprime  á  la  varilla 
V  por  el  arrollamiento  y  desarrollamiento  de  las 
correas; la  ballesta  del  tornero  (véase)  es  otro 
ejemplo,  y  el  parahuso  corresponde  también  á 
este  género  (véase). 

Cuando  la  cuerda  esta  fija,  como  sucede  en  el 
carrillo  guía  de  la  muU-jenny,  de  que  hemos  ha- 
blado, la  cuerda  no  es  más  que  im  medio  de 
guia  y  sujeción  del  torno  ó  combinación  de  tor- 
nos por  que  aquélla  pasa;  éste  es  también  el  sis- 
tema que  se  aplica  al  atoado. 

Vamos,  por  último,  á  ocuparnos  de  las  cuerdas 
y  correas  sin  fin,  que  pueden  .ser  de  transmisión 
uniforme  ó  de  ti'ansmisión  variable.  Para  la 
transmisión  uniforme  se  emplean  poleas  circula- 
res, en  número  por  lo  menos  de  dos,  por  las  que 
pasa  la  cuerda,  ó  mejor  la  correa,  con  tensión 
suficiente  para  que,  al  girar  una  de  las  poleas, 
arrastre  consigo  á  la  correa,  y  ésta  á  su  vez  á  la 
otra  polea,  á  la  que  transmite  de  este  modo  el 
movimiento  de  la  primera;  es,  pues,  equivalente 
el  sistema  á  un  tren  de  engranajes:  presenta  la 
ventaja  de  la  facilidad  de  sn  establecimiento,  que 
la  transmisión  puede  hacerse  directamente  á 
gran  distancia  y  modificar  ésta  cuando  convenga 
sin  alterar  la  naturaleza  del  movimiento,  y  en 
cambio  tiene  el  inconveniente  de  que  ¡lara  es- 
fuerzos extraordinarios  no  ]mede  emplearse,  por- 
que deslizaría  la  correa,  si  bien  ésta  permite 
aplicar  el  sistema  en  muchas  ocasiones  en  que 
esfuerzos  bruscos  ó  variaciones  irregiUares  de 
velocidad  podrían  dar  lugar  á  la  rotura  de  algu- 
nos organismos,  obrando  entonces  como  regula- 
dor, á  la  manera  de  los  discos  y  conos  de  fric- 
ción. Cuando  ei  movindento  de  rotación  de  las 
dos  poleas  deba  verificarse  en  el  mismo  sentido, 
pasa  la  correa  de  una  á  otra  directamente  y  sin 
cruzamiento;  pero  si  han  de  tener  un  giro  en  sen- 
tido contrario  hay  que  cruzar  la  correa,  de  modo 
que  en  el  primer  caso  los  ramales  están  dentro 
de  los  planos  tangentes  exteriormente  á  ambas 
poleas,  y  en  el  segundo  dentro  de  los  tangentes 
interiores,  y  cuando  las  correas,  al  cruzarse,  se 
tocan  se  las  da  media  vuelta,  de  modo  que  el 
contacto  se  verifique  entre  bis  caras  pulimenta- 
das; clarees  que  la  transmisión  es  de  más  fuerza 
con  las  correas  cruzadas,  puesto  que  los  ángulos 
de  contacto  con  las  poleas  son  mayores  que  en 
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el  otro  caso.  Cuando  la  conexión  es  de  transmi- 
sii'tn  variable,  una  de  las  jpoleas  por  lo  menos,  y 
esto  es  lo  general,  presenta  por  contorno  la  cur- 
va que  n:arca  la  ley  de  transmisión  ;  y  como 
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enlonces  la  correa,  teniendo  siempre  la  mis- 
ma longitud,  los  arcos  de  arrollamiento  son  di- 
lérentes  en  cada  instante,  dejaría  de  estar  ter.sa 
y  no  transmitiría  el  movimiento,  y  para  evitarlo 
liay  que  acudir  á  un  rodillo  tensor  (fig.  15),  que 
no  es  otia  cosa  que  una  polea  T  con  ima  arma- 
tlura  de  la  que  pende  uu  peso  /',  que,  cualrjuiera 
(¡uc  sea  la  posición  de  la  [lolea  no  circular,  ./, 
obliga  á  estar  tirante  á  la  cuerda  C.  Para  cam- 
biar la  relación  de  las  velocidades  se  enijilean 
los  husillos  complementarios  ó  conos  de  ¡juicas 
(fig.  16),  en  los  que  van  montadas  las  poleas 
il/,  .A",  P,  Q  y  7H,  ?i,  ;>,  q,  solidarias  con  los  árbo- 
les ./I  y  .4',  y  de  tal  modo  que,  para  cada  dos 
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Fig.  16 

poleas  en  correspondencia,  la  suma  de  los  radios 
sea  constante. 

Embragues.  -  Éntrelos  ajiaratos  necesarios  de 
toda  transmisión  hemos  dicho  que  ^e  encuentran 
los  embragues,  cuyo  destino  es  jiroducir  á  vo- 
luntad una  modificación  en  la  marcha  de  la  má- 
quina ó  llevar  un  mecanismo  al  reposo  sin  que  el 
motor  deje  de  funcionar;  é  inversamente,  poner 
en  marcha  un  organismo  cualquiera:  la  modifi- 
cación puede  ser  accidental  á  voluntad  del  ma- 
quinista, ó  automática,  habiendo  otros  embra- 
gues que  permiten  la  marcha  en  un  sentido 
y  la  imipíden  en  el  opuesto,  que  sería  ¡perjudi- 
cial ;  á  los  ¡primeros  se  les  llama  engalgues,  á  los 
segundos  escapes,  y  trinquetes  á  los  últimos. 

Los  engalgues  pueden  ser  rectilíneos,  por  levan- 
tamiento, mangudos  y  correas. 

Para  engalgues  rectilíneos  pueden  emplearse 
los  usados  en  las  barras  de  excéntrica,  que  son 
tan  frecuentes  en  las  locomotoras  ¡lara  cambiar 
el  sentido  de  la  marcha;  sobre  el  eje  motor  están 
colocadas  dos  excéntricas  que  van  unidas  jjor  los 
extremos  de  la  biela,  y  que  por  medio  de  un  ti- 
rador se  hace  que  sea  una  ú  otra  de  aquéllas  la 
que  enlace  con  la  varilla  de  la  corredera  de  dis- 
tribución del  vapor,  sistema  modificado  por  Ste- 
¡ihensou,  el  que  une  las  dos  excéntricas  con  una 
ranura  circular,  constituyendo  lo  que  se  llama 
corredera  Slephenson,  que  ¡lerniite  regularizarla 
velocidad  de  la  marcha,  .segúin  sea  el  punto  de  la 
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corredera  el  que  imjpulsa  á  la  varilla  de  las  vál- 
vulas de  distribución.  Los  engalgues  ¡jor  eleva- 
ción sirven  para  establecer  ó  suprimir  el  enlace 
de  una  rueda  con  el  ¡piñón,  para  lo  que  basta 
montar  el  ¡piñón  sobre  un  ¡pivote,  que  puede  ele- 
varse á  voluntad  ¡por  medio  de  un  tornillo:  el 
mismo  sistema,  enp¡pIeando  trenes  com¡ilenien- 
tarios  de  engranaje,  ¡permite  modificar  la  rela- 
ción de  las  velocidades.  Elsistenia  de  manguitos 
tiene*  por  objeto  ¡poner  en  comunicación  dos  ár- 
boles distintos,  y  consiste  en  montar  dos  piezas, 
de  las  que  una  ensambla  ¡por  intermedio  de  una 
lengüeta  con  el  eje,  la  que  obliga  á  aquélla  á  gi- 
rar con  el  árbol,  ¡pero  que  ¡puede,  sin  dejar  de  ve- 
rificarse este  enlace,  correr  á  lo  lai'go  de  aquél; 
la  otra  va  fija  al  otro  árbol,  y  estas  piezas,  espe- 
cie de  ruedas,  tienen  un  sistema  de  alabes,  de 
modo  que  al  correr  la  ¡jíeza  móvil  engrana  con 
la  otra  y  la  transmite  su  movimiento.  Los  alabes 
¡pueden  ser  rectos  (fig.  17)  ii  oIpIícuos,  como  los 
lie  las  ruedas  catalinas;  en  el  ¡irinier  caso  el  giro 
del  ¡primer  árbol  A  se  transmite  al  segundo  B, 
en  cualquier  sentido  que  tenga  lugar;  en  el  se- 
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guodo  9<ilo  lie  transniítp  en  un  sentido;  na  lUnia 
niiiiit;iiito  al  deiiuMito  móvil. 

Los  ciiuoH  'o  Irieiiiin  es  un  nistenmile  embra- 
gue muy  eni'i(,-i>'o:  consiüte  un  <loi>  lonus  ilu  i^ual 
sliiTiura,  uno  lijo  y  el  otro  nuivil,  en  hueco  al 
nno  y  nmciro  el  otro,  y  al  a|iroxiumrlo»  i-ufliu- 
fan  con  ^ran  fucvía  y  es  arraslrailo  ol  iiiimeiu 
|Hir  el  sc^unilo;  Us  |.ioía»  ile  onilir»m\e  hun  man- 
fjiiitKS  imivi'luii  |iur  una  lior<|UÍlla,  <|ue  llevan 
una  lonfíiicla  cpio  cune  lior  una  ranura  ilol  eje  y 
quu  pucile  |>«ii«trar  tamliiOn  ou  otra  do  la  rueda 
O  polca  «1110  ac  liallaba  loca  ton  el  eje;  si  la  parte 
posterior  do  lii  pieza  (Ji(j.  \^^  va  rcci.rtada  en 
cuiva,  y  so  liaco  subir  uu:i  barra  I!,  al  girar  .4, 
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su|ioniendo  que  estAn  embragadas  las  picatas  to- 
cará ¡i  con  las  sinuosidades  do  J.  li  la  que  des- 
vian» do  su  posiciún  y  desembragará  1»  pieza.  Un 
manguito,  al  que  van  unidas  dos  ruedas  cónicas, 
puede  hacer  enlazar  una  ú  otra  con  un  eje  jicr- 
pendioular,  y  caml'iar,  ])or  esto  sólo,  ol  sentido 
del  movimiento.  Las  correas  de  embrafjuo  pueden 
producir  ésto,  si  hallándose  Hojas  se  aproxima  un 
tensor  que  las  atirante,  ó  bien  elevando  el  ojo 
do  una  de  las  ¡wleas;  pueileu  también  emplearse 
para  esto  ¡«¡leas  do  expansión,  cuyo  diámetro 
aumenta  á  voluntad:  iiuelen  emplearse  paracam 
biar  la  velocidad  los  conos  de  pcdeas  de  que 
sutes  nos  hemos  ocupado,  haciendo  pasar  la 
correa  do  un  par  de  poleas  a  otro,  por  medio  do 
una  horquilla  que  abraza  á  aquélla  y  que  forma 
el  extremo  de  una  palanca. 

Los  escaiws  funcionan  auton)áticamente  y  pro- 
dnceu  la  nioililicación  de  la  marcha  por  interva- 
los iieriudicos,  pudiendo  ser  de  dos  clases:  do 
desenganche,  y  árboles  /le  alabes.  El  primer  siste- 
ma es  sumamente  sencillo:  basta  colocar  sobre 
una  pieza  móvil  un  taco,  que  al  llegar  á  un  punto 
determinado  maniobra  el  embrague,  ó  inversa- 
mente; el  escajie  de  bitscula  consiste  en  una  pa- 
lanca del  primer  género,  con  un  <liente  que  en- 
gancha en  el  taco  que  lleva  la  rueda  motriz  en 
su  plano,  hallándose  también  en  éste  el  eje  de  la 
palanca;  un  muelle  obliga  á  permanecer  la  pa- 
lanca en  esta  posición ;  al  girar  la  rueda  arrastra 
tras  de  sí  á  la  |»Ianca,  y,  al  llegar  á  un  punto  de 
la  carrera,  el  segundo  brazo  do  la  palanca  en- 
cuentra un  taco  que  la  hace  girar  y  suelta  el  es- 
cape, y  en  cuanto  ha  ]i.isailo  de  este  punto  vuelve 
á  obrar  el  muelle  y  la  ]ia1anca  pasa  á  su  posición 
primitiva; del  escapo  de  las  mazas  de  las  machi- 
nas ya  hemos  hablado  en  otro  lugar,  así  como 
del  paracaidas  Fontaine,  usado  en  las  minas 
(Véa.se). 

Los  árboles  de  alabes  consisten  en  emplear  nn 
perfil  en  relación  con  la  transmisión  que  se  quie- 
ro realizar  y  con  el  tiempo  que  ha  de  durar;  esto 
sistema  se  emplea  en  los  martillos  frontales. 

Los  trinquetes  son  embragues  que  ejercen  su 
acción  de  una  manera  continua  para  impedir 
toda  vuelta  hacia  atrás,  )>ermitiéndola  en  el 
sentido  do  la  marcha,  y  pueden  sor  do  roquete, 
como  en  la  llave  Brcguel,  para  dar  cuerda  á  los 
relojes,  y  en  el  remonloir,  que  .se  emplea  con  el 
mismo  objeto;  y  de  ajníntalamietUo,  en  que  una 
pie7.a  impide  moverse  á  otra  en  sentido  deter- 
minado. 

UfriuIndoríS.  -  Es  otro  mecanismo  accesorio, 
que  tiene  por  objeto  la  destrueeOin  del  trabajo, 
su  aeíiinulación  ó  ahnaeena miento,  ó  la  motlera- 
eión  del  mismo.  Los  primeros,  para  destruir  el 
trabajo,  tienen  que  hacer  intervenir  una  resis- 
tencia |«siva,  y  pueden  obrar  [wr  choque  como 
los  escapes,  por  rozamiento  como  los  frenos,  |>ara 
estrechar  la  salida  de  un  líquido  como  los  ob- 
turadores, ó  aumentando  la  resistencia  del  me- 
dio, como  los  reguladores  aéreos.  Los  escapes 
destruyen  en  pura  |>i.-rdida  |or  el  choque  el  tra- 
bajo. i>or  cuya  razón  deben  excluirse  cuanto  se 
pue.la  de  las  máquinas,  y  tanto  m.ás  cuanto  que 
este  trabajo  |>erdido  produce  ó  tiende  a  produ- 
cir dislocaciones  y  desarreglos  en  los  mecanismos 
que  le  sufren  más  ó  menos  dilectamente;  ea 
Tono  XXI 
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cambio  la  Relojería  loa  emplea  mucho,  siendo 
iuuumerabK's  los  sistemas  conocidos,  como  son 
los  csca|K's  do  ancora,  de  cilindro,  de  clavijas, 
oto.,  desenlosen  otros  artículos.  V.  KnturK,  lis- 
I.OJ  y  Rkiojiíiiu. 

Los  llenos  t<>  I  Miyen  en  pura  |>érdida 

el  tralxiju,  pui  nterveiiir  la  resisten- 

cia del  ro/aiiinj,,.. .  ..,,.,.  II  tienen  su  uiticulo 
ea|K<clal,  que  del  e  cuiisultiirse.  V.  FlIliNU, 

Loa  obtuiadoicii  tienen  |ior  objeto  ciear  la  re- 
sistencia que  presenta  un  líquido  |>or  estrecha- 
miento del  orilieio  de  saliJa;  «ntru  ellos  está 
ol  cono  obturador,  esi'ccio  do  válvula  cónica 
■lue  se  adahla  más  ó  menos  al  tubo  do  salida 
|>ara  croar  la  resistencia;  so  encuentran  en  el  in- 
yector (üliunl,  en  las  toberas,  cu  los  contadores 
de  gas,  etc.;  la  catarata  do  la  muqulna  Lornoiii- 
lles  es  do  esta  clase,  así  como  el  moderador  del 
depósito  do  aceite  de  los  i|UÍni|ués  (véase  esta 
lutlabra).  Los  leguladores  aéreos  emplean  siem- 
pie  la  resistencia  do  un  medio,  uue  suelo  ser  la 
atmósfera;  á  esto  tipo  coriesponiie  el  [laracaídas 
de  los  globos  aeíostiiticos.   V.  rAKAiAIIíAs. 

Los  reguladores  que  almacenan  el  trabajo  ]Uio- 
den  hacerlo:  ]>or  cruzamiento,  como  las  matiiVc- 
lus  múltiples;  por  variación  del  brazo  do  palanca, 
como  los  husillos;  por  su  inercia,  como  los  ro- 
laiile.'i;  por  la  acción  de  la  gravedad,  y  so  llaman 
eonlrajirsos;  ó  ]ior  su  elasticidad,  y  constituyen 
los  I» líi 7/cs  y  resorlis.  Las  manivelas  niiitiples 
se  colocan  cuando  una  máquina  tiene  un  movi- 
miento irregular,  de  modo  que  los  |)eríodo8  al- 
ternan sucesivamente:  es  conveniente  para  las 
combinacioiies  de  biela  y  manivela.  Los  husi- 
llos, cuando  la  fuerza  motriz  debo  sufrir  altera- 
ciones previstas  y  perjudiciales,  ligurando  en 
este  grujió  los  tambores  cónicos,  á  los  quo  se 
arrolla  una  cuerda  ó  una  cadena,  como  sucede 
en  los  relojes  de  bolsillo  antiguos,  en  que  la  ac- 
ción del  muelle  real  es  variable,  y  se  compensa 
dicha  variación  de  esta  manera,  que  haco  cons- 
tante el  movimiento  de  la  fuerza  motriz,  que  es 
variable.  Los  volantes  almacenan  el  trabajo  ha- 
ciendo intervenir  su  masa:  se  compone  nii  vo- 
lante de  una  gran  masa  di.stribuida  siiiutrica- 
nicnto  y  á  la  mayor  distancia  posible  del  eje  do 
rotación;  su  estudio  merece  articulo  especial, 
que  puede  consultarse  (V.  Volante).  También 
los  contrapesos  almacenan  el  trabajoiior  laacción 
de  la  gravedad  obrando  sobre  su  masa;  son  pesos 
arlicionales  que  se  colocan  en  varillas  ó  cuerdas, 
de  modo  que  suban  cuando  la  acción  de  la  fuerza 
motriz  pueda  .ser  |ierjuilicial,  y  desciendan,  auxi- 
liando a  aquélla,  cuando  la  tuerza  decae  en  in- 
tensidad. Los  muelles  y  resortes  son  mecanismos 
que  almacenan  el  trabajo  en  virtud  de  su  elas- 
ticidad; hay  que  tener  presente  que  con  frecuen- 
cia se  conluiidcu  estas  dos  palabras,  que  tienen, 
sin  embargo,  un  significado  muy  diferente:  los 
muelles  son  los  que  por  su  acción  tienden  á 
amortiguar  un  choque,  mientras  que  los  resortes 
ejercen  una  acción  de  fuerza  que  en  cualquier 
momento  trata  do  volver  las  masas  sobre  que  obra 
á  la  posición  que  deben  tener;  [laia  que  se  com- 
prenda bien  la  diferencia,  su]iongamo3  una  lá- 
mina de  acero  templado  y  muy  ehistica  arrolla- 
da en  espiral;  si  se  coloca  dentro  de  un  tope  de 
carruaje  de  ferrocarril,  se  llamará  muelle;  si,  por 
el  contrario,  está  destinado  á  mantener  una  pa- 
lanca en  una  posición  determinada,  ya  atrayén- 
dola, ya  emiiujándola,  en  el  momento  que  una 
causa  cualquiera  la  desvíe  de  su  posición,  se  lla- 
mará resorte;  pueden  em jilearse  como  muelles  y 
como  resortes  el  acero,  la  madera,  la  gutaper- 
cha, la  goma  clástica,  el  aire  convenientemente 
encerrado,  etc. 

Los  morleradores  son  reguladores  que  ejercen 
directamente  su  influencia  sobre  el  motor,  y  se 
componen  de  un  aparato  muy  sensible  á  las  va- 
riaciones do  la  marcha,  en  conexión  directa  con 
el  aparato  motor;  de  este  modo,  si  el  movimiento 
se  acelera,  el  moderador  reacciona  y  detiene  la 
marcha  del  motor,  y  por  el  contrario  si  la  velo- 
cidad disminuye;  muchas  veces,  porque  no  sea 
tan  sensible,  se  iuter|ione  en  la  conexión  un  sis- 
tema de  embrague  que  .sólo  le  tiermite  funcionar 
cuando  la  irregularidad  llega  a  un  cierto  límite; 
se  les  divide  en  moderadores  de  fuenaccntrit'uija 
y  de  resorte.  En  los  jirimeros  el  movimiento  do 
rotación  uniforme  so  efectúa  bajo  laacción  déla 
(uerza  centrípeta;  de  esta  especie  es  el  regulador 
de  bolas,  las  que,  al  aumentar  la  velocidad,  la 
fuerza  centrífuga  haco  quo  la-s  bolas  se  scjiarcn, 
elevando  un  manguito  en  conexión  con  la  llave 
de  salida  del  gas  u  del  vapor  de  una  caldera,  cuya 
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Los  mulleran'  :  lo  tienen  cumouiga- 

no  niienoiiil  un    i  .    ««  el  que  m  il>e  las 

diil  iiiu\iii  1  i.iu,  y  en  viiliid  de  tu 

i   las  va  lianniurniando,  |>ara  que  no 

' r-"   do   uní    •  '  rusca,  n  loa  órganos 

principales  de  1 

Jiidietidoreí,  ■  uud..»  .i   in.ll.  ir  1» 

marcho  de  una  miiquina,  ^'  !  >.ir« 

especiales,  y  por  lo  tanto  i,.  ,  ea- 

tiidio  á  la  irauaniiktón.  V.  L'umaiiuu,  OisáHO- 

MKTIIO,  etí. 

Hoy  que  puel'  '  'n  '  -  '  l  y, 
dominando  ii  b  lají 

máquinas  déctu  >,  ó 

por  lo  menos  uno  de  u  la 

ilecánica  industrial,  i  :hIí- 

caciones  acerca  de  la  ti.iiisii,iai.,ii  m.  <ti,ti,i.i  a 
dichas  máquinas  se  refiere,  teniendo  preacnte  que 
hasta  ahora  una  maquina  elécti  núa 

uno  un  receptor,  ó  mus  bien   un  lor 

(le  la  energía  producida  por  la  ai.  . gra- 
vedad como  en  los  motores  hiilranlicus,  por  el 
vapor  ó  por  los  gases.  Los  medios  de  poner  cu 
movimiento  una  ilinamo  no  dejan  de  ofiecor din- 
cuitados,  pues  la  arniailura  de  aquélla  debe  lener 
un  nioviuiiento  do  rotiición  animado  do  una  ve- 
locidad angular  extniordinaria,  de  ^000  vueltos 

po;-  minutii  en  adol.inte,  sin  lo  qi:< ■ '  iso 

dar  á  esta  partí' de  la   maquináis  .  x- 

traordinHiia>,   quo  aumentarían  i  ,  eso 

para  conseguir  su  velocidad  tangencial  tan  gran- 
de como  es  necesaria;  las  máijuinas  de  va|ior 
empleadas  en  los  talleres,  y  esto  puede  referirse 
también  á  toda  clase  de  motores,  sé-lo  dan  unas 
100  vueltas  por  minuto,  geneíalmente,  como  má- 
ximo; y  aun  cuando  so  ¡lUede  aumentar  e-ta  ve- 
locidad ]iara  poner  en  acción  las  dinamos,  es 
sieni|>re  á  ex|ien8as  del  rendimiento;  y  por  otra 
Jiarte,  una  máquina  de  velocidad  tan  considerable 
no  (lodría  utilizarse  en  los  demás  trabajos  indus- 
triales de  la  fabrica,  y  resultaría  por  lo  tanto  una 
instalación  sumamente  costosa;  generalmente  la 
transmisión  de  la  mái)UÍnaniotrizal  translorma- 
dor  ó  dinamo  se  hace  |ior  correas  sin  fin;  |iero 
como  hay  quo  aumentar  la  velocidad  en  relación 
sumamente  grande  es  forzoso  emplear  una  trans- 
misión intermedia,  sin  lo  que  habría  que  hacer 
uso  de  poleas  do  un  diámetro  extraordinario; 
además,  ]iara  dar  á  la  correa  la  adherencia  nece- 
saria, debería  tener  ésta  una  tensiun  excesiva- 
mente grande,  á  cuyo  fin  se  suelen  colocar  las 
dinamos  de  modo  que  |>ucdan  marchar  trasla- 
dándose sobre  guías,  que  iiermitan  alejarlas  lo 
necesario  del  motor  hasta  obtener  la  tensión  con- 
veniente; pero  una  tensión  do  tal  naturaleza 
en  las  correas  jiresciita  algunos  inconvenientes, 
porque  desgasta  rápidamente  ésl.-is,  así  como 
los  cojinetes  de  la  dinamo  y  de  la  transmisión, 
y  fatiga  los  árboles  de  ésta;  si  |iara  evitar  algu- 
nos de  estos  inconvenientes  so  coloca  la  polea 
lucra  de  his  plataformas  de  las  máquinas,  queda 
en  falso  el  sistema  y  hay  riesgo  de  falsear  tam- 
bién el  árbol  do  la  dinamo,  y  en  todos  los  ca.tos 
la  presión  del  árbol  sobre  sus  soportes  absorbe 
nn  trabajo  inútil  en  pura  pérdida,  y  ocupa  además 
un  gran  espacio,  que  pudiera  aplicarse  á  otros 
usos,  nuis  económicamente.  Parte  de  estos  incon- 
venientes se  remedian  haciendo  marchar  las  di- 
namos por  medio  de  rodillos  ó  poleas  de  fricción 
tangencial,  quo  obran  sobre  unos  discos  de  papel 
recubiertos  ó  no  de  caucho,  mas  entonces  se  ne- 
cesita una  presiiin  excesiva  entre  la.s  superficies 
do  contacto;  en  las  lábricas  de  ebctricidad  se 
atenúan  la  mayor  parte  de  los  defectos  emplean- 
do motores  de  gran  velocidad  y  convirtiendo  el 
volante  en  polea  de  transmisión,  lo  quesuiirime 
la  transmi.iión  intermedia,  [lero  el  desgaste  de 
los  órganos  es  inevitable. 

Kn  otras  ocasiones  se  salva  el    i      '  '  jo- 

niendo  las  dinamos  en  conexión  los 

motores  por  medio  de  manguiti..i ,  ..me, 

que  se  hacen  solidarios  aun  eje  por  la  accii  n  do 
resortes  de  caucho;  este  sistenii  e*  d  -cl-'ií  lo  en 
los  buqnes  y  en  todos  a(|uei:  •  el 

espacio  dis|ionible  sea  muy  r.  .  -to 

también  á  reducir  la  \.  '  y 

por  lo  tanto  á  aiimci:  'a.* 

del   motor,    lo  "■"  to. 

Hamón  ha  ide.i  iic 

satisface  las  coi  -ol 

motor  lleva  calado  un  pUíil-ucuiiic»,  \  uiiu^.-no, 
que  lieneel  mismo  vcr'icc  que  el  piin  eio  y  cx- 
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terior  A  él,  gira  con  gran  velocidad  sobre  el  Ár- 
bol y  en  sentido  contrario  de  aquél;  la  rotación 
de  ambos  platillos  arrastra  un  cono  de  pajiel  lijo 
al  árbol  do  la  dinamo  y  oprimido  por  aquéllos, 
pudiéndose  variar  la  relación  de  las  velocidades 
sin  más  que  variar  los  diámetros  do  los  platillos 
y  del  cono  de  papel;  este  sistema  puedo  recibir 
un  cono  por  cada  lado  para  mover  dos  dinamos 
diícrentes,  cuyos  ejes,  montados  en  el  mismo 
plano  borizontal  del  motor,  forman  con  él  ángulos 
iguales  al  valor  medio  do  los  ángulos  que  forman 
los  platillos  cónicos;  y  si  en  el  mismo  árbol  se 
niontiiu  %-arias  transmisiones  semejantes,  podran 
ponerse  en  movimiento  las  dinamos  que  sean 
necesarias. 

-Transmisión  eléctrica:  Elec.  y  Maq. 
Transporte  do  la  energía  á  distancia  por  medio 
de  la  electricidad.  Está  fuiulada  en  la  reversibi- 
lidad de  las  máquinas  de  inducción ;  cuando  se 
bace  girar  ima  de  estas  máquinas  se  consume 
un  cierto  trabajo  mecánico  )iara  producir  una 
energía  eléctrica; y  viceversa,  si  se  produce  una 
corriente  eléctrica  que  se  hace  marchar  por  el 
anillo,  la  máquina  comienza  á  girar  convirtién- 
dose en  un  motor,  cuyo  trabajo  puede  tener  una 
aiilicación  mecánica;  por  último,  si  en  el  mismo 
circuito  se  colocan  dos  máquinas  de  inducción  y 
se  bace  trabajar  una  de  ellas  para  producir  una 
corriente,  ésta,  al  circular  por  la  otra,  la  pondrá 
en  marcha,  y  podrá  aplicarse  su  movimiento  á 
la  producción  de  un  cierto  trabajo;  la  primera 
máquina  es  la  generatriz  ó  generador,  y  la  se- 
gunda se  llama  receptor.  La  transmisión  eléctri- 
ca de  la  energía  permite  utilizar  á  distancia  las 
numerosas  fuerzas  naturales  que  permanecían 
estériles  por  hallarse  alejadas  de  los  centros  in- 
dustriales, como  ocurre  con  los  saltos  de  agua, 
haciéndose  en  la  actualidad  grandes  trabajos 
para  utilizar  por  este  medio  la  caída  del  Niága- 
ra. Claro  es  que,  como  en  todo  trabajo,  hay 
pérdidas  producidas  por  las  resistencias  pasi- 
vas, y  por  lo  tanto,  una  máquina  de  30  caba- 
llos de  fuerza,  al  poner  en  movimiento  una  má- 
quina de  inducción,  la  corriente  producida  no 
desarrollará  en  el  receptor  una  fuerza  de  30  ca- 
ballos, sino  otra  mucho  menor,  lo  que  qiiiere 
decir  que  el  receptor  es  de  menor  fuerzasiempre 
que  el  generador,  pues  si  pudiesen  ser  iguales 
estaría  resuelto  el  problema  del  movimiento  per- 
manente, que  la  Mecánica  demuestra  no  tiene 
solución,  jiues  bastaría  poner  en  movimiento  el 
generador  por  un  primer  impulso  hasta  estable- 
cer el  régimen,  transmitiría  su  movimiento  y 
energía  íntegros  al  receptor,  que  ásu  vezse con- 
vertiría en  generador,  que  haría  continuar  el 
movimiento  de  la  primera  máquina  indefinida- 
mente; pero  esto  no  es  posible  en  manera  algu- 
na, según  hemos  dicho  antes. 

A  primera  vista  no  tiene  importancia  la  pér- 
dida de  la  energía  del  generador  cuando  se  trata 
de  utilizar  las  fuerzas  naturales  que  nada  cues- 
tan, y  cuya  energía  es  á  veces  sumamente  consi- 
derable, "excesiva  tal  vez;  pero  hay  que  tener 
presente  el  coste  de  la  instalación  y  conserva- 
ción de  las  má(|uinas,  la  línea  y  accesorios,  para 
calcular  si  el  rendimiento  compensa  los  gastos. 
El  problema  de  la  instalación  se  presenta  gene- 
ralmente del  siguiente  modo:  desarrollada  la 
energía  eléctricaen  un  punto  determinado,  dis- 
tribuirla entre  diferentes  aparatos  más  ó  menos 
distantes  del  manantial,  en  cuyos  aparatos  se 
transforma  luego  en  energía  luminosa,  calorífi- 
ca, mecánica  ó  química;  hallándose  los  puntos 
de  consumo  más  ó  menos  distantes  del  centro  de 
producción,  la  transmisión  ó  transporte,  según 
otros  la  llaman,  tiene  lugar  por  medio  de  con- 
ductores que  se  calientan  por  el  paso  de  la  co- 
rriente, cuyo  calor  se  pierde  por  radiación,  pér- 
dida que  la  ley  de  Joule  permito  valuar,  y  que 
contribuye  á  disminuir  la  energía  del  generador. 
Veamos  cómo,  teniendo  presente  todo  esto,  se 
puede  calcular  una  transmisión  de  esta  clase: 
supongamos  que  sea  T  el  trabajo  que  del  motor 
recibe  el  generador,  y  sea  A"  el  rendimiento  de 
éste,  y  llamemos,  como  se  hace  siempre,  J'J  á  la 
fuerza  electromotriz  é  /  á  la  intensidad  de  la 
corriente;  la  exiuesión  del  trabajo  (véase)  nos 
dará  A'T=EI:  pero  según  la  ley  de  Ohm,  si  el 
receptor  se  conserva  inmóvil,  sabemos  que  la  re- 
sistencia Ji  del  conductor  será  la  relación  entre 

la  fuerza  y  la  intensidad,  es  decir,  R=     '-,   de 

donde  E=RI,  y  multiplicando  por  /será 

EI=RI^  =  KT; 
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pero  si  el  generador  al  girar  produce  >m  trabajo 
mecánico  la  intensidad  disminuye  convirtién- 
dose en  i,  lo  que  puede  ex]ilicarso  por  un  au- 
mento brusco  de  la  resistencia  ó  por  una  fuerza 
que  se  oponga  al  movimiento,  cual  es  la  de  la 
nuiquina  receptora;  sea  e  esta  fuerza,  la  ley  de 
Ohm  dará  E-e  =  Ri,  de  donde  E=Ri  +  c;  y 
multiplicando  por  i,  Ei  =  Ri-  +  ei\  la  cantidadct 
es  la  que  el  receptor  absorbo  para  translormar 
esta  energía  en  trabajo  mecánico;  y  si  el  rendi- 
miento de  esta  máquina  es  A",  y  1"  el  trabajo 
producido,  será  T'  =  K'ei,  que  representará  el 
trabajo  útil;  pero  de  una  de  las  ecuaciones  ante- 

E  -  e 
riores  so  deduce  i  =  -^^ — ,  valor    que,  susti- 
tuido en  el  de  7",  resulta 

R 

el  máximo  de  T', siendo  A"  y  R  constantes,  será 
el  del  producto  e(E-e)  de  dos  factores,  cuya 
suma  es  la  constante  E,  y  su  máximo,  según  so 
demuestra  en  Algebra,  corresponde  á  e  =  E-e, 

de  donde  c  = E,  valor  que,  sustituido  en  el 

de  i  obtenido  antes,  da 


E 
2R 


=-4-f; 


por  lo  tanto,  el  máximo  de  trabajo  corresponde  á 
una  corriente  mitad  de  la  primitiva;  claro  es  que 
si  aumenta  la  distancia  entre  las  dos  máquinas,  es 
decir,  la  resistencia  de  la  corriente,  el  trabajo  útil 
disminuye.  La  pérdida  que  produce  la  transfor- 
mación de  la  energía  en  calor,  debida  á  la  resis- 
tencia del  conductor,  será  tanto  menor  cuanto  me- 
nor sea  R,  y  para  conseguirlo  es  ]ireciso  estable- 
cer el  conductor  en  condiciones  tales  que  dicha 
cantidad  sea  lo  menor  posible,  lo  que  lleva  en  sí  el 
empleo  de  cables  de  cobre  de  grandes  dimensio- 
nee  para  conductores;  pero  esto  conduce  á  au- 
mentar los  gastos  de  establecimiento,  es  decir, 
que  hay  que  tener  presentes  los  gastos  de  primer 
establecimiento  y  la  pérdida  do  trabajo  que  pro- 
viene de  la  resistencia  del  conductor.  Kn  cuanto 
al  rendimiento  de  la  transmisión  propiamente 
dicha,  haciendo  abstracción  de  las  máquinas, 
será,  según  en  otras  ocasiones  bomos  dicho 
(V. Trabajo),  la  relación  entre  el  trabajo  útil  ó 

= ;  tal   como  hemos  presentado  el  cál- 

Ei         E  ' 

culo,  resulta  que  el  rendimiento  eléctrico  es  in- 
dependiente de  la  intensidad  de  la  corriente,  de 
la  resistencia  del  circuito,  es  decir,  de  la  distan- 
cia de  las  dos  máquinas,  que  es  en  lo  que  con- 
siste el  teorema  de  Marcel  Deprez;  y  sin  embar- 
go la  experiencia  prueba  lo  contrario,  por  debi- 
litarse la  fuerza  electromotriz  con  el  aumento  de 
distancia,  naciendo  esta  contradicción  de  haber 
tomado  para  valor  de  la  intensidad  en  el  recep- 
tor la  cantidad  i,  cuando  debe  tomarse  la  verda- 
dera intensidad  ij  menor  que  i,  y  el  verdadero 

valor  del  rendimiento  será  — '-.  En  cuanto  al 

Ei 
rendimiento  mecánico,  que  importa  más  conocer 
en  la  generalidad  de  las  aplicaciones  y  el  único 
que  interesa  al  industrial,  porque  tiene  ya  en 
cuenta  las  pérdidas  de  energía  deludas  á  todas 
las  concausas  que  contribuyen  á  estas  pérdidas, 
y  por  lo  tanto  le  permiten  conocer  la  fuerza  que 
necesita  emplear  en  sus  trabajos,  será,  según 
hemos  visto  en  el  artículo  antes  citado, 

T  E 

ó  más  bien,  por  iguales  consideraciones  á  las  ex- 
puestas anteriormente, 

T  Ei 

es  decir,  que  es  el  produelo  del  rendimiento 
eléctrico  de  la  transmisión,  por  los  rendimientos 
de  ambas  máquinas,  habiéndose  comprobado 
por  Hoislel  que  el  rendimiento  mecánico  decrece 
á  medida  que  aumenta  la  distancia  entre  las  má- 
quinas. Los  costes  de  instalación  y  de  explota- 
ción serán  lo  más  reducidos  posible,  cuando  la 
suma  que  representa  el  interés}'  premio  de  amor- 
tización anual  del  capital  de  primer  estableci- 
miento, aumentada  esta  cantidad  con  el  valor 
en  dinero  del  trabajo  perdido  en  la  línea,  sea  un 
mínimo;  si  I  es  la  longitud  de  la  línea,  s  su 

f  Ir 

sección  y  »■  su  resistencia  específica,  sera  R  =  — ' 
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y  la  pérdida  de  energía  por  centímetro  de  longi- 
tud será  ;  si  se  representa  por  t  la  fracción 

s 
del  tiempo  durante  el  cual  funciona  anualmente 
la  instalación,  como  el  año  tiene  31  576  000  se- 
gundos, la  pérdida  de  energía  anual  será 

31  536  000  rti- 
wats; 


y   como   un   caballo  de  vapor  equivale 
wats,  esta  expresión  representará 


736 


31  636  000  ríi* 


-  =  42  576  rti^ 


736  s 

caballos  de  vapor  próximamente;  y  si  p  es  el 
precio  de  cada  caballo  de  vapor,  la  pérdida  en 
diiieio  será  42  576  rti-p  ptas. ;  si  /'  es  el  precio 
del  metro  cúbico  de  cobre,  admitiendo  el  5  por 
100  para  tasa  del  interés,  cada  centímetro  del 

Ps 
conductor  absorbe  un  interés  de  — ,r^i  y  el  gas- 
to total  será 

'         20 

cuyo  valor  es  preciso  hacer  un  mínimo:  en  la 
práctica  se  presenta  el  ¡iroldema  de  una  manera 
más  compleja,  porque  en  el  coste  de  la  instala- 
ción entra,  no  sólo  el  valor  del  cobre,  sino  el  de 
los  aisladores,  postes,  y  en  general  todos  los  ac- 
cesorios de  la  línea. 

Hemos  dicho' antes  que  la  distancia  entre  el 
generador  y  el  recejitor  ejerce  una  gran  inlluen- 
cia  en  la  in  ten  si<lad  de  la  corriente  y  efecto  útil  ob- 
tenido, y  ya  hemos  indicado  que  el  medio  que  se 
ocurre  inmediatamente  para  reducirlas  pérdidas 
que  ocasiona  la  línea  es  disminuir  la  resistencia 
aumentando  el  diámetro  de  los  cables;  pero  este 
procedimiento  no  es  ajtlicableen  muchas  ocasio- 
nes, por  lo  que  expusimos  al  hablar  de  este  asunto; 
Marcel  Deprez  propone  otro  medio,  que  consiste 
en  emplear  altas  tensiones;  el  trabajo  lítil  T  le 
hemos  deducido  antes;  y  .si  en  la  expresión  que 
le  representa  se  hacen  aumentar  E  y  e  propor- 
oionalmente  á  la  raíz  cuadrada  de  la  resistencia 
R,  de  tal  manera  que  para  una  resistencia  /¿j 
correspondan  diferencias  de  potencial  Ei  y  Ci, 
determinadas  pov  las  relaciones 

«1  :c::Si  :  S::  VS¡  :  VTÍ; 

como  el  trabajo  útil  correspondiente  á  estas 
fuerzas  es 

r  -K'     ''i(-^i-«i) 

poniendo  por  estas  cantidades  sus  valores  de- 
ducidos de  la  relaciones  antc.iores,  se  obtendrá 
T\  =  T',  para  lo  cual  es  preciso  sujioner  que  A'' 
no  ha  variado;  el  empleo  de  altas  tensiones  pro- 
duce la  disminución  de  la  intensidad,  lo  que 
resulta  ventajoso,  por  disminuir  Ri-,  pero  pre- 
senta grandes  peligros  para  la  vida  de  las  per- 
sonas y  animales;  y  aun  cuando  se  desconocen 
las  condiciones  que  han  de  remiiise  en  una  co- 
rriente para  ser  peligrosa,  y  aun  cuando  es  muy 
probable  que  los  efectos  de  las  corrientes  eléc- 
tricas sean  diferentes  entre  un  individuo  y  otro, 
y  que  dependan  también  de  las  condiciones  de 
aislamiento  en  que  se  encuentre  la  jiersona  ex- 
puesta, es  muy  cierto  que  las  corrientes  alter- 
nativas son  mucho  más  perniciosas  que  las  con- 
tinuas, y  que  los  efectos  de  las  extracorrientes 
son  siempre  espantosos;  no  podemos  detenernos 
á  enumeiarlos  muchos  accidentes  y  nuiertes  oca- 
sionadas por  las  extracorrientes  producidas  por 
líneas  de  altas  tensiones  entre  los  transeúntes 
que  han  tocado  inconscientemente  con  sus  pies 
determinados  ])untos  de  estas  instalaciones  co- 
locadas en  la  vía  pública,  y  desde  luego  no  hay 
que  pensar  en  introducir  en  habitación  alguna 
conductores  cuya  fuerza  electromotriz  exceda  de 
1000  volts,  por  lo  que  en  lugar  de  utilizarlas 
directamente  hay  que  acudir  al  empleo  de  los 
transformadores,  de  los  que  en  otro  lugar  nos 
hemos  ocupado  (V.  TnANsFonMAlioii).  Muchos 
son  los  medios  ipie  se  conocen  de  producir  altas 
tensiones;  se  puede  aumentar  la  velocidad  de  ro- 
tación de  los  anillos,  reducir  el  diámetro  del 
hilo  inducido,  construir  máquinas  de  grandes 
dimensiones  ó  disponer  en  serie  varias  máquinas. 
La  velocidad  de  los  anillos  no  puede  ]iasar  de 
ciertos  limites;  la  disminución  del  diámetro  del 
hilo  inducido,  cuando  se  lleva  demasiado  lejos, 
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roniplica  niiulio  U  coustrticeii^D  de  U  niittiuina, 
cuyu  precio  üe  t-li'va  coiii>i(li'ral>lt'iii>iite;  Bcgúii 
Deprez  lim  iiiái|uiiia«  <l«  t'iaiitli'a  .limeimiolifs 
sou  ventajosas,  |iüri|iie  li  ■  li'  la  iim(|iii' 

na  varí»  loiiio  la  ciiniU  I"»  "liincii- 

«iuin-s  lii)iiiulo¡,'a»  en  ma.(i..i.  . .   j.uili-»,  inií-ii- 

tra»  ■lUf  i'l  ¡leao  y  la  masa  nulo  «oii  |i|ii|.oroiuii«- 
le»  a  la  lercfi»;  pero  esto  no  Ke  lia  funi|Molnilo 
lili  lina  nmuera  oxauta  por  la  exiwrioncia,  lia- 
liiiiKlose  couütruKlo  niiiehas  niui|tiinaH  ilu  citlu 

(¡iiioro,  V  el  procetliiniento  nián  pnulico  liasta 
¡oy  e»  el  ilo  la  ngruiuic'lón  en  nerie  ilo  varias 
nia.|«inaa;  Thomson  iI.onl  lúUini  li»  propms- 
to  una  soluiion  internieilia  entre  el  empleo  ile 
m.iqiiiiias  >lo  mayor  |>oienoia  y  el  aumento  de 
iliainotro  ilo  los  conductores,  cuya  sohuióu  con- 
siste en  determinar  el  diániotro  del  hilo  de  li- 
nea, ú  condición  do  qiio  el  interés  anual  del  pre- 
cio de  compra  ó  adi)ilisición  ilel  material  sea  me- 
nor que  el  f^iiato  anual  de  tuer/a  olectroniotri?, 
alisorVida  por  la  resistencia  do  ilicho  conductor, 
l'ara  la  transmisión  á  distancia  solo  se  lian 
hecho  hasta  ahora  ensayos  ó  oxi>orienci«s,  de  las 
que  las  primeras  se  verilicaron  en  18.S'J  entro  el 
edilioio  de  la  Exposición  du  Klectriciilad  de  Mu- 
nich y  una  fábrica  do  .Miesbach,  n  :>7  kms.  de 
aquélla;  el  ensayo  lo  hizo  Ilcpro?,  colocando  e! 
generador  en  el  último  punto;  daba  lÜU  vuel- 
tas por  minuto  jiara  jiroducir  \3i'¿  volts  y 
0,51'.)  amperes,  y  estaba  puesta  en  acción  por  un 
motor  de  vapor;  se  emplearon  hilos  de  hierro  de 
■1,5  milimotrosilo diámetro,  con  resistencia  total 
do  '.150,2  ohms;  el  receptor,  situado  en  el  palacio 
lie  la  Exposición,  giraba  con  velocidad  de  752 
vueltas  por  minuto;  su  tuerza  electroimitriz  ora 
do  S50  volts,  y  hacia  funcionar  una  bomba  cen- 
triíiiga  que  alimentaba  una  caída  do  2,5  lu.  do 
altura,  proluciendo  un  trabajo  do  0,433  caba- 
llos: el  roiulimieiito  eléctrico  era,  se^iin  Lefcvie, 
de  3S,9  por  100,  y  el  mecánico  do  30  por  100; 
otras  varias  experiencias  hizo  iiostoriorniente 
l'eprcz,  siendo  de  notar  las  que  so  practicaron 
entre  las  estaciones  de  Creil  y  La  Chapclle,  en  el 
Icrrocarril  del  Norte,  do  noviembre  de  18S5  á 
mayo  de  If  "^e,  con  objeto  de  demostrar  la  jiosi- 
bilídad  de  transportar  sin  políj^ro  una  f;ran  fuer- 
za á  larga  distancia,  en  condiciones  prácticas;  el 
programa  era  el  siguiente:  Demostrar  la  posibi- 
lidad técnica  de  transportar  sin  |<cligro  una 
gran  fuerza  á  larga  distancia;  probaruuc  las  ma- 
nas pueden  funcionar  veinte  horas  diarias  du- 
rante varios  meses,  sin  el  menor  deterioro;  de- 
mostrar la  posibilidad  de  dividir  la  corriente  á 
su  llegada  entre  varios  receptores  destinados  á 
servicios  completamente  dilercutes,  á  jjcsar  de 
las  variaciones  bruscas  en  el  trabajo  realizado 
por  cíida  uno  de  ellos,  y  establecer  aparatos  de 
rendimiento  suficiente,  sin  exagerar  los  gastos 
de  istalación.  Para  demostrar  todo  lo  que  se 
pretendía  se  propuso  la  instalación  do  dos  loco- 
móviles en  lÁ  Chajielle,  de  100  á  150  caballos 
cada  una,  que,  por  intermedio  de  correas,  debían 
poner  en  movimiento  un  árbol  motor,  origen  de 
to  las  las  medidas,  y  que  podían  girar  con  velo- 
cidades compreiRÍid.as  entre  50  y  150  vueltas, 
que  corresponden  á  velocidades  ordinarias  de  las 
ruedas  y  turbinas  hidráulicas;  este  árbol  debía 
comunicar  al  generador  velocidades  comprendi- 
das entre  200  y  300  vueltas  por  minuto.  En  la 
estación  de  La  Chapello  se  debían  colocar  tres 
receptores:  uno  para  mover  las  máijuinas  del 
alumbrado  eléctrico,  de  fuerza  de  10  á  20  caba- 
llos, y  que  funcionaba  catorce  horas  diarias; 
otro  para  accionar  las  bombas  de  alimentación, 
de  35  á  40  caballos  de  fuerza,  que  funcionaba 
veinte  horas;  y  el  tercero  destinado  á  motor  de 
los  talleres,  para  mover  parte  de  las  máquinas 
útiles  que  funcionaban,  con  variaciones  bruscas, 
y  fuerza  de  12  á  15  caballos,  de  ocho  á  diez  ho- 
ras. .Mas  este  programa  no  llegó  á  cum]ilirso; 
sólo  se  colocó  nn  receptor  que  no  llegaba  á  uti- 
lizjir  la  mitad  de  la  fuerza  di»[>onible,  y  algunos 
accidentes  ocurridos  obligaron  n  volver  á  los 
antiguos  tipos  de  máquinas,  siendo  además  nece- 
sario hacer  uso  de  excitadores  para  producir  los 
cam|>os  magnéticos  que  daban  corrientes  do  baja 
tensión  distintas  de  las  corrientes  de  Unea,  y  en 
los  i|ue  las  variaciones  de  ésta  a|<enas  se  hacían 
sentir;  esta  clisj'OMción  sólo  exigía  en  Creil  un 
aumento  de  fuerza  motriz,  pero  en  La  Chai^Uc, 
para  cargar  las  máquinas,  hubo  que  unir  los 
árboles  de  la  cxcitailora  y  del  receptor  por  me- 
dio de  uní  correa,  y  emplar  además  un  conmu- 
tador de  desamarre  al  princi|iiar  la  exfieríencia, 
para  )>oner  el  excitador  en  couiunicacióu  con  la 
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línea;  por  este  medio  el  recíptor  ••  oneontrah» 

cargado  y  conicii/al'»  «u  movimiento,  en  el  :[<'•■ 
anaslinla  al  e\i  ilndor,  cuy»  rota'  iuu  hacia  «il 
quirir  gradualiiuiiti      '  ni  valor  noiiiuil, 

en  cuyo  iiioinenlo  ■  ir  sipaiala  di-  l.i 

liiiea'al  ciiiiiitu  e>. \.   CnsMl' i.M'nii,. 

Tara  hacer  la  distiiliiciuii  de  la  energía  en  los 
opoiadoicH,  el  receptor  ponía  en  movimiento 
una  dinumo  Ijramme  |ior  medio  do  niia  correa 
sin  tiii,  y  la  corrienlc  producida  bhí  «e  diütrlbuía 
entre  varios  lecuplo;  ver  las  maquillas 

útiles.  ÍM  linea,  il.  m--,  la  loniuilian 

dos  hilos  de  bronce .  .  iiiihiiietto»  y  re- 
sistencia de  li7,45  ohms,  que  se  hallnlmu  aisla- 
dos, en  liarle  del  trayecto,  |>or  una  cubierta  do 
cúiíamo  barnizada  de  resina,  y  todo  dentro  de  un 
tubo  de  plomo,  precaución  inútil  y  |H)ligroBa, 
pues  se  loriiialia  un  condensador  iiuo  hacia  «al- 
tar grandes  chispas  entre  los  coiitliictores.  Una 
comisión  do  la  Academia  de  Ciencias  obtuvo 
las  siguientes  cilras  del  estudio  llevado  ú  cabo: 
la  velocidad  del  generador  variaba  entre  ItJsy 
21Ü  vueltas  por  minuto,  mientras  que  el  recep- 
tor oscilaba  entre  244  y  295;  y  siendo  la  tuerza 
electromotriz  del  primero  de  4887  á  0290  volts, 
el  segundo  sólo  alcanzaba  de  3902  á  5081 ;  la  in- 
tensidad de  la  corriente  oscilaba  entre  l>,85  y 
9, ^5  amperes;  v  consuuiiéiidoheen  Creil  una  luer- 
za  do  6li,7  á  ÍIÜ  caballos  de  vapor,  sólo  se  |>o- 
díau  recoger  en  La  Chapclle  de  27,2  á52,  os  de- 
cir, que  el  rendimiento  mecánico  se  había  redu- 
cido á  40,78  por  100  como  niíiiimo  y  á  44,81 
como  máximo,  resultados  muy  diferentes  do  los 
que  se  habían  calculado,  sin  quo  se  supiera  ex- 
plicar la  causa.  Así,  iiucs,  la  experiencia  sólo 
demostró  la  posibilidad  do  transportar  50  caba- 
llos d  56  knis.,  con  rendimiento  do  40  n  45  por 
100,  y  que  se  puede  obtener  un  buen  aislamien- 
to de  la  línea,  con  dilérciicia  de  potencial  de 
6  300  volts;  los  demás  resultados  distan  mucho 
de  lo  que  so  pretendía  demostrar,  siendo  el  gas- 
to sumamente  crecido,  )iues  se  elevó  á  cerca  de 
125  000  Irancos. 

Fontaine.en  1866,  hizo  ensayos  con  máquinas 
Grammo  ordinarias  reunidas  en  tensión  y  po- 
niendo la  experiencia  en  las  mismas  condiciones 
próximamente  quo  Deprez;  y  sin  quo  nos  de- 
tengamos á  detallar  las  ex|ieiicncias,  obtuvo 
mayor  rendimiento,  resultando  una  buena  trans- 
misión eléctrica  de  la  energía,  con  menos  dilicul- 
tades  y  mucha  más  economía. 

Algunas  transmisiones  con  aplicación  indus- 
trial se  han  hecho,  pero  son  todavía  en  corto 
número;  Hesscmer  piopuso  en  1882  aprovechar 
el  carbón  de  mala  calidad,  cuyo  coste  de  traus- 
|jorte  desde  las  minas  á  las  lábricas  sería  grande 
é  improductivo,  quemándole  en  el  punto  do  pro- 
ducción, para  mover  dinamos  que  transmitieran 
la  fuerza,  evitando  la  necesidad  de  grandes  de- 
pósitos de  combustible;  entre  Kriegstetten  y 
Soleure,  la  Sociedad  de  los  talleres  de  CErlikov 
utiliza  desde  1886  la  fuerza  de  un  salto  de  agua 
situado  en  el  primer  punto,  que  da  una  fuerza 
de  30  á  50  caballos,  para  llevar  la  energía,  por 
una  línea  eléctrica  de  8  kilómetros,  hasta  la  fá- 
brica de  Muller-Uaiber,  con  un  rendimiento  do 
75,2  por  100,  Otra  transmisión  ha  establecido  la 
misma  sociedad  aprovechando  otro  salto  de  agua 
en  Lucerna,  llevándola  á  Thorenberg,  para  mo- 
ver un  molino  harinero  y  producir  el  alumbrado 
eléctrico  por  medio  do  transformadores  Zi|ier- 
nowsky  (V.  Ti¡A.NSFOP.MADOu);además  ha  hecho 
otras  varias  instalaciones  de  transjjorte  de  ener- 
gía en  Italia  y  en  Suiza.  Entre  Beconne,  Valrcas 
y  Dieuletit  se  transmite  la  energía  para  obtener 
luz.  Entre  Heilbrón  y  Francfort  sobro  el  Mein, 
durante  la  Exposición  de  Electricidad  de  esta 
última  población,  se  hizo  una  instalación  de  esta 
clase,  con  motores  trifásicos  y  transformadores. 

Cuando  la  distancia  es  pequeña  puede  fácil- 
mente constituirse  una  transmisión  con  un  hilo 
de  línea  bastante  grueso  para  disminuir  la  re- 
sistencia, quo  siempre  produce  pérdida  de  ener- 
gía, aislando  perlectamentc  el  conductor,  y  el 
rendimiento  aumenta  considerablemente;  esta 
transmisión  es  aplicable  á  los  tranvías,  á  los 
buques,  á  los  areostatos,  etc.  En  el  Parque  de 
llatfield,  residencia  del  marqués  deSalisbury, 
se  empleó  la  transmisión  eléctrica  para  elevar 
una  estacada  que  debía  sostener  un  depósito  de 
agua  sobre  el  río  Lea,  tomando  la  fuerza  de  una 
rueda  hidráulica  situada  á  bastante  distancia  del 
lugar  de  la  obra,  y  cuya  fuerza,  transmitida  |Kpr 
dos  dinamos  á  la  machina  (véase)  que  servía 
para  clavar  los  pilotes,  obró  con  gran  regulari- 
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dad,  produciendo  el  efwio  <|He«e  bu-raba,  á  |«- 

I  ,,dB 

I    en 


para  iiaci-r  liiiii  kiiiii  iiiih  loiiiiia  iJumuiit  ii  mus 
do  lw>  iiiciro-.  .|i-  .li~'iii.ii  ib  I  ^'dir-iailor;  en  la 
mina  '/'!■'  ile  Deau, 

luiicionii  una  tians- 

misión  eb  '  ii  I'  11  <i.    I  '    d  do 

línea,  y  i  ii  las  iiiínu  .  ina- 

nia) funciona  una  n     ,  .  ex- 

tracción de  las  salea  de   {  ins- 

misióii  do  556  imlio-,  de  |  ou- 

den  al  pozo  de  • 

De  la  transii  ifiea  y  telefónica,  que 

no  es  más  que  un  tía  '  ' 

á  no  gran  tensión,  u 

habiéndose  ya  ocupa  ,: 

artículos.  V.  Tki.Kiíhafo  y  'Iei.ei'u.ko. 

Para  terminar  esto  asunto,  vamos  á  dar  cuen- 
ta de  una  nota  do  la  Ji'eviila  J'oyular  de  6  do 
marzo  do  1881,  en  i|iie  habla  del  teléfono  do 
firaliam  Hell,  •  •  itir  el  so- 
nido  por  las  n.  s  lumino- 
sos que  se  pro. — , ,^ 11    rellector 

cóncavo  por  un  trozo  de  selenio,  que  tranalornia 
las  variaciones  do  intensidad  luminosa  en  una 
corriente  eléctrica  proporcional  ó  idéntica  á 
aquéllas,  con  lo  que  son  necesarios  los  hilos  tele- 
fónicos; la  luz  recurre  la  distancia  sin  desviarse  de 
la  línea  recta,  transporlando  por  un  cambio  do 
intensidad  las  ondulaciones  de  la  voz  humana, 
.^eulecg  d'Ardic.s,  fundándose  en  la  analogía  que 
existe  entro  el  sonido  y  la  luz,  y  en  que  la  onda 
sonora,  como  la  luminosa,  [luede  rcllejarse,  re- 
fractarse, condensarse  y  diípersarse,  juzgó  que 
se  ]iodía  construir  un  aparato  sHi-ceptible  de 
transmitir  la  voz,  fundado  en  la  retlexión  del 
sonido  y  sin  hilos  conductores;  no  ha  ha  tenido, 
que  sepamos,  ocasión  de  demostrar  su  teoría,  y 
por  esto  basta  con  las  ligeras  indicaciones  que 
acabamos  de  hacer,  y  tanto  más  cuanto  que  el 
sistema  pro|iuesto  por  d'Ardres  es,  más  bien  que 
transmisión  por  la  electricidad,  transmisión  por 
medio  de  la  luz,  que  se  transforma  en  energía 
eléctrica,  bajo  condicionoa  especiales  que  no  es 
del  caso  referir  aquí. 

TRANSMITIR  (del  lat  transmütíre ):  a.  Tras- 
ladar, transferir. 

Por  la  generación  y  la  lactancia  tbansui- 
TEK  les  padres  á  sui-  hijos  la  vida,  etc. 

MoNLAU. 

-Tbansmitib:  Por.  Ceder  ó  trasladar  á  otro 
lo  que  uno  posee. 

TRANSMONTAR:  8.  TkA.MONTAR. 
TRANSMUDACIÓN:  f.  ant.  Tbansmütación. 

TRANSMUDAMIENTO:  ni.  ant.  TbANSMUTA- 
riÚN. 

TRANSMUDAR:  a.  Mudar  lo  quo  está  en  un 
lugar  á  otro.  U.  t.  c.  r. 

-TkAKSMUDAB:  TKAXeMÜTAB.  V.   t.  c.  r. 

-  Transmida  K:  tig.  Reducir  6  trocar  los 
afectos  ó  inclinaciones  con  las  razones  ó  («raiia- 
siva. 

-Thansmuuar:  prov.  y/r.  Tiiaskoar. 

TRANSMUTABLE:  adj.  Que  se  puedo  transmu- 
Ur. 

...   aborreciendo   Dios  la  confusión...  hizo 
unas  cosas  primeras  y  más  constantes...  á  los 
diez  cíelos  £Ólo  en  lugar  movibles,  á  los  ele- 
mentos de  uno  en  otro  tbansmutablbs. 
Jebósimo  he  Huf.bta. 

TRANSMUTACIÓN  (del  lat.  IransmuInJto ):  f. 
Conversión  ó  mudanza  de  una  cosa  on  otra. 

...  ni  nos  enseíió  tan  alta  fíloFofía  Hermes 
11  -lis  quiméricas  THAKSutJTAClON'Es. 

NÍ'Sez  dk  Cepeda. 

...  Proteo  especulativo  en  k  pro- 

gre.sos  y  tbansmitaiiones  di  ibia 

en  sí  aquellas  lornios  y  iiatiiran va-. 

Saavepra  Fajarpo. 

TRANSMUTAR  (del  lat.  (ni)i.<wuMre>:  a.  Con- 
vertir ó  mudar  una  co.si  en  otra.  U.  t,  c  r. 


Cosme  Uumez  ue  Tkjai>a. 
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Registro  1»  cnmpafia, 
Que  TRANSlirTÓ  tle  piélago  en  mmitaña 
lugeuiero  el  motín  de  la  tornicuta. 

Calderón. 

TRANSMUTATIVO,  VA  (dol  lat.  transmntáhim, 
supino  de  truiisundáre,  transmutar):  adj.  Quo 
tiene  virtud  de  mudar  ó  convertir  una  cosa  en 
otra. 

...  nombrando  á  la  virtud  TRA^■SMüTATrvá, 
polvo,  piedra,  tierra,  ungüento...  con  otros  iu- 
linitos  de  este  género. 

Cristóbal  SuArez  be  Figuetíoa. 

TRANSMUTATORIO,  RÍA:  adj.  TUANSMUTA- 
TIVO. 

...  con  estas  varias  quimeras,  que  sin  estar 
hechas  con  el  arte  transmdtatorio,  le  obli- 
gaba ¿  creer  que  formalmente  las  liabia. 
Lope  be  Vega. 

TRANSOXIANA:  Geoíi.  ant.  Región  del  Asia, 
sit.  más  all.-i  dol  Oxus  hasta  el  laxarles;  com- 
prendía la  Sogdiaua  septentrional  y  parte  de  la 
liactriana. 

TRANSPADANA;  fíeog.  ant.  V.  Galia. 

TRANSPADANO,  NA  (del  lat.  transpadmuis; 
do  trans,  del  otro  lado, y  Fadus,  el  Pol:  adj.  Quo 
habita  ó  está  de  la  otra  parte  del  río  Po.  Api.  á 
pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

TRANSPARENCIA  (de  íransparctóc^;  f.  Calidad 
de  transparente. 

...  porque  de  ordinario  se  ve  su  claridad  tur- 
bada de  la  malicia,  empañada  de  la  pasión  su 

TRANSPARENCIA. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Asi  en  TRANSPARENCIAS  suele. 
Velo  de  sagrado  honor, 
Sin  expouer  el  objeto. 
Permitir  la  presunción. 

Eugenio  Coloma. 

TRANSPARENTARSE  (dc  transparente ):  r.  De- 
jarse ver  la  luz  ó  un  cuerpo  cualquiera  á  través  ' 
de  otro. 

...  pues  se  TRANSPARENTa  la  luz  por  la  nu- 
be, herida  del  sol. 

Cienfuegos. 

-Transparentarse:  Dejarse  un  cuerpo  pe- 
netrar de  la  luz,  ya  llegue  ó  ya  iio  llegue  á  dis- 
tinguirse lo  que  haya  detrás  de  él. 

...  las  murallas  de  los  palacios  parecen  le- 
vantadas de  roca,  y  son  cristal,  que  todas  SE 
transparentan. 

Núñez  de  Cepeda. 

-Tban.sparentarse:  fig.  Dejarse  descubrir 
ó  adivinar  en  lo  patente  ó  declarado  otra  cosa 
que  no  se  manifiesta  ó  declara. 

Transparentarse  un  propósito,  el  temor, 
la  alegría. 

Diccionario  de  la  Academia. 

TRANSPARENTE  (del  lat.  trans,  á  través,  y 
parernt,  parentin,  que  aparece):  adj.  Dícese  de  los 
cuerpos  do  tal  dial'auidad  que  á  través  de  ellos 
puede  verse  lo  que  hay  detrás. 

...  ni  sustenta  sobre  sí  materia  ninguna, 
sino  es  transparente,  y  que  la  penetre  la  cla- 
ridad. 

Diego  Geacián. 

Parece  constar  (el  esperma)  de  dos  partes: 
una  más  líquida,  transparbntk,  y  otra  más 
espesa,  grumosa,  etc. 

MONLAU. 

-  Transparente:  Translúcido. 

-  Transpap.ente:  tig.  Que  se  trans])arenta  ó 
que  deja  que  una  cosa  se  transparente  (dejarse 
descubrir  ó  adivinar  en  lo  patente  ó  declarado 
otra  cosa  que  no  se  maniliesta  ó  declara). 

-Transparente:  ni.  Tela  ó  papel  que,  co- 
locado á  modo  de  cortina  delante  del  hueco  de 
ventanas  y  balcones,  sirve  para  templar  la  luz. 

-  Transparente:  Ventana  de  cristales,  de- 
rás  del  altar  y  que  da  á  lo  exterior. 

-  Transparente:  Ku  el  teatro,  último  apun- 
tador. 

-Transparente:  Jrt.  y  O/.  Esta  cortina, 
empleada  en  el  interior  de  las  habitaciones  para 
impedir  la  entrada  de  los  rayos  solares  sin  dis- 
minuir sensiblemente  la  luz,  es  de  tela  de  algo- 
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don,  á  la  que  se  da  una  preparación  especial  para 
|iintar  algún  paisaje,  conjunto  de  flores,  etc.,  de 
modo  quo  lornie  un  cuadro  sencillo  pero  agrada- 
ble; como  la  pintura  se  reproduce  por  la  cara 
opuesta  á  la  pintada,  de  aquí  el  nombre  do  trans- 
parente que  se  le  da.  El  transparente  es  de  todo 
el  ancho  de  la  tela  y  largo  en  relación  con  el 
hueco  que  ha  de  cubrir,  y  para  pintarlo  se  pre- 
para la  tela  con  colado  pescado  disuelta  en  agua, 
muy  clara  la  tlisolución,  á  la  que  se  agrega  un 
poco  de  almidón  ,  y  para  dar  este  apresto  se 
tiende  la  tela  en  un  bastidor,  de  modo  quo  resulte 
bien  atirantada  é  igual,  y  con  una  brocha  ancha 
se  va  extendiendo  de  modo  que  se  empape  bien 
la  tela  por  ambos  lados,  retirando  el  sobrante 
con  un  cuchillo  de  hoja  muy  flexible  y  sin  corto; 
después  de  preparada  y  seca  la  tela  se  estarce  el 
adorno  ó  cenefa  con  polvo  de  carbón,  para  lo  cual 
se  dibuja  en  un  papel  y  se  pica  con  un  alfiler  grue- 
so; el  papel,  picado  ó  estarcido,  se  coloca  en  la 
posición  conveniente  en  el  sitio  que  ha  de  ocu- 
par, y  teniendo  p)olvo  de  carbón  en  una  muñe- 
quilla  de  trapo  se  sacude  por  encima  del  papel, 
y  quedará  señalado  el  dibujo  en  la  tela,  lo  que 
se  puede  repetir  cuantas  veces  sea  necesario,  y  se 
procede  á  pintar,  sirviendo  de  contorno  el  dibu- 
jo hecho:  si  lleva  algún  paisaje  en  el  centro,  se 
pinta  como  si  fuera  un  cuadro  cualquiera;  los 
colores  se  emplean  al  óleo,  con  una  disolución  de 
aguarrás  y  un  poco  de  secante;  para  los  blancos 
se  emplea  el  mismo  l'ondo  de  la  tela;  para  los 
azules  el  azul  ultramar  y  el  cobalto;  para  ver- 
des el  esmeralda  ó  verde  cromo  y  el  destilado; 
para  amarillos  la  goma  guta;  para  encarnados 
las  sienas,  lacas,  y  en  general  todo  color  transpa- 
rente. También  se  hacen  estampados  los  trans- 
parentes, resultando  mucho  más  económicos,  y 
para  su  fabricación  se  prepara  el  lienzo  en  un 
bastidor  con  una  disolución  de  aguarrás  y  un 
poco  de  aceite;  se  estarce  el  adorno  y  se  aiilica  el 
primer  molde,  dando  con  una  muñeca  el  color  de 
los  fondos,  con  lo  que  este  color  resulta  muy 
igual;  después  se  van  poniendo  sucesivamente 
los  moldes  de  cada  una  de  las  tintas  y  emplean- 
do el  color  de  la  misma  manera,  desliémlole 
en  aguarrás  y  un  poco  de  barniz.  Hoy  estas  ope- 
raciones se  hacen  á  máquina,  como  cualquiera 
otro  estampado. 

Pintado  ú  obtenido  por  cualquier  otro  proce- 
dimiento el  transiiarente  hay  que  colocarle,  y 
para  ello,  en  un  palo  redondo  y  más  largo  que  el 
ancho  del  hueco  en  que  se  ha  de  colocar,  se  cla- 
va con  tachuelas  y  arrollado  hacia  adentro, 
pues  al  recoger  el  transjiarente  debe  la  cara  piíi- 
tadaquedar  hacia  el  inteiior;en  la  orilla  inferior 
so  hace  una  jareta,  lo  suficientemente  ancho 
jiara  coger  en  el  doblez  una  varilla  de  hierro,  ó 
mejor  un  alambre  grueso,  destinado  á  dar  cierta 
rigidez  á  la  tela  y  á  servir  de  contrapeso  ])ara 
que  pueda  arrollarse  y  desarrollarse  por  igual  y 
que  se  conserve  tirante  la  tela.  El  palo,  que  se 
llama  bastón,  y  que  se  pinta  y  barniza  de  negro 
en  la  parte  no  ocupada  por  la  tela,  se  termina 
en  cada  extremo  por  un  clavo  de  hierro  grueso  y 
bien  cilindrico,  sin  cabeza,  y  se  cubre  además 
cada  extremo  con  una  contera  ó  casquete  forma- 
do ¡)or  lina  virola  que  ajusta  perfectamente  en  el 
palo,  y  un  disco  quo  le  cierra,  de  diámetro  mayor 
que  aquél,  para  que  formo  un  reborde  saliente; 
este  casquete  ó  casqnillo  se  coloca  en  uno  de  los 
extremos,  y  en  el  otro,  en  lugar  del  disco  que 
cierra  el  casquillo,  lleva  una  ]>olea  de  garganta, 
estriada,  para  que  [)Ueda  girar  fácilmente  por  la 
acción  de  una  cuerda,  l'or  la  parte  interior  del 
muro  se  clavan,  á  la  altuia  conveniente  y  á  am- 
bos lados  del  hueco,  dos í'cííTtjicas,  Ay B(fg.  1), 
de  transparente,  de  las  que  una,  la  A,  es  cerra- 
da, teniendo  en  la  cabeza  un  agujero   en  el  que 


Fig.  1 

pueda  acomodarse  el  clavo  que  hace  dc  eje  del 
bastón,  y  la  otra  retranca,  li,  con  una  escota- 
dura en  la  que  se  ha  do  alojar  el  otro  clavo  del 
bastón ;  el  estar  abierta  esta  retranca,  es  por- 
que el  eje  del  bastém  entra  en  la  primera  sin 
dificultad,  pero  no  podría  entrar  en  la  segunda 
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si  fuese  igual  á  la  anterior,  pues  deben  hallarse 
á  la  distancia  exacta  que  sipara  la  cara  exterior 
de  los  casquillos,  mientras  que  con  la  escotadura 
puede  entrar  el  eje  por  ella  por  la  parte  superior. 
Falta  aún  colocar  el  mecanismo  necesario  para 
correr  ó  descorrer  el  transiiarente,  el  cual  está 
representado  en  la/jr.  2;  en  la  vertical  de  la  po- 
lea /',  F',  y  á  la  altura  más  cómoda  para  manio- 
brar el  mecanismo,  se  coloca  un  tensor  de  polea 


^ 


*,. 


[^ 


Fig.  2 


formado  por  una  caja  C,  C",  con  un  taladro  cua- 
drarlo en  la  cara  sujierior  y  circular  en  la  infe- 
rior y  en  correspondencia  con  el  primero;  por 
estos  taladros  ó  agujeros  pasa  una  varilla  T,  7", 
en  que  terminan  las  armas  de  una  pequeña  polea 
de  latón  ;j,  ?)';  la  varilla,  que  es  cuadrada  en  la 
primera  parte  de  su  longitud,  que  es  la  más  pró- 
xima á  la  polea,  se  redondea  después  y  está  file- 
teada en  tornillo  de  pequeño  paso,  de  modo  quo, 
ensartándola  en  la  caja  C,  C ,  la  parte  cuadra- 
da se  ajusta  en  el  agujero  superior  y  no  pue- 
den dar  vueltas  las  armas  de  la  polea;  una  cuerda 
sin  fin  pasa  de  la  polea  superior  F,P  ÁXa,  infe- 
rior ?),  p',  y  una  tuerca  de  orejas  ¿,  t'  sirve  para 
dar  tensión  á  la  cuerda;  F,  F'  es  la  retranca,  que 
debe  ícr  abierta  la  que  se  coloi|ue  del  lado  de 
la  iiolea,  para  que  la  tensión  haga  permanecer 
en  su  sitio  al  bastón,  y  B  es  el  extremo  de  dicho 
bastón.  La  varilla  que  lleva  el  transparente  en 
su  parte  inferior,  por  su  propio  peso,  la  tiene  en 
tensión,  y  sirve  para  imiiedir  que  sea  movido  por 
el  viento. 

TRANSPIRARLE:  adj.  Que  puede  transpirar. 

TRANSPIRACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tians- 
pirar  ó  transpirarse, 

,..,  durante  el  destete,  las  precauciones  de 
la  madre  ó  de  la  nodriza  están  reducidas  á 
guardar  dieta;...  favorecer  la  TRANSPIRACIÓN 
cutánea,  etc. 

MONLAU. 

-Transpiración:  Fisiol.  Secreción  y  excre- 
ción, fuera  del  cuerpo,  del  sudor  en  estado  ile 
líquido  ó  de  va¡ior,  y  también  del  scio.  Asindsmo 
se  ha  dado  este  nombre  al  producto  mismo  de  la 
trcmsjiiniciíjn. 

Por  su  estructura  anatómica,  la  piel  es  más 
apta  para  eliminar  que  jiara  absorber  los  líqui- 
dos y  los  gases.  Su  sistema  vascular  está  repar- 
tido en  las  capas  superiores  de  la  dermis;  sería, 
pues,  necesario  que  los  gases  absorbidos  atrave- 
sasen todo  el  grosor  de  la  epidermis,  mientras 
que  los  cuerpos  gaseosos,  sobre  todo  el  vapor  do 
agua,  pueden  atravesarle  para  ser  exhalados  al 
exterior.  Esta  eliminación  del  vapor  de  agua  se 
halla  también  favorecida  por  la  existencia  de 
glándulas  especiales,  las  glándulas  sudoríparas. 

Desde  el  jiunto  de  vista  cualitativo,  el  cam- 
bio gaseoso  que  se  verifica  por  la  piel,  y  que  se 
denomina  principalmente '/icrsjoiracíd?»  ó  trans- 
piíriciún,  es  completamente  idéntico  al  que  se 
realiza  por  los  pulmones:  también  se  encuentra 
oxigeno,  ácido  carbónico  y  vapor  de  agua.  La 
considerable  dilérencia  que  se  observa  entre  los 
ju'oductos  excretados  y  los  absorbidos  por  la  piel 
debe  atribuirse  sobre  todo  al  vapor  de  agua,  que, 
en  las  veinticuatro  horas,  puede  llegar  hasta  500 
y  aun  800  gramos  de  agua  eliminada.  En  com- 
paración con  esta  cifra,  son  muy  pequeñas  la 
absorción  y  la  excreción  cutánea  de  los  demás 
gases:  oxígeno,  nitrógeno  y  ácido  carbónico.  La 
comparación  del  aire  de  la  perspiración  permite 
1  admitir  que  hay  algo  de  absorción  de  oxígeno 
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por  U  piel.  Tero  ««  tudavía  muy  iliiJuno  que  «I 
uilrM^-<'ug  iitiiioDrórico  |iiii'tii'i|>«  ilu  eutu  cmiiliio 
g4si'>'Mi,  y  iiue  U  piel  piiciU,  cuino  «I  pulmúu, 
eliminar  iliUiücs  eaiitiiia'lcs  ite  uiiiuiiiiico. 

.Solo  .1»  f.iiioiTii  liiista  aliorn,  v  c^o  ilr  iiim  ma- 
nera un;-  "         ■     '■    ' -  ■  iMiics  i|iiB  el 

caiiiliio  l.ilii'a   yw- 

(lo  cxpii ;  ii'S.  l'imtulii 

la  teiiijicnitiira  aiiiiieiiia,  U  üliiiiiimi'iuii  ilol  va- 
|ior  tie  agua  ea  mayor,  Kobro  toilo  »i  se  lian  iu- 
);pri'lo  graiilen  i-aiiti.iaile»  de  li(|iiiilo.s  acuosos. 
Si<u»u  Weviieh,  ilcsi.!!.  s  iiu  cada  comida  c^  tam- 

\  i -  '  i  cantidad  de  aí;uii  eliminada,  (¡cr* 

1  I  i|Ue  la  tcnipciiitiira  y  ul  tralajo 

iiv  -n  taniliiiu  aumentar  la  elimina- 

ción del  acido  carbónico  |>or  la  piel. 

Lo»  princiiialos  mctodos  proimeíti'i  |«arne«hi. 
diar  la  tran^|';l  icioii  ú  yv.  i 

loa  aiKiiiciitcs    Wuixlt,    . 

kitmnttít^  vcrsiiiM  español,»  un  im.  t  uní  i>  .^.u- 
chis):  1."  So  iiilro  luce  el  cncrpo  ile  nn  animal  o 
de  un  hombre  oii  nn  espacio  lioinicticamcntoco 
rrailo,  dejaiulo  fuera  la  cabeza,  y  so  lineo  |>asur 
una  corriente  que,  para  salir,  va  A  través  de  tu- 
bo» destinados  á  absorber  los  ^ses  ile  la  pcispi- 
ración  (Scliarlini;,  Keí;nauU  y  Keisot).  2."  t>c 
introduce  todo  el  cuerpo,  excepto  la  cabeza,  en 
nn  es|vacio  liernu'ticamentc  cerrado  \í^ivoisicr  y 
Se^'uin,  tierlacli\  ó  sólo  una  parte  del  cuerpo 
bajo  un  f,'asónietro  (Woyrich),  y  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  se  analinin  los  gases  recogidos.  Am- 
bos métodos  ofrecen  el  inconveniente  do  produ- 
cir con  el  tiempo  un  acumulo  de  gases  pcrspira- 
torios  en  el  recipiente,  acumulo  que  puode  obrar 
sobre  la  transpiración  misma. 

Cuando  se  suprime  la  transpiración  aplicando 
sobro  toda  la  superficie  cutánea  ó  gran  parte  do 
ella  nn  unto  impermeable,  como  gelatina,  broa, 
etc.,  viene,  al  cabo  do  algún  tiempo,  la  muerto 
do  los  animales,  á  consecuencia  de  hiperemias 
y  hemorragias  en  los  diferentes  órganos  (Valen- 
tín, Edenliiiizen).  Según  Regnanlt  y  Reiset,  el 
conjunto  de  los  cambios  gaseosos  no  se  modifica 
en  manera  alguna  ))or  la  supresión  do  la  i>erspi- 
ración  cut.inea;  hay.  pues,  entonces  una  activi- 
dad pulmonar  mayor  que  com|iensa  esta  [lérdi- 
da.  Edonhinzen  encontró  con  frecuencia  crista- 
les de  fosfato  amónico  magnésico  en  los  órganos 
de  los  animales  cuya  piel  se  había  barnizado, 
]ior  lo  cual  ailmitió  una  o.\crec¡ón  cutánea  de 
amoníaco  ó  de  otra  combinación  do  nitrógeno; 
|>ei'o  este  hecho  no  ha  sido  demostrado  hasta 
ahoM  directamente. 

TRANSPIRAR  (del  lat.  trans,  d  través,  y  «7)1- 
rárf,  exhalar,  brotarl:  n.  Evaporarse  ios  humo- 
res insensiblemente,  saliendo  por  los  poros  del 
cuer[>o.  U.  t.  c.  r. 

...  dem.Í3  de  esto  TRANSPinA  por  todo  el 
cuerpo  el  olor  del  opio. 

Andrés  de  Laguna. 

TRANSPIRENAICO  CA:  adj.  Dícese  de  las  re- 
giones situadas  al  otro  lado  do  los  Pirineos. 
-Tbaxsi'IRENAICO:  Perteneciente  á  ellas. 

...e.s  muy  de  celebrar  que  v.iyaá  redimir  de 
los  pocos  archivos  TR.\NsI'IUENaicos  que  ha- 
brán quedado,  las  pocas  noticias  que  habrá  de- 
jado en  ellos  la  última  devastación  vandálica. 
JOVEI.I.ANOS. 

Viene  á  EspaQa  un  extranjero  (y  principal- 
mente uno  íie  vuestros  vecinos  TRaNSPIUENAI- 
COs),  y  durante  los  cuatro  días  del  camino  de 
Bayona  á  Madrid  no  cesa  de  clamar,  etc. 
Mesonero  Komanos. 

TRANSPONEDOR,   RA:  adj.   Que   transpone. 

r.  t   c.  s. 

TRANSPONER  (del  lat.  transjionrre  ):  i.  Mudar 
de  un  lugar  á  otro  una  cosa,  ponerla  en  parte 
diferente  do  aquella  en  que  estaba  ó  debía  estar. 

-Trvnsi'oser:  Trasplantar. 

-Transponerse:  r.  Ocultarse  uno  de  la  vista  ' 
de  otros,  por  haber  doblado  la  esquina  de  la  callo, 
6  bien  un  cerro  ú  otra  cosa  semejante.  U.  t.  c.  a.  1 

-  Transponerse:  t^uedarse  uno  algodormido. 

-Transponerse:  Ocultarse  de  nuestro  hori-  I 
zonto  el  Sol  ú  otro  astro.  I 

TRANSPORTACIÓN  (del  lat.  trnnyiorlnllo):  {. 
Acción  de  tiansportar  ó  llevar  de  un  lugar  ú  otro. 

...  teuian  hombres  diputados,  y  mancipados 
á  la  leva,  y  trajín,  ó  tk.vnsportación  de  los 
bastimentos  públicos.  1 

JVAM  DE  SOLÚRZANO.  1 
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TRANSPORTADOR:  m.  Jup.  Ajiaiatuquu  niive 
juira  construir  iiubre  el  |ia|>el  ángulos  conocidos 
expii'saibiH  por  el  ni'tntero  de  grmloa  ó  fracción 
'1'" 


en  los  que 

¡•'S  grados, 

cuUcapuliiilelidu   calun  11    lu    curulin  extOlior.   El 

centro  del    transportador  está  marcado  |Kir  la 

intoriiocción  dul  dinmetro  O- 180°,  con  «I  radio 
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que  parte  <lo  la  división  90"  cuando  es  semicircu- 
lar, u  con  d  diámetro  del  mismo  punto  cuando  es 
círculo  entero. 

Las  diloroiites  clases  do  transportadores  fec  dis- 
tinguen principalmente  por  ser  .sexagesimales  ó 
centesimales,  correspondientes  los  primeros  á  la 
circunlerencia  dividida  eu  SCO  partes,  y  los  se- 
gundos á  la  de  400. 

tieneralmento  se  construyen  do  metal,  talco  ó 
papel:  los  primeros  son  de  ordinario  semicircu- 
lares y  tienen  vaciado  el  segmento  interior  hasta 
il  diámetro  0-180°,  en  el  que  por  nieilio  de  una 
ranura  so  señala  ol  centro;  su  radio  suelo  ser  de 
0,045;  por  su  poca  llexibilidad,  por  manchar  el 
papel  y  no  distinguirse  con  clariilad  las  divisio- 
nes, no  son  do  uso  muy  frecuente. 

Los  do  talco  se  hacen  circulares  y  semicircula- 
res, do  radios  muy  variables,  llegando  á  tener,  los 
de  círculo  entero,  hasta  0'",07,  lo  cual  jicrniite 
divisiones  mayores,  y  las  fracciones  pueden  apre- 
ciarse con  más  facilidad;  por  esta  razón  los  os- 
tam]iados  en  papel  alcanzan  radios  do  O'",  ItJ, 
facilitando  mucho  su  uso. 

Cuando  los  transportadores  son  semicirculares 
es  necesario,  si  no  llevan  más  graduación  quo  la 
comprendida  entre  O  y  180°,  h.ncer  la  substracción 
para  todos  los  ángulos  mayores  de  dos  rectos. 
Para  evitar  esto  se  hacen  los  complementarios, 
que  llevan  intcrioinieiito  una  segunda  numera- 
ción que,  partiendo  del  O,  con  180^,  va  aumentan- 
do de  10  en  10  y  en  el  mismo  sentido  hasta  los 
360°  que  corresponden  á  los  180  de  la  primera. 
Adenitis  se  denominan  también  complementarios 
los  quo  sirven  para  referir  los  ángulos  á  una  per- 
perdicular  á  la  línea  dada.  Esta  tiene  en  el  seg- 
mento central  tres  arcos  concéntricos,  formando 
dos  coronas:  en  la  exteriorda  principio  la  nume- 
ración á  partir  del  radio  coriespondicnto  á  los 
90°,  de  10  en  10,  y  hacia  la  derecha  hasta  el  diá- 
metro 0-180°  que  corresponde  el  90°,  y  por  la  iz- 
quierda desde  180  disminuyendo  basta  90°,  sobro 
el  mismo  diámetro. 

En  la  corona  interior  se  encuentran  en  la  mis- 
ma disposición  todos  los  ánguloe  comprendidos 
entre  180  y  360°. 

Cuando  el  transportador  es  do  círculo  entero 
la  graduación  complementaria  parte  del  radio  90°, 
poro  es  correlativa  en  todo  ol  circulo  lo  mismo 
que  en  la  graduación  exterior. 

En  los  transportadores  descritos  es  difícil  lle- 
var la  apreciación  á  más  de  15  minutos;  con 
objeto  de  conseguir  la  misma  que  en  los  instiu- 
mentos  to[>ogr.itico3  se  han  llegado  á  construir 
algunos  de  metal,  los  cuales  llevan  adaptado  un 
nonio  que  permite  apreciar  las  lecturas  con  un 
minuto  do  error. 

Estos  son  de  círculo  entero,  quo  llevan  en  su 
centro  una  [úeza  giratoria  de  longitud  menor  quo 
ol  radio,  en  cuyos  extremos  se  hallan  los  nonios, 
dispuestos  de  tal  manera  que  la  línea  de  sus 
ceros  sea  un  radio  exactamente  del  círculo.  En 
prolongación  do  esta  línea  lleva  dos  pequeñas 
barros  con  dos  punzones  muy  finos  y  en  jKisicio. 
nes  perpendiculares,  que  sirven  para  marcar  la 
línea  que  lorma  ol  ángulo  que  se  deseaba. 

Las  comprobaciones  necesarias  para  conocer  si 
un  transportador  está   lien  construido  son:  ver 


•i  la  linea  0-180"  ea  un  diámetro  del  cliculo  ¿ 
arcos  que  le  forman,  |>ara  lo  cual  baata  ilctermi- 
iiar  Hii  centro  y  ob..ervar  coi)  una  regla  bi  los  trea 

iiiprobar  la  gra- 
cun  el  coiiipiiM 
■.  •■■reí 


•  I   ho   ipiuTe;    Hl   rntas  linc.is  punan  por 
lies  90,  4(1,  130',  etc.,  rca|«ctivamentp, 

s'  I  iH  u.   tener  conlianza  en  quo  Cbtú  biou  hucha 

la  divisii'ai. 

Para  cor:-*'"' ■ ' •■-    ■'-  '  "r-ini- 

Itortador,  un 

ado,  se  ti^  ^   •■  nu 

centro  coincida  con  el  vértice  y  su  diámetro 
O!  SO"  con  la  recia  dada;  marcando  el  punto 
■  '■■  !  1  el  ángulo  dado  en  mi  11  y 

ion  el  vértice,  iiosdiu  ¡at 

.  Cuando  el  ladt.  n- 

',  si  no  es  por  ui,  .  au 

,  so  emplearáeiiluí,  _  nta- 

rio,  do  la  misma  manera  que  antes  se  ha  indi- 
cado. 

.Si  so  rjuiero  conocer  la  magnitud  ilo  un  ángu- 
lo ya  dibujado,  se  fijará  también  el  centro  ilel 
trans|iortailor  en  el  vértice,  haciendo  coincidir 
ol  O  con  uno  do  los  lados,  y  la  lectura  <|ue  nos 
dé  ol  otro  en  la  graduación  será  la  magnitud  quo 
so  buscaba. 

Entre  los  transportadores  |ierleccionados  pue- 
do iigurar  ol  ideailo  por  Monet,  do  coordenadas 
polares,  y  que  tiene  gran  a|>licación  cuando  hay 
quo  dibujaren  muy  poco  os|iacio  varios  ángulos 
referidos  á  una  misma  línea. 

Consisto  esto  instrumento  on  una  reglado 
metal  quo  80  sujeta  al  talrlero  en  que  so  dibuja, 
la  quo  tiene  sobrepuesto  un  carril  de  acero  por 
el  quo  puedo  resbalar  una  abrazadera  ile  latón, 
unida  invariablemente  aun  extiemo  de  otra  re- 
gla de  acero  que  esta  en  posición  pcr|>endicular 
ala  primera,  y  que  no  puede  moverse  más  quo 
|>aralolniiiente  ú  sí  misma.  A  lo  largo  do  esta  se- 
gunda regla  corre  otra  abrazadera,  la  que  lleva 
sujeto  un  círculo,  cuyo  centro  podrá  tiaslodarse 
á  cualquier  punto  del  dibujo  por  medio  de  toa 
dos  movimientos  combinados.  Kste  círculo  está 
gradn.ado  como  un  transportador,  y  se  lija  ú  la 
abrazadera  por  un  tornillo  de  presión.  A  la  co- 
rona circular  graduada  se  adapta  un  círculo  in- 
terior concéntrico,  que  puede  tener  giro  dentro 
de  la  exterior,  y  en  el  cual  hay  grabadas  cuatro 
escalas  métricas,  á  partir  del  centro  y  sobre  dos 
diámetros  perpendiculares.  Estas  escalas  forman 
los  bordes  de  dos  cuadrantes  opuestos  por  el  vér- 
tice, quo  son  macizos,  mientras  que  los  otros 
dos  adyacente  á  ellos  qucilan  en  hueco.  Para 
nsar  este  a|iaralo  so  fijaiá  la  regla  ]irimcra  en 
la  dirección  do  la  recta  sobre  la  que  se  quie- 
re construir  el  ó  los  ángulos.  Por  los  movi- 
mientos  descritos  se  llevará  el  centro  del  trans- 
portador sobre  el  vértice,  y  haciendo  resbalar  el 
disco  interior  hasta  que  llegue  su  reglilla  d  la 
lectura  doda,  el  borde  exterior  de  estaños  dará 
la  recta  que  se  liuscaba:y  si  se  trata  de  fijar  un 
punto  jior  sus  coordenadas  polares,  se  tomará  en 
su  giaduación,  y  con  arreglo  á  la  escala,  la  dis- 
tancia que  se  hubiese  dado. 

TRANSPORTAMIENTO:  m.  TbASSPORTACU'iK. 

-  Transiiputa.miksto:  Perturbación  ó  ena- 
jenamionto  de  la  razón  ó  del  sentido,  por  alguna 
pasión  ó  accidente. 

.,.no  fué  .nquel  no  transportamiento,  ó 
sueno  vano  de  los  que  otras  veces  nos  dejan 
burlados. 

Fr.  José  de  Sioüenza. 

TRANSPORTAR  (del  lat.  traufjorlare): n.  Lle- 
var una  cosa  de  un  paraje  ó  lugar  á  otro. 

...fué  fácil  tbanspoetar  en  el  esquife  la 
gente  y  las  vituallas  con  algo  de  las  más  pre- 
ciosas mercaderías. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Que  ni  el  tesoro  que  relanza  el  Fúcar, 
Ni  el  de  las  naves  que  en  el  Mar  del  Norte 
El  Potosí  ■lBAS6Pi>nTAN  á  S.-in  I.úcar. 

B.   L.  DE  Argensola. 

-Transportar:  J/ii.«.  -Mudar  la  clave  («ra 
tocar  o  cantar  por  punto  más  bajo  á  más  alto 
del  que  aparece  escrito. 

-Transportarse:  r.  Enajenarse  de  la  razúu 
ó  sentido,  ¡lor  una  i>asiun  ú  accidente. 
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...  ilij9...  que  padeció  Dios  éxtasis  (lo  amor, 
y  que  8«li6  como  TR.\NsroRTADO  de  si. 

Fr.  Houtensio  Pakavicino. 

...en  tanto,  pues,  que  los  dos  estabnB 
TRANSPORTADOS,  el  padie  de  Leonora  envió  i 
llamar  un  amigo  suyo. 

Cervantes. 

TRANSPORTE:  m.  Tr,ANSroRTAci('>N;  acción 
de  transportar  ó  llevar  de  un  lugar  á  otro. 

-  TRANSPOlirr.:  líniharcación  destinada  úni- 
camente para  llevar  de  una  parto  á  otra  tropas, 
víveres  ú  otras  cosas. 

-  Tran.spoktk:  Transportamiento;  pertur- 
bación ó  enajenamiento  de  la  razón  ó  del  senti- 
do, por  alguna  pasión  ó  accidente. 

-Transporte;  Indust.  y  Com.  Muchos  son 
los  sistemas  do  transporte  que  so  conocen  y  apli- 
can constantemente,  que  dependen,  en  primer 
h\gar,  déla  vía  ó  medio  sobre  que  el  transporte 
tiene  lugar,  lo  que  hace  que  desde  esto  punto  de 
vista  los  transportes  se  dividan  en  terrestres, 
marítimos  6  acreos;  dependen  también,  y  princi- 
palmente, de  la  naturaleza  de  la  cosa  transporta- 
da, distinguiéndose  los  transportes  de  vúijeros,  de 
mercancías,  de  animales,  de  materiales  de  cons- 
tntceión,  de/tterza,  de  energía,  y,  por  último,  del 
medio  de  transporte  empleado,  por  más  que  éste 
dependa  entre  ciertos  límites  de  los  dos  elemen- 
tos anteriores.  Sólo  con  esta  ligera  enumeración 
se  conijirendo  la  imposibilidad  de  ocuparnos 
aquí  en  la  forma  que  corresponde  del  transpor- 
te, una  de  las  princi|iales  necesidades  de  la  vida 
moderna,  y  que  tengamos  que  limitar  su  estudio 
á  una  reseña  de  los  principales  medios  ó  sistemas 
de  transporte,  sólo  con  objeto  de  demostrar  el 
interés  que  presenta  esta  cuestión. 

Transporte  terrestre  de  viajeros. -tío  pretende- 
mos ocuparnos  aquí  del  transporte  de  un  indi- 
viduo por  sí  mismo,  cuando  marcha  de  un  punto 
á  otro,  pues  no  es  ciertamente  objeto  de  este  ar- 
tículo; cierto  es  que  el  hombre,  lo  mismo  que  los 
animales,  por  pequeños  que  sean,  tienen  que  des- 
arrollar un  cierto  esfuerzo  para  transportar  su 
propio  peso,  y  l"^  s'>  pof  cualquier  causa,  no 
puede  desarrollar  este  esfuerzo,  no  puede  trans- 
portarse por  sí  solo;  pero  este  estudio  nos  lleva- 
ría á  consideraciones  de  otra  índole,  que  no  son 
de  este  lugar.  El  transporte  de  viajeros  puedo 
hacerse  á  lomo,  en  cuyo  caso  el  animal  destina- 
do á  recibir  al  jinete  necesita  llevar  nn  aparejo 
conveniente  para  la  mayor  comodidad  de  aquél, 
y  se  emplea  principalmente  en  los  terrenos  mon- 
tuosos y  en  los  que  no  hay  vías  de  comunicación 
apropiadas  al  paso  de  los  carruajes;  las  más  de 
las  veces  resulta  molesto,  especialmente  si  la 
distancia  que  hay  que  recorrer  es  algo  larga,  y 
sumamente  caro,  pues  cada  viajero  necesita  una 
caballería,  y  muchas  veces  un  guía  que  le  marque 
el  camino  que  debe  seguir,  y  en  este  caso,  ade- 
más, es  muy  lento;  son  transportes  excepciona- 
les de  esta  clase  los  que  en  algunos  países  se  ha- 
cen sobre  camellos  y  elefantes,  cuyo  sistema  sólo 
puede  emplearse  allí  donde  abundan  relativa- 
mente tales  animales,  ó  en  los  que  son  de  abso- 
luta necesidad  por  sus  condiciones  de  resistencia, 
como  sucede  en  el  cruce  do  los  desiertos  atiica- 
nos.  Cuando  hay  una  vía  de  comunicación  esta- 
blecida el  transporte  suele  hacerse  en  carruaje, 
variando  las  condiciones  de  éste  con  la  clase  i.!e 
vía,  según  sea  camino  ordinario,  carretera,  tran- 
vía ó  ferrocarril;  en  los  caminos  ordinarios  las 
galeras  ó  tartanas  son  las  que  se  emplean,  por- 
que, teniendo  muy  bajo  el  centro  do  gravedad, 
son  más  difíciles  de  volcaren  los  tumbos  que 
las  desigualdades  del  camino  hacen  dar  al  vehí- 
culo; en  carreteras  las  diligencias  y  toda  cla.se 
de  carruajes;  la  marcha  puede  ser  bastante  rápi- 
da, si,  como  de  ordinario  sucede,  se  cuenta  con 
un  excoso  de  fuerza  y  se  establecen  cambios  de 
tiro  á  distancias  no  muy  largas,  con  objeto  de 
que  las  caballerías  puedan  marchar  siempre  al 
trote.  Cuando  los  caminos  se  presentan  casi 
constantemente  helados  en  su  supertioic,  como 
sucede  en  los  países  del  Norte  de  E\iropa,  no 
conviene  ya  el  transporte  en  vehículos  de  ruedas, 
empleándose  entonces  superficies  de  desliza- 
miento, que  son  tan  pronto  patines  (véase  esta 
palabra),  como  planchas  de  hierro,  sobre  las 
que  se  asienta  el  carruaje,  que  se  convierte  en- 
tonces en  un  trineo,  generalmente  arrastrado 
por  perros  de  una  raza  esjiecial.  V.  TiUNr.o. 

El  transporte  sobre  vía  de  hierro,  ya  se  trato 
de   l'errocarriles  ó  tranvías,  es  mucho  más  rá- 
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pido,  cómodo  y  seguro,  siempre  que  la  ex¡plota- 
ción  sea  esmerada,  pues  no  hay  riesgo  á  los  mu- 
chos vuelcos  y  derrumbamientos  de  carruajes 
que  en  las  carreteras  pueden  ocurrir,  y  ocurren 
I>or  desgracia  con  demasiaila  frecuencia;  pero  no 
es  arbitraria  laelcción  de  vía,  ¡jues  las  carreteras 
y  los  ferrocarriles  se  complementan,  no  pudien- 
do  marchar  independientemente;  las  carreteras 
¡lorpendiculares  á  las  vías  do  hierro  son  el  pri- 
mor agente  de  su  prosperidad,  pues  alimentan 
de  viajeros  y  mercancías  á  éstas,  tomando  aqué- 
llos de  todos  los  centros  de  población  colocados 
en  la  zona  del  camino,  tanto  más  ancha  cuanto 
mayor  es  la  longitud  de  la  vía  de  hierro;  en 
cambio,  ima  carretera  paralela  á  una  vía  de 
hierro,  puede  luchar,  muchas  veces  con  ventaja, 
con  esta  última,  .si  las  distancias  no  son  muy 
largas,  puesto  que  aquéllas  penetran  en  el  inte- 
rior do  las  poblaciones  y  ])erniiten  dejar  á  do- 
micilio los  viajeros  y  mercancías,  y  tomarlos 
del  mismo  modo,  sin  transbordo  ni  las  molestias 
y  aumento  de  gastos  que  esto  ocasiona;  también 
las  carreteras  son  preferibles  á  las  vías  de  hierro, 
ó  mejor  dicho,  no  es  posible  establecer  éstas  en 
las  altas  montañas,  por  los  excesivos  costes  de 
explotación  que  llevarían  consigo  las  curvas  de 
pequeño  radio  y  Inertes  pendientes;  y  también 
son  preferibles  las  carreteras,  cuando  están  lla- 
madas á  unir  comarcas  en  las  que  parece  que  la 
circulación  no  podrá  llegar  en  mucho  tiempo  á 
la  actividad  necesaria  para  el  establecimiento 
de  una  vía  férrea;  según  Perdonnet,  no  es  venta- 
joso, por  regla  general,  el  establecimiento  de  un 
ferrocarril  cuyo  movimiento  no  puede  alcanzar 
al  transporte  de  BO  000  á  SO  000  toneladas  anua- 
les de  mercancías  sobre  toda  la  línea,  ó  su  equi- 
valente en  viajeros;  una  de  las  mayores  dificul- 
tades que  presentan  los  cálculos  medios  para 
este  estudio  es  determinar  el  precio  del  arras- 
tre, pues  los  contratistas  de  arrastres  de  las  ca- 
rreteras próximas  á  los  ferrocarriles  reducen  los 
precios  extraordinariamente  para  hacer  la  com- 
petencia á  esta  clase  de  vías,  lo  que  puede  con- 
sistir en  tener  ya  amortizado  su  ca|átal  con  los 
beneficios  obtenidos  antes  del  establecimiento 
de  la  vía  férrea;  el  alejamiento  de  los  puntos  de 
partida  y  llegada,  y  del  domicilio  de  un  viajero, 
ejercen  menos  influencia  en  la  circulación  que  la 
que  tiene  lugar  cuando  se  trata  del  transporte  de 
mercancías,  pero  es  preciso,  para  que  sea  útil,  que 
el  ferrocarril  absorba  por  completo  la  totalidad 
del  movimiento  de  viajeros  cuando  el  trayecto 
es  corto,  y  que  los  puntos  de  partida  y  llegada  no 
estén  distantes  del  centro  de  población;  es  no- 
table lo  que  ocurre  al  establecimiento  de  un 
ferrocarril:  adquiere  éste  su  circulación  projilay 
de  importancia  las  más  veces,  y  sin  embargo  no 
disminuye  aquélla  ¡lor  las  carreteras  y  caminos 
ordinarios;  lo  que  ocurre  es  que  cambia  la  dire- 
cióu  del  movimiento,  que  antes  se  hacía  jior  la 
carretera  en  sentido  de  la  línea,  y  después  en 
sentido  normal,  ó  por  lo  menos  afluente  á  ella. 
En  cuanto  á  los  carruajes,  la  experiencia  ha 
demostrado  que,  en  Europa  al  menos,  el  público 
que  viaja  puede  dividirse  en  cuatro  clases,  á  las 
que  corresjionden  tipos  esjieciales  de  carruajes: 
los  capitalistas  y  gentes  de  dinero,  que  viajan 
en  carruajes  de  lujo,  como  coches-camas,  salo- 
nes, berlinas,  berlina-cama  tocadores,  etc.;  las 
personas  aconiodadasy  altos  empleados,  que  via- 
jan en  primera;  la  clase  media,  en  cuya  vida  no 
hay  grandes  comodidades,  y  á  laque  le  basta  un 
carruaje  de  segunda  clase; y  la  masa  del  pueblo, 
que  viaja  en  tercera  clase  y  no  escoge  otra  infe- 
rior porque  no  la  hay.  Los  carruajes  son  más  ó 
menos  grandes,  y  están  montados  tan  pronto  so- 
bre cuatro  ruedas  como  sobre  ocho,  montadas 
en  grupos  de  cuatro  formando  truck  (véase); se 
hallan  divididos  en  departamentos  por  tabiques 
de  madera,  ya  imlependientes  aquéllos,  ya  en 
comunicación  unos  con  otros,  almohadillados  ó 
no  en  su  interior,  según  la  clase  del  carruaje,  y 
decorados  conforme  á  la  misma  corresponde;  en 
Esjiaña  un  carruaje  de  tercera  comprende  cinco 
departamentos,  separados  sólo  por  los  asientos  y 
un  pe(|ueño  respaldo  de  éstos,  de  modo  que  hay 
10  asientos  con  plaza  ])ara  seis  personas  cada  uno, 
ó  60  viajeros  en  el  coche;  en  los  de  segunda  los  ta- 
biques llegan  unas  veces  y  otras  no  al  techo  del 
carruaje,  con  número  de  cuatro  departamentos, 
con  plaza,  cada  uno  de  los  asientos  del  carruaje 
completo,  para  cinco  ó  seis  jiersonas;  está  almo- 
hadillado el  asiento  y  una  faja  del  resjialdo,  de 
modo  que  en  total  caben  de  40  á  48  viajeros  por 
carruaje;  los  de  primera  constan  de  tres  depar- 


TRAN 

tamentos  independientes,  con  asientos  almoha- 
dillados, así  como  el  respaldo,  un  brazo  central 
en  cada  asiento  cuando  es  [lara  cuatro  jilazas,  ó 
dos  loiinaudo  un  sillón  central  en  los  de  cinco, 
de  modo  (¡ue  caben  en  total  de  24  á  30  viajeros 
por  carruaje;  los  de  lujo  no  están  sujetos  á  mo- 
delo especial,  pues  el  gusto,  la  moda,  la  como- 
didad y  el  interés  de  las  empresas  los  modifican 
constantemente.  El  transporte  de  viajeros  se 
hace  en  trenes  que  pueden  ser  de  viajeros  ó  mix- 
tos: los  primeros  sólo  se  componen  de  carruajes 
de  viajeros  y  furgones  de  equipajes,  y  los  mixtos 
llevan  también  vagones  de  mercancías,  cuadras, 
etc. ;  en  la  jirimera  categoría  se  hace  la  división 
do  trenes  rápidos  ó  sudexpresos,  formados  por 
carruajes  de  lujo  en  corto  número,}'  limitado  el  de 
Jilazas;  como  tienen  pocas  paradas,  llevan  fonda- 
café  y  comedor;  los  carruajes  se  comunican  entre 
sí  y  con  los  retretes,  y  llevan  .siempre  un  exceso 
de  fuerza  las  máquinas  que  los  arrastran;  siguen 
á  éstos  los  trenes  e:cpresos  y  directos,  cuyo  número 
de  paradas  se  limita,  aunque  algo  menos  que  los 
anteriores,  á  las  estaciones  de  imi>ortancia,  las 
de  aprovisionamiento  de  la  máquina  y  las  obli- 
gadas para  fonda;  llevan  coches  de  primera  y 
algún  carruaje  de  lujo,  y  por  excepción  alguna 
vez  carruajes  de  clase  inferior;  siguen  los  tre- 
nes correos,  destinados  al  trans]iorte  de  la  corres- 
pondencia, que  llevan  carruajes  de  las  tres  clases, 
marchan  á  velocidad  regular,  con  paradas  cortas 
en  todas  las  estaciones  y  largas  en  las  de  fonda 
á  horas  determinadas;y  los  trenes  especiales,  for- 
mados por  el  número  de  carruajes  que  exige  el 
contrato  que  obliga  á  formar  el  tren,  son  rápidos, 
pero  de  martfha  anormal,  subordinada  las  más 
veces  al  servicio  de  la  línea;  en  los  trenes  mix- 
tos entran  toda  clase  de  carruajes,  y  su  marcha 
es  lenta  y  está  subordinada  á  los  demás  trenes. 
V.  Tren. 

Transporte  de  mercancías.  —  Puede  hacerse  á 
lomo,  en  carros  ó  camiones,  y  por  ferrocarril.  En 
el  piimer  caso  se  dispone  la  carga  de  modo  que 
la  bestia  lleve  el  máximo  que  puede  transportar 
marchando  al  paso;  es  un  transporte  lento,  ajili- 
cable  sólo  convenientemente,  cuando  no  sea  [lO- 
sible  acudir  á  los  carros,  de  cualquier  clase  que 
sean,  como  ocurre  en  los  países  montañosos  en 
que  sólo  hay  veredas,  ó  como  se  dice,  caminos  de 
perdices;  generalmente  se  reúnen  varias  caballe- 
rías, en  que  el  ronzal  de  launa  se  ata  ala  grupa 
de  la  carga  de  la  que  la  precede,  y  el  de  la  delan- 
tera en  la  mano  del  conductor,  que  recibe  el 
nombre  de  arriero;  la  arriería  ha  tenido  gran 
importancia  en  todos  los  jiaíses,  y  principalmen- 
te en  España,  hasta  que  se  comenzaron  á  cons- 
truir las  actuales  carreteras;  ¡lero  va  desapare- 
ciendo de  día  en  día  y  hoy  apenas  se  conoce, 
quedando  limitada  á  las  zonas  montañosas,  y 
esto  en  los  cortos  trayectos  que  median  éntrelos 
]iueblos  aislados  y  otros  colocados  en  las  vías  or- 
dinarias ó  terreas.  Los  carros  se  emidean  para  el 
transporte  por  caminos  vecinales  y  ordinarios  y 
carreteras,  siendo  muy  variado  el  tipo  de  los 
vehículos  que  á  este  servicio  se  destinan,  pues 
tan  pronto  es  el  volquete  de  una  caballería,  como 
el  carro  de  dos  ruedas,  con  toldo  ó  sin  él,  como 
la  galera  de  cuatro  ruedas  y  clavija  maestra,  con 
lanza  y  yugo,  como  la  carreta  de  bueyes,  como 
el  camión  cubierto  ó  descubierto,  pmdiendo  éste 
marchar  únicamente  por  carreteras;  las  galeras 
y  los  carros  de  caballerías  reatadas  con  limonera 
suelen  hallarse  sujetas  á  marcha  periódica  y  re- 
glamentada por  sus  propietarios,  que  constante- 
mente hacen  el  servicio  entre  dos  puntos  extre- 
mos y  el  de  ruta  en  los  intermedios,  y  en  este 
caso  reciben  el  nombre  do  ordinarios;  tienen  su 
tarifa  como  las  diligencias,  y  su  marcha  peri'ec- 
tamente  fija.  El  transporte  por  ferrocarriles  se 
hace  tan  jironto  en  los  trenes  mixtos  como  en 
los  de  mercancías  á  pequeña  velocidad,  en  ca- 
rruajes ó  vagones  apropiados  á  la  clase  de  mer- 
cancía transportada,  dividiéndose  este  transporte 
en  tres  clases,  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
f/ran  velocidad,  jieqiieña  velocidad  y  doble  peque- 
ña; los  jirimeros,  ó  trans¡)oite  rápido,  se  hacen 
siempre  en  el  primer  tren  de  viajeros,  no  siendo 
de  lujo,  que  pueda  tomar  carga;  los  de  doble 
pequeña  se  hacen  en  los  trenes  mixtos  y  ómnibus, 
y  los  de  pequeña  velocidad  exclusivamente  en 
los  trenes  de  mercancías. 

Es  digno  de  mencionarse  un  sistema  de  trans- 
porte de  ciertas  mercancías,  como  granos,  com- 
bustibles, minerales  á  granel,  etc.,. forrajes,  al- 
godón y  materias  análogas  en  balas,  y  toda  clase 
de  objetos  que,  bajo  especiales  disposiciones,  no 
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taii){an  Jiiiioiisioiiea  mayores  do  9  x  1,5  k  0,9  me- 
tros y  no  |«3Cii  arrilia  üe  10  it  \2  unu'lailds,  lio 
exc«|ttu¡in'!o''i?  *!»*  estr  linti-íptrlf  iiiiis  qiiu  las 
luaJerii»  '■<  inllniíii» 

blca,  cuM  I"  a:iiiiiu 
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a|>tMitt>   rt?|>icavutitii    un  0,l\  ilo  la» 

ti  iiiM "I  I  i  I  l^    aiiiii>liiitiit«    |K>r  los  < 

I:;  iiiJu  el  iiivoiitur  ilel  |>rocmliiiiirii- 

1,1  ,  vil  lai no»  recorrido"  y  ••ii  i'niitidad 

»UIév:IiIiU.HI,J5ci'II||IIIO!í  <ll>  JK». 

V  kilómetro:  denomina  ú  aii  si- 

): ;  '    ',>,  y  t-'ons^^tO  on  al'">  II   >'ti.M    VIH. 

\  .^   unos  larguero»  >lo   liiciio  cou 

le ,   ...   •10  lo»  laiKUi'roa  ajioyar  los so|>or- 

Ua  lie  uno»  tejuelos  de  corrcilcnia,  8C|iarailo»  unos 
de  otro»  0,6  metro,  fornianiio  |>arte  de  las  tra- 
viesas unos  cuadros  rectangulares  de  1,6Ü  metro 
de  ancho  |>or  'i  de  alto,  reforzados  )K>r  torna|iun- 
tas  oblicuas  y  que  sostienen  una  tochiimbre  con- 
itinua,  forniHiiilii  con  el  resto  del  sistema  una 
esjwcio  do  cofre  abierto,  por  oí  ijuc  circulan  los 
trenes:  en  la  |>artc  alta  uo  los  iiioii  tan  tes  supe- 
riores se  bailan  dispuistos  unos  tejuelos  do  ojo 
vertical  |>ara  im|>edir  los  descarrilamientos  dol 
tren,  lormado  |)or  un  solo  voliíeulo,  el  cual  tiene 
on  su  (larto  interior  una  quilla  quo  so  a|ioya  so- 
bre los  tejuelos  de  lorrcdera  antes  citados:  el 
carruaje,  si  asi  |>ueito  Uamuisc,  tiene  l,r>  metro 
de  altura  ¡lor  1,'J5  do  anchura  y  Uli  metros  de 
longitud,  con  un  |>eso.  cargado,  de  1350  tonela- 
das, y  |iuede  recorrer  curvas  do  120  metros  do 
radio  sin  dilicultad,  li  |>esardo  la  i|uilla,  quo  tie- 
ne 'J5  milímetros  de  j;rviiso  y  iiuo  so  |iliega  n  la 
curva,  y  ilo  la  gran  loiii;itud  de  carruaje  tan  mo- 
numental, cuyas  (laiedes  laterales  son  do  ¡>ala3- 
tro  ondulado:  la  vía  -e  halla  cubierta,  y  el  ca- 
rriiaie  está  descubierto  |K)r  la  ¡«rte  suyiorior, 
verificándose  el  tiansi>orte  |ior  máquinas  fijas 
que  obran  sobre  una  cadena  inferior,  cou  alabes 
o  dientes  que  engranan  cou  otros  colocados  en 
la  quilla  del  carruaje:  las  máquinas  fijas  de  trac- 
ción so  hallan  establecidas  a  distancias  do  800 
metros  unas  de  otras,  de  modo  que  obran  suce- 
sivamente sobre  el  vehículo;  tal  es  la  descrip- 
ción quo  hizo  la  Jicvista  Vopiilar  en  1885;  no 
sabemos  quo  se  haya  llegado  á  realizar  la  idea, 
bastante  original  y  de  diido.-os  resultados  prác- 
ticos, como  á  primera  vista  so  comprende. 

Triiiisf'f'r/f  de  anünalcs.  -  Los  aiiiiualcs  muer- 
tos se  loiisiilcran  jiara  los  transjiortcs  como  mer- 
cancías; se  e-seoge  siempre  el  medio  más  rápido 
para  su  conducción,  á  Hn  de  evitar  la  fermenta- 
ciiin  pútrida,  que  á  (tesar  do  ir  bien  acondiciona- 
dos .se  presenta  muy  pronto.  Los  animales  vivos 
se  tiao3|>ortau  do  ordinario  )>or  toradas,  mana- 
das ó  rebaños,  es  decir,  jior  grandes  grupos,  (jue 
son  convenientemente  vigilados;  se  hacen  mar- 
char á  ¡lio  por  las  cuerdas  y  víreda:i  reales  que 
son  del  dominio  de  la  mesia,  ó  por  caminos  no 
carreteros;  las  gallinas,  conejos,  liebres,  pavos, 
y  en  general  animales  no  muy  grandes,  ó  que 
por  sus  condiciones  no  pueden  transportarse 
Como  hemos  dicho,  se  embanastan  ó  enjaulan,  y 
se  transportan,  ya  en  carros  ó  camiones,  ya  (>or 
el  ferrocarril  en  carruajes  especiales. 

Tran.tporU  de  iN.//Tj'a/(*5.  -  Las  máquinas  ó 
partes  de  éstas,  y  los  materiales  do  construeeión, 
están  considerados  como  mercancías  jiara  las 
grandes  distancias,  sin  más  que  apropiar  el  ca- 
rruaje de  transporte  al  material  que  ha  do  con- 
ducir, ]i«ro  dentro  de  la  zona  de  trabajos  los 
medios  de  Iransjiorte  cambian,  emple:indose  las 
priias  y  cabrias,  torno.s  y  carretones,  cubiertos  de 
hierro,  etc.,  ]iara  transportes  horizontales  y  ver- 
tí' ales:  ]«ra  el  horizontal  de  los  sillares  se  em- 
plean los  rodillos  véase  esta  palabra).  Slerece, 
sin  embargo,  un  estudio  es|ieeial  el  trans|iorte 
de  tierras,  del  que  nos  ocu|iaremos  en  breve. 

Tran.-i  ■'■  '  '.?.- Es  muy  frecuente  y  de 
primera  i  en  los  trabajos  de  Ingenie- 

ría, y  de  1 1  lie-  en  que  ío  verifique  de- 

]>ende  la  economía  do  los  trabajos;  puede  ser 
vertical,  horizontal  ó  inclinado;  no  es  (losible 
entrar  en  grandes  detalles  acerca  de  esta  clase 
de  transportes,  y  así  sólo  indicaremos  lo  que 
juzgamos  indis|-ensable  dar  á  conocer  en  este 
asunto.  El  trin-|<irte,  cuando  la  distancia  que 
hay  que  recorrer  e.-ta  en  terreno  accidentado  ó 
es  muy  corta  en  camino  horizontal,  se  verifica 
pormediode  espuertas  que  tienen  de  10  á  15  de- 
címetros cúbicos  de  capacidad ,  y  son  de  es- 
parto ó  junco,  con  dos  asas:  se  transportan  á 
mano,  á  hombro,  en  la  cadera  o  en  la  cabeza; 
para  distancia»  mayores  de  30  mellos,  cu  teiro-  ¡ 
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liila»,  V  ai  so  hace  inua  esireriía,  (lara  el  puKO  do 
una  loin,  brtv  que  eiis;iii'-linr  Tjuella  en  Ioh  piiii 

letilla»;  la  i 
ier  do  un  > 
I'",    pt-r    III. i.s   .lile  til  .i.-iiLiH   i'aHO»  ae  llegue 
al  l-J. 

I'ara  que  uo  haya  interru|icii<ii  .  n  1 1  iniliin 
•.viste  una  ri'laei.n  i-utre  el  núiH' 
res  y  el  do  eanetilleíos,  siendo  ii< 
caigador  encuentre  siempre  una  caueldlu  vacia 
que  rargar,  y  euilacarietillero  una  llena  que  cou. 
uiU'ir,  y  por  lo  tanto  es  uccenorio  quo  el  tieii 
que  invierte  el  último  en  llevar  su  carrotil 
una  dislaiieia  r,  y  un  volvorde  vacío  al  puuli 
carga,  sea  el  mismo  que  el  que  emplea  un  carga, 
dor  en  cargar  aquélla;  la  distancia  x  resultante 
80  llama  relevo,  y  cuando  haya  que  liniisporlar 
las  tierras  á  distancia  mayor  hay  que  establecer 
otras  cuadrillas  de  carretilleros,  de  modo  que  a 
cada  distancia  x  secnciientie  un  carretillero  que 
vuelvo  do  vacio  cou  ol  que  llega  cargado,  y,  ya 
cambia  de  carretilla,  ya  continúa  su  marcha, 
pues  ol  efecto  es  ol  mismo;  un  relevóos,  |iues, 
según  esto,  la  mitad  de  la  distancia  que  recorre 
el  carretillero  entre  ida  y  vuelta,  en  tanto  que 
el  cargador  carga  una  carretilla;  la  longitud  r 
del  relevo  do|*nde,  como  es  natural,  de  la  capa- 
cidad de  la  carretilla;  un  cargador  puede  en  una 
jornada  do  diez  horas  cargar  15  metros  cúbico» 
de  tierra,  y  por  tanto  cargani,  para  las  mayores 
carretillas,  de  0,033  metros  cúbicos,  450  carreti- 
llas pró.\imamente;en  consecuencia,  elcarictille- 
radoberá  recorrer  450  relevos,  ya  sea  pasando  por 
uno  mismo  esto  número  de  veces,  ya  en  cualquie- 
ra otra  forma;  y  como  en  este  tiempo  du  diez 
horas  puede  recorrer  30  kilómetros  el  carretille- 
ro, y  la  mitad,  6  15,  va  do  vacío,    — ''     =30  será 

el  valor  de  x;  si  el  transporte  pasa  de  30  metros 
se  divide  la  distancia  total  por  30,  y  el  cociente, 
en  números  enteros,  será  el  número  de  carreti- 
lleros que  hay  quo  colocar  por  cargador. 

Para  distancias  algo  considerables  no  es  con- 
veniente el  empleo  de  la  carretilla,  y  hay  quo 
acudir  al  volquete,  cuya  descripción  no  es  de  este 
lugar  (V.  Voi.Ql'ETK),  y  cuya  capacidad  es  de 
unos  8  hectolitros;una  caballería  enganchada  á 
un  volquete  recorre  unos  50  metros  i>or  minuto; 
la  duración  de  la  carga  es  de  unos  dos  minutos: 
el  tiempo  que  tarda  en  descargarse  un  volquete 
debe  disminuirse  del  trabajo  efectivo  de  la  caba- 
llería durante  las  diez  horas  de  jornada,  y  por 
tanto  su  jornada  efectiva  será  menor  y  depen- 
derá de  la  distancia  de  transporte  \vsr  dicha  jor- 
nada, disminuyendo  con  el  número  de  descargas; 
si  la  distancia  que  debe  recorrer  es  de  un  kiló- 
metro, á  cada  2  kilómetros  que  corresponde  entre 
ida  y  vuelta  aun  viaje  habrá  descansado  dos  mi- 
nutos, y  andando  50  metros  por  minuto  habrá 

invertido  -1-— —  =  40  minutos,  y  por  tanto  la 

50 
duración  del  viaje  será  42  minutos;  y  como  la 
jornada  tiene  600,  el  número  de  viajes  será 

600 
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y  los  descansos  serán  2x  14,28  =  28,56  minutes, 
y  28560  metros  será  ¡a  distancia  recorrida,  la 
mitad  cargado  y  la  otra  mitad  de  vacío;  pero  un 
cargador  carga,  según  liemos  dicho,  18  metros 

cúbicos  en  la  jomada  — ^  de  hora  invertida  por 

15 
metro  cúbico,  es  decir,  40  minutos,  y  en  cada 
hectolitro  4  minutos;  y  si  c  es  la  ca|iacidad  en 
hectolitros  del  volquete  se  necesitarán  4<;  minu- 
tos ¡ara  llenar  el  volquete,  y  si  hay  n  cargado- 
res para  cada  uno  se  invertirán  sólo  mi- 

n 
ñutos;  el  número  de  cargadores  no  puede  pasar 
de  cuatro,  si  se  han  de  hacer  bien  las  maniobras. 
Para  grandes  distancias  se  emjilean  vagonetas, 
que  corren  )ior  una  vía  provisional  de  hierro, 
formando  trenes  arrastrados  por  caballerías;  no 
entramos  en  el  detalle  del  estudio  á  ellas  corres. 
pendiente,  pues  ya  se  puede  comprender  la  mar- 
cha que  conviene  seguir,  después  de  lo  que  he- 
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t  palabra),  ú  «n  balaoa  que  so  guían  cou 
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l'urohay  un  tranh|iorte  c»|K'CÍal  muy  notable, 
que  ea  ol  de  madera»,  que  »»  Uii/an  al  rio  v  fion 

de 
,..      ..  .So 

piepara  la  dg 

pieza»  en  1  i  .  <le 

gancheros  ijiiu  concuño  u  una  conducción  e»  pro- 
porcionado al  de  las  piezas  que  la  coiniioncn, 
según  diremos:  puesta  en  maicha  la  mailerada, 
ol  mayoiul  de  la  delantera  va  facililamloelciiriio 

do  bis  piezas,  a|uirtaiido  con    ■    i      i        i,^. 

táciilos  que  á  él  se  o|ionoii  \  :ii» 

porcanules,  011  losquoespre  i  .i» 

bajas  y  desbordadas,  ó  cubrirlos  i>  .'-e 

erizados  do  piedras;  se  lUiiian  luli  in- 

das ó  balsas  y  canales  que  hay  i|Uc  dis|ioijci  |ar> 
formar  un  nuevo  álveo  ó  recoger  las  aguas  que 
han  do  salvar  los  obstáculos  que  .    -  i  la 

marcha  de  la   flotación   do  liis   n  ro 

madeieíos,  ó  mejor  dicho,  entre  g.i ca 

los  que  en  España  se  dedican  al  trans|>orlr  llu- 
vial do  las  maderas,  se  llama  tijera  á  una  disiio- 
.sicióu  especial  de  la  maderada,  ó  má»  bien  de  su 
cabeza,  con  la  cual  detiendeii  á  las  piezas  do  uu 
arrastre  violento  por  la  corriente  en  las  crecidas 
tan  frecuentes  del  Júcar,  y  es  eficaz  cuando  la 
avenida  no  es  extraordinaria  y  i-e  i.i.l.-  i  r..i.to 
á  contrarrestar  su  inllucncia,forni   i  ..  n 

en  los  períodos  de  reposo.  El  tral ..  iii- 

cheros  es  diario,  de  sol  á  sol,  sin  m.u-<  descanso  ó 
interrn|ición,  por  razón  de  festividad,  que  el  día 
del  Corjius,  dice  Torres  Mena  en  sus  Xoticias 
coiii/iienas:  parada  al  anochecer  la  maniobra  las 
maderas  (|ucdaii  por  sí  dormidas,  si  bien  en  al- 
gunos casos,  según  el  estado  de  la  atmósfera  y  el 
lecho  del  río,  tienen  que  /orinar  tijeras  y  tomar 
otras  )irecauciones  |iara  asegurarlas  ó  cerrarlas. 
La  manera  de  formar  una  tijera  consiste  en  ajio- 
yar  los  maderos  de  cabeza  en  las  márgenes  del 
río  y  hacer  i|ue  formen  ángulo  los  de  ambas 
orill.is,  de  modo  que  presenten  como  una  proa 
contra  la  corriente;  aun  cuando  esto  no  puede 
hacerse  con  sólo  dos  maderos  rK)r  largos  que  sean, 
es  fácil  conseguir  el  apuntalamiento  con  unos 
cuantos  adosados,  que  van  avanz.ando  unos  res- 
|iecto  de  otros :  esta  operación,  que  á  primera  vista 
parece  sumamente  dilícil,  se  hace  con  gran  faci- 
lidad por  los  conductores,  llamados  gmiduios, 
procedentes,  en  cuanto  afecta  al  .liiear.  de  las 
couKiicas  valencianas  de  C'hclva,  C'olrenles  y 
Ademiiz,  que  forman  una  agrufiación  espiecial  y 
que  van  iirovistos  cada  uno  de  un  gancho,  for- 
mado de  un  palo  do  avellano,  sabina  ó  pino,  como 
de  2  metros  de  longitud  por  2  centímetros  de 
grueso  ó  diiimetro,  en  emyo  extremo  superior  se 
fija  un  hierro  lanceolado  de  unas  4  pulgadas, 
seguido  de  un  gancho  vuelto  al  otro  extremo,  6 
sea  hacia  el  obrero;  con  la  punta  de  éste  se  em- 
pujan ó  espolean  los  maderos  ]iara  guiarlos  en  la 
marcha,  y  se  refrenan  con  el  gancho  do  que  he- 
mos hablado.  El  número  de  piezas  que  lleva  una 
conducción  varía  entre  20  y  100  000,  y  el  de 
gancheros  que  la  llevan  entre  100  y  1000,  for- 
mando cuadrillas  de  10  individuos,  cada  una  de 
las  cuales  se  arregla  interiormente,  y  designan 
entre  todas  el  ci/a//riV/<ro  ó  je'^c,  rl  nr:i'^n!,-ro 
y  el  raneluro,  siendo  éste  un  -  á 

diez  años,  cuva  ocupación  n,  ir 

el  hato;  |>í'1  h 

se  elige  un  le 

modo  que  \  .  ...i  y 

otro  i  la  t  -  en  el 

centro.  El   '  ■  ln  for- 

mación de  la  tijei.,  y  á 

la  cabeza  para  il.ir  las  i¡  I 

que  i-on   piintualiiiente  oi  .o.  >  i-:.i.s  j<ir  i- -   _iii- 
chero.H,  que  cou  el  gancho  la  forman  en  brevíii- 
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mo  espacio  do  tionipo,  auxiliados  por  la  misma 
acción  de  la  coniento  lluvial. 

En  el  transporte  por  los  canales  se  emplean 
tan  pronto  los  grandes  buques  de  transporte  por 
vapor  que  circulan  en  los  canales  de  navegación, 
como  el  de  Suez,  ó  barcazas  y  almadías,  que  son 
sir"adas  por  caballerías  ú  otro  medio  cunlqiiiera 
en  los  de  menor  importancia;  la  potencia  de  los 
canilles  paia  una  circulación  activa  es  niuclio 
mayor  que  la  do  las  carreteras  y  caminos  ordi- 
narios, aproximándose  más  á  la  de  los  ferroca- 
rriles, pero  en  la  mayor  parte  de  ellos  el  trans- 
porte sólo  se  refiero  á  las  mercancías  y  materia- 
les; mas  antes  de  proyectar  un  canal  es  preciso 
contar  siempre  con  la  circulación  probable,  pues 
si  después  de  construido  aquil  resulta  poco  ca- 
paz para  la  frecuentación  que  sobreviene  habrá 
que  modificarle  ó  reconstruirle,  con  grave  perjui- 
cio del  capital;  la  frecuentación  de  un  canal  no 
es  la  misma  en  las  diversas  épocas  del  año,  y  con- 
viene estudiarla  detenidamente  para  dar  á  aquél 
las  condiciones  necesarias;  la  frecuentación  se 
mide,  ó  en  toneladas,  ó  jior  el  número  de  barcos 
que  han  de  cruzar  el  canal;  no  podemos  entrar 
aquí  en  el  estudio  de  la  frecuentación  de  canales 
á  pesar  de  su  importancia,  pues  nos  separaría- 
mos del  programa  de  la  obra. 

Transporte  aéreo.  -  En  realidad  no  existe,  pues 
todavía  está  sin  solución  el  prolilenia  de  la  na- 
vet'ación  aérea;sin  embargo,  pueden  considerarse 
como  transportes  aéreos  los  sistem.as  lunicnlares 
que  se  emplean  para  el  transporte  de  minerales 
en  cubos  que  van  corriendo  por  una  vía  de  alam- 
bres montada  sobre  perchas  de  madera,  como  se 
ve,  por  ejemplo,  con  tanta  frecuencia  en  el  dis- 
trito minero  de  Bilbao,  en  España. 

Transporte  de  la  fuerza.  -  No  es  más  que  una 
transmisión,  y  ésta  ya  la  hemos  estudiado.  Véase 
Tkansmisión  eléctrica. 

Transporte  del  cn^or. -Tampoco  corresponde 
su  estudio  á  este  artículo,  teniendo  su  puesto  na- 
tural en  otra  parte.  V.  Calor  y  Calefacción. 

-Transporte:  Legisl.  El  transporte  es  un 
arrendamiento  de  industria  definido  por  los  au- 
tores como  un  contrato  consonsual  en  cuya  vir- 
tud un  particular  ó  empresa,  con  el  nombre  de 
porteador,  se  encarga  de  conducir  géneros  ó 
efectos  pertenecientes  á  otro  que  se  llama  car- 
gador, bajo  pactos  convenidos,  y  que  suelen  con- 
signarse en  un  documento  llamado  carta  de  porte. 
Hablaremos  aquí  de  conducciones  terrestres;  por- 
que si  el  transporte  se  hace  por  mar,  el  contrato, 
sin  cambiar  de  naturaleza,  se  llama  fletamento, 
y  el  título  que  le  acredita  toma  su  mismo  nom- 
bre: escritura  ó  póliza  de  fletamento.  Ambos 
contratos,  por  la  importancia  que  tienen  en  el 
comercio,  y  no  obstante  enunciarse,  como  es 
natural,  en  los  artículos  1  601  y  1  602  del  Código 
civil,  se  hallan  desenvueltos  en  el  Código  de 
Comercio.  Los  transportes  terrestres  constituyen 
hoy  una  de  las  más  importantes  y  lucrativas 
operaciones  comerciales,  que  im]iide  considerar 
á  los  que  las  practican  como  simples  agentes 
■  auxiliares  del  comercio.  Para  determinar  cuándo 
este  contrato  es  mercantil  se  fijan  dos  reglas 
fundamentales,  relativa  una  a  la  naturaleza  de 
los  objetos  transportados  y  otra  á  la  condición 
del  porteador.  La  doctrina  del  Código  antiguo, 
fundada  en  los  buenos  principios  del  Derecho 
mercantil,  es  hoy,  sin  embargo,  insuficiente  para 
resolver  las  cuestiones  que  ocurren,  y  por  eso  el 
de  18S5,  al  aceptarla,  ha  introducido  en  ella 
importantes  novedades,  relativas  á  los  requisi- 
tos y  canje  de  las  cartas  de  porte,  á  la  manera 
de  verificar  la  entrega  y  conducción  de  los  obje- 
tos, á  la  responsabilidad  por  los  gastos  que  oca- 
siona la  variación  de  consignación  acordada  ]ior 
el  cargador,  á  las  facultades  del  porteador  para 
adoptar  algunas  medidas  beneficiosas  cuando  los 
efectos  transportados  corran  riesgo  de  perderse, 
d  las  consecuencias  de  la  tardanza  ó  retraso  en  la 
entrega  de  las  mercaderías,  al  abandono  de  éstas 
por  el  consignatario  para  asegurar  la  indemni- 
zación debida  al  mismo,  y  á  los  daños  y  averías 
ocurridos  durante  el  transporte.  Las  disposicio- 
nes del  Código,  que  pasamos  á exponer,  hállanse 
contenidas  en  los  artículos  349  á  379. 

El  contrato  de  transporte  por  vías  terrestres 
ó  Muviales  de  todo  género  se  reputará  mercantil: 
primero,  cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó 
cualesquiera  efectos  de  comercio;  y  .segundo, 
cuando  siendo  c\ialquiera  su  objeto  sea  comer- 
ciante el  porteador  ó  se  dedique  habitualmente 
d  verificar  transportes  jiara  el  público.  Tanto  el 
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cargador  como  el  porteador  do  mercaderías  ó 
efectos,  podrán  exigirse  mutuamente  que  se  ex- 
tienda una  carta  de  porte  en  la  (pie  ex))resarán: 
I,"  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador. 
2."  Los  del  porteador.  '¿.°  Los  de  la  persona  á 
quien  ó  á  cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos, 
ó  si  han  de  entregarse  al  jmrtador  de  la  misma 
carta.  4."  La  designación  de  los  efectos,  con  ex- 
presión de  su  calidad  genérica,  de  su  i'cso  y  de 
las  marcas  ó  signos  exteriores  de  los  bultos  en 
que  se  contengan.  5.°  El  precio  del  transporte. 
6."  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición.  7.° 
El  lugar  de  la  entrega  al  porteador.  8."  El  lugar 
y  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega  al 
consignatario.  9."  La  indemnización  que  habrá 
de  abonar  el  porteador  en  caso  de  retardo,  si 
sobre  este  punto  mediara  algún  pacto.  En  los 
transportes  que  se  verifiquen  por  lerrocarrilcs  ú 
otras  empresas  sujetas  á  taril'as  ó  plazos  regla- 
mentarios, bastará  que  las  cartas  do  porte  ó  de- 
claraciones de  expedición  lácilitadas  por  el  car- 
gador se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos  y 
condiciones  del  transporte,  á  las  tarifas  y  regla- 
mentos cuya  aplicación  solicite;  y  si  no  deter- 
minare tarifa,  deberá  el  porteador  a]ilicar  el 
precio  de  las  que  resulten  más  baratas,  con  las 
condiciones  que  á  ellas  sean  inherentes,  consig- 
nando siempre  su  expresión  ó  referencia  en  la 
carta  de  porte  que  entregue  al  cargador. 

Las  cartas  de  porte,  ó  billetes  en  los  casos  de 
transporte  de  viajeros,  podrán  ser  diferentes, 
unos  para  las  personas  y  otros  para  los  equi- 
pajes, pero  todos  contendrán  la  indicación  del 
¡lorteador,  la  fecha  de  la  expedición,  los  puntos 
de  salida  y  llegada,  el  precio,  y,  en  lo  tocante  á 
los  equipajes,  el  número  y  peso  de  los  bultos, 
con  las  demás  indicaciones  que  se  crean  nece.'-a- 
rias  para  su  fácil  identificación.  Los  títulos  le- 
gales del  contrato  entre  el  cargador  y  el  ]iortea- 
dor  serán  las  cartas  de  porte,  por  cuyo  contenido 
se  decidirán  las  contestaciones  que  ocurran  so- 
bre su  ejecución  y  cum]il¡miento,  sin  admitir 
más  excepciones  que  las  de  falsedad  y  error  ma- 
terial en  su  redacción.  Cumplido  el  contrato  se 
devolverá  al  porteador  la  caita  de  porte  que 
hubiese  expedido,  y  en  virtud  del  canje  de  este 
título  por  el  objeto  porteado  se  tendrán  por 
canceladas  las  resiiectivas  obligaciones  y  accio- 
nes, salvo  cuando  en  el  mismo  acto  se  hicieren 
constar  por  escrito  las  reclamaciones  que  las 
partes  quisiesen  reservarse.  En  caso  de  que  por 
extravío  ú  otra  causa  no  pueda  el  consignatario 
devolver  en  el  acto  de  recibir  los  géneros  la 
carta  de  porte  subscrita  por  el  porteador,  deberá 
darle  un  recibo  de  los  objetos  entregados,  pro- 
duciendo este  recibo  los  mismos  efectos  que  la 
devolución  de  la  carta  de  porte.  En  defecto  de 
ésta,  se  estará  al  residtado  de  las  jauebas  jurí- 
dicas que  haga  cada  parte  en  a]>oyo  de  sus  res- 
pectivas pretensiones,  conforme  á  las  disiwsi- 
ciones  establecidas  en  el  Código  para  los  con- 
tratos de  comercio.  La  responsabilidad  del  ¡)0i- 
teador  comenzará  desde  el  momento  en  que  re- 
ciba las  mercaderías,  por  sí  ó  por  medio  de  per- 
sona encargada  al  efecto,  en  el  lugar  que  se 
indicó  para  recibirlas.  Los  jiorteadores  podrán 
rechazar  los  bultos  que  se  presenten  mal  acondi- 
cionados para  el  transporte;  y  si  hubiere  de  ha- 
cerse por  camino  de  hierro,  insistiendo  en  el  en- 
vío la  emjiresa  los  porteará,  quedando  exenta 
de  toda  responsabilidad  si  hiciere  constar  en  la 
carta  de  porte  la  oposición.  Si  por  fundadas 
sospechas  de  falsedad  en  la  declaración  del  con- 
tenido de  un  bulto  determinare  el  porteador  re- 
gistrarlo, procederá  á  su  reconocimiento  ante 
testigos  con  asistencia  del  remitente  ó  consig- 
natario. No  concurriendo  el  que  de  éstos  hubiere 
de  ser  citado  se  hará  el  registro  ante  imtario, 
que  extenderá  un  acta  del  resultado  del  recono- 
cimiento para  los  efectos  que  hubiere  lugar.  Si 
resultare  cierta  la  declaración  del  remitente,  los 
gastos  que  ocasionare  esta  oiieraciém,  y  la  de  vol- 
ver á  cerrar  cuidadosamente  los  bultos,  serán 
de  cuenta  del  porteador,  y,  en  caso  contrario,  de 
cuenta  del  remitente. 

No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  entrega 
de  los  efectos,  tendrá  el  porteador  la  obligación 
de  conducirlos  en  las  primeras  expediciones  de 
mercancías,  iguales  ó  análogas,  que  hiciere  al 
punto  donde  deba  entregarlos;  y  de  no  hacerlo 
así,  serán  de  su  cargo  los  perjuicios  que  se  oca- 
sionen por  la  demora.  Si  mediare  pacto  entre  el 
cargador  y  el  porteador  sobre  el  camino  por  ilon- 
de  deba  hacerse  el  transporte,  no  jiodra  el  por- 
teador variar  de  ruta,  a  no  ser  por  causa  de 
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fuerza  mayor,  y  en  caso  de  hacerlo  sin  ella  que- 
dará responsable  de  todos  los  daños  que  ¡lor 
cualquier  causa  sobreviniesen  á  los  géneros  que 
transporte,  además  de  pagar  la  suma  que  se 
hubiere  estipulado  para  tal  evento.  Cuando  por 
la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el  porteador 
hubiere  tenido  que  tomar  otra  ruta  que  ]irodu- 
jese  aumento  de  portes,  le  será  abonable  este 
aumento  mediante  su  formal  justificación. 

El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugar  donde 
deba  hacerse  la  entrega,  cambiar  la  consignación 
de  los  efectos  que  entregó  al  porteador,  y  éste 
cumplirá  su  orden  con   tal  que,  al   tiempo  de 
jirescribirle  la  variación  de  consignatario,  le  sea 
devuelta  la  carta  de  porte  subscrita  por  el  por- 
teador, si  .se  hubiese  expedido,  canjeándola  por 
otra  en  que  conste  la  novación  del  contrato;  es- 
tos gastos  serán   de  cuenta  del  cargador.  Las 
mercancías  se  transportarán  á  riesgo  y  ventura 
del  cargador  si  ex]iresamente  no  se  hubiere  con- 
venido lo  contrario.  En   su  consecuencia,  serán 
de  cuenta  y  riesgo  del  cargador  lodos  los  daños 
y  menoscabos  que  experimenten  los  géneros  du- 
rante el  transporte  por  caso  fortuito,  fueiza  ma- 
yor ó  naturaleza  y  vicio  propio  de  las  cosas.  La 
prueba  de  estos  accidentes  corresponde  al  por- 
teador. Este,  sin  embargo,  será  responsable  de 
las  pérdidas  y  averías  que  procedan  de  las  cau- 
sas dichas,  si  se  probare  en  su  contra  que  ocu- 
rrieron por  su  negligencia  ó  por  haber  dejado  de 
tomar  las  precauciones  que  el  uso  tiene  adojita- 
das  entre  personas  diligentes,  á  no  ser  que  el 
cargador  hubiese   cometido   un   engaño   en   la 
carta  de  porte,  suponiéndolas  de  género  ó  cali- 
dad diferentes  de  los  que  realmente  tuvieren.  Si 
á  pesar  de  las  precauciones  los  efectos  transpor- 
tados corrieran  riesgo  de  perderse,  por  su  natu- 
raleza ó  por  accidente  inevitable,  sin  que  hu- 
biese tiempo  para  que  sus  dueños  dispusieran  de 
ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á  su  venta, 
poniéndolos  con  este  objeto  á  dis[>osición  de  la 
autoridad  judicial  ó  de  los  funcionarios  que  de- 
terminen disposiciones  especiales.  Fuera  de  los 
casos  ex|iresadof,  el  porteador  estará  obligado  á 
entregar  los  efectos  cargados  en  el  mi.smo  estado 
en  que,  según  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al 
tiempo  de  recibirlos,  sm  detrimento  ni  menos- 
cabo alguno,  y,  no  haciéndolo,  á  pagar  el  valor 
que  tuvieren  los  no  entregados  en  el  puEto don- 
de debieron  serlo,  y  en  la  época  en  que  cori'cs- 
pondía  hacer  su  entrega.  Si  ésta  luere  de  una 
parte  de  los  electos  transportados,  el  consignata- 
rio podrá  rehusar  el  hacerse  cargo  de  éstos,  cuan- 
do justifique  que  no  puede  utilizarlos  con  inde- 
pendencia de  los  otros.  Si  el  efecto  de  las  ave- 
rías sufridas  fuese  sólo  una  disminución  en  el 
valor  del  género,  se  reducirá  la  obligación  del 
porteador  á  abonar  lo  que  importe  esa  diferencia 
de  valor  ajuicio  de  peritos.  Si  por  efecto  de  las 
averías  quedaren  inútiles  los  géneros  para  su 
venta  y  consumo,  en  los  objetos  propios  de  su 
uso,  no  estará  obligado  el  consignatario  á  reci- 
birlos, y  podrá  dejarlos  por  cuenta  del  piortea- 
dor,  exigiéndole  su  valor  al  jirecio  corriente  en 
aquel  día.  Si  entre  los  géneros  averi.ados  se  ha- 
llasen algunas  piezas  en   buen  estado  y  sin  de- 
fecto alguno,  será  aplicable  la  disposición  ante- 
rior con  respecto  á  los  deteriorados,  y  el  consig- 
natario recibirá  los  que  estén  ilesos,  haciéndose 
esta  segregación  por  piezas  distintas  y  sueltas  y~ 
sin  que  para  ello  se  divida  un  mismo  objeto,   á 
menos  que  el  consignatario  ]>iuebe  la  imposibi- 
lidad de  utilizarlos  convenientemente  en   esta 
forma.  El  mismo  precepto  se  aplicará  á  las  mer- 
caderías embaladas  ó  envasadas,  con  distinción 
de  los  fardos  que  aparezcan  ilesos. 

Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al 
recibo  de  las  mercaderías  podrá  hacerse  la  recla- 
mación contra  el  pcrteador,  por  daño  ó  avería 
que  .se  encontrase  en  ellos  al  abrir  los  bultos, 
con  tal  que  no  se  conozcan  por  la  parto  exterior 
do  éstos  las  señales  del  daño  ó  avería  que  diere 
motivo  á  la  reclamación,  en  cuyo  caso  sólo  se 
admitirá  ésta  en  el  acto  del  recibo.  Transcurri- 
dos los  términos  expresados,  ó  jiagados  los  por- 
tes, no  se  admitirá  reclamación  alguna  contra  el 
porteador  sobre  el  estado  en  que  entregó  los 
géneros  porteados.  Si  ocurriesen  dudas  y  contes- 
taciones entro  el  consignatario  y  el  porteador 
sobre  el  estado  en  que  se  hallen  los  efectos  trans- 
portados al  tiempo  de  hacerse  al  primero  su  en- 
trega, serán  éstos  reconocidos  por  ¡leritos  nom- 
brados por  las  partes,  y  un  tercero  en  ca.so  i^e 
discordia,  designado  por  la  .autoridad  judicial, 
haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y  si 
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loa  intcresailos  no  se  confurniaseii  con  el  ilicta- 
nien  |»ericial  y  no  transi^iiMt^u  híi->  iiil*íit'nrii»>  i»e 
¡irooedtTu  i>oi'  dicha  autoridad  al  iU'|K>aitu  de  laa 
ntercaderían  en  almacén  seguro,  y  uitaráii  de  au 
derecho  como  correüitoudiere. 

Kl  lorteador  deberá  entregar  «in  demora  ni 
enlor|>eiiniientoal).'iuio  al  con.si){iialario  Ion  elec- 
tos ijue  hubífte  u-cilátli»,  por  ol  solo  hecho  de 
estar  designado  en  lacarta  de  porte  |uira  recihir- 
los,  y  de  no  liacemo  asi   «errt  reniioiisahleilo  lo» 

Serjiíicios  que  por  ello  se  oeaniouen.  No  hallúu- 
ose  el  consiifuatarioen  el  domicilio  inilicadoou 
la  carta  de  pui  te,  negándose  al  |>ago  do  los  portes 
y  gustos,  ú  rehusando  recibir  lo»  efectos,  se  pro- 
veerá su  deposito  |>ur  el  Juez  municipal,  donde 
uo  le  hubiere  de  primera  instancia,  ii  disposi- 
ción del  cargador  ó  remitente,  sin  |>erjuicio  ilo 
tercero  de  mejor  derecho,  surtiendo  este  degúsito 
todos  loa  electos  de  la  entrega,  llabiindoso  lija- 
do plazo  para  ésta.  del>orá  hacerüe  dentro  de  é\, 
y  en  su  delecto  pagará  el  ¡Kirteador  la  indonini- 
lación  pactada  en  la  carta  do  |>orte,  sin  ijue  el 
cargador  ni  el  consignatario  tengan  ilerccho  á 
otra  cosa.  Si  no  hubiere  imlemniznciún  pactada 
y  la  tardanza  excediere  del  tiempo  prefijado  en 
U  carta  de  porte,  quedará  responsable  el  por- 
teador de  los  [«rjuicios  que  haya  podido  causar 
la  dilación,  l'.n  los  casos  do  retraso  ]>or  cul|>a 
del  |iorteador,  el  consignatario  podrá  dejar  por 
cuenta  de  anuél  los  electos  Irausi^rtados.  co- 
municándoselo por  escrito  antes  de  la  llegada  do 
los  mismos  al  punto  de  .su  destino.  Cuando  tu- 
viere lugar  este  abandono,  el  porteador  satisfará 
el  total  importe  de  los  electos  como  si  so  hubie- 
sen |ierdido  ó  extraviado.  No  verificándose  ol 
abandono,  la  indemnización  de  daños  y  |>crjui- 
cios  pot  los  rctra.sos  no  podrá  exceder  del  precio 
corriente  que  los  efectos  transportados  tendrían 
en  el  día  y  lugar  en  que  debían  entregarse,  ob- 
servándose lo  mismo  en  todos  Ins  demás  casos 
en  que  esta  indemnización  es  debida.  La  salva- 
ción de  los  efectos  que  el  porteador  deba  pagar 
en  casos  de  perdida  ó  extravio;  se  determinará 
con  arreglo  á  las  declaraciones  de  la  carta  de 
porte,  sin  admitir  al  carg.idor  pruebas  sobre  que, 
entre  el  género  que  en  ella  declaró,  lialiia  objeto 
de  mayor  valor  y  dinero  metálico.  Las  caballe- 
rías, carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás 
medios  principales  y  accesorios  de  trans|>orte, 
estarán  especialmente  obligados  A  favor  del  car- 
gador, si  bien  en  cuanto  á  los  ferrocarriles  dicha 
obligación  estará  subordinada  á  lo  que  determi- 
nen las  leyes  de  concesión  respecto  á  la  propie- 
dad, y  á  lo  que  el  Código  de  Comercio  establece 
sobre  la  manera  y  forma  do  efectuar  los  embar- 
gos y  retenciones  contra  las  e.xpresadas  compa- 
ñías. 

El  porteador  que  hiciere  la  entrega  do  las 
mercaderías  al  consignatario  en  virtud  de  pactos 
o  servicios  conibiuailos  con  otros  porteadores 
asumirá  las  obligaciones  de  los  que  le  hayan  pre- 
cedido en  la  condncción,  salvo  su  derecho  ]>ara 
repetir  contra  éstos  si  no  fuere  él  el  responsable 
directo  de  la  falta  que  ocasione  la  reclamación 
del  cargador  ó  consignatario.  Asumirá  igual- 
mente el  porteador  que  hiciere  la  entrega  to- 
das las  acciones  y  derechos  de  los  que  lo  hu- 
bieren precedido  en  la  conducción.  El  remitente 
y  consignatario  tendrán  expedito  su  derecho 
contra  el  porteador  que  hubiere  otorgado  el  con- 
trato de  transporte,  ó  contra  los  porteadores  que 
hubieren  recibido  sin  reserva  los  efectos  trans- 
jiorta.los.  Las  reservas  hechas  por  los  últin:os, 
no  les  librarán,  sin  embargo,  de  las  rcsponsabi- 
li'ladea  en  que  hubieren  incurrido  con  sus  pro- 
pios actos. 

Los  consignatarios  á  quienes  ee  hubiese  he- 
cho la  remesa  no  |toir.in  diferir  el  pago  de  los 
gastos  y  iiortes  que  recibieren,  después  de  trans- 
curridas las  veinticuatro  horas  siguientes  á  su 
entrega,  y,  en  caso  de  retardo  en  este  pago,  po- 
drá el  porteador  exigir  la  venta  judicial  de  los 
géneros  que  condujo,  en  cantidad  suficiente  para 
cubrir  el  precio  del  transporte  y  los  gastos  que 
hnbiese  suplido.  ix>s  efectos  porteados  estarán 
es|>ecialmente  obligados  á  la  responsabilidad 
del  precio  del  transiKirte  y  de  los  gastos  y  dere- 
chos causados  por  ellos  durante  la  conducción  y 
ha.sta  el  momento  de  la  entrega.  Esto  derecho 
e3|*cial  prescribirá  á  los  ocho  días  de  haberse 
hecho  la  entrega,  y,  una  vez  prescrito,  el  portea- 
dor no  tendrá  otra  acción  que  la  que  le  correa- 
ponda  como  acreedor.  La  preferencia  del  portea- 
dor al  f.ago  de  lo  que  se  le  deba  por  el  trans- 
porte y  gastos  de  los  efectos  entregados  al  con- 
Tomo  XXI 
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'  Bignatarin,  no  se  interrumpirá  por  la  quiebra  ile 
este,  siempre  t¡ue  lecluniare  dentro  de  los  ueho 
<lias.  Kl  iKuteadur  será  tes|'unsable  de  todas  la* 

I  conaecuencias  áque  pueda  ilar  lugar  su  oinisióu 

{  en  cumplir  U»  lormalidadea  prescrita»  por  loa 
leyes  y  roglan\entos  de  la  Administración  pi^bli- 

\  ca,  en  todo  ol  curso  del  viajo  y  su  llegada  al 
punto  á  donde  lueien  destinadas,  salvo  cuando 
su  lalta  provinieie  ile  haber  sido  inducido  á  error 
por  lalsedad  del  cargador  un  la  diclniucióu  do 
mercancías.  Si  el  porlcndur  hubiere  procedido  en 
virtud  de  orden  lornial  del  cargador  ú  consigna- 
tai  iodo  las  iiiercudorias,  ambos  incurrirán  en 
resi'onsabilidad. 

¡MA  eoniísionistas  de  transjiortea  están  obliga- 
do» ji  llevar  un  registro  particular  con  las  lor- 
nialidades  i|Ue  exige  ol  art.  3(J  del  Código  do 
Comercio,  en  el  cual  se  a.sentarán  por  orden  pro- 
gresivo de  número  y  fechas  todos  los  electos  de 
cuyo  tran8|iorte  so  encarguen,  con  expresión  de 
los  circunstancias  exigidas  ]>ara  las  cartas  do 
¡torte.  Ljis  disposicionestjue  respecto  á  transpor- 
tes liemos  esliiblcciilo,  se  entenderán  del  misino 
modo  con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren  por 
sí  niismos  el  transporte  de  los  efectos  de  comer- 
cio, contrataren  hacerlo  |)ur  medio  de  otros,  ya 
sea  como  asentistas  do  una  operación  paiticular 
y  determinada,  ó  ya  como  coniisiunistas  de 
transportes  y  conducciones.  Ku  cualquiera  de 
ambos  casos  <|uedarnn  subrogados  en  el  lugar 
de  los  mismos  porteadores,  así  en  cuanto  á  las 
obligaciones  y  responsabilidad  do  éstos,  como 
res|>ccto  á  su  derecho. 

TRANSPOSICIÓN  (del  lat.  IransposUinii,  su- 
pino do  írííH.v^iojitTí,  transponer):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  transponer. 

-TltAN.sro.íiclÚN;  7i«<.  Figura  que  consisto  en 
alterar  ol  orden  que  deben  tener  las  voces  en  la 
oración,  ó  en  la  interposición  do  una  voz  entre 
las  sílabas  do  otra. 

...  la  imitación  no  siempre  es  permitida,  ni 
la  TKANSPOsiciÓN  (le  vocablos. 

CCSMF.  GÓMEZ  DE  TEJADA. 

TRANSPOSITIVO,  VA:  adj.  Capaz  de  transixi- 
sición. 

-Tkansi'OSitivo:  Perteneciente  á  ella. 

TRANSPUESTA:   f.  TrASPIESTA. 

TRANSPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  TRANSPO- 
NER. 

TRANSTERtl/lINANTE:  p.  a.  do  TRANSTERMI- 
XAR.  Que  trausterniina. 

TRANSTERIVIINAR  (de  trans,  de  la  otra  parte, 
y  terminar):  a.  Pasar  de  un  término  jurisdic- 
cional á  otro,  ó  salir  del  que  está  señalado. 

TRANSTIBERINA:  G(og.  aiit.  Región  de  Ro- 
ma, sit.  más  allá  del  Tíber,  ó  sea  en  la  orilla 
(Ira.,  por  la  parte  del  Jauículo.  Hoy  se  llama 
Trastevere,  nombre  de  significación  idéntica. 

TRANSTIBERINO,  NA  (del  \a{..tramtiberlnii$): 
adj.  tjue,  respecto  de  Roma  y  sus  cercanías,  ha- 
bita ó  está  al  otro  lado  del  Tíber.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  3. 

TRANSTIGRITANAS  (PnoviNcrA.s):  Gcog.  ntit. 
Nombre  que  se  dio  á  los  países  llamados  Ar- 
z.aiiena,  Zabdicena,  Gordiena,  Moxoena  y  Re- 
himena  en  la  Armenia,  cedidos  en  297  á  Dioclc- 
ciano  por  Narsés,  rey  do  los  persas. 

TRANSUBSTANCIACIÓN  (del  lat.  transuUtan- 
Hallo):  f.  Teo!.  Conversión  total  de  una  substan- 
cia en  otra.  U.  hablando  de  la  conversión  total 
del  lian  y  del  vino  en  el  cuerpo  y  sangre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  el  inefable  misterio 
del  sacramento  de  la  Eucaristía. 

...  para  significamos  esta  total  conversión 
la  llama  TIIaNSIBSTAKCIaciÓX,  que  quiere  de- 
cir mudanza  de  una  ^ubstaucia  en  otra.  I 
P.  Alonso  Rodrígi'ez. 

...vio  vinihlemenle  cómo  en  el  mismo  ii 
taute  -■     '  '  la  substancia  del  pan,  y 

se  \<n>     ■  10  de  los  accidentes  con 

una  Til.'  Mí'lóx  inefable.  i 

Kr.  DamiXk  Cornejo.         | 

-TüANSlBSTANCIACIÓS:  Tcol.  V.  CoSJUNIÓN 
y  F.UCARISTÍA. 

TRANSUBSTANCIAL:  adj.  Que  totalmente  se 
convierte  <ie  uua  substancia  en  otra.  i 
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'lu.i.Nsí  i;.-.:.i:,ii.ki.,  ,iuu  qué,  di. 
Vieras,  ba^tu  ver  su  cara' 

Lui'R  DB  Ykua. 

TRAN8UB8TANCIAR  (de  triiHM,  en  wntiilo  de 
mudan/a,  y  »iiA»/«;i(ui/  a. Convertir  lutalniento 
una  substancia  en  otra. 

l'u. 
Tn*:. 

ií'-'l -"■■>  

Ku  sangre,,. 

Caldeiuín. 

TRAN8VAAL:  Otog .   E«t.   indejiendient*   del 

África  austral,  llamado  oficin!" ••  .i..- i.    1.^4 

República  .Suil-Alricana.  Ksi 
•-'8'   -lO'    lat.   S.  y   28"    SI'-;..  ij. 

Madrid,  y  limitailo  al  N.  ¡lor  el  leiuu  de  Jama 
y  el  |uiís  do  los  matnbelos,  al  O.  pnrel  pní»  de 
lo»  bechuana»  y  el  desioito  de   K   '  S. 

por  la  Colonia  del  Cabo,  el  Kst.  Lil  1 
la  Colonia  do  Natal  y  el  |iaís  de  lo-  .  ..  ,  .|,ie 
también  forma  el  limite  oriental  con  el  Tonga, 
el  Suasi  y  la  colonia  portuguesa  de  Mozambi- 
que; 308  200  kins.-  y  772790  liabiu.,  de  lusque 
[«rtenecen  á  la  raza  blanca  119  128. 

Casi  todo  el  país  está  sil.  sobre  la  elevada 
meseta  del  África  austral;  en  la  porción  01  ien- 
tal  le  cruzan  de  S.  :i  N.  la  prolongación  de  la 
cordillera  do  lo.s  Diakcnbergc,  y  nuis  al  E.  los 
montes  Lebombo  forman  á  la  vez  el  líiuitc  de  la 
República,  y  el  de  la  meseta;  al  O.  el  suelo  es 
|ioco  accidentado,  manteniéndose  entre  los  1  300 
y  1  400  m.  de  alt.  De  E.  á  O.  atraviesan  el  Trans- 
voal  tres  cordilleras:  la  nuis  nieriilional  está  for- 
mada por  los  montes  Magalees,  á  losqiie  se  jun- 
tan hacia  el  S. O.  los  Witwale.srand;  la  segunda 
comprende  los  Dwars,  Witlontein,  Marikcle, 
Haulipu  Water,  Makapus,  Zebedeus  y  Machi- 
mala,  y  la  tercera  cordillera  la  constituyen  los 
montos  lilancoy  Zutiians.  El  territorio,  en  aten- 
ción al  especto  i|ue  ol  suelo  presenta,  se  divide 
en  tres  regiones  perfectamente  carttcteri/.adas: 
Hoogeveld  ó  País  elevado,  Hoscliveld  ó  País  de 
los  bosques,  y  Gebrokenoeld  ó  País  accidentado. 
El  Hoogeveld,  al  S.  de  los  montes  Magalees  hasta 
los  Drakens  en  el  E.,  i>rescnta  una  altitud  de 
1  350  á  2  350  m.,  y  es  una  región  solitaria,  mo- 
nótona y  triste;  la  vegetación  arbórea  sólo  to 
muestra  en  los  grupos  de  árboles  que  rodean  las 
viviendas,  diseminadas  por  praderas  inmensas. 

El  Uoschveld  comprende  la  [lorción  N.O.  y 
N.  del  Transvaal;  su  oltitud  es  menor  que  la 
del  Hoogeveld  y  de  clima  mucho  más  suave,  |>or 
cuya  razón  se  llama  también  AVinterveld,  ó  )¡aÍ3 
de  inn<r«(?,  y  sirve  de  refugio  á  los  («stores  y 
colonos  cuando  el  frío  les  arrojado  otras  comar- 
cas. La  segunda  denominación  está  más  apro- 
piada que  la  primera,  pues  en  contra  de  lo  que 
ésta  pudiera  hacer  creer,  los  bo.sques  son  muv 
reducidos  en  extensión  y  en  número;  sin  embar- 
go, la  vegetación  en  general  es  vigorosa,  y  en  los 
profundos  barrancos  que  surcan  aquella  región 
puede  calificíiisc  de  magnífica;  los  cultivos  ]>ros- 
fieran  perfectamente  sin  necesidad  de  riego  arti- 
ficial, pues  los  numerosos  riachuelos  que  eruzjín 
el  lioschveld  suministran  abundante  cantidad 
de  agna.  Ij»  región  verdaderamente  poblada  de 
bo.sques  es  la  de  las  montañas,  el  Gebrokenvcld 
ó  15ankenvcld  ,  [icro  lo  accidentado  del  suelo 
ofrece  grandes  dificultades  ¡lara  extraer  las  ma- 
deras. Los  ríos  princijiales  son  el  Vaal,  el  Lim- 
popo,  el  Olifan  y  sus  numerosos  afis.  l.\  Vaal 
nace  cerca  de  Klipsta|iel,  forma  la  frontera  S. 
del  Transvaal  y  va  á  reunirse  con  el  Orange;  su 
cauce  es  ¡meo  profundo,  y  estrecho  en  invierno, 
pero  en  verano,  engrosado  por  las  lluvias  torren- 
ciales, se  ensancha  muchos  centenares  de  m.  ;sn 
afl.  principal  es  el  Mooi  River,  sobre  el  cual  está 
emplazada  Potcherstroom,  la  antigua  cap.  de  la 
Kcp.  El  Linipo|'0,  ó  río  de  los  Cocodrilos.  Ihiiia- 
.1,1  I  mibién  Udi,  Uri  ó  Hcni|>c  por  los  indígenas, 
.iii)>ura  ú  Ouro  por  los  portiipiesea,  nace 
imite  del  Hoogeveld,  cruza  los  montes 
Magalees,  y  después  de  señalar  el  límite  del 
Transvaal  se  interna  en  territorio  de  Portucsl 
para  de.saguar  en  el  Océano  lii  '  •'■  •  -  ,, 
forma  en  el  centro  del  tcrrit'  : 
y  entra  también  en  la  coloni.i  ¡ 
.«e  une  al  Lim)io|io.  Ninguno  de  es; 
vcgablc,  |>ern  tienen  un  \alorinnKi  1 

agricultura. 

Lus  gianitus  y  los  gneis  coDititnycn  el  suelo 
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de  casi  todas  las  mesetas  elevadas  y  la  base  do 
las  montañas  del  Transvaal,  extendiéndose  ]irin- 
cipalmente  desde  el  centro  hacia  el  S.  Los  gneis 
reaparecen  al  E.  en  la  prolongación  de  los  mon- 
tes Drakens  y  Lydenbnrg,  y  los  granitos  al  O. 
de  estos  últimos,  formando  con  las  sienitas  la 
base  de  los  yacimientos  auríferos.  En  el  distrito 
de  Lydenbnrg  se  encuentran  cuarcitas  y  calizas 
silúricas  (formación  á  la  i]ue  Cohén  da  el  nom- 
bre de  la  comarca),  que  descansan  sobro  una  base 
granítica  ó  sienítica  horizontal,  ó  ligeramente  in- 
clinada al  N.  En  la  formación  de  Lydenbnrg  so 
distinguen  cuatro  cajias  principales:  1."  En  las 
cumbres  de  las  colinas  y  de  las  mesetas  una  are- 
nisca silícea  con  grandes  trozos  de  cuarzo. 
2."  Debajo  de  las  areniscas  las  arcillas  y  piza- 
rras talcosas,  generalmente  rojizas.  3."  Un  gran 
banco  de  cuarcita  blanca  ó  amarilla,  y  algunas 
veces  de  un  gris  azulado;  y  é."  El  banco  nieta- 
mórlico  de  caliza  dolomítica  gris  azulada,  de  es- 
ti'uctura  sacaroide  y  muy  cavernosa.  Esta  for- 
mación de  los  campos  de  oró  de  Lytlenburg,  que 
liertcncoe  al  terreno  silúrico,  ba  sido  intercep- 
tada por  numerosas  rocas  eruptivas,  granitos, 
sienitas,  dioritas,  basaltos  y  basta  lavas  moder- 
nas ¡atraviésanla  tambii'n  gran  número  do  lilones 
cuarzosos  muy  potentes  y  de  dirección  constan- 
te, que  son  los  ([ue  contienen  las  vetas  auríferas. 
El  ten'eno  devónico  forma  el  esqueleto  de  las 
montañas  de  esta  comarca.  Al  N.  de  Olifant,  las 
areniscas  inferiores  del  devónico  constituyen  las 
mesetas  del  Sntpansberg.  Elgruporaontañosode 
los  Hanglip,  de  los  Water  y  de  los  Wite,  y  la 
cordillera  de  Makapan,  presentan  un  carácter 
tan  marcadamente  devónico  y  carbonífero  que 
una  parte  de  aquella  comarca  ha  merecido  el 
nombre  de  Devonshire  y  otra  el  de  Nueva  Bél- 
gica. Los  montes  Magalees  están  formados  de 
areniscas  y  esquistos  devónicos,  cuyas  rocis,  uni- 
das á  las  calizas,  se  encuentran  al  N.  de  Kusten- 
burg  rejiosando  sobre  el  granito. 

Las  riquezas  minerales  del  Transvaal  son  in- 
mensas: contiene  su  suelo  oro,  plata,  cobre,  co- 
balto, plomo,  hierro  y  carbón.  Las  minas  de  oro 
comenzaron  á  explotarse  en  ISSl  con  resultado 
poco  satisfactorio  en  un  principio,  pero  desde 
ISS.í  los  productos  obtenidos  han  superado  á 
todos  los  cálculos.  Constantemente  se  descubren 
nuevos  filones  y  se  centuplican  las  empresas.  Las 
explotaciones  actuales,  llamadas ¡/oW^c/rfs  (cam- 
pos de  oro),  son:  1."  Los  campos  de  oro  del  valle 
del  k'aap,  all.  del  Limpopo,  en  el  dist.  de  Lyden- 
bnrg. 2.°  Los  campos  de  oro  de  Komali,  al  S.  de 
los  precedentes,  en  las  orillas  del  río  Komati. 
3.°  Los  camjiosdeoro  de  IFitwatei'si-aiul,  los  más 
importantes,  comprenden  una  serie  de  colinas 
que  se  extiende  de  E.  á  O. ,  al  S.  de  los  montes 
Magalees.  4.°  Los  cavipos  de  Kriígersdorp,  en  el 
dist.  de  Pretoria  y  do  Rusternburg.  5,°  Los  cam- 
pos de  oro  de  Roodepoort,  en  el  dist.  de  Heidel- 
berg.  6."  Los  campos  de  oro  de  Schoonspruit,  en 
■el  dist.  de  Potchefstroom.  7.°  Los  campos  de  oro 
de  Jloodcrand ,  en  el  mismo  dist.  y  á  oi'illas  del 
Vaal.  8.°  Los  campos  de  oro  de  Malmance,  en  el 
dist.  de  Marico.  9."  Los  campos  de  oro  de  Marct- 
basírult,  en  el  dist.  de  Sutpansburg.  10.°  Los  cam- 
pos de  oro  de  Honlhoschberg,  en  el  mismo  dist. ;  y 
11.°  Los  campos  de  oro  de  las  colinas  de  Murcia- 
son,  en  las  orillas  del  Limpopo. 

Los  yacimientos  auríferos  más  importantes  y 
más  conocidos  son  los  de  Witwatersrand,  donde 
ya  en  1854  se  había  encontrado  oro;  pero  te- 
miendo que  el  país  fuese  invadido  por  los  aven- 
tureros, se  prohibió  hablar  de  clin  bajo  pena  de 
muerte.  En  ISSli  se  vendieron  los  primeros  te- 
rrenos para  edificar,  y  sobre  ellos  se  levanta  hoy 
Joannesburg,  la  ciudad  más  grande  del  África 
austral.  Las  concesiones  mineras  de  Witwaters- 
raud  ocujian  una  superlicie  de  58000  hectáreas, 
de  las  que  sólo  se  explotan  una  pequeña  parte, 
pues  las  concesiones  son  objeto  de  grandes  espo- 
cnlaciones,  y  camliian  muchas  veces  do  propie- 
tario antes  de  ]ionerse  por  obra;  haymás  de  300 
compañías  concesionarias  de  aquellas  minas,  y 
el  tráfico  que  ejercen  con  sus  privilegios  ha  oca- 
sionado crisis  financieras  tan  graves  como  las  de 
1890  y  de  1895-96,  que  llevaron  el  pánico  á  los 
]>rincipales  mercados  de  Europa.  El  ifl«i)í  reef, 
filón  principal  de  más  de  50  kilómetros  de  lon- 
gitud, se  compone  de  nn  conglomerado  aurífero 
que  los  boers  llaman  hankct,  muy  fVicil  de  traba- 
jar. En  1892  las  minas  del  Transvaal  produje- 
ron en  junto  oro  por  valor  de  4479309  libras  es- 
terlinas; 5472997,  en  1893,  y  7370058,  en  1894, 
de  las  que  7117614  salieron  sólo  de  Witwaters-  ' 
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rand.  Pcsdo  1889  á  1894  la  producción  de  oro 
en  el  Transvaal  so  ha  cuadruplicado,  sin  haber 
llegado  la  industria  aurífera  á  la  plenitud  de  su 
desarrollo.  La  legislación  de  las  minas  data  de 
1885,  y  fué  revisada  dos  años  después;  por  esta 
ley  se  declaran  los  terrenos  auríferos  propiedad 
del  Estado,  el  cual  nombra  los  comisarios  c  ins- 
pectores encargados  del  reparto  y  vigilancia  do 
las  concesiones. 

Después  del  oro,  la  principal  riqueza  del  país 
es  el  carbón,  que  se  encuentra  en  las  cajias  su- 
periores de  las  rocas  estratificadas  que  ocupan  la 
mayor  ]iarte  del  Hoogevcld;  el  dcjiósito  hullero 
de  más  importancia  es  el  do  Brakpan.  Siguen 
después  las  minas  de  plata,  cobre,  plomo,  hie- 
rro, etc.,  y  las  de  diamantes  al  N. E.  y  al  S. O. 
del  país,  en  el  Sntpansberg  y  en  el  distrito  de 
Bloemhof,  explotadas  desde  1870. 

El  clima  es  sano  en  todo  el  país,  excejituando 
la  parte  septentrional,  y  especialmente  las  lla- 
nuras jiantanosas  del  valle  del  Limjiopo,  donde 
la  fiebre  malaria  hace  grandes  estragos,  atacan- 
do, no  sólo  A  los  europeos,  sino  también  álos  in- 
dígenas, siendo  de  notar  el  hecho  curioso  de  que 
los  colonos  recién  llegados  soportan  mejor  la 
enfermedad  que  los  blancos  nacidos  en  el  país. 
La  temperatura  media  en  Pretoria  es  de  -f  14°; 
en  las  comarcas  donde  las  lluvias  son  más  abun- 
dantes no  pasan  de  2C0  milímetros  al  año. 

La  Hora  es  tan  variada  como  los  climas  loca- 
les; en  el  O.  la  vegetación  es  raquítica;  en  la 
región  oriental  y  en  las  montañas  adquiere  más 
vigor,  [lor  ser  las  lluvias  más  frecuentes.  Hacia 
el  N.  las  laderas  orientales  de  los  montes  Dra- 
kens están  cubiertas  de  espesas  arboledas,  y  la 
cordillera  de  montañas  que  se  extiende  al  N.  del 
río  Olifant  ostenta  bosques  aún  vírgenes,  en 
en  los  que  domina  la  especie  Podocarpus  Thum- 
bcrgii,  cuyos  troncos,  de  30  ó  más  metros  de  al- 
tura, están  entrelazados  por  impenetrables  redes 
de  lianas.  En  los  valles  ¡¡rotundos  crecen  muchos 
árboles  y  arbustos,  especialmente  acacias  y  mi- 
mosas; entre  estas  últimas  hay  una  especie  lla- 
mada por  los  boers  Wucht  ccn  bcctjc  (esperad  nn 
poco),  porque  sus  espinas  forman  verdaderos  gan- 
chos, que  agarrándose  á  las  ropas  de  los  viajeros 
impiden  la  marcha;  este  arbusto  abunda  más  en 
el  Ijoschveid,  en  cuya  comarca  las  coKnas  están 
cubiertas  de  cactus  de  las  más  gallardas  formas, 
siendo  de  notar  el  Eiiphorlia  candelabra  por  sus 
proporciones  gigantescas,  y  en  las  orillas  de  los 
ríos  que  surcan  esta  región  se  desarrolla  una  ve- 
getación verdaderamente  tropical;  las  higueras 
y  el  árbol  del  pan  son  notables  allí  por  su  des- 
arrollo. Los  cultivos  que  mejor  jirosperan  son 
los  del  maíz,  cebada,  habas,  hortalizas,  una  es- 
pecie de  caña  de  azúcar,  y  en  general  todas  las 
legumbres  eurojieas,  si  bien  exigen  nn  ciüdado 
exquisito.  Los  árboles  frutales,  excepto  el  cere- 
zo, que  no  ha  podido  ser  aclimatado,  dan  abun- 
dantes y  jugosos  frutos;  las  plantaciones  de  vi- 
ñas hechas  por  los  europeos  dan  buen  resultado. 

Aunque  los  blancos  hacen  una  encarnizada 
guerra  á  las  zebras  y  antílopes,  numerosos  reba- 
ños cruzan  el  país;  el  temible  búfalo  africano  y 
la  jirafa  han  desaparecido  casi  ])or  completo; 
los  elefantes,  menos  hostigados  que  en  otros 
tiempos,  se  aventuran  en  los  meses  de  marzo  y 
abril  por  los  terrenos  cultivados  buscando  la 
murula,  fruto  que  les  gusta  extraordinariamen- 
te; en  los  mismos  terrenos  se  encuentran  tam- 
bién rinocerontes;  en  el  río  Limpopo  hay  hipo- 
pótamos, cuyo  tocino  es  más  apreciado  ¡lor  los 
habitantes  del  Transvaal  que  el  del  cerdo.  £1 
avestruz  ha  pasado  á  .'•er  animal  doméstico,  pero 
su  cría,  que  durante  algún  tiempo  fué  muy  lu- 
crativa, hoj'  no  tiene  importancia.  Los  leones, 
hienas,  leopardos,  panteras  y  perros  salvajes  van 
desapareciendo  á  medida  que  el  país  se  habita. 
En  los  lagos  del  Hoogcveld  se  encuentran  nu- 
merosas especies  de  aves  acuáticas.  Los  buitres  y 
las  águilas  abundan  en  las  montañas,  y  los  pa- 
pagayos en  los  bosques.  Los  reptiles  más  comu- 
nes son  los  cocodrilos,  los  lagartos  de  muchas 
variedades  y  colores,  la  boa  nalalis  y  el  íotovelo, 
serpientes  inofensivas,  y  otras  de  pequeña  lon- 
gitud, pero  cuya  mordedura  es  muy  venenosa. 
Son  también  muy  temibles,  por  los  efectos  de  sus 
]>icaduras,  los  escorpiones,  escolopendras,  y  una 
especie  de  araña  de  gran  tamaño,  pues  llega  á 
alcanzar  18  ó  20  centímetros  de  longitud.  Al 
N.  del  Limpopo  .se  crían  unas  moscas  llamadas 
tsetse,  que  producen  numerosas  víctimas  en  los 
ganados.  Tanto  los  indígenas  como  los  europeos 
posetn  gran  cantidad  de  bueyes,  carneros,  ca- 
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bras  y  perros.  Los  caballos,  importados  de  Es- 
]iaña  la  mayor  parte,  y  algunos  de  Inglaterra, 
sólo  se  utilizan  jiara  monturas;  una  cnlermedad 
especial  causa  la  nuierte  de  muchos  de  ellos;  los 
que  la  soportan  una  vez  adquieren  gian  precio, 
aunque  es  sabido  que  al  segundo  ataque  sucum- 
ben necesariamente; se  atribuye  la  causa  de  esta 
enfermedad  al  rocío  de  la  mañana  que  aspiran 
en  el  campo,  ó  á  la  hierba  húmeda  que  comen; 
sin  emliargo,  el  caballo  llegaría  á  aclimatarse  en 
el  Transvaal  si  se  le  prodigaran  más  cuidados  y 
se  le  diera  una  alimentación  adecuada. 

Aunque  en  el  Transvaal  la  industria  manufac- 
turera es  casi  nula  y  la  agricultura  se  halla  en 
estado  embrionario,  el  comercio  sigue  tan  rápido 
crecimiento  como  la  producción  minera;  la  im- 
portación consiste  en  artículos  muy  variados, 
abarcando  la  mayor  parte  de  los  ¡iroductos  y 
utensilios  de  primera  necesidad,  cuyo  valor  fué 
en  el  año  de  1894  de  unos  165  millones  de  pese- 
tas, mientras  que  en  1892  no  llegó  á  90  millones, 
lo  que  denuiestra  el  extraordinario  desarrollo  del 
país.  Los  objetos  de  exportación  son:  oro  (185 
millones  de  ptas.  en  1894),  lana,  ganados,  ce- 
reales, cueros,  pieles,  frutas,  tabaco,  manteca, 
aguardiente,  plumas  de  avestruz  y  marfil.  Los 
países  que  con  mayor  actividad  sostienen  el  trá- 
fico son  Europa,  la  Colonia  del  Cabo,  Natal, 
Orange,  América,  Australia  y  la  India.  En  1896 
había  en  ex'i<lotacíün  991  kms.  de  vías  férreas, 
760  en  construcción  y  168  en  estudio.  La  red  te- 
legráfica mide  un  desarrollo  de  3140  kms. 

No  llega  a  una  quinta  p.arte  de  la  total  la  po- 
blación blanca,  y  sin embargodomina fácilmente 
el  país,  tanto  por  la  superioriilad  de  inteligencia 
y  de  civilización,  como  porque  los  cafres  se  han 
convencido  que  les  conviene  aceptar  sumisa- 
mente una  dominación  bajo  la  cual  prosperan 
mucho  más  que  con  el  antiguo  régimen  de  mo- 
narquías despóticas  y  sanguinarias.  Los  boeis 
ó  descendientes  de  los  antiguos  colonos  holande- 
ses realizan  la  verdadera  colonización,  estable- 
ciendo un  gobierno  moderado,  como  conviene  á 
la  manera  de  ser  de  los  indígenas,  pacíficos  en 
el  fondo  y  de  instintos  noliles,  los  cuales  se  con- 
sideran verdaderamente  dichosos  labrando  los 
campos,  cuidando  los  ganados  ó  trabajando  en 
las  minas  al  amparo  de  una  autoridad  verdade- 
ramente ]iaternal  que  les  permite  enriquecerse  y 
gozar  de  comodidades  que  de  otro  modo  jamás 
hubieran  conocido.  Los  boers,  agricultoresy  pas- 
tores, son  hombres  fornidos,  tenaces  y  serenos 
como  sus  antepasados  los  holandeses,  fuertes 
para  resistir  las  fatigas  y  las  inclemencias  del 
clima,  diestros  en  la  lucha,  hábiles  cazadores, 
diestros  jinetes,  amantes  de  la  familia,  de  seve- 
ras costumbres  y  creencias  arraigadas,  y  aun 
cuando  no  alcanzan  un  grado  superior  de  eultn- 
ra,  forman  un  foco  de  luz  entre  los  bechuanas, 
mashonas  y  zulús,  y  tal  vez  estén  llamados  á 
desempeñar  un  importante  papel  en  la  historia 
de  los  pueblos  africanos  y  á  formar  un  poderoso 
núcleo  de  concentración  capaz  de  resistir  á  la 
insaciable  eoncuiiiscencia  de  los  ingleses.  Cada 
familia  boer  habita  un  dominio  de  consiilerable 
extensión,  procurándose  siem|pre  que  desdo  una 
casa  no  se  vean  otras.  El  iilioma  de  los  boers  es 
el  holandés  con  mezcla  de  palabras  portuguesas 
y  de  dialectos  indígenas.  La  i'eligión  es  la  pro- 
testante tal  como  la  establecióen  1618  y  1619  el 
sínodo  de  Dordrecht  en  Holanda. 

El  poder  Ejecutivo  de  la  Rep.  reside  en  el 
])residente,  cuyo  cargo  dura  cinco  años,  asistido 
de  un  Consejo  formado  por  el  secretario  de  Es- 
tado, el  secretario  relator,  el  general  en  jefe  y  los 
dos  vicepresidentes  de  la  Rep.  La  Constitución 
dala  del  13  de  febrerode  1858,  revisada  en  1890. 
La  Asamblea  Legislativa  se  compone  del  primer 
Volksraad  y  del  segundo  Volksraad,  formadas  ca- 
da una  de  las  Cámaras  por  24  individuos  elegidos 
por  sufragio  directo;  los  de  la  primera,  entre  los 
que  residían  en  el  país  antes  del  29  de  mayo  de 
1876,  y  los  de  la  segunda  son  elegibles  todos  los 
que  lleven  cuatro  años  de  permanencia  en  el 
Transvaal.  Los  dists.  están  gobernados  por  ma- 
gistrados encargados  también  de  la  adndnistra- 
ción  do  justicia.  El  art.  6.°  de  la  Constitución 
permite  ijue  se  establezcan  en  el  país  todos  los 
extranjeros  que  se  comprometan  á  rcsjjetar  .sus 
leyes,  y  les  concede  el  derecho  á  la  protección  de 
sus  bienes  y  personas;  la  ley  de  1885  prohibe  la 
concesión  do  ciudadanía  á  los  indios,  malayos, 
árabes  y  mahometanos  en  general.  La  esclavitud 
está  abolida,  pero  los  liombres  de  color  no  gozan 
de  igu.ales  privilegios  que  los  blancos  ni  pueden 
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MiiiiiUrse  á  éstos.  Adiiiiniatrtn  jnaticia  un  Tri- 
bunal Siiprvniu,  una  Auilieucia  |>ara  aauntoa  oí- 
Tile»  y  iriniinalea,  y  iln»  Tril'ininlii  onlinarioa. 
En  18t>4  A  |iri'9U|>ui'iito  il<  'la  !il  mi- 

lloneM  lie  |'l»».  y  el  «le  i".-'  ■  ;  '»»  ">»• 

Ua  niiis  r  ■  •  ;  son  li-  .i,,.  ,,,iicionc«  di- 
reeUtt,    >  <  \^id  explotar   la.n  iiiinuH, 

loa  ini|iii<  ,  lien  y  nubro  Us  iitiliilniji'», 

fte.  I^  lliHiila  publica,  ain  cunlar  lúa  cniprcati- 
tos  ¡;sr»nti¿ailo8  csiiceialnicntc  cun  loa  (.  o.,  hv 
, ',  1  1  .11  scptienilire  ilo  1S96  li  Ii8  millonea  ile 
I  '  I  I  '^  liieuea  del  Eatadu  consixton  en  niáa 
,;,■   -  00  ilu  licot(irc*9  do  terrenos  auríferos, 

.,  .  ,1  res  incsUululile.  Eleji-rcito  [«rumnen- 
u  a-i  '  -\.>usi(>te  en  una  eomiuiñía  de  artillería, 
|«ro  en  caso  do  guerra  todos  loa  hombrea  útiles 
y  c*l>aoca  de  nmuejar  las  aruina  ann  Humados  al 
serviría  militar;  sef;iin  el  censo  de  ISÍM,  bay 
26299  individuos  disiioiiibles. 

El  Transviial  esl.i  dividido  en  17  dists,,  cuyos 
nombres,  iior  orden  all'abiHico,  son:  lilocndiol, 
Eruielo,  lleiilelbor(;,  Lielitcnburf;,  Lydeuburg, 
Marico,  Sliddelbur),',  Tat  Keteul,  l'rctoria,  Uus- 
teuburg,  Stauclerton,  Utrodit,  Vrylieit,  \V»k- 
kerstroon,  Waterbor;,'  y  Zutiiiinsberj;.  La  cap.  es 
Pretoria,  cuya  población  su  na  triplicado  cu  los 
tUtimos  afios,  durante  los  (|Uo  la  c.  solía  hermo- 
seado ({raudemonte,  li  lo  i|UO  ha  contribuíilo  la 
construcción  do  varios  edils.,  entre  otros  el  des- 
tinado li  la  Asamblea  y  ú  las  oficinas  del  gobier- 
no; |i«ro  la  c.  principal  de  la  Rop.  es  Johauncs- 
burg,  en  la  comarca  minera  do  \Vit«artcsrand; 
fué  fundada  en  ISSti,  y  hoy  cuenta  cerca  de 
40000  habita.,  habiiudose  convertido  on  el  cen- 
tro comercial  mus  importante  del  jiais.  Itarbcr- 
ton  es  otra  c.  muy  moderna,  que  tambicn  debe 
su  existencia  á  los  campos  auríleros  del  S.  ile 
Pretoria;  las  demás  poblaciones  cajii tales  de  dis- 
trito llevan  casi  todas  el  mismo  nouibre  de  és- 
tos, y  son:  Potchefstroom,  muy  importante  y 
tintoresca;Rustcnburf;,  Nylstroom,  l'retersbuif , 
ydcubura,  .Middelbuig,  Heidclbcrg,  Wessels- 
troom,  l'iet-Kelief,  Utrecht,  fristianía,  Zeerust, 
Lichtenhurg,  Standcrton,  Krueto  y  Vryheid. 

//«(.-Abandonada  en  1S06  por  Xaiiolcón  I, 
cuyo  hermano  reinaba  entonces  en  Holanda,  la 
Colonia  del  Cabo,  que  los  holandeses  fuudarou  á 
fines  del  siglo  xvii,  se  ptisosionó  do  ella  Ingla- 
terra; mas  no  contentos  los  boers  con  esta  domi- 
uacii'm,  que  arbitrariamente  se  les  quería  impo- 
ner, se  corrieron  hacia  el  X.  E.  y  fundaron  la 
nueva  Colonia  de  Natal,  que  también  había  do 
caer  muy  pronto  en  ¡wder  de  los  ingleses.  Es- 
quivando siempre  el  yugo  británico,  los  boers  se 
internaron  más  en  el  Continente  Africano  y  se 
establecieron  sobre  las  orillas  del  Vaal,  sin  otras 
pretensiones  que  la  do  cultivar  el  suelo.  Sin  em- 
bargo, esta  sepunila  emigración  dio  lugar  en  1836 
al  nacimiento  de  dos  estados:  la  República  del 
Transvaal  al  N.  del  río  Vaal,  y  la  República  do 
Orange  al  S.  del  mismo  río,  cuya  inde|>endenc¡a 
reconoció  Inglaterra  en  1852  por  el  convenio  do 
Sand  River.  Desde  esta  época  el  Transvaal  ha 
progresado  constantemente,  pero  con  mucha  m.is 
rapidez  desde  el  descubrimiento  do  los  Cam¡tos 
<U  (Jto,  que  han  sido  un  cebo  deslumbrador,  |iero 
real  y  positivo,  para  que  acudieran  al  país  mul- 
titud de  emigrantes,  llevando  unos  todo  su  ca- 
pital para  centuplicarle,  otros  sin  más  recursos 
que  sus  propias  fuerzas  y  la  esperanza  de  encon- 
trar un  rico  filón  del  metal  codiciado.  A  conse- 
cuencia de  nuevas  adquisiciones  de  terrenos,  que 
han  nriginailo  constantes  |>olémicas  con  los  in- 
dígenas y  con  el  gobierno  inglés,  las  fronteras 
ilel  Transvaal  se  han  modificado  diferentes  ve- 
ces, y  es  do  notar  que,  en  todas  las  cuestiones 
suscitadas  con  los  cafres,  Inglaterra  hace  causa 
ini;,   ii   con   éstos.  Eu   IS/tj  fstalló  una  guerra 

1.  >  Muunii,  jefe  indígena  establecido  en  los 
t ouliiie.-.  del  Transvaal;  los  boers  eran  entonces 
pobres  y  pocos  en  número,  y  el  presidente  Hur- 
gara se  encontró  sin  medios  para  hacer  frente  al 
enemigo.  El  día  12  de  abril  del  siguiente  año 
llagó  á  Pretoria  sir  Teéifilo  Shefistone  con  los 
1  •  '  ■   nar  en  nombro 

i  del  Transvaal 

.  .- natural,  los  boers 

I      '.    ."  iri'U  tan  arbitrnría  disposición  y  organi. 

II  ::  r.ii.i  gran  reunión,  <|ue  se  verificó  en  1  de 
abril  de  1878  en  Doonfontein,  y  acordaron  que 
Kruper,  el  actual  presidente,  y  .(oubert,  francés 
■^  '  _■  TI.  fuesen  á  Inglaterra  para  protestar  de 
'  i  ;ii)ida  anexión.  Los  comisionados  no  ló- 

grate:, .¡lie  en  Londres  se  les  atendiera,  ni  que  se 
tomasen  en  cuenta  sus  reclamaciones,  regresando 
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al  Transvaal,  donde  dieron  en  público  cuenta 
del  fracaso  que  habían  sufrido.  No  por  esto  das- 
niayarun  los  bneiN,  NÍniw|nH  deeiiljernn  hacer  una 
nueva  leu! 
inglés  en  < 

vaal  á  fin  , 

y  auBtitii)  ir  Ouen  Lanyon  en 

el  cargo  iK  «tu  aquel  |iaía.   Krore 

se  traslado  en  seguida  u  Krasmua  .Spruit,  cerca  I 
do  Pretoria,  dnn.le  eelebró  una  eonlirencia  con  I 
loa  1 1  :ii  poder  lie 

á  un  "r  «Iconlii 

las  e..i  .^  11.  .n  ,    .  ■    '    '-ííiqUel... 

á  Pretoria  sir  d  que  In- 

glaterra no  re-ii  t  ji  niiigim  i 

pretexto,  la  indu|wuiirncm  del  Tiaunvaal;  eato  I 
acabo  de  exas|>erar  á  lo»  boera,  los  euale»,  de«.  I 

Jiués  de  intentar  sin  fruto  algunas 
le  .M.  (iladstoiie,  resolvieron  o|'i  I 
ses  la  resi-teneia  de  las  armas,  \  ei.  .  .  u  .i.  m 
batidos  abuiiloiiiu  el  |iaís,  destruyendo  y  que- 
mando antes  eiiiinto  pudieran,  y  emigrar  hacia 
el  N.,  al  otro  lado  del  Liin|iopo.  Organizada  la 
defensa,  y  nombrado  J  oubert  general  en  jefe,  so 
distribuyeron  los  boers  en  tres  cuerpos  do  ejer- 
cito, recibiendo  uno  de  ellos  el  encargo  do  cortar 
el  ]mso  al  9.°  regimiento  inglés  que  marchaba 
sobre  Pretoria;  utio  cuerpo  de  ejército  quedó  es- 
tacionado eu  Potchelstroom,  y  el  tercero  se  di- 
rigió al  Hcidelberg,  donde  el  día  lU  do  diciem- 
bre enarboló  la  bandera  de  la  República  Sud- 
africana; cuatro  días  más  tarde  el  9.°  regimien- 
to inglés  fué  atacado  y  destrozado  por  los  boers, 
salvándose  de  la  muerte  sólo  unga  20  soldados, 
que  iiuedarou  prisioneros.  El  general  C'olley,  al 
iiianuo  de  unos  1  000  hombres  y  algunos  caño- 
nes, se  propuso  entrar  en  el  Transvaal  por  el  des- 
filadero de  Drakensbcrg,  pero  los  boers  lo  impi- 
dieron; el  generol  pidió  reluerzos  á  Natal,  que 
no  impidieron  un  segundo  y  terrible  desastre  de 
las  trojias  británicas;  desde  el  7  al  27  de  febrero 
de  1881  se  libraron  12  combates,  favorables  todos 
á  los  boers;  el  general  CoUey  tuvo  que  abando- 
nar los  atrincheramientos  del  monte  Prospect,  é 
intentó  establecerse  en  el  monte  Mayuba  jara 
dominar  las  posiciones  enemigas;  pero  advertido 
.Toubert  de  la  maniobra  destacó  un  grupo  de  vo- 
luntarios, que  cou  el  mayor  sigilo  escalo  la  falda 
de  la  montaña  y  envolvieron  á  los  ingleses,  ma- 
tando al  general  y  92  hombres,  más  134  queda- 
ron heridos  y  51  prisioneros.  El  día  23  de  marzo 
siguiente  se  firmo  el  tratado  de  paz  que  garan- 
tiza á  los  boers  su  independencia  absoluta:  dicho 
tratado  fué  ratificado  en  25  do  octubre  por  el 
Volksraad,  que  eligió  á  Paul  Kruger  presidente 
de  la  República  Sud-africana.  En  esta  memora- 
ble guerra,  mantenida  por  un  estado  pequeño, 
débil  y  pobre  contra  una  poderosa  nación,  se 
ofrecieron  magníficos  ejemplos  de  abnegación, 
de  amor  á  la  patria  y  de  entusiasmo  por  la  in- 
dependencia, sólo  comparables  á  los  que  Esjiaña 
dio  á  principios  del  siglo  presente.  Viejos,  muje- 
res y  niños,  todos  contribuyeron  en  la  medida 
de  sus  fuerzas;  entre  los  combatientes  había  mu- 
chos que  no  tenían  aún  diez  años,  y  cumplieron 
como  soldados  aguerridos. 

En   septiembre  de  1887   fué  anexionado  al 
Transvaal,  formando  el  dist.  de  Vryheid  el  pe- 
<|ueño  estado  Nieuwe  Republick,  que  años  antes 
habían  fundado  los  boers  de  Zululandia;  otras 
]>cqueñas  Repúblicas  de  igual  origen,  situadas  al 
O. ,  están  hoy  .sometidas  al  protectorado  de  In- 
glaterra, poro  indudablemente  están  destinadas 
a  formar  parte  del  territorio  del  Tran&vaal.  Los 
boers,  con  sus  costumbres  más  ó  menos  nóma- 
das, pero  grandemente  arraigadas,  no  se  descui- 
dan en  ensanchar  sus  territorios  por  el  N.  del 
Ltnipopo,   y  so  les  encuentra  diseminados  i 
toda  el  África  austral  hasta  en  los  protector 
alemanes  do  la  costa  O.,  en  el  país  de  los  : 
chuanas  y  en  el  desierto  de  Kalahari. 

Organizado  política  y  administrativamente 
Transvaal  como  estado  libre,  no  tardaron  eu 
manifestarse  disidencias,  alimentadas  por  los 
extranjeros,  que  veían  con  disgusto  la  negativa 
del  gobierno  á  reconocerles  los  derechos  civiles 
y  políticos,  llegando  á  revestir  la  situación  tan 
graves  caracteres  á  fines  del  año  1895,  que  se 
temió  que  ocurriera  un  sangriento  conflicto.  El 
partido  de  la  Unión  nacional,  al  reproducir  su 
solicitud  del  año  anterior  pidiendo  la  concesión 
de  aquellos  derechos,  denunciaban  la  inmorali- 
dad con  que  el  jiaís  estaba  administrailo  y  re- 
clamaban una  Constitución  que  pusiera  término 
á  los  abusos.  Aprovechando  estas  circunstancias 
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ses 


al  Dr.  Jániaton,  iúlidito  ingles,  aa  puio  al  frente 
de  una  |iartida  da  hombres  armados  y  imentió 
invadiré]  t**rrJtnrio  de  las  minaii,  v,  aunque  el 
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l)r.  Jánieson,  c< 
ni/ada  por  la  (  i      ,  le 

África,  pasólas  IrunteraNdci  'iranavaal;  el  ge- 
neral .loubcrt,  con  iiiiiii<t'''>i  bneri".  le  salió  al 
encuentro  y  lo  d.  .do  1898 

en  Krugerslooii,  jele  re- 

volucionario. Ente  I  11  -111.  \n  <i< -iMiloriírado 
por  la  Compañía  Sudafricana,  de  la  que  era  ad- 
ministrador, por  el  gobierno  do  la  Colonia  del 
Cabo  y  l>or  el  gobierno  inglés,  jiero  desobedeció 
todas  las  órdenes,  y  gracias  á  la  rapidez  cou  quo 
procedió  pudo  penetrar  on  territorio  del  Trans- 
vaal para  sufrir  duro  escarniienlo.  La  República 
de  Oiangc,al  tener  noticia  de  la  invasión,  so 
apresuró  á  maniicstar  el  di.Hgusto  con  que  vio  el 
acto  realizado  por  Jámeson,  [lero  declarando  al 
mismo  tiempo  que  no  consentirla  la  intervención 
de  las  potencias  en  asuntos  que  sólo  á  él  con- 
cernían, que  consideraba  legítimas  las  aspiracio- 
nes de  los  súbitos  británicos  del  Transvaal,  y  que 
haría  respetar  el  tratado  de  ISS-l.  El  empeíador 
Guillermo  dirigió  una  expresiva  felicilacii  u  al 
presidente  Kruger,  y  la  prensa  alemana  censuró 
violentamente  las  declaraciones  de  Inglaterra, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  del  dominio 
público  era  que  la  demanda  presentada  sobre 
concesión  de  derechos  á  los  extranjeros  no  fué 
más  que  un  jirctexto  invocado  |>or  la  famosa 
compañía  privilegiada  para  preparar  la  anexión, 
y  el  que  su  agente  Jámeson  alegó  para  invadir 
el  país.  Esforzóse  Inglaterra  en  hacer  constar 
que  jamás  intentó  crear  dificultades  á  la  inde- 
[>endencia  del  Transvaal,  |>ero  los  documentos 
que  cayeron  en  poder  de  los  boers  demostraron 
lo  contrario.  Kn  tanto  los  tribunales  de  Is  Re- 
pública habían  juzgado  al  Dr.  Jámeson  conde- 
nándole á  muerte,  pero  al  fin  el  presidente  Kru- 
ger consintió  en  entregarlo  al  goueruador  del 
Cabo,  con  olgunos  otros  prisioneros,  para  ser 
conducidos  á  Inglaterra,  donde  fueron  recibidos 
con  ruidosas  manifestaciones  do  simpatía.  Con 
pretexto  de  la  insurrección  do  los  matabeles,  el 
gobierno  inglés  anunció  su  pro[K')SÍto  de  enviar 
tropas  al  África  austral,  é  invitó  al  Sr.  Kruger 
á  trasladarse  á  Londres  para  acordar  una  solu- 
ción, pero  indicando  al  propio  tiempo  la  couve- 
nicncia  de  concederá  la  región  minera  cierta  au- 
tonomía local;  el  |iresidcnte  contestó  que  no 
podía  ir  á  Inglaterra  sin  qne  antes  fijasen  los 
puntos  que  habían  de  discutirse,  y  que  no  reco- 
nocía á  ninguna  ]>otencia  el  derecho  de  interve- 
nir en  los  asuntes  del  Transvaal.  Cuando  la 
cuestión  parecía  h:\bcr  entrado  en  un  períoilodo 
calma  y  caminar  hacia  un  arreglo,  dos  noticias 
transmitidas  á  Londres  produjeron  nueva  agita- 
ción: una  era  el  projH  sito  de  Kruger  do  publicar 
documentos  que  probaban  la  complicidad  con 
Mjn  dcMr.  Cecil  Rhodes,  director  de  laCom- 
''hartered  y  consejero  privado  de  altas 
ilidades  extranjeras  residentes  en  el  Afri- 
.  Sur,  y  la  otra  se  refería  á  haber  sido  con- 
os á  muerte  cinco  prisioneros  de  los  que 
quedaron  en  el  Transvaal,  que  fueron  indulta- 
aoa  por  el  presidente.  El  cot.ierno  ini.'b'*  se  le. 
sistióá  desautorizar  áCi  : 
Cámara  de  los  Coniui 
,-,...-.  u  ;.,.,,.....,..  .ín  I    .   .^ .,,, ¡ 

.  y  debía    ;  i- 

:  .1  gol'icrri'  ¡1 

fin  a  abrir  una  iuloiiuicién. 
der  con  rigor  contra  \<  ¡i  culi 


burg  |>ara  obtener  |i«rticip>cióD  en  los  asuntos 
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de  Estado,  había  preimiado  y  costeado  la  expe- 
dición de  Jánieson  y  ilejo  llevarla  á  cabo  ha- 
biendo podido  evitarla;  quo  los  directores  de  la 
Chartered  Compaiiy  en  el  Cabo  conocían  el  com- 
plot, y  que  la  conducta  de  Rhodes  no  ha  sido  en 
realidad  desaprobada  por  los  directores  de  Lon- 
dres, entro  los  quo  figuran  personajes  tan  cons- 
picuos como  el  duque  de  Fife  y  un  yerno  del 
f)ríncipe  de  Gales.  El  gobierno  británico  se  ha 
avado  las  manos,  sin  tratar  á  la  Compañía  con 
el  rigor  que  las  condiciones  de  concesión  deter- 
minaban. 

TRANSVERBERACIÓN  (del  lat.  travsvcrhera- 
TC,  traspasar):  I'.  Transfixión. 

TRANSVERSAL  (áe  transverso ):  siA\.  Que  atra- 
viesa de  un  lado  á  otro,  ó  declina  oblicuamente. 

Ya  llamaba  la  aurora  en  los  cristales 
Del  palacio  de  Circe,  y  los  herían 
Los  r.ayos  de  su  padre  transveksales. 
Lope  de  Vega. 

-TRANSVEiíSAt:  Aplícase  al  pariente  que  no 
tiene  descendiente  por  línea  recta.  U.  t.  c.  s. 

Habiendo  naturales 
En  vuestro  reino,  vengan  TRANSVERSALES 
Principes  á  poseerle... 

Castillo  Soi.órzano. 

-Transversal:  Geoin.  Bajo  la  denomina- 
ción de  teoría  de  las  transversa/es,  se  comprende 
el  conjunto  de  las  relaciones  métricas  que  pre- 
sentan ciertos  sistemas  de  líneas  que  se  cortan 
con  leyes  determinadas. 

La  geometría  de  las  transversales  se  reunió 
por  primera  vez  bajo  un  cuerpo  de  doctrina  por 
Carnet,  en  su  obra  titulada  Geometría  de  posi- 
ción; pero  el  empleo  de  estas  líneas  no  debió  ser 
enteramente  desconocido  de  los  griegos,  pues  re- 
sulta de  las  notas  de  Puppus  al  libro  de  los  Po- 
rismas  de  Euclides  que  este  gran  geómetra  se 
había  servido  en  su  obra  de  las  intersecciones  de 
las  líneas  y  de  ciertas  construcciones  generales 
para  obtener  la  solución  de  muchos  problemas 
de  gran  complicación.  Posteriornifnte  Ptolemeo, 
en  su  Almageslo,  hizo  un  uso  directo  de  las  trans- 
versales esféricas  para  resolver  algunos  proble- 
mas de  Astronomía.  A  pesar  de  las  nociones  más 
ó  menos  extensas  que  los  antiguos  pudieran  te- 
ner sobre  esta  parte  de  la  Geometría,  es  lo  cierto 
que  para  nosotros  su  historia  y  desenvolvimien- 
to corresponde  á  la  época  moderna,  empezando 
en  la  obra  de  Carnot. 

Daremos  á  conocer  las  proposiiiones  funda- 
mentales de  las  transversales  rectilíneas,  indi- 
cando de  paso  alguna  de  las  numerosas  aplica- 
ciones que  esta  teoría  tiene. 

I  Toda  transversal  XY(fig.  1)  determina  en 
los  tres  lados  de  un  triángulo  ABC,  ó  en  sus  pro- 


longaciones seis  segmentos  tales,  que  el  producto 
AB  X  BA'  X  CBde  tres  segmentos  no  consecutivos 
es  igual  al  produelo  de  los  otros  tres 

CBxA'CxB'A. 

En  efecto,  tírese  por  uno  cualquiera  de  los 
vértices  del  triángulo,  B  por  ejemi.lo,  la  recta 
BK  paralela  á  la  transversal  y  terminada  en  K, 
en  el  lado  opuesto  AC. 

Los  dos  pares  de  triángulos  semejantes  ABK, 
ACB',  y  CAB',  CBK,  dan 

AC   _    AB'        BA'  _    B'K 


A'C 


CB' 


C'B         B'K 
de  donde  resulta 

ACxB'K=CBxAB', 

y 

BA'xCB'  =  A'CxB'K. 

Multiplicando  estas  dos  igualdades  niieml)ro 
á  miembro,  y  suprimiendo  el  factor  ¿'A',  se  ob- 
tiene 

ACrxBA'xCB'  =  C'B>(A'CxB'A. 
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No  sólo  son  estos  productos  iguales  en  valor 
absoluto,  sino  también  en  signo,  si  á  los  segmen- 
tos contados  en  opuestos  sentidos  se  les  da  sig- 
no contrario.  Pues  no  imcde  suceder  sino  uno  de 
dos  casos:  ó  la  transversal  corta  á  dos  lados  y  la 
prolongación  del  tercero,  ó  corta  las  prolonga- 
ciones de  los  tres  lados.  En  el  primer  caso  dos 
de  las  razones  que  se  establecen  son  negativas  y 
la  tercera  positiva;  en  el  segundo  caso  las  tres 
relaciones  son  ]iositivas;  luego  el  producto  de 
las  tres  será  j)ositivo. 

La  transversal  puede  pasar  por  el  interior  del 
triángulo,  ó  estar  completamente  situada  fuera 
do  él;  pero  cuahiuiera  que  sea  su  posición,  los 
puntos  en  que  encuentra  á  los  lados  están  si- 
tuados siempre  en  número  par,  O  ó  2,  sobre  los 
lados  mismos  del  triángulo,  y  en  número  impar, 
1  ó  3,  sobre  sus  prolongaciones. 

El  teorema  anterior  tiene  su  recíproco,  es  de- 
cir, que  hallándose  distribuidos  sobre  los  tres 
lados  de  un  triángulo,  ó  sobre  sus  prolongacio- 
nes, tres  puntos  que  dividan  á  éstos  en  seis  seg- 
mentos, de  modo  que  haya  un  solo  punto  en 
cada  recta,  y  que  el  número  de  puntos  situados 
en  los  lados  mismos  sea  par,  si  el  ]iroducto  de 
tres  segmentos  no  consecutivos  es  igual  al  pro- 
ducto de  los  otros  tres  los  tres  puntos  están  en 
línea  recta. 

Esta  proposición  recíproca  se  demuestra  por  el 
método  propio  de  esta  clase  de  teoremas. 

La  proposición  que  acabamos  de  demostrar,  y 
que  se  llama  teorema  de  Menelao,  sirve  para  pro- 
bar  que  tres  puntos  de  una  tigura  están  en  línea 
recta,  y  se  utiliza  también  como  intermediaria 
en  muchas  demostraciones. 

II  Tres  redas  A  A',  BB',  CC  (fifi.  2),  traza- 
das desde  los  tres  vértices  de  iin  triángulo  d  un 
mismo  punto  O,  interior  ó  exterior  al  triángulo. 
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determinan  seis  segmentos,  iguales  dos  á  dos, 
para  los  cuales  se  verifica  por  tanto 

AC  X  BA'  X  CD  =  CB  x  A'Cx  B'A. 

Luego,  segiin  el  teorema  anterior,  dichas  me- 
dianas concurren  en  un  punto. 


determinan  en  los  lados  optiestos,  BC,  AC,  AB, 
seis  segmentos  tales,  que  el  producto 

BA'xCB'xAC, 

de  tres  segmentos  no  consecutivos,  es  igual  al  pro- 
ducto A'Cx  B'A  X  C'B  de  los  otros  tres. 

En  efecto, los  dos  triángulos  ABA',  ACÁ',  cor- 
tados por  las  transversales  respectivas  COC", 
BOB'  en  los  puntos  C",  C,  O  y  B',  B,  O,  dan, 
por  el  teorema  anterior,  las  dos  relaciones 

A'CxBCxA'0=C'BxCAxOA, 
AB'  xCBxA'0  =  BCxBA'xOA; 

lie  donde,  multiplicando  en  cruz,  y  suprimiendo 
los  factores  comunes  CB,  A'O,  OA,  resulta 

ACx  CB'  xBA'  =  CBx  B'A  x  A'C. 

Obsérvese  que,  cualquiera  que  sea  la  jiosición 
del  jiunto  O  en  el  plano  del  triángulo,  siempre 
resulta  un  número  impar  de  puntos  de  división 
sobre  los  lados  mismos,  y  un  número  par  sobro 
sus  prolongaciones. 

El  teorema  anterior  tiene  su  recíproco,  que  se 
enuncia  así:  hallándose  distribuidos  sobre  los  la- 
dos de  un  triángulo  ó  sobre  sus  prolongaciones 
tres  puntos,  de  tal  manera  que  haya  un  número 
impar  de  ellos  sobre  los  lados  mismos,  si  el  pro- 
ducto de  tres  segmentos  no  consecutivos  es  igual 
al  producto  de  los  otros  tres,  las  rectas  tiradas 
desde  cada  punto  de  división  al  vértice  del  án- 
gulo opuesto  concurren  en  un  mismo  punto. 

Demuéstrase  esto  por  reducción  al  absurdo. 

El  teorema  que  acabamos  de  demostrar  es  de- 
bido á  Jnan  de  ('eva,  geómetra  italiano  del  si- 
glo XVI,  y  sirve  para  ]irobar  que  tres  rectas  de 
una  ligura  concurren  cu  un  punto,  y  se  utiliza 
también  en  muchas  demostraciones. 

Veamos  alguna  aplicación. 

1."  Las  tres  medianas  de  un  triángulo  ABC 
(fig.  3)  concurrrcu  en  un  mismo  punto.  Porque 


Fig.  3 

2.°  Las  tres  bisectrices  de  los  tres  ángulos 
de  un  triángulo  ABC  (fig.  4),  concurren  en  un 
mismo  punto. 

Porque,  en  virtud  de  la  propiedad  de  la  bisec- 


triz, tenemos  las  proporciones 

AC    _    AC  BA' 

CB  BC    '      A'C 

CB'  BC 


AB 
AC 


B'A 


AB 


ó  de  otro  modo, 

A'CxBC=CBxAC, 
B'AxAC=A'CxAB, 
B'CxAB  =  B'AxBC. 

Multiplicando  miembro  á  miembro,  y  quitan- 
do los  factores  comunes,  resulta 

AC'xBA'xCB=C'Bx  A'Cx  B  A ; 

luego  las  tres  bisectrices  coinciden. 

3.°  En  todo  triángulo  ABC  (fig.  5),  las  tres 
alturas  pasan  por  un  mismo  punto. 

Pues  comiiarando  los  triángulos  semejantes, 
tales,  por  ejemplo,  como  ABA'  y  CBC,  que  son 


Fig.  5 

evidentemente  semejantes,  darán  tres  relacio- 
nes, de  las  que  fácilmente  se  deducirá  que 

ACx  BA'  X  CB'  =  CB  x  A'Cx  B'A, 

en  virtud  de  lo  cual  las  tres  alturas  serán  concu- 
rrentes, según  el  teorema  de  Ceva. 
4.°    vSi  en  la  relación 

A C  X  BA'  X  CB'  =  C'B  xA'Cx  B'A, 

que  da  el  teorema  II,  se  supone  BA'  =  A'C,  se 
reduce  A 


de  donde 


AC'xCB'  =  C'BxB'A; 


AC         B'A 


C'B 


CB' 


luego  la  recta  B'C  (fig.  2)  es  jiaralela  á  BC. 

Recíprmanionte,  si  B'C  es  paralelad  BC,  da 
la  proporción 

AC   _    HA 
CB  CB'   ' 


(1«  donde 
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jifxCB^CBxB'A; 


y  en  virtud  do  U  relación  del  teorüiim  It, 

A'B=A'C. 

lo  rtml  d»  liicar  «1  teorema  aiuiiieiite: 

Si  |>arlieii>lú  de  iin  viitice  de  un  triilngulo  «p 
diviilru  los  lados  adyaci-ntes  en  ixirtes  |iro|<or- 
oionales,  y  desde  lus  exirenius  de  la  liase  ho  ti- 
ran rectas  á  los  |iuntos  de  división,  todas  estas 
rectas  su  eurtaniíi  de  dus  en  des  en  una  misma 
rcita,  (\\\f  va  desdo  el  vértice  al  punto  medio  de 
la  base,  y  rocipiocamonte. 

De  ai|ui  so  deduce,  como  caso  |>articular,  ijuo 
en  uu  tra|iecio  cualiguiera  la  recta  que  junta  ol 
punto  de  concurso  do  los  lados  no  |>aralolos  con 
el  punto  do  encuentro  do  las  diagonales,  [lasa 
por  el  punto  medio  de  las  dos  bases. 

-TiiANsVKi:sAi.:  .Inat.  Varios  son  los  mús- 
culos que  lian  recibido  esto  nombre. 

Transnrsal  Ue  In  oreja.  -  rci|Ucño  milsculo 
situado  en  la  cara  posterior  del  pabollún  do  la 
oreja,  que  so  compone  de  baces  poco  coherentes 
y  lio  as|M!cto  |h>co  carnoso,  casi  todos  ellos  trans- 
versales. So  extiende  desdo  el  anthúli.v  li  la  fosa 
csLafoiiloa,  quo  lleva  hacia  fuera,  do  modo  ijue 
ensancha  la  abertura  do  la  concha.  En  la  mayor 
parte  los  individuos  es  inerte,  como  los  demits 
músculos  del  pabellón  de  la  oreja, 

Tnni-itrsul  de  los  dedos  de  ¡os  pies.  -  Mrtscu- 
lo  delgado  y  oblongo,  <\\\e  se  extiende  á  través 
por  debajo  do  las  cabe/as  de  los  cuatro  huesos 
extensos  del  metatarso,  y  que  so  inserta  n  los  li- 
gamentos do  las  cuatro  últimas  articulaciones 
motntarsol'alúngicas,  por  cuatro  lougiletas  cuyas 
libras  reunidas  van  a  lijarse  al  lado  externo  de 
la  baso  de  la  primera  falange  del  dedo  gordo. 
El  músculo  lleva  hacia  fuera  esta  última  falan- 
ge, y  aproxima  las  cabezas  de  los  huesos  del  me- 
tatarso entre  sí. 

7'rati.iver.<al  de  la  tiariz.  -  Nombro  dado  á  un 
músculo  jicqueño.  compuesto  de  fibras  elásticas, 
que  procodo  del  hueso  maxilar  superior,  por  en- 
cima del  diente  canino  y  del  incisivo  externo. 
Se  aplica  li  casi  toda  la  longitud  del  ala  do  la 
nariz,  y  se  confunde  con  su  congénere,  lo  mis- 
mo que  con  el  piramidal.  Dilata  la  nariz,  y  pue- 
de también  bajar  un  poco  la  nariz. 

Transi'ersal  del  bajo  vientre.  -  .Músculo  de  las 
paredes  del  bajo  vientre,  así  llamado  por  la  di- 
rección de  sus  libras,  á  excepción  de  las  inferio- 
res, que  son  muy  poco  oblicuas  de  arriba  á  abajo 
y  do  atrás  á  adelante.  Xace,  por  siete  haces  poco 
distintos,  de  la  cara  internado  las  siete  costillas 
inferiores,  y  se  confunde  con  el  borde  anterior 
de  la  ¡wrcion  cost  il  del  diafragma.  Por  debajo 
se  inserta  al  labio  interno  de  la  jurte  anterior 
do  la  cresta  ilíaca,  y  como  se  confunde  gradual- 
mente con  el  oblicuo  interno,  desde  la  espina 
anterior  y  su])crior  del  hueso  iliaco  hasta  cerca 
del  anillo  inguinal, da  también  algunas  fibras  al 
cremáster.  Hacia  delante,  en  la  línea  media,  se 
inserta  por  arriba,  por  cortas  fibras,  al  borde  la- 
teral del  cartílago  xifoides;  poro,  en  todo  el  res- 
to de  la  longitud  de  este  borde,  se  fija  a  nna  an- 
cha aponeurosis,  que  forma  la  hoja  posterior  do 
la  vaina  del  músculo  recto  y  se  entrecruza  con 
la  del  lado  opuesto,  en  la  línea  blanca.  Por  de- 
tr.ls  el  músculo  ofrece  otra  ancha  aponeurosis, 
que  se  divide  en  ilos  hojas:  la  posterior,  coloca- 
da entre  el  sacroilíaco  y  el  cuailrado  de  los  lo- 
mos, se  inserto,  por  lengüetas  separadas,  al  vér- 
tice de  las  apófisis  transversas  de  las  cuatro  vér- 
tebras lumbares  superiores,  lo  njismo  que  al  borde 
inferior  de  la  duodécima  costilla,  mientrasque  la 
anterior,  que  pasa  por  delante  del  cuadrado  de 
los  lomos,  toma  su  inserción  en  las  raíces  de  las 
apófisis  transversas  de  las  vértebras  lumbares. 
Este  músculo  contribuye  sobre  todo  á  estrechar 
transversalmente  la  cavidad  del  bajo  vientre. 

Tr<iiisi-(r^n!  del  pfri.ieo.  -  Por  lo  general  hay 
en  c.ida  lado  dos  irnlsculoa  do  este  nombre,  que 
pueden  ilividiiso  en  posterior  y  anterior.  El  pos- 
terior nace  do  la  cara  interna  de  la  tuberosidad 
ciática,  se  dirige  hacia  dentro  y  adelante,  y  so 
confunde  tanto  con  el  del  lado  opuesto  como  con 
la  extremidad  anterior  del  esfínter  extemo  del 
ano  y  la  extremidad  (msterior  del  bulbo  caver- 
noso y  del  constrictor  do  la  vagina.  Lleva  el  ano 
un  poco  hacia  atrás,  de  modo  que  favorece  la 
defecación.  El  anterior  nace  de  la  cara  interna 
de  la  parte  inferior  de  la  rama  del  pubis,  se  di- 
rige hacia  dei/tro  y  adelante,  y  allí  se  confunde 
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con  el  precedente,  el  del  lado  omiesto,  y  el  esfín- 
ter del  «no,  lo  mismo  que  con  el  bulbo cavernuso 
y  el  constrictor  de  la  vagina.  Obra  del  misuio 
nioilü  quo  el    posterior,  iwro  conlril  I  '        ^ 

u  cubrir,  eu  el  hombre,  In  ¡uirtu    p.  . 

uretra,  y  en  la  mujer  la  vagina.  Luí 
lo»  están  mui^lio  maa  próximos  y  ton  nía»  débi- 
les en  ol  hondiio  que  en  la  mujer;  éste  posee  al- 
guna» veces  uu  tercer  músculo  transveraal,  [lOro 
en  cambio  otrat  veces  falta  ol  segundo. 

TRANSVERSO,  8A  (del  lal.  tranavirttis ):  ñdj. 

Torcido  ij  al  iravcs. 

-  TltAS'svEiisu,  NA:  Anal.  Cíuo  está  situado  ú 
través,  como  las  aiHifisis  transversa»  de  las  vér- 
tebra». V.  VÉim.iiUA. 

ArUrias  Iransrersas,  -  Han  recibidoesto  nom- 
bre: la  Iransnrsa  (interior  del  enr/o,  rama  de  la 
arteria  radial,  que  naco  al  nivel  del  bordo  infe- 
rior del  músculo  pronador  cuadrado,  se  dirigo 
transversalmente  hacia  dentro,  y  so  anastoniosa 
con  una  rama  semejante  procedente  de  la  cubital ; 
la  traiisivrsn  de  la  cara,  quo  es  la  masetcrina;  y 
la  transversa  del  perineo,  quo  también  so  llama 
bulbosa. 

Ligamento  transverso  del  atlas.  -  Ligamento 
que  so  inserta  en  cada  lailo  á  la  parto  interna  do 
las  masas  laterales  del  atlas,  y  que  divido  la  aber- 
tura central  do  esta  vértebra  en  dos  porciones: 
una  anterior,  quo  aloja  la  ajiófisis  odontoidcs;  y 
otra  iioslerior,  por  la  cual  pásala  medula  espinal. 
Do  sus  lados  superior  c  inferior  parten  dos  liga- 
mentos verticales:  uno  que  va  al  borde  anterior 
del  agujero  occipital,  y  otro  ala  cara  posterior  del 
axis.  Sirvo  este  ligamento  para  consolidar  la  ar- 
ticulación axoidcodontoidca. 

Músculo  transverso.  -  Es  delgado,  oblongo  y 
aplanado,  y  ocupa  la  parte  posterior  del  tronco. 
Naco  do  las  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta,  sépti- 
ma, y  algunas  voces  octava  apófisis  transversas 
dorsales,  por  tendones  que  so  cruzan  en  ángulo 
agudo  con  los  del  dorsal  largo.  Las  fibras  carno- 
sas implantadas  á  esos  tendones  forman  por  su 
reunión  un  haz  único,  que  pasa  sobre  las  primo- 
ras  apófisis  transversas  dorsales,  sin  insertarse  á 
ellas,  V  quo  so  disipa  poco  á  poco  en  el  cuello, 
insertándose  á  las  cinco  ó  seis  últimas  ajiólisis 
transversas  cervicales  por  un  número  igual  de 
tendones.  Este  músculo,  que  extiende  la  colum- 
na vertebral,  inclinándola  un  poco  hacia  su  lado, 
está  cubierto  hacia  arriba  por  el  esplenio  y  el 
angular  del  omoplato,  y  hacia  abajo  por  el  dorsal 
largo.  Se  encuentra  aplicado  sobre  ol  transverso 
espinoso  y  sobre  los  dos  coniplejos- 

Músculo  transverso  espinoso.  -  Oblongo  y  grue- 
so, se  compone  de  una  serio  de  haces  carnosos, 
dispuestos  unos  por  encima  de  otros,  que  se  ex- 
tienden oblicuamente  desde  las  apófisis  transver- 
sas á  las  espinosas,  desde  el  sacro  hasta  lasegun- 
da  vértebra  del  cuello.  So  inserta,  en  la  región 
sacra,  á  las  desigualdades  de  la  cara  posterior  del 
sacro,  por  cortas  fibras  albugíneas,  y  en  la  región 
lumbar  á  las  apófisis  articulares  de  las  vérte- 
bras, por  largas  hojas  aponeuróticas.  Las  fibras 
carnosas  nacidas  de  estos  puntos  van  á  parar,  las 
primeras  á  las  últimas  apófisis  espinosas  lumba- 
res, y  las  otras  á  las  primeras  de  esta  región  y  á 
las  últimas  dorsales.  En  la  espalda,  el  músculo, 
que  es  fino  y  delgado,  se  com|ione  de  largos  ha- 
ces suf>erficialcs,  que  se  exrienden  desde  las  ocho 
ó  nueve  últimas  vértebras  transversas  dorsales 
al  vértice  de  las  ocho  ó  nuevo  primeras  apófisis 
espinosas  de  la  misma  región,  y  otras  fibras  más 
profundas  que  se  dirigen  desde  la  raíz  de  todas 
las  apófisis  transversas  á  la  base  do  las  espinosas 
y  á  las  láminas  vertebrales.  Por  último,  en  el 
cuello  se  ve  un  largo  manojo  superficial,  que  se 
extiendo  desde  las  apófisis  transversas  dorsales 
superiores  al  vértice  de  las  seis  últimas  apófisis 
espinosas  cervicales,  y  termina  en  punta  en  la 
del  axis.  Por  debajo  se  encuentra  una  serie  de 
haces  quo  nacen  de  la  base  de  las  primeras  apó- 
fisis transversas  dorsales  y  de  las  cinco  últimas 
articulares  cervicales,  y  quo  se  dirigen  á  la  base 
de  las  ajiófisis  espinosas  do  esta  región  y  á  las 
láminas  vertebrales.  Este  músculo,  cuya  estruc-  ' 
tura  es  muy  complicada,  tiene  los  ndsmos  usos 
que  el  anterior. 

TRANSVERSOANAL  (de  transverso  y  anal ).■ 
adj.  Anal.  Dícese  do  un  múscido,  ó  mejor  un  pía-  | 
no  muscular,  que  generalmente  so  in.'-erta  á  la 
parte  anterior  de  la  tuberosidad  isquiática,  para 
confundirse:  1.°,  lor  sus  fibras  anteriores,  en  la 
línea  media,  por  delante  del  recto,  con  su  congé- 
nero del  lado  opncsto  y  con  el  bulbo  cavernoso;  , 


TRAN 


805 


2.0,  por  «ui  fibra»  |>OBteriore«,  ú  oblicua»  de  do- 
lanl.  il  ntrá»,  se  unetl  eslínterdel  ano.  Alguna» 
Ve. es  iilin,  y  presenta  grandes  variedades  de  un 
«ujciü  11  otro. 

TRANSVERSOURETRAL  (de  trauÉverio  y  ure- 
tral J  adj.  Wiiíi/.  iJíeese  de  un  múaculo  situado 
por  delante  y  airiba  del  triin»ver«oanal,  en  el 
e»|w»ürde  la  ,, ;  ;,,  ,1  nieilia.  Se  in- 

nrla  por  fue,  .  ,|,,  i»  ,„„„  j„. 

cendente  del  | .      i,  i  .     uitm. 

Por  dentro  so  inserta  á  ,|o  U 

uretra,  al  nivel  del   bull  .    j ,  rnia- 

noce  neparado  do  la  afnlisis  pubiana  por  una 
dialnncia  do  centímetro  y  medio  |.r.>iinaiiietite. 

En  ol  eN|*hor  ile  i 
das  lai  gliiudulii»  >l 

contribuyen  á  oxiii¡:  ...  c.  ...,,...1,,  ,¡,.,- ,  .ms  se- 
gregan. 

TRAN8YLVANIA:    Oeog.    V.    TllANHILVANIA. 

TRANVÍA  del  inglés  travi-vny;  do  traví,  riel 
plano,  y  miy,  vía):  ni.  Ferrocarril  donde  lo» 
carruajes  son  arrastrado»  |>or  caballería». 

-  riiANVÍA:  Loeom,  E»to  camino  de  hierro, 
establecido,  ya  sobre  una  callo  ó  carretera  ó  sobró 
vía  propia,  sobro  la  calzada,  de  manera  que  per- 
mita la  circulación  do  carruajes  y  carro»  por  la 
parte  de  la  vía  ordinaria  que  ocupa,  e»  uu  ferro- 
carril en  el  que,  de  ordinario,  toda  la  vía  está 
establecida  como  la  de  los  paso»  á  nivel  en  los 
ferrocarriles  ordinarios. 

Si  en  una  caí  refera  suficientemente  ancha  »e 
construyo  un  ferrocarril  con  barras  salientes  y  «c 
6ei.ara(lel  resto  de  la  calzada,  quo  es  lo  que  los 
fiancesea  llaman  camino  de  hierro  sobre  carretera, 
atendidas  las  definiciones  anteriores  no  es  un 
verdailero  tranvía,  y  sin  embargo  á  vece»  puede 
considerarse  como  tal.  Difiere  el  tranvía  del  fe- 
rrocarril, Ul  como  se  entiende  esta  palabra,  en 
la  manera  do  hacerse  la  cxplotoción,  pues  un 
tranvía  so  explota  de  ordinario  con  coches  aisla- 
dos ó  A  lo  más  ajiareadns  ó  en  número  de  tre»  ó 
cuatro;  en  que  de  ordinario  no  tiene  edificios 
fiara  estaciones,  ni  señales  fijas,  y  ol  coche  se 
detiene  en  cualquicrpuntode  la  línea  |iara  tomar 
y  dejar  los  viajeros,  en  tanto  que  en  un  ferro- 
carril iiropiamcnte dicho  se  emplean  trenes  coni- 
puestosde  muchos  carruajes  ó  vagones  ( V.TliK.K), 
hay  estaciones  fijas  con  sus  edificios  corre8|ion- 
díeutes  aU  hoc,  señales  fijas  también,  y  telégrafo 
eléctrico. 

El  sistema  do  tracción  no  puede  caracterizar  á 
los  tranvías,  jiues  tan  |irontosecmplean  para  su 
explotación  tiros  de  caballerías,  es  decir,  motores 
de  sangre,  sobre  todo  en  el  interior  do  las  fiobla- 
cioucs,  como  locomotoras  de  va|.or,  máquinas  de 
aire  comprimido  ó  do  gas,  como  la  energía  eléc- 
trica, que  va  á  sustituir,  y  acaso  muy  pronto,  á 
los  demás  motores. 

Hasta  hace  unos  veinticinco  años  apenas  si 
eran  conocidos  los  tranvías  en  Europa,  y  desde 
entonces  acá  son  pocas  las  poblaciones  de  impor- 
tancia  en  que  no  se  haga  uso  de  ellos,  cmi>leán- 
dose  muchas  veces  para  poner  en  comunicación 
poblaciones  próximas,  o  canteras  y  centros  de 
trabajo  con  aquéllas;  tan  prontosecmplea  motor 
de  sangro  paia  los  vehículos  como  ol  de  vapor, 
el  eléctrico  ó  la  acción  del  aire  ó  de  algunos  ga- 
ses, según  hemos  dicho,sicndo  muy  variado»  los 
sistemas,  como  veremos  al  terminar  este  ligero 
resumen  histórico. 

El  arrastre  de  mercancías  ¡lesadas  ha  sido 
siempire  uno  de  los  problemas  que  más  han  ocu- 
pado al  hombre,  y  la  economía  en  los  transportes 
na  sido  y  continúa  siendo  una  cuestión  vital 
para  las  grandes  industrias  tanto  extractivas  co- 
mo do  transformación;  una  de  las  condiciones 
quo  más  contribuye  á  la  economía  do  los  arras- 
tres es  la  disminución  de  las  resistencias  o'asio- 
nadas  por  el  rozamiento,  ¡lor  lo  que  ya  [irimiti- 
vameutc  se  sustituyó  el  transporte  jior  arrastro 
por  el  rodado,  á  pesar  de  que  hoy  día  aún  en 
nuestra  nación  se  emplean  en  Iti»  provincias  del 


Cantábrico  las  narrias,  q 
güeros  do  madera  que,  ari 
par  do  bueyes,  sirven  par:, 
cancías,  para  disminuir  el  ; 
de  agua  colocada  en  la  {.ai : 
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surcos  una  dificultad,  fueron  un  medio  de  dismi- 
nuir los  rozamientos  y  facilitar  el  tránsito.  Hoy 
iioiicmos  observar  on  todos  los  caminos  vecina- 
les cómo  los  carros  aprovechan  el  carril  formado 
por  las  ruedas  para  facilitar  la  tracción;  la  com- 
presión contribuye  notablemente  á  disminuir  el 
rozamiento  entre  la  tierra  y  las  llantas  do  las 
ruedas. 

El  desarrollo  colosal  de  la  explotación  do  los 
distritos  hulleros,  y  el  aumento  considerable  ex- 
perimentado en  el  siglo  pasado  en  todas  las  minas 
de  Europa  y  América,  hizo  pensar  en  perfeccio- 
nar los  medios  de  transporte  terrestre;  y  mien- 
tras unos  procuraban  llegar  al  tin  deseado  por  la 
perfección  y  dureza  en  el  suelo  de  las  calzadas  y 
carieteras,  otros,  partiendo  de  la  idea  del  carril, 
perfeccionaban  el  acoplamiento  entre  la  rue<la  y 
los  carriles,  y  mejoralmn  la  resistencia  y  solidez 
do  las  partes  que  so  hallan  más  en  contacto. 

Un  ingeniero  inglís,  llamado  Oufran,  propuso, 
para  facilitar  el  arrastre  de  la  hulla,  hacer  rodar 
los  carros  sobre  c:irrilcs  ile  madera  planos  y  sin 
reborde,  y  sujetarlos  á  distancia  conveniente  por 
medio  de  traviesas  también  de  madera.  Este 
nuevo  sistema,  ensayado  con  é.\ito,  disminuyó 
mucho  las  resistencias,  hasta  el  punto  de  que  un 
caballo,  que  con  dificultad  arrastraba  una  tone- 
lada de  mineral  al  paso,  alcanzó  un  arrastre  de 
3  toneladas.  Populaiizado  este  sistema  se  lo  lla- 
mó Camino  Oulran,  ó  sea  OiUranway,  de  donde, 
para  abreviar,  se  le  llamó  más  tarde  tramicay,  y 
españolizado  tranvía. 

Las  vías  con  carriles  de  madera  existen  aán 
hoy  día  en  América  y  en  algunas  minas  do  Eu- 
ropa; sin  embargo,  el  desgaste  considerable  <le 
los  carriles,  y  lo  muy  resbaladizos  que  se  ponen 
con  la  lluvia,  fueron  causa  de  que  se  estudiase  un 
sistema  metálico,  que  en  un  principio  fué  una 
serie  de  barras  de  fundición,  cuya  sección  tenía 
la  forma  de  L,  con  el  palo  largo  horizontal  y  el 
corto  vertical ;  colocados  así  los  carriles,  el  rebor- 
de exterior  evitaba  que  las  ruedas  de  llanta  ¡lla- 
na escaparan  del  carril,  y  á  su  vez  esto  i>ermitía 
disminuir  el  ancho  de  la  superficie  de  contacto 
entre  las  llantas  y  los  carriles.  En  Inglaterra  se 
establecieron  en  las  carreteras  tranvías  de  este 
sistema. 

Desde  entonces  se  desarrolló  el  movimiento  de 
mercancías  y  viajeros,  resultando,  como  conse- 
cuencia, que  se  hizo  necesario  un  aumento  en  la 
velocidad.  A  principios  de  este  siglo  aparecieron 
las  primeras  locomotoras,  y  con  rapidez  asom- 
brosa se  perfeccionaron  los  tranvías,  hasta  el 
punto  de  orear  un  tipo  independiente  }'  nuevo, 
que  constituyó  los  ferrocarriles  ó  caminos  de 
hierro.  No  por  esto  desaparecieron  los  tranvías; 
sino,-  muy  al  contrario,  se  introdujeron  en  las 
grandes  poblaciones  y  penetraron  hasta  en  las 
calles  más  pobladas  de  las  principales  ciudades 
de  Inglaterra.  La  adopción  de  los  caniles  de 
canal  permitió  establecer  tranvías  en  todas  par- 
tes, dada  la  facilidad  que  en  atravesar  la  vía 
tenían  los  vehículos  ordinarios.  Parecía  que  los 
tranvías  quedaban  destinados  sólo  al  servicio 
interior  de  las  poblaciones,  y  que  su  medio  natu- 
ral de  tracción  era  el  animal;  sin  embargo,  la 
locomotora,  modificada  convenientemente  no  ha- 
rá veinte  años,  empezó  á  ser  medio  de  tracción 
más  adecuado  para  los  tranvías  de  alguna  ex- 
tensión; hoy  vemos  verdaderos  trenes  de  cuatro 
y  cinco  vehículos  arrastrados  ])or  locomotoras 
poderosas  |>or  el  interior  de  poblaciones  donde 
hace  pocos  años  aún  la  tracción  animal  nos  pa- 
recía la  más  perfecta.  Podemos,  por  consiguien- 
te, establecer  un  límite  marcado  entre  el  tranvía 
y  el  ferrocarril. 

En  Inglaterra  se  llama  tranvía  todo  ferroca- 
rril, .«ea  cualquiera  el  sistema  de  tracción,  esta- 
blecido sobre  carreteras,  caminos  ó  calles.  En 
Francia  se  llama  tranvía  todo  ferrocarril,  sea 
cualquiera  el  sistema  de  tracción,  cuya  vía  no 
suba  más  que  el  nivel  ordinario  de  macadam  ó 
afirmado  cualquiera;  por  el  contrario,  desde  el 
momento  en  que  se  emplea  el  riel  .saliente,  aun- 
que sea  en  las  carreteras  y  poblaciones,  se  llama 
ferrocarril. 

Esto  nos  llevaría  á  una  confusión,  pues  el 
tranvía  de  Barcelona  á  San  Andrés,  por  ejemplo, 
debería  ser  considerado  como  ferrocarril;  si  adop- 
tamos la  denominación  de  tranvía  para  todos 
los  caminos  de  hierro  establecidos  sobre  la  vía 
pública,  sea  curdijuiera  el  sistema  de  tracción  y 
iorma  de  la  misma,  nos  encontraremos  con  otra 
dificultad,  pues  hay  tranvías  que  en  ciertos  re- 
corridos tienen  trazado  i^ropio  y  camino  jiropio 
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también,  como  sucedo  con  el  tranvía  de  Horta 
en  la  provincia  de  Barcelona,  y  el  de  Madrid  á 
Vallecas  y  Canteras. 

La  mejor  clasificación  que  se  puede  hacer  pa- 
ra distinguir  los  tranvías  de  los  ferrocarriles, 
hay  que  fundarla  en  la  facultad  qvie  tiene  el 
viajero  de  detener  el  tren  en  cualquier  punto 
del  recorrido  para  los  tranvías,  y  en  la  carencia 
absoluta  de  esta   facultad  para  los  ferrocarriles. 

Fijado  así  el  límite  de  los  tranvías,  van  com- 
prendidos todos  los  sistemas  de  vía  y  todos  los 
medios  de  tracción,  se  hallen  ó  no  las  vías  sen- 
tadas en  la  pública  ó  en  camino  propio. 

En  1S32  se  puso  un  tranvía  en  la  cuarta  ave- 
nida de  Kueva  York;  pero  originaba  tantas  mo- 
lestias á  los  vehículos  ordinarios,  que  al  poco 
tiempo  se  levantó  la  vía. 

En  1852  el  ingeniero  francés  Loubat  inventó 
el  carril  que  lleva  su  nombre,  y  gracias  á  él  so 
desarrollaron  mucho  los  tranvías  en  los  Estados 
Unidos,  tanto  que  treinta  años  después  había  en 
explotación  más  de  5  600  kilómetros. 

En  1860  se  hicieron  en  Inglaterra  algunas 
tentativas  para  construir  tranvías,  pero  no  die- 
ron resultado  por  la  oposición  del  ¡lúblico,  y 
hasta  1869  no  se  empezaron  á  establecer  los  de 
Londres;  des[niés  han  tomado  mucho  desarrollo, 
y  en  1890  existían  más  de  1  700  kilómetros  en 
Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda.  El  ingeniero  Lou- 
bat construyó  en  1854  el  primer  tranvía  de  Pa- 
rís, desde  la  plaza  del  Louvre  á  Saint-Cloud, 
pero  no  dio  gran  resultado,  y  durante  muchos 
años  el  público  prefería  los  ómnibus  y  coches  de 
alquiler.  En  1873,  el  Ayuntamiento  de  París,  con 
el  objeto  de  facilitar  el  movimiento  de  los  obre- 
ros, concedió  en  la  ciudad  y  sus  inmediaciones 
más  de  250  kilómetros  de  tranvías  que,  construí- 
dos  y  explotados  pocos  años  después,  han  sido 
muy  bien  recibidos  por  el  público;  por  lanusma 
época  se  empezaron  á  construir  tranvías  en  Es- 
paña (Madrid  y  Baicelona),  y  en  1892  había  en 
explotación  436  kilómetros. 

En  los  tranvías  de  Edimburgo  el  ancho  de  la 
vía  es  de  1,435  metro,  y  la  entrevia  es  de  2,75. 
La  disposición  general  de  la  vía  se  ve  en  ]a.  fir/u- 
ra  1.  Se  practica  una  excavación  y  se  pone  un 
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Fig.  1 

cimiento  de  hormigón  de  0,15  metro  de  espesor 
mínimo;  sobre  el  cimientolargueros  de  pino  rojo 
de  Piiga  de  0,127  metro  por  0,10,  bien  creosota- 
dos; los  largueros  contiguos  al  tope  y  unidos 
con  una  caja  de  fundición.  El  carril  plano  Lou- 
bat va  unido  al  larguero  por  medio  de  ]iasadores 
verticales  de  0,016  metro  de  diámetro  y  cabeza 
embutida  (fig.  2),  colocados  á  distancias   varia- 


Fig.  2 

bles  de  0,30  á  0,60  metro.  El  carril  (fig.  3)  pesa 
26  kilogramos  por  metro  lineal;  tiene  G,40  me- 
tros de  longitud,  y  la  punta  se  consolida  con  plan- 
chas de  0,38  metros  de  largo  y  0,15  de  espesor, 
embutidos  en  la  madera.  Los  largueros  van  ati- 
rantados cada  2  metros  por  barras  de  hierro  de 
0,05  metro  por  0,009,  dobladas  en  sus  puntas 
en  ángulo  recto  y  unidas  á  los  largueros  por 
medio  de  pasadores. 

La  disposición  general  del  tranvía  de  Dundee 
es  idéntica  á  la  anterior  (fujs.  i  y  5).  El  cimiento 
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es  de  hormigón;  para  que  se  sienten  bien  los  lar- 
gueros se  pone  una  ciuta  de  mortero,  compuesto 
de  dos  partes  de  arena  y  una  de  uemeuto  de 
Portland.  El  larguero  se  uno  á  las  cajas  do  fun- 
dición con  un  clavo  de  0,06  metro  de  largo  y 
0, 009  de  diámetro,  terminado  en  bisel.  El  ca- 
rril se  uní     "   '  I  por  medio  de  grapas  la- 


Fig.  3 

ferales  en  forma  de  C,  hechas  de  hierro  Low- 
mory  empleando  20  á  22  por  carril  de  6,50  me- 
tros de  largo.  Este  sistema  es  mejor  que  el  ante- 
rior, porque  quita  las  uniones  déla  superficie  de 
rodadura,  y  porque  las  grapas  laterales  resisten 
bien  los  esfuerzos  transversales  que  los  choques 
de  los  carros  producen  en  el  carril. 

El  tranvía  do  Glasgow  es  más  caro  y  compli- 


Fig.  4 

cado  que  los  anteriores:  se  construyó  en  lósanos 
de  1874  y  1875  por  el  ingeniero  Rankine.  Se 
emiilea  el  carril  Loubat  sobre  largueros  de  pino 
rojo  bien  creosotado.  Los  carriles  tienen  7,22 
metros  de  longitud;  los  largueros  la  misma  lon- 
gitud y  una  escuadría  de  0,15  metro  por  0,10; 
por  cada  carril  se  usan  20  grapas;  la  rama  de 
arriba  en  lórma  de  bisel  y  la  inferior  arponada. 
Las  traviesas  tienen  2, 44  metros  de  largo  y  0, 1 0 
metro  por  0,15  ó  0,18  de  escuadría.  El  larguero 


Fig.  5 

se  une  á  la  traviesa  por  el  intermedio  de  una 
caja  de  fundición  sujeta  á  aquélla  con  clavos 
en  bisel  de  0,10  metro  de  largo  y  0,015  do  diá- 
metro, y  al  larguero  con  una  cabilla  do  roble 
comprimido  de  0,015  metro  de  diámetro.  Entre 
las  traviesas  se  pone  hormigón  grueso,  encima 
una  capa  de  hormigón  más  fino,  y  luego  unos 
cuantos  centímetros  de  arena  para  sentar  el 
adoquinado.  Este  sistema  es  carísimo  y  no  muy 
bueno,  porque  tanta  madera  enterrada  hade  dar 
lugar  á  grandes  gastos  de  conservación. 

En  los  primeros  tranvías  construidos  en  Es- 
paña se  usó  un  sistema  semejante  á  los  de  Edim- 
burgo y  Dundee,  empleando  el  carril  Loubat 
sobre  largueros  de  pino  del  país,  generalmente 
en  blanco;  el  cimiento  se  modificó  bastante;  en 
vez  de  hormigón  hecho  con  cemento  de  Portland 
se  empleó  piedra  partida  y  cascote,  y  por  últi- 
mo, las  fajas,  de  0,50  metro  de  ancho  por  lucra 
de  carriles,  á  las  que  en  Inglaterra  se  extiende 
el  cimiento,  se  suprimieron  en  España.  Los  re- 
sultados de  estas  variaciones  han  sido  malos. 
También  se  usa  en  España  el  cairil  Loubat  .so- 
bre traviesas  de  madera;  éstas  llevan  cojinetes 
de  l'undición  bastante  altos,  y  sobre  éstos  se  co- 
loca el  carril  plano;  no  tiene  más  ventaja  esta 
disposición  que  sujirimir  les  tirantes,  aumen- 
tando en  cand>io  los  cojinetes  de  fundición. 

Los  tranvías  pueden  establecerse,  según  las 
necesidades  del  tráfico,  con  doble  vía  ó  con  una 
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Eola.  En  el  caso  de  una  sola  rln  i<e  la  llama  vía 
]>nuci|>al,  y  eu  el  ile  la  iloble  vía  so  denonii- 
Dan  ancfinU-nti'  una  do  vllan  y  dv^rendeiile  la 
otra.  Eu  Kiiincia  e»  cosluniliro  tuiuar  ¡lor  dea- 
cendente  la  ilerecha  luiranilo  al  punto  nu'iH  ele- 
vado del  trazado.  Kn  K.s|«nii,  |n'r  id  contiario, 
81'  adopta  ionio  de.sL'ehdfUlu  la  i/i|nierda  miran- 
tío  al  jtunto  niii.s  eluvmlo  del  tra/ailo.  Lhiniuse 
inlri'Via  el  fiaiio  coniprendidu  entre  Ion  dos 
carriles  intenous  de  las  do»  via.s;  euanilo  los 
doü  punto»  extronioa  del  trazailo  se  liuliau  ¡\ 
i;;ual  altura,  se  toma  con  un  punto  nuu<  «levado 
el  extremo  nuiío.s  imi'ortnnte  de  la  linea. 

Kn  las  lineas  a  doblo  vía  e.s  preciso  establecer 
cambios  do  vía  de  tnclio  en  trecho,  con  el  liu  ilo 
IMxler  llevar  la  cinulaciiin  sobre  una  sola  vía  en 
caso  lio  interrniK'iiin  temporal  eu  la  otra,  y  on 
una  sola  posición.  Kn  las  liueaíi  á  vía  única  hay 

aue  establecer  vías  de  apartadero,  i>«ra  quo  pilc- 
an cruzarse  los  veliiculoa  ó  trenes  marcliaudo 
en  sentido  contrario.  Los  aiuirtiideros  pueden 
establecerse  á  distanciiis  iguales,  representando 
recorridos  i|<ualesú  los  intervalos,  se^'ún  los  cua- 
les se  suceden  las  .silidiis,  ó  bien  ú distancias  tales 
QUe  sea  |>osiblo  la  vista  do  un  apartadero  ú  otro. 
Él  primer  sistema  es  preferible  |iara  las  lineas  do 
largo  recorrido,  en  que  lo.s  coches  no  so  suceden 
con  intervalos  menores  do  diez  minutos;  asi  están 
ostalilecidos  los  tranvías  de  Itilbao  ú  los  Arenas 
y  á  Portunalete.  Los  ajiartaderos  equidistan  1  500 
metros.  Saliendo  los  carruajes  cada  quince  mi- 
nutos, hay  un  cruce  alternativo  cada  dos  apar- 
taderos; cuando  el  servicio  se  disminuye  a  la 
mitad  se  verilican  los  cruces  cada  cuatro  a¡iarla- 
deros,  alternando  do  dos  eu  dos.  Si  las  necesida- 
des del  servicio  exif^en  doble  número  de  carruajes 
que  uno  cada  quince  minutos,  .se  enf;anchan  dos 
cochos  y  la  trncoión  se  verifica  con  cuatro  caba- 
llos enganchados  al  primero,  siendo  necesarios 
solamente  dos  i>ara  el  arrastre  de  un  solo  ca- 
rruaje. 

Vía  meldliea  sobre  ¡argueroí  y  traviesas  de  ma- 
dera. -  Correspondo  á  esto  sistema  la  vía  con 
carril  Loubst,  de  que  antes  hemos  hablado,  y  el 
carril  Larsen,  como  tipos  piinciíalcs.  El  carril 
americano  debe  sentarse  sobre  traviesas  de  ma- 
dera, á  las  cuales  se  sujetan  largueros  también 
de  madera,  de  una  escuadría  de  6  s  12  centíme- 
tros, colocados  con  la  mayor  dimensión  verti- 
cal. Los  largueros  se  sujetan  á  las  traviesas  por 
ángulos,  con  dos  clavos  en  cada  pala;  sobre  la 
sui>erficie  superior  del  larguero  se  sujeta  una 
banda  de  hierro  en  V;  en  climas  secos  tiene  esto 
sistema  la  ventaja  de  que  la  madera  se  conserva 
muy  bien,  y  las  bandas  metálicas,  además  de  ser 
de  poco  peso,  se  cambian  con  facilidad  cuando  el 
desgaste  lo  exige.  El  tranvía  de  circunvalaciun 
de  Barcelona  se  estableció  con  este  carril,  pero 
dio  mal  resultado,  por  la  mucha  humedad  del 
suelo  y  por  las  dislocaciones  que  cansaban  los 
carros  de  gran  peso  al  atravesar  la  vía;  sin  em- 
bargo, es  sistema  muy  económico  y  qne  se  reco- 
mienda para  los  suelos  secos  y  bien  adoquinados 
ó  entarugados.  El  riel  Loubat  es  apenas  conocido 
en  España;  adoptóse  en  París  por  ser  de  muy 
poco  saliente  y  no  presentar  inconvenientes  jiara 
atravesar  la  vía  los  vehículos  ordinarios;  es  una 
banda  casi  plana,  con  un  rebordo  en  forma  de 
mediacaña  aplastada.  Si  bien  esto  facilita  á  los 
carruajes  ordinarios  atravesar  la  vía  sin  quedar 
prisioneras  sus  ruedas,  tiene  el  inconveniente  de 

?|ue  los  coches  del  tranvía  descarrilan  con  gran 
acuidad;  en  París  so  ha  sacado  partido  de  esta 
facilidad  de  salir  y  entrar  de  la  vía  construyen- 
do carruajes  con  ruedas  de  rel)orde  saliente  an- 
cho, como  una  llanta  de  reglamento,  los  cuales 
pueden  circular  lo  mismo  dentro  que  fuera;  no 
obstante,  los  tranvías  más  modernos  han  adop- 
tado para  el  mismo  París  el  carril  de  piñón  y 
canal,  uno  de  cuyos  ti[>09  princi[ta1es  es  el  riel 
Larsen.  Como  U«  anteriores,  el  carril  Larsen  se 
a|>oya  sobre  largueros  de  madera.  Tiene  canal 

rira  el  caso  del  reborde  de  las  ruedas  y  piñón 
un  lado,  mientras  el  borde  opuesto  presenta 
6  no  cremallera  para  evitar  el  resbalamiento  de 
las  caballerías;  en  su  parto  interior  tiene  dos 
pequeños  rebordes  que  sirven  para  sujetarle  al 
larguero.  Este  es  el  ti|io  emiileado  más  general- 
mente, y  la  Compañía  Cieneral  de  Tranvías  do 
Barcelona  lo  ba  adoptado  para  sus  importantes 
lineas. 

La  vía  metálica  sobre  traviesas  de  madera 
tiene  un  carril  acanalado  que  puede  afectar  dis- 
tintas formas,  una  de  las  cuales  es  eu  V  inver- 
tida, }'  cu  cuyo  vcrtice  se  ha  moldeado  el  piñón 
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y  canal  o -• ''«"nten;  ademáa  hay  un  gran 

número  1  na  tranvía,  en  lormu  de  T 

en  MI  M'  ¡-.v  invertido,  de  modo  que 

el  travesahu  «itiivtiur  lie  la  T  descansa  sobro  la 
travirsa,  y  on  el  pie  hay  la  ranura  con  su  piñón 
y  rebol  de. 

Tuikm  estos  últimos  ti|ioa  de  carril  pueden 
sentarse  .sobre  traviesas  metálicas estanipadasen 
formas  variablon,  y  seucillaiueiiti'  con  burras  de 
sección  rectangular :  constituyen  uno  do  los  tipos 
de  vías  para  tranvía.  También  iiuedo  emplearse 
el  carril  Vignoles,  adaptado  sobre  travictas  de 
madera  n  semejauta  de  lus  ferrocarriles  oconó- 
niico.«. 

Kl  ancho  de  la  vía  varia  notablemente  do 
unos  puntos  á  otros;  ]>ara  los  truuvías  en  el  in- 
terior de  las  iHiblacioni'S  se  ha  adoptadoel  ancho 
entre  carriles  ile  los  ferrocarriles  Irancesos  é  in- 
gleses, ó  sea  1,'I5  metro.  No  es  cómodo  ni  conve- 
niente este  ancho  lutia  los  trauMas,  piU'H  exige 
grandes  radios  en  las  curvas  y  no  se  prista  á  los 
accidentes  del  trazado;  las  vías  más  estieiliussoii 
las  mejores,  y,  á  laltu  de  otra  razón,  el  tipo  de  un 
metro  es  el  que  crcoiiio»  más  natural,  >alvo  raras 
exco|>ciones.  Kn  algunos  casos  convendrá  el  tipo 
do  O, SO  áO,".""  metro,  y  son  pocos  los  anchoa 
menores  do  0.75;  sin  embargo,  en  Bilbao  hay 
tranvías  de  0,50  metro  que  se  prestan  á  traza- 
dos lo  más  dificultosos.  Un  ejemplo  tenemos 
bien  Inatento,  de  las  ventajas  de  la  vía  estrecha, 
en  el  tranvía  do  Barcelona á  Sania,  cuya  anchu- 
ra so  redujo  á  0,80  metro,  resultando  una  línea 
sumamonto  fácil  de  recorrer,  cuando  antea  era 
casi  imposible. 

Los  largueros  nietúlicoa  son  de  nuís  duración 
que  los  do  madera,  puesto  que  ésta  se  ]iudra 
más  pronto,  aunque  esté  bien  creosotada,  por 
cuya  razón  so  suelen  emplear  muchas  veces;  en 
los  tranvías  do  Mánchostor  se  usan  largueros 
de  fundición  de  0,90  metro  do  longitud,  que 
pesan  unos  6S  kilogramos  por  metro  lineal;  el 
carril  os  de  acero  y  pesa  20  kilogromos;  so  uno 
al  larguero  con  una  clavija  de  hierro  de  0,012  y 
0,000  metro  de  es|hesor.  Él  larguero  insiste  sobre 
un  cimiento  ligero  de  hormigón  fino,  que  además 
rellena  el  hueco  interior.  Kn  calles  con  buen  ado- 
quinado no  so  emplean  tirantes.  En  firmes  de 
piedra  partida  se  usan  tirantes,  formados  por 
hierros  planos  de  0,022  metro  de  altura  y  0,006 
do  grueso.  Kn  las  curvas  de  10  milímetros  de 
radio,  el  carril  exterior  es  plano. 

El  carril  Demerbe  se  ideó  para  los  tranvías  do 
vapor,  i)oro  hoy  está  abandonado.  Su  forma  es 
poco  á  propósito  para  colocarle  sobre  largueros, 
y  se  usaban  sobre  traviesas  y  cojinetes;  pesa  30 
kilogramos  por  metro  lineal. 

El  carril  llamado  de  ,'>aint-Ives  tiene  dos  ca- 
ras iguales,  y  puede  volverse  cuando  una  cara 
esté  ya  deteriorada:  se  ha  usado  muy  poco. 

En  algunas  ciudades  de  América  no  quisieron 
emplear  el  carril  Loubat  y  usaron  el  carril  es- 
calón, que  es  muy  cómodo  para  que  los  carros 
marchen  por  él. 

La  llamada  vía  Haartmann  se  compone  do  dos 
carriles  de  forma  Vignoles  (más  bien  Hartwich) 
unidos  con  pasadores  do  tuerca  y  tornillo  y  al- 
mohadillas do  fundición  que  mantienen  una  pe- 
queña separacióu  entre  las  cabezas,  para  que  pa- 
sen los  rebordes  de  las  ruedas.  Los  carriles  son 
de  acero  y  pesa  cada  nno  de  14  á  20  kilogramos 
por  metro  lineal;  uno  de  los  carriles  sirve  do 
apoyo  á  las  ruedas  de  los  vagones  y  el  otro  de 
contracarril;  cuando  el  primero  se  ha  desgastado 
se  invierte  el  conjunto,  y  el  antiguo  contraca- 
rril pasa  á  formar  la  superficie  de  rodadura;  el 
ancho  de  base,  0,16  metro,  jicrmite  colocar  di- 
rectamente la  vía  sobre  el  terreno  natural,  si  es 
algo  duro,  y  sobre  un  ligero  asiento  de  piedra 
|>art¡da  en  otro  caso.  Las  juntas  do  los  carriles  se 
consolidan  con  bridas  como  en  la  vía  ordinaria;  ! 
los  pasadores  se  colocan  de  metro  en  metro,  y 
uno  de  ellos  atiranta  las  dos  filas  de  carriles;  el 
tirante  puede  ser  un  hierro  plano  colocado  entre 
dos  filas  de  adoquines,  ó  puede  encorvarse  para  | 
fiasar  por  debajo  del  empedrado.  También  so  pue- 
den colocar  estos  carriles  sobre  traviesas  do  ma- 
dera, [lerocntonccs  resulta  una  vía  algo  cara:  este 
si.steiiia  de  vía,  introducido  en  España  por  el  in- 
geniero Sr.  Carderera  (tranvía  del  Este  do  Jla- 
drid),  se  ba  generalizado  bastante,  |íor  más  que 
tiene  algunos  defectos:  el  conjunto  del  carril  y 
contracarril  resulta  algo  pesado,  y  por  lo  tanto 
caro:  la  inversión  es  algo  ilusoria;  no  se  pueden 
encorvar  fácilmente  los  carriles;  esta  oijeraciÓD  ! 
tiene  que  hacerse  eu  el  taller.  1 
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directamente  sobro  las  traviesas;  la  piiincia  dis- 
posición so  adopta  011  las  calles  para  colocar 
encima  de  las  traviesas  una  capa  ilo  arena  v  los 
adoquines;  la  segunda  so  empica  on  las  carrete- 
ras y  resulta  mus  barata. 

Las  tiavicsas  tienen  2  metros  do  lar({o  y  una 
escuadría  de  0,10  por  0,08  metro;  (meden  sei^a- 
rarse  poco  más  do  un  metro.  La  vía  Broca  es 
más  barata  que  la  Marsillóu,  |>ero  no  es  tan 
buena. 

Ensanchando  la  baso  dol  carril  hasta  0,14  i 
0,16  metro,  y  aumentando  la  altura,  si' puede 
sentar  diiertamento  sobre  un  liiniínto  ligero 
ó  sobre  el  firmo  de  las  1  aíretelas,  sujirimiendola 
madera,  |K>ro  so  necesitan  tirantes  jiara  mante- 
ner invariable  el  ancho  de  la  vía. 

Este  carril,  mezcla  do  los  tijios  Vignoles  y 
Loubat,  no  ha  sido  inventado  por  Broca;  la  pri- 
mera idea  es  debida  á  Carlos  Biirn,  eu  1800; 
después,  en  1877,  Aquiles  Logrand  lo  modificó 
y  sacó  patente:  en  la  actualidad  hay  una  |ior- 
ción  de  tipos  que  no  difieren  más  que  en  las  di- 
mensiones ó  en  la  forma  de  la  sección  trans- 
versal. 

Se  puede  establecer  una  buena  vía  para  tran- 
vías de  va])or  construyendo  una  vía  ordinaria 
con  traviesa  de  madera  ó  metálica  y  carril  Vi- 
gnoles,dc  un  |)eso  adecuado  al  de  las  locomotoras; 
la  ranura  ]iaia  el  paso  de  los  lebordes,  se  deja 
poniendo  por  la  [larte  interior  de  cada  carril 
una  fila  do  adoquines  labrados  en  forma  conve- 
niente; así  se  han  construido  tranvías  en  Mos- 
cú, y  en  Madrid  algunos  trozos  del  metropolita- 
no, cuya  construcción  so  halla  paralizada.  En 
España  también  se  ha  empleado  otro  sistema 
por  el  ingeniero  .Sr.  Lafiiente,  que  ha  construido 
el  tranvía  de  vapor  de  Pontevedra  á  .Marín,  con 
carril  Vignoles,y  ]>ara  contracarril  ha  u-ado  otro 
carril  del  mismo  tipo,  ¡«ro  muy  ligero:  ambas 
barras  van  sujetas  a  traviesas  de  roble  |>or  me- 
dio de  tirafondos;  esta  disposición  tiene  la  ven- 
taja do  que  i>ermíte  variar  el  ancho  de  la  ra- 
nura. 

Con  el  carril  Loubat  y  el  Broca,  cuando  las 
curvas  son  de  radio  jicqueño,  en  la  parte  exte- 
rior se  pone  un  carril  plano;  esta  disposición  na 
tiene  inconvenientes  cuando  se  emplean  caballe- 
rías, pero  con  locomotoras  conviene  que  todos 
las  ruedas  vayan  guiadas,  y  conviene  tambiin 
aumentar  el  ancho  de  la  ranura  á  medida  que 
disminuyo  el  radio  de  la  curva. 

El  ingeniero  que  proyecta  la  vía  de  un  tranvía 
debe  tener  presente,  no  sólo  el  )>eso  de  los  coches 
propios  del  tranvía,  sino  el  de  los  carros  máa 
pesados  de  la  localidad,  y  los  esfuerzos  que  estos 
vehículos  transmitirán  á  los  carriles  en  los  cho- 
ques. Marchando  los  coches  con  velocidad  escasa 
no  im])orta  que  la  vía  sea  algo  dura,  de  modo 

Íue  se  puede  suprimir  por  completo  la  madera, 
as  reparaciones  en  los  tranvías  resoltan  muy 
caras,  y  además  originan  niurhas  molestias  á  los 
vehículos  ordinarios,  de  modo  que  en  cada  caso 
80  debe  estudiar  detenidamente  qué  sistema  de 
vía  dará  lugar  á  menores  reparaciones  La  ranura 
(carriles  Ltubaty  derivadoslaumenta  mucho  las 
resistencias,  que  por  término  medio  vienen  á  ser 
de  12  á  13  kilogramos  por  tonelada  en  horizon- 
tal, siendo  preferibles,  bajo  este  punto  de  vista, 
los  sistemas  Haartmann  y  Mai  i-illón.  Li  renisten- 
cía  al  arranque  es  mii\'     ■       ■   -      '  '     -.  so 

admito  que  es  de  45  ..  la- 

da  ci:  •■-'■'.--  ••'"  '   -  •  ]i<lo 

se  ci  -on 

do  n-.  in- 

das ¡1  iiirtiiit,  y  mejor  cuiiil'iíjf.  de  re.-n,!  té  t-u  quo 
las  agujas  tienden  á  estar  en  una  posición  deter- 
minada. 
Rcs|iecto  á  curvas,  no  deberán  bajar  los  radios 
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de  25  metros;  pero  en  América  so  ailmiten  de 
10.  En  Francia  el  ancho  mínimo  de  la  calle  en 
que  so  pone  una  vía  lia  de  ser  do  7.20  metros;  2 
que  ocupa  el  tranvía,  y  dos  espacios  do  2,60.  Para 
doble  vía  so  exigen  9,70  iii.  En  AnicSrica,  Cons- 
tantinopla,  y  en  algunas  jioblaciones  de  iíspaña, 
en  calles  de  5  metros  so  pone  vía,  y  en  las  do 
6,20  doble  vía. 

Cuando  un  ramal  jiarto  do  una  vía  principal, 
ya  ]>ara  dar  origen  simplemente  á  un  aiiartadero, 
ya  á  una  línea  secundaria,  se  dice  quo  hay  bifur- 
cación; toda  bil'urcacióu  comprende  dos  aparatos 
especiales:  las  agujas  y  cambios,  y  un  cruce;  llá- 
mase cruce  el  punto  en  quo  ol  carril  de  la  dere- 
cha do  una  de  las  vías  atraviesa  el  carril  do  la 
izquierda  do  la  otra.  Pueden  construir.se  los  cru- 
ces muy  sencillamente,  dejando  uno  de  los  carri- 
les enteros  y  ajusfando  á  bisel  las  puntas  del 
otro  carril  de  la  segunda  vía,  y  luego  abriendo 
una  canal  en  el  carril  entero  para  dar  paso  al 
reborde  saliente  de  la  rueda  inscrita  en  la  otra 
vía;  este  sistema,  si  bien  es  sencillo,  tiene  el  in- 
conveniente de  no  tener  mucha  solidez,  por  lo 
que  prefieren  los  constructoros  emplear  placas 
de  linidiciún  dura  ó  de  acero,  ijue  satislacen  á  to- 
das las  exigencias  del  caso.  Las  bifurcaciones 
pueden  ser  en  curva  partiendo  de  una  linca  rec- 
ta, en  curva  partiendo  de  otra  curva  en  sentido 
contrario,  y  ünalmente  en  curva  partiendo  de 
otra  curva  en  el  mismo  sentido,  con  un  radio 
mayor  ó  menor  en  la  segunda  que  en  la  primera; 
esto  último  caso  es  el  que  mayores  diíicultades 
ofrece. 

Pueden  obtenerse  los  cambios  de  vía  con  los 
aparatos  llamados  agujas,  de  los  cuales  hay  tres 
sistemas  principales:  agujas  fijas,  agujas  auto- 
máticas ó  de  resorte,  y  agujas  movibles.  El  pri- 
mer sistema  sólo  puede  emplearse  cuando  los 
carruajes  deben  entrar  en  agujas  siempre  por  el 
mismo  lado,  siguiendo  la  vía  principal  recta, 
mientras  los  que  marchan  en  sentido  contrario 
vienen  á  salir  de  agujas  por  la  parte  curva.  Los 
otros  dos  sistemas  pueden  aplicarse  aun  cuando 
la  bifurcación  sea  con  dos  curvas  ó  cuando  la 
entrada  sea  por  la  curva  y  la  salida  por  la  recta; 
sin  embargo,  el  sistema  automático  puede  solo 
tener  aplicación  cuando  el  movimiento  de  entra- 
da se  verifica  siempre  por  ol  mismo  lado,  siendo 
indiferente  la  salida.  Tal  es  el  papel  que  repre- 
senta aquí  el  resorte.  A  cada  paso  de  un  carruaje 
saliendo  de  agujas,  sucede  que  siempre  queda 
dispuesta  la  entrada  por  el  lado  deseado;  en 
electo,  el  carruaje  viene  por  la  vía  quo  no  debe 
tener  nunca  entrada,  la  aguja  se  abre  para  darle 
paso,  y  el  resorte  la  vuelve  á  su  posición  primi- 
tiva; si,  por  el  contrario,  viene  por  la  vía  que  debe 
luego  servir  de  entrada,  encuentra  ya  la  aguja 
en  su  posición  de  reglamento  y  persiste  en  ella. 
El  único  inconveniente  que  tienen  estas  agujas 
es  su  mecanismo  delicado,  muy  sujeto  á  no  fun- 
cionar cuando  el  barro  y  escombros  de  la  calle 
penetran  en  la  caja  del  resorte  é  interceptan  su 
acción  sobre  la  aguja. 

Las  agujas  movibles  á  voluntad  .son  las  únicas 
llamadas  á  resolver  el  problema  general,  estoes, 
permitir  la  entrada  ó  salida  en  cualquier  direc- 
ción ó  sentido.  El  tipo  más  sencillo  se  maniobra 
aplicando  directamente  una  varilla  de  hierro  con 
gancho  para  moverla  de  un  lado  á  otro.  El  tipo 
más  perfeccionado,  y  el  único  aplicable  á  la  trac- 
ción mecánica,  es  la  aguja  de  palanca,  tipo  ferro- 
carril. 

Poco  ó  nada  hay  que  decir  sobre  la  intraes- 
tructura  do  la  vía  en  las  calles  y  paseos.  Sólo  en 
los  apeaderos  hay  que  construir  cloacas  ó  sumi- 
deros para  recoger  los  orines  cuando  la  tracción 
es  animal,  y  para  las  aguas  de  alimentación  on 
la  tracción  á  vapor.  En  los  tranvías  de  tracción 
á  vapor  sobre  carretera  hay  que  colocar  la  vía 
cerca  del  extremo  de  la  misma,  de  modo  que  el 
ancho  del  carruaje  deje  á  la  carretera  un  espacio 
libre  de  80  centímetros  como  mínimo;  esto  obliga 
A  veces  á  construir  obras  de  tierra  y  fábrica  de 
condiciones  apropiadas.  La  tracción  á  vapor  exi- 
ge, sobro  todo  cuando  se  forman  largos  trenes, 
curvas  de  radio  bastante  grande,  lo  que  no  es 
posible  conseguir  en  carreteras  que  tienen  las 
curvas  de  pequeño  radio  en  países  accidentados; 
en  otros  casos  es  preciso  recurrir  á  trazados  es- 
peciales, y  hay  que  abrir  trincheras  con  frecuen- 
cia, y  algunas  veces  pequeños  túneles. 

El  paso  de  los  ríos  y  torrentes  no  ]puede  ha- 
cerse nunca  á  vado,  y  esto  es  causa  tauíbién  do 
que  sea  preciso  construir  pasos  inferiores,  tajeas, 
alcantarillas  y  puentes  supletorios  para  los  tran- 
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vías  do  alguna  importancia.  Cuando  las  rampas 
son  muy  fuertes  sucedo  lo  mismo,  en  cuyo  caso 
es  prei'iso  evitarlas,  camlúando  el  trazado  ó 
abriendo  trincheras  al  lado  de  la  carretera,  con 
pasos  superiores  para  los  caminos  transversales; 
sin  embargo,  hoy  las  fuertes  pendientes  se  lian- 
qucan  con  facilidad  por  la  simple  adherencia 
ordinaria  do  la  locomotora;  islas  tienen  que 
.ser  de  gran  peso.  El  tranvía  de  San  Gervasio  y 
Sarria  franquea  pendientes  del  6  por  100  con 
toda  facilidad;  hay  que  dotar  el  material  de  po- 
tentes frenos  para  dominar  la  marcha  en  las 
bajadas. 

En  ciertos  casos  hay  que  estudiar  un  trazado 
propio  para  el  tranvía,  aun  cuando  se  halle  es- 
taljlecido  sobre  carreteras.  Unas  veces  porque  no 
hay  carretera  ni  camino  alguno  en  la  dirección 
deseada,  y  otras  porque  conviene  cruzar  campos 
á  través  para  pasar  de  una  carretera  á  otra,  será 
preciso  muchas  veces  un  trazado  especial  y  jiro- 
pió,  análogo  á  los  de  los  ferrocarriles  económi- 
cos de  vía  estrecha,  pero  con  la  ventaja  de  jjo- 
der  emplear  curvas  de  menor  radio  y  pendientes 
más  fuertes. 

Las  estaciones  de  tranvías  están  reducidas  á 
los  depósitos.  Un  depósito  comprende  cuadras, 
enfermería,  almacén  de  herrajes,  establecimien- 
to de  Veterinaria,  guarnicionero,  cochera  para 
todos  los  carruajes,  talleres  de  reparación,  lam- 
pistería, almacén  general  y  habitaciones  para  el 
jefe  de  servicio  y  movimiento.  No  pueden  darse 
reglas  generales  sobro  el  modo  más  conveniente 
de  establecer  las  estaciones  de  los  tranvías  de 
tracción  animal,  pero  convendrá  fijarse  siempre 
cu  el  recorrido  de  las  caballerías,  precio  del  te- 
rreno y  centralización  de  los  servicios.  Por  im- 
poitantes  qite  sean  las  líneas,  es  ventajosa  siem- 
pre la  centralización  de  los  abastos,  enfermerías, 
talleres  de  reparación,  etc.,  pero  en  muchos  ca- 
sos convienen  cuadra  y  depósitos  para  carruajes  á 
distancias  regulares,  con  el  objeto  de  evitar  á  las 
caballerías  los  largos  recorridos  inútiles.  Los  de- 
pósitos de  carruajes  pueden  disponerle  de  dos  mo- 
dos: ó  bien  con  placa  giratoria,  ó  con  carro  trans- 
bordador. En  arabos  casos  siempre  las  vías  de  es- 
tacionamiento son  paralelas  y  se  establecen  bajo 
un  cobertizo  general;  si  hay  suficiente  distancia 
desde  la  vía  general  al  depósito  se  coloca  una  pla- 
ca giratoria  en  el  cruce  do  la  línea  general  con  el 
eje  del  depósito  de  carruajes,  y  se  hace  partir  de 
esta  plataforma  cada  una  de  las  vías  muertas; 
por  el  contrario,  si  la  distanciaos  corta  cutre 
la  línea  general  y  la  cochera,  es  conveniente 
establecer  un  carro  transbordador  transversal 
que  sirva  las  diversas  líneas  de  la  estación.  En 
algunos  casos  se  constru3'en  las  cocheras  con 
varios  pisos,  y  un  ascensor  permite  trasladar  los 
coches  de  un  piso  á  otro.  Prefieren  los  construc- 
tores más  modernos  los  depósitos  al  aire  libre; 
pues  si  bien  es  cierto  que  los  carruajes  se  dete- 
rioran en  su  pintura  y  barnizado  algo  más  pron- 
to, en  cambio  se  dispone  de  anchos  espacios 
para  las  maniobras,  yon  general  vale  una  regu- 
lar suma  el  ahorro  de  grandes  tinglados.  Las 
cuadras  necesitan  espacio  suficiente  para  que  los 
caballos  puedan  reposar  de  las  fatigas  diarias. 
Cada  caballo  necesita  1,80  x  3  metros  de  espacio; 
generalmente  se  disponen  las  cuadras  on  dos 
filas  de  caballos  con  la  cabeza  hacia  el  muro, 
dejando  un  corredor  central  de  2  ó  3  metros  de 
espacio,  do  manera  que  el  ancho  total  no  puede 
ser  inferior  á  9  metros.  Los  ingleses  prefieren 
otra  disposición,  y  colocan  los  caballos  de  ca- 
beza al  eje  do  la  cuadra,  dejando  un  corredor 
ó  pasadizo  de  1  á  á  1,50  m.  de  ancho,  de  modo 
que  con  facilidad  se  pueda  dar  el  pienso  á  los 
animales  sin  necessidad  do  pasar  por  su  lado. 
Los  talleres  para  los  tranvías  de  tracción  animal 
exigen  sólo  pequeños  útiles  para  reparar  el  ma- 
terial fijo  y  móvil,  y  no  ofrecen  nada  de  parti- 
cular. Para  los  tranvías  do  tracción  mecánica,  de 
recorrido  más  largo  é  importante  siempre  que 
los  de  tracción  animal,  conviene  establecer  los 
apeaderos  y  estaciones  con  alguna  mayor  forma- 
lidad, pero  siempre  con  economía.  Los  apeaderos 
no  tienen  generalmente  personal,  y  son  simples 
abrigos  contra  la  intemperie.  Un  conductor  os 
el  jefe  del  carruaje  y  el  que  cobra  ol  importe  á 
los  viajeros,  y  un  inspector  revisa  los  billetes. 
Las  estaciones  deben  establecerse  on  puntos  don- 
de el  tráfico  do  mercancías  y  movimiento  de  via- 
jeros es  importante.  Un  solo  edificio  construido 
con  economía  basta  jiara  coiitcuer  una  s.ala  do 
espera,  un  pequeño  almacén  y  un  despacho  para 
el  jefe  de  estación;  en   el  caso  más  general,  so 
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construyo  al  lado  de  la  vía  princijal  otra  de  apar- 
tadero que  se  aproxima  al  edificio  de  la  esta- 
ción, y  luego,  además,  se  la  prolonga  por  and  os 
extremos  para  tener  estacionados  los  vagones 
durante  la  carga  y  descarga. 

Este  es  el  tipo  más  sencillo  de  estación,  pero 
las  necesidades  del  servicio  jHiedcu  exigir  mayor 
número  de  vías,  ya  sea  ¡lara  los  cruces  y  ma- 
niobras, ya  para  los  depósitos  do  coches  y  va- 
gones. En  los  extremos  convienen  estaciones 
bastante  grandes,  para  la  combinación  con  otras 
líneas  en  algunos  ca^os,  }•  jiara  los  talleres  y  de- 
]iósitos  en  otros.  Las  aguadas  so  establecen  de 
onlinario  con  bocas  de  liego  con  su  tubo,  sin 
necesidad  de  depósito,  cuando  se  dispone  de  buen 
agua  con  alguna  presión,  lo  cual  es  frecuente 
en  las  grandes  poblaciones;  como  los  recorridos 
no  son  muy  grandes,  tampoco  son  necesarias 
aguadas  intermedias;  así  es  que,  en  la  generali- 
dad de  los  casos,  basta  una  aguada  en  cada  ex- 
tremo de  la  línea. 

El  material  móvil  de  los  tranvías  difiere  esen- 
cialmente entre  sí  según  sea  la  tracción,  impor- 
tancia del  tráfico  y  demás  condiciones  locales. 

Los  primeros  carruajes  empleados  en  los  ti'an- 
vías  tenían  delanteras  á  semejanza  de  los  carrua- 
jes ordinarios.  Desde  un  principio  sufrieron  va- 
rias modificaciones,  pero  en  nuestros  días  se  em- 
plean en  ciertas  ciudades,  como  en  París  jior 
ejemplo;  los  principales  tipos  de  la  red  interior 
de  tranvías  consisten  en  grandes  coches  con  de- 
lantera móvil  ó  fija  á  voluntad  del  conductor; 
esto  permite  descarrilar  con  facilidad  el  carruaje 
cuando  se  presenta  algún  obstáculo  sobre  la  vía. 
L^n  aparato  especial  do  enclavamiento,  movido 
por  una  palanca  amano  del  conductor,  hace  que 
éste  con  toda  facilidad  fije  ó  deje  libre  el  tren 
delantero.  Esta  disposición,  muy  perfeccionada, 
permite  desarrollar  curvas  de  pequeño  radio  y 
dar  la  vuelta  al  extremo  de  las  líneas  sin  curvas 
ni  giratorias;  los  coches  de  este  modelo,  emplea- 
dos pjor  la  Compañía  de  Ómnibus  de  París,  tie- 
nen imperial,  con  asientos  adosados  por  la  es- 
palda; en  el  interior  los  asientos  están  dispues- 
tos longitudinalmente  y  de  espaldas  á  las  ven- 
tanas; tienen  una  sola  plataforma  trasera,  y  una 
escalera  de  caracol  para  subir  al  imjierial. 

La  )iIataforma  está  un  poco  más  baja  que  el 
suelo  de  la  caja,  lo  cual  permito  que,  á  pesar 
del  gran  diámetro  de  las  ruedas,  un  solo  estribo 
basta  para  subir  y  bajar  con  toda  comodidad. 
La  forma  no  simétrica  ticno  varios  inconvenien- 
tes, uno  de  los  cuales  es  la  imposibilidad  de  for- 
mar trenes,  y  otro  el  necesitar  espacio  muy  gran- 
de para  invertir  la  marcha  en  los  extremos  de 
la  línea;  además  los  carru.^jes  simétricos  pueden 
ser  de  construcción  mucho  más  robusta,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á  las  ruedas  y  armazón  inferior. 

Los  imperiales  pueden  ser  útiles  muchas  veces, 
aunque  no  siempre  ofrecen  las  mismas  ventajas. 
En  las  líneas  de  tracción  animal,  cuyo  movi- 
miento varía  notablemente  de  una  hora  del  día 
á  otra,  no  hay  duda  alguna  en  que  los  carruajes 
simétricos  con  imperial  son  los  más  convenien- 
tes, pues  con  un  ligero  exceso  en  el  peso  muerto 
del  vehículo  perndten  transportar  un  gran  nú- 
mero de  viajeros  cuando  las  necesidades  del  ser- 
vicio lo  exigen;  los  climas  cálidos  no  permiten 
el  empleo  de  coches  con  imperial  en  verano,  y 
además,  los  que  sufren  frecuentes  chubascos  en 
verano,  ofrecen  el  inconveniente  de  quo  en  un 
momento  todos  los  viajeros  se  aglomeran  al  in- 
terior de  los  coches,  siendo  esto  causa  de  discu- 
siones y  sufrimientos  por  parte  de  unos  ú  otros 
viajeros.  Sólo  tienen  ventajas  reales  los  coches 
con  imperial  en  los  centros  de  población  muy 
densa,  donde,  como  hemos  dicho,  el  tráfico  es 
muy  desigual. 

El  peso  de  los  coches  simétricos  con  imperial 
es  muy  variable,  según  los  tipos  de  las  diveisas 
compañías.  Su  largo  varía  también  notablemen- 
te, alcanzando  á  veces  hasta  6  m.  de  extremo  á 
extremo  de  plataforma.  La  tracción  mecánica,  y 
en  especial  la  de  vapor  con  locomotora,  ha  hecho 
desterrar  de  las  líneas  de  tranvía  los  coches  con 
imiierial,  porque  ol  humo  es  siempre  molesto 
aun  cuando  no  sea  visible,  y  además  el  vapor 
del  escape  produce  una  lluvia  muy  menuda  en 
invierno  y  calor  sofocante  en  verano;  jtor  es- 
tos motivos,  y  la  mayor  estabilidad  necesaria 
á  medida  que  aumenta  la  velocidad,  se  emplean, 
en  los  tranvías  de  tracción  mecánica ,  únicamente 
cocIks  simétricos  sin  im)ierial.  Estos  )iueden  ser 
de  tres  tipos:  de  un  ¡liso  con  cuatro  ruedas,  de 
un  piso  sobre  dos  trenes  do  cuatro  ruedas  cada 
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ano,  y  Jo  dos  pisoa  con  ouiitro  ruedas.  Loi  del 
jiriiiier  tijio  smi  los  i'iiiplcailuü  (íDiii'ialiiunli'  tu 
todií  eUsu  di  líneas,  neA  cual<|UÍoiii  el  aiatcma  do 
tra  i  i>.n  y  «.uahiuiora  ln  iiniiurunii»  do  U  lino» 
y  lili,  lio  de  U  vm;  lúa  liay  cortado»  jiar»  «1  m- 
vicruu  y  «tiortos  |>«ra  el  verano;  clilioreii  iiiny 
jioio  entro  ai  totloa  ello»,  y  llevan  do»  platalor- 
niiis,  Kc-i  in^loava  sotitiouon  la»  (ilatalurniaa  por 
medio  do  dos  ó  cuatro  jiioius  oinpolrailMU.  <|iii' 
con  tacilidad  ceden  al  l»'so  oMc-ivo  y  prodiuoii 
el  iiuoliranlamionto  del  currnajc.  t'rcenio»  |ireli'- 
rible,  |.or  su  solidez,  los  carruajes  cuya»  jilata- 
foriiins  ostau  constitnidiut  |ior  la  iirolon(<aciou 
do  los  largueros  ó  vigas  de  la  caja;  cou  estos  ca- 
rruajes so  pueilen  formar  troms  con  laL-iliilnd, 
ailt.|itanJo  c\ial.|uiera  de  lo»  iiicdiis  du  cn^aijrlio 
ijue  describiremos  luego,  l.os  carruajes  del  se- 
gundo tiiH)  son  lie  longitud  extremada  («ra 
prestarse  al  servicio  interior  de  la»  (loblacionos, 
csiwcialuiente  do  las  antigua»,  pero  souoicclen- 
te»  |«ra  lo»  tranvías  exteriores,  (lor  su  solidez, 
estabilidad,  etc.  Dos  grande»  vigas  conslituyou 
ol  armazón  princi|>al  del  carruaje;  van  ligados 
entre  sí  con  cruces,  y  una  ó  dos  tornapuntas  on 
cada  una  do  la»  vigas  inipiílcu  su  llexion  liacia 
abajo  iHir  el  centro.  Los  dos  carros  articulados 
.•■e  colocan  cerca;  lo»  extremo»  antes  do  las  pla- 
taformas, imra  reducir  al  mínimo  la  dislocación 
de  los  to[H's  ó  enganches;  en  efecto,  cuanto  más 
aproximados  so  liallnn  los  trenes  móviles  uno  á 
otro,  mayor  o»  la  sei^ración  entre  el  eje  del  ca- 
rruaje y  el  de  la  vía  on  sus  extremos,  cuando  so 
frani)nea  una  curva  de  peiiueño  radio. 

.Sin  embargo,  so  iiueden  evitar  los  efectos  do 
estji  se|iaraeii>u  |)or  medio  de  onganclios  articu- 
lados, que  describiremos  m.-is  tardo.  Lospiimcros 
ti|>os  de  estos  carruajes  tenían  una  platalorma 
en  cada  extremo.  Hoy  se  iireliero  una  platabu- 
ma  intermedia  central, ó  si  no  hacia  su  extremo, 
lues  tiene  la  ventaja  de  facilitar  el  acceso  d  las 
os  secciones  del  carruaje  y  de  resguardar  á  los 
viajeros  do  la  lluvia,  el  viento  producido  (lor  la 
marcha  y  el  polvillo  incandescente  del  hogarde 
la  locomotora.  Estos  grandes  carruajes  reúnen, 
ailcmás  de  las  ventajas  antedichas,  la  mayor 
dilicultad  en  descarrilar,  y  el  suprimir  enganches 
para  la  formación  de  trenes.  Xo  por  esto  dejan 
de  poder  hacerse  algunas  oVijeciones.  En  [irinier 
lugar,  i>ara  aumentar  la  cabida  en  un  tren,  no  se 
puede  hacer  sin  arrastrar  un  ]>eso  considerable. 
En  segundo  lugar  las  rei^araciones,  por  ligeras 
qne  sean,  ponen  fuera  de  servicio  un  respetable 
uiinioro  de  asientos.  La  práctica  no  ha  dicho 
todavía  su  última  palabra  sobre  cuál  de  los  sis- 
temas sea  el  más  conveniente,  por  más  que  nos 
atrevemos  á  asegurar  que  i>ara  los  tranvías  de 
largo  recorrido  la  tracción  mecánica  á  vapor, 
y  en  especial  («ra  las  vías  estrechas  es  del  todo 
aceptable  y  ventajoso.  Finalmente,  en  algunas 
compañías  se  cni)ilean  carruajes  como  los  ante- 
riores, jiero  con  dos  pisos.  Las  escaleras  se  ha- 
llan on  los  extremos,  y  la  plataforma  do  acceso 
al  plano  inferior  está  en  el  centro,  quedando 
el  carruaje  así  partido  en  dos  porciones  simétri- 
cas o  no  simétricas.  Los  tranvías  destinados  al 
transporte  de  meroancias  además  del  de  viajeros, 
necesita  un  número  suficiente  de  vagones-plata- 
formas, vagones  cerrados  y  vagones  abiertos; 
]>ara  este  material  no  aconsejamos  de  ningún 
modo  el  sistema  americano  de  ruedas  acopladas 
con  dos  carros  de  cuatro,  ]iues  al  grave  inconve- 
niente de  no  poder  fraccionar  convenientemente 
los  trenes  en  las  estaciones  se  une  el  de  su  difí- 
cil manejo  y  no  poder  girar  en  las  placas  ordi- 
narias, iniíiidiendo  las  maniobras  á  brazo.  Los 
trenes  de  vi.ijeros  llevan  un  vagón  destinado  á 
Ir...  i.^uipajes,  ó  bien  tienen  un  deiiartamento 
I  1 1  para  ellos,  en  uno  de  los  coches  que  lo 

■  ■  :-;   /lien. 

Kn  las  línc  is  más  modernas  se  han  suprimido 
las  perreras,  admitiéndose  los  individuos  de  la 
raza  canina  en  los  coches,  mediante  un  suple- 
mento de  un  25  por  100. 

Los  ejes  más  modernos  son  de  acero,  y  las  rue- 
da» 80  emplean  con  rayos  de  hierro  y  llanta  del 
mismo  metal,  ó  do  centro  lleno  de  hierro  estain- 
pallo  ó  acero  fundido.  Deben  desecharse  comple- 
tamente las  ruedas  de  fundición,  por  ser  muy 
quebradizas.  Ijís  llantas  de  las  ruedas  s«  pueden 
cambiar  fácilmente,  ven  toda  línea  bien  explo- 
tada no  debo  esperarse  á  que  el  desgaste  sea 
excesivo,  pues  pasado  cierto  límite  los  descarrila- 
mientos son  mny  frecuentes. 

La  sus|«ii3ión  de  los  carruaje.»  de  los  tranvías 
se  veritica  i>or  medio  de  resortes  de  caucho  en 
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un-i  .  n  otra»  jior  resorteidellexii'in 

oí  al;  loa  de  caucho   tienen  el 

in.  ,    i  poco  wunible»  y  durar  muy 

|>oco  tiempo,  ai  biou  son  muy  eeuuómicoa;  loa 
niojorea  son,  a  no  dudar,  loa  de  ea|  iral,  jiorquo 
ocu|>an  |>oeu  espacio,  v  nileniiia  tienen  baatanlo 
sensibilidad}  Imuia.  l.o»  cairuajea  con  dua  ca- 
rro» iniivilu»,  hihlenia  aniericanu,  tienen  '  '  *' 
juego  ilo  reaoite»,  do  mwlo  que  laa  rue 
apiiyan  contra  luH  cojiucie»  y  caja»  do  ei.^ 
por  inodio  do  rcsorleade  espiral,  los  cualea  ana- 
penden  el  carro;  éste  á  au  voz  lleva  do»  |iaroB  de 
resorte»  que  sirven  | ara  dar  blando  aaientu  al 
ojo  del  carruajo,(|Uo  so  apoya  on  el  centro  del 
carro;  de  esto  modo,  sea  cualquiera  la  [loaición 
relativa  de  los  dos  carro»,  el  carruaje  conserva 
aieni|iro  au  |>errccta  horizontalidad. 

Loa  principales  tipos  do  liónos  empleados  en 
lo»  tranvías  son  lo»  do  mano  y  lo»  de  vacío;  los 
frenos  de  mano  son  de  palanca,  y  pueden  ser  ma- 
niobrados ]>ur  manubrio,  volante  y  contrapeso». 
Lo»  llenos  do  manubrio  son  los  mas  empleado» 
y  los  únicos  que  usa  la  tracción  animal;  los  de 
volante  son  más  empleados  para  los  coches-I).  "■- 
do  los  tranvías  do  vapor,  y  los  de  coiili 
con  CJií'ga  volante  se  leservan  únicanienlei'i 
vagones  de  mercancías.  Los  frenos  do  palanca 
so  accionan  por  una  cadena  que  so  arrolla  al 
eje  del  manubrio.  La  relación  de  los  brazos  do 
palanca  debo  ser  tal,  que  en  un  corto  tiempo  se 
puoda  ejercer  una  considerable  presión  sobro 
las  llantas  do  las  ruedas;  tas  zapatillas  do  los 
frenos  no  suelen  ser  de  madera,  sino  de  fundi- 
ción dura.  Se  emplean  los  Irenos  continuos  do 
vacío  en  los  tranvías  do  tracción  de  vapor  con 
grandes  ventajas:  un  tubo  pasa  á  lo  largo  de  to- 
dos los  coches;  las  uniones  se  hacen  por  medio 
de  tubos  do  caucho  con  espiral  de  hierro,  para 
evitar  que  la  presión  atnioslerica  los  aplaste; 
lleva  la  locomotora  un  sencillo  chorro  de  vapor 
qne  produce  una  fuerte  aspiración  en  la  tubería; 
cada  uno  de  los  coches  y  la  misma  locomotora 
llevan  un  cilindro  ó  caja  elástica,  en  una  de  cu- 
yas caras  va  a  alojarse  el  vastago  de  jialancadel 
freno;  por  medio  del  tubo  de  comunicación  se 
¡iioduce  el  vacío  en  todos  los  cilindros,  y  obran- 
do la  presión  atnioslerica  sobre  la  cara  exterior 
movible  aplica  fuertemente  las  zapatillas  de  los 
frenos  sobre  las  llantas  de  las  ruedas.  Tiene  el 
maquinista  á  su  dis|josicióu  una  simple  llave  de 
tres  («isos,  que  obra  de  nn  modo  distinto  en  cada 
una  de  sus  [«siciones;  produce  en  una  de  ellas 
un  enérgico  chorro  de  vapor,  que  hace  el  vo- 
cfo  en  el  mismo  instante,  y  aplica  simultánea  é 
instantáneamente  todo.s  los  frenos  contra  las 
llantas;  produce  en  la  otra  un  vacío  más  ó  me- 
nos enérgico,  á  voluntad  del  maquinista,  á  fin  de 
que  pueda  graduar  la  )iresión  de  las  zapatillas 
sobre  las  ruedas  y  sostener  una  velocidad  modo- 
rada  en  la  bajada,  así  como  en  la  (irimera,  obra 
con  toda  su  energía  y  para  el  tren  en  (.ocos  ins- 
tantes. En  la  última  ]iosicióu  permítela  entrada 
del  aire  atmoslérico  en  la  tubería,  y  por  lo  tanto 
que  los  resortes  hagan  volver  las  zapatillas  á  su 
primitiva  posición,  quedando  libres  las  llantas 
do  lo»  carruajes.  Podríamos  hacer  mención  de 
otros  frenos;  pero  no  nos  ocuparemos  de  ellos, 
porque  se  les  dedica  un  artículo  cs[)ecial  (véase). 

El  número  de  sistemas  de  enganche  es  tal, 
qne  es  difícil  dar  siquiera  una  idea  de  ellos;  al 
mismo  tiempo  que  su  gran  diversidad  nos  im- 
pide juzgar  cuál  sea  el  mejor,  ya  que  en  unos 
casos  convienen  unos,  y  en  otros  estos  mismos 
no  pueden  aplicarse; describiremos  los  tipos  más 
corrientes,  y  empezaremos  por  el  más  elemental. 
Los  tranvías  de  tracción  animal  em|ilcan  un  sis- 
tema de  enganches  muy  sencillo:  consiste  en  una 
simple  barra  con  articulaciones  en  sus  extremos, 
provista  de  anillos;  cada  uno  de  estos  anillos  se 
aplica  al  a{>arato  de  enganche  ordinario  do  las 
caballerías  por  medio  de  una  clavija.  Este  sis- 
tema es  sumamente  sencillo ,  pero  tiene  el  in- 
conveniente de  que  sólo  puede  emplearse  para 
la  tracción  animal,  por  ser  suave  y  no  someter 
los  camisjcs  á  grandes  sacudidas.  Hay  otro  sis- 
tema más  sencillo,  que  consiste  en  un  tope  cen- 
tral cuya  mitad  superior  lleva  una  muesca  por 
la  qne  {>asa  un  gancho  articulado  en  uno  de  los 
tojies,  viniendo  á  cogerse  en  nn  travesano  del 
otro  to|K!;  este  sistema,  sin  resortes,  tiene  ade- 
más el  inconveniente  de  que  el  gancho  deja 
siempre  cierta  libertad  de  movimiento,  que  siem- 
pre es   una  causa  de  molestia  para  el  viajero. 

En  el  tranvía  de  Barcelona  á  San  Andrés  >e 
emplea  un  sistema  de  enganches  muy  ligero  que 
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ha  dado  II     -   '  ■■  ..i.    i  -   _ ..^..   ,|ju 

baila  ai !  .jue 

lleva  nij  .  ,  ata- 

forma,  muy  prolongada  vertiealmenle;  nna  pie- 
za lio  hierio  Irriiiiiinda  en  niiiün-i  por  -n»  ei- 
nioM    lle\  a  dos  '  n  á 

la   vei-  lie  icb.  :  lóu; 

,l.y 
I  d« 

.  1 1  iln 

la  anilla  |ieqiuiia  ) 
do    la  glande,  que  . 

do  la  libertad  uomplcLia  n.  .  u«- 

boceo,    mientra»  f|no  loa  ■  j«r> 

mitcn  la  mayor  libertad  on  nm  inomi.M moa  la- 
terales. 

Ulro  de  lo»  aistenma  de  i.n'.tn.  1..  miui  jierfee- 
oionsdo  que  loa  anlcrini.  .  ii  una  )«• 

quefia  |iafanca  vertical,  «I  I  >i    au  (Mita 

inferior  al  carruaje,  de  modo  uno  xi/lutvn;.'»  mo- 
vimiento on  su  plano  vertical;  lleva  Pii  el  I-entro, 
esta    |>oi|Uefia  )icro  robusta    pi; 
que  deja  |>asar  un   viUtago,  el 

1  ^..' i'i"  "11  resorte  de  ospií...  . 

II,   según  la  presión  iji 
'  ''■  •>  en    au  extremo;  el  olí 

libio  do  la  imlauca  lleva  nn  iieqneñutoiiixircuuiu 
los  ordinarios  de  ferruearril.  Este  sistema ca  muy 
bueno  (uira  la  tracción  mecánica  en  curva»  ile 
gran  radio.  Se  puedo  apretar  el  tensor  haala 
obtener  el  |iorfecto  contacto  de  !•  •  •■-  •.  ado- 
nu'is  el  mismo  resorte  de  comim  '■>:  re- 

sorte de  tracción,   cuando  en  lo.^   .  lata 

llega  ú  ser  mny  grande. 

En  el  tranvía  do  San  Gervasio  j  Sarria  ae 
emplea  un  sistema  do  cngnnclic  muy  complicado, 
yero  que  lo  juzgamos  indispensable  dadaa  las 
inertes  rampas  y  curvas  de  la  dilícil  línea  i|iic 
rccoiro;  los  topes  son  céiiiicos,  do  modo  que  el 
carruaje  pierdo  completamente  la  simetría;  el 
cono  hueco  lleva  una  muesca  y  dos  ganchos;  el 
cono  macizo,  un  solo  gancho,  l'or  esta  disposi- 
ción el  enganche  es  doble.  Además,  como  los 
ganchos  son  mny  cerrados,  no  )>neden  desen- 
gancharse espontáneamente  por  los  resaltos  de 
la  vía,  y  en  cambio  el  enganche  y  desenganche 
es  sumamente  fácil;  )mes  siendo  todo  ello  arti- 
culado, basta  levantarlos  |>ara  soltarla  onión; 
un  doble  resorte  de  espiral  hace  el  oficio  de  re- 
sorte de  tracción  y  tope. 

Hay  algunas  líneas  que  emplean  el  sist«made 
topo  central  y  dobles  tensores,  iguales  á  los  que 
so  usan  en  los  ferrocarriles;  es  sistema  muy  sidi- 
do,  ¡icro  costoso,  y  sólo  lo  aconsejaremos  en  el 
caso  de  estar  mny  aproximados  los  tensores  y  de 
ser  las  curvas  de  glandes  radios. 

La  tracción  de  los  tranvías  se  hace  de  ordina- 
rio en  el  interior  de  las   poblaciones  ].or  medio 
de  caballerías,   según   antes  In  ;  jicro 

]nieden  emplearse  otra  porción  ,  en- 

tre los  que  el  vapor  y  la  elcctri.  .  ...  .  .  .    ¡.in  en 

primer  término.  Asimismo  .so  han  emileado  sis- 
temas de  aire  comprimido,  pero  entre  los  medios 
originales  que  pueden  citarse,  en  la  ini|osibili- 
dad  de  describirlos  todos,  se  halla  el  que  funcio- 
na desde  1879  en  San  Francisco  de  California,  y 
sus  calles  de  California,  Oearís  y  Presidio,  susti- 
tuyendo el  arrastre  por  caballerías  |>or  un  siste- 
ma funicular,  que  consiste  en  nn  cabio  sin  fin 
que  da  vueltas  cfentro  do  un  tubo  bajo  el  suelo, 
entre  los  carriles,  el  cual,  unido  al  coche  y  co- 
rriendo á  todo  lo  largo  de  la  calle,  arrastra  de 
extiemo  á  extremo  los  trenes  con  la  mayor  sen- 
cillez. La  maniobra  es  bien  fácil  de  conijirender: 
en  un  extremo  de  la  calle  so  establece  la  esta- 
ción con  una  máquina  de  vapor  ó  de  otro  siste- 
ma, que  moviendo  una  (lolea  de  retorno  hace 
marchar  al  cable  sin  fin,  según  hemos  dicho; 
]>ara  enganchar  los  coches  en  el  cable  basta  que 
el  tubo  donde  se  encierra  tenga  nna  abertura  á 
todo  lo  largo  del  trayecto,  |or  donde,  á  volun- 
tad del  conductor,  se  agarra  el  cable  con  la 
fuerza  que  se  quiera,  arrastrándole  ésto  en  su 
movimiento  hasta  que  se  desee  i  i>  ir  b.  'ine  so 
consigue  abriendo  la  tenaza  de  ictor 

dispone,   y  al  propio  tienijo  a¡  ^  fre- 

no». 

El  perfil  de  la  calle  de  California  es  bastante 
accidentado,  joi  '         '  "' 

una  |«nd¡enti 
este  incon^"' 
ble  en  tr 
tener  el  ii 
na  en  todo  el  i 
que  lleva  la  te. 

i? 


S70 


TRAN 


largo  por  0",010  de  griieso,  permitiíndolo  una 
holgura  de  otro  tanto  a  cada  lado  por  la  rauuradel 
tubo  por  donde  penetra  acoger  el  cable ;dchnis- 
nio  modo  éste  es  de  acero,  de  O'",  022  de  diilme- 
tro,  y  tendido  bajo  latcusión  de  un  peso  de  130  ki- 
logramos; la  rueda  motora  que  le  pone  en  acción 
durante  diecisiete  horas  del  dia,  con  una  veloci- 
dad de  10  knis.  por  hora,  es  un  tanil>or  de  2'", 40 
do  diámetro  movido  directamente  por  medio  do 
una  máquina  fija,  en  la  colinadenominada  de Sea- 
venworth. 

Los  carriles,  de  acero  también,  pesan  15  kilo- 
gramos por  metro,  y  están  unidos  á  dos  nervios 
que  tiene  el  tubo  en  ambos  lados  y  en  toda  su 
longitud,  constituyendo  un  sistema  porlectamen- 
te  sólido  é  invariable.  Cada  tren  lo  lonuan  dos 
coches;  uno  el  nue  se  agarra  al  cable,  y  otro 
que  se  engancha  detrás;  el  primero  tiene  Iti  asien- 
tos y  el  segundo  24,  pudiéndose  elevar  estas  ci- 
fras á  26  y  44  respectivamente  como  máximo,  ó 
sean  70  viajeros  para  cada  tren.  En  los  días  fes- 
tivos ó  de  gran  circulación  se  enganchan  otros 
coches,  capaces  de  conducir  150  individuos  cada 
tren  de  dos  carruajes. 

Los  frenos  para  contener  estos  trenes  de  tanto 
peso  son  muy  enérgicos,  llevando  además  un  me- 
canismo especial,  que  en  caso  de  apuro  detiene 
el  movimiento  instantáneamente;  al  efecto  van 
provistos  todos  los  coches  de  unas  tenazas  que 
se  abrazan  con  fuerza  á  los  carriles,  á  voluntad 
del  conductor,  siem[ire  que  exista  un  peligro  in- 
minente; pero  de  su  empleo  resultan  otros  peli- 
gros, cuales  son  los  choques  de  las  personas  dentro 
de  los  vehículos,  que  pueden  ser  hasta  funestos, 
y  además  el  destrozo  del  material. 

El  servicio  se  hace  de  cinco  en  cinco  minutos 
hasta  el  mediodía,  en  que  empiezan  de  tres  en 
tres,  elevándose  á  la  enorme  cifra  de  13  000  via- 
jeros la  circulación  diaria  por  las  líneas  de  la 
compañía,  que  debiendo  pagar  cada  persona  25 
cents,  de  peseta  por  trayecto  supone  una  recau- 
dación media  de  3250  ptas.  por  día,  igual  á  la 
máxima  que  suele  alcanzar  en  días  señalados  el 
tranvía  de  Estaciones  y  Mercados  de  Jladrid, 
que  entre  todos  sus  congéneres  de  la  corte  es  una 
de  las  empresas  que  más  recauda. 

Otro  de  los  sistemas  que  se  han  empleado  ha 
sido  la  presión  atmosférica,  aspirando  el  aire  que 
mueve  un  émbolo  unido  al  carruaje,  y  que  corre 
dentro  de  un  tubo,  colocado  bajo  el  piso,  entro 
dos  carriles  con  una  hendedura  longitudinal  ]iara 
dejar  pasar  la  barra  de  unión  del  émbolo  con  el 
carruaje;  una  válvula  de  acero  sujeta  á  charnela 
en  toda  la  longitud  de  la  ranura,  y  reforzada  con 
una  lámina  de  plomo,  la  cierra  herméticamente 
en  el  momento  que  ha  pasado  el  carruaje,  siste- 
ma del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  otro  artí- 
culo. El  aire  comprimido  también  se  ha  ensayado 
como  medio  de  tracción,  habiéndoseempleado  en 
Líver|jool  una  locomotora  de  esta  clase,  sistema 
Beaumont,  á  quien  se  deben  las  máquinas  per- 
foradoras empleadas  en  el  túnel  de  Mersey.  La 
velocidad  media  de  esta  locomotora  es  de  13  ki- 
lómetros por  hora,  marchando  en  pendientes  de 
6  por  100.  La  locomotora  pesa  S  i  toneladas,  y 
3  i  el  vagón  que  arrastra. 

En  Nueva  York  se  ha  hecho  el  ensayo  de  un 
ómnibus  con  motor  de  aire  comprimido  siste- 
ma Robert  Hardie,  que  tiene  debajo  de  los  asien- 
tos varios  depósitos  de  aire  comprimido,  que  hace 
funcionar  una  pequeña  máquina  situada  en  la 
plataforma  delantera ;  los  depósitos  encierran  aire 
suficiente  para  hacermarchar  el  cocheen  un  tra- 
yecto de  16  kms. 

Recientemente,  en  la  Gaceta  de  Madrid  co- 
rrespondiente al  13  de  agosto  de  1897,  ó,  conse- 
cueucia  de  una  pretensión  formulada  por  don 
José  Hernández  Bermúdez,  vecino  de  Guadix 
(Granada),  se  publicó  una  Real  orden  dictando 
reglas  para  la  tracción  á  vajior  de  los  tranvías, 
cuyas  disposiciones,  copiadas  al  pie  de  la  letra 
on  cuanto  á  este  importante  asunto  se  refieren, 
dicen  así: 

«A.  Se  solicitará  del  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia la  autorización  necesaria,  acompañando 
á  la  petición  un  dibujo  detallado  del  vehículo 
motor,  y  una  Memoria  en  que  se  explicará  el 
mecanismo,  su  peso,  el  que  carga  sobre  la  rueda, 
los  frenos  y  cuantas  noticias  sean  necesarias 
para  la  mejor  inteligencia.  B.  El  Ingeniero  Jefe, 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  la  carre- 
tera y  las  de  resistencia  de  las  obras,  aceptará  ó 
negará  la  autorización,  dictando,  en  el  primer 
caso,  las  prescripciones  de  velocidad,  entrenado 
y  demás  que  deberán  observarse  en  la  circula- 
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ción  de  los  vehículos  motores,  en  los  diversos 
trozos  ó  secciones.  C'.  Los  vehículos  motores  no 
producirán  humo,  ni  ruido  especia!  que  pueda 
espantar  a  las  caballerías  de  los  vehículos  ordi- 
narios. D.  En  los  casos  en  que  el  Ingeniero  Jefe 
niegue  la  autorización,  podrá  acudirse  en  alzada 
al  Ministerio  de  Fomento.  E.  La  circulación  do 
estos  carruajes  quedará  también  sometida  á 
cuanto  dis|ionga  el  reglamento  para  la  conser- 
vación y  policía  do  las  carreteras. »  Además,  .se 
establece  en  la  misma  Real  orden  ipie  en  ningún 
caso  pueda  constituir  monopolio  á  favor  de  pcr- 
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sona.  Corporación  ó  Sociedad,  el  permiso  para 
circular  ]ior  las  carieteras  con  vehículos  ó  ca- 
rruajes, cualquiera  que  sea  su  motor.» 

No  insistimos  más  sobre  asunto  tan  importan- 
te, que  nos  desviaría  de  nuestro  propósito  y  del 
objeto  priuci|ial  de  esta  obra,  pues  hacerlo  de 
otro  modo  nos  llevaría  á  entrar  en  detalles  so- 
brado minuciosos  y  sólo  pro]iios  de  un  tratado 
especial,  bastando  las  indicaciones  que  llevamos 
hechas  en  este  demasiado  largo  artículo  para  po- 
derse formar  una  idea  exacta  de  lo  que  es  un 
tranvía,  cuál  ha  de  ser  su  objeto,  condiciones 
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que  debe  licuar,  y,  en  una  palabra,  para  conocer 
cuanto  importa  á  las  compañías,  á  las  zonas  que 
de  este  medio  de  transporte  hayan  de  servirse,  y 
al  público  en  general,  que  es  el  llamado  á  utili- 
zarle, de  tal  modo  que  su  estudio  puede  aimoni- 
zar  los  intereses  de  todos,  tan  encontrados  de 
ordinario,  cuando  se  trata  de  una  sociedad  explo- 
tadora, de  un  público  intransigente  que  por  un 
módico  precio  pretende  un  servicio  completo,  y 
de  una  entidad  autoritaria  reguladora  del  servi- 
cio, y  que  acaso  por  ignorancia  no  llena  siempre 
la  misión  que  le  está  confiada.  El  estudio  del 
trazado  dentro  de  las  poblaciones,  en  donde  á 
veces  las  calles  de  más  tránsito,  sin  que  so  sepa 
por  qué,  son  las  menos  á  (iropósito  para  la  colo- 
cación de  una  vía;  la  dificultad  del  empleo  de 
otros  motores  que  las  caballerías  en  estos  pun- 
tos; la  necesidad  de  puntos  de  estación  sin  esta- 
ciones, jjara  recibir  ó  dejar  viajeros  y  paia  tener 
el  depósito  de  las  caballerías  destinadas  á  los  en- 
cuartes ó  aumentos  de  tiro  en  ¡as  fuertes  pen- 
dientes; la  necesidad  de  curvas  á  veces  muy  ce- 
nadas, que  pueden  ser  causa  de  frecuentes  atro- 
pellos, loque  obliga,  pora  evitarlos,  á  establecer 
guardas  de  señales,  que  el  tránsito  imiiide  sean 
vistas  muchas  veces  por  el  conductor,  son  otras 
tantas  dificultades  que  sólo  un  estudio  tanto 
técnico  como  administrativo  inicde  salvar. 

Un  tranvía  puede  ser  movido  por  la  electrici- 
dad de  dos  maneras  diferentes;  ó  mejor  dicho,  por 
tres  sistemas  diferentes:  ó  la  fábrica  de  electrici- 
dad está  fija  en  un  punto  cualquiera  de  la  línea 
y  ésta  es  recorrida  por  la  corriente  que  le  envía 
el  carruaje,  ó  está  almacenada  en  éste  en  una 
batería  de  acumuladores,  ó  hay  una  locomotora 
que  arrastra  un  tren  y  en  la  que  se  produce  la 
electricidad. 

Para  el  primer  sistema  se  necesita  una  línea 
eléctrica,  y  al  efecto  los  carriles  mismos  pueden 
servir  á  este  fin,  sitema  propuesto  por  Siemens 
y  Halske,  en  que  los  ejes  se  hallan  ai.slados  de 
las  ruedas,  comunicando  el  motor  con  los  carriles 
por  medio  de  escobillas  ó  rodillos  metálicos,  quo 
frotan  ó  ruedan  sobre  su  superficie.  Este  sistema 
se  aplicó  en  la  Exposición  Industrial  de  Berlín 
en  1879;  en  1881  entre  la  Escuela  Central  Mili- 
tar y  la  estación  de  Lichterfelde  en  el  ferrocarril 
de  Berlín  á  Anlialt:  es  un  sistema  sencillo  y  eco- 


nómico, poro  tiene  el  inconveniente  de  la  nece- 
sidad de  aislarlos  carriles,  del  riesgo  que  pueden 
correr  personas  y  caballerías  al  cruzar  la  vía,  si 
con  un  clavo,  la  contera  de  un  bastón  ó  sombri- 
lla, tocan  en  ella  y  sufren  la  violenta  descarga  de 
la  dinamo,  y  además  también  presenta  inconve- 
nientes el  aislamiento  de  las  ruedas  respecto  de 
los  ejes;  á  pesar  de  estos  inconvenientes,  algunas 
líneas  se  han  construido  ]>osteriormente  bajo  el 
mismo  sistema.  Modificación  del  procedimiento 
anterior  es  otra,  que  consiste  en  colocar  entre  la 
vía  otro  carril  central  aislado,  que  conduce  la 
corriente,  que  después  de  haber  obrado  vuelve 
por  los  carriles  ordinarios ;  en  la  línea  de  Postrush 
á  Burhmills,  en  el  Norte  de  Irlanda,  se  enijilcó 
este  sistema  por  Siemens  en  1883,  en  una  bm- 
gitud  de  9  600  metros,  que  se  ha  alargado  des- 
pués, por  la  prolongación  de  la  línea,  hasta  la 
calzada  de  los  Gigantes,  resultando  la  línea  más 
larga  de  motor  eléctricoque  se  ba  construido;  la 
fábrica  tic  electricidad  está  á  orillas  del  río  Bush, 
á  cerca  de  1  600  metros  de  la  línea;  dos  turbinas 
de  50  caballos  hacen  mover  las  dinamo-s,  quo 
producen  una  corriente  do  250  volts;  el  carril 
central  es  una  T  de  hierro,  aislado  y  sostenido 
por  postes  de  madera  á  O,  43  metro  sobro  el 
suelo,  y  va  abrazado  por  dos  muelles  de  acero, 
que  son  los  que  transmiten  la  corriente  al  ca- 
rruaje, ó  mejor  dicho  al  motor  Siemens  que 
lleva;  otras  líneas  se  han  establecido  bajo  el 
mismo  sistema,  y  otras  con  variantes  de  poca 
importancia,  como  por  ejemplo  el  sistema  Stra- 
gue,  que  se  diferencia  en  que  el  carril  central 
queda  cortado  en  las  agujas  y  puntos  de  ciucc, 
quedando  dividido  en  trozos  de  ICO  á  180  metros, 
cuyas  extremidades  se  hallan  en  conexión  con 
un  grueso  conductor  aislado,  que  es  el  que  con- 
duce la  corriente  y  sigue  paralelamente  al  carril 
en  toda  su  longitud;la  corriente  que  marcha  por 
el  conductor,  penetra  por  el  carril  en  el  carruaje 
y  sale  por  los  carriles  laterales;  el  objeto  ha  sillo 
poder  reponer  la  porción  de  carril  (|ue  se  gaste  ó 
inutilice,  sin  desmontar  la  línea  ni  interrumpir 
el  servicio. 

En  el  procedimiento  Field  la  corriente  pasa 
del  carril  aislado  á  \ina  ruedecilla  giratoria  al- 
rededor de  un  eje  horizontal  y  otro  vertical,  algo 
semejante  á  lasque  se  colocan  en  los  muelles  do 
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gran  pow,  eoD  objeto  dt  que,  liaoiéndoU  p""'  ^^' 
tlnilf'ioT  de  »u  eje  vertical,  >te  («n^a  nornial  al 
carril  y  ohre  sobre  él  como  <iii  'eiiilliv  lUlt  «ni- 
|.l'  ■.  1  un  carril 

[■■  >  lera  tlurn 

f  II  ca- 

r  11  Hnl- 

tlilioro  Uiiiriuiia  lili  tranvía  tiu  rale  «islclna  deüde 
\^S!>,  |>e>aiido  cadatreu  cerca  ile8  toni.'liidaa,de 
li\:<  i|iie  (toca  iiiaa  de  la  cuarta  |>arle  correa|xiudeu 
ikl  motor. 

En  otros  tranvía»  I»  c.irriente  marcha  |>or  un 
cabio  ai^l  il  ■  y  ciiri!.'^  iiitcrriiiii|iiilu!i,  ni.Hteina 
nl^o  >eiiiijanti'  «I  le  Stiaj;»e,  lo»  troíüsdcl  carril 
contra!  «stau aislados,  y  suloentrauen  el  circuito 
en  el  uioiii'Mito  de  |<asar  el  carruaje;  asi  son  loa 
■.utrin  n  de  Avrtou  y  l'crry  do  Tollak,  y  liiswan- 
_•■  r       i'  uo  han  i>oilido  tenor  aplicaciun  por  lo 

,1    •        ■'        '-    '  '       ■■    • ^     1  -:■••    ■■■< 


líos  lie  barro  cocido,  y  enterrado  lodo  a  |>equciia 
profundidad:  sobre  el  conductor  va  una  cinta 
continua  de  hierro  galvanizado  y  sejiarada  de 
aquel,  [lero  que  establece  el  contacto  al  |iaso  liel 
vehículo;  vi  carril  doblo  lo  lornian  tro/^os  de  un 
metro,  aislados  unos  de  otros;  el  carril  iiim 
grucMO  se  halla  al  nivel  del  suelo,  interiornicnto 
ala  vía  y  hacia  el  centro  de  los  carriles  laterales, 
en  tanto  que  el  más  delg;\do  va  conipletamento 
enterrado,  colocado  al  lado  del  primero  y  uniílo 
á  el  por  |>ernos  do  latón,  que  establecen  la  co- 
in mi  a 'ion  eléctrica,  (icro  no  la  magnética;  el 
iir:  ine  lleva  un  electroimán  montado  en  un 
lariiLjucillo  independiente  y  cuyos  polos  mar- 
chan muy  próximos  al  carril  aislado,  mientras 
sobre  el  central  corren  dos  ruedas  i)ue  estable- 
cen el  contacto  eléctrico,  y  una  tercera,  mucho 
menor  que  las  del  vehículo,  marcha  sobre  uno 
i'.r  li  -  irriles  ordinarios;  cuando  ]>asa  el  coche 
(  ::  >  imana  un  corto  número  de  trozos  del 

C...I1.  doble,  estos  atraen  la  cinta  de  hierro  gal- 
vanizado, por  hallarse  reforzada  la  acción  mag- 
nética itoT  H  prescnoia  de  la  ¡arte  enterrada  del 
carril  doble,  eleva  la  cinta  que  se  jione  en  con- 
tacto con  los  carriles,  y  por  tanto  éstos  con  la 
dinamo;  el  carril  aislado  sólo  tiene  el  (lotencial 
del  conductor  subterráneo  en  una  longitud  de  6 
metros,  menor  que  la  t'tal  del  carruaje,  y  por 
esto  no  hay  inconveniente  en  ]iisarle  ó  tocarle 
sin  el  menor  peligro;  el  electro  recibe  la  corrien- 
te principal;  jiero  como  ofrece  una  gran  resis- 
tencia sólo  absorbe  una  pequeña  porción  de 
dicha  con  ¡ente,  y  un  acumulador  que  lleva  el 
carruaje  hace  obrar  el  electro,  en  caso  de  que  per 
cnalquior  circunstancia  la  cinta  de  hierro  galva- 
nizado cayese  sobre  el  conductor  subterráneo; 
la  cinta  se  halla  galvanizada,  para  que,  una  vez 
que  lia  pasado  el  carruaje,  no  se  agarre  al  carril 
en  virtud  del  magnetismo  remanente. 

El  tranvía  tubular  subterráneo  presentado  al 
Ayuntamiento  de  París  for  Berlier  es  de  este 
tipo,  y  debe  comprender  tres  líneas:  de  la  plaza 
de  la  Concordia  al  bosque  de  ISolonia;  otra  des- 
de el  mismo  punto  á  la  bastilla,  jasando  por  la 
calle  Real  y  los  Boulevares,  y  entroncando  en  la 
Bastilla  con  la  tercera  línea;  marchará  rior  un 
túnel  de  5,6  metros  de  diámetro  interior  libre  y 
constituido  por  placas  metálicas  formando  ani- 
llos, los  que  se  enlazan  por  la  jiarte  interior,  que- 
dando lisa  la  exterior,  resultando  completamen- 
te iiu|)ernicable  y  á  un  metro  bajo  el  piso  de  la 
calle,  ventilado  por  columnas  huecas  de  fundi- 
ción colocadas  de  trecho  en  trecho  y  cubiertas 
por  una  reja,  de  la  que  penden  varillas  ¡>ara  sos- 
tener el  techo;  laa  estaciones,  de  las  que  la  línea 
!  '  '      •  '  '  .,.  [igng  cinco,  las 

I  metros  de  lon- 

■• — ,  . ^vestidas con gnie- 

1  y  cubiertas  por  un  tubo  de 
;  1- ;        V  ie  ladrillo;  los  muelles  estin 

al  nivel  del  piso  de  los  carruajes, y  se  baja  desde 
la  calle  por  una  escalera;  la  fibrica  de  electrici- 
dad Se  '  la  linea,  y  la  co- 
rriente ■  el  tubo."  El  tú- 

T\-\    '■■  •  ■    •    -1,    > 

t'        ■ 

trica. 
Otro  de  los  procedimientos  consiste  en  hacer 

11    •   'r   la  corriente   i>or  un  '  rinco 

I'    ■:    ■  lo  cu  un   tubo,   haciei.  u  su 

rttoiiiw  |ior  los  carriles;  |iero  pie-MuCi  un  incon- 
veniente, y  es  qne,  para  dar  \iaao  al  colector  del  | 


Ulnielll. 


iloite    dos 
cada  una, 
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carmnje,  lleva  éste  no  orificio  por  el  que  {«netra 

el  agii  1  y  el  lair<<,  b>  ,|iie  puede  im|>edir  el  aia- 

.bl    .  ,,|.<-ti.i      e-I,-    -inlenia   M  debe    á 

'  eo   la  línea  ile 

íes  á  la  niitail  de 

'  ■•-■      -.-■    'gitii''      ■    ■  '     •■ 

iii:(<{iiiii.i-i  de  va|Hjr  de 
para  ti:t>-er  MiArcbar  á  eUA'.t 
Klwell  l'arlter,  en  derivación,  que  producen  una 
corriente  de  'J2Ú  volta.  El  conductor  le  forman 
unos  tuboü  de  cobre  elíptico*,  sobre  «oiiortes  de 
hierro  montados  en  aiiladures  de  gioicelaii*,  y 
éstos  á  su  vez  cobro  dos  de  madera  creosotada; 
entre  los  dos  tubos  de  cobro  dejan  una  ranu- 
ra, i>or  la  que  corren  el  agua  y  el  barro,  y  |>ür  la 
que  pasa  el  colector  unido  al  carruaje  |>or  unas 
correáis  que,  caso  de  encontrar  un  obstáculo,  se 
rom|>en,  sin  que  el  coche  sufra  la  menor  avería. 
Este  sistomu  se  ha  aplicado  en  Hiida-resth,  yen- 
do el  cuil'  -  '  '".cria  subte- 
rránea >:  .un  »o|Kir- 

tes  do   I  iircha  bajo 

uno  de  los  carriles,  que  tiene  una  hendedura  |<ara 
dar  i>aso  al  émbolo;  es  aquél  de  hierro,  tubular, 
dividido  en  dos  partes  en  sentido  de  su  longi- 
tud, y  de  forma  angular  éstas;  se  fijan  á  los  so- 
portes |>or  aisladores;  la  cañería  va  revestida 
interiormente  do  betún. 

En  otros  sistemas  la  corriente  marcha  por  con- 
ductores aéreos  sostenidos  en  jierchas  y  vuelve 
]>or  los  carriles,  y  en  este  caso  el  conductor  pue- 
do ser  un  tubo,  dentro  del  cual  ge  mueve  un 
émbolo  unido  al  carruaje,  ó  bien  barras  metáli- 
cas contra  las  que  Irolan  unas  escobillas  metáli- 
cas ó  rucdecillas;  los  postes  que  sirven  de  apoyo 
al  conductor  deben  llevar  aisladores  para  soste- 
ner aiiiiél,  como  los  ¡lostes  telegráficos;  este  sis- 
tema es  de  fácil  instalación,  |iero  no  |>arece  muy 
práctico  en  calles  muy  frecuentadas.  Figuró  en 
la  Exposición  de  París  de  18SI,  y  se  ha  aplicado 
al  tranvía  de  M.edling,  cerca  de  Viena,  en  Eu- 
roi>a,  y  en  América  está  bastante  extendido;  en 
el  tranvía  de  JLedling,  en  donde  está  la  fábrica, 
que  tiene  tí  dinamos  Comiiound- Siemens,  que 
dan  500  volts  en  los  tornillos  de  em|>alnie  y  390 
en  la  otra  extremidad  de  la  línea,  que  tiene  4  480 
metros,  el  trayecto  es  muy  sinuoso,  y  el  conduc- 
tor marcha  sol. re  postes  de  5,4  metros  de  altura; 
está  aquél  formado  por  tubos  hendidos,  bien  pu- 
limentados interiormente  y  sostenidos  por  rios- 
tras. El  contacto  se  establece  por  medio  de  una 
l'ieza  flexible  de  acero  que  lleva  tres  émbolos  de 
bronce,  divididos  por  su  eje, para  que  la  acción  de 
unos  resortes  obliguen  á  los  émbolos  á  ajustarse 
en  el  tubo,  debiendo  estos  émbolos  renovarse 
cada  dos  meses;  en  el  invierao  funciona  una  sola 
dinamo,  y  en  el  verano  las  seis;  este  sistema  se 
ha  aplicado  á  la  línea  de  Francfort  del  Mein 
á  Ollenbach,  y  también  en  la  de  Lichterfeld; 
en  ésta  el  conductor  se  halla  sostenido  por  hilos 
transversales  montados  sobre  aisladores  de  por- 
celana, y  éstos  en  piostes  de  madera  á  ambos  la- 
dos de  la  línea;  los  coches  llevan  exteriormente 
y  en  su  parte  más  alta  dos  bastidores  metálicos, 
como  A  (jig.  6),  que  resbalan  en  el  conductor  C 
y  recogen  la  corriente. 

Las  dinamos  que  se  emplean  en  los  Estados 
Unidos  de  América  están  construidas  para  pro- 
porcionar una  fuerza  electromotriz,  constan  te;  los 
inductores  son  de  arrollamiento  Compound,  y 
el  hilo  en  derivación  va  arrollado  como  de  ordi- 
nario; el  arrollamiento  en  serie  le  forma  un  ca- 
rrete de  figura  apropiada,  que  rodea  formando 
marco  alas  piezas  polares  únicamente,  y  encierra 
la  armadura;  ésta  está  rodeada  por  completo  ¡wr 
las  piezas  [xilares,  de  seccióu  casi  cuadrada;  iiara 
que  la  corriente  no  exceda  de  140  amperes  lleva 
en  el  nacimiento  de  los  conductores  unos  para- 
rrayos (véascí  ó  conductores  fusibles;  la  corrien- 
te se  transmite  á  los  carruajes  por  medio  de  una 
varilla  ó  barra  de  cobre,  sostenida  en  soportes 
esiK'ciales.  El  conductor  tan  pronto  lleva  la  sus- 
pensión en  crxtz,  como  se  ve  en  la  figura, como  se 
emplea  un  solo  so)Kirte  cuando  sigue  la  vía  uno 
de  los  lados  de  la  calle,  y  entonces  el  soporte 
tiene  un  brazo  horizontal  y  una  mordedura  |iara 
....    1  .  ..  :..  .-. ,',itjn)„^   5i  hay  doble 

en  forma  de  cruz  ^^- 
cro,  yendo  el  i'osle  en 
el  espacio  que  queda  entre  las  dos  vías.  En  las  ' 
líneas  de  gran  extensión  hay  conductores  siiple- 
nicntaricí  .|iie  parten  do  la  estación  y  llevan  la 
corriente  á  distintos  puntos  del  circuito,  |iara 
conservar  la  diferencia  de  |>otencialú  fuerza  elcc-  I 
truinotriz  tan  constante  como  sea  ¡losiblc  cu  to-  I 
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dos  Ina  piiiit'-,  .leí  r.. o.  1  ti  tor  i.M i.i-íi.hI -  el  contac- 
to con  el  ■  lo  una  |ia. 
lanca  de  .  »  va  colo- 
cad» en  U  j»i  :  l.i  curriru- 
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uno  de  ¿stos  lleva  dos  motores,  uno  [«ra  cada 
eje,  con  objeto  de  que  en  coso  necesario  puedan 
trabojar  ambos,  ó  que  si  hay  alguna  interni|K:ión 
en  la  maquina  que  funciona  el  carruaje  no  se 
]iare  por  esto,  bastando  [Kiner  en  acción  el  otro 
motor;  las  escobillas  de  éstos  son  de  carbón,  y 
cada  motor,  que  va  montado  en  su  bastidor  cajic- 
cial,  se  halla  sostenido  por  fuertes  resortes  y 
apoya  sobre  charnelas  por  uno  de  sus  lados,  á  fin 
de  amortiguar  los  choques;  el  árbol  del  motor 
gira  sumergido  en  aceite  para  matenerle  limpio 
c  imiiedir  (jue  se  caldee,  y  sus  cojinetes  se  engra- 
san automáticamente,  y  van  resguardados  de  la 
acción  del  [lolvo  por  una  cubierta  guarda[>olvo 
especial;  el  movimiento  del  árbol  motor  se  trans- 


fe^ 


_^ 


Fig.  7 

mite  al  eje  del  carruaje  por  nn  mecanismo  que 
reduce  su  velocidad  en  la  relación  de  13:1,  y 
está  fomiado  por  tres  ruedas,  que  son:  la  del 
árbol  motor,  la  del  eje  y  una  intermedia,  y  [lar» 
evitar  el  ruido,  que  sería  molc'to,  lo  primera  rue- 
da la  forman  planchas  de  acero  alternando  con 
otras  de  cuero  sin  curtir;  la  rueda  siguiente  ó  in- 
termedia va  montada  sobre  un  árbol,  cuyos  co- 
jinetes se  fijan  á  los  costados  de  la  armadura 
del  motor,  y  la  armadura  es  de  fundición,  de  una 
sola  (iieza;  un  interru|itor  al  alcance  del  conduc- 
tor del  carruaje  [«rniite  poner  en  el  acto  el  cobre 
fuera  del  circuito  y  parar  cuando  convendrá,  asi 
como  un  invcr>or  cambia  la  direc.  i.  n  .i.  '  i  Miar- 
cba;  y  |ior  último,  un  reostato  ^i  sia- 

tencias,  para  hacer  variar  la  velo  .ar- 

cha. No  es  posible  citar  telas  la?  se 

emplean  conductores  aéreos,    y  ire- 
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entre  t'lermont  i  .lo 

línea,  con    otraj  ;^..  le» 

están  en  Montterran.;  na 

lie  vapor  Farcot  .!e  '  na 

dinamo  Thury  ..n 

velocidad  de  37  ii- 

do  una  corriente  lie  ■■■''.  wj.i.-_\  i-.-j  ani[eM -.  .-na 
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acción  los  contluctorcs,  y  ol  conductor  va  sosteni- 
do por  postes  de  hierro  de  Sni.  de  elevación,  á  40 
m.  unos  de  otros;  el  conductor  es  un  tubo  de 
cobre  de  sección  cuadrada  y  abierto  jior  la  parte 
interior:  so  compono  do  dos  piezas  unidus  por 
una  lamina  de  hierro  y  sostenidas  por  un  cable 
de  hilo  de  acoro;  por  el  tubo  desliza  una  lanza- 
dera de  40  centímetros  de  longitud,  formada  por 
bolas  de  bronco  ensartadas  á  manera  do  rosario 
por  una  barra  motiilica,  y  do  las  cuales  la  pri- 
mera va  unida  al  carruaje  por  una  barra  metáli- 
ca también;  los  coches  llevan  dos  plataformas  y 
son  de  cuatro  ruedas,  y  el  rec'eptor  de  corriente 
obra  sobre  las  rueilas  por  medio  do  una  cadena 
Vaucausón;  el  oonnuUador  y  ol  roostato  comple- 
tan ol  sistema,  cuya  línea  es  do  una  sola  vía, 
con  cruces  en  las  estaciones. 

Para  la  exiilotación  de  las  minas  se  emplea  la 
tracción  eléctrica,  y  en  las  do  IlohenzoUcrn  se 
explota  el  sistema  Siemens;  una  niácpiina  de  va- 
por de  50  caballos,  colocada  en  ol  terreno  natural, 
liace  marchar  á  la  dinamo,  taud)ién  en  el  mismo 
punto  colocada,  produciendo  una  corriente  de 
37  amperes  y  250  volts,  que  se  transmite  por  c:i- 
bies  de  250  metros  de  longitud  que  bajan  por  un 
pozo,  y  la  comunican  á  dos  barras  de  hierro  en 
forma  de  T,  colocadas  por  encima  do  la  vía  den- 
tro de  la  mina  y  sostenidas  cada  4  metros  por 
soportes  de  fundición  aislados  y  fijos  á  la  bóveda 
de  la  galería ;  la  tracción  de  los  trenes  de  mineral, 
compuestos  de  vagones  de  0,9  toneladas  cada 
uno,  se  hace  por  una  locomotora  eléctrica  que 
recoge  la  corriente  del  conductor,  por  medio  de 
una  corredera  formada  por  dos  estribos  de  hierro 
que  rodean  á  las  piezas  de  bronce,  que  frotan  en 
la  barra  de  hierro.  Otra  disposición  de  locomo- 
tora minera,  construida  por  Thomson  y  Houston, 
recoge  la  corriente  por  medio  de  una  polea  mon- 
tada sobre  un  rombo  articulado  que  permite 
poder  variar  la  altura  de  la  polea,  y  por  tanto 
colocar  el  conductor  á  alturas  diferentes  sobre  el 
suelo  de  las  galerías. 

Indudablemente  la  mejor  solución  de  la  trac- 
ción eléctrica  está  en  ol  empleo  de  acumulado- 
res, )iorque  permiten  la  supresión  do  toda  clase  de 
conductores  subterráneos  ó  aéreos,  haciendo  á 
los  trenes  completamente  independientes  de  la 
línea,  que  puede  utilizarse  para  cualquier  otro 
sistema  de  tracción;  pero  desgraciadamente, has- 
ta la  fecha  no  resulta  de  aplicación  práctica  (en 
Madrid  se  está  construyendo  una  fábrica  en  Va- 
llccas  con  este  objeto,  y  los  ensayos  hasta  aho- 
ra verificados  han  dado  buenos  resultados);  los 
acumuladores  tienen  un  peso  enorme,  que  au- 
menta el  peso  muerto  del  tren,  limitando,  por 
lo  tanto,  la  longitud  del  trayecto  recorrido,  y 
es  necesario  tener  estaciones  no  muy  separadas 
en  las  que  se  fabrique  la  electricidad,  ó  á  las 
que  se  pueda  transportar  desde  una  estación 
central,  en  cuyo  caso  necesita  un  conductor  que 
recorra  la  línea;  además  la  carga  de  los  acumu- 
ladores es  muy  lenta,  y  se  necesita,  por  tanto, 
un  niimoro  de  carruajes  muy  considerable,  y 
por  otra  parte  el  coste  de  reposición  y  conserva- 
ción de  los  acumuladores  es  grande,  y  la  trac- 
ción debe  resultar  muy  costosa.  En  París  se  hizo 
un  ensayo  por  los  años  de  1883  á  18S4  eu  un 
tranvía  de  la  Compañía  de  Ómnibus,  empleando 
80  acumuladores  Faure,  de  2  400  kilogramos  de 
peso,  que  producían  160  volts,  los  cuales  se  em- 
pleaban en  mover  una  máquina  Siemens,  tipo 
1>-,  que  producía  160  volts  y  40  amperes;  la  má- 
quina iba  unida  á  la  caja  del  carruaje  por  unas 
abrazaderas  sujetas  con  pernos;  su  eje  sostenía 
una  polea  diferencial,  para  compensar  la  dií'e- 
rencia  de  velocidad  en  las  ruedas  de  un  mismo 
eje  en  el  paso  por  las  curvas;  la  velocidad  se  ha- 
cía cambiar  variando  el  número  de  acumulado- 
res en  trabajo  por  medio  de  un  conmutador,  y 
para  cambiar  la  marcha  se  cortaba  el  circuito, 
se  hacían  girar  las  escobillas  de  la  máquina  180° 
y  se  restablecía  la  corriente:  se  obtuvo  una  velo- 
cidad de  10  kilómetros  por  hora.  Varios  son  los 
ensayos  practicados  posteriormente  en  distintos 
puntos,  de  los  cuaks  se  ha  podido  deducir  que 
una  de  las  principales  ventajas  del  sistema  se 
presenta  en  las  ramjias,  en  lasque  se  puede, 
agrupando  los  acumuladores  convenientemente, 
obtener  la  corriente  necesaria  y  proporcionada 
al  trabajo  que  se  haya  do  ejecutar;  es  decir,  que 
nunca  se  gasta  energía  iniítilmente,  mientras 
que  si  la  tracción  se  hace  por  una  dinamo  fijaquo 
produzca  una  fuerza  electromotriz  constante,  en 
las  rampas  tina  parte  de  la  energía  se  pierde  y 
transforma  en  calor,  por  mils  quo  esto  puede  re- 
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mediarse,  según  hemos  visto,  empleando  dos  mo- 
tores asociados  en  cantidad,  y  haciendo  uso  do 
uno  do  ellos  ó  los  dos,  según  las  necesidades. 

El  sistema  de  tracción  por  acumuladores  se 
emplea  eu  Bruselas  entre  la  plaza  Real  y  ol  final 
de  la  calle  Belliard,  y  entre  el  callejón  del  Par- 
que y  el  Kond-Point,  en  coches  para  32  viajeros, 
con  108  acumuladores  cada  uno.  En  París  la 
Sociedad  de  Acumuladores  emplea,  en  la  línea  de 
la  Magdalena  á  Levallois,  acumuladores  do  pla- 
cas grandes,  sistema  Faure-Sellón-Vok-kniar, 
colocando  en  cada  cocho  108  acumuladores  en  12 
cajas,  teniendo  cada  una  sus  nueve  elementos  en 
tensión,  y  colocadas  en  ciuitro  doiiartamentos 
situados  en  los  ángulos  del  carruaje,  de  modo 
que  llevan  cuatro  cajas  delante  y  el  resto  detrás; 
la  batería  pesa  1620  kilogramos;  estas  cajas  se 
pueden  agrupar  de  tres  en  tros  en  tensión,  de 
modo  que  se  pueden  formar  cuatro  grupos  de  27 
elementos;  un  conmutador  cilindrico  do  madera, 
con  contactos  en  su  contorno,  permite  asociar 
estos  grupos  de  cuatro  maneras  distintas,  bas- 
tando para  ello  hacer  girar  una  aguja  eu  un 
cuadrante  graduado,  permitiendo  reunir  los  cua- 
tro grupos  en  cantidad,  ó  do  dos  en  dos  en  canti- 
dad ó  tres  en  tensión  y  uno  en  cantidad,  con  cual- 
quiera de  los  demás,  ó  los  cuatro  en  tensión; 
otro  conmutador  perndtc  variar  la  tercera  agru- 
pación haciendo  una  permutación  para  repartir 
el  trabajo  con  igualdad.  El  motor,  del  tipo  Sie- 
mens, va  colocado  bajo  la  delantera  del  carrua- 
je, siendo  su  velocidad  normal  de  unas  1000 
revoluciones  por  minuto,  pero  pmliendo  elevar 
este  número  hasta  1  500;  ejerce  su  acción  sobre 
las  ruedas  motrices  por  una  cadena  sin  fin  y  un 
tren  de  engranajes,  que  reducen  la  velocidad  en 
razón  de  26  : 1 ;  la  cadena  pasa  por  la  polea  del 
motor,  lado  retorno  y  su  tensor;  desde  la  polea 
de  retorno  hasta  las  ruedas  motiices  ])ostoriores 
se  transmite  el  movimiento  por  dos  cadenas  Gall 
(V.  Cadena),  y  el  mecanismo  directriz  permi- 
te que  las  ruedas  de  un  mismo  eje  lleven  en  las 
curvas  velocidades  dilerentes.  Para  marchar 
hacia  atrás  lleva  la  máquina  unas  dobles  escobi- 
llas en  forma  de  V,  de  las  que  una  sola  rama  ó 
escobilla  toca  al  colector:  haciendo  oscilar,  por 
medio  de  una  palanca,  las  escobillas,  se  cambia 
la  rama  en  contacto,  que  forma  con  la  otra  un 
ángulo  de  90°.  El  avantrén  ó  juego  delantero 
va  articulado  por  una  clavija  maestra,  y  se  le 
hace  girar  por  medio  de  un  pequeño  volauto 
movido  á  mano,  en  cuyo  eje  va  montado  un  pi- 
ñón que  engrana  con  un  sector  dentado  horizon- 
tal unido  al  juego  delantero;  los  frenos  van  mo- 
vidos por  una  palanca  que  se  pone  en  acción 
por  medio  de  una  manivela. 

En  Londres  también  se  han  instalado  tran- 
vías movidos  por  acumuladores;  cada  coche  jesa 
6500  kilogramos;  lleva  78  acumuladores  bajo 
los  asientos,  y  puede  parar  ó  ponerse  en  marcha 
sin  sacudida  ni  movimiento  brusco  alguno.  En 
cuanto  á  la  tracción  eléctrica  por  medio  de  loco- 
motoras, se  hicieron  en  1894  en  las  líneas  férreas 
de  París  y  el  Havre  pruebas  con  una  locomotora 
eléctrica,  en  que  la  electricidad  se  producía  en 
la  máquina  misma  en  marcha;  los  resultados 
fueron  completamente  satisfactorios,  marchando 
el  tren  á  velocidad  de  100  kms.  por  hora  arras- 
trando 10  carruajes.  Todas  estas  noticias,  que 
entresacamos  de  la  preciosa  obra  do  Lcfcvre,  tra- 
ducida por  San  Román,  demuestran  dos  ¡luntos 
importantes:  primero,  que  el  motor  electricidad 
está  llamado  á  sustituir  con  ventaja  á  toda  otra 
clase  de  motores  en  el  transiiorte  do  viajeros  y 
mercancías  por  las  líneas  férreas,  ya  se  llamen 
ferrocarriles  ó  tranvías;  y  segundo,  quo  hace  falta 
estudiar  aún  mucho  esta  cuestión  tan  importan- 
te, para  ver  si  es  posible  llegar  á  la  solución,  que 
hasta  hoy  no  hace  más  que  vislumbrarse. 

TRANZA:  f.  prov.  Ar.  Thance;  enajenamien- 
to ó  desaprojiio  de  los  bienes  embargados  al  deu- 
dor, vendiéndolos  para  hacer  pago  al  acreedor  ó 
adjudicándoselos  por  su  justo  precio. 

TRANZADERA:  f.  Lazo  que  se  forma  trenzan- 
do una  cuerda  ó  cinta. 

...  la  TBANZADEBA  de  la  ligadura  estaba  tan 
recia,  que  yo  probé  á  rompella  con  dos  manos 
y  no  pude. 

Saiazar  de  Mendoza. 

TRANZAR:  a.  Cortar,  tronchar. 

-TkaNzau:  prov.  Ar.  Kematau;  hacer  re- 
mato en  la  venta  ó  arrendamiento  de  una  cosa. 
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en  juicio  ó  públicamente,  dándola  al   mayor 
postor. 

TRANZÓN  DE  TIERRA:  m.  Suerte  de  tierra 
quo  se  cultiva  un  labrador,  y  es  una  de  las  que 
comiíonen  un  pago. 

TRAÑA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  do  Abadia- 
no,  p.  j.  de  Durango,  jirov.  de  Vizcaya;  87  ha- 
bitantes. 

TRAON:  Gco(i.  C.  cap.  de  dist.,  Baja  Cochin- 
china,  Indo-China  francesa,  sit.  en  la  orilla  iz- 
qiderda  del  río  de  Bassac  <)  río  Posterior,  brazo 
occidental  del  Mckong,  en  la  desombocaditra  del 
Traon,  riachuelo  que  comunica  por  varios  cana- 
les con  el  río  Anterior,  brazo  oriental  del  Me- 
kong.  El  dist.  de  Traon  ó  de  Can-tha  está  si- 
tuado á  los  dos  lados  del  río  Posterior  ó  río  de 
Bassac. 

TRAPA  (voz  onomatopéyica):  f.  Ruido  de  los 
pies  ó  vocería  grande,  con  alboroto  y  estruendo. 
Comiinmente  se  repite  la  voz  para  mayor  expre- 
sión. 

Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta, 
Y  uu  trapa,  trapa,  aparta,  á  fuera,  afuera, 
Que  viene  un  gallardísimo  poeta. 

Cei:vantes. 

-  Trapa:  Mar.  Cabo  provisional  con  que  se 
ayuda  á  cargar  y  cerrar  una  vela  cuando  hay 
mucho  viento. 

-Trapas:  pl.  ilar.  Trincas  ó  aparejos  con 
que  se  asegura  la  lancha  dentro  del  buque. 

TRAPA  (del  fr.  Trajrpc,  lugar  cerca  do  Mor- 
tagne,  donde  tuvo  origen  esta  orden):  f.  Insti- 
tuto religioso  de  muclia  austeridad,  fundado  en 
Francia  á  principios  del  si¿'lo  xviii. 

-Trapa  (La):  Georj.  Monasterio  de  Padres 
Trapenses  de  la  Orden  de  San  Benito.  Sit.  en 
término  de  Maella,  p.  j.  de  Caspe,  prov.  de  Za- 
ragoza, en  una  llanura  bañada  ]ior  el  río  Mata- 
rraña,  y  cerca  de  la  prov.  de  Tarragona.  Era  im 
antiguo  monasterio  de  Benitos,  quo  perteneció 
desimés  á  la  Orden  del  Cister  y  á  los  Francisca- 
nos, hasta  que  en  el  año  de  1796  fué  cedido  á 
los  Trapenses  expulsados  de  Francia.  El  monas- 
terio y  todos  los  caseríos  que  de  él  dependían 
pasaron  á  ser  bienes  nacionales,  que  compró  un 
particular  de  Caspe.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Fórnea,  ayunt.  de  Trabada,  par- 
tido judicial  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  55  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Budiño,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  84  habits.  ||  V.  San  Ci- 
pkiAn  de  Trapa. 

-  Trapa  ó  Trappe  (La):  Gcoq.  Célebre  mo- 
nasterio en  el  municip.  de  Soligni-la-Trap]ie, 
cantón  de  Bazoches-sur-Hoene,  dist.  de  Morta- 
gne,  dep.  del  Orne,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Yon 
y  á  5  kilómetros  de  sus  fuentes,  en  el  línnte  occi- 
dental del  bosque  de  la  Trapa,  parte  del  extenso 
bosque  del  Perche.  Viven  en  él  religiosos  dedica- 
dos á  la  agricultura  y  á  diversas  industrias.  Fué 
en  su  origen  una  abadía  Cisterciensc  fundada  en 
1110  por  Rotru  II,  condedel  Perche;  suprindda, 
como  todas  las  Ordenes  religiosas,  en  los  días  déla 
Revolución  francesa,  los  Trapenses  se  refugiaron 
en  otras  naciones  de  Europa  y  no  pudieron  vol- 
ver á  su  convento  hasta  1815. 

-Trapa  (Orden  DE  la): /7is¿.  Al  lenguaje 
ordinario  pertenecen  las  voces  l'rapa  y  Trapenses. 
El  nombre  oficial  de  éstos  es  el  de  Cistcrcienses 
reformados.  Así  los  designa  la  Santa  Sede  en 
todos  los  documen  tos ,  y  la  frase  rulyo  dieti  Trnp- 
pensi,  que  suele  añadir,  prueba  bien  que  no  es 
esta  última  su  verdadera  denominación. 

Tuvo  origen  la  Orden  en  un  monasterio  que 
se  llamó  de  la  Trapa,  palabra  sobre  cuya  etimo- 
logía y  significación  no  están  de  acuerdo  los  filó- 
logos. Unos  la  derivan  del  vocablo  trapán,  quo 
en  el  dialecto  del  país  francés,  que  sirvió  de  cuna 
il  la  Orden,  vale  tanto  como  (irada,  escaño  ó  es- 
calera, porque  el  convento  se  Inundó  en  unaaltura 
ó  ¡lorque  era  preciso  bajar  algunas  gradas  para 
llegar  á  la  antigua  iglesia.  Otros  creen  que  Tra- 
pa equivale  á  casa  6 familia,  y  notan  que  el  nom- 
bre de  casa  de  Dios,  aún  hoy  aplicado  á  la  Gran 
Trapa,  apoya  mucho  tal  parecer. 

Nació  ol  instituto  de  los  Trapenses  el  día  en 
que  Rotru,  conde  del  Perche,  luiuló  (1140)  la 
abadía  de  Nuestra  Señora  de  la  Trapa  en  los 
confines  de  Normandía,  al  Norte  y  á  12  kilóme- 
tros de  Mortagno  (Orne).  Hízose  notable  al  prin- 
I  cijiio  por  la  austeridad  de  su  régimen,  mas  el 
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contactu  del  muado  projujo  uu  tolajaaiicuto  Jo 
costumbres,  que  remeJió  en  IfltJ'i  ó  H!<J4  el  «t>»ü 
Annan.lo  Juau  Le  limitillicr  ilo  Kenci-,  e>Ul|lo- 
ei.inl.j  1»  ¡.riiiiiliva  observancia  y  refjla  ile  Sun 
l'.rnito.  cou  lu»  anli^jiiot  ii»os  Me  loa  |.iinieios 
|.,i  luí  it.l  ristpr,  y  renunciaiiilo  to<laa  las  ilis- 
HIIM1  .1111  11  .1  lis  por  el  l'iii*.  Kalti  relornia  se 
111  Mitin. >  ni  lu.l.i  su  vi^or  liasta  las  novedailei 
ocurridas  en  Krauci»  en  l'Wl.  Suprimida  la  Tra- 
lla por  la  Hevoluciúncou  las  donuí»  Ordenes  roli- 
(¡iosas,  los  Traw»ta8üTraiien>ea»c>reriit;iaiiin  on 
ul  cantón  de  iribur^'u,  dunde  obtuvieron  una 
l>eijiieña  Cartuja  abaudonuda  trece  años  antes, 
situada  entre  montes  casi  inaccesibles  y  cubier- 
tos lie  nieve  la  mayor  jiarto  del  ailo.  Ij>  pequeña 
Cartuja  c.uiilió  mi  nombre  de  Valle  Santa  por  el 
de  -VufjíM  >.)"  r  1  líela  Trapa,  líos  de  sus  mon- 
jes, el  l'alri.-  Oer.iíimo  y  el  Padre  .luán,  partie- 
ron de  ella  en  marzo  de  I"'.':!  [«ira  venir  ii  Kspa- 
fi»  y  solicitar  de  Carlos  IV  un  pedazo  de  tierra 
inculta.  Kn  Madrid  lograron  la  protección  del 
duque  de  Hijar,  [lor  cuyo  conducto  presentaron 
un  memorial  al  monarca.  Este  les  concedió  en  el 
reino  de  Murcia  la  {jranja  de  Santa  Inés,  que 
había  sido  de  los  Jesuítas;  pero  como  .se  lo  dijora 
que  la  granja  era  do  mucho  valor  y  no  correspon- 
día á  la  rigurosa  pobre/a  t|UO  prolosabaii  estos 
monjes,  dejo  en  suspenso  esta  concesión.  Kl  abail 
de  Valle  Santa,  conocedor  del  buen  é.\ito  de  las 
primeras  gestiones,  euviii  para  la  fundación  es- 
pañola v2  de  febrero  do  l"í'4)  diez  religiosos  que 
traían  algunas  reliquias, que  el  obispóos  Kribur- 
go  reconoció  y  dio  por  legítimas  en  vista  de  los 
testimonios  que  las  acompañaban.  Los  diez  reli- 
giosos pidieron  en  Keiis  hospitalidad  n  los  Fran- 
ciscanos, que  so  la  otorgaron  con  gran  cariño,  y 
poco  después  lijaron  su  residencia  en  la  ermita 
de  la  Misericordia,  distante  un  cuarto  de  hora 
de  la  ciuda.l  citada.  Las  reliquias  que  habían 
traído,  remitidas  |>or  el  arzobispo  de  Tarragona 
al  monasterio  de  Poblet,  á  donde  se  habían  tras- 
ladado los  monjes  de  la  Trajia,  fueron  recibidas 
con  toda  solemnidad  por  el  vicario  general  de  la 
congregación.  Como  la  comunidad  de  l'oblet  no 
les  permitía  ir  |>or  leña  al  monte  ni  trabajar  en 
los  campos,  los  Trajienses  se  dedicaron  a  trasla- 
dar lie  un  punto  á  otro  jiiedras  y  cascos.  Al  cabo 
consiguieion  que  el  monasterio  de  Escarpe  les 
cediera  un  priorato  que  tenía  en  las  inmediacio- 
nes de  las  villas  de  Maella  y  l'abara  i  Zaragoza). 
Aprobada  la  nueva  fundación  cu  179ú,  desde 
l'oblet  hasta  el  lugar  citado  hicieron  los  Trapis- 
tas su  viaje  á  pie.  Su  monasterio  so  llamó  de 
Santa  Susana. 

Además  de  las  fundaciones  citadas,  los  Tra- 
penses,  después  de  su  expulsión  del  territorio 
francés,  hicieron  una  en  AVcstl'alia,  otra  cerca  de 
Turín,  dos  en  Valais  y  otra  en  Norfolk  (Ingla- 
terra. En  España  eran  60  los  monjes  de  la  Tra- 
jia  á  principiosdelsigloxix.  Arrojados  del  claus- 
tro por  la  guerra  de  la  Independencia,  sufrieron 
en  los  años  siguientes,  hasta  el  de  1836,  la  mis- 
ma suerte  que  los  demás  institutos  monacales. 
De  la  vida  que  en  Ksiiaña  hacían,  se  tendrá  no- 
ticia lejendo  el  Iiiicionario  de  eieneiaa  ecksüis- 
ticas  por  N.  A.  Perujo  y  J.  Pérez  Ángulo  (t.  X, 
paga.  221-22).  Hace  pocos  años  existían  en  el 
mundo  católico  53  monasterios  de  la  Traiia,  que 
formaban  tres  congregaciones,  con  más  de  8000 
religiosos.  La  regla  imiione  á  éstos  un  silencio 
absoluto,  la  oración  y  el  trabajo  manual,  alimen- 
tación de  jan  ordinario  y  legumbres  cocidas  con 
agua,  y  por  única  vestidura  una  túnica,  azul 
para  los  hermanos  conversos  y  blanca  para  los 
religiosos  de  coro.  Llevan  losTrapcnses  afeitada 
la  cabeza,  y  no  conservan  masque  una  corona  de 
cabellos.  En  su  lecho  sólo  se  ve  un  cobertor  de 
lana.  Tienen  constantemente  á  la  vista  la  ima- 
gen de  la  muerte,  y  van  todos  los  días  á  la  fosa 
abierta  y  preparada  para  lecibirlos. 

TRAPA  (del  lat.  trapa,  abrojo  de  agua):  f.  Bot, 
Género  de  plantas  acuáticas  de  la  familia  de 
las  Enoteráceas ,  cuyas  es|>ecies  habitan  en  la 
Europa  me.Iia  y  en  el  Asia  tropical  y  central,  y 
son  plantas  herbáceas,  flotantes  tu  los  lagos,  con 
las  hojas  no  estipuladas,  las  sumergidas  opues- 
tas, pinnadojiartidas,  radiciformes,  y  las  supe- 
riores alternas,  emergidas,  aproximadas,  for- 
mando una  roseta,  [«cioladas,  romboideas,  den- 
ticuladas, con  los  [«ciólos  ventrudos  v  huecos 
en  su  mitad  duraule  1 1  iiMesi-,  y  I.-is  líores  axi- 
lares, solitaria.s,  rr.i  tatneitte  ¡-cluui-iiladas  y  las 
semillas  come&tibles;  culiz  cun  el  tubo  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  semiínfero,  cuadripar- 
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tido,  valvado  cu  Uestivaoi.'.n,  ca*i  patente,  )*r- 
•istente  y  con  lu»  1.  ' ' 

de  cuatro  pLlalus,  n 

can; ,.-.  ■  -.1. ...  _> 

e-  !  11  alternus, 

ci'h  ,  1  fcn  la  ea- 

tivaciun,  con  laa  margenes  [llegado  ondeadas, 
patente»  durante  la  niitefi^  y  cnedi/aa;  cuatro 
estambn  ■  [heinoHcou 

éatos  y    t  iilauíentos 

filifornn-s,  .111  /ii  i'i.  -,  ^  Kl  ■  íiiueiii-.  inllulsaH,  bi- 
loculaies,  aovadas,  insertas  por  la  uiitad  del 
dorso  y  longitudinalmente  deliiacoule»;  ovario 
semiínfero,  bilocular,  con  óvulos  solitarios,  aná- 
tro|>os  é  insertos  un  poco  más  abajo  del  á[iice 
del  tabiiiuo;  estilo  cilindrico  y  sencillo,  estignia 
deiirimiuo,  hemisférico  y  obtuso.  El  fruto  es 
aiieonzado,  cun  as|iecto  semejante  al  de  una 
nuez,  coriáceo  ó  casi  córneo,  revestido  [lor  el 
tubo  calicinal  y  el  disco,  endurecidos  y  [lorsis- 
tente»,  con  dos  ó  cuatro  cspinitas  agudas,  [iroce- 
dentes  del  limbo  del  cáliz,  y  con  el  á|iice  salien- 
te y  umbilicado;  es  unilocular  [lor  aborto  y  mo- 
nos[iernio;  semilla  invertida,  con  la  testa  mem- 
bran.icea,  adherida,  engrosada  y  esiionjosa  en  la 
[•arte  su|*rior;  embrión  ortótroiio,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  muy  desiguales,  uno  grande, 
muy  grueso,  feculento,  y  otro  [icquefto,  casi  cs- 
camifurnie,  con  la  raicilla  muy  lisa,  encorvada 
y  súi>cra,  que  ¡>erfora  el  á|iice  del  fruto  durante 
la  germinación,  y  la  [ilúmula  muy  jtequeña  y 
envuelta  en  el  cotiledón  menor. 

TRAPACEAR:  n.  Engañar  con  mentiros  y  tra- 
[lazas. 

TRAPACERÍA:  f.  TllAP.tZA. 
TRAPACERO,    RA:   odj.   TllAPAOISTA.    VsiSe 
t.  c.  a. 

Vos  hidalgo,  yo  villano, 
Vos  hijo  de  nuevo  dueño, 
Yü  su  va.iialla  y  pediera, 
Yo  simple,  vos  trapacero, 
¡Concertadme  esas  medidas! 

Tirso  de  Molina. 

-  ¡Qué  aguda  y  qué  trapacebaI 
Mas  ahora  sí  que  en  la  red 
Le  voy  á  coger  á  usted. 

BnETÓN  DB  LOS  HERRKItOS. 

TRAPACETE  (del  gr.  Tpaíi-esÍTijs,  cambiante, 
ban(|uero':  m.  Libro  en  que  el  banquero  sienta 
las  [lartidas  que  da  á  cambio  ó  logro,  ó  las  de 
los  géneros  que  vende. 

TRAPACISTA  (de  trapaza):  adj.  Embustero, 
engañador  en  las  compras,  ventas  ó  cambios. 
U.  t.  c.  s. 

¡Qué  rico  mercader,  ó  trapacista, 
Hay  en  el  mundo  que  contrate,  6  venda? 
ViLLAVICIOSA. 

-Traiaiista:  fig.  Que  con  astucias,  falseda- 
des y  mentiras  [)rocura  engañar  á  otro  en  cual- 
quier asunto.  U.  t.  c.  s. 

TRÁPAGA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  San 
Salvador  del  Valle,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  do 
Vizcaya;  57  habita. 

TRAPAJO:  m.  despect  de  trapo. 

...cou  más  TRAPAJOS  y  p-iBales  que  pusiera 
uua  comadre  á  un  niño  llorón  y  reciente. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

En  un  trapajo  la  «al 
Era  tan  fuerte  y  maciza, 
Que  con  andar  arrastrada, 
Jamás  la  vieron  molida. 

Jerónimo  Císcer. 

TRAPAJOSO,  SA  (de  trapajo):  adj.  Roto, 
desaseado  ó  hecho  pedazos. 

TRÁPALA  (de  trapa,  ruido  de  los  pies  ó  voce- 
ría grande,  con  alboroto  y  estruendo.  Común- 
mente se  repite  la  voz  para  mayor  e.vpresión):  f. 
Ruido  do  voces,  ó  movimiento  descomi>uesto  de 
los  pies. 

Sosepóse  la  ibXpala,  y  más  vana 
Juno  que  la  mujer  de  un  sastre  en  coche, 
Por  proi'iua  dio  á  Jove  mala  noche. 

Gabriel  del  Cobkal. 

-Trápala:  Embuste,  engaño. 
-Trápala:  Gemí.  Cárcel. 
-Tüápala:  m.    Flujo  ú   prurito  de  hablar 
mucho  y  sin  substancia. 
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TRAPALÓN,  NA  (auni.  de  trii)ialnj:  adj.  fam. 
(,)uo  habla  n:uoho  y  lin  iutatancia  oi  verdad. 
U.  t.  e.  .. 

-Trapalón:  EmiviiTKno.  U.  t  o.  i. 

l>cr>  linean  uiáa  alU  de  éste  está  otra  carta, 
que  nosotroi  rcliuaaremo*  desde  lueifo;  el  ca- 
lavera trampoio,  ó  Tll.vPALlj^,  etc. 

Lahiu, 

-iQué  TBAPALÓKtan  audoi! 
Couque  iusleil  ama  i  uii  linl 

Bretón  de  lok  (Ikkreuos. 

TRApana:  f.  Oenn.  Trápala;  cárcel. 

TRAPANI:  Grog.  Prov.  de  la  isla  de  Sicilia, 
Italia.  Confina  al  N.  con  el  Mar  Eólico,  [«¡te 
meridional  ilel  Mar  Tirienu:  al  (J.  ron  el  Medi- 
terráneo; al  ,*<.  con  el  Mar  '  '  v  al  K.  con 
las  [irovs.  do  l'alernio  y  d  lladc|eu- 
den  las  inlas  1  gude»,  ait.  .  .i..  i., 
costa  O. ;  .S  n  ü  km».' y  Si 
forma  al  N.el  Golfo  de  i 
buenos  [uiertos,  entre  otioi  lúa  de  'liii|ii>ni  y 
Marsala.  El  territorio  de  la  prov.  ea  montuoso 
y  sus  colinas  forman  [larte  del  HÍstema  do  laa 
Madoiiias;  la  mu»  elevada  es  el  monte  Krix  ó 
San  Jiiliiin,  de  7iJl  m.  Com[irendc  tren  distritos: 
Trú]iani,  Alcanio  y  Mazzara.  C.  oa|i.  do  dist.  y 
prov.,  Sicilia,  Italia,  siL  al  O.S.O.  do  Palermo, 
en  una  [lequeña  [«ninsula,  nue  es  uno  de  los 
[luntos  más  occidentales  de  la  costa  O.,  y  que 
forma  al  S.  una  ensenada  rodeada  de  [lantanos 
sabidos  y  obstruida  al  O.  [lOr  el  islote  de  Coloin- 
baja,  dominado  jior  un  faro;  30Ü0O  habitantes. 
F.  c.  á  Palermo  [>or  Marsala.  Industria  bastante 
activa;  fab.  de  objetos  de  alabastro,  alhajas  y 
objetos  [lequcños  de  nácar  y  de  coral.  Salinas 
im[)ortantes.  Su  [luerto  ocu[ia  el  4."  lugar  entro 
los  de  Sicilia.  Un  hermoso  muelle  se  extiendo  & 
lo  largo  de  la  muralla  del  -S.  do  Trá[iani,  que  sos- 
tiene un  comercio  ini|>orlantc;  sus  salinas,  al 
S.  E.  de  la  [loblación,  son  las  mayores  de  .Sicilia, 
siendo  su  sal  de  la  mejor  calidad,  y  se  exporta  en 
gran  cantidad.  Los  habits.se  ocu[ianen  la[:esca 
del  coral  en  la  costa  do  África,  que  des|>ué8  tra- 
bajan y  [lUÜmeiitan.  Además  do  la  sal  y  del  coral 
exportan  cereales,  vinos,  semillas  oleaginosas, 
soda,  alabastro  en  bruto  y  [lulimentado.  Gran 
número  de  barcos  i>escadore8  [lerteuceen  al  puer- 
to. A  partir  do  la  c.  la  [jcnínsula  ó  lengua  de 
tierra  baja  y  pedregosa  en  que  aquélla  se  halla 
continúa  0,5  milla  al  N.O.,  formada  su  [larte 
exterior  [)or  ¡¡icdras  é  islotes;  hay  una  torre  á  2 
cables  [)or  dentro  del  extremo  que  so  llama  pun- 
ta Sigia.  Al  S.O.  de  esta  lengua  hay  un  grupo 
de  |>iedras  bajas  é  islotes,  de  los  que  los  más 
[iróximos  se  unen  al  lazareto  y  á  la  lengua  do 
tierra  |ior  una  calzada.  Al  S.O.  del  lazareto  están 
los  islotes  Palumbo  y  Columlaja,  sobre  los  que 
hay  faros.  Casi  2  cables  al  N.  E.  ^  N.  de  la  [>unta 
Sigia  está  el  [>eñasco  ó  islote  Malconsiglio,  de 
2,4  m.  de  alt.  y  acantilado.  El  [>uerto  está  en  la 
[larte  S.  de  la  c. .  entre  los  islotes  Formiche  y  la 
costa;  hállase  abierto  al  S.O.  y  se  ensena  por 
espacio  de  1,5  milla  al  E.  del  lazareto,  teniendo 
2  cables  de  anchura  entre  las  salinas  y  la  c. :  los 
fondos  disminuyen  rájiidamente  [>or  dentro  de 
la  entrada,  y  la  mitad  interior,  en  donde  hay  UD 
islote,  está  casi  seco.  Dos  escolleras  protegen  el 
puerto  interior,  y  los  buques  de  4,9  m.  ee  ama- 
rran de  |io¡ia  al  muelle.  Hay  dos  [luertos  [lara 
los  va[iorcs:  el  exterior  está  en  'J  m.  y  el  otro  2 
cables  más  adentro.  El  fondeadero  de  fuera  está 
á  0,5  milla  al  S.  del  faro  Columbaja,  en  14  á  18 
ni.  fondo  fango  y  hierbas;  además  hay  un  buen 
fondeadero  [lara  los  vientos  del  S.  y  S.O.  en  la 
bahía  que  está  al  N.  de  la  c,  en  13  y  14  me- 
tros fondo  de  arena,  Trá|>ani  nada  tiene  de  no- 
table, excepto  algunas  construcciones  de  la  Edad 
Media.  Hay  una  luena  Piibliotcca  niunici|>al,  y 
en  el  Liceo  un  gabinete  de  Historia  Natural  y 
un  [lequeño  Musco  de  Pinturas.  En  la  catedral, 
dedicada  á  San  Lorenzo,  hay  un  Cristo  de  Van 
Dyck. 

Esta  c.  es  la  antigua  Dri'[ians  ó  Pf¡rnnon, 
palabra  que  en  griego  significa  /i. :,  sin  duda  á 
causa  de  la  forma  de  la  [«nin^ula,  •■  lorquc  Ce- 
ros, según  la  Mitología,  dejí'  caer  allí  su  box. 
Era  el  [uicrto  de  Erix,  fnrtilVnfl"  en  el  afio  260 
por  Amílcar  Barca,  ';  abi- 

tantes de  Erix.  En   :  inis 

Ad.  ;•    •    '         -      ■   ■ 
ron 

En  ...  1 , 

ció  Catulo,  que  se  bailaba  ajioatado  en  la  iaia  lic 
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Coluní baria  (CoUimbara) ;  la  escuadra  do  abaste- 
cimiento de  loa  cartagineses,  que  se  hacía  á  la 
vela  desdo  Marcttiuioá  Favignana,  fué  destruida 
en  10  de  marzo  de  241  al  dar  vista  á,  la  c,  com- 
bato quo  dio  (in  á  la  primera  guerra  púnica.  Unjo 
la  doiuinaciúu  romana  tuvo  esta  c.  poca  impor- 
tancia. Virgilio,  en  su  Eneida,  ])one  en  este  lugar 
la  muerte  de  Anquises  y  los  grandes  juegos  ce- 
lebrados en  su  honor  jwr  Eneas.  La  isla  citada 
como  término  de  la  expedición  troyana  so  llama 
hoy  Asinollo.  Otra  tradición  refiere  que  Juan  de 
Prücida  organizó  en  el  islote  llamadu  Seoylioihl 
Mal  Consiglio  la  conspiración  contra  Carlos  do 
Anjou.  Lo  cierto  es  que  al  llegar  de  Alrica 
Pedro  de  Aragón  desembarcó  en  Trúpani  en  30 
de  agosto  de  1282,  y  allí  fué  recibido  como  liber- 
tador del  país. 

TRAPAZA  (de  trapacete):  f.  Artificio  engañoso 
ó  ¡lícito  con  que  se  perjudica  y  defrauda  á  una 
persona  en  la  venta  de  alguna  alhaja. 

...  el  no  decir  verdad,  ¿será  mérito?  ¿El  em- 
buste y  la  TRAPAZA,  caballería'! 

QuEVEno. 

...  traía  tan  enredados  á  los  maestros  con 
enredos,  y  i\  los  discípulos  con  trapazas,  que 
todos  me  llamaban  el  Jiuias  español,  etc. 
Estebanülo  González, 

TRAPAZAR:  U.  TRAPACEAR. 

...  por  esta  razón  (si  ya  no  fué  que  cumplida 
su  voluntad,  se  hallase  arrepentido  de  pasar 
por  el  concierto)  él  trapazó  la  rest.a. 

Gonzalo  de  Cé.spedes. 

TRAPE:  m.  Entretela  con  que  arman  los  sas- 
tres los  pliegues  de  las  casacas  y  las  faldillas, 
para  que  estén  extendidas  y  airosas. 

TRAPECIO  (del  gr.  Tpairé^iov;  de  Terpáire^os, 
do  cuatro  pies):  m.  Gcom.  Cuadrilátero  irregular 
que  tiene  dos  de  sus  lados  paralelos. 

-Trapecio:  Aparato  de  forma  análoga,  com- 
jiuesto  do  cuerdas  y  travesanos  de  madera,  en  el 
cual  se  hacen  ejercicios  gimnásticos. 

.,.  vuela  de  punta  á  punta  del  escenario  asido 
á  tres  TRAPECIOS  movibles;  etc. 

Castro  y  Serraxo. 

-  Trapecio:  Anat.  Primer  hueso  de  la  segun- 
da fila  del  carpo  ó  muñeca, 

-  TiiAPEGiü:  Anat.  Músculo  situado  en  la 
parte  posterior  del  cuello  y  superior  de  la  espal- 
da, que  se  extiende  desde  el  occipucio  liasta  el 
omoplato  y  parte  inferior  de  la  espina  dorsal, 
formando  con  el  correspondiente  del  otro  lado 
una  especie  de  capucha. 

-Trapecio:  Geom.  El  trapecio  constituye 
una  de  las  variedades  del  cuadrilátero,  y  por  tan- 
to serán  aplicables  á  aquél  todas  las  propiedades 
generales  de  éste.  Pero  el  trapecio  tiene  propie- 
dades particulares  características,  que  son  lasque 
estudiaremos  aquí. 

Los  dos  lados  paralelos  del  trapecio  se  llaman 
fcases  del  mismo,  y  los  no  paralelos  lados  late- 
rales. La  porción  de  la  perpendicular  común  á 
las  dos  bases  comprendida  entre  éstas  se  llama 
altura  del  trapecio. 

El  trapecio.se  llama  rectángulo  cuando  uno  de 
los  lados  laterales  es  perpendicular  á  las  bases; 
isósceles  cuando  los  lados  laterales  son  iguales  en- 
tre sí,  en  cuyo  caso  la  recta  que  une  los  puntos 
medios  de  las  bases  es  perpendicular  á  ésta.s,  y 
además  dicha  recta  es  uu  eje  de  simetría,  por  lo 
que  al  trapecio  isósceles  se  le  llama  también  si- 
métrico. 

En  todo  trapecio  la  recta  que  une  los  puntos 


B 


Fig.  1 


medios  de  los  lados  laterales,  que  se  llama  para- 
lela media,  es  paralela  á  las  bases,  equidista  de 
las  mismas,  y  es  igual  a  su  semisuma. 

Para  demostrar  esto,  sea  Myi'O  el  trapecio 
(fig.  1)  y  C'y  Z»  los  puntos  medios  de  los  lados 
MO  y  NP  tío  paralelos.  Tracemos  por  el  ]mnto 
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C,  medio  de  MO,  la  paralela  AJÍ  á  NP,  y  resul- 
tarán, piolongando  JI/JV,  dos  triángulos  MCA  y 
Ot'B,  iguales  entre  sí  por  tener  un  lado  igual 
MC=00  y  los  ángulos  adyacentes  respectiva- 
mente iguales;  de  modo  que  CA  =  CIi. 

Ahora  bien:  siendo  los  puntos  t'y  D  los  pun- 
tos medios  de  los  dos  lados  AIS  y  NP  del  para- 
lelogramo  AXPB,  resulta  que  la  recta  Cl)  es 
igual  y  paralela  á  los  otros  dos  lados  .^í  A'  y  BP, 
según  las  propiedades  del  paralelogramo;  y  ade- 
más, dicha  recta  está  equidistante  de  los  mismos 
lados  que  coinciden  con  las  bases  del  trapecio. 

Por  lin,  puesto  que  CI>  =  AX=BP,  se  deduce 


CD=-. 


.{AN-¥BF) 


(AM+MN-\-OP~OB); 


y  puesto  que  AM=OB,  resulta 

CI>=—{MN-}-OP). 
2 

Según  la  primera  parte  de  este  teorema,  si 
por  el  punto  medio  D  de  uno  de  los  lados  no  pa- 
ralelos de  un  trapecio  se  traza  una  p.iralela  á  las 
bases,  esta  recta  pasará  por  el  punto  medio  O 
del  otro  lado  MO. 

En  todo  trapecio,  los  puntos  medios  de  los 
lados  laterales  y  los  puntos  uieillos  de  las  diago- 
nales están  en  línea  recta;  la  distancia  entre  los 
dos  primeros  es  igual  á  la  scmisuiua  de  las  ba- 
ses, y  la  distancia  de  los  dos  segundos  es  iguala 
la  seniidirerencia  de  las  mismas. 

Sea  El'GU  (fig.  2)  un  trapecio.  Si  por  el  pun- 
to D,  medio  de  uno  de  los  lados  laterales,  traza- 
mos una  paralela  á  las  bases,  esta  recta  deberá 
pa.-iar  por  los  puntos  medios  C  y  B  de  las  diago- 
nales, y  por  el  punto  medio  A  del  olio  lado  no 
paralelo.  En  efecto,  por  ser  paralela  á  EF,  lado 
del  triángulo  EFG,  y  pasar  por  el  punto  medio 
D  del  otro  lado,  FG  deberá  ])asar  ]ior  el  punto 
medio  Cdel  otro  lado  EG  del  mismo  triángulo; 
por  ser  paralela  á  IIG,  considerada  como  lado  del 
triángulo  HFG,  deberá  pasar  por  el  punto  me- 
dio B  de  FH;  y  por  lo  que  hemos  dicho  antes 
también  deberá  pasar  esta  paralela  á, las  bases 


>< 
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Fig.  2 

trazada  por  el  punto  medio  D  del  lado  FG  por 
el  punto  medio  A  del  otro  lado  lateral  del  tra- 
pecio. Luego  los  cuatro  puntos,  puntos  medios  de 
los  lados  laterales  y  puntos  medios  délas  diago- 
nales, están  en  línea  recta. 

Que  la  distancia  üe  A  i.  D  es  igual  á  la  semi- 
■suma  de  las  bases,  ya  se  ha  demostrado. 

Por  fin,  tenemos:  BC=BD-  LlC;  y  como 

BD--^-^GHy  DC=^^EF, 
2  •'  2 

por  la  consideración  de  los  triángulos  FHG  y 
EFG  resulta 

BC=-\^{GH-EF), 

Dos  trapecios  son  iguales  cuando  tienen  sus 
cuatro  lados  respectivamente  iguales  é  igual- 
mente dispuestos.  Demuéstrase  esta  proposición 
¡lor  superposición.  * 

En  el  trapecio,  como  cuadrilátero,  la  suma  de 
los  cuatro  ángulos  vale  dos  rectos.  Ahora  bien: 
considerando  los  ángulos  adyacentes  á  una  base, 
si  ésta  es  la  mayor  estos  ángulos  valen  menos  de 
dos  rectos,  y  los  adyacente  á  la  base  menor  va- 
len más  de  dos  rectos.  Los  lados  adyacentes  á 
un  lado  lateral  son  suplementarios.  En  el  trape- 
cio isósceles  los  ángulos  adyacentes  á  las  bases 
son  iguales,  y  los  opuestos  suplementarios.  Por 
esto  todo  trapecio  simétrico  es  iuscriptible. 

El  área  de  un  trapecio  es  igiuil  al  producto  de 
su  altura  por  la  semisuma  de  las  bases. 

En  efecto,  el  trapecio  ABCD  t  fig.  3)  queda  des- 
compuesto por  la  diagonal  BDen  dos  triáugidos 
ABD  y  L'J)C,  cuyas  áreas  valen:  la  de  A  DI), 

AB  X  -^FD; 
2 
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y  la  de  BCD,  DCx. BE.    Luego  sumando, 

y  teniendo  en  cuenta  que  A' J?=2)ií',  tendremos 
ABD-\-BCD=ABCD  =  DFx  -^-{AB  +  DC). 
Como  la  sendsuma  de  las  bases  es  igual  á  la 
D  _c...E 


Fig.  3 

paralela  media,  podremos  decir  quo  el  área  de 
un  liapecio  es  iguala  la  altura  por  la  paralela 
media. 

Llámase  trapecio  circular  á  la  diferencia  entro 
dos  sectores  semejantes  ó  al  espacio  compredido 
entre  dos  arcos  concéntricos  del  mismo  número 
de  grados,  y  cuyos  radios  extremos  coinciden. 
Es  (ácil  hallar  el  área  de  esta  figura.  Sen  ABCD 
(fig.  4)  el  trai.ccio  circular;  por  los  puntos  C'y 
-D  trácense  las  tangentes  indefinidas  CEy  DFi. 


Fig.  4 

los  arcos  del  trapecio;  imaginemos  que  á  partir 
de  C  se  ha  tomado  una  longitud  tG  igual  á  la 
del  arco  CB,  y  unamos  G  con  O.  Vamos  á  de- 
mostiar  en  primer  término  que  la  recta  DII  es 
igual  al  arco  JJA  rectificado.  En  efecto,  los  trián- 
gulos semejan  tes  OCG,  ODIl,  y  los  sectores  CC7', 
y  ODA,  dan  las  proporciones 

OC    _     CG  OC    _     arcoC^ 

OD  Dll  '      OD  &1C0  DA    ' 


de  donde 


CG 
DII 


arco  CB 
arco  DA 


pero  C'(r  =  arco  CB,  luego  también  será 

DII= arco  DA. 

Esto  supuesto,  los  dos  sectores  circulares  OCB 
y  ODA  son  equivalentes  á  los  triángulos  OCG  y 
ODH,  pues  la  expresión  de  su  área  es  la  misma, 
y  por  consiguiente  el  trapecio  circular  ABCD 
equivale  también  al  trapecio  rectilíneo  DCGE, 
Pero  éste  tiene  por  medida 

-i-(C(?-fi»ií)xCI>; 

luego,  trapecio  circular, 

ABCD  =  -^  itncoCB-i-aTCoDA)xCD; 

es  decir,  que  el  área  do  un  trapecio  circular  es 
igual  al  inoducto  de  la  semisuma  de  sus  bases 
por  la  diléreucia  de  los  radios. 

Como  hemos  demostrado  que  la  recta  DH  es 
igual  al  arco  DA  demostraríamos  que  IK  es 
igual  al  arco  IJ;  y  si  7  es  el  punto  medio  de  DC, 
¡mesto  que  IK  en  el  trapecio  rectilíneo  DC'GII, 
como  paralela  media,  es  igual  á  la  sendsuma  de 
las  bases  CG  y  DII,  el  arco  IJ  será  igual  á  la  se- 
misuma de  los  arcos  CB  y  DA ;  de  modo  que  en 
el  trapecio  circular  se  verifica  que  el  arco  con- 
céntrico con  las  bases,  y  equidistante  de  ellas,  es 
igual  á  la  semisuma  de  las  misma,s,  proiiiedad 
análoga  á  la  de  la  paralela  media  en  el  trapecio 
rectilíneo. 

-Trapecio:  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  sifonados,  familia 
de  los  ciprínidos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  piresenta  este  género  son  los  siguientes: 
lóbulos  del  manto  i>aiiilososy  en  parte  reunidos, 
cubiertos  de  una  eiiidermis  fina;  hendedura  pe- 
I  día  corta;sifones  sentados; orificios  franjeados; 
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f)is  («qucño,  cúni|>riuii(lo,  tUífoio;  idilio»  Ul»!»- 
e»  cortus;  braiiqui»»  iiruluiiüniiioute  |ilef;»iliui, 
dusigusles;  iiuisciilo»  ttduitoro» <Jo  la»  valmí  lor- 
Iiiailü.1  lio  Jos  ploim'iiton.  Ij»  cuiiL-ha  obluii^ja,  só- 
lilla,  anmiloli»  ol'li.uameuto  |it>r  iletr.ui,  trai»- 
roidal  o  »l(;o  ovalada;  ^aiie-liu»  aiileriures  toriiii- 
líales  y  dti|>iiiiii'lu»;  siiiwilicie  fStrinU  urusera- 
ineiite  y  laa  estrías  coiitúiilriius;  el  borde  earvli- 
nal  K'iiivio;  Iros  ilii'iiU's  cardinales  ilivcigcutes, 
un  dionlo  lateral  pustorinr  a  la  iii|iiii'rda  y  dos 
en  la  dori-clia;  li(,Minciilo  externo  inserto  en 
una  ranura  iiroliiud»  y  ostietlia; las  ihn.rtsiunos 
de  lo»  adnctofis  de  la»  valvas  ovaladas,  la  del 
aductor  iKjsterior  con  una  iuiiiresiún  del  retrac- 
tor del  |>ie;  la  liuea  [uileal  entera;  ol  bordo  in- 
terno de  las  valvas  liso. 

Kl  tiiK)  do  este  fjinero  es  el  Tmi'iziiiiu  oblon- 
gil  L.  So  oiicuoulra  en  el  mar  Kojo,  Ociano  In- 
dico y  Australia,  y  vivo  en  la»  excavaciones  do 
los  corales. 

TRAPELO  (del  gr.  T/jairt\ót,  variable^:  ni.  Zoo¡. 
Giuero  de  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  fa- 
milia «^.jitniidos,  cuyos  prinii|>¡iloscaractere»  son 
los  sif;uiente.s:  cabeza  redondeada,  con  escamas 
desij;uaks;  abertura  nasal  lateral  en  ol  borde 
anterior  del  hocico;  tínipano  visible;  cuello  con 
un  pliegue  á  lo  largo  y  uno  ó  dos  transversos; 
escamas  romboidales,  con  quilla;  cresta  dorsal 
]i«i|ueña  ó  nida;  cola  con  escamas  empizarrados; 
sin  poros  femorales;  con  una  linea  do  pnanalcs. 
Grav  dividiii  este  genero  en  dos  subgéneros:  ^jn- 
«1(1  y  Tra¡el>is  pro|'iamente  dicho. 

La  especie  ti|io  de  este  genero  es  ol  l'rapelus 
miUabilis,  que  se  distingue  fácilmente  de  los 
deniiis  agámidos  porque  las  escamas  que  cubren 
su  cuerpo  son  pequefia.s  y  muy  planas,  y  jior  la 
falt.i  completa  do  poros  femorales;  la  mandíbula 
su|ierior  cuenta  tres  dientes  cónicos  anteriores, 
y  la  inferior  dos  con  un  canino  á  cada  lado;  los 
molares  son  de  13  á  15  en  ésta  y  de  13  á  Iti  en 
la  otra.  Su  longitud  total  no  suelo  ¡lasar  de  6 
pulgadas,  midiendo  el  tronco  apenas  3.  La  colo- 
ración es  por  lo  general  de  un  vistosn  azul  obs- 
curo con  rellejos  verdoso  violeta;  en  el  dorso  hay 
unas  cuatro  á  cinco  fajas  transversales  de  puntos  ' 
rojos,  y  en  la  cola  anillos  negros.  Sin  euíbargo, 
el  cambio  do  color  es  tan  rápido  y  variado  que, 
con  exce|ición  do  los  puntos  rojos  del  dorso,  ape- 
nas se  distingue  la  coloración  indicada.  Gcollroy 
dice,  con  mucha  razón ,  que  si  este  reptil  hubiese 
sido  conocido  con  mayor  anterioridail,  su  extra- 
ordinario cambio  de  colores  hubiera  llamado  en 
n)ás  alto  grado  la  atención  del  mundo  cientí- 
fico. 

Este  reptil  se  encuentra  en  varias  localidades 
del  Kgipto  y  de  la  Nubia  y  acostumbra  á  tener 
su  morada  en  los  sitios  jiodregosos  y  poco  habi- 
tados, encontr.indose  jiocas  veces  en  las  inme- 
diaciones de  los  pueblos.  Allí  se  le  ve  do  día,  á 
veces  en  compañía  de  otros  animales  de  orden 
distinto.  Cuando  .so  le  acerca  el  hombre,  huye, 
ondulando  el  cuerpo,  hacia  su  guarida,  que  por 
lo  general  la  tiene  en  las  hendeduras  de  las  rocas 
ó  en  las  caviiladcs  debajo  de  grandes  piedras;  ol 
as|>ecto  raro  de  su  cueri>o,  corto  y  pesado,  y  la 
rigidez  de  su  cola,  parecen  indicar  que  sus  mo- 
vimientos han  de  ser  torpes  y  tardíos,  y,  sin 
ern''U_;o,  no  sucede  así,  pues  corre  con  bastante 
agili  lad.  En  su  escondrijo,  cuya  entrada  suele 
ser  bastante  ancha,  se  le  puede  observar  deteni- 
damente durante  algún  tiempo,  pues  una  vez 
refugiado  en  él  suele  ¡«rmanecer  traníjnilo,  cer- 
ca de  la  abertura,  como  si  conociese  que  ya  está 
á  cubierto  de  peligro.  Si  se  ve  acorralado,  sin 
poder  huir  hacia  su  guarida,  so  prei>ara  á  la  re- 
sistencia con  un  fuerte  resoplido  y  procura  mor- 
der; sus  ataques  son  muy  rápidos,  y  conviene 
evitar  su  moidisco.  pues  aprieta  con  furor  sus 
(loderosas  mandíbulas.  Su  alimento  priuci|ial 
consiste  en  vegetales,  esi>ecialniente  hieibas  y 
arbustos;  algunos  dicen  quedan  caza á iiequeños 
animales,  |>ero  recientes  observaciones  prueban 
mas  bien  lo  contrario. 

TRAPENSE:  adj.  Dícese  del  monje  de  la  Trapa. 

V.  t.  c.  s. 

TRAPERÍA:  f.  Conjunto  de  muchos  trajios. 

...  vi 
Gorronas  en  letanía. 
Pilones  en  procesión, 
Sudando  espuma  el  jabón 
Entre  sucia  TBArEtiÍA,  etc. 

TlKSii  DK  MOLIN'A. 

-Tkai'KHÍa:  Sitio  donde  se  venden. 
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-TkafkuÍai  aut  Calle  ó  tieuila  du  los  mor- 
cadart'S  de  pafio». 

TRAPERO,  RA:  m.  y  f.  l'eríoua  ¡lue  tiene  por 
oflciotecogcr  trajius  do  desecho  («la  traficar  con 
ello». 

...  entre  todos  los  modos  de  vivir,  ¿qué  ms 

dice  e!  ]• .  '..i  .i..  I  .   ,  i,  .  i  i  n  . ni.  .r-Iu 

«n  el   I 

riv  á  i  < 

noche,  lu»  callo»  ilo  |j  taiilull 

Laiiua. 

-TiiArKito:  ant  Mercader  do  [Minos. 

...  i  liabie...  una  callo  do  TIUI'BKOS  é  cam- 
biadure». 

Crónica  neutral  de  Ktpana. 

TRAPEZO  ó  TRAPEZONTE:  (leoy.  ant.  C.  del 
Ponto,  Asia  Menor,  sit.  á  orilla»  del  Tonto  Eu- 
xino.  Era  colonia  griega  imiiortunte  j>or  su  co- 
mercio y  riquezas.  Hoy  Trobisonda. 

TRAPEZOIDE  (del  gr.  T/)air(fo<iJ>|5;doTpdir<í'o, 
trajiecio,  y  <í(5ot,  forma):  ni.  Gtoin.  Cuadrilátero 
irregular  cuyos  lados  son  todos  desiguales  y  nin- 
guno |>aralelo  á  oti  o. 

-TliAlT.ziiiHK:  .filia/.  Segundo  hueso  do  la 
segunda  lila  del  carpo  ó  muñeca. 

TRAPICHE:  m.  Ingenio  pequeño  donde  so  fa- 
brica ol  azúcar. 

A  enjaular  llores  convidan 
Las  damas  del  Z^icatin, 
En  caicas  cuantas  retiíjan 
Los  TBAriCHKS  de  Motril. 

GÚKGOKA. 

Córtause  las  cañas  cuando  sazonadas,  expri- 
nieu.se  en  traI'Ichk,  y  cuécese  su  jugo  ó  gua- 
rapo basta  que  la  vaporización  produce  el  nzú 
car  verde, 

OlivAn. 

-TRAriciiE:  Qeog.  Lugar  del  ayunt.  do  Aru- 
cas.  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  466 
hauits. 

-  TitAflcHE:  Gcojr.  Río  do  Méjico,  on  el  esta- 
do de  Tabasco.  Toma  su  origen  en  las  lagunas  de 
la  costa,  atraviesa  la  ribera  de  la  Hctlola,  y  viene 
á  desembocar  en  el  Grijalva,  en  la  hacienda  de 
su  mismo  nombre,  frente  al  pueblo  de  Guadalu- 
pe de  la  frontera. 

-TitAfR'HE  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Firgas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
110  habiU. 

TRAPICHEAR  ;dc  íro/nVAeJ.- n.  fam.  Ingeniar- 
se, buscar  trazas,  no  siempre  lícitas,  para  el  lo- 
gro de  algún  objeto. 

TRAPICHEO:  m.  fam.  Acción,  ó  ejercicio,  do 
trapichear. 

TRAPICHERO:  ni.  El  que  trabaja  en  los  tra- 
piches. 

TRAPICHILLO:  Geog.  Municip.  del  dcp.  de 
Huchuetenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
la  Kcp.  mejicana  y  San  Pedro  Necta,  al  S.  por 
los  municips.  de  Cnilco  é  Ixtabuacún.  al  Oriente 
por  esto  último  y  el  de  San  Pedro  Necta  y  al 
Occidente  ]ior  el  de  Guilco.  Está  regado  por  los 
ríos  de  San  l'cdro,  Hueliuetenango,  Jute,  Río 
Grande,  Ingertal  y  Santo  Uomingo.  Se  cultiva 
caña  de  aziicar,  c.ifé,  banano,  maíz,  frijol  y  ta- 
baco. El  pueblo  tiene  unos  900  habits.  y  se  ha- 
lla frente  á  la  bifurcación  de  la  cordillera  que  da 
fiaso  al  río  do  Socoleo,  uno  de  los  que  forman  el 
de  Grijalva. 

TRAPIENTO,  TA:  adj.    AXSRAJOSO. 
TRAPILLO:  m.  d.  de  TliAro. 
-TiiAiiLLO:  fig.  y  fam.  Galán  6  dama  de 
baja  suerte. 

-  A  estas  horas  no  esperaba 
Hallarte  en  la  calle,  ¡llenes 
l'or  nqui  el  TKAPir.LO? 

Rretún  de  los  HEitREnos. 

-De  TRAi'iLLO:  m.  adv.  Con  vestido  llano  y 
casero. 

La  señora  madrugaba,  ae  vestía  de  TnAPl- 
LLO,  y  con  un  delantal  blanco  se  encerraba  en 
la  cocina,  etc. 

Akto>mo  Flobe-s. 

-  No  dirás  que  no  te  quiero, 
Cu^iudo  vengo  de  IRAPILLO 

A  tu  casa. 

lillETÓS  DK  LO»  IIlUllKllOS. 


rrtKV 
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don,  ya  hi>neatos  y 

1  opiilares,  ijue  tu  ..  ..  ; -.^..i.—  ,   

-Thai'Iu:  7'iiurii»i.  Ituena  voluntad  del  to- 
ro paia  irM  al  trapo,  au  buena  planta  y  gallar- 
día. 

TRAPISONDA  (de  la  ciudad  de  TrtbUoiidd): 
f.  lig,  y  fam,  Uulla  ó  rifia  con  vocea  6  aocio- 
ucs. 

Duu  Pascual 
Por  ahórrame  TluiiauKDAJí 
lia  dohnlipiiliiilu  t\  cuarto. 

liUKIoN  DK  LO»  IleilUEIIOa. 

Thai-ibonua:   lig.   y  fam.   Embrollo,  «u- 

-  No  entiendo  esa  TliArisoirDA, 
Y  toma  el  dlúln^-o  un  ntfyo... 
-Oye,  pueA  que  unila  anietigo. 
La  verdad  monda  y  líronibi. 

llAllIZE.NIlVSCn. 

TRAPISONDEAR:  a.  fam.  Armar  con  frecuen- 
cia trapisondas  ó  embrollos. 

TRAPISONDISTA  (do  trapinondaj:  adj.  Em- 
brollón, enredador.  Ü.  t.  c.  8. 

TRAPISTA:  m.  Zool.  Nombro  vnlgar  con  que 
K¡  designan  las  especies  del  géneto  Munaita, 
aves  tlol  orden  de  los  piijaros,  familia  de  las  bii- 
cóuidas,  cuyos  carai  teres  bon :  ]>¡co  jiequoño, 
niú» delgado  y  endeble  en  la  punta,  ligciaiiienlo 


redo 
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corvo,  sin  ser  ganchudo;  las  patas  son  delgadas; 
las  alas  más  largas  y  puntiagudas;  la  cola  me- 
dianamente prolongada,  con  rectrices  angostas; 
el  plumaje  más  blando  y  lanoso;  el  ojo  está  ro- 
deado de  un  círculo  desnudo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Monasta 
fusca,  que  tiene  la  cabeza  y  el  lomo  de  color 
¡lardo  obscuro,  con  listas  de  un  amarillo  rojo; el 
vientre  gris  leonado;  una  gran  mancha  que  hay 
en  la  base  del  cuello  es  de  un  blanco  puro,  y  una 
faja  ¡lectoral  negra;  las  rectrices  y  las  rémigos 
de  un  gris  pardo  intenso,  y  estas  últimas  orilla- 
das Je  un  pardo  rojo  en  sus  barbas  externas;  el 
ojo  es  de  este  último  tinte  y  el  pico  y  las  patas 
negras;  los  colores  de  los  pcijueños  son  más  obs- 
curos; la  mancha  blanca  del  cuello  presonta  en 
ellos  una  mezcla  de  amarillo  claro.  £1  ave  mide 
O™ ,21  de  largo  por  0'",33  do  punta  á  punta 
de  ala;  esta  última  O", 09  y  la  cola  O"*, 085. 

<El  trajiista  pardo,  dice  el  ¡iríucipo  de  Wied, 
es  una  de  las  aves  más  comunes  en  los  bosques 
del  Sudoeste  del  Brasil.  Corea  de  Río  de  Janeiro 
la  encontré  en  todos  los  matorrales esll0^os,  has- 
ta cerca  de  las  casas;  suelo  posarse  en  alguna 
rama  baja  ó  on  tierra,  acechando  tranquilamen- 
te los  insectos.  Siempre  la  vi  inmóvil,  y  jamás 
lie  oído  su  voz.  t 

<En  la  primavera,  añade  Rurmeister,  llega 
acompañada  de  su  familia  hasta  los  jardines  de 
los  pueblos  y  se  posa  á  orillas  de  los  caminos; 
pero  permanece  en  una  completa  inacción,  y  no 
parece  inquietarse  do  lo  que  lo  rodea.  Por  lo 
mismo  produce  una  singular  impresión;  desde 
lejos  se  distingue  su  garganta  blanca  desta- 
cándose en  medio  de  los  matorrales;  al 
se  la  ve  inmóvil  y  como  dormida,  con 

des  ojos  fijos  en  el  viajero  cual  sise  \:.. 

qué  debo  hacer.  Todo  on  su  ser  revela  de  tal 
modo  la  estupidez  y  la  indi;'. :.  nri.i.  que  nn  se 
puede  motejar  á  los  brasil<  :  ado 

a  esta  ave  el  nombre  de  '  ei 

toldo).  Desde  el  punto  di  ■  es 

un  ave  singular  que  reúno  li- 

11o,   f -'■     '■•"    • ■-, ol 

pliii  lioviniientcsdel 

I  cho;  :  ■       .  .. 

I       »í<o  he  visto  »u  nidü,  DI  el  príncipe  do  W  ied 
,  habla  do  él  tampoco. > 
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En  el  cstónmijo  de  una  de  estas  aves  se  encon- 
tró, con  vestigios  de  otros  insectos,  una  gran 
mariposa  diurna  que  lo  llenaba  por  couiiileto. 

TRAPITO:  m.   d.  do  TRAPO. 

-  Los  Tit,\rrros  dk  ciusi-ianak:  fam.  La  ropa 
más  lucida  que  uno  tiene.  U.  por  lo  común  con 
los  verbos  sacar  y  ponerse. 

—  ¿Conque  todos  ios  TRAriTos  de  cristia- 
nar! (dijo  la  criada). 

Antonio  Floiies. 

TRAPO  (del  fr.  drap):  m.  Pedazo  de  tela  des- 
echado por  viejo,  por  roto  ó  por  inútil. 

-  Malditos  sean  los  trapos  de  que  hicieron 

El  papel,  el  engrudo  que  os  ecli!>rou  (á  los  naipes); 
Maldito  sea  el  color  con  que  os  tiñeron 
Y  las  tijeras  con  que  los  cortaron,  etc. 

MORETO. 

...  los  TRATOS  arrojados  éntrela  pública  in- 
mundicia los  abrigan  y  los  cubren  (á  los  mise- 
rables), etc. 

JoVEI.LANOS. 

-Trapo:  Velamen  del  buque. 

-Trapo:  ant.  Paño;  tela  de  lana  de  varias 
clases,  tujiida,  que,  siendo  nueva,  no  descubre  la 
liilaza  por  estar  cubierta  de  pelo  corto,  muy  sen- 
tado y  lustroso.  Sirve  para  vestidos  y  otros  usos. 
.Según  su  calidad,  suertes  ó  fábrica,  toma  varios 
nombres. 

...  no  tiene  su  habilidad  en  las  cosas  de  co- 
mer, porque  á.  ella  loque  le  gusta  son  los  TRA- 
POS. 

Castro  y  Serrano. 

-  Lo.s  trapos  de  oiiisTiANAii:  fam.  Los  tra- 
pitos DE  CRISTIANAR. 

-Soy  de  parecer  que  ahora 
Vayamos  á  pasear 
Todos  juntos.  -Si,  lo  .apruebo. 
-Vamos,  sí.  -  Vamos  allá, 
A  bien  que  todos  llevamos 
Los  trapos  de  cristianar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  todo  TRAPO:  m.  adv.  Mar.  A  TODa  vela. 

«A  la  voz  de  «,b.irco  viene!» 
Es  de  ver 
Cómo  vira  (el  bajel  pirata)  y  se  previene 
A  lodo  trapo  á  escapar:  etc. 

Espkonceda. 

-  A  TODO  TRAPO:  fig.  y  fam.  Con  eficacia  y 
actividad. 

Expuestos  á  las  trampas  y  á  los  perros, 
Matáis  y  perseguis  á  todo  trapo 
Eu  la  aldea  galliuas,  y  eu  los  cerros 
Los  inocentes  lomos  del  gazapo. 

Samaniego. 

-Con  un  trapo  atrás  y  otro  adelante: 
expr.  fig.  con  que  se  significa  la  pobreza  ó  estado 
infeliz  y  miserable  de  alguno. 

...  los  hidalgos  dicen:  que  no  conteniéndose 
vuestra  merced  en  los  limites  de  la  hidalguía, 
se  ha  puesto  don,  y  se  ha  arremetido  a  caba- 
llero con  cuatro  cep:is  y  dos  yugadas  de  tierra, 
y  con  un  TRAPO  atrás  y  otro  adelante. 

Cervantes. 

-Poner  auno  como  un  trapo:  fr.  fig.  y 
fam.  Reprenderle  agriamente,  decirle  palabras 
sensibles  ó  enojosas. 

...  Venus  daba  gritos  como  una  verdulera,  y 
pttso  á  Júpiter  como  un  trapo. 

QUEVEDO. 

;Qué  ingratitud,  justo  Dios! 
¿Y  cuándo  la  sufro,  cuándo? 
Cuando  á  mi  me  están  rondando, 
No  un  amante,  sino  dos; 
¡Y  los  oídos  me  tapo 
Cuando  el  uno  se  declara, 

Y  da  mi  puerta  en  su  cara, 

Y  \^pongo  como  un  trapo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sacap.  los  trapos,  ó  todos  los  trapos,  k 
LA  COLADA,  Ó  Á  relucir:  fr.  fig.  y  fam.  Echar 
á  uno  en  rostro  sus  faltas  y  hacerlas  públicas, 
en  especial  cuando  se  riño  con  él  acalorada- 
mente. 

Ya  un  día  le  faltó  poco 
Para  sacarme  los  tea  POS 
A  la  colada. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Soltar  el  trapo:  fr.  fig.  Darse  ó  entregar- 
se enteramente  á  alguna  cosa  ó  vicio,  [lasión  ó 
sentimiento. 

-jQué  le  ha  parecido  el  símil...? 
—  No  cutiendo. —La  consonancia 
De  trombones  y  violiues 
Comparada  á  nuestro  amor. 
Ali  pensamiento  es  sublime. 
jLo  celebro? -Sí,  por  cierto; 
Soltando  el  trapo  á  reírse 
Como  yo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Soltar  el  trapo:  fig.  y  fam.  Echarse  á 
llorar. 

TRAPOERABA:  f.  £ot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  América  meridional  para  designar 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Comnieliuáceas,  la  cual  es  conocida  cutre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  sistemático  de  Commclina 
dejiciens  Hook. 

TRAPPE  (Nuestra  Señora  de  la):  Oeog. 
V.  Trapa  (La). 

TRAQUE  (voz  ünomatopéyica):  m.  Estallido  ó 
ruido  que  da  el  cohete. 

-Traque:  Guía  de  la  pólvora  fina  que  po- 
nen los  coheteros  entre  los  cañones  de  luz  para 
que  se  enciendan  prontamente. 

-  A  TRAQUE  BARRAQUE:  exjir.  fam.  A  todo 
tiempo,  ó  con  cualquier  motivo. 

...  que  atase  bien  su  dedo  y  se  riese  de  toda 
zal.igarda  y  TRAQUE  barraque,  y  sí  señor. 
(iuEVEDO. 

TRÁQUEA  (del  gr.  rfiax^io.;  de  rpaxó^,  áspe- 
ro): f.  Conducto  situado  eu  la  partí'  inlerior  del 
cuello,  que  sirve  para  <lar  paso  al  aire  que  res- 
piramos, y  se  divide  en  dos,  derecho  é  izquierdo, 
cada  uno  de  los  cuales  entra  en  el  pulmón  co- 
rrespondiente. 

...  por  la  otra  vía  llamada  TRÁQUEA,  hecha 
de  .anillos  ternillosos,  ligados  uno  sobre  otro, 
se  envía  el  aire  al  pulmón, 

Cristóbal  SuArez  de  Figuekoa. 

-  Tr.áquea:  Cada  uno  de  los  conductos  aé- 
reos ramificados,  que  se  comunican  entre  sí  y 
con  el  exterior,  dispuestos  simétricamente  áam- 
bos  lados  del  cuerpo  de  los  insectos,  miriápodos, 
etc.,  y  cuyo  conjunto  forma  el  aparato  respira- 
torio de  estos  animales. 

-Tráquea:  Anat.,  Fisiol.  y  Patol.  Esta 
porción  del  aparato  respiratorio,  cjue  también 
se  llama  traquearteria,  sigue  inmediatamente 
al  cartílago  cricoides  y  termina  en  el  origen  do 
los  bronquios.  Empieza  al  nivel  de  la  sexta  ver- 
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tobra  cervical  y  acaba  al  nivel  de  la  cuarta  dor- 
sal. Tiene  la  forma  de  un  cilindro  del  que  se 
hubiese  quitado  poco  más  ó  menos  la  quinta 
[larte  posterior.  Su  dimensión  es  vertical,  pero 
conviene  no  olvidar  que  en  este  [plano  vertical 
lleva  una  dirección  oblicua  de  delante  atrás  y 
de  arriba  abajo,  do  modo  que  es  tanto  más  su- 
perficial y  accesible  cuanto  más  en  su  origen  so 
la  considera. 

Compónese  la  tráquea  de  anillos  cartilagino- 
sos incompletos,  cuyas  dos  extremidades,  diri- 
gidas hacia  atrás,  están  unidas  entre  sí  por  fibras 
musculares  lisas.  Los  anillos  están  unidos  entre 
sí  por  una  mcp.ibi'ana  fibrosa  que  ])uede  conside- 
rarse como  el  armazón    de   la  tráquea.    Dicha 
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membrana  es  muy  resistente,  y  se  compone  de 
liliras  de  tejido  conjuntivo  y  gran  número  de 
fibras  elásticas.  Esa  disposición  permite  com- 
prender el  extraño  desarrollo  de  tumores  gaseo- 
sos situados  en  los  lados  de  la  tráquea,  y  esa  co- 
municación con  la  cavidad  do  ésta;  verdaderas 
hernias  de  la  membrana  fibrosa,  que  por  lo  co- 
mún son  debidas  á  actos  violentos  de  espira- 
ción. 

(íracias  á  su  estructura  presenta  la  tráquea 
considerable  elasticidad,  (|ue  le  permite  prestar- 
se á  todos  los  movimientos  del  cuello.  Cuando 
se  la  divide  transversalmente,  los  dos  extremos 
se  separan  uno  de  otro  por  razón  de  esta  elasti- 
cidad; si  la  sección  es  completa,  el  extremo  infe- 
rior es  atraído  hacia  la  cavidad  torácica,  y  para 
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conducirlo  hacia  irriba  y  fijarlo  al  superior  so 
hace  indispensable  pasar  un  hilo  por  los  anillos 
cartilaginosos.  Si  la  herida  es  incompleta,  la 
ficxión  de  la  cabeza  y  del  cuello  bastará  casi 
siempre  para  realizar  la  coaptación.  En  ningún 
caso,  dice  Tillaux,  conviene  suturar  la  piel,  |ior- 
que  de  ello  resultaría  necesariamente  un  cniise- 
nía,  sobre  todo  si  la  herida  de  la  tráquea  y  de 
les  tegumentos  que  la  cubren  es  estrecha;  en  ta- 
les circunstancias  será  necesario  dilatar  la  heri- 
da cutánea. 

El  calibre  de  la  tráquea  puede  disminuir  por 
determinadas  causas  orgánicas;  las  másionuincs 
son  las  estrecheces  de  origen  sifilítico. 

Facilita  los  movimientos  de  la  tráquea  la  at- 
mósfera celulosa  constantemente  desprovista  de 
grasa  que  la  rodea  por  todos  lados;  casi  puede 
decirse  que  se  desliza  por  una  membrana  serosa. 
Por  eso  puede  moverse  en  sentido  vertical  y  la- 
teral, y,  gracias  á  esta  movilidad,  fácilmente 
escapa  á  la  compresión  que  contra  ella  ejerce- 
ría un  tumor  desarrollado  en  cualquiera  de  sus 
partes  laterales.  En  cambio  de  esta  circunstan- 
cia, resulta  yiara  el  operador  una  verdadera  difi- 
cultad fijar  el  órgano  cuando  va  á  practicar  la 
traqueotoniía. 

Sappey  dice  que  la  longitud  media  de  la  trá- 
quea es  de  13  centímetros  en  el  hombre  y  11  eu 
la  mujer;  según  el  mismo  autor,  el  número  de 
anillos  cartilaginosos  varía  eu  el  hoiubre  de  12 
ál6. 

Está  en  relación  la  tráquea  por  delante  con  la 
piel,  el  tejido  celular  subcutáneo,  la  hoja  apo- 
neurótica  superficial  y  la  hoja  medía,  compren- 
diendo en  su  desdoblamiento  los  músculos  es- 
ternohioides  y  esternotiroidcs.  Estas  dos  hojas 
apoueuróticas,  unidas  en  la  línea  media  de  la 
parte  sujierior  del  conducto  laringotraqueal,  se 
separan  una  de  otra,  cada  vez  más,  á  medida 
qtie  se  aproximan  á  la  horquilla  del  esternón,  eu 
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Tráqw^a  de  insecto  con  su 
hilo  en  espiral 


donde  están  separados  por  todo  el  espesor  de 
este  hueso.  Por  encima  do  la  hoja  aponeurótica 
media  se  encuentra  en  la  parte  supraesternal 
una  gruesa  capa  de  tejido  celular  que  contiene 
algunos  iielotones  de  grasa.  También  se  ven  á 
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nieiiiulu  Kii  t'>te  |>uiito  varios  ){iiii^lio«  linfÁ- 
tk'OH,  tille  i'iu'ilon  i>i>i'  imiitoilu  |'iir(iiU  ilo  tu- 
iiiui'tfii  \iii8tiiiili'   iiiolexiun  y  de  (liii(;iU'»tico  ilili- 

Por  ilelaiito  U  trúcjiíra  estú  en  reUcinn  con 
el  istmo  i'el  t'iier|>«  tiii>i<lpK,  el  iiial  ciilne  los 
|>riiiit'ruB  .uiilloi<¡coii  I0.1  plexos  venoso»  inliati- 
rnjiluús,  y  con  nrterins  niúaó  iiiiiiují  voUiiiiiiio.sti8. 
Meieoe  eonsí^iisisu  iiue  ol  griiiso  tronco  venoso 
br^iiiiucefiiileo  i¿i|UÍeiilo,  <|ue  uoiniftlnirnto  no 
soliiesale  ile  U  lior<|iiilU  ilol  rsteriión  en  el  ¡no- 
niciito  en  i|iie  criun  lii  tiai|iieit,  eu  ciertos  canos 
pueile  solire-ulir  >lu  ollii  y  siil'ir  á  I»  re>;ión  iii- 
tr*liioi>lca.  I,n<liliciiltu>l  ilo  In  ros|<iriición  venosa 
y  la  exlt'iisión  >ie  la  calieza  son  Ina  dos  circiins- 
tiiuciiui  tille  litvorcceii  este  cambio  de  relaciones. 
Ahora  bien:  ambas  se  reúnen  |irccisaniento cuan- 
do se  va  ú  inacticar  In  trai]iicútoniin,  y  jior  eso 
conviene  ijiia  In  intisitjii  so  lin^a  lo  niiis  lejos 
|iosiMe  tte  ese  |)iuito  |teli^rt>so. 

Il.u'ia  atrns  la  ti'at|nc»  está  en  rolaciiiii  por 
su  (tarte  a|ilaiiaila  y  nienibranusacon  ol  e.st^'in)(o, 
que  sobresale  por  su  lado  i/i|uiortlo;  de  doinlo 
resulla  t|UO  los  cuerpos  extraños  ilcl  esijlngo  puo- 
ilen  determinar  proriMulos  trastornos  ilo  la  res- 
piíaritjn.  La  trái|iioa  está  unida  al  esijla^'o  |ior 
un  tejido  celular  laxo  que  jierniito  su  desliza- 
miento. 

l'or  loa  lados  cubren  la  parte  superior  de  la 
trnt|uca  los  liíbulos  del  caitilago  tiroiilcs.  Tiene 
además  intimas  relaiiones  con  los  nervios  recu- 
rrentes, sitiiatlos:  el  derecho,  ú  lo  largo  del  bor- 
de ilereeho  tlol  esólago  por  detrás  de  la  tráquea; 
y  ol  izquierdo  |>or  ilelanto  del  esiJIago,  sobro  el 
cual  descansa.  El  haz  vásciilonervioso  loniiatlo 
por  la  caiótida  primitiva,  la  yugular  interna  y 
el  neumogástrico,  lo  mismo  que  la  vertebral  y  la 
tiroidea  inferior  están  bastante  npai lados  de  In 
traquea  jura  ijue  el  o]<erador  no  tenga  nada  que 
temer  por  ellos  on  la  traqucotomín  ni  en  la  estj- 
fagotomia  externa:  no  obstante,  la  niovilitlad 
lateral  de  la  tráquea  es  tanta,  que  el  bisturí 
podría  inclinarse  hacia  uno  de  los  lados,  si  no 
se  procurase  inmovilizar  el  órgano  en  la  línea 
inedia  y  practicar  la  puncitjn  cu  su  parte  an- 
terior. 

En  ol  feto  y  durante  los  dos  primeros  años  la 
cara  anterior  de  la  tráquea  está  en  inmediata 
relaciíjn  con  la  extrcniidail  superior  del  timo,  el 
cual  asciendo  |>or  encima  <Ic  la  horquilla  del 
osterntjn  cosa  de  un  centímetro. 

Los  caracteres  de  la  membrana  mocosa  larin- 
gotraqueal  son  casi  idinticos  en  toila  su  exten 
sión.  De  color  blanco  rosado,  es  delgada,  lisa  y 
está  muy  ailberida  al  plano  subyacente.  .Se  ex- 
ceptúan la  cara  anterior  á  la  epiglotis  y  los  re- 
pliegues aritenoepigltjticos,  en  donde  la  mucosa 
está  forrada  de  una  cajín  bastante  abundante  de 
tejido  celular,  que,  al  infiltrarse,  ¡noduce  el  ede- 
niri  rf«  !a  g/olis.  La  mucosa  laringotraqueal  está 
cubierta  por  un  epitelio  vibrátil,  excepto  al  nivel 
de  las  cuerdas  vocales,  donde  es  paviinentoso. 
Por  debajo  tic  ella  so  encuentra  considerable 
número  tic  glándulas  que  abundan  especialmen- 
te al  nivel  del  orificio  superior  de  la  laringe,  y 
son  sin  duda  el  punto  de  partida  de  los  pólipos, 
afección  nadn  rara  en  esta  regitin. 

I..as  ulceraciones  de  la  mucosa  laringotraqueal 
suelen  de|)ei>der  de  tres  causas:  la  tisis,  la  sífilis 
y  el  muermo;  esta  última  es  muy  rara. 

I.a  mucosa  ile  la  tráijuea  y  sus  glándulas  re- 
eibi-n  de  la  arteria  tiroidea  inferior  vasos  que 
ailquieren  en  el  adulto  cierto  desarrollo.  Nomo- 
receria  esto  hedió  menciíjn  especial,  si  el  iloctor 
Vernouil  no  hubiese  señalado  la  importancia 
Olio  fiara  el  cirujano  pueiie  tener.  El  único  acci- 
tiente  que  hace  grave  la  operación  de  la  traqueo, 
toniía  es  la  hemorragia,  y  ésta  puede  aparecer 
al  incindir  las  primeras  capas,  en  cuyo  caso,  si 
proviene  do  una  arteria,  es  necesario  cohibirla 
antes  de  pa.sar  más  adelante;  pero  de  todos  mo- 
dos es  muy  raro  á  no  ser  que  exista  una  ano- 
malía arterial  ó  que  la  pérdida  de  sangro  .sea  ]ior 
si  amenazadora;  rl  accidente  más  temible  es  la 
intioilucciún  de  sangre  en  la  tráquea,  [mes  pue- 
de producir  una  asfixia  inmediata  por  obstruc- 
ción de  los  bronquios.  Por  eso  conviene  proceiier 
con  lentitud  en  la  abeitiira  de  la  trn>|iiea,  y  no 
incinilir  este  conducto  sino  después  ile  completar 
la  liemostasia. 

La  tráquea  se  desarrolla  con  mucha  lentitnil. 
Sin  embargo,  comienza  á  formarse  muy  pronto, 
pues  en  c '.  embrión  de  seis  semanas  se  ¡.arece  va 
.■\  un  filamento  completamente  memliranosoy 
que  no  ofrece  ningiin  indicio  de  cartílago.  A  las 
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nieta  Mmaiias  ra  todavía  iiiembranoiin,  1 1  m  la 
iiiembiaiin  ha  adquiritlo  ya  cierta  coniiíatencin. 
A  la  uelavn  senuiiiu  n«  ven  aparecer  Iuh  areita 
eartilaginotjiiH,  iiuin  pituiuneíadua  n  flereelia  é 
í/t|uiriiln,  niíentiiis  que  n|M<nas  ne  («reibeii  por 
ilelalite  }  pi  1  iletrá«,  dulitle  In  lliii|Uoa  cniítiliiía 
lurmnndo  un  coiiduoto  iiiembinnusu.  A  lan  diez 
Nemniins  loa  arcos  se  pronuncian  todavía  más, 
|>ero  hun  todavía  poco  niaicailos  por  tlotrás.  Dea- 
do  esa  época  conlinúau  crecieiiilii  en  anchura  y 
longituti,  pero  mui-hotile  ellos  son  niña  blandos 
y  ilelgailos  en  la  liiien  media  i|Ue  en  los  ileniás 
puntos.  Tanibii'ii  son  iiicciiipletos  en  el  burile 
8ii|>erior,  dmido  piosontuu  una  escotadura  niáa 
ó  menos  ]iroluiitla.  Así,  la  traiiuearleiia  es  |iri- 
inero  nieinbranusa;  después  se  hace  cartihigino- 
sa.  Durante  algún  tiempo  se  compone  do  arcos 
sojuirailos  unos  de  otros;  luego  estos  cartílagos 
se  Hproxiinnii,  eonsorvundo  tan  sólo  una  especio 
do  escutaduní  por  delante;  por  último  adquieren 
por  giailos  la  forma  y  consistencia  que  ofrecen 
en  el  adulto. 

La  tra<|uea  suele  sufrir  los  violencias  exterio- 
res. Las  heridas  con  instruiuontos  ]iunzantes  cu- 
ran casi  siempre  con  luiiliilnd.  .Sin  embargo, 
pueden  ilar  lugar  á  un  enfisema  extenso  y  recla- 
mar la  iiicisitu  lio  las  partes  blandas  por  delante 
de  la  abertura  traquenl,  para  restablecer  ol  pa- 
ralelismo entro  las  dos  divisiones  y  oponerse  n 
nuevas  infiltraciones  do  airo  011  Ins  laminilliis 
celulosas.  Los  instrumentos  cortantes  pueden 
interesar  la  iratjuen  en  una  dirección  transver- 
sal: unas  veces  este  órgnno  aparece  cortado  por 
completo;  otras  sólo  lo  está  la  parte  anterior  del 
conducto,  mientras  ijuo  la  posterior  continúa 
sana.  Para  cohibir  dichas  hcritins  transversales 
pueden  emplearse  los  siguíi  ntcs  medios:  cohibir 
por  la  ligadura  las  hemorragias  que  pueden  coni 
plicar  la  herida;  hacer  que  se  acueste  el  oiiler- 
ino,  con  la  cabeza  en  alto  y  doblada  sobre  el  es- 
ternón; reunir  los  bordes  de  la  división  exterior; 
prescribir  un  silencio  absoluto,  una  abstinencia 
rigurosa,  etc. 

La  abertura  de  la  tráquea  determina  siemjirc 
la  pérdida  momentonea  de  la  voz;  los  sonidos  no 
vuelven  A  fornuirse  hasta  que,  puestos  en  con 
tacto  los  bordes  do  la  herida,  ¡lasa  otra  vez  el 
aire  á  través  de  la  glotis.  En  ocasiones  quedan 
fístulas,  cjue  es  difícil  combatir. 

Los  cucrjios  extraños  penetran  con  relativa 
frecuencia  en  la  fráquea.  Esto  sucede  en  algunos 
casos,  .sobre  todo  ei;  los  niños,  cuando  el  cuerpo 
lanzado  hacia  la  boca  llega  á  las  inmediaciones 
de  la  glotis  durante  la  inspiración.  Entonces, 
encontrando  libre  el  paso,  y  arrastrado  quizás 
por  el  aire  que  se  precipita,  franquea  esta  aber- 
tura y  llega  al  conducto  aéreo.  El  enfermo  ex- 
perimenta una  especie  do  sorpresa;  no  sabe  dón- 
de está  el  cuerpo  extraño,  y  sólo  so  da  cuenta  de 
su  desviación  por  los  desórdenes  que  no  tarda  en 
determinar.  Otras  veces  ol  accidente  sobreviene 
durante  la  degluciiín.  Si  esta  función  queda  sus- 
pendida do  pronto  por  el  deseo  de  reir  ó  de  ha- 
blar, se  levanta  la  epiglotis,  ábrese  la  gloti.s,  y 
algunas  de  las  materias  que  la  faringe  empuja 
hacia  abajo,  en  vez  de  descender  al  esófago,  ]iuc- 
den  desviarse  hacia  la  laringe  y  descender  por 
ella.  Esos  cuerpos  extraños  introducidos  en  la 
traquea  determinan  bien  pronto  viva  irritación, 
acompañada  de  tos  violenta  y  solócativa,  cuyos 
esfuerzos  se  suceden  con  extraordinaria  rapirlcz. 
Durante  esos  accesos  la  sangre  infarta  lus  va- 
sos de  la  cabeza,  la  cara  se  enrojece  é  liinclia,  el 
enfermo  se  ve  amenazado  de  inminente  sofoca- 
ción, algunas  veces  sobrevienen  convulsiones,  ó 
bien  el  aniquilamiento  produce  una  especie  de 
síncope  pasajero. 

Los  accidentes  ocasionados  por  los  cuerpos  ex- 
traños son  mucho  mas  graves  cuando  la  loima, 
dimensiones  y  escaso  peso  de  los  mismos  les  per- 
miten obedecer  á  los  movimientos  alternativos 
del  aire  en  el  conducto  res|iirat(irío.  Los  líqui- 
dos son  absorbidos  con  gran  rapidez,  y,  después 
de  haber  dificultado  la  respiración  durante  algu- 
nos instantes,  dejan  oí  |iiilmón  y  los  bronijuios 
per(ect;iiueiilc  libios.  Parece,  hasta  cierto  punto, 
que  sólo  obran  de  un  moilo  desfavorable  por  las 
cualidades  irritantes  de  las  snl>stancias  que  pue- 
den contener  (n  disolución. 

Hay  que  iiroceder  siempre  lo  más  pronto  po- 
sible á  la  extracción  de  loa  cner|'Os  extraños  in- 
tro<luciilos  en  las  vías  aéreas.  Si  la  o|fij<¡ón  se 
]iractica  pronto,  da  resultados  exf-eicntes  e  in- 
mediatos ;  más  tarde  (|ucda  comproiiietiila  la 
vida  de  los  enfermos,  por  las  lesiones  que  ya  se 
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han  deurrollado  en  los  uigaiiu».  1.a  «aliila  e>- 
poiitniíea  del  eiieriio  irritante  por  lan  vías  iiatii- 
laloii  en  un  acoiileciinienlo  tan  ralo  que  a|K)iiaa 
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ft  la  menibrniia  ilclgada  del  lubo,  por  lo  cual 
pueileii  desprendí  ri-e  ile  olla  lát  ilinente,  y  de  esto 
resulta,  i|no  cuando  se  rompe  una  parte  vegetal 
en  que  oxÍNlan  trái|UoaH,  como  una  rama  joven 
ó  una  hoja,  so  ve  frecuentemente  que  los  dos 
fragmentos,  ne|>nradoH  ligei amonte  tiespuésde  la 
ruptura,  peimancccn  unitlos  por  medio  de  unos 
Idamentos  blancos  niiiv  ilelicndns  que  pneilcn 
estirarse  sin  loiiipeiso  si  so  ejerce  sobroollosuna 
tracción  niodcratia.  Estos  filamentos  son  las  es- 
pirículas,  que  se  han  ilesarrolladn  desgarran'lo 
el  tubo  que  las  contcnfa  ú  desprendiemlosg  do 
éste. 

Lss  tráqueas  son  gonoralmento  muy  estrechas, 
aunque  jiueden  ser  baslinle  iltsiguales  en  una 
misma  plonta,  excediendo  rara  vez  do  200  fi. 
También  existen  grandes  dilerciicias  entre  unas 
tráqueas  y  otras  rcs|>ecto  ala  aproximncioii'do 
las  vueltas  de  espira,  observándose  quo  éstas  so 
hallan  muy  aproximadas  cuando  son  de  forma- 
ción recienle,  y  tanto  más  sepanidas  cuanto  ma- 
yor es  la  longitud  del  vaso,  sobro  toilo  «i  ol  cre- 
cimiento de  la  lania  ú  hoja  en  que  se  halla  hn 
sido  muy  rápido. 

Una  misma  tráquea  puede  contener  dos  ó  más 
cspirículas  dispuestas  paralelamenteentresf,  ob- 
servándose tres  con  mucha  frecuencia.  Do  Csn- 
dolle  ha  observado  siete  en  las  trilquens  de  loa 
plátanos,  y  La  Cliesnaye  refiere  haber  contado 
hasta  22  on  una  sola  trár|uea  de  esta  planta. 

Al  final  del  >iglo  pasado  Hedwig  consideraba 
lo  espiri'cula  como  hueca  y  formando  parte  de  un 
tubo  extraordinariamente  delicado,  capaz  de  de- 
jar circular  la  savia;  ¡icro  los  observadores  pos- 
teriores no  han  podido  hallar  el  tubo  ra|  ilar 
indicado  por  Hedwig.  M.  Trécul  ha  seguido  en 
parte  la  indicada  opinión  como  consecuencia  de 
observaciones  hechas  sobre  las  plantas  crasas, 
considerando  las  espirfculas  como  formadas  por 
un  tubo  hueco  con  paredes  delgadas  bien  defini- 
das y  relleno  de  una  substancia  gelatinosa  de 
color  y  consistencia  muy  variables.  Esta  opinión 
no  parece  comprobarse,  no  admitiéndose  por  los 
niicrógrafos  que  la  cspirícula  jpnedaser  otra  cosa 
que  el  resultado  del  cngrosamicnto  desigiial  do 
las  jiaiedes  celulares,  corno  lo  son  los  anillos  de 
los  vasos  anillados  y  las  reticulaciones  promi- 
nentes do  los  vasos  rcticnlados.  Se  considcrfD, 
por  tanto,  las  esi'iríeulas  como  macizas,  constituf- 
aas  por  iirincipios  celulósicos  y  no  como  tubos 
huecos  que,  estando  rellenos  por  una  substancia 
gelatinosa,  como  creía  Trécul ,  no  jodrían  en  nin- 
gún caso  servir  para  la  circulación. 

-TkXquea:  Zoo/.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  Icpidójiteros,  suborden  de  los  hetcró- 
ceros,  familia  de  los  ortt'isidos,  cuyos  prim  i|«lcs 
caracteres  son  los  siguientes:  |>alpos  coitos  y 
cabeza  pequeña  y  oculta  por  la  gruesa  cubierta 
del  tórax  y  tiel  abdomen,  caracteres  que  ofrecen 
afinidad  con  los  bómbix.  .Sin  embargo,  la  tn  ni|ia, 
aunque  corta,  está  bien  marcada;  las  alas  olre- 
cen  el  conjunto  de  las  de  los  demás  noctucljos. 

La  oruga  de  la  solo  especie  que  rejirescnta  ñ 
este  género  tíeno  en  un  totlo  el  as|iei  to  de  un 
ortósido,  y  sus  lincas  son  muy  marcadas. 

Europa  y  las  Aniéricns  son  las  partes  del  mun- 
do donde  se  hallan  diseminados  estos  lepidóp- 
teros. 

Trnch'a  ]'i»i¡>er<lfi.  -  Las  alas  sii|-eriores  do 
esta  única  especie  son  de  un  tinte  rojo  vivo,  con 
las  nerviaciones  y  iscamas  de  un  gris  blanco  y 
algunos  matices  aicitiinadrs  o  aninrillonlos,  so- 
bro todo  en  los  espacios  niedin  y  terminal;  des- 
pués del  ángulo  .so  ve  una  fajita  de  un  tinte  lila 
sucio  muy  tlentada;  también  hay  dop  manchas 
muy  distintas,  blancas,  malí  '  'o; 

las  alas  iiil'erioics  sin  de  un  o, 

con  la  fianja  clara;  la  pnrli     ..:  .    ,..a, 

ofreciendo  una  mancha  celular  y  una  linea  de  un 
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tinte  más  obscuro;  el  tórax  os  blanco  con  mez- 
cla ríe  rojizo. 

La  ornga  es  de  un   verde  obscuro  muy  vivo, 
con  la  linea  dorsal  blanca,  ancha  y  continuada. 
Se  encuentra  iuinci|ialmcnte  este  lepidójitero 
en  Alemania,  Inglaterra  y  Francia. 

Esta  mariposa  vive  sienijire  en  los  pinares,  lo 
mismo  que  su  oruga,  que  invade  con  sus  seme- 
jantes, en  gran  numero,  el  pino  silvestre,  para 
"el  cual  es  nna  verdadera  calamidad.  Sin  embar- 
go, como  siempre  se  mantiene  al  descubierto  so- 
bre las  hojas  que  no  son  bastante  anchas  para 
cubrirla,  jiállase  expuesta  al  exterminio;  así  es 
que  de  cada  100  individuos  no  suele  salvarse 
más  que  uno,  lo  cual  no  impide  que  en  ciertos 
bosques  ocasionen  estas  orugas  daños  de  consi- 
deración. 

TRAQUEAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  & 
la  trá(juea. 

-Tüaqi-hal:  Zool.  Dícese  del  animal  que  res- 
pira por  medio  de  tráqueas. 

TRAQUEAR  (de  traque):  n.  Hacer  ruido,  es- 
ti nendo  ó  estri'-pito. 

-TuAQUEAU:  a.  Mover  ó  agitar  una  cosa  de 
una  parte  á  otra.  Dícese  especialmente  de  los 
líquidos. 

-Traquear:  fig.  y  fauí.  Frecuentar,  mane- 
jar mucho  una  cosa. 

TRAQUEARTERIA:  f.  Te.íqi'EA;  conducto  si- 
tuado en  la  parte  inferior  del  cuello,  que  sirve 
para  dar  paso  al  aire  que  respiramos,  y  se  divide 
cu  dos,  derecho  c  izquierdo,  cada  uno  de  los  cua- 
les entra  en  el  pulmón  correspondiente. 

TRAQUEITIS  (de  Iriiquca,  y  el  sutijo  itis,  in- 
llamacion):   f.  I'alul.  Inllamación  de  la  tráquea. 

Esta  enfermedad,  que  en  otro  tiempo  se  dc- 
sinnaba  con  el  nombiede  aiígina  traquea!,  reco- 
noce por  causas  ]ireilisponentes  el  ejercicio  vio- 
lento y  prolongado  de  los  órganos  resiiiratorios, 
los  gritos,  clamores,  llantos,  canto,  etc.  Como 
causas  ocasionales  puedeu  citarse  los  cuerpos 
extraños  introducidos  en  la  tráquea,  los  cambios 
bruscos  de  temperatura  del  aire  que  se  respira, 
los  vapores  sulfurosos,  el  polvillo  de  que  se  carga 
el  aire,  el  estado  húmedo  y  fresco  de  la  atmós- 
fera, los  rigores  del  invierno,  la  irritación  de  los 
órganos  próximos  al  istmo  de  las  fauces,  la  de! 
pulmón,  la  metástasis  de  diversas  irritaciones,  el 
enfriamiento  de  la  piel,  etc. 

Cuando  sólo  está  comprometida  la  traquear- 
teria  la  inllamación  comienza  por  un  escalofrío, 
al  cual  sucede  calor;  después  siente  el  enfermo 
un  dolor  fijo  y  calor  incómodo  por  debajo  de  la 
laringe;  la  resiáración  es  acelerada  y  difícil;  la 
voz  ronca,  nunca  aguda  ni  sonora;  la  tos  vio- 
lenta, con  esputos  mucosos,  azafranados  ó  san- 
guinolentos; el  pulso  más  ó  menos  acelerado, 
vivo  y  lleno.  El  mal  aumenta  durante  tres  ó 
cuatro  días;  adquiere  su  mayor  inteusidad  hacia 
el  séiitimo,  disminuye  después  gradualmente  y 
cesa  el  noveno,  undécimo,  etc.,  á  contar  desde 
la  invasión. 

Cuando  la  traqueitis  es  crónica,  sus  únicos 
síntomas  son  la  tos  y  una  sensación  desagrada- 
ble en  la  parte  más  superior  del  esternón;  la 
más  ligera  causa  exaspera  esas  molestias.  Enton- 
ces es  difícil  distinguirla  de  las  bronquitis  cró- 
nicas y  de  otras  llegmasías  crónicas  del  aparato 
respiratorio. 

l,a  resolución  de  la  traqueitis  suele  iracompa- 
ñada  de  expectoración  de  esputos  espesos,  puri- 
formes, que  el  en  fernio  arroja  con  facilidad  y  cuya 
salida  produce  ligero  alivio. 

La  ulceración  )'  la  induración  de  la  membrana 
traqueal  son  consecuencias  funestas  de  la  tra- 
queitis crónica,  á  las  cuales  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  tisis  traqueal.  Esto  estado  se  halla  carac- 
terizado por  todos  los  signos  comunes  á  las  tisis, 
y  además  los  de  la  traqueitis  crónica,  faltando 
los  de  la  pulmonía  y  pleuresía  crónicas. 

En  la  traqueitis  puede  sobrevenir  la  muerte 
por  sofocación,  á  causa  del  engrosamiento  de  la 
mucosa  y  de  la  estrechez  consecutiva,  ó  de  la 
formación  de  una  falsa  membrana;  otras  veces 
])or  la  secreción  excesivamente  abundante  de 
muco.sidades  tenaces.  La  gangrena  es  rara.  Al 
hacer  la  autopsia,  las  alteraciones  de  la  tráquea 
son  casi  las  mismas  qwQ  en  los  casos  de  larin- 
gitis ó  de  bronquitis  propiamente  dicha. 

Es  la  traqueitis  una  enfermedad  siempre  gra- 
ve, que  acaso  pone  en  peligro  la  vida,  y  en  la 
cual  debe  temerse  cuando  menos  el  paso  ai  es- 
tado crónico,  cuya  curación  es  tau  difícil. 
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El  tratamiento  es  el  de  todas  las  afecciones 
catarrales  (balsámicos,  revulsivos,  etc.,  según  los 
casos).  Si  la  sofocación  is inminente,  puede  estar 
inilicaila  la  traqiieotomía. 

TRAQUELEO  (del  gr.  Tpdx'í^oí.  cuello):  m. 
Zool.  <  ¡enero  de  insectos  del  orden  coleópteros, 
familia  teucbriuuidos,  triluí  molurinos.  Los  ca- 
racteres más  importantes  de  este  género  son  los 
siguientes:  submonton  provisto  de  un  pedúnculo 
])oco  distinto;  leugiicta  s.alicnte  y  escotada;  sus 
palpos  insertos  lateralmente  cerca  do  su  base; 
las  maxilas  descubiertas:  su  lóbulo  interno  pro- 
visto de  un  gancho  córneo;  el  último  artejo  de 
los  palpos  maxilares  triangular;  la  cabeza  libre, 
horizontal  cu  su  base,  después  verticaluicnte  en- 
corvada al  nivel  de  los  ojos  y  triangularmente 
ensanchada  al  nivel  de  las  antenas;  epistoma 
se|iarado  de  la  frente  por  un  surco  ar(i>ieado, 
bruscamente  estrechado  y  escotado  por  delante; 
ojos  muy  grandes,  casi  superiores,  poco  conve- 
xos y  reniformes;  antenas  largas,  filiformes  ó 
couii>rimida.s,  con  el  tercer  artejo  muy  grande, 
los  cinco  que  siguen  van  decreciendo  poco  á  poco; 
el  protórax  casi  cuadrado,  con  sus  ángulos  an- 
teriores redondeados,  escotado  en  cada  lado  ]iüs- 
leriormeutc,  con  el  bordo  anterior  de  la  escota- 
dura saliente,  arqueado  y  dirigido  hacia  atrás; 
el  escudo  descubierto  y  las  líneas  alternativa- 
mente más  elevadas,  sin  llegar  nunca  ni  á  la 
base  ni  á  la  extrenddad  de  estos  órganos;  patas 
muy  largas  y  delgadas;  coxas  posteriores  trans- 
versales; tibias  posterioresfiliformes;  tarsos  muy 
alargados  y  casi  iguales;  el  apéndice  prosternal 
encorvado  hacia  atrás;  el  niesostcrnón  declive; 
los  episternones  metatorácicos  muy  anchos  y  re- 
dondeados. 

El  tipo  de  este  género  es  el  TraclirJniiim  latí- 
calle,  insecto  propio  del  África  austral. 

TRAQUELIA  (del  gr.  rpáx'jXos,  cuello):  Í.Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  pulmonailos,  familia  (lelos  cilimlrélidos. Los 
caracteres  más  importantes  que  distinguen  este 
género  son  los  siguientes;  animal  delgado;  [lie 
corto;  cuatro  tentáculos,  los  inleriores  peque- 
ños; maxila  muy  delgada,  casi  membranosa,  con 
algunas  láminas  medias  que  se  encuentran  bajo 
uu  ;uigulo  muy  agudo;  la  rádula  alargada  y  es- 
trecha; el  diente  central  muy  estrecho;  los  dien- 
tes laterales  disiniestos  en  series  muy  oblicuas; 
los  dientes  marginales  de  forma  variable;  la  con- 
cha casi  siempre  dextra,  cilindrica  ó  pusifornie, 
uiultiespirada  y  habitualmente  truncarla  en  el 
vértice;  abertura  casi  circular;  el  [>eristoma  con- 
tinuo y  reflejado;  el  ejede  la  columnilla  sim|ilc- 
mente  torcido  ó  reforzado  por  dos  ó  tres  pliegues 
espirales. 

El  tipo  de  este  género  es  la  TracTielia  costata, 
especie  propia  de  los  mares  de  la  América  me- 
ridional. 

-Traquelia:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  cerambicinos.  Este  género  se 
distingue  por  los  caracteres  siguientes:  último 
artejo  de  los  palpos  casi  lineal;  cabeza  muy  sa- 
liente y  cóncava  entre  las  antenas;  sus  tubércu- 
los antenales  esj'iuosos  en  su  vértice  interno; 
frente  vertical  y  en  lorma  de  un  cuadrado;  an- 
tenas glabras,  genernluiente  muy  robustas,  más 
largas ijue  el  cuerpo  y  de  12  artejos;  los  ojos 
muv  se]  aratlos  por  encima;  el  protórax  notable- 
mente más  largo  que  ancho,  cilindrico,  provisto 
por  delante  de  su  base  de  dos  tubérculos  obtu- 
sos, truncado,  y  con  un  reborde  muy  fino  por 
delante  y  por  detrás;  el  escudo  en  forma  de  un 
triángulo  rectilíneo  y  agudo  en  su  extremo;  éli- 
tros nuiy  largos,  casi  cilindricos,  truncados  é 
inermes  jtor  detrás,  y  provistos  de  callosidades; 
patas  medianas  y  más  ó  menos  robustas;  fému- 
res pedunculados  en  su  base,  los  posteriores  más 
cortos  que  el  abdomen ;  tibias  comprimidas  y  muy 
ensanchadas  en  su  vértice  ;  tarsos  ileiirimiilos, 
los  posteriores  con  el  )irimer  artejo  más  corto 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  últimoseg- 
mentó  abdominal  muy  largo  y  redondeado  por 
detrás;  el  apéndice  mesosterual  muy  ancho;  el 
)irosternal  estrecho,  plano,  truncado  y  un  poco 
cóncavo  posteriormente;  el  cuerpo  largo,  cilin- 
drico, glabro  y  brillante. 

Estos  insectos  son  do  mediano  tamaño,  y,  á 
exceiHÍón  de  los  machos,  en  cjue  el  protórax  está 
fina  y  densamente  ]mnteado  sobre  una  parte  de 
su  superficie,  sus  tegumentos  son  perfectamente 
lisos  y  brillantes.  El  color  de  estos  tegumentos 
está  lórmadopor  una  mezcla  de  leonado  y  negro 
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pardusco.  Los  élitros  están   llei:os  de  manchas 
amarillas. 

El  tipo  del  género  es  la  Trachelia  piislnlata. 

TRAQUELIO  (del  gr.  Tpixv^o!,  cuello):  in.  Bot. 
Género  de  plantas  í'7V((c//tVi'í/íí)  j  jierteneciente 
ala  familia  de  las  Campanuláceas,  cu^ns  csjiccies 
habitan  en  la  parte  occidental  de  la  región  me- 
diterránea, y  son  jilantas  herbáieas,  pcicuues, 
con  el  tallo  erguido,  uuiy  lampiño,  sencillo,  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  aovadoacuniinadas, 
gruesamente  dentadas,  muy  ]iálidas  por  el  envés, 
y  el corindio  terminal  nuiltitloio,  con  las  flores 
violadas;  cáliz  con  el  tubo  ovoideo,  í-oldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  siipero,  partido  en  cinco 
lóbulos  aleznados  y  erguidos;  corola  inserta  en 
la  patte  superior  del  tubo  calicinal,  asalviUada, 
con  cltubolaigo,  muy  estrecho,  y  el  limbo  quin- 
quelobul.ido;  cincoestanibres  insertos  cu  el  tubo 
de  la  corola,  con  los  filamentos  filiformes,  igua- 
les en  la  base,  y  las  anteras  lil'res;  ovario  íulero, 
trilocular,  con  óvulos  numei'osos,  anátro]>os, 
abroquelados,  insertos  sobre  iilacentas  situadas 
en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo  fili- 
forme, saliente,  engrosado  en  el  ápice,  peloso, 
con  los  estigmas  más  jiequeños  y  obtusos;  el 
fruto  es  una  cápsula  trígona,  casi  csfeioide.i,  con 
semillas  numerosas  ovoideas,  muy  pequeñas  y 
brillantes;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cor- 
tos y  la  raicilla  próxima  al  ombligo  y  centrípe- 
ta. 

-Tr.AQUELlO:  Zool.  Género  de  protozoos  do 
la  clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  rizó]  odos, 
fanñlia  de  los  traquélidos.  El  género  de  esto 
nombre  fué  establecido  por  Schrank  con  esjie- 
cíes  de  otros  varios,  tomando  por  carácter  prin- 
cipal una  ]irolongación  anterior  en  íorma  de 
cuello,  y  Ehrcnberg  lo  admitió,  considerándole 
como  tipo  de  su  familia  tracliélidos.  Este  autor 
dice  haber  observado  el  hecho  de  la  coloración 
artificial  en  cuatro  de  sus  especies,  atribuyendo 
á  una  de  ellas  un  jugo  digestivo  rojo  pálido,  su- 
pone que  tienen  huevos,  testículos  redondos  ú 
ovales  y  una  sola  vesícula  contr.áctil;  ha  tomado 
el  fenómeno  de  la  difusión  por  la  postura  en  dos 
de  sus  especies,  y  declara  no  haber  observado  la 
división  espontánea  transversa  sino  en  otras  dos. 

Los  traquelios  parecen  desprovistos  de  tegu- 
mento contráctil  ó  reticulado  distinto;  su  cuerpo 
se  compone  de  una  substancia  glutinosa  que  con- 
tiene granos  desiguales,  en  forma  de  nudos,  que 
lornian  á  veces  series;  por  delante  presentan  una 
especie  de  crin,  formada  por  pelos  más  fuertes 
que  los  otros,  según  ya  hemos  indicado;  no  exis- 
te una  boca  marcada;  en  la  ]iarte  posterior  se  ve 
sólo  una  cavidad  bastante  grande. 

Los  traquelios  abundan  en  las  aguas  estancadas 
ó  putreiáctas,  dulces  ó  marinas;  también  seles 
encuentra  algunas  veces  en  las  infusiones  artifi- 
cii'es. 

Comprende  este  género  el  TracTielius  teres  y 
el  Trachclius  lamclla.  El  cuerpo  del  primero, 
como  ya  lo  indica  su  nombre  es|iccíficc,  aiccta  la 
forma  cilindrica;  por  delante  adelgazado  y  pun- 
tiagudo por  detrás,  y  sólo  ciliado  en  el  borde 
anterior;  mide  O™,  15  de  largo. 

Esta  especie  es  marina;sc  la  encuentia  princi- 
palmente en  el  Jlediterráneo. 

En  el  Trnchelivs  lamclla  el  cuer]io  es  muy  pro- 
longado, deprimido  y  ofrece  la  form.a  de  una 
faja  flexible,  un  poco  más  ancha  y  obtusa  por 
detrás,  ciliada  sólo  en  el  borde  anterior;  tiene  de 
O™.  15  á  0"i,18  de  largo. 

También  es  marina  esta  especie,  y  parece  co- 
mún en  las  agnas  del  Canal  de  la  Mancha. 

TRAQUELIptERO  (del  gr.  vpáxv^oí,  cuello,  y 
TTTfpóv,  nadaderal:  m.  Zool.  Género  do  peces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos, 
trilju  de  los  pimelodinos.  V.  Pimei.odo. 

TRAQUELIZO  (del  gr.  rpaxv'^íia,  yo  vuelvo 
el  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  bréntidos,  tribu 
de  los  brentinos.  Los  insectos  de  este  gcneio  se 
distinguen  jior  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  transversal,  provista  de  nna  gran 
depresión  por  encima,  mas  ó  menos  truncada 
por  detrás,  la  truncailura  generalmente  trian- 
gular; su  cuello  grueso  y  bulbiforme;  rostro  me- 
diano, robiisto,  cuadrangular;  su  parte  basilar 
bisurcada  por  encima  de  cada  lado,  j-rovista  la- 
teralmente de  escrobas  anchas,  profundas,  recti- 
líneas, convexa  y  surcada  por  delante,  la  ante- 
rior apenas  más  larga,  algo  ensanchada  y  trun- 


uiU  en  sU  rxlrvMiu,  aiinaiU  |ior  ciiiiiii»  y  aoit 
imlada  8oliri>  los  ladoa:  aiitriiaa  inst-rlaa  un  {kj- 
cu  niáa  allá  de  U  niiud  ilel  rustro,  niediauaa, 
roliuataa,  con  el  primer  anejo  ni^m  nnu-so  y  no- 
tabliinionlo  nía»  lar({o  «[ne  los  iii;;tiirnte»:  los  úl- 
timas lornian  nna  inaía  ilislinU;  l"s  ojos  colo- 
rados muy  ocres  <lc  la  base  df  la  cabc/a,  muy 
gruesos,  redondeados  y  salienlcs;  el  |irotor»\ 
oblongo  ovalado,  convexo,  cslrecbamento  acana- 
lado |>or  encima,  ya  en  casi  toda  su  lungituil,  ya 
en  su  base  solamente:  los  clitros  medianamente 
alargados,  un  poco  deprimidos  sobre  I»  linea 
nioilia,  obiicuameule  declives  y  reilmideados  en 
su  extremidad;  i«ita»  cortas,  casi  iguales;  lému- 
res |>eduuculudus  en  su  baso;  tibias  rectas,  unas 
vec<-s  estrerli.is,  otras  ensanchadas  poco  li  poco; 
taraos  cortos,  en  |*rle  vellnsoa  por  debajo,  cou 
el  tercer  artejo  enteio;  el  ab<l«men  acanalado  en 
su  base;  el  cuerpo  robusto  y  glabro. 

Auni|uu  do  mcdiuno  tamurio.  estos  insectos 
figuran  entre  los  mas  gr.uidcs  del  giupo  ile  los 
bréntidos,  y  son  al  mismo  tiempo  los  mus  nu- 
merosos. Todas  las  especies  mesen  tan  sobre  los 
élitri>s  una  estría  bien  mnrcacla  en  cada  lado  de 
la  sutura,  mientras  ijuc  el  resto  de  la  su|>erticie 
de  estos  órganos  es  lis»  y  algo  estriado,  puntea- 
da. Kxisten  insectos  de  este  género  en  Madagjs- 
car,  en  los  archipiélagos  índicos  y  en  .Amériea; 
en  esto  último  (uiís  se  Imllnn  ro|>artido8  desdo  el 
Hrasil  hasta  las  .Antillas  y  Méjico. 

Todas  las  especies  americanas  viven  debajo  de 
las  cortezas  secas  ó  descompuestas;  algunas  (le 
elías  llegan  a  |>enetrar  en  la  madera  cu  descom- 

{kisícÍlU.  .^e  las  encuentra  tandúen  trepando  por 
os  troncos  de  los  árboles,  de  donde  se  ilcjau  caer 
ruando  se  intenta  cogerlos,  l'or  causa  de  la  mo- 
vilidad lie  su  proturax  sobre  el  pedúnculo  del 
mesosternún,  esta  jiarto  del  cuerpo  y  su  largo 
rostro  caen  sobre  el  plano  de  posición  cada  vez 
(|ue  vienen  al  suelo.  Los  machos  cuando  mar- 
chan mueven  incesantemente  sus  antenas  á  la 
manera  de  ciertos  tcntrodiuidos  ó  de  los  icneu- 
niunidos. 

TRAQUELO  (del  gr.  Tpáx';^o5,  cuello):  m.  Zoo/. 
Genero  ile  insectos  del  orden  de  los  coleü]>teros, 
familia  de  los  clériitos,  tribu  <ic  los  tiuiouinos. 
Este  genero  se  distingue  por  olrcccr  los  caracte- 
res siguientes:  |>aIpos  maxilares  alargados;  su 
último  artejo  muy  Inerte  y  oblicuamente  secu- 
riforme; las  mandíbulas  anchas,  .irqueadas  y 
muy  agudas  en  su  extremo,  ilcutadas  delante  de 
su  vértice  y  cubiertas  por  el  labro;  éste  ligera- 
mente redondeado  por  delante;  la  cabeza  trans- 
versal, bruscamente  estrechada  posteriornuMite 
en  un  cuello  muy  corto  y  grueso;  los  ojos  me- 
dianos, casi  reuilornies,  deprimidos;  las  antenas 
insertas  delante  de  los  ojos,  delgadas,  lilifor- 
nies,  de  11  artejos,  el  tercero  un  puco  más  largo 
que  los  siguientes;  el  piotorax  transversal,  trun- 
cado por  detr.is,  ligeramente  ostrccliado  ]ior  de- 
lante; el  escudo  muy  pequeño,  en  tiiángulo  rec- 
tilíneo transversal;  élitros  largos,  poco  convexos, 
estrechados  y  trnmados  en  su  extremidad;  las 
patas  largas;  fcntures  comprimidos  y  muy  an- 
chos; tibias  y  tarsos  ilelgados;  éstos  cou  el  pri- 
mer artejo  tan  largo  como  el  segundo  y  tercero 
reunidos,  el  cuarto  pequeño,  escotado,  el  quinto 
muy  largo;  uñas  pequeñas;  el  abdomen  de  cinco 
segmentos;  el  segundo  un  poco  más  largo  que 
los  otros:  el  cucr|io  revestido  de  lina  pubescen- 
cia más  abundante  por  encima  que  ]K>r  debajo. 

El  tipo  del  género  es  el  Trachchis  hto<lcslus 
SoUer.  En  su  primer  estado  su  cuerpo  es  corto, 
blanco  y  carnoso,  abultado  ]ior  delante,  encor- 
vado ]iostcriorniente  y  enteramente  revestido  de 
]>elos  muy  finos;  su  cabc/a  sendcúrnea,  lisa,  re- 
dondeada y  relativamente  muy  pequeña;  la  boca 
se  comi»one:  do  un  la]>ro  saliente  y  redondeado 
]K>r  delante;  de  mandíbulas  cortas,  arijueadas  y 
con  tres  ó  cuatro  dientes  en  su  extremidad  in- 
terna: de  maxilas  muy  gruesas  terminadas  por 
un  .solo  lóbulo  alargado,  robusto,  y  cuyo  vértice 
está  armado  de  |>equeñas  espinas  entremezcladas 
de  jtelos,  y  I>or  último  ríe  un  labio  inferior  y>e- 
(lueño,  redondeado  por  delante  y  con  |>al|>os  de 
(los  artejos;  cerca  de  la  base  de  cada  mandíbula 
existe  una  foseta  leilondeada  que  contiene  una 
antena  excesivamente  pequeña  y  comjiuesta  |>or 
lo  menos  de  dos  artejos;  á  su  lado  se  encuentra 
un  ojo  esférico  y  muy  (loqueño;  los  segmentos 
tonicicos  y  abdominales  son  difíciles  de  distin- 
guir entre  sí,  por  causa  de  los  |iliegues  finos  y 
transversales  de  que  están  cidiicrtos;  desde  el 
melatúrax  hasta  el  sexto  segmento  abdominal 
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evialeu  numerosas  eapinaa  colocada»  sin  orden; 
las  |>ataH  aon  muy  largan,  rriuidua  do  largos  ¡le- 
los y  compuestas  de  cuatro  artejos;  el  último 
segmento  del  abdomen  es  máa  o  menos  redolí- 
deadti  en  su  extteniidad  y  presenta  por  debajo 
un  sHico  luiif^iludiiial  que  encima  un  iiequeño 
inanielún  anuí  leliactil:  el  primer  |wr  iie  cnlig- 
mas  esta  situado  lateíalmente,  cerca  del  buiíle 
{■oslerior  del  prutórax ;  loa  demiis  sobre  el  borde 
anterior  do  loa  ocho  primeros  segmen toa  abdo- 
minales; la  mayor  parle  de  estas  larvas  atacan 
la  madera,  y  algunas  hasta  los  retoños  de  loa  ar- 
bolea vivos.  Cuando  llega  la  época  de  su  meta- 
morlusis  se  encieirnii  en  un  capullo  liii  madu  por 
el  polvo  lie  la  madera  roída.  Tudas  las  lases  do 
su  desarrollo  su  veiilican  en  el  curso  de  un  año 
y  no  do  tres  ó  ouatio,  como  en  otro  tiempo  se 
había  cieído. 

TRAQUELOFORA  (del  gr.  TpdxiXot,  cuello,  y 
<t>6pif,  portador):  f,  /iool.  dénerodo  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  ile  los  ceram- 
bícidos, tribu  do  los  láminos.  Los  caracteres 
mus  iui|>ortaiites  do  este  género  son  los  siguien- 
tes: cal:e;'.a  inclinada,  muy  saliente,  acanalaila 
por  encima,  muy  cóncava  entre  sus  tubércidoa 
anteníleíos;  frente  transversal,  un  ¡loco  estre- 
chada por  debajo;  antenas  finamente  ciriadas 
por  debajo,  llegan  hasta  el  vértice  do  los  élitros, 
con  el  primer  artejo  medianamente  robusto,  el 
tercero  un  poco  llexuoso,  más  largo  que  el  cuarto; 
ojos  e.scotadus,  sus  lubulos  inlerioies  oblicuos; 
el  protórax  largo,  cilindrico,  sinuado  |ior  delan- 
te, provisto  en  cada  lado  de  un  tnluiculo  cóni 
co;  el  escudo  en  triángulo  curvilíneo:  élitros 
mediaiíameiite  largos,  poco  a  poco  atenuados 
hacia  atrás,  planos  en  sus  dos  tercios  anteriores, 
oblicuamente  declives  y  aislados  hacia  atrás; 
|>atas  anteriores  medianamente  alargadas,  sus 
tibias  arqueadas,  sus  tarsos  cortos,  muy  anchos: 
fémures  terminando  en  maza,  los  iiostcriores 
notablemente  más  cortos  quo  los  élitros;  el 
quinto  segmento  del  abdomen  muy  largo,  un 
poco  estrechado  y  redondeado  posteriormente; 
el  apéndice  inesosternal  lameliforme,  encorvado, 
declive  por  delante,  con  un  tubérculo  obtuso;  el 
apéndice  piosteriml  estrecho  y  arqueado  )iostc- 
riormente;  el  cuerpo  fino,  densamente  pubescen- 
te y  revestido  de  una  es^jecie  de  esluche  por  en- 
cima. 

TRAQUELOLABO:  m.  Zoo!.  Género  de  insec- 
tos del  orden  de  los  coleópteros,  fandiia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  los  atelabinos.  Este  ge- 
nero so  distingue  por  olrecer  los  signienles  ca- 
racteres: subnienton  provisto  de  un  pedúnculo 
ancho  y  muy  largo;  mandíbulas  cortas,  poco 
gruesas  y  dentadas  en  su  extremo;  cabeza  muy 
alargada,  sobre  todo  en  los  machos,  cilímlrioa, 
recta;  rostro  mucho  mas  corto  que  la  cabeza; 
antenas  largas,  robustas,  aproximadas  en  su 
base;  el  funículo  con  el  jnimer  artejo  corlo,  los 
demás  más  largos,  cónicos  y  casi  iguales;  los  úl- 
timos forman  una  maza  brevemente  ovalada;los 
ojos  pequeños  y  gloliulosos;  el  protóiax  muy 
alargado,  cstiecho,  cónico,  truncado  por  delan- 
te, sinuado  y  sin  reborde  en  su  base;  el  escudo 
pequeño  y  triangular;  clitros  alargados,  paiale- 
ios.  aibladanicule  redondeados  por  detrás,  mas 
anchos  que  el  protórax  y  truncados  en  su  base; 
|iatas  medianas,  las  anteriores  relalivameiitem.-is 
alargadas;  fémures  del  ndsmo  par  joovistos  de 
uii  diente  largo  y  dirigido  hacia  adelante  en  los 
machos,  |iequcño  en  la  hembra;  el  cuerpo  alar- 
gado, jiaralelo,  plano  por  encima  y  finamente 
pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  (Troche- 
lohihtis  Whitti)  de  gran  tamaño,  bronceado, 
transversalmente  estriado  sobre  la  cabeza  y  el 
protói.Tx,  con  los  élitros  regularmente  punteados 
en  su  base  y  estriados  posteriormente. 

El  cuerpo  de  la  larva  está  revestido  de  tegu- 
mentos resistentes,  es  carnoso,  encorvado  hacia 
atrás  en  la  inmensa  mayoría;  la  cabeza,  rcdon- 
ileada  y  córnea,  ei-tá  provista  do  un  epistonia 
bien  distinto  y  cuadiangular;  la  boca  está  diri- 
gida hacia  abajo  y  so  compone:  de  dos  nian<líbu- 
las  robusta.s,  cortas,  obtusamente  dentadas  en 
su  extremo;  dos  maxilas  casi  contiguas  á  la  Irn- 
gúeta  y  formadas  además  de  la  ¡)ieza  cardinal, 
de  un  manto  ciirado  prolongado  inteiioiniente 
en  nn  lóbulo  corlo  anguloso  que  lleva  un  |>aIpo 
pequeño  de  dos  o  tres  artejos:  en  fin,  de  un  men- 
tón grueso  y  carnoso,  poco  distinto  de  la  len- 
güeta y  provisto  de  dos  (lalfios  biaiticuladas:las 
antenas  están   leprcsentadas  por  dos  ajii'udiccs 
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pequeAoa  situados  en  la  base  de  la»  mandíbulas; 
los  segmentba  torácicos  están  más  dcsarrulladoa 
que  luM  del  abdomen,  y  alguuaa  veces  mamelo- 
t      '  "    ^,  iiu  Urvuii  luus 

los  pol     Ca  I  (.'11- 

..     ., •  •     ■■ lode 

buguienti  lo  nueve,  do  loa  >|ue 

el    último  >.  de  >cndu|>odo.   Loa 

nuevo  pales  (lo  onLi^iiinn  Dstán  bilnaduÉ  la'cial* 
mentó;  el  primero  caai  bit  mpre  sobre  el  prutóiax, 
los  demás  hobre  los  uclio  primeros  tegmentcb 
abdoniinalcn.  Muchas  de  estas  larvas  teiniiliuii 
su  inetamoilosin  en  ol  nenu  de  la  tíetis,  mienliaa 
que  otras  (|ue  se  aliiiientaii  ile  \egctalcb.  |  erma- 
liecen  en  estus  duiuiilo  tuda  su  nietsiiiuiloaia. 
Las  ninfas  nu  presentan  nada  de  paiticular. 

TRAQUELÓMONA:  f.  Zool.  (¡enero  da  proto- 
looa  de  la  clase  de  los  infusorios  ciliados,  lamí- 
lia  de  los  tccamonodíiiainos.  Estus  iiiluborioa 
segregan  una  cubierta  globulosa  ú  ovoidea,  dura 
y  quebradiza,  que  pirsenta  un  orificio  j'or  el  cual 
sale  un  largo  filamento  llugcliloime.  ICii  el  inte- 
rior está  coiiteuiíla  únieameute  la  masa  proto- 
plásmica,  y  el  núclcoy  la  cubierta  jirescntan  di- 
iiiijos  variables  en  las  distintas  csiieciea.  Viven 
en  las  aguas  estancadas. 

TRAQUEL0STENIN08  (de  iTat/iulosIftio):  m. 
iil.  Zool.  Tribu  de  in^ectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, lamilia  de  los  lágridos.  Los  caraclcrea 
más  importantes  que  dibtiiigueD  esta  tribu  son 
los  siguientes:  mentón  sin  |<cdúncuIo;  lengüeta 
córnea,  saliente  ;  dos  lóbulos  en  las  maxilas, 
inermes  y  cirrados;  mandíbulas  cortas;  lacabeia 
saliente  y  ]irovibta  do  un  cuello  ni:is  ó  menos 
distinto;  los  ojos  más  ó  menos  escoados;  lasan- 
tenas  de  11  artejos,  insertas  lateralmente  al 
descubierto,  inmediatamente  delante  de  los  ojos; 
el  protórax  más  estrecho  que  los  élitros;  su  pre- 
noto confundido  con  sus  costados;  las  coxos 
anteriores  salientes,  cilindricas  ó  cónicas  y  con- 
tiguas; sus  cavidades  cotiloideas  cerradas  ]>ür 
detrás;  las  intermedias  provistas  de  trocantinos, 
los  iKisteriores  transversales;  tarsos  heteróme- 
ros;  los  cuatro  anteriores  do  cinco  artejos  y  los 
posteriores  ilc  cuatro;  sus  uñas  simples;  el  abdo- 
men compuesto  de  cinco  segmentos,  todos  dis- 
tintos. 

Las  larvas  tienen  el  cuerpo  largo,  casi  plano 
y  blanquecino  por  debajo,  convexo  y  de  color 
leonado  por  encima,  cou  numerosas  manchas  jior 
todas  partes  y  erizado  de  largos  |«lo3  Iconailoa 
que,  d  excc¡ición  de  los  do  la  cabeza,  del  protéi- 
rax  y  del  segmento  anal,  no  ocupan  más  que  la 
mitad  de  los  segmentos;  la  cal  cza  es  nu  poio 
transversal  y  ligeramente  deprimida  jor  encima; 
los  órganos  bucales  se  com|ionen:  de  un  labio  in- 
ferior escotado  y  con  dos  palpos  labiales  cortos 
y  biarticulados;  dos  maxilas  de  un  solo  lóbulo, 
guarnecido  interiormente  de  ]iC(|Ucñas  espinas; 
dosj>ali>os  maxilares  cortos  y  compuestosde  tres 
ortejos,  el  primero  muy  pequeño;  dos  mandí- 
bulas bidentadas  en  su  extremo  y  inovislas  en 
su  borde  interno  de  dos  dientes  gruesos;  en  fin, 
de  un  labro  córneo;  las  antenas  .son  más  largas 
que  la  cabeza  y  comitneslas  de  cuatro  artejos;  el 
[irimero  grueso  y  cilindrico,  el  segundo  de  la 
misma  forma  y  tan  laigo,  el  tercero  de  doble 
longitud  quo  los  dos  anteriores  reunidos,  nn 
)iocoaiqueado,  el  cuarto  muy  corto  y  globuloso; 
el  scpnieiito  jirotorácico  es  casi  doble  más  gran- 
de que  los  siguientes;  las  {tatas  que  este  segmen- 
to lleva,  así  como  las  dos  colocadas  »  continua- 
ción, son  cortas,  muy  vello.sas  y  compuestas  de 
cinco  piezas;  los  segmentos  abdominales  son 
iguales  entre  sí,  salvo  el  último  que  es  cónico  y 
terminado  por  dos  |iequeño8  apéndices  rectos, 
]iaralelos  y  ocerados:  por  debajo  está  provisto  de 
un  mameh'in  anal  y  oculto  durante  el  reposo  en 
un  surco  transversal;  los  nueve  |iares  de  estig- 
mas están  situados:  el  ]irinieio  en  el  borde  an- 
terior del  mesotórax,  los  demás  en  el  tercio  an- 
terior de  los  ocho  |»rimero8  segmentos  abdomi- 
nales. Estas  larvas  se  encuentran  ilurante  el  in- 
vierno debajo  de  las  hoas  caídas  de  los  árboles, 
al  pie  de  las  encinas  vicias.  .Su  régimen  no  está 
l'ien  conocido,  pero  |i|obableuHntc  es  de  natu- 
raleza animal.  Sufren  la  metamoifosis  sin  nin- 
gún jirei^arativo.  I.a  tiiii^a  rs  blnuf.i,  erizada  de 
|iclos  largos  y  '  "!ie 

los  seis  piiuioi  la- 

pilas  laterales,  caí  iic.-Hs,  iiiiiici'ijs  \  leijiniiailas 
por  )>elos. 

Todos  los  insectos  de  esta  tribu  están  adorna- 
dos do  colores  nictálicos  brillaotea;  so  Ui  en- 
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¿iiontia  sobre  las  liojas,  cu  los  liosques,  en  las 
plantas  bajas,  y  accidcntalnientcsobielasllor, 3. 
El  género  mas  notable  de  la  tribu  es  el  Trachc- 
lotenits. 

TRAQUELOSTENO  (ilol  gr.  Tpáx>)Xo!,  cuello, 
y  OTíi'Ó!,  estrecho):  m.  Zool.  Género  <ie  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  lamilia  de  los  lá- 
gridos,  tribu  de  los  traqnelosteninos.  Loscaiac- 
teres  más  importantes  de  esto  género  son  los 
siguientes:  mentón  ligeramente  trapecirorme  y 
transversal;  lengüeta  muy  saliente,  gruesa  y  re- 
dondeada por  delante;  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  ovalado  y  el  de  los  maxilares  olili- 
cuamente  truncado  en  su  extremo;  las  mandíbu- 
las enteras  eu  su  extreuiidad;  el  labro  transver- 
sal, truncado  y  con  sus  ¡ingulos  rCilondeados;  la 
cabeza  ligeramente  estrechada  hacia  atrás  y  sin 
cuello  propiamente  dicho;  el  cpistoma  colocado 
sobre  un  plano  inferior  al  de  la  Ircntey  cuadran- 
gular;  los  ojos  mcdianüs,  transversales,  muy  sa- 
lientes y  apenas  escotados;  las  antenas  muy  del- 
gadas, casi  tan  largas  como  la  mitad  del  cuerpo 
y  con  los  artejos  cilindricos;  el  primero  grueso, 
piriforme,  el  segundo  muy  corto  y  los  siguientes 
cada  vez  nuis  cortos;  el  protóiax  más  largo  (jue 
ancho,  perfectamente  cilindrico  y  truncado  en 
sus  dos  extreniiilades;  el  escudo  triangular  cur- 
vilíneo ;  élitros  largos,  ligeramente  atenuados 
hacia  atrás  y  un  poco  escotados  en  arco  en  su 
base;  patas  muy  largas;  coxas  anteriores  me- 
dianamente salientes  y  separadas  por  un  apén- 
dice prosternal  muy  estrecho;  fémures  atenua- 
dos en  su  base;  tibias  lineales;  tarsos  más  largos 
que  las  tibias,  el  primero  y  el  último  de  sus  ar- 
tejos largos,  y  el  penúltimo  truncado  en  su  ex- 
tremiilad;  el  mesosternou  muy  ancho,  declive  y 
un  poco  cóncavo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Traclu-Iosleniis 
inmquaiis,  originario  de  Chile,  de  pequeño  ta- 
maño, 3'  con  el  cuerpo  revestido  de  polos  blan- 
cos. 

TRAQUEO  (de  trai] iicnr J:  m.  Ruido  continuo 
del  disparo  de  los  cohetes,  en  los  fuegos  artifi- 
ciales. 

-TuAQUEo:  Movimiento  de  una  persona  ó 
cosa  que  se  golpea,  al  transportarla  de  un  punto 
á  otro. 

,..,  deberá  la  preñada  llevar  en  el  .isienlo 
un  alniohadüu  elástico  de  aire  para  amortecer 
el  efecto  del  traqueo  y  de  los  vaivenes  del 
carru.aje. 

MoNt.AU, 

TRAQUEÓTIDE:  Geog.  nnt.  V.  CiLICIA. 

TRAQUEOTOMIa  (de  tráquea,  y  el  gr.  to/ít;, 
incisión):  f.  Abertura  que  se  hace  artificialmen- 
te eu  la  traqueartoria,  para  impedir  en  ciertos 
casos  la  sofocación  de  los  enfermo.s. 

-Traqueotomía:  C'iV.  Cuando  se  practícala 
tvaqueotoniía  jiara  extraer  un  cuerpo  extraño, 
los  instrumentos  i]ue  se  necesitan  ton:  bisturíes, 
pinzas  de  disección,  crinas  ó  ganchos  obtu.sos, 
un  dilatador  de  la  tráquea  y  i)ínzas  para  coger 
el  cuerpo  extraño.  Si  se  trata  de  restablecer  la 
respiración,  comprometida  por  una  afección  de 
la  laringe,  hay  que  añadir  á  este  aparato  una 
cánula  que  deberá  dejarse  colocada.  Finalmente, 
en  los  casos  de  cru[i,  algnnos  cirujanos  se  pro- 
ven de  un  escobillón,  que  consiste  en  unaespon- 
jita  lija  cu  la  extremidad  de  una  varilla  llexible 
de  ballena.  La  cánula  debe  ser  doble,  curva,  pro- 
vista de  su  correspondiente  mandarín,  y  bastante 
larga  para  penetrar  en  la  traquea  en  la  longitud 
de  unos  2  centímetros,  puesto  que  la  tumefac- 
ción de  las  partes  blandas  apenas  la  jierrnitiría 
penetrar  al  día  siguiente  más  que  5  ó  7  milíme- 
tros. 

El  procedimiento  quo  durante  nnicho  tiempo 
ha  gozado  más  el  favor  de  los  cirujanos  es  el  de 
Trousseau.  Colocado  el  eniérmo  en  decúbito  su- 
pino, con  el  ])echo  elevado,  la  cabeza  ligeramen- 
te inclinada  hacia  atrás  y  una  almohada  arrolla- 
da debajo  de  la  nuca,  para  hacer  sobresalir  la 
parte  anterior  del  cuello,  el  cirujano,  colocado  á 
la  derecha,  coge  y  sujeta  la  laringe  entre  los  de- 
dos de  su  mano  izquierda,  y  con  la  derecha,  ar- 
mada de  un  bisturí  recto  ó  convexo,  ])ractica  en 
la  línea  media  una  incisión  que  se  extiende  des- 
de el  cartílago  cricoides  al  esternón.  So  divide 
sucesivamente  la  ¡liel  y  la  aponeurosis;  se  sejia- 
ran,  si  es  ])rcciso,  los  esternoliioideos  y  tirohioi- 
déos,  y  de  esta  juanera  quedan  al  descubierto, 
eu  la  extensión  de  unos  3  centímetro.s,  el  istmo 
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del  cuerpo  tiroides  y  el  jilexo  venoso  (|Ue  lo  si- 
gue. Al  llegar  á  este  ]iimto  debe  el  cirujano  pro- 
ceder con  mucho  cuidado,  y  no  practicar  corte 
alguno  sin  haberse  cerciorado  con  la  vista  y  el 
tacto  del  jiunto  en  que  obra  el  iustrumenli', 
A  cada  espiración  se  dilatan  las  venas  tiroideas; 
si  están  colocadas  eu  los  lados,  no  hay  inconve- 
niente en  pasar  adelanto;  ]iero  si,  yor  el  contra- 
rio, -se  colocan  debajo  del  filo  del  instrumento, 
será  necesario  separarlas  con  crinas  obtusas,  y, 
apoyando  el  índice  izquierdo  en  el  ángulo  inlo- 
rior  de  la  herida,  para  alejar  el  tronco  innunii- 
nado,  se  descubren  uno  ó  dos  anillos  de  la  trá- 
quea hacia  la  parto  inferior.  Kntonees,  cogiendo 
un  bisturí  recto  como  una  ¡iluma  de  escribir,  con 
el  íilo  mirando  arriba,  se  hunde  la  punta  en  la 
(jarte  inferior  de  la  tráquea,  y  luego,  con  un  bis- 
tiu'í  de  botón,  se  dilata  la  incisión  hacia  arriba 
hasta  el  cartílago  cricoides  y  se  introduce  por 
ella  el  dilatador,  de  manera  que  resulte  una  aber- 
tura bastante  ancha  para  procurar  libertad  com- 
j'leta  á  la  respiración. 

Si  entonces  se  trata  do  extraer  un  cuerpo  ex- 
traño se  va  en  su  busca  con  las  pinzas,  y  si  la 
tráquea  debe  quedar  abierta,  ponpic  haya  mo- 
tivado la  operación  una  enfermedad  do  la  la- 
ringe, se  colocará  en  ella  una  cánula  perma- 
nente. 

Este  proceder  se  distingue  poco  del  que  .seguía 
Dupuytren  en  los  casos  ordinarios;  pero  á  veces 
las  venas  tiroideas  se  anastomosan,  se  cruzan  en 
la  línea  media,  y  es  imposible  llegar  á  la  tráquea 
sin  dividirlas.  De  aquí  una  hemorragia  mas  ó 
menos  abundante,  siendo  muy  ex[niesto  abrir  la 
tráquea  antes  de  haberla  cohibido,  pues  la  san- 
gro penetraría  en  la  tráquea  en  cada  inspiración 
y  el  enfermo  correría  peligro  de  inminente  as- 
fixia. Muchos  cirujanos  defienden  estas  ideas  de 
un  modo  absoluto.  Peyrilhe  dice  que  una  vez 
prefirió  Dessault  desistir  de  la  operación  antes 
que  continunrla  en  aquellas  circunstancias.  1*0- 
yer  ligaba  todas  las  venas;  Récamier  aconsejaba 
hacer  la  operación  en  dos  tiempos  y  no  abrir  la 
tráquea  hasta  que,  transcurridas  veinticuatro 
horas,  no  había  ya  temor  de  la  hemorragia. 

Trousseau  no  se  preocupaba  por  las  anasto- 
mosis venosas;  las  dividía  sin  ningún  reparo, 
procurando  tan  sólo  comprimir  los  bordes  de  la 
incisión  con  el  ¡mlpejo  de  los  dedos,  el  o]ierador 
por  un  lado  y  el  ayudante  por  el  otro.  Casi  en 
el  mismo  instante  es  ya  inútil  la  compresión, 
porque  la  división  de  la  tráquea  y  la  aplicación 
del  dilatador  restaljlecen  la  circulación.  Además, 
si  las  venas  divididas  en  gran  número  vierten  la 
sangre  á  borbotones,  sin  cuidarse  siquiera  de 
comprimirlas,  aconseja  Trousseau  fijar  la  trá- 
quea entre  el  borde  cubital  del  índice  y  el  radial 
del  medio  izquierdo,  introducidos  hasta  la  co- 
lumna vertebral,  é  incindir  amplia  y  rápida- 
mente la  tráquea  de  aliajo  á  arriba,  introducien- 
do al  instante  el  dilatador. 

Malgaigne,  hablando  de  este  asunto,  dice:  «Du- 
rante mucho  tiempo  he  seguido  estas  reglas,  ¡lero 
hubiese  jiagado  cara  mi  confianza,  porque,  en 
verdad,  cuando  la  hemorragia  es  poca,  es  muy 
cierto  que  la  abertura  de  la  tráquea  la  resuelve; 
pero  si  la  sangre  sale  á  borbotones,  como  dice 
Trousseau,  no  quisiera  exponerme  á  las  conse- 
cuencias de  semejante  proceder.  ¿Qué  hacer  en 
tal  caso?  En  un  principio  apelé  á  la  idea  de  Boyer, 
de  ligar  por  lo  menos  las  venas  prÍMci]iales;pero 
después,  para  ahorrar  la  división  de  muchos  va- 
so.s,  recurrí  á  la  cricotraqueotomía.  Finalmente 
he  ideado  un  procedimiento  que,  no  sólo  evita 
la  hemorragia,  sino  que  da  mayor  seguridad  que 
ningún  otro  parala  incisión  de  la  trá(|uea.  Prac- 
ticadas las  primeras  incisiones  como  de  ordina- 
rio, si  no  es  posible  apartar  las  venas,  las  divido 
á  lo  largo  do  la  línea  media,  con  rapidez,  j)ero 
sin  precipitación,  en  toda  la  longitud  de  la  in- 
cisión exterior;  cohibo  la  hemorragia  ílel  mejor 
modo  posible,  ya  con  mis  dedos  y  los  de  los  ayu- 
dantes, ya  sepai-andn  hacia  fuera  con  eiinas  ob- 
tusas los  vasos  divididos.  De  e^te  modo  llego  á 
la  vaina  traqueal  situada  enteramente  por  de- 
bajo de  la  capa  vascular,  y  la  divido  á  su  vez; 
luego  aplico  un  gancho  obtuso  sobre  la  tráquea 
puesta  al  descubierto,  y  a]ioyándolo  hacia  atrás 
y  afuera  atraigo  en  este  sentido  la  vaina  y  los 
vasos  cortados,  que  quedan  comjirinddos  entre 
la  vaina  y  la  piel,  aproximadas  una  contra  otra, 
con  lo  cual  cesa  inmediatamente  toda  pérdida 
de  sangre  por  este  lado.  Otro  gancho  igual  se 
aplica  en  el  lado  opuesto;  así  es  que  entre  los 
dos  mantienen  lija  la  tráquea  sin  couiprindrla,  y 
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la  dejan  completamente  al  ilescubierto  por  de- 
lante en  más  de  la  nútad  de  su  circunferencia. 
Por  lo  tanto,  el  cirujano  podrá  abrirla  tan  len- 
tamente y  con  tanta  con.odidad  como  incin- 
dio  la  piel,  sin  que  haya,  por  otra  pnrte,  difi- 
i'ultad  alguna  parala  introducción  de  los  instru- 
mentos dilatadorcs,  pinzas  ó  cánulas,  según  los 
casos.  í> 

El  sitio  preciso  de  la  incisión  traqueal  ha 
dado  motivo  para  algunas  discusiones.  Valpcau, 
por  ejemplo,  la  practicaba  entre  el  tercero  y 
séptimo  anillos,  mientras  que  la  mayoría  de  los 
cirujanos  la  hacen  subir  hasta  |ior  debajo  del 
cartílago  cricoides.  Según  Malgaigne,  <da  cues- 
tión no  puede  ser  dudo.sa:  cuanto  más  se  des- 
ciende, más  desarrollado  se  encuentra  el  plexo 
venoso  y  también  debe  ser  más  ¡irofunda  la  in- 
cisión, aparte  de  la  mayor  proximidad  del  tronco 
braquiocefálico;  por  consiguiente,  conviene  ha- 
cerla en  el  punto  nuis  alto  ¡losible.  Esta  regla 
lué  la  que  impuLsó  á  lioyer  áadojitarla  cricotra- 
qucotovila.» 

Respecto  á  las  indicaciones  de  la  traqueoto- 
mía en  el  cru]i,  aconsejaba  Trousseau  «oijcrar  lo 
nuis  pronto  posible,  y  desde  el  momento  en  que 
se  hayan  lormado  falsas  membranas  en  la  larin- 
ge;» pero  Malgaigne  creía  que  «desde  el  momen- 
to que  existan  falsas  membranas  en  la  laringe 
deben  ensayarse  ante  todo  los  demás  medios  do 
tratamiento,  y  cuando  se  les  reconozca  impo- 
tentes, entonces  y  sólo  entonces  cuanto  an- 
tes.» 

La  movilidad  de  la  tráquea  constituye  un  obs- 
táculo serio  á  la  marcha  regular  déla  o])eración. 
A  fin  de  dar  una  jiosiciún  tija  á  la  tráquea  y  un 
plinto  de  relerenciainmutableal operador, Chas- 
saiguac  ha  ideado  el  gancho  ci  icoides,  especie  de 
sonda  acanalada  por  su  extremidad,  y  cuya 
canal  .sirve  de  guía  al  bisturí.  El  cirujano  bus- 
ca como  jirimer  punto  de  referencia  el  cartí- 
lago cricoides  para  colocar  el  gancho  por  debajo 
de  su  borrle  iuícrior,  con  la  concavidad  miíando 
á  arriba.  Hecho  esto,  practica  una  punción  con 
un  bisturí  recto,  y  si  se  trata  de  un  adulto  in- 
cindc  inmediatamente  cuatro  anillos  de  la  trá- 
quea; pero  si  se  opera  en  un  niño,  después  de 
haber  practicado  la  punción  con  el  bisturí  agudo 
introduce  en  la  alicrtura  un  bisturí  de  botón,  con 
el  cual  iucinde  la  traquea. 

Con  igual  olijeio  Maisonneuve  ha  ideado  un 
instrumento,  especie  ilc  hoz,  que,  por  un  movi- 
miento de  vaivén  abre  á  la  vez  la  tráquea  y  las 
partes  blandas  que  le  cubren. 

Se  lia  procurado  también  evitar  la  dificultad 
que  existe  algunas  veces  para  encontrar  la  aber- 
tura traqueal  al  querer  introducir  en  ella  el  di- 
latador, y  se  han  inventado  para  ello  insti  unieii- 
tos  cortantes  que  pudieran  hacer  la  ]iunciüii,  la 
incisión  y  la  dilatación  de  la  tráquea.  Los  tro- 
cares de  Marcos  Sée  y  Pitha,  y  el  bisturí  de  Ul- 
rich,  entran  en  esta  categoría.  Langenbeck  susti- 
tuyó el  gancho  de  Chassaignac  por  un  gancho- 
crina  doble,  cuyas  ramas  pueden  separarse  en 
el  momento  que  se  va  á  introducir  la  cánula. 

Von  Bruns,  Verneuil,  Krishaber  y  otros  h.an 
propuesto  y  practicado  la  traqueotomía  con  el 
galvanocauterio.  Con  éste  debía  alejarse  todo 
temor  de  hemorragia;  sin  embargo,  si  bien  en 
algunos  casos  la  operación  se  ha  hecho  casi  en 
seco,  en  otros  no  ha  dejado  de  )ii'eseiitarse  la  he- 
morragia, y  una  vez  vio  Tillaux  que  se  habían 
formado  por  delante  del  corazón  anchas  escaras, 
que  se  atribuj'cron  á  los  efectos  del  calor  irra- 
diado. 

El  |iroccdimiento  de  Chassaignac  expone  á 
.serios  peligro*.  El  bisturí,  para  atravesar  la 
piel,  obra  primero  como  instrumento  punzante, 
no  penetra  si  no  so  apoya  con  alguna  fuerza; 
pero  desde  el  momento  que  la  ininta  ha  ¡lene- 
trado  el  filo  empieza  á  obrar,  no  encuentra  re- 
sistencia, }'  el  instinmento  puede  atravesar  todo 
el  espesor  de  la  tráquea  y  hasta  interesar  el 
esófago. 

Además  se  o]iera  á  ciegns,  y  si  el  instrumen- 
to divide  vasos  venosos  de  algún  calibre  existe 
el  grave  iiiligro  de  la  introducción  desangre 
en  la  tráipica. 

Como  la  traqueotomía  es  una  o]ieraci()n  mu- 
chas veces  urgente,  y  que  todo  médico  debe  estar 
dis]iuesto  á  practicar  en  cualquier  momento, 
Ijarece  ojiortuno  consignar  algunos  puntos  de 
interés  práctico.  Es  pnciso  evitar  la  fal1:i,que 
con  excesiva  frecuencia  se  comete,  de  inclinar 
demasiailo  la  cabeza  del  eufcimo  hacia  atriis; 
vcrilad  es  que  de  esta  manera  la  trárjiíea  resulta 
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yiiúii  aei'esililv;  sil)  ciiil'ai(;o,  cu  im  Kiijeto  nano 
cata  iKKticúJu  ditÍL'uUtt  un  ^inn  iiianur»  el  |'«>o 
del  liiie,  y  vii  un  Mujeto  Alaca<lu  dv  CTiil>  u  «ilv> 
ina  lio  la  fjloli»  «a  Buliticnlo  |>aiu  |i|ovocar  ateo- 
•osde  (lÍMiea.  Kntiiinlo,  |iui!ii,  i'l  vnlcrniu  cu  il«' 
cubito  nupinu,  con  el  mentón  lij;uianiinl«  eleva- 
do liai'ia  atráx,  se  bu>ca  como  |iiinier  punto  de 
relcicncia  el  cartíliiKo  tiioúlt»,  despurs  el  cii- 
cuides,  y  lue^o  no  |>iacticii  en  la  linea  me<lia  una 
incisión  cuya  parte  media  cüiiespomlu  u  loa  uní- 
Ilua  de  la  tiii<|nea  que  se  vik  li  incindir.  Pcspués 
so  pas;h  á  dividir  ca|>a  por  capa  los  tejidos  hasta 
>|ue  se  encuentren  una  o  dos  venas  lunititudina- 
les  colotadiis  en  la  linca  muaia,  vena'-  ijue  es 
preciso  !)ep<uar  con  un  gancho  obtuso  conliailo  a 
un  ayudante.  Se  aplica  en  se^uiíla  el  uanclio 
cricoideo  i|ue  servirá  a  la  vez  do  punlndo  role- 
rencia  y  de  fijador  de  la  tráquea.  Se  continúa 
inciudiendo  los  tejidos  con  Instante  rapiílez, 
|K>ri|ne  una  ve/  ajiaitiulas  las  \cnaa  verticales  y 
auperttciales  no  es  posible  evitar  la  seccit>n  de 
las  dem.k",  que  son  ou  su  mayoría  transversa- 
les.  También  puede  proceleise  con  lapide/,  ha- 
ciendo la  punción  como  en  ol  procedimiento  de 
C'lmss.iignac,  ó  incindiendo  de  nn  solo  golpe  la 
tráquea,  una  vez  que  se  lia  colocado  ol  gancho 
cricoideo.  La  punción  hecha  entonces  uo  o.s  |»e- 
ligrosa,  |>oi\|ue,  no  formando  obstáculo  la  piel, 
el  bisturí  iieii"lra  ;-iii  diliciillad. 

."^ca  cual  Hiere  el  proccdiinieuto  empleado, 
mientras  no  so  haya  abierto  la  tiáipiea,  si  el  en- 
fermo es  atacado  de  nn  acceso  de  disnea,  es  pre- 
ciso no  incurrir  en  el  error  do  apresurarse á  abrir 
la  trai|iiea;  conviene,  por  el  contrario,  haccrscn- 
tar  al  enfermo  y  aguardar  á  que  so  concluyo  ti 
acceso,  pues  por  poco  que  so  vacile  cu  la  sección 
de  los  anillos  de  la  tráquea  ó  cu  la  colocación  do 
la  cánula,  el  acceso  de  disnea,  i¡ue  acaso  hubiera 
sido  insignificanto,  podría  llegar  :'i  ser  mortal. 
Sólo  en  casos  excepcionales,  cuando  los  accesos 
son  muy  graves,  podrá  el  cirujano  separarse  do 
esta  regla  y  apre»urai-se  á  obrar.  Adenii<,  si  exis- 
tiera abundante  hemorragia,  sería  necesario  ha- 
cer lo  posible  por  cohibirla  antes  de  abrir  la  trá- 
quea, aunque  fuera  valiéndose  Jo  la  cauteriza- 
ción actual,  [lorquo  i\  la  primera  inspiración  en- 
traría en  la  cavidad  respiratoria  sangre  y  no  aire, 
determinándose  la  asfixia  inmediata. 

L'na  vez  abierta  la  tráquea,  todo  lo  restante 
debe  hacer^e  con  rapidez.  Es  error  que  se  comete 
con  demasiada  frecuencia  pretender  colocar  la 
cánula  innicdialamente,  i>orqiio  miicltas  veces 
ofrece  dificultades  su  colocación,  y  toda  perdida 
de  tieinpo  en  estos  momentos  resulta  peligrosa. 
Vale  mas  colocar  el  dilatador,  mantenerlo  abier- 
to [lara  permitir  lilue  entrada  al  aire,  hacersen- 
tar  al  enfermo,  dejarle  respirar  algunos  minutos 
y  no  colocar  la  cánula  sino  cuando  hayan  dcs- 
opareeido  jwr  comideto  los  accesos  de  los  y  haya 
desaparecido  toda  amenaza  de  asfixia. 

La  traqneotomia  es  una  operación  de  urgencia 
y  de  necesidad:  puede  suceder  que  el  cirujano  no 
tenga  en  el  momento  una  cánula  á  su  disposi- 
ción, y  en  este  coso  será  preciso  ingeniarse  pr.ra 
reemplazarla  de  algún  modo.  Dos  alfileres  de  los 

auo  usan  las  señoras  |>ara  los  cabellos,  encorva- 
os formando  vauclio,  pueden  en  caso  de  necesi- 
dad reemplazar  monten táueamonto  la  cánula  que 
hace  falta. 

Se  practica  á  veces  la  traqucotoniín  como  oiie- 
racióii  preliminar  do  las  que  recaen  en  la  laringe 
ó  la  faringe,  lin  estos  casos,  no  tan  sólo  se  dclie 
as<>:;\irar  la  entrada  del  aire,  sino  también  evitar 
la  1"  iietración  de  la  sangre  en  la  tráquea.  Tren- 
di  cnliurg  ha  propuesto  un  aparato  que  cumple 
este  objeto,  y  que  al  propio  tiempo  ¡lermile  prac- 
ticar la  anestesia.  Se  com|ione  de  un  tapón  de 
COI  lili,  con  un  agujero  central  por  el  que  pasa  el 
tu;  ..  ípspiratorio.  K.ste  tapón  está  envuelto  por 
una  cubierta  que  no  se  adhiere  á  el  por  la  parte 
media.  Un  tubo  que  desemboca  en  esa  especie  de 
caja  [lermitc  distenderla,  proyectando  en  ella  el 
aire  contenido  en  una  («Iota,  con  lo  cual  .«era 
hermética  la  oclusión  de  la  abertura  practicada. 
El  tubo  lespiratorio  teimino  ]K)r  un  embudo,  so- 
bre cuya  abcitura  se  encuentra  tendiilo  á  alguna 
distancia  un  trozo  de  lienzo,  en  el  cual  se  vierte 
el  cloroformo. 

TRAQUETEAR:  n.  y  3.  TnAQfEAll. 

...  el  .silencio  es  nún  más  fasttdio.^o  que  una 
sinfonía  tra(jI'etkaua. 

Haiitzk.sbi'sch. 

TRAQUETEO:  m.  TllAljlKO. 
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Coulieso  que  ke  me  ti|;uió  el  niuchacho  ena 
fruta  que  «ueleu  Vender  en  Madrid,  que  arrau 
cada  v«rd«  aún  d«f  ártKil.  y  iiiaitiirada  por  el 
lllAi,:  i     :  '    '    '.  •  ■     ■      ,  ■ 

l Mi   ! 

d..   !.■  ,        ,  ,., 

de  la  r...¿wii. 

La  II  HA. 

1RAQUIARTERIA:  f.  TuAlilKAhi  »lif  A. 

TRAQUiCARDio  [iM  gr.  rpax''t,  áspero,  y  «op- 
Sía,  coiazon):  m.  Xoiil.  Género  do  iiiúIuscoh  la- 
melibranquios del  oideii  de  los  silonados,  fami- 
lia ilt>  los  cardldos.  Los  caracteres  nuiB  notables 
que  distinguen  a  este  género  son  los  siguicnfeH: 
manto  papiloso,  abiertii  ¡>nr  delante;  hilones  i-or- 
tos,  leiinidos  en  la  base,  adornados  de  papilas; 
sifón  anal  piovinlo  lio  una  válvula  cónica  muy 
pequeña;  el  pie  muy  grande,  cónico,  geniculado, 
con  una  laiiuia  pequeña  ó  un  orificio  corto  del 
aparato  bi.sogiiio;el  biso  no  constante  y  reducido 
á  un  solo  filamento;  los  |ial|>os  muy  largo.<,  tii- 
angulores;  branquias  desiguales,  la  externa  upen- 
diculada;  lu  concha  convexa,  solida,  con  epider- 
mis, y  generalmente  cenada;  vértices  solientes, 
algo  arrollados  y  vueltos  hacia  adelante;  la  char- 
nela lleva  en  la  derecha:  nno  ó  dos  dientes  car- 
dinales, dientes  laterales  antcrioies  y  uno  ó  dos 
laterales  posterioies;  en  lo  izquierda:  dos  dientes 
cardinales,  un  diente  laleial  anterior  y  un  dien- 
te lateral  posterior;  el  ligamento  externo  colo- 
cado sobre  una  ninfa;  el  borde  do  las  valvas  on- 
dulado; la  superficie  adornada  de  costillas  ra- 
diantes, más  o  monos  salientes;  las  impresiones 
de  los  aductores  poco  profundas,  casi  iguales;  la 
línea  paleal  entera. 

liste  genero  está  perfectamente  circunscrito 
por  Liniioo,  ol  cual  desciibió  nul-s  de  "JO  especies. 
El  tipo  de  todas  ellas  es  el  l'racliycunliuin  iso- 
cartlid,  que  so  oncuentia  en  todos  los  mares. 

TRAQUICARPO  (del  gr.  rpaxt't,  ás|ioro,  y  /¡ap- 
iris, fruto  ;  111.  AW  Género  de  plantas  ^  7Vnf/ii/- 
carpuíj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubiilifloras,  tribu  de 
las  sonecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cubo  de  Buena  Esjicianza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  casi  tuberosas  en  la  base,  lampi- 
ñas ó  con  tomento  ai  ancoso,  con  Uis  hojas  jiecio- 
lada.s,  ya  pinnadoiiurtidas  ó  casi  liradas,  ó  ya 
aovadas,  heiididodentadas;  pedúnculos  alarga- 
dos, monoeéfalos,  provistos  de  cscomitas  largos 
y  alcznadas,  y  las  cabezuelas  sin  calículo,  niulti- 
floras,  homóganifls  y  discoideas  ó  licterógamas, 
con  las  llores  del  radio  uuiseriados,  liguladas  y 
femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermofio- 
ditas;  involucro  formado  |ior  uno  solo  serie  de 
escomitas  [¡oco  numerosas;  receptáculo  plano  y 
desnudo;  corolas  del  radio  liguladas  y  las  del 
disco  tubulosas,  con  el  limbo  i|UÍiiquedcntado; 
anteras  no  a|>cndiculadas;  estigmas  algo  pubes- 
centes en  el  ápice;  aqiieniosalaigados,  estriados  ó 
angulosos,  los  exteriores  algo  comprimidos,  an- 
gostados en  ol  ájiice  en  un  pico  corlo,  y  todos  eri- 
zados de  ]>apilas  piliíornics;  vilano  formado  por 
varias  series  de  corditas  apenas  soldadas  entre  sí 
en  la  base. 

TRAQUICÉFALO  (del  gr.  rpaxOs,  ás]iero,  y  «• 
^aX^,  cabeza):  ni.  Zno/.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  batracios,  familia  de  los  hílidos, 
cuyos  principales  caracteres  ton  los  siguientes: 
los  dedos  y  ai  tejos  son  deprimidos,  ligcrameiito 
in  Hados  bajo  sus  articulaciones,  y  ensanchados 
por  la  [iunta  en  un  gran  disco  transverso  oval; 
los  unos,  leunidos  por  una  corta  membrana,  son 
cuatro,  entre  los  cuales  el  )iriniero  es  el  más  cor- 
to y  el  tercero  es  el  más  largo;  los  demás,  casi 
enteramente  palmeados  y  en  número  de  cinco, 
van  aumentado  de  longitud  desde  el  ]>riniero  al 
cuarto,  pero  el  último  está  menos  extendido  que 
los  dos  que  le  preceden;  ol  hueso  cuneiforme  no 
haco  masque  una  solida  oblonga  en  lo  cora  infe- 
rior do  la  base  del  primer  artejo.  I. o  mismo  que 
en  la  mayor  parte  de  los  otros  hilüormcs,  el  pe- 
cho, el  vientre  y  lo  bajo  de  los  muslos  están  cu- 
biertos de  hinchazones  hemisféricas  atravesadas 
por  una  multitud  de  poros  im|iercc)'tiblcs  asim- 
plo visto.  Igualmente  que  en  la  mayor  parto  de 
aquéllos,  los  apé.fisis  transversales  de  la  véitebra 
sacra  están  dilatadas  en  forma  de  paletas  trinn- 
milaroK.  Los  traqnicéfalos  machos  están  provistos 
de  sacos  bucales,  quo  ajiareccn  do  un  modo  bien 
manihesto  á  cada  lailo  del  cuello  cuando  el  ani- 
mal los  infl.i,  introduciendo  aire  por  el  orificio 
do  cada  uno,  c|iiu  está  situado  en  lo  inferior  do 
la  boca,  muy  cerca  y  hacia  la  cuarta  ¡>arlo  poste- 
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rioi  de  la  longitud  de  la  li- ■■•  «obintiiilar. 

El  iiombte  de  «kte  gént  lo  <  ut  do  dos 

]>,tlnl.i:is  griega.  (|ue  signii  y  caUnt, 

•  te/a  ijue  ofrece  en  U.  mj-utiea  que  Id 
'  la  Mtipeiticie del  cráneo,  liivoh  hiiesOH, 
niu\   ^'1  iii-sos  y  '  ,  .  -lad 

adulta,  chiiin  e  <  |«. 

quenas  emiiiciii ..        |.,.    t..  i.iiito 

más  as|ieros  al  tacto  cuanto  qiiu  rl  cutí»  esta  ton 
iidolga/ado  en  aquel  paiaje  que  pnicce  que  no  In 
liuy.  Los  traqnicéfalos  son  los  únicos  biiilornies 
que  tienen  las  órbitas  cümplelanirnia  e«iT»daN 
por  detrás;  tienen  la   leii:  ■    .no- 

llado,   circular,  ligeiaiueh:  <  ur- 

te  posteiior,  ilelgada  rn   >ii ,    leu- 

le  casi  por  tollas  partea  rn  el  suelo  de  su  boca; 
dientes  vomeiiniios,  dispuestos  en  una  hilera 
liansversal  interrumpida  en  la  mitad,  arman  el 
inlerincdio  de  sus  retronariecs,  que  miu  de  me- 
diano grandor;  las  tioiiipas  do  Eustaquio  Catán 
muy  abieitas;  la  iiioiiibiana  del  tini|>ano  es  |ier- 
foctamonle  distinta. 

Como  esjieciede  esto  génriocitaremos  el  Trn- 
ehyeeiikaliu  inaniiurnltm.  Este  batracio  aili|uieia 
casi  las  mismas  dinicnsionei  que  nueslia  rana 
verde  común. 

Las  |iatas  delanteras  son  un    |  ilns 

que  el  tronco;  las  de  atrás,  ext<  >  la 

cabez.a,  )>asan  del  bordo  del  h'<>'<'  en  i<  ..a  la 
longitud  dol  cuarto  artejo;  el  primer  lado  es  libro 
y  los  tros  últimos  no  están  retenidos  entie  simas 
qiio  por  un  rudimenlo  do  monibiana;  los  artejos 
ofrecen  por  ol  contrario  grande  palmeadiira,  ¡«r- 
que  llega  entre  todos  hasta  la  última  falaiige;los 
lados  do  la  cabe/a,  al  aceicaiso  uno  ú  olio  por 
delanto,  forman  un  ángulo  obtiiMO  muy  redon- 
deado en  la  punía:  la  extremidad  del  hocico, 
cuyo  grueso  es  iguala  lamitail  del  espacio  inlcr- 
ocular,  baja  bruscamente  por  delante  de  las  na- 
rices; la  tosiera  es  llana;  el  vértex  y  el  occipucio 
también,  pero  sólo  en  los  jóvenes,  porque  con  la 
edad  se  van  volviendo  cada  vez  más  cóncavos: 
las  regiones  frénales  son  planas  y  en  declive;  el 
borde  superior  esta  teriiiiii.iilo  ]ior  una  alisto 
cuyo  cxliemidad  posterior  en  los  adultos  baja 
formando  |>ordelantodel  ojonn  pequeño  gancho, 
del  quo  nace  una  línea  saliente  que  so  dirige 
oblicuamente  hacia  la  órbita;  el  bordo  occi)iitaI 
poífeiior  es  recto  ó  en  ángulo  poco  entrante; 
muchas  y  finas  asperezas  granuliformes  se  elevan 
en  toda  la  .'-uperficic  del  cnineo;  el  tímpano  es 
ovalado,  y  su  gran  iliámetro  es  un  tercio  menor 
que  el  do  la  abertura  del  ojo;  lo  jiiel  forma  sobre 
el  un  |>cqucño  re]>liegue  longitudinal  que  va  á 
perderse  en  la  espalda.  Se  notan  algunas  hincha- 
zones gl.-indnlosas  en  los  comienzos  de  las  dos 
mandíbulas;  lo  ]iiel  de  encima  del  cuerpo  es  lisa 
excepto  en  la  es]>a1da,  donde  los  individuos  vie- 
jos ofrecen  en  varios  sitios  algunas  verrugas  len- 
ticuliformcs;  los  huevos  de  esta  especie  son  ver- 
des, como  lo  es  el  esqueleto  do  algunos  peces, 
particularmente  el  del  A'soj-  belona. 

Manchas  negras  non  linderos  blancos  ó  sin 
ellos,  de  formas  y  tamaños  diversos,  esparcidas 
más  ó  menos  abundniítcnicnte  y  siempre  de  un 
modo  irregular:  tal  es  el  color  de  lo  alto  do  la 
cabeza  y  el  cuerpo  do  los  adultos  en  la  especio 
que  nos  ocupo,  color  quo  existe  también  en  los 
miembros,  con  casi  lu  solo  difeiencio  de  que  en 
ellos  las  manchas  negras  están  reemplazadas  por 
bandas  transversales  del  mismo  color.  En  general 
los  individuos  Jóvenes  son  ilo  tinte  uní  foi  me  más 
ó  menos  cloro  ó  subido  en  la  j  arle  su].eiior.  i«ro 
tienen  constantemente,  con.o  los  adultos,  el  bor- 
de de  los  mandíbulas  y  todo  lo  inferior  del  cuer- 
po blancos. 

El  Trachyce¡>ha¡ii$  nmmiorafus  es  muy  común 
en  la  isla  do  Cuba. 

TRAQUIDERINOS  (dcíríi^nírffro/- ni.  f\.  Zoo!. 
Tiiliii  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  cerambícidos.  Lo.»  caracteres  más 
importantes  que  presenta  esta  trílni  son  los  si- 
guientes: palpos  cortos,  casi  igunles.  ó  los  maxi- 
lares un  poco  más  largos  que  bs  labiales:  el  til- 
timo  artejo  de  todos  triongidnr,  el  ile  los  ma- 
xilares fovcolodo  por  encima;  '■-  '■  ■■■'  'mU« 
cortas  y  enteras  en  su  cxiremo:  i  lia- 
ñámente  saliente;  tul'érculos  au  ma- 
blcs,  muy  escotados;  antenas  de  luiiua  vanable, 
en  general  miieh"  nvis  l/iii.-n«  .^ne  el  cn^riin  en 
los  machos  y  ]  ero 
quo  temiina  en  te- 
jo por  un  surco  ii ,    .  ..¡lor- 

mrnle;  sobre  los  dosú  tres  irlejos  siguientes  este 
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Mucu  es  coniiileto;  los  ojos  medianos,  luofiimia- 
mente  escotados  y  cortados  lectanuiite  por  de- 
trás; au  lólmlo  iiilerior  llega  á  tocar  los  tubércu- 
los antcníl'eros;  el  protürax  tubcrciilado  ú  al 
monos  obliisamento  anguloso  sobre  los  lados, 
provisto  por  encima  de  tubcrculos,  do  nudosida- 
des, de  elevaciones  ti  ansversales,  etc. ,  casi  siem- 
pre provisto  de  un  lóbulo  medio,  anclio,  ipie 
recubro  en  parte  la  base  del  escudo;  esto  tie- 
ne la  forma  do  un  triángvdo  rectilíneo,  largo, 
con  los  lados  casi  iguales;  los  élitros  variables 
que  abordan  nuis  ó  menos  por  delante  la  base 
del  protórax;  patas  cuando  menos  medianamente 
robustas;  coxas  anleriores  globulosas,  no  salien- 
tes; sus  cavidades  cotiloideas  abiertas  por  detrás; 
las  cavidades  cotiloideas  de  las  coxas  interme- 
dias abiertas  por  tucra;  los  fémures  iiostcriores 
llegan,  ó  poco  les  lalta,  al  vértice  del  abdomen; 
los  opisternones  metatorácicos  de  mediana  an- 
cbura,  paralelos  y  truncados  por  detrás;  los  api'U- 
dices  mesosternal  y  proslernal  casi  siempre  trun- 
cados, el  primero  "por  delante,  el  s.-gundo  ¡lor 
detrás;  este  último  llega  por  lo  menos  al  nivel 
del  vértice  de  las  coxas  anteriores;  el  cuerpo  va- 
riable, gíneraluicntc  glabro  y  brillante  por  en- 
cima. 

Los  traquiderinos  son  insectos,  en  su  mayor 
parte,  do  tamaño  más  que  regular,  y  adornados 
de  colores  vivos  y  variados,  pero  nunca  metáli- 
cos. Salvo  algunos  géneros  ( Trachydercs  y  Ailo- 
cliaris),  su  cuerpo  es  completamente  glabro  por 
encima  y  apenas  ]iubescente  por  debajo.  Kn  mu- 
clios  no  existe  ningún  vestigio  do  puntuación 
sobre  los  tegumentos,  que  son  en  general  bri- 
llantes. Los  11  géneros  que  constituyen  esta 
tribu  son  exclusivamente  propios  de  América, 
pero  en  la  del  Norte  parece  que  no  se  extienden 
más  allá  de  Méjico.  Estos  géneros  son:  Desinodc- 
rus,  .Hyoidins,  J'hceditms,  Basiptera,  Dcndro- 
hias,  l'racltydcres,  Dicranoderes,  Jncylostcrnus, 
Oxi/iiieriis,  Xylodiaris,  Ozodera  y  Charinohs. 

TRAQUIDERMA  {del  gr.  rpa^i'!,  áspero,  y  iép- 
na,  piel):  í.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  binienópteros,  familia  de  los  icneunióni- 
dos,  que  se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  cuerpo  «ncbo;  antenas  liliformes  y 
casi  de  la  longitud  del  cuerpo;  abdoMieu  alarga- 
do, un  poco  deprimido  y  rugoso,  con  los  cinco 
primeros  segmentos  de  la  misma  ancbura,  el 
primero  un  poco  más  largo  queancbo,  los  cuatro 
siguientes  más  ancbos  que  largos,  el  sexto  casi 
cuadrado;  las  alas  anteriores  están  ¡irovistas  de 
una  améola  triangular;  las  patas  son  cortas  y 
muy  fuertes;  los  fémures  son  generalmente  cor- 
tos y  gruesos;  las  uñas  de  los  tarsos  son  sim- 
ples. 

Las  larvas  están  desi)rovistas  de  patas;  son 
blandas,  carnosas,  casi  cilindricas,  con  las  dos 
extremidades  más  estrechas,  y  llevan  sobre  sus 
lados  unos  tubérculos  carnosos;  tienen  ojos  ru- 
dimentarios, dos  pequeñas  mandíbulas,  un  labio 
superior  carnoso,  y  debajo  un  labio  inferior 
igualmente  carnoso  y  dividido  en  tres  lóbulos, 
que  representan  á  la  vez  el  labio  inferior  y  las 
maxilas;  están  jirovislas  de  un  |ieqneño  aparato 
para  liilar  la  seda,  con  la  que  construyen  un  ca- 
¡jullo  de  seda,  y  en  este  capullo  viven  bajo  la 
i'oriua  lie  ninlas;  este  ca]iullo  está  formado  de 
tres  calías  delgadas  y  tiene  la  forma  de  un  hue- 
vo; su  color  es  uniforme,  blanco  ó  amarillento, 
y  adornado  de  bandas  obscuras;  la  ninfa  se  pa- 
rece mucho  al  insecto  adulto;  las  patas,  las  an- 
tenas y  las  alas  las  tiene  aplicadas  contra  el 
cuerpo. 

El  tijio  de  este  género  es  la  Trachydci-ina  sea- 
bra,  insecto  de  color  negro,  con  las  ¡latas  rosadas 
y  los  cuatro  últimos  artejos  de  los  tarsos  poste- 
riores negros. 

-TüAmiinF.r.MA :  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  te- 
nebriónidos,  tribu  de  bis  ]>imelinos.  liste  género 
de  insectos  se  distingue  por  ofrecer  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  transversal,  unas  veces 
cnadrangular;  otras  redondeado  en  sus  ángulos, 
con  una  pequeña  incisión  en  su  parto  media; 
lengüeta  córnea,  cubierta  en  gran  parte  por  el 
mentón,  raramente  escotada;  susjialiios  insertos 
lateralmente  en  su  base;  maxilas  ilcscubiertas: 
sn  lóbulo  interno  jirovisto  de  un  gancho  córneo; 
el  último  artejo  de  los  jialpos  alargado,  ligera- 
mente triangular;  el  labro  transversal,  ligera- 
mente escotado  en  semicíi'culo;  órbitas  antcualcs 
nn  poco  ensanchadas  y  redondeadas;  el  epistonia 
bruscamente  estrechado  y  escotado  en  arco;  au- 
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tenas  delgiulas,  largas,  hí.'.pidas,  con  los  artejos 
cónicos;  el  protórax  transversal,  convexo,  late- 
ralmente redondeado,  truncado  en  sus  dos  ex- 
tremidades; élitros  largos,  nuis  anchos  que  el 
protorax  en  su  base,  nn  poco  deprimidos  sobre 
el  disco;  sus  cjiipleuras  muy  anchas;  las  )iatas 
largas;  tibias  redondeadas,  tuberculosas  é  híspi- 
das; tarsos  fuertemente  cirrados  y  vellosos;  el 
apéndice  prosternal  encorvado  detrásde  las  coxas 
anteriores. 

Las  especies  de  este  género  .son  fáciles  de  re- 
conocer por  la  longitud  de  sus  antenas  y  de  sus 
patas.  Exceptuando  una  especie  (  Trai'IiytUnna 
Gcnei),  todas  ollas  son  de  gran  tamaño,  provis- 
tas por  encima  de  pequeños  tubérculos  muy  nu- 
merosos y  disiiuestos  en  series  más  ó  menos  re- 
gulares sobre  los  élitros.  Se  las  encuentra  lepar- 
tidas  desde  el  Seuegal  basta  el  Norte  del  Mar 
Caspio. 

TRAQUIDERMO:  m.  Zool.  Género  de  molu.scos 
gasteró|iodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  do  los  qnitónidos.  ILste  genero  se  distin- 
gue Jior  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  animal 
de  lorma  ovalada;  la  cabeza  sin  tentáculos  y  sin 
pedúnculos  oculares;  las  branquias  numerosas, 
colocadas  en  cada  lado  del  cuerpo;  la  rádula  es 
muy  larga;  los  dientes  son  grandes,  sólidos  y 
córneos;  esta  i'ádula  se  comjione  en  jirimer  lugar 
de  tres  dientes  centrales,  de  forma  irregular, 
pero  colocados  casi  solire  la  misma  línea;  de  un 
gran  diente  lateral,  de  borde  generalmente  tri- 
cuspidado:  en  la  base  de  éste  se  encuentran  dos 
pequeños  dientes  laterales  rudimentarios,  irre- 
gidares,  y  que  corres]ionden  al  dicnle  lateral 
accesorio  de  las  l'atcUns;  de  un  diente  marginal 
del  mismo  tipo,  ari;ueado,  estrecho,  generalmen- 
te muy  largo.  A|iarto  de  este  diente  marginal, 
se  encuentran  otros  tres  dientes  poligonales,  re- 
díicidos  al  estado  de  placas  básales. 

La  concha  es  regular,  geneíalmento  ovalada, 
compuesta  invariablemente  de  ocho  piezas  im- 
bricadas de  delante  á  atrás,  do  tal  suerte  que 
el  borde  posterior  de  la  pieza  anterior  recu- 
bre ¡larcialmente  el  boide  anterior  de  la  yiieza 
que  sigue.  Cada  una  do  las  ocho  piezas  es  una 
valva,  y  se  ¡mede  designar  cada  valva  jior  su 
número  de  onlen,  dando  á  la  valva  anterior  el 
nombre  de  primera  valva,  y  la  valva  jiosterior 
es  designada  por  valva  anal,  y  las  seis  valvas 
comprendidas  entre  la  auterior  y  la  posterior 
llevan  el  nombre  de  valvas  intermedias  ó  me- 
<lias;  la  zona  está  adornada  do  escamas  muy  pe- 
í|ucñas  y  lisas.  El  ti)io  de  este  género  es  el  Tra- 
chyderino^i  riíhcr  L. 

TRAQUÍDERO  (ilel  gr.  TpaxM,  áspero,  y  iép-q, 
cuello):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  traquideiinos.  Sus  caracteres  más 
notables  son  los  sigxiientes:  mandíbulas  casi  ho- 
rizontales, muy  salientes,  rectas,  después  brus- 
camente arqueadas  y  agudas  en  su  extremo; 
cabeza  provista  entre  los  ojos  de  una  gran  de- 
presión dividida  por  un  tabique  longitudinal 
prolongado  sobre  la  tiente,  cóncavo  entre  las 
antenas;  éstas,  cerca  de  la  mitad  más  largas 
que  el  cuerpo,  son  muy  robustas,  con  el  piimer 
artejo  en  maza  arqueada,  los  siguientes  deprimi- 
dos, el  último  más  grande,  muy  agudo  en  su 
oxtremoy  apendiculado;  los  ojos  muy  separados 
por  encima;  protorax  transversal,  un  poco  re- 
dondeado y  íuberculado  en  cada  lado,  ]iiovisto 
en  sn  base  de  nn  lóbulo  nieilio,  anclio  y  corto; 
su  elevación  transversal  muy  regular,  bicóncava 
]ior  delante,  prolongada  lateralmente  en  un  cor- 
to tubérculo  obtuso,  precedido  de  un  pliegue 
cerca  de  su  borde  anterior;  el  escudo  grande, 
muy  estrecho  en  su  mitad  posterior;  élitros  me- 
dianamente convexo.s,  ligeramente  estrechados 
y  truncados  por  detrás,  impresionados;  ¡latas 
medianamente  i'oliustas,  casi  iguales;  íéniuies 
robustos,  ]jedunculados  en  su  base;  tarsos  poste- 
riores con  el  jtrinierartcjo  un  poco  niiislargoque 
el  segundo;  el  último  segmento  abdominal  re- 
dondeado posteriormente;  el  mesosternón  trans- 
versal, un  poco  convexo,  vertical  }■  ciincavo  por 
delante;  el  prostermín  pi'ovisto  de  un  apéndice 
triangular,  deprimido  por  delante;  su  apéndice 
intercoxal  ¡irolongado  iioslcriormente  en  un  tu- 
bérculo obtuso;  el  cuerpo  apenas  pubescente  jior 
debajo  y  glabro  jior  encima. 

Las  hembras  tienin  las  antenas  nn  jioco  más 
cortas  que  los  machos,  más  lobu.slas,  deprimi- 
das ligcianieiite  en  siena  á  ]iarlir  del  tercer  ar- 
tejo; el  cuerpo  más  curto  y  más  ancho. 
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Estos  insectos  están  re(iartidosen  todas  las  par- 
tes cálidas  de  la  América  del  Sur.  El  tij.o  de  este 
género  es  ol  'J'rachyderca  rit^/ipes ,  insecto  de  color 
rojo  mezclado  de  rojo  sanguíneo  obscuro,  con 
las  antenas  anilladas  de  amarillo  y  los  élitros 
negros,  t'ada  uno  de  éstos  lleva  dos  grandes 
manchas  cnadrangularcs,  la  anterior  tiansver- 
sal,  la  posterior  longitudinal  y  alaigada. 

TRAQUIDIO  (del  gr.  Tpoxi's,  áspero,  y  fíSos, 
aspecto):  m.  Bu(.  GC-uero  de  plantas  ( Trridii- 
dimn)  ]ierteneciente  á  la  l'amilia  de  las  Umbclí- 
léras,  tribu  de  las  seselíncas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  la  India,  y  son  jilantas  her- 
báceas con  las  hojas  bi]iinnado]iartidas  en  seg- 
mentos aovadolanceolados,  heudidodentados, 
muy  agudos,  y  las  uiiil  el,is  sencillas  ócomjiues- 
tas,  con  involucros  loiniados  jior  bracteillas  nu- 
merosas, foliáceas,  mnltilloias,  membranáceas  y 
soldadas  ligeramente  en  la  base;  cáliz  con  ol 
limbo  quinquedentado  ó  borroso;  pétalos  muy 
cortamente  unguiculados,  trasovados,  escotados, 
con  una  lacinia  vuelta  hacia  dentro;  fruto  casi 
cilindrico,  comiaimido  lateralmente,  con  los 
meiicarpios  con  cinco  costillas  gruesas  algo  car- 
nosas, y  los  vallecitos  verrugosos,  los  laterales 
casi  juntos,  y  todos  con  una  a  tres  bandas  glan- 
dulosas  y  (los  en  la  cara  comisural;  semilla  ape- 
nas soldada  con  el  pericarpio,  con  la  cara  ven- 
tral deprimida. 

TRAQUIDO  (de  traquear):  m.  Estruendo  que 
resulta  del  tiro  ó  disparo  de  un  arma  de  fuego  ó 
cosa  semejante. 

...  al  TiiAQUiDO  de  su  honda  cesan  calamo- 
rrenr  sus  moruecos. 

Juan  de  Lvcena. 

TRAQLIIFITO  (del  gr.  TpoxiíS)  áspero,  y  (pvrbv, 
planta):  m.  Bol.  Género  de  plantas  ^rí-nc/ri/^j/i?/- 
iiim }  perteneciente  á  la  familia  délas  Loasáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  legiones  tropicales 
americanas,  y  son  ¡dantas  herbáceas,  erizadas, 
ásperas,  con  |ielos  ahorquillados;  hojas  alternas 
gruesamente  dentadas;  las  flores  generalmente 
opuestas;  flores  axilares  solitarias,  terminales  ó 
temadas,  muy  rara  vez  en  racimo  terminal  y 
amarillas;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  sújiero,  quinquedenta- 
do, con  los  lóbulos  iguales;  corola  con  cinco  pé- 
talos insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz,  al- 
ternos con  los  lóbulos  del  mismo,  planos  é  igua- 
les entre  sí;  estambres  numerosos  insertos  con 
los  pétalos,  casi  iguales,  ó  los  exteriores  más 
largos,  los  inteiioies  generalmente  agrupados  en 
falanges  ojmcstas  á  los  pétalos,  y  todos  con  los 
filamentos  filiformes,  ligeramente  ensanchados 
en  la  base,  y  las  anteras  bilocularcs  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes,  ovario  ínl'ero,  uiiiloou- 
lar,  con  tres  á  cinco  placentas  piarietales  en  for- 
ma de  nervios,  y  óvulos  anátroiios  y  colgantes; 
estilo  sencillo,  trígono,  y  estigma  trífido,  con  las 
lacinias  agudas  y  conniventes;  el  fruto  es  una 
cápsula  cilindrica  coronada  por  el  limbo  del  cá- 
liz, nnilocular,  con  el  vértice  algo  saliente  y  quo 
se  abre  en  tres  ó  cinco  valvas  por  líneas  de  su- 
tura que  alternan  con  las  placentas;  semillas 
numerosas  ó  escasas,  aovadas  ú  olilongas,  angu- 
losas, con  la  superficie  rugosa  ó  tubercnIo.sa;  em- 
brión ortótrojio,  recto  ó  liger.imente  arqueado, 
incluido  en  nn  albumen  carnoso,  con  los  cotile- 
dones planos,  ]ieqiu-ños,  foliáceos  en  la  germi- 
nación, y  la  raicilla  cilindrica,  supera  y  ¡iióxi- 
ma  al  ombligo. 

TRAQUlFLEO(del  gr.  rpaxi^,  áspero,  y  (¡Aoiií, 
corteza):  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  lamilla  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  otiorinquinos.  Los  car.icteres  más 
imiior'.antes  de  este  género  son  los  siguientes: 
rostro  tan  largo  ó  un  puco  más  largo  y  ancho  co- 
mo la  cabeza,  separado  de  ésta  }ior  nn  surco 
transversal,  robusto,  algo  arijueado,  anguloso, 
¡llano,  surcado  por  encima,  ligeramente  escotaf'o 
en  triángulo  en  sn  extremo;  cscrobas  laterales 
profundas,  nn  poco  arqueadas;  antenas  cortas, 
robiislas:  escapo  gradualmente  grueso  que  llcfa 
basta  el  borde  anterior  del  protórax;  el  funículo 
con  los  dos  primeros  artejos  cónicos,  alargados, 
los  demás  muy  cortos,  transversales,  apretados; 
la  maza  brevemente  ovalada  y  articulada;  los 
ojos  pequeños,  ])üco  convexos,  ovalados  y  obli- 
cuos; protórax  transversal,  mediananicnte  crn- 
vexo,  brevemente  estrechado  jior  delante,  trun- 
cado en  sus  dos  exíremidades;  élitros  cortos, 
ovalados,  nicdianamente  convexos,  a]ienas  más 
anchos  que  el  protorax  y   ligeramente  escotados 
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i^nHiiiit'ii  »ii   haw.  ji«l«s   ctiilas,   lobiisU»;  W-  ! 
nimrs  eii  iii»/n;  Uliia»  ifilas;  tarsos  imiy  rorto». 
i'sliorlio»,  liiiniiiiiite  vplIoaoH  por  ilel.ajo,  con  el  ¡ 
luurlo  arlijo  imiy   lar^o;  «1  cu«r|io  brevemeiit*  i 
ovttlailo.  «M-aiuoao  ¿  liis|>iJo  _v  u|<tcro. 

Imh  esiKH-iea  une  roriiian  ente  fjiiicro,  re|i«rli-  | 
litt-H  en  Kiiro|ia,  Asia,  África  y  Aiinrii^a  ilel  Nor- 
te, sou  |«.|iieíioa  insecto»,  generalmente  run- 
biei  tos  lie  una  cai«  terrosa  >\ue  ililioulta  Jiatili- 
j;nir  sn  OMnltura,  la  cual  es  niny  siiniilo,  y  eon-  | 
siste  sobre  lo»  élitros  en  e>trias  lina»,  refjnlare», 
nuw  ó  menos  ininteadas,  y  lo»  intervalos,  muy 
plano»,  están  mus  ó  menos  eriuilos  de  rirroa 
cortos,  grueso»  y  alineado»  en  dos  series. 

TRAQUIFOLIO  (del  gr.  TpaxiW.  lUjiero,  y  ^• 
\U,  es>ani:i):  m.  /oo¡.  Género  de  insecto»  del 
oulou  de  los  coleópteros,  familia  de  loscoUdido», 
tribn  de  lo»  simiuitiuos.  Sus  caracteres  más  im- 
portantes  son  los  siguientes:  montón  cnudrado, 
transversal;  lengüeta  coila,  un  |kico escalada  i><)r 
delante,  ciliada  en  cada  lailo;  el  lóbulo  interno 
de  las  maxilas  |ic.|Ucño,  provisto  de  cirro»  gan- 
chudos; el  externo  más  ancbo,  mii»  grande,  re- 
dondo ido  en  »u  extremidad;  el  último  artejo  de 
los  |>al|>03  labiales  dos  veces  más  gramle  que  el 
segundo,  ovalado  y  truncado  en  el  extremo;  el 
de  los  inaxiliires  tan  largo  como  los  ilos  anterio- 
res reunidos,  un  poco  atenuado  en  su  extremi- 
dad; las  mandíbulas  bilidas  en  sil  extremo;  labro 
apenas  distinto;  la  cabera  casi  cuadrada,  redon- 
deada en  sus  ángulos  anteriores;  epistoma  un 
poco  siniiado  y  sin  snrcos  aii tonales;  las  antenas 
de  11  «rtojos:  el  primero  globuloso,  el  segundo 
de  la  misma  lornia  y  mas  |ieíiuei\o,  los  siete  si- 
guientes van  decreciendo  poco  á  poco,  y  los  dos 
últimos  forman  una  maza  muy  fuerte;  los  ojos 
ovalados,  muy  gruesos,  |)Oco  salientes;  el  protó- 
rax tiene  la  ionna  de  un  cuadrado,  es  apenas 
escotado  por  delante,  un  poco  redondeado  en  su 
base,  con  un  rebonle  estrecho  sóbrelos  lados; los 
élitros  largos,  luiralelos,  deprimidos  por  encima; 
patas  cortas;  fémures  un  poco  abultados;  tibias 
lineales,  terminadas  por  dos  pequeñas  espinas; 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  cortos  c 
iguales  á  las  cuatro  [tatas  anteriores,  decreciendo 
gradualmente  en  las  posteriores;  el  prosternón 
es  variable  en  cuanto  á  su  forma,  pero  nunca  se 
prolonga  por  detrás  do  las  coxas  anteriores;  ol 
mososternón  es  simple  y  protegido  por  las  coxas 
intermedias;  está  algo  escotado  por  detrás  y  re- 
cibe un  aiHÍndice  corto  del  mctasternón;  este  úl- 
timo es  grande,  y  sus  parapleuras  son  lineales  y 
de  nna  sola  pieza;  los  segmentos  abdominales 
esUin  todos  escotados  en  su  bonle  posterior;  el 
cuerpo  alargado,  deprimiiio  y  glabro. 

El  cuerpo  de  los  insectos  de  este  género  está 
cubierto  por  encima  de  tubérculos  híspidos,  dis- 
puestos en  series  sobre  los  élitros;  el  protórax 
presenta  una  foseta  ancha,  poco  profunda,  y  sus 
lados  tienen  nn  reborde;  en  el  estado  |ierfecto 
viven  debajo  de  las  cortezas  ó  en  el  interior  de  la 
niailcra  en  estado  de  descom]iOiición;  algnnos 
viven  también  en  los  hongos;  en  cuanto  á  sus 
larvas,  presentan  el  cuerpo  largo,  cabeza  córnea 
y  antenas  de  cuatro  artejos;  el  tíltinio  segmento 
abdominal  lleva  dos  puntas  encorvadas  y  termi- 
na en  un  tubo  anal  muy  corto. 

TRAQUÍFONO  (del  gr.  rpaxi-^,  áspero,  y  <pui'-ri, 
voz  :  m.  Zool.  Oénero  de  aves  del  orden  de  los 
(«jaros,  familia  de  los  capitónidos,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  el  pico  atila- 
do,  de  mediana  extensión;  arista  dorsal  ligera- 
mente encorvada,  con  la  punta  comprimida:  los 
tarsos  son  altos  y  más  largos  que  el  dedo  medio; 
las  alas  bastante  prolongailas,  con  la  cuarta  ré- 
migc  mayor,  y  la  cola  bastante  grande  y  redon- 
deada. 

Kste  género  |icrtenece  á  la  fauna  africana. 

La  c»)>ecie  tipo  es  el  Trachtijilionits  yitanjari- 
tullís.  El  tra'|Uilono  aljofarado  tiene  el  lomo  de 
color  |iardo  de  tierra  de  sombra,  con  motas  y 
rayas  blancas;  el  vientre  amarillo  brillante;  el 
jieclio  con  mezcla  de  rojizo;  la  frente  y  la  coro- 
nilla negras;  la  garganta  presenta  manchas  de 
este  último  color  en  el  macho;  adorna  el  i-echo 
un  collar  formado  de  otras  pequeñas  del  mismo 
tinte;  la  rabadilla  es  de  escarlata  obscuro;  el  ojo 
es  de  un  rojo  intenso;  el  pico  del  pro|iio  matiz, 
)>ero  más  claro,  y  las  («tas  de  un  gri>  plomo.  El 
ave  nddc  O™ ."¿O  de  largo,  y  su  ala  o"",!"- 

Esta  ave  no  es  rara  en  todos  los  puntos  riel 
X.O.  de  África;  se  la  ve  al  S.  del  17°lat.  X.,  en 
los  jardines  y  bosqnes  del  i^eiinaar. 

El  trai|uifono  aljofarado  no  pasa  inadvertido 
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|iara  el  viajero,  porque  llave  cnanto  puede  pata 
llamar  la  alenciun,  y  ca  el  que  anima  lo»  jardi- 
nes situiiilos  cerca  de  los  pueblo»  y  loa  ba»qlie» 
lie  la»  estelas;  por  lo  regular  »e  lo  encuentra 
*|>areado,  ú  en  ivilueidan  bandada»  dcKpu>B  del 
celo;  jamás  se  oculta,  como  lo  hacen  lo»  demás 
capitónidfl»  de  Aliica,  y  á  cierta»  horas,  tobre 
todo,  se  deja  ver  en  descubierto,  l'ur  mañana  y 
tarde  te  posa  en  alguna  elevada  rama,  donde  el 
macho  y  la  hembra  louniílos  entonan  un  canto 
muy  |«rticular.  Eate  cauto  e»  de  los  nui»  aiiigu- 
lares  y  caiacteri«tico»  que  pueden  oiise  en  aque- 
llo» paise»,  y  recrea  «obre  todo  por  el  alan  eon 
q\ieelave  le  entona.  .Sin  omliargo,  al  traijUlfono 
aljofarado  no  le  gusta  que  le  observen  lo»  blan- 
co»; se  calla  y  huye  al  acercarse  un  europeo, 
siendo  |ior  tanto  difícil  obseivar  su»  movimien- 
to». 

En  cnanto  á  lo  demá»,  esta  ave  vive  como  los 
otros  capitónido»;  se  muevo  con  lentitud  en  la 
cima  Je  loa  árboles,  don'lo  caía  insectos,  come 
frutos  y  recoge  los  granos.  Trepa  mal;  no  vuela 
nunca  lejos;  unas  vece»  se  cierne  y  otras  agita 
las  alas;  es  aficionada  al  re|>oso,  y  permanece 
con  tenacidad  en  el  paraje  qiio  una  voz  eligió.  A 
pesar  de  ello,  prolonga  sus  excursiones  más  lejos 
que  las  demás  aves  do  la  lanúlía. 

Ilouglin  ha  descrito  el  nido  ilc  esta  esiwoioon 
loa  siguientss  términos:  jEI  "20  do  septiembre 
encontré  un  nido  do  traquílono  aljofarado  en  la 
orilla  arcillosa  y  escarpada  de  un  torrente  for- 
mado en  la  estaciiin  de  las  lluvias,  quo  conducía 
al  Ain  Saba.  Hallábase  á  unos  8  o  9  pies  sobro 
el  fondo  del  lecho;  Jin  agujero  circular,  de  cerca 
do  'J  pulgadas  de  diámetro,  daba  paso  á  una  ga- 
lería algo  inclinada  hacia  la  parte  superior,  que 
so  abría  á  unas  2  pulgadas  más  alht,  en  la  )»ared 
do  una  cavidad  mayor,  redondeada,  dirigida  ha- 
cia abajo  y  separada  del  conducto  |ior  una  especio 
de  pequeño  tabique.  En  el  interior,  sobro  tierra 
desnuda,  había  un  huevo  recién  ]iuosto,  de  ta- 
maño regular  relativamente  á  la  talla  del  ave, 
ovoideo,  bastante  obtuso  en  sus  dos  puntas,  co- 
lor blanco  con  visos  sonrósalos  y  ciscara  muy 
fina  y  luciente.  I'.l  5  de  octubre  hallé  en  un  sitio 
análogo  otro  nido  con  cuatro  huevos  en  vías  de 
desarrollo;  asemejábanse  cu  un  todo  al  primero, 
sólo  que  aquéllos  reposaban  sobre  una  capa  de 
granos  de  Tualváceas.  Ignoro  si  el  mismo  traquí- 
lono labrica  el  nido.i> 

TRAQUILIA  (del  gr.  T/taxút,  áspero):  f.  fíot. 
Género  de  (llantas  (  Trachiilin)  perteneciente  al 
li()0  de  las  talofítas,  clase  de  los  Uquenes,  fami- 
lia de  las  Caliciáceas,  cuyas  esjiocies  se  distin- 
guen (ior  tener  ol  talo  crustáceo,  los  a(>otecios 
mentados,  negros,  orbiculares,  sin  niargen,  cór- 
neocarbonosos,  ásperos  y  provistos  de  es[)oridios 
desnudos  pulverulentos.  Su  es¡)ccio  más  común 
es  la  Traehijlia  lirjillaris  Fr. ,  lii|uen  que  forma 
costras  areoladas  verrugosas,  de  color  cetrino, 
casi  lampiñas,  con  los  aiioteciosdo  un  negro  ma- 
te, no  pedunculados,  y  el  disco  plano,  con  el 
bordo  hinchado.  Se  encuentra  sobre  las  corte7.as 
de  los  árboles  en  algun:is  montañas  de  la  Europa 
meridional. 

TRAQUILOBIO  (del  gr.  T^iaxét,  áspero,  y  \o- 
p6%,  vaina):  m.  Bol.  Genero  do  (dantas  ( Tra- 
chylobumj  jiertenecientc  á  la  familia  do  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  cesal(>iniácea8,  cu- 
yas es[<ocies  habitan  en  las  regiones  tro[>icales 
de  América,  y  son  plantas  arbóreas,  inermes, 
resinosas,  con  las  hojas  alternas  y  conjugadas, 
las  estijpulas  ¡leciolaies  geminadas,  los  (ledún- 
culos  terminales  y  axilares  multifloros,  bractea- 
dos,  y  las  flores  blancas  casi  en  racimos;  cáliz 
coriáceo,  con  el  tubo  aorzadoaeam¡ianado,  y  el 
limbo  [)artido  en  cuatro  o  cinco   lacinias,   las 

Íiosteriores  m:Í8  ó  monos  soldadas  entre  sí;  coro- 
a  de  cinco  sépalos  insertos  en  el  tubo  del  cáliz, 
alternos,  con  las  lai:inias  del  mismo  desiguales, 
de  los  i|ue  el  (losterior  es  mayor  y  ol  antciior 
falta  algunas  veces;  10  estambres  insertos  con 
los  (létaios,  todos  fértiles,  con  los  filamentos 
filiformes,  aleznados  y  libres,  y  las  anteras  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  sentado  ó 
¡ledicelado,  con  cinco  ó  más  óvulos;  estilo  alez- 
nado  y  estigma  obtuso;  legumbre  leñosa  ó  co- 
riácea, lisa  ó  verrugosa,  inflada,  indehisceute, 
rellena  do  (iul(>a  (>oco  jugosa  y  con  una  ó  (lOcas 
semillas;  éstas  son  aovadoglobosas,  con  la  testa 
muy  dura,  casi  pétrea,  con  el  embrión  recto,  sin 
albumen ;  los  cotiloiones  carnosos,  y  la  raicilla 
escondida  entre  las  máigcnes  de  éstas. 
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TRAQUiLCMA  del  Kr.  '(«x".  <i»l*ro,  y  Xw- 
lía,  franja/:  f.  Hot.  Genero  de  (llantas  (  Tr.irhy- 
Ivmn )  («ilriieciente  al  (i[io  de  las  iiium  Jiictt, 
clase  de  b  le   los  biiiuido»,  la- 

milla do  I  <  ^|■eeíe»  habitan  en 

Oceaiiia,  i  n .  ,,  -,,■  ic  ,■,  -n.  ■  ■  i  Nnta»  (lO- 
renneh,  eon   raiiiiluaciuii  n:  «aiacte- 

lizándose  [<ur   tener   la  co;  i         ,  nada,  «1 

eaiiorangio  lateial  nimitiieo  rn  la  baar,  el  o|<*r- 
etilo  cónicoalernado,  r!  peiislini»  doble,  for- 
mado el  extciior  (lor  I'  <»  y  er- 
guido», y  el  iiiti  rior  (k.  -»»,  alez- 
nada»,  denticuUila»,  p.>  iti.!"  no  una  corona 
membranosa  reticulada. 

TRAQUIMEDU8A8  (del  gr.  r^axi^,  n»|>ero,  y 
vitHitsa):  f.  (d.  Zool.  .Suborden  d*  eelenteieado» 
del  orden  de  los  hidroideo»,  clase  de  la»  hidro- 
niedusas,  que  »•  caracterizan  (uir  ser  medusa! 
con  umbrelo  grhitlno  1  '      '  '        !a  á 

nienuilo  (>or  cordonei-  ,  lí- 

gidos  llenos  de  coidoni. :c         .que 

(luoden  no  (lersistir  ma»  alia  del  estado  larvario; 
desarrollo  »in  nutrices  medinnle  metamorfosiii. 
Se  difeieneian  las  traqnimcdnsaa  de  la»  acálefat 
(>or  »u  escaso  tamaño  ó  (lor  la  mayor  sencillez 
lie  su  organización;  tienen  nn  número  menor  do 
sacos  railiarios  (cuatro,  sei»  ú  ocho);  ciier(>oi 
marginales  desnudos,  no  cubiertos  por  lóbulo» 
cutáiiecii,  y  una  orla  musculosa  marginal,  rélutii 
(de  aquí  la  denominación  de  'J'nij'ílolii  Gejen- 
jiaur).  Los  productos  sexuales  »e  forman  en  la 
pared  do  los  conductos  radíale»  u  del  («dúncnlo 
g  strico,  sicni(ireá  exi  ensas  del  cclodermo.y  no 
como  en  las  escifomedusas  en  el  lado  gástrico, 
de  cavidades  subunil  rolare». 

I.a  subs!:incia  gelatinosa  hi.ilina  do  las  medu- 
sas discoideas  está  en  general  desprovista  de  e»- 
triictura  y  carece  de  elementos  celulares,  pero 
puedo  estar  atravesada  por  fibras  verticales,  cuya 
formación  puede  considerarse  relacionada  eon 
el  génesis  del  disco  gelatinoso,  como  producto 
de  secreción  do  los  e[iitelio8  endo  y  ectodérmicc» 
adyacentes. 

£1  anillo  nervioso,  situado  junto  al  bordo  de 
la  umbrcla,  está  cubierto  (lor  un  e[iitelio  sensi- 
tivo de  células  [^quenas  dotadas  do  j>elos  vibrá- 
tiles, v  a¡iarece  como  un  doblo  cordón  fibroso 
con  células  gangliónicas.  El  más  voluminoso,  ó 
sea  el  nrrvio  anv/ar  suj^rrior,  está  situado  en  la 
cara  inferior  del  mismo.  El  último  conlieno 
fibras  y  células  gangliónicas  más  voluminosa»  y 
enerva  la  musculatura  del  vélum  y  la  subuni- 
bicla  con  hacecillos  de  fibrillas,  que  se  abultan 
de  nuevo  formando  células  gangliónicas,  y  entre 
el  e(iilelio  muscular  y  la  ca[ia  fibrosa  forman  nn 
(ilexo  subojiitélico. 

Del  anillo  nervioso  suiíorior,  en  el  cual  (uc- 
dominau  las  células  gangliónicas  más  pequeña», 
salen  hacecillos  de  libras  [laia  los  tentáculo»,  al 
paso  que  las  fibrillas  de  los  nervios  sensitivos 
(luoden  (iroceder  de  ambos  nervios  anulares.  Los 
cucr(ios  marginales,  considerados  desde  hace 
mucho  tiem(io  como  órganos  do  los  sentidos,  son 
manchas  oculares  (ocelos)  ó  vesículas  auditivas. 
Las  traquimedusas  son,  (tor  lo  tanto,  ocelaJa»  ó 
vesiculadas. 

En  las  últimas  la  vesícula  auditiva  corres)  on- 
de ol  borde  de  la  umbrcla  de  lado  siibumbrelar, 
y  contiene  una  6  varias  concreciones  lomudas 
en  la-s  células.  Cada  célula  do  los  que  contienen 
concreciones  tienen  adyacentes  unas  células 
sensitivas  es¡icciales,  cuyos  (lelos  auditivos  ar- 
queados están  en  contacto  con  ell».  Kn  la  base 
de  cada  célula  auditiva  hay  una  fibrilla  nervio- 
sa. Los  órganos  auditivos  de  las  traquimedusas 
están  situados  encima  del  vcViim  en  el  anillo 
nervioso  su  jierior,  y  son  unas  vece»  masas  iie- 
qucñas  salientes  y  ubres,  con  otolitos  formados 
en  las  células  endodérmiías  y  con  células  audi- 
tivas octodérmicas  (  Tra.  Injiioiia),  y  otras,  como 
en  la  Ocn/onia,  formaciones  vesiculares  engas- 
tadas en  la  gelatina  y  com¡iue»taB  de  igiialcí 
grui'OS  celulados. 

Domina  en  general  la  8e|iaración  dolos  sexo», 
v  son  raros  los  ejem|ilos  de  dioecia.  Las  célula» 

germinativas  (larccen  [iroceder  tn- ""'  ecto- 

ilernio,  por  más  que  no  (locaa  'A 

sus  movimicnlos  amiloideos,  se  •  •  '«le 

au  sitio  (irimilivo  al  ondodcrnio.  tu  »u  uiigen 
han  (lodido  csUr  sitnads'-en  el  i^dónenlobncal, 
ya  que  aún  actiialniri  livo 

llega  en   muchos  ca-  |er- 

mo.  De  él  se  han  de-. . .   ■    ^.i  ^.  ■ .  .  «  ¡e»- 

arrollo  filogenético  hacia  la  («rifcria  á  lo»  con- 
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jiiictos  radiaiios,  y,  en  caso  fio  regicsión  de  la 
medusa  li  yema  iiieilusoido,  al  paiviiijuinia  de 
la  colonia.  Así  se  ¡medo  ex|ilicar,  segi'in  Web- 
maiin,  qiio  en  la  evo  nción  onlogenulica  de  mu- 
chos liidroides  so  Ibrnie  el  eiiitelio  gciniiiiativo 
en  la  oolonia  y  emigre  más  taide  alas  yemas  me- 
dusoidcs,  donde  llega  á  madurez. 

El  desarrollo  del  huevo,  en  general  despro- 
visto lie  nicMibrana  vitclina,  ha  sido  reciente- 
mente estudiado  por  E.  Jlctschnikolf.  Klectúase 
siempre,  á  lo  cjue  parece,  como  scgnienlaciún 
total,  que  determina  la  formación  de  un  blas- 
todernio  nionodérniico  en  una  cavidal  espaciosa 
de  segmentación.  Esta  formación  produce  una 
segunda  cajia  celular  endodirinica  como  revesti- 
miento interno  de  la  caviiiad  gástrica,  casi  siem- 
pre por  prolilcraciDU  polar.  La  larva,  esférica  ú 
oval,  ó  bien  se  lija  para  convertirse  por  genima- 
ción  en  una  colonia  pequeña  ilo  liidroides,  ó  se 
desarrolla  directamente  en  medusa  nadadora 
(  Traehytiiedusa). 

Las  medusas  libres  experimentan  después  de 
sn  desprendimiento  una  transformación  ulterior, 
que  consiste,  no  sólo  en  un  cambio  de  forma 
de  la  umbrola,  que  se  amplía,  y  del  pedúnculo 
bucal,  sino  también  en  la  multiplicación  de  los 
filamentos  marginales  y  hasta  los  conductos  ra- 
diales. Ocurre  también  que  la  traquimedusa, 
sexuada  y  adulta,  presenta  notables  variaciones 
en  cuanto  á  su  tamaño,  número  de  cuerpos  mar- 
ginales y  tentáculos.  De  aquí  que  sea  igualmente 
inaceptable  tomar  como  base  de  clasiticacióu  ex- 
clusivamente la  generación  .sexual  ó  la  generación 
ágama. 

TRAQUIMENE  (del  gr.  rpaxi'!,  áspero,  y  í")"'>7, 
creciente):  f.  Bot.  (¡enero  de  plantas  ( Trachy- 
mene)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  hidrocotíleas,  cuyas  especies 
habitan  en  Nueva  Holanila,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sulruticosas,  con  las  hojas  enteras  ó 
partidas  y  muy  pequeñas,  y  la  umbela  com- 
puesta de  radios  numerosos  é  involucro  de  va- 
rias br.acteillas;  cáliz  con  el  tubo  comprimido  y 
el  limbo  quinquedentado;  cinco  pétalos  elípticos, 
enteros,  agudos  y  casi  valvados  en  la  estivación; 
estilos  divergentes;  fruto  comjjrimido  lateral- 
mente, dídimo,  con  los  mericarpios  gibosocon- 
vexos,  sin  bandas  resinosas,  con  cinco  costillas, 
tres  de  ellas  dorsales,  con  los  vallecitos  provis- 
tos de  tuberculillos  espinosos  y  las  laterales  si- 
tuadas casi  en  el  margen;  carpóforo  entero,  con 
la  semilla  gibosoconvexa  y  plana  por  la  cara 
ventral. 

TRAQUllviERO  (del  gr.  T/jaxi's,  áspero,  y  intpbi, 
artejo  :  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
coleojiteros,  familia  curculiónidos,  tribu  baridi- 
nos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este  gé- 
nero son  los  siguientes:  cabeza  cjncava  entre  los 
ojos;  rostro  un  poco  más  largo  que  la  cabeza  y 
el  )irotórax  reunidos,  delgado  y  algo  arqueado; 
antenas  muy  largas  y  delgadas;el  escapo  grueso 
y  llega  casi  hasta  los  oj05;el  lúnículo  con  los 
artejos  cónicos:  el  primero  relativamente  muy 
largo,  los  siguientes  cortos  y  poco  á  poco  más 
gruesos,  el  séptimo  contiguo á  la  maza;  ésta  del- 
gada, con  el  primer  artejo  en  forma  de  un  cono 
invertido,  los  otros  muy  cortos;  los  ojos  muy 
grandes,  deprimidos,  transversales,  ovalados  y 
medianamente  separados  sobre  la  frente;  el  pro- 
tórax casi  tan  largo  como  ancho,  recto  sobre  sus 
lados,  después  redondeado  y  bruscamente  tubu- 
loso por  delante,  con  dos  senos  en  su  base,  con 
su  lóbulo  medio  ancho  y  muy  corto;  el  [iroster- 
nón  fuertemente  excavado  hasta  el  nivel  del 
borde  posterior  de  las  coxas  anteriores;  el  escu- 
do cuadrado;  élitros  muy  largos,  medianamente 
convexos,  gradualmente  estrechados  hacia  atrás, 
apenas  más  anchos  que  el  protórax  en  sti  base; 
palas  muy  largas,  robustas,  las  anteriores  nota- 
blemente más  que  las  otras;  fémures  casi  gra- 
dualmente en  maza  y  erizados  de  asperezas  por 
debajo;  tibias  comprimidas,  ligeramente  sinua- 
das  y  fuertemente  mucronadas  en  su  extremo; 
tarsos  medianamente  largos,  esponjosos  por  de- 
bajo, sus  uñas  muy  pequeñas;  los  tres  segmen- 
tos intermedios  del  abdomen  ligeramente  arquea- 
dos en  sus  extrenddades;  el  nietasternón  alarga- 
do; el  mesosternón  muy  ancho;  el  apéndice  me- 
sosternal  forma  una  superficie  continua  con  el 
prosternón  y  el  mesosternón;  el  cuerpo  oblongo 
y  casi  glabro. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  oblongas, 
cilíndrica.s,  atenuadas  en  sus  dos  extremidades, 
generalmente  encorvadas  en  arco  y  ápodas;  los 
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ojos  y  las  antenas  parecen  fallir.  Todas  viven 
en  los  tallos  I' las  raíces  de  plantas  de  familias 
variadas,  entre  las  cuales  se  cuentan  algunas 
cultivadas  por  el  hombro  (coles,  patatas,  etcé- 
tera). Sufren  sus  metamorfosis  en  medio  de  los 
tejidos  que  han  destruido  en  parto,  después  de 
encerrarse  previamente  en  un  capullo  de  forma 
ovalada. 

Kste  género  contiene  algunas  especies  muy 
notables,  de  mediano  tamaño,  color  negro  bri- 
llante y  están  adornados  sobre  cada  élitro,  de- 
lante de  su  extremidad,  de  una  gran  mancha 
cuadrangular  formada  por  pelos  de  color  rojo 
ocráceo.  Los  tres  últimos  segmentos  del  abdo- 
men están  revestidos  de  pelos  semejantes.  La 
patria  de  estos  insectos  es  el  Brasil. 

TRAQtJiNGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (' Tríí- 
chinyit)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubuHHoras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  Ca- 
lilbrnia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  ve- 
llosas, ornamentales,  con  aspecto  semejante  al 
de  la  euula  campana,  con  las  hojas  alternas, 
oblongas  ó  elípticas,  las  inferiores  angostadas  en 
la  base  y  las  superiores  semiabrazadora.s,  ente- 
ras, y  las  cabezuelas  terminales,  solitaiias  y  an- 
chas; cabezuelas  niultilloras,  heterógamas,  con 
las  llores  del  radio  uniseriadas,  liguladas,  feme- 
ninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  herniarrodi- 
tas;  involucro  acampanado,  Ibiuuado  por  dos  ó 
tres  series  de  escamas  Hojas,  foliáceas,  erizadas, 
oblongas,  tan  largas  ó  masque  el  disco,  las  inte- 
riores más  pequeñas  }'  simulando  pajitas  del  re- 
ceptáculo; éste  plano,  con  pajas  casi  tan  largas 
como  las  flores  y  semiabrazadoras;  corolas  del 
radio  liguladas,  con  la  lígula  ancha,  tridcntada 
en  el  ápice,  y  las  del  radio  flosculosas,  con  el  tu- 
bo corto,  coriáceo;  la  garganta  cilindrica,  larga, 
quinquenerviada,  y  el  limbo  con  cinco  dientes 
ligeramente  barbados  en  el  ápice  por  su  cara  ex- 
terior; estigmas  del  radio  lampiños,  y  los  del 
disco  largos,  densamente  erizados,  agudos,  sa- 
lientesy  revueltos;  aquenios  todos  semejantes, 
gruesos  y  alargados;  vilano  coroniíorme,  con 
cinco  dientes,  truncado  ó  prolongado  en  una 
arista. 

TRAQUINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Tra- 
chyniaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  liordeáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  países  templados  del  hemisferio 
boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
largas,  estrechas,  enteras  y  rectinervia.s,  las  es- 
(liguillas  ]iediceladas,  solitarias,  geminadas  ó 
dispuestas  en  racimo,  continuas  con  el  raquis, 
tri  ó  multitloras  y  con  las  ñores  alternas;  dos 
glumas  ca.si  opuestas,  casi  iguales,  mochas  ó 
aristadas,  lanceoladas  y  agudas  ;  dos  glumillas, 
la  inferior  mocha,  mucronada  ó  aristada,  y  la 
superior  con  dos  quillas  provistas  de  espinitas 
pestañosas;  dos  gluniélulas  enteras  y  general- 
mente pestañosas;  tres  estambres;  ovario  senta- 
do y  peloso  en  el  ápice;  dos  estigmas  terminales 
plumosos;  cariójiside  libre  ó  adherido  á  las  glu- 
millas. 

TRAQUINO  (del  gr.  Tpaxi's,  áspero):  m.  Zoo!. 
Género  de  peces  del  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  traquínidos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  tales  que,  á  pesar  de  tener  las  ale- 
tas ventrales  muy  anteriormente,  los  peces  de 
este  género  ofrecen  semejanzas  muy  notables  con 
los  percoideos,  y  hasta  se  podría  casi  decir  que 
son  percas,  cuya  co'a  se  prolonga  en  parte,  ro- 
busteciéndose á  expensas  del  abuoinen.  Resulta 
de  aquí  que  su  primera  dorsal  es  cortay  cuenta 
pocos  radios,  mientras  que  la  segunda  y  la  anal 
son  muy  largas.  Las  mandíbulas,  la  parte  ante- 
rior del  vómer,  los  palatinos  y  hasta  los  terigoi- 
deos  tienen  fajas  de  dientes  aterciopelados;  el 
opérenlo  es  bastante  espinoso  y  el  supiaescapu- 
lar  dentado.  Se  distinguen  asimismo  por  la  sen- 
cillez y  fuerza  de  los  radios  iiiíeriores  de  los  pec- 
torales, y  porque  su  mejilla  no  es  acorazada.  El 
cuerpo  de  los  traquinos  es  ¡iiolongado,  y  ]ior  la 
disposición  lie  sus  ojos,  próximos  á  las  extremi- 
dades del  hocico,  y  por  su  boca  oblicua,  ofrecen 
un  aspecto  particular,  al  paso  que  son  muy  te- 
mibles para  los  jicscadores  por  las  fuertes  espi- 
nas de  los  opérenlos  y  las  finas  puntas  de  la  pri- 
mera aleta. 

La  primera  es]i¡na  de  la  aleta  dorsal  está 
provista  de  una  glándula  venenosa  que  desem- 
boca por  un  canal  que  atraviesa  la  esjiina  hasta 
su  ápice,  como  sucede  en  el  diente  do  una  víbora. 
Cuando  una  espina  se  clava  en  los  tejidos  vierte 
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en  ellos  su  contenido  y  produce  inllamaciones 
muy  dolorosas.  Este  hecho,  discuticio  por  los  zoó- 
logos y  bien  conociilode  los  pescadores,  está  hoy 
ya  bien  probado.  En  la  Estación  Zoológica  de 
Ná]iole8,  el  maquinista  de  uno  de  los  vaporcitos 
de  pesca  se  clavo  en  la  rodilla  la  espina  de  uno 
de  estos  peces,  y  al  poco  tiempo  toda  se  le  en- 
fermó y  se  le  formó  una  úlcera  muy  dolorosa, 
de  la  cual  tardó  bastantes  días  en  curar. 

La  es|iecie  tipo  de  este  género  es  el  Traclii- 
nusvii!garis.  El  traquino  común,  e\  iJraco  jninor 
de  Solvein,  es  bastante  largo  y  de  cuerpo  eoni- 
lirimido;  el  cráneo  es  pilano,  ligeramente  áspero, 
lasi  tan  ancho  como  largo  }*  sin  escamas.  La 
mandíbula  inlerior  es  algo  montante,  y  la  aber- 
tura de  la  boca  oblicua;  los  ojos  están  situados 
en  la  línea  del  pierfil,  correspondiendo  á  la  mi- 
tad posterior  de  la  de  la  boca,  de  modo  que  el 
hocico  es  muy  corto  y  un  poco  más  ancho  que 
largo.  Hay  dientes  en  cada  mandíbula,  en  una 
pequeña  placa  delante  del  vómer,  en  una  laja 
en  el  palatino,  y  en  otra  más  ancha  en  el  terigoi- 
dco;  la  lengua,  desprovista  de  ellos,  es  carnosa, 
corta  y  con  la  jainta  libre;  en  los  faríngeos  exis- 
ten dientes  aterciopelados,  así  como  en  los  tu- 
bérciüos  de  los  arcos  branquiales,  que  son  cor- 
tos, excepto  los  del  arco  exterior.  Las  ramas  de 
la  mandíliula  inferior,  los  intero]iérciilosy  los 
opérenlos,  lisos  y  sin  escamas,  se  aproximan  por 
debajo  á  su  análogo  del  otro  lado  cuando  las 
branquiasse  cieiraii,  resultando  la  parte  inferior 
de  la  cabeza  aquillada,  y  ocultándose  entonces 
la  membrana  branquial.  La  mejilla,  la  sien  y  el 
opiérculo  tienen  pequeñas  escamas,  pero  no  las 
hay  en  el  limito  del  preopérculo,  que  es  rectan- 
gular; los  bordes  del  opérenlo  se  adelgazan  en 
una  membrana,  la  cual  termina  obtusamente; 
el  supraescapitlar  es  piequeño,  algo  áspero  y 
finamente  dentado,  comoelescapular,  que  forma 
por  detrás  un  ángulo.  La  primera  dorsal  no  tiene 
sino  seis  espinas  delgadas,  pero  fuertes  y  ymnti- 
agudas:  la  segunda  3'  la  tercera  son  más  largas; 
la  quinta  muy  corta,  y  la  sexta  tan  ¡lequeña  que 
muchos  autores  no  la  distinguieron;  todas  ellas 
se  pueden  ocultaren  una  pequeña  hendedura  del 
lomo.  El  ano  se  halla  debajo  de  la  última  de  la 
]'rimera  dorsal;  la  aleta  anal,  que  comienza  en 
seguida,  tiene  sólo  una  pequeña  espina,  .'■egnida 
de  31  radios,  un  poco  menos  largos  que  los  del 
lomo,  pero  más  grue.sosy  reunidos  por  una  mem- 
brada  escotada;  la  caudal  presenta  su  borde  pos- 
terior ligeramente  arqueado;  la  pectoral  es  an- 
cha, las  ventrales  sobresalen  más  que  las  pecto- 
rales, entre  las  bases  de  éstas  y  los  subopéi cu- 
los. Las  escamas  están  dispuestas  muy  regular- 
mente en  líneas  que  se  dirigen  en  sentido  oblicuo 
por  ab.ajo  y  hacia  atrás,  contándose  80  desde  el 
oído  á  la  caudal;  una  de  aquéllas,  comprendida 
entre  las  dos  dorsales,  tiene  más  de  50  escamas, 
todas  ellas  de  forma  romboidal,  y  ángulos  re- 
dondeados, delgados  y  lisos;  los  de  la  línea  la- 
teral son  ovales  y  están  cruzados  en  su  longitud 
por  un  tubo  sencillo;  dicha  línea  se  encorva  un 
jioco  cerca  de  la  caudal,  perdiéndose  entre  las 
raíces  del  séptimo  y  octavo  radios  de  dicha  aleta. 

Los  colores  del  traquino  son  bastante  bonitos; 
el  l'ondo  consiste  en  un  gris  rojizo  más  pardo 
hacia  el  lomo  y  pálido  cerca  del  vientre,  con 
manchas  negruzcas  que  forman  un  salpicado  en 
las  líneas  de  escamas;  algunas  veces  se  reducen 
á  líneas,  uniéndose  entre  sí  en  ciertos  individuos; 
la  parte  superior  de  la  cabeza  es  tan  pronto  par- 
da como  de  un  gris  rojizo,  con  puntos  tie  aquel 
color;  la  región  inferior  del  ojo,  la  sien,  y  parte 
del  opérenlo  y  de  la  espaldilla  ofrecen  varias 
listas  irregulares;  los  costados  y  el  vientre  son 
de  un  tinte  amarillo  de  junco;  una  gran  mancha 
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negra  ocupa  en  la  primera  dor>al  el  intervalo  de 
la  primera  á  la  cuarta  espina,  y  el  resto  es  blan- 
co, lo  mismo  que  la  segunda  dorsal;  la  anal  blan- 
quizca, con  unanianchaamarillcnta,  y  los  radios 
de  un  gris  rojizo;  la  caudal  tiene  el  mismo  tinte, 
con  radios  paules  de  borde  negruzco  y  manchas 
amarillentas. 

El  hígado  de  este  pez  es  muy  grande,  y  el  ló- 
bulo izquierdo,  que  le  forma  ca.si   por  completo. 
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(M-tipa  todo  el  liipoconJrin  itiiiiiorilo;  el  lólmlo 
(lereolio  rn  |ie<|ueno;  la  vejiga  ile  la  hiél,  oliloiif*» 
y  lili  iioco  Kiicliii,  eata  llena  <le  niia  biliti  ile  color 
amarillo  i>arilo  muy  otmciiro;  el  onti^mago,  Ihu- 
tafite  proloiigailo,  no  tiene giancafiacidail,  y^ui 
paretlra  son  griieiuiii;el  bazo,  algugramle,  ae ocul- 
ta «u  loa  ii'|>liegueg  del  intestino;  no  existe  la 
vejiga  ai^rea;  el  cerebro  diliere  |>oco  del  do  la 
|M'rcn;  el  número  de  vértebra»  del  esiiiiuleto  as- 
ciende li  40,  |>erteneciendo  aálo  10  al  abdomen 
y  ao  X  la  cola. 

Ks  lie  Ailvertir  que  los  boniton  tintes  acules  y 
amarillos  ilcl  traquino  de.iii|uirecrn  muy  pronto 
de8|<iirs  de  la  muerte,  lo  cual  explica  que  liayaii 
incurrido  en  error  vario»  autores.  I,aes|iecie  sue- 
le tener  unas  l'J  lail^adiiü  ile  largo,  y  no  e»  raro 
encontrar  individuos  (jiie  alcancen  a  li. 

Kate  ]>ei  esta  diseminado  en  nuestros  mares; 
vario»  autores  le  lian  descrito  en  el  Mediterrá- 
neo. V  se  lo  lia  visto  en  Venecia;  también  se  lo 
encuentra  en  lbi;ra.  Nii|>oK-<>  y  .Marsella;  abunda 
en  el  Canal  de  In  .Mitndia,  y  .-e  vende  con  fre- 
cuencia en  lo»  mercados  de  París.  Ki>;ura  asi- 
mismo entre  los  jieces  de  Inglaterra.  .Mcmania, 
Pinamarca  y  Suecia,  [lerojiarece escasear  masen 
estos  tres  paí-c». 

Kn  el  mes  de  junio  es  cuando  las  hembras  de 
esta  esitecie  se  acercan  ñ  las  orillas  |«ra  í1o|k>sí- 
tar  sus  huevo»,  y  entonces  se  cogen  mucho»  in- 
dividuos en  redes  y  armadijos  do  junco.  .Se  ali- 
menta coniniiniente  do  pccecillos  y  [lequcños 
crustáceos;  se  Imii  encontrado  en  su  eatúniago 
rilamcntos  de  zoostera. 

No  rei^etiremos  aquí  todo  cuanto  se  ha  dicho 
en  otras  épocas  acerca  del  pernicioso  etecto  de 
las  espinas  del  traquino;  pues  careciendo  do  ca- 
nal y  no  comunicándose  con  ninguna  glándula, 
no  pueden  verter  en  las  llagas  un  veneno  propia- 
mente dicho:  pero  como  son  fuertes  y  muy  agu- 
das, producen  prolundas  picaduras,  que  asi  como 
tollas  las  heridas  de  este  género  pueden  ser  de 
graves  complicaciones  si  no  se  tiene  cuidado  do 
ensancharlas  |.arn  que  salga  la  sangre.  Kste  es 
probablemente  el  mas  sencillo  y  seguro  lenio- 
dio,  muy  superior  á  todos  los  aconsejados  por  los 
antiguos. 

Parece  que  el  traquino  se  sirve  de  sus  amias 
con  mucha  destreza,  y  es  tanto  más  |ieligroso 
porque  vive  largo  tieni|>o  después  de  haberle 
sacado  del  agua.  .Su  instinto  le  induce  á  sepul- 
tarse en  la  arena,  y  á  nienuilo  ocisiona  daños  do 
más  ó  menos  consideración  á  los  que  andan  por 
las  orillas  del  mar  ó  buscan  algo  en  ellas  sin 
tomar  precauciones.  En  muchos  puntos  los  pes- 
cadores, y  los  que  venden  individuos  de  la  esjic- 
cié,  les  temen  aún  después  de  morir,  y  no  los 
ex|>onen  al  público  antes  de  haberles  cortado  su 
)'rimera  clorsal.  Véase  lo  que  dice  el  naturalista 
Vood  al  haier  la  desciipciún  de  este  pez:  «El 
traquino  común  es  muy  temido  de  los  pescado- 
res, porque  las  heridas  que  causa  con  sns  espinas 
son  muy  penosas,  produciendo  los  electos  del 
aguijón  de  un  tábano,  y  el  dolor  se  extienda  por 
todo  el  buzo  y  llega  á  veces  hasta  el  hombro.  Al 
principio  no  se  siente  masque  el  que  ocasiona  la 
picadura  de  una  aguja  óaltiler,  pero  luego  aumen- 
ta en  intensidad  durante  algunas  horas.  Por  esto 
toman  los  pescadores  grandes  precauciones,  y  no 
colocan  uno  de  estos  ]>eces  en  el  cesto  sin  cortar- 
le bien  la  primera  aleta  dorsal.  Parece  que  las 
fricciones  con  aceite  caliente  son  el  mejor  reme- 
dio [lara  mitigar  el  dolor  causado  [lor  las  espinas 
de  este  pequeño  |>ero  formidable  |i€z.  Asegúrase 
i|uc  en  cierta  ocasión  derribó  un  individuo  de  la 
especie  á  tres  hombres,  causándoles  después  más 
ó  menos  daiio. » 

Traehiniis arnneiis.  -  Esta  segunda  es|iecie  tie- 
ne el  cuerpo  menos  prolongado  que  la  anterior; 
la  cabeza  más  alta ;  el  hocico  más  corto  y  verti- 
cal, y  más  pequeños  los  ojos.  Su  primera  dorsal 
consta  siempre  de  siete  espinas;  en  la  segunda 
9e  cuentan  '1%,  y  en  la  anal  do»  espinas  y  2i' 
radios  blandos.  El  fondo  ile  su  color  es  también 
nn  griz  rojizo,  más  pálido  hacia  el  vientre,  don- 
de ofrece  una  mezcla  de  amarillo,  cubriendo  la 
cabeza,  el  lomo  y  los  costados  unas  mancliitaa  ó 
jiuntos  de  un  tinte  pardo  negruzco,  las  cuales 
jialideccn  v  escasean  á  medida  que  se  acercan  al 
vientre.  Debajo  de  la  línea  lateral,  desde  el  sitio 
que  corresponde  á  la  piinUí  de  la  {«ctoral,  hasta 
cerca  de  la  caudal,  se  ve  una  serie  de  seis  ó  siete 
grande»  nianclia.s  negra»;  la  primera  dur.sal  es  de 
este  tinte.  jas^K-ada  ríe  blanco  en  su  parte  |K)Stc- 
rior;  la  segnnila  ofrece  ¡mntitos  |>ardos  en  los 
radios  ó  sus  inicrvalos,  y  en  su  base  hay  mezcla 
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lie  blanco  mate;  la  caudal  tiene  Umbién  nian- 
chaa  |<ardas  orilladan  de  amarillo,  que  en  algu- 
no» individui's  non  aiiiarlllaa;  la  anal  tiene  una 
faja  de  uno  de  esto»  rulorr»,  y  las  ventralea  aon 
del  mismo  gria  que  el  del  tundo. 

En  la»  agua»  de  Ná|Kilea,  Palernio  y  Martella 
ea  doiiile  ao  ha  visto  nids  á  menudo  el  traquino 
araAa. 

'iraeUinUí  viftra.  -  El  traquino  v(bor«,  el 
vlter  ¡iHt  de  los  inglesCN,  oliice  do»  caraclere» 
muy  notables,  uno  de  los  cuales  lo  distingue  del 
traquino  común  y  el  otro  de  todaa  la»  ea|i<oiea 
i|Uo  acabamos  de  deh('ril>ir:  conaisten  en  tener 
una  segunda  ilornnl  ion  '.M  radios,  y  una  mejilla 
casi  desprovista  de  escamas.  La  linea  inferiordrl 
cuor|Ki  es  por  lo  regular  más  convexa  que  en  la 
priiiii-ra  es|tecie,  lo  cual  lince  que  |iare/ca  el  \*r. 
mu»  vriitriidu  y  comprimido;  la  abertiiia  do  la 
boca  está  máa  próxima  ú  la  aleta  vertical;  loa 
dientes  inferiores  do  la  linca  exterior  son  má» 
fuertes  y  menoa  numerosos,  y  el  cráneo  má»  lisu; 
la  primera  duranl  está  niius  separada  do  la  se- 
gunda, y  la  (jiiinta  espina  es  más  pequeña  á 
propoicinii,  comen/ando  la  sexta  en  t-ierlo  modo 
la  aleta  siguiente;  las  lineas  oblicuas  rorinaila» 
|ior  las  escaiiiaase  marcan  menos  en  esta  eapecie 
que  en  las  otras.  Los  individuos  observados  no 
medían  sino  una»  5  pulgadas  do  longitud;  su 
lomo  era  gris  rojizo,  y  los  costados  y  el  vientre 
de  un  bliinco  ]>lateado,  y  negra  la  membrana 
que  reúne  lus  cuatro  primcias  espinas  dorsales. 
A  lo  largo  del  lomo  se  ven  manchitaa  juirduscas 
y  doa  ó  tres  lincas  do  ellas  en  los  radios  blandos 
de  la  segunda  dorsal ;  el  borde  iiosterior  de  la 
caudal  es  negruzco.  Algtinos  individuos  proce- 
dentes de  las  aguas  do  Algetiías  tenían  una  ó 
dos  líneas  longitudinales  amarillentas  en  cada 
costado. 

Abunda  sobro  todo  la  especie  en  las  costas  de 
Inglaterra,  y  encuéntrase  también  en  las  do  Pi- 
cardía y  Xormandia. 

Aunque  esta  especie  es  más  pequeña  que  la 
anterior,  no  por  eso  se  la  teme  menos.  Acostum- 
bra á  frecuentar  las  orillas,  particularmente  de 
aquellos  sitios  donde  la  arena  está  mezclada  con 
el  cieno,  y  sepultando.se  allí  deja  sólo  hiera  la 
cabeza.  En  tal  posición  espera  inmóvil  á  que 
una  presa  se  ponga  á  su  alcance,  y  si  en  aquel 
momento  se  le  toca  descarga  un  gol]ie  con  no- 
table precisión  y  vigor.  Por  estas  circunstancias 
es  aborrecido  el  traquino  víbora  de  todos  los 
bañistas  tímidos,  así  como  de  aquellos  á  quienes 
gusta  recorrer  las  orillas  del  mar  para  observar 
los  jieces.  Esta  especie  so  alimenta  principal- 
mente de  crustáceos  peipieños  y  otros  animales 
semejantes. 

Algunos  han  supuesto  que  el  traquino  víbora 
introduce  por  medio  de  sus  espinas  una  subs- 
tancia venenosa  en  las  heridas  que  infiere;  pero 
según  hemos  dicho  antes  esto  no  es  en  modo 
alguno  prolable,  si  bien  induce  á  creerlo  así  la 
violencia  de  los  síntomas  inflamatorios. 

Se  ha  observado  que  el  traquino  víbora  tiene 
el  vientre  lleno  do  huevos  cuando  alcanza  un 
tamaño  en  que  las  especies  ordinarias  no  se  re- 
producen aún,  carácter  particular  de  este  pez. 

TRAQUINOCIA  (del  gr.  t/jox''s,  áspero,  v  fú- 
TOS,  dorso;:  I.  /iot.  Género  de  plantas  (Trachy- 
iioíía  J  |>crtcneciente  á  la  familia  de  las  Giamí- 
iieas,  tribu  de  las  clorideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  costas  de  los  paí.'ies  templados  y 
alguna  en  la  do  los  tropicales,  y  son  plantas 
herbáceas,  ccs|iitosas,  rastreras,  algo  rígida.s, 
con  las  hojas  generalmente  arrolladas,  enteras  y 
rectinervias;  la»  espigas  dispuestas  en  racimos, 
con  espiguillas  unilaterales  .«entadas,  estrecha- 
mente em]iizarradas  en  dos  series,  con  el  raquis 
desnudo  en  el  ápice  y  rígido;  espiguillas  uniflo- 
ras, con  la  flor  i-entada,  no  jielosa:  dos  glumas 
aquillad.is,  mochas,  la  superior  abrazailora  y 
mucho  menor  que  la  inferior;  dos  gliiniillas  mo- 
chas, la  inferior  eoniprimido-ac|nillada  y  la  su- 
perior más  larga,  nabicular  y  binerviada;  dos 
gliimélulas  que  lt.ltaii  alguna  vez;  tres  estam- 
bres; ovario  sentado,  con  dos  estilos  terminales, 
alargados,  soldados  entre  sí  ó  libres  en  el  ájiicc; 
estigmas  aUrgadcs  y  plumotos;  el  fruto  es  una 
cariópside  libre  entre  ilos  glumas. 

TRAQUíNOPSlO:  m.  Zool.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  acantopterigios.  familia  de  los 
II. ludidos,  tribu  do  los  plesiopiuos,  cuyos  priiici- 
ptles  caiaclciesson  los  siguientes:  cuerpo  oblon- 
go, com|ir¡iiii<io,  con  escamas;  línea  lateral  no 
continua;  la  [>orción  blanda  de  la  aleta  dorsal 
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poco  dr>airullada;  anal  con   trea  e>piiiaa;abilo> 

minni- ■ '■  ss  con  una  e-- ki- 

tro  r  .,;  ciiu'oÓM  »- 

trgo-  >iii|uiaa  ó  !!■      ;  'lo- 

branquial!  inaieadaa  en  loa  inarinoa,  y  iiiilnk  ú 
oculta»  en  lúa  de  agua  dulce;  vejiga  arrea;  den- 
lición  mu»  ó  menoa  desarrollada  y  débil  por  lo 
general;  iiingiin  radio  largo  en  loa  aleta»  abdo- 
iiiinalea. 

Kste  género  compiende  a.'do  la  ea|iecie  Tin- 
í/iiiHí'líiu  ^>■llm/»<ll•(ilhr.,  qiieteenciieiitia  en 
Aualialia. 

TRAQUINOTO  (del  gr.  rpa^i^,  iisi.i..  v  ►i- 
rol,  dorao):  m.  Xool.  (leñero  (i«  | '  i<n 

de  loa  acantopterigios,   lamilla  lii  nL;i- 

doa,  cuyos  principalcHcaracleiea  aun  lus  Mgiiien- 
te«:  cuerpo  lomprimido  por  lo  general,  oblongo 
ó  alto,  desnudo  ó  con   escamas  ]■<  '    ino 

inlraoibilario  no  articulado  con  '  o; 

siole  radios  branqiiiistcgoN  gener.i.    lo- 

branqiiiaa  por  lo  general;  niejillu  aerea;  la  i<oiio 
espinosa  de  la  aleta  dorsal  menoa  desarrollada 
que  la  blanda  (ó  quo  la  anal\  continua  ó  u-jia- 
rada  de  ella,  n  vocea  rudimentaria;  loa  radioa 
posteriorea  do  la  dorsal  y  anal  alguna»  vece» 
medio  libres;  nbdoiiiinale»  torácicas  á  veces  ru- 
dimentarias ó  nulas;  apéndices  pilóricoa  uume- 
roaos  generalmente. 

Como  tipo  de  este  género  se  conoce  el  Trnrhti- 
noliis  orntus  L.,  que  habita  en  los  mares  al  E. 
I  de  América,  al  O.  de  África,  en  la  India  y  Aus- 
tralia. 

-TiiAQi'iNOTO:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleóptero»,  familia  de  lo»  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  molurinos.  Loa  infecto»  do 
esto  género  se  distinguen  por  ofrecer  lo»  carac- 
teres siguientes:  Hubmenton  provisto  de  nn  pc- 
dúncnlo,  en  general  poco  distinto;  lengüeta  aa- 
liento  y  escotada;  sus  |>alpo»  insertos  lateral- 
mente cerca  de  su  base;  maxilas  descubiertos 
y  su  lóbulo  interno  provisto  do  un  gancho  cór- 
neo; el  último  artejo  do  los  palpos  maxilares 
medianamente  securiíoiine ;  labro  transversal, 
entero  ó  sinuado  por  delante;  cabeza  un  poco 
deprimida  y  poco  embutida  en  el  protorax;  epis- 
toma  bruscamente  estrechado  y  m.ls  ó  menos  es- 
cotado; ojos  muy  grandes,  casi  9ii|ieriores,  poco 
con vexosy  reniformes;  las  antenas  medianamen- 
te largas,  cirradas  y  con  el  tercer  artejo  mny 
largo;  los  dos  ó  tros  últimos,  ó  el  último  sola- 
mente, un  poco  más  grueso  que  los  demás;  el 
protórax  transversal,  muy  estrechado  posterior- 
mente, con  una  escotadura  ancha  en  su  base  y 
los  ángulos  de  ésta  salientes;  el  escudo  descu- 
bierto y  triangular;  élitros  .sensiblemente  más 
anchos  que  la  base  del  protórax,  oblongo-ovala- 
dos  ó  en  elipse  muy  alargada,  ]k)co  ó  mediana- 
mente convexos  y  provistos  de  un  reborde  la- 
teral; sus  epipleuras  estrechas;  pitas  largas  y 
delgadas;  coxas  posteriores  transversales;  tilias 
redondeadas;  tarsos  largos,  el  primer  artejo  de 
los  [Kjsteriores  mucho  mus  grande  que  el  cuarto; 
el  prosteiuón  encorvado  por  detrás;  el  mesoster- 
nón  declive. 

Las  es|iccie8  de  este  género  son  de  mediano 
tamaño,  con  los  élitros  adorna<)os  con  dos  sillas 
longitudinales,  y  los  inicrvalos  entre  las  sillas 
están  ocupados  por  una  red  formada  por  líneas 
elevadas. 

El  tipo  del  género  es  el  Trachynotiu  rtticula- 
tus,  del  África  austral. 

TRAQUIO  (del  gr.  rpo^w,  áspero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóptero.», 
I  familia  de  los  bupréstidos,  tribu  de  los  biipies- 
I  tinos.  Los  insectos  de  este  género  están  caracte- 
rizados por  presentar  el  último  artejo  de  los  jial- 
pos  niaxilores  globoso-ovalado  y  truncado  en  su 
oxtiemo;  dos  lóbulo»  en  las  maxila»,  inermes, 
laminosos  y  cirrados;  la  cabeza  pequeña  y  masó 
I  mi  no»  cóncava;  el  epistoma  poco  estrechado  en 
su  base  y  escotado  por  delante:  las  antenas  cor- 
tas, con  los  dos  primeros  artejos  :^r'  »  '  si- 
guientes desiguales  en  forma  y  loi  os 
últimos  obtusa  y  brevemente  dent  ::a; 
¡os  ojos  gruesos,  salientes  y  aproximaiius  infe- 
riormente;  el  prot<irax  muv  corto  esireclindo 
]»or  delante  y  con  dos  "  '  ise; 
su  lóbulo  medio  muy  i  r; 
el  escudo  trígono,  iim  le- 
nas visible;  i'ditros  rn  ii- 
giilores;  ¡«atas  corUs;  in- 
teriore» abieila»  poriK-lta-s;  Ioa  cuxa»  aiitviio- 
res  i  intei  medias  glóbulos.!»,  y  »n»  Irocantim  s 
muy  a|>arentcs;  las  poslerioics  en  forma  de  In- 
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minas  y  acanaladas  sobro  su  borde  posterior;  ti- 
bias lineales;  tarsos  libros  en  el  reposo,  cortos, 
con  los  cuatro  primeros  artejos  iguales  y  el  iiiiin- 
to  corto;  sus  uñas  uiiiilcntadas  en  su  baso;  el 
inotasternón  muy  ancho  y  luerteniente  escotado 
en  semicírculo  anteriormente;  el  prosternon  un 
poco  convexo,  redondeado  posteriormente  y  un 
poco  saliente  en  su  parte  media  por  delante;  el 
cuerpo  corto. 

Sus  larvas  tienen  el  cuerpo  cilindrico  ódoiui- 
mido  y  notable  [lor  su  longitud;  se  ensancha 
bruscamente  en  la  región  protorácica.  La  cabeza 
es  ]pe<iueña  y  está  dividida  en  dos  porciones:  la 
una  posterior,  revestida  de  tegumentos  membra- 
nosos é  invajjinada  en  el  protürax;  la  otra  ante- 
rior, córnea.  No  presenta  esta  cabeza  ningún  ves- 
tigio de  estenimas,  y  lleva  dos  antenas  cortas 
compuestas  de  dos  ó  tres  artejos:  el  primero  car- 
noso y  más  ó  menos  retrái-til,  el  último  globoso 
y  muy  pequeño;  la  boca  se  compone:  de  un  men- 
tón grande,  carnoso,  que  lleva  una  lengüeta  co- 
riácea privada  de  palpos;  dos  maxilas  muy  pe- 
queñas, recubiertas  por  el  mentón,  con  un  lóbu- 
lo cirrado  y  un  i>alpo  biarticiilado;  dos  mandí- 
bulas cortas,  duras  y  obtusamente  dentadas  cu 
su  e.\treniid:vd;  en  fin,  de  un  labro  coriáceo  que 
ocupa  el  iiilervalo  que  separa  las  mandíbulas; 
los  dos  segmentos  torácicos  que  siguen  al  protó- 
rax son  más  estrechos  (jue  estos  últinios,  un 
poco  má.s  anchos  que  los  siguientes,  y  no  pre- 
sentan ningún  vestigio  de  patas;  los  segmentos 
abdominales,  en  número  {le  nueve,  son  de  lon- 
gitudes desiguales  y  presentan  ordiiiariamente 
cada  uno  un  surco  transversal  muy  marcado;  en 
la  extremidad  del  noveno  existe  un  apéndice 
que  simula  un  décimo  segmento,  y  en  el  vér- 
tice de  éste  hállase  colocada  una  hendedura 
longitudinal.  De  los  nueve  pares  de  estigmas  el 
primero  está  situado  lateralmente  en  medio,  ó 
más  ó  menos  cerca  del  borde  anteiior  del  meso- 
tórax,  y  algunas  veces  en  el  pliegue  que  le  se]ia- 
ra  del  protórax;  los  otros  ocho  pares  están  colo- 
cados sobre  los  ocho  primeros  segmentos  del 
abdomen,  y  visildes  solamente  cuando  se  consi- 
deran estos  segmentos  por  arriba;  los  tegumen- 
tos de  estas  larvas  son  glabros  ó  revestidos  úni- 
camente de  algunos  pelos;  los  <le  los  últimos 
segmentos  torácicosy  del  abdomen  son  membra- 
nosos; el  protórax  está  provisto  por  encima  y 
por  debajo  de  una  placa  córnea;  la  superior  pre- 
senta dos  líneas  salientes,  de  un  tejido  más  só- 
lido, y  convergentes.  Kn  el  curso  de  la  transfor- 
mación en  ninlas  el  cuerpo  de  estas  larvas  se 
contrae  extraordinariamente. 

La  mayor  parte  de  los  insectos  adultos  de  este 
género  viven  sobre  las  flores,  ó  se  les  encuentra 
ordinariamente  sobre  los  troncos  de  los  árboles. 
Su  marcha  es  nniy  lenta,  y  muestran  en  sus  mo- 
vimientos, durante  las  horas  del  sol,  mucha  vi- 
vacidad. Cuando  se  les  coge  se  dejan  caer  al  suelo 
y  simulan  la  nnierte  durante  algún  tiempo.  Sus 
especies  están  rejiai-fidas  en  Europa,  en  África  y 
en  las  Indias  orientales.  El  tipo  del  géniro  es  el 
Trachys  minuta  L. 

TRAQUIOPSIO  (del  gr.  rpaxíi,  áspero,  y  w\p, 
asiiectoV.  m.  /íool.  Género  ele  maniíl'eíos  del  or- 
den de  los  quirópteros,  fandlia  de  los  filostónii- 
dos,  tribu  de  los  lilostominos,  cuyoo  p'.inci|iales 
caracteres  son  los  siguientes:  la  membrana  de 
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las  alas  llega  al  tarso  ó  hasta  los  dedos:  pliegue 
en  iorma  'le  heiradura  rudimentaria; la  primera 
articulación  del  dedo  medio  más  corta  que  la 
mitad  del  metacarpo. 

Las  especies  del  género  Trachyops  Oray,  como 
las  demás  de  la  tritín  de  los  lilostominos,  se  co- 
nocen en  general  con  el  nond'ro  de  vamjiiros. 
Los  Trachyops,  y  especialmente  el  Tr.  hidens 
Spix.,  son  los  vampiros  más  comunes  en  el  lira- 
sil  y  el  Paraguay. 

Cuando  al  Trachiops  ó  vampiro  le  acosa  el 
hambre  trata  de  saciarla  en  otros  seres,  sean 
aves  ó  mamíferos;  busca  en  estos  animales  los 
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sitios  donde  es  más  fácil  atravesar  la  piel,  y  se 
harta  de  sangre.  Todos  los  observadores  convie- 
nen en  este  punto,  y  el  español  Félix  Azara,  iiuo 
vi\  iu  a  prineijiios  lie  siglo,  le  designa  en  su  obra 
Ensayo  sobre  la  historia  de  loa  cuadrúpedos  de  la 
provincia  del  faraguay  con  el  nombre  de  Mor- 
dcdor,  y  rcliere  lo  que  sigue:  «Algunas  veces 
muerden  las  ci estas  y  las  barbas  de  lasavesdor- 
midas.  jiara  chupar  la  sangre,  de  donde  resulta 
que  estos  últinios  mueren  ptronto,  porque  se  pro- 
duce la  gangrena  en  las  llagas.  También  nuier- 
deu  á  los  caballos,  los  asnos  y  los  animales  de 
citemos,  cebándose  por  lo  general  en  las  nalgas, 
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la  espalda  ó  el  cuello,  porque  en  estas  partes  les 
es  fácil  asirse  á  la  crin  ó  la  cola. 

»Ni  aun  el  hombre  se  halla  libre  de  sus  ata- 
ques, y  sobre  este  jainto  puedo  dar  seguro  testi- 
monio, puesto  que  me  han  mordido  cuatro  veces 
las  yemas  de  los  dedos  del  pie  cuando  dormía 
en  las  casas  de  campo.  Las  heridas  <|ue  me  infi- 
rieron, sin  que  yo  lo  sintiese,  eran  circulares  ó 
elípticas,  y  teman  de  2  á  3  centímetros  de  diá- 
metro, peí  o  tan  poco  profimdas  que  no  atrave- 
saron enteramente  la  piel,  reconociéndose  que 
habían  sido  hechas  por  medio  de  un  ligero  mor- 
disco, y  no  picando,  como  pudiera  creerse.  Ade- 
más de  la  sangre  que  eliu['aron,  calculo  que  la 
derramada  podría  ser  en  cantidad  de  unos  15 
gramos,  cuando  los  vampiros  me  sacaron  ni:is; 
pero  como  en  los  caballos  y  los  bueyes  es  el  de- 
rrame de  cerca  de  92  gramos,  y  atendido  el  es- 
pesor de  la  piel  de  estos  animales,  de  creer  es 
que  sus  heridas  sean  mayores  y  más  profundas. 
La  sangre  no  ]irocede  de  las  venas  ni  de  las  ar- 
terias, i»orque  la  herida  no  penetra  tanto,  pero 
sí  de  los  vasos  capilares  de  la  piel,  de  donde  la 
extraen  sin  duda  los  murciélagos  chupando  ó 
lamiendo. 

»Auni|ue  mis  llagas  fueron  dolorosas  algunos 
días,  tenían  tan  poca  importancia  que  no  apli 
qué  remedio  alguno. 

»A  causa  de  esto,  ó  sea  porque  las  heridas  no 
ofrecen  peligro,  y  también  en  razón  á  que  sólo 
las  hacen  durante  las  noches  en  que  carecen  de 
otros  alimentos,  nadie  teme  á  estos  aniniales  ni 
se  ocupa  tampoco  de  ellos,  por  más  que  se  diga 
que  para  embotar  la  sensibilidad  de  la  víctima 
la  acarician  y  refrescan,  batiendo  sus  alas  sobre 
la  parte  que  quieren  mordery  chupar.»  En  cuan- 
to á  las  dem:is  creencias  populares  acerca  del 
vampiro,  Azualas  ha  refutado  victoriosamente 
una  a  una. 

Terminaremos  estos  datos  con  una  cita  de 
r.urmeistcr,  que  confirma  las  relaciones  antcrio- 
les,  atenuando,  no  obstante,  lo  que  pueden  te- 
ner de  exageiado  en  cuanto  á  la  lumorragia  que 
sigue  á  la  mordedura. 

«Los  tan  conocidos  vanijiiros,  de  los  que  se  ha 
dicho  sin  razón  tanto  malo,  se  encuentran  en 
casi  todos  los  ¡luntos  del  Brasil,  y  anuncian  dia- 
riamente su  presencia  ])or  las  heridas  que  infie- 
ren á  los  animales  de  tiro  y  de  carga;  pero  sus 
mordeduras  no  causan,  por  decirlo  así,  ningún 
jierjuicio,  puesto  que  es  muy  pequeña  la  canti- 
dad de  sangre  que  extraen.  En  la  estación  de  los 
fríos,  durante  la  cual  escasean  los  insectos,  es 
cuando  los  vampiros  acometen  á  los  animales, 
observándose  que  eligen  siempre  para  morder 
las  partes  donde  el  jielo  se  levanta  alrededor  de 
un  punto,  pues  así  pueden  alcanzar  mejor  la 
piel.  He  observado  que  casi  todas  las  heridas 
aparecen  en  el  crucero,  y  e8|iecialmente  en  las 
jiatas  que  han  quedado  peladas  á  causa  del  fro- 
tandento.  La  articulación  de  las  extremidades 
posteriores  con  la  pelvis,  donde  los  pelos  se  se- 
llaran, es  también  el  sitio  predilecto  de  los  vam- 
piros, así  como  la  jiarte  inferior  de  la  pierna, 
pero  casi  nunca  debajo  del  cuello.   Muy   pocas 
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veces  aparecen  las  heridas  en  la  cabeza,  en  los 
labios  ó  en  la  nariz;  si  el  caballo  ó  el  mulo  están 
des]iiertos  no  permiten  á  los  vampiros  aproxi- 
marse, ¡aies  so  inquietan  mucho,  goljiean  el  suelo 
con  los  cascos,  se  agitan  y  rechazan  al  enenngo 
que  revolotea  á  su  alrededor.  Únicamente  los 
animales  dornñdos  permanecen  tranquilos  cuan- 
do les  chupan  la  sangre.  Lo  que  se  cuenta  de  la 
supuesta  \entilaeíón  que  producen  estos  anima- 
les no  es  más  que  jaira  laitula;  se  absorben  de 
tal  modo  en  aquel  acto,  cjue  los  guindas  que 
inspeccionan  de  vez  en  cuando  el  ganado  pueden 
coger  á  los  vampiros  y  matarlos.  No  tengo  no- 
ticia de  que  dichos  animales  hayan  herido  á  nin- 
gún homl-re.  Por  lo  demás,  no  se  sabe  con  cer- 
teza cómo  muerde  el  vanijáro;  vemos  tan  sólo 
i|ue  se  lija  con  las  alas  medio  abiertas,  que  apar- 
la  un  poco  los  pelos  y  oprime  fuertemente  su 
1  arbilla  contra  la  piel  de  la  víctima,  comenzan- 
do entonces  á  chupar.  La  herida  representa  una 
pequeña  cavidad  que  no  se  parece  á  la  picadura: 
yo  creo  que  el  orificio  sólo  llega  á  ser  visible, 
por  regla  general,  cuando  el  vamjtiro  logra  le- 
vantar por  succión  una  ¡¡arte  de  la  ¡áel,  en  cuyo 
caso  corta  la  ¡lunta  de  la  pronñnencia  así  for- 
mada, no  con  los  caninos,  que  de  ningún  modo 
se  prestan  á  ello,  sino  con  los  incisivos.  El  de- 
rrame que  se  determina  nunca  es  abundante:  un 
estrecho  reguero  de  sangre  seca  es  el  único  ves- 
tigio que  queda  después  de  una  mordedura,  no 
habiendo  oído  jamás  decir  (¡ue  hubieía  muerto 
animal  alguno  por  la  pérdida  de  sangre.  Sin  em- 
bargo, si  las  mordeduras  y  consiguientes  hemo- 
rragias se  repiten  diariamente,  acaban  por  debi- 
litarle, por  complicarse  con  serla  estación  fría  la 
en  que  el  lorra je  escasea;  debe  advertirse,  empe- 
ro, que  losaniniales  no  mueren  nunca  por  seme- 
jante causa,  á  menos  que  sus  dueños  los  sobre- 
carguen de  trabajo,  lo  cual  basta  algunas  veces 
]iaia  jirivarles  de  la  existencia  sin  necesidad  de 
la  hemorragia.» 

Basta  con  lo  dicho  para  que  el  lector  pueda 
juzgar  ¡lOr  sí.  Las  relaciones  de  Azaia  y  de  Bur- 
meister  están  de  acuerdo  en  lo  que  tienen  de 
más  esencial,  y  están  conformes  en  demostrarla 
falsedad  de  las  deserijiciones,  flemasiado  repug- 
nantes, que  se  han  hecho  al  hablar  de  los  vam- 
piros. 

TRAQUIOZO  (del  gr.  rpaxi's,  áspero,  y  d^r), 
olor}:  m.  Bot.  Género  de  plantfis  (  Trachyozus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Giamíneas,  tri- 
bu de  :as  paniceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
ludia  oriental,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
hojas  ]ilanas  y  suaves;  las  espigas  terminales 
conjugadas,  fasciculadas,  con  raquis  membraná- 
ceo ensanchado,  articulado,  con  excavaciones  y 
dientes  casi  dicótomos,  nuiltifidos  y  unilatera- 
les; esjiiguillas  bifloras,  con  la  flor  inferior  uen- 
lia  y  la  superior  hermafrodita,  todas  muy  ajiro- 
ximadas  al  raquis,  las  fértiles  mezcladas  con 
otras  más  )iequeñas  estériles  ó  ndxtas;  dos  glu- 
mas casi  planas,  lanceoladoaleznadas,  rígidas, 
la  inferior  más  corta  y  endurecida;  las  flores 
neutras  constan  de  dos  glumillas,  la  inferior 
mucho  más  grande,  aovada,  acuminada,  rígida, 
multinerviada,  con  las  máigenes  ondeadas,  y  la 
su|ierior  pequeña,  membranácea,  rodeando  y  casi 
envolviendo  á  la  florecilla  lieriiial'rodita;dosglu- 
inélulas  hialinas  y  truncadas;  sin  estambres; las 
flores  hermafroditas  tienen  dos  glumillas  casi 
iguales,  cóncavas,  agudas,  papiráceas,  la  infe- 
rior binerviada  y  abrazando  á  la  superior;  dos 
gluniélulas  hialinas  y  truncadas;  tres  estambres 
con  los  filamentos  alai  gados;  un  ovario  sentado, 
con  dos  estilos  terminales,  alargados  y  casi  sol- 
dados en  la  base,  con  estigmas ]d limosos  y  pelos 
sencillos:  cal ii'ipside  oblongo,  ligeramente  com- 
primido, libre,  pero  envuelto  entre  las  glumillas 
endurecidas. 

TRAQUIPELMA:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  gallináceas,  familia  tinámidas,  cuyos  prin- 
cifiales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  grue- 
so; cuello  corto  y  delgado;  cabeza  pequeña;  pico 
Inerte,  casi  tan  largo  como  la  cabeza,  ligera- 
mente encor^■ado.  en  extremo  hendido  y  de  aris- 
ta aplanada;  las  alas  son  fuertes,  cortas,  redon- 
deadas, encorvadas  y  obtusas,  con  la  quinta 
réniige  más  larga;  la  cola  es  bastante  corta,  un 
]ioco  redondeada,  oculta  enteramente  por  las 
subcaudales;  las  )>afas  endebles,  medianamente 
altas,  con  los  dedos  bastante  cortos,  y  el  pos- 
terior, que  es  ijcqucño,  inserto  por  arril  a. 

La  especie  tijio  de  este  género  es  el  Tretehy- 
pclvms  hrnsilensis.  El  traquipelma  del  lírasil,  ó 
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tnaciícíi,  coiiiu  le  llaiuaii  lúa  lir&nilefioH,  tienfl  el 
lomo  |tdn)o  Itijo,  layado  tran&vt^ribtliiieiite  do 
negro;  el  %iriitre  y  el  jieeliu  ifri»  miiiirillo,  i'OU 
lava»  11111»  rstnrlias  y  obsciira»  liaría  laa  ii>l>;ai>; 
laKar){HiiIi  blaiii|iiizca;  el  iiiellu  jinseiiU  iiiia 
laja  aiiiarillorruja,  i|ue  ae  iliiiue  laleíaliiieuUi 
liacia  atrua,  y  esUi  cubierto  pii  loa  cuMtailoa  de 
|>iiiitua  blaiK-us  y  iiegro.s;  el  ojo  en  ^mís  |iartlu;  el 

{ticu  |>aidu  oliácuio  («or  debajo  y  f^iia  claio  ti  toa 
adt.<a;  lan  |>ata!*  ilc  iiii  gris  de  [>loino  101  tratjui- 
|ieliiia  ilel  lirasil  mide  0"',lil  do  lurxo  |iur  0"',85 
de  |>iiiila  u  |muta  do  ala;  ésta  tiene  ^"¡'¿¡i,  y  la 
cola  O",  11. 

«Kl  iiiac'iic*,  dice  el  |>ríiu'i|>e  de  Wied,  habita 
todaa  las  grande»  selvua  vírgeiiesi|iie  yo  lecorií, 

Í'  jiarece  e^tar  diseiiiiimdo  en  la  |>urte  cálida  lio 
a  Aiiu'iica  del  Sur.  Huíante  el  día  {«rniaiiece 
en  tierra,  donde  corre  con  niuclia  ia|iidez;  hacia 
la  tarde  se  remonta  riiidonainente,  y  se  posa  en 
una  rama  baja,  donde  *tasa  la  uoclio.  .Se  alimen- 
ta de  frutos  lUiros,  ine/olados siempre  con  arena, 
grava  y  i estos  de  coleopteroa  y  de  otros  insectos. 
Por  lo  regular  indica  el  macuca  su  presencia  luii- 
uiido  un  grito;  ao  le  oye  mas  ii  menudo  por  la 
niañana  y  larde;  algunas  reces  durante  el  ilía. 
Kste  grito  consiste  en  un  silbido  bastante  bajo 
V  sordo,  formado  ])or  una  sola  nota;  resuena  ú 
bastante  distancia,  |iero  ol  ave  uo  lo  repite  con 
frecuencia. 

>EI  macho  practica  en  tierra  una  ligera  de- 

Íiresiun,  y  hacia  el  mes  de  septiembre  [vone  alli 
a  hembra  nueve,  10,  ó  á  veces  mñs  huevos,  los 
cuales  son  grandes,  hermoos  y  de  color  verde 
azul:  la  nuKlre  los  cubre  at'anosanientc  y  no  los 
abandona ;  mis  |>erros  han  cogido  varia.s  hembras 
vivas.  > 

Según  Riirnieister,  el  macuca  es  oí  ave  favorita 
de  los  cazadores  brasileños ;adehintansc  cautelo- 
aamcnte  para  soi  prenderle,  como  lo  hacemos  nos- 
otros con  el  l'elriiu  uroynl/o;  imitan  el  silbulo 
del  ave,  y  la  descubren  cuando  contesta;  en  las 
noches  oljscuras  se  cogen  también  varios  indivi- 
duos con  tmniivas. 

TRAQUiPLATiO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 
del  orden  coleópteros,  raniilia  carábidos,  tribu 
Itenibidinos.  Kste  generóse  distingue  por  oTreccr 
los  caracteres  siguientes:  mentón  transversal, 
iirovisto  de  nn  diente  medio  simple  ú  bítido;  sus 
lóbulos  laterales  están  terminados  en  una  |>unta 
aguda;  la  lengüeta  truncada  por  delante;  el 
penúltimo  artejo  de  los  |iaIpos  muy  grande,  en 
forma  de  un  cono  invertido  y  generalmente  un 
poco  arqueado;  el  último  muy  («queño  y  acicu- 
lar; las  mandíbulas  medianas,  algunas  veces  muy 
salientes,  arqueadas  y  agudas  en  su  extremo;  el 
labro  en  cnailrado  transversal,  entero  ó  algo  es- 
cotado; la  cabeza  ovalada,  ligeramente  estrecha- 
da hacia  atrás;  los  ojos  muy  grandes;  las  ante- 
nas de  variable  longitud,  generalmente  alarga- 
das, casi  filiformes  ó  cada  vez  más  gruesas  hacia 
la  extremidad;  el  protórax  cuadrado,  con  dos 
impresiones  basilares  cerca  de  los  ungidos  pos- 
teiiores;  élitros  de  forma  variable;  sus  estrías  en 
algunas  es|ieeies  generalmente  borradas;  las  pa- 
tas delgadas;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  an- 
teriores de  los  machos  muy  grande,  guarnecido 
de  pelos  y  de  pequeñas  escamas  )ior  debajo;  el 
segundo  cordilorme  y  un  poco  más  grande  que 
lo-  siguientes;  el  cuerpo  más  ó  menos  deprimido 
y  glabro. 

Ij»  mayor  |iartc  de  las  es|>ecies  de  este  género 
habitan  las  regiones  templadas  y  frías  del  An- 
tiguo Continente;  el  Nuevo  posee  también  algu- 
nas bajo  las  mismas  latitiules.  Todos  estos  insec- 
tos se  encuentran  en  los  lugares  húmedos  debajo 
de  las  piedras  y  de  la.s  cortezas,  y  algunos  viven 
cerca  ilel  mar. 

TRAQUIPLEURO  (del   gr.  rpaxit,  áspero,  y 
TXfipd,  costado  :   m.    JJot.  Género   de  jilantas 
f7VaíA;//i^fiíri(m^  perteneciente  á  la  lamilia  ilo  i 
las  Umbelíferas,  tribu  de  las  acumíneas,  cuvas  : 
es|>eoies  habitan  en  las  regiones  e.Mratiopicahs  | 
del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbáceas  ó 
fruticosa.s,  muy  lampiñas,  con  las  hojas  rara  vez  i 
partidas,  y  generalmente  el  limbo  abortado,  el 
]iecfolo  convertido  en  un   filoilio    ent«ro  y   las' 
umbelas  compuesta!  con  involucros  nniy  diferen- 
tes y  llores  amarillas;  cáliz  con  el  limbo  borroso; 
j>élaIos   casi  redondeado»,  enteros,  armllurlos,  y 
cou  la  la'  iiiia  ancha  y  re  vuelta;  Iruto  comprind- 
do  lateralmente,  casi  dídimo  y  con  estílo[>odio 
deprimido;   mericarpios  con  cinco  costillas  ala- 
das, agudas,  filirormes  ú  poco  marcadas,  las  la- 
terales  marginales  y  los  vallecilos  sin  bandas 
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glandulo>a>  ó  con  cllakiimy  tenue» ú granulosas; 
carit'luro  libre;  scniíUa  ciliudiicocouvoxa,  con 
la  caía  ventral  plana. 

TRAQUIPOOIO  (del  gr.  rpaxii,  í«|«ro,  y  w6- 
Jiü»,  piececito):  III.  ^'u<.  Género  de  plantas^  7'i  u- 
cliiliuiiiiitiij  iicrteiiecionle  al  tipo  de  las  miiMÍ- 
neas,  clase  de  loa  musgus,  ordt-u  de  loa  briilii- 
dos,  lamilla  d><  loa  Itriiui  us,  cuyat  es|,rcie>  ha- 
bitan eu  las  legiones  tiupiralcs  da  America,  vi- 
ven sobre  los  arbolea  y  aoii  perennes,  caracteri 
/ándese  por  tener  la  eolia  milrilotmo,  entera 
y  con  la  sn|ierficie  áspera  ó  escanioha;  e»|K)rugo- 
nio  lateriil  y  simétrico  en  la  base;  opi  iciilo  aleo- 
nado; perisiuma  doblo,  el  exterior  con  l(i  dien- 
te» lineales  y  erguido»  y  el  interior  con  igual 
número  de  pestañas  libre»,  hendidas  hasta  su 
mitad  y  tan  largas  como  los  dientes  y  alternas 
con  éstos. 

TRAQUIPOQO  (del  gr.  rpaxíi,  áspero,  y  irü- 
■)WK,  barba  :  m.  Jiot.  Geiielo  de  (llanta»  ^  7'ri(- 
i-/i;i/0íjiiiij  iieitenecionte  á  la  familia  de  las  Gia- 
niíneas,  triliii  de  las  uinlropugtineas,  cuyas  esi'U- 
cies  habitan  en  las  regiones  tiojiicale»,  y  non 
])lantas  herbáceas,  con  la»  hojas  largas,  eslrechas 
y  lectinervia»,  y  las  espigas  solitarias,  geniinados 
ó  fasciculadaa  y  formando  una  jianoja  compues- 
ta; es|iiguillas  billuias,  cun  la  llor  inrerior  neu- 
tra, con  una  sola  gluma,  y  la  superior  hermafro- 
dita,  ú  unisexuales,  geminailas  ú  temadas,  las 
intermedias  sentadas  y  fcitilesy  las  demás  ]ie- 
diceladas  y  estériles;  dos  glumas  endurecidas  y 
mochas;  dos  glumillas  mas  cortas  que  las  glu- 
mas, la  interior  en  las  llores  perfectas  mocha  ó 
prolongada  en  arista,  y  la  superior,  menor  siem- 
pre, mocha  y  falta  algunas  veces;  dos  glándulas 
truncadas  y  generalmente  lampiñas;  uno  á  tres 
estambres;  ovario  sentado,  lampiño,  con  dos 
estilos  terminales  y  estigmas  plumosos.  El  Iruto 
es  nn  caríúpside  libre  entre  las  glumas. 

TRAQUIPTERI008  (de  traqilípUro ):  ni.  1>1. 
Zool.  l'amílía  de  ¡leces  del  orden  de  los  acau- 
topterigios,  snbonlen  de  los  toniüideos,  cuyos 
princí|iales  caracteres  son:  cuerpo  prolongado, 
coiupriinido,  desnudo;  abertura  bucal  pequeña; 
dientes  débiles  ;  seis  radios  hranquiústegos; 
abertura  branquial  grande;  cuatro  uianqiiias; 
seudobranquias  bien  desarrolladas,  s¡tuad.is  en 
una  bolsa  lormada  ]ior  un  repliegue  de  la  mu- 
cosa; una  aleta  doi  sal,  que  ocupa  la  totalidad 
del  dorso,  con  una  porciíJn  anterior  separada  y 
compuesta  de  radios  llcxililes,  que  uo  están  ar- 
ticulados ni  ramificados;  sin  anal;  caudal  no  si- 
tuada en  el  eje  longitudinal  del  pez  ú  rudimen- 
taria; abdominales  torácicas;  a|>énilic<8  pilOricos 
sumamente  numerosos  ;  vértebras  numerosas; 
huesos  blandos;  músculos  )>oco  coherentes. 

En  esta  familia  se  incluyen  los  siguientes 
géneros:  el  TrachipUrns  Gouan,  que  habita  en 
Europa,  O.  de  Sudaniéiica,  Niza;  el  A'tylofortts 
Shaw.,  en  el  Golfo  de  Jléjico ;  el  Jíegaleois 
Urtinu.  en  Niza,  Mar  de  Vizagapaiani. 

TRAQUIPTERIO  (  del  gr.  T^oxi's,  ás|iei'0,  y 
TTTtpov,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleóiiteros,  familia  de  los  buprésti- 
dos,  tribn  de  los  bupicstínos.  Los  caracteres 
má.s  importaníes  que  olrece  este  género  de  insec- 
tos son  los  siguientes;  último  artejo  ilc  los  jial- 
l'os  niaxilaies  algo  cilindro  y  truncado:  labio 
transversal  ligeramente  escotado;  cabe?a  plana; 
epistoma  muy  corto,  estrecho,  escotado  en  se- 
micírculo; caviilades  anteimles  medianamente 
largas,  con  el  primer  artejo  alargado  en  niaza;el 
segundo  corlo,  cónico,  el  tercero  más  largo  que 
los  siguientes;  éstos  algo  dentados,  niíis  largos 
que  anchos,  decreciendo  gradualmente;  las  fose- 
tas  poríleras  torminales;  estas  fóselas  son  muv 
pequeñas  y  muy  diliciles  de  descubrir;  los  ojos 
alargados,  |ioco  salientes,  distantes  sobre  el  ver- 
tico;  el  )irotórax  transversal,  ¡loco  convexo,  li- 
geramente estrechado  hacia  atrás,  con  dos  lige 
ros  senos  en  su  base;  el  escudo  ¡lequeño,  de  for- 
ma variable;  los  éiilios  medianamente  alaiga- 
dos,  casi  deprimidos,  estrechados  y  finamente 
denticulados  posteriormente,  redondeados  ó  es- 
piniformes  en  su  extremidad;  las  coxas  poste- 
riores cortadas  muy  oblicuanieute;  los  tarsos 
delgados:  el  primer  artejo  muy  alargado,  el  se- 
gundo y  tercero  trígonos,  el  cuarto  cordiforme, 
el  quinto  delgado;  el  inotastcriión  y  niesoster- 
non  distintos:  éste  último  redondeado  por  de- 
lante: el  proslernón  |i|ano;  el  cHer|io  elíptico- 
ovalado  y  algo  deprimido.  I^s  es|iecies  típicas 
de  esto  género  son  de  forma  muy  corta,  de  coló- 
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res  muy  vanados,  v  en  su  liiayorla  adoinadot, 
subió  los  vlilius,  lie  algunah  manclia»  amaiillat 
iná»  ó  iiienuB  ledoiideadaii. 

TBAQUlPTERO  (del  gr.  rpayiif,  óiliero,  y  irre- 
p6r,  alaj:  m.  /     '    '  ',    ,  '  •        ',.„  Jg 

lun  acantupli  j  ,,(,, 

lainílía  de  tob  I    i^    .^ j    ,,,,     > . , .  ;.iiiei'i 

aletas  jiectoiale»  nie.liaiin»,  y  las  ventrales  iiiuy 
desairolladaii  algiinai.  veer»;'t»  forma  detuciiei- 
po  es  prolongada  y  compiímida,  cuino  la  liojade 
una  espada,  y  poi  todo  el  lomo  ko  extiende  una 
doual,  cuya  parte  aiileiinr,  Hr|aiada  |Kjr  una 
eseotadui»,  se  eleva  en  lutiiia  do  i«nachu;  la 
boca  es  siinmmentí  protiuctil;la  bail.a  talientc, 
y  la  inandíbula  interior  muntante;por  sungrau- 
dea  ojos,  el  brillo  plateado  do  la  piel,  loa  her- 
moso» coluies  de  las  aletea  y  el  gran  tamaño  ú 
que  alcanzan  alguno»  e»|>ecies,  merecen  los  tra- 
qutpleros  llaiimr  la  alent  ion. 

1.a  esjiecie  ti|io  de  este  gi  ñero  e»  el  Trachxjju 
leiu.f  arctieus,  cuya  cabeza  oa  comprimida,  lo 
mismo  i|Uo  oleueipo,  y  el  tronco  piolungado; 
on  la  manilíbula  superior  hay  seis  dientes  bas- 
tante grande*,  agudos  y  dirigidos  hacía  el  fondo 
de  la  l)oca;  la  interior,  un  puco  más  corta,  pro- 
teiita  ocho  semejan  le»,  y  no  hay  ninguno  en  el 
paladar  y  la  gaigunta;  el  tronco  dísndiiuye  gra- 
dualmente y  remata  en  una  cola  ]iuntín(;iida;en 
el  bordo  su|*niir  do  ésta  se  ve  una  alela  díiígida 
hacia  arriba  en  suitido  oblicuo,  como  una  espe- 
cie de  penacho;  la  dorsal,  que  comienza  en  la 
nuca,  60  corro  por  todo  el  lomo,  y  cuenta  cerca 
do  200  radios;  la  caudal  tiene  10;  las  pectorales 
son  iiiiiy  celtas;  hi»  ventrales  tieuen  au»  radios 
tan  linos  y  blandos  que  deben  deteriorarse  muy 
pronto;  la  anal  no  existe;  las  escamas  do  esto 
pez  son  muy  pequeñas;  el  color  del  tr«qui|.lero 
ártico  es  un  blanco  plateudo;  la  aleta  dorsal  tie- 
ne un  tinte  de  naranja  brillante  ipio  so  cambia 
á  veces  en  rojo,  y  la  aleta  de  la  cola  ofrece  el 
mismo  matiz.  En  ambos  lados  del  cuerpo  se  ven 
dos  manchas  ovales  de  un  gris  blanquizco.  Esto 
pez  suele  tener  basta  3  ¡lies  do  largo. 

La  especie  es  originaria  del  N.,  y  rara  vei  se 
encuentra  en  los  otros  mares. 

El  traiiuíptero  es  un  )icz  solitario  quo  nomolo 
abandonar  las  profundidades,  pero  los  indivi- 
duos júvenea  tienen  la  costumbre  de  acercarse  li 
las  orillos  durante  la  |irimavcra.  Los  viajeros 
daneses  dicen  que  el  tiaquij.teio  penetra  en  laa 
ensenadas  de  Islandia  durante  la  alta  marea, 
pieliríendo  siempre  los  parajes  donde  el  fondo 
es  arenoso  Las  gentes  del  país  creen  que  tiene 
veneno,  jiurquo  los  cuervos  uo  quieren  comer  su 
carne  cuando  se  les  da.  Apenas  se  toca  este  i>ez, 
la  materia  argentada  que  le  colorea  se  |)ega  a  los 
dedos.  El  alimento  del  traquíptcro  consisto 
|irinci|'almeiite  en  )iececillos. 

IJelon  dice  que  no  se  come  la  carne  del  tra- 
qiu'ptero  porque,  bien  se  (|uiera  Ireir  ó  cocer,  se 
resuelve  cu  gluten  ó  en  cola,  á  lo  cual  es  debido 
que  los  italianos  le  llamen  pescecol/a, 

TRAQUIS  ó  TRAQUINA:  Gcoff.  aíU.  C.  do  la 
Ftiótida,  Tesalia,  ^it.  cerca  del  CEta  y  del  Golfo 
Maliaco.  Dio  nombre  al  jiequeño  cantón  de  Tia- 
quinia. 

TRAQUISCELINOS  (de  lia<iuistelio):  m.  pl. 
ZijoL  Tribu  de  insectos  del  urden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  tenebriúnidos.  Sus  caracte- 
res más  importantes  son:  submenton  algo  esco- 
tado, |>iovistú  do  un  pedúnculo  muy  corto;  len- 
güeta saliente;  sus  ]'alpos  insertos  en  su  baso 
sobre  su  cara  externa  cerca  de  sus  bordes  latera- 
les; maxilas  descubiertas;  su  lóbulo  interno  pro- 
visto de  un  gancho  córneo;  cabeza  do  forma  va- 
riable, masó  menos  embutida  en  el  protórax; las 
antenas  generalmente  muy  cortos,  de  11  artejas, 
cu  jiartc  jierfoliadas  ó  nioiiilifurmesjel  prolórax 
más  ó  menos  escotado  ]ior  delante,  cortante  en 
sus  bordes  laterales;  el  escudo  distinto;  los  éli- 
tros abraz.an  el  abdomen;  su  repliegue  cpipleu- 
ral  es  estrecho  y  entero;  las  coxas  anteriores 

son  cilindricas;  las  [lOsteríores  so -.ng. 

versales,  contiguas  u  los  cliiros;  i  nú 

espinosas,  las  anteriores  por  Ion. •:  lia- 

da.s,  dentadas  ó  sínuada>;  las  espinas  de  todaa 
distintas  y  muy  lnrL"i«;tarsnsespinn«os;el  a|>cii- 
dice  intercoxal  ir;  epis- 

ternones  nietat<  /elos;8US 

epfmeros  e-'-'    '  ex- 

ternos y  I 

Los  gei.i  ue 

esta  tribu  son:  Antmxit^  'J'rttcJiyactii:/,  Jhaieria 
y  Checmiet, 
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TRAQUISCELIO  (del  gr.  rpax''^,  ásiioio,  y  (tk¿- 
Xo5,  pierna,  tiliia):  ni.  Zovl.  Género  do  insectos 
del  onlen  de  los  coleópteros,  funiijia  ilo  los  te- 
nebrióniílos,  tribu  de  los  traqr.iscclinos.  Los 
caracteres  más  importantes  de  esto  género  son 
los  siguientes:  mentón  cuadrado;  lengüeta  sa- 
liente y  entera:  palpos  muy  cortos;  el  último 
artejo  de  los  labiales  cónico;  el  de  los  maxilares 
ovalado  y  truncado  en  su  extremo;  b'ibulo  in- 
terno de  las  maxilas  inerme;  labro  poco  saliente, 
algo  sinuado  y  cirrado  por  delante;  cabeza  muy 
corta;  epistoma  seiiarado  do  la  trente  por  un 
profundo  surco  transversal;  ojos  ovalados,  trans- 
versales, cubiertos  por  el  jirotórax;  las  antenas 
con  el  primer  artejo  alargado,  en  maza  arquea- 
da; los  cinco  siguientes  transversales  y  apreta- 
dos; los  cuatro  últimos  forman  bruscamente  una 
maza  ovalada,  deprimida  y  perfoliada;  el  pro- 
tórax muy  coito,  ajieuas  escotado  pov  delante, 
lateralmente  redondeado;  el  escudo  tiene  la  for- 
ma de  un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  bre- 
vemente ovalados,  convexos,  tan  ancbos  como 
el  ¡irotórax  y  ligeramente  escolados  en  su  base; 
las  patas  cortas;  tibias  triangulares,  las  anterio- 
res sinuadas,  con  su  ángulo  apical  externo  pro- 
longado; las  otras  cuatro  truncadas  en  su  extre- 
mo y  cubiertas  de  pequeñas  espinas  sobre  su 
cara  externa;  tarsos  cortos,  erizados  de  cirros 
espiniformes;  el  metasternóii  un  poco  alargado; 
el  mesosternón  estrecho,  muy  agudo  posterior- 
mente; el  apéndice  prosternal  comprimido  y 
encorvado  hacia  atrás ;  el  cuerpo  brevemente 
ovalado  y  alado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Trachyscdis  aplio- 
dioidcs,  insecto  muy  común  en  la  costa  del  Me- 
diterráneo y  del  Golfo  de  Gascuña.  Es  glabro  y 
negro  brillante  jior  encima,  con  las  patas  com- 
pletamente llenas  de  pelos  finos  y  largos,  y  los 
tegumentos  muy  lisos  superiormente. 

TRAQUISCIADIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(  Tradiysíiadiwn  )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíléras,  tribu  de  las  ammineas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Sur  de  África,  y  son  i)lan- 
tas  herbáceas  con  umbelas  coniiiuestas,  involu- 
cros é  invoiucrillos  nulos  y  flores  blancas;  cáliz 
con  el  limbo  quinqueiientado  ó  borroso;  pétalos 
aovados,  enteros,  rectos  ó  encorvados  en  el  ápi- 
ce; fruto  comprimido  lateralmente,  aovado  ú 
oblongo,  áspero,  con  pelos  cortos  y  rígiilos;  me- 
ricarpios  con  cinco  costillas  filiformes,  promi- 
nentes, iguales,  las  laterales  marginantes;  valle- 
citos  con  una  sola  banda  glandulosa;  carpóforo 
entero,  libre;  semilla  gibosa  ó  cilíndrico-conve- 
xa,  con  la  cara  vtntral  casi  plana. 

TRAQUlSOMO  (del  gr.  rpaxi'S,  áspero,  y  ffw/ta, 
cuer]io):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos,  tri- 
bu de  los  láminos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  distinguen  áeste  género  son  los  siguien- 
tes: mandíbulas  muy  salientes  y  muy  grursasen 
su  base;  cabeza  transversalniente  convexa  sobre 
el  vértice,  más  ó  menos  cóncava  entre  sus  tubér- 
culos anteníferos,  que  son  cortos;  frente  plana, 
ancha;  antenas  delgadas,  pubescentes,  cirradas 
por  debajo  en  su  base,  con  el  primer  artejo  del- 
gado, bruscamente  abultado  en  su  extremo,  el 
tercero  un  poco  arqueado,  los  siguientes  más 
cortos;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  más  ó  me- 
nos alargailos;  el  protórax  corto,  cilindrico,  gro- 
seramente reticulado  por  encima  y  en  los  lados; 
escudo  muy  grande,  algo  estrechado  y  redondea- 
do posteriormente;  élitros  medianamente  alar- 
gados, convexos,  casi  paralelos,  un  ]ioco  salien- 
tes y  tuberculosos,  provisto  cada  uno  de  dos  ó 
cuatro  elevaciones  grauulo.sas;  las  patas  cortas  y 
robustas;  fémures  pedunculados  en  su  base,  des- 
pués abultados  formando  una  maza;  tarsos  me- 
dianos, muy  anchos;  el  quinto  segmento  del  ab- 
domen transversal  y  en  triángulo  curvilíneo;  el 
cuerpo  muy  pesado  y  pubescente. 

Aunque  el  número  de  especies  de  este  género 
es  algo  nnimeroso,  los  sexos  no  se  conocen  muy 
bien.  Los  ejenijilarcs  de  antenas  tan  largas  como 
el  cuerpo,  tienen  la  cabeza  más  pequeña  que  los 
do  antenas  más  cortas,  lo  cual  lleva  á  creer  que 
loa  primeros  son  los  machos.  Todos  estos  insec- 
tos tienen,  en  el  reposo,  el  color  y  asjiecto  do 
las  nudosidades  que  crecen  sobre  los  vegetales. 
El  tipo  del  género  es  el  Trachysomus  frtujifcra. 

TRAQUISPERMA  (del  gr.  rpa^'^'i  áspero,  y 
jW/i/ia,  semilla):  f.  ¿oí.  Género  de  plantasí"  7V«- 
chyspermo)  perteneciente  a  la  familia  de  las 
Geneianáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 


TRAQ 

giones  tro]iicaIes  de  Asia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, tiotanles  ó  palustres,  con  las  hojas  al  ternas 
ó  rara  vez  opuestas,  con  los  pecíolos  ensanelia- 
ib'S  en  la  base,  casi  envainadores,  y  el  limbo  en- 
tero ó  dentado,  generalmente  ]>uiiteado  por  el 
envés;  llores  en  cimas  umbeliformes  axilares  ó 
en  panojas  terminales,  con  las  corolas  casi  siem- 
pre amarillas,  con  los  bordes  de  las  lacinias  des- 
llorados  ó  cuteros;  cáliz  (|UÍi]quepartido;  corola 
hijiogina,  casi  enrodada,  con  el  limbo  patente, 
quinquepartido,  las  lacinias  del  disco  ]ilanas, 
barbadas  en  la  base  ó  con  escamitas,  con  las 
márgenes  ascendentes,  arrolladas  en  la  estiva- 
ción;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filanicutos  iguales  y  las  anteras 
acorazonadas;  ovario  uiiilocular,  con  varias  series 
de  óvulos  insertos  en  placentas  suturales;  estilo 
terminal;  estigma  bilobulailo,  con  los  lóbulos 
dentados;  cinco  glánd  ubis  hipoginas  al  ternas  con 
los  estambres;  el  fruto  es  una  cápsula  uuilocular 
que  no  se  abre  en  valvas  ó  qne  se  abre  en  dos, 
las  cuales  llevan  en  su  línea  media  las  placentas, 
y  alguna  vez  se  hienden  en  dos  partes  más  ó 
menos  completamente; semillas  numerosas. 

TRAQUISPERMO  (del  gr.  Tpaxi't,  áspero,  y 
airépfia,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  ]>lantas 
(  Triirhyspervmín )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  tribu  de  las  ammineas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  región  mediterránea, 
Oriente,  India  y  Cabo  do  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  herbáceas  anuales  ó  bienales,  con 
las  hojas  partidas  en  lacinias  capilares  numero- 
sas, las  umbelas  compuestas,  con  involucro  muy 
variado  é  invoiucrillos  formados  jior  poras  ho- 
juelas y  las  llores  blancas;  cáliz  con  el  limbo 
ijuinquedentado;  corola  con  los  ]iétalos  aovados, 
escotado- bítídos,  con  una  lacinia  pequeña  vuelta 
liacia  adentro  y  adherida  á  la  quilla:  fruto  com- 
primido lateralmente,  aovado  ú  oblongo;  meri- 
carpios  con  cinco  costillas  filiformes  iguales,  las 
laterales  marginantes;  vallecitos  con  una  banda 
glandulosa  y  dos  en  la  cara  comisural; carpóforo 
bipartido:  semilla  cilindrica  ó  casi  convexa,  con 
la  cara  ventral  casi  plana. 

TRAQUISTEIVIO  (del  gr.  7-paxt's,  ásjicro,  y  aT-q- 
/íiiji',  estambre):  m.  Bot.  Génerode  iilantas^7)-(i- 
chystcmon)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bo- 
rragíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
oriental  déla  región  mediterránea,  y  son  ¡dantas 
herbáceas,  con  las  hojas  ásperas,  erizadas,  las 
llores  en  racimos  llqjos  casi  unilaterales  y  paten- 
tes; cáliz  quinquéfido; corola hipogina,  tubulosa, 
con  la  gaiganta  provista  de  cinco  escamas  cortas 
aleznadas  ó  escotadas,  y  el  limbo  quinquéfido  con 
las  lacinias  lineales  y  revueltas;  cinco  estambres 
insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  salientes, 
cnn  los  filamentos  aleznados,  sencillos,  y  las 
anteras  oblongas  é  incunihentes;  ovario  cuadri- 
lobulado,  con  estilo  filiforme  y  estigma  sencillo; 
cuatro  aquenios  separados,  excavados  en  la  base, 
engrosados  en  la  margen  de  su  base  formando 
una  especie  de  rodete,  é  insertos  en  el  receptá- 
culo. 

TRAQUlSTOLA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  \oí,  coleojiteros,  lamila  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  in.seetos  de  este 
género  se  distinguen  jior  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: mandíbulas  medianamente  robustas, 
poco  gruesas  en  su  base;  cabeza  estrechamente 
cóncava  entie  sus  tubérculos  anteníferos;  éstos 
jioco  salientes;  frente  equilateral;  antenas  poco 
robustas,  sin  cirros  por  debajo,  que  llegan  hasta 
la  mitad  de  los  élitros,  con  el  ininier  artejo  un 
poco  más  corto  que  el  tercero,  en  cono  arqueado; 
su  cicatriz  más  ó  menos  abierta;  el  protórax  li- 
geramente transversal,  cilindrico,  ]irovisto  de 
cuatro  tubérculos,  y  sobre  los  lados  de  otros  dos 
cónicos  y  obtusos  en  su  extremo ;  élitros  oblongos, 
¡llanos  }•  [laralelos  hacia  la  extreniid.nd.  muy  de- 
clives y  redondeados  jior  detrás,  |irovistos  en  su 
base  de  un  aiiéndiee  dirigido  hacia  adelante;  las 
patas  muy  largas;  fénuires  lineales;  tarsos  me- 
dianos, los  posteriores  con  el  primer  artejo  un 
poco  mas  grande  que  el  .segundo;  el  quinto  seg- 
mento del  abdomen  transversal,  truncado  en  su 
extremidad  y  provisto  de  una  gran  depresión 
transversal;  el  metasteinón  largo;  sus  epister- 
nones  muy  estrechos;  los  apéndices  niososternal 
y  prosternal  estrechos:  el  ]irimero  triangular, 
declive,  tuberculoso  por  delante  y  el  segundo  ar- 
queado; el  cuerpo  alado,  oblongo  y  pesado. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Trachyslola  .<<■«• 
hrípaitiis,  del  Archipiélago  Indico,  de  jiequeño 
tamaño,   color  rojo  pardusco,  y  eoii  los  élitros 


TIlAS 

cubiertos  do  tubérculos  y  de  crestas  cortas  dis. 
puestas  en  series  regulares  luiiy  apretadas. 

TRAQUlTELA  (del  gr.  Tpaxí's,  áspero):  f.  Bot. 
Géntro  de  plantas  (' 7VncAj//í-//rt)  perteneciente  á 
la  familia  (le  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  peu- 
cedáneas,  cuyas  especies  habitan  en  China,  y  son 
[dantas  trepadoras,  con  las  hojas  alternas,  áspe- 
ras, y  las  llores  blancas,  dispuestas  en  racimos; 
cáliz  persistente,  con  cuatro  ó  cinco  sépalos;  co- 
rola de  igual  número  de  pétalos  alternos  con  los 
sé]ialos;  estandires  en  número  indefinido,  con  las 
anteras  longitudinalmente  dehi.scentes;  gineceo 
formado  jior  uno  (i  dos  pistilos  libres,  cada  uno 
con  un  estile.  La  fructificación  está  constituida 
por  una  ó  dos  bayas  polispermas. 

TRARAS:  Geo(/.  Importante  tribu  del  dist.  y 
l>rov.  de  Oran,  Argelia,  sit.  en  la  ])arte  occiden- 
tal de  la  prov.,  cercado  las  fronteras  de  Marrue- 
cos, entre  el  Mar  Mediterráneo  y  el  río  Taina. 

TRARIEUX  (Jacuiju  Ludovico):  Bioff.  Abo- 
gado y  político  francés  contemporáneo.  N.  en 
Aubcterre  (Charen  te)  á  30  de  noviembre  de  1840. 
Abogadeen  Burdeos,  so  pro,sentó  como  candi- 
dato republicano  por  el  distrito  de  Lesparre  en 
las  elecciones  do  diputados  de  14  de  octubre  de 
de  1877,  sin  conseguir  vencer  al  candidato  oficial. 
Elegido  diputado  (lor  la  cuarta  circunscripción 
de  Burdeos  en  6  de  abril  de  1879,  figuró  en  los 
bancos  de  la  izquierda  republicana  y  votó  la  ley 
.sobre  la  libertad  de  enseñanza  su].eiior  (9  de  ju- 
lio de  1879).  Senador  por  el  departamento  de  la 
(iironda  en  5  de  enero  de  1888,  tomó  asiento  en 
el  centro  izquierdo,  censurando  enérgicamente  la 
política  del  jiaitido  radical.  En  el  momento  más 
agudo  de  la  crisis  boulangerista,  aconsejó  la  vuel- 
ta á  la  política  del  centro  izquierdo.  Obtuvo  la 
cartera  de  Justicia  en  uno  de  los  primeros  días 
de  abril  ile  1893.  Al  año  siguiente  leyó  en  el  Se- 
nado (27  de  julio)  el  dictamen  sobro  el  proyecto 
de  ley  de  represión  de  la  anarquía.  Recobró  la 
cartera  de  Justicia  ('¿7  de  enero  de  1895)  al  or- 
ganizarse un  Ministerio  bajo  la  presidencia  de 
Ribot.  Como  Ministro,  logró  (mayo)  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  desechara  la  petición  de  los 
soeiali.stas  contra  las  leyes  de  1893  y  1894  desti- 
nadas á  reprimir  el  anarquismo.  Estos  son  sus  he- 
chos notables  hasta  ol  día  (septiembre  de  1897). 

TRARIGO:  Geog.  Lugar  déla  piarroquia  de  San 
Pedro  Fiz  de  Carpazas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bando, 
prov  de  Orense;  67  liabits. 

TRARUÑEI:  Geoti.  Cerro  de  la  prov.  do  Talca, 
Chile,  sit.  en  los  35°  11'  lat.  S.,  entre  los  ríos 
Lontué  y  Claro;  1 105  m.  de  alt. 

TRARZAS:  Geog.  Tribu  mora  del  Sahara  scne- 
galés,  sit.  en  la  orilla  dra.  ó  se]itontrioijal  del 
Senegal,  entre  el  río,  que  los  sejiara  de  la  colo- 
nia francesa  del  Senegal,  y  el  oasis  del  Adrar. 

TRAS  (del  lat.  traiis):  prep.  con  que  se  do- 
muestra  que  una  cosa  se  signe  á  otra. 

...  mas  como  tras  la  tormenta  suele  venir 
la  bonanza,  asi  tras  de  una  desgracia  suele 
venir  una  dicha. 

Eslclanülo  González. 

Ea,  ministros  de  esta  casa,  acudid,  unos  i  has 
etros,  y  sellad  el  rostro  de  Suncho,  etc. 
Ckkvantes. 

-  TliAS:  Detrás  de. 

Tras  un  parajieto. 

Domínguez. 

-TiiAs:  Fuera  de  esto,  además. 

Tras  de  hacer  mal,  quiere  que  lo  tengan 
por  bueno. 

DOMÍNGUIÍZ. 

Tras  de  venir  t.irde,  regaña. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Tras:  m.  fam.  Trasero  ó  a.sentadcra3. 

-  Tras  i'A  Costa:  Gewj.  Aldea  de  la  parro- 
quia do  San  Marina  lie  Esteiro,  .lyunt.  de  Mu- 
ros, ]>.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  l'JOhabits. 

-Tras  da  A'kioa:  Geoi¡.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Catoira,  ayunt.  de  Oa- 
loiía,  p.  j.  de  Caldas,  ¡jrov.  de  Pontevedra;  54 
liabits. 

-Tras  df.  i,a  Igiksia:  Ocog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Ciendes,  ayunt.  de 
Abegí)ndo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coiu- 
ña;  107  liabits. 


TRAS 

-  TliAN  lili  Rii:l  K.ll:<>:  (.Vo./.  AMea  ilr  la  |ia- 
rro<|iiia  de  Sau  \  iiditi)  do  Kiibade,  aviint  'le 
lir^uiite,  |i.  j.  do  VillalU,  pruv.  de  Lu({o;  76 
liabitu. 

-Tkas  no  Rii>:  (Itoii.  I.ii¡;ar  ilo  U  ii«rro<iiiia 
do  Sau  Ensebio  do  Ij»  roriijn,  avunt.  d»  l'ole», 
ji.  j.  v  pruv.  dt  Oroiise;  106  lialitH.  Aldea  do  la 
I«rro.|UÍa  df  San  l'elaKin  do  Albiin,  avuut.  de 
C'ulea,  |).  j.  y  prov.  ilo  Oren»e;54  liabim. 

-Tkas  I.A  Sikki;a:  (rVoj.  Cuidilli-ia  de  la 
prov.  do  C'árereü,  comprendida  entro  el  cerro  del 
Tanii>al  al  X.E.  y  l'laconcia  al  S.O.  Koriua  di- 
visoria iiitie  el  río  Ala;;.pn  y  su  all.  el  .lerle.  1 
Aldea  del  ayunt.  do  /uUiniea  1.a  lical,  p.  j.  de 
Valvertic  deí  Camino,  prov.  de  Miielva;  187  ha- 
bítantea, 

-Ti'.as  la  Villa:  Gtog.  Lugar  de  la  parro- 
qnia  de  San  ^'Ícente  de  Proaia,  avunt.  de  Proa- 
la,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  'J!>"  habita. 

-TitA.s  los  11ki:i>s:  Oeo'j.  Cii.^erío  del  ayun- 
tamiento de  Arot'ntales,  p.  j.  do  Valniasoda, 
prov.  Vizcaya;  51  habita. 

TRAS:  prep.  insep.  TliANs. 

TRAS  (ononiatoi>«ya):  Voz  con  uno  se  imita 
un  gol|>c  con  ruido. 

l'allii.l,  vüto  ;i  BnrniKVs.  - 
Que  tiene  el  alma  en  uu  tris.  - 
(jue  le  derneugu  de  un  TRAS. 

Haiitzknbuscii. 

-TuAs,  TnAS:  fam.  Modo  con  qne  se  expli- 
ca el  gol|>e  re|>ettilo  que  so  da  llamando  a  la 
puerta. 

TRASABUELO,  UA:  m.  y  f.  lÍLSABlELO. 

TRASAETO  ,del  gr.  fpairw,  audaz,  y  ierót, 
nguila  :  m.  Xoot.  V.  HAj:rÍA. 

TRASALBA:    Geog.    V.    SaS    TeDUO    IIE   TuA- 

SAMIA. 

TRASALCOBA:  f.  Pieza  (|He  está  detrás  de  la 
alcol':i. 

TRASALPINO.  NA:  adj.  TllANSAI.l'ISO. 

TRASANCOS:  Geog.  V.  San  JIateo  y  Santa 
Ci:'  H  lA  i>E  Tkasanios. 

TRASANDE:  Gtog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Harcala,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra:  S2  üabits. 

TRASANQUELOS:  G(og.  Aldea  de  la  p.irro- 
qnia  de  San  Salvador  de  Trasauquelos,  ayunta- 
miento de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  62  liabits.     V.  San  Salvahor  dk 

Tl;A>ANylKLOS. 

TRASANTEAYER:  adv.  t.  ANTEANTEA YKlt. 

TRASAÑEJO,  JA:  adj.  ThE-saSejo. 

...temo  que  me  ha  de  liacer  mal  (el  vino), 
porque  no  me  bedesayunatlo:  no  barñ.  ma.ire, 
respomüó  Monipodio,  porque  éü  tkasaSejo. 
Ceuvantes. 

-  Tr.ASASEJo:  Que  tiene  más  de  tres  años. 

TRASAR:  Geoí).  Aldea  de  la  parroqn¡:i  de  .San 
Miguel  de  r.uciños,  ayunt.  de  C.irballedo,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  53 
habita. 

TRASARIZ:  Gtog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Ftlix  de  Sales,  ayuut.  de  Vedra,  p.  j.  de 
■Santiago,  prov.  de  la  Corufia;  51  habits.  ]  Lti- 
gar  de  la  parroquia  de  .Santiago  de  Trasariz, 
ayunt  de  Ceulle,  p.  j.  de  Kibadavia,  prov.  de 
Orense;  75  liabit.s.     V.  SANxrAr.o  i>E  Tbasariz. 

TRASATLÁNTICO.  CA :  adj.  TkANSATL.ÍN- 
Tirii. 

TRASBAR:  'Ifog  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  .Inli:in  dt  Ca>telo,  ayunt.  de  Ccrvo,  p.  j.  de 
Vivero,  [irov.  de  Lugo;  231  habits. 

TRASBEA:  Gtog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.Santa  María  de  César,  ayunt.  de  EnTe-sia,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Corufia; 

S.3  habita. 

TRASBISABUELO,  LA:  m.  y  f.  ant.  Taiara- 
niKi.o. 

TRASBISNIETO,  TA:  m.  T  f.  ant.  TaTAUA- 
N 1 K  1 1 1. 

TRASBORDAR:  a.  TRANSBOl:t>Al!. 

TRASBORDO:  m.  Tll.VN.sB01:I>o. 

TRASCA:  {.  Correa  recia,  como  de  dos  dedos 


TRAS 

de  ambo  y  de  largo  ikl  |«llijii  ilel  buey,  que  M 
de  donde  ki-  .sata.  Metida  ru  cal  y  curtida,  airvr 
|iar>  hacer  cabezada»,  aciunea  de  eatribou,  para 
uncir  loH  Migo»  y  |>ara  utroa  uaoa. 

TRASCABO:  m.  Traapié  ú  zancadilla, 

...  y  no  ose  ochar  thariaBO  ú  zancadilla  á 
otro. 

DlKUU  U|IA('I.(N. 

TRASCANTÓN  (do  liat  y  cuntún)  in.  Canto  ó 
piedra  ijue  »e  pune  en  las  esquinas  de  las  callea 
[lara  au  drleiiAa. 

-  Than(  ANIÓN:  Esportillero  ó  mozo  qne  as 
pone  en  una  esquina  u  cauttSn,  para  estar  pronto 
a  servir  á  quien  le  llama. 

...de  todo  picaro  esportillero  y  thawa.n- 
TÓN. 

A.  i>E  Salas  lUnDAiiiLLO. 

-  Daii  TRAscASiúN:  fr.  lig.  y  fam.  Dar  v^- 

41'INAZU. 

-  Kn  (fdlldoíeTRAgCANTÚN, 
Volvere. 

MoKKro. 

TRASCANTONADA:  f.  TbaSCANTuN. 

TRASCAÑEDO:  Heog.  Caserío  do  la  imrroquia 
de  San  .lulián  de  Santullana,  ayunt.  de  Regue- 
ras, p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  5S  habita. 

TRASCARTARSE:  r.  Quedarse  una  carta  di', 
triis  lie  otra,  cuando  se  creía  o  eajieroba  que  vi- 
niese antes.  Isase  en  el  juego  de  naipes. 

TRASCARTON:  m.  Lance  del  juego  de  naipes, 
on  que  so  (juoda  detrás  la  carta  cou  que  se  gaua, 
y  la  que  hace  jierder  se  auticii>a  á  ella. 

TRASCaSTRO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Peran/Hucs,  y.  j.  lie  Villafranca  del  liicrzo,  pro- 
vincia do  Lcoii;  231  habits.  Aldea  de  la  i'aiio- 
qiiia  de  Santiago  de  Mazaricos.  ayunt.  de  Cas- 
tioverde,  p.  j.  y  ¡uov.  de  Lugo;  74  habits.  i  Al- 
dea de  la  |>arroquia  de  San  Cristóbal  de  Lúzara, 
ayuut.  de  Sanios,  p.  \.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo; 
163  habits.  il  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Ju- 
lián de  Arbas,  ayunt.  de  Leitaricgos,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  142  habits.  1 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Manied  de  Tra- 
baucas,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Laliu,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  65  habits.  Lugar  de  la 
|>an'0<|uia  de  Santa  María  de  Don  Ramiro,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Lalíii,  prov.  de  Pontevedra; 
SS  habits.   1!   V.  Sania  Eulalia   de  Tra.scas. 

TRO. 

-Trascastbo  DE  LüNA:  Gtog.  Lugar  del 
ayunt.  iloRiello,  p.j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  174  habits. 

TRASCENDENCIA  (del  lat.  transctndentla ):  f. 
Penetración,  perípicacia. 

-TuasiEndencia:  Resultado,  consccucncin. 

Es,  por  consiguiente,  de  suma  trascenden- 
cia el  liacer  contraer  buenos  hábitos  á  la  cria, 
tura;  etc. 

MONLAU. 

-Trascendencia:  FU.  La  doctrina  do  la 
trascendencia  (filósofos  tiasrcndcnlalistas)  afir- 
ma que  más  allá  y  por  encima  de  la  e.xpcricncia 
existe  realidad  cognoscible  y  conocida  «  ^//'íorí 
cou  indeiicndencia  de  las  percepciones  sensibles. 
A  este  genero  de  conocimientos  trascendentales, 
metaemi>iricos,  corres|ionden  los  debidos  de  ser 
y  de  Tcalidail,  que  en  su  dialéctica  formula  Hé- 
gel  (V.  Hf-cvelianismo),  completando  cu  su 
idealismo  absoluto  el  crítico  y  trascen'lental  de 
Kant.  Va  Aristóteles  (cuyo  inteleotualismo  fué 
explicado  diuámicamentc  por  Hégcl)  habla  do 
¡■rineijnos  cotnunes,  que  enuncian  las  relaciones 
entre  términos  indefinidos  y  constituyen  la  regla 
general  de  todo  pensamiento,  la  condición  de 
todas  las  ciencias,  verdades  primeras  ó  raciona- 
les (por  ejemplo,  todo  fenómeno  tiene  su  causa), 
sin  las  cuaUsnose  |)ucde  interprctarlaexj'cricu. 
cia.y  que  suponen  |Tcvinmcnte  la  facultad  de  or- 
ganizar (hacer  inteligible)  la  ex[>criencia  misma. 
Auni|ue  el  niño,  por  ejemplo,  no  haya  oído  nun- 
ca hablar  del  principio  de  ransaliilad,  constante- 
mente foimula  la  pregunta  del  por  i/v<  [lara  sa- 
tisfacer su  instinto  de  la  curiosidad;  posee  ).or 
tanto,  sin  saberlo,  tal  principio. 

De  la  existencia  concret.i.  de  hecho,  aplica- 
da á  tales  principios  nadie  duda  (y  aun  rl  que 
acometiera  el  irracional  emf<cño  de  negarlos  ha- 
bría  de   coinenzar  usándolos),   (leitciiecen  ú  la 
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auidu  cuestionar  con  aquel  que  ae  atrií>iiyeia  el 
derecho  ie  contrailecirao  acuda  mumenlo,  |i«n- 
lindo  que  lu>  hechoa  ar  prodineii  aln  iiinguní 
rezón  de  ser.  Según  dice  Lelbnit/.  «lalea  piinci- 
pioa  generales,  iilma  y  i\k\(í  d«  todua  nuentroa 
|tensamiontoH,  sun  iicrt  ^mior.,  lan  iioeiiariot,  co- 
mo loa  mt.aciitua  y  lu!)  tondoiiea  pala  añilar,  aun- 
«pie  no  nos  deinofl  cuenta  de  ello,  aino  rn  au  ejer- 
cicio.>  Como  impui'SloB  al  e;pr<'i<'if>  de  la  inteli- 
gincia,  y  aun  tácilamente  i.  •  i  ur  elU, 

se  ofrecen  los  principios  tr  i  cou  tus 

caracteres  do  ncceaidad  y  umw  i  ,  i  ¡i ;  |,ero  li 
dilerencia  de  opiniones  y  esciielsK,  di-  tcurlaa  y 
conjcluroi,  comienza  cuando  ae  trata  de  mi  orí- 
gen  y  de  la  adhesión  que  hayamos  de  prestarles, 
r'a  el  punto  crítico  donde  comienza  la  lucha  en- 
tre las  doctrinas  opuestas  de  la  inmanencia  y  de 
la  trascendencia  (V.  FouilUe,  L'Aténir  de  la 
MfiapliUigue  ). 

Soluciones  extremas  de  la  cuestión  se  hallan 
en  las  hi|>ótcsis  del  evipirhiiioú  tabla  rasa  (Loc- 
ke,  Hume,  Condillac,  Mili  y  S|iencer,  y  eu  ge- 
neral todo  el  |>ositivÍBino  empírico)  que  concibo 
tales  principios  como  efecto  de  la  experiencia, 
que  registra  el'espíritu,  vacío  en  su  origen  do 
todo  contenido,  y  que  fija  y  graba  \k>co  á  ¡«co 
sus  on.señanzas  (  V.  EMrii:lsMiiy  Posmvi.sMO), 
y  la  del /'í/fioiiíi/ÍJimie(iiiifí</«(/ (Descartes,  Leib- 
nitz,  Keid,Kanty  todoel  idealismo  alemán),  que 
explica  tales  principios  como  leyes  ó  formas  in- 
natas del  entendimiento,  n  ¡nriori,  que  |iosee  el 
espíritu  antes  de  toda  experiencia.  V.  Ihkalis- 
.Mo  y  RaiIonalismu. 

Es  imposible  admitir  que  las  verdades  tras- 
cendentales, si  suijcridos  por  liexiiericncia.  sean 
resultado  ó  resumen  de  ella,  como  ¡neten'le  el 
empirismo,  pues  toda  experiencia  es  siempre  li- 
mitada en  el  tiempo  y  en  el  espacio  (y  los  princi- 
pios son  universales)  y  además  circunscrita  á 
mostrar  lo  que  es,  no  lo  que  debe  de  ser.  Se  ha 
querido  explicar  tales  objeciones  añadiendo  al 
empirismo  la  doctiina  de  la  I'sicología  inglesa  ó 
lie  la  asociación,  y  suponiendo  que  |>or  virtud  de 
la  ley  de  la  asociación  de  las  ideas  el  esjiírílu 
modifica  hasta  cierto  punto  los  resultados  de  la 
exiicriencia  ( V.  Asociacii'>n\  Para  completar  la 
teoría  asociacionista  con  la  de  la  herencia  (que  en 
último  término  traslada  la  diíiculud  del  proble- 
ma á  la  indefinición  del  tiempo),  Spencer  dice 
que  los  asociacionistas  desrunocen  el  fondo  de  la 
cuestión  con  su  aserto  inaceptable  de  qne  el  en- 
tendimiento es  una  tabla  rasa,  antes  de  la  exjie- 
riencia,  pues  no  se  puede  entonces  explicar  el 
génesis  lie  la/acH/ínií  de  organizar  las  exiiericn- 
cias.  Admite  por  tanto  S|iencer  (V.  irincif^s  de 
rsijeltologie)  el  iiinatismo  de  los  principios  ra- 
cionales, I-ero  lo  explica  sin  renunciar  al  empi- 
rismo mediante  la  hereneia,  qne  hace  que  los  in- 
dividuos utilicen  la  cxiicriencia  di- la  humanidad 
y  de  las  razas  anteriores  á  las  actuales.  Para  él  las 
asociaciones  de  ideas  son  innatas  en  el  hombre 
de  hoy,  jiero  adquiridas  si  se  considera  la  anima- 
lidad en  general,  .'¡u «geología es]irilnaU explica 
la  adquisición  de  muchos  instintos intelectunles, 
que  en  la  hora  presente  revisten  el  asi-ecto  de 
innatos.  El  esce|iticisnio,  á  que  conduce  todi  la 
teoría  empírica,  incluso  la  de  la  asociación  y  de 
la  herencia,  tiene  una  base  muy  deleznable  y  que 
]irocedc  de  olvidar  la  distinción  entre  el  antece- 
dente cronológico  (ex|ierieiicia)  y  el  lógico  ó  ex- 
plicativo (idea)  de  tales  principios.  V.  Aniece- 
deme. 

El  innatismo  declara  qne  los  principios  racio- 
nales no  son  producto  de  la  experiencia,  sin  dar 
mas  ex]i1icación,  resultando,  |ior  tanto,  teoría  in- 
inteligible que,  como  dice  Voltairc,  llega  á  hacer 
del  feto  un  metafísico,  y  sin  preocuporse  de  U 
dificultad  insoluble  que  implica  que  una  inteli- 
gencia posea,  en  un  grado cualiini-n  .  .n  ,  ii.ioi 
ó  verdades  generales,  sin  ex|criii  na 

de  las  cosas  que  rigen  los  prin  os. 

Aunque  las  ideas  se  conciban  coiiio  re.'iíaontM 
(las  jirinieras  v  fundament»le«\  no  es  jiosiblo 
{tensar  tales  relaciones  sin  '  'n  de  los 

términos  entre  los  nalis  .   Menos 

justificación  ndqiiieic  il  iu: n  el  kan- 
tiano, que  es  un  idealitmo  subjetivo,  V.  Kan- 
iisMo)  si  se  admite  que  lo  trascendental  y  a 
]iriori  se  halla  en  un  mundo  inaccesible  n  tela 
ex|>erieiicia,  con   lo  cual  s»  reiluce  li  ciencia  il 
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coiiociniionto ile la  Venúinoiiologta  a]iaieiite.Pes- 
de  luego,  eu  lo  (jue  Kant  Huma  nmíerüi  del  co- 
nocimiento, por  el  hecho  de  la  aiuiiición  del 
t'enómeiio,  por  la  variedad  en  que  aparece,  se 
halla  algo  independiente  {la  sensación  <í  pesar 
mío  y  Aun  contra  vii,  de  que  habla  Guyau)  de 
todo  lo  que  08  o  ;;r!i)ri  en  la  inteligencia  y  de 
las  categorías  del  pensamiento.  Do  donde  se  in- 
fiere que  los  IVnúnienos  sensibles,  (|ue  no  son 
obra  del  entondiniionto,  ni  tienen  nada  c|iie  ver 
con  él,  acontecerán  ó  no  del  mismo  modo  en  to- 
das partes,  subjetivismo  insoluble.  El  innatismo 
se  reduce  á  un  acto  de  fe  en  la  armonía  preesta- 
blecida de  las  cosas  )'  de  la  razón  ó  en  la  persis- 
tencia de  las  leyes  naturalea.  No  se  comprende 
cómo,  independiente  de  toda  clase  de  experien- 
cia, puedan  residir  los  principios  trascendentales 
en  el  entendimiento  completamente  formados,  y 
ann  atribuirles  un  sentido  propio. 

Merced  al  concurso  de  la  experiencia  y  de  la 
razón  únicamente  puede  explicarse  la  doctrina 
de  la  trascendencia  como  ininancntc-lrascrndente, 
concertando  con  el  carácter  empírico-ideal  de 
todos  los  fenómenos  mentales  (V.  C'ünoiimien- 
TO  é  Idea).  La  percepción  sensible  de  la  expe- 
riencia actual,  real  y  efectiva,  autoriza  la  concep- 
ción trascendente  de  la  ex[)eriencia  posible,  vir- 
tual y  futura,  base  de  toda  previsión  y  anuncio 
de  la  racionalidad.  Los  datos  que  elabórala  idea 
trascendental  son  tomados  de  la  realidnd,  no  in- 
dependientes de  la  experiencia,  y  no  se  podría 
atribuir  á  las  ideas  un  determinado  sentido 
prescindiendo  de  lo  empírico.  Las  ideas  (siempre 
dentro  del  límite  de  lo  concreto)  están  dadas  en 
la  experiencia  misma  (de  ella  las  educimos),  y 
la  inteligencia  las  concibo  como  leyes  reales  de 
la  conciencia  (inmanencia)  y  como  reglas  del 
pensamiento  (trascendencia).  Sirva  de  e;eni|ilo 
el  principio  de  contradicción.  Cuando  decimos 
que  alguno  se  contradice,  sólo  expresamos  que 
enuncia  términos  cuyo  sentido  no  puede  mos- 
trar como  real  en  su  pensamiento,  es  decir,  que 
la  contradicción  (ley  de  nuestro  propio  ser,  antes 
que  principio  formal  de  nuestra  inteligencia)  sólo 
existe  en  las  palabras,  nunca  en  el  ])ensaui¡euto 
(por  lo  cual  se  dice  que  toda  ciencia  es  una  len- 
gua bien  formadaV  Desaparece  y  se  elimina  la 
contradicción,  luegoque  se  traducen  las  palabras 
en  pensamiento,  tan  pronto  como  ]ior  medio  del 
signo  llegamos  á  lo  significado,  l'odomos,  por 
ejemplo,  decir,  y  aun  aparentemente  sostener 
{\ .  Sofisma),  q\ie  una  línea  es  á  la  vez  más  lar- 
ga y  más  corta  que  otra,  pero  no  podemos  pen- 
sarla esfectivamente  como  tal,  porque  lo  repug- 
na la  naturaleza  del  pensamiento  mismo.  La  ex- 
periencia actual  sngiei'e  la  posible  y  explica  el 
origen  psicológico  do  las  verdades  trascendenta- 
les. Se  repite  la  misma  experiencia,  que  confir- 
ma la  verdad  trascendental,  y  la  verificación 
ulterior  sirve  de  crítica  y  prueba  científicas  de 
las  mismas  verdades  trascendentales.  Y  en  com- 
probación de  lo  dicho  se  observa,  contra  lo  que 
afirma  la  hipótesis  asociación ista,  que  si  la  ex- 
periencia nos  muestra  sucesiones  regulares  de 
fenómenos  (que  sentimos  real  y  efectivamente), 
de  las  cuales  surge  la  asociación  de  las  ideas  cjue 
provocan  el  fenómeno  de  la  esperanza  ulterior, 
no  llega  á  más  (ejemplo  el  animal).  El  hom- 
bre añade,  en  representación  segunda  ó  deri- 
vada, que  diría  Schopenhauer,  la  inteligencia 
á  la  asociación,  y  transforma  el  nexo  real  en  lazo 
ideal  y  explica  ambos  mediante  el  principio  de 
la  causalidad,  que  comienza  por  suministrar  la 
experiencia  interior  de  la  voluntad  y  de  sus 
efectos.  Concibe,  pues,  la  inteligencia  el  princi- 
pio explicativo  de  la  experiencia  posible  en  vis- 
ta de  la  experiencia  electiva.  Tal  es  el  único 
.sentido  aceptable  de  la  doctrina  de  la  trascen- 
dencia ( inmanente -trascendente  ó  empírico- 
ideal). 

Explicar  la  experiencia  (intelectualizarla)  me- 
diante principios  trascendentales,  que  exceden 
el  límite  de  la  exi.eriencia  efectiva,  ]iero  que  no 
.son  verdades  coni])letamente  re  priori  ó  formas 
vacías  del  intelecto,  como  presume  el  subjeti- 
vismo de  Kant,  equivale  á  reconocer  quo  el  en- 
tendimiento, antes  de  toda  experiencia,  no  pue- 
de adivinar  el  orden  de  la  naturaleza  (la  reali- 
dad no  se  adivina  en  una  intuición  gcnesiaca  ó 
especie  de  ciencia  infusa;  Iiay  que  investigar  su 
interpretación),  pero  una  experiencia  particular 
basta  para  concebir  la  total  (el  hombre  es  un 
animal  metafí.sieo,  según  Schopenhauer),  y  la 
experiencia  repetida  y  contrastada  por  la  crítica 
verifica  y  confirma,  ó  rectifica  y  transforma,  las 
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concepciones  intelectuales.  Resulta,  pues,  paten- 
te que  la  parte  de  verdad  ipie  contiene  la  doc- 
trina de  la  trascendencia  halla  su  más  honda 
raíz  en  la  inmanencia.  La  naturaleza  no  se  reve- 
la de  una  vez,  ex  wquo  el  bono,  á  la  ex]ieriencia 
en  su  armonía  y  en  su  unidad  (ofrece  experien- 
cias frecuentemente  contradictorias);  pero  lo  ca- 
racterístico del  pensamiento  racional  es  enten- 
der las  cosas  con  medias  palabras,  jicrcibir  más 
allá  de  donde  alcanzan  los  ojos  de  la  cara,  esjie- 
cular,  que  es  ver  á  distancia,  y  exceder  los  línd- 
tes  de  la  experiencia  para  concebir  la  verdad. 
Consorlium  mentís  et  rerum,  como  decía  Bacón, 
es  la  base  de  la  doctrina  de  la  trascendencia  y 
el  principio  de  toda  Metafísica  futura.  El  con- 
curso de  la  experiencia  y  de  la  razón  exjilicaque 
los  ¡irincipios  trascendentales  sean  á  la  vez  re 
priori  y  aposteriori;  son  n  j^osteriori  en  relación 
con  la  experiencia  ])riniera  que  suponen  y  que 
les  sugiere  (antecedente  cronológico),  y  son  a 
priori  en  relación  á  la  experiencia  futura  que 
¡irevé  la  razón  y  que  la  razón  aplica  á  todas  las 
experiencias  que  ulteriormente  recoge  (antece- 
dente lógico). 

TRASCENDENTAL  (de  trascendente ):  adj.  Que 
se  comunica  ó  extiende  á  otras  cosas. 

-Tkascendentai,:  fig.  Que  es  do  mucha ini- 
jiortancia  ó  gravedad,  por  sus  probables  conse- 
cuencias. 

No  hay  duda  que  en  una  contieiula  donde 
se  trataba  de  un  interés  tan  trasckndental, 
los  españoles  no  hemos  manifestado  al  parecer 
todo  el  carácter  y  valor  que  convenia. 

Quintana. 

j,No  has  reparado  nunca,  Auatolio,  en  una 
jiequeñez,  que  puede  ser  acaso  muy  trascen- 
dental? 

Castro  y  Serrano. 

TRASCENDENTE  (del  lat.  transcendens,  trans- 
cendéntis):  p.  a.  de  tkasi'endeu.  Que  trasciendo. 

TRASCENDER  (del  lat.  transcenderé):  ii.  Ex- 
halar olor  tan  vivo  y  subido,  que  penetra  y  se 
extiende  á  gran  distancia.  Aplícase  generalmen- 
te al  bueno, 

...  una  redoma  de   agua  de  flor  atapada  y 
puesta  en  un  arca,  sin  menearla,  no  nniestra 
su  fragancia  y  olor;  mas,  revolviéndola  y  me- 
tiéndola, TRASCIENDE  por  toda  la  casa. 
Héctor  Pinto. 

-  Trascender:  Empezar  á  ser  conocido  ó  sa- 
bido un  hecho  ó  especie  que  estaban  ocultos. 

...  que  como  tan  veterana  en  la  tierra  todo 
lo  conocía,  y  como  sabia  todo  lo  thasci^ndía. 
Mateo  Alemán. 

-Trascender:  Extenderse  ó  comunicárselos 
efectos  de  nnas  cosas  á  otras,  produciendo  con- 
secuencias. 

TRASCENDIDO,  DA  (do  trascender):  adj.  Dí- 
cese  del  (¡ue  itenetra  y  comprende  con  viveza  y 
prontitud. 

TRASCOCINA:  f.  Pieza  que  está  detrás  de  la 
cocina  y  jiara  dcsaliogo  de  ella. 

TRASCOL  (de  tras  y  cola):  m.  ant.  Falda  quo 
arrastra  en  el  vestido  déla  mujei'. 

TRASCOLAR  (del  lat.  transcohlre):  a.  Mcd. 
Pasar  un  licor  ó  humor  ]>or  los  poros,  ó  artifi- 
cialmente por  un  ¡laño.  U,  frecuente  mente  c.  r. 

-TuAscOT.AR:  fig.  Pasar  desde  un  lado  al  otro 
do  un  monte  úotro  sitio. 

A  despesar  de  Taurina, 
La  montaña  he  trascolado. 

Lope  de  Veoa. 

TRASCONEJARSE  (de  tras  y  conejo):  r.  Que- 
darse la  caza  detrás  de  los  jierros  que  la  siguen. 
r)íceKe  con  propiedad  de  los  conejos  que  se  aco- 
gen á  una  mata,  librándose  así  de  los  ¡jerro-s, 
que  con  la  velocidad  de  la  carrera  no  se  pueden 
]iarar. 

-TuAscoNEJAiisE:  Dícese  también  de  loshu- 
iones  cuando  quedan  en  las  bocas  ó  madrigue- 
ras, por  tener  impedida  la  salida  con  el  conejo 
que  han  muerto. 

-Trasconejarse:  fig.  y  fam.  Perderse,  ex- 
traviarse alguna  cosa;  como  papeles,  libros,  ro- 
]ias,  etc. 

TRASCORDARSE  (de  tras  y  acordarse):  r. 
Perder  la  noticia  puntual  de  una  cosa,  por  olvi- 
do ó  confusión  con  otra  especie. 
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TRASCORO:  ni.  Sitio  que  eu  las  iglesias  está 
detrás  del  coro. 

...  en  la  iglesia  de  Burgos  en  el  trascobo 
está  su  cuerpo  y  es  reverenciado. 

RiVADENEIRA. 

Hubo  aquí...  un  pintor  de  mucho  genio  y 
facilidad,  que  pintó  el  nuevo trascoro  de  la 
colegiala  al  óleo  y  fresco,  etc. 

Joveltanos. 

TRASCORRAL:  ni.  Sitio  cercado  y  descubier- 
to que  suele  haber  en  algunas  casas  después  del 
corral. 

...el  estudiante  á  la  noche  saltó  por  unos 
trascorraus. 

Mateo  Ai.em.4n. 

...  tuvo  modo  de  comprar  la  casa,  incorpo- 
rándola en  unos  trascorrales  de  la  snya. 
El  Soldado  Pindaro, 

TRASCRIBIR:  a.  TnANSCRIBIR. 

...  sentimos  tanto  que  usted  haya  sufrido  el 
cansancio  de  TRASCRIBIRLOS  (versos)  de  nue- 
vo en  favor  de  nuestra  amistad,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

TRASCRIPCIÓN:  f.  Acci(in,  ó  efecto,  de  tras- 
cribir. 

TRASCRIPTO,  tA:  p.  p.  irieg.  Trascrito. 

TRASCRITO,  TA:  p.  p.  irregular  de  TKAscRi- 


TRASCUARTO:  ni.  Vivienda  ó  habitación  que 
está  después  ó  detrás  de  la  principal. 

TRASCURRIR:  n.  TRANSCURRIR. 

TRASCURSO:  m.  TRANSCURSO. 

TRASDOBLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
trasdoblar. 

TRASDOBLAR:  a.  TRESDOBLA  1!. 

...  con  las  arcas  llenas  de  vestidos  trasdo- 
blados y  dineros  ociosos. 

Fr.  Luls  de  Granada. 

TRASDOBLO:  ni.  Triplo  ó  tri|ilo. 

TRASDOROÑA:  Geoq.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Leiro,  ayunt.  de  Castro, 
p.  i.  de  Pueutedeunie,  prov.  de  la  Corufia;  127 
habits. 

TRASDÓS:  m.  Arq.  Superficie  exterior  de  un 
arco  ó  bóveda. 

-Trasdós:  Arg.  Pilastra  que  está  inmedia- 
tamente detrás  de  una  columna. 

TRASDOSEAR:  a.  Arq.  Reforzar  niia  obra  por 
la  parte  }tosterior. 

TRASDOVAL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Félix  do  Vijoy,  ayunt.  de  Bergondo,  parti- 
do judicial  de  Betanzos,  prov.  déla  Coruña;178 
habits. 

TRASEA  (Peto):  Biog.  Senador  romano.  N. 
en  Padua.  M.  eu  66  despucs  de  J.  C.  Profesó  la 
doctrina  estoica  y  se  casó  con  Arria,  cuya  ma- 
dre, del  mismo  nombre,  se  suicidó  para  no  sobre- 
vivir á  su  esposo,  condonado  por  haber  tomado 
liarte  en  la  conjura  de  Escribonio  conti'a  Clau- 
dio. En  un  ¡irincipio  abrazó  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Luego  agru]ió  bajo  su  jefatura  á  varios 
hombres  honrados  y  ile  talento,  que  aborrecían 
el  despotismo  imiierial  y  la  bajeza  del  Sena- 
do. Como  senador,  apoyó  vigorosamente  (.57)  las 
quejas  de  los  cilicios  contra  su  gobernadar,  Co- 
snciano  Capito,  y  salió  del  Senado  i.')9)  al  co- 
menzar en  esta  Asamblea  la  lectura  de  la  caria 
en  que  Nerón  refería  á  su  gusto  la  muerte  do 
Agripina.  Habló  (62)  contra  los  que  proponían 
la  muerte  del  autor  de  unos  versos  satíricos 
contra  Nerón,  y  logró  que  la  mayoría  del  Senado 
aprobase  una  sentencia  menos  severa.  Así  so 
atrajo  el  odio  del  emperador,  que  se  negó  á  re- 
cibirle cuando  el  Senado  acudió  á  felicitar  á  Ne- 
rón jior  el  nacimiento  de  su  hija  (63).  Trasca, 
que  había  hecho  abolir  la  costumbre  de  quo  las 
I)rovincias  concedieran  votos  de  gracia  á  los  piro- 
cónsules  y  pietores,  renunció  á  la  vida  pública 
y  no  volvió  al  Senado.  Denunciado  ]ior  Cosucia- 
110,  que  fundaba  su  acusación  en  el  hecho  de  no 
haber  asistido  Trasca  á  la  a)ioteosis  de  Popea,  el 
Senado,  para  complacer  á  Nerón,  le  condenó  á 
muerte.  Trasca  prohibió  el  suicidio  á  su  esposa, 
y  se  abrió  las  venas. 


TKAS 

TRASEOAOOR,  RA:  ailj.  W<«:  lrasi«(t«.  Usn- 
bO  t.  o.   9. 

M»udiidrtu  >le  pnsionu, 
Vcuilrilor  (ie  tabA4uerM, 
Cuiiipltoe  tle  la  teniblüDtt, 
TiiankoáUoii  At  bnilrgüi. 

Esletmnilto  (ioiitdlez, 

TRA8E0AR  (del  Ut.  Iram,  de  otr*  \>iitt,  J 
ngire,  llurtr):  ».  Uiidar  un»  cou  de  una  |wrte  u 
utr*i  itvolvcrU. 

Tu  Tives  eaipnreüiido 
Sin  ci«ti{0  V  peniteucia, 
Y  lircho  cilirríón  il«  In  raía 
La  mu  Jas  y  la  TKíSIKUah, 

¡Jesilil  ly  qué  de  ello  )vaM 
Ij>  que  mudando  de  caMi 
Hacienda  y  trastos  TltASIKttAl 

TiBso  i>K  Molina. 

-TuASKiiAii;  Mudar  el  licor  <lo  una  vanija  ú 
otr»;  como  se  liace  con  \i\  cosecha  del  vino,  que 
se  nuid»  de  las  cubas  a  Us  tinajas. 

...se  le  lUbe  dejar  (al  vino)  reposar  en  el 
barril,  y  no  beberle  de  i\,  sino  tkaskoarle 
dci-pués  de  reposado  á  botellas,  etc. 

JOVKLI.ANOS. 

Siguiéronlas  en  ingeniosa  alternativa  boleras 
y  randnnfo,  intcrmeiliados  cou  los  correspon 
dientes  ralresoos  TRask>;aUüs  del  almacén  de 
enfrente;  etc. 

Mk.sonero  Romanos. 

...  machacaban  mimbres  y  sarmientos  secos, 
para  hacer  antorchas  á  cuya  luí  traseoak  el 
mosto  de  noche. 

Vai.f.ba. 

TRA8EÑALA0OR,  RA :  adj.  Que  traseñala. 
U.  t.  e.  s. 

TRASEÑALAR:  a.  Poner  á  una  cesa  distinta 
señal  ó  marca  de  la  (lUe  tenia,  para  mayor  segu- 
ridad y  confianza  del  dueño. 

TRASERA  ;dc  trasero):  f.  l'artc  de  atr.Í9  ó  pos- 
terior de  un  coche,  una  casa,  una  puerta,  etc. 

...  y  á  ir  en  coche  una  vez  al  abo,  aunque 
sea  en  la  arquilla  ó  trasera. 

QUEVF.DO. 

Jardín  con  arbolado.  Tapia  en  el  foro  y  en 
meiiío  nua  verja  abierta.  A  la  parte  de  fuera 
se  verá  de  costado  un  coche  de  colleras,  cou 
la  TRASERA  i  la  derecha  del  espectador. 
BURTIIN  DE  LOS  HERREROS. 

TRASERO.  RA  ¡de  /ni»/' adj.  Que  está,  se  que- 
da o  viene  detrás. 

...  y  así  lo  que  hizo  por  bien  de  paz  fué  sol- 
tar la  mano  lierccha  qne  tenia  asida  al  arzón 
TRASERO,  etc. 

Cervantes. 

...  se  cubrió  cou  dicha  piel  (de  lobo  Dorcon) 
puesta  en  los  hombros,  de  modo  que  las  pata.s 
de  delante  le  cubrían  los  brazos,  las  patas 
TRASERAS  se  extendían  desde  los  muslos  á  los 
talones,  etc. 

Vatera. 

-Trasero:  Dlcese  del  carro  cargado  que  tie- 
ne mas  |>eso  detrás  que  delante. 

-Trasero:  m.  Parte  posterior  del  animal. 

-Trasekos:  pl.  fara.  Padres,  abuelos  y  de- 
más ascendientes. 

TRASERRA;  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.'í.intA  .Mana  de  Rao,  .lyunt,  de  Xavia  de  Suar- 
na,  p.  j.  de  Fonsagrarla,  pror.  de  Lugo;  55  ha- 
bitantes. 

TRASE8TO:  Grog.  Lupar  de  la  parroquia  de 
.''aiita  Cristina  de  Be»,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Es- 
traila,  prov.  do  Pontevedr»;  66  habit-s. 

TRASESTRAOA:  Grog.  V.  San  Kí>TEBAN  1)E 
Ti.AsF>i  i;a[>a. 

TRA8FERENCIA:  f.  Ti:A>í8FEREN-ClA. 

TRASFERIBLE:  aijj.  TbaSSFERIIII.E. 

TRASFERIDOR,  RA:  adj.  TRANSFEKIDOB.Usa- 
SO  t.  t.  S. 

TRASFERIR:  a.  TrAS-sfERIK. 

Con  nn  frágil  leño  aprime  la  soberbia  del 
mar,  y  en  el  lino  recoge  ios  vientos,  que  le  sir- 
van de  alas  para  trasferirse  de  unas  partes 
á  otras, 

Saa\  KiiuA  Fajardo.         ' 


TKAS 

TRAVKiaUKABLE:  «dj.  TRANhFKil'IIAIII.t . 
TRASFIOURACION:  f.  TRAShKICif  RACIÓN. 
TRA6FIQURAR8E:  r.  TraNhFUíI'RARkE. 
TRASFídO,  JA:  adj.  TRANSFIJO. 
TRA8FIXIÚN:  f.  TraNBFIXIuN. 
TRA8FLORAH:  a.  ThANKKI  UIIAK. 
TRA8FL0REAR,   a.  TbaSHFLORKAR. 
TRA8FOJAR;  a.   Tl:AhllOJAR. 

...  THASKoJANUii  un  día  el  libro  do  Galleno, 
leyó  una  uulu  do  decía. 

.llAS   PE    Ll'll'.NA. 

TRA8F0LLADO,  DA:  adj.  VfUr.  Híceao  dol 
tumor  aiiiuvialdosairollailo  en  el  rorvcjun  do  la» 
caballerías,  cuando  se  extiende  hasta  el  plioguy 
da  la  aiticnlttción. 

TRASFOLLO:  ni.  Vettr.  Tumor  trasfolUdo. 

TRASFONTAN:  (leog.  Aldea  de  la  parroquia 
da  ."^aiila  Mana  de  Sciaiites,  ayunt.  de  Lat¡i', 
p.  j.  de  C'ailallo,  prov.  de  laCoruña;  162  habils. 

ThASFORMACiÓN:  f.  Transformación. 

¡A  qué  lascivia  no  incitan  las  trabiorua- 
CIONKS  amorosas  de  Júpiter! 

Saavkiira  Fajardo. 

-¡Quedos  mujeres  tapailas 
Hacer  con  los  mantos  pueilnn 
Tan  sutil  trasformación! 

Tirso  de  Molina. 

Esla  TRASKiiRMACIÓN  de  Siringa  en  flauta, 
y  los  «mores  de  l';iu  que  la  originaroii,  sucedie- 
ron en  Arcailín. 

Valera. 

TRASFORMADOR.RA:  adj.  TkANSFORMAPOK. 
U.  t.  e.  s. 

TRASFORMAMIEfíTO:  m.  Ti:ansform.\mii;n- 


TRASFORMAR:  a.  TRANSFORMAR. 

...SI  In  materia  ha  de  trasformarsr,  la 
forma,  el  pensamiento  artístico,  la  hermosura 
misma,  jquiéu  la  destruirá! 

Valbka. 

TRASFORMATIVO,     VA:   adj,     TRANSFORMA- 
TIVO. 

TRASFREGAR;  a.  TliASSFREGAU. 

TRASFRETANO,  NA:  adj.  TRANSFRETANO. 

TRASFUGA:  ni.  TRÁNSFUGA. 

TRASFUGO:  m.  TrXnsfügO. 

TRASFUNDICIÓN:  f.  TRANSFUNDICIÓN. 

...á  Erisistrato,  qne  lo  atribuye  í  la  tras- 
rUNOICIÓN  de  la  sangre  á  las  arterias. 

Pedro  Mejía. 

trasfunoir:  a.  transfundir. 

TRASFUSIÓN:  f.  TRANSFUSIÓN. 

TRASGO  (del  ital.  slrega):  ni.  Duende. 

Alado  coco  de  Chipre, 
QuH  sin  oírte  ni  habl;irte, 
Trasuo  sordo  y  duende  mudo, 
(espantas  á  los  amantes. 

Rivera. 

De  duendes  y  trasgos 
Muchedumbre  vana 
Se  agita  y  se  afana 
En  pos  su  señor. 

Espronceua. 

Toda  la  noche  de  Dios 
Al  balcón  tuve  un  ujier, 
Que  le  avisara  si  el  trasgo 
Aparecía  otra  vez. 

Hartzenbiscii. 

TRASGREDIR:  a.  ant.  Tkan.sgredir. 

TRASGRESIÓN:  f.  TraN.SGRF.SIÓN. 

Ca.la  uno  debe  reparar  en  lo  que  podrán 
influir  snsTRASGRtsIcNBS  (de  las  ordenanza»), 
ó  será  fuerza  que  reparemos  los  demás  en  la 
que  importan  las  influencias  del  castigo. 

SOLIS. 

Si  queda  sin  castigo  la  traSGRRsiún  de  las 
pragmáticas,   se   pierde  el   temor  y  la   ver- 
güenza. I 
Saavkdra  Fajardo.          I 
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...son  al  preMOle  mucho  oáa  copiotu  qur 

en  lo  antiguo  las  tra?    ■• '-   del  octavo 

inniiilfeihirnto  qur   ko  tro  de  los 

inuruB  de  la  muy  herui    > 

II  AI.IV.I    .1,1  X  II, 

TRA8URE60R,  RA:  adj.  ThanmíKKKOR.  I'»». 
>«  t.  c.  ■. 

TRASGUEAR:  n.  Fingir  ó  imitar  t\  ruido,  jii- 
gnetes  y  ziinibas  qua  se  atribuyen  á  lo»  duendei 
ó  tiasgus. 

...  pintar  lai  paredes  y  traiodiar  por  la 
cata,  cosa<  «on  de  nuliír. 

Fu.   AsiüNiii  HE  Guevara. 

TRASQUERO:  ni.  El  que  imita  ó  finge  las  bur- 
las, juguetes  ú  accioiiia  atribuidas  á  loa  trasgos 
ú  duendes. 

...  había  en  el  pueblo  pisaverdes  tbamiuk- 
nos,  que  es  villa  de  bneii  gentío. 

La  l'ieara  Justina. 

TRA8HAE00:  Oeog.  Lugar  del  ayiiuL  de  «aa- 
concillos  del  Tozo,  p.  J.  de  Villadiego,  prov.  de 
Burgos;  133  liabits. 

TRASHOGUERO,  RA:  adj.  Dlccse  del  perezoso 
i|U(-  se  •|iicdii  iii  su  casa  y  hogar,  cuando  los  de- 
más van  al  trabajo  y  sulcn  al  campo. 

...  pero  á  Laertes  y  á  f'ileo  y  á  los  otros 
viejos,  que  se  quedaron  guardando  sus  casas, 
ociosos  y  TRASHcKHKRüs...  los  representa  vi- 
les y  nieiiosjireciado". 

DiF.co  Gracián. 

-Trashoguero:  ni.  Plancha  que  está  detrás 
del  hogar  ó  en  I»  pared  de  la  chimenea,  para  su 
resguardo. 

-Trashoguero:  Leño  grueso  ó  tronco  seco 
quo  en  algunas  partes  se  pone  arrimado  A  la  pa- 
red cu  el  hogar,  para  conservar  la  lumbre. 

TRASHOJAR:  a.  Hojear. 

...  por  haber  leí<lo,  cuando  andaba  trasho- 
jando los  libros  de  mi  postrer  amo,  que  para 
ser  buena  la  sangría  era  necesario  romper  bien 
la  vena. 

Eftebanillo  González. 

TRASHUMANTE:  p.  ».  de  TRASHUMAR.  Que 
trashuma. 

Por  ventura  ¡podrán  sostenerse  á  su  vista 
los  monstruosos  privilegios  de  la  ganadería 
TRASHU.\IANTB? 

JOVELLANOK. 

Primero  (período):  pastos  naturales;  no  se 
rotura  la  tierra.  Periodo  pastoral  puro,  nóma- 
de, trashumante;  etc. 

Olivan. 

trashumar  (del  lat.  trans,  de  la  otra  parte, 
y  humus,  tierra):  ii.  Pasar  el  gana<io  de  lana 
desde  las  <lcliesas  ó  extremos  en  que  pasta  á  las 
montañas,  para  veranear,  y  al  contrario. 

...  (refiere  Marco  Varrón)  qne  las  ovejas  de 
Apulia  TRASHUMABAN  CU  SU  tícnipo á  los  Sam- 
uites,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRASIBULO:  Biog.  General  y  ]>oIilico  ate- 
niense. X.  en  Estiria  ó  Stiria  (Ática).  M.  en  390 
ó  389  a.  de  J.C.  Era  hijo  de  Lico.  Mandaba  (411) 
un  cuerjw  de  hoplites  (infantería  jiesada)  en  el 
ejército  ateniense  enviado  á  Sanios,  Realizada 
por  aquellos  días  una  revolución  oligárquica  en 
Atenas,  se  intentó  en  Sanios  un  cambio  análogo, 
quo  fracaso  merced  á  Trasibulo.  Este,  aunque 
no  era  el  jefe  superior,  hizo  jurar  á  los  soldailos 
que  |iermanecerian  tictes  ala  constitución  demo- 
crática. El  ejército  ateniense  destituyo  á  sus  je- 
fes, y  nombró  otros,  uno  de  ellos  Trasibulo,  por 
quien  obtuvo  Alcildades  el  mando  supremo. 
Hubo  entonces  un  ejército  y  una  escuadra  ate- 
nienses, que  aun  tiempo  luchaban  contra  Es|uirt» 
y  contra  el  gobierno  de  Atenas.  Bjta,  al  cabo  de 
cuatro  meses,  restableció  la  democracia  y  anuló 
el  decreto  de  destierro  contra  .\lcil>iades.  Trasi- 
bulo, jsfe  de  una  parte  de  la  escuadra  ateniense 
durante  dos  años,  contribuyó  mucho  a  las  victo- 
rias de  Alcibiadcs  cerca  del  Vueisoneso  y  no  le- 
jos de  Cícico  (410).  Mandando  una  nueva  escua- 
dra (408)  sufrió  una  derrota  delante  ile  Efeso, 
¡lasó  áTracia,  y  logró  que  casi  telas  las  ciuda- 
des marítimas  de  esta  enmarca  se  aliaran  con 
Atenas.  Hallóse  r-  '■  '  ■•■'N  ■'<■  N-  ■-' ■-  »  "ji- 
nusas  (406).  íjii .  n 

de  los  írfinta  ti 
bulo  en  Tebas,  ciiida<l  que  lediudiueiuy  aima-, 
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y  fie  la  que  jiartió  (Í02)  con  otros  50  desterrados 
"i>,wa  l.i  frontera  del  Ática,  logrando  sorprender 
la  fortaleza  de  Filé.  Kl  ejército  de  los  treinta  ti- 
ranos sitió  la  fortaleza;  pero  Trasíbulo  recibió 
refuerzos,  so  abrió  paso,  y  se  apoderó  del  Pireo. 
De  nuevo  el  ejército  de  los  tiranos,  cuádruple 
del  suyo,  acudió  á  combatirle.  Trasíl);ilo  derrotó 
á  sus  enemigos,  y  Pausanias,  enviado  en  contra 
suya,  entró  en  negociaciones,  por  las  que  el  pri- 
mero entró  en  Atenas  y  restableció  un  gobierno 
regular.  Los  oligarcas,  reuniendo  sus  luerza.s  en 
Eleusis,  intentaron  continuar  la  lucha; mas Tra- 
sfbulo  acudió  al  lugar  del  peligro,  dio  muerte  á 
los  más  atrevidos  y  perdoiui  á  los  que  juraron  la 
reconciliación.  Restablecida  la  paz  e  i  Atenas, 
(juiso  Trasíbulo  ayudar  á  los  tebanos  en  su  gue- 
rra contra  Esparta.  Con  una  escuadra  (389)  re- 
corrió las  costas  de  Jonia  ganando  aliados;  llegó 
a  la  Tracia,  de  donde  expulsó  á  los  lacedemonios; 
se  apoderó  de  Lesbos,  y  se  dirigió  á  la  ciudad  de 
Aspenda  (Cilicia),  á  la  (¡ue  exigió  una  contribu- 
ción do  guerra.  Cobró  lo  que  quería,  y  duran- 
te la  noche  los  habitantes  hicieron  una  salida, 
sorprendieron  el  campamento  do  Trasíbulo,  que 
.se  haln'a  establecido  en  tierra,  y  dieron  muerte 
al  valeroso  caudillo. 

TRASIEGO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  trasegar. 

TRASIERRA:  Geo(f.  Aldea  del  ayunt.  de  Rui- 
loba,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  ¡iro- 
vincia  de  Santander;  1'25  habits.  1  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 827  habits.  Sit.  al  .S.  de  la  sierra  llamada 
de  San  ¡Miguel,  cerca  de  Fuente  del  Arco  y  de  la 
prov.  de  Sevilla.  Terreno  montuoso,  bañado  por 
el  río  Viar;  cereales,  garbanzos  y  aceite. 

TRASiGLESiAl  Gcof/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Renda!,  ayunt.  de  Arzúa,  parti- 
do judicial  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  55  habi- 
tantes. Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villestro,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña;  51  habits.  |;  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  San  Román,  ayunt.  de 
Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  68 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villardebós,  ayunt.  de  Villardebós,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  88  habits. 

TRASIJADO,  DA:  adj.  Que  tiene  los  ¡jares  re- 
cogiilos,  á  causa  de  no  haher  comido  ó  bebido  en 
mucho  tiempo. 

-Tuasijabü:  fig.  Dícese  del  que  está  muy 
llaco. 

...  por  lo  llaco  y  trasijado. 

Castillo  Solobzano. 

TRASIMENO:  Geog.  Lago  déla  Umbría,  Ita- 
lia, también  llamado  de  Perusa,  sit.  cerca  y  al 
O.  de  esta  c,  á  '258  ni.  de  alt.,  entre  el  valle  del 
Tíber  y  el  del  Chiana;  17  kms.  de  largo  por  12  h 
de  ancho;  135  kins-.  Su  mayor  profundidad  no 
pasa  de  8  m.  Sus  repentinas  crecidas  ocasionan 
inundaciones  de  que  se  lamentan  los  ribere- 
ños de  esta  cuenca,  que  varias  veces  se  ha  in- 
tensado desecar,  como  se  hizo  con  el  lago  Fucino. 
Ha  dado  nombre  á  una  de  las  grandes  victorias 
conseguidas  por  Aníbal  sobre  los  romanos.  Se- 
gún describe  esta  batalla  el  historiador  Herz- 
berg,  en  la  primavera  delaño217  a.  de  J.C.  Aní- 
bal había  tomado  posiciones  cerca  del  lago  Tra- 
simcno,  rodeado  de  montañas  por  todos  lados, 
menos  por  uno,  al  N.,  en  cuyo  punto  dejan  las 
alturas  un  espacio  libre  de  un  cuarto  de  legua. 
líl  angosto  camino  que  pone  en  comunicación 
las  c.  de  Cretona  y  de  Perusa  corre,  á  partir  de 
este  punto,  cutre  las  montañas  que  se  alzan  á  su 
izq. ,  y  la  orilla  oriental  del  lago  que  se  extiende 
á  la  dra.  Al  llegar  al  monte  Gualandro,  que  pe- 
netra dentro  del  lago,  se  encuentra  una  llanura, 
sit.  entre  las  aldeas  de  Gualandro  y  Passignano 
y  de  una  milla  de  largo  por  media  de  ancho,  que 
conduce  á  la  orilla  S. E.  del  lago.  El  punto  ]ior 
donde  esta  llanura  desemboca  al  S,  E.  de  Perusa 
está  dominado  por  una  altura,  en  la  cual  se  le- 
vanta actualmente  la  aldea  deTuoro,  que  divide 
topográficamente  la  llanura  en  dos  partes.  Aní- 
bal había  ocupado  con  sus  tro]ias  africanas  é  his- 
panas este  i)unto  dominante,  dando  frente  al  O. 
En  las  alturas  que  se  alzan  á  dra.  í:  izq.  se  si- 
tuaron las  tropas  ligeras  celtas  y  númidas,  lo 
propio  que  en  el  monte  Gualandro  (|ue  cierra  el 
ingreso  en  la  llanura,  y  provisionalmente  tam- 
bién en  los  deslilailcros  y  terrenos  accidentados 
que  se  ocultaban  á  los  ojos  de  los  romanos.  Al 
caer  la  tarde  de  un  día  de  abril,  y  no  como  ¡ire- 
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tendel!  falsos  datos  antiguos,  en  el  día  23  ó  27 
de  junio,  se  presentó  el  infeliz  Flamiiiio  en  el 
desfiladero  ilcl  monte  Gualandro;  y  como  no 
había  hecho  caso  alguno  de  los  malos  augurios, 
no  tomó  las  precauciones  militares  que  hacían 
doblemente  nocesarins  la  proximidail  del  enemi- 
go y  los  muchos  accidentes  del  terreno.  A  la 
mañana  del  siguiente  día,  y  á  jiesar  de  la  espesa 
neblina  que  obscurecía  el  espacio,  cometió  la 
incomprensible  falta  de  no  enviar  avanzadas  que 
reconocieran  el  terreno,  ¡jenelrando  sin  precau- 
ción alguna  en  el  desfiladero  del  monte  (iualan- 
dro  para  atacar  las  posiciones  que  Aníbal  había 
tomado  en  la  colina  del  S.E.  Cuando  todo  el 
ejercito  romano  hubo  penetrado  en  la  llanura, 
dejando  tras  de  sí  el  lago  y  el  angosto  pabo,  Aní- 
bal cerró  la  red,  de  suerte  que,  al  disiparse  la 
niebla,  se  vieron  los  romanos,  con  espanto,  ro- 
deados por  todas  partes  de  enemigos,  que  con 
giitcría  salvaje  se  precipitaron  sobre  ellos  desde 
las  alturas.  No  había  que  pensar  en  colocar  el 
ejército  en  orden  de  batalla,  tanto  menos  cuan- 
to que  Flaminio,  que  en  e^te  combate  dio  prue- 
bas de  gran  valor  personal,  fué  muerto  poco  des- 
pués de  comenzada  la  lucha,  por  un  jinete  insu- 
brio,  que  quiso  vengar  en  la  ¡icrsona  del  cónsul 
la  derrota  sufrida  anteriormente  por  los  celtas 
de  su  ti-ibu.  Los  infelices  soldados  de  Flandnio 
comenzaron,  con  su  acostumbrada  audacia,  una 
serie  de  combates  parciales,  y  la  batalla  fué  muy 
pronto  una  espantosa  carnicería,  pereciendo  bajo 
las  espadas  ó  las  lanzas  celtas  y  númidas,  de  una 
muerte  tan  poco  gloriosa  como  inútil,  todos 
aquellos  que  no  se  sepultaron  en  el  lago  ó  que 
no  se  entregaron  á  los  cartagineses.  A  las  tres' 
horas  había  terminado  el  combate:  sólo  6000  ro- 
manos, apelando  auna  heroica  energía,  lograron 
salir  con  vida  y  libres  de  aquel  funesto  canjpo 
de  batalla.  Mas  á  pesar  de  esto  tampoco  pudie- 
ron hallar  su  salvación  en  la  fuga,  porque  poco 
después  de  la  batalla,  junto  al  lago,  se  vieron 
perseguidos  por  la  caballería  númida  del  general 
Maharbal,  y  por  tropas  ligeras  que  al  siguiente 
día  les  alcanzaron  en  una  aldea  etrusca  y  les 
sitiaron  en  una  colina,  hasta  que,  abatidos  por 
la  fatiga  y  por  el  hambre,  se  vieron  obligados  á 
firmar  una  capitulación.  Aníbal  no  a¡irobó  la 
proposición  hecha  de  dejarles  partir  libres  sin 
armas,  y  tuvieron  que  entregarse  como  juisione- 
ros  de  guerra.  De  esta  suerte  quedó  militarmen- 
te aniquilado  el  ejército  de  Flaminio;  15  000 
hombres  habían  perecido,  y  13  ó  15  000  fueron 
hechos  prisioneros,  en  tanto  que  Aníbal  sólo 
había  perdido  1 500  soldados,  en  su  casi  totalidad 
celtas. 

TRASISTO:  Geog.  Aldea  de  la  parroíiuia  de 
Santa  Eulalia  de  Budían,  ayunt.  de  Valle  de 
Oro,  p.  j.  de  Mondoñedo,  ¡irov.  de  Lugo;  54 
habits. 

TRASLACIÓN  (del  lat.  translafío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  trasladar  (llevar  ó  mudar  una  cosa  de 
un  lugar,  sitio  ó  paraje  á  otro). 

Era  tanta  su  piedad  (del  rey  don  Fernando 
el  Grande),  que  en  la  traslación  del  cuerpo 
de  San  Isidoro  de  Sevilla  á  León  llevaron  él 
y  sus  hijos  las  andas,  etc. 

Saavedra  Fa.taudo. 

...  reunido  en  breve  consulta  con  sus  com- 
pañeros, acuerdan  la  iraslacióN  de  aquel  in- 
feliz á  la  enfermería  de  la  casa. 

Antonio  Fi.ore.s. 

-Traslación:  Acción,  ó  efecto,  de  trasladar 
(hacer  pasar  á  una  persona  de  un  puesto,  cargo 
ó  lugar  á  otro). 

-  Traslación:  Acción,  ó  efecto,  de  trasladar 
(hacer  que  una  junta,  una  función,  etc.,  se  ve- 
rifique ó  celebre  en  día  ó  tiempo  diferente  de 
aquel  en  que  debía  verificarse). 

-Traslación:  Grarn.  Figura  de  construc- 
ción, que  se  comete  cuando  se  emplea  un  tiempo 
del  verbo  fuera  de  su  natural  significación ;  co- 
mo: amara,  \¡ot  había  amado;  mañana  es,  por 
mañana  será  domívgo. 

-Traslación:  Itct.  Met.4i-'oka. 

...  un  autor  clásico  tal  vez  usó  alguna  fra- 
se ó  traslación   con  ingeniosa  singularidad. 
CO.SME  GÓMEZ  DE  TeJADA. 

-Traslación  ue  ll'Z:  Astral.  Acción  de 
transferir  un  planeta  á  otro  su  luz,  y  díce.se 
cuando  entre  dos  planetas  se  halla  otro  más  ve- 
loz que  ellos. 
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-Traslación:  Mccán.  Para  definir  el  movi- 
miento de  un  sistema  invariable,  es  decir,  de  un 
sistema  de  puntos  cuyas  distancias  mutuas  jier- 
manecen  invariables,  basta  conocer  el  de  tres  ile 
sus  puntos  que  no  están  en  línea  recta,  pues  el 
de  otro  punto  cualquiera  quedará  determinado 
cu  virtuil  de  la  invariabilidad  de  sus  distancias 
á  los  tres  antedichos,  y  así  el  movimiento  del 
sistema  será  conijtletamcnte  conocido. 

Supongamos  que  un  sólido  invariable  se  mue- 
ve de  tal  manera  que  los  tres  lados  del  triángu- 
lo formado  por  tres  de  sus  puntos  no  situados 
en  línea  recta  permanecen  constantemente  ¡a- 
ralelos  á  sus  posiciones  iirimitivas;  es  fácil  ver 
íjue  las  rectas  que  unen  un  jiunto  cualquiera  con 
los  tres  primeros  jiermanecerán  también  parale- 
las á  sus  posiciones  primitivas,  y  que  lo  proiiio 
sucederá  con  cualquier  recta  que  una  dos  puntos 
cualesquiera  del  sulido.  El  nioviniiento  que  en 
tal  caso  toma  el  sólido  se  llama  movimiento  de 
traslación,  ó  traslación. 

Sise  consideran  dos  caminos  infinitamente  pe- 
queños MM'  ,XS  ( fig,  sigiiicntc ),  recorridos  por 
dos  jiuntos  cualesquiera,  Al,  N,  del  sólido  durante 
un  elemento  de  tiempo,  se  ve  que  estos  dos  ca- 
minos, que  pueden  considerarse  como  rectilíneos, 
son  iguales  y  paralelos,  porque  M'N'  es  igual  y 
paralelo  á  MN,    y  por   consiguiente  la  figura 
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MM'XN'  es  un  paralelogiamo.  Pero  las  veloci- 
dades de  que  los  ¡aintos  J/y  ^V  están  animados 
en  el  mismo  momento  están  dirigiiias  según  los 
elementos  MM',  SX'  de  las  trayectorias  respec- 
tivas, y  además  son  proporcionales  á  las  longi- 
tudes de  estos  elementos;  luego  estas  velocida- 
des de  los  puntos  My  A'  son  igualesy  paralelas. 
Así,  cuando  un  sólido  está  animado  de  un  mo- 
vimiento de  traslación,  todos  sus  ¡luntos  tienen 
en  el  mismo  momento  velocidades  iguales  y  pa- 
ralelas. Esta  velocidad  común  de  todos  los  pun- 
tos en  el  mismo  instante  es  lo  que  se  llama  la 
velocidad  del  sólido  en  este  momento. 

La  velocidad  de  un  sólido  animado  de  un  mo- 
vimiento de  traslación  puede  cambiar  en  magni- 
tud y  dirección  de  una  manera  cualquiera  de  un 
momento  á  otro. 

Como  un  sólido  móvil  en  el  espacio,  puede 
una  figura  plana,  móvil  cu  su  plano,  estar  ani- 
mada de  un  movimiento  de  traslación;  y  á  este 
movimiento  de  traslación  de  una  figura  plana  es 
aplicable  cnanto  se  ha  dicho  del  niovimicuto  de 
traslación  de  un  sólido. 

-  Traslación:  Elcct.  é  Ing.  Transmisión  te- 
legráfica que  se  emplea  en  las  líneas  de  gran  ex- 
tensión, con  objeto  de  que  la  corriente  que,  de- 
bilitada ]ior  las  resistencias  del  hilo  de  línea,  no 
podría  llegar  á  su  destino  (¡  mover  el  aparato  de 
recepción,  sea  sustituida  por  otra  que  parte  de 
una  estación  intermedia,  lo  que  se  consigue  por 
medio  de  un  apaiato  especial  que  estudiaremos 
en  otro  artículo  (V.  Traslator).  Por  pequeña 
que  sea  la  fuerza  de  la  corriente  necesaria  [ara 
hacer  funcionar  al  receptor  ó  á  un  relevo,  se  com- 
prende que  la  distancia  á  que  la  corriente  pueda 
marchar  tiene  un  límite,  que  depende  principal- 
mente, aparte  de  la  resistencia  de  la  línea,  de  que 
ya  hemos  hablado,  del  aislannento  de  ella;  pero 
|ior  medio  de  relevos  convenientemente  coloca- 
dos, se  puede  hacer  comunicar  instantáneamente 
dos  estaciones  telegráficas  por  distantes  que  se 
encuentren;  basta  ¡lara  esto  establecer  dos  tor- 
nillos de  contacto,  my  n,  de  tal  manera  que  el 
?!,  estando  aislado,  el  m  conuiniqne  con  él  por 
lo  ¡.ositivo  de  la  |ála  1'  (fig.  1),  estamio  el  ne- 
gativo en  comunicación  con  tierra,  T,  una  jia- 
lanca  I'Q  del  primer  género,  y  cu\o  eje  está  en 
(_>,  y  comunica  por  este  punto  con  la  línea  á  que 
se  va  á  mandar  la  corriente/)';  esta  palanca  lleva 
la  armadura  P,  del  electro  (',  al  que  viene  á  jia- 
rar  el  hilo  de  línea  -•/,  por  donde  llega  la  con  len- 
te en  la  dirección  indicada  ]«irla  l!echa,y  el  otio 
leóforo  del  carrete  va  tanjbién  á  tierra,  T. 
Por  débil  que  .sea  la  conicute  (|Uc  viene  de  A 
tiene  fuerza  suficiente  jiaia  imanar  el  núcleo  del 
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electro  C  nue  «trae  lila  armadura  /",gir«  la  ]>»• 
lauca,  V  viene  ú  tuc.u  con  iii.y  en  c»lo  mo- 
mento la  coriii'iile  lie  la  iiila  local  /' (lana  i"ir 
»/i  ti  (.'  y  |ior  O  i  II,  cou  lo  ijue  so  tenilra  lieclia 
la  tM.siaciún ;  (■ero  en  cambio  no  |iiioile  coime- 
guiíse  |ior  laa  corriciiteii  iiuo  veii);an  «lo  la  linea 
i)  en  sontiilo  contrario:  el  resolto  li  uiitanonista 
vuelvo  la  palanca  ú  «u  posición  primitiva  uu  el 
nionieuio  eu 
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la  oorrionloilo  v<,  y  al 


Fig.  I 

separarse  1»  palanca  del  contacto  ni  queda  tani- 
bien  intcriunipiíla  lii  corriente  en  ¡i. 

Para  eonscs»ir  la  transmisión  do  la  corriente 

3ue  pudiera  venir  du  la  otra  linea,  habrá  que 
uplicar  la  disposición  que  acabamos  do  indicar; 
al  electo,  sea  (jiit.  2)  /'  la  pila  local,  cuyo  reól'oio 
uefiativo  comunica  con  tierra,  T\  dos  electroima- 
nes, C  y  C,  uno  para  cadi»  linea,  H  y  A",  comu- 
nican uno  de  sus  reiWoros,  í'y  í',  con  tierra,  y 
ol  otro,  I)  y  jy,  con  los  contactos  n  y  »r  respec- 
tivamente, y  el  reóforo  jiositivo  E  y  E  con  el 
contacto  m  y  m';  las  armaduras  do  los  electros 
A  \  A'  van  uniílas  á  las  palancas  AQ  y  A'(/, 
cuyos  ejes  de  giro  Uy  (J  comunican  resiiectiva- 


convierten  en  vi 
linean  (,'  y  V  <• 
carreleit  buii  b's 
que  liay  traalu'  : 
te  la  corriente 
ción,  ein  iiiiu>  qii'  u.' 
.'(',  e«  dei'ir,  converl: 
ladores.  Kstit  f^'ritn  ai 
el  apáralo  de  tliislaci 
nacer  la  iilca  de  eniplcaí  los  iv  ■  ^ 
¡tara  la  traslucion,  cntaljlcciemlo  Ion  apanitua 
como  demueHtia  el  cs.|u*'iti'i  ^  'Ig.  3);  loa  recep- 
tores A'  y  /.-  tienen  ^  ,  J  y  J'  ú  tierra 
7',  como  el  ncj^ativo  cí  positivo  do 
dichos  receptores,  ó  uiuni"  j..  >.i  al  toiwde  ai^o- 
yo  do  loa  manipidadorea  J/  y  J/',  en  tanto  qno 


liiutiiJnl  illlv-ctallo  h 
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.  1    linca  A  6 
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Fig.  2 

mente  con  cada  una  de  las  lincas  Ti  y  If;  dos 
resortes  antagonistas,  R  y  If,  conservan  a  las 
]>.ilaiicas  alejadas  de  los  contactos  in  y  in'.  En 
esta  disposición,  si  viene  una  corriente  por  B, 
pasa  por  O  al  contacto  n  y  por  Li'  al  electro  C,  y 
jior  /"  á  tierra,  T;  esta  corriente  imana  el  núcleo 
del  electro,  es  atraída  la  armadura  A  ,  la  palan- 
ca te  j>one  en  contacto  con  m',  y  la  corriente  de 
la  pila  P  pasa  por  m'  ¡i  '''  li  la  línea  B",  y  en  el 
momento  que  cesa  la  corrieiitcde  ¿"se  desimana 
el  núcleo  de  '.',  y  el  resorte  antagonista  7i  vuel- 
ve la  jialanca  </  á  su  primitiva  jiosiciÓD.  Si  en 
este  momento  llega  una  corriente  de  B',  ]>asa 
por  O  á  n',  á  D,  al  carrete  '.',  y  por  F  á  tierra; 
imana  el  núcleo  C,  atrae  ú  la  armadura  A,  gira 
la  |ialanca  (/,  que  se  pone  en  contacto  con  ni,  y 
por  tanto  laj'ila  /'con  la  línea /¿,  á  la  quecnvia 
su  corriente,  y  en  el  monieirtodecesar  la  corrien- 
te de  i^  se  desimana  el  núcleo  de  V,  y  la  palanca 
Q,  atraída  por  un  resorte  antagonista  B,  vnelve 
á  su  primitiva  posición,  cesando  la  corriente  en 
B.  S»  ve,  según  esto,  que  las  ¡alancas  Q  y  l¿  ae 
Toun  XXI 
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el  botón  citado,  tic  la  palanca  del  nianiímla- 
dor  marcha  al  positivo  de  la  pila;  del  mi.smo 
reóforo  ile  la  pila  parten  los  hilos  qiio  van  ú  los 
contactos  m  y  m',  como  en  el  caso  anterior,  en 
tanto  quo  los  n  y  n'  van  al  eje  O,  O'  del  luani- 
imlador,  y  del  mismo  parten  para  cada 
línea  los  hilos  6  y  O',  que  terminan  en 
un  conmutador,  que  no  está  señalado 
en  la  tigura  más  que  por  su  contacto  C 
6  C  ;  los  ejes  E  y  E  de  las  palancas  V  y 
y  que  llevan  las  armaduras  de  los  elec- 
tros, vana  parará  los  conmutadores  £  y 
B',  como  se  ve  eu  la  figura,  asi  como  á 
los  mismos  puntos  loshilosde  línea  Ly 
L' .  .Si  se  establece  por  medio  de  los  con- 
mutadores la  comunicación  entre  L  y  G 
por  uua  parte,  y  L'  y  G'  por  otra,  la  es- 
tación que  nos  ocupa  funciona  sin  tras- 
lación, puesto  que  la  corriente  de  ¿  pasa 
por  G  á  M,  y  de  aqní  al  recejitor  R  y  á 
tierra;  la  palanca  Q,  aun  cuando  sea 
atraída,  como  que  la  línea  está  cortada 
en  B ,  no  )>asa  la  corriente  á  i',  y  la  es- 
tación recibe  el  despacho  de  ¿,  como 
puede  recibir  en  A",  y  del  mismo  modo 
el  despacho  de  L';y  como  se  ve,  tam- 
bicu  imede  mandar  desjiachos  i\  L  y  L' 
independientemente,  |/or  establecerse 
entonces  la  comunicación  entre  la  pila, 
el  manipulador  y  la  linea.  Si,  porel  con- 
trario, es  necesaria  la  traslación,  basta 
unir  elcctricamente  L  y  /'  por  el  con- 
tacto B,  así  como  L'  y  í'  por  el  B  ;  G 
y  6"  quedan  entonces  aislados,  y  la  co- 
rriente de  L  jiasa  a  B  pior  /',  á  E'  al 
contacto  n,  y  por  D  á  M,  por  /  al  elec- 
tro, ii  y  á  tierra  por  J;  imanado  el  nú- 
cleo del  electro  es  atraída  la  armadura 
A,  la  palanca  Q  se  pone  en  contacto  con  m,  y  la 
pila,  que  se  convierte  eu  ]>ila  local,  envía  su  co- 
rrieute  ¡lor  A'  á  (?,  y  por  E  Á  /",  á  H'  y  á  X',  y 
como  se  ve  se  ha  producido  la  traslación,  no  ha- 
biendo otros  efectos  por  estar  aislados  (7  y  G'; 
lo  mismo  ocurre  si  la  corriente  llega  por  la  línea 
I.',  que  saldría  por  L  después  de  haber  sufrido  la 
traslación.  En  estos  aparatos  la  columna  que  sos- 
tiene los  tornillos  de  contacto  m  y  n,  ó  m'  y  n', 
cutre  los  que  oscila  la  palanca  impresora  l?  ó  la 
ij',  se  halla  dividida  en  dos  partes,  segaradas 
entre  sí  para  que  queden  aislados  los  tornillos 
uno  de  otro,  y  recibe  el  nombre  de  columna  de 
traslación;  cada  receptor  lleva  cinco  tornillos,  de 
los  que  dos  comunican,  como  de  ordinario,,  con 
la  entrada  y  salida  del  electro,  un  tercero  va 
unido  a  la  mira  del  aparato,  y  por  tanto  á  la 
armadura  del  electro,  y  de  los  otros  dos,  uno  esta 
conectado  c 'U  el  tornillo  superior  de  la  columna 
de  traslación  y  el  otro  con  el  tomillo  inferior; 
los  contactos  de  los  manipuladores  sistema  Mor- 
se  comunican  con  las  líneas  en  la  ,'binia  quo  be- 


ii«-^<liaho,  |ior  medio  de  cou nintadores  circulara», 
1110  con  loa  galvanónietroii  y  con  loa  |iaia- 

TRA8LACRUZ:  f/' "/.  Aldea  de  la  pairo<|iiindu 
8anta  .Mmia  de  lelb'  lo,  ayuuL  y  \>.  J.  de  I^-na, 
prov.  lie  Uvii'do;  ilO  liabita. 

TRA8LADACI0N;  f.  TllAHI.ACIÚK. 

...  y  que  él  me  había  viato  hacer  ol  milagro 

>    la  TUABLADACIIiM  ilr  UU  >rpill.  lo  i  ulro. 
Alíc¿,l/il//o    í;.. ;.;,!/«. 

TRA8LA0AD0R,  RA:  adj.  Vu»  lia'.lftda.  Úna- 
lo t.  c.  s. 

TRASLADANTE:  p.  a.  de  TIIAHI..\liAII.  Que 
traslada. 

TRASLADAR  (de  trdiltiitoj:  a.  Llevar  ó  mu- 
dar una  coHa  de  un   lugar,  sitio  ú  |uir«jn  á  olio. 

...  TliAhL.\DAmiN  cuanto  eu  él  había  hatt«  la 
misma  artillería. 

Ckbvantbb. 

-TliAHLAüAR:  Hacer  pasar  ú  una  jiorsoiia  de 
UD  puesto,  cargo  ó  lugar  á  otro. 

TiiAHLAUAR  á  uu  obHpo  de  una  di¿ceaiii  i 
otra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-TiiASLADAB:  Hacer  que  una  junta,  una  fun- 
ción, etc.,  se  verifique  ó  celebre  en  día  ó  tiempo 
diferente  de  aquel  en  que  debía  verilicarsc. 

-TuAsi.ADAU:  TiiAiiiciR;  expresar  en  un* 
lengua  lo  quo  está  escrito  ó  se  haexpiesadoanles 
en  otra. 

...  San  Jep'niiiio...  pnra  el  entendimiento 
de  las  (liviiias  letras,  trasI.aDa  aquel  verso 
del  hebraico  de  esta  luam-ra. 

Hí.uroR  Pinto. 

-TRAKLAtiAR:  Coi'Iar;  escribir  en  uua  parte 
lo  que  está  escrito  en  otra. 

...  muy  glandes  escribanos  de  letra  árabe,  y 
tienen  por  oficio  traslaUaU  libros. 

LUI.S  DKL  MARMOL. 

Redúcese,  pues,  nuestra  tarea  casi  exclusiva- 
mente en  esta  ocasión  á  reunir  y  trasladar 
escritos  ajenos,  etc. 

HAKTZKNBfNCU. 

-TiiA.sLAtiAR.SK:  r.  Irse  de  una  (larte  ú  otra. 

TRASLADO  (del  lat.  translahis,  p.  p.  detraiif- 
ferré,  transferir,  trasladar):  ni.  Coita;  escrito  ó 
papel  de  música  en  quo  puntualmente  se  dice 
ó  significa  lo  mismo  que  en  otro  escrito  de  mano 
ó  impreso,  ó  en  otro  papel  de  música,  que  ]>ara 
lograr  este  fin  se  ha  tenido  á  la  vista. 

-TuASl.Aiio:  Imitación  propia  de  una  cosa, 
por  lo  cual  se  parece  mucho  á  ella. 

jCónio  le  habré  parecido 
En  el  retrato  que  envié? 
Porque  de  mi  origiual 
No  vi  mis  cierto  tuaslado. 

Rojas. 

El  presente  artículo,  bajo  el  pretexto  de  pin- 
tar la  calle  en  que  vivía,  es  uu  TRaslaIX)  fiel 
lie  la  incertiiiunibre  y  perplejidad  del  escritor 
á  causa  de  la  indecisión  de  las  costumbres  pa- 
trias, etc. 

Me-soneko  Romanos. 

-  Tkasi.apO:  For.  Comunicación  que  se  da  á 
una  de  las  partcsquc  litigan,  de  las  preleusioues 
ó  alegatos  de  la  otra. 

...  las  niiis  (cosas)  despachó  el  cadí  sin  dar 
TRASLADO  á  la  parte,  siu  autos,  demaudas  ni 
respuestas,  etc. 

Cf.iivahtfj*. 

Hoy  la  expósita  su  nombre 
Y  herencia  v>  ^  r. .  ..irir. 
Yo  tengo  <:'.  ilta 

El  escrito  < : 

IJ.lKl. 

TRASLAMÓS:  Gtog.  Lugar  de  \  >  do 

San  Pedro  de  Tenorio,  ayunt.  de  l  otul  .»J.  |^r- 
tido  jiulicial  do  Puentccaldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 53  habits. 

TRASLAPAR:  a.  SoLAi'AR;  cnbrír  ana  cou  n 
otra. 

-Traslafar:  Es|iecialnien te,  cubrirla  uni' n 
dedos  piezas  do  madera,  metal,  etc.,  |*niendo 
parte  do  la  una  sobro  la  otra. 

60 
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...  i  lo  cual  est¿n expuestos  los  cañones,  que 
están  forjados  á  tojie,  sin  sobrejioner  ui  THA8- 
Lafah  el  liieiro  uno  encima  de  otro. 

Alonso  Maiítínez  de  Espinad. 

TRASLATICIAMENTE:  adv.  m.  Metafórica  ó 
figuradamente,  con  traslación  del  sigRÍfícado  do 
una  voz  á  otra  materia  ú  objeto. 

TRASLATICIO,  CÍA  (del  lat.  tmnslnliehts ): 
adj.  Aplícase  al  sentido  en  que  so  usa  un  vocablo 
para  que  signifique  ó  denote  cosa  distinta  do  la 
que  con  él  se  expresa  empleado  en  su  acepción 
primitiva,  ó  mis  propia  y  corriente. 

TRASLATIVO,  VA  (del  lat.  translallvus ):  adj. 
Que  transfiere. 

...  y  qne  las  palabras  traslativ.íS  sean  mo- 
destas y  templadas;  no  atrevidas  y  duras. 
Fernando  db  Herrera. 

TRASLATO,  TA  (del  lat.  translálus):  adj. 
Tkaslai'icio. 

TRASLATOR:  ni.  Fia.  Relevador  telegráfico 
dispuesto  en  una  estación  intermedia  para  cam- 
biar la  corriente  de  la  primera  en  otra,  j»ro- 
dncida  por  una  ¡lila  local  establecida  en  diclia 
estación  iutcniiedía;  tiene  su  aplicación  cuando 
la  corriente  se  debilita  de  tal  modo  que  no  podría 
mover  la  palanca  impresora  del  receptor  á  tan 
gran  distancia ;  la  causa  de  debilitarse  la  corriente 
proviene,  en  primer  término,  de  las  pérdidas  de 
electridad  por  no  poder  obtener  el  aislamiento 
completo  de  los  hilos  que  conducen  la  corriente,  y 
en  segundo  lugar,  y  también  muy  principalmen- 
te, por  la  energía  consumida  en  vencer  la  resisten- 
cia del  hilo,  tanto  mayor,  en  absoluto,  cuanto 
mayor  es  la  longitud  de  la  línea,  asi  como  tam- 
bién crecen  las  pérdidas  por  aislamiento  incom- 
pleto á  medida  que  el  trayecto  recorrido  por  la  co- 
rriente es  mayor;  en  el  artículo  Tuaslacion,  que 
puede  consultarse  (véase),  los  que  hemos  llamado 
receptores,  electro,  etc.,  son  verdaderos  revelado- 
res, que  por  su  misión  en  la  línea  les  corresponde 
el  nombre  de  traslatores;  están  constituidos  por 
el  electro  y  la  columna  de  traslación,  con  pila  y 
demás  aparatos  accesorios,  siendo  en  tales  apa- 
ratos muy  importante  el  resorte  antagonista  de 
la  palanca  de  traslación  que  conduce  la  armadu- 
ra del  electro,  y  cuyo  objeto  es  alejar  de  éste  á  la 
armadura  en  cuanto  cesa  la  corriente;  juegan 
un  gran  papel,  porque  es  el  mecanismo  que  sirve 
para  arreglar  los  aiiaratos,  según  la  intensidad 
de  la  corriente,  á  cuyo  efecto  debe  siempre  dis- 
ponerse de  manera  que  se  pueda  modificar  su 
tensión  con  facilidad. 

En  los  traslatores  la  armadura  móvil  tiene  que 
ejecutar  dos  movimientos:  ser  atraída  por  el  elec- 
troimán en  el  momento  en  que  pasa  por  la  bobi- 
na ó  carrete  la  corriente,  y  alejarse  cuando  se  ha 
abierto  el  circuito;  por  lo  tanto  debe  darse  al 
resorte  antagonista  ó  antagónico  una  tensión  que 
no  sea  inferior  á  la  atracción  ejercida  por  el  mag- 
netismo que  desarrolla  la  corriente  en  el  electro, 
sin  lo  cual  la  armadura  no  podría  ser  atraída,  te- 
niendo, sin  embargo,  tensión  suficiente  |iara  ale- 
jar la  armadura  del  electro  en  el  momento  mis- 
mo en  que  cesa  la  corriente;  pero  como  el  núcleo 
queda  siempre  con  algo  de  magnetismo  remanen- 
te, debido  á  la  polarización  y  á  la  fuerza  coerci- 
tiva del  hierro,  y  este  magnetismo  aumenta  con 
la  fuerza  de  la  corriente,  resulta  que  la  tensión 
del  resorte  antagónico  tiene  que  ser  variable  en 
cada  caso. 

Otro  sistema  de  traslatores  hay  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  traslatores  f ('micos,  que  no  son 
otra  cosa  que  tina  combinación  de  carretes  de 
inducción,  que  se  emplea  en  el  antiinductor  Van 
Raysselberghe,  jiara  la  Telegrafía  y  Telefonía 
simultánea;  también  se  conoce  á  estos  traslato- 
res con  el  nombre  de  repetidores  fónicos;  el  siste- 
ma del  antiinductor  tiene  por  objeto  graduar  las 
corrientes  telegráficas,  pues  produciéndose  la  co- 
municación telefónica  )ior  la  línea  telegráfica  las 
corrientes  de  otros  hilos  dan  lugar  á  corrientes 
inducidas  que  jiroduccn  un  gol|ietco  que  hace 
muy  difícil  ia  comunicación  telelunica,  y  que  al 
propio  tiempo  permite  leer  al  oído,  como  hemos 
tenido  ocasión  do  comprobar  hace  algunos  años 
entre  Cuenca  y  la  Motilla  con  uno  de  los  pri- 
mitivos teléfonos,  para  evitar  esto,  el  antiinduc- 
tor Van  Resselberghe  impide  que  las  corrientes 
comiencen  y  cesen  de  una  manera  brusca,  hacien- 
do qne  aumenten  y  decrezcan  lentamente,  paralo 
que  en  los  circuitos  telegráfico!)  se  colocan  electro- 
imanes ó  condensadores,  ó  mejor  aún  los  dos  ajia- 
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ratos  álavez;é3toa  derivan  una  parte  de  la  electri- 
dad en  el  momento  en  que  se  establece  la  corrien- 
te, cantidad  que  devuelven  eucuanto  aquélla  cesa, 
lo  que  evita  toda  acción  lirusca  á  la  emisión  y  á  la 
extensión,  aun  cuando  esta  graduación  tenga  una 
duración  inaiireciable;  la  membrana  del  teléfo- 
no sufre  una  infiexión,  )iero  sin  vibraeivn  alguna, 
y  no  produce  el  martilleo  de  que  hemos  hablado 
al  paso  de  la  corriente  telegráfica. 

TRASLAVIÑA:  Gcog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Areentalcs,  p.  j.  do  Valmaseda,  prov.  Vizcaya; 
101  habits. 

TRASLISTE:  Geog.  V.  San  Juan   de  Tkas- 

LISTE. 

TRASLOAR  (de  tras  por  trans,  más  allá,  y 
loar):  a.  p.  us.  Alabar  ó  encarecer  una  cosa, 
exagerándola  y  ponderándola  más  de  lo  justo  y 
debido. 

...  y  por  esto  no  es  de  maravillar  si  tan  sin 

asco  la  TRASLOAS. 

Juan  de  Lucena. 

TRASLÚCIDO,  DA:  adj.  TüANSUJCIDO. 

...por  el  número  que  se  trasluce  habernos 
de  entender  el  elemento  del  aire...  el  cual  es 
elemento  tkashícido. 

El  Comendador  Griego. 

De  pronto  se  nublaron  sus  ojos  (de  Pepita); 
todo  su  rostro  hermoso,  pálido  ya  de  una  pali- 
dez THASLliciDA,  se  contrajo  con  una  bellísima 
expresión  de  melancolía. 

Valrra. 

TRASLUCIENTE:  adj.  Que  se  trasluce. 

...  el  primero  de  estos  humores  es  muy  se- 
mejante al  vidrio  derretido,  porque  es  tras- 
luciente. 

Juan  de  Valvekde  t  Amusco. 

TRASLUCIRSE  (del  lat.  transhtcere):  r.  Tener 
los  cuerpos  la  suficiente  transparencia  para  que 
[lenetre  la  luz  por  ellos,  sin  que  lleguen  á  dis- 
tinguirse los  objetos  que  se  hallen  detrás. 

-Tuasluoikse:  fig.  Conjeturarse  ó  inferirse 
una  cosa,  en  virtud  de  algún  antecedente  que  la 
persuade.  U.  t.  c.  a. 

...,  lo  que  si  á  usted  le  parece  podrá  indicar, 
bien  que  sin  que  SE  trasluzca  que  es  propo- 
sición mía,  etc. 

JOVELLANOS. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  SE 
TRASLUZCA,  ni...  ¿Estauíos? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

TRASLUMBRAMIENTO:  m.  Efecto  de  traslum- 
brarse. 

...  aquí  entra  el  traslumbramiento  cou 
que  yo  entraba,  que  es  con  tener  yo  más  mie- 
do á  la  misericordia  de  Dios...  que  á  la  justicia 
suya. 

Fr.  HoitTENsio  Paravicino. 

TRASLUMBRARSE:  r.  Turbarse  el  sentido  de 
la  vista  con  una  luz  que  repentinamente  la 
hiere. 

...  entra  Gabriel  á  María  tanta  luz,  tanto 
resplandor  viú  en  ella...  que  SE  llegó  á  tras- 
lumbrar. 

Fr.  Hortensio  Pahavicino. 

-Ti:aslimi!UAi:sk:  Pasar  ó  desaparecer  re- 
pentinamente una  cosa. 

TRASLUZ:  m.  Luz  que  penetra  por  un  cuerpo 
diáfano,  sutil  y  claro,  ó  la  que  se  percibe  de 
lado  ó  soslayo,  para  reconocer  el  lustre  ó  viso  de 
una  tela  ó  pintura. 

-Al  irasluz:  m.  adv.  Puesto  un  objeto  en- 
tro la  luz  y  el  ojo,  para  que  se  transparente. 

...hube  de  mirarle  (al  retrato)  al  trasluz, 
de  frente  y  costado,  cotejarte  con  el  original,... 
y  encontrarle  admirablemente  parecido;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

TRASMALLO:  m.  Red  rala  que  tiene  detrás  de 
sí  otra  más  nieniula. 

...  hay  muchas  suertes  d»  peces,  que  los  in- 
dios pescan  con  trasmallos  que  tienen. 
Cristóbal  SuAkkz  de  Figueuoa. 

...otr.i  (red)  que  se  llama  trasmallo  para 
las  codornices  solas. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Trasmallo:  Pala  de  hierro  con  que  está 
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calzado  en  algunas  partes  el  mazo  de  que  se  usa 
para  jugar  al  mallo. 

TRASMANO:  m.  En  los  juegos  de  niuchacho.s, 
segunilo  en  el  orden  del  juego. 

-  A  TUAs.MANO:  m.  adv.  Con  extravío,  ó  fue- 
ra del  comercio  ó  trato  conuín. 

...,  construido  el  camino  de  Santander,  aun- 
que muy  á  TRASMANO  respecto  del  reino  de 
León,  como  puede  todavía  dar  salida  al  trii;o 
de  r:ilencia  y  Burgos,  hace  menos  funesta  la 
superabundancia  de  Castilla,  etc. 

JoVELLANOS. 

TRASMAÑANA:  adv.  t.  En  el  día  que  vendrá 
inmediatamente  después  do  mañana. 

TRASMANO:  (jiiog.  Lngar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Trasmano,  ayunt.  de  Rerlondc- 
la,  p.  j.  de  Rcdondela,  prov.  de  Pontevedra;  97 
habits.  II  V.  San  Vicente  ije  Trasmano. 

TRASMARINO,  NA:  adj.  TRANSMARINO. 

...el  nombre  trasmarino  de  irrtZ¿er  corres- 
ponde en  español  el  de  tíualtero,  etc. 

Hartzenbii.scii. 

TRASMATAR;  a.  fam.  Suponer  uno  que  ha  de 
tener  más  larga  vida  que  otro,  como  deseándolo 
que  muera  primero. 

...  el  Señor  los  dejó  .sobreviviéudose  yTRAS- 
matándose  unos  á  otros,  y  se  fué  podrido  de 
ver  que  se  arreiupujabau  las  edades. 

QUEVEDO. 

TRASMERANO,  NA:  adj.  Natural  de  Trasmie- 
ra.  U.  t.  c.  s. 

-  TiíAsMERANO:  Perteneciente  á  esta  comarca 
de  la  provincia  de  Santander. 

TRASMIERA:  Geog.  Antigua  merindad  de  la 
prov.  de  Santander,  en  el  p.  j.  de  Laredo.  Com- 
prendía las  Juntas  de  Cesto,  C'udeyo,  Rabamon- 
tán,  Siete  Villas  y  Voto,  cuyos  jiueblos  corres- 
ponden actualmente  álos  p.  j.  de  Laredo  y  San- 
toña. 

TRASMIGRACIÓN:  f.  TRANSMIGRACIÓN. 

TRASMIGRAR;  n.  TRANSMIGRAR. 

TRASMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pantaleón  de  Viñas,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  do 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  88  habits. 

TRASMINAR;  n.  Caminar  por  debajo  de  tie- 
rra. 

-Trasminar:  Exhalar  un  olor  subido  y  ac- 
tivo que  penetra  mucho,  haciéndose  percibir 
fuertemente  del  olfato. 

-Trasminar;  Penetrar  ó  pasar  una  cosa  por 
entre  otra. 

...  por  los  poros  brutos  de  la  madera,  que 
pudiera  contagiar  el  veneno,  se  tras.minó  la 
salud. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  cuando  del  ejercicio  y  cansancio  se  le  ca- 
lientan las  uñas  á  la  res,  es  que  su  calor  se 
trasmina  por  ellas. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

TRASMIRAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  forma- 
do por  las  parroquias  de  San  Martín  de  Abavi- 
des,  Santa  Eulalia  de  Chamusiños,  Santa  Mari- 
na de  Escornabois,  San  Juan  de  Trasmiras,  San 
Salvador  de  Villa  de  Rey,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Lobaces,  San  Salva- 
dor de  Villar  de  Liebres,  San  Román  de  Vill.i- 
seca  y  Santa  María  de  Zos,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  2  618  habitan- 
tes. Sit.  al  S.E.  de  la  ca]i.  del  part.,  en  la  ca- 
rretera de  Palencia  á  Santiago  de  Compostela 
por  Benavcnte  y  Orense.  Terreno  llano  en  parto, 
bañado  por  riachuelos  afluentes  del  Limia;  ce- 
reales, castañas,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de 
ganados.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Jorge 
de  Acebedo,  ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  14S  habits.  ||  V.  San 
Juan  de  Trasmiras. 

TRASMISIBLE;  adj.  Transmisirle. 

TRASMISIÓN;  f.  TRANSMISIÓN. 

TRASMITR;  a.  TRANSMITIR. 

No  contribuyeron  poco  á  este  mal  las  gue- 
rras exteriores,  en  que  empeñaron  á  la  nación 
los  funestos  derechos  que  ie  habían  TRASMITI- 
DO las  casas  de  Austria  y  Borgoña, 

JoVELLANOS. 


TRAS 

TRASMONTANA:  (leog.  C'sMrfo  del  «jnnt.  de 
Arma»,  |i.  j.  de  {ju  raliiiu,  prov.  de  l'aoariiu; 
3ti7  habitu. 

TRASMONTAR:  a.  TlUNNMOSTAll. 


I 

1    . 


'-'xraa  fln  al  trinlu  libro 
i:\  ftieraii  acubuilaa 
>ut*  ti^lo  («I  tnontn  ojai 

>  ^  do  oro, 
na, 
ÜAIIOILABO. 


Adora  al  princiiM»  que  nace  (el  iiueblo),  j 
no  ae  cura  del  «lUc  trasmonta. 

Saavedra  Fajardo. 

TRASMONTE:  Geoij.  Aldea  do  1»  parroquia  do 
.Saula  Kul  ilia  lio  Cerbo.  ayniit.  deCodoira,  jiar- 
tido  judirial  du  Ortinueira,  |irov.  de  la  Coruña; 
57  liaMt>.  Aldea  do  la  inrroquia  do  San  Ma- 
med  do  Vilachá,  ayuut.  do  l'viebla  del  lirollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  do  Lugo;  68  liabits.  I, 
Aldea  de  la  iiarronuia  ile  San  Miguel  de  linci- 
iio-s,  ayunt.  lio  C'arliallrdo,  p.  j.  ele  l'lmnUda, 
prov.  do  L«go;5S  habil.s.  |;  Aldea  de  la  paño- 
quia  do  ."ían  .luliin  do  Nois,  ayuíit.  do  Koz,  par- 
tido judicial  de  Mondiificdo,  prov.  do  Lugo;  04 
habits.  II  Aldea  do  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Óseos,  l>.  j.  de  C'astropol,  prov.  do  Oviedo; 
50  habita.  II  Lugar  de  la  parroquia  do  San  Mar- 
tín do  Barbud,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Futrada, 
prov.  do  Tontcvedra;  105  habits.  11  V.  San  Ks- 
iKiiAS,  San  Ji-AN,  Santa  María  y  Santiago 

BK  TraSMONTK. 

-Trasmonte  pk  Adajo:  Geog.  Aldea  do  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Noceda,  ayunt  y 
p.  j.  de  Canga»  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  72 
habit;*. 

-  Trasmonte  he  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la 
parrcpiia  de  San  Esteban  de  Noceda,  ayunt.  de 
Cangas  de  Tineo,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo; 
108  habits. 

TRASMOTA:  f.  prov.  Ilioj.  Licor  que  se  hace 
ochando  en  el  lagar  el  orujo  de  la  uva,  después 
de  prensad  V,  y  porción  do  agua,  la  cual  toma 
olor  y  sabor  de  vino,  aunque  muy  flojo. 

TRASMOZ:  Geog.  V.  con  .lyunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Tarazona,  prov.  de  Zaragoza;  326  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  Moncayo,  en  terreno  baña- 
do por  corrientes  atinentes  del  río  Huecha;  ce- 
reales, vino,  cáñamo  y  hortalizas;  fáb.  de  aguar- 
dientes. 

TRASMUDACIÓN:    f.    ant.    TRANSMUDACIÓN. 

...  mas  aquí  couviene  de  notar,  que  sin  es- 
tas tres  maneras  de  la  tbasmttdación  de  las 
cosas,  que  aquí  pone,  podemos  aquí  añadir 
otras  muchas. 

Regimiento  de  pr'oicipes. 

...  Ovidio  pone  la  manera  de  la  trasmuda- 
ción, para  que  creíble  parezca. 

Alonso  de  Madrigal. 

TRASMUDAMIENTO:  ni.  ant.  TraNSMUDA- 
.MIESTO. 

...  cuyo  linaje  es  aún  hoy,  é  aun  el  fecho 
del  TRASMCDiMiKNro  de  este  oflcio  de  la  san- 
ta iglesia. 

Crónica  general  de  España. 

TRASMUDAR:  S.  TrANSMCDAR.  U.  t.  C.  r. 

...  ninniló  Dido  á  los  homes  del  rey  su  her- 
mano, qne  TRASMt'DASEN  aquel  haber  de  un 
navio  á  otro. 

Crónica  genera!  de  España. 

...  a.si  también  habéis  de  entender  qué  parte 
do  un  elirniento  se  pueda  convertir  y  trasmu- 
dar en  otro. 

Pedro  Mejía, 

TRASMULAS:  Geog.  Cortijada  del  ayunt  do 
Pinos- Puentes,  p.  j.  de  Santafé,  prov,  cíe  Grana- 
Ja;  335  habiU. 

TRASMUNDI:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .luán  de  San  Cibrao,  ayunt.  de  Mellid,  {«r- 
lido  judicial  de  Anua,  prov.  déla  Cornfia;  55 
labits. 

TRASMUNDO:  Geog.  Barrio  del  ayuut  do 
Noceda,  p.  j.  de  Ponlerrada,  prov.  de  León;  93 
hal'iis. 

TRASMUTABLE:  adj.  TKANSMUTABLE. 

TRASMUTACIÓN:  I.  TUANSMUTACIÓN, 


TRAS 

...  he  aloaniado  el  ieorelo  d»  la  pl»<1ra  fllo- 
aofal,  nieilicina  de  vida  y  Itt  ^i. 

ceodeute,  inlluitamente  nn- 

TRASMUTAR:  a.  ThASHUIITAII.  U.  t  O.  t. 

TRASMUTATIVO,   VA:  adj.  TRANnMUTATIVO. 

TRA8MUTATORIO,  RÍA:  adj.  TllASKMnATO- 
RIO, 

TRASNIETO,  TA:  ni.  j  (.  ant.  Tercer  uieto  6 

tatarniiloto. 

TRASNOCHADA:  r.  Ñocha  que  precedo  al  día 
preaonto. 

Yo  soné  cataTRASNOCHAVA, 
De  qne  ealoy  exlreniuloso, 
Que  ni  roüo  ui  velloso 
Quedará  destu  vegada. 

Coplas  de  Mingo  Remilgo. 

-  Trasnochada:  Vela  ó  vigilancia  por  una 
noche. 

...  i  dejó  el  payo  dcsamparailo,  <  Qzo  una 
tras.nocraDa,  b  pasó  ú  Teruel. 

Crónica  general  de  España. 

-Trasnochada:  ant  Mil.  Sorpresa  ó  emboa- 
tida  hecha  do  nuche. 

TRASNOCHADO,  DA:  adj.  A[>Iícaso  d  loque, 
l>or  huler  |<asudo  una  noche  por  ello,  se  dese- 
meja 6  echa  d  iwrdor. 

...  un  cuello  más  lacio  que  hoja  de  rábano 
trasnochado. 

La  Pícara  Justina. 

-Trasnocuado:  fig.  Dícese  de  la  persona 
desmejorada  y  macilenta. 

A  donde  tanta  dama  trasnochada 
Saca  el  rostro. 

Lope  de  Veoa. 

El  hombre  viene,  á  la  cuenta,  molido  y 
trasnochado,  etc. 

Bretón  de  los  Hkrkeros. 

-Tkasnochado:  fig.  Falto  de  novedad  y  de 
oportunidad. 

Vamos  charlando  un  poco,  Poncio  mío, 
Del  digerido  y  trasnochado  viaje 
Que  abrí  con  Aries  y  cerré  en  estío. 

JOVELLANOS. 

TRASNOCHADOR,  RA:  adj.  Que  trasnocha. 
U.  t  c  0. 

Acostumbróse  (Armengola)...  á  despertar  con 
la  aurora  para  abrir  la  puerta  al  trasnocha- 
dor señorito;  etc. 

Hartzendi'scu. 

TRASNOCHAR:  n.  Pasar  la  noche  velando  ó 
sin  dormir. 

-  Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar,... 
-¿Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  aunque  eso  fuese  verdad, 

Era  nuiciía  libertad 
Hablarme  á  mi  dcsa  suerte;  etc. 

Rriz  DE  Alarcón. 

Lo  que  es  por  hoy  no  trasnocho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¿Es  cierto  que  no  ha  tenido 
Kuuca  del  jardín  la  llave 

Don  Gonzalo,  y  que  no  sabe 
Mi  casa  ni  mi  apellido? 
-  Primera  vez  que  trasnocha 
Es  esta:  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Tuasnochar:  Pernoctar. 

TRASNOMBRAR  (del  lat  tranínomindre):  a. 
Trastrocar  los  nombres. 

...  metonimia,  figura  que  los  latinos  Uamnu 
denoniiiiaciün  ó  tran^noitiinaciúu,  dedncidade 
metauomazo,  que  es  tra^nomrhó. 

Fernando  de  Herrera. 

I      TRASNOMINACIÓN  (del  lat.  IransnomincUlo ). 
f.  Ret.  Meionimia. 

...  tráese  (el  epíteto)  de  la  metonimia  ó 
trasnominación,  cuando  decimos;  amarilla- 
mente, triste  vejez. 

Fernando  de  Herrrka. 

TRASOBARES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Borja.  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  513  Imbitan- 
t««.  Sit.  ú  la  izq.  del  río  Izuela,  carca  de  Tiurga. 
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Terreno  montuoao;  eerealca,  garbanioa,  hurtali- 
'-  y  Initai;  cría  de  ganadoa. 

iRA80IR:a.  Oir  con  equivocación  ó  error  lo 
que  ae  dice. 

...  las  hora*  I*  cuentan,  lo*  paios  conocen, 
la  eutrada  adivlBaa,  la  voi  tramiYün. 

P.  JUAW  HE  ToiiuE«. 


iiii, 


,  ma- 
lí ao- 


Celo»,  1 
Qne  huí.' 

D. 

D.    i 

Que  u»  piiitú  t' 

'1 

TRASOJADO,  DA:  adj.  Cal. 
diento  de  ojón  ó  eon  ojeras,  p 
cidents,  liambre  ó  [lenar. 

...  Gnlacióu  en  tanto,  advlrtiúii<1<>1ii  1  iiah- 
OJADA  de  flaqueza,  alcanzó  nue  r 
qiiii  hanta  eutunoea...  no  había  p. 
nn  poco  de  cidra. 

Pkli.ickr. 

TRA80NA:  Oeog.   V.  8*N  VlCItNTK  DK  Tka- 

80NA. 

TRASOÑAR:  a.  Concebir  ó  comprender  con 
error  ó  efiuivocacii»n  una  coso,  como  ai  verdndo- 
rnnicnto  fuera  ó  hubiera  sucedido,  al  modo  da 
lo  (|ue  acontece  en  los  sueños, 

TRASORCEAR:  a.  Mar.  Abatir  mucho  al  bu- 
que la  po|)a  bacía  sotavento. 

TRASORDINARIAMENTE:  adv.   ni.  ant.   Ex- 

TRAOltniSAKIASIENTK. 

TRASORDINARIO,  RÍA:  adj.  ant.  EXTRAORDI- 
NARIO. 

Quiero  dejar  la  pluma,  que  me  espanto 
De  ver  ese  furor  trasobiiinaRio, 
Y  dar  de  contrición  señal  cun  llanto. 

B.  L.  DE  Akcrn.sola. 

...  en  especial  si  han  recibido  del  SeRor  al- 
guna merced  trasordinaiiia. 

Santa  Teresa. 

tras  os  montes  ó  traz  os-montes: 
Geog.  Antigua  prov.  de  Portugal,  así  llamada 
jiorque  so  encuentra  ¡i  la  otra  parte  de  las  sierras 
doGerezy  Maraón,  que  la  separan  de  Entre  I)ue- 
ro  y  Miño.  Sit.  en  la  región  N.  E.  del  |.aís,  al-N, 
del  Duero,  tenía  por  límites:  al  O.  la  prov.  En- 
tre-Douro-e-Minho,  al  N.  las  provs.  e8|>añola» 
de  Orense  y  Zamora,  al  S.  E.  la  de  .Salamanca, 
mediante  el  Duero,  y  al  S.,  y  separada  también 
de  ella  por  el  mismo  río,  la  prov.  portuguesa  del 
Beira;  11117  kms.=  y  S97000  habiU.  Terreno 
montuoso,  sobre  todo  al  N.,  donde  se  elevan,  en 
el  dist  de  Villa  Real,  el  Larouco  (1590  m.)  y  el 
Raya  Seca  (1468),  que  forma  un  todo  con  la 
Serra  do  Gerez;  al  S.O.,  cerca  do  Villa  Real,  la 
Serra  do  Marao  (1422  m.1;  al  N.  E.  do  Villa 
Real  la  .Serra  Padrella  (1151);  la  .Serra  de  Vi- 
Uarelho  (1118';  entre  la  Serra  Padrella  al  N.  y 
las  colinas  del  Duero  al  S. ;  al  E.  del  ¡laís,  en  el 

dist.  de  Bragauza  y  cerca  do  esta  r,         '  \ 

1320  m.  lo  Serra  da  Nogueira.  n 
Bormés.  al  E.  de  Mirandellay  á  10'  - 
de  Mogadouro.  En  las  llanuras  fecundadas  con 
las  aguas  delTamega,  Corgo,  Tuay  Sabor,  qne 
vierten  al  Duero,  so  hallan  grandes  poblaciones 
y  fértiles  campos,  que  producen  trigo,  centeno, 
maíz,  miel,  cera,  judías  y  habas,  con  toda  clavo 
frutas.  En  los  cerros  y  montes  que  median  entre 
los  llanos  se  cría  mucho  ganado  y  caza,  .\buiida 
también  el  castaño,  con  cuyo  fruto  ceban  el  ga- 
nado de  cerda,  así  como  moreras  y  olivos  en  los 
sitios  adecuados.  El  antiguo  Tras-os-Montes 
comprende  los  dist-s.  de  Villa  Real  y  Braganza. 
La  c.  de  este  nombre  es  la  cap.  del  país. 

TRAS  OUTEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  San  Vicente  do  Vimiazo,  p.  j.  do  Vimiazo, 
prov.  de  la  Cornña;  70  habit.s.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Verfsimo  de  lier.in,  ayunt  do 
Leiro,  p.  j.  de  Bibadaria,  prov.  do  Orense;  237 
habits. 

TRASOVADO,  DA:  adj.  Bot.  V.  Hoja  tbaí- 

OVADA. 

TRASPADANO,  NA:  adj.  TraNSPADANO.  Aplí- 
case á  pci?*..  11.  t.  r.  ■-. 

TRASPALACIO:  '  de  la  itanoquia 

de  Sao  Boitoluin.    ,.  ,   lyunt  de  Mierc.-, 

p.  J.  do  Lona,  piov.  de  Uviedo;  15ü  habita. 
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TRASPALAK:  a.  Mover  á  pasar  con  la  pala 
una  cosa  .le  un  laJoáotro.  Dicese  legularmeute 
do  los  granos. 

...  el  trigo  que  no  se  traspala,  cómelo  el 
gorgojo. 

Antonio  de  Guevara. 

La  semilla  de  trigo  pieaila  ile  tizón,  negrillo 
ó  caries,  se  humedece  en  montón  con  agua  sa- 
lada, y  luego  se  espolvorea  con  cal,  siempre 
removiendo  y  traspalando. 

OlivAn. 

-TllASPALAii:  fig.  Mover,  pasar  ó  mudar  una 
cosa  de  un  lugar  á  otro. 

...  TRASPALANDO  el  manjar  de  bajo  arriba, 
para  que  por  todas  partes  quede  molido  y  des- 
menuzado. 

Fr.  Luis  de  Rp.anaua. 

-Tra.spai,ar:  prov.  And.  Cortar  la  grama 
de  la?  viñas  á  golpe  de  azadón. 

TRASPAPELARSE:  r.  Confundirao,  dosajiare- 
cer  un  papel  entre  otros,  faltar  del  lugar  ó  co- 
locación que  tenía.  XJ.  t.  o.  a. 

TRASPARENCIA:  f.  TRA^•.SPARENCIA. 

TRASPARENTARSE:    r.    TRANSPARENTARSE. 

TRASPARENTE:    adj.    TRANSPARENTE.    ÜSa- 

se  t.  c.  s. 

La  iluminación  de  su  facliada  principal  (la 
del  Re.->1  Instituto)  era  toda  de  bellos  TRASPA- 
BKNTE8,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRASPARGA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Julián  de  Becin,  San  Pedro 
de  Bnriz,  Santa  Jlari'a  de  Labrada,  San  Juan  de 
Lagostelle,  San  Vicente  de  Negradas,  San  Bré- 
jonie,  San  Esteban,  San  Salvador  y  Santa  Cruz 
de  Parga,  Han  Manied  de  Piedrafita,  San  Pedro 
de  Pisara,  Santa  María  de  Villar  y  San  A' Ícente 
de  VíTlares,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Mariz,  Santa  Leocadia  de  Parga,  San 
JulíAn  de  Kooa  y  Santiago  de  Trasparga,  donde 
está  el  lugar  cab.,  Mesones  de  la  Cabra,  p.  j.  de 
Villalba,'prov.  de  Lugo,  dióc.  do  Mondoñedo; 
9413  habits.  Sit.  al  S^O.  de  Villalba,  á  orillas 
del  río  Parga,  y  en  la  carretera  y  f.c.  de  Madrid 
á  Galicia,  que  pasan  al  S.  de  la  cab.,  teniendo 
dicho  f.c.  estación  en  Parga.  Terreno  montuoso, 
con  algunas  colinas  y  llanos  bien  cultivados;  ce- 
reales, 1  ja  tatas,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; telares  de  lienzo.  ¡I  V.  Santiago  de  Ti;  as- 

PARGA. 

TRASPASACIÓN:  (.  Ti'.ASPASO;  renuncia  ó  ce- 
sión de  aquello  que  se  tiene  ó  posee,  dando  y  en- 
tregando á  otro  el  dominio.  Regularmente  se 
dice  de  lo  que  se  tiene  arrendado  ó  alquilado. 
Suele  usarse  en  lo  forense. 

...  facen  el  uno  al  otro  donación  y  traspa- 
sación de  toda  su  facienda. 

Ordenanzas  de  Castilla. 

...  la  nuliilad  déla  traspasación  de  señorío 
del  benelicio,  conferido  por  simonía,  no  se  in- 
duce por  derecho  natural  ni  divino,  sino  por  el 
humano  eclesiástico. 

AZPILCÜETA. 

TRASPASADOR,  RA:  adj.  Que  traspasa.  Usa- 
so  t.  c.  s. 

TRASPASAMIENTO:  m.  Violación  ó  quebran- 
tamiento lie  un  precepto,  ley  ó  estatuto. 

...  mayormente  si  los  dichos  traspasamien- 
tos (de  la  ley)  son  ocultos,  y  no  los  saben  los 
párrocos,  sino  en  conl'esión. 

AZPILOUBTA. 

...  y  que  quiera  que  Dios  les  perdone  a>m 
aquello  en  que  me  ofendieron  por  la  parte  que 
fué  traspasamiento  de  divino  precepto  y 
ofensa. 

Fr.  Lvis  de  Granada. 

-  Traspasamiento:  ant.  Traspaso. 

...  por  razón  de  la  tal  donación  y  traspasa- 
miento que  ha  fecho. 

Ordenanzas  de  Caslilla. 

...  despachó  ciertos  traspasamientos  que 
hizo  en  el  príncipe. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  11. 

-Traspasamiento:  fig.  Traspaso; aflicción, 
angustia  ó  peno  que  atormenta. 


TRAS 

TRASPASAR:  a.  Pasar  ó  llevar  una  cosa  de  un 
sitio  á  otro. 

...  los  basureros  ayudaban  con  escobas  y 
palas,  traspasando  en  los  chirriones  mujeres 
afeitadas. 

QUEVEUO. 

-TuA.spASAR:  Pasar  adelante  hacia  otra  par- 
te ó  á  otro  lado. 

...  conviene  á  saber  tuaspasando  adelante. 
Juan  db  Mena. 

-TiiASPASAH:  Volver  á  pasar. 

...  y  pasen  y  TRASPASEN  ile  presto,  revol- 
viendo a  menudo, 

Diego  GraciXn. 

-  Traspasar:  Pasar  de  la  otra  parte. 

Traspasar  el  arroyo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Tkaspa.sar:  Pasar,  atravesar  de  parte  á  par- 
te con  algún  arma  ó  instrumento. 

-Traspa.sar:  Quebrantar  ó  violar  una  ley, 
estatuto  ó  precepto,  contraviniendo  á  su  tenor  ó 
forma. 

...  traspasando  los  mandamientos  de  vues- 
tros mayores  y  comiendo  de  lo  vedado. 
P.  Alonso  Rodríguez. 

-Tuaspasar:  Exceder  de  lo  debido,  contra- 
venir á  lo  razonable. 

...  para  que  no  traspasasen  los  términos 
de  la  decencia,  hablando  con  oprobios  de  su 
profeta. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Traspasar:  Renunciar  ó  ceder  á  favor  de 
otro  el  derecho  ó  dominio  de  una  cosa. 

...  y  que  cualquiera  pueda  TRASPASAR  á 
otru  lo  que  á  él  le  dierou  arrendado  ó  alqui- 
lado. 

Juan  de  Solórzano. 

jQué  vas  á  hacer  de  la  tienda? 
-Traspasarla,  porque  yo 
No  entiendo  esas...  mequinencias,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Traspas.\R:  Introducirse  con  grande  fuerza 
ó  actividad  el  ambiente  frío  en  una  persona. 

La  tierra  tiembla,  el  aire  me  traspasa. 
El  mar  me  anega,  el  resplandor  me  abrasa. 
Calderón. 

-Traspasar:  fig.  Causar  lástima,  compasión 
ó  dolor  alguna  cosa,  ]ienetrar  agudamente  la 
aflicción  ó  tormento. 

...  yo  traigo  el  alma  loca 
De  un  pesar  que  la  traspasa. 
—  íQué  decís,  siendo  esta  casa 
Libro  de  qué  quieres,  boca? 

MORETO. 

TRASPASO  (de  Iraspasar):  ni.  Renuncia  ó 
cesión  de  aquello  que  se  tiene  ó  posee,  dando  y 
entregando  á  otro  el  dominio.  Regularmente  se 
dice  de  lo  que  se  tiene  arrendado  ó  alquilado. 

...  y  en  tal  caso  como  éste,  nunca  el  derecho 
permite  traspasos. 

Juan  de  Solórzano. 

...  no  tienen  más  remedio  qne  proceder  i 
la  liquidación  y  traspaso  del  establecimien- 
to, etc. 

Ca.stro  y  Serrano. 

-Traspaso:  Contravención  á  una  ley,  esta- 
tuto ó  precepto. 

...  no  es  otra  cosa  sino  un  traspaso  de  la 
ley  divina  y  una  desobediencia  á  sus  santos 
mandamientos. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Traspaso:  ant.  Ardid,  astucia. 

-Traspaso:  íig.  Allicción,  angustia  ó  pena 
que  atormenta. 

—  Traspaso:  fig.  Sujeto  que  la  causa. 

-Ayunar  AL trasi'ASO:  f.  No  comer  ni  be- 
ber desde  el  jueves  santo  al  mediodía  hasta  el 
sábado  santo  al  tocar  á  gloria. 

Concediósele  el  trasquelo 
Por  c|ue  ayunase  al  traspaso. 
A.  DE  Salas  Barhadii.lo. 

TRASPECHO:m.  Ilucsccillo  que  guarnécela 
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caja  de  la  ballesta  por  la  parte  de  ab.ajo,  donde 
rueda  la  nuez. 

...  está  guarnecida  de   dos    huesecillos.  uno 
por.  la  parte  de  arriba  y  otro   por  la  de  abajo, 
y  se  llaman  antepecho  y  traspecho. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

TRASPEINAR:  a.  Volver  i  peinar  ligeramente 
lo  que  está  peinado,  para  perfeccionarlo  ó  com- 
ponerlo mejor. 

...  mientras  ella  se  está  traspeinando  por 
delante,  ia  está  blanqueando  por  detrás  las 
espaldas  la  criada. 

Zavaleta. 

TRASPELLAR:  a.  CeRRAR. 

TRASPEÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Cas- 
trejón,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Paiencia;  109  habits.  |1  V.  San  Pedro  de  Tras- 
peña. 

TRASPIÉ:  m.  Resbalón  ó  tropezón. 

-  Traspié:  Ardid  ó  treta  que  usan  los  lucha- 
dores poniendo  un  pie  detrás  de  los  del  contra- 
rio, ó  atravesándolo  por  entre  ellos,  para  que, 
tropezando,  caiga. 

...  como  si  le  dijera,  ya  no  es  tiempo  de 
echar  traspiés  á  otros,  no  luches  con  hom- 
bres, mas  llámate  Israel,  que  es  el  que  ve  á 
Dios. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Dar  traspiés:  fr.  Tropezar  sin  caer. 

-Dar  traspiés:  fig.  y  fam.  Cometer  errores 
ó  faltas. 

TRASPIELAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tras|uelas,  ayunt.  de  Fornelos 
de  Montes,  p.  j.  de  Kedondcla,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 62  habits.  II  V.  Sant.a  María  de  Tras- 

PIELAS. 

TRASPILASTRA:    f.    Arq.  CONTRAPILASTRA. 

TRASPILLARSE:  r.  Enflaquecerse,  debilitarse 
en  demasía.  Díccse  esj)ecialmente  cuando  esto 
proviene  de  la  larga  falta  de  alimento. 

Los  que  fueron  jazmines  son  chaparros 

Y  cambroneras  son  las  maravillas, 
Simas  y  carcabuezos  los  desgarros; 
Jarales  yertos  manos  y  mejillas 

Y  los  marfiles  rígidos  guijarros: 

¿Por  qué  te  afeitas  ya,  pues  TE  traspillas? 
Quevedo. 

...  los  hombres  traspillados  y  transidos 
de  hambre. 

Fr.  José  de  Sigítenza. 

TRASPINEDO:  Oeog.  V,  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  diócesis  de  Valladolid;  940  hi- 
bitantes.  Sit.  en  terreno  fertilizado  por  el  río 
Duero;  cereales  y  legumbres. 

TRASPINTAR:  a.  Reconocer  por  la  pinta  en  el 
juego  de  nai]ies,  como  brujuleando,  las  cartas 
que  vienen  detrás  de  otra.s,  descubriéndose  otra 
distinta  de  la  que  parecía. 

-Traspintarse:  r.  Clarearse  al  trasluz  por 
el  revés  lo  escrito  ó  dibujado. 

-Traspintar.se:  fig.  y  fam.  Salir  una  cosa  al 
Contrario  de  como  se  esperaba  ó  se  tenía  creída. 

TRASPIRABLE:  adj.  TRANSPIRARLE. 

TRASPIRACIÓN:  f.  Transpiración. 

El  ambiente  de  estas  grandes   casas   se  in- 
festa casi  diariamente  con  los  efluvios  y  vapo- 
res fétidos  que  exhalan  en  su  traspiración 
los  muchos  cuerpos  encerrados  en  ellas,  etc. 
JOVELLANOS. 

TRASPIRAR:  n.  TRANSPIRAR. 

La  miua  se  cargaba,  y  ya  los  indicios  de  ella 
TRASPIRABAN  en  las  calles,   en  los  cafés,  etc. 
Quintana. 

TRASPIRENAICO,  CA:  adj.  Transpirenaico. 

TRASPLANTAR:  a.  JUidar  las  plantas  tiernas 
de  la  tierra  donde  están  á  otra  ¡larte,  para  c|U0 
prevalezcan  ó  por  otra  causa. 

...el  medio  mejor  es  el  que  hace  el  labra- 
dor, TRASPLANTANDO  los  árboles  cuando  son 
tiernos,  etc. 

Saavedba  Fajardo. 

Cuando  en  vez  de  sembrar,  se  trasplanta 
ó  traspone  de  almáciga  ó  vivero,  sean  los  ho- 
vos  prouorcionados,  etc. 
■      '     *  Olivan. 
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-  TiuspLANiAHsK:  r.  íi^.  r»s»rii«ú  iiluJaise 
á  utiu  hij-nT  \ns  iH'iiiuims  Dacidas  ¿  «vtuiíiilBdul 
en  uiitk  proviuc'ia  ütciiiu. 

...porque  no  liny  iiit-jore»  «olJailod  que  lo» 
que  »K  T1U81'L.\NT.»S  ilc  la  tinria  «lo  lo»  estíl- 
alos eu  loa  campo»  do  la  guerra. 

CüIlVAKTKH. 

No  sólo  BR  TRASPLANTE 
Bill-  "  nfiMcl  fiiii.-t"; 
Sin..  i'>iie« 

l'ai  .  '■'•■•tOi 

Se  1,..^ - 

C'u^UII  un  Kl!IIOLI.KUO. 

TRASPLANTE:  ni.  AcciÓD,  ó  efecto,  de  tras- 
plaular. 

I  iK lie  planta»  ineuuilaa  se  hni'e 

COI  -  iustrumeutoa  que  la  sioiiibra 

pul  ^    ,  --. 

OmvXn. 

TRASPONEDOR,  RA :  adj.  TllASHl'OSRDOIl. 
U.  t.  c.  s. 

Al  '•« 

Bm  ■•  ■: 

Soy  1 1  'urpos, 

Soy  tragauluua  de  liourados. 

QOKVKDO. 

TRASPONER:  a.  TUANSl'OSEn. 

¡Olí  ru-iis  lucradas  <\    '        •     .     ■    - 
adoiule  uo  se  sabe  t| 
el  Cordero  e»  tu  sol  i| 

MaluN  uk  ClIAlHK, 

Cuando  en  vez  de  sembrar  se  trasplanta  ó 
THASP. 'XB  de  almáciga  ó  vivero,  sean  los  hoyos 
proporcionados,  etc. 

OlitXit. 

Era  una  tarde  de  otoño; 
Trasponía  el  horizonte 
El  sol,  dorando  la  cima 
De  los  árboles  mayores 
Que  daban  sombra  á  una  casa 
Coronada  de  una  torre;  etc. 

Haktzesbusch. 

TRASPONTE:  GroT.  Lugar  do  la  parroquia  do 
Saiit.t  María  de  Ciinti.<,  ayunt.  de  Cuntis,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  61 
habita. 

TRASPONTÍN:  m.  fani.  Trasero,  asentaderas. 

TRASPORTACIÓN:  f.  Transpoktación. 

TRASPORTAMIENTO:  lU.  TRANSPORTAMIEN- 
TO. 

...  cuan  bienaventurado  TRAsroRTAMiBNTO 
os  parece  que  sea  aquel  que  ocupa  líis  almas 
puestas  en  la  pura  contemplación  de  la  her- 
mosura divina. 

BosoXn. 

TRASPORTAR:  a.  TrAN.SPORTAR. 

Hizo  Hernán  Cortés  que  se  TRASPORTASEN 
luejit  á  SU  cuartel  los  víveres  que  tenían  al- 
macenados (los  indios)  eu  las  oücinas  del  ado- 
ratorio,  etc. 

SOLl'S. 

...  el  viento,  las  aguas  y  las  aves  traspor- 
tan los  frutos  y  simientes  de  una  parte  á 
otra,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRASPORTE:  m.  TRANSPORTE. 

La  segunda  razón  que  favorece  el  comercio 
interior  de  granos  es  la  dilicnltad  de  su  tbas- 

PUBTB. 

JOVELT.AKOS. 

Tras  de  no  hallar  á  la  mano  otro  trasporte 
que  el  que  lea  ofrecían  las  naves  extranjeras, 
pagaba  una  crecida  suma  al  rey,  etc. 

Antonio  Flores. 

Nuestro  viajante  se  embarcó  en  Galicia, 
Y  el  penlido  bajel  era  on  trasporte 
Que  salió  para  América  del  Norte. 

Hartzknbuscu. 

TRASPORTÍN:  m.  Colchón  [icqiicfio  y  dcl^'ado 
que  se  suele  echar  sobre  los  otros,  é  inmediato 
al  cuerpo,  por  ser  de  lana  más  delicada. 

-  Si  reclinarte 
Quieres,  traeré  un  trasportín. 
Que  en  sedas,  ,-intbar  y  plumas. 
Que  estás  en  Chipre  presumas. 

Tirso  de  Molina. 
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TRASPOSICíON:  f.  AW,  TUANHPOIIICIÚN. 
El  titulo  del  capitulo  XXVI  e«  el  aigulente: 


t;ui 
Al. 


■/"'■ 
-upo- 


UAUljlt'.MIL.Bell, 
TRASPOSITIVO,  VA:  adj.  TliANsposiTIVO. 

TRASPUESTA:  1.  Aeoiún,  ó  electo,  do  traspo- 
ner ú  trasponerse. 

-Tuakpikjsia:  Kincóii  ó  recodo  ipie  hace  al- 
f,\\n  monto  ú  otro  {taraje,  ou  que  podervo  ocul- 
Ur. 

...  huyen,  ccliándüso  el  viento  encima,  por 
lo  lllíl^  iliiiio  y  desembarazado  de  esposuraa  y 

TIIASPI   IhTA». 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  TiiAspfKSTA:  Fuga  í  ocultación  de  una  per- 
sona, para  huir  ó  librarse  de  algún  peligro. 

-TiiAspi'KSTA:  En  los  Uigiires,  corral,  puer- 
tas y  oticinas  qiio  están  detriis  de  lo  principal  do 
la  casa. 

TRASPUESTO,  TA:  p.  p.  irref!.  do  TIlaspu- 
NKIl. 

...  son  plantas  traspuestas:  luego  se  aco- 
mnilau  al  país  de  donde  sus  raices  reciben  ali- 
iieuto. 

QüEVBDO. 

También  de  Tnria  la  dichosa  orilla, 
Que  vio  con  tantos  príncipes  altivos 
TraSPUKSTa  en  sí  la  suerte  de  Castilla. 
ESQUILAI.'HK. 

TRASPUNTE:  ni.  En  el  teatro,  apuntador  que 
previene  á  cada  actor  cuándo  ha  de  salir  i  la  es- 
cena, y  desde  el  bastidor  le  apunta  las  primeras 
palabras  que  debo  decir. 

TRASQUERO:  ni.  Que  vondo  trascas. 

TRASQUILADOR:  m.  El  que  trasquila. 

TRASQUILADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tras- 
quilar. 

TRASQUILAR:  (de  Iras  y  esquilar):  a.  Cortar 
el  pelo  á  trechos,  sin  orden  ni  arte, 

...  hasta  hacer  TRASQUILAR  á  los  hombres, 
si  les  vía  rubios  y  hermosos  cabellos. 

Pedro  Mejía. 

-TiiASQCiLAU:  Esquilar. 

-Trasquilar:  fig.  y  fani.  Menoscabar  ó  dis- 
minuir una  cosa,  quitando  ó  separando  parte  de 
ella. 

.. .  echó  la  tijera  á  diestro  y  á  siniestro  tras- 
quilando costas  y  golfos,  y  de  las  cercenaou- 
ras  del  mundo  se  fabricó  una  corona. 

QtTEVEDO. 

TRASQUILIMOCHO,  CHA:  adj.  fam.  Trasqui- 
lado  á  raíz. 

¿Cómo  de  tu  boca,  Oriente, 
Que  está  chorreando  auroras, 
Podrán  escapar  mis  rentas 
Sin  salir  trasquilimochas? 

QUEVEDO. 

TRASQUILÓN  (de  trasquilar):  m.  Tijeretazo 
con  que  se  saca  de  mala  manera  un  mechón  de 
polo,  lastimando  á  veces  el  cutis, 

E.SO  si  que  es  TRASQUILÓN 

Y  dcsquilar  peregrino, 
Venir  por  el  vellocino, 

Y  dejarnos  el  vellón. 

QUEVEDO. 

-Trasquilón:  fig.  y  fam.  Tarte  del  caudal 
quitada  á  uno  con  industria  ó  arte. 

-A  TRASQUILONES:  in.  adv.  con  que  se  sig- 
nifica el  modo  de  cortar  el  pelo  con  desorden, 
feamente  y  sin  arte. 

-A  TRASQUILONE.S:  fig.  y  fiíni.  Sin  orden  ni 
método,  ó  sin  proiiorción. 

TRASTADA  (de  trasto):  f.  Acción  irregular  ) 
maligna. 

-¡De  veras! -El  caso  es  serio; 
No  me  burlo. -¡Qué  trastada! 
-  Le  ha  nombrado  el  ministerio 
S<icietario  de  embajada. 

Bretón  de  los  Hkiiiieros. 
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TRASTANO:  ni.  aut.  /.amaiui.la. 

.  y  uo  o»i  echar  tuastaNO  ó  laucadilla. 
DiKOü  GiiacUn. 

TRASTAZO:  lii.  fam.  roiillAZO. 

TRASTE  (do  trasto):  ni.  Tira  del¡,'ada  de  me- 
tal, colocada  á  trechos  en  el  máutil  de  la  guita- 


\ 


Tratlt 


rra  i'i  otro  inatriiinenlo  semejante,  par*  distin- 
guir los  puntos  del  diapasón. 

...i  cuyo  liiatruineuto  unas  pizarra*,  pues- 
tas do  la  iinturaleta  i  manera  degrailaa,  pare- 
cían trastes. 

LopF  T>r  VrnA. 


...  tal  manera  de  tocar  tan 
vija»  ni  cuerdas  y  tan  sin  ij. 
piarse. 

Cervantes. 


da- 

IcHl- 


-TüAKTE:  En  algunas  partes,  thakto. 
-Traste:  prov.  ^Iml.  Vaso  |iequcno  de  vi- 
drio con  que  piuoban  el  vino  los  caladores. 

-  Dar  al  i  hakte  con  una  cosa:  fr.  Destruir- 
la, abandonarla,  |>erdcrla. 

Supueiito  que  uo  habían  de  poder  dar  con 
ellos  al  TRASTE,  aunque  lo» períiguitíeu  aban- 
deras desplegadas. 

QUEVEDO. 

Si  entre  las  dos  navego. 
Por  Sella  y  por  Caribdi»,  de  amor  ciego, 
/Mrá  al  IRASTK  conmigo 
Ni&o  piloto,  cuyo  rumbo  sigo. 

Tirso  de  Molina. 

Una  doncella  vulgar, 
Con  motivo  tan  solirndo. 
Aquí  se  hubiera  dejado 
Del  dolor  arrebatar, 
Y  davilo  con  todo  al  TRASTE, 
Llaniárate  á  grito  herido 
Engaitador  fementido,  etc. 

Hartzenddscu. 

-Ir  uno  FUERA  DE  TRASTES:  fr.  fig.  y  fam. 
Obrar  sin  concierto,  decir  lo  que  no  es  regular. 

-Sin  TRASTES:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  or- 
den, disposición,  ó  método. 

TRASTEADO:  m.  CoDJunto  de  trastes  que  hay 
en  un  instrumento. 

TRASTEADOR,  RA:  adj.  Qu6  trastea,  ó  hace 
ruido  con  algunos  trastos.  U.  t  c.  s. 

TRASTEANTE:  p.  a.  de  TRASTEAR.  Diostro  en 
trastear  (pisar  bien  las  cuerdas  de  los  instrumen- 
tos de  trastes). 

TRASTEAR:  a.  Poner  6  echar  los  trastes  á  la 
guitarra  li  otro  instrumento  semejante. 

-Trastear:  Pisar  bien  las  cuerdas  de  los 
instrumentos  de  trastes. 

TRASTEAR:  n.  Revolver,  menear  ó  mudar  do 
una  parte  á  otra  los  trastos. 

...  que  la  dio  Diana  un  día 
Trasteando  unos  retazos. 

Rivera. 

-Trastear:  fig.  Discurrir  con  riveza  y  tra- 
vesura sobre  alguna  especie. 

TRASTEJADOR,  RA:  adj.  Que  trasteja,  üsaso 
t.  c.  s. 

...  fué  un  hombre  i  la  plaza  una  mafianai 
coger  trastfjadoRES  para  su  ca.sa,  y  tenien- 
do noticia  que  eran  unos  de  aquel  oficio,  se 
llegó  á  ellos  y  los  dijo,  etc. 

Alonso  Lt'iPEZ  Pinciano. 

TRASTEJADURA:  f.  TRA-t-TEJO. 

TRASTEJAR:  a.  Aderezar,  rep.nrary  comiioner 

los  t..]  líos,   reconociendo  las  tojas  quelij.lis  v 
otras  nuevas. 

...  A  que  deshollina  la  casa,  óel  ^.  ,   _ 

la   trasteja  ó  el  muchacho  travieso  se  le  de- 
rriba. 

FB.  ClllSTÓBAI.   DE  FONSKCA. 

...por  noTBASTEJ.íRi  »  y  ouitor  las  gi.trra». 
vino  á  amanecer  caída 

P.  Al.  y 
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-  Trastejar:  fig.  Kecoirer  ó  mirar  cualquier 
cosa,  para  aderezarla  ó  coni|ioDerla. 

...  después  de  haber  tkastejado  mi  .imo 
las  guarniciones  y  otras  faltas  del  caballo. 
Ckrvantes. 

...  siempre  nndanios  trastkjando  las  ma- 
terias de  discusión,  y  nunca  falta  tela  en  qué 
cortar. 

Joveli.anos. 

-  Por  aquí  trastejan:  expr.  fig.  y  familiar 
con  que  se  explica  que  al<,'uno  huyo  del  riesgo 
que  presume,  pasando  ]ior  algún  paraje.  Dícese 
comúnmente  de  los  deudores  que  huyen  do  la  vis- 
ta de  sus  acreedores,  porque  no  los  reconvengan. 

TRASTEJO;  m.  Acción,  ó  efecto,  de  trastejar. 

...  no  sólo  es  qne  somos  mortales,  sino  que 
el  que  la  obra  de  materia  tan  flaca  está  obli- 
gado á  cuidar  del  TRASTEJO. 

Fr.  Hortensio  Paeavicino. 

-Trastejo:  fig.  Movimiento  continuado  y 
sin  concierto  ni  orden. 

TRASTERÍA:  f.  JIuchedumbre  ó  montón  de 
trastos  viejos. 

-Thastf.uía:  fig.  y  fam.  Acción  descompues- 
ta ó  ridicula. 

TRASTERMINANTE:  p.  a.  de  TIIASTEHMINAII. 
Que  trastermiua. 

...:  uinguno  (pueblo)  erigió  en  favor  suyo 
tribunales  TRASTERMI^•A^TE3,  etc. 

Jovellanos. 

TRASTERMINAR:  a.  For.  Tbanstbrminab. 

...(la  industria)  puede  tbasterminar  pa- 
sando de  un  lugar  á  otro,  etc. 

Jovellanos. 

TRASTERO,  RA:  adj.  Dícese  de  la  pieza  O 
desván  destinado  para  guardar  ó  poner  los  tras- 
tos que  no  son  del  uso  diario.  U.  t.  c.  s.  f. 

TRASTESADO,  DA:  adj.  Endurecido,  tieso. 

...  trayendo  las  tetas  muy  llenas  y  tra.ste- 
SADAS  de  leche,  porque  había  perdido  los  ca- 
chorritos. 

Diego  Gracián. 

TRASTIBERINO,  NA:  adj.  Tr.ANSTIBERINO. 
Api.  ú  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

TRASTIENDA:  f.  Aposento,  cuarto  ó  pieza  que 
está  detrás  de  la  tienda. 

El  teatro  representa  la  trasiienda  de  un 
grande  almacén,  etc. 

Larra. 

...  entró  el  (mancebo)  en  la  trastienda,  y 
del  rincón  de  un  armario...  sacó  la  pieza...  y 
la  puso  satisfactoi  lamente  sobre  el  mostrador. 
Mesonero  Romanos. 

-Trastienda:  fig.  y  fam.  Cautela  advertida 
y  reflexiva  en  el  modo  de  proceder  ó  en  el  go- 
bierno de  las  cosas. 

¡Me  quieres  engañar  á  mi,  eh? ;  Ay,  hija!  He 
vivido  mucho,  y  tengo  yo  mucha  trastienda 
y  mucha  penetración  para  que  tú  me  eugafies. 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  mi  primo  con  toda  su  trastienda  no  ha- 
bía conocido  ese  secreto  á  voces,  etc. 

Hartzenbüscii. 

TRASTO  (del  lat.  transtrum,  banco):  ra.  Cual- 
quiera de  los  muebles  ó  utensilios  de  una  casa. 

Los  trastos  ya  se  vendieron. 
Alhaja  no  quedó  en  casa; 
Hasta  un  bonete  con  grasa. 
Que  aun  para  arroz  no  me  dieron. 

Moreto. 

No  hace  un  punto  de  calceta. 
No  mueve  un  trasto,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  fat^iias 
Propias  de  toda  mujer,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Ya  puedes  sacar  la  cama 
Y  los  TRASTOS  de  tu  cuarto. 
Prontito,  que  me  hace  falta 
Tenerlo  vacío. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Trasto:  Mueble  inútil  arrinconado. 

...  rompían  (los  niejicauos)  las  vasijas  de  su 
menaje  como  TRASTOS  inútiles,  etc. 

SoLÍs. 
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Gertrudis  llevó  de  aqui  cuanto  dijo  que  tra- 
jera de  Pravia,...  y  de  trastos  viejos  loque 
eligió  por  convenio. 

Jovellanos. 

-  Trasto:  Cada  uno  de  los  bastidores  ó  arti- 
ficios de  madera  y  lienzo,  pintados  al  tem)jle, 
que  forman  parte  de  las  decoraciones  de  teatro, 
ó  sirven  para  los  juegos  y  transformaciones  en 
las  comedias  de  magia. 

-  Trasto:  fig.  y  fam.  Persona  inútil  ó  que  no 
sirve  sino  de  estorbo  ó  de  embarazo. 

—  ¡Qué  cosas  tienen  los  hombres! 
Mí  papá  pensaba  ayer 
De  otro  modo.  -  ¡Calle  el  trasto! 
¿Sabe  ella?...-Yo...-iCalle  usted! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Trasto:  fig.  y  fam.  Persona  informal  y  de 
mal  trato. 

-Trastos:  pl.  Espada,  daga  y  otras  armas 
de  uso. 

-Trastos:  Utensilios  ó  herramientas  de  al- 
gún arte  ó  ejercicio. 

Dafnis,  en  tanto,  reunió  todos  sus  trastos 
pastoriles  para  repartirlos  corno  ofrenda  entre 
los  dioses. 

Valera. 

-Tirarse  los  trastos  A  la  cabeza:  fr. 
fig.  y  fam.  Altercar  violentamente  dos  ó  más 
personas. 

TRASTORNABLE:  adj.  Que  fácilmente  se  tras- 
torna. 

...  la  segunda  costumbre  mala  de  ellos  es 
que  son  de  ligero  movibles  é  trastorna- 
dles. 

Eegimiento  de  príncipes. 

TRASTORNADOR,  RA:  adj.  Que  trastorna. 
U.  t.  c.  s. 

...  enemigos  del  género  humano,   engaña- 
dores y  trastornadores  de  los  corazones. 
Fr.  Ldis  de  Granada. 

...  la  verdad  es  que  se  llama  trastorn ado- 
ra de  corazones. 

P.  Ji'AN  de  Torres. 

TRASTORNADURA:    f.    TRASTORNO. 

TRASTORNAMIENTO:   m.    TRASTORNO. 

TRASTORNAR  (de  tras  y  tornar):  a.  Volver 
una  cosa  de  abajo  á  arriba  ó  de  un  lado  á  otro. 

...  una  pequeña  piedra  suele  trastornar 
un  carro  grande. 

Mateo  Alemín. 

...  los  (terremotos)  de  undulación  trastor- 
nan y  dislocan,  etc. 

Jovellanos. 

-Trastornar:  Invertir  el  orden  regular  de 
una  cosa,  confundiéndola. 

...  en  esto  da  quien  por  complacer  al  amigo 
trastorna  los  fueros  de  la  razón. 

P.  Joan  de  Torres. 

-Trastornar:  Inquietar,  perturbar,  causar 
disturbios  ó  sediciones. 

-  Trastornar:  Perturbar  el  .sentido  ó  la  ca- 
beza los  vapores  ú  otro  accidente.  U.  t.  c.  r. 

-Trastornar:  Inclinar  ó  vencer  con  per- 
suasiones eficaces  el  ánimo  ó  dictamen  de  uno, 
haciéndole  deponer  el  que  antes  tenía. 

TRASTORNO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  trastor- 
nar ó  trastornarse. 

...  si  la  necesidad  de  tales  recursos  tiene 
algún  apoyo  en  el  presente  trastorno  de 
nuestra  policía  rural,  no  dude  vuestra  alteza 
que  desaparecerá  enteramente  cuando  este 
ramo  de  legislación  se  perfeccione,  etc. 
Jovellanos. 

—  Se  dice  que  experimenta 
El  buen  don  García  á  ratos... 
-¿Qué? -Trastornos  de  cabeza. 
Raptos  de  locura;  etc. 

Hartzenburoh. 

TRASTORRES:  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  do 
Bieige,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  de  Huesca;  22 
habits. 

TRASTRABADO,  DA:  adj.  Aplícase  al  caballo 
ó  yegua  que  tiene  el  pie  derecho  y  la  mano  iz- 
quierda blancos. 
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...  al  contrario,  son  señalados  por  malos  loa 
que  tienen  el  píe  derecho  sólo  blanco;  IK-íman- 
los  argeles;  y  sí  tienen  la  mano  izquierda  blan- 
ca, argel  trastrabado. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

TRASTRABARSE:    r.    V.    TRA.STRABAltSE    LA' 

LENrnjA. 

TRASTRÁS  (de  tras,  prep.  con  que  se  demues- 
tra que  una  cosa  so  sigue  á  otra):  m.  lani.  El 
penúllimo  en  algunos  juegos  de  muchaclios. 

TRASTROCAMIENTO:  m.  Acción  de  trastro- 
car. 

TRASTROCAR  (de  tras  y  trocar):  a.  Mudar  el 
ser  ó  estado  de  una  cosa,  dándole  otro  diferente 
del  que  tenía. 

...  la  fama  solamente  declara  la  suma  de  las 
cosas  sin  guardar  el  orden  y  razón  dellas, 
TRASTRUECA  l.as  personas,  lugares  y  tiem- 
pos. 

Mariana. 

En  cuanto  á  la  repartición  (el  autor  del  Tro- 
vador), hala  TRAS  1  rucado  toda  en  nuestro  en- 
tender una  antigua  preocupación  de  bastido- 
res; etc. 

Larra. 

TRASTRUECO:  m.  Trastrueque. 

TRASTRUEQUE:  m.   TRASTROCAMIENTO. 

...  porque  tiene  otra  representación  de  pala- 
bras y  pudiera  sentarse  entre  las  de  mutación 
ó  trastrueque. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

...:  trastrueque  muy  común  eu  los  auto- 
res antiguos,  los  cuales  hacían  muchas  veces 
la  coucordancia  con  las  ideas  más  bien  que  con 
las  palabras;  etc. 

Baralt. 

TRASTUELO:  m.  d.  de  TRASTO. 

TRASTUMBAR:  a.  Dejar  caer  ó  echar  á  rodar 
una  cosa. 

...  las  domésticas  necesidades  y  lo  poco  que 
se  le  dará  de  ellas  á  la  regalona,  le  trastum- 
barán á  lo  hondo. 

Francisco  de  Villalobos. 

TRASUDADAMENTE:  adv.  m.  Con  trasudores 
y  fatigas. 

...  ansiosa  y  trasudadamente  se  estremez- 
ca y  arda. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

TRASUDAR:  a.  Exhalar  ó  echar  de  sí  trasu- 
dor. 

Conoció  la  reina  la  suspensión  de  entrambos, 
y  aun  el  desasosiego  de  Isabela,  porque  1.a  vio 
trasudar,  y  levantar  la  mano  muchas  veces  á 
componerse  el  cabello. 

Cervantes. 

-  Trasudando  está  de  celo. 

-  No  es  sino  de  que  me  canso. 

—  Ya  volvió. -¡Oh  cordero  manso! 
Gran  calor  hace  en  el  cielo. 

Moreto. 

TRASUDOR:  m.  Sudor  tenue  y  leve,  ocasio- 
nado por  lo  regular  de  algún  temor,  fatiga  ó  con- 
goja. 

La  cama  y  trasudor  del  sábado  le  alivia- 
ron; etc. 

Jovellanos. 

...  ¡qué  trasudores  me  daban  cuando  pa- 
sábamos por  delante  de  una  fonda!  Diez  reales 
de  vellón  era  todo  lo  que  llevaba  en  el  bol- 
sillo. 

Habtzenbusch. 

TRASUFE:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  Couciéiro,  ayunt.  do  Mugía,  partido 
judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  73 
habits. 

TRASULFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Tuiriz,  aqunt.  de  Pantón,  jiar- 
tido  judicial  de  Monforle,  prov.  de  Lugo;  89  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  i>arroquia  de  Santiago 
de  Jafiáu,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalin, 
prov.  de  Pontevedra;  63  habits. 

TRASUNTAR  {de  trasunto):  a.  Copiar  ó  trasla- 
dar un  escrito  de  su  original. 

-Trasuntar:  Compendiar  ó  epilogar  una 
cosa. 

TRASUNTIVAMENTE:  adv.  m.  En  copia,  tras- 
lado ó  trasunto. 
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-  TrASI'NTIVAMKSTL:   COMI'KNDIOIIAIUNTB. 

...  eomo  pono  «aii  Jerónimo  tbasuntiva- 
UKNIK  eu  el  proemio  de  la  Bil'lin. 

EüIlIVlUX   DS   ViLLKNA. 

TRASUNTO  l,tliíl  l«t.  /niníilHi^/l«,  p.  p.  <lo 
ír.i  ..  .í. .  toiiuii  <li>  mano  «le  otro):  ni.  Copia  ó 
tiii^l.i'lii  .|iie  se  s;i.n  del  oiiyiiial. 

-  TiiAsisio:  Figura  ó  ri'presentaciíJn  quoinii- 
1 1  Loii  pro|iiedail  una  cona. 

„.  miro 
Kii  vuestro  roKtro  una  imnt;en, 
TllASfMo  y  retr.ito  vivo 
De  ai)uel  iul'eliz  Feruuudo 
naiuiirez:  etc. 

Kdii  di  Alarcún. 


Fi. . 

De  I 

UVaA  du  4ue  vu  la  huuiuuulutl  cttLoia. 

EsrHONciPA, 

TRASVENARSE:  r.  Salirse  la  sangro  fio  las  ve- 
nas o  vasos  doude  e.'itá  o  (lorduudo  ticuoiiu  ino- 
viiiiiento. 

...  y  los  que  azotaron  &  bu  Majestad  murie- 
ron luego  todo»  abobados  de  su  propia  sangre, 
quo  del  golpe  SB  les  movió  y  TIIA8VKNÓ  liaata 
sofocarlos. 

María  db  Jksüs  db  Aorbda. 

Pues  mil  veres  sudó  de  la  fatiga 
Mi  dura  vena  sangre  ibaSVKNAIia. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-TitAsvEN"ARSB:  fig.  Esparcirse  ó  derramarso 
una  cosa,  |ierdiéudose  ó  des|>erdic¡iindoso. 

...  siempre  SE  desliza  y  TRASVENA  la  bolsa 
del  tahúr  por  el  mismo  arcaduz  que  la  dispuso 
en  colmo. 

£1  SMado  Píndaro. 

TRASVER:  a.  Ver  mal  y  equivocadamente  las 
cosas. 

TRASVERBERACIÓN:  f.  TUAXSVERBEBACIÓN. 

TRASVEREA:  OfOf/.  Lugar  do  la  parroquia  de 
.San  Kstcban  deTrasestrada,  ayunt.de  Kíos,  par- 
tido judicial  de  Vcríu,  prov.  de  Orense;  161  lia- 
bitaiites. 

TRASVERSAL:  .idj.  TRANSVERSAL. 

TRASVERSO,  SA:  adj.  TRANSVERSO. 

TRASVERTER:  n.  Rebosar  el  líquido  conteni- 
do en  un  vaso,  de  modo  que  se  vierta  por  los 
bordes. 

...  vieron  las  barrancas...  todas  cubiertas  de 
agua,  y  que  trasvertía  fuera  de  ellas  en  el 
llano. 

Inca  Gabcilaso. 

trasvIa:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Comillas, 
p.  j.  de  Sau  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de 
Santander;  1S6  habits. 

TRASVILLA:  Geog.  Caserío  del  ayunt  de  Villa- 
fufre,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
99  liul.its. 

TRASVINARSE:  r.  Rezumarse  ó  verterse  ¡«ce 
á  poco  el  vino  de  las  vasijas.  U.  t.  alguna  vez 
c.  a. 

-TuAsviNAR.sF. :  fig.  y  fani.  Presumirse  6 
discurrirse  una  especie,  por  algunas  señales  ó 
indicios  que  da  el  mismo  que  la  tiene  oculta. 

...  con  esto  SB  comenzó  á  trasvinar  su  mal 
propósito. 

Fb.  José  de  SigCenza. 

TRASVIVEIRO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Chavín,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  64  habits. 

TRASVOLAR  (del  lat.  transvoláre):  a.  Pasar 
volando  de  una  [«rte  á  otra. 

Y  aquella,  que  trasvcela  de  au  mano, 
Traidora  se  le  torna  al  rey  cristiano. 

Alonso  LrtPRZ  Pinciano. 

TRATA  (de  tratar):  f.  Comercio  de  negros  bo- 
rníes, que  consiste  en  llevarlos  a  vender  como 
esclavos  de  las  costas  de  A  Trica  á  América. 

-Trata:  Dro.  intem.  \xm  cuando  no  existe 
en  la  Tierra  juez  que  pueda  condenar  .i  los  Esta- 
dos que  violen  el  Derecho  internacional,  y  no  se 
pueda  hablar  en  este  sentido  de  delitos  interna- 
cionales, hay  por  lo  menos  ciertos  casos  repro- 
bables que  son  perseguidos  por  toilas  las  nacio- 
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nes,  y  que  »ou,  i>or  lo  tanto,  delitos  de  deredio  | 
de  gentes.  A  éntoa  i>erteneee  la  trata  do  ii' 
de  la  (¡lie  lia  sitio  objeto  imU  de  una  e«ti)'u1  • 
iiiterurtciciial,  N  '  ' 

nada  |H>r  la  (-«i 
dorna.  La  irui..    ... 

curainiioB  du  lo»  pií..  i'  la«  losia» 

cristianas,  lonc'luyi.  1  -  del  bom- 

bardeo de  Aigul,  por  lu»  li.iudu»  Ju  las  leyes  do 
Túnez  y  TriiKíli  eou  Inglal'Mi»  eii  ISltl. 

Según  MartoiiB,  la  Iml  ■  en  1443, 
cuando  los  portugueses  un  i  la  prime- 
ra vez  los  molos  de  quo  se  1 .,  ..  lerailo  por 

negros  más  luerles  y  mejor  eonstituidoK  páralos 
trabajos  de  las  colonia».  El  gobierno  inglés  roeo- 
nociú  enseguida  las  ventajas  que  podría  obtener 
de  esta  nueva  tuerza,  y  durante  inuoho»  siglo» 
trató  de  concentrar  eii  sus  maii"  ■  ■ '  ¡o  do 

negros.  Kl  tratado  do  Utreclit    I  'dio 

el  monopolio  lio  la  exjvortaciun  <^  ....us  en 

laa  colonias  csp.iriolaH  do  Aniériea,  pero  ú  tinos 
del  último  siglo  esto  papel  liumillanlo  provocó 
laa  enérgicas  censuras  y  protesta»  do  la  opinión 
pública  inglesa,  tiradas  á  la  agitación  promovi- 
da con  este  objeto  por  hombres  tan  notables 
como  Clarkson,  Wilberforco,  William  l'itt,  l'ox, 
etc.,  el  gobierno  inglés  tuvo  (|ue  acceder,  no  tan 
sólo  á  abolir  la  trata  en  sus  colonias,  sino  a  hacer 
los  esfuerzos  imaginables  para  obtener  do  las 
otras  (lOtcncias  c|ue  la  hiciesen  cesar  ¡i  su  vez. 

Conforme  al  deseo  do  la  nación  inglesa,  el  tia- 
bineto  de  Londres,  sostenido  por  Krancia,  insis- 
tió en  el  Congreso  de  Viena  para  obtener  de  las 
ocho  potencias  el  compromiso  de  adojitar  medi- 
das generales  para  logiar  la  destrucción  com- 
pleta y  definitiva  do  un  mal  que  hacía  tanto 
tiempo  desolaba  al  África,  rebajaba  a  Eurofia  y 
entristecía  á  la  humanidad.  Kl  |ilenipoteiiciaiio 
inglés,  lord  Castiercagh,  proponía  tres  medidas 
eficaces,  según  él,  para  destruir  la  esclavitud:  1." 
El  compromiso  adoptado  por  las  potencias  de  no 
dejar  introducir  en  ellas  los  productos  coloniíilcs 
provenientes  de  países  en  que  la  esclavitud  no  tu- 
viese ti  rniinos  mareados  i>ara  su  abolición.  2.' 
La  vigilancia  de  las  costas  de  África  y  el  derecho 
de  visitar  los  buques  sospechosos  de  conducir  ne- 
gros. 3."  La  rounion  en  París  de  una  comisión 
permanente,  compuesta  do  representante»  délas 
grandes  potencias,  encargada  de  cerciorarse  de 
la  ejecución  de  las  medidas  adoptadas.  Las  de- 
liberaciones del  Congreso  de  Viena  con  tal  ob- 
jeto dieron  por  resultado  la  firma  de  la  declara- 
ción de  27  de  enero  y  8  de  febrero  do  1815,  [wr 
la  cual  las  potencias  reconocían  solemnemente 
la  necesidad  de  poner  lo  más  pronto  posible  tér- 
mino al  comercio  de  negros,  pero  sin  señalar  le- 
cha determinada  para  efectuar  la  abolición,  ni 
medios  do  asegurarla.  Esta  incertidumbre  con 
sistió  en  existir  dos  opuestos  sistemas  ]>ara  com- 
batir el  mal.  Uno,  sostenido  por  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte  y  por  Francia,  te- 
nía por  punto  de  partida  el  principio  de  la  sobe- 
ranía plena  y  entera  de  cada  Estado,  y  no  ad- 
mitía, por  lo  tanto,  la  comprobación  de  las  dem:\8 
naciones,  y  sobretodo  la  visita  de  los  buques  sos- 
(lechosos  de  transportar  negros.  Al  contrario,  el 
otro,  que  ora  el  de  Inglaterra,  daba  á  la  aboli- 
ción de  la  trata  las  pro]TOrciones  de  un  asunto 
internacional,  y  pedía  A  los  gobiernos  quo  ante 
la  grandeza  dol  objeto  perseguido  renunciasen  á 
mezquinos  temores  relativos  á  su  independencia, 
y  en  jiarticular  en  lo  concerniente  á  la  inviolabi- 
lidad del  jiabellón  comercial.  Convencida  de  las 
ventajas  priicticas  de  este  último  medio,  Ingla- 
terra hizo  lo  ]iosible  para  persuadir  á  las  otras 
potencias  de  las  ventajas  de  verificar  tratados 
que  regulasen  la  visita  neutra  de  los  buques.  Más 
de  40  trat-idos  terminados  con  tal  objeto  fueron 
resultado  de  sus  nobles  esfuerzos. 

Como  so  ve,  se  abstuvieron  los  pleni])0tencia- 
rios  de  Viena  de  decretarla  abolición  rei>entina; 
teniendo  en  cuenta  ([ue  era  menester  |ireparar  á 
los  pueblos,  y  guardando  consideración  á  los  in- 
tereses, hábitos  y  provenciones  de  los  respectivos 
subditos,  convinieron  en  dejar  al  cuidado  de  cada 
nación  determinar  el  tiempo  de  la  abolición  de- 
finitiva de  la  trata  de  negros  y  hacerla  objeto 
de  especiales  arreglos  entre  las  mismas.  Efecti- 
vamente, ya  en  el  tratado  de  paz  y  alianza  cele- 
brado con  Inglaterra  en  28  do  agosto  do  1814, 
prometió  el  gobierno  español  estudiar  la  cues- 
tión del  tráfico  de  esclavos  y  ver  los  medios  do 
prohibirlo  á  sus  subditos  y  bajo  su  bandera.  En 
23  de  septiembre  do  1817  cumplió  el  gobierno 
de  Fernando  VII  la  anterior  promesa  con  un 
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detenido  ciertos  efectos  quo  jioi  la  c-s|ie('iali<Jad 
do  su  uso  ó  por  el  exceso  en  la  ciiitidml  ofrecen 
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Unitnn  do  dedicarse  :i   '  ■  .,■•.  lles- 

pués  do  pactársela  io  buqiio 

negrero,  se  declara  qii  .u»  halla- 

dos en  los  mismos  serán  ijisn/ncíu  libre»,  quedan- 
do garanto  de  su  libertad  el  gobierno  apresador. 
Van,  como  anejas,  las  instniccioncs  para  los  bu- 
ques encargados  de  imipcdirel  tráfico,  un  regla- 
mento para  los  tribun.ilcs  mixtos  y  otro  sobre  ol 
modo  de  tratar  á  los  negros  emancipadis. 

Logró  en  1841  el  gobierno  inglés,  el  tan  fogo- 
so como  interesado  apóstol  de  la  abolición  de  la 
trata  de  esclavos,  la  aceptación  de  los  mismos 
principios  quo  desarrolla  el  tratado  anglo-es|ia- 
ñol,  portas  grandes  potencias  europeas,  Austria, 
Prusia,  Kusia  y  Kraneia,  si  bien  esta  última  no 
ratificó  tal  convención.  En  él  se  e.xceptúan  del 
derecho  recíproco  de  visita  el  Mediterráneo  y  el 
mar  limitado  al  N.  yior  el  3'J°  de  lat.  N.,  al  O. 
|>or  la  costa  occidental  do  América,  tomando 
por  punto  de  partida  ol  sitio  donde  el  32°  de  la- 
titud toca  dicha  costa  hasta  el  45  lat.  S.,  al  S. 
el  45  lat.  S.,  desdo  donde  toca  la  costa  occi- 
dental de  América  hasta  el  80  long.,  y  al  E.  des- 
de dicho  último  grado  tomando  por  ]junto  de 
partida  el  sitio  donde  lo  corta  el  45  lat.  S.  bas- 
ta la  costa  de  la  India. 

Inglaterra  usó  y  abnsó  del  derecho  de  visita 
que  ]ior  este  tratado  so  le  concedía:  y  como  los 
Estados  Unidos  se  negasen  á  consentirlo  con  una 
am]>litud  que  ciertamente  no  consentía  su  trata- 
do de  1812,  se  originaron  entre  ambas  naciones 
amplias  controversias  diplomáticas,  que  termina- 
ron por  el  tratado  de  7  de  abril  de  1862,  por  el 
que  se  autorizaba  á  los  cruceros  cx|iresaniente 
designados  para  este  fin  á  visitar  los  buques  mer- 
cantes sospechosos  que  encontrasen  dentro  de 
200  millas  de  la  costa  africana,  al  S.  del  para- 
lelo 32  y  hasta  30  leguas  de  Cuba. 

Abolida  en  casi  todos  los  pueblos  civilizados 
la  esclavitud,  habiéndose  visto  libres  nuestras 
colonias  do  baldón  tan  denigrante,  Puerto  Rico 
por  ley  de  22  de  marzo  de  1873,  y  Cuba  por 
otra  de  lebrero  de  1880,  habiendo  estado  prohi- 
bida la  trata  desde  17  de  mayo  de  1867,  lia  re- 
cibido golpe  de  muerte  tan  rc|iugnante  tráfico, 
que  queda  relégalo  para  los  puebles  salvajes  en- 
tre SI.  Corona  la  obra  emprendida  jior  el  Con- 
greso do  Viena  el  acta  del  de  Ucrlín  de  1885. 
en  el  cual  prometen  las  ]>otcncias  que  ejercen  ó 
ejercerán  la  soberanía  en  la  cuenca  convencional 
del  Congo  ó  tengan  en  ella  influencia  ó  autoridad 
de  cualquier  género,  ini|>od¡r  que  sirvan  ta- 
les territorios  ni  de  nicrcido  ni  do  tránsito 
jiara  ol  comercio  do  esclavo- de  ,.il. mi' r  color 
ó  raza.  Como  dice  muy  lien  lili  1  ere- 

cho  intemacinnal  nr.  f    r  i      <  ley 

alguna  en  la  que  se  i  'odo 

hombre  concede  sn  de 
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TRATABLE  (d»l  lat  traclaHlis):  adj.  Que  so 
pnede  ó  deja  tratar  l'ácilniente. 

...  se  atrevió  (Haniióu)  á  amausar  un  león  y 
hacelle  tratable;  etc. 

M.\UHNA. 

Por  el  mar  vienen  á  ser  trataulks  todas  las 
naciones,  las  cuales  serian  incultas  y  fieras  sin 
1»  comunicación  de  la  navcfcai'ión,  etc. 
SAAVEDitA  Fajardo. 

Se  ven  en  estos  dias  (de  primavera)  las  ni- 
ñas más  bellas,  las  mujeres  más  graciosas,  los 
hombres  más  trat.íBI.es. 

Selgas. 

TRATADISTA:  m.  Autor  ijue  escribe  tratados 
sueltos  sobre  una  materia  jiaiticular. 

TRATADO  (del  lat.  trachUvs):  m.  Ajuste, 
convenio  ó  conclusión  de  un  negocio  o  materia, 
después  de  haberse  conferido  y  hablado  sobre 
ella. 

-Tkatado:  Especialmente,  el  que  celebran 
entre  sí  dos  ó  más  príncipes  ó  gobiernos. 

-  Tkatado:  Escrito  ó  discurso  que  compren- 
de ó  explícalas  especies  concernientes  auna  ma- 
teria particular. 

...  en  los  TRATADOS  del  aire,  agua,  fuego  y 
luz  (ejercitaron)  don  Claudio  Feínández,  don 
Felipe  Fernández  San  Miguel,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

...  dedicó  sus  soledades  de  la  celda  (fray 
L\iis  de  León)  á  escribir  un  tratado  ó  ma- 
nual, que  ahora  le  llamaríamos,  de  la  mujer 
casada;  etc. 

Castro  t  Sbekano. 

¿Qué  escribo  yo?  Una  sátira  picante, 
Y  no  un  traT.\D0  de  moral  austera. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Tr.\t.\do:  Zíro.  Ínter.  Son  los  tratados  in- 
ternacionales el  manantial  nuis  fecundo  del  de- 
recho de  gentes,  ateotiguando  con  su  texto  y 
con  su  espíritu  el  concierto  entre  las  naciones  y 
entre  los  gobiernos.  Pueden  repetir  ó  afirmar  el 
derecho  de  gentes,  reconocido  por  la  generali- 
dad, formar  como  resultado  de  lej'es  especiales 
entre  las  partes  contratantes  excepciones  de  ese 
mismo  Derecho  internacional  ya  existente,  y, 
por  último,  explicar  los  principios  del  Derecho 
en  puntos  cuyo  sentido  es  obscuro  é  indetermi- 
nado. En  este  caso  los  tratados  tienen  desde 
luego  fuerza  de  ley  entre  las  partes  contratan- 
tes, y  confirman,  por  otra  parte,  el  derecho  ya 
establecido,  según  que  la  explicación  del  punto 
dilucidado  es  más  ó  menos  clara,  ó  que  el  nú- 
mero de  partes  contratantes  es  más  ó  menos  im- 
portante. Los  tratados  pueden  también  consi- 
derarse como  formando  el  derecho  de  gentes  vo- 
luntario ó  [lositivo,  teuieudo  en  cuenta  que  la 
sucesión  de  tratados  sobre  una  misma  materia 
constituye  evidentemente  la  opinión  de  las  na- 
ciones sobre  el  asunto. 

Hetfter  ha  caracterizado  con  exactitud  los  di- 
ferentps  tratados  públicos  en  las  diversas  épocas 
de  la  Historia.  En  el  mundo  antiguo,  dice,  los 
tratados  representan  tan  sólo  la  manifestación 
única  do  un  princíi>io  común  de  Deiecho,  y,  sin 
embargo,  ios  tratados  de  la  antigüedad  ofrecen 
escaso  interés,  porque  rara  vez  van  más  allá  del 
círculo  de  necesidades  de  momento.  O  revelan 
la  desp-acia  de  los  vencidos,  ó  tienen  por  objeto 
el  fin  de  un  armisticio  más  ó  menos  largo:  algu- 
nas veces  sirven  para  regular  las  relaciones  co- 
merciales. Los  tratados  y  convenios  entre  los 
Estados,  ó  mejor  dicho,  entre  los  príncipes  y  so- 
beranos durante  la  Edad  Hedía,  ofrecen  todavía 
menos  interés,  porque  el  Estado  mismo  no  era 
más  que  una  aglomeración  de  relaciones  y  de 
necesidades  privadas,  y  se  disponía  del  país  co- 
mo de  un  predio  particular.  El  feudalismo  y  la 
Iglesia  gozaban  tan  sólo  de  alguna  i)rotección, 
que  ellos  á  su  vez,  aun  cuando  con  corta  eficacia, 
dispensaban  también  á  los  demás.  Desde  el  si- 
glo XV  comienza  á  formarse  una  jurisprudencia 
de  los  tratados  políticos,  que  se  relaciona  con 
los  comienzos  de  la  política  europea  refiejando 
el  cs|u'ritu  general.  Hácense  entonces  innume- 
rables tratados,  por  más  que  comúnmente  sólo 
sirven  para  disfrazar  pasajeramente  las  verda- 
deras intenciones  de  las  partes,  que  por  excep- 
ción los  lomaban  en  serio.  Los  casamientos  y 
las  dotes  representan  un  papel  de  suma  conside- 
ración en  semejantes  tratados.  En  el  siglo  xvi 
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intereses  más  nobles  hacen  su  entrada  en  el  vas- 
to escenario  del  mundo,  y  los  intereses  comer- 
ciales adquieren  una  importancia  grande  sobre 
los  asuntos  generales  de  Kuro]ia,  la  cual  fija  su 
atención  de  manera  preíérentc  en  los  iiitcrcsos 
coloniales.  La  primera  mitad  del  siglo  xvii  há- 
llase representada  por  las  luchas  sangrientas  de 
los  intereses  religiosos,  á  las  cuales  pone  el  sello 
de  la  transacción  definitiva  el  Congreso  de  AVest- 
falia.  Este  tratado  formará  por  mucho  tiempo  la 
baso  duradera  del  equilibrio  político  de  la  Eu- 
ropa occidental  y  meriilioual,  y  será  la  línea  de 
denuvrcación  entre  la  antigua  y  la  nueva  Diplo- 
macia. Como  consecuencia  inmediata,  á  la  con- 
clusión de  la  paz  de  Westfalia  sucede  una  polí- 
tica sumamente  movible  i  inquieta,  encaminada 
unas  veces  á  la  adquisición  de  determinadas 
ventajas  materiales,  y  otras  al  mantenimiento 
del  equilibrio  estalilecido  á  costa  de  tanto  sa- 
crificio y  tanta  sangre.  La  política  de  interven- 
ción llega  á  su  completa  madurez,  y  con  ella  la 
costumbre  do  los  Congresos  europeos.  Durante 
todo  el  siglo  xvm,  hasta  la  Revolución  francesa, 
la  jurisprudencia  internacional  de  Europa  con- 
tinúa presentando  un  sistema  de  combinaciones 
políticas,  cuyo  fin  es  evitar  en  lo  posible  toda 
preponderancia  amenazadora  para  el  equilibrio 
general.  Pero  este  espíritu  de  cüuciliación,  tan 
favorable  al  mantenindento  del  utatu  qiio,  des- 
aparece á  su  vez  en  el  Norte  después  de  la  par- 
tición de  Polonia,  y  en  Oriente  después  de  las 
victorias  de  la  Revolución.  Triunfante  ésta  dicta 
los  tratados,  á  que  tienen  que  someterse  los 
vencidos  y  que  anuncian  á  Europa  los  cambios 
ocurridos  en  elstahí  quo.  Los  tratados  firmados 
á  principios  de  este  siglo,  hasta  1815,  se  basan 
en  la  política  napoleónica,  bien  |iara  consolidar- 
la, bien  para  preparar  la  evolución  secreta  que 
alzándose  contra  esa  política  abiertamente  creó 
la  situación  del  expresado  año.  Desde  éste  á 
1830  los  tratados  obedecieron  á  un  iiensaniieuto 
de  dominio  ó  de  defensa  contra  la  revolución  en 
pro  de  las  monarquías  absolutas.  Hoy  los  trata- 
dos obedecen,  aun  cuando  no  tanto  como  debie- 
ran, á  más  sanos  principios,  y,  si  bien  no  de  un 
modo  definitivo,  se  ha  limitado  el  sistema  de 
nuestra  desconfianza,  y  los  convenios  interna- 
cionales parecen  haber  inaugurado  la  era  de  un 
verdadero  progreso  desde  el  punto  de  vista  de  los 
derechos  de  la  humanidad. 

De  la  misma  manera  que  entre  los  individuos, 
las  obligaciones  de  los  Estados  tienen  su  origen 
en  el  contrato  ó  en  el  delito,  ó  en  hechos  á  am- 
bos asimilados  por  la  ley.  El  tratado  interna- 
cional puede  definirse,  con  Lorimer,  la  declara- 
ción por  dos  ó  más  Estados  independientes  de 
una  específica  relación  jurídica  existente  entre 
ellos,  definición  que  se  obligan  á  cumplir  y  guar- 
dar como  si  fuese  verdadero  derecho  positivo. 
Calvo  define  los  tratados  como  actos  escritos  que 
ligan  dos  ó  más  naciones,  ya  confirmando,  aña- 
diendo ó  restringiendo  las  obligaciones  impues- 
tas por  el  Derecho  natural  ó  por  el  uso,  pero 
dándole  siempre  un  carácter  obligatorio.  Fiore, 
el  convenio  de  dos  ó  más  Estados,  con  el  fin 
de,  mediante  el  consentimiento  recíproco,  crear 
ó  resolver  otro  ó  modificar  una  obligación  ya 
existente.  Riquelme  define  el  tratado:  compromi- 
so solemne  contraído  entre  dos  ó  más  naciones 
sobre  cosas  é  intereses  públicos,  nefl'ter  es  el 
único  autor  qite  pretende  que  las  convenciones 
de  los  soberanos  para  sus  asuntos  particulares 
son  también  tratados  internacionales,  teoría, 
como  se  comprende,  rechazada  por  la  generali- 
dad. 

La  verdad  de  las  máximas  pacta  sunt  servanda 
etiam  hoslis  fdes  servanda  esl  no  puede  ser  ne- 
gada por  nadie,  á  no  ser  que  considere  á  la  es- 
pecie humana  como  manada  de  fieras  cuya  razón 
y  derechos  se  basan  en  la  mayor  ó  menor  fuerza 
de  sus  garras  y  de  sus  dientes,  y,  por  lo  tanto, 
el  fundamento  jurídico  de  la  ftierza  de  obligar 
del  tratado  internacional  debe  basarse  en  que 
los  Estados  tienen,  como  verdaderas  personas 
jurídicas,  voluntad  libre,  y  como  á  tal  capaz  de 
jimitar.se. 

Según  Olivart,  cuya  exposición  ]irincipalmen- 
te  seguimos,  las  condiciones  intrínsecas  para 
que  pueda  existir  el  contrato  internacional  son 
la  capacidad  de  los  Estados  contratantes  y  de 
las  personas  que  negocian  en  su  nondjre,  la  jus- 
ticia y  posibilidad  de  la  prestación  en  que  con- 
siste su  objeto,  y,  finalmente,  que  se  haya  esta- 
bleci<lo  el  acuerdo  por  un  verdadero  y  libre  con- 
seutimiento.  Sólo  pueden  obligarse  los  Estados 
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independientes,  no  siendo  nunca  verdaderos  tra- 
tados las  estijiulaciones  celebradas  con  particu- 
lares, aun  cuando  sean  príncipes  destronados. 

Los  concordatos,  teniendo  como  tiene  el  Papa 
carácter  de  verdadero  soberano,  son  verdaderas 
estipulaciones  internacionales. 

Mas  no  basta  que  el  Estado  sea  iudejiendicn- 
te:  es  necesario  que  el  soberano  que  en  su  nom- 
bre estipule  el  tratado  pueda  hacerlo  realmente. 
Esta  cuestión  carecía  de  importancia  en  las  an- 
tiguas monarquías  absolutas,  en  las  que  siendo 
el  rey  el  único  poder  del  Estado  asumía  su  re- 
presentación más  absoluta;  hoy  la  mayor  parte 
de  las  Constituciones  exigen  que  los  soberanos 
consulten  la  voluntad  nacional  por  medio  do  los 
Cuerpos  Representativos,  antes  de  que  tengan 
completa  validez  y  efecto  los  tratados  interna- 
cionales. La  Constitución  española  de  187C  pre- 
viene que  el  rey  necesita  la  autorización  de  las 
Cortes  por  medio  de  una  ley  es]>ecial  para  rati- 
ficar los  tratados  de  alianza  ofensiva,  los  espe- 
ciales de  comercio,  los  que  estipulen  sub.sidios  á 
las  potencias  extranjeras,  y  todos  aquellos  que 
puedan  obligar  á  la  nación ,  como  también  en  to- 
dos los  que  se  introduzca  un  cambio  de  cual- 
quier género  en  el  territorio  español.  En  Alema- 
nia representa  internacionalmente  al  Imperio  el 
emperador,  pero  en  los  tratados  referentes  á  ma- 
terias que  caen  dentro  de  la  legislación  del  Im- 
perio es  necesario,  piara  su  conclusión,  la  apro- 
bación del  Consejo  federal,  y  para  su  definitiva 
validez  la  del  Reichstag.  La  intervención  de  las 
Cámaras,  como  se  ve,  puede  exigirse  en  dos  mo- 
mentos completamente  distintos:  ya  antes  de 
la  ratificación,  como  permiso  dado  al  monarca 
para  verificarla,  ó  después  de  ella  (dejando  libro 
al  jefe  del  Estado  para  ratificar  á  su  antojo), 
como  condición  precisa  de  ejecución  del  conve- 
nio internacional.  El  primer  sistema  es  el  más 
racional  y  propio  y  menos  comprometido  para 
el  soberano,  jmes  entonces,  como  ya  no  ratifica 
el  tratado,  éste  no  ha  llegado  á  adquirir  perfec- 
ción jurídica;  mas  el  segundo  da  lugar  á  cuestio- 
nes de  solución  difícil,  por  pugnar  violentamen- 
te en  ella  el  derecho  estricto  con  la  moral  eter- 
na de  todos  los  pueblos.  íls  cierto  que  á  un  Esta- 
do que  concluye  un  tratado  con  el  monarca  de 
otro,  tratado  á  todas  luces  incompatible  con  la 
dignidad  del  último  y  contiario  á  la  voluntad 
manifiesta  del  país  y  sus  representantes,  nada 
le  sirve,  aprovechándose  de  la  estupidez  ó  mala 
fe  del  príncipe,  que  éste  lo  ratifique  atribuyén- 
dose un  poder  que  no  tiene  (v.  g.,  jamás  hubie- 
ra podido  exigirse  á  España  el  respeto  de  los 
inicuos  tratados  de  Bayona);  el  tratado  es  írrito 
y  no  puede  exigirse  á  la  nación  que  lo  cum]ila. 
Mas  si  la  nación  contratante  ha  obrado  de  buena 
fe  y  el  príncipe  ó  jefe  del  Estado  ha  procedido 
de  igual  modo  ratificándolo,  lo  moral  y  lo  justo 
es  que  los  Cuerpos  Colegisladores  lo  aprueben  y 
otorguen  al  poder  Ejecutivo  los  medios  suficien- 
tes para  cump'lirlo,  ya  que  negarlo  es  medio  tan 
indirecto  como  cobarde  de  faltar  á  los  deberes 
internacionales.  Exceptuando  la  Santa  Alianza 
y  los  Congresos  de  Troppau  y  Laybach,  apenas 
conoce  la  Historia  ejemplos  de  tratados  con- 
cluidos directamente  por  los  soberanos;  éstos 
acostumbran  á  convenirse  por  medio  de  delega- 
dos á  quienes  dan  su  plcnijiotencia.  Es  verdad 
que  puede  una  persona  que  carece  deludo  poder 
estipular  con  un  Estado  á  favor  de  otro,  pero  es 
jireciso  que  éste  lo  ratifique;  en  caso  contrario, 
deberán  devolverse  lo  recibido. 

Sólo  pueden  ser  ohjeto  de  contrato  internacio- 
nal las  cosas  moral  y  físicamente  posibles.  Vn 
tratado  en  que  se  pactase  la  renuncia  al  uso  del 
Océano,  la  trata  de  esclavos,  etc.,  seiía  compile- 
tamente  írrito  y  sin  valor.  No  debe  jamás  ])ro- 
ducir  la  muerte  de  uno  de  los  contrayentes; 
¿cómo  es  posible  adquirir  obligaciones  si  se  pier- 
de la  existencia?  No  es  necesario  que  haya  una 
eontraprestación,  ni  tampoco  que  sean  las  ven- 
tajas que  los  contrayentes  reporten  más  ó  menos 
pro]iorciouadas  y  equivalentes.  ¿Quién  tiene  au- 
toridad entre  las  naciones  jiara  juzgar  la  im]ior- 
tancia  del  daño  quo  .se  alegara?  El  consentimiento 
debe  ser  libre  de  toda  violencia,  y  exento  do 
error  en  cuanto  á  la  esencia  del  contrato.  Úni- 
camente la  violencia  ]iersonal  é  inmediata  es 
obstáculo  á  la  validez  de  los  tratados  internacio- 
nales; por  eso  en  tiempo  de  guerra  la  violencia 
natural  de  la  misma,  ni  el  cautiverio  del  monar- 
ca, pueden  anular  la  paz  jior  ellos  concluida, 
aunque  la  prudencia  aconseje  j)ara  lograr  su  efec- 
to y  cumplimiento  se  negocien  con  la  regencia  ó 
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gobierno  provisional  ipie  de  lieclio  posee  la  na- 
ción veniiila. 

Kulre  Ion  icquiaitua  internos  üe  nn  tiatailofl- 
gnia  en  priuier  luf-or  qnu  ixíbU  el  iliiurum  vet 
¡jliiriutn  iii  eixUm  coiikiisis,  oslo  «h.  uno  ajiarez- 
eii  imliuliil'lo  ci.iiiriileni  ia  eu  un  mismo  nurrer 
IttH  |wr>uiius  i|iio  «u  el  niiinio  iiiU'iviintu.  I'<ho 
Bif;iiiliai  In  iiniíliiil  ilel  auto  y  cunU'Nlo;  ini|ior- 
tuii(e8  t.l'li>;;iiiono8  inlornai'ionales  üe  Imlliin 
lon'iynaclaM  un  do»  ó  más  deilarucioncs  iili'nli- 
cas  de  los  cuntnitiinles.  Interesada  en  loa  trata- 
dos la  simrle  du  sus  |incldü»,  se  liiin  reservado 
■ii'ni|ire  los  solicraiio»  i-l  diiiilio  de  examinar  si 
laoldixaiiúu  i|Uo  jior  el  csti|i\dailo  convenio  va 
aligar  el  Kstado  que  diii^en  es  la  minina  que 
ellos  pensaron  en  un  principio  contraer,  y  de 
aqui  la  neiesidad  de  la  ratilieacion,  acto  por  ol 
cual  el  soberano  o  jviedo  Kstado  aprueba  y  liaco 
Buyas  las  promesas  hechas  en  su  nombro  por  el 
ploiiipotenciario.  Hoy  día  se  reserva  en  la  mayor 
parte  de  los  tratados  el  principio  du  su  valide:' 
al  canje  de  las  ratilicaeionea;  únicuinento  en  ol 
tratado  de  l^^l  sobre  K^ipto,  en  cuya  ejecución 
iba  interesada  la  suerte  de  nn  Imperio,  se  couvi- 
uo  que  principiase  á  tenor  oléelo  desdo  ol  mo- 
mento do  su  tirnia.  I^  ratilieacion  tieuo  en  la 
mayor  ¡larlede  los  casos  un  valor  retroactivo  que 
alcanza  hasta  el  día  de  laconclu-iún.  Únicamen- 
te si  han  cambiado  las  circunstancias,  ú  el  pleni- 
|>ot> diario  ha  abusado  de  las  Tacultades  en  los 
pod<  res  que  se  le  concedieron,  es  licito  moral- 
nicnte  ú  un  soberano  nej;ar  la  ratilieacion;  jurí- 
dicamente lo  es  siempre,  y  mucho  más  cuando 
los  l'arlamentos  niegan  la  autorización  debida 
l'ara  hacerla,  Uada  la  facilidad  que  tiene  en  es- 
tos tiempos  el  nej;ociador  de  conocer  en  todos 
los  momentos  la  intención  del  gobierno  que  re- 
presenta, parece  ociosa  la  cuestión  do  si  puede 
negarse  la  ratificación  ilo  un  tratado  ajustado  do 
conl'ornddad  á  las  recibidas  instruccionca;  en  la 
teoría  es  imposible  desconocer  el  ilerccho  estric- 
to del  soberano  li  negarla  siempre  que  le  parez- 
ca oportuno. 

El  tiempo  ó  término  en  que  debe  hacerse  la 
ratificación  acostumbra  á  fijarse  en  el  mismo  tra- 
tado, y  no  es  raro  que  por  causas  justas  y  legí- 
timas se  prorrogue.  Puede  al  hacerse  el  canje  de 
las  mismas  introducirse  modificaciones  al  texto 
de  la  convención  internacional,  siempre  que  el 
otro  contrayente  y  en  igual  forma  las  acepte. 
Tratándose  do  estipulaciones  en  lasque  intervie- 
ne un  gran  número  de  gobiernos,  es  aliamonto 
útil  la  forma  prescrita  en  el  último  tratado  de 
Uorlín  .sobre  el  Congo.  La  cancillería  alemana  so 
cuidó  de  archivar  las  ratificaciones  de  todas  las 
potencias  signatarias  y  adheridas,  eN]iiilicndo 
do  aquéllas  las  correspondientes  copias  certifica- 
das. No  es  requisito  esencial  para  la  validez  de 
un  tratado  que  éste  se  consigne  porescrito,  aun- 
que es  imposible  compiendcr  que  c.'iista  nación 
tan  imiirudentc  qne  fíe  á  la  tradición  y  á  la  me- 
moria el  titulo  en  que  se  consignen  sus  estipula- 
dos derechos.  Martcnscitaun  ejemplodtcotiven- 
ción  verbal.  En  1697  se  aliaron  de  esto  modo 
Kusia  y  Prusia;  Pedro  el  Grande  y  el  elector  de 
lirandcburgo  Federico  III,  en  Pillan,  se  prome- 
tieron solemnemente  una  ayuda  mutua  con  to- 
das las  luerzas  si  se  presentaba  la  ocasión  contra 
todos  sus  enemigos,  y  especialmente  contra  Sue- 
cia.  Luego  se  dieron  las  manos,  se  abrazaron  y 
consagraron  su  acuerdo  por  medio  de  jurammto. 
Acostumbran  hoy  á  acompañar  al  texto  de  los 
tratados  los  protocolos  de  las  sesiones  que  tuvie- 
ron los  jdenipotenciarios  paia  concluirlo,  que 
olrecen  siem[>re  la  ventaja  fie  dar  una  inter|»re- 
taciou  auténtica  y  autorizada  de  sus  decisiones. 

Teniendo  el  Oerccho  internacional  su  prin/cra 
base  en  la  sociedad  cristiana  de  los  pueblos,  es 
costumbre  digna  de  enconno  el  que  hagan  prin- 
cipiar las  nai  iones  civilizadas  sus  estipulaciones 
]ior  la  invocación  de  la  .'santísima  Trinidad;  los 
trotados  de  París  y  lícrlin,  jior  los  que  han  ter- 
minado las  guerras  de  Oriento  en  ol  jirescnto  si- 
glo, comienzan  por  la  frase:  ¿'>i  nombre  de  Dios 
Omnipotente.  Divídese  el  texto  de  los  tratados, 
después  de  numerarse  c!  nonibie  y  calidad  de  los 
contrayentes  y  sus  plenipotenciarios,  en  artícu- 
li's  j>rinci¡ialesy  accesorios,  denominaciones  cuyo 
significado  naturalmente  se  comprende.  En  los 
artículos  transitorios  se  deternuna  la  primera  é 
inmediata  ejecución  de  lo  en  el  texto  del  conve- 
nio estipulado:  los  anejos  reglamentan  la  ejecu- 
cic'n  concreta  de  los  jirincifíios  generales  senta- 
dos en  el  texto.  Son  cuestiones  que  caen  de  lleno 
dentro  dil  ceremonial  deicimiuai  el  urden  do 
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liB  firmas,  la  lengua  en  que  te  redactan  loa  tra- 
tados, y  finalmente  ol  númetudu  ejeniplaria  <iUo 
del  mismo  deben  ex|i«dirM).  K»  lu  general  de  las 
modernas  piácticas  internacionales  seguir,  tan- 
to en  el  eneabezainií-nto  como  eli  la  filma,  ol  or' 

don   altal  rtico  del   nombro  do  las  nai-i.  ■  •  - 

trayenti's,  lescnando  sitinpir.  por  el  < 
el  primer  lugar  al  sobeiuno  14  (luien  va  :' 
el  ejemplar  u  copla.  .s<i  es  la  lengua  común,  oiii- 
pléaso  en  la  ledaccion  del  tratado;  bi  esto  no 
os  posible,  uso  leilactan  liiiitoa  texto»  oíloiales 
como  son  las  lenguas  de  los  cuntiayoniea,  ó  se 
acepta  una  tercera  que,  |K>r  lo  común  y  median- 
te las  ilebiilas  protestas,  es  la  Iranct-sa, 

Los  electos  jurídicos  del  tiatadu  internacio- 
nal quedan  completos  desdo  el  momento  do  su 
ratificación,  y  desde  él  obliga  jurídicamente  n 
las  naciones  que  lo  convinieron.  Asunto  es  <le 
orden  interior,  y  que  sólo  interesa  para  laa  rela- 
ciones del  soberano  con  sus  subditos,  el  c|ue 
aquél  lo  sancione  y  promulgue  para  que  los  úl- 
timos lo  conozcan  y  observen.  Si  son  necesarias 
nuevas  leyes  |>ara  (|ue  la  convención  internacio- 
nal alcance  cumplimiento,  deber  es  del  gobierno 
obligado  procurarlas;  excusa  moralniente  ropro. 
bable  ea  negarse  al  cumplimiento  do  un  tratado, 
fnndándoso  en  que  las  representaciones  naciona- 
les han  negado  su  cooperación  para  las  relurmas 
en  la  Legislación  ó  la  concesión  iiidisjicnsablea 
para  el  cum|ilimiculo  do  un  tratado.  Las  terce- 
ras potencias  acostumbran  á  intervenir  en  la 
formación  de  tratados,  ya  procurando  su  con- 
clusión por  sus  buenos  oficios  ó  mediación,  ya 
después  de  celebrado  por  su  accesión  ó  adhesión. 
Por  la  última  conviértese  el  accedente  en  ver- 
dadero contratante  y  obligado  como  si  lo  hu- 
biera subscrito  el  día  en  que  se  firmó.  La  ac- 
cesión es  frecuento  en  los  tratados  que  fijan  los 
principios  generales  de  Derecho  inicrnucional 
(por  ejcm]ilo  la  declaración  del  Derecho  maríti- 
mo de  185C,  la  convención  de  Ginebra,  etc.),  y 
en  aquellos  en  que  por  reglamentar  un  asunto 
de  interés  general  conviene  á  todas  las  naciones 
civilizadas  ó  á  un  buen  número  de  ellas  partici- 
par de  las  ventajas  que  por  el  tratailo  firmado 
anteriormente  por  unas  ]iocas  resultan,  íQné 
nación  culta  no  Ibrma  hoy  parte  de  la  Unión 
postal? 

Preciso  es  reconocer  que,  por  indudable  míe 
sea  la  obligación  de  las  naciones  de  lUtiiplir  los 
adquiridos  compromisos,  es  desgraciadamente 
muy  cierto  que,  no  exi.-.tiendo  autoridad  alguna 
que  pueda  forzar  á  la  ciecución  de  lo  estipulado, 
aconseja  la  ¡irudencia  y  permite  el  Derecho  qne 
se  busquen  medios  para  afianzar  la  observancia 
de  lo  (lactado.  Las  solemnidades  religiosas,  y 
entre  ellas  la  más  principal,  el  solemne  jura- 
mento de  cumplir  lo  pactado,  han  caído  hoy  en 
completo  desuso;  el  descreimiento  é  indiferentis- 
mo que  caracterizan  por  desgracia  al  présenle 
.siglo  por  nna  parte,  y  por  otra  el  ver  (jue  aun 
en  épocas  de  mayor  fe,  si  no  las  dispensas,  las 
reservas  mentales,  hacían  completamente  inúti- 
les los  juramentos  de  los  príncipes,  han  contri- 
buido á  que  desde  la  paz  do  Soleura  entre  Fran- 
cia y  Suiza,  en  1777,  no  se  haya  jurado  tratado. 
Aunque  frecuente  también  en  la  Edad  Media, 
no  se  entregan  hoy  los  príncipes  sus  prendas  ó 
joyas  |iara  asegurar  la  lealtad  con  que  cumplirán 
sus  promesas,  y  menos  aún,  dada  la  naturaleza 
del  Estado  moderno,  se  otorgan  territorios  en 
hipoteca  (que  en  el  caso  de  incumplimiento  que- 
dan liara  el  acreedor);  únicamente  en  los  trata- 
dos ue  [>az  se  prolonga  la  ocupación  ic  ntorial 
piara  asegurar  el  pago  de  las  prometidas  indem- 
nizaciones. Siglo  y  medio  hace  (paz  de  Aquis- 
grán  en  1748)  que  no  han  obligado  los  prínci- 
|ies,  como  tienen  derecho,  á  sus  subditos,  á  res- 
ponder con  su  libertad  (el  acreedor  no  tiene  ja- 
más derecho  á  la  vida  del  rehén)  del  cunipli- 
ndenlo  de  las  obligaciones  por  ellos  contraídas. 

Xloy  día  la  fianza  internacional,  que  no  son 
otra  cosa  los  llamados  tratados  de  garantía,  es 
el  medio  más  común  de  aumentar  la  fuerza  de 
las  estipulaciones  internacionales,  logrando  que 
uno  ó  niós  terceros  Estados  respondan  del  cum- 
plimiento de  las  mismas.  Puede  llamarse  en  cier- 
to sentido  garantía  los  tratados  por  los  que  se 
promete  resi'ctar  y  defenderla  (lerpctua  neutra- 
lidad de  determinados  territorios.  El  tratado  de 
garantía  debe  ser  convenido  expresa  y  soleinne- 
nionte,  |>uede  extenderse  á  todas  ó  |iarte  de  lus 
estipiilacionea  de  un  tratado,  siempre  que  éste 
sea  válido  y  lícito  sfgiín  los  principios  de  Dere- 
cho internacional.  £1  garante  no  está  obligado 
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á  acudir  á  las  arnioa  en  defensa  de  los  dereehoii 
de  cuya  reali/ueiuu  res|>onde,  sino  agotados  to- 
dos loK  itinihos   paeílicoH  y  hasta  domle  lle|.>ueii 
-  i  la  püíenei.i  vor 

I  u  ella,  ó  I  JU 


lia  aliubolii  lespurliuiiiieiit' 
tía.  Kl  hecho  de  ^oiraiilii  ot 
na  «leleimiitatla, 
cierta  dinastía,  I 


,i,-r- 
■  or 


á 

■  i« 


tica  sanción  de  Carlos  VI.  Mana  ieresa,  al  ver 
abandonado  su  ti  Olio  iior  las  |iotonciiN  i|ue  ha- 
bían gaiantido  sus  (leici-hoa  sucesorios,  pudo 
admirar  la  veijad  del  iliclio  de  su  gran  rival, 
que  hoii  esta  suelto  de  fianzas  internaeionalcii 
obras  de  filigrana,  mejores  |«ra  vistas  que  para 
toro/las. 

La  ciencia  del  lleieclio  internacional  ha  he- 
cho diversan  tenlutivas  |iarucla>ilicar  lo»  conve- 
nios ó  convenciones  inteinacioiíalos,  pero  loncii- 
sayos  do  esto  géiieio  nu  han  tenido  éxito  hasta 
el  día.  Ya  (irocio  había  piocui.''  '  '  '  'or 
una  división  de  bis  tratados  que  i  i  la 

naturaleza  |iartieular  dolos  conip)  ur- 

nacionales.  Según  él,  se  debían  ilividír  loa  tra- 
tados en  dos  clases,  pciteiieciendo  á  la  primera 
los  convenios  que  fijan  las  obligaciones  que  se 
desprenden  del  Derecho  natural,  y  d  laKC(>unda 
los  convenios  relativos  á  comproii  ■  y 

completamente  desconocidos  del  I  u- 

ral;  mas  sería  sumamente  difícil  <;•..,  ., isa 

de  convenios  corresponden  al  Derecho  natural, 
porque  la  teoría  no  es  suficientemente  clara. 

En  los  tiempos  modernos  Hoflter  ha  dividida 
los  tratados  en  tres  especies:  1.»  Los  tratados 
constitutivos,  por  los  cuales  los  Estados  aili|uic- 
ren  ciertos  derechos,  como  los  tratados  relativos 
á  fronteros  particulares,  etc.  2.*  I.os  tratados  re- 
guladores, que  verdaderamente  regulan  las  rela- 
ciones políticas  y  sociales  entre  los  Estados:  por 
ejemplo,  loa  tratados  que  fijan  los  condiciones 
(io  sus  relaciones  mutuas;  y  3.*  Los  trat.idos  de 
asociación  ó  de  alianza,  que  les  obligan  ñ  tomar 
parte  en  una  acción  común  para  lograr  un  obje- 
to determinado.  Esta  clasificación  es  extremada- 
mente confusa,  pues  en  icaliiiad  todos  los  tra- 
tados indistintamente  cican  derechos  é  ini|ionen 
obligaciones,  y  todos,  dij:a  Helller  lo  qne  quie- 
ra, regulan  las  relaciones  y  condiciones  mutuas 
entre  los  Fstados. 

Según  Hlumtscbli,  so  pueden  dividir  los  tra- 
tados: 1.°  En  convenios  ultimados  directamente 
cutre  dos  ó  varios  Estados.  "J."  En  tratados  que 
son  obrado  los  funcionarios.  Esta  división  no  es 
nada  aceptable,  porque  es  evidente  que  los  Es- 
tados no  pueden  ]ior  sí  mismos  estipular  los 
tratados.  Estos  se  firman  en  su  nombre  por  ple- 
nipotenciarios, y  tollos  los  tratados,  cualesquie- 
ra que  sean  las  ¡icrsonas  que  hayiin  concurrido 
al  acuerdo,  son  por  lo  común  ratificados  por  el 
poder  soberano.  Muchos  autores  .i..  i  ..  ..¡ni- 
plemcntc  los  convenios  intcrnai  i  .la- 

dos y  convenios.  Según  ellos,  los  i  ;^en 

|>or  liarte  del  Estado  una  acción  evmliiiua,  mien- 
tras que  las  convenciones  se  hallan  cumplidas 
por  la  ejecución  de  nn  acto  deleiminado.  Esta 
clasificación  ha  sido  adoptada  por  Vattel,  Do 
Martens  y  AVheaton.  Puedo  objetarse  á  esta 
clasificación  que  se  halla  fundada  en  la  mayoró 
menor  solemnidad  con  1»  que  se  ultiman  los 
tratados,  y  no  por  el  carácter  de  sn  contenido. 

Por  último,  se  han  dividido  los  tratodos  en 
tratados  reales  y  tratados  (lersonales,  designan- 
do con  la  primera  calificación  los  tratados  a  que 
se  sujetan  los  K.iíados  ionio  personas  jurídiea."!, 
y  con  la  segunda  a  los  que  tan  sólo  relacionan  á 
los  monarcas.  Esta  clasificación  no  tiene  valor 
práctico  alguntj,  porque  en  los  tiempos  actuales 
son  los  Estados  los  que  ultiman  las  con  venciones, 
mientras  (|Ue  el  número  de  tratados  personales 
concerniente  al  interés  único  de  los  monaicas  es 
insignificante. 

Con  arreglo  á  su  contenido,  y  sin  atender  ála 
forma,  las  convenciones  internam  i  nb  ~  lo  rue- 
den,scgiín  Martens,  masque  div  M- 
dos  jiolilios  y  tratados  utrui'r-.  -  fr 
entraren  estas  categorías.  ■  as 
y  distintas,  todos  losconvi  (S, 
cualesquiera  que  sean  sn  loni.i  Se 
puede  colocar  cutio  los    tiatadi                       los 
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concernientes  i  las  posesiones  territoriales  de 
los  Estados,  las  servidumbres  internacionales, 
los  derechos  y  las  obligaciones  de  la  navegación 
en  plena  mar,  todos  los  tratados  de  paz,  etcéte- 
ra. Los  tratados  sociales  tienen  por  objeto  la 
satisfacción  de  los  intereses  sociales  y  aspiracio- 
nes intelectuales,  ora  de  naciones  enteras,  ora  de 
clases  de  la  sociedad  ó  de  los  individuos.  Tales 
son  los  convenios  relativos  á  la  propiedad  lite- 
raria, á  la  extradición  de  los  criminales,  á  la 
naturalización,  A  los  derechos  y  á  los  deberes  de 
las  diversas  sociedades  iiarticulares,  y,  solire 
todo,  á  los  convenios  relativos  al  comercio  y  los 
que  tienen  por  objeto  la  navegación. 

Teniendo  en  cuenta  la  influencia  de  los  inte- 
reses sociales  sobre  las  relaciones  internaciona- 
les, se  comprende  fácilmente  porqué  el  aumento 
del  número  de  tratados  sociales  es  la  mejor  prue- 
ba de  la  extensión  tomada  por  las  relaciones  y 
por  las  transacciones  internacionales.  La  opinión 
del  célebre  jurisconsulto  inglés  Mountagne  Ber- 
nard,  de  que  en  general  el  número  de  los  trata- 
dos disminuye,  y  que  cuantos  menos  haya  mejor 
seriv  para  la  paz  internacional,  tiene  más  aspecto 
y  carácter  de  paradoja  que  de  verdad.  Lo  que 
prueba  ol  desarrollo  de  las  relaciones  pacílicas 
es,  no  la  disminución  del  numero  de  tratados, 
sino  el  hecho  de  que  haya  menos  tratados  polí- 
ticos. Su  número,  relativamente,  ha  disminuido 
en  los  líltimos  tiempos,  cosa  particularmente 
visible  al  considerar  el  número  considerable  de 
tratados  de  alianza  que  so  han  ultimado  en  los 
siglos  XVII  y  xviii.  Algunos  monarcas  de  aque- 
lla época  se  hallaban  aliados  con  casi  todos  los 
Estados;  entrábase  en  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas, temporales  ó  ilimitíidas,  contra  ciertos 
Estados  y  contra  todas  las  naciones;  estos  tra- 
tados se  violaban  con  frecuencia,  y  por  conse- 
cuencia aprovechaban  poco  á  la  causa  de  la  paz 
y  á  la  extensión  de  las  relaciones  internaciona- 
les. En  la  actualidad  las  ali.inzas  formales  son 
uii  hecho  excepcional,  por(|ue  los  Estados  con- 
temporáneos saben  que  una  buena  alianza  debe 
resultar,  por  modo  natural,  de  la  comunidad  de 
intereses  y  de  una  combinación  política  despro- 
vista de  base  real. 

En  los  tratados,  como  en  los  contratos  del 
orden  civil,  á  pesar  de  los  ctiidados  que  se  hayan 
tomado  para  lograr  una  buena  redacción,  puede 
el  texto  prestarse  a  dudas,  á  ambigüedades,  y 
hacer  necesaria  una  interpretación  que  fije  y 
precise  el  sentido.  Muchas  veces  también  la 
aplicación  literal  de  ciertas  cláusulas  hace  sur- 
gir dificultades  insuperables,  contradicciones  in- 
conciliables, ó  conduce  á  resultados  que  ni  una 
ni  otra  de  las  partes  contratantes  había  tenido 
presente.  Pueden  también  surgir  casos  que  en- 
tren exactamente  en  el  es|iíritu  del  tratado,  pero 
que  no  fueron  previstos  cuando  se  redactó,  y  que 
por  lo  tanto  no  se  hallan  comprendidos  en  él. 
Por  último,  la  realización  de  ciertos  compromi- 
sos puede  suscitar  entre  las  partes  numerosos 
conflictos,  cuyo  término  exige  la  revisión  parcial 
del  tratado  que  los  ha  heclio  nacer.  Siendo  los 
tratados  ante  todo  y  por  su  esencia  contratos  de 
buena  fe,  deben  en  primer  tin'mino  interpretarse 
en  el  sentido  de  la  equidad  y  del  dereclio  es- 
tricto. Cuando  no  hay  ambigüedad  ninguna  en 
las  palabras,  su  significado  es  evidente  y  no  con- 
duce á  resultados  contrarios  á  la  .sana  razón,  no 
se  tiene  el  derecho  de  falsear  el  sentido  y  la 
práctica  del  tratado  por  argucias  y  conjeturas 
más  ó  menos  plausibles.  Es  igualmente  regla 
esencial  atender  más  bien  al  espíritu  que  á  la 
letra  de  los  convenios,  no  dar  sino  un  valor  se- 
cundario al  sentido  literal  do  las  palabras,  y 
buscar  ante  todo  cuál  ha  podido  ser  la  intención 
común  de  las  partes  contratantes.  Cuando  la 
expresión,  aun  cuando  intrínsecamente  conecta, 
se  halla  por  cualquier  circunstancia  traducida 
inexactamente  con  respecto  al  pensamiento  que 
trata  de  expresar,  es  necesario,  evidentemente, 
como  dicen  los  uatadistas,  sacrificar  el  medio  al 
fin,  prescindir  de  la  palabra,  y  fijarse  tan  sólo 
en  la  intención  que  con  la  palabra  se  ha  querido 
exiiresar. 

En  todos  los  casos  de  anfibología  ó  equívoco, 
las  p.ilabras  deben  tomarse  en  general  en  su 
acepción  ordinaria,  en  su  significación  usual,  y 
no  en  la  qvie  le  dan  los  sabios  y  los  gramáticos; 
sin  embargo,  las  palabras  procedentes  délas  Ar- 
tes y  de  las  Ciencias  deben  interpretarse  según 
el  sentido  técnico  y  conformándo.se  con  las  defi- 
niciones dadas  por  los  hombres  competentes. 
Puede  ocurrir,  no  obstante,  que  sea  preciso  dar 
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significación  distinta  a  una  sola  y  misma  expre- 
sión empleada  en  diferentes  sitios  del  mismo 
documento,  ó  en  el  mismo  acto;  en  tal  caso  ser- 
virá de  guia  el  sentido  que  corresponde  al  fin 
evidente  del  tratado.  Supóngase,  por  ejemplo, 
un  documento  estijiulando  á  la  vez  una  tregua 
de  cuarenta  días,  con  la  condición  do  que  durante 
ocho  días  consecutivos  las  ]iartes  beligerantes  so 
esforzarán  por  medio  de  sr.s  agentes  en  deter- 
minar una  conciliación.  Es  evidente  que  aquí 
los  cuarenta  días  de  la  tregua  comprenden  días 
y  noclies,  es  decir,  espacios  de  tiempo  de  vein- 
ticuatro horas  cada  uno;  pero  será  irracional  pre- 
tender que  la  condición  no  .se  ha  cumplido  en 
tanto  que  los  agentes  delegados  no  trabajen  du- 
rante los  ocho  días  designado.s,  noche  y  día,  sin 
interrupción  de  ninguno,  en  el  desempeño  de  la 
misión  que  se  les  ha  imimesto.  Por  lo  demás,  en 
todas  las  circunstancias  cjue  pueden  presentarse 
es  necesario  preocuparse  de  las  consecuencias 
prácticas,  de  la  justicia  ó  de  la  injusticia,  de  la 
ventaja  ó  desventaja  que  ]niede  resultar  de  la 
significación  particular  que  se  dé  á  una  expre- 
sión dudosa  ó  que  sea  susceptible  de  diversos 
sentidos. 

Si  la  ambigüedad  ú  obscuridad,  en  lugar  de 
concretarse  solamente  á  las  palabras,  se  extien- 
de á  una  ó  varias  cláusulas,  he  aquí  las  reglas 
que  la  equidad  y  la  sana  razón  pide  que  se  sigan. 
Toda  cláusula  que  se  preste  á  un  doble  sentido 
debe  entenderse  en  el  que  dé  por  resultado  un 
efecto  litil,  y  no  en  el  que  la  haría  impractica- 
ble, más  onerosa  ó  menos  favorafjle.  El  princi- 
pio que  prevalece  generalmente,  acerca  de  la 
materia,  es  que  la  convención  se  interpreta  en 
favor  de  aquel  en  provecho  del  cual  fué  subscrita 
la  obligación,  y  contra  aquel  que  la  otorga,  por- 
que este  último  se  supone  que  ha  dado  sin  res- 
tricción todo  lo  que  se  desprende  de  la  cosa  dada 
ó  del  compromiso  adquirido.  Además,  cuando  el 
que  se  obliga  ha  padecido  el  error  de  no  explicar 
con  claridad  sus  intenciones,  sufre  la  responsa- 
bilidad de  su  falta  ó  de  su  negligencia,  y  con 
mayor  razón  las  consecuencias  de  su  mala  fe,  si 
ésta  es  evidente.  La  ambigüedad  de  las  cláusu- 
las se  disipa  muchas  veces,  cuando  se  tiene  el 
cuidado  de  atender  al  fin  mismo  que  las  partes 
persiguen  en  el  momento  de  abrirlas  negociacio- 
nes, ó  de  consultar  los  usos  observados  en  los 
países  á  quienes  el  com])romiso  contraído  inte- 
resa más  particularmente.  Se  puede  todavía,  para 
llegar  á  la  conciliación,  investigar  los  hechos, 
las  circunstancias  que  han  ¡irecedido  inmediata- 
mente á  la  firma  del  acuerdo,  examinar  los  pro- 
tocolos, los  escritos  motivados  por  las  negocia- 
ciones, estudiar  los  móviles  ó  las  causas  que  han 
]irovocado  el  tratado,  en  lina  palabra,  la  razón 
de  ser  del  acto;  y  por  liltimo,  comparar  los  tex- 
tos de  difícil  interpretación  con  otros  tratados 
anteriores,  posteriores  ó  contemporáneos,  que 
hayan  aido  ultimados  por  las  mismas  partes  en 
materias  análogas. 

El  conjunto  de  los  artículos  de  un  tratado 
forma  un  todo  indivisible,  que  perdería  su  con- 
sistencia y  su  valor  si  se  alterase  una  sola  de 
sus  partes,  sin  que  se  puedan  separar  las  cláusu- 
las ni  fijar  el  sentido  de  una  en  particular,  in- 
trínsecamente, sin  tener  en  cuenta  su  correla- 
ción con  las  que  la  siguen  ó  la  preceden.  La 
misma  estipulación  puede  parecer  dudosa  ó  am- 
bigua cuando  se  toma  una  de  sus  expresiones 
aisladamente,  y  clara,  precisa  y  justificada  cuan- 
do se  considera  el  conjunto  de  convenciones  de 
que  forma  parte.  Hemos  dicho  que  en  ciertos 
casos  debe  recurrirse  al  uso  para  suplir  la  falta 
de  claridad  de  los  convenios,  hallándose  igual- 
mente elementos  de  interpretación  de  los  trata- 
dos en  ol  régimen  interior  de  los  Estados  inte- 
resados, en  sus  máximas  de  Derecho  público  y  en 
la  jurisprudencia  consagrada  por  sus  tribunales. 
Estos  Vdtimos  elementos,  sin  tener  siempre  el 
valor  de  una  costundire  establecida,  de  una  re- 
gla constante,  tienen,  sin  embargo,  autoridad 
bastante  grande  jiara  que  ciertas  cláusulas  repu- 
tadas como  de  costumbre  ó  uso  se  consideren  im- 
plícitamente comprendidas  en  el  tratado,  aun 
cuando  no  se  hayan  expresado  en  el  mismo  por 
medio  de  términos  formales. 

En  pocas  palabras,  según  Olivart,  puede  ex- 
jiresarse  el  natural  efecto  de  los  tratados.  Deben 
cunijilirse  de  buena  fe,  dándose  al  obligado  jus- 
tos plazos  para  que  pueda  cumplirlo,  inidiendo, 
bino  tiene  tiempo  señalado,  aguardará  que  se  lo 
exija  la  parteáquien  interesa,  sin  tenerque  res- 
ponder entonces  como  moroso  de  las  perjudicia- 
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los  consecuencias  del  retraso;  so  extiende  activa 
y  pasivamente  á  todos  los  sucesores  de  las  par- 
tes contratantes,  sin  que  en  nada  al  I  ere  esta  si- 
tuación jurídica  el  eand.iio  de  la  forma  de  gobier- 
no ó  la  dinastía.  Únicamente  las  convenciones 
hechas  en  utilidad  y  consideración  á  ésta  ó  á  la 
persona  del  príncipe  pueden  considerarse  como 
tratados  personales,  que  concluyen  en  su  fuerza 
de  obligar  con  la  muerte  del  soberano  y  destro- 
n.amiento  do  la  dinastía  que  los  convino;  en  este 
.sentido,  el  famoso  pacto  de  familia  dejó  de  obli- 
gar  á  España  desde  el  día  que  se  depuso  á 
Luis  XVI. 

Los  tratados  carecen  de  efectos  retroactivos. 
Fiore  propone  en  esta  cuestión  las  siguientes 
reglas;  1.0  Los  efectos  del  tratado  se  extienden 
generalmente,  si  no  se  pactó  lo  contrario,  á 
las  relaciones  jurídicas  actuales.  2.°  No  pueden 
lesionar  los  detechos  adquiridos  por  los  particu- 
lares. Aunque  se  utilice  el  particular  de  los  de- 
rechos de  soberanía  son  propiamente  del  Esta- 
do, y  por  lo  tanto  pueden  .ser  modificados  en  el 
tratado.  La  conclusión  de  un  convenio  de  extra- 
dición no  quita  derecho  alguno  á  los  criminales 
extranjeros  refugiados,  pcri|ue  el  asilo  es  una 
prerrogativa  del  Estado.  Si  el  ]ierjuicio  que  se 
cau.sa  á  los  individuos  es  directo  é  inevitable, 
pueden  exigir  del  que  les  perjudique  una  justa 
indemnización,  pero  el  tratado  debe  siempre  cum  - 
plirse.  Disponía  el  tratado  de  Zurich,  de  1859, 
que  las  corporaciones  religiosas  residentes  en 
Lombardía  podían  vender  sus  bienes  y  exportar 
el  precio  (Art.  16).  El  derecho  reversional  de 
los  fundadores,  ¿quedaba  anulado  por  este  ar- 
tículo? En  modo  alguno. 

Importantes  cuestiones  se  ofrecen  al  conside- 
rar los  efectos  de  los  tratados  con  relación  á  los 
terceros  que  no  han  intervenido  en  ellos.  Si  el 
nuevo  convenio  está  en  conti'adicción  con  otro 
en  el  que  fué  parte  un  Estado  que  no  intervino 
en  aquél,  vale  el  primero  si  se  promete  una  mis- 
ma cosa,  en  la  cual  adquirió  ya  el  tercero  un 
derecho  jierfecto  é  irrevocable;  pero  si  en  el  an- 
terior se  hizo  una  mera  promesa,  incumbe  al  ole- 
rente  el  cuidado  de  cumplir  con  ambos.  Es  el 
principio  general  en  esta  materia  que  7-es  inter 
olios  neta  non  nocet  nec  prodest;  ]as  estipulacio- 
nes hechas  á  beneficio  de  un  tercero  valen  siem- 
]>re  como  especie  de  neíjotionim  gcstio;  en  cam- 
bio, aquellas  en  las  que  .se  ¡lerjudica  á  los  dere- 
chos de  un  Estado  que  en  ellas  no  intervino  no 
obligan  á  éste  en  modo  alguno,  pudiendo  y  de- 
biendo elevar  su  protesta  contta  la  usurpación 
que  se  intenta  de  susderechos  (numerosas  fueron 
las  ocasionadas  por  las  paces  de  Westfalia  y  Vie- 
na),  á  no  ser  que  le  convenga  aceptar  el  conve- 
nio, en  cuyo  caso  por  su  accesión  alcanza  plena 
validez  y  efecto.  Los  terceros  Estados  que  no  han 
tomado  parte  en  el  tratado,  ni  mediata  ni  in- 
mediatamente, no  pueden,  como  antes  .se  ha 
dicho,  experimentar  por  él  ganancia  ni  pérdida. 
Para  mayor  seguridad  y  evitar  toda  duda,  los 
terceros  que  ven  en  el  acuerdo  una  ofensa  cierta 
ó  un  temible  peligro  para  ellos  ó  sus  reales  ó 
pretendidos  derechos,  á  más  de  tomar  las  me- 
didas preventivas  que  la  prudencia  aconseja, 
acostumbran  á  protestan:  Las  más  de  las  veces 
se  hace  sólo  por  fórmula  para  quedar  bien  con 
su  propio  decoro  y  sin  que  impidan  la  existen- 
cia de  una  relación  obligatoria  entre  los  contra- 
yentes. Famosas  son  las  ¡irotestas  del  Papa  con- 
tra los  tratados  de  Westfalia  (por  la  seculariza- 
ción de  bienes  eclesiásticos)  y  de  Viena  (por  ha- 
berse concedido  á  Austria  parte  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Po,  que  le  pettenecía,  y  el  derecho 
do  fortificación  en  Ferrara  y  Cnmmachio).  Acer- 
ca del  último  protestaron  también  el  ex  rey  de 
Suecia,  Gustavo  IV,  contra  la  proclamación  de 
Bcrnadotte,  como  Carlos  .Juan  XIV  y  el  Maes- 
tre de  la  Orden  de  San  Juan  contra  la  no  devo- 
lución de  Malta.  Pero  el  quo  no  obligue  al  ter- 
cero, no  significa  deje  de  ser  responsable  de  su 
imprudencia  el  Estado  que  prometió  cosa  que 
no  podía  por  sí  propio  cum)ilir;  bien  distinto  es 
el  obligarse  á  emplear  sus  buenos  oficios  é  in- 
fluencia para  que  otro  haga  ó  deje  de  hacer  al- 
guna cosa  (intercesión).  En  esta  forma  las  po- 
tencias signatarias  del  tratado  de  Viena  se  obli- 
garon á  solicitar  de  España  la  restitución  de 
Olivenza  á  Portugal.  Únicamente  puede  intere- 
sarse una  potencia  en  el  cumplimiento  do  un 
tratado  en  que  no  interviene,  cuando  este  se 
refiere  á  asuntos  de  general  conveniencia;  verbi- 
gracia, los  referentes  á  la  libre  navegación  de 
mares  y  ríos,  en  los  que  se  promete  la  libcrtud 
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reli^iuna  ¡i»  loa  eMiuiijero8  nin  distiiii-iúu  de 
naeionaliiUd,  etc.  ('iial<|uiera  imciúii  |iU(!>le  exi- 
gir li  lii  Sulilimo  l'iii'rta  oiurtíue  ú  mis  |iro|iio« 
miliilitos  i)uu  en  Tiii<|iiíu  »«  littilmi  lita  lilerUdea 
¡iruineliilua  en  el  tiiilntlu  ite  lU'i'tíii. 

l.iM  ti;ila>l}a  teliiiiunn,  l>irii  imtiiialliiente 
ciinii'lü  llfj;»»  li  Kii  ti'niiilio  ú  «u  Imlla  ioli"e- 
pililo  «I  lili  i|ue  loa  piudiijo,  bien  violeiilaiiit'li' 
to  oiimiJo  aun  rotoa  ú  (ivnniii-iaüoa  untea  iU< 
reiilinar  su  ol>jeto.  Lo»  tratados  ae  exlini'inii 
naturalmente:  1."  Ciiamlo  no  con  i 
conipronii^ioa   |H)rinaiionte8,  todas  ht 

ncH  instiMi tuneas  ó  sinesivus  i|iio  ii... -■ 

han  eiiniiilidü  inteunilnnnto.  lí."  l'or  ex|iirar  el 
tvriiiiiio  |>ur  ijne  fueron  ultimados.  3/  l'or  iiun- 
Iilimicnto  do  la  conjiciúu  resolutoria  en  «líos 
comprendida.  4."  l'or  renuncia  expresa  do  la 
parte  inti'K'sada  en  su  mantenimiento.  í."  l'ur 
aniinadaiiiii uto  completo,  l'orttiito  y  no  premo' 
ditadu  de  la  cosa  <]U0  Ibrma  el  objeto  del  con- 
venio, ti."  l'or  rescisión  mutua  y  do  común 
acuerdo  entro  los  contratantes,  sionipro  t]i\"  no 
liava  un  tercero  quo  ten^^a  el  derecho  do  opo- 
neise;  y  7.' l'or  una  estipulación  formaliMcnte 
contraria,  y  por  declaración  de  ¡juerra  quo  ens- 
(lende,  cuando  no  destruyo,  totalniento  los  efec- 
tos, l.oa  tr.ktjtdos  de  alianza,  ile  socorros  y  do 
siili-ilios,  dé  comercio  y  de  navcj;iiciun,  en  una 
palabra,  cuantas  estipulaciones  ten<;an  exclusi- 
vamente relíuión  con  el  orden  pacílico,  no  pue- 
den subsistir  desdo  el  momento  en  que  las  rela- 
ciones imcilicas  so  convierten  en  hostiles,  sin  quo 
haya  necesidad  de  una  declaración  ]>ositiva  de 
);uerra  para  pnducir  este  resultado.  Cuando  so- 
lirevinieíou  ililicultailes  entre  I" rancia  y  los  Es- 
tados Unidos,  do  17t'S  n  179!',  no  hubo  declara- 
ción pública  de  guerra,  y  sin  embargo  las  dos 
potencias  so  miraron  como  en  estado  de  hostili- 
dail  la  una  con  la  otra,  y  los  tratados  existentes 
se  consideraron  rotos. 

Las  ostiimlacioncs  concomientes  á  límites  de 
fronteras,  ocui>ación  tío  las  propiedades,  deudas 

{Miblioas,  etc.,  que  son  peniianeutes  ]ior  natuia- 
cza,  quedan  sus|icndida3  durante  la  guerra,  pero 
renacen  en  seguida  que  cesan  las  hostilidades. 
Así,  los  tratados  de  17l>3  y  de  1794  entre  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos,  referentes  á  contisca- 
cionos  y  caiwicidades  de  los  extranjeros,  tenían  un 
carácter  permanente,  y  la  última  do  dichas  na- 
ciones detcnninó  que  no  debían  ser  a  bregados  por 
la  guerra  de  ISI'2,  aun  cuando  no  estuviesen  en 
vigor  y  quedaran  en  sus|icnso  durante  esta  gue- 
rra. Las  estipulaciones  qne  so  relacionan  con  las 
presas  marítimas,  los  prisioneros  de  guerra,  los 
blo<|neos,  d  contrabando,  etc.,  no  se  alteran  por 
una  declaración  de  guerra  entre  las  partes  con- 
trat.tntcs,  y  no  pueden  anular.-e  más  que  por 
nuevos  tratados,  ó  del  modo  (iresciito  (lor  los 
mismos  tratados.  .Mas  las  obli¿;acioncs  de  los 
tratados,  aun  aquéllas  que  por  su  redacción  im- 
plican la  perjietuidad,  expiran  en  el  caso  de  que 
nna  de  las  partes  contratantes  pierde  su  exis- 
tencia como  Estado  independiente,  ó  en  el  caso 
en  que  su  constitución  interior  sufra  tales  y  tan 
trascendentales  cambios  en  su  naturaleza  esen- 
cial que  hagan  el  tratado  inaplicable  al  nuevo 
estado  de  cosas. 

La  invalidación  amistosa  tiene  lugar  en  lesea- 
sos  en  que  se  halla  justificada  la  negativa  á  la  rati- 
ficación de  un  tratado.  Igualmente  surge  aquella 
cuando  este  es  lesivo  )iara  una  de  las  partes,  se 
ha  sorprendido  su  buena  fe,  ú  se  han  usado 
c"ii  ella  violencias  ó  maniobras  ilícitas  para 
■  :  I  •  r  su  consentimiento;  en  lin,  en  todos  los 
1  i- i.,  lie  rescisión  ¡Hcvistos  por  el  Derecho  civil. 
I^  invalidación  puede  invocarse  por  las  dos 
partes,  ó  tan  sólo  por  aquella  cuyos  derechos 
1. 111  si  lo  indebidamente  sacrificados,  que  no  ha 

t   ! libertad  para  discutir  las  cargas  iiniiues- 

l.is,  '|iie  no  tenía  la  capacidad  absoluta  para  con- 
tratar, ó  cuya  constitución  interna  resulta  vio- 
lada. 

Un  tratado  se  anula  con  pleno  derecho,  y  pier- 
do su  fuerza  legal:  1.°  Cuando  .se  reconoce  que  se 
halla  basado  .sobre  un  error  material  en  cuanto 
d  la  substancia  misma  del  asunto  ó  del  objeto 
qi.'>  ha  iiKtivr,  lo.  I  tratado.  2."  Cuando  su  nian- 
'i  iiiiiti.  iii>  .  ■  :<-iún  halla  una  imposibilidad, 
alsulu;.!  ■■  itliitn j,  que  las  |>attcs  debían  ó  po- 
dían prever  en  el  momento  eu  qne  concertaron 
sus  compromisos. 

Vu  tratado  puede  terminar  antes  del  plazo 
fijado  para  su  duración,  cuando,  adiarte  de  los 
motives  do  modificación  y  de  anulación  quo  aca- 
bamos de  indicar,  una  [arte  rehusa  sostener  sus 
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conipromisoa,  y  da  asi  A  la  otra,  iniplfcitamonte, 
elilfiecbíi  ilolibrarrodo  ellos.  En  tenia  ginii»),  »i 
se  cniísiderii  ni  cnnvfinin  eonin  nn  toilo  indivÍBi- 
blc  ,   .  ,     itiva, 

ain  u  de- 

tti: .,  I  ¡ata- 

do entelo,  (11  \  i'rin- 

clpiil  sigue   b>  I  urión 

puede,  noubataiiio,  icduciiBu  ii  una  nula  ubtuaula 
iidativamente  aecnndaría,  y  no  >imIí<  ar  la  inlen- 
-ustraerno  li  lúa  demás  "'  '  '       '  oin- 

>  en   il   tratado.    En    <  hay 

..>.'.. t'tiiienlo  i-u)'' '   ■  ilivii, 

sino  motivo  de  enl.k  <  que 

loa  motivos  du  la  U'  ,  .    nido» 

en  debida  turma,  l'or  lu  demás,  lanmyunndolos 
tratados  políticos  preven  el  caau  do  violación 
total  ó  |>arcial  ó  du  inobservancia,  y  encierran 
reservas  exprosas  pata  acudir  á  una  ci>nciliación 
amistosa  por  medio  de  intermediarios  ó  do  arbi- 
tros, antes  do  lei  unir  á  actos  hostiles. 

Dos  Estados  soberanos  tienen  libertad  absoluta 
[>ara  consignar  la  duración  do  un  tratado  que 
convenga  á  loa  compromisos  qne  subscriban.  Las 
ventajas  mutuas  que  les  ha  procurado  un  tratado 
ilcsde  los  primeros  afios  de  su  ciecución,  pueden 
hacerles  conocer  la  utilidad  de  prolongar  sus 
electos  sin  esperar  ásu  término;  ó  liien.  la  certi- 
dumbre moral  del  beneficio  <|U0  resultará  de  un 
cambio  de  eonccsioues  recíprocas,  conducen  á  las 
partes  á  decidir  quo  so  consideían  ligadas  en 
tanto  qne  alguno  no  manifieste  intención  con- 
traria, ó  por  un  segundo  período  de  tiempo  ne- 
tamente determinado  de  antemano.  En  el  primer 
caso  hay  [iniriviiiiciún,  siendo  un  aciocuya  forma 
y  términos  varía  mucho,  pero  i|ue  es  costumbre 
consignar  por  escrito  antes  que  expire  el  tcrnii- 
uo  normal  del  tratado  á  que  se  aplica.  El  segun- 
do caso  comprende,  aun  cuando  sea  tácito,  la 
continuación  del  tratado.  Suelo  producirse  cuan- 
do en  el  momento  mismo  do  la  signatura  do  un 
tratado  ultimado  por  término  lijo  convienen  las 
|>artes  en  que  si  en  el  año,  ó  en  los  seis  meses  pre- 
cedentes al  fin  del  trat.tdo  ni  una  ni  otra  han 
declarado  querer  hacer  cesar  su  efectos,  la  con- 
vención continuará  siendo  obligatoria  para  las 
dosdurante  un  espacio  de  tiempo  más  ó  menos 
prolongado. 

La  extensión  del  pleno  derecho  de  nn  tratado, 
en  cuanto  á  su  dur.ición,  hallándose  explícita- 
mente ]irevista  y  determinada,  produce  sus  efec- 
tos hasta  el  infinito,  sin  necesidad  de  nuevo 
acuerdo,  l'or  el  contrario,  cuando  las  circuns- 
tancias se  han  modificado  }'  las  partes  cesan  de 
estar  de  acuerdo,  el  contratante  que  se  juzga 
|ierjudicado  en  sus  intereses,  ó  que  quiere  defi- 
nitivamente romper  sus  lazos  convencionales, 
hállase  obligado  á  notificar  á  la  otra,  por  escrito 
ó  verbalmentc,  |icro  de  un  modo  ex]ireso,  su 
intención  de  dejar  expirar  el  tratado.  Esta  no- 
tificación toma  el  nombre  de  dennncia.  Cuando 
reposa  sobre  razones  serias  de  conveniencia,  la 
denuncia  se  justifica  por  sí  misma  y  no  puede 
considerarse  como  nn  procedimiento  que  pueda 
mortificar  á  la  parte  que  la  recil  e. 

Un  tratado  que  haya  expirado  ]iuede  ser  reno- 
vado, revivir  y  volver  á  ser  obligatorio  en  todas 
sus  partes  por  común  acuerdo  de  los  contratan- 
tea,  bien  tácitamente,  bien  por  compromiso  ex- 
preso. La  renovación  tjicita  necesita  actos  for- 
males y  recíprocos  que  demuestren  do  manera 
cierta  la  intención  de  las  partes  de  volver  á  sus 
anteriores  coni|'roniisos.  El  hecho  de  la  obsir- 
vancia  [larcial  del  tratado  por  las  dos  partes,  ó 
por  una  de  ellas,  no  basta  evidentemente  para 
implicar  la  renovación  tácita.  A  lalta  de  reno- 
vación ex|irosa  ó  tácita,  los  tratados  expiran,  en 
pleno  derecho,  pura  y  simplemente,  |ior  el  cum- 
plimiento del  termino  por  que  fueron  hechos,  y 
entonces  las  relaciones  mutuas  de  los  contratan- 
tes so  hallan  respectivamente  colocadas  bajo  el 
pie  qne  se  hallaban  antes  de  la  signatura  do  los 
compromisos  que  los  han  unido. 

Conocidos  los  jirincipios  por  que  se  rigen  los 
tratados  en  general,  nos  ocu[>arenios  sucesiva- 
mente, por  la  importancia  especial  que  revisten, 
de  los  tratados  de  comercio  y  los  de  paz. 

La  ¡lolitiía  comercial  de  los  Estados,  en  lo  que 
al  exterior  concierne,  ha  dependido  fiem|ire  de 
las  doctrinas  |iredoniinantes  en  el  interior  de 
aquéllos  con  icspccto  á  los  derechos  y  los  debe- 
res de  los  gobiernos  con  rcsiiecto  del  Comercio 
y  de  la  Industria.  Según  las  épocas,  los  gobier- 
nos han  buscado  ü  rechazado  los  tratados  de 
comercio.  Puede  asegurarse  que  la  histoi  ia  de  las 
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relarirrcs  cnnierciales  hace  ver  r/mn  l.i=  riqno- 

ras    ■  ie«, 

idi  I  V  su 

jui  ido. 

I  mer- 

I  i"  M-n- 

di  11  y 

luí  ,  a  te 

pu  i.t  una  ex- 

clu  .  -  rn  nna 

pai  I  lado 

es  •'  iiral 

leí'.'  Iiai- 

di'l  uve- 

Iliu^  OCO 

de  lúa  conlinintites  i'  lun 

con  el  e«iiliiln  rein»'  ,  .  ou 

la  forma  ib   .  nía 

al  I  aiidi'l  ie(. 

lieaa.    Un  '  . 

para  las  i 

en  los  aci'  ,  i    ,  ,  _ 

eiantes  ito  una  nación  eu  daño  de  ios  comercian- 
tes extranjeros. 

En  la  Edad  Media  las   p  ilcí 

tomaron  nn  desarndlo  mii<  Ido, 

y  el  número  de  tratados  ■  •  mu  eiitó; 

pero  lu  mismo  <)ue  en  la  ai  '  1  fin  prin- 

cipal de  esi,,,  ii  ii  .,!.,■-  .i.i  un  moilo 

general /  interna- 

cionales," dando  al 

comercio  la  piutvceiun  de  la  ley  y  de  las  autori- 
dades. En  casi  todos  loa  tratados  iln  ealon  tiem- 
pos so  estipula  quo  ei  '  ion- 
de  más  i|U0  por  sí  ini  los 

bienes  do  los  eompalii..:- no 

hace  honor  u  su  firma  no  puedcL  los. 

Lo  que  distingue  sobre  todo  los  i  .  sta 

naturaleza,  es  la  tendencia  de  cada  parle  cuiitra- 
taiite  á  atribuirse  algún  monojiolio  comercial  ó 
á  obtener,  poi  lo  menos,  en  país  extranjero,  uno 
do  esos  privilegios  que  se  concedían  entonces  á 
naciones  enteras,  á  ciudades,  á  i —  r  ■  •  ">,  y 
aun  á  simples  particulares.  Los  ^  ida 

Estado  procuraban  ]ior  medio  '  ,     vilo- 

gios  jioner  á  salvo  sus  intereses,  que  no  hallaban 
suficiente  protección  ni  en  la  ley  común  ni  en  el 
gobierao.  Los  tratados  de  comercio  ultimados  en 
la  Edad  Jledia  se  jiareccn  bajo  muchos  as|«ctos 
á   los  i|ue  los   Estados  civilizad  '  '      n  en 

nuestros  días  con  los  Estados   '  loo- 

janza  que  so  explica  porque  aqiiL _  c  stos 

tratados,  tienen  sus  motivos  en  la  laila  de  segu- 
ridad y  de  libertad  de  las  transacciones.  I'odrían 
citarse  multitud  do  textos  de  tratados  que  de- 
muestran la  verdad  del  aserto. 

En  los  tiempos  modernos,  y  como  consecuen- 
cia del  desculriniicnto  de  América  y  del  camino 
marítimo  de  las  Indias,  el  comercio  tomó  un  ca- 
rácter universal,  y  loseanibioscomereiales  alcan- 
zaron proporciones  considerables.  Al  propiotiem- 
po,  la  situación  interior  de  los  Estados  de  la 
Europa  continental  se  modificó  profuiidamcnto, 
por  la  transformación  en  grandes  organismos 
políticos  regidos  jior  reyes  ab8oIuto.s,  represen- 
tantes de  gobiernos  autoritarios.  En  el  comer- 
cio exterior  y  en  las  colonias  hallaron  nuevos 
manantiales  de  riqueza,  cuya  explotación  necesi- 
taba, segiín  las  ideas  reinantes,  la  intervenci<''n 
directa  de  lasautoridailes)iolíticas.  Pe  este  modo 
so  inauguró  la  llamada  política  comercial  do  los 
Estados,  que  ha  durado  desde  el  siglo  xvi  al 
XVIII.  Con  el  fin  de  obtener  grandes  ventajas 
I'ara  el  comercio  del  jiais  jpropio,  los  gobiernos 
de  esta  época  obraron  bajo  la  iuMuencia  de  lis 
dos  teorías  de  Economía  política  que  prevalecían, 
el  mercantil ¡••mo  y  el  sifUma  colonial.  Juzgábase 
por  la  teoría  mercantil  que  los  metales  preciosos 
constituían  la  verdadera  riqueza,  y  claro  es  que 
las  naciones  que,  como  Italia,  Francia  é  Inglate- 
rra, no  i'Osccn  minas  de  plata  ni  de  oro,  sólo  pue- 
den enriquecerse  por  el  comercio  exterior.  Una 
nación  que  se  halle  en  tales  condiciones,  deberá 
poner  obstáculos  á  la  exportación  de  l.is  primeras 
materias  y  de  los  metales  prcci.  sosy  ala  impor- 
tación de  los  productos  manufacturados,  l'or  el 

■  '    la» 

MI» 

'  los 

los  oro  y  [data  en  pa;."  or- 

•  ■  las  primeras  materia--  'ui 
lubiicas.  Sólo  de  este  modo  logra  un  1. 
la  balanza  comfTcial  éste  á  su  favor.   ■ 

que  la  importaciíjn  do  los  metale^  ■  ■  ^ 

superior  a  la  exportaeióu.    Pan  os 
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piincinios  procuraban  los  gobioruos  ultimar  los 
tratados  de  comercio,  siendo  evidente  que  no  so 
Tiodía  obtener  una  balanza  niercaulil  lávorable 
sin  dañar  los  intereses  délas  otras  partes  contra- 
tantos. Obrando  bajo  el  ini])ulso  de  intereses  dia- 
niotralniento  opuestos,  las  potencias  no  pudieron 
hacer  más  (|ue  tratar  de  onuañarse  mutuamente 
por  medio  de  los  tratados  lio  comeroio.  Y  claro 
es  que  la  formación  de  éstos  e.\if;ía  la  mayor  pru- 
dencia, y  si  lio  se  lograba  buen  resultado  por  la 
astucia  se  ajielaba  á  la  fuerza  para  alcanzarlo. 
Las  naciones  en  que,  como  suceilía  en  Holanda, 
en  la  Francia  de  Colberl.cl  comercio  era  próspero, 
so  baciaii  temibles,  por  lo  cual  Inglaterra  sostu- 
vo tenaces  guerras  contra  estos  Estados,  moti- 
vadas tan  sólo  en  el  antagonismo  comercial.  En 
la  Cámara  de  los  Lores,  decía  en  1072  el  conde 
de  Shaftesbury,  al  proponer  la  guerra  contra  Ho- 
landa, (|ue  cuando  .«e  hiclia  por  el  comercio  uni- 
versal no  se  transige  jamás. 

El  siíícma  colonial  hallábase  lundado  en  el 
derecho  que  tenía  la  metrópoli  de  explotar  sus 
posesiones  coloniales  en  su  exclusivo  provecho. 
Hallábanse  obligadas  las  colonias  á  mandar  las 
primeras  materias  únicamente  á  la  metrópoli, 
]ior  medio  de  sus  naves  iiropias,  y  únicamente 
de  la  metrópoli  recibían  las  colonias  los  produc- 
tos manufacturados.  Acerca  <le  este  ¡luuto  no  se 
concedía  nada  absolutamente  á  las  demás  poten- 
cias, y,  en  los  tratados  de  comercio,  el  gobierno 
poseedor  de  colonias  prohibía  terniinanteinente 
á  los  subditos  de  las  otras  jiartes  contratantes 
entrar  en  relaciones  con  aquéllas,  siendo  necesa- 
rio acudir  á  la  fuerza  de  las  armas  si  se  quería 
obtener  algún  privilegio  por  excepción  de  esta 
regla.  Bajo  la  inlluencia  de  estas  teorías,  hasta 
86  tratados  de  comercio  se  ultimaron  durante  el 
siglo  xvín  entre  las  naciones  enrojieas,  sin  con- 
tarlos tratailos  de  naveg.ación  lluvial  y  marítima. 

Kn  nuestros  días  se  ha  operado  un  cambio 
completo  en  la  Economía  política,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  Ciencia  como  en  el  de  la 
Administración  económica.  El  sistema  mercantil 
con  sus  restricciones,  sus  monopolios  y  sus  pri- 
vilegios, ha  caído  en  el  mayor  descréilito,  cedien- 
do su  lugar  al  principio  de  la  libertad  comercial 
desdo  que  Adam  Smith  ha  demostrado  que  el 
traliajo  es  el  manantial  principal  de  la  riqueza 
púlilica,  y  que  la  libertad  únicamente  ¡luede  con- 
tribuir á  desarrollarlo,  y  ]ior  consecuencia  á  au- 
mentar la  riqueza  nacional.  La  nueva  teoría  no 
admite  la  intervención  del  Estado  en  la  lucha 
pacífica  y  libre  empeñada  entre  las  aptitudes  di- 
versas de  las  naciones  y  de  los  iiarticulares  en  el 
dominio  de  la  Industria  y  del  Comercio. 

A  medida  que  estas  elevadas  miras  han  gana- 
do adhesiones  se  ha  modificado  el  contenido  de 
los  tratados  de  comercio,  pudiendo  resumirse 
del  modo  siguiente  lospiincipios  que  les  sirven 
de  ba.se:  1."  Los  tratados  de  comercio  tienden  á 
establecer  una  entera  igualdad  de  derechos  entre 
los  súliditos  de  las  naciones  contratantes,  tanto 
con  respecto  al  goce  de  todas  las  l'acilídades  y 
recursos  necesarios  al  Comercio  y  á  la  Industria, 
como  con  respecto  al  pago  de  los  derechos  é  im- 
puestos de  exportación  é  importación.  2.°  Los 
tratados  tienden  á  aljolir,  ó  ¡lor  lo  menos  á  res- 
tringir considerablemente  entre  las  potencias 
contratantes,  el  derecho  de  modificar  libremente 
la  legislación  aduanera.  3.°  Los  Estados  recono- 
cen el  principio  de  nación  más  favorecida,  en 
virtud  del  cual  aprovechan  los  subditos  de  todos 
los  países,  con  los  cuales  han  ultimado  tratados 
de  comercio,  la  baja  de  derechos  acordada  á  uno 
de  estos  países. 

Inglaterra  fué  la  primera  nación  que  puso  en 
práctica  las  teorías  de  Ad.am  Sniith;  y  habien- 
do seguidoel  mismo  camino  Francia  en  1860,  las 
dos  naciones  ultimaron  entre  sí  y  con  otros  Es 
tados  tratados  de  comercio,  que  consagraron  con 
gran  amplitud  el  principio  de  la  libertad  comer- 
cial. El  conjunto  de  estos  tratados  constituye 
el  sistema  de  los  tratados  de  la  Europa  occiden- 
tal, adoptado,  no  solamente  )ior  Inglaterra  }■ 
Francia,  sino  por  Alemania,  Bélgica,  Italia,  et- 
cétera. Entrólos  países  civilizados,  los  listados 
Unidos  de  la  América  del  Norte  y  Kusia  fue- 
ron los  únicos  que  se  apartaron  do  este  movi- 
miento, habiendo  siempre  ambas  potencias  per- 
manecido fieles  a]  sistema  jiroteceioiiista.  Sin 
embargo,  en  los  últimos  años,  particularmente 
después  de  la  guerra  franco-prusiana,  la  liber- 
tad ilimitada  de  comercio  encuentra  muchos 
adversarios,  aun  en  los  países  que  han  luchado 
por  ella  con  más  ardor  en  su  origen.  De  aquí,  y 
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de  la  vacilación  en  las  ideas  económicas,  la  pru- 
dencia de  los  gobiernos  ¡lara  ultimar  jior  largo 
espacio  de  ticnijio  los  tratados  de  comercio.  Ko 
es  este,  como  se  comprende,  sitio  propio  ]>ara  de- 
cidir y  dogmatizar  soliie  la  dilatada  cuesliónde 
librecambio  y  proteccionismo,  cuyo  aspecto  eco- 
nómico ha  sido  expucstoen  los  respectivos  lugares 
del  Drx'Iukajuo.  Únicamente  cabe advertirque 
en  semejante  asunto  la  acción  internacional  de 
los  Estadosno  debo  sujetarse  á  reglas  inspiíadas 
en  senlimicntos  de  antagonismo  ¡lolítico  ó  ¡lor 
alguna  animosidad  secieía,  ni  segi'in  las  tradi- 
ciones de  un  gobierno  acostumbrado  á  intervenir 
en  todas  las  manilestaciones  del  Comercio  y  de 
la  Industria,  debiendo  coiilormarse  tan  sólo  con 
los  medios  que  ¡losce  una  nación  para  luchar  en 
el  mercado  universal,  sin  tener  á  la  vista  más 
que  el  bien  de  la  mayoría  de  los  habitantes,  y 
no  la  ventaja  exclusiva  de  la  misciia  délas  cla- 
ses industriales. 

El  contenido  de  los  tratados  de  comercio,  se- 
gún se  ha  dicho,  ha  estado  en  armonía  con  la 
liolítica  mantenida  en  las  diversas  épocas  por  los 
gobiernos  con  respecto  al  Comercio.  En  nuestros 
días,  estos  tratados  contienen,  por  lo  general, 
tres  es]iecies  de  cláusulas:  1."  Las  relativas  á  la 
situación  de  los  subditos  de  las  potencias  con- 
tratantes, desde  el  punto  de  vista  general  del 
Derecho  civil.  2."  Las  relativas  á  los  derechos 
atribuidos  recíprocamente  á  estos  subditos  en  lo 
concerniente  á  la  navegación.  3."  Las  que  se  re- 
lacionan con  el  Comercio  ]iropiamente  dicho. 

La  situación  jurídica  otorgada  á  los  subditos 
de  los  Estados  que  han  firmado  juntos  un  tra- 
tado de  comercio,  se  regula  por  los  princijiios 
siguientes:  1.°  Los  subditos  de  estas  potencias 
lienen  libertad  para  visitaren  toda  su  extensión 
el  territorio  de  una  de  las  partes  contratantes, 
atravesarlo  y  permanecer  en  él,  gozando  los  de- 
rechos acordados  jior  las  leyes  á  los  habitantes 
del  país,  por  medio  de  una  protección  extendida 
á  su  persona  y  bienes.  2  "  Los  subditos  de  las 
potencias  contratantes  tienen  el  derecho  de  cum- 
plir los  actos  jurídicos  autorizados  por  las  leyes, 
y  pueden  testar,  contraer  matrimonio,  alquilar 
ó  comi>i'ar  coí>as,  almacenes  ó  tierras.  Tienen 
asimismo  el  derecho  de  dedicarse  al  Comercio  y 
á  la  Industria,  conlórmándose  con  las  leyes  y 
decisiones  de  las  autoridades.  S.°  Pueden  hacer 
que  su  fortuna  pase  la  frontera  sin  necesidad  de 
pagar  por  su  condición  de  extranjeros  derechos 
ó  inqiuestos  mayores  que  los  juagados  por  los 
habitantes  del  país.  4."  .Son  a]itos  para  heredar, 
con  la  reserva  de  observar  las  leyes  del  país,  en 
tanto  que  éstas  no  se  hallen  suspendidas  por 
tratados  internacionales.  5.'  Pueden  dirigirse  á 
la  justicia  local  i>ara  la  defensa  de  sus  derechos 
lo  mismo  que  los  habitantes  del  país.  En  algu- 
nos Estados  las  mismas  leyes  locales  regulan  las 
raras  restricciones  conservadas  en  lo  que  con- 
cierne al  Derecho  judicial  de  los  extranjeros.  6.' 
Se  concede  á  los  súdditos  de  las  potencias  con- 
tratantes el  derecho  de  celebrar  libremente  su 
culto  religioso,  pero  estas  estipulaciones  dejan 
intacto  el  derecho  que  tiene  cada  Estado  para 
fijar  por  leyes  y  ordenanzas  los  límites  con  que 
losextianjeros,  sobre  todo  si  son  disidentes,  pue- 
den ejercer  la  libertad  religiosa,  por  ejemplo  en 
lo  relativo  al  derecho  de  hacer  construir  iglesias, 
emplazamiento  de  las  construcciones,  procesio- 
nes, etc.  7.°  Bajo  ciertos  aspectos,  los  tratados 
de  comercio  colocan  á  los  extranjeros  en  situación 
privilegiada  respecto  á  los  habitantes  del  país. 
Es  regla  general  que  los  subditos  extranjeros  so 
hallen  exentos  de  todo  servicio  en  el  ejército  y 
en  la  marina.  No  se  hallan  obligados  á  cunijilir 
todo  servicio  obligatorio  en  funciones  civiles  ó 
judiciales,  y  se  libran  de  todo  pago  en  dinero 
destinado  á  sustituir  un  servicio  personal.  Mas 
las  funciones  judiciales  ó  civiles  cuya  ejecución 
depende  de  la  posesión  de  bienes  inmuebles, 
pueden  ser  desempeñadas  por  los  extranjeros 
jioseedores  de  esos  bienes.  Las  exenciones  noson 
absolutas;  y  si  un  Estado  se  halla  en  peligro  ex- 
tremo á  consecuencia  de  gucna  exterior,  ]iuede 
hacer  sufrir  á  los  exlranj'eros  cargas  como  las 
del  suministro  do  caballos  para  el  ejército,  alo- 
jamiento de  tropas,  etc.  Cuando  sobrevienen 
calamidades  públicas,  como  inundaciones  ó  tras- 
tornos ¡¡olíticos,  los  extranjeros  no  pueden  ne- 
garse á  obedecer,  en  la  misma  medida  que  los 
habitantes  del  piaís,  á  las  autoridades,  contribu- 
yendo á  mantener  el  orden  y  la  seguridad  en 
particular  cuando  las  fuerzas  de  la  policía  ó  del 
ejército  resultan  insuficicnles  para  ello. 
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En  lo  que  se  relaciona  con  la  navegacic  n  II  u- 
vial  y  marítima,  los  tratados  de  comercio  pro- 
curan asimismo  dar  iguales  derechos  á  los  sub- 
ditos de  las  potencias  contratantes.  Así  se  des- 
prende de  las  estipulacidues  siguientes:  1."  Las 
naves  mercantes  que  naveguen  bajo  el  pabellón 
de  Estados  que  hayan  firmado  un  convenio  co- 
mercial son  tratadas  rccíiirocamenlc  bajo  un  pie 
de  perfecta  igualdad  en  los  puertos  do  estos  Es- 
tados. No  se  |ierciben  los  derechos  de  aduana  li 
otros  impuestos,  cuali|iiieia  que  sea  su  ilenomi- 
iiación,  que  afecten  á  la  nave,  al  pabellón  y  al 
cargamento,  más  que  si  las  naves  nacionales  se 
hallan  sometidas  á  ellos.  2."  A  la  llegada  al 
)iuerto,  al  anclar,  al  descargar  ó  al  efectuar  cual- 
quier operación  de  esta  ímlole,  las  naves  deben 
someterse  á  los  reglamentos  y  bandos  de  las  au- 
toridades locales,  sin  que  las  naves  nacionales 
gocen  en  este  respecto  privilegio  de  ninguna  cla- 
se. 3."  El  cabotaje  se  halla  generalmente  reser- 
vado en  jirovecho  exclusivo  de  los  habitantes 
del  país,  siendo  necesario  un  convenio  especial 
para  que  los  extranjeros  puedan  gozar  de  este  de- 
recho. 4."  La  prohibición  de  dedicarse  al  comercio 
de  caliotajeno  excluye,  sin  embargo,  el  derecho 
de  los  extranjeros  de  descargar  una  ]iai  te  del 
cargamento  en  un  primer  puerto  de  un  Estado  y 
transportar  el  resto  á  un  segundo  ó  tercer  puerto, 
ni  el  derecho  de  efectuar  un  cargamento  de  la 
misma  manera  en  varios  jmertos.  6."  Si  una 
nave  extranjera  se  ve  obligada  á  fondear  por 
causa  del  mal  tiemjio  ó  de  reparaciones,  se  obser- 
varán con  ella  las  mismas  reglas  que  con  las  na- 
ves que  ostenten  el  pabellón  nacional,  y  no  ten- 
drán que  pagar  ningún  derecho.  6.»  Tampoco 
puede  exigirse  ningún  derecho  es]  ccial  con  oca- 
sión de  naufragio;  y  lejos  de  reclamarlo,  las  au- 
toridades locales  deben  juestar  auxilios  gratui- 
tamente, así  como  todo  género  de  servicios  que 
necesite  el  buque  en  peligro,  procurando  salvar 
la  trii)ulación  y  el  cargamento.  Los  tratados 
expresan  detalladamente  la  naturaleza  délos  so- 
corros con  que  los  navegantes  extranjeios  pue- 
den contar  en  caso  de  naufragio,  por  piarte  de 
las  autoridades  marítimas  del  litoral.  Estas  há- 
llanse  obligadas  á  dar  inmediatamente  aviso  de 
cada  siniestro  marítimo  al  cónsul  competente,  y 
éste  á  tomar,  con  ayuda  de  las  autoridades,  cuan- 
tas medidas  exijan  las  circunstancias.  La  gualda 
de  las  mercancías  salvadas  da  lugar  á  una  re- 
munei ación,  jiero  no  se  puede  exigir  que  los  ex- 
tranjeros jiaguen  más  que  los  habitantes  del 
país,  teniendo  los  náufragos  el  derecho  de  dis- 
¡loner  de  su  legítima  pro)'iedad.  7."  Antes  so 
insertaban  en  los  tratados  de  comercio  cláusulas 
referentes  al  estado  de  guerra.  Estas  cláusulas 
determinaban  lo  concerniente  á  la  estancia  de 
los  subditos  de  cada  jiaís  beligerante  sobre  el 
territorio  del  otro  país,  al  jieríodo  dniante  el 
cual  los  individuos  que  se  encontraban  en  tal  si- 
tuación podían  ausentarse  sin  obstáculos,  á  la 
prohibición  de  confiscar  las  naves  y  los  bienes  de 
ios  particulares,  subditos  de  una  jiotencia  beli- 
gerante, á  las  reglas  por  que  se  rige  el  comercio 
de  los  neutrales,  al  contrabando  de  guerra,  á  los 
bloqueos,  etc.  Hoy  día  rara  vez  se  insertan  cláu- 
sulas de  este  género  en  los  tratados  de  comercio, 
porque  unos  forman  parte  de  los  iirinci])ios 
aceptados  por  el  Derecho  internacional  ¡lositivo, 
y  los  otros  forman  parte  de  las  legislaciones  in- 
teriores. 

Los  tratados  de  comercio  de  la  épioca  ]iresen- 
te  aseguran,  según  se  ha  dicho,  la  libertad  de 
las  transacciones  comerciales  más  allá  de  las 
fronteras,  suprimiendo,  para  llegar  á  este  resul- 
tado, los  monopolios  y  privilegios  comerciales 
existentes  en  siglos  anteriores.  El  iainci]iio  fun- 
damental de  los  tratados  de  comercio  contem- 
poráneo se  resumen  en  la  ignahlad  concedida 
alas  emiiiesasy  á  las  transacciones  comerciales 
de  los  subditos  de  todas  las  potencias  contratan- 
tes. 1.°  Los  tratados  comerciales  declaran  que 
los  extranjeros  gozan  de  la  libertad  de  las  tran 
sacciones  comerciales  en  geneial,  es  decir,  que 
pueden  usar  libremente  y  bajo  el  pie  de  ignal- 
d.ad  con  los  subditos  del  ]iaís  de  todos  los  me- 
dios que  existen  en  un  Estado  jiara  transportar 
mercancías.  No  se  debe  ilejar  subRistcnte  nin- 
guna restricción  particular  impuesta  antes  al 
comercio  extranjero,  sin  que  por  eso  so  inter- 
ínete el  moderno  princijiio  de  la  libertad  co- 
mercial, como  lo  hacen  los /íríy?-aí/tTS  ingleses  al 
pedir  la  .supresión,  no  ya  de  los  derechos  de 
Aduana,  sino  de  los  derechos  fiscales.  La  liber- 
tad comercial  interior  y  exterior  no  destruye  el 
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diTOcho  nue  tiiiie  toJo  Estado  jara  dictar  leyes 
ailuaiieifis  y  i»tul>li'cer  dereclios  i*r»  lit  iiiipor- 
tiiciiiii  y  oxiwrtariuii,  8Íem|iii'q»o  tali»  dfiei-lio» 
«o  »u  transli'iiiieu  en  un  lualiuineiilo  ilo  |>iohi- 
Liciiiii  «¡«lunática.  'J."  Ku  lo»  tiatadcm  contení- 
|ioi.inco- lie  euniunio  su  caticula  pir  lo  cuniuil 
.|iu-  loilii.-.  la»  nienanoiu»  i'xlianjcias  y  lu>  |iro- 
,!  1  -  I— M  milnstiia  Iludían  ini|K.rtai»eíii¡;iiH- 
,  t  i/<  tiiluuiia.  La  oU'vaciun  de  enloa 

,11.  ii|a,  bien  |>oi' la  lc);iiilaciúii  iiitcriur, 

liit-n  i'oi  acuerdos  internacionales.  Kn  esto  lilti- 
nio  caso,  lo  convenido  Imbiliiulnicntc  c»  une  lo» 
doreiliu»  de  aduanas  ¡lagadoN  |>or  lo»  siU.dilu» 
d«  tal  o  cual  caí»  seiviriin  do  rcfíla  |>ara  esta- 
lilei'er  la  taiila  aplicabio  á  los  hub.litoa  de  la 
nueva  |n)lciicia  contratante;  esto  se  anuncia  di- 
cieiulo  une  so  conceden  loa  dcrei'lios  de  nación 
más  lavorccida.  I.a  aplicación  de  esta  lórniula 
no  sienipro  es  justa,  Kn  la  práctica  se  pre;;unta 
bi  uua  concesión  en  materia  de  lurilas  adiwuieras, 
o  cualiiuicr  concesión  ludia  en  |i|oveclio  do  un 
Kntado,  debe  extender  iudcroetiblemento  sus 
electos  á  los  subditos  do  todos  los  Kstadoa  que 
hayan  obtenido  los  derechos  do  nación  más  fa- 
vorecida. Krióiicamcntc  se  exif;e  esta  aplicación 
on  cuaKiuier  circunstancia,  siendo  [iieciso  dis- 
tinguir el  caso  en  que  cualquier  veniaja  coiiici- 
eial  se  concede  a  un  Kstadoimra  y  siinpleiuente, 
y  el  caso  en  que  so  trata  do  un  cambio  de  coni- 
(ironiisos.  Sólo  en  el  i>rimer  caso  los  demás  lis- 
tados tienen  derecho  do  reclamar  en  provecho 
¡iropio  las  mismas  ventajas,  pues  en  el  segundo 
semejante  exigencia  contraria  ol  principio  do 
reciprocidad  de  las  obligacioncsconiereiales.  An- 
te las  obscuridades  ocasionadas  por  la  lórmuhi 
do  nación  más  lavoiccida,  so  la  reemplaza  algu- 
nas veces  en  los  tratailos  por  una  dclinición  más 
exacta.  Se  conviene  en  que  las  partes  contratan- 
tes «so  conceden  mutuamente  toiias  las  ventajas 
relativas  al  comercio  y  á  la  navegación,  acordadas 
por  olios  gratuitamente  ó  en  com|icusaciún  á 
cualquier  otra  (Kilencia.»  3."  Al  autorizar  por 
tratado  la  importación  y  la  exportación  de  todas 
las  mercancías,  las  jiotencias  contratantes  no 
renuncian  por  ello  al  derecho  de  prohibir  á  los 
otros  Estados,  sin  excepción,  la  importación  ó 
la  ex|)0rtaeióu  de  ciertas  mercancías  determina- 
das; medidas  de  este  género  no  restringen  la 
igualdad  de  transacciones  comerciales  entre  las 
naciones.  4°  Si  en  un  Estado  se  han  acordado  ó 
concedido  primas,  ó  determinada  exención  de 
derechos  á  la  importación  y  la  exportación  do 
algunas  mercancías,  los  subditos  do  las  potencias 
(|ue  tengan  un  tratado  de  comercio  con  este 
Estado  pueden  ajirovecharse  de  estas  ventajas. 
5."  En  los  tratados  do  comercio  no  se  establecen 
distinciones  entre  los  jiabellones  de  las  naves 
que  importan  las  mercancías  sin  que  .se  admita 
ningún  aumento  de  derecho  por  el  pabellón.  6.' 
El  comercio  en  las  colonias  cs"  libre.  7."  Los 
tratados  lijan  las  condiciones  del  comercio  de 
tránsito.  8.°  Por  último,  los  tratados  contienen 
cláusulas  relativas  á  los  puertos  francos,  ú  las 
medidas  generales  destinadas  á  combatir  el  con- 
trabando, á  los  cónsules,  siempre  cpie  no  exista 
convenio  consular  esi>ecial,  y  á  las  marcas  de 
fábrica  (Martcns^ 

-  El  medio  regular  de  concluir  el  litigio  inter- 
nacional llamado  guerra  es  el  de  un  tratado  de 
i'az,  y  aun  en  el  caso  de  que  se  terminen  de 
heclio  las  hostilidades,  tarde  ó  temprano  se  con- 
vierte en  jurídica  la  situación  por  un  tratado. 
El  de  paz  puede  definirse  como  el  acto  interna- 
cional |ior  el  cual  vuelven  las  naciones  al  estado 
de  amistad  en  que  se  hallaban  antes  de  princi- 
piar la  guerra,  arreglando  también  en  él  las  más 
de  las  veces  la.s  dilicultades  que  dieron  ocasión 
á  la  ruptura,  y  determinando  otras  el  arreglo  y 
solución  de  cuantas  dificultades  por  razón  del 
eiercicio  ipie  los  derechos  de  la  guerra  contiere 
l(iy  ui  snseiíado  ó  puedan  suscitarse  eulie  las 
mismas.  Puede  proi>oncrla  cualquiera  de  los  be- 
ligerantes; y  si  al  uno  so  lo  impide  el  orgullo  y 
al  otro  el  afán  de  nuevas  y  más  ventajosas  vic- 
torias, cuahjuiera  nación,  neutra  óaliada,  puede 
hacerlo,  oírccién'lolcs  su  mediación  pacificadora. 
Es  cuestión  pcrtemcicnte  por  completo  al  dere- 
cho político  interno  el  determinar  á  quien  co- 
rrcs|iondc,  dentro  de  cada  Estado,  el  concluir  el 
tratado  de  paz,  |iero  puede  establecer.-e  como 
regla  general  que  necesita  el  monarca  mayor  li- 
bertad de  acción  que  en  los  dem.ns  tratados: « qué 
im]>orta  el  formalismo  constitucional  cuando  se 
trata  de  procurar  acabe  de  desangrarse  la  mori- 
bunda |iatria! 
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Segi^n  la  Constitueión  eaiMhola  (187 ti),  el  rey 
jnicde  concluir  libremente  la  jiaz  bajo  la  obliga- 
ción do  dar  despiiiH  Alas  Cortes  la»  e.vplicacioneB  I 
necesarias  (.Vi t,  &4 1.  No  puede  menos  do  apro- 
barse ele  temperamento,  ya  que  a»i  »o  da  »n 
eliu  cani|>u  á  la  priideiieia  real  jiara  determinar 
en  momentos  críticos  lo  que  crea  mas  ventajoso 
para  los  intereses  de  la  patria.  Es  imposible  eli 
la  consecucióu  de  la  |iaz,  iumensu  bien  nunca 
bastante  aiirociado  por  lo»  pueblo»,  ir  con  lo» 
|iesailoB  y  dilatorio»  reciiiisitog  do  la»  demás  con- 
venciones internacionales.  ,A  qué  reunir  la»  Ke- 
presentacione»  do  la  nación,  cuando  cada  día 
i|Uo  traiiseurro  de  la  lucha  importa  la  vida  do 
niillare»  do  inocente»  soldados,  nueva»  ruina» 
|>ara  el  comercio  y  jama»  reparables  desgraciaa 
para  todos  lo»  subditos!  En  Inglaterra  corie»- 
ponde  también  al  poder  real  determinar  ol  liu 
do  la»  hoslilidadc», y  lo  mismo  eu  Alemania,  en 
donde  puede  el  eiu|K;rad«r  concluir  la  \>R/.  niieii- 
tias  por  ella  no  se  to(|ue  algo  c|iie  so  rehera  á  la 
legislación  del  Imperio.  Iji  paz  debe  concluiíeo 
con  aquella  entidad  que  represento  en  aquel 
momento  el  listado  enemigo.  Muy  pocas  veces 
dejan  do  inlluir  los  azares  de  la  guerra  en  ol 
régimen  interno  de  los  pueblos  beligeiantes,  y 
mucho  más  en  el  caso  do  que  la  suerte  se  declare 
adversa,  l'rusia  obró,  no  sólo  conlorme  ú  la» 
reglas  de  la  más  elemental  prudencia,  sino  &  los 
principios  del  IJerecho  internacional, negándose 
á  tratar  con  Napoleón  11 1,  su  prisionero,  ni  con 
la  em|>eralriz  Eugenia,  dejada  por  aquél  como 
regenta,  ni  con  ol  gobierno  do  la  Defensa  Nacio- 
nal, instituido  después  del  4  de  seiitiembro.  Exi- 
gió iireviamentc  la  reunión  de  la  Asamblea  de 
liurdeos,  expresión,  sino  legal,  rcalmouto  cierta 
do  la  voluntad  del  pueblo  francés. 

El  príncipe  (irisioncro  puede  concluir  la  paz 
si  esta  do  hecho  en  posesión  de  su  soberanía, 
siendo  la  violencia  personal  é  inmediata  en  los 
negociadores  la  única  circunstancia  que  anularía 
la  convención.  Los  autores  franceses  (y  los  airan- 
cesados  con  ellos),  deseando  justificar  la  conducta 
del  monarca  quo  se  vanagloriaba  do  haberlo  |>er- 
dido  todo  menos  el  honor  (como  si  éste  no  fuese 
sinónimo  de  la  lealtad),  contestan  negativamen- 
te á  esta  cuestión.  Aquí,  si  se  procede  con  ánimo 
despreocupado,  es  indispensable  distinguir.  ¿Con- 
serva el  soberano  prisionero  el  real  poderío  en 
su  nación!  ¿Se  administra  en  su  nombre!  ¡No 
ejercen  los  negociadores  do  la  paz  por  parto  de 
su  adversario  coacción  alguna  personal  en  él! 
El  tratado  es  completamente  válido.  Si  está  des- 
tronado y  ejercen  el  poder  público  los  que  renie- 
gan de  su  dominación,  ó  aunque  conserve  su  su- 
premo imperio  se  le  obliga  con  personales  ame- 
nazas á  firmar  la  sanción  de  su  humillante  de- 
rrota, el  tratado  cs  ciertamente  nulo  é  irrito. 
Consideraríamos  deshonrada  la  memoria  del  Kcy 
Caballero  si  sabiendo  que  los  Estados  generales 
de  Borgoña  iban  á  reprobar  las  cesiones  hechas 
ásu  ilustre  adversario  hubiese  accedido,  para  re- 
cobrar la  liliertad,  á  firmar  la  paz  de  Madrid, 
que  sabía  ya  previamente  que  no  podía  tener 
electividad  alguna. 

En  todos  los  demás  detalles  de  la  forma  y 
contenido,  ajústanse completamente  los  tratados 
de  paz  á  las  reglas  generales  que  sobre  los  pac- 
tos internacionales  se  han  indicado.  Tócanos, 
pues,  sólo  referir  aquí  las  escasas  diferencias  y 
particularidades  que  pueden  señalarse.  El  lugar 
para  negociarlos  y  firmarlos  puede  ser,  tanto  en 
el  territorio  de  uno  de  los  beligerantes,  como  en 
el  de  una  nación  neutra,  que  reúne  la  ventaja  do 
asegurar  mejor  la  libertad  é  independencia  de 
los  negociadores;  pero  esta  dificultail  no  tiene 
gran  importancia,  porque  en  la  realidad  de  los 
hechos  acostumbran  á  preceder  á  la  paz  un  ar- 
misticio general  y  dfspués  unos  formales  y  obli- 
gatorios picliminnies. 

En  cuanto  á  las  .solemnidades  externas  de 
redacción,  lengua,  firma  y  demás,  se  siguen  por 
completo  los  principios  generales,  y  pueden  tam- 
bién, si  han  sido  muchos  los  beligerantes,  con- 
cluirse la  paz  con  varios  docnmentos  separados. 
Sólo  en  el  encabezamiento  se  acostumbra  á  con- 
signar la  voluntad  do  los  combatientes  de  re- 
anudar sus  antiguas  |iacífiras  relaciones, de  rele- 
gar al  olvido  las  antiguas  diferencias.  Como  los 
demás  tratados,  constan  los  de  paz  de  diversos 
artículos,  aunque  no  deja  la  Historia  de  recor- 
dar ejemplos  (v.  gr.,  el  de  Bulgaria  y  Serbia 
en  1886)  de  tratados  puros  y  simples  en  los 
que  so  dice  seneillanientc  en  un  solo  artículo 
que  se  restablece  la  paz  entro  los  contrayentes. 
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Hay  ciertas  con»ecueuciaa  naturalea  al  1 1  eho 

do  la  |>ar,  y  que  aesuiiouen  tAcinicnto  en  la  mi»- 

m»,  aiiiit|ue  no  be  eblí pulen  de  un  modo  e&prebo; 

.    1."  tjuo  la  p»/.  es  y  sil  lo- 

'  ilebe  eiitenileise  en  <  I  |U0 

,    .     ....  :.ü  logra  un  delinilivo  l.i ....  loü 

ilileiencias  que  oíasiuiiaron  la  lucha,  siendo  pre- 
ciso para  una  nueva  guerra  nueva»  y  distintas 
causa».  Z"  Iji  iininitlin  cuiiiplet»,  iialabra  que 
tiene  el  doble  sentido  de  quo  te  da  i>or  termi- 
nada toda  recluniaeiiii  fuml.ula  en  lo»  lieclio<i 
de  la  guerra  y  que  se  peidouaii  todos  los  delitos 

«  la  misma  releientes,  eoio'  i.  i. ....  t,.«|K,o. 

tivos  subdito».  3."  1^  libej  rus 

do  guerra,    siendo  ilicilo  '  nal- 

quicr  excusa  de  indenini/aeiunen  put  lu»  ua»lOB 
que  lian  ocasionado  ó  por  pretemlido»  uelitos 
|Mir  los  mismos  cometidos,  á  no  ser  que  ae  tra- 
tase de  verdaderos  crímenes  de  lleieehu  común. 
Menos  es  aún  imponer  condicionen  á  tal  resti- 
tución y  entrega;  y  4.'  lloalablecléndose  |ior  Is 
1>az  las  relaciones  jurídicas  normales  entre  am- 
ias naciones,  recobran  toda  su  validez  toda»  la» 
obligaciones  inlernacionale»  |ior  el  hecho  do  la 
.guerra  suspendidas,  exceptuándose  únicamente 
aquellas  cuya  validez  ó  alcance  fué  una  do  las 
causas  do  la  terminada  lucha. 

Tal  es,  indudablemente,  el  principio  teórico  quo 
se  deduce  do  la  naturaleza  do  la»  relacione»  in- 
ternacionales, pero  hay  que  con  losar  (|ue  en  la 
práctica  diplomática  sólo  se  conHÍdera  rehabi- 
litado el  vigor  de  aquellos  tratados  mencionados 
expresamente  en  el  de  |iaz,  Inglaterra  ha  sido 
una  de  las  naciones  que  con  más  calor  ha  defen- 
dido regla  tan  poco  conforme  ajusticia,  y  »in 
embargo,  cuando  la  cuestión  de  los  casamientos 
espafioles  en  1848,  sostuvo  la  plena  validez  do 
las  renuncias  de  Utrecht.que  impedían  la  re- 
unión en  una  misma  [lersona  de  las  dos  coronas 
de  España  y  F'iancia.  La  cuestión  de  si  anula 
la  guerra  todo  el  derecho  convencional  entre  los 
Estados  beligerantes,  y  si  es  precisa  la  renova- 
ción de  aquellos  tratados  que  deban  tener  nue- 
vamente efecto  en  el  de  paz,  trac  completamente 
dividiilosá  los  autores.  Phillimorc,  Helfter  (quo 
declara  la  cuestión  en  sí  iludosa,  pero  exige  ter- 
minantemente la  renovación),  Hallcck,  T.  Twiss, 
Klüber,  Voolscy  y  Kiquelmo,  sodecidcu  por  la 
nulidad  absoluta  de  los  tratados  por  el  hecho 
de  la  guerra.  Wheaton  quiere  que  |>ermanezcan 
válidos  y  no  necesiten  renovación  los  tratados 
llamados  transitorios,  esto  cs,  los  que  se  cum- 
plieron ya  en  un  solo  acto;  Hall  distingue  entro 
cinco  distintas  clases  de  tratados,  y  su  opinión 
puede  considerarse  como  intermedia  entre  las 
de  las  dos  escuelas.  No  puede  negarse,  pues, 
dada  la  confusión  en  la  doccrina  y  en  la  unifor- 
midad en  la  jiráctica,  que  sea  lo  más  prudente  re- 
novar expresamente  en  el  de  paz  los  tratados  an- 
teriores á  la  guerra;  pero  en  principio,  y  |)or  el  De- 
recho natural,  estamos  convencidos  de  que  todas 
las  convenciones  cuya  fuerza  de  obligar  ó  inter- 
])rctación  no  ha  sido  causa  de  la  guerra,  reviven 
í;)so /ocio  en  el  momento  de  la  |iaz.  Aunque  no 
se  crea,  con  lilumtschliy  Fiore,  que  la  guerra  sea 
un  pugilato  dedos  soberanos  y  sus  Ministros,  so 
puede  estar  de  acuerdo  con  ellos  en  sostener  que 
sólo  suspende,  no  extingue,  las  relaciones  jurí- 
dicas entre  los  Estados  combatientes  y  sus  súb- 
ditx)s;  la  paz,  como  dice  el  ilustre  profesor  do 
Heidelberg,  cs  el  vendaje  que  vuelve  á  enlazar 
los  pueblos,  durante  un  breve  tiempo  dislocados 
por  la  guerra. 

Páctase  lanibién  en  el  tratado  de  paz  el  modo 
cómo  se  ofectuará  la  evacuación  del  territorio 
ocupado  durante  la  guerra,  á  no  ser  qno  so  ceda 
en  todo  ú  en  parte,  en  cuyo  caso  se  fijan  y  de- 
termina el  tratado  las  nuevas  fronteras.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  se  prolonga  la  ocujiación 
como  garantía  del  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones en  el  tratado  de  paz  estipuladas,  ocu|*- 
ción  que  se  diferencia  profundamente  de  la  mi- 
litar que  la  precedió,  en  cuanto  se  trata  enton- 
ces de  un  ejército  extranjero  que  se  halla  en  el 
territorio  de  una  nación  anii.  ''  *  '  : 
autores,  si  cuando  nada  concret 
debe  tomarse  por  base  el  iííi'  )■■ 
quo  anie  lellum,  esto  es,  si  cada  parte  debe  que- 
dar con  lo  que  jiosee  en  el  momento  de  termi- 
nar la  lucha,  ó  debe  restituirse  al  estado  que 
existía  antes  de  principiar  las  hostilidade».  Cree- 
mos que,  con  i 
soberanía  ten 

ni  otia  CO'O,  .,.  ,  1    - 

pacte  expresamente,  y  que  sólo  puedo  hablarse 
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del  iiti possidelis  en  el  sentido  qu6  deben  desen- 
volverse los  derechos  y  las  cosas  ocupadlas  en  el 
modo  como  se  hallaban  al  concluirse  la  jpaz. 

Kstas  son  las  condiciones  esenciales  y  necesa- 
rias de  dicha  clase  esjiecial  do  convenios  inter- 
nacionales. Las  accidentales  ó  voluntarias  ]>ue- 
den  variar  segiin  las  circunstancias,  y  ocuparse, 
V.  gr.,  de  la  cesión  de  territorios,  pago  de  in- 
demnizaciones de  guerra,  condición  do  los  habi- 
tantes de  los  territorios  conquistados,  etc.,  do- 
talladas  en  varios  artículos  ó  tratados  adiciona- 
les. 

Necesita  el  tratado  de  paz  ratificación,  como 
todos  los  demás  pactos  internacionales.  Sus  elec- 
tos principian  desdo  el  momento  que  ha  tenido 
lugar  tal  l'ormalidad,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el 
término  de  las  hostilidades,  su  primera  conse- 
cuencia, ha  tenido  lugar  ya  por  los  prelimina- 
res, si  no  ¡lor  el  armisticio  que  precedió  á  los 
mismos.  Desde  el  momento  que  el  tratado  lo- 
gró su  pleno  efecto,  cesan  en  sus  atribucio- 
nes los  tribunales  que  juzgan  de  las  presas; son 
nulas  todas  las  que  con  ]iosterioridad  á  él  so 
verifiquen,  y  únicamente  puedo  concederse  una 
indemnización  jior  parte  de  su  gobierno  al  cor- 
sario que,  ignorándolo, de  buena  le  verificó  algu- 
na ca)itura  después  de  la  conclusión  do  las  hos- 
tilidades. Para  evitar  tales  dificultades,  es  de 
recomendar  avisen  los  gobiernos  lo  antes  posible 
á  sus  respectivos  subditos  tan  fausta  y  venturosa 
nueva.  Él  acto  de  hostilidad  cometido  á  pesar 
de  ella  por  un  subdito  aislado,  y  aun  por  un 
cucr|io  de  ejército,  sólo  da  derecho  á  exigir  el 
castigo  del  criminal,  jamas  á  volver  al  estado 
de  guerra  y  dar  por  roto  el  tratado,  si  tales 
actos  no  han  sido  cometidos  por  orden  y  bajo 
la  autoridad  del  gobierno  antes  enemigo. 

Por  lo  demás,  la  paz,  como  en  los  demás  con- 
venios internacionales,  forma  un  todo  uno  é  in- 
divisible; la  infracción  de  sus  acuerdos  autoriza 
á  considerarlo  rescindido  é  írrito  ó  á  jiroceder  á 
una  nueva  guerra,  que  nunca,  ano  ser  que  tal 
ofensa  tuviese  lugar  inmediatamente  después 
de  la  conclusión  del  tratado,  podría  considerarse 
como  continuación  de  la  anterior.  Los  tratados 
de  paz  deben  interpretarse  de  buena  fe,  como 
todas  las  otras  convenciones,  y  aún  más  si  es 
posible.  ¿Qué  nación  ha  de  querer  después  de 
haber  sufrido  el  terrible  azote  de  la  guerra  per- 
der de  nuevo  las  ventajas  de  la  paz,  entregán- 
dose á  sutiles  distinciones  inspiradas  únicamen- 
te por  los  deseos  de  un  soñado  é  imposible  des- 
quite ó  por  el  estímulo  de  una  ambición  cri- 
minal y  desmedida? 

TRATADOR,  RA  (del  lat.  tradSlor):  adj.  Que 
trata  un  negocio  ó  materia,  especialmente  cuan- 
do hay  controversia  ó  discordia  sobre  ella,  para 
ajustaría  y  concluirla.  U.  t.  c.  s. 

...,  su  señor,  los  había  nombrado  {á  los  cua- 
tro mejicanos)  por  tratadores  de  la  paz,  y 
los  enviaba  para  que,  oyendo  al  capitán  de  los 
españoles,  volviesen  á  informarle  de  lo  que  se 
debía  capitular  en  ella. 

SoLÍs. 

...  comunicaron  la  respuesta  con  el  condes- 
table y  con  los  tratadores. 

Jerónimo  de  Zurita. 

TRATAMIENTO;  m.  Acción,  ó  modo,  de  tratar 
á  una  persona  ó  cosa. 

...  poniéndoles  más  policía  y  buena  manera 
en  todo  su  tratamiento. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  ponía  todos  los  esfuerzos  posibles  en  que 
los  pe.sares  y  malos  tratamientos  acabasen 
con  Enrique. 

Fr.  DamiAn  Cornejo. 

-Tratamiento:  Título  de  cortesía  que  seda 
ó  con  que  se  habla  á  una  persona;  como  merced, 
señoría,  excelencia,  etc. 

...  y  él  (dice)  ¿qué  enfermedad  tienes?  El 
TRATAMIENTO  de  él  me  sacó  de  tino;  mas  bajé 
mis  orejas. 

Gabriel  del  Corral. 

Exigir  el  tratamiiínto 
A  porteros  y  oficiales, 

Y  mandar  sin  ton  ni  son, 

Y  no  obedecer  á  nadie. 

No  es  cosa  del  otro  mundo: 
Eso  cualquiera  lo  sabe. 

Bretón  dk  los  Herulüus. 

-Tratamiento:  Sistema  ó  método  que  se 
emplea  para  la  curacióu  de  un  enfermo. 
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-  TRArAMiENTO:  Procedimiento  metalúrgico. 

-Tratamiento:  ant.  Tratado,  ajuste  ó  con- 
venio. 

-Tratamiento  impursonal:  Aquel  en  que 
no  se  da  al  sujeto  ninguno  de  los  conuines  de  tú, 
merced,  señoría,  etc. 

-Apear  EL  TRATAMIENTO:  fr.  No  admitirle 
el  que  lo  tiene,  ó  no  dárselo  el  que  le  habla  ó  es- 
cribe. 

-  Dar  TRATAMIENTO:  fr.  Hablar  ó  escribir  á 
una  persona  con  el  tratamiento  que  le  corres- 
ponde. 

-Tratamiento:  Social,  y  Lcc/isl.  Muestran 
los  tratamientos  de  manera  clara  el  uso  de  formas 
ceremoniosas  que  contribuyen  á  dar  honor  y  con- 
sideración á  los  individuos,  que  en  virtud  délas 
funciones  que  ejercen  se  hallan  en  las  sociedades 
presentes  á  la  cabeza  de  la  jerarquía  social,  l.l 
uso  de  los  tratamientos  para  honrar  á  los  indi- 
viduos colocados  sobre  la  masa  general  de  los 
habitantes  de  un  país,  bajo  cualquier  concepto 
ó  en  cualquier  grado,  puede  decirse  que  ha  sido 
de  todas  las  épocas  y  de  todas  las  naciones,  como 
lo  demuestra  la  observación  de  lo  que  ha  acon- 
tecido y  acontece  en  los  pueblos  salvajes,  bárba- 
ros y  medio  civilizados,  en  los  pueblos  civiliza- 
dos de  la  antigüedad  y  en  los  de  nuestros  días. 

En  las  islas  Samoa  es  costumbre,  como  fór- 
mula de  política  en  la  conversación  ordinaria, 
que  todo  el  mundo  llame  jele  á  aquel  á  quien 
halda.  En  Siam  los  hijos  que  un  hombre  ha  te- 
nido con  una  es]iosa  inferior  á  él  por  el  rango, 
llauían  á  su  padre  ini  señor,  el  rey.  La  palabra 
naí,  que  significa  jefe  entre  los  siameses,  se  ha 
convertido  en  su  boca  en  un  término  de  política 
que  se  dan  los  unos  á  los  otros.  Estos  hechos,  y 
los  que  aún  consignaremos,  demuestran  que  el 
uso  tiende  á  esparcir  dorjuiera  los  tratamientos, 
que  en  fuerza  de  tiempo  llegan  hasta  á  las  clases 
vulgares.  En  China  hallamos  un  ejemplo  digno 
de  mención,  porque  es  es¡iecial  de  este  país.  En 
este  Imperio,  donde  es  tan  grande  la  autoridad 
de  los  doctores,  y  en  donde  los  tratamientos  de 
tse  ó  foubsc,  es  decir,  gran  doctor,  agregado  al 
nombre,  es  casi  nn  apéndice  de  los  nombres  de 
los  escritores  ilustres,  y  en  donde  la  distinción 
de  clases,  basada  en  la  superioridad  intelectual, 
caracterizan  la  organización  social,  este  título 
de  honor  que  significa  doctor  se  ha  convertido 
en  sencilla  ¡lalabra  de  cumplimiento.  El  histo- 
riador Morasen  ha  puesto  de  relieve  la  difusión 
de  los  títulos  y  de  los  tratamientos  que  les  son 
anejos,  en  Roma,  al  describir  la  ostentación  co- 
rruptora de  los  triunfos  públicos,  que  en  un 
principio  sólo  se  otorgaban  á  los  magistrados 
supremos  que  habían  aumentado  la  potencia  del 
Estado  por  una  victoria  ó  una  batalla  impor- 
tante. Para  acabar,  dice,  con  los  triunfadores 
pacíficos,  se  acordó  que  para  olitener  el  triunfo 
era  preciso  conseguir  una  batalla  que  costara  la 
\ida  por  lo  menos  á  5000  enemigos,  pero  se  es- 
quivaba la  prueba  por  medio  de  falsos  partes  de 
los  combates.  Las  gracias  de  la  República  dadas 
una  vez,  eran  reconijiensa  suficiente  para  los  ser- 
vicios prestados  al  Estado;  pero  después  de  todo 
acto  meritorio,  parecía  reclamar  una  distinción 
)iermancnte.  Se  hizo  moda  que  el  vencedor  y  sus 
descendientes  llevasen  un  sobrenombre,  sacado 
do  las  victorias  que  habían  logrado,  y  el  ejemplo 
dado  por  las  clases  superiores  fué  seguido  por  las 
otras.  Por  análoga  causa, las  palabras  domiimsy 
rcx  acabaron  por  convertirse  en  títulos  usuales 
para  las  personas  vulgares. 

Las  naciones  de  la  moilerna  Europa  no  dejan 
de  suministrarnos  ejenijilos  de  esta  difusión 
de  los  títulos  y  tratamientos.  En  el  Mecklem- 
burgo,  dice  el  capitán  Spencer,  se  ha  calculado 
que  la  nobleza  comprende  la  mitad  de  la  pobla- 
ción. En  una  cabana,  el  dueño  se  llama  señor 
conde,  y  señora  condesa  la  dueña;  los  hijos  hacen 
oficios  de  lacayo,  y  las  hijas  son  camareras  ó  co- 
cineras. Se  decía  que  en  una  ciudad  todos  los  ha- 
bitantes, menos  cuatro,  eran  nobles.  La  historia 
de  í''raucia  enseña  las  fases  seguidas  ¡lor  la  difu- 
sión de  los  tratamientos.  En  los  primeros  tiem- 
pos la  palabra  viadamc  era  el  título  de  una  dama 
noble,  \\amám}oíie  mademoisclle  á  la  mujer  de  un 
abogado  ó  de  nn  médico:  en  el  siglo  -xvi  el  uso 
de  la  palabra  madamc  descendió  á  las  nuijeres 
casadas  do  las  clases  medias,  y  el  título  ó  trata- 
miento do  mademoiseUr.  descendió  á  su  vez  á  las 
mujeres  no  casadas.  Fijemos  ahora  nuestra  aten- 
ción en  los  tratamientos  de  sire,  seigneiir,  sieur  I 
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y  monneur.  Sire  era  un  tratamiento  conuíii  á 
todos  los  señores  feudales,  y  una  nota  de  Mon- 
taigne enseña  que  en  1580,  aunque  esta  pala- 
bra se  usase  todavía  para  el  rey,  á  fin  de  hacer 
notar  su  superioridad,  se  a|)licaba  tandHcn  á  los 
hombres  del  común,  pero  no  á  los  que  llenaban 
ú  ocupaban  las  clases  intermedias.  Scigneur,  in- 
troducido en  un  principio  como  título  feudal,  á 
medida  que  la  palabra  sire  perdía  su  sentido  por 
electo  de  la  difusión,  y  empleado  durante  cierto 
tiemijo  á  la  vez  que  esta  ¡lalabra,  ha  acabado  en 
el  curso  del  tiempo  jior  tomar  la  forma  do  sieur, 
])or  contracción.  Más  adelante  vuelve  á  ser  .signo 
de  distinción  jior  el  uso  de  un  jirefijo  expresivo 
bajo  la  forma  de  monsicur.  Esta  palabra,  como 
título  dado  agrandes  señores,  era  nuevoen  1321, 
sirviendo  sólo  para  los  hijos  de  los  reyes  y  de  los 
duques.  Después,  con  el  tiempo,  la  palabra  mon- 
sir.nr  se  ha  convertido  en  un  tratamiento  gene- 
ral ¡lara  las  clases  elevadas,  y  la  ]ialabra  sieur 
en  título  burgués.  Por  electo  de  la  dilusiun,  la 
palabra  primitiva  sire,  y  la  más  reciente  sieur, 
cayendo  cu  desuso,  han  sido  reemplazadas  por  la 
palabra  inonsieur. 

En  España  el  tratamiento  de  señor,  por  efec- 
to de  la  difusión,  desciende  desdo  las  clases  más 
elevadas  hasta  las  más  humildes.  Los  menestra- 
les de  Madrid  usan  entre  sí  el  tratamiento  de 
señor,  y  se  llama  señora  fulana  á  una  ribetea- 
dora  ó  una  cigarrera. 

Habla  extensamente  de  los  tratamientos  do 
palabra  y  por  escrito  todo  el  título  XII,  lili.  VI 
de  la  Novísima  Recopilación,  y  además  existen 
otras  varias  disposiciones,  ya  especiales,  ya  for- 
mando parte  de  los  reglamentos.  Haremos  una 
reseña  de  las  más  principales,  que  no  deben  ig- 
norarse, por  la  necesidad  frecuente  de  tributar 
este  honor  en  los  actos  públicos,  instancias,  so- 
licitudes, documentos  oficiales,  etc. 

Majestad.  Tratamiento  de  emperadores  y  re- 
yes. En  los  tiempos  de  la  República  romana 
no  se  aplicaba  esta  palabra  sino  al  pueblo:  Ma- 
jestas  populi.  Luego  estuvo  reservada  exclusiva- 
mente á  los  emperadores,  y  más  tarde  .se  dio  á 
los  reyes.  Carlos  V  fué  el  primero  de  nuestros 
reyes  á  quien  se  dio  el  título  de  Majestad,  pues 
á  sus  antecesoresse  daba  el  de  Alteza.  Lascarías 
y  memoriales  al  rey  se  encabezaban  poniendo  en 
lo  alto  Señor,  y  en  el  remate  ZXos  guarde  d  la 
Católica  persona  de  V.  M.,  y  sin  poner  debajo 
cortesía  alguna  debe  firmar  la  persona  que  es- 
cribiere. En  el  sobreeserito  tampoco  se  imede 
poner  más  que  Al  Eey  nuestro  Señor.  Esto  es  lo 
que  dispone  la  ley  1.»,  tít.  XII,  lib.  VI  de  la 
Nov.  Recop.  Las  Cortes,  por  decreto  de  19  de 
abril  de  1814,  consecuentes  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  169  de  la  Constitución,  declaran  que  el 
tratamiento  de  Majestad  corresjionde  exclusiva- 
mente al  rey,  y  por  otro  de  17  de  julio  de  1820 
mandaron  dar  toda  la  notoriedad  posible  al  an- 
terior para  su  cumplimiento. 

Alteza.  Se  da  este  tratamiento  á  los  infantes 
é  infantas.  En  lo  alto  se  les  escribe  en  l.as  cartas 
y  otros  cualquiera  documentos,  añadiendo  el 
título  de  Serenísimo  á  la  palabra  Señor,  y  en  el 
fin  Dios  guarde  á  V.  A.,  sin  otra  cortesía.  Cuan- 
do se  dijere  y  escribiere  absolutamente  á  Su 
Alteza,  se  ha  de  atribuir  á  sólo  el  príncipe  here- 
dero. A  los  yernos  y  cuñados  de  los  reyes  se  da 
el  tratamiento  que  á  sus  mujeres,  y  á  las  nueras 
y  cuñadas  el  que  á  sus  maridos.  A.sí  lo  dispone 
también  la  ya  citada  ley  1.",  tít.  .\'II,  lib.  VI 
de  la  Nov.  Recop.,  cuyo  artículo  3.°  manda  que 
con  las  reinas  se  guarde  el  mismo  orden  y  estilo 
que  con  los  reyes,  y  con  las  princesas  el  que  con 
los  príne.i]ies.  Con  arreglo  al  artículo  í.°  del 
Reglamento  de  17  de  octubre  de  1835,  el  Tribu- 
nal Supremo  en  cuerpo,  y  cada  una  de  sus  Salas, 
tenían  el  tratamiento  de  Alteza  y  el  de  Muy 
'poderoso  Señor  en  el  encabezamiento;  pero  este 
)irecepto  ha  quedado  sin  efecto  por  el  artículo 
198  de  la  organización  del  poder  Judicial,  decla- 
ratorio de  que  á  los  Tribunales  corresponde  el 
tratamiento  impersonal. 

Excelencia.  Este  tratamiento  puede  ser  en- 
tero ó  simple.  Se  da  enteramente  poniendo  enci- 
ma de  los  escritos  íhxiuo.  Sr.  á  los  Ministros  de 
la  corona.  Consejeros  de  Estado,  arzobispo  de 
Toledo,  á  los  caballeros  del  Toisón,  á  los  del  Co- 
llar y  grandes  cruces  de  Carlos  III,  á  los  grandes 
cruces  de  San  Fernando,  San  llcnuonegildo. 
Mérito  Militar  y  Naval,  San  Juan  de  Jerusalén 
é  Isabel  la  Católica,  á  las  damas  do  la  reina 
María  Luisa  y  á  sus  maridos,  á  los  Ca]Mfanes  y 
Tenientes  Generales  del  ejército  y  armada,  á  los 
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Kmbajadorea  extranjeros  ó  narionaleü  y  Miiii''- 
troa  |ileui|>ot('nciarioa  que  son  u  lian  >> 
in^iieetüres  y  dircctorea  de  las  arní  i 


na,  laa  lli|iut¡i(ioiioa  iiruvinciulm,  loa  jiruceic» 
del  reino,  eunlornie  a  lo  íli<i  iii-^t"  cu  el  Keul 
decreto  do  '21  de  junio  il'  i  i:o»- 

siilerado  e!(toii^ivo  A  loa  liciiis 

como  el.                '  ,in  1-1.11  .|iiu80n 

C'«|.itiiii  i.i,  el  fjolicruador 

do  Miliii.  .  ..   -.  :..:...      >.llltidlld. 

llustrisiuiii.  Laa  leyes  rvco|>iladaa  liinit.in 
mucho  cate  tratamiento,  sin  que  kc  hallo  sohre 
él  la  claridad  conveniouto.  Iji  ley  1.*,  tit.  Xll, 
lib  VI,  Nov.  Recop.,  prohibo  dar  tratamiento 
do  Señoría  llii>triíiina  y    '■  iiim,  de  |>a- 

labra  ni  |ior  esiiilo,  a  •■;  -  q"0  á  los 

cardenales,  y  nsiiiiiouo  ;il    ..  ,       lo  'i'olciln, 

por  sor  el  priinado  do  las  Kspnrias,  aunque  no 
sea  cardenal.  Al  |iresidcnte  ilel  Consejo  lu  serta- 
lan  también  el  de  Señoria  llustrisima.  Los  tra- 
tamientos asi^nailos  á  los  últimos  personajes 
nonibra'los,  claro  es  qno  tlebo  ser  sobre  el  do 
Excelencia,  toda  ve/ i|ue  so  lesconeedc  taniliii-n, 

V  ! ^.,.  ,,,.... ,,..,    .   ,,,  ,^  ,i;^,,,,i....    Indis- 

I  .icién 

.    !       .■  Ij  .      ', :    ■  -  1       '■>  :-ima 

al  decano  >iel  Tniíunal  de  la  Kola,  a  los  funcio- 
narios de  la  primera  catej;oria  do  la  Adminis- 
tración, ü  sea  a  los  siilseirctario-  de  los  Slinis- 
terios  y  directores  {¡cnvniles  de  los  diferentes 
ramos  do  la  Administración  civil,  á  los  prcsi- 
dcntc«  de  las  Audiencias  y  n  los  de  Sala  de  Ma- 
drid, al  Teniente  tiscal  del  Tribunal  Supremo  y 
al  Fiscal  de  la  Amlieneia  de  Madrid,  li  los  fun- 
cionarios de  tercera  categoría  del  cuerpo  diplo- 
mático, y  al  rector  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid. 

Señoría.  Está  concedido  este  tratamiento  A 
los  señores  arzobi^pos  y  obispos,  diputados  á 
Cortes  y  provinciales,  gobernador  del  arzobis- 
]>ado  de  Toledo,  títulos  de  Castilla,  ministros 
del  Tribunal  do  la  Rota,  auditores  de  Guerra 
desde  generales  de  división  hasta  coroneles  in- 
clusive, intendentes  del  ejército,  funcionarios 
de  la  primera  y  segunda  categoría  del  cuerpo 
consular  y  de  la  cuarta  y  quinta  del  diplomáti- 
co, gobernadores  de  provincia,  gentiles  hombres 
do  cámara,  comendadores  mayores  de  las  Orde- 
nes de  Santiago,  Calatrava  y  .\lcántara,  prínci- 
pes y  títulos  extranjeros,  olicialcs  de  secretaría 
con  título  de  secretarios  de  S.  SL  con  ejercicio 
de  decretos,  cónsules  generales  y  particulares 
extranjeros,  rectores  de  las  Universidades  de 
provincia,  ciudades  cabezas  de  reino,  oibildos 
é  iglesias  metro¡>olitanas  donde  hubiere  cos- 
tumbre, hijos  de  grandes,  etc.  También  tie- 
nen tratamiento  de  Señoría  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  en  los  actos  de  oficio,  y  ]ierso- 
nal  los  magistrados  y  presidentes  de  Sala  de  las 
Audiencias,  los  aboga'los  fiscales  del  Tribunal 
S\tpremo,  el  teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  los  fiscales  de  las  demás  Audicuci.is  y 
los  tenientes  y  abogados  fiscales  de  las  mismas 
en  los  actos  de  oficio. 

Impersonal.  Tienen  tratamiento  impersonal 
los  Cuerpos  Colegisladores,  el  Consejo  de  Estado, 
los  Ayuntamientos  (á  no  ser  que  le  tengan  espe- 
cial ó  les  sea  concedido!  y  los  Tribunales  de  .lus- 
ticia.  Del  tratamiento  de  Don  nos  hemos  ocupa- 
do en  el  respectivo  lugar  del  Diccion.míio.  Véa- 
se Don. 

Tratamiento  de  las  mujeres.  Es  nn  principio 
de  Derecho  que  la  mujer  casada  sigue  la  condi- 
ción del  maridoy  qne  laconserva  de  viuda  mien- 
tras no  vuelva  á  casarse.  Las  leyes  del  tít.  XII, 
lib.  VI  de  la  Xov.  Rccop.,  no  están  en  este  pun- 
to muy  explícitas,  sieuuo,  por  lo  tanto,  discuti- 
ble la  cuestión.  I^  ley  7.*,  tít.  II,  Part.  4.», 
hablando  de  los  efectos  civiles  ilel  matrimonio, 
dice  así:  <E  aun  ha  otra  fuerza  el  casamiento 
segnn  las  leyes  antiguas,  que  maiiier  la  mnjer 
fuese  de  vil  linaje,  si  •  ''■'/  drhinnla 
llnmnr  lifinn  é  si  con  <•/■■  K  aun  des- 
pués que  fuere  muerto  su  i.  .; limarán  así, 

si  non  casare  con  otro  de  menor  guisa.  Ca  tas 
honras  é  las  diftnvtaties  de  los  maritfos  han  las 
mujeres  por  ra:on  d<  ellos...*  Las  leyes  recopila- 
das dicen:  «que  el  tratamiento  que  se  ha  do  ha- 
cer á  las  mujeres  de  los  graniles  y  de  los  caba- 
lleros de  titulo  y  otras  personas  á  quien,  como 
esta  dicho,  se  debe  y  puede  llamar  íii  noria,  y 
entre  ellas  mismas  por  escrito  y  do  ¡>alabra,  sea 
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fí mí»mo íjne $t ha  dehaeer it  nis maridos, » lo eual, 

■  I  M',  oliedece  al  principio  indi'  '        ' 

lalarlu  al  tratainit^uto  íle  jt^r 


«e  les  COI  M  dicii  lio 

laa  <|ue   i  .,s  deducir 

que  u  no  ticiiisu  niii^iiuu  u  ijuu  iiuuun  el  ds  ana 
maridos,  y  este  es  generalmente  el  que  en  ol 
trato  social  se  las  da  puui  no  con'       '         .  ' 
ci]iio  de  las  lescs  lio  rarliiia,    il' 

«  dignidades  han  la»  mujeres  pi.: 

Lo  mismo  viene  á  disponer  el  articulo  f>'l  do  la 
ley  de  Matrimonio  civil,  al  declarar  ipio  la  mu- 
jer goza  do  los  honores  del  mariih),  excepto  loa 
que  fueren  estricta  y  exclusivanioiite  |>erHona- 
les,  y  los  eonscivara  niientraa  no  contraiga  se- 
gundas nu|K'ias, 

TRATANTE:  p.  a.  de  TRATAn.  Que  trata. 


TRAT 


40V 


vari 
D.  .\ 


.  tnr-n  por  TR.\TAKTF.S  lion  Al- 
ie Cuenca  y  el  doctor 

..  .1..   ,,;/  D.  Juan  el  II. 


Tratantr  en  amigos  soy; 
P-      ■  <         ,;o  me  engahan 

lirnie, 
N  !   toda  Asia 

Que  igualeu  a  sU  valor;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  TiiATANTi::  m.  El  que  compra  géneros  para 
revenderlos. 

-  ;l.a  conciencia  de  un  tratante 
Siempre  lia  sido  delicada! 

Ramón  de  la  Chuz. 

TRATANZA:  f.  aut.  Trato  ó  trabimiento, 

...  que  importa  mucho  la  tratanza  y  co- 
nuinicación  de  personas. 

BllRNABDO  Al.DUETB. 

TRATAR  (del  lat.  tractare):  a.  Manejar  una 
cosa,  traerla  entro  las  manos  y  usar  material- 
mente de  ella. 

-TüATAR:  Escribir,  discurrir  ó  dis]iutar  so- 
bre una  materia,  explicándola  para  su  compren- 
sión. 

-Tratar:  Conferir  y  hablar  sobre  nn  asun- 
to, para  conformar  y  avenir  n  los  interesados 
en  él. 

Decidióse,  pues,  la  corte  á  tratar  con  el 
general  Morillo,  etc. 

Quintana. 

-Tratar:  Conversar,  tener  comunicación 
amistosa  con  alguno. 

...  volvimos,  en  efecto,  á  TRATARNOS  y  an 
dar  juntos  como  solíamos. 

Lope  de  Vega. 

-Tratar:  Tener  trato  ilícito  con  una  per- 
sona. 

-Tratar:  Comerciar  en  géneros  y  mercade- 
rías, comprando,  vendiendo  y  trocando. 

—  Soy  mercader,  y  tbato  en  los  diaman- 
tes, etc. 

Calderón. 

-TuATAR:  Poner  cuidado  y  diligencia  jiara 
el  logro  de  algún  fin. 

Traté  de  dormir,  pero  en  esta  posada  no  se 
duerme. 

h.  F.  DE  Moratín. 

-  Tratar:  Miincjar  ó  disponer  algún  negocio 
procurando  el  acierto. 

...  como  sucede  en  enfermedades  tratadas 
de  muchos  médicos. 

Antonio  de  Fcenmator. 

-Tratar:  Dar  &  uno  buen  ó  mal  trato  de 
obra  ó  do  palabra. 

-  Tratar:  Dar  á  una  persona  el  tratamiento 
que  lo  correspondo. 

Le  trató  de  señoría. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Tratar:  Calificar  duramente  á  una  per- 
sona. 

Irf  trató  de  loco. 

biecionario  de  la  Academia, 

-  Trata  JisK:  r.  Darse  uno  buen  ó  mal  trato 
en  orden  n  la  comida,  vestido  y  demás  porte. 


...  TRXTANas  bien  loa  hombrea  i  «u  utanu, 
V  non  belicOKOtf. 

TiUlí  DEL  MXrUOU 

11.  pr.):  f.  Hot. 
I  lertenecieiile 
.•I*- 

IH- 


ciea  habitan  en 

IJcosaH,  con  las  I 

ó  aserradas,  geiirraln 

arilures  opuestos,  nv 


quiii 

raliii' 

en  el  tubo  do  la  coi . 

con  los  filamentos  •■'  ¡ 

cnlares,  con  la^    ■ 

eular,  con  laa  | 

das  d  uno  y  otro  i.i i.  i 

estilo  sencillo,    y  cstigiiia 
laminitas;   ol  fruto  es  una 


'  las 
los 
•  o- 

■  Ma- 
nco 

,1a, 
ne- 
loa 

.lo- 
ilo- 

li- 
.  I  o; 
.los 

l.i- 


locular,  que  se  abre  en  dos  valvas,  las  cuales 
llevan  aillieriilos  &  su  línea  media  los  tabiques; 
la  dehiscencia  es  locnlicida;  semillas  numero- 
sas muy  [lequcfías  y  alcznadas  co  ambos  extre- 
mos. 

-TRATlNiQflA:,Bo<.C.enorodoplsnfaB^7'r(ií- 

linickia )  pcrtenecicnl  '  '  '  '  I.is  Com- 
puestas, subfamilia 'I'  .  tribn  de 

las  souccionídeas,  cu\.:       i      .       im  en  la 

América  septentrional,  y  son  plintas  herbáceas 
liercnncs,  con  las  hojas  alternas,  enteras:  las  ca- 
bezuelas terminales  solitarias,  purpureacentea  y 
semejantes  á  las  do  las  escabiosas;  cabezuelas 
mullinoras  y  homiígamas;  involucro  formado 
]ior  una  ó  dos  series  do  escamas  lineales,  lanceo- 
ladas, tan  largas  como  el  disco;  receptáculo  con- 
vexo y  con  pajitas  lineales  agudas;  corolas  tu- 
bulosas, erizadas  exteriormcnte,  con  ol  limbo 
quinquedentado;  estigmas  no  apendiculados; 
aqnenios  apcouzados,  casi  pentagonales,  pubes- 
centes ó  vellosos:  vilanos  formados  ¡lor  cinco 
pajitas  no  nerviadas,  elípticas,  acuminadas  y  en- 
tcrísimas. 

TRATO:  m.  Acción  de  tratar  ó  tratarse. 

-Duque  excelso  de  Milán, 
En  cumplimiento  del  trato. 
Te  envía  el  duque,  mi  lío. 
Del  modo  que  puede,  á  Carlos,  etc. 

MORKTO. 

...  Mucho  labró 
El  TRATO  herético  en  ti. 
-  No:  pero  la  cor.tra  oí, 
Y  tu  sabes  sólo  el  pro. 

HABTZEsnrscH. 

-Trato:  JIodo  particular  de  portarse  con 
una  jicrsona  en  el  comercio  doméstico  ó  común, 
obsequiándola  ó  dañándola  con  las  acciones  ó 
palabras. 

-  Trato:  Comunicación  familiar  y  amigable 
de  las  personas. 

-  Pero,  en  fin.  amor  se  acendra 
En  el  TRATO.  -Decís  bien. 

Rojas. 

-¡Qué  quieres,  Fructno.so?  El  trato 
Engendra  cariño. 

Bretón  DE  los  Heiireros. 

-Trato:  Ilícita  comnnicación  ó  comercio  que 
tiene  nn  hombre  cou  una  mujer. 

...  tenía  ruin  trato  el  rey  con  una  mujer 
con  publicidad  y  escándalo. 

Lois  MüSoz. 

-  Trato:  Modo,  manera. 

-  Trato:  Negociación  y  comercio  de  géne- 
ros y  mercaderías,  comprando,  vendiendo  y  tru- 
cando, 

...  fuera  deque  el  pueblo  disimnla  la  domi- 
nación, y  estar  en  otros  los  licuores,  cuando  le 
dejan  el  trato  y  ganancias. 

Saatedra  Fajardo. 

-Trato:  Oración  ó  meditación  continua  con 
Dios. 

-  Trato:  Tratamiento  dccortesta  qne  se  ds  ó 
■lebc  dar  á  uno. 

-Trato  de  riERPA:  Castigo  que  en    ' 
partes  se  ejecutaría  atando  al  reo  las  i 

detnis,  y  colgándole  |ior  ollas  de  una  c; ^ 

pasaba  por  una  garrucha,  cou  la  cual  la  levanta- 
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baii  en  alto,  y  dospués  lo  dejaban  caer  do  golpe, 
sin  que  llegase  al  suelo, 

...  mancianios  á  todo  soldado  de  Infante- 
ría, Caballería  y  Dragones...  uo  maltraten  ni 
violenten  á  su  patrón  ó  patrona,  pena  de  un 
TRATO  de  cuerda. 

Orde7ia)tzas  miliiares. 

-Tií.vTO  PE  fTEUiiA:  fig.  Mal  porto  con  uno. 

-TüAlo  noiii.E:  Fraude  ó  simulación  con  que 
obra  uno  para  engañar  á  otro,  afectando  amistad 
y  fidelidad. 

...  como  se  ve  en  el  trato  doble  de  Caín  con 
el  inocente  Abel. 

P.  Ji'AN  DE  Torres. 

Deja  á  Gerardo,  sus  engaños  deja, 
Su  trato  doble  y  proceder  injusto. 

ESQDII.ACnE. 

TRAU:  Gi-ori.  C.  y  pue'rto  del  dist.  de  Spalato, 
Dalniaoia,  Austria-Hungría,  sit.  en  una  roca,  en 
el  canal  (¡ue  separa  la  isla  lina  del  continente; 
3600  babits.  Puerto  mediano,  que  fortificaron  los 
venecianos.  Comercio  de  vino,  aceite,  lugos  y  al- 
mendras. La  c.  conserva  aspecto  de  la  Edad  Me- 
dia, y  está  unida  por  un  puente  ala  isla  Búa.  En 
el  siglo  X  Trau  fuéHnaRe[iública;  los  venecianos 
la  conquistaron  en  991 ,  y  la  poseyeron  hasta  1797. 

TRAULiTA:  f.  ,1/iii.  Hidrosilicato  de  hierro 
cuya  composición  no  está  bien  definida  todavía, 
mas  sábese  que  contiene  protóxido  y  peróxido 
de  hierro,  magnesia  y  cal,  todo  ello  en  propor- 
ciones variables  entre  límites  no  muy  apartados, 
do  donde  parece  originarse  la  misma  indecisión 
y  poca  fijeza  de  ios  análisis.  La  traulita  en  este 
concepto  es  considerada  variedad  del  njineral 
nombrado  hisinr/erita,  y  agrúpase  cou  otros  hidro- 
silicatos  de  hierro,  acerca  de  cuya  composición 
se  tienen  datos  ciertos  y  seguros:  tal  acontece 
respecto  de  la  gilingUa,  la  polihidüa,  la  inda- 
nolita  y  la  slubdila,  obligadosacompañautes  del 
mineral  que  nos  ocupa  en  sus  contados  y  rarí.si- 
mos  yacimientos.  Como  todos  sns  congéneres 
agrupados  con  la  citada  hisingcrüa^  la  traulita 
nunca  se  ha  visto  cristalizada,  ni  siquiera  con 
indicios  de  forma  geométrica  ó  regular  ó  estruc- 
tura cristalina  bien  marcada,  que  acusara  ten- 
dencias á  cristalizar,  sino  amorfa  en  masas  de 
ordinario  bastante  compactas  ó  terrosas  á  veces, 
de  fractura  subconcoidea;  es  cuerjio  opaco,  dota- 
do de  brillo  no  siempre,  pues  hay  sujierficies  que 
no  lo  tienen ;  el  color  es  negro  obscuro  ó  pardo 
muy  acentuado,  dando  polvo  pardo-amarillento; 
nótase  bien  la  fragilidad  del  cuerpo  que  se  des- 
cribe, sin  llegar  á  ser  deleznable;  su  peso  especí- 
fico represéntase  con  el  niíniero  3,04,  según  las 
mejores  determinaciones,  y  su  dureza,  del  núme- 
ro 3,  es  la  misma  asignada  á  la  caliza  natural. 

No  es  posible  fijar  la  composición  química  de 
la  traulita,  conforme  ya  se  dijo,  mas  púnese  aquí 
un  análisisdebidod  Rammelsberg,  segiin  el  cual 
en  100  partes  contiene:  33,07  de  ácido  silícico, 
34,78  de  sesquióxido  de  hierro,  17,39  de  protóxi- 
do de  hierro,  2,56  do  protóxido  de  calcio,  0,46  de 
óxido  de  magnesio  y  11,54  de  agua;  el  examen 
de  otros  ejenijilares  daría  números  muy  distintos, 
y  debido  á  ello  no  se  asigna  fórmula  alguna  para 
representar  el  hidrosilicato  de  hierro  que  nos 
ocupa.  Para  reconocerle  apelando  á  la  vía  seca 
se  calienta  al  fuego  del  soplete,  y  aun  no  siendo 
muy  elevada  la  temperatura  obsérvase  abundan- 
te desjtrendimiento  de  vapor  acuoso,  en  cuyo 
hecho  aparece  demostrada  su  condición  de  subs- 
tancia hidratada;  luego  de  haber  perdido  el  agua 
queda  de  la  traulita  una  escoria  de  color  negro, 
dotada  de  cualidades  magnéticas  bien  manifies- 
tas en  presencia  de  la  aguja  imanada;  pónese  de 
relieve  también  el  hierro  calentando  el  mine- 
ral al  soplete,  sobre  carbón,  y  usando  por  reac- 
tivos los  flujos  reductores.  Apelando  á  la  vía 
húmeda  su  mejor  reactivo  es  el  ácido  nítrico, 
que  lo  disuelve  siu  formar  gelatina  de  sílice.  En 
cnanto  á  los  yacimientos  del  mineral  descrito  son 
los  mismos  de  la  hisinxicritu,  de  la  cual  es  aso- 
ciado frecuente  en  Riddarhyttan  (Rusia)  y  Bru- 
denmais  (Baviera),  localidades  donde  se  lia  in- 
dicado su  presencia. 

TRAUMÁTICO,  CA  (del  gr,  T/iai'/jaTi,.-6s;  de 
Tpav/iía,  herida):  adj.  Med.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  las  heridas. 

TRAUMATISMO  (dol  gT.  rpaV/jía,  herida):  m. 
Med.  l'^stado  en  que  pone  al  organismo  una  he- 
rida gravo. 
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TRAUN:  Ocoij.  Río  de  la  Alta  .\iistria.  í"órma- 
se  en  Estiria,  al  pie  <le  la  vertiente  occidental 
del  Todto  Gebirge;  atraviesa  los  lagos  de  Al- 
tausseo  y  Grundt  y  las  lagunas  de  Toplitz  y 
Kammer;  recibe  el  Odenseer  Traun,  etluento  de 
de  la  laguna  de  Odensse;  corre  al  S.O.,  forma 
entre  el  Ober-Traun  y  Steeg  el  pintoresco  lago 
de  Ilallstadt;  dirígese  al  N.N.E.  y  N.  E.,  riega 
á  Goiseru  Laufen  é  Ischl,  recibe  por  la  dra.  el 
Rettenbach  y  por  la  izq.  el  Lsclil,  en  Elensee 
forma  el  lago  do  Traun  ó  do  Gmunbadeii,  y  en 
Lambach  recibe  el  Ager;  cutre  Lambach  y  Fisch- 
bach,  á  340  m.,  recibe  por  la  dra.  el  Alm,  y  des- 
puésel  Krems  en  Ebersberg,  y  á  los  180  kms.  de 
curso  desagua  en  el  Danubio,  junto  ala  aldea  de 
Zitzelau  y  frente  á  Stoyeregg. 

-  Traun  (Lago  pe),  Travnsee  ó  Gmunuen: 
Geog.  Lago  de  la  Alta  Austria,  sit.  al  S.O.  de 
Linz,  al  N.  del  Todto  Gebirge.  Atraviésalo  el 
Traun,  que  lo  pone  en  comunicación  con  el  Grun- 
delsee  y  el  lago  de  Hallstadt,  y  vierte  el  caudal 
de  sus  aguas  en  el  Danubio;  12  kms.  de  largo, 
de  K.  á'^S.,  y  anchura  de  2  á  3;  23  kms.-'  y  190 
m.  de  máxima  inofundidad.  Rodéanlo  altas 
montañas  y  colinas  cubiertas  de  vegetación;  sus 
márgenes  son  escarpadas  y  pintorescas  y  la  orien- 
tal está  dominada  por  elTrauusteiu,  pico  aislado 
de  1C91  m.  de  alt. 

-TiiAi'N  (Otón  Fernando,  conde  de):  Biog. 
General  austríaco.  N.  en  1677.  M.  en  Hermans- 
tadt  (Transilvania)  en  1748.  Pertenecía  á  la  an- 
tigua familia  condal  de  Traun  y  de  Abensberg, 
que  tenía  la  dignidad  hereditaria  de  portaestan- 
darte del  Imperio.  Estudió  en  Halle,  pero  así  que 
murió  su  padre  abrazó  la  carrera  de  las  armas, 
combatió  en  España  y  fué  nombrado  ayudante 
general  en  1704.  Tomó  parto  en  la  cani|iaña  de 
Italia,  durante  la  cual  estuvo  al  frente  de  Sira- 
ciisa  y  Mesina,  alcanzando  en  1733  el  grado  de 
Teniente  General.  Dos  años  más  tarde  lué  nom- 
brado general  do  artillería,  y  feldmariscal  en 
1741.  En  este  tiem[:o  invadieron  los  españoles  la 
Italia  á  las  órdenes  del  duque  de  Montemar,  y 
Traun,  con  el  rey  de  Cerdeña,  los  persiguió  y 
derrotó  en  1743  en  Campo  Santo.  Acusado  de  no 
haber  sabido  aprovechai-se  de  aquella  ventaja,  re- 
signó el  mando  y  marchó  á  servirá  Alemania  en 
1745  á  las  órdenes  de  Carlos  de  Loreua.  En  re- 
compensa de  los  servicios  que  prestó  al  país  se 
le  dio  el  gobierno  de  Transilvania,  donde  murió. 

TRAUNSEE:  Geog.  V.  Traun  (Lago  de). 

TRAUNSTEIN:  Georj.  Aldea,  cap.  de  dist.,  cír- 
culode  la  Alta  Baviera,  Alemania,  sit.  al  E.S.E. 
de  Munich,  á  orillas  del  Traun,  all.  del  Alz, 
al  pie  del  Teisenberg,  en  el  f.  c.  de  Rosenheim 
áSalzburgo;  5000  babits.  Salinas  y  baños  de 
AVildbad-Empfingy  Traunstein; establecimiento 
de  piscicultura,  cümercio  de  maderas,  cereales  y 
otros  productos  agrícolas.  Esta  c.  sufrió  un  gran 
incendio  en  1851. 

TRAUTENAU;  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  (-TÍtschin,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  al 
K.N.  E.  de  Gitschiu,  á  orillas  del  Aupa,  afluente 
izq.  del  Elba,  y  en  el  f.  c.  de  Alt-Paka  á  I^arsch- 
nitz;  12000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  lino; 
fab.  de  papel.  Casi  destruida  por  un  incendio  en 
1861,  fué  preciso  reedificarla.  En  las  inmediacio- 
nes se  libraron  reñidos  combates  entre  austría- 
cos y  prusianos  en  los  días  27  y  28  de  junio  de 
1866. 

TRAUTMANN  (FltANCTsco):  i?iof/.  Poeta  y  lite- 
rato alemán.  N.  en  Munich  en  1813.  E.stiidió 
Derecho  en  la  Universidad  de  .su  ciudad  natal, 
en  donde  durante  algún  tiempo  ejerció  la  pirofe- 
sión  do  abogado;  pero  pronto  renunció  á  ella  ])ara 
consagrarse  exclusivamente  ala  Literatura.  Des- 
de entonces  se  dedicó  á  un  estudio  serio  de  la 
historia  del  Arte  y  de  la  civilización  do  la  Edad 
Media,  y  sentó  la  base  de  su  reputación  escri- 
biendo en  las  Hojas  Folanles  áe  Braun  y  Sclieni- 
der  cuentos  y  narraciones  tomadas  déla  historia 
antigua  de  Baviera,  que  hicieron  su  nombre  po- 
pular en  toda  Alemania.  Escribió  las  siguientes 
obras: A/í/íc/cin  de  Gcilingen,  narración  en  verso; 
Aventuras  delducjiíc  Cristóbal  de  Baviera;  Pedro 
Naickerhin;  El  gabinete  de  los  charlatanes;  His- 
torias de  ciudades  alemanas;  Tipos  de  Munich, 
etc. 

;       TRAUTVETERIA  (de    Trrtxtvdlcr,    n.   )ir.):    f. 

Bot.  (¡enero  de  jilantas  (  Trnutvettcria )  pertene- 

¡  ciento  á  la  familia  de  las  Ranunculá.'eas,  tribu 

I  de  las  peoniéas,  cuyas  especies  habitan  cu  los 


TRAV 

Estados  Unidos  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas muy  lampiñas,  con  el  tallo  erguido,  sen- 
cillo, fistuloso;  dos  hojas  alternas,  la  inferior  pe- 
ciolada,  con  el  pecíolo  ancho  y  la  superior  casi 
sentada,  con  el  limbo  cuneiforme  en  la  base,  muy 
ancho,  jialnieado,  tri  ó  quinquéfido,  con  los  ló- 
bulos ovales,  enteros  en  la  l)a>e  y  hendido-ase- 
rrados, casi  agudos  en  el  ájiice;  flores  terminales 
en  corind)o,  con  pedúnculos  dicótomos,  los  de 
último  orden  sin  brácteas  y  los  inferiores  provis- 
tos de  una  bracteita  lineal  muy  pequeña;  cáliz 
petaloideo  con  cuatro  ó  cinco  sépalos  iguales,  or- 
biculados,  empizarrados  en  la  estivación;  coiola 
nula;  estambres  en  número  indefinido,  hipoginos, 
todos  fértiles;  ovarios  numerosos,  libres,  unilo- 
culares,  con  un  solo  óvulo  erguido;  estigmas  sen- 
tados; aquenios  numerosos,  sentados,  mochos  y 
secos;  semillas  erguidas. 

TRAUVINITA:  f.  Miner.  Silicocromato  do  hie- 
rro y  calcio,  variedad  de  granate  denominado 
uviarowita,  en  cuyo  grupo  inclúyenlo  todas  las 
clasificaciones;  constituye  un  mineral  raro  y  es- 
caso en  los  terrenos,  pues  hasta  ahora  sólo  ha 
sido  hallado  en  Monterrey,  de  California,  nunca 
en  grandes  masas,  ni  tampoco  diseminado  con 
cierta  abundancia  en  la  masa  de  las  rocas  donde 
yace;  es,  por  el  contrario,  una  substancia  nú- 
crocristalina,  así  calificada  atendiendo  á  la  exce- 
siva pequenez  de  sus  cristales,  cuya  forma,  sien- 
do no  obstante  bastante  perfecta,  se  ha  podido 
determinar  con  bastante  certeza  incluyéndolos 
en  el  sistema  hexagonal;  su  color  suele  ser  verde 
esmeralda  brillante  con  lustre  vitreo  bien  mar- 
cado; es  cuerpo  translúcido  cuyo  peso  específico 
varía  desde  3,41  a  3,50,  y  la  dureza  hállase  com- 
prendida entre  los  números  7,5  y  8.  En  cuanto 
á  su  composición  química  juiede,  en  cierto  res- 
|)eto,  considerarse  intermedia  entre  la  coiTes]jon- 
diente  al  granate  llamado  uwarowita  y  ¡'arts- 
china,  cuya  fórmula  es  la  de  los  granates  ¡iro- 
piamen te  dichos;  el  primero  de  estos  dos  mine- 
rales resulta  formado  uniéndose,  por  vía  química, 
el  silicato  de  cromo  con  el  silicato  de  calcio,  y 
contiene  además  ligeras  proporciones,  qucuo  pa- 
san de  centésimas  á  lo  sumo,  de  alúmina  y  de 
magnesia;  el  segundo,  bastante  más  complicado, 
considérasesilicato  alumínico  manganesífero  con- 
teniendo además  en  su  molécula  óxido  ferro.so  en 
proporciones  mal  conocidas;  teniendo  ahora  jirc- 
sente  cómo  los  yacimientos  de  iiu-arowita  están 
siempre  en  el  hierro  cromado,  bien  se  entienda 
de  qué  suerte  alguna  parte  de  la  cal  pudo  ser 
sustituida  por  el  óxido  ferroso,  pasándose  así  del 
silicocromato  de  calcio  al  silicocromato  de  hie- 
rro y  calcio,  en  cuya  molécula  pudieron  luego 
entrar  los  óxidos  de  manganeso,  al  mínimo,  re- 
emplazando al  propio  tiempo  el  sesquióxido  de 
aluminio  al  de  cromo  para  constituir  la  pnWsr /¿i- 
7K<  antes  nombrada,  y  asimilable,  atendiendo  á  su 
constitución,  á  los  granates;  en  tal  sentido  es 
como  se  califica  de  intermediaria  la  composición 
de  la  trauvinita,  y  también  piodría  creérsela  cons- 
tituida asociándose,  déla  manera  más  íntima,  los 
elementos  del  granate  wirarowita  con  el  hierro 
cromado,  su  constante  asociado.  Fúndese  el  cuer- 
po que  describimos  con  extraordinaria  dificultad 
al  más  vivo  fuego  del  soplete,  largo  tiempo  sos- 
tenido; empleando  como  reactivo,  también  por 
vía  seca,  el  bórax,  ]>ueden  verse  las  reacciones  ca- 
racterísticas del  hierro  y  del  cromo.  Por  vía  hú- 
meda es  insoluble  é  inalterable  por  los  más  con- 
centrados y  enérgicos  ácidos  minerales,  aunque 
se  usen  hirviendo.  Constituye  un  mineral  rarísi- 
mo, cuya  prcicncia  uo  ha  sido  indicada  hasta 
ahora  sino  en  la  localidad  que  al  principio  queda 
expresada. 

TRAVADELL:  Grog.  Valle  de  la  prov.  de  Ali- 
cante, en  el  p.  j.  de  Cocentaina,  sit.  al  O.  cíelas 
montañas  do  Serrella.  Los  surcan  barrancos  cu- 
yas aguas  van  á  formar  el  río  de  Ceta,  y  en  él 
se  hallan  los  lugares  de  Gorga,  Millena,  Bcni- 
marfull  y  Benillup. 

TRAVAGLIATO:  Gcog.  Lugar  del  dist.  y  ]iro- 
vincia  de  Brescia,  Lombardía,  Italia;  4  COO  ha- 
bitantes. Elaboración  do  seda  y  fab.  do  pastas 
alimenticias. 

TRAVANCOR  ó  TRAVANCORE:  Geog.  Plinci- 
pado  del  Indostán,  tributario  de  la  presidencia 
do  Madras.  Confina  al  N.  con  el  do  Cochin  y 
dist.  de  Coimbatore;  al  E.  cou  los  distritos  de 
Madura  y  Tinncvelli;  al  S.,  desde  el  Cabotjjmo- 
rin,  con  el  Océano  Indico,  y  al  O.  con  el  .Mar  do 
Arabia.  Está coiuprcud Ido  entre  los  i."  4'  v  10° 
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•••¿'  lat.  N.,  y  entre  lo»(*0"  -'y  íl"  ll>  loiiR.  E.; 
17  130  km».-  y  ViiOOOOO  li»l>itií.  Cap.  Tiivaii- 
iliam.  Koi  111» éste  iiriiici|>ailo  lii  |uiitoiiicriclioiiitl 
y  i'tiiii  U  iiiitail  lie  lu  cunttt  >le  MiiInliAi',  y  m  una 
(le  la»  leciutic»  iiiás  iiiiitüresia»  de  la  [«uilieiila 
íiullca. 

TRAVE:  Ueog.  Kio  (le  Alemania.  Nace  al  O. 
lie  lilcscliendorl,  i.iiiiciiwilo  <le  I.iibick,  <lc|ieu- 
ilencia  del  liinn  lineado  de  01dciil>uif;o; correal 
.SO.  y  K.N.H.;  entra  en  el  llulslcin;  bafta  iv 
.Segcberg  y  Oldcnloe,  donde  recibe  i>or  ladra,  el 
Ueste;  cerca  do  Liiberk  recoge,  taiiibicii  por  la 
dra.,  la»  ngiins  del  Stccknití;en  Scbwartan  se 
le  une  |ior  la  i/q.  el  río  dd  mismo  noiiilpic;  for- 
ma despui-s  el  lai;o  de  Dassow,  y  cerca  de  Tra\  e- 
niMiidc  dcMigim  en  la  baliia  de  Neiíatadt,  Mar 
Hultico,  »  los  Wi  kms.  de  curso. 

TRAVEMUNDE:  Otog.  C.  del  territorio  de  Lii- 
bock,  Alcniíiiiia,  sit.  cerca  y  al  N.K.  de  Lilbcck, 
en  la  deseinbocadnra  del  Travo  en  el  Mar  llalli- 
co;  'JOOO  liabits.  K.  c.  á  Scluvartaii,  en  la  línea 
de  I.iibeck  i\  Kutin.  Kaio,  baños  de  mar,  i>osca 
de  areuijiieii.  Ka  el  antepuerto  de  Ltibeck  para 
grandes  lin.)ncs.  MiTCod  á  los  trabajos  realizados 
en  elTravc,  lo»  ipie  no  |iasan  de  4  '/._.  ni.  de  ca- 
lado pui  ikn  llegar  hasta  los  muelles  do  Lubeck. 

TRAVER8:  <!<ofi.  Lago  del  Noioeste,  Dominio 
del  («nada;  13  kms.  do  largo  por  5  de  anchura 
miixima.  E-stá  sit.  un  poco  al  \.  del  '<'i°  ile  lati- 
tud N.,  y  es  un  ensancho  del  rio  .Saskacluwan. 

-TiiAVEiis  (NicolXsI:  Uiog.  Tciilogo  i  his- 
toriador francés.  N.  en  Nantes  en  1(374.  M.  en 
li  misma  ciudad  en  1750.  Estudió  Teología  en 
el  Seminario  de  Xantes  bajo  la  dirección  do  La- 
noc  Mesnard.  cuyas  opiniones  jansenistas  abrazó 
con  una  convicción  «jue  duró  toila  s\i  vida.  Ad- 
mitido al  sacerdocio  en  1702,  fue  sucesivamcute 
vicario  de  lleric  y  Trcilliéres,  dedicándose  des- 
pués a  una  vida  sedentaria  y  |>ciiitente.  Sufrió 
muchas  ]>ersecuciones  del  clero  por  las  opiniones 
vertidas  en  sus  escritos.  Publicó  las  siguientes 
obras:  Explicación  hisliirica  y  literal  de  una  ins- 
crifKiún  antiiiua  coiisertada  en  el  jliinntamiento 
lie  Xantes:  Historia  compendimla  de  los  obispos 
de  Xantes:  f'ida  de  Juan  J.itoust,  cura  de  San 
Saturnino,  muerto  en  olor  de  santidad  el  22  de 
agosto  de  1729;  Consrilta  solre  la  jurisdicciiin  y 
aprobación  necesarias  para  confesar:  Los  poderes 
legítimos  del  //nmero  ;/  segundo  orden  en  la  ad- 
titinislración  de  los  Saerameutos  y  el  gobierno  de 
la  Iglesia:  Disertación  sobre  tas  ^iionedas  de 
Jirelai'ia;  Catálogo  de  los  príncijies  y  coiules,  se- 
ñores de  Xantes,  hasta  el  año  1750;  Historia 
ciril .  politua  y  religiosa  de  la  ciudad  y  condado 
de  Xantes:  Suplemento  ti  la  historia  de  los  obis- 
pos: Coneilia  provincia'  Turoneyísis,  etc. 

TRAVERSA  (del  lat.  transversa,  oblicua):  f. 
Mar.  Cuerda  ijue  b.nja  de  lo  más  alto  de  un 
mástil  de  la  nave  al  |<ie  del  que  tiene  á  su  lado, 
y  sirve,  no  sólo  para  más  seguridad  del  má.stil, 
sino  también  para  el  régimen  de  las  demás  cuer- 
das. 

TRAVERSE:  deog.  Lago  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos.  Confina  j^orsu  orilla  occidental 
con  el  est.  de  Dakota  del  Sur  y  tiene  78  kilóme- 
tros cuadiados.  En  la  estación  do  las  lluvias, 
ilesagua  á  la  vez  en  el  río  Kojo  del  Norte  y  en 
el  Minnesota  por  el  lago  Big  .Stone.  i  Condado 
del  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos,  limitado 
en  su  mayor  parte  al  S.O.  por  el  lago  Traverso, 
(|ue  lo  separa  del  est.  de  Dakota  del  Sur:  1456 
kms.-  y  5000  habits.  F.  c.  de  Morris  á  Wáhiio- 
ton.  Cap.  Brown's  Walley. 

-  TnAVRKSK:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá;  25  á  30  kms.  de  largo 
y  unos  4  de  anchura  máxima.  Lo  atraviesa  el 
San  Mauricio.  Cabo  de  la  isla  del  Prínci))c 
Eduardo,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  costa 
S.  En  él  termina  el  cable  telegráfico  ipie  une  á 
Nueva  York  con  £uro|>a  por  Tcrranova. 

-TiiAVERSF.  ClTV:  Qeog.  C.  del  condado  de 
Orand  Traverso,  est.  de  Michigan.  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  oriental  del  lago  Michigan 
y  en  el  brazo  occidental  de  la  bahía  (irand  Tia- 
vcrse;  4C00  habita.  Comercio  de  maderas. 

-Ti!AVKB.sK  (Cabi.o.s  Frasciskj  I)K  la): 
Jliog.  I  intor  francés.  N.  en  París.  M.  en  Fnin- 
cia,  ya  se.\ag(-nario,  en  1778.  En  París  tuvo  fior 
maestro  á  Francisco  Hnuclier.  Siendo  de  coita 
edad  obtuvo  en  la  Academia  Fiancc.sa  el  llama- 
do gran  premio,  (jUC  según  reglamento  suponía 
el  goce  de  una  pensión  ]<or  tres  años  para  estu- 
T.,M.  X.\I 
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diar  eu  Huma.  Lo»  progiooade  Travemo  enetta 
ultima  capital  meiccieron  la  alenciun  del  rey  do 
Fiancia  y  de  variua  personajes  de  tu  corte  con 
rc|>eti>laH  ayudas  de  cesta  y  con  la  piorroga  de 
ülruH  ties  afioH,  uli-iidu-iidü  u  Ioh  pucua  de  su 
«dad  y  a  las  giamle»  dispusiiiuiiea  i|Ue  tenia  no- 
bre  loa  demá>  condiscipiilus.  CuncUiido  ette 
tiempo,  y  deseoso  du  anali/ar  los  monunientoa 
antigiloB  de  las  Helias  Artes  recientemente  halla- 
dos on  lloreulauo,  guisó  Traversa  á  Ná|>olea, 
dioide,  encendido  su  «nluniasnio,  >acó  todo  el 
pailidü  que  su  vive/a,  talento  y  eiudieión  l« 
prestaron  en  el  osliidiu  de  a(|uellas  ruinas,  en- 
cantailo  con  aquel  país,  <|iie  solía  llamar  de  loa 
deliciosos  hurruics  poéticos.  El  maiqnéadeOsun, 
que  se  hallaba  allí  de  embajador  de  la  corte  do 
París,  supo  apreciar  y  distinguir  au  mérito,  lle- 
vándole á  su  palacio  y  tiatundule  con  díntiu- 
ción.  I'ero  habiendo  tenido  orden  este  Miniatru 
(laia  trasladuise  ii  .Madriil  con  el  mismo  destino, 
no  ijuiso  permitir  á  Traverso  que  se  (juedase  eu 
l'ans,  y  lu  nombró  su  primer  gonlilliumbie, 
cuunáuilolo  los  asuntos  diplomáticos,  que  con 
talento  y  prudencia  sabía  despachar,  y  ofrecién- 
dolo que  inlluiría  [jara  que  Carlos  III  lo  ocupase 
en  sil  forvicio,  lo  (¡uc  no  llego  á  tener  electo  por 
los  tiros  Y  asechanzas  i|ue  le  armó  la  oniiilación, 
do  inoilo  que  so  vio  precisado  á  vivir  en  Madrid 
lilosulicamentc,  retirado  entro  sus  amigos,  que 
no  oran  pocos  y  de  la  pi  iniora  jerarquía,  y  espe- 
rando el  lin  do  la  embajada  del  marqués,  que  so 
hizo  muy  dilatada,  para  volver  á  París.  Scvago- 
nario  y  achacoso  se  retiró  á  su  patria,  y  á  i>oco 
tiempo  falleció.  Dejó  en  Madrid  muy  pocas  obras 
de  gran  tamaño,  peí  o  muchas  pequeñas  y  do  gabi- 
nete, con  lasque  acostumbralia  á  obsequiara  sus 
amigos,  y  sobre  todo  dejó  á  Luis  Parot,  su  discí- 
pulo, bien  instruido  con  su  enseñanza.  «Fué  muy 
lámiliar  á  la  Traverso,  escribe  Ceán,  la  pintura 
en  todos  sus  modos  y  diferencias:  de  manera  que 
se  duda  ¡lor  las  ]iiuebas  que  hay  de  su  mano  al 
óleo,  al  temple  y  en  miniatura,  en  la  histoiia, 
en  los  retratos,  en  las  Horcs  y  cu  los  paí.ses,  eu 
qué  género  fuese  mejor.  Tenía  gran  fecundidad 
(lara  la  invención  y  mucha  erudición  para  com- 
poner un  quadro.  Participaba  algún  tanto  de  la 
grandiosidad  de  los  Caraeis  cu  sus  contornos, 
aunque  algo  exagerados:  entendía  perfectamente 
la  óptica  y  eia  escrupuloso  en  la  perspectiva: 
adoptaba  el  colorido  flamenco,  que  celebraba 
con  entusiasmo,  sujetándose  á  las  leyes  de  la 
armonía;  y  en,  fin  supo  vencer  las  dificultades 
del  arto,  tanto  con  su  estudio,  quanto  con  aquel 
don  particular  que  no  se  concí  de  á  todos  los  que 
se  llaman  pintores.»  Manuel  Salvador  Carniona 
grabó  una  graciosa  estampa  por  un  dibujo  de 
Traverse,  leprcseiitando  una  alegoría  al  naci- 
miento de  un  infante  español,  l'.sta  composicié>n 
manifiesta  el  gusto,  inteligencia  y  erudición  de 
su  a\itor. 

TRAVERSELITA  (de  Travtrsella,  n.  pr. )  f. 
Min.  Silicato  múltiple  de  cal  y  magnesia,  con- 
teniendo además  manganeso,  hierro  y  zini-;  ¡ler- 
tenece  al  grujió  de  los  jAroxenos,  uno  de  los 
mejor  caracterizados  desde  el  ¡lunto  de  vista 
mineralógico,  porque  con  él  se  incluyen  una 
porción  de  especies  cuya  composición  química  se 
representa  por  la  fórmula  general  RSiO-,  siendo 
R  =  Ca, Mg, Fe;  dentro  de  las  agiu]>aciones  se 
distingue  una  especie  calificada  de  silicato  de 
calcio  y  hierro,  conteniendo  sesqiiióxido  de  alu- 
minio en  proporciones  que  no  pasan  de  0,35  por 
100,  y  se  llama  hedenlcrgita;  a  su  lado  aparece 
otro  mineral  denominado  jV/fersoniífí,  piroxeno 
manganí/ero  y  zincífero,  que  se  encuentra,  aun- 
que no  muy  frecuente  en  la  naturaleza,  constitu- 
yendo cristales  ó  masas  laminares,  de  color  par- 
do ó  verde  obscuro,  y  cuyo  análisis  ha  dado  al 
mineralogista  Pisani  la  siguiente  composición 
centesimal:  ácido  silícico  45, 95;  sosquióxido  de 
aluminio  0,85;  óxido  de  calcio  21,55;  óxido  do 
manganeso  10,20;  protóxido  de  hierro 8,91  ;óxi- 
do  de  magnesio  3,61;  óxido  de  zinc  10,15,  con 
una  pérdida  al  fnego  de  sólo  0,35:  la  olgirina 
constituye  otra  variedad,  y  viene  á  ser  una  cs- 
{lecie  de  liedenberijita  sodifera,  de  color  negro 
verdoso,  con  fácil  y  perfcctísinia  exfoliación;  es 
mineral  complicado,  y  de  su  análisis  resultan 
estos  números:  ácido  silícico  52, 11 ;  sesqiiióxido 
de  hierro  22,80;  sesqnióxido  de  aluminio  2,47; 
protóxido  de  hierro  8,40;  óxido  de  calcio  2,60; 
óxido  de  iiiagnesiü  0,41;  óxido  tic  sodio  12,10, 
siendo  la  ptidida  al  fnego  de  0,30  por  100.  Va- 
riando en  algo  la  coni|>osiciÓD  química  de  los 
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piroxeno*  típicos  aluniinoiioM,  nii-^liante  su^fitii- 


'  -    ■      .  .      ,     ■  ■       7- 

tcrUa,  \tí  puiietitu ,íñ  ekmannita,  in  uilejerrUa, 
la  kolbetiyita,  la  atu>-'^t"-tita,  la  tolalita,  la  po- 
iricina,  la  oii/ii'  |«ia  no  citar 

•ino  aquellos  ¡u  i.ciientian  eu 

casi  lodos  loa  aui'  j.  .,  \ii  trateru- 

lila  tirncho  como  pin  .  caiatlerÍM- 

do  especialmente  aten  <  n'.ur  verde 

l'Ueiro  debido  al  óxido  teii'  i  á  cou- 

tenerlo  en  iiio|>orcioues  no  ..  jO  por 

100,  lo  cual  siive  |>aia  disliu^iiiila  iK  ia  Trida- 
deía  hedenletijitu,  que  sólo  encierra  15  por  100 
y  aun  menos  del  rolerido  óxido  frrroso,  erial*- 
liza  en  piitinaa  romboidales  oblicuos,  y  es  iao- 
moría  eiiii  «1  iiiroxeiio  tiópsido;  funde  al  lingo 
del  soplete,  dando  un  glóbulo  de  color  obscuro 
dotado  do  propiedades  inagnélicas  más  ó  menos 
acentuadas,  y  hasta  el  presente  sólo  ha  sido  en- 
eontraila  en  Tiaversella,  del  Piainonte,  de  cuya 
localidad  viéiiela  el  nombro. 

TRAVERTlNO:  ni.  Geol.  Roca  del  gru|K>delaH 
incrustaiiICH,  género  do  las  calizas,  familia  de  las 
carbonatadas,  en  el  ti|>o  do  las  rocas  sini|<lea  da 
origen  ó  foimación  sedimentaria.  Por  la  clasifi- 
cación puedo  verse  que  esta  roca  esta  formada 
de  caliza  ó  caibonato  de  cal,  más  ó  menos  puro, 
pero  gencralinente  mezclado  con  otros  maleiia- 
les  que  inipnrifiean  la  composición  química  da 
csla  roca;  |>rescuta  generalmente  eslruetura  grá- 
nulocristalina,  concrecionada  y  tencsa,  de  as- 
pecto ó  superficie  áspera  y  porosa,  llegando  al- 
gunas veces  á  ser  celulosa  ó  completan. ente  atra- 
vesada de  canales  <|Ue  lo-  recorren  en  todas  direc- 
ciones. Incluyen  algunos  esta  roca  en  la  misma 
especie  que  las  tobas,  |)ero  se  separa  de  las  mis- 
mas, no  sólo  |ior  su  origen,  sino  ]>or  su  estructu- 
ra, pues,  sfgún  el  geólogo  Ijipparent,  el  carác- 
ter distintivo  do  las  tolas  es  el  estilicidio  ó  go- 
teamiento,  mientras  que  el  de  los  travertiuog 
debe  buscarse  en  diversos  orígenes,  |ieio  siempre 
|>or  condensación  y  eva|iorac¡ón  de  las  aguas, 
procedentes  unas  veces  de  los  efectos  de  la  di- 
námica terrestre  interna  ó  de  las  aguas  corrien- 
tes que  se  precipitan  por  cascadas  ó  caen  eu 
cuencas  evaporatorías. 

Pueilcn  dividirse  loa  travertiiius  por.su  origen 
eu  dos  grupos:  el  ¡irimero  el  de  los  debidos  á 
causas  orgánicas,  casi  siempre  incluidos  en  los 
depósitos  de  oiigcii  vegetal;  y  el  segundo  el  de 
las  acciones  de  origen  interno,  que  se  subdivide 
ásu  vez:  el  constituido  por  las  aguas  do  las  fuen- 
tes calientes,  y  el  debido  á  la  acción  de  los  gei- 
seres; es  natural  que  todos  ellos  dan  origen  á  una 
verdadera  fosilización  cuando  se  encuentran  con 
partes  de  seres  orgánicos,  tanto  animales  como 
vegetales,  en  lo  que  recibe  el  nombre  de  fosili- 
zación por  fuentes  incrustantes,  pues  cuando  las 
aguas  de  una  fuente,  cargadas  de  carbonato  de 
cal,  se  depositan  y  actúan  sobre  estos  lesti  s,  al 
acabar  de  ilesapaiecer  la  materia  oig;inica  sils- 
tituída  ]ior  la  mineral,  que  toma  la  lorma  de 
los  seres  orgánicos,  y  en  algunos  casos  las  cavi- 
dades de  las  rocas  así  formadas,  presentan  mol- 
des de  los  insectos  que  frecuentaban  la  fuente  in- 
crustante, y  de  los  cuales  pueiie  volverse  a  ob- 
tener la  lorma  por  el  vaciado  estrecho,  como  lo 
ha  hecho  el  geólogo  Mnnier-Chalmas  con  las 
foiniaciones  del  traverlino  eoceno  de  Lezanne. 

Los  travertinos  del  primor  grupo,  ó  sea  los  de 
origen  orgánico,  son  los  formados  por  algunas 
plantas  acuáticas,  especialmente  las  del  gi  ñero 
Chara,  que  tienen  la  |iropiedad  de  i>reci|  itar  el 
carbonato  de  calen  el  inteiior  de  sus  paredes 
celulares;  otros  vegetales,  como  los  pertenecien- 
tes al  género  llypnum  y  al  liryurn,  y  algunas 
fancióganias,  como  el  Uanuncnlus,  Potaitiogeton 
y  otros,  dan  lugar  á  la  incrustación  de  calida  en 
el  interior  do  sus  tejiílos.  Cerca  de  Weisseubrun- 
nen,  localidad  situada  ceica  déla  Alemania  len- 
;ral,  se  ha  visto  que  los  musgo»  del  g'  ñero 
llypnum  dan  lugar  á  un  travcrtino  cavernoso 
muy  comiiacto,  mientras  que  el  que  se  forma 
por  la  acción  de  las  cs]iecic8  del  genero  Didy- 
modon  es  nn  traverlino  bastante  [onso;  en  Es- 
cocia los  traverlinos  se  originan  sobre  masas 
vegetales  formadas  del  //>  .   .      ,_ 

Se  han  dividido  también  >r 

algunos  autores,  en    (Tigiii  i  ,        ,  ,        "« 

químicos  ó  por  de|<ósitos  orgánicos;  |«io  esta 
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seiiaración  es  bastante  difícil,  pues  piietle  decir- 
se que  la  acción  oigiiuica  va  siemiue  acompaña- 
da de  la  química,  y  aun  es  difícil  seinirarlas  en 
los  casos  de  foiinaciún  de  los  travertinos  sub- 
marinos que  resultan  de  la  acciún  mutua  de  las 
sales  contenidas  en  las  aguas  del  mar,  y  es  in- 
dudable que  tanto  en  esta  roca  como  en  todas  j 
las  demás  calizas  la  acciún  orgánica  lia  tenido 
un  Ínteres  predominante,  como  puede  verse  con 
las  oolitas,  pisolitas,  creta  y  demás  rocas  del 
},'rupo. 

Los  travertinos  de  origen  interno  i|UO  forman 
el  primer  grupo  son  los  debidos  á  las  fuentes 
calizas,  muy  abundantes  en  la  región  de  los 
Apeninos,  que  es  donde  se  han  estudiado  las 
más  importantes  formaciones  do  esta  roca;  las 
aguas  i|Ue  las  originan,  á  causa  de  los  fenóme- 
nos eruptivos,  tienen  una  elevada  temperatu- 
ra, y  sobre  todo  una  proporción  de  ácido  caí  bo- 
nico que  les  permite  disolver  notables  cantida- 
des de  carbonato  de  cal  al  atravesar  las  monta- 
ñas calizas  que  l'ormau  las  cadenas  ile  los  Ape- 
ninos; cuando  el  ácido  carbónico  queda  en  li- 
bertad, lo  que  ocurre  particularmente  al  enfriar- 
se las  aguas  en  las  cascadas,  la  caliza  se  deposita 
dando  origen  á  los  citados  travertinos.  Abundan 
éstos  en  el  curso  superior  del  río  Anio,  hasta 
las  proximidades  de  Tívoli,  donde  forman  una 
masa  cuya  potencia  no  es  inferiora  120  m.,  y 
sube  algunas  veces  á  150;  es  de  notar  en  ellos  la 
gran  cantidad  de  impresiones  vegetales  que  con- 
tienen, de  tal  modo  que  algunos  autores,  como 
los  Sres.  Ponzi  y  Cohn,  atribuyen  la  formación 
de  este  depósito  a  la  actividad  ile  los  musgos  y 
algas  al  apropiarse  el  ácido  carbónico,  y  es  lo 
cierto  que  en  el  travertino  compacto  del  canal 
que  uno  el  Anio  con  las  lagunas  estancadas  de 
Tívoli  el  citado  Cohn  ha  encontrado  hasta  un 
50  por  100  de  algas  microscópicas  en  la  compo- 
sición de  dichas  rocas.  A  )iesar  de  esto,  Lap- 
parent  hace  notar  que,  sin  embargo,  continúa 
operándose  una  transfovmaeión  progresiva  que 
hace  pasar  el  travertino  cavernoso,  casi  única- 
mente fnrmado  de  musgos  incrustantes,  ala  va- 
riedad llamada  es-amosa  y  concrecionada,  y  de 
ésta  á  los  travertinos  compactos,  en  los  que  los 
poros  de  la  roca  se  han  rellenado  ¡lor  cristaliza- 
ciones de  carbonato  de  cal.  La  intervención  de 
la  actividad  fisiológica  no  aparece,  por  tanto, 
absolutamente  indis[)ensable,  y  puede  creerse 
que  los  vegetales  más  bien  han  servido  de  su- 
jierficies  de  depósitos,  por  la  evaporación  que  en 
ellos  se  verificaba;  sin  embargo,  se  ha  observado 
que  el  travertino  no  se  lornia  en  las  partes  del 
canal  que  no  están  invadidas  por  los  musgos  y 
Jas  algas. 

Fórmase  tanibién  algunas  veces  el  travertino, 
como  ya  se  ha  indicado  anteriormente,  debajo 
de  las  aguas  del  mar,  y  entonces  la  mezcla  del 
elemento  calizo  con  la  grava  da  nacimiento  á 
una  roca  particular  que  ha  recibiilo  el  nombre 
Aeparlschina.  Para  darse  idea  de  la  actividad  de 
la  formaciíin  del  travertino,  basta  hacer  constar 
que  las  fuentes  de  San  Fili|ipo,  cerca  de  Roma, 
han  realizado  en  veinte  años  el  trabajo  necesario 
para  reemplazar  un  estanque  jior  una  capa  de 
travertino  de  9  metros  de  esiiesor,  y  en  las 
proximidades  del  mismo  existen  macizos  de  esta 
roca  que  presentan  hasta  100  m.  de  espesor.  Kn 
la  provincia  de  Constantina,  en  África,  las  aguas 
de  Haniman-Mes-Khontine,  cuya  temperatura 
es  aproximadamente  de  95",  cambian  frcc\ien te- 
mente  de  punto  de  salida  ó  alloramiento,  por  la 
interposición  de  las  masas  de  travertino  calizo 
que  están  constantemente  formando.  Cerca  de 
Ésmirna,  en  el  punto  denominado  Panbouk- 
Kelessi,  los  travertinos  depositados  por  las  aguas 
calizas  de  los  antiguos  baños  de  Hierópolis  for- 
man una  cascada  de  100  m.  de  alto  jror  1  kiló- 
metros de  ancho,  que  da  lugar  á  uno  de  los  es- 
pectáculos naturales  verdaderamente  maravillo- 
sos, pues  sobre  ella  existe  un  puente  natural  se- 
mejante á  una  bóveda  de  alabastro,  fenómeno 
que  se  reproduce  en  gran  parte  en  la  fuente  in- 
crustante de  Saint-Allyre,  cerca  de  Clermont- 
Ferrand,  donde  se  deposita  un  travertino  calizo 
como  última  representación  de  las  manifesta- 
ciones volcánicas  de  aquella  región. 

Puede  dar.se  idea  de  la  actividad  de  estas  accio- 
nes petrogénicas  midiendo  el  contingente  de  ma- 
teria mineral  que  las  fuentes  sacan  anualmente 
al  exterior,  y  se  forma  una  idea  aproximada  de 
la  magnitud  de  la  obra  eliminadora  de  materia 
que  operan  en  la  profundidad. 

El  manantial  caliente  de  Bath,  por  ejemp.lo, 
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con  una  temperatura  media  de  49°  centígrados, 
está  impregnado  de  sulfates  de  cal  y  de  sosa  y 
cloruros  de  sodio  }'  de  magnesia.  Sir  A.  C.  Raní 
sc}' evaluaba  su  descarga  anual  de  materia  mino- 
ral  como  equivalente  á  un  prisma  cuadrado  do  9 
pies  de  diámetro  y  140  pulgadas  de  altura.  Asi- 
mismo el  manantial  de  Saint  Laurcnt,  en  Loué- 
che,  deposita  cada  año  1G20  metros  cúbicos  de 
sulfato  de  cal  disuelto,  equivalente  á  una  capa 
de  yeso  de  un  kilómetro  cuadrado  de  extensión. 
Sustracciones  de  esta  naturaleza,  obrando  de  un 
modo  continuo,  producen  túneles,  canales  y  ca- 
vernas. Kn  las  regiones  calizas  se  ve  frecuente- 
mente el  suelo  horadado  por  cavidades  vertica- 
les, debidas  á  la  disolución  de  la  roca  á  lo  largo 
de  las  líneas  de  juntura  ó  fallas  que  sirven  de 
camino  á  las  aguas  de  lluvia.  La  linea  de  contacto 
de  la  roca  caliza  con  un  estrato  de  di\  ersa  natu- 
raleza puede  frecuentemente,  aun  estando  cubier- 
ta por  depósitos  superficiales,  reconstruirse  i'or 
las  filas  de  sus  simas.  La  superficie  de  desagiie 
así  interrumpida  j'asa  al  subsuelo,  donde  en  el 
transcurso  del  tiempo  elabora  en  la  roca  sólida 
un  sistema  de  túneles  espaciosos  y  de  cámaras. 
Tal  es  el  origen  de  las  intrincadas  grutas  do 
Antiparos  y  Adelsberg,  y  del  vasto  laberinto  de 
la  caverna  del  Mamut  de  Kéntucky,  para  citar 
sólo  algunas  notables.  Sc  conocen  muchísimas  de 
estas  grutas  naturales  en  todas  las  regiones  ca- 
lizas, y  entre  ellas  las  hay  famosas  por  su  belleza 
y  magniticencia,  como  la  de  Bellamar  en  la  isla 
de  Cuba,  cuyas  estalactitas  son  diáfanasy  tranS' 
parentes  como  el  cristal,  según  acontece  también 
en  las  de  San  Valerio, en  Mondragón  (Guipúzcoa). 
Hundiéndose  el  techo  de  las  cavernas  se  establece 
una  comunicación  con  la  superficie,  por  la  cual 
caen  en  las  simas  caracoles  y  otros  animales 
terrestres,  cuyas  conchas  ó  huesos,  encerrados 
en  la  estalagmita,  se  conservan  así  indefinida- 
mente. A  menudo,  cavernas  en  otro  tiempo 
abiertas,  y  que  sirvieron  de  guarida  á  las  fier.is. 
tienen  ahora  sus  entradas  cerradas  por  la  caída 
de  detritus.  Cuando  la  caída  ilel  techo  se  verifica 
bajo  una  corriente  superficial,  ésta  es  sumida,  á 
lo  que  se  debe  la  desaparición  re|ientina  de  cier- 
tos ríos,  que  después  de  un  largo  recorrido  sub- 
terráneo surgen  de  nuevo  en  un  paraje  total- 
mente distinto  del  cauce  anterior,  y  á  veces  con 
bastante  volumen  para  ser  navegables.  En  tales 
circunstancias,  lagos  ya  temporales,  como  el  de 
Zirknitz  en  Carniola,  ó  perennes,  se  forman  sobre 
el  emplazamiento  de  las  cavernas  rotas,  y  pueden 
ahondarse  valles  ó  formarse  gargantas.  El  lodo, 
la  arena  y  la  grava  se  acumulan  en  la  parte 
inferior,  produciendo  esos  dejiósitos  de  limo  y 
brechas  que  se  hallan  tan  á  menudo  en  las  caver- 
nas osíferas. 

Otro  grupo  de  los  travertinos  es  el  constituido 
por  los  de  origen  geiseriano,  que  deben  su  for- 
mación á  la  actividad  química  de  las  emisiones 
de  los  geiseres,  especialmente  de  los  calizos, 
aunque  también  en  los  de  naturaleza  silícea  se 
forman  travertinos  de  esta  composición,  ó  sea  de 
la  roca  que  ha  sido  descrita  con  el  nombre  de 
jcrsert'írt,  que  es  un  ópalo  común  ó  sílice  hidra- 
tada; el  verdadero  travertino  silíceo  proviene  de 
la  sustitución  de  la  sílice  en  una  mezcla  de 
restos  de  vegetales  por  una  arcilla  roja  y  calce- 
donia concrecionada,  siendo  esta  última  opaca 
al  aire  seco  y  translúcida  cuando  se  introduce 
en  agua;  el  conjunto  de  estas  formaciones  en  los 
geiseres  de  Islandia  se  extiende,  según  el  geólogo 
Rolicrt,  en  un  espacio  de  8  kilómetros  de  longi- 
tud por  1  de  anchura,  alcanzando  un  espesor 
á  veces  de  30  metros. 

Pero  el  verdadero  travertino,  debido  á  la  acción 
geiseriana,  es  el  de  naturaleza  caliza,  cuya  for- 
mación ó  yacimiento  más  notable  aparece  en  las 
orillas  del  Gardiner's  River,  donde  están  situa- 
das las  rocas  volcánicas  de  Yellowstone,  que 
verificaron  su  salida  al  exterior  á  través  de 
potentes  formaciones  de  calizas;  estos  macizos, 
actualmente  atravesados  por  las  aguas  calientes 
de  los  geiseres,  muj'  cargadas  de  ácido  carbóni- 
co, y  que  dan  lugar  al  depósito  de  carbonato  de 
cal  al  verterse  al  aire  libre  formando  incrusta- 
ciones bastante  extensas  y  generalmente  muy 
pintorescas,  á  lo  que  contribuye,  no  sólo  la  for- 
ma, sino  también  la  coloración  rosácea  especial 
que  presenta.  Kl  l'ondo  del  valle  está  tapizado 
do  una  espesa  capa  de  travertino  calizo,  del  que 
sale  una  especie  de  corriente  de  2  metros  do 
ancha  por  60  centímetros  de  profundidad,  y  á 
una  temperatura  de  56°.  Fórmanse  en  la  región 
las  que  se  han  denominado  terrazas,  algunas  de 
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las  cuales,  como  la  denominada  White-Mountain, 
llamadas  también  fuentes  cálidas  del  Mamut,  en 
las  cuales  el  es)iesor  de  la  costra  que  se  ha  for- 
mado varía  de  6  á  16  metros,  estando  compuesta 
por  una  sucesión  de  estalactitas  de  un  color 
illanco  de  nieve,  rodeando  cuencas  circulares  que 
a|iarecen  como  pequeños  estanques,  ]  odría  ilc- 
cirse  que  se  parece  bastante  á  un  glaciar  que 
desciende  por  los  flancos  de  la  montaña;  la  tem- 
peratura de  estas  fuentes,  evidentemente  en  de- 
crecimiento, es  aún  de  6tí  á  72",  ¡uesentándose 
en  muchas  de  ellas  varios  géneros  de  diatomeas, 
como  los  géneros  Pálmela^  i'sa'llaria  y  otros.  El 
suelo  del  valle  está  comiiletamente  surcado  do 
chimeneas  de  travertino  calizo,  en  el  fondo  de 
las  cuales  existe  aún  agua,  de  la  que  se  despren- 
de en  burbujas,  y  que  se  halla  auna  teni]ieratura 
más  alta  que  la  de  la  atmósfera;  uno  de  estos 
conos,  que  lo  son  indudablemente  de  los  geiseres 
extinguidos,  es  el  llamado  Liheily  Cap,  ó  sea 
Gorro  Frigio,  que  se  eleva  á  16  metros,  y  cuya 
base  presenta  un  diámetro  que  no  jiasa  de  6.  1.1 
agua  de  las  fuentes  en  donde  se  forma  el  tra- 
vertino calizo  de  la  región,  contiene  hidrógeno 
sulfurado,  cal,  sosa,  alúmina  y  un  poco  de  mag- 
nesia. 

El  terreno  ó  formación  del  travertino,  así  lla- 
mada por  ser  la  piedra  tosca  ó  travertino  su 
¡irincipal  re]iresentante,  unas  veces  se  observa 
en  el  interior  de  las  cavidades  terrestres  for- 
mando estalactitas  y  estalagmitas,  y  otras  á  la 
superficie,  constituyendo  lo  que  más  propiamen- 
te sollama  travertino,  palabra  derivada  del  latín 
Tihurlium,  antigua  denominación  de  Tívoli. 
Esta  formación  se  halla  desarrollada,  no  sólo  en 
las  cavernas  y  grietas  terrestres,  donde  desem- 
[leña  las  variadas  funciones  que  ya  indicamos, 
sino  al  exterior,  observándose  en  particular  en 
el  curso  de  aquellos  ríos  cuyas  aguas  llevan  mu- 
cho bicarbonato  de  cal  disuelto,  como  se  ve  en 
gran  e-cala,  y  originando  sorprendentes  ca]>ri- 
ohos,  en  el  que  ]ior  antonomasia  se  ha  llamado 
río  Piedra,  no  lejos  de  Albania  de  Aragón;  en 
Tívoli,  junto  á  Roma,  y  en  mil  otros  puntos,  y 
también  alrededor  de  ciertos  manantiales,  .según 
se  nota  en  San  Filipiio  de  Toscana,  en  Saint-Ally- 
re, en  Segorbe,  provincia  de  Castellón,  en  la 
Alcudia,  no  lejos  de  Játiva,  procedente  de  las 
aguas  llamadas  de  los  Santos,  y  en  una  infinidad 
de  otros  puntos,  así  dentro  como  fuera  de  la  pe- 
nínsula. 

La  |iiedra  caliza  que  representa  esta  formación 
data  de  los  tiempos  más  antiguos,  pues  desde 
que  hubo  rocas  de  esta  natmaleza  en  el  globo 
debieron  descomponerse  y  dar  por  resultado  la 
reconstrucción  de  ella  misma;  sin  emliargo,  pue- 
de asegurarse  que  la  éjioca  que  estamos  descri- 
biendo es  en  la  que  adquirió  el  máximum  de 
desarrollo,  continuando  todavía  hoy  producién- 
dose en  inmensa  escala.  No  siempre  esta  roca  sc 
forma  en  los  continentes  dentro  y  fuera  de  sus 
cavidades;  á  veces  se  deposita  en  el  litoral,  cons- 
tituyendo bancos  de  mucha  consitleración,  como 
se  observa  en  la  Guadalupe,  donde  adquirió  justa 
celebridad  por  el  esqueleto  humano  que  se  creyó 
fósil  3'  se  conserva  en  el  Jardín  de  Plantas  de 
París.  En  el  litoral  de  Barcelona,  dice  el  doctor 
Vezian,  adquiere  gran  desarrollo  esta  roca,  á  la 
que  asegura  llamarse  ji'njísc/a'na. 

En  Tívoli  la  formación  del  travertino  terres- 
tre alcanza  un  espesor  considerable,  contribu- 
\endo  sus  caiirichosas  formas  á  aumentar  la  be- 
lleza de  las  numerosas  cascadas  que  allí  deter- 
minan las  aguas  del  río  Teveronc.  El  hallazgo 
de  dientes  humanos,  hecho  por  el  eminente  geó- 
logo D.  José  Ponzi,  de  Roma,  aumenta  conside- 
rablemente el  interés  de  tan  singular  depósito. 

La  formación  travertínica  puede  dividirse  en 
tres  períodos  diíeientes,  el  inleriorómásantiguo 
de  los  cuales  es  el  constituido  por  la  caliza  ó 
travertino  de  SaintOuen,  que  jiertenece  al  sub- 
piso  bartoniense,  ó  sea  el  medio  del  piso  pari- 
siense en  el  terreno  terciario  eoceno:  es  una  for- 
mación de  origen  lacustre,  compuesta  de  margas 
en  las  que  se  encuentra  á  veces  sílex  néclico, 
calizas  margosus  y  calizas  duras  y  compactas  en 
placas  ó  láminas,  que  presentan  un  espesor  va- 
riable de  10  á  20  m.  y  contienen,  entre  otros  fó- 
,  siles  característicos,  I.hnvan  longisccita  y  aeumi- 
nata,  Plnnorbií  roliim/atíis  y  otros.  Las  mismas 
capas  que  se  presentan  en  Germaine,  cerca  de 
Epernay,  contienen  formaciones  lenticulares  de 
arcilla  refractaria. 

El  travertino  medio,  que  es  la  .segunda  forma- 
ción de  esta  roca,   está  incluido  en  el  subpiso 
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(nfl«tonKri»n9>-,  que  foriii»  la  lj«»e  ilel  pino  ton- 
grien>c  cu  el  terreno  lerci»rio  nlifíoceno.  lU  re- 
eitiilo  t«mbu-n  esta  lornmciún  el  nonibrr  do  ca- 
liza üe  U  Brie,  y  es  de  ntttiiralc<^aMmi){uu,  unas 
veces  compacta  é  iiii|.renn«da  ile  i-ilr»  ile  la  va- 
rielad  eaeluitoitgo,  y  otras cüiiiplotamcnte  niielta 
ó  como  piedra  de  molino,  \<uva  lo  iiiio  »u  la  ex- 
plot*  en  Kerte  soiH  .lüuarre;  esta  misma  piedra 
de  molino,  apreciada  |«ra  las  constnucionos.ocu- 
|ia  la  mayor  |iarte  d«  la  meseta  de  lirio  y  desapa- 
rece en  lo>  alreilcdorea  de  Ktamix'»  debajo  do 
las  arenas  de  Kontaiuebleaii,  lormiuido  en  eato 
punto  baiiros  de  caliita  silícea  cavernosa  de  nn 
espesor  de  0,50  n;.  ca'la  uno,  y  ijue  cstiin  cubier- 
tos por  marcas  blancas  con  ¡lequeños  bancos  do 
cali'a  silícea  compacta.  Los  fósiles  son  bastante 
raros  en  el  traveitino  medio,  siendo  los  princi- 
pales el  /.imiicea  coriifii,  }'laiiorbiseoritu,Billiy- 
Ría  Diichiifttli  y  algunas  plantas  del  género 
CA<im.  El  geólogo  Douville  lia  establecido  la 
intima  unión  que  existo  entre  esta  ca|>a  y  las 
calillas  ro-iadas  y  grises  fétidas  do  bis  cercanías 
do  Kontaineblciu,  oue  p:l^all,  al  liacerso  más  co- 
herentes, ¡lia  llamada  cali/a  lio  t'liateau-Laiidón, 
que  es  una  magnitica  piedra  de  constiucción  or- 
namental, como  lo  pruobiiii  el  Arco  de  Triunfo 
ó  de  la  Estrella  y  la  basílica  de  Moiitmartre  cu 
París.  I«  caliza  de  Chatcau-Laiidón  presenta 
analogías  con  la  deChaiiipigiiy,  pero  esta  idtinia 
9«  transforma  en  terrosa  y  desaparece  al  .S.  de 
Nemours,  mientras  que  la  otra  se  extiendo  entro 
los  ríos  .Sena  v  I.oing  hasta  unirse  con  los  deiw- 
sitos  lacustres  do  lierri,  no  pieseiitániloseel  Ira- 
vertino  medio  al  N.  de  Taris  cu  ningún  yaci- 
miento. 

Kl  tiavortino  superior  ha  sido  ilescrito  con  el 
nombre  de  caliza  de  Heauce,  encontrámlose  en 
dicha  reíion  en  el  espacio  ocupado  por  el  lago 
de  Beauce,  y  cuyo  depósito  fué  posterior  al  de 
las  areniscas  de  Fontainebleau,  y  ya  cuando  el 
mar  oligoceno  había  abandonado  la  cuenca  pa- 
risiense, siendo  sustituiílo  ]ior  el  lago  aquita- 
niense,  que  se  extendía  des  io  Valois  á  la  Cham- 
pagne, tn  las  cercanías  de  Etampes  esta  susti- 
tución del  régimen  marino  por  el  régimen  lacus- 
tre ha  sido  progresiva,  pues  en  ciertos  sitios  la 
fauna  de  Ormoy  alterna  con  los  primeros  bancos 
lacustres;  en  general,  el  tiavcrliuo  superior  em- 
pieza en  esta  región  por  una  capa  do  1,20  m.  de 
espesor,  constituida  por  margas  con  Polnmiiics 
Lamarcki,  Cyclosloma  niiliipium,  raludahina 
/)i(im'i«OTií  y  otras,  hallánilose  entro  estas  ca- 
pas arenas  lignitíleras  y  pedernales,  y  por  la 
parte  superior  de  calizas  margosas  con  [.imncea 
statupinenxis.  En  otros  pnntos  sustituyen  á  las 
margas  las  arenas  ocr.íceas  con  conchas  terres- 
tres, como  Ct/doslomaauliquitm,  I.imtifea  Bron- 
gniaríi  y  L.  cornea,  á  las  cuales  se  unen  huesos 
de  grandes  mamíferos,  comoel  Anlhraeolherinm 
magniim,  llhii\(Keyus  brhaUíiíis  y  algunos  otros. 
Al  nivel  de  la  caliza  lacustre  de  Trappes  y  de 
Elaucourt,  caracterizada  por  el  llclix  Itamondi 
y  la  PnludeMrina  Dubuisoni,  8e  establece  la  se- 
paración de  las  arenas  tongríenses  con  las  pie- 
dras de  molino  que  en  los  alrededores  de  París, 
y  especialmente  en  Montnioreiicy,  empiezan  por 
una  capa  que  se  caracteriza  por  la  presencia  del 
Potámides  Lnniareki.  Estas  ¡'icdras  de  molino, 
que  no  son  más  que  calizas  en  parte  silíceas  y 
«e  encuentran  repartidas  en  una  arcilla  variola- 
da de  una  antigua  formación  lacustre,  coi.es- 
ponden  á  las  jirimcras  capas  del  piso  aquita- 
iiieiise  en  la  Beaiice. 

TRAVÉS  del  lit.  transtirsns,  atravesado):  ni. 
Inclinación  ó  torcimiento  de  una  cosa  á  alguno 
de  los  lados,  cuando  debiera  observar  la  línea 
recta. 

-TuAVÉs:  fig.  Desgracia,  fatalidad  ó  infeliz 
snceso  que  acaece  a  nuo,  en  disminucic'm  de  su 
honra  ó  hacienda. 

-Travís:  Arq.  Pieza  de  madera  en  qnc  se 
afirma  el  segundo  pendolón  de  nn  edificio. 

-TltAVils:  Fort.  Especie  de  obra  exterior  de 
diversas  figuras  f>ara  estorbar  el  paso  al  enemigo 
en  sitios  ó  parajes  an^'ostoa. 

-Través:  Fort.  Muro  ó  parajieto  general- 
mente de  tierra,  sacos,  tablones,  etc.,  las  más 
veces  improvisado,  para  ponerse  al  abrigo  de  los 
fuegos  de  enfilada,  de  Hanco,  de  revés  ó  de  rebote. 

...  desde  el  sólido  del  muro  se  avanzan  (los 
torreones  del  castillo),  mirando  al  este,  al 
sur  y  al  oeste,  y  le  sirven  como  de  thavfses. 

JüVELLANOS. 
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('oiiiprtiu  cu  la  gmiuleta  con  el  palaoiu 
principal  de  Ion  rey»  (el  alojamiento  que  te- 
nia preparailo  Motezuma  á  Corté»)  y  tenía 
«un  iirrMiiii'Uinrii  de  |.!'  de»  grue- 

sas lie   pieiiiii   cnii  (ilf^i.  ^  que  her 

viuii  <ie  riiAViislia  y  lia  i  á  la  de- 

fenna, 

Soi.fg. 

-At.  inAViin:  ni.  adv.  A  tiiavi-\m. 

-  Al.  riiAVíji:  1)K  iiiAVÍjt. 

En  esto,  con  su  capa  colorada 
Sale  á  la  plaza  uii  niulcarado  pillo. 
Puesto  m  jarras,  la  visia  atravesada 
Y  oscupicudo  al  TRAVÉS  por  el  colmillo,  etc. 

AlIKIAZA. 

-  A  TUAVÉs:  in.  adv.  Por  entro. 

A  TRAVÉS  de  la  celoaia;  á  TRAVÉS  de  una 
gasa. 

Diceionnrio  de  la  Aeudeiiiia. 

-  Dar  Al.  TliAVÉs:  fr.  .Mar.  Troiiezar  la  nave 
por  los  costailos  en  una  roca  ú  costa  do  tierra, 
en  que  so  deshace  ó  vara. 

Un  espantoso  huracán 
JUó  con  mi  nave  al  tkavk.s,  etc. 

Tlllsü   VK    Mlll.lNA. 

-  Dar  ai.  travé.s  con  una  cosa:  fr.  fig.  Des- 
truirla, peiilcrla,  malbaratarla. 

Don  Diego,  Camila,  es, 
l>el  muerto  Don  Jiiuii  hermano, 
Quien  quiere  dar  al  través 
C'<»ii  mí  honor,  como  tirniio, 
A  fuerza  de  su  interés;  etc. 

TiR.so  DB  Molina. 

-  Db  TRAVÉS:  m.  adv.  En  dirección  trans- 
versal. 

...  son  dignos  del  castigo  que  se  ha  dicho  y 
severidad,  como  se  tocó  arriba,  no  sólo  los  que 
con  palabras  claras  dicen  deshonestidades, 
sino  también  los  que  de  través  y  disimulada- 
mente las  dan  á  entender;  etc.  i 
Mariana.  | 

...  si  algunos  .i.sí  escapaban,  luego  toni:iban 
el  camino  ilcl  otro  real  y  eran  todos  muertos 
por  los  romanos  de  píe  y  de  caballo  que  les 
salían  de  través  en  el  valle. 

Ambrosio  dü  Morales. 

-ErilAl!  AL  travé-s:  fr.  ^far.  Varar  un  bu- 
que para  hacerle  |>cdazos,  cuando  so  desecha 
por  inútil. 

-  Ir  al  TRAVÉS:  fr.  ^far.  Decíase  de  la  nave 
que,  por  inútil,  debía  ser  desechada  ó  desbara- 
tada en  el  puerto  para  donde  hacía  el  viaje. 

-Ir  de  TRAVf„s:  fr.  Mar.  Ir  una  embarca- 
ción arrollada  por  la  corriente  ó  por  el  viento. 

-  Mirar  pe  ir.AVÉ.s:  fr.  Torcer  la  vista,  mi- 
rar bizco. 

-Través:  Fort.  Los  traceses  }ta\>  tomado  mu- 
cha importancia  en  la  moderna  fortificación, 
debida  n  la  que  han  adquirido  los  fuegos  do  su- 
mersión y  de  enfilada  de  que  aquéllos  preservan. 

Es  en  general  el  través  un  macizo  de  tierra  de 
espesor  considerable  y  de  conveniente  altura, 
para  preservar  á  los  soldados  y  piezas  de  artille- 
ría que  so  colocan  detrás.  Su  nombre  viene  de 
que,  en  efecto,  está  atravesado  en  el  parai>eto  y 
adarve. 

Hoy  se  aprovechan  generalmente  los  travesea 
para  resguardar  municiones,  dotándolos  de  nn 
repuesto  abovedailo  en  su  interior,  constituyen- 
do así  nn  travis  hueco.  La  bóveda  puede  servir, 
como  se  ha  dicho,  para  contener  municiones, 
pero  también  puede  utilizarse  para  abrigar  sol- 
dados, y  hasta  puede  resguardar  momentánea- 
mente |>iezas  de  artillería  ligeras,  de  campaña 
ó  de  tiro  rápido,  que  se  ocultan  al  fuego  supe- 
rior del  enemigo,  esperando  oportunidad  para 
volver  á  salir  á  combatir  en  cuanto  aquél  cese  ó 
se  dirija  á  otro  lado. 

Tembiéii  hay  trareses  acaaamalados,  que  tie- 
nen, como  los  anteriores,  bóveda,  pero  ésta  so 
abre  hacia  el  exterior,  del  lado  del  parapeto,  ]>or 
medio  de  una  cañonera,  geneíatmeiitc  Idindada 
ó  acorazada,  para  que  una  pieza  de  artillería  do 
regular  calibre  haga  fuego  contra  el  sitiador. 

Antes  la  pirte  (le  la  lortificación  que  siempre 
tenía  traveses  era  el  camino  cubierto.  Hoy  éste 
ha  perdido  importancia,  y  no  es  tan  frecuente 
que  80  le  dote  con  esto  medio  de  defensa.  En 
cambio  los  adarves  y  |>arapet09  los  tienen  casi 
siempre  fior  necesidad. 
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TRAVE8A :  Oeoij.  Aldea  de  la  iiarroquia  da 
Santa  Dorotea  de  Folgoso,  ayiint.  iie  Abegomlu, 
p  j  de  Itelaneos,  prov.  de  la  Coriiña;  í'i  liabi- 
laiilos.  Ii>;.'nrdela  («iroquiade  .Santa  María 
de  Pao,  ayniit.  di'  I MiiiieNeiide,  p.  j.  de  Olaiio- 
va,  pr..v.  de  Oreiino;  tí.  habita. 

TRAVESANO  (de  tramar):  m.  Madero  que 
atraviesa  de  una  parte  á  otra. 

La  grada  »'»  i;i>tra  en  un  l'Titl'lor  de  niidcra 
hierro,...  con  Tinvt  lEiipar- 

te  inferior  d«  púas  etc. 

-'-  .'.  Á». 

-TravkhaüO:  Almohada  larga  que  ocujia 
toda  la  cslieceía  de  la  cama. 

TRAVESAR:  a.  ATRAVESAR. 

...  hale  de  hacer  e»ta  inteligencia  ain  dar  vo- 
cea ni  niÚH  ruido  del  que  el  tiabiieiio  y  hombro 
van  haciendo,  TnAVKf  ANUO  el  monte. 

Ai.oNitO  MahtI.vez  dr  EsriNAR. 

l.evaiita  f>ii  real  y  más  abajo 
Adverso  del  híspano  el  río  travihka, 

Alonhu  Lui'R2  PlN^IANO. 

TRAVESEAR  (do  travieso):  n.  Andar  inquieto 
ó  levoltoso  do  una  parle  n  otra.  Dicese  fiecueii- 
tomentc  do  los  muchachos  y  gente  moza,  y,  por 
oxt.,  do  las  cosas  inaniniailas. 

...  sucedió  la  fataliilad  de  que  nn  hijo  suyo 
de  edad  de  nueve  años,  TRAVfcsKA.SDO,  cayeafi 
de  una  ventana  y  ninriese  de  el  golpe. 

Fn.  DauiXn  Curmuo. 

...  aquel  rapazuelo  no  respeta  bayonetas  ni 
cerrojos,  y...  cuando  el  travi-isra  hace  volver 
los  ojos  al  otro  sefior,  etc. 

JoVELLAyos. 

-  Ti;avf..skau:  (ig.  Discurrir  con  variedad,  in- 
genio y  viveza. 

Con  el  .-luxilio  de  las  formas  dialécticas,  tba- 
vtsEABAN  eu  demasía  los  ingenios  sutiles  y  ca- 
vilosos; etc. 

Balmfs. 

-Travesear:  fig.  Vivir  desenvueltamente  y 
con  deshonestidad  ó  viciosas  costumbres. 

TRAVESERA:  Geoq.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Peilro  de  l'cloiicio,  ayunt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  116  habits. 

TRAVESERAS:  Geotj.  Lugar  del  ayunt.  ilc  Lies, 
p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  101  habi- 
tantes. Establecimiento  de  aguas  minerales,  de- 
claradas de  utiliilad  publica.  Brotan  en  el  punto 
denominado  .Senilles,  á  nn  km.  del  lugar,  en  la 
orilla  (Ira.  y  cerca  del  río  Musa.  El  estableci- 
miento dista  3  kms.  del  camino  de  Seo  á  Puig- 
ccrdá,  siendo  difíciles  y  molestos  los  medios  de 
comunicación.  Hay  tres  manantiales,  de  los  que 
dos  est4Ín  alorados,  suministrando  10,02  y  12  li- 
tros respectivamente  en  un  minuto.  La  teiii[>cia- 
tura  es  de  33  y  29°  centígrados.  Los  aguas  son 
diáfanas,  sin  color  ni  olor;  determinan  en  el  pa- 
ladar igual  sensación  que  las  i-otables;  dan  reac- 
ción alcalina,  y  su  densidad  es  1,001.  Atendi- 
das sus  ]iropiedades  teragiéuticas,  deben  figurar 
entre  las  bicarboiiatadosódicas,  variedad  silica- 
tada. Se  asegura  que  estas  aguas  han  pro(lucido 
buenos  efectos  en  el  reumatismo,  gr.ta,  parálisis, 
eu  varios  )>adecimi<.>iitos  del  a)(arato  digestivo  y 
cu  algunas  dermatosis.  La  instalación  es  mala. 
Ignoramos  si  se  han  efectuado  reformas  en  estos 
últimos  años.  La  temporada  oficial  es  de  15  de 
junio  á  30  de  sejiiicmbro. 

TRAVESERO,  RA:  adj.  D!ce8«  de  lo  que  se  pone 
de  través. 

La  cama  ha  de  extar  bien  calíeüte  y  tener 
varias  sábanas  viejas  thavk.sera.s.  etc. 

MoNLAf. 

Llegado  el  momento  del  funeral,  ocupé  con 
el  confesor  y  nn  vetusto  pariente  de  la  ca»a 
el  banco  travesero  ó  de  ceremonia,  etc. 

ME!  UÑERO  R'  UANOS. 

-Travesero:  ni.  Travesado;  almohnda  lar- 
ga que  ocupa  toda  la  cabecera  de  la  cama. 

...  tomando  las  sábanas  y  TnAVm-Eltos  lo 
rasgaban  todo,  y  hechas  tiras  y  pedazos  lo  re- 
p.irtían  entre  sí. 

Lcis  MoSoz. 

TRAVESÍA:  f.  Distancia  ó  eN|iacio  que  se  halla 
desde  un  paraje  ó  sitio  á  otro,  mirado  de  Iravéí. 
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...  se  dieron  tniitn  priesa  á  caminar  y  llegar 
al  otro  real  de  Magóii,  iine  si  alguno  se  había 
escapado  por  Iwieos  y  travesías  de  caminos, 
lio  había  podido  aún  avisar  á  los  cartagineses 
de  allí. 

AMBHOSIO  DK  MonAt.ES. 

-TnAVRSÍA:  Distancia  ó  camino  de  un  Ingar 
A  otro,  aunque  sea  por  vía  recta. 

Veo  que  nsled  estará  esperando  la  descripción 
del  país  y  los  pueblos  que  hemos  corrido  en 
esta  TRAVESÍA,  etc. 

JOVEI.l.ANOS. 

-Travesía:  Viaje  por  mar. 

...  donde  h.iy  súlo  c-incfi  leguas  de  tüavksia 
desde  la  costa  de  África  á  la  de  España. 

LflS  I)[:i.  IIÁHMI)!.. 

-Tp.avksía:  Cantidad  que  hay  de  pérdida  ó 
ganancia  entre  los  que  juegan. 

-Travksía:  Modo  de  estar  una  cosa  al  tra- 
vés. 

-Travesía:  Callejuela  cjue  atraviesa  entre 
calles  principales. 

...  últimamente  l'ueron  recliazados,  y  se  re- 
tiraron para  cubrirse  á  las  travesías  de  las 
calles,  etc. 

SOLÍS. 

-Tuavesía:  Fort.  Conjunto  (le  tiaveses  de 
ona  obra  de  fortificacicSn,  así  para  la  defensa 
como  para  el  ataque. 

...  no  omitiéndose  alguna  labor  de  fosos, 
travesías  y  contraminas  y  de  otras  invencio- 
nes. 

Varen  de  Soto. 

-Trvvf.sía:  Mar.  Viento  cuya  direcciones 
perpendicular  á  la  de  una  costa,  el  que  no  per- 
milc  separarse  do  un  riesgo  ó  salir  á  mar  ancha 
sin  bolinear. 

...  mas  como  el  viento  era  travesía  y  forzo- 
so. entendi(')  de  cierto  pai-eet-r. 

P.  José  de  Acosta. 

...  con  mny  breve  travesía  arribó  por  sep- 
tiembre á  Goa. 

P.  Bartolomé  Alc.(zar. 

-  Tr.AVESÍA:  ü/fO'.  l'aga  ó  viático  que  so  da 
al  marinero  mercante  por  la  navegación  desdo 
un  puerto  á  otro. 

-Travesía:  Ciirr.  Sección  de  carretera  com- 
prcnilida  dentro  de  una  población  cualquiera. 
La  travesía  ele  una  carretera  por  una  población 
03,  desde  todos  los  ¡luntos  de  vista  que  se  la  con- 
sidere, una  dificultad  para  el  ingeniero  y  perso- 
nal que  en  la  misma  tenga  que  intervenir,  ya 
sea  para  formular  un  proyecto,  ya  para  su  eje- 
cución, para  el  ensanche  si  está  construida  y 
para  su  conservación.  Todos  los  pueblos  de  no 
gran  importancia  tienen  especial  interés  en  que 
toda  carretera  que  á  la  población  so  acerque  pe- 
netre en  ella  y  cruce  sus  calles  principales,  ima- 
ginándose que  se  reduce  esto  á  hacer  entrar  la 
vía  en  la  población  y  á  afirmar,  emjiedrar  ó  ado- 
quinar el  trayecto  que  comprende  la  travesía,  y 
sin  tener  en  cuenta  que  las  más  de  las  veces  ne- 
cesitan sufrir  las  calles  que  la  travesía  com- 
prendo una  modificación  radical  en  sus  alinea- 
ciones, rasantes  y  anchura,  que  todo  esto  con- 
duce á  la  expropiación  de  edificios  en  más  ó  me- 
nos estima  tenidos  por  sus  dueños,  que  no  pueden 
soportar  la  desmembración  ó  desaparición  de  su 
finca,  por  más  que  se  les  pague  esph'ndidamcn- 
te;  la  modificación  de  rasantes  puede  además 
dejar  colgados  unos  edificios  y  enterrados  otros, 
haciendo  todo  esto  imposible  un  buen  trazado, 
que  siempre  deja  disgustados  á  los  proitietai'ios 
colindantes,  por  lo  que  á  ellos  afecta,  y  al  resto 
del  pueblo,  porí[ue  cada  uno  quisiera  que  la  tra- 
vesía hubiese  pasado  por  delante  de  su  casa,  que 
se  figuran  no  habría  sufrido  nioilificación  algu- 
na; pero  si  la  travesía  se  construye,  los  mismos 
que  la  solicitaban  creen  tener  derecho  á  usar  ó 
abusar  de  ella,  como  abusaban  de  la  calle  antes 
de  construida  la  travesía,  dejan  los  carruajes  des- 
enganchados á  la  puerta  de  sus  fincas,  arrojan 
en  la  travesía  toda  clase  de  desperdicios  y  basu- 
ras, si  hay  arbolado  le  destrozan,  y  se  quejan 
constantemente  de  cualquier  obra  que  en  la  tra- 
vesía se  haga  necesaria.  En  la  travesía,  porejem- 
plo,  de  la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid 
á  Castellón  por  Argandadel  Rey,  en  la  provincia 
de  Madrid,  en  que  la  ¡larte  que  recorre  la  calle 
de  la  Cabrada,  verdadera  vaguada  de  una  grau 
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cuenca  y  en  la  que  la  menor  tormenta  ha  produci- 
do siempre  grandes  estragcs,  con  gran  pendien- 
te la  calle,  inclinación  de  fachadas,  con  las  casas 
deladerechaágranaltuiay  en  la  izquierda  algu- 
nas enterradas  ó  más  bajas  ó  en  la  rasante  misma, 
y  otras  con  escalones  para  subir  á  ollas  en  previ- 
sión de  las  avenidas,  sustituido  el  firme  antiguo 
sistema  Mac  Adam  por  un  empedrado  de  cuñas  á 
petición  del  pueblo,  y  rebajada  la  rasante  todo  lo 
posible,  son  innumerables  las  quejas  que  contra 
la  misma  obra  se  presentan  todos  los  días,  y  al- 
gunas veces  presentan  reclamaciones  oficiales 
que  no  pueden  prosperar  por  la  falta  de  justicia 
que  en  ellas  ]ireside,  habiendo  proiiietario  (|ue 
ha  indicado  al  personal  de  Obras  públicas  que 
pensaba  reclamar  daños  porque  durante  la  eje- 
cución de  las  obras  no  había  podido  vender  .su 
cosecha  de  vino,  porque  r.o  jiodían  acercar.se 
á  cargar  los  carros  á  causa  do  hallarse  la  calle 
ocupada  por  los  empedradores  y  las  cuñas  (¡ue 
se  habían  de  emplear.  De  aquí  que,  tanto  el  Es- 
tado en  sus  disposiciones  legales,  como  el  cuerpo 
de  ingenieros,  sólo  ace]itan  una  travesía  cuando 
no  se  encuentra  otra  solución  al  ]iroblema  de 
trazado.  En  11  de  abiil  de  1849  se  (Heló  unaley 
sobre  travesía.s,  previniendo  que  era  necesario 
un  e.Niiediente  para  poder  establecer  servidum- 
bre de  travesía,  lo  que  podía  hacer  el  gobierno 
señalando  los  puntos  e.\trenios  y  la  longitud  de 
la  misma,  así  como  la  anchura,  del  empedrado  ó 
afirmado;  el  reglamento  para  laejecución  de  esta 
ley  fué  aprobado  en  14  do  julio  de  1849:  no 
¡irocede  entremos  en  el  estudio  de  estas  dispo- 
siciones, que  ¡lueden  consultarse  en  tratados  es- 
peciales, y  entre  otros  en  la  colección  legislati- 
va de  Obras  Públicas,  del  sobrestante  1).  Die- 
go lírille  y  Alvarez.  Por  otra  parte,  los  formula- 
rios para  la  reducción  de  los  proyectos  de  carre- 
teras todos,  y  entre  ellos  m.ás  especialmente  el 
que  se  halla  vigente  y  fué  aprobado  por  Real 
orden  de  26  de  junio  de  18S6,  establecen  que 
en  el  documento  que  constituyen  los  planos  (nú- 
mero 2  del  formulario)  se  acompañen  el  núme- 
ro de  hojas  necesaiias,  en  cada  una  délas  cuales 
se  encuentra  el  plano  particular  de  la  travesía 
del  pueblo  por  donde  pasa  el  trazado,  dibujando 
en  negro  todo  lo  existente  j- en  carmín  las  líneas 
del  proyecto,  en  escala  al  menos  de '/iii(i,i  =  0,001 
por  metro,  ó  mayor  si  lo  creyere  conveniente  el 
autor  del  proyecto,  estando  además  prevenido  se 
haga  elestuilío  comparativo  de  este  trazado  con 
los  que  se  juzguen  posibles,  pasando  por  fuera 
de  la  población.  De  todo  esto  resulta,  como  he- 
mos dicho,  que  debe  evitarse,  siemiuc  que  se 
pueda,  hacer  una  travesía,  á  que  las  circunstan- 
cias .sólo  pueden  obligar. 

TRAVESÍO,  A  (de  través):  adj.  Aplícase  al 
ganado  que,  sin  ir  á  puntos  distantes,  sale  de 
los  términos  del  pueblo  donde  mora. 

-Travesío:  Aplícase  á  los  vientos  que  dan 
por  alguno  de  les  lados,  y  no  de  líente. 

-Travesío:  m.  Sitio  ó  terreno  por  donde  so 
atraviesa. 

TRAVESÓ:   Gcoc/.    Lugar  do   la  parroquia  de 

Santa  María  de  Cástrelo  de  Miño,   ayunt.  do 

Cástrelo  de  Miño,   p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  111  hahits. 

TRAVESTIDO,  DA:  adj.  Disfrazado  ó  encubier- 
to con  un  traje  que  hace  que  se  desconozca  al 
sujeto  que  usa  de  él. 

Y  asi  en  figura  liumiUIe  travestido 
Por  que  de  mi  no  puedan  recatarse. 
Vengo,  cual  es,  pai'a  que  de  este  modo 
Te  dé  yo  parte  de  ello,  y  seas  el  todo. 

Ercii.la. 

TRAVESURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  trave- 
sear. 

...  otros 
Dicen  que  su  padre  asi, 

Por  TRAVESURAS  de  UIOZO. 

Le  castiga. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Crióse  al  fin.  como  digo, 
Entre  regalos,  haciendo 
Travesuras  cuando  niño. 
Locuras  cuando  niaucebo. 

Tirso  de  Molina. 

Cuando  el  padre  no  tiene  niuclia  g.ina  de 
castigar  á  su  hijo,  que  hace  alguna  TRaVISU- 
RA,  hace  como  que  no  le  ve,  etc. 

Malón  de  Chaidk. 
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-TiiAvi'.siiiA:  fig.  Viveza  y  sutileza  de  inge- 
nio para  conocer  las  cosas  y  discurrir  en  ellas. 

-Travesura:  fig.  Acción  culpable  ó  digna 
de  reprensión  y  castigo,  verificada  con  destreza 
é  ingenio. 

...  pero  que  si  proseguía  en  mis  travesu- 
ras, que  no  lo  tuviese  por  mí  padre,  sino  por 
mi  enemigo  capital. 

Estfbanülo  (InnzMez. 

TRAVIESA:  f.  Travesía. 

...  pagaron  un  despoblado  que  hay  entre 
am  has  provincias  de  diez  ó  doce  leguas  de  tra- 
viesa. 

Inca  Oariilaso. 

-Traviesa:  Loque  se  juega  además  de  la 
polla,  y  apuesta  i|uc  hace  el  que  no  juega,  á  fa- 
vor de  un  jugador. 

-  Traviesa:  Cada  una  de  las  piezas  de  ma- 
dera con  que  se  forma  la  armazón  de  figura  trian- 
gular que  sirve  para  .sostener  el  tejado. 

-Traviesa:  Cada  uno  de  los  maderos  que  se 
atraviesan  en  una  vía  férrea  para  asentar  sobre 
ellos  los  rieles. 

-Traviesa:  Ferrocarr.  El  objeto  de  las  tra- 
viesas en  los  ferrocarriles,  además  de  mantener 
constante  el  paralelismo  é  inclinación  do  las  ba- 
rrascai'riles,  es  el  de  repartir  sobre  una  sujierficie 
bastante  grande  las  jiresiones  que  nacen  del  [le- 
so  de  los  carruajes  y  máquinas. 

Las  traviesas  generalmente  empicadas  son  de 
madera;  pero  teniendo  en  cuenta  su  importancia 
en  la  vía  y  la  descomposición  en  que  en  sec;uida 
entran  por  el  trab.ajo  de  las  ]iresíones  y  la  hu- 
meilad,  se  em|ilean  con  bastantes  buenos  resul- 
tados las  de  hierro,  aunque  su  coste  de  instala- 
ción sea  mayor. 

líl  roble,  haya  y  pino  son  las  maderas  gene- 
ralmente empleadas  para  la  fabricación  do  tra- 
viesas, y  algunas  veces  el  abeto. 

El  roble  es,  por  excelencia,  la  madera  más 
conveniente;  es  la  más  resistente  y  que  mejor  se 
con.serva;  cuando  está  privada  de  su  albura  se 
puede  emplear,  y  así  se  hace  frecuentemente,  sin 
ninguna  preparación,  .siendo  casi  imposible  hacer 
inyección  alguna  en  ellas,  y,  al  contrario,  si  con- 
serva la  albura,  será  conveniente  tratarla  como  á 
las  demás. 

El  abeto  es  menos  duro  queel  roble;  emjileado 
sin  preparación,  dura  resistente  muy  poco  tiem- 
po, pero  preparándola  por  algún  proeeilimieu- 
to  de  los  conocidos  para  preservar  las  maderas 
se  pueden  obtener  buenas  traviesas,  tanto  por 
su  resistencia  como  por  su  duración. 

El  pino  y  el  abeto  entran  en  la  categoría  de 
las  maderas  blandas,  y  no  tleben  em]ilearse  sino 
después  de  haberlas  preparado  íle  manera  i]ue  se 
impida  su  pronta  descomposición. 

La  sección  transversal  de  las  traviesas  puedo 
ser  rectangular,  semirredonda  ó  mixta.  La  for- 
ma rectangular  es  la  más  em]>leada,  y  es  la  que 
se  adopta  siempre  para  el  roble,  haciendo  des- 
aparecer entonces  la  alfmra  con  el  aserrado. 
Cuando  se  quieran  emplear  con  preparación 
conviene  entonces  conservar  la  albura,  adojitan- 
do  la  sección  semicircular.  Para  las  otras  clases 
de  madera  se  emplea  indistintamente  cualquier 
sección. 

Las  dimensiones  de  las  traviesas  generalmen- 
te empleadas  son  las  siguientes,  para  ferrocarri- 
les de  vía  ancha.  Longitud,  de  2"', 50  á  2"', 7.1: 
latitud,  de  0™,20  á  O"' ,24;  y  altura  ó  espesor,  de 
0™,12  á0'",16. 

Para  los  ferrocarriles  económicos  varían  pro- 
porcionalmente  al  ancho  de  la  vía  3*  al  peso  del 
material  móvil. 

Cuando  las  traviesas  son  semicirculares  deben 
aumentarse  algo  las  dimensiones  de  la  sección 
transversal,  pudiendo  llegarse  á  los  límites  O"', 35 
y  O™, 18  para  la  latitud  y  altura  respectivamen- 
te. 

Cada  una  de  las  dimensiones  de  la  traviesa 
debe  estar  en  armonía  con  el  objeto  especial  á 
que  ha  de  llenar.  Su  altura  está  indicada  por 
la  longitud  de  los  tirafondos.  .'<u  longitud,  co- 
mo mínimo  2™, 50,  es  conveniente,  pues  cuando 
ocurra  (¡ue  se  deteriore  en  los  puntos  de  ajioyo 
del  carril,  puede  correrse  transversalmente  y 
utilizar  la  parte  que  esté  buena. 

Esta  longitud,  con  la  latitud  media  ile  0,22, 
da  una  suiierficie  do  asiento  de  0"'-,.n5;  su]io- 
niendo  que  un  par  de  ruedas  ha  ile  producir  una 
cargado   13    toneladas,    da    una  presión  ile  2'',  4 
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por  oriitíiiielro  riiailrado ,  cu  la  lii|K!.teiiiii  de 
i|il»  t\  aMÍ«iito  lie  U  traviena  aea  [«rlecto;  |>«ru 
como  cAtn  no  eH  |to.silite  cuii»e;^uiilo  |<or  las  irre> 
(¡ulariiia'li'M,  li\  |>r«:ii»ii  antes  iliilia  dele  i-lev  arse 
1»  -1  ó  f'  kiloj;raiiios  |>oi  coiitiiiietio  eiiatJradu,  y 
ya  no  sena  |rt»MÍl>Ie  pasar  ite  ella. 

1.A  diir.ii'htii  lie  las  travieNAH  en  vaiiablese^úii 
la  iiatnrali-/a  ilv  la  niadfia  empleada  y  la  ]>ic- 
paraiioii  que  >e  lea  liaya  dado. 

Kl  roble,  i|iie  ea  la  iinica  rlaac  i|iie  piiedecni- 
lr;iiMe    ain    pre|>araoiún   previa,  ciian.lo  es  de 
urna  calidad  y  está  sentado  itolire  balasto  |<er 
rect.imente   |iernieablr,  atiele  durar  luioa  quince 

■  AlM. 

El  baya,  empleada  en  estado  natural,  te  des- 
com|>one  r;ip¡<lanientc,  y  su  duración  no  sudo 
pasar  de  dos  n  tres  años,  y  el  piuoy  abeto  no 
duran  más  do  cuatro  años. 

He  estos  le-uha  los,  obtenidos  de  lae\porien- 
cía,  se  desprendo  la  noi-esidad  de  liacer  unapre- 
]tarao¡iin  a  estas  da.ses  de  niaderus,  cuando  no 
se  puede  usar  el  roblo,  da  manera  que,  sin  au- 
mentar de  una  manera  excesiva  su  coate, -«c  las 
preserve  del  deterioro. 

I.os  procedimientos  empleados  ]isra  pre|>arar 
las  traviesas  son  de  dos  clases:  preparación  inte- 
rior, V  ]»reservn('ión  supcriicial. 

La  prepar«ci"U  interior  consisto  en  eliminar  la 
savia  que  contieno  entre  sus  tejidos  la  madera, 
donde  la  prcsrncia  del  agua  u  del  airo  puede 
producir  la  putrefacción,  y  reemplazarla  |ior  un 
líquido  antiséptico. 

Los  diversos  líquidos  empleados  son>,el  sulfa- 
to de  cobre,  la  creosota,  el  sublimado  coiiosivo 
y  el  cloruro  de  zinc. 

Uifi  rentes  proceilimientos.se  han  seguido  para 
conseguir  la  inyección  ó  penetración  del  líquido 
d  través  de  la  fibra  de  la  madera.  El  de  Bou- 
chierc  consiste  en  introducir  el  antisiptico,  que 
es  de  sulfato  de  cobre,  por  una  sola  cabeza  ó 
extremo  de  la  traviesa  que  se  inyecta.  Ilación- 
dolé  lecorrerla  lon^itudiualnicnlc,  expídsando 
completamente  la  savia  y  el  airo  que  se  encuen- 
tra cutre  liLS  libras. 

La  disolución  ilebe  ser  al  '/c'  ¿sean  15  kilo- 
gramos do  sulfat'^por  metra  ctibicoilc agua,  y  la 
presión  para  hacerla  penetrar  de  un  kilogramo 
por  centímetro  cuadrado. 

Este  proedimiento,  entre  otros  inconvenien- 
tes, tiene  el  de  ser  costoso  y  necesitar  un  tiem- 
po largo  para  conseguir  la  penetración  del  anti- 
séptico a  traves  de  la  madera,  por  lo  que  tiene 
niiis  aplicación  el  debido  .-i  liréaut  y  perfeccio- 
nado |K>r  iieythe,  denominado  inijccdón  en  vaso 
cenado  con  piesiún,  el  que  se  efectúa  de  la  ma- 
nera siguiente:  reunidas  las  traviesas  en  número 
aproximado  de  200,  en  un  gran  cilindro,  se  hace 
(lasar  >im  corrientedc  vaporduianto  veinticinco 
minutos  lo  menos,  a  fin  de  secar  y  calentar  las 
traviesas,  ose  empica  una  des-;cación  natural  en 
los  mismos  de|>ósi  tos.  Seca  ya  la  madera,  y  cerra 
do  perfectamente  el  cilindro,  se  hace  el  vacío  en 
él,  manteniéndole  durante  veinte  minutos  á  lo 
menos,  a  fin  de  quitará  la  traviesa  el  agua,  ga- 
ses, et'. ,  que  contenga.  La  aspiración  debe  sus- 
penderse .-i  los  56  ó  60  centímetros  de  presión  de 
la  columna  barométrica,  r.nsado  el  tiempo  indi- 
cailo,  se  hace  penetrar  en  el  cilindro  el  líquido 
antiséptico  .-i  una  temperatura  elevada  (60°)  para 
eviuar  la  contracción  de  la  maiiera:  primeramen- 
te penetrar.-i  por  sí  .solo  hasta  restiblcccr  el  equi- 
librio, y  después  es  necesario,  por  medio  de  una 
Lomba,  elevar  la  ¡Tesión  6  ú  8  atmósferas  lo 
menos.  Por  la  absorción  qne  irán  haciendo  las 
traviesas  esta  presión  disminuirri,  por  lo  que 
vuelve  á  inyectarse  hasta  el  mismo  límite  de 
resión.y  así  se  continúa  durante  una  media 
lora  lo  menos. 

El  antiséptico  qne  se  emplea  para  las  inyec- 
ciones en  vaso  cerrado  rs  la  creosota,  siendo  el 
que  mejores  resultados  ha  dado,  pues  se  ha  ob- 
servado que  las  traviesas  sulfat-idas  ejercen  su 
acción  química  sobro  los  balastos  calizos,  y  ha- 
cen necesario,  además,  el  empleo  do  tirafondos 
galvanizados. 

La  creosota  no  adolece  de  estos  defectos,  y  re- 
sulta adenit-is  más  económica. 

Cuando  la  preservación  se  quiere  hacer  super- 
ficial, so  consigue  introduciendo  has  traviesas 
durante  una  media  hora  en  un  baño  de  sulfato 
de  cobre  á  la  temperatura  de  60°;  la  disolución 
debo  de  est.ir  en  la  relación  de  -/y,,  ósea  20  ki- 
logramos por  metro  cúbico  dcas;ua. 

También  se  emplea  la  carbonización,  sea  he- 
cha directamente  en  cada  traviesa,  ya  reunidos 
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en  apaiatoa  »s|<«ciale>i,  enipleanilo  ;;aiu<i<  inlU- 
uiabloK. 

Antoa  de  colocane  en  obra  lai  traviesa!,  ti 
necesario  luieer  en  ella»  las  caja»  en  las  que  han 
■le  entrar  lúa  |>ali>iesde  losearrilea.  Katai,  pueden 
haceiso  Á  lirazo  eon  el  auxilio  del  tjaUtrit,  que  es 
una  barrado  hioiru  que  en  stia  extremos  lleva 
una  eii|iecie  de  cojinett-a,  cuya  base  inirrior  tiene 
la  mismo  dimensión,  so|iatacióu  o  inclinación  que 
han  de  tener  los  cjirriles.  Las  cajaa  deben  de 
alirirse  siempre  cortando  tuiia  la  albura  y  |«no- 
trandn  en  la  madera,  lo  menos  un  centímetro. 

Kstjk  pie|varación  puede  hai-erso  tambii  n  á  má- 
quina,en  unaqiie  tioiiodosjiu'gus  do  cuchillas  ge- 
melas que,  separadas  entro  sí  lo  misiiioque  han  de 
estar  los  carriles,  prueticau  simullánoaniente  las 
dos  cajas,  dejándolas  en  su  fondo  con  la  iucliua- 
cióu  necesaria. 

Con  iibjelo  de  evitar  la  pronta  destrucción  que 
relalivamonte  tiene  toda  traviesa  do  madera,  se 
einidean  también  las  metaliius.  presentando  las 
ventajas  de  facilidad  en  su  asiento,  ajuste  per- 
fecto en  loa  caí  riles,  con  gran  sujeción  y  siniplifi- 
caciiin  en  las  o|>eracioncs  |iarcia1es. 

De  todas  las  secciones  ensayadas  hasta  hoy ,  la 
lino  mejores  resultados  prácticos  ha  dado  es  la 
lie  Vauteherin,  que  es  de  la  forma  de  un  hierro 
/foí/,  teniendo  su  plataforma  i'i  cara  de  apoyo 
de  los  carriles  una  anchura  de  160  milímetros  y 
un  esjiesor  de  18;  las  laterales  so  separan  ha'ia 
afuera,  teniendo  Cn  la  parte  superior  nn  espesor 
de  6  milímetros,  y  quedando  una  seiuiraciun  do 
218. 

La  altura  de  la  traviesa  es  de  60  milímetros, 
y  lleva  las  perforaciones  necesarias  para  la  suje- 
ción do  los  carriles,  siendo  su  peso  de  51  kilo- 
gramos. 

Siempre  que  .so  empleen  traviesas  nietiilicas 
es  necesario  preservarlas  do  la  humedad  por  me- 
dio de  la  pintura  ó  de  cualquiera  de  los  jiiocedi- 
mientos  conccidos,  para  evitar  la  degradación  del 
hierro. 

TRAVIESO,  SA  (del  lat.  Iransversiií,  p.  p.  do 
(ratisirrUir ,  apartar  de):  adj.  .A  travesado  ó  pues- 
to al  través  ó  de  lado. 

...:  y  asi  .se  dice,  ir  á  campo  travieso. 
Diccionario  de  la  academia  de  1729. 

-Ti;.\viKso:  V.  Me.sa  ti:avif..sa. 
-TliAViE.so:  fig.  Sutil,  sagaz. 

-  Ti!AviF..<o:  fig.  Inquieto  y  revoltoso.  Dícesc 
comúnmente  de  los  muchachos. 

...  los  mucbacbos,  qne  son  la  más  travIPSa 
geiitración  ilol  mundo. 

Cervantes. 

-Tenéis  valor. 
Erais  vitil  á  mi  empresa, 
Mi  hermana  es  lindn  y  traviesa: 
Os  gané  con  el  amor. 

Hartzknbisch. 

-Travieso:  fig.  Aplícase  á  las  cosa.s  in.sen.si- 
bles,  bulliciosos  é  inquietas. 

...  entre  racimos  de  perlas,  que  dejaban  pen- 
dientes lie  los  ramos  los  traviesas  saltos  de 
una  clara  y  apacible  fuentecdia. 

Saavedra  Fajardo. 

-Travieso:  ant.  fig.  Decíase  del  que  vivía 
distraído  en  vicios,  especialmente  en  el  de  la  sen- 
sualidad. 

-Travieso:  m.  ant.  Travesía. 

-  Travie-so:  Ocori.  Cerro  cu  el  dep.  del  Salto, 
Uruguay,  en  la  sierra  de  Mataojo. 

-  Travie.soíSIaniti,):  riiog.  Marino cspar'iol. 
N.  en  Ribadeo  (Lugo)  hacia  17H.  M.  cn  I  arla- 
gena  ú  1."  de  octubre  do  1796.  Ingresó  como 
marino  voluntario  (1732)  en  los  buques  de  la 
Real  Armada;  firc  luego  nombrado  artillero  de 
marín.TS),  i«>co  después  pilotín  (173!M  y  más 
tarde  segundo  piloto  (17-11).  En  Cartagena  de 
Indias  contribuyó  A  la  defensa  de  lioca  Chica 
contra  los  nidos  ataques  de  la  escuadra  inglesa 
del  almirante  Vernón.  De  regreso  cn  la  penínsu- 
la, se  embarcó  en  una  fragata  de  gireria,  con  la 
qire  visitó  el  Callao,  doirdc  i>asó  á  otro  buque  con 
el  que  concluyó  de  dar  la  vuelta  al  mundo.  As- 
cendió á  primer  piloto  (1751),  y  después  de  ha- 
ber obtenido  el  empleo  de  alférez  do  fragata 
(marzo  de  1752)  hizo  el  corso  contra  los  argeli- 
nos cutre  Málaga  y  Rarcclona.  A  fines  del  mismo 
ar'io  (diciembre)  era  alférez  de  navio,  y,  promo- 
vido (17.'>'l)  á  teniente  de  fragata,  ingresó  en  el 
cuerpo  general  do  la  armada.  En  el  navio  luían- 
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le,  de  la  esonadia  do  lilis  do  la  llarteds,  luiliú  de 
Cádi)'  junio  lio  1755  |iaia  América,  y  habiendo 
locado  en  la  rada  de  Im»  Palmas ftiran  Canaria  , 
salto  á  tierra  |>ara  sofocar  «1  incendio  de  una  calle 
entera,  y  liabajó  tanto,  quí  á  una  ralle  do  amie- 
lla  eiiidii!    •  -  -  el  nunibie  de  Tiavie»<i.  Por 

América  ,  Unes  .le  K.'i'.'.  lecha  de  tu 

vuelta  íi  1  nte  de  navioen  1700,  capi- 

tán de  fragata  cn  1772,  y  capitán  de  navio  en 
1774,  preslii  buenos  seiviejíis  en  el  depurtamento 
de  Cartagena.    Astej  en  1781,  i 

jefe  de  esi  iiadra  en  uz  de  Car- 

los 111,  y  cuando  Isn'  1 1.  <  i:,  iih  .n  <io  la  Junta 
do  Asistencia  del  citado  departamento. 

TRA  VINH:  f,V..(/.  C.  cap.    de  disl.,    Itaja  Co- 
chincbiria,    Indocbina  Iraiieesa,    sil.    alS.K.  da 
Vinblong,  en  la  orilla  dra.  ilelK'      '        '      • 
de  las  bocas  del  río  Anteiior  ó  I 
oriental  del  Mekong.  Puesto  ii 
de  niiaioneros.  El  dist.  ocupa  la  oiiroiniilid  me- 
ridional de  los  terrenos  bajoa  que  so  extienden 
entre  el  río  Posterior  y  el   Kuako  chien.  Coni- 
prendo  l:!  cantones  y  200  munici|«. ;  128000  ha- 
bitantes. 

TRAVI8:  Ocog.  Condado  ilol  e»t.  daTexaa,  Ha- 
lados l'nidos,  sit.  en  el  valle  del  Colorado;  2704 
kms-'y  39000  habiLs.  Su  cap.,  Austin,  ea  Uní- 
I  biéii  la  cap.  del  cst, 

TRAVNiK:  Oeop.  C.  cap.  da  dist.  y  de  círculo, 
liosnia,  Austria-Hungría,  sil.  al  O.N.O.  de  .Se- 
raievo,  en  la  orilla  i-/q.  del  Ijichva;  6000  habi- 
toriles.  Es  una  población  do  aspecto  turco,  con 
constrncciones  de  modero,  muy  malparado  á 
causo  de  varios  incendios.  Sobre  uno  eminencia 
que  la  domina  se  verr  restos  de  una  fortaleza  y 
so  disiruta  de  espléndida  vista.  El  círculo  de 
Travnik  está  sit.  entro  los  de  liihach  ó  lihinca 
y  Rariialiika  al  N.,  Dolnia  Tuzla  Seraievo  al  E., 
Mostar  fHer-/egovinaj  al  S.  y  la  Dalmacia  al  O. 
ó  S.O. ;  10  577  km8.=  y  225  000  hobiu. 

TRAVO:  m.  Germ,    Esgrimidor  ó  maestro  de 

esgrima. 

TRAVOT  (Ji-AX  Pedro,  Inr&n):  Biog.  Cene- 
ral  frauce.s.  N.  en  Poligrry  en  1767.  M.  en  Mont- 
martre  cn  1S36.  Aunque  de  familia  pobre  hizo 
sus  esludios,  Urniinados  los  cuales  se  alistó  en 
el  regimiento  de  Enghién  en  1786,  sirviendo 
hasta  17S9,  en  que  se  licenció.  En  1791  marchó 
como  segundo  jefe  del  2."  batallón  del  .'uro  á 
incorporarse  al  ejército  del  Hhin,  siendo  nombra- 
do ayudante  general  en  1791.  Luego  jiasó  á  la 
Vendée,  y  en  aquella  compar'io  obtuvo  el  empleo 
de  general  de  brigada.  Kn  1804  fué  nombrado  co- 
mendador de  lo  Legión  de  Honor,  y  al  oi'io  si- 
girieritc  general  de  división.  En  1807  formó  porte 
del  ejército  do  Portugal,  y  tuvo  duronte  algún 
tiempo  el  gobierno  de  Lisboa.  Napoleón  le  dio 
algunos  empleos  en  el  inteiior  y  le  cordirió  el 
título  de  barón  cn  1809.  Después  de  lo  segunda 
Restauración  obtuvo Trovot  el  retiro,  y,  aunque 
no  estaba  comprendido  en  ninguna  de  las  dispo- 
siciones reaccionarlas  que  entonces  se  dictaron, 
se  le  fornró  rrn  proceso,  injusto  á  todas  luces,  del 
que  salió  sentenciado  á  )iena  denuiertc.  Conmrr- 
tado  ésta  por  veinte  orlos  de  presidio,  lo  familia 
consiguió  el  indulto  á  los  cuatro  años;  pero  al- 
terada su  razón  desde  el  principio  de  su  prisión, 
¡  yo  no  la  recobró  y  murió  cn  nrra  caso  de  salud. 

I  TRAY-CAH  ó  TREY  KA:  Grog.  Isla  y  territo- 
I  rio  francés  cu  la  costa  de  (?amboya,  prov.  de 
I  Kamiiot,  Indochina.  Está  formada  por  brazos 
i  del  rio  de  Kanipot  ó  Prek-Tnoh,  y  fué  cedida  n 
'  Francia  por  el  rey  Noroiloni  en  virtud  de  convc- 
'  nio  cstiprrlodoen  12  de  abril  de  1882;  ISknis.-  y 
lóOOhebils. 

TRAYECTO  (del  lat.  Iraifrtvs,  pa.saje):  m.  Es- 
pacio que  se  recorre  ó  pnede  recorrerse  de  un 
punto  á  otro. 

-  TuAYEn  0:  .Acción  de  recorrerlo. 

j  TRAYECTORIA  (del  lat.  traieeliim,  supino  de 
!  traiietrc,  lanz.ar,  otrovrsarí:  f.  Línea  descrita  en 
I  el  espacio  por  un   punto  que  se  mueve,  y  más 

comúnmente,  curva  qne  sigire  un  proyectil  lan- 

z.odo  por  un  arma  de  fuego. 

-  Trayectoria:  Sírrnn.  La  serie  de  las  |>o»i- 
ciones  sucesivas  que  ocujia  un  móvil  coii.stitnye 
una  lineo,  recto  ó  curvo,  que  se  llama  .sn  trayec- 
toria. 

Poro  definir  complefoinentc  los  posiciones  sn- 
j  cesivas  de  un  punto  móvil,  se  las  puede  referir 
I  á  nn  sistema  de  coordenadas  recliUiic.ts.  Cousi- 
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deremos  primero  el  nioviniiento  de  un  ¡uinto 
que  permanece  constantemente  en  el  mismo  pla- 
no, y  refiramos  sus  diversas  posiciones  á  dos  ejes 
coordenados  trazados  en  este  plano.  Si  r  é  y  son 
las  coordenadas  del  móvil  en  el  momento  t,  y 
estas  coordenadas  varían  con  í,  según  las  ecua- 
ciones 

estas  dos  ecuaciones,  que  se  llaman  ecuación  del 
movimiento  del  punto,  determinarán  complota- 
mento  las  posiciones  sucesivas  do  ésto.  Tara  lia- 
llar  el  lugar  geométrico  de  estas  posiciones  su- 
cesivas del  móvil  á  su  trayectoria,  no  habrá  más 
que  eliminar  t  entre  las  dos  ecuaciones  anterio- 
res, pues  nos  quedará  una  relación  general  entre 
las  coordenadas  x  é  j/de  las  posicionesdel  punto. 
Si  el  movimiento  se  efectuara  en  el  espacio, 
referiríamos  las  (losiciones  del  móvil  á  tres  ejes 
coordenados,  y  las  ecuaciones  finitas  del  movi- 
miento serían 

x=Ai),  y='t>H),  s=<l'it); 

y  eliminando  t  entre  estas  tres  ecuaciones,  se 
liallarán  dos  relaciones  en  las  variables  x,  y,  z, 
que  serán  las  ecuaciones  de  la  trayectoria  del 
punto  en  el  espacio. 

Cuando  la  trayectoria  es  plana,  se  puede  cons- 
truir ésta  por  un  procedimiento  en  |)arte  gráfico 
y  en  parte  analítico,  debido  á  Poncelct,  que  con- 
siste en  lo  siguiente: 

Supongamos  que  un  móvil  se  mueve  en  un 
pla'io  bajo  la  acción  de  la  luerza  F,  que  conside- 
raremos descompuesta  en  dos  componentes:  una, 
T,  tangenteála  trayectoria;  y  la  otra,  N,  normal 
á  esta  curva,  ó  sea  las  llamadas  componente  tan- 
gencial y  centrípeta.  Siendo  íu  la  masa  del  mó- 
vil, V  su  velocidad  y  p  el  radio  de  curvatura  en 
el  punto  de  la  trayectoria  que  se  considera,  las 
expresiones  do  estas  componentes  son 

p  dt 

De  la  primera  de  estas  fórmulas  sale 

ííítj- 

de  modo,  que  si  se  conociera  en  el  punto  consi- 
derado la  dirección  de  la  tangente  y  los  valores 
de  v  y  de  iV,  se  podría  deducir  el  valor  de  p,  y 
trazar  por  consiguiente  el  elemento  de  tr.ayecto- 
ria  que  describe  el  móvil  á  partir  de  este  ¡ninto. 
De  aquí  un  medio  de  construir  la  trayectoria 
por  pequeños  aróos  de  círculos  sucesivos.  Sea  ,l/„ 
( fig.  siguiente )\a.  posicicjn  inicial  del  móvil;  jl/„7'  \ 
la  dirección  de  la  tangente  en  este  jiunto:  il/oA"  la 


de  la  normal  ¡t'oli  velocidad  riel  móvil,  que  su  pon- 
dremos conocida,  así  como  la  fuerza  /'.en  el  ¡lun- 
to  M„,  y  también,  \\ox  consiguiente,  sus  conipo-  i 
nentes  tangencial  y  centrípeta,  que  designare-  i 
nios  por  7'„  y  :Vo.  (.'on  estos  elementos  .se  [luede 
calcular  el  i'adio  de  curvatura  correspondiente  al 
punto  M„  y  determinar  el  centro  de  curvatura 
C'„.  Describiendo  desileel  punto  C'„  como  centro, 
y  cojí  un  raí  lio  igual  d  M„Co,  un  arco  pequeñísi- 
mo ¿)/„.l/|,  se  tendr.i  en  J/,  un  jiunto  que  podrá 
considerarse  como  perteneciente  á  la  trayectoria, 
l'or  otra  parte,  si  se  apliía  al  movimiento  del 
móvil  de  M„  á  yl/,  la  relación  entre  el  trabajo  y 
la  fuerza  viva  (V.  Tp.ai!.\.io),  teniendo  en  cuenta 
que  el  trabajo  de  A'„  es  nulo,  puesto  que  esta 
fuerza  es  normal, y  i|ue  el  trabajo  de  '¡\  so  puede 
considerar  e.\]>resado  por  T„y.  MoM¡,  que  esta 
fuerza  tangencial  se  ]>uede  mirar  como  constan- 
te, y  designando  por  x\  la  velocidad  en  el  jiunto 
A/],  se  tendrá 

-; —  mv¡-  -  --— »¡r„2=  T¡¡  X  jl/„iV/„ 


relación  que  hará  conocer  i',.  Conocida  la  velo- 
cidail  del  móvil  en  M^,  si  la  fuerza  /'  es  conoci- 
da en  este  punto  se  podrán  determinar  sus  com- 
ponentes, y  por  consiguiente  el  radio  de  curva- 
tura en  M¡,  y  de  aquí  el  centro  de  curvatura  C,. 
Describiendo  desde  C¡  como  centro  con  el  radio 
M¡C¡  un  arco  pequeñísimo  j]f¡M.,,  se  tendrá  en 
J>/.,  un  nuevo  punto  de  la  trayectoria.  Aplicando 
otra  voz  el  teorema  del  trabjo  al  nmvimientodel 
móvil  de  iU¡  á  jt/„,  se  tendrá,  llamando  T¡  el 
valor  de  la  l'uerza  tangencial  en  M¡  y  v^  la  velo- 
cidad en  Mr,f 


mv¡^=:TixM^M.,, 


relación  que  permitirá  calcular  v^.  Conocida  la 
velocidad  en  M„,  si  el  valor  de  F  en  este  punto, 
y  por  tanto  el  de  sus  componentes,  es  también 
conocido,  se  ))odrá  calcular  el  radio  de  curvatura 
en  jl/»,  y  hallar  el  centro  C.,,  desde  el  cual  se 
trazará  con  el  radio  MJ.\,  un  arco  de  círculo  pe- 
queñísimo, y  se  tendrá  en  Afj  un  nuevo  punto  de 
la  traj-ectoria.  Así  se  pndiían  construir  cuantos 
puntos  se  quisieran  de  la  trayectoria,  ó  trazar 
ésta. 

La  condición  necesaria  para  que  se  pueda  apli- 
car este  método  es  la  de  que  sea  conocida  en  in- 
tensidad y  dirección  la  fuerza  F  que  produce  el 
movimiento  para  todas  las  posiciones  del  móvil, 
y  que  se  dé  la  velocidad  inicial  en  dirección  y 
magnitud. 

Este  método  es  susceptible  de  muchas  vallan- 
tes, que  se  utilizan  según  las  condiciones  del 
problema. 

Se  ajilica  principalmente  á  la  construcción  de 
las  trayectorias  de  los  proyectilles  en  Artillería. 

-TliAYEGTORIA  ORÍ  OCONAL:  Geom.  Llámase 
así  á  la  linea  que  tiene  la  propiedad  de  cortar 
normalmente  á  una  .serie  de  curvas  del  mismo 
género  y  que  ocupan  una  posición  determinada. 

Este  problema  de  hallar  la  trayectoria  ó  curva 
normal  fué  enunciado  ¡lor  primera  vez  por  Juan 
Bernouilli,  quien  se  lo  comunicó  á  Leibnitz, 
dando  ocasión  á  éste  para  descubrir  un  método 
particular  de  diferenciación  bajo  el  signo  inte- 
gral. Pero  cuando  este  problemaadquirió excep- 
cional celebridad,  acaso  superior  á  la  que  le  co- 
rrespondía por  su  importancia  real,  fué  al  ser 
propuesto  como  tema  de  desafío  á  los  geómetras 
ingleses  á  principios  del  siglo  xviii.  Lacuestión 
fué  propuesta  en  1715,  en  las  Actas  de  Leipzig, 
por  Leibnitz,  en  estos  términos:  Hallar  la  tra- 
yectoria ortogonal  de  una  serie  de  curvas  de  la 
misma  naturaleza,  que  tengan  el  mismo  eje  y  el 
mismo  vértice;  por  ejemplo,  de  una  serie  de  hi- 
¡lérbolas  que  tengan  un  vértice  y  el  centro  co- 
nuines. 

El  problema  fué  resuelto  inmediatamente,  no 
sólo  por  varios  geómetr.ns  ingleses,  .sino  tandjíén 
por  Nicolás  Bernouilli,  hijo  ile  Juan,  que  empe- 
zaba entonces  á  darse  á  conocer  como  matemáti- 
co, y  Leibnitz,  de  acuerdo  con  Juan  Iiernoullli, 
agregó  al  problema  fundamental  nuevas  condi- 
ciones á  fin  de  com|ili(arlo  3'  hacer  nuis  difícil 
su  solución.  Bernouilli  ]iro[)Uso  entonces  la  si- 
guiente cuestión:  Sobre  un  eje  dado  como  vérti- 
ce, describir  una  serie  de  curvas  que  tengan  la 
propieiiad  de  que  el  radio  osculador  quede  cor- 
tado por  dicho  eje  en  una  razón  dada,  y  después 
construir  la  trayectoria  en  ángulo  recto  á  esta 
serie  de  líneas.  Le  agregó  además  la  condición 
de  refirir  el  problema  al  menos  á  una  ecuación 
diferencial  de  primer  grado  susceptible  de  cons- 
trucción, por  medio  de  las  cuadraturas.  Esta 
última  cuestión,  mucho  más  com]ilicada  que  la 
primera,  fué  sucesivamente  resuella  por  Taylor, 
Nicolás  Hernouilli,  hijo  de  Santiago,  y  Hermán. 
La  solución  que  Juan  licruonilli  comunicó  á 
Leibnitz  al  mandarle  el  problema,  es  notable  por 
su  elegancia. 

Para  dar  aunque  no  sea  más  que  una  idea  ge- 
neral de  la  manera  de  resolver  el  ]irnblema  de 
las  trayectorias  ortogonales,  consideremos  una 
serie  de  curvas  íhjí,  7u'íi',  vi"n\  etc.  (Jig.  1), 
sujetas  á  una  ley  común,  y  que  están  cortadas 
normalmente  ]ior  la  curva  CD.  Es  evidente  que 
si  desde  el  [lunto  O,  en  que  una  de  estas  curvas, 
mil  por  ejemplo,  es  cortada  por  CJ),  se  traza  la 
recta  OT  tangente  á  mn  y  la  recta  OQ  tangente 
íi  en,  éstas  serán  perpendiculares  entre  sí,  de 
suerte  que  la  tangente  á  una  de  estas  curvas  es 
normal  á  la  otra,  y  recí]>rocamente.  Tracémosla 
coordenada  (il'=y,  la  infinitamente  pró.xima 
po',  y  la  recta  OQ  paralela  al  eje.  Se  formará  un 


triángulo  O'Ur,  rectángulo  en  U,  el  cual  nos  da 
qr    _   Oq 
Oq         o'q 

Ahora  bien:  considerando  OP  como  ordenada 
de  la  curva  C'/>,  qr  es  el  incremento  infinitamente 


Fig.  1 

pequeño  ó  diferencial  do  y,  pues;)^-  0P=  -qr; 
y  considerando  también  iil'  como  ordenada  de 
la  curva  7ii)i,  o'q  es  la  diferencial  de  OP  ó  de  y; 
además, 

Oq  =  rp=AP-  AP'  =  x  +  dx-x=dx. 

De  modo  que,  designando  -  gr  por  dy,  o'q  por 
dy',  á  la  que  ponemos  tilde  por  diferenciarla  de 
la  anterior,  la  proporción  anterior  se  pondrá  así: 

de  donde  dy' — 


dy' 
dx 


-  dy  '  ■'  dy 

Esto  supuesto,  la  subnormal  PT  de  la  curva 


CD  tiene  por  expresión   general 


dx 


hay  que  tomar  negativamente,  porque  está  si- 
tuada en  sentido  contrario  de  la  subnormal  PQ 
de  la  curva  mn,  y  esta  subnormal  I'T  es  al  mis- 
mo tiempo  la  subtangente  positiva  de  mn.  Así, 
buscando  por  medio  de  la  ecuación  de  la  curva 
dada  mn,  la  expresión  de  la  subtangente  PT,  é 


igualando  esta  expresión  á 


-  ydy 


dx 


se   for- 


mará la  ecuación  que  hará  conocer  la  curva  CD. 
O  bien,  lo  que  es  más  sencillo,  buscando  el  va- 
lor de  dy,  que  supondremos  igual  á  Mdx,  y  ha- 
ciendo 


Mdx  = 


dy 


esta  ecuación  dará  la  ecuación  de  la  curva.  Tan- 
to en  uno  como  en  otro  procedimiento  li.iy  que 
eliminar  el  [larámetro  ó  la  constante  de  la  ecua- 
ción de  la  curva  íiíjí,  á  fin  de  que  la  trayectoiia 
AIl  se  refiera  á  una  cualquiera  de  las  curvas  r•I?^, 
^¡i'n,  es  decir,  á  todas  á  la  vez. 

Resolveremos  algunos  ejemplos  para  que  .se 
comprenda  mejor  la  teoría  expuesla. 

Sean  AM,  Am,  etc.  (Jig.  2),  una  serie  de  pa- 
rábolas del  mismo  orden  que  tienen  el  vértice 


común,  y  p  es  el  parámetro  que   varía  de  una  i, 
otra. 

La  ecuación  general  de  todas  las  parábolas 
del  mismo  orden  es  ?/"'  =  /)"'  -  '.»■,  la  que  por  di- 
lerenciacióu,  considerando  á  p  como  constante, 
da 

m  y™  -  '  dy'  =;y™  -  'rfx, 
de  donde 

,  ,         ))">  -  'dx               dx''- 
dy  =  — L ^ —  = — , 

m%J^  - '  dy 

lo  que  da  el  siguiente  valor  de  p"""': 
jn?/'"  -  'dx 


,111  _  1  ^  _  . 


dy 
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iirgo  itern 


i  ijdy-  ■■  mxtli; 


inte);  raudo, 

Dando  á  U  constante  artiitraria  C  U  forma 
|>ara  baccr  la  ei'iiaeiun  «inu'lric»,  teudre- 


i/'=i;i(a»-l>), 

que  e«  la  eonaciün  de  una  elipg*  cuyo  semieje  ma- 
yor es  (I  )•  el  semieje  menor  civ'i/i.  De  modo  que, 
"tomamlo  .(.V=n,  y  elevMido  en  el  laiuto  A  la 
(KTi'endicular  AB  =  a\m,  ai  soliro  los  dos  se- 
mii'jes  -I.V  y  .//•'  traíamos  1*  eliiisi'  .V"/í,  enta 
curva  cortara  normalmoule  á  todas  las  [larábo- 
las  AM,  Am,  etc. 

Sea  ahora  nna  serie  de  circuios  AilB,  Amo, 
Am't>'...  ( liíj.  'i\  que  tienen  el  mismo  vértice  ^, 


pero  diferentes  diámetros.  Representando  el  diá- 
metro por  ¿p,  la  ecuación  de  estos  círculos  refe- 
ridos al  Tcrlice  A  será 

y'=2pj-  J-, 

cuy»  diferencial,  considerando  ;>  como  constan- 
te, es 


2ijihj'  =  'Ifdx  -  '¿xilr. 


de  donde 


lo  que  da 


„;±^.- 

dx" 

'"--^ 

; 

y  como,  en  virtud  de  la  ecuación  del  círculo,  os 


se  tendrá 


2i/dx 

<iy 


2z 


Integrando  esta  expresión,  resulta 


u  de  otro  modo. 


,^=Cy-y\ 


TRAZ 

pueden  veineen  la  üxerciluliu  ijtomHrKtt  tlt  tra- 
fcloriii  vrlhoyonalihus  de  Nicolá»  Bernouilli. 

TRAYENTE:  p.  a.  de  niAKii.  yue  trae. 

TRAZA  ;de<r(ir(irj;f.  l'lanta  iidi»eftoi|ue  i<lea 
y  ejecuta  el  artilice,  [«ra  la  lubiicade  un  edificio 
11  otn  obra. 
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ecuación  de  nn  círculo  que  puede  construirse  de 
la  ninnera  sij^uiente:  Se  traza  por  A  una  per- 
|>cii>licular  .IC  al  eje  de  longitud  arbitraría;  so- 
bre esta  recta,  como  diámetro,  se  construye  un 
círculo  COA,  y  este  círculo  cortará  á  los  círcu- 
los dados  en  ángulo  recto.  El  problema,  como 
se  ve,  tiene  infinitas  soluciones.  Este  método  de 
determinación  de  la  trayectoria  orto;;oiial  da 
siempre  resultado  ti-at.indose  de  curvas  algebrai- 
cas, i>cro  cuando  las  curvas  dadas  son  trascen- 
dentes rara  vez  conduce  á  la  solución  apetecida, 
teniendo  que  apelar  en  tal  caso  á  otros  procedi- 
mientos que  no  podemos  e.v|oucr  aquí,  pero  que 


...  ejecutaba  • 
vento  lio  Alcáui 
la  nueva  cuna  de  .*: . 


i.lims)  drl  con- 
litar  la  TKAlAde 

.  >tc. 

JuVKU.ANUH. 

-  Tendrá  el  concejo  la  THAlíA 
IVr  la  cual  te  fabricó 

l£ate  fuerte,  etc. 

ll.iliT/.KSBrsiH. 

-TnAlA:  fie.  Medio  excogitado  en  la  idea, 
para  la  ejecución  y  logro  do  un  fin. 

...  el  principe  ^lrnlpre  ba  de  encubrir  «1  «e 
crcto  de  una  TRAXtg,  fingiendo  al  contrario  de 
lo  que  desea. 

Arias  Muntano. 

Mi  hermana  dofia  Lucia, 
Aunque  es  muy  celos.i,  es  rudo: 
Yo  lii  llevare  enpaftiida, 
yue  TI1AZA8  liny  luira  toilo. 

"  Tinsii  DE  .Molina. 

-Tuaza:  fig.  Invención,  arbitrio,  medio. 
-TiiAZA:  fig.  Modo,  apariencias  ó  figura  de 
nna  cosa. 

-  ¡Está  dudo  á  Barra b,ás 
Ese  hombre!  Según  Ini  TKazas 
Me  quiere  lies.itiiir. 

Brktún  de  lus  Hbrrebos. 

-TliAZA:  Oeom.  descríp.  Intersección  de  una 
línea  ó  de  un  plano  con  los  planos  de  [iroyec 
ciún. 

-EciiAU  trazas:  fr.  fig.  Ecuar  i.ínkas. 

-  Traza:  Geom.  Cuando  una  línea  ó  suiierficie 
se  pre.senta  con  relación  á  dos  planos  de  pioyco- 
ción,  SI  llaman  íiarasde  la  línea  ósu|iorlicie>ns 
intersecciones  con  los  planos  de  proyección,  de- 
nominándose traut  horhoiital  la  intersección  con 
el  plano  horizontal  de  proyección,  y  traza  verti- 
cal la  intersección  con  el  vertical. 

Importa  saber  determinar  las  trazas  de  una 
línea  ó  superficie,  porque  en  la  representación 
de  las  fi-.;iiras  estas  traz.is  dan  los  límites  de  la 
parte  vista  y  oculta  de  estas  figuras. 

Resolveremos  el  problema  de  hallar  las  trazas 
para  la  recta  y  el  plano,  que  son  los  elementos 
fundamentales. 

//aliar  ¡as  trazas  de  una  recta.  -  Sea  ab  -  a'b' 
(fig.  1)  la  recta  dada.  Su  traza  horizontal,  por 
ser  un  punto  del  plano  de  proyección  de  este 


.i)t' 
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Fig.  1 


lat  poroiono  de  esta  iiue  ne  hallan  en  loa  dué- 
lente» ángulo»  lie  loa  )>lano<i  dr  |iroyceción,  y  le 
hará  en  dcbi<la  forma  la  reprmeula' ion  de  la 
parte  vinta  y  oculta  de  la  mitma,  bajo  la  bate  de 
iiuo  sólo  ea  viata  la  que  ae  conlieiio  en  el  primer 
iingulo. 

I>a  regla  antrrior  ea  ioauficiente  |>ara  hallar 
lai  trazaa  de  una  recta  cuando  rata  ca  |ier|<«ndi- 
cular  en  dilección  á  la  línea  de  tierra,  fcu  tal 
calo  hay  que  aplicar  el  procedimiento  fundado 
en  el  método  general  |«ra  hallar  el  punto  en  que 
una  recta  enrucntia  u  nn  plano  (\.  Sección). 
.Sean  A  y  //  (Jiíj.  '¿  !'  •■  delírmi- 

nan  la  recta  en   la  |  y  hugau 

pasar  |><jr  cala  un  p..i¡.. , , -  .,..c  >ca,  |M)r 


»■....  v: 


.  .  .  H-    .  X 
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Fig.  2 

ejemplo  |iaralelo  á  la  linea  de  tierra,  y  que  que- 
dará determinado  por  la  recta  ab-  a  b'  y  \<ot 
otra  bm  -  b'iu',  que  sea  |>aralcla  á  aquella  línea, 
para  lo  cii.il  la  haremos  pasar  por  el  punto  /I. 

Las  trazas  del  plano  auxiliar  así  determinado 
serán  ]iaralolas  á  la  línea  de  tierra,  v  [lara  obte- 
nerlas bastará  encontrar  un  punto  de  cada  una, 
lo  cual  se  conseguirá  hallando  las  liazas  k  y  n' 
de  una  recta  cualquiera,  tal  como  la  ain  -  a'm' 
contenida  en  el  plano  auxiliar,  y  que  se  encogerá 
pasando  por  el  punto  A  y  de  modo  que  sus  tra- 
zas se  obtengan  en  buenas  condiciones.  Halladas 
asi  las  A'  y  A"  del  plano  auxiliar,  los  puntos  A 
y  v'  en  que  estas  encuentran  á  las  proyecciones 
de  la  recta  dada  serán  los  de  intersección  de  ésta 
con  los  planos  de  proyección,  y  por  consiguiente 
sus  trazas. 

//aliar  ¡as  trazas  de  un  p¡ano.  -  El  plano  pnc- 
lie  estar  definido  de  muy  diferentes  maneras,  que 
considcranmos  sucesivamente. 

I."  El  plano  está  definido  ¡«r  dos  rectas  que 
.se  cortan  ó  que  son  paralelas.  Sean  ABy  C/> 
(fig.  3)  las  dos  rectas  que  determinan  el  ]>lano. 
Es  evidente  que  la  traza  vertical  de  éste  debe 
contener  las  trazas  verticales  de  las  dos  rectas 
dadas,  y  la  liori;'ontal  las  trazas  horizontales  de 
las  mismas.  Bastará,  pues,  hallar  estas  trazas  h  y 
k  de  las  rectas  y  unirlas  )iOr  medio  de  una  recta 
P  |>ara  obtener  la  trazji  horizontal  del  plano,  y 
buscar  las  trazas  verticales  v' ,  u'  de  las  mismas 
rectas  para  que,  uniéndolas  entre  sí,  se  tenga  la 
traza  vertical  /'  del  mismo,  tomo  comprobación, 
debe  resultar  que  las  dos  trazas  ballailas  corten 
á  la  línea  de  tierra  en  un  mismo  punto. 

Si  nna  de  las  rectas  es  paralela  al  plano  ho- 


nombre,  se  proyectará  verticalmentc  sobre  la 
línea  de  tierra;  ]«ro  por  pertenecer  la  citada 
traza  á  la  recta,  su  proyección  vertical  se  hallar.i 
en  la  de  ésta;  luego  el  punto  Ií',  intersección  de 
la  proyección  vertical  de  la  recta  con  la  línea  de 
tierra,  será  la  proyección  vertical  de  la  traza 
horizontal  pedida,  y  su  proyección  horizontal, 
que  será  la  traza  misma,  se  hallará  en  la  inter- 
sección h  de  la  i>€r|>endicular  li'h,  trazada  de=de 
h'  á  la  línea  de  tierra,  con  la  proyección  hori- 
zontal de  la  recta. 

K.izonando  del  mismo  modo,  se  verá  que  la 
traza  vertical  de  la  recta  tiene  por  proyección 
horizontal  el  punto  r  y  [lor  vertical  el  r'. 

De  lo  expuesto  se  denuco  la  siguiente  regla, 
|>ara  hallar  una  cualquiera  de  las  trazas  de  nna 
recta:  ]»rolónguese  la  proyección  de  nombre  con- 
trario hasta  que  encuentre  á  la  línea  de  tierra; 
por  el  punto  de  encuentro  trácese  una  peipondi- 
cular  á  esta  última  hasta  que  corte  á  la  otra  pro- 
vección  de  la  recta,  y  el  punto  en  que  esto  suce- 
cía  será  la  trazji  pedida. 
¡       Halladas  las  trazas  de  una  recta  se  fiodrá  saber 


rÍ7onta1  de  proyección,  la  traza  horizontal  del 
jdano  será  |«rálela  á  la  proyección  horizontal 
lie  aquélla;  y  si  una  de  las  líneas  conocidas  es 
|iarale1a  al  plano  vertical,  la  traza  de  cate  non  - 
bre  ilel  plano  será  paralela  á  la  proyección  vei. 
tical  de  la  recta. 
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Si  una  de  las  rectas  satisface  ;i  estas  dos  con- 
dieiones.y  es  iiorcoiisignieuto  paialelii  á  la  linea 
de  tiena,  el  plauo  lo  será  taniliiOn,  así  como  sus 
trazas.  Si  las  proyecciones  horizontales  de  las 
dos  rectas  se  conAindcn  en  una  sula,  el  plano 
que  dichas  rectas  ileternünan  será  vertical,  y  su 
traza  horizontal  será  esta  misma  proyección  co- 
mún, siendo  la  traza  vertical  perpendicular  á  la 
línea  de  tierra.  Análogamente,  si  las  proyeccio- 
nes verticales  de  las  ilos  rectas  so  hallan  con- 
fundidas en  una,  en  cuyo  caso  el  plano  que  de- 
terminan será  perpendicular  al  ]ilano  vertical, 
svi  traza  sobre  este  será  la  proyección  comvin  ile 
las  citadas  rectas,  y  su  traza  horizontal  perpen- 
dicular á  la  línea  de  tierra. 

Puede  suceder,  en  el  caso  general  que  exami- 
namos, que  una  de  las  rectas  dadas,  ó  ambas  á 
la  vez,  no  tengan  sus  trazas  en  los  límites  del 
<libiijo,  á  pesar  de  hallarse  las  del  plano  dentro 
de  dichos  límites.  En  tal  caso  so  trazarán  en  el 
plano  las  rectas  necesarias,  y  convenientemente 
dispuestas  ¡lara  que  sus  dos  trazas,  ó  al  menos 
una  de  ellas,  se  encuentren  dentro  de  los  límites 
del  dibvijo.  Pueden  también  obtenerse  las  trazas 
en  este  caso  especial  deternúnando  un  punto  de 
cada  una  de  ellas,  y  luego  su  dirección,  ]ior  medio 
de  trazas,  una  horizontal  y  una  vertical.  En  la 
Jiíj.  4,  en  la  que  no  se  hallan  ninguna  de  las 
trazas  de  las  dos  rectas  ab-ii'b',  «¿-c'rf',  que 


Fig.  4 

determinan  el  plano  cu  los  límites  del  dibujo, 
se  ha  trazado  la  recta  vni  ~  ni'n'  ilel  mismo  pla- 
no, cuyas  trazas  dan  un  punto  de  catla  una  de 
las  trazas  del  plano,  habiéndose  determinado  la 
dirección  de  la  traza  horizontal  por  medio  de 
una  horizontal  ns-íi's',  cuya  traza  vertical  k' 
da  otro  punto  de  la  traza  vertical  del  plano. 

2."  El  plano  está  definido  por  tres  puntos 
que  no  estén  en  línea  recta.  Tres  puntos  no  es 
taran  en  línea  recta,  siempre  que  no  estén  á  la 
vez  en  línea  recta  tanto  sus  jiroyeccioues  hori- 
zontales como  sus  proyecciones  verticales. 

Este  caso  se  refiere  al  anterior,  pues  uniendo 
los  puntos  dos  á  dos  se  tendrán  rectas  trazadas 
en  el  plano. 

3."  El  plano  está  definido  por  un  punto  y 
una  recta.  Haciendo  pasar  por  el  punto  conocido 
una  recta  que  corte  á  la  dada,  ó  que  le  sea  pa- 
ralela, nos  hallaremos  en  el  caso  iirimero. 

Ocurre  con  Irecuencia  que  el  plano  está  defi- 


Fig.  5 

nido  por  una  de  sus  trazas  y  por  un  ¡ainto  dado 
fuera  de  ella. 

El  problema  se  resuelve  en  este  caso  ]iarticular 
ie  la  manera  siguiente:  Snjiougamos  que  se  co- 
noce, por  ejemplo,  la  traza  liorizontal  /'(/!;/.  í>) 
Jel  plano  y  el  jtunto  rn  -  m'  del  mismo.  Si  ipie- 
renios  hallar  dos  puntos  de  la  traza  vertical, 
podremos  valemos   de  las  rectas  m/i  -  tn'h'  y 
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mn-m  n',  que  pasan  por  aquél  y  están  situa- 
das en  el  plano  dado,  siendo  la  primera  obliciui 
respecto  de  ambos  planos  de  proyección  y  la  se- 
gunda horizontal;  las  trazas  verticales  t''  y  íí' 
determinarán  la  traza  pedida.  Se  puede  ob- 
tener ésta  también  determinando  solamente  un 
[lunto  de  ella  y  hallando  su  dirección  jior  medio 
lie  la  vertical  vik-m'k'  dei  ]ibino,  cuya  i>ro- 
yoceión  vertical  m'k'  nos  dará  la  direcciun  de  la 
traza  buscada. 

Claramente  se  ve  la  simplificación  que  cabe 
cu  la  resolución  do  este  problema  si  la  traza 
conocida  corta  á  la  linea  de  tierra  en  los  límites 
del  dibujo  ó  le  es  paralela.  En  el  primer  caso  el 
punto  de  encuentro  de  ambos  es  uno  de  los  de 
los  de  la  traza  buscada,  y  en  el  segundo  ésta  será 
paralela  también  á  la  línea  do  tierra. 

4.°  El  plano  está  definido  por  una  de  sus  lí- 
neas do  ma.xima  pendiente  respecto  de  cnali|iiiu- 
ra  de  los  dos  planos  de  proyección.  Trazando  por 
un  punto  de  dicha  línea  otra  que  sea  jiaralela  á 
la  traza  liorizontal  ó  á  la  vertical  del  plano,  di- 
rección que  se  conocerá  según  que  la  línea  de 
máxima  pendiente  lo  sea  respecto  del  uno  ó  del 
otro  de  los  planos  de  proyección,  se  tendrán  co- 
nocidas dos  rectas  que  se  cortan,  y  nos  hallare- 
mos en  uno  de  los  casos  anteriores. 

Si  nos  propusiéramos  hallar  la  intersección  de 
una  línea  cualquiera  ó  de  una  superficie  con  los 
[llanos  de  proyección,  el  problema  se  resolvería 
por  los  procedimientos  generales  dados  en  el 
artículo  Sfxciün  [lara  hallar  la  intersección  de 
una  línea  con  un  plano  ó  las  secciones  planas  de 
las  superficies,  introduciendo  las  simplificacio- 
nes consiguientes  á  la  particularidad  de  ser  el 
[llano  secante  uno  de  los  de  proyección. 

-TnAZ.\:  Ing.  En  general  es  la  intersección 
de  dos  superficies  cualesquiera.  Así,  la  traza  de 
un  [llano  sobre  otro  es  la  intersección  de  estos 
dos  planos,  y  [lor  tanto  una  recta;  la  traza  de  un 
plano  sobre  un  cilindro,  ó  viceversa,  es  una  sec- 
ción plana  del  cilin<lro;  la  de  un  plano  so- 
bre una  superficie  cualquiera,  como  es  la  del  te- 
rreno, es  una  curva  [ilana  que  depende  de  la  con- 
figuración de  la  su|jerficie  cortada,  y  la  ti'aza  de 
un  cilindro  con  unasuiierficie  cualquiera  es  una 
curva  trazadaen  el  cilindro.  La  proyección  de  una 
traza  jilana  sobre  un  ¡ilano  [lerjiendícidar  al  [lla- 
no secante  es  una  recta,  y  si  la  superficie  secante 
es  un  cilindro  se  [jroyectará  sobre  la  sección  recta 
del  cilindro,  y  si  ésta  es  circular  un  arco  de  cir- 
c\inferencia  será  la  proyección  de  la  traza,  cual- 
quiera que  ella  sea  en  el  es[iacio;  el  deí^arrollo 
de  la  traza,  al  desdoblar  el  cilindro  secante,  pre- 
sentará el  perfil  de  la  su|ierficie  cortada.  Según 
estas  indicaciones  [preliminares,  si  hacemos  [tasar 
un  cilindro  vertical  jior  el  eje  de  una  vía  de  co- 
municación cualquiera,  cortará  ala su[ierficie  de 
la  vía  según  una  linca  que  será  la  traza  de  aqué- 
lla, y  al  terreno  natural,  si  no  se  hubiera  modifi- 
cado, según  otra  línea  que  será  la  traza  sobre  el 
terreno;  á  ésta  se  le  suele  llamar  trazado,  reser- 
vando el  nombre  de  traza  [lara  la  ¡irimera,  y 
ambas  se  proyectarán  liorizontalmente  según 
una  misma  línea,  que  será  recta  en  las  porciones 
en  que  el  trazado  es  recto  y  curva  en  las  restan- 
tes; y  como  en  las  vías  de  comunicación  no  se 
ace¡itan,  [lor  su  sencillez  de  trazado,  más  curvas 
i|ue  las  circulares,  y  [lor  exce[ición  las  [larabóli- 
cas,  y  además  se  [irocura  que  los  trozos  en  curva 
sean  horizontales,  las  curvas  de  la  [iroyección  de 
la  traza  serán  arcos  de  circunferencia  ó  de  [ia- 
rábola,  cuyos  radios  en  el  [irinier  caso,  y  [lará- 
metros  en  el  segundo,  serán  los  mismos  ó  poco 
diferentes  que  lo  que  son  en  el  es[iacio,  y  cuyas 
longitudes  serán  también  sensiblemente  iguales 
en  la  traza  y  en  su  proyección,  lo  que  [lermitc 
facilitar  mucho  los  trazados;  el  desarrollo  del 
cilindro  [iroyectante  de  las  trazas  sobre  la  vía  y 
sobie  el  terreno  representará  sn|5erpuestos  el 
perfil  de  éste  y  el  de  la  vía,  estando  en  este  úl- 
timo re[iresentadas  por  rectas  las  rasantes  de  la 
vía. 

Cuando  se  hace  el  estudio  necesario  [lara  for- 
mar el  [iroyecto  de  una  vía  de  conuinicación,  no 
existe  aún  más  que  el  terreno  natural,  que  ha 
de  modificarse  con  las  obras  necesarias  |iara  con- 
vertir una  [laite  de  él  en  la  vía  proyectada,  y 
por  tanto  todas  las  o[icraciones  de  trazado  han 
de  hacerse  sobre  este  terreno  natural;  lo  que 
á  primera  vista  parece  difícil,  y  lo  os  realmente 
en  cuanto  al  estudio  técnico-económico-[iolí- 
tico  de  la  cuestión,  una  vez  decidida  la  zonannis 
conveniente,  resuelto  más  ó  menos  exactamente 
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aquel  problema  [iieliminar,  no  pueden  [ire-cn- 
tarsc  |>roblemasde  im[iosible  solución  en  la  [>ar- 
te  [iráctica  de  trazado  ó  señalannento  de  la  linea 
sobre  el  terreno,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  las 
indicaciones  preliminares  que  hemos  ¡ires-entado, 
sino  los  conocimientos  que  el  ingeniero  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos  poseo  [lara  referir  to- 
das sus  o[ieraciones  á  la  superficie  en  que  juzgue 
más  conveniente  hacer  el  estudio;  por  lo  tanto, 
el  señalamiento  de  la  traza  sobre  el  terreno  que- 
da reducido  á  lui  sencillísimo  [iioblema,  que  se  va 
resolviendo  insensiblemente  sobre  el  terreno  mis- 
mo ámedidaqueel  trazado  avanza,  con  elauxilio 
de  los  instrumentos  to|)Ográlicos.  La  o[ieración 
verdaderamente  difícil,  si  se  ha  de  hacer  exacta- 
mente, es  la  medición  de  una  distancia,  según 
ya  hemos  dicho  en  algunos  artículos;  pero  esta 
exactitiul,  no  sólo  no  es  necesaria  en  una  vía  do 
comunicación,  sino  que  hasta  ridículo  sería  el 
[iretenderla,  cuando  la  menor  causa  jinede  al- 
terarla, cuando  para  los  trans|iortes  nada  signi- 
fican algunos  centímetros  en  nuis  ó  en  menos, 
y  cuando  ¡lara  el  coste  de  construcción  y  conser- 
vación no  influye  tam[ioco,  ó  lo  hace  de  una  ma- 
nera des[irec¡aljle,  un  error  semejante; en  conse- 
cuencia, la  medición  de  distancias  basta  que  se 
haga  con  la  cadena,  con  la  cinta  ó  con  un  an- 
teojo telemétrico  euali|U¡era,  llevando  la  a|iro- 
ximación  no  más  que  á  los  decímetros,  ¡lues  aun 
cuando  los  errores  vayan  todos  en  el  mismo  sen- 
tido y  se  acumulen,  aun  cuando  la  línea  tenga 
1000  kilómetros,  circunstancias  que  no  se  ]iue- 
den  reunir  ála  vez,  como  la  aproximación  al  de- 
címetro lleva  á  un  error  menor  de  0,05  m.,  ladi- 
fereucia  total  de  longitud  entro  la  medida  y  la 
escala  sería  de  &00  metros,  repartidos  propor- 
cionalmente  en  toda  la  línea;  suponiendo  que  to- 
da medida  jiarcial  sea  sólo  de  100  metros,  para 
aceptar  las  condiciones  más  desfavorables,  me- 
dio kilómetro  en  un  trans[iorte  de  1  000  kiló- 
metros nada  significa,  ni  por  tiempo,  ni  [lor 
gasto;  y  en  cuanto  á  la  construcción,  si  po- 
nemos un  tipo  mínimo,  á  que  una  línea  tan 
larga,  que  tiene  y  auna  gran  importancia,  nunca 
llega  su  coste  de  25  000  [lesetas  por  kilómetro, 
ó  sean  25  000  000  de  [íesetas  toda  la  línea,  el  error 
de  medio  kilómetro  sólo  re[iresentaría  12  500  [le- 
setas,  es  decir,  el  A  [lor  1 000  de  aumento  de  coste. 

Resulta,  [mes,  que  el  trazado  de  las  alineacio- 
nes rectas  no  ofrece  la  menor  dificultad ;  en  cuan- 
to á  las  curvas,  .se  siguen  varios  procedimientos: 
tan  pronto  se  trazan  sobre  el  terreno,  como  se 
señalan  en  ésto  sólo  los  vértices  ó  encuentros  de 
cada  dos  alineaciones  rectas,  que  .se  señalan  fior 
estacas  numeradas  clavadas  en  el  terreno,  y  le- 
\'antando  el  plañóse  trazan  en  él  las  curvas  que 
deben  ser  tangentes  á  las  [irimeras,  re[il,intean- 
do  des[iués  estas  curvas,  para  lo  cual,  como  las 
tangentes  á  una  circunferencia  trazadas  desde 
un  mismo  [lunto  son  iguales,  bastará  tomar,  á 
[lartir  del  vértice,  sobre  una  y  otra  alineación, 
una  longitud  igual  á  la  tangente,  y  trazare!  arco 
circular  por  puntos,  ó  señalar  la  longitud  ile 
cada  tangente  [laríibólica  y  trazar  por  [luntos 
tandjién  la  curva  correspondiente.  Para  el  tra- 
zado de  curvas  sobre  el  terreno  hay  varios  [iro- 
cedimientos,  do  los  que  vamos  á  indicar  algunos: 
la  mayor  [jarte  de  ellos  se  ocu|ian  sólo  de  la  se- 
micurva  en  los  arcos  circulares,  por  ser  simétrica 
ésta  resvecto  del  radio  que  termina  en  el  vértice 
de  las  alineaciones. 

Curras  circulares.  -  Se  cnnnenza  de  ordinario 
por  hallar  el  punto  T  de  encuentro  de  las  ali- 


neaciones JD  y  BE  (fig.  1),  cuyo  [lunto  7' es  el 
vértice;  se  fija  el  radio  de  la  curva  y,  ¡lor  cálculos 
f|ue  no  torres¡>onile  [iresentar  aquí,  se  busca  el 
valor  de  la  tangente  trigoiioniéli  ¡ca  que  corres- 
ponde á  la  mitad  del  ángulo  yU>I!t\uc  íoinian  los 
radios  extremos  Oyl  y  Oli,  calculando  también  el 
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valor  CT  <h  U  |«rt*  exterior  <lel«sei-«nle;ie  de- 
tcrniiiiii  U  bisectriz  TO  del  ftnt;iilo  ilo  lu  alinea- 
ri<>ne:<,  y  con  iiii  ^'ouióinetro  lioriioiital  ae  traza 
esta  recta  tomando,  á  |>arlir  de  7',  la  lungnittid 
TC,  MÍ  como  laü  '/'.^  =  TI!  ile  1«.h  taiijjeutea,  con 
lo  que  «•  tienen  ya  tres  punios  de  la  curva,  que 
son  lo»  .(,  C'y  A;  Ihh-Ihj  csln,  i-n  lum.iyor  [larle 
de  loa  caHciü,  se  piieilun  seguir  ililereiitra  priH-e- 
diniicutos  iktra  obtener  niiU  |iiintos  de  la  curva; 
prolijada  la  distancia  ti  i|ue  deben  quedar  los 
puntos,  y  oalculiida  la  lon^jitud  de  la  curva,  se 
«.ibra  el  iiúnicro  de  ¡lartes  ó  arco»  en  que  queda- 
M  dividida,  i|Uo  debe  ser  entero  y  lar,  ]>ara  que 
el  de  puntos  sea  im|iar,  y  así  se  lodrii  conocer  el 
ángulo  [i  que  Tornian  dos  radios  consecutivos,  y 

que  será      *      si  a  es  el  que  forman  los  radios 

n 
extremos. 

Hecho  esto,  las  intersecciones  sucesivas  ile 
CHcnlas  pueden  dar  los  puntos,  baatiiiulo colocar 
en  .1  el  Roniómetro,  y  por  medio  de  visuales  y 
banderolas  trazar  las  rectas  .-/o,  ^tb,  .Ib',  Aa , 
que  Tornian  con  la  tanRonte  A  7"  ángulos  ¡(guales  i 

-1-/9,  J-ft  -*-/J,  (punto  O  -¡-/í,  -¡A 

en  el  caso  presente  de  no  haber  nirU  puntos  que 
los  indicados.y  con  el  goniómetro  en  f!  se  trazan 
las  visuales  Ha,  Jlli,  lib  ,  li<i  del  mismo  modo, 
1.1S  que  encontrarán  á  las  primeras  en  los  puntos 
a,  h,  b',  a'  de  la  curva.  Podrían  tambiiii  obte- 
nerse puntos  desigualmente  distantes  de  C,  mas 
no  juzgamos  necesario  detenernos  en  el  procedi- 
miento de  intersecciones  de  cuerdas  que  liemos 
explicado,  nplicnlile  a  este  caso.  I'ueden  también 
obtenerse  puntos  calctilando  las  ditVrentes  orde- 
na>las  sobre  los  radios  extremos  de  cada  punto 
por  el  cálculo  de  coordenadas,  contadas  aquéllas 
sobre  el  railioque  |>asa  porel  punto  anterior:  jwr 
las  ordenadas  sobre  la  cuerda  que  uno  los  puntos 


/     *  \ 
/         C      \ 
6 

'•'■■<  f.-n 


Fig.  2 

do  tangencia  .IB:  |>or  ordenadas  sobre  la  cuerda 
que  une  los  puntos  de  tangencia,  y  por  las  cuerdas 
subduplas  del  arco  y  sus  Hechas  correspondien- 
tes, método  muy  seguido  por  los  contratistas 
durante  la  ejecución  de  las  explanaciones,  por 
lo  que  vamos  a  explicarlo  :  determinados  los 
puntos  A,  B  y  T  (fig.  2),  el  C  medio  del  arco 
se  fija  por  la  semicuorda  AG  del  arco  y  la  flecha 
GC,  los  a  y  a  por  las  semicuerdas  Ab,  Bb'  y  sus 
flechas  ab  y  a  b'  de  la  mitad  del  arco,  y  asf  su- 
cesivamente, y  las  fórmulas  serán 

AG=—AB=Ii  sen  — a, 
2  2 


CO=J¡  sen  ver 


AB  =  Bb'=^Rsen 


ab  =  a'b' 


Si  el  ángulo  a  es  pequeño,  se  puede  tomar 
aproximadamente  para  cada  flecha  la  cuarta  par- 
te de  la  anterior;  en  efecto. 


coso=coa'- 


■er  o  =  l  -cosa, 

-sen5-?^  =  l- 
2 

^  =  l-28en»- 


sen'- 


y  por  tanto. 


sen  ver  o  =  2  sen-      - ; 
2 

Touo  X.M 


por  otra  parte, 


1  -  00»' 
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-  =  1  -  eoe 
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1  -f  00»  - 


».n'— 


1  -i  coa' 


y  do  estos  valore»  ae  deduce  la  relaciiSn 
acn  ver  o 


=  2  ^1+co.  -J    ); 


y  lie  la  miHUia  manera 
sen  ver-  " 


_»--=2(l.cos»    ). 


«on  ver 

4 

suponiendo  a  =  180°,  será 

cuyo  coseno  es  0,70710GS;  y  por  tanto  la  rela- 
ción anterior  se  convierte  en  3,41421311,  cuyo 
valor  va  aumentando  rápidamente  ániedidiu|ue 
disminuye  o  teniendo  ]ior  límite  4,  y  de  aquí 
que  se  haga  algunas  veces  el  trazado  en  la  forma 
que  hemos  dicho,  l'uedo  hacerse  Inndiién  por 
cnerdas  sucesivas  y  flechas  correspondientes;  por 
cuerdos  subtendentes;  por  medio  de  los  ángulos 
tangenciales:  por  los  sonos  y  sonoversos;  por  lo» 
ángulos  formados  por  las  cuerdas;  por  la  desvia- 
ción de  las  c\ierdas;  por  abscisas  y  ordenada» 
tomailas  sobro  las  tangentes  sucesivas;  por  la 
longitud  de  las  tangentes  sucesivas  y  el  doblo 
seno  do  la  mitad  del  ángulo  que  forman;  por  la 
longitud  de  las  tangentes  sucesivas  y  el  ángulo 
de  estas;  por  las  tangentes  y  la  parle  exterior 
de  la  secante  correspondiente;  por  ordenadas  so- 
bre las  cuerdas  sucesivas  y  por  otros  mil  ]irocc- 
micntos,  entre  los  que  piijde  citarse  como  bas- 
tante exiiedito,  cuando  pucilc  aplicarse,  [wr  me- 
dio de  laa  abscisas  y  ordenadas  contadas  sobro 
una  de  los  tangentes  extremas.  Supongamos 
(fig.  3)  que  T  es  el  vértice  y  A  y  B  los  puntos 
de  tangencia,  siendo  TD  y  TE  las  alineaciones 
y  O  el  centro  de  la  curva.  A  partir  del  punto  .-í 
tomemos  las  distancias  An,  Ab,  etc.,  y  por  los 
puntos  n,  í',...  levantemos  las  perpendiculares 
aa',  bb';...  si  conociésemos  la  longitud  de  estas 
ordenadas  correspondientes  al  círculo  cnyo  radio 
es  AO,  llevándolas  sobre  estas  líneas,  tendríamos 
los  puntos  a',  b'....  de  la  curva;  además  es  con- 
veniente que  Aa=ab  =  bc;...  llamando  a  los  án- 
gulos formados  por  las  cuerdas  Aa',  Ab',...  con 
el  eje  de  las  x,  y  ^  los  que  forman  los  radios  con 
el  de  las  y,  observaremos  que  los  primeros  son 
mitades  do  los  segundos  correspondientes,  de 
modo  que  basta  determinar  los  ángulos  o;  pero 
en  cualquiera  de  los  triángulos  formados  por  el 
eje  de  las  y,  el  radio  extremo  del  arco  correspon- 


diente y  la  cnerda,  en  el  AOc  jior  ejemplo,  re- 
salta 

me'  =  Oc'  sen  .3^  =  /<  C=  o  =  7?  sen         =  Itaen'a 
cc'  =  Am  =  y  =  Ac  tang3o  =  a:  tangSa. 

Para  hacer  el  trazado  por  cualquiera  de  los 
métodos  anteriores,  se  han  calculado  tablas  que 
facilitan  las  operaciones. 

El  procedimiento  qne  hemos  encontrado  mi'is 
sencillo  y  qne  no  ncce.sita  llevar  tablas  al  cam- 
po ni  hacer  en  el  cálculo  alguno,  lo  que  resulta 
niuy  molesto  y  hace  [«rder  muclio  ticmiio,  es  el 


de  de«v(o».  or 

1-  Iii  nioi  enunciad' 

t  en 

.■ir. 

»rt(- 

oulo(V.  1 

Kr«  r  e! 

\>,  y  que  \ 
II'    V    l'll 

iior. 

tangente  la  |io>ioion  l>l-  ile  la  |  < 
tanijoulo  entre  é«ta  y  el  arco,  y  | 


..  la 

i,br« 


t 


^^4^ 


la  cuerda  la  longitud  J'K  corre!i|>ond¡ente  á  U 
^irolongación  de  la  cuerda  en  una  longitud  igual 
a  la  de  la  cuerda  nusma,  y  allí,  llamando  j-  las 
abflcÍHas  tomada»  sobre  la  tangente  .^7"  á  partir 
del  punto  .,■(  de  tangencia  como  origen,  é  ;/  las 
ordena'los  en  la  ilirección  del  rndio  .^Ó,  hemos 
encontrado  la  ecuación  de  la  circunferencia  de 
circulo 

j/=r  fv/r»-!*», 

siendo  r  el  radio,  debiendo  llevar  el  radical  el 
signo  |ioKÍtivo,  para  el  semicírculo  su|«rior  al 
diámetro  horizontal,  y  el  negativo  para  el  infe- 
rior. Ksta  ecuación  contiene  tres  cantiilodc»,  y 
conocidas  dos  de  ellas  se   puole  dctcrniinar  la 

tercera;  asf,  ]«ra  un  radio  dctfr-  ■ '     •.■  una 

abscisa  conocida,  se  obtendrá  t.  re  la 

tangente;  por  esta  fójuiula  liac.i  juier 

tablas  para  diferentes  radios,  pero  no  ha  hecho 
la  aplicación  al  trazado  que  vamos  á  indicar,  y 
que  consiste  en  tomar  una  magnitud  AF,  le- 
vantar la  perpendicular  t'D  y  tonjar  el  desvío 
FD  =  y,  unir  .-(/>,  prolongarla»  en  DG  =  l)A  y 
loiTnar  el  triángulo  isósceles  IiGI,  en  que  IG 
=  'iDF. 

SUltma  de  trazado  del  nulor.  -  Lo  rounióm  de 
estos  elementos  y  la  pr.ictica  nos  ha  inducido  á 
si'guir  el  procedimiento  exiiedito  de  traxado  que 


HijooR 


H*,  o  (>.  o7  i 


FifT.  .1 

vamos  á  indicar,  suniamcnfo 
una  iiráctica  que  se  adquiero 
traur  hasta  6  kilómetrf-s  diii 
terminada*  circunstn' 
junde  la  libreta  de  ] 
do  una  hoja  en  otro  ari'  u..' 
eistc  el  sistema  en  establecer 


rápido,  pues  con 
pronto  se  pueden 
^o«  ,le  Vni^n  en  de- 


rn  el 


res- 

ta- 
\  •  .  1  on- 
tcnrro  nna 
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venk'lcra  espnln:  se  fija  el  i'iinier  puufo  y  lo 
dirección  de  la  iiriniera  alineación  AJÍ  (fig.  6); 
las  medidas  so  toman  con  una  cinta  ó  un  fleje 
de  20  metros,  y  al  lado  del  cadenero  que  marcha 
delante,  y  es  el  que  realmente  señala  la  traza, 
va  un  peón  con  cinco  pequeños  jalones  de  hierro 
de  metro  y  medio  de  altura,  con  un  trajio  blanco 
y  rojo  para  que  sea  visible,  y,  atirantando  la 
cinta,  en  la  división  J  I)  que  le  indica  el  cadene- 
ro que  sigue  detrás,  fija  el  primer  jalón;  el  pun- 
to A  de  origen  se  fija  con  una  estaca  plana  mi- 
rando hacia  M',  prolongación  de  />'.-/,  y  en  la 
que  se  escribe  O,  que  lo  mismo  significa  distan- 
cia cero  que  inicial  de  origen,  y  so  sigue  el  tra- 
zado en  recta  dejando  jalones  en  a,  i,...  de  20  en 
20  metros,  en  tanto  que  otro  )ieón  va  haciendo 
cotos  de  tierra  ó  piedras  alretledor  de  cada  ja- 
lón, sin  levantarlos;  claro  es  que  al  colocar  los 
cinco  jalones  en  la  enfilada  Afí  quecom prueban 
ambos  cadeneros,  se  habrá  medido  un  hectóine- 
tro,  que  se  señala  con  estaca  en  la  misma  forma 
que  la  primera,  pero  en  la  que  hay  escrita  la 
inicial  //  de  hectómetro,  con  el  número  1  ¡ara 
el  primero,  2  para  el  segundo,  etc.,  hasta  9  para 
el  noveno,  que  es  el  último  <le  cada  kilómetro, 
y  un  índice  que  indica  el  kilómetro  á  que  per- 
tenece; así,  ¿."5  querrá  decir  que  es  el  hectó- 
metro 7  del  kilómetro  5,  y  la  distancia  al  origen 
será  4  700  m. ;  al  lado  de  cada  hectómetro  so  co- 
loca, á  su  izquierda,  por  ejemplo,  otro  cotonías 
pequeño  que  el  que  cubre  la  estaca;  al  llegar  al 
hectómetro  10  se  ha  medido  un  kilómetro  desde 
la  estaca  kilométrica  anterior,  y  en  el  punto  co- 
rrespondiente se  coloca  una  estaca  con  la  inicial 
A'  de  kilómetro,  y  un  número  que  indica  el  de 
kilómetros  medidos  desde  el  origen;así,  A'.S  in- 
dicará que  hay  S  kms.,  y  junto  á  cada  estaca,  y 
al  lado  opuesto  que  en  las  de  hectómetro,  se  co- 
loca otro  pequeño  coto,  que  estará  á  la  derecha 
ó  á  la  izquierda  del  de  la  estaca. 

Cuando  se  han  colocado  cinco  jalones  ó  un  hec- 
tómetro, se  entregan  al  peón,  para  que  los  con- 
duzca, otros  cinco,  y  en  esta  forma  es  difícil  un 
error  de  señalamiento;  pero  caso  que  ocurriera, 
la  cuadrilla  que  hace  la  nivelación  lo  observa  y 
da  el  aviso,  haciéndose  la  corrección  por  el  que 
lleva  la  traza,  desde  el  punto  en  que  se  encuen- 
tra; es  decir,  que  si  en  vez  de  cinco  cotos  que 
debía  haber  desde  el  hectómetro  4,  por  ejemplo, 
del  kilómetro  3,  hay  6,  y  recibe  aviso  el  de  la 
traza  estando  dentro  del  ¿f.Sj.,  hará  que  éste 
tenga  una  cinta  y  un  coto  menos,  y  viceversa, 
uno  más  si  el  de  cotos  de  HA.¡  es  sólo  4;  el 
Í/.8-  deberá  tener  6,  siguiendo  adelante  con  la 
medida  en  la  forma  ordinaria,  sin  ocuiiarse  ya 
del  error  observado  y  corregido,  pues  el  encar- 
gado de  la  nivelación  cuidará,  á  medida  que 
avanza,  de  correr  las  estacas  en  lugar  hacia  ade- 
lante ó  hacia  atrás,  hasta  llegar  á  la  sección  co- 
rregida, que  conocerá  por  el  número  de  cotos 
que  hay  dentro  del  hectómetro  correspondiente. 
Si  las  curvas  se  trazaran  por  un  procedimiento 
cualquiera  de  los  explicados,  exce]ito  el  último, 
y  aun  con  éste  de  una  manera  arbitraria,  al  lle- 
gar á  una  curva  quedaría  rota  la  escala,  que  es 
preciso  conservar;  y  al  efecto,  si  la  nueva  ali- 
neación ha  de  .ser  aproximadamente  la  V .  'ÍX', 
y  se  calcula  que  el  punto  de  tangencia  de  la 
curva  1  debe  estar  en  6',  se  prolonga  BC  una 
magnitud  CS,  que  deberá  ser  la  proyección  de 
una  cuerda  de  20  metros  do  la  curva,  es  decir, 
de  CDse  levanta  en  .S'  la  perpendicular  SD,  so- 
bre la  que  se  toma  un  desvío  d  tal, que  la  curva 
que  juzgamos  ha  de  unir  las  alineaciones  extre- 
mas la  veamos  pasar  próxinianiete  ])or  D,  cur- 
va qne  aún  no  está  trazada,  pero  que  la  ins- 
pección del  terreno  hace  conocer  al  ingeniero 
aproximadamente  cuál  debe  ser,  su]ioniendo  que 
ha  adquirido  aquél  la  práctica  suficiente;  y  en 
otro  caso,  no  importa  que  se  separe  más  ó  menos, 
el  punto  I)  obtenido,  de  la  línea  que  va  atracar- 
se; se  une  CD,  que  debe  tener  20  m.,  se  prolon- 
ga hasta  /''  otros  20,  y  fijando  un  jalón  en  F,  y 
hallándose  el  extremo  de  la  cinta  en  I>,  el  traza- 
dor, con  otra  cinta  de  10  m.  en  el  bolsillo,  da 
un  extremo  al  peón  que  sostiene  el  jalón  F,  to- 
ma en  la  cinta  corta  una  magnitud  '2d  doble  del 
desvío  anterior  y  la  uno  al  otro  extremo  de  la 
cinta  de  20  m.,  y  atirantando  ambas  habrá  for- 
mado el  triángulo  DFF,  y  fijará  en  el  punto  A.', 
encuentro  de  ambas  cintas,  un  jalón  que  deter- 
minará otro  punto  de  la  curva,  si  es  la  verdade- 
ra, y  seguirá  así  hasta  llegar  al  punto  de  tan- 
gencia G,  en  cuyo  caso  ¡irolongarála  cuerda  an- 
terior FG  en  una  magnitud  igual  á  CS,   obtc- 
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niendo  el  punto  U,  en  el  que  levantará  la  per- 
pendicular HI=d,  y  así  se  obtiene  el  punto  /, 
que  corresponde  á  la  alineación  recta  siguiente, 
tangente  á  la  curva,  que  se  pnedc  prolongar,  co- 
mo se  hizo  con  la  primera.  Si  el  desvío  d  hubie- 
ra sido  pequeño,  se  habría  obtenido  un  polígono 
Cl  muy  abierto,  cuyo  último  lado  no  temlria  la 
dirección  debida,  en  lugar  del  verdadero  C'/^AítÍ, 
y  en  este  caso,  sin  deshacer  la  línea  Cl  trazada, 
y  cuyos  vértices  están  señalados  ¡lor  jalones,  se 
volvería  al  punto  Cyse  aumentaría  el  primer 
desvío  rf,  y  por  tanto  todos  loa  demás,  procu- 
rando hacerle  excesivo,  con  lo  (jue  se  trazaría  el 
]iolígono  02  más  cerrado  que  el  verdadero,  cuyo 
desvío,  comprendido  entre  los  do  Cl  y  C2,  será 
fácil  calcular  sólo  con  ver  la  dirección  de  los  po- 
lígonos, entre  los  que  ha  de  estar  comprendido 
el  que  se  busca;  lo  mismo  se  hará  en  cl  caso  con- 
trario, es  decir,  en  que  por  ser  el  desvío  d  exce- 
sivo se  hubiera  obtenido  \ina  curva  t'2  muy  ce- 
rrada, se  trataría  de  trazar  la  C\  demasiado 
abierta,  y  entre  ambas  la  verdadera;  claro  es 
que  lo  que  hemos  trazado  no  son  arcos  de  curva, 
si  no  las  cuerdas  ó  lados  del  polígono  inscrito 
en  la  curva,  que  es  lomas  que  se  puede  hacer  en 
cualquier  sistema  de  trazado ;  pero  como  los  pun- 
tos están  próximos  este  polígno  se  confunde  con 
la  curva,  y  caso  de  ser  ésta  muy  cerrada,  ó  de 
pequeño  radio,  en  lugar  de  cuerdas  de  20  m.  se 
trazaría  por  cuerdas  cuya  longitud  fuera  un  di- 
visor exacto  de  20,  con  objeto  de  que  al  llegar 
á  cada  distancia  de  20  m.  se  tuviera  un  punto. 
Hemos  dicho  que  la  primera  y  última  magnitu- 
des son  las  proyecciones  de  una  cuerda  de  20 
m.,  en  el  caso  general,  ó  de  un  divisor  de  este 
número  en  curvas  muy  cerradas,  cuerda  cuya 
inclinación  sobre  la  alineación  ó  cuerda  anterior 
no  se  conoce,  y  por  tanto  su  longitud  habría 
que  calcularla  para  cada  tanteo;  y  aun  cuando 
es  sumamente  fácil  por  el  teorema  de  Pitágoras, 
esto  detiene  algo  las  operaciones,  no  siendo,  por 
otra  parte,  el  momento  más  oportuno  para  hacer 
cálculos  por  sencillos  que  parezcan;  además  hay 
que  levantar  una  perpendicular  en  el  extremo 
D  de  la  línea  CD,  y  esto  también  retrasa  la 
marcha  de  la  operación;  y  todo  esto  puede  evi- 
tarse, ymes  en  pequeños  desvíos  se  confunden 
sensiblemente,  con  la  aproximación  que  se  lleva 
en  el  trazado,  las  longitudes  de  las  cuerdas  y  de 
su  proyección,  y  además  por  la  pequenez  del 
ángulo  en  C,  que  produce  el  desvío,  se  confundo 
la  perpendicular  SI)  con  el  tercer  lado  del  trián- 
gulo isósceles  CSD,  de  modo  que  se  abrevia  la 
operación  sin  grave  error,  trazando  el  segundo 
punto  D  de  la  curva  y  el  segundo  T  de  la  recta 
siguiente,  por  medio  de  un  triángulo  isósceles 
como  se  han  trazado  los  demás  puntos,  sin 
otra  prevención  que  el  primero  y  último  desvíos 
sean  la  mitad  de  los  restantes,  con  lo  que  la  cur- 
va no  será  exactamente  tangente  á  las  alinea- 
ciones rectas  que  la  limitan,  pero  se  confundirá 
sensiblemente  con  la  verdadera  tangente.  A  la 
entrada  y  salida  de  la  curva  se  pone  un  coto 
auxiliar  á  cada  lado  del  punto  de  tangencia,  en 
el  que  se  clava  una  estaca  con  la  inicial  7'  á  la 
entrada  de  la  curva,  y  2"  á  la  salida:  así  se  ve 
en  la  figura;  TA  es  la  tangente  de  entrada  déla 
curva  i,  y  T\  en  la  de  salida,  y  lo  mismo  en  las 
d.emás. 

Ti  azadas  las  alineaciones  extremas  IG  y  BL, 
á  que  es  tangente  una  curva,  se  prolongan  hasta 
su  encuentro  en  F,  en  el  que  se  clava  una  estaca 
con  esta  inicial  de  vértice  y  el  número  que  in- 
dica el  orden  de  la  curva.  Muchas  veces  ocurre, 
para  plegar  más  la  traza  al  terreno,  qne  hay  que 
trazar  curvas  tangentes  entre  sí,  ya  vayan  en  el 
mismo  sentido,  ya  en  sentido  contrario,  y  esto  es 
sumamente  fácil ;  al  terminar  la  primera  curva  en 
C  (fg.  6)  se  traza  la  alineación  recta  Co,  como  de 
ordinario,  con  el  desvío  da,  mitad  de  los  ante- 
riores; y  como  á  la  recta  Ca,  en  el  mismo  punto 
C,  ha  de  ser  tangente  la  segunda  curva,  supo- 
niendo, como  en  la  figura,  que  marcha  ésta  en 
sentido  contrario,  se  tomará,  á  partir  de  a,  así 
obtenido  el  desvío  aD,  en  sentido  contrario,  yol 
primer  elemento  de  curva  .será  el  CJJ;  si  la  nueva 
curva  hubiera  de  ir  en  el  mismo  .sentido  que  la 
primera,  que  es  lo  ordinario,  jtues  las  contra- 
curvas son  siempre  poco  convenientes,  es  decir, 
si  E  es  el  punto  de  salida  ó  tangente  de  salida, 
como  se  dice  de  la  curva  22  y  la  siguiente  24, 
la  había  de  ser  tangente,  volviendo  como  ella  á 
la  izquierda,  trazada  la  tangente  de  salida  Fd 
se  tomaría  á  partir  de  d  el  nuevo  desvío  en  el 
sentido  conveniente  á  la  nueva  curva.  Con  objeto 
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de  que  en  la  lifireta  no  ha3-a  confusiones  ni  en 
el  trazado  tampoco,  las  alineaciones  rectas  deben 
ser  todas  de  la  misma  clase,  es  decir,  impares  c 
pares,  así  como  las  curvas,  que  serán  pares  ó  im- 
pares todas,  y  cuando  haya  dos  curvas  tangen- 
tes habrá  entre  ellas  una  recta  de  longitud  cero, 
qne  se  anotará  en  la  libreta  con  su  arrumba- 
miento y  demás  datos,  como  si  realmente  estu- 


A  T20 


Fig.  6 


viera  en  el  terreno,  y  en  el  punto  C  (fig.  6),  que 
es  de  salida  de  la  curva  20  y  entrada  de  la  22, 

llevará  la  estaca  correspondiente  ]  „,  ■„„',  y  otro 

tanto  sucederá  á  la  estaca  del  punto  E,  en  la  que 

se  escribirá  .  y, ' ,~".   Cuando  en  un   punto  de 

tangencia  corresponda  hectómetro  ó  kilómetro 
se  pondrán  los  cotos  de  tangente,  y  en  la  estaca 
se  harán  todas  las  anotaciones  que  al  punto  co- 
rrespondan. 

Con  este  método  de  trazado  se  abrevian  tam- 
bién las  operaciones  de  nivelación;  pues  estando 
jalonada  por  cotos  equidistantes  la  línea,  en  la 
nivelación  no  hay  que  medir  distancias,  sino 
contar  los  cotos  entre  dos  puntos  de  mira  y  se 
sabe  su  distancia,  y  para  aquellos  puntos  en  que 
hubiera  que  tomar  alturas  entre  dos  cotos,  como 
entre  los  ^  y  ff  (fg.  7),  que  distan  20  metros, 


se  tomarán  las  alturas  en  los  puntos  en  que  sea 
nece^a^io,  como  /)',  C,  D,  E  y  F,  se  indican  las 
distancias  que  los  separan,  y  sean 

le  =  4"/ 

crf  =  7"'  sunia  =  19, 

dc  =  \'<\ 

ef  =  e"",' 

y  por  tanto  quede  para/í?  sin  medirle  c!  com- 
plemento á  20,  ó  sea  un  metro. 

El  ayudante  que  lleva  la  nivelación  debe  ha- 
cer descubrir  la  cabeza  de  las  estacas  para  com- 
probación del  trazado  y  poder  hacer  las  anota- 
ciones en  su  libreta,  volviendo  á  cubrir  aquéllas 
una  vez  que  haya  terminado. 

TRAZADO,  DA  (de  trozar):  adj.  Con  los  ad- 
verbios bien  (j  mal  antepuestos,  dícese  de  la  per- 
sona de  buena  ó  mala  disposición  ó  compostura 
de  cuerpo. 

-Tr.\z.\do:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  trazar. 

-TüAZADO:  TiíAüa;  planta  ó  diseño  que  idea 
y  ejecuta  el  artífice,  para  la  fábrica  de  un  edificio 
ú  otra  obra. 

-Tr.AZAPO:  Ing.  Forma  y  dirección  que  se  da 
al  eje  de  una  vía  de  comunicación  cualquiera, 
ya  sea  carretera,  ferrocarril  ó  canal,  y  medios 
empleados  para  señalarla  en  el  terreno.  Un  tra- 
zado es  una  de  las  operaciones  más  difíciles  que 
tiene  que  hacer  un  ingeniero,  si  ha  de  reunir  las 
condiciones  necesarias  bajo  todos  los  aspectos  que 
se  la  pueda  considerar;  el  trazado  se  compone 
del  plano  y  del  perfil  longitudinal,  c9  decir,  que 
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ai  se  conaidera  U  traza,  «ja  <le  U  via,  en  el  eaiK- 
ci",  sil  [■loyoci'ión  «üliic  el  torniiu  es  trauílo, 
mientra!)  ijiie  el  plano  es  su  |iroy>'tt"i>'n  Imri/i'n- 
tal,  y  el  puilil  en  «I  iletnrrolludul  liliiulio  \erti- 
cal  i{iii'  i>usa  iHtr  la  tru/n  ú  iior  Iti  lliu-u;  ili^l  tni- 
rallo  lio  t'sta  linea  <le|«u>le  la  ntili<lail  i|Ue  presta 
la  via,  y  la  re^la  general  que  ilube  aervir  do 
norma  para  la  lijaeiún  üe  loa  ilivvraos  vérticea  y 
ctU'vaA  lie  esta  linea  ea  que,  uitisfacienilo  á  laa 
conilicionea  ijue  la  obra  impone,  distintaa  en 
cada  caso,  sea  la  máa  econi'>Miii'a,  tanto  bajo  el 
jiunlo  de  vista  ilu  la  iiuiMtiuicióu  y  conservación 
de  la  via  una  vez  construida,  como  liajo  ol  do  loa 
^slos  do  trans|K>rto  i|ne  exija  la  circulaiiiin  [>or 
ella  de  las  (lersunaa  y  de  las  mercancíaii,  onyo 
problema  ao  reduce  n  buscar,  entro  cada  dos  pun- 
to» dados,  ya  por  la  Adniinistracióii,  ya  por  ol 
estudio  de  la  zona,  la  linea  subió  nno  puodtn 
reiili/iirse  con  ol  menor  ¡"lyslo  posible,  la»  cir- 
cunstancias miU  favorables  á  la  acción  de  loa 
motores;  el  ingeniero  tiono  en  todos  loa  casos 
>|U0  atender,  en  primer  lugar,  a  las  consideracio- 
nes ti'cnicas;  y  después  ú  las  administrativas  y 
politicas,  procurando  enla/ailns  do  modo  que  se 
satisl'ai^a  mejor  ú  todas  ellas,  y  do  no  sor  esto 
pcible  ole>;ir  la  ijuo  más  se  aproximo  I»  esto 
ideal,  que  pocas  vccos  puede  realizarse,  relacio- 
nimio  on  {«rticular  el  trazado  con  el  lonieuto 
do  la  riqueza  y  la  dolensa  del  territorio. 

Las  condiciones  admiuistrativasdoun  trazado 
80  han  de  encaminar  ú  fomentar  ó  favorecer  los 
intereses  materiales  del  |iais,  procurando  dis- 
minuir con  ello  los  j;astos  do  transporto  y  algu- 
nas voces  hasta  los  de  producción:  |  uia  escoger 
ol  trazado  más  ventajoso  es  necesario  hacer  un 
estudio  comparativo  do  la  producción  de  la  zona 
que  atraviesa,  do  las  necesidades  do  ésta,  mer- 
cancías que  una  vez  abierta  la  vía  podrá  expor- 
tai  li  importar  por  cada  uno  do  los  caminos  po- 
sibles que  pudieran  seguirse;  este  estudio  es  su- 
mamente difícil,  pues  sale  de  todo  cálculo  el 
movimiento  probable  do  viajeros  y  mercancías 
que  jiodrá  llevar  la  nueva  línea;  si  hay  otras 
vías  que  sirvan  próximamente  los  mismos  pun- 
tos, convendrá  estudiar  cuál  era  el  tráfico  que 
existía  antes  de  abrir  aquella  vía,  para  comparar- 
le cou  el  que  tiene  al  estudiar  otra  nueva,  ver  si 
.->qu,  lia  satisface  las  necesidades  del  país  ü  si  os 
iiisulicicnto,  no  bastando  el  dato  uegatiro  de 
haberse  estacionado  el  tráfico  |iaia  abandonar 
un  trazado,  ni  el  del  aumento  obtenido  para 
juzgarlo  aceptable,  sino  quo  hay  que  investigar 
las  causas  quo  han  |>roducido  tales  efectos,  y  do 
ellas  deducir  las  consecuencias  que  en  cada  caso 
correspondan.  El  unir  dos  centros  de  |iioduc- 
ción  y  consumo  directamente  presenta  la  ven- 
taja do  estrechar  más  sus  relaciones,  por  cuanto 
la  distancia  entre  ellas  se  acorta;  pero  como  la 
zona  que  se  abarca  es  monos  extensa  realmente, 
Solo  se  puede  contar  con  los  productos  y  el  con- 
sumo de  ambas  estaciones;  si  estas  se  bastan 
para  complementarse  no  hay  duda  que  el  traza- 
do ilirecto  será  el  mejor,  |>ero  en  otro  caso  el 
traza  lo  indirecto,  m.is  largo,  más  costoso,  abar- 
ca una  zona  más  extensa,  |>one  en  comunicación 
nniü  pueblos,  que  de  otro  modo  quedarían  aisla- 
dos, y  conviene  estudiar  si  las  condiciones  de 
estos  pueblos  hacen  presumir  un  aumento  do 
tráfico  que  compense  este  exceso  de  coste,  en 
cuyo  caso  será  ni;is  conveniente  este  trazado. 
Filtro  las  consideraciones  políticas,  las  estraté- 
L  is  ó  de  dolensa  del  territorio,  en  determina- 
ii.  s  c.isos,  son  las  más  ini|Hirtantes  y  las  más  di- 
fíciles de  poner  en  armonía  con  las  demás  con- 
diciones, por  más  que  teóricamente  no  s(a  impo- 
sible hermanarlas. 

líOs  consideraciones  técnicas  exigen  que  el 
tránsito  se  haga  con  comodidad  y  seguridad, 
procurando  la  mayor  economía  en  los  transpor 
tes  y  en  la  construcción  y  conservación  de  la  li- 
nca, evitando  hacer  gastos  inútiles  en  la  cons- 
trucción, («rn  no  omitiendo  los  que  exija  la  cir- 
culac:,  n.  pr."  in  indo  armonizar  ambas  circuos- 
l.iiuias.  I,is  '  .iiidiciones  á  (|ue  bajo  este  punto 
do  .isla  ha  de  satisfacer  un  trazado  son:  dismi- 
nuir lo  posible  el  número  i-  importancia  de  las 
ai  i  liras  que  hayan  de  atravesarse,  así  como  la 
ioi;;:itud  del  trazado,  evitando  hasta  donde  sea 
pnsiMc  las  pendientes  y  con  ti  aiicndien  tes;  dis- 
minuir el  número  de  talwegs  o  vaguadas  que 
haya  quo  cruzar  ó  la  importancia  de  ésto-s,  co-  i 
gil  iidolos  bien  normales  si  son  de  importancia,  | 
l'ira   evitir  la  construcción  de  obras  oblicuas,  1 
siiiuprc  difíciles,  do  peor  as|iecto,  más  largas  y  I 
más  castosas  que  las  rectas.  Para  subir  á  una  di-  I 
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viioria  ó  bajar  A  nn  talweg,  cuando  la  p«ndient« 
del  terreno  vt  inaieptable,   pueden 
eaniinus:  uno  oa  el  de   faldeo  y  i  ' 

le;  |wr  ol  «e- 
.  im  zuna,  y  en 
ella  se  licaariulla  el  trazado,  Ion  trabajos  están 
máa  unidos,  se  puede  vi'.dUr  niejur  la  linea,  pero 
líeno  talca  ineon .  .    ,  ,   '■ 

tiise  sino  cuand'i  ¡ 
tas  en  .'ihzus  boii   luit,    i.i¡. 
mismo,  estiin  en  curvas  de  i 
la  vía  so  encui'iitnt  colgada  ■ 
como  las  pondientea  son  grandes  en  diclius  pun- 
tos, 08  muy  expuesto  que  los  carruajes  se  «iilgan 
do  la  vía  y  so  lancen  al  precipicio  si  aoii  carrete' 
ras;  en   loa  ferrocarriles  estos  ziszáa  no  caben, 
como  no  sea  en  condiciunes  esiieiialísiiiias,  y  en 
los  canales  no  piicileii  en  alisulutu  adniitirso,  ya 
porque  las  aguas  tienden  siempre  á  romper  el 
cajero  precisamente  en  la  parte  que  resulta  niá» 
débil,  ya  purque  nu  pueden  evolucionar  los  bar- 
coa  en  estos  puntos,  aun  suponiendo  que  ae  lea 
dé  el  ancho  suticionte  para  quo  quepan  dentro 
do  la  curva. 

Para  hacer  un  trazado,  es  lo  primero  fijar  loa 
puntos  principales  por  que  ha  de  iiasar  ó  aproxi- 
marse, hacer  después  un  minucioso  roconocimicn- 
to  del  terreno  para  ver  ol  medio  mejor  de  llegar 
á  ellos,  teniendo  presentes  las  prescripciones  an- 
teriores, lijar  las  condiciones  que  en  vista  de 
Iodos  los  datos  reunidos  pueden  servir  de  líndtes, 
'lo  los  cuales  en  un  scniido  ó  en  otro  no  se  puede 
pasar,  cuyas  condiciones  son,  por  cjeiniilo,  que 
las  pendientes  no  excedan  de  un  cierto  límite 
superiorp,  ni  los  radios  de  las  curvas  desciendan 
bajo  un  límite  inferior  J¡,  procurando  a])artarse 
de  estos  límites  todo  lo  posible,  siempre  que  no 
se  alargue  la  línea  indeliidamcntc.  Hecho  el  re- 
conocimiento, se  procedo  al  tanteo  de  i  endien- 
tes con  un  eclímetro  y  á  grandes  tiradas,  fijando 
provisionalmente  en  el  terreno  puntos  á  los  cua- 
les debe  la  traza  a|>ioximarse,  puntos  quo  servi- 
rán de  guía  en  el  trazado  definitivo,  que  debe 
aproximarse  todo  lo  jiosible  n  los  caminos  viejos 
si  se  encuentra  en  su  misma  zona,  ó  á  los  baldíos 
y  terrenos  de  poco  valor  para  disminuir  el  costo 
de  las  expropiaciones  y  tomar  á  la  Agricultura 
la  menor  cantidad  y  [«cor  elaso  de  terreno  posi- 
ble, pero  sin  exagerar  esta  condición  en  perjui- 
cio del  tráfico  ó  de  la  vía,  procurar  quo  esta  se 
halle  saneada,  orientándola  convenientemente  se- 
gún los  países,  en  las  laderas  del  Korte  en  los 
oilidos  y  en  las  del  Mediodía  en  los  (ríos,  etc.,  y 
proceder  dcs]>ués  al  estudio  de  la  traza,  como 
diremos  después. 

Los  trazados  pueden  ser  allos,  bajos  6  interme- 
dios: los  primeros  cruzan  las  mesetas,  marchan 
por  las  divisorias  y  no  deben  bajar  á  los  valles 
más  que  cuando  sea  absolutamente  preciso;  son 
muy  saneados,  peí  o  muy  fríos  y  nada  aceptables 
en  los  países  del  Norte,  y  pmra  cruzar  las  \agua- 
das  deben  buscarlas  en  los  puntos  en  que  mar- 
chan encajonados  los  ríos;  las  obras  de  fábrica 
para  salvarlos  suelen  ser  muy  costosas;  los  tra- 
zados bajos  van  ¡lor  los  valles,  deben  seguir  la 
dirección  de  los  cauces,  pero  hallarse  bastante 
altos  para  que  no  lleguen  ala  vía  las  avenidas; 
son  muy  abrigados,  jioco  ventilados,  y  por  esto 
poco  convenientes  en  los  climas  cálidos;  los  tra- 
zados intermedios  suelen  ir  n  media  ladera,  son 
mas  accidentados  que  los  anterioresy  particijian 
á  la  vez  de  las  condiciones  de  ambos. 

No  es  dable  muchas  veces  elegir  la  clase  de 
trazado,  pues  éste  depende  del  ¡.ais  que  cruz.a  y 
puntos  que  ha  do  servir;  cuando  dos  pueblos  se 
encuentran  en  ol  mismo  valle  sería  locura  ]cn- 
sar  en  un  trazado  alto  (>ara  unirlos,  pues  habría 
para  ello  de  subirse  n  la  meseta  jiara  bajar  des- 
pués; y  viceversa,  si  los  puntos  que  se  bando 
uuir  están  en  una  misma  meseta,  no  conviene  el 
trazado  bajo;  cuando  haya  do  cruzarse  una  divi. 
Soria  debo  escogerse  el  collado  ó  el  pucito  más 
bajo  ó  franqueable,  jiues  resultará  con  menos 
pendientes,  menos  frío  y  más  fácil  de  conservar 
la  vía. 

Para  hacer  ©1  trazado,  después  de  resueltos 
todos  los  problemas  á  que  dan  lugar  las  consi- 
deraciones anteriores,  y  señalar  el  punto  de  par- 
tida refiriéndole  á  otros  fijosdel  terreno,  se  traza 
por  los  jirocedimiontos  tojiográficos  la  ]>riniera 
alineación,  y  después  de  ésta  todas  las  demás, 
aproximándose  á  los  puntos  sefialados  en  el  tan- 
teo que  ha  seguido  á  los  rcciinocimicnlos.  Nin- 
guna dificultad  presenta  el  trazjido  de  loa  ali- 
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poligonal,  que  se  i 
obtener  las  aliñen* 
mucho  do  las  líneas  fAjligun-iUs  dt  ■ 
rectas  8on  diagonales,  con  lo  quo  > 
suelto  ol  problema  (V.  TaijIP 
cedimiento  ea  siimnnicnto  e 
proyectos  y  hasta  para  proye 
planteos  tal  como  hoy  se  ha 
antes  do  la  construcción  han  ' 
previa  aprobación  superior,  y  quo  pur  tanto  han 
de  ser  mas  precisos,  creemos  mejor  el  procedi- 
miento topográfico,  que  si  re-  '  lito  de 
ordinario,  )>or  el  sistema  de  <  hein'B 
explicado  al  hablar  de  li  ''  laqui- 
métrico  en  velocidad  y  i 

Los  reconocimientos  ■,       .  traza- 

do se  facilitan  mucho  ñor  la  inB|>vcciuii  previa 
de  cartas  bien  dibujadas,  en  las  que  con  iiiúa  ú 
menos  fidelidad  se  halla  reiiresentado  el  teireno 
]ior  el  que  ha  desarroUaise  la  via  que  se  quiero 
trazar;  con  efecto,  la  representación  nnia  exacta 
quo  puede  hacerse  do  un  terreno  ó  do  una  loca- 
lidad cualquiera  es  por  sus  curvas  de  nivel,  que 
no  son  otra  cosa  que  las  proyecciones  do  los  sec- 
ciones dadas  al  terreno  por  planos  horizontales 
a  alturas  ó  con  cotas  determinados  (V.  Planos 
ACOTA  nos);  por  este  medio  se  señalan  en  el  pa- 
1-el  las  formas  del  terreno  con  una  ]  'i 

que  no  llega  ningún  otro,  y  si  la  re  u 

fuese  muy  detallaila,  es  decir,   las  n  .,u 

liubicscn  dado  á  alturas  poco  diferentes  y  en  sus 
contornos  presentasen  gran  precisión,  habrá  en 
la  carta  todos  los  datos  Doce.''ario8  para  la  fur- 
mación  del  proyecto  en  lo  que  concierne  á  la 
forma  del  trazado:  pero  como  no  sólo  hay  que 
atender  á  esta  forma  en  la  solución  del  proble- 
ma que  60  trata  do  re.solTer,  sino  que  hay  que 
tener  en  cuenta  también  otra  multitud  de  cir- 
cunstancias <)ue  no  ]iucden  constar  en  la  car- 
ta, de  aquí  que,  aun  en  el  caso  expresado,  que 
es  el  más  favorable,  no  se  pueda  prescindir,  al 
hacer  un  trazado,  délos  reconocimientosoculares 
del  terreno;  desgraciadamente  es  difícil  dis|  oiier 
de  cartas  en  que  el  terrreno  por  que  ha  de  iiiar- 
cliar  el  trazado  se  halle  representado  de  la  ma- 
nera que  hemos  sujiuesto,  pues  están  en  e.seala 
muy  reducida  las  mejores,  y  por  tanto  sólo  pue- 
den presentarse  en  ellas  las  divisorias,  los  cur- 
sos de  los  ríos,  los  iniertos  principales  y  las  cur- 
vas de  nivel  á  distancias  grandes  unas  de  otras, 
y  muchas    veces  siguiendo  sistema-  •      - 

nales,  que  no  sieni|rc  presentan  la  ' 

dad;  de    toilas  maneras,  conviene  t -a 

cartas  siempre  que  se  encuentren,  jmcs  por  ma- 
las que  sean  siempre  proporcionan  iitiles  indica- 
ciones acerca  de  los  obstáculos  que  hay  que  sal- 
var en  determinados  puntos  y  do  las  direcciones 
principales  que  lara  el  trozado  se  pueden  seguir, 
loque  limita  bastante  la  extensiin  del  teireno 
que  dele  estudiarse,  ventaja  de  i.    ■  i  .    .  i  -'■■■■ 
ración  en  la  ninyoría  de   los  ' 
una  y  otra  vertiente   de   una  • 
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ríos  que  nacen  en  la  misma  divisoria  fuesen  de 
órdenes  inferiores,  la  alttira  de  la  garganta  sería 
niavor,  y  tanto  más  cuanto  más  inferior  es  el 
orden  de  la  cuenca.  Si  liay  dos  ríos,  uno  á  cada 
lado  de  la  divisoria  y  próximamente  paralelos, 
cerca  del  punto  en  que  tal  cambio  tiene  Ivigar, 
habrá  un  [inerte  en  la  divisoria,  y  si  aquéllos 
sií;uen  en  todo  su  curso  la  dirección  de  la  divi- 
soria, noquedará  otro  recurso  qne  acudir  á  las  va- 
guadas de  orden  inmediatamente  inferior  jiara 
encontrar  el  puerto;  no  nos  es  jiosible  entrar  en 
la  demostración  de  estas  reglas,  pues  daríamos  al 
presente  artículo  una  exensión  superior  ú  la  cpie 
le  corresponde.  Cuando  dos  ó  más  laderas  pre- 
sentan desarrollo  suficiente  para  la  subida  ó  ba- 
jada debe  escogerse  la  que  le  presente  menor, 
porque  así  se  acorta  la  línea  del  trazado.  Si  los 
terrenos  presentan  grandes  inclinaciones  en  di- 
rección transversal  al  trazado,  el  señalado  á  me- 
dia ladera  exigiría  la  construcción  de  muros 
para  sostener  el  terraplén,  y  entonces  convendrá 
más,  generalmente,  meterse  más  en  la  ladera,  ]>ara 
que  la  línea  vaya  en  desmonte  en  esta  parte,  y 
más  avín  si,  como  suele  ocurrir  en  tales  casos,  el 
terreno  es  roca  dura,  que  puede  aprovecharse 
para  las  obras  de  manipostería,  balasto  ó  afir- 
mado. 

TRAZADOR  RA:  adj.  Que  traza  ó  idea  una 
obra.  U.  t.  c.  s. 

...  afirman  que  en  el  puerto  dicho  antigua- 
mente Brigautiuo,  y  lioy  déla  Coruña,  el  mis- 
mo Híspalo  levantó  uua  torre  con  un  espejo 
eu  ella,  en  que  se  veían  las  uaves  que  venían 
de  lejos;...  Él  TIUZADOR  fué  Cayo  Sevio  Lupo 
Lusitano,  etc. 

Maríana. 

...  aunque  quedaba  grande  cantidad  de  pin- 
tores, TRAZADORES,  poetas  y  otros  artífices. 
Lope  de  Vega. 

TRAZAR  (del  lat.  tradñre,  manejar,  preparar): 
a.  Delinear  ó  diseñar  la  traza  que  se  ha  de  seguir 
en  un  edificio  ú  otra  obra. 

...  sólo  pidió  que  fuese  un  hermano  á  TRA- 
ZAR el  edificio  y  á  dar  calor  á  tanto  artilice 
sabio  como  la  generosidad  del  duque  ocupaba. 
ClENFOENQOS. 

Cansado  Alfredo   de   sufrir  y  callar;...  saca 
la  cartera  para  trazar  cou  cuatro  rasgos  de 
lápiz  el  aspecto  general  del  paisaje  que  observa. 
Hartzenbdsch. 

-Trazar:  fig.  Discurrir  y  disponer  los  me- 
dios oportunos  para  el  logro  de  una  cosa. 

...  porque  de  tal  modo  tracemos  la  manera 
del  caminar,  que  no  faltemos  á  medio  camino. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

TRAZO  (de  trazar):  m.  Delincación  con  qne 
so  forma  el  diseño  ó  planta  de  cualquier  cosa. 

-Trazo:  Línea,  raya. 

-Trazo:  Cada  parte  de  las  varias  en  que  se 
considera  dividida  la  letra  de  mano,  para  facili- 
tar el  modo  de  formarla. 

-Trazo:  Pi7it.  Pliegue  del  ropaje. 
-Trazo  magistral:  El  generador  de  la  letra 
6  que  principalmente  sirve  jiara  formarla. 

-  DiiiUjAR  EL  TRAZO:  f.  Señalar  con  una  línea 
los  contornos  de  una  figura. 

-  TiiAZO:  Oeog.  Ayunt.  formado  perlas  parro- 
quias de  San  Pedro  de  Beuza,  San  Jlamcd  de 
Berreo,  San  .Inan  de  Campo,  Santa  M  iiíade  Gás- 
telo, Santa  María  de  Ch:iyan,  San  Cristóbal  de 
Jabestre,  Santa  María  de  Kestande  y  Santa  Ma- 
ría de  Trazo,  donde  está  la  cab.,  la  aldea  de  Baja,  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  San  Martín  de  Monzo, 
Santa  María  de  Jlorlány  San  Vicente  de  Vilou- 
chada,  )i.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña,  dió- 
cesis ele  Santiago;  3567  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
río  Tambre,  al  S.O.  de  Ordenes,  cerca  de  Buján. 
Terreno  montuoso  con  algunos  llanos;  cereales, 
¡>atatas,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados.  |l 
V.  .Santa  María  de  Trazo. 

TRAZONl:  Gcog.  Isla  y  puesto  del  Golfo  de 
Corinto,  Grecia.  A  unos  15  kms.  al  E.  de  punta 
Morne  está  la  isla  Trazoni,  con  dos  islotes  al  E. 
de  ella,  que  colectivamente  .so  conocen  con  el 
nombro  de  islotes  Trisonia.  En  la  parte  E.  de 
Trazoni  hay  un  pequeño  puerto  muy  seguro  que 
lleva  este  nombre,  y  en  donde  se  encuentra  esta- 
blecido el  lazareto  y  establecimiento  cuarentena- 
rio  do  todo  el  golfo.  La  isla  tiene  próximamente 
2  niilla-i  do  long.  y  es  alta  y  paralela  á  la  cesta, 
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de  la  que  dista  2  cables:  aunque  de  35  m.  de  al- 
tura, la  isla  aparece  baja  per  encontrarse  bajo  las 
altas  tierras  del  monte  Trikorfou,  que  se  eleva 
1295  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

TRAZ-OS-MONTES:  Geog.  V.  TbAS-OS-MON- 
TES. 

TRAZUMARSE:  r.  REZUMARSE. 

Y  á  sus  resquicios  pon  remedio  en  suma. 
Si  por  el  agua  se  trazuma. 

Vii.laviciosa. 

TRE:  Gcog.  Isla  del  .Anam  ó  Cechinchina  ana- 
mita,  Indo-China  l'rancesa,  sit.  frente  ala  bahía 
de  Na-trang  (prov.  de  Kanh-hoa);  12kms.de 
largo  por  2  á  5  de  anchura. 

TREASURY:  Geog.  Gnipedel  Archip.  Salomón, 
Melanesia,  Oceanía,  sit.  en  la  parte  inglesa,  al 
S.  de  la  línea  que  separa  las  jiosesiones  de  Ale- 
mania de  las  de  la  Gran  Bretaña;  60  kms-. 

TRÉBAGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Tarazona;  417 
habits.  Sit.  cerca  de  A'aldelagua  y  Montenegro, 
en  terreno  fertilizado  por  el  riachuelo  Manzano; 
cereales  y  hortalizas. 

TREBALLA:  f.  Salsa  blanca  que  se  hacía  anti- 
guamente de  almendras,  ajos,  pan,  huevos,  espe- 
cias, agraz,  azúcar  y  canela,  todo  mezclado.  Ser- 
vía para  guisar  ansarones. 

TREBAS:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Valence, 
dist.  de  Albi,  deji.  del  Tarn,  Francia,  sit.  cerca 
y  al  S.  E.  de  Valence,  en  la  orilla  dra.  del  Tarn, 
á  220  m.  de  alt.,  cerca  del  dep.  del  Aveyróu. 
Aguas  carbonatado-cálcico- ferruginosas  frías. 

TREBÉ:  Goog,  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Estaleyo,  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Cas- 
tropel,  prov.  de  Oviedo;  59  habits. 

TRÉBEDES  (del  lat.  tripédes,  pl.  de  tripes,  que 
tiene  tres  pies):  f.  pl.  Aro  ó  triángulo  de  hierro 
con  tres  pies,  que  sirve  para  poner  al  fuego  sar- 
tenes, peroles,  etc. 

...  la  libra  de  TRÉBEDES  y  asadores  á  dos  rea- 
les y  cuartillo. 

Pragmática  de  tasas  de  1680, 

...  y  así  los  verás  siempre  traer  á  vender  por 
las  calles  trébedes  y  badiles. 

Cervantes. 

-Trébedes:  Jrt.  y  Of.  Este  utensilio  de 
hierro  afecta  la  forma  triangular  que  representa 
la //V/.  1,  con  su  reborde  y  mango  cuando  sirve 
como  planchero,  es  decir,  para  sítstener  las  plan- 
chas sin  que  se  queme  la  rojia  con  que  se  cubre 
la  mesa  de  planchar,  y  entonces  suele  tener  un 
mango  que  se  dobla  en  ángulo  recto  formando 
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pie,  para  si  se  coloca  encima  algún  objeto  de- 
masiado grande  que  se  apoye  en  el  mango  éste  y 
no  se  vuelque  al  vencer  con  su  pese  aquél.  Otras 
veces  se  les  da  la  forma  circular  de  la  fig.  2,  y 
entencfs,  en  lugar  de  los  travesanos  horizontales 
que  tienen  lasanterioic-,  salen  del  aro  unas  pun- 
tas a,a,a  horizontales  para  que  en  ellas  puedan 
apoyarse  las  sartenes;  pueden  tener  mango  como 
las  anteriores,  ó  estar  sin  él. 

Para  construir  este  instrumento  se  escoge 
hierre  de  calidad  inferior,  de  la  platina  que  ex- 
pende el  comercio;  las  de  \B,J¡g.  1  se  hacen  for- 
mando el  ángulo  A  con  una  calda  en  la  fragua 
y  dándole  la  forma  en  el  yunípie;  se  sueldan  á 
la  calda  sudosa  los  rebordes  ó  se  cosen  con  ro- 
blones remachados;  después  se  cortan  las  plati- 
nas que  forman  los  traveseros,  y  el  del  man- 
go, que  si  ha  de  estar  doblado  es  fácil  hacerlo  en 
la  fragua  y  el  yunque,  y  tedas  estas  piezas  se 
van  cosiendo;  después  se  cortan  los  ]iies  y  se 
arquean  un  poco  por  la  parte  inferior,  pero  an- 
tes se  cosen  con  roblones,  se  cortan  con  un  cor- 
tafríos de  modo  que  queden   todos  apoyándose 
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en  un  plano  á  la  vez,  y  después  se  doblan   lige- 
ramente con  un  martillo. 

Las  de  la  fig.  2  se  hacen  de  un  modo  semejan- 
te: so  da  la  forma  circular  á  la  platina  ensan- 
chando la  parte  en  que  han  de  .salir  las  ]iuntas, 
que  se  recortan  con  un  cortafríos  y  se  suelda  á 
la  calda  sudcsa  el  aro;  des[iués  se  toman  tres 
trozos  de  platina  de  unos  16  centímetrosde  lon- 
gitud y  todos  iguales,  se  doblan  á  ángulo  recto 
como  indica  la  figura,  y  se  cosen  en  la  jjarte  de 
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los  ensanches,  por  debajo  del  aro,  con  un  clavo 
remachado,  y  por  último  se  arquean  ligeramen- 
te les  extremos  inferiores.  Conviene  en  todos  los 
casos  afinar  algo  los  cortes  con  la  lima,  quitando 
las  aristas  vivas  y  ángulos,  para  que  no  lastimen 
las  manos  al  hacer  uso  de  ella. 

TREBEJAR  (del  lat.  tripndiáre,  danzar,  sal- 
tar): n.  ant.  Travesear,  enredar,  juguetear,  re- 
tozar. 

...  é  un  niño  que  habie  nomlire  Trasse,  an- 
daba trebejando  por  somo  del  hielo. 

Crónica  general  de  JCspaña. 

En  torno  á  cuyos  pechos  trebejaban 
Dos  tiernos  niños,  y  de  n)íeiIo  ayunos, 
Chupaba  cada  cual  su  fértil  teta. 

Gregorio  Herníndez. 

-Trebejar:  ant.  Jugar. 

...  é  á  acabo  de  algunos  días  irnos  hombres 
estaban  riyendo  é  trebejando. 

Conde  Lncanor. 

TREBEJO  (de  tretejar):  m.  Cualquiera  de  loa 
trastos,  instrumentos  ó  utensilios  de  que  nos 
servimos  para  una  cosa.  U.  ni.  en  pl. 

El  bueno  del  jefe  hacía  comparecer  al  sol- 
dado en  las  madrugadas  del  invierno  más 
crudo,  provisto  de  sus  alforjas  y  trebejos 
para  marchar  en  su  amor  y  compaña  á  un 
pantano  vecino  donde  los  huéspedes  menos 
temibles  eran  las  intermitentes  perniciosas. 
Castro  y  Serrano. 

-Trebejo:  Juguete  ó  trasto  con  que  uno 
enreda  y  se  divierte. 

...  los  niños,  si  alguno  les  quita  alguno  de 
aquellos  juegüezuelos  y  trebejos  que  tieueu 
delante,  arrojan  de  pesar  todos  los  demás, 
Diego  Graciín. 

-  Trebejo:  Cada  una  de  las  piezas  del  juego 
del  ajedrez. 

...  lo  qne  os  ruego  es  que,  asistiendo  por 
guarda  del  tablero,  no  la  dejéis  que  toque  en 
los  trebejos. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-  Trebejo:  ant.  Diversión,  entretenimiento. 
-Trebejo:  ant.  Burla  ó  chanza. 

...  maravillóse  ende  mucho  é  cuidó  qnegelo 
decía  por  trebejo. 

Conde  Lncanor. 

-Trebejo:  Gcog.  Caseriodelayunt.de  Vi- 
laflor,  p.  j.  de  La  Oiotava,  prov,  de  Canarias; 
72  habits. 

TREBEJUELO:  ni.  d.  de  trebejo, 
trebelAnica:  aái.For.  Trebeli.Inica.  Usa- 
se t.  c.  s, 

TREBELIÁNICA:  adj.  For.  V.  Cuarta  trbbe- 
liánka.  U.  t.  c.  s. 

TREBELIANO:  Biog.  LTsurpader  romane.  M. 
hacia  267.  Poseía  una  fortaleza  en  la  Isauria,  en 
Cilicia,  provincia  que  había  dado  siempre  mu- 
chos ladrones  y  piratas.  Fué  Trebeliano  uno  de 
los  primeros;  a]ilicó  á  su  fortaleza  el  nombre  de 
palútiiivi  (jialacio  imperial');  fabricó  moneda  y 
se  proclamó  emperador  (2661;  pero  haljiendo 
cometido  la  imprudencia  de  lucharen  la  llanura, 
fué  vencido  y  n.uerto  por  Causisolo,  uno  de  los 
generales  de  Galiano. 


V.    POI.IÚN   (TK8- 


TUEB 

TREBELIO   POLIÓN:  liio>J. 
DELIo  . 

TREBELUQER  ú  THEBULUOER:  ileog.  Caserío 
del  ayiiiit.  >lu  Villacailwi,  \t.  j.  ilg  Maliúii,  (iro- 
viiiciu  Ju  ISakari'ai  1^^  habita. 

TREBELLO:  Qei>g,  Lugar  (le  la  (xtrroquia  da 

Santa  María  de  A^uasanta,  ayiiiit.  do  L'ütobad, 
|i.  j.  áe  l'uoiitccutdelaa,  |>iuv,  do  Pontevedra; 
17Ú  habita). 

TREBENTINA:  f    ailt.  TltrSJKNTISA. 

TREBEODO:  Oeog.  Liigai'  do  la  |>arrO(iuia  do 
Siiiit:i  rumba  de  Trobooiiu,  ayiiiit.  dfl  Maaiile, 
II.  j.  di)  l'arballino,  pruv.  do  Üti'uso;  107  ha- 
bitautcü. 


TRKB 

TREOIA:  (leog.  Kía  <lo  la  Emilia,  Italia.  Nace 
en  el  inoiite  .\iitola,  cu  la  vertiente  N.Ü.  ilol 
A|>eninu  de  Liguria;  curre  al  K.  y  N.K.,  recibe 

1)or  la  dra.  el  Avetü,  forma  en  un  eajuioio  do  3 
:ma.  el  límite  de  laa  |iruvs.  de  l'avla  y  l'laben- 
cia,  |>aaa  |iot  Dobbio,  y  á  loa  110  km>.  de  curao 
vierte  en  «I  l'ii,  4  kinn.  agüita  arriba  do  l'laaeu- 
cia.  Kainosu  eii  la  batalla    ^  iiiú  Aníbal 

ct>ntia  lúa  roiiiauus.  i)ua|iu.  iota  a  uri- 

llaa   dol   Tc.iiuü,    dice  «I   i .    Ilcrzbi'rn 

( ilisl.  de  (liicúi  y  JluinaJ,  el  cúnaul  Km  i|>iún  so 
había  retirado  ¡\  toda  (irisa  i>  la  luí  talo/a  do  i'la- 
soncia  i]Uo,  como  Cromona,  so  hallaba  poblada 
por  UOuO  colonua,  levantando  al  O.  do  c^ta  plaza 
luertK  y  en  la  orilla  ilra.  \\  oriental  ilcl  Trvbia, 
all.  dol  Vó,  un  campumouto  rortilicado  para  man- 


TRi:n 

tcni  r         '      ' 

cari  I 

ceri;i!-  .    _-i-.  ,  

cual,  hal'iendü  atravvsailo  el 
pi.-ciil 'i  In  l.iitalla  al 
V  nicd 
'n.  Kl 


Tesiii'i. 

|HJSÍ' 

can<i 

'!"•■  "'  " 
KcU'ii'n  ni 

calla  vez  i:.  -     , 

Italia,  hicieron  tan  dilicil 
anl,  que  docidií^  huir,   iliiia 
I>io.\iiiiidad  de  loa  cartngiii 
uiin  parece  (puo»  esto  os  uii 
lilaics  de  la  segunda  guerra  | 
ras  alturas  de  los  Ajoniuoa, 


421 

'     loa 
laa 

el 

l'u  mua  arriba  del 
c¿nsul  y  tumú  sus 
ia  de  distancia  del 
notín  de  los  celtas 
le- 
•u 
...  .\1U 
¡  del  con- 
.',  de  la 
"jido,  ce- 
nia* mi- 
I  i   1  .  lu»  prime- 
acam|>ar  y  lortifi- 
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AiuiuUas  de  Ircotsonda 


carse  en  la  orilla  i?(\.  i'i  occidental  del  Trebia. 
Kn  su  turra  fucle  imposible  salvar  los  alniaccues 
de  Clastidium.  Tomadas  sus  nuevas  posiciones, 
detuvo  los  grandes  movimientos  de  los  cartagi- 
neses, mientras  la  enemistad  do  los  ccnomanos, 
adictos  á  Roma,  debilitaba  la  acción  do  los  de- 
más celtas.  Kn  tales  circunstancias,  pudo  el  cón- 
sul Scnipronio,  en  diciembre  del  año  218,  salir 
de  Arimínum  y  reunirse  con  Eseipión.  Un  ejér- 
cito compuesto  de  40000  excelentes  soldados 
itálicos,  á  los  cuales  so  agregaron  algunos  pue- 
blos cenomauos,  se  encontró,  pues,  frente  á  fren- 
te de  los  38000  cartagineses,  cuya  caballería, 
que  con  el  contingente  celta  se  elevaba  ú  10000 
hombres,  era  muy  superior  á  la  romana,  que 
sólo  contaba  4000  jinetes.  Kn  cambio  su  infan- 
teria  era  muy  inferior  á  la  de  las  legiones  roma- 
nas, pues  ademáa  de  ser  muy  escaso  el  número 
de  los  veteranos  de  Aníbal,  los  contingentes 
proporcionados  por  los  celtas  y  los  ligurios  no 
jiodían  compararse  ni  con  éstos  ni  con  los  roma- 
nos. Ksci¡>iun,  protegido  por  un  fuerte  campa- 
mento, por  las  fortalezas  de  Plaseneia  y  Cremo- 
na  y  i>or  los  ceu'-'nanos,  pensaba  prudentemente 
evitar  tenia  batalla  y  obligar  á  los  cartagineses 
á  nt-ií-ir,  en  condiciones  muy  desventajosas,  las 
I'  1  ii>nc3  romanas,  ó  hacer  rjue,  pasado  tin 

iiiTi  rno,  clisniiuuyese  en  la  Alta  Italia  la  entu- 
siasta conlianza  que  los  inquietos  celtas  tenían 
en  el  anrüiode  Aníbal.  .Sempronio,  en  cambio, 
n  esta  táctica  pusilánime.  Como  la 

I    ■  ilmaccnes  do  Clastidium  dificul- 

''  ente  el  aprovisionamiento 

■  romano,  Sempronio,  que 
'i:.  -to  a  los  cartagineses  en  Si- 

cilia y  durante  la  guerra  anterior,  creyó  que  con 
sus  fuerras  consegidría  en  una  sola  batalla  de- 
rrotar a  Aníbal,  cuya  talla  de  general  no  cono- 
cía, y  librar  á  Italia  de  la  ocniíación  cartagine- 
sa. Cuando  Aníbal,  conocedor  do  los  intentos 
de  su  enciiiip->.  oril'iw'i  á  .sus  tropas  ligeras  que, 
para  más  excitar  á  .Sempronio,  saqueasen  las  al- 
deas sit.  entre  el  Trebia  y  el  Pó,  habitadas  por 
nna  parte  de  los  celtas  que  se  había  mantenido 
fiel  A  los  romanos;  cuando  después  dejó  que  la 
eal>allería  y  los  lanceros  romanos  se  acercasen  al 


campamento  púnico,  emplazado  en  la  orilla  de- 
recha del  Trebia,  el  cónsul  Sempronio,  que  en 
mengua  de  su  colega  ejercía  jior  sí  solo  el  man- 
do, resolvió  no  demorar  más  la  batalla  decisiva 
con  el  general  cartaginés,  cooperando  incons- 
cientemente á  los  ]ilanes  por  éste  concebidos,  y 
abandonándose  á  una  lucha  que  tan  desfavorable 
había  de  ser  á  los  romanos,  en  su  propio  campa- 
mento. Sempronio,  sin  dar  tiempo  á  que  sus  tro- 
pas tomasen  algún  alimento,  mandó  á  la  caba- 
llería é  infantería  que  atacasen  al  enemigo,  el 
cual,  al  ver  á  los  romanos,  emprendió  la  luga 
hacia  el  río.  Cuando  los  perseguidores  hubieron 
llegado  á  la  orilla  dra.  de  éste,  en  el  jiunto  que 
Aníbal  había  escogido  para  campo  de  batalla,  la 
caballería  númida  se  detuvo  y  los  romanos  se 
encontraron  en  nna  situación  difícil,  frente  á 
frente  de  los  fuertes  batallones  cartagineses, 
Al  propio  tiempo  llegó  Sempronio  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas;  ]>ero  al  y<aso  que  Aníbal  había 
dejado  comer  oportunamente  á  sus  tropas  y  las 
había  preparado  para  [lelcar  en  invierno,  la  in- 
fantería romana  hubo  de  comenzar  la  batalla  en 
ayunas  y  calada  de  agua,  pues  el  Trebia  se  había 
engrosado  durante  la  noche  de  tal  manera  que  el 
agua  llegaba  en  los  puntos  vadeabics  hasta  el 
pecho  de  los  soldados.  Esto  no  obstante,  se  por- 
taron con  valor;  ]iero  muy  en  breve  se  vio  clara- 
mente cuan  superior  á  la  de  su  adversario  era  la 
táctica  de  Aníbal.  Las  tropas  ligeras  que  habían 
sido  colocadas  delante  del  centro  de  los  roma- 
nos, y  de  los  cuales  sólo  había  de  intervenir  nna 
parte  en  el  combate,  no  pudieron  soportar  du- 
rante mucho  tiempo  la  metralla  de  los  honderos 
baleáricos  y  de  los  lanceros  enemigos.  La  debi- 
litada caballería  del  cónsul  (4000  caballos\  al 
verse  destrozada  en  las  dos  alas  por  la  cartagi- 
nesa, muy  8U|)erior  á  ella,  por  los  elefantes  que 
habían  podido  resistir  el  paso  de  los  Alpe*,  y 
jior  los  lanceros  y  flecheros,  sedis|»ersó  por  com- 
pleto. Kn  candiio  la  infantería  conservó  por  mu- 
cho tiempo  su  suficrioridad  respecto  de  la  de 
Aníbal,  sin  que  consiguieran  introducir  el  desor- 
den en  sus  filas,  ni  la  derrota  de  la  caballería 
romana,  ni  el  ataque  de  la  cartaginesa.  Por  fin, 
de  un  sitio  oculto,  que  no  habían   visto  los  ro- 


manos, salió  un  eueipo  de  reserva  que  Aníbal 
oportunamente  había  situado:  en  efecto,  su  her- 
mano menor.  Mogón,  atacó  con  1000  infantes  y 
1000  caballos,  todos  escogidos,  la  retaguardia 
de  la  cansada  infanteiía  del  cónsul,  y  entonces 
la  batalla  fué  ya  desesperada  para  Sempronio. 
Sólo  10000  de  sus  infantes  y  él  en  personase 
hallaban  en  estado  de  combatir  a  los  celtas  que 
á  su  paso  .se  oponían,  y  de  abrirse  al  través  de 
los  cadáveies  enemigos  un  camino  que  les  lle- 
vara á  Plasencia.  A  ellos  so  unió  la  diezmada  ca- 
ballería, con.siguieudo,  por  fin,  llegará  los  mu- 
ros de  la  fortaleza.  El  resto  del  ejército  romano, 
quo  procuró  ganar  su  campamento,  sufrió  enor- 
mes pérdidas.  Acosados  [lor  la  caballería  y  ele- 
fantes perecieron  muchos  en  las  ondas  del  Tre- 
bia, hasta  quo  la  obscuridad,  la  lluvia  y  la  nieve 
Susicron  fin  á  la  matanza  y  á  la  persecución, 
racias  al  cansancio  de  los  cartagineses,  que  tam- 
bién habían  sufrido  grandes  pérdidas,  y  jirote- 
gido  por  las  sombras  de  la  noche  y  de  la  tempes- 
tad, consiguió  Eseipión  atravesar  á  nado  el  Tre- 
bia, con  las  tropas  que  se  habían  salvado,  y 
llegar  á  Plasencia. 

TREBIC  ó  TREBITSCH:  Oeort.  C.  cap.  del  dis- 
trito.círculodelglau.  Moravia,  Austria-Hungría, 
sit.  al  E.  .S.  K.  de  Iglnu,  á  orillas  del  Igcl  ó  Igla- 
va  y  en  el  f.  c.  de  liriíun  á  Iglau;  9800  habitan- 
tos.  Fab.  do  paños,  curtidos,  etc.  Im|iortante 
mercado  de  caballos,  ceieales,  y  aguardientes. 
Castillo  del  conde  Valdstcin,  con  hermoso  par- 
que. 

TREBINCHITSA:  Geog.  Río  déla  Herzegovina, 
Austria- Hungría.  Nace  en  un  barranco,  al  pie  .S, 
del  monte  Bilek  Vissochina,  cerca  y  al  S.  de  Bi- 
lek;  corre  al  S..S.E.,  O.,  N.O.  y  O.N.O  :  recilw 
por  la  dra.  el  Chepelitza  y  por  la  '  '  '  Mt- 
7.a  y  el  Mocro,  v  á  los  90  kms.  ■  .te 

sus  aguas  en  el  ííarenta,  cerca  di  .' 

TREBISONDA:  Geoy.  Prov.  do  la  Turquía  asiá- 
tica, en  la  Anatolia  y  Arm'"' ■  '■'  '-r  la  costa 
S.  E.  del   Mar  Negro,  quo  •  >  «1  O.  y 

Poti  al  E    forma  la  curva  l¡ .  dcTrc- 

bisonda.  Limitada  al  N.E.  cuu  U  Ku^oa  trans- 
caucilsica,  al  E.  con  el  vilayato  de  Erzcrum,  al 
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S.  con  esto  mismo  y  el  de  Sivas  y  al  O.  con  el 
deKastamuni;  31995  Unís.-!,  y  1100000  habi- 
tantes. So  diviJe  en  los  dist.  de  Trebisonda, 
Sanisun  ó  Yauik,  GiimuchJane  y  Lazistan. 

-Tkebiso.nda:  Oeog.  C.  y  puerto,  cap.  de 
dist.  y  prov.,  Anatolia,  Turquía  asi^itica,  situa- 
da en  la  costa  meridional  del  Mar  Negro,  cerca 
de  la  orilla  izq.  de  la  desembocadura  del  anti- 
guo Pixites,  hoy  Machkaderó  ó  Deirmen,  al 
N.E.  de  Erzeruní,  en  los  41°  de  lat.  N. ;  40000 
habits.  Es  la  antigua  c.  griega  Trapesos  ó  Tra- 
pezos,  edificada  en  uua  meseta  cuya  forma  es  la 
de  un  trapecio,  circunstancia  á  la  que  debió  su 
nombre.  Los  primitivos  muros  aún  so  reconocen 
ou  el  antiguo  recinto.  En  lo  m;is  alto,  y  entre 
dos  precipicios,  se  levanta  una  fortaleza,  unida 
al  Boz-Tepe  6  ilonte  Gris.  Aquellos  muros  y 
esta  fortaleza,  y  otro  castillo  arruinado  en  la 
parte  del  mar,  es  lo  que  queda  de  la  antigua 
c.  friega.  La  c.  turca  se  extiende  ¡lor  el  llanco 
déla  meseta  y  eleva  entre  bosquecillos  sus  casas 
de  vivos  colores,  todas  de  techumbre  roja,  con 
blancos  alminares.  Vista  desde  el  mar  su  aspecto 
es  alegre  y  pintoresco,  pero  tiene,  como  todas  las 
c.  orientales,  calles  estrechas,  tortuosas  y  sucias. 
Fuera  de  los  muros  se  hallan  los  barrios  y  arra- 
bales modernos,  habitados  por  los  armenios  y  los 
europeos.  Los  principales  monumentos  de  la  ciu- 
dad son  de  la  época  bizantina.  Entre  ellos  mere- 
ce citarse  la  iglesia,  hoy  mezquita  de  Santa  So- 
fía, de  la  época  de  Alejo  III  Comneno,  sit.  a 
orilla  del  mar,  á  más  de  un  km.  de  la  c.  El 
puerto,  con  faro  y  muelle,  es  muy  mediano;  en 
época  de  temporales  los  buques  tienen  que  fon- 
dear en  Platana,  12  kms.  al  O.  Sin  embargo, 
Trebisonda  adquirió  en  nuestros  días  gran  des- 
arrollo comercial ,  como  única  salida  al  Mar  Ne- 
gro de  los  productos  de  la  Tersia  y  de  gran  parte 
del  Asia  Jlenor;  en  estos  últimos  años  ha  decaí- 
do bastante  á  consecuencia  de  los  trabajos  he- 
chos por  los  rusos  para  dirigir  hacia  sus  domi- 
nios del  Cáiicaso  el  tráfico  persa. 

Hist.  -La  antigua  Trapezos  fué  una  colonia  de 
Sínope,  muy  importante  por  su  comercio.  En 
ella  terminó  Jenofonte  su  memorable  retirada. 
Perteneció  como  cap.  al  reino  del  Ponto,  y  bajo 
la  dominación  romana  fué  cap.  del  Ponto  Pole- 
moniaco.  Cuando  en  1204  los  cruzados  se  apode- 
raron de  Constantinopla,  David  y  Alejo  I  Com- 
neno se  refugiaron  en  esta  c.  y  fundaron  un  nue- 
vo est,  al  que  se  llamó  Imjierio  do  Trebison- 
da. Fueron  sus  sucesores  Andrónico  I  (1222), 
Juan  I  (1235),  Manuel  I  (1238),  Andrés  II 
(1263),  Jorge  I  (1266),  Juan  II  (1280),  Alejo  II 
(1298),  Andrónico  II  (1330),  Manuel  II  (1332), 
Basiliol  (1332),  Irene  (1340),  Ana  (1341),  Mi- 
guel (1341),  Juan  III  (1.344),  Alejo  III  (1350), 
Manuel  III  (1390),  Alejo  IV  (1412),  Juan  IV 
(1447),  y  David  (1458).  Estos  emperadores  de  un 
est.  tan'iusignificante  entraron  en  relaciones  con 
los  príncipes  y  janes  tártaros  para  sostenerse  con- 
tra los  turcos;  el  último  de  ellos,  David,  á  pesar 
del  auxilio  que  le  prestó  el  jan  Usuu-Hazán, 
tuvo  que  ceder  ante  Mahomet  II  en  1460,  y  se 
retiró  á  Constantinopla,  y  aquí  ó  en  Audrinópo- 
lis  pereció  asesinado. 

TREBITSCH:  Geog.  V.  Tp.EBIC. 

TREBNITZ:  Oeoy.  C.  cap,  de  círculo,  regencia 
de  l'.reslau,  prov.  de  Silesia,  Alemania,  sit  al  N. 
de  Ureslau,  á  orillas  del  Trebnitzer  AVasser; 
5200  habits.  Término  del  ramal  de  Hundsleld; 
del  f.  c.  de  Breslau  á  Oís.  Fab.  de  cerveza,  cur- 
tidos, etc.  Comercio  de  trigo,  lino  y  muebles. 
Tumba  de  .Santa  EJuvigis  en  la  iglesia  de  un 
antiguo  convento  do  Cistercienses. 

TRÉBOL  (del  lat.  iríblílus;  del  gr.  rpí/SoXos): 
m.  Género  de  planta  de  que  hay  varias  especies, 
y  todas  echan  las  hojas  de  tres  en  tres.  La  más 
común  es  la  de  los  prados,  que  echa  raíz  gruesa 
y  fibrosa,  con  tallos  rayados,  algo  vellosos  y  ra- 
mosos. Cada  hojuela  tiene  una  mancha  blanca 
de  lit'ura  de  media  luna.  Las  flores  son  olorosas, 
tiíaiTá  encarnadas,  están  dispuestas  en  cabezue- 
las ó  espigas  romas,  y  sentada  cada  una  entro 
líos  hojitas  encontradas.  Sirve  de  excelente  ].asto 
ni  ganado,  y  se  siembran  de  él  prados  artificia- 
les. 

-  Tus  plantas  divinas, 
Ancélica  hermosa, 
Eii  THÉnoL  y  rosa 
Vuelven  las  espinas. 

Tiiiso  DE  Molina. 
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En  el  (terreno)  calizo-arcilloso  y  el  calizo- 
nrenisco  donde  prevalece  la  cal,  salen  espontá- 
neamente la  esparceta  ó  pipirigallo,  asimismo 
la  grama,  el  tkíüoi.,  el  melanipiro,  etc. 
Olivan. 

-Trébol:  £ot.  Género  de  plantas  (Trifo- 
ihim)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosa.s,  subfamilia  de  las  papilionáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  todas  las  regiones  templadas 
del  globo,  y  son  plantas  herbáceas,  generalmente 
cespitosas  y  tendidas  ó  rastreras;  las  hojas  com- 
puestas de  tres  ó  rara  vez  de  cinco  folíolas  inser- 
tas sobre  un  mi.smo  pecíolo,  ya  sentadas  sobre 
este  ó  ya  provistas  cada  una  de  un  |)eciolillo 
parcial;  estípulas  adheridas  al  pecíolo;  llores  en 
cabezuelas,  umbelas,  ó  en  espigas  densas,  brac- 
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teadas,  axil^ires  ó  casi  teiniinales,  con  corolas 
purpúrea?,  violáceas,  blancas,  ocráceas  ó  amari- 
llas; cáliz  acampanado  ó  tubuloso,  quinquétido  ó 
con  cinco  dientes,  casi  bilabiado,  con  las  lacinias 
ó  dientes  alargados,  lineales  y  aleznados;  corola 
amariposada,  generalmente  marcescente,  con  el 
estandarte  y  lasalaspersistentes,y  estas  últimas 
más  largas  que  la  quilla,  que  es  obtusa;  10  estam- 
bres, el  vesilar  libre  y  los  demás  unidos  por  los 
filamentos,  por  lo  que  resultan  diadelfos;  ovario 
unilocular,  uni  ó  pluriovulado,  con  el  estilo  lam- 
jiiño  y  el  estigma  terminal,  obtuso,  acabezuela- 
do;  legumbre  pequeña,  unilocular,  con  una  á 
seis  semillas,  ya  sentada,  incluida  en  el  tubo  ca- 
licinal endurecido  y  estrechado  en  la  garganta,  ó 
ya  pedicelada  y  saliente,  muy  delgada,  membra- 
nácea, indehiscente,  que  se  desgarra  de  una  ma- 
nera irregular. 

Trifoliuvi pratenne  L.  -Planta  lampiña  o  ve- 
llosa muy  desarrollada  por  el  cultivo,  ó  delgada 
y  pequeña  cuando  vive  en  terrenos  áridos,  con 
cepa  vivaz,  escamosa,  ramificada,  de  la  cual  sa- 
len hacecillos  de  hojas  y  tallos  erguidos  ó  ascen- 
dentes, macizos  ó  fistulosos,  sencillos  ó  ramifica- 
dos; hojas  superiores  sentadas, con  folíolas  blan- 
das ovales  ó  elípticas,  enteras  generalmente  y  á 
veces  manchadas,  las  de  las  hojas  inferiores  más 
pequeñas  y  acorazonadas  al  revés;  estípulas  ve- 
nosas, con  la  porción  libre  triangular,  corta,  es- 
trechada en  punta  setácea,  aproximada  al  pecío- 
lo; flores  rojas  ó  blancas,  amarillentas  cuando 
vive  la  planta  en  sitio  muy  elevado,  agrupadas 
en  cabezuelas  globosas  ú  ovoideas,  solitarias  ó 
geminadas,  reforzadas  en  su  base  con  dos  hojas 
ojiuestas  ámodo  de  involucro,  rara  vez  peduncu- 
ladas;  tubo  del  cáliz  con  10  nervios,  lampiño  ex- 
teriormcnte,  velloso  y  con  anillo  carnoso  en  la 
garganta,  con  las  lacinias  aleznadas,  derechas, 
pestañosas,  desiguales,  la  inferior  más  larga  que 
el  tubo;  legumbre  monosperma,  que  se  abre  por 
medio  de  un  opércvdo,  con  la  semilla  ovoidea  y 
lisa; florece  en  verano  y  otoño,  y  habita  en  los 
prados  de  todas  las  provincias.  Es  una  de  las  es- 
pecies que  más  contribuyen  á  la  formación  de 
los  prados  naturales  llamándose  por  eso  Trébol 
de  los  prados.  Se  utiliza  también  para  la  forma- 
ción de  las  praderas  artificiales. 

Estas  especies  y  otras  varias  son  útiles,  por 
tanto,  como  plantas  forrajeras.  Además  llevan 
el  nombre  de  trébol  varias  otras  iilantas  de  la 
misma  familia  ó  do  otras  diferentes,  que  tienen 
tamláén  las  liojas  trifoliadas. 

-TiiíBOL  acedo:  liOt.  Nombro  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Oxalidáceas,  la  cual  lleva  el  nonibie 
científico  de  Üxalis  Acetosclla  L. 
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-  Tkébol  ArtT-ÍTico:  Bot.  Nombre  con  que 
so  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Gencianáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Menyanthcs  trifoliata  L.,  la  cual  es  considerada 
como  medicinal. 

-  Trébol  de  agua:  Bol.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Cuba  para  designar  una  jilanta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gencianáceas,  la  cual 
lleva  entre  los  botánicos  la  denominación  siste- 
mática do  Limnanthemum  grayaiuim  Gris. 

-TitÉnoL  DE  Cuba:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  desigua  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
bulitloras,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  científico  de  Eupatormm  aro- 
maiisans  D.  C. 

-Trébol  DORADO:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  uua  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas,  la  cual  lleva  el 
nombre  científico  de  Ucpática  triloba  Chais. 

-Trébol  hediokdo:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  .'■e  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáceas,  tribu  de  las  trifolioleas,  la  cual 
es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombro 
científico  de  Fsoralea  biluiainosa  L.  Es  una 
planta  con  olor  desagradable  bituminoso,  tallos 
macizos,  delgados,  erguidos,  de  3  á  10  decíme- 
tros, ramificados;  hojas  compuestas  de  tres  fo- 
líolas lanceoladas  ú  ovales,  mucronadas,  la  in- 
termedia peciolulada;  cabezuelas  axilares,  den- 
sas, formadas  por  10  á  15  flores  azuladas,  cuyo 
pedúnculo  está  provisto  de  dos  brácteas  trifolia- 
das en  la  baso  de  la  cabezuela;  legumbres  vello- 
sas, ovoideas,  comprimidas,  picudas,  en  forma 
de  estoque  y  armadas  de  esjiinitas  numerosas  en 
su  base  y  borde  superior;  semillas  amarillentas, 
arriñonadas.  Florece  de  mayo  á  julio,  y  habi- 
ta on  las  provincias  del  centro,  E.  y  S.  de  Es- 
paña. 

-Trébol  hemorroidal:  íjoí.  Nombre  vul- 
gar cou  que  se  conoce  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  papilionáceas,  tribu  de  las  trifolioleas,  la 
cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nom- 
bre científico  de  Bovjeanea  hirsuta  Rchb.  Es  una 
planta  vellosa  y  aun  blanquecinotomentosa  en 
alguna  variedad,  con  el  tubo  sufruticoso,  muy 
ramificado,  de  8  á  5  decímetros,  y  las  ramas  her- 
báceas, cilindricas  y  erguidas;  hojas  sentadas, 
con  tres  folíolas  aovadolanceoladas  ó  trasovadas, 
y  estípulas  lanceoladas;  pedúnculos  fructíferos 
doble  largos  que  las  hojas;  cabezuelas  formadas 
por  muchas  flores  grandes,  blancorrosadas,  con 
la  quilla  purpúrea  casi  negruzca;  tubo  calicinal 
muy  velloso,  con  las  lacinias  alezuadas,  más  lar- 
gas que  el  tubo,  pero  más  cortas  que  la  corola; 
legumbre  oblonga,  hinchada,  algo  más  larga  que 
el  cáliz,  con  las  semillas  globosas.  Florece  da 
mayo  á  julio,  y  habita  en  Portugal,  Galicia,  cos- 
ta cantábrica,  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Andalucía. 

-Trébol  oloroso:  But.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas, tribu  de  las  trifolioleas,  la  cual  es 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombro  sis- 
temático de  Melilotus  offiánalis  AVilld. 
-Trébol  keal:  V.  Trébol  oloro.so. 
TREBOLLÉ:  Gcog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Torre,  ayunt.  de  Páramo,  ]iar- 
tido  judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  112  ha- 
bitantes. 

TREBÓN:  Gcog.  Gran  llanura  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Ródano,  entre  Tarascón,  Arles  y  el 
canal  de  desagüe  llamado  el  Viqueirat. 

TREBONIANO  GALO:  Biog.  V.  GALO,  empera- 
dor romano. 

TREBUESTO:  Geoy.  Lugar  del  ayunt.  do  Cu- 
rriezo  (Valle  ile),  p.  j.  do  Castrourdiales,  pro- 
vincia de  Santander;  158  habits. 

TREBUJENA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  do 
Sanlúcar  de  Barrameda,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de 
Sevilla;  3  645  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Sanlúcar, 
en  los  confines  de  la  prov.  de  Sevilla,  cerca  del 
Guadalquivir  y  del  f.  c.  de  Sevilla  á  Cádiz.  Te- 
iieno  desigual ;  cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos; 
cría  de  ganados. 

TREBUR:  Gcog.  Lugar  del  círculo  de  Gross- 
Geran,  prov.  de  Starkenburg,  Gran  Ducado  de 
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Ilcsse,  Alcmaniíi,  sit.  á  orilU  del  Schwarrbtch, 
all.  >le  U  dra.  d«l  Kbiu;  2  000  habita.  Con  el 
noniljre  de  Trihuró  Tribiiris,  fué  una  gran  c.  en 
los  (iriiueroü  »if;los  do  la  E>lad  Media,  y  tuvo  un 
palacio  ini|*r¡al  construido  en  tiempo  de  Cario- 
ma^'no.  En  ella  se  reuniciiin  vario»  concilio»  y 
llietas,  entro  isl.is  lit  do  üT?,  en  la  que  fué  de- 
|uK'-.lo  t 'arlos  í/  <#(»/(/o. 

TRECAFIDINOS:  ni.  pl.  ¡Cool.  Tribu  de  insec- 
tos del  orden  de  los  coleópteros,  familia  <lo  los 
■iUldos,  ijue  se  distingue  por  los  cnriiilerea  si- 
guientes; lcn>;iieta  membranosa  y  sin  iwriiglosas; 
inaxilas  terminadas  por  dos  lóbulos  mend>rano- 
Bos;  último  artejo  de  los  paliio»  casi  cónico;  an- 
tenas de  11  artejos,  terniinailaa  en  maza  ó  capi- 
lares; los  élitros  recubren  imi'orfectamcnto  el 
abdomen,  truncados  en  su  extremidad;  ¡«tas 
delgadas:  aUlomon  cónico  en  su  extremidad,  do 
cinco,  seis  ó  siete  artejos  por  debajo,  el  iirinicro 
muy  grande  y  los  tres  siguientes  cortos,  los  cua- 
tro últimos  corneos  i>or  ominia. 

Kl  cuerpo  do  estos  insectos  es  do  forma  navi- 
cnlar,  grueso,  i>or  lo  menos  lun  convexo  |H>r  de- 
bajo como  por  encima,  y  está  revestido  de  tegu- 
mentos sólidos  y  lucientes;  la  cavidad  bucal  esta 
en  i<ar(e  cerrada  por  debajo  por  el  mentón,  que 
es  muy  grande  y  en  forma  do  cuadrado  transver- 
sal; su  forma  es  muy  poco  variable;  las  mandí- 
bulas son  muy  cortas,  están  cubiertas  i>or  el  la- 
bro, deprimidas  y  simples  en  su  extremidad. 

La  cabeza  es  pequeña,  y  se  cstrecba  liniia  de- 
lante formando  un  pequeño  hocico  cónico  y  ob- 
tuso: las  antenas  están  insertas  lateralmente 
y  al  descubierto  en  la  baso  ile  este  estrecbamien- 
tn,  son  regularmente  largas,  poco  robustas  y  muy 
delgadas;  su  maza,  cuando  existe,  se  comiione 
de  cinco  artejos;  los  oios  son  grandes,  poco  con- 
vexos, unas  veces  enteros  y  otras  con  una  esco- 
tadura ancha  en  su  borde  anterior. 

El  protórax  es  muy  grande  y  está  aplicado 
exactamente  contra  la  base  de  los  élitros.  Estos 
órganos  están  truncados  oblicuamente  en  su  ex- 
tremidad y  no  dejan  al  descubierto  más  quo  una 
|>orción  del  dorso  en  la  región  abdominal.  Su  es- 
c\iltura  |iresenta  algunas  particularidades  carac- 
teiisticas;  en  efecto,  tienen  cada  uno  de  ellos 
dos  estrias  longitudinales,  la  una  cerca  de  la  su- 
tura y  la  otra  sobre  el  borde  lateral;  el  resto  de 
la  superficie  está  ocupado  por  puntos  dispuestos 
en  series,  muy  poco  regulares  ó  sin  orden  alguno. 

Los  flancos  del  protórax  no  presentan  ningu- 
na señal  de  suturas:  los  ejiisternones  mosotorá- 
cicos  son  muy  gramles  y  casi  cuadrados;  el  me- 
sosternón  llega  al  nivel  del  mctatürax,  y  forma 
unas  veces  una  lámina  transversal  provista  ó  no 
de  nna  a)HJfísis  comprimida  anterior,  y  otras  ve- 
ces un  tri.ángulo  con  el  vértice  dirigido  hacia  do- 
lante; las  patas  son  muy  largas  y  muy  simples; 
los  fémures  son  largos  y  van  siendo  más  gruesos 
desde  su  baso  hasta  su  extremidad;  las  tibias 
lineales  y  terniinadas  por  dos  cortas  espinas  a]>e- 
nas  distintas;  los  tarsos  filiformes,  ciliados  por 
debajo  y  terminailos  por  ganchos  simples. 

Estos  insectos  son  muy  vivos  y  muy  ágiles,  y 
viven  en  los  hongos  y  las  maderas  dcscom]nies- 
tas:  algunos  se  encuentran  debajo  de  las  piedras. 

Esta  tribu  comprende  seis  géneros,  la  mayor 
parte  de  ellos  europeos;  estos  son:  Tiarhidium, 
Tiaphium,  Gparium,  Alnalocera,  Bocoeera  y 
Tenphisoma. 

TRECANCÓ:  Geog.  Laguna  en  la  gobernación 
de  la  Pampa,  Rep.  Argentina.  I)¡-ta  5  leguas  de 
Aincó  y  media  legua  del  Médano  de  Matanzagué, 
y  está  al  S.  de  Matró.  De  aquí  sigue  al  O.  el  ca- 
mino á  Cololanquen.  El  agua  es  salada;  tiene 
como  una  legua  de  ancho  y  10  de  largo.  Recibe 
varios  arroyos,  y  en  sus  cercanías  existen  varias 
lagunitas  (Paz  Soldán). 

TRECATE:  Geog.  C.  del  dist.  y  jirov.  de  No- 
vara, Piamontc,  Italia,  sit.  cerca  y  al  E.  de  No- 
vara, á  orillas  del  Morra,  all.  del  Tesino,  y  en 
el  f.c.  de  Turín  á  Milán  por  Novara;  8600  habi- 
tantes. Antigua  iglesia  )<arroquial  y  restos  de 
nna  antigua  fortaleza.  Cerca  de  Trócate  pasa  el 
Tesino  bajo  un  magnifico  puente  de  granito,  de 
11  arcos,  construido  de  1810  á  1829. 

TRECE  (del  lat.  Iredfcim):  adj.  Diez  y  tres. 
-Ti;ECE:  Decimotercio.  León  tuece,  nii- 
mero  tbece,  año  tbece.  Api.  álos  días  del  mes, 
ú.  t.  c.  8. 

Sucedió  la  prisión  de  Gaatimozin  y  la  total 
ocnpación  de  Méjico  á  TBECS  de  agosto  en  el 
afiodel5>l. 

Soi.(s. 
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-Tiiri  K:  m.  Conjunto  de  aignoa  con  que  se 
representa  el  uómero  tiifck. 

-  TiiK.i  K:  Calla  unode  los  TnKcf.  regidoreaqne 
había  aniiguamento  en  algunas  ciudadea. 

-T«Ki  k:  En  el  orden  y  calalloría  de  Santia- 
go, caila  uno  de  los  tilki  K  caballeros  diiiutados 
y  nombrados  por  el  muestre  y  denuia  caLalleius 
|>ara  uu  capítulo  general. 

...  con  que  entro  lo»  trece  se  guardo  en  cuan- 
to ni  asiento  In  autigUeda<l  de  como  fueron  ele- 
gido» por  THKCK8,  y  no  de  cuándo  ne  le»  dio  el 
hábito. 
KilaUtcimimtot  de  la  Ordm  de  í'antiago, 

...  fué  TRKCE  de  esta  orden  victorio»a,  cuya 
espada  uu  tiempo  roja  con  la  «nnj,To  eueniiKa, 
boy  lo  está  sulo  con  el  rubor  lie  verse  ociosa. 
ClíNKlIBOOS. 

-  EsTAIi.SE,  MANTESKnsE,  Ó  RKOflIt,  Uno  KN 
SUS  TKKiK:  fr.  fig.  Persistir  con  |ierlinacia  en  una 
cosa  que  ha  aprendido  ó  emiHi/ado  á  ejecutar. 

-Estarse,  mantkneksk,  óseiuiii,  uno  en 
■us  TRECE:  fig.  Mantener  á  todo  tranco  su  opi- 
nión, 

...  por  mi  voto  la  chica 
&■  rn  sus  TRECE. 

iN  u  su  ani.'UiteT 

Si  -■   .  '     ■  -  iqué  más  quiere? 

BlIhTlI.N  DE  LOS  UlíRRERIIS. 

-  TuFCE:  fíeog.  Aldea  do  la  jiarroquia  de  .San 
Martín  do  Liñaya,  ayunt.  y  i>.  j.  de  Ncgrcira, 
prov,  de  la  Coruña;  IOS  habita.  {1  Aldea  de  la 
jiarroiiuia  de  San  Juan  do  Riba,  ayuut.  de  La 
liana,  p.  j.  de  Ncgreira,  prov.  do  la  Coruña;  131 
habita. 

-  Trece:  Geog.  V.  TosTo  (Cabo). 

TRECEMESINO,  NA:  adj.  De  trece  meses. 

TRECENARIO  (de  trertnv):  m.  Número  do  trece 
días,  continuados  ó  interrumpidos,  dedicados  á 
un  mismo  objeto. 

TRECENATO:  m.  TrECENAZOO. 

TRECENAZGO:  m.  Oficio  ó  diguiílad  de  trece. 

...  manda  su  Majestad  que  los  treces,  cada 
uno  por  su  orden  y  ancianidad,  vengáis  ante  su 
Majestad  y  deis  vuestros  votos,  para  que  por 
vuestro  consejo  y  parecer  su  Majestad  provea 

los  ilicbos  TRFCENAZGOS. 

Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

TRECENO,  NA:  adj.  Tredécimo. 

...  el  TRECENO  juez  fué  Sansóu. 

Alonso  de  Madrigal. 
...  Abul  Hagei  treceno  rey  de  Granada, de 
la  casa  de  los  Alabamares. 

Lüís  DEL  Mármol. 

TRECENO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Valdáliga 
(Valle  de),  p.  j.  de  .''an  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  530  habita. 

TRECÉSIMO,  MA  (del  lat.  Iricesímtis ):  adj. 
Trigésimo. 

...  esta  es  la  trecésiua  constituizón  del  rey 
I>.  Citasiundo. 

Fuero  Juzgo. 

TRECIENTOS,  TAS:  adj.  TRESCIENTOS.  Usase 
t.  c.  8. 

...  y  bajando  á  Ascalón  mató  TREcrüNTOS 
hombres,  y,  quitándoles  las  ropas,  pagó  con 
ellas. 

Fr.  Hobtensio  Paravicino. 

TBECO  (del  gr.  rp^u,  yo  corro):  m.  Hool, 
Género  de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia 
carábidos,  tribu  pogoninos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  distinguen  á  este  género  .son  los 
siguientes:  mentón  más  ó  menos  transversal, 
medianamente  escotado,  provisto  de  un  diente 
medio,  unas  veces  muy  corto,  otras  igualando 
casi  sus  loliulos  laterales;  éstos  están  cortndos 
oblicuamente  por  delante  y  terminados  en  punta 
aguda;  la  lengüeta  ancha  y  muy  redondeada  jwr 
delante;  sus  paraglosas  delgadas  y  mucho  más 
largas  que  ella;  el  último  artejo  de  los  paljKJsde 
forma  cónica  y  muy  agudo;  el  penúltimo,  sobre 
todo  el  de  los  maxilares,  cónico  también  y  apena- 
má.s  largo  que  el  último;  las  mandíbulas  poco  ó 
medianamente  salientes,  arqueadas  y  agudas  en 
su  extremo:  el  labro  transversal,  generalmente 
muy  escotado,  con  sus  ángulos  anteriores  redon- 
deados; la  cabeza  ovalada,  abultada  lateralmen- 
te, provista  üe  un  cuello  más  ó  menos  distinto  y 
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con  doi  aurcoa  muy  niarcadoa  por  encima;  loa 
ojos  iiiáa  ó  menoa  gruoioa;  laa  antena»  largas, 
filiforniCH,  con  el  H(.^Mii)do  artejo  máj*  corto  que 
los    otro»;   ''  '         .  '  !iy 

grueao;  el  |  >ii 

oblongo»  1.  I  ,,,,.ic. 

lo»  y  wieo  ..^  pataa 

dolgadris;  I  ,   taiso» 

anIeriiiiT»  eii»..i,.  Im.b.:.  .n  ;.,»  niui  Im.,  trígono», 
casi  Iguale»  y  un  p'""  pii.l.infiiílr.»  Iir,,'!,,  {i.lrniro; 
el  euerpü  depriui:  '  ,  ,.q 

e«lá  formado  di  .  .lo 

aaiiecto  nuis  ó  Mu  1 ,  >  .  .-,,..-,.  .:-..!,  lie 

color  partió  ferruginoHo,  con  o  sin  ninin  lias  máa 
claras,  .Son  muy  ágiles  en  la  cninra,  y  babilan 
princi|ialmenle  debajo  do  las  piedras  en  loa  pa- 
raje» húmedos.  Hu  jirotórax  varía  mu-bo,  si'-ndo 
cordiforiiio,  con  sus  ángulos  pustt  :  .n* 

tos,  estrechado  hacia  atrás,   ron  '  ■ 

ángulos  algo  borrado»  y  de  !  ,    i.,do 

lo  cual  modifica  notablcmi  ii  .  |iarti- 

enlardo  cada  una  do  sus  >    ,  i       mismo 

sucedo  con  loa  ojos,  quo  son  imaa  veces  muy 
gruesos  y  otras  muy  jicqueños,  como  sucede  en 
el  Treehua  lUtornlis. 

TRÉCUL  (Arci-BTO  Adolfo  Luciako):  Hiog. 
Rotánico  francés.  N.  en  1818.  Estudió  Farma- 
cia, y  en  18-tl  ingresó  como  interno  en  los  hos- 
Í lítales  do  Parí».  Encargado  por  el  Musco  de 
listoria  Natural  y  por  el  Slinistrode  Agricul- 
tura do  una  misión  científica  en  los  Estado»  Uni- 
dos, recorrió  como  botinico  (de  1848  á  18D0)  las 
regiones  del  O.  y  las  del  S.,  é  hizo  una  excur- 
sión al  N.  de  Méjico.  Parto  de  sus  colecciones  se 
perdió  en  aguas  de  las  Azores  con  el  buque  que 
las  conducía.  De  regreso  en  Francia,  continuó 
Trécul,  aunque  sin  título  oficial,  bu» estudios  de 
Anatomía  y  Fisiología  vegetales.  Sus  Memorias 
60  publicaron  en  los  .hia/cs  de  rieneins  natura- 
les, etc.  Adversario  de  Pastcur  cuando  el  ilustre 
químico  propuso  al  mundo  sabio  su  teoría  de 
las  fermentaciones,  sostuvo  una  larga  discusión 
(1868-78)  en  el  seno  de  la  Acadcuna  do  Ciencias 
sobre  el  origen  do  las  levaduras.  Trécul  fué  ele- 
gido individuo  de  la  Academia  de  Ciencias,  en 
reemplazo  de  Montagne,  en  IP  de  marzo  de  1866, 
y  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Uonoren 
1867. 

TRECHEL:  adj.  V.  TrIGO  TRECHEL. 

Sus  muchas  variedades  (laa  de  los  trigos  fan- 
farrones) se  conocen,  entre  otros  nombres,  con 
los  de:  álaga,  trechel,  morillo,  etc. 

OliíXn. 

TRECHEO:  m.  Min,  Conducción  de  minerales 
y  tierras  en  espuertas,  que  de  uno  á  otro  pasan 
los  operarios  situados  á  trechos  fiara  este  efecto. 

TRECHO  (del  \&t.'  traclus):  m.  Espacio,  dis- 
tancia de  lugar  ó  tiemjio. 

...  trabando  de  las  correas  las  arrojó  gran 
TRECHO  de  sí. 

Cervantes. 

Salieron  los  senadores  largo  trecho  de  la 
ciudad  á  recibir  el  ejército  con  toda  la  osten- 
tación y  pompa  de  sus  funciones  públicas,  etc. 

Soiis. 

Lo  qne  en  Sierra  Nevada  se  experimenta  en 
altura  y  en  corto  trecho,  sucede  más  lenta- 
mente en  lo  llano  ú  horizontal,  si  se  camina 
hacia  el  Norte;  etc. 

Oliv.íjí. 

-  A  TRECHOS:  ro.  adv.  Con  intermisión  de 
lugar  6  tiempo. 

Pero  al  fin  las  atal.iyas, 
Qne  est.ibim  A  TREClIns  puestas. 
Con  las  hachas  euceiulidns 
Unos  á  otros  se  hacen  seiiaa. 

Ramaneero. 

...  tomaron  en  sus  hombros  los  iiiiiiiiii:i<¡ea 
la  cnja  en  que  venía  el  cuerpo,  niuiiuD<lüí-e  á 
TRECHOS,  y  trajéronla  basta  su  sepulcro. 

SAtA7An    DE    MrNIlOÍA. 

En  los  juegos  de  Vulcnno  >  ■-o, 

puestos  d  TRECHOS  diversos  n  ■  a 

el  priniiro  con  una  aiit-^-   *  .«,  >   la 

daba  al  segundo,  y  éste  - 

Saa".  11  DO. 

-  De  trecho  á,  ó  es,  trecho:  m.  adv.  Pe 
distancia  á  distancia,  de  lugar  á  lugar,  do  ticm- 
po  en  ticnuio. 


424  TRF.G 

Ln  milla  que  hamlirieiita  va, 
Camina,  y  si  llalla  uii  sembrado 
Que  A  tiro  de  diente  está, 
¿c  TRECHO  en  TKECHO  un  bocado 
Caiiiiuaiulo,  al  verde  da. 

MORETO. 

Compónense  (las  cuevas)  de  varias  naves  ó 
galerías...  sosteiiiilas  sobre  pilares...  dejados 
de  THECHO  en  trecho  para  apoyo  de  la  bóveda 
superior. 

JoVELLANOS. 

TREDÉCIMO,  MA:  adj.   DÉCIMOTEÜCIO. 

TREDEGAR:  Geog.  C.  (lo  los  municips.  do  Bod- 
wclty  y  Llangunider  en  Urecknock,  condado  de 
Jlonmouth,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit  en  la 
orilla  dra.  del  .Sirhowy;  20  00Ó  habits.  Minas  de 
hulla  y  do  liicrro;  fundiciones  de  acero. 

TREDELENBURQ  (Feuiíuto  Adolfo):  Tiiog. 
Filósofo  alemán.  N.  en  Eutin  (Oldenburgo)  en 
1S02.  M.  en  Herlín  en  1S72.  Hizo  sus  estudios 
en  Kiel,  Leipzig  y  Berlín,  graduándose  do  Doc- 
tor en  Filosofía  en  lS2tí.  Al  poco  tiempo  fué  nom- 
brado auxiliar  de  la  Universidad  de  Í5erlín,  y  en 
1833  obtuvo  la  cátedra  do  Filosofía  del  mismo 
centro.  En  1S46  ingresó  en  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  en  1S69  fué  elegido  socio  de  la  Academia 
de  Ciencias  Morales.  En  1849  representó  á  la 
ciudad  de  Berlín  en  la  segunda  Cámara,  votando 
con  el  partido  conservador;  pero  ilejó  la  Asam- 
blea en  ISyl.  Tredelenburg  .se  ocupó  especial- 
mente de  la  Filosofía  de  Aristóteles.  Estableció 
los  principios  de  un  nuevo  sistema  filosólico  per- 
sonal, cuyo  desarrollo  intentó  en  sus  escritos. 
Entre  ellos  figuran:  Zíc  Anima  (Berlín,  1833); 
Elementa  logices  Aristotdicic  (1837);  Ideainoral 
del  Derecho  (1849),  y  El  Derecho  natural fuiídado 
sobre  la  Etica  (1860). 

TREDENTUDO,  DA:  adj.  ant.  Tr.iDESTE;  de 
tres  dientes. 

Y  también  la  tredentuda 
Que  come  los  recentales 
Y  no  deja  los  añales 
Cuando  un  poco  está  sañuda. 

Coplas  de  Mingo  Revulgo. 

TREDÓS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Viella,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  194  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  valle  de  Aran,  al  pie  de  una 
montaña  y  á  orillas  del  río  Garona.  Terreno 
montuoso;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

TREFACiO:  Gcocj.  Lugar  con  ayunt.,  al  queso 
hallan  agregados  los  lugares  de  Cerdillo,  llurias 
y  Villarino  de  Sanabria,  p.  j.  do  Puebla  de  Sa- 
nabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga;  711 
habits.  Sit  en  tierra  llana,  á  orillas  de  un  ria- 
chuelo que  baja  de  .San  Cebrián.  Centeno,  cáña- 
mo, legumbres  y  patatas. 

TREFE  (del  gr.  TpeiTTÓí,  versátil,  variable): 
adj.  Ligero,  delgado,  flojo;  por  looual  fácilmente 
se  ensancha,  dobla  y  encoge. 

-Trefe:  Falso,  falto  do  ley. 

...  porque  el  ser  que  allí  las  cosas  tienen,  es 
ser  verdadeio  y  m.icizo,  porque  es  el  mismo  de 
Dios:  mas  el  que  tienen  en  si  es  trepe  y  ba- 
ladí. 

Fr.  Ldis  de  León. 

-Trefe:  ant.  Tí.^ico. 

TREFEDAD  (de  trefe):  f.  ant.  Tisis. 

TREFFORT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bourg, 
dop.  del  Ain,  Francia;  12  municipios  y  8 500  ha- 
bitantes. Allarería. 

TREFiNA:  f.  Cir.  Instrumento  que  los  ingle- 
ses emplean  para  la  trei>anación.  El  árbol  del 
trépano  es  reemplazado  ]ior  un  mango  análogo 
al  do  una  barrena,  y  la  corona  es  cilindrica.  Ño 
se  usa  perforador,  y  se  aplica  inmediatamente  la 
trelina  provista  de  su  pirámide,  que  se  hace  pe- 
netrar como  una  barrena. 

TREGO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  valles  del  Sniok)' 
Hill  y  su  afl.  el  Salino  Kivor,  brazo  del  Kans.Ts; 
2  340  knis.=  y  3  000  habit.s.  Terreno  poco  culti- 
vado todavía.  F.  c.  transcontinental  de  Kansas- 
City  á  San  Francisco.  Cap.  AVakeeney. 

TREGUA  (del  b.lat.  Ireuna;  del  germ.  triuv:a, 
fe,  seguridad):  f.  Suspensión  de  armas,  cesación 
de  hostilióades,  por  determinado  tiempo,  entre 
los  enemigos  que  tienen  rola  ó  pendiente  la  gue- 
rra. 
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En  esta  guisa  los  cartagineses,  con  cierto 
género  de  TBECUAS,  se  entretuvieron  y  repa- 
raron cerca  de  las  marinas. 

Mariana. 

...  disimuló  (don  Fern.ando  el  Católico  al 
roy  de  Granada)  esta  libertad  y  arrogancia,  y 
asentó  TREGUAS  con  él,  etc. 

Saavkdra  Fa.iariio. 

Con  estas  condiciones  consiguieron  treguas 
por  dos  meses,"  etc. 

QrlNTANA. 

-  Tregua:  fig.  Intermisión,  descauso. 

...en  estas  TREGUAS  del  reposo  conviene  te- 
ner consideración  á  la  edad  y  al  tiempo. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Dak  TREGUAS:  fr.  fig.  Suspenderse  ó  tem- 
plar.so  mucho  por  algún  tiempo  el  dolor  ú  otra 
cosa  que  mortifica;  como  la  terciana  úotro  acci- 
dente. 

-  Militares  ejercicios, 
Honrando,  gran  señor,  cansan: 
Dli'i  TREGUAS  á  su  fastidio 
Y  mi  sosiego  la  noche. 

Tirso  be  Molina. 

-  Dar  treguas:  fig.  Dar  tiempo,  no  ser  ur- 
gente una  cosa. 

...  asistía  de  día  aquellas  horas  en  que  da- 
ban TREGUAS  sus  lorzosas  ocupaciones. 

Fr.  Damián  Counejo. 

-Tregua:  Dro.  intern.  Cuando  dos  ó  más  na- 
ciones están  en  guerra,  los  convenios  que  sus- 
penden las  hostilidades  son  suspensiones  de  ar- 
mas, treguas  ó  armisticios.  La  tregua  siempre 
supone  algo  más  general  ó  menos  provisional  que 
el  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de 
hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la  gue- 
rra, aunque  á  veces  la  tregua  y  el  armisticio  pue- 
den preludiar  la  jiaz.  La  suspensión  de  armas  es 
de  término  más  breve,  generalmente  por  pocos 
días  ó  pocas  horas,  para  cumplir  ciertos  deberes 
indispensables,  como  recoger  heridos  y  sepultar 
muertos.  La  tregua  es  particular  ó  general ;  por 
la  primera  las  hostilidades  cesan  solamente  en 
determinados  lugares,  como  entre  una  plaza  y  el 
ejército  que  la  cerca,  y  la  segunda  las  hace  cesar 
en  todos  los  puntos  que  batallan  dos  potencias 
que  se  hallan  en  guerra.  Aún  podrían  distin- 
guirse las  treguas  particulares  en  lo  concernien- 
te á  los  actos  de  hostilidad  y  alas  personas,  esto 
es,  puedo  haber  convenios  entre  dos  cuerpos  de 
ejército  con  relación  á  determinados  actos  de 
hostilidad,  ó  á  todos  ellos. 

Cuando  la  tregua  general  es  por  muchos  años, 
no  difiere  de  la  paz  sino  en  dejar  indecisa  la 
cuestión  que  motivó  la  guerra.  Recurren  á  este 
medio  las  naciones  cuando  se  hallan  cansadas 
do  la  guerra,  sin  poder  convenirse  acerca  del 
asunto  que  motiva  las  diferencias.  Generalmen- 
te entre  los  cristianos  y  los  turcos  se  han  conve- 
nido, en  lugar  de  tratados  do  paz.  treguas  porva- 
rios  años,  bien  por  un  falso  esiúritu  de  religión, 
bien  ¡lorque  ni  unos  ni  otros  han  querido  recono- 
cerse recíprocamente  por  dueños  legítimos  de  sus 
posesiones  respectivas. 

Para  quo  el  acuerdo  de  la  tregua  sea  válido  es 
necesario  quo  esté  hecho  con  poder  suficiente. 
Seultima  porel  soberano  cuya  autoridad  consien- 
te en  ella  directamente  ó  por  medio  do  sus  ge- 
nerales y  oficiales,  comprometiendo  do  todas 
suertes  su  fe  y  obligándole  á  velar  por  su  obser- 
vancia. La  tregua  oliliga  A  las  partes  desde  el 
momento  en  quo  se  ultima,  pero  no  ]iuede  tener 
fuerza  de  ley  con  respecto  á  los  subditos  de  am- 
bas partes  hasta  que  se  publica  oficialmente;  y 
como  una  ley  ignorada  no  puede  .ser  cumplida, 
la  tregua  no  obliga  á  los  subditos  hasta  que  en 
debida  forma  se  les  ha  notificado.  No  se  los  pue- 
do castigar  por  las  hostilidades  llevadas  entre- 
tanto á  efecto;  pero  como  el  .soberano  debe  cum- 
]ilir  sus  compromisos,  se  halla  obligado  á  resti- 
tuir las  presas  hechas  desde  el  momento  en  que 
la  tregua  deliió  comenzar. 

Si  algunos  subditos,  gentes  de  guerra  ó  sim- 
ples particulares,  faltan  á  la  tregua,  ni  ésta  se 
rompe  ni  se  viola  la  fe  pública,  ]tero  los  culpables 
deben  ser  constreñidos  á  la  reparación  completa 
del  daño  causado  y  castigados  con  severidad;  ol 
soberano  quo  se  negase  á  satisfacer  las  quejas 
del  ofendido,  haría  suya  la  falta  y  violaría  la 
tregua.  Es  indudalilo  que  si  por  el  soberano, 
por  alguno  por  orden  suya,  ó  simplemente  con 
su  consentimiento,  se  comete  un  acto  contra  la 
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tregua,  ésta  queda  rota  y  la  parte  lesionada  tie- 
ne derecho  de  apelar  inmediatamente  á  las  ar- 
mas, no  tan  sólo  para  proseguir  las  operaciones 
de  guerra,  sino  para  vengar  la  nueva  injuria  que 
acaba  do  recibir.  Si  embargo,  se  conviene  á  veces 
en  que  el  inlractor  sufrirá  una  pena  si  rompe  la 
tregua,  y  enlonccs  la  infracción,  si  el  agresor  .so 
somete  á  ello,  no  produce  masque  este  resulta- 
do. Si  lo  convenido  es  la  alternativa  de  suirir 
una  prna  ó  romperse  la  tregua,  es  optativo  en  ol 
agredido  apelar  á  uno  do  los  dos  extremos,  suce- 
diendo así  porque  si  fuese  el  agresor  el  que  de- 
cidiese resultaría  vana  la  alternativa,  porque 
con  rehusar  la  imposición  de  la  pena  obligaría  á 
apelar  de  nuevo  a  las  armas.  Conviene  fijar  y 
determinar,  sin  que  pueda  dar  lugar  áambigiio- 
dades  y  dudas,  el  momento  en  que  comienza  y  en 
que  expira  la  tregua.  Las  palabras  incliiñva  y 
exclusivamente  parecen  indicadas  al  estampar 
las  fechas,  porque  siso  dice  que  la  tregua  durará 
desde  el  15  de  agosto  al  1.°  de  diciembre  inclu- 
sives no  hay  dificultad  alguna,  en  tanto  que  si 
sólo  .se  expresaran  dichas  lechas  existiría  la  du- 
da de  si  ambas  se  hallan  ó  no  comprendidas  en 
la  tregua. 

El  efecto  general  de  la  tregua  es  hacer  cesar 
absolutamente  toda  hostilidad,  y,  para  evitar 
toda  cuestión  sobro  los  actos  que  merecen  este 
nombre,  la  regla  general  es  que  cada  cual  pueda 
hacer  durante  la  tregua,  en  los  parajes  de  quo 
es  dueño,  cuanto  tendría  derecho  á  hacer  en 
plena  paz.  La  tregua  no  puede  impedir  que  un 
príncipe  haga  levas  de  soldados,  reúna  un  ejér- 
cito en  sus  Estados,  haga  movimientos  de  tro- 
pas, llamo  auxiliares,  repare  fortificaciones  de 
una  plaza  que  no  se  halla  sitiada,  etc.  Mas  apro- 
vechar lasuspensióu  de  los  hechos  de  armas  jiara 
ejecutar  sin  peligro  cosas  que  jierjudicanal  ene- 
migo, y  que  no  hubiera  podido  efectuar  con 
seguridad  durante  la  lucha,  es  querer  sorprender 
y  engañar  al  enemigo  con  quien  se  trata  y  rom- 
per la  tregua.  Por  ejemplo,  la  tregua  ultimada 
entre  el  gobernador  de  una  plaza  y  el  general 
que  la  asedia  quita  á  uno  y  otro  la  libertad  de 
continuar  los  trabajos.  Esto  os  evidente  con  res- 
pecto al  sitiador,  porque  sus  actos  no  lo  son  de 
hostilidad;  pero  por  su  parte  el  gobernador  no 
puedo  aprovechar  la  susjiensión  de  armas  para 
reparar  las  brechas  ó  para  elevar  nuevas  fortifi- 
caciones. La  artillería  de  los  sitiadores  no  le 
permitiría  trabajar  impunemente  en  semejantes 
obras  durante  el  combate;  3'  como  sería  en  per- 
juicio do  aquéllos,  se  considerarían,  con  razón, 
semejantes  hechos  como  ruptura  de  la  tregua. 
Lo  que  puedo  hacer  el  gobernador  es  continuar, 
en  el  interior  de  la  plaza,  trabajos  para  los  que 
no  sean  obstáculo  los  ataques  y  el  fuego  del 
enemigo.  Si  la  tregúaos  nn  acuerdo  para  regular 
las  condiciones  de  la  cap)itulación  ó  para  esjierar 
las  órdenes  de  los  soberanos  respectivos,  ol  go- 
bernador sitiado  no  puedo  ajirovecharla  para 
hacer  entrar  socorros  ó  niunií'iones  en  la  plaza, 
porque  sería  un  verdadero  abuso,  contrario  á  la 
buena  fe.  Es  regla  general,  toda  vez  que  la  tre- 
gua suspende  Las  hostilidades  sin  poner  fin  á  la 
guerra,  quo  durante  su  duración  hay  que  dejar 
las  cosas  en  los  lugares  disjiutados  en  el  estado 
en  que  so  hallaban  al  comenzarla.  Cuando  el 
enemigo  retira  sus  tropas  de  un  paraje,  abando- 
nándolo en  absoluto,  es  señal  do  que  no  (luiere 
poseerlo,  y  entonces  nada  se  opone  á  que  el 
ejército  contrario  ocupe  ai|uel  paraje  durante  la 
tregua.  Es  acto  de  hostilidad  reunir  las  ciudades 
ó  provincias  que  quieren  sustraerse  al  dominio 
del  enemigo  y  entregar.se  al  contrario,  y  hállase 
prohibido  durante  la  tregua.  Aún  lo  está  más 
inducir  á  la  sedición  ó  tentar  la  fidelidad  de  los 
gobernadores  ó  de  las  guarniciones  de  las  plazas 
enemigas,  cosa  quo  constitU}'e,  no  ya  un  acto 
de  hostilidad  ,  sino  de  repugnante  odio.sidad. 
Naturalmente,  se  permite  A  los  enemigos  ir  y 
venir  á  los  parajes  mutuamente  ocupados,  du- 
rante la  tregua,  sobre  todo  si  ésta  .se  ha  estipu- 
lado por  un  tiempo  considerable,  pero  cada  so- 
berano es  libre,  como  lo  sería  en  plena  paz,  de 
tomar  precauciones  para  impedir  que  estas  idas 
y  venidas  le  sean  perjudiciales;  y  como  gentes 
con  quienes  se  está  en  guerra  pueden  serle  sos- 
pechosas, con  justo  motivo,  puede,  aun  exis- 
tiendo la  tregua,  declarar  que  no  admitirá  nin- 
gún enemigo  en  los  lugares  sometidos  A  sus  do- 
minios. 

No  siendo  la  tregua  más  que  la  susiicnsión 
do  los  efectos  de  la  guerra,  en  el  momento  en 
que  expira  vuelven  á  comenzar  las  lioslilidailcs. 
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iin  ncceaiJaJ  de  una  iiiicva  dciUrioiÓD  de  ({Uí- 
rrii,  jmrque  i»da  im»  de  Ua  naciones  eueiiii)¡a8 
«abe  de  aoteiiiaiioi|iir  la  lucha  va  a  coiiicii/ui,  y 
lio  lioiien  lunar  iii  tal  faao  laa  ra/oiic»  <|in>  mo 
tivau  la  dfilaiarii.il  oliiial  de  x"""».  ^'"  «'"• 
bar^o,  cuando  la  tregua  lia  durado  luiii  líos  año», 
lo  cual  U  da  un  caiiiclei  auiiiaiiiente  parecido 
al  lio  la  jiar,  |.uede  suceder  quo  la»  circiiiiKlaiiiiaii 
y  las  dispoíiiioiie»  de  la»  nnciuiie»  eniiwfiadu» 
en  la  luclia  liayau  cambiado  en  laii  lur^u  *»)*• 
cío  do  tiempo.  V  eiitoiicen  es  opürliino  y  lonve- 
uieiite,  tenienJo  en  luenta  el  amor  al  («i»,  nuo 
tau  bion  airuta  ii  los  soberanu»,  y  el  cuidado ijue 
deben  tener  on  ecuuoinirar  la  »aii>;ro  de  sus  sub- 
ditos y  la  de  su»  iiiisnios  enemigos,  que  no  se 
tomen  las  armaa  al  limili/ar  una  tregua  que  qui- 
la liace  i|ue  la  liiclia  so  haya  olvidailo,  sin  hacer 
al  enemigo  alguna  declaración,  que  e»  posible 
pueda  evitar  la  clusión  do  sangre, 

-TiiKOi'A,  ó  Taz,  i>k  Dins:  I/isl.  Susi>onsiiSn 
de  hostilidades  que  tiató  do  impoiur  la  l;;lesia 
cu  la  Edad  Media  á  los  señóles  para  aminoiar 
los  desastres  de  la»  guerras  intestinas.  Se  predi- 
có desde  fines  del  siglo  x,  aunque  sin  poder  inr 


ponerla  más  adelanto,  en  el  siglo  XI,  i>or  loque 

os  y  los  81 
pieilicaban  la  jku. 


los  obispos  j 


los  sacerdotes,  que  en  un  jirincipio 
se  contentaron  con  imponer 
una  trtgua.  En  virtud  de  esta  ultima,  estaban 
prohibidas  las  luchas  desde  el  Adviento  hasta  U 
Epifanía,  desde  i.'uiucusgésiiiu  hasta  Tcntccos- 
tes,  durante  las  Cuatro  Temperas,  en  las  gran- 
lies  festividades,  los  días  de  mayo,  y  en  todas 
las  semanas  desde  el  Miércoles  por  la  tarde 
hasta  el  Lunes  por  la  mañana.  .\demás  debía 
haber  paz  perpetua  en  las  iglesias,  los  claustros 
y  los  cementerios,  en  el  interior  délas  ciudades, 
en  los  molinos  y  cu  los  principales  caminos.  Los 
que  violaban  la  tregua  eran  anateniatizados  pol- 
la Iglesia  y  perdían  sus  bienes,  que  pasaban  á 
sus  herederos,  y  sus  feudos,  que  volvían  al  sobe- 
rano. El  servicio  divino  se  susjicndía  donde  la 
paz  era  violada.  Preciso  fué  renovar  con  Irecuen- 
cia  dichas  prescí iliciones  y  otras  semejantes, 
porque,  imi>erando  la  fuerza,  se  respetaban  poco. 
Sin  embargo,  la  Trtgua  de  Dios  ejerció  benéfica 
intluencia  en  el  estado  de  la  sociedad,  y  prejiaró 
la  libertad  de  las  clases  inferiores  y  el  gran  mo- 
vimiento de  1.1S  Cruzadas.  V.  La  I'az  y  la  Tre- 
gua de  Dios  París,  1S57,  en  8.0),  por  E.  Semi- 
chón. 

TREOliAjATES:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de 
Soto  en  Cameros,  p.  j.  de  Torrecilla  en  Came- 
ros, prov.  de  Logroño;  239  habita. 

TREGUIER:  Geog.  Río  do  Francia  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte.  Lo  forman  el  .laudy  y  el 
Guindy,  que  se  nnen  en  la  ciudad  de  Tieguier,  y 
so  dirige  al  mar,  donde  desemboca  íi  los  9  kiló- 
metros de  dicha  ciudad  y  á  los  53  de  curso, 
contándolo  desde  las  fuentes  del  Guindy.  !¡  Can- 
tón del  dist  de  Lannión,  dep.  de  las  Cótes-du- 
Xord,  Francia;  10  mnnicip.  y  le.SOO  habita.  En 
¡a  cap.,  población  de  unos  2500  habita.,  y  pe- 
queño puerto  en  la  conll.  de  los  ríos  Guindy  y 
jandv,  hay  bonita  catedral  gótica,  con  notables 
claustros  y  tres  torres. 

TREHALOSA:  f.  Qiiim.  Materia  azucarada  ex- 
traída por  Bcrthelot  del  maná  denominado  tre- 
hala.  Este  maná,  originario  de  la  Siria  y  común 
mente  usado  en  el  Oriente  como  alimento,  se 
forma  por  las  picaduras  que  produce  el  insecto 
denominado  Larinuí  nulifiean.s  en  algunas  es- 
pecies vegetales  del  género  Echinops,  y  se  com- 
pone, en  100  panes,  de  66,54  de  almidón,  4,66 
de  goma  poco  .soluble  en  agua,  y  28,80  de  prin- 
cipios azucarados  y  amargos,  entre  los  cuales  se 
encuentra  la  trcbalosa;  110  es  el  trehala  el  único 
cuerpo  natural  donde  existe  el  azúcar  en  cnes- 
tii'U,  pues  las  investigaciones  de  Miintz  han  de- 
mostrado su  [iresencia  en  gran  número  de  hon- 
gos, ya  sola,  ya  asociada  con  la  manita,  pudien- 
do  citarse,  como  ejemplo  de  lo  primero,  alguna 
cs|)ecie  tan  comim  como  el  ylgarii-u-t  muscariiis 
de  Linnco,  muy  abundante  durante  el  otoño  y 
el  estío  en  las  regiones  oriental,  septentrional  y 
occidental  de  nuestra  |«nínsula,  planta  que  pue- 
de contener  hasta  un  10  ¡«r  100  de  trehalosa; 
en  cambio  en  el  Bolelua  eiiatiesecns  BuU.,  que 
crece  en  Cataluña,  se  halla  asociada  á  dicha 
manita  y  á  otro  azúcar  cajiaz  de  reducir  los 
líquidos  cnproalcalinos  como  el  de  Fehling. 
Para  aisUr  la  tielialosa  se  trata  el  trehala  iiiil- 
veiiz.ido  (>or  el  alcohol  hirvicnte,  .se  filtra  el  lí- 
quido á  temfieratura  próxima  ú  la  de  la  ebulli- 
Tfiwo  XXI 
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oión  y  »e  dej»  eulriar,  |iurilic«ndo  loa  criaUlea 
obtenido»  haciéinhdoa  i listalizar  rp|ietidas  veces 

en  la»  niísiuas  eoiiduii.in  s,  y  ugiegaiido  al  di"ul 
vente  un  poco  de  lugiu  animal  que.  B|«)deráii- 
doae  de  laa  materia»  colorantes,  deja  los  cristales 
jierfoctamento  blancos. 

Obtenida  por  el  piueediniieiitu  que  se  acaba 
de  indicar,  preséntase  la  trehalosa  bajo  la  furnia 
do  iictai'diuH  luctaligillarea,  que   cuntienen  dos 
moléculas  do  agua  de  cristali/uilún,  biillanto», 
de  sabür  luerteiiieiite  a/ucaiudu.  y  lo  sii/iciuiite- 
mentó  duros  para  crujir  y  »altar  cuando  se  lo» 
comprimo  entre  lo»  diente»;  pierdo  su  agua  do 
crÍHtaliüación  cuando  >e  lu  calienta  á  i:iu',  y  so 
puedo  determinar  su  fusión  a  cualquier  tempe- 
ratina  comprendida  entro   100  y  200",  ik  con»e- 
cuoneia  de  la  rebu  iun  ijiio  existe  entre  »u«  velo- 
cidades de  ealefae.iuny  do  doahidratacióu;  cuan- 
do está  fiinditla  Inrnia  un  líquido  vitreo  y  traua- 
|>aronto,  que  al  enfriarse  se  solidifica  en  una  masa 
semejante  al  azúcar  de  cebada.  Más  establo  que 
las  doiii.is  substancias  azucaradas,  so  la  puedo 
calentar  á  200»  sin  que  se  altero;  pero  más  all.i 
do  este  grado  de  calor  so  descompone,  pierdo 
agua,  y  so  Irauslornia  en  una  materia  negra  é 
insoluble,  ú  la  vez  que  so  desprenden  gases  no 
analizados  y  se  ]iercibe  claianiente  el  olor  carac- 
terístico  de  los   compuestos  caraniélicos;  si  la 
calefacción  tiene  lugar  al  airo  libro,  al  Hogar  á 
cierta  tempoialura   >e  inllanian  los  gases  des- 
prendidos, y  la  masa  arde   con  llam»  rojiza  de- 
jando  un  residuo  de   carbón.    1.a  trehalosa  es 
soluble  en  agua,  casi  insoluble  en  alcohol   frío 
aunque  bastante  soluble  en  el  hirvicnte,  y  no  so 
disuelve  en  el  alcohol;  cuando  está  cristalizada 
presenta  el  análisis  la  composición  correspon- 
diente á  la  fórmula  C,..,H.,..,0,i  +  2H.p,  en  la  que 
las  dos  moléculas  de  agua  son  do  cristalización. 
La  trehalosa  pertenece  al  grupo  de  aquellos 
azúcares  que  no  reducen  los  tartratos  cuproalca- 
linos,  y  (pie  en  presencia  de  la  levadura  de  cer- 
veza no  foriueutau  sino  con  mucha  lentitud  y 
de  manera  muy  imperiecta,  aun  cuando  .«o  las 
coloque  en  las  condiciones  más  favorables;  inal- 
terable por  los  hidratos  bárico  y  potásico,  á  100" 
precipita  por  el  acetato  de  plomo  amoniacal,  y 
tratada  por  el  ácido  nítrico  se   transforma  en 
ácido  oxálico,  sin  que  se  observe  la  producción 
de   ácido  inúcico.  Calentada  á  100°  con  ácido 
clorhídrico  lumante  se  ennegrece  y  se  descom- 
pone poco  á  poco,  y  si  en  las  mismas  condiciones 
se  reemplaza  dicho  ácido  por  el  sulfúrico  con- 
centrado se  carboniza  con  suma  rapidez;  sin  em- 
bargo, este  último  cuerpo,  cuando  está  diluida,  la 
transforma,  aunque  lentamente  y  á  la    misma 
temperatura,  en  una  materia  azucarada,  incris- 
talizable,  fácilmente  fcrmentescible,  que  reduce 
el  líquido  de  Fehling,  y  se  destruye  á  100°  por 
los  álcalis  ennegreciéndose.  Por  último,  el  cuerpo 
en  cuestión,  calentado  á  180°  con  los  ácidos  es- 
teárico, benzoico,  butírico,  etc.,  forma  combina- 
ciones neutras  cuyos  caracteres  son  análogos  ú 
los  de  los  cuerpos  grasos  naturales. 

La  trehalosa  presenta  notables  semejanzas  con 
el  azúcar  denominado  micosa,  existente,  como 
aquélla,  en  ciertos  hongos,  hasta  el  extremo  do 
que  el  mismo  Berthelot,  así  como  Miintz,  ha 
supuesto  que  ambas  podían  ser  idénticas;  sin 
embargo  tal  hipótesis  no  debe  aceptarse,  en  ]iri- 
mer  termino  porque  dichas  materias  se  deshi- 
dratan á  temperaturas  diferentes,  y  sobre  todo 
por  la  notable  divergencia  que  se  observa  en  su 
|ioder  rotatorio  molecular;  pues  sí  bien  ambas 
desvían  hacia  la  derecha  el  ¡ilano  de  polarización 
de  la  luz,  el  jioder  rotatorio  de  la  trehalosa  cris- 
talizada es  ~  199",  mientras  que  el  do  la  micosa 
en  el  mismo  estado  es  -1-173. 

TREIG:  Oog.  Lago  del  municiji.  de  Kilmoni- 
vaig,  condado  de  Inverness,  Escocia,  sit.  entre 
dos  contrafuertes  de  los  Grampianos;  9  kms.  de 
largo  por  1000  m.  de  ancho  Vierte  al  N.  por 
el  Treig,  arroyo  de  4  kms.,  en  el  Spean,  all.  del 
Loch  Laggan. 

TREIGNAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tulle, 
dep.  del  Corréze,  Francia;  11  muiiicip.  y  15000 
habits.  Establecimiento  de  piscicultura,  y  her- 
mosa cascada  formada  por  el  Vezére. 

TREILAN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Keqneijo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  92  habits. 

TREILHARD  (JfAN  I'.AITISTA,  coiide):  }¡iog. 
Político  francés.  N.  en  Brivcs  en  1742.  M.  en 
Pkris  en  1810.  Terminada  la  carrera  il«  Derecho 
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■e  dedicó  á  U  abogacía,  id<juiriendo  muy  pron- 
to gran  erb-i'i  <<     s:.. ,  ;|>,.a||(]o  mis   iuteretei 
ú   un   del.  .,  cerró  «u  de»pailio, 

que  no  vu,  .    1775.    Durante  esta 

tiempo  desciiipeiio  ol  entgu  >\t>  ina|ieetor  geneisl 
del  JUal  l'oIriiiK.iiin.    En   17X9  el  tercer  estado 
de  Paría   I.    <  <    iiilniitc  on  los 

Estado»  ).'.  I     r  uiuclii.  tiem- 

po sus  iq.ii.."...  ...111..  lu  duiíiuatrú 

on  lus  decretos  jlar   siendo  indivi- 

duo del  t'umiti    I  ...  Kn   179U  fué  ele- 

gido i.rcaidenlo  da  la  Auniblca.  V  iluranle  l> 
vida  do  la  Legialativa  preaidi..  el  Tribunal  cri- 
minal del  depurtaiiientii  do  l'nris.  En  la  Con- 
vención Nacional  representó  el  dipurlameiito  d« 

Sona  y  Oiae.  y  en  aquellaa  circuí;   ' -     ■■  pii- 

aieron  á  prueba  ana  ten.ieiicias  ii>  '  >  U* 

pu  la  presi.leueia  diiiante  una  pin  eto 

de  Luis  .XVI,  y  dcaeni|ierió  su  cargo  cou  iiii|«r- 
cialidad;  votó  por  la  muerto  de  aquel  munarca, 
|ioro  con  la  condiciim  do  deciclar  una  pr.^rruga 
que  dejara  á  la  nación  la  facultad  do  disi^ner 
lie  su  ]iersona.  Durante  el  período  del  1  error 
a|H'iiaH  hizo  cosa  digna  do  meiiciun,  á  no  her  la 
ratificación  con  l'spaña  del  tratado  de  U.aailea. 
Luego  Tioilhard  formó  parle  ilel  Consejo  do  loa 
t,)uinientos,  on  el  que  presentó  varias  proposi- 
ciones que  demostraban  su  fervor  por  los  prin- 
cipios republicano».  En  1797  fn¿  nombrado  in- 
dividuo del  Tribunal  de  casación,  y  so  le  encar- 
garon diversas  comisiones  diplomáticas.  En  1798 
fué  nombrado  director  do  la  Kcpública,  |>ei'0 
ú  los  trece  meses,  no  s<do  se  anulo  la  elección, 
sino  que  se  lo  denunció  como  enemigo  de  su 
país  y  como  dilapidador.  Dado  ol  gol]»  de  Es- 
tado por  Napoleón,  Tnilhard  admitió  en  silen- 
cio el  nuevo  orden  de  cosas.  Nombrado  indivi- 
duo del  Consejo  do  Estado  en  1802.  presidió 
hasta  1808  la  sección  legislativa,  recibiendo  los 
títulos  de  Ministro  de  F.slailo  y  de  conde,  y  la 
placa  de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  redacción  de  los 
Códigos  civil,  penal  y  de  comercio. 

TRElLLA:  f.  TliAÍI.LA. 

TREINTA  (del  lat.  triginta ):  adj.  Tres  veces 
diez. 

...  se  contentaron  cou  levantaren  aquel  si- 
tio como  basta  unas  treinta  chozas,  etc. 

Isla. 

...  me  parece  que  TIikinta  ó  cuarenta  mi- 
llones de  reales,  girados  yregirados  oportniía- 
ineiite,  podrían  bastar  para  cubrir  los  objetos 
del  giro  real,  etc. 

JOVKU.ANIIS. 

Asi  en  tres  aüos  de  fecha 
Lo  menos  treinta  finaron, 
Y  todos  ellos  soñaron 
Una  fortuna  deshecha. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

-Treinta:  Ti:iGi'..si>io;que  sigue  inmediata- 
mente en  orden  al,  ó  á  lo,  vigésimo  nono. 

Después  de  mi  segunda  carta,  fecha  de 
TRKINTA  de  enero,  esperé  largo  tiempo  para 
escribirte,  etc. 

Larra. 

...  no  va  á  otra  cosa  que  á  presentar  sus 
res].etos  á  un  amigo,  á  quien  visita  los  días  15 
y  TREINTA  de  cada  mes.  etc. 

Antonio  Flores, 

-Treinta:  m.  Conjunto  de  signos  con  que 
se  representa  el  número  treinta. 

-Treinta:  .Tiiego  de  naipes,  en  que,  repar- 
tidas dos  ó  tres  cartas  entre  los  que  juegan,  van 
pidiendo  más  hasta  hacer  tiikini a  puntos,  con- 
tando las  figuras  ¡lor  diez  y  las  demás  cartas 
por  lo  que  pintan, 

...  los  ii.iipc<  con  que  se  juega,.,  al  quince, 
I  al  ireint.\.  á  la  llor. 

Cristóbal  Si  Xrkz  de  Fioukroa. 

¡       -Treinta  y  txa:  Juego  de  naifies  ó  de  M- 

i  llar,  que  consiste  en  hacer  treinta  y  un  tantos 

;  ó  puntos, 

I  -Treinta  ASos  (Cierra  pe):  Ilist.  Lucha 
general  europea  sostenida  desde  1618  hasta 
1648.  Comenzó  en  Alemania,  y  se  extendió  á 
toda  Europa.  En  un  [.rincipio  significó  la  oikj- 
sicióu  entre  católicos  y  proteatanles;  en  su  úl- 
timo período  fue  una  cuestión  jiolilica:  el  .ibati- 
niiento  de  la  casa  de  Austria  y  el  engrandeci- 
miento do  la  ^asa  de   Borbün.  Con  esto  se  han 

1  indicado  sus  causas  principales,  ,.\  saber:  la  li- 
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bertad  religiosa  á  queaspiralian  los  )irotcstaiites 
de  Alemania,  el  deseo  de  los  cniíicrndoics  de  la 
casa  de  Ausliia  de  hacer  licreditaiia  en  su  fa- 
milia la  dignidad  imperial,  y  el  princiiúo  del 
equilibrio  eiMoi>eo,  amenazado  por  la  ambición 
de  los-sobcriuios  de  dicha  casa.  En  la  "ueria  so 
distinsiien  cuatro  períodos:  Palatino,  de  Fede- 
rico V  .  elector  palatino;  Dinamarqués,  do  Cris- 
tian IV,  rey  de  Dinamarca;  iViifco,  de  Gustavo 
Adolfo,  rey  de  Suecia;y  Francés,  porque  el  al- 
ma de  la  lucha  en  este  tiempo  fué  Luis  XIII  de 
Francia,  ó  mejor,  su  Ministro  Richelicu. 

Pcnoílo  pa!atino{\6\S-'í62S).  -  Tuvo  por  cau- 
sas especiales:  un  decreto  proliibicmh)  a  los  re- 
formistas celebrar  asandileas,  y  el  deiribo  de  una 
iglesia  protestante  en  Pjaga.  Los  bohemos  se 
sublevaron,  acaudillados  jior  el  conde  Tluun,  y 
en  Traga  arrojaron  por  la  ventana  del  salón  don- 
de se  hallaba  reunida  la  Dicta  de  los  Señores  á 
dos  representantes  del  emperador  Matías,  detes- 
tados por  su  intransigencia  católica  (1618).  Ma- 
tías, asustado  de  estos  hechos,  se  inclinaba  á  la 
indidgencia:  su  pariente  Fernando,  á  quien  Ma- 
tías liabía  dado  el  reino  do  Boliemia,  prelcría  la 
severidad.  Al  año  siguiente  Kernamlü  sucedía  en 
el  Imperio  á  su  pariente,  con  el  nombre  de  Fer- 
nando 1 1 ;  pero  mientras  que  en  Francfort  recibía 
la  corona  imperial,  los  bohemos  le  deponían  y 
daban  la  corona  de  .su  país  al  elector  palatino 
Ferlerico  V,  yerno  de  Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra. 
Desde  algunos  añosantes  existían  dos  ligas  opues- 
tas: la  Católica  y  la  L'nión  Evangélica,  que  en  to- 
dos los  períolos  de  la  guerra  ejercieron  gran  in- 
fluencia. Losaliados  de!  emperador  eran  Maximi- 
liano, duque  de  l'.aviera;  los  electores  de  Magun- 
cia, de  Colonia  y  de  Tréveris,  y  el  rey  de  España. 
Apoyaban  á  Federico  los  príncipes  protestantes 
del  imperio,  Inglaterra  y  Holanda.  El  marques 
de  Espinóla  con  los  tercios  españoles  se  apoderó 
del  Palatiuado;  el  duque  de  Gaviera  derrotó  al 
ejército  de  Federico  en  la  batalla  de  Praga  (1  20) ; 
y  aunque  Ernesto  de  .Mansleld  logró  vencerá  los 
españoles  y  luego  al  famoso  Tilly  en  Mingels- 
heim,  su  ejército  quedó  luego  destrozado  en 
Wimpfen,  corriendo  la  misma  suerte  en  Hochts 
del  Mein  el  de  Cristian  de  Brunswick,  aventure- 
ro que  acuñaba  monedas  con  la  in.scripcióu  Ami- 
go de  Bios  y  enemigo  de  los  curas.  Los  bienes  de 
Federico  fueron  confiscados;  suílignidad  de  elec- 
tor transferida  al  duque  de  Baviera,  y  los  protes- 
tantes de  Bohemia  y  de  otras  partes  sufrieron 
terribles  persecuciones  (1623). 

Período  dinamarqués  (1625-1629).  -  Las  per- 
secuciones del  emperador  Fernando  II  provoca- 
ron la  sublevación  de  los  ¡■rotestantesdela  Baja 
Sajonia,  los  cuales  invocaron  el  auxilio  del  rey- 
de  Dinamarca,  Cristian  IV.  Nombrado  éste  jefe 
de  la  /.iga  ó  Un iún  Evanfjélica ,  se  le  unieron  Mans- 
fehl,  BÍunswick  y  el  duque  de  .Sajonia-AVeimar, 
y  le  hicieron  brillantes  promesas  Francia  é  In- 
glaterra. Fernando  II,  no  queriendo  depender 
de  la  Liga  Católica,  ni  que  sus  triunfos  engran- 
deciesen la  casa  del  duque  de  Baviera,  Maxind- 
liano,  pensó  organizar  un  ejército  por  su  cuenta, 
y  al  efecto  se  dirigió  al  ilustre  Waldstein,  bohe- 
mo de  nación,  que  se  comprometió  á  levantar  y 
manteneróOOOO  hombres,;!  condición  de  que  se  lo 
diese  el  mando  absoluto  del  ejército  y  la  proiúe- 
dad  de  los  países  que  conquístase  como  indem- 
nización. Así  la  guerra  tomaba,  por  parte  del  em- 
perador, carácter  político.  El  valeroso  bohemo 
batió  á  Hansfeld  cerca  del  [luente  de  Dessau, 
Kobie  el  Elba,  ndentras  que  el  bravo  Tilly,  jele 
do  la  Liga  Católica,  derrotalm  á  Cristian  IV  en 
Luttei-,  Hannover  (1626).  Waldstein  avanzó  en 
seguida  hacia  el  Norte;  invadió  el  Mecklem- 
burgo,  la  Pomerania,  el  Ilolstein,  la  Jutlandia,  é 
hizo  temblar  á  los  daneses  en  su  jirojiio  país.  Tan 
brillantes  jornadas,  y  más  que  todo  las  devasta- 
ciones de  su  ejército,  aumentado  hasta  el  nú- 
mero de  lOOObO  hombres,  asustaron  al  mismo 
Fernando,  que  hubo  de  darle  los  duoailos  de 
Mecklemburgo  y  el  título  de  príncipe  del  Impe- 
rio. 

Al  cabo  se  firmó  (1629)  la  paz  de  Lubeck, 
obligándose  Cristian  IV  á  no  lavorecer  directa 
ni  indirectamente  á  los  enemigos  del  emperador, 
el  cual,  orgulloso  con  la  victoria,  despojó  á  los 
protestantes,  por  el  célebre  edicto  de  licslitución, 
de  todos  los  bienes  que  habían  poseído  desdo  la 
paz  de  Augsburgo.  lincargado  Waldstuín  do  la 
ejecución  de  este  edicto,  cayó  sobre  Alemania 
con  tanto  furor  que  los  mismos  aliados  de  Fer- 
nando pidieron  su  destitución.  El  general  bohe- 
mo se  retiró  á  su  ducado  de  Fricdland,  y  Fer- 
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nando  puso  desde  entonces  toda  su  confianza  en 
la  Liga. Católica. 

Periodo  sncco  (1630-1635).  -El  edicto  de  Pes- 
tiliición  alarmó  á  los  protestantes,  que  solicita- 
ron la  ayuda  del  rey  de  Suecia,  Gustavo  II  Adol- 
fo. Estése  precipito  sobre  Alemania  contra  Fer- 
nando II.  Desembarcó  en  la  islade  Kujen  (16;!0); 
leinstaló  á  los  duques  de  Mecklendmrgo;  com- 
prometió á  los  príncipes  de  Pomerania  y  del 
lirandeburgo  á  entrar  en  \b.  Liga  Protestante,  y 
rechazó  en  todas  partes  á  los  autriacos.  Ll  rey  de 
la  nieve,  nombre  (lue  por  irrisión  daban  los  im- 
periales á  Gustavo,  trataba  á  los  países  por  don 
de  pasaba  tan  humanamente,  que  las  ciudades  le 
saludalian  como  el  Ángel  de  la  lilertad.  Tilly, 
general  de  las  tropas  imperiales,  después  de  ha- 
berse apoderado  de  Magdeburgn,  fué  alcanzado 
y  derrotado  en  Leipzig  (1631).  En  esta  sangrienta 
batalla  fundó  su  reputación  Gustavo,  cuya  fama 
se  extendió  por  toda  Europa,  que  supo  entonces 
la  existencia  del  ]iueblo  sueco.  Tilly  mnrió  do 
resultas  de  las  heridas  recibidas  delendiendo  las 
márgenes  del  Lech.  Gustavo  atravesó  la  Turingia 
y  la  Franconia ;  batió  al  duque  de  Lorena;  entró  en 
Alsacia;  se  apoderó  de  los  electores  de  M.ngun- 
cia  y  del  Rhin;  entró  en  Baviera,  donde  alcan- 
zo grandes  triunfos,  é  hizo  atacar  al  núsmo  tiem- 
po la  Bohemia.   Entonces   Fernando  II,  hallán- 
dose sin  ejercito  y  sin  general,  recurrió  á  A\  alds- 
tein,  que  aceptó  el  mando  de  las  tropas,  á  con- 
dición de  no  depender  del  Consejo  de  Viena  en 
las  operaciones  de  la  guerra.  Deseoso  Gustavo  de 
medir  sns  armas  con  un  general  de  tanta  reputa- 
ción,  le   salió  al  encuentro  en  las  llanuras  de 
Lutzen,  donile  se  dio  la  gran  batalla  (1632)  que 
perdió  Waldstein,  pero  que  costo  la  vida  á  Gus- 
tavo Adolfo.    Entró  á  reinar  en  Sueeia  Cristina 
(1632),  hija  de  Gustavo,    bajo  la  regencia  de  un 
Consejo  dirigido  por  el  canciller  Oxenstiern,  uno 
de  los  mejores  estadistas  de  su  siglo.  Con  los  ge- 
nerales educados  en  la  escuela  de  Gustavo,  Oxens- 
tiern continuó  la  guerra  con  gloria,  .ipoderándo- 
se  de  la  Alsacia,  del  Palatinado,  de  la  Baja  Sajo- 
nia, de  Westfalia  y  de  parte  de  la  Silesia;  pero 
nombrado  el  archiduque  Fcrnanrio  generalísimo 
do  las  tropas  imperiales,  después  del  asesinato  de 
Waldstein,  atribuido  á  manejos  de  la  corte  de 
Viena,  los  suecos  fueron  derrotados  en  Nonllin- 
ga  (1635),  y,  no  pndiendo  sostener  por  sí  solos  la 
guerra,  intervino  Francia  y  reanimó  el  condiate. 
/'crícirfo/r'rt?ice's(1635  1648).  -  Richelicu  se  pre- 
paró ala  lucha  con  numerosas  y  sólidas  alian- 
zas.  Por  la  convención  de   París  ofreció  12  000 
hombres  á  los  con tederados alemanes,  que  le  en- 
tregaron la  Alsacia  en  depósito;  por  la  de  San 
Gernuiu  ganó  á  Bernardo,   duque  de   Sajonia- 
Weimar,  con  su  ejército;  negoció  en  Compiegne 
con  el  canciller  de  Suecia,  Oxenstiern ;  en  AVesel, 
con  el  landgiave  de  Hessc  Cassel,  que  prometió 
tropas  a  cambio  de  un   subsidio;  en  París  con 
los  holandeses,  ¡lara  el  reparto  de  los  Países  Ba- 
jos, y  en  Rívoli  con  los  suizos  y  con  los  duques 
de  Saboya,  de  Mantua  y  de  Padua.    Favoreció 
además  la  sublevación  de  los  catalanes  y  de  los 
portugueses  en  España,  y  por  su  parte  puso  en 
pie  cuatro  ejércitos,    para  secundar   todos  estos 
movimientos.  Habían  comenzndo  las  hostilida- 
des cuando  falleció  Fernando  II,  sucediéndolesu 
hijo  Fernando  III  (1637).  En  la  ¡irimera campa- 
ña los  imperiales  recobraron  la  superioridad  en 
Alemania,  penetraron  en  la  Picnrdía,  sorpren- 
dieron á  (¿orbie  y  avanzaron  hacia  París,   ven- 
ciendo también  los  españoles  en  Italia.  Después 
las  batallas  de  Rhinleld  y  de  Brisach  (1638), 
ganadas  por  el  intrépido  Bernardo  de  Weimar; 
la  marcha  triunfal  de  los  suecos  del  uno  al  otro 
confín  del  Im iberio,  sucesivamente  dirigidos  por 
Banner  y  por  el  paralítico  Torstenson,  que  se 
hacía  llevar  en  una  litera;   los  triunfos  del  ejér- 
cito francés  en  los  Países  Pi.ijos  y  en  Italia  apo- 
derándose de  Arras,   Casal,  Turín  é  Ivry;  y  la 
rebelión    en    España   de  Cataluña   y   Portugal 
(1640),  dieron  la  supeiioridad  al  partido  francés. 
Tantos  desastres  desalentaron  á  los  austríacos  é 
inclinaron  el  ánimo  del  emperador  á  la  paz.  Pero 
la  paz.  no  se  ajustó  por  la  muerte  de  Richelieu 
(1642),  que  devolvió  la  esperanza  á  los  austría- 
cos. Abrióse,  pues,   una  nueva  campaña,  en  la 
que  atrajo  todas  las  miradas  el  general  francés 
Conde,  de  veintidós  años  de  edad.   Alcanzó  su 
primera  victoria  en  Rocroy,  á  pesar  de  la  corte 
y  del  viejo  .Mariscal  rHopital,  y  en  los  dos  años 
siguientes  triunfó  en  Friburgo  (1644)  y  en  Nord- 
linga  (1645).   Restablecido  de  una  enfermedad, 
que  le  detuvo  en  medio  de  su  brillante  carrera, 
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rea]iarcció  en  escena  y  alcanzó  nueva  victoria  en 
Leus,  sin  más  que  decir  á  sus  soldados:  «Acor- 
daos de  Rocroy,  de  Friburgo  y  de  Nordlinga 
(1648).»  Esta  victoria  y  la  de  Sommcrshausen, 
ganada  porTineua  en  unión  con  A\*rangel,  que 
había  sucedido  á  Toistenson  en  el  mantlo  del 
ejército  sueco,  decidieron  al  enijieradi.r  á  la  paz, 
fjue  se  logró  por  los  tiatados  de  AVestfalia.  A 
Schiller  so  debe  ima  Historia  de  la  guerra  de 
Treinta  Años  y  \&  íamasa  trilogía  de  ll'allcns- 
tein  ó  Waldstein.  El  P.  Pjoug('a\it  escribió  la 
historia  de  la  misma  guerra  y  de  los  tratados  de 
Wcstlalia. 

TREINTAIDOSENO.    NA:    adj.    Trigésimo   se- 
gundo. 

Tt?EINTAITRÉS:    Gcog.   Dcp.    de  la  Rep.  del 

Uruguay,  sit.  al  E. ,  á  orillas  del  lago  Merim. 
Sus  limites  son:  por  el  N.  la  cuchilla  Grande,  el 
arroyo  del  Panado,  el  del  Campamento  y  el  río 
Tacuari,  que  lo  sejiaran  de  Cerrolargo;  por  el  E. 
el  lago  Merim,  que  lo  se]iara  del  Brasd,  y  el  río 
CeboUati,  que  lo  separa  de  Rocha;  por  el  S.  los 
arroyos  Olimar  Chico  y  Corrales,  que  lo  sejiarau 
de  Minas;  jior  el  O.  la  cuchilla  Grande,  que  lo 
separa  del  Durazno  y  Florida.  Tiene  10  000  ki- 
bimetros  cuadrados  y  20  000  habits.  De  la  cu- 
chilla Grande,  que  se  encuentra  al  O.  y  N.O. 
del  dep.,  se  desprende  la  cuchilla  de  Dionisio, 
las  Asperezas  del  Yerbal  y  la  cuchilla  del  Aves- 
truz. Éstas  cuchillas  forman  la  única  vertiente 
del  dep.,  que  lleva  las  aguas  del  arroyo  Parado 
y  otros  al  río  Cebollati.  Por  último,  las  aguas 
del  Cebollati  van  á  ¡larar  al  lago  Merim.  Los  ce- 
rros más  notables  son:  los  de  Otazo  y  Avestruz 
al  N. ;  el  de  Yerbal  al  centro;  los  de  Olimar  al 
S.  El  clima  del  dep.  de  Treintaitrés  es  algo  más 
que  templado.  El  suelo  está  perlcclamente  rega- 
do, por  cuyo  motivo  se  presta  admirablemente 
para  la  agricultura,  jiero  son  pocas  las  tierras 
que  hoy  se  destinan  ai  cultivo.  La  mayor  parte 
del  dep.  está  ocupada  por  numerosos  rebaños  de 
ganado  menor  y  grandes  cantidades  de  ganado 
mayor.  Hay  nnichísinia  madeía  en  sus  montes. 
También  tiene  algiuios  minerales.  Como  este  de- 
partamento se  encuentiaalcjado  de  Montevideo, 
sobre  la  Irontera  del  Brasil,  y  con  escasas  vías 
de  comunicación,  se  dedica  casi  exclusivamente 
á  la  ganadería.  La  agricultura  a]ienas  produce  lo 
necesario  para  el  consumo  de  los  habitantes. 
Faltando  buenas  vías  de  comunicación,  se  com- 
prendo que  el  comercio  tiene  que  ser  poco  im- 
portante. La  riqueza  de  este  dep.  está  calculada 
en  400  000  cabezas  de  ganado  vacuno,  600  000 
bovino,  20  000  caballar,  2  000  porcino  y  algún 
cabrío.  El  valor  territorial  se  estima  en  unos  6 
millones  de  pesos.  Su  única  población  es  la  v.  de 
Treintaitrés,  cap.  del  dep.,  sit.  en  los  33°  18' 
40"  lat.  S.  y  1°  40'  20"  E.  del  meridiano  de  Mon- 
tevideo. Fué  fundada  en  1853  cerca  de  la  con- 
fluencia de  los  arroyos  Olimar  y  Yerba!.  Es  de 
hermoso  aspecto,  y  posee  iglesia,  oficinas  ]iúbli- 
cas.  hotel,  impienta.s,  periódicos  y  molino  á  va- 
por. Su  población  puede  estimarse  en  3  000  ha- 
bitantes. 

TREINTANARIO:  m.  Niimero  de  treinta  días, 
continuados  ó  interrumpidos,  consagrados  á  un 
mismo  objeto,  ordinariamente  religioso. 

TREINTAÑAL:  adj.  Dícese  de  lo  que  es  de  trein- 
ta años,  ó  los  tiene. 

TREINTAVO,  VA  (de  treinta  y  avo):  adj.  Thi- 
ciísiMO;  dícese  de  cada  una  de  las  treinta  partes 
iguales  en  que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s.  m. 

TREINTENA:  f.  Conjunto  de  treinta  unidades. 
-  Tr.EiNTKN A:  Cada  una  délas  treintavas  par- 
tes de  un  todo. 
TREINTENARIO;  m.  ant.  Treintanaiuo. 
TREINTENO,   NA:  adj.  TlilGÉSlMO. 

TREITA  (La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vega 
de  Valcárccl,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
prov.  de  León;  23  habits. 

T3EITES:  Ceog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Cespón,  p.  j.  de  Boiro,  prov.  de  la 
Coruña;  148  habits. 

TREITSCHKE  (ENRIQUE  GOTTHARnDE):  Biog. 
Historiador  y  imblicista  alemán.  N.  en  Dresde 
en  1834.  M.  á  27  de  abril  de  1896.  EstuilióCien- 
cias  jiolíticas  en  las  l'niversidades  de  Bonn, 
Leipzig,  Tubinga  y  Heidelberg.  En  1863  fué 
nombrado  prolesor  en  la  l'UÍversidad  de  Fribur- 
go; 1  ero  hizo  dimisión  de  la  cátedra  después  del 
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■cuenlu  lio  I*  (.'uiik'ili'ittiuíu  i|iiu  |<roiliijoU  gu«- 
rr»  nii»tri»LOiiiii»iaii»,  »ioiiiloile>|iu>«  il>stiii«ilo 
i  la  l'iiiveisi.U.I  do  Kiel,  y  eu  lSb7  a  U  ile  Hei- 
dt'lboi');,  en  tlúu<la  sil»  ex|>lii-acioiiea  |iro<liijoroii 
rxceleiilrs  lesiilUilua.  Kii  ltl71  luo  iioiiilrailo 
ilipiilail..  del  Hoicli»!:!^  aliMiuin,  y  tuiíió  ationlo 
011  Us  lili»  imiioiittio»  lililí  iilf^  <)iie  ii|.<iy*liiiii  1» 
[Kilititu  lío  liíaiimnk.  Kii  uiiiio  de  ls7'.'  iiiiblicé 
011  la  J!(vi»la  IVimitimi  un  arluulode  gimi  ie»i>- 
iiaiioia,  en  el  onalvonaidcral  a  vi  Iiii|>«iio  uloiiiiin 
Clima  una  Muiian|nía  imrioiiul  apuyaiiduKoon  las 
inalitiK'lonra  liloiales.  Soj-úu  «1,  lii  autoiaiiia 
(.oiloiioio,  lio  li  la  AHRiiibloado  loa  ikhUton  tcni- 
loriali»,  sino  al  liii|'eiio;  do  miortei|Uo  Uis  doro- 
olios  suloiaiiüs  do  los  Kslndoa  pailiiiilaros  |iuo- 
don  aor  Jianiinuidoa  y  aiiiiDUpiiiiiidoapor  »l  liii- 

Iwiio,  V  esto  contra  la  voluntad  de  los  Katadua. 
'nbliii)  las  a'j;iiiento»  obiaa;  Siijonia  («yo  /.i  ni/- 
Hiinia</iii-íi>n  ii<  Hftiít ;  ^Solticiúii  de  ¡a  cutstidn  ilel 
.SVA'' -i''iy//<iW<'ÍH;  Et  yorvtnir  de  los  Kslados 
!,!■  ¡I  >  ilel  .\orlt  de  .Alem<inia;  (Juerní  ;/  relur- 
luií  lú  líi  Voiiúdtiticiiin:  Ksliidiíis  hisliiricos  ijpo- 
¡tlieof,  oto. 

TIIEJA:  r.  En  ol  jnojio  de  trucos,  modo  de  ti- 
rar la  liolii  |iro|ii»  |>or  ouali|iiiera  de  los  recoilos, 
[lara  dar  u  la  contraria,  cuando  ostá  ciibiorto,  ó 
|uira  hacer  barra,  bolillo  ú  otro  de  loa  lances  del 
juej;o. 

TREJO  DE  ARRIBA:  ii'enfr.  Aldea  de  la  |iarro- 
qiiia  de  San  .liiliiin  de  Illas,  ayunt.  do  Illas, 
p.  j.  de  .\viK-s,  prov.  do  Oviedo;  í7  liabits. 

TREJUBELL:  Oeoij.  Lugar  dd  ayunt.  do  La 
Guaitlia,  p.  j.  do  .Scodo  Uigel,  pinv.  do  Lérida; 
'¿í>  habita. 

TRELANIA:  f.  Xool.  Género  de  nioluscos  gasto- 
ivpodos  del  orden  do  los  piosobranqiiios,  familia 
de  los  capiilidos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  este  {jcnero  son  los  siguientes:  pie  circular; 
tentáculos  largos,  lilirornic»,  con  los  ojos  situa- 
dos sobro  el  lado  externo  y  liai  ia  el  tercio  poste- 
rior de  su  iongiliid;  branquia  única  y  muy  pio- 
lundaiiiento  pectinada;  el  músculo  aductor  de  la 
concha  en  formado  una  herradura;  otolito  único; 
maxilas  rudimentarias  ovaladas;  rádula  con  ol 
diente  central  cuadran^ular  y  con  la  cúspide 
media  esliecha  y  alargada;  los  dientes  laterales 
con  borde  denticulado;  dientes  marginales  estro 
dios,  arqueados,  denticulados;  la  concha  casi 
cónica,  con  el  vértice  central,  raramente  espiral; 
la  cara  interna  provista  de  un  apéndice  sinuo>o 
lateralniento  ó  por  delante. 

El  tipo  de  este  género  osla  Trelania  ritde,  de 
las  costas  de  América,  AutilUa,  Océano  Indico 
y  f'hina. 

TRELAT  (Ulises):  Biog.  Médico  y  político 
francés.  N.  en  Montargisen  IT'.'i.  M.  en  Mentón 
en  1*79.  Después  de  hacer  los  primeros  estudios 
en  Macón,  estudió  Medicina  en  París.  Hizo  la 
campaña  de  1813  como  cirujano  militar,  y  á 
su  regreso  á  I'arís  continuó  los  estudios,  gra- 
duándose de  Doctoren  ISJl.  Tartidario  del  libe- 
ralismo más  avanzado,  formó  parte  do  varias 
sociedades  secretas  y  fue  considerado  como  uno 
de  los  jeics  do  la  oposición  democrática  después 
do  la  revolución  de  1830.  La  revolución  de  1848 
llevó  á  Trclat  á  la  vida  pública,  siendo  nunibra- 
do  por  el  gobierno  provisional  comisario  general 
de  la  República.  Kl  deparlaineiito  de  l'uydo- 
Üónie  leeligió  porsu  representante  ]iara  la  Asam- 
blea Nacional,  yon  1848  se  encargó  del  ^linisle- 
rio  de  Trabajos  Públicos,  que  desenij'Cñó  poco 
tiempo.  Desde  1838  fué  médico  de  la  Salpetrie- 
re,  teniendo  á  su  cargo  el  de|>artaniento  de  ena- 
jenados. Formó  parte  del  Consejo  municipal  de 
París  desde  1871  á  1874.  Fué  condecorado  con 
li  I.'gión  de  Honor  en  1549.  Tielat  escribió: 
.^  -irio  elemental  de  IligitHe  (1825).  -Investí- 
gil', lies  histó¡ic<is  sobre  la  locura  (1839).  -  J)c 
las  eausoí  de  la  locura  (1856),  y  La  locura  lúcida 

(nei). 

-  Ti!F.i.AT  l\Ju*r.ít):Bio(i.  Médico  francés.  N. 
en  París  en  182*.  M.  en  la  misma  capital  en  mar- 
zo de  1890.  Siguió  la  carrera  do  Medicina,  como 
BU  padre  y  homónimo,  graduándose  de  Doctor  en 
18;'*4.  Desde  los  |>rinieros  años  do  su  carrera  em- 
pezó á  distinguirse  como  cirujano,  y  en  tal  con- 
cepto ad>|uiriij  celebridad  eurojiea,  prestando  ser- 
vicios en  los  hospitales  desde  1860.  Durante  la 
guerra  dirigió  una  ambulancia  que,  después  de 
la  derrota  de  Sedán,  estuvo  durante  algún  tiem- 

1>o  retenid.i  por  los  prusianos  en  la  Iroiitera 
>olga.  En  1872  fué  nombrado  catedrático  de 
Patología  quirúrgica  de   la  Facultad  de  París. 


TKKL 

Desde  1874  |>crleu«ció  u  U  AcadeanU  de  Medi- 
cina, V  en  1H78  fué  aacFiididn  i'i  olicial  do  la  iji- 
gióii  cío  lloiiur.  Kntre   aiiii  obrna  tignran:  iJe  la 

;,„    '.  ■       ■  ■'■■■, 

'■•'> -  ^ ,  .  _  ,,  U.u   .1    ... 

en  8.-). 

TRELAWNEY:  f.'ei.j.  Parroquia  del  condado  de 
(.'üiiiMall,  isla  de  la  .lamaicu,  t-irandes  Alilillaa 
inglesas.  Fué  una  de  liis  liopúblicns  de  negiua 
»i>iiru7i<'.'i  coiíatitiiiilns  en  1739.  En  ail  costa,  al 
N,  do  la  isla,  se  halla  el  puerto  y  bahía  do  Moii- 
lego. 

TBÉLAZÉ:  lieog.  Lugar  del  cantón  y  Jinl.  Sud- 
Kat,  dcp.  do  Mainoet  Loiro,  Francia,  aif-  corea 
V  al  E.S.  E.  do  Angora,  on  ol  f.  c.  do  Tour»  á 
Nantes;  000  liabils.  E»  notable  como  ol  centro 
priiici|ial  do  la  explotación  do  canteraa  de  pi/arra 
du  Angers. 

TRELÓN:  (íeog.  Cantón  del  diat.  do  Avenios, 
dep.  del  Norte,  Francia;  13  muuiciii».  y  38100 
habita.  Cántelas  de  mármol. 

TRELOSODIO:  111.  Ziiol.  (Jénero  ile  insecto»  del 
orden  coleópteros,  familia  tenobriónidos,  tribu 
teiitirinos.  Los  caiactoies  mas  importantea  que 
presentan  los  insectos  do  este  género  son:  aub- 
nicnton  débilmente  escotado;  mentón  transver- 
sal, anguloso  solue  los  lados  y  redondeado  por 
delante;  el  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
muy  truncado;  mandíbulas  mediaiíaniente  gulo- 
sas y  ocultas  durante  el  reposo,  asi  como  también 
el  labro;  cabeza  ovalada,  con  una  quilla  por  en- 
cima de  los  ojos  y  provista  de  un  surco  guiar; 
o|iistoma  redondeado  por  delante,  con  un  diente 
muy  pequeño;  ojos  descubiertos,  muy  ginndosy 
muy  deprimidos;  antenas  cortas,  poco  robustas, 
lililormes,  con  los  artejos  apretados;  protórax 
transversal,  regulaiiiieiito  redondeado,  ligera- 
mente escotado  cu  semicírculo  por  delante  y  en 
sn  base,  con  todos  sus  ángulos  muy  agudos;  es- 
cudo puiitifoime;  élitros  de  la  ancbura  del  pro- 
tórax por  delante  y  ligeramente  escotados  en  su 
baso;  patas  medianas;  fémures  comprimidos;  ti- 
bias anteriores  robustas  y  triangulares;  los  cua- 
tro tarsos  poslcrioies  delgados  y  muy  largos; 
su  primer  artejo  laii  largo  como  el  último; 
mctasternóu  muy  corto;  piosternóii  encorvado; 
epínieros  inesotorácicos  externos;  cuerpo  á|)tero. 

La  especie  típica  de  esto  género  es  el  Trelo- 
losodis  cnstancus  Esch.,  originario  de  Egipto,  do 
regular  tamaño,  de  forma  muy  alargada,  poco 
convexo  y  liiiamonte  punteado  [or  encima  do  su 
snperlicie.  * 

TRELLE:  Oeog.  Lugar  de  la  parioquia  de  Nues- 
tra Señor.i  de  los  Angeles  de  Tielle,  ayunt.  de 
Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  208  habitantes 
.  V.   NiKsiiiA  Señoka  di;  i.os  Anuhles  iie 

TltELl.E. 

TRELLERMA:  (íeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  do  los  Angeles  de  Trellc,  ayun- 
tamiento de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  8.'i 
habits. 

TRELLES:  Gcog.  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Tielles,  aynnt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo;  240  habits.  ;i  V.  San 
Juan  he  Tiielle-s. 

-TREi.LE.s(MASfBi.  RtcAliro):  iíojr.  Escri- 
tor argentino.  N.  en  Buenos  Aires  cu  1822  ó 
1823.  Fué  muchos  años  jefe  de  la  Olicina  de 
l''.stadística,  y  fundó  el  líegisiro  K^^tadistico  de 
liucnos  Aires,  que  en  1875  contaba  ya  12  gruesos 
volúmenes,  en  ios  que  se  eiuerralia  un  tesoro  de 
arqueología  é  historia  piecolombiana  de  las  Re- 
públicas del  Plata.  Kn  el  último  año  citado  era 
jele  del  archivo  ]iúblieo  de  la  provincia  ile  Púle- 
nos Aires,  uno  do  los  más  ricos  de  América.  Por 
encargo  del  gobierno,  antes  de  dicho  tiempo, 
había  pulilicado  varias  tiabajosaobie  límites  con 
Bolivia,  Paraguay  y  Chile.  Uno  de  ellos  se  titula 
Cuestión  de  límites  entre  la  lif^iithlica  Argentina 
y  Chile  (Buenos  Aires,  1866),  y  contiene  la  Cé- 
dulo  Real  de  las  concesiones  hechas  al  adelan- 
tado Ortiz  de  /árate.  En  la  lieristaile  la  Ililitio- 
teca  Públiea  de  J  líenos  Aires  había  insertado 
Trelles,  antes  de  1875,  numerosos  y  lítile.s  estu- 
dies. El  qiio  se  titula  /'iego  García  (t.  I,  ]iágs.  97 
á  153)  va  aconi]iañado  de  dos  interesantes  docu- 
mentos: la  Memoria  de  Diego  García,  primor 
descubridor  del  Río  de  la  Plata,  sobre  el  viaje 
que  hizo  en  ir'2C  y  1527  hacia  la  ('arte  aiislial 
fiel  Continente  Americano,  y  una  tVuYade  Luis 
Ramírez,  escrita  en  el  Río  de  la  Plata  á  10  de 
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julio  de  Mi'if.  Vn  el  t    TI  do  hi  niibUia  Jtexitla 
iMi.  '  mIio  lloniiiigue/.  y 'lio- 

Ib  u-  quien  lile  rl   primer 


do  una  Jitvi.\iti  liri  An'lnro,  i|iie  halla  llegado  a 
au  cuarto  voliiinen.y  en  la  ijiiu  ao  leniitaii  mate- 
rialea  pteciukoa  |iaia  el  fuliiiú  hiaturiador  do  loa 
(lafaca  bañados  {>or  el  rio  de  la  Plata, 

TREMABOLITO:  ni.  lalemil.  Genero  do  la  fa- 
milia   mealldlOhpiillC'Ídl>a.   hllbnrib-n  ■HetiollinO*, 

oi'i'  ■    ■  i'    loa 

ci  '  <  inaa 

ó  li -  .,. ,  '■■■ 

mas  muy  caplielll>^  i 
Illa  do  cuítales  falta  ■ 

y  ol  intcrcanaliciilar  halUao  bien  denenvnellu. 
No  tienen  envoltura  au|iorlicial,  pioaent/indoa* 
únicaiiiento  una  cutícula  nilliea  aiipoifieial  y 
continua.  La  loriiia  ea  de  láminas  ó  tubos  arro- 
llados rellenos  do  nieuinlios  ni '   -    ■■ 

comunicantes,  retiiiidoa  en  una 
da  ó  ii regular;  cara  superior  de  . 
ceada,  lisa  ó  con  una  depresión  ernlral;  las  |ia. 
leilcs  de  los  tubos  son  delgaduN,  algunas  veces 
con  |>e(|ueños  óaculos;  el  ('Hr)ueleto  está  formado 
do  esjiículas  oxarradindii»,  soldadns  entre  sí  y 
dispuestas  con  regiilaiidad,  crnzándoBecn  nudos 
Oelaédrieoa  agujereados;  en  algunas  eK|K.-eie«  las 
espíenlas  |iróximas  á  la  siiperlieio  tienen  los  nu- 
dos macizos;  hállase  este  género  en  loa  ti-rrenos 
cret.iceos,  como  todos  lo»  del  grupo  que  le  acom- 
pañan en  dichas  lormacioncs,  habiendo  sido 
cicailo  por  el  paleontólogo  alenuin  Zitlol,  y  pu- 
ditndo  citarse  como  las  lornias  más  análoga»  las 
quo  coiistiluyeii  los  géneros  Kilieriilgia,  deseiito 
l'Or  Tosté,  y  el  genero  Toitliiimia,  debido  á  Zit- 
tel. 

TREMADAL:  ni.  TuEMEIlAI.. 

TRElMADiCTiO:  ni.  PaUont.  Género  de  la  fa- 
niilia  de  los  curélidos,  suborden  do  lo^  dielióní- 
doa,  orden  de  los  exactinélidos,  clase  de  las  es- 
ponjas y  tipo  de  los  celentereados.  Ka  ciatifor- 
1110  ó  cilindrica,  plosentá1ldo^o  con  una  larga 
cavidad  central;  su  pared  esta  provista  por  las 
dos  caras  interna  y  externa  de  i  s<  iilos  ovales  ó 
rómbicos,  correspondiendo  los  ]<rinieios  al  exte- 
rior y  los  segundosal  interior  de  la  misma;  estos 
ósculos  están  dispuestos  en  series  alternas,  y  con- 
ducen á  unos  canales  radiantes  abiertos  por  un 
solo  lado;  el  esi^ueleto  está  formado  de  un  cn- 
tiecruzamiento  de  grandes  mallas  irregulares, 
resultando  de  la  unión  de  las  espíenlas  exarra- 
diales  no  perforadas,  que  dan  lugar  on  los  pun- 
tos de  encuentro  á  los  nudos  caiacteií'tieos  ilc 
los  exactinélidos.  La  supeifícic  se  pi escota  pro- 
tegida por  un  espesamiento  de  la  capa  externa 
del  esqueleto,  revestida  de  una  red  delicadísima 
de  e.spículas  exaiiadiadas  soldailasenire  síy  que 
recubren  a  los  ósculos;  los  radios  de  las  espíen- 
las 80  presentan  hinchados  y  ensanchados  gene- 
ralmente; la  estructura  de  la  raíz  ó  tallo  es  se- 
mejaute  á  la  del  lesto  del  cuerpo. 

El  géncio  Tremaeliclijon,  croado  ]íor  Zittel, 
felina  parte  de  las  primeraa  series  de  las  espon- 
jas paleozoicas  do  Zittel,  ú  cuyos  estudies  se  de- 
ben las  teorías  actuales  sobre  la  distribución 
geológica  y  la  filogéniía  de  estos  animales,  pue« 
los  estudios  |ialeoiitológicos  sobre  l&s  esponjas, 
que  selimitalan  á  la  consideración  de  la  foriiia 
externa,  y  cuando  niiis  á  tener  en  cuenta  el  sis- 
tenia  de  canales,  resultaban  deñcienles. 

En  las  más  antiguas  ca|ias  silúricas  afiartccn 
esponjas  representadas  por  el  gmeio  7'raehyum, 
que  se  continúa  en  el  orden  de  los  exactineliiii  s 
por  los  géneros  Aytiaspoihjiínii,  J'nlaniaíiun, 
Aeanihospongia  y  otros.  Siguen  en  el  terreno 
ilevónico,  reprcentando  al  giupo,  los  generis 
Stcyanodictiion  y  el  |iimero  de  los  citados,  con- 
tinuándose en  el  carbonífero  y  |>érniico,  aunque 
con  formas  no  muy  bien  defini<las.   F'n  el  tiín» 

I  hay  cierta  abundancia  de  esponjas.  ))ero  en  el 
resto  de  la   formación   n*'  .  .       -i 

l'roblemático  /.7i  iiucorn! 
tado  ileliniti\amcnte.    \.\ 
rior    es  verdaderamente 
pues  se  presenta  con   unn 
l^ero  el  cretáceo  iiib  ■ 
de  ellos,  que  llegan 
su  desan    " 

I  supcrici 

,  que   tem ,       ..        ^ 

I  I  iodo  cretáceo,  no  ocnriicDdo  lo  niumo  cu  Alif 
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ca,  donde  sigile  disanollándose  con  luia  riqueza 
de  formas  verdaderamente  extranrdinaiia. 

TREMADO:  (^cmi.  Aldea  de  la  iiarror|ina  do 
Santa  Eulalia  de  Jliño,  aynnt.  y  p.  j.  de  Tinco, 
jirov.  de  Oviedo;  t>3  habits. 

-  TiiKMADO  DE  Caubai.i.O:  Ocog.  Aldea  de  la 
jiarroiuiia  de  Santa  María  de  Carliallo,  aynnt.  y 
]).  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  60 
habits. 

-  TliKMAKO  DF.i,  Coro:  Grog.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Herganic,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  84 
habits. 

TRÉMADOC:  fícog.  C.  del  niuniciji.  de  luis- 
Cynhaiarn,  condado  de  Cáernarvon,  l'ais  deda- 
les, Inglaterra,  muy  cerca  y  al  S.E.  del  Puerto 
Madoc,  en  la  bahía  'l'rcniadoc  y  en  el  /'.  c.  del 
15an<,'or  á  Cáermarthcn.  La  bahía  de  Trcmadoc 
se  halla  en  la  de  Cárdigan,  al  N.  E. 

TREMADOCENSE  (de  'J'ri'marloc,  n.  jir.):  adj. 
Geol.  Dícesc  del  piso  superior  del  terreno  ci'im- 
brico  comprendido  en  la  serie  de  los  terrenos 
paleozoicos  ó  era  priniiiria,  y  que  se  halla  colo- 
cado estratigr.-ificamente  cutre  las  formaciones 
del  ]]iso  ó  época  ardcniense,  que  son  los  infe- 
riores del  mismo  terreno  cámbrico,  y  sobre  las 
cuales  descansa,  y  cubierto  superiormente  por 
los  estratos  del  piso  armoricano,  perteneciente 
ya  al  terreno  silúrico.  Fué  creado  este  piso  en  el 
año  de  1847  por  el  geólogo  Sedgwick,  dándole  el 
nombre  de  la  localidad  de  Trémadoc,  en  Ingla- 
terra, donde  se  encuentran  las  clásicas  forma- 
ciones que  se  conocían  con  la  denominación  de 
Trémadoc-slatcs  de  los  geólogos  ingleses,  y  que 
ha  recibido  después  un  gran  número  de  denomi- 
naciones por  la  misma  importancia  teórica  de 
este  piso  ó  formación,  que  corresponde  paleonto- 
lógicamente á  la  launa  primordial  de  Bariande. 
La  posición  de  este  piso  ha  sido  un  verdadero 
problema,  por  incluirle  unos  en  el  sistema  silú- 
rico y  otros  en  el  cambriano  ó  cámbrico  de  Sedg- 
wick, y  con  razón  hace  notar  el  geólogo  señor 
Curtizar,  en  su  Descripción  /¡sica  y  gcolv/ica  de 
la  provincia  de  Ciudad  lieal,  que  fácilmente 
pnede  evitarse  la  confusión  que  esto  origina 
completando  una  con  otra  las  dos  clasificaciones 
de  Murchison  y  de  Sedgwick,  y  adaptándolas, 
en  lo  que  se  refiere  á  nuestra  patria,  á  la  dispo- 
sición natural  de  los  materiales  de  que  tratan. 
Vino  d  complicar  la  cuestión  de  las  dos  deno- 
minaciones el  trabajo  de  Barrando  sobre  los  fó- 
siles de  Bohemia  al  dar  á  conocer  una  nueva  y 
distinta  fauna  de  las  dos  silurianas  conocidas  en 
Inglaterra,  que  yacía  en  capas  inferiores  á  las 
del  grupo  do  Llandeilo  de  Murchison,  launa  á 
que  dio  el  nombre  de  pritnordiaí,  acrecentando 
con  esto  con  nuevas  capas  Ibsilíferas  el  ya  clásico 
Silxirian-Sustcm,  que  es  iirecisamente  la  corres- 
pondiente al  ¡liso  treniadoccnse.  La  fauna  pri- 
mordial de  Bohemia  encontró  su  representante 
en  .Memania  merced  á  los  estudios  de  Angelin 
publicados  en  lSfi4,  si  bien  un  poco  antes  de  esto 
el  ndsmo  Barrando,  en  un  viaje  á  Inglaterra, 
refirió  al  horizonte  en  cuestión  las  capas  de  Lin- 
gulaflags  descubiertas  por  Sedgwick  en  184(',  é 
incluidas  por  él  en  los  materiales  del  sistema 
candiriano  medio.  Según  el  cuadro  de  correspon- 
dencia y  cronología  de  las  rocas  paleozoicas  de 
España  con  las  de  Alemania,  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  el  piso  tremadocense  correspon- 
de en  nuestra  ¡latria  á  las  jiizarrasv  grauwackas, 
que  es  el  tercero  de  los  tramos  en  que  pueden 
dividirse  las  rocas  antiguas  de  nuestra  patria,  y 
que  corresponde,  según  Cortázar,  al  tramo  (.)  de 
Barrando  en  Alemania,  al  siluriano  primordial 
de  Murchison  ó  cambriano  medio  de  Sedgwick 
en  Inglaterra,  y  á  los  tramos  de  Postdam  y  Le- 
vis  en  los  Estados  Unido.s,  división  í|ue  no  co- 
rresponde indudablemente  con  la  de  otros  auto- 
res extranjeros. 

Lapparont  admite  en  su  clásica  obra  de  Geo- 
logía este  piso,  pero  le  da  el  nombre  do  escan- 
dinaviense,  siguiendo  en  esto  la  nomenclatura 
del  grupo  ¡irimario,  que  asigna  á  cada  piso  el 
nombre  de  una  región  ó  zona  bien  característica, 
y  establece  la  correspondencia  de  este  piso  entre 
las  diversas  formaciones,  considerándole  como 
representado  por  todas  aquellas  áque  correspon- 
de la  fauna  primordial,  .si  bien  incluye  también 
en  ésta  el  otro  piso  que  con  el  tremadocense 
constituye  el  sistema  cámbrico,  presentando,  sin 
embargo,  la  contradición  de  asignar  al  |iiso  ar- 
dcniense el  que  corresponde  al  B  de  Bañando  ó 
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Caerfni  de  los  ingleses,  que  indudablemente  do- 
be  figurar  en  íoiinacinnes  inferióles. 

El  carácter  dominante  de  fauna  primordial 
está  dado  por  los  crustáceos  llamados  írilobiks, 
ipie  pertenecen  al  grupo  do  losmerostomas,  dis- 
tinguiéndose por  su  división  longitudinalen  tros 
lóbulos,  así  como  por  su  fácil  scpaiación  en  sen- 
tido tran.sversal  en  tres  segmentos,  que  son  la 
cabeza,  el  tórax  y  el  abdomen,  pudiendo  divi- 
dirse el  tórax  en  varios  anillos  indciiendicntcs; 
los  ojos  se  hallan  not.ablomento  desenvueltos, 
luesentando  un  numeroso  grupo  de  facetas,  que 
debían  originar  la  visión  múltiplo  en  estos  ani- 
males. Los  trilnbites  jirimordiales  más  impor- 
tantes son:  el  rarado.i-idcs  Bnlicii'irns,  descrito 
por  Barrando;  el  .Ignostiis  intcgcr,  el  Ulemis 
iiiicrurus,  dado  á  conocer  jior  Saltory  jiroceden- 
to  del  IJngvIa  flags;  y  varias  especies  do  Piído- 
iiia,  jMicrodiscnSf  Krinnys,  ArioncUun^  Ellipso- 
ccphaliis,  Conoccphalifcs,  Conocoryphr,  Sao,  Di- 
ccllocejihabis  y  otros  varios.  Los  otros  fósiles 
más  característicos  son  braquiópodos  yieitene- 
eientes  á  los  géneros  Lingula,  como  la  csjiecie 
jiriina  y  la  antiqua,  descritas  las  dos  por  Hall 
y  procedentes  de  la  arenisca  de  Potsdam ;  la  lAn- 
gulclla  Dnvisi,  descrita  por  Mac-Coy  y  proce- 
dente de  Inglaterra;  el  Discina  pileoln.i  encon- 
trado  por  Hichs  en  el  cámbrico  inglés,  y  algu- 
nas formas  del  género  Orus;  de  los  moluscos  te- 
rópodos  ¡lueden  citarse  el  Thcca  y  el  Hyoiitcs, 
siendo  característica  la  especie  gregaria  del  pri- 
mero; de  los  acéfalos  el  Pnlcrrirca  y  Clevodonía; 
<ie  los  equinodermos  el  ]'alaJ<lerina,  y  de  ani- 
males mas  inferiores,  como  los  espongiarios,  el 
Arehceocyathus  y  Frotospongia ,  así  como  un  orga- 
nismo reticulado  denominado  Diclyuncina  socia- 
Ic,  descrito  por  Saltcr  como  procedente  del  piso 
salmiense  de  Spa,  y  que  jiarocc  corresponder  á 
un  hidrozoo.  Algunos  antoi-es  con.sideran  como 
última  aparición  do  la  fauna  primordial  la  del 
grupo  de  los  hiílrozons  conocidos  con  el  nombro 
de  yraptolilcs,  pero  sn  verdadero  desarrollo  no 
ha  tenido  lugar  realmente  hasta  el  periodo  silú- 
rico; por  último,  la  familia  de  las  medusas  pa- 
rece haber  hecho  su  aparici.  n  en  la  fauna  cáuj- 
brica  si  se  confirman  las  afirmaciones  de  Na- 
thorst,  que  considera  como  pertenecientes  á  la 
misma  algunas  trazas,  mejor  que  formas,  descri- 
tas con  los  nombres  de  Aslylospongia,  Spatan- 
gopisis  y  Agclacriyiiis  encontradas  en  Escaudina- 
via.  Por  último,  debe  mencionarse  como  un  or- 
ganismo dudoso  el  que  se  ha  descrito  como  un 
tubo  de  anélidos  con  el  nombre  de  ,Sco/t</í«s,  en- 
contrado en  las  formaciones  anieiicnnns. 

Es  verdaderamente  digno  do  tenerse  en  cuen- 
ta que  las  primeras  manileslaciones  de  los  seros 
vivos  aparezcan  por  tipos  tan  lelativamente  ele- 
vados como  los  trilobites  y  lingidas,  con  una 
ausencia  total  de  los  lamelibranquios  y  de  los 
[lolíperos;  desde  luego,  si  las  especies  primordia- 
les no  son  idénticas  en  toda  la  suiierfieie  del 
globo,  y  las  de  América  difieren,  por  ejcnijilo,  de 
los  de  Europa,  lo  hacen  tan  sólo  en  caracloies 
es]iecíficos  y  de  ¡lequeños  detalles;  dichos  seres 
entran,  por  consiguiente,  en  la  categoría  do  las 
que  pueden  llamarse  representativas,  y  que 
acusan  una  notable  uniformidad  en  las  condicio- 
nes físicas  en  la  época  en  que  vivían  los  citados 
seres.  Todos  los  depósitos  de  este  periodo  olreren 
un  marcado  carácter  litoral,  pues  los  continen- 
tes debían  .ser  tan  escasos  como  inestables,  ajar- 
te de  que  no  hay  ninguna  prueba  de  la  existen- 
cia de  una  tlora  en  esto  período.  Debe  hacerse 
notar  que  en  los  sedimentos  tromadocenses,  y 
especialmente  en  los  filadlos  de  la  base,  los  ele- 
mentos cristalinos  tienen  un  verdadero  desarro- 
llo, y  .según  las  observaciones  de  los  petrógiafos 
Zirkel  y  Renard  los  cristales  de  esta  roca,  foi  ma- 
dos  de  granate,  estaurótida  y  digisto,  )iarecen  ha- 
berse originado  in  situ  en  un  medio  dado  por  la 
roca,  que  se  conservaba  plástica,  hecho  que,  uni- 
do á  las  coloraciones  que  presenta,  indica  que 
losmaresenque.se  formaban  servían  de  sitio,  por 
intervalos,  á  enérgicas  reacciones  químicas  muy 
particulares. 

Como  tipos  más  clásicos  é  importantes  de  este 
piso  ó  formación  describiremos  en  ¡irinier  tér- 
mino el  de  Inglaterra,  por  ser  el  que  ha  servido 
de  tipo  á  todos  los  demás.  Comprende  el  trema- 
docense en  las  fonuaeiones  inglesas,  según  el 
gaólogo  francés  Lapparent,  todas  las  capas  in- 
cluidas en  los  sulqiisos  jiaradoxidiense  y  oloni- 
diense,  i|ne  forman  entre  los  dos  el  piso  a  que  él 
llama  cscandinavien.se,  y  que  empezando  cu  la 
llamada  capa  de  Solva  teimina  en  lado  Tréiua- 
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doc  ]iropiamente  dicho,  comprendiendo  entre 
andias  todo  el  antiguo  sistema  del  Livijula  Jlrigs. 
Para  Credner  el  tremadocense  abarca  las  tits 
primeras  divisiones  del  llamado  silúrico  inferior 
cu  Inglateira,  que  son:  1."  JÁitgrdaft^gít  6  cám- 
brico inferior,  formado  dojiizarras  con  Lüigiila^ 
Jhkeloeepliahts  Vlcmís  é  Ilgnicnocori;^.  2.''  Tré- 
madoc SUaics,  ó  formación  propiamente  dicha, 
correspondiendo  al  cámbrico  superior  y  formado 
|ior  pizarras  negras  con  (Jrlhvceras,  Vyrtoceras, 
TItcca  y  Lingula.  3."  Arcnig  ó  Stipcr-sloncs 
Graup,  formado  de  ¡úzarros  cuarzosas  y  arenis- 
cas con  tubos  de  anéli<los  y  Ogygia  Sclwyni, 
ÍHdyviograp^us  gevtimis  y  Uholclla  plúmbica^ 
viniendo  después  el  grupo  de  Llandeilo,  que 
pertenece  ya  á  las  formaciones  silúricas. 

La  división  del  tremadoconso  inglés  se  hace, 
según  los  trilobites  dondnantes,  en  dos  grupos: 
el  inlerior  ó  paradoxidiense  comprende  dos  ca- 
pas: la  primera  llamada  de  Solva,  que  puede  ver- 
daderamente ser  considerada  como  una  zona  do 
transición  entre  el  piso  que  describimos  y  el  in- 
lerior ó  ardenaiseuse,  y  se  subdivide  á  su  vez  en 
tros  zonas:  la  iiileiior,  que  está  constituida  jior 
filadios  y  areniscas  auiaiillas  que  presentan  45 
m.  de  espesor  en  Saint- David's,  caracterizada 
por  la  Ghitovia  Scdgv:ic/,i,  rnrarioxides  Ilark- 
j/r.s.si  y  algunas  esiieries  de /"o^7í?/íojí ;  zona  me- 
dia, formada  por  areniscas  de  colores  grises,  ro- 
jos y  purpúreos,  conteniendo  Microdiscus  Scvl- 
tus,  J'aradoxides  SolTe7i&is  y  Agvnsins  cambrcn- 
sis-,  y  cuyo  espesor  es  ai)roximadaniento  do  450 
ni.;  zona  superior,  de  45  ni.  de  espesor,  y  cons- 
tituida por  cap;is  pizarrosas  grises  con  Obolclla 
sagiííaliíí ,  raradoriilcs  aurora  y  Conocoryi  lie 
hufo.  La  segunda  capa,  llamada  moneviensí',  de- 
rivando sn  nombre  del  de  una  antigua  ciudad 
romana,  ha  sido  dada  d  conocer  en  1865  i'or 
Hicksy  Saltcr,  y  se  encuentra  concordante  con 
la  ])recedentc,  teniendo  150  m.  de  areniscas  y 
]iizanasde  un  azul  obscuro  y  gris,  comprendien- 
do tres  zonas  fosilífcras,  que  son:  la  inlerior  lor- 
mada  por  pizarras  grises  con  rarada.rides  Hick- 
f!Í,  Obolclla  sagilaüs,  Agvosívs  David is  y  Coi\o- 
cíiryphc  corónala;  la  zona  media  está  lormaila 
con  materiales  de  color  negro,  con  Paradoa-ides 
Davidis  y  Agnosliis  Barrandii;  la  zona  superior, 
do  arenisc.ns  y  pizarras,  se  caracteriza  por  el  Or- 
thi  lliclsi  y  Obolclla  sagital  i,  enccintrándcsc 
además  en  las  tres  zonas  los  trilobites  del  géne- 
ro 7ín««¡s.  La  tercera  capa  es  la  llamada  de 
Maentwrog,  que  so  extiende  en  el  N.  del  País 
de  Gales  y  se  halla  en  concordancia  con  las  an- 
teriores, á  las  cuales  se  une  por  sus  caracteres 
litológicos,  estando  formada  por  capas,  en  las 
que  abunda  el  Agnosfus  pisi/'orinis,  Olcvtis  gib- 
bosns  y  O.  íriincalns;  la  zona  superior  contiene 
Agnostvs pisi/ormis  y  reticvlatvs  y  Olcnvscala- 
rarícs;  su  potencia  es  aproximadiimente  de  800 
m.,  la  mayoría  forniadade  pizarras  azules  y  pi- 
zarras y  areniscas  amarillentas. 

La  euaita  capa  del  tremadocense  inglés  es  la 
llamada  de  Festiniog,  constituida  por  pizarras 
nucáceas  grises  y  con  un  eípesor  de  600  metros, 
empezando  por  una  zona  en  que  se  i)resenta  la 
Lingiílella  ÍJarisi,  y  termina  por  capas  en  las  que 
se  encuentran  el  Hynicnocaris  vermicaiida  y  Co- 
jiocoryphc  vutcnira.  Forman  la  capa  quinta  los 
estratos  de  Dolgelly,  que  en  unión  con  ¡as  dos 
anteriores  forma  el  antiguo  sistema  del  Lingula 
Jlays,  y  ,se  halla  compuesta  de  pizarras  blancas, 
negras  y  azuladas  con  un  espesor  de  180  m.,  y 
en  el  N.  del  País  de  Gales  pnede  dividirse  en 
dos  zonas:  la  de  la  base  formada  por  las  pizairas 
llamndas  de  Rliiwfely  con  J'araboliiia  spirnlosa, 
Orthis  Icnticnlaris  y  varias  esi)eeies  do  Agnostus 
y  l'rolospovgia,  y  en  el  vértice  las  pizarras  de 
Mcol  Grun  encerrando  Conocorip/ie  invita,  Ag- 
nostvs triseplus,  Fclhira  searaboidcs  y  otros  va- 
rios. La  sexta  y  riltinia  zona  del  ¡uso  es  la  que 
ha  recibido  propiamente  el  nombre  de  Trémadoc, 
que  rei>osa  concordante  sobre  las  anleriores,  y 
que  está  compuesta  de  3.^0  m.  de  areniscas  grises 
pizarrosas,  subdividiéndose  en  una  zona  inlerior 
caracterizada  jior  la  Diclyoncma  sociale,  y  una 
superior  con  el  ('onocorijdic  deprc.'<sa;  aparecen 
en  esta  zona  nuevos  trilobites,  como  son  el  Asa- 
phellus  Uomfrayi,  ;i.sí  como  alguna  especio  de 
Coniilaria,  que  indican  la  ]iroximidad  de  la  launa 
projtiamente  silúrica,  habiéndose  encontrado 
también  lamcliluanquios  de  los  géneros  l'iilaar- 
i'rt,  Glyptarca,  Llaridiay  Modiolopsis,  ;i  los  que 
se  unían  algunas  especies  de  Jicllcroplion,  así 
como  erizos  de  mar  fósiles  y  una  asteria  llamada 
J alíisterina  Jlaiiseyejisis;  el  conjunto,  por  tanto, 
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(lo  lit  raima  et  .lOiiBiMeintiilf  iiüis  rifO  i|iií  el  ilo 
Us  anteriores  i«|>«»  del  iiiixiiio  luso.  Sii|K-ri(>r- 
mente  hay  «no»  30  ni.  ile  piíarra»  inancliadand* 
rojo,  q«e  pertenecen  ya  iior  completo  alan  for- 
maciones ailiiricaa. 

Kl  treinadüit'nae  de  la  |icniii»ula  escand- i 

se  coiiipono  df  un  conjunto  de  pitorra»  >■ 
alnniinírera.s,fMtremezeladasciiniilKiinn»cii|  - 
calizas,  y  que  en  general  pueden  dividirne  en  «los  ' 
formaciones  conipletanicnte  separad»»:  la  de  la 
base,  que  lia  reciliido  el  nomt're  do  lUijio  runoifi- 
phiinim  ó  pnrndoxiense;y  la  del  vértice,  llamada 
Jiffio  oli-norunx  n  olenidiense.  I*  primera  c*|>a, 
descrita  i>or  Linarsson,  Oínnprende,  de  arriba  i» 
abajo,  las  .si;;iiientes  zonas: 

6  Zona  del  .■/.(iiojíiis  lírrigaliis  y  la  Ktilonji- 
na  einriuliita,  de  1 ,  SO  ni.  de  espe-sor,  coronada  i>or 
2  de  pi^arrsa  alumiiiiferas  sin  fósiles. 

6  Zona  del  l'tiriuloxúlfs  Foreli/tatiimeri,  11a- 
nia<la  tandiiin  caliza  ilo  Andr.iruní,  de  un  ni.  do 
os|>esor  y  muy  fasilíl'era,  pues  contiene  Orthi.s 
J/icísi,  Oholflla  sagiltalis,  Agiiosttiis  glanili/or- 
«iM  y  afruffíUut. 

i  Zona  del  Pnradafiíits  (Elandiam,  que  no 
so  presenta  on  Escania,  pero  sf  en  la  isla  de 
CKIand,  con  Agnostus  reijius  y  EIIi¡>s<Kf¡ihiilu) 
líojfi. 

3  Zona  del  Paradoxidfs  Parídis,  con  un  es- 
pesor do  8  ni. 

2  Zona  del  rarndoridrs  7V.MÍni.  que  so  sub- 
divido  cu  otras  tres:  la  superior  de  3  m.  de  pi- 
zarras, con  Agnostus  rex;  la  media  de  3  '  ..  a  4 
de  pi.rarras,  con  Varaf oxides  Ilirksi;  y  la  supe- 
lior  foriiiada  do  1  J  á  2  de  caliza  bituminosa 
llamada  caliza  de  Fxsuland,  y  caracterizaila  |H)r 
el  raradori'ifs  ¡rilitebroitis,  Conocoryíthe  ejrii- 
lans,  Agnostus /al  lar,  Oholelh  sngitlnli.i  y  otros, 

1  Zona  inferior  del  /\i inrftu iV/m  A'jfnitfi, 
formada  por  6  m.'  do  pizarras  con  calizas,  y  ence- 
rrando Lingiilella  Xalhorsli. 

La  segunda  capa  c<  la  de  las  pizarras  aluuiiní- 
feras  .sujieriores,  y  lia  sido  á  su  voz  dividida  |ior 
Linarsson  en  dos  series:  la  de  la  base  llamada 
pizarras  de  Olrnus,  y  que  comprende  las  siete 
zonas  siguientes: 

7  Zona  de  Ctjclognallius  «lícro/ii/ijii.?. 

C  Zona  de  reltiira  scarnbiroidís,  Agnostus 
trisfcttu,  Ctenopyge pectén,  SphaTophtfialmHS  ala- 
tus. 

5     Zona  do  Le¡ito¡ilastus  stenotus. 

4  Zona  de  I'aniboUna  spinulosa,  Orthis  len- 
tieularii. 

3  Zona  de  Betjrichia  Angelini,  Agnostus  cy- 
clopyge. 

2  Zona  de  Olenus  Iruneatus,  A gnosttis  pisi- 
/onnis,  A.  reticutatus. 

1  Zona  de  O/cniM  (TÍMosjíi  y  Agnostus  ¡risi- 
form  is. 

Kl  vcrtico  ó  parte  superior  de  las  pizarras  re- 
cibo el  nombre  de  pizarras  de  IHctyoU'-uin,  y  coni- 
]>rende  dos  zonas:  una  cai-actcrizada  por  la  IHe- 
tyonema  ñaheliformix,  y  otra  \v>r]a  Obolella  Sal- 
ten. Ks  de  notar  el  débil  espesor  do  los  estratos 
tremadocenses  en  toda  Escindin.ivia;  así,  las 
pizarras  ainminiferas  no  tienen  ni.-is  que  2.5  m.  en 
Escama  y  las  de  lilemis  varían  de  12  á  15,  sin 
embargo  de  lo  cual  los  liorizontes  paleontológi- 
cos se  presentan  perfectanioiitc  caracterizados  y 
separados  los  unos  de  los  otros;  en  Noniega  el 
conjunto  de  los  estratos  de  Paradorides  y  Ole- 
nus, concordantes  con  lo  que  resjierto  á  la  fau- 
na se  refiere  con  los  de  Suecia,  no  tiene  más  de 
30  metros,  siendo  de  notar  también  en  esta  re- 
gión la  tendencia  á  tomar  un  carácter  arená- 
ceo. Como  prueba  de  la  localización  de  los  diver- 
sos yacimientos  durante  el  jicríodo  cámbrico, 
jiuedo  citarse  que  de  íOesppccies  de  trilobites  que 
contiene  el  ile  Escandinavia  no  h,ay  más  que 
cuatro  idénticas  á  las  del  mismo  sistema  en  Bo- 
hemia, existiendo,  ]ior  el  contrario,  mucha  senio- 
jiiizíi  entro  li  launa  de  .Suecia  y  Xoruega  y  la 
del  País  do  Gales,  pucf*  un  gran  número  do  es- 
l*ries  son  comunes  á  las  dos  regiones,  lo  que  in- 
dica que  forman  ambas  parte  de  un  mismo  siste- 
ma, si  bien  las  condiciones  dede|>ósitooran  bien 
diferentvs,  jiorque  un  depósito  tan  sólo  de  20 
ni.  coMosponde  en  las  ca|ias  do  O/enus  á  2800 
de  espesor  de  las  capas  losiliferas  del  Lingula 
flags. 

Por  ser  el  primer  tijio  descrito,  y  corresponder 
|>or  completo  á  la  llamada  r.iuna  primordial,  me. 
rece  sin  duda  ilcscriliirse  el  tremnilocensede  Bo- 
hemia, que  está  constituido  indudablemente  [>or  ! 
todas  las  formaciones  incluidas  [«r  Barrando  en  i 
su  piso  C,  si  bien  I<ap¡>areDt  considera  la  exis-  i 
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teiiria  de  dos  laguna»  ó  faltaa  de  depúnilo  con  la 
mío  tipies  iiigleiia,  la  una  por  debajo  y  la  olía 
|>or  encima  de  lo»  eittratoa,  incliiymdo  adeniúa 
en  el  tremadocoiiMi  l«i  capan  d,     y  d.^  de  Ba- 

-  niile.  Dcscaiisa  la  formación  sobro  la  llamada 
1.  i/<i^/(i  de  Pi/ilirniiz,  ven  ei-tratiliini  ii.n  din- 
iniíle  con  la  niisnia,  prei>eiitandu  nua  gioten. 
cm  de  300  d  400  ni.,  constituíila  |K)r  (■i/ariaa 
arcillosas  que  cnntienen  algo  de  «Hice  y  oxiilodo 
hierro,  prcsentjiiido  eoloraciunes  verde»  y  azule» 
y  una  gran  tendcneia  a  separarse  en  láminas  del- 
gadas, iudoiiendienteiiiotile  de  lo»  planos  du  es- 
tratilicaeiun;  los  fiiHÍlcH  son  casi  siempre  <le  una 
concha  ferruginosa,  amarilla  ó  |«rda.  Kn  discor- 
dancia relativamente  con  bis  capas  inferíoieHqiie 
le  «oiiortan  esto  piso  tiene  igual  relación  con  el 
siliii'ico,  presentando  la  cxtrufia  luirtienlaridail 
do  no  tener  una  sola  especio  común;  los  aflora- 
mieutos  de  este  piso  luriiisn  en  la  cuenca  do  l'ra 
ga  ilci.s  laudas  n  ^•iiiiii»  pci  Icclaiiiente  distintas, 
la  lina  al  N.,  qiiv  es  la  líe  Skioy,  y  la  otra  al  8., 
llamada  de  Oiiietz,  existiendo  ocho  es|>ecio8  do 
trilobites  comunes  á  los  dos  yacimimto»,  vexi«- 
tcii  27  que  son  especiales  do  cada  una  de  ollas;  la 
fauna  do  esto  piso  recibió  por  Iburande  el  nom- 
bro do /Viiina  ¡primordial,  y  se  caracteriza  es|MS- 
ci.ilmente  por  los  I'arailorides  do  las  os|iecies 
SpiíiOfUS  y  Bohemiens,  el  Conoeephaliíes  Sullze- 
I  i,  ('.  slrialus,  KIlipsiKephalus  lloffi,  Sao  hirsu- 
ta, Ihjdrocephatus,  Agnostus  integer,(!res  y  Xu- 
i/u.i,  además  de  un  terópodo,  un  orthis  y  tres 
listídoa».  Según  Lapparent  este  jiiso corresponde 
al  llamado  suhpiso  yiieneviense  en  su  nomoucla- 
tiir.i,  mientras  que  l/i  urauíraekn  do  Przibranz  es 
el  equivalente  del  piso  ardeniense,  faltando  por 
tanto  en  Bohemia  la  |iarte  superior  del  e.scan- 
dinaviense,  ó  sean  las  pizarras  de  olenus,  así 
como  la  parte  inferior  del  paradoxidieuso. 

El  tremadocensc  tiene  en  Francia  dos  centro» 
diferciiles  donde  se  desarrolla,  que  son  el  de  la 
legión  do  las  Ardenas  y  el  de  Norniandía  y 
Bretaña.  En  el  primero  de  los  citados  se  desarro- 
lla por  el  valle  del  rio  Menso,  hallándose  cons- 
tituido por  potentes  capas  do  liladios,  do  tal 
suerte  plegadas  que  es  niny  difícil  establecer  el 
orden  de  superposición,  |iues  falta  en  muchos 
puntos  la  bóveda  de  los  pliegues,  que  ha  dcsa]a- 
recido  jior  la  erosión;  hállase  formado  por  los 
dos  i>isos  superiores  de  los  tres  en  que  divido 
Diimont  al  cámbrico  de  la  región,  y  son;  el  re- 
vinicnse,  formado  por  cuarcitas  y  cuarzofíladios, 
á  los  que  se  unen  ¡lizarras  grises  y  negras  piriti- 
feras  y  carbonosas,  generalmente  cubiertas  de 
eflorescencias  sluininosas,  y  algunas  veces  con 
pajuelas  de  daniourita.  El  otro  piso  es  el  .-^al- 
micnse,  formado  do  filadios  verdes  y  violáceos, 
con  cuarzofiladios  y  algunas  sammitas,  encon- 
trándose los  Uoiiiados/'Víjcíios  oligi.'^tlferos,  cons- 
tituyendo la  novaciilit.i  ó  jiiedra  do  afilar,  ]ire- 
sentándose  también  cristales  de  granate  manga- 
nesífero y  de  estaurótida,  añadiéndose  á  los  an- 
teriores elementos  los  filadios  verdes  ó  trelitífc- 
ros.  Gosselet  reúne  los  dos  subpisos  inferiores  de 
Dumont  en  uno,  con  el  nombre  de  dci-illerrevi- 
ninise,  del  cual  corresponden  al  piso  trcmado- 
ceuíe  las  tres  zonas  superiores,  que  son:  la  fo 
gunda,  ó  zona  de  las  pizarras  piíitifcras  do  Re- 
vin ;  la  tercera,  do  las  piedras  de  tejados  do  Do- 
villo;  y  la  cuarta,  de  las  pizarras  negras  y  pirití- 
feías  de  Bognj-.  Este  orden  se  presenta  en  la 
observación,  pero  Gosselet  no  pretende  dar  el 
orden  cíonoh'pgioo  real,  pues  se  ignora  si  la  serie 
de  las  cajias  ha  llegado  á  ser  invertida  en  algu- 
nos sitios,  eu  cuyo  caso  las  pizarras  de  Bogiiy 
formarían  el  estrato  más  antiguo.  Caracterizan 
estas  formaciones  la  Dictyonema  sociali,  recogida 
en  Reviu  y  en  Spa;  el  t'ophilum  linneanum,  en- 
contrado en  .SfaKelot  y  Jalhay;  yol  Bylholrejis 
gracilis  y  algunas  Úngulas  procedentes  del  sal- 
miense  de  Licrncux. 

En  la  región  armoricana  aparece  el  tremado- 
censo  sobre  las  llamadas  jn'zarras  de  Jteiines,  y 
constituido  |ior1as  pizarras  rojas  fáciles  do  se)>a- 
rar  en  pequeñas  láminas,  presentando  superficies 
onduladas,  y  genernlmentc  de  color  do  amaran- 
to, encerrando  tubos  designados  con  el  nombre 
do  'J'igilliles  y  Scolitus,  así  como  canales  do  orí 
gen  muy  problemático,  que  algunos  atribuyen  al 
género  ¡'erilliim.  De  abajo  á  arriba  obsérvase  la  I 
sucesión  siguiente:  pizarras  grises  <le  Tiqilliles 
con  areniscas  de  colorea  azulados;  piidingas  ro- 
sáccas  de  elementos  muy  gruesos,  y  gr.nuwackas 
y  pizarras  de  color  rojo  joirpura.  I^as  pizarras 
rojas  con  pudingas,  llamadas  ^tiu/íii^aj  rf'  Mon-  I 
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íorl,  \i.\n  sido  Hftaladaa  tanibirii  en  ntio»  siiin», 
y  estiin  ciibieilas  eu  iwrfecta  coiicurdancia  con 
la  bate  del  «ilurico,  lo  que  prueba  la  razúu  de 
coniiiilerarlas  como  tiemadoconM». 

En  la  región  ariiioiicana  occidental  preaéntan- 
«e  pmliiign»  y  I  i  .-.  i>  iiiejor  do  un  color 

do  vino,  y  «1-  1,1  .lamento  en  el  (abo 

<  hovie,    donde         , unen    e»liatilic«cióu 

cuni'oidante  con  loa  filadlos  In  leí  lores;  tu  Fs|ie»or 
OH  d«  lÚO  ú  r.'O  ni.,  y  altcinnii  con  piuirat 
verdea.  El  geólogo  llaituis  ha  hecho  notarla 
analogía  de  esta»  pi/aris»  ioíam  ¡-on  ni  nivienia 
lMltllllen^o    lie  la»   Ai  ''  ,  „n- 

tiene  I  ancosdonova<  ,|«| 

lio  rutilo.  Tanil'iiD  ri. .  ,  ,  .uro- 
presentado  el  piso  tiemadoccnte  |«r  piidingaii 
muy  desarrolladas  eu  lo»  l'alvaiion  v  el  lutrn- 
fin,  piesenlando  on  alguno»  punti,»  nucleoide 
cuarzo  lechoso  y  lidiln  negra  con  canto»  dogra- 
hito;  esta»  pudingas  alteinan  con  pi/arra»  muy 
linas,  que  prcseiitaii  zona»  loja»  y  verde»  entro- 
lazada»,  y  en  la  i^iarte  sii|ierior  laa  pizarras  con- 
tienen lechos  de  aieniíica  gruesa  con  cantn»  do 
cuarzo  y  lidila,  que  iiasaii  insensiblemente  á  la 
arenisca  armoricana,  que  constituye  la  base  dol 
silúrico;  por  tanto,  las  pizarras  y  laa  pudingaa 
son  perfectamente  tieniadocense».  Según  el  geó- 
logo Relian],  la  pudinga  re|>osa  en  discordancia 
sobro  capas  verlicale»  du  filadios  en  alguno» 
sitios,  presentando  un  espesor  do  3  á  O  m.,  y 
soportando  concoidantemento  laa  pizarras  lojaa, 
ú  la.s  que  so  hallan  subordinados  los  marmolea 
con  manchas  rojas  de  Laize  y  otra»  loculidadca, 
y  queso  hallan  recubiertos  [lor  las  arcosas,  que 
lorman  la  baso  del  silúrico. 

Igual  im|>ortaiicia  que  en  Europa,  |icro  con 
caracteres  muy  eS|-ecialcs,  representa  el  tionia- 
docensc  en  la  Aiiieiica  del  Norte,  donde,  según 
l.>apparcnt,  comprendo  la  llamada  arenisca  de 
1'ot.sdan  y  el  grupoacadien.se;  y  según  Credner, 
seguranicnto  con  másacietto,  losgrui>os  jirimor- 
dial  y  canadiense,  que  on  la  clásica  división  do 
Dana  f>ara  las  formaciones  americanas  forman 
los  'los  primeros  grupos  del  terreno  siliírico  in- 
ferior, ó  sean,  el  primordial  A,  que  consta  de:  a) 
estratos  acadienses  formados  |  or  piz^arras  arenis- 
cas do  Saint- Yolin  en  Nueva  Brunswick,  do 
Braintreo  en  Massachiisets,  y  los  conglomerados 
doOcoco,  caracterizados  ]iorel  Cophyton,  Lingv,- 
lella  Matleui  y  el  l'arudorides  lemellatus ;  b) 
arenisca  de  Potsdan  con  Lingulella  prima,  llbo- 
Irlla-nana,  Theca  gregaria-,  Paradorides,  Olene- 
Ihis,  IHkclocephalvs  y  Agnostus,  li.  Grupo  ca- 
nadiense, que  .se  subbívide  en:  e)  arenisca  calcífe- 
ra y  Loxrer  inagnesian  Limntone  con  Hecrjlacti- 
lites  ealeifenis,  ifaelurea  matutina,  Orihoeeras 
primigeniuvi,  Litnites  imperator.  d)  Zona  de 
IJucbce,  con  numerosos  Grai-lholiles,  IMscina, 
Ololella,  Lingulella,  Lept(rno,  Ilarjyejí,  lialhyu- 
rus  y  Lejxrditia.  e).  Caliz.a  de  Chazy,  con  -Ma- 
clurea  vwgun  y  .1/.  logani. 

La  más  antigua  de  las  forniacionrs  tremado- 
censes es  la  acadienso,  que  se  presenta  en  Xueva 
Brunswick  en  un  es]iesor  do  COO  ni.,  y  está  cons- 
tituida por  pizarras  giiscsy  negras  y  algunas 
areniscas:  sus  estratos  ofrecen,  por  los  llamados 
Pipplcvtarks  ó  señales  de  marcas,  y  las  iiume- 
losas  trazas  de  anélidos,  un  carácter  verdadera- 
mente litoral;  en  la  isla  de  Terranova  estas  for* 
■naciones  alcanzan  sobre  1 000  m.  de  areniscas  y 
pizarras  arcillosas,  en  las  que  se  ha  encontrado 
un  Arenieoliles.  I>a  formaci  jn  superior  ó  arenisca 
de  Potsdan  presenta,  especialmente  en  la  liase, 
algunas  capas  do  conglomerados,  y  es  ii:;a  roca 
dura  y  compacta,  de  colores  variados  y  estratifi- 
cación muy  perfecta,  llegando  á  dividirse  en 
]i!,icns  bastante  delgadas,  y  siendo  do  notar  las 
huellas  de  las  mareas  y  los  oleajes,  así  como  los 
agujeros  do  gusanos  arenícolas,  que  debían  abun- 
dar bastante.  En  algunos  jmntos  del  Canadá  so 
han  encontrado  im)iresiones  llamadas  A'o/iWiiit- 
tri,  que  son  considcrodas  como  trazas  do  gusa- 
nos y  de  crustáceos,  que  algunos  consideran  tri- 
lobites; en  la.s  costas  del  Labrador  alcanzan  laa 
areniscas,  pizarras  y  calizas  do  esta  formación 
1  700  ni. 

En    España   puede  conon         '  i  y 

caracteres  drl  piso  tremado  cr 

los  trabajos  hechos  acerca  i;,  .       ..i  .-.la 

fauna  |iriniordial  en  alguno» puntos  do  Andalu- 
cía por  Mac-riicrson  y  l'iodo  en  el  N.  de  Esjia- 
fia,  traliajo  este  liltinio  completado  y  aclarado 
por  lo»  ingenieros  Mallada  y  Buitrago,  con  ol.jc- 
to  lie  rectificar  la  errónea  ligereza  del  geólogo 
francés  Barrois  al  negar  la  existencia  de  dicha 
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launa  ilaila  á  ronooer  por  Piiitlo.  Tm-  la  iiupor- 
taiH'ia  cieiitílica  y  nacional  (lo  eslo  |iiinto,  ex- 
tractamos á  eontinnnción  el  trabajo  |iublicailo 
on  los  boletines  de  la  Coniisiún  del  Mapa  üeo- 
lúoieo  de  Kspaña,  acerca  de  La  favnn  ¡irivwrdial 
á  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera  Cantábrica: 

«Figura  entre  los  más  notables  trabajos  del 
ilustro  geólogo  Fnido  el  descubrimiento  de  la 
fauna  primordial  en  la  cordiliera  C'iinliibrica,  do 
que  dio  cuenta  hace  dieciocho  años  á  la  Socii'dad 
Geológica  de  Francia,  y  se  refieren  sus  estudios 
á  dos  fajas  de  esa  formación,  que  aparecen  bas- 
tante bien  determinadas  en  las  cercanías  do 
Boñar  y  de  Saliero  (León).  Aseguró  el  mismo 
autor  que  |>rosiguen,  aunque  con  menor  clari- 
dad, al  O.N.O.  hacia  el  puerto  de  Soiniedo,  y 
agrega  que  deben  prolongarse  por  Asturias, 
atraves;indola  hasta  el  mar.  No  aparece  en  la 
descripción  y  mapa  geológico  de  esta  [irovincia 
indicación  do  tales  sospechas,  ]ior  ser  anteriores 
los  trabajos  de  .Schulz;  pero  en  el  mapa  princi- 
pal de  la  península,  por  De  Verncnily  Collomb, 
señálase  la  launa  primordial  en  cinco  ]iuntos, 
de  los  cuales  tres  estaban  perlectamenle  reco- 
nocidos, uno  incierto  y  otro  entre  l'.elmonte  y 
Grado,  acerca  del  cual  ninguna  prueba  ó  nota 
aclaratoria  existía  á  la  sazón  que  lijase  .su  posi- 
ción y  sus  caracteres  ]irecisos. 

í>Con  vivos  deseos  de  visitar  las  localidades  de 
la  provincia  de  León,  donde  la  fauna  primordial 
estaba  ya  bien  reconocida,  y  siendo  mayores  los 
de  llegar  al  paraje  de  las  cercanías  de  Belmen- 
te, donde  confiábamos  hallarla,  comenzamos  por 
dirigirnos  á  Grado,  y  explorando  detenidamente 
las  vertientes  meridionales  de  Pedrorio  encon- 
tramos las  jirimeras  señales  de  lo  (¡ue  con  tanto 
anhelo  buscábamos,  á  la  derecha  del  camino  que 
une  aquellas  dos  villas,  entre  la  luente  de  las 
Hileras  y  la  casa  llamaila  Cajn'tulo.  Se  extiendo 
allí,  desde  el  pie  del  pico  de  Sicoza,  entre  la 
aldea  del  mismo  nombre  y  Vio,  hasta  cerca  de 
Lodos,  una  faja  de  calizas  y  de  ]iizarras  gris 
verdosas  y  gris  amarillentas,  algo  cloríticas  y 
micáferas,  en  bancos  inclinados  al  N.O.,  inter- 
calados entre  las  cuarcitas  silurianas  y  el  devo- 
niano, del  modo  siguiente: 

>Hi  Calizas  sacaroideas  y  compactas,  dolomí- 
ticas,  de  colores  gris  amarillento  claro  ó  lige- 
ramente rosáceo,  con  algunas  señales  espáti- 
cas, sobiepuestas  al  devoniano  y  cubiertas  por 
las  pizarras  c. 

»c  Pizarras  arcillosas  algo  cloríticas  y  mica- 
cíferas  con  Iragmeutos  de  Cenocephaliles  Jlibciro 
Barr.  y  Vein.  y  de  cabezas  y  pleuras  de  Para- 
doxides  correspondientes  á  especies  de  mayor 
talla  que  el  1\  Pradoanus  Barr.  y  V'ern.,  y  tal 
vez  aliñes  al  P.  bohemimis  Barr.  ó  /'.  spinosnx 
Barr. 

íx;  Cuarcitas  iriás  ó  menos  micacíferas  blan- 
cas, blanquecinas  ó  ligeramente  amaiillcntas,  de 
aspecto  muy  parecido  á  las  que  en  otros  países 
contienen  bilobites. 

»/"  Pizarras  siliceomicacíl'eras  más  ó  menos 
arcillosas  intercaladas  en  las  cuarcitas. 

»r/  Pizarras  silíceo-arcillosas  ferruginosas,  de 
color  rojo  pardusco,  alternantes  con  areniscas 
arcilloferruginosas  parduscas  y  rojiza.s. 

»A  Pizarras  arcillosas  ligeramente  rojizas, 
azuladas  ó  amarillentas. 

»i  Calizas  alternantes  con  las  anteriores,  con 
fragmentos  de  crinoides,  coralarios  y  algunos 
bra(|UÍópodos. 

»La3  capas  c  y/ cubren  la  capa  primordial,  en 
contacto  á  su  vez  con  las  devonianas  ;/,  h  é  ?',  á 
las  cuales  .se  sobreponen  en  virtud  de  una  de 
tantas  inversiones  de  los  estratos,  muy  frecuen- 
tes en  una  y  otra  vertiente  de  la  cordillera  Can- 
tábrica, y  se  marca  en  el  relieve  orográfico  la 
separación  de  ambos  sistemas  por  un  saliente 
muy  acentuado  que  forman  en  Capítulo  y  Lodos 
las  calizas  a.  Estas  y  las  pizarras  c  tle  la  fauna 
primordial  no  coni]irenden  más  de  2  kms.-  de 
extensión,  constituyendo  una  fajita  estrecha  en 
los  parajes  ya  mencionados,  y  no  aparecen  des- 
cubiertas al  O.  en  dirección  á  Belnionte.  Aten- 
didas su  ¡teqííeñez  y  la  escasez  de  fósiles  que 
presenta  esta  faja  primordial,  al  mismo  tiempo 
que  la  anormal  disposición  do  sus  estratos,  vol- 
cados sobre  otros  i)osteriores,  nada  tiene  de  ex- 
traño que  resultaia  inadvertida,  tanto  )iara 
Schulz  como  para  Barréis;  y  sirva  más  todavía 
como  disculpa  á  lo  ya  expuesto  por  el  ingeniero 
francés,  que  nosotros  no  pudimos  tampoco  lijar 
su  edad  con  un  solo  examen;  pues  no  consegui- 
mos dar  certeza  á  nuestras  observaciones  sino 
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cuando  tres  días  desjinés,  habiendo  visto  ya 
otra  laja  primordial  que  vamos  á  describir,  nos 
fué  lácil  establecer  la  identidad  entre  ambas  por 
sus  analogías  petrográficas  y  estratigrálicas,  y 
nos  procuramos,  aunque  incompletos,  algunos 
restos  orgánicos. 

»Con  luudadas  esperanzas  de  nuevos  hallaz- 
gos nos  dirigimos  de  Belmente  hacia  las  Es- 
tacas, emprendimos  la  subida  al  collado  del 
Muro,  descendimos  por  el  vallecito  (|Ue  dcter- 
ndna  el  río  Aguja,  entre  sierra  Bejega  y  peña 
Manteca,  y  divisando  que  por  bajo  de  las  cuar- 
citas de  estas  montañas,  anteriores  pal  a  nosotros 
al  devoniano,  aparecían  unas  ¡ázairas,  aumentó 
la  confianza  de  eran  ciertas  nuestras  sospechas. 
En  electo,  antes  de  llegar  á  las  casas  del  Fe- 
rredal,  explorando  los  estratos  que  se  extienden 
á  la  derecha  del  vallejo  y  ]iróximos  al  sitio  don- 
de hace  nueve  años  se  recogieron  algunos  fósiles, 
con  la  adquisición  de  otros  nuevos  quedaron 
satisfechos  nuestros  deseos. 

»La  disposición  de  las  capas,  según  un  corte 
dirigido  desde  peña  Manteca  álos  derrames  me- 
ridionales do  la  siena  de  Bejega  sobre  el  Narcoa, 
es  esta: 

:^a  Calizas  subsacaroidea  y  compacta,  dolo- 
mítica,  de  color  amarillento  claro,  con  muchos 
puntos  espáticos. 

»6  Caliza  arcilloferruginosa  de  color  rojizo 
con  restos  do  fósiles  espatizados. 

T>c  Pizarra  arcillosa  algo  micáferay  clorítica, 
de  color  gris  verdoso  con  margas  amarillentas, 
]iardusca3  y  negras,  más  ó  menos  divisible  en 
pequeños  fragmentos.  Los  bancos  superiores  se 
hacen  algo  más  consistentes,  y  en  todos  so  en- 
cuentran fósiles  correspondientes  á  las  especies 
siguientes: 

1) Paradoxides Pradoamis  Barr.  y  Vern.,  y  Tro- 
chocyslit.es  bohemicus,  Barr. ;  adeuiás  varios  tro- 
zos de  Paradoxides,  cuya  talla  es  doble  ó  trijile 
que  el  /'.  Pradoanus  Barr.  y  Vern.  Se  nota  la 
lalta  de  braquiúpodos  y  otros  moluscos,  jiero  en 
cambio  no  escasean  las  tres  especies  menciona- 
das. 

1>d  Pizarras  silíceo-arcillosas  y  micacíferas, 
tránsilo  á  psamitas,  areniscas  y  cuarcitas  idén- 
ticas á  las  que  contienen  bilobites,  y  que  en  el 
centro  y  O.  de  Esjiaña  hemos  considerado  como 
intermediarias  á  la  primera  y  segunda  launa  si- 
lurianas. Entre  estas  pizarrasy  las  anteriores  so 
nota  un  tránsito  gradual. 

»(■  Cuarcita  en  bancos  de  gran  espesor,  cons- 
tituyendo el  núcleo  de  las  sierras  mencionadas. 
Las  cubren  hacia  Belmente  las  calizas  devonia- 
nas, y  con  ellas  se  intercalan  algunos  lechos  de 
jiizarrillas  arcillocarbouosas  y  arcillosas/,  que 
tienen  algún  parecido  con  las  que  on  las  provin- 
cia de  Cáceres,  Ciudad  Real  y  otras  representan 
la  fauna  segunda. 

»Areniscasy  calizas,  alternando  con  pizarrillas 
del  sistema  devoniano,  cubren  las  cuarcitas  e  en 
las  vertientes  de  peña  Manteca  hacia  Belnionte. 

»Todas  las  capas  se  acomodan  á  un  pliegue  que 
se  marca  al  J)íe  de  las  casas  del  Ferreilal;  se 
arrumban  de  N.  30°  E.  á  S.  35°  O.  magnético, 
y  aparte  de  aq\iél  se  indica  una  dislocación  muy 
enérgica  en  las  cuarcitas,  que  nuis  al  O.  encau- 
zan al  Narcea,  las  cuales  se  levantan  bruscamen- 
te, con  fuerte  inclinación  al  S.,  sobiesu  margen 
izquierda. 

»Además  de  estos  cand)ios  de  inclinación  y  do 
buzamiento,  las  capas  sufren  otras  dislocaciones 
qno  no  pueden  (ni  os  necesario  para  el  objeto 
juincipal)  señalarse  en  el  corte,  en  virtud  de  las 
cuales  las  cuarcitas  del  monte  Repousa,  cerca 
de  la  contiuencia  del  Aguja  y  el  Narcea,  se  diri- 
gen N.  38°  O.  á  S.  38°  E.,  inclinando  tan  sólo 
24°  al  E.  38°  N. 

»La  laja  primordial  de  que  tratamos  comienza 
al  N.O.  de  las  Estacas,  sobre  la  derecha  del 
Aguja,  y,  teniendo  su  mayor  altura  en  el  l'"erre- 
dal,  donde  tal  vez  jiase  de  500  metros,  se  dirige 
hacia  Quintana,  sin  que  nos  haya  sido  posible 
explorarla  más  adelante.  Tenemos,  sin  embargo, 
el  presentimiento  de  <¡uc  no  son  éstas  las  únicas 
de  Asturias  que  corresponden  á  la  jirimera  lau- 
na, y  ya  Barréis,  en  su  nota  antes  citada,  indica 
la  jiresencia  de  Paradi  xidcs^  Conoce ¡>halit es  y 
Trochoeystitcs  (precisamente  los  tres  géneros  que 
hemos  hallado  nosotros)  en  las  pizarras  que  des- 
cansan sobre  las  nncacitas  y  gneis  de  los  confi- 
nes de  Asturias  y  Galicia.  Creemos,  ]ior  lin,  que 
no  tardarán  en  co ni) irobar.se  y  ampliarse  las  ob- 
servaciones do  Praiio  y  las  nuestras,  referentes 
á  este  asunto,  y  nos  atrevemos  á  suponer  que 
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todo  valhjo  del  tercio  occidental  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  determinado  ptir  crestones  para- 
lelos do  cuarcitas  que  tengan  igual  buzamiento, 
es  debido  á  dislocaciones  de  los  estratos,  algunos 
de  los  cuales  jiodrán  resultar  de  la  launa  pri- 
mordial. 

))Queriendo  investigar  si  de  esta  última  apare- 
cían señales  en  la  carretera  do  Belnionte  á  Cor- 
nellana,  recorrimos  esta  línea  examinando  sus 
rocas.  Belnionte  se  halla  edificado  sobre  las  ca- 
lizas losilíleías  del  devoniano  iníeiior,  queenel 
primer  kilómetro  suiren  tres  cambios  de  direc- 
ción, y  descansan  sobre  las  cuarcitas  ijue  forman 
los  grandiosos  tajos  del  Escobio,  marcando  el 
acentuado  relieve  cortado  por  el  río  l'igi;eña, 
entre  Posadoiio  y  Meruja.  Pasado  el  Escobio 
hace  el  valle  un  ¡lintorcsco  en.sanclie  de  contor- 
nos irregulares,  por  las  vueltas  del  río  y  los 
alluentes  que  recibe  á  uno  y  otro  lado,  excava- 
dos en  las  pizarras  silíceas  y  jiizarrillas  arci- 
llosas alternantes  con  cuarcitas  algo  micacíferas. 
En  algunos  lechos  abundan  las  impresiones  y 
moldes  de  vegetales,  entre  los  que  creímos  ver 
una  Crit^iana.  Medio  kilómetro  más  adelante 
las  capas  de  cuarcitas,  que  principiaron  en  el  Es- 
cobio con  el  arrumbamiento  O.  10°  N. ,  incli- 
nando 60°  con  buzamiento  meridional,  tuercen 
de  tal  modo  que  se  dirigen  en  la  Cuendia  do  la 
Vega  N.  17°  E.,  buzando  al  O.,  y  de  nuevo 
ajiaieccn  las  cuarcitas  en  bancos  potentes,  al- 
zándose en  los  crestones  de  la  Monta  sobie  la 
derecha  del  río,  Irente  al  puente  del  ílachuco, 
en  la  desembocadura  del  río  Pascual.  Debajo  de 
estas  cuarcitas  se  descubren  pizarras  silíceo  ar- 
cillosas, que  vendrían  á  ser  la  unión,  aunque  dé- 
bil y  algo  dudosa,  do  las  dos  fajas  ya  descritas; 
jiero  la  falta  de  fósiles,  y  la  no  com]ileta  identi- 
dad con  las  del  Ferredal  y  de  Capítulo,  nos  ha- 
cen suspender  todo  juicio  y  considerar  aquéllas 
como  totalmente  aisladas. 

»Mejores  resultados  hubieran  tenido  tal  vez 
algunas  exploraciones  practicadas  entro  Belnion- 
te y  el  puerto  de  Somiedo;  pero  la  premura  con 
que  hacíamos  nuestro  viaje,  y  el  temporal,  nos 
obligaion  á  retroceder. 

¡^Antesdedar  por  concluido  nuestro  cometido, 
juzgamos  conveniente  visitar  las  localidades  ya 
descubiertas  y  estudiadas  ]ior  Prado  en  las  ver- 
tientes opuestas  de  la  cordillera  Cantábrica,  con 
el  doblo  objeto  do  seguir  las  huellas  de  aquel 
distinguido  geólogo,  dándonos  cuenta  de  sus  ex- 
ploraciones, y  el  de  ajueciarla  relación  que  exis- 
to entre  las  lajas  primordiales  asturianas  y  las 
leonesas. 

»Enipezarenios  por  adelantar  que,  si  bien  en 
unas  y  on  otras  se  encuentran  las  calizas  y  las 
pizarras  ya  mencionadas,  las  segundas  predomi- 
nan con  mejores  fósiles  que  las  primeras  en  la 
provincia  de  Oviedo,  al  paso  que  en  la  de  Leen 
sucedo  lo  contrario,  pues  las  pizarras  son  esca- 
sas y  las  calizas  casi  exclusivas  en  esta  forma- 
ción. 

í.'-'egi'in  Prado  dejó  ya  establecido,  .seinescnta 
esta  fauna  en  las  vertientes  meridionales  de  la  cor- 
dillera Cantábrica,  formando  fajas  estrechas  do 
caliza  comiiacta  y  pizarreña  muy  ferruginosa,  á 
lo  c|ue  debe  su  color  rojo  intenso,  que  .se  jirolon- 
gan  lOU  kilómetros  desde  el  rio  Esla,  en  las  in- 
mediaciones de  Sabero,  hasta  las  fuentes  del  Sil. 
En  el  extremo  oriental  hay  dos  fajas  enclavadas 
entro  los  sistemas  devónico  y  earboní.'eio,  á  IC  ó 
12  kilómetros  al  N.  de  Sabero,  que,  distantesen- 
trc  sí  un  kib'imetro  iiróxinianiente,  se  dirige  desile 
Saelices  á  Vozmedianoy  Adrados,  y  desaparece 
bajo  el  cretáceo,  cerca  de  Voznuevo.  La  otra  laja 
pasa  á  un  kilómetro  al  N.  de  Vozmediano  y  se 
extiende  por  Cerecedo  á  Boñar,  con  cuyo  último 
nondne  la  designa,  y  ocultándose  también  bajo 
el  cretáceo,  rca]iarece,  así  como  también  la  an- 
terior, en  las  márgenes  del  Curueño,  según  luego 
vamos  á  detallar. 

»La  |iarle  do  estas  fajas  más  detenidamente 
explorada  por  Prado  es  la  com]>rendida  entre  el 
Esla  y  el  Pornia,  correspondiente  al  jilano  que 
levantó  con  anterioridad  á  1860,  y  se  refiere  á 
los  yacimientos  de  carbón  y  de  hierro  de  la  Socie- 
dad Palentino-Leonesa.  Como  resultado  de  sus 
exploraciones  ilustró  Prado  su  nota  con  un  corte 
general  que  re))iesenta  un  corte  dirigido  de  N.  á 
S.,  ]iasaudo)ior  Comiere,  Vozmciliano,  Colleyla 
Collada  di'  Llama. 

)>a  Caliza  subsacaroidea  de  la  fauna  primor- 
dial, que  su)ionenios  sufre  un  doble  pliegue,  á  juz- 
gar por  lo  que  .se  observa  en  las  pendientes  me- 
ridionales de  peña  Raniil.  Cerca  do  ésta  asoman. 
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)>a  o  las  ciiuicitds,  laH cai'as rojas  i|Uu  iuiiieüiiita' 
ínclito  le  son  sii|>eriurr8. 

tb  L'alia  loja  con  lr(i';iiiciito«dc  fósiles  <lr  la 
raima  |iriniorilial.  Ks  In  laja  ürplriitrional  ó  de 
Sal'c'i'O,  HcnalaiU  cuu  el  iiúm,  H  en  el  corte  ile 
l'rttilo,  la  cual,  como  todos  los  cstiaios,  lia  su- 
fiido  tales dislocaciunes  (Jileen  la  bajada  de  |<ei'ia 
Itaiiiil  li  i'orniero  se  dolila  se^i^n  la  dirección  de 
N.  lO"  E.  el  arruiiilianiicnlo  É.  ,S.'i'  N.,  alarle  de 
lúH  varios  |ilie);ues  á  <|iic  e&tu  sujeta,  <|U0  la  lia<  en 
asomar  en  cuatro  jiuntcs  divoisos  entro  los  dos 
sitiitíi  acal>ado!4  dt*  citar. 

»c  l'i.'aria  arcillosa  micacílcray  algo  silícea, 
i|iie  representA  la  equivalente  del  Ferrcdal  en 
Asturias. 

tf  Cuarcitas  señaladas  con  el  ni'ini.  Ifi  |K>r 
Prado,  quien  »os|ieclió  ya  si  serían  silúricas,  y 
que  nosotros  su|<oneino8  intermedias  á  las  laiiiius 
|iriuicra  y  secunda  del  mismo  sistema.  Con  idén- 
ticos caracteies  so  |>iesentaii  en  diversas  |>roviii- 
eias  <lo  tlsi^aüa,  y  asi  nos  inducen  á  considerarlo 
lo!'  trabajos  lioctios  en  estos  últimos  años  |>or 
diversos  individuos  de  esta  Comisión;  en  cnanto 
ú  su  composición,  \'0V  la  coiislAnciacoii  que  apa- 
recen re|>artidas  en  elln  las  lioj líelas  de  mica  pla- 
teada, en  ciertas  proporciones  que  pudiéramos 
decir  bien  dcliiiidas:  y  en  cuanto  á  su  a|>ariencia 
exterior,  por  su  coinp.icidad  y  )ior  sus  colores 
muy  claros,  blanquecino,  agrisado  ó  amai ¡lien- 
to, que  no  scosliiinbian  ti  tener  las  rocas  pare- 
cidas de  otros  sistemas.  Su  snbreposición  inme- 
diata á  la  Tauna  )>r¡mordial  onlirma  poderosa- 
mente tal  suposición.  Con  ellas  alternan,  como 
en  .\sturias,  en  la  provincia  de  Cacercs  y  otros 
sitios,  algunos  lechos  de  pizarras  silíceo  arcillo- 
sas. 

tb'     Continuación  de  la  misma  capa  b. 

>n'  Contiiinación  do  la  n.  .-Vmbas  correspon- 
den á  la  misma  faja  septentrional,  núm.  14  de 
Prado,  iini>cr:cclaiiiente  tigurada  en  su  corte. 

>e'  Cuarcita  idéntica  á  la  e,  separada  de  las 
anteriores  y  del  devónico  por  dos  fallas,  que  nos 
parece  se  prolongan  al  X.  de  Cornicro.  En  ellas 
encontró  crii;iVi«<is  el  citado  autor,  y  las  en- 
globó en  su  niim.  13  con  las  capas  que  siguen, 
cuyo  buzamiento  es  contrario  y  sn  comiiosición 
bastante  iliversa. 

»!7  Areniscos  devónicas  más  ó  menos  ferrugi- 
nosas, con  algunas  intercalaciones  de  lechos  muy 
delgados  de  pizarras  arcillosas  rojas,  agrisadas  y 
aniarillentoverdosas.  Algunos  bancos,  y  as!  se 
ve  en  Corniero,  contienen  40  por  100  de  óxido 
férrico,  y  dieron  explotadas  para  el  arruinado 
establecimiento  metalúrgico  de  Sabero. 

>i  Pizarra  arcillosa  de  color  gris  azulado  obs- 
curo y  gris  amarillento. 

th  Calizas  blanquecinas  y  margas  fosilíferas 
intercala<las  con  las  anteriores,  señaladas  con  el 
núni.  12  en  el  corte  de  Prado. 

>« '     Cuarcitas  idénticas  á  las  c  y  e'. 

>6''  Faja  de  la  launa  primordial,  llamada  de 
Boñar  jior  Prado,  y  señalada  jior  él  con  el  nú- 
mero 11.  Los  estratos  superiores  son  algo  ama- 
rillentos, y  los  inferiores  est.in  constituidos  como 
en  i  y  b'  por  una  caliza  roja  arcilloferruginosa,  I 
cuyo  espesor  al  X.  de  Vozmediano  viene  á  ser 
;le  unos  40  m.,  ó  sea  el  doble  de  U  que  suele 
tener  en  otros  parajes.  Se  diiigen  las  capas  de 
E.  ¡i  O.  inclinando  65°  X.  a  la  derecha  del  ba- 
rranco del  .Solieron,  donde  una  falla  las  .separa 
de  las  capas  siguientes,  involucradas  por  Prado  ! 
en  sus  números  10  y  !'.  [ 

ic"'  Cuarcita  siluriana  en  bancos  alternantes 
con  pizarra  arcillosa  y  silíceoarcillosa/"',  con 
buzamiento  meridional. 

>A'  CalízAs  devonianas  blanquecinas  y  gris- 
azul.idas,  alternantes  con  margas  pizarrosas  i', 
niiiy  ricas  en  fósiles  en  las  inmediaciones  de 
Colle,  hacia  donde  se  tienden  los  estratos  hasta 
ponerse  casi  horizontales. 

>(/      Areniscas  devonianas  rojas  y  pardorroji-  ¡ 
zas  idénticas  á  las  g,  que  suponemos  intercaladas 
en  las  ca|>as  A'  f'  i",  i)íir  no  haber  podido  compro- 
bar en  el  terreno  la  falla  b,  discordancia  que  di-  ' 
buja  Prado  entre  los  números  9  y  10. 

>n  Cagios  turonenses  del  núm.  8  del  mismo 
autor,  que  las  juzga  discordantes,  sobro  las  car- 
boníferas y  devonianas.  X'osotros  las  destacamos 
por  dos  fallas  paralelas  ilel  terreno  de  transición 
en  que  efectivamente  vienen  enclavadas.  Esta 
formación  cret.-icea  superior  merece  por  sí  sola  ' 
un  estudio  especial;  y  aunque  sea  ligeramente, 
diremos  algo  acerca  de  ella. 

»E1  serrijón  que  se  extiende  unos  10  kms.  en- 
tre Colle  y  Roñar,  pasando  por  Grandoso,  está  i 
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conhtiliiído  )ior  loa  bancos  superioiea  que  son  de 
una  cali/H  amarillenta  ligeiamenle  arcillo^a  y 
algiin  tanto  sabulosa.  Meiced  li  hiis  eorstnntes 
exploraciones  letogió  Prado  en  Itoftar  y  en  laa 
Podas  varías  especies  lósilrs,  consrrviinduse, 
arorliinailamcntr, algunos  rjemplaies  enestaCo- 
ihisióii.  De  ellas  las  hay  mus  cu'iohas  por  ter 
esencialmente  españolas,  y  no  podemos  menos 
de  citar  entre  otras: 

tllifl  uiilií  1  raiivnuiia  Vern.  (inédito);  Tere- 
hratulii  bii>li(aUif  llrocchi;  'J'ertbratulina  eclii- 
nulalaVujtii.;Jiijnefiouella,  parecida  a  la  J!.  lif- 
imiuiViiKi  U'Orbig.,  de  la  que  dil^eic  por  tener 
menor  número  de  pliegues;  Jt.  J.tniíiirckianii 
D'Orb. ;  Jlemiaster  Ihrhigiiiianvi  Uesor. :  <S'a/<- 
iiiii  sniíiíjerií  Agass. ;  lodiojtsii  ¡'ratloi  Desor.  ¡ 
J'OfntioiiititUtnii,  L'itlari»,  etc. 

>Kn  algunas  capas  abundan  los  fragmentos  de 
ostras,  y  jior  bajo  de  tales  cali,  as  se  extienden 
aienas  inicaciUins  do  colotes  ubigaiiadus,  que 
denudadas  enérgicamente  dejaron  excavado  y 
vallecito  longitudinal  al  \.  del  serrijón  men- 
cionado. Algunos  lechos  de  'JO  a  30  centímetros 
de  csjicsor  su  hallan  tan  impregnados  de  caolín, 
que  liieron  explotados  para  la  lúbrica  ele  Sal  ero. 

>  A  parte  de  las  dislocaciones  parciales  (|iio  se 
observan  alrededor  do  la  Cullada  de  Llama,  se 
nota  una  invcrsiun  muy  curiosa  en  la  seiiede 
les  estratos,  imperfectamente  indicada  iior  Prn- 
lio  en  sus  números  5,  6  y  7,  que  equivalen,  res 
I  ectivaniente,  á  nuestras  ca|>as  A",  /  y  ?)i. 

tm  Pizarras  arcillosas  y  arcillocarbonosas  con 
bancos  de  psamitas  y  algunos  lechos  de  carbón, 
que  forman  el  remato  occidental  de  la  faja  car- 
bonífera de  Sabero. 

ti  Margas  |iizarreiías,  según  Prado,  ó  mejor 
pizarras  arcillosas  algo  calcaríleías,  de  color  ne- 
gruzco, encerrando  ríñones  de  ¡úzarra  endurecida. 
En  el  interior  de  ellos  suelen  hallarse  varios  fó- 
siles I  bivalvas  princiiialmente),  siendo  notables 
entre  otras  es|iecies: 

f/oí.iihnoiiiyn  /'acf/nt  Vern. ;  Cardium  ¡lubma- 
lidit  Cold.  ¡  t'onularia  GoniatiUs,  Orihoceras, 
etc. 

«Pertenecen  estas  capas  b1  devoniano  superior, 
según  lo  consideró  Prado  en  sus  últimos  estu- 
dios, horizonte  que  no  encontró  el  mismo  autor 
en  ningún  otro  ¡loiaje  de  la  cordillera  Cantá- 
brica. 

»A"  Caliza  ligeramente  arcilloso,  con  crinoi- 
des,  braquiópodosycorolarios,  corresjiondienteal 
devoniano  inlerior.  Las  copos  se  ra.sgoron  de  tal 
modo  olrededor  de  la  Collado  de  Llama  que 
oparecen  casi  verticales,  con  buzamiento  al  X. 
los  situadas  al  O. .  y  con  buzamiento  meridional 
las  orientales;  inclinan  tan  sólo  2í¡°  S.O,  en  las 
LIam|>as  de  Veneros,  y  tuercen  con  ])Oco  mayor 
inclinoción  al  E.  en  los  Altos  de  Sobrepeña. 

ig"  Areniscasy  |iizarras  silíceas  equivalentes 
al  núni.  4  de  Prado,  quien  las  considera  equivo- 
cadamente de  la  formación  carbonífero.  Aunque 
poco  abundantes,  se  enciientron  en  ellos  crinoi- 
des  idénticos  á  los  que  uno  de  nosotros  recogió 
en  otras  comoreos  del  devoniano  inferior,  fuera 
de  que  dichas  rocas  no  tienen  el  menor  parecido 
con  las  psamitas  y  )iizarras  hulleras,  tan  abun- 
dantes n  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera.  Sobro 
estas  capas  yacen  discordantes,  pues  su  inclina- 
ción es  mucho  menor  (40° O.  S.O. \  los  arenas 
abigarrados  y  los  colizas  oigo  arcillosas  del  turo- 
nense,  que  determinan  el  vallecito  de  las  Fuentes 
ó  de  .Sobrejieño,  arrumbado  como  aquéllos 0,30' 
N.  á  E.  30°  S. 

»Las  fojos  de  lo  fauno  primordial  se  prolongan 
á  las  orillas  del  Cuiueño,  y,  siguiendo  esto  rio, 
se  muestran  en  cuatro  sitios,  según  podemos  ver 
en  el  camino  trozodo  desde  la  peño  de  Valdcovi- 
lie  hasta  Valdepiélagn. 

»A  Calizo  devoniano  compacta  con  ciinoidcs 
y  otros  restos  fósiles,  solicíferoen  algunos  boncos, 
más  ó  menos  arcilloso  en  otros,  yo  de  colores 
claros,  yo  negruzca  y  fétida. 

>»'  Pizarra  arcillosa  y  arcillocorlionosa,  que  se 
desarrolla  grodualmente  hacia  el  E.  en  la  Colla- 
do de  Oville. 

>&  Coliza  arcilloferruginosa  de  lo  fauno  pri- 
mordial, cuyo  espesor  no  excede  de  '¿Q  m.  Los 
bancos  supciiorcssou  aniorillentos,  los  inferiores 
rojizos,  y  su  inclinación  está  comprendida  entre 
20y50°X.E. 

»e    Ciiorcitas  que  se  destacan  más  fuertemente  ' 
inclinadas  en  los  peñas  de  Voldemolín,  en  una 
anchura  que  nolmja  de  380  ni.,  y  están  separa- 
das de  los  ca|>as  b  por  una  folio  indicada  clora-  I 
mente  á  lo  largo  del  barranco  de  Oville-.  I 
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>h'  Segunda  faja  de  cal iu  roja  pilmuidial, 
cuyuespi  ,  /i  10  ni. 

>A'     (  .  las devonianaa, cuyo grue- 

ro  et  niaN.i  ...  . .   >  Mj.  y  que  <e  detlacan  ignal- 
iiicnte  por  otia  lalla. 

>e      Ciiaicilas  tal  ulares  t  iiii  li  Vina  alternan- 
do con  pizarras  silíceo  ari  I  aquellas 
I  se  obseivan  keñolc  i!p  vp(,                     ,   y  todaa 
ocupan  un  ancl                      i  Ic. 

te     Pirana  H  lo  micaolfera  yolorí- 

tica,  parecida  Unir  |  un.oi  .nales  Je  Asturias,  pero 
sin  li  siles. 

tb'  Tercera  faja  primordial  de  caliza  roja  y 
amarillenta,  bastante  fosililera,  ocu|«ndo  una 
anchura  de  20  m.  próxiniainente. 

»A''    Calizas  devonianas  dirigidas  de  N.K,  á 
S.O.  i  inclinadas  .'.O"  K.O.,  alternantes  con  i|. 
giinos  lechos  de  areniscas ;/  y  de  i 
>Algiiii(isl>ancoB  sonde  calizas  ian- 

I  quecinas;  en  olios  se  hacen  más  o  ;..<  ¡ :^illo- 

I  sas,  y  existe  uno  al  S.  de  Moiitnerto,  lan  paicci- 
I  do  iior  su  color  rojizo  á  los  de  la  (auna  primor- 
dial, que  pudiera  conliindirso  fácilmente,  si  \iot 
fortuna  no  liiera  bastante  fosilífero.  (  oniiene 
numerosos  fragmentos  de  crinoidray  varios  bro- 
quiópodos,  eiilie  otros  la  Sjiritiein  Hf¡u<Tru 
Vern.  Pojo  estas  ca[>aa  aparecen  pizarias  aicillo- 
sas  i"  y  areniscas  g'\  que  no  son  (áciles  de  de», 
lindarle  las  cuarcitas  infiayacentes, 

te"  Cuarcitas  silurianas  con  pizarras  silíceo- 
arcillosas/". 

tb"  Cuarta  faja  de  caliza  roja  pi  imordial  que 
se  pliega  entre  Valdc|.ielago  y  la  Malo  do  lo  Her- 
bola, como  ya  lo  observó  Prado,  quien  supuso 
una  ramo  correspondiente  á  la  faja  de  .Sabero  y 
oira  á  la  de  liuñar,  sin  dudo  por  no  haber  tenido 
ocasión  de  reparar  en  las  otras  fajas  de  Nocedo  y 
Montuerto. 

»La  último  foja  ocupo  el  promontoaio  en  quo 
está  edificada  lo  iglesia  de  la  Pcrbolo,  rliiigirn- 
dose  las  ca|ias  cerco  de  ésto  de  N.E.  á  8.0.  con 
fuerte  inclinación  ol  S.  F. 

la"  Colizo  compacto  y  sacaroidea  á  la  vez,  al- 
go dolomitica. 

te"'  Cuarcitas  al  O.  de  la  Matado  la  Berbolo. 
>Las  fajas  de  calizo  silnriano  se  prolongan  á 
Vegacerveía  á  través  del  río  Jorio,  y  continúan, 
según  Prado,  por  Crémenesy  Millaio  á  locuenca 
del  liernesgfl,  donde  aparecen  entie  el  puerto  de 
Pajares  y  la  Pola  do  (iordúu.  S  guiendo  entie 
estos  dos  puntos  la  carretero  de  Oviedo  á  León, 
podrá  señalarse  otro  corte  donde  también  se  mar- 
ca la  fauna  primordial  en  dos  puntos  descubier- 
tos yo  ]ior  Prado. 

t\ji  peña  de  Arbas  forma  nn  crestón  saliente 
de  caliza  de  coloies  claros,  á  la  que  cubren  psa- 
mitas, pizarrillss  arcillosas,  cloriticas  y  silíceo- 
orcillosas,  formando  numerosos  tránsitos  entre 
sí.  Cerca  de  la  boca  del  túnel  de  P.usilongo,  hasta 
este  pueblo,  se  muestra  la  fajo  rojo  septentrional 
de  la  primera  fauna  con  algunos  fósiles,  Oiihüi- 
na  xadcinn  Solter,  y  en  menos  de  nn  kilómetro 
de  distancia  tuercen  las  caj.as  tu  dirección,  pues 
buzando  al  S.  cerca  de  ISusdongo  inclinan  fuer- 
temente al  O.  junto  á  las  casas  de  lo  estación. 
Entre  Bu.sdongo  y  Complongo  se  repite  lo  alter- 
nación do  colizas,  areniscas,  pizorios y  cuarcitas, 
dirigidas  de  E.  á  O.  y  muy  inclinadas  al  S., 
buzamiento  anormal  ú  opuesto  al  dominanto  en 
las  vertientes  meridionales  de  la  cordillera  por 
esta  comarco,  y  que  explico  los  grondes  trastor- 
nos quo  sufrieron  las  formaciones.  Continúan 
'  allemontes  las  rocas yacitadas  entre  Complongo 
y  Villanueva  de  lo  tercia,  observándose  abun- 
:  dantes  íósiles  devonianos  en  algunos  bancos  de 
caliza  arcilloferruginosa,  tan  parecida  á  la  de  la 
fauna  primordiol  que  con  ello  pudiero  confun- 
dirse á  primera  visto. 

»El  último  pueblo  citado  está  ol  pie  de  fuertes 
crestones  de  colizas  que  se  alzan  entre  jisamitos 
y  pizarrosarcillocarbonosas,  tol  vezcorboniferas, 
]Hir  las  cuales  ensancha  considerablemente  el 
valle  de  Bernesgo;  y  por  bajo  de  ellas,  en  el  mis- 
mo Villomanín,  osoiiia  lo  segundo  fajo  roia  pri- 
mordiol, inclinando  66°  X.X.E.  .  -  ^.ir 
de  8  ni.  próximamcnle.  Ropílen.s.  :ns 

veces,  bastóla  Pola  do  Gordón,  1..      :.    sj. 

luiianas  y  otras  rocas  devonianas  y  carloníleras, 
marcando  constantemente  su  buzamiento  sep- 
tentrional; y  esto  es  debido,  cnnioyalo  sospech¿ 
Prado,  á  la  inversión  de  los  esi ratos  después  de 
haber  sido  i          '              -         •  •      '."  .le- 

las, en  las  ■    «• 

ñas  rf  y  sili.. ..-:         ,  ;.  ;..         fo- 

llas/,/",  alrededor  de  las  cuales,  y  acomodándose 
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ft  un  movimiento  de  charnela,  so  colocaron  en  la 
situación  inclinada  y  sobiepiiesta  en  <jiic  se  ha- 
llan alternando. 

»A1  O.  de  Beinesga  encontró  Prado  la  ]ivolon- 
gación  (le  las  lajas  que  acabamos  de  reseñar,  á 
algunos  kilómetros  al  K.  de  ticras,  en  las  orillas 
del  arroyo  Carl)onera,  en  Laucara  de  Luna,  en 
Ríolago,  cerca  de  Villafeliz,  y  en  el  Común  de 
Pcñarrubia,  localidades  que  hemos  exjilorado 
rápidamente,  habiendo  visto  que,  cu  electo,  esas 
indicaciones  son  exactas.  Muéstrase  la  laja  roja 
en  la  sierra  do  Cubillas,  que  se  extiende  entie 
Geras  y  Aralla,  y  los  estratos,  fuertemente  in- 
clinados en  un  principio,  se  arquean  nins  ade- 
lante en  dirección  de  E.  áO.,  y  se  tienden  luista 
el  punto  de  que  en  algunos  parajes  no  inclinan 
más  de  80°  con  buzamiento  septentrional,  l'.l 
Orlhis  primordialis  Vern.  et  Barr.  parece  ser  la 
especie  más  abundante  por  esta  parte. 

»Sobre  la  izquierda  del  río  Lima  continúa  la 
faja  por  Láncara,  debajo  de  las  masas  de  cuarci- 
tas de  la  sierra  Lahichar,  domle  las  calizas  rojas 
y  amarillas  de  la  launa  i.rimnriiial  sufren  repe- 
tidos candnos  de  dirección  é  inclinación,  bilur- 
cándose  en  algunos  sitios.  La  última  especie  ci- 
tada, y  la  Orthisina  vaticina  Salter,  son  los  res- 
tos fósiles  que  hemos  recogiilo. 

»Por  último,  siguiendo  el  rio  de  Sosas  continúa 
hasta  los  límites  de  Asturias  la  fauna  ]irimor- 
dial,  por  bajo  de  las  cuarcitas  bastante  disloca- 
das del  Cornín  y  Cornón  de  Pcñarrubia,  liabien- 
do  reparado  en  Monteoscuro,  derrame  del  Cor- 
nín, que  las  calizas  rojas  predominantes  en  la 
provincia  de  León,  y  las  pizarras  idénticas  á  las 
del  Ferredal,  encierran  fósiles  de  esta  fauna.  En 
las  primeras  hemos  recogido  algunos  ejemplares 
do  Coiíocqilialites  Eibeiro  Barr.  et  A'ern.,  y  son 
abundantes  en  las  segumlas  los  IVagiuentos  de 
faradoxides,  circunstancias  dignas  de  mención, 
porque  vemos  en  el  límite  de  ambas  provincias 
cantábricas  el  tránsito  natural  de  las  variaciones 
petrográlicas  y  paleontológicas  que  cada  faja 
aisladamente  presenta. 

»La  launa  primordial  aparece  hasta  la  fecha 
más  rica  en  fósiles  en  la  provincia  de  León  que 
en  la  de  Oviedo,  pues  en  los  términos  de  Adra- 
dos, Corniero,  Crémeues,  La  Velilla,  Valcueva, 
Valdoré,  Vozmediano  é  inmediatos,  se  han  en- 
contrado, además  de 

^Paradoxides  Pradoanus  Barr.  y  Vern. ;  Co- 
nocephalUes  Ribeiro  Barr.  y  \'ern.  y  Trocho- 
cysliíes  bohemicus  Barr.,  ya  mencionadas,  las  si- 
guientes: Arionelhísceliccphalus  Barr,;  Conoce- 
phalites  Stilzeri  Zenk. ;  C.  coronatus  Barr. ;  Ag- 
nosltis  (dos  especies  indeternnnadas);  Leperdi- 
lia;  Capulus  cantabricus  Vern.  y  Barr. ;  Capulus 
máñt.  \  Discina  primmva  Vern.  y  Barr. ;  Urlliis 
primordialis  Vern.  y  Barr. ;  Orthisina  vaticina 
Salter;  O.  Pellico  Vern.  y  Barr,,  y  taml)ién  un 
braquiópodo  nuevo  parecido  á  una  terebrátula, 
y  una  bivalva  de  naturaleza  incierta,  tal  vez  va- 
riedad del  anterior. 

».\  la  valiosa  nota  de  Prado  siguen  observa- 
ciones muy  interesantes  de  Verncuil,  algunasdc 
las  cuales  juzgamos  conveniente  trasladar. 

»En  resumen:  de  las  17  especies  descubiertas 
por  Prado,  siete  pertenecen  á  trilobites,  de  las 
cuales  tres  son  completamente  características. 
El  Conocephalites  Sulzeri  y  el  C  coronatus 
Barr.  sólo  se  encuentran  en  los  depósitos  más 
inferiores  de  Bohemia,  y  los  otros  tres  trilobites 
pertenecen  á  géneros  que,  exceptuando  el  víí/- 
nostus,  son  igualmente  propios  de  esta  primera 
edad  siluriana.  En  cuanto  al  género  Lcpcrditia, 
conocido  ya  en  los  depósitos  silurianos,  superio- 
res y  devonianos,  se  le  encontró  por  ¡irimera 
vez  en  las  fajas  cantábricas  á  un  nivel  muy  inle- 
rior,  y  lo  mismo  sucedo  con  el  Capuhis,  cuyas 
especies  son  tan  numerosas  en  las  edades  paleo- 
zoicas menos  antiguas. 

»La  presencia  de  estas  formas  en  los  primeros 
sedimentos  fosilíferos  conocidos  establece  un  vín- 
culo más  entre  la  fauna  primordial  y  las  que  si- 
guen. 

jiUna  de  las  circunstancias  que  ]irosenta  ge- 
neralmente esta  fauna  antigua  en  losdenuls  paí- 
ses es  el  predonnnío  de  los  trilobites  sobre  la 
mayor  parte  de  los  demás  animales  marinos; 
pero  esta  desigualdad,  debida  sinduda  á  las  tinie- 
blas que  nos  han  ocultado  largo  tiempo  y  nos 
ocultan  todavía  los  hechos  de  esta  época,  des- 
aparecerá quizá  poco  á  poco.  Así,  (n  la  li.sta  de 
especies  descubiertas  por  Prado,  no  comjionen 
los  trilobites  más  que  los  dos  quintos  del  total. 
j>La  analogía  que  la  fauna  marina  de  España 
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en  esta  época  antigua  tenía  con  la  de  Bohemia 
ha  continuado  existente  en  el  ]>eríodo  que  la 
sucedió,  como  se  ha  comprobado  por  el  descu- 
bierto de  la  segunda  launa  en  dilerentes  puntos 
de  la  iienín.sula;  y  esta  unilorniidad  sólo  podría 
atribuirse  á  un  conjunto  de  circunstancias  físi- 
cas más  ó  menos  semejantes  que  concurrieron  en 
los  depósitos  silurianos  inleriores  y  njedios  en 
el  centro  y  S.O.  de  Luropa. 

í-tiracias  á  las  investigaciones  do  Prado,  queda 
delinitivaniente  dsmostrada  la  existencia  do  la 
fauna  primordial  en  España,  la  cual  so  sospechó 
por  alguuos  Iragujentos  do  Kllisoceplialus  reco- 
gidos en  los  cortijos  de  Malagón. 

»Las  investigaciones  do  Prado,  comprobadas 
en  una  distancia  de  100  kms.,  demuestran  la  in- 
dejiendencia  do  la  fauna  primordial  con  relación 
á  otras  edades  silniianas,  y  esta  independencia 
es  debida  á  los  movimientos  del  suelo  que,  suje- 
to á  repetidas  emersiones  é  inmersiones  en  cier- 
tas comarcas,  produjeron  interrupciones  en  los 
depósitos  y  pusieron  en  contacto  sedimentos  de 
edades,  tanto  más  dilerentes  cuaiitoque  la  inte- 
rrupción había  sido  nuis  larga.  En  las  comarcas 
más  trastornadas  son  más  numerosas  istas  lagu- 
nas en  la  serie  cronológica  de  las  ioimaciones; 
y  considerándolo  así,  se  observa  que  desde  los 
tiempos  más  remotos  ha  estado  s\ijeto  el  territo- 
rio español  á  convulsiones  que  se  han  prolonga- 
do hasta  la  época  terciaria  media.  Por  un  con- 
traste singular,  el  N,  de  Europa  y  el  N.  de  Amé- 
rica tuvieron,  por  el  contrario,  el  ]irivilegio  de 
que  su  suelo  gozase  de  una  gran  innioviliilad,  de 
donde  resulta  que  allí  ajiarece  más  completa  la 
serie  de  las  rocas  paleozoicas. 

S)Do  igual  manera  se  expresó  Bariande,  agre- 
gando las  observaciones  siguientes:  La  circuns- 
tancia de  hallarse  la  fauna  devoniana  inmedia- 
tamente sobrepuesta  á  la  ¡iriniordial,  constituye 
una  inmensa  laguna  que  corresponde  al  período  ! 
entero  representado  por  las  faunas  segunda  y 
tercera  silurianas,  hecho  noíaule  que  viene  á 
confirmar  la  independencia  de  la  primera. 

íConliesa  Prado  su  sorpresa  cuamlo  la  determi- 
nación exacta  de  los  fósiles  recogidos  por  él  mis- 
mo en  la  cordilleía  Cantábrica  vino  á  trastornar 
sus  convicciones  respecto  á  un  terreno  conside- 
rado antes  como  devoniano  exclusivamente.  Y 
sin  embargo,  aquel  ilustre  geólogo  vino  á  reco- 
nocer, á  fuerza  de  practica,  que  en  paí.ses  como 
Esjiaña,  de  terrenos  tan  trastornados,  la  deter- 
minación de  un  horizonte  geológico  no  se  podía 
hacer  con  seguridad  sino  después  de  la  más  es 
merada  análisis  de  todos  los  elementos  estrati- 
gráficos  y  paleontológicos.  Pero  en  esta  ocasión 
estaba  Prado  profundamente  impresionado  por 
la  semejanza  y  uniformidad  observadas  en  todas 
las  ajiariencias  de  las  rocas  que  contienen  dos 
faunas  bastante  apartadas  en  la  serie  de  los 
tiempos.  Las  distancias  de  estas  faunas  vino, 
pues,  muy  á  propósito  para  aclarar  una  dificul- 
tad que  la  Estratigrafía  no  podía  resolver;  y  este 
ejemplo  es  bastante  importante  en  sus  resulta- 
dos, para  que  merezca  citarse  entre  el  número  de 
aquellos  que  prueban  cuantos  auxilios  mutuos 
pueden  y  deben  prestarse  la  Paleontología  y  la 
Estratigrafía,  cuya  aplicación  simultánea  y  com- 
parativa son  indispen-sables  de  todo  punto.» 

Como  tipo  del  piso  tremadocense  esi>añol, 
prescindiendo  de  la  consideracidn  de  la  fauna 
primordial,  está  el  de  Ciudad  Keal,  descrito  por 
Cortázar. 

Las  rocas  sedimentarias  más  antiguas  que  se 
hallan  en  el  país  .se  encuentran  en  muy  diver- 
sos sitios,  tanto  en  el  N.  como  en  el  Mediodía, 
pero  con  disiiosición  siem)ire  análoga,  ]iues  for- 
man el  subsuelo  de  los  principales  valles  que  con 
dirección  general  de  Levante  á  Poniente  se  ex- 
tienden en  la  región  de  los  montes  de  Toledo,  y 
entre  los  que  son  los  más  notables  el  de  los 
Cortijos  de  Malngón,  el  de  Porzuna,  el  de  Agu- 
do, el  de  Almodóvar  y  el  de  la  Alcudia. 

En  todos  estos  lugares  se  presentan  siempre 
las  capas  luertemente  inclinadas,  con  ]iliegues  y 
repetidos  candaos  de  buzamiento,  reinando  una 
gran  uniformidad  en  las  rocas,  entre  las  que  con- 
viene distinguir: 

1."  Arcillas  pizarrosas,  de  grano  más  ó  mo- 
nos grueso,  en  ocasiones  de  fractura  leñosa,  ma- 
tes, y  en  las  que  es  general  el  color  verde  ama- 
rillento. Estas  rocas  son  las  que  dominan  en  el 
valle  de  la  Alcudia,  viniendo  asociailas  á  las 
siguientes. 

2.°  Pizarras  filadiformcs,  de  textura  hojosa 
muy  pronunciada,  lustre  marcado  y  colores  di- 
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versos,  si  bien  predonnuan  las  tintas  verdosas, 
jnidiendo  señalar  como  localidad  á  propósito 
para  comprobación  el  valle  de  Porzuiia, 

?>.'*  Grauwackas  de  estiuctura  compacta  ópi- 
zarrosa,  de  grano  fino  o  mediano,  que  contienen 
ó  no  hojuelas  de  mica,  y  con  coloración  y  dureza 
muy  diversas  según  los  casos,  pues  ya  son  duras 
y  de  color  gris,  ya  amarillentas  ó  blanquecinos 
y  arenosas.  No  es  raro  encontrar  en  la  masa  de 
las  giauwackas  tiozos  de  íiladio  de  color  obscu- 
ro, lo  que  indica,  como  ya  dejamos  dicho,  la  ]ire- 
existencia  de  esla  roca  completamente  formada 
antes  de  la  sedimentación  íle  los  materiales  que 
constituyeron  las  que  estudiamos. 

4."  Forman  parte  integrante  del  sistema  ro- 
cas eruptivas  del  grupo  de  las  diabasas,  que  se 
interestratifican  con  las  evidentemente  sedimen- 
tarias, y  notable  ejemplo  de  esta  disposición  so 
presenta  al  penetrar  en  el  valle  de  la  Alcudia 
]ior  el  ]iuerto  de  Jlestanza. 

Hay  que  advenir  que  el  orden  en  que  quedan 
citadas  las  rocas  es  el  de  su  importancia,  pero  no 
el  de  posición,  ]iues  unas  y  otras  .se  sustituyen  ó 
alternan  con  más  ó  menos  frecuencia.  Tienen  to- 
das de  común  la  orientación,  que  aun  cuando  con 
variaciones  de  bastante  amplitud  corredeN.O.  á 
S.O.  con  buzamientos  ya  australes  ya  septen- 
trionales, debidos  á  los  pliegues  que  forman,  y  que 
en  ocasiones  son  tan  multiplicados  que  vieiun 
junto  con  los  planos  de  foliación  y  crucero  a  ha- 
cer muy  difícil  la  apreciación  del  rumbo  verda- 
dero de  las  rocas.  Es  también  general  para  todas 
ellas  el  estar  acompañadas  ]ior  numerosos  filones 
de  cuarzo  blanco,  ordinariamente  de  poco  espesor 
y  corta  corrida,  con  lo  que  toman  el  carácter  de 
venillas  y  tubérculos,  que  ya  cortan  las  rocas, 
ya  se  acumulan  entre  los  j>Ianos  do  foliación  de 
las  mismas,  viniendo  á  servir  de  excelente  caiác- 
ter  empírico,  pues  en  los  lisos  de  sedimentación 
falta  el  cuarzo  casi  por  completo,  y  en  cambio 
los  óxidos  de  hierro  son  abundantes. 

En  los  cortijos  de  Malagón,  localidad  ex]ilora- 
da  por  el  sabio  geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  se 
presentan  las  grauv^ackas  arenosas  de  color  gris 
claro  y  con  hojuelas  de  mica  de  color  de  plata, 
acompañadas  jior  otras  capas  de  color  algo  más 
obscuro  y  más  duras,  contenieiulo,  como  las  pri- 
meras, algunos  cristales  de  pirita  de  hierro.  La 
dirección  de  las  cajiasesde  N.  á  S.  próximamen- 
te, con  buzamiento  á  Levante  é  inclinación  de 
unos  45°.  Entre  las  primeras  rocas  so  recogieron 
varios  fragmentos  de  Trilobites^  que  estudiados 
por  Barrando  fueron  clasificados  como  pertene- 
cientes á  una  especio  nueva  del  género  Fllipsoce- 
phaliis,  característico  do  la  fauna  primordial,  es- 
pecio que  recibió  el  nombre  de  /'.  Pradoanus.  No 
hemos  podido  en  nuestro  rápido  jiaso  por  la  loca- 
lidad confirmar  con  nuevos  datos  tan  interesante 
descubrimiento;  pero  en  el  mismo  grupo  de  rocas, 
algo  más  á  Poniente,  hemos  recogido  un  exce- 
lente vaciado  de  una  concha  pateliforme,  que  no 
deja  de  presentar  analogía  con  un  Capulus  no 
especificado,  pero  sí  representado  entre  los  fósi- 
les de  la  fauna  primordial  de  las  vertientes  de  la 
cordillera  Cantábrica. 

TREMANORA  (del  gr.  rpri/xa,  agujero,  y  ái-í/j, 
ávSpóí,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  lasTremándreas,  cu3'as 
especies  habitan  en  el  Sudoeste  de  Australia, 
y  son  plantas  frutieosas,  ramificadas,  cubiertas 
de  tomento  formado  por  pelos  estrellailos,  con  las 
hojas  alterna.?,  aovadas,  enteras  ó  con  dientes 
gruesos;  cálizquinquepartido;  corola  de  cinco  pé- 
talos; 10  estambres  con  las  anteras  biloculares, 
que  se  abren  por  un  poro  apical;  ovario  bilocular 
con  las  celdas  uniovuladas;  ovario  y  estigma  sen- 
cillos. El  fruto  es  una  cápsula  bilocular,  comjiri- 
mida,  (¡ue  se  abre  en  dos  valvas  con  dehiscencia 
loculicida;  semillas  invertidas,  solitarias  en  las 
celdas. 

TREMÁNDREAS  ^do  tremandia):  f,  ]il.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  íIc  lasdialijiétalas 
superováricas.  Son  arluistos  pequeños,  con  las  ho- 
jas esparcidas,  ojiuestas  ó  verticiladas,  sencillas, 
enteras  y  sin  estípulas;  las  llores  son  regulares, 
herma l'rodi tas,  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas, 
ya  iientánieías  ( Trcmandra,  / latijlhcca),  ó  ya 
Ictránieras  (  Tciratheca ),  ron  dos  filas  de  eslam- 
liics  y  un  jiistilo  dímero;sé)ialosy  ]iétalos libres; 
los  dos  verticilos  estaminales  están  alternados 
(  Trcmandra,  Platijthcca )  ó  ijueden  faltar  los  cpi- 
sépalos  y  desdoblarse  los  «¡lipétalosdemodoque 
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apare/<-ati  i|oscstamlire<  ilelsiile  ilo  c»iU  i>i'l«Io¡ 
UsaiileriiB  tienen  cuatro  f«co»  («linií'os  (Tetra- 
/Aftd,  lUitijihicaj,  ú  Bolamente  Au*(  'J'rriiiiimlra), 
y  tatot  saiüs  9«  «br»n  »iiiii|'rc  |H)r  nipilio  de  ini 
|ioro  terminal;  el  |.i»lilo  cstii  lorniado  |>or  ilo» 
cariflu»  ■.!  Hialina  en  la  línea  nieilia.  nniboa  cerra- 
Jos  y  «ol.l.i.ln.scii  un  ovario  l>il(ic\ilar,  i|iie  contie- 
ne caila  celrfa  uno  ( ¡■Intijlhfi» )  o  ilo»  (  Treman- 
rfrri^  óvulo»  «niitropo»  y  colgante»  con  rafe  in- 
terno. 

r.l  Unto  es  nna  cu|i!iiiU  locnlicida;  la  Heniilla, 
iiroviata  cerca  ilelaclialaza  ilc  nn  api  mlice  arru- 
ilailú  en  espiral  (  Tirinitmlra,  Trlnilli/ea ),  kou- 
tiene  nn  albunion  carnoao  con  un  embrión  recto 


> 


pe«iucño. 
1j>s   tieniand 


ilráceas  coniprenlcn  24  o»|*cieB, 

pertenecientes  Á  lo»  tres  fjiiieros  imiicado»,  y  se 
liallan  distribuida»  por  las  rct;iones  oceánicas. 
Ksla  familia  se  relaciona  directamente  con  la  de 
1  iM  |Kilii;oliiccas.  si  bien  dilierc  por  tener  las  lio- 
ic>  ii.;!il:iie«  y  calecer  de  la  di»i>osición  estanii- 
nal  iiiiai  tcrislica  do  catas. 

TREMANTE:   p.   a.  de  TiiKMAii.  ^ue  tiembla. 

^'Uá  rayos  de  oro  la  no  vista  zona, 
Desconozcan  nacida  uiu-v.inient.-, 
Y  ignoto  viento  la  TiiKMASTK  lona. 

LliPK  i>K  Vfoa. 

...  so  derraman 
l'or  las  faldas  del  rojo  Mungibelo 
l>e  lava  mil  torrentes,  que  recaman 
Cou  ígneas  cintas  el  iHKMA.vTEsnelo,  etc. 
KsrRONXRIlA. 

TBEMANTO  (del  f;r.  Tpijfia,  a-fujero,  y  Svüot, 
lloi  :  ni.  Jn'l.  Ueiieio  de  pínulas  f  yVfi/mn/Ai(v^ 
¡if  rtenecieute  á  la  familia  de  las  K.stiracnceas, 
cuvas  esiiecics  habitan  en  la  América  meridio- 
nal, y  son  plantas  arinireas  ófruticosas,  general- 
mente cubiertas  de  pelos  estrellados,  con  las 
liojas  alternas,  enterisinias,  y  los  pedúnculos  axi- 
lares ó  terminales,  uní  ó  nuiltilloros,  con  las  llo- 
res ldanc;is.  dispuestas  en  racimos  braiteados; 
cáliz  libre,  aor?ado-acnn)pau.ido,  con  cinco  dien- 
tes, corola  perisina,  prolundamento  {laitida  on 
scfimentos,  cuyo  ni'nnero  )iuede  variar  desdo  tres 
!i  siete,  siendo  lo  más  normal  que  sean  cinco; 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  coi  ola,  alter- 
nos con  las  divisiones  de  la  misma  y  en  número 
doble  de  éstas,  cou  los  lilamcntos  soldados  en 
toda  su  lon^'itnd,  y  las  anteras  erguidas,  linea- 
les, biloculaicsy  lon^'itudinalnieiitcileliiscentes, 
con  las  celdas  cubiertas  de  |ielos  estrellados; 
ovario  libre,  trilooular,  con  los  óvulos  numero- 
sos, los  sH|>criores  horizontales  ó  ascendentes  y 
los  inferiores  gencralniencecolgantev,  todos  aná- 
tropos,  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  cen- 
trales de  las  celdas;  estilo  sencillo  y  estigma 
nlitusameute  trilobulado;  el  fi uto  es  una  drupa 
poco  jugosa,  con  el  endocarpio  muy  rara  vez 
trilooular,  generalmente  unUocular,  con  las  cel- 
das monospermas:  semilla  erguida  ó  invertida; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso; los  cotiledones  foliáceos,  y  la  raicilla,  in- 
fera ó  sil    ra,  aproximada  al  ombligo. 

TREMAÑ_S:  Cf'c.'y.  V.  SaS  Jvas  de  T11F..MA- 
Ses. 

TREMAR:  n.  ant.  Temiii.ab. 

TREMARELA:  f.  Zool.  (iénero  de  moluscos  de 
la  d.ise  gasterópodos,  oriien  prosobraiiquios, 
familia  plenrotomnridos.  Los  caracteres  que  dis- 
tinguen este  género  de  moluscos  son  los  siguien- 
tes: tentáculos  largos,  estrechos  y  ciliados;  ojos 
colocados  en  su  lase  externa;  pie  estrecho  y 
alargado;  línea  efíipodial  provista  de  ctiatro  apén- 
dice» ciliados  en  cada  lado;  en  la  base  de  cada 
cirro  se  marca  una  mancha  ocular;  tienen  dos 
maxilas;  la  nidnia  con  el  diente  central  par  an- 
cho, casi  pentagonal,  de  borde  libredciiticidado; 
diente  lateral  ganchudo;  dientes  marginales  nu- 
merosos, estrechos  y  de  borde  rellejado;la  con- 
cha umbilicada,  muy  penueña,  unicolor,  blan- 
quecina, frágil,  translúciaa,  pero  algunas  veces 
con  señales  nacaradas;  contornos  poco  numero- 
sos, aquillados  ó  subangulosos;  labro  fisnrado; 
la  fisura  sigue  á  una  banda  del  ^eno  olliterado 
del  lado  de  la  espira,  estriada,  deprimida  y  limi- 
tada por  bofíles  más  ó  menos  salientes;  abertura 
redondeada  ó  snbangulosa,  oblicua;  labro  agu- 
do; o|iérculo  córneo,  mnltiespira<lo,  con  núcleo 
central. 

Este  género  es  muy  numeroso  en  especies,  de 
las  que  el  tipo  es  la  Trftnnielln  rri-jKita  Flcm., 
extensamente  lepartida  por  el  Atlántico,  Mar 
Rojn,  China,  Ja|ión,  Filipinas,  etc. 
TfMo  .\X1 
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TREMATASPIS:  ni.  ralfoul.  (iénero  de  la  tribu 
cefaUapidoa,  familia  fraklosomoii,  orden  ganoi- 
deiii*.  HubclaMi  paleictioa,  cIhw  |iece»  y  ti|>o  ver- 
tebrado». I  .  '  r  |iresen- 
tarelev)'  .  |or  una 

verdadera .  ,....  ; . .  , ...  ■   1»  cicloi- 

denK,  y  revestido  además  por  placa»  ganoidea», 
debiendo  piesentar  lan  braiiijiiia»  libro,  care- 
ciendo por  tanto  du  ojiérculo;  loa  fulcio»  debían 
estar  rolocailos  en  el  borde  anterior  do  las  nada- 
deras, los  prinieío.s  radios  de  los  cuales  presen- 
taban alguna»  espina».  Como  incluídu  en  los 
ganoideos  acoia/ados,  y  dentro  do  ésto»,  en  la 
tiibudo  los  celalaspidos,  presentaba  la  cabeza 
cubierta  en  su  totalidad  por  una  esincio  decai>a- 
ra/ón  ó  collar  resultante  <Ie  la  soldailura  du  las 
i>riinitivas  pieza»  derniic»»,  y  el  lesto  del  cuerpo  , 
liálhise  revestido  por  grandes  escamas  do  forma 
romboidal  y  do  consistencia  verdaderamente 
ósea.  Im  región  caudal  a]>arece  también  cubierta 
jK)r  e»canius  gaiioídeas  y  tiene  una  simetría  com- 
pletamente licteroeerca.  El  genero  Tietnatuspi» 
]iertcneco  al  terreno  devónico,  y  se  ha  encontra- 
do en  las  lormaoione»  que  consliluyen  la  parlo 
su|ierior  do  los  yacimientos  de  la  isla  de  cKsel, 
presentando  como  el  carácter  privativo  para 
distinguirle  de  las  otras  .formas  análogas  que 
están  en  el  mismo  grupo  el  collar  cefálico,  iiuc 
tiene  una  forma  semilunar  y  un  tamaño  verda- 
deramente glande,  además  de  lo  cual  ¡incdc ser- 
vir la  forma  oval  que  presentan  las  óibila»  y 
su  colocación  simétrica  y  aproximada  á  la  linea 
media  del  cuerpo,  así  como  las  largas  escamas 
quo  se  presentan  en  las  partos  lateíalcs. 

TREMATOBRANQUIOS  (del  gr.  Tfñiiia.,  Tfñiiia- 
Toí,  agujero,  y  l/ram/iiiaj:  m.  pl.  /uvi.  (¡rupo 
de  moluscos  do  la  claso  gasterópodos,  orden  pro- 
sobranquios.  Kste  grupo  fué  establecido  por  C'u- 
vier  i>aia  comprender  algunos  géneros  de  mo- 
luscos gasterópodos  ( HaUotis,  Va¡mliis,  Crc/ii- 
(lilla,  tissurella,  Eiiiarginula,  Sf/itarin,  Cari- 
miriit  y  Cali/iilraaj,  en  los  cuales  las  branquias 
están  unidas  al  fondo  plano  de  una  cavidad  par- 
ticular que  se  abre  ]ior  delante,  unas  veces  sobre 
el  dorso,  otras  d  la  i'zquíerda  entre  el  borde  del 
manto  y  el  ciieriio,  y  en  los  que  los  órganos  de 
la  cópula  faltan  constantemente.  Este  ultimo 
carácter,  que  es  el  más  inipoitante,  ha  sido  la 
causa  de  un  error  durante  mucho  tiempo  sos- 
tenido. Cuvicr,  en  efecto,  ha  considerado  sus 
escutibranquioscomoherniafroditas,de  la  misma 
manera  que  en  los  moluscos  acéfalos,  y  Latieillc 
los  ha  clasificado  eutic  los  moluscos  ágamos.  El 
hermafroditismo  no  existe  en  los  escutibran- 
quios;  el  examen  de  su  aparato  reproductor  de- 
iviuestra  que  son  dioicos,  pero  generalmente  pri- 
vados de  órganos  de  copulación. 

El  estudio  del  aparato  central  de  la  circula- 
ción ha  tenido  por  resultado  eusanchar  los  lí- 
mites, algún  tiemi'O  indecisos,  de  los  trcmato- 
branquios.  El  conocimiento  de  la  rádiila  ha  dado 
resultados  no  menos  imiiortantes.  En  todos  es- 
tos animales  se  compone  csencialn:ente: 

Primero.  De  muchos  dientes  centrales:  uno 
medio  ó  impar,  que  únicamente  falta  en  el  gé- 
nero Xcritopsis,  y  algunos  dientes  pares,  unas 
veces  semejantes  entre  sí,  otras  veces  muy  dife- 
rentes, lo  que  se  puede  designar  ).or  un  número 
de  orden  dado  según  su  serie,  ]iartiendo  del  cen- 
tro. 

Seg>indo.  De  un  diente  lateral,  ordinaria- 
mente muy  glande,  arqueado,  unicuspidado  ó 
multicusi'idado,  en  forma  de  gancho  ó  de  capi- 
tel. Este  diente  está  considerado  por  los  autores, 
ya  como  el  último  diente  lateral,  ya  eomoel  pri- 
mero marginal.  Muchas  veces  esto  diente  va 
acompañado  de  una  pequeña  ¡ilaca  accesoria 
poco  desarrollada. 

Tercero.  De  un  gran  número  de  dientes  mar- 
ginales estrechos,  apretados  y  en  forma  de  gan- 
chitos. 

El  carácter  fundamental  de  la  rádula  de  los 
trematobranqnios  es,  pues,  la  multiplicación  de 
los  dientes  centrales  y  marginales. 

Ke  han  dividido  los  csculibranquios  en  otros 
grupos:  los  ripidoglosos  y  los  docoglosos.  Los 
primeri'S  tienen  una  rádula  ]irovista  casisiem- 
iire  de  algunos  dientes  centrales,  de  un  diente 
lateral  y  de  gran  número  de  dientes  marginales 
dis|iuestos  en  series  curvas  como  las  varillas  de 
un  abanico.  Los  docoglosos  presentan  una  rádula 
notablemente  alaigada,  formada  de  dientes  ver- 
ticales alargailos;  los  dientes  centrales  son  múl- 
tiples, terminados  por  un  [lequeño  gancho  sa- 
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líente;  el  diente  latrml  p«  ^'rande,  colocado  de- 
liiis  de  lo>  dieiii  y  loa  dienten  mar- 

giuale»  »on  iioce  \  rudimenUrior. 

Ki.'       ■  •  •  .  lo 

h.»  K 

llu$,   .\    .  .    .         ,    .  .     ,     .       .  ,    .  .íU- 

¡idus,  Jliitií'iiiiví,  /  irurviomitriiloi,  ll»leroj&nti- 
líos,  l'aUtiilu-i  y  jleiiiridini. 

TREMATOOEB  Mel  f-T.  r^nf^iaTiiJi^T,  anujerea- 
do):  ni.  pl.         •     í      '  ■,   '      '  i«o 

de  lo»  plal>  if-a 

son   lo»  »í^ ^  .  ...  s, 

con  cuerpo  no  anillado,   c.i  ■  •>, 

rara  vez  cilindrico,   con  01  lo 

intestinal  bifurcado  y  diKpiiiWnlu  de  anu,  lie- 
cnentcmcnte  con  un  órgano  abdominal  de  lija- 
ciiín. 

Los  trematodea  deiivan  prohahlemente  dn  los 
tiirbelarios,  con  losciin'''-  .  .....  im  grandesall- 

iiidade»  de  fr>iiiia  y  •  En  armonía 

con  su  modo  do  vida  j  •  -e  hallnn  dea- 

arrollailos  en  ellos  óiganun  de  tijación  en  forma 
de  ventosas  y  ganchos,  al  |iaso  que  el  revebti- 
miento  ciliar  sólo  existe  en  los  períodos  larva- 
rios. 

El  tegumento  externo  es  una  cutícula,  á  la  quo 
sigue  una  capa  hul^euliciilar  de  células.  .Son  muy 
comunes  las  glándulas  cutinea»,  que  tampoco 
faltan  en  las  lormas  larvarias  (cereario»),  y  KÍr- 
Ven  en  ella»  para  la  secreción  do  un  quiste  duro. 

La  abertura  bucal  está  situada  Hicmpre  en  el 
borde  anterior,  por  lo  general  en  el  fondo  de  una 
ventosa  pequeña.  Da  paso  á  una  faiingc  iiiiiscu- 
losa  con  esófago  más  o  menos  largo,  que  se  con- 
tinúa en  un  conducto  intestinal  bifurcado  y  cie- 
go. El  ajiarato  excretor  consiste  en  una  red  de 
vasos  finísimos  que  atraviesa  los  tejidos  y  em- 
l'ieza  por  lobiilillos  ciliados,  y  en  dos  grandes 
troncos  laterales  que  desembocan  en  el  cxtiemo 
posterior  del  cuerpo  mediante  una  vejiga  común 
contráctil.  El  contenido  de  estos  vas'S  es  nn 
líquido  venoso  scmbr.ido  de  concreciones  granu- 
losas, producto  de  concreción  que  corresponde 
pro'ablemente  á  la  orina  de  los  animales  supe- 
riores. 

El  siílema  nervioso  es  un  doble  ganglio  situa- 
do sobre  la  faringe,  del  cual  salen  varios  nervios 
|)eqiieños  y  dos  troncos  gruesos  quo  se  dirigen 
iiacia  atrás.  Pertenecen  éstos  á  la  cara  ventral, 
y  están  unidos  por  anastomosis  transversas  á 
dos  nervios  longitudinales,  dorsales,  mucho  más 
delgados,  y  á  muchos  nervios  lateíales.  En  las 
lorvas  en  vía  de  emigración  y  en  los  polistoma» 
existen  n  veces  manchas  oculares  cou  cuer|  os 
reíringentes.  A  la  locomoción  concurren  con  el 
tubo  niúsculociitánco  los  1  rganos  de  fijación, 
ventosas  y  ganchos,  cuyo  número,  forma  y  dis- 
posición ofie:en  numerosas  niodíllcaciones.  En 
general,  la  magnitud  y  desarrollo  de  los  órganos 
de  fijación  están .sul  01  dinados  á  la  condición  ende 
ó  ectojiarasitaria.  Los  moradores  en  óiganos  in- 
ternos tienen  los  corchetes  ó  tenazas  menos  des- 
arrollados, y  además  de  la  ventosa  I  iical  tienen 
una  segunda  mayor  en  la  cara  ventral,  ya  cerca 
de  la  \ittcA(Jiistfiiiinii),  ya  en  el  polo  opuesto 
del  caer\io  (Jiniliúloinion).  En  algunos,  sin 
embaigo,  no  existe  esta  segunda  ventosa  (Mo- 
nodoiiinvi).  Los  polistomos  eetoparasitaiios  se 
distinguen  por  la  mayor  robustez  de  sus  amias, 
y  poseen,  además  de  dos  ventosas  ¡lequcñasá  los 
lados  do  la  boca,  un  gran  disco  fijador,  ó  nu- 
meio.sas  ventosas  eu  el  extremo  posterior  del 
cuerpo,  que  pueden  estar  reforzadas  por  liaston- 
cilios  de  quitina.  A  eso  se  agregan  además  gan- 
chos lie  quitina,  lo  niéis  frecuente  dos  grandes 
ganchos  entre  las  ventosas  posteriores  en  la  linca 
media. 

Los  Irematodcs  son  la  mayoría  heiniafrodita». 
l'or  regla  general  los  orificios  .sexuales  masculi- 
no y  femenino  csUin  no  lejanos  de  la  línea  me- 
dia do  la  cara  ventral,  junto  ó  detrás  uno  de 
otro  y  bastante  cerca  del  extremo  anterior  del 
cuerpo.  El  orificio  sexual  masculino  da  entrada 
á  un  saco  ¡bolsa  del  cirro)  que  rr!-      '  kii 

terminal,  protráctil  (cirro  ,  del  coi  n- 

te;  sigue  luego  el   conduct'^  ■■  ■  ■.  y 

dos  grandes  testículos  simí  os,  y  en 

el  lUstominii  hepaticiim    11  ramifi- 

cados. Los  óiganos  sexualo-  constan 

de  un  útero  con   muchas  •  -;  déla» 

glándulas  que  I  I  '  "o 

donde  caen  nqi; 

gase  á  esto  una  ^ , ,       ,  '• 

cascara.  El  ovario  (gerniígeno)  produce  la»  ovicc- 
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lulas  piimoiJialos  y  está  situado  en  l'uniia  de  un 
cuerpo  redundo,  por  regla  general  ilclantc  dolos 
testículos;  los  vifelógenos,  en  lorma  de  tubos 
múltiiiloniente  raniilicados,  llenan  las  partes  la- 
terales del  cuerpo  y  segregan  los  ¡lelotones  de 
substancia  vitelina.  Estos  rodean  á  las  ovicélu- 
las  y  sus  paredes  constituyen  la  glándula  conclií- 
"ena,  y  se  agregan  en  mayor  o  menor  número 
alrededor  de  cada  una  de  ellas.  p;üa  iniedar  nuis 
tarde  envueltos  por  un  ca-carón  resistente  segre- 
gado por  la  glándula  concliigcna.  Conduce  ade- 
más al  ootipo  \m  conducto  copuladorespicial  que 
se  abre  al  exterior  en  el  dorso  (conducto  de  Lau- 
rer),  y  por  el  cual  llega  el  es|ierma  al  ootipo, 
donde  se  electiia  la  fecundación  del  linevo.  Los 
huevos  se  acumulan  á  veces  en  gran  cantidad  en 
todo  el  trayecto  del  vitero,  y  atraviesan  en  el 
cuerpo  materno  los  períodos  de  su  lecundación 
embrionaria,  lín  algunos  casos  no~empieza  la 
segmentación  hasta  ipie  el  huevo  queda  en  li- 
bertad. La  mayor  parte  de  los  trematodes  son 
ovíparos;  sólo  son  vivíparos  un  corto  número  do 
ellos. 

Los  emliriones  tienen,  unos  la  forma  y  orga- 
nización de  sus  padres  (la  mayoría  de  los/w- 
listomax),  y  otros  atraviesan  ima  complicada 
generación  alternante,  ó  heterogonia  (didomas J, 
acompañada  de  metamorfosis.  En  el  primer  caso 
los  huevos,  que  tienen  gran  tamaño,  se  fi,jan  en 
el  punto  de  residencia  de  la  madre,  y  en  el  se- 
gundo los  liuevos,  mucho  más  pequeños,  son 
depuestos  en  un  sitio  húmedo,  casi  siempre  en 
el  agua.  El  proceso  de  segmentación  estudiado 
por  Schminsl.and,  en  el  período  más  temprano, 
de  diferentes  huevos  de  distomas,  ingresa  e.\-- 
clusivamente  las  cédulas  primordiales  y  es  irrc- 
gularmcute  total.  El  vitelo  nutritivo,  que  está 
constituido  por  grandes  cédulas  redondas  del 
vitelógcno,  queda  indiviso  y  .se  consume  duran- 
te la  evolución  embrionaria.  La  célnla  que  so 
segmenta  queda  adaptada  al  polo  de  la  cascara, 
cuyo  opérenlo  .se  levanta,  y  forma  más  tarde  el 
extremo  celalico  del  embrión.  Del  acumulo  do 
células  procedentes  de  la  segmentación  se  levan- 
ta en  el  polo  superior  una  célula,  cuyas  células 
de  segmentación  rodean  al  embrión  en  forma  de 
una  envoltura  membranosa  que  subsiste  en  la 
cascara  <lel  huevo  después  de  haber  salido  de  ella 
el  embrión.  La  capa  celular  ]ieriférica,  que  sólo 
reemplaza  á  una  |)arte  del  ectoblasto,  produce, 
ó  bien  una  membrana  con  pestañas  vibrátiles,  ó 
bii>n  un  ejiiteliu  pavimentoso  provisto  de  una 
cutícula  anhinta  y  de  sedas  de  quitina.  El  con- 
junto de  células  encerradas  en  la  envoltura  se 
modifica  de  manera  que  las  células  periféricas  se 
aplanan  y  se  adaptan  á  manera  de  epitelios  al 
lado  interno  del  ectoblasto;  otros  se  agrupan  en 
el  extremo  cefálico,  formando  el  esbozo  del  in- 
testino, y  la  mayor  parte  permanecen  sin  varia- 
ción para  ¡iroducir  las  llamadas  células  gerndna- 
tivas  (células  indiferentes,  células  de  segmenta- 
ción, que  contiene  el  plasma  germinativo).  Es 
notable  la  prontitud  (á  inenudo  antes  de  que  la 
larva  salga  del  huevo,  ó  después  de  la  emigra- 
ción) con  qne  se  pierde  el  epitelio  plano  ó  vi- 
brátil del  ectodermo,  á  la  manera  como  las  lar- 
vas ciliadas  de  los  cestodes  se  despojan  del  epi- 
telio vibrátil  en  el  huésped  intermediario  (Jio- 
fhriocephalusj.  Después  de  transcurrido  el  des- 
arrollo embrionario  salen  del  huevo  los  embrio- 
nes contráctiles,  casi  siempre  ciliados,  que  tie- 
nen ya  rudimentos  del  sistema  aeuífero,  y  más 
rara  vez  una  ventosa  con  abertura  bucal  y  tubo 
intestinal,  y  buscan,  emigrando  por  sí  mismos, 
un  animal  nuevo  en  qne  alojarse.  Se  dan,  sin 
embargo,  muchos  casos  de  transporte  pasivo  por 
medio  de  los  alimentos,  y  este  medio  de  trans- 
porte es  general  cuando  en  lugar  de  pelos  cilia- 
dos hay  en  la  piel  del  embriíin  formaciones  qui- 
tinosas  ( IHstom  mn  tercticolle,  I.eucochloridium ). 
Por  regla  general  penetran  en  el  interior  de  un 
caracol,  y  .se  transforman  en  tubos  germinativos 
simples  ó  ramificado.^,  csporocislos  {.sin  boca  ni 
intestino).  Mediante  granulos  germinativos,  que 
corresponden  probablemente  á  los  gérmenes  ovu- 
lares  del  rudimento  ovárico,  ó,  lo  q<ie  viene  á  ser 
lo  mismo,  á  las  células  de  segmentación  indife- 
rentes, que  contienen  plasma  germinativo,  pro- 
ducen la  generación  de  cercarías  candadas,  ó 
una  nueva  serie  de  sacos  germinativos,  de  la  que 
salen  las  cercarías.  Las  cercarías  no  son  otra 
cosa  que  las  larvas  de  distomas,  que  muchas  vo- 
ces no  llegan  al  punto  de  residencia  de  animales 
sexuados  hasta  después  de  una  doble  emigración 
activa  y  pasiva.  Dotadas  de  nn  apéndice  caudal 
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extremadamente  movible,  y  á  menudo  de  nn 
aguijón  bucal  y  á  veces  de  ojos,  presentan  en  el 
resto  de  su  organización,  salvo  la  lálta  de  órga- 
nos sexuales,  una  gran  semejanza  con  el  distoma 
adulto,  lín  esta  forma  abandonan  independien- 
temente el  cuerpo  de  su  sectriz  y  el  portador  de 
ella,  y  rastreando  ó  nadando  se  mnevi'n  libie- 
mentecn  cl  agua.  En  ella  encuentran  pronto  otro 
animal  (caracol,  gusano,  larva  de  insecto,  can- 
grejo, pez,  batracio),  en  el  cual  penetran  con 
auxilio  de  los  enérgicos  movimientos  de  su  apén- 
dice caudal,  y  una  vez  dentro  de  su  nuevo  hués- 
ped pierden  la  cola  y  se  enquistan.  La  cresa  de 
cercarías  que  se  formó  en  el  interior  de  un  cara- 
col se  distribuye  de  esla  numera  cutre  una  mul- 
titud de  huésiiedes  y  las  cercarías  caudadas  se 
convierten  en  distomas  jóvenes  enquistados,  ase- 
xuados, que  transportados  pasivamente  por  la 
carne  do  su  huésjied  llegan  á  otro  animal,  y  en  él, 
despojados  de  su  quiste,  se  albergan  en  el  órga- 
no (intestino,  vejiga  urinaria,  etc.),  en  qne  lle- 
gan á  su  madurez  sexual.  Entran,  pues,  en  esta 
serie  tres  huéspedes,  cuyos  órganos  dan  albergue 
al  iJistomuní  en  los  diversos  períoilos  de  su 
evolución  (saco  germinativo,  lorma  enquistada, 
animal  sexuado).  El  tránsito  de  uno  á  otro  se  ve- 
rifica, unas  veces  ]ior  emigración  activa  (embrio- 
nes, cercarías),  y  otras  por  transporte  pasivo  (for- 
nui  enquistada).  Hay,  sin  embargo,  algunas  mo- 
dificaciones de  la  marcha  evolutiva  general,  ya 
ampliándola,  ya  simplificándola.  En  este  último 
caso  falta  la  emigración  al  segundo  huésped 
iutcrniediario,  y  al  salir  la  cercaría  llega  al  lugar 
del  animal  sexuado,  ya  activamente,  por  emi- 
gración projiia  (Cercaría  li'acrocerca  del  Disto- 
mum  cygnoides),  ya  pasivamente  por  ingestión 
directa  mediante  la  alimentación  (Lciicochiori- 
d'ium  de  la  Sitccine.a  ampliibia,  del  Distomum  ho- 
lostomiim  y  macrostoiuim).  Además  falta,  no  sólo 
el  euquistamiento,  sino  que  puede  faltar  com- 
]detameute  la  formación  de  la  cola  de  la  cerca- 
ría ( LeucochJoridivm).  Más  frecuente  y  en  nuis 
diversas  modificaciones  ocurren  complicaciones, 
en  virtiul  de  las  cuales  los  esjiorocistos  producen 
redías  y  éstas  cercarías  (Cercarías  cysto/ihoia, 
del  rianorbis  mar:iinatus  G.  Wagner).  En  otros 
casos,  de  los  granulos  germinativos  de  las  redías 
y  de  ésta  salen  las  cercarías.  Este  modo  de  des- 
arrollo rige  en  el  D.  hepalicum,  pero  sufre  una 
nueva  simplificación,  consistente  en  qne  las  cer- 
carías emigrantes  no  necesitan  un  nuevo  hués- 
ped intermedio,  sino  que  se  enquistan  en  vege- 
tales, y  con  ellos  penetran  en  el  organisniü  en 
que  han  de  llegar  al  período  sexual.  Puede  su- 
ceder también  que  el  embrión  produzca  nna  re- 
dia  sin  pasar  por  ser  espovocísto,  y  la  redía,  en 
vez  de  pasar  á  un  molusco,  queda  alojada  en  el 
embrión  como  un  ¡larásito  constante  ( Moiwsto- 
mum  mutahiU  y  Flarum).  Hay  además  disto- 
mas  jóvenes  no  enquistados  (¡ue  no  llegan  nun- 
ca á  hacerse  sexuados  en  su  hués]>ed  como  en  la 
lente  y  el  humor  vitreo  del  ojo  de  los  vertebra- 
dos y  el  tejido  gelatinoso  de  los  celentereados. 
Por  el  contrario,  se  han  encontrado  Ibrnias  en- 
quistadas  ( GasierostvniUDí  gracilcsccns  ^  Disto- 
■niiim  agamus),  sexuadas  y  en  estado  de  producir 
huevos. 

Los  esporocistos  (como  los  de  la  Cercaría  mi- 
nuta) y  las  mismas  redías  (como  la  de  C.fulvo- 
punctata)  pueden  reproducirse  por  división,  c 
igualmente  puede  convertirse  en  un  esjiorocito 
la  cola  de  las  circarias,  )iroducíeudo  una  cría 
después  de  dcs|ireuderse.  Pagenstccher  indicó  la 
¡¡robabilidad  de  este  hecho  respecto  de  la  Cer- 
caría bnccphala   (Buceplmlus  poh/morj'hiisj  y 

D.  diiplícatum  del  anodonta.  Escolani  lo  ha 
comprobado  en  la  C.  cristata  La  A^al.  del  Lívi- 
naa  aiiricularis,  macrocerca  de  Fil.,  cuntr,tcrína 

E.  y  Buccphalus.  Parece,  por  tanto,  que  el  apén- 
dice caudal  de  las  cercarías  es  como  nn  frag- 
mento productor  simplificado  del  cuerpo,  y  es 
en  tal  concepto  algo  semejante  al  proceso  de 
formación  de  proglótidas,  qne  es  normal  en  los 
cestodes  y  aparece  ya  preparado  en  los  tremá- 
todos. 

Existe  en  muchas  formas  una  gran  adaptabi- 
lidad á  las  diversas  condiciones  vitales,  merced 
á  la  cual  es  jiosible  la  presencia  de  ellas  en  el 
organismo  de  anímales  de  distinta  residencia. 
La  forma  sexual  procedente  de  la  Cercaría,  cchí- 
nata  de  la  paludina  vivípara  tiene  su  residencia 
normal,  como  el  Z>.  echínatitm,  en  el  intestino 
de  aves  acuáticas;  pero  también  llega  á  madu- 
rar en  el  intestino  de  perros,  de  ratones  y  de 
ratas. 
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Divídense  estos  gusanos  en  dos  subórdenes 
bien  caracterizados  por  su  organización  y  cos- 
tumbres, los  dístomas  y  los  polistomas,  según 
las  ventosas  que  llevan,  en  número  dedos  en  los 
lirimeros  y  de  tres  ó  más  en  los  segundos.  Los 
iJístojnca-s  son  gusanos  chupadores  con  dos  ven- 
tosas á  lo  más  sin  ganchos  y  que  se  desarrollan 
fior  generación  alternante  (heterogoiiial.  Los 
nutrices  3'  larvas  viven  de  preferencia  en  molus- 
cos, y  los  anímales  adultos  en  el  tubo  intestinal 
de  los  vertebrados.  Es  completa  la  separación 
de  los  sexos  en  el  Bí/harzía  hcernatohía  (Gyna;- 
cophurus  íannatoimts),  que  vive  en  el  sistema 
venoso  del  hombre  ( algunas  especies  de  los 
géneros  Monostomum  y  Jjístomnm  desarrollan 
lormas  diformes  en  relación  con  la  división  del 
trabajo  de  la  vida  sexual,  presentando  unos 
individuos  desarrollado  sólo  el  aparato  mascu- 
lino y  otros  el  femenino.  El  rudimento  del  ór- 
gano sextial  que  no  funciona  sufre  entonces  una 
regresión  más  ó  menos  pronunciada.  Tales  dis- 
tomas son,  por  sus  esbozos  morfológicos,  herma- 
froditas,  pero  en  realidad  tienen  separados  los 
sexos. 

Desgraciadamente,  la  biología  completa  y  la 
embriología  sólo  son  conocidas  respecto  de  pocas 
especies  que  han  podido  ser  estudiadas  en  todos 
los  períodos  de  su  evolución;  entre  otras  es  sufi- 
cientemente conocida  la  del  l'íslomuiii  hepati- 
cum,  que  vive  parásito  en  su  estado  adulto  en 
el  carncio,  el  buey  ó  el  hombre,  aunque  feliz- 
mente sean  raros  los  casos  en  que  se  haya  ob- 
servado en  la  especie  humana,  [mes  sólo  se  co- 
nocen unos  '23  casos  bien  comprobados. 

Los  rohjslomos  son  gusanos  chu)iailores,  con 
dos  ventosas  laterales  pequeñas  en  el  extremo 
anterior  y  nna  ó  varías  jiosteríorcs,  á  las  que  se 
agregan  frecuentemente  grandes  ganchos  de 
(|uitina.  Excepcionalmente  se  encuentran  series 
tiansversalos  de  pelos  (Trístomnm  coceinenm). 
Es  frecuente  la  existencia  de  ojos.  La  mayoría 
viven  como ectoparási tos,  transitoriamente  como 
las  hizadíneas,  y  .se  desarrollan  directamente  sin 
generación  alternante  de  huevos,  que  se  rompen 
casi  siempre  en  el  punto  de  residencia  de  la 
madre.  A  veces  la  evolución  es  una  metamor- 
fosis y  las  larvas  viven  en  punto  distinto. 

La  embriología  mejor  conocida  es  la  del  Po- 
hjstomiíreí  iuteqerriinum  de  la  ^'ejiga  urinaria  de 
la  rana,  minuciosamente  estudiada  por  E.  Ze- 
Uer.  La  producción  de  huevos  empieza  en  la 
primavera,  cuando  la  rana  tlespierta  del  sueño 
invernal  y  se  jircpara  piara  la  coptdación.  En 
esta  época  se  puede  observar  fácilmente  el  cru- 
zamiento recíiiroco  de  los  polistomas.  Al  poner 
los  huevos  el  ¡larásito  impele  la  parte  anterior 
del  cuerpo  con  el  orificio  sexual  a  través  de  la 
abertura  de  la  vejiga  urinaria  hasta  cerca  del 
ano.  El  desarrollo  embrionario  se  efectúa  en  el 
agua  é  invierte  nna  .serie  de  semanas,  de  modo 
que  las  larvas  no  salen  del  luievo  hasta  que  los 
lenacuajos  tienen  }"a  sus  branquias  internas. 
Las  larvas  son  semejantes  al  (Jyrodactylus  y 
tienen  cuatro  ojos,  una  faringe  con  intestino  y 
un  disco  de  fijación  rodeado  do  dieciséis  ganchos. 
En  su  superficie  están  revestidos  de  cinco  serios 
transversales  de  ]iestañas,  tres  ventrales  en  la 
mitad  anterior  del  cuerpo  y  dos  dorsales  en  la 
posterior.  A  la  punta  del  extremo  anterior  co- 
rresponde también  nna  célula  vibrátil.  Las  lar- 
vas emigran  entonces  á  la  cavidad  branquial  del 
renacuajo,  pieiden  en  ella  sus  pelos  vibrátiles  y 
se  desarrollan  en  polistomas  jóvenes  mediante 
la  formación  de  los  dos  ganchos  medios  y  de  los 
ties  pares  de  ventosas  en  el  disco  ]'Osterior  de 
fijación.  A  las  ocho  semanas  de  inmigración  en 
las  cavidades  branquiales,  en  la  época  en  qne 
éstas  empiezan  á  nuirchitarse,  pasan  á  través 
del  estómago  y  del  intestino  á  la  vejiga  urina- 
ria, y  en  ella,  al  cabo  de  tres  ó  más  años,  se 
convierten  en  aninialcs  sexuados.  Excepcional- 
mente, y  sólo  cuando  las  larvas  han  entrado  en 
las  branquias  de  renacu.ajos  muy  jóvenes,  .se  con- 
vierten en  anímales  sexuados  en  la  misma  bran- 
quia; pero  entonces  se  quedan  muy  pequeños, 
carecen  de  conducto  copulaclor  y  de  ovario,  y 
mueren  después  de  producir  un  solo  huevo,  sin 
llegar  á  entrar  en  la  vejiga  urinaria. 

Entre  los  lre7nalodcs  pueden  incluirse  los  di- 
ciémidos,  pará.sitos  que  viven  en  los  apéndices 
venosos  de  los  cefalópodos;  y  \o^  ortmiMídos, 
descubiertos  más  tarde  en  los  equinodermos  y 
j  turbelarios.  El  cneiiio  vermiforme,  alargado,  de 
estos  parásitos,  indebidamente  considerados 
como   mesozoos,  está  constituido  sólo  por  dos 
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eá\Ma  celiilaroa,  un  ectmleriiio  ciliado,  formado 
loUtivaiiiciita  i'ur  pucos  cfliilai,  y  uliaiiiiiiut  ce- 
liiUr  iiitvriia  i|UO  rii  los  iliciimuloí  ent.t  nuati- 
liiitlü  jHit'  uiiA  rclula  iiiiiya  muy  alai^uJa  qtiu 
ci'iilieue  i')  •jv.  lüU  rstriu'tura  ilrl  moipu,  lur- 
iiidiJo  jior  ilu9  capas  cvliilttiu»,  Itu  ilmlü  ucaaiuii  u 
que  üo  haya  cull^ill(rIl4(lü  u  cutiu  animales  cunto 
colonlercudoH  üinipUlicidoa,  y  casi  cunuí  ^a-ttroa- 
duH  <)Utí,  por  etectu  iltd  |MiiaJtiliiniu,  laibiciten 
{«rJido  como  loa  ceatuilea  la  luía  y  ol  anu.  L'ou 
man  ratuu  tal  voz  ae  Us  |K»liía  i'nn.iidi'rar  cumo 
larvas  do  ticniatudrs  interrumpidas  tu  su  dea- 
arrullo,  jioru  liableiido  lle);adou  la  ropruilucciuu 
■•xual,  cnyoa  |ier(udoa  larvariim  presentan  una 
dispo>iciúu  celular  auálu^a.  Coniu  en  afiuéllus, 
salen  ou  el  e.vtiemo  eolulico  de  los  tlicíéntüíos 
i\oa  ú  cuatro  células,  formando  una  prominencia. 
Las  células  reproductoras  están  situadas  iii  la 
célula  ejo,  y  toman  dos  lormas  embrionarias,  la 
lio  gusanos  y  la  do  infusorios,  i|ue8e  reparten  en 
diversos  indivíiluus  ( noinotó^enos  y  romliigo- 
tioa).  Segiiu  Witinan,  al;;unos  individuos,  de 
formado  inTusorios  en  su  juventud,  producen 
mo^  tarde  embriones  vermilormcs. 

Ka  los  orloná-tiilos  ol  cuerpo  os  suniamonto 
anillado  y  la  masa  celular  interna  está  furmada 
do  una  aglomeración  de  células,  sobre  la  cual  y 
por  debajo  del  ectoilormo  so  extiendo  una  capa 
do  fibras  musculares.  Hay  animales  machos  y 
hembras,  y  los  últimos  se  dividen  en  dos  formas. 
Las  hembras  cilindricas  expulsan  sus  huevos, 
y  las  aplanadas  los  desarrollan  en  ol  cuerpo 
materno. 

TREMATODO  (del  f;r.  T^nj/iarúJiji,  agujereado): 
m.  íioo!.  liiuero  du  uisectns  del  urden  do  los  co- 
leópteros, lamilia  de  los  escarabcidos,  tribu  de 
los  nielolon tinos.  Esto  genero  so  distingue  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  mentón  pla- 
no y  transversal;  .su  pnrto  ligular  un  poco  es- 
trechada por  delante  y  algo  escotada;  el  lóbulo 
externo  do  las  maxilns  dividido  en  dos  ú  tres 
dientes  más  ó  menos  hendidos,  agudos  li  obtu- 
sos; el  véitice  de  las  mandíbulas  invisible  du- 
rante el  re|>oso:  el  último  artejo  de  los  palpos 
labiales  en  forma  de  un  cono  alargado,  el  de  los 
niaxilare.s  ovalado  ú  fusiforme  y  generalmente 
im|>rcsionado  por  encima;  el  labro  profunda- 
mente bilobado;  la  cabera  muy  pcijucña;  epis- 
toma  corto,  semicircular  y  con  un  reborde  por  ¡ 
delante:  las  antenas  de  nueve  á  10  artejos:  los 
tres  últimos  forman  una  maza  larga  en  los  ma- 
chos y  ovalada  en  las  hembras;  el  protórax  m:U 
ó  menos  transversal  y  do  forma  variable;  el  es- 
cudo en  triángulo  curvilíneo;  élitros  oblongos  ú 
ovalados  y  truncados  en  su  extremidad;  las  pa- 
tas muy  largas,  sobre  todo  en  los  machos;  las 
coxas  del  último  f'ar  están  guarnecidas  sobre 
su  bordo  posterior  de  una  lánuua  membranosa 
ensanchada:  las  tibias  anteriores  tridentada<,  I 
algunas  veces  con  dos  dientes  ó  tan  sólo  uno  en  I 
los  machos;  los  tarsos  más  largos  que  las  tibias 
y  delgados;  sus  uñas  provistas  por  debajo,  en 
su  base,  de  un  diente  i>eí|uoño  |>er|>endicular;el 
pi«idio  de  magnitud  y  Ibrma  variables. 

Ivstos  insectos  .  m  asiáticos  y  están  icpartiilos 
desde  el  Archipiélago  Griego  hasta  la  Mongolia. 
El  Ti'ftnaíotlfs  tCHfbrioides  es  el  tipo  do  esto  gé- 
nero, insecto  negro  mato  ó  algo  brillante. 

TREMATODONTE  (del  griego  rp^^o,  TpqiiaTOt, 
agujero,  y  liíoi't,  oüjirot,  diente):  m.  Eol.  Géne- 
ro do  plantas  (Tremalotlon )  |icrtcneciente  al 
ti(io  do  las  niusciucas,  dosedo  los  musgos,  or- 
den de  los  briíniílos,  fandiia  de  los  Hriiiccos,  cu- 
yas es|iecies  habitan  en  los  (laíses  templados 
ilel  hemisierio  boreal,  son  anuales  y  viven  sobre 
el  suelo,  caracterizándose  por  tener  la  cofia  en 
forma  de  cucurucho,  el  esporogonio  terminal 
con  a])ófisis,  el  oiiérculoiiiiudoaleznaiio,  el  |*- 
ristoma  sencillo,  con  16  ilientes  lincaleslanceo- 
lados  y  perforailos. 

TREMATONOTO  (del  gr.  Tpij/ia,  TprjiíaTOí,  agu- 
jero, y  •■¿7-0»,  dorso):  m.  l'a/ronl.  Género  de  la 
fandiia  de  los  belerofóutidos,  grupo  délos  ripi- 
doglosos,  subor'ien  ¡le  los  escutibranr|UÍos,  orden 
de  los  prosübranqiuos,  clase  de  los  gastcrú|iodos 
y  li|io  de  los  moluscos.  Caracterizase  este  géne- 
ro |>or  pre-eutar  una  concha  de  una  perfecta  si- 
metría bilateral,  do  continuo  discoidea,  arrollada 
y  muy  nnddlicada,  con  las  vuelt.is  visibles  en 
los  dos  lados,  y  que  se  dilatan  brusiamente  en 
la  abertura;  el  lalio  es  ancho,  las  eutidladuras 
|mco  profundas,  y  la  banda  del  seno  está  reem- 
plazada |>or  una  serio  de  perforaciones  fjuc  se 
nao  ido  obliterando  sucesivamente.  £1  género 
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Treiitalunvtu$  fué  errado  y  deacrito  por  Hall  ou 
18l)tj,  auni|Uo  lué  descrito  tanibleii  con  «1  nom- 
bro du  /'/rKiiiiiuíiu,  Imbiondu  recibido  asimitmo, 
I  según  liigbby,  el  nunibio  de  tlijiuliemn,  dado 
por  llariundo:  peiteiieco  a  lus  terrenos  Mininos, 
hiendu  una  du  lus  especies  caiuctei  intisias  la 
fx^iausut,  ilesoríla  también  como  ¡«rteneciente 
al  generu  l!ellerv¡>lion.  Luí  orificio»i|uo  pieseiitA 
la  concha  del  Trt matuiuittni  han  tido  considera- 
dos como  testos  do  espinas  huecas  quo  estaban 
culocadas  en  la  parte  media  do  cada  vuelta,  |>eru 
sus  analugias  con  las  |«<i  loraciones  del  g<  iierii 
llittiotis  hacen  cunsideiarlas  cuino  las  de  aqué- 
llos. ^ 

Pertenece  esta  forma  it  un  guipo  quo  so  lia 
su|>aradu  de  lúa  hetoió|iodos  poique  au  cunelia 
es  sólida  y  presenta  lestus  do  coloraciones,  ado- 
rnas do  hallarsu  cunstitiiídu  pur  formas  todas 
ollas  pertenecientes  a  los  terrenos  jMileu/oicos,  y 
por  consiguiente  conipletomente  oxtingiiiilas, 
iiabiendo  sido  ol  paleontólogo  Deshaycs  el  que 
loa  consiileiaba  formando  un  solo  grupo;  pero 
posterioi mente  Kuninck  es  el  que  ha  demostra- 
do su  verdadera  clasificación,  cunsideiúudulos 
como  un  grupo  intermedio  entre  los  prosobian- 
quios  y  los  esijiii/óiiodos.  t'omo  siibgénciu  del 
anterior  puedo  citaije  el  Sluclirila,  ciuo  es  un 
poco  más  asimétrico  y  que  presenta  la  escota- 
dura corta,  hallándose  la  espira  situada  á  un 
lado  y  reciibierUi  por  la  callosidad  do  la  aber- 
tura, siendo  perfectamente  visildes  las  vueltas 
por  el  otro  lado;  la  banda  de  la  escotadura  pro- 
sénla.so  bastante  borrosa.  Pertenece  al  carboní- 
fero y  al  |>érmico.  También  os,  según  Ki.scher,  un 
subgénero  del  'J'rcvialvnolii.i  el  .S<i/¡ihigo\U'ma, 
que  se  caracteriza  por  presentar  una  concha  arro- 
llada toda  en  un  mismo  plaiiu  y  bastante  simé- 
trica, siendo  perfectamente  visibles  todas  las 
vueltas  de  su  espira;  la  abertnia  de  esta  concha 
es  bastanto  cn.sanchada,  ]>resentiíndose  on  forma 
de  dos  scniicírculus  algo  arriñonados;  en  su  bor- 
de externo  no  presenta  la  entalladiiin  <i  corte 
que  caracteriza  al  grupo,  sino  quo  so  halla  sus- 
tituida por  una  hendedura  estiecha  colocada  en 
el  lado  dorsal  de  su  primera  vuelta,  siendo  todo 
el  labio  de  la  concha  un  poco  calloso. 

TREMATOSAURO  (del  gr.  Ti'íjfía,  Tpíjiiarot, 
agujero,  y  aai'pa,  lagarto):  m.  I'aleont.  Género 
de  la  familia  de  los  euglíptidos,  en  el  grupo  de 
los  que  presentan  la  cnerda  dorsal  con  ensan- 
chamientos intcrvcrtebraics,  orden  de  los  esto- 
gocélalos,  clase  de  los  anfibics  y  lipo  de  los  ver- 
tebrados. Caracterizase  este  género  |ior  presentar 
los  huesos  del  cráneo  veidaderamento  adornados 
con  impresiones  y  quillas  muy  numerosas,  Ini- 
llánilose  los  quillas  bien  marcadas  y  general- 
mente formadas  ]>or  surcos  muy  largos;  lu  niaii- 
tlíbula  ])ic.senta  una  .ipólisis  posturticular  de  un 
tamaño  bast^intc  grande,  siemlo  los  dientes  de 
forma  cónica  y  constituidos  por  numeíosos  plie- 
gues quo  forman  unos  senos  y  unas  circunvolu- 
ciones muy  características,  estando  los  situados 
en  el  vómer  y  en  el  paladar  dispuestos  en  series, 
y  existiendo  además  en  las  mandíbulas  unas  jie- 
queñas  series  de  dientes  internos;  en  cl  esi|uc- 
leto  son  de  notar  las  placas  torácicas  armadas, 
que  luesentaii  a|HJfisis  bruscamente  ilirigid.ns 
hacia  cl  borde  externo.  Los  caracteres  más  típi- 
cos del  'J'reiMitosaunis  son  el  presentar  el  cráneo 
de  forma  triangular,  con  el  hocico  delgado  y 
truncado  en  cl  vértice;  las  órbitas  son  de  )>e- 
oucño  tamaño  y  están  colocadas  hacia  el  medio 
do  la  longitud  del  cráneo;  las  liras  están  i'orícc- 
tamente  marcada.s,  existiendo  igualmente  en  la 
región  temporal  de  cada  lado  un  canal  rugoso 
de  forma  elíptica;  los  dientes,  dispuestos  en  se- 
ries vomerianas,  aumentan  de  tamaño  hacia  la 
jiarte  anterior,  de  modo  quo  tiiialnienle  se  trans- 
forman en  ganchos  detrás  de  las  choanas,  exis- 
tiendo también  algunos  de  estos  ganchos  delan- 
te de  las  mismas. 

El  género  Tremnlosnurvs  fué  creado  por  Hronn, 
y  recibió  también  el  nombre  do  ATclirtinsauriisii 
causa  de  la  dis|iosicióii  de  los  dientes  ganchudos 
y  de  muchos  detalles  del  cráneo,  hallando  sus 
es|«cies  liistiibuídas  en  las  formaciones  do  la 
arenisca  abigarrada  que  pertenecen  al  teircno 
triásico.  Algunos  han  considerado  como  iiu  sub- 
género del  anterior  el  ilelupias,  dado  ¿conocer 
por  von  Meyer,  y  que  so  caracteriza  ¡lor  la  falta 
de  dientes  en  forma  de  gancho»,  distinguiéndose 
ademas  porque  las  órbitas  están  cninrailus  muy 
anteriores  y  conteniendo  entie  ellas  á  las  liíasy 
ú  las  narices  exteiiias,  que  son  corlas  y  muy  au-  ' 
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chu;  existen  canale»  mucusaa  en  la  reglón  leni- 
poral.  Laaes|i«ciis  de  cate  gciieru  son  también 
tiiásicas  y  «o  enciienliun  en  loa  lurniau'oucs  lla- 
madas del  keu|<'r. 

TREMAT06FERIA-    f.    Hot. 

(  T. 
tal 

mili 

des  se  camele; 

I  das  ó  fiisifurini 

I  dos  ú  cuatro  cuinprn  imientoa,  y  las  |ieritecai 
membranosas,  blandas,  laiiipifías,  diseminadai, 
y  queso  abren  pur  medm  •■■  |  lUr. 

.Su  OKpFi'io  mus  iin|>ortaiil<  ,  ria 

nii)ila»tilíi,  cuyas  |i«riteca  ,  js^ 

rugosas,  lie  color  negro  mr  .  neii 

los  cum|>urliniieiitos  muy     .  i        :._  ilu- 

rantctodoel  uño  sobre  loa  leños  coni|iactus  y 
podridos  do  los  robles. 

TREMAT08PIRA:  f.  l'alronl.  Género  de  la 
familia  lo  lus  es|iiriférido»,  orden  Arliculala, 
clase  de  los  braquió|K>dos  y  ti|io  délos  inolnacoi- 
déos.  Csracteri/nsc  por  presi-n  tarso  ol  Tremulot- 
pira  con  la  concha  tiansveisa,  aplanailn,  cun 
senos  entrantes  y  un  pliegue  meiliano;  la  línea 
cardinal  es  bastante  larga  y  arqueada  y  los  án- 
gulos cardinales  se  presentan  redomleados,  es- 
tando  la  superficie  do  la  concha  aduriiaila  ile 
costillas  radiantes;  los  caracteies  internos  y  las 
espiras  son  |ioco  conocidos.  Pertenecen  suhes|ja- 
cies  al  terreno  silúrico  y  al  devónico,  siendo  la 
más  típica  la  viuUislriula  Hall.  El  subgénero 
.l/frij/íiiií,  que  datado  1867,  tiene  la  concha  lisa, 
terebratiiliformc,  do  forma  oval  alargada,  y  se 
encuentra  on  el  terreno  silúrico,  siendo  la  prin- 
cipal especie  la  .1/.  diilijtna  iMlnmii. 

Como  subgéneros  ó  seccionos  ha  descrito  cl 
mismo  autor  citado  el  Jiliifiicliu.ij>ira,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  la  forma  exterior  paiecida  i 
la  do  una  Iliucunelu,  pero  de  la  cual  i-o  distingue 
por  presentar  un  gonclio  largo  y  enilcrezailoquc 
lleva  un  ogujeio  ó  foramen  terminal  de  forma 
redondeada,  y  en  ol  interior  de  la  valva  dorsal 
el  |>roceso  cardinal  tiene  la  forma  de  una  placa 
ancha  y  escotada,  siendo  el  gancho  de  la  valva 
dorsal  prominente  y  truncado  en  su  |>arte  supe- 
rior f>or  un  foramen  ó  agujero  redondea(!o  quo 
va  acompañado  de  un  dcltidio;  las  espiras  están 
compuestas  do  10  á  12  vueltas.  Pertenecen  todas 
las  especies  del  Uhynehosjiira  á  los  terrenos  si- 
lúrico y  devónico,  siendo  la  especie  más  carac- 
terística la  Hhynchospira /íiTiiioM  Hall. 

TREMAYA:  Geiíg.  Lugar  del  aynnt.  de  He- 
dondo,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuergs,  prov.  do 
Palcncia;  105  habits. 

TREMBECKI  (EsTANIKLAO):  Biog.  PocU  po- 
laco. N.  cu  el  palatinndo  de  Cracovia  en  1734. 
M.  cu  Tulczyu  (Podolia)  en  1812.  Casi  toda  su 
jnveDtud  la  pasó  en  viajes  y  en  la  corte  do 
Luis  XV.  en  donde  sus  aventuras  galantes  le 
acarrearon  numerosos  desafíos,  dícesc  que  más 
de  30,  de  los  cuales  su  buena  estrella  y  su  des- 
treza le  sacaron  vencedor.  Después  de  una  vida 
muy  agitada,  entró  de  chambelán  al  servicio  do 
Estanislao  Augusto,  rey  do  Polonia,  y  jiasó  los 
últimos  años  de  su  vida  en  Tulczyn,  en  el  |iala- 
cio  del  conde  .Szcesny  Polocki.  En  su  vejez  cayéi 
eu  la  ndsantro|>íay  evitó  cl  contacto  del  mundo. 
Ks  uno  de  los  niejoies  ¡Kietas  de  su  tiem|>o,  ala- 
bándo.se  en  él  la  grandeza  y  originalidad  do  las 
ideas,  la  riqueza  de  las  imágenes  y  la  aimonia 
de  estilo:  jicro  se  le  censura  su  complacencia  por 
los  grandes  elogios  y  por  rimar  odas  llenas  de 
cinismo.  Sus  producciones  más  notables  son:  Zo- 
fioxrka,  jiocina;  Roíanla,  y  Poicmizli  (cemente- 
rio de  Varsovia),  poema;  una  buena  versión  del 
lib.  IV  de  Xa  A'iiíirfn ;  una  imitación  del  J/ijo 
pródigo,  de  Voltaire,  y  una  UiMoria  de  Polonia, 
esta  última  manuscrita. 

TREMBLADE  (La):  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
ilíst.  de  tlaieiines,  dep.  del  Chareiile  Infeiior, 
Francia;  sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  estuario 
del  Lendre,  á  3  knis.  del  Océano,  en  la  i-enínsula 
de  Arvcrt  y  en  el  f.c.  de  .Soiijón  al  Buve:  3500 
habits.  Su  jiiierto  comunica  con  el  Lendre  |<or 
un  canal.  Maños  de  marón  clGrovo(2kms. X.K. ) 
y  en  cl  Ronce-les-Pains  (4  knis.  N.O.'i.  Al  N. 
extensos  |>arqucs,  en  los  cuales  so  crian  bstraa 
verdes  muy  apreciadas. 

TREMBLAY:  Biog.  V.  Josí  (El  PaIi11F.\ 

TREWBLEY  (AliHAHAU):  Biog.  Natuialista 
suizo.  N.  en  Ginebra  d  3  de  scptienibie  de  1700. 


■136 


TREM 


Al.  en  la  niisnia  c.  li  IJ  de  mayo  de  1781.  Des- 
cendiente de  una  laniilia  protestante  francesa  del 
Charoláis,  lolngiadacn  (iinebra  en  el  siglo  xvi, 
se  educó  en  el  colcfíio  de  esta  c,  dióse  ¡i  cono- 
cer por  su  alición  á  las  Ciencias  exactas,  y  ter- 
minó sus  estudios  do  una  manera  brillante  con 
una  tesis  sobre  el  cálenlo  intiiiitOíinial.  El  deseo 
de  aumentar  sus  conocimientos  le  llevó  á  Holán- 
lia,  donde  fué  presentado  al  conile  Enrique  15en- 
tinck,  residente  inglés  en  El  Haya,iiuo  le  cunlió 
la  educación  de  sus  liijos.  A  la  vez  que  desem- 
peñaba los  deberes  de  un  preceptor  concienzudo, 
se  dedicaba  á  las  Ciencias  naturales,  y  ¡irincipió 
á  darse  á  conocer  jiuMicando  el  resultado  de  las 
observaciones  que  había  recogido  por  espacio  de 
cuatro  años  sobro  la  organización  y  costumbres 
de  un  pól¡|io  de  agua  dulec,  designado,  pero  no 
estudiado,  por  Lauwenboeck,  y  couhmdido  ge- 
neralmente con  las  hierbas  do  las  lagunas.  La 
Sociedad  Keal  de  Londres  le  admitió  en  el  nú- 
mero de  sus  individuos,  y  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  le  nombni  su  corre>]toniliente.  Po- 
co después  fué  nombrado  ayo  del  joven  duque 
de  Richmond,  y  viajó  con  él  i>or  Alemania  é 
Italia.  Do  vuelta  a  Ginebra,  en  1757,  se  casó; 
fué  agregado  á  líonnet  como  director  de  la  Bi- 
blioteca de  la  ciudad,  y  tomó  asiento  en  el  Con- 
sejo de  los  Doscientos,  de  donde  le  excluyó  la 
revolución  de  1768,  pero  volvió  á  entrar  en  1782. 
Estimado  por  sus  trabajos,  fué  amado  por  su 
carácter  atable  y  benévolo.  Sus  obras,  aunque 
no  muy  numerosas,  bastan  ¡lara  asignarle  un  lu- 
gar muy  distiuguiílo  en  la  historia  literaria  del 
siglo  xviil.  Entre  ellas  merecen  citarse  las  si- 
g\iientes:  Memorias  para  servir  ú  ¡a  historia  de 
un  género  de  pólipo  de  agua  dulce,  con  brazos  en 
/ornia  de  cuentos;  Instrucciones  de  un  padre  á  sus 
hijos  sobre  la  naturaleza  y  la  religión;  Sobre  la 
religión  natural  y  revelada;  Instrucciones  sobre 
el  jrrincipio  de  la  religión  y  la  felicidad;  etc. 

TREMBLEYA(de  Treniblcij,  n.  i)r. );  f.  Bol.  Ge- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Jlelasto- 
máceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  fruticosas,  lampiñas,  tomentosas 
ó  canescentes,  con  las  hojas  opuestas,  sentadas 
ó  pecioladas,  oblongas  ó  lineales,  entcrísimas, 
nni  ó  trinerviadas,  y  las  flores  amarillas  ó  vio- 
láceas, axilares,  solitarias  ó  dispuestas  en  cimas; 
cáliz  aovado,  con  el  tubo  angostado  en  la  ]iarte 
superior,  y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias 
aleznadas  ó  lineales;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz  y  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo;  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  la  mitad  opuestos  á  éstos,  más  cor- 
tos (jue  la  otra  mitad,  que  son  alternos,  todoscon 
las  anteras  aovado-oblongas,  terminadas  en  un 
pico  corto,  abriéndose  por  un  poro  situado  en  el 
ápice  de  éste  y  con  conectivo  prolongado  en  un 
apéndice  ligular  acorazonado  al  revés,  <juees  más 
corto  y  estrecho  en  los  estambres  menores;  ova- 
rio libre,  lampiño,  quinquclocular  y  con  las  cel- 
das nniltiovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma 
puntiforme;  el  fruto  es  una  cápsula  envuelta  en 
el  cáliz,  quinquclocular  y  que  se  abre  en  cinco 
valvas  por  dehiscencia  loculicida;  .semillas  nu- 
merosas, oblongas,  ligeramente  curvas,  puntea- 
das y  con  el  ombligo  basilar. 

TREMBOWLA:  Gcog.  C.  ca]).  de  dist.,  círculo 
de  Tarnopol,  (ializia,  Austria-Hungría,  sit.  al 
S. S.E.  de  Tarnopol,  á  orillas  del  Gniezna  y  cer- 
ca de  su  con  II.  con  el  Sereth;  7800  habits.  Can- 
teras de  pizarra. 

TREMEADO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Pedro  Félix  de  Villapedre,  ayunt.  de  Sa- 
rria, p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  52  habits.  |i  Ca- 
serío de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Platón, 
ayunt.  de  Vega  de  Ribadeo,  p.  j.  de  Castroiiol, 
prov.  de  Oviedo;  50  habits. 

TREMEBUNDO,  DA  (del  lat.  trcmcbündus;  de 
tronfrc,  estremecerse,  temblar):  adj.  Espantable, 
horrendo,  que  hace  temblar. 

El  fiero  conciliábulo  se  para 
A  ver  del  rey  el  tremebundo  asjiecto. 

VlLT.AVICIOSA. 

TREMECÉN  ó  TLEMCEN:  Oeog.  C.  de  cantón 
y  de  dist. ,  ¡nov.  de  Oran,  Argelia,  sit.  á  840 
m.  de  alt.  en  una  meseta  que  domina  el  valle 
del  Safsaf,  al  pie  de  rocas  escarpadas  del  Lclla- 
Setti,  á  42  kms.  de  la  frontera  de  Marruecos  y  á 
46  del  Mediterráneo;  20  000  habits.  Es  término 
del  ramal  <le  Sidi-bel-Abbés  del  f.  c.  de  Oran  á 
Bedeau.  Sus  calles  son  estrechas  y  tortuosas,  pero 
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los  arrabales  y  alredcdoies  muy  alegres,  pues  en 
ellos  abundan  las  aguas  y  ]ior  tod:is  iiartesseven 
huertos,  jardines,  plantaciones  do  naranjos,  oli- 
vos, viñas,  etc.  Mezquitas  y  otros  edifs.  de  la 
Edad  Media,  mejor  o  ]ieor  conservados.  Cons- 
truida en  el  emi>lazamiento  de  una  colonia  ro- 
mana, Kola  ó  Pomaria,  couicnzó  á  tener  impor- 
tancia en  los  jirimeros  tieminisdela  dominación 
musnimana  y  llegó  áser  c.  muy  famosa  en  todo 
el  -Mogreb.  Cap.  de  un  estado  que  se  extendía 
desde  el  Tafna  basta  Yiyelli,  perteneció  sucesi- 
vamente á  los  Edrisitas,  Zeiritas,  Almorávides, 
Almohades  y  Zianidas,  y  llegó  á  contar  niás  de 
100  000  Imbits.  Haruch  Barbarroja  la  tomó  en 
1515,  los  españoles  en  1518  y  los  turcos  en  1541?. 
Formó  parte  de  la  regencia  de  Argel  desde  15G0, 
hasta  que  los  franceses  la  conquistaron  en  18.35, 
ocupándola  ya  definitivamente  en  enero  de  1842. 

TREMEDAL  (del  lat.  tremtre,  temblar):  ni. 
Sitio  ó  paraje  cenagoso  que,  con  poco  movimien- 
to que  se  haga,  retiembla. 

...  parece  que  el  lug.ar  de  la  batalla  se  Un- 
nisba  Lodos,  por  algunos  tremedales  y  lagu- 
nas cenagosas  que  por  allí  babia. 

Ambrosio  di;  Morales. 

Un  relámpago  horroroso 
Me  alumbra,  y  miro  uu  leproso 
Hundido  en  uu  tremedal. 

HaRTZI'NBUSCH. 

-Tremedal:  Oeol.  V.  Trampal. 

-Tremedal:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  iiarti- 
do  judicial  del  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Plasencia;  141  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  un  cerro,  cerca  de  Mazalinos.  Terreno  pen- 
diente; centeno,  patatas  y  legumbres.  En  las 
sierras  inmediatas  al  pueblo  nace  el  arroyo  Gar- 
ganta de  Tremedal,  que  .se  une  al  río  Aravalle. 
I  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los 
lugares  de  Peñalbo  y  Trabadillo,  p.  j.  de  Lcdes- 
ma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  207  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Sardón  de  los  Alamos  y  de  una 
rivera  que  va  al  Tormes.  Terreno  llano  en  parte; 
cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-Ti:emedal  (El):  Gcog.  Sieriade  la  prov.  de 
Teruel,  en  la  región  S.O.  Extiende  también  sus 
derramos  por  la  prov.  de  Guadalajara.  Casi  al 
N.  de  Torres  se  halla  lo  más  elevado  de  la  mon- 
taña, y  en  el  término  de  Noguera,  camino  de 
Orihuela,  la  divisoria  de  las  aguas  que  por  el 
N.O.  van  á  tributar  al  Gallo  y  las  que  por  el 
j  S.E.  corren  al  Garganta,  ¡lara  alcanzaren  Tra- 
macastilla  el  Guadalaviar  (D.  de  Cortázar,  £os- 
quejo  fisico-geolóijico  de  la  ¡>rov.  de  2'erucl). 

TREMELA  (del  lat.  tremella,  dim.  deiivado 
del  verbo  tremeré,  teudilar):  f.  Bot.  Género  de 
]ilantas  f  7'írí/íc//(V,)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  bongos,  orden  de  los  basi- 
diomicetos,  familia  de  los  Tremelináceos,  cuyas 
especies  se  presentan  como  masas  gelatinosas 
trémulas,  extendidas,  de  lornia  indeterminada, 
con  la  superficie  lisa,  ondeada,  sin  pajúlas  y  to- 
talmente recnbierla  por  el  hiuienio;  basidios 
cuadriloculares,  desnudos  ó  empotrados  en  la 
masa  del  recejttáculo  y  no  jiercibiéndose  más  que 
los  esterigniatos,  que  son  largos  y  desiguales  y 
terminan  cada  uno  en  una  espora  ovoidea  senci- 
lla. 

TREMELINÁCEOS  [i]e  trcnichi ):  m.  pl.  Bol. 
Familia  de  (dantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basi- 
dionncetos,  la  cual  se  distingue  por  presentar  el 
bimenio  externo  y  gelatinoso,  siendo  esto  efecto 
de  que  la  capa  exterior  do  las  células  exteriores 
del  aparato  esporífcro  te  gelatinice,  constitu- 
yendo por  su  gelatinización  una  masa  más  ó 
menos  gelatinosa,  en  cuyo  interior  se  ramifican 
los  filamentos  i|ue  la  componen  y  enyas  porcio- 
nes emergen  y  se  hinchan  ]iara  constituir  los 
basidios.  Las  esporas  de  los  tremelináceos  pue- 
den originar  directamente  un  talo  nuevo  ó  un 
filamento  limitado,  sobre  el  cual  nacen  haces  de 
ramitas  finísimas  que  se  dividen  en  artejos,  se 
di.seudnan  y  geiminancomo  conidios,  para  ori- 
ginar nuevos  micelios. 

TREMELODONTE:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(TremcUodon)  jierteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ba.sidio- 
micetos,  familia  de  losTremelináceos,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  ]ior  presentarse  con  tormos 
plegadas  y  retorcidas,  simulando  conchas  ó  es- 
cudetes; tener  consistencia  gelatinosa,  estar  sos- 
tenidas por  un   pedicelo,    presentar  en  la  cara 
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inlérior  partes  salientes  recubiertas  por  el  liime- 
nio,  y  tener  los  basidios  esféricos  que  se  dividen 
en  cuatro  cavidades  ¡lor  medio  de  dos  tabiques 
lierpendiculares  entre  sí,  cada  uno  de  los  cuales 
endte  un  esterigmato  filiforme.  Su  especie  más 
importante  es  el  'J'rcnulloilvn  gelalinostim  Pers., 
que  tiene  el  sombrerillo  demediado,  gris  blan- 
quecino, casi  transparente,  al  fin  de  un  color 
pardo  claro  ó  grisáceo,  adelgazado  gradualmente 
en  su  ba.se  para  formar  el  |iie,  de  2  á  7  centíme- 
tros de  diámetro,  con  los  salientes  de  su  cara 
inferior  casi  cónicos,  desiguales  y  del  mismo  co- 
lor que  el  sombrerillo.  Aparece  en  otoño  sobre 
JOS  troncos  podridos  de  los  árboles  resinosos. 

TREMELLOS  (Los)  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
núento,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  2.36  ha- 
bitantes. Sit.  cercado  Espinosilla  y  Susinos,á 
orillas  de  un  riachuelo  y  en  un  estrecho  valle. 
Cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

TREMENDO,  DA  (del  lat.  trcméndus,  p.  f.  de 
treinlre,  temer,  tener  miedo):  adj.  Terrible  y 
formidable,  digno  de  ser  temido. 

...no  se  halla  bien  con  el  tremendo  ruido 
de  la  artillería. 

Fernández  Navarrete. 

-Tremendo:  Digno  de  respeto  y  reverencia. 

...  ven  acá  arcángel,  ven  á  ser  ministro  de 
tiu  misterio  tremendo  y  escomlido. 

FR.   HORIENSIO  Paravicino. 

...cada  día  profanan  la  sagrada  y  tkkmex- 
DA  religión  del  juramento. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Tremendo:  Muy  grande  y  excesivo  en  su 
línea. 

No  obstante  la  natural  serieilad  y  circuns- 
pección del  padre  provincial,  le  retozaba  tan- 
to la  risa  ai  oír  tan  continuados  y  tan  Ti:E- 
mkndos  desatinos,  que  apenas  podía  reprimir- 
la; etc. 

Isla. 

TREMENERITA:  f.  Miner.  Vai'iedatl  de  gra- 
fito, minenil  no  muy  abuudaule  y  de  variable 
1  composición  química,  á  lo  cual  debe  el  ser  con- 
siderado como  un  grafito  .sumamente  impuro,  si 
bien  es  cierto  que  el  carbono  en  semejante  esta- 
do suele  presentarse  siempre  acompañado  de 
materias  extrañas  procedentes  de  sus  mismos 
yacimientos  y  de  las  rocas  en  las  cuales  yace, 
pues  .son  éstas  do  muy  diversa  índole,  graníticas 
gueisianas,  micasquistos,  cretáceas  y  \  arias  otras 
ahora  perfectamente  conocidas  en  particular, 
respecto  del  modo  que  tienen  de  modificar  al 
grafito,  no  sólo  atendiendo  á  la  parte  químic.n, 
sino  quizá  mejor  á  sus  princiiiales  caracteres  y 
al  modo  de  ariler  cuando  se  pone  en  coiiiliciones 
de  ello.  En  este  respecto  es  curiosísimo  un  tra- 
bajo de  (íunibel,  cuyo  objeto  ha  sido  el  análisis 
mineraligico  del  grafito;  habiendo  examinado 
este  cuerpo  jirocedente  de  calizas  cristalizadas, 
de  los  gneis  hallados  en  las  cercanías  de  Passan 
y  délas  filitas  de  Wundriedel,  aislando  el  mi- 
neral valiéndose  del  ácido  clorhídrico,  sólo  ¡indo 
reconocer  y  determinar  sistemas  de  estrías  más 
claras,  dividiendo  ó  separando  las  laminillas  do 
grafito  en  zonas  apartadas  y  con  muy  diversa 
y  v.aria  oiieutación,  nada  fija  ni  de  posible  de- 
terndnación.  aun  tratándose  de  grafitos  de  una 
misma  y  reconocida  proce<Iencia,  [lor  donde  se 
ve  la  dificultad  de  clasificailos  y  seriarlos  aten- 
diendo sobre  todo  á  semejante  carácter. 

Preséntase  la  trcmcncrita  en  pequeñas  masas 
de  muy  marcada  y  singular  estructura  escamosa, 
constituidas  por  finas  laminillas  no  muy  suaves, 
untuosas  al  tacto.  No  es  tan  deleznable  ni  blan- 
do como  el  grafito  típico,  y  tiene  mayor  consis- 
tencia; su  aspecto  es  algo  metálico,  y  de  lo  mis- 
mo se  califica  su  intenso  brillo;  en  cuanto  al  co- 
lor, dentrodcl  matiz  negro,  esacentuadoen  grado 
sumo.  Calentado  á  temperaturas  rpie  no  sean  las 
extremas  conseguidas  en  el  horno  eléctrico  ni  se 
funde  ni  se  volatiliza,  y  en  cnanto  á  arder  hácelo 
con  mucha  dificultad,  siendo  bastante  menos 
combustible  todavía  que  el  grafito  ]iuro,  y  deja 
un  residuo  foiniado  porvarias substancias  mine- 
rales. Teniendo  en  cuenta  los  análisis  practica- 
dos para  determinar  la  composición  del  cuerpo 
que  describimos,  admítese  que  contiene,  en  100 
partes  de  substancia,  de  3.3,20  á  36,06  de  carbo- 
no, 37,72  á43, 20  de  ácido  silícico,  3,05  á  4,02 
de  sesqnióxido  de  hierro,  1.'^, 42  á  17,80  de  sos- 
quióxido  de  aluminio,  1,06  á  1,20  de  cal  y  mag- 
nesia, 3,20  á    4,03    lie  materias    vohitiles  á  la 
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lein|ieratiira  Jo  su  cuiiilMistiúii,  y  ileMle  inelicio» 
li«»ta  0,U4  (leaziil're,  coiii|iosici<>ii  l>ivn  diltreiito 
de  liw  gralItiM  muy  imios,  lúa  cuales  en  lUO 
(lartes  loulieiien  '.'4  ue  cail^oiio  y  í  cntru  el 
«esijiiluxido  de  almiiiiii»  v  el  mido  üiluiío,  cu- 
yos i'ia'i|ioi>  ailijuii lelos  de  la  masa  de  las  rucas 
dolido  tienen  sus  yaciiiiiontoji. 

TREMENTE:   |i.  a.  de  riiKMKli.   i^iue  tienilila. 

TREMENTINA  (del  lat.  <era(>iiiMlim,  de  tere- 
binto^: I.  Jiif;»  soiiiilíquidn,  jicgajoso,  odorilero, 
iullaiimliley  desitliorcalientuy  pirante,  <|iie  Huye 
de  los  pinos,  abetos,  alerces  y  teiubintus.  1^  mis 
us-ida  es  |irocedeiite  del  piíio. 

...  cada  libra  de  TBBMKXTIna  .ie  hoii-  \vf\- 
tima  no  pueitn  pn^nr  ile  ilus  realt-s. 

i'tií'jiiuUifa  Je  tuMt  de  168U. 

...  de  suerte  que  en  dos  meses  gastaron  tuk 
HCNTINA  y  hilachas. 

El  >'oldado  Pin  Jaro. 

-TitHMK.N tina:  Tem.  Con  el  nombre  de  tre- 
mentinas so  di8i;>nan  en  general  una  serie  de 
]>roiliictos  extraídos  de  varias  plantas  |>ertenc- 
cientos  al  orden  de  las  cantreras,  familia  do  las 
Abictaceas  y  aun  do  al;;nn«  'rerebinuicea,  y  cu- 
yas caradores  (afuérales  consisten  en  sor  somilí- 
quidiks,  o|iacas  ó  traslucientes,  do  olor  fuerte  y 
en  general  desagradable,  y  sabor  más  ó  menos 
amar);o;  todas  ellas  se  coni|ionon  de  uu  aceito 
esencial,  en  el  que  domina  alguno  do  los  hidro- 
carburos conocidos  con  el  nunibio  do  terober.te- 
nos,  aceite  que  lleva  en  ilisohu ion  considerable 
cantidad  de  una  resina  do  car:'>ctcr  :icido,  por 
cnya  ra/nii  las  trementinas  so  incluyen  entre 
los  niatoriales  or^Mnicos  conocidos  con  el  nom- 
bro de  óleorresinas;  las  proporciones  relativas 
en  que  entran  la  esencia  y  la  materia  rcsinosi 
son,  por  término  medio,  12  por  100  do  la  pri 
nioia  y  SS  do  la  segunda,  por  más  que  estas 
cantidades  varíen  con  la  antig'iedad  del  pro- 
ducto y  con  la  naturaleza  de  la  planta  quo  le  dio 
orinen. 

Las  trementinas  se  hallan  ya  formadas  en  la.s 
plantas  (|ue  las  producen,  constituyendo  el  jngo 
laticífero,  y  su  extracción  es  por  demás  sencilla, 
pues  so  practica  cortando,  ñ  partir  de  algunos 
centíiuotros  e  la  tierra  y  en  los  árboles  aproioa- 
do9.  una  banda  de  corteza  de  12  ccntínietros  ilc 
anchura  por  30  de  altura  próximamente,  abrien- 
do en  la  parte  descubierta  una  incisión  de  algu- 
nos milímetros  do  profundidad  y  colocando  de- 
bajo de  ella  una  vasija  cualquiera,  destinada  á 
recoger  el  producto  exudado;  esta  oiieración,  quo 
en  nuestro  país  se  designa  con  el  nombre  ilo 
sangrar  los,  pinos,  se  practica  en  la  primavera,  y 
la  recolección  del  ]>roiliicto  continúa  durante 
todo  el  verano,  hasta  bien  entrado  el  mes  do 
octubre,  época  en  la  que  cesa  de  Huir  la  tremen- 
tina; cuando  de  la-s  incisiones  hechas  en  un  prin- 
cipio ilcja  do  Huir  la  materia  seniilíquida  se  re- 
pite el  sangrado  un  poco  más  arriba  ilel  tronco, 
y  so  continúa  do  esto  modo  hasta  llegar  á  una 
altura  de  5  metros  próximamente.  La  trementi- 
na bruta,  procedente  de  reunir  la  contenida  en 
las  diversas  vasijas,  es  siempre  bastante  impura, 
pues  va  mezcladacon  frnguientos,  tanto  del  leño 
como  de  la  corteza,  y  aun  con  las  hojas  lineales 
(agujas)  que  el  viento  arranca  de  las  copas  de  los 
árl'oles,  y  ¡lara  privarla  de  estas  impurezas,  ya 
so  la  expono  al  sol  ó  so  la  caüenta  mediante  el 
vapor  do  agua  para  decantar  luego  la  parte  fun- 
dida, ya  se  la  liquida  en  grando.s  calderas  y  des 
pues  se  la  filtra  por  filtros  de  paja;  en  esto  últi- 
mo caso,  los  nitros  inútiles,  quo  están  impregna- 
dos de  trementina,  so  aprovechan  quemándolos 
en  hoyos  practicados  en  el  suelo,  con  objeto  de 
que  el  calor  desprendido  en  la  combnstión  in- 
completa funda  la  resina  que,  reuniéndose  en  la 
parto  inferior,  constituye  lo  que  en  el  comercio 
se  conoce  con  el  nombre  de  jiez  negra.  Siguiendo 
el  método  anteriormente  indicado,  se  calcula  que 
nn  pino,  cuya  vida  es  por  termino  medio  de  se- 
tenta y  cinco  años,  produce  anualmente  alrededor 
de  4  kilogramos  de  trementina. 

La  subst.incia  do  cine  se  trata  es  semilíqnidn, 
unas  veces  transparente  y  de  as[K;cto  homogé- 
neo, mientras  que  otras  es  más  ó  menos  tnruia, 
en  oiiyo  caso  tiene  en  suspensión  materias  cris- 
talinas granujientas,  que  por  el  re|>oso  se  sedi- 
mentan poco  á  |>oco  en  el  londo  de  la  vasija  que 
la  contiene:  compuesta,  como  se  ha  dicho,  de 
una  resina  acida  (colofonia  ó  |>ez  griega)  y  denn 
aceite  esencial  (esencia  de  trementina),  es  muy 


TKKM 

inflamable  y  arde  con  llama  íuliginuu.  Si  no 
hierve  la  litinputina  con  agua  rl  vii|>or  ariantia 
la  mayor  |«rto  del  aceite  volátil,  y  queda  coiiiu 
lesiduo  U  resina  niozclaila  ion  el  rento  de  dicho 
ni'oite  y  |H'quei'iisíiiias  cantidades  de  ngua,  en 
cuyo  caso  constituye  una  iimsa  u|iaca  de  cuh>r 
amarillo  obscuro,  Iragil  en  Irlo,  blanda  y  plan- 
tica  eu  caliento,  y  ipie  no  dononiiim  ireinentiua 
cocida;  ai  la  ebullición  ao  continúa  |ior  largo 
tiempo,  ó  mejor  aún,  si  au  la  somete  á  teinjiera- 
lina  nías  elevada  i|Ue  la  del  agua  liii  vifiite,  toda 
la  esencia  ac  volatiliza  v  queda  sólo  In  cololunia. 
Kn  el  comoreiuciiculaiidiveisaa  variedades  de 
ti-emeiitinas,  que  se  distinguen  |H>r  el  nombre  de 
la  localidad  de  que  proceileii,  y  son  iihiaómonoa 
apiociadiis,  según  el  grado  do  pureza,  la  trans- 
parencia y  la  mayor  ó  menor  cantidad  ile  eaen- 
uia  que  contienen;  entre  estas  vaiii-dados,  las 
más  importantes  son  las  ipie  á  continuación  ao 
indican: 

Trementina  /rancesa  ó  de  Burdeos.  -  l'rocodo 
del  l'inua  ¡nnaster  Sol.  ( I',  maritiiiia  Lam, ), 
denominado  on  nuestro  país  jniio  gallego,  rmle- 
no  y  rubial,  que  os  el  mas  productivo  bajo  esto 
punto  de  vista,  y  (|ue  so  cultiva  con  tal  objeto 
en  algunas  regiones  de  la  península:  esta  tie- 
mentiiia  es  líc|uida,  amarillenta,  viscusa,  granu- 
jienta, de  olor  desagradable  y  de  salor  acre  y 
amargo;  |ior  la  acción  del  calor  ao  aclara,  y  tra- 
tada |ior  la  magnesia  se  ondurcce  más  pronto 
que  las  otras  suertes.  . 

Trementina  de  los  Vosijos  ó  de  Katrashurgu,  - 
So  extrae  del  Abias  exceha  y  del  .-/.  pcelimttn, 
y  presenta  caracteres  distintos,  segiín  sea  de 
uno  ú  otro  origen:  la  del  primero  es  de  color 
amarillento  obscuro,  de  olor  balsámico  y  do  sa- 
bor ilulzaino  y  aromático,  y  la  del  segundo  es 
móvil,  do  color  amarillo,  de  olor  agradable  á  esen- 
cia de  limón  y  do  sabor  fuerte  y  amargo;  el  agua 
on  que  so  destila  esta  tronientina  para  obtem  r 
la  esencia  contiene  cortas  cantidades  de  ácido 
succínico. 

Trementina  de  Hungría.  -  Es  originada  por 
el  PÍHHS  /iitiiií/íoü  el  /'.  miKjhus,  y  se  iiiesenta 
bajo  la  forma  de  un  líquido  móvil,  casi  trans- 
parente, de  color  aniarilonto  y  de  olor  y  sabor 
aromáticos. 

Trementina  de  los  Ciírfalos.  -  Se  extrae  del 
¡'inus  eembra,  y  so  diferenciado  la  anterior  por- 
que su  sabor  es  más  amargo. 

Trementina  de  Chipre,  de  Chío  ó  de  Siria.  - 
Producida  esta  última  por  el  Pistacia  vera  y 
aquéllas  por  el  /'.  terebinthns,  plantas  ambas  de 
la  familia  de  las  Terebintáceas,  es,  según  su 
edad  y  los  cuiílados  que  so  tengan  en  su  extrac- 
ción, incolora  y  casi  transparente,  ó  viscosa,  tur- 
bia y  de  color  verde  aiiLirillento;  sn  olor  es  se- 
mejante al  de  la  resina  elemí,  y  su  sabor  aromá- 
tico recuerda  el  del  mástic  ó  sandáraca;  se  di- 
suelve totalmente  en  el  éter,  y  sólo  en  |)arte  en 
el  alcohol,  dejando  en  este  último  caso  un  resi- 
duo insolublc  glutinoso. 

Trcnuntina  de  Venccia.  -  Es  originada  por  el 
Abies  pcctiniila  D.  C.  ( Pinus  Picea  L.),  que  la 
contiene  en  pequeñas  vesículas,  de  las  que  si- 
extrae  po'  )miKÍón,  y  so  presenta  bajo  la  lornia 
de  un  liquido  de  consistencia  siruposa,  incoloro 
ó  pardoverdoso,  do  sabor  amargo  y  olor  des- 
agrailablo:  se  compone,  según  Unverdorben,  de 
dos  resinas  acidas,  una  neutra,  dos  esencias  de 
distinta  volatilidad,  do  la  que  la  menos  volátil 
se  resinilica  fácilmente,  y  de  corta  cantidad  do 
ácido  succínico. 

Trementina  de  América.  -  Se  extrae  del  Pinus 
Australis,  y  es  líquida,  amarillenta,  viscosa, 
granujienta,  de  olor  aromático,  de  sabor  amar- 
go y  picante:  se  diferencia  de  las  europeas  en 
que  el  terebcntcno,  que  en  su  mayor  parte  con-i- 
tituyo  la  esencia,  desvía  el  plano  de  polarización 
de  la  luz  en  sentido  contrario  que  el  procedente 
de  las  últimas.  V.  TKnEHK.NTKNO. 

Trementina  del  Canadá.  -  Procede  del  Abies 
bahamea,  y  es  más  conocida  con  el  nombre  de 
biihamo  del  Canadá,  bajo  el  cual  ha  sido  des- 
crita  en    el    lugar   correspondiente.    V.    Bal-  ; 

.>iAMO. 

Las  diversas  esnecies  de  trementin.as  presen- 
tan como  aplicación  fundamental  la  de  servir 
para  extraer  tanto  la  resina  como  la  colofonia 
que  contienen,  utilizándose  además  en  algunos 
casos  pora  la  fabricación  de  borniees;  en  Medi- 
cina so  emplea  la  ordinaria  ó  francesa  y  la  de 
Veiiecia,  como  detersivas  y  estimulantes,  admi- 
nistriindose  al  exterior  en  forma  do  unturas  y 
al  interior  bajo  la  de  clectiiarios  y  pildoras.  ' 
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TREMER  (del  lat.  tremfreju.  ThMiilAli. 

...  rn  riile  tiempo  THIIMIÓ  I»  llena «u  «Ireal 
y  niá'<  en  la  eunlail  de  (irnnaila. 

Crónica  del  rey  1>.  Juan  el  H. 

*...  hnee  también  que  TUKUa  y  ae  eatrrniei- 
ca  In  lii-rra  de  e>te  nil  cuer|>u,  cou  írecueulca 
euterineiliijei.» 

Fu.  Jimi.  ¡ir.  fiUiCK.szA. 

TREMES   (del    lat.    írnnuiMíJ:  adj.    TliKMK- 

Hl.Ml. 

TREME8INO,  NA:  adj.  Do  Iré»  meaea. 

TREME88EN:  deug.  C.  del  círculo  ile  Mogilno, 
regencia  de  llromberg,  piov.  de  l'oaen,  Pruaia, 
ait.  al  .S.S.O  de  Mogilno,  d  orillaa  de  un  lago 
<|U0  vierte  en  el  Neize,  y  en  el  f.  c.  do  tineaeu 
á  Inowraziau  ;  5  000  haliit».  Kab.  de  alii>i<lun  y 
cerveza.  Igleaia  calólica  con  buenas  pinlniaa  y 
pi ociosos  vaso»  sagrados  de  la  Edad  Meilia. 

TREMEZZINA:  Ijeog.  Región  de  la  piov.  do 
Como,  Lombanlía,  Italia,  sit.  en  la  orilla  occi- 
dental ilel  logo  de  Como,  .«o  la  llama  el  .larddi 
do  la  Louibardía,  y  c»,  en  efecto,  uno  de  lo» 
parajes  más  bellos  del  mundo,  pues  |inr  toda» 
|>artes  so  ven  huertos,  viñedos,  olivares  y  llori- 
das  plantaciones,  y  bonitas  ri7/o»  ó  linca»  de 
recreo.  Ua  nombro  al  jiafs  la  aldea  do  Tio- 
mezzo. 

TREMIELGA:  f.  Tulii'Kiio;  [lez  especio  de  ra- 
ya, que  se  distingue  en  tener  el  cuür|io  oibicii- 
lar,  liso  y  lleno  lio  tubérculos  por  ilonde  arroja 
un  humor  glutinoso:  por  la  parte  HU|«rior  ea 
más  ó  menos  pardusco  ó  rojizo,  según  los  niarc% 
en  que  habita,  y  por  la  inUrior  blanco.  Tii  no 
los  ojos  aumanientc  pequeños,  y  junto  a  ellos 
cinco  o  seis  manchas  negras  y  redondas,  y  la 
cola  más  larga  i|Ue  el  cucrjio  y  armada  á  lo  largo 
do  una  aleta  muy  ancha.  Esto  pez,  común  en 
casi  todos  los  mares  conocidos,  se  ha  hecho  cé- 
lebre por  la  rara  luopiedad  que  tiene  de  pro- 
ducir una  conmoción  eléctrica  á  lo»  que  le  to- 
can. 

...  la  torpedo  ó  trkmiki.ca  todos  saben  la 
propiedad  que  tiene,  que  uo  solamente  liga 
y  entorpece  los  que  la  tocan,  mas  también 
asida  á  la  red  enternece  las  manos  de  los  pes- 
cailores. 

Diego  GraciXn. 

...  la  torpedo,  llamada  de  los  grie^jos  iiar- 
chi  y  de  algunosespafiolesTREUlELOA,  es  tani- 
biéu  de  los  pescados  llanos. 

Jehóniuo  de  Hi'EiiTA. 

TREMlS  (del  lat.  tremissixj:  m.  Moneda  anti- 
gua de  Castilla,  quo  valía  el  tercio  de  un  sueldo 
ó  de  un  castellano. 

...  (el  Fuero  Juzgo)  castiga  con  el  cuatro 
tanto  al  que  quebrantase  el  cercado  ajeno,  si 
eu  la  heredad  no  hubiere  fruto  peuilicnte,  y 
si  le  hubiere,  con  la  pena  de  un  TitEUfs  (que 
era  la  tercera  parte  lie  un  .«neldo)  por  cada 
estaca  que  quebrantase,  etc. 

JOVEI,I.ANOS. 

-  TiiKMÍs:  Moneda  romana  que  valía  la  terce- 
ra parte  de  un  sólido  de  oío. 

TREMITI:  Gcog.  Islas  del  Mar  Adriático,  de- 
■)iendientes  del  dist.  de  Son  .Severo,  prov.  do 
l'oggia  ó  Capitanata,  Pulla,  Italia,  sit.  á  2ri  kiló- 
metros al  N.  de  la  costa  se]iteiitrional  del  pro- 
montorio del  Gárgano.  Son  cinco:  San  Nicola, 
.San  Domino,  Capraia  ó  Caprara,  Cretaccioy  \*ec- 
chia;  4  kms.- y  unos  COO  habits.  Colonia  peni- 
tenciaria. La  mayor  es  San  Domino  i>  Dominico, 
isla  cubierta  de  monte.  La  de  San  Nicola,  sit.  al 
K.  de  la  anterior,  tiene  un  |>eqneño  |merto,  y  un 
castillo  de  la  época  de  Carlos  de  Anjou,  que  fué 
después  monasterio  de  Henedictinos.  Estas  islas 
son  las  antiguas  Diómeilcs,  famosas  como  lugar 
do  deportación. 

TREMITO  ó  TREMITONTE:  Georj.  nnt.  C.  <le  la 
isla  de  Chipre.  Ilcy  Xicosia. 

TREMO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  los  Angeles,  ayunt.  de  Hrión,  p.  j.  de 
Xegreira,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits. 

TREMÓ  (del  fr.  trumenuj:  m.  Adorno,  á  nia- 
m  ra  de  marco,  que  se  pono  á  los  es|iejo»  que  ca- 
tán lijos  en  la  (lared. 

TREMOCTOPO  ídel  gr.  rpí  '  '  ,. 

tín  oelii/>u.i,  pulpo  :  ni.  ¿ool  ' 

cclaló|<odos  del  orden  de  los    :.  ,  .i 

iniliadelostremoclo|iódidos.  Los  caracteres  moa 
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notables  do  este  ginero  son  los  siguientes:  cuer- 
po corto  con  nadaderas  rudimentarias;  la  cal  e/.a 
ancha;  dos  iioros  acuíleros  sobro  la  parte  dorsal 
de  la  cabeza  y  otros  dos  por  debajo  ¡los  brazos  des- 
ioualcs;  los  dos  ]>rinieros  pares  uniílos  [jor  mem- 
branas interbraminiales;  los  dos  últimos  pares 
son  libres;  ol  tercer  brazo  derecho  liectocotiliza- 
do;  los  machos  están  desprovistos  do  membrana 
interbran(|uinl;  la  concha  es  siempre  intcrna;los 
machos  son  diferentes  de  las  hembras,  más  pe- 
queños, y  caracterizados  ]ior  una  modillcaiión  de 
un  brazo,  que  sirve  para  la  copula  y  que  puedo 
separarse  conipletiimento;  el  aparato  do  resisten- 
cia es  carnoso. 

El  tipo  do  este  género  es  el  Tremoctopus  viola- 
eeus,  encontrado  on  alta  mar,  y  muy  notable  por 
el  gran  desarrollo  de  su  membrana  inlerbran- 
quial. 

TREMOCTOPÓDIDOS  (de  treiiioetovo):  m.  pl. 
Zoo!.  Familia  de  moluscos  cefalópodos  del  orden 
de  los  dibranquiales.  Sus  caracteres  más  notables 
son:  cuerpo  alargado,  provisto  de  nadaderas  la- 
terales; aparato  de  resistencia  constituido  por  dos 
botones  cartilagino>os  colocados  en  la  base  del 
sifón  y  recibidos  en  las  ranuras  de  la  cara  inter- 
na del  manto;  los  poros  acuífero-i  están  situados 
corea  de  la  cabeza  ó  del  embudo;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  es  tricuspidado,  con  la  cúspide 
media  aguda  y  medianamente  larga;  el  primer 
diente  lateral  de  igual  dimensión  y  forma  que  el 
diente  central;  el  segundo  diente  central  muy 
ancho  y  con  dos  cúspides;  el  diente  tercero  es- 
trecho, alargado  y  con  una  cús|)ide;  una  lámina 
accesoria  transversa,  rectangular,  marginal;  la 
circulación  de  la  sangre  está  activada  ¡lor  los  co- 
razones branquiales; el  sistema  nervioso  está  no- 
tablemente concentrado;  los  ojos  llegan  á  un 
grado  muy  raro  de  perfección;  los  Ijrazos  llevan 
ventosas  pedunculadas;  estas  ventosas  tienen  la 
forma  de  una  cúpula  y  los  pedúnculos  que  las 
sostienen  son  fuertemente  musculosos;  en  el  in- 
terior existe  un  disco  agujereado  en  el  centro  y 
provisto  de  pliegues  radiantes  que  encierran  ha- 
ces musculares;  este  disco  limita  una  foseta,  en 
el  fondo  do  la  cual  se  eleva  un  tubérculo  carnoso 
que  puede  avanzar  hasta  la  aliertuia  del  disco 
ó  puede  retirarse  para  ensancharla  capacidad  de 
la  cúpula,  y  por  consiguiente  producir  el  vacío 
desempeñando  el  papel  do  un  lástón;  los  múscu- 
los de  las  ventosas  dependen  de  la  voluntad,  y 
el  animal  puede  cesar  inmediatamente  la  acción 
adherente  de  las  mismas,  cuyo  número  es  en 
algunas  especies  muy  grande  para  cada  brazo. 

Esta  familia  no  es  muy  numerosa  en  géneros, 
entre  los  que  citaremos  el  Parasira,  Tremodopus 
y  Halphron,  todos  los  cuales  viven  en  el  Mar 
Mediterráneo. 

TREMOEDO:  GcoiJ.  V.  SaN'  EsrEBAN  PE  Tl;l, 
MOKliü. 

TREMOLANTE:  p.  a.  de  TiíKMOLAil.  Dícese  de 
lo  que  so  tremola  ó  bate  al  aire. 

Que  busca  á  su  adver.-^ario,  la  cimera 
Cubierta  con  la  pluma  tremolante. 

Alonso  López  Pinciano. 

TREMOLAR  (de  trdmulo):  a.  Knarbolar  los 
pendones,  banderas  ó  estandartes,  batiéndolos  y 
moviéndolos  en  el  aire.  Por  e.\tcnsión  aplícase  á 
otras  cosas.  U.  t.  c.  n. 

Liie?o  vieras 
Al  viento  las  banderas  tuf..mol.íNDO, 
Las  ondas  imitando  eu  el  moverse. 

GaRCILaso. 

...  levantó  contra  ella  aquel  estandarte  que 
sucesivamente  tuemdlaüon  después  muchos 
"le  sH  ropa,  etc. 

.JOVELLANOS. 

Tremolan  desplegadas  las  banderas 
Guerreros  nue-ítros  en  el  campo  moro.  etc. 

ESl-RUNCEDA. 

TREMOLINA  (del  lat.  trímor,  estremecimien- 
to): f.  Movnniento  ruidoso  del  aire. 

-Tremolina:  fig.  y  íam.  Bulla,  confusión  Je 
voces  y  personas  ijue  gritan  y  enredan. 

Si  ahora  hay  esta  tremolina; 
¿Qué  queda  para  la  noche! 

Antonio  Zamora. 

...  entre  los  bailes,  el  juego, 
Las  meriendas  en  el  río, 
Las  TREMOLINAS  y  excesos 
Cotidianos,  ha  gastado 
Todo  lo  suyo  y  lo  ajeno,  etc. 

L.  1'".  DE  MORATÍN. 


THEM 

TREMOLITA  (de  Tremola,  n.  ]ir.):  f.  iliit.  Si- 
licato de  cal  y  magnesia,  conteniendo  cantida- 
des variables  do  protóxido  de  hierro,  cuyo  cuer- 
po sustituye,  en  parte,  á  la  irimera  de  las  bases 
citadas.  Pertenece  al  grupo  de  los  anjibolai,  que 
son  minerales  constituidos  al  modo  de  los  ¡áro- 
.\cnos,  y  cuya  composición  quíndca  se  representa 
eu  la  fórmula  general  KSÍO3,  siendo 

R  =  Ca.Mg.Fe; 

así  quo  ]>ucden  tener  este  símbolo  conforme  á  la 
doctrina  admitida  (Mg.  Ca. Fe)  SÍO3;  pero  tenien- 
do en  cuenta  el  resultado  de  los  análisis,  que 
casi  iguala  las  cantiviades  relativas  de  cal  y  de 
magnesia,  parecen  estar  mejor  representados  de 
cstaotra  manera  {MgCaI'"e)jSi¡,0.jj;  para  jiasarde 
esta  fórmula  á  la  anteriores  preciso  adndtirque 
cuando  hay  alúmina  hállase  mezclada  y  no  com- 
binada, y  si  hul)iero  hierro  debe  hallarse  en  la 
molécula  al  estado  de  protóxido,  en  cuyo  caso  el 
síndiolo  de  los  aufíboles  entra  en  eltiiio  del  que 
sirve  para  expresar  la  composición  ijuímica  de 
los  piroxenos. 

Considérase  la  tremolita  como  anfíhol  blanco, 
porque  tiene  este  color,  cristaliza  al  igual  de 
sus  congéneres  y  allegados  en  prismas  nionoclí- 
nicos,ai]UÍ  bastante  alargados,  pero  sin  termina- 
cié.n  alguna;  de  su  análisis  resulta  contener  eu 
100  partes:  de  55  á  60  de  ácido  silícico,  24  á  23 
de  óxido  de  magnesio,  12  á  15  de  óxido  de  cal- 
cio, O,  á  0, 2  de  protóxido  de  hierro,  y  O  á  1,7 
de  sesquióxido  de  aluminio,  de  cuyos  números 
se  deduce  que  puede  representarse  eu  la  Jórmula 
Ca(Fe.  Jlg)3SÍ40j._>,  admitida  de  ordinario  [jor  to- 
dos los  autores.  Como  en  otra  parte  del  presente 
Diccionario  (véase  la  palabra  Anfíbol)  sedes- 
cribe  al  pormenor  y  con  todos  los  caracteres  co- 
rrespondientes la  tremolita,  aquí  sólo  comple- 
taremos aquella  descripción  diciendo  cómo,  ade- 
más de  aquellos  minerales  de  ella  deri\'ados,  en 
virtud  de  su  tendencia  á  hidratarse,  experimen- 
tando metamorfosis  bastante  profundas,  mani- 
lestadas  en  la  tendencia  á  dividiise  eu  hbras 
tiexibles,  dotadas  de  brillo  sedoso,  capaces  de 
formar,  entrecruzándose,  verdaderos  tejidos  mi- 
nerales, de  los  que  son  tipo  y  ejemplo  los  mine- 
rales denominados  asbesto,  nviianlo  y  cuero  de 
vionlaña,  agrúpanse,  aparte  de  las  ncfritas  de 
China  y  de  .Siberia,  otras  variedades  de  la  tre- 
molita, menos  conocidas  y  no  generadas  alte- 
rándose ésta;  tales  son:  la  calamita,  la  nordciis- 
kiohlila,  la  cdcmitei,  la  rafililet,  la  cisntina,  la 
¡¡aponita,  la  artoflila  hidratada,  la  kokscharo- 
wita,  la  paligarskila  y  la  raklirinila,  caliñcada 
de  treinoliía  sodifera. 

Todos  estos  cuerpos  se  caracterizan  mediante 
caracteres  negativos;  así,  negativa  es  la  relracción 
de  los  transparentes,  ninguno  se  fundo  ni  á  las 
temperaturas  máselevadas,  y  ensayando  por  vía 
húmeda,  resisten  sin  las  menores  alteraciones 
á  los  ácidos  minerales  dotados  de  niaj  or  energía 
química. 

Existe  en  Esjiaña  la  tremolita,  mas  no  cons- 
tituye ni  forma  rocas.  Naranjo  da  noticia  en  su 
obra  do  Mineralogía  de  haberla  descubierto  él 
mismo  disendnada  y  muy  abundante  en  las  do- 
lomías de  siena  lílanca,  en  el  término  de  Mar- 
bella,  y  antes  de  la  data  de  este  hecho  (1S34) 
ya  U.  .Simón  de  Roda  habíala  encontrado  tam- 
bién en  dolomías  de  la  sierra  de  Gi añada,  cris- 
talizada y  en  masas  basilaies  radiarlas;  apaiece 
en  la  dolomía  de  .San  Cotardo,  en  Suiza,  en  Kan- 
nat  y  en  los  Estados  Unidos,  de  donde  proceden 
magníficos  ejemplares,  constituidos  por  gruesos 
cristales  ternnnados,  que  tienen  por  constante 
asociado  una  tremolita  obscura. 

Desde  el  punto  de  vista  petrográfico,  y  cuando 
se  tiata  de  determinar  minerales  reducidos  á  lá- 
minas muy  delgadas,  atendiendo  en  particular  á 
sus  propiedades  ópticas,  y  siendo  casi  único  reac- 
tivo la  luz  natural  ó  polarizada,  los  aufíboles 
eu  general  entran  todos  en  aquella  gian  divi- 
sión en  la  que  están  comjtrendidos  los  minerales 
¡tetrográficos  calificados  de  monosimétricos,  y  ya 
dentro  del  grupo  jiónense  en  la  serie  de  los  do- 
tados de  la  propiedad  negativa  de  no  formar  la 
gelatina  de  ácido  silícico  al  ser  tratados  con  aci- 
do clorhídrico  en  disolución  conceutracla;  perte- 
necen asinúsmo  á  la  subdivisión  que  se  hace  de 
aquéllos,  cuya  sección  ]>resenta  relieve  y  tiene 
cidoraciones  nuis  ó  menos  intensas,  sienijire  con 
facilidad  observables  y  deterndnal>les.  Cuando 
la  luz  atraviesa  una  lámina  delgada  de  cuales- 
quiera aniíbol  (se  habla  de  luz  polarizada),  ha- 
ciendo girar  el  ajrarato  conlorme  al  uso  en  este 
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linaje  de  investigaciones,  puede  observarse  nuiy 
bien  cómo  la  extinción  l'orma  nn  ángulo  cuya 
medida  alcanza  á  lo  sumo  á  22°,  con  la  longitud 
de  los  ¡irisnias  3' fibras,  y  las  estrías  de  la  mayo- 
ría de  las  secciones;  de  éstas  las  normales  á  c 
son  hexágonos  ú  octógonorrondiales,  y  los  cuatro 
lados  nuiyores  de  ellos  lorman  entre  sí  ángulos 
de  124", 30,  estando  atravesadas  por  dos  seiies 
lie  estrías  cuya  dilección  es  [laralela  á  dichos  la- 
dos. Dentro  de  este  cuadro  general  de  caracteres 
del  grupo  do  los  aufíboles,  considerados,  confor- 
me son,  minerales  ]ictrográficos,  puede  distin- 
guirse y  dilerenciarse  la  tremolita,  atendiendo 
en  primer  lugar  á  su  forma;  ]»ucs  constitúyenLa 
prismas  y  agujas  muy  alargadas  ( -f  }  sin  ternd- 
naciones  claras,  desprovistas  de  todo  color;  el 
máximo  de  su  extinción  está  á  los  15°,  y  además 
presenta  el  fenómeno  de  la  polarización  cronu'i- 
tica  con  gran  intensidad;  así,  distingüese  de  loa 
otros  aniíboles,  y  es  determinable  sin  gran  tra- 
bajo con  sólo  examinar  las  particularidades  óp- 
ticas de  sus  cristales,  numifestadas  tallando  el 
mineral  en  láminas  delgadas  transparentes,  ó 
cuando  menos  translúcidas,  y  viendo  los  fenó- 
menos que  ofrecen  con  luz  polarizada.  Si  intere- 
sante preséntase  el  grupo  de  los  aniíboles  cuando 
se  trata  de  la  deternnnación  de  cada  uno  de  los 
minerales  en  él  comprendidos,  é  importante  es 
para  el  mineralogista,  en  particular  desde  el 
punto  de  vista  petiográfico,  cuanto  hace  refe- 
rencia al  estudio  }•  conocimiento  de  los  silicatos 
dobles  de  cal  y  magnesia,  agrupados  bajo  aque- 
lla denominación  genérica,  considerando  los  di- 
morfos de  los  cuerpos  comprendidos  en  otra  agru- 
pación no  menos  notable,  como  es  la  de  los  })iro- 
xenos,  ni  el  interés  ni  la  importancia  decrecen, 
antes  van  en  aumento,  cuando  se  nnran  los  an- 
iíboles atendiendo  á  su  síntesis  y  se  investigan 
los  medios  para  llegar  á  reproducirlos  de  una 
manera  sistemática,  estudiando  de  pa.'ada  los 
fenómenos  acaecidos  cuando  de  ello  trátase,  por 
cuanto  originan  en  valias  ocasiones  y  circuns- 
tancias cuerpos  de  su  misma  composición  con 
caracteies  análogos,  ])ero  cuya  presencia  en  las 
locas  no  se  halla  debidamente  comprobada  ó  no 
se  encuentran  nunca  en  la  naturaleza,  constitu- 
yendo verdaderos  minerales  artificiales,  algunos 
de  ellos  notabilísimos,  y  representantes  de  espe- 
cies nuevas  en  muchas  ocasiones:  por  donde  aj-a- 
rece demostrado,  hasta  cierto  jiunto,  el  mecanis- 
mo de  la  mineralízaci('ui,  en  especial  si  para  lle- 
var á  cabo  tan  interesante  fenómeno  intervienen 
agentes  térmicos,  cuyo  efecto  tradúcese  en  algo 
parecido  á  las  cristalizaciones  por  fusión  seguidas 
de  eufriandento  lento  ó  en  vitrificaciones  niuy 
singulares,  manifestadas,  sobretodo,  cuando  en- 
tre los  elementos  ó  substancias  destinadas  á  reac- 
cionar existen  3"a,  ó  jiuedcn  producirse,  silicatos 
de  cal  combinables,  á  la  tcnijieratura  en  la  cual 
prodúcen.se,  con  los  álcalis,  á  fin  de  constituir 
verdaderos  vidrios  típicos  ó  normales,  cuya  ana- 
logía con  los  labiicadns  por  la  industria  es  pa- 
tente. Al  examinar  los  trabajos  realizados  con 
propósito  de  conseguir,  valiéndose  de  medios 
sintéticos,  todos  los  minerales  comprendidos  en 
el  grupo  de  los  aniíboles,  de  la  forma  M.SÍO,, 
hallaremos  una  serie  de  tentativas,  hasta  el  ]iie- 
sente  sin  resultado  positivo  alguno,  en  cnanto 
refiérese  al  hc'  ho  de  la  rt-produi  eión  artificial  de 
las  substancias,  pero  de  im]türtancia  verdadera 
atendiendo  á  los  datos  apuntados  para  su  tncjor 
conocimiento,  y  jiara  relacionar  el  grupo  de  los 
aufíboles  con  el  de  los  jároxenos,  atendiendo  á 
la  misma  naturaleza  de  los  productos  obtenidos 
al  querer  sintetizar  los  primeros,  y  entre  ellos 
el  denondnado  en  todas  las  clasificaciones  Aoí-ííf¿- 
lilenda,  y  al  cual  dirigiéronse  casi  todos  los  es- 
tudios. Los  fracasos  experimentados,  si  así  pue- 
den llamarse,  sirvieron,  ante  todo,  para  fijar  los 
couceiitos  de  piroxeno  y  anfíbol,  demostrando 
una  cierta  subordinación  de  unos  á  otros,  mejor 
notada  a<]UÍ  que  estudianiio  buenos  ejemplares 
naturales  desde  los  puntos  de  vista  de  las  mo- 
dificaciones de  l'orina  y  variantes  de  composición 
química. 

Nótase,  |ior  de  pronto,  que  cuantas  veces  se 
ha  pretendido  obtener  an  libóles  poi  vía  sintética, 
ya  a]ielando  á  los  nu  todos  generales  de  la  sínte- 
sis ndneralógica,  ya  usando  nuevos  luocedimien- 
tos,  dispuestos  sólo  ]iara  estos  singulares  cases, 
siempre  se  han  consegtudo  ])iroxcnos,  hecho  en 
el  cual  aparece  demostrada  la  analogía  de  los  dos 
grupos  de  nunerales,  su  conespondencia  mutua 
y  hasta  las  dependencias  en  lo  locante  á  sustitu- 
ción de  formas,  lo  cual  suele  implicar  cand<iíi3 
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nioleciiUr.s  V  dilereiicias  de  eoiii|iosiciún  niiími- 
1-»,  «icniprc  ."leiitro  Je  loa  liiiiil*»  iiiiiicadoii  ¡«r 
laá  forinnlas  (íenerales,  fii  la»  c|iie  ae  iiieliiye  1» 
do  todos  l.is  iniíieraha  coini'K'ii'ti'lo»  en  anibo» 
grtipua,  cuya  iiii|ior(anfia  dintio  de  lo»  silicato» 
nunca  será  liaittanle  enciirtiida. 

Ksta  <íi|ierie  de  rciiiatoiiii»  li  1»  rei'iodiicción 
artiliiial  sistemática,  y  la  misma  constancia  ec 
iiroilncii^.n  de  j.iroxiinossicnií.ieiinesc  liatiaUdo 
lie  sintcti/ai  anliliolcs,  se  icvdaonotro  lononie- 
no,  jircsente  en  la  naturaleza  y  no  imitailo nun- 
ca,' ni  lei^roducido,  en  las  ii)<T;icioncs  de  la  sín- 
tesis niineíalugica;  trátase  del  hcelio  denominado 
ourii/i:iu-ion,  obs.rvado  con  bastante  Irecucncia 
en  ciertas  y  dctorniinadus  rocas;  consiste  en  un 
caso  de  ciiifjénesis  en  el  cual  el  jiiioxeno  aleeta 
las  formas  propias  y  caracteristuas  do  la  liorna- 
blenda,  cuyo  tenónieno  tampoco  lia  jiodido  ser 
reproducido  artilicialmcnte,  y  eso  que  so  lia  in- 
tentado mucliisinias  veces  y  ajielundo  á  nieilios 
diversos,  hasta  a<;otar  todos  los  pioccdiiiiientos 
experimentales  do  qne  so  dispono  en  la  actua- 
liilad  y  lian  dado  oxcelonto  efecto  en  otros  ca- 
sos. 

Hicn  lejos  de  admiliise,  á  la  vista  de  lo  in- 
fructuoso de  los  lesultadns,  la  imiwsiliilidad  de 
las  síntesis  de  los  anfíboles,  so  ha  investigado  su 
presencia  en  ciertos  niateri;iles,  donde  por  acci- 
dente pu>lieran  linherse  formado  ó  constituido,  y 
las  observaciones  dirifíii-roiise  á  las  escorias  do 
ciertas  fabricas  de  Oberwciller  en  el  tiran  Duca- 
do de  Haden,  'le  Olsbcrg  en  Wcstfalia,  de  Say- 
nerhutte,  Ma^despriiiif!  y  Ka.ssberg  en  Uannat 
Halláiiinse  cristales  cuya  longitud  alcanzaba  al- 
f;nnos  ccntiineiros  en  las  cavidades  de  escorias 
muy  ricas  de  sílice,  y  en  los  |iroccdent.  s  de  Miij;- 
desprung  so  oliservó  un  undulo  cuyo  valor  era  de 
87',  lo  cual  parece  indic.ir  una  transformación 
|vircial  de  los  productos  anlibúlicos  en  iiiroxeno, 
análoga  á  los  fenómenos  cío  ouralización  mas 
arriba  nonilirados;  en  estos,  que  llamaremos  an- 
fíholes,  el  anulisis  acusa  la  presencia  de  la  cal, 
del  liicrro,  á  veces  del  niangiineso,  con  alúmi- 
na V  algo  de  magnesia;  su  dureza  eutie  6  y  7,  y 
el  peso  específico  varía  desdo  2,89  liasto  3,04. 
En  ocasiones  las  escorias  anfibólicasse  presentan 
mas  ó  menos  radiadas,  A  modo  del  mineral  llama- 
do aeUnola,  y  á  veces  su  estructura  es  la  del  as- 
besto. 

TREMONCiLLO:  ni.  Bot.  V.  Tomillo. 

TREMOR  ^del  lat.  trhnor):  ni.  Tkmrlob, 
-  Tkemok:  Principio  del  temblor. 

...  este  sucio  espíritu  tan  poderoso,  que  al- 
gunas veces  hasta  en  nuestra  misma  carne  des- 
pierta unos  súbitos  tkkmores  y  titilaciones. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

Allí  h.ibito,  teniendo  con  quien  trate, 
Sólo  al  THEMuR  que  allí  los  dieute.-i  bnte. 

VlLI.AVICIOSA. 

-Tr.KMOR  DE  Abajo:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Folgoso  do  la  Ribera,  p.  j.  de  Pon- 
fcrrada,  prov.  de  León;  214  habits. 

-TuEMOR  i)E  Ar.r.iBA:  Gcog.  Lugardel ayun- 
tamiento de  Igiieña,  p.  j.  de  Fonferrada,  pro- 
vincia de  León;  117  habits. 

TREIVIOUILLE  {AxA  M  AUÍA  DE  LA):  Biog.  Véa- 
se l"i;,stxos  (Ana  Mahía  de  la  TRE.Mofii.LK, 
vrincesa  de  Jos), 

TREMP:  Gcog.  Part.  jnd.  de  la  prov.  de  Léri- 
da, 'oniprende  los  ayunts.  de  Abolla  de  la  Con- 
ca,  Alsamora,  Aramunt,  Aiansís,  Ijarruc/a,  lía- 
tiliu  de  Sas,  Benavent,  Claverol,  Conques,  Bu- 
rro, Eróles,  Esplnga  de  Serra,  Figiiorola  de  Or- 
gau.  Guardia,  Gurp,  Isona,  Llesp,  LHndana, 
MsIjKÍs,  Mur,  Orgau,  Ortoneda,  Palaude  Xogiic- 
rn,  l'obla  de  Segur,  Pont  de  Siiert,  Salas,  Sant 
t'cini,  Sant  Roma  de  Abella,  Sant  .Salvailor  de 
Tolo,  Sai>eira,  Sarroca  de  liellera,  Senterada, 
Serradell,  .Sutcrraña,  Talarn,  Trenip,  Yilaller, 
Vilamitjana  y  Viu  de  Llevata;  28353  habitan- 
tes. Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Huesca, 
entre  los  pirtí.  de  Viella  y  Sort  al  N.  y  el  de 
Baligner  al  S.  C.  con  ayiint.,  al  que  está  agre- 
ga lo  el  lugar  de  Claiet,  cab.  de  p.  j  ,  prov.  do 
I,érida,  dióc  de  l'rgcl;  2631  habit*.  Sit.  en  el 
centro  ile  la  ("onca  de  su  nombro,  á  la  dra.  del 
río  Noguera  Pallaresa,  en  la  carretera  de  Mont- 
blanch  á  .Sort  y  la  frontera  francesa,  entre  Vila- 
mitjana y  Talarn.  Terreno  llano  en  parte  ¡cerea- 
les, vino,  ac'ite,  legumbreí,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganados;  fab.   de  aguanlientes,  harina.s. 
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listas  para  soi>a,  jabón  y  curtidos.  Cercan  la 
v.  algunas  tone»  y  reatos  de  aiiliguas  fortifica 
clones;  tiene  calle»  bien  alineada»  y  cinco  pe- 
quefta-.  pla/a»,  una  de  ellas  con  so|iortale»;  igle- 
sia i>ariui|iiial  y  colegiata  <iue  «e  construyó  ó 
rcedilico  en  In  piimera  niilail  del  xiglo  \\  ll,  si 
bien  parece  tpie  la  fundación  de  la  iglesia  data 
lie  principios  del  siglo  IX.  Es  población  antigua 
y  do  niuclia  imi^ortaiicia  en  la  Éilad  .Media,  como 
lo  ilomuestran  las  torres  ó  ciíatillo»,  conventos  y 
resto»  de  fortificaciones  de  sus  alrediilore».  En  la 
guerra  de  Suicsiuii  debió  toniiir  |>arte  importan- 
te, pues  obtuvo  lie  l'elii*  V  el  titulo  de  FulrH- 
sinin,  con  dos  lloie»  do  lis  de  plata  para  su  escu- 
do do  anuas,  que  ostenta  en  cniii|>o  azul  la  iniíi 
gen  do  la  Virgen.  En  liia  guerras  civiles  del 
presente  siglo  prestó  buenos  servicios  á  la  causa 
de  los  liberales, 

-Tremi'  (C'oNca   de):   Gcog.  Cnenca  ó  vallo 
de  la  |irov.  de   Lérida,  en  el   p.  j.   do  Tiemp. 
Según  lo  describe  Madoz,  está  cimillo  al  N.  por 
los  altos  montes  de   Pilcla,  Sct  Comellos  y  do 
Eriñas  dentro  del  part. ;  los  do  Monsó,  Itayarri 
y  Houmort  en  el  confín  del  misniocon  el  do  Sort; 
al  E.  el  de  Carrou,  que  lo  divide  del  part.  de  la 
Seo  do  Urgcl;  el  Kiar.py  Comiels,  que  lo  separan 
del  de  Solsoiia:  al   S.  el  Monse.  h,  mío  lo  sonara 
del  de  üalagner;  al  O.  los  do  Arbui,  Montllobá 
y  sierra  Mitjana  dentro  del   part.,  y  al  N.  E.  el 
ilo  .San  Coniell,  que  un  ramal  que  se  deriva  del 
de  Carrcu  y  va  á  remalar  cerca  de  Orean,  casi  al 
centro  de  la  L'onca,  dividiendo  é>tn  en  dos  par- 
tes, llamadas  Alta  y  Baja.  Eii  la  Alta,  hacia  el 
N.,  están  las  c   de  la  l'obla  de  Segur  y  Salas,  y 
los  pueblos  de  Ortono.'a,  Erbasabina,  Pcsonada, 
Aramunt,  .Sant  Martí  de  Cañáis,  Claveros,  Sosia, 
Kriñ.i,  Sarradell,  Kibut,  Censuy,  Masdcu,  iialust, 
Toralla,  Toiallola,   Pugniañóiis  y  San  Juan  de 
Viñaliescahy  cu  la  Baja  lase,  de  Talarn,  Tremp, 
Palau  y  Guardia,  y  los  pueblos  do  Gurp,  Santa 
Engracia,    Sant  Ádriá,   Tendniy,   Castillo  den 
Cus,  Estoi-ne,  Moró,   lieiiiurc,  San   Esteban  de 
Lasarga,  Alsiiía,  Mur,  JleuU,  ruigceicós,  Clarot, 
Pnigvert,  Figols  y  Eróles,  á  la  día.  del   río  No- 
guera l'allaiesa,  y  á  la  ¡zq.  las  c.  de  Vilamitjana, 
Fi^uerola,  Couques,  Isona,  San  Salvador  de  Tolo 
y  Llimiaua,  y  los  pueblos  de  Moutesquiu,  Puig- 
delanoll  y  Galliner,  Suterraña,  Orcau,   Bastús, 
Sant  Koniá,  Abella,  Cobet,  Viscarri,  Benavent, 
Gabet,  Sant  Cerní,  Aransís,  San  Martín,  Sant 
Cristóíol  y  San  Miguel  de   Laball,  formando  el 
número  de  12  v.  y  50  pueblos,  sin  contar  varios 
caseríos  y  aldeas  dependientesde los mismos,que 
antes  formaban  .'b  ayunts.  y  tres  alcaldías  inde- 
pendientes, y  hoy  día  26  ayunts  ,  no  contando 
algunos  luieblos  "sit.  en  la  falda  del  Monsech  y 
en  las  vertientes  de  las  sii  rías,  hacia  el  Noguera 
Ribagorzana,  que  propiamente  no  pertenecen  d 
la  Conca.  El  clima  es  bastante  frío  en  invierno 
y  caluroso  en  el  vcrnio  en  las  hondonadas,  y 
húmedo  por  razón  de  las  nieblas,  que  incomodan 
mucho,  en  invierno,  de  cuya  incomodidad  están 
libres  los  pueblos  sit  en   los  muchos  cerros  que 
se  elevan  dentro  y  en  los  alrededores  de  la  Conca, 
en  los  que  es  también  más  templado  el  calor  en 
verano  y  son  más  puros  los  aires.  Corre  por  medio 
de  la  Couca  el  río  Noguera  Pallaresa,  y  le  atra- 
viesan en  todas  dilecciones  crecido  número  de 
arroyos,  que  descienden  los  unos  de  las  montañas 
I  inmediatas,  se  forman  otros  de  las  fuentes  coiiio- 
I  sas  que  nacen  en  este  valle,  y  algunos  por  las 
aguas   pluviales,  viniendo  todos  á  desaguar  en 
el  Noguera.  El  más  notable  es  el  rio  Abella, «¿ue 
nace  más  arriba  de  dicho  pueblo,  é  introducién- 
dose en  la  Conca  en  la  dirección  de  N.  á  P.O. 
[lor  un  estrecho  boquete  abierto  en  la  alta  peña, 
sobre  que  está  construido  aquel  pueblo,  y  que  es 
una  continuación  del  monte  do  Sant  ('orneli, 
ba;a  por  los  términos  de   Abolla,  Sant  Roma, 
Bastús  y  Fignerola,  y  uniéndose  más  arriba  al 
pueblo  de  Gabet  con  otro  riachuelo  que  viene  de 
Conques  desagua  en  el  Noguera  Pallaresa,  entre 
Gabet  y  Fonsagrada,  á  media  hora  de  distancia 
al  O.  do  estos  pueblos.  Sus  producciones  son  muy 
variadas,  pues  se  coge  en  abundancia  vino,  que 
'  en  el  fondo  de  la  Conca  es  de  excelente  calidad; 
aceite,  si  bien  cuando  son  extraordinarios  los 
fríos  mueren  muchos  olivos;  trigo,  de  que  se  hace 
muy  buen   pan;  centeno,  cebada,  avena,  y  toda 
clase  de  legumbres  y  frutas. 

TREMPEALAU:  Oeog.  Condado  del  cst.  de 
Wíscousin,  Estados  Unidos.  Confina  al  S.O. 
con  el  río  Mississippf,  al  S. E.  con  su  afl.  el 
Black-Rivcr  y  al  O.  con  otro  afl.  del  Mississip- 
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pf;  1903  knii.»  y  2000  habita.  Terreno  llano; 
nudo  muy  fértil  y  bien  cultivado;  avena,  trifjo 
y  maíz;  cría  de  ganailo».  Cap.  Uale»ville. 

TRÉMULAMENTE:  adv.  ni.  Cou  temblor  ú  nio- 

viniielito  que  n'  paiece  l\  el. 

V  Mipufbto  que  la  ntM'lie 

Tllll  lili' MI  I.AMI  MK    UlJIl, 

Que  hulde  de  rkperur  el  día 
Para  entrar  en  la  batalla. 

CaI.DIBÓ». 

TREMULANTE:  adj.  TlIt'Mt'LO. 

...  ilrcia  turbado  el  pobre  príncipe  con  iiiK- 
Mi  i.AKTKy  tri'te  voz:  jDóiiile,olikoldAdos,nie 
llevúiiiT 

Giinzalo  u(  t'í>ri!Ui!«. 

...  digo,  que  vimos  un  cadáver  horrendo  tan 
descarnado  y  dr^emejablr,  que  ai  la»  c:iuas  y 
ensortijadas  trenza»  y  la  voz  tkihulíNTK  i-on 
que  nliora  habló  uo  tektillcaran  que  era  un» 
arrugada  viija,  creyéramos  nin  duda  que  era 
el  demonio  inisiiio. 

A7  Soldado  l'iudaro. 

TREMULENTO,  TA:  adj.  TllP.Mfl.O. 

A  In  hablo  tbiuulrnta 
Turbada  por  senectud. 
Yo  la  hago  lan  esseuta 
(^iie  «u  tuno  rc|ireiienta 
Muy  formada  juventud. 

RouBlOO  CfytA. 

TRÉMULO,  LA  (del  lat.  tremfiltu):  adj.  Que 
tiembla. 

Me  ocurrió  al  leer  nquello  del  mausoleo  do 
Artemisa,...  de  la  mano  arrupmla  y  tríuila 
esparciendo  un  poco  de  verbena  sobre  el  tú- 
mulo; etc. 

.Idvri.lanob. 

...  entre  sus  manos  trémi'i.a  «u  mano, 
Sus  labios  devoiáiolose  encendido».... 
Al  corazón  la  aprieta,  el  juicio  pierde,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-Tiií.Mfl.O:  Aplícase  n  cosas  que  tienen  un 
movimiento  ó  agitación  semejante  oí  temblor; 
como  la  luz,  etc. 

-  En  las  ondas  se  descubre 
Del  mor  un  bulto,  que  ya 
Siendo  TRI^:mi:laS  las  luces 
Del  día,  no  se  determina 
Quién  es. 

Caldebíií. 

...  es  á  modo  de  relámpago  que  pasa  arreha- 
tadameute  fogo.so,  hnbiendo  iluminado  en  luz 
inopinada  y  trémi-la  las  campañas  del  viento. 

ClRNFI  ECOS. 

TREMULOSO,  8A:  adj.  ant.  TrÉMVI.O. 
TREN  (del  fr.  IrainJ:  m.    Aparato  v  preven- 
ción de  las  cosas  necesarias  pora  un  viajo  ó  ex- 
pedición. 

...  (era  preciso  proveer  las  tropa»)  de  vive- 
res,  municiones,  tbknes  de  compaña  y  auxi- 
lios de  todas  clases;  etc. 

JOVELLANOS. 

...  rs  indispensable  teuer  caballos,  trenf.s. 
Larra. 

-TiiEN:  Ostentación  ó  pompa  en  lo  pcrtcue- 
ciciitc  A  la  persona  ó  casa. 

-  Vivan  ustedes  mil  años. 
Me  liarían  mucha  merced, 
Mucba...  pero  no  conviene 
A  mi  humildad  e.'e  IHi-N. 

Bretón  de  los  Herreros. 

'  -Tres:  Serie  de  carruajes  enlazados  unos  á 
otros,  los  cuales,  A  impulso  del  vapor,  de  la  fuer- 
zo animal  ó  de  otro  motor  A  propósito,  conducen 
fiasojcros  y  mercancías  por  los  caminos  de  hierro. 

Luego,  á  una  voz  de  mando 
Por  algún  hércc  de  las  artes  dada, 
Empezó  el  tren  á  trepidar,  andando 
Con  un  trajín  de  Hera  encadenada. 

Campoamor. 

-Tren  ascendente:  En  los  ferrocarrÜM  es- 
pañoles, el  qne  va  desde  las  costas  al  interior,  ó 
sea  en  dirección  A  Madrid. 

-Tres  correo:  El  que  normalmente  lleva  la 
correspondencia  pública. 

-  Tren  de  artii  lería:  Conjunto  de  la  ai  ti- 
Uería  y  de  todo  lo  necesario  pora  servirla  y  trans- 
).orlarla  y  asimismo  la«  demás  armas  y  municio- 
nes de  guerra  que  puede  necesitar  un  ejército. 
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Kl  Til  EN  ¡le  1.1  artillería 
Que  disparaban  los  ciclos 
Tanibiéu  soldado  del  mar 
Restauré... 

Calderón. 

-TliEN  DI!  Ksi'.M.A:  El  quc  para  en  todas  las 
«stacioues,  para  toiuav  y  dejar  viajeros,  encar- 
aos, etc. 

-TiiES  DE  «EuiiEO:  El  que,  con  motivo  de 
lina  festividad,  feria  ó  cs|iectácvilo  iniblico,  se 
expillo  cuando  la  coiiipafn'a  lo  cree  conveniente, 
siendo  las  más  de  las  veces  con  gran  rebaja  cu 
el  precio  y  con  opción  al  viaje  redondo  de  ida  y 
vuelta. 

-TiiEN  DESCENDENTE:  El  que  desde  .Madrid 
ü  del  interior  va  hacia  la  costa. 

-Tren  dikectü:  Tren  expreso. 

-  Tren  discuecionai.:  El  que  puede,  ú  no,  sa- 
lir, según  lo  disponga  el  director  del  camino  de 
hierro. 

-Tren  ESI'ECIAL:  El  que  no  está  en  el  cua- 
dro del  servicio  ordinario,  y  se  dispone  á  peti- 
ción de  persona  interesada  y  á  su  costa. 

-Tren  EXiMiEso:  El  de  pasajeros  que  se  de- 
tiene solamouteen  los  puntos  principales  del  tra- 
yecto, caminando  con  mucha  velocidad,  y  se 
compone  por  lo  común  de  coches  de  clases  sujje- 
riores. 

Volvía  de  París  en  TREN  expreso. 

Campoamor. 

-Tren  mixto:  El  que  conduce  viajeros  y 
mercancías. 

-Tren  ÓMNIBUS;  El  que  lleva  carruajes  de 
todas  clases  y  para  en  todas  las  estaciones. 

-  Tren  ordinario:  El  que  tiene  determinada 
su  marcha  en  el  cuadro  del  servicio  de  la  líiic;i. 

-Tren  recíular:  El  que  ha  de  salir  en  los 
días  que  prescribe  el  cuadro  del  servicio. 

-  Tren:  Fcrrocarr.  Dos  acepciones  diferentes 
recibe  esta  palabra  en  el  tecnicismo  de  ferroca- 
rriles: una,  la  más  exacta,  se  aplica  á  la  plata- 
forma ó  bastidor  de  todo  carruaje  de  los  que  cir- 
culan por  los  caminos  de  hierro,  incluyendo  en 
aquél  los  ajiaratos  de  unión,  sus]icnsión,  trac- 
ción, etc. ;  la  otra,  por  extensión,  implica,  no  }'a 
el  carruaje,  sino  el  conjunto  de  los  que  de  una 
vez  anastra  la  locomotora. 

Desde  el  primer  punto  de  vista,  el  tren  de  un 
carruaje  ó  máquina  se  compone  del  bastidor,  eu 
primer  término;  además,  de  las  laUcstas  de  sus- 
pensión, de  los  ejes  y  ruedas  con  sus  cajas  de 
grasa,  de  los  topes  ¿ parnehoqucs  y  desús  balles- 
tas ó  muelles,  de  las  manijas  deatalaje  y  engan- 
che con  las  cadenas  de  seguridad,  y  de  los  apara- 
tos de  tracción  ó  tensores. 

El  bastidor,  .-¡obre  que  descansa  la  caja  de  un 
carruaje,  está  formado  por  largueros  reunidos  y 
consolidados  por  ¡liezas  transversales  y  otras 
diagonales,  formando  como  un  entramado  hori- 
zontal lo  más  rígido  posible,  condición  esencial 
para  que  pueda  resistir  los  esfuerzos  de  tracción, 
compresión  y  flexión  á  que  se  halla  expuesto; 
en  los  carruajes  americanos  de  tren  articulado 
el  bastidor  principal  que  soporta  la  caja,  descansa 
por  medio  de  pivotes  sobre  dos  pequeños  basti- 
dores auxiliares,  y  tanto  éstos  como  aquél  se 
hallan  formados  cada  uno  por  un  par  de  largue- 
ros reunidos  por  traveseros  de  madera  ó  hierro 
colocados  de  trecho  en  trecho;  la  madera  ha 
sido  por  mucho  tiempo  el  material  empleado 
en  los  l)astidorcs,  ¡¡ero  no  siempre  se  pueden 
reunir  piezas  de  suficientes  dimensiones  en  lon- 
gitud y  escuadría,  y  perfectamente  secas,  como 
es  necesario  para  que  no  se  produzcan  deforma- 
ciones, por  lo  cual  se  construyen  también,  desde 
hace  algunos  años,  bastidores  de  hierro,  que  no 
presentan  semejantes  inconvenientes,  y  por  esto 
mismo  ofrecen  mayor  seguridad  contra  los  desca- 
rrilamientos, y  más  economía  en  la  conserva- 
cinn,  .sin  aumentar  sensiblemente  el  jieso  muer- 
to de  los  carruajes;  sobro  los  largueros  del  bas- 
tidor van  lijos  cuatro  apéndices  de  hierro  forja- 
do, llamados  placas  de  guarda,  que  ocupan  el 
lugar  correspondiente  á  cada  rueda,  están  lijos 
lateralmente  á  los  largueros,  y  tienen  por  objeto 
abarcar  las  cajas  de  grasa;  su  posición  es  simé- 
trica con  relación  á  los  ejes  de  figura  del  basti- 
dor, y  su  separación,  que  tija  la  de  los  ejes,  va- 
ris, como  es  consiguiente,  con  elra<lio  límite  que 
•le  asigna  á  las  curvas  en  el  trazado  (V.  Ti:az\- 
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do)  de  la  linca;  en  Alemania  se  fija  teniendo 
en  cuenta  que,  para  curvas  de  railio  mínimo  de 
".¿■10  á  300  metros,  la  separación  de  los  ejes  no 
debe  pasar  de  3"\6G;  para  los  comprendidos  en- 
tre 300  y  360  la  mayor  separación  de  4,67; 
hasta  460  metros  de  radio  separación  máxima 
de  5'", 03;  hasta  600  metros  de  radio  separación 
do  5'", 50,  y  jiara  curvas  de  mayor  radio  una  se- 
paración de  7"", 32;  cuando  los  carruajes  llevan, 
como  sucede  en  los  americanos  y  en  los  sleepimj- 
cars,  dos  juegos  de  cuatro  ruedas  con  clavija 
maestra,  que  es  lo  que  se  conoce  ton  el  nombre 
¡leavantri'n,  las  distancias  entre  las  placas  de 
guarda  se  refieren  á  los  bastidores  inleriores  en 
que  van  montadas,  pudiendo  por  otra  parte  éstos 
hallarse  á  cualquier  distancia  dentro  de  ciertos 
límites,  ilistancia  que  depende  de  la  longitud  del 
carruaje.  Cuando  se  tenga  que  ensayar  u  cons- 
truir material  móvil  para  una  vía  ya  existente, 
romo  la  salida  de  los  rebordes  de  las  ruedas 
sobre  la  superficie  de  rodadura  de  las  bandas  au- 
menta la  longitud  del  rectángulo  inscrito  en- 
tre carriles  ile  O™, 07  próximamente,  hay  que  te- 
nerlo en  cuenta  para  la  disposiciini  de  los  ejes, 
siendo  esto  sumamente  importante,  principal- 
mente para  el  servicio  de  las  ¡ilacas  girato- 
rias. En  las  locomotoras  la  caldeía  descansa  so- 
bre el  bastidor,  constituido  de  una  numera  se- 
mejante, y  no  debe  perderse  de  vista  que  la  con- 
dición esencial  del  bastidor  es  la  absoluta  rigi- 
dez del  sistema,  indispensable  para  conservar  al 
mecanismo  [jue  sostienen  las  relaciones  geomé- 
tricas asignadas  á  los  ejes  de  la  máquina;  los 
bastidores,  en  las  rnáfjuinas,  se  colocan  tan  pron- 
to interiores  como  exteriores  á  las  ruedas,  y  á 
veces  se  encuentran  reunidas  ambas  disposiciones 
en  una  misma  máquina,  por  ejemplo  de  dos  bas- 
tidores paralelos,  que  tan  pronto  abarcan  toda 
la  longitud  de  aquélla  como  una  parte  solamen- 
te. En  las  ]">rimitivas  máquinas  de  bastidor  ex- 
terior ss  hacían  los  largueros  de  madera,  cha- 
peados lateralmente  con  (ilacas  de  palastro,  cor- 
tadas inferiormente  para  formar  las  placas  de 
guarda;  pero  hoy  se  lia  reemplazado  la  nuidera 
por  el  hierro,  estando  cada  larguero  formado  jior 
una  sola  pieza  forjada,  con  aiiéndices  que  susti- 
tuyen á  las  placas  de  guarda;  la  transmisión  de 
la  fuerza  motriz  al  resto  de  la  máíjuina,  hacién- 
dose por  el  intermedio  de  aquéllos,  hácese  preci- 
so unirlos  por  tirantes  de  hierro  [ilano,  ó  mejor 
por  cepos  de  hierro  forjado,  do  una  pieza,  que  se 
consigne  forjando  placas  llenas  y  vaciándolasen 
los  puntos  en  que  se  han  de  colocar  las  cajas  ile 
grasa;  se  guarnecen  las  escotaduras  de  las  placas 
de  guarda  con  guías  de  fundición  ó  hierro  foija- 
do,  perfectamente  alisadas  por  sus  caras  interio- 
res, entre  las  que  debe  deslizar  cada  caja  de 
grasa.  La  traviesa  delantera  se  hace  aún  algu- 
nas veces  de  madera,  pero  lo  general  es  que  sea 
de  hierro,  de  fundición,  para  aumentar  la  carga 
del  eje  delantero;  lleva  en  sus  extremidades  los 
topes  y  en  el  medio  el  gancho  de  amarre  (véase 
Topej;  en  la  [larte  posterior  los  largueros  se 
reúnen  jior  jialastros  horizontales,  entre  los  que 
se  coloca  el  sistema  de  enganche:  la  sepaiación 
de  los  largueros  en  el  intervalo  de  las  traviesas 
extremas  se  conserva  por  cuchillos  transversales 
colocados  en  la  partesnperiordel  bastidor,  entre 
cada  par  de  rue<las,  y,  cuando  éstas  van  exterio- 
res, al  bastidor,  y  por  lo  tanto  enlazan  entre 
sí  las  placas  de  guarda  bajo  los  ejes.  Los  lanza- 
piedras  se  lijan  sobre  la  traviesa  anterior  ó  so- 
bre las  cabezas  de  los  largueros,  llevando  al- 
gunas veces  otros  dos  en  la  parte  posterior  y 
todos  ellos  bajan  hasta  5  ó  6  centímetros  sobre 
los  carriles;  la  plataforma,  de  4  á  ,1  milíme- 
tros de  espesor,  es  de  palastro,  y  descansa 
sobre  el  bastidor  por  de  irás  del  hogar,  y  se 
prolonga  desimés  por  ambos  costados  de  la 
máquina  y  por  su  parte  anlerioi,  formando  pa- 
sarela para  (acilitar  la  marcha  del  fogonero, 
que  ha  de  hacer  el  engrasado  hallándose  el  tren 
en  marcha;  otras  veces  se  llena  este  servicio  co- 
locando un  estribo  de  hierro  suspendido  de  los 
largueros;  e\  nncrdarucrpo  se  compone    de  una 

i  balaustrada  de  hierio  roblonada  sobre  el  basti- 
dor, y  de  planchas  de  |ialastro,  rodeando  toda  la 
plataforma,  pero  no  las  pasarelas  ni  la  parte 
anterior  del  hogar;  soportes  de  palastro  ó  de 
hierro,  roblonado.s  al  cuerpo  cilindrico  de  la 
caldera  y  á  las  cajas  de  diegos  y  de  luimos,  re- 
únen lacalderaal  bastidor,  pero  permitiendo  un 

I  ciortü  jnego  ))ara  la  dilatación  del  aparato  vapo- 
rizador, para  lo  cual  basta  alargar  longitudinal- 

,  mente  los  agujeros  abiertos  en  los  soportes,  jior 
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los  que  pasan  los  pernos  que  fijan  el  generador 
al  bastidor. 

Las  ballestas  ó  muelles  de  suspensión  enlazan 
el  bastidor  que  sobre  ellas  descansa  ó  de  las  que 
va  suspendido  en  las  Uicomotoras,  con  los  ejes 
que  á  aquellas  sirven  de  apoyo;  son  muelles  do 
acero  compuestos  de  un  cierto  número  de  hojas, 
en  la  forma  que  hemos  explicado  en  otro  lugar 
(V.  Suspensión).  Las  ballestas  se a¡  oyan  direc- 
tamente sobre  las  cajas  de  grasa  de  los  ejes,  y  á 
veces  se  reemiilazan  las  ballestas  aisladas  de  un 
mismo  par  de  ruedas  por  una  1  allesta  única 
transveisal,  ijue  únelas  dos  cajas  de  grasa  y  sos- 
tiene al  bastidor  por  tu  medio,  disposición  exi- 
gida muchas  veces  por  la  imposibilidad  de  colo- 
car la  susitcnsión  paralelamente  al  eje  de  la  má- 
quina (V.  LiifOMoroRA);  en  otras  ocasiones  el 
muelle  reúne  dos  cajas  de  grasa  del  misino  lado 
de  la  locomotora,  exigiemlo  muchas  veces,  para 
aplicar  esta  disposición,  la  seiraración  de  los  ejes, 
ó  muelles  de  gran  longitud,  ó  lo  que  es  mejor, 
una  palanca  auxiliar  que  se  fija  al  muelle  por  su 
medio  y  transmite  la  presión  por  sus  dos  extre- 
midades á  las  cajas  de  grasa ;  también  puede 
obtenerse  el  enlace  de  los  muelles  del  niisuio 
lado  de  la  máquina  por  intermedio  de  balanci- 
nes oscilantes  alrededor  de  un  punto,  fijo  al  bas- 
tidor, y  cuyas  extremidades  llevan  jemos  de 
amarre  de  los  muelles,  que  descansan  sobre  las 
cajas  de  grasa  como  en  el  caso  de  ballestas  inde- 
pendientes; esto  tiene  la  ventaja  de  repartir  con- 
venientemente la  carga,  y  te  usa  sobre  todo  en  las 
máquinas  alemanas  ó  inglesas.  En  los  carruajes 
las  ballestas  van  casi  siempre  deb.ajo  del  basti- 
dor, apoyándo.se  también  directamente  sobre 
las  cajas  de  grasa,  alas  que  se  fijan  por  medio  de 
pernos. 

De  los  topes  ya  hemos  hablado  en  otros  artí- 
culos, que  conviene  consultar.  V.  Tope  y  1'ara- 

CHOQUE. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  al  atalaje  y  en- 
ganche, debemos  agregar  á  lo  que  hemos  dicho 
en  otro  punto  lo  siguiente:  ante  todo,  la  reunión 
de  la  máquina  con  el  ténder  debe  tener  una  soli- 
daridad tan  comiileta  como  sea  posible;  el  apa- 
rato de  atalaje  se  compone  tan  pronto  de  un 
tensor  de  tornillo  (V.  Tensor)  como  de  un 
acoplamiento  |>or  bielas  articuladas,  y  también 
de  un  cuadro  ó  bastidor  que  refiere  á  la  parte 
anterior  del  hogar  el  enlace  entre  el  ténder  y  la 
máquina ;  la  barra  de  atalaje  debe  ser  de  hierro 
redondo,  más  gruesa  por  el  medio  que  por  los 
extremos,  teniendo  sección  longitudinal  de  un 
sólido  de  igual  resistencia,  y  se  termina  por  dos 
cabezas  que  se  adaptan  jior  cada  extremo  á  dos 
placas  de  palastro  tijas  al  bastidor  de  la  máqui- 
na y  del  ténder;  un  fuerte  perno  de  hierro  aca- 
rado y  templado,  de  5  á  6  centímetros  de  diáme- 
tro, atraviesa  á  la  vez  la  cabez;i  y  las  planchas 
de  palastro,  jara  conservar  á  la  barra  en  su  lugar; 
para  obtener  una  solidaridad  más  completa  en- 
tre ambos  vehículos,  máquina  y  ténder,  se  co- 
locan los  topes  del  último  de  modo  puedan 
oprimir  á  los  de  la  máquina,  ó  simplemente  á 
su  traviesa  posterior,  lo  que  se  con.sigue  por  me- 
dio de  una  excéntrica,  cuya  manija  se  halla  al 
alcance  del  maquinista;  en  otras  ocasiones  se 
fija  la  barra  de  atalaje  en  el  centro  de  un  mue- 
lle, que  hay  que  estirar  con  fuerza  para  poder 
introducir  en  él  el  perno  de  amarre,  y  que  al  sol- 
tarle reobra  y  ojirime  con  fuerza  los  do.^  basti- 
dores uno  contra  otro.  El  gancho  de  amarre, 
lijo  á  la  traviesa  posterior  de  la  máquina,  presen- 
ta el  grave  inconveniente  de  fatigar  extraordi- 
nariamente la  traviisa,  y  en  las  curvas  alas  rue- 
das próximas  al  atalaje,  y  para  evitar  esto  Tolon- 
ceau  ba  adoptado  disposiciones  especiales  en  las 
máquinas  del  camino  de  Orleáns,  y  Stradal  en 
las  de  los  l'errocarrilcs  austríacos ;  el  sistema 
í  Polonceau  consiste  en  fijar  el  gancho  de  la  má- 
1  quina  en  el  centro  de  un  balancín  horizontal, 
\  cuyos  brazos  van  articulados  á  dos  varillas  de 
hierro  fijas  al  bastidor,  hacia  el  medio  de  su  longi- 
tud,}- los  tojies  de  la  iiiáiiuina  y  ténder  se  tocan 
segiin  una  laceta  inclinada,  tangente  á  un  cilin- 
dro vertical,  cuyo  eje  pasa  por  el  centro  de  la 
máquina.  .Stradal  termina  la  barra  de  atalaje 
por  el  lado  de  la  máquina  en  una  pieza  de  doble 
T,  cuvo  brazo  menor  va  articulado  con  dos  bri- 
das inclinarlas,  los  ejes  de  las  cuales,  jirolongados 
se  van  á  encontrar  en  el  centro  de  la  máquina 
hacia  el  medio  de  su  longituil,  y,  como  en  el  ini- 
nier  caso,  tians]iortan  á  este  punto  el  esfuerzo 
de  tracción.  Hall  ha  construido  locomotoras  ]iara 
1  transiiortc  de  grandes  cargas  sobre  Inertes  rain- 
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|>u  y  curvas  de  |«qiicho  railio,  muy  propia», 
por  lo  tauCo,  )u>ra  iiueatro  jiaia,  cuyo  siatenia  de 
en^auelie  con  id  ti'uder  diliers  notalilriiiciite  de 
lo^  autes  e\|ilicado8;  el  hogar,  iiidi'i«iidieiite  en 
cierto  modo  ile  loü  larji^uero-H  de  la  inui|niiia, 
descau-ii  '  ■ -iiner  fjt*  del  t«  ndrr,  coiiiocii 

las  lociiii  '  I  til,  y  la  reuiiiuii  de  niii(|UÍ- 

Da  y  ten   '  |  ,>r  el  iiitrrniedio  de  un  baa 

tidor  de  hierro  (orjado.  (juo  alTa^ael  ho^jar  y  va 
á  articularse,  de  un  lado  l>ajo  la  |ilataloinin  del 
U'nder,  y  del  otro  al  centro  del  baatidnr  de  la 
iiuu|uina,  hacia  el  medio  de  la  longitud  do  la 
i  i1  '> :  \  Kugcrth,  en  la  m.í<{uina  .^tcindorr,  ha 
'  i  io  otro  siütonia  de  cng'inche  t{uo  ]iarccc 
It  1  di  i'  buenoi  reAultadoü;  tanto  la  niu<|uina 
como  el  ténder  llevan  cada  uno  una  barra  rígida 
que  üe  enruinibla  con  la  otra  (lOr  un  |<a>ador  quo 
atraviesa  laa  cabezas  en  i|UO  las  barras  terminan, 
formando  asi  una  articulación  que  qucila  en  el 
puuto  de  encuentro  de  los  ejes  do  ambos  vehí- 
culos. 

Kl  sistema  de  enganche  entro  los  carruajes  es 
geneiiilmcnte  el  de  tensor  de  tornillo,  de  que  nos 
liemos  oi'Upado  en  el  artículo  citado  antes;  la 
barra  rígida  ijue  so  em]tlea  cu  las  locomotoras 
no  es  aquí  conveiiiiiite,  porque  no  da  al  tren  la 
llexibiliiiad  ncM'-aria  |«ira  el  )*so  de  las  curvas; 
el  enlace  por  inicuas  sencillas  tiene  el  incon- 
Teniente  opuesto,  que  deja  muy  sueltos  los  ca- 
rru.ijes  y  los  movimientos  de  lazo  ú  la  salida  do 
las  curvas  son  muy  acentuados  y  pueden  pro- 
ducir descarrilamientos;  la  reunión  de  los  ca- 
rruajes de  un  mismo  tren  debe  hacerse  do  tal 
manera  que,  en  el  momento  de  ponerse  en  mar- 
cha ó  detenerse  el  tren,  no  se  produzca  ningiin 
choque  contra  los  diversos  carruajes,  choque  que 
expondría  li  los  viajeros  á  sacudidas  violentas  y 
i  veces  pclitirosas,  y  además  que  jiolría  producir 
la  rotura  del  atalaje,  condición  esencial,  satisfe- 
cha hoy  casi  universalmente  por  el  empleo  del 
doble  sistema  de  choque  y  tracción,  y  que  con- 
siste en  dotar  ú  cada  una  de  las  cabezas  del  ca- 
rruaje de  una  varilla  de  tracción,  terminada 
exteriormcnte  por  un  gancho  y  fija  por  el  otro 
extremo  á  un  muelle  de  acero  ó  de  caucho;  el 
tensor  reúne  los  corchetes  de  enganche  de  dos 
carruajes  contiguos,  y  además  dos  cadenas  de 
seguridad,  una  a  cada  lado  del  gancho,  que  se 
unen  entre  sí  por  los  ganchos  en  que  terminan, 
comi'letan  el  sistema  lie  atalaje  y  tracción;  estas 
cadenas  tienen  {lor  objeto  suplir  al  tensor  ó  á 
los  ganchos,  si  por  acaso  se  rompe  uno  de  ellos 
estando  el  tren  en  marcha ,  por  lo  que  cou- 
vicne  hacer  sus  eslabones  suficientemente  grue- 
sos, para  im]>edir  que  se  quiebren  á  consecuen- 
cia del  choque  inevitable  que  tienen  que  sufrir 
al  romperse  el  atalaje;  á  este  efecto,  entre  el 
punto  de  amarre  de  las  cadenas  y  la  traviesa  se 
deben  interponer  roldanas  de  caucho,  fijas  las 
cadenas  al  bastiilor  por  intermedio  de  resortes 
de  acero.  El  a|iarato  de  choque  comprende  para 
cada  carruaje  cuatro  topes,  ipic  en  el  momento 
de  la  parada  ó  do  una  disminución  de  velocidad, 
como  deben  hallarse  en  contacto  y  á  gran  ten- 
sión, sin  choque  alguno  entran  las  varillas  en  su 
caja,   oprimiindo  los  muelles,  y  el  trabajo  qne 

Sroduce  la  compresión  de  los  muelles  absorbo  el 
e  la  potencia  viva  de  los  vehículos.  A  veces  se 
reúnen  los  resortes  de  las  dos  varillas  de  trac- 
ción del  mismo  carruaje  atravesando  todo  el 
bastidor,  para  disminuir  las  probabilidades  de 
rotura  en  el  caso  en  que  una  ten.sión  demasiado 
excesiva  obre  sobre  una  de  ellas,  y  así  se  reparte 
dicha  tensión  entre  ambas;  d  veces  se  suelen  ha- 
cer los  dos  sistemas  de  choque  y  tracción  solida- 
rios, empleando  para  ambos  el  mismo  muelle,  al 
que  entonces  se  dan  dimensiones  mayores,  que 
permitan  recibir  en  su  línea  media  la  barra  de 
tracción  y  apoyarse  por  sus  extremidades  sobre 
las  varill  i  '        <  las  de  los  topes;  los  centros 

de  los  t']  iio  de  amarre  y  de  sujeción 

delascaii.. .,;uridad  delieu  encontrarse 

sobre  nn  mismo  plano  horizontal,  y  las  dimen- 
siones que  deben  tener  cada  uno  de  estos  ele- 
mentos han  de  ser  tales,  que  el  mozo  encargado 
de  hacer  los  enganches  pueda  entrar  cómoda- 
mente, y  sin  riesgo  alguno  de  ser  molestado  por 
los  traveseros  de  los  bastidores,  entre  ambos  ca- 
rrua'es;  y  en  cuanto  á  la  longitud  délas  cadenas 
de  seL'uridad,  tal  que,  tendidas  horizontalniente, 
el  gancho  salga  unos  30.'>  milímetros  del  plano 
tangente  á  ambos  topes,  y  qne  cayendo  vertical- 
mente  se  encuentre  á  f¡  metro  sobre  los  carriles, 
siendo  su  distancia  de  eje  á  eje  de  un  metro  pró- 
ximanieuie.  Los  empleados  encargados  de  hacer 
Tnvo  XXI 
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los  enganches  |iaralaf(iiniación  de  lirlii»  mmii 
gran  |>rligro  en  esta  ü|>«racióu  y  en  In 

ganebnr,  ■»!  n«»  l"!i»sn  ^-raiide»  p*-ee«ii' 


sicio  en  los  fe- 
■■  de  i'vitarli's; 
bastaría,  neguii  iioachler,  sin  cambiar  el  sistema 
do  enganches,  que  presenta  ventajas  iiotalles 
introducir  una  inulificaeión  <|ue,  pe 
hacer  la  maniobra  desde  el  exterior,  li. 

■     -         ■    r\  riesgo    qii^      ' 

'    lo»  tiq  es  1 
,  -    -i'lver  la  c  ui    . 

clon  que  se  les  da  hoy,  es  i. 
ñero  do  consideraciones  i|i 

preciar  y  que  no  es  del  caso  Italar  a«jUi ;  .il^iuia:, 
comj'tañías  emplean  ya  un  solo  topo  central  en 
cada  cabeza  del  carrunje,  y  esto  presenta  la  ven- 
taja, en  las  curvas  de  |>e<|ueño  radio,  de  que  se 
puede  plegar  mejor  el  tren  ú  la  foiiiia  de  la 
curva. 

Uesfiecto  al  segundo  punto  ó  definición  deque 
hemos  hablado  en  un  principio,  es  decir,  ú  la 
acepción  más  vulgar  do  trní,  la  mas  generalizada, 
y  acasu  la  única  conocida  del  vulgo,  es  decir,  á 
la  reunión  de  carruajes  que,  remolcados  por  la 
máquina  locomotora,  recibe  el  noiulrre  de  Ireii, 
hemos  de  decir  algunas  palabras.  Kn  primer  lu- 
gar, en  cuanto  á  su  formación  ó  manera  de  colo- 
car los  carruajes  que  han  de  formar  un  tren,  es 
punto  importantísimo,  pues  de  la  distribución 
de  las  cargas  y  de  los  trenos  depende  en  gran 
|>artc  la  seguridad  déla  circulación;  y  sin  entrar 
en  demostraciones  que  nos  llevarían  demasiado 
lejos,  y  que  han  sido  la  base  délas  disposiciones 
vigentes  sobre  composicióu  de  trenes,  citaremos 
la  de  11  de  febrero  de  1868.  aprobada  por  Keal 
orden,  disposición  eminentemente  técnica,  aun 
cuando  no  se  presenten  en  ella  los  fundamentos 
de  tal  resolución.  Segiín  la  misma,  al  formar  un 
tren,  cualquiera  quo  sea  el  número  de  carruajes 
de  que  se  componga,  se  colocarán  dos  furgones, 
uno  inmediato  á  la  máquina  y  otro  sirviendo  de 
freno  á  la  cola;  y  si  para  la  conducción  de  eqni- 
[lajes  ó  encargos  fuesen  necesarios  más,  los  res- 
tantes se  colocan  siempre  á  la  cabeza,  antes  del 
primer  coche  de  viajeros;  en  los  trenes  ómnibus 
se  colocan  en  el  centro  los  coches  de  primera 
clase,  á  uno  y  otro  lado  de  éstos,  y  simétrica- 
mente los  de  segunda,  y  después  de  éstos,  y  en 
la  misma  forma,  los  de  tercera,  que  van  inmedia- 
tos á  los  furgones  de  cabeza  y  cola:  y  si  en  el 
tren  entran  sólo  carruajes  mixtos,  el  centro  le 
deben  ocupar  los  de  primera  y  segunda  clase,  y 
simétricamente  á  uno  y  otro  lado  los  de  tercera, 
hallándose  siempre  el  departamento  de  segunda 
clase  de  un  mismo  carruaje  en  éstos  y  el  de  pri- 
mera en  los  otros,  en  el  centro  del  coche  si  es 
uno  solo  y  lo  más  próximo  al  centro  del  tren  si 
son  más,  de  modo  que  los  coches  más  caros  ocu- 
pan siempre  el  centro;  el  coche  correo,  cuando 
vaya,  á  la  cola  del  tren .  pero  entre  éste  y  el  fur- 
gón de  cola;  y  detrás  del  correo,  ó  inmediata- 
mente antes  del  furgón  de  cola,  el  retrete;  á  ve- 
ces se  ponen  dos  á  los  extremos  de  la  serie  de 
coches  de  viajeros. 

En  los  trenes  mixtos  los  vagones  de  mercan- 
cías ocupan  la  caheza  del  tren  entre  el  lurgón  ó 
furgones  de  cabcz^a  y  los  carruajes  de  viajeros,  á 
no  ser  que  se  condujesen  en  aquéllos  materias 
inflamables,  ó  que  por  el  olor  de  las  mercancías 
pudieran  ir  molestos  los  vi,i  jeros,  en  cuyo  caso 
irán  inmediat.iniente  antes  del  furgón  de  cola; 
si  hubiese  que  transportar  en  estos  trenes  coches 
vacíos  irán  á  la  cola,  inmediatamente  antes  del 
furgón;  sólo  en  casos  excepcionales,  y  con  autori- 
zación del  ingeniero  jefe  de  la  división,  podrá 
variarse  el  orden  de  colocación  que  hemos  indi- 
cado. Las  bases  que  lian  servido  para  esta  distri- 
bución, princiíalmcnte,  son:  disminuir  la  carga 
en  el  centro  y  cola  del  tren,  para  que  en  lascur- 
vas  no  se  produzca  el  descarrilamiento,  como 
ocurriría  por  la  resistencia  del  tren,  que  tiende 
entonces  á  rectificar  la  curva  buscando  los  coches 
la  cuerda  que  une  la  cabeza  con  la  cola;  alejar, 
en  caso  de  choque,  á  los  viajeros,  todo  lo  posible, 
de  la  cabeza  del  tren,  jiara  que  se  consuma  una 
gran  ]iarte  de  la  fuerza  viva  de  aquel,  tanto  en 
los  top-es  como  en  los  furgones;  hacer  menos  sen- 
sibles los  movimientos  de  trepidación  á  los  via- 
jeros que  pagan  más.  y  alejar  el  coche  corieo  de 
la  máquina,  para  hacer  más  difícil  que  perezca  la 
coiresiK>udencía  cu  ca&o  de  incendio.  La  máqui- 
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na  dvbe  colocarle  delanie.  <<> 
taiiienle  detrás,  no  | . 

'■lintlBÜeis»     e><-#»J-/-Í,   , 
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cit'-n  Sí*  Itaei»  oA);  r«e 

IIIO 

en 

lurgiin  de  le- 

iius,  propeí  .,n- 

vov,  y  arreglado  al  i|  :irs 

del  Ministerio  do  l-'m- 
dr|-onde<le  las  condi'  i 
lie  la  velocidad  de  los  t 
culen;  el  (■  •■   '     ' 
reconocer 

laces,  obseí ...   . , .. 

motores  (V.  Kiikso),  cuando  los  I 
posición  de  funcionar,  y  atendoi 
cunstanciaa  inlluyan  en  In  ii, 

cerciorándose  quo  todos  sil-  m 

bien  dispuestos  i      i     '  ir. 

El  número  de  e  ,  os 

do  viajeros  ifo  li'  er 

expresa  autoriza  de 

este  número,  lle\  de 

cada  clase  necesarios  |>ara  el  lninB|iorte  de  via- 
jeros; los  coches  de  viajero'  del*»  ir  iliiniinadoa 
durante  la  noche,  con  i-n- 

rejados  do  tela  metal;  loa 

I  épocas  del  año,  y  cone.i.j i.  -  .ie  i¿,-ii.i  emente 

en  invierno  los  de  priineía  clase. 

La  circulación  de  trenes  por  cualquier  línea 
está  sujeta  siempre  á  cuadros  de  marcha,  que 
muchas  veces  se  hacen  gráficos,  y  que  dan  |ior 
líneas  la  representación  completa  de  toda  la  cir- 
cnlación  do  la  vía,  siendo  conveniente  que  en 
ellas  aparezca  por  una  lín-  '      '      ,  itjl 

longitudinal  de  la  vía,  con  i:  •  n- 

dientesy  ramj'as,  puntos  L^    .._ .     ..    los 

estaciones  de  máquinas,  los  cambios  de  vía,  de- 
pósitos de  carbón,  etc.,  con  el  lin  de  que  el  jefe 
del  tren  ó  el  maquinista  puedan,  en  caso  nece- 
sario, y  sólo  con  la  inspección  del  urafico,  tomar 
las  medidas  más  con' <  las 

consecuencias  de  un  .i  s, 

que  se  hacen  cu  iiajicl  i, ......  ,..,..... ,nas 

indican  las  divisiones  del  tiempo,  con  intervalos 
generalmente  de  diez  minutos,  y  las  oidcnadas 
verticales  las  longitudes  de  línea,  projiorciona- 
les  á  las  distancias  que  separan  las  estaciones 
entre  si,  y  con  líneas  gruesas  oblicuas,  en  negro 
ó  en  diferentes  colores  convencionales,  la  mar- 
cha de  los  trenes  y  la  clase  do  tren  á  que  corres- 
ponden, y  así  permite  el  cuadro  saber  en  cada 
instante,  y  con  un  error  menor  de  cinco  minutos, 
en  qué  punto  de  la  línea  se  halla  cada  tren  <le 
los  que  por  ella  circulan,  si  no  ha  habido  algún 
accidento  ó  modificación  imprevista  de  la  mar- 
cha: en  los  gráficos  de  vía  única  las  interseccio- 
nes de  las  líneas  de  marcha  tienen  im- 
portancia, fiorque  imiican  los  pui  ■  n- 
tro  de  dos  trenes  que  van  en  la  n  :  e- 
rentcs  direcciones,  y  por  tanto  est  io- 
nes sólo  pueden  presentarse  en  la-  Kl 
personal  de  un  tren  debe  componeisu  de  u.aqui- 
nista  y  fogonero,  únicos  empleados  que  deben  ir 
en  la  máquina,  á  no  tener  r>;  '  '  i:o- 
niero:  un  jefe  de  tren,  dos  c                              .  i- 

sor,  un  guarda  equifiajcs.  y  t _ .    ;,.-!i, 

en  sus  garitas  correspondientes,  como  carruajes 
de  frenos  lleve  el  tren.  Ningún  tren  dele  mar- 
char sin  un  sistema  com]>lpto  de  señales,  de  cuyo 
asunto  ya  nos  liemos  ocupado  en  ntrn  artículo 
(V.   Señal  y  Sf.mXkoro).  Nada  i  '    la 

definición  de  los  diversos  trenes  ■  n. 

tado  la  Academia  de  la  Len:""  l:o 

hemos  indicado  en  otro  art;  i:- 

te).  Tara  todo  lo  demás  q'  ir 

sobro  este  asunto,  imeden  c  :  tí- 

culos  esi>eciales.  V.  TnACCi'  u 


-  Trek  bk  exoranajes:  ^faq.  En  otro  arti- 
culo (V.    Kv • '-  •-■•■■'•■  ■"  ■'■■  la» 

niedas  dei  '  .  el 

movimiciit       ,  a- 

I  naje,  y  aquí  no^  ie 

I  engranajes,   es     •  ;e 

'  dos  ó  mas  árbol'  ra 
'  conseguir  un  mc'- 
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den  dividir  en  trenes  ordinarios,  trenes  cpicicloi- 
dales  y  trenes  irreijulares. 

Eu  los  trenes  ordinarios  cada  rueda  gira  alre- 
dedor do  sn  centro,  y  la  relación  de  Ins  velocida- 
des angnlares  es  constante;  para  determinarla, 
supongamos  en  primer  lugar  >in  tren  simple;  es 
decir,  compuesto  únicamente  de  una  rueda  y  un 


Trenes  de  engranajes  cómeos 

piñón;  las  rotaciones  serán  del  mismo  sentido  ó 
de  sentido  contrario,  según  que  los  engranajes 
sean  interiores  ó  exteriores;  pero  cuando  dos 
circunferencias  ruedan  una  sobre  otia,  la  rela- 
ción de  las  velocidades  angulares  u  y  u'  es  la 
inversa  de  los  radios  de  los  círculos  primitivos; 
y  como  esta  última  es  la  misma  que  la  de  los 
módulos  n  y  n'  ó  número  de  dientes,  resultará 

"     =  ■  "    .  ó  bien  an  =  u'n',  resultando  ven- 
u'  n    '  '  , 

tajosa  la  sustitución  de  los  radios  por  los  modu- 
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los,  porque  en  tanto  que  es  difícil  medir  el  radio 
do  una  rueda,  es  sumamente  sencillo  contar  el 
número  de  dientes;  so  llama  tren  compuesto  6 
complejo  el  que  se  compone  de  un  número  cual- 
quiera de  árboles  en  conexión  de  engranaje,  por 
más  que  entre  torneros,  cuando  no  hay  más  que 
tres  arboles,  se  le  considera  como  simiile  (véase 
ToitNO,  TüiiNEUO  y  ToiiNKiíÍA).  Supongamos 
un  tren  compuesto  de  fc-t-l  árboles, 

J„,  yí„  A„,...  ^k-2.  -^k-i.  -^k> 

cuyas  velocidades  angularcslian  de  ser,  respecti- 
vamente, 

u,„  Mj,  u„,...  Wk-li  í^k-li  "k! 

en  el  primer  árbol  extremo  se  cala  una  rueda 
do  módulo  X„,  en  el  último  un  piñón  de  módulo 
nk,  y  en  los  intermedios  una  rueda  y  un  piñón  en 
cada  uno,  cuyos  módulos  son,  respectivamente, 

,V„  71,,  N.¿,  %,...  A\-„,  mk-2.  -'^'k-i.  "k  -]; 

tal  tren  le  representaremos,  como  hace  Haton 
de  la  Goupilliére,  colocando  en  línea  horizontal 
las  dos  ruedas  que  engranan  entre  sí,  y  en  línea 
vertical  las  que,  caladas  sobre  el  mismo  árbol, 
marchan  con  él  con  la  misma  velocidad  angular; 
este  sistema  está  representado  del  modo  siguien- 
te: 


A^o 


A\  -  n.j 

A.,  -  Wa 


-^'k  -  3  -  "k  -  2 

A'k  _  2  -  «k  - 1 
iVk- 


¡-"k; 


y  si  aplicamos  á  cada  par  de  ruedas  conectadas 
de  engranaje  la  ecuación  anterior,  obtendremos 
la  serie  de  ecuaciones 


jVk-3Wk-3  =  "k-2"k-2 

iVk-2"k-2  =  "k-l"k-l 

Ak-iWk-l  =  "kWk 
Si  multiplicamos  estas  ecuaciones  ordenada- 
mente, resultarán,  suprimiendo  factores  comu- 
nes en  la  ecuación  resultante,  eliminadas  las 
incógnitas  auxiliares,  w„  Wo,...  Wk  -  i,  y  quedara, 
en  consecuencia, 

JV„.V,  A'„. . .  A'k  -  3 A^k  -  2-Vk  - ,  X  uo = 
=  n¡n.¡H.j. . . «k  -  «"'k  -  i"k  X  "ki 
lo  que  quiere  decir  que  las  velocidades  extremas 
están  en  razón  inversa  de  los  productos  de  los 
módulos  de  las  ruedas  y  de  los  que  corresponden 
á  los  piñones;  si  todas  las  ruedas  por  una  parte 
son  iguales,  y  los  piñones  también  por  otra,  la 
relación  anterior  se  convertirá  en  esta  otra: 

Dos  son  los  problemas  diferentes  que  pueden 
presentarse:  construido  un  tren  de  engranajes, 
determinar  la  relación  de  sus  velocidades;  lo 
que  no  presenta  la  menor  dificultad,  pues  basta 
contar  el  número  de  dientes  de  cada  rueda  y 
sustituirle  en  las  fórmulas  anteriores,  y  el  in- 
verso del  anterior  ]iroblema,  que  es  construir  un 
tren  cuya  relación  de  velocidiidcs  está  dada; 
este  problema  es  mucho  más  difícil  que  el  ante- 
rior, y  precisamente  es  el  que  con  más  frecuen- 
cia ocurre  en  el  establecimiento  de  las  máqui- 
nas. Presen tarenics  como  ejemplo  de  estos  dos 
problemas  los  mismos  que  adopta  el  autor  an- 
tes citado,  que  trata  esta  cuestión  magistral- 
mente.  Se  trata  en  primer  lugar  de  determinar 
la  relación  de  velocidades  en  una  máquina  de 
alisar  cilindro.s,  compuesta  esencialmente  de  un 
árbol  Ao,  en  el  que  va  calada  una  rueda  J!„  dem 
dientes,  y  más  lejos  un  manguito  Mq  den  dien- 
tes, fileteado  interiormente  en  tuerca,  en  la  que 
ajusta  montado  libremente  sobre  el  nnsmo  árbol 
nn  tornillo  que  sólo  |iuede  girar,  jiero  no  avan- 
zar, mientras  que  el  árbol  del  manguito  tiene 
libres  and)OS  movimientos,  lo  que  hace  que  am- 
bos árboles,  es  decir,  el  tornillo  T  y  el  J,  pue- 
dan girar,  jiero  no  con  la  misma  velocidad ;  sobre 
un  árbol  A„  paralelo  al  Af„  va  montado  un  largo 
piñón,  es  decir,  cuyos  dientes  son  de  .suficiente 


longitud  en  el  sentido  del  eje,  que  tiene  m-fl 
dientes,  y  una  rueda  J/j  que  tiene  ?i  dientes; 
hay  aquí  un  tren  compuesto  de  tres  árboles:  el 
Ao,  el  A¡  y  el  manguito  ]i!„  concéntrico  con  A, 
pero  en  cierto  modo  independiente  ;  la  relación 
de  las  velocidades  angulares  será 


a,  {m  +  l)n        in+l 

(OT-H)-l     _.,  1 


=  1  -- 


«1  + 1  m  + 1 

es  decir,  que  á  cada  vuelta  el   manguito  sufrirá 

una  traslación  que  será  la  fracción —    del 

paso  del  tornillo;  y  si  mes  suficientemente  gran- 
de y  el  paso  de  2'  suficientemente  pequeño,  el 
desplazamiento  del  manguito  resultará  tan  pe- 
queño como  se  quiera;  á  este  sistema  se  llama 
por  esto  engranaje  diferencial. 

Supongamos,  en  segundo  lugar,  que  se  trata 
de  montar  una  tijera  de  cortar  las  cabezas  de  los 
pilotes  (fiíj.  1);  ios  dos  brazos  de  ésta  van  mon- 
tados sobre  el  mismo  árbol  A,  provisto  dedos 
sectores  E  y  r;  sobre  otro  árbol  £,  paralelo  al 
primero,  hay  montadas  dos  ruedas  1¡'  y  /,  que 
engranan  con  aquéllos,   una  exterior  y  la  otra 


Fig.  1 

interiormente,  como  demuestra  la  figura,  para 
que  puedan  mover.se  en  sentido  inverso  y  con  la 
misma  velocidad,  es  decir,  que  la  relación  délas 
velocidades  delie  ser  la  unidad. 

Aplicando  la  fórmula  fnndamental,  se  tendrá 

ür'    . 


es  decir,  que 


JL 
r 


rlt' 


TREN 

la  condición  do  tangencia  entre  arcos  y  circun- 
ferencias es 

R-r  =  R'  +  r'; 
de  estas  dos  ecuaciones  se  deduce 


R=- 


I!'  +  r' 

i:  -  / 


si  loque  se  busca  son  los  radios  de  los  sectores,  y 


U'=. 


R- 


-R  y  r'-- 


R-r 


R+r  R+r 

si  se  trata  de  determinar  los  radios  de  las  ruedas. 
Dada  la  forma  de  la  relación  de  velocidades, 
éstas  no  pueden  .ser  más  que  números  enteros 
si  son  sencillos,  es  decir,  ni  muy  grandes  ni  muy 
pequeños,  con  un  tren  sencillo  de  des  ejes  se 
podrá  resolver  el  problema ;  pero  si  el  níimero 
de  dientes  de  cada  rueda  hubiera  de  ser  muy 
grande,  é  imposible,  por  lo  tanto,  de  realizar, 
habría  que  acudir  á  un  engranaje  compuesto,  y 
charo  es  que  la  relación  más  natural  consiste  en 
hacer  iguales  entre  sí  las  ruedas  é  iguales  tam- 
bién los  piñones;  es  decir,  que  si 


iV 


sera  n  =  a;" 


— -i   =a  y 

Uk 

de  donde 

!._     los» 


loga; 

Young  se  ha  propuesto  determinar  x,  á  condi- 
ción de  que  el  número  de  dientes  del  tren  sea  un 
mínimo;  pero  el  número  total  de  dientes  es 

»•  1  1+x 

loga; 

cuya  derivada,  igualada  á  cero,  es 

1-1- a; 


A^logít- 


logx- 


log  -X 

pero  A'  y  a  no  pueden  ser  cero,  ni  log  x  puedo 
ser  infinito,  luego 

1  +x 


ó  bien 


loga;- 


log;.-  =  l+-- 


-=o, 


ecuación  tr.iscendente  que,  resuelta  por  aproxi- 
mación, da  a'  =  3,59  ó 


ñ 


10 


á  este  método  se  le  llama  problema  de  Yoiing, 
formando  las  potencias  sucesivas  de  o:  se  obten- 
drán los  valores  correspondientes  de  a,  y  si  la 
relación  propuesta  tiene  precisamente  uno  de 
dichos  valores  se  habrá  encontrado  la  solución, 
en  la  que  deberán  entrar  un  número  de  ruedas 
de  36  dientes  y  de  piñones  de  10,  igual  al  valor 
correspondiente  de  A';  pero  si  esto  no  sucede,  la 

relación   — "-    tiene  que  .ser  siempre,  como  en 

Wk 
el  caso  anterior,  una  fracción  ordinaria,  que  sim- 
plificada se  la  hará  irreducible,  y  se  descompon- 
drán sus  dos  términos  en  sus  dos  factores  pri- 
mos, y  si  se  ]meden  combinar  de  modo  que  haya 
el  mismo  número  de  factores  en  el  numerador 
que  en  el  denominador,  y  é.stos  no  .son  excesiva- 
mente grandes  ni  demasiado  pequeños,  se  les 
tomará  por  módulos,  ampliando  la  fórmula  ge- 
ner.al ;  si  alg\ma  de  las  fracciones  en  que  la  frac- 
ción general  puede  descomponerse  tuviere  tér- 
minos demasiado  pequeños,  aún  podría  resol- 
verse el  problema,  multiplicando  en  ésta  nu- 
merador y  denominador  por  el  mismo  número, 
y  si  el  numerador  tuviese  algún  factor  más  que 
el  denominador  y  no  fuese  gr.ande,  todavía  ten- 
dría solución,  multiplicándole  y  dividiéndole 
por  una  misma  cantidad,  para  obtener  una  nue- 
va fracción;  a.sí,  supongamos  que 
"o  _  a^edfg 
Wk  Mi»i> 

será 

Wi,   _     Tst  X  abcdfg     _  ra 

wk  Tst  X  mnp  r 

^    sh    ^    Ig    ^     c     „     d    ^     f 


t 


d 

X  X  - 

m         n  p 


TKFN 

su|>onicn>lo  quo  n,  i  y  </  oeaii  Ion  uúnioroB  uiiU 
geiitillos  del  iiuiiiomilur  r,  »  y  <  no  son  lieni»- 
íiado  |«.iiii>Au!i,  ni  III,  sb  y  <¡/  (IciiisiiíikIo  (¡ran- 
dfg,  «I  tren  se  rúin|N<iiilrt  de  nei»  riiedu  y  iieiii 
]iiñoDea,  cuyua  iiuxlulua  «Tun  iii,  tb,  Ig,  c,  «',/ 
unos,  y  r,  j,  /,  i/i,  «,  p  lo.t  olron. 

IVru  eiiamlo  los  l»ctori's  rciullantesile  Udes- 
oonipusUiúii  aom  (loinaNUdo  ^randcH  y  niiineros 
primos,  ó  si  lii  lolmiiin  do  velooidudea  i'S  iucon- 
nicnauralile,  iiu  tieuo  el  |>rübleina  soliiiiún  exac- 
ta, V  liay  quo  [irofcilcr  por  aproxinutión,  l)Ua- 
cauílo  IraecionfS  tan  soncilloa  y  poio  dili'routi'a 
,1,1  !  is  viM-Jaileras  ciiaiilo  ¡.oa  posible;  y  al  electo 
II  .US  piupiiso  un  sistema  «luu  ae  apoya  en 

U  t.  1  lie  liaoiMout's  ocintinuas,  y  <|U0  consisto 
on  clesarioUar  en  fracción  continua  la  relación 
de  velociilaJca,  calculando  después  laarcduciilas 
«ucesivas  so  adopta  la  más  conveniente,  y  caso 
do  no  satisfacer  ninf;una  so  acndo  »  las  fraccio- 
nes interL-alares.  V.  Kü.m  ili'iN  contini'a. 

Kste  uKtoilo  resulta  pesadlo  por  la  ^;ran  inde- 
cisión on  que  deja  al  calculuilor,  y,  para  simplifi- 
carlo, Urocot  lia  idoailo  un  sistema  muy  inge- 
nioso, que  se  apoya  on  algunas  propiedades  da 
las  fracciones,  ijuo  pueden  reducirse  auna:  cuan- 
do dos  fracciones  sólo  difieren  en  la  velocidad 
Iiartida  por  el  producto  do  sus  denominadores, 
:í  fracción  que  se  olitione  suiínndolas  término  ii 
téiniiuo  es  niús  sencilla  (juo  tridas  las  comjiren- 
didas  cutre  las  propuestas,  y  satisface  la  misma 
condición  con  relación  ú  cada  una  de  ellas.  Se- 

gi'in  esto,   -       y       -,   que  satisfacen  i  la  con- 
dición indicada,  darán,  por  las  sumas  de  sus 
términos,  la  fracción  — ^ — ;  y  ésta,  con  cnalquic- 
ra  de  ellas  y  deducidas  del  mismo  modo,  darán 
0-fl   _    1     .     1-1-1   _    2    . 
3     •     l-h2         3    ' 
1      1-H    _    2    _    1    . 
4      l-h3  4  2    ' 

2    _    1  1-1-2   _    8 


l-h2 

1-1-3 
0  +  2 


l-fS 


l-f3 


y  así  sucesivamente,  que  es  lo  que  lia  bocho  Bro- 
cot;  buscando  todas  las  fracciones  en  estas  con- 
diciones, y  cuyo  denominador  no  pase  de  100, 
las  ha  convertido  en  decimales  disponiéndolas 
en  forma  de  tablas  á  tres  columnas,  de  las  que 
la  una  da  la  fracción  y  las  otras  dos  el  numera- 
dor y  el  denominador,  habiendo  obtenido  3  053 
fracciones  de  términos  de  doscifras  cuando  más, 
y  de  las  que  cada  una  es  tal  que  difiero  de  sus  dos 
inmediatas  cu  la  unidad  dividida  por  el  produc- 
to de  sus  denominadores,  cuya  difeíoncia,  varia- 
ble para  cada  una,  tendrá  por  valor  medio 

— I — =0,000327394; 
3054 

como  ]>ara  el  establecimiento  del  tren  lo  mismo 

da  tener  — —  que  — ?-,   se  comenzara  por  to- 

mar  por  numerador  de  la  fracción  que  da  la  re- 
lación de  velocidades  el  número  menor;  redu- 
cida á  decimales  se  tomará  este  número  en  la 
tabla,  y,  caso  de  no  estar,  se  tomarán  las  dos 
cantidades  que  le  corresponden,  viendo  si  algu- 
na de  ellas  ó  sn  fracción  ordinaria  equivalente 
se  pueile  descomponer  en  factores  convenientes, 
y  si  además  se  aproxima  lo  suficiente,  según  las 
condiciones  del  problema,  y  c.iso  de  no  ser  así 
se  continuará  la  aproximación  intercalando  frac- 
ciones nuevas  en  las  tablas  por  el  procedimiento 
que  hemos  indicado. 

Tniits  epKicloitlnlfs.  -  Cuando  las  ruedas  no 
son  concéntricas,  es  decir,  cuando  su  centro  no 
esta  fijo,  sino  que  una  rueda  rueda  sobro  la  otra, 
se  tiene  un  engranaje  epicicloidal;  y  cuando  una 
al  menos  de  las  rué  las  tiene  un  movimiento  e|.i- 
ciclúidal,  el  sistema  se  llama  también  tren  epi- 
cicloidal; es  necesario,  puesto  que  el  que  hemos 
estudiado  resulta  insuficiente  en  algunos  casos, 
como  sucede  cuando  se  trata  de  la  relojería  as- 
tronómica; este  sistoma  presenta  los  aparatos 
mis  complicados  y  diversos,  en  apariencia  al  me- 
no-!,  pero  hay  entre  ellos  algunas  líneas  comunes 
que  |iermiten  establecer  una  teoría  general  debi- 
da á  Willis,  que  se  [>ropuso  calcular  la  relación 
de  las  velocid.ides  angulares  de  las  ruedas  extre- 
mas, que  segiin  hemos  visto  cu  los  trenes  ordi- 
narios es  constante.  En  todo  tren  epicicloidal, 
la  primera  rueda,  W,„  siempre  es  concéntrica,  y  la 
última,  A^  puede  ser  concéntrica  ó  epicicloidal; 
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una  palanca  /',  concéntrica  á  la  primera  rueda, 
lleva  el  eje  de  la  última  y  loa  de  laa  ruedas  in- 
termedias .//m,  ^f-,,-.  cuva  |>alanea  puede  afectar 
diferentes  furii 
sea  ligera,  poi 

tema  de  Irene-  .  ,    ,  

debo  estar  su  jur  un  contra- 

peso <|ue  hace  |  >  el  árbol  al  cen- 

tro do  gravedad,  mn  lu  >|Uo  el  tren  se  hallaría 
en  malas  Condiciones,  piinei|>alnient«  ai  el  mo- 
vimiento tiene  lugar  en  un  plano  vertical;  si  so 
supone  lija  lu  |ialunea,  como  que  todas  las  me- 
llas tienen  en  ella  sus  centros,  no  conviei  to  en 
un  tren  ordinario,  jiuesto  que  toilus  los  centros 
esliin  sobre  la  misma  palanca;  y  si  los  módulos 
son  (i„,  II,,  a.¡,...  la  relación  do  las  velocidades 
do  las  ruedas  extremas  será 

u„  _  a„iu¡at... 

"k         iiirijiij... 

según  hemos  visto  antes,  cuya  expresión  será 
|>ositiva  ó  negativa  según  que  vi,,  y  A\¡  giren  en 
el  mismo  sentido  ó  en  sentidos  contrarios,  loqiio 
de|>ende  del  número  de  ruedas  y  de  su  posición 
interior  ó  exterior;  llamemos  a  la  velocidad  an- 
gular do  la  |>alunca  7';  las  velocidades  relativas 
do  las  ruedas  extremas,  con  rclaeii'>ii  li  la  iialan- 
ca,  sel  lili  Wj  -  o  y  Uk  -  o ;  y  siendo  ¡i  su  relación 
será 
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/»  =  - 


uij,- 


de  donde  so  deduce 

g  _    ^"o  -  "fc 
^-1      ' 

fórmula  que  corresponde  al  caso  en  que  á  laa  rue- 
das extremas,  siendo  independientes,  so  les  co- 
munica velocidades  arbitrarias  oij,  y  uk,  los  a])a- 
ratos  do  esta  clase  se  clasifican  como  üel  primer 
género,  pero  generalmente  existe  ¡¡ara  todo  el 
sistema  un  solo  motor  M  animado  de  una  velo- 
cidail  absoluta  /i,  y  este  motor,  puesto  en  cone- 
xión con  las  ruedas  extremas  ó  con  la  palanca  y 
una  do  ollas,  toma  entonces  la  tercera  pieza  un 
movimiento  determinado,  pudieiido  presentar 
dos  variantes  que  dan  lugar  a  otros  dos  géneros; 
en  el  segundo  el  motor  obra  sobre  dos  ruedas 
extremas  por  intermedio  de  trenes  ordinarios 
/>',,  /f.j,  li^,...  y  if,,  li .;,  Ji 3,...  para  los  cuales, 
llamando  y  y  y'  la  relación  de  las  velocidades 
de  jt^k  M  y  de  A^  á  il,  se  tendrá 


y-    bjb^by... 
b'Qb'¡b\.,. 


reprcsent,indo  las  velocidades  por  b  y  b'  con  sus 
índices  correspondientes;  en  este  caso,  por  defi- 
nición, a>(,=7uy  aii¡=7V,  y  la  fórmula  que  da  el 
valor  a  cu  cuestión 


-M, 


y  da  la  velocidad  de  la  |ialanca  en  razón  directa 
de  la  del  motor.  El  tercer  género  se  caracteriza 
cuando  el  motor  obra  sobre  la  ]irimera  rueda  y 
sobre  la  palanca  por  trenes  ordinarios  7)„,  /!,, 
B......  y  C„  C¡,  0.2,...  y  llamando  y  y  ^  la  rela- 
ción de  las  velocidades  será 


b,b,b,... 
b„b.,bt... 


y  0= 


en  este  caso  u^=yti,  a  =  ípn,   y  la  fórmula  se 
convierte  on  esta  otra: 


¡t>n  = 
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de  la  que  se  deduce 

«k  =  [<ST-(l-^)«]/., 

I>ara  expresar  la  velocidad  de  la  última  rueda 
en  razón  directa  de  la  del  motor.  Otro  género 
|>odría  establecer.se  cuando  hay  una  conexión 
directa  entre  el  motor,  la  palanca  y  la  últi- 
ma rueda;  pero  esta  conexión  no  puede  existir 
9Í  la  última  rueda  es  epicicloidal,  y  si  es  concén- 
trica 80  convierte  en  el  tercer  género.  En  vista 
de  lo  dicho,  se  comprende  que  los  trenes  o¡iici- 
cloidales  se  prestan  á  la  realización  de  relaciones 
de  velocidades  exceiicionaics,  para  las  cuales  no 
satisfacen  los  trenes  ordinarios. 

Treno  imgiilares.  -  Hay  casos  en  que  |>uedcn 
euiplcarso  los  engranajes  para  producir  relacio- 


nes variables  de  velocidad,  conservando,  liu  em- 
bargo, á  laa  Hiedas  su  forma  ordinaria,  y  su  pua- 
tlen  elasilicar  est,'nen^'taiia|eji  Hi  cuatro  géneros. 


das  de  tia-nier  f 
enipleadii  |  iit.A 
ncUiioa,  - 
ruedaa  de 


de 
iiie- 

i|Ue  ha 
los  pía- 
son  dos 

a  uno, 


A,  do  dientes  muy  lar(;os;  y  la  otra,  B,  da  dien- 
tes muy  cortos  y  dispuestos  formando  una  curva 
dada  por  la  ley  de  variación  de  las  vebí  iilades; 
la  transmisión  tiene  lugar  entonces  según  la  re- 
lación do  los  radios,  que  varía  constantemente; 
nos  [laicco  profundizar  demasiado  en  esta  cues- 
tión, cuya  teoría  ha  demostrado  liatón  do  la 
(ioupilliére,  al  que  ya  hemos  citado;  otros  siste- 
mas se  han  ideado  bajo  los  mismos  principios, 
pero  por  igual  razón  nu  jiodemos  ocu|>arno8  de 
ellos. 

Entre  los  trenes  de  variación  brusca  te  en- 
cuentran las  ruedas  complementarias  A  y  li 
(Jiij,  3),  en  las  que  el  radiocanibia  bruscamente; 
pero  estas  ruedas  no  .son  arbitrarias  en  todas  sus 
partes,  sino  que  deben  llenar  ciertascondiciones, 
cuales  son,  entre  otras,  que  la  sumado  los  radios 
ha  de  sor  constante  para  producir  la  distancia 


Fig.  3 

de  los  centros;  que  los  arcos  primitivos  corres- 
pondientes deben  ser  iguales,  puesto  que  han  do 
rodar  uno  sobre  otro. 

La  intermitencia  se  obtiene  por  el  engranaje 
de  ruedas  parciales  que  realizan  las  alternativas 
de  movimiento  y  reposo,  empleando  como  niedas 
conductoras  circuníci encías  especialmente  den- 
tíidas,  que  sólo  engranan  con  una  rueda  ó  piñón 
dentado  en  toda  su  circunferencia,  en  los  arcos 
dentados,  y  dejan  a  éste  en  reposo  en  los  que  no 
llevan  dentadura,  bastando  ('ara  detener  el  mo- 
vimiento de  la  rueda  conducida  la  resistencia 
al  movimiento  que  opone  la  máquina;  mas  como 
esta  detención  no  es  instantánea  en  virtud  de  la 
inercia,  la  rueda  conducida  continuaría  aún  su 
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movimiento  durante  un  («queño  iKiriodo  de 
tiempo  en  el  que  debía  estar  i^arada,  \  tuaiido 
de  nuevo  se  preséntala  |iartc  dentada  es  )M>sible 
que  no  se  pueda  hacer  el  engranaje,  y  |>ara  cvi- 
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tai- esto  so  toma  la  precaución  de  coloenr  en  el 
origen  do  los  aróos  do  la  rueda  conductriz  unas 
especies  de  bocas  B  (fig.  4)  que  cogen  un  alabo 
colocado  sobro  el  plano  de  la  rueda  conducida, 
y  disponen  así  con  precisión  á  esta  última  á  re- 
cibir el  primer  diente  de  la  conductora;  estos 
alabes  dividen  á  la  rueda  en  un  cierto  núme- 
ro de  arcos  que  so  suceden  sin  interrupción,  y 
quo  deben  ser  iguales  á  los  de  la  otra  rueda;  si, 
pues,  las  dos  tienen  el  mismo  número  do  arcos 
estos  serán  iguales  ;  y  si  el  número  do  arcos, 
de  la  moda  conducida  es  múltiplo  do  los  de  la 
otra,  dichos  arcos  deben  ser  periódicamente  igua- 
les á  los  de  la  conductora;  si  dichos  números  son 
primos  entro  sí  todos  los  arcos  deben  ser  igua- 
les, porque  cada  uno  do  ellos  engranará  sucesi- 
vamente con  todos  los  demás;  y  si  sólo  tienen 
nn  factor  común,  los  arcos  so  reproducirán  ]ie- 
riódicamente  según  esto  factor  común:  á  este  gé- 
nero pertenecen  los  contadores  y  las  ruedas  de 
los  números  del  aritmómetro. 

A  los  trenos  de  cambio  de  sentido  correspon- 
den la  rueda  alternativa  colocada  en  la  corona 
que  dejan  otras  dos  concéntricas  y  caladas  sobre 
ol  mismo  eje,  con  dentadura  exterior  la  interior 
¿interior  la  exterior,  pero  de  modo  que  cada 
uno  la  presenta  un  arco  dentado,  que  es  preci- 
samente el  que  no  lo  está  en  la  otra;  la  linterna 
oscilante,  el  doble  piñón  oscilante,  la  cremallera 
doble  (fig.  5),  en  que  una  rueda  solamente  está 
dentada  como  A ,  y  que  gira  dentro  de  un  basti- 
dor de  una  biela  CI),   cuyo  bastidor  tiene  den- 
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tadura  interior  en  sus  lados  paralelos  ;  girando 
la  rueda  constantemente  en  el  mismo  sentido, 
hará  tomar  á  la  biela  un  movimiento  de  tras- 
lación alternativo,  como  se  puede  comprender 
fácilmente  con  sólo  inspeccionar  la  figura. 

El  estudio  de  los  trenes  de  engranajes  os  su- 
mamente importante  ]>ara  el  establecimiento  de 
máquinas  de  todas  clases,  pues  de  él  depende  que 
la  máquina  produzca  el  efecto  que  nos  propone- 
mos conseguir  ó  que  no  llegue  á  los  resultados 
que  se  propone  obtener  el  ingeniero  encargado 
do  su  proyecto  y  construcción;  no  podemos  en- 
trar en  este  estudio,  con  todo  el  detalle  que  re- 
quiere, por  falta  de  espacio,  bastando  con  lo  que 
llevamos  expuesto  para  dar  una  idea  de  estos 
mecanismos,  pudiendo,  para  más  detalles,  con- 
sultar obras  especiales,  entro  las  que  citamos  el 
tratado  de  mecanismos  de  J.  N.  Haton  do  la  Gou- 
piliiére,  del  quo  varias  veces  hemos  hablado,  y 
al  que  hemos  seguido  en  estos  apuntes. 

TRENA  (del  fr.  traille):  f.  Especie  de  banda  ó 
trenza  que  la  gente  de  guerra  usaba  como  cintn- 
rón,  ó  pendiente  del  hombro  derecho  al  costado 
izquierdo. 

...  y  no  anduvo  muclio,  que  vido  venir  una 
doncella  en  su  palafrén  y  traía  una  lanza  con 

una  TRENA. 

A  madís  de  Oaula. 

-Tkena:  Plata  quemada. 

-TiiENA:  prov.  Ar.  Bollo  ó  pan  de  figura  do 
trenza. 

-Trena:  Germ.  Cárcel;  oa.sa  piíblica  desti- 
nada para  la  custodia  y  seguridad  de  los  reos. 

...;  son  también  bienhechoras  nuestras  las 
socorridas,  que  de  su  sudor  nos  socorren  así 
en  la  TRiíNA  como  en  las  guras;  etc. 

Cervantes. 

Ya  está  metido  en  la  tkena 
El  valiente  Pedro  Alonso... 

Ruiz  DE  Alaroón. 

-  Vamos  callando,  ó  á  todos 
Los  ato,  y  van  á  la  trena. 

Ramón  de  la  Cri'z. 

TRENADO,  DA  (de  frena):  adj.  Formado  en 
redecilla,  enrejado  ó  trenza. 

Manto  do  bermejo 
Ilasle  ya  donado, 
E  aun  buen  capillejo 
De  hilo  tre.nado. 

Joan  de  la  Encina. 

TRENCA:  f.  Cada  uno  de  los  palos  atravcsa- 
los  en  el  vaso  de  la  colmena,  para  sostener  los 
:>anale3. 
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-  MkUÍIÍSE  HASIA  LAS  THENOAS:  fr.  fig.  y 
fam.  Entrarse  en  un  lodazal  y  atascarse  en  él  ó 
enlodarse. 

-  Meterse  iia.sta  las  trencas:  fig.  y  fam. 
Intrincarse  en  un  negocio  ó  materia,  de  suerte 
que  sea  difícil  desembarazarse  ó  salir  bien. 

TRENCELLÍN;  m.  TRENCILLO. 

La  cabeza  adornada 
De  un  sombrero,  la  falda  levantnda, 
De  uu  TRENCliLLJN  Ceñido. 

Lope  de  Vega. 

TRENCILLA  (d.  do  trenza):  f.  Galoncillo  de 
seda,  algodón  ó  lana,  quo  sirve  para  adornos  de 
pasauuiuería,  bordados  y  otros  usos. 

...:  el  vestido  era  una  almalafa  de  raso  ver- 
de, toda  bordada  y  llena  de  trencillas  de 
oro:  etc. 

Cervantes. 

-  Trencilla:  Art.  y  O/.  Este  tejido  especial, 
do  poca  anchura,  que  so  usa  en  adornos  y  ribetes 
de  ciertas  prendas,  tanto  de  caballero  como  de 
señora,  forma  parte  de  uno  de  los  ramos  do  la 
pasamanería;  con  efecto,  ésta  puede  dividirse  en 
cinco  grupos,  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
¡msaviancr'ia  de  novedad^  de  tapicería,  militar, 
de  earruajes  y  libreas  y  2^ara  trajes  de  Jwvtbre; 
no  es  este  el  momento  de  ocuiiarnos  de  la  pasa- 
manería en  general,  habiéndola  dedicado  un  ar- 
tículo especial  (V.  Pasamanería), y  por  tanto 
sólo  hablaremos  aquí  de  las  trencillas,  si  bien 
es  imprescindible  relacionarlas  con  el  arte  á  que 
pertenecen.  El  uso  de  las  trencillas  es  suma- 
mente antiguo,  pues  en  algunas  tumbas  anti- 
quísimas del  Egipto  so  han  encontrado  momias 
envueltas  en  una  especie  do  trencilla  con  otros 
adornos  de  pasamanería,  y  entra  hoy  en  la  pri- 
mera clase  ó  pasamanería  de  novedad.  Se  con- 
fecciona formando  un  tejido  con  hilos  do  direc- 
ción oblicua  respecto  á  la  general  de  la  labor; 
pueden  las  trencillas  ser  planas  ó  redondas,  tu- 
2)idas  ó  con  claros,  y  hasta  tener  un  Ibrro  interior, 
constituyendo  las  trencillas  labradas,  agremanes, 
y  entrar  en  su  fabricación  el  oro  de  baja  ley,  la 
plata,  la  paja,  la  crin  y  las  sedas.  La  trencilla 
puede  hacerse  á  mano  ó  con  máquina,  y  en  este 
último  caso  hay  dos  procedimientos  diferentes, 
según  que  se  trate  de  obtener  trencillas  planas 
ó  redondas.  Los  telares  que  se  emplean  son  muy 
sencillos,  pues  esta  clase  de  tejido  no  permite 
grandes  complicaciones  en  el  mecanismo,  tenien- 
do la  mano  que  intervenir  constantemente,  no 
Iiermitiendo  el  telar  más  que  su  trabajo  na- 
tural de  sejiarar  los  hilos  de  cadena  alternativa- 
mente, formando  un  huso  para  el  paso  de  la  lan- 
zadera con  hilo  de  trama,  ceñir  bien  éste  y  vol- 
ver á  separar  los  hilos  alternados  con  los  ante- 
riores para  formar  otro  ]iaso  de  trama;  así  que 
se  usa  un  telar  estrecho  horizontal  que  permita 
ir  entrelazando  en  una  ó  dos  líneas  del  dibujo 
la  brida  ó  bridas  correspondientes,  forniandocon 
los  hilos  la  cadena;  el  cambio  de  hilos  en  el  en- 
tretejido de  esta  labor  se  hace  por  medio  de  ca- 
rretes quo,  portadores  de  los  hilos,  se  cruzan  unos 
con  otros  para  producir  dicho  efecto.  Las  trenci- 
llas son  tejidos  en  los  que  las  cadenas  y  tramas 
son  de  la  misma  especie,  y  por  tanto  las  dos  bri- 
das ejercen  iguales  lunciones,  formando  un  tejido 
oblicuo  y  pasando  unas  sobre  otras  alternativa- 
mente ambas  bridas,  por  lo  que  se  aplica  el  mis- 
mo medio  que  para  la  labricación  de  tules.  Véa- 
•so  Tul. 

En  las  trencillas  redondas  las  bridas  exterio- 
res sirven  de  forro  á  la  armadura,  y  es  ]ireciso 
que  sean  pares,  á  fin  de  formar  con  ollas  dos 
grupos  alternados,  de  los  que  uno  marcha  en  una 
dirección  y  el  otro  en  la  opuesta. 

Mny  variados  son  los  diliujos  qne  puedo  for- 
mar el  tejido  en  las  trencillas,  siendo  los  más 
¡lermanentes  los  quo  conservan  los  hilos  de  ca- 
dena en  número  mayor  ú  menor,  poro  anudados 
siempre  por  los  hilos  do  trama  que  i'orman  el 
trenzado,  porque  el  anndannento  hace  la  labor 
fija  y  no  puede  deformarse,  sirviendo  los  hilos 
de  cadena  para  sostener  las  desviaciones  que,  en 
sentido  longitudinal,  tiende  á  hacer  el  entrelaza- 
do ondulante  do  la  trama;  mas  no  siempre  pue- 
den hacerse  esta  clase  de  trencillas  anudadas 
formando  lazos  ó  nudos  con  los  hilos  de  la  tra- 
ma directamente  sobre  la  cadena,  porque  suelen 
los  hilos  sor  demasiado  gruesos,  verdaderos  cor- 
dones que  al  anud.ailos  producirían  abultaniien- 
tos  de  malísimo  efecto,  haciendo  la  trencilla  de 
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nn  espesor  muy  desigual,  y  para  evitar  esto  se 
empica  un  hilo  auxiliar  de  trama,  nmy  fino,  que 
enlaza  la  trama  y  la  cadena  sin  producir  abul- 
tamiento  sensible,  y  en  lugar  del  nudo  proj.ia- 
mente  dicho  se  hace  con  este  hilo  auxiliar  una 
especie  de  lazada;  el  hilo  le  lleva  la  lanzadera, 
qne  des]iués  de  levantar  la  cadena  pasa  jior  de- 
bajo de  derecha  á  izquierda,  baja  des[iués  la  ca- 
dena, y  levantada  la  brida  de  trama  se  lleva  la 
lanzadera  nuovamente  ala  derecha,  pasando  por 
debajo  de  la  cadena,  pero  enlazando  con  la  bri- 
da de  trama,  y  ésta  pasada  completa  al  nudo,  que 
sujeta  el  entrelazado  del  tejido.  Es  nn  trabajo 
muy  fácil  de  hacer,  si  además  de  la  lanzadera  se 
emplea  una  aguja  de  gancho  ó  de  punto  do  cro- 
chet, con  la  que  se  sujeta  el  lazo  mientras  pasa 
la  lanzadera,  y  se  forma  el  nudo,  que  debe  a]ire- 
tarse  bien  para  que  lleno  su  objeto,  medio  muy 
semejante  al  que  so  emplea  en  los  telares  mecá- 
nicos para  hacer  el  punto  de  media. 

Los  cordones  se  fabrican  de  dos  maneras  dife- 
rentes: ó  formando  todo  el  cordón,  tanto  inte- 
rior como  oxteriornicute  con  el  mismo  mate- 
rial, es  decir,  quo  todos  los  hilos  salen  al  exte- 
rior y  todos  ellos  pasan  al  interior,  ó  bien  ha- 
ciendo un  alma  de  hilos  tendidos  ó  trenzados 
interiormente,  y  aquélla  cubierta  ¡or  una  espe- 
cie de  lorio  tejido  de  otro  material,  que  puede  ser 
diferente;  así  se  hacen  los  cordones  que  apare- 
cen do  material  fino,  y  que  sin  embargo  necesi- 
tan tener  alguna  resistencia,  como  son  los  quo 
se  emplean  para  arrollar  los  transparentes  (véa- 
se Transparente);  cuestos  cordones  el  alma 
suele  ser  un  cordón  de  cáñamo,  y  el  forro  Ce 
estambre;  también  se  hacen  así  cuando  se  busia 
economía,  y  entonces  resulta  un  cordón  de  imi- 
tación. En  los  cordones  propiamente  dichos,  ó 
comprendidos  en  la  primera  cat«goría,  los  ¡iro- 
cedimientos  de  fabricación  son  muy  sencillos,  y 
se  hace  uso,  tan  pronto  de  bolillos  de  made- 
ra con  ganchos  á  la  punta  para  enganchar  el 
hilo,  como  del  torno  de  cordelero.  Para  la  fa- 
bricación de  cordones  de  cadena  hay  que  ajielar 
á  procedimientos  mecánicos,  haciendo  uso  de 
máquinas  especiales,  cuya  forma  varía  extraordi- 
nariamente, por  lo  que  no  las  describimos. 

En  cuanto  á  las  cintas,  que  tanto  se  asemejan 
á  las  trencillas,  pero  que  de  ellas  se  diferencian 
por  tener  el  tejido  recto,  necesitan  hacerse  con 
un  telar  estrecho,  muy  parecido  cu  su  esencia  al 
ordinario,  jicro  que  ]aescnta  en  sus  detalles  al- 
gunas particularidades  que  merecen  tenerse  en 
cuenta;  las  cintas  se  tejen  con  dos  agujas  que 
suben  y  bajan  sucesivamente  las  cadenas  alter- 
nas de  urdimbre;  antiguamente  el  nio\iniiento 
de  la  lanzadera  era  completamente  indepemlien- 
to  dtd  de  las  agujas,  pero  en  los  telares  actuales 
ha  hecho  Gallard  solidarios  ambos  movimientos, 
y  adenuis  ha  introducido  otra  modificación  no 
menos  importante;  antiguamente  una  cuádruple 
cadena  se  desarrollaba  detrás  del  telar  para  Ibr- 
mar  la  .serie  de  bucles  necesarios  á  conseguir  ol 
objeto  que  se  buscaba,  con  lo  que  la  cadena  se 
absorbía  en  poco  tiempo,  viéndose  el  operario 
obligado  á  suspender  su  trabajo  cada  diez  minu- 
tos para  reponer  el  hilo  gastado,  habiendo  con- 
seguido con  la  modificación  hacer  un  trabajo 
continuo;dichaniodificacién  consiste  en  devanar 
la  urdimbre  á  una  canilla  qne  se  desarrolla  lenta 
y  constantemente,  de  modo  que  resulta  una  por- 
ción de  hebra  igual  á  la  longitud  del  bucle;  ade- 
más, el  telar  Gallard  difiere  de  los  antiguos  ]ior 
su  divi.sión  en  varias  partes,  que  pueden  conec- 
tarse ó  hacer.sc  independientes  á  voluntad;  una 
pequeña  maniobra  permite  que  pase  la  correa  de 
transmisión  do  un  motor  cualquiera  de  la  ]iolea 
fija  á  la  loca,  como  ocurre  con  todas  las  máqui- 
nas modernas,  para  poner  en  marcha  la  máquina 
ó  detener  su  movimiento  á  voluntad;  es  suma- 
mente ligero,  tanto  en  su  armadura  como  en  to- 
das las  piezas  que  deben  moverse,  lo  que  permi- 
te aligerar  el  trabajo  y  aumentar  la  cantidad  de 
obra  ejecutada  en  la  unidad  de  tiempo,  sin  que 
perjudique  esto  en  nada  á  la  solidez  do  aquélla; 
por  otra  parte,  detrás  del  telar  va  dispuesto  un 
mecanismo  sencillo  que  ¡permite  arrollar  rápida- 
mente la  cinta  fabricatla:  cst;i  compuesto  de  dos 
cilindros,  uno  sobre  otro,  y  movidos  ambos  por 
engranajes  de  distintos  diámetros,  calculados  do 
modo  que  cada  dos  vueltas  del  cilindro  superior 
corresponden  á  una  del  inferior,  yendo  éste  fo- 
rrado de  bayeta  para  qne  retenga  las  piezas: 
Gallard  es  el  primero  que  ha  visto  funcionar  en 
sus  telares  la  lanzadera  volante,  que  proporciona 
gran  aumento  de  producción,  y,  como  es  consi- 
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/•iiiciite,  iiua  (íian  etouoiiiitt  en  ol  jireoiodcl  pro- 
diictú  likliricaJo. 

TRENCILLAR:  «.  Giisnmcer  con  In-ncilla. 

TRENCILLO:  ni.  ThkküILLA. 

...  tuili»  vara  de  TREKiliIO  d«  seiln  de  lod» 
coata  treiuta  y  cuatro  ivalcx. 

PnigiiiMica  de  liiaa»  de  1680. 

-  TnKNriM.o:  Cintillo  de  plata  i'i  oro,  jinuT- 
nrridü  lie  piedras  i4  dianiaiitc-,  niie  se  solí»  po- 
ntr  en  los  sombreros,  i«i»  gala  ü  adorno. 

TRENCK  (Fhanoisio,  barón  de  J:  Hiofi.  Celo- 
bre  jeto  do  Paudiiros.  N.  ou  1711  «u  Kegio  (t.a- 
labria).  M.  en  Spiolberg  eu  1741'.  Era  liiju  do  nn 
teniente  coronel,  y  desde  su  niñez  deiiiostrü  un 
i:  .1  ¡  1  iiidoniabff.  l'iiesto  por  su  jiadre  en  un 
^  ,  ^  ¡L.  Vicna,  li  loa  dicciseia  años  entró  do 
u¡..  ..i.  lU  un  reyiiidonto,  ilel  ijue  fué  eximlsado 
iwr  sus  desórdenes.  En  173S  orj^anizó  Á  sus  ox- 
iwiisas  una  coni|>añia  de  300  hombres,  con  los 
cuales  se  unió  al  ejéreito  ruso  (¡uo  se  lurmaba  Cli 
Hungría.  Por  haber  abofeteado  á  su  coronel  fué 
sentenciado  á  muerte,  do  que  so  lu  indultó  con 
el  cumplimiento  de  lii  promesa  que  hizo  do  ma- 
tar tres  turcos  con  su  sable.  Nombrado  Mayor 
do  un  regimiento,  uboletcó  de  nuevo  li  su  coro- 
no!; y  souteniiado  otra  voz  li  muerte,  so  lo  con- 
muto la  pena  i>or  destierro,  y  ésta  [«¡r  prisión  do 
seis  meses.  Terminado  este  tiempo  se  retiró  ásu 
iiaís,  y  resolvió  acabar  con  los  nmlhochores  qvio 
lo  infestaban,  para  lo  cual  organizó  una  compa- 
ñía de  ¡xinduros.  Cuando  los  húngaros  tomaron 
las  armas  á  favor  do  María  Teresa,  en  1740, 
Tnnck  se  unió  á  ellos  con  un  regimiento  do 
panduros  sostenido  por  él,  cometiendo  toda  cla- 
se de  devastaciones.  Acusado  do  haberse  dejado 
sobornar  por  el  rey  do  Trusia  compareció  ante  un 
Consejo  de  guerra,  en  el  que  fue  sentenciado  á 
terminar  sus  días  en  Spielberg,  donde  murió 
envenenado. 

-Treni'K  {FEUFCiro,  larón  de):  Biog.  Per- 
sonaje  célebre  por  sus  ruidosas  aventuras  y  por 
su  desgracia.  N.  en  Ka-nisberg  en  17"2tí.  M.  eje- 
cutado en  París  en  17fl4.  A  la  edad  de  trece  años 
ya  poseía  las  lenguas  antiguas  y  la  Historia,  y 
cuatro  años  más  tartle   fué  presentado  á  Federi- 
co II  como  el  discípulo  más  aventajado  de  la 
Universidad.  Había  tenido  ya  dos  desafíos,  y  po- 
seía la  mayor  jarte  de  las  lenguas  vivas.  Agradó 
al  rey.  quien  lo  presentó  á  Voltaire,  Maupertuis 
y  La  Mettrie.  Militar,  cortesano  y  sabio  ala  vez, 
vio  abierta  ante  sí  la  carrera  de  los  triunfos;  lle- 
gó á  ser  el  amante  de  la  princesa  Amelia,  her- 
mana de  Federico;  cubrióse  de  gloria  en  la  cam- 
paña de  1744,  en  la  que  hizo  veintidós  prisione- 
ros, y  cada  vez  inspiró  mayores  simpatías  á  Fe- 
derico. Descubiertas  sus  relaciones  con  la  prince- 
sa, fué  encerrado  en  la  fortaleza  de  Glatz  (1745); 
escapóse  con  gran  trabajo(174G);consiguióllcgar 
á  Polonia  después  de  un  viaje  de  300  legiias,  que 
hizo  á  pie,  y  más  tarde  se  refugió  en  Viena,  en 
donde  las  intrigas  de  su  primo  Francisco  le  sus- 
citaron tres  desafíos.  Pasó  después  al  servicio  de 
Rusia;  fué  distinguido  por  la  emperatriz  Isabel; 
sedujo  á  una   jinncesa  rusa,  que  murió  al  jioco 
tiempo  legándole  su  fortuna,  y  luego á  la  esposa 
del  canciller  de  Rusia.   La  muerte  de  su  primo 
(1749),  que  le  había  instituido  su  legatario,  le 
hizo  marchar  á  Yiena,   á  donde  llegó  al  año  si- 
Euicntc,  desjiués  de  una  serio  de  viajes  por  el 
Norte  y  de  aventuras  que  más  de  una  vez  pudie- 
ron halMjrle  costado  la  vida.   Interminables  pro- 
f,^n<  ip  retuvieron  ¡orcspacio  de  tres  años,  y  sólo 
i    ;;■  _    ij  recobrar  una  parte  insignificante  de  la 
ipMi-i-i  fortuna  de  su  primo.  Tras  nuevos  viajes, 
sirvió  al  jioco  tiempo  al  Austria  en  Hungría,  co- 
metió la  imprudencia  de  presentarse  en  Dantzig 
con  el  fin  de  arreglar  los  asuntos  de  la  herencia 
de  su  madre,  fiit-  detenido  de  orden  de  Federico, 
encerrado  en  ^'"     '  '  ••-~t  1753),  y  tuvo  que  su- 
frir los  más  '  ■■  .micntos.  Nuevos  favo- 
res de  la  priii                      ,  que  no  dejó  de  soco- 
rrerle en  todos  sus  inlortunios,   le  permitieron 
intentar  una  nueva  evasión;  («ro  fué  sorprendi- 
do, metido  en  un  calabozo  todavía  más  horrible, 
y  cargado  de  cadenas  de  peso  de  68  libras.  Du- 
rante =11  lirL'i  'T  lividad,  y  en  medio  de  lo  ho- 
rrii'Je '.■   -m  i:-:  ;  ii,  conservaba  toda  su  libertad 
de  C5|  :rin.;  c  lij  onfa,  ya  en  alemán,  ya  en  flan- 
ees, trabajos,  versos,  sátiras;  hall.ibase  en  inte- 
ligencia con  el  exterior,  y  todavía  intentaba  al- 
gunas veces,  aunque  iniUilmente,    evadirse.  Fué 
por  fin  puesto  en  libertad  mediante  poderosas 
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iiiíluenciaa  (1703),  después  de  diez  afioa  de  uafrl- 
mientas,  lijó  su  residencia  en  Aquitgrun,  en 
donde  se  cano  tu  17dS  con  la  hija  de  un  burgo- 
maestre I  I  ■  '  tie  1»  Litoratu. 
ra,  la  l'ul                                         :    a  ile  llungiia 

y  una  Con-.    ,  ..;. .n  .losi-  II,  que 

le  coiihiiltaba  subió  las  reloriiiaa  iiue  iiiiaaba  lle- 
var a  cabo.  I' na  (lucrla  (|ue  publiial  a  le  atrajo 
órneles  enemigos,  especialmente  entre  el  oleio 
católico,  y  He  consagró  á  nuevos  viaie»  por  Fran- 
cia é  Inglaterra  (1774-77).  1  >  .  11  Alcnia- 
uia,  so  le  encargaron  varii  loliticns; 
mereció  loa  favores  de  Mai  u  dcdiió 
durante  algunos afids a  eiisa  en  Hun- 
gría, y  pur  fin  volvió  á  su  |  i  s  <le  cua- 
renta y  dos  año»  do  destierro  vl7»í/.  El  sucesor 
del  gran  Federico  le  dispensó  una  cariñosa  acogi- 
da, y  tuvo  una  afectuosa  entrevista  con  la  des- 
graciada jirinccMi  que  lo  había  llorado  toda  su 
vida,  y  que  murió  al  poco  tiempo.  Entonces 
(1787)  fué  cuando  publicó  aquellas  famosas  .Me- 
morias que  alcanzaron  tanta  resonancia  en  Eu- 
ropa, La  Revolución  francesa  le  inspiró  algunos 
folletos,  en  los  que  aprobaba  sus  principios,  y  que 
le  valieron  la  desgracia  de  la  corto  imperial,  al 
mismo  tiempo  que  una  prisión  do  diecisiete  días 
on  Viena.  Marchó  á  Paiís,  en  donde  vivió  casi 
en  la  indigencia;  fué  arrestado  en  \'i^Z  como 
agente  del  gobierno  prusiano  y  conducido  al  ca- 
dalso al  año  siguiente,  el  día  mismo  que  los  poe- 
tas Roucher  y  Andrés  Chenier.  Murió  con  el  ma- 
yor valor.  Además  de  las  Memorias  citadas,  es- 
cribió las  siguientes  obras;  A7  héroe  macedónico; 
Sainmiathe  Gfdiehte  uiui  Seíiriílen,  y  un  ¿>n- 
íiiín  polilico  y  crítico  de  la  historia  de  la  corto 
de  Berlín. 

TRENCSEN  ó  TRENCSZYN:  CfOff.  Coraitado  de 
Hungría,  limitadoal  N.  por  la  Silesia  y  laGali- 
zia,  al  E.  por  los  comitados  de  Arva  y  de  Turccz, 
al  .S.  por  el  de  Nvitra  ó  Neutra  y  al  O.  por  la 
Moravia;  4  6-JO  kius.'-y  265000  liabits.  Capital 
Trencsen.  Terreno  montuoso.  Abundan  cu  el 
país  las  aguas  acídulas  y  termales. 

-Trencsen  ó  Tuentschin:  Geog.  O.  de  Hun- 
gría, cap.  do  dist.  y  de  comitado,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Vag  ó  Waag,  en  el  f.  c.  de  Sillein  á 
Leopoldstadt;  5500  habits.  Fab.  de  ¡laños  y  cer- 
vezas. Unen  puente  sobre  el  Vag.  Colegio  de  los 
Piaristas  con  bonita  iglesia. 

TRENCHA:  f.  Slar.  Cuña  grande  y  inerte  de 
hierro,  que  &  modo  de  formón  de  gran  tamaño 
emplean  los  carpinteros  de  la  marina  para  des- 
guazar los  tablones  y  otras  piezas,  introduciéndo- 
le en  ellas  á  golpe  de  mandarria  para  r.ijarlas; 
la  trencha  no  lleva  mango,  y  la  mandarria  de  que 
se  hace  uso  es  vin  martillo  ó  maza  grande  de  hie- 
rro que  se  emplea  mucho  por  los  carpinteros  do 
ribera,  y  también  por  los  calafates,  jara  calzar  ó 
clavar  pernos  y  para  otra  multitud  de  usos. 

TRENDELENBURG  (FF-PEKICO  ADOLFO):  Biog. 
Filósolü  y  político  alemán.  N.  en  Eutin,  Gran 
Ducado  do  Oldenburgo,  en  1S02.  M.  en  Berlín 
en  1872.  Estudió  en  las  Universidades  de  Kiel, 
I^ipzig  y  líerlín;  se  recibió  de  Doctoren  Filoso- 
fía en  1826,  y  en  1S33  obtuvo  una  cátedra  en  la 
Universidad  do  Berlín;  fué  nombrado  individuo 
de  la  Academia  de  Ciencias  en  1S46,  y  en  1847 
secretario  do  la  sección  de  Filosofía.  Dos  años 
después  iniciaba  su  vida  polítifa  como  represen- 
tante de  Berlín  en  la  Cámara  Baja.  Figuró  des- 
de un  principio  en  las  tilas  de  los  conservadores, 
hasta  1851,  año  en  qnc  presentó  la  dimisión.  El 
eminente  profesor  se  dedicó  princii>almente  á  la 
historia  de  la  Filosofía  entre  los  antiguos,  y  en 
particular  á  la  Filosofía  de  Aristóteles.  Cítanse 
entre  sus  obras  las  siguientes:  Del  ahnn;  Ele- 
mentos de  la  Lógica  de  Aristóteles;  Historia  de  la 
doctrina  de  las  categorías;  Jnresligaciones  lógicas; 
Idea  moral  del  Derecho;  La  Lógica  de  Ilígel;  lie 
la  Metufisica  de  ¡lerbarl  y  de  sus  coTisecueiicia.s ; 
La  escuela  de  Atenas  de  Rafael;  La  catedral  de 
Colonia;  Maquiarelo  y  Antimaquiavelo;  De  la 
actividad  de  la  Academia  de  Ciencias  en  la  íitoca 
de  Fcd<rico  Guillermo;  A  la  memoria  de  Juan 
Teófilo  fichlc ;  Servicio  prestado  por  Federico  el 
Grande  al  derecho  de  gentes  en  las  guerras  marl- 
tivioSt  etc. 

TRENETICA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  por  presentar  los  caracte- 
res siguientes:  cabeza  cóncava  entre  sus  tubércu- 
los anteníferos;  éstos  muy  divergeut4!S  y  conti- 
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pno«  en  «u  bs")>;  frente  tri<iikvír«l;  «nteiiae  ro- 

.   el 

al 


provisto  rii  cnua  lado  de  (ion  Itiri  !• 
depriliiidun  V  ünnlfidnr-  por  pro*«ii 
BUtcado  11  !i> 
terales  inu. 


isl 
d, 

ici 

y 

la- 
ul; 


'leíante;  i  ¿ 

iiiUrcM  linrri  ,a- 

leu;  el  quinto  se  •  r- 

■al,  estrechado  el 

mcH''  '     :  te 

en  II)  n- 

dice  1 ,  I  ,    .    -er- 

po  largo,  pisado  y  ]iarcialmente  pubescente. 

Las  liembias  tienen  las  antenas  un  |>oco  más 
cortas  que  ol  cuerpo;  el  último  segmento  abdo- 
minal moa  prando. 

El  tipo    '  n ero  o»  la  7  '    rij- 

imiili,  ins  negro  mu  "n 

la  cabeza.  ■  i.^     !  ir,  ¡a- 

sas  luancb:  -tá 

rovesti<io  .;•      I      _  >  me. 

TRENO  (del  gr.  Op1li>os;de 0píu,  gritAT,  clamo- 
rear): m.  Gcrm.  Piiesu. 

-Trenos:  pl,  LainentaciiSii  fúnehro  por  al- 
guna calamidad  6  desgracia, 

-Trenos:  Por  antonomaiiia,  los  del  profeta 
Jeremías. 

TRENQUE:  m.  prov.  Afur.  Reparo,  defensa  que 
so  haco  en  foima  de  muralla  ó  para|>oto,  |jara 
cortar  la  corriente  del  río  y  obligarlo  á  que  la 
tuerza  hacia  otra  parte. 

-TRENijt'E:  Const,  Es  muy  frecuento  en  los 
ríos  do  fondo  movedizo  y  de  cauce  no  bien  de- 
terminado que,  al  ocurrir  una  avenida,  rompan 
el  cauce  ]'ara  lanzarse  jior  el  camino  más  corto,  y 
do  mayor  iiendiente  por  lo  tanto,  con  lo  que  au- 
menta la  velocidad  de  la  corriente,  cuyosefectos 
son  tan  espantosos;  ¡«asada  la  avenida  continúa 
el  río  su  marcha  por  el  nuevo  camino  abierto, 
que  le  es  más  fácil,  con  lo  que  perjudica  á  las 
propiedades  invadidas,  y  da  á  las  de  la  otra 
orilla  el  cauce  viejo,  no  siempre  en  condiciones 
de  utilizarle;  entonces  es  el  momento  de  hacer 
este  dique,  llamado  trcnque  en  algunas  jirovin- 
cias  do  Espña,  para  cerrar  el  boquete  abierto 
en  su  mismo  origen,  restableciendo  el  primitivo 
cauce:  este  trenqne,  según  las  circunstancias, 
puede  hacerse  do  fi'ibrica  de  carretal  ó  ladrillo,  ó 
de  niampostería  hidráulica,  pero  es  más  econó- 
mico y  práctico  emplear  la  tierra  arcillosa,  que 
raiiidaniente  hay  que  arrojar,  para  que  la  corrien- 
te no  la  arrastre,  apisonándola  en  el  momento 
en  que,  cortada  la  corriente  por  su  curso,  es  po- 
sible hacer  esta  operación ;  después  se  afirma  este 
dique  por  detrás  de  la  corriente,  aumentando  su 
espesor,  y  so  cubre  con  tepes  jior  la  parte  del 
agua,  conviniendo  hacer  jdantaciones  jara  que 
no  vuelva  á  romperse  el  dique,  (|ue  del  e  tener 
suficiente  altura  á  fin  deque  no  lo  rebasen  las  ave- 
nidas ordinarias,  pero  no  tanta  que  las  extraor- 
dinarias encuentren  una  valla,  que  bien  pronto 
destruirían. 

TRENQUE-  LAUQUEN:  Geog.  Part.  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina.  Es 
fronterizo  de  la  gobernación  de  la  Pampa  por  el 
O.,  y  confina  al  N.  con  el  fiart.  de  Villegas,  al 
E.  con  los  de  Lincoln  y  Nueve  de  Julio,  y  al  S. 
con  los  de  Bolívar  y  Guaniini;  11250  kms.'  y 
6000  liabits. 

TRENT:  Geog.  Río  de  Inglaterra,  brazo  dere- 
cho del  Humbcr.  Nace  en  la  frontera  N.  del  con- 

j  dado  de  Stafford,  corre  al  S.E.,  N.E.  y  N.  á 
través  de  los  condados  do  Stafford.  Pcrby,  Lt'i- 

'  cester,  Nóttingbsm  y  Lincoln,  ricílc  por  la  de- 
recha el  Sow,  el  Tanic,  el  Suar,  el  Fairham  y  el 
Devon,  y  por  la  izq.  el  Blythc,  el  Dovc,  el  Der- 
wcnt,  el  Erwasb,  el  Jóle  y  el  Oíd  Don,  y  riega 
ú  Stokeui»nTrent,  Slonc,  Rugeley,  Burton- 
on-Trcnt,  Swárkeston,  Nóttinghaní,  Ncwark  y 
Gainsbcrongh.  Tiene  240  kms.  de  curso. 

j        -Trent:  Í?f0.7.  Rio  del  '  vin- 

cia  de  Ontario.  Recoge  lo-  üu- 

mero  de  lagos  ait.  en  una  iii.  -im  un  i  ..ni. .« i;e 
Haliburlon;  cone  al  S.O.  con  cl  nombre  de  Fe- 
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nclúii ;  atraviesa  los  lagos  Stiirgeon,  Mud,  Sho- 
bauticon,  Tnit.,  etc. ;  corro  desiuiús  al  S.  con  el 
nombro  do  Otanobee;  jiasa  por  Peterlioroiigh, 
cap.  del  condado;  atraviesa  el  lago  Kice,  y  ya 
con  el  nombre  de  Tront  corro  al  N.E.  y  S.,  for- 
ma rápidos  y  saltos  hasta  las  caídas  de  lliiley, 
sit.  á  JS  kms.  de  la  desembocadura;  atraviesa  el 
condado  de  Korthúmborland,  y  á  los  300  kiló- 
metros de  c\irso  vierte,  junto  á  Trenton,  en  la 
bahía  de  Quinte,  golfo  del  lago  Ontario,  lím- 
|>léaso  como  fuerza  motriz  en  un  grau  número  de 
l'ábs.,  y  por  él  se  transporta  la  madera  cortada  en 
los  bosques  de  pinos  de  su  cuenca. 

TRENTEMOULT:  Oeog.  Lugar  del  municipio 
de  Rezé,  cantón  de  Bouaye,  dep.  del  Loira  Infe- 
rior, Francia,  sit.  en  una  isla  del  Loira,  cerca  y 
al  N.  de  Rezé;  1500  habits.  Astilleros  y  otros 
establecimientos  do  industria  marítima.  La  isla 
de  Trentemoult,  sit.  m.-is  cerca  do  la  orilla  iz- 
quierda del  río  que  de  la  dra.,  tiene  unos  4  ki- 
lómetros de  E,  á  O.,  con  anchura  má.\ima  de 
500  m. 

TRENTENO,  NA:  adj.  ant.  TREINTENO. 

-  Tkenteno:  m.  ant.  Treintena. 

TRENTEPOLIA  (de  Trcnlepohl,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Tivnlejwhlia )  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Crucíleras,  suljfamilia  de  las 
diplecolobeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  sufruticosas,  con  el  tallo  cilindrico, 
ramificado,  las  hojas  de  forma  muy  diversa,  los 
racimos  alargados  y  sin  hojas,  con  los  pedicelos 
filiformes,  y  las  flores  amarillas,  blancas,  rosadas 
ó  de  color  azulado  pálido;  cáliz  de  cuatro  sépalos 
casi  erguidos  y  apenas  diferentes  en  la  base;  co- 
rola de  cuatro  petalos  hipoginos  con  la  uña  cu- 
neiforme, y  el  limbo  patente,  ancho  y  trasovado; 
seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos,  los  late- 
rales sencillos  ó  denticulados;  silicua  bilocular, 
con  falso  tabique  membranáceo,  generalmente 
dehiscente,  sentada  y  comprimida,  rara  voz  in- 
dehiscente,  cilindrica  ó  pedicelada,  cenias  már- 
genes lineales  y  rectas  ó  sinuadas,  y  en  este 
caso  moniliforme  por  presentar  angostamientos 
entre  semilla  y  semilla;  semillas  muy  numerosas, 
colgantes,  uniseriadas,  comprimidas,  general- 
mente provistas  de  una  aleta  membranosa;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  doble  lar- 
gos que  la  raicilla,  y  ésta  supera. 

TRENTINO:  Geog.  Parte  del  Tirol  confinante 
con  el  Véneto  y  la  Lombardía,  y  comprendida 
entre  las  montañas  que  ciñen  al  N.  y  N.O.  el 
Val  di  Non  y  el  Val  di  Solé,  hasta  la  orilla  de- 
recha del  Adigio,  aguas  abajo  de  Tramin,  y  las 
montañas  que  limitan  al  N.E.  y  N.  el  valle  del 
Avisio  desde  la  orilla  izq.  del  Adigio  hasta  los 
confines  de  Cadoro;  6300  kms.2  y  3(30000  habi- 
tantes, de  raza  italiana. 

TRENTO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Tirol,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Etsch  ó 
Adigio,  en  la  coufl.  del  Fersina,  á  181  m.  de  al- 
tura y  en  el  f.  c.  del  Brenner  ó  Innsbruck  á  Ve- 
rona,  por  Franzensfeste  y  Ala;  22000  habitan- 
tes. Obispado.  Hilados  de  seda;  curtidos;  puli- 
mento de  mármoles  ¡muebles;  famosos  salchicho- 
nes, que  se  exportan  á  los  demás  países  de  Aus- 
tria; vinos  muy  apreciados.  La  c.  es  notable  ¡lor 
sus  numerosas  torres,  sus  palacios  de  mármol, 
sus  castillos  arruinados  y  sus  anchas  calles.  Está 
rodeada  de  grandio.sas  rocas  que  contribuyen  á 
hacer  más  imponente  su  aspecto,  y  la  domina  el 
gran  castillo  de  Buon-Gonsiglio,  antigua  resi- 
(íencia  de  los  príncipes  obispos,  hoy  transforma- 
da en  cuartel.  La  catedral,  construida  en  los  si- 
glos xiir,  XIV  y  XV,  es  una  basílica  románica 
con  pilares,  dos  cúpulas,  y  dos  leones  en  la  por- 
tada del  N.  Llaman  la  atención  las  gradas  de  las 
naves  laterales.  En  el  crucero  del  S.  hay  anti- 
guos sepulcros  y  frescos  medio  borrados.  En  la 
plaza  de  la  Catedral,  bella  fuente  y  el  Palacio  de 
Justicia.  Santa  María  la  Jlayor,  donde  se  celebró 
el  concilio  de  Treuto,  de  1545  á  1563,  tiene  en 
el  coro  un  cuadro  con  los  retratos  de  los  que  asis- 
tieron al  concilio.  En  el  Museo,  sit.  en  la  cen- 
trada S.  Trinitá,  al  N.  do  la  catedral,  hay  una 
colección  notable  de  antigüedades  romanas,  cél- 
ticas, etc. 

Hist.  -  Trente  es  do  origen  etrusco,  según  los 
msls  de  los  autores,  y  por  su  historia,  ]ior  sus 
monumentos,  por  la  lengua,  tipo  y  costumbres 
lie  sus  habits.,  es  una  c.  italiana.  Bajo  la  domi- 
naciiín  romana  fué  colonia  militar  muy  impor- 
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tante;  figuró  luego  como  cap.  de  un  ducado  lom- 
bardo; bajo  los  francos  su  territorio  constituyó 
la  Marca  Itálica,  y  vino  á  l'ormar  parto  del  reino 
de  Italia,  creado  en  SOtípor  Carlomagno  para  su 
hijo  Pepino.  A  principio  del  siglo  XI  el  enijiera- 
dor  Conrado  II  el  Sálico  concedió  en  feudo  á  Ul- 
darico,  obisfjo  de  Trente,  la  c.  y  el  Trentino,  y 
este  fué  el  origen  del  obispado-princijiado  de 
Trente.  El  obispo  era  príncipe  del  Santo  Impe- 
rio,  con  asiento  y  voto  en  la  Dieta  germánica. 
Este  estado  de  cosas  duró  hasta  1802.  De  1S02 
á  1814  Treuto  perteneció  sucesivamente  á  Aus- 
tria (Tirol)  y  al  reino  de  Italia  (dep.  del  Alto 
Adigio);  en  1818  se  incorporó  al  territorio  de  la 
Confederación  germánica.  En  1545  el  Pa|ia  Pau- 
lo III  convocó  en  Trente  el  famoso  concilio  ecu- 
ménico, tan  célebre  en  la  Historia, 

-Trento  (Concilio  de):  Hist.  cd.  Célebre 
concilio  ecuménico  celebrado  en  la  ciudad  de 
Trento  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Tuvo 
por  causas  la  necesidad  general  de  relórma  en  la 
Iglesia,  deseada  desde  mucho  tiempo  antes;  el 
deseo  de  cortar  los  progresos  de  las  herejías,  y  las 
excitaciones  del  em]ierador  Carlos  V  para  que  el 
Papa  convocara  esta  asamblea. 

Vencidas  innumerables  dificultades,  se  eligió 
la  ciudad  de  Trento  y  se  fijó  el  día  15  de  marzo 
de  1543  para  la  apertura  del  concilio,  fecha  que 
hubo  que  prorrogar.  La  apertura  se  efectuó  en  13 
de  diciembre  de  1545,  siendo  legados  del  Papa, 
y  como  tales  presidentes,  los  cardenales  Juan  Ma- 
ría del  Monte,  obispo  de  Palestina;  JlarceloCer- 
vini,  presbítero  de  Santa  Cruz  de  Jerusalén;  y 
Reginaldo  Polo,  inglés,  diácono  en  Santa  María 
in  Cosmendin.  Así  aparece  en  la  bula  que  se  ha- 
lla al  frente  de  las  actas  del  concilio  y  de  la  re- 
seña que  en  el  mismo  se  hace,  antes  de  insertar- 
se las  disposiciones  acordadas  por  los  Padres 
que  asistieron.  En  la  primera  sesión,  en  13  de 
diciembre  de  1545,  se  declaró  abierto  el  concilio, 
y  se  señaló  el  7  de  enero  de  1546  para  celebrar  la 
inmediata.  En  la  sesión  segunda,  celebrada  en 
dicho  7  de  enero,  se  decretaron  el  arreglo  de  vida 
y  otras  cosas  que  debían  observarse  en  el  conci- 
lio, dirigidas  todas  al  buen  orden  y  á  la  mejor 
edificación  de  los  Padres  y  de  los  fieles.  En  la  se- 
sión tercera,  celebrada  en  4  de  febrero,  se  decretó 
el  símbolo  de  la  fe.  En  la  sesión  cuarta,  celebra- 
da en  8  de  abril,  se  hicieron  declaraciones  sobre 
las  escrituras  canónicas  y  sobre  la  edición  y  uso 
de  la  Sagrada  Escritura.  En  la  sesión  quinta,  ce- 
lebrada en  17  de  junio,  se  redactaron  decretos 
sobre  el  pecado  original,  sobre  el  establecimiento 
de  cátedras  de  Sagrada  Escritura,  sobre  los  pre- 
dicadores de  la  palabra  divina  y  los  demandan- 
tes. En  la  sesión  sexta,  celebrada  en  13  de  enero 
de  1547,  se  hicieron  decretos  sobre  la  justifica- 
ción, sobre  la  residencia  de  los  prelados  en  sus 
iglesias,  sobre  la  residencia  de  los  beneficiados 
en  sus  beneficios,  sobre  la  corrección  de  los  exce- 
sos de  los  clérigos  seculares  y  regulares,  sobre  las 
visitas  de  las  iglesias  por  los  obisjios  y  prelados 
mayores,  y  sobre  el  no  ejercicio  de  la  autoridad 
episcopal  fuera  de  la  respectiva  diócesis.  En  la 
sesión  séptima,  celebrada  en  3  de  marzo,  se  ex- 
tendieron decretos  sobre  los  sacramentos,  sobre 
el  gobierno  de  las  iglesias  catedrales,  sobre  la 
obtención  y  retención  de  beneficios,  sobre  sus 
uniones,  sobre  separación  de  iglesias  y  cuidado 
de  las  almas,  sobre  consagraciones  de  prelados, 
sobre  dimisorias  en  sede  vacante,  sobre  dispen- 
sas de  edad,  sobre  el  examen  precursor  de  la  or- 
denación, sobre  el  conocimiento  de  las  causas 
exentas  por  los  obispos,  y  sobre  gobierno  de  los 
hospitales.  En  la  sesión  octava,  celebrada  en  1 1 
de  marzo,  se  leyó  la  bula  expedida  por  el  Papa 
en  23  de  febrero,  y  en  su  vista,  y  mediante  estar 
haciendo  estragos  en  Trento  la  peste,  habiéndose 
retirado  del  concilio  muchos  Padres,  se  acordó 
transferirlo  interinamente  á  Bolonia,  y  celebrar 
en  esta  ciudad  la  novena  sesión  el  día  21  de  abril. 
Esta  disposición  fué  combatida  por  los  Padres 
españoles,  y  dio  origen  á  serias  controversias  y 
á  que  se  formulara,  de  orden  del  emjierador  Car- 
los V,  la  célebre  manifestación  de  fe,  conocida  con 
el  nombre  de  Ínterin.  Llegado  el  día  en  que  de- 
bía tenerse  la  novena  sesión,  fué  necesario  pro- 
rrogarla por  no  haber  en  Bolonia  número  sufi- 
ciente de  obispos  y  teólogos;  y  convocando  el 
concilio  para  el  2  de  junio,  volvió  á  prorrogarse 
en  la  sesión  10  hasta  el  14  de  .seiitienibrc,  pro- 
rrogándose en  este  día  cu  una  congregación  ge- 
neral hasta  un  tiempo  indefinido. 

Suspensa  quedó  la  célebre  asamblea  sin  saber- 
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se  cuándo  continuaría  sus  importantes  trabajos, 
y  así  jtermaneció  hasta  que,  muerto  el  Papa 
Paulo  111  (154P),  y  habiéndole  sucedido  con  el 
nombre  de  Julio  III  el  cardenal  del  Monte,  el 
legado,  en  las  sesiones  celebradas,  convocó  por 
bula  expedida  en  14  de  noviembre  do  1550  el 
concilio  otra  vez  ]iara  la  ciudad  de  Trento,  de- 
biendo reunirse  en  1.°  de  mayo  de  1551,  bajo  la 
presidencia  de  los  legados  Marcelo  de  Crescen- 
tiis,.  Sebastián  Bighino,  arzobispo  de  Siponto,  y 
Luis  Lipomano,  obispo  de  Verona.  El  día  seña- 
lado se  reunieron  los  Padres  y  acordaron  la 
reasunción  del  concilio,  siendo  ésta  la  sesión 
once.  En  la  doce,  celebrada  en  l.'de  septiembre, 
se  prorrogó  para  cuando  llegaran  algunos  prela- 
dos que  todavía  no  habían  podido  concurrir.  En 
la  sesión  trece,  celebrada  en  11  de  octubre,  se 
hicieron  decretos  sobre  el  Santísimo  Sacramento 
do  la  Eucaristía,  sobre  el  deber  de  los  obispos 
de  velar  en  la  reforma  de  las  costumbres  de  sus 
subditos,  sobre  apelaciones,  sobre  declaración  de 
los  clérigos,  sobre  absolución  de  los  delitos  y 
remisión  de  las  penas,  sobre  citaciones  de  los 
obispos,  sobre  las  calidades  de  los  testigos  para 
deponer  contra  los  obispos,  y  sobre  el  conoci- 
miento de  las  causas  graves  de  éstos.  En  esta 
.sesión  se  concedió  tandjién  un  salvoconducto  á 
los  protestantes  para  que  acudiesen  al  concilio. 
En  la  sesión  catorce,  celebrada  en  25  de  noviem- 
bre, se  consignó  la  doctrina  de  los  sacramentos 
de  la  Penitencia  y  Extremaunción,  y  se  publi- 
caron decretos  sobre  el  deber  de  los  obispos  de 
amonestar  á  sus  subditos  á  que  cumplan  con  su 
ministerio;  sobre  el  castigo  de  los  que  ascienden 
á  las  órdenes  cuando  tienen  prohibición,  cuando 
están  entredichos  ó  suspensos;  sobre  las  penas 
de  los  obispos  que  confieran  órdenes  á  quien  no 
sea  subdito  suyo;  sobre  suspensión  de  los  cléri- 
gos ordenados  por  un  obispo  extraño;  sobre  co- 
rrecciones délos  clérigos;  sobre  la  jurisdicción 
de  los  jueces  conservadores;  sobre  la  obligación 
de  vestir  el  traje  clerical;  sobre  prohibición  de 
ascender  á  las  órdenes  al  homicida  voluntario; 
sobre  impedimento  de  castigar  á  clérigos  de  otra 
diócesis;  sobre  incompatibilidad  de  las  uniones 
de  beneficios  de  distinta  diócesis;  sobre  conferir 
á  los  regulares  los  beneficios  regulares;  sobre  la 
vida  de  obediencia  en  los  monasterios;  sobre  la 
obtención  del  derecho  de  patronato,  y  sobre  la 
presentación  é  institución  de  los  beneficios.  En 
la  sesión  quince,  celebrada  en  25  de  enero  de 
1552,  se  acordó  jjrorrogar  la  decisión  de  varios 
puntos  pendientes,  y  se  concedió  nuevo  salvo- 
conducto á  los  protestantes.  En  la  sesión  dieci- 
séis, celebrada  en  28  de  abril,  se  estimó  la  sus- 
pensión del  concilio  por  dos  años,  siendo  los 
motivos  del  decreto  pontificio,  que  así  lo  dispo- 
nían, las  nuevas  disputas  ocurridas  entre  el  em- 
perador y  los  legados  del  Papa,  la  retirada  de  la 
mayor  parte  de  los  Padres,  el  temor  de  una  gue- 
rra entre  Carlos  V  y  el  elector  de  Sajonia,  Mau- 
ricio, y  las  dificultades  que  los  herejes  susci- 
taban para  imposibilitar  la  terminación  de  las 
tareas  de  la  asamblea.  Suspendido  quedó  de 
nuevo  el  concilio,  y  así  estuvo  por  espacio  de 
diez  años,  hasta  que  el  Papa  Pío  \\\  sucesor  de 
Julio  III,  expidió  (29  de  noviembre  de  1560) 
bula  de  celebración  y  continuación. 

En  18  de  enero  de  1562  se  celebró  la  sesión 
diecisiete  bajo  la  presidencia  del  cardenal  de 
Mantua,  Gonzalo,  nombrado  primer  legado,  ha- 
biendo dado  lugar  á  una  seria  ]irotesta  de  varios 
prelados  españoles  la  nueva  fórmula  que  se  pre- 
tendía usar,  de  decidir  los  puntos  de  dogma  y 
de  áiscvpMns. ,  proponeniihns  hgatis,  frase  que  al 
fin  pasó  y  se  consignó  en  el  decreto.  En  la  se- 
sión dieciocho,  celebrada  en  26  de  lebrero  de 
1562,  se  decretaron  la  elección  de  libros,  el  con- 
vidar á  todos  los  fieles  á  la  asistencia  del  conci- 
lio y  el  dar  un  salvoconducto  amplísimo  á  los 
protestantes,  lo  cual  se  confirmó  en  la  congre- 
gación general  de  4  de  marzo.  En  la  sesión  die- 
cinueve, celebrada  en  11  de  mayo,  se  prorrogó 
la  discusión,  y  lo  mismo  se  hizo  en  la  veinte, 
tenida  en  4  de  junio.  En  la  sesión  veintiuna, 
celebrada  en  16  de  julio,  se  estableció  la  doctri- 
na de  la  comunión  en  andias  especies  y  la  de  los 
p.lrvidos,  y  se  hicieron  decretos  ordenando  que 
las  dinnsorias  y  testimoniales  se  expidan  gratis, 
excluyendo  de  las  sagradas  órdenes  á  los  que  no 
tienen  de  qué  .subsistir,  prescribiendo  lo  conve- 
niente sobre  las  distribuciones  cuotidianas,  so- 
bre el  nombramiento  de  coadjutores  de  los  cu- 
ras párrocos,  .sobre  uniones  de  parroq\iias,  sobro 
nombramiento  de  vicarios,  sobre  traslación  de 
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lirncfíoioa,  aolire  visita  de  los  monuteríoa,  y  lo- 
lire  Ia8  in<Íiil^'eii('iiu  y  8ti|<rcsiúii  «le  (l<<niaiidiiiit«s. 
En  la  siviiúii  vciutiilus,  c«ltil)raili»  cu  17  ile  ney- 
tioiiilire,  M'c<iii>U'iiól«iliirt;-  '■      I -ucriliclu 

(lo  U  iiii'>a,  V  M- i'ul'li'-.tioii  [('laviilu 

y  i-omliuta  liMiiist*  ili' lu-' '  i  _  .  :o|iroiiio- 
vioiiM  al  KoliiiTiio  lio  ifjieaiaii  caieiIraloH,  lobro 
dialribiicionos  eiiotidiaiiiia,  «obro  lúa  votai'ioiicH 
en  lo»  cabildos,  sobre  dis|K'iis«M  rilrn  eiiriam, 
«obro  ooiiiiiiiUciún  do  \m  últimas  volniítailes, 
Bobii'   i      '  ■  -^i  fobro  obra»  |iiiis,  sobro  nota- 

rio^, vi'ii'ii  (lo  lüs  biencf*  do  la  If;U"iia, 

y  »iiL.  ^     11  dol  culiz.  Kii  la  KCsiuii  voiuli- 

tres, roliliradaon  ISdo  juliode  litl3,  »o  roiiov(>la 
dootriiii  sobro  el  sacramento  del  Orden,  y  sodio- 
ron  di'crclo»  sobro  residon{ia  cu  lus  ¡ulosias,  so- 
bro la  coiis  1^1  KÍón  de  los  obi«|>os,  sobro  con  lorir 
órdi-iu--.  sübio  la  iiriiiicra  tonsura,  sobro  la  citad 
par  I  obtener  bcnulicios,  sobro  el  examen  de  los 
ouloii  indos,  sobro  su  [iromociiiu,  sobro  Culi lerir 
(jrdcius  V  leiii  luios  y  dar  dimisorias,  sobre  la 
eilad  para  reiibir  linlencs  mayores,  sobiolascna- 
liilatlcs  para  sor  promovidos  ó  las  mismas  órde- 
nes, sobre  oir  en  eonlosion,  sobre  ai;icj;aciúii  á 
determinada  i(;les¡:i,  y  sobre  seminarios.  Km  la  so- 
siun  vciulieuatro,  leleluiidacn  II  de  noviembre, 
se  estableció  toda  la  doctrina  sobre  el  sacramento 
del  Matrimonio,  y  so  dictaron  decretos  sobro  la 
creación  do  obis]>os  y  cardenales,  sobro  sínodos 
provinciales,  sobro  las  visitas  de  los  obispos,  so- 
bro la  |>redicacióii,  sobre  los  causas  contra  los 
obispos,  sobre  dispensas  do  irregularidad,  sobro 
explicación  do  los  sacramentos,  sobro  peniten- 
cias públicas,  sobro  visitas  do  iglesias  seculares, 
sobre  integridad  dol  derecho  de  los  obispos,  so- 
bro promoción  á  dignidades  y  canonjías  de  las 
iglesias,  sobre  socorro  y  límites  de  las  iglesias, 
sobre  rebaja  do  frutos,  sobre  prebendas,  sobro 
nombramiento  do  vicario  capitular  sede  vacante, 
sobre  concesión  y  retención  de  varios  beneficios, 
sobre  adniini.-tración  do  las  iglesias  vacantes, 
sobro  supresión  de  inmunidades,  sobro  procedi- 
mientos en  causas  del  fuero  eclesiástico,  y  sobre 
el  modo  do  tratar  las  materias  en  los  concilios 
generales.  Este  decreto  alude  á  las  palabras /iro- 
ponfiUibus  l'^gatis,  contra  las  cuales  protestaron 
los  obispos  es|iañoles.  En  la  sesión  veinticinco  y 
liltima,  celebrada  en  3 y  4dediciembro  de  1563, 
se  hicieron  decretos  sobre  el  Purgatorio,  sobre  la 
invocación,  veneración  y  reliquias  do  los  santos 
y  de  las  s;igradas  im;igenes,  sobro  los  regulares 
y  monjes,  sobro  monasterios  y  casas,  sobre  ol 
ajuar  y  mesa  de  los  prolados  y  no  enriquecer  á 
sus  parientes,  sobre  recibir  los  decretos  del  con- 
cillo y  hacer  profesión  de  fe,  sobre  la  excomunión 
y  censura  eclesiásticas,  sobre  la  celebración  de 
misas,  sobre  cumplimiento  de  las  cargas  impues- 
tas á  los  beneficios,  sobre  visitas  de  los  cabildos 
exentos,  sobre  accesos  y  regresos  de  los  benefi- 
cios, sobre  administración  de  los  hospitales,  so- 
bre derecho  de  patronato,  sobre  atribuciones  del 
sínodo,  sobre  arrendamiento  de  bienes  y  derechos 
eclesiásticos,  sobre  diezmos,  sobre  la  cuarta  de 
los  funerales,  sobro  castigo  de  los  clérigos  con- 
cubiiiarios,  sobre  exclusión  do  los  beneficios  de 
los  hijos  ilegítimos  de  los  clérigos,  sobre  conver- 
sión de  los  curatos  en  beneficios  simples,  sobre 
la  dignidad  con  que  deben  conducirse  los  obispos, 
sobre  observancia  de  los  cánones,  sobre  prohibi- 
ción del  duelo,  sobre  inmunidad  y  libertad  de 
la  Iglesia,  solire  la  autoridad  de  la  Sede  apostóli- 
ca, sobre  las  indulgencias,  sobre  los  ayunos  y 
días  de  fiesta,  sobro  libros,  sobre  recibir  y  obser- 
var los  decretos  del  concilio,  y  sobre  el  fin  del 
mismo.  El  concilio  fué  firmado  por  cuatro  lega- 
dos, dos  cardenales,  tres  |>atriarcas,  25  arzobis- 
pos, 1 78  obispos,  39  procuradores  de  los  ausen- 
tp-  -irte  abades,  y  siete  generales  de  Ordenes 
1  1  .    Asistieron  al  concilio  los  españoles 

lii.  1  iríolnnié  do  los  Mártires,  Pedro  Guerre- 
ro, el  cardenal  Pacheco,  Martín  de  Ayala,  Diego 
Hurtado  de  .Mendoza,  Francisco  Alvarez  de  To- 
ledo, Alepitz,  Jofré.  Manrique,  Diego  de  Álava 
y  otros  varios,  siendo  consultores  los  sabios  Do- 
mingo y  Pedro  de  Soto,  Carranza,  Vega,  Castro, 
Carvajal,  Láinez,  Salmerón,  Villalpando,  Cova- 
rrubias.  Meuchaca,  Arias  Montano,  Fuentidue- 
fia,  Velasco,  Herrera,  Vargas,  Zorrilla,  Xaya, 
Quintana,  Morell,  Jarra,  Zelín,  Zarabia  y  Nor- 
mediano. 

Firmaron  el  acta  finalmente:  españoles.  Gue- 
rrero, arzobis|>o  de  Granada:  Agustín,  obispo  de 
Jaca:  .Suárcz,  obispo  de  Coimbra:  Torre,  obispo 
de  Ceneda:  Ayala,  obispo  de  .Segovia:  Honríquez 
de  Almansa,  obis|io  de  Coria;Sau  Miguel,  obÍ8|<o 
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de  Monto-Maraño;  fiarniiento,  obispo  do  Aatiir- 

ga;  Al  ■  !s|K)  do  (iei' 

lies,  .  Itlaiieo,  o 

»«;  A^, ,   .  .  '    •' '  I  ■ 

de  l.eoii;  Gorrioi  i ;  Anto- 

nio Agu^lln,  olí  ■  ,  obi»|>ü 

de  Calahorra  ;  Lovnrrubiaa,  ubispu  de  Ciudad 
Uodrigo:  Cazador,  obis|io  do  llanolona;  UonzA 
loz  do  Mondo/a,  obispo  do  Salamanca;  Córdoba 
y  Mendoza,  obispo  do  Tortusa;  Xaque.  obih|io  du 
^íioehe;  Alvarez,  obis|  ■'■<'■'■    ■   !-    ■•    -■i-'-- 

{>o  columbrieiiso;  Uní! 
'ani|iloiia;  Delgado,  o  , 
obisito  do  Alifo;  Trago,  obiH|io  do  I- »ei ;  Iajucub, 
nbaiIdeSan  Keiiito  do  Forraría;  llortolii,  abad 
de  Villa  itertrando;  Kazonn ,  general  do  los 
Franciscanos;  Utiiioz,  pre|>ósilo  general  do  la 
Com|iafifa  do  Jesús;  Zumol,  canónigo  de  -Miila- 
ga;  Sancho,  catedrático  de  Teología  en  Saliiiiiuii- 
ca;Ludcña,  profesor  de  Teología  en  ."siguen/a; 
Villal|>ando,  doctor  en  Teología  en  Segovia;  So- 
baños,  canónigo  de  León;  Salmerón,  Jesuíta; 
l'olaneo,  Jesuíta;  Fuentes,  teólogo  de  .Salaiiiaii- 
ca;  y  Delgado,  canónigo  do  Tiiy.  El  concilio,  des 
do  la  celebración  do  la  primera  sesión  en  13  de 
diciembre  do  1545  hasta  la  realización  de  la  úl- 
tima en  3  y  4  de  diciembre  do  1503,  duró  dieci- 
ocho años  menos  nuevo  días,  si  bien  estuvo  sus- 
penso las  tres  cuartas  partes  do  esto  tiempo. 
Durante  el  transcurso  de  este  |)eríodo  ocuparon 
la  cátedra  do  San  Pedro  los  l'apas  Paulo  111, 
Julio  III  y  Pío  IV,  y  se  sentaron  en  ol  troiiodo 
España  Carlos  1  y  Felipe  II.  Este  concilio  lo 
confirmó  Pío  IV  por  la  bula  Bencdictiui  ílcusct 
I'ótcr  D.  jV.  J.  6'.,  dada  en  Roma  el  día  26  de 
enero  de  1563,  y  el  rey  Felipe  II  accjitó  y  reci- 
bió el  mismo,  y  mandó  obedecerle  y  cumplirle 
por  Real  cédula  expedida  en  12  de  julio  de  1561, 
que  es  la  ley  13,  tít.  I,  lib.  I  de  la  Novísima 
Recopilación.  En  Francia  y  en  otras  naciones  so 
han  recibido  las  disposiciones  acerca  dol  dogma 
y  no  las  que  atañen  á  la  disciplina.  Existe  una 
traducción  castellana,  con  el  texto  latino,  de  his 
actas  dol  concilio  de  Trento.  Débese  á  Ignacio 
Lójiez  de  Ayala  (véase). 

TRENTON:  Geog.  C.  capiwl  del  condado  de 
Grundy,  est.  do  Missouri,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  Grand  Rívcr,  afl.  del  Jlissou- 
ri,  y  en  el  f.  c.  de  Quincy  á  San  José;  5  600  ha- 
bitantes. Talleres  de  material  para  f.  c.  i'  Ciudad 
cap.  del  condado  de  Mercer  y  del  est.  de  Nueva 
Jersoy,  Estados  Unidos,  sit.  al  ¡5.0.  de  Nueva 
York  y  N.E.  de  Filadellia,  en  la  orilla  izq.  del 
Dolaware,  en  la  desembocadura  del  Assumpink 
y  en  el  Canal  Delaware  y  Ráritan,  navegable 
hasta  Nueva  York  por  una  jiartc  y  hasta  Fila- 
dellia y  Baltimore;  60  000  habits.  Los  f.  c.  fran- 
quean el  rio  por  dos  puentes  cubiertos  que  de- 
jan paso  á  toda  clase  de  crruajes.  Ks  una  ciudad 
bonita  y  bien  situada,  dividida  por  el  Assum- 
pink en  dos  partes  casi  iguales,  una  al  N.  en  la 
orilla  dra.  y  otra  al  S.  en  la  izfi.  La  calle  prin- 
cipal es  la  llamada  Main,  y  esta,  como  otras 
muchas,  está  adornada  con  árboles  y  jardines 
en  las  |ilazas.  El  Capitolio  y  el  Palacio  de  Justi- 
cia son  los  mejores  edif.  públicos  de  la  c.  Es  nn 
importante  centro  industrial,  sobro  todo  por  sus 
establecimientos  metalúrgicos  y  sus  fábs.  de  te- 
jidos, loza  y  porcelana.  Trenton  es  célebre  en 
la  historia  de  la  independencia  norteamericana 
por  la  batalla  que  allí  ganó  AVáshington  en  di- 
ciembre de  1776. 

-Trestok:  Gcog.  C.   del  condado  do  Has- 

tings,  prov.  do  Ontario,  Canadá,  sit.  en  la  des- 
embocadura del  Trent,  en  la  bahía  de  Quinte, 
golfo  del   lago  Ontario;  4  600  habits.   Fab.  de 

pajiel.  Comercio  de  maderas. 

TRENTONENSE  (de  Trenton,  n.  pr.):  adj. 
GcoL  Dícese  del  ]iiso  ó  terreno  silúrico  inferior, 
en  la  serie  de  las  formaciones  primarias  ó  paleo- 
zoicas, comprendido  estratigráficamente  entre  el 
piso  ó  grupo  canadiense  qne  jiertcnece  al  terreno 
cámbrico,  y  cnbierto  superiormente  por  el  ]iiso 
ó  grupo  del  Niágara,  que  forma  parte  del  terreno 
silúrico  .superior. 

Ha  recibido  el  nombre  de  Ireníonmse  de  las 
clásicas  formaciones  de  Trenton,  en  los  Estados 
Unidos,  y  el  gruj>o  que  constituye  .«¡e  divide  en 
tres  zonas  ó  sub|>isos,queson,  de  abajo  á  arriba, 
los  siguientes,  según  la  terminología  de  los  mis- 
mos geólogos  americanos,  yespecialmente  de  Da- 
na:/^ zona  de  Trenton,  quesesubdivide  en:  n<i, 
caliza  de  Trotón;  bb,  caliz.a  del  río  Negro;  y  ec, 
caliz.a  de  liirseyo,  siendo  los  fósiles  mas  caracto- 
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rfatieas   el  fhrthi*  hmr,    O,   UituiUnnrin,    í.jp- 


y/.l,  ■;»,(■«,    I 

baehi  v  Trt  , 

'  '  111.   do 

I  'lienta 


clilielidu  ealu  lieeliu  culi  la  pie 
sitio  (Ih  lox  Modimontos  aret 
I  i»  que  Cllel  ' 

r  total   se 


lio  eoiiipieii  ,. 

da  ',..^.  IvH  I  :  ^  ,1 

do  la  é|ioca  silúrica,  corrcfl|iondieii': 
ción  trentoiiense,  existiese  en  dii  !■ .    ■  la 

sucesión  do  islas  do  variable  tamaño,  saiolu  las 
aguas  poco  profundas  y  las  marcas  v  la»  con  ¡en- 
tes rompían  contr  '  '  '  .  ■,■ 
te  modo  el  gran  i  i 

carácter  detrítico,  t:.    ,  .-    n 

noideos,  poliperos  y  niojuseos  que  existen  en  la 
cuenca  interior;  la  masa  en  general  do  las  mli 
zas  do  Tronton  estji  formada  de  calas  tn 
cíes  do   elementos  perfectamcnle  recnii 
siendo  probable  <|Ue  las  vari<  i    '  "!n|a' 

tas  y  menos  fosilíleras  fiieíaij  ■  .  de  la 

pulverización  do  los  niisnios 

El  piso  trentonensc  en  In;  |*rfoc- 

tamcnto  representado  en  su  j  lípica,  é 

indiscutiblemente,  por  las  foriimciune»  de  Cara- 
doc  y  ISala,  incluyendo  además  en  el  mismo  la 
formación  llamada  de  Llandeilo,  según  Credncr, 
y  según  Lapparcnt  al   tratar  de  asimilarle  á  las 

formaciones  americanas,  si  bier>  ' --     ■■  - '    "■\, 

dro  dol  sineronismo  do  los  ■  ;■ 

coloca  al  nivel  del  sistema  (  i  i  n- 

aando  esta  desmembración,  añad;en(io  jior  la 
parte  superior  los  estratos  inferiores  de  Llando- 
very :  pero  siguiendo  en  esto  la  opinión  general, 
que  incluye  todas  las  formaciones  de  Liando- 
very  en  el  siliirico  superior,  queda  reducida  la 
re|irescntacióii  del  trentonensc  en  Inglaterra  á 
los  estratos  de  Llandeilo  y  Caradoc,  que  están 
perfectamente  caracterizados  por  la  ]ire.senciadc 
la  segunda  fanna.  En  la  base  de  estas  formacio- 
nes dominan  los  )iizarras  negras  y  arcillosas,  no 
apareriendo  la  caliza  más  que  como  un  miembro 
inde])cndiento  en  las  capas  superiores.  El  grufio 
do  Llandeilo,  que  ¡iresenta  un  esjesor  de  400 
m.,  se  caracteriza  por  la  Oijiigia  ISiiclii  y  iJidy- 
7;iojr«;ií(íS  JíiírcA  tí oní,  apareciendo  además  como 
formas  comunes  á  la.s  tros  formaciones  el  Asa- 
pliustyrannus,  Trimichus  C'araelnci  {esle  perte- 
nece á  la  arenisca  de  Caradne\  Orthift  r/i1Iíí$rnm- 
ma,  airojhomcna  gran  '  •, 

Lituitts  cor7iuririclif,  .'■  »- 

07iipftahís  coru(í<'7isÍ3,  ,'•/ ..,^.  '■ 

¡auUcr  Cnradaci,  etc.    La  arenisc  . 
además  de  los  triniicleos,  está  carm  ny 

especialmente  por  el  Calyínenf  inccrtu,  (/rlhin 
vespertilio  y  BeUerophon  íiMmtv::  esta  arenisca 
es  de  nn  color  amarillo  y  gris,  i  obscura 

y  pizarrosa  en  algunas  local:  >  de  Ba- 

la se  han  observado  capas  de  ^.1.  1  o  ,  .0  in.  do 
esjiesor  separadas  ¡lor  una  especie  de  greda  y 
pizarras;  las  inferiores,  que  han  recibido  el  nom- 
bre do  caliza  de  Hala  propiamente  dicha,  tienen 
tan  sólo  8  m. ;  las  segundas,  que  tienen  un  carác- 
ter más  local,  tienen  tan  sólo  8  m.  y  se  conocen 
con  el  nombre  de  calizas  de  Hirnaut;  en  algunos 
puntos  del  distrito  de  .Snovvdon  se  hallan  inter- 
caladas capas  ó  mantas  de  rocas  feldespáticas, 
que  los  geólogos  inglei^es  consideran  como  erup- 
tivas y  contemporáneas  do  laa  formaciones  áo 
Caradoc.  A  la  caliza  de  Bala  corre?)  nivicn  nn  el 
Westmóreland  las  calizas  deConis'  r¡- 

z.adas  por  el  (Jrthis  Actoniar  y  O.  . 
[«iradas  de  las  pizarras  de  Skid  is 

I  rocas  de  origen  eruptivo.  El  gC'  "  M 

reconocido  tres  zonas  pcrtenecieii'',  .•  i- 

loen  el  condado  de  Pcmbroke,  formadas  en  la 
base  por  pizarras  con  intercalaciones  de  rocas 
eruptivas  básicas,  conteniendo,  entre  otros,  los 
géneros  .■KnHiin.  Oaiinia,  Trinvclais.  v  do»  es- 
■■-'■■  ■      '  '■  "       l.vs 


tice  existen  iiizarras  negras  con  Ugygia  Jíurhi  y 
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Trinueleus fimbríattis.  Según  la  tciniiiiología  de 
Lapwortli.ol  trentononso  loinia  la  parto  nieclia 
y  superior  del  sistema  ordovicieiise.  En  Escocia 
está  representailo  el  piso  en  la  parto  inlcrior  por 
las  pizarras  ile  Harllell,  correspomlicntes  á  las 
de  Caradoc  y  Hala,  y  en  la  inlorior  por  las  do 
Glonkiln,  oipiivalentes  á  las  de  Llamleilo,  consti- 
tuyendo en  conjunto  las  dos  capas  do  la  Humada 
serio  de  Moffat,  constituida  por  100  ni.  de  grau- 
wackasy  do  pizarras  obscuras,  y  presentando  tres 
capas  de  pizarras  con  graptolitos,  pertenecientes 
principalmente  á  los  géneros  Diccllograj^ius,  Di- 
ploíiniptus  y  ClmaL-ofiraptns. 

Las  formaciones  trentonenscs  so  presentan  en 
la  ¡lenínsula  Escandinava  perlectamente  des- 
arrolladas, correspondiendo  á  las  mismas  en  Sue- 
cia  las  llamadas  pizarras  de  Trinudcus,  las  pi- 
zarras medias  do  GraptoliUs  y  la  caliza  de  <ir- 
thoccras,  según  lacorrespondencia  establecida  por 
el  geólogo  Credner,  y  para  Lapparent  son  tren- 
tonenscs las  llamadas  ]>izarras  medias  pnr  Lin- 
narsson  y  posteriormente  por  Tornqnist,  carac- 
terizadas por  la  presencia  del  genero  Dicano- 
graptiis  y  corresponden  á  las  capas  inglesas  do 
Caradoc'y  Bala,  auníjiie  probablemente  en  las 
zonas  inleriores  de  dichas  pizarras  está  la  co- 
rrespondencia del  piso  de  Llandeilo;  y  probable- 
mente en  la  zona  in  lerior  de  las  pizarras  interiores, 
que  ha  reciliido  el  nombre  de  zona  do  Lohiferus, 
eompviesta  do  pizarras  grises  con  concreciones 
calizas  y  pizarras  arcillosas,  que  encierran  Mono- 
graplus,  Lohiferus  y  RastriUs  percgrinus,  es 
donde  pueden  verse,  así  como  en  las  tres  siguien- 
tes, los  pisos  de  Caradoc  y  Bala;  son  estas  zonas: 
una  de  pizarras  con  braquiópodos,  ijue  ha  recibi- 
do el  nombre  de  zona  de  pentámeros;  vienen  in- 
mediatamente por  debajo  las  pizarras  de  Trinu- 
eleus, y  después  la  caliza  de  Chasmops.  Por  bajo 
de  las  anteriores  están  situadas  las  diversas  zo- 
nas que  componen  las  pizarras  medias,  dispues- 
tas del  modo  siguiente,  de  arriba  á  abajo:  zona 
g)  de  Orthis  argenta;  zona/J  de  Dieranograptus 
Clingrmi;  zona  c)  de  Climaeograpius  Scharcii- 
bergi;  zona  dj  de  Diplograpiíis  mneronaius;  zo- 
na cj  do  Glossograptus  Hiclcsi;  zona  b)  de  Didy- 
inograptus  geminus;  zona  a)  de  J'hyllograptus 
typus. 

En  Noruega,  y  especialmente  en  los  alrededo- 
res de  Cristiam'a,  las  capas  trentonenses  son  las 
que  corresponden,  según  los  estudios  de  Kjerulf, 
publicados  en  1880,  á  los  pisos  numerados  con 
el  3  y  el  4  on  la  serie  establecida  por  el  mismo; 
el  piso  número  3,  que  es  el  más  inferior,  consti- 
tuido por  la  caliza  de  Orthoceras,  de  200  m.  de 
espesor,  y  á  la  que  se  unen  pizarras  margosas  con 
Trinueleus  Walileiibergi;  superiormente  hállase 
colocado  el  cuarto  piso,  que  se  halla  constituido 
por  las  pizarras  medias,  graptolíticas  y  calizas, 
ó  mejor  de  areniscas  calizas,  de  46  ni.  de  poten- 
cia, y  que  se  caracterizan  por  la  Rhynchonella 
(liodovta,  Leptcena  (ransversalis  y  Orlhis  Ufo- 
rala. 

Mejor  representado,  y  con  más  interés  que  en 
parte  alguna,  está  en  íiohemia  el  piso  trentonen- 
se,  si  bien  su  correspondencia  varía  según  los 
autores,  pues  Credner  considera  como  correspon- 
diente al  mismo  todo  el  piso  Jj  de  Barrando, 
mientras  que,  según  Lapparent,  corresponden 
tan  sólo  al  mismo  los  tramos  comprendidos  en- 
tro oí  d.^  y  f?5,  ambos  inclusive;  pero  pareciéndo- 
nos  más  acertada  la  de  Credner  aceptamos  su  ma- 
nera do  ver,  considerándola  sobre  todo  indiscu- 
tible en  lo  que  se  refiere  al  estrato  superior  del 
tramo  d¡,  que  es  e\  d¡y  .  El  piso  se  subdivide  en 
los  cinco  tramos  siguientes: 

(¿5  l'izarras  grises  amarillentas  y  cuarcitas, 
caracterizado  por  la  Caliimene  de.c/inata,  Am- 
pys  I'ortheki,  Dalmanites  l'hi/lipsi,  lAcenus 
JVahlenbergi ,  Bcllerophou  granáis  y  Slrn¡iho- 
nemn.  nuntia,  siendo  las  principales  localidades 
donde  se  presenta  Kcenigshof,  Leiskov  y  Gross 
Kuchel. 

rfj  Pizarras  micáceas,  con  Calymene  inarta, 
Asaplius  novilis,  lllanus  Snlteri,  Aeidaspis 
liuchi  y  Conularia  JMicmien;]as más  interesan- 
tes localidades  son  Zahorzan,  Lieben,  etc. 

d¡  Pizarras  negras,  hojosas  y  fosilíléras,  y 
cuarcitas,  con  Trinueleus  ornalns,  Dionide  for- 
móla y  lieyrichia  llohennica,  siendo  las  principa- 
les localid,ides  Vinice  y  Trubin. 

d„  Areniscas  cuarzosas  amarillas  de  Mont- 
Drabow,  do  Vesla  y  de  Praskolcs,  con  Dalmani 
tes  soeialis,  Trinueleus  Goldfussi,  Calymene 
mtlehra,  Orlhis  redux,  Conularia  rugosa,  O.  ano- 
víala. 
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d¡  Pizarras  arcillosas  negras,  deleznables, 
micáceas,  con  nodulos  silíceos  fosilíl'eros  y  Ca- 
lymene Aragoi,  Trinueleus  Jleussi,  I'laeoparia 
Zippei,  Ecdonia,  Jkshnypsi,  Orthis  soeialis  y  Re- 
llcroplwn  bilobatus  ;\iis  localidades  principales 
son  Vosck  y  Santa  Benigna. 

Debo  hacerse  notar  que  ninguna  do  las  cita- 
das especies  se  encuentra  en  la  launa  piimordial, 
h.allándose  caracterizada  esta  launa  segunda  por 
Tri/obites  en  menor  número  que  en  la  anterior, 
de  los  cuales  se  distinguen  tamlúén  por  la  des- 
composioión  del  pigidio.,  que  es  mucho  más 
grande  que  el  tórax,  carácter  diamctralmeiUe 
opuesto  a  los  de  la  fauna  primordial,  y  todos, 
exceptuando  los  Agnostus  y  Synphisurus,  son 
nuevos,  distinguiéndose  prineipalmente  los  gé- 
neros Asaphus,  Ogygia  y  Olenus,  y  otros  á  los 
cuales  se  asocian  gran  número  de  Orthoceras,  (\\\& 
presentan  el  sifón  lateral  bastante  grande,  y 
varios  Orthis  entre  los  moluscos,  Graptolitcs  en 
los  briozoos  y  los  cistídeos  entre  los  zoófitos. 

El  eminente  Barrando  aplica  el  nombro  de 
eolonias  á  un  hecho  inesjjerado  que  ofrece  el 
horizonte  segundo  del  terreno  silúrico  de  Praga, 
el  cual  consiste,  según  el  mismo,  «en  la  coexis- 
tencia parcial  de  dos  faunas  generales  que,  con- 
sideradas en  conjunto,  son  sucesivas.»  Descu- 
brimiento extraordinario  que,  contradiciendo  en 
parte  la  ley  paleontológica  referente  á  la  suce- 
ción  general  del  organismo  on  el  globo,  no  debe 
extrañar  que  excitara  la  atención  de  los  paleontó- 
logos más  distinguidos,  muchos  de  los  cuales  lo 
combatieron  ó  por  lo  menos  dudaron  de  su  exis- 
tencia, suscitándose  con  esto  motivo  una  discu- 
sión que  llegó  á  traspasar  los  límites  do  la  pru- 
dencia. El  Sr.  Barrando,  firme  en  sus  conviccio- 
nes, ha  publicado  repetidas  defensas  de  sus  co- 
lonias, habiendo  llegado  su  galantería  hasta  el 
punto  de  dar  á  algunas  el  nombre  de  los  que  con 
más  encarnizamiento  han  rechazado  el  fenómeno 
colonial.  Así  llamó  á  una  colonia  Krejci,  á  otra 
Lipold,  distinguidos  geólogos  vienesos;  colonia 
Cotta,  y  por  último  colonia  D'Archiac,  nombre 
que  recuerda  al  malogrado  autor  de  la  Historia 

Inglatekka 
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de  la  Geología,  el  cual,  sin  haber  visitado  Bohe- 
mia, atacó,  de  la  manera  dura  que  acostumbra- 
ba, el  hecho  descubierto  é  ilustrado  por  Barran- 
de,  quien,  tras  de  tantas  contrariedades,  obtuvo 
el  mayor  triunfo  que  el  hombre  de  ciencia  puedo 
csjierar,  según  la  defensa  publicada  en  marzo  de 
1870,  en  cuyo  segundo  capítulo,  que  con  tanta 
gracia  como  oportunidad  intitula  I'az  á  las  Co- 
lonias, inserta  la  retractación  formal  por  parto 
de  Krejci  y  Lipold,  los  cuales,  reconociendo  por 
fin  el  error  en  que  estaban,  aceptan  de  lleno  el 
fenómeno  colonial  silúrico.  Con  este  motivo  Ba- 
rrando, después  de  encomiarla  lealtad  científica 
do  los  que  tan  rudamente  le  combatieron,  dice: 
«La  paz  reina  en  las  colonias  silúricas  de  la 
Bohenna;  la  verdad  y  el  tiempo  han  realizado 
lentamente,  pero  con  seguridad,  .su  habitual  obra 
do  convicción  y  conciliación,  cuyo  resultado 
viene  á  demostrar  una  vez  más  que  las  teorías 
geológicas,  en  vez  de  ser  irrevocables  y  absolu- 
tas en  sus  principios,  deben  fundarse  on  una 
üexibilidad  tal  que  se  preste  hasta  el  punto  do 
abrazar,  en  caso  necesario,  los  hechos  más  ines- 
perados, y  hasta  aquellos  que  las  doctrinas  de  la 
época  en  que  vivimos  reimtan  como  im]iosibles. 
La  Ciencia  está  aún  lejos  de  haber  dicho  su  úl- 
tima palabra,  desarrollándose  de  un  modo  lento 
y  penoso,  venciendo  paulatinamente  las  dificul- 
tades que  de  consuno  le  presentan,  así  la  obser- 
vación atenta  como  los  obstáculos  que  nuestra 
limitada  inteligencia  se  crea,  en  virtud  de  teorías 
preconcebidas.» 

Ahora,  pues,  ya  que  la  paz  reina  en  las  colo- 
nias, según  la  Icliz  expresión  de  su  inventor, 
veamos  cuál  es  el  hecho  paleontológico  funda- 
mental que  las  deterniina.  Consiste  éste  en  la 
simultaneidad,  en  el  horizonte  D,  de  gran  nú- 
mero do  especies  de  la  fauna  3."  y  de  los  ¡iropios 
déla  2.». 

El  diagrama  siguiente,  trazado  por  Barrando, 
no  sólo  da  una  idea  clara  de  la  sobreposición  re- 
gular do  los  depósitos  que  representan  dichos  ho- 
rizontes, sino  ijue  pone  de  manifiesto  la  faja  que 
ocupan  las  colonias: 

Bohemia 


Fauna  III:  494  especies. 


Ludlo\v(51) 


H 


Wenlock  (106). 


Fauna  II:  549  especies. 


Llandovery  (53), 
Caradoc  (55). 


'  I  Llandeilo  (7). 


'   Fauna  111: 


2000  especies 


I  5  ií  colonias. 


Fauna  I:  25  especies. 


Liiigula  flags  (capas). 


4  o  colonia, 


•    f  D  Fauna  II: 


260  especies 


3 


Fauna  I:  40  especies 


Los  números  colocados  entre  paréntesis  en  los 
tres  países,  en  los  tres  pisos  de  Llandeilo,  Cara- 
doc y  Llandovery,  indican  las  especies  que,  como 
precursoras,  verifican  su  primera  aparición  on 
cada  uno  de  ellos,  y  pertenecen  al  período  torre- 
no  inmediatamente  superior;  los  que  ocuiian 
los  paréntesis  en  los  horizontes  de  Wenlock  y 
Ludlow,  representan  la  distribución  de  estas  mis- 
mas especies  en  la  fauna  3.". 

Con  el  fin  de  hacer  más  palpable  la  verdad  é 
importancia  de  las  especies  precursoras,  convie- 
ne marcar  el  espesor  de  cada  uno  do  estos  ]iisos 
en  Inglaterra,  según  Múrchison: 

Pies  ingleses 

Fauna  III 

Formaciones  de  AVenlock  y  Lud- 
low        5  á  6,000 

Formaciones  de  Llandovery..  .  .       2  á  3,000 

Fauna  II 

Formaciones  de  Caradoc  ó  Bala.  4,000 

Formaciones  de  Llandeilo 14,000 

Otro  hecho,  no  menos  cierto  y  notable  que  el 
anterior,  viene  on  su  apoyo  y  á  confirmar  la 
existencia  de  las  colonias,  á  saber:  la  intermiten- 
cia de  las  especies  y  aun  do  los  géneros,  .siendo 
bastantes  los  que  aparecen  en  un  piso  jiara  re- 
aparecer en  otro  jiostorior,  como  se  demuestra 


observando:  primero,  que  24  especies  aparecen 
en  la  formación  de  Caradoc  y  saltan  por  la  do 
Llandovery  para  presentarse  de  nuevo,  excepto 
en  el  piso  de  "VVonlock;  y  segundo,  que  la  Cueii- 
Uclla  angliea  empieza  en  el  de  Llandeilo,  que 
es  mucho  más  antiguo,  y  desaparece  en  los  pisos 
intermedios  para  reaparecer  en  la  formación  más 
moderna  del  terreno  silúrico.  Este  hecho  extra- 
ordinario colonial  no  es  peculiar  á  la  Bohemia, 
]aies  en  1863  Barrando  demostró  su  existencia 
en  Francia  y  on  varios  puntos  de  España. 

Como  oportunamente  hace  notar  el  eminente 
Barrando  en  su  último  folleto,  así  como  el  hecho 
colonial  estriba  hoy  solire  tales  y  tan  positivos 
datos  que  no  puedo  en  manera  algima  recha- 
zarse, no  sucede  lo  propio  respecto  á  su  explica- 
ción, que  forzosamente  ha  de  ser,  en  mayor  ó 
menor  grado,  hipotética.  Con  efecto,  ora  se 
considere  efecto  de  dos  creaciones  locales  de 
.seres  semejantes  en  las  épocas  indicadas,  ó  me- 
jor, .según  Barrando,  resultado  de  emigraciones 
ó  colonias  procedentes  de  un  centro  do  creación 
más  ó  menos  apartado  del  punto  en  que  hoy  se 
observan,  nunca  pasarán  de  ser  hipotéticas  estas 
ú  otras  explicaciones  que  con  el  tiem|>o  se  den 
del  fenómeno,  cuya  importancia  nos  ha  obligado 
á  entrar  en  los  ]tormenores  que  jireceden. 

El  trontonense  francés  presenta  dos  centros 
dilerontos  de  aparición,  que  son  la  Normandfa 
y  la  región  llamada  armoricana,  hallándose  re- 
presentada en  la   primera  pnr  cuatro  zonas  co- 
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lTes|K)ii'lioiitos  A  la  |«rle  iiifdi»  y  mil  crior  del 
liiao  llamado  armurieano  |>or  La|>|>art'iit.  La 
|iriii>vra  o  in  s  inlerior,  que  e«  la  sv^uiidii,  con- 
■idoraiiilo  tudas  las  ruriiiaci<>iu'i>  silúiiíaa,  vn  1» 
llaiiiada  |ii/.ai'riisdi'  c'alinu'iio.i.  y  destiiiiKa en  ali- 
soluta  ('i>ii>-i>i-<l.iii(-i.t  sobro  la  lliiri>aila  aronis<'» 
«riii"lii  111  i,  lililí. Hilos»  |uir  uin  ca|'.l  du  oxido 
de  liieiio,  iiiio  i'.slii  separada  tlu  la  arenisca  |>ur 
algunos  iiiftrosiie  pizarraa  niiiydiiniH,  raramen- 
te de  un  t's|>i'9or  de  '2  ni.,  y  se  ex|ilota  en  l'uiir- 
beronge;  este  mineral  hállase  íntinianiento  li^^a' 
do  á  la  arenisca,  cuya  parto  siificrior  presenta 
con  esto  motivo  cnloraeionos  muy  vivas,  i|iie 
contrastan  con  la  blancura  liabiiiinl  del  rcslo 
de  la  masa.  !,as  jú;:arras  arcillosas  son  terio- 
sas,  de  un  color  uvia  azulado,  y  alf^unas  veces 
negras,  presentando  una  launa  muy  rica,  cuyas 
princi|utles  formas  son  las  siguientes:  l'ahjmt- 
nf  Trisl'ini,  V.  Arayoi,  Jinliiumilf^  MUheli, 
/*.  Da"  rii^  ^■irtiphusnobiiis,  (>'/  '*        ''(i, 

/í"  '      lív    /    /rlH/»rHÍ,     /'riíHitilt,     II  '    'íl' 

■M'íi,  Orthis^  i i-ii'*, 

^íííOMi'  y  varios  criiioidcos. 
i^ncne  Tristuni  se  encueii- 
rptentrional  del  (.'otentín, 
es|>ecialniento  en  Hrix,  siendo  probablemente 
una  Mí-iVs  arenosa  do  las  pizarras  ile  .Moitiers, 
de  esta  nii.4nia  roriimciún,  pues  en  ella  secncnen' 
tr:\  !:i  ''''"iiirnt  'frisíttni,  Ilomnlonolus  l'iellttr- 
■  ii  i/iiis />'iirriiHi/íí  y  algunos  graptolites. 

.\  1 1>  {'I. 'irías  do  calimencs  se  sui>i>rponen  en 
HourbcrouRe,  la  IlautoCliapclIe  y  otros  puntos, 
|Kitentcs  ca]ias  en  estratos  nüis  delgados  que  las 
inferiores,  algunas  recesen  placas  sammíticns, 
y  ofreciendo  coloraciones  rojizas  y  grises  muy 
características:  estas  areniscas  no  son  fosilífcras 
en  algunos  puntos,  pero  no  puede  dudarse  de  su 
identidad  cou  la  llamada  arenisca  de  May  en 
Calvados,  que  contiene  Dahnaiiiles  incerltis, 
Ihiialonutus  íirogniarti,  O.  li'icanji,  Conulariii 
fyrnmidata,  y  algunos  ejemplares  do  Orthoceras 
y  Orthis,  y  bivalvas  de  los  géneros  Oithonopta  y 
Míulin/oysis;  la  arenisca  de  May  es  cuarzosa  y  se 
halla  mezclada  con  )iizarras  duras,  decansandn 
sobre  40  ú  50  m.  de  pi;íarras  de  calimenes,  sejia- 
radas  por  un  banco  del  mineral  de  hierro  de  la 
arenisca  armoricana.  Kn  los  alrededores  de  Fa- 
laiso  pueiie  verse  que  esta  arenisca  ilcscansa  so- 
bre las  pizarras  que  coronan  la  arenisca  llamada 
de  tigiilites.  A  la  masa  principal  de  las  arenis- 
cas sin  fósiles  sucede  en  Domfront  una  serie  do 
cajías  alternativas  de  pizarras  y  areniscas  on  lá- 
minas delgadas  que  coronan  un  macizo  de  are- 
nisca tambiéu  pizarrosa,  ofreciendo  las  mismas 
coloraciones  qno  lasanteriormonts  citadas,  y  pre- 
sentando la  particularidad  do  carecer  por  com- 
pleto de  fúsiles.  La  parto  superior  del  sistema  la 
constituyen  pizarras  arcillosas  no  cristalinas, 
violáceas  y  miij'  láciles  de  dividir  en  pequeñas 
placas,  que  se  presentan  verdaderamente  carga- 
das de  materias  carbonosas,  constituyendo  á  ve- 
ces verdaderas  anipelitas,  observándose  en  ellas 
graptolites  pertenecientes  á  los  géneros  Mono- 
graptus  colontis,  M.  pHodon  y  I'ij'lograjitus/o- 
liiim,  á  los  qno  se  nnen  moldes  de  Orthoceras  y 
de  0<irrfí"/a;  e-tas  mismas  anipelitas,  difíciles  do 
conservar  por  la  gran  facilidad  con  que  se  alte- 
ran sus  elementos,  se  encuentran  en  otros  varios 
puntos  de  la  región,  presentando  on  alguno  de 
ellos,  como  Vretot,  unas  especies  de  bolas  de  es- 
tructura concéntrica  y  zonas  que  encierran  fósi- 
les, que  se  encuentran  diseminadas  ó  en  la  su|>er- 
ficie  de  estas  ampelitas. 

En  la  regiíjn  armoricana  el  piso  trentonense 
principia  también  por  una  zona  do  minerales 
lerruginosos  muy  variables,  tales  como  el  oli- 
gisto,  einatitcs,  limonita,  chamoisita,  magnetita 
y  siderosa,  y  cuando  se  presentan  fósiles  en  esta 
zona,  cosa  que  ocurro  rara  vez,  el  más  caracte- 
rístico es  el  /  tneopiria  Zippei.  Por  encima  há- 
llanse  colocadas  las  pizarras  de  calimenes,  que 
se  dividen  on  lajas  projiias  para  piedras  de  teja- 
do: su  naturaleza  es  micácea  li  piritosa  y  su  co- 
lor dominante  es  el  azul  obscuro  y  el  negro, 
aunque  algunas  veces  son  amarillentas:  la  parte 
superior  .se  desarrolla  en  nckiulos  arcillososiU- 
ceos  muy  fosilíferos,  piuliendo  recoger  on  Bain 
(iui'hen  y  otras  localidades  ojem]>lares  de  Cahj- 
iii'-¡ie  Trisífíiii  y  dem.ás  es[K?cies  tle  la  zona,  de- 
biendo añadirse  á  las  anteriormente  citadas  el 
Cnli/inenc  SnlUri,  C.  Pukhra,  Cheiriirus.  Oiii- 
llcri,  Priiiiüi,  Lüttitfs,  Endncrras  y  otros.  Ijia 
areniscas  de  May  hállanse  también  representa- 
das <-n  Bretaña,  y  sobre  ellas  están  los  estratos 
de  Trinnd^Mü,  y  en  las  proximidades  de  Rennes  ! 
Tosió  XÜ 
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areniscas  tin   fóailra  y  |>or  eacinia  pizarras  im- 
|>elitosa8. 

El  |iÍMo  trontonenao,  representan toilel  lislenia 
de  ("aradoe  y  Llandrilo,  no  sólo  se  ve  muy  des- 
ai  rollado  en  varios  puntos  de  la  |ieninsnla,  ■ino 
(iiie  puede  ■'■  i      .        .     .         ,  , 

tic  la    ruin 

celo  y  á  la >  a  . ;.. 

casi  el  Único  representante  del  silúrico  eu  nuutrn 
■uelo. 

Ksto  horizonte  existe  en  la  sierra  Car[«lanii, 
en  los  montes  de  Toledo  y  «ierra  Moicna,  en 
I.eoii,  ralnmia  y  AhIiiiíus,  formando  zonas  muy 
iiiipoi  tantos,  y  adi-iiiás  en  algunaa  locnlidarlcs 
aisladas  de  Aragón,  Catalufiay  Irontaras  de  Cas- 
tilla lu  Vieja. 

8u  composición  varia  algi'in  tanto  en  loa  dife- 
rentes puntos  en  que  hasta  el  día  so  ha  estu- 
diado y  reconocido.  Así,  porejemplo,  en  la  «ierra 
Carpetaiia  lo  constituyen  las  ¡«izarras  cristalinas 
y  las  cuarcitas  que  hacia  el  10.  cubren  al  gneis, 
atravesailo  por  muchos  filones  de  granito.  Kn 
todos  estos  materiales  y  en  bis  calizis  sacaini' 
deas  quo  los  acompañan  encontró  rrailo  bilubi- 
tes  ó  crncianas,  plantas  que  en  Francia  siem- 
pre 80  encuentran  en  el  piso  llamado  en  otro 
tiempo  inferior,  y  quo  |>ucde  ahora  coDBÍdorarso 
como  medio. 

Kn  la  zona  de  los  montes  do  Toledo,  que  comu- 
nica por  Kxtrcmaduia  con  la  do  .Siena  Morena, 
esto  horizonte  consta  do  abajo  á  arriba  de  gran- 
des bancos  de  pizarras  y  samniitas  con  restas  do 
caliza  negruzca  cubiertos  por  masas  considera- 
bles do  cuarcita,  que  recuerdan  la  arenisca  de 
Caradoc  y  el  flijirr.itone  del  O.  do  Inglaterra. 
La  cuarcita,  en  razón  á  su  gran  dureza  y  á  la 
resistencia  que  jiroscnta  á  la  acción  de  los  agen- 
tes e.\tcriores,  es  la  quo  constituyo  las  cimas  en- 
trecortadas y  más  altas  do  las  montañas,  mar- 
cando de  un  modo  notable  la  dirección  de  los 
deiniís  elementos  del  terreno,  que  es  del  E.  al  O., 
ó  del  E.  10°  á  1.5  N.  al  O.  10"  ó  15  S.  En  esta 
zona  se  encuontran  dos  criaderos  importantes,  á 
saber:  el  de  la  fosforita  de  Logrosán  y  el  del  ci- 
nabrio do  Almadén,  que  merecen  nos  detenga- 
mos por  un  momento  en  darlos  á  conocer.  El 
primero,  ó  sea  el  de  Logrosán,  indicado  ya  en 
1775  por  Bowles  en  la  Introducción  d  la  Histo- 
ria Xatural  y  d  la  Gcografia  de  Esjtaüa,  y  des 
crito  por  primera  vez  por  Naranjo  en  1840,  per- 
tenece, segiin  este  geólogo,  Luxán  y  otros,  al 
período  silúrico.  El  yacimiento  de  la  fosforita 
ofrece,  según  estos  ingenieros,  todos  los  caracte- 
res de  un  filón  metamórfico  más  ó  menos  regu- 
lar, con  una  dirección  media  S.  40°  O-,  á  N. 
40°  E.,  y  una  inclinación  desde  60  hasta  90°  E., 
más  bien  que  el  de  capas  ó  bancos  contemporá- 
neos do  las  rocas  que  lo  contienen.  El  criadero 
estii  en  el  cerro  de  San  Cristóbal,  que,  al  pare- 
cer, representa  un  cono  aislado  de  levantaniien- 
to  en  el  centro  de  una  llanura  silúrica  de  5  á  6 
leguas  do  radio;  su  exten.sión  es  de  media  legua 
de  largo  desde  el  arroyo  de  Nava-Zarza  hasta  la 
vertiente  S.  del  monte,  junto  á  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Consuelo,  y  su  potencia  es  de  O.GO 
hasta  7  m.  El  aspecto  quo  ofrece  es  el  ile  una 
masa  en  capas  verticales,  empotradas  en  bancos 
poderosos  de  pizarras  con  vetas  de  cuarzo  basto. 
Algunos  ejemplares  ofrecidos  al  Museo  de  His- 
toria Natural  por  D.  Ignacio  Bolívar,  proceden- 
tes de  la  mina  Carneen  de  Cáceres,  ofrecen  todo 
el  asiiecto  de  ortoceras. 

No  cede  en  interés  científico,  ni  tampoco  in- 
dustrial, el  distrito  de  AlmaiKn,  al  que  acaba- 
mos de  reseñar;  la  presencia  en  él  del  cinabrio, 
en  cantidad  tan  prodigiosa  que  lo  coloca  muy 
por  encima  de  todos  los  criaderos  conocidos  en 
el  mundo,  bastaría  para  excitar  la  curiosidad  del 
geólogo.  En  el  distrito  de  Almadén  se  encuentra 
el  terreno  silúrico  acompañado  del  devónico, del 
que  no  siempre  es  fácil  distinguirlo,  como  queda 
ya  indicado,  tanto  por  la  analogía  de  caracteres 
que  ofrecen,  cnanto  por  jiarticipar  ambos  á  dos 
de  los  mismos  accidentes  estra  tigra  fieos,  encon- 
tránilose  á  veces  confundidos  ó  mezclados  confu- 
samente. Sin  embargo,  I'railo  asegura  que  esta 
confusión  sólo  se  observa  donde  las  ca[ias  afectan 
grandes  dislocaciones  y  en  ]iuntos  circunscritos, 
¡icrsistiendo  el  silúrico  con  sus  caracteres  pro- 
pios en  superficies  aveces  muy  extensas.  Alma- 
dén, Valdeazogues,  Cabeza  del  Huev  y  Herrera 
del  Duque  son  las  principales  localidades  en  las 
que  el  devónico  acom]>afia  al  silúrico  do  esta  ma- 
nera tan  íntima. 

La  constitución  geognóstica  de  este  terreno 
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COIrfcistO    prilU-il.  ,ln,i  i.f..    ,.o    y\    ..ii„s ir.t... 

•Olilán  el  el<  - 

roca*  suele  .-■ 

casi  HÍolnprc  loulddu  ti»  loju  alliallllt-nlu,  drl'i' 

do  al  hidróxido  da  hirrro;  también  á  veces  ku 


hojuelas  ñu 

frecuencia  |  i  ^ 

He  convierteu  tu  ..»  tce- 

taa  ni  conti^rnas.  b'ndi- 

ilasyi'  '  i.. 

crilcel 

mo  di!.  ..  .., k  ...  ...  .  ,., 

capas.  .Sólo  011  Custuora  toin 
to  de  la  pizarra  d«  tejar,  pi  i  i- 

man  allí  ¡lizarra  de  líMI/o.  'iuilnn  ollas  pM-nrii. 
tan  con  mucha  frerueiM'il  en  «ii  ms'i  no.lnlos 
esferoidales  ú  ovalados,  unas  \<    .  y 

duros,  al  menos  en  su  centro 
leziiables  y  Iiiipcon  en  el  iiili-i :  o 

iiiali'iia  pi/arioha.  En  Aliio.  < 

contacto  con  el  cinabrio,  las  j  n- 

tieuon  nodulos  do  pirita  de  mas  de  un  pie  do 
diámetro,  cubiertos  con  frecuencia  por  el  cina- 
brio. En  estas  rocas,  y  partiiiilarmente  en  lasde 
color  negro,  se  encuentra  la  mayor  parte  de  loa 
fi'isiles  característicos  del  piso  en  cuestión,  entre 
los  cuales  la  t'íih/mntf  Tri.sfajti  es  tan  fitcncnte 
que,  según  Prado,  no  falta  nunca  en  las  piz^iras 
fosiííferas.  Sfguenlo  en  el  orden  de  su  imjiorlan- 
cio  y  frecuencia  el  ÍTlhis  tfsludinarid;  en  ini- 
pre-iones  el  liflleroj^hon  bilirbntn»,  la  Calyíiiene 
^IratfO,  \si  riacopariíi  7'ounif-fnini,e\  TrinuelcvM 
(i'o/dñisi't  y  otros.  La  localiilad  más  rica,  y  en 
donde  este  geólogo  ha  encontrado  la  mayor  par- 
to de  las  especies  citadas,  es  el  pueblo  de  Pozue- 
los, cerca  del  puente  llamado  de  las  Ovejas,  á  X 
leguas  de  Ciudad  Real;  también  el  Peralejo,  al 
N.  do  Guadalinez;  la  Huerta  del  Llano,  cercado 
Chillón,  y  otras,  son  dignas  de  estudio  bajo  este 
]JUnto  de  vista. 

Después  de  las  pizarras  la  cuarcita  es  la  piedra 
más  importante  del  silúrico  en  este  distrito.  Esta 
roca  se  presenta  do  grano  fino  y  estructura  coni- 
|>acta,  jiasando  con  Irecuencia  á  unaes|ecie  do 
pudiuga  (grauwacka)  de  peqiiefias  chinas,  tan 
íntimamente  unidas  entre  sí  qno  es  muy  dilícil 
fcjiararlas.  Su  color  generalmente  es  el  blanco, 
manchado á  veces  de  rojo  por  el  |ieróxidode hie- 
rro, sobre  todo  en  las  superficies  de  estratifica- 
ción y  en  las  hendeduras  transver.sales:  tandién 
se  las  ve  atravesadas  por  venas  y  filones  de  cuir- 
zo.  En  Pucrtollano,  Abenojar  y  Luciana,  y  en 
Nava  de  Ricomalillo,  en  donde  suelo  contener 
oro,  los  cautos  de  la  pudinga  cuarcítica  son  do 
mayor  tamaño  y  se  des|irenden  con  m:is  facili- 
dad. En  los  puntos  en  que  esta  roca  se  halla  en 
contacto  con  bis  pizarras  negias  adquicic  esto 
mismo  color,  siendo  muy  difíci!  explicar  el  ¡lor 
qué  en  medio  del  sistema  de  las  pizarras  se  ve  á 
tan  corta  distancia  la  cuarcita,  ya  blanca,  ya  del 
color  obscuro  de  aquéllas.  Esta  roca,  cualquiera 
que  sea  su  coloración,  suele  presentarse  en  cap.ns 
(le  mucho  espesor,  formando,  lo  mi-moque  en 
los  montes  de  Toledo,  la  cima  aguda  y  eutreior- 
tada  de  las  montañas,  ]iarticularmente  cuando 
afecta  la  disposición  vertical.  En  ella  sólo  so 
encuentran,  por  lo  común,  restos  de  fucus  y  do 
bilobitos,  plantas  al  parecer  terrestres,  dispues- 
tas siempre  según  los  planos  de  estratificación, 
jamás  en  sentido  transversal.  En  medí, 
lormación  de  pizarras  se  encuentra  otro  el- 

gcognóstico  que,   aunque  de  naturaleza  .-. , 

se  distingue  de  la  cuarcita,  y  es  una  arenisca  mi- 
cácea, poco  consistente,  teñida  de  amarillo  i  •  r 
el  hidróxido  de  hierro.  En  ella  so  han  ei¡' 
do  la  Cahjmcne  TriMani,  la  I'lacoparin  7 
mini,  el  Jiellorojifion  hilobalus,   y  •  ■ 
cnracterísticos.    Su   estructura   es  i 

bien  suelo  ]>asar  insensildcmente  á  ¡i   |  ■    .,,    -.i, 
conteniendo  en  este  caso  los  mismos  iiódulo.s  que 
las  pizarras.  I.,a  caliza  que  Le  I'lay  ili;     n     •  .i-- 
tir  en  el  silúrico  de  Almadén,   se  ci 
gún  Prado,  ]iero  siempre  on  ca|ins  - 
á  las  pizarras.  Su  color  1 
que  también  suele  píese 
Valdeazogues  y  Foiilaii. 
y  Veredas,  donde  está   i 
la  Cnlymenc  Tri.-l>n<i,  d. 
V  do  otros  fósiles  raracteristo  os.  l'jado  cu 
más  una  areiiis-'Fi  de  color  pri«  claro  muy 
nablo,  con  a! 
[«rece  habci  . 
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Malagón,  restos  do  un  JilHpsocephahis,  género 
carauterístico  de  la  l'auua  primordial  de  lloheniia, 
desculiriniiento  importante  y  ou  ol  cual  se  tunda 
Barraude  |iara  admitir  la  existencia  del  piso  más 
inloriov  del  terreno  silúrico  on  este  distrito. 

Además  de  las  mencionadas,  se  encuentra  en 
el  territorio  de  AlnuicU-n  una  roca  llamada  ¡lor 
los  mineros  piedra  frailesca,  muy  curiosa,  tanto 
por  sus  caracteres  y  composición,  cuanto  por  su 
yacimiento  y  circunstancias  ijue  la  rodean. 

La  piedra  frailesca  ofrece  el  aspecto  de  una 
brecha  de  pedazos  de  pizarra  negra,  unas  veces 
sin  cemento  aparento  y  otras  reimidos  por  una 
materia  caliza  maiíuética  gris  ó  do  color  claro, 
mezclada  con  arena  y  pequeños  fragmentos  de 
cuarcita.  También  suele  presentarse  sin  elemen- 
tos |)Í2arrosos,  y  su  masa  entonces  es  de  cuarcita 
negra,  sembrada  de  peíjueñas  porciones  de  la  ca- 
liza dolomítica.  En  Almadén,  en  el  punto  de 
contacto  de  las  capas  que  contienen  ol  cinabrio, 
la  piedra  frailesca  es  de  cemento  dolomítico,  con 
fragmentos  de  pizarra  negra  muy  delgados  y  an- 
gulosos, y  á  veces  de  2  y  3  centímetros  de  largo. 
La  estructura  en  grande  de  esta  roca,  aunque 
predomine  en  olla  el  elemento  calizo,  es  ¡lizarro- 
sa  y  suele  alcanzar  un  espesor  de  50  y  nnis  me- 
tros. En  la  masa  de  la  piedra  mencionada  se 
suelen  encontrar  algunas  variedades  tapizadas 
de  pequeños  romboedros  de  dolomía  de  color 
blanco  nacarado.  También  determina  á  veces 
esta  roca  la  formación  de  estalactitas,  que  se 
presentan  en  el  interior  de  las  galerías,  de  color 
blanco  de  nieve,  pero  sin  que  se  descubra  en  ellas 
vestigio  alguno  de  magnesia. 

Por  último,  en  la  mina  de  Almadén  y  en  el 
seno  mismo  de  la  pizarra  negra  suelen  verse  al- 
gunas capas  aisladas  de  caliza  magnesífera  blan- 
ca, de  aspecto  sacaroideo  y  homogéneo,  afectan- 
do la  forma  de  lentes  de  gran  tamaño,  aunque 
de  corta  extensión.  Otras  veces  se  presenta  este 
elemento  geognóstico  en  pequeñas  vetas  ó  filones 
en  la  masa  de  la  piedra  frailesca,  llevando  con 
frecuencia  jiequeños  cristales  de  cinabrio.  Prado 
dice  haber  visto  los  mismos  cristales  en  una  ca- 
liza ¡larecida,  si  bien  más  pura,  en  el  criadero  de 
cinabrio  de  Mieres  (Asturias),  perteneciente  al 
terreno  carbonífero.  La  piedra  Irailesca  ha  pro- 
porcionado escasos  vestigios  orgánicos  en  Chi- 
llón, que  lo  mismo  allí  que  en  (iuadalperal  pa- 
recen afectar  las  facies  del  terreno  devónico.  Sin 
embargo,  en  Almadén,  Prado  la  cree  silúrica, 
tanto  por  hallarse  rodeada  de  pizarras  de  este 
piso  cuanto  por  ser  dilérente  su  aspecto  á  la  de- 
vónica, y  más  particularmente  por  haber  encon- 
trado en  su  masa  bilobites,  fósiles  propios  de  este 
terreno.  También  ha  hecho  el  citado  geólogo  la 
observación  de  que  esta  roca  jamás  se  encuentra 
en  la  cuarcita,  y  que  falta  en  ella  el  elenicnío 
feldespático,  circunstancia  que  le  asemeja  mucho 
á  la  grauwacka  del  Hartz. 

IjOs  materiales  devónicos  y  silúricos  de  Sierra 
Morena,  y  particularmente  los  del  distrito  de 
Almadén,  han  experimentado  la  acción  de  va- 
rias rocas  ígneas,  entre  las  cuales  deben  mencio- 
narse algunas  variedades  de  granito,  varios  ]iór- 
fidos  verdes  y  negros  ó  meláhdos,  y  las  leucosti- 
tas  ó  pórfidos  traquíticos,  muy  curiosos.  La 
aparición  en  diferentes  épocas  de  todas  estas 
masas  erujitivas,  no  sólo  ha  determinado  la  dis- 
locación, el  quebrantamiento  y  el  metamorfismo 
de  todos  los  estratos,  sino  que  indudablemente 
ha  contribuido  también  á  la  lbrm,acioii  del  cu- 
rioso }'  por  demás  importante  criadero  de  cina- 
brio. Entre  estos  efectos  notables  que  revelan 
las  rocas,  es  digno  de  mencionarse  el  rej)lega- 
miento  y  la  ondulación  de  capas  que  un  día  se 
dejiositaron  horizon  taimen  te  en  el  fondo  del 
mar,  y  hoy  se  repiten  con  las  formas  más  capri- 
chosas. 

Respecto  á  la  naturaleza  de  criadero  de  mer- 
curio, no  debe,  en  general,  considerarse  como 
verdadero  filón,  á  no  ser  en  puntos  muy  circuns- 
critos, y  que  la  gran  masa  de  cinabrio  ha  pene- 
trado en  las  roca.s,  particularmente  la  cuarcita, 
siguiendo  la  dirección  de  sus  capas,  nunca  en 
sentido  transver.sal.  En  muchos  de  estos  mate- 
riales parece  que  hubo  sustitución  de  parte  de 
sus  elementos  componentes  |)or  el  mercurio,  que 
los  desalojó  al  tiempo  de  penetrarlos,  pudiendo 
citar  en  confirmación  que  cuando  esta  operación 
se  verificó  en  las  pizarras  el  metal  adquirió  la 
estructura  y  hasta  el  color  obscuro  que  las  dis- 
tingue, al  paso  que  en  la  cuarcita  se  ¡irescntade 
;olor  más  claro  y  en  masa  ó  de  estructura  maci- 
za. Prado  asegura  que  el  cinabrio  so  encuentra 
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en  ambos  terrenos,  devónico  y  silúrico,  si  bien 
es  más  abundante  en  éste  que  en  aquél.  Sin  em- 
bargo, la  salida  de  este  metal  es  posterior  á  la 
consolidación  de  sus  materiales,  debiendo,  tal 
vez,  referirla  á  períodos  diferentes  y  más  ó  nje- 
nos  íntimamente  enlazada  con  la  erupción  de  las 
diversas  rocas  eruptivas  que  dislocaron  dichos 
terrenos.  Los  fósiles  que  más  comúnmente  se 
encuentran  en  este  horizonte  en  la  citada  comar- 
ca son  los  que  hemos  mencionado  más  arriba,  y 
además  el  Asapha  nobi/is;  la  JJalmania  l'hilH])- 
si  y  la  I),  socialis,  el  Trinudcus  Ooldfussi,  el 
Cyrtoceratitcs  Luxani  y  otros. 

Las  capas  trentonenses  de  Sierra  Morena  se 
han  reconocido  en  dirección  E.ü.  desde  Santa 
Cruz  de  Múdela  hasta  Cabeza  de  Buey  y  Cas- 
tuera  en  una  extensión  de  170  kilómetros,  siendo 
muy  probable,  según  Yenieuil,  que  se  prolon- 
guen hasta  el  Cabo  de  Sau  Vicente.  En  la  últi- 
ma excursión  que  hizo  este  geólogo  por  nuestro 
suelo,  parece  haber  hallado  en  la  extremidad 
oriental  de  esta  cordillera,  entre  Genave  y  Al- 
baladejo,  en  el  ríoGuadarmena,  la  continuación 
de  este  horizonte  geológico,  representado  por 
pizarras  y  cuarcitas  con  la  Üalymene  Trislmii. 
En  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla  también 
se  presentáoste  terreno  en  ¡lequeñoa  manchones, 
representado  por  ¡ázarras  negruzcas  con  grapto- 
lites  y  cuarcita  negra  y  gris.  Constituye  los  ce- 
rros de  Nuestra  Señora  de  San  Cristóbal,  cerca 
de  Orihuela  del  Tremedal,  y  se  repite  con  acci- 
dentes parecidos  en  Garaballa  en  el  Collado  de 
la  Plata,  entre  Libros  y  Albarracín,  cercado  Jea 
y  Torres,  en  Checa,  Horea,  Montalbán  y  otros 
puntos.  En  Molina  de  Aragón  y  cerca  de  Prados 
vuelve  á  presentarse  comjmesto  de  materiales 
análogos,  caracterizados  por  las  Calymene  Tris- 
lmii y  Arago,  la  Flacoparia  Tourneminiy  otras 
especies  idénticas  á  las  de  Sierra  Morena.  Las 
pizarras  trentonenses  aparecen  de  nuevo  más 
arriba  en  capas  muy  inclinadas  en  los  baños  de 
Alhama  de  Aragón,  enlazadas,  sin  duda,  con  las 
del  eje  cíe  la  cordillera  de  Burgos  y  el  Momayo. 
Cerca  de  Camprodón  (Cataluña)  también  se  ha 
observado  este  terreno,  pues  en  sus  ])izarras  ne- 
gras encontró  Loriere  bastantes  graptolites,  l'ó- 
siles  característicos. 

En  cuanto  á  la  otra  región  del  terreno  silúri- 
co, ó  sea  la  cordillera  Cantábrica  3-  las  liniítrofes 
provincias  de  León  y  Palencia,  también  se  halla 
muy  desarrollado,  constituido  por  las  pizarras  y 
cuarcitas  del  piso  medio,  análogas  á  las  de  Sie- 
rra Morena,  y  por  areniscas  ferruginosas  en  Sa- 
bero,  con  muchos  fósiles  característicos.  Según 
Verneuil,  el  puso  superior,  ó  sean  las  formacio- 
nes de  Ludlow  y  Wenlock,  no  se  encuentran  en 
la  península,  ó  por  lo  menos  es  dudo.sa  su  exis- 
tencia, pues  los  únicos  datos  paleontológicos  que 
ha  encontrado  en  Sierra  Morena,  en  Agassa, 
cerca  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  en  otros 
puntos,  que  pudieran  hacer  sospechar  su  presen- 
cia, son  la  Cardiola  interrupta,  algunos  grapto- 
lites y  el  Orthocera  Bohemicum ;  y  como  quiera 
que  entre  estos  fósiles  el  primero  se  encuentra 
también  en  Inglaterra  y  Bohemia  en  el  silúrico 
interior,  es  racional  la  duda  que  asalta  al  men- 
cionado geólogo.  Estas  especies  se  encuentran 
en  Sierra  Morena  en  lechos  delgados  de  pizarras 
negras  algo  bituminosas,  con  concreciones  cali- 
zas esléroidales  análogas  á  las  de  la  base  del  piso 
superior  de  Boliemia.  Este  horizonte  se  halla  en 
Ogassa,  representado  por  los  mismos  elementos 
geognósticos,  cubiertos  por  pizarras  ijue  contie- 
nen varios  bancos  de  combustible  y  muchas  im- 
presiones de  heléchos  del  período  carbonífero. 
También,  según  Verneuil,  puede  relerirse  al 
mismo  la  faja  de  caliza  silícea  atravesada  ]ior  nu- 
merosos filones  de  granito,  que  aparece  en  varios 
puntos  desde  (.ierona  y  (,'alella  hasta  Barcelona, 
cerca  de  cuya  ciudad  encontró  Frats  algunas  or- 
toceras. 

Como  descripción  especial  y  muy  típica  de  una 
de  las  regiones  en  que  se  presenta  el  piso  tiento- 
nenseen  Esjiaña,  damos  á  continuación  la  corres, 
pendiente  á  la  provinccia  de  Ciudad  Real  hecha 
por  el  ingeniero  Sr.  Cortázar: 

Apoyándose  en  las  rocas  del  siluriano  jírimor- 
dial  se  presentan  grandes  masas  de  cuarcita,  que 
á  menudo  se  alzan  cual  altos  farallones  dentella- 
dos, como  pinedo  verse  entre  otros  pmntoa  en  las 
márgenes  del  Guadiana,  en  el  camino  de  Arroi)a 
á  la  Puebla  de  Don  Rodrigo,  en  Piedrabueim, 
Almadén,  Fuencaliente,  San  Lorenzo,  etc.  Son 
estas  cuarcitas  en  general  de  colores  claros,  aun- 
que á  menudo  manchadas  de  rojo  por  el  peróxi- 
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do  de  liierio,  sobre  todo  en  los  planos  de  quiebra 
y  sedimentación,  donde  también  se  suelen  hallar 
dendritas,  debidas  tal  vez  á  los  óxidos  de  man- 
ganeso. La  roca,  ¡lor  punto  general,  es  de  grano 
fino  y  gran  dureza,  jiero  en  ciertas  ocasiones  se 
convierte  en  una  pudinga  de  elementos  do  volu- 
men muy  variable,  pues  en  Wacslanza  y  Fuenca- 
liente apenas  llegan  al  grueso  de  un  garl  anzo, 
mientras  que  en  PuertoUano,  Abenojar  y  Luciana 
pasan  del  tamaño  de  una  nuez.  Se  encuentran 
también  capas  de  cuarcita  gris  obscura,  siendo 
difícil  compreSder  cómo  en  el  sitio  al  lado  de 
bancos  de  color  blanco  hay  otros  enteramente 
negros.  El  grueso  de  las  capas  valía  ordinaria- 
mente entre  un  decímetro  y  un  metro;  en  ellas 
no  faltan  las  impresiones  fósiles,  poro  casi  ex- 
clusivamente reducidas  á  las  de  úos  ó  tres  espe- 
cies de  Crucianas,  habiendo  sitios  en  que  se  pue- 
den recoger  cuantos  ejemplares  se  deseen,  cual 
sucede  en  las  cordilleras  que  limitan  el  valle  de 
la  Alcudia,  en  las  sierras  de  la  Puebla  de  Don 
Rodrigo  y  de  Alcoba,  y  sobre  todo  en  el  imerto 
conocido,  haciendo  sin  duda  alusión  á  los  fósi- 
les, con  el  nombre  de  Espinazo  del  Can,  sito 
entre  Retuerta  y  Horcajo  de  los  Montes,  de  don- 
de pudieran  sacarse  los  ejemplares  por  toneladas. 

No  son  sólo  las  Crucianas  ó  Ijilohites  los  fósi- 
les (|ue  se  encuentran  en  las  cuarcitas,  sino  que 
además  se  ven  Scoliíus,  Tijiiites,  Foralites,  etcé- 
tera, formando  un  coujuto  que  sólo  tiene  análo- 
go en  las  capas  de  la  America  del  Norte,  en  don- 
de, como  en  España,  se  han  encontrado  ciertas 
especies  de  Lingtdas,  porlo  que  las  rocas  de  que 
tratamos  deben  consiilerarse  como  la  base  del 
tramo  de  Llandeilo,  ó  sean  las  .Stijnr-slancs, 
como  ya  lo  habían  hecho  notar  Prado  y  Verneuil. 

Aun  cuando  no  de  una  manera  muy  marcada, 
se  puede  apreciar  en  varios  sitios  una  dilerencia 
de  estratificación  entre  los  liladios  y  grauwackas 
y  las  cuarcitas  que  les  son  superiores;  así,  por 
ejemiilo,  en  el  valle  del  Horcajo  de  los  Montes, 
las  rocas  de  la  base  tienen  buzamientos  al  N.E. 
con  inclinación  de  45°,  y  en  las  cuarcitas  de  la 
tierra  el  buzamiento  es  al  S.  y  la  pendiente  no 
¡)asa  de  3S':  otro  tanto  sucede  con  las  pizarras 
del  valle  de  la  Alcudia  y  las  cuarcitas  del  puerto 
de  Maestanza,  y  aun  con  las  grauwackas  del 
mismo  valle  y  las  pudingasde  Ventillas,  si  bien 
aquí  las  primeras  buzan  50°  al  S.O.  y  las  segun- 
das 30°  al  S.  Por  fin,  y  como  independencia  del 
tramo,  po<lemos  citar  que  en  el  término  de  Noez, 
en  la  ]>rovincia  de  Toledo,  hemos  visto  las  cuar- 
citas descansar  inmediatamente  sobre  el  granito. 
Estos  datos  vienen  á  justificar,  adenuis  de  los  pa- 
leontológicos, por  desgracia  bastante  escasos,  la 
divisiéiii  en  tramos  que  dejamos  establecida. 

Encima  de  las  cuarcitas  de  Crucianas  so  ex- 
tiende una  serie  de  capas  de  pizarras  silíceas, 
por  lo  general  de  grano  grueso,  que  en  ocasiones 
constituyen  una  verdadera  arenisca,  y  en  otras, 
aproximándose  á  los  filadlos  tegulaies,  se  hacen 
}>or  fin  arcillosos.  Dominan  en  estas  pizarras  los 
colores  gris  y  verdoso  con  abundantes  manchas 
rojizas  y  amarillentas,  según  es  el  estado  de  oxi- 
dación é  hidratación  del  hierro  que  las  acompa- 
ña. Suelen  alternar  con  estas  pizarras  algunos 
bancos  de  cuarcita  sin  fósiles,  que  se  acentúan 
más  hacia  lo  alto  del  tramo,  y  que  no  observan- 
do con  cuidado  jnidieran  confundirse  con  las 
capas  de  Crucianas  que  antes  hemos  descrito; 
sin  embargo,  los  bancos  azoicos  son  por  lo  gene- 
ral arenosos,  de  poco  grueso,  á  veces  desaparecen 
en  cuña  entre  las  pizairas,  y  en  otros  casos  au- 
menta su  espesor,  y  con  lisos  que  sucesivamente 
se  van  indicando,  llegan  á  constituir  diversas 
capas.  Ejem|iIos  del  primer  caso  hay  en  Piedra- 
buena,  y  del  segundo  en  la  Puebla,  Navalpino, 
etc. 

Sucede  á  veces,  en  el  grupo  de  rocas  que  con- 
sideramos, que  las  masas  cuarzosas  son  sustitui- 
das por  ca])as,  ó  mejor  grandes  len tejones  de 
calizas  marmóreas  de  color  gris,  aunque  también 
las  hay  blancas  y  negras,  reproduciéndose  así  el 
fenómeno  que  ha  recibido  de  los  geólogos  ingle- 
ses el  nombre  de  Tinniíj  ont  of  ISids.  En  varios 
puntos  de  la  provincia  puede  observarse  este 
hecho,  ¡(CIO  ]irincipalmente  en  Abenojar,  donde 
tienen  las  calizas  una  inclinación  de  50°  y  buza- 
miento al  N.O.,  así  como  en  las  orillas  del  río 
Ojalera,  donde  la  inclinación  es  menor  y  la  di- 
rección de  Levante  á  Poniente  próximamente, 
3'  entre  cn3'as  ca]ias  se  ha  descubierto  hace  poco 
tiem]io  una  magnífica  caverna  adornada  jior  nu- 
merosas estalactitas.  La  nñsmaaustituciéíU  délas 
cuarcitas  por  las  calizas  ha3'  entre  lirazatortas  y 
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Vercilu,  (loiiile  la  ctiúa  ei  foaililcra,  y  olio 
tanto  8Uoe«le  en  el  \'Í8o  del  Mar()Uf!«  y  SACtriie- 
U,  ÜDiuIr  la  roia  si'  t'XhIota  ixtra  limt'rrM'rlriite 
cal.  r»r  lili,  en  ln»  IíiuUtus  ile  las  |<itiviut'iaa  ile 
t'iuilitil  Koal  y  Tulvilo  ilüiiiius  en  \n  luiiiiiii'i'n 
siluriana  la  c<illut  ni^gra  euii  iimni'lins  blaiuns, 
8ii>c«|>til>le  il»  buril  fiiiplrü  oonio  iiiúriiiol,  y  de 
que  liay  variaaiantoraaen  Urda  (Tulrdo),  ex|<lo- 
ta<las  lírsde  tieui|>o  innienioriiil,  Kn  esta  última 
re>;i<>n  las  oajtas  corren  en  ^t*iioial  ileSeptciitriuu 
i  Mediodía  o  do  N.O.  á  S.  K.,  y  ileiitro  do  los 
montes  de  Toledo  no  liay  otro  sitio  domlo  se 
bailen  niuyoriM  niaras  calizas,  iiuo  |-i>r  el  contra- 
rio son  las  >|ne  doinimiu  en  AndaUu-ía  y  en  elS. 
de  Kxlremadura,  faltando,  en  cambio,  eoinoi|ue- 
<!  I  >li<  lio,  las  ciiurcltas. 

1.  1 1  ruceen  también  al  grn|io  de  las  pizarras 
loM  Helas  algunas  ca|ias  de  una  arcilla  talrosa 
de  textura  terion  y  estructura  hojosa,  de  color 
blanco  azulado  ü  blanco  verdoso  en  lo  general, 
auu(|Ue  á  veces  está  muncliada  por  los  óxidos  de 
hierro;  arcilla  <|ue,  desleída  con  agua,  se  emplea 

Íiara  enjalbegar  las  V.isas  en  gran  parte  de  la 
ilaurba  y  Andahicía,  llegando  a  constituir  un 
Iteiiucño  tiluu  en  beiielicio  de  los  pueblos  que 
pueden  explotarla,  cual  suceile  ti  riedrabuena, 
Fontanosas,  I.a  Solana  del  Pino,  Kl  Hoyo,  y  so- 
bre todo  El  Viso,  cuya  tierra  b/tinca  es  muy  apre- 
ciada. Las  pizarras  lorruginosas  son  el  horizonte 
verdaderamente  fosilífcro  de  la  formación,  pues 
nada  miis  frecuento  que  encontrar  en  ellas  im- 
[i.'^i'iiics  orgánicas,  ya  aisladas,  ya  en  el  interior 
ele  II  liiloso  concreciones  esferoidales,  que  con 
ficiiu  in-ia  están  ein[>otradosen  la  roca  y  con  un 
diámetro  variable  entre  2  y  40  centímetros. 

El  conjunto  de  los  fósiles  hace  ver  la  gran 
relación  que  existe  eutio  estas  rocas  paleozoicas 
de  Esgiaña  y  las  do  Francia  y  Alemania,  mien- 
tras que  la  comparación  es  más  difícil  con  las 
rocas  de  la  misma  edad  en  Inglaterra,  Suecia  y 
Rusia.  A  nada  conduciría  ahora  presentar  una 
Usta  completa  de  las  es|«>cies  fósiles  recogida» en 
la  provincia  de  Ciudad  Real,  bastándonos  citar 
las  principales  y  más  abundantes,  cuales  son: 

I><ihnniiifrsxocialisV\iíTT.:  Horcajo  do  los  Mon- 
tes, Fontaiiosas,  Almadencios,  Chillón  y  Villa- 
nuova  de  San  Carlos.  /'.  J'hi!lipi-i  Barr.:  Naval- 
pino,  l'orzuna.  Chillón,  TaKacios  do  Guadalmez 
y  Almailén.  dthjínfn''  Trtsíani  Brong. :  Horcajo 
de  los  Montes,  La  CaracoUera,  Fontanosas,  Bra- 
zatortas,  Almadenejos,  Almadén,  ruertollano, 
Santa  Cruz  de  Mudóla,  Viso  del  Marqués,  Tucn- 
te  de  las  Ovejos,  Poblete,  Solana  del  I'ino,  Val- 
deiioñas,  etc.  C.  Ararjo,  Kou. :  Almailenejos,  Fon- 
fañosas.  Puente  de  la.s  Ovejas  y  Viso  del  Mar- 
qués. ¿ícAiis  7/ íí/omíca  Barr.  y  Vern.:  Puente 
de  las  Ovejas  y  La  CaracoUera.  Asaphus  novUis 
Barr.:  Puente  do  las  Ovejas,  Brazatortas,  Fon- 
tanosas, Almadenejos  y  Chillón.  A.  glalratus 
Sharsp.:  Brazatortas,  El  Retamar,  Puente  de  las 
Ovejas  y  Almadén.  Jllarnits  Hispaninis  Barr.  y 
Vein.:  La  Ballestera,  Horcajo  de  los  Montes, 
Sácemela,  Almadén,  Almadenejos  y  Viso  del 
Marqués.  ['laco]Kirin  Tournemtnei  Rou.  sp.:  Al- 
madenejos, Almadén,  Puente  do  las  Ovejas,  Fon- 
tanosas, Viso  del  .Marqués  y  Xavalpino.  Ortho- 
ceratites  ditj'lcx  Wahl.:  .Almadén,  Almadenejos, 
Chillón  y  Xavalpino.  PUurotoma'ia  Biissaccn- 
.«Í.1  Sliar. :  Puebla  de  Don  Rodrigo,  Almadén  y 
El  Hoyo.  Bc/lfroplion  bi/obatus  So^w:  Puente  de 
las  Ovejas,  Almadén,  Almadenejos,  La  Caraco- 
Uera y  Horcajo  de  los  Montes.  SanyuinoliUs  I'e- 
Iliroi  Vern.  y  Barr.:  Almadén,  -Almadenejos, 
Porzuna,  (.'hillón  y  Villanueva  de  San  Carlos. 
i'iictilliTJi  (.'aravanUsiWín.  y  Barr.;  Puebla  de 
Don  Rodrigo,  Almadén  y  Chillón.  Arca  Xaran- 
i'MíHa  Vern.  y  Barr.:  Almailencjos,  La  Caraco- 
Uera y  Chillón.  Xiu-iila  /.'liííroSahr. :  Fontano- 
sas, Almadenejos,  Chillón  y  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela. ¡!<i¡onvi  /^fj/iai/f-siíiiia  Ron.:  Almadén,  Al- 
madenejos, Chillón,  Santa  Cruz  de  Múdela  y 
Fontanosas.  fí,  Ihirnünna  Ron.:  Almadén,  Fon- 
tannsaí  y  Puente  de  las  Ovejas  ó  Poblete.  iirthis 
ca/l'ir",in  Dalm.:  Almadén,  Puente  de  las  Ove- 
jas y  Villanueva  de  San  Carlos,  i).  Ustiidúinrío 
Dalm.:  Almadén,  Almadenejos,  Alamillo,  Fon- 
tan  sas  y  Villanueva  de  San  Carlos.  Leptoma 
strirfa  Sow.:  Almadén  y  Viso  del  Marqués.  Obti- 
bis  Hoirl.fi  Harr.  y  Vern.:  L»  Ballestera,  Pue- 
bla de  Don  Ilodrigo  y  Puente  de  las  Ovejas. 

Debemi'S  n^negar  los  fúsiles  ¡irinciiiales  que  bc 
hallan  en  ¡as  cuarcitas,  y  que  á  menuiio  .son  la 
única  guia  con  que  cuenta  e!  geiilogo  en  Es|afia 
)>ara  lijar  la  eilad  de  las  cajias  del  terreno  de 
transición:  Crii-.iana  JÜronni,  Rou.  sp. :  Retuor- 
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I  ta,  Maohtanza,  Mina  del  Horcajo,  Cruzinna  A'i- 

iiunrcíi,  Piadu:  líetuerla.  Almadén,  Mina  del 
lliircaju,  .'snii  r.i  i.itii,  lliniijosas  y  l'iedrabuena. 
/;.r,i/iíf.   "  '■■     '        •:  Horcajo  de  lo» 

-Montes,  I  Alinaíbii  y  .Mi- 

na del  Ib  'íidn,  \\  «n.  »p.: 

Almadén  y  liundalinoi. 

Hasta  ahora  en  el  territorio  de  Ciudad  Real 
se  hablan  relerido  al  siluriano  snix'rior  unaa  pi- 
zarras negraa  muy  iloleznables,  donilo  on  Alma- 
dén, en  (Miigiintiel,  c!  '  mías  lio  la  capi- 
tal, en  el  Cotral  de  >  ,  n  algunos  otixa 
puntos  «c  pieseiitaii  '  .  mas  si  ae  tiene 
en  cuenta  i|ue  en  las  calizas  do  (¡uadulmcz  y 
Alamillo,  (jne  están  en  íntima  relación  con  estas 
pizarras  carbonosas,  y  que  tandiién  so  referían  al 
siluriano  superior,  so  han  recogido  fósiles  tjiles 
como  la  >■'  '  '  ''.  cuya  aparición 
se  lija  pi.i  .11  el  tran.o  do 
Caradoc,  ■!  .  :  i.  l  !u  ehte  grupo  do 
rocas  y  sus  análogas  on  Kxiiana  como  cortespon- 
dionte  al  siluriano  inferior.  Lo  rierto  es  que  en 
la  provincia  de  Citnlad  Real  y  alguna  de  las  co- 
lindantes se  presenta  una  pizarrilla  Biii|elitosa, 
que  se  emplea  algunas  voces  como  lápiz  y  aun  en 
pinturas  gro.seías,  desli.ndola  con  agua,  roca 
que  aconi]>aña  en  geneíalá  las  cuarcitas  de  Crti- 
ziitnnn,  sogún  puedo  ver«o  en  la  misma  mina  do 
Almadén,  así  como  en  ni  piicntu  Morona,  sobre 
el  Jabalón,  on  la  carretela  de  Ciudad  Real  á 
Puertollano.  No  es  raro  encontrar  dentro  de 
esta  )>ízarra  nodulos  lenticnlaies  de  pirita  do 
hierro, en  cuya  siipeilicie,  cubierta  por  una  espe- 
cio do  barniz  negro  y  brillante,  so  hallaron  por 
D.  Casiano  de  Prado  impresiones  del  Monograp- 
sus  Halli.  La  pirita,  á  nuestro  modo  do  ver,  co- 
rrespondo, lo  mismo  que  la  parto  carbono.sa,  á  re- 
-iduos  de  substancias  orgánicas,  sin  duda  ])ro- 
ducidns  por  los  Grapfolites  que  vivieron  en  las 
aguas  donde  se  depositaron  los  légamos  que  han 
dado  origen  á  las  pizarras,  sin  que  repugne  tal 
ideo,  pues  los  Graplolilen,  ya  se  consideren  como 
moluscos  |iolizoos,  ya  ccrmo  zoótUos  liidrozoos, 
eran  animales  que  vivían  en  numerosísimas  co- 
lonias dentro  de  los  mares  silurianos. 

En  ocasiones  las  pizarras  am|>elfticas  están 
asociadas  con  las  calizas  do  ('ardióla  iiil'rriipta, 
que  en  Alamillo  son  de  nn  color  gris  claro  y 
están  cuajadas  de  diminutos  corolarios  y  algu- 
nos braquiópndcs  en  fragnientos  casi  indetermi- 
nables, pero  que  han  de  corresponder  á  la  Stro- 
phmnena  antiquata  y  al  Orihi.i  í'oucliardi.  Do 
todos  modos  la  relación  de  la  cajias  de  Graptoli- 
le.i  es  tan  evidente  con  las  cuarcitas  de  Cruda- 
ñas,  por  más  que  unos  y  otros  fósiles  jamás  se 
presentan  unidos,  que  es  inútil  intentar  siquiera 
una  separación  geognóstica. 

La  relación  de  las  rocas  ampelfticas  con  las 
calizas  no  es  menos  evidente,  pues  además  de 
rodearlas  en  Alamillo,  como  se  puede  ver  en  las 
excavaciones  hechas  para  buscar  carbón,  en  la 
misma  mina  de  Almarlén,  en  medio  de  las  piza- 
rras negras,  se  han  bailado  leiitejoncs  de  una 
caliza  análoga  á  la  del  .Mamillo,  ]ior  más  que  su 
desarrollo  no  sea  comparable  con  el  que  presenta 
en  aquel  pueblo,  donde  .se explota  en  gran  escala 
para  la  fabricación  de  la  cal. 

La  asociación  que  se  presenta  en  el  territorio 
de  Ciudad  Real  está,  por  otra  ].arte,  completa- 
mente acorde  con  los  datos  estratigráticos  y  pa- 
leontológicos recogidos  en  las  localidades  clási- 
cas para  el  estudio  del  sistema  siluriano.  En 
efecto,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Alemania 
y  Escandinavia  lasca|iasdo  Cro^iío/rVes,  así  como 
las  calizas  de  Cardiola  y  Stroyhomcna,  si  bien 
jiertenecen  al  siluriano  inlerior.  no  bajan  del 
tramo  de  Caradoc,  superyacente  al  de  Llandeilo, 
que  es  al  quo  hemos  referido  las  cuarcitas  de 
lUlobiles;  y  aun  cuando  con  faunas  distinta.s, 
todo  queda,  sin  embargo,  incluido  en  el  siluriano 
inferior.  Es,  imcs,  punto  menos  que  indudable 
que  en  Ciudad  Real  no  so  encuentran  represen- 
tados los  sedimentos  que  en  Inglaterra  se  relioron 
al  siluriano  .superior,  mientras  que  los  corres|)on- 
dientes  al  grupo  inferior  tienen  extraordinario 
desarrollo. 

TRENZA  (del  lat.  tricne,  cosas  que  se  enre- 
dan): r.  Enlace  ó  unión  de  tres  ó  más  ramales 
entretejidos. 

-jAcordáifio»  de  los  cabos 
Q".p  de  mi  císrHf'n  f^lmban, 
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-  TuKNZA:  Lt  del  cabello  de  Is  nii^ur. 

.Vi-  U'  II  It"  u  ulurilin  la  TUK.NZA, 
l'ulii  ■lliii-U  \u«,  Itt-^aii,  etc. 

LOI'B   |)E    VltOA. 

Rii.'IIm  ,.|   .1.1  ,11.,   I.-..I,. 
'■  IIIKNXAli 


lli  lili. 11.1  tili. 


Caldkiii'in, 


-  £k  riiEüZA:  m.  ndv.  Con  lai  rneNZAVtuel- 
Un. 

-  Tiii'Nza: /írt.  y  Of.  Toda  clase  de  nbm» 
pueden  lrenr>ir«e,  "^  decir,  eii(relfiynr"e,  tni  iTimi. 

do    h!        '  ,.  .m. 

1"«  '  :ai 

uiiii.....'  -,  .1  .  -I  te, 

ramio,  etc.,  |  ii.  ,|,( 

tronza,  y  ésta  -.   ;  ,.,  ¿ 

grupos  de  ellaa,  lormanuo  niti.'  i« 

siendo  do  ordinario  su  número  ei  <  >  ro 

á  la  trenza:  un  ramal  ó  una  cadena  n»  es  nula 
que  nn  guipo  de  hilos  quo  ae  tejen  rennidoh  co- 
mo si  fiieían  uno  solo,  y  las  treii.  '  '  nn 
por  el  numero  de  sus  ramales:   :.  le 

tres,  do  cuatro,   do  ^eis,  etc. ;  el   ¡..- .lo 

de  ramales  que  inicdon  formar  trenza  ca  de  tres, 


í 
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y  el  grueso  de  ísta  dependo  del  número  de  hilos 
que  componen  cada  ramal,  y  el  ancho  <lel  número 
de  ramales.  Para  tejer  una  trenzji  pueden  seguir- 
se dos  procedimientos,  que  son:  tejer  un  solo 
ramal  que  hace  de  trama  y  va  pasando  alterna- 
tivamente por  encima  y  por  debajo  de  cada  uno 
(le  los  ramales  que  hacen  do  nrdimbre,  y  al  lle- 
gar á  una  orilla  se  dobla  f.ara  abarcar  el  otro 
ramal  y  continúa  así  la  oiieración,  en  cuyo  caso 
tiene  que  ser  mucho  más  largo  que  todos  los  de- 
más, siendo  preciso  añadir  hilos  á  medida  que 
avanza  el  trenzado  para  que  haya  enlace,  de 
modo  quo  conserve  el  ramal  el  mismo  grueso  en 
toda  su  longitud  y  no  se  adviertan  las  ¡legadu- 
ras, que  se  hacen  sin  nudo  y  sólo  sujetas  por  el 
tejido  mismo:  ó  puede  también  tejerse  oblicuo, 
que  es  lo  ordinario,  formando  el  tejido  de  tren- 
cilla (véase  esta  palabra);  en  este  caso  so  divi- 
den los  ramales  en  dos  partos  iguales  si  son  en 
número  par,  yendo  cada  mitad  á  una  mano,  y 
si  son  impares  uno  más  en  la  mano  derecha;  teje 
el  ramal  extremo  oblicuamente  solo  los  ramales 
que  forman  la  brida  do  la  misma  mano,  basta 
pasar  á  formar  parte  do  la  brida  opuesta,  en  cu- 
yo momento  descansa  y  i>asa  á  tejer  el  ramal 
extremo  de  la  brida  queso  b  i  '    !o,  hasta 

pasará  la  otro,  con  lo  que    ,■  icontia- 

lán  en  las  condiciones  en  qi.-        iii  en  un 

principio;  así,  |ior  ejemplo,  anu. lados  en  su  ori- 
gen todos  los  ramales  juntos,  y  hecha  la  »c|.ara- 
ción  en  bridas,  se  toma  el  ramal  extremo  de  la 
derecha,  quo  teje  las  de  este  lado  y  paso  á  la 
mano  izquierda,  montando  hacia  arriba  al  co- 
menzar; en  seguida  el  ramal  extremo  do  la  iz- 
quierda, doblándose  hacia  abajo,  teje  la  brida  de 
la  izquierda  hasta  pa.sar  á  la  mano  derecha:  el 
ramal  último  de  éste,  que  es  el  que  en  un  princi- 
pio ocu|>aba  el  segundo  lugar,  teje  la  brida  de- 
recha, y  así  6Ul■e^ivomente.  Iji  trenza  de  tres  ra- 
males se  diferencia  al  •  ■  -  ,|g 
siempre  queda  en  el  c.  ¡a 
esto  lugar  después  de  .  ...tes 
.se  encontraba  en  el  cf  .lo  tres 
ramales  se  hace,  que  s'  i  de  es- 
piímiUa:  se  teje  solo  con  ia  iis,  y  el 
ramal  que  teje  noescomplet  •  toman 
de  él  la  mil  ••■•■•  '  la 
mitad  qu(  i- 
dandoque.i ,.  ,.  ......li- 
te ta  mitad  quo  en  el  anterior  do  bsbia  tejido, 
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aunque  otras  veces  se  toma  sólo  la  mitad  de  esta 
parte  y  la  otra  mitad  que  corresponda  al  ramal 
central,  que  quejará  así  con  los  tres  cuartos  so- 
lamente lie  los  hilos  jirimitivos,  y  el  cuarto  res- 
tante do  los  que  le  ha  dejado  el  ramal  de  la 
vuelta  anterior.  Gomóse  ve  por  lo  que  llevamos 
diclio,  la  trenza  es  una  verdaiiera  trencilla  que, 
en  lugar  de  tejer  un  solo  hilo  en  cada  vuelta  teje 
un  cierto  número  de  ellos,  y  se  com)ircnde  que 
siendo  así  puedan  formarse  agrcmunoscon  dibu- 
jos variados  y  caprichosos  al  hacer  una  trenza, 
siendo  notables  las  que  con  sus  cabellos  lineen 
las  mujeres  de  ciertos  países,  las  que  des]iués 
recogen  en  formas  especiales  los  moños  que  lla- 
man de  lazo,  de  picaporte,  etc.  La  estera  de 
pleita  no  es  más  que  una  trenza,  ó  mejor  la  re- 
unión de  varias  trenzas  de  esparto,  cuya  (abrica- 
ción  hemos  explicado  en  otro  artículo  (V.  Plei- 
ta). l'ara  el  cosido  de  varias  clases  de  tejido, 
como  alfombras,  esteras,  sacos,  etc.,  conviene 
que  las  hebras  del  cosido  estén  lo  sulicientemen- 
te  sueltas  para  que  no  cueste  trabajo  sacarlas,  y, 
sin  embargo,  que  no  se  enreden,  lo  que  haría 
perder  mucho  tiempo  y  material,  y  al  efecto  los 
hilos,  en  lugar  de  formar  madeja,  van  cortados  á 
tamaño  igual,  el  que  conviene  á  la  mayor  como- 
didad del  cosido  .y  agrupadas  formando  una  tren- 
za muy  Hoja  de  tres  ramales  sin  anudar,  y  así  el 
obrero  no  liace  más  que  tirar  de  una  hebra  que 
sale  fácilmente  sin  deshacerse  la  trenza,  ni  ])re- 
ocu)iarse  del  resto  de  las  hebras  que  no  pueden 
enredarse, 

TRENZADERA;  f.  TRANZADERA. 

No  te  cures  del  pérsico  aparato, 
Que  llevo  con  desvío 
Las  TRENZADERAS  de  florido  ornato. 
Villegas. 

—  ¿Compran  peines,  alfileres, 
Trenzaderas  de  cabello, 
Papeles  de  carmesí,  etc.? 

Tieso  de  Molina. 

-Trenzadera:  prov.  Ar.  Cinta  de  hilo. 

TRENZADO:  m.  Tocado  ó  peinado  en  trenza. 

No  quiere  salir  al  baile. 
Prendiendo  Ubre  y  sin  orden 
Los  TRENZADOS  del  cabello 
Entre  cintas  de  colores. 

Esquí  LACHE. 

...  no  miras  lo  que  excede 
La  pasión  de  que  hago  alarde, 
Al  amor  de  una  cobarde, 
Que  se  encierre  y  te  me  cede. 
A  mí  no  se  me  enclaustrara 
Si  en  su  puesto  hubiera  estado: 
Yo  á  mi  rival,  del  trenzado 
La  hubiese  llevado  al  ara. 

Hartzenbuscii. 

-Trenzado:  Danz.  Salto  ligero  en  el  cual 
los  pies  baten  rápidamente  uno  contra  otro,  cru- 
zándose. 

-Trenzado:  Equit.  Especie  de  paso  que  hace 
el  caballo  piafando. 

-Al  trenzado:  m.  adv.  Con  desaliño,  sin 
cuidado. 

-  Echar  al  trenzado:  fr.  fig.  Olvidar  un 
negocio  ó  encargo,  no  hacer  diligencia  alguna 
para  solicitarlo  ó  concluirlo. 

TRENZAR:  a.  Hacer  trenzas. 

...  muchos  cabellos  son  estos  para  sueltos, 
trenzarlos  es  menester:  demos  una  lazada 
á  estas  cintas  y  ciñamos  la  materia  á  la  doc- 
trina. 

Fk.  Hortensio  Paravicino. 

-Trenzar:  Danz.  y  Equit.  Hacer  trenza- 
dos. 

TREO:  ra.  Mar.  Vela  cuadrada  ó  redonda,  con 
que  las  embarcaciones  latinas  navegaban  en  popa 
con  vientos  fuertes. 

...  cuauílo,  izando  la  fingida  fragatael  mar.a- 
guto  y  treo...  fué  á  darle  caza. 

Lope  de  Vega. 

TREOS:  Oeog.  V.  San  Miguel  de  Treos. 

TREPA:  Acción,  ó  efecto,  de  trepar. 

-Treta:  Es|jeoie  de  adorno  ó  guarnición  que 
se  echa  á  la  orilla  de  los  vestidos,  y  que  va  dando 
vueltas  por  ella. 

-Treta:  Madera  de  pulimento  veteada,  y 
principalmente  la  que  es  nudosa. 
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-  Tiíeta:  Astucia,  malicia,  engaño,  fraude. 

...  y  así  se  dice,  fulano  tiene  muchas  tre- 
pas. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Treta:  fam.  Castigo  que  se  da  á  uno  con 
azotes,  patadas,  etc. 

...  ya  que  estuve  bueno  de  mi  negra  trepa 
y  cardenales,  considerando  que  á  pocos  golpes 
tales  el  cruel  ciego  ahorraría  de  mí,  quise  yo 
ahorrar  del. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Treta:  fani.  Media  voltereta  que  seda  ten- 
diéndose boca  abajo,  apoyando  la  coronilla  en  el 
suelo  }■  haciendo  ]iasarel  cuerpo  sobre  ella  hasta 
quedar  tendido  boca  arriba. 

-  Treta  :  Geocj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ríos,  ayunt.  de  Ríos,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  162  habits. 

TREPADO,  DA:  adj.  Retrepado. 

-Trepado:  Aplícase  al  animal  rehecho  y  for- 
nido. 

-Trepado:  m.  Treta;  especie  de  adorno  ó 
guarnición  que  se  echa  á  la  orilla  de  los  vestidos, 
y  que  va  dando  vueltas  por  ella. 

TREPADOR,   RA:  adj.  Que  trepa. 

-Trepador;  Bot.  Dícese  de  la  planta  que 
crece  agarrándose  á  los  árboles  o  cuerpos  vecinos 
por  medio  de  cirros,  zarcillos,  tijeretas,  ganchos 
ó  manecillas. 

...  entre  unos  jazmines  trepadores. 
Celosías  del  sol  á  quien  apenas 
Permiten  bosquejar  cuadros  de  Flora, 
Medio  desnuda  vi  á  la  bl.iuca  Auroia. 

Tirso  de  Molina. 

...;  (las  vezas  tienen)  raíz  vertical  y  flaca, 
tallo  herbáceo,  TREPADOR  y  generalmente  en- 
deble, etc. 

Olivan. 

En  el  centro  de  un  matorral,  entre  zarzas  y 
hiedra  trepadora  y  sobre  blando  césped,  re- 
posaba el  miautico. 

Valer  A. 

-  Trepador:  m.  Sitio  ó  lugar  por  donde  se 
trepa. 

-Trepador:  Zool.  N.ombre  vulgar  con  que 
se  designan  las  especies  del  género  Certhia,  que 
son  aves  del  orden  pájaros,  fannlia  cértidos.  Tie- 
nen el  cuerpo  prolongado;  pico  endeble  y  muy 
puntiagudo;tarsos  raquíticos; dedos  largos,  pro- 
vistos de  uñas  grandes,  corvas  y  aceradas;  las 
alas  obtusas,  con  la  cuarta  rémige  más  larga; 
cola  prolongada,  que  termina  en  dos  puntas;  las 
plumas  del  cuerpo  son  largas  y  blandas;  el  lo- 
mo de  color  de  corteza  y  el  vientre  blanquizco; 
la  lengua  es  córnea,  con  bordes  duros,  un  poco 
estrecha  y  ligeramente  fibrosa  por  delante. 

Estas  aves  habitan  el  Antiguo  Continente  y  la 
América  del  Norte;  no  existen  en  la  del  Sur  ni 
en  la  central. 

Todas  las  especies  actualmente  admitidas  ofre- 
cen entre  si  una  gran  semejanza,  y  poroso  no  es- 
tán de  acuerdo  los  naturalistas  acerca  de  su  dis- 
tribución. 

La  especie  de  este  género  es  el  Certhia  fami- 
liaris  ó  Trepador  familiar,  que  tiene  el  lomo 
gris  obscuro,  manchado  de  blanco,  y  el  vientre 
cíe  este  color;  la  línea  que  va  del  pico  al  ojo  es 
gris  parda;  sobre  este  último  se  nota  una  raya 
blanca;  la  rabadilla  es  gris  parda,  listada  de  rojo 
amarillento;  las  rémiges  de  un  jiardo  negro, 
adornadas  todas,  excepto  la  primera,  con  una 
mancha  en  su  extremidad  y  una  faja  blanco- 
amarillenta  en  su  centro;  las  rectrices  son  de  un 
color  gris  paido,  orilladas  de  amarillo  claro  por 
fuera;  el  ojo  pardo  obscuro;  la  mandíbula  su])c- 
rior  negra,  la  inferior  rojiza,  y  las  patas  del 
mismo  color;  las  plumas  blandas,  suaves  y  sin 
barbas,  lo  cual  las  da  cierta  semejanza  con  los 
pelos.  El  ave  mide  O™,  14  de  largo  por  O™,  19  de 
punta  á  punta  de  ala;  la  cola  0"',03,  y  el  ala 
0'°,065. 

Esta  ave  habita  en  casi  toda  Europa,  llegan- 
do hasta  la  Siberia;  vive  en  los  bosques  y  jar- 
dines. 

Avanza  mucho  por  el  Norte  y  remóntase  á 
una  gran  altura  en  las  montañas,  pero  sólo  se 
la  encuentra  donde  hay  árboles.  Durante  la  es- 
tación del  celo  habita  un  donduio  muy  reduci- 
do; más  tarde  vaga  enante  en  compañía  de  los 
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paros,  de  los  reyezuelo.s,  de  los  sitas  y  los  picos, 
aunque  no  emprende  jamás  largos  viajes. 

A  semejanza  de  todas  las  aves  trepadoras, 
siempre  está  en  movimiento;  sube  por  los  árbo- 
les, tan  pronto  en  línea  recta  como  trazando  una 
espiral;  registra  todas  las  aberturas  y  grietas  de 
la  corteza;  introduce  su  pico  en  medio  del  mus- 
go y  de  los  liqúenes,  y  en  todas  jiartes  donde 
pueile  encontrar  algo  de  comer.  Trepa  fácilmen- 
te saltando,  y  corre  por  la  cara  inferior  de  las 
ramas.  Rara  vez  se  la  ve  en  tierra;  cuando  baja 
da  saltitos  torpemente;  su  vuelo  es  rápido,  pero 
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irregular,  no  gustando  mucho  de  recorrer  de  una 
vez  largas  distancias. 

Comúnmente  se  lanza  desde  la  cima  de  un 
árbol  á  la  base  del  tronco  de  otro;  salta,  déjase 
caer,  vuela  algún  tiempo  rasando  la  tierra,  re- 
móntase un  poco  y  se  coge  al  fin  al  árbol  á  que 
se  dirigía.  Su  grito  acostumbrado  es  sit,  bastan- 
te parecido  al  de  los  paros  y  do  los  reyezuelos; 
el  de  llamada,  más  fuerte,  se  puede  exiiresar  por 
la  sílaba  sri;  cuando  está  contento  emite  los 
sonidos  sit,  sri,  ó  bien  lanza  un  grito  breve  y 
penetrante,  equivalente  á  tzi.  En  la  primave- 
ra, cuando  el  tiempo  es  bueno,  el  macho  repite 
estos  diversos  sonidos  con  tono  monótono  y  fas- 
tidioso. 

El  trepador  familiar  no  teme  al  hombre;  aven- 
túrase en  los  jardines,  trepa  jior  los  muros,  y 
hasta  anida  en  los  agujeros  y  tejados  de  las  ca- 
sas. No  tarda  en  reconocer  si  está  seguro  ó  no: 
donde  sabe  que  no  debe  temer  la  persecución  del 
hombre  ¡lermite  que  se  acerquen  hasta  él  á  pocos 
pasos,  pei-o  en  otros  sitios  trata,  por  el  contra- 
rio, de  espiar  las  miradas,  y  trepa  siempre  á  los 
árboles  por  el  lado  opuesto  al  en  que  se  halla  el 
observador.  Durante  el  buen  tiempo  muéstrase 
vivaz  y  alegre,  pero  si  comienza  á  llover  y  hace 
frío  ó  hay  niebla  siente  cierto  malestar.  Acaso 
le  disguste  tener  el  plumaje  sucio,  cosa  que  no 
puede  impedir  en  el  mal  tiempo;  pasa  la  noche 
en  las  cavidades  de  los  árboles  carcomidos. 

Anida  en  un  tronco  hueco,  en  la  grieta  de  un 
muro,  debajo  de  un  tejado  ó  en  montones  de 
leña.  Cuanto  más  profundo  es  un  agujero  más 
le  conviene;  su  nido  varía  de  tamaño,  según  el 
sitio  donde  se  halla;  se  compone  de  briznas  se- 
cas, rastrojos,  hierbas,  cortezas  y  paja,  enlazado 
todo  con  telas  de  araña;  el  interior  está  cu- 
bierto de  cortezas  y  pliuuas  de  diversos  tamaños. 
La  cavidad,  no  muy  ¡jTofunda,  es  redonda  y  de 
paredes  sumamente  lisas.  Cada  postura  consta  de 
ocho  á  nueve  huevos,  de  color  blanco,  con  pun- 
titos  muy  finos,  nuiy  i)areeidos  á  los  del  pájaro 
azul.  Macho  y  hembra  incuban,  y  crían  á  su 
progenie  cariñosamente.  Los  hijuelos  permane- 
cen largo  tiempo  en  el  nido,  pero  aun  antes  de 
poder  volar  le  abandonan  cuando  seles  inquieta, 
y  ¡irocuran  huir  trepando.  Saben  ocultarse  per- 
fectamente, y  desaparecen  á  los  ojos  del  obser- 
vador, que  con  dificultad  los  vuelve  á  encontrar. 
Los  padres  permanecen  con  su  progenie  mucho 
tiempo,  aun  después  de  haber  comenzado  á  vo- 
lar, y  entonces  oficce  un  curioso  espectác\do  to- 
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lia  U  fitiiiilU  aa(  retiniüa,  «A(|uello8  iiequtn'io* 
teres,  dios  Xaiinianu,  i'Ciiimiieceii  i>ii  iiu  iiiixiiio 
úrltul  ú  rii  vuiius  ijue  ui*  h^ll-ui  piuxiiiios  tjiitre 
sí;  iuslIiu  y  hoiiibra  s»  liiilr^tinii  iiitiy  alsnoaos; 
rodeitclus  ile  mis  liiiiielu»,  oluiriiliís  el  iiisvi'to 
ijUd  acslisii  (le  oo^vr,  Un  |>ruiito  u  uno  como  & 
otro,  y  liie^o  vuelven  li  cs»ir  cou  nuevo  unli- 
niU'nto.  Su8  gritos,  >lu  tliveraa*  enti-imt  iones;  su 
aiiHieJiíil  cuiinilo  sos|K^chan  ul^ún  |M>li^rü;  y  su 
^riiu  viveza,  todo  cuucurro  ú  recrear  al  observa- 
dor.» 

Kl  tro|>ador  faniiliar  |>oDe  dos  veces  al  año,  en 
niauo  ó  abril  y  en  Jiiniu;  la  sr^umla  poitlura, 
siempre  menos  nunioiosa,  oo  suele  constar  sino 
di>  tres  á  cinco  huevos. 

A  esta  ave  no  so  la  debo  tenor  cautiva,  jior- 
quu  eü  t'ssi  im|<u!>iblo  alimentarla;  no  olrcio  di- 
hcultad  cogerla,  atendido  á  quo  basta  coloiar 
en  uu  mi  ul  algunas  ordas  untadas  de  liga.  Kn 
cuantu  a  ca/.ar  al  ave,  ]»odria  decirse  ([Uü  sólo  al 
naturalista  so  le  |iueiio  dispensar  que  uiate  ú  un 
ser  tan  inofensivo  y  útil,  cuando  lo  hace  jior  uu 
iutcrés  purauíeute  oieutilico. 

-TliKr.\l>oi!AS:  f.  pl.  /!i>ol.  Orden  Jo  aves 
lino  se  dislingueu  por  tener  los  imlividuos  quo 
a  el  |>erteucceu  los  siguientes  caracteres:  ]>ico 
largo  do  loriua  variable,  pero  nunca  arqucailo 
desde  la  base;  sin  cera;  aberturas  nasales  bien 
(«rccptiblcs;  piernas  provistas  do  pluma  hasta 
el  talón;  tarso» con  grandes  escudos  transversos; 
dedos  generalmente  robustos;  el  dedo  nudio 
anularen  la  base;  el  pulgar,  pequeño,  dirigido 
hacia  atnis;  el  externo  en  la  misma  dirección  ó 
versitil. 

El  orden  de  aves  que  se  denominan  trepado- 
ras no  ha  sido  conipreiiilido  y  limitado  de  igual 
nioilo  i>or  todos  los  ornitólogos,  ¡mes  Cuvier, 
ürehm,  Lessún  y  líray,  cada  uno  le  asigna  ca- 
racteres y  límites  diversos  de  los  que  los  dcmús 
consideran.  Para  Cuvier  los  loros  y  cacatúas,  y 
demiis  géneros  aliñes,  que  se  han  separ.ido  hoy 
p.ira  forniur  el  orden  Je  las  prehensoras,  cían 
también  trepadoras,  y  Hrchni  se|>aia  el  conjunto 
de  aves  que  lorma  naturalmente  este  grupo  cutre 
dos  órdenes  diversos,  las  trepadoras  y  los  pija- 
ros  que  denomina  leviriosiros,  si  bien  en  el  pri- 
mero de  estos  grupos  incluye  familias  como  los 
cerébidos,  los  nectarínidos,  los  psílidos,  los  upú- 
pidos,  etc.,  que, aunque  j>or  sns  costumbres  tre- 
pen con  más  ó  menos  facilidad,  por  su  organi- 
zación est.in  muy  lejos  de  las  aves  que  se  deno- 
minan trepadoras. 

Esto  demuestra  que  los  caracteres  que  este 
orden  presenta  son  poco  precisos  y  difíciles  de 
fijar  en  general  para  un  grupo  e.xtcuso  de  aves; 
sin  embargo,  pueden  resumiise  con  relativa  se- 
guridad en  los  siguientes  caracteres,  los  que  son 
peculiares  a  las  aves  de  este  grupo;  el  cuer- 
po es  prolongado  y  vigoroso;  el  cuello  es  corto; 
la  cabeza  grande;  el  pico  muy  largo  ó  de  regular 
extensión,  fuerte  y  cónico,  ó  á  veces  débil  y 
algo  encorvado;  los  tarsos  cortos,  y  los  dedos 
largos,  y  fuertemente  dirigidos  dos  hacia  ade- 
lante y  dos  hacia  atrás;  las  uñas  suelen  ser  gran- 
des, fuertes,  aceradas  y  corvas;  las  alas,  de  me- 
diana longitud,  son  redondas  y  generalmente 
anchas,  jamás  estrechas  y  puntiagudas;  la  cola 
presenta  tormas  muy  variadas  en  muchas  aves, 
de  las  que  se  pueden  tomar  como  tipo  de  esta 
familia,  como  en  los  picos  ó  carpinteros;  la  cola 
es  un  verdadero  órgano  de  sostén,  que  sirve,  no 
sólo  |iara  dirigir  el  vuelo,  sino  también  jiara  apo- 
yarse el  ave  cuando  trepa.  Reseñar  y  concretar 
los  caracteres  generales  del  filumaje  que  jiresen- 
tan  estas  aves,  es  punto  menos  que  imjiosiblc, 
pues  si  bien  pudieran  indicarse  los  de  algún 
gru|K),  en  modo  alguno  se  encuentra  una  fórmu- 
la general  que  pueda  convenir  á  todo  el  orden. 
En  unos  es  liso  y  compacto,  al  paso  que  en  otros 
es  lacio;  aquellos  presentan  matices  obscuros, 
del  color  del  terreno  ó  de  las  cortezas  de  los  ár- 
boles; estos,  ]ior  el  contrario,  ostentan  los  más 
vivos  colores;  si  en  ciertas  esj-ecies  no  se  observa 
en  los  sexos  diferencia  de  coloración,  en  otras  la 
descmejanz^a  es  completa.  En  cuanto ásu  anato- 
mía, muchas  de  sus  familias  presentan  particu- 
laridailcs  que  les  son  peculiares. 

De  todos  los  sentidos,  el  de  la  vista  es  en  es- 
tas aves  el  más  desarrollado ;  el  tacto  figura 
en  segundo  lugar.  En  ellas  la  lengua  pierde  ca- 
si por  completo  sus  habituales  luncioncs  y  lle- 
ga á  ser  más  bien  un  órgano  de  tacto;  pues  si 
bien  es  verdad  que  algunas  aves  do  este  grn|io 
la  tienen  casi  atrofiada,  la  generalidad  la  tienen 
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I  tan  üeiMi  rollada  que  Uvu»  coki  del  todo  la  ca- 
vidad de    la    boca.    En    >    •       .  '   '     .        '      ■  ' 
ofrece  una  dis)ii.NÍiii.n    | 

so  halla  piovinia  de  niu!   .   , .    . 

pieidoH  es  un  la  familia  ou  que  presenta  en 
!  mayor  grailo  una  estructura  jieculinr  A  las  fcn- 
CÍolie>  que  li,t  d«  •liM'iij|  i'fiiil  ;  bu  ,. 
describe  lUiiiiii-.^i.  I ;  «ln  Uiigua  i 
dontttd.i  ■  •  '  '  so  iiiscita  en  i,ii  mi'  '•> 
I  hioides  1  pico,  y  del  cual  par- 
ten, tlir^                 liras,  dos  a|)olit)is,  com- 

jiucsta  cada  una  de  dos  piezas,  que  tienen  doble 
lon){itud  que  el  ciier|>o  del  hueso.  El  liiuides 
cstu  encerrado  en  un  cslncho  elástico,  cubierto 
de  (tapilas  y  oculto  en  la  boca,  aseniejúiidose  á 
un  resorte  ó  muelle  susceptible  do  oxteiideisoen 
línea  rccl.i.  I  iiundu  el  ave  desiaii.su  los  dos  cuer- 
nos del  hioides  roilean  el  occipucio,  »«  dirigen 
hacia  la  frente,  albergándose  debajo  <le  la  piel, 
y  sus  extremidades  llegan  ú  la  vaina  córnea  del 
pico,  |>asaii  do  las  fosas  nasales  y  se  alojan  en  un 
canal  es|«cial.  .Si  el  ave  extienue  su  lengua,  sa- 
len á  la  vaina  elástica  del  bioides,  y  sale  ésta 
así  del  pico  algunas  jiiilgadus  ]ior  fueia.i>  Kl 
oído  debo  estar  también  muy  desarrollado  en 
estas  aves,  casi  tanto  como  el  tacto.  I.ste  des- 
arrollo de  ciertos  sentidos,  que  tiene  el  avoque 
aplicar  de  continuo  para  procurarse  su  alimento, 
lleva  consigo  un  desarrollo  bastan  te  oonaideiable 
del  cerebro,  que  es  ielulivainont«  grande  y  ¡ire- 
scuta  algunas  circunvoluciones. 

Las  trepadoras  viven  ou  todos  los  países  y  on 
casi  todas  las  latitudes,  pero  las  regiones  tem- 
pladas, y  las  calillas  sobre  todo,  paiecen  ser  las 
más  lavorecidas.  Dondequiera  que  haya  una  ve- 
getación arbórea  i  insectos  en  las  cortezas,  las 
trepadoras  so  piesontan  abundantes.  í.,as  pícirias 
y  las  cucúlidas  son  las  que  llegan  más  al  Xorlo, 
y  en  cambio  las  ramfástidas  y  las  capitóiiidas  se 
encuentran  sólo  en  las  regiones  tropicales.  Algu- 
nas familias,  como  las  tucánidas  u  ramfáslidas, 
tienen  un  área  de  dispersión  bastante  circuns- 
crita, pues  sólo  se  encuentran  en  el  centroy  Sur 
de  América,  y  en  cambio  las  pícidas  están  dis- 
persas desde  las  selvas  del  Norte  de  América  y 
de  la  Siberia  hasta  el  A  frica  y  las  islas  de  Ocoa- 
nía, 

(.'asi  todas  las  aves  de  este  orden  viven  en  los 
bosques  y  trepan  á  sus  arboles;  pocas  son  las 
que  iiersigucn  su  presa  en  el  suelo  ó  trepan  por 
las  rocas.  Cuanto  mayores  el  bosque  más  abun- 
dan ou  él,  y  sólo  algunas  viven  en  determinados 
árboles.  De  ellas  unas  se  apartan  muy  poco  del 
sitio  en  que  nacieron  y  pasan  su  vida  en  el  mis- 
mo bosque;  pero  otras,  llegada  la  mala  estación, 
emigran  á  mejores  climas  ó  en  busca  de  alimen- 
to niíis  apropiiado,  pues  como  en  general  se  ali- 
mentan de  ciertos  insectos,  cuando  éstos  faltan 
en  un  país  han  de  ir  á  buscarlos  á  otra  parte. 
Las  alas,  anchas  y  obtusas,  que  presentan  la 
mayor  parte  de  estas  aves,  no  las  permiten  tener 
un  vuelo  ligero  y  vigoroso,  sino  que  mas  bienes 
un  vuelo  tapido  y  corto,  que  tiene  algo  del  salto, 
como  que  de  común  le  emplean  sólo  para  pasar 
de  un  árbol  á  otio,  como  la  polatuca  ó  el  galeopi- 
teco,  quo  pasan  su  vida  saltando  de  tronco  en 
tronco,  pero  cuando  se  las  hostiga  desplegan  toda 
su  fuerza  y  vuelan  bastante  bien. 

Las  trepadoras  son  aves  investigadoras  por 
excelencia;  pues  aunque  se  alimentan  también 
de  granos,  lo  principal  para  ellas  son  los  insectos 
y  sus  larvas,  que  buscan  en  los  troncos,  en  los 
flores,  sobre  el  suelo,  por  todas  partes,  en  suma, 
y  tanto  con  sus  ojos  como  con  su  lengua,  que 
introducen  entre  la  corola  de  las  llores  y  en  las 
grietas  y  agujeros  del  tronco  |iara  buscar  y  coger 
¡03  insectos.  Algunas  con  su  duro  pico  gol|>ean 
la  madera  para  hacer  salir  losin.scctos  y  cogerlos 
fácilmente;  así  hace  el  carpintero,  llamado  con 
este  nombre  [lorque  sus  gol]ies  con  el  pico  resue- 
nan como  los  de  un  martillo  en  la  madera.  Son 
aves  prudentes  quo  saben  desconfiar  de  sus  ene- 
migos, y  aunque  no  son  muy  tímidas  saben 
3iem[ire  encapar  á  tiempo.  Mientras  r.o  crían  no 
hacen  verdadero  nido,  y  se  contentan  con  un  |ia- 
raje  tranquilo  y  silencioso  en  que  puedan  des- 
cansar y  dormir  durante  la  noche,  pues  gencial- 
mente  de  día  vuelan  por  el  bosque  buscando  su 
alimento. 

Para  trepar  por  los  arboles  sus  dedos  les  son 
muy  útiles,  pues  pueden  agariarcasi  como  una 
mano,  nieired  á  estar  opuestos  dos  á  dos.  y  su 
cola,  corta  y  ancha,  les  sirve  siempre  de  fácil  y 
vigoroso  apoyo.  En  genersl  no  son  aves  canto- 
ras, [lero  algunas,  como  los  picos,  poseen  modu- 
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lacionea   veidadeiauíMile  •nuOuií.aa,    udentia* 
iiieii  y  loi  oucoii,  tienrii 


<   ullata,   y  lat,!  MI  aiiuitaii   oi  trabajo  de 
■  US.  |>«ro  rail  liiihtH  ).itiu<an   «l^'ún  «*.'U. 
Jim  1  11   ,  ■      ,     ,  f 

dentro,   \ 

con  giiiii  .   ..  ,  ,., 

heinbia  alleiu  ,  ¡i. 

Son  aves  mi  j.ran 

número  <le  inscdo»  que  destruyen,  y  aun  cuando 
algunos  han  dicho  qun  dnnirn/nbnn  Ins  firbolri 
liara  abrir  en  ellos  s,    el 

lioeho  no  e»  exartn,  '  ,  non 

dcniasiado  rcnisleni'  aes. 

Kn  cautividad  no  por 

el  alimento  que  req'  ivna 

dilioiles  do  proeuiiiisclus,  {  ir  n  habi- 

tuarse á  otros  alinieiilos  v.  .  ickignaise 

ú  la  lalta  do  espacio  tan  poi  j  en  Jiiiunlacim  sus 
costumlres;  son  aves  dóciles  y  muy  agiadable», 

que  llegan  á  rccoiii"    •   inar  do  su 

mano  el  olimento  y   ■■  >  un  porro. 

Las  trepadoras  pp  ,  ..as  n'<  coiii- 

|iienden  mas  que  un  corlo  numero  de  familiaa, 
de  las  cuales  las  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: /¡avi/Jstüiat,  CayMnida»,  l'íeidat  y  t'ucü- 
lidai. 

-TiiFi'AnoR  (Marstue  .U-an,  ti):  Bioi/.  Poe- 
ta castellano.  Vivía  en  la  [irimera  mitad  del  siglo 
XV.  Pertenece  al  gru|io  do  poetas  erudito- popu- 
lares que  florecieron  en  el  reinado  de  Juan  II  do 
Castilla.  Alegro  y  dado  d  burlas,  su  oficio  de 
guarnicionero  no  fué  obstáculo  |iaia  tomar  parto 
en  las  escaramuzas  poéticas,  ora  denostando  á 
sus  proiiios  favorecedores,  ora  lidiculizjindo  ú 
sus  iguales  y  á  los  que  ]ior  pequeño  le  desdeña- 
ban. (!anó  fama  con  sus  versos,  pero  Maestre 
Juan  carecía  del  conocimiento  de  la  gaya  ciencia, 
de  que  .se  ufanaba  Alfonso  de  llaena,  y  en  sus 
poesías  no  abundaban  las  sales  que  se  reconocen 
en  las  de  Antón  de  .Montoro.  Las  composiciones 
del  Trepador  se  hallan  en  el  Caveúmero  General 
de  1511,  folios  CCXXI.X  y  CCXXX. 

TREPANAR:  a.  f'ír.  Horadar  con  el  trépano  el 
casco  de  la  cabeza,  ]iara  reconocer  algún  daño 
interior  en  ella,  ó  extraeralguna  esquirla  ó  cuer- 
po extraño. 

...  de  manera,  que  al  tiempo  del  rnEPANAR, 
no  se  puede  hundir  sobre  la  tela  y  ofenderla, 
Juan  Fragoso. 

...  con  que  atiendan  á  raer,  alegrar,  raspar, 
levantar,  tentar,  trepanab,  cauterizar,  dar 
luego,  meter  hilas  y  mechar. 

CltlSTÓBAL  SÍjÁREZ  de  FlCVEIlOA. 

TRÉPANO  (del  gr.  Tp&ravop):  m.  Taladro  qne 
sirve  ]iara  horadar  el  ca.sco  de  la  cabeza,  cuando 
alguna  grave  dolencia  hace  necesaria  esta  o|iera- 
ción. 

...  son  menester  muchos  para  diversas  par- 
tes del  casco,  porque  en  una  es  nuís  grueso  que 
en  otra,  y  para  casco  más  grueso  conviene TB¿- 
FANO  má!s  largo. 

Juan  Fragoso. 

...'sus  instrumentos  son  navajas,  sierras, 
lancetns,...  cajeta  cou  sns  casillas,  tbípano, 
raspador  y  otros. 

Ckistóbal  SuXrez  de  Figüehoa. 

-Trépano:  Cir.  Este  instrumento  ha  sido 
objeto  de  múlti|ilc8  controversias  en  sns  indica- 
ciones v  manera  de  aplicarlo.  Los  cirujanos  an- 
tiguos llegaron  á  trepanar  en  afecciones  que  es- 
taban nuiy  distantes  déla  verdadera  indicación. 
La  escuela  de  Desault,  á  últimos  del  siglo  pasa- 
do, lo  rcchaz.a  casi  en  absoluto.  Dupuytren  lo 
aplica  en  varias  ocasiones.  Hoy,  después  de  ex- 
tensas y  animadas  |>olémicas,  han  llegado  á  li- 
nñtarse  mucho  las  ocasiones  en  que  debe  practi- 
carse la  trepanación. 

El  trépano  es  simplemente  una  sierra  circular, 
pero  cuya  ai'licaiión  exige  uu  veiJ  líirc  u  .irato 
ae  instrumentos   auxiliares.    L<  los 

qne  te  necesitan  ,«on:  1.°.  una  <••'  lOi 

de  trápana  que  ^  le  berbi- 

quí, constitnyn  .    ó,   má» 

senci"  •  ■  •'  '■•  "le 

maiu  ■«- 

fina  ■  .     .  iii- 

llado  al  revea  en  ei  centro  de  ia  corona,  quopue- 


45i 


TREP 


de  elevaise  n  voluntad; 3.",  un  tirafondo,  especie 
de  tornillo  doble  nniy  fuerte  y  de  acero;  4.°,  un 
cuchillo  lenticular  de  hoja  fuerte,  que  teriiiiiia 
en  un  disco  bastante  ancho;  ÍJ.°,  una  legra;  6.", 
una  brochiía,  para  linipiar  el  surco  que  se  abre 
en  el  hueso. 

La  parte  en  que  se  opera  debe  apoyarse  sobre 
un  plano  sólido,  como  una  tabla  conveniente- 
mente  almohadillada,  y  ser  sujetada  por  ayudan- 


Corona  cónica  provista  de  biseles  cortantes 

tes.  Una  vez  puesto  el  hueso  al  descubierto,  hay 
que  legrarlo  en  el  sitio  en  que  se  debe  aplicar  la 
corona.  Si  se  usa  el  trépano  provisto  de  su  corona 
y  perforativo,  el  ojierador  lo  coge  con  la  mano 
derecha  como  una  pluma  de  escribir,  aplica  la 
punta  del  perforativo  en  el  centro  del  disco  de 
hueso  que  se  trata  de  quitar,  y  luego,  a])licado3 
el  pulgar  é  índice  de  la  mano  izquierda  alrededor 
de  la  chapa  de  ébano  con  que  termina  por  arriba 


Trépano  de  JSicliat  modificado  por  Charriire 

el  árbol  del  trépano,  apoya  sobre  esta  chapa  la 
frente  ó  el  mentón,  y  cogiendo  con  la  mano  de- 
recha el  cuerpo  del  árbol  da  vueltas  á  la  corona 
y  al  perforativo  de  derecha  á  izquierda,  haciendo 
una  moderada  presión,  limpieza  el  ¡lerforativo  á 
labrar  un  agujero  central,  y  bien  prontn  los  dien- 
tes de  la  corona  llegan  al  hueso  y  labran  una 


Trefina  con  corona  provista  de  un  cursor 

ranura  circular.  Cuando  ésta  sea  bastante  pro- 
funda para  impedir  que  la  corona  se  deslice  se 
r|uita  el  perforativo,  y  se  hacen  penetrar  en  su 
lugar  dos  ó  tres  vueltas  del  tiralóndo,  para  ase- 
;íurar  más  tarde  un  asidero  suficiente;  desde  esto 
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momento  se  continúa  la  operación  con  sola  la 
corona,  y  se  pueile  dar  más  velocidad  á  la  rota- 
ción. 

Conviene  poner  cuidado  en  que  obre  de  un 
modo  uniforme  sobre  todos  los  puntus  de  su 
circunferencia,  y  para  asegurarse  de  clin  el  ciru- 
jano levantará  de  cuando  en  cuando  el  instru- 
mento, limpiando  al  mismo  tiempo  los  dientes 
con  la  brocha  y  barriendo  el  aserrín  (jue  se  de- 
posita en  la  ranura  circular.  Cuando  se  crea 
próximo  el  momento  de  haber  atravesado  el 
Ltieso  se  obrará  con  más  lentitud,  y  se  tanteará 
á  menudo  con  el  extremo  de  una  pluma  si  el 
Inieso  ha  llegado  á  jieríbrarse  en  algún  jiimtode 
la  ranura;  en  tal  caso  se  procurará  levantar  por 


Tirnfnndo 

medio  del  tirafondo  el  disco  óseo.  Cuando  al  fin 
éste  se  desprende  por  completo,  se  percibe  cla- 
ramente un  chasquido;  se  retira  entonces  el 
trépano,  y  algunas  veces  el  disco  óseo  sale  dentro 
de  la  corona.  Si  así  no  sucede  se  aplica  de  nuevo 
el  tirafondo,  ó  bien  se  le  levanta  con  el  extremo 
de  un  elevador,  empleado  á  manera  de  palanca 
de  primer  género. 

Si  la  sección  resulta  limpia,  queda  terminada 
con  esto  la  ojteración;  por  el  contrario,  si  es 
desigual,  hay  que  regularizarla  con  el  cuchillo 
lenticular. 

Hay  casos  en  los  cuales  no  basta  una  aplica- 
ción, sino  que  es  preciso  repetirla  al  cabo  de 
algún  tiempo,  y  entonces  hay  que  cortar  el  [men- 
te óseo  que  separa  las  dos  aberturas  por  dos  sec- 


Elerador 

clones  paralelas  que  se  hacen  con  la  sierra  de 
cresta  de  gallo.  Algunos  cirujanos  prefieren 
aproximar  las  coronas  de  tal  modo  que  se  [pene- 
tren mutuamente,  con  lo  cual  no  quedarán  entre 
las  dos  más  que  ángulos  óseos,  que  será  fácil 
cortar  con  el  escoplo  ó  las  cizallas. 

Con  la  trefina  la  ojieración  es  algo  más  sen- 
cilla. Se  empieza  por  aplicarla  armada  del  per- 
forativo, y  dánilola  movimientos  de  rotación  de 
derecha  á  izquierda,  y  viceversa,  ayudados  de 


Cuchillo  lenticular 

una  regular  presión,  la  corona  se  fragua  una  vía 
suficiente.  Quitado  entonces  el  [lerforativo,  se 
continúa  del  mismo  modo  hasta  la  sección  com- 
]>lcta  del  hueso;  las  demás  reglas  son  las  mismas 
del  caso  anterior. 

El  trépano  se  aiilica  en  el  cráneo,  en  el  ester- 
nón, en  la  tibia,  cuando  hay  un  secuestro,  y 
también  se  han  treiianado  el  omoplato,  el  hueso 
coxal,  el  maxilar  inferior,  etc.  La  ojieración,  en 
estos  últimos  casos,  se  practica  siguiendo  las  re- 


trepan perforador 

glas  generales,  y  tínicamente  difieren  unos  casos 
de  otros  según  la  prolundidad  á  que  están  si- 
tuados los  huesos  y  su  mayor  ó  menor  densidad; 
pero  la  trepanación  del  cráneo  requiere  cuidados 
especiales. 

Pueden  trepanarse  todos  los  puntos  del  cráneo 
accesibles  al  exterior;  ni  las  sutiu'as,  ni  los  se- 
nos frontales,  ni  el  músculo  temporal  son  obstá- 
culos para  los  prácticos  modernos.  No  obstante, 
es  necesario  respetar  la  confluencia  de  diclios 


Trépano  exfoliador 

senos,  situada  al  nivel  de  la  protuberancia  occi- 
pital; conviene  también  se]'ararse  todo  lo  posi- 
ble de  los  puntos  del  cráneo  en  que  las  paredes 
son  más  gruesas,  del  trayecto  de  los  senos  veno- 
sos y  de  la  arteria  meníngea  media. 
Acostado  el  enfermo  con  la  cabeza  apoyada 
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sobre  una  tabla  cubierta  con  una  almohada,  y 
mantenida  inmóvil  por  los  ayudantes,  se  prac- 
tica en  los  tegumentos  del  cráneo  una  incisión 
en  V,  en  T  ó  en  cruz;  disecados  los  colgajos  y 
cubiertos  con  una  conijiresa  muy  fina,  uno  de 
los  ayudantes  .se  encarga  de  mantenerlos  separa- 
dos mientras  que  el  cirujano  legra  el  peí  ¡ostio  y 
a¡ilica  el  trépano.  Se  ha  jiretendido  que  es  lácil 
conocer  cuándo  la  sierra  ataca  el  diploc  ó  la  lá- 
mina interna  del  hueso,  y  se  ha  dicho  que  en  el 
primer  caso  el  aserrín  sale  teñido  de  sangre,  y 
más  tarde,  en  el  segundo,  sale  blanco  y  seco, 
distinción  que,  según  Malgaigne,  si  es  posible 
en  el  cadáver,  no  resulta  tan  fácil  en  el  vivo, 
porque  la  sangre  que  sale  del  dijiloe  lo  confunde 
todo.  Levantado  el  disco  óseo,  y  regularizados 
los  bordes  de  la  abertura  con  el  cuchillo  lenti- 
cular, se  continúa  la  oj  eración  según  sea  el  ob- 
jeto que  la  motiva.  Si  se  trata  de  levantar  frag- 
mentos de  hueso  hundidos  se  desliza  un  elevador 
entre  el  cráneo  y  la  duramáter,  cuidando  de  no 
herir  esta  membrana.  Si  existe  una  coleccié.n 
líquida  j)or  debajo  de  ella  es  preciso  dividirla 
con  mucho  cuidado,  longitudinal  ó  crucialmcn- 
te,  llevando  perpendicular  á  ella  la  punta  de  un 
bisturí. 

El  vendaje  es  distinto  según  los  casos.  Si  con- 
viene mantener  la  abertura  exterior  por  causa  de 
algún  derrame  se  introduce  hasta  el  loco  un  ven- 
dolete  de  lienzo  muy  fino  y  deshilado;  se  cubre 
después  la  herida  con  una  comiu-esa  agujereada, 
y  luego  se  colocan  encima  gasa  antiséptica,  al- 
godón hidrófilo  y  una  venda,  que  completan  el 
aposito.  Cuando  se  opera  en  un  sujeto  joven 
podrá  suceder  que  la  duramáter  segregue  una 
substancia  que,  osificándose,  llegue  á  Ibrniar  un 
verdadero  tapón;  pero  en  la  inmensa  mayoría  de 
casos  queda  en  la  pared  ósea  del  cráneo  una 
abertura  ])or  la  cual  pueden  jiercibirse  á  veces 
los  movinnentos  del  cerebro.  Para  evitar  la  ac- 
ción del  frío  sobre  este  órgano, ola  formación  de 
una  hernia,  se  ha  aconsejado  cubrir  la  cicatriz 
con  un  casquete  de  cuero  ó  cartón  blando. 

Hay  algunos  puntos  del  cráneo  que  reclaman 
consideración  especial  cuando  se  trata  de  la  ope- 
ración del  trépano:  1.'  Si  se  trepana  en  la  fosa 
temporal,  aconseja  f5abatier  que  se  dé  á  la  inci- 
sión la  forma  de  V,  de  base  superior,  con  el  fin 
de  evitar  la  sección  de  las  fibras  del  músculo 
temporal.  Velpeau  hizo  notar,  sin  embargo,  que 
aun  procediendo  así  se  cortan  las  fibras  compren- 
didas entre  la  base  del  colgajo;  pero  lo  que  im- 
porta en  este  caso  no  es  tanto  evitar  la  sección 
de  estas  fibras  como  conservar  íntegros  los  ner- 
vios que  las  animan.  Ahora  bien:  esos  nervios, 
en  número  de  tres,  suben  por  la  cara  posterior 
del  músculo,  separándose  en  forma  de  abanico; 
por  lo  tanto,  el  mejor  medio  de  evitarlos  sería 
hacer  dos  incisiones  en  la  dirección  de  las  fibras 
musculares,  reunidas  hacia  arriba  por  una  terce- 
ra, que  ]iermitirá  de.sinsertar  el  músculo  de  arri- 
ba á  abajo.  2.°  Siemj^reque  sea  necesario  atrave- 
sar los  senos  frontales,  como  que  la  lámina  in- 
terna del  cráneo  no  .se  halla  ya  en  el  mismo  pla- 
no que  la  exlerna,  si  se  opera  siguiendo  las  re- 
glas ordinarias  se  rasgaría  la  duramáter  en  al- 
gún punto,  antes  de  haber  alcanzado  la  lámina 
vitrea  en  los  demás.  Por  eso  se  aconseja,  )iara 
poder  obrar  perpendicularmente  sobre  la  segun- 
da hoja,  cambiar  la  corona  cjue  ha  perforailo  la 
primera  por  otia  de  menor  diámetro.  3.'^  Siem- 
pre que  se  abre  uno  de  los  senos  venosos,  la  he- 
morragia se  cohibe  ordinariamente  por  sí  nnsma, 
ó  por  lo  menos  cede  al  taponamiento;  pero  la 
lesión  de  la  arteria  meníngea  media  es  ya  más 
grave:  por  eso  se  ha  proscrito  por  mucho  tiempo 
la  trepanación  al  nivel  del  ángulo  anteroinlerior 
del  parietal,  punto  donde  se  encuentra  dicha 
arteria.  En  ca^o  de  hemorragia  por  esta  causa, 
se  ]iodría  cohibir  por  medio  de  un  lechino  intro- 
ducido en  el  cráneo  y  asegurado  al  exterior  ¡lor 
un  hilo,  ó  con  una  plancha  de  plomo  encoi  vada 
de  manera  que  abrace  las  dos  superficies  del  hue- 
so, etc. 

La  trepanacitin  del  cráneo  es  siemjire  una  ope- 
ración grave,  por  la  inmediata  iiroximidad  del 
cerebro;  pero  los  grados  de  gravedad  son  muy 
distintos,  según  las  circunstancias  en  que  se 
opera. 

-Tképano:  Art.  y  Of.  Herramienta  eni]jlea- 
da  por  los  obreros  en  madera,  especialmente 
uumdi)  éstas  son  muy  duras,  y  en  metal,  |  ara 
hacer  )ieijueños  taladros.  Se  reduce  á  un  útil  de 
acero  (fiff.  1)  formado  por  una  barra  larga,  A  ó 
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B,  cuya  biirr»  ú  piirtí-  que  tial'«j»,  A"  ó  F,  »» 
baila  cortada  en  bU«l  tie  corten  curvo»  y  bien  al'i- 
lailua  y  ile  (lunta  niaa  ú  nii-ims  águila;  la  l>uca 
tiene  que  »<it  miuh  ancha  que  la  varilla,  liara  iiuo 

auo|>a  <ata  sieni|ire  en  la  |>arte  abierta  uel  tala- 
ro,  sin  lo  que  el  ti'rpano  nu  |>uilriu  avani^ar; 
fita  lieirainienta  no  iioilria  >'ni|ilei>i!ii>  oin  en- 
mangarla, nienJo  niuilioD  loa  onnian^uon  ailoji- 
tallo»,  roiistitnyeiulo  vi  vnnian>:uu  con  el  útil 
Jilcruutes  lieriuniienuiii  que  reciben  nonibreaoa- 
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pcciales,  se){ún  vamos  í'i  in'liciir,  y  jiara  hacer  el 
enina»n»e  tan  pronto  termina  el  tri'pnno  [lor  la 
[larte  sui>orior  en  un  troiao  de  ]<¡riiniiile,  como 
CD  C,  como  en  un  cilindro  D  al  que  se  lo  ha  cor- 
bado  nu  segmento  |iur  un  plano  iiaralclo  á  au% 
sencratriccs,  como  en  un  tronco  de  cono  do  baso 
tliptica.  K.l  trijiano  obni  por  presión  y  rotación 
aliededor  He  su  ejo.  y  puede  cnm«n¡;ai'so  en  un 
(¡erbiquí,  en  el /«irii/iiiso,  herramienta  de  que  ya 
lo  ha  tratado  en  artículos  cpeciales,  que  deben 
consultarse,  ó  en  el  tornillo  quo  se  va  eu  la 
(Jig.  2)  y  que  so  llama  Inlwlro  rfc  i>eto  ó  de  ¡techo, 
que  consiste  en  nna  armadura  do  hierro  ó  latón 
ue  inicde  cogerse  entre  las  tenazas  del  tornillo 
,e  banco  por  el  apcndice  11,  ó  atornillarse  li  nn 
laco  de  madera  por  la  rosca  T:  esta  armadura 
leva  una  rosca  (lo  tuerca  en  el  inontanto  l>,  y 
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un  agujero  del  mismo  eje  que  la  tuerca  en  (', 
suticientenicnte  ancho  para  que  pueda  girar,  á  ro- 
zamiento suave,  el  mango  £  en  que  se  mete  la 
cola  de  la  breca  /,  sujetándola  con  un  tornillo 
de  presión  I/;  este  mango  va  labiado  en  forma 
de  polea  al  extremo  opuesto  de  la  broca,  en  cuya 
polea  /'seada|ita,  dando  una  vuelta,  lacueriia  de 
triía  lie  un  arco  para  hacer  girar  á  la  broca  con 
un  movimiento  de  rotación  alternativo;  pero 
como  |>or  la  presión  se  saldría  el  mango  £  y  no 
se  podría  trabajar,  hay  que  ti  arle,  lo  que  se  hace 
con  el  toruill'j  '/,  do  punta  roma,  que  se  oprime 
contra  el  tejuelo  F,  en  que  termina  el  mango, 
haciendo  que  entre  más  ó  menos  en  la  tuerca  O:  en 
rigor  este  sistema  no  es  más  que  nna  dcrivaciiín 
del  antiguo  taladro  de  |<echo,  en  que  la  presión 
había  que  hacerla  sujetando  el  mango  el  obrero 
por  la  presión  de  su  estómago,  en  cuyo  caso  la 
herramienta  armada  tenía  la  forma  de  la  ./íí/ii- 
ra  3,  que  no  neccsitanios  describir,  bastando 
decir  que  el  mango  .1  era  triangular  ó  cuadrado, 
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y  el  agujero  que  taladraba  el  eje  de  la  polea  de 
la  misma  forma,  |iara  que,  al  girar  la  |iolea  /', 
•rnuiraac  en  su  movimiento  á  la  broca:  su  uso 
era  malsano,  y  |>ara  evitar  la  presión  sobre  el 
estomago,  ó  disminuir  su  efecto,  se  usaba  una 
pechi-ra  u  tabla  de  madera  que  se  ajustaba  si 
pecho  y  estómago  del  obrero  por  medio  de  nna 
correa  que  rodeaba  el  cuerpo,  con  su  hebilla  para 
apretarla:  la  tabla  era  algo  cóncava  por  el  lado 
del  cner|>o  y  convexa  |ior  el  opuesto,  en  que  se 
■poyaba  la  cabeza  ¿  del  mango,  y  se  ahuecaban 
CD  ella  alguuoa  c&Mjuetes  de  menor  curvatura 
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qu»  fí,  liara  que  en  ello»  eutriM  y  nocorrier»  el 

I  rieago  oe  desviar«u  de  au  |ioaioión  al  hacer  el 

i;iro,  Utraa  vece»  se  lijaba  la  broca  eu  un  taladro 

oalomónico,  que  oa  una  val  illa  con  hélices  de 

gran  pato  y  dos  calieua,  una  de  forma  y  y  la 

otra  como  virola;  una  tuerca  ajui>titba  i-n  la  ros- 

I  ca,  y  haciendo  subir  ó  bajai   la   tuerca,  sin  giro 

j  alguno,  giriibn  lu  varilla,  y  con  ella  la  broca;  esta 

I  herrainienla  ex  la  que  doordiuario  se  conoce  con 

ol  nombre  de  ticfiano. 

TREPANTE:  p.  a.  de  rnüi-Ali.  Quo  tro|>». 

-TiiKi-ANTK:  adj.  t^>ue  u»a  do  trojias,  ó  muy 
astuto  ó  malicioso.  V.  t.  c.  a. 

TREPAR  (del  al.  ticyi't,  escalera):  n.  Subir  á 
un  lugar  alto,  uH]i«ro  ü  diliculluno,  valicndoae  y 
ayuíbiuduse  de  loa  pica  y  las  manos. 

...  partió  Diego  de  Ordaz  con  «ub  doi  aolda, 
dos,  TiiU'AMiu  Buiniosaniente  por  los  riacos- 
etc. 

Solí». 

...,  una  especie  de  lagartija  muy  nuiíieroNa, 
que  se  ubri||.'a  eu  sus  muros,  TURPa  por  ellos  a 
todas  horas,  etc. 

JOVBI-I.ANOR. 

-TliKrAK:  .Subir  las  plantas  á  lo  alto,  enre- 
dándose li  otras  ó  eu  alguna  parto;  como  la  hie- 
dra al  olmo,  etc. 

Lo  cóncavo  hacia  de  una  pefia 
A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso, 
Y  venles  celosías  unas  hiedras, 
TliEi'ANUO  troncos  y  abrazando  piedras. 
GÚNUOllA. 

Kii  algunos  puntos  la  vid  trki'aua  á  los  ár- 
boles, etc. 

Vai.kp.a. 

—  TreI'AU:  a.  Guarnecer  cou  trepa  el  bor- 
dado. 

TREPAR  (del  lat.  treptre:  del  gr.  Tpiwui,  vol- 
ver, girar  :  a.  Taladrar,  horadar,  agujerear. 
-Tkei'ause:  r.  Ketiíepaksk. 

TREPE:  f.  fain.  REi'itiMENiiA.  U.  principal- 
mente en  la  fr.  EcnAii  un  tkei'E. 

TREPIDACIÓN  (del  lat.  tnpidallo):  f.  Tem- 
blor ó  estremecimiento,  generalmente  producido 
por  el  miedo. 

-Ti!E1'IDack')N:  Astron.  Balance  aparente  y 
casi  insensible  que  los  astrónomos  antiguos  atri- 
buían al  lirmanicnto,  de  septentrión  á  mediodía, 
ó  al  revés. 

...  luego  los  dos  cristalinos  con  movimiento 
de  TREPIDACIÓN  y  libración. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  los  astrólogos  nLÍs  modernos  le  dan  mo- 
vimiento de  tres  suertes,  el  uno  proprio  lla- 
mado de  TREPIDACIÓN,  que  se  viene  á  cunii>lir 
en  siete  mil  ahos. 

Cristóbal  Suáhez  de  Figleroa. 

-  Trepidación:  Maq.,  Ferrocarr.  y  Consl.iiío- 
viniiento  vibratorio,  ya  sea  del  suelo,  ya  de  un 
cncr|>o  cualquiera  que  se  halla  en  contacto  más 
ó  menos  dilecto  con  otro  que  se  encuentra  en 
movimiento;  proviene  de  la  separación  de  las 
moléculas  de  sus  |iosiciones  de  equilibrio  y  de  la 
elasticidad  de  la  masa  que  sufre  esta  acción,  y 
reaccionando  trata  de  volver  á  su  conslitución 
primitiva;  puedo  .sor  producido  por  el  choque, 
por  el  rozamiento,  por  la  acción  de  una  l'uerza 
instantánea  ó  por  la  repetición  intermitente  de 
un  esfuerzo  cualquiera, y  se  transmite  por  la  ad- 
herencia de  las  supcríicies  en  contacto  y  por  la 
cohesión  molecular.  Cuando  un  cuerpo  cualquie- 
ra se  pone  en  movimiento,  todos  los  que  más  ó 
menos  directamente  se  eiiciieutian  con  «íl  cu  re- 
lación sienten  la  inllucncia  de  esta  acción,  que 
se  va  transmitiendo  de  un  cuerpo  á  otro,  y  de 
molécula  en  molécula  de  uno  mismo,  hasta  que 
se  gasta  ó  consume  el  trabajo  producido  por  la 
fuerza  originaria;  de  donde  se  deduce,  que  en  un 
medio  homogéneo,  sólido,  líquido  ó  ga.seoso,  la 
intem-idad  de  la  trepidación  disminuirá  á  me- 
dida que  la  distancia  al  punto  de  conmoción 
aunienta;y  como  una  molécula  que  se  mueve  re- 
parte el  esfuerzo  recibido,  entre  todas  las  que  la 
rodean,  si  esta  repartición  se  hace  con  igualdad, 
la  intensidad  decrecerá  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  las  distancias.  La  tre|>idación,ann  cuan- 
do es  una  vibración,  se  la  designa  con  distinto 
nombre,  [laia  expresar  que  no  se  pioduce  i>or  vo- 
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liiulad  nuestra,  aino  i|ue  es  la  consecuencia,  el 
fenóinono  uecciiariü  á  otraa  acciones,  á  otro  tía- 
I  bajo  que  producimos,  en  tanto  que  la  vibiaciun 
es  la  causa  piinci|>ul  de  un  movimiento  que  laia- 
camón,  t's  decir,  (|ue  la  vibración  es  una  causa,  eu 
tanto  que  la  ticpidiciun  un  electo;  en  una  pala- 
bra, la  vibración   es  comcniente   |iU('Sto  que  la 
I  |iiuducimon  u  iiuchlra  voluutad,  la  ticpidación 
I  es  |ierjndicial,  no  solo  |iorque  e<  oxtrafla  u  nuca- 
tro  objeto,  sino  |iorque  consume  un  trabajo  que 
pudiera  utilizarse  convenientemente,  y  las  miui 
(le   las  veces  porque  realiiiento   |i<<ijiiilica,  pues 
I  pono  cu  víbjio  ion  cuerpos  que  no  debían  estarlo 
I  y  cuya  conslitución   traía  do  destiiiir;  es  una 
resistencia  pasiva;  ademas,  geneíalmcnti',  la  tie- 

Iiidación  es  mucho  más  intensa  que  la  vibración, 
'ara  demostrar  iiiejur  esta  dileí encía,  presenta- 
remos algún  ejemplo:  en  un  reloj  de  boUilluol 
movimiento  regular  se  debo  ú  las  oscilaciones  del 
volante,  uscilaciunes  que,  debiendo  ser  isócronas, 
se  dcbeu  al  movimiento  vibratorio  del  espiral  ó 
rc.ioite  de  este  noiiibio;  jieio  estas  vibraciones 
se  Iransmiten  á  tuda  la  ni.i.|uina,  á  los  dienten 
y  cuerjio  de  las  ruedas  y  á  los  pivote»;  los  dien- 
tes de  las  ruedas  se  gantan,  Ion  pivotes  oscilan 
en  mis  centroi>,  Ion  desgastan  deFigualmeute,  y  so 
produce  un  juego  irregular  do  las  piezjis  (|ue  se 
liabían  calentado  para  estar  sometidas  ú  nn  iiio» 
vimiciito  de  rotación  alrcdcilor  de  un  eje  lijo; 
estos  njoviniicntüs  son  por  lo  tanto  perjudiciales 
á  la  máquina;  el  movimiento  del  enjiiral  es  una 
vibra<ión  necesaria,  es  otro  movimiento  acci- 
dental de  quo  hemos  hablado,  du  todas  y  cada 
una  do  las  piezas  de  la  m:iquiiia;  es  una  trepida- 
ción altamente  perjudicial;  en  nn  teléfono  la 
|ialabra  se  transmite  |ior  lis  vibraciones  de  la 
membrana  transmisora  que  producen  las  corrien- 
tes necesarias  á  hacer  vibrar  la  receptora,  iiero 
estas  vibiaeionesnecesariasse  comunican  al  hilo 
conductor  por  el  movimiento  nii.'-nio  do  la  co- 
rriente eléctrica,  que  teniendo  quo  efectuar  este 
trabajo  va  haciendo  menos  sensible  la  diferen- 
cia de  potencial  entre  las  estaciones  en  comuni- 
cación; esta  es  una  trepidación  que  proviene  de 
la  resistencia  del  hilo  y  que  obliga  ú  aumentar 
la  intensidad  de  la  corriente,  es  decir,  el  gasto, 
para  obtener  el  electo  deseado;  en  el  juego  do 
billar,  la  bola,  impulsada  por  el  taco,  ha  de  cho- 
car con  la  banda  de  goma  de  la  mesa  (lara  seguir 
el  camino  que  se  la  tiene  señalado,  en  virtud  de 
la  oscilación  debida  á  la  elasticidad  en  ol  mo- 
mento del  choque;  pero  este  fenómeno,  que  pa- 
rece tan  sencillo  y  natural,  es  sumamente  coiii- 
jilejo:  la  bola  vibra  al  ser  tocada  por  el  taco, 
tiene  un  movimiento  de  rotación  bastante  com- 
plicado según  el  e/icto  quo  se  la  ha  dado,  y  que 
no  es  del  caso  estudiar;  perú  este  movimiento 
produce  una  trepidación  en  la  tabla  al  chocar 
con  la  banda,  ocasiona  en  ésta  una  nueva  trepi- 
dación que,  combinada  con  la  primera,  tiemle  á 
desunir  la  banda  de  la  mesa  y  acaba  con  el 
tiemjio  por  despegarla;  es  decir,  que  se  consume 
una  gran  parte  de  la  fuerza  de  impulsión,  inútil- 
mente en  la  bola  y  en  la  tabla,  y  {lerjudicial- 
mente  en  la  banda;  el  movimiento  de  los  meca- 
nismos de  nna  máquina  lija  jiroduce  una  trepi- 
dación en  el  suelo  y  en  los  muros  que  sirven  de 
apoyo  á  los  árboles,  muy  perjudicial  á  la  resis- 
tencia del  edificio,  á  otras  máquinas  que  sienten 
su  iiilluencia  si  están  eu  el  mismo  taller,  y  oca- 
siona además  un  ruido  sumamente  molesto  al 
trabajo;  un  carruaje  que  marcha  por  un  camino 
produce  trepidación  sobre  el  sucio,  al  que  des- 
une; si  es  ]>or  nn  jiucnte  colgante,  esta  trepida- 
citín  puede  ser  causa  de  que  los  cables  y  los 
péndolas  de  hierro  dulce,  cual  deben  ser,  cam- 
bien su  estructura  y  so  roni)ian,  siendo  esto  tan 
cierto  que  está  prohibido  terminantemente  que 
se  encuentro  más  de  un  carruaje  dentro  de  seme- 
jantes obras,  y  se  previene,  con  el  mayor  rigor, 
que  la  tropa  al  cruzar  una  obra  de  esta  clase  no 
marche  ni  paso,  sino  desordenadamente,  con 
objeto  de  quo  el  isocronismo  del  movimiento  no 
destruya  la  obra;  nn  tren  en  marcha  (iroduce  tal 
trepidación  sobre  el  suelo,  que  dilícilmcnte  habrá 
persona  que  no  le  haya  escuchado  á  gran  dis- 
tancia, es|iecialmente  en  el  silencio  de  la  noche; 
sobre  todo  en  los  puenies  y  viaductf.s  de  hierro, 
esta  trepidación  es  extraordiiiana. 

Un  ingeniero  ingles  ha  hecho  una  serie  de  es- 
tudios cnriosÍNJmos  >obre  las  trepidacione*'  pro. 
ducidas  en  el  suelo  ]>or  la  marcha  de  un  ' 
diversas  profundidades  y  distancias,  va! 
para  hacer  estas  observaciones  de   una  chtí.  it  ,■- 
tálica  llena  de  mercurio,  habiendo  observado,  por 
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las  vibraciones  quo  se  han  lieclio  sensibles  en  la 
superficie  líquida  del  metal,   que  la  distancia  á 

3ue  se  comunica  la  treiiidación  sobre  la  suiierlicie 
e  la  tierra  es  tan  j,'rande,  que  A  10  kilómetros 
de  la  vía  se  hacen  todavía  sensibles,  se  ve  com- 
pletamente alterada  la  superlicie  del  mercurio  á 
una  distancia  de  media  milla,  pero  quo  á  6  kiló- 
metros se  necesita  el  auxilio  •de  un  anteojo  para 
descubrir  esta  alteración,  siendo  tanto  nuis  sen- 
sibles en  la  caja  experimentadora  cuanto  más 
superficie  tiene  ésta;  el  tiempo  que  dura  la  con- 
moción es  proporcional  á  la  distancia  á  que  pasa 
el  tren;  á  media  milla  el  movimiento  dura  más 
de  dos  minutos,  y  á  una  milla  más  do  un  minu- 
to, siendo  sumamente  difícil  apreciar  el  momen- 
to en  que  la  vibración  de  la  masa  líquida  termi- 
na, porque  el  movimiento  vibratorio  iiue  en  ella 
se  observa  es  muy  complejo;  no  lia  podido  aún 
someterse  á  una  ley  la  velocidad  de  transmisión, 
pues  tan  pronto  se  presenta  casi  instantánea- 
mente como  parece  qne  camina  con  extraordi- 
naria lentitud,  lo  que  no  tiene  nada  do  extraño, 
si  se  observa  que  la  homot;eneidad  ó  heteroge- 
neidad del  suelo  y  su  constitución,  desconocida 
la  ley  á  que  obedece,  no  es  posible  determinarla 
marcha  de  la  ondulación  que  es  función  de  dicha 
ley.  La  magnitud  de  las  vibraciones  ilcpendc, 
como  debía  presumirse,  de  la  velocidad  de  la 
marcha  del  tren,   que  cuanto  mayor  es  aquélla 
más  intensidad  tiene  la   treiiidación,  á  ma\'or 
distancia  se  percibe,   pues  claro  es  qne  cuanto 
mayor  es  la  velocidad  la  vibración  es  más  vio- 
lenta, y  viceversa,  si  el  tren  marchase  á  paso  de 
hombre  apenas  se  siente  conmoción  en  los  pun- 
tos próximos  á  la  vía,  mientras  (]ue  un  tren  ex- 
pi-cso  ó  sudexpreso  hacen  sentir  trepidaciones  a 
largas  distancias ;  la  intensidad  de  la  trepidación, 
su  duración  y  la  distancia  á  que  se  percibe,  de- 
penden también  del  número  de  carruajes  que 
lleva  el  tren,  lo  que  también  es  lógico,  pues  si 
bien  la  máquina  es  la  que  mayor  efecto  produce 
no  sólo  por  su  masa,  sino  porque  es  la  que  por 
su  adherencia  con  los  carriles  produce  mayores 
deformaciones  en  la  vía,  y  porque  aun  suponien- 
do que  no  avanzara  en  la  vía,  el  movimiento  de 
sus  mecanismos,    especialmente  el  de  los  émbo- 
los, es  suficiente  para  producir  trepidación,  cada 
carruaje,  sólo  por  efecto  de  rodar  sobre  la  vía, 
da  lugar  á  una  trepidación,  y  por  tanto  la  re- 
sultante de  todas  ellas  será  tanto  mayor  cuanto 
mayor  sea  el  número  de  carruajes,  cuanto  más 
pesados  sean  éstos  y  la  máquina,  cuanta  mayor 
carga  transporte  el  tren  y  cuanto  la  máquina  sea 
de  más  fuerza  y  tenga  más  ejes  conectados.  Aun- 
que las  observaciones  de  profundidad  practica- 
das sólo  alcanzan  á  la  de  5  pies  ingleses,  se  ha 
observado  que  la  trepidación   es  más  sensible  á 
medida  que  aumenta  la  profundidad ;  es  presumi- 
ble que  siga  la  ley  observada,  pero  creemos  que 
ha  de    sufrir  la  modificación  consiguiente  á  la 
distancia  entre  el  punto  de  observación  y  el  cen- 
tro ó  línea  de  conmoción;  sin  que  tengamos  da- 
tos para  asegurarlo,  creemos  que  la  ley  dev.aria- 
ción,  á  igualdad  de  circunstancias,  debe  hallarse 
relacionada  con  superficies  tales  que  cada  uno  de 
sus  puntos  equidiste  del  eje  de  la  línea  en  que  la 
trepidación  se  pioduce. 

La  forma  de  las  vibraciones  que  constituyen 
la  conmoción  es  acaso  la  parte  más  difícil  de 
este  estudio,  no  porque  teóricamente  no  se  pue- 
da deducir,  pues  esto  es  fácil,  sino  porque,  des- 
conociendo la  constitución  íntima  del  suelo,  ya 
se  la  considere  químicamente,  ya  sólo  por  lo  que 
se  refiere  á  su  dureza  ó  cohesión ,  á  ser  maciza  ó 
presentar  huecos  ó  cavernas,  etcétera,  es  lógi- 
co lo  que  de  la  observación  ha  resultado,  pa- 
reciendo unas  veces  olas,  lo  que  corresponde 
á  un  suelo  homogéneo  ó  de  estructura  y  densi- 
dad unil'ormemcnte  variables,  en  cuyo  caso  la 
conmoción  recorre  la  superficie  de  un  extremo  á 
otro;  en  otras  ocasiones  retrocede  la  trejiidación 
como  por  efecto  de  una  reacción,  lo  que  pudiera 
provenir  de  haber  encontrado  un  plano  ó  super- 
ficie de  falla  en  que  se  han  reflejado  dichas  on- 
das, explicando  también  la  misnia  causa  que  tan 
pronto  se  extiendan  en  todas  direcciones  for- 
mando ondas  esféricas  como  las  que  produce  una 
piedra  al  ser  arrojada  en  el  agua,  ó  un  sonido, 
especialmente  cuando  se  profundiza  en  el  terreno, 
y  que  otras  ¡larezca  como  que  la  onda  tiene  pre- 
ferencia en  seguir  una  dirección  determinada;  la 
forma  y  profundidad  ó  altura  de  la  explanación 
del  camino,  deben  influir  notaljlemente  en  la 
transmisión. 

Entre  dos  vías  no  muy  distantes,  ya  formen 
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ángulo  ó  sean  paralelas,  las  trepidaciones  par- 
ciales deben   dar   una   resultante,    trepidación 
complicada  en  que  influyen  todos  los  accidentes 
de  cada  conmoción,  la  distancia  á  que  se  pro- 
ducen, el  ángulo  que  forman,  el  sentido  de  la 
marcha,  etc.,  y  presentando  jnintos  ó  líneas  no- 
dales en  que  una  vibración  es  anulada  por  la 
otra,  y   puntos  ó  líneas  ventrales  en  que  la  tre- 
pidación es  máxima,  exactamente  como  ocurre 
con   las  ondas  sonoras,   y  en  general  con  toda 
clase  de  vibración;  para  hacer  este  estudio  pro- 
cede trazar  una  figura  regular,  de  modo  que,  es- 
tando fija,  se  refleje  en  el  mercurio  de  la  caja  de 
ensayo  y  ver  las  deformaciones  que  sufre  por  la 
combinación  de  las  trepidaciones,   ó   dejar  caer 
un  rayo  de  luz  sobre  el   mercurio  y  estudiar  la 
marcha  que  sigue  cuando  se  produce  la  trepida- 
ción, recogiéndose  en  nn  espejo  cuadriculado  el 
rayo  reflejado,  ó  mejor  en  una  placa  sensible; 
los  movimientos  del  rayo  reflejado  son  más  mar- 
cados que  los  de  la  imagen  directa,  influyendo, 
como  es  consiguiente,   en   la  amplificación  del 
fenómeno  la  distancia  á  que  se  recibe  el  rayo  ó 
la  imagen,  según  demuestra  la  Geometría,   por 
más  que  los  físicos  creen  que  no  se  correspon- 
den los  cálculos  geométricos  con  las  superficies 
([ue  abrazan  las  ondas  reflejadas.    El   botánico 
Rushed  presenta  varios   problemas,  cuales  son: 
preguntar   si   la   trepidación   producida  por  la 
marcha  del  tren  será  causa  de  las  anomalías  que 
se  observan  en  la  existencia  de  algunas  plantas 
que  crecen  en  las  inmediaciones  de  las  vías  fé- 
rreas, y  propone  conducir  macetas  ó  tiestos  en 
el  mismo  tren,  y  constantemente,  para  ver  el 
efecto  que  la  trepidación  produce  en  la   tierra 
que  abriga  la  planta;  por  más  que  el  medio  de 
experimentación  no  nos  jiarezca  muy  r.acioual, 
pues  las  condiciones  en  que  cruzarían  las  plan- 
tas serían  completamente  diferentes,   y  que  la 
trepidación  dentro  del  tren  no  es  la  misma  que 
en  el  exterior,  tal  vez  sirviera  para  comprobar 
una  afirmación  á  la  primera  pregunta,  afirma- 
ción que  no  dudamos  en  hacer  por  nuestra  par- 
te; pregunta  también   si  se  deberá  á  este  movi- 
miento de  trepidación  la  ausencia  ó  desapari- 
ción de  algunos  insectos  en  las  inmediaciones 
de   las  vías,   especialmente  los  que  tienen  sus 
guaridas  subterráneas,  como  ya  se  ha  compro- 
bado con  las  hormigas;  y  por  último,  si  sería 
conveniente  encerrar  á  la  vía  entre  diques  de 
arena,  que  parece  ser  la  tierra  que  más  apaga  la 
trepidación;  áesta  última  pregunta,  después  de 
haber  afirmado  sus  hipótesis  en  las  dos  prime- 
ras,   creemos   que,  sobre  ser  un  procedimiento 
muy  costoso,  no  se  obtendría  resultado  alguno 
práctico  sensible;  porque  transmitiéndose  la  vi- 
bración, más  que  por  la  superficie  por  el  interior 
del  terreno,  poco  se  ganaría  con  esa  esiierie  de 
colchón  ó  muelle  de  arena  que  se  propone  para 
apagar  las  vibraciones. 

En  las  fábricas  donde  hay  varias  máquinas 
fijas,  el  procedimiento  que  se  sigue  constante- 
mente, y  que  está  comiirobado  da  excelenfes 
resultados,  consist  ■  en  aislar  todo  lo  posible 
cada  una  de  las  máquinas,  y  en  especial  las  de 
choque  ó  percusión,  como  batanes,  martillos 
pilones,  etc. ;  al  efecto  se  hace  una  excavación 
profunda,  lo  suficiente  para  que  el  choque  quede 
amortiguado  al  llegar  al  fondo  de  la  excavación ; 
se  levanta  una  construcción  de  sillería  ó  carreta- 
les que  rellene  en  parte  la  caja  abierta,  y  se  colo- 
can encima  varias  capas  de  gruesas  piezas  de  ma- 
dera recubiertas  por  entarimado,  sobre  el  que 
se  fija  la  máquina,  cuyos  movimientos  se  extin- 
guen en  gran  parte  en  esta  base  elástica,  y  aca- 
ban de  gastar  su  energía  en  la  construcción  de 
piedras,  consiguiendo  además  la  inmensa  ven- 
taja de  que  ¡larte  de  esta  energía  es  devuelta 
á  la  máquina  por  el  entarimado  mismo,  y  por 
último  se  rodea  de  una  zanja  que  se  rellena 
con  piedra  suelta,  arena,  virutas,  serrín,  et- 
cétera, todo  alrededor  de  la  maquina ;  claro 
es  que  en  una  vía  férrea  no  cabe  este  iirocedi- 
miento  en  absoluto,  porlocaro  y  porcjue  la  ener- 
gía devuelta  por  los  carriles  no  la  recoge  el  tren, 
ó  si  la  recibe  le  es  perjudicial  por  sus  condicio- 
nes especiales;  pero  sí  cabe  en  lo  posible  hacer 
algo  de  lo  que  antes  indicamos,  con  un  coste  pe- 
queño relativamente;  abrir  profundas  zanjas  á 
ambos  lados  de  la  vía,  zanjas  que,  haciendo  el 
oficio  de  cunetas,  recogen  todas  las  aguas,  con  lo 
que  se  sanea  la  línea,  y  estas  niism.asagua,s,  más 
elástico  este  fluido  que  la  arena,  contriliuiriin  á 
disminuir  la  influencia  de  la  trepidación.  Otro 
procedimiento  quo  se  puede  seguir  en  las  fábri- 
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cas  jiara  aniinor.ar  las  tre[ndaciones,  conmisto 
en  montar  cada  una  de  las  máquinas  sobre  una 
gruesa  plancha  de  caucho  vulcanizado;  el  cs- 
)iesor  de  la  plancha,  según  observaciones  he- 
cha.s,  basta  sea  de  unos  6  centímetros,  y  con  esto 
deja  de  sentirse  todo  movimiento  en  las  h.abita- 
ciones  próximas  y  hasta  en  los  otros  jiisos  de  la 
fábrica;  acaso  este  sistema  fuera  aplicable  á  los 
ferrocarriles,  montando  la  vía  sobre  planchas  do 
dicho  material  ó  de  otro  suficientemente  elástico; 
el  único  inconveniente  es  que  el  remedio  resul- 
taría bastante  costoso. 

Si  la  treiiidación  es  muy  de  tener  en  cuenta  de 
ordinario,  tiene  grandísima  importancia  en  los 
puentes  destinados  al  paso  de  los  trenes,  cuando, 
como  generalmente  sucede,  aquéllos  son  de  hie- 
rro, siendo  necesario  hacer  un  estudio  esjiecial  de 
este  fenómeno  en  el  cálculo  de  los  mismos,  cuyo 
problema  es  un  caso  particular  de  la  teoría  gene- 
ral de  las  vigas  vibrantes.  Este  problema  se  jire- 
senta  del  modo  siguiente,  en  el  caso  más  sencillo: 
si  se  pone  una  viga  homogénea  de  sección  cons- 
tante descansando  sobre  dos  apoyos  (pilas  ó  es- 
tribos), al  mismo  nivel,  y  sometida  á  una  carga 
permanente,  uniformemente  repartida  en  toda  su 
long.,  y  otro  peso  que  se  mueve  en  el  sentido  de 
su  longitud  con  una  velocidad  v,  determinar  el 
movimiento  de  trepidación  que  adquiere  la  viga; 
este  problema  da  lugar  á  cálculos  sumamente 
laboriosos,  que  no  podemos  presentar  aquí  por 
falta  de  espacio;  el  ingeniero  Phillips,  en  una 
bien  curiosa  Memoria  inserta  en  los  Anales  de 
Minas,  tomo  VII,  correspondiente  al  año  de  1855, 
estudia  varios  casos  particulares  de  la  cuestión, 
á  cuya  Jlcmoria  hace  Bresse  dos  observaciones 
importantes:  una  de  ellas  es  que  Pliillips  ha  des- 
preciado en  sus  cálculos  las  fuerzas  de  inercia 
producidas  jior  la  rotación  de  las  secciones  nor- 
males á  la  viga,  á  las  que  atribuye  sólo  un  movi- 
miento vertical  sim]ile,  y  en  estas  condiciones 
encuentra  la  ecuación 


dx^       dl- 
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en  que  siendo  AB  la  fibra  media  de  la  viga  (fig.  si- 
(juiciilc),  sui>uesta  homogénea,  se  supone  ijue  la 
carga  participa  del  movimiento  vibratorio  trans- 
versal de  la  pieza,  se  toma  por  eje  de  las  x  di- 
cha fibra  media  prolongada  Ax,  y  ]ior  eje  de  las 
y  la  perpendicular  Ay,  tomada  en  el  plano  en  el 
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que  se  supone  se  hallan  todas  las  posiciones  de 
la  fibra  media,  y  se  llama  x  á  la  distancia  de 
una  sección  cualquiera  EMJ^,  hasta  el  origen, 
designando  por  I  la  distancia  AB  entre  los  pun- 
tos de  apoyo,  por  y  la  desviación  vertical  del 
punto  J/en  un  instante  cualquiera,  por  e  el  re- 
sorte longitudinal  de  la  sección  transversal,  por 
r  el  radio  de  giración  (V.  esta  palabra),  relativa- 
mente al  eje  alrededor  del  que  la  flexión  tiene 
lugar,  por ^7  el  peso  déla  carga  ¡lor  metro  lineal, 
por^'  el  peso  propio  de  la  ¡lieza  también  unifor- 
memente repartido  por  metro  corriente,  por  Y 
la  reacción  del  apoyo  B  y  por  t  el  tiempo  con- 
tado á  partir  de  un  momento  cualquiera,  y  por 
2  una  incógnita  auxiliar  que  debe  satisfacer  á  la 
relación  obtenida  por  la  sustitución  del  valor 
de  y,  que  tampoco  podemos  deducir  aquí, 
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en  la  ecuación  que  por  las  razones  expuestas  tam- 
poco deducimos, 
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y  haciendo  admiás 
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■iaiido  g  U  acflrraciúii  debida  á  U  (;r»ved«d; 
TalU,  ileeiiiioii,  M^niii  lirennc,  que  u  oc'ii|'a  Je  ul- 

f;uuos  de  eaUít  c.iIcii1d:i,  uu  tcriniíiu  iic^-alívu  cu 
1  ei'iiai  iuii  (1 1,  ijiie  es,  iirumiudieiiilo  dul  aigiio, 

0--    "  '  —:  de  doude  deduce   iiue  los  cúlculoa 

de  rhillii'i  no  ]<areceu  nuruitiileiiieiite ri);iiroioe, 
kiuo  uuaiidú  U  Bt-ct'iun  tuvicia  uu  |ivi|Uvi'io  radio 
do  )¡irai'iuu,  _v  eu   el  caso  en  ijue  el  ¡leso  propio 
de  la  viga  lueae   des|>tecialjle  ante  la  oar^a  ]>er- 
niiineutu  completa,  cuyaií  ciicuiistanciaei  tieiuloii 
u  anular  la  caiitidnd  b-,  l.a  secunda  olgecion  do 
que  lienioü  hablado  es  i|Ue  ae  encuenlrau  algu- 
ua»  ioexactiludes  ü  erratas  en  la  de  luiiún  de  la 
ecuación  de  la  fibra  nieilia  deloiniada.  Loa  ca- 
aos i|ue  considera  l'liillips  iirincipalniente  sou: 
el  de  una  viga  descansando  libreniente  sobie  ilos 
a|ioyoa,  con  un  ]>eso  V  comentrado  eu  cada  ins- 
tante en  un  punto  cuabjuiera  lie   la  viga;  el  de 
una  viga  eni|M>trada  eu  sus  dos  extreniidadea  v 
liajo  iguales  condiciones,  teniendo  ((ue  soportar 
uu   |ieso  iK'ruianentc  unifornieiuente  repartido. 
Kd  la  práctiía,  según  llresse,  cuando  se  quie- 
ren calcular  las  dimensiones  de  una  viga  some- 
tida á  un  luoviuiii'iito  vibratorio   producido  |>or 
una  carga  que  rueila  sobre  ella,  so  doliera  primeio 
Iiacer  el  calculo  de  la  viga  su|>cnieudo  que  la  car- 
ga (,'  1  ~t.i  en  reposo,  y  ilcspius  tener  eu  cuenta  las 
moiiiliciiciones  i|ue  sufre   por  el  movimiento  de 
la  carga.  Por  ultimo,  lire.isc   exauíina  otro  caso 
)«rtici-lar,  que  es:  estando  la  viga  a|>oyada  en  sus 
extremos  y  en  equilibrio  bajo  la  carga  ¡il,   supo- 
ner que  bruscamente  se  comuuica  uua  velocíilad 
r  á  una  porción  <¡l  de  la  caiga,  re|uii  tida  unifor- 
nieniente.  que  es  el  caso  «le  que  un  tren    purado 
sobro  la  viga  comienza  a  marcliar,  y  obtiene  que 
para  una  viga  de  5  metros,    i>or  ejemplo,  de  al- 
tura, el  limite  de  los  valores  no  peligro.sos  de  la 
velocidad,  supue-ta  la  viga  en  equilibrio  bajo  la 
acción  de  la  carga  en  re[K)So  es  de  174  metros,  es 
decir,  6'JO  kilómetros  i'Or  hoia,   velocidad  liasta 
hov  ini|K>sible  de  realizar  en   los  trenes  más  rá- 
pidos, pudiendo  por  lo  tanto  asegurarse  que  las 
Telot'idades  de  los  trenes  que  circulan  \>ot  los 
caminos  de  hierro  no  llegan  jamás  al  límite  en 
que  pudiera  la  fuerza  viva  del  tren  hacer  [«li- 
grosa  la  estabilidail,  suponiendo  las  vigas  de  ¡la- 
lostio    .^sentimos  que  la  lalta  de  espacio  no  nos 
['ermita  entrar  en   cálculos  sobre  este  punto  y 
dar  cuenta  de  nuestros  trabajos  |iropios;perosí 
pucile  asegurarse  que  este  límite  puede  ser  acep- 
table en  la  primera  época  de  la  vida  de  la  viga, 
peto  las  hipótesis  cambian  rápidamente,  porque 
el  material  va  cambiando  su  estructura;  la  viga 
no  es  de  uua  pieza,   los  roblones  del  cosido  su- 
fren el  esfuerzo  de  aserramiento,   que  acaba  por 
cortarlos,  la  oxidaciun  destruye    el  material,  la 
trepidación  constantemente  rejietida  cambia  sn 
estructura,  y,  portante,  se  ve  que  conviene  seguir 
la  marcha  de  Bresseen  los  cálculos,  pero  modili- 
cando  la  hipótesis  acerca  de  la  forma,  naturaleza 
y  constitución  déla  viga. 

TREPIDANTE   (del   lat.  trepidans,    trepidan- 
lisj:  adj.  Tuf.IlPO. 

TREPIDAR  íilel  lat.  trtpidáre):  n.   Temblar, 
estremecerse. 

TRÉPIDO,  DA     dfl   lat.    trepUtus):  adj.  Tl:f:- 
11 1 1.1'. 

Esta  roca  iji.ii  ilinia, 
Que  bate  el  aire  TRKPIDO, 
Hoy  ba  de  ser  na  túmulo. 

LopK  nE  Veca. 

TREPCCARPO  'del  pr.  Tp^Tu,  yo  vuelvo,  y 
íopTÓ!,  fruto  :  m.  ISot.  Gtncio  de  plantas  ]>cr- 
tenecienteá  la  familia  de  las  rnibeliferas,  tribu 
de  las  cnniineas,  cuyas  especies  habitnu  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herhni-eas,  laní 
pifias,  ramifica<las,  con  las  hojas  multiñilasy  los 
lóbulos  lineales;  las  umbelas  opuestas  á  las  ho- 
jas, con  cinco  radios;  el  involucro  de  una  á  tres 
folíolas  lineales  y  las  umbelillas  con  cincoáocho 
flores  é  involiicrillos  de  cuatro  ác¡i;iii  folíolas  y 
las  flores  blancas;  c:diz  con  el  limbo  quinqué- 
dentado,  y  los  dientes  aleznados  y  caedizos;  pín- 
talos acor.-izonados  al  revés,  escotados  y  encor- 
vados hacia  adentro;  fruto  piramidal,  anguloso, 
rasi  cilindrico  y  comprimido  lateralmente;  iiie- 
ricaipius  convexos  por  el  dorso,  con  cinco  costi- 
llas primarias  filiformes,  algo  prominentes  y  (lUe 
presentan  .i  derecha  é  izi|iiifr  la  band.ns  glánilu- 
losis  |.ardas  y  cuatro  costillas  secundarias  pro- 
minentes: cara  coniisural  gruesa,  con  dos  bandas 
Tono  AXl 
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glanduloaas  y  aturcada   eu    «u  uiitad;  Hniilla 
recta  y  ligeramente  compiinii'la  por  el  dorso. 

TREPORT  (I,K  -.(Ircj.  C.  y  (alerto  del  cantón 
de  Ku,  dist.  lie  Dieppe,  ilep.  del  .Sena  lulriior, 
Francia,  sit.  en  la  .Mancha  y  oiilla  iiq.  de  la 
denembocadiira  ilel  llresle,  «nlreiile  de  Mera 
^Somiiie  y  al  pie  de  una  métela;  -i  (lUU  habitan- 
tes. V,  c.  ú  Ileaiivuin.  C'iiinaia  de  Comercio, 
i'uorto  comercial  y  de  |>eaca.  Ilafios  de  mar  muy 
couciiriidus.  L'asino.  hUle  puerto  tuvo  eu  la  Kdad 
Media  mucha  mas  iiiii>ortancia  que  hoy  ;  las 
gueiiuH  de  Inglateiisy  lao  de  religión  nioliva- 
ruii  su  decadencia.  .Se  ciee  que  corresponde  al 
l'tlfríor  l'oilui  (le  César. 

TREPTACANTA;  f.  /M.  fiéiiero  ilc  planta» 
^  VVf/><ui-<iiií/oi^  peitenecielite  ttl  tipo  ile  bis  la- 
lolitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  ícofuesa, 
lüiiiilia  de  las  Kucáceas,  cuyas  es|>cc'iis  habitan 
eu  las  costas,  y  se  caracterizan  |>or  tener  el  lulo 
muy  ramilicado,  policéfalo,  con  la  raiuilicacióii 
en  esoiial,  igualmente  i|ue  las  cspinitas  do  que 
se  halla  aniiado;  éstas  so  hinchan  al  fin  en  su 
base,  proiluciendose  concej>tucnlos  angiocarpos 
muy  scjiaiados;  hojas  muy  escasas,  planas,  iner- 
mes y  con  una  iierviación  obscura  longitudinal; 
aerocistos  Separados. 

Tirptacunllni  Tiirneri  Kutz.  -  Hojas  basiiaics 
angulosas,  casi  cuadradas  en  la  porción  pciiolar 
y  extendidas  luego  formando  un  limbo  plano, 
lineal,  liso,  sin  esjúnas,  con  nervio  maicadu 
basta  cerca  de  su  extremidad,  y  isla  dentado- 
espinosa,  trígona  ó  tctiagoua;  espinas  compla- 
nadas. Habita  en  las  costas  de  Valencia. 

TREPTOW  AN  DER-REQA:  Geoy.  C.  del  cir- 
culo do  Lireifcnbeig,  regencia  do  Stettiu,  pro- 
vincia de  romerania,  J'rusia,  sit.  á  orillas  del 
Kcga,  á  9  kuis.  do  su  desembocadura  en  el  Mar 
Liúllicoy  en  el  f.  c.  de  Altdamni  á  Koll.crg; 
7  200habits.  (jiaiides  turberas.  Fab.  do  máqui- 
nas agrícolas,  coches,  vajilla  de  plata,  curtidos, 
cerveza,  etc.  Cria  y  comercio  de  ganados.  Konita 
iglesia  gótica  del  siglo  xiv.  Ksta  c.  perteneció  a 
la  Liga  anseática. 

TREPTOW  AN  DER  TOLLENSE:  (/'fOff.  C.  del 
círculo  de  Uemuiin,  regencia  dcStcttin,  provin- 
cia de  Pomerania,  riii>ia,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tollense  y  en  el  I.  c.  de  Neu-Bran- 
dcburg  á  Stralsund;  4  ¿ÜO  liabits.  Cría  de  gana- 
dos. Comercio  de  cereales.  Iglesia  gótica  restau- 
rada en  1S63.  I'uertade  la  Edad  Media  llamaila 
de  liraudeburgo. 

TRERÓN:  m.  Zool.  Género  de  aves,  llamadas 
vulgarmente  ptilmnasloros,  del  orden  de  las 
palomas,  familia  de  los  tierónidos,  cuyos  carac- 
teres son  los  siguientes:  cuerpo  grueso;  pico  cor- 
to, robusto,  de  mandíbula  superior  ganchuda  y 
desnudo  en  la  base;  alas  largas  y  agudas,  con  la 
segunda  réiiiige  mas  grande;  cola  corta,  trunca- 
da en  ángulo  recto;  tarsos  relativamente  cortos, 
cubiertos  en  gran  parte  de  plumas;  planta  de  los 
pies  ancha,  y  dedos  cortos. 

Como  representante  de  este  género  existe  el  I 
Phalacrolriron  .Ihj/ssinica. 

Esta  ave  brilla  por  sn  plumaje;  tiene  el  lomo 
de  color  verde  aceituna  palillo;  el  vientre  ama- 
rillo claro;  la  cabeza,  el  cuello  y  el  [lecho  de  un 
verde  ceniciento;  las  espaldillas  de  un  rojo  vino- 
so; las  cobijas  de  las  alas,  negruzcas,  con  anchos 
filetes  de  un  amarillo  claro;  las  rémigcs  del  mis- 
mo tinte;  las  rectrices  negras  en  su  mitad  ante- 
rior y  de  un  giis  de  plata  en  la  terminal.  Kodea 
la  pupila  un  estrecho  filete  azul  obscuro;  el 
resto  del  iris  es  de  un  rojo  ¡nírpura;  el  ojo  esta 
circuido  de  un  espacio  desnudo  rojo  aznlado;  el 
l'ico  es  blanco,  con  reflejos  azulados  en  la  base 
y  do  un  rojo  pálido  cu  la  jiunta;  la  caía  es  de 
un  rojo  de  coral  sucio,  y  las  pata»  de  un  amaii- 
lio  naranja  obscuro.  Las  aves  de  esta  especie 
miden  0'",33  de  largo  ]>or  0'n,58  do  punta  á 
jiuiita  de  ala;  éslu  tiene  O",  19  y  la  cola  0°',  12. 
El  plumaje  de  la  hembra  es  idéntico  al  del  ma- 
cho, y  sólo  se  difeiencia  de  éste  por  ser  algo 
más  |iequeña. 

Habita  todo  el  centro  y  Sur  de  África;  Le 
Vaillant  la  ol  servó  en  el  país  de  los  Grandes 
Namaqueses;  otros  naturalistas  la  vieron  en  el 
Oeste  de  África  y  en  Abisinia.  Según  Brehni, 
algunas  reducidas  familias  habitan  los  valles 
profundos  y  los  puntos  del  S.-imihora  situados 
al  pie  de  las  montañas,  donde  .se  ostenta  en  todo 
su  esi'lendcr  la  vegetación  tropical.  Heugliii  ha 
visto  la  esiccic  en  el  !Snr  de  .Sciinaür,  en  loa 
orillas  del  Xilo  Blanco  y  en  el  Koidolan. 
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individuos;  nuní»  m>  las  ha  n»iii  mají  nuniero- 
«a«.  LoN  <b  s  iiidiriduoH  de  una  mi«iTin  purf-ja  van 
siempre  unidos  «uando  vuelan,  i. 

nunca;  se   posan   uno  junto  a   oti<  ri 

medio  de  una  bandada  no  es  difícil  i. ¡.,.  ■ ,    m 

J.areja.  i'aicce,  con  electo,  que  las  aves  de  «sia 
especio  exceden  á  todas  las  deinóii  iMilúina»  en 
Iciniira,  y  el  macho  en  jiartícular  muéstrase  con 
eu  hembra  por  demás  cariñoso.  Oprímese contia 
ella,  acanViala,  lemóntase  ruidosamente  por  lo» 
aires  |iara  dejarse  caer  suavemente;  se  le  ve  ex- 
tender con  gracia  sus  alas  sobre  el  objeto  de  su 
amor  y  hacer  para  complacerla  movimientos  que 
suelen  ejeciirar  los  loros. 

Esta  especio  ofrece  mucha  analogía  con  lo» 
sitácidos;  sus  colores,  verde  y  amarillo  vivo, 
recuerdan  loa  de  los  loios;  como  ellos  trepan 
por  las  ramas,  tomando  |osturas  verdaderamen- 
te singulares,  hasta  el  |iunto  do  que  el  cazador 
cree  muchas  veces  ver  un  loro. 

Su  rájiido  vuelo  produce  una  cs|iec¡e  de  silbido 
diferente  del  que  dejan  oír  las  otros  palomas  al 
cruzarlos  aires;  sólo  su  voz  no  tiene  nada  de 
agradable,  pues  parece  en  cierto  modo  un  gru- 
ñido; januis  se  oye  á  esta  ]ialonia  ariuUar. 

<Eii  el  esti mago  de  los  individuos  disecados 
por  mí,  dice  lirelmi,  he  hallado  bayas  de  diver- 
sas especies,  y  los  indígenas  me  lian  asegurado 
que  no  se  ve  esta  ave  sino  en  los  sitios  donde 
crecen  arboles  ó  breñas  con  frutos.  El  régimen 
explica  por  qué  el  animal  no  baja  jomas  á  tie- 
rra; yo  no  lo  encontré  nunca  sino  posado  en  un 
árbol.  Le  Vaillant  dice  que  esta  especie  anida 
en  un  árbol  de  tronco  hueco,  y  que  pone  cuatro 
huevos  de  color  blanco  amarillento  sobre  un 
montón  de  niu.sgo  y  hojas  -ecas.  No  tengo  dato 
alguno  positivo  sobre  el  particular,  pcio  creo 
que  el  aserto  es  erróneo.  !• 

No  es  fácil  cazar  osla  ave  sino  poniéndose  al 
acecho  debajo  de  uno  de  sus  áiboles  fa\oritos; 
es  muy  jaudente  y  tímida,  y  laiaa  veces  consi- 
gue uno  aceicüise  a  ella. 

Ignórase  si  se  puede  conservar  cautivo  iin 
individuo  adulto.  Le  Vaillant  dice  que  un  día 
cogió  cuatro  hijuelos  y  los  tuvo  mientras  no  le 
'altaron  frutas  para  su  alimento;  cuando  careció 
de  ellas  no  quisieron  comer  otra  cosa,  y  sucum- 
Ijieron. 

TRERÓNIOOS  (de  trcrún):  m.  pl.  ¿Too/.  Fami- 
lia lie  aves  del  orden  de  las  palomas,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  tienen  formas  re- 
cogidas; pico  corto  y  grueso;  patas  cortos,  nniy 
fuertes)  de  planta  ancha;  alas  medianas:  i  r,:a 
corta,  compuesta  generalmente  de  14  rcciii.-, 
truncada  en  ángulo  recto  y  rara  vez  cónica.  El 
l-lumaje  tiene  vivos  colores,  en  los  que  domina 
por  lo  regular  el  verde. 

Los  trerónidos  constituyen  en  cierto  modo  un 
transito  entre  los  pájaros  y  las  palomas.  Piabi- 
tan  los  Indias,  la  península  de  Malaca,  Austra- 
lia, Oceanía  y  Aliiea. 

Forman  bandadas  más  6  menos  nume:       ■ 
viven  casi  exclusivamente  en  los  árboles; 
montan  do  bayas  y  frutos,  y  aii"-  ■'-  "■  r 
guna  vez.  En  los  arlóles  son  i: 
demás  |ialomas,  y  sus  movin  :•  :  - 
los  de  los  loros;  correu   rápidanienU.-  jioi  ci  la- 
moje;  so  sus|iendrn  de  cal  ero  v  toman  f>osturas 
que  les  son  excliisivaniti    • 
inerte  y  armonioso,  nur. 
de  más  i-alont.i-.  í  ?-<■-'■    .^  -  ,.,  .,,, 
mente  los  afi  iruycu  en 

los  árboles  ni  n  nido  fot n 

mas  débilmente  eulie!a<^dos,  y  |>oueu  du«  hue- 
vos blanros. 

1.1 

es  ...., ..  , 

si  se  les  da  de  comer  con  método,  ]>ucs  son  mii) 
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voraces  y  imicien  á  menudo  de  indigestión.  Sin 
embargo  no  rocreiiii  nniclio,  pues  auni|ue  vi- 
vacos  y  ruidosas  cuando  viven  libros  son  tran- 
quilas y  melancólicas  cuando  cautivas. 

TRES  (del  lat.  tres):  adj.  Dos  y  uno. 

Hiciéronlo  así,  y  quedóse  dormido  más  de 
TRES  horas,  al  cabo  de  las  cuales  despertó  y 
se  sintió  aliviadísiiiio  del  cuerpo,  etc. 

Cekvantes. 

Consta  la  historia  de  las  ludias  de  tres  .ac- 
ciones gr;uicU-s  que  pueden  competir  con  las 
mayores  que  hau  visto  los  siglos;  etc. 

Solís. 

¡Se  acuerda  usted  de  aquellas  tres  palma- 
das que  se  oían  entre  once  y  doce  de  la  no- 
che? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Tres:  Tercero; que  sigue  inmediatamente 
en  orden  al,  ó  á  lo.  segundo.  Número  tres,  año 
TRics.  Api.  i.  los  días  del  mes,  ú  t.  c.  s. 

El  dia  TRES  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  á 
fines  de  septiembre  aiiu  no  había  llegado  á  sus 
pabellones. 

L.  F.  DE  Wouatín. 

-Tres:  ni.  Signo  ó  conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  tres. 

-Tres:  Carta  ó  naipe  que  tiene  tres  seña- 
les. El  TRES  de  oros;  la  baraja  tiene  cuatro  ti;e- 
SKS. 

Si  al  hombre  juegas,  no  hay  moros 
Que  te  sufran;  sin  malilla, 
Brujuleando  la  es]\Tililla, 
Siempre  te  viene  el  tres  de  oros. 

MoiiETO. 

-  Tres:  Regidor  do  una  ciudad  ó  villa  eu  que 
había  este  número  de  ellos. 

...  y  á  los  que  agora  llaman  regidores  lla- 
maban TBESEs,  si  eran  tres;  ó  seises,  si  eran 
seis. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Tres:  Con  el  artículo  his  y  expres;índose  ó 
subentendiéndose  ih  la  mañana  ó  de  la  tarde, 
hora  tercera  á  contar  desde  la  media  noche  ó 
desde  el  mediodía. 

...  venirte  á  ver  .á  las  tres  de  la  m.añaua  me 
parece  mucho  desacuerdo... 

L.  F.  DE  Moiiatín. 

-Tres  de  menor:  Germ.  Asno  ó  niaiho. 

-Tres  Arroyos:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  República  Argentina,  sit.  en  la 
costa  del  Atlántico;  tiene  8  790  knis.-  y  3  000 
habits.  Lo  riegan  los  arroyos  Cristiano,  Mnerto, 
Doradillo,  Grande,  Seco,  Quequén  Salado,  de 
las  Mostazas  y  Sauce  Grande.  Un  núcleo  de  po- 
blación, llamado  Tres  Arroyos,  se  halla  sóbrela 
prolongación  del  ramal  al  Tandil,  del  f.  c.  del 
Sur.  Las  estaciones  Gonz.ilez,  Chaves  y  Váz- 
quez, de  esa  prolongación,  se  hallan  dentro  del 
partido. 

-  Tres  Cerros:  Gcog.  Cuchilla  en  el  dep.  de 
Artigas,  Uruguay;  se  extiende  de  N.O.  á  S.E., 
y  correentre  los  arroyos  Cuaró  Grande  y  Pelado, 
á  los  que  vierte  sus  aguas. 

-  Tres  Cruces:  Gcog.  Punta  en  la  costa  de 
la  isla  Grande  de  Chiloé,  Chile:  limita  por  el 
S.E.  la  salida  oriental  del  Canal  de  Chacao,  y 
forma  el  extremo  N.E.  de  la  isla. 

-Tres  Cruces:  Gcog.  Pascana  del  Perú,  si- 
tuada entre  Cliallabandia  y  San  Nazario,  en  la 
cumbre  del  cerro  de  Cusilluyoc,  prov.  de  Pau- 
cartambo,  dep.  de  Cuzco,  en  los  13°  10'  45"  la- 
titud S.  y  á  3  678  m.  de  alt.  Según  Gohring,  la 
cumbre  está  á  3820  m.  Desde  esto  lugar  .se  ve 
gran  parte  del  valle  de  Pa\icartambo  como  un 
panorama.  Dice  Raymondi:  «no  hay  palalnas 
para  describir  el  sublime  paisaje  que  se  presenta 
al  viajero  en  este  lugar,  viendo  á  sus  pies  una 
serie  de  escalonados  cerros  que  van  gradualmen- 
te disnnnuycndo  de  elevación  hasta  [¡erdeise  en 
una  inmensa  é  ilimitada  llanura,  cubierta  de 
bosques  que  se  confunden  á  lo  lejos  ilcl  horizon- 
te (Paz  Soldán). 

-  Tres  Cruces:  Geog.  Cuchilla  ó  cordillera 
del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Tacuarembó.  Es  di- 
visoria entre  el  río  Tacuarembó  y  su  a(l.  el  arro- 
yo Tres  Cruces.  !l  Cuchilla  en  el  dep.  de  Rivera, 
Uruguay,  que  corre  del  N.O.  á  S.E.,  tirminan- 
do  en   la  denominada  Yaguarí.  i|  Arroyo  en  el 
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dep.  do  Artigas,  Uruguay.  Nace  en  la  cuchilla 
de  Yacaré,  corre  de  S.E.  á  N.O.  y  es  all.  del  río 
Cuareinie.  |'  Arroyo  en  el  dep.  do  Tacuarembó, 
Uruguay.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la 
cuchilla  de  Haodo,  y  corriendo  do  N.O.  á  S.E. 
iilluyc  en  el  río  Tacuarembó. 

-Ti;es  Hermanos  (Los):  Gcog.  Picos  de  la 
Tierra  del  Fuego,  Repiiblica  Argentina,  sit.  cu 
la  costa  N.  lie  la  península  que  hay  al  S.E.  de 
dicha  isla.  El  pico  de  mayor  alt.  tiene  560  ni. 

-  Tres  Leouas  (Las):  Gcog.  Río  de  la  isla  de 
Cuba.  Es  el  nombre  con  que  hacia  su  origen  se 
conoce  el  Nuevitas,  ó  más  bien  río  de  Gracia. 

-Tres  Marías:  ffeojr.  Islas  adyacentes  á  la 
costa  de  JUjico,  en  el  Pacífico,  Ircnte  al  litoral 
del  est.  de  Jalisco,  á  una  distancia  entre  50  y  60 
millas  de  la  expresada  costa.  Foi  man  dicho  gru- 
po realmente  cuatro  islas,  á  pesarde  su  nombro: 
María  Clcolás,  Mana  M.agdalena,  María  Madre 
y  la  de  San  Juauito,  que  es  la  más  pequeña  y 
más  al  N.  La  denominada  María  Madre,  la  más 
extensa  del  grupo  y  sit.  inmediatamente  al  S. 
do  la  de  San  Juauito,  tiene  11  4  millas  de  largo 
en  dirección  de  N.O.  á  S.E.  y  una  anchura  me- 
dia de  4  h  millas.  Su  mayor  altura,  en  el  centro, 
es  un  pico  de  unos  2  000  pies  de  elevación.  Ma- 
ría Magdalena  tiene  8  millas  de  largo  y  4  J  de 
ancho  máximo.  Jlaría  Cleotás,  la  más  meridio- 
nal del  grupo,  es  circular,  con  diámetro  medio 
de  3  millas.  Descubrió  estas  islas  el  navegante 
esiiañol  Mendoza  en  1532. 

-Tres  Marías:  Gcog.  Islotes  del  Peni,  sit.  al 
N.  del  canal  ó  boquerón  de  San  Gollan,  cerca 
de  la  punta  de  Paracas. 

-Tres  Montes:  Gcog.  Península  en  la  parte 
O.  de  la  de  Taytao,  Territorio  de  Magallanes, 
Chile,  unida  á  la  de  Taytao  por  un  istmo  de  6  á 
.'í  millas.  En  los  46"  59'  lat  S.  se  halla  el  Cabo 
Tres  Montes,  extremidad  S.  de  la  ¡icnínsula.  Es 
un  promontorio  muy  escarpado  y  notable,  con 
450  m.  de  elevación  sobre  el  mar,  sin  peligros 
aparentes  más  afuera  de  2cablesde  tierra,  y  uno 
de  los  puntos  de  recalada  más  fáciles  y  seguros, 
aun  con  tiempo  duro.  Frente  á  la  punta,  situa- 
da entre  éste  y  el  Cabo  Stokes,  hay  un  farallón, 
que  visto  del  S.E.  ofrece  la  apariencia  de  un 
liergantín  á  la  vela.  Las  cumbres  de  los  cerros 
de  la  vecindad  del  Cabo  Tres  Montes  están 
frecuentemente  ocultas  por  las  nubes  ó  eslieses 
chubascos,  mientras  que  la  parte  baja  se  puede 
ver  a  2  ó  más  millas.  Dentro  del  Golfo  de  Penas, 
y  al  N. ,  se  abre  el  Golfo  de  Tres  Montes,  cuyas 
costas  O.  y  N.  están  formadas  por  la  peníncula 
del  mismo  nombre.  Ocupa  un  espacio  de  16  por 
12  millas,  y  comprende  las  islas  Marinas,  uiiaile 
las  cuales,  la  del  Pan  de  Azúcar,  tiene  una  mon- 
taña muy  notable,  de  550  m.  de  alto.  En  el  con- 
tinente, como  6  millas  al  N. .  2  V  O.  del  Pan  do 
Azúcar,  hay  otra  montaña  igualmente  notable, 
de  690  m.  de  alto,  la  Cúpula  de  San  Pablo.  En 
el  ángulo  E.O.  del  golfo  está  la  bahía  de  Hop- 
imer,  con  unas  5  millas  de  ancho  y  con  un  este- 
ro profundo  que  penetra  7  millas  desde  su  ex- 
tremo S.O.  hacia  el  S.O.  también,  y  llega  á2 
millas  de  la  costa  exterior,  de  la  cual  la  separa 
un  istmo  de  tierra  muy  bajo  y  boscoso.  Las  islas 
Marinas  dejan  ¡loco  espacio  ]iara  entrar  á  esta 
bahía,  pero  el  canal  del  S.,  aunque  angosto,  es 
bastante  profundo.  Por  la  parte  .S.O.  de  las  islas 
Marinas  se  halla  el  Canal  de  Holloway,  estero 
que  se  interna  unas  5  millas  adentro  de  la  tierra 
en  direccii'n  al  S.O.  Según  notiiias  dadas  por 
los  cazadores  de  focas,  el  canal  que  separa  las 
dos  islas  grandes  de  las  Marinas,  constituyen 
un  punto  espacioso  y  abrigado,  mejor  que  el  de 
Otway.  El  londo;idero  se  encuentra  acercándose 
un  poco  á  las  costas  de  cualquiera  de  las  islas, 
líente  á  unas  playas  de  arena  que  forman  ambas 
costas.  Puede  elcgir.se  el  fondo  que  se  dísee;  un 
buque  grande  )iuede  largar  el  ancla  en  12  ó  15 
brazas,  arena  ( I'errulcro  del  Estrecho  y  Archi- 
piélago de  Magallaiies). 

-Tres  Obispados  (Los):  Gcog.  Antigua  pro- 
vincia ó  gobierno  de  Francia,  formado  por  el 
país  de  Mcssín,  elTouloisy  el  Verdunois,  osean 
los  dominios  temporales  de  los  obispos  de  Metz, 
Toul  y  Verdón.  Este  país,  que  era  territorio  del 
Santo  Imperio,  fué  conquistado  en  1552  por 
Enrique  II,  juro  su  posesión  no  quedó  oficial- 
mente leconcci'la  á  Francia  hasta  el  tratado  de 
Wcstfalia  en  1648.  Tuvo  administración  parti- 
cular hasta  1790. 

-Tres  Pascualas:  Geog.  Laguna  de  la  pro- 


TRES 

vincia  de  la  Concepción,  Chile,  sit.  en  el  límite 
N.  del  dep.  de  Concepción;  tiene  870  m.  do  lar- 
go, 300  de  ancho  y  do  4  a  12  de  profundidad. 

-Tres  Picos:  Geog.  Cabo  del  Territorio  de 
Magallanes,  Chile,  sit.  en  la  parte  N.  de  la  ma- 
yor de  las  islas  del  Archip.  do  la  Madre  do  Dios, 
en  los  .'.0°  do  lat.  S. 

-Tres  1'ontas:  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Sapucahy,  est.  de  Minas  Geraes, 
Brasil,  sit.  al  N.O.  de  Pouzo  .-\legre,  en  las 
liientes  del  rio    das   Araras,  aH.  del  Sapucahy; 

4  500  habits.  Cultivos  de  cereales,  caña  de  azú- 
car, tabaco  y  algodón. 

-Tres  Puercos  (Los):  Geog.  Loma  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  .Santiago  y  part.  de 
Manzanillo.  Es  un  estribo  de  la  sierra  Maestra, 
que  ]iroyecta  al  S.,  y  en  el  que  están  las  fuentes 
del  río  Grande,  ¡lor  cuya  dra.  se  dilata  con  el 
nombre  de  Limona.  Es  fértil  y  abundante  eu 
maderas  de  toda  clase,  y  más  alto  aún  que  la 
loma  de  Caracas  y  otras  que  por  allí  caen. 

-Tres  Puntas:  Geog.  Cabo  en  la  goberna- 
ción de  Santa  Cruz,  Rcp.  Argentina,  sit.  en  el 
extremo  S.  del  Golfo  de  San  Jorge.  Son  tres  pro- 
montorios cónico.»,  como  de  60  m.  de  altura,  y 
el  ]iico  N.E.  está  en  los  47°  6'  20'' lat.  En  las 
mareas  las  olas  revientan  con  ímpetu  contra  las 
rocas. 

-Tres  Puntas:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  del 
Golfo  de  Honduras,  Rep.  de  Guatemala,  sit.  en 
la  jieiiínsula  del  mismo  nombre,  que  .=e]iara  de 
dicho  golfo  el  de  Amatica.  En  la  parte  interior 
de  dicha  península  so  halla  la  bahía  del  Hospi- 
tal, así  llamada  porque  las  ]iersonas  que  se  ex- 
ponen á  las  emanaciones  de  aquel  fangoso  te- 
rreno contiaen  [lertinaces  liebres.  Más  al  S.  se 
abre  el  jiuerlo  de  Santo  Tomás,  el  mejor  fondea- 
dero de  toda  esta  costa. 

-TuEs  Puntas:  Giog.  Cabo  en  la  costa  do 
Venezuela,  sit.  entre  el  Cabo  Faria  al  O.  y  río 
Caribe  al  O. 

-Tres  Rayas:  Geog.  Cerro  de  la  prov.  de 
Avila,  sit.  al  finalizar  la  sierra  de  Avila,  en  tér- 
mino de  Villanueva  del  Campillo;  tiene  1  518 
m'.  de  alt.,  y  en  él  comienza  la  sierra  do  Villa- 
nueva,  que  se  dirige  sucesivamente  al  N.O.,  O. 
y  S.O. 

-Tres  Reyes:  Geog.  I.slotes  adyacentes  á  la 
costa  S.  de  la  isla  jMaiinduque,  Filipinas.  Son 
tres,  y  se  hallan  al  S.  de  punta  Gazán,  tendidos 
]iróxiniamente  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  separándose 

5  millas  de  la  costa  el  más  occidental  de  ellos; 
son  de  mediana  altura,  tajados  á  }iico  y  muy 
limpios,  excepto  el  más  E. ,  llamado  Gaspar, 
que  despide  piedras  por  su  parte  E.  Los  canales 
que  forman  entre  sí,  en  los  que  la  corriente  de 
revesa  qne  .se  siente  sobre  ellos  adquiere  bas- 
tante fuerza,  tiene  175  m.  de  fondo  el  que  sepa- 
ra las  islas  Baltasar  y  Melchor,  y  no  se  encuen- 
tra l'ondo  con  200  m.  entre  la  última  y  la  de 
Gasiiar.  El  canal  que  forma  esta  isla  con  la  cos- 
ta de  Marinduquees  también  hondabley  lim]iio, 
pero  debe  tenerse  cuidado  en  dar  resguanlo  á 
un  bajo  de  5  m.  de  agua  que  se  halla  casi  á 
medio  canal  al  arrecife  que  rodea  á  punta  Su- 
ban, y  al  pequeño  pilacer  que  se  extiende  apun- 
ta Cátala  (Derrotero  del  Arcltip.  EilipinoJ. 

-Tres  Ríos  ó  La  Unión:  Geog.  V.  cap.  del' 
cantón  de  la   Unión,   piov.   de  Cartago,   Costa 
Rica,  sit.  en  el   f.  c.   de  San  José  á  Cartago,  á 
orilla  del  río  Tiribí,  que  pasa  al  E.  de  la  pobla- 
ción; 1000  habits. 

-  Tres  Ríos  (Los):  Geog.  Río  de  la  Rep.  de 
Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Grandes  Antillas. 
Nace  en  las  Montañas  Negras,  al  O.  de  Manne- 
lade:  corre  al  N.O.  y  N.N.O.  por  Plaisance  y  el 
Gros  Morne,  y  á  los  140  kms.  de  curso  desagua 
en  el  Canal  de  la  Tortuga,  4  kms.  al  O.  de  Puer- 
to de  Paz. 

-Tres  Sórores:  Gcoa.  V.  Perdido  (Mon- 
te). 

TRESA:  Gcog.  Río  de  Suiza  é  Italia.  Corre 
cutre  el  cantón  del  Tcsino  (Suiza)  y  la  prov.  de 
I 'orno,  Italia,  á  la  cual  pertenece  su  curso  inferior. 
Sale  del  lago  de  Lugano  en  Ponte  Tresa;  recorre 
un  valle  ]iintoresco,  y  desagua  en  el  lago  Mayor 
junto  á  Lumo.  Curso  torrencial  de  13  kms. 

TRESABUELA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Po- 
laciones,  p.  j.  do  Cabuérniga,  prov.  de  Santan- 
der; 145  habits. 

TRESAGUA:  diog.   Aldea  del  ayunt.  de  Valle 
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lie  Ctiriíio,  i>.  j.  de  C»»trourdialM,  prov.  de 
^autaIllleI  :  07  hsbiu. 

TRESALBO,  BA  (ile  tres  y  albo):  ailj.  Aplíoaw 
al  i-«l«»llu  ti  yugua  i|ue  tieiio  tren  píen  Mancos. 

TRESAL0EA8:  llto<j.  LiiKar  lie  la  |>arro.|iiia 
(lü  Santo  Tonii'  >ir  i.'iiil»/a,  ayiiiit.  de  t'erdedo, 
II.  j.  do  La   K>trada,   prov.  do  l'unlevedra;  17'J 

TRESALI:  Otog.  Lugar  de  la  («rroquia  de  San 
Itartulonic  de  la  Nava,  ayiint.  di.  Nava,  |i.  j.  de 
¡nliesto,  prov.  de  Oviedo;  315  liabiis. 

TRESANO;  ''V.M.  Aldi>adela|iarro<iuiadc  San 
Bartolonii  de  Ul.m,  avunt.  y  p.  j.  do  Cangas 
de  Unía,  prov.  de  Oviedo;  79  habita. 

TRESAÑAL:  adj.  TkK.saS  EJO. 

TRESAÑEJO,  JA:  adj.  Dícese  do  lo  uno  es  do 
trea  aúoá. 

...  no  hari,  madre,  respondió  Monipodio, 
que  es  TRFSAÜKJO. 

CF.llVASrK.S. 

TRESBOLILLO  (AL):  m.  adv.  Dícese  cs|iecial- 
nientf  de  los  aibolos  y  cejias,  enaudo  se  colocan 
de  snerle  i|ne  cada  cnatro  lnr-iicn  un  cuadro,  y 
otro  ocupo  el  centro  ile  el,  y  asi  siiccsivanicntc; 
de  manera  que  cada  dos  lateralea  sirven  [lara 
formar  los  costados  do  otro  cuadro. 

AUnno*.  forman  las  lineas  en  qninouucio,  A 
(ligamos  al  THíSBOLII.LO. 

Ol.n  AS. 

TRESCARITO:  m.  Zool.  Ccnoro  de  insectos  del 
onlen  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cnnibidos, 
tribu  de  los  esciritinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  por  ofrecer  el  mentón 
grande,  cOncavo,  aqiiillado  en  su  parte  media; 
su  diente  nieilio  simple,  igualamlo  \>0T  lo  menos 
los  lübuloa  laterales;  éstos  inuy  reilondeados  en 
sn  extremidad,  algunas  veces  mny  agudos;  len- 
güeta cOncava,  erizada  do  pelos  por  delante  y 
con  un  diente  en  sn  mitad;  niaxilns  arqueadas  y 
agudas  cu  su  extremo;  el  último  artejo  do  los 
pal|>o.ssulicilindrico,nn  poco  comprimido  y  tran- 
cado; mandíbulas  más  ó  menos  salientes,  ensan- 
chadas en  su  mitad  basilar,  arqueadas  en  su 
extremo,  estriadas  transvci«alniente  por  encima 
y  con  dientes  muy  fuertes  en  su  bordo  inteino; 
labro  corto,  tridentado  jior  delante;  el  diente 
medio  mis  estrecho  y  má-;  saliente  que  los  late- 
rales; casisiemiire  trc.s  gruesos  puntos  á  lo  largo 
del  borde  anterior;  antenas  gradualmente  mas 
gruesas  hacia  su  cxtrcmiilad,  comprimidas,  con 
el  primer  artejo  muy  grande,  arqueado,  el  se- 
gundo más  largo  que  los  siguientes,  que  son  de 
forma  variable;  la  cabeza  cuadrada,  poco  conve- 
xa; el  protórax  ó  en  forma  de  cúpula  ó  cuadra- 
do y  cortado  oblicuamente  en  cada  lado  en  su 
base;  sus  ángulos  posteriores  raramente  distin- 
tos; élitros  de  forma  variable,  casi  siempre  pro- 
vistos de  un  diente  pequeño;  tibias  anteriores 
muy  palmeailas,  digitadas  ó  espinosas,  las  inter- 
medias aserradas  y  provistas  de  una  ó  dos  espi- 
nas en  su  la.io  externo;  tarsos  simples,  espinosos 
y  ciliados.  El  Trescariles  siibl-srraticus  vivo  c  nte- 
rrado  en  la  arena. 

TRESCASAS:  Oeog.  Lngar  con  ayuut,  al  que 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Sonsoto,  p.  j.,  pro- 
vincia y  diuc.  de  Segovia;  2"'J  babits.  Sit.  en  un 
llano,  al  N.  de  las  sierras  de  Guadarrama.  Ce- 
realce,  garbanzos  y  hortalizas. 

TRESCIENTOS,  TAS:  adj.   Tres  veces  ciento. 

{Cuántos  números  sueltos 
Se  lie-npacharon  ayer? 
Di  TliFSCIRNTOS  á  veniifr... 

Uretón  de  lcs  Herreros, 

-  Trescientos:  TitirESTÉsiMo;  que  sigue  in- 
lili-  ünt  luiente  en  orden  al,  ó  á  lo,  ducentésimo 
II ui,  !:_■•  -imo  nono. 

-  Tr.F.sriENTOs:  m.  Conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  tiie.scie.vtos. 

TRESDOBLAR:  a.  Trii>I.I(aI:. 

-  Ti:t>iiuBLAR:  Dar  á  una  cosa  tres  dobleces, 
ono  sobre  otro. 

...  conocí  qoe  tresdoblada  esta  cadena, 
para  que  con  mayor  finrzauíe  gobernare  y  fue- 
se nid^  inv*!iiciblt'. 

María  uk  .Jíusis  i>k  .-Voreda. 


TliKS 

TRESDOBLE:  adj.  Tlill'LK.  U.  t.  c.  a. 

...  dado  ipil)  con  alabaiixaii  de  olroa  cósa- 
le aumente  dublé  y  TnKMJidl.K. 

Azi-ll.n  KTA. 

TRE8ERRA:  (.'(•^.  Aldea  del  ayuíit.  daCornii- 
dclla,  p.  j.  de  llunabarre,  prov.  de  lluuaoa;  !>i 
habita. 

TRE8FORCAS:  '.Viw/  Cabo  en  la  costa  del  Klf, 
Marrueco»,  mt.  al  N.  de  Mulilli.  .Se  le  llama  aai 
por  la.^  tus  pnntna  que  pulenta  al  N. ;  »  halla 
H  3'^  niillaH  al  N.  74"  K.  ilel  l'abuV»ilates;  tiene 
la  medianía  de  su  Iruntun  por^iri*'27  O'  lat.  N., 
V  es  sninainente  notable,  un  húIu  jior  su  gran  sa- 
lida al  mar,  sinu  por  mu  vs|i«eial  coiiligiirnciun. 
El  Cabo  Viejo  es  la  punta  más  occidenlnly  pro- 
nunciada de  hin  tres  piinci|«les  en  qiio  termina 
el  do  'l'icslorcas;  tiene  un  |ieña.ieo  usii  pie,  y  eou 
la  punta  que  le  sigue  al  K.  comprende  una  caleta 
ceñida  de  altas  barrancas,  una  do  eilas  amari- 
llenta con  ties  profundas  cavernas  en  su  baso. 
Dicha  caleta,  quocsta  bien  resguardada,  tieiioen 
su  cabecera  una  plnya  en  la  que  en  caso  do  nece- 
sidad so  )>odría  varar,  si  no  hiera  |ior  la  bastili- 
dad  do  los  naturales.  Entro  la  punta  del  centra 
y  la  nías  oriental,  á  cuyos  pies  se  ven  vanos 
islotillos,  se  encuentra  otra  caleta  rodeada  do 
terreno  escabroso  y  sin  }'laya,  y  mas  al  K.  de  las 
citadas  ties  puntas,  y  separada  por  un  burianco, 
hay  otra  cuarta  punta  que  aparece  <lo  figura  có- 
nica cuando  se  marca  al  .S. ,  doblada  Itt  cual  la 
costa  se  dirige  un  corto  trecho  al  .'^.  E.  á  formar 
otra  nueva  ]iunta  saliente,  en  cuyo  pie  hay  un 
islote  bastante  grande  y  bien  visiMe  cuando  so 
está  al  N.  u  al  S.  de  él.  Todas  estas  puntas  están 
dominadas  por  tericnos  altos,  que  terminan  en 
picachos  cónicos  do  380  á  -100  m.  de  elevación, 
que  presentan  un  aspecto  volcánico  (Jkrrolero 
del  M''íiiUrrthvro), 

TRESGRANDAS:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia 
de  San  .luau  liaiitista  de  Tresgraiulas,  ayunta- 
miento y  j>.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  'J17 
habit.s.    II   V.  San  Jian    Iíautista  de  Trks- 

gi:ani>as. 

tresguerras(Fmanii.s('o  Eduardo):  Biog. 
Arquitecto  mejicano.  X.  á  13  de  mayo  de  17iri.  ¡ 
M.,  victima  del  cólera,  á  3  de  agosto  ilc  1833.  \ 
No  contaba  más  de  quince  años  cuando  llamaba  | 
la  atención  |>or  sus  grandes  adelantos  en  el  Di- 
bujo, pues  nació  con  natural  vocación  por  la 
l'intura.  Se  dedicó  á  esto  arte,  y  recibió  en  Mé- 
jico lecciones  de  los  artist.-\s  más  acreditados; 
pero  lio  tuvo  verdaderos  estímulos.  I^as  pinturas 
en  que  daba  miis  vuelo  á  sus  disposiciones  natu- 
rales y  estaban  mas  conformes  con  las  regias 
eran  las  menos  admiradas,  y  las  imágenes  de  pa- 
cotilla que  pintaba  para  ganar  la  subsistencia 
encontraban  en  el  público  admiradores.  Disgus- 
tado por  tal  causa  quiso  tomar  el  hábito  de  re- 
ligioso, y  dio  algunos  ]iasos  al  efecto;  mas  el 
amor  al  Arte  volvió  á  encenderse  con  doblo 
fuerza  en  su  corazón,  y  desistió  de  aquel  primer 
intento.  Entonces  empezó  á  hojear  el  Viguola, 
I  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  Arquitectura  bajóla 
I  dirección  de  maestros  entendidos.  Los  Carmeli- 
tas le  conliaron  la  obra  de  la  ig'.esia  de  Celaya, 
y  el  buen  gusto  y  la  elegancia  de  las  proporcio- 
nes, unido  todo  á  la  solidez  de  la  obra,  hizo  que 
su  lama  se  extendiera  por  toda  la  Kepública  y 
que  los  religiosos  quedasen  sumamente  compla- 
cidos. Durante  la  construcción  del  referido  tem- 
plo quisieron  sorprender  á  los  religiosos  [>ara 
que  despojasen  á  Tresguorros  de  la  dirección  de 
la  obra,  que  ambicionaban  los  arquitectos  Za- 
jarí, García,  Ortiz  y  Taz.  Por  fortuna,  á  la  cons- 
tancia y  consecuencia  de  aquellos  Carmelitas  se 
debe  la  conclusión  de  una  iglesia  que  honra  á  la 
República.  Tre.sguerras  dejó  obras  notables  en 
muchas  ciudades  do  Méjico,  como  el  Teatro  de 
.San  Luis  de  I'otosí,  el  puente  de  Celaya  y  otras, 
y  en  todas  se  nota  un  gusto  depurado  y  la  ob- 
servancia estricta  de  las  reglas  del  Arte.  Fué 
síndico,  regidor  y  alcalde  de  Celaya,  y  obtuvo 
el  nombramiento  de  individuo  de  la  Diputación 
iirovincial  de  Guanajuato  cuando  so  restableció 
la  Constitución  española  de  1S°20. 

TRESILLISTA:  coin.  Persona  mny  diestra  en  el 
tresillo,  ó  muy  aficionada  á  este  juego. 

TRESILLO  de  tres):  m.  Juego  do  naipes  entre 
tres.  Se  reparten  á  cada  uno  nueve  cartas, y  que- 
dan treceen  el  monte  para  robar.  Tiene  tres  suer- 
tes: entrada,  voltereta  y  solo.  El  que  cnlrn,  elige 
el   |>alo  y  desecha  las  cartaa  que  no  le  convie- 
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lien,  robando  olnit  lanlaa.  Elquova  á  voltereta, 
'   la  piimcia  drl   monto,  y  el  |>alo  de  rola 
s  «1  del    triunfo.  Kl  que  va  aolo,  elige  el 
,  --■■  ,  iiu  tuba, 

-  ,g>i''  tal  el  TRl»il.l.<i  anoehel 
-  rnili  tica  duros  al  lio. 

Bhictón  he  lok  HsniíRROs. 

Aileniii  del  TlieKIi.lX)  so  ai  nía  la  tiuibiriuib* 
cou  fiecuriicia,  y  Bejurffa  al  niontr. 

Vai.era. 

TRESJUNCOS:  Grog,  V.  con  ayuíiL,  p.  j.  do 
Itelmoule,  ¡nov.  y  diuc.  do  Cnenea;  1  lOü  liabi- 
(antes.  Sit.  en  la  parte  .S.O.  de  la  j'rov.,  al  K. 
do  Helinonte,  'l'orreho  do  vega,  con  algún  corro; 
Ideales,  aceite,  anís  y  patatal, 

TRESMESINO,   NA:  adj.  ThEMEMNO. 

TRE&MONTE:  Gtoij.  Aldea  de  la  parroguia  de 
San  .Salvador  do  Moro,  ayunt.  de  Kibaileiiella, 
p.  j.  do  Cangas  de  Oufa,  prov.  do  Oviedo;  &2 
íiabiLs. 

TRESMURIA:  Geoii.  Lugar  do  la  ]iarroquia  do 
San  Kstoban  de  Sama,  ayunt.  de  Grailo,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov,  do  Ovitdo;  120 
habita. 

TRESNA:  f.  ant.  Rastro;  señal  quo  deja  im- 
presa en  la  tierra  cualquier  cosa  que  ha  pasado 
|ior  olla, 

...  quo  paren  mientes  si  fallasen  en  nqiirl 
monte  tresna  del...  otrosí  ti  fallasen  THEit- 
NA  del  en  ilrrredor,  quier  de  nuevo,  quicr  <ie 
viejo. 

Montería  del  rey  I).  Atonto. 

TRESNADO:  '.'.«/.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Martín  de  Vaüccloi,  ayunt.  de  Alleii'le,  i-ar- 
tido  judicial  do  Tinco,  prov.  do  Oviedo;  74  ha- 
bitantes. 

TRESNAL:  m.  Conjunto  de  Iwices  de  mies  or- 
denados en  foima  triangular,  para  que  despidan 
el  agua,  en  la  misma  liai:a  del  dueño,  hasta  que 
se  llevan  á  la  era,  poniendo  cinco  haces  en  el  pie, 
cuatro  encima,  y  así  en  diminución.  Para  contar 
el  número  de  haces  que  hay  en  un  tresnal,  como 
el  número  de  filas  es  igual  al  de  haces,  si  hay 
n  lilas,  tendían  n  la  primera  inferior,  n-1  la 
legunda,  y  así  sucesivamente,  y  la  ecnacióu 
será 

S-  H  -(n  -\)  +  (n  -1)  +  ...[n-(n  +  \)] 
=  l-f2-(-3...-f  n, 

es  decir,  que  es  la  suma  de  los  términos  do  una 
progresión  |ior  diferencia,  ó  aritmética,  cuyo  pri- 
mer término  es  1  y  la  razón  es  la  unidad:  |H<ro  la 
suma  de  una  progresión  [«or  dilcrcncia  enseña  la 
Aritmética  que  es  la  semisuma  de  los  términos 
extremos,  multiplicada  por  el  número  do  tér- 
minos, que  aquí  es  n,  es  decir, 

„_     «(n  +  1) 


Si  el  tresnal  no  está  completo,  sino  qno  ter- 
mina |>or  una  tila  do  ¡t  haces,  el  número  total  de 
é.stos  .será,  teniendo  on  cuenta  que  el  número  de 
filas  es  [(n  -p)-H], 


¿r  ^n-f  (n  -  l}-f  (h  -  2) -I- ... -t- (n  -  (« -/))] 
n  - }i -^  1    _    rfl-jfl-i-n  +  p 
2 


=  («+p)- 


TRESNAR:  a.  ant.  Frotar,  estregar,  refregar. 

TRESPADERNE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  a  laque 
están  agicgadas  las  v.  de  Arroyiielo,  Palazuelos 
lie  Cuesta  L'rría  y  Tarlales  de  Cilla,  ]■.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  prov.  y  dióc.  de  linrgos;  8'20habits.  Si- 
tuada en  la  conll.  de  los  ríos  Nelay  Ebro.  Terre- 
no montuoso  en  parte;  cereales,  chacolí,  hortali- 
zas y  frutas. 

TRESPALACI08  (.losÉ  FELIPE  DE):  Biog.  Pre- 
lado español.  M.  en  la  Habana  á  16  de  octubre 
de  17t>!).  Fué  abogado  de  la  Real  Academia  do 

.Santo  Domingo,  caiiónii-     '<- '    '      ■      'e- 

dral  nietro|>olitniia   lii  ■  i- 

sor  y  vicario  general   i.'  >ie 

obis|>o  á  Puerto  Rico  en  la  vacan  i  ■  z, 

monje  Benedictino,  y  de  aquel  ol  á 

la  Habana,  por  orlen  del  p  el 

obispado,  en  luiii'ii  del  oiiioi  :a 

de  .Santo  D \:.  ..  .     ,  j. 

Obtuvo,  a<  :a 

comisión,  1 1  .        .  '  *"' 

año  de  1789.  Siendo  obispo  de  Puerto  Ki<.>u  M 
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creó,  á  su  instancia  é  iiitlujo,  ol  obispaiio  ilc  la 
Ouayaiía,  y  siendo  oláspo  ile  la  Habana  el  de 
Nueva  Oilcáns.  fíolioitú  del  l'apa  lal'.ula  conce- 
siva del  juliileo  circular,  v  hizo  algunos  gastos 
para  su  establcciniiLMito;  tuvo  tamliicn  cuestiones 
ruiílosas  con  el  golu-rnador  de  Cuba,  Luis  de  las 
Casas,  sobre  la  fundación  de  la  Casa  de  l'.eneti- 
cencía,  establecimiento  del  Coliseo,  Casa  do  Re- 
cogidas y  Plaza  de  Toros,  aunque  con  mejor 
éxito  que  otros.  Recibió  se)>uUura  en  el  lado  del 
muro  del  Kvangelio  de  la  iglesia  de  S;uita  Tere- 
sa, rorsusreiircsentaciones  ¿  informes  perdieron 
la  mitad  de  la  rcnUí  todos  los  caiiitulares,  ¡i 
ijuienes  además  se  privó  de  algunas  distinciones 
que  gozabau  los  canónigos  en  otras  catedrales. 

TRESSÁN  (Luis  Isaiiki,  dk  La  Vicugne,  con- 
de de):  lUog.  Literato  francés.  N.  en  el  Mans  en 
1705.  M.  en  París  en  17S3.  Kra  sobiino  de  la 
duquesa  de  Ventadour,  y  casi  todos  sus  parien- 
tes eran  íntimos  dol  regente.  Empezó  sus  estu- 
dios en  varios  colegios  y  los  ac¡ibó  en  las  Tulle- 
rías,  en  donde  á  la  edad  de  trece  años  era  el 
eom]iañero  de  Luis  XV.  En  171.5  fué  nombrado 
oficial  del  regindento  del  Rey,  y  en  17'23  obtuvo 
el  empleo  de  .Maestre  de  Canillo.  Por  reeniiien- 
dación  de  su  tío  (el  arzobispo  de  Ruáiilcl  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  le  envió  á  varias 
cortes  de  Italia.  Durante  su  permanencia  en  Ro- 
ma visitó  varias  veces  la  lüblioteca  del  \'aticano, 
adquiriendo  el  gusto  por  la  literatura  caballe- 
resca. Muerto  su  tío  el  arzobispo,  resolvió  tomar 
liarte  en  la  campaña  de  1733,  sirviendo  en  Ale- 
mania á  las  órdenes  de  los  mariscales  Berwick  y 
P.elle-Isle,  siendo  ascendido  á  brigadier.  En  1744 
hizo  la  campaña  de  Flandes  como  Mariscal  de 
Campo,  y  en  1746  se  dirigió  hacia  el  Norte  con 
un  cuerpo  de  ejercito  para  secundar  la  invasión 
del  pretendiente  Carlos  Eduardo.  En  esta  expe- 
dición hizo  relaciones  que  le  fueron  muy  útiles 
[laia  su  Tratado  sobre  la  electricidad.  Teniente 
General  desde  1747,  fué  nombrado  gran  Mariscal 
de  la  pei]ueña  corte  del  rey  Estanislao  en  Lune- 
ville.  Organizóla  Academia  de  Nancy,  que  tanto 
brillo  dio  á  las  Ciencias  y  á  las  Letras,  y  de  la 
cual  era  el  orador  obligado.  .Sus  discursos  lo  atra- 
jeron la  envidia  de  algunos  maliciosos,  y  también 
se  dio  ii  conocer  por  medio  de  punzantes  epigra- 
mas. Muerto  Estanislao  en  1766,  Tressán  se  es- 
tableció en  París,  pero  luego  se  retiró  á.  Fianco- 
ville,  donde  se  dedicó  á  publicar  los  extractos 
de  los  autores  antiguos,  que  tuvieron  tanta  acep- 
tación. i;n  17S1  ingresó  en  la  Academia  Francc- 
.sa,  y  dos  años  después  murió  de  resultas  de  una 
caída  que  tuvo  de  un  carruaje.  Entre  sus  obras 
figuran:  lícsjmesta  á  M.  de  Voltairc,  ó  poema  so- 
bre la  batalla  de  Fonlenay  {Varis,  1745,  en  4.°); 
Elogio  de  jVaupertuis Cfí^ncy,  17fiO,en8.°);iÍ!S- 
toria  del  caballero  del  Sol,  de  su  hermano  Jtasi- 
cler  y  de  sus  descendientes  {AmüterA&m  y  París, 
17S0,  2  vols.  en  8.°),  y  Ensayo  sobre  el  fluido 
eléctrico  considerado  como  agente  universal  {V^l- 
rís,  1786,  2  vols.  en  8.°). 

TRESSERRA  Y  THOMPSON  (  Jian):  Biog. 
Músico  y  compositor  español.  N.  en  Barcelona 
ii22  de  febrero  de  1844.  M.  en  Alfaro  (Logroño) 
á  27  de  septiembre  de  1869.  Tenía  poco  más  de 
seis  años  cuando  descubrió  sus  aptitudes  tocando 
al  oído  en  el  piano  un  difícil  ejercicio,  é  impro- 
visando un  sencillo  tema  de  vals,  al  que  acom- 
pañaba un  arpegiado.  Desde  aquel  momento  se 
dedicó  ala  improvisación,  ya  de  lindas  melodías 
vocales,  ya  de  cuadritos  de  géneros  musicales. 
Para  el  compositor  belga  Gevaert,  que  se  halla- 
ba de  paso  en  Barcelona,  compuso  un  vals.  Co- 
menzó el  estudio  del  solfeo  biijo  la  dirección  de 
Francisco  Andreví,  maestro  de  la  capilla  de  la 
Virgen  de  la  Merced,  que  falleció  poco  después. 
Tresserra  siguió  cullivando  la  parte  práctica  de 
la  enseñanza  musical,  acaso  sin  maestros,  y  con- 
sagró sus  ocios,  como  antes,  á  la  improvisación, 
esto  á  los  ocho  años.  Por  la  misma  época  corrigió 
las  copias  de  orquesta  de  una  sinfonía.  A  la  edad 
de  diez  años  ingresó  en  el  Colegio  de  Lozcre, 
dirigido  por  el  P.  Lacurdaire.  Allí  permaneció 
ocho  años,  ganando  los  pieniios  más  codiciados 
en  todas  las  asignaturas,  siendo  el  director  de 
orquesta  y  tocando  en  los  días  de  licsta  mayor 
el  órgano  de  la  iglesia  en  los  pneblecitos  próxi- 
mos. También  compuso  en  el  mismo  período 
muchas  piezas,  y  tocaba  dos  ó  tres  instrumentos 
distintos.  Concluidos  en  dicho  colegio  sus  estu- 
dios (1862!,  ganó  en  Tolosa  en  el  mismo  año  el 
título  de  Bachiller,  y  de  regreso  en  Barcelona 
comenzó  la  carreta  de  Derecho.  En  1868  obtuvo 
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la  licenci.itura,  y  durante  los  seis  años  de  estu- 
dios universitarios  continuó  cultivandn  la  Mii- 
sica  y  admirando  más  y  más  á  los  maestros  y 
artistas  con  sus  composiciones.  Admirable  in- 
térprete de  la  música  clásica  alemana,  conocía  y 
apreciaba  las  demás  escuelas,  porque  sus  gustos 
musicales  eran  eclécticos.  Daba  consejos  prove- 
chosos á  los  muchos  que  se  los  pedían.  Al  lin  de 
su  vida  dedicaba  algunas  horas  á  las  tarcas  del 
foro,  pero  se  dejaba  dominar  por  la  pasión  ar- 
tística. En  el  extranjero  era  ya  considerado  como 
uno  de  los  mejores  críticos  musicales  de  Europa. 
Había  colaborado  en  La  España  Musical,  de 
Barcelona.  Llevado  de  su  modestia,  publicó  muy 
pocas  composiciones  suyas.  El  catálogo  de  todas 
ellas,  publicadas  ó  inéditas,  puede  verso  en  la 
obra  titulada  Celebridades  musicales  (pág.  500). 
«Donde  se  halla  viva  y  latente  la  personalidail 
artística  de  Tresserra,  ha  dicho  un  biógrafo,  es 
en  las  melodías  y  romanzas  para  canto  y  piano, 
género  en  que  puede  subjetivarse  dejando  im- 
presas en  tan  distintas  y  lugaces  creaciones  de 
momento  huellas  de  su  delicada  sensibilidad.» 
El  mismo  biógrafo  elogia  estas  composiciones  de 
Tresserra:  A'eroiate  (letra  de  Camprodón);  Toi; 
L'automne  (poesía  de  Lamartine) ;  Le  Soir  (del 
mismo);  Sinfonía  alemana,  que  ha  merecido  el 
calificativo  de  esplendente;  un  Vals,  allegro  con. 
agilaüone  (en  do  sostenido  menor),  repartido  á 
los  admiradores  del  compositor  en  el  día  de  las 
exequias  de  éste ;  y /'oJtó,  meditación  para  gran- 
de orquesta  y  órgano,  ejecutada  en  los  luueíales 
del  mismo,  y  de  la  que  dice  el  biógrafo  antes 
citado:  «Por  las  grandilocuencias  de  aquella 
instrumentación,  por  los  acentos  de  acjuel  órga- 
no potente  han  pasado  co.sas  i|ue  fueíoii,  aspira- 
ciones, ayos,  quejas,  preces,  maldiciones  quizá: 
en  la  meditación  de  Tresserra,  poeta  músico  en 
esta  obra  como  en  todas  las  suyas,  se  oyen  voces 
de  ruinas,  que  en  boca  del  miisico  cantan  como 
en  las  del  poeta  cuando  llora  sobre  las  de  Itálica 
lamosas.» 

TREST  ó  TRIESCH:  Geog.  Lugar  del  dist.  y 
círculo  de  Iglau,  Moiavia,  Austria-Hungría, 
sit.  al  S.S.O.'de  Iglau,  al  pie  del  Spitzberg,  en 
los  montes  de  la  Moiavia;  5  000  habits.  Fab.  de 
paños. 

TRESTANTO:  m.  Cantidad  triplicada. 

-TliE.sTANTO:  adv.  m.  Tres  veces  tanto, 

TRESTIGA:  f.  ant.  Cloaca. 

TRESTONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  íaniilia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  distinguen  este  gént-ro  son  los 
siguientes:  cabeza  imperfectamente  retráctil;  sus 
tubérculos  antcnílérosmuy  separados,  paralelos, 
verticales; su  vértice  interno  prolongado  en  un 
apéndice  más  ó  menos  fuerte  y  truncado  en  su 
extremo;  frente  más  larga  que  ancha;  antenas 
delgadas,  pubescentes,  eirradas  por  debajo,  un 
tercio  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  primer 
artejo  corto,  robusto,  muy  abultado  en  su  ex- 
tremo, el  tercero  más  de  dos  veces  tan  largo 
como  el  primero,  los  artejos  restantes  decrecen 
poco  á  poco;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  más  ó 
menos  grandes  y  alargados;  el  protórax  tan  lar- 
go como  ancho,  cilindrico,  un  poco  desigual  por 
encima;  élitros  alargados,  cilindricos,  algunas 
veces  ligeramente  deprimidos  por  encima,  para- 
lelos ó  algo  atenuados  por  detrás;  las  patas  cor- 
tas; fémures  terminados  en  maza,  brevemente 
atenuados  en  su  base;  tarsos  medianos;  cuerpo 
alargado,  estrecho  y  Unamente  pubescente. 

Las  hembras  tienen  los  tubérculos  antem'feros 
menos  salientes  que  los  machos,  las  antenas  un 
poco  más  largas  que  el  cuerpo,  y  éste  suele  ser 
más  paralelo  que  el  de  les  machos. 

Estos  insectos  varían  mucho  en  el  tamaño  y  co- 
lor de  sus  tegumentos,  que  ofrecen  una  mezcla 
conlusa  de  gris  y  de  amarillo,  con  la  frente  de 
este  último  color;  pero  constantemente  existe  en 
el  vértice  de  los  élitros  una  mancha  parda  ó  ne- 
gra dividida  en  dos. 

TRESVISO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j,  de 
Potes,  prov.  y  dióc.  de  .Santander;  3SS  lialiitan- 
tes,  Sit.  en  terreno  montuoso,  con  muchos  va- 
lles, por  los  que  corren  arroyuelos  de  más  ó  me- 
nos importancia.  Maíz,  cáñamo,  avellana  y  le- 
gumbres; minas  ile  plomo;  tejidos  de  lana. 

TRETA  (contracc.  de  estratagema):  f.  Esgr. 
Engaño  que  traza  y  ejecuta  el  dieslro  para  herir 
ó  desarnuir  á  su  contrario,  ó  para  defenderse. 
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Eso  no  harás  tú  por  mi  consejo  (ir  á  buscará 
Kepoliilo),  replicó  la  (íniiauciosa,  porque  se 
extenderá  y  ensanchará,  y  hará  tretas  en  ti 
como  en  cuerpo  muerto. 

Cekv.íntks. 

...  las  nuijeres 
Tienen  su  juego  de  esgrima 
En  la  corte,  en  cuyo  estilo 
La  que  menos  sabe,  alcanza 
Diez  THETAS  más  que  Carranz.T;  etc. 
Tiiiso  DE  Molina. 

-Treta:  fig.  Artificio  sutil  ó  ingenioso  para 
conseguir  algún  intento. 

-  ¡  Ay  señora!  está  más  duro 
Que  huevo  para  ensahula; 
Pero  yo  sé  TRETAS  bravas 
Con  que  has  de  hacerle  bramar, 

M(ii:ETO. 

Si  yo  la  conozco,  si 
La  observo,  si  sé  sus  1RET;3 
Mejor  que  tú,  etc. 

L.  F.  DE  Moratíx. 

...  Dafnis,  con  mayor  libertad,  y  más  ladino 
también  que  la  muchacha,  inventó  esta  TRET.v 
para  verla. 

Valkra. 

-Ti:ki.\  de  la  MANoiAiíA;  Esgr.  Aquella  en 
ípie  el  diestro,  valiéndose  de  la  mano  izquierda, 
separa  violenta  y  rápidamente  de  la  linca  recia 
la  esj  ada  de  su  contrario,  quedando  en  disposi- 
ción de  herirle  á  mansalva. 

-Ti;eta  del  aki;eiiatar:  Esqr.  Aquella  con 
que  el  diestio  procura  desconiponer  la  posición 
de  la  espada  de  su  contrario  por  medio  de  un 
tajo  ó  revés. 

-Treta  del  llamar:  Esgr.  La  que  emplea 
el  diestro,  amagando  con  distinto  golpe  de  aquel 
con  que  piensa  herir,  y  descubriéndose,  para  in- 
citar á  su  contrario. 

-Treta  del  tajo  romrido:  Esgr.  La  que 
lisa  el  diestro  tirando  grandes  tajos  y  reveses 
fuera  del  medio  de  proporción  para  aturdir  y 
acobardar  á  su  contrario. 

-  Treta  del  tentado:  Esgr.  La  que  consiste 
en  tocar  el  diestro  con  la  flaqueza  de  su  espada 
el  tercio  medio  de  la  del  contrario,  para  que  éste 
acuila  á  herir,  confiado  en  la  posición  dominante 
de  su  acero. 

TRETEMIATO:  m.  Zool.  V.  TlLONORRINCO. 

TRETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  curctdiónidos, 
tribu  de  los  criptorinqninos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  son  los  si- 
guientes: rostro  largo,  muy  robusto,  en  algunas 
especies  casi  recto,  cuadrangiilar  en  su  base, 
muy  deprimido  por  delante  y  angularmente  en- 
sanchado al  nivel  de  la  inserción  de  las  antenas; 
otras  veces  arqueado,  deprinddo,  ensanchado  y 
asillado  por  emima  en  su  base;  antenas  muy 
largas,  medianamente  robustas;  el  escapo  en 
maza  en  su  extremo;  el  funículo  con  los  artejos 
nudosos  ó  cónicos:  la  maza  compacta,  alargada, 
cilindrica  y  obtusa  en  su  extremo;  los  ojos  fuer- 
temente granulados,  muy  grandes,  en  forma  de 
un  triángulo  curvilíneo  transversal,  aproxima- 
dos por  debajo;el  protórax  transversal,  convexo,, 
ensanchado  y  redondeado  en  su  parte  media  so- 
bre los  lados,  bruscamente  estrechado  y  provisto 
de  un  surco  transversal  por  delante,  con  su  bor- 
de anterior  más  ó  menos  saliente,  sinuado  late- 
ralmente y  provisto  de  lóbulos  oculares  muy 
salientes  y  redondeados,  medianamente  bisinua- 
dos  en  su  base;  el  prosternon  profundamente 
acanalado,  el  canal  llega  hasta  las  coxas  ante- 
riores, ancho  entre  éstas  y  provisto  de  una  silla 
transversal,  arqueada,  con  la  concavidad  ante- 
rior; el  escudo  de  forma  variable;  los  élitros  muy 
convexos,  brevemente  naviculares,  mucho  más 
anchos  que  el  protórax  y  un  yioco  escotados  en 
su  base;  las  patas  largas  y  roijustas;  fémures  pe- 
ilunculados  en  su  ba.se,  los  posteriores  más  lar- 
gos que  el  abdomen,  todos  brevemente  dentados 
jior  debajo;  tibias  un  poco  comprimidas,  rectas, 
fuertemente  unguiculadas  en  su  extremo;  tirsos 
largos,  esponjosos  |ior  debajo,  con  los  dos  pri- 
meros artejos  muy  estrechos,  largos,  ol  tercero 
medianamente  ancho,  el  cuarto  largo;  los  tres 
segmentos  intermedios  del  abdomen  son  casi 
ign.ales,  separados  del  primero  por  una  sutura 
casi  recta;  el  apéndice  intercoxal  ancho;  el  me- 
taslernón  muy  corto;  el  mesosternón   en   trian- 
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guio  iuvci tillo.  liori-uhUl,  cóiii-avo,  con  mi»  lin- 
{¡(iloi  aiiliniMi»  III. I»  o  iiHiiu>  ^■liellles',  el  ciicr- 
jK)  ilfsijjuíl,  iivoslulo  lio  tiim  ciiji»  faiaiiios». 

Totla»  las  c>|iccirií  ile  esto  (¡oiiiro  son  de  re- 
pil.ir  maguiliiü,  roVislidaH  do  trgiiiiieiilos  muy 
drsi'^iules,  con  las  putan  iire^iiluniiente  anilla- 
das de  dua  colores  dilt-rentcs. 

TRETÓCERO:  iii.  Inl'fiil.  íiiiieiü  dc  lii  fami- 
lia do  los  iiaiilíliil.'»,  Miloideii  de  los  retrosilo- 
nados,  orden  dc  los  tilnil>rani|UÍnUs,  i-ln»i'  do 
los  ceralojiodos  y  tipo  do  lo»  iimliisio».  I'aracte- 
riiase  por  piesoiitar  una  loiiclia  nauliloidca  rec- 
ta y  alargada,  con  los  taliii|iies  agujereados  por 
un  sifón  siibcoulral  y  moiioliforuiey  \>u\  nn  seno 
niarf;inal  ijue  marcha  inmediato  li  todo  el  des- 
arrollo del  sifiln,  por  lo  cmil,  y  no  estudiando 
con  cuidado  la  tcpiescntaci.n  do  este  ^cno,  pue- 
de ciccrse  i\ü6  la  cundía  cstii  ilutada  do  dos  silo- 
nes.  Kuc  creado  e>to  (¡ineio  por  .Salter  en  ISIiS, 
no  siendo  este  sólo  el  nombre  que  le  dio,  puc3 
la  desciiliiii  como  /'i/ ■/«-<•  niv,  y  no  del.e  conlun- 
dirse  esta  sinonimia  del  Trttoceras  con  la  de 
¡(•nal  nombre  debida  á  Coniad.  Kiscliercita  tres 
«»|iecies,  quo  iiertenei-en  á  las  lorniaciones  dol 
terreno  silúrico  de  lii¡;l«teria  y  liolicinin. 

K!  lii'o  que  sirvió  ¡«ara  creír  esto  genero  es  el 
i>r'i  rts  Usiyhundliiiti,  descrito  pur  .'íowci  by, 
V  pi.Kidente  de  las  lorniaciones  do  Caradoc, 
Jiues  segiin  dicho  autor  «se  han  observado  algu- 
nos Orthweras  do  dos  sifones,  pero  siempre  ]«- 
rece  qne|iresentan  algo  dudoso  en  su  estructura. 
Siu  embargo,  en  algún  caso  no  puede  dudarse  de 
la  verdadtia  validez  de  esta  disposición. >  El  se- 
no marginal  es  muy  profundo,  de  modo  que  la 
csvidail  del  mismo  afecta  al  menos  á  siete  doUs 
tabiques  anteriores,  siendo  verdaderamente  in- 
teresante el  conocer  el  vértice  de  los  Treioecnis 
(larn  examinar  las  relaciones  del  seno  con  las 
primeras  cámaras  aéreas. 

TRETROPO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  escitropinos.  .'ie  distingue  este 
gaieio  por  presentar  las  niamlíbulas  muy  cortas 
y  glabras;  cabeza  gruesa  y  regularmente  vellosa 
por  encima;  rostro  mucho  niiis  corto  quo  la  ca- 
beza, grueso,  redondeado  en  sns  ángulos,  decli- 
ve y  truncado  jior  delante,  provisto  al  nivel  de 
las  antenas  de  una  quilla  tran>versal  arqueada 
y  lloco  saliente;  antenas  terminales,  delgadas, 
mas  larg.is  que  la  cabeza  y  el  piotorax  reunidos; 
esca|X>  grueso;  funículo  con  ¡os  artejos  casi  có- 
nicos; ojos  muy  distantes  del  protóiax,  jiequeños 
y  poco  salientes;  protórax  corto,  cilindrico,  trun- 
cado por  delante  y  en  su  base;  escudo  muy  jw- 
queño  y  casi  cuadrado;  élitros  oblongos,  estre- 
chados en  su  tercio  posterior,  un  poco  niiis  an- 
chos que  el  protórax  y  liger.imcutc  escotados  en 
su  base;  patas  muy  largas  y  muy  robustas;  ti- 
bias rectas;  tarsos  muy  largos,  el  cuarto  artejo 
me  liano  y  delgado;  el  segundo  segmento  abdo- 
minal má3  largo  que  los  dos  siguientes  reunidos, 
y  3e|iarado  el  primero  por  una  sutura  arqueada; 
cuerpo  oblongo  y  revertido  do  fina  pubescencia: 
la  forma  de  la  cabeza  y  del  r»stro,  combinada  con 
la  de  las  antenas,  de  los  ojos  y  de  los  ganchos 
de  los  tarsos,  distingue  este  género  de  los  res- 
tantes de  la  tribu.  La  es]iecie  típica  del  género 
es  el  Trelropia  mmUla  Herbst.,  de  Europa. 

TRETS:  Geog.  Cantón  del  dist.  deAiv,  dep.  de 
las  Itocas  del  Ród.ano,  Francia;  S  niunici|vs.  y 
fO'O  habits.  Minas  de  hulla  y  canteras  de  már- 
mol. Algunos  autores  sostienen  que  en  tierras 
de  este  cantón  se  libróla  batalla  llamadade  Aix, 
entre  Mario  y  los  tentones. 

TREUDO  del  lat.  Iribütum):  m.  prov.  Ar.  Tri- 
buto, canon  enñtéutico. 

TREUEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Auerbacb,  cíten- 
lo dc  /.»ickau,  reino  dc  Sajonia,  Alemania,  si- 
túa Ii  cerca  y  al  O.X.O.  de  Aucrbacli,  á  orillas 
del  Vcisse-ÉIfiter.  en  el  f.c.  de  Herlasgritn  k 
Falkenstein;  6000  habits.  Canteras  de  pizarra. 

TREUENBRIEZEN:  Gcog.  C.  delcírculode  Bel- 
zig,  regencia  de  Postdam,  prov.  de  llrandcbur- 
go,  Priisia,  sit,  al  K  .''.  E.  de  P.elzig,  á  orillas  del 
Nieplitz;  5000  habits.  Kab.  de  [>año  y  |>a|iel. 

TREUMAL:  Gcog.  Caserío  del  aynnl.  de  Ca- 
loni:e,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona:  64 
habits 

TREVE  ó  TREVES:  Gtog.  Cantón  del  dist.  dc 
Vi^nn,  tiep.  dei  liard,  Fiuncia;  6  mnnicips.  y 
4000  habit.s.  Mina  de  hulla. 
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TREVeJO:  ^V».;.  V.  del  ayiliit.  do  VilUmiol, 
|i.  j.  do  IloyoB,  prov,  de  Cáceiea;  'JU6  habita. 

TREVÉLEZ:  '.''    ■    I  i. /«i  ,.„n  ayuut.,  p.  j.  do 
Orjiva,  piov.  \  .hada;  I  3Hi  habitan- 

tea.  Sit.  al  N.l  .   tu  la  laida  S.  doSie- 

rra  Nevada.  Toiuiiu  tí'.ciibioso,  bañKiln  por  ria- 
chuelos y  arroyos  cuyas  aguas  van  al  (¡uadilleo; 
ceieales,  cáflaino,  hortalizas  y  Irntas;  Inineralea 
ploini/os  en  la  sierra;  cría  de  ganados;  jainuues 
muy  aruniudos 

f.  Zool.  Género  de  niolimeoí 

'  in- 
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TREVELIANA: 
gasteiópoii'  ■ 
familia  d< 


gno  (lor  o: I 

do  la  forma  del  liiiiacn 


,|< 


II  el  dulsu  y   luli  lailoM 

sin  ninguna  st'|iaración;  tentáculos  coitos;  los 
riiiofoius  íntiislintainento  laminosos;  lus  bran- 
quias coloeailiis  biicia  la  ¡Miición  media  del  dor- 
so; el  pie  eslKcbo:el  diente  lateial  do  la  nidiila 
es  cuneifornio;  los  demás  son  subulados;  el  es- 
tómago do  estos  animales  es  simple;  los  elemen- 
tos de  la  glándula  hepática  están  reunidos  en 
do»  lóbulos  gruesos  cuyos  conductos  biliaiesse 
abren  en  el  ciego  estomacal ;  el  sistema  vascular 
y  la  circulación  son  incomplolos;  el  corazón  óstá 
contenido  en  nn  |>ciicardio,  al  cual  va  unido  nn 
ventrículo  [«queño;  las  venas  hepáticas  marchan 
juntamente  con  las  arterias  y  vierten  el  conte- 
nido en  una  vena  circidar  que  rodea  el  ano  j-  da 
sangre  á  las  branquias;  los  centros  nerviosos  po- 
seen una  gran  concentración;  loa  ganglios  ccre- 
broides  están  unidos  á  los  vi.'tcerales;  los  ganglios 
pedios,  colocados  fuera  de  los  ccrcbroiiles,  comu- 
nican entre  sí  por  una  comisura  subesolágica.  Es- 
tos moluscos  verifican  la  cópula,  ]iero  la  fecun- 
dación no  es  siempre  recínroca  y  exige  el  con- 
curso de  más  do  dos  individuos;  los  huevos  están 
contenidos  en  una  cinta  aplastada;  las  larvas 
poseen  una  concha  es|  iral,  un  opérenlo  y  un  velo 
ciriado;  la  concha,  espiral  y  operculadn  en  los 
embriones,  falta  generalmente  en  el  estado  adul- 
to, es  interna  y  con  abertura  ancha. 

Este  genero  está  formado  por  10  ó  12  especie-, 
que  viven  en  el  Océano  Indico,  Jlar  Kojo,  Wnr 
lie  China  y  Pacifico.  El  tipo  del  gcueioesla  Tre- 
ixiyaua  Veylanica. 

TRÉVELVAN  (JoüGE  Otón):  Biog.  Político 
inglés  contemporáneo.  N.  en  Rothley-Templc 
(condado  dc  Léicester)  á  20  de  julio  de  1838. 
.Sobrino  de  Macaulay,  hizo  Tiévelyan  sus  estu- 
dios en  Harrow-School  y  en  Trinity-College,  en 
Cambridge;  se  presentó  en  Tynemonth  como  can- 
didato liberal  a  la  diputación  en  1865,  y  fué  ele- 
gido. Entró  en  el  gobierno  formado  en  1868  por 
Gladstonc,  comolonl  civil  del  almirantazgo,  pero 
presentó  la  dimisión  en  julio  dc  1870  por  no  es- 
tar de  acuerdo  con  sus  coni|)añeros  en  el  proyec- 
to de  ley  de  educación.  En  noviembre  de  18S0 
fué  nombrado  secretario  parlainentario  en  el  al- 
niiíaiitazgo,  elegido  en  9  de  mayo  dc  1882  jefe 
secretario  del  lord  teniente  de  Irlanda,  y  en  oc- 
tubre de  1384  canciller  del  ducado  de  Láncaster: 
en  el  Gabinete  formado  por  Gladstone  en  188j 
fué  secretario  por  Escocia,  cargo  que  renuncié, 
en  27  de  marzo  de  1886.  Había  publicado:  Lns 
damas  en  (I  J'nr/avienlo;  Vvla  y  cartas  de  Ma- 
caulay; Historia  de  Carlos  Juan  Fox,  Se  había 
apartado  de  Gladstone  (1886)  por  no  estar  con- 
forme con  su  política  irlandesa,  mas  (lOco  tiem- 
po después  se  unió  de  nuevo  al  partido  liberal. 
Volvióá.ser  Ministro  con  Gladstone  en  agostodc 
1892.  Era  Ministro  dc  Escocia  cuando  defendió 
(11  de  abril  de  1893)  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nesel  proyecto  de  autonomía  ]iara  Irlanda.  Dejó 
el  gobierno  al  salir  del  poder  los  liberales.  >Su 
vida  hasta  el  día  (septiembre  de  1897)  no  regis- 
tra más  hechos  notables. 

TREVÉNTUM:  Geog.  aiil.  C.  del  X.  del  Sam- 
nio,  Italia.  Hoy  Trirento. 

TREVERIS:  Gfi'g.  Regencia  ó  presidencia  de 
la  prov.  del  Rliin,  Prusia,  Alemania.  Confína  al 
X.  con  la  de  Coblenza,  al  .S.E.  con  la  Daviera 
Khenana  o  Palatinndo  del  Rhin,  al  S.O.  con  la 
Alsacia-I.oicna  y  al  O.  con  el  Gran  Ducado  de 
Luxeniburgo.  Dentro  de  estos  límites  se  halla  el 
territorio  de  P.irkenfeld,  que  )>eitenece  al  Gran 
Ducado  de  Oldenburgo;  7183  kms.-  y  720000 
habits.  Se  divide  en  13  círculos,  que  llevan  los 
nombres  de  sus  rcs|iectivas  cap.,  y  son:  Hern- 
kastel,  P.ittburg,  Daun,  Merzig,  Otweiler.  Pnin, 
.Sarrcl.rnk,  .'^arreburg,  .Sarrcliiis.  .Sankt-Wendel, 
Wittiich,  Trévcria  dist.,  y  Tréveris  c,  que  es  la 
capital. 


-  TliíVülim:  t/ei^g.  en  aleiiinli  llamada  7iiVr, 
cap  de  círculo  y  de  regincia,  pruv.  del  Khiu, 
Alemania,  sit  en  la  fiilli  dra  del  .Mosela  en 
loh  I.  ,.  d.  il, 

y  do  Ehiai  lo 

catult'  •  i    i  iii.i.  !a 

vina  Kab.  de  | 

ros,  h     ,  ,  ,  etc.  Cantil    i  n- 

vial;  kervicio  de  vapoiea  á  Coblenta,  Al  ti.í.  y 
N.O,  colinan  cubierlfts  d>-  vinedoi.  l^  c.  ha 
connervado  en  mi  .  .i|  caiacler  de  gian 

iníniero  de  sus  e  lo  do  ku  auti<|uíiii- 

IIIU  Üllgi'll.     I  '  ,     '        '  ii, 

y  comeigci  (. 

ledial  lui    ;  o 

del   tieiii|io  lie    \  ajcntiiiiano  I,    {  la 

unabasilira.  Destruida  en  parte  i- 

ros,  roedilicuda  en  ei  siglo  vi  y  dv\.uuda  nue- 
vamente |>or  los  normandoii,  se  reíonutruyú  au 
el  siglo  XI,  añadiéndole  nn  ábhidn  al  O.  y  otro 
al  K.  en  el  siglo  XIII.  I  iitie  los  monuiuentus  do 
arzobispos  de  Tréverih,  el  do  mus  mérito  es  el 
del  elector, liian  II,  muerto  en  1540,  sit.  en  el 
muro  de  la  navo  del  N.  Al  lado  de  la  catedral, 
y  unida  á  ella  por  honnoaos  claustros,  sa  levan- 
ta la  iglesia  de  Nuestra  .^cilora,  construida  da 
1227  á  1213.  I'^  do  estilo  gótico.  .Su  portada 
está  adornada  con  liguras  siinl  ulicas  del  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento.  .Sostienen  la  bóveda 
12  efcgaiites  coliiiniias,  cada  una  dc  las  cuales 
ostenta,  jiintada,  la  imagen  de  un  A|>ústol. 
Cerca  de  ambas  iglesias  está  el  Mercado,  con  el 
edificio  de  la  Casa  Hoja,  antigua  Casa  Ayunta- 
miento, del  siglo  XV.  La  calle  sit,  al  N.,  ó  sea 
la  4Sivieo>istrnfsr,  termina  cu  la  puerta  Negra  ó 
j>urta  yiíjra,  Humada  también  porta  .partís.  Es 
el  más  importante  de  los  monumentos  antiguos 
de  Tréveris:  data  probablemente  del  siglo  I  do 
nuestra  era,  y  está  sin  terminar.  Mide  30  m.  de 
largo,  29  y  23  do  alt.,  y  16  de  proíudidad  en  la 
parte  central  y  21  en  las  dos  jiartes  salientes. 
Hay  además  otros  restos  dc  la  éjoca  romana  al 
S.O.  de  la  ciudad.  La  basílica,  construida  pro- 
bablemente en  tiempo  de  Constantino,  es  un 
gran  edificio  que  en  la  Edad  Media  formó  {«arte, 
del  ]>alacio  dc  los  Arzobispos:  sirvió  de  cuartel 
desde  1815  á  1846,  y  ha  sido  restaurada  en 
nuestros  días  para  hacer  de  él  un  templo  pro- 
I  testante.  Al  S.  estaba  el  |ialacio  de  los  Einpe- 
I  radores  Romanes.  De  él  quedan  grandes  y  pin- 
torescas ruinas  que  alcanzan  todavía  iitia  alt.de 
20  m.  La  parle  mejor  conservada  se  halla  en  el 
extremo  S. E.,  donde  so  ve  una  grao  sala  cua 
drada,  con  tres  ábsides,  é  iluminada  .por  dos  se- 
ries de  ventanas  suiíerpuestas:  tenía  a  cada  lado 
dos  torres,  una  de  las  cuales  aún  subsiste.  Su- 
biendo al  E.,  y  á  500  paso~  del  palacio,  está  el 
Anfiteatro,  en  parte  construido  en  la  roca.  Data 
probablemente  del  siglo  I  de  nuestra  era,  es  do 
lornia  elíptica  y  miilc  64  ni.  i«r  49;  iiodía  con- 
tener 3  000  personas.  El  Gimnasio  ó  Colegio  en- 
cierra la  Biblioteca  de  la  c.  y  el  Museo.  La  Bi- 
blioteca posee  obras  raras,  así  en  inipresoscomo 
en  manuscritos,  entre  otras  el  fV/cj-  durrus, 
libro  de  evangelios,  con  miniaturas,  regalado  á 
la  abadía  de  San  Maximino  por  Ada,  hermana 
dc  Carloniagno.  El  Musco  Provincial  de  Anti- 
güedades tiene,  entre  otras  curio-idadcs,  un  pa- 
vimento de  mosaico,  un  torso  de  Amazona,  pro- 
cedente de  las  Termas,  fíeseos  antiguos  de  la 
basílica,  vasos,  bronces,  esculturas  diversa.»,  et- 
cétera. Al  .S.,  por  la  ].arte  del  puente,  se  halla 
el  arrabal  .San  Harbcln,  donde  recientes  excava- 
ciones han  descubierto  las  Termas  ó  baños  ro- 
manos, gran  construcción  del  siglo  III  ú  iv.  El 
puente  del  Mosela,  de  190  m.  de  largo  y  7,50 
de  ancho,  data  también  en  parte  de  tiem|<>  de 
los  romanos. 

Jíisl.  -  Tréveris,  Tríer  en  alemán,  Treres  en 
francés,  la  antigua  Trcteri,  Treviri  6  Au'msia 
Trererórum,  fué  cap.  de  los  treviros,  de  la  l!él- 
gica  I  en  tiempo  ile  Augusto,  y  de  la  diócesis  do 
las  Galias  en  tienijio  de  Constantino.  Perteneció 
luego  al  reino  franco  de  Austrasia  y  á  la  Lola- 
ringla,  y  se  unió  á  la  Germauia  en  870.  Dio 
nombro  a  uno  de  los  grandes  princi|uidos  ecle- 
siásticos del  antiguo  I  v'  li.  i  •  •  II  íl  I  f  to- 
radoar?obis]iado  de  1  'a 

iglesia  do  Tréveris  ci  i  to- 

das las  de  los  |iaíses  que   !■  ■  Iiui*- 

rio,  y  segiín  la  trndi-  ié.n  ti  inea  de 

los  primen  -    ■  •        '  .  ,o 

el  |irinier  i  » 

es  Agri:;io,  >,..  I* 

Arles «n  314.  Se  ignora  la  ejioca  patcisa  en  que 
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ol  obispado  pasó  li  ser  lu/oluspado;  éralo  va  á  la 
muerte  de  Carloniagno,  pues  un  eaiátulario  do 
814  cita  á  Tréveris  entre  las  18  metrópolis  del 
Imperio  fraileo.  Tenia  por  sufragáneas  las  dió- 
cesis do  Tnl,  Metz  y  Verdún,  y  cuando  la  Huía 
de  Oro  ¡edujo  li  siete  el  número  de  electores  el 
arzobispo  de  Tiévoris  f\ié  el  segundo,  y  aun  te- 
nía el  derecho  de  ser  el   primero  que   emiticsn 


TKKV 

vuto  en  la  elección  del  emperador.  Era  archi- 
canciller  del  Imperio  ¡lara  las  (íalias  y  el  reino 
do  Arles,  función  reducida  luego  A  un  mero  tí- 
tulo honorífico,  cuando  los  entperadores  ])erdie- 
ron  toda  autoridad  en  aquel  reino.  En  IT.tfl,  el 
electorado,  comprendido  en  el  círculo  del  liajo 
Khin,  comiireudía  todo  el  valle  inferior  del  Mo- 
sola,  desde  la   frontera  francesa  hasta  Coblcnza 


TREV 

y  al  otro  lado  del  Rhin,  varias  bailías.sit.  alN. 
y  S.  del  Lahn,  y  estaba  linntado  al  O.  por  el 
tiU.xeniburgo,  al  N.  por  el  ducado  de  Juliers  y 
el  electorado  do  Colonia,  al  E.  ]>or  los  estados 
de  Nassau  y  el  electorado  de  Maguncia,  y  al 
.S. E.  y  S.  por  el  círculo  del  Alto  Khin  y  Fran- 
cia. Toda  la  parle  sit.  al  O.  del  Rhin,  conquis- 
tada por  la  Roiiiddica  francesa,  formó  en  el  de 


Catedral  de  Tréieris 


partamento  de  Rhin  y  Mosela  el  dist.  de  Co- 
blenza,  y  en  el  dep.  del  Sarro  los  dist.  de  Tro- 
veris  y  Priins.  Cedidos  á  Prusia  en  1815,  forman 
hoy  dichos  países  la  parte  mayor  de  las  regen- 
cias de  Tréveris  y  Coblenza  en  la  prov.  del 
Rliin.  Los  territorios  sit.  al  E.  del  Rhin  pasa- 
ron en  1803  al  ducado  de  Nassau. 

TREVEROS  ó  TREVIROS;  TU.  pl.  Gro<i.  ant. 
Pueblo  de  la  Galia  Bélgica  I.  Según  Lalanne  .se 
extendía  desde  el  Rhin  á  las  Ardenas,  y  tenía  al 
N.  los  eburones,  los  aduáticos  y  los  nervios;  al 
O.  los  veromanduos  y  los  remos  y  al  S.  losvero- 
durrenses  y  mediomatriccs.  Su  cap.  era  Treveri 
(Tréveris),  y  tenía  por  clientes  á  los  eburones,  los 
condrusos,  los  citraesos,  los  segnos  y  los  p.aema- 
nos.  Como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  E. 
de  Bélgica,  mostróse,  en  un  principio,  favorable 
á.  los  romanos,  y  aun  puso  al  servicio  de  César  su 
caballería,  que  era  la  mejor  de  la  Cialia.  .Sin  em- 
bargo, desde  el  año  54  (a.  de  J.  C.)  manifestó 
cierta  mala  voluntad,  que  César,  preocupado  con 
su  segunda  expedición  contra  los  bretones,  pro- 
curó apaciguar  más  bien  que  combatir.  A  lines 
de  aquel  año,  cuando  los  eburones  acuchillaron 
la  legión  que  mandaban  Sabino  y  Cotta,  los  tre- 
viros  tomaron  las  armas,  y  uniéndose  á  los  seno- 
nes  y  carnutos  atacaron  el  campo  de  Labieno; 
pero  este  ejército  se  disolvió  á  la  muerte  de  su 
jefe  Induciomar.  A  princiiúos  de  la  primavera 
del  año  53,  los  treviro.s,  como  también  los  seno- 
nes  y  carnutos,  rehusaron  asistir  <á  la  asamblea 
de  los  estado.s  galos  convocada  por  César.  La 
pronta  reducción  de  los  senones  y  carnutos  aisló 
a  los  treviros  qne,  batidos  )ior  Labieno,  tuvieron 
que  someterse.  Derrotados  nuevamente  el  año 
61,  hubieron  de  capitular.  Id  año  50  (antes  de 
J.  C. )  fueron  colocados  en  la  prov.  de  la  Galia 
Cabelluda,  más  tarde  (28  a.  de  J.  C.)  en  la  pro- 
vincia imperial  de  Bélgica,  y  en  el  siglo  iv  en  la 
Bélgica  1,  de  la  cual  vino  á  ser  metrópoli  la  ca- 
pital de  los  treviros.  Tomaron  parte  activa  en 
las  revueltas  ijue  siguieron  á  la  muerte  de  Nerón 
y  en  las  guerras  de  Civilis. 

TREVi:  Geog.  C.  del  dist.  de  Spoleto,  prov.  de 
Perusaó  Umbría,  Italia,  sit.  al  N.  de  Si)olcto, 
á  la  izq.  del  Clitumno,  all.  del  Cbiascio,  y  en  el 
f.  c.  de  Foligno  á  Roma;5800  habits.  Iglesia  de 
San  Emiliano,  del  siglo  xil,  y  otros  templos  an- 
tiguos, entre  ellos  el  de  Clitumno,  en  las  afue- 
ras, citado  por  Plinio. 


TREVIANA:  Grog.  V.  con  ayunt.  p.  j  de  Haro, 
prov.  de  Lngioño,  dióc.  de  Calalioria;  1  ItJO  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  antigua  carretera  gene- 
ral de  la  Kioja,  en  terreno  pendiente  bañado  por 
el  río  Ea,  afl.  del  Tirón,  no  lejos  de  San  Millán 
de  Yécora;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

TREvIaS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Jliguel  de  Trevías,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  218  habits.  |1  V.  San 
JIíGUEL  ni!  Trevías. 

TREVIÉRES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ba- 
yeux,  dep.  del  Calvados,  Francia; 26  municips.  y 
11000  habits. 

TREVIGLIO:  Gcoff.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
llérgaiuo,  Lombardía,  Italia,  sit.  ccroa  de  la 
orilla  izq.  del  Adda;  lóOOO  hahits.  F.  c.  á  Mi- 
lán, Bérgamo,  Brescia  y  Cremona,  y  tranvías  de 
vapor  á  Milán,  Bérgamo,  Lodi  y  Caravaggio. 
C.  muy  industrial;  productos  químicos,  hilados 
y  tejidos  de  seda  y  de  lana,  etc. 

TREViJANO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrecilla  en  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra;  352  habits.  Sit.  en  un  collado, 
cerca  de  Clavijo  y  Soto  de  Cameros.  Terreno  pe- 
ñascoso: cereales  y  legumbres. 

TREVINCA  (Peña):  Gcog.  Monte  ó  mogote  en 
el  confín  de  las  tres  provs.  ile  León,  Orense  y  Za- 
mora. De  ella  parte  la  sierra  Cabrera,  sinuosa 
en  sn  dirección,  pero  que  en  conjunto  lleva  la 
de  O.  á  E.,  subdividiéndoseen  las  sirrrasde  Cor- 
zos, de  A  Ciudad,  Cabrera  y  Peña  Negra.  Tiene 
2021  m.  de  alt.,  .según  Puig  y  Larraz. 

TREVIÑO:  Geog.  V.  cab.  del  ayunt.  de  Conda- 
do de  Trcviño,  p.  j.  de  Miranda  de  El.'ro,  pro- 
vincia de  Burgos;  377  habits.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento del  valle  de  (/amaleño,  ]i.  j.  de  Potos, 
prov.  de  .Santander;  81  habits. 

-Tkeviño:  Gcog.  Muiricip.  del  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico.  Linda  ]iorel  N.  con  Agualcnguas; 
por  el  S.  con  los  Aldamas;  por  el  E.  con  Tamau- 
lipas  y  por  el  O.  con  f'erralvo.  Tiene  1200  ha- 
bitantes, distribuíaos  en  villa  del  General  Tre- 
vino,  congi-egaeión  de  Rancho  Nuevo,  haciendas 
de  Guerra,  San  Javier  y  Buenavista,  y  10  ran- 
chos. 

-TreviSo  (CoNnADO  de):  Gcog.  Territorio 
de  la  prov.  de  Burgos,  perteneciente  al  juzgado 


de  Miranda  de  Ebro  y  enclavailo  dentro  de  la 
prov.  de  Álava.  Según  consigua  Madoz  en  su 
fHccionario,  consta  de  48  aldeas  y  cinco  villas, 
que  son;  Añastro,  Pariza,  Puebla  ile  Arganzón, 
Sáseta  y  Treviño,  siendo  esta  última  la  cap.  del 
condado;  su  extensión  es  de  5  leguas  de  N.  á  S. 
y  2  de  E.  á  O.  Por  el  N.O.  lo  separa  de  Vitoria 
una  cordillera  montuosa  de  3  leguas  que  princi- 
pia en  la  Puebla  de  Arganzón,  en  el  boquete  (j 
portillo  que  llaman  La  Concha,  y  finaliza  en  la 
v.  de  Sáseta;  en  sn  cxtiemo,  y  continuando  la 
cordillera,  se  ven  aún  en  la  altura  denomina- 
da Zaldearán  las  ruinas  de  un  castillo  antiguo, 
de  los  tiempos,  sin  duda,  del  feudalismo;  toda 
aquélla  está  poblada  de  haya,  encina  y  roble, 
)iertenecientcs  á  varios  pueblos  del  condado;  al 
E. ,  y  por  jurisdicción  de  la  aldea  Mesanza,  se 
aproxima  la  sierra  cuya  mayor  altura  es  cono- 
cida allí  con  el  nombre  de  Reecillo,  y  antes  de 
salir  por  Navarra  al  Pirineo  roza  las  aldeas  de 
Laño,  Bajauri  y  Obecuri,  donde  l.is  mismas  j'O- 
seen  sendos  montes  de  haya  y  roble.  En  su  in- 
terior es  tambiun  este  territorio  sumamente  es- 
cabroso, y  apenas  haVirá  jnieblo  en  todo  el  con- 
dado (sin  embargo  de  las  cortas  distancias  qne 
los  separan)  que  no  tenga  su  riqueza  de  monte; 
los  í|ue  se  distinguen  por  su  mayor  elevación 
son  los  de  Argote  3'  Sáseta,  mas  por  el  producto 
el  monte  comunero  de  Albaina,  Laño  y  v.  de 
Pariza,  el  cual  es  todo  de  roble;  esta  ]iroducción 
hace  bastante  célebre  y  conocido  el  condado,  pero 
aún  le  dan  más  nombradía  las  famosas  canteras 
de  piedra  sit.  en  las  aldeas  de  Ar.iua,  Dordoniz; 
Armentera,  Pedruzo,  Argote  y  Tone,  de  las  cua- 
les se  extraen  buenas  piedras  de  molino.  Como 
hemos  dicho,  el  terreno  del  condado,  en  general, 
es  sumamente  escabroso  y  carece  de  grandes  ve- 
gas y  prolongadas planicies;así,  pues,  su  terreno 
mejor  de  cultivo  es  una  hermosa  cañada  que,  al 
pai-  del  río  Sumayuda,  cruza  i)or  el  centro  del 
condado,  pero  tan  angosta  que  no  pasa  de  medio 
cuarto  de  legua  su  mayoranchura,  si  bien  recom- 
pensa con  usura  al  labrador  que  la  cultiva;  tiene 
además  oíros  perjueños  valles  ó  llanos,  y  en  cnan- 
to á  calidad  puede  decirse  que  no  pasan  de  me- 
dianas las  tierras  del  condado  por  lo  común,  aun- 
que con  cortas  cxceiiciones.  La  cap.  del  condado 
y  del  ayunt.  que  forma  {Y.  CiiNnADO  de  Ti;k- 
viÑo)  es  la  v.  de  Trcviño,  sit.  al  S.  del  río  Ayu- 
da. Es  población  antigua,  y  fortaleza  importante 
que  i'erteneció  á  la  prov.  de  Álava.  El  rey  Juan  II 
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la  diú  con  Ktiilo  lie  cumlaJu  á  Diego  Gúni»2 
M<iiiri>|ue.  AiK'laiitHilo  iiinyor  de  [^uii.  En  su 
ertciulo  (le  iiiiiiits  hj^tirtiu  titt  (-Abtillo  fon  tieti  to- 
rres sulio  lio»  leones,  y  un  «rbul  venle  al  pie, 

-TiiKvKo  (ÜArAi.i  A  1>K>  llisl.  l)aiU  ú  7ilo 
jnliii  lie  ItsTS  entre  lilieralv^  y  iMrlisla»  en  el 
conilailo  lie  ijiie  toniu  noinl>re.  Mamlnlia  Á  Ioü 
|>riiiiorus  QiU'Miila  y  A  Ion  m'^imuIus  l'érula.  Al 
anmneer  ile  ilicbo  día  dt'M'inlincaron  m  el  L'on- 
il.iilo  de  Titívií^o  las  fuer;'a»  lilierales,  L'üin|<iu>n' 
tai*  de  *2t>  l'tttallones,  siete  i>8cimdroncs,  neis  l<a- 
tonas  V  tre;i  cúMi|>añiasde  iiiL;tMiioro3.  Kntre  xiis 
ji'lt'S  íijjnrttlwn  el  general  Tcllo,  el  brijíadier 
l'iiio  y  el  ;;('nrral  I^nia.  Lúa  carlislaa,  con  '¿O 
liitalloiies,  »eis  escuadrones  y  cinco  liatorfa», 
lurniaban  una  exlensd  linea,  cuya  derecha  ao 
apuyaba  en  los  niuutrs  do  Zumel/u  y  la  izquier-  I 
da  en  .MiÍAUcas,  eou  batería»  y  trinilioraa  en 
vaiioa  |uinti>!).  I'ino  conionzú  el  ataque  cu  la 
o\!riina  ilcrecha;  se  enipla/aron  las  balerías  de 
niuntaña:«l  regimiento  de  Castilla,  avani'Jindo, 
vadeo  el  río  Ayuda,  sieni^ire  |«lcando  bien:  lan- 
,'u  I'ino  oportunamente  n  la  carga  los  liiVsares 
de  Pavía;  liarbastro  y  Ciudad  Rodrigo,  quo  ha- 
bían quedado  de  rosirva,  marcharon  u  envolver 
al  enemiga,  liaeicndole  retirariso,  y  Tino  cuní-  | 
plió  admiraldeuirnte  su  misión  ¡i  costa  do  unas 
'Jí*  bajas  y  lü  contusas.  Loma,  que  había  (>ar- 
tido  de  .Manzano»,  so  detuvo  en  Aí\astro,  con- 
centrando sus  Inervas  enfrente  del  enemigo,  coro- 
nando las  trincheras  inniediat.is  y  las  baterías 
de  los  altos  de  Hasaldla;  y  ejecutado  por  I'ino 
el  ataque  de  tlaneo,  emiie/ó  el  suyo  favorable- 
mente, y  adelanto  las  escullas  do  Albuera  y  Ta- 
lavera.  ocupándose  poco  después  las  |>osiciones 
de  Arricia,  Doroño  y  Meana,  por  un  movimien- 
to decisivo  do  la  brigada  Prendergast,  dirigién- 
dose yucsada  en  tanto  á  Treviño,  donde  entró 
á  la  una  de  la  tarde.  Mientras  que  en  la  dere- 
cha V  centro  so  peleaba  y  avan7.aba,  en  la  iz- 
quienla  de  la  linea  se  vcriticaba  un  combate 
sangriento.  Dejando  Tello  fuerzas  en  las  Con- 
chas, derecha  é  izquierda,  y  en  la  Puebla,  avan- 
zó con  los  tres  batallones  que  le  quedaban,  dos 
cortos  escuadrones,  una  conii>añía  de  ingenieros 
y  una  sección  de  artillería  de  montaña.  Tratá- 
base de  una  línea  de  35  kilómetros.  Los  carlis- 
tas se  establecieron  en  las  formidables  posicio- 
nes de  liomeoha,  sufriendo  valerosamente  el 
fuego  de  la  artillería  liberal;  pidió  Tello  refuer- 
zos al  general  Loma,  pero  se  hallaba  este  á  5 
kilómetros;  se  hizo  critica  su  situación,  y  no 
vaciló  en  atacar  resueltamente.  La  bravura  de 
las  tro|>as  secundó  elicazmente  la  feliz  inspiía- 
ciun  del  general,  y  adquirió  la  lucha  un  car.ic- 
ler  de  desesperado  encarnizamiento  cuando  los 
carlistas  iniciaron  un  vigoroso  ataque  de  frente, 
Uegamlo  las  guerrillas  á  mezclarse  y  embestirse 
á  b.iyonetazos.  Tello  envió  á  su  ayudante  Pa- 
lacio |>or  la  caballería,  y  cuando  esta  llegó  or- 
denó (lersonalmente  al  coronel  Contreras  cargar 
al  enemigo.  Puesto  Contrer.is  i  la  cabeza  de  98 
jinetes,  cargó  á  fondo,  arrollando  y  acuchillan- 
lio  las  guerrillas  enemigas  y  sus  reservas,  y  sem- 
brando el  campo  de  cadáveres.  Hacen  los  car- 
listas el  último  esfuerzo;  llegan  los  refuerzos 
enviados  por  Loma;  amenazan  éstos  el  flanco  iz- 
quierdo del  enemigo;  vacila  éste,  y  acaba  por  re- 
tirarle [lerseguido.  Subían  el  barranco  del  puer- 
to las  fuerzas  de  Pénila,  cuando  éste  notó  que  los 
liberales  avanzaban  por  su  izcjuierda,  y  ordenó  al 
resto  déla  columna  que  se  dirigiese  ala  carretera 
del  puerto  alto  de  Vitoria,  disponiendo  también 
que  Carlos  Calderón  ocu]'ase  el  alto  del  Cuervo 
y  otro  inmeiliato  .-i  éste,  y  al  coronel  .lunquera 
que  se  sostuviese  con  dos  batallones  en  la  nio- 
.-eta  del  (luerto  de  Zumclzn  hasta  que  toda  la 
(aer.  a  rebasara  el  alto  del  Cuervo,  emprendién- 
dose la  retirada,  que  ayudó  á  sostener  Montoya, 
nuieu  al  llegar  al  puerto  alto  de  Vitoria,  cuan- 
ilo  se  retimb»  Perilla,  no  podía  hacer  más  que 
protegerla.  Reunidas  todas  las  fuerzas  de  noche 
en  la  carretera  del  puerto  alto  de  Vitoria,  mar- 
cho Pérul.i  guiado  por  la  luz  de  los  relám|>agos 
de  la  teni listad  qiic  hubo  á  pernoctar  á  Azaeta, 
y  el  *<  a  Miestu,  y  en  dicho  día  felicitó  a  sus  sol- 
dados por  la  jornada  anterior.  También  lo  hizo 
«1  mismo  día  en  Vitoria  el  general  Qnesada. 
Sobre  800  bajas  ex|«rimentaron  ambos  comba- 
tientes entre  muertos  y  heridos.  Kran  las  seis  de 
la  tarde  cuando  entraba  (Jucsada  en  Vitoria,  y 
las  últimas  fuerzas  á  las  diez  de  la  noche,  sin 
que  su  marcha,  en  medio  de  una  gran  tormenta,  | 
fuera  molestada  apenas.  Los  carlistas,  sin  eni-  I 
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bargo.  Consideraron  como  nn  triunfo  el  retnila- 
do  obtenido. 

TREViRANA  (de  7"r«t'i'riiHi(»,  n.  pr.):  f.  Pot. 
fíénero  de  plantas  |«rtrnecieiile  a  la  familia  de 
las  Ciesneriiceas.  ciiyaa  espreiea  habitan  en  la» 
t' .  -do  Anurica,    y  son   planta» 

I  lite»,  ron  renuevo»  efccainoso» 

b>|  .  .    .  >  le/ nxilarra  y  |ierenne»:boja» 

opuestas,  ternaila.s,  aserrada»,  con  lan  flores  axi- 
lares solitaiiaa  ó  puco  numerosas,  af^egada»,  y 
las  corolas  de  color  rojo  de  cochinilla;  cáliz  con 
el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sú|iero, 
partido  en  cinco  divisiones  ci  corola 

|<erigina,  embudada,  con  el  t  no  por 

presentar  una  giba  en   la  |uii:<   ,. ;r  >le  la 

base,  y  el  limbo  patento,  dividido  en  cinco  lóbu- 
los casi  iguales;  eslaiiibres  cuatro,  didlnaino», 
insertos  en  el  tubo  do  la  corola,  incluidos,  acom- 
|>ariados  del  rudimento  de  un  quinto  eatnmbrí' 
y  con  las  anteras  bilociilares  soldadas  cu  luirte 
formando  un  ilisca;  ovario  soldado  en  su  base 
con  el  c.iliz  y  reñido  |K)r  un  di-co  anular  unilo- 
cular,  con  dos  placentas  bilnciilares  y  bilobiila- 
das;  óvulos  numerosos,  aiiátropa:',  con  funículos 
cortos;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabezuela- 
do,  obtusamente  bilobulado;  il  fruto  es  una  cáp- 
sula coriácea,  unilocular,  bivalva  en  el  ápice, 
cuyas  valvas  llevan  las  placentas  en  bu  linca 
media;  semillas  nuiuerosas,  casi  niaziidas,  con  el 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, los  cotiledones  cortos  y  obtusos  y  la  raici- 
lla centríluga  y  jiróxima  al  ombligo, 

TREViROS:  Geog.  ant.  V.  Tbkvkiios, 

TREViSA  (NicolAs  de):  Bicg.  V.   Beseiiic- 

TO  .\I, 

TREVISANA  (Makca):  Geog.  ant.  Prov.  délos 
est,  venecianos  de  Tierra  Firme,  sit.  al  O,  do 
Istria  y  al  S,  del  Tirol,  Coinpicndía  el  Trevisa- 
no,  el  Keltriuo,  el  l'ellunés  y  el  Cadorino,  que 
hoy  son  próximamente  l.is  prov,  de  Treviso  y 
Helluna,  del  reino  de  Italia, 

TREViSANí  (Marco  Antonio):  £1017,  Dux  do 
Venecia,  M.  á  31  de  mayo  de  1554,  Klegidoen 
3  de  junio  de  1553  para  ocupar  el  puesto  de  Do- 
nato, en  él  se  conservó  hasta  su  muerte,  es  de- 
cir, menos  de  un  año.  Una  austera  penitencia 
abrevió  su  vida.  Le  sucedió  Venieri. 

-Tkevisani  (Anoei):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  veneciana,  N.  en  Venecia.  Floreció 
por  los  años  de  1730.  El  autor  del  Abecedario 
T'ktArico  dice  que  se  distinguió  como  figurista 
y  óptimo  relratisla,  y  que  nunca  salió  de  su  [la- 
tria.  Permaneció  Tievisani  siempre  fiel  a  la  ma- 
nera veneciana,  .Su  estilo,  según  Madrazo,  es 
natural  y  de  buen  gusto,  y  su  piucel  esmerado 
en  el  claroscuro.  A  Trevisani  se  debe  un  lienzo: 
La  Virgen  con  el  Xifw  JJios,  que  en  Madrid  se 
guarda  en  el  Museo  del  Prado,  y  en  el  que  Jesés 
a[)arece  dormido  en  los  brazos  de  su  madre.  La 
obra  es  de  medias  figuras  de  tamaño  natural, 

-Trevisani  (Fkancisco):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, apellidado  el  Jíomano.  N.  en  Cajio  de  Is- 
tria en  1656.  M.  en  Roma  en  1746.  Pertenece  á 
la  escuela  rom.ina.  Estudió  en  Venecia  con  el 
Zanchi,  desjmés  de  haber  apieiidido  los  rudi- 
mentos del  Arte  con  un  pintor  flamenco,  bajo 
cuya  dirección  ejecutó,  á  la  edad  de  once  años, 
un  cuadro  que  todos  consideraron  como  un  ver- 
dadero prodigio.  Pasó  luego  á  Roma,  y  las  obras 
maestras  de  aquella  gran  capital  le  hicieron 
cambiar  enteramente  de  manera.  La  buena  elec- 
ción que  demostró  en  sus  composiciones,  su  pin- 
cel delicado,  sus  tonos  calientes  y  su  toque  lle- 
no de  espíritu  y  vida,  le  atrajeron  el  afecto  y  la 
protección  de  varios  personajes  distinguidos,  en- 
tre ellos  el  cardenal  Flavio  Chigi,  sobrino  del 
Papa  Alejandro  Vil,  y  el  duque  de  Modena. 
El  primero  obtuvo  para  el  artista  la  dignidad 
de  caballero.  Trabajo  mucho  Trevisani  en  Roma, 
Bolonia,  Camerino,  Perusa,  Forli,  etc.  ;el  mismo 
einj)crador  de  Rusia,  Pedro  el  Grande,  noticioso 
de  su  habilidad  y  reputación,  le  encargó  obia.s. 
En  Roma  ¡jintó  Trevisani  muchos  cuadros  de 
historia,  y  copió  con  suma  habili'lad  las  mejores 
obras  del  Correggio,  del  Parmcsano  y  de  Pablo 
el  Veronés.  En  París  existen  en  el  Museo  del 
Louvrc  dos  cuadros  suyos:  El  stuño  de  Jesús,  y 
Jesús  sentado  sobre  una  mesa.  En  Madrid  so 
guarda  en  el  .Museo  del  Prado  un  lienzo  del  mis- 
mo artista,  Z.fi  .Magdalena  pettiteuíe,  del  que  dice 
Madrazo:  <Kstá  la  Santa  con  las  manos  junUs, 
leyendo  un  libro  colocado  sobre  un  peñasco.  Cu- 
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bra  la  parta  inferior  de  »u  cuer]>o  un  manto  ce- 
niciento  -  Media  figura  de  timiafio  natural.» 

TREVISO:  ii'rug.  I'iuv.  del  Véneto,  Italia,  Con 
fina  al  N,  cun  la  de  Ücllune,  al  N,K,  y  E.  con 
la  de  l'dino,  al  S.  ron  la  de  Venena,  al  S.O.  ci  n 
la  de  l'adiia  y  al  (1.  ron  la  de  Vicen»a:  24;i'5 
km».''  y  450000  linbiis     Al    N.O.  te  al/an  b  s 

Alpe»  I  •.■! I .    -'•  .. ..    .I-  I..  •...'•    .1,. 

Itelliiii. 

Anolo,  I 

Oder/o,    íiuviau,  \  illuriu.  1 

( '.  r«p,  de  dikt,  y  il<  I  lali».  >lt.  al 

N.N.O,  do  Venéciii.    ,  . 

•  le  lo»  laguna»  de    N'eiii- 

Cagnaiio;  3'JOOO  habils.  1       ,,., 

za,  Helliine,  l'dina  y  Moita  di    Livenu,   Obis- 
pado. Fab.  de  coche»,  g>  iiriomle  punto,  mayóli- 
cas, loza,  |<apel,  tejas,  ladrillo»,  etc. ;  fundiciones. 
Ks  r.  antigua.  En  una  hrrmoKa  plaza  »e  levantan 
los  palacios  do  Cunsiglio,   del  »iglo  .\ii;  .1.    '.  , 
Signoria,  reedilicado  en  los  nllimo»  años:  .    i 
tüiio,  del  HÍglo  XIII ;  en  la  catedral,  uotal      ' 
ficio  del   »iglo  XII,   se   halla  la  célebre   . 
i-iViciiin  del  Tizisno.   Tuvo  Universidad,   q' - 
trasladó  á  Padua.  C.  muy  antigua,  con  el  noinbic 
<io  Tarvébiuní,  fué  munírip.   romano.  Siguióla 
siicilo  do  la  Italia   Kcploiitiioiial,  y  [icrtencció  ú 
los  venecianos  y   al  An-lria.    Cuna  da  Totila  y 
del  Pajia  Benedicto  XI. 

-TiiEViso  (EctTAimo,  duque  de):  Biog.  Vé»- 
.'e  Moi;ri Ktt(EDl'Ai;  1)0  Adolfo  Cakim 1 110  José). 

TREVOA:  f.  Bol.  Gi'liero  de  plantas  (Tretrext) 
perteneciente  ala  fami'iii  de  las  Ramii  1 

cs|  ccies  habitan  en   lo,  Andes  de   1  , 

plantas  fruticosas,  con  las  h";'^ 
dispuestas  en  dos  ]'1aiio8  ci 
quinquenerviadas,  entcri.sima.'^, 
con  espinas  axilares  opuestas  y  cruzadas,  bastan- 
te grandes,  y  las  flores  naciendo  Kobre  tubércu- 
los axilares  que  se  desai  rollan  debajo  de  las  es- 
pinas:cáliz  con  el  tuboa;  conzjido  ó  conicoinver- 
tido,  y  el  limbo  quinqiiélido,  con  las  lacinias 
agudas  y  revueltas;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
sertos entic  las  lacinias  del  cáliz,  erguidoconni- 
ventcs,  acapuchonados;  cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  opuestos  a  los  mismos  é  incluí- 
dos,  con  los  filamentos  cortos  y  aplanados,  y  las 
anteras  intioi>as,  orbiculafea,  uniloculares  y  que 
se  abren  en  dos  valvas  por  dehiscencia  inui.'- ver- 
sal: ovario  libre,  trilocular,  con  los  óvulos  soli- 
tarios en  las  celdas,  erguidos  en  su  base  y  ana- 
tropos;  estilo  aleziiado,  largamente  saliente,  muy 
erizado,  con  estigma  sencillo  y  agudo.  El  fruto 
es  una  cúpi-ula  membranácea,  coronada  por  el 
estilo,  unilocular  ¡lor  aborto,  monosi>erma,  bi- 
valva; sendlla  erguida,  elíptica,  con  un  surco 
longitudiiinl,  sin  aiilo,  con  la  testa  coriácea  y 
brillante;  el  embrión,  jicqueño  y  ortótropo,  in- 
cluido en  un  albumen  casi  córneo,  con  los  coti- 
ledones muy  cortosy  obtusos  y  las  raicilla  cilin- 
drica é  infera. 

TREVONZOS:  Geog,  Aldea  de  la  i'arroquia  do 
San  Vicente  de  Cespé.n,  ayunt  de  lioiro,  p.  j.  do 
Noya,  prov,  de  la  Coruña;  98  habits. 

TRÉVOUX:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dcp.  del  Ain,  Francia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
.Saona,  al  S.O.  de  Bourg;  2000  habita.  F.  c.  á 
Lyón  i>or  la  orilla  izq.  del  Saona,  y  estación  en 
la" línea  de  París  a  Lyón,  al  S.S.O.  de  la  c.  ,con 
nombre  de  Trévoux,  si  bien  pertenece  al  muni. 
cipio  de  Quincicux,  dep.  del  Ródano.  Traba'ns 
en  oro  y  plata  y  cerrajería  artística.  Iglesia  de 
principios  del  siglo  xiv:  restos  de  muralla  y  rui- 
nas feudales  de  la  misma  época.  En  Trevou\ 
venció  Séptimo  Severo  á  su  rival  Albino  en  el 
año  198,  l'n  la  Edad  Media  fué  plaza  fuerte  y 
cap,  del  principado  de  Donibés,  Tuvo  fama  la 
imprenta  establecido  en  esta  c.  d  fines  del  si- 
glo XVII,  iiue  rivalizó  con  las  mejores  de  Holan- 
da, y  de  cuyas  píxnpas  salieron  <  '  ' '-  "  ■  -  ■  ' 
clones  son  hoy  muy  lai.Ts.  Fl  / 
crítico  y  literario,  fiindado  cu 
siiítas  para  combatir  «  la  escuela  lilof.i  1.1.  lúe 
el  primer  ¡'eriódico  literario  que  ha  tenido  Fran- 
cia, 

TREVUSIA  Me  Tr-r.-i-.r.  n.  i'r.*:f.  P^'.  fírnero 
de  plantas  ]>er 
bitáceas,  ciiv 

tío,"      •         ■■     • 
Ci- 

!*'-'-■•■  ■•  ~  ■   .  -     ■ 

zarcillos  sencillos;  las  flores  mucnllDU  diipuet- 
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tas  en  riicinios,  y  las  femeuinas  solitaiias;  flores 
monoicas  ó  diOieas,  las  masculinas  con  el  cah?, 
acampanado,  quinqiiedcntado,  la  corola  inserta 
en  el  cáliz,  con  el  limbo  iirolundaniente  qnintiuo- 
partido  y  patente,  y  cinco  estambres  insertos  en 
el  cáliz,  libres,  nionadelfos  ó  triadell'os,  con  los 
filamentos  cortos,  y  las  anteras  nnilocnlarcs,  con 
celilas  lineales  insertas  en  los  bordes  externos  de 
las  sinuosidades  de  nn  conectivo  carnoso;  las  fe- 
meninas tienen  el  cáliz  con  el  tubo  mazudo,  solda- 
do con  el  ovario, la  corola  de  cinco  petalos  insertos 
en  nn  anillo  epigino  y  algo  soldados  en  la  base, 
carecen  do  estambres  y  tienen  un  ovario  infero 
trilocular,  con  placentas  mnltiovuladas  <\\\e  lle- 
gan hasta  los  tabiques;  estilo  trilido;  estigmas 
gruesos,  arriñonados,  bilobulados  o  bipartidos. 
Kl  fruto  es  una  baya  trasovada  ú  oblonga,  poco 
jugosa,  indehiscente,  librosa  ¡nteriornieiiteó  ()uc 
se  abie  al  través  por  desprenderse  como  un  opi'r- 
culo  la  parte  apical:  en  uno  y  otro  caso  polis- 
perma;  semillas  comprimidas  y  reticnladas. 

TREY-KA:    Gcor/.   V.    Tl!AY-CAH. 

TREZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Jlaria  de  Cerdedelo,  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense;  180  habits. 

TREZA:  f.  Qerm.  Bkstia. 

TREZAVO,  VA  (de  trccc  y  avo):  adj.  Dícesede 
rada  una  de  las  trece  partes  iguales  en  que  se 
divide  un  todo.  U.  t.  e.  s.  m. 

TREZEL  (Camilo  Alfonso):  Sioi}.  General  y 
político  Irancés.  N.  en  París  en  1780.  M.  en  la 
misma  capital  en  1860.  Después  de  dedicarse 
por  algún  tiempo  á  la  carrera  del  Comercio  in- 
gresó como  dibujante  en  el  Depósito  de  la  Gue- 
rra, formó  parte  de  la  sección  de  Topografía 
del  ejército  de  Hannover  (1804),  y  ou  1805  se  le 
confirió  el  grado  de  subteniente  de  ingenieros. 
Kstando  en  la  campaña  de  Austiia  Iné  promo- 
vido al  em]>leo  de  capitán  (1810);  poco  tiempo 
después  pasó  á  Kspaña,  de  donde  marchó  á  Ru- 
sia, y  en  1814  tomó  una  parte  activa  en  la  de- 
fensa de  Maguncia.  Durante  el  reinado  de  los 
Cien  Días  se  distinguió  en  la  batalla  de  Ligny, 
en  la  que  perdió  un  ojo,  y  fué  nombrado  general 
de  brigada,  grado  que  no  quiso  reconocerle  la 
Restauración.  En  1S31  pasó  á  África;  mandó  la 
expedición  de  Bugía,  donde  fué  herido;  se 
condujo  brillantemente  en  la  Macta;  recibió  una 
nueva  herida  en  el  sitio  de  Constantina,  y  fué 
nombrado  general  de  división  (1837).  Director 
del  personal  y  operaciones  militares  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  1839,  y  par  de  Francia 
en  1846,  sucedió  Trezel  en  1847  como  Jlinistro 
de  la  Guerra  al  general  Moline  Saint-Yon,  con- 
servando la  cartera  hasta  la  revolución  de  le- 
brero de  1848,  tiempo  en  que  se  le  concedió  el 
retiro.  Durante  algún  tiempo  dirigió  este  ge- 
neral la  educación  nnlitar  del  conde  de  París  y 
del  duque  de  Chartres.  Publicó  una  Noticia  so- 
bre el  Ghilún  y  el  Mazenderán. 

TREZEN  ó  TREZENA:  Qeog.  aiit.  0.  de  la  Ar- 
gólida,  l'eloponeso,  sit.  cerca  de  la  costa  E.  Sus 
ruinas  se  hallan  cerca  de  la  aldea  de  Damala, 
actual  prov.  de  Argoliday  Corintia. 

TREZNAR:  a.  ant.  prov.  Ar.  Atüesnalak. 

TREZZO  (JAcoMB  Ó  Jacobo):  Biog.  Escultor 
y  grabador  en  hueco,  italiano.  N.  en  Milán.  M. 
en  Madrid  en  la  calle  por  él  aún  llamada  de 
Jacomclrezo,  en  noviembre  de  15S0.  A  mediados 
del  siglo  XVI,  en  1550,  era  ya  grabador  de  gran 
fama  y  trabajaba  con  Filiiio  Negrollo  y  con 
Gaspar  y  Jerónimo  Misuroni,  sus  ¡jaisanos,  obras 
dignas  de  toda  alabanza,  que  redujeron  el  arte 
de  grabar  en  hueco,  t<ui  tiifícii  y  embarazoso  en 
su  ejecución,  á  suma  facilidad  y  belleza.  Ha- 
biendo hecho  el  retrato  de  Juan  Fidarola,  go- 
bernador de  Milán,  éste  le  projiorcionó  el  venir 
á  España  al  servicio  de  Felipe  IL  Y  la  obra  más 
principal  que  se  le  encargó  lué  el  gran  taberná- 
culo del  altar  mayor  del  Escorial  ]ior  diseño  de 
Juan  de  Herrera.  Antesde  conienzarlay  de  prin- 
cipiar el  retablo  mayor  y  el  enlosado  del  presbi- 
terio, se  celebró  escritura  pública  cu  aquel  Kcal 
Sitio  en  10  de  enero  de  1579  ante  Francisco  E>.- 
cndero,  escribano  de  las  obras  del  Escorial,  con- 
curriendo por  una  parte  García  de  Briznóla, 
veedor  de  la  fábrica,  á  nombre  del  rc}',  y  por  la 
otra  J.ácome  Trozzo  y  Pompeyo  I.coni.  esculto- 
res y  criados  de  S.  M.,  y  Juan  Bauti.sla  Coma- 
ne,  maestro  de  cantería,  todos  tres  residentes  en 
Madrid,  obligándose  á  aceptar  y  concluir  dichas 
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obras  del  tabernáculo,  retablo  mayor  y  enlosado. 
Fueron  presentes  á  este  acto  el  P.  Fray  Jidián 
de  Tricio,  prior  del  monasterio;  Fray  Antonio 
Yillacastín,  obrero;  Juan  de  Herrera, arquitecto; 
Juan  de  Guzmán  marmolista,  y  Pedro  Ramos. 
De  las  diferentes  condiciones  que  se  aceptaron 
por  ambas  partes,  fueron  las  más  principales:  que 
la  piedra  de  jaspe  (de  que  había  de  ser  lo  prin- 
cipal de  la  obra,  pues  lo  restante  sería  de  bron- 
ce) hubiese  de  venir  de  las  canteras  do  Espejo, 
y  que  para  escogerla  iría  Juan  de  Guznuin,  su- 
jeto inteligente,  á  la  misma  camera,  y  traería 
muestras  para  que  eligiese  Jácome  Trezzo.  Que 
éste  y  Pompeyo  desempeñarían  la  escultura  y 
adornos,  y  Comane  la  arquitectura,  menos  el 
tabernáculo,  que  había  de  pertenecer  á  Trezzo; 
todo  jior  trazas  de  Ju.in  de  Herrera.  Que  la  eje- 
cución de  toda  la  obra  había  de  durar  cuatro 
años,  dándoles  cierta  cantidad  para  comenzar,  y 
i|ue  al  tin  de  los  cuatro  años  se  habría  de  ta,sar 
todo  por  personas  nombradas  para  ello.  No  obs- 
tante, dice  Sigucnza  que  Trezzo  tardó  siete  años 
en  esta  operación,  y  que  hubiera  tardado  veiule 
sino  fuese  por  las  máquinas,  tornos,  rueda.s,  sie- 
rras y  otras  herramientas  nunca  vistas,  que  dis- 
¡lupo  para  vencer  la  dureza  de  las  piedras,  par- 
ticularmente de  las  ocho  columnas  de  diaspro 
sanguíneo  con  algunas  vetas  blancas,  sacadas  de 
una  mina  que  se  halló  junto  á  Aracena.  Ejecutó 
también  Trezzo,  escribe  Ceán,  «el  otro  taberná- 
culo lie  oro,  plata  y  otros  metales  con  piedras 
preciosas,  que  está  dentro  del  grande,  como  di- 
cen las  dos  inscripciones  que  contienen,  forma- 
das por  el  sabio  Arias  Montano.»  Y  agrega:  «En 
los  siete  años  que  ocupó  en  estas  obras  hubo  de 
traljajar  también  un  relicario  guarnecido  de 
lapislázuli  para  colocar  el  muslo  de  San  Lorenzo, 
pues  consta  de  una  Real  cédula  fecha  en  7  de 
octubre  de  1585  qne  se  le  mandaron  pagar  300 
ducados  para  que  pudiese  concluirle.  -  Finaliza- 
do todo  lo  que  se  había  obligado  á  executar, 
mandó  el  rey  en  7  de  octubre  de  1587  darle  una 
gratificación  de  1 500  ducados,  perdonándole 
todo  lo  que  recibió  á  buena  cuenta,  después  de 
satisfecho  de  la  cantidad  en  ijue  se  tasase  su 
trabajo;  que  se  le  suministrasen  50  ducados  cada 
mes  mientras  trabajase  las  armas  reales  para  los 
entierros  de  la  capilla  mayor  en  el  mismo  mo- 
nasterio, y  concluidas  cjue  fuesen,  se  le  conti- 
nuase la  citada  cantidad  por  todos  los  días  de 
su  vida;  y  finalmente,  por  otra  Real  cédula  de 
31  de  diciembre  del  propio  año,  le  hizo  la  mer- 
ced de  señalarle  500  ducados...  No  satisfecho  el 
rey  todavía  con  tantos  favores  como  había  dis- 
pensado á  este  profesor,  los  extendió  hasta  su 
criada  Elisabeta  Bonaeina,  á  quien  mandó  dar, 
en  14  de  mayo  de  1588, 100  ducados  por  una  vez 
en  atención  alo  bien  que  servía  á  su  amo,  y  en 
2'2  de  noviembre  de  1589  otros  100  en  cada  un 
año  por  todos  los  de  su  vida.  -  Falleció  Trezzo 
en  Madrid  pioeos  días  antesde  esta  última  fecha, 
en  la  calle  á  que  él  mismo  dio  nombre  con  su 
gran  lama,  y  en  una  casa  que  le  había  construí- 
do  su  gran  amigo  Juan  de  Herrera.  Y  si  hemos 
de  dar  crédito  al  historiador  yuintana  Dueñas, 
está  enterrado  en  el  convento  de  las  monjas 
Franciscas  del  Caballero  de  Gracia.  GilGonzález 
Dávila  añade  que  fundó  este  convento  y  que  es 
el  cabaUcro  de  Gracia  que  dio  nombre  á  la  calle, 
como  le  dio  á  la  otra  3'a  dicha  que  sigue  enfren- 
te, mediando  la  red  de  San  Luis.»  Son  de  su 
mano  las  medallas  que  trabajó  en  hueco  de  Fe- 
lipe II  y  de  Juan  de  Herrera.  La  primera  con- 
tiene en  el  anverso  el  retrato  del  rey,  con  esta 
inscripción:  PHILPPVS  II.  D.  G.  HISP.  REX, 
y  debajo  del  busto  Jac.  Trici.;  en  el  reverso  se 
figura  un  mundo  con  dos  manos  encima  quesos- 
tienen  un  yugo  con  este  lema:  Sic.  eral  in/alis. 
Y  la  segunda  contiene  el  retrato  de  ,Iuan  de 
Herrera  con  esta  letra:  lOAN.  HEKRIÍRA  A 
PHIL.  II.  REG.  HISP.  ARCHITRCydcbnjo 
Jac.  Tr.  1578,  y  en  el  reverso  se  representa  una 
mujer  sentada,  que  figura  la  Arquitectura  con 
los  instrumentos  de.su  arte  en  las  manos,  y  otros 
caídos  en  el  pavinjento;  á  lo  lejos  un  trozo  déla 
obra,  al  parecer,  del  Escorial,  y  se  lee  en  el 
exergo:  I)co  et  opl.  princ. 

-Trezzo  (JAcome):  Biog.  Escultor  italiano 
sobrino  }' discípulo  de  su  homónimo.  Floreció  á 
fines  del  siglo  xvi,  y  ••e  le  a]iellidóc/.l/o;o.  Des- 
de Italia  vino  á  España  con  su  tío.  Felipe  II  le 
recibió  por  su  escultor  en  San  Lorenzo  á  7  de 
septiembre  de  1587,  con  100  ducados  de  salario 
en  atención  á  lo  que  había  tr.T bajado  y  servido 
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con  satisfacción  en  las  obras  del  retablo  y  custo- 
dia, y  las  denuis  que  había  hecho  su  tíopara  el 
monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  mandando 
seocu)iase  en  lo  qne  su  tío  le  ordenare.  Trabajó 
también  Jácome  el  Mozo  con  Juan  Pablo  Caiii- 
biago,  según  Ceán,  «los  entallos  y  embutidos 
del  manto  de  la  estatua  do  Felipe  II,  que  está 
en  su  entierro  del  Escorial,  y  en  15  de  febrero  de 
1601  era  ya  dilunto,  pues  mandó  Felipe  III  pa- 
gar á  sus  herederos  900  ducados  que  se  le  debían 
por  esta  obra.  En  6  de  febrero  de  1609  concedió 
á  su  viuda,  doña  Anastasia  de  Henao,  real  y  me- 
dio diario  jiara  poder  mantener  quatro  liijos 
pequeños  que  le  habían  quedado:  esta  gracia  se 
prorrogaba  de  dos  en  ilns  años,  y  la  última  con- 
cesión fué  en  mayo  de  1621  por  Felipe  lY,  luego 
que  sid'ióal  trono.» 

TRI  (del  lat.  lri\  del  gr.  t/jí):  Yoz  que  sólo 
tiene  uso  como  prefijo  de  vocablos  compuestos, 
con  la  significación  de  iiíe.s. 

TRÍA:  f.  Frecuente  entrada  y  salida  de  las 
abejas  de  una  colmena  que  está  fuerte  y  po- 
blada. 

-Thía  (Biíünardo):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de 
su  nacimiento.  M.  en  Barcelona  á  30  de  abril  de 
1756.  Gozó  de  mucha  reputación  entre  sus  con- 
temporáneos. Fué  presbítero  y  maestro  de  ca- 
pilla de  la  iglesia  del  Palau  en  la  capital  citada. 
Tomó  posesii'm  del  referido  magisterio  en  1." 
de  junio  de  1726,  y  lo  conservó  hasta  su  muerte. 
No  creemos  que  fuera  en  ningún  tiempo  maestro 
de  la  catedral  de  Barcelona,  aunque  alguna  vez 
se  ha  dicho  esto.  Sin  eud_iargo,  en  dicho  templo 
existían  en  1868,  y  sin  duda  existen,  dos  obras 
de  Tría:  un  Maletea  seis  voces,  fechado  en  1746, 
y  otro  Motile  de  mártires,  también  á  seis  voces. 
Dejó  además  Tría  una  solemnísima  Misa  á  dos 
coros,  verdadera  joj'a  artística  escrita  sobre  el 
lema  Pant/e  lingxía  gloriosi,  que  produjo  un  efec- 
to indescriptible  al  ser  cantada  en  30  de  mayo 
de  1869  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Justo  y 
Pastor  en  Barcelona. 

TRIABA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Perdecana}',  ayunt.  de  Barro,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  [irov.  de  Pontevedra;  S6 
habits.  II  V.  San  Pedro  de  Triab.4. 

TRIACA  (del  lat.  theriaca;  del  gr.  e-qpLaK-fi, 
sobrentendiéndose  óctíootos,  remedio  contra  la 
mordedura  de  animales  venenosos):  f.  Confec- 
ción muy  usada  de  antiguo  en  las  boticas,  que 
se  compone  de  muchos  simples,  siendo  los  prin- 
cipales y  más  eficaces  el  ojiio  y  las  especias  que 
corrigen  su  virtud  narcótica. 

-  Cuando  se  da  la  triaca 
I'.ara  que  sane  el  enfermo, 
Por  que  obre  eficaz,  disponen 
Que  lleve  el  tósigo  dentro,  etc. 

Rojas. 

Rediicese  (el  reconfortante) alo  siguiente;... 
24  gramos  de  acíbar  sucotrino  y  triaca  de 
Yeiiecia;  12  gramos  de  mirra  escogida;  etc. 
Monlau. 

-Triaca:  fig.  Remedio  de  nn  mal,  jireveni- 
do  con  prudencia  ó  sacado  del  mismo  daño. 

...  por  ver  si  la  mudanza 
Hace  en  él  de  las  que  suele, 
Que  ésta  es  general  triaca. 

TiR.so  DE  Molina. 

...  el  castigo  de  uno  es  triaca  para  todos, 
que  deja  purificado  el  aire  y  libre  la  república 
del  contagio. 

Nr.NEZ  DE  Cepeda. 

TRIACAL:  adj.  De  triaca,  ó  que  tiene  alguna 
de  sus  propiedades. 

TRIACANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  histéri- 
dos,  tribu  de  los  cicraminos.  Los  caracteres  nuis 
imiiortantes  que  distinguen  este  género  son  les 
siguientes:  mentón  un  peco  estrechado  y  trun- 
cado por  delante;  lengüeta  córnea,  con  dos  ló- 
bulos membranosos  redondeados  y  cirros  en  los 
ángulos  anteriores;  el  lóbulo  de  las  maxilas  cór- 
neo, eirrado  por  dentro,  barbudo  en  su  extremo; 
el  último  artejodelos  paljios labiales  cilindrico; 
las  mandíbulas  sinijiles  en  su  extrenndad;  el 
labro  ]irofundamente  escotado  ;  antenas  de  la 
longitud  de  la  cabeza,  con  el  ]irimer  artejo  cor- 
to, el  segundo  más  grueso,  pero  más  largo  ijuo 
los  siguientes,  el  tercero  un  poco  nuis  corlo,  los 
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tres  líltinios  forman  iiiia  nm?»  ovulaila,  larga, 
comi'iiiuida  y  imiy  a|iiplail«;  el  |.rol<.ia!t  con 
dos  81'iios  en  mi  Uísk,  taiuimln  ¡or  ilolaulo,  cou 
un  rebordo  liiio  aobro  »ug  lado»;  i'lilro»  truuca- 
do>,  dejando  el  |iif;idio  al  des.ubierto;  las  paUa 
roliuütds,  las  inlC'imediaH  cunliniiiis;  lo»  lémiire» 
autlioa;  tibia»  cimi|TÍiiiida!i,  laMiiiloriüresliian- 
<;iiUres,  todas  tfnnina.ia»  cu  bil  iinj;»lü  apical 
exliiuo  [lor  una  punta  anuda;  ►u»  i.-.pina»  ter- 
niiuiiles  fraude»;  los  taraos  anlcriori»  niiiy  en- 
aanidiadüs  en  loa  niaclio»,  simple»  eu  las  liem- 
Lias,  loa  cuatro  posteriores  simples  eu  loa  dos 
aexo»,  con  su  primer  artejo  tan  larno  como  los 
siguientes  reunidos;  el  prosternón  cortiute  por 
delante,  j^rolongado  |>o.sterioruieute  eu  unapiu- 
dice  dcpriiuiílo  que  recubro  el  niesoslernúu,  y 
tridentado  en  su  extremo;  el  diente  medio  es  re 
cibido  en  una  lisura  del  metasternón;  «1  pigidio 
08  grande,  y  lo»  maclios  presentan  un  arco  dor- 
sal adicional;  el  cuerpo  poco  convexo. 

Esto  género  no  contiene  más  i|uo  una  csiiecic 
do  Manila,  que  es  el   'J'nacatius  apiíiilU. 

TRIACAntiDOS  ^do  Irítuanto):  ni.  pl.  Zuo¡. 
Kandlia  de  (wces  ilel  orden  do  los  plectognatos, 
cuyos  princii^les  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  comprimido  cubieitodo  placas  pequeñas, 
líaiioras,  eu  lornia  do  escamas;  una  aletii  doi-sal 
espinosa,  con  cuatro  á  seis  espinas  abdominales, 
robustas,  móviles  y  unidas  al  hueso  de  la  Jiel- 
vis. 

t'oniprende  esta  Tauíilia  los  siguientes  géneros: 
Triiiainl/i(xt(S  lileek.,  que  liabita  en  el  Japón; 
IhV.ardia  Toey.,  que  so  encuentra  en  Cuba; 
7  , .  oi'tthus  Cuv.,  ou  las  Indias  orientales  y  en 
Australia. 

TRIACANTO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  Sicai-tfo,  espi- 
na :  m.  /üi)/.  Genero  do  jicces  del  orden  de  los 
plectognatos,  familia  de  los  triacuntidos,  cuyos 
caiiictcres  mus  principales  son:  dientes  eu  doble 
serie,  los  de  la  externa  son  cortantes;  aleta  dor- 
sal anterior,  con  tres  ó  cinco  espinas  pequeñas 
detrás  ile  una  muy  grande. 

La  principal  esiwcie  es  el  Tríacanlhus  bíacu- 
leaius,  que  habiU  en  las  ludias  orientales  y  en 
Australia. 

TRIACANTODO  ;del  gr.  rpl,  tres,  y  áKafOú- 
5t)s,  espinoso):  m.  Zool.  Genero  de  peces  del  or- 
den de  los  plectognatos,  familia  de  los  triacán- 
tidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes:'dic;ites  jwqueños,  cónicos,  en  doble 
serie;  aleta  dorsal  anterior  formada  i>or  cuatro» 
seis  espinas  robustas;  cola  corta,  con  escamas 
espinosas  pequeñas. 

La  especie  jirimordial  es  el  Triacanlhodcs  ano- 
vudus,  que  habita  en  el  Japón. 

TRÍACASTELA:  Qtog.  V.  con  ayunt.,  formado 
r  las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Alfoz, 
an  Isidro  de  Lamas,  San  Salvador  de  Toldaos, 
Santiago  do  Tríacastela  y  Santa  María  de  Vila- 
vella,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Verísimo 
de  Valsa,  San  Cristóbal  de  Cancelo  y  Santa  Ma- 
ría de  Monte,  p.  j.  de  Ueccrreá,  prov.  y  dióc.  de 
Lugo;  2  268  habits.  Sit.  al  N.  de  la  sierra  de 
Oribio  y  al  S.  del  monte  de  Meda,  al  S.O.  de 
Becerrea.  Terreno  montuoso:  cereales,  legum- 
bres y  hortalizas.  |1  V.  Santiago  de  Tkíacas- 

TELA. 

TRIACNE  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  ixvn,  vello):  f. 
y.'ií.  Género  de  plantas  (Triachnc)  perteneciente 
ii  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  labiatifloras,  tribu  do  las  nasauviéas,  cuyas 
esjiecies  habitan  en  las  costas  del  Estrecho  de 
Magallanes,  y  son  plantas  muy  jiequeñas,  casi 
leñosas,  con  ramas  abundantes  y  difusas,  cu- 
biertas de  hojas  empizarradas,  seiniabrazadoras, 
jicslañosodentadasenla  parte  inferior,  coriáceas 
en  la  su|ienor,  y  con  las  cabezuelas  terminales 
aglomeradas;  cabezuelas  qninquefloras  y  homó- 
gainos;  involucro  formado  )>ür  dos  seríes  de  fo- 
líolas, las  cinco  interiores  mucronadas  y  lasex- 
terinrcs  más  cortas  y  mochas;  receptáculo  des- 
nudo y  sin  |>ajitas;  corolas  lampiñas,  bilabiadas, 
cou  tres  dientes  en  el  lal>io  exterior  y  dos  en  el 
interior;  anteras  Bpen<liculadas  ;  aqueutos  sin 
pico,  trasovados,  lamjiiños,  con  tres  ó  cinco  pa- 
jitas  anchas,  oblongas,  trasovadas,  angostadas 
en  la  base,  acanaladas,  lampiñas,  la  mediana 
más  gruesa  y  coriácea  y  con  la  margen  escariosa. 

TRIACRO  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  á<rpo!,  punta,  ex- 
tremidad,: m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,   familia  do  los  estafilíni- 
dos,   tribu  de  los   cstafilinos.   Los  insectos  de 
Tomo  X^ 
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este  gí'nero  se  diütingucn  ¡«or  loe  caiueteic»  ai- 
guieiitea:  inentun  muy  corto;  lengüeta  pequeña, 
un  [loeo  siiiuaila  pir  dclniíte,  sus  |uir.i^d<i»«<  «)-  ; 
riácea»,  niucho  i  ,  , :  ,  ' ,-  en 

su  lado  iiitiin,.  'as 

trapeí  iluiiiif,  cni  .,'M.  I ..,  .,,  i.ii. .,..,.,,. ,,.-.  un  I 
poc  '  uuis  lar;/,»  y  fi,tifcliudo  en  su  base;  el  úlli- 
mii  Bitcji.  de  1.»  palpuh  lie  Iciiij^iluil  variable,  el 
do  los  maxilares  y  labiales  tienen  la  miaina  for- 
ma; el  labro  transversal,  bilobado,  córneo,  con 
uu  rebordo  membrauono  ó  oóineo;  la  cabeza  oani 
ciiadrangular,  algunas  vece»  romboidal  y  pro- 
vista por  detrás  lie  un  cuello  más  ó  meiin»  grueso; 
las  antenas  muy  corta»,  de  gio-ory  loima  va- 
riable»; »u  primer  artejo  mediaiíaiuente  largo; 
el  protórax  trannvorsal,  redondeado  por  detrás, 
truncado  por  delante  y  con  »us  ángulo»  anterio- 
res distintos;  élitro»  truncados  oblicuamente  ó 
un  [MICO  redondeado»  eu  su  extremidad;  el  ab- 
domen casi  paralelo  en  la  mayor  parto  do  las 
es|x'cies;  las  patas  niodianamente  lubustaa,  las 
intermedias  m:is  ó  menos  distantes;  tarsos  an- 
teriores más  ó  monos  ensanchados,  formando 
una  ]>alota  ovalada,  vellosa  por  debajo,  los  cua- 
tro posteriores  filiformes  y  con  su  primer  artejo 
un  poco  alargado;  el  cner|io  masó  menos  largo, 
do  forma  generalmente  robusta,  y  «lado. 

Esto»  insectos  viven  goncralmoiite  en  los  ca- 
dáveres, en  los  detritus  vegetales  y  animales  do 
todas  clases;  muchos  de  ellos  so  encuentran  en 
los  musgos  en  los  bosques.  Su  distribución  geo- 
gráfica es  muy  extensa:  la  mayoría  de  ellos  vi- 
ven cu  el  hemisferio  boreal  del  Antiguo  Conti- 
nente de  América;  so  han  encontrado  también 
algunas  especies  en  África,  on  las  Indias  oriou- 
talcs  y  on  Australia. 

TRIACHE:  m.  Kesiduo  y  desfierdicio  de  los 
granos  de  café  que  resultan  requemados,  parti- 
dos, quebrantados,  etc.,  con  lo  cual  se  hace  un 
café  do  inferior  calidad. 

TRIaDA  (del  gr.  Tpíar,  rplaSos,  grupo  triple): 
f.  FU.  Reunión  de  tres  personas,  de  tres  uni- 
dades. 

-  Timada:  J/i'/.  Conjunto  de  tres  divinidades. 
Para  hacer  más  sensibles  á  los  ojos  de  las  gentes 
los  distintos  atributos  de  la  divinidad  en  las  re- 
ligiones orientales,  inventaron  los  sacerdotes  la 
agrupación  de  los  dioses  por  tríadas,  que  vienen 
á  ser  en  substancia  una  imagen  del  misterio  de 
la  generación  divina,  imagen  que  se  olrccía  bajo 
la  forma  de  una  faniili.i  constituida  como  las 
liunianas,  y  compuesta  del  padre,  la  madre  y  el 
hijo.  Estos  grupos,  dice  Lenormant,  estas  fami- 
lias divinas  que  reproducían  bajo  una  forma 
material  y  tangible  la  concepción  fundamental 
de  la  doctrina  misteriosa,  engendrando  sucesi- 
vamente unas  á  otras,  formaban  como  una  ca- 
dena de  emanaciones  que,  descendiendo  de  la 
divinidad  suprema,  se  aproximaban  cada  vez 
más  á  la  tierra,  acabando  por  llegar  casi  al  ni- 
vel de  la  humanidad. 

Sería  aventurada  la  hipótesis  de  que  este  sis 
tema  de  multiplicación  poliforme  de  la  divini- 
dad haya  tenido  su  origen  en  Egipto,  donde  las 
tríadas  so  ofrecen  con  caracteres  nuis  precisos  y 
constantes  que  en  otros  países.  La  religión  egip- 
cia (V.  Egipto)  era  en  su  esencia  un  mouotois- 
nio  y  en  su  forma  un  politeísmo  sumamente 
variado.  Es  indudable  que  en  la  religión  popu- 
lar, es  decir,  á  los  ojos  de  los  fieles,  todos  esos 
dioses  se  ofrecían  como  jiersonificaciones  distin- 
tas, y  que  los  sacerdotes,  únicas  personas  ini- 
ciadas en  el  dogma,  sabían  que  esas  deidades  no 
tenían  otro  valor  que  el  de  símbolos  de  los  atri- 
butos, poderes  y  aspectos  del  Ser  Supremo.  La 
jiolítica  intervenía  en  Egipto  en  la  organización 
del  culto  público,  y  Jior  eso  había  dis]>uesto  que 
en  cada  capital  de  los  nomos  ó  provincias  del 
país  se  adorase  una  tríada  diferente,  sin  que  una 
misma  lo  fuese  en  dos  ciudades.  Además,  la  im- 
)iortancia  que  la  tríada  tuviese  en  la  genealogía 
divina  estaba  en  razón  directa  de  la  importan- 
cia política  y  administrativa  de  la  ciudad  centro 
de  su  culto,  sin  que  puedan  citarse  nuis  que 
dos  ó  tres  casos  de  ciudades  que  fueron  imi>or- 
tantes  cuando  se  organizó  aquél,  y  decayeron 
luego  sin  que  la  tríada  perdiese  su  importancia 
jerárquica;  y  también  sucedió  que  la  importan- 
cia de  la  ciudad  determinó  algunas  veres  la 
elección  de  la  tríada  que  había  de  adorarse, 
como  también  que  alguna  ciudad  en  el  trans- 
curso del  tiempo  se  engrandeció,  prestando  im- 
portancia á  su  dios. 

La  tríada  suprema  en  los  tiempos  del  Medio 


TRIA 


40& 


Inii>erio,  y  sobre  todo  del  Nuevo,  fué  la  de  Te- 
lia», com|iueata  de  Aünón-K/t,  gran  bius  del 
culto  oficial  de  Egipto,  á  |<artir  de  la  diim»- 
tla  .MI;  Mut  ó  Maut,  la  n  '  \ 

ctdencia;  y    Koiisu,  hijo  de  ■'  l- 

ción  ib    \  !■    !•    liM  i...i     1  1  .  --.    —    i  el 

liijii  ' 

Kii  '  uia  I'hUih,  el 

oreadtir,  bU  uí»pui,.t  ;-,  khol,  dii>,^.i  con  caberjt  do 
leona,  y  Ra  es  el  hijo  que  le  dan  los  tradicio- 
nes déla»  primii  >     '  ■>. 

En   Tobas   li,i  >    triada   «eouudarla 

AniKU'Khem,  Aj ,   ka. 

En  Ib»  cataratas  loruiabau  la  triada  Khuuui, 
.<<a  y  Aiihgt. 

Kn  Tob  ó  Apolonópolis  eran  Ilar-hud,  Uat- 
Ilor  y  Ilar-sanit'taui. 

En  Sni  ó  LaU<|K>lis,  Khnuiu,  Xebaut  y  Iloq- 
keii. 

En  Nubti  ú  Oinbo»,  .Sovek-Ra,  Matllor  y 
Klionsu,  y  como  segunda  tríada  Har-l)cr,  Seut- 
nuirit  y  I -nob-laui. 

En  Abud,  ó  sea  Abido»,  ora  donde  se  adoraba 
la  tríada  que  so  aproximaba  nui»  á  la  humani- 
dad, y  que  fué  objeto  do  un  culto  universAl  eu 
todo  el  Egipto;  la  formaban  Osiri,  Ui  y  llor 
(lluru»;;  mas  Urde  Icsosluvu  también  consagra- 
da la  isla  do  l'ilc. 

Se  da  el  caso  de  triadas  que  no  reproducen  la 
familia  humana,  sino  que  están  compuestas  de 
Irc»  dioses  varones. 

Así  vemos  la  asociación  de  Rji,  Phtah  y  lla|ii 
(el  Nilo),  y  la  de  Amón-lta,  Ra  y  Sevck.  Los 
reyes  divinizados  furmaron  jiarte  también  do 
alguna  tríada,  como  la  de  Rniusés  II,  Oniris  y 
l'hlah,  &  que  prestó  adoración  el  prínci[ie  de 
Keta,  suegra  de  dicho  faraón,  y  la  del  mismo 
con  Ra  y  Atum,  ó  cou  Osiris  é  Isi  en  Silsilis,  en 
la  que  él  sustituye  á  llor. el  hijo.  Al  pruiáo mo- 
narca so  rindió  culto  on  Isambul,  como  hijo  do 
Ra  y  de  Tcfnut.  El  abuso  do  estas  apoteosis  con- 
dujo á  la  degradación  do  las  creencias  egipcia»  eu 
los  tiempos  ptolemaicos,  hasta  el  puutu  de  que 
en  ei  templo  de  Hermontis  recibió  culto  una 
tríada  compuesta  de  .hilio  César,  C'leo|,atra  y 
su  hijo  adulterino  Ptolemco  César  ó  Cesarión. 

En  Egipto  fué  sagrado  el  número  tres;  y  dado 
su  carácter  nnsterioso,  el  dogma  admitía  la  mul- 
tiplicación ó  división  en  tres  de  las  triadas,  que 
se  convertían  así  en  grupos  de  tres  enanos,  por- 
que el  enano  divino,  Phtah -embrión,  era  el  em- 
brión del  mundo,  el  núcleo  do  toda  la  generación 
divina,  y  por  eso  cada  enano  de  dichas  triadas 
se  descomponía  en  numerosas  formas  secunda- 
rias,  cou  lo  que  representaba  á  la  divinidad  en 
su  unidad  múlti|<le,  tal  como  la  admitían  las 
escuelas  sacerdotales. 

En  la  religión  caldeo-asiria,  del  jirinier  princi- 
pio do  esencia  indeterminada  y  de  naturaleza  des- 
conocida emanaba  un  iirincii'io  macho,  el  Abismo 
(a/)suj,y  un  )irincipio  hembra,  que  ora  la  forma 
pasiva  y  el  reflejo,  el  mar  caótico  (nuinviu  lia- 
mat);  esta  pareja  engendra  otra  dualidad  de 
macho  y  hembra,  La  lunnu  y  /.«  hninu,  las  dos 
formas  activa  y  pasiva  do  la  subslaiicia,  que 
producen  á  su  voz  ú  Sar  ó  Asstir  y  Kv«ir  ó  He- 
níJ/a;  mas  cu  el  momento  en  que  el  Universo 
toma  una  lonna  determinada  ap.arcco  una  tría- 
da de  dioses  cósudcos,  que  son  Anv,  Bel  y  Ea, 
es  decir,  el  jiadre,  la  madre  y  el  hijo,  como  en 
las  familias  humanas.    E>'  '  •'■'  la 

tríada  suprema  recibían  cu  los 

siguientes   apelativos  carac  ,0 

morada  del  Jinnamento:  K-kur,  o  morada  de  la 
Tierra;  y  A'-a,  ó  morada  Je  las  aguas.  I'Utos  dio- 
ses representaban  las  tres  grandes  zonas  cósnd- 
cas  que  diferenciaban  los  sabios  caldeos:  el  Cic- 
lo, la  Tierra  y  el  Océano. 

En  la  Mitología  fenicia  encontramos  el  con- 
cepto de  la  tríada  en  el  principio  cosmogónico 
de  la  unión  del  Deseo  (Potos)  y  del  Espíritu 
(esiiíritu  inconsciente  de  la  Creación),  do  lo»  que 
nace  Moíh  ó  Mokh,  elemento  acuoso  que  se  con- 
vierte en  limo,  de  rlondc  salo  el  Universo.  Pero 
en  el  culto  oii' . 
do  Baal,  pues 
una  divinidad  '■ 

indicaba  que  el  ''j" 

principio,  acti^     _   .  'de 

toda  generación.  .    ,    j     .- 

i       Este  coii-eplo  pi'sniicn  v  lilcsoficode  1«  dnali- 
daif     ■  ■..,,:- 

en  I 

j     griega     Llium--''      ,*'••,*         

esto  es,  el  cs¡iacio,   la  materia  y  la  lucrza,  que 
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<on  lo3  tres  elementos  de  la  Creación ,  y  tenemos 
que  los  priucipios  masculino  y  lemenino  son: 
Erehts  (la  obsoiiriilad  interniitonto  ó  periódica 
do  los  espacios)  y  Kyx  (la  Noche),  de  quienes 
nacen  el  Éter  y  Hornera,  la  luz  celeste  y  la  luz 
terrestre.  Pero  ni  en  esto  ni  en  la  unión  de  Gea 
y  do  Urano,  ile  quienes  nacen  pluralidad  de  so- 
res, aparece  determinada,  como  en  Egipto  y  Asi- 
ría, la  tríaila  divina. 

En  cambio  en  la  India  se  nos  muestra  la  tría- 
da en  el  brahmanismo;  pero  no  es  la  representa- 
ción de  la  familia  como  símbolo  del  principio 
do  la  generacióu,  sino  una  asociación  de  dioses 
6  principios  que  encierra  una  alta  significación 
cosmogónica.  Tal  es  la  Trimtirli  (triniílad)  que, 
á  fin  de  combatir  al  budismo,  formaron  los  brah- 
manes. Dicha  Trimurti  esta  formada  por  lirali- 
ma  (principio  creador),  Vichnú  (principio  con- 
servador) y  Siva  (principio  destructor).  Estos 
tres  dioses  ó  ]>rincipios  no  son  en  realidad  más 
qne  una  simple  revelación  ó  emanación  del  dios 
escondido  é  impenetrable  llamado  Braahm  (sub- 
sistente por  3Í  mismo). 

TRIADENIA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  ASriv,  adévos, 
glándula):  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te ala  familia  de  las  Hipericdceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas 
sufrnticosas  con  las  hojas  opuestas,  casi  carno- 
sas, pequeñas,  arrolladas  en  el  margen,  enteras, 
sin  estípulas,  y  las  flores  axilares  ó  terminales, 
solitai-ias  ó  en  cimas  paucifloras,  con  los  pedice- 
los generalmente  bibracteados:  cáliz  partido  en 
cinco  lacinias  enteras,  casi  iguales,  ligeramente 
coriáceas,  empizarradas  en  la  estivación;  corola 
de  cinco  pétalos  hipoginos,  persistentes,  alter- 
nos con  las  lacinias  del  cáliz,  con  una  glandu- 
lita  carnosa  en  la  base  de  la  uña;  tres  «  cinco 
falanges  formadas  cada  una  por  nueve  estambres 
hipoginos  y  alternando  con  las  glándulas,  con 
los  filamentos  libres  en  la  parte  superior,  fili- 
formes, y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  dí- 
dimas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  con  tres  tabiques  placentííeros  más  ó 
menos  completos,  per  lo  que  puede  ser  uni  ó 
trilocular;  óvulos  numerosos,  casi  horizontales, 
anátropos;  tres  estilos  libres,  filiformes,  con  es- 
tigmas acabezuelados;  el  fruto  es  una  cápsula 
uni  ó  trilocular,  que  se  abre  en  tres  valvas,  que- 
dando las  placentas  adheridas  al  eje  ó  soldadas 
con  los  bordes  de  las  valvas  ¡semillas  numerosas, 
casi  cilindricas,  non  la  testa  membranácea,  con 
arrugas  lí  hoyitos;  embrión  ortótropo,  oblongo  ó 
cilindráce»,  sin  albumen,  y  la  raicilla  próxima 
al  ombligo. 

TRIÁDICA  (del  gr.  Tpiás,  TfpiáSoí,  número  tres): 
f.  Jiot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Enf'orhiáceas,  tribu  de  .la  hipoma- 
ncas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia  y  América,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  fruticosas  con  jugos  lechosos,  las  hojas 
alternas,  peoioladas,  con  los  pecíolos  provistos 
de  dos  glandulitas  en  su  ápice,  enteras  ó  aserra- 
das; las  flores  masculinas  dispuestas  en  espigas, 
muy  generalmente  terminales,  aglomeradas, 
bracteoladas,  con  las  brácteas  casi  siempre  pro- 
vistas en  svi  base  de  dos  glandulitas  pecioladas, 
y  las  llores  femeninas  ocupándola  parte  inferior 
de  la  misma  espiga  ó  casi  solitarias  y  situadas 
en  ramas  diferentes;  las  flores  masculinas  cons- 
tan de  nn  cáliz  cupulifornie  festoneado  ó  bífido, 
dos  estambres  salientes  con  los  filamentos  sol- 
dados en  la  base,  y  las  anteras  extrorsas  y  adhe- 
ridas; las  llores  femeninas  constan  de  un  cáliz 
tridentado  ó  trífido,  y  un  ovario  sentado,  trilo- 
cular, con  las  celdas  uniovuladas,  con  estilo  cor- 
to y  carno.so  y  tres  estigmas  sencillos  muy  pa- 
tentes; el  fruto  es  una  cápsula  globosa  y  forma- 
da por  tres  cocas  monospermas. 

TRIAMILENO  (del  gr.  rpl,  tres,  y  ainUeno): 
m.  Qiíím.  Cuerpo  resultante  de  condensarse  tres 
moléculas  de  amilcno en  únasela.  Este  polímero 
del  amileno  se  forma  á  la  vez  que  el  diamileno 
y  otros  carburos  saturados  cuando  se  trata  el 
alcohol  amílico  por  elcloraro  de  zinc  y  se  desti- 
la después  el  producto  resultante;  en  estas  con- 
diciones parte  del  triamileno  destiladla  vez  que 
dichos  hidrocarburos,  y  el  resto  queda  mezclado 
con  el  exceso  de  cloruro  de  zinc  en  la  retorta  ó 
matraz  que  reemplaza  á  la  caldera  del  aparato 
destilatorio,  bastando  para  separarlo  tratar  esta 
mezcla  á  la  acción  del  agua,  que  disuelve  el  cita- 
do cloruro  y  deja  el  triamileno  insoluble.  Des- 
pués de  purificado  por  destilación  fraccionada 
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se  presenta  baio  la  forma  de  un  líquido  incolo- 
ro, de  olor  semejante  al  de  la  esencia  de  tremen- 
tina, insoluble  en  agua,  soluble  en  gran  canti- 
dad de  alcohol,  que  hierve  entre  245  y  248",  y 
cuya  densidad  se  representa  por  el  número 
0,81.39;el  análisis  centesimal  de  este  com)iuesto, 
y  la  determinación  de  su  peso  molecular,  condu- 
cen ala  fórmula  CJ5H3,,,  sin  que  hasta  el  ]irescn- 
te  existan  bastantes  datos  para  establecer  la  ex- 
presión desarrollada  que  simbolice  su  constitu- 
ción química. 

TRIAMINA  (del  gr.  rpi,  tres,  y  amina):  f. 
Quhn.  Pícese  de  todo  cuerpo  perteneciente  al 
grupo  de  los  amoníacos  compuestos,  y  deriva- 
do de  tres  moléculas  de  dicho  álcali.  La  consti- 
tución de  las  triamiuas  es  sumamente  variable, 
no  sólo  por  la  pi'opia  del  radical  que  sustituye 
al  hiilrógeno,  sino  también  por  la  manera  de 
enlazarse  las  tres  moléculas  de  amoniaco  de 
quien  se  derivan;  este  enlace  puede  realizarse, 
ya  con  intermedio  de  dos  radicales  didínamos, 
ya  mediante  uno  ó  muchos  tridínamos,  ya,  en 
fin,  por  radicales  cuya  dinamicidad  sea  igual  á 
tres,  y  de  aquí  se  deduce  la  existencia  de  tres 
grandes  clases  de  triaminas,  cada  una  de  las 
cuales  puede  dividirse  en  primarias,  secundarias, 
terciarias  y  triaminas  cuaternarias,  según  el 
número  de  átomos  de  hidrógeno  que  estén  re- 
emplazados por  los  citados  radicales;  á  su  vez 
cada  uno  de  estos  grupos  se  subdivide  según  la 
naturaleza  hidrocarbonada  ú  oxigenada  de  los 
referidos  radicales,  resultando  segúu  esto  un 
número  inmenso  de  compuestos,  que  si  bien  son 
fáciles  de  prever  desde  el  punto  de  vista  teórico, 
no  han  logrado  obtenerse  en  la  práctica,  pues  la 
experiencia  sólo  da  á  conocer  la  existencia  de 
las  dietileno  y  trietilenotriaminas,  descubiertas 
por  Hofmann;  la  cianetina,  aislada  por  Kolbe 
y  Franklaud,  y  las  bases  descritas  por  Laute- 
mann  y  Agnyar.  Todos  estos  cuerpos  se  prepa- 
ran al  estado  de  bromuros  en  virtud  de  la  re- 
acción de  Hofmann  para  preparar  las  aminas,  si 
bien  conviene  hacer  actuar  el  amoníaco  sobre 
los  derivados  polibromados  de  los  radicales  alco- 
hólicos. Estos  compuestos,  cuyo  interés  estriba 
tan  sólo  en  haber  confirmado  las  ideas  teóricas 
acerca  de  la  constitución  de  los  álcalis  artificia- 
les, presentan  los  caracteres  propios  de  todas  las 
aminas  estudiadas  en  otro  lugar  (V.  Amina),  si 
bien  con  la  complicación  resultante  á  su  estruc- 
tura molecular. 

TRIANA:  Gco¡/.  Caserío  del  ayunt.  de  Paso, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de  Ca- 
narias; 90  habits.  11  Aldea  del  ayunt.  de  Los 
Llanos,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  269  habits.  I!  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Yátor,  p.  j.  de  Ugíjar,  prov.  de 
Granada;  39  habits.  II  Aldea  del  ayunt.  y  yiarti- 
do  judicial  de  Velez  Málaga,  prov.  de  Málaga; 
250  habits.  ||  Arrabal  del  ayunt.,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Sevilla;  17  746  habits.  V.  Sevilla. 

-Tuiana:  6eog.  Lomas  de  la  isla  de  Cuba. 
Son  alturas  poco  elevadas  que  corren  de  E.  á  O. 
y  separan  á  Cárdenas  de  Laguuillas,  más  cerca 
y  al  N.  de  este  último  pueblo.  Pertenecen  al 
grupo  de  !a  Habana  (Pezuela). 

-Tkiana  (RoDKiGO  de):  Biog.  Marinero  es- 
pañol. V.  en  la  biografía  de  Colón  (Ceistó- 
dal),  la  pág.  476,  col.  3."  (t.  V). 

TRIANDRIA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  ávr/p,  áfdpií, 
estambre):  f.  I>ot.  Nombre  con  que  se  designa 
una  de  las  24  clases  en  que  Linneo  dividió  las 
plantas  en  su  célebre  si.stema.  Está  caracterizada 
porque  las  plantas  en  ella  incluidas  tienen  los 
órganos  reproductores  visibles  reunidos  en  una 
misma  flor,  y  los  estambres,  libres  é  iguales,  en 
número  de  tres.  Es  una  de  las  clases  menos  nu- 
merosas del  sistema  linncano,  y  también  de  las 
más  artificiosas,  aun  cuando  en  ella  predominen 
las  plantas  pertenecientes  á  la  clase  de  las  mo- 
nocotiledóneas,  especialmente  á  las  familias  de 
las  Gramíneas,  Ciper.iceas  é  Irídeas.  De  las  Di- 
cotiledóneas no  faltan  i>lantas  pertenecientes  á 
géneros  sueltos  de  muy  diversas  familias,  entre 
ellas  de  las  A'alerianáceas,  Empetráceas,  Pipe- 
ráceas, Rubiáceas,  Melastomáceas,  Litráceas  y 
Paroniqniáceas.  Los  azafranes,  lirios  ygladíolos 
son  los  ejemplos  más  conocidos  de  esta  clase. 

TRIANGULACIÓN:  f.  Gcod.  y  To¡>.  Operación 
que  consiste  en  cubrir  una  porción  más  ó  menos 
grande,  pero  siempre  considerable,  de  la  tierra, 
de  triángulos  rectilíneos  ó  esféricos,  por  medio 
de  sus  vértices,  que  se  fijan  perfectamente  y  de 
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manera  visible  é  inalterable  sobre  el  terreno,  y 
de  lados  imaginarios,  i>ara  determinar  la  forma 
exacta  do  dicha  superficie  ó  para  medir  determi- 
nadas líneas  y  calcular  los  elementos  de  dichos 
triángulos;  cuando  éstos  son  esféricos,  su  con- 
junto forma  la  red  gcoih'xica  de  la  superficie 
ó  extensión  que  comprenden,  que  siempre  es 
de  muchos  kilómetros,  razón  por  la  cual  no 
cabe  suponer  la  superficie  terrestre  que  abarca 
la  red,  un  plano;  por  el  contrario,  cuando  dicha 
extensión  es  menor  y  puede  sin  gran  error  su- 
ponerse plana  la  superficie  cubierta  por  la  red, 
se  suponen  los  triángulos  planos,  y  entonces  se 
llama  el  conjunto  red  to^mgráfica  6  triangula- 
ción topográfica,  á  diferencia  de  la  anterior,  que 
también  se  llama  triangulación  geodésica;  recibe 
una  triangulación  el  nombre  de  red  porque,  con 
efecto,  si  se  realizaran  materialmente  los  trián- 
gulos por  medio  de  hilos  que  unieran  los  vértices, 
como  los  triángulos,  segán  diremos  muy  pronto, 
han  de  reunir  ciertas  condiciones  de  iCgularidad 
y  semejanza,  tomadas  estas  palabras  en  sentido 
vulgar  y  no  en  el  técnico,  se  habría  formado  una 
verdadera  red  que  cubriría  toda  la  superficie  que 
comprende  la  triangulación,  red  cuyas  mallas 
estarían  en  armonía  con  la  extensión  de  la  su- 
perficie envuelta.  Antes  de  pasar  más  adelante, 
debemos  hacer  aquí  una  observación:  la  falta  de 
libros  españoles  cuando  las  ciencias  topográfica 
y  geodésica  comenzaron  á  tomar  vuelo  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  actual,  hacía  obligatorio  el 
empleo  de  los  de  nuestros  vecinos  los  franceses, 
en  los  que,  lo  que  para  nosotros  es  una  red,  ellos 
llaman  cañeras  (canastillo);  los  alumnos  de  las 
Academias  militares  principalmente,  no  encon- 
trando, sin  duda  en  la  rapidez  del  estudio,  tra- 
ducción racional  de  esta  palabra,  que  acaso  seles 
hizo  simpática,  no  hicieron  otra  cosa  que  cam- 
biar la  pronunciación  larga  francesa,  por  la  bre- 
ve del  esdrújulo  español,  y  adquirida  esta  cos- 
tumbre, insensiblemente  y  por  rutina,  cuando 
esos  alumnos  llegaron  á  poseer  la  ciencia  sufi- 
ciente para  escribir  una  obra  didáctica,  siguen 
llamando  canevas  á  la  red,  sin  darse  cuenta  del 
afrancesamiento  déla  palabra,  del  galicismo,  que 
puede  comprobarse  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  esta  clase  que  se  deben  á  militares;  es 
como  únicamente  podemos  explicarnos  esta  fra- 
se. En  este  artículo  conservaremos  el  nombre  de 
red,  más  es¡iafiol,  aceptado  por  los  cuerpos  fa- 
cultativos por  regla  general,  más  gráfico  y  más 
apro]>iado.  Hechas  estas  ligeras  indicaciones, 
vamos  á  ocuparnos  primeramente  de  la  red  ó 
triangulación  geodésica,  y  después  lo  haremos 
de  la  topográfica. 

Triangulación  geodésica.  -  Su  estudio  forma 
parte  de  la  Geodesia,  ó  mejor  dicho,  Geomorfia, 
que  sigue  dos  procedimientos  para  el  cálculo  ó 
medida  de  las  distancias  y  de  los  ángulos,  con 
objeto  de  precisar  la  posición  de  los  puntos  si- 
tuados en  la  superficie  de  la  Tierra  y  poder  de- 
ducir la  forma  de  ésta;  estos  proceilimientos  son: 
la  observación  de  los  astros  para  coordinar  entre 
sí  las  diversas  estaciones  fijadas  en  la  superficie 
sólida  de  nuestro  globo  y  apreciar  las  distancias 
que  las  separan,  así  como  su  posición  relativa; 
constituye  la  Geomorfia  astronómica  el  primero, 
consistiendo  el  otro  procedimiento  en  medir  ó  cal- 
cular directamente  estos  elementos  sobro  la  su- 
perficie terrestre,  y  constituyendo  el  conjunto  de 
tales  procedimientos  la  Geomorfia  terrestre;  de  la 
primera  no  es  este  el  momento  de  ocuparnos,  ha- 
biendo dedicado  á  este  asunto  artículos  especia- 
les (V.  Geomop.fia  y  Geodesia),  ni  tampoco 
ocuparnos  de  la  Geomorfia  terrestre  con  toda 
generalidad  ó  en  todas  sus  fases,  sino  sólo  en 
cuanto  se  refiere  á  la  red  geodé.sica  de  que  veni- 
mos tratando.  Las  operaciones  terrestres  con- 
sisten en  recubrir  el  suelo  que  .se  explora  de 
una  red  de  triángulos  esféricos,  cuyos  ángulos 
se  miden  con  la  mayor  exactitud  con  un  gonió- 
metro (V.  Goniómetro),  y  cuyos  lados  se  cal- 
culan partiendo  de  la  longitud  de  uno  de  ellos, 
medida  directamente  con  la  mayor  exactitud 
posible,  á  cuyo  lado  se  llama  base,  porque,  con 
efecto,  sirve  de  base  para  todas  las  operaciones 
posteriores;  del  cálculo  de  estos  triángulos  se 
deduce  después  la  longitud  de  cada  uno  de  los 
arcos  terrestres  que  les  cruzan,  cuales  son  los 
meridianos  y  los  arcos  que  les  son  perpendicu- 
lares, cuyo  conocimiento  sirve  para  determinar 
la  forma  próximamente  elipsoidal  de  nuestro 
planeta,  sus  dimen.siones,  aplanamiento  ]iolar, 
etc.,  en  tanto  que  las  observaciones  astronómi- 
cas permiten   determinar  las  longitudes  y  lati- 


TIÍIA 

tude.1  d«  lu  esUcionr»,  lo*  uriniiit''*  da  lo*  la- 

<lus  do  los  triiiuf.1  ' 
itiiaiui<la,  cte. ;  la  > 

ili'l  i'iii'hil'i   •  •    ■  i  •■■' 

ol>t«iior  i'l  ai  :io;  U 

utiorv.ii-i..u  :■         ,  -        .  '11  1»» 

eatacionea  ^ikilIchica*,  tío  oa  tiu-iH>ii  iiii|>ifrtjiiitú 
|iar«  lijar  las  irre^iiilarldudc»  aieiilmitali-ii  de 
iiiiotro  i'liiiii'ta  dentro  des»  loriiia  i 

l'uniiuciuii  da  las  cartas  |>ertnit(i 
alaicítr  de  \in  solo  ^tulpo  do  vista  v\  .  .ii,.,,,,  , 
cuiiiparai'  eiitio  »i  loa  detalUs;  «i  Milo  i'stu  ilo- 
imiealra  U  iiiiiortanoia  dol  cítiidio  de  la  (ieo- 
drsiu,  quoda  tainbü'U  |>leuniiieiito  domosttado 
cuan  iuterosante  y  necesario  es  el  do  una  red 
geodOsica,  uno  de  los  jmntos  iirincipalos  en  que 
be  a|io}'a  el  concciinicnto  da  aiuha  lioncis. 

La  ri'^        ■        '    los  triiinj;iil  

du  e.'.tc  '■  i  por  sí  una 

Tiifíoii. L   -   :ica,  álaijin 

ilt  iKaunliigariircUTeuloiV.TitifniNOMEritiA); 
tiin.H  lomo  1»  Tri¡,'unomotria  o»  una  eioncia  abs- 
tracta, preciso  nos  será  ouando  llegue  el  nionieuto 
liaier  aplicación  de  sus  principios  y  sus  lúrniulas 
Á  la  pr  iutica  de  las  > 
tisili' oontiuuar  no  ■ 

iiue  csl.i  basada,  i-ii  ...  ,  ....    i 

la,  en  la  ronimiion  do  un  ángulo  triedro,  cuyas 
caras  son  cortada.s  {>or  una  calera  cn^'o  centro  se 
encuentra  en  al  vértico  de  aiiuél  iin({ulo,  siendo 
la  iiiterspcí-iiinde  dicluissujwrlicies  un  triángulo 
i  n  arcos  de  circulo  ni/iNiíno  do  la 

I  '.  la  prüpioiiadesdo  talcstri.iu;;ulos, 

\   .  .,  ;  .    -     Mo  lij,'iiii  sus  lados,  son  las  que 

]•   ■  i:   iili!  ion  del  problema  de  la  trian- 

¿;  ..,.  ;.  11  -.      1    -;.  l. 

l'ara  la  oUsorvación  y  medida  de  los  ángulos 
se  emplean  instrumentos  goniométricos,  do  que 
no  tenemos  iiHeocii|>arno9  en  este  lugar.  Véanse 
TAgií.METIÍO,TK0I)0LITOy  Cill(-l't0  1lErETlliül;. 
Lo  primero  que  haj-  qnf  hacer  para  la  forma- 
ción de  una  red  es  cloüii'  convenientemente  los 
vértices  de  los  tii.uigulos  y  marcarlos  de  una 
manera  bien  visible,  para  qae  no  pueda  haberla 
menor  confusión;  los  vértices  ó  cstacimies  deben 
hallarse  en  puntos  suficiente  elevados,  qne  pue- 
dan verse  desde  un  gran  número  de  puntos  en 
la  zona  que  los  rodea,  y  que  ellos  á  su  ve?,  pue- 
dan abarcar  una  gran  e.\  tensión  de  terreno  y 
verse  desde  ellos  las  eatacioues  ó  vértices  inme- 
diatos, según  hemos  indicado  ya  en  otra  oca- 
sión, aun  cuando  con  motivo  diferente,  y  se  cons- 
truyen cnando  se  juzga  necesario  abrigo  paralas 
señales,  con  el  fin  de  resguardarlas  de  los  ata- 
ques extori'ires  y  de  manera  que  sean  visibles 
desde  los  demás  puntos  de  la  zona  á  que  han  de 
servir.  Estas  estacioucs  han  de  estar  lo  más  dis- 
tantes posible  una  de  otra,  al  menos  de  8  á  10 
kilómetros,  no  tanto  para  economizar  tiempo, 
trabajo  y  gastos,  lo  que  ya  es  muy  importante, 
sino  lo  que  lo  es  aún  más,  para  llegar  a  resulta- 
dos más  exactos,  como  demostraremos  en  breve; 
unidos  por  el  iienssmicnto  estos  puntos  por  lí- 
neas rectas  qne  crucen  el  espacio,  determinarán 
una  red  formada  )>or  grandes  triángulos  que, 
|>or  sn  continuidad,  cubren  todo  el  jiais  cuya 
configuración  se  trata  de  determinar:  estos  trián- 
gulos forman  un  poliedro;  y  si  desde  cada  vér- 
tice S9  baja  una  vertical,  encontrará  á  la  super- 
ficie délos  mares  suficicn temen teprolongada;esta 
stir  r''cie  es  la  que  se  mira  en  Geodesia  como  la 
;•'.  -  iiuide  terrestre,  pues  se  desprecian  para 
s-i  !..rti.a  general  las  desigualdades  de  las  mon- 
tañas, insignificantes,  comparadas  con  las  dimen- 
siones del  globo,  como  no  alteran  en  nna  naran- 
ja su  forma  general  las  rugosidades  de  su  piel; 
d*  este  modo  se  sustituyen  á  los  triángulos  rec- 
tilíneos de  que  antes  hemos  hablado,  y  cuyocon- 
jun  to  constituye  lo  que  se  llama  red  tri'/otio/uttri- 
en;  y  á  la  qne  se  refieren  las  observaciones  geo- 
d'  sj.  •>,  otros  triángulos  curvilíneos  trazados  en 
la  su|  erticie  de  este  esferoide,  cuya  forma  y  di- 
ni' :  -i  nos  se  determinan  por  medio  del  cálculo; 
pr  ve  '  \r  sobre  el  esferoide  los  triángulos  obser- 
vados es  lo  que  se  llama  Trdiicirhs  al  horizonlc; 
y  como  ha  lesuhilo  que  la  f.giira  de  la  Tierra 
difiere  muy  poco  de  la  de  una  esfera,  se  puede 
iniioner,  sin  error  sen.siblo,  que  cada  una  de  estas 
proyecciones  se  hace  sobro  una  esfera  de  deter- 
minado radio,  atendida  la  pequenez  relativa  do 
cada  triángulo  v  cuidando  de  rpio  el  radio  rio  la 
'"  s.  se- 

-  i  del 

<::'■••-  > i" .....,.,.. usosft-. 

ricos  reciben  el  nombre  de  tridiiguloí  de  primer 
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I  únltn,  pnrqne  Kon  lofide  niay«re«flinien*ionead« 


tan 


tud  l.Mbivia;  la  uiiiun  de  •  i  entra  *i, 

y  con  lo*  do  la  tri*ii^-ii!:i  ;<fr  nnlcn, 

lumia  una  red  de  / 
cuya  Nii|>erlu  io  ea  n 

y  -ir '    '     ■  ■ 


ordaii  eiinlquiera  no  pasan  de  DUU  n  luuu  metro* 
do  longitud,  en  cuyo  momento  U  curvatura  del 
esferoide  es  tan  poco  pronuiiciada  que  *o  puede 
coiíaidorar  ú  uqui'lluH  como  rectilíneo*  sin  gran 

-■■    ■■      ■       '     '  '   ■         ■     .1,   to- 

ietos 

: du  la 

triangulaeiun  ,  do  que  liablarcmos 
después;  do  in  n  i  problema  do  la  trian- 
gulaciúii  es  la  detenniuiición  e.vacta  do  los  ele- 
mentos de  los  triángulo*  ilp  primero,  segundo  y 
tercer  orden,  y  de  su  !i  su- 

perficie terrestre,  eu.  iso  á 

otro  no  menos  impui^  ,...i,  ^  ,..i.  i, .■  .ilina- 
ción de  la  longitud  de  un  arco  do  meridiano,  lo 
que  es  imposible  medir  dircclamcntc,  pues,  se- 
gún hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  la  operación 
más  difícil  jmra  un  ingeniero  es  medir  con  exac- 
titud una  linea  que  alcance  algunos  kilómetro»; 
y  por  lo  tanto,  ¡lara  determinar  un  arco  de  me- 
ridiano ó  de  paralelo,  no  queda  otro  recurso  qne 
calcularlo  i>or  la  parto  interceptada  [lor  éste  en 
cada  uno  do  los  triángulos  que  atraviesa.  No 
basta  [lara  la  determinación  de  los  triánguloscon 
el  conocimiento  de  sus  elementos  propios,  es  de- 
cir, lados  y  ángulos,  sino  que  so  necesita  fijarla 
longitud  y  latitud  de  cada  vértice  ó  estación,  así 
como  el  azimut  de  cada  uno  de  sus  lados,  ele- 
montos  que  las  observaciones  astronómicas  ha- 
cen conocer  para  algunas  estaciones,  y  que  el 
cálenlo  emplea  para  la  determinación  de  las 
restantes;  finalmente,  para  obtener  el  rcliovcdel 
teiTeno  se  hace  precisa  una  nivelación  qne  de- 
termino la  elevación  do  cada  vértice  sobre  el 
terreno  que  le  rodea,  á  la  que  se  llama  altitud 
de  la  estación,  cuyo  conjunto  constituyo  la  ral 
de  nivelación,  tan  importante  como  las  anterio- 
res, y  para  cuya  formación  se  procede  dol  mismo 
modo,  partiendo  de  los  triángulos  do  primer 
orden  a  los  de  órdenes  inferiores. 

\  eamos  cómo  deben  estar  relacionadas  las  es- 
taciones para  que  se  obtenga  la  mayor  exactitud 
posible.  Sui>onganios  (fig.  1)  que  ABC  es  un 
triángulo,  cuyos  ángulos  designaremos  por  la 
letra  del  vértice,  y  los  lados  por  la  minúscula 
del  mismo  nombre  del  vértice  opuesto:  la  Tri- 
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gonometría  rectilínea  (véase)  demuestra  la  rela- 
ción n  sen  li  =  b  sen  A,  ecuación  que  permite  de- 
terminar a  cuando  se  conocen  los  otros  tres  ele- 
mentos; veamos  qué  error  se  cometerá  en  a  cnan- 
do los  otros  elementos  no  sean  exactos.  Supon- 
gamos en  primer  lugar  que  se  ha  cometido  un 
pequeño  error  en  la  medida  de  los  ángulos  A  y 
B,  y  sean  estos  errores  c  ye';  sea  x  el  error  co- 
rrespondiente de  a  que  tratamos  de  calcular.  Si 
los  errores  cometidos  lo  estuviesen  por  defecto, 
los  verdaderos  ángulos  serían  yl  +e  y  JJ  +  e',  y  la 
ecuación  fundamental  anterior  so  convertirá  en 
esta  otra: 

(a  +  x)  sen  {B+e')  =  b  sen  (A  +  e); 

al  desarrollar  esta  ecuación,  observemos  que 
siendo  e  y  c'  muy  |>eque&os,  se  ]mede  poner  el 
arco  por  el  seno  y  la  unidad  por  el  coseno,  y  re- 
sultará 

{a  +  x)  {íienB  +  e'coaB)  =  b  [sen  A  +  e  eos  A); 

y  efectuando  las  opraeiones  indicadas,  y  despre- 
ciando cantiiiades  de  segundo  orden,  es" decir,  el 
término  en  xe',  será 

asen  B  +  ae'  coaB+xaenB  =  ba<:n  A +  UcosA, 


y  «n  virtnd  de  la  ennHíti  fiindnnicnt»!,  »o  puo- 
uen  oujiriinir  !•  \  adoa,  y  así 


..  .uuA; 


(1) 


y  como  de  la  mitma  eoiueiiiu  fundaoieutal  m 
deduce 


"  «en  /? 

aeu  A 


(2) 


«uititiiyendo  en  la  anterior  ite  obtiene,  dniméa 
do  dividida  por  san  /.'  |«ra  doípejar  z, 


x  =  a  (ícotaugwí-r'coUug/f); 


(8) 


paraquo  o«ta  expresión  del  error  *«>  un  infninio 
bastará  que  A  v   '  '      1-  y 

si  í  y  «' Bon  i;  „'|„ 

►on  B  V  A,  el 

ha  dicho  reH|*cto  de  A  y  / 

á  cualquiera  ile  los  otr- 

dcduee  qne,  ó  no  lial  ■  r^adcipre- 

ciable  si  el  triángub 

Si  lo*  do*  errores  <■  v  .  in.  .  n  p',r  exceso,  la 
ccnaciúu  fundamental  se  convertiría  eu  esta 
otra: 

(a  +  x)ita{S-e')  =  bMn(A~e); 

y  desarrollando  y  haciendo  su.stituciones  »enio- 
jantcs  á  las  del  caso  anterior,  on 

(o -I- í)  (*on  .B  -  e' coa  fi)  =  6  (>en  ..<  -  e  co«  .^ ), 

y  efectuando  la,  '    ,  y  aunri- 

niiondo  los  ten  ,'  ¿, 

y  el  en  xe',  que  l..  .^  ...^,...,.„  „,  ., , 

X  -  san  B-at'  eos  B=  -bec<MA  = 
asen  JB 


I  sen  A, 


-  e  eos  A- 


smA 


de  donde 

a:  =  a  (c'cot/r-í  cotyí),  (4) 

ecuación  conipletamento  semejante  i,  la  (3)  y 

que  conduce  á  las  mismas  ■  '  is. 

Si,   por  último,   uno  de  mese  [lor 

defecto  y  el  otro  por  cxces..,  . .  . ,  „,..  ..^u  funda- 
mental se  habría  convertido  en  esta  otra: 

(a  +  x)  sen  (5 -«')  =  J  sen  (//-fe), 

que  desarrollada  se  convierte  en  esta  otra; 

(a -f  k)  (sen  .B  -  e' eos /í)  =  i  (sen  .^ -K  eos  .,4) ; 

y  haciendo  iguales  o|)eracionesqucantei¡ormen- 

to 

a  sen  .B  -  a<!'  eos  .B=  be  coa  A 

=  eos  A 

eos  A 

de  donde  se  deduce 

x=a  (e'  QOtB+ecotA); 

y  como  á  medida  que  el  ángnlo crece, disminuyo 
la  cotangente,  el  mínimo  de  esta  expresión  so 
encontrará  en  los  valores  máximos  de  A  y  B; 
pero  cnnio  para  el  ángulo  C  se  deduciría  igual 

consecuencia,  y  los  tres  ángulos  ''' •  ulo 

tienen  una  suma  constonte,  se   I  ,in. 

bien  el   triángulo  equilátero  cst j .jna* 

condiciones  para  disminuir  el  error  ann  en  este 
caso. 

Supongamos  ahora  qne  el  error  de  ob.servación 
se  encuentra  en  el  lado  i  medido,  ó  sea  en  la 
lase;  la  ecuación  fundamental  se  convierte  en 
esta  otra: 


de  donde 


(o  +  x)  sen  B=(b+z)  sen  A, 
asen  .5= +£ sen  A 

~      coaB 


(¡>) 


el  mínimo  do  esta  expresión  se  obtiene  ieiialan- 

do  á  cero  la  derivada:  y  como  la  '  na 

fracción  es  el  denomiiiadAr  i  or  ',  leí 

nunv-    '  -  -              '  >,ja 

del  >¡  r  el 

cnadi^  .-    .  r 

infinito,  la  expresión 

sen  ,-/ cosB- sen  /  • .  -    •     -.  ■■   .i  -  i.  -  .. 

cantidad  qnn  «e  nnnla  ]*m  A  =  B,  en  mv"  t-nnn 
el  en 

que  1 
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no  siempre  es  posible  conseguir  esto,  se  admiten 
triángulos  en  que  el  menor  ángulo  no  baja  de 
80°  sexagesimales,  y  á  los  triángulos  que  se  ha- 
llan en  estas  conilieiones,  se  dice  que  están  bien 
conformados:  pero  aún  en  estos  se  puede  obser- 
var que,  si  bien  un  pequeño  error  en  la  medida 
de  los  ángulos  ejerce  poca  influencia  en  el  cálculo 
del  lado  o,  no  sucede  lo  propio  cuando  el  error 
se  comete  en  la  medida  do  la  base,  de  donde  so 
deduce  la  necesidad  de  medir  ésta  con  extraor- 
dinaria exactitud,  á  fin  de  que  no  se  vayan  acu- 
mulando los  errores  en  los  cálculos  sucesivos  de 
los  triángidos  de  la  red. 

So  ve,  pues,  que  el  gran  problema  de  la  tri- 
angulación es  la  medida  de  una  base,  cosa  por 
extremo  difícil  y  que  so  puede  asegurar  que 
nunca  se  llega  á  lograr  con  exactitud;  además, 
por  larga  que  se  la  suponga,  resulta  siempre  muy 
corta  comparada  con  la  extensión  de  la  comarca 
cuyo  plano  se  trata  de  levantar;  dicha  base  es 
un  lado  del  primer  triángulo  que  se  calcula,  y 
sirve  para  hacer  el  cálculo  del  segundo,  pasando 
de  éste  ál  tercero  y  así  sucesivamente;  si  los  tri- 
ángulos fuesen  todos  equiláteros,  habría  las  ma- 
yores garantías  de  exactitud  en  que  so  puede 
pensar,  pues  no  habría  acumulación  de  errores; 
mas  como  esto  no  es  posible,  conviene  buscar 
comprobaciones  cuando  se  termina  de  hacer  la 
triangulación,  y  esto  se  consigue  midiendo  otra 
base  diferente  á  la  primera,  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  ésta  y  bastante  distante  de  ella, 
y  que  sea  el  lado  ya  calculado  de  uno  de  los  tri- 
ángulos; si  la  dimensión  calculada  y  la  medida 
son  ¡guales,  la  operación  debe  ser  exacta;  pero 
si  esto  no  sucede,  que  es  lo  que  de  ordinario  ocu- 
rre, dará  una  idea  de  la  aproximación;  las  ob- 
servaciones astronómicas  darán  también  una 
comprobación;  pero  no  podemos  entrar  en  este 
terreno,  que  nos  separaría  de  nuestro  objeto. 

Para  que  las  señales  sean  visibles,  han  de  ser 
tales  que  no  puedan  confundirse  con  otros  obje- 
tos; y  para  que  haya  fijeza  en  el  punto  de  esta- 
ción, que  sobre  la  vertical  de  aquél  tenga  la  se- 
ñal un  punto  ó  una  línea  perfectamente  marca- 
dos: un  poste  vertical,  un  cono  invertido  cuyo 
vértice  se  apoya  sobre  otro  objeto,  los  campana- 
rios, las  torres  cuando  en  ellas  se  pueda  colocar 
cómoda  y  sólidamente  un  instrumento,  las  vele- 
tas, los  molinos  de  viento,  etc.,  pueden  servir 
de  señales,  cuidando  de  reducir  al  eje  de  la  señal 
las  observaciones  hechas  desde  otras  estaciones, 
y  al  centro  de  la  estación  las  que  se  practiquen 
de.sde  la  inmediación  de   éslas;  pero  nunca  un 
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árbol,  que  pudiera  confundirse  con  otros,  ni  ob- 
jeto alguno  que  pudiera  dar  lugar  á  incortidum- 
bre;  la  mejor  señal  es  un  disco  pintado  de  negro, 
con  nn  agujero  en  el  centro  suticientemente 
grande  para  que  á  distancia  pueda  verse  á  través 
de  él  la  luz;  el  disco,  de  palastro,  debe  poder  girar 
alrededor  de  su  diámetro  vertical.  Una  señal  se 
ve  mejor  cuando  se  proyecta  sobre  el  cielo  que 
en  cualquiera  otra  posición;  elegidas  dos  esta- 
ciones O  y  B,  es  fácil  saber  si  la  O  se  proyecta 
sobre  el  cielo  sin  ir  á  B,  pues  basta  para  esto 
(fiff.  2)  medir  los  ángulos  cenitales  AO/i  y  BOZ 
de  los  dos  puntos  y  del  vértice  de  una  altura  31 
situado  en  el  mismo  plano  vertical  BOZ\  si  este 
ángulo  es  maj'or,  ó  por  lo  menos  igual  que  el 
AOZ,  la  señal  O  se  proyectará  en  el  cielo,  y  so- 
bre el  suelo  en  el  caso  contrario. 

A  veces  hay  que  construir  observatorios  que, 
al  propio  tiempo  que  do  señales,  sirvan  de  abri- 
go y  alojamiento  al  ingeniero;  se  le  da  entonces 
la  forma  de  un  tronco  de  pirámide  cuadraugu- 
lar,  y  en  el  centro  de  la  base  sujicrior  se  coloca 
un  pararrayos  que  sirve  do  señal. 

Veamos  la  manera  de  red  ucir  inia  observación  al 
eje  de  la  señal:  supongamos  que,  izada  la  señal  A 
('/j.  3),  desde  las  estaciones  ¿y  6' no  se  puede  co- 
locar en  A  el  goniómetro,  sino  en  un  punto  O  más 
ó  menos  ])róximo,  y  que,  por  tanto,  en  lugar  de 
medir  el  ángulo  BAV=A  so  mide  el  BOC=0, 
y  sean  «,  i  y  c  las  longitudes  conocidas  de  los 
lados  del  triángulo  ABC  opuestos  al  ángulo  del 
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mismo  nombre;  si  el  punto  O  está  en  la  prolon- 
gación de  uno  de  los  lados  del  triángulo,  es  de- 
cir, si  éste  lucra  AB'C,  tiazando  la  recta  OD  pa- 
ralela á  AC,  el  ángulo  AOD  =  A  =  a  +  0,  si  a  es 
el  ángulo  ^OC  y  O  e\  ACÓ,  y  llamando  ?«  la 
distancia  AO,  en  el  triángulo  A OC  so  verifícala 
relación 


de  donde 


i' sen  0  =  m  seno. 


sen  O  =  - 


(6) 


y  como  m  es  sicnijire  muy  pequeño  con  relación 
ái',  sen  $  es  también  muy  pequeño  y  puede  sus- 


tituirse por  0,  6  mejor  por  6  sen  1",  para  tener 
6  en  segundos,  y  por  tanto 

y  A  =  a  +  - 


V  sen  1" 


b'  sen  1" 


Si  el  triángulo  fuese  el  ABC,  es  decir,  que 
O' A  no  es  la  prolongación  de  ninguno  de  sus  la- 
dos, y  llamamos  8'  al  ángulo  ABU,  en  cada  uno 
de  los  triángulos  ABO  y  ACÓ  se  verifica,  siendo 
a'  el  ángulo  AOB, 

B'AC=a  +  e  =  a+- 


b  sen  1" 


B'AB  =  a'  +  e'  =  a'  +  - 


ísenl" 


y  por  tanto 


A  =  {a  +  a')  +  {e  +  e'), 


ó  bien 


^  =  0-1-- 


sen  1" 


csena-f  Jsena 
be 


según  la  posición  del  punto  O,  podrán  ser  los  dos 
términos  del  numerador  positivos  ó  uno  nega- 
tivo. 

Supongamos  ahora  que  se  trata  de  reducir 
una  observación  al  centro  de  estación.  Sea  A  la 
estación,  que  se  halla  en  el  centro  de  una  torre 
cilindrica  ffg.  i)  de  radio  r,  y  cuyo  centro^  no 
es  visible  desde  el  punto  O  en  que  se  halla  el 
instrumento;  entonces,  las  distancias  aya'  an- 
gulares (fig.  3),  B  y  C  a\  punto  A  no  se  pueden 
medir;  pero  sí  se  pueden  trazar  las  tangentes 
07"  y  OT  (fg.  i)  á  la  torre  desde  el  punto  O  y 
la  bisectriz  OM  del  ángulo  TOT  que  dichas 
tangentes  forman  entre  sí,   cuya  bisectriz  pasa 


Fig.  4 

por  el  punto  A  y  determina  la  posición  del  pun- 
to M;  y  si  B  es  otra  de  las  estaciones,  el  ángulo 

a=BOA  =-^{EOT-\-  BoT), 
es  decir,  que  se  conoce  la  dirección  O  A;  la  dis- 
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tancia  OM=m  -r,  y  además  en  el  triángulo  rec- 
tángulo OA  T,  según  el  teorema  de  Pitágoras, 


ó  bien 


OT-=OA-'-AT. 


t-  =  vv'-r-  =  (vi  +  r]  {m-r), 


do  donde 


llamando  í  á  la  longitud  de  la  tangente  ó  i  á  la 
magnitud  OM=m-r  que  se  puedo  medir,  es 
decir,  m  -  r=i,  que  con  la  ecuación  última  da 


-+(-^> 


(7) 


con  lo  que  pueden  aplicarse  las  fórmulas  ante- 
riores. 

Conocida  ya  la  manera  de  proceder  en  los  |iro- 
blemas  auxiliares  que  se  jiresentan,  vamos  á 
continuar  la  resolución  de  los  que  se  refieren  ala 
triangulación.  Lo  primero  es  medir  la  base,  lo 
cual  verificado,  se  resuelven  por  los  procedimien- 
tos y  fórmulas  trigonométricas  los  triángulos  de 
la  red  trigonométrica,  según  en  un  principio  diji- 
mos; y  conocida  ésta  perfectanieulc  hay  que  ha- 
cer la  rediieciún  al  horizonte  do  los  lados  de  los 
triángulos,  es  decir,  proyectarlos  sobre  la  super- 
ficie prolongada  de  las  aguas  tranquilas  al  nivel 
del  mar. 

Conocida  por  el  cálculo  la  diferencia  de  nivel 
de  dos  vértices  de  un  triángulo,  hagamos  des- 
cender en  el  pensamiento  el  vértice  más  alto, 
tanto  cuanto  supongamos  que  se  eleva  el  más 
bajo,  haciendo  girar  la  línea  qtie  los  une  alrede- 
dor de  su  punto  medio,  hasta  quedar  horizontal, 
y  podremos  mirar  esta  línea  como  un  arco  de 
círculo  de  una  curvatura,  cuyo  centro  es  el  do  la 
Tierra:  sea  AB=h  este  arco,  lado  del  triángulo, 
cuya  longitud  es  conocida    CD  (f<j.    0)  el  arco 


b~~~P 


concéntrico  del  anterior  comprendido  entre  las 
mismas  verticales  y  el  nivel  del  mar:  OC=ll  el 
radio  terrestre  en  el  punto  considerado,  ó  mejor 
dicho,  normal  al  punto  medio  de  CD,  j 

h=AC=BD 

la  altura  á  que  han  quedado  los  puntos  relati- 
vos A  y  B  vesiiecto  del  nivel  del  mar,  altura  que 
será  la  altitud  media  entre  las  de  A  y  B;  hay 
que  determinar  la  longitud  CD=b'  que  es  la  de 
la  base  reducida;  la  base  ó  lado  b  se  ha  medido 
ó  calculado  conservando  en  todos  sus  puntos  la 
dirección  horizontal;  entre  los  elementos  de  los 
sectores  OAB  y  OCD,  existe  la  proporcionali- 
dad; luego 

OA  :  OC  : :  AB  :  CD; 
ó  bien,  poniendo  por  las  líneas  sus  valores, 

Bv  +  h  :  1!  ■.-.b:  b\ 
de  donde  se  deduce 


=  6 


O- 


+  - 


IP 


serie  muy  convergente,  por  ser  h  muy  jicqucño 
con  relación  á  B,  que  pasa  de  seis  millones  de 
metros,  y  por  tanto  se  pueden  tomar  para  valor 
do  la  serie  los  dos  primeros  términos,   es  decir. 


.=.(:- 4-)=, 


bh 

n 


es  decir,  que  para  reducir  una  línea  al  horizon- 
te, basta  restar  la  cantidad  . 


TRIA 

Flay  tanitiién  que  reducir  «1  horiionte  loa  An- 
pilos  oliaervailos  con  el  e»|«eiü,  iiroyeclrtinlulos 
bobro  U  »H|>«rlicÍ8  do  lo8  m»rea.  Si  O  ea  un»  es- 
tación (tiíj.  (1)  do  la  que  so  desoiilTen  loa  />'  y  C, 
ae  ha  niediJo  el  nu^ulo //(/('  ",  oujo  iiii};ulo 
iiroyeetailo  es  el  í'"'  "'  que  se  trata  de  calcu- 
lar jos  planos  verticales  lii'b  y  COe  te  cortan 
se-iln  la  linea  vertical  cü  i\m  va  al  cénit  del 
ininto  O,  y  cou  el  )ilano  /.■"( '  fornian  un  triedro, 
y  por  tanto  un  tri.mgulu  esférico  U'U't",  cuyo» 


í; 


(á) 


Fig.  6 

lados  son  el  IfC  quo  mido  ol  Ángulo  O,  conocí- 
di),  V  los  i\ni,nilo3  cenil^ilos  HliZ-s'  y  Cuü—i, 
que  »c  hvn  debido  medir  desdo  O,  Jior  lo  que 
son  también  conocidos;  los  jilnnos  verticales  en 
iiue  estos  ángulos  so  encuentran,  forman  un  die- 
dro n\edido  i>or  el  áuí-ulo  í/  quo  so  busca;  la 
resolución  del  triángulo  esf.  rici)  do  que  nos  ve- 
nimos ocupando  da,  segiin  donuiostra  la  Trigo- 
nometría, 

,1     .,_     sen(p-:)sen(p-s') 

sen  ' (/ ,  — ■ — 

•i  sen  :  aen  z 

en  qne  p  es  el  semiperímotro;  es  decir,  que  el 

Íiroblema  está  resuelto  teóricamento.  Tero  como 
as  estaciones  están  muy  distantes  y  son  poco 
eleviidas,  las  diferei\cias  de  nivel  son  muy  Jie- 
queñas  de  ordinario,  y  además  los  valores  des 
y  :'  se  aproximan  bástente  á  90°,  y  por  tanto 
el  denominador  de  la  fi.rmula  (?)  so  aproxima 
mucho  á  la  unidad,  lo  que  hace  que  no  haya  en 
el  cálculo  la  precisión  necesaria;  llamemos  h  y 
K  las  alturas  de  las  estaciones  C  y  B,  y  entonces 
será 

5  =  90»-A;:'  =  90°-V, 

siendo 

h  =  C0c;h'  =  B0h; 

y  aplicando  la  fórmula  fundamental  de  la  Tri- 
gonometría esférica  será 

eos  O  =  son  A  sen  A '  -f  009  A  eos  A'  eos  C, 
pero  los  desarrollos  en  serie  dan 

+  .. 


sen  A  =  A  -  —  - 
6 


eos  A  =  1  • 


sen  A'  =  A' 


C03A'  =  1 


1 
'  2 
A'» 

6 

1 

2 


A'=.. 


y  como  A  y  A'  son  muy  pequeños,  so  pueden  limi- 
tar las  series  á  los  ti-rminos  escritos  y  despreciar 
las  potencias  superiores  ú  la  tercera,  por  lo  quo 

sen  A  sen  A' =  A  A'  :  oosAcosA' 
J_ 
2 
eos  A  eos  A'  eos  (y 
_  _1 
2 


=  1- 


(A2-fA») 


•[' 


(A=-f 


A'=)]ces9', 


V  en  consecuencia 


cosO=AA'-^^l  -  -í— (A»-fA'»)]cos(/, 

i]p  ibinde  se  deduce 

coa  O -hit' 


C03  0'=- 


1  -     _'    (A»-hA'«) 


(cosO-AA'jFl  +  _i_(W-l-A'»)] 


4 

=  co80-AA'■^_l_(A»•^A'5)cosO,       (9) 
despreciando  potencias  superiores  á  la  tercera. 


TRIA 

En  Ini-sr  de  buscar  O',  pudiera  halUraa  O'  -  O; 
11  eatoi  cálculos  |ior  uo  alar- 


TRIA 


46!) 


a 


u<- 

i'sl- 


lioa,  mui'lio   mis  «eijeilia  y  uienoa  im|iutlaiiUi 
quo  ai|Ui  lia,  lu  i|Uo  no  quiere  decir  que  no  esii» 
grnii  precisión,   aun   euanilo  Januu  c 
cun  la  que  hasta  a(|uf  uoa  ha  venido  ' 
]>arlo  lie  loa  tiiánguKs  <)•  '  ■  "• 

red,  quo  son  [•ara  esta  tri^i'  to, 

de  los (jue  se  deduieii,  por  .-    ,-  i  en 

un  principio  cx(ilicadoa,  loa  triaugulua  lio  urdo- 
nes  inferiores;  tieno  por  objeto  ol  luvantainieiito 
do  detalle  del  terreno,  y  loa  triánguloi  do  exta 
red  son  rectilíneos,  puesto  que  so  coníunden, 
dada  la  magnitud  do  los  lados,  sonsiblementii 
con  los  esfiricos. 

Respecto  á  la  forma  más  conveniente  do  los 
triángulos  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho 
en  un  principio,  pues  dcmostianios,  que  cuanto 
más  so  aproximen  á  equiláteros,  menos  influencia 
tendrán  los  errores  cuniotidos  en  loa  ángulos  y 
en  la  nie<lie¡un  de  la  base.  No  siempre  la  red 
topográlica  va  dentro  do  la  geodésica,  sino  que, 
por  ol  contrarío,  lo  frecuente  o«  prescindir  de 
aquella  y  medir  una  base  con  gran  exactitud 
para  poder  resolver  el  problema;  los  secundarios 
a  quo  el  de  la  triangulación  da  lugar  son:  la  elec- 
ción de  vcrticcs,  que  da  triángulos  do  forma  y 
magnitud  convenientes;  la  elección  y  medida  do 
la  base,  y  la  medición  do  los  ángulos  por  medio 
de  los  goniómetros  topográficos.  Veamos  cuál 
debe  ser  el  límite  de  la  longitud  de  lus  lados  de 
los  triángulos;  llomcnios  c  ol  error  que  se  come- 
te en  la  medición  do  un  ángulo  do  la  red,  el  A 
(fig,  7)  por  ejemplo;  esto  error  producirá  otro 
BD  en  el  lado  opuesto,  que  podremos  rcpiescn- 
tar  por  Me,  en  (jue  M  es  el  radio  ó  lado  AB; 


'  dii  iriu  de  un*  haiMí  que  «Irvo  de  lado  dii  uno  Je 
'    .  '  'li. 

lo 

1 ,,,,„,:..,,,.  ,.,,.,,,...,, ..uaJas 

y  los  Augulon  medidua  directamente. 

TRIANGULADO,  DA  (de  Iridníjulol:  adj.   Dis- 
I  puesto  i)  oideuado  en  tlgura  triangular. 


Fig.  7 

como  el  error  puede  provenir,  j'a  del  instrumen- 
to ya  del  operador,  ó  do  ambos  á  la  vez,  puedo 
decirse  que  es  inevitable ;  pero  convieiio  lijarlo 
un  límite,  del  cual  tengamos  la  seguridad  que  no 
se  ha  de  exceder;  como  el  levantaniientosohaco 
para  representar  el  terreno  en  un  ])lauo  en  es- 
cala reducida,  esto  error  Me,  al  reducir  la  escala 
del  lado  BV,  se  habrá  reducido  á  me;  mas  ol 
límite  aprcciable  á  simple  vista,  según  Suárez 
Inclán  ,  de  quien  tomamos  este  cálculo ,  es 
O'",000'¿5;  por  lo  tanto,  será  dcs[ireciable  todo 
error  que  exce<la  de  esta  cantidad,  es  decir,  que 
m  estará  determinado  por  la  ecuación 


de  donde 


tn« =0,00025, 
0,00025 


y  si  r  es  el  denominador  de  la  escala  reducida 
M=      "'"^Q-^S      r.  (10) 

cuquee  signifícala  rectificación  del  arco  que 
representa  el  error  angular;  á  medida  que  e 
aumente,  el  limito  de  la  longitud  disminuye; 
pero  en  cambio,  como  el  número  de  operaciones 
en  el  campo  es  mayor,  por  ser  más  los  triángu- 
los, resulta  una  especie  do  contradicción  (jue 
sólo  puede  salvar  una  exacta  medición  de  los 
ángulos. 

La  triangulación  topográfica  debe  abarcar, 
cuanto  sea  |iosiblc,  todos  los  detalles  que  se  ha- 
yan de  tomar,  y  hácese  en  las  condiciones  más 
favorables  á  la  exactitud  del  levantamiento,  de 
modo  que  el  trabajo  se  descompone  en  dos  o|'e- 
raciones  distintas,  que  son  el  levantamiento  do 
la  red  y  el  de  loa  detalles.  Los  procedimientos 
que  .se  emplean  psri  dar  solución  al  primer  pro- 
blema son  to<I<  -.  de  que  aquí  no 
nos  podemos  ■  •  s  en  diferenles 

artículos  (V.  I..  >,  ,  i,  i  i  ammp.tkía,  I'i.a- 

NO,  etc.),  pero  de  todos  el  más  exacto  es  la  ine- 


.IH;"S  l-M'i   M  1-  I    AM  11,1 


.a. 


■  eu  fuf' 
I.A. 

adj.  De 


TRIANGULAR  (del  lat    t 
figura  de  triángulo  ó  '^< ' 

Sobro  el  ef>rni»ni  ü  itico  con  fron- 

tlapicio  THIAhuui.Aii,  y  a  lu>  ladoi  dos  obelia- 

COI, 

MoiíATfif. 

...  qne  la  manteleta  do  Clotilde  sea  tbian- 
ui'LAn,  etc. 

CAKTno  Y  SünnANO. 

•',,',  rastra  es  un  I  a^tidor  do  madera 
furnia  iuianoilaII,  yadelaeua- 

.¡i...  ,  ,   ule. 

OlivXs. 

-  TiilANcri.AU:  f-  •  í'-í-  '-  ■ ' -mo» 
músculos  quo  tienen  ilo. 

V.\  IriinigitUtr  df  !•  jiie, 

nacido  do  la  parto  anierior  del  labio  iiiieriory 
de  la  cara  anterior  del  hueso  maxilar,  subo  hacia 
el  ángulo  de  la  boca,  donde  se  cnniunile  con  el 
orbiculor  do  los  labios,  el  cigomático  mayor  y  el 
elevador  projiio  del  lobio  supeii  '  '  '  cia 
abajo  el  ángulo  do  la  lora  y  el  '  ,  y 

])iiedc  también  agrandar  la  boca  ci u  lus- 

versal. 

El  triangular  del  atem&n  es  un  músculo  del- 
gado que  cubre  la  cara  interna  del  esternón  y  de 
los  cartílagos  costales.  Este  músculo,  coni|>ucsto 
de  varias  largas  lengüetas,  fijas  á  los  cartílagos 
de  las  costillas  segunda,  tercera,  cuorta  y  quin- 
ta, nace,  por  un  tendón  delgado  y  ancho,  del 
bordo  do  la  parto  inferior  del  cuerpo  del  ester- 
nón, del  apéndice  xifoides  y  de  la  cara  interna 
do  los  cartílagos  de  las  costillas,  desde  la  tercera 
basta  la  sexta  ó  séptima.  Sin  embargo,  puede 
presentar  este  músculo  numerosas  variaciones. 

TRIANGULARMENTE:  adv.  m.  En  figura  trian- 
gular ó  quo  forma  tres  ángulos. 

TRIANGULO,  LA  (del  lat.  Iriangültii):  adj. 
Trianoulab. 

...  donde  á  la  parte  de  Levante  comienza  la 
provincia  de  Hecha,  y  se  hace  una  forma  casi 
tkiAnqpla. 

Lris  DEL  MXnMOL. 

-Triángulo:  m.  Gecnn.  Figura  formada  por 
tres  líneas,  que  se  cortan  dos  á  dos,  en  un  mis- 
mo plano  ó  superficie,  de  donde  resulta  quo  tie- 
ne también  tres  ángulos. 

...  tiene  forma  de  TRiXsotnx)  y  comprende 
todos  los  llanos  que  están  entre  ellos. 

Luis  del  MXrmol. 

...  el  maestro  Esquive!  medía  con  los  ■:  niXü- 
oül.os  tic  líiiririo  Montano  la  superlicíe  del 
iniptiv  '    '    etc. 

Jovellanos. 

-Thiánüii.0  AtrrANOULO:  Qeom.  El  que 
tieno  los  tres  ángulos  agudos. 

-TkiXnOULO  AMBLIGONIO:  Ocom.  TltIÁNGl> 
LO  OBTCS.iKOULO. 

-TriXkgulo  aü.stral:  AHron.  Constelación 
celeste  cerca  del  polo  antartico, 

-Triángvi.o  doheal:  Asirán.  Constelación 
debajo  ó  un  poco  al  Sur  de  l'ersco. 

-Triángulo  cuadrantal:  Trújon.  V.\  es- 
férico que  tiene  por  lados  uno  ó  más  cuadran- 
tes. 

-Triángulo  de  Orchell:  Artificio  general- 
mente usado  en  '"  ,...'.>  ...  ..-.'..  ^  i.n  en 
algunas  extran!  ¡a- 

ción  de  las  vo    i  '  stc 

TltlÁNOULO  las  vocales  u,  »  y  u,  ;■  so 

ln«»  reatantes  como  sriitido*  inter^  ¡uc 


lie 

,.or- 


dÍDarianicntc. 
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-  TiiiAsouLO  equilátero:  Oeom.  El  que  tie- 
ne los  tres  lados  iguales. 

-TiíiÁXGULO  ESCALENO:  Ocom.  El  que  tione 
los  tres  lados  desiguales. 

-TiiiÁXGUi.o  ESFiíRioo:  Ocom.  El  trazado  en 
la  sujierlicic  de  la  esfera,  y  especialmente  el  que 
se  compone  de  tres  arcos  de  círculo  m;\ximo. 

-Triangulo  esféiuco  rectAngulo:  Geoni. 
El  que  tiene  uno  ó  más  ángulos  reotos. 

-TitiAN'GULO  isósceles:  Oeom.  El  que  tiene 
iguales  solamente  dos  lados. 

La  (cruz)  de  los  Angeles  se  compone  de  cua- 
tro tuiAngdlos  de  los  que  llaman  los  geóme- 
tras isísceles,  etc. 

■Iovellanos. 

-  Triangulo  oblicuángulo:  Oeom.  El  que 
no  tiene  ángulo  recto  alguno. 

-TkiAngulo  oi!TU.sAngilo:  Oeom.  El  que 
tiene  obtuso  uno  do  sus  ángulos. 

-TriAngi'lo  obtogokio:  ffcom.  TkiAngulo 
kectAxgulo. 

-Triángulo  oxigonio:  Oeom.  TriAngulo 

ACUTÁNGULO. 

-Triángulo  plano:  Oeom.  El  que  tiene  sus 
tres  lados  en  un  mismo  plano. 

-  Triángulo  rectángulo:  Oeom.  El  que  tie- 
ne recto  uno  de  sus  ángulos. 

-Triángulo:  Gcom.  El  triángulo  es  la  figura 
elemental  de  la  Geometría.  Todo  polígono  puede 
descomponerse  en  triángulos,  y  por  tanto  el  es- 
tudio de  las  figuras  planas  terminadas  poruñeas 
rectas  se  refiere  al  del  triángulo.  De  aquí  la  im- 
portancia de  este  estudio  del  triángulo  y  la  ne- 
cesidad de  hacerlo  detenidamente,  pues  las  apli- 
caciones de  la  teoría  del  triángulo  en  la  Geome- 
tría son  continuas. 

El  triángulo  puede  considerarse  en  el  plano  y 
en  la  esfera.  Los  triángulos  planos  pueden  ser 
rectilíneos  y  curvilíneos,  y  entre  estos  últimos 
los  que  ofrecen  algún  interés,  y  no  es  mucho,  son 
los  formados  por  arcos  de  circulo. 

De  los  triángulos  esféricos,  aunque  pueden 
estar  constituidos  por  arcos  cualesc|uiera,  traza- 
dos en  la  superficie  de  la  esfera,  no  se  estudian 
sino  los  formados  por  arcos  de  círculo  máximo, 
y  suponiendo  además  éstos  menores  que  media 
circunferencia. 

Comprenderá,  pnes,  este  artículo  dos  partes: 
una  destinada  al  estudio  de  los  triángulos  recti- 
líneos, y  otra  que  comprenderá  la  teoría  de  los 
triángulos  esféricos,  que  tanta  aplicación  tienen 
en  la  Astronomía. 

I  Triángulos  rectilíneos.  -  Éntrelos  seis 
elementos  del  triángulo  existen  dos  relaciones 
fundamentales,  una  que  se  refiere  á  los  lados  y 
otra  á  los  ángulos,  á  las  que  necesariamente  tie- 
nen que  obedecer  estos  elementos  constitutivos 
del  triángulo  para  que  éste  exista. 

Un  lado  cualquiera  de  un  Iriángulo  es  menor 
que  la  suma  de  los  otros  dos,  y  mayor  que  sit  di- 
ferencia. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  es  evi- 
dente, pues  ya  sabemos  que  la  distancia  más 
corta  entre  dos  puntos  es  la  recta  que  los  une;  y 
la  segunda  es  una  consecuencia  de  la  primera, 
pues  si  en  el  triángulo  ABC(fig.  1)  es 

AB  +  BC>AC, 

restando  BC  de  ambos  miembros,  será 

AB:r.C-ABG; 

y  lo  mismo  se  demostraría  para  otro  cualquier 
lado. 

Esta  primera  propiedad  nos  enseña  que  no 
pueden  considerarse  tres  rectas  cualesquiera  co- 


TRIA 

La  suma  de  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  es 
igual  á  dos  ángulos  rectos. 

Para  demostrar  este  teorema,  sea  ABCwn  tri- 
ángulo; por  el  vértice  de  uno  de  los  ángulos,  C 
por  ejemplo,  tracemos  uua  paralela  CJJ  al  lado 
opuesto,  y  tendremos  (V.  Paralelismo) 


6  bie 


A+ACD  =  2  reotos, 


^ -I- ^  es -I- BCZi= 2  rectos. 


Fig.  1 

mo  lados  de  un  triángulo,  sino  que  liara  que  el 
triángulo  exista  deben  satislácer  á  la  condición 
de  que  uua  cualquiera  de  ellas  sea  menor  que 
las  sumas  de  las  otras  dos  y  mayor  que  su  dife- 
rencia. 


TKIA 

de  modo  que  A'B'  coincida  con  AD,  Si  supone- 
mos que  el  ángulo  A'  sea  menor  que  el  ángulo 
A,  el  lado  A'V  tomará  una  posición  AC"  inte- 
rior al  ángulo  BAO,  cayendo  6"  en  C'por  ejem- 
plo; de  modo  que  el  triángulo  A'B'C"  se  hallará 
representado  por  AUC".  Esto  supuesto,  sea  AL 
la  bisectriz  del  angula  CAC",  y  £  su  punto  de 
intersección  con  LO,  Trazando  la  recta  J.C"  re- 
sultará un  triángulo  ALO",  que  será  igual  al 


Pero  los  ángulos  BCD  y  B  son  iguales,  por 
alternos  entre  ¡laralelas;  luego 

A  +  ACB+C=2  rectos. 

De  esta  proposición  se  deducen  las  siguientes 
consecuencias: 

1."  El  ¡higulo  extemo,  ó  formado  porunlado 
y  la  prolongación  de  otro,  es  igual  á  la  suma  de 
los  dos  ángulos  no  adyacentes  á  él,  pues  tienen 
el  mismo  suplemento. 

2."  Un  triángulo  no  puede  tener  dos  ángulos 
rectos,  ni  dos  obtusos,  ni  uno  recto  y  otro  ob- 
tuso; pues  en  todos  estos  casos  la  suma  de  los 
tres  ángulos  del  triángulo  valdría  más  de  dos 
ángulos  rectos,  contra  lo  demostrado. 

3.»  Si  dos  ángulos  de  un  triángulo  son  igua- 
les á  dos  de  otro,  el  tercer  ángulo  del  primer 
triángulo  será  igual  al  tercer  ángulo  del  segundo 
triángulo;  pues  estos  terceros  ángulos  son  suple- 
mentos de  sumas  iguales. 

Atendiendo  á  los  lados,  el  triángulo  se  llama 
equilátero  si  tiene  sus  tres  lados  iguales;  isósceles 
si  tiene  dos  lados  iguales  y  el  tercero  desigual,  y 
escaleno  si  los  tres  lados  son  desiguales. 

Atendiendo  á  los  ángulos,  se  llama  triángulo 
rectángulo  el  que  tiene  un  ángulorecto;oiitesá?i- 
gulo  el  que  tiene  un  ángulo  obtuso,  j  acutángulo 
el  que  tiene  sus  tres  ángulos  agudos.  Los  trián- 
gulos aeutáugulosy  obtusángulos  se  comprenden 
en  la  denominación  común  de  triángulos  obli- 
cuángulos. En  el  triángulo  rectángulo  so  da  el 
nombre  do  hipotenusa  al  lado  opuesto  al  ángulo 
recto,  y  catetos  á  los  lados  de  éste.  Los  dos  án- 
gulos agudos  del  triángulo  rectángulo  son  com- 
plementarios. 

Altura  de  nn  triángulo  es  la  perpendicular 
bajada  desde  un  vértice  cualquiera  al  lado  opues- 
to, prolongado  si  es  preciso,  que  toma  el  nombre 
de  base. 

Esta  altura  caerá  dentro  ó  fuera  del  triángulo, 
según  que  los  ángulos  adyacentes  á  la  base  sean 
los  dos  agudos  ó  uno  agudo  y  otro  obtuso. 

En  el  triángulo  isósceles  se  toma  por  base  el 
lado  desigual. 

Medianas  de  un  triángulo  son  las  rectas  que 
van  de  los  vértices  á  los  puntos  medios  de  los 
lados  opuestos. 

Bisectrices  de  un  triángulo  se  suelen  llamar, 
aunque  con  alguna  impropiedad,  y  más  bien  para 
abreviar  la  expresión,  á  las  bisectrices  de  los  án- 
gulos de  dicho  triangulo. 

Igualdad  de  triángulos.  -  Aunque  en  la  com- 
posición de  un  triángulo  entran  seis  elementos, 
tres  lados  y  tres  ángulos,  no  es  necesario  demos- 
trar que  dos  triángulos  tienen  sus  seis  elementos 
respectivamente  iguales,  para  deducir  la  igual- 
dad de  estos  tri.ángulos,  sino  que  basta  hacer  ver 
que  tienen  tres  elementos  iguales,  entre  los  cua- 
les haya  un  lado,  pues  la  igualdad  de  los  otros 
tres  elementos  es  una  consecuencia  necesaria  de 
la  de  los  primeros,  en  virtud  de  la  relación  que 
la  figura  presupone  entre  dichos  elementos. 

Vos  triángulos  son  iguales:  1.°,  cuando  tienen 
un  lado  igual  adyacente  á  dos  ángulos  respectiva- 
mente iguales;  2.",  cuando  tienen  un  ángulo  igual 
comprendido  entre  dos  lados  respectivamente  igua- 
les; 3.°,  cuando  tienen  sus  tres  lados  respectiva- 
mente iguales. 

Los  líos  primeros  casos  de  igualdad  de  trián- 
gulos se  demuestran  fácilmente  por  el  método  de 
superjiosición,  es  decir,  haciendo  ver  que  super- 
puestas las  figuras  coinciden  completamente. 

Para  demostrar  el  tercero  no  hay  más  que  ha- 
cer ver  que  los  triángulos  tienen  un  ángulo  igual, 
con  lo  que  este  caso  quedará  reducido  al  segundo. 
Para  esto,  demostraremos  primero  que  si  dos  tri- 
ángulos ABOy  A'B'C  (Jig.  2)  tienen  dos  lados 
respectivamente  iguales  AB=A'B',  AC=A'C', 
según  sea  el  ángulo  A  formado  por  los  del  pri- 
mero mayor  ó  menor  que  el  A'  formado  por  los 
del  segundo,  así  también  será  el  tercer  lado  del 
ininier  triángulo  mayor  ó  menor  que  el  tercer 
lado  del  segundo. 
Coloqúese  el  triángulo  A'B'C  sobre  el  ABC 


ALO,  por  tener  un  ángulo  igual,  el  en  A,   for- 
mado por  dos  lados  iguales,  el  común  AL  y 

AC"=AC. 

De  modo  que  será  LC"=LC.  Pero  en  el  triángu- 
lo BLC"  se  tiene 
BG"<BL-\-LC"  ó  BG'<BL  +  LG  ó  B'G<BG. 

Es  decir,  que  el  lado  BC' que  se  opone  al  án- 
gulo A'  menor  que  ,/,  es  menor  que  el  X&áo BO 
que  se  opone  á  este  último  ángulo. 

La  recíproca  de  esta  proposición  que  acabamos 
de  estudiar  se  demuestra  por  el  procedimiento 
general  de  reducción  al  absurdo.  De  aquí  se  de- 
duce, que  si  dos  triángulos  ^/i?C'yyí'.B'C"  tienen 
sus  tres  lados  respectivamente  iguales,  deberán 
tener  sus  ángulos  también  iguales;  el  .ángulo  A, 
por  ejemplo,  deberá  ser  igual  al  A',  porque,  de 
otro  modo,  el  lado  iíC'no  sería  igual  al  lado  £'C". 
Luego  dos  triángulos  que  tienen  sus  tres  lados 
respectivamente  iguales,  son  iguales. 

Las  condiciones  de  igualdad  de  dos  triángulos 
se  simplificarán,  cuando  en  vez  de  los  triángulos 
generales  se  consideren  triángulos  particulares, 
como  los  isósceles  y  rectángulos.  Así,  tratándose 
de  los  rectángulos,  como  el  .ángulo  recto  es  igual 
en  todos,  con  otras  dos  condiciones  entre  las 
cuales  haya  un  lado,  habrá  elementos  bastantes 
para  la  igualdad;  y,  en  efecto,  dos  triángulos 
rectángulos  son  iguales:  1.°,  si  tienen  sus  cate- 
tos iguales;  2.°,  si  tienen  igual  la  hipotenusa  y 
un  cateto;  y  3.°,  si  tienen  igual  la  hipotenusa  y 
uno  de  los  ángulos  agudos.  Fácilmente  se  de- 
muestran todos  estos  casos  de  igualdad  de  tri- 
ángulos rectángulos  refiriéndolos  á  los  generales 
ó  por  superposición. 

Construcción  de  triángiilos.  -Estos  elementos 
iguales,  indispensables  para  que  dos  triángulos 
sean  superponibles,  son  tan.bién  los  necesarios 
para  construir  un  triángulo.  Con  tres  elemen- 
tos entre  los  cuales  haya  un  lado  por  lo  menos, 
se  puede  construir  un  triángulo.  Así,  pues,  se 
puede  construir  un  triángulo  dándosenos:  1.", 
un  lado  y  sus  dos  ángulos  adyacentes;  2.°,  dos 
lados  y  el  ángulo  comprendido;  3.°,  los  tres  la- 
dos; 4.°,  dos  lados  y  el  ángulo  opuesto  á  uno  de 
ellos. 

Para  hacer  la  construcción,  en  el  primer  caso 
no  hay  más  que  trazar  en  los  extremos  de  una 
recta  cuya  longitud  sea  igual  al  lado  dado  dos 
ángulos  iguales  á  los  propuestos,  y  prolongar  sus 
lados  hasta  que  se  encuentren,  que  se  encontra- 
rán siempre  que  la  sama  de  los  dos  ángulos  val- 
ca  menos  de  dos  rectos,  condición  necesaria  para 
que  el  problema  sea  posible. 

En  el  segundo  caso  se  construye  un  ángulo 
igual  al  dado,  3' sobre  sus  lados,  á  partir  del  vér- 
tice, se  toman  dos  longitudes  iguales  á  los  dos 
lados  dados;  y  uniendo  los  extremos  de  estas 
longitudes  i>or  una  recta,  se  tendrá  el  triángulo 
pedido,  que  siempre  es  posible. 

Para  construir  un  triángulo  dados  los  tres  la- 
dos m,  ny  p  (Jig.  3),  se  toma  en  una  recta  inde- 


Fig.  3 

finida  AX  una  longitud  AB  igual  á  uno  cual- 
quiera de  los  lados  dados,  por  ejemplo  á  }>;  con 
los  radios  m  y  n,  y  haciendo  centro  en  A  y  B 
sucesiva  y  respectivamente,  se  trazan  dos  arcos 
do  círculo  que  se  corlarán  en  nn  punto  G,  si  el 
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tiiiintíulo  es  posiblo;  y  uniendo  í"  ooii  .4  y  11,  «o     do  de  /f  y  de  C,  ae  halla  tn  1»  perpendicular 

teiHli-.it.ii.-l¿(.'ol  trianMiilopedido.  |  aJl'-,-n~.'  ■■■■■ r...    \ la»  tro»  periien- 

'       din 

J  i.io  eoneiirremn 

un  fiuiUu. 

Sea  Al¡0(fig.  6)  el  triángulo;  tráceme»  por 
loa  vi'i  tice»  las  rcota»  n'(f,  A"C',  A"lf,  rea- 
peotivaniente  |iaraU<lu»  á  loa  ladoa  UC,  AC,  AJÍ 


l'aru  iiiie  1*  conslrucrioii  h««  ponilile  y  «1  tri- 

iiiiji'i ,t . i'sario  i|iir  lo»  tren  «i'^nion- 

t,.  .11  li  la  cúiidiciün  de  "¡iic  uno 

cu.  I  i|iio  la  siuiia  lio   los  olroH 

dwi  y  iii«_\oi  .|iiu  ou  dilcronciii,  i<iiii.)  |iro|iicda.l 
iiielinlilile  de  loa  Indoa  de  uu   tii.in^ulo,  aogiiii 

iiHtrui'ción  do  nu  triángulo  dadoa  don 
1„  ...,  ,  y  n  y  el  ángulo  A  (fiíi.  4),  o|iue»to  á  uno 
de  olio»,  s«>  Ími<<  do  la  »ij;iiionlo  manera.  Solire 
mil  u.  Iii  inilfliniíla  .-l.V  eonstiiiycsi'  uu  ángulo 
!  nal  ú  .V;  túrnese  on  A  V  la   magnitud 

.1  á  m;  liaoii-ndo  centro  en  ('con  uu  ra- 
Ui.j  i^uiil  á  n,  lado  opuesto  al  ungido  A',  trácese 
uu  arco  de   oíroulo  que  podrá  cortar  á  .1  A' on 


-  X 


Fie.   1 


dos  puntos  !t  y  B,  6  tocarla  en  uno /),  ó  no  to- 
carla ni  rortar'la.  En  ol  primor  cas.i,  uniendo  C 
con  1! y  B",  tendremos  dos  triángulos,  el  ACli 
y  ol  ACK',  <iui'  satisfacen  á  las  cun. liciones  del 
proldema,  y,  por  tanto,  tsto  tiene  dos  solucio- 
nes; en  el  segundo,  uniendo  fcou  /),  so  tendrá 
la  única  solución  del  problema,  que  es  el  tri- 
ángulo rectángulo  ./CiJ,  y  en  ol  tercer  caso  ol 
problema  esiui|>os¡ble.  Éu  el  primer. aso  podría 
suceder  que  n  lucra  mayor  que  AC  ó  ni,  y  en- 
tonces, aun.jueel  arco  do  círculo  tra>:ado  con  ol 
radio  n  cortaría  á  .-/A'  en  dos  puntos,  ol  que  es- 
tuviera situado  n  la  izquierda  do  A  no  daría  al 
unirlo  con  C  la  solución  del  iiroblemn,  porque  ol 
triángulo  que  resultaría  nocontendrfa  al  ángulo 
A',  dato  del  problema.  Si  m  y  h  fueran  iguales, 
rebulliría   como    única   solución   un    triángulo 

Ti.  i.)  esto  puede  suceder  en  el  supuesto  deque 
el  áugulo  A"  .sea  agudo.  Pero  si  este  ángulo  es 
recto,  no  i>od remos  hacer  masque  dos  hipótesis: 
On--Vl)—m,  en  cuyo  caso  el  arco  trazado  es  sijlo 
tangente  á  la  recta  AX  en  el  punto  A,  y  resul- 
ta una  recta  CA  como  solución  del  problema,  es 
decir,  que  no  hay  solución  propiamente  dieh.i: 
ó  bien  H."  CD^  CA,  en  cuya  hipótesis  el  arco  de 
circulo  corta  á  la  recta  AX  en  dos  puntos  que 
dan  dos  soluciones  iguales,  y  quo  realmente  no 
constituyen  más  que  una  sola  solución  distinta. 

Por  último,  si  el  ángulo  dado  A'  es  obtuso, 
puesto  que  en  todo  triángulo  al  mayor  ángulo 
8c  opone  el  mayor  lado,  deberá  verificarse,  ]iara 
que  el  triángulo  sea  posible,  que  n'  in,  y  por 
consigincnte  que  »V  CZ>.  Entonces  el  arco  des- 
crito no  puede  dar  lugar  más  que  á  un  triángulo 
quo  satisfaga  al  enunciado,  y  ol  problema  no 
tiene  más  que  ana  solución. 

Alturas,  bixectrícís  y  medianas.  -  Clrculoscir- 
cuiiscritos  é  iiis'Titos.  —  Círculo  de  los  nucvepun- 
tos.  -  Las  alturas  bisectrices  y  medianas,  que  ya 
hemos  definido,  así  como  las  ).eri.eniliculares  le- 
vantadas en  los  puntos  medios  de  los  lados  de 
nn  triángulo,  tienen  propiedades  muy  notables, 
que  vamos  á  dar  á  conocer. 

La.1  tres  per¡>endimlares  á  los  lados  de  un  tri- 
ámjulo  en  sus  punios  medios  concurren  e7t  unviis- 
mo  ¡tinto.  -  Sea,  en  efecto,  el  triángulo  ABC 
(fig.  5},  en  d  cual  las  dos  pcrpemiiculares 
C'/y  £'A' se  encuentran  necesariamente  en  un 


punto  O.  Ahora  bien:  este  punto  O,  por  pertene- 
cer á  \\  I  ei|  endicular  C 1 ,  equidista  de  A  y  B; 
y  por  jierteiiecer  á  la  pcrpcnclicular  IfK,  equi- 
dista de  A  y  C:  luego  este  punto  O,  equidistan- 
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Fig.  6 

del  triángulo.  .Siendo  por  construcción  CB  para- 
lóla a  AJ!  y  A 11  paralela  A  CB,  las  ligurus 

ABCB",  ACBC 

son  paralologramos;  por  consiguiente  corA 

CB'^AB"=AB", 

do  dondo  ae  infiere  que  A  es  el  punto  medio  de 
B"C".  Del  mismo  modo  se  demostraría  que  los 
puntos  B  y  C  son  los  meilios  resiiectivoa  do 

A"f"yAB". 

Ahora  bien:  las  alturas  A  A',  BB',  CC  del  tri- 
ángulo ABC  se  |.nedcn  considerar  como  perpen- 
diculares levantadas  en  los  puntos  medios  do 
los  \&ioaA"K',  A"C",  B'CT  del  triángulo 

A"BrC"; 

y  portante,  según  el  teorema  anterior,  concurren 
en  un  punto. 

Las  tres  medianas  de  un  triángulo  coneurreu 
en  un  punto. 

Sea.  ABC (fí/.  7)  el  triángulo.  Consi.Icrenios 
primevo  las  dos  median.is  A  A  y  CC",  y  sea  O  su 
punto  do  concurso.  Tracémosla  recta./  O',  y  por 
los  puntos  A",  C",  medios  de  OA'  y  OC,  tiremos 


Fig.  7 

la  A"C.  La  recta  A'C,  que  i'ne  los  puntos  medios 
de  CVy  AB,  es  paralela  á  ylC'é  igual  á  su  mitad. 
Por  la  misma  razón  ^'6"  es  también  paralela  á 
AC  é  igual  á  su  mitad.  Luego  los  triángulos 

OA'C  y  OA"C' 

son  iguales,  pues  tienen  un  lado  igual  é  iguales 
los  ángulos  adyacentes,  do  donde  se  deduce  que 
OC  =  0'C",  \' OA'  =  0A":  ].ero  como  también 
OC'=C'Cy  bA"=A"A,re&n\U  CC'^C"0  =  OC 
y  .^.,-1"=^  0=0^'.  De  modo  quo  el  punto  Oesti 
situado  en  las  medianas  A. I' y  CC"  á  los  dos 
tercios  de  cada  una  do  ellas  á  contar  de  los  vér- 
tices A  y  C. 

Del  mismo  modo  se  demostraría,  consideran- 
do las  medianas  AA'  y  BB ,  que  sn  punto 
de  intersección  debo  hallarse  á  los  dos  tercios  de 
AA'  a  partir  de  A.  Luego  necesariamente  las 
tres  medianas  AA',  BB ,  CC  se  encuentran  en 
nn  mismo  punto. 

El  punto  de  concurso  de  las  medianas,  como 
el  de  las  bisectrices,  es  interior  al  triángulo; 
pero  ol  punto  de  concurso  de  las  alturas,  como 
el  de  las  ]«rpendiculares  en  los  puntos  meilios 
de  los  ladoa,  puedo  ser  interior  ó  exterior  al  tri- 
angulo. 

Las  bisectrices  de  los  tres  ángulos  de  un  tri- 
ángulo se  cortan  en  vn  mismo  punto. 

En  efecto,  si  consideramos  las  dos  bisectrices 
CC  y  AA'  (fig.  7)  del  triángulo  ABC,  ol  punto 


O  en  que  (O  encuentran  cquidinta  de  loa  ladoa 

AC  y  ':■■  I." I    .  I"  I "i    '  '•     V  do 

loa  1 .  I  ir. 

A  A  i. i!» 

trch  I  cato    punto    |«llelicc«  u  l.t   bi- 

«ei'li  .iii>>iiln  H,  y  por  tantrt  laa  tros 

II  1(1. 
,>  y  eir- 


propoai- 

i'.    i|Uo 

la, 


iiia 
•  n 
.lo 

).tO 

.  de 


Li 

ción 

]ior    tlun    piuitii»,     III. 

aiempro  es  pi.sil.le  b  . 
cin;  y  os  una  ci. 
do  quo   las  tre^ 
liia  puntos  moih..-  <i. 
'concurren  en  un  puní 

0  (fig.  l<),  |K)r  «u  |Hi>.. 
loa  puntos  A,  B  y  C,  rvsiilla  quvU  eircunleren- 
eia  duacrita  desdo  cae  jiunto  como  centro  y  con 

01  radio  OA  pasará  también  por  loa  piinloa  B 
yC. 

T..a  segunda  parte  da  la  pr-         '    !-ico 

del  teorema  último  denio.sii  lo 

el  punto  O  (fig.  S)  á  igual  n  las 

AB,  AC  y  BC,  resulta  que  el  circulo  dowrito 
desde  el  punto  o  cnnin  centrn,  con  nn  radio  i'jiial 
á  la  perpendicul  I  lio 

punto,  pa.sará  n  las 

perpendiculares  tiii/.iM'-  .u-.i.  .i  m.-in..  punto 
a  loa  otroa  dos  ladoa.  Kl  círculo  trazado,  siendo 


Fig.  8 

internamente  tangente  »  los  tres  lados  del  trí- 
án;.'ulo,  oslará  inscrito  en  éste. 

Si  consideramos  las  bisectrices  CO'  y  BCf  do 
los  ángulos  exteriores  L>'B  y  CBI,  el  punto  (/ 
en  que  se  encuentran  equidistará  de  las  rectoa 
CU,  CL  y  Bl,  do  modo  que  haciendo  centro  en 
O'  so  podrá  construir  uu  círculo  tangente  á  di- 
chas tres  rectas,  que  no  son  sino  los  lados  del 
triángtdo.  A  este  círculo  tangente  á  un  lado, y  á 
las  prolongaciones  de  los  otros  dos,  se  llama  ex 
inscrito.  Como  lo  hecho  res|>pcto  del  lado  BC  y 
los  ángulos  exteriores  adyacentes  al  mismo  se 
puede  repetir  para  los  otros  lados,  resulta  que 
para  cada  lado  habrá  un  círculo  ex  inscrito. 

Los  puntos,  líneas  y  círculos  que  hemos  con- 
siderado en  los  teoremas  anteriores  se  relacionan 
por  el  llamado  circulo  de  los  niuve  puntos,  que 
vamos  á  definir  y  estudiar. 

Si  en  el  plano  de  un  triánqulo  eucJguiera, 
ABC  (fig.  9),  se  dcf     "  '  en- 

tro se  halle  en  el  ¡.i.  '-ta 

que  une  el  centro  O  u     >..   . . eon 

el  punto  de  concurso  H  de  las  alturas,  y  aiyo 
radio  raiga  la  mitad  del  de  dicho  circulo  cir- 
cunscrito, este  círculo  asi  traaido  pasa  por  los 
punios  medios  a,  b,   e  d»  los  lados,   por  ¡os 


Kig.  9 

pies  a,  /9,   7  d^  ' ■'■■■'■'   ■■   ■  ■  >-   '•■>■   '■-.< 

medios  p,  q,  r 
concurso  U  de 

i  A,  B,  C. 

I       En  efecto:  1."  I-a  recta  .Vp,  qne  nno  los  pun- 
tos medios  M  y  p  de  los  lados  HO  y  //./  del 
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triángvilo  011  A,  os  paralela  á  la  bato  O  A  éigiial 
á  su  mitad,  i5  sea  á  la  mitad  del  radio  del  círcu- 
lo circunscrito.  Luego  el  círculo  dicho  pasa  por 
p.  Lo  mismo  se  haría  ver  que  pasa  por  ij  y  r. 

'2.°  Hemos  visto  anteriormente  que  las  altu- 
ras del  triángulo  ABC  son  las  perpendiculares 
levantadas  en  los  puntos  medios  á  los  lados  do 
un  segundo  triángulo  A'B'V  obtenido  trazando 
porcada  vértice  del  primero  una  paralela  al  lado 
opuesto.  Siendo  los  triángulos  A' h'C"  y  AL'Ü 
semejantes,  y  su  razón  de  semejanza  2  (V.  más 
adelante  Semejanza  de  triúnguloH),  la  recta  -•/-//, 
considerada  como  perteneciente  al  triángulo 
A'B'C,  es  doble  de  Oa,  que  es  su  recta  homo- 
loga en  el  triángulo  ABC.  Las  rectas  Oa  y  Ap 
son,  pues,  iguales;  y  como  además  son  paralelas, 
la  ligura  OapA  será  un  paralelogramo,  y  por  lo 
tanto  ;m  igual  y  paralela  á  OA.  Por  consiguien- 
te,;;«  no  es  otra  cosa  más  (juo  pM  prolongada 
en  la  longitud  Ma  igual  ápM,  y  el  círculo  con- 
sabido pasa  por  a.  De  una  manera  análoga  se 
demostraría  que  pasa  por  ¿ye. 

3.°  Por  último,  puesto  que  pa  es  un  diáme- 
tro del  círculo  trazado,  y  el  ángulo  paa  es  recto, 
dicho  círculo  pasa  por  a.  Lo  nii.smo  se  demostra- 
ría que  jiasa  por  p  y  y. 

Kste  círcido  do  que  nos  hemos  ocupado  es  el 
llamado  de  los  nueve  puntos,  y  tiene,  además  de 
la  [iropiedad  de  pasar  por  los  nueve  jurntos  di- 
chos, la  de  ser  tangente  al  círculo  inscrito,  y 
á  cada  uno  de  los  círculos  ex  inscritos  al  trián- 
gulo. 

Semejanza  de  triángulos.  -  Triángulos  seme- 
jantes son  los  que  tienen  sus  ángulos  iguales  y 
los  lados  proporcionales,  sucedicndose  en  am- 
bos en  el  mismo  orden  los  ángulos  respectiva- 
mente iguales  j  los  lados  respectivamente  pro- 
porcionales. En  los  triángulos  semejantes  los 
lados  homólogos  se  oponen  á  lados  iguales. 
Para  demostrar  que  dos  triáugulos  son  semejan- 
tes no  hay  necesidad  de  probar  estos  dos  extre- 
mos en  todas  sus  partes,  sino  que  basta,  como 
veremos,  que  se  verifiquen  un  número  determi- 
nado de  estas  condiciones. 

Como  proposición  preliminar  al  estudio  do  la 
semejanza  de  los  triángulos,  vamos  á  demostrar 
que,  trazando  en  un  triángulo  una  rceta  parale- 
la á  un  lado,  el  triángulo  parcial  que  resulta  es 
semejante  al  total. 

Sea  ABC e\  triángulo  (fig.  10),  y  7) /Juna  pa- 
ralela paralela  al  lado  AB.  Si  consideramos  el 
triángulo   CDE  y  le  comparamos  con  el  A7¿C, 


Fig.  10 

vemos  que  tienen  sus  tres  ángulos  respectiva- 
mente iguales,  pues  el  C'es  común  y  el  IJ  igual 
al  A  y  el  í^  igual  al  5  por  correspondientes  entre 
paralelas.  Por  otra  parte,  estando  cortadas  las 
rectas  CA  y  CJ)  por  las  paralelas  ^/y  y  Z)¿;,  que- 
darán divididas  las  primeras  en  partes  propor- 
cionales y  so  tendrá 

CD    _     CE 
CA  CB    ' 

Ahora  bien:  trazando  £í' paralelamente  á  CA, 
se  tendrá,  por  la  misma  razón, 

CE    _    AF 
CB  AB    ' 

y  como  AF=  DE  for  partes  do  paralelas  com- 
prendidas entre  paralelas,  será 


CE 
CB 


DE 
AB 


Esta  última  proposición  y  la  primera  tienen  una 
razón  común,  é  igualando  las  ti'cs  razones  re- 
sulta 


CD 
VA 


CE 
CB 


DE 
AB 
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lo  que  nos  dice  que  los  lados  de  los  triángulos, 
))arcial  y  total  tienen  sus  lados  proporcionales. 
Luego  estos  dos  triángulos  son  semejantes. 

La  ]iroposición  anterior  subsiste,  aunque  la 
paralela  se  trace  exttriormente  al  triángulo  y  se 
considere  la  porción  de  esta  comprendida  entre 
las  prolongaciones  de  los  lados. 

Ksto  demostrado,  vamos  á  hacer  ver  que  dos 
triángulos  son  semejantes:  I."  Cuando  tienen  sus 
ángulos  iguales.  2.°  Cuando  tienen  un  ángulo 
igual  al  comprendido  entre  dos  lados  proporcio- 
nales, 3.  °  Cuaiido  tienen  sus  lados  proporciona- 
les. 

}.°  Sean  ABC  y  A'B'C'  (fg.  11),  los  dos 
triángulos  que  tienen  sus  ángulos  iguales,  y  ten- 
drán los  tres  ángulos  iguales  en  cuanto  tengan 
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triángulos  vamos  á  demostrar  que  la  liscetriz  de 
un  ángulo  de  un  triángulo  divide  al  ludo  opuesto 
á  dicho  ángulo  en  dos  partes  2>roporcionales  á  los 
lados  adyacentes. 

Sea  A/:C  (jig.  12)  el  triángulo,  y  AD  la  bisec- 
triz del  ángulo  A.  Tracemos  la  paralela  BK  á 
esta  bisectriz,  y  prolonguémosla  hasta  que  en- 
cuentre en  E  á  la  prolongación  del  todo  CA.  El 


C=G\ 


Fig.  11 

dos,  ]iues  el  tercero  tendrá  que  ser  necesaria- 
mente igual  por  representar  el  suplemento  do  la 
misma  cantidad  angular. 

Tómese  sobre  CA  una  longitud  CA''  igual  á 
CA',  y  trácese  la  paralela  A"B"  al  lado  AB.  El 
triángulo  A"B"C  es  semejante  al  ABC,  según 
lo  demostrado  anteriormente;  y  como  el  prime- 
ro es  igual  al  A  B'C  por  tener  un  lado  igual  é 
iguales  los  ángulos  adyacentes,  este  será  seme- 
jante al  ABC. 

2,"     Supongamos  que  so  tenga 

CA    _     CB 
CA'        CB'   ' 

Tomemos  conloantes  CA"=C  A',  y  trácese  la 
paralela  A"B".  El  triángulo  CA"B'  es  semejan- 
te al  CAV;y  como  el  primero  es  igual  al  C'A'B, 
este  será  semejante  al  CAB.  Son  iguales  los 
triángulos  VA"B  y  C'A'B',  porque  siendo  A"B" 
paralela  á  AB  se  verifica 

CA    _     CB 
CA"         CB''  ' 

y  comparando  esta  proporción  con  la  que  se 
cumple  por  hipótesis,  puesto  cjue  CA"=C'A', 
deberá  ser  CB"  =  C'B  ;  luego  estos  dos  triángu- 
los tienen  dos  lados  iguales  é  igual  ol  ángulo 
comprendido, 

3.°  Sean  los  mismos  triángulos  .<í  TÍO,  A'B'C 
los  que  tienen  sus  lados  jiroporcionales.  Tome- 
mos CA''  =  C"A',  y  tracemos  la  paralela  A"B"; 
el  triángulo  CA"B"es  semejante  al  AJJC,  no  ha- 
brá más  quo  demostrar  que  el  CA"B"  y  el  CA' B' 
son  iguales.  En  efecto,  por  hipótesis,  se  verifica 

CA     _     CB    _    AB    , 
CB' 


CA' 


A'B' 


y  por  ser  A"B"  paralela  á  AB  se  tiene 
CA    _     CB    ^    AB 
CA" 


CB" 


A"B" 


Puesto  que  los  numeradores  de  estas  dos  .series 
de  razones  son  iguales  y  los  primeras  denomina- 
dores CA'  y  CA"  son  iguales,  deberán  ser  igua- 
les los  otros  denonnnadores,  y  por  tanto 

CB'=CB",A'B'  =  A"B: 

luego  los  triángulos  A'B'C  y  A"B"C  tienen  sus 
lados  respectivamente  iguales  y  son  por  tanto 
iguales. 

Como  consecuencia  del  primer  caso  do  seme- 
janza de  triángulos  podemos  decir  que  dos  trián- 
gulos que  tienen  sus  lados  respectivamente  perpen- 
diculares ó  paralelos  son  semejantes,  pues  tienen 
sus  ángidos  iguales. 

Las  condiciones  de  semejanza  se  simplificarán 
cuando  so  trato  de  triángulos  rectángulos,  ya 
que  (ístos  siempre  tienen  un  ángulo  igual,  el  rec- 
to. En  efecto,  dos  triángulos  rectángulos  son  se- 
mejantes cuando  tienen  un  ángulo  agudo  igual, 
ó  cuando  tienen  proporcionales  un  cateto  y  la 
hi]>otenusa. 

Como  aplicación  inmediata  de  la  semejanza  de 


Fig.  12 

triángulo  ylCD  es  semejante  al  ACB;  por  tanto 
so  tendrá 


AC 
AE 


DB 


Pero  AE=  AB,  por  sor  el  triángulo  AEB  isós- 
celes, luego 


AC 
AB 


CD 
DB 


conforme  al  enunciado  del  teorema. 

Siendo  las  alturas  trazadas  desde  vértices  ho- 
mólogos líneas  homologas  en  triángulos  semejan- 
tes, aquéllas  serán  proporcionales  á  los  lados. 

Jüelaciones  métricas  entre  los  elementos  de  un 
triángulo.  -  La  comparación  de  triángulos  seme- 
jantes nos  va  á  permitir  establecer  algunas  rela- 
ciones entre  los  elementos  de  un  triángulo. 

Consideremos  un  triángulo  rectángulo,  y  desdo 
el  vértice  del  ángulo  recto  bájese  una  perj'ondi- 
cular  á  la  hipotenusa;  entonces  se  verificará; 
1.°  Esta  perpendicular  es  media  proporcional  en- 
tre los  segmentos  de  la  hipotenusa.  2."  Cada  ca- 
teto es  medio  piroporcional  entre  la  hipotenusa  y 
el  segmento  adyacente.  S."  Los  cuadrados  de  los 
catetos  son  2>ro}>orcionales  á  los  segmentos  de  la 
hipotenusa. 

1.°  Sea  ABC  (Jig.  13)  el  triángulo,  y  BD  la 
perpendicular  á  la  hipotenusa.  Los  triángulos 
ABD  y  BCD,  que  tienen  sus  lados  respectiv.i- 


mente  perpendiculares,  son  semejantes  y  dan  la 
projiorcióu 

AD    _    BD 

BD  DO   ' 

que  prueba  la  primera  parte. 

2.»  Los  triángulos  ABC  y  ABD,  que  tienen 
sus  ángulos  iguales,  son  semejantes,  y  comparan- 
do sus  lados  homólogos  se  tione 

AC    _    AB 
AB  AD  ' 

Los  triángulos  ABC  y  BCD,  también  seme- 
jantes, dan 

AC    _    BC 
BC  CD    ' 

y  estas  dos  proporciones  demuestran  la  .segunda 
parte. 

3.°  Las  dos  proporciones  que  acabamos  do 
obtener  se  ]mcden  escril)ir  así: 

AB-=ACxAD,  BC-  =  ACxCD. 


TKIA 

Dividioiiilo  onleuaiUiiicnte  enU»  do»  igiulils- 
dea  y  8Ui<riiiiioiidu  «1  fautor  coiiiim  .-/(',  m  ob- 
til' tic 

/«•■»   ~    Cl)   ' 

rclii'iiin  i|Uo  deiiiiio»lra  1»  tíTcer»  |*rtc. 
Si  :>iiiiiaiiioa  lu  igualdadejí 

AC^AD=AB>,  AC^CD^^BC, 
que  acabamos  de  obtener,  resulta 

A  f\  A1)+CV)  =  A  li'  +  liC, 
i  bien 

AC"  =  AB^  +  BO, 

relación  que  traducida  al louguajo oidiniirio  dico 
c|ue  en  lodo  IrUinyulo  rectángulo  el  cutuliado  il» 
la  hii>olt-nusa  es  igual  li  la  suma  de  los  cuadra- 
líos  lie  los  catetos,  |iro|iosición  que  si'  conoce  con 
i-l  nombre  do  teorema  de  J'iUyoraí.  Eu  virtud  do 


Fi.'.  H 

esta  relación  podemos  bailar  uno  do  los  lados  do 
un  iriiin^'ulo  rectángulo  siempre  que  se  conozcan 
los  otros  dos. 

ronsidciemos  ahora  los  triángulos  oblicuán- 
gulos, en  los  cnnles  se  verifica  que  el  cuadrado 
<iV  lili  In'lo  tí  '       >'ma  de   tos  cuadradlos 

,,'.■  ,'.,<  ..'n-  J  .os  ó  más  (I  duplo  del 

jr   ■       ■   '    ■     ,..rla  proyección  del  otro 

í.  '  lue  el  ángulo  opuesto  d  dicho  lado 

f.  '  fuso. 

Sea  ABC  (ñgs.  14  y  15)  el  triángulo,  y  supon- 
gamos que  el  lado  so  opone  á  un  ángulo  ofíudo, 
como  cl  BC.  Podrá  suceder  que  la  perpendicular 
BD  caiga  dentro  ó  fuera  del  triángulo,  segi'in  so 

0. 
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Retultade  ente   teoii<nia  y  del  do  ritácors*  I 
que,  en  h!  ;       '        '  >      •      ■       ,    <     ' 

inleiiur, 
dradii»  ilu   ..  ■ 

OpUfNto  li  cite 

reeiprocAmciiti- 

do,    reotO   ti  oblmu    rvguU  quo    <4    UUitdiddu   dul    I 
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ve  en  las  ./?y<-  14  y  15.  Lo  mismo  en  uno  que  en 
otro  caso,  el  triángulo  rectángulo  BLlC  da,  por 
cl  teorema  de  l'itágoras, 

BC-  =  DB'  +  DCr-. 

El  mismo  teorema,  aplicado  al  triángulo  ABD, 
da 

DB'=AB'-AD^; 

y  como DC=AC-AD(fig.  14),  6DC=AD-AC 
(jig.  15)  será  en  los  dos  casos 

DCr-  =  AC  +  Atr-  -^AC  y.  AV. 

Sustituyendo  estos  valores  de  DBr  y  1"  -  í.i 
la  primera  relación,  resulta 

BC¡=AB'-  +  A(r--2ACxAD, 

Clin  forme  al  enunciado. 

Si  cl  lado  se  opone  á  un  ángulo  obtuso,  como 
el  .-//)  en  U  fig,  16,  cl  triángulo  rectángulo 
BAL)  da 

AB-  =  AJJP-rBIfi, 
y  el  CDB 

Bir^=BC-CD'; 
y  como 

AD  =  AC+CD, 
será 

AIi=AC  +  CIfi+ÍACx  en. 

Sustituyendo  estos  valores  de  AlP  y  Blfi  en 
la  primera  relación,  resulta 

AB-  =  AC--^BC'-  +  'íACy.  CD, 

conforme  al  enunciado. 

Tu».!.  XXI 


Fig.  10 

lado  opuesto  A  este  ángulo  es  inferior,  iginil  ó 
sii|>or¡or  ú  1»  suma  de  los  cuadiuilns  de  los  otros 
dos  lados. 

Como  aplicación  do  estas  relaciones  entro  los 
elementos  de  un  triángulo.vamos  á  hallar  la  ex- 
prcsii'ii  del  Ind'i  del  tii.iiigiilu  equilutcro  en  fun- 
ción del  radio  del  cíiculo  circunscrito  á  éste,  y 
do  las  alturas  do  un  triángulo  cualquiera  eu  luu- 
ción  de  los  Indos. 

Sea  CV-'cl  lado  del  triángulo  equilátero  inscri- 
to en  el  círculo  O  (fig.  10);  trácense  cl  diámetro 
(A  y  la  cuenla  /.'./.  Siendo  el  arco  VB  un  tercio 
do  la  circunrereucia,  y  el  arco  CBA  la  mitad  do 
¿sta,  será  ol  arco 

AB=  CBA  -  CB=  -i _!_ =-i_ 

2  3  6 

do  la  circunferencia,  y  por  consiguiente  la  cuer- 
da AB  es  igual  al  radio. 

Sabido  esto,  en  el  triángulo  rectángulo  ABC 
tenemos,  por  el  teorema  de  Pitágoras, 

CB'=AC"--AB'; 

y  llamando  r  al  radio, 

Cií==4r=-r=  =  3r=; 

de  donde 

CB=r\T. 

Segrtn  esta  fórmula,  el  lado  del  triángido enni- 
latero  inscrito  y  el  radio  son  inconmonsurables, 
pues  su  razón  es  V~3", 

Hallemos  la  expresión  de  la  altura  de  un  trián- 
gulo en  función  do  los  lados.  Sea  ABC  el  trián- 
gulo (fig.  15),  y  designemos  por  íi,  6,  c  las  longi- 
tudes de  los  lados  opuestos  á  los  ángulos  A,B.  C. 
Tratemos  de  hallar  la  altura  BD,  que  represen- 
taremos por  li.  De  los  dos  ángulos  A  y  Cuno 
por  lo  menos  es  agudo,  y  suiíondiomos  que  ésto 
sea  el  A.  El  triángulo  rectángulo  BAI)  nos  da 

h^=c--AD-, 
y  cl  triángulo  oblicuángulo  ABC 
a»=fí-fc2-26.  AD. 
Sacando  de  esta  última  relación  el  valor  de 
f-fc'-o- 
26 


AD  =  - 


y  sutituyendo  en  la  anterior,  se  obtieue 


ía=ci- 


(i2-fc=-a=)3 


4íp= 
^     4¿?i;'-(tg-Hci-a'')», 

O  descomponiendo  la  diferencia  de  cuadrados 
del  numerador  en  producto  de  suma  por  diferen- 
cia, y  haciendo  otras  transformaciones  sencillas, 

,,_  {ibc  +  b'  +  ifi-a-)  (2lc-lt^-e--\-a°) 
"■ 4p 

((6-fc)«-a')  (a'-(6-c)») 
ilfl  ~ 

_    (^-^c^^-o)(fr-^-e-a)(a-^i-e)(a-i-^-c) 
4i'  .      ■ 

Representando  por  2;i  el  ficrímetro  del  trián- 
gulo, es  decir,  haciendo  o  +b^c  =  'Jíi',  se  tiene 

^■^c-o=2;)-2o=2^/)-a); 
o  -  t-l-c=2;)- 26  =  2(/)  -  i); 
a-'rb-c=2p-'M=Í{p-e); 


sustituyendo  estos  rslorea  en  Ib  expresión  de  A'-', 
•iniplilfeandoy  extisyeudo  la  rtli  cuadrada,  »e 
obtiene 

A-     '■*        

A l~\p\.p 

que  < 

i'  lemas  y  hallar 


II  111  i  lie- 
mos' 

/  ,«. 
(iVí.  de- 
cir, .11- 

tic    ■  .!», 
"<■    I 

m.bi 

el    I  .      , 

exacto. 

Esta  reaoliieión  ile  Ioh  triáni'ulmi  por  el  cálcu- 
lo fm          ■    '           •     '    -  ■  ■  I  ,,j_ 

1'.  >  es 
pri'c , la- 
dos y  los  ángulüs  de  lie- 
mos hallado  las  que  i'  i'ero 
como  los  ángulos uo  puedon  ligarse liireeumenta 
con  los  lodos  sino  por  medio  de  pciis'-i'inii»  niny 
complicadas,  ha  sido  neci'saríú  ih'  n  lu- 
gar de  los  ángulos,  sus  lineas  ii  as. 


re- 

■'i  y 
'"  y 


iió- 


con  los 

1 -io- 
.  re- 

110- 

reo- 


cnyos  viih  1       '   ■    ■   ' ' 

Ilua  y  al 
lados  del  I: 

Halleinos,  pues,  en  primer  iii;.  . 
nes  entre  lados  y  ángulos  de  ui 
presentados  los  últimos  por  sus 
métricas,  y  emi>ezomos  por  los   : 
tángulos. 

En  todo  triángulo  rectángulo:  1,°  Un  cateto 
eualqvieraes  iin/n/  a  l^r  !,;,..'■  mi  ,,  i,,iili , rlifnila 
■por  el  seno  de!  r  el 

coseno  del  ánguii  ..  nal- 

quiera  es  igual  al  utru  cdclu  iiiUitijlUadu por  la 
tangente  del  ángulo  opntsto  al  primero. 

\.°  Seael  triángulorcctángulo^Z(C/yií/.17); 
describamos  con  un  radio  cualquiera,  que  toma- 
icmos  por  unidad,  el  arco  DK  corrcii]>ondiente 
al  ángulo  C'¡  tracemos  el  seno  1)1'  Cío  osto  orco. 
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y  comparemos  los  triángulos  semejantes  ABC  y 
t'L)t\  que  dan  las  pro[ioreiones 

AB    _    BC  AG 

DF         DC  Cl'   ' 

Designando  por  a,  fr,  c  los  lados  opuestos  res- 
pectivamente á  los  ángulos  A,  B  y  C',  |>odremos 
escribir  estas  proporciones  asi: 

c        _    g    _        h 
sen  C  1  eos  C    ' 

de  los  cuales  resultan 

c— u  sen  C,  i  =  a  eos  C, 

que  son  las  fórmulas  que  queríamos  demostrar. 
2.°    Dividiendo  estas  dos  expresiones  de  cy  i 
que  acabamos  de  obtener,  {lara  eliminar  a,  re- 
sulta 


sen  C 


=  tange. 


b  eos  C 

de  donde 

e  =  6  tang  C. 

Esta  fórmula  taml  ii'n  ae  lU'-lc  oitcnii  direc- 
tamente compai  los 
triángidos  sel!  ' 

En  toi- 
són   J'TV) 


¡aUoí  por  et  coseno  del  ángulo  ctf 


17. 


■1/4 
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1."  Sea  el  triángulo  ABC  (Jigs.  \\  y  15). 
Desdo  uno  do  sus  vértices  />'  bajemos  la  perpen- 
dicuiar  BD  al  lado  opuesto.  Si  los  dos  ángulos 
A  y  C  son  agudos,  esta  perpendicular  caerá  den- 
tro del  triángulo;  pero  si  uno  es  agudo,  dicha 
perpendicular  caerá  fuera  del  triángulo. 

Si  la  ]ier)iendicular  cae  dentro  del  triángulo 
(Jiíj.  14),  los  triángulos  rectángulos  ,/¿'y^  y  UBJJ 
nos  dan 

BD=cseiiA,  BI)=  a  sen  C, 
de  donde 

c  son  yl  =  o  sen  C, 
que  puede  escrilúrso  así: 

c    _     sen  O 
a  sen  A 

relación  conforme  con  el  enunciado  del  teorema. 
Si  la  perpendicular  cae  fuera  del  triángulo, 
como  sucede  en  la  /?;/.  Ll,  el  triángulo  BAD  da 
BD=c  sen  BCD;  pero  como  el  ángulo  A'CV)  es  su- 
plementario del  BVA,  y  por  tanto  sus  senos  son 
iguales,  será  BD  =  c  sen  BOA;  y  como  el  otro 
triángulo  7)'7)^í  da  HD  —  csen  A,  resulta,  como 
antes 

c  sen  C 


sen  A 


Si  á  esta  relación  aplicamos  la  propiedad  co- 
nocida de  las  proporciones  de  que  la  suma  de  an- 
tecente  y  consecuente  de  la  primera  razón  es  á 
su  diferencia  como  la  suma  de  autccente  y  con- 
secuente de  la  segunda  razón  es  á  su  diferencia, 
tendremos 

sen  C+  sen ,'/ 


c  +  a 


y  como 


sen  0+  sen  A 
sen  C  -  sen  A 


sen  C  —  sen  A 


tang-^{C+A) 


tang 


-{G-A) 


ia.T>g—t^{C+A) 
tang-l-{G-A) 


Es  decir,  que  en  todo  triángulo  la  sttma  de  dos 
lados  es  á  su  diferencia  como  la  tangente  de  la 
mitad  de  la  suma  es  á  la  tangente  de  la  mitad 
de  la  diferencia. 

2.°  Si  el  ángulo  Ces  agndo  (fig.  1.5)  se  tie- 
ne, según  hemos  demostrado  anteriormente, 

c2=a2-t-62-2J  .  CD. 

Pero  el  triángulo  rectángulo  BCD  da 

CD=a  eos  C, 

y  sustituyendo  resulta 

c- =  a- +  b^ -iba eos  C. 

Si  el  ángulo  C  es  obtuso  (fig.  16)  se  tiene 

c"-=a"-  +  b"-  +  2b  .  CD. 

Pero  el  triángulo  rectángulo  BCD  da 

CD=a  eos  BCD, 

y  siendo  BCD  suplementario  de  BCA,  será 

eos BCD=  -eos  BCA, 
luego 

CD=  -a  eosC; 
y  sustituyendo 

c-  =  a-  +  h''-2abcosC. 

Además  de  las  relaciones  que  acabamos  de  es- 
tablecer, juntamente  con  las  ya  conocidas,  prin- 
cipalmente la  do  que  la  suma  do  lo.s  tres  ángulos 
do  un  triángulo  valen  dos  rectos,  y  como  conse- 
cuencia que  los  dos  ángulos  agudos  de  un  trián- 
gulo rectángulo  .suman  un  recto,  y  el  llamado 
teorema  de  Pitágoras,  existen  otras  ecuaciones 
que  ligan  los  elemontos  de  un  triángulo,  pero 
las  principales  y  aquellas  de  que  más  uso  se  ha- 
cen son  las  dichas. 

Veamos  cómo  aplicamos  estas  fórmulas  á  la 
resolución  de  los  triángulos. 

Resohici&n  trigonoindrica  de  los  triángulos 
rcetilineos.  -  Consideraremos  primero  los  trián- 
gulos rectángulos;  y  puesto  que  en  éstos  siempre 
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es  conocido  el  ángulo  recto,  bastará  que  so  nos 
den  dos  de  las  otras  cinco  ))artes  del  triángulo, 
entre  las  cuales  haya  un  lado  porlonieno.s,  para 
que  el  problema  do  la  resolución  sea  determina- 
do. Por  consiguiente,  los  casos  que  jiuedeu  ]iie- 
sentarse  en  la  resolución  de  triángulos  rectán- 
gulos son  los  cuatro  siguientes  :  1.°,  dados  los 
dos  catetos,  hallar  la  hipotenusa  y  los  dos  án- 
gulos agudos;  2.°,  dados  la  hipotenusa  y  un  ca- 
teto, hallar  el  otro  cateto  y  los  ángulos;  3.°,  da- 
dos un  cateto  y  un  ángulo  agudo,  hallar  la  lii- 
potenusa,  el  otro  cateto  y  el  segundo  ángulo 
agndo;  4.",  dados  la  hi¡iotcuusa  y  un  ángulo 
agudo,  hallar  los  catetos  y  el  otro  ángulo  agudo. 
La  regla  general  jiara  hallar  un  elemento  cual- 
quiera desconocido  del  triángulo  consiste  en  es- 
cribir la  ecuación  ó  ecuaciones  que  ligan  á  los 
elementos  desconocidos  con  los  conocidos  ó  da- 
dos, y  en  deducir  de  esta  ecuación  ó  ecuaciones 
los  valores  de  la  incógnita  ó  incógnitas.  Convie- 
ne conocer  bien  las  ecuaciones  que  rekcionan 
los  diversos  elementos  de  un  triángulo,  y  á  este 
fin  reunimos  en  el  siguiente  formulario  todas  las 
que  dan  los  teoremas  que  hemos  demostrado 
para  los  triángulos  rectángulos.  Su]iondrenios 
que  A  designa  el  ángulo  recto,  a  la  hipotenusa, 
B  y  C  los  ángulos  agudos  y  íi  y  c  los  catetos. 

£+e=90°,  (1) 

c  =  a  eos  B  )  ,o\ 

b  =  a  eos  C,  )  ^  ' 

a:i  =  b^  +  c"-,  (3) 

b  =  a  sen  B  )  /., 

c  =  a  sen  G,  \  *  ' 


b  =  c  tangjB  i 
c  =  6  tangC  ) 


(5) 


1.°  Dados  los  catetos  b  y  c,  hallar  la  hipote- 
nusa a  y  los  ángulos  B  y  C. 

La  fórmida  (3)  da  inmediatamente  la  hipote- 
nusa, resultando 

a  =  s/¥-  +  c\ 

Una  de  las  fórmulas  (4)  da  uno  de  los  ángulos 
B  ó  6';  y  conocido  uno  de  éstos,  el  otro  so  lialla 
tomando  el  complemento  del  calculado,  en  vir- 
tud do  la  ecuación  (1). 

Como  la  fórmula  que  da  el  valor  de  a  no  es 
muy  apropiado  para  el  cálculo  logarítmico,  se 
suele  hallar  el  valor  de  a  por  una  de  las  fórmu- 
las (2)  una  vez  que  se  han  calculado  B  ó  C. 

2.0  Dados  la  hipotenusa  a  y  un  cateto  b,  ha- 
llar el  cateto  c  y  los  ángulos  B  y  C. 

El  cateto  c  se  hallará  por  la  fórmula  (3),  de  la 
que  sale 


c=  VaS  -  6=  =  V(a  +  b){a-b), 

y  bajo  esta  forma  se  puede  aplicar  el  cálculo  lo- 
garítmico. 

La  segunda  de  las  fórmulas  (2),  ó  la  primera 
de  las  (4),  da  uno  de  los  ángulos  Ó  6  B;y,  cono- 
cido uno  cualquiera,  la  (1 )  da  el  otro, 

3.°  Dados  un  cateto  b  y  un  ángulo  agudo  B, 
hallar  la  hipotenusa  «,  el  cateto  c  y  el  ángulo 
agudo  C. 

La  (1)  da  inmediatamente  el  ángulo 

C=90°-7?. 

La  segunda  de  las  fórmulas  (5)  da  el  cateto 

c=ft  tangC 

Y  la  hipotenusa  a  se  hallará  por  la  primera  de 
las  fórmulas  (4),  de  la  que  se  deduce 

«  =  _* 

sen  B 

i.°     Dados  la  hipotenusa  a  y  un  ángulo  agu- 
do B,  hallar  los  catetos  6,  c  y  el  ángulo  G. 
Desde  luego  la  (1)  da  C'^gO»  -  B. 
La  primera  de  las  (4)  da  el  cateto  J=ítseniS. 

Y  la  primera  de  las  (2)  da  el  cateto  c  =  a  eos  B. 

Dada  la  sencillez  de  las  fórmulas  que  resuel- 
ven todos  los  casos,  el  cálculo  numérico  de  éstos 
por  medio  de  los  logaritmos  no  ofrece  ninguna 
dificultad. 

En  la  resolución  de  los  triángulos  oblicuán- 
gulos, puesto  que  para  que  el  triángulo  quede 
definido  hay  que  conocer  tres  elementos,  entre 
los  que  lia  do  haber  un  lado  por  lo  menos,  pue- 
den ocurrir  los  cuatro  casos  siguientes:  1.^,  da- 
dos dos  lados  y  el  ángulo  comprendido,  hallar 
los  demás  elementos;  2.°,  dados  nn  lado  y  dos 
ángulos,  resolver  el  triángulo;  3.°,  dados  los 
tres  lados,  hallar  los  tres  ángulos;  4.°,  dadosdos 
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lados  y  el  ángulo  opuesto  á  uno  de  ellos,  calcu- 
lar el  tercer  lado  y  los  otros  dos  ángulos. 

El  procedimiento  que  se  sigue  es  el  indicado 
anteriormente,  es  decir,  se  busca  una  ecuaciíin 
que  relacione  cada  uno  do  los  elementos  desco- 
nocidos con  los  datos  y  se  despioja  en  ella  esto 
elemento  incógnito.  Conviene  conocer  bien  las 
ecuaciones  q>ie  ligan  los  diversos  elementos  do 
un  triángulo,  y  á  este  fin  damos  el  siguiente 
cuadro  de  relaciones  que  se  deducen  de  los  teo- 
remas demostrados  relativos  á  los  triángulos  ge- 
nerales: 

^-t-S-l-C=180°,  (1) 

g    _    sen  .,4 

b 

b 

c 


sen 

C 

sen 

B 

sen 

^' 

sen 

A 

(2) 


sen  G 

a- =  b-  +  c'^-2bc  eos  A) 
b'-  =  a-  +  c'^-2aceosB\ 
c- =  a- +  b"-'2ab  eos  C) 


(3) 


1."  Dados  dos  lados  «,  J  y  el  ángulo  com- 
prendido C,  hallar  el  tercer  lado  c  y  los  otros 
dos  ángulos  A  y  B. 

El  lado  c  se  puede  obtener  de  la  tercera  de 
las  ecuaciones  (3),  en  la  que  está  relacionada 
esta  incógnita  con  los  datos  del  problema.  Do 
ella  se  obtiene 

c  =  s/a-  +  b--  2ab  eos  C. 

Para  disponer  esta  fórmula  para  el  cálculo  lo- 
garítmico, sabemos  que 


de  donde 


1  -1-  eos  C=  2cos-    }    G, 


cosC=2oos2-i— 0-1; 
9  ' 


y  sustituyendo  en  el  valor  de  c,  se  tiene 


c=  I       a-  +  b-  -  2ab{eoa--^-C-  1) 

=  K     («  +  *)--  4a&  cos^i  —^C. 
Si  representamos 


iab  eos- G  por  a^, 


ó  hacemos 


tendremos 

c  =  \/[a  +  b)''-a^    =\/{a  +  b  +  a){a  +  b-a.)V 
Para  hallar  A  tenemos  la  ecuación 

b    _     sen  B 
a  sen  A    ' 

ó  bien,  por  ser  B  suplemento  de  A  +  C, 
b    _    senjA  +  G) 
a  sen  A 

ecuación  que  contiene  los  datos  a,  í>,  C  y  la  in- 
cógnita A. 

Calculado  el  ángulo^,  será  B=180-{A  +  C), 
por  la  (1). 

Más  sencilla  es  la  siguiente  solución  de  este 
caso: 

Puesto  que  A  +  B=T80-C ,  si  halláramos 
A  -  B  quedarían  conocidas  A  y  B,  pues  conoci- 
da la  suma  y  la  diferencia  dedos  cantidades  fácil 
es  hallar  éstas. 

Para  hallar  A  -B  tenemos  la  proporción  que 
ya  hemos  demostrado. 


a  +  b 


Ung-±-(A  +  B) 
tang_l-(^-5) 


en  enyos  tres  jirimeros  términos  no  entran  sino 
cantidades  conocidas,  y  que  tomando  logaritmos 
da 


log  tang 


1 


{A-B) 


■■  log  (ít  -  J)  -H  log  tang  — —  {A  +  B-  log  (a  +  b). 
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ecuaciún  i\u»  ptrniitirá  li»ll«r  la  diferencia  il« 
los  liiiK"!"»  ^^  y  *•  t'oiiocieliilo  lu  •nina  y  la  di- 
fcieucia  de  loa  luiguloa  A  y  B,  «1  inayur,  qtio 
teVA  el  que  «o  l>|>un^u  al  inaynr  ladu,  nerá  ¡nual 
á  la  niítad  de  la  .snni^  nia^  lu  niilail  do  la  dilc- 
rencia,  y  el  mcnur  üoiu  ii'i'!  >  '■»  niilail  do  la 
annia  inenoa  la  mitad  dr  >. 

Tara  liallai  el  lado  c  n.  o»  do  la  jiro- 

porciuu 

c    _     «en  C 

a  aoii  A 

•2°     Pailo'!  ol  lado  a  y  los  ángulos  b  y  C,  ba- 
ilar los  liidus  li  y  i-  y  el  nugulo  A, 
l)t'>do  luei^o  so  tioiio 

A=U0'-{Ii+O. 
Kl  lado  ¿I  s>o  liallarit  por  la  |>ro|>orcÍóli 
6     _     son  J{ 
a  too  A 

y  ol  r  por  i">ta  otra: 

e    _     g«n  C 
a  sen  A 

3.0  Dados  los  tres  lados  a,  b  y  c,  hallar  los 
tros  áiij;«los  A,  B  y  C. 

Kl  ángulo  A  se  hallará  |H)r  la  |irímera  de  las 
ecua<.ioDea  (3),  de  la  qne  se  oblicué 

A  fin  de  disponer  esta  fürmnU  para  ol  cillculo 
loparitinico,  restemos  déla  unidad  los  dos  miem- 
bros, y  se  tendrá 

,        „.       24c-i»-c>  +  a!>        o>-(i-e)» 

1  -  C08/I  =  — = ^  

2bc  26c 

_    (a  +  h- c)  {a-h  +  ¿)_ 

Keprosontaudo  por  2/)  el  iierímotro,  so  tiono 

a  +  h+e=2p, 

a  +i-c=2p-2c=2(p-c), 

a-6-l-c=2p-26=2¿>-6). 

Por  otra  |>artc, 

1 


eos  A  =  - 


1  -cos^=2sen^- 


Sustituyendo,  pnes,  resulta 


-A. 


1     ^_    (p-6)(p-e) 
T'^ be  ' 


de  donde 


2  ^  íe 


Análogamente  hallaríamos  para  los  otros  dos 
ángulos 

2  '  ac 

senJLff=|X(P-'')(P-t)    . 
oí 

Si  en  vez  de  restar  de  la  unidad  los  dos  miem- 
bros de  la  ecuación  que  qucn'amos  transformar 
hubiéramos  agregado  la  misma  unidad  á  los  dos 
miembros,  se  hubiera  llegado  á  las  fórmulas  si- 
(niientcs: 

eos  — 
2 


.A=  !  -^y(p - ") 


6c 


eos  J-B=  \/p{P~i) 

cos-l-e=  \ypip-') 


ab 


Dividiendo  las  anteriores  por  éstas,  se  obtie- 


tang-i-^  =  [yiPj:^i){p-c)_, 
2  P(p-a) 

2  '  Pip-b^' 

ui„e±-c=  |/(p-<»)(p-6) 

2  l<p-c) 

Hallados  los  tres  ángulos,  se  tiene  la  comprn- 
l'ición  de  qne  su  suma  lia  de  vulcr  IfO'. 
Si  sólo  se  ha  do  calcidar  un  ángulo,  cualquie- 
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ra  de  oitai   fi^rmnlan  riifie  ruatro  loparitmo^; 

{«ro  ai  " 
oa  lUlii 

no  exigen    lli.ir,  II  lil^    ihalto    K'f/ill  IIIII4I-,    llili-Iiliti 

qne  lan  utraa  exigen  niele  ó  neis  logaritinoa  dib- 
tiiitot, 

i."  DadüH  loa  lados  ii,  ¿  y  el  ángulo  A  opiieii- 
to  á  uno  lie  olloa,  hallar  el  lereor  lado  c  y  loa 
otros  dui  niigiilua  /■'  y  ( '. 

Kl  iiugulo  B  se  bailará  por  la  proporción 

aen  B    _    b 
son  A  a 

do  dundo 

,cni/=±12ÍL£L. 
a 

Kl  ángulo  (■-  U(y-{A  +  B). 
Y  ol  lado  c  se  halla  en  seguida  por  la  propor- 
cióu 

e    _    senC 
a  son  A 

do  donde 

osenC 

sen  A 

El  ángulo  B  se  halla  dado  por  su  seno,  y,  por 

tanto,  la  fórmula  sen  B=  — lí£íi^  _  no  detcrmi- 

a 
na  la  especie  del  ángulo  B,  que  puede  sor  agudo 
ú  obtuso.  En  efecto,  el  probleinn  ]inede  toner 
una  ó  dos  soluciones,  ú  ninguna,  por  -er  imposi- 
ble, según  los  valores  de  los  datos,  l'odriamos 
hacer  aquí  el  análisis  que  hicimos  al  resolver 
grálicamonte  esto  mismo  caso  de  resolución  ó 
construcción  de  triángulos,  que  se  Huma  caso 
diuloso,  y  llegaríamos  á  las  mismas  couclusionos 
que  allí. 

Como  ejemplo  núniorico  de  resolución  do  trián- 
gulos, y  como  modelo  de  disposición  do  cálculo, 
vamos  á  calcular  los  ángulos  do  triángulo  cuyos 
lados  valen: 

a  =  701'",  224;  6=438,  265;  c  =  613,  571. 

Plantilla  dk  cAlcülo 

«  =  701,224 
6  =  438,265 
c  =  613,571 

o +  6-t-c= 1763,060" 

p  =  i  (a-f  6-f  e) 876,530 

p-a 175,306 

p-6 438,265 

p-c 262,959 

logp 2,9427668 

log(/)-a) 2,2437968 

log(p-6) 2,6417368 

\og(p-c) 2,4198881 

Cálculo  del  ángulo  A 

tang    ^^A  =  I  y  (P- 6)  (p-c) 
2  ^         p{p-a)     ' 

log(p-6) 2,6417368 

logO)-c)..  . ^4198881 

-log{p-o) 37562032 

-\ogp 3,0572332 

T,8750613 
log  tang   ^-  A  =  T  9375306 

-i-^  =  40°53  36",22 
2 

^  =  81°47'12'',44. 

Calado  de  B 

tang  -^    B=  |/(p-ñ)(p-e) 
2  f^   —pip-b)     • 

log(p-n) 2,2437968 

log  (p-c) ^4198881 

-  log  (p-6) 3,35S2632 

-  log  p .  3,0572332 

T;0791813 
'og  t»"S-4-  •B=T,5395906 

-}    í  =  19°6'23"77 
B=38»12'47"64 


TU  I A 
Cálculo  Je  <• 


log(p-o). . 

loB(;.-6).  . 

-  log  (p     '■ 
-logp.  .   . 


/./■- 


475 


2,2487908 

V  ■■  ■■'  r  'is 

'  119 

.,...."/67 


log  Ung-'      C=  1,7614393 

_V   C=30* 
2 

C'=fl0'- 

Coni probación:  A  t-  B  +  r  =  IHO"  -  O", O'.'. 

Pueden  |ir<iicntariieen  la  pi.ulirw  i-.^i,.  reso- 
lución de  triiinguloa  cu  que  b>^  >  no 
tres  de  sus  eloinentos  entre  b  .  un 

lad..     ■■•      '        ' •   •       .loa 

con  |. ro- 

blen ,.  ,  ,  fini- 

tos, DOS  limitaremos  u  resolver  un  ¡wr  do  ejem- 
plos. 

1."  Conociendo  la  hipotenusa  a  y  la  suma 
b  +  c—s  de  los  catetos,  resolver  el  triángulo. 

I,-                   .'s  6  +  <;  =  ¡i  y  «•■=  '  ríen 

las  ■                     18  6  y  e.  Para  n  lié- 

rail,' I  una  de  las  incó;;i ,  ,  .  pre- 
feriremos In  marcha  siguiente.  Kscribauios  la  se- 
gunda ecuación  así: 

(6-l-c)»=a'+26e 
ó 


j»=a'-(-26f, 


de  dondo 


6e=. 


í>-o» 


Conociendo  la  suma  y  el  producto  de  las  dos 
incógnitas  6  y  r,  i'stas  serán  las  raíces  do  la  ecua- 
ción de  segundo  grado 

2 

2.°  Conociendo  un  ángulo  A,  nn  lado  adya- 
cente 6  y  la  suma  a  +  c=t  dolos  otros  dos  lados, 
resolv  r  el  triángulo. 

Las  ecuaciones  a+e=s,  «'=6'-fc'-26f  cos^ 
no  contienen  más  incógnitas  que  las  n  y  e.  Eli- 
minando la  a  y  despejando  la  c,  resulta 

^_     (s-t-6)(»-6)   _ 
2(í-6cos.,4). 

También  puede  proecderse  de  este  otro  modo. 
Tenemos 

tang=-i     A=     'P-^^(P-')   , 

Ung»4.(7=-Í^M. 
2  p{p-c) 

y  por  consiguiente 

tang-V^.  tang-l- C=J^ 
_   2p-26        í-6 


2P 


3+b  ' 


de  donde 


(í-6)coUng— _-.á 

Ung-  -  C  = = • 

^    2  t  +  b 

ecuación  que  nos  da  el  ángulo  C,  con  el  cual  y 
los  datos  es  fácil  calcular  los  demás  elementos, 
£1  método  que  hemos  expuesto  para  la  reso- 
lución do  los  triángulos  rectilíneos  n"  de-a  nada 
qne  desear  en  cuanto  al  r¡L  -  en 

que  es  más  sencillo  y  veni  ,  ic- 

rJimicntos  i>art!     '   -  es, 

bien   para  abn  te- 

ner resultados  ii  en- 

tes del  error  de  las  1  -lU- 

cede  cuandn  uno  de  '  so, 

ó  la  razón  ■■  ue- 

fia,  etc.,  '  ■ ro- 

ñen    '  .  l|    ,.■     !■    I'JM    -.     _\      1-M     ]f<< 

i|ui  de  las  series  para  obtener 

la  re 

Kusueltouu  triangulo,  w  lieno  necesidad  fre- 
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tueiitcmcnle  du  uciuocer  las  variaciones  que  su- 
fren los  elementos  falculados,  cuando  los  datos 
experimentan  cierta  variación.  Suiíoniendo  ijuo 
estas  variaciones  dadas  sean  muy  pequeñas,  so 
podrán  hallar  las  de  los  otros  olonientos  por  la 
diferenciación  de  las  fórnmlas  correspondientes 
y  sin  necesidad  de  calcular  ó  resolver  >ui  nuevo 
trián"ulo.  listas  fórmulas  diferenciales  tienen 
principalmente  aplicación  en  las  aplicaciones, 
pues  estando  todos  los  datos  afectos  do  al- 
gún error  estas  fórmulas  nos  darán  á  conocer 
los  errores  correspondientes  de  los  elementos 
calculados,  y  se  podrá  apreciar  el  grado  ile  jire- 
cisión  que  se  puede  esperar  en  los  resultados  do 
los  cálculos  trigononu'tricos  efectuados  con  da- 
tos do  determinada  ai^oxiniación. 

Área  del  trimigtílo.  -  El  área  del  triángulo  es 
igual  á  la  mitad  del  producto  de  su  base  por  su 
altura. 

Sea  ABC(fig.  18)  el  triángulo.  Por  los  vérti- 
ces .B  y  C  dirijamos  dos  paralelas  á  los  lados 
opuestos,  con  lo  cual  resultará  un  paralelogramo 
ACER  de  igual  base  y  de  igual  altura  que  el 
tiiángulo.  Los  dos  triángulos  ABC  y  i'CVÍ,  que 


A^-^ 


Fiü'.  18 


tienen  sus  tres  lados  iguales,  son  iguales;  luego 
el  triángulo  ABC  es  mitad  del  paralelograuío. 
Como  ei  área  de  este  paralelogramo  es  igual  al 
producto  de  su  Lase  por  su  altura,  el  área  del 
triángulo  será  igual  á  la  mitad  del  ¡iroducto  de 
su  Lase  por  su  altura. 

Los  triángulos  que  tengan  la  misma  base,  y 
cuyos  vértices  estén  en  una  misma  ¡laralela  á  la 
base,  serán  equivalentes  ó  tendrán  la  misma  área, 
pues  su  base  y  altura  serán  iguales. 

Las  áreas  de  dos  triángulos  cualesquiera  son 
entre  sí  como  los  productos  de  sus  bases  por  sus 
alturas;  y  por  consiguiente,  si  los  triángulos  tie- 
nen bases  iguales,  sus  áreas  serán  proporcionales 
a  sus  alturas;  y  si  tienen  iguales  alturas,  serán 
entre  sí  como  sus  bases. 

Partiendo  de  la  asterior  expresión  del  área  de 
un  triángulo,  vamos  hallar  otras  fórmulas  de  esta 
área,  tomando  como  datos  diferentes  elementos 
del  triángulo. 

1.°  Hallarel  áreadeun  triángulo,  dadosdos 
lados  y  el  ángulo  comprendido. 

Sea  ABCffig.  14  y  15)  el  triángulo,  cuya 
área  designamos  por  S,  y  del  cual  se  conocen  los 
lados  AB=c,  AC'=b  y  el  ángulo  A  comprendi- 
do por  éstos. 

Pegún  hemos  demostrado,  es  S=  Ib .  BD.  Pero 
en  el  triángrdo  rectángulo  ABBe»  BD=csei¡A; 
luego,  sustituyendo,  se  tendrá 

.    S=\hc  .  sen^. 

Es  decir,  que  el  área  de  un  triihigulo  es  igual 
á  la  mitad  del  prodtieto  de  dos  lados  por  el  sene 
del  ángulo  conijn-endido. 

2."  Hallar  el  área  de  un  triángulo  dados  un 
lado  y  dos  ángulos. 

Supongamos  que  AC=b  es  el  lado  conocido. 
El  triángulo  propuesto  nos  da 

c    _     sen  C 
b  sen  B 


de  donde 


6  sen  C 


sen  B 


Sustituyendo  este  valor  de  c  en  la  fórmula  del 
ca.so  anterior,  obtendremos  la  siguiente  para  el 
caso  actual: 


S=- 


i'  sen  A  sen  C 


2  sen  e 

•3.°     Hallar  el  área  do  un  triángulo  dados  sus 
tres  lados. 

Recordando  la  fórmala 


la  e.N  presión 
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S= be  sen  A 

2 


se  podrá  escrilnr  así: 


S=be sen A  eos A. 


Pero  anteriormeuse  hemos  hallado 

sen -1-^=1/ (/>-«-)(;'-' 
2  *^  he 


J  A=\ypip-«)  . 

2  1^    ^       • 


do  modo  que 


sen d. .  eos A 

2  2 

-  \y'p[p-a)(.P-l>){p-^ 


y  por  tanto 


a=bc  I  xXy-g)(y-ft)(p-c) 
'  bH"  ' 


ó  sea,  simplificando, 


s=\yp(p-")ip- 


b){p-c) 


expresión  notable  del  área  de  un  triángulo  en 
función  de  sus  lados. 

II  Tki.íngulos  ESFiÍKicos.  -  Llámase  tri- 
ángulo esférico,  según  hemos  dicho,  á  la  figura 
determinada  por  tres  arcos  de  círculo  máximo, 
menores  cada  uno  de  ellos  que  media  circunle- 
rencia,  que  cierran  una  porción  de  superficie  es- 
férica. Lados  del  triángulo  esférico  son  los  arcos 
do  círculo  máximo  que  lo  forman,  y  (íni/ií/osdel 
mismo  los  ángulos  esféricos  de  sus  lados. 

El  triangulo  esférico  es  la  figura  que  represen- 
en  la  esfera  lo  que  el  triángulo  rectilíneo  en  el 
plnno;  su  teoría  y  pro])iedades  son  parecidas. 

Si  unimos  los  vértices  de  un  triángulo  esl'érico 
ABC  (ficj.  19)  con  el  centro  O  de  la  esfera,  se 
forma  un  triedro  OABC  cuyas  caras  tienen  la 
misma  medida  que  los  lados  corresiiondientes 
del  triángulo  esférico,  y  cuyos  ángulos  diedros 
tienen  la  misma  medida  que  los  ángulos  del  tri- 
ángulo. 

Este  triedro,  formado  por  los  radios  tirados  á 
los  vérticesdel  ángulo  esférico,  sellama  triedro  co- 


sen A  —  2  sen 


A  eos 


Fig.  19 

rrespondicnte  á  dicho  triángulo;  y,  recíproca- 
mente, el  triángulo  se  dice  iriáiígvlo  esjérico  co- 
rrespondiente al  triedro. 

En  virtud  de  esta  correspondencia,  á  toda 
propiedad  de  los  ángulos  triédricos  corresponde- 
rá una  propiedad  análoga  de  los  triángulos  esfé- 
ricos. No  habrá  más  que  reemplazar  en  las  de 
los  primeros  las  i>alabras  rara  y  diedro  por  las 
de  lado  y  ángjilo  respectivamente. 

Entre  los  seis  elementos  de  un  triángulo  es- 
férico existen  ciertas  relaciones  fundamentales, 
que  son  lo  que  primero  vamos  á  establecer. 

Un  lado  cualquiera  de  un  triángulo  esférico 
es  menor  que  la  suma  de  los  otros  dos  y  mayor 
que  su  diferencia. 

Sea  ABC  (fiíj.  19)  el  triángulo  y  OABC  m 
triedro  correspondiente.  En  éstese  verifica 

A0B<A0C-V0G; 

y  como  los  lados  del  triángulo  tienen  la  misma 
medida  que  los  ángulos  planos  del  triedro,  tam- 
bién se  verificará 

AB    JC-i-BC. 

De  esta  desigualdad  se  deducen  estas  otras 

A  C-^AB-  BC,  CB.;  A  B  -  A  C, 

que  denmcstran  la  segunda  norte. 
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La  suma,  de  los  lados  de  un  triángulo  esférico 
es  menor  que  una  circunferencia  máxima. 

Considerando,  como  antes,  el  triedro  OABC 
(Jig.  IP)  correspondiente  al  triángulo  esférico 
ABC,  se  tiene 

AOB-\-AOC-¥BOC<i  rectos; 

reemplazando  las  caras  del  triedro  por  los  lados 
del  triángulo,  y  representando  la  circunferencia 
máxima  por  C,  será 

AB-i-BC-^AC<C. 

La  suma  de  los  ángidos  de  un  triángulo  esfé- 
rico es  mayor  que  dos  rectos  y  menor  que  seis. 

Se  demuestra  como  los  anteriores  por  la  con- 
sideración del  triedro  correspondiente.  Véase 
Tkiedro. 

Atendiendo  á  los  lados,  un  triángulo  esférico 
puede  tener  sus  tres  lados  desiguales,  en  cuyo 
caso  se  llama  escaleno;  dos  lados  iguales  y  el  ter- 
cero desigual,  y  se  dice  entonces  isósceles;  ó  los 
tres  iguales,  y  se  llama  equilátero. 

En  virtud  de  que  la  suma  de  los  ángulos  do 
un  triángulo  eslérico  está  comprendida  entre 
dos  y  seis  rectos,  pueden  existir  triángulos  esféri- 
cos que  tengan  un  ángulo  recto,  dos  ángulos  rec- 
tos, los  tres  ángulos  rectos,  uno,  dos  ó  los  tros 
ángulos  obtusos.  El  triángulo  esférico  que  tiene 
un  ángulo  recto  se  llama  triángulo  esférico  rec- 
tánguío;  el  que  tiene  dos  ángulos  rectos  lirree- 
iángulo,  y  el  que  tiene  los  tres  ángulos  rectos 
trirrcctiíngulo.  Los  triángulos  que  no  tienen 
ningún  ángulo  recto  se  llaman  oblicuángulos  ó 
generales.  En  el  triángulo  esférico  rectángulo 
los  lados  que  forman  el  ángulo  recto  se  llaman 
catetos,  y  el  lado  opuesto  al  mismo  hipotenusa. 

Triángtilo  polar.  -  Dado  un  triángulo  esférico 
ABC  (Jig.  20),  supongamos  que  el  punto  C  es 
polo  del  arco  AL  que  se  halla  situado  al  mismo 


Fig.  20 

lado  que  el  vértice  C  respecto  del  plano  AOS, 
y  que  B',  A'  son  los  polos  análogos  de  los  arcos 
AC,  BC.  Hagamos  pasar  arcos  de  círculo  máxi- 
mo por  los  tres  puntos  A',  B',  C,  cuyos  tres 
lados  B'C,  A'O',  A'B'  tienen  recíprocamente 
por  polos  los  tres  vértices  A,  B,  C,  del  iirinicr 
triángulo.  En  efecto,  siendo  6"  uno  de  los  polos 
del  arco  AB,  el  arco  de  círculo  máximoque  pasa 
por  los  puntos  6"  y  B  es  igual  á  un  cuadrante; 
igualmente,  siendo  B  uno  de  los  polcs  del  arco 
AC,  el  arco  de  círculo  máximo  que  pasa  por  los 
puntos  B'  y  A  es  igual  á  un  cuadrante;  así, 
¡lues,  siendo  cuadrantes  ..-fC"  y  AL",  lesultaqno 
el  punto  A  es  el  polo  del  arco  ó  del  lado  B'C. 
De  la  misma  manera  haríamos  ver  que  los  pun- 
tos B  y  6' son  los  polos  de  los  lados  A'C,  A'B' 
respectivamente.  En  raziJn  de  esta  propiedad, 
los  dos  triángulos  se  llaman  triángulos  polares 
uno  de  otro,  ó  simplemente  triángulos  polares. 

Además  de  esta  relación  gráfica,  existe  entre 
lo."!  triángidos  polares  la  siguiente  relación  mé- 
trica: 

Todo  ángulo  de  un  triángulo  esférico  tiene  por 
medida  el  suplemento  del  lado  opuesto  del  tri- 
ángulo polar,  y  cada  lado  del  primer  triangulo 
es  el  suplemento  del  ángulo  que  se  le  opone  en 
el  segundo. 

Para  demostrar  la  primera  jiarte  de  esta  pro- 
posición, prolóngueni-e  los  lados  CA,  CB  del 
triángulo  ABC  hasta  su  encuentro  en  V  y  E  con 
el  lado  A'B  ,  que  en  el  triángulo  jiolar  A' B'C 
se  opone  al  ángulo  C.  Como  el  punto  C  es  el 
jiolo  del  lado  A'IV,  resulta  que  los  arcos  CD, 
CE  son  cuadrantes;  así,  pues,  el  arco  DE  es  la 
medida  del  ángulo  ('.  Pero  siendo  los  puntos 
A'  y  B'  los  polos  res|icctivos  ile  los  lados  Bi  y 
Af,  los  arcos  A^E  y  B'D  son  cuadrantes,  y  dan 
A'E+B'D  ó  A'D  +  DE-¥DB'  =  A'B'  +  DE='l 
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¿usdraules:  luego  A'Ji  f  íuiilemeulo  Je  VJi  6 
del  ángulo  C. 

Dol  iiiisiuo  modo  ■«  ileni08tr»rla  qu»  -^  ^  í 
ifC  son  los  euiilenieutot)  rcai>eoü¥o»  do  lo»  án- 
gulos ti  S  A. 

L»  si'i?i\iula  parte  J»  1«  (.roposioión  M  una 
consfciuiuKi  iii'.iHiii»  lio  la  |iiíiiumii,  j>or  «or 
nmtiuiiieiiti-  («laros  IosiIuk  tiiiini;ulos.  Adoniiui, 
■«  (lOilri»  demoütrar  iliieftaiuculB  quo  el  (Uijjulo 
C'  tiene  por  mcli'U  pl  "iiploinonto  lU-l  Imlo 
AIS,  iirol  i  que  encuentre 

en  'r  V  A  ■   .    .       j 

Kn"viitvi  I  iiiitricii  de  «or 

los  U.loa  .1.1   i  lo   los  ángulos 

,|..|  ,.tr,.   1,.~  t;  ^o  llaman  taiu- 

1  ,  ,  .  suplementarios 

poana  a<Klucirsü  de  la  Jl  lúa  Uiodros  suplemen- 
tarios. 
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general,  i>or  uo  estar  tliclioa  elementos  díspnoatus 
en  el  mismo  orden  ó  seniejantemeuta  ooloca- 
dos. 
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,-,  , ,  /.  21)l>irrectAngtiloen 

.1  y  C'i  se  lr*u  Uu  duií.ostrar  que  el  punto  Ji  es 


i 


I..  i.Mial. 
.le 

I  üuiílra- 
.11  \'ez  Je 


,h.i  1. 
I>iirli' 


.Si  en  eiii'   ■■ ' 

tlnil  ilu   ti. 
eiiiiii.'iur  1 
de  los  dos  i 
ría,  los  du^ 
iguales,  y  im  ai.  1im  l" 
iieral.  Solo  en  el  cas.i 
loa  tr: ■'       ' 

lingu'  ;<'• 

lueti  ""■ 

droí  "Ules,  resulto  que  estos  son  igua- 

les y  :.■«. 

Al  ociiiaiiiu^  .le  la  medida  ilcl  'U- 

gulo  osl'i-rieo,  deuiostrarcnios  mi.  ''>« 

esfi'i:  i.  os  son  equivalen  u-^,  .■  i.-"  II  la 

misil 

/  ..Miiunlru-as  entre   los  lados  y 

rico.  -  Para  resolver 
..s  esfirioos,  doliéro- 
nlos hallar  las  ruUcioue»  .¡uo  ligan  a  los  lados  y 
ángulos  do  estos  triángulos. 

1.°  Jkliu-ióii  entre  los  tres  lados  y  un  dnguto. 
-  En  todo  Iriiiugulo  esícrico  ol  cusono  de  mi  lu- 
do es  igual  al  producto  do  los  otros  do»  lu.los, 
más  el  producto  do  los  senos  do  los  mismos  la- 
dos por  el  coseno  del  ángulo  comprendido,  lis 
decir,  quo  si  ilesignamos  iior  a,  b  y  c  los  tros 
lados  do  uu  triángulo  esférico  cualquiera,  por 
A,  Z)'  y  C  los  ángulos  respectivamente  opuestos, 
notación  qui-  conservaremos  en  todo  lo  que  di- 
gamos do  triángulos,  tendremos 

009  a  =  eos  6  eos  c  +  sen  b  sen  e  eos  A. 


Fig.  21 

el  [lolo  de!  lado  AO,  y  que  el  ángulo  ABC  tiene 
por  medida  el  lado  opuesto  AC. 

1.»  Construyamos  ol  triedro  OABC  corres- 
jiondiente  al  triangulo  esférico  AHV.  Siendo  rec- 
tos los  ángulos  esféricos  BAC  y  BCA,  ó  los  án- 
gulos die.lros  BAOCy  BCOA,  los  planos  ^ /JO 
t'ÍOson  |.eri«nJiculares  al  (ilano  ./OC;  luego 
intersección  BO  es  jieriiendicular  al  plano 
AVC,  y  por  tanto  el  punto  B  es  polo  del  arco 
AC. 

2.°  Siendo  la  recta  OB  perpendicular  al  pla- 
no BOC,  será  per[>cndicular  a  las  rectas  OA  y 
y  Ol';  luego  el  ángulo  .-ÍOC' es  el  ángulo  plano 
correspondiente  al  diedro  AOBC,  y  por  tanto  es 
la  medida  de  ésto;  y  como  el  arco  AC  es  la  me- 
dida del  ángulo  AOC,  se  infiere  que  el  arco  AC 
es  la  medida  del  ángulo  diedro  AOBC  6  del  án- 
gulo esférico  ABC, 

1.3  segunda  parte  de  este  teorema  puede  enun- 
ciarse asi:  La  medida  de  uu  iingiilo  esférico  es  el 
arco  del  círculo  máximo  descrito  desdo  su  vér- 
tice como  polo,  y  comprendido  entre  sus  lados. 
Por  la  consi.leracióu  délos  triedros  correspon- 
dientes, y  en  virtud  de  las  propiedades  análogas 
de  éstos,  se  demuestra:  1.°  Si  un  triángulo  esfé- 
rico tiene  dos  ángulos  iguales,  los  lados  opues- 
tos son  también  iguales.  2.°  Si  un  triángulo  es- 
férico tiene  dos  ángulos  desiguales,  al  mayor  se 
opone  mayor  lado.  Y  recíprocamente:  1.°  En  to- 
do triángulo  esférico  isósceles  los  ángulos  opues- 
tos á  los  lados  iguales  son  iguales.  2°  En  todo 
triángulo  esférico,  á  mayor  lado  se  opone  mayor 

julos  esféricos  iguales.  -  Dos  triángulos 

-  «"!■  '_"i-.!'>s  cuando  se  les  puedo  hacer 

:  1  osición.  Dos  triángulos  es- 

,;  i   ■   :,ma  esfera  son  iguales:    1.° 

'  I   tienen  un   lado  igual  adyacente  á  dos 

-  resjioctivamente  iguales  é  igualmente 
-tos.  2.°  Cuando  tienen  dos  latios  resiiec- 
1  te    iguales,    igualmente    dispuestos    é 

■".■"'■■■"•■'■•■ ?''"   ^.°  Cuando  tienen 

iguales  é  igual- 

!  :  ■  tienen  sus  tres 

~  respectivamente  iguales  é  igualmente 

- 1 03. 

;  ,-.-•■  1-  -  "c  ■  "lid  de  triángulos 
,-  1  Lünsi'lcraciun  de 

i      •  y  apoyándose  en 

1  .le  triedros. 

><>j. -."^e  llaman 
ir  .;  .  lios  esftricos  simétricos  los  triángulos  es- 
ivi  -  de  nna  misma  esfera  ó  de  esferas  iguales 
correspondientes  á  dos  tric^lrn^  siiii.'tricos. 

Los  triángulos  oh!',  ri.  r.-.  ?itii.,-tiicu3,  aunque 
tienen  sus  seis  elementos  res|«clivauiente  igua- 
les, no  pueden  coiiici.lir  por  su[ierijosiciótt  en 


Para  demostrar  esta  proposición ,  supondremos 
en  primer  lugar  que  los  lados  b  y  c  del  triángulo 
son  menores  quo  90°,  y  que  el  a  tiene  un  valor 
cualquiera  menor  que  180°, 

Sea  ABC  el  triángulo  (fg.  22),  y  OABC  su 
triedro  corrosiiondiente.  Tomemos  0.1/=  1  y  le- 
vantemos en  el  punto  M  las  perpendiculares 
.I/iV  y  MP  al  radio  OA,  la  primera  en  el  plano 
v4Ófiy  lasegunda  en  el^íOe.  Estas  perpendi- 
culares encuentran  á  los  radios  OB  y  OC  dentro 
de  los  ángulos  AOB  y  AOC,  \wt  ser  éstos  agu- 
dos por  hipótesis.  Además,  el  ángulo  ,Y.l//'scrá 
el  ángulo  plano  corrcsi>ondionte  al  diedro  BAOC, 


IttemiiUraDdo  ettos  valore*  de  Unliueu  J/.\, 
ilJ',  Ui\  y  O/'  en  U  ecuación  anterior,  rtsulta 

0=1  +  tan  b  tana  e  cot  ^ ; cu»  u : 

een  o  eos  r 

y  multiplicando  por  coa  I  cose  •«  tiene 

0=coa&  ocic  =  Mn  6  nono  coi  <4  -coto, 

le  donde 

eos  íi  =»  eos  i  oo«  c  +  len  '      .  -/. 

Esta  fórmula,  aunque  demobtroda  «n  la  lii|>ó- 


1  ■        ■  ,  .1.- 

dad. 

A]dicando  esta  fórmula  á  loa  tres  lado*,  ae 
tienen  laa  tres  relacione* 

coa  a  =  coa  6  eos  e  +  tenb  acn  e  coa  A  \ 
co»í)  =  eoa<i  coae-HBon  rt  «one  coa/}  !,  (1) 
eos  c  =  eos  a  cosí -t- sen  a  sen  6  coa  (7  ; 

quo  deben  conaidcrarne  como  laa  fórmnlaa  fun- 

ilnmcutalc»   ■'■■    '■     I''' "   ■    ■•-'.•'•■'     Kn 

efecto,  uo  I  ti- 

los de  un  ti  lU- 

cialnionto  distinta  du  lasaiiteriuiea,  pues du  otro 
modo,  elimiunndo  los  ángulos  A,  B,  C  |ior  me- 
dio do  laa  fóniíulss  1,  so  obtendría  una  relación 
no  idéntica  entre  los  tres  lados,  lo  cual  es  ab- 
surdo. 

Comprendiondoestaa  tres  ecuaciones  distintas 
los  seis  elementos  de  un  triángulo,  por  medio  do 
ellas  se  podrán  hallar  tres  de  estas  seis  cantida- 
des, siempre  que  se  cono;:can  las  otras  tres;  es 
dicir,  que  cuando  se  den  tres  de  las  seis  jjortes 
de  un  triángulo  esférico  y  se  pidan  las  otros  tres, 
el  problema  es  en  general  determinado. 

Pero  la  solución  de  este  problema  se  simplifi- 
ca notablemente  utilizan. lo  otras  relaciones  de- 
rivadas de  las  anteriores,  entre  los  elementos 
do  un  triángulo,  y  quo  vamos  á  dar  á  conocer. 

2,°  Rclaci&n  entre  dos  lados  y  ¡os  ángulos 
opuestos.  -  En  todo  triángulo  esférico  los  senos 
do  los  lados  son  proporcionales  á  los  senos  de 
los  ángulos  opuestos. 

Paro  demostrar  esto  no  hay  más  que  eliminar 
r  entre  las  dos  primeras  ecuaciones  (1\  pues  así 
nos  quedará  una  relación  entre  los  dos  lados  a 
y  b  y  sus  ángulos  opuestos  ./  y  B. 

Esta  eliminación  =e  puede  hacer  de  lo  manera 
siguiente:  sunmi  "  "  "  ■  iciones  dichas, 
resulta 

eos  a  +  eos  ¿  —  eos  c  (eos  a  +  eos  6) 
+  sen  c  (sen  b  eos  A  +  sen  a  oos  B), 

(eos  a  -f  coa  6)  (1  -  eos  c) 
=  sen  c  (sen  bco8A  +  sen  a  eos  B). 


Fig.  22 

y  por  tanto  es  la  medida  de  este  ángulo  driedro 
y  del  esférico  A. 

Ahora  bien:  los  triángulos  MNP  y  NOP  nos 
dan,  según  un  teorema  anteriormente  demos- 
trado, 

iW^  =  M.V>  +  MP'  -  2MX  X  MP  eos  A, 
AP = OA''  +  0r--20N->í  OP  eos  a. 

Restando  de  esta  segnnda  ecuación  la  )irinie- 
ra,  y  observando  que,  según  el  teorema  do  Pi- 
tflgoras,  es 

0iV»-J/A'5  =  0i/s=l 

y 

or--MP"-=\, 

será 

O  =  1  -H  -^  2MN  X  MP  eos  A  -  20A''x  OP  eos  a 
o 

0=  H-  J/.V  xMP  coa  A-  O.X  x  OP  eos  a. 

Los  triángulos  rect.ángnlos  OMX  y  OMP  nos 
dan  los  valores  siguientes: 

J/A'=tongc,  .)//'=  Ungí-, 
-1  1 

-i—,  or=— 1— . 

iosc  cosí) 


ó  bien 


(X) 


Restándolas  será 


eos  a  -  eos  6 = eos  e  (eos  6  -  eos  a) 
+  sen  c  (sen  í  eos  .<í  -  sen  «  eos  B), 


6  bien 


(eos  a  -  eos  6)  (1  -I-  eos  c) 
=  sen  c  (sen  6  eos  A  -  sen  a  eos  B). 


{') 


OA': 


Ahora  bien:  puesto  que 

(l-hcosc)  (l-cosc)  =  l  -cos'c=sen'c, 

es  evidente  qne  si  multiplicamos  ordenadamente 
los  ecuaciones [x]  y  (s)  orarecerá  en  ambos  miem- 
bros el  factor  sen  =(•,  qucTsc  podrá  suprimir,  con 
lo  cual  quedará  eliminada  la  c. 
Haciéndolo  así,  resulta 

eos  -a  -  eos  -b  =  sen  '6  eos  'A  -  sen  'a  eos  -B. 

Poniendo  en  esta  ecuación  los  valores  de  los 
cosenos  en  función  de  los  senos  tendremos 

1  -sen 'a -1-1- sen '4= sen '6 
-  sen  '6  sen  'A  -  sen  -o  -f  sen  -n  sen  'i?, 

ó 

sen  'b  sen  'A  =  sen  'a  sen  -B, 

do  donde 

sen  i  sen  A  =  sen  a  eos  B , 
que  puede  escribirse  así: 

SiU  «I      _  ' 

sen  l< 
que  os  lo  que  t,e  quería  deuiuaUar. 


47? 
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Aplicando  esto  tooicma  á  los  tres  lados  y  los 
tres  ánguloa,  resulta  la  relación,  ipie  eciuivale  á 
dos  ecuaciones, 

sena     _     sen  h     _     sen  e  /2) 

sen^  sen£  son  C7 

3.°  Relación  entre  cinco  elementos.  -  &B  ob- 
tienen relaciones  muy  útiles  entre  cinco  elemen- 
tos tomando  el  valor  del  coseno  que  da  una  de 
las  ecuaciones  (1)  y  sustituyemlo  en  una  de  las 
otras  dos.  Por  ejemplo,  si  se  sustituyo  en  la  pri- 
mera de  las  fórmulas  (1)  el  valor  de  eos  c  que  da 
la  tercera,  resulta 

eos  n  =  eos  a  eos  -b  +  sen  «  sen  b  eos  b  eos  C 
+  sen  b  sen  c  eos  A ; 

pasando  al  primer  miembro  el  primero  y  segun- 
do términos  del  segundo  miembro,  sustituyendo 
1  -  cos^i  por  sen -i,  y  dividiendo  en  seguida  por 
sen  b,  resulta 

eos  a  sen  b  -  sen  a  eos  b  eos  C=  sen  e  eos  A. 

Aplicando  esta  fórmula  á  las  seis  combinacio- 
nes análogas  de  cinco  elementos  que  pueden 
bacerso,  se  obtiene  el  sistema  de  relaciones  si- 
guiente: 

eos  a  sen  b  -  sen  a  eos  i  eos  C=  sen  ccasA, 
eos  6  sen  a  -  sen  b  eos  a  eos  C=  sen  c  eos  li,  i 
eos  b  sen  c  -  sen  b  eos  c  eos  A  =  sen  a  eos  7>, ' 
eos  c  sen  6  -  sen  c  eos  6  eos  y/  =  sen  a  eos  C, 
eos  c  sen  íi  -  sen  c  eos  o  eos  i?  =  sen  6  eos 
eos  a  sen  c  -  sen  a  eos  c  eos  B  -  sen  b  eos  A, 


O  A 


(3) 


Estas  seis  relaciones  son  bomogéneas  con  re- 
lación á  sen«,  sen  b,  sene;  se  puede,  pues,  reem- 
plazar estos  senos  por  los  de  los  ángulos  sen  A, 
sen  B,  sen  C,  á  los  que  son  proiioi clónales,  y 
así  se  obtienen  las  seis  nuevas  fórmulas  siguien- 
tes: 

eos  a  sen  S  -  eos  S  sen  C  eos  ^  =  eos  A  sen  O,  \ 
eos  b  sen  ^Z  -  eos  «  eos  C  sen  £  =  eos  5  sen  C,  i 
eos  b  sen  C'= eos  c  eos  A  sen  B  =  cosB  sen  A,  ' 
eos  c  sen  B-cosb  eos  A  sen  C= eos  C  sen  A,\ 
eos  c  sen  A  -  eos  a  eos  B  sen  C=  eos  C  sen  B, 
eos  «  sen  C-  eos  c  eos  B  sen  ^  =  eos  ^  sen  B, 

i,"  Relación  entre  cuatro  elementos  consecuti- 
vos. -  Obtiénese  esta  relación  dividiendo  la  pri- 
mera de  las  ecuaciones  (3)  por  la 

sen  c  sen  A 

sen  a  = , 

sen  C 

que  es  la  primera  de  las  (2).  Así  resulta 
cot  a  sen  i  -  eos  i  eos  C=  cot  A  sen  C. 

Por  permutación  de  letras,  ó  directamente,  se 
obtienen  otras  cinco  relaciones.  De  modo  que  se 
tiene  este  otro  sistema: 

cot  a  sen  b  -  cot  A  sen  0=  eos  b  eos  C,  \ 
cotb  sen  a  -  cot  B  sen  C'=  eos  a  eos  C,  I 
cot  6  sen  c  -  cot  fi  sen /í  =  eos  c  eos  y) ,  ' 
í:otcsenb-cotCseuA=cosbco3A,  '  ^ 
cot  c  sen  a  -  cot  C  sen  iS=cos  a  eos  /?, 
cot  a  sen  c  -  cot  yl  sen  i?=cos  c  eos  /í. 

5."  Relación  entre  un  lado  y  los  cinyulos.  - 
Por  la  consideración  del  triángulo  suplementario, 
y  aplicando  á  éste  las  fórmulas  (1),  se  obtiene 
la  relación  buscada.  También  se  llega  á  ella  eli- 
minando cosft  entre  las  dos  primeras  de  las  ecua- 
ciones (4).  De  cualquiera  de  estos  modos  se  ob- 
tiene la  fórmula 

eos  A=  -  eos  £  eos  C-^ sen  B  sen  C  eos  a. 

Permutando  letras,  ó  directamente,  se  obten- 
drían otras  dos  fórmulas  análogas.  De  modo  que 
se  obtendrá  el  sistema  de  ecuaciones 

eos  A=  -  eos  B  eos  C  -f  sen  B  sen  C  eos  a,  \ 
eos  B=  -  eos  A  eos  C+  sen  A  sen  C  eos  b,  ¡(6) 
eos  C=  -  eos  A  eos  5-t-  sen  A  sen  í;  eos  c,  , 

Ailemás  de  las  relaciones  que  acabamos  de 
obleniT,  existen  otras  entre  los  elementos  de  un 
triángulo,  de  las  que  se  liace  l)a.=tante  uso  en  la 
práctica,  y  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
aiMloíjius  ó  fórmulas  de  Dclamlrc  y  ele  Néjier. 
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Las  analogías  de  Delambre  ó  de  Gauss  son  las 
cuatro  relaciones  siguientes: 


sen-i-(^-^^) 

cos-i-(a-6) 

cosí    0 

oos-i-o 

sen    -^    (,A-B) 

sen— -(íi- J) 

oos-l_C 

sen-^-c 

cos-^{A  +  B) 

eos— -—(«  +  6) 
2 

sen  ^   a 
2 

eos-i-c 

eos-í-(^-5) 

sen-—  (n  +  b) 

sen   ^    0 
2 

sen   \   c 

(7) 


Para  demostrar  la  primera  tenemos 
sen-^(^-l-i?)=sen-l-yí  eos -1-5 

+  eos A  sen  —¿r-B; 

y  poniendo  por 

sen A,  eos B,  eos A ,  sen  B 

2  2  2  2 

sus  valores  en  función  do  los  lados,  que  luego 
daremos,  resulta 


sen  -±~  (A  +  B): 


sen  (p  -  b) 


sene  2 


de  donde 
sen  -i-{A  +  B) 

eos  JLc 

2 


sen(y>-ft)-sen(?)-a) 
sen  c 


(«  -  i) 


2  sen c  eos 

2 2 

2  sen c  eos c 

2  2 


ó,  suprimiendo  factores  comunes, 
!,,.„>  ...     1 


sen -^M -I- 5) 

eos C 

2 


.(a -i) 


De  una  manera  análoga  se  demuestran  las 
otras. 

Dividiendo  la  primera  de  las  ecuaciones  (7) 
por  la  tercera,  la  segunda  por  la  cuarta,  la  cuar- 
ta por  la  tercera  y  la  segunda  por  la  primera,  se 
obtienen  las  cuatro  ecuaciones  siguientes,  que 
constituyen  las  llamadas  analogías  ó  fórmulas 
de  Néper. 


tang-i-  (A  +  B) 


eos (a-b) 

2 


eot-i-C 

eos 

^-  («  +  *) 

tang   J     (A-B) 

sen 
sen 

]-  («-&) 

cot -1-C 

1     (a  +  b) 

¿1 

tang-i-(a-fi) 

eos  - 

-^M--B) 

tang^c 

eos  - 

\-(A^B) 

tang-l-(a-6) 

sen  - 

^(A-B) 

(8) 


tang-Lc  sen-l_(^H-5)    í 

Las  analogías  de  Néper  y  Delambre  tienen  la 
ventaja  en  la  resolución  de  triángulos  que  dan 
las  fjrniulas  ya  dispuestas  ]iara  el  cálculo  loga- 
rítmico. De  aquí  su  empleo,  siempre  que  es  posi- 
ble, con  preferencia  á  otras,  que  hay  que  Irans- 
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formar  primero  para  poder  aiilicar  los  logarit- 
mos. 

Todas  las  fórmulas  que  hemos  hallado  son 
aplicables  á  los  triángulos  esféricos  oblicuángu- 
los ó  generales.  Cuando  se  trata  de  triángulos 
partieulans,  como  los  rectángulos,  rectiláteros, 
etc.,  dichas  fórmulas  so  simplitican.  Por  el  mu- 
cho uso  (juo  se  hace  de  ellas  hallaremos  las  corres- 
pondientes al  triángulo  rectángulo.  No  habr-i 
que  hacer  para  esto  más  que  suponer  que  yi  =  90° 
en  las  fórmulas  generales.  As!,  las  (1),  (2),  (3)  y 
(4)  dan  las  siguientes: 


eos a= eos 6  cose, 

sen  b  =  sen  a  senB  j 
sen  c = sen  a  sen  C   i 

tang  b  =  tang  a  cosC  1 
tang c  =  tanga  cosí  ' 
tang  i  =  sen  c  tang  B  í 
tang  e  =  sen  b  tang  C  ) 

cosa  =  eot  £  cot  C  \ 
eos  i?  =  eos  b  sen  C  > 
eos  6'  =  eos  c  sen  5    ) 


(9) 
(10) 

(11) 

(12) 


Cada  una  de  estas  fórmulas,  traducida  al  len- 
guaje vulgar,  da  un  teorema  ó  jiropiedad  de  los 
triángulos  esíericorrectáugulos.  Así,  por  ejemplo, 
la  primera  dice  que  el  coseno  de  ¡a  hipotenusa  es 
igual  al  producto  de  los  cosenos  de  los  catetos.  De 
esta  misma  relación  se  deduce  que  los  cosenos  de 
los  tres  lados  han  de  ser  positivos,  ó  dos  de  ellos 
negativos;  de  modo  que  ó  los  tres  lados  son  me- 
nores que  90°,  ó  bien  nno  solo  de  ellos  es  menor 
que  90°  y  los  otros  dos  mayores. 

Otras  consecuencias  se  pueden  deducir  de  es- 
tas fórmulas,  que  no  hay  que  detenerse  en  de- 
tallar por  lo  sencillas. 

Las  fórmulas  propias  de  los  triángulos  recti- 
láteros se  obtienen  de  las  generales  suponiendo 
uno  de  los  lados  igual  á  f'0°,  ó  de  las  de  los  trián- 
gulos rectángulos  por  la  consideración  del  trián- 
gulo suplementario. 

Resolución  trigonométrica  de  los  triángulos  es- 
féricos. Los  triángulos  esféricos,  como  los  recti- 
líneos, pueden  resolverse  gráfica  y  analíticamen- 
te. La  resolución  gráfica  se  hace  por  la  conside- 
ración del  triedro  correspondiente,  y  de  ella  nos 
ocuparemos  en  el  artículo  Tfíiedro,  al  que  remi- 
timos al  lector.  La  resolución  analítica  se  hace 
por  las  fórnndas  que  acabamos  de  dar,  y  consti- 
tuye el  objeto  de  la  Trigonometría  esférica. 

El  procedimiento  general  de  resolución  con- 
siste en  establecer  una  ecuación  que  contenga  los 
datos  y  una  de  las  incógnitas,  y  despejar  ésta. 

Conociendo  tres  de  las  seis  partes  de  un  trián- 
gulo esférico,  el  determinar  las  otras  tres  es  pro- 
blema en  general  determinado.  De  mudo  que, 
siendo  en  los  triángulos  rectángulos  conocido 
siempre  el  ángulo  recto,  el  problema  de  su  reso- 
lución será  en  general  determinado,  cuando  se 
conozcan  dos  cualesquiera  de  los  otros  cinco  ele- 
mentos. 

Según  esto,  en  la  resolución  de  los  triángulos 
esféricos  rectángulos  pueden  ocurrir  seis  casos: 

1.°     Dados  los  dos  catetos; 

2.°     Dados  la  hipotenusa  y  un  cateto; 

3."     Dados  la  hipotenusa  y  un  ángulo  oblicuo; 

4."  Dados  un  cateto  y  el  ángulo  oblicuo  ad- 
yacente; 

5.°    Dados  un  cateto  y  el  ángulo  opuesto; 

6.°     Dados  los  dos  ángulos  oblicuos, 
hallar  las  otras  tres  partes. 

La  resolución  de  todos  estos  casos  es  bien  sen- 
cilla, teniendo  presente  ó  á  la  vista  el  cuadro  do 
fórmulas  de  los  triángulos  rectángulos  ó  las  (9), 
(10),  (11)  y  (12).  En  cada  caso  y  para  cada  elemen- 
to que  hay  que  hallar  no  hay  más  que  buscar  la 
fórmula  de  entre  éstas  que  liga  á  este  elemento 
incógnito  con  los  datos  y  despejarlo.  Que  siem- 
pre encontraremos  esta  fórmula  que  resuelvo  des- 
de luego  el  problema  es  evidente,  en  cuanto  el 
sistema  de  fórmulas  de  los  triángulos  rectángu- 
los comprende  diez  de  é.stas,  y  cada  una  de  ellas 
relaciona  tres  elementos;  es  decir,  que  hay  tan- 
tas como  combinaciones  ternarias  se  pueden  ha- 
cer con  los  cinco  elementos. 

La  discusión  de  las  expresiones  de  las  incógni- 
tas tampoco  ofrece  dificultad  teniendo  [iresento 
las  propiedades  particulares  de  los  triángulo-: 
rectángulos. 

No  ii.ay,  pues,  para  qué  considerar  particular- 
mente cada  uno  de  los  casos  diídios. 

La  resolución  de  los  triángulos  rectiláteros,  que 
rara  voz  so  presenta,  se  hace  ¡lor  sus  fórmulas 


TlllA 

propink.  Loa  triiingiiloa  liirrwtiinsnlo»  y  trirreo- 
tiin^iilo»  no  (Un  lii^^r  »  ni  i 

Kn  Id  nni'liii'icn  >lo  liw  i  ^  tio- 

neraleí*  ülilicUiiUguluji  ¡lUL-ot-n  ^'^moi  :<vi->.inos, 
ú  «ülxír: 

I."  DiiüoJí  iloa  liuloii  y  ul  ángulo  coni|il-uutli- 
do; 

2.°     DiiiIm  un  Is'lo  v  lo»  ángulos  aJyaceutea; 

S."     1'.  s 

i. o     Ii  lo»; 

íi."  Il.l.ll.^  kii.'^  1  iii -.  i  dI  ángulo  oimesto  auno 
de  vllos; 

6."     DuitoD  dos  nngulo8  r  vi  Imlu  ú|>ut<8to  á 
uno  Jo  ellos, 
hallar  los  (loniiis  elementos. 

1.°  Dallos  dos  lados  11  y  4yol:ingulo  coin- 
|irendido  O,  hallar  el  torcer  lado  c  y  los  otros  dos 
ángulos  .(  y  /f. 

Varios  motólos  podemos  seguir  ]<arA  calcular 
los  elenuiitos  desconocidos,  iwro  el  más  sencillo 
es  el  funiliido  en  el  empico  do  las  analogías  do 
Nt'|K)r.  La  primera  y  la  segunda  <lo  las  rórmuloa 
(S)  dan  la  semisuma  y  la  semidiferencia 

-o    (-•<+■»))•-]   (^-^). 

pues  las  ilemás  cantidades  son  conoeiilas,  y  por 
consiguiente  ••/  v  /•'.  IK's|au.s,  cual(|UÍora  de  las 
otras  dos  loininlas  (S)  dará  el  lado  c  También 

Iudría  calcularse  ésto  por  una  do  las  analogías  do 
Jolambre. 

■2."  Dados  dos  ángulos  .-/  y  C  y  el  lado  adya- 
cente r,  resolver  el  triángulo. 

F  !.  .    suso  puedo  referir  al  anterior  por  la 

'■  ion  del  triángulo  suplementario. 
r.iiiiiiii  n  se  puede  rcsolror  dircrtamcnte;y  en- 
tre los  varios  métodos  que  pueden  scguir.sc,  el 
mis  sencillo  está  fundado  en  el  empleo  de  las 
analogías  de  Ncper.  Pues  la  tercera  y  cuarta  de 
de  las  fórmulas  (8)  dan 

J    (a  +  i)y-L(a-i), 

7  por  tanto  a  y  6,  y  el  ángulo  C  se  hallará  des- 
pués |K)r  cualiiuiera  de  las  otras  dos,  ó  por  una 
ile  l;is  nnalo;,';  is  de  Delambre. 

3."  Dados  los  tres  lados  a,  b,  c,  hallar  los 
tres  ángulos  ,(,  B,  C. 

Las  tres  fórmulas  (1)  resuelven  el  problema, 
pues  en  cada  una  de  ellas  están  relacionados  los 
tres  lados  con  un  ángulo.  Así,  la  primera  nos  da 
el  ángulo  A ,  pnes  de  ella  se  obtiene 


COS.l: 


eos  a  -  eos  b  eos  c 
sen  b  sen  c. 


Pero  á  esta  fórmula  tal  como  está  no  so  lo 
puede  aplicar  con  ventaja  el  cálculo  logarítimi- 
co.  Para  transformarla  restemos  de  la  unidad 
los  dos  miembros,  y  se  tendrá 


1  -  eos  ..^  =  1  - 


eos  o  -  eos  6  eos  c 
sen  b  sen  c 


1  -  eos  i  =     ^P  ^  sen c-f  eos b  cose-  coa  a 
sen  b  sen  c 
_  eos  (6  — c)- eos  a 
sen  b  sen  e 

Teniendo  presente  que 

1  -eosv4=2  sen^J  ^, 

y  convirtiendo  el  numerador  del  segundo  miem- 
bro en  producto,  resulta 


sen»-i— ^  = 
2 

sen  ---(a-t-c-6)sen  -l-(o  +  6-c) 
2 2 

sen  b  sen  e 

Si  representamos  el  {lerímetro  a  +  b  +  c  por 
2p,  será 

a  +  c-b=2{p-b),  o■^6-c  =  2(p-e), 

y  por  tanto 

son'    '     /«^     8en(y-t)sen(p-e) 

2  8en&  sene  ' 


de  donde 


sen    ^      j_|/sen(p-i)sen(p-c) 
2  sen  i  sen  e 
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D(d  propio  modo  so  obtendría,  para  loa  ángu- 
lo» /.'  y  ( ', 
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1     „_  I  ,''«■■"■  ■'    ■'    -'  "I  <'-e) 
^  ■  C=L-^  Hvn_y     11    Mil  ji^ 

'2  Hmi  h  aAii  ñ 


■en  b  aen  e 

Aftailieiido  1  á  los  dos  micinliroH  do  la  ecua- 
ción de  (|ue  su  parte,  so  obtendrían  [«r  un  cál- 
culo semejante  catas  otras  fórmulas: 


4'! 


coa     „  -  A 
2 


coa    >     /;=(/' Í2" 


.-n) 


eos  A_  c = \y<i^'>p'"'"ii'-')  _ 

2  sen  u  son  b 

Dividiendo  cada  una  de  las  tros  piimoros  fór- 
mulas por  su  correspondiente  dooatas  otras  tres, 
resultan  las  siguientes: 


tang 


tang 


A=\ 


sen  {p  - 

b)  sen 

{p-e) 

senp 

sen 

;' 

-a) 

son    . 

-c) 

81' 1 

>■)     • 

sen 

..-b) 

sen , 

...  li 

c) 

tang  4"  ^=  ^^ 


i.°  Dados  los  tres  ungidos  A,  B,  C,  hallar 
los  tros  lados  «,  b,  c. 

Puedo  referirse  este  caso  al  anterior  por  medio 
del  triángulo  eslcrico  suplementario.  O  pueden 
calcularse  directamente  los  lados,  pues  las  fór- 
mulas ((5)  contienen  los  datos  y  las  incógnitas. 
La  primera,  por  ejemplo,  da 

eos  A  +  eos  B  eos  C 
sen  B  sen  C 

Por  medio  de  un  cálculo  análogo  al  del  caso 
anterior,  y  haciendo 


coso= 


A+B+C=n<í'-2E, 

siendo  lE  el  exceso  esférico,  es  decir,  el  exceso 
de  la  suma  de  los  tre.';  ángulos  sobre  dos  rectos, 
se  hallarán  las  fórmulas  siguientes,  ijue  resuel- 
ven el  problema: 


.,™     1     »      I/sen  A' sen(^ -£) 

sen a=  1/ ; '—, 

2  sen  B  sen  C 

sen  -L  a=  (/ ^^EÍ^zZl i£L(£z^), 
2  sen  B  sen  ü 

tangJL.  a=  \/      »«°  ^  «""  M  - -g)      . 
*    2  ^    sen(i?-.B)sen(C'-£)' 

y  fórmulas  análogas  se  hallarían  para  los  otros 
lados. 

5.°  y  6."  Dados  dos  lados  a  y  J  y  ol  ángulo 
A  ojniesto  á  uno  de  ellos,  ó  dados  dos  ángulos 
A  y  B  y  el  lado  a  opuesto  á  uno  de  ellos,  resol- 
ver el  triángulo. 

Entre  las  lomudas  que  hemos  dado,  fácilmente 
se  hallarán  las  que  relacionan  los  datos  con  las 
incógnitas  y  resuelven  por  tanto  el  ])roblema. 

Estos  dos  casos  se  llaman  casos  dudosos  de  los 
triángulos  esféricos,  por  haber  incertidumbrecn 
los  valores  que  corresponden  á  los  elementos  in- 
cógnitos que  están  dados  por  su  seno;  pero  en  las 
aplicaciones  esta  incertidumbre  desaparece  por 
un  examen  detenido  de  las  circunstancias  del 
problema  que  se  está  resolviendo. 

Como  regla  nemotécnica  para  recordar  las  fór- 
mulas de  los  triángulos  esféricos  rectángulos,  y 
método  práctico  do  resolver  los  triángulos  gene- 
rales, vamos  á  dar  la  llamada  regla  de  ilandnit 
ó  jientágono  de  Néper. 

Sea  ABC  (fig.  23)  un  triángulo,  rectángulo  en 
A,  y  sustituyamos  los  catetos  A  y  c  jior  sus  com- 
plementos 00" -í>,  Íi0°-c.  Si  tomamos  tres  ele- 
mentos cualesquiera  de  este  triángulo,  ¡ircscin- 
diendo  del  ángulo  recto,  ó  estarán  estos  tres 
elementos  contiguos,  ó  habrá  dos  contiguos  y  el 
tercero  estará  sejiarado  ó  aislado  de  ellos.  Pues 
l>ien;la  regla  es  la  siguiente:  El  coseno  déla 
parte  intermedia,  si  los  tres  elementos  son  conti- 
guos, ó  de  la  separada  si  no  lo  son,  es  igual  al 
|>roducto  de  las  cotangentes  de  las  otras  dos  en 
el  primer  caso,  ó  al  de  los  senos  cu  el  segundo. 

Aplicando  esta  regla  podríamos  hallar  la.s fór- 
mulas de  los  triángulos  rectángulos.  Así,   |xir 


eÍíiii)>!o,  M  ponsldoramos  la  hipot«nuaa  y  los  c«- 
'  •no  ilu  la  hi|>ut«nu«a,  elemento 

>l  )iri>dii('to  de  )uh  senoa  de   los 
'        '      ■  r, ti- 

la 
'n 
calólo  y  el  no 

del  ángulo  ;,, 

igual  ul  luuduulu  du  las  cutai>f;t>hlca  da  U  liljiu- 
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tenuss  y  del  complementodcl  calctn,  ósea,  sien- 
do a,  yj  y  r  los  ilatos,  eos /i-  Ungecotn,  (|uo»c 
puedo  escribir  así:  tange  tang  n  coa/y,  que  es 
como  la  hemos  dado  antrriurmonte. 

So  pueilo  aplicar  esta  regla  á  la  resolución 
de  los  triángulos  gonerules,  diseomponiendi)  és- 
tos en  dus  triángulos  rcutángulips  por  medio  do 
una  |ierpendicular  bajada  desdo  un  vértice  al 
lado  opuesto.  Esta  perpendicular  se  ha  de  bajar 
do  manera  (pie  en  uno  do  los  triángulos  que  reaul- 
tan  haya  dos  elementos  conocidos,  excepto  en  ol 
caso  en  que  haya  que  calcular  un  ángulo  cono- 
cieudo  los  tres  lados,  ó  un  lado  conociendo  los 
ángulos,  pues  entonces  la  jierijendicular  so  baja 
sobro  el  lado  que  se  busca,  ó  desdo  ol  ángulo  des- 
conocido. 

Las  fórmulas  que  se  obtienen  de  esta  manera 
son  las  mismas  (lue  calculando  directamente, 
poro  ya  dispuestas  para  el  cálculo  logarítmico. 

Como  ejemplo,  sujiongamos  que  .so  nos  dan 
los  dos  lados  o  y  6  y  el  ángido  comprendido  C, 
y  queremos  hallar  el  tercer  lado  c. 

Desde  A  bajo  la  perpendicular  AD  (fig.  24),  y 
quedará  descompuesto  el  triángulo  ABC  en  dos 


Fig.  24 

rectángulos  ADC  y  ADB.  Llamando  0  al  arco 
DC,  el  triángulo  ADC  nos  da 


y 

y  el  ABC 


eos  C=  tang  (^cotJ, 

eos  0=cos  AD  eos  4, 

eos  c=cos  AD  eos  (a  -  0). 


Eliminado  entre  éstas  dostiUimascos.i4/),  re- 
sulta 

,      eos  (a  ~-  d}) 
coa<t> 

fórmula  que  i^rmitc  calcular  inmediatamente 
el  lado  c,  una  vez  que  con  la  primera  de  a<juella.s 
tres,  de  la  que  se  obtiene  tang^     eos  C  tangí, 
se  haya  calculado  el  ángulo  auxiliar  ip. 

Los  métodos  qu'   ■  ;  iicsto  jiara  la  reso- 

lución de  los  triu  os  no  dejan  nada 

que  desear  en  cuíiü;..  ...  ....    .mi,.,w...  .  .„ 

que  es  más  soncilln  y  vcnlijr 
(limicntos  [larticulares  á  les  n. 
bien  para  abreviar  los  cálculos,  bici 
ñor  resultados  más  precÍHos  y  más  -■ 
tes  del  error  de  las  T:i'  " 
sucedo  cuando  uno  de 

muy  agudo,  ó  cuando  1>..>  ...  .» ...i,,    , ,^ 

un  cuadiante,  etc.,  casos  ()uc  suelen  proaonlarae 
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on  Astronomía  y  Geodesia,  y  en  los  queso  apela 
al  eniiiloo  (lo  las  series  para  obtener  la  solución 
deseada.  Cuando  so  trata  do  un  triilngulo  esfé- 
rico cuyos  lados  son  muy  pequeños  con  relación 
al  radio,  y  tal  sucedo  en  las  triangulaciones  geo- 
désicas, se  aplica  el  teorema  de  Lcgendro,  por  el 
cual  so  sustituye  el  triángulo  eslérico  por  un 
triángulo  rectilíneo,  y  que  dice  así:  Cuando  los 
lados  de  un  triángulo  esférico  son  muy  pequeños 
con  relación  al  radio  de  la  esfera  en  que  está  éste 
trazado,  cada  uno  de  los  ángulos  del  triángulo 
esférico  excede  en  un  tercio  del  exceso  esférico  al 
ángulo  correspondiente  del  triángulo  rectilíneo, 
cuyos  lados  tienen  la  misma  longitud  que  los  ar- 
cos del  triángulo  esférico. 

Resuelto  un  triángulo,  se  tiene  necesidad  fre- 
cuentemente de  conocer  las  variaciones  qvie  su- 
fren los  elementos  calculados,  cuando  los  datos 
experimentan  cierta  variación.  Suponiendo  que 
estas  variaciones  supuestas  en  los  elementos  co- 
nocidos sean  muy  pequeñas,  se  podrán  hallar  las 
de  los  elementos  desconocidos  ó  calculados  por 
la  diferenciación  de  las  fórmulas  correspondien- 
tes, y  sin  necesidad  de  resolver  un  nuevo  trián- 
gulo. Estas  fórmulas  diferenciales  tienen  princi- 
palmente aplicación  en  la  Astronomía  y  Geode- 
sia, pues  estando  todos  los  datos  de  oljservacióu 
afectos  de  algún  error,  estas  fórmulas  nos  darán 
.-i  conocer  los  errores  correspondientes  de  los 
elementos  calculados,  y  se  podrá  apreciar  el  gra- 
do de  precisión  que  se  puede  esperar  en  los  re- 
sultados de  los  cálculos  trigonométricos  efectua- 
dos con  datos  do  determinada  aproximación. 
V.  Tkaxsformación  de  cooudenadas.  Astro- 
nomía. 

Arca  del  triángulo  esférico.  -  Demostraremos 
en  primer  lugar  que  dos  triángulos  esféricos  si- 
métricos son  equivalentes  ó  tienen  la  misma  área. 

Sean  ABC  y  DEF  (fiy.  26)^  estos  triángulos, 
y  P  uno  de  los  dos  polos  del  círculo  de  la  esfera 
circunscrito  al  triángulo  ABC.  Tracemos  los  ar- 
cos de  círculo  máximo  PA,  FB  y  PC,  que  seráu 
iguales,  y  i'or  uno  de  los  vértices  D  del  otro 
triángulo  DFE  el  arco  de  círculo  máximo  DQ 
que  forme  con  el  lado  VE,  hacia  la  izquierda  de 
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este  lado,  el  ángulo  QDE  igasú  al  PAB;  tómese 
en  dicho  arco  una  parte  DQ  igual  al  arco  PA,  y 
únase  el  jiunto  Q  con  los  E  y  /'por  medio  de  los 
arcos  de  círculo  máximo  QEy  QF.  Los  triángu- 
los l'AB  y  QDE  tienen  iguales  los  lados  AB  y 
DE  por  hipótesis,  iguales  los  lados  P.-f  3'  QD,  y 
tandnén  los  ángulos  PAB  y  QDP:  por  construc- 
ción, es  decir,  que  tienen  dos  lados  respectiva- 
mente iguales  é  igual  el  ángulo  comprendido;  y 
como  la  disposición  de  estos  elementos  iguales 
es  contraria,  dichos  triángulos  son  simétricos; 
pero  siendo  el  PAH  isósceles,  estos  triángulos 
serán  iguales.  Por  consiguiente,  los  lados  FB  y 
QE  son  iguales.  Por  ser  iguales  los  ángulos  P^ÍB 
y  QDE,  como  también  los  BAG  y  EDF,  las  di- 
ferencias FBC  y  QDF  serán  iguales;  luego  los 
triángulos  PBC  y  QDF  tienen  dos  lados  respec- 
tivamente iguales  é  igual  el  ángulo  comprendido; 
y  aunque  la  disposición  de  estas  partes  respecti- 
vamente iguales  es  contraria,  como  el  triángulo 
PBC  es  isósceles,  estos  triángulos  serán  iguales. 
Por  consiguiente,  los  lados  PC  y  QFson  iguales. 
Luego  los  triángulos  PBC  y  QÉF,  cuyos  tros  la- 
dos son  respectií'amonte  iguales  y  con  disposi- 
ción contraria,  son  simétricos;  pero  como  el  PBC 
es  isósceles,  dichos  triángulos  son  iguales. 
Esto  demostrado,  tenemos 

PAB-\-PEC-PAC=  QDE+  QEF-  QDF, 


ABC = DEF. 

Hemos  supuesto  que  el  polo  P  estaba  fuera 
del  triángulo  ABC;  mas  si  no  fuera  así,  si  el 
polo  cayese  dentro  del  triángulo,  los  dos  jiro- 
piiestos  serían  la  suma  do  otros  tres,  cuya  igual- 
dad respectiva  se  demostraría  como  en  el  caso 
anterior.  Si  el  polo  cayese  en  uno  de  los  lados 
del  triángulo  esférico,  los  dos  triángulos  pro- 
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puestos  serían  la  suma  de  dos  triángulos  respec- 
tivanu-nte  iguales. 

Hallemos  ahora  el  área  do  un  triángulo  esfé- 
rico sujionieudo  conocidos  sus  lados. 

.Sea  ABC  (fig.  2G)  el  triángulo.  Prolongúese 
el  lado  £C  hasta  que  encuentre  de  nuevo  en  B' 
y  C"  á  los  otros  dos  lados.  Los  triángulos  ABC 
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y  AB'C  son  simétricos,  y  por  tanto  equivíilen- 
tes. 

Ahora  bien:  el  huso,  cuyo  .ángulo  esférico  es  A, 
so  compone  del  triángulo  propuesto  y  del  A'CB, 
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equivalente  al  AB'C;  el  huso  cuyo  ángulo  es- 
férico esiíse  compone  del  triángulo  .ABC  y  del 
AB'C  equivalente  al  propuesto;  y  el  huso  cuyo 
ángulo  es  Cse  com)ione  del  triángulo  propuesto 
y  del  ABC.  Recordando  que  el  área  de  un  huso 
esférico  es  igual  al  doble  do  su  ángulo  por  el 
cuadrado  del  radio,  tendremos,  designando  por 
r  el  radio  do  la  estera, 

APC+AB'C'=  huso  ACA'B='¿kr\ 
ABC+ABC=imso  ABCB'=2Br\ 
ABC -^  ABC  =  huso  CBCA=2Cr\ 

Sumando  estas  igualdades  se  obtiene 

1ABC+  área  del  hemisferio  =^2r"-{A  +  B -i-  C), 

ó 

ABC  +  -irr"-=r^A+B-i-C); 


por  tanto, 

área  de  ABC= 


iA-irB+C-Tr)r^=Er\ 


designando  por  E  el  exceso  esférico. 

Si  queremos  hallar  el  área  de  un  triángulo 
esférico  conociendo  sus  lados,  habrá  que  expre- 
sar el  exceso  esférico  E  en  función  de  estos  la- 
dos. Para  ello  tenemos  (método  de  Caguoli): 


sen  J— £'=sen-l-(yí-f£-l-C-7r)=sen  ^(A  +  B)  eos  -l^(Cí-7r) -(- 
eos  —(Á  +  B)sm-^-{C-Tr)=&f:u^—{A+B)se,n-\^    C -  eos -^  M -f  .B)  eos -^  C, 
ó,  en  virtud  délas  fórmulas  do  Delambre, 


sen  _L_  E= 
2 


Ir.  Ir. 

sen C  eos  -    -  C 

2  2 


(  eos  —  (a  -  J)  -  eos—  (a  +  V)\ 


1  1      ,         ^ 
sen  a  sen  o  son  C 

2  ü 


sen a  son  b 

2  2 


eos  —^ — c 


sen  a  sen  &  sen  C 
sen  a  sen  b 


O  representando  sen  a  sen  b  sen  C  por  2íi,  y  sustituyendo  por  sen  a  su  igual 

2  sen a  eos a  y  por  sen  i,  2  son——  b  eos  —^—b, 

2  2  2  2 

y  simplificando  tendremos 


sen E—- 

2 


2  eos a  eos  — — —  b  eos  — -— c 

2  2  2 


También  se  tiene  esta  otra  expresión  del  exceso  esférico  eu  función  de  los  lados  (método 
Lliuilier): 


tang-^  ¿:=- 


sen  — — .  (A  +B-i-C-Tr) 
i 

cos^—{A  +  B  +  C-ir) 
4 


sen -i- (^ -I- -B)  -  sen  ^  (ir  -  C) 
2  ^ 


son  ^—  (A-i-B)-  eos  —  C 
2  2 


eos   -^-^ÍA-\-B)  +  sen-l-  C 
2  2 


eos  —  (^-l-5)-l-C09--i-(7r-C) 
2  2 

eos (a -6) -eos c  coa— -— C 

2  2 2 

eos  — í—  {a  +  b)  +  eos——-  c  sen  —^C 


sen (s  -  b]  sen (s  -  a) 

2  2 

eos s  eos (s  -  c) 

2  2 


V 


sens  .  sen  (s-c) 
sen  (s  -  a)  sen  {s  - 1) 


stituycndo  eos         C  y  sen  — —  C  por  su  valor  en  función  de  los  lados.  Simplificando  resulta: 
2  ¿ 


tang  —  E=^  \y  tang  -i-  s  tang  -i-  («  -  «)  tang  -_  (s  - 1)  tang  _-  (s  -  c). 

Podríamos  hallar  el  área  de  un  triángulo  esférico  en  función  de  otros  elementos  del  mismo,  pero 
las  dadas  en  función  de  los  ángulos  ó  de  los  lados  son  las  principales. 


-Triángulo:  Icón.  Aparece  en  prindtivos 
monumentos  cristianos,  especúalmente  en  ins- 
cripciones de  Cartago,  y  va  invariablemente 
unido  al  nombre  de  Cristo,  lo  que  indicó  desdo 
luego  á  los  arqueólogos  la  significacujn  simbólica 
de  tal  figura.  Como  es  sabido,  en  la  Iconografía 
moderna  está  considerado  como  símbolo  de  la 
Trinidad;  pero  no  hay  pruebas  de  que  en  la  anti- 
güedad tuviese  la  misma  significación.  El  abate 
Slartigny  indica  que  la  presencia  del  triángido 
en  un  mármol  de  África  ¡ludiera  considerarse 
como  un  acto  de  fe  al  misterio  do  la  Santa  Tri- 
nidad, por  cuyo  dogma  tanto  sufrió  aquella  co- 


marca A  causa  de  los  vándalos;  y  añade  que  si  se 
admite  tal  interpretación,  hay  derecho  para  in- 
ferir que  el  triángulo  simboliza  la  divinidad  de 
Jesucristo  cuantas  veces  se  hal'a  unido  á  su  mo- 
nograma. San  Conón,  de  Vcrona,  supone  que  en 
los  primeros  siglos  se  distribuían  entre  los  recién 
bautizados  unos  medallones  con  triiilc  marca,  que 
Malfey  considera  como  sínjbolo  ^eferente  á  la 
Trinidad,  en  cuyo  nonii)re  se  administra  el  Baus- 
tismo.  Martigny  opona  á  las  palabras  del  obisjio 
de  Verona,  dcnariun  aurcun  trip/icis  numisma- 
tis  unionc  signatu/m,  la  consideración  de  que  se- 
ría difícil  admitir  que,  en  el  estado  de  privación 


TRIA 

rii  (|uc  su  lialliilm  Ih  Iglesia,  jiiicliera  dar  una  me- 
llalla  lio  oro  ji  eaila  lino  ile  lo»  imiclios  c|iie  reci- 
bía» el  llautisni».  AIkiiho»  iiitériiretea  han  creí- 
do ver  en  I»»  transcritas  jialiibras  niia  exiiresiún 
siniliólic:»  de  lo»  tres  sacrniiienlos,  Ilanlisnio, 
t'onlirinai-iiSu  >■  Kueariati»,  i|ue  el  iieutito  recibía 
el  niianio  .lia.  M.irti(;iiy  concluye  diciendo  iine  á 
su  juicio  el  sruiido  mitural  y  único  ailniisiblo  es 
(]Uo  la  tradición  del:i  medalla  .lo  oro  constiluia, 
re«|K)Oto  á  la  naturalei-a  del  metal,  una  costum- 
bre (articular  de  la  lnle«io  ilc  Verona,  o  (¡ue  el 
apilcto  iiurfin  expresaba  niotafóricanienlc  el  va- 
lor moral  uue  se  unin  al  objeto  material,  como 
recuerdo  del  Hautimo;  y  cilii  en  a|ioyo  de  esta 
inter|iro(ación  la  cubierta  ile  una  urna  bautismal 
publicada  |>or  Munter,  sobro  la  cual  so  ven  tres 
(«ees  dispuestos  en  formado  triáiifjulo,  simboli- 
zando los  (leces  á  los  banli/ados  y  el  triiiuKulo  li 
la  Santísima  Trinidad.  El  Iriúnioilo  dejó  de  em- 
plearse como  símbolo  do  la  .Santísima  Trinidad 
cuando  éslaempeziiá  representarse  por  medio  de 
tres  símbolos  especiales  ó  do  titulas  luinianas. 
Toro  en  la  Kdad  .\leilia  vernos  un  modo  do  lopro- 
sentaciondel  indicado  misterio  por  medio  do  una 
combinaciun  de  palabras  dispuestas  en  un  trián- 
gulo, de  la  manera  siguiente: 


En  el  sijjlo  xv  fué  frecuente  esto  modo  do  re- 
presentar la  Sintísinia  Tr¡uida<l.  Pero  poco  des- 
pués el  triángulo  se  convirtió  en  nimbo  {V.  esta 
voz)  del  Padre  Kterno  ó  cu  auréola  do  la  Palo- 
ma viniagen  del  Espíritu  Santo),  en  las  repre- 
sentaciones de  la  Trinidad,  que  es  como  todavía 
se  emplea. 

-  Tr.i.\S(Jil.o:  Astrom  Constelación  boreal 
situada  al  S.  do  Andrómeda,  por  las  2  horns 
de  ascensión  recta  y  los  32°  de  declinación.  Aun- 

aue  de  escasa  importancia,  esta  configuración 
ata  de  los  griegos,  que  la  llamaron  Ddtolon, 
Las  estrellas  principales,  de  la  3.-^  ;i  la  O.-""  mag- 
nitud, son  siete,  tres  de  las  cuales,  la  o,  la  ¡i  y  la 
y  forman  un  triangulo,  figura  que  resalta  nota- 
blemente y  ha  dado  nombre  á  la  constelación. 
De  estas  siete  estrellas  principales  la  única  que 
ofrece  variaciones  do  brillo  de  importancia  es 
la  í,  de  4."  ma^-nitnd  en  la  antigüedad,  des- 
pués de  6.»  y  lioy  de  D  A.  También  son  variables 
7  y  /):  la  primera  ha  descendido  de  la  3."  á  la 
4.*  magnitud,  y  la  segunda  sobrepuja  boy  en 
brillo  á  a. 

En  esta  constelación  sólo  señalaremos  dos  ob- 
jetos interesantes:  una  estrella  doble  y  una  ne- 
bulosa. La  primera  es  la  estrella  número  6,  lla- 
mada también  2  (recta),  elegante  estrella  doble, 
constituida  por  una  estrella  de  5."  magnitud, 
de  color  amarillo  de  oro,  y  otra  de  6  * ,  de  tinte 
verde  azulado;  distan  entres!  3",7,yen  un  siglo 
apenas  se  advierte  cambio  en  su  posición  rela- 
tiva. 

La  nebulos.i  se  encuentra  entre  a  del  Triángu- 
lo y  fj  de  Andrómeda.  Figura  con  el  número  33 
en  el  cat^ilogo  de  Messier,  y  se  percibe  con  el 
in.ví  i>equoño  anteojo.  Es  muy  extensa,  ]iUC3 
ocupa  medio  grado  próximamente,  pero  pálida 
y  poco  definida,  por  lo  que  hay  c|ue  ñuscarla  en 
una  noche  sin  luna.  Esta  nebulosa  es  resoluble 
en  estrellas.  Wíllian  Heischcl  fiiéel  primero  que 
vio  en  ella  una  especio  de  polvo  luminoso.  En  el 
telescopio  de  lord  Rossc  presenta  una  estructura 
en  espiral  análoga  á  laile  la  gran  nebulosa  de  la 
constelación  do  los  Lelirelcs. 

En  algunos  planisferios  celestes  se  representa 
el  Triángulo  de  forma  equilátera,  pero  en  el  cielo 
se  le  ve  isósceles;  la  estrella  a  forma  el  vértice,  y 
el  lado  ^-y  la  base.  Hevclius  ha  colocado  en  sn 
atlas,  al  lado  de  este  triángulo,  otro  más  [>e- 
qucño. 

-  TKiÍNorr.o  Ai'stiíai,:  .tsliom.  Ponstela- 
ción  situ.ida  jKir  las  15''  40""  do  ascensión  recta 
y  los  »!5°  de  declinación  austral.   A|«rcce  por 
primera  vez,  juntamente  con  otras  11  constela- 
Tono  .\X1 
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eionea,  en  el  atlaa  de  Ilayer,  jiublicado  en  ltl03.  | 
Ijm  figuras  de  estas  12  conalelaeionea  (el  Pavo, 
el  Tucuii,  la  (iiulla,  el  Krnix,  la  Dotada,  el 
Pe/,  volador,  la  Hiilra  macho,  el  fama'.ciin,  la 
Mcisca,  el  Pajaro  indio,  el  Tiiangulu  austral  y  el 
Inilío)  las  dibujó  lUycr  con  arreglo  á  laa  olmer- 
vacione»  y  noticias  suminislradna  (wr  Anu'rioo 
Vespucio,  Corsale,  Pedro  de  Medina  y  Pedro 
Theodurico  lio  Eindcii  Todas  han  recibido  nom- 
bre de  los  pilotos  ilel  siglo  XVI,  y  esto  ea  cuanto 
ae  sabe  acerca  de  su  origen, 

Kl  Triángulo .\uslral.  aunque  compreinlc  muy 
|>ocas  eslii-llas,  las  tiene  brillantoH,  como  la  desig- 
nada por  la  letra  a,  que  ea  de  '¿.'  magnitud,  y 
las  fí  y  S,  do  3.^ 

TRIANO:  (i'eoij.  Ilarrio  del  ayunt-deSanturce, 
p.  j.  de  Valmascda,  prov.  de  Vizcaya;  182  habi- 
tantos. 

TRIANOPTILO:  m.  Ili'í.  (leñero  do  ]>lanta« 
( Tiiiiiwi>liUs)  («rtcnecieiite  á  la  familia  do  las 
Ciperáceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  el  Cabo  de 
liuona  Rsperan/a,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
los  tallos  sencillos,  triangulares,  foliados,  y  las 
espiguillas  terminales  y  laterales,  fasciculadas 
é  involucradas  por  una  hoja  espalácca;  cspiguí 
lias  formadas  por  dos  fiores  hermal'rodilas,  con 
las  gluniillas  casi  dísticas  y  el  pcrigonio  formado 
por  tres  ccrditas  lineales,  jilumosopcslafin.sas, 
trífidas  en  el  ápice,  y  terminadas  por  aristas  des- 
nudas, y  la  intermedia  nnis  larga;  tres  estam- 
bres; disco  calloso  y  muy  pequeño;  ovario  con 
estilo  bífido.  El  fruto  es  una  cariópsidu  ceñida 
por  el  disco,  con  el  estilo  ensanchado  y  iicrsis- 
tente  en  la  base,  formanilo  una  especio  do  mu- 
orón  terminal. 

TRIAnS:  Geog,  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Covas,  ayunt.  de  Negieira,  p.  j.  do 
id.,  prov.  de  la  Coruña;  80  habita. 

TRIANTA  (del  gr.  rpl.  fres,  y  ívOo^,  fior):  f. 
.Bo/.  Género  de  plantas  Cyj-íf/iiíAft^^pertoneciente 
á  la  familia  de  las  Colcbicáceas,  cuyas  cs|iccies 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  ¡dantas 
herbáceas,  perennes,  con  raíz  tuberosolibrosa, 
hojas  largas,  estrechas,  enteras  y  lectinervias, 
casi  todas  radicales,  y  flores  poco  notables,  dis- 
puestas en  racimos  espiciformes,  alternas  ú 
opuestas  ó  casi  en  verticilos  terminales;  involu- 
cro caliciforme,  algo  distante  de  la  flor,  trífido 
y  persistente;  pcrigonio  coloreado,  formado  por 
seis  piezas  sentadas,  casi  iguales  y  persistentes; 
seis  estambres  insertos  en  la  base  de  los  sépalos 
y  pétalos,  con  las  anteras  versátiles;  ovario  tri- 
locular,  con  los  óvulos  anátropos,  numerosos, 
insertos  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
tres  estilos  muy  cortos,  uno  en  la  terminación 
de  cada  celdilla;  estigmas  acabezuelados.  El 
fruto  es  una  cápsula  trilocular  que  se  abre  de 
fuera  adentro,  ]ior  dehiscencia septicida,  en  tres 
valvas  ó  carpelos;  semillas  numerosas,  insertas 
sobre  placentas  situadas  en  las  márgenes  de  los 
tabiques;  embrión  ortótropo,  incluido  cu  la  base 
de  un  albnmen  carnoso  y  con  la  extremidad  ra- 
dicular próxima  al  ombligo. 

TRIANTECA:  f.  .Poí.  Género  dc  plantas í' 7'rton- 
Ouai)  ¡«Mteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de  las 
vernoniáceas,  cuyas  es|)ecics  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  especialmente  en 
las  del  hemisferio  Sur,  y  son  plantas  herbáceas, 
erguidas  ó  fruticosas,  alguna  vez  arbfíicscentes, 
con  las  hojas  alternas  ó  rara  vez  opuestas,  gene- 
ralmente glandulosas,  con  las  cabezuelas  dis- 
puestas en  cimas  cscorpióidcas,  constituidas  al- 
guna vez  por  una  sola  fior,  y  generalmente  por 
un  corto  número  de  flores,  con  las  corolas  pur- 
púreas, rosadas  ó  blancas;  cabezuelas  oblongas 
y  con  las  flores  homógamas;  involucro  empiza- 
rrado, más  corto  que  las  flores,  con  las  escamas 
interiores  más  largas  que  las  exteriores;  receptá- 
culo desnudo  ó  rara  vez  alveolado  y  casi  ]icsla- 
ñoso;  corolas  regulares,  con  el  limbo  ]'artiilo 
en  cinco  lacinias  y  casi  tan  largas  como  el  tubo; 
aquenios  con  callo  basilar,  cartilaginoso  y  aréola 
grande  y  epigina;  vilano  generalmente  formado 
].or  dos  series  de  ccrditas,  rara  vez  iguales,  casi 
siempre  las  interiores  más  largas  que  las  exte 
rinres,  y  éstas  casi  pajosas. 

TRIANTEMA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  tLvetfior,  flor): 
f.  ¡tut.  Género  de  plantas  (  Triauthcma)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Poi  lulac.áceas,  cuyas 
e8|iecics  habitan  en  las  regiones  intertropicales 
de  todo  el  crbc  y  en  las  subtropicales  do  África, 


TRIA 


481 


y  »on  pUntaa  lierbneeaa  ó  alguna  ve»  «iirrnliro- 
taa  en  la  late,    lendidna  ó  .'.  !i:o 

caiuo»ilaa,  iiiiiv  ;;riieiiilniri  la 

ó  pul         .  •        1  .  -  -  - .  ,„i. 

por  ^  ó 

laleí  ,  pi- 

cifoimea  y  ucoin  la  una  de  trra  brac- 

trilaa  mrmbraii'  ii  el  tubo  corlo,  aol- 

dado  en  aii  |Mtite  iiilei  lut  ^un  la  bii^'  "'  y 

con  el   limbo  partido  en  cinco    I'  '■*, 

coloreadas  en  SI!  ne- 

ralnienle    ahoi',  lo; 

corola  nula;  clu  '•, 

librea,  geminados»  diniiibuKi's  en  giujxih,  iu- 
SOI  toa  entre  loa  hcius  ibl  culi?,  ■  un  b-  tilsinen- 
tos  filiformes,  y  loa  an''  aa, 

acorazonadas  o  ariiñ'i  nte 

dcliiscenteh;  ovario  a.uieiiMo  1 1,  m  ol 

cáliz,  Iriincadn  en  el  ápice,  bilo.  ru- 

lar por  aborto,  con  óvnli  a  anfítr  ,  ,  ,  tiii- 
melosos  ó  aolilarios  en  las  celilas,  insertos  en  loa 
tabiquea  |ior  medio  de  funículos  desigualea,  oa- 
cendenleaó  colgantes;  dos  eatigniaa  eilíndricoi, 
ó  uno  solo  excéntrico  y  |ior  aboito.  El  fruto  oa 
una  cápsula  casi  cilindrica  ó  apeonzada,  trunca- 
da en  el  ápice,  bi  ó  unilocular,  engrosada  y  casi 
suberoso  en  la  parle  superior  de  su  pericarpio, 
y  membranácea  en  la  inferior,  la  cual  se  abre 
transvcrsaluientc  como  nn  ]iixidio;  acmillaa  BO- 
litarías  ó  geminadas  on  las  celdas,  siiperpiieatas 
horizontalmtnte  sobro  los  labiqíioa,  que  catrín 
obliterados  en  la  parte  superior,  con  frecuencia 
inscrtaa  a|iarentoincntc  en  el  pcricar|>io,  casi 
airiñonadas  y  rugosas;  embrión  anular,  ciñendo 
un  albumen  feculento. 

TRíAQUERA:  f.  Caja  ó  bote  para  guardar  tria- 
ca lí  otra  cosa  medicinal. 

TRIAR:  n.  Entrar  y  salir  con  frecuencia  las 
abejas  do  una  colmena  que  está  muy  poblada  y 
fuerte. 

TRIARIO  (del  lat.  íriarU):  m.  Soldado  do  la 
milicia  romana,  que  ocu|>aba  el  torcer  lugar  en 
el  campo  de  batalla.  Eran  veteranos  y  escogidos 
para  socorrer  las  filas  desordenadas  y  que  ha- 
bían perdido  su  puesto,  y  hasta  entonces  no  pe- 
leaban. 

Iba  la  áfrica  parte  decaída, 
Y  venía  á  los  últimos  triauios; 
Cuando  el  váu<lalo  campo  al  campo  vierte 
Por  cántaro  quebrado  esjK-sa  muerte. 

Alonso  Lópkz  Pisciaso. 

TRIARIS:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  diademátidos,  familia  de  los  glifóstomos, 
grupo  de  los  irregulares,  orden  de  los  enquinoi- 
déos  y  tipo  de  los  celentereados.  Kstá  incluido 
el  género  Triaris  en  el  jirimero  de  los  grupos  en 
que  ha  dividido  los  diademátidos  el  eminente 
especialista  Cotteau  por  el  examen  de  la  di-po- 
sición de  sus  tubérculos,  ó  sea  á  los  que  presen- 
tan los  tubérculos  acanalados  y  perforados,  y  que 
tienen  por  tipo  el  actual  género  Diadcmii.  Ca- 
racterízase este  erizo  de  mar  fósil  por  tener  un 
tamaño  bastante  grande  y  una  forma  general 
redondeada  y  globosa,  con  la  cara  superior  fuer- 
temente bombeada;  las  banda.s  do  los  poros  son 
muy  poco  onduladas;  área  ambnlacial  estrecha, 
en-sancliando  un  poco  hacia  la  ¡arte  inlerior  y 
presentando  en  esta  caía  dos  filas  de  giiiesos 
tubérculos  con  sus  correspondientes  pinchos  ó 
mazas;  el  área  intcrambulacral  tiene  otras  dos 
filas  de  tubérculos  principales  muy  fuertes  y 
robustos;  los  ]>inclios  ó  mazas  de  este  género  son 
largos  y  cilindricos,  afectando  generalmente  la 
forma  de  maza. 

El  género  Triaris  fué  creado  por  (juensted,  y 
ofrece  una  variedad  do  formas  que  pueden  con- 
siderarse como  subgéneros  del  nn'smo.  entre  los 
cuales  debe  figurar  en  jirimer  término  el  J/ypo- 
diadema,  descrito  por  Desor,  que  ea  una  forma 
lie  pequeño  tamaño,  con  los  tubércnins  también 
poco  desarrollados;  y  el //<-Hií</i"  tilo 

por  Agasiz,  y  cuyas  áreas  anibi;  cu- 

tan la  particularidad   !     •  -    ■  ,  (le 

tubérculos  en  la  car.i  '  cic 

más  im|>ortante  de  i  ''•', 

procedente  del  llamado  Jura  blanco.  Loa  c8|«- 
cies  más  propiamente  tfpic.is  del  eéi.ero  Triaris 
se  extienden  de-  i  «laa 

Zechstein  basta  cno 

terciario  eocenii,  'M  ex- 

traordinaria y  en   la  do 

de  apogeo  durante  1 1    ,  "C" 

del  ttrreno  jurásico  Hii|«rior,  Los  oUtm  aubg!-- 
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ñeros  más  iniportantcs  del  Triaris  son:  Jfclero- 
ciilaris  Cottoau,  del  iunisico:Ps<Hrfoc¡</írjv's  Eta- 
lloii,  del  juiíisico  y  cretáceo;  Acrodaris  Agasiz, 
del  jurásico  y  cretáceo;  ^sí«)'orírfo7!,s  Cottcaii, 
del  j\irásico;  l'scudodiadema  Desor,  del  jurásico, 
cretáceo  y  terciario;  Netcrodiadcvia  Cotteau,  del 
cretáceo;  Microdiadcma  Cotteau,  del  jurásico; 
ricurodindcma  Loriol,  del  jurásico;  llentipyrins 
Ktalloii,  del  jurásico;  Glyphocyphus  i.  Hainie, 
del  cretáceo;  y  llcbertia  Jliclierliz,  del  eoceno. 

TRIARTRA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  ápOpov,  articu- 
lación): r.  Zoo/.  Género  de  gusanos  de  la  dase 
rotíferos,  familia  liidatinidos,  cuyos  iirinii|iales  ! 
caracteres  son  los  siguientes:  cULrj)u  jieiiuefio, 
transparente  y  gelatinoso,  dividido  en  cabeza  y 
tronco  ¡lor  un  jiliegue  transversal,  con  el  dorso 
abombado  y  el  vientre  (ilano,  y  en  este  insertas 
tres  largas  sedas  movibles;  dos  ojos  Irontales; 
aparato  ondulatorio  multifido;  pie  cortoy  bílido, 
provisto  de  sedas. 

Kste  genero,  establecido  por  Ehrenberg,  com- 
prende especies  de  diminuto  tamaño,  pues  no 
llegan  á  medir,  contando  sus  apéndices,  más  de 
A  niilíuietro.  Ehrenberg  describió  dos  especies, 
ía  Triarthra  mi/slacina  y  la  Tr.  longiscta;  las 
dos  viven  en  las  aguas  dulces  estancadas,  y  no 
parecen  raras  en  Francia  y  Alemania.  Con  la 
primera  de  estas  especies  formó  Bory  su  género 
Fitina. 

TRIARTRO(del  gr.  Tp¡,  tres,  y  áp(?po¡',  articula- 
ción): m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  onien  co- 
leópteros, familia  sílfidos,  tribii  anisotomiuos. 
Este  género  está  caracterizado  por  ofrecer  el 
mentón  muy  corto;  lengüeta  cuadrada  y  ligera- 
mente escotada  en  su  parte  media;  el  tercer  ar- 
tejo de  los  palpos  labiales  más  corto  que  el  se- 
gundo, algo  ovalado  y  obtuso  en  su  extremo;  el 
segundo  de  los  maxilares  alargado,  el  tercero 
muy  corto,  el  cuarto  casi  tan  largo  como  el  se- 
gundo y  cilindrico;  las  mandíbulas  robustas, 
muy  arqueadas  y  provistas  de  un  diente  en  me- 
dio de  su  borde  interno; el  labro  ligeramente  bi- 
lobado;  antenas  robustas,  con  el  primer  artejo 
corto,  grueso  y  cilindrico,  el  segundo  la  mitad 
más  grueso,  los  tres  últimos  forman  una  maza 
muy  gruesa,  redondeada  y  con  los  artejos  muy 
apretados;  el  protórax  rectamente  cortado  por 
delante  y  por  detrás,  rodeado  sobre  sus  bordes 
de  un  surco  bien  marcado;  las  patas  cortas  y  ro- 
bustas; los  lémures  acanalados  jior  debajo;  las 
tibias  un  poco  ensanchadas  en  su  extremidad  y 
cirradas;  los  tarsos  de  cinco  artejos:  los  anterio- 
res y  los  intermedios  tienen  los  tres  primeros 
artejos  ensanchados  en  los  machos,  los  dos  pri- 
meros bilobados,  el  tercero  más  jiequeño;  el  me- 
sosternón  no  tiene  ninguna  quilla  que  le  recorra. 

Independientementi'  de  la  estructura  de  los 
tarsos,  los  machos  difieren  de  las  hembras  por 
su  cabeza  más  gruesa  y  sus  fémures  posteriores 
en  maza,  escotados  en  su  base  por  debajo  y  [iro- 
vistos  de  un  diente  pequeño  por  delante  de  esta 
escotadura. 

El  tipo  de  este  genero  es  el  TriarOiron  Mar- 
kclii,  encontrado  en  diversas  partes  de  Alema- 
nia, pero  hoy  muy  raro.  La  larva  de  este  in- 
secto presenta  antenas  de  cuatro  artejos,  dos 
apéndices  eslililbrmes  biarticulados  sobre  el  úl- 
timo segmento  abdominal,  y  una  prolongación 
anal  c|nc  sirve  para  la  marcha.  Las  ninfas  son 
activas  cuando  se  las  inquieta. 

trías  (de  Trías  n.  pr. ):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  dendrobiéas,  cu3'as  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  jilantas  herliáeeas, 
con  tubérculos  bullúformcs  casi  globosos,  lampi- 
ñas, cespitosas,  con  las  hojas  pequeñas,  coriá- 
ceas, sin  nervios,  los  pedúnculos  radicales  y  er- 
guido.s,  más  cortos  que  las  hojas:  las  Hores  gran- 
des, do  color  pardo  verdoso,  abiertas  en  forma 
de  triángulo;  perigonio  con  las  hojuelas  exte- 
riores ó  sépalos  patentes,  iguales  entre  sí,  ao- 
vados y  soldados  en  la  base  con  el  pie  del  giuos- 
tcmo,  los  interiores  ó  pétalos  pequeños  y  ergui- 
dos; labelo  muy  pequeño,  entero,  arti.Miladocon  ¡ 
la  base  del  ginostemo,  casi  abrazando  á  éste  y  i 
con  la  margen  ligor.imente  dentada;  ginostemo 
ligeramente  ensanchado  en  la  base,  pequeño,  se- 
micilíndrico  y  marginado;  anteras  biloculares, 
prolongadas  en  su  ápice  en  una  lámina  petaloi- 
dea,  cuneiforme  y  escotada;  cuatro  masas  políni- 
cas, las  dos  interiores  más  pequeñas. 

-Trías  (Pp-nno  A'icente):  Bioq.  Botánico  ¡ 
español.  N.  cu  Esporlas  (Mallorca)  á  8  de  enero 
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de  1759.  M.  en  la  misma  villa  á  29  do  marro  de 
IS'iO.  Cursó  todos  sus  estudios  en  ralnia;y  dedi- 
cado al  de  la  Botánica,  llegó  á  conocer  perleota- 
mente  esta  parte  de  la  Historia  Natural.  Así  lo 
testifica  Cambessedes  en  su  Eniivteración  de  kts 
}>/antiis  baleares.  Hizo  Trías  muchos  ensayos  y 
observaciones;  herborizó  por  toda  la  isla  de  Ma- 
llorca; ilustró  á  muchos  viajeros  inteligentes  ha- 
ciéndoles notar  ]ilantas  excesivamente  raras  en 
muchos  )iaíses  y  enteramente  desconocidas  en 
otros,  y  á  fuerza  de  trabajo  consiguió  tener  en  au 
hacienda  llamada  el  Coll  un  Jardín  Botánico  tan 
bien  ordenado  que  admiró  al  docto  Cambesse- 
des. Los  muchos  conocimientos  de  Trías  en  la 
Botánica  le  merecieron  no  pocos  elogios  y  dis- 
tinciones: la  Sociedad  Económica  mallorquína  de 
Amigos  del  País,  no  tan  sólo  expidió  á  su  favor 
el  título  de  socio  de  mérito,  sino  que  en  sus  .ac- 
tas, iniíircsas  en  1810,  hizo  mención  honorífica 
de  su  nombre.  Ocupó  también  Trías  el  tiempo 
pintando  al  óleo  algunos  cuadros  para  iglesias, 
siendo  de  sn  pincel  el  de  la  Purísima  Concepción 
que  estaba  en  la  Hermandad  de  los  Padres  Ca- 
imchinos,  el  de  la  Beata  Catalina  Tomás  que  ve- 
neraron las  religiosas  de  la  Consolación  en  una 
de  las  capillas  de  su  templo  (Palma),  y  otros. 
Ademásde  wn&Jiora  del  mismo,  con  las  plantas 
dibujadas,  escribió:  Diccionario  de  los  vegetales 
de  Mallorca  y  de  las  semillas  sembradas,  de  sus 
vsos  descubiertos  hasta  el  'presente  año  de  1800 
(manuscrito  en  4.°).  Pone  los  nombres  en  caste- 
llano, latín  y  mallorquín. 

-Tr.ÍAS  Y  Pl.\nas  (Federico):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Barcelona.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  10  de  agosto  de  18S0.  En  sn  ciudad  natal 
fué  discípulo  de  Ramón  Martíy  Alsina,  y  alum- 
no de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En  virtud  de 
oposición  fué  nombrado  (1867)  profesor  del  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  Lérida,  de  donde 
logró  ser  trasladado  á  la  liscuela  de  Bellas  Artes 
de  Barcelona,  en  la  que  sirvió  sin  interrupción, 
asi  como  la  clase  de  Dibujo  en  el  Seminario  Con- 
ciliar, hasta  su  muerte.  Pintó:  Un  campesino, 
Vos  países  y  Una  marina,  que  presentó  en  la 
Exposición  Nacional  de  18G-1,  verificada  en  Ma- 
drid, y  por  las  que  fué  premiado  con  mención 
honorífica;  Una  marina,  Una  devota,  l'n  viejo, 
JJos  países,  lletrato  de  un  niño.  Interior  de  vn 
patio  y  Ituinas  de  la  antigva  colegiata  de  Sania 
Ana  de  Barcelona.  Las  anteriores  obras  figura- 
ron en  las  Exposiciones  de  Barcelona  y  Madrid 
en  18615.  En  la  última  ganó  Trías  otra  mención 
honorífica.  También  llevó  algunas  de  sus  obras  á 
la  Exposición  aragonesa  de  1808.  Son  muchos  los 
Países  y  Retratos  de  personas  notables  hechos 
por  este  artista,  y  que  se  conservan  en  Barcelona 
en  poder  de  particulares.  A  su  mano  se  debieron 
algunos  lienzos  enviados  á  la  Exposición  catala- 
na de  1871,  por  los  que  se  le  concedió  una  me- 
dalla, y  Un  pastor  de  la  provincia  de  Lérida.  Su 
última  obra  fué  el  retrato  del  doctor  Manuel 
Collado  para  la  sala  rectoral  de  la  L^niversidad 
de  Barcelona.  Publicó  Trías  un  folleto  titulado: 
JielacióH  de  las  Bellas  Artes  con  la  Industria 
(Barcelona,  en  4.°). 

TRiAsiCO  (del  gr.  rpias,  tres):  adj.  Gcol,  Di- 
cese  del  período  ó  terreno  inferior  ó  jirimitivo 
de  la  era  ó  grupo  de  los  terrenos  secundarios  ó 
mesozoicos.  Al  emjiezar  el  período  triásico  los 
mares  interiores  en  los  cuales  se  depositaban  du- 
rante el  pérmico  los  sedimentos  marinos  que 
cubren  parte  de  Alemania  é  Inglaterra,  por 
ejemplo,  se  desecaron  por  completo,  siendo  ¡ire- 
ciso  bajar  al  S.  y  á  la  región  mediterránea  para 
encontrar  el  régimen  jielágico  cueste  período; 
pero  bien  pronto  el  Mediterráneo,  que  era  un 
mar  mn\'  abierto,  originó  golfos  hacia  el  N.,  de- 
bidos á  la  invasión  de  sus  aguas,  alcanzando  el 
máximum  de  su  desarrollo  en  la  época  fianco- 
niense,  durante  la  cual  la  Loreua  y  la  ]iarte 
oriental  de  la  ¡Meseta  Central  de  F'rancia  esti- 
ban lañadas  ]ior  el  mar,  ó  nnis  bien  por  dos  ma- 
les en  comunicación  con  el  Océano  projiiamente 
dicho;  inmediatamente  después  las  aguas  mari- 
nas se  retiraron  hacia  el  S.  y  el  E. ,  siendo  sus- 
tituidas por  el  régimen  de  las  lagunas  y  de  los 
estanques  que  se  iiresentaban  en  la  é]ioca  tiro- 
lense  en  Francia,  Inglaterra  y  la  mayor  parte 
de  España.  Las  condiciones  pelágicas  so  halla- 
ban entonces  al  N.  de  nuestra  penínsíila,  y  es- 
pecialmente en  Italia,  desde  Sicilia  hasta  los 
Alpes  de  Veneoia,  extendiéndose  después  por  el 
Silzburgoy  la  región  de  los  Cár]iatos;  en  una 
¡lalabra,   el  Mediterráneo  permocarbonífero  un 
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I  poco  agrandado  hacia  el  N.  y  menos  extendido 
iiacia  el  O.,  estaba  en  coniunicaciún  con  las  de- 
presiones del  Ural  y  del  Asia  central;  cu  todo 
este  territorio,  en  el  cual  los  animonítidos  ha- 
bían realizado  su  primera  aparición  al  fin  del 
))eríodo  ]iérmico,  presentaba  esta  gran  familia 
de  cefalópodos  un  enorino  desarroUoy  extensión, 
análogamente  á  lo  que  ocurre  en  la  América  occi- 
dental, así  como  cu  las  regiones  árticas,  mien- 
tras que  en  el  Aírica  austral  y  en  Australia  el 
triásico  presentaba  una/acj>s continental  análo- 
ga a  la  de  Europa, 

Las  formaciones  triásicas  no  presentan  uni- 
formidad  de  ningún  género,  )iues  en  cada  jiaís 
tienen  \m\íí  facies  particular  característica  y  pro- 
pia, pues  en  Alemania  abundan  las  areniscas  y 
las  margas  con  fósiles  terrestres,  entre  las  que  .se 
intercalan  calizas  de  formación  muy  ricas  en  in- 
dividuos, pero  muy  poliros  en  Ibrmas;  en  Ingla- 
terra falta  el  grupo  intermedio,  igual  que  en  la 
América  del  Norte,  y  difiere  en  los  Alpes  y  el 
Hinialaya.  El  terreno  triásico  ó  de)  trías,  así 
llamado  en  1834  por  Alberti,  por  haber  obser- 
vado que  en  la  Suabia  se  compone,  en  general, 
de  tres  pisos  ó  series  de  estratos,  caracterizados 
cada  uno  por  rocas  especiales,  forma  la  base  de 
los  secundarios,  colocado  entre  los  sistemas  del 
Thnriugerwald  y  del  líliin,  que  lo  separan, 
aquél  del  terreno  jurásico  y  éste  de  los  com- 
prendidos en  la  seiie  jialeozoica. 

Los  sistemas  del  Khin  y  Thnringerwald  lo 
aislan  por  abajo  de  los  paleozoicos  y  por  arriba 
de  su  inmediato  superior  ó  jnrá.sico.  Durante  la 
sedimentación  de  sus  materiales  no  se  verificó, 
al  parecer,  ninguno  do  esos  grandes  levanta- 
mientos que  determinan  las  divisiones  estrali- 
gráficas  que  en  otro  tiempo  hemos  visto;  sin  em- 
bargo, no  dejaron  de  experimentar  los  electos 
de  la  aparición  de  ciertas  substancias  eruptivas, 
y  en  especial  de  las  rocas  pórfidomagnésicas,  co- 
mo lo  acredita  la  dislocación  que  en  muchos 
puntos  ofrecen  sus  materiales,  y  tambic'u  en  el 
estado  metamórfico  de  la  dolomía,  del  yeso  y  de 
la  sal  común,  que  con  bastante  fundamento  se 
atribuye  á  la  aparición  de  aquéllas. 

La  división  de  Alberti  ha  perdido,  por  tanto, 
la  casi  totalidad  de  su  valor  al  ser  estudiados  los 
depósitos  alpinos  del  trías,  que  probablemente 
son  los  que  presentan  mejor  el  carácter  especial 
de  este  sistema,  que  consiste  cu  la  asociación  de 
formas  paleozoicas,  tales  cómelos  ortoceras  y  go- 
uiatite.s,  con  numerosas  formas  caracterizada- 
mente secundarias,  como  los  animonites.  Este 
carácter  de  tr.nusicién  se  principiaba  á  manifes- 
tar en  los  estratos  superiores  del  ]ii>o  pérmico 
del  Tirol  en  la  llamada  caliza  de  Bellerophon, 
continuando  hasta  la  parte  superior  del  trías, 
demostrándose  así  que  entre  la  era  primaria  y  la 
secundaria  no  ha  existido  revoluciin  brusca  ge- 
neral que  originara  el  cambio  completo  de  la 
vida  orgánica.  Las  formaciones  litorales  del  trías 
presentan  casi  por  todas  partes  el  carácter  de 
areniscas  y  arcillas  de  muy  variados  colores,  es- 
pecialmente el  verde  y  el  rojo,  abund.nndo  tam- 
bién importantes  formaciones  de  yeso  y  de  sal 
gema,  subordinadas  al  sistema  caracterizado  por 
las  emiiciones  de  los  pórfidos  cuarcíferos  y  de 
los  meláfidos. 

Las  tres  grandes  divisiones  clásicas  del  siste- 
ma en  la  Europa  occidental  son:  en  la  base  la 
arenisca  abigarrada,  en  el  centro  el  llamado  jíhís- 
chcl/callcúcíí\ua  conchífera,  y  en  el  vértice  el  lla- 
mado Iceuper.  Según  el  geólogo  Mojsisovics,  en 
la  facies  pelágica  de  la  formación  triásica  pue- 
den distinguirse  tres  faunas  de  ammonítidos,  ca- 
racterizada la  primera  por  el  género  Tirolites, 
correspondiendo  á  la  arenisca  abigarrada ;  la  se- 
gunda á  la  de  los  Ccraliles,  equivalente  al  mus- 
chelkak;y  la  tercera,  donde  abundan  lasesjiccies 
del  Trachiferas,  sincrónica  del  keuper.  Este  cri- 
terio ha  valido  sin  duda  á  Lapparent  para  con- 
servar la  división  del  trías  en  tres  pisos:  el  infe- 
rior, de  formación  arenácea,  ha  recibido  el  nom- 
bre de  vosgiensc;  el  piso  merlio  el  de  franconieii- 
se,  por  derivarle  de  la  localidad  en  que  se  pre- 
sentan las  formaciones  más  típicas;  y  por  fin  el 
superior,  llamado  primero  leuperiensc  y  poslc- 
riormente  tiroliense,  por  hallarse  muy  desarro- 
llado en  sn/ueies  marina  en  el  Tirol;  hace  no- 
tar, sin  embargo,  el  geólogo  francés,  que  el  piso 
tiroliense  representa  una  duración  mucho  más 
larga  que  los  otros  dos,  ]iudiéndose,  por  tanto, 
dividir  en  dos  subiiisos,  que  son  el  vñrico  y  el 
cárnico.  Debe  recordarse,  por  la  gran  importan- 
cia que  tuvo,  la  división  del  triásico,  según  D'Or- 
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byK>>y.  el  t'iml  consiileíalia  aolo  dos  pUo8:  «I 
cuii(|iiilieiii-e  u  coiiuliiltsru,  luriii»>lo  |x>r  U  urc- 
iiiwii  abigarrada  y  el  iiiunclielkak,  y  el  aalilo 
riouso,  coiies|ioiidi<-iite  al  keii|wr,  y  cuyo  nom- 
bre NO  deriva  tlu  Um  ubuiuUnti'H  yaeiniiciitiih  df 
•ukl  iimríiia  «jiit*  eüte  {tí^u  |>u'si>iitii  un  la  lAiioiia. 

Klitre  los  iimcbos  restos  it/'i/uniVt^f  tjuoenüieiia 
el  tria-s  en  siiMCHlrtitoM,  |iuede  drcirne  quu  lo!(i|im 
nuw  lo  caruftt'ri/aii  son  los  lUd  MicioUstcs  anti- 
tfUHs^  reprfseiitaiitu  por  ahora  íltí  la  )>riinoraa)>a- 
ricióii  de  I0.1  iimiiiiloios,  Kl  dchciibriniieiito  de 
ento  curioso  aiiínial  -se  debe  á  riiriiin^r,  «|iu*dio 
noticia  del  «lui'so  «II  1S17.  l.na  restos  uiicontrn- 
1I08  hasta  el  ilía  son  unos  dientes  niolnivs,  Kl 
horizonte  i|iia  so  observa  |ior  iiriniera  vo2  es  uim 
brecha  silícea,  situada  cutre  la  arenisca  inlerior 
del  liaa  y  el  keu|>or,  en  Diegorlocli,  cerca  do 
Stiittuttrt  ^\VurteIlll>eIK). 

AdeiiiAs  de  este  heulio  ¡taleontolúgico  curiosí- 
simo, ofrece  «1  trias  otros  del  mismo  orden  <|ue 
no  lo  ceden  en  interés,  Kiitre  ellos  debe  moiicio- 
uarse  el  descubrimiento  cu  los  Kstudos  Unidos 
lie  impresiones  de  píes,  que  so  creo  poderlas  re- 
terir  a  una  es|i«cio  do  nvo  tridúelila,  y  el  de 
huellas  ó  ventinios  de  pies  de  tortuga,  y  de  un 
si-r  curioso  que,  según  todas  las  probabilidades, 
es  un  Rrau  batracio,  ó  por  lo  menos  representan- 
te de  un  ti|>o  intermedio  entie  los  crocodilos  y 
las  ranas.  Las  impresiones  de  esto  último,  <|uc 
lleva  los  nombres  de  Vluiíolheriinn  y  Lahi/ron- 
íhtifioH,  so  han  eucoiitrailo  cu  Heseoberp  ^Sajo- 
nia\  en  Wutenibery  y  en  otros  puntos  de  Ale- 
manía,  yon  In^'laterra  en  .'^lorton  Ilill,  no  lejos 
do  Livorpí  ol. 

Otros  grandes  reptiles,  como  el  Chyrosniínis, 
A'yHcAosoiíri/.N-,  Xot/io:itiuriis,y  además  varios  po- 
cos, caracterizan  igualmente  el  trías. 

Entre  los  moluscos  debo  mencionarse  la  pri- 
mera a|>arición  de  los  atiiiiwnitfs,  sección  de  los 
artitil(.i.  También  ajiarece  ¡lor  ]irimera  vez  en 
este  [lerioilo  el  género  Trigonia,  que  adi|ii¡cie 
gran  desarrollo  en  los  terrenos  jurásico  y  cretá- 
ceo; el  género  Jiicalit/a  y  otros  entro  los  e<iiü- 
nodermos,  los  rentacrinus.  La  Tririonia  vu/ya- 
ris,  la  I'osúlmiia  minuld,  la  iliophoria  linnea- 
ta,  y  particularmente  la  Avkiiín  socialis,  son 
oseiicialmeiite  características  del  trías. 

La  vej;etaciijn  do  este  período  ofrece  un  carác- 
ter do  transición  muy  notable,  conservándose 
aún  formas  de  los  terrenos  primarios,  como  los 
\eitroi>lfris  entre  los  heléchos,  apareciendo  ya 
muchas  plantas  dicotiledóneas  gininospcrmas, 
quo  se  presentan  011  él  por  primera  vez. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  acerca  del  carácter 
paleontoiiigico  del  trias,  puede  establecerse  que, 
en  general,  el  júso  su|«;r¡or,  ó  sea  el  kenpcr.  está 
caracterizado  por  la  presencia  del  MicrolcsUs, 
del  Xotliosauriis  y  J{i/ncosauru3 ;  de  los  peces 
Sniirüchthys  y  Gijrolepis^  y  bastantes  ]danta.s 
equisetáceas,  cicádeas  y  coniferas,  muy  parecidas 
á  las  del  lías  y  do  la  oolita  inferior.  Él  vtiische/- 
kii/í-  so  distingu-j  particular  mente  por  el  gnin 
número  de  moluscos,  do  ciinoideos  y  radiarios 
que  contiene,  l'or  último,  el  piso  inferior  ó  do 
las  areniscas  abigarradas  contiene  los  |iasos  de 
tortiigiis,  del  Labyronthodon,  y  de  aves  y  bas- 
tantes heléchos,  cicádeas  y  coniferas,  particular- 
mente varias  del  género  Vollzia. 

Sumando  las  alturas  que  alcanza  este  terreno 
en  los  diversos  puntos  i|ue  se  ha  observado  hasta 
el  día,  se  ve  que  representa  un  ])eríodo  bastante 
largo  de  la  historia  del  globo,  pues  llega  su  es- 
]iesor  á  miis  de  1000  m.  Omalius  ilice  que  en  la 
Selva  Xegra  el  pico  Hornisgrind,  formado  por 
el  trías,  tiene  1 170  m.  de  alt. 

Los  geéilogos  están  acordes  en  admitir  la  divi- 
sión establecida  en  esto  terreno  por  Albcrti  en 
\%'.H,  en  tres  pisos,  que  de  abajo  á  arriba  son: 
inferior  de  la  arenisca  roja  abigarrada  ó  del  Biin- 
ter-."sanstein;  medio  o  muschelkalck  (caliza  con- 
chífera) y  también  de  oucrinites  y  ceratites,  y 
superior,  keuper  ó  do  las  margas,  y  mejor  arcillas 
irisadas. 

El  trías  se  encnentra  muy  desarrollado  en  va- 
rioH  puntos  de  Europa  y  en  ambas  Américas.  En 
la  Suabia,  que  es  donde  se  presenta  con  toda  su 
admirable  ngularidad,  ocupa  gran  (arte  de  esto 
comarca  a|ioyáiidosc  al  O.  en  las  montañas  de 
la  Selva  Xegra  y  del  Odcnvald,  y  perdiéndose 
hacia  el  E.  debajo  del  terreno  jiirLsico  del  Ranhe- 
Alp.  También  .se  observa  con  caracteres  muy  cu- 
riosos, según  diremos  más  adelante,  en  los  alrc- 
deiiores  de  .Stnltgart  y  en  muchos  otros  puntos 
do  Alemania,  el  Tirol,  Hoheinia,  la  Moravia, 
Kusia,  etc. 
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En  Francia  sn  ve  en  los  I'irineoa;  en  la  Ixire- 
na.  donde  está  muy  deaarrollailoel  l>i>odel  lons- 
chelkalk;eii  landos  veitieiiles  do  lo»  Vongos  y 
en  Normaiidia.  Kn  Inglaterra  ocupa  una  luja  quo 
«o  extienilii  del  S.  al  N,,  haslii  Irlanda  y  l-sco- 
cia,  representado  |  <jr  el  piso  sii|«iíoi,  ijuo  cons- 
tituyen las  pizarras  y  areniscaa  yoausaa  y  ulíle- 
ras,  y  |Hir  el  inferior  ó  de  la  arenisca  y  cunglo- 
merailo  cuamoso,  ile  color  roji/o.  El  muaclielkalk 
falta  en  el  Keino  l'niílo,  según  Lyoll. 

En  la  |H<iiínsula,  el  trias,  además  del  grandes- 
arrollo  que  adquiere,  así  en  su|*erfii-iu  como  en 
altura,  y  de  las  masas  de  cal  que  coiitione  y  se 
nxjilotan,  ofrece  una  parliciilnridad  muy  notable, 
cual  es  la  de  verse  con  Ireciu  ncia  sun  estratos 
alterados  y  dislocados  profuinhiiuente  por  mate 
ríales  orneas  plutónicas,  |>articularmento  por  la 
diorila. 

Entre  otras,  existen  las  localidades  siguientes: 
C'ehegín,  cuyo  Iríaa  contiene  hierro  magnético  y 
diorita;  L'icza,  donde  las  niargaa  del  keu|>er  se 
ven  atravesadas  por  otra  iliorita;  la  siena  del 
Lloro,  en  la  que  el  trías  está  roileado  |ior  el  niini- 
muliticú  y  alterado  por  la  misma  loca;  en  la  Lo- 
ma Negra,  cerca  do  Miravot  (Tarragona):  la  roca 
al  parecer  os  una  eurita  ó  meláfido,  I.hs  ijuo  Vi- 
laiiova  cita  en  Segorbo,  t'irat  y  Munzanoia,  se 
extienden  basta  el  trías  dcSarriuii,  en  el  barran- 
co do  los  .ludios  y  al  otro  lado  do  la  sierra  Ca- 
marena  ó  .lavalanibie;  la  que  constituye  las  lla- 
madas Peñas  Xegias,  entro  C'arlet  y  Cataduu, 
ha  levantado  hasta  la  vertical  las  calizas  mar- 
gosas del  niiischolkalk,  bastante  rico  011  fósiles. 
En  Villel  ^Teruel)  ]>eiietra  en  las  capas  inferio- 
res de  margas  y  yeso.  Según  Vilanova,  deben 
rorerirsc,  al  menos  en  la  península,  la  presencia 
en  el  trías  de  la  sal,  del  yeso  y  de  las  doloinía.s, 
rocas  con  frecuencia  compañeras  y  de  oiigcn  no 
sienipre  fácil  de  asignar  a  erii|)CÍone8  dioríticas. 

En  España,  en  lo.s  dilcrentes  ]uintos  en  que 
hasta  ahora  se  ha  reconocido,  on  las  dos  grandes 
regiones  do  Andalucía  y  la  Mancha,  en  el  reino 
de  Valencia  y  Aragón,  lo  mismo  que  cuando  se 
presenta  en  manchones  sueltos,  como  on  Santan- 
der, el  terreno  tri.isico  so  halla  re)iresentado  [lor 
los  mismos  tres  )>iso8  que  en  Suabia,  Francia  y 
Alemania, 

l'or  la  misma  complicación  y  variedail  del  te- 
rreno triiUico,  nos  limitaremos  á  dar  los  carac- 
teres generales  de  sus  diversos  pisos  en  las  nuis 
típicas /'ocicj  en  i|ue  se  presentan,  empezando 
por  las  formaciones  inferiores,  ó  sean  las  araiis- 
cas  abigarradas  del  tipo  alemán  de  este  terreno; 
caracterízase  petrugritlicamente  por  las  areniscas 
de  muy  diversos  y  variados  colores,  siendo  de 
naturaleza  cuarzosa  con  cemento  arenoso,  silíceo 
ó  ferruginoso,  que  las  transforma  algunas  veces 
on  cuarcitas  y  otras  en  rocas  deleznables  y  aun 
esponjosas  que  se  transforman  en  arena  bajo  la 
acción  del  aire;  la  coloración  es  debida  al  cemen- 
to, y  generalmente  son  rojas,  amarillas,  verdes, 
blancas  ó  abigarradas,  y  en  algunos  ])untos  son 
tan  ricas  en  caolín,  que  so  utilizan  parala  fa- 
bricación de  la  ¡micelana.  La  estraiilicación  do 
esta  arenisca  se  halla  muy  marc.ida,  variando 
bruscamente  de  una  capia  á  las  inniciliatas;  el 
espesor  de  estas  capas  es  de  varios  pies  en  gene- 
ral, aunque  á  veces  pre-eiitan  tan  sólo  algunas 
pulgadas,  y  aun  á  veces  sólo  varios  centímetros, 
especialmente  cuando  se  hacen  micáceas.  Encie- 
rran las  areniscas  muy  frecuentemente  concro- 
cíones  de  arcillas  de  formas  redondeadas  y  angu- 
losas, y  generalmente  los  elementos  no  son  gra- 
nos rodados  de  cuarzo,  sino  cristales  de  dicho 
mineral,  prcsent  indoso  estas  areniscas  cristali- 
nas en  la  Selva  Negra  y  especialmente  en  los 
Vosgos,  donde  alcanzan  400  m.  do  potencia. 

Además  de  las  areniscasexisten  en  esta  forma- 
ción, pizarras  ]>ardas  y  rojas  y  margas  y  arcillas 
con  intercalaciones  de  yeso,  constituyendo  espe- 
cialmente la  i>artc  su]>crior  del  jiiso  que  ha  reci- 
bido el  nombre  do  Roth  y  que  encierra  jioteiitcs 
depósitos  de  sal  gema.  Los  conglomerados  ¡ire- 
sentan  sólo  escasa  importancia  en  estas  capas, 
formando  el  llamado  Rogcnstein  de  los  límites 
N.E.  y  .S.  del  Harz.  La  dolomía  se  presenta  en 
muchos  puntos  lormando  pccjueños  bancos,  in- 
tercalados en  las  margas  del  Roth  y  en  la,s  piza- 
rras inferiores  de  las  areniscas,  pudicndo  verse 
muy  (lecuentementeqne  las  caras  de  estratifica- 
ción de  las  areniscas  margosa.s  y  de  las  areniscas 
obigarradas  superiores  que  se  presentan  en  lámi- 
nas muy  delgadas  están  cubiertas  de  seudomur- 
Ibsis  cúbicas  de  sal  común,  que  ]irovicncn  evi- 
dentemente de  que  loa  cristales  de  sal  precipita- 
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dos  í  causa  de  la  evaiuraclún  de  las  aguas  lian 

I    el  limo  ó  cieno  r-  ,, 

I  '  lioimenle,  piird.  r 


1  ' 

raiiiJH  un  ios  \  usgos,  o  |>or  ai<  ^ 

bancos  alleniiiiido  cnn   b,s   .¡,  .,. 

UiiH.  1.a  di\  íiih.'M  n  ..^Uicnu  Col- 

mada por  las  arel'  jtropiaiiieiile 

díelin»  y  la  parle  ■Tupiu..i  ..  l,.,ii],  do  inaigojí, 
yesos  y  sal  eiininii, 

EiK-uentranse  algunas  veees  ininev  it,s  ntili- 
zables  como  ocurre  en  algún  1 

t'rusia  renana,  donde  laa  cu|  .  le 

tirrenu  bn/aii  liaeia  el  N.,  de;,i..ii,.,iii|u  .l,ii,„ia- 
meiite  «obre  la  gran» acka.  y  estando  cüiiatiluíilas 
en  la  pallo   iiileiior  di  .    en   la 

au|>erior  do  aieniseas  il'  ocas  y 

eaponjosas  que  alcanzan  ^^ iiietios 

de  ¡lOtencia,  en  los  cuales  so  distribuyen  muy  le- 
gularniento  granos  do  galena  i|U«  por  su  abun- 
dancia forman  riquísimoH  yacimientos  en  muehoH 
puntos  do  Alemania,  acom|>anando  á  veces  ú  la 
cerusa,  comoocurrealguniia  veces  en  Sarrcbruck; 
en  AroiiHcl  la  arenisca  abigarrada  se  presenta 
con  cobre  en  nn  espesor  de  3  á  4  m,,  y  la  mala- 
quita se  concentra  principalmente  en  los  huecos 
o  cavirlailcs  de  la  roca  de  la  misma  maneta  que 
en  la  Selva  Negra  la  azurita  y  la  nialoquila  aun 
objeto  de  importantes  explotaciones, 

raleuntobjgiramcnto  la  arenisca  abigarrada  so 
caracteriza  por  su  pobreza  en  restos  orgánicos, 
pues  solamente  ciertas  capas  ile  los  \'oHgoB  v 
Alsacía  son  fosilíferas,  especialnicnte  las  margas 
y  arcillas  en  las  que  abundan  los  restos  de  vege- 
tales, y  en  las  dolomías  los  |>ertenecientes  a  ani- 
males, siendo  las  plantas  uiáa  características  el 
l-jjuisttum  areimcíum,  iniciando  la  aparición  de 
las  equisetáceas,  el  Schinozaira  parat/oxa,  cuyo 
tronco,  aunque  raro,  so  distingue  do  los  antei  lo- 
res por  sus  costillas  longitudinales  más  anchas  y 
desarrolladas;  entre  los  heléchos  deben  citarse  el 
AnomopUris  mongeoH  y  Cau/oj>Uris  Tvitzi;  por 
último,  en  las  abiotiniasse  presentan  laAllerlin 
clliplica  y  la  Vollzia  hcUrophilla,  la  primera  de 
ramas  largas  y  elípticas  y  la  segunda  lineales  y 
largas,  llovando  las  nu'is  antiguas  unas  linjas  cor- 
tas y  aciculares.  Los  fósiles  anímales  se  encuen- 
tran principalmente  en  el  nivel  sujierior,  debien- 
do citarse  el  Hhizocorattiuyii  jcnense  es|K>njo80, 
en  forma  do  nodulo  ó  cilindrico,  generalmente 
ramificado ;  otro  fósil  característico  del  tramo 
superior,  y  muy  extendido  por  toda  Alemania,  es 
la  Myophoria  costóla.  Como  ¡karticularídad  do 
este  yacimiento  debe  citaise  la  abundancia  ilc 
trazas  de  ciertos  anfibios,  lo  más  geneíalmente 
son  impresiones  de  la»  patas  de  Lhirulheriinii, 
que  es  un  liatracosanrio  desconocido  ¡lor  su  es- 
tructura y  por  su  forma,  encontrado  en  Jena, 
Kahla,  Wurzbourg,  la  Selva  Negra  y  otras  loca- 
lidailcs,  pertenecientes  á  la  parte  superior  de  la 
arenisca  abigarrada,  y  que  según  los  autores  de- 
bían habitar  en  gran  ni'imero  las  pc^*—  ■!■■  ios 
mares  triii-sicos,  donde  han  dejado  In  ■  < 

de  sus  ¡)asos,  dejando  reconocer  cim- 
tados  de  uñas  y  nn  pulgarsin  ella.  En  las  jnuxi- 
midades  de  líernbuig  so  han  encontrado  cnineos 
de  nn  laberinlodonte,  que  es  el  Treinalostiurux 
h'raiiiii,  y  por  último  en  .Suldorf,  cerca  de  Mar- 
dcburgo,  se  lian  encontrado  escamas  do  ganoi- 
deos  en  cantidad  tan  considerable  que  hacen  apa- 
recer coni))lctamente  negras  algunas  cajias  de 
areniscas.  La.s  impresiones  del  VhiTOthcriiim,  for- 
madas sin  duda  en  la  bajamar  sobre  el  cieno 
de  las  bahías  triásicas,  unidas  a  las  grietas  que 
formando  red   presentan   las  superficies  de  las 

capas  en  que  se  presentan  estos  jn        r  110 

han  podiilo  formarse  más  que  al  u  <■ 

el  cieno  húmedo,  así  como  las  on'lr  ^   e 

jircsentaii  las  capas  do  arenisca  y  las  de  dolomía, 
y  la  csquistosidad  diagonal  de  nunh'-»  bnTi''r-"de 
arenisca  unidos  á  los  restos  de  plan  •  -, 

son  nna  serie  de  caracteres  quo  dei  e 

la  arenisca  abigarrada  osuna  formuí  n  u  luinjie- 
tamcnte  litoral. 

Difieren  algo  de  los  caracteres  anteriormente 
citados,  correspondientes  á  loa  formaciones  ale- 
manas, el  quo   presentan  las  de  I™  .Aljie»,  cons- 
tituidas por  dos  zonns:  la  iní' : 
cas  abigarradas  de  Gt' den,  lir 

fon.qncscencnen'- '  1 

central  forman'!" 

zas,   pero  extendí  1  ,  ,  i 

valle  del  Adigio.  La  parte  sufierior,  constituida 
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por  el  Rotli  y  formando  las  capas  de  Gutteus- 
tein ,  parte  de  las  de  Wcrleii ;  y  las  de  Sciss  y 
Campill,  cuyos  caracteres  petrográficos  y  paleon- 
tológicos presentan  una  gran  semejanza  á  uno  y 
otro  lado  de  los  Alpes;  en  general  está  formada 
por  cajias  rojas,  grisáceas  y  verdes,  bastante  ricas 
en  mica,  y  ¡lor  arcillas  pizarrosas  abigarradas, 
on  las  que  se  intercalan  con  yeso  y  sal  comi'iu. 
En  la  parte  N.  de  los  Alpes  y  en.  el  Austria  in- 
ferior se  presentan  calizas  de  colores  obscuros, 
atravesadas  por  venas  de  espato  calizo  blanco, 
alternando  con  las  verdadeías  ¡lizarras  del  líoth 
y  pertenecientes  por  consecuencia  á  esta  última 
formación,  siendo  los  fósiles  característicos  el 
Ceratites  Cassianus,  l'iirbo  rectkostníus,  Xaíicc- 
lia  cosíala,  Peden  discitcs,  Avíenla  Venetiana, 
Mylilus  eduliformis,  I'osidonia  Clara:,  Afyaciles 
fassacnsis,  Myophoria  cosíala,  Lingii/a  ícuuissi- 
ma,  KhizocoraÚiamJcncnsc  y  otros.  Kn  la  parte 
S.  de  los  Alpes  las  capas  de  Roth  pueden  subdi- 
vidirse  en  dos  grupos:  las  llamadas  capas  de 
Peiss,  caracterizadas  ¡lor  la  rosidonia  Clara:,  y 
las  llamadas  capas  de  Campill,  por  la  Nalicdla 
costata  y  el  Ceratites  Cassianus. 

El  piso  ó  formación  intermedia  del  trías  está 
representado  en  la  (órmación  típica  alemana  por 
el  mnschclíallc,  llamado  Iranconiense  por  I-ap- 
parent.  Sus  caracteres  petiográticos,  como  su 
nombre  lo  indica,  consisten  principalmente  on 
hallarse  constituidos  por  calizas  de  muy  diversas 
variedades,  que  se  repiten  casi  al  mismo  nivel 
en  los  diversos alloramientos  de  la  Ibrinaeióu,  de 
los  cuales  son  los  má;i  importantes  el  nntschcl- 
kalk  propiamente  dicho,  que  se  presenta  en  ca- 
pas de  un  pie  de  espesor,  superficie  comiiaeta  y 
separados  los  unos  de  los  otros  por  delgadas  ca- 
pas de  margas  grises;  las  calizas  onduladas  se 
presentan  en  delgadas  capas  de  su]ierficie  jílc- 
gada  y  ondulosa,  y  la  caliza  esponjosa  es  delez- 
nable, con  [loros  de  pequeño  tamaño  ó  vacuolas 
bien  desarrolladas,  la  caliza  de  terebratulas  y  la 
llamada  de  eucrinos,  y  están  formadas  la  pri- 
mera por  una  aglomeración  de  individuos  de  la 
Tercbratula  vu'cjaris,  y  la  segunda  por  artejos 
ó  partes  de  tallas  del  Euerinus  liliiformis;  la 
caliza  de  trigonodos.  algunas  veces  cristalina  }' 
cavernosa,  es  muy  rica  en  las  citadas  conchas, 
abundando  en  la  Suabia  y  en  la  Franconia.  La 
mayoría  de  estas  calizas  contienen  mayor  ó  me- 
nor cantidail  de  carbonato  de  magnesia  y  de 
hierro,  pudiendo  contener  arcilla,  y  pasan,  por 
tanto,  á  las  margas  y  á  las  dolomías;  las  mai'gas 
suelen  alcanzar  un  espesor  muy  considerable,  y 
van  acompañadas  de  anhidrita,  3'eso  )'  sal;  la  do- 
lomía ó  las  calizas  muy  doloniíticas,  y  á  veces 
también  muy  ferruginosas,  abundan  mucho,  es- 
pecialmente en  la  Alta  Silesia  y  en  Turingia, 
siendo  generalmente  rica  en  nodulos  de  sílex 
córneo.  La  serie  del  vuischelkalk  empieza  por  la 
dolomía  ocrácea  ondulada  en  la  superficie,  y  la 
anhidritir,  el  yeso,  la  sal  común  y  la  arcilla  salí- 
fera forman  una  totalidad  muy  importante  en 
C3te  i>iao  medio  del  terreno  triásico. 

Como  particularidad  característica  del  mus- 
chelkalk  pueden  citarse  nnos  cuerpos  del  espesor 
de  un  dedo,  uniformes  y  alargados,  ó  en  forma 
de  herradura,  que  revisten  ciertas  superficies  de 
estratificación,  encontrándose  también  los  llama- 
dos estilolites  ó  columnas  rectas,  estriadas  lon- 
gitudinalmente, dispuestas  de  modo  vertical, 
generalmente  en  gran  número,  las  unas  al  lado 
de  las  otras,  abundando  especialmente  en  las 
calizas  esponjosas  de  Rüdersdorf  y  en  el  mus- 
chelkalk  superior  de  Wurtemberg.  La  formación 
de  caliza  conchífera  tiene  ni]a/acies  petrográfica 
aberrante  en  el  ¡¡ais  de  .Saar,  la  cuenca  del  Mo- 
selle  y  el  Luxendjurgo,  siendo  su  parte  inferior 
arenosa,  de  modo  que  se  trata  de  una  arenisca 
conchífera,  es  decir,  de  una  arenisca  con  los  fó- 
siles del  musc/ielkalk. 

Los  productos  minerales  más  clásicos  de  estas 
formaciones  son  los  yacimientos  de  galena  y  de 
calamina  de  la  Alta  Silesia  y  en  Gran  Ducado 
de  Haden,  si  bien  hay  que  advertir  que  su  origen 
es  posterior  al  do  los  depósitos  de  la  formación. 
En  el  primero  de  los  citados  puntos  la  limonita 
forma  conchas  irregulares  y  nidos  en  las  calizas 
y  en  las  dolomías  de  la  parte  inferior,  rellenando 
las  depresiones  ó  huecos  de  la  caliza  salina  en 
las  cercanías  de  Tarnowitz,  presentándose  unida 
á  los  minerales  de  zinc  y  formando  en  conjunto 
un  rico  distrito  minero  qne  en  unión  déla  hulla 
son  los  dos  elementos  de  riqueza  de  aquella  re- 
gión; la  mayoría  de  lo.s  yacinnentos  de  zinc  de 
esta  provincia  están  ligados  á  la  dolomía  forina- 
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da  en  una  cuenca  bastante  plana,  que  so  extien- 
de desde  Tarnowitz  en  dirección  E.  S.E.  hasta 
cerca  de  Polonia,  estando  constituidos  los  mine- 
rales ]trincipalniente  de  carbonates  y  silicatos 
de  zinc  jiuius,  unidos  al  sulfuro  ó  blenda  coni- 
jiacta,  abundando  principalmente  la  limonita  y 
las  pizarras  arcillosas  con  calizas  zincíleras.  Los 
yacimientos  de  calamina  se  presentan  en  dejire- 
sienes  entre  los  pliegues  del  muschelkalk,  ó  en 
capas  ó  nidos  distribuidos  regularmente  éntrela 
caliza  salina  y  la  dolomía  superior,  jicro  .se  ra- 
mifican y  prolongan  hacia  las  dos  capas  éntrelas 
que  se  encuentran.  Además  de  la  blenda  y  la 
limonita  se  presenta  la  galena  como  el  tercer 
mintral  de  la  formación,  unas  veces  en  granos 
sueltos  disendnados  en  la  dolomía,  y  otras  en 
venas  ó  en  lechos  continuos  entre  el  límite  déla 
caliza  y  lie  la  dolomía,  siendo  el  espesor  en  ésta 
última  formación  do  unos  0,04  m.  por  término 
nicilio,  si  bien  adquiere  en  algunos  casos  hasta 
0,66. 

El  carácter  paleontológico  de  esta  formación 
es  completamente  marino,  y  es  muy  pobre,  por 
consiguiente,  en  restos  fósiles  vegetales,  pues  úni- 
camnutc  se  presentan  algunas  algas  y  restos  de 
heléchos  de  dudosa  caracteriza- 
ción; su  fauna  no  es  proporcio- 
nalmente  muy  rica  en  formas, 
pero  en  cambio  abundan  los  in- 
dividuos, siendo  los  fósiles  más 
inijiortantes  y  que  se  consideran 
por  tanto  como  característicos, 
entre  los  iquinodermos,  el  Hu- 
crinits  litii/orinis,  del  que  se  en- 
cuentran generalmente  los  ani- 
llos del  tallo,  más  que  el  cáliz  ó 
verdadero  animal,  el  Aspidura 
scuíellata,  que  es  ofiúrido  bas- 
tante raro,  pero  de  muy  exten- 
sa repartición;  de  los  braquiópo- 
dos  el  Tercbratula  vnlijaris,  y 
especialmente  su  variedad  Cy- 
chilles,  que  es  el  ló.sil  más  exten- 
dido y  al  que  se  unen  la  liectsia 
trigoncUa,  Sjyiriferina  irsuta  y 
fragilis,  Spirifcr  Mcntccli,  lihynehonella  Men- 
tccli;  de  los  bivalvos  abundan  la  Ostrca  pía- 
eunoidcs,  que  es  una  ostra  de  pequeño  tamaño 
que  suele  encontrarse  fija  sobre  los  ceratites;  el 
Pectén  Immgatus,  del  tamaño  de  la  mano,  y  el 
Pectén  discitcs,  de  menor  tamaño;además  abunda 
la  Ltma  striala,  Uermllia  socialis,  Myophoria 
liiuata  y  vulgaris  y  Myacites  clongutns;  en  los 
gasteró}iodos  se  hallan  el  Dentalium  lewe,  Aaíi- 
ca  gregaria  y  Turbonilla  scalata;  de  los  cefaló- 
podos el  Ceraltíes  Bnchi,  C.  semipartitns,  C. 
nodosus,  Naritihts  bidorsaíns  y  otros  varios;  de 
los  artrópodos,  yespecialnientede  los  crustáceos, 
puede  citaise  un  macruro  próximo  al  género 
Astactis,  denominado  l'enphis  Sueri.  ICntrando 
ya  en  los  vertebrados,  figuran  en  primer  término 
los  restos  de  peces,  especialmente  los  de  dientes 
cónicos,  como  el  Hybodus  plicalilis,  otro  con  los 
dientes  aplastados  y  un  pliegue  longitudinal  en 
medio  llamado  Acrodiis,  y,  por  último,  el  Sau- 
rifhthys,  que  los  tiene  cónicos  y  puntiagudos, 
habiéndose  encontrado  también  escamas  del  gé- 
nero Gyrolcpis;  á  los  anteriores  restos  pueden 
añadirse  el  cráneo  y  el  maxilar  superior  del  T'la- 
codus gigas,  que  se  coloca  actualmente  éntrelos 
saurios,  así  como  el  Xothosauriís  wiravilis,  del 
que  se  han  encontrado  vértebras  y  costillas, 

Kl  muscliclkalk  de  Alemania  so  divide  en  tres 
series  de  estratos  ó  capas,  que  en  general  puede 
decirse  que  con-esponden  á  los  tres  pisos  repre- 
sentados en  Franconia  por  el  AVellenkalk  ó  gru- 
po inferior;  el  medio  constituido  por  la  anhidrita 
y  la  sal,  y  el  super'or  por  la  caliza  de  Fricdri- 
chall,  y  en  la  región  de  los  Yosgos  por  otras  tres 
formaciones  que  corresponden  á  las  citadas,  y  que 
son,  de  abajo  á  arril>a,  la  dolomía  y  areniscas 
conchíferas,  las  dolomías,  margas  y  el  yeso,  y, 
por  último,  en  la  parte  superior,  el  muschelkalk 
llamado  de  ceratites. 

En  el  tipo  alpino  déla  formación  triásica,  que 
difiere  en  absoluto  de  las  ■■interiormente  descri- 
tas, y  que  ha  sido  conocida  merced  á  los  traba- 
jos de  los  geólogos  austríacos  Emmriih,  Hauer, 
Laube,  Liiiold,  Mojsisovics,  Kichthnlen,  Suess 
y  otros,  pueden  distinguirse  perfectamente  dos 
l'rovincias,  ipie  son:  la  más  importante  y  situa- 
da al  S.,  llamada  mediterráneay  que  com|irende 
el  Tirol,  los  .\lpes  Veneciancs,  la  Transilvania 
meiidional  y  la  regi«)n  délos  Cárpatos;  la  según, 
da,  (]ue  ha  recibido  el  nombre  de  ])rovin(úa  de 
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Juvavas,  que  se  extiende  por  la  región  llamada 
Salzkanimergut,  hasta  llegar  á  Uohemia,  Silesia 
y  los  limites  orientales  de  Transilvania;  tanto 
la  una  como  la  otra  son  francamente  pelágicas, 
¡lero  la  variedad  de  sus  faunas  y  la  sucesión  es 
más  rápiíla  en  la  segunda  que  en  la  primera, 
siendo  más  bien  cuatro  (jue  ties  en  los  que  j>ue- 
de  dividirse,  especialmente  en  la  región  medite- 
rránea. La  base  está  constituida  por  las  llama- 
das capas  de  AVerfen,  que  corresirauden  paleon- 
tológicamente á  la  zona  del  Tiroides  Cassianus 
y  \a.  Aaticella  t'o,sí(í/(í ;  est:is  capas  son  el  hoü- 
zonte  mis  constante  del  trías  alpino,  y  pueden 
.subdividirse  en  dos  estratos:  el  inferior,  que  co- 
rresjjonde  á  las  capas  de  Leiss;  y  el  superior,  á 
las  llamadas  de  Campill.  Descansa  este  pi.so, 
cuando  falta  la  caliza  de  Uellcrophon,  sobre  la 
arenisca  roja  antigua,  y  está  constituido  por  pi- 
zarras micáceas  rojas  ó  pizarras  arenáceas  grises 
á  las  que  se  imen  arcillas  ¡lizarrosas  con  interca- 
laciones de  yeso  y  sal  común ;  los  lósiles  caracte- 
rísticos de  este  júso  son  el  Tiroliles  Cassianus, 
Jjalmatinus  é  idrianus,  Lingula  tenuissivia, 
Naticella  costata  y  I'osidonia  Claroí,  encontrán- 
dose también  alguna  Trigonia  característica  del 
Rotli  de  Franciuiia.  La  correspondencia  con  el 
muschelkalk  la  presentan  las  zonas  del  Ceratites 
binodosiis  y  trinodosus,  ijue  corresponden  res- 
pectivamente á  los  estratos  de  Dont,  el  valle  del 
Infierno  y  Recoaro,  y  á  las  calizas  de  Virgloria 
y  dolomía  de  Mendola,  que  representan  verda- 
deramente el  horizonte  de  M'ellenkalk,  y  están 
constituidas  por  calizas  onduladas  de  color  obs- 
curo y  areniscas  rojas  con  dolomías  y  conglome- 
rados, siendo  de  notar  que  ninguna  especie  de 
cefalópodo  es  coniim  á  esta  zona  y  las  de  Ale- 
mania, lo  que  prueba  que  en  aquella  época  esta- 
ban ya  sejiarados  los  mares  coiresiiondientes  á 
estas  regiones;  en  Recoaro  se  hallan  pizarras  con 
¡llantas  terrestres  intercaladas  en  este  nivel. 
Las  dolomías  de  Mendola  corresponden  al  mus- 
chelkalk superior,  transformándose  en  calizas 
grises  con  crinoideos  en  la  parte  alta,  donde  .se 
presentan  también  ammonites  de!  género  jEgo- 
ceras  y  Amalthe^ts,  que  desaparecen  inmediata- 
mente de  la  región  eurojiea  para  no  aparecer 
otra  vez  hasta  el  período  liásico. 

Donde  mayor  se  encuentra  la  separación  de 
estas  formaciones  del  terreno  triásico  es  en  el  piso 
superior  corresiiondiente  al  keuper,  que  ]iuede 
subdividirse  en  dossubpisos,  elnórico  en  la  base 
y  el  cárnico  en  la  parte  superior.  En  el  Tirol 
meridional  el  subpiso  nórico  no  forma  más  que 
dos  zonas:  la  inferior  del  Trachyccras  lUici,  lor- 
mada  por  calizas  negras  en  placas,  con  ríñones 
ó  nodulos  de  pedernal,  y  en  las  cuales  se  halla 
intercalada  una  roca  verde  de  naturaleza  silícea 
que  probablemente  es  una  toba  porlidica.  Supe- 
riormente está  la  zona  de  Trachyceras  Arche- 
laus,  que  comprende  las  pizarras  negras  con 
Daonella  Laomeli,  de  naturaleza  arcillosa,  y  al- 
ternando con  areniscas  de  colores  obscuros,  prin- 
cipalmente compuestas  de  restos  volcánicos  que 
se  van  sustituyendo  por  el  cuarzo  á  medida  que 
se  separan  del  centro  eruptivo.  Representan  á 
las  capas  alemanas  i!e  Wingen  las  dolomías  de 
Schlern.con  poliperos  di¡ilóporos  y  natioas  de 
gigantesco  tamaño,  alcanzando  1000  ni.  de  po- 
tencia constituida  jior  una  roca  cristalina  y  gra- 
nuda con  geodas  tapizadas  de  cristales  dolomíti- 
cosy  sin  que  presenten  señal  alguna  de  estratifi- 
cación, como  ocurre  con  las  potentes  agujas  de 
paredes  verticales  de  Langkofl;el  color  de  esta  ro- 
ca es  blanco  rosáceo,  y  presenta  la  particularidad 
de  no  hallarse  cubíeita  de  vegetación  en  todo  el 
valle  alto  del  Adigio.  Evidentemente  estos  ma- 
cizos de  dolomía  han  resultado  de  la  transfor- 
mación de  una  caliza  primitivamente  estratifi- 
cada é  influida  por  emanaciones  magnesianas, 
cuyo  origen  es  fácil  de  encontrar  en  las  erupcio- 
nes de  pórfido  augítico  del  Tirol  meridional;  se- 
gún Richthofcn  y  Mojsisovics,  las  calizas  se  ha- 
llan constituyendo  verdaderos  arrecifes  corali- 
nos. Al  mismo  horizonte  pertenecen  las  calizas 
de  Esino  en  las  proximidades  del  lago  Como, 
estando  representadas  las  capas  de  AVengen  en 
el  Pakonyei'  AVald  jior  ¡as  calizas  animoTiitífcras 
con  iJaonella  LovívicH. 

En  el  país  llamado  Salzburgo  puede  .subdivi- 
dirse el  subpiso  nórico  en  dos  tramos,  de  los  cua- 
les el  inferior  comj'i'cnde  las  llamadas  cajias  de 
Zlambacb  y  se  corresponde  paleontohigicamcnto 
con  la  zona  del  Chorisloceras  Jlaucii,  y  cu  ella 
está  colocada  la  formación  salífera  de  .Salzkani- 
mcrgut,  tan  desarrollada  en  llallstadt.  Superior- 
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niiMitc  viene  U  |>arte  inreriiT  del  miirniol  de 
IliilUtiult,  ú  la  iiuo  ooin'8|i«>ii>lt'ii  oíatrii  /ciina, 
(|iie  (le  abajo  ú  ai  i  il>a  non  la»  Ai^'uioiiteii:  ¡tona  del 
/'í/iiiriHríd-í  M'tít  niúhe;  /olía  dt'l  /'.  ftiiuia  y  el 
/'ir/i,  vii.'r  -  ,,',i/i..»;  /Olía  dc'l./(Vf<ír.>  UtíUr,  y  íulia 
Bii)-('iiur  tU'l  lu.íiniiiies  ttxtus.  l^o  laiiiO!»aii('a|"tí« 
de  San  l'a-<iaiiu,  |>ur  liisciialrs  loiiirii/al'a  Moj^i 
fiuvicM  el  íiiiliiiiso  caniii'O,  t'staii  i-úiihtitiiiilad  por 
toba»  do  iKjihdo  aiiKÍlivu  con  iiiart^n»  caliza»  olis- 
ciira.s  y  roca»  uolíticait;  eeica  itu  Sctilorn  ne  ha 
eiK'oiiiradu  iiua  fauna  |><'i  rectuiiionteconhfrvnda, 
eiiyas  es|.i-cii';i  son  ^eiii'ralniL'iitL'  do  inny  |-e«iuo- 

fio  taniañü  y   doiidf  abiiuditli  loa  ain" "i- 

tale»  como  ol  yViit'Ai/trniá  A*  it,  t 
Erit,  ArftsIfM  Jv/utnnis  Austrin,  /i 
y  otros  vai'ios,  ú  Iojí  (jiio  se  a.sücian  tie^  «aj^-c^i-a 
do  I h-thocfrtiSf  que  «on  lac/í'^íiiis,  ;>o/iViihi  y  r//!;'- 
tieum,  y  nnvide'JUOgastrivpuliiü,  siendo  tmnbii'ii 
muy  nuiíiorosos  los  etiuiíiodoinuis,  osi>c<'iaInien- 
te  los  gi'iioios  ¿■|ii-iíiii<s,  /ViiíiiiTiiiiís  y  Ciilnrix. 
La  (kiilu  superior  del  terreno  triasioo  esta 
constitui'la  |>or  el  piso  ó  forniatioii  llamado  |>or 
los  alemanes  i-i'/vr,  por  los  autores  antiguos, 
siguiendo  li  D'úiligny,  salil'erieose,  y  i>or  I^p- 
[uireut  tirolienso. 

La  eslraliñaición  de  est«  piso  se  caracteriza 
porsu  concordanciai  oniplrca  conel  muscliclkalk, 
sobre  el  que  reposa,  lo  iiiisiiio  eu  la  vi-i  tiente  do 
los  Vos¿;os  que  eu  los  yacimientos  alemanes  é 
ingleses,  lo  ijue  demuestra  que  se  lian  sucedido 
regularmente  en  el  orden  cronológico;  su  límite 
su|>erior  con  ei  roticnse  ó  sinemuricnse  presenta 
un  gran  número  de  discordancias  po.-itivas  y  de 
discordancias  deaislumento,  como  so  obseivaon 
los  alrededores  de  Nainpnicli,  en  Inglaterra,  don- 
de las  oa|<as  su|ieriores  ele  este  piso  no  lian  sido 
reeubiertas.  La  falla  de  este  pisodebujo  del  sino- 
niúrico,  que  indica  ua  considerable  niorimiento 
geológico,  se  ha  observado  en  muchas  localidades 
liancesas,  y  en  la  meseta  central  descansan  las 
calvas  siuemúricos  directamente  sobre  los  grani- 
tos. 

PttroyráñcanienU,  es  bastante  difícil  caracteri- 
zar este  piso;  ¡lues  njientras  en  los  Vosgos  le 
constituyen  margas  abigarradas,  unas  veces  con 
yeso  y  otras  sin  el,  en  el  Morván  so  jiresentan 
las  arcosas  y  una  roca  especial  llamada  Carynnt- 
les,  y  en  la  región  alpina  abundan  las  calizas  y 
la  tloloniía  como  en  las  capas  de  Díulistein  y  de 
Hallsiadt,  y  en  las  formaciones  de  Inglaterra  le 
coustitiiyeii  las  denominadas  areniscas  rojas  mo- 
dernas. El  elemento  más  constante  y  abundante 
es  la  sal,  que  se  presenta  en  potentes  bancos  do 
un  es¡iesor  variable  de  7  .'i  lOm.,  alternando  con 
capas  de  arcilla  á  veces  hasta  durante  un  es|>acio 
de  unos  200  m.  En  el  Tirol  Hállase  constituido 
yior  calizas  compactas  rojas  y  grises  que  so  ex- 
|ilotan  como  m  irmoles,  y  jior  margas  grisáceas  ó 
amarillas  bastante  dolouiiticas,  ú  las  i|ue  acom- 
pañan las  areniscas  rojas.  Calcúlase  el  espesor 
I  lobable  de  este  piso  en  unos  360  m.  como  má- 
ximum, que  presenta  en  el  Gran  Ducado  de  lía- 
den,  no  pasando  de  230  la  potencia  medida  en 
las  !ocaii<lailes  francesas. 

Li  presencia  de  la  hulla  en  algunos  puntos,  tan 
importante  á  veces  que  en  Alemania  se  ha  crea- 
do un  siibpiso  por  este  carácter  con  el  nombre  de 
Ltttenl-ohle ,  permite  suponer  que  hiilio  formación 
y  de|>ósito  terrestre  ó  litoral,  adenuU  de  lo  que 
en  este  sentido  puede  colegirse  por  los  restos  de 
pla.itas  encantiadas  en  Saint-Légersur-d'Heu- 
ne.  en  Francia,  en  el  Wutem!  erg,  en  Hale  y  otros 
puntos.  I.,a  existencia  de  puntos  litorales  («jr  la 
mezcla  de  plantas  terrestres  y  marinas  que  pre- 
sentan las  arenisca^  de  Stuttgart,  y  el  gran  nú- 
moro  de  conchas  dotantes  de  .-/wi  moní<<«.  Cera- 
liles  y  Saiitihíf  que  se  encuentran  en  San  Ca- 
siano y  en  Hallstadt,  en  el  Tirol  austríaco,  que 
indudablemente  fueron  puntos  costeros  ó  litora- 
les de  los  mares  tiioleuses  del  Tirol  austríaco. 
El  mayor  número  de  yacimientos  pertenece  sin 
duda  alguna  á  de|MJsitos  submarinos,  en  los  cua- 
les dominan  los  moluscos  lamelibranquios;  la 
conservación  en  las  capias  terrestres  de  puntos 
litorales  que  exigieron  |>aia  su  formación  un  mo- 
vimiento de  descenso,  nianiliesta  la  existencia 
de  movimientos  oscilatorios  de  continentes  du- 
rante la  é|ioca. 

Los  caracteres  paleontológicos  son  variados, 
pues  existen  en  ellos  fósiles  de  los  terrenos  |ia- 
leozoicos,  como  lo  son  el  Oilhoccralitcs,  Melia, 
roro-lliii,  Proíltirliisy  Spirifer,  que  representan 
las  primeras  formas  animales  en  el  último  perío- 
do de  su  decadencia.  Contrarresta,  sin  embargo, 
su  aproximación  á  la  fauna  primatia  la  mayor 
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riqueía  m  núiueio  y  en  enifeiet  de  forniaii  (K-r- 
teneeieiites  u  l>  fauna  neeiindaiia,  que  ah-aiira 
su  earai  tcri/iKion  <'ii  el  |>)TfrKlo  jiiiiiaico,  ■iendo 
los  I  ,1  i'cratile»,  jitil' 

iiu  ■  til ,  l'ti''iitííla  y 

/'''I .    ;  'lili',  1.1  litiina  del  pisii 

tiiolieiise  un  I-  <  ter  ile  tlall^icíoll  rii 

tre  las  luun.is  is  de  lo»  |>eriodoH  pa- 

leozoicos y  laii  lelativameiite  coniptica>lab  do  loa 
mesozoicos.  I'ucde  distinguirse  este  piso  del  si- 
guieiilo,  indcpemlienteiiicntedu  los  laiaeteresdo 
la  fauna,  |>or  la  no  existencia  en  i'l  de  los  gnic 
■•  -  '  •  ' M-íin/iiu  entre  los  j^ecís,  los  géucios 
■  y  Iifleinii\tf\  entro  los  moluscos  cela- 
^•■1  .Wri'ííi  en  los  gasterópodos,  el  luaitr- 
mu  <ii  loa  e<|uinodermos  y  otroa  varios;  como 
géneros  que  lo  difeíoncioii  del  inuichtlkalk;  don. 
da  no  se  presrntan,  y  que  aiiareeen  en  éste,  pue- 
den ritarso  entro  los  reptiles  ol  rrt;)iV«sui(rn.vy 
ol  Mtlo/  ias;  entro  los  peces  el  l'ievoilvs;  en  lo» 
moluscos  cefalópoilos  el  .(>/iiiiiíiiiVrs ;  entie  lo» 
gasterópodos  ol  llíssoa  y  el  Crrilhium;  entre  lo» 
lamelibranquios  el  'Jriyoni,  l'licaliila  y  Oiiia; 
en  el  ti|io  de  los  eqiiilioilernios  el  llemieidarit, 
y  en  los  zoolitos  el  CenlrasUa,  Acrosmilia,  A'y- 
naslrea  y  otros.  Hay  varios  géneros  que  nacen 
y  se  extinguen  dentro  de  esto  misino  período 
tirolense,  y  como  ejemplo  pueden  citarse  los  reji- 
tiles  t'ajiilosniíro  y  Mel<i¡)ias,y  el  L'onophyllia 
y  f'oiirexaslreti  en  los  celentereados.  Otros  pro- 
cedentes de  terrenos  anteriores  extínguese  en 
éste,  sit'iido  los  principales  el  Miistodottsnuros 
011  los  reptiles,  el  O'iirolfpis  en  los  |ieces,  el  Melia 
y  el  Xaiililocenis  en  los  cefalópodos,  el  Laxone- 
>na  y  l'urccllia  en  los  gasterópioilos,  y  el  ¡'rodtic- 
lili  y  Spirifer  en  los  braquiópodos,  mcicciendo 
citarse  por  último  el  Eucrinva  en  los  equino- 
dermos. 

Es  probable  que  una  gian  peturbación  geoló- 
gica dio  fin  á  la  época  anterior  á  la  que  descri- 
bimos, pues  Iiaj'  una  extinción  Kostantc  consi- 
derable de  formas  animales,  apareciendo  una 
gran  cantidad  de  formas  nuevas  que  )>ueblan 
sus  mares  y  sus  continentes;  la  distribución  de 
los  mares  es  a)iroximadanicnte  la  misma  que  en 
la  época  anterior  y  en  la  Europa  occidental  ocu- 
|<aban  la  («rte  N.  de  la  meseta  central  de  Fran- 
cia, rodeando  por  completo  los  Vosgos,  que  for- 
maban una  especie  ele  islote,  extendiéndose  por 
el  Gran  Ducado  del  Khiii  y  prolongándose  de 
un  lado  y  otro  hasta  el  Tirol,  y  de  otro  hasta 
Stuttgart;  por  el  O.  llegaban  hasta  el  Dcvonshi- 
re,  en  Inglaterra,  ocupando  una  gran  extensión 
en  dirección  a  Oriente;  hallábanse  poblados  por 
numerosos  animales,  entre  los  que  había  reptiles 
sin  duda  viviendo  en  las  orillas,  y  numerosos 
moluscos  y  algunos  jicces  que  surcaban  sus 
aguas.  La  flora  de  esta  época  tiene  tin  sólo  de 
común  con  la  jwrtcueciente  á  las  anteriores  el 
género  J'alcroj-iris,  que  se  asemeja  mucho  á  los 
demás  que  viven  en  las  areniscas;  su  scmeJauTia 
con  la  llora  liásica  y  oolítica  de  los  terrenos  ju- 
rásicos se  establece  por  los  heléchos,  especial- 
mente el  género  yihonia,  que  se  presentaban 
en  unión  de  otras  numerosas  formas  del  mismo 
grupo;  abundaban  también  algún  tanto  las  di- 
cotiledóneas gimnos|iermas,  de  las  cuales  en  las 
cicádeas  pueden  citarse  los  géneros  Pterophyllum 
y  Zamites,  y  en  las  coniferas  el  ¡'iniOs  y  el  Ta- 
xodiles,  present^iiidose,  aunque  dudos-is,  algunas 
monocotiledúneas. 

Los  moximieiitos  orogéiiicos  de  este  período 
corresponden  al  levantamiento  del  sistema  del 
Thüringerwaid,  UuhmervaldGebirgcy  del  Mor- 
ván, orientado,  según  Elie  de  l'eaumont,  en 
una  dirección  de  O.  40°  N.  á  E.  40"  S.  El  geólo- 
go D'Orbigny  asigna  también  á  este  sistema  y 
época  la  elevación  de  toda  la  parte  oriental  de 
los  Andes  en  la  América  meriilional,  compren- 
didos entre  el  5  y  el  20°  de  latitud  S.,  y  que 
|>resenta  una  dirección  de  O.  ."iO"  N.  á  IC.  50°  .S. 
Como  formación  clásica  del  piso  tirolense  debi- 
citarse  la  de  la  Franconia,  constituida  por  arci- 
llas y  margas  abigarradas,  algunas  veces  carbo- 
nosas, alternando  con  areniscas  deleznables  y 
conteniendo  frecuentemente  yeso,  pudiendo  dis- 
tinguir en  la  formación  dos  subpisos  ^lerfecta- 
mente  separables. 

1."  El  piso  inferior  denomínase  Lettenüohk 
ó  Kohícn-icHper  á  causa  de  los  heléchos  ó  es- 
tratos carbonosos  que  se  ¡iresentan  subordinados 
á  las  pizarros  arcillosas,  y  que  presentan  á  veces 
70  ni.  de  potencia,  encontrándose  unidas  al 
miischelkalk,  sobre  el  que  descansa;  encuéntrase 
formado  este  subpiso  de  areniscas  arcillosas  pi- 
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rarrenoB  y  pirarrat  niargous  con  inleri-alaiionet 
do  una  eii|>eeie  de  lignito  Ó  hulla  airilloss  é  iiii- 
pun,  y  que  lara  vez  es  expb^tabb-;  eneuéntraiiae 
en  él  niiiiii-ioho»  veg<  i  ■  '^• 

/ui/i  l/iiirinijirtiiii,    ¡I  ■/,,. 

1      ■        '    .         '  ,.,„. 

lira 
'  -,     gún 

(•utiibel,  lina  gi  {  aieuqui- 

matosos,  y  la»  .:.  -.r  ol  con- 

liaiio,  tejido»  lefiu^ua  )  una  jji  ju  al.uiidancia  de 
re«to«  cortiraleii.  Por  enciina  di  esta  fonuaeiúu 
prtsi-iitasi    .■■■-,■■:-   -I  -    i   ■  'i.  ue 

li'sile»  n.  ,l|(, 

,  eomo  la    '  .      ,,!„■, 

I  y  Ceralilei.  El  l.etteiikohle,  de  la  I  niingia,  pre- 
'  nenia  capas  formadat  de  una  veidud.ra  biecha 
huesosa  do  rentos  de  |ieccs  y  de  tnuiioa,  abun- 
dando loa  dieiiles  de  Ceraltidut  y  lo>  restos  del 
MníitodunsaiiruB  Jaetjeri, 

'¿.'  La  capa  ó  subpiso  au|«iior  ha  recibido 
el  nombre  de  krMj'tr  yesoso  ó  abigarrado;  au 
espesor  varia  de  100  a  300  m.,  ocupando  laa 
margas  abigarrada»,  en  unión  del  veso,  la  baoe 
del  mismo,  oséala  continuación  del  piso  infe- 
rior; vienen  después  arenise^is  con  plantas  te- 
iresties,  siendo  características  las  de  Stutlgard, 
la  que  contiene  Semionolus,  llamada  también 
SíiibensatulsUiíi ,  fjorqiie  da  una  arena  que  «e 
extiende  por  el  suelo  de  las  habitaciones.  £1 
corte  de  este  subpiso  de  alto  á  abajo  es  ei  si- 
guiente: 

8  Arenisca  con  Semionotuí  y  Equittium  are- 
eeutii. 

7  Dolomía  constituyendo  el  horizonte  lla- 
mado de  IScaumont,  y  que  se  caractciiza  |ici  la 
presencia  de  Tvrbonilla  Theodori y  Anoplophora 
Mu  lisie  ri. 

6     tlaigas  abigarradas  sin  yeso. 

&  Arenisca  rojiza  denominada  Schil/sands- 
tein. 

4  Capa  de  dolomías  y  margas  conteniendo 
Kslheria, 

3  Horizonte  intermedio  de  margas  que  )«■ 
Icontológicamente  se  limita  )ior  la  existencia  de 
la  Myophoria  Itaibliana. 

2  Dolomías  ricos  en  minerales  metálicos,  eo- 
mo galena,  ]>¡ritadecobtey  malaquita,  á  los  que 
se  uno  la  baiitina. 

1  (aja  inferior  formada  por  marg.is  abiga- 
rradas sin  yeso. 

La  arenisca  de  Stultgaid  se  eneuciitia  tam- 
bién en  el  Odcnwaid  y  en  las  ccicanias  de  It 
Selva  Negra,  caracterizándose  en  todas  |>artes 
por  las  especies  amiacexim  y  eoltanitnre  ilcl  gé- 
nero Equiidutii,  que  se  encuentran  en  unión  del 
}'Uro¡'!i¡/lliiin  Jfiyeri  y  'Junio/ltris  rillala,  y 
encontrándose  también  restos  de  Mnsl'ilvinau- 
!•«.«.  En  la  Turiiigia  y  el  Hcsse  el  piso  sujierior 
del  terreno  tiroUnse  está  formado  por  200  á  300 
m.  de  margas  abigarradas  yesosas. 

Para  completar  la  descri|>ción  del  ]>iso  tiro- 
lense es  |ireciso  conocer  las  formaciones  de  la 
.-Msacia  y  Lorena,  donde  se  encuentran  los  clá- 
sicos yacimientos  de  sal;  está  representado  («r 
margas  arcillosas  de  fuertes  colóles,  en  los  que 
dominan  el  rojo  y  el  verde,  y  que  han  recibido  el 
nombre  bastante  impropio  de  margas  irisadas, 
que  debe  sustituirse  p>or  el  másapiopiailo  de  abi- 
garradas. El  corle  completo  de  este  piso  en  la 
Lorena  es  el  siguiente: 

6  Margas  abigai  radas  y  yeso  con  delgados 
techos  de  dolomía  nodiilosa. 

5  Dolomía  llamaila  de  Beaumont,  que  pre- 
senta coloraciones  rojas. 

4     Margas  abígaiiailas. 

3  Arenisca  media  de  la  Lorena,  también  abi- 
garrada. 

2  Ciento  ochenta  m.  de  margas  yesosas,  con 
sal  gema  en  nodulos  lenticulares. 

1  Margas  abigarradas  sin  yeso  ni  sal,  unidas 
á  la  dolomía  y  á  las  areniscas  esquistosas. 

En  la  cuenca  del  río  Menrthe,  en  el  («ralclo 
de  Nancy,  la  cai>anúm.  1,  en  tanto  que  las  2,  3 
y  4  alcanzan  165  m.,  y  la  5  y  6  no  ]>asaii  de  70, 
La  capa  núni.  3  corresponde  á  la  arenisca  de 
Stutlgard  y  encierra  vr     '    '       '      '  ■   -  el 

Kquisetum  arenaceini: .  u- 

trase  en  Norroy  y  Ha'  1  na 

hulla  bastante  impura,  que  ba  sido  confundida 
con  el  Kohlcnleuper  do  Alemania;  poro  Leva- 
llois  ha  demostrado  que  la  equivalencia  de  rata 
capa  debe  buscarse  Ci-n  la  de  las  margas  abiga- 
rradas iuferioie.s  á  las  yos(.sas  y  salíferas,  y  p^^r 
lo  tanto  estos  combustibles  de  U  Lorena  hallan- 
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so  situados  en  un  lioiizontc  más  elevado  que  los 
de  Alemania;  cosa  análoga  tiene  lugar  en  Coui- 
eolios,  doniie  debajo  de  un  deposito  do  yesoysal 
se  ha  encontrado  una  hulla  muy  piritosa  asocia- 
da á  una  arcilla  pizarrosa  conteniendo  J'jjuisetmn 
y  Posiílonia. 

La  sal  de  la  Lorena,  que  coriesponde  á  esto 
piso,  oncuéntiase  iuchiída  en  medio  de  margas 
y  distrilmída  en  capas  lenticulares  bastante 
alargadas;  en  Dieuzo  desdo  la  supeiiicio  á  los  200 
m,  do  profundidad  se  han  contado  hasta  13  ca- 
pas, de  las  cuales  hvmás  polunlo  tiene  13  m.  de 
espesor,  y  que  en  total  sunum  una  potencia  de 
58,30  m.  do  sal  goma.  Kl  mineral  olreco  cavida- 
des con  burbujas  movibles  y  es  una  mezcla  de 
arcilla  bituminosa  con  una  mezcla  de  suH'ato  de 
cal  y  de  sosa  con  algo  de  sulfato  de  magnesia, 
pero  no  contiene  ni  cloruro  de  magnesio  ni  tra- 
zas do  iodo  ni  de  bromo.  Por  esta  razón  el  geó- 
logo Elie  de  Beaumont  ha  supuesto  con  bastan- 
te fundamento  que  estos  depósitos  no  podían  ser 
el  resultado  de  una  evaporación  natural  verifi- 
cada eu  lagunas  marinas,  pues,  muy  al  contra- 
rio, presentan  analogía  con  ciertos  productos 
inmediatamente  derivados  de  las  acciones  ernp- 
tivas.  Capas  de  maigas  y  de  arcilla  con  yeso  y 
con  anhidrita  separan  entro  sí  los  estratos  de 
sal ;  el  yeso  forma  trozos  más  numerosos  y  nuis 
pequeños  que  la  sal  gema,  y  cada  uno  de  ellos 
afecta  la  forma  de  un  gran  tubérculo  alrededor 
del  cual  las  margas  que  forman  la  caja  ó  pared 
se  han  arqueado  en  forma  de  bóveda  y  algunas 
veces  han  llegado  á invertirse;  este  hinchaniieii- 
to  se  explica  si  se  admite  que  el  yeso  es  debido 
!Í  una  transformación  epigcnica  de  la  caliza,  por 
efecto  de  hallarse  en  contacto  con  potentes  ema- 
naciones sulfurosas  ;  en  este  caso  la  caliza  se 
transforma  en  anhidrita  y  experimenta  un  au- 
mento do  volumen   de  — ■; — ,  es  decir,  cuatro 

1000 
veces  más  fuerte  que  el  del  agua  al  convertirse 
en  hielo;  si  el  resultado  de  la  translormacion  es 
yeso,  el  hiuchamiento  no  alcanzará  á  la  mitad  de 
estas  cifras. 

El  terreno  triásico  en  España  presenta  una 
verdadera  importancia,  como  se  desprende  de 
las  siguientes  líneas  de  Mallada,  que  sirven  de 
introducción  ala  Sinopsis  de  las  especies  fóniks 
que  se  han  encontrado  en  España  en  el  sistema 
triásico: 

«Sabido  es  que  España  figura  entre  las  nacio- 
nes que  mayores  cantidades  de  sal  común  produ- 
cen; nadie  duda  que  podría  triplicarse  la  cifra  de 
producción  anual  de  tan  indispensable  substan- 
cia si  no  existieran  en  desordenada  explotación 
ó  en  lastimoso  abandono  sus  muchos  centenares 
de  manantiales  salados;  y  también  es  conocido 
que  la  mayor  parte  de  éstos  brotan  de  la  parte 
superior  del  sistema  triásico.  A  pesar  de  esto, 
por  cau.sas  en  que  no  es  del  caso  entrar,  esta  for- 
mación es  la  que  menos  se  conoce  y  de  la  que 
menos  datos  geológicos  po.seemos. 

»Cuantos  nos  han  precedido,  y  nosotros  tam- 
bién, siguiendo  igual  sendero,  hemos  tomado 
como  tipo  del  trí.is  la  división  establecida  en 
Alemania,  donde  se  le  considera  constituido  por 
tres  miembros  principales:  reliriendo  al  inferior 
las  areniscas  rojas  y  conglomerados  cuarzosos 
alternantes  que  se  veían  sobreiniestos  al  terreno 
de  transición  é  inferiores  al  lías;  clasificando  en 
la  palle  media,  ó  sea  el  muschellíalk,  las  calizas 
dolomíticas  y  otras  tabulares,  con  margas  inter- 
puestas; y  asignando  á  la  edad  superior  ó  keu- 
per  las  margas  abigarradas,  casi  siempre  con 
yesos  y  manantiales  .salarlos  y  con  calizas  tabu- 
lares más  ó  menos  fósil  íferas. 

»No  es  nuestro  ánimo,  y  menos  on  este  lugar, 
pro)ioner  que  el  tijio  alpino  ú  otro  distinto  re- 
emplace al  alemán  para  clasifieai-  el  trías  de  la 
península;  sólo  diremos  de  pasada (jue, en  cuanto 
á  él  se  refiere,  por  de  pronto  se  destacan  dos,  más 
bien  que  tres,  miembros  principales:  el  inferior 
ó  sea  de  la  arenisca  roja,  y  el  superior  calcáreo 
y  margoso,  muy  abundante  en  sal  y  yeso  y  sus- 
ceptible de  snbilividirsc  en  varios  grupos,  entre 
los  cuales  habría  unos  equivalentes  del  mnschel- 
Icallv  y  otros  del  keuper. 

»Sin  duda  ]ior  dos  caus.as  principales  no  se  han 
deslindado  claramente  los  distintos  horizontes 
del  trías,  sobre  todo  en  su  parle  snpeiior.  Desdo 
luego  no  hay  manchón  tri.ásico  cu  España  don- 
de no  abunden  l.as  masas  de  oofitas  ó  diabasas, 
que,  desarreglando  ¡irofundamente  los  estratos, 
hacen  á  éstos  de  <lifícil  examen.  Kn  segumlo  lu- 
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gar  los  fósiles  escasean  e.xtraordinariameute  ]ior 
todas  partes, y  no  suelen  ser  de  fácil  determina- 
ción los  moldes  que  los  representan.  Pocas,  pues 
apenas  pasan  do  30,  no  bien  seguras,  ni  jior 
todos  confirmadas,  son  las  especies  que  en  total 
podemos  hoy  catalogar,  y  esa  cifra  tan  exigua 
se  nos  figura  más  insignificante  si  tenemos  en 
cuenta  que  el  trías  ocupa  una  extensión  casi 
tan  grande  como  el  jurásico,  y  próximamente  la 
mitad  del  cretáceo,  otras  dos  divisiones  del  te- 
ri'ono  secundario  que  nos  suministran  cerca  de 
3  000  especies. 

»Nada  menos  que  en  37  provincias  de  España 
se  presenta  el  sistema  triásico,  ya  en  fajitas  y 
manchones  asociados  á  los  otros  dos  del  período 
secundario,  ya  rodeado  por  el  mioceno  lacustre 
ó  marino.  Tarea  más  larga  que  la  descripción  de 
sus  especies  sería  la  enumeración  de  aquéllos,  y 
nos  limitaremosáconsiguar  que  el  trías  se  ajusta 
paralelamente  á  la  costa  mediterránea  desde  la 
provincia  de  Cádiz  á  la  de  Gerona,  á  partir  de  la 
cual  se  extienden  fajas  irregulares  á  lo  largo  de 
los  Pirineos  hasta  la  de  Oviedo,  uniéndose  éstas 
con  las  anteriores  por  otras  di.agonales,  que  des- 
lié la  de  Santander  cruza  las  de  Burgos,  Logro- 
ño, Soria,  Zaragoza,  Guadalajara,  Cuenca  y  Te- 
ruel, en  dirección  á  Valencia. 

»'-?on  objeto  do  recolectar  algunos  fósiles,  en 
1877  recorrimos  rápidamente  varios  puntos  de 
las  provincias  de  Alt)acete,  Murcia,  Valencia,  Ta- 
rragona y  Teruel;  hemos  visto  también  el  trías 
en  las  de  Zaragoza,  Córdoba,  Jaén  y  Huesca,  y 
en  todas  ellas  hemos  notado  iguales  caracteres 
para  los  dos  miembros  superiores  del  sistema. 
Como  regla  general,  podemos  decir  que  las  cali- 
zas triásicas  se  presentan  en  bancos  de  poco  es- 
pesor, á  veces  de  algunos  centímetros  solamente, 
á  causa  de  su  tendencia  á  la  estructura  iiizarre 
ña,  en  cuyo  caso  suelen  contener  algunos  fósiles 
Siempre  son  más  ó  menos  arcillosas  y  con  fre- 
cuencia niagnesianas;sus  colores  predominantes, 
el  amarillento  ó  gris  azidado  muy  claro;  presen- 
tan un  lustre  especial,  algo  céreo  en  su  fractura 
fresca,  que  es  concoidea  ó  concoideo-astillosa,  y 
son  muy  comiiactas  en  las  capas  superiores,  ca- 
vernosas ó  celulares  en  las  inferiores.  Cubren 
éstas  varios  lechos  de  margas,  ó  mejor  dicho  de 
arcillas  yesosas  ó  salíferas,  siempre  abigarradas, 
ya  por  sí  mismas,  ya  por  los  variados  matices 
rojizos,  blanquecinos,  grises,  verdosos,  azulados 
ó  negruzcos  de  los  yesos.  Con  mucha  frecuencia 
entre  estas  arcillas  se  intercalan  capas  de  poco 
es|icsor  de  caliza  tabular,  que  suelen  contener 
moldes  de  gasterópodos  y  bivalvas  de  nuiy  |>e- 
queño  tamaño,  y  con  ellos  se  asocian,  ó  se  |ire- 
sentan  en  capas  inmediatas  restos  vegetales  ( Fu- 
coidcs  ó  Cho7ulriíesJ,  á  veces  con  abundancia. 

Los  géneros  y  especies  que  componen  en  Es- 
paña la  fauna  triásica  son  los  siguientes:  XaiUi- 
his  bidorsatus  Schlot. ;  CcratUes  Vilanova;  \'ern. ; 
C.  Fradoanus  \ex\i.\  Natica  gregaria  Schlot.; 
N.  Gaillardoti  Gold. ;  Ttirhonilla  dubia  Munster; 
Mycaciies  elonrjatus  Schlot. ;  Myophoria  la:viga- 
la  Goldfuss,  procedente  de  Tivisa,  Hombrados, 
Mora  de  Ebro,  Castillo  de  Anguila,  Hoz  de  la 
Vieja:  M.  dcltoidea  Oo]d.,  que  se  halla  eu  Huel- 
ma;  M.  vnlgaris  ScWot,  i]ue  se  encuentra  en  El 
Fi'esno;  M.  c^ívvirostris  Alb.,  de  Tivisa  y  Hom- 
brados; M.  Goldfusii  Alb.,  hallada  en  Hoyuela, 
Calasparra,  Vega  áe  Hornos  y  Mora  de  Ebro; 
Arca  Iriasina  Roenicr,  procedente  de  Alhama 
de  Aragón;  Nucula  gregaria  Milnster,  de  Cabra 
del  Santo  Cristo:  Mytilus  eduliformis  Schlot., 
hallada  en  Vega  de  Hornos,  Cabra  del  Santo 
Cristo,  alN.  de  Tivisa;  Gerrillia sociaUsSch.\oi., 
procedente  de  Hinarejos,  Vega  de  Hornos,  To- 
rrijos  y  Alhama  de  Aragón:  G.  Tnodiola^formis 
Cíiebel,  encontrada  en  Vega  de  Hornos  y  Hoyue- 
la; G.  cosíala  Schl.,  de  Cabra  del  Santo  Cristo, 
y  entre  Alniansay  Bonete;  G.  j>oh/odontaCrei\., 
hallada  en  Vega  de  Hornos;  Avíenla  Bronni 
Alb.;  A.  Alherti  Münster,  de  Vega  de  Hornos; 
A.  arüiqua  Münster,  hallada  en  Royuela:  Posi- 
donomya  minuta  A]h.,  encontrada  en  Alhama; 
Pectén  inayuistriatusMunstcr,  que  se  halla  en  Al- 
mansa,  Caliradel  Santo  Cristoy  Vega  de  Hornos; 
Peden  Alberti  Gold. ,  hallada  en  Calira  del  Santo 
Cristo;  7".  í/isfí7«s Schlot.,  délas  orillas  delGua- 
dix,  entre  Huelmay  Cazorla;  Uslreaspondiiloidcs 
Schlot.;  Tcrebralula  vnlgaris  Schlot,,  hallada 
en  Mora  de  Ebro;  Lingnla  ienuissimma  Bronn., 
de  Royuela  y  Aranda  del  VioncAyo:  Acrourapris- 
ea  Münster;  liizocorallium  Jenense  Zenk. ;  Equi- 
sctvm  arenaceuin  Jaeg.,  procedente  del  valle  de 
la  Cierva  (Cuenca);  E.  Brongniarti  Schimpery 
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Mong.,  procedente  de  Sierra  de  Valdemecay  He- 
nal ejos  (Cuenca;. 

Otras  varias  especies  se  agregarán  á  las  enu- 
meradas el  día  eu  que  se  haga  un  estudio  pro- 
fundo y  detenido  del  sistema  triásico,  y  entre 
ellas  apuntamos  varias:  Ancnlas^  una  Sohmya 
de  Mora  de  Ebro,  una  Curdila  parecida  á  la 
C.  do7ncstica  de  la  misma  localidad,  una  Corhula 
afín  á  la  O.  nucleoformis  Zenk. ;  un  Mtjacites  do 
Tivisa,  un  Peden  liso  y  otras  corrospondientes  á 
los  géneros  Lima,  Hinnitcs,  Tcrebralula,  etc. 

1) Entre  los  varios  tipos  de  legiones  de  España 
en  que  se  presenta  el  triásico,  daremos  i  couoccr 
los  que  pueden  considerarse  como  más  clásicos  y 
mejor  estudiados,  empezando  por  describir  el 
que  constituye  la  región  inferior  de  la  provincia 
(le  Santander,  y  que  ha  recilüdo  el  nombre  da 
^'alle  de  Canipóo.  Pudiéramos  decir  que  la  for- 
mación campuniana  es  triásica,  y  que  á  trechos 
ha  sido  cubierta  pior  un  prolongamiento  que  pe- 
netra del  cretáceo  del  Escudo  de  Burgos.  Des- 
cansa el  triásico  en  Peña  Labra  y  toda  la  ver- 
tiente de  Polacioncs sobre  el  carlioníl'ero,  que  por 
allí  see.xtiende  hasta  los  Picos  de  Europa,  seña- 
lando su  límite  S.,  por  lo  que  á  nosotros  corres- 
ponde estudiar,  la  provincia  de  Palencia;  sigue 
desde  el  punto  en  que  le  corta  el  ferrocarril,  cer- 
ca de  Matnporquera,  una  dirección  N.O.,  por 
Castrillo,  Hoyos,  Cer\atos  y  Matamorosa;  ya  en 
este  punto  pueden  marcársele  dos  direcciones: 
la  primera, bien  definida,  por  Villacautid,  Para- 
cuellos  y  Soto;  y  la  segunda,  que  encierra  man- 
chones de  jurásico,  y  va  linntada  por  el  cretá- 
ceo, por  Bolmir,  Requejo  y  Somballe,  á  unirse 
al  límite  señalado  por  Maestre,  en  San  Miguel 
de  Aguayo,  comprendiendo  en  parte  el  rombo 
que,  roileado  de  jurásico,  señalan  losSres.  Puig 
y  Sánchez,  dámlole  un  límite  oriental  demasia- 
do extenso,  en  perjuicio  del  cretáceo.  El  límite 
aceptado  por  dichos  ingenieros,  ya  señalado  por 
Prado,  y  que  sigue  el  |nierto  de  Palombera,  es 
exacto,  si  no  se  admite  como  continuo,  pues  no 
lo  es  el  istmo  jurásico  que  divide  el  trías  do 
Campóo  del  de  Molledo  y  Barcena. 

)>La  división  chisica  del  trías  no  tiene  represen- 
tación en  el  de  Cain|ióo,  pues  naila  que  pueda 
asimilarse  al  muschelk-all;  se  ha  encontrado,  que- 
dando sólo  repreí.entadas  las  formaciones  flu- 
viátiles del  terreno,  principalmente  la  inferior  ó 
de  las  areniscas  y  margas.  Cortando  el  valle  desdo 
Naveda  y  en  dirección  N.O. ,  y  siguiendo  el  cur- 
so del  río,  se  ven  aparecer  las  areniscas  grises  do 
grano  duro,  que  pasan  á  cuarcitas,  con  alguna 
hojuela  de  mica,  aunque  muy  rara;  en  Puente 
Riaño  se  cargan  de  mica  y  se  hacen  hojosas, 
dando  grandes  lajas,  que  se  extraen  en  La  Lom- 
ba y  camino  de  Puente  Dce  hasta  de  7  m. ;  por 
cima  de  ellas  aparecen  las  pizarras  micáceas  mo- 
radas ó  vinosas  satinadas,  que  se  dividen  eu 
]ilacas  muy  delgadas,  y  que  se  ven  en  La  Hoz, 
Abiada  y  Entrambasaguas,  con  una  direccicui 
N.O.  á  S.E.  y  20°  N.E.  de  inclinación;  en  En- 
tiandiasaguas  se  cubren  de  los  aluviones  decan- 
tes y  arcillas  del  Híjar. 

)>Siguiendo  el  camino  nuevo  de  Espinilla  á 
Abiada,  se  ven  estas  pizarras  variar  de  color, 
alternando  bastante  regularmente,  y  están  cu- 
biertas por  margas  arcillosas  de  toflos  colores, 
siendo  casi  verticales  las  zonas  del  color  de  las 
margas.  En  Villar,  á  la  falda  S.E.  del  cerro  que 
ocupa  el  cementerio,  se  presentan  intercaladlas, 
entre  pizarras  y  margas  arcillosas,  capas  de  0,10 
á0,30m.  de  dolomía,  algo  cavernosa  y  de  as- 
pecto granujiento,  con  una  dirección  de  E. N.  E. 
á  O.S.O.  y  un  buzamiento  al  N.  de  40°,  y  sobro 
ellas  unas  delgailas  capas  de  caliza  basta  que 
.se  asemeja  á  la  litogiáfica,  con  helios  de  peque- 
ños cristales  de  caliza.  Eu  Aliada  aparecen 
grandes  cantos  rodados  de  conglomer.ado,  y  en 
la  subida  á  la  cabana  de  La  Hoz  pizarras  grises 
algo  ondulosas,  con  menos  mica  que  las  del  la- 
lle  bajo  y  más  satinadas  y  coherentes.  Ya  en  lo 
alto  do  la  cuenca  se  ven  ios  conglomerados  silí- 
ceos de  variado  tamaño  y  naturaleza,  ]iues  hay 
granos  de  cuarzo  y  pizarrasde  un  mm.  á  20  cen- 
tímetros de  diámetro;  estos  conglomerados  coro- 
nales tienen  gran  confusión  de  direcciones  é  in- 
clinaciones, ])udiéndose  señalar  en  general  su 
convergencia  hacia  el  valle  de  re]>legamiento  y 
quebradura  que  han  formado.  En  Cuenca  Cree, 
dando  vista  á  Polaciones,  la  dirección  de  los  es- 
tratos es  de  E.S.E.  á  O.N.O.,  y  de  40°  S.O.  el 
buzamiento. 

»La  composición,  ]iues,  del  terreno  es  análora 
á  la  señalada  por  Monieal  en  Almería,  y  al¿,o 
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d  lo  que  ilcí'  I  il'«  \  il.inov»  i'ii  U  |TOVÍnri»  de 
Toriiel,  sobre  lodo  ri'liiiiii'loiios  a  I»  nioilulofjía 
del  mismo;  |iiies  anii<|ue  lo  ariid.iitaiiuu  y  "pie- 
linidiira  fs  ¡(eiiiiíil  ii  esta  loriiiai-iuu,  como  lo 
iiiiioljaii  las  ilasiias  agujón  vertitaln  do  Ijiii' 
liold,  la»  de  Santa  Águeda  oiiCaslellóii,  el  eaali- 
lio  de  .MoiitieliiiieoitaC'orlá/areii  »ii  ileneriiiciúii 
de  t'iiidail  Heal,  y  loa  cortes  y  hoce»  del  rio 
Slartiii,  AUaiiie  y  l'afios  del  Semira,  |iiidiiramo» 
dar  idea  do  los  lierrumliamientos  |Mjr  los  niio  e» 
imposible  caiiiiiiar.  de  loe  cortes  verticales  o  con 
iiulinaciones  iiniiraiticablos,  del  a-spcito  do  rui- 
nas y  trastornos  i|ue  en  todas  |>artoa  se  jire- 
sentán,  transeribieudo  aquí  los  luirralos  con  iiuo 
describe  Monreal  la  lormación  tn.isica  en  Porta- 
laba. 

►  Muv  ilifennte  es  la  AiriVs  liel  trias  bajo  que 
se  extiende  de  Xaveda  a  Matainorosa.  Ni  arenis- 
cas ni  pi/arras  en  gramles  extensiones  encontra- 
mos; sólo  margas  y  arcillas  irisadas  representan 
la  lormación;  asi,  siguiendo  el  curso  del  Hijar, 
vemos  a  un  lado  y  á  otro  del  rio,  y  principal- 
mente en  los  llamados  terrerosdcl  Hijar,  que  las 
margas  y  las  arcillas  <lc  todas  clases  ocupan  lar- 
gas extensiones  solo  interrumpidas  iior  ¡lOtcntes 
bancos  de  yeso,  como  en  Villacantid,  y  estratos 
del  ndsnio  en  menor  cantiilad  entre  Nestarcs  y 
Matamorosa,  donde  el  rio  produce  escarpes  que 
ponen  al  descubierto  una  gran  varieilad  de  yeso, 
desile  el  |>crlectamen  te  cristalizado  y  tabular  al  fi- 
broso V  arenáceo,  manchadas  á  veces  por  residuos 
margosos  negros  y  anillas  de  colores  varios.  Kn 
estos  terrenos  a|>areccn  em]>oirados  en  la  marga 
arcillosa  pequeños  cristales  <le  cuarzo,  con  el 
prisma  y  el  apuntandonto  piramiilal,  n  los  que 
llaman  en  el  i>aÍ8 /a ro/«s;  existen  asimismo  en 
una  pizarra  grisarcillosa  piritoedros,  siempre  do 
reducidas  dimensiones. 

>L)c  la  riqueza  mineral  del  terreno  señalare- 
mos algunos  datos,  no  citando  todos  los  yaci- 
mientos |<or  su  gran  número,  bcclio  general  á 
to  la  la  provincia,  como  lo  indica  el  haber  sido 
demarcadas  "J'-'S  nunas  en  el  año  último.  En  pri- 
mer lugar,  porsn  iuti-rcs  científico,  citaremos  un 
yacinuento  áeliijuilo  que  existo  cerca  de  Abiada 
y  que  jwrmite  considerar  como  pertenecientes  ¡i 
las  capas  inlcriürcs  del  kcni>er  las  jiizanaseu  que 
arma,  pues  solo  se  citan  estos  depósitos  en  el 
piso  llamado  de  Kohlen-keH|icr  ó  Letlenkohlo. 
A  igual  piso  podemos  referir  otras  capas  de  lig- 
nito que  se  lian  denunciado  en  Las  Herncas  del 
l'uerto  de  Palondiera,  y  aun  ileben  considerarse 
sincrónicas  las  bolsadas  do  ¡ilombagiiia  descu- 
biertas en  diversos  puntos  del  valle,  siendo  las 
principales  la  mina  l'úimia  /^((íiia,  de  labraña 
de  Hozcaba,  cerca  de  l.i  anterior,  y  la  .4iigeln  de 
Cuatro  Caminas  en  l'andno  y  Punta  de  Hito 
Helado,  en  Argueao;  aclara  esto  punto  la  clasi- 
ficacióu  de  los  fósiles  en  grafito  que  hemos  reco- 
gido. 

»C'itaremos  en  secundo  término  las  minas  de 
calcof'iiita  de  .Soto  que  se  explotan  desde  el  año 
56,  sirviendo  de  ganga  ala  pirita  y  sus  deriva- 
dos la  calcosina  y  cobclina.  que  se  hallan  en 
abundancia  nniílos  á  otros  minerales  do  cobre, 
nna  arenisca  gris  micácea  y  en  algunos  puntos 
cnarcitas,  y  aun  en  el  cnarzo  cristalizado.  A 
igual  formación  corrc'j'onde  otra  explotación 
abmdoiiada  en  el  cerro  de  la  Corona,  entre  lia- 
rrio  y  La  Población,  y  algnn.is  calicatas  que  se 
han  verificado  en  otros  pueblos. 

>En  Rustaiiilrián  y  la  cuenca  de  Proañose  ha- 
lla el  hierro  oligisto  micáceo,  en  nna  arenisca 
muy  arcillosa  y  teñida  por  hierro.  En  el  puerto 
lo  S.  jos  pres-  ntase  una  potente  formación  de 
,'/.  r  wT  fsptiíU'fi  llamada  meui  rubia,  y  á  veces 
muestra  bonitos  romboedros;  la  montera  de  esta 
formación  se  ha  transformado  en  ocre  amari- 
llento deleznable;  en  el  pueblo  de  Serna  hay  una 
pcmieña  lormación  análoga. 

>Kii  la  (ardosa  hállase  repetida  la  presencia 
de  la  pirita  de  hierro  en  cristales  sueltos  en  las 
arcillas  endurecidas,  |>ero  aqiii  son  cubos  muy 
perfectos  casi  siempre,  a  veces  con  facetas  de  t 
(210)  y  r^lll  ,  pero  nunca  en  formas  simples 
hemiédricas,  que  son  las  únicas  que  se  presen- 
en  Matamorosa. 

>Pai a  terminar,  mencionaremos  la  formación 
de  tiirb/i  en  los  derrumbaderos  y  neveros  de  los 
puertos  Hijar,  allí  donde  si  la  nieve  no  ]iHcde 
consiilcrarso  como  ]>crpetua,  bien  podemos  lla- 
marla |>ormanente  (Hoyos  y  Sáinz,  Xota  sobre 
la  Oeoinyifi  de  Cain¡ióo,  Santander).» 

TRiASPiDO  (del  gr.  T/U,  tres,  y  oítt/j,  broquel, 
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escudo^:  m.  Ilot.  fí^nero  de  planta*  f  '!'  ••■  ■  ' 
|>er(eiiei-]eiite  a  la  familia  tie  las  Mai{ 
cuyas  espseies  habitan  en  las  it gioiies  :  , 
d«  Asia  y  Cabo  de  Kiiena  K>>|>eranza,  y  son 
plantas  Irnticosaa,  tiepadoras ,  con  laa  hojas 
opuestas  ó  rara  vez  casi  alternas,  lampiñas  u 
iielosaa  y  sin  estipulas;  racimos  ú  eorinibos  axi- 
lares, paiicilloros  u  terminales,  fiirmainlo  una 
panoja  multilloia  por  aborto  de  las  lujas  supe- 
riores, con  los  |iediinculoa  llnrifei os  coitos,  pro- 
vistos de  brácteas  pe(|Ueñas  en  su  base,  y  los  del 
ápice  nins  largos,  articulados,  con  el  |i«dúnculo 
con  dos  bracteitaa  alternas  n  opuestas  cerca  do 
su  mitad;  fiores  rosailas;  cáliz  corto,  i|UÍiiquo- 
partido  y  sin  gl.mdulas;  coioli  de  cinco  pítalo» 
iiipoginos,  mas  largos  que  el  cdiz,  largamente 
unguiculados,  pestañosos  y  desiguales;  10  es- 
tambres hipogiiios,  todosftrtihs,  conloslilamen- 
tos  desiguales,  solilados  en  la  baso  entro  si  y  con 
el  |>edicelo  del  ovario,  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
lorularca,  lampiñas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; tres  ovario»  alados  en  ambas  márgenes, 
soldados  en  uno  solo,  con  seisaletasy  tres  senos, 
peloso,  brevemente  |  edicelado  y  trilocular  y  con 
uvulo  colgante  en  cada  una  de  las  celdas;  tres 
estilos  lampiños,  largos,  delgados,  MexuosO|ia- 
tentes,  con  el  ápice  agudo,  aplanado  ó  formando 
una  lengüeta  estigmatosa  |>or  su  cara  interna. 
Kl  fruto  está  formado  por  tres  sámaras  ó  menos 
I  or  aborto,  soldadas  en  el  eje,  con  las  márgenes 
anchamente  aladas  en  forma  de  cscndotc,  gene- 
ralmente escotadas  en  el  ápice  y  cresíiformeson 
la  mitad  del  dorso,  indehiscentes  y  monosper- 
inas;  semilla  invenida;  embrión  sin  albumen  y 
con  la  raicilla  sopera, 

TRIATERA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  &Oi)P,  espiga): 
f.  liol.  liénero  de  planta.s  ( Trialherii)  pertene- 
ciente n  la  familia  de  las  Gramíneas,  trilii  de 
!as  clorídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  Santo  Domingo,  y  son  plantas  herbáceas  muy 
ramificadas,  con  las  hojas  estrechas  y  icetincr- 
vias,  arrollado  ale/nadas,  lígidas,  y  la  esjiiga 
solitaria,  sencilla,  con  las  esgiiguillas  sentadas, 
alternas,  y  el  raquis  continuo;  espiguillas  biflo- 
ras, con  la  flor  ¡iilerior  hermafrodita  y  sentada, 
y  la  superior  cortamente  pcdicelada  y  reducida 
a  tres  aristas  largas;  dos  glumas  aquilladas, 
acuiiiinado-alcznadas,  la  superior  más  corta  que 
la  interior  y  envolviendo  á  ésta;  dos  gliimillas, 
la  inferior  obloiigolanceolada,  trífida  cu  el  ápice, 
con  las  lacinias  aleznadas,  y  la  superior  lanceo- 
lada, bífiíla  en  el  ápice  y  con  dos  quillas;  dos 
glumélulns  casi  en  forma  de  cucliilla;  tres  estam- 
bres;  ovario  sentado,  con  dos  estilos  terminn'cs 
y  estigmas  plumosos;  cariópside  libre  cutre  las 
glumas. 

TRiAUCOURT:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bar- 
Ic-Duc,  dep.  del  Mosa,  Francia;  20  niunicips.  y 
6000  habits. 

TRIBALDES:  fíaiíj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  .Mr.ría  de  liaamondc,  ayunt.  de  'leo,  ¡lar- 
tido  judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña:103 
habits. 

TRIBALD08:  Geog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Tarancón,  prov.  y  dioc.  de  t'uenca;  705  habi 
tantes.  Sit.  en  la  parto  occidental  de  la  provin- 
cia, cerca  de  Uclés.  Terreno  llano,  bañado  por 
clríoBedija;  cereales,  vino,  aceite  y  |)atatas. 
En  las  inmediaciones  de  esta  villa,  y  en  un  lugar 
despoblado  que  se  llamaba  Picucndcs,  se  dice 
que  murieron  los  siete  condes  que  con  el  in- 
lántc  D.  Sancho  fueron  derrotados  por  los  mus- 
limes en  la  batalla  de  Uclés. 

-Tkibai.do.s  D1-;  Toledo  (Lri.s):  5ío.7.  His- 
toriador español,  lí.  en  San  Clemente  (Cuenca) 
en  1558.  M.  en  Madrid  A  19  de  octubre  de  1634. 
Nicolás  Antonio,  á  quien  siguen  en  esto  biógra- 
fos tan  modernos  como  Picatoste,  afirma  equi- 
vocadamente que  Tribaldos  nació  en  Tenar 
(Cuenca\  El  misino  Tribaldos,  en  la  llisíoria 
<7f  iiírn/ q  uc  más  abajóse  cita,  escribe,  al  citar 
de  paso  á  Lo|>c  Aguado:  «A  quien  conocí  en  mis 
primeros  años  en  la  villa  de  San  Clemente,  don- 
de yo  nnfci,  insigne  maestro  de  fabricar  esi>a- 
das.>  Estudió  en  el  Colegio  Trilingüe  do  Alcalá 
de  Henares;  se  dedicó  después  á  la  enseñanza, 
pues  consta  que  fué  maestro  del  conde  ele  Oñate 
y  Villamcdiana  en  1593,  y  ejerció  el  cargo  de 
cronista  mayor  de  las  Indias,  el  cual  poseía  en 
1630,  año  en  que  se  dice  vecino  de  Madrid  en  la 
portada  de  su  manuscrita  Jlisloria  ijencrn/  dr 
las  coiitinvadas  Guerras  y  difkil  ConijiiisUi  del 
Gran  reino  y  provincias  de  Chile,  desde  su  pri- 
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bles  ifue  en  ella  se  contienen  (Madiid,  1U12,  en 
4.*),  Ks  casi  seguro  que  no  tuviera  el  autor  pre- 
parado todavía  este  trabajo  para  la  impienta, 
porque  adolece  de  faltas  y  deaciiidoa  (pie  Tribal- 
dos poilía  corregir  muy  bien,  á  juzgar  por  algu- 
nos piisajes  perieclamente  inlerpictadoa,  y  jior 
la  (ama  que  el  traductor  tenía  de  erudito  y  ele- 
gante en  su  estilo.  Además  de  las  notas  y  co- 
mentarios do  Luis,  el  cronista,  hay  en  este  libro 
un  curioso  estudio  sobre  la  cories|>ondeijcÍB  de 
los  puntos  y  lugares  antiguos  con  los  modernos. 
Nicolás  Antonio,  que  dice  fué  Tribaldos  biblio- 
tecario en  la  casa  del  conilcdiique  de  Olivares, 
le  atribuye  esta»  obras:  á'/k  lusiis  /leñen,  sire  de 
Ittitdibiís  Jlisj'aiiia:  I'oeniatiuui  (Madrid,  en  4.", 
y  Amberes,  1032,  en  (d.);  Tiaetalus  de  O/ihira 
reijiotte,  sire  (Jjihirieo  Saloniania  navigatione 
Tartessiaeis  hoe  est,  Jíisiiania:  fícnticae,  (tris  as- 
serta,  libro  por  algunos  citado  con  otro  título,  y 
seguramente  inédito;  Ülenimanata  CCL  cxiui 
coinmenliiriis,  obra  inédita.  He  aquí  los  títulos 
de  dos  manuscritos  de  Tribaldos,  que  en  Madrid 
se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional:  Letra  suya 
original;  Traducción  castellana  de  iJión,  histo- 
ria de  Troya,  La  liiblioleca  de  autores  esi>añoles, 
de  Rivadeneirn,  publicó  dos  trabajos  de  Tribal- 
dos: Al  lector,  introducción  á  la  Guerra  de  Gra- 
nada por  Diego  de  Mendoza  (t.  X.XI,  |mg.  65). 
y  l'ro  Anacremitc  apologctiiinii  (t,  LXl.X,  pági- 
na 435).  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  por  su  cita- 
lia  traducción  de  Pomponio  Mela,  figura  en  el 
CiiUilogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Arademia  Española. 

TRIBALIOS:  m.  pl.  Geog.  ar.t.  Pueblo  del  N. 
de  la  Tiacia,  sit.  ei<tre  el  Ilcmiis  y  el  Danubio, 
en  la  región  que  hoy  es  parte  occidental  de  la 
Bulgaria.  Fueron  vencidos  por  Filipo. 

TRIBALO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  histéridos,  tribu  his- 
tcriiios.  Este  género  se  distingue  por  ofrecer  los 
caracteres  siguientes:  cavidad  bucal  |<c(|ueña, 
ocupada  en  su  mayor  parto  por  las  mandíbulas, 
que  son  robustas  y  las  cierran  por  encima  con  el 
labro,  mientras  que  el  mentón,  que  es  siem]>re 
córneo  y  muy  grande,  la  cierra  por  debajo,  do 
suerte  que  no  queda  más  que  una  fisura  estrecha 
transver.-al  para  la  salida  de  los  demás  órganos 
bucales;  el  mentón  varía  poco  y  forma  nna  placa 
casi  siempre  entera  y  alLunas  veces  tridentada 
|)or  dclante;los  ]íal  pos  labiales,  así  como  los  ma- 
xilares, son  cortos,  y  su  artejo  terminal,  que  es 
cilínilrico  ó  fusiforme,  suc'.c  >er  más  laigo  quecl 
artejo  anteiior;el  labro  presenta  un  apéndice  en- 
corvado inferiormente  entre  la  base  de  las  man- 
díbulas; la  cabe7.a  es  ¡^oiieña;  la  frente  es  cón- 
cava, no  está  separada  del  epistnma  y  un  poco 
saliente  lateralmente;  las  antenas  insertas  so- 
bre los  lados  de  la  frente;  su  maza  triarticulada, 
ovalada,  un  poco  comprimida  y  truncada  en  su 
extremo;  las  fóselas  antciiales  anteriores  y  recu- 
biertas; el  protórax  tiansversal,  con  dos  senos  en 
su  base,  lateralmente  arqueado,  estrechado,  y 
con  nna  escotadura  ancha  que  tiene  la  forma  do 
uii  semicírculo;  el  propigidio  transver.-al  y  de- 
clive; el  pigidio  corto,  semicircular  y  veilical; 
patas  muy  largas ;  tibias  anteriorc-i  anchas,  re- 
dondeadas y  denticuladas;  su  surco  tarsal  reem- 
plazado por  una  foseta  superficial;  las  otras  es- 
trechas y  provistas  de  nna  serie  de  cirros  poco 
numerosos  sobre  sn  bordcexterno;  el  prosteiiión 

ancho,  un  ]>oco convexo,  tri '    ■--'•-  -:lo« 

lóbulos  laterales  recubren  des: 

el  mesosternón  ligerament.  de- 

lante ;  el  cuerpo  corto,  grueso,  algo  redondeado  y 
medianamente  convexo. 

La  escultura  de  loa  tegumentos  de  estos  insec- 
tos presenta  ¡>or  encima  una  disposición  projás. 
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que  consiste  en  ilclciniinado  número  (le  estrías; 
viven  dcl)ajo  tic  las  cortezas;  su  niarulia  es  ágil; 
vuelan  con  gran  facilidad,  y  cuando  se  les  coge 
simulan  la  muerto  reiilcgando  sus  patas  y  sus 
antenas.  Sus  larvas  son  alargadas,  gradualmente 
cstrccliadas  liacia  atrás  y  oomiiucstas  de  13  seg- 
mentos, de  los  cuales  dos  son  córneos:  la  cabeza 
v  el  protórax.  La  cabeza  lleva  dos  antenas  rela- 
tivamente largas  y  lormadas  por  cuatro  artejos. 
1.a  cavidad  bucal  es  muy  pequeña,  y  faltan  el 
labro  y  la  lengufta.  A  falta  de  esta  última,  el 
mentón,  que  es  pequeño  y  bilobado,  con  sus  ló- 
bulos divergentes,  lleva  los  palpos  labiales,  ([ue 
están  formados  de  dos  artejos.  Las  maxilas  son 
completamente  libres,  salientes,  cilindricas,  com- 
piu'stas  do  dos  jiiezas  y  terminadas  por  un  lóbulo 
muy  pequeño;  suspalposcuentan  cuatro  artejos. 
Las  mandíbulas  son  salientes,  falciformos,  muy 
cort.as,  y  se  componen  do  cinco  piezas:  la  última, 
ó  sea  el  tarso,  está  terminada  por  una  sola  uña. 
El  último  segmento  abdominal  se  prolonga  en 
un  pequeño  tubo  anal  y  lleva  por  encima  dos 
apéndices  biarticulados.  Hay  nueve  pares  de  es- 
tigmas: el  primero  está  colocado  sobre  el  meso- 
tórax  y  los  otros  sobre  los  ocho  primeros  segmen- 
tos del  abdomen. 

Cuando  llégala  ¿poca  de  la  metamorfosis  estas 
larvas  se  construyeu  una  celdilla  do  paredes  lisas, 
form.ada  por  las  substancias  mismas  de  i|ue  vi- 
ven. Las  ninfas  no  presentan  de  particular  más 
que  dos  apéndices  divergentes  en  la  extremidad 
del  abdomen. 

Las  especies  de  este  género  están  disemina- 
das en  la  Europa  austral,  África  y  la  América 
del  Norte.  El  tipo  del  genero  es  el  Tribalus  mi- 
iiimus  Hossi. 

TRISAS:  m.  ¿(lo/.  Género  de  insrctos del  orden 
coleópteros,  fannlia  carábidos,  tribu  carabinos. 
Este  género  se  distingue  por  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  mentón  algo  escotado,  provisto  de 
un  diente  medio,  triangular,  simple  y  agudo  en 
su  extremo,  igualando  generalmente  sus  lóbulos 
laterales;  lengüeta  redondeada,  algunas  veces 
truncada  por  delante;  sus  paraglo.sas  libres  en  su 
ex  trenndad;  maxilas  estrechas,  ganchudas}'  agu- 
das en  su  extremo,  muy  cirradas  en  su  borde  in- 
terno; el  último  artejo  de  los  palpos  es  masó 
menos  securiforme;  las  mandíbulas  lisas  por  en- 
cima, nniden tallas  en  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies y  bidentadas  en  algunas; el  labro  estrecho 
en  su  base,  escotado  por  delante  y  más  ó  menos 
excavado  por  encima;  la  cabeza  estrechada  ó  algo 
abultada  detrás  de  los  ojos;  éstos  son  globulosos 
y  salientes;  las  antenas  están  in.sertas  inmedia- 
tamente detrás  de  los  ojos,  filiformes  y  setáceas; 
su  tercer  artejo  es  casi  cilindrico  y  apen.as  más 
largo  que  los  otros;  el  protórax  es  cordiforme, 
con  sus  bordes  laterales  generalmcute  levanta- 
dos; el  prosternón  es  siempre  muy  distinto  entre 
las  coxas  anteriores  y  generalmente  muy  ancho; 
el  mesosternón  está  algo  escotado  en  su  porción 
posterior  para  recibir  un  apéndice  del  metaster- 
non ;  las  paraplenras  7netatorácicas  son  unas  ve- 
ces simples  y  formadas  solamente  por  los  epis- 
ternoncs,  y  otras  veces  están  formadas  por  los 
episternones  y  los  epímeros;las  alas  inferiores 
son  rudimentarias;  las  patas  delgadas  y  largas; 
los  cuatro  jirimeros  artejos  de  los  tarsos  anterio- 
res son  anchos  en  los  machos. 

Casi  todos  los  insectos  de  este  género  viven  en 
países  montañosos  y  se  alimentan  de  multitud 
de  larvas  y  moluscos  terrestres  que  destruyen. 
Cuando  se  les  intenta  coger,  lanzan  por  el  ano, 
á  una  gran  distancia,  un  fluido  cáustico  que 
causa  un  dolor  nuiy  vivo  cuando  llega  á  alguna 
parte  .sensible,  tal  como  los  ojos.  En  su  primer 
estado  su  cuerpo  es  largo  y  estrecho,  de  consis- 
tencia córnea  sobre  toda  su  superficie,  y  de  color 
negro  brillante;  su  cabeza  es  cóncava  ¡tor  encima 
y  convexa  por  debajo;  la  boca  está  provista  de 
mandíbulas  estrechas,  arqueadas,  muy  .igud.i.s,  y 
de  palpos  semejantes  á  los  del  insecto  perfecto; 
las  antenas  son  cortas  y  compuestas  de  cuatro 
artejos;  por  encima  el  cuerpo  está  rayado  al  tra- 
vés; los  segmentos  abdominales  son  muy  anchos 
y  cada  uno  de  ellos  presenta,  en  cada  lado,  dos 
gruesos  tubérculos  ova'ados;  el  segmento  anal 
está  armado  por  encima  de  dos  espinas  fuertes 
un  poco  arqueadas;  sobre  las  patas  tandjién  se 
observan  algunas  espinas  mny  pequeñas;  los  ojos, 
en  número  de  seis  en  cada  lado, están  disjniestos 
en  dos  .series,  inmediatamente  por  debajo  de  la 
inserción  de  las  antenas,  de  formadifercule,  i)ues 
unos  son  redondos,  mientras  que  otros  son  elíp- 
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ticos.  Esta  larva  vive  ilebajo  de  los  mu.sgos,  y  .su 
alimento  consiste  en  algunos  moluscos.  Se  la  en- 
cuentra de  febrero  á  nuiyo,  y  su  duración  en  esta- 
do de  ninfa  es  de  ijuince  días. 

TRIBÁS:  Geog.  V.  San  Maktín  dk  Tmn.is. 

TRIBENZOILMETANO:  m.  Quhn.  Cuerpo  des- 
culiierto  en  1883  por  liaeyer  y  Perkin,  y  resul- 
tante de  sustituir  tres  do  los  cuatro  átomos  de 
hidrógeno  del  metano  por  igual  número  do  mo- 
léculas del  radical  benzoilo.  Obtenido  haciendo 
reaccionar  siniultáueamcute  el  sodio  y  el  cloruro 
lio  benzoilo  sobre  la  disolución  alcohólica  de  di- 
benzoilmetano,  y  purificado  disolviéndole  en  el  al- 
cohol hirviente  y  sublimando  luego  los  cristales, 
preséntase  en  el  estado  sólido  en  formado  jieque- 
ñas  agujas,  liisibles  á  224°,  snblimables  sin  que 
exiierinienten  la  menor  descomposición,  y  .solu- 
bles en  alcohol,  así  como  en  la  potasa  alcohólica; 
el  análisis  centesimal  de  este  compuesto,  y  la  de- 
terudnación  de  su  peso  molecular,  conducen  á 
rejíresentarle  por  la  fórmula  empírica  C^.jHi^Og, 
mientras  que  su  constitución  química  correspon- 
de á  la  expresión  desarrollada 

CO.Cf.Hj 
CH<H  CO.CiHj    • 
CO.C„H,. 

TRIBIERTO:  Geofj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  las  Nieves,  aynnt.  de  Ponga,  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 203  habits. 

TRIBLEMA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  §\ip.ii.a,  aspecto, 
cara):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  ala 
familia  de  las  Molastomáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Brasil,  y  son  plantas  herbáceas,  ten- 
didas, con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  acora- 
zonadas, con  cinco  ó  más  nervios  primarios,  casi 
enteras  ó  festoneadas,  pestañosas,  y  las  lloies 
blancas,  rosadas  ó  purpúreas,  dispuestas  en  inlio- 
resceucias  cimosas  con  pedicelos  cortísimos  ó  casi 
nulos;  cáliz  con  el  tubo  acampanado,  libre,  con 
tres  aletas  anchas  cuando  fructífero  y  con  el  lim- 
bo partido  en  cinco  lóbulos  obtusos,  libres  ó  sol- 
dados íbrmando  uu  margen  entero;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  los  lóbulos  de  ésto  y  trasovados;  10 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  casi  iguales, 
con  las  anteras  cilindricas,  que  se  abren  por  medio 
de  un  poro  apical,  y  con  el  conectivo  muy  pro- 
minente; ovario  libre,  aovailo,  algo  depriuñdo, 
lampiño,  trilocular,  con  las  celdas  multiovula- 
das;  estilo  corto,  casi  mazudo,  y  estigma  punti- 
forme.  El  fruto  es  una  cápsula  envuelta  en  el 
cáliz,  trialada,  trilocular,  con  el  vértice  de|ir¡mi- 
do  y  con  tres  hendeduras,  y  la  columnita  central 
corta,  libre,  con  placentas  lineales  algo  inlladas; 
semillas  numerosas,  ca.si  semilunares,  trígonas  y 
tuberculosas. 

TRIBLIDIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Tri- 
hUdimn)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
suborden  de  los  pirenomicetos,  cuyas  especies  se 
caraiterizan  por  tener  los  receptáculos  fructíferos 
.salientes,  casi  pedunculados,  que  se  abren  por 
medio  de  grietas,  deprimidos,  esféricos  ó  hemislé- 
ricos:  las  tecas  mazudas,  con  dos  ó  cuatro  esporas 
grandes,  y  éstas  elipsoideas,  de  color  obscuro, 
alineadas  en  una  sola  fila  y  con  los  comparti- 
mientos dispuestos  como  los  sillares  de  un  muro. 
Su  especie  más  notable  es  el  Triblidimn  calici- 
forme Rabhorst,  que  tiene  los  receptáculos  fruc- 
tíferos esparcidos,  muy  deprimidos,  casi  lenticu- 
lares, negros,  tiernos,  razados,  que  se  desgarran 
en  lóbulos  en  la  época  de  su  madurez,  con  el  disco 
pálido,  que  adquiere  más  tarde  un  color  cárneo 
y  gris  negruzco  en  seco;  su  tamaño  es  de  1  ^  á 
2  i  ndlímetros  de  diámetro,  y  viven  durante 
largo  tiemi'O  sobre  las  cortezas  y  restos  de  la  en- 
cina. 

-  Tkiiíi. 11)10:  VaUmd.  Género  de  la  familia  de 
los  patélidos,  grupo  de  les  docoglosos,  suborden 
de  los  escutiliranquios,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Caracterízase  este  género  por  presentar 
una  concha  mny  parecida  á  las  del  género  Vale- 
lia,  con  el  contorno  oval  ó  aovado,  algo  acumi- 
nada en  la  anterior  y  ensanchada  en  la  posterior; 
el  vértice  es  anterior  y  marginal,  y  la  imi)resión 
muscular  está  abierta  por  delante  y  formando  á 
cada  lado  seis  impresiones  parciales,  distintas  y 
separadas;  el  labro  jiresenta  una  forma  oval.  El 
género  Tryhlidiiím  liiécreadoen  1880)ior  Linds- 
troni,  y  sus  especies  pertenecen  á  las  formaciones 
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del  tcireno  silúrico  dcGotlandia.  Su  especie  nuis 
importante  es  la  T.  nnguis,  descrita  por  el  mismo 
autor  que  el  género. 

La  concha  de  las  esiiecies  del  género  Trylli- 
dium  se  parece  por  su  lorma  á  las  del  subginiro 
Nacclla,  más  bien  que  á  las  formas  projiias  dd 
Patclla;  difiere  bastante  por  laim]iresión  muscu- 
lar, que  esta  diviílida,  si  bien  debe  tenerse  en 
cuenta  c|ue  en  algunas  especies  actuales  del  gé- 
neio  rulclla,  tales  como  la  coddcar,  cuprcii  y 
vidua,  la  im¡iresión  muscular  se  presentado  modo 
que  el  adductor  está  compuesto  de  varios  haces 
contiguos,  en  número  de  seis  ó  siete  á  cada  lado. 
Un  subgénero  del  Trtjhlidinin  es  el  falaacinaa, 
descrito  por  Hall  en  1863,  y  tpie  se  caracteriza 
por  presentar  una  concha  jtateliforme  con  la 
abertura  de  forma  oval,  con  la  superficie  ador- 
nada de  costillas  y  estrías  concéntricas  y  el  vér- 
tice muy  elevado,  colocado  subcentralmente  y 
algo  anterior;  la  impresión  muscular  es  también 
disociada  y  se  halla  cerca  del  vértice.  Pertenecen 
las  especies  de  este  subgénero,  además  de  las  for- 
maciones silúricas  de  Gotlandia,  á  las  del  terreno 
devónico  en  América,  teniendo  por  tijio  ala  T.  íy- 
pica,  descrita  por  Hall.  Según  Fischer,  las  lor- 
mas  del  Pala'acmtxn  presentan  una  concha  como 
las  del  género  .SViím'»  y  la  impresión  muscular 
de  los  TryhUdium. 

TRIBLIDIÓPSIDO  (de  triblidio,  y  el  gr.  Sfís, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( 'J'i  iblidíop- 
sis)  perteneciente  al  ti|io  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  l'amilia 
de  los  Pireuoiuicetos,  cuyas  especies  se  caracteri- 
zan por  tener  los  receptáculos  fructíferos  salien- 
tes, casi  pedunculados,  de  l'ornia  muy  variada  y 
que  se  abren  por  medio  de  grietas;  las  tecas  son 
mazudas  y  contienen  ochoesporas  cada  una,  dis- 
puestas en  dos  filas;  es|ioras  fusiformes,  alarga- 
das, hialinas,  con  cubierta  gruesa,  sencillas  ó 
con  dos  comjiartimientos;  espermogonios  esféri- 
cos. Su  es|ieeie  más  notable  es  el  Trihlidiopsis 
Pinnslri  Karst.,  que  se  caracteriza  por  sus  recep- 
táculos fructíleros  rizados,  de  color  negro  bri- 
llante, que  se  desgarran  al  fin  en  varios  lóbulos 
obtusos,  con  disco  blanquecino  de  1  ó  2  milí- 
metros de  diámetro;  espermogonios  muy  peque- 
ños, negros  y  esféricos.  Habita  en  invierno  sobre 
las  cortezas  muertas  ile  los  pinos  y  abetos,  y  muy 
especialmente  del  pino  silvestre. 

TRIBOCOS:  m.  pl.  Orog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Germania  I,  sit.  entre  los  Vosgosy  el  Rhin. 
Era  de  origen  germánico.  Ciudades  principales 
Biucomagusy  Argentoratum,  hoy  Estrasburgo. 
Su  territorio  corresponde  á  la  Alsacia.  En  el  año 
58  a.   de  J.  C.  fueron  vencidos  por  César. 

TRÍBOLA:  fícog.  ant.  V.  TiiivoLA. 

TRIBOLIO  (delgr.  Tp//3oXos,  tridente):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de  los  uloiui- 
nos.  Los  caracteres  más  imiicrtantes  de  este  gé- 
nero son  los  siguientes:  mentón  plano  y  cuadran- 
gular;  el  úllinio  artejo  délos  jialpos  labiales  es 
ovalado,  y  el  de  los  maxilares  deprimido  y  ob- 
tuso en  su  extremo;  el  lóbulo  interno  de  las  ma- 
xilas es  inerme;  las  mandíbulas  bífidas  en  su 
extreniidail;  el  labro  muy  corto;  la  cabeza  lige- 
ramente convexa  posteriormente;  epistoma  sa- 
liente, traiieciforme  y  un  poco  escotado  por  de- 
lante; los  ojos  grandes  y  transversales,  su  paite 
inferior  sensibleme,ite  más  gruesa  que  la  supe- 
rior: las  antenas  apenas  más  largas  que  la  cabe- 
za, con  los  tres  últimos  artejos  formando  una 
maza  ]ieqiieña;  el  protórax  cuadrado,  ligeramen- 
te redondeado  y  con  reborde  mu)'  fino  sobre  los 
lados;  e!  escudo  en  forma  de  un  triángulo  curvi- 
líneo; los  élitros  de  la  anchura  de  los  élitros, 
alargados,  )iaiaIelos;  su  repliegue  epipleural  en- 
tero, pero  exetsivamente  estrecho  en  su  j>aite 
posterior;  las  patas  medianamente  robustas;  fé- 
mures muy  robustos  y  comiiiimidos;  tibias  li- 
neales; los  tarsos  delgados,  finamente  vellosos 
por  deb.xjo;  el  último  artejo  por  lo  menos  tan 
largo  como  sus  anteriores  reunidos;  el  mesoster- 
nón estrecho,  declive  y  acanalado;  el  apéndice 
prosternal  estrecho  y  un  poco  saliente  jior  de- 
trás. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  largas,  delga- 
das, cilindricas,  sin  estcmnias.  Sus  segmentos 
torácicos  son  tan  largos  como  los  abdominales, 
y  el  último  del  abdomen  está  armado  de  dos 
espinas  divergentes  y  encorvadas  hacia  arriba; 
por  debajo  está  provisto  de  dos  apéndices  carno- 
sos y  retráctiles.  Se  las  encuen traen  las snbstsn- 
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cias  hariiios:is,  |>ero  tamliiéii  (leciieiitoniento  en 
el  intrriüi  Je  Ins  insectos  conservuiloa  en  lu  eo- 
Icceiunes  nial  cuiíUilas. 

La  especie  típioa  ea  el  Trihotium  ferruffineits, 
insecto  (le  color  amarillo  ferruginoso  poco  bri- 
llante, c;!~i  liso  sobre  la  cabeza  y  el  protilrax,  y 
]>iesenta  sobre  los  élitros  uu  ^rnw  niinieio  <le 
estrías  linas  y  sn|ier(iciales,  onyos  intervalos  son 
¡.oío  salientes.  Esta  es|etio  es  |irobablonicnto 
originaria  de  las  Inilias  orientales  y  parece  iiiie 
eu  la  actualidail  se  llalla  exteniliila  por  todas  las 
regiones  del  globo.  A  esto  insecto  so  le  encuen- 
tra oniinarianiente  eu  la  harina,  el  arroz,  etc.,  y 
ataca  también  en  o!  estado  adulto  las  colecciones 
de  los  iusi'clús. 

TRiBOLO  vNicoiÁs  Pkvicoi.í,  lUniado  ti): 
Pwg.  tscultor  italiano.  N.  en  Florencia  en  ISOO. 
M.  eu  15fii.  Hijo  de  un  luibil  labricante  do  cua- 
dros y  escultor  de  adornos  en  madera,  so  doilicii 
en  uii  piincipio  it  este  oficio  y  dospuis  entro  en 
el  taller  de  Sansovino,  en  donde  estudió  úla  vez 
la  Anuitectura  y  la  Escultura.  Dotado  do  un 
car.icter  vivo  y  líexible,  no  tardú  cu  mostrarse 
capaz  do  las  uüis  variadas  enipiesa.i,  y  la  ocasión 
de  dar  prueb.is  de  esta  lacilidad  la  tuvo  en  Ins 
ni.ij;nilicas  tiestas  i|uc  liubo  en  aiiucllii  época.  No 
desprecio  los  estudios  serio.s,  y  copio  con  esmero 
muchas  obras  de  Miguel  Ángel,  pero  no  imito  la 
ruila  firmeza  de  su  maestro,  toudieiido  mus  bien 
li  la  delicadeza  y  elegancia  do  las  formas.  Las 
esculturas  que  \ú/o  cu  las  puertas  <lo  San  Tetro- 
nio  de  liolouia  son  el  tipo  más  completo  de  su 
estilo  semillo,  airoso  y  lleno  do  expresión.  Du- 
rante su  estancia  en  dicha  ciudad  csculiiiü  tam- 
bién una  bella  .isuneión  para  la  capilla  Zambee- 
cari.  Ue  regreso  en  Florencia,  ejecutó  para  el  rey 
Francisco  I  una  estatua  do  la  Xaturalc:n  desti- 
nada al  castillo  do  FontaincMoau,  y,  llamado  ú 
Lorcto,  terminó  las  esculturas  que  había  dejado 
sin  concluir  Andrés  Contucci,  entre  otras  los 
l>esfiosoiios  df  ¡a  ¡'irgtii.  En  Koma  esculpió,  en 
nnión  con  Miguel  Ángel  de  Siena,  el  sepulcro  do 
Atlriano  VI ,  ([uo  dibujó  Baltasar  Peruzzi;  en  Pi- 
sa un»  estrtua  de  .<ngcl;  en  Castillo,  villa  de 
los  Mediéis,  cerca  de  í'lorencia,  vatios  trabajos 
de  escultura  y  arquitectura,  juegos  hidráulicos 
ingeniosos,  con  una  fuente  llena  de  ricos  ador- 
nos; en  Florencia  la  estatua  ecuestre  de  Juan  de 
Médicis,  etc.  Tantas  empresas  valieron  áTribolo 
la  supeí intendencia  de  los  puentes,  ríos  y  carre- 
teras; con  este  título  ejecntó  importantes  traba- 
jos, y  liara  vigilarlos  hubo  do  suirir  excesivas 
fatigas  que,  unidas  á  la  tristeza  que  le  cau.saron 
los  desastres  de  una  inundación  extraordinaria, 
contribuyeron  a  abreviar  su  vida. 

TRIBOLOCARA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  toiie- 
briónidos,  tribu  de  los  teutiriuos.  Los  caracteres 
más  importantes  de  este  género  son  los  siguien- 
tes: submenton  muy  escotado;  sus  lados  muy 
salientes  y  agudos:  el  mentón  transversal,  un 
poco  estrechado  y  escotado  en  su  porte  media 
por  delante:  el  último  artejo  de  los  pal[io3  ova- 
lado y  truncado  en  su  extremidad;  las  mandí- 
bulas muy  robustas,  acanaladas,  bidentadas  eu 
su  extremo;  el  diente  anjerior  corto,  el  inferior 
bíliilo;  el  labro  apenas  distinto;  el  lóbulo  medio 
del  cpistoma  en  forma  de  un  cuadrado  transver- 
sal truncado;  los  laterales  redondeados;  ojos  pe- 
queños, redondeados,  salientes  y  fucrlemenle 
granulados;  antenas  muy  cortas,  delgadas,  con 
el  tercer  artejo  doble  mas  grande  que  el  segun- 
do; los  demás,  cortos,  decrecen  jioco  á  poco; 
el  protórax  muy  cortado  oblicuamente  en  cada 
lado  de  su  base,  que  es  angulosa  en  su  parte 
media,  muy  escotada,  en  forma  de  un  semicír- 
culo por  delante, con  sns  ángulos  anteriores  muy 
agudos;  los  élitros  brevemente  ovalados,  regular- 
mente convexos  y  con  algunas  quillas  laterales; 
sus  epiplenras  muy  estrechas,  con  su  repliegue 
entero,  en.sanchado  en  su  baso  y  llexuoso  en  su 
parte  media;  las  patas  muy  robustas;  tibias  re- 
dondeadas, con  su  ángulo  externo  saliente,  las 
anteriores  espinosas,  las  otras  (Icxuosas;  el  pri- 
mer artejo  de  los  pal|iOS  posteriores  más  largo 
que  el  cuarto;  el  prosternón  recibido  en  una  es- 
cotadura del  mesosternon;  los  eiústcrnonca  me- 
tatorácicos  medianamente  anchos  y  |>aralelos; 
epfmeros  me.sotorácicos  posteriores  y  oblicuos;  el 
cuerpo  ancho  y  velloso  por  mcima. 

F>te  género  no  contiene  mns  que  nna  especie, 
la   Tribo'ucara  ciliola  de  Chile,  insecto  negro, 
rugoso  sobre    los  éhtros  y    revestido   superior- 
mente de  pelos  largos  rojos  poco  apretados. 
TotiO  XXI 
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TRIBOMETRO  ,<lcl  gr.  Tfíifiu,  yo  rozo,  yo  fro 
lo,  y  nhtiüf,  medida):  ni,  t'is.  Inüliniiiento  oiu- 
|>leado  pur  los  niec.inicoa  paia  medir  el  esluerzo 
neceiiaiio  para  vencer  el  rozaniiento  de  loa  cuer- 
pos. Empleado  por  Coulomb  en  1761,  se  compo- 
ne el  aparato  de  unu  caja  <-' (./itj.  niíjinente)  que 
se  carga  con  pesos  vaiiabU-s  para  el  estudio  «lo 
las  leyes  del  lo«tiiiiento;  esta  caja  puede  desli- 
zar sabio  maderos  húri/onlaics  A  y  //,  colocailos 
unos  al  lailoda  los  otroa, solicitada  |>or  una  cuer- 
da Ji  tija  á  la  caja  y  i|ue  signo  paiulelnmiiite  i\ 
la  especie  do  cuna  así  formada,  a  cuyo  exlieinu 
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se  encuentra  una  polea  P,  por  In  que  pasa  la 
cuerda,  bajando  ilespués  verticalmente  para  en- 
gancharse ú  un  platillo  K.  Cargada  la  caja  (' 
con  pesos  conocidos,  se  van  colocando  pesas  con- 
trastadas en  el  platillo  A',  y  aumentando  los 
pesos  muy  lentamente,  para  observar  el  momen- 
to preciso  en  que  la  caja  comienza  á  moverse 
arrastrada  por  la  cuerda;  los  pesos  puestos  en  el 
platillo,  más  el  peso  propio  de  éste,  darán  la  me- 
dida del  esfudzo  de  tracción  necesario  para  po- 
ner la  caja  en  movimiento,  y  j'or  tanto  la  me- 
dida del  rozamiento  quo  á  dicho  movimiento  se 
oponía.  En  este  aparato  se  pueiic  hacer  variar  á 
voluntad  la  carga  de  la  caja  < '  en  primer  lugar, 
la  naturaleza  de  las  superficies  de  deslizamiento 
en  segundo,  lo  que  se  consigue  con  lijar,  ya  sobre 
los  inaderosvtt  bajo  la  caja,  planchas  de  diversas 
substancias,  que  son  las  que  se  van  á  ensayar,  y 
)>or  i^ltimo  la  extensión  de  las  superficies  de 
deslizamiento  en  contacto. 

Esta  mismo  aparato  sirvió  á  su  inventor  Cou- 
lomb para  estudiar  las  leyes  del  rozamiento  du- 
rante el  movimiento,  que  en  este  caso  ofrecía 
mayores  dificultades,  pues  en  el  momento  en 
que  la  caja  comenzaba  á  moverse  era  necesario 
observar  este  movimiento,  para  estudiar  sus  le- 
yes y  medirla  velocidad;  los  medios  para  esto 
empleados  por  Coulomb  carecían  de  precisión,  y 
las  leyes  deducidas  de  sus  experiencias  no  que- 
daban por  completo  demostradas. 

Morin  ha  hecho  uso  del  mismo  aparato,  pero 
¡lerfeccionado,  fijando  al  eje  de  la  polca  un  gran 
disco  do  cobre  ó  de  latón,  que  debía  girar  al  mis- 
mo tiempo  que  la  |>olea,  y  bastaba  estudiar  las 
leyes  del  movimiento  del  disco  para  deducir  las 
del  movimiento  de  la  cuerda,  y  en  consecuencia 
del  de  la  caja,  y  al  efecto  recubría  el  disco  con 
una  hoja  de  papel,  y  un  movimiento  de  relojería 
imprimía  otro  de  rotación  uniforme  á  un  lapi- 
cero ó  á  un  pincel  mojado  con  tinta  de  China, 
que  se  pascaba  por  el  disco  apoyando  su  |iunta 
ligeramente  en  él;  en  tanto  la  caja  no  se  movía 
y  el  i>incel  giraba,  trazaba  una  circunfeiencia 
sobro  el  di.-co;  pero  si,  al  propio  ticmiio  que  el 
pincel,  la  caja  se  ponía  en  movimiento,  y  giraba 
el  disco,  el  pincel  trazaba  una  curva  epicicloi- 
dal,  cuya  forma  era  la  resultante  de  ambos  mo- 
vimientos, y  conocido  este  movimiento  resul- 
tante por  la  cnrva  y  uno  de  los  com]ionentcs, 
que  es  el  del  pincel,  fácil  es  deducir  el  otro  mo- 
vimiento com]>onentc,  que  es  el  de  la  caja. 

En  todas  sus  cx|jeriencias  ha  encontrado  Mo- 
rin que  los  ángulos  desciitos  por  el  disco  duran- 
te el  primer  segundo,  los  dos  primeros,  los  tres 
primeros,  etc.,  eran  entre  sí  como  los  números 
i,  4,  9...  es  decir,  que  eran  pro|!orcionalcs  á  los 
cuadrailos  de  los  tiempos  empleados  en  descri- 
birlos, es  decir,  que  el  movimiento  de  la  caja 
era  el  de  un  cuerpo  que  cae  libremente  bajo  la 
acción  de  su  propio  peso,  ó  sea  uniformemen- 
te acelerado;  el  ángiilo  que  había  girado  el  disco 
en  el  )>rinier  segundo  daba  á  conocer  la  magni- 
tud del  camino  recorrido  en  el  mismo  tiempo 
por  la  caja,  el  doble  de  dicho  camino,  la  vcloci- 
nad  adquirida  por  aquélla  al  cabo  de  un  segundo 
de  movimiento;  la  fuerza  que  produce  éste,  los 
pesos  del  platillo  y  su  carga,  cuya  fuerza  se  ha- 
lla destruida  en  |iarte  |<or  el  rozamiento  que  se 
produce  al  deslizar  la  caja, y  la  porción  restante 


de  dicha  fiier/Ji,  en  la  que  proiluce  la  accbrarión, 
que,  siendo  uniforme,  se  deduce  c|Uci  1  e\ie»"  <lo 
pebo  del  platillo  con  su  caiga  bobre  el  lo/aunen- 
to  de  la  cuja  coiiberva  aienijiie  el   mi>mo  valor. 

TRiDONANTE  (dol  gr.  rpíflur,  liiriiio,  andra- 
jo, y  ái-Coi,  tlor):  ni.  Ilol.  Cénero  iie  plautoa 
(Trtliuuiinthn)  |*rl<'iieciri(r  á  la  familia  de  lu 
llemodoráieus,  ■  iian  en  Nueva 

Holanda,  v  son  con  tubércu- 

los rnilicnles  u.  i  -  ,)|oj 

sencillos,  luiill<l  ho- 

rosas,  sin  nervii  ca, 

cilindricas  en  el  apno  y  en\  n  la  i  ane; 

llores  terminales,  rennidaH  :is   l>iac- 

teadas;  |>eiigonio  con   toineniu  :  oi- 

deo,  soldado  eu  su  base  con  el  •  ..||. 

gado  sobre  éste  en  nn  linil  o  la- 

cinias patentes;  corona  toih  ota 

¡«r  SOIS  láminas  |>«taloid<-u^      ,     '      lei- 

nias  perigoniles,  salientes,  cuneilornics,  trífidos, 
con  el  lóbulo  medio  anterílero;  seis  estambres 
sin  filameuloN,  con  las  anteraa  insertas  en  los 
lóbulos  medios  de  las  hojuelas  de  la  corona,  li- 
neales, incluidas  y  allecliadas;  ovario  infero,  tri- 
loeular,  con  óvulos  numerosos  aniítroiios  inser- 
tos |ior  placentas  prominentes  situadas  en  los 
ángulos  centrales  de  las  ceblas;  estilo  ensancha- 
do en  la  base,  cilíndricocónico,  con  estigmas 
fusiformes  muy  cortamente  trilobulados;  el  fru- 
to es  una  caja  trilocnlar. 

TRIBONIANO:  líiog.  Jurisconsulto  romano.  Jf. 
en  .Sido  (Paiililia)  hacia  MU.  M.  en  Slf..  Do  fa- 
milia obscura  originaria  de  Macedonia,  so  dedicó 
al  estudio  de  las  letras  griegas  y  romanas  para 
ejercer  la  Jurisprudencia.  Después  de  haberla 
practicado  algi'in  tiempo  en  Constnntinopla  fué 
llamado  por  el  em|>erador  Justiniano,  á  cuyo 
lado  permaneció  hasta  sn  muerte.  Redactó  Lat 
cincuentii  decisiones,  y  fué  nombrado  presidente 
do  las  comisiones  encargadas  de  redactar  Las 
J'nmtcetas,  La  Insíiluta  y  e\u\\e\o  COdiíjo.  Si  la 
idoa  primitiva  de  estas  grandes  colecciones  |ier- 
tcncce  á  Justiniano,  los  méritos  y  los  defectos 
que  contienen  son  do  su  ^linistio.  Triboniano 
estuvo  algún  tiempo  alejado  de  la  corte,  porque 
el  pueblo  de  Nicea  se  sublevó  contia  él  en  531 
a  causa  do  su  rapacidad;  fpero  al  cabo  de  unos 
meses  volvió  con  más  autoridad,  y  ]x>rsu  inicia- 
tiva se  publicaron  las  Xoretas,  ó  disposiciones 
que  modificaban  muchos  inintos  de  Legislación 
privada  ó  de  Derecho  público. 

TRIBÓNICO  (del  gr.  rpi/Soí,  yo  muelo,  y  ívef, 
on'xoí,  uña'':  m.  Zool.  Género  de  aves  del  oiden 
de  las  zancudas,  lamilla  de  las  galinúlidas,  cu- 
yos principales  caracteres  son  los  siguientes:  juco 
más  corto  que  la  cabeza,  |ioco  pioloiigado  sobre 
la  frente;  alas  muy  cortas,  con  tubérculo;  cuarta 
á  sexta  remeras  ca.-i  iguales  y  las  nia-s  largas; 
tarso  más  largo  qne  el  dedo  medio;  dedos  me- 
dianos y  robustos. 

La  especie  más  principal  es  el  Tyihonyx  wn- 
tralis,  qne  vive  en  la  Nueva  Gales  del  Sur  y  en 
el  Norte  de  Australia. 

TRIBOSTETO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  rutelinos.  Los  insectos  do 
este  género  se  distinguen  por  ofrecer  los  carac- 
teres siguientes:  mentón  cuadrado,  estrechado 
por  delante  de  su  extremiilad:  su  apéndice  pe- 
queño y  redondeado  por  delante;  el  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  divi>lido  en  dos  dientes 
desiguales  y  entero^;  el  último  artejo  de  los 
}ial)  os  maxilares  lanceolado  y  surcado  por  en- 
cima; la  lengüeta  córnea  y  toldada  al  mentón; 
las  mandíbulas  córneas  y  provistasde  una  mem- 
brana corta,  cstrcí  ha  y  cirrada:  el  labiodistinto 
y  libre;  la  cabeza  con  el  epistoma  semicircular 
reparado  de  la  frente  por  una  silla  fina  y  llexuo- 
sa;  la  maza  de  las  antenas  es  grande  en  los  ma- 
chos y  más  corta  en  las  hembras;  el  ¡irotórax 
transversal,  convexo,  ligeramente  ndoiolcado 
sobre  los  lados,  con  una  escotadura  pcoitcña  por 
delante  y  lobulado  en  su  bate;  el  escudo  en  for- 
ma de  un  triángulo  curvilíneo;  los  élitrosoblon- 
gos,  convexos,  recubren  la  |iarte  |K)stcrior  del 
cuerpo  dejondo  el  pigidio  al  de.-cnbierto;  las 
]>at8s  medianan  '  ■  •■  •  '  '  -'  -  '■-  '^'^■xas  ante- 
rioies    son    trai  interiores 

Iridentada»,  y  1  -:  los  tar- 

sos largos  y  muy  'iei}.'(i'i"'s..-<u  priineriirtejo alar- 
gado, sobre  todo  en  los  posteriores;  las  uñas 
Ttoco  de.'^igtiales  v  enteras;  el  pigidio  convexo 
y  transveisal;  el  «i'éndice  mesnsternal  rndimcn 
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lario;  los  ciúnicros  iiictuloiácicos  sienii'ic  visi- 
bles y  trígonos;  los  tres  últimos  |>»rcs  de  estig- 
mas «lidoniiilalcs  son  divoi{;ciitcs. 

El  tipo  de  esto  giiieroes  el  Tribosleí/iiis casia- 
neus,  iiisooto  i>ioi>io  do  Chile,  de  color  leona- 
do, con  algunos  rellejos  de  venle  metálico;  por 
da  bajo  del  cuerpo,  en  su  milad  anterior,  está 
guarnecido  de  largos  pelos  rojos  muy  abundan- 
tes. 

TRIBOTROPIO:  m.  Zool.  Género  de  inscclos 
del  orden  de  los  coleóiitcros,  familia  de  losantii- 
biilos,  tribu  de  los  tropiderinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  presenta  este  gi'nero  son 
los  siguientes:  calieza  más  larga  que  anclia,  pro- 
longada por  detrás  de  los  ojos;  rostro  más  estre- 
cho y  más  largo  que  ella,  angidoso,  plano  y  con 
tres  sillas  por  cm-inia,  gradualmente  ensanchado 
y  luertemento  escotado  en  su  extremo;  lasescro- 
bas  oblicuamente  dirigidas  hacia  atrás;  antenas 
delgadas,  de  variable' longitud,  según  las  esjie- 
cies  y  los  individuos;  algunas  veces,  más  largas 

3«e  el  Mierpo,  llegan  por  lo  menos  hasta  la  base 
e  los  élitros,  con  el  primer  artejo  muy  corto,  ova- 
lado, el  segundo  y  siguientes  alargados,  desnu- 
dos en  su  extremo,  el  segundo  más  corto  que  los 
otros;  los  tres  últimos  forman  maza  poco  aiwren- 
te,  deprimida;  los  ojos  muy  granulados,  grandes, 
brevemente  ovalados,  convexos;  el  protorax  más 
largo  que  ancho,  oblongo-ovalado,  deprimido  y 
excavado  por  encima,  truncado  por  delante;  sus 
quillas  anteriores  rectas,  por  delante  interrumpi- 
das en  su  parte  media,  obtusamente  anguloso  en 
sus  extremos;  el  escudo  variable;  los  élitros  muy 
alargados,  paralelos  ó  un  poco  estrechados  i)or 
detrás,  deprimidos,  verticalmente  inclinados  iia- 
cia  atrás,  ó  generalmente  callosos  en  el  vértice 
de  su  declividad,  nn  poco  más  anchos  que  el 
protórax  y  truncados  ú  algo  escotados  en  su  base; 
las  patas  muy  largas,  casi  iguales;  fémures  en 
maza,  los  posteriores  mucho  más  cortos  que  el 
abdomen;  las  tibias  derechas  ligeramente  ensan- 
chadas en  su  extremidad;  los  tarsos  con  los  dos 
primeros  artejos  casi  iguales,  el  tercero  muy  pe- 
queño; el  pigidio  cuadrado,  redondeado  ó  angu- 
loso; el  metasternón  alargado;  sus  eiiisternones 
anchos  por  delante,  casi  paralelos  ]ior  detrás;  el 
mesosternón  muj'  ancho,  inclinado  y  redondeado 
posteriormente;  el  cuerpo  alargado,  deprimido  y 
densnmente  pubescente. 

Las  hembras  tienen  el  rostro  un  ¡lOco  más  cor- 
to, y  las  antenas  presentan  los  artejos  algo  más 
desiguales  que  en  los  niachoE. 

Los  insectos  de  este  género  son  todos  de  gran 
tamaño,  pero  muy  sujetos  ávaj-iar  en  tal  concep- 
to, sobre  todo  los  machos,  y  la  mayor  parto  se 
parecen  de  tal  manera  que  es  dilicil  distinguir 
ios  unos  de  los  otros;  su  librea  no  presenta  más 
que  una  mezcla  confusa  de  gris  ó  amaiillo  y  de 
negro,  sobre  el  cual  se  destaca  con  frei'ucncia 
una  faja  lateral  negruzca,  á  la  cual  se  adhieren 
algunas  manchas  del  mismo  color. 

El  ti}'0  de  este  género  es  el  Trihotropis  prasi- 
nriUis  Schh.,  que  al  estado  perfecto  se  encuentra 
sobre  las  hojas  y  llores  de  muchas  plantas. 

TRIBBAQUIA  del  gr.  rpí,  Iros,  y  el  lat.  Irachiiim, 
brazo):  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Tribrachia) 
perteneciente  á  la  íaunliade  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  dendrobiéas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales,  y  son  plantas  herbáceas,  epí- 
fitas, con  rizoma  rastrero  provisto  de  tubérculos 
bulbiíbrmes;  hojas  coriáceas,  sin  nervios,  y  flores 
en  racimo,  dispuestas  sobre  escapes  radicales; 
perigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos 
erguidos,  acuminados,  casi  iguales,  los  laterales 
oblicuos  en  la  base  y  soldados  con  el  pie  del  gi- 
nostemo,  y  los  interiores  ú  pétalos  muy  pequeños, 
rara  vez  casi  iguales  á  los  exteriores;  labelo  ar- 
ticulado con  el  pie  del  ginostemo,  unguiculado, 
generalmente  entero  y  situado  en  la  parte  ]iostc- 
rior;  ginostemo  muy  pequeño,  con  dos  dientes 
ó  mucroncs  en  la  parte  anterior;  antera  uni  ó 
bilocular,  con  cuatro  masas  polínicas  muy  des 
iguales  soldarlas  por  ¡  ares,  siendo  las  de  un  par 
menor  que  las  del  otro, 

TRIBRAQUIO  (del  lat.  tribrüchys-.ñc}  gr.  rpl- 
^poxi's;  de  Tpi,  Ire»,  y  (í/iaxés,  breve):  ni.  Pie  de 
la  poesía  griega  y  latina  compuesto  de  tres  síla- 
bas breves. 

TRIBU  (ilel  lat.  Iríius):  f.  Una  de  las  partes 
en  que  algunos  pueblos  .se  dividieron;  como  las 
doce  de  que  se  compuso  el  pueblo  de  Israel.  Há- 
llase alguna  vez  usado  como  masculino. 
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...  los  antiguos  romanos,  no  sólo  ordenaron 
que  esta  suerte  de  gente  i'uese  privada  de  la 
honra  de  los  demás  ciudadanos,  sino  tambiái 
que  por  castigo  y  sentencia  de  los  censores  fite- 
scn  borrados  de  sus  tbibis. 

Wahiana. 

...  las  dos  TRIBUS,  la  de  Rubén  y  la  de  Gad 
y  la  media  de  Manases...,  fueron  lasque  roga- 
rou  á  Moisés  que  les  diese  en  suerte  la  tierra 
que  Citaba  antes  de  pasar  el  Jordán,  etc. 
Malón  de  Ciiaidk. 

-TlilBi":  «S'oci'o/.  La  tribu  es  la  familia  des- 
arrollada; la  raza  es  una  tribu  agrandada,  y  con 
frecuencia  el  jnieldo  es  una  raza  u  liarte  de  una 
raza  organizada  políticamente.  La  tribu  respomle 
á  una  civilización  naciente,  constituyendo  un 
grupo  de  población  que  se  forma  espontánea- 
mente, y  cuyos  individuos  se  hallan  unidos  entre 
sí  por  vínculos  de  la  sangre. 

En  las  sociedades  antiguas  eran  las  tribus  de 
familia  ó  de  lugar.  Las  |ii imeras,  unidas  por  su 
origen  común,  tenían  cierta  analogía  con  las  cas- 
tas; eran  entre  sí  absolutamente  distintas,  no  se 
unían  |)or  medio  de  njatrimonios,  nodesemje- 
ñaban  las  mismas  dignidades,  y  se  podía  descen- 
der de  la  una  á  la  otra,  pero  no  elevarse.  En  los 
puntos  en  que  la  religión  intervino  jiara  la  lor- 
mación  de  estas  tribus,  se  conservaron  sin  altera- 
ción, como  en  la  India;  pero  en  los  demás  las 
formas  se  fueron  suavizando  hasta  llegar  á  la 
ignalilad.  Teniendo  presente  que  las  lamilias 
preceden  al  Estado,  aquéllas  eran  consideradas 
como  elementos  necesarios  de  éste,  y  ninguno 
pertenecía  á  la  República  que  no  jiertencciese  á 
una  lamilla  por  legítima  derivación.  Sólo  por 
gran  condescendencia  se  admitía  algunas  veces 
al  hombre  libre,  ó  también  á  una  nueva  paren- 
tela, á  fin  de  cum)dir  el  número  ritual  cuando 
otra  se  extinguía.  Las  tribus  de  lugar,  al  contra- 
rio, correspondían  á  la  división  de  un  país  en 
distritos  ó  aldeas;  de  manera  que  era  allí  de  la 
tribu  todo  el  que  tenía  bienes  en  ariuel  circuito 
en  el  momento  de  la  institucii'm,  y  sus  descen- 
dientes continuaban  perteneciendo  á  ella  aunque 
perdiesen  ó  enajenasen  sus  posesiones.  A'enía, 
pues,  á  formarse  de  este  modo  una  especie  de  ge- 
nealogía, si  bien  menos  rigurosa.  Si  un  pueblo 
así  constituido  se  traslada  á  otra  parte,  conser- 
vará la  forma  de  su  patria,  pero  acogerá  en  su 
seno  á  los  extranjeros  que  lo  auxilien  y  los  re- 
partirá en  las  diversas  tribus  según  los  diferen- 
tes motivos  de  conveniencia,  y  sin  que  entre  los 
individuos  do  aquéllas  subsista  ningún  vínculo 
de  sangre  ni  de  patria. 

La  lingüística  presta  eficaz  ayuda  [lara  mos- 
trar la  Ibrmacióny  la  persistencia  de  la  tribu  en 
los  tiempos  antiguos,  y,  por  decirlo  así,  antehis- 
tóricos. 

Los  israelitas  se  hallaban  divididos  en  12  tri- 
bus diseminadas  en  el  territorio  de  .ludea.  Las 
tribus  del  Ática  eran  en  número  de  cuatro,  más 
de  10  después  de  la  relbrma  de  Clistcne  y  13 
bajo  la  doniinación  romana.  En  Persia  y  en  casi 
todas  las  naciones  antiguas  se  ha  conocido  esta 
organización,  que  se  halla  aún  en  vigor  entre  los 
árabes  y  algunas  ¡^oblaciones  de  África  y  de 
América.  En  la  marcha  de  la  civilización  el  sis- 
tema de  agregación  precedo  á  la  ciu  'ai!,  y  per- 
siste largo  tiempo  en  la  familia  jiolítica  agran- 
dada. 

La  tribu  romana  merece  estudio  especial.  Los 
historiadores  que  se  han  ocviparlodc  esta  cuestión, 
por  falta  de  todo  documento  positivo,no  se  hallan 
de  acuerdo  acerca  del  origen  do  esta  institución 
numicipal.  La  opinión  más  general  y  acreditada 
es  que  la  población  romana  se  hallaba  divi<Hda  en 
tres  tribus  diferentes:  los  ramuenses,  taticnses  y 
luceres  (latinos,  sabinos  y  etrusios).  Niebuhr 
conjeturaque  eran  en  sus  comienzos  tres  ]iequc- 
ños  grupos  de  población.  Se  hallaban  divididas 
en  curias,  decurias  y  gentes,  saliendo  de  estos  tres 
grupos  primitivos  parte  déla  aristocracia  roma- 
na. Alrededor  de  la  ciudad  había  sucesivamente 
venido  á  colocar.se  una  población  numerosa,  ad- 
mitida solamente  al  derecho  de  asilo,  y  que 
!  conipu.so  la  ]ilebe  inopiaTiícntc  dicha.  Servio  Tn- 
liola  dividió  en  tribus  geográficas,  qne  se  eleva- 
ron progresivamente  bajo  los  cónsules  al  número 
de  35,  comprendiendo  las  tres  tribus  prindtiva.s, 
divididas  en  cuatro  tribus  tu-banas  y  31  rústicas. 
Estas  últimas  eran  las  más  estimadas,  porque  los 
antiguos  romanos,  que  se  ocupaban  especialmen- 
te de  la  Agricultura,  hacían  de  los  cam)ios  su 
residencia  habitual  y  no  iban  á  la  ciudad  más 
que  cuando  les  llamaban    los  asuntos  públicos. 
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La  ciudad  estaba  oidinarinmente  balitada  por 
los  artesanos,  los  comerciantes  y  los  libeitos, 
gentes  de  quien  se  hacía  )ioco  caso  en  Roma. 
^ci  vio  Tulio  había  dcsiioj.-iilo  á  las  tribus  de  toda 
autoridad,  y  no  tuvieron  ninguna  parte  en  el 
gobierno  hasta  el  estabUcimicnto  de  los  cund- 
eios;  entonces  las  tribus  tuvieron  voto  delibera- 
tivo, y  los  escritores  nos  enseñan  que  se  llamaba 
tribu  prerrogativa  la  quedaba  su  voto  la  prime- 
ra. El  suiragio  de  la  prerrogativa  no  permane- 
cía secreto,  sino  que  se  jiublicaba  antes  de  emi- 
tir las  demás  tribus  el  suyo,  y  era  de  tan  gran 
autoridad,  cjue  casi  nunca  dejaba  de  ser  seguido, 
y  un  candidato  elegido  para  el  tribunado  ó  jiara 
el  consulado,  [lor  la  tribu  prerrogativa,  conside- 
raba su  elección  asegurada  jior  las  detnás  tribus. 
Las  levas  para  la  ndlicia  se  hicieron  )iriniero  ¡lor 
centurias,  según  la  voluntad  de  Servio  Tulio, 
|iero  en  seguida  .se  hicieion  por  tribus,  sacando 
cada  una  su  suerte  paia  saber  cuál  sería  la  pri- 
mera en  suministrar  el  contingente.  Cuando  los 
nuevos  ciudadanos  eran  recibidos  en  las  tribus, 
los  censores  no  les  distribuían  indiléientemento 
en  todas,  sino  sólo  en  Ins  de  la  ciudad  y  en  las 
rústicas,  menos  honrosas;  los  libertos  se  re]iar- 
tían  casi  siempre  en  las  tribus  de  las  ciudades. 
En  los  actos  públicos  era  costumbre  poner  el 
nond)rc  de  la  tiibu  inmediatamente  des]iuésdel 
nombre  de  familia  y  antes  del  sobrenombre,  y 
cuando  se  pasaba  de  uua  familia  á  otra  que  no 
era  de  la  misma  tribu  se  añadía  al  nombre  de  la 
piimerael  de  aquélla  en  que  se  ingresaba  por 
adopción. 

l'.n  la  actualidad,  y  con  arreglo  á  las  prácticas 
del  Derecho  internacional,  los  requisitos  esencia- 
les para  atribuir  á  una  conmnidad  jiolítica  el 
carácter  de  Estado,  son  que  se  trate  de  una  so- 
ciedad organizada  residente  en  un  territorio  de- 
tei'ndnado  y  fijo,  con  una  autoridad  suprema 
que  la  dirija  y  represente.  En  este  sentido,  no 
son  verdaderamente  Estados  las  tribus  salva-es 
y  nómadas.  En  los  jiueblos  que  son  á  la  vez  nó- 
madas y  salvajes  existe  otra  causa  para  negarles 
el  carácter  de  Estado:  el  de  la  ausencia  de  nn 
orden  jurídico  en  los  mismos.  Los  Estados  Uni- 
dos consideran  como  válidos  los  tratados  celebra- 
dos con  las  tribus  indígenas  de  la  América  del 
Norte. 

TRIBUENTE:  p.  a.  de  TRIBUIR.   Que   tribuye. 

TRIBUIR  (del  lat.  tribuere):  a.  Dar  ó  atribuir. 

...  lavoree¡enrlo,lRIBl'YEMOSmás  de  lo  jus- 
to á  vuestra  voluntad. 

Diego  Gi:Ari.\N. 

TRIBULACIÓN  (del  lat.  tribtilafio):  f.  Congo- 
.ia,  pena,  aflicción  ó  tormento  que  inquieta  ó 
turba  el  ánimo. 

Tuvieron   abundantísima  alegría  en  medio 
de  una  grande  'iRIBl'LACIÓNqueles  sobrevino. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Es  observación  vulgar  que  los  amigos  se 
prueban  en  la  tribulación  :  etc. 

JOVELLANCS. 

-  TiiiBrLAClÓN:  Persecución  ó  adversidad 
que  padecen  los  justos  y  siervos  de  Dios,  con 
tolerancia  y  resignación  en  su  santísima  volun- 
tad. 

TRlBULANTE:p.  a.  dcTRlBVLAK.  Qne  tribuía. 

...  Olí  dura  fortuna  cruel,  tributante. 
Juan  de  JIkna. 

TRIBULANZA:  f.  ant.  TrIBI-LACIÓN. 

tRiBULAR  (del  lat.  tribulárc):  a.  ant.  Atri- 
BtiAii.  Us.áb.  t.  c.  r. 

TRÍBULO  (dol  lat.  tribiilvs,  abrojo):  m.  Nom- 
bre genérico  de  varias  plantas  cspino.sas. 

...  tnniaroii  uonibre  del  TRÍBrLO  (según  di 
cen)  las  tribulaciones  hunianas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Tríbulo:  Abrojo;  idanta  de  tallos  largos 
y  rastreros,  hojas  comjaiestas  y  Iruto  casi  esféi  i- 
co  y  armado  de  fuerte^  púas  que  ofenden  por  to- 
das ]iartes  al  que  trata  de  cogerle  ó  le  toca.  Es 
¡icrjudicial  ú  los  sembrados. 

-Tríbulo:  Abro.)o;  fruto  de  esta  planta. 

-Tríbulo:  ant.  Es|iecial  ceremonia,  hecha 
en  señal  de  sentimiento  de  alguna  adversidad. 

...  los  moros  tienen  costumbre  de  visitarse 
y  harer  sus  ceremoniasy -iríbulcs  i-n  los  mor- 
tuorios. 

Ln.S  DEL  M.VKMOL. 
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-Ti;ini  !.■  fn'!.  (i.  iiiMo  <lo  iiUnta»  (Tribu- 
lili)  iwrti'iipiiiiite  ,\  lii  Imuilia  ile  las  Zi^inlilcaii, 
c>i)a<  ^«¡«liís  liitliilaii  en  U  Euio|i»  niiMi'liuiial 
y  en  las  re^jionus  tri>iiii-alfs  y  sviblro|iifaleH  ile 
toJú  el  niiinilu,  y  son  |>lantaaheil>áoea!i,  f^-eneral- 
mente  cun  loa  lallus  tendiduay  ililusua;  Uh  Iiujuk 
0|inestna,  ({eneralinenle  una  menor  (|ue  la  oír», 
con  iloa  cstí|i«l«»  y  liinlio  (linnailo,  con  las  l«o- 
jliela.H  o|ine>las  y  enterísiina»,  y  los  peiliinenlos 
en  l;i<«  axilas  ili*  lan  hojas  menores,  alternos,  so- 
litarioi,  nnilloros,  con  las  llores  amarllla-<  ó  Man- 
cas:  cáliz  l'ormailo  |>or  cinco  sépalos  cneilizos; 
carola  ilo  cinco  (átalos  Iiii>o){ino8  mayores  i|iic  el 
cáliz  y  («atentea;  10  estanilires  lii|H>gino8  tan  lar- 
(¡o«  como  los  |«'talos,  con  filamentos  aleznuilos 
lilitormcs,  los  i'|>ÍM'|'alos  con  ^liimlulas  (leiliiela- 
das  en  la  parte  exterior  ile  sn  lase,  y  los  epipi- 
talos  sin  (¡lamlulas  y  aljjo  más  corlo»;  anteras 
iulrorsaa,  liilocitlares,  acornzonailas  y  lonj{iln<li' 
nalmente  «leliiscentes;  ovario  sentailo,  ceñido  en 
la  l>a»e  |K)r  nn  disco  nrieolar  corto  y  partido  en 
10  lúbnlos,  con  |kj1os  aplicados,  y  divididos  inlo- 
riormento  en  cinco  celdas;  tres  ó  cnatro  óvnlos 
anátro|ios,  col;;antos  nlilicnamente,  insertos,  sn- 
perpiie-to8  en  los  ánL;iilos  centrales  de  las  celdas, 
con  el  rafe  inlrorso;  estilo  muy  corto  ó  nnlo,  y 
esti>;ma  Rrande,  apir.imiilado,  ]>entaj;onal,  con 
los  nniodos  («pilosos;  Iruto  deprimido,  jienta- 
gonal,  formado  por  cinco  cocas  soldailas  entre  sí 
en  el  eje,  indcliiscentcs,  con  el  dorso  provisto <le 
tubi-rcnlos  ó  espinas  (listril'nídssirregnlarnien te, 
T  con  tabiques  oblicuos,  transversales,  qne  divi- 
den cada  coca  en  tres  ó  cuatro  celdas  monosper- 
mas; semillas  aovadas,  agudas,  oblicuas  respecto 
del  eje,  con  la  testa  membranácca;endjrión  ortii- 
tro|>o,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  ovales, 
|>aralelos  al  ejo,  y  la  raicilla  cónica,  centrípeta  y 
diiÍL'ida  liai'ia  arriba. 

TRIBULOIDE  (ilol  lat.  trihiiltix,  y  el  gr.  eI3os, 
as|iecto):  m.  /.'o/,  llenero  ilc  plantas  ^  y'iíiií/uí- 
(¡(■i)  |>ertcnecionte  á  la  familia  de  las  Onaijrariá' 
ceas,  enyas  especies  habitan  en  los  laíses  tem- 
plados del  Antinno  Mundo,  y  son  plantas  her- 
báceas, notantes  en  las  aguas  dulces,  con  las 
hojas  sumergidas,  opuestas,  radici formes,  sin  es- 
típulas, y  l.is  superiores  alternas,  pecioladas, 
romboideas,  aproximadas  formando  una  roseta, 
con  los  (icciolos  huecos  é  inllados  después  de  la 
antesis,  y  las  flores  axilares,  solit-irias,  con  pe- 
diiniulos  cortos:  c.iliz  con  el  tubo  soldado  con 
la  base  del  ovario,  y  oí  limbo  seniisúpero,  par- 
tido en  cuatro  lacinias  persistentes  y  casi  espi- 
nosas en  su  ápice;  corola  de  cuatro  petalos  alter- 
nos con  las  lacinias  del  cáliz,  plegado-ondeados 
en  su  margen,  |v»tentcs  en  la  antesis  y  caedizos; 
cuatro  estambres  insertos  coi»  los  pétalos,  más 
cortos  que  éstos  y  alternos  con  ellos,  con  fila- 
mentos filiformes,  aleznados,  y  las  anteras  .nova- 
das, introrsas,  bilocularcs,  lijas  i>or  el  punto 
medio  de  su  dorso  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  semiinfcro,  bilocular,  con  óvulosaná- 
tropos,  solitarios,  colgantes  dolos  tabiqnesccrca 
del  ápice;  estilo  cilindrico,  sencillo,  y  estigma 
obtuso,  deprimiiio  y  casi  hemisférico;  el  fruto 
es  coriáceo,  casi  córneo,  provisto  de  dos  ó  cnatro 
espinitas  procedentes  del  limbo  calicinal  persis- 
tente, y  contieno  una  sola  semilla  invertida, 
con  la  testa  membranácea;  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  bastante  des- 
iguales, y  la  raicilla  ligeramente  encorvada  y 
séi|«ni. 

TRIBUNA  (de /nV/iíiin;  b.  lat.  Iribfiim):  f.  Lu- 
gar elevado,  cercado  ile  barandilla,  en  donde  se 
decían  las  oraciones  al  pueblo. 

...  donde  esLí  la  TRIiii'N,v  en  que  se  pone  el 
alluqui  á  decir  la  oración. 

Lris  DEL  MAüMOi.. 

-TltimvA:  Vcntuna  ó  balcón,  con  celosía  ó 
sin  ella,  que  hay  en  algunas  iglesias,  y  desdo  el 
cual  so  asiste  á  los  oficios  divinos. 

...  asistiendo  en  la  TRIBUNA  á  los  divinos 
oficios  el  emperador  don  Fernando  el  segundo. 
Saavf.dih  Fajardo. 

-  £1  rey  desde  la  TRIBi'NA 
Donde  ha  poco  e«taba  oyendo 
Mis.-i,  reparó  en  ustedes... 
-  Ya  lo  vi. 

HART7.KSBf.SCH. 

-  Tntia'NA:  Especio  de  juilpito,  desde  el  cnal 
M*  lee  ú  [lerora  en  las  asambleas  públicas  ú  pri- 
vailaa. 


lii  1  .  eu  la  iBintíí'A,  rrii- 

laii<:  .iii'iiino  y  (U-voto  ¡uidi- 

ton-  on,.,,  uo  V»  pobible  ftiu 

ailniirm  au  coto  y  buinind,  etc. 

JuVKI.l-ANOH. 

Kntran  lueí;o  en  la  rebaja, 
CiiiiihIo  en  lii  TRiiii  NA  arguye, 
UiN  frases  que  no  concluye, 
lyOs  Niliiitiiinos  qiii-  t-iita)U... 

lllIKUiN  IiK  I.IIN  HKRRRnOR, 

-Ti:iiii;na:  Raleria  destinada  d  los  M|)«cta- 
doies  en  estas  miímas  asamblesH. 

...  vanioii  ni  senado 
-  ¡Es  fuerte  enipebol  -  Iris  á  la  TRini'rí.í 
Du  las  (iaiiin-'. 

HllP.ri'iN  liK  LII8  Hi'.URKiios. 

TRIBUNADO  ^del  lat.  tribunátus):  ni.  Digni- 
dail  du  tiibiino. 

...  é  eston  cabdillos  qno  facien  de  nuevo  lla- 
maban tribunos,  é  al  su  poder  i'liinrKAUO. 
Crónica  general  de  Jii/iaHa, 

...  conviene  á  saber,  la  ctn-stura  de  Mspnna, 
el  TRini  NMxi  fie  los  milites,  la  eililidnd  y  el 
sumo  poiilitica<lo. 

rKniio  Mkjía. 

-  TliIía'NAIiO:  Tiempo  qne  ilniaba. 

-  Titiiu'NADo:  J/ist.  Asamblea  legislativa  es- 
tablecida en  Francia  por  la  Constitución  del  año 
VIII  (1799).  Se  componía  de  100  individuos 
llamailos  triiiiMo.v,  que  debían  tener  veinticinco 
años  á  lo  menos,  ijno  oran  elegidos  por  el  Sonn- 
dn,  y  que  se  renovaban  |ior  quintas  partes,  du- 
rando, pues,  á  caila  uno  el  cargo  cinco  años.  lín 
un  principio  los  iribuiios  disfiiitabun  nn  sueldo 
anual  de  15  000  pesetas.  Disi-utían  los  proyectos 
de  ley  presentados  ¡¡or  el  gobierno,  y  nombra- 
ban oradores  para  sosteneilos  ó  combatirlos,  en 
oposición  á  los  oradores  del  pastado,  ante  el  Cuer- 
po Legislativo,  el  cual  volaba  sin  disensión.  Po- 
dían )iropoiicr  nuevas  leyes  y  mejoras  en  los 
servicios  públicos.  Comenzaron  á  desem|K>ñar  su 
caigo  en  1.°  de  enero  do  1800.  Hicieron  alguna 
oposición  .al  gobierno  consular;  fueron  castiga- 
dos; so  les  prohibió  la  disensión  de  las  leyes  en 
sesión  i'ública;  so  redujo  su  número  á  60  (1802), 
y  se  redujo  su  sueldo  á  18  |)cselas  diarias.  Kl 
Tribunado  se  reunía  en  el  Pahiis-ltoi/ril,  enton- 
ces llamado  ¡'aiftcio- hjmtídnd ^  en  París,  y  fué 
su|>rimido  por  un  senadoconsnlto  fechado  á  19 
de  agosto  de  1807. 

TRIBUNAL  (del  lat.  tribñna!):  m.  Lug.ir  iles- 
tinado  á  los  jueces  para  la  administración  de 
justicia  y  pronunciación  de  las  sentencias. 

...salió del  tribunal  temblando  como  un 
azogado,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Tiiini  NAL:  Ministro  ó  ministros  que  cono- 
cen de  los  asuntos  de  justicia  y  pronuncian  la 
sentencia. 

...  para  reformar  el  estilo  de  los  tribunales 
es  menester  consultará  los  mismos  jueces, los 
cuales  son  interesados  en  la  doración  de  los 
pleitos. 

Saaveora  Fajaiípo, 

-Ti:nifNAL  peCcestas  helKrino:  Oficina 
central  de  cont^ibilidad  del  listado.  Se  compone 
ilel  presidente,  cierto  número  de  ministros,  nn 
fiscal,  contadores  y  otros  empleados  subalternos, 
y  tiene  á  su  cargo  examinar  y  censurar  las  cuen- 
tas de  todas  las  dejK^ndcncias  del  Kstado. 

-TiiiRUNAL  IIE  Dios:  Juicio  que  Uios  hace 
de  los  hombres  después  de  la  muerte. 

-TllIBUNAI.  PE  LA  CONflENTIA:  Recto  jui- 
cio de  las  operaciones,  que  forma  la  propia  con- 
ciencia. 

-  Tribunal  de  la  penitencia:  Sacramento 
de  la  penitencia  y  lugar  en  que  se  administra. 

-TiüRfNAL  SuriiEMO:  AqucI  cuya  jurisdic- 
ción se  extiende  á  todas  las  provincias  del  reino, 
y  de  cuyas  sentencias  no  hay  a|>clación  á  otro. 

-Ti:  I  BUS  Al.:  Lfiji^l.  Para  mayor  claridad  do 
la  materia,  habremos  de  tratar  sucesivamente 
de  los  tribunales  ilel  fuero  común  y  de  los  tri- 
bunales esi>ccialcs.  La  ley  orgánica  del  poder 
Judicial  de  1870  establecii)  com|deta  y  absoluta 
se|«ración  entre  los  funcionarios  juiliciales  y  los 
del  ministerio  Fiscal,  de  tal  suerte,  que  scilife- 
rciiciaii  desdo  los  juiíneros  hasta  los  lilt irnos 
grados  de  cada  una  do  las  dos  escalas.  Preceptos 


pf.-i  '     ■      ,  '       .  <     laa   íun- 

ci'<i  lian  eoii- 

lllli;.  ■•  ■■"ihdo 

Inn   cate;.  '-rio 

Fis<-al,  b  I'  <  una 

á  otra  de  l«s  laiioinn  jinliLinloM. 

Con  al  reglo  á  lo  inHiidadfi,  puede  «efíaUrie 
la  jerarquía  de   '  inlei  como 

sigue:  1."  Jiiei  •  ..  •>."  Juo- 

OON  lie  primera  .  f  '\r  en- 

trada. 3,"  Jiie'  <  ;i|eg 

de  Audiencias  p  i  mi- 

no, abogaiioM  tihcuien  lie  Auiiu-iK  laq  teinturialea 
y  tenientes  fiscalen  de  las  pto\  íix-íhIi-ii.  r>.*  Ma- 
gisliiidos  de  Aiuliciicins   piuvii.  <  oti-a 

lisi'iiles  de    las   teititoiinleM   v  ■>  dea 

de  la  de  Madrid     ■;      \i '•  .   ias 

terriloiiules,    i  pro- 

vincialesy  jin-.  ^  s  de 

Sala,  fisealoide  Ainlieiicis  tctrilorisl,  imgiKira- 
dos  de  la  do  Madrid  y  abogmlos  fiscnlea  de  la 
del  ."supremo.  8."  Presidentes  ile  Andienci»»  te- 
rritoiialesy  teniente  fiscal  del  Ti  ibiinul  .Supre- 
mo. 9."  Magistrailos  del  Tribunal  Supremo.  10.' 
Presidentes  de  .Sala  y  fiscal  del  Tribunal  .Supre- 
mo; y  11.°  l'resiileiite  del  Tribunal  .Supremo. 
Tratando  del  fuero  común,  mencionaremos  en  lo 
relorente  á  tribuuales  lo  relativo  á  estas  distintas 
clases. 

Descando  los  antiguos  reformar  la  Adminis- 
tración de  justicia,  fijaron  sn  atención  en  lo  re- 
cargados que  cslfiban  los  jueces  ordinaiios,  y 
para  aliviarlos  se  establecieron  delegados  en  las 
iKiqucñas  localidades  para  que  actuaran  en  todo 
lo  (le  poca  importancia,  bien  para  lo  civil  ó  crínii- 
niinni.  A  princi|iios  de  siglo  corrcs|iondía  esto  á 
los  alcaldes,  basta  que  el  licglameiito  )>roviiio- 
nal  para  la  Adniiiiistraeión  de  justicia  dióel  nom- 
bre de  jueces  de  )iaz  á  los  alcaldes  qne  inicrve' 
iiíin  en  la  conciliación.  Ksta  dcnomiiiaiii'.n  no 
inilicaba,  sin  embargo,  el  cargo  público  de  una 
clase  de  funcionarios;  limitál  ase  d  señalar  las 
fnncioiics  que  ejercían  en  los  juicios  de  avenen- 
cia ó  conciliacii'in  los  llamados  por  la  ley  d  deci- 
dirlos. Cayó  muy  luego  en  desuso  la  frase,  cuan- 
do restablecida  en  agosto  de  183i>  la  Coiisliln- 
ción  de  la  Monarquía  de  INl.S  revivieron  tam- 
bién los  juicios  de  conciliación  que  habían  naci- 
do d  su  sombra.  La  ley  do  Kujiiiciamiento  civil 
volvió  á  llamar  los  jueces  de  paz,  dándoles  ma- 
yor importancia,  jiues  >c  establecían  verdadei-as 
autoridades  locales  en  el  orden  jii'licial,  colo- 
cando las  bases  ]>ara  la  sc|iaración  completa  de 
los  poderes.  Se  quería  dejar  el  cieciitivo  comple- 
tamente libre  é  independiente  dentro  de  su  esfe- 
ra, y  para  ello  se  quit4j  á  los  alcaldes  toda  inter- 
vención en  los  asuntos  civiles,  si  bien  continua- 
ron conociendo  de  los  juicios  de  faltas.  La  Ke- 
volución  de  septiembre  tenía  el  conif>rond8o  de 
trazar  la  línea  divisoria  entre  el  poder  Judicial 
y  el  Ejecutivo;  por  eso,  inspir.indose  en  sus 
princiiiios,  ha  creado  la  ley  orgánica  los  jueces 
municipales,  que  reúnen  las  aliil>uciones  juili- 
ciales de  los  alcaldes  y  jueces  de  |iaz,  y  de  las 
cuales,  como  do  las  de  los  jueces  de  instrucción, 
nos  hemos  ocupado  en  el  lugar  correspondiente. 

V.  JlEZ. 

Siguiendo  el  orden  ascendente  para  dar  cuen- 
ta de  la  orgaiiiz.ici'iii  de  los  tribunales,  llegamos 
á  los  Juzgados  de  primera  instancia,  llamados 
en  la  ley  orgánica  nel  jioder  Judicial  tribunales 
de  partido,  cuya  historia,  muy  larga  |x>r  cierto, 
reduce  con  acierto  el  Sr.  Lastres. 

Los  romanos,  al  conquistar  la  península,  pro- 
curaron asimilar  toda  su  organización  d  la  que 
tenía  il  Piieblo-Key.  no  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  político,  sino  también  en  lo  relativo  á  la 
Administraciiii  de  justicia.  Monumentos  anti- 
guos nos  dicen  que  se  conocían  los  jutets  dteu- 
ria/rs,  ileeenviraUs  y  otros,  al  estilo  del  sistema 
seguido  en  la  capital  del  Imiierio.  Los  visigoiios 
conservaron  la  organizad' ii  r(»mana,  pero  con 
algunas  pequeñas  rolormas.  A  los  dniíiics  y  con- 
des estaba  encargada  la  administración  do  justi- 
cia, tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal;  |>ero 
como  las  grandes  ociii>ac¡ones  ilc  nqreüns  lun- 
cionarios  les  impedían  asistir  COI!  dal 

tribunal,  seles  autorizó  paral.  'itii- 

tos,  llamados  ricnrios,  qm  -ees 

ordinarios  adminisiral-aii  ^  de 

éstos  había  otros  jueces  c.\'. .  .  .    ,   -j  re- 

cibían sus  facultades  iiimediatamenle  del   rey. 

Después  de  la  desgracia  de  (ínadalrte.  los  nra- 
bcs,  |iara  atraer  a  U>s  cristiano--.  'ina 

¡lolitica  de  tolerancia.  Con  su-  s  y 
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cultura  trajeron  sus  autcuidaiies,  entre  estas  los 
c<i(íi'.s-  ó  alcadis,  liintiiinarios  cuyn  rccnerdo  no 
es  oiüoso  para  los  es|Mñiiles.  La  palabra  a/cudís 
es  el  origen  del  nomlire  do  alcalde,  con  q;;e  des- 
)iués  se  designaron  los  individuos  encargados  de 
lunclones  administrativas  y  judiciales.  A  laglo- 
riosa  época  de  la  Reconi|UÍsta  corresponde  el  des- 
arrollo do  esta  institución;  los  I''uoros  do  Cuenca, 
León  y  Nájera  nos  Iial/lan  de  ellos;  Alfonso  VI, 
adenuis  de  los  jueces  para  los  moros  tomados  do 
SH  secta,  nond)ró  dos  alcaldes,  uno  para  los  mo- 
zárabes  y  otro  para  los  castellanos,  á  los  cuales 
correspondía  la  jurislicción  civil  y  criminal. 
Aquel  monarca  nomliró  también  un  Alcalde 
mayor,  conocido  con  los  nombres  de  Juez  verí- 
dico y  Prepósito.  Tanto  el  Fuero  Keal  como  las 
Partidas,  los  consideran  jueces  ordinarios  encar- 
gados de  la  administración  de  justicia,  y  so  li- 
mitan á  fijar  sus  deberes  y  derechos.  S\i  nom- 
bramiento correspondía  al  princiiiio  ;v  los  reyes, 
pero  cuando  el  l'endalismo  se  li i/o  poderoso  hubo 
alcaldes  de  tres  clases:  realcifjo.i,  nombrados  por 
oí  monarca;  A'(:;7ori'a/fs,  por  los  señores;  y /ore /'o.s, 
por  los  concejos,  á  los  cuales  correspondía  todo 
lo  civil  ó  criminal  ó  unido  :i  las  funciones  ad- 
ministrativas. 

La  anarquía  que  siguió  al  sistema  feudal  no 
podía  continuar  desde  el  instante  que  los  reyes 
tuvieron  elementos  de  fuerza.  Euiiiczaron  llevan- 
do su  iuHiieucia  á  los  concejos,  desij;nando  mu- 
chas veces  los  individuos  (jue  habían  de  entrar 
en  ellos;  instituidos  los  merinos,  y  nmy  espe- 
cialmente los  corregidores,  se  preparó  el  terreno 
para  la  centralización,  y  los  Reyes  Católicos  com- 
prendieron cuáuto  valía  tener  estos  funcionarios 
puestos  por  el  monarca,  cuyas  atribuciones  se 
han  repartido  después  entre  los  alcaldes  y  jueces 
de  primera  instancia.  Estableciéronse  ademas  al- 
caldes mayores  con  jurisdicción  civil  y  criminal, 
y  para  el  desempeño  de  sus  cargos.se  insertó  una 
instrucción  en  la  Real  cédula  de  15  de  mayo  de 
1788  que  les  concedió  cierta  inaraovilidad.  Con- 
tinuaron así  las  cosas  hasta  principios  del  siglo, 
en  que  las  ideas  de  libertad  invaden  la  jicuínsu- 
la  y  las  Cortes  de  Cádiz  declaran  abolidos  los 
señoríos  jurisdiccionales,  último  resto  que  aún 
quedaba  del  poder  de  la  nobleza.  Los  alcaldes 
se  nombraban  por  elección  popular,  y  segiin  de- 
cían los  legisladores,  su  objeto  era  reiirimir  la 
autoridad  del  goliierno.  Todos  recordamos  con 
horror  la  ingratitud  de  Fernamlo  Vil,  y  cuando 
dejó  sin  efecto  lo  hecho  por  las  Constituyentes 
del  año  12,  los  alcaldes  volvieron  á  ser  nom- 
brados por  el  rey. 

El  año  de  1820  se  restableció  la  Constitución, 
y  con  ella  volvieion  los  alcaldes  á  sus  funciones 
poimlares,  hasta  el  21  de  abril  de  1834,  en  que 
se  dispuso  cesaran  en  el  ejercicio  del  poder  Ju»li- 
cial,  remitiendo  los  expedientes  á  los  jueces  le- 
traíios,  quedándoles  solamente  atribuciones  eco- 
nómicas y  administrativas.  El  Reglamento  ¡pro- 
visional para  la  administración  de  justicia  deja 
á  los  alcaldes  y  sus  tenientes  el  conocimiento  de 
las  demandas  verbales,  actos  de  conciliación,  de 
los  negocios  criminales  sobre  injurias  ó  taitas 
livi.anas,  y  como  jueces  ordinarios  entendían  en 
las  diligencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles, 
hasta  que  llegaban  á  ser  contencio.sos,  en  cuyo 
caso  los  remitían  al  juez  de  i)rimera  instancia. 
En  las  causas  graves  debían  practicar  las  dili- 
gencias para  asegurar  el  descubrimiento  del  de- 
lito y  sus  autores.  La  ley  de  Enjuicianiiento  au- 
mentó la  competencia  de  los  jueces  de  primera 
instancia  tanto  como  era  de  desear,  dejando  sólo 
á  los  alcaldes  el  conocinnento  do  los  juicios  de 
faltas.  Desde  1856  no  ocurre  nada  notable,  hasta 
que  la  ley  orgánica  del  poder  .Indicial,  aceptan- 
do los  principios  de  cierta  escuela,  sustituye  los 
tribunales  unipersonales  con  los  colegiados.  Esta 
reforma  tropieza  en  la  práctica  con  grandes  in- 
convenientes, principalmente  la  falta  de  recur- 
sos}- lo  malo  de  nuestra  división  territorial;  mas 
la  ley  está  vigente,  por  más  que  todas  las  atri- 
buciones de  esos  tribunales  las  ejercen  hoy  los 
jueces  de  primera  instancia.  Los  tribunales  de 
partido,  cuando  los  haya,  se  com])ondrán  de  tres 
jueces,  de  los  cuales  uno  tendrá  el  carácter  y 
nombramiento  de  presidente,  sin  embargo  deque 
en  casos  especiales  podr;'in  las  Audiencias  desig- 
nar magistrados  que  presidan  los  tribunales  de 
partido.  V.  Juez. 

Ocupémonos  ahora  de  las  Audiencias.  Las  lue- 
joras  introducidas  por  San  Fernando  y  su  hijo 
no  <lieron  todo  el  resultado  que  los  momircas  se 
proponían;  y  aun  cuando  en  tiempo  de  Alfon- 
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so  XI  se  había  mejorado  bastante  la  .adnnnistra- 
ción  de  justicia,  quedaba  mucho  por  hacer.  For 
grandes  condiciones  que  concurran  en  la  persona 
encargada  de  aplicar  la  ley,  nunca  serán  tan  res- 
petables sus  sentencias  como  las  dictadas  por 
una  reunión  de  individuos  igualmente  dignos. 
I''sta  idea  fué  ace]itada  por  P.  Enrique  íl,  el 
cual,  para  llevar  á  la  práctica  el  jirincipio  enun- 
ciado, creó  los  tribunales  colegiados  ó  Reales 
Audiencias;  y  aun  cuando  algunos  quieren  con- 
ceder esta  gloria  á  Alfonso  XI,  la  verdad  es  que 
la  crítica,  deiiurando  los  hechos,  ha  reconociilo 
que  la  creación  de  las  Audiencias  se  debe  á  En- 
rique II. 

Componíanse  estos  tribunales,  para  la  parte 
civil,  tie  siete  oidores,  tres  oltispos  y  cuati  o  le- 
trados. Para  las  caiisas  criminales  se  nombraron 
ocho  alcaldes  ordinarios  de  la  corte,  á  los  cuales 
so  les  concedían  grandes  honores  y  mercedes, 
pues  de  este  modo  se  (irocuraba  evitar  el  sobor- 
no, que  tanto  peijudica  á  la  buena  administra- 
ción de  justicia.  D.  .Juan  1,  en  las  C'ortes  de 
Bribiesca,  aumentó  el  número  de  oidores,  creó  el 
oficio  lie  procurador  fiscal,  mandó  que  el  tribu- 
nal residiese  por  espacio  do  tres  meses,  alterna- 
tivamente, en  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Ma- 
drid y  Alcalá,  pero  estas  traslaciones  perjudica- 
ban mucho,  y,  en  su  consecuencia,  dicho  monarca 
fijó  el  tribunal  en  Segovia.  Continuaron  así  las 
cosas  hasta  1489,  en  cuya  época,  y  deseando  los 
Reyes  Católicos  atender  á  la  queja  de  los  subdi- 
tos, designaron  la  ciudad  de  A'aljadolid  para  re- 
sidencia del  tribunal,  que  desde  esta  época  se 
dividió  en  dos  Salas.  Poco  tiempo  después  se  creó 
la  Audiencia  de  Ciudad  Real,  trasladada,  por  ra- 
zones fáciles  de  comprender,  á  Granada  en  1505. 

No  fueron  suficientes  los  esliiei'zos  de  los  Re- 
yes Católicos,  pues  el  vínculo  de  negocios  que 
iba  á  las  chancillerías  las  abrumaba,  viéndose 
obligado  Carlos  I  á  aumentar  el  número  de  ma- 
gistrados y  dividir  el  tribunal  en  cuatro  Salas; 
¡lero  ni  aun  esta  reforma  fué  bastante,  y  para 
que  los  pleitos  se  fallaran  con  prontitud  se  es- 
tablecieron siete  triliunules  colegiados  en  dife- 
rentes puntos  de  la  Monarquía. 

En  1812,  las  Cortes,  queriendo  atender  á  la 
pronta  administración  de  justicia,  no  sólo  deja- 
ron los  tribunales  que  existían,  sino  que  aumen- 
taron el  número  hasta  13.  Los  trastornos  politi 
eos  afectaron  á  la  organización  délos  tribunales, 
y  después  de  mucha  incertiduml're,  en  1834,  se 
crearon  dos  Audiencias  má.s,  conijiletandoel  nú- 
mero de  15,  que  son  las  que  hoy  existen.  Com- 
prenilida  la  utilidad  de  dichos  tribunales,  no 
podían  dejar  de  establecerse  en  Ultramar,  donde 
después  de  hacer  llegar  su  número  á  13,  sólo 
quedan  boy  los  seis  tribunales  territoriales  de 
la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Puerto 
Rico,  Manila  y  Cebú. 

En  23  de  junio  de  1854  se  ]niblicó  un  Real 
decreto  estableciendo  el  Tribunal  correccional  do 
Madrid,  como  ensayo  de  juicio  oral  y  público  en 
asuntos  criminales,  como  un  paso  para  separar 
enteramente  la  Administración  de  justicia  en  lo 
civil  y  en  lo  criminal  y  de  dar  mayor  rapidez  á 
los  ])rücedimientos.  Aun  cuando  este  decreto  li- 
mitó la  jurisdicción  del  tribunal  al  conocimiento 
de  las  causas  correccionales  instruidas  por  los  10 
juzgados  de  Madrid,  se  publicó  el  decreto  de  2 
de  enero  de  1857  ampliando  esta  jurisdicción,  y 
en  concepto  de  Sala  cuarta  conocía  de  todos  los 
delitos  correccionales  cometidos,  no  .sólo  en  la 
corte,  sino  en  el  territorio  de  su  Audiencia.  Con- 
secuencia do  esta  variación  fué  desnatm'alizar  el 
decreto  orgánico  del  Tribunal  correccional.  Le- 
jos de  abreviar  el  procedimiento,  so  hizo  muy 
largo  ]>or  el  número  excesivo  de  causas  que  ve- 
nían á  la  Sala,  y  poique  no  se  perdió  la  costum- 
bre de  escribir  mucho  y  á  veces  innecesario, 
siendo  frecuentes  los  casos  de  haber  sufrido  los 
reos  sujetos  á  prisión  preventiva  doble  y  tiiple 
tiempo  de  condena,  aun  antes  de  haberse  dicta- 
do la  sentencia.  Resultado  doloroso  que  hiero  á 
la  justicia,  menoscaba  su  prestigio  y  amengua  su 
autoridad,  como  afirma  el  preáuduilo  del  decreto 
de  10  de  marzo  de  1874,  por  el  que  se  derogó 
lo  relativo  á  la  organización  y  atribuciones  del 
Tribunal  correccional,  mandando  que  todas  las 
causas  pendientes  en  los  10  Juzgados  de  Madrid 
se  fallaran  por  los  respectivos  jueces,  con  arreglo 
á  las  leyes  vigentes  entonces. 

La  ley  orgánica  del  poder  Judicial  do  1870 
conscrvii  el  número  de  Audiencias  que  existían 
desde  1834,  si  bien  alteró  .su  composición.  Para 
cumplir  lo  mandado  en  la  novísima  ley  de  En- 
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juiciamiento  criminal  de  1882,  creó  la  adicional 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  estal)leciendo 
unas  en  las  capitales  de  provincia  donde  no  exis- 
tían territoriales,  y  otras  en  las  cabezas  de  par- 
tido en  que  se  creyó  oportuno,  hasta  el  número 
de  80. 

La  necesidad  de  lís  economías  inijiuso  la  re- 
ducción de  esos  tribunales,  y  después  de  grandes 
luchas  sostenidas  por  la  defensa  de  intereses 
locales,  y  hasta  por  estímulos  de  amor  propio, 
dis]iuso  el  art.  30  de  la  ley  de  Presupuestos  de 
30  de  junio  de  1892  que  fueran  suprimidas  las 
46  Audiencias  de  lo  criminal  que  no  estaban  si- 
tuadas en  cajálales  de  ]»rovincia,  tomando  las 
restantes  el  nombre  de  Audiencias  piovinciales. 
M;is  adelante  se  dispuso  que  las  Salas  de  lo  cri- 
minal de  las  Audiencias  territoriales  se  denond- 
naian  Audiencias  provinciales,  sin  perjuicio  de 
formar  parte  de  aquéllas,  y,  por  lo  tanto,  que  el 
]ircsidente  y  fiscal  de  las  segundas  continuaran 
figurando  en  las  Salas  de  gobierno  do  las  prime- 
ras. En  las  Audiencias  de  las  Palmas,  Palma  y 
Pamplona,  los  presidentes  de  .Sala  lo  serán  de  la 
territorial  y  de  la  provincial  dcl-misnio  nombre. 
Los  magistrados  de  las  Audiencias  territoriales 
y  iproviiiciales  de  la  misma  caiiital  asistirán  á 
unas  y  otras  indistintamente,  cuando  el  servicio 
lo  requiera,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  ley 
del  poder  Judicial  y  sus  concordantes.  De  las 
atribuciones  de  las  Audiencias  nos  hemos  ocupa- 
do en  el  lugar  oportuuo.  V.  AinuKNf'iA, 

Paícmos  á  tratar  del  Tribunal  Suinemo.  Por 
muy  buenos  deseos  que  tenga  el  legislador,  no 
siempre  es  posible  resolver  por  leyes  escritas  las 
cuestiones  que  surgen  entre  los  particulares. 
Para  llenar  este  vacío  ha  existido  siempre  la  in- 
terpretación, y  entre  sus  clases,  es  sin  dispútala 
práctica  de  los  tribunales  la  que  mejores  resul- 
tados da,  y  esto  es  natural,  porque  para  la  ver- 
dadera aplicación  de  las  leyes  no  es  fácil  encon- 
trar otro  criterio  más  justo,  imparcial  y  autori- 
zado. 

La  interpretación  judicial  ha  tenido  grande 
importancia  siempre,  y  el  mismo  D.  .Mfonso  el 
Snhio  aceptaba  la  práctica  de  los  tribunales  co- 
mo una  fuente  de  Derecho.  Como  dice  La  Serna, 
es  una  verdad  universalmen te  reconocida  que  los 
fallos  dados  una  y  otra  vez  sobre  el  mismo  pun- 
to son  los  (|ue  mejor  indican  el  rumbo  que  ha 
de  tomar  el  juez  para  no  exponerse  á  cometer 
errores,  en  la  necesidad  que  tiene  de  su]ilir  la 
falta  de  una  ley,  ó  de  buscar  su  sentido  verdade- 
ro al  través  de  las  palabras  iniíiroioas,  ambiguas, 
obscuras,  ó  tal  vez  contradictorias,  en  que  el  le- 
gislador envolvió  su  pensamiento.  Aun  después 
de  establecidos,  no  sólo  los  tribunales  inferiores 
sino  las  Audiencias  y  Chancillerías,  era  imposi- 
ble encontrar  esa  nuiforniidad  de  sentencias qno 
buscamos,  porque  cada  uno  de  estos  tribunales 
era  igual  á  los  demás,  y,  por  consiguiente,  nin- 
gún superior  común  resolvía  las  diferencias. 
Creado  el  Consejo  de  Castilla,  tampoco  encon- 
tramos resuelta  la  dificultad,  porque  este  cuer- 
po, á  la  altura  que  se  encontraba  colocado,  solía 
algunas  veces  olvidarse  que  era  sólo  intérprete 
de  la  ley,  y  saltando  los  límites  de  su  coin]ie- 
tencia  adoptaba  resoluciones  contrarias  á  la  ley 
escrita,  pero  que  consideraba  más  prudente,  más 
conciliadora,  ó  tal  vez  ]icna  merecida  para  un 
litigante  cuya  mala  fe  llegaría  á descubrir.  Visto 
esto  ¡lor  los  legisladores,  procuraron  el  remedio 
creando  un  tribunal  digno  de  toda  considera- 
ción, cuyos  fallos,  dictados  con  ciertas  solemni- 
dades, formaran  lajurisprudencia  civil. 

Estableció  la  Constitución  de  1812  el  Tribu- 
nal Siipremo,  sucesor  del  antiguo  Consejo  Real, 
aunque  no  con  tantas  atribuciones  como  éste  en 
materias  económicas  y  administrativas.  Su]iri- 
mido  en  1814,  vuelve  á  aparecer  en  1820,  y  su 
existencia  duró  hasta  la  terrible  reacción  de 
1823,  que  dejó  sin  efecto  cuanto  había  hecho  el 
gobierno  constitucional.  Eu  1834  reaparece  con 
el  nombre  de  Tribual  de  España  é  Indias,  y  dos 
años  después  recobra  el  que  todavía  conserva. 
En  la  época  que  venimos  refiriendo  se  dividía  el 
Tribunal  en  tres  Salas:  dos  para  los  negocios  de 
la  península  y  una  para  los  asuntos  de  Ultra- 
mar. La  ley  orgánica  del  jioder  Judicial  varió 
esta  organización,  estableciendo  cuatro  Salas, 
una  para  la  casación  civil,  dos  para  la  criminal 
y  la  cuarta  ¡lara  los  asuntos  contencioso-.admi- 
nistrativos.  Devuelta  al  Consejo  de  Estado  esta 
jurisdicción,  por  el  decreto  de  27  de  enero  do 
1875  quedaron  reducidas  á  tres  las  Salas  del 
Supremo,  correspondiendo  á  la  primera  la  casa- 
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(i.ii  iimI,  li  lit  M'^iiniln  In  oriniiiml  y  iV  )ii  ter- 
cer» la»  a(lllli^i<>ll(íh  (le  i'eciiiM>H  civíleit.  •{iieUniii- 
taiiiieiito  <li'  luriii»,  i'oinpeli'iici»»,  rtxiirit"»  'le 
(tttrtix,  |ir«u'esos  coiitr.i  lo»  clcvsilos  luiu'iuiisriOB 
(leU  I.^linin,  ilel  KitaJu,  y  otra8>tribiioioiie8<|ue 
•hora  fitiiii  rcpariiiUii.  El  linorde  Us  eiouu- 
mili»  aU'Aiuú  taiiibicii  al  Su|ireiiio,  Hiipriiiiifiiilo 
aii  Salii  leiTfra  la  ley  de  l'rctiipii«»toH  de  ti  do 
a"i»ta  <K<  l^'.•:!,l|ll<■  ¡un  viiiii|ilida  |Mir  Ueal  do- 
decreto  del  d(»  '_".',  en  el  i|uc  se  urd<-ii«  cum  laa 
dos  Stilia  drl  TrilMiii:il  aa  deiiüniinen:  la  primera 
de  lo  civil  y  la  se>;tiiidii  de  lo  criiiiinul. 
l'oii  arro);lo  á  la  ley    y  decreto  citados,  com- 

Jioneii  el  (K'rsoiial  ilol  Sii|iromo:  iiii  iircsideiite, 
los  (iresidi-ntes  lie  Sala,  17  niaei»lradiis,  un  lia- 
oal,  un  teniente  tiscal,  seis  abo^'iidos  liscales,  nn 
aecrotiuio  do  ^oliicrno,  un  viccsdorctnrio,  dos 
»ecretarii)s  do  Sal»,  dos  oficiales  do  Sala  y  los 
dcni.is  auxiliares  y  aiiliallcinos  i|iie  ilctnlla  la 
platililla  I  Keal  ileoveto  do  '¿'J  deajjosto  do  1S!>,'JÍ. 

I.i  S\ln  de  lo  civil  conoce:  1.'  l>v  la  admisión 
y  fallo  di-  los  recursos  de  oasacinn  por  infracción 
de  1(7  ó  doctrina  lcf»nl.  2.»  Do  los  recursos  por 
quebrantamiento  de  forma  on  lo  civil.  3."  He 
los  rccursoj  de  casación  contra  las  sentencias  de 
los  amij^iblcs  componedores.  4."  Do  los  recursos 
de  ipieja  que  autori.'iilia  la  ley  en  materia  de 
casacituí  civil.  5.**  Do  lus  ajtolaciones  de  los  au- 
tos que  dictan  las  .\ndiencias  do  Ultrimar,  de- 
ne^inn-lo  la  adinisiiin  do  cuali|nior  recurso  do  ca- 
sa'-iun.  ti."  Do  las  comiwtoncius  que  so  susciten 
en  materia  civil  entro  lajurislicción  ordinaria  y 
la  lie  üuerra  y  Marina  en  la  península,  islas  ad- 
yacentes V  posesiones  españolas  do  África.  7.°  De 
lvscom]ieteucia8  en  materia  civil  que  so  susciten 
entro  jueces  do  primera  instancia  que  corres- 
]iondan  á  distintas  Audiencias.  8.°  Do  los  re- 
cursos do  fuerza  en  materia  civil  que  se  inter- 
pongan contra  la  Nunciatura  y  los  Tribunales 
eclesiásticos  de  la  corte.  9.°  De  los  reeursos  de 
responsabilidad  civil  contra  maijistrados  de  Au- 
diencia. 10."  Del  cumplimiento  de  sentencias 
pronunciadas  por  tribunales  extranjeros ,  con 
arre;;lo  á  tratados  y  leyes  viuentes. 

La  Sala  de  lo  criminal  conoce:  1."  De  la  ad- 
misii'm  y  fallo  de  los  re  ursos  de  casatión  por 
infra  ción  de  ley  en  materia  criminal.  '>."  De 
los  lie  queja  cintra  los  autos  de  las  .Audiencias 
ó  de  los  jueces  de  instrucción,  trat;indose  de 
faltas,  en  que  so  deniegue  el  testimonio  do  la 
sentencia  (ledido  para  interponerlos.  3.°  De  los 
recursos  por  quebrantamiento  de  forn)a  en  ma- 
teria criminal,  y  de  los  de  que¡a  contra  los  autos 
de  las  Antliencias  en  que  se  ileniegue  su  admi- 
sión. 4.°  De  los  recursos  de  revisión.  5."  De  las 
compotencias  que  se  susciten  en  materia  crimi- 
nal entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  las  de  Gue- 
rra y  .Marina,}'  de  las  que  se  susciten  entre  jue- 
ces y  tribunales  que  no  tenían  un  su]icrior  co- 
nu'in.  6."  Pe  los  recursos  de  fuerza  contra  el 
Tribunal  de  la  Rota  y  de  la  Nunciatura  en  ma- 
teria criminal.  7."  De  los  juicios  de  residencia 
de  los  funcionarios  de  Ultramar  que  sean  de  la 
competencia  del  Supremo  con  arreglo  A  las  le- 
yes. S.°  De  las  a|wlaciones  de  las  causas  contra 
los  alcaldes  mayores  de  las  provincias  ultrama- 
rinas jtor  los  delitos  que  cometieren  durante  el 
ejercicio  do  sus  funciones.  9.°  De  las  causas  con- 
tra cardenales,  arzobispos,  obispos  y  auditores 
de  la  Kota.  10.°  De  las  causas  contra  los  Con- 
sejeros de  Estado,  ^linistros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  subsecretarios,  directores,  gobernado- 
ros  de  provincia,  Kmbajadores,  Ministros  pleni- 
potenciarios y  Encargaílos  de  Negocios  por  de- 
litos cometidos  mientras  estuvieren  en  activo 
servicio.  1].°  De  las  causas  contra  magistrados 
de  .Vuiliencias  ó  del  .Supremo,  fiscales  de  Au- 
diencia, tenientes  y  abogados  liscales  del  Supre- 
mo y  de  las  Audiencias.  12.°  De  las  causas  por 
delitos  cometidos  en  el  ejeicicio  de  srs  funciones 
por  los  auxiliares  del  Tribunal  .Supremo. 

Cada  una  de  las  Salas  del  Tribunal  .Supremo 
conocer.i  en  única  instancia  de  las  recusaciones 
que  .so  interpusieren  contra  los  magistrados  que 
las  compongan,  ¡I  excepción  de  su  respectivo  pre- 
sidente. El  Tribunal  Supremo  en  pleno,  consti- 
tuido en  Sala  de  Justicia,  conoce  en  única  instan- 
cia do  las  causas:  1."  Contra  los  prínc¡|ies  do  la 
Familia  Keal.  2.°Contralos  Ministros  de  lacorona 
por  los  delitos  comunes  cometidos  en  activo  ser- 
vicio, cuando  no  deban  ser  jnzgados  por  el  ÍSe- 
nado.  3.'  Contra  los  presidentes  del  Congreso  y 
del  Senado.  4.°  Contra  el  presidente  ó  presidon- 
tcs  de  Sala  y  fiscal  del  .Supremo,  fi."  Contra 
los  magistrados  de  una  Audiencia  ú  del  Tribu- 
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nal  Supremo  cuando  soan  jui-gadoit  todos  ó  al 
nieno<<  la  niayoria  de  loa  quu  cun>lltu\i<n  una 
.Sala  do  .luslii'ia  Conocer.i  alemas  el  'Iribuunl 
Supromo  en  pleno,  constituido  en  Sala  de  Jun 
ticia,  do  lot  incidentes  de  rocusacióu  iiuo  venen 
sobro  la  del  piesidento  dol  Tribunal  ó  de  loa 
prONÍdentes  de  Sala,  u  do  mai>  de  doü  niagÍNlra- 
ilos  do  una  Sala  do  Justicia,  y  do  las  deniandas 
de  respoiisaliilidacl  civil  que  m  cliri|an  contra 
luM  magistrados  de  ciiabjuiera  ile  sus  .Salas, 

Habiéndonos  ocu|>ado  del  gobierno  y  régimen 
<la  los  tribunales  on  Ion  lugares  corresivondion- 
tea,  |>ara  ultimar  lo  roferenta  li  loa  miamos  on 
f;enoral,  tralaiemos  do  las  vacaciones,  lieoncias 
y  a|iortura  do  los  tril'Unales.  V.  Aiuiikni  u, 
Jruz,  .li'ioio  y  Macíishímio. 

Los  Jiizgailos  y  Tribunales  vacariin:  en  loa 
días  do  fiesta  entera,  en  los  dol  rey,  reina  y 
pi  incipe  de  Asturias,  el  Jueves  y  Viernes  Santo 
y  en  los  días  de  tiesta  nacional.  Los  días  seña- 
lados .serán  bábilos  para  las  actuaciones  del  su- 
mario en  causas  criminales,  sin  necesidail  do 
baliililacion  es|iocial.  y  podrán  habilitarse  para 
cuulos<|UÍera  otras  civiles  ó  criiuinalus  on  i|ue 
liaya  urgencia.  Los  magistrados  do  las  Audien- 
cias y  dol  .Supremo  vacarán,  además  de  los  días 
señalados,  desdo  el  IS  do  julio  al  l.'>  lio  soptioni- 
bro  do  cada  año,}'  durante  esto  período  se  for- 
mará en  cada  Auilioncia  y  en  el  Supremo  una 
.Sala  que  se  llamará  do  Vacaciones.  Esta  se  com- 
pondrá en  las  Audiencias  de  seis  magistrados, 
y  uno  de  ellos  ol  presidente  ó  un  jircsiilento  do 
Sala,  y  en  el  Tribunal  .Supremo  do  nueve,  to- 
mados unos  y  otros  do  las  Salas  del  rcspoclivo 
tribunal.  El  presiilentey  los  prfsidcutes  de  Sala 
turnarán  para  la  prcsiiloncia  de  la  Salado  Vaca- 
ciones, con  la  faeulta'l  de  permutar,  exceptuan- 
do el  piesidente  del  Supremo.  Las  Audiencias 
provinciales  no  tienen  vacaciones,  y  sólo  deja- 
rán de  actuar  on  los  días  do  fiesta  religiosa  ó  na- 
cional que  antes  liemos  indicado.  También  go- 
zarán de  vacaciones  los  individuos  dol  ministe- 
rio Fiscal  y  los  auxiliares  de  las  Audiencias  y  del 
.Supremo.  No  gozarán  de  vacaciones  los  subal- 
ternos do  los  tribunales,  pero  los  prcsi>lentos  po- 
drán dar  prudencialmente  licencias  á  los  que  lo 
soliciten,  sin  que  ]iueda  exceder  de  la  tt-rcora 
lurte  de  los  que  componen  la  dotación  del  tri- 
bunal. 

La  .Sala  de  Vacaciones  reasumirá  las  atribu- 
buciones  del  Tribunal  pleno,  do  las  Salas  do  Go- 
bierno y  do  las  do  Justicia,  y  despachará  los  ne- 
gocios que  por  su  carácter  do  urgencia  pudieran 
causar  graves  iiorjuicios  á  los  litigantes  ó  i)roce- 
sados.  Cuando  circunstancias  extraordinarias  lo 
exigieren,  podrá  la  .Sala  do  Vacaciones  convocar 
para  que  la  auxilien  al  Tribunal  ó  cualquiera  de 
sus  Salas,  ó  llamar  á  alguno  do  los  magistrados 
que  se  liallen  en  la  misma  población,  y  si  no  los 
hubiere  a  los  que  estuvieren  en  los  lugares  miis 
cercanos,  y  paradlo,  todos  los  magistrados,  fis- 
cales y  auxiliares  quo  gocen  de  vacaciones,  in- 
dicarán el  punto  donde  se  proponen  residir  ó  el 
país  donde  piensen  viajar. 

Los  jueces,  magistrados,  fiscales,  auxiliares  y 
subalternos  de  los  tribunales  no  jiodrán  ausen- 
tarse de  los  puntos  de  su  destino  sin  haber  ob- 
tenido licencia  do  su  jefe  á  superior  respectivo, 
exceptuando  á  los  jueces  y  fiscales  municipales, 
que  ]>odrán  ausentarse  por  un  término  que  no 
pase  de  ocho  días,  encargando  del  despacho  de 
ios  asuntos  á  los  suplentes  respectivos.  Los  pro- 
curadores necesitarán  también  de  licencia  |iara 
ausentarse  más  de  quince  días,  dejando  encar- 
gado, siempre  que  salgan  de  su  residencia,  un 
com|>sñero  que  les  sustituya. 

El  día  15  lie  septiembre  de  cada  año,  ó  cuan- 
do esto  fuere  festivo  en  el  siguiente,  se  verifica- 
rá la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  en  el  lo- 
cal del  .Supremo,  á  cuyo  acto  concurrirán  todos 
los  que  en  Madrid  dcsem|>eñcn  cargos  judiciales 
ó  del  ministerio  Fiscal,  y  representaciones  de  los 
abogados,  jirocuradoies  y  notarios.  Presidirá  el 
acto  el  Ministro  de  (iracia  y  Justicia,  cuando 
asistiere,  y  en  su  ausencia  el  prosidonte  del  Tri- 
bunal Supremo,  leyendo  el  que  presida  el  discur- 
so inaugural.  .Seguirá  la  lectura  do  un  cuadro  .si- 
nóptico de  los  trabajos  ejecutados  |  or  los  Tribu- 
nales en  el  año  judicial  anterior,  que  so  hará  por 
el  secretario  de  gobierno,  y  concluíila  la  lectura 
el  que  presilla  declarará  abierto  el  año  judicial, 
reanudando  al  año  siguiente  sus  tareas  los  tri- 
bunales que  hubieron  tenido  vacaciones. 

1'riliii)ia/<s  e^ifciales.  -  El  decreto  ilc  6  de  di- 
ciembre de  1868  dio  un  gran  |>aso  j-ara  consc- 
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'  giu  i|no,  como  lodot,  era  miiy  odioso.  I,.as  juna- 
dicoionea  da  Guerra  y    Marina  dimninuyon   tu 

corii|ictenii«,  so  «uiiieieii  á  la  jiiri»ilic<i..n  ordi- 
naria uMiiiiu^  en  que  iiiletveiifaii  los  Trüiuntlea 
ocle--  '     ,     •     -      :1a, 

y  lo  :e». 

apai.  !,». 

ria.  A  esta  coi  i  >  i.oy 

en  laa  cauvis  p<>t  .,  da 

la  |ironsa,  por  liaUi  .li..t|,>ii.iiiiu  lun  lut.uiialea 
do  imprenta.  Traleinus  do  los  tribunales  i-ii|)e- 
oíales. 

J'riliiiualrí  ile  ilutrra  y  Miiriiia.  -  Crradoi  Ion 
ejércitos  |ioimanentes,  y  organizada  la  Marina 
.Militar,  filé  preciso  someter  las  makaa  de  lioni- 
brea  ijuo  sirven  en  filas  ¿  en  los  biii|ue«  n  leye> 
eH|>ecialoa,  caai  BÍem]ire  muy  duras,  ¡loro  iniíia- 
iioiiHables  para  conxei  var  lu  disciplina,  alma  do 
ios  ojérciloa  de  mar  y  tierra.  Lo»  tribunales  co- 
munes, aun  conociendo  muy  bien  la  legislación 
militar,  no  daian  rebultado,  por<|iie  la  necesaria 


lentitud  con  ouü  se  siguen  los  procesos  ini|>cdi- 
ría  imponer  el  (       '        ' 
del  delito. 


ría  imponer  el  castigo  inniediataiueutc  ilcspiiés 


Loa  Tribunales  de  Guerra  Bon:  nnoa  |iernmnen- 
tes,  y  otros  se  constituyen  en  los  casos  preveni- 
ilos  |ior  las  leyes  militaies.  Kjercon  la  jiirisdic- 
ción  de  Guerra:  I.»  Los  Capitanes  Generales  do 
distrito.  2.°  Los  generales  en  jefe  do  ojéicilo. 
3.°  Los  generales  y  jeics  coinandantos  de  tio|i« 
con  mando  inde|>cndiente.  4.°  Los  gobernallo- 
res  do  ]ilaz.as  ó  fortalezas  sitiadas  ó  bloqueadas 
y  comandantes  de  tro|>aa  o  puestos  aislados  de 
la  autoridad  judicial  respectiva. 

Correspondo  al  Capitán  General  del  distrito: 
1."  Ordenar  la  formación  de  caucas  contra  mi- 
litares y  demás  personas  sujetas  á  la  jurisdicción. 
2."  Nombrar  los  jueces  instructores  y  secretarios 
para  las  causas  quo  deban  verse  auto  los  Conse- 
jos do  Guerra  do  oficiales  generales,  designando 
los  fiscales  y  asesores  en  su  ca.so.  3."  Dirigir  los 
procedimientos  judiciobs,  resolver  las  diida.s, 
reclamaciones  y  recursos  que  se  susciten.  4,° 
Acordar  inhibiciones,  promover  comiietoncias  y 
aceptarlas  con  relociin  á  los  tribunales  ordina- 
rios ó  de  otras  jurisdicciones.  5.°  Decretar  el  so- 
breseimiento ó  elevación  á  plenaiio  de  los  suma- 
rios. 6.°  Disponer  la  reunión  del  Consejo  do 
Guerra  de  oficiales  generales,  nombrar  los  voca- 
les y  presidirlos.  7.°  Resolver  sobre  las  incom- 
|>atibilidades,  excusas  y  recusaciones  ilo  los  nom- 
brados ¡Mira  intervenir  en  los  procesos  militares, 
8.°  Ajirobar  los  fallos  de  los  Consejos  de  Guerra 
ordinarios  en  que  no  .so  ini[>onga  pena  de  muerto 
ó  alguna  de  las  ]ierpetuas.  9.°  Aprobarla  sen- 
tencia del  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  gene- 
rales on  i|Uo  no  se  imponga  i*na  de  muerto, 
périli'la  de  empleo  ó  separación  do  servicio.  10. 
Aprobar  l.is  sentencias  de  los  Consejos  de  (!uo- 
rra,  cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta,  siem- 
pre que  so  trate  de  traición,  espionaje,  rebelión, 
sedición,  abandono  del  servicio,  cobardía,  in- 
sulto á  superiores,  desobediencia  ó  secuestro.  11. 
Elevar  al  Con.sejo  Supremo  las  causas  cuyas 
sentencias  no  le  corresponda  aprobar  y  las  quo 
no  hubieren  obtenido  su  aprobación  |ior  des- 
acuerdo con  el  Consejo  de  Guerra  ó  con  el  audi- 
tor. 12.  Llevar  á  ejecución  las  sentencias  firmes, 
decretar  el  cumplimiento  do  exhortes,  informar 
y  aplicar  los  indultos  gencralesy  amnistías  con- 
cedidos por  ilclitos  militares.  13.  Ejuccr  la  ju- 
risdicción disciplinaria  y  la  extraordinaria  sobre 
tollos  los  subordinados  que  intei  vengan  en  la 
Administración  de  Justicia  militar.  Asesora  al 
Capitiin  (¡enoral  el  auditor  de  Guerra,  y  á  ésto 
auxilian  los  individuos  del  cuerpo  jurídico  mi- 
litar que  sean  necesarios  y  los  subalternos  que 
exijan  los  asuntos.  Los  auditores  son  respon- 
sables de  las  providencias  y  sentencia'.  ' 
autoridades  militares  dicten  con  su  ai 
por  eso  tienen  completa  libertad  para  cu  .: 
opiniones. 

El  general  en  jefo  de  un  ejército  en  rnmpaflo 
tiene  jurisdicción  militar  en  las  su 

mando,  en  las  )iorsonns  de  ciialrii  ¡110 

sigan  al  ejército  y  en  '  '  <J 

falta  previstos  en   Io>^  ^u» 

atribuciones    ^-  n    i  ■  la 

los  Capital  ■  11 

también  ri  -  r- 

do  del  auditor. 

Los  eomandautesy  joroadecner|Kndc  ejército 
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11  división,  los  (le  fuerzas  aisliidas  frente  al  cno- 
niigo  i'on  nuinilo  iudoiienilit-nto,  y  los  noUeiiui- 
dores  de  plazas  o  fortalezas  sitiailas,  tienen  atri- 
buciones y  jurisdicción  ¡■iuales  á  los  do  ios  gene- 
rales en  jefe,  con  las  limitaciones  naturales  á  la 
extensión  de  su  mando  y  falta  de  asesor  en  mu- 
chos casos. 

Los  Consejos  de  (¡uerra  so  reúnen  para  juzgar 
los  delitos  cuyo  conocimiento  les  atriliuyen  las 
leyes  militares,  y  sun  onlinarios  ó  de  oliciales 
generales.  Kl  Consejo  do  Guerra  ordinario,  que 
puede  ser  de  plaza  ó  de  cuerpo,  se  compondrá 
do  un  presidente  do  la  clase  de  coronel  ó  te- 
niente coronel,  seis  vocales  de  la  clase  de  capi- 
tanes, y  un  asesor,  nombrados  por  el  goliorn;idor 
do  la  plaza  ó  jefe  del  lugar  donde  debe  reunirse. 
Juzgará  á  los  individuos  de  tropa,  cabos  y  sar- 
gentos, cadetes  y  iiaisanos  que  no  sean  luncio- 
narios.  El  Consejo  do  (juerra  de  oliciales  geno- 
rales  se  compondrá  de  un  presidente  y  seis  vo- 
cales de  la  clase  de  oficiales  generales,  y  un  ase- 
sor, nombrados  por  el  general  en  jele.  Capitán 
General  del  distrito  ó  gobernador  de  la  plaza 
sitiada,  y  caso  de  no  liaber  suHeiente  número 
de  oliciales  generales,  serán  llamados  por  anti- 
güedad coronelesen  su  delecto,  y  á  falta  de  éstos 
tenientes  coroneles.  El  Consejo  de  Guorradeque 
nos  ocupamos  conocerá  de  las  causas  contra  sol- 
dados, cabos,  sargentos  y  cadetes  condecorados 
con  la  cruz  de  San  Fernando  ó  graduados  de  oli- 
cial;  contra  los  diputados  á  Cortes  y  senadores, 
oficiales,  jefes  y  generales  del  ejército  y  cuerpos 
asimilados,  y  contra  los  funcionarios  sometidos  á 
la  jurisdicción  ndlitar. 

Los  tribunales  de  Marina,  como  los  de  Guerra, 
unos  son  permanentes,  otros  se  constituyen  en 
los  casos  provenidos  por  la  ley  de  organización  de 
10  de  noviembre  de  1804. 

La  jnrisdiccii'm  de  Marina  se  ejerce:  1.°  Por  el 
Consejo  do  Disciplina.  2.°  Por  el  Consejo  de  Gue- 
rra ordinario.  3.°  Por  el  Consejo  de  Guerra  de 
oficiales  generales.  4."  Por  los  comandantes  ge- 
nerales cíe  escuadra  ó  apostadero.  5.°  Por  losCa- 
jiitanes  Generales  de  departamento  maritimo.  fi.° 
Por  la  autoridail  jurisdiccional  de  Marina  en 
Madrid.  7.°  I'or  el  Consejo  .Supremo  de  Guerra 
y  Marina.  Los  Ca)iitanes  Generales  de  departa- 
mento ejercen  jurisdicción  en  todo  el  territorio 
que  les  corresponde  y  en  las  fuerzas  de  su  manilo. 
.Sus  atribuciones,  así  como  las  de  comandantes 
de  ajiostadero  y  jefes  do  escuadra,  son  casi  idén- 
ticas, aunque,  con  relación  á  la  Marina,  á  las  se- 
ñal.adas  á  los  Cajiitanes  Generales  de  distrito,  ge- 
nerales en  jefe  y  comandantes  de  f\icrzas  aisladas 
y  asistencia  de  auditores  de  Marina,  según  los 
resi)ectivos  casos. 

El  Consejo  de  Disciplina  se  compone  de  un 
presidente,  jefe,  y  de  oficiales,  y  su  competencia 
se  reduce  á  juzgarlas  faltas  definidas  en  el  tít.  I, 
hb.  III  del  Código  penal  do  Marina  de  Guerra. 
Cuando  el  Consejo  hubiere  de  conocer  de  las  fal- 
tas mencionadas  eu  los  párrafos  2.°  y  3.°,  artícu- 
lo 318  de  dicho  Código, se  nondiran  cuatro  voca- 
les en  vez  de  dos.  El  Consejo  de  Guerra  ordinario 
so  compondrá  de  un  |)residen te. capitán  de  navio, 
coronel,  capitán  de  fnigata  ó  teniente  coronel, 
de  seis  vocales,  teniente  de  navio  ó  cai)itanes,  y 
lie  un  asesor,  sin  voto,  del  cuerpo  jurídico  de  la 
armada.  El  Consejo  de  Guerra  ordinario  conoce: 
1."  De  todas  las  causas  por  delitos  que  cometan 
las  clases  de  marinería  ó  tropa  y  asimilados.  2." 
De  las  que  se  sigan  contra  personas  extrañas  á 
la  armada,  que  deban  ser  juzgadas  por  la  juris- 
dicción de  Marina.  3."  De  las  causas  por  naulra- 
gio,  avería,  abordaje  ó  cualquiera  otro  accidente 
do  mar  de  buques  mercantes,  siemjire  que  no 
hubiere  encausado  que  sea  oficial  efectivo,  piloto 
gradu.ado  de  la  escala  do  reserva  ú  oficial  gradua- 
do perteneciente  á  los  cuerpos  subalternos  de  la 
armaila. 

El  t;onse¡o  de  Guerra  de  oficiales  generales,  se 
componilrá  de  un  presidente  y  seis  vocales  do  la 
cla.se  de  oliciales  generales  y  de  un  asesor,  sin 
voto,  teniente  auditor  del  cuerpo  jurídico  do  la 
armada.  Cuando  no  fuere  posible  reunir  los  ofi- 
ciales generales  jiara  constituir  el  Consejo,  se  les 
podrá  suplir  con  cajátanes  de  navio,  coroneles, 
y  en  su  defecto  con  cajiitanes  de  fragata  y  tenien- 
tes coroneles,  unos  y  otros  efectivos.  El  Consejo 
do  fiuorra  de  oficiales  generales  conoce  de  las 
cau.sas  no  reservadas  al  .Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  instruidas:  1.°  Contra  las  personas  com- 
prcnilidas  en  el  núm.  1,  art.  65  del  Código  penal 
do  la  Marina  de  Guerra.  2.''  Contra  los  retirados 
de  las  clases  mencionada.s  que  no  hubiesen  sido 
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separados  del  servicio.  3."  Contra  los  senadores, 
diputados  á  Cortes,  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, ministerio  Fiscal,  así  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria como  do  las  especiales,  gobernadores  de 
provincia  y  demás  funcionarios  adnnnislrativos 
que  ejerzan  autoridad. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  tieno 
en  el  ejército  y  en  la  armada  la  suprema  juris- 
dicción, sin  perjuicio  de  sus  funciones  consulti- 
vas. Dicho  Consejo  so  compone  do  un  presidente, 
11  consejeros  y  dos  fiscales,  elegidos  por  los  Mi- 
nisterios do  Guerra  y  Marina,  según  su  clase, 
entio  los  generales  del  ejército,  armada  y  del 
cuerpo  jurídico  militar,  en  la  proporción  que  es- 
tablece la  ley.  El  Consejo  conoce  de  los  negocios 
de  su  competencia,  constituyéndose  en  iileno  y 
en  Salas  separadas,  que  se  dcnonúnau  de  .J  usticia 
y  de  Gobierno. 

En  pleno  entiende  en  las  causas  por  delitos  do 
lesa  majestad,  cuyo  conocimiento  lo  compota,  de 
lo-,  delitos  de  traición  cometidos  por  jefe  ndlitar 
al  frente  de  fuerza  armada,  por  los  (|ue  se  come- 
tan contra  las  Cortes,  forma  de  gobierno  y  Con- 
sejo de  Ministros,  por  hechos  de  armas  desgra- 
ciados y  rendición  de  una  plaza  ó  puerto  militar 
ó  buque  del  Estado.  De  igual  modo  coin.co  en 
única  instancia  de  las  causas  contra  .Ministros  de 
la  corona,  que  pertenezcan  al  ejército  ó  á  la  ar- 
mada, cuando  no  deban  ser  juzgados  por  el  Se- 
nado; de  las  causas  contra  los  Capitanes  Genera- 
les del  ejército,  y  aludvante,  conscjerosdcl  mismo 
Consejo  y  auditores  de  Guerra  en  ejercicio,  sub- 
secretario, jefes  del  Ministerio  do  la  Guerra  y 
oficiales  de])endientes  del  mismo  Tribunal. 

La  Sala  de  Justicia  del  Consejo  entiende  en  las 
conipeteneias  entre  las  autoridades  judiciales  de 
Guerra  que  no  reconozcan  otro  superior  conuin; 
aprobar  ó  desaprobar  las  inhibiciones  que  con- 
sulten las  autoridades  militares;  conocer  de  las 
causas  falladas  en  Consejo  de  Guerra  por  disen- 
timiento del  auditor;  aprobar  los  sobrescinnen- 
tos  y  resolver  los  demás  casos  de  disenso  entre 
las  autoridades  del  ejército  y  sus  auditores  ó  ase- 
sores en  asuntos  juiliciales.  Tandjién  correspon- 
de á  esta  .Sala  examinar  los  testimonios  de  las 
sentencias  ejecutorias  dictadas  contra  oficiales 
del  ejército  y  sus  asimilados,  ]iara  exigir  la  res- 
ponsabilidad á  que  hubiere  lugar,  caso  tic  encon- 
trarlas en  el  fallo  injusticia  notoria  ó  mala  apli- 
cación de  la  ley,  y  ejercer  la  juri.sdicción  discipli- 
naria sobre  todos  los  que  intervienen  en  la  ad- 
Diinistración  de  justicia  del  ejército.  La  referida 
.■^'ala  falla  en  definitiva  las  cau.sas  que  los  jefes  de 
la  jurisdicción  de  Marina  remiten  en  consulta, 
cuando  disientan  de  las  sentencias  de  los  Conse- 
jos de  Guerra  ordinarios  en  que  no  so  im|ionga 
pena  de  muerte,  presidio,  degradación  ó  priva- 
ción de  empleo,  ó  se  separen  del  dictamen  que 
enntan  acerca  de  dichos  fallos  sus  auditores  ó 
asesores.  Consulta  al  rey  la  confirmación  ó  revo- 
cación do  las  sentencias  de  los  Consejos  de  Gue- 
rra do  oficiales  generales  en  que  se  imponga  pena 
de  privación  de  empleo,  degradación,  presidio  ó 
muerte;  la  aprobación  de  las  sentencias  ejecuto- 
rías con  arreglo  á  la  C)rdenanza;  la  decisión  de 
las  aiielaciones  que  se  interiiongan  contra  las 
pirovidencias  de  sobreseimiento  do  las  autorida- 
des judiciales  de  Marina  y  sentencias  dictadas 
por  los  Consejos  de  Guerra  de  oficiales  generales 
en  las  sumarias  y  causas  instruidas  contra  ofi- 
ciales; la  aprobación  ó  desaprobación  de  los  so- 
breseimientos dictados  en  las  smnarias  (jue  se 
instruyen  con  arreglo  á  Ordenanza,  cuando  al- 
guno de  los  sumariados  sea  oficial;  la  resoluciiln 
de  las  sumarias  que  se  formen  ])ara  corregir  gu- 
bernativamente á  los  oficiales  de  los  cuerpos  mi- 
litares de  la  armada  por  faltas  graves  en  el  ser- 
vicio. Son  atribuciones  de  la  misma  .Sala:  diri- 
mir las  competencias  de  jurisdiccicin  (\ue  se  sus- 
citen entre  autoridades  judiciales  de  Marina  que 
no  reconozcan  otro  sujierior  común;  ainobar  ó 
desaprobar  las  inhibiciones  que  en  asuntos  de 
justicia  consulten  los  Capitanes  ó  Comamlantes 
Generales  de  departamento,  apostadero  ó  escua- 
dra, 11  otros  jefes  que  ejerzan  con  indciiendencia 
de  aquéllos  la  jurisdicción  de  Marina;  resolver 
los  casos  do  disenso  entre  los  jeics  de  la  juris- 
dicción do  Marina  y  sus  auditores  ó  a.sesores  en 
asuntos  judiciales;  decidir  las  apelaciones  (jue  se 
interpongan  contra  las  providencias  de  sobresei- 
miento rlictadas  por  las  autoridades  judiciales 
de  Marina  en  las  causas  de  la  coni]  etencia  de  los 
Consejos  de  Guerra  ordinarios  y  de  oliciales  ge- 
nerales; formular  á  los  vocales  do  los  Consejos 
de  Guerra  de  oliciales  generales,  que  se  separen 
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en  sus  votos  de  lo  mandado  en  las  Ordenanzas  y 
demás  disposiciones  legales,  el  cargo  correspon- 
diente, é  imponerles,  si  no  lo  satisfacen,  la  co- 
rrección que  merezcan,  ó  deterndnar,  en  los  casos 
de  gran  responsabilidad,  ()ue  sean  juzgados  para 
exigirla;  imponer  corrcccionos  disciplinarias  y 
exigir  la  responsabilidad  á  lodos  los  (¡uo  inter- 
vienen en  la  Administración  de  Justiciado  Mari- 
na, con  sujeción  a  las  leyes  y  disposiciones  nú- 
litaros. 

La  Sala  de  Gobierno  del  Consejo  evacuará 
cuantos  informes  so  le  pidan  ¡lor  los  Ministerios 
de  Guerra  y  de  Marina,  advirtiendo  que  en  sus 
relaciones,  como  cucrjio  colectivo,  dependo  esen- 
cial y  exclusivamente  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, sin  perjuicio  de  entenderse  con  el  ile  Malina 
en  los  asuntóse  incidentes  propios  do  este  ramo. 
Antes  de  terminar  la  materia  concerniente  al 
ramo  de  que  se  trata,  conviene  llamar  la  aten- 
ción hacia  una  novedad  inijiortante  introducida 
por  la  noví,sima  ley  de  Tribunales  militare.s.  An- 
tes de  ella  los  jirocesados  por  dii'ha  jurisflicción 
tenían  necesariamente  cine  ser  deléndidos  por 
oficiales  del  ejército;  mas  hoy,  aceptando  nues- 
tra ley  lo  que  ocurre  on  el  extranjero,  pueden 
los  reos  elegir  defensor  á  un  abogado  con  estu- 
dio abierto  y  que  esté  autorizado  para  ejercer  la 
profesión  en  la  localidad  en  que  haya  de  celo- 
tirarse  el  Consejo  de  Guerra.  Claro  estaque  el 
abogado  no  puede  ser  defensor  cuando  se  trato 
de  ejército  en  campaña  ó  de  los  delitos  rigurosa- 
mente militares  que  señala  el  Código  de  Justi- 
cia militar. 

Tribunales  edcsiáslicos.  -  La  Iglesia  tiene  sus 
tribunales  establecidos  con  arreglo  á  los  cánones, 
y  su  competencia  se  extiende  á  todas  las  cansas 
sacramentales,  beneficíales  y  á  los  delitos  ecle- 
siásticos con  arreglo  á  lo  que  disponen  los  sagra- 
dos cánones.  Los  tribunales  de  la  Iglesia  son 
ordinarios  y  exentos;  entre  los  primeros  están 
los  diocesanos,  metropolitanos  y  Tribunal  de  la 
Rota:  de  los  segundos  existen  los  tribunales 
ccicsiásticocastrenses  y  el  de  las  Ordenes  mili- 
tares. 

Trataremos  en  primer  lugar  del  tribunal  del 
obispo.  Este  es  el  juez  de  primera  instancia  en 
todos  los  pleitos  y  causas  canónicas  de  su  dióce- 
.sis,  á  no  ser  que  estén  reservadas  á  la  .Santa 
Sede,  pudiendo  juzgar  por  sí  ó  por  medio  de 
otros.  El  tribunal  del  obispo  le  componen,  ade- 
más do  éste,  y  á  su  voluntad,  el  vicario  y  el  fiscal 
eclesiástico,  los  abogado.s,  procuradores  y  nota- 
rios, que  son  considerados  como  auxiliares  del 
tribunal  para  la  administración  de  justicia.  Véa- 
se VlCAllIO. 

El  fiscal  debe  ser  clérigo,  mayor  de  edad,  ver- 
sado en  ol  Derecho,  y  tenei'  por  regla  general  to- 
das las  cualidades  y  condiciones  que  el  oficial 
eclesiástico.  Si  no  es  jurista  debe  asesorarse  de 
un  letrado,  sobre  todo  en  los  asuntos  jurídicos 
que  se  rocen  con  las  leyes  seculares.  Puede  tam- 
bién el  obispo  nombrarle  un  abogado  fiscal,  y  si 
los  negocios  son  muchos  se  le  nombra  por  el 
obisjio  un  teniente  fiscal.  Los  derechos  y  deberes 
del  fiscal  son  en  su  esfera  por  el  estilo  de  los  del 
vicario.  Tiene  oldigación  de  denunciar  todos  los 
excesos  graves  y  delitos  que  se  cometen  y  no 
persiga  el  juez  eclesiástico,  responder  á  los  tras- 
lados y  comunicaciones  de  éste,  apelar  de  sus 
fallos  cuando  los  crea  injustos  en  todo  ó  en  par- 
te, jirocurar  despachar  pronto  las  acusaciones  en 
las  causas  criminales,  ó  ]iedir  la  absolución  de 
los  reos  si  no  hallase  motivo  suficiente  para  que 
sean  perseguidos.  El  fiscal  actúa  también  en 
muchos  expedientes  gubernativos  en  que  pueden 
quedar  comprometidos  los  intereses  déla  Iglesia 
y  debe  despachar  los  dictánienes-iuesele  pidan. 
En  tales  casos  es  como  un  asesoí  del  juez  ecle- 
siástico, y  á  veces  éste  cubre  en  ])artesu  respon- 
sabilidad con  el  dictamen  del  fiscal.  ,Si  éste  no 
tiene  sueldo  fijo  tiene  derecho  á  algunos  decoro- 
sos emolumentos,  en  razón  de  su  trabajo,  y  los 
honores  en  el  tribunal  y  actos  públicos,  sentán- 
dose á  la  izquierda  del  juez  eclesiástico.  De  los 
abogados  y  procuradores  poco  hay  que  decir  en 
Derecho  canónico;  ]nies  habiemlo  sido  tomada 
su  institución  del  Derecho  romano,  apenas  hay 
dilerencia  en  uno  y  otro  foro  con  res]iectoáellos, 
y  sobre  todo  en  Esjiaña,  donde  los  Colegios  de 
Abogados  y  Procuradores  han  estado  siempre  eu 
relaciones  íntimas  con  la  curia  eclesiástica.  De 
los  procuradores  en  los  tribunales  cclcsi.'ísticos 
trata  todo  el  tít.  XX.W'III  del  lib.  I  délas  De- 
cretales. Los  notarios  eclesiásticos  actúan  fani- 
bién  en  los  tribunales  eclesiásticos  tanto  judicial 
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coiiiu  f^iibeiiiativaniiiilr,  «iomlo  por  lo  cüiiiúii 
l>is  inisiiioii  |iAia  lii  rniia  ilo  (¡lacia  qiio  |>itl>  la 
de  .liistlria.  Kii  Ins  ciiiiium  i|He  eo  ruiuii  con  el 
RÍ¡;ilo  safimiu'iilal,  y  un  otia»  graven  ile  clónaos 
V  luli^ioMo»,  siieleu  lo»  seftorc»  ol'ÍHpo»  y  aua  vi- 
oaritiH  vuU'iso  tlu  al^^i'inclóii^u  iiotaiio,  u  rehabi- 
litar alquil  rli  ri^o  para  (jiio  actúe  como  tal  en 
a(|ucl  cx|>c<lieule. 

L'imn>lo  la  tuerza  de  lan  amonestacionen,  cen- 
silla»  y  pfua»  canónicas  no  alcanza  ú  renriiiiir 
loa  cxce»08  y  |>oiierlo!i  cli'rÍKoay  legos  al  alcance 
■le  lu  jiuisilicciún  <lo  la  Iftiesia,  au  ve  ésta  |>re- 
cisnclu  u  recurrir  li  laa  aiitoriihnle»  seculares, 
tanto  JiiillriiiIcH  como  ailniinislintiras,  |>ura  i|ue 
liaban  uso  Je  la  lucriu  material,  de  la  cual  la 
iK'oia  lio  i|nicre  echar  minio,  atendida  su  len- 
tidad,  aiini|uc  á  veces  pudiera  hacerlo.  Esto  so 
llama  iiii|ietiar  el  auxilio  del  brazo  seglar.  El 
cap.  1,  tit.  X.XXl  del  lib.  I  de  las  Decretales 
tiene  esto  impoitaiite  cpi;^rafe:  A'/iveu/'i  í/i  jiiíj 
diocfsibits  por  tnit  iTtini.ii't  iti>fiiirire  et  /íiíníiY, 
ét  eiiiii  o/tus  fiiciil  i'iU'Wiin'  ^i.u-liiuiii  sueidnie. 
El  concilio  (le  Tiento  encarga  algunas  voces  este 
recurso,  aun  para  asuntos  de  gobierno,  como  |>ai'a 
la  expulsión  do  concubinas  en  algunos  casos,  y 
las  leyes  recopiladas  tienen  freoncntos  alusiones 
ti  esto,  y  en  es|iecial  la  do  1103  dada  por  loa  lie- 
yes  Católicos  I  ley  9.",  tít.  I,  lib.  11  de  la  Noví- 
sima Kei'opilacion'.  «I.os  jueces  ooicsiásticos  no 
pueden  ni  deben  usar  para  ejecución  de  la  jus- 
ticia eclesi  istica,  ni  aprovccliarso  de  las  anms 
temporales,  ni  sobre  ella  hacer  juntas  do  gentes 
ni  escándalos,  |>or.|Uc  de  ello  no  tienen  necesi- 
dad, porque  cuali|uier  cosa  que  conviniere  para 
derensión  de  la  Iglesia  y  sus  bienes  y  jurisdic- 
ciones, queriendo  ayuda  de  nuestro  brazo  se- 
glar en  lo  justamente  (tcdido,  seles  está  niauda- 
ilo  dar.> 

Nos  ocuparemos  ahora  del  Tiiljunal  raetropo- 
litano.  Los  .arzobispos  lio  Toledo  tuvieron  desde 
ticm|>os  antiguos  Tribunal  metropolitano  en  Al- 
calá de  Henares  para  las  apelaciones  de  algunas 
diócesis  inmediatas  á  esta  villa,  y  todavía  esta 
en  uso  admitir  las  do  Cuenca  y  .Sigiienza;  anti- 
guamente iban  las  de  Osnia.  Solían  tener  tam- 
bién en  Toledo  una  secretaría  metropolitana, 
ilistinta  do  la  secretaría  do  Cámara;  en  aquella 
se  dcs|>achaban  todos  los  asuntos  relativos  á  la 
provincia,  i'or  iguales  razones  el  arzobispo  do 
Santi  igo  tuvo  desde  la  Edad  )Iedia  su  Tribunal 
metropolitano  en  Salamanca  para  las  diÓLOsis 
inmediatas,  á  lin  de  evitar  la  aglomeración  de 
asuntos  en  Santiago,  y  mayores  molestias  y  gas- 
tos á  los  diocesanos  do  Castilla  la  Vieja  y  U.\trc- 
niadiira. 

Kl  Consejo  do  la  Gobernación  de  Toledo  data 
del  siglo  XIII,  y  princ¡|ialmente  do  la  conquista 
de  Cazorla,  y  su  adelaiitaniiciito  por  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada.  Este  Tribuiiül  colegiado  se 
com|>one  de  nn  prcsiileiite  decano,  dos  ó  mas 
oidores  y  secretario.  Anni|Uc  por  su  naturaleza 
era  mero  cuerpo  consultivo,  procedía  y  procdle 
gubernativamente  en  varios  asuntos,  cuyo  cono- 
cimiento le  está  reservado,  y  en  los  que  no  pue- 
den entender  los  vicarios  generales,  foráneos  y 
visitadores  ni  otros  jueces  del  arzobispado,  según 
fleelaración  del  cardenal  conde  de  Teba,  arzobispo 
do  Toledo,  y  son  los  siguientes:  1."  No  piielen 
dar  la  colación  de  ningún  beneñcioó  ca]iellanía, 
ni  conocer  de  las  causas  de  presentación  ó  provi- 
sión de  beiielicios  ó  capellanías,  memorias,  vín- 
culos, patronazgos  de  iglesias,  monasterios,  ca- 
pillas, hospitales  y  otros  lugares  pios.  2.°  Toca 
1  riv  iiivaniente  al  Consejo  dar  licencias /'«  non 
I  •  I' .  íi /o  por  justas  caiLsas  á  los  curas,  benefi- 
ciados ó  ca|>ellanes.  3°  Conocer  de  las  causeas 
contra  ca|iellanes  por  faltasá  la  residencia,  ó  por 
cualquier  otra  cansa.  1.^  La  aprobación  ile  nota- 
rios en  todo  o  en  parte,  y  sin  ella,  á  no  mediar 
dis|x>nsa  expresa  del  prel.ido,  no  pueden  des|>a- 
cliarse  ni  usar  de  los  títulos  de  ninguna  notaría 
de  los  tribunales  y  juagados  eclesiásticos  de  este 
arzn!iis|>ado.  5.°  Dar  licencia  para  que  el  Santí- 
simo Sacramento  esté  {latente  todo  el  día  ó  parto 
de  él,  y  para  que  salga  en  procesión.  6.»  Dar 
licencia  á  los  regulares  jiara  procesiones  fuera 
de!  ámbito  do  sus  iglesias,  v  |kara  que  salgan  de 
las  )>arioquias  ú  otras  iglesias  á  mayor  distancia 
de  un  cuarto  del  Ingar.  7.'  Dar  licencias  para 
poner  alfombras,  almohadas,  estrados  ú  otros 
asientos  preeminentes  en  las  iglesias,  capillas  o 
ermitas.  8.»  Dar  libranzas  de  misas  contra  los 
enras,  receptores  ó  colectores  y  albaceas  de  los 
difuntos.  íl.°  Ningún  vicario  gr-ncral  ni  particu- 
lar, ú  otro  juez,  puede  dispensar  eu  cosa  alguna 
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prohibida  iior  U  Coimtituci  n  sinndal  ó  por 
cartas  acoiilndaii  del  Consejo.  10.'  Dar  esleta  á 
aluóli  inayoidomu  u  receptor  do  iglcaia,  Iioapi- 
tal,  eriniia,  culradía,  moiinslerio,  iiienioria  ú 
otra  obra  pin,  por  ciiiilquier  liempo  de  alcance 
ú  otra  lleuda  i|iio  haya  cuntíanlo.  11."  Dar  li- 
cencia paia  vcn<ler,    iK'iiiiiitJir,  acenwir  ú  enajc 

I  llar  bicnc-s  de  iglesia,  ermitas,  hospitalcN,  colla- 
día, liionuBterio,  beneíioio,  ea|>t'llaiiíaii,  nirinoria 
ú  obra  pia,  así  como  dar  lat  opoitiina<  comiaio- 
iies  |>ara  hacer  las  informaciones  y  diligcncinii 
necesarias  al  efecto,  \-¿.'  La  aprobación  de  con- 
corilias  entre  lurtes;  reducción  de  misa»,  anlia- 
gios  y  otros  ciialesqiiier  cargos;  licencia  para 
construir  y  odilicar  iglesias,  altar,   hospital,  er- 

[  mita  ó  humilladero,  asi  como  |>3ra  que  so  diga 

¡  misa  en  ellas  ó  para  trasladarlas  á  otra  paite. 
13."  Las  licencias  |iara  oratorios  públicos  en  líos- 

[  pítales,  hospicios,  conventos  ú  otros  lugaics  píos, 
y  visitarlos,  licencia  paia  dar  en  propiedad  altar 
ó  capilla,  ó  el  lugar  en  que  se  hnga  entitiroó 
sepultura,  el  |ialronato  de  alguna  cajálla,  y  cono- 
cer los  pleitos  sobre  ello;  licencia  para  qiio  so 
hagan  obras  de  ciiah|iiier  genero  en  iglesias,  hos- 
pital, ermita,  cofradía  ú  otro  lugar  pío,  y  man 
darlas  tasar;  disponer  que  se  reciban  eu  cuenta 
los  gastos  hechos  sin  licencia  del  Consejo  (loral- 
giin  mayordomo  de  iglesia  ú  otro  lugar  pió.  14.' 
También  pertenece  al  (Auiscjo  la  aprobación  do 
milagros  de  personas  no  bealihcadas,  y  beatili- 
callas,  ó  santos  canonizados,  inlormauiones  do 
santidad,  licencias  )iara  colocar  reliquias  do  san- 
tos y  que  so  veneren  en  público.  lf>."  Todo  lo 
concerniente  n  la  materia  de  órdenes  mayores  y 
menores,  y  formación  de  título  de  ordcnuciuii, 
etc. 

Existe  asimismo  en  Madrid  nn  Tribunal  de 
Cruzjida,  que  conoce  de  los  asuntos  esper'iales 
de  esta  jurisdicción  |<rivativa,  en  las  apelaciones 
de  los  fallos  que  dicten  solrc  olios  los  obispos, 
según  la  actual  organización  y  casos  de  fianza, 
desfalcos  ú  otros  abusos,  como  antes  conocía  el 
tribunal  del  comisario  general. 

Son  muchos  los  Tribunales  colegiados  y  de 
a|>elacióii  que  han  desaparecido.  El  Tribunal 
antiguo  de  Cruzada  constaba,  ademásdel  comi- 
sario, do  dos  asesores,  un  oficial  togado,  un  se- 
cretario general  con  voto  y  el  contador  general 
y  relator.  El  del  Excu.sado,  además  del  comisa- 
rio general  de  Cruzada,  constaba  de  un  coiijuez 
decano,  otro  conjuez  de  numero  y  cuatro  suiíei- 
iiiunerarios  con  un  fiscal  togado.  La  Colceloría 
general  de  Expolios  y  Vacantes,  on  su  parte  ju- 
dicial, era  casi  la  misma  que  la  de  la  Comi.saría 
de  Cruzada,  pero  tenía  un  escribano  especial  de 
cámara.  Las  dos  Asamble.is  de  la  Orden  de  San 
Juan  en  Aragón  y  Castilla  cían  también  tribu- 
nales especiales  colegiados  y  de  apelación;  com- 
poníanse de  varios  priores  y  bailíos,  de  quienes 
se  a|>elaba  antiguamente  al  Gran  Maestre;  ex- 
tinguida la  jurisdicción  de  éste,  paso  á  la  Kota. 
Todos  éstos  han  |>asado  á  la  Historia,  como  tam- 
bién la  Junta  apostólica,  y  algunos  cabildos  re- 
gulares y  congregaciones  religiosas,  que  proce- 
dían i\  veces  como  tribunales  y  colegialmente. 
El  Tribunal  Apostólico  y  Keal  de  la  Rota  fué 
establecido  por  breve  de  Clemente  .\1  V  cu  1771, 
I''l  tribunal  consta  de  seis  auditores  de  iiútiiero 
y  dos  supcrniunerarios,  que  fueron  aunientiidos 
por  Real  decreto  de  2í>  de  julio  de  1799.  El  fis- 
cal ttbieviador  y  auditor  del  nuncio  deben  sor  es- 
pañoles. El  fiscal  es  nombrado  por  la  corona,  y 
leda  su  aprobación  el  Papa.  Alabreviadory  au- 
ditor los  elige  el  l'ajia  con  aprob.aciiúi  de  la  co- 
rona. Hay  que  acudir  |>ara  estuiliar  lo  referente 
á  facultados  y  restricciones  de  la  Nunciatura,  do 
las  cuales  nos  hemos  ocupado  en   el  lugar  res- 

Kíctivo,  al  título  IV  del  lib.  II  de  la  Novísima 
ecopilación. 

Además  de  las  allí  expresadas  contiene  otras 
varias  disposiciones  importantes,  una  ^lel  tiein- 
l>o  de  Carlos  II,  en  que  se  le  |iroliibe  al  nuncio 
entremeterse  en  los  asuntos  de  los  regulares.  La 
ley  4."  contiene  las  facultades  que  el  Papa  Cle- 
mente XIII  dio  á  su  nuncio  en  1766.  El  poco 
pulso  y  falta  ile  tino  con  quo  el  Sr.  Reguera  y 
los  compiladores  de  la  Novísima  procedieron  con 
ella,  dieron  cabida  a  estas  letras,  que  están  en 
pugna  en  varios  puntos  con  la  concordia  Kache- 
netti  y  las  otras  leyes,  sin  tener  en  cuenta  que 
los  Papas  alteran  y  modifican  á  veces  estas  fa- 
cultades |iara  instrucciones  reservadas  y  parti- 
culares. Hoy  día  se  cumple  exactamente  el  que 
la  Kota  no  entienda  en  primeras  instancias, 
pues  aun  en  los  casos  en  que  se  acudo  á  la  Nuu- 
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oiainra  por  faltado  jurgado  ecleniiixtico  de  pii- 
nieía  iiihlancia,  como  biicedía  en  alguno*  piio- 
ralo»  dn  U  lipUn  d'-  S,*n  .'naii,  ««po-lla  fia  dele* 


.  I    li"ia   tan 


l.tl 


.Slll  ;  ■ 

I       I  'I  e  julio  do  I8:;<'.  '.I-  ilió  nue- 

va lumia  al  Lontcjo  de   las  Onb  >  •, 

dándole  nonibiedo  triliinnl.  qiir  :  lo 

ú  un  decano,  cuntió  n  .to- 

mas un  procuradoi  •;•  .\i- 

I  liarcii.  .Siiprimii  se  i-l  ,  y 

ko  dejnioii    hila   atiil  I  -te 

enteinlla  también  en  !  ,.  .         de 

loa  caballeros.  1.a  levolucmn  de  septiembre  do 
1868  mató  este  tribunal;  jnro  |  oí  anomalía, 
queriendo  coiiservarsu  jiiii-  puto  que 

i'asaran  dos  caballeros  ú    1  nda  del 

rribiiiiul  Siiiiremo,  faltainlu  .1    .  |  or 

San  Pío  V,  (le  que  entemlicse  en  .as 

Ordenes  un  Consejo  es|>ecittl  en  i  .   ,..i    era 

personas  cclesiasliciis.    En  9  de  marzo  de  IblS 
la  República  supiimiú  el  tribunal,  quo  on  inayo 
de  1874  fué  restablecido  |>or  el   llamado  |iO(íer 
Ejecutivo.  Por  disposiciones  eleaiástica»  do  18do 
noviembre  de  ]b7!i  y  l.^  ilo  mayo  do  lb76,  toila 
la  |irü\iiicia  do  Ciu(lad  Real  se  eligió  en  priorato 
de  las  Ordenes  mililni—     I''       -  .... ... -^....-da» 

disposicionesqiiedan  .  las 

los  jurisdicciones  ecb  "  an 

el  rey  como  Gran  Maestre,  y  el  Coiibojo  u  Tri- 
bunal de  las  Ordenes  en  lo»  territorios  seinradot 
ó  dispersos,  y  en  todos  los  otros  lugaies.  igle- 
sias, monasterios  ó  institutos  que  de  cualquier 
nianeía  [lertenczcan  á  las  citados  '  '■  '  •  v  ¡li- 
tares. 1  ara  el  ejercicio  de  la  jui  >  »■ 
tral,  jiidicialógul  ernativamente,  n  un 
tribunal  con  carácter  metropolitano  y  un  Con- 
.se;o.  El  tribunal  se  compone  de  un  decano,  doa 
ministros,  dos  suplentes  y  un  fiscal.  El  Consejo 
le  componen  el  decano  y  ministrosdel  tribunal, 
tres  consejeros  más  y  su  secretario.  Las  causas 
elesi.isticas  se  sentenciarán  y  fallarán  en  primera 
instancia  en  la  curia  prioral,  que  al  efecto  ten- 
drá un  provisor,  fiscal  y  los  notarios  y  de|«n- 
dientes  necesaiios.  En  segunda  instancia  cono- 
cerá de  ellos  y  fallará  el  Tribunal  de  las  Oidcnes 
comomotro¡)olitano,  y  on  lUtiina  instancia  pasa- 
rán al  Tribunal  de  la  Rota. 

Trilxtvalfs  de  los  cónsules.  -  Los  cónsules  es- 
pañoles en  jiaíscs  extranjeros,  los  vicecónsulea  o 
(lersonas  que  en  ausencias  y  enfermedades  hagan 
sus  veces,  en  los  casos  de  puticia  entre  subditos 
ó  contra  subditos  es|.arioles,  piara  los  efectos  de 
apelación  y  demás  judiciales,  se  reputan  juece» 
municipales  y  de  primera  instancia,  con  las  mis- 
mas atribuciones  y  sujetos  á  la.s»niismas  forma- 
lidades nue  establecen  ó  establecieren  las  leyes 
para  los  de  su  clase  en  España,  salvas  las  niodi- 
licaciones  que  indicaremos.  Cuando  |iiocedan 
como  jueces  do  primera  instancia,  dictarán  su» 
sentencias  definitivas  con  acuerdo  de  aee«"r  lo- 
tiado,  y  si  esto  no  fuere  posible,  s.  van 

con  dos  adjuntos  elegidos  entre  '.  es- 

pañoles, los  cuales,  (iespuée  do  ¡.i..-. ..  ...i. cu- 
to, serán  conjiieccs  con  voto  ilelil  crativo,  pii- 
diendo  ser  nombrados  los  adjuntos  ].ara  cada 
año   ó  para   casos  jiarticulares.   Consiiluído  el 

í  tribunal  de  esto  modo,  dos  rotos  con  formes  do 
los  tres,  harán  sentencia;  si  cada  uno  hiciere  un 
vot.i  singular  se  nombrará  un  tercer  adjunto,  y 
si  éste  no  pudiere  ser  habido,  ó  ti  todavía  no 
lesulta.sen  (los  votos  conformes,  hará  sentencia 
el  del  cónsul  ó  vicecónsul  como  voto  de  calidad. 
En  las  cuestiones  mercantiles,  á  falta  de  subdi- 
tos españoles,  los  adjuntos  |iodrnn  ser  dos  cón- 
sules ó  vicecónsules,  y  no  siendo  posible,  st^bdi- 
tos  de  otra  nación  con  domicilio  fijo  y  buena 
nota,  pero  en  estos  casos  no  habrá  sentencia  sin 
el  voto  del  cónsul,  y  |>odrá  hacerla  el  solo  a  te- 
nor de  lo  dicho  anteriormente,  [«ro  no  los  ad- 
juntos solos,  aunque  estuviesen  conlornies- 

Donde  hubiere  cónsul  y  vicecónsul,  uno  y  otro 
jiodmn  conocer  de  los  actos  de  conciliación  y 
juicios  verbales,    considei*ándoi<e   al    vicecoiiml 


juez  niunici[ial  para    I. 
sus  fallos  so  podra  a;  < 
de  primoia    instancia.    .-. 
cónsul  ó  vicecónsul,    el    m 
solo  en   piimcra   in^t-.n-ii 
asesor  v  a- i 
juicios  de-. 
el  i  baño  el  cnn<  n  .•  i  «i.  i  i  ..ns 
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re  sus  veces.  Cuando   lo  [«rmitan  ol  ni  mcio  y 
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calidail  dolos  siibtlitos  españoles,  se  luiliiliturá 
de  entro  los  mismos  uno  qne  ileseiiiiieñe  las  lun- 
ciones  del  niinisterio  Fiscal,  ))ai'a  aquellos  casos 
en  que  las  leyes  requieren  su  intervención. 

Las  Aufliencias  conocenin  de  las  apelaciones 
y  consultas  á  que  dieren  hiijar  los  lallos  do  los 
tribunales  de  los  cónsules,  tanto  en  lo  civil  como 
en  lo  criminal,  siempre  que  procedan  como  jue- 
ces de  primera  instancia.  Kn  su  consecuencia,  y 
para  evitar  dudas  y  dificultades,  está  dispuesto 
que  de  los  fallos  que  pronuncien  los  cónsules  do 
las  costas  de  África,  desde  el  Cabo  de  liuena 
Esperanza  hasta  el  Cabo  Blanco,  conózcala  Au- 
diencia de  Canarias;  desde  elCal>o  l'.liinco  hasta 
el  l'efión  de  Vélez.la  de  Sevilla;desde  el  l'cñón 
de  Vélez  hasta  Mostaganem,  la  de  Granada;  del 
resto  de  las  costas  de  África  y  puntos  de  Levan- 
te, la  de  Palma  de  Mallorca;  y  de  los  de  China, 
Japón  y  l'ersia,  la  Audiencia  de  .Manila. 

Triliiinalcsconlencioso-a<liiÜ7iistr<Uivus.-Leiin- 
risdicción  contenciosoadministrativa  la  ejercen 
en  nombre  del  rey,  y  ])or  ileleijación  suya,  los 
tribunales  provinciales  en  la  península  é  islas 
adyacentes,  los  tribunales  locales  en  Ultramar, 
y  en  toda  la  nación  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo,  que  forma  parte  del  Consejo  de 
Estado. 

Los  tribunales  jirovinciales  los  forman  el  pre- 
sidente do  la  Audiencia  territorial  y  dos  magis- 
trados de  la  Pala  de  lo  civil  en  las  capitales 
donde  e.xiste  Audiencia  territorial; en  las  demás 
compondrán  el  Tribunal  el  presidente  y  dos 
magistrados  de  la  Audiencia  provincial.  En  unas 
y  otras  serán  individuos  del  Tribunal  dos  dipu- 
tados provinciales,  letrados  elegidos  por  sorteo 
anual.  Los  magistrados  que  hayan  de  constituir 
el  Tribunal  serán  designados  para  cada  año  por 
el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva,  esta- 
bleciendo turno  y  guardando  el  orden  de  anti- 
giiedad.  En  easo  de  ausencia,  enfermedad,  va- 
cante y  i'ecusación,  serán  sustituidos  estos  ma- 
gistrados por  los  que  designe  el  mismo  presi- 
dente, y  en  su  defecto  por  los  suplentes  de  la 
misma  Audiencia. 

Los  diputados  provinciales  sólo  concurrirán 
al  tribunal  para  la  resolución  de  los  incidentes 
sobre  excepciones  y  fallo  definitivo  de  los  plei- 
tos. Cuando  no  llegan  á  cuatro  los  diputados 
sorteables  leti'.ados,  para  completar  el  número  de 
los  titulares  y  cuatro  suplentes,  se  .s<u-tearán  to- 
dos los  vecinos  de  la  capital  comiircndidos  en  las 
categorías  siguientes:  1.°  Magistrados  y  jueces 
cesantes  y  .sus  asimilados  del  niinisterio  Ei-soal. 
"2.°  Catedráticos  activos  y  excedentes  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  profesores  de  Instituto  ó  <le 
los  Escuelas  de  Comercio  que  teng.in  la  cuali- 
d.id  de  letrados.  3."  Abogados  que  sean  ó  hayan 
sido  decanos  de  Colegio  ó  acrediten  el  ejercicio 
de  la  profesión  por  más  de  diez  años.  Los  gober- 
nadores de  las  provincias  remitirán  á  los  presi- 
dentes de  las  Audiencias  respectivas,  antes  del 
1.*  de  diciembre  de  cada  año,  lista  de  los  dipu- 
tados provinciales  y  de  los  comprendidos  en  las 
categorías  enumeradas.  El  sorteo  se  hará  por  el 
tribunal  provincial  respectivo  el  día  15  de  di- 
ciembre, y  verifirado  que  fuere  no  se  ailmitirá 
reclamación  de  ninguna  clase  por  falta  de  inclu- 
sión en  lista. 

Los  individuos  que  sin  ser  magistrados  de  la 
Audiencia  formen  parte  del  tribunal  ¡irovincial, 
tendrán  derecho,  en  los  días  en  que  constituyan 
Sala,  á  iguales  dietas  que  las  asignadas  á  los  vo- 
cales de  la  Comisión  provincial,  y  les  serán  .sa- 
tisfechas con  cargo  al  presupuesto  provincial. 
El  cargo  de  individuo  del  tribunal  provincial 
será  obligatorio  para  los  diputados  provinciales. 
Para  los  que  no  tengan  ese  carácter,  será  volun- 
tario; pero  una  vez  aceptado,  no  podrá  renun- 
ciarse. La  responsa'ilidad  civil  y  criminal  de 
los  tribunales  |>rovincialcs  se  podrá  hacer  efec- 
tiva ante  el  Trilmnal  Supremo  por  las  mismas 
causas  y  en  igual  forma  que  la  exigida  á  los  ma- 
gistrados de  la  Audiencia  territorial. 

En  cada  tribunal  provincial  habrá  un  fiscal 
nombrado  por  la  presidencia  del  Consejo  do  Mi- 
nistros. Los  secretaiios,  oticiales  de  Sala  y  de- 
más dependientes  de  las  Audiencias  respectivas, 
lo  ser.án  también  de  los  tribunales  provinciales. 
Estos  conocerán  de  las  demandas  que  se  enta- 
blen contra  las  resoluciones  de  las  autoridades 
provinciales  y  municipales  de  la  respectiva  pro- 
vincia. 

Los  tribunales  locales  de  Ultramar  estarán 
constituidos  en  Cuba:  por  el  presidente  de  la 
Audiencia  territorial,  tres  magistrados  de  la  Sala 
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civil  de  la  misma  y  cuatro  magistrados  adminis- 
trativos. En  l'ucrto  Rico  y  Filipinas  por  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  territorial,  dos  nuigis- 
trados  de  la  misma  y  dos  magistrados  adminis- 
trativos.  Los  magistrados  adnnnistrativos  sólo 
concnrrirán  al  tribunal  para  la  resolución  de  los 
incidentes  y  fallo  definitivo  de  los  pleitos,  y  po- 
drán ser  nombrados  los  que  reúnan  condiciones 
]iara  jefes  de  Administración,  teniendo,  así  como 
los  liscalcs,  el  sueldo  asignado  á  los  Consejeros 
de  lo  contenciosoadministrativo  de  las  res(iec- 
tivas  islas.  Los  magistrados  judiciales  que  hayan 
de  constituir  los  tribunales  locales  de  Ultramar 
serán  designailos  para  cada  año  jior  el  presiden- 
te de  la  Audiencia  respectiva,  estableciéndose 
turno  y  guardando  el  orden  de  antigüedad.  La 
responsabilidad  civil  y  criminal  de  los  tribuna- 
les locales  podrá  hacerse  efectiva  ante  el  Tribu- 
nal Supremo,  en  igual  forma  que  la  exigida  ¡lara 
los  magistrados  de  la  Audiencia  territorial. 

El  Tribunal  de  lo  Contencioso-adniinistrativo 
del  Consejo  de  Estado  constará:  de  un  presiden- 
te y  de  siete  consejeros  ministros,  todos  letra- 
dos, que  reúnan  las  demás  condiciones  exigidas 
por  la  ley  del  Consejo  de  Estado.  Los  ministros 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  no  podrán  ser  se. 
jiarados  de  su  cargo  sino  por  las  causas  y  me- 
diante las  formalidades  estalilecidas  para  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  en  la  ley  de  1877,  pudiendo 
utilizar  el  recurso  contencioso  contra  las  resolu- 
ciones del  gobierno  que  les  perjudiquen.  El  pre- 
sidente del  tribunal  será  elegido  entre  los  ex 
Ministros  de  la  Corona  y  los  Consejeros  de  Es- 
tado que  cuenten  más  de  ocho  años  en  su  em- 
pleo. El  Consejero  ministro  más  antiguo  tendrá 
el  carácter  y  denominación  de  vicejtresidente, 
aunque  con  el  mismo  haber  que  los  demás  mi- 
nistros. 

El  presidente  y  los  demás  ministros  del  tri- 
bunal concurrirán  con  voz  y  voto  á  las  delibe- 
raciones del  Consejo  de  Estado  en  pleno:  1.° 
Cu.ando  se  delibere  sobre  competencias  entro  la 
Administración  y  las  autoridades  judiciales.  2.° 
Cuando  se  trate  de  reglamentos  é  instrucciones 
para  la  aplicación  de  has  leyes,  ó  sobre  cualquier 
asunto  cuya  resolución  no  dé  lugar  al  recurso 
contencioso-adniinistrativo,  siempre  que  lo  dis- 
ponga el  gobierno.  Sustituirá  en  todo  caso  al 
presidente  del  Consejo  de  Estado,  en  cuanto  se 
relacione  con  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  ad- 
ministrativo, el  presidente  del  mismo.  Repre- 
sentará á  la  Administración  del  Estado  ante  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  el  fiscal  del  iinsmo, 
con  los  auxiliares  correspondientes. 

A  las  inmediatas  órdenes  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  habrá  un  secretario  mayor,  10  se- 
cretarios de  Sala,  y  el  número  de  subalternos 
que  detalla  la  plantilla  del  tribunal.  Los  secre- 
tarios formarán  cuerpo  iude|iendiente  de  los  de- 
más funcionarios  del  Consejo  de  Estado,  el  in- 
greso será  por  oposición,  los  ascensos  por  rigu- 
rosa antigüedad,  y  no  potiránser  separados  sino 
por  virtud  del  oportuno  expediente. 

El  Tribunal  délo  Contencioso-adniinistrativo 
conocerá  en  única  instancia  de  las  demandas 
que  se  deduzcan  contra  resoluciones  dictadas 
]ior  la  Adudnistración  central,  y  de  los  recursos 
que  se  produzcan  contra  las  decisiones  de  los 
tribunales  provinciales  y  locales  con  arreglo  alas 
leyes. 

7'ribunal  de  Cue7itas.  -  Hablando  del  origen 
de  muchas  instituciones,  se  ha  abusado  de  la 
frase  de  que  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos;  mas  al  tratar  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino  la  frase  tiene  exacta  aplicación,  pues 
siendo  el  cuerpo  más  antiguo  de  la  Hacienda 
hay  precisión  de  remontar  bastante  la  Historia 
para  alcanzar  datos  que  á  él  se  refieran.  La  no- 
ticia más  antigua  se  refiere  á  las  Cortes  de  Fa- 
lencia, celebradas  en  tiempo  de  Sancho  IV,  y  en 
las  que  se  habla  de  oficiales  del  rey  encargados 
de  llevar  cuenta  y  razón  de  los  tributos.  Consta 
que  hubo  contadores  mayores  del  rey  en  los  tiem- 
pos de  D.  Juan  II,  del  cuaderno  de  las  Cortes 
celebradas  en  Madrid  en  el  .año  de  1  i 33.  Consta 
asimismo  que  dio  Ordenanzas  á  la  Contaduría 
mayor  en  Madrid  en  el  año  de  1433  y  en  Gua- 
dalajara  en  1436,  leyes  que  se  ven  incluidas  en 
la  Novísima  Recopilación.  Llevaron  á  estas  le- 
yes los  Reyes  Católicos  su  poderosa  iniciativa,  y 
las  reformaron  en  las  Cortes  de  Madrigal  de 
1470,  y  después  de  ellos  Carlos  V,  Felipe  II  y 
otros  monarcas,  hasta  Felipe  V,  que  refundió  la 
Contaduría  en  el  Consejo  de  Hacienda.  Arrcpcn- 
tiilo  restableció  el  Tribunal  de  la  Contaduría  en 
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17-0,  varias  veces  reformado,  pcio  al  fin  subsis- 
tente. 

El  Tr¡l>uual  de  Cuentas  pertenece  á  la  catego- 
ría de  los  Supremos,  y  lo  componen  un  presi- 
dente,  nueve  ministros,  tres  de  los  cuales  serán 
letrados,  un  fiscal  y  un  secrefario  general,  ha- 
biendo además  en  las  dependencias  del  tribunal, 
jiara  el  despacho  de  los  negocios  correspondien- 
tes á  sus  atribuciones,  contadores  de  jiiimera  á 
tercera  clase,  un  archivero  y  los  oficiales  y  demás 
subalternos  que  detalla  la  plantilla  correspon- 
diente. Para  auxiliar  al  fiscal  en  el  despacho  de 
sus  funciones  hay  abogados  fiscales,  habiendo 
también  agentes  fiscales  de  contabilidad,  no 
letrados,  cuyas  funciones  se  utilizan  en  casos  do 
urgencia  ó  necesidad. 

Los  nombramientos  de  presidente  y  ministros 
del  Tribunal  de  Cuentas  se  harán  por  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros,  y  re- 
frendado por  el  presidente  del  mismo,  en  perso- 
nas que  reúnan  las  condiciones  exigidas  j^or  las 
leyes.  El  presidente  y  ministros  son  inamovibles, 
siendo  la  plaza  de  fisc¿il  amovible  cuando  el  go- 
bierno lo  estime  conveniente,  y  proveyéndose  en 
los  mismos  términos  que  las  de  los  minislios.  El 
ministerio  Fiscal  delTribunal  de  Cuentas  forma 
parte  del  ministerio  Fiscal  del  reino,  teniendo  el 
fiscal  y  abogados  fiscales  la  misma  categoría  que 
los  del  Tribunal  Supremo. 

El  Tribunal  de  Cuentas  despacha  en  pleno  y 
dividiilo  en  Salas,  componiendo  el  pleno  el  inc- 
sidente,  los  ministros,  el  fiscal  y  el  secretario, 
éste  con  voto  informativo.  Cada  una  de  las  Salas 
se  compone  de  tres  ministros,  uno  de  ellos  letra- 
do, haciendo  de  secretario  un  contador  nombra- 
do por  el  tribunal. 

El  tribunal  pdeno  ejerce  las  atribuciones  gu- 
bernativas y  de  jurisdicción  jiara  conocer  y  de- 
cidir sobre  los  recursos  contenciosos  de  los  fallos 
de  las  Salas.  Las  decisiones  se  adojitan  por  ma- 
yoría de  votes.  Las  atribuciones  del  Tribunal  de 
Cuentas  participan  de  lo  gubernativo  y  judicial, 
es  decir,  que  el  tribunal  ejerce  á  su  vez  autoridad 
y  jurisdicción.  Esta  es  opecial  y  privativa,  de 
suerte  que  no  hay  recurso  contra  los  fallos  con 
fuerza  ejecutoria. 

Compete  al  Tribunal  de  Cuentas,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  art.  10  do  su  ley  orgánica: 
1."  Requerir  la  presentación  <le  todas  las  cuentas 
quedeban  sonieterseásu calificación,  en  la  forma 
y  época  piesoiitas  por  las  leyes  y  reglamentos  c 
instrucciones,  compeliendo  á  les  morosos  en  pre- 
sentarlas por  los  medios  que  establece  la  ley.  2.° 
Revisar  el  examen  que  de  las  cuentas  sometiilas 
á  .-u  calificación  hubiera  hecho  la  Dirección  Ge- 
neral de  Contabilidad  Pública  y  la  sección  quo 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  tenga  á  su 
cargo  la  contabilidad  provincial  y  municipal; 
e.vigir  de  quien  corresponda  los  documentos  quo 
las  exjjresadas  cuentas  requieran;  pioner  los  re- 
paros que  cada  una  ofrezca  oyendo  las  contesta- 
ciones de  los  interesados,  y  confirmar  ó  reponer 
el  acuerdo  adoptado  por  la  Administración  activa 
en  los  términos  y  por  los  trámites  que  la  ley  es- 
tablece. 3.°  Conocer  de  los  expedientes  de  rein- 
tegro á  la  Hacienda  por  alcances,  ó  las  malversa- 
ciones de  fondos  públicos  descubiertas  fuera  del 
examen  de  cuentas.  4."  Declarar  absolución  do 
responsabilidad  y  anulación  do  sus  obligaciones 
en  favor  de  los  que  tengan  fianzas  presentadas 
para  el  manejo  de  caudales  pertenecientes  al  Es- 
tado ó  á  los  fondos  provinciales.  5.°  Conocer,  en 
la  forma  que  se  determina  por  Reglamento,  de  los 
recursos  de  apelación  que  de  los  fallos  do  las  Di- 
putaciones provinciales  interpusieren  los  deposi- 
tarios de  Ayuntamientos  y  los  administradoies 
de  fondos  de  Beneficencia  quo  resulten  alcanza- 
dos en  sus  cuentas  respectivas  con  arreglo  á  lo 
que  disponga  la  ley.  0.°  Examinar  y  comprobar 
la  Cuenta  General  del  Estado  quo  redacte  la  Lii- 
rección  General  de  Contabilidad  (Intervención 
de  la  Administración  del  Estado),  y  declarar  su 
conformidad  ó  las  diferencias  que  ofrezcan  cote- 
jadas con  las  particulares  presentadas  al  tribunal 
y  con  las  disposiciones  del  presupuesto  corres- 
pondiente. 7."  Exigir  do  todas  las  dependencias 
del  Estado,  sin  distinción  de  ramos  i]i  Ministe- 
rios, ó  de  quien  corresponda,  cuantos  informes, 
estados,  documentos  ú  otros  comprobantes  consi- 
dere útiles  ó  conducentes  á  los  fines  de  su  insti- 
tución, ya  se  trate  del  examen  de  las  cuentas  ó 
de  la  instrucción  de  expedientes  de  alcances,  des- 
falcos ó  liberación  de  fianzas;  y  tanto  cuestos 
casos  como  en  los  de  rendieió)n  y  ]iresentación  do 
cuentas,    por  los  centros,  oficinas  ó  particulares 
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aiijotoa  /i  liarlas,  coiii|>o1er  ú  loa  nioroaoa  |ior  loa 
nimiioii  K'-tiliiulc^  lio  itpiriiiio  i|ue  la  ley  eatalilu- 
ce.  S."  I.ilirar  y  |>aaar  al  f;otiuruo  TOrtilicaciuii 
del  rcMillailu  iiiio  ulreciorn  i-l  exaiiifu  y  coiii|ito- 
bacióii  iIb  lúa  LiioiiUa  f;«iu>iiilea  del  KaUílo.  U." 
Kidaclur  y  iirf8«iit:»r  U  la»  Curto»  ileiilro  ile  lúa 
{ilazoa  st'ñaliidus  «ii  la  ley  de  Adiiiiiii»liin.'iiju  y 
C'oiitaliiliiUd  mía  .Mi'iiiurla  relativa  ú  la  Cuenta 
general  de  eadu  |irc»ii|'iii'atu,  liai'iviidu  laa  úlmer- 
vaciüne.H  v  prü|iuuietii[o  laa  retüiiuaíi  á  tjiie  diuien 
lii^ar  lus  abtisua  oouielidüs  ea  la  reoauílaciou  y 
diatribiicíiiii  de  foiidoa  |)iU>Iirus.  Eata  Memoria 
ae  imliliciira  tu  la  ','iuííci  dol  iia  aigiiioiito  á  aijiiel 
eu  tiiif  sea  pri':feutada  a  las  í_'urtcs.  lü."  l'aaar  al 
fíübieriio  copia  du  la  MciiiuriiH'x  presada  eu  lauda- 
lUi  lecha  en  iiuo  ésta  sen  entregada  ;i  las  Cortea, 
á  liu  de  i|iie  dentro  del  pla/.u  do  dea  uiesos  pue- 
ilau  loa  .Miuistroa  responaalilcs  ]iresontar  n  laa 
niiauíaa  Cortea  la  o|>ortuua  conteataciún  do  dea- 
cargo.  11.'  Tomar  razón  do  loscx|K'dientcs  sobre 
conccsiOu  do  inditoa  cxtraoidinarioa  ó  suplo- 
lnent»>de  endito  (|ue  le  («iso  el  {(obierno,  y  pro- 
aeutar  ¡i  las  l.'orte:«  deiitr»  >lel  piiiuer  mc.i  do  an 
rcuniou  uua  .Memoria  relativa  a  los  créditos  eou- 
cvdidoa  [lorol  gobierno  durante  la  s\ispensióu  do 
aeaionea,  con  las  ob.servacionüs<|uo  juzgue  oportu- 
nas respecto  á  la  legalidail  de  cada  uno  de  caos  ore- 
ditos.  I'.'.'  Examinar  los  ex  podientes  de  con  tratos 
para  la  adquisición  do  li>ndi'3  que  Ic  pa.so  el 
gobieiuo,  y  dar  cuenta  á  las  Cortes  en  Memoria 
extraordinaria,  sicmi'ro  que  ¡i  su  juicio  se  hubie- 
ren cometido  en  ellos  faltas,  abusos  ó  ilegalido- 
dcs.  13."  Dar  cuenta  li  laa  Cortes,  en  Memoria  ex- 
traordinaria, de  todo  acto  ileg.il  que  los  ordena- 
dores é  interventores  do  la  Administración  del 
ICstado  [lougan  en  su  conocimiento  en  descargo 
de  su  resp<in>.il'ilidad. 

De  las  ,<alas  del  Tribunal  dos  están  dedicadas 
á  los  asuntos  do  la  jienínsula,  y  la  tercera  a  los  de 
las  provincias  y  posesiones  de  Ultramar.  La  Sala 
primera  do  la  península  tendrá  á  su  cargo  la 
contabilidad  judicial  del  periodo  corriente,  y  la 
segunda  entenderá  en  la  atrasada  ú  que  hace  re- 
ferencia la  primera  de  las  disposiciones  transito- 
rias del  proyecto  de  ley  de  Contabilidad  puesto 
en  vigor  i>or  el  trt.  26  de  la  ley  de  5  do  agosto 
de  1S1)3. 

Corresponde  al  ministerio  Fiscal:  vigilar  la 
presentación  de  las  cuentas  al  tribunal,  promo- 
viemlo  los  corres|>ondiente3  recursos  contra  los 
morosos;  consignar  por  escrito  su  censura  en  las 
cuentas  que  al  efecto  dispongan  pasarlo  las  Sa- 
las del  tribunal,  y  Uuubien  en  lasque  él  solicite 
examinar;  servido  en  todos  los  e.vpedieutes  de 
alcances  y  desfalcos,  promoviendo  la  gestión 
criminal  cuando  observare  indicios  de  delito;  re- 
presentar á  la  Hacienda  pública  en  todas  las  ins- 
tancias de  apelaciones  ante  el  Tribunal  en  pleno, 
y  evacuar  los  informes  que  se  le  pidan  por  el 
gobierno  ó  por  las  Cortes,  resolviendo  las  con- 
sultas que  le  hagan  las  dependencias  interven- 
toras de  la  Administración  del  Estado. 

£1  secretario  general  tiene  á  su  cargo  la  re- 
dacción de  las  actas  y  acuerdos  del  Tribunal 
pleno,  la  correspondencia  con  las  autoridades  y 
oficinas  pi'iblicas,  la  formación  de  estados  y  tra- 
bajos del  tribunal,  y  lasilenu-is  funciones  que  el 
reglamento  le  atribuye.  También  tiene  á  su  car- 
go el  secretario  general  la  custodia  de  los  fallos 
que  dicten  las  Salas,  y  e.xpedición  de  certificados 
de  los  mismos  cnando  lo  soliciten  los  interesados 
y  obtengan  la  autorización  del  presidente. 

El  Sinario  fomo  tribunal,  -  De  la  lorma,  modo 
y  motivos  de  constituirse  el  .'^enado  como  tribu- 
nal. n"s  hemos  ocu¡iado  al  tratar  del  juicio. 
\*.  e-'.i  {alabra. 

i  '■:' uii'ilfi  de  Aguas.  -  Se  constituyen  los 
Tribunales  de  Aguas  para  entender  en  lo  relati- 
vo á  la  policía  de  las  aguas,  y  al  conocimiento 
de  las  cuestiones  de  hecho  entre  los  inmediata- 
mente interesidos  en  el  riego.  El  Código  penal 
no  \\,\  suprimido  estos  tribunales  ó  jnrados,  de 
entro  los  cuales  merece  e-jiccial  mención  el  de 
Valencia.  Se  ex|'0ndrán  algunas  disposiciones  ¡ 
qne  marcan  el  carácter  de  estos  tribunales. 

Por  Kcal  decreto  de  10  de  junio  de  lS47se  di-  I 
suelve  el  est.iblecimiento  conocido  con  el  nombre  ' 
de  Eiitfrrcs'i  il.-  Lurca,  creándose  un  Siiviicatode 
rUijos,  y  dioi-  el  art.  7.°:  4L'na  sección  del  Sin- 
dicato, presiiiila  |ior  el  director,   formará  el  tri- 
bunal do  aguas,  que  decidirá  de  plano  y  sin  aiie- 
locion  en  las  cuestiones  de  hecho  que  se  susciten 
entre  loa  intercs.idos  en  los  riegos.  Las  que  se  | 
deriven  del  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  ó  | 
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inteie.Mulua  en  el  riegii,  aieiidiidú  la  cunipetei 
do  loa  Tribunales  eivilea  decidir   auble  aijii< 
que  ae  auaciton  oiitie  loa  inisinoa  regautea  y  wi- 
eeii  aobro  derecboa;  ile  la  ilul  Consejo  provincial 
la»  !■  '  '  '        ,    iio  de  laa  Ui  ; 

VA  .1  iiívo  u  con  I 

ól,  Li —   ,  . .  ...luridad  eni-ai,- 

la  poliel»  :  os  u  de  loa  riegos,   ó  a  lo» 

Tribunali  ^  ^   la  ruprcsiun  do  laa  laltaa 

ó  delitos  segiiii  la  gravedad  del  hecho.  V  'A" 
Ijue  de  los  lalloa  dados  |ior  loa  Tribunalea  do 
Aguas  dentro  del  círculo  de  sua  atiibiiciuiiea  no 
hay  apolaciuii  alguna.  Kstaa  reglas  de  competun- 
eia  y  jurisdiceióu  de  loa  Tribunales  ile  Agiiaa  ac 
hallan  confirmadas  por  laa  Keales  ónlonea  de  30 
do  junio  y  "¿5  de  septiembre  de  ISIU,  10  de 
agosto  do  lí)i3  y  '¿ti  de  julio  de  lí>7U. 

Los  arta.  24'i  á  217  de  la  vigente  ley  de 
AguaadisiHineii,  con  respecto  á  los  Juradoa  de 
riego,  lo  siguiente:  Adomiia  del  Siudicato  habrá 
en  tuda  comunidad  de  regantes  uno  ó  mus  .tura- 
dos, .vcgúu  lo  exija  la  extensión  de  loa  riegos. 
Cada  Jurado  ae  compondrá  do  un  presiilento, 
que  será  un  vocal  del  Sindicato  designado  por 
jior  éste ;  y  del  número  de  Jurados,  tanto  pro- 
pietarios como  suplentes,  que  fije  oí  reglamento 
del  Sindicato,  nombrados  todos  por  la  comuni- 
dad. Corresponde  al  .hilado:  1.°  Conocer  de  las 
cuestiones  de  hecho  que  se  susciten  sobro  el  rie- 
go entre  loa  interesados  en  él.  2."  Imponer  á  los 
infractores  de  las  Ordenanzas  do  riego  las  co- 
rrecciones á  que  haya  lugar  con  arreglo  á  las 
mismas.  Los  procedimientos  del  Jurado  serán 
públicos  y  verbales,  en  la  forma  quo  determine 
el  reglamento.  Los  fallos,  que  serán  ejecutivos, 
se  consignarán  en  un  libro,  con  expresión  del 
hecho  y  do  la  disposición  de  las  Ordenanzas  en 
que  se  funden.  Las  penas  que  establezcan  las 
Ordenanzas  de  riego  por  infracciones  ó  abusos 
en  el  aprovechamiento  do  las  aguas,  obstrucción 
de  las  acequias  ó  sus  boqueras  y  otros  excesos, 
serán  [lecuniarias,  y  se  aplicarán  al  perjudicado 
y  á  los  fondos  de  la  comunidad  en  la  lorma  y 
proporción  que  las  mismas  Ordenanzas  establez- 
can. .Si  el  hecho  constituyese  delito,  podrá  ser 
denunciado  por  el  regante  ó  industrial  perjudi- 
cado y  por  el  Sindicato.  Donde  existan  de  anti- 
guo Jurados  de  riego  continuarán  con  su  actual 
organizaciún,  mientras  las  respectivas  comuni- 
dades no  acuerden  pedir  su  reforma  al  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Tales  son  las  disposiciones  legales  con  respec- 
to á  los  Tribunales  especiales,  que  con  las  con- 
signadas referentes  á  los  del  fuero  comiio  com- 
pletan la  materia. 

-  Tuiíil'NAl.  itEVOl.iTioyARlo:  Bíst.  Esta- 
blecido en  I'arís  á  10  de  niarzo  de  1793.  Fué 
propuesto  ala  Convención  [>or  Juan  Hon  Saint- 
Andró,  quien  deseaba  que  el  Tribunal  por  él 
propuesto  juzgase  en  ajiolación  y  sin  (xisterior 
lecurso  todos  los  delitos  contrarrevolucionarios. 
Uechazada  tal  |iropuesta,  insistió  Dantón;  y  la 
Asamblea,  rodeada  de  enemigos  armados  y  ame- 
nazadores, votó  el  establecimionto  cu  Taris  de 
lo  que  eu  Historia  se  ha  llamado  Tribunal  revo- 
lucionario, ó  sea  un  Tribunal  extraordinario, 
que  no  debía  traspasar  las  formas  regulares  de  la 
justicia,  encargado  de  ]ierseguir  á  los  enenñgos 
lie  la  Revolución.  La  Convención  nombró  los 
jueces,  que  fueron  cinco;  los  jurados,  que  eran 
12,  y  el  acusador  público  con  sus  dos  sustitutos. 
Kl  Tribunal  acabó  |>or  contar  80  individuos,  y  su 
modo  de  )iroceder  fué  el  propuesto  ]x>r  Juan  Don 
.Saint-André.  Estuvo  presidido  por  Hermán,  lue- 
go por  Duniaí,  y  Fouquier-Tinville  fui-  el  acus-i- 
dor  público.  El  lYibunal  revolucionario,  que  per- 
seguía, arrestaba,  instruía  y  juzgaba,  y  cuyos 
jurados  votaban  en  alta  voz  después  del  9  de  tcr- 
midor,  fué  renovado  dos  veces,  dándole  otro 
(«rsonal  con  procedimientos  menos  arbitrario*, 
y  suprimido  defiuivamente en  12  de  pnulial.  año 
III  (31  do  m.ayo  de  1795).  En  Lyón,  Aviñón, 
Arras  y  otros  puntos,  hubo  también  comisiones 
á  Tribunales  revolucionarios. 

-TimirxALEs  vehímico.s:  m.  pL  Hiat.  Tii- 
buualca  secretos  do  Aleniania,  cuyo  calificativo. 
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camino,  y  miielí  ,|o 
ilintancin  do  la  b  :  .  la- 
vaba uu  euchillu  du  una  lumia  jiarticular,  y  M 
dejaba  on  la  herida  del  muerto  el  pui'ial  iiiíamo 
con  quo  ae  le  había  i|iiitadu  la  vida,  en  aei'jal  da 
venganza  de  la  Sania  l'eheine.  Si  el  acusado  era 
uno  de  loa  Juccea-franeoa,  ¡lodía  delViiderae  y 
dinculparse  por  medio  de  juramento,  ■>  bien  |ior 
el  testimonio  do  otrua  Jueces-liancua;  ¡«ru  en  el 
caao  contrario,  ni  aun  ae  lo  citaba  á  conijiarecer 
ante  el  Tribunal.  Eatoainviaiblca Tribunales  fue- 
ron muy  temibles,  particularniento  en  el  siglo 
XII,  y  ae  extendieron  y  projiagaron  por  toda  Ale- 
iiiaiiia  en  loa  siglos  xiv  y  xv;lia>l  >  '  i4a 
miamos  del  Imperio  eatabaíi  cx|  lir 
loa  efectos  de  esta  jurisdicción  tui  iiv 
dio  origen  á  innumerablesabuaoe.  I  n» 
emperadores,  talescomo  Alberto  II  III, 
y  es|>ecialniente  Maximiliano  I,  tiaódjuiuu enér- 
gicamente, 6  hicieron  grandes esluerzos,  |«r«  re- 
primir eus  excesos  y  para  i  iii- 
bunales  secretos  con  una  r  ir- 
los V  acabó  de  llevar  á  efecl-.  . pro- 
mulgando la  Ordenanza  Carolina  (1532),  y  poco 
li  ¡>oco  fueron  dcsa[>areciendo  y  extinguiéndose 
los  Tribunalea  vehéniicos.  V,  Gaupp,  l>t  loa 
Tribunales  xchémicos  (Breslau,  185Ü). 

TRIBIJNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  dig- 
nidad do  tribuno. 

...  fuéle  dado  nombre  de  Augusto,  de  padre 
de  la  patria,  y  hecho  pontífice  máximo  y  dado 
la  TKiBijNica  potestad. 

Pediio  Mejía. 

TRIBUNO  (del  lat.  íribOnus):  m.  Magistrado 
de  los  romanos,  instituido  para  defender  al  pue- 
blo de  los  agravios  de  loa  patricios.  En  el  prin- 
cipio se  eligieron  dos,  y  posteriormente  se  au- 
mentaron hasta  diez.  .Su  autoridad  era  aprobar 
ó  reprobar  las  resoluciones  del  senado,  juntos 
con  el  |iueblo  y  otros  magistrados  que  convoca- 
ban a  este  fin. 

(los  cuneos)  solían  señalar  y  -■•.■■•>'■'  .iitre 
diversas  maneras  de  personas, '  .s, 

Tliiucsos,  soldados,  de  donde ii.  .at- 

gos;  etc. 

Uaüia.sa. 


Quad  enim  est  tam  des/ 
quo  nemo,  édecefn,  sami 
ron,  defendiendo  la  instituí: 
NOS  de  Roma;  etc. 


•U    (le   los  lUIDU- 

Jovbli.anos. 


-TBiBfNO:  fig.  Orador  político  que  projiendc 
á  excitar  á  la  multitud. 

-  TiiiBiNO:  üist.  Este  nombre  designó  entre 
los  romanos  á  varios  magistrados,  ya  civiles,  ya 
militares,  que  aquí  se  citan  por  orden  de  anti- 
güedad. 

Tribunos  de  los  soldados.  -  Eran  los  tres  jefes 
de  las  tres  tribus  primitivas  de  Roma,  y  ya  en- 
tonces tenían  caráctermilitar^íríAiint  mililum). 
Más  tarde,  cuando  se  organizó  la  legión,  los  je- 
tes de  ésta  se  llamaron  tribunos.  Fueron  en  un 
principio  tres,  que  mandaban  alternativamente: 
luego  cuatro,  desde  -108  antes  de  J.  C,  y  en  días 
posteriores  seis,  dc^de  309  antes  de  la  era  vul- 
gar. De  los  seis  funcionaban  trea  á  la  ve  cada 
dos  meses,  y  mandaba  cada  uno  nn  día.  Su» 
insignias  eran  la  augnsticlavifi  especie  de  togn 
ó  túnica  con  bandas  estrecb  un 

anillo  de  oro.  el  escudo  Han  la. 

Cuati.       '    '• 
(api  ■ 

direcu. : 

de  la  disciplina  no  ni'  ra- 

ción militar,  y  jirL^'  o» 

primitivamente  ;  la 

República  por  b  i- 
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cios  i)or  centurias  elifíiciün,  ya  la  iiiilaí,  ya  una 
tercera  parte,  l'ara  ser  tribuno  se  exi^'ía  haber 
servido  cinco  años  ó  liabor  bocho  10  campañas, 
y  el  cargo  se  concedía  por  el  tiempo  quu  una 
campaña  pudiese  durar.  Desde  Augusto  el  om¡io- 
rador  nombró  á  los  tribunos. 

Tribunos  de  la  plebe.  -  Como  indica  su  nombro 
(tribuni  ¡ilebis  y  no  tribuno  pópiíli),  eran  ma- 
gistrados civiles,  á  cuyo  cargo  corría  la  defensa 
do  los  intereses  y  la  persona  de  los  plebeyos.  Ins- 
tituidos on  493  autos  de  J.  C,  despui-s  do  la 
retirada  de  los  plebeyos  al  monto  Avontino  y 
como  una  de  las  principales  condiciones  para  el 
regreso  do  la  plebe  á  Konia  y  su  reconciliación 
con  los  patricios,  debían  sor  elegidos  entro  los 
plebeyos;  tenían  el  derecho  de  oponerse  á  los 
actos  de  los  cónsules  y  de  paralizar  los  decretos 
del  Sonado,  para  lo  que  pronunciaban  la  palabra 
velo,  y  la  voz  placel  si  aceptaban  dichas  disposi- 
ciones; podían  detener  á  los  demás  magistrados 
y  citarlos  ante  la  asamblea  del  pueblo.  Más  de 
una  vez  hicieron  condenar  á  los  cónsules  salien- 
tes que,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  so  ha- 
bían mostrado  hostiles  á  la  causa  jioiiular.  Kran 
elegidos  por  un  año  en  los  comicios  por  curias, 
entre  los  plebeyos  de  treinta  años  de  edad  por 
lo  menos,  y  desde  2S3  antes  de  J.  C.  debieron 
su  nonibramieuto  ¡i  la  asamblea  popular  por  tri- 
bus. Hubo  en  un  principio  dos,  luego  cinco,  y  su 
número  se  elevó  a  10  en  el  año  296  antes  de 
nuestra  era.  Su  cargo  era  anual.  Las  decisiones 
del  Senado,  como  las  de  los  comicios,  no  obliga- 
ban hasta  que  los  tribunos  las  subscribían  con 
la  letra  T  (  Tribuni).  Las  personas  de  los  tribunos 
fueron  inviolables.  El  que  intentase  algo  contra 
la  vida  de  estos  magistrados,  debía  ser  sacrifica- 
do á  los  dioses  infernales.  Comenzaron  los  tribu- 
nos su  obra  modestamente,  sentados  á  la  puerta 
del  Senado;  entraron  más  tarde  en  la  asamblea 
patricia:  tomaron  parte  on  sus  deliberaciones,  y 
al  poco  tiempo  convocaron  los  comicios  por  tri- 
bus, los  presidieron,  y  les  propusieron  las  leyes 
llamadas  plebiscitos.  Al  nacer  la  magistratura, 
adoptaban  los  tribunos  sus  decisiones  por  unani- 
midad, después  por  mayoría,  y  posteriormente 
bastó  la  oposición  de  un  solo  tribuno  para  apla- 
zar cualquier  acuerdo.  Jefes  de  los  plebeyos,  in- 
dujeron á  éstos  los  tribunos  para  atacar  todos 
los  privilegios  de  los  patricios.  Conservaban  sus 
cargos  aun  en  los  períodos  de  dictadura.  Podían 
ser  encausados  al  cesar  en  el  cargo.  Su  autoridad 
no  se  extendía  más  allá  del  recinto  de  la  ciudad 
do  Roma,  de  la  que  no  debían  salir  durante  el 
año  que  desempeñaban  sus  funciones,  como  no 
fuera  para  asistir  á  \a.s  ferias  latinas,  y  en  aquel 
año  su  casa  había  de  estar  abierta  día  y  noche 
para  atender  cuantas  reclamaciones  quisieran 
dirigirles.  Iban  precedidos  por  un  rí«ior,  jiero  no 
llevaban  insignia  alguna  de  autoridad.  Ajjoya- 
dos  por  los  plebeyos,  ejercieron  decisiva  influen- 
cia en  la  historia  de  la  República,  arrancando  á 
los  patricios  la  igualdad  civil,  la  igualdad  polí- 
tica, y  amenazándoles  siempre  con  las  leyes  agra- 
rias. Llegaron  á  ser  los  verdaderos  dueños  de  la 
Reimblica.  Sila,  ya  dictador,  mató  su  influencia 
prohibiendo  á  los  tribunas  arengar  al  pueblo  y 
proponerle  leyes,  suprimiendo  su  ■veto,  y  decla- 
rando inhábil  para  desempeñar  otra  magistratu- 
ra á  todo  el  que  hubiere  sido  tribuno  de  la  ple- 
be. En  vano  Pompeyo  les  devolvió  (70  antes  de 
J.  C.)  su  antigua  autoridad.  César  los  redujo  de 
nuevo  á  la  impotencia,  y  Augusto  se  apoderó  de 
la  potestad  tribunicia,  es  decir,  del  poder  y  las 
prerrogativas  de  los  tribunos  de  la  plebe.  Como 
todos  los  emperadores  eran  patricios,  ó  conside- 
rados como  tales,  no  pudiendo  el  tribunado  per- 
tenecer más  que  á  los  pleljoyos,  se  eludía  el  obs- 
tiioulo  dando  el  cargo  sin  dar  el  nombre.  .Augus- 
to fué  ol  piiniero  que  recilúó  la  ]iotestad  tribu- 
nicia  (tribunüia  potestas),  que  hizo  renovar  en 
favor  suyo  todos  los  años,  c  imitándole  sus  suce- 
sores, esto  simulacro  de  elección  se  servía  para 
computar  los  años  de  cada  reinado.  El  cargo  de 
tribuno  déla  plebe  subsistió,  á  pesar  do  lo  dicho, 
poro  sólo  como  una  dignidad  falta  de  poder. 
Augusto  eligió  por  sí  mismo  los  tribunos  entre 
los  patricios  y  los  caballeros.  Así  los  tribunos 
tuvieron  logalmente  entrada  en  el  Senado,  lo  que 
nunca  había  sucedido  en  tienijio  de  la  Repúbli- 
ca; mas  carecieron  do  toda  inflneucia,  aunque 
pudieron  tratar  de  los  asuntos  públicos.  El  tri- 
bunado de  la  plebe  duró  en  esta  forma  basta  el 
reinado  de  Constantino. 

Tribunos  consulares.  —  Eran  tribunos  milita- 
res revestidos  del  poder  consular  (tribuni  mili- 
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tmn  eonsvlaripotestatcj.  Nacieron  de  este  mo- 
do: el  tribuno  Canuleyo  pedía  la  repartición  del 
consulado  entre  los  dos  órdenes  (patricios  y  ple- 
beyos). El  Senado,  que  no  podía  resistir  ni  otor- 
gar lo  que  le  pedían,  cedió  en  parte.  Al  efecto, 
se  sustituyeron  los  cónsules  (-144  a.  de  J.  C.  )con 
tribunos  militares  á  quienes  se  daba  el  poder 
consular.  Estos  tribunos  podían  ser  ¡latricios  ó 
plebeyos.  Eran  tres,  luego  cuatro,  seis,  y  hasta 
so  nombraron  ocho;  pero  cuanto  más  crecía  su 
número  menor  consideración  gozaban.  Durante 
mucho  tiempo  los  comicios  por  centurias  no  eli- 
gieron más  que  patricios,  por  lo  cual  se  resta- 
blecía con  frecuencia  el  consulado.  Así  fué  que 
en  los  setenta  y  ocho  años  que  dmó  el  tribuna- 
do consular  sólo  hubo  49  elecciones  de  tribunos. 
Esta  magistratura  terminó  cuando  los  plebeyos 
fueron  admitidos  al  consulado  (366  antes  do 
J.  C). 

Tribunos  del  Tesoro.  -  Magistrados  (tribuni 
CKrarii)  plebeyos,  cuya  época  de  creación  se  ig- 
nora, encargados  on  Roma  de  la  inspección  del 
Erario  ó  Tesoro  público  y  de  entregar  á  los 
cuestores  la  paga  do  los  soldados.  A  finos  do  la 
República  formaron  parte  del  cuerpo  judicial. 

Tribunos  de  las  diversiones.  -  Funcionarios 
(tribuni  voluptatium)  del  Bajo  Imperio,  encar- 
gados de  los  juegos  y  fiestas  que  se  daban  al 
pueblo.  Su  cargo  fué  uno  de  los  más  importan- 
tes de  su  tiempo. 

-Triüuno  (Pedro):  Biog.  Du.\  de  Venecia, 
sucesor  de  Juan  Participatio.  M.  en  mayo  de 
912.  Dotado  do  un  carácter  en  extremo  bonda- 
doso, reinó  en  su  tiempo  la  paz,  que  permitió  á 
Venecia  reparar  sus  pérdidas  y  su  marina  con 
el  comercio.  Por  los  años  de  906,  los  húngaros, 
entrando  en  Italia,  saquearon  varios  pueblos  de 
las  lagunas,  y  en  toscas  embarcaciones  llegaron 
hasta  Malamocco,  es  decir,  á  la  entrada  de  Ve- 
necia.  El  dux  les  dio  caza  y  los  venció  por  com- 
pleto. Le  sucedió  Orso  II  Participatio. 

TRIBUR:  Geog.  V.  Thebür. 

TRIBUTACIÓN:  f.  Tributo. 

-Tributaoióx:  prov.  Ar.  Enfiteusi.s. 

TRIBUTANTE:  p.  a.  de  TRIBUTAR.  Quo  tri- 
buta. 

TRIBUTAR  (de  tributo):  a.  Contribuir,  pagar 
el  tributo. 

...  pero  pues  en  aquella  edad  no  tributan 
ni  son  couipelídos  á  otros  servicios,  no  sé  por 
qué  lo  han  de  ser  á  éste. 

Juan  de  Solórzano. 

-Tributar:  Dar  á  treudo. 

-Tribut.ír:  í.  Rendir,  como  por  tributo  y 
reconocimiento,  algún  obsequio  y  veneración. 

-Tributar:  prov.  Ar.  Poner  término  ó  amo- 
jonar los  límites  señalados  á  la  mesta. 

TRIBUTARIO,  ría  (del  lat.  tributarias):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  tributo. 

-Tributario:  Que  paga  tributo,  ó  está  obli- 
gado á  pagarlo.  XJ.  t.  c.  s. 

Preso  Guatimozín  y  rendida  la  ciudad,  ca- 
beza de  aquel  vasto  dominio,  vinieron  á  la 
obediencia,  primero  los  principes  tributa- 
Ríos  y  después  los  confinantes,  etc. 

SOLÍS. 

Las  largiciones  de  trigo,  traído  de  las  pro- 
vincias tributarias,...  debía  naturalmente 
envilecer  el  precio  de  los  granes,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRIBUTO  (del  lat.  trihüttim):  m.  Porción  ó 
cantidad  que  pagan  los  subditos  por  el  repar- 
timiento que  se  hace,  para  el  ])rínciiie  ó  señor 
del  estado  en  que  habitan,  ó  en  reconocindento 
del  señorío,  ó  para  las  cargas  y  atenciones  pú- 
blicas. 

...  Sertorio  granjeó  las  voluntades  de  Espa- 
ña bajando  los  tkibi:tos  y  haciendo  un  senado 
de  españoles  como  el  de  Koma. 

Saaviídra  Fajardo. 

...  imponiéndoles  cada  día  nuevos  pechos  y 
tributos. 

Inca  Garcilaso. 

-  Tributo:  Cualquier  carga  continua. 

-  Tributo:  Censo. 

-  Tributo:  Germ.  Mujer  de  mancebía. 

TRICA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  mniolíllidos,  tribu  de 
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los  tricadinos,  cuyos  jirincipales  caracteres  son 
los  siguientes:  pico  algo  dejirinddo,  escotado, 
sin  cerdas  ó  con  éstas  extraordinari.imcnte  cor- 
tas; alas  redondeadas,  apenas  más  largas  que  la 
cola;  primera  remora  nu'is  corta  que  la  cuarta; 
cola  larga  y  redondeada;  cobijas  inferiores  muy 
largas;  pies  largos  y  robustos;  dedos  pulgares 
más  largos  y  robustos  que  los  externos. 

La  especie  tipo  de  este  género  os  la  'J'rica  ina- 
rilandica  W'ils.,  que  vive  en  ol  Norte  do  Amé- 
rica, California. 

TRICACNE  (del  gr.  flpíf,  Tpixds,  polo,  y  &x- 
VI},  gluma):  f.  Bol.  Género  de  pl^mtas  ( '1  ri- 
c/iíít7ííifj  perteneciente  ala  lamilla  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  paniccas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  planas,  estrechas,  enteras  y  recti- 
norvias;  las  flores  en  espigas  ó  panojas,  con  ra- 
quis continuo;  espiguillas  billoras,  con  la  flor 
inferior  masculina  ó  neutra  y  la  superior  herma- 
frodita:dos  glumas  desiguales  cóncavas  y  mo- 
chas; llores  masculinas  con  dos  ghiinillas  y  tres 
estambres,  alguna  vez  neutras  por  aborlo  de  los 
estambres  y  de  la  glumilla  superior;  llores  her- 
mafroditas  con  dos  glumas  casi  iguales,  cónca- 
vas, igualmente  nerviadas,  la  inferior  abrazando 
ala  superior;  dos  glumélulas  colaterales  trun- 
cadas ó  lobuladas;  tres  estambres  y  un  ovario 
sentado,  con  dos  estilos  terminales  alargados  y 
un  estigma  apincelado,  con  los  pelos  sencillos  y 
denticulados. 

TRÍCALA,  TR1KALA  ó  TRIKKALA:  Geog.  C. 
cap.  de  dist.  y  prov.  de  Tesalia,  Grecia, sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Trikkaliuos,  antiguo  Leteo,  afl.  del 
Salamvryaó  Peneo,  en  el  f.c.  de  Voló  á  Kalaba- 
ka;  15000  habits.  Obispado.  Es,  después  de  La- 
risa,  lac.  más  importante  de  la  Tesalia.  Antigua 
cindadela  ó  castro,  que  conserva  todavía  restos 
de  una  muralla  helénica;  es  el  antiguo  AcróiJO- 
lis,  donde  hubo  un  templo  de  Esculapio.  Es  po- 
blación de  as[iecto  pintoresco,  jaics  arboledas  y 
jardines  rodean  las  casas,  y  su  término  es  una 
fértil  campiña  llena  de  cultivos  de  trigo  y  algo- 
dón. En  lo  antiguo  se  llamó  Trikka,  y  fué  muy 
célebre  por  su  temi)lo  de  Esculapio.  La  prov.  de 
Trícala  es  la  parte  O.  de  Tesalia  cedida  á  Gre- 
cia jior  los  turcos  en  ISSl;  tiene  6870  kms."  y 
144000  habits.,  y  comprende  los  dists.  de  Trí- 
cala, Kalabaka  y  Karditsa. 

-Trícala  ó  Trikala:  Geog.  Aldea  del  dis- 
trito de  C'orinto,  prov.  de  Argólida  y  Corintia, 
Pelu)ioueso,  Grecia,  sit.  al  O.N.O.  de  Nea-Ko- 
rintos,  á  orillas  de  un  riachuelo  que  vierte  on  el 
Golfo  de  C'orinto;  5  800  habits.  todo  ol  munici- 
pio, que  comprendo  11  aldeas.  Fué  colonizada 
por  los  tesalios,  que  habían  fundado  on  las  in- 
mediaciones un  santuario  dedicado  á  Esculapio. 

TRICALCITA:  f.  iHn.  Arsoniato  hidratado  de 
cobre,  nnneral  bastante  raro,  con  muchas  analo- 
gías de  composición  y  aun  de  propiedades  res- 
pecto de  otros  cuerpos  agrupados  en  torno  del 
llamado  liroconita,  tipo  de  los  arseniatos  hidra- 
tados de  cobre  quo  se  encuentran  en  la  naturale- 
za, y  de  seguro  el  más  abundante,  aunque  no  ol 
hallado  en  mayor  grado  de  pureza,  jiues  contie- 
ne siempre  3, 49  por  100  de  ácido  fosfórico  y  9, 68 
de  sesquióxido  de  aluminio,  combinados  con  el 
ácido  arsénico  y  el  cobre.  Existen  en  la  natura- 
leza muchas  especies  minerales  cuya  comi'osi- 
ción  respondo  á  la  de  arseniatos  do  cobre  más  ó 
menos  hidratados,  y  las  principales  son:  la  ya 
citada  liroconita,  que  contiene  36  moléculas  de 
agua;  la  chalcofilita,  con  12  moléculas  de  agua; 
la  afancsa  ó  clinoclasa,  con  tres  moléculas  de 
agua;  la  tirolita,  con  nueve  moléculas  de  agua; 
la  cornwalita,  con  cinco  moléculas  de  agua,  que 
también  contiene  la  iricalcíta  que  estudiamos; 
la  crinita,  con  dos  moléculas  do  agua;  la ««croí- 
ia,  con  siete  moléculas  do  agua;  y  la  olivenila,  ol 
mineral  mas  importante  del  grupo,  reproducido 
por  Debray  en  un  experimento  clásico  en  la 
Ciencia,  conteniendo  cuatro  moléculas  de  agua 
de  cristalización,  las  cuales  no  abandona  tan  fá- 
cilmente, pues  ha  menester  ser  calentada  á  bue- 
na temperatura.  Preséntase  siempre  la  tricalcita 
amorfa  constituyendo  masas  de  no  gran  volu- 
men, radiadas  ó  formando  pequeñas  dendritas 
de  magnífico  brillo  sedoso  y  color  verde  ]iuro  ó 
verde  agrisadoen  deternnn.ados  casos;  su  dureza, 
comprendida  entre  la  del  yeso  y  la  do  la  caliza, 
so  indica  en  el  número  2,5,  y  en  cuanto  á  su 
peso  específico  hállase  entre  2,83  y  2,99  como 
líniitos  inferior  y  superior,  dependientes  casi 
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ueiiijO'K  Jolll^ 
ciau  y  lo  iiiii 


ciieri>o  míe  ilescriLmmx  piu.lo  hit  lurunucnlo 
npoliiiiilu  il  la  vía  Mta,  i"'!.!!!!»  iKuic|áta  «obre 
Us  asiiiaa;  ciili'iitiulo  en  un  tiilju  (li>  oiisnyo  "" 
ilílii.lrata,  y  en  la  izarte  »u|>oi  ior  y  Iría  w  \awíU' 
I,  .  '  i  que  |.ii'|ilc;  al  i'cliiirlo  sotiro  Iun 

!os  hunii»;*  arsfiiii-íi'los,  roooncfi- 

1  ;  siempre  iniü  se  aiMoxinia  al  Ine- 

,  ,  11  minio  lie  ilesliiilrataila  vuélvese  oliscura 
li  r  ■  lYii,  y  al  fueyo  del  80|>lote,  Hsan<lo  so- 
|.oi  lu  reductor  do  carbiSn,  onij'ieza  dando  loa  va- 
iiorci)  arsonicules,  v  liieiro  ac  funde  en  un  |>lúbu- 
!.,  Muí  -  ■  •••■      '  '      '■        "      -'-■  '    ■      l'ie» 

-    'ii'  \    .  !■    -  "iilo 

I   .,.:tvM;.    1       ,    lien- 

t,  -  1] .  III  i  -  i.aclivoa  eapeciales;  también 
^■  ,li,:i-  \L'  ;n'.  miento  con  el  nnioniaeo  cáus- 
tico.  Se  ba  enconlrado  la  Irlenlcila,  en  la  forma 
indii-a<la,  en  Turüinsk  y  on  Itercsowsk,  aionijiro 
a.'<ocia<la  á  una  ytinnlHisa. 

TRICALISIA:  f.  liot.  Oóncro  de  plantas  íTrí- 
cah/siii)]  ti' á  la  familia  do  las  Rubiá- 

ceas, oin  liabitan  en  Angola,  y  son 

lililí.-  II  ■  1    1      is  opuestas,  muy 

,-:■■  ,1  r-tíjiulns  anchas; 

.1  :  1    i     '.  .1-  lU'.ii-  .-«i  y  con  las  hojas, 

i!   1    -      i~  1      ai;lomeradas  en  las  axilas 

lif  1 1-  !  i-  \  1  .1'  ^-ceníes;  cáliz  con  dos  calicil- 
los euatridt-uladu»,  y  el  tubo  soldado  con  el  ova- 
rio y  terminado  ]K)r  un  limbo  si'iipcro  algo  cnsan, 
chado  y  con  cinco  ú  seis  dientes;  corola  siqiera- 
con  el  tubo  lorto,  la  f;arj;iinta  desnuda  y  el  lim- 
bo partido  en  cinco  ú  seis  lacinias  estrechas  y 
ca-i  patentes;  cinco  ú  seis  estambres  insertos  en 
la  K'>r^anta  de  la  corola,  salientes,  con  los  fila- 
mentos cortos  y  las  anteras  lineales;  ovario  in- 
fero, bilocular,  con  los  óvulos  geminados  é  in- 
sertos colateraliuento  en  la  parto  media  del  ta- 
bique medianero:  dos  estigmas  lineales,  cortos, 
algo  curvos  y  salientes;  fruto  abayado,  casi  glo- 
boso, con  semillas  geminadas  ó  solitarias  por 
aborto. 

TRICAMERON:  Geog.  ant.  C.  do  la  Bizacena, 
África,  sit.  al  S.O.  de  Cartago.  En  ella  ven- 
ció Helisario  á  Gelimer,  rey  de  lus  vándalos, 
en  534. 

tricAntera  (del  gr.   Opli,   rpixít,    pelo,  y 
antera  J:  í.  Bol.  Género  de  plantas  (  Trichanthc- 
ra^  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  trojúcales 
de  América,  y  son  plantas  arbóreas  con  las  ra- 
mitas  jóvenes  tetragonales,  provistas  en  los  án- 
gulos do  tubérculüs  puntiformesalineados;hojas 
opuestas,  pecioladas,  aovadas,  acuminadas  y  en- 
teras; ]>aQoja  terminal  tirsoidca,  con  las  llores 
bibracteoladas;  cáliz  partido  en  cinco  lóbulos 
iguales,  lartidos  y  obtusos,  los  tres  interiores 
con  la  margen  membranácea;  corola  inserta  en 
el  receptáculo,  con  el  tubo  ancho,  cilindrico,  y 
el  limbo  casi  bilabiado,  con  los  lóbulos  casi  igua- 
les; cuatro  estambres  didíuamos  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,   salientes,   con   los  filamentos 
soldailos  dos  á  dos  en  su  base,  y  las  antenas  bilo- 
culares,  acorazonado-oblongiis,  barbadas  ó  pesta- 
ñosas en  su  margen  y  con  las  celdas  algo  separa- 
da» en  la  base;  ovario  ovoideo,  ligeramente com- 
i        '  '  ■  y  pubescente;  estilo  filiforme  saliente, 
a  sencillo  y  aleznado.  El  fruto  es  una 
i    casi  sentada,   oblongocilíndrica,   com- 
i    bilocular  y  que  se  abre  por  dehiscencia 
1 1  t-n    dos  valvas  que  llevan   los    tabi- 
i.eridosásu  línea  media;  semillas  len- 
.  reticuladas,  escotadas  ó  bidentadas  en 
el  .ij'i-e. 

-Tiiir.tNTP.RA:  Bot.  Géaexo  de  plantas  (Tri- 
■'      ■■    '■■       •  tiente  á  la  familia  de  las  Zi- 

-■  ■     •  1-  ■■ -Íes   habitan  en  Arabia,  y 

ii       i:  ■    ■'•  •■  •iernas,  de  B  á  10 

'  ■  1     ■     ■ ;    ■  -    hojas  alternas, 

• -'.ii-iU  li-,  ,  .11    !.■ -,  ii  i  1  1-,  dentadas  en  el 

ápice,    y   las    riores   largamente  pe<lunculadas, 
patentes  ó  colíT^ntc,  con  In-^  iK-^binculos  acodá- 
is-1      'i    '     ■  V  [icrsisten- 
^  i     -  MI.ÍS  largos 

"(ite  el    ciil/l,   L-iie    .  "        'tUSOS; 

cinco  estanil'ros    Ir'  laci- 

II:  is    lol   r    ■■    .    ron     ^  idoS, 

.  mns  anchos  <|iic  ios  antei'as,  y 
.  ^as  <iue  lus  tilaincutos,  lililorinea, 


CVIi  traiua  do    ino    ccbinn;    enlllu   vullUltUU   euh    el 

ovnrío,  nm>*  lart'n  qtio  .  kN*,  y  con  cinco  KiircoR; 

1 -Illa 
el- 

-    > ....'.aiii 

aovado- aginias   y    rugo- 
]  u  en  el  eje  del  albunien, 
culi   lúa  culiledunna  casi  lolidceos  y   la  raicilla 
■ú|icra, 

tricaría  (ilel  gr.    tí/íí;,  r^ix¿'i  l'clu):   f-    /'o*- 
(¡enero  do  planta»  ( Trichtiria )  perteneciente  n\ 
tipo  do  las  talofitas,  dase  de  U>- 
do  los  ascomicctos.  familia  do  i 


te 
do 

■  li- 

». 

lili 
de 


lite- 

,  ^.      _...:.     . .  1  'nía 

torniado  por  libras  tabicadas  y  so  abren  por  iiiedio 
de  un  ostíolo  muy  lurgu;  tecas  libres  y  conver- 
gentes, 

TRICARICO:   Qeog.  C.  del  dist.   do  Matera, 

Srov.  do  l'otenza  ó  Hasilicata,  Italia,  sit.  al 
.S.O.  do  Matera,  cerca  do  un  pequefio  all.  dol 
l'radano  y  do  otros  del  Uascnta,  en  el  f,  c.  de 
Nájiolcs  a  .Metaponto  por  Potenza;  6000  habi- 
tantes. Obispado.  Cameras;  prensas  de  aceite; 
lab.  do  pastas  alimenticias.  Muralla  de  la  Edad 
Media;  catedral.  El  obispado  fué  instituido  por 
los  bizantinos  on  068.  Se  dice  que  esta  c.  fuiS 
fundada  por  Diómedes  después  do  la  toma  de 
Troya,  y  colonizada  por  liabits.  de  Tricca  y  do 
Argos. 

TRICARIO  (del  gr.  Tpí,  tros,  y  Kipvoy,  nuez): 
ni.  ISot.  (iéncio  de  plantas  (Tricaryuín )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Solanáceas,  tribu  de 
las  solaneas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones troiiicales  de  América,  y  son  jilantas  her- 
báceas, anuales  ó  perennes,  con  las  hojas  alternas 
o  geminadas,  enteras  ó  lobuladas,  y  las  llores 
extraaxilares,  solitarias  ó  agrupadas;  cáliz  quin- 
quéfido,  después  acrcscentey  generalmente  ve- 
jigoso ó  inllado  en  la  fructificación;  corola  hipo- 
gina,  acampanado-enrodada,  plegada,  con  el 
limbo  provisto  de  cinco  escotaduras;  cinco  es- 
tambres insertos  cu  el  tubo  de  la  corola,  incluí- 
dos  en  éste,  con  las  anteras  conniventes  y  de- 
hiscencia longitudinal;  ovario  bilocular,  con  las 
placentas  casi  globosas,  adheridas  al  tabique 
medianero  y  multiovuladas ;  estilo  sencillo  y 
estigma  aeabezuelado.  El  fruto  es  una  baya 
bilocular  encerrada  en  el  cáliz  inflado;  semillas 
numerosas  arriüoiiadas;  embrión  arrollado  en 
es]iiral,  casi  periférico,  dentro  de  un  albumen 
carnoso. 

TRICAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  do  Albella  y 
Planillo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  46 
habita. 

TRICASMA  (del  "r.  Tpl,  tres,  y  x^<'l^'>-<  simal: 
f.  Bol.  Género  de  plantas  (  Trichasmn )  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  pa|iilionáeeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cubo  de  Buena  Esperanza  y  en  el  Cáu- 
caso,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  tri- 
foliadas provistas  de  dos  estipulas,  y  las  llores 
axilares,  umbeladas  ó  arracimadas,  de  color  ama- 
rillo; cáliz  bilabiado,  bipartido,  con  el  labio  su- 
perior  bílido   y  el  inferior   tridentado;   corola 
amariposada,  con  los  pétalos  casi  de  igual  lon- 
gitud; el  estandarte  ancho,  aovado,  casi  orbicu- 
lar; las  alas  ovaleselípticas,  obtusas,  y  la  quilla 
I  arqueada  y  obtusa;  10  estambres,  con  los  fila- 
mentos soldados  formando  una  vaina  entera  ó 
,  alguna  vez  con  el  estambre  basilar  casi  libre, 
{  todos  con  los  filamentos  aleznados  en  el  ápice  y 
!  fértiles;  ovario  lineal  con  seisá  10  óvulos  y  esti- 
'  lo  filiforme. 

TRICASOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Lionesa  Cuarta,  sit.  al  N.  de  los  Lingones 
y  al  E.  de  los  Senones.  Cap.  Augustobona  ó 
Trecae,  hoy  Troyes. 

TRICASTEROPSO:  ni.  Palcont.  Género  de  la 
familia  de  los  asléridos,  suborden  csteláridos, 
orden  asteroideos  y  tip'O  de  los  equinodermos. 
Es  una  dr  '  •-  "is  de  mar  verdaderas  que 
se  han  en  iles,  caract'  rizada  ]  <.i    te- 

ner dos  ^  ,     -   ambulacralcs,    lo.<  bra;oa 

!  Dunicroso.s,  largos  y  en   forma  do  pluma,  estre- 
chos en  la  base  y  iinchus  hacia  el  medio,  adeli^ii- 


-e- 
^  un- 
ió. 

,iie 


placii 
del  I' 

r. 

CUIlii- ,,    .„,,„ ,„. 

tráudoso  en  el  Vorkshire. 

TRICASTlN:    ''  "   '      '   '    " 

Kranriii,    huy  n 

eumprenile   Ion  n- 

Chateaux,  Eui!'  .le 

Yaucluse,  al  qii'  iiu- 

llena  y  peijurria  jiAito  del  du  Ui.th^e.  l.ui.iii  al 
O.  con  el  llóilano,  que  lo  iie|>ara  ilel  Vivarais; 
al  N.  con  el  Valcntinois,  y  al  R.  y  S.  con  el 
Comtat. 

TRICA8TIN0S:  ni.  pl.  Geofi.  aiil.  ruoblodela 
Galia  Narboneiiko,  sit.  entro  toi  Alul  ii  ;.'i  ->  al 
N.  y  los  Segalaiino»  al  S.  Cap.  Tricaniiuum, 
hoy  Saint- I'anl-Trois-Chateaux. 

TRICA8TRO:  i.     '      '   '  '      iioi 

do  la  clase  ile  b  'e- 

tióidcos,  familia  ..^    .  do 

]>or  Agassiz,  y  cuyos   '  on 

los  siguientes:  cinco  i  i  ,.'u- 

lamiente  dicótoiiios  en  su  eAtieinu  iiiiieaineiito; 
discii  |irnvÍHto  ].nr  en'inia  <\f  plmas  bra'|UÍidcs, 
alai.     '  '       "  '>uca 

rodé  un 

diciiu  '  ...  ca- 

lientes de  tu- 

bérculos 111  1       ,  les; 

brazos  rugusos  y  aiiiliaiios  en  parto,  provistos  en 
la  cara  ventral  do  crestas,  papilas  ó  cs['iiias  en 
las  regiones  laterales. 

Agassiz  estableció  el  género   Tricjtaster  para 

una  especie  conocida  desde  anti: '      rita 

por  t..aniarck  con  el  nombre  de  .'  a- 

/onins,  mal  incluida  en  osle  géii.i  .  lias 

tan  relacionadas  con  los  ofiíiroideos.  Ko  se  co- 
nocen sino  dos  especies  de  este  género:  el  Trí- 
chaster  paliniferua  Lam.  ,y  el  Tr.  annvlalum 
Val. 

La  primera  de  ellas,  que  forma  el  verdadero 
ti|io  de  este  género,  mide  unos  22  centímetros  de 
diámetro,  vive  en  los  mares  de  la  India  y  pre- 
senta los  siguientes  caracteres:  disco  desnudo  ó 
provisto  solamente  de  algunos  granitos  esparcí- 
aos; cara  dorsal  provista  en  cada  área  interbra- 
quial  de  dos  placas  dentiformes  contiguas  qnc 
se  prolongan  formando  una  cresta  saliente  que 
rodea  el  área  intcrbraqnial  marginal  y  se  uno 
con  las  placas  bucales;  cara  ventral  del  dorso 
con  las  áreas  interbraquiales  enteramente  ocu- 
padas ¡lor  las  placas  bucales,  que  separadas  por 
uu  surco  poco  profundo  están  escotadas  en  los 
dos  lados;  |>apilas  bucales  cilindricas  y  dientes 
largos  y  obtusos;  brazos  sencillos  en  las  tres 
cuartas  fiarles  do  su  longitud,  y  sólo  divididos 
en  la  punta,  dicotomizándose  dos  ó  tres  veces  y 
terminándose  por  cirros  muy  tenues;  cara  ven- 
tral de  estos  brazos  provista  de  piel  blanda,  con 
giaiiubiciones  muy  finas,  y  las  regiones  laterales 
provistas  de  jiequeñas  placas. 

TRlCAURO:  m.  Boi.  Género  de  plantas  (Tri- 
chauru.i)  perteneciente  a  la  familia  do  las  Ta- 
mariscíneas,  cuyas  especies  habitan  en  las  In- 
dias, V  son  plantas  fniticnsaB,  con  las  boíoíiftlíer- 

nas.    '  '  ■  res 

mu\  de» 

es|iic. ,-.,.,._.,.......     ...  ■  ,,,.  .i  ios; 

corola  de  cinco  pétalos  hi{  on 

las  divisiones  del  cáliz  y  li;.'  lies; 

10  estambres,  insertos  entre  los  dioules  margi- 
[  nales  de  un  disco  hi|>ogino  aorznd",  y  r"n  10 
!  dientes,   con   los  filamentos   lili-  m.ús 

largos  episépalos,  y  cinco  más  c  lo 

con  !'     ■■■ '■  '  ^*» 

ante  •  n- 

te  ili.'  ■  on 

óvulos  numerosos,  asceinienics  \  in- 

sertos sobre  dos  ó  tre«  jh.eri'i-  |ue 

alternan  con   1»-  "ó 

tres  estilos  coi  •  El 

fruto  es  un   - 
su  parte  i- 

IleVMIi    eii 

Clin.  '■ 

man  ■  i^- 
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millas  ascendentes,  con  la  testa  membranácea  y 
la  chalaza  prolonjíada  en  el  ájiico  en  nu  pico 
recto  provisto  de  pelos  patentes  y  )>lumosos; 
embrión  ortótropo,  sin  albumen,  y  con  la  raicilla 
próxima  al  ombligo. 

TRICÉFALO  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  *f0aXi),  cabe- 
za): m.  Hot.  Género  do  plantas  ( Trkcphalum) 
pi-rtenccionte  á  la  familia  do  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubuliíloras,  tribu  do  las  seno- 
oionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Madagascar, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  oblongas 
ó  lanceoladas,  y  las  cabezuelas  pequeñas,  blan- 
quecinas ó  amarillentas,  aovadas  ó  trasovadas, 
formando  corinibos  compuestos  en  los  ápices  do 
las  ramas,  con  brácteas  exteriores  que  casi  las 
envuelven,  ¿desnudas;  cabezuelas  do  una  á  cinco 
llores  homogéneas;  involucro  formado  por  un 
corto  uúmei-o  de  escamas  erguidas  y  oblongas; 
recoptáculos  muy  estrechos;  corolas  tubulosas 
y  quinquedentadas;  anteras  con  dos  i'crditas  en 
la  baso;  estigmas  obtusos;  aquenios  oblongos, 
con  vilano  formado  por  una  sola  serie  de  cerdi- 
tas  fdi  formes  casi  laminares. 

TRICENAL  (áaW&t.lricennalis):  adj.  Que  dura 
treinta  años. 

-TiíiCENAL:  Que  se  ejecuta  de  treinta  en 
treinta  años, 

TRICENTÉSIMO,  MA  (del  lat.irict'nM,  trescien- 
tos): adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al, 
ó  á  lo,  ducentésimo  nonagésimo  nono. 

TRICENTRO  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  KÍvrpov,  agui- 
jón): m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Trüenlrum ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Melastomáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas 
sufruticosas,  tendidas,  erizadas  de  pelos  glandu- 
losos,  con  las  ramas  casi  tetragonales;  las  hojas 
opuestas,  pecioladas,  ovales,  mucronadas,  quin- 
quenerviadas,  vellosas;  las  flores  cortamente  pe- 
diceladas  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores 
y  bibracteoladas;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  libre, 
y  el  limbo  cuadripartido,  con  los  lóbulos  estre- 
chos, agudos  y  terminado  cada  uno  por  tres 
cerditas;  corola  de  cuatro  pétalos,  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo  y  oblongos  ú  ovales ;  ocho  estambres, 
insertos  con  los  pétalos,  iguales,  con  los  filamen- 
tos lampiños,  y  las  anteras  lineales,  picudas, 
abiertas  por  un  poro  terminal,  con  el  conectivo 
provisto  en  su  base  de  tres  espolones,  dos  sope- 
ros y  uno  posterior;  ovario  libre,  lampiño,  cua- 
driloculary  con  las  celdas  multiovuladas;  estilo 
filiforme  y  estigma  agudo.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula incluida  en  el  limbo  del  cáliz,  cuadrilocular, 
y  que  se  abro  en  cuatro  valvas  con  dehiscencia 
loculicida;  semillas  numerosas,  aladas  y  cón- 
cavas. 

TRÍCEPS  (del  lat.  tres,  tres,  y  cajmt,  cabeza): 
adj.  Anal.  Dícese  de  dos  músculos,  braquial  y 
crural,  que  presentan  tres  divisiones  en  sus  dos 
extremos. 

El  Iriccps  hraquial,  que  se  extiende  desde  el 
omoplato  hasta  el  olecranon,  ocupa  la  mayor 
parte  de  la  cara  posterior  del  húmero.  Su  cabeza 
posterior,  que  es  la  más  larga,  nace,  por  un  ten- 
dón corto  y  bastante  grueso,  de  la  extremidad 
superior  del  borde  anterior  del  omo]plato,  inme- 
diatamente por  delante  do  la  inserción  anterior 
del  músculo  redondo  menor.  La  externa,  que  es 
la  más  gruesa,  se  inserta  á  la  parte  superior  de 
la  cara  posterior  del  húmero  y  á  todo  el  borde 
anterior  de  este  hueso,  inmediatamente  ])or  de- 
b.ajo  de  la  inserción  del  redondo  menor.  Por  úl- 
timo, la  interna,  que  es  la  más  corta,  procede 
de  la  mayor  parte  de  la  cara  posterior  del  hú- 
mero. El  tendón  inferior  y  común  de  estas  tres 
cabezas  se  inserta  al  ancho  borde  au]ierior  de  la 
cara  posterior  dol  olecranon.  Entre  este  último  y 
el  músculo  se  encuentra  una  gran  bolsa  mucosa. 

El  músculo  tríceps  braquial  extiende  la  arti- 
culación del  codo,  y  puede  también  mover  el 
brazo  cuando  está  fijo  el  antebrazo;  entonces 
aproxima  el  omoplato  al  húmero  y  lleva  este 
hueso  hacia  adentro  y  atrás. 

Está  situado  el  tríceps  crural  en  la  parte  an- 
terior del  muslo,  por  debajo  y  á  los  lados  del 
recto  anterior.  So  compone  de  tros  porciones, 
llamadas  i>«sío  inferno,  vasto  externo  y  crural .  Al- 
gunos anatómicos  agregan,  no  sin  motivo,  áesle 
músculo  el  recto  anteiior,  y  lo  consideran,  ¡lor 
lo  tanto,  como  un  músculo  tetragástrico.  El  vasto 
externo,  que  forma  casi  por  sí  solo  la  masa  mus- 
cular del  lado  externo  del  muslo,  u.ace  de  l-i  par- 
le inferior  de  las  caras  anterior  y  externa  de  la 
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aponeurosis  crural.  Sus  fibras  van  diroclamenle 
de  arriba  á  abajo.  El  vasto  interno,  algo  más 
corto  y  mucho  más  débil  que  el  anterior,  proce- 
de de  la  línea  intcrtrocantérca  anterior,  de  la 
¡larte  de  la  cara  anterior  del  fémur  situada  por 
debajo  de  esta  línea,  y  de  la  mitad  superior  del 
labio  anterior  de  la  línea  áspera.  Respecto  al 
crural,  sus  fibras  se  insertan  á  la  mayor  parte 
do  las  caras  anterior  y  )iosterior  del  fémur,  ex- 
cejito  una  pequeña  extensión  hacia  arriba,  y  de 
su  tercio  inferior;  procede  también  del  labio  ex- 
terno de  la  línea  áspera.  El  tendón  inferior,  que 
es  común  á  estos  tres  músculos  y  al  recto  ante- 
rior, envuelve  la  rótula  y  va  á  fijarse  á  las  tube- 
rosidades de  la  tibia,  donde  se  ])ercibe  una  bolsa 
mucosa  entre  él  y  el  hueso. 

Este  músculo  extiende  la  pierna  sobre  el  mus- 
lo, y  dobla  éste  sobre  la  pelvis  por  el  intei-medio 
del  recto  anterior. 

TRICERA  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  K¿pas,  cuerno): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Buxáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  Antillas,  y  son  plantas  fruticosas  con  las  ho- 
jas alternas,  coriáceas,  enteras,  muy  lampiñas, 
brillantes,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos,  las 
femeninas  en  uno  solo  terminal  y  las  masculinas 
en  varios  inferiores,  largamente  pedicelados,  con 
los  pedúnculos  y  pedicelos bractcados en  súbase; 
las  flores  masculinas  constan  de  un  cáliz  cuadri- 
partido, con  las  lacinias  lanceoladas  y  agudas; 
no  tienen  pétalos;  cuatro  estambres  con  los  fila- 
mentos insertos  debajo  de  un  ovario  rudimenta- 
rio, y  las  anteras  lanceoladas,  agudas,  algo  en- 
corvadas; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz 
formado  por  cinco  sépalos  iguales,  no  tienen  pé- 
talos ni  estambres,  y  su  ovario  es  trilocular  con 
las  celdas  biovuladas;  tres  estilos  persistentes, 
cilindricos,  partidos  hasta  s\i  mitad.  El  fruto  es 
una  cápsula  trígona,  tricorne,  que  se  abre  por 
medio  de  tres  grietas,  y  está  formada  por  una 
cápsula  de  tres  cocas,  con  las  semillas  lisas,  ne- 
gras y  brillantes. 

-Tricera:  Bot.  Género  de  plantas  (Trícc- 
ras)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas, 
tribu  de  las  arabideas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, alguna  vez  sufrutescentes,  con  las  hojas 
cubiertas  de  pelos  blanquecinos,  alguna  vez  de 
glándulas  pediceladas,  generalmente  enteras, 
oblongas,  y  las  flores,  blancas  ó  rojas,  dispuestas 
en  racimos  terminales;  cáliz  de  cuatro  sépalos 
erguidos,  los  dos  laterales  gibosos  en  la  base; 
corola  de  cuatro  pé talos hipoginos  unguiculados, 
trasovados,  obtusos  ó  escotados;  seis  estambres 
tetradínamos,  hipoginos,  sin  dientes,  los  más 
largos  ensanchados  en  la  base;  estigma  prolon- 
gado en  su  dor.so  en  un  apéndice  aguzado,  al- 
terno con  las  valvas;  silicua  bivalva,  cilindrica 
ó  comprimida,  alargada,  con  las  valvas  planas 
y  las  placentas  obtusas;  semillas  numerosas, 
comprimidas,  uniseriadas,  colgantes,  no  margi- 
nadas, con  los  funículos  filiformes  y  libres;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  ¡llanos, 
acumbentes,  y  la  raicilla  ascendente. 

TRICERASTO  (del  gr.  rpi,  tres,  y  K(pá.crTy¡s, 
cornudo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Triceras- 
tes)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Datucá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  California,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  hojas  alternas,  tripar- 
tidas, agudamente  aserradas,  con  el  segmento 
mayor  hendido  y  pinnatifido.y  las  flores  axilares, 
sentadas,  aglomeradas,  sin  brácteas  y  verdosas; 
cáliz  con  el  tubo  oblongo,  trígono,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  pequeño,  triden- 
tado;  corola  nula;  tres  estambres  insertos  en  la 
parte  superior  del  tubo  calicinal,  alternos  con 
los  dientes  del  mismo,  con  los  filamentos  muy 
cortos,  persistentes,  y  las  anteras  extrorsas,  bi- 
locidares,  lineales,  longitudinalmente  dehiscen- 
tes y  caedizas;  ovario  único,  unilocular,  con  el 
vértice  cerrado  y  tres  placentas  parietales,  con 
óvulos  numerosos,  horizontales,  anátropos;  tres 
estilos  opuestos  á  los  dientes  del  cáliz,  biiiarti- 
dos,  con  los  lóbulos  filiformes  y  estigmalosos; 
el  fruto  es  una  cápsula  unilocular  que  se  abre 
por  el  ápice  en  tres  lóbulos  cortos;  semillas  nu- 
merosas, horizontales,  insertas  sobre  placentas 
parietales,  oblongas,  con  la  testa  mcmliranácea, 
estriadas  longitudinalmente,  con  im]>re,siones 
punteadas  y  hoyitos  jiequefios  en  el  borde  del 
ombligo;  embrión  ortótropo,  cilindrico,  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
muy  cortos  y  la  raicilla  alaigada,  jtrí'txima  al 
ombligo  y  centrífuga. 
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TRICERAYA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  Kepala,  cuer- 
no): f.  Jht.  Género  do  plantas  f  ÍVíctj-nífe^  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Hipocrateáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
arbóreas,  con  las  hojas  opuestas,  cortamente  pe- 
cioladas, aserradas,  las  estípulas  peciolares  ge- 
minadas y  las  flores  pediceladas,  blancas,  con 
olor  suave,  bractcadas  y  dispuestas  en  panojas 
terminales  ramificadas,  con  las  ramas  y  ramitas 
opuestas;  cáliz  partido  en  cinco  lacinias  elíptica.s, 
cóncavas,  las  dos  exteriores  algo  más  cortas;  co- 
rola de  cinco  pétalos  insertos  entre  el  cáliz  y  un 
disco  hipogino  anular  ondeado  y  con  10  lóbulos; 
pétalos  muy  cortamente  unguiculados,  trasova- 
do-oblongos,  algo  más  largos  que  el  cáliz;  cinco 
estambres  insertos  en  la  ]iarte  exteriordela  base 
del  disco,  con  los  filamentos  lineales,  aleznados, 
libres,  y  las  anteras  introrsas,  biloeulares,  aova- 
do-elípticas,  obtusas,  bífidas  en  la  base,  fijasjior 
el  dorso,  erguidas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  sentado,  aovadocónico,  con  lOsurcos, 
trilocular,  con  ocho  óvulos  en  cada  celda  insertos 
en  dos  series  en  los  ángulos  centrales  de  las  cel- 
das; estilo  erguido,  con  tres  surcos,  trijiartible 
desde  la  base  hasta  su  mitad,  con  las  ramas  uni- 
das por  el  ápice;  estigma  obtusamente  trilobula- 
do; el  fruto  es  una  baya  elíptica,  tiicuspidadaen 
el  ápice,  trilocular,  con  dos  de  las  celdas  gene- 
ralmente estériles;  semillas  arriñouadas,  en  nú- 
mero de  dos  ó  tres  en  cada  celda. 

TRICERO  (del  gr.  rpl,  tres,  y  K¿paí,  cuerno): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Triceros)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Cochinchina,  y  son  plantas 
arbóreas  de  mediana  talla,  con  las  ramas  paten- 
tes, las  hojas  dos  veces  pinnadas  ccn  impar,  las 
folíolas  aovadas,  acuminadas,  aserradas,  duras, 
los  racimos  flojos,  terminales,  con  las  flores  blan- 
cas y  los  frutos  abayados  y  muy  pequeños;  cáliz 
de  cinco  séjialos  persistentes,  agudos  y  patentes; 
corola  de  cinco  pétalos  más  largos  que  el  cáliz, 
oblongos  y  patentes;  cinco  estambres  casi  igua- 
les á  los  pétalos,  con  los  filamentos  capilares,  y 
las  anteras  biloeulares  y  aovadas;  ovario  casi  re- 
dondo, desigual,  con  tres  estilos  cortos  distantes 
en  la  base  y  estigmas  sencillos;  el  liuto  es  una 
ba3'a  coriácea,  redondeada  en  la  parte  inferior, 
tricorne  en  el  ápice,  trilocular,  con  las  celdas 
monospermas;  semillas  redoiideado-acuminadas; 
estigma  acabezuelado;  legumbre  comprimida,  li- 
neal, papirácea  y  polisperma. 

TRICÉSIMO,  MA  (del  lat.  triceslmus):  adj. 
Trigésimo.  U.  t.  c.  s. 

...  desto  dio  grande  exemplo  Job  tricésimo 
capitulo,  do  dice. 

Begimiento  de  principes. 

TRlCIANHlDRiCO  (AciDO)  (del  gr.  rpl,  tre.s,  y 
cianhídrico):  aá].  Quim.  Dícese  de  un  cuerjiode 
propiedades  acidas,  resultante  de  la  iioliineriza- 
ción  de  tres  moléculas  de  ácido  cianhídrico.  Se 
produce  cuando  se  calienta  durante  quince  días 
en  tubos  cerrados  y  á  temperaturas  comprendi- 
das entre  40  y  60°  la  epiclorhidriua  mezclada 
con  ácido  cianhídrico  perfectamente  anliidro;pa- 
sado  este  tiempo  el  contenido  de  los  tubos  es  una 
materia  sólida  y  negra  que,  disuelta  en  agua,  agi- 
tada la  disolución  con  éter  y  evaporada  la  capa  , 
etérea,  da  como  resultado  de  la  última  evapora- 
ción cristales  de  color  amarillo  pardusco,  cuya 
composición  corresponde  á  la  del  cuerpo  ele  que 
se  trata.  También  jiuede  obtenerse  perlectamcn- 
te  incoloro  tratando  directamente  por  éter  el 
contenido  de  los  tubos  anteriores,  evaporándola 
disolución  etérea  h,Tsta  sequedad  y  disolviendo 
el  residuo  en  agua  hirviente;  el  líquido  acuoso, 
filtrado  y  enfriado  á  0°,  abandona  los  cristales 
que  se  buscan. 

El  ácido  tricianhídrico  se  ¡iresenta  cristalizado 
en  tablas,  al  parecer  derivadas  del  sistema  tri- 
clínico,  solubles  en  el  agua  en  la  proporción  de 
Oj.lS  por  100  de  disolvente  á  la  tempeíatura  de 
26°,  y  de  9  á  10  por  100  á  la  de  la  ebullición; por 
la  acción  del  calor  se  ennegrece  á  146°,  so  funde 
álSO,  y  después  se  descom]ione  súbitamente  des- 
prendiendo ácido  cianhídrico  y  dejando  un  resi- 
duo sólido  negro  y  brillante;  sise  le  calienta 
con  agua  de  barita  ó  con  los  ácidos  clorhídrico  ó 
iodhídrico  se  desdobla  en  amoníaco,  anhídrido 
carbónico  y  glicocola.  La  composición  centesimal 
de  este  cnerpo  conduce  á  representar  su  compo- 
sición por  la  fiirmula  empírica  CiNjIf;,  ysucons- 
tituci(in  qníndea,  deducida  de  la  acción  del  agua 
de  barita,  parece  ser,  según  Wippermann,  la  del 
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nitrilu  cuirt<!<|K>iitlK'iit«  al  Acido  «midoniKlónico, 
Mgúu  su  aiuiboli.'u  |>úr  lo  ex|>reiiiúu 

ea  Tcr.liid  nuo,  en  atenoiiin  li  I»h  propiedsdM  f^e- 
lioiaIcH  lie  lifi  nitrilii»,  ¡il  liidintai -.«ol  eiifrpuelí 
ciiestúiii  d»l'iera  reRennrar  ol  iitiilo  aiiiiduiiialO- 

uico  CH(NFI..)  'lq'ii;  l'Of"  Haeyor  lia  domos- 
tiado  nHO  cato  ooiiipiu'slo  et  muy  poco  estnlilo  y 
ae  desdiilila  coii  lacilidnd  lujo  la  iiillueiiiia  del 
agua  fállente  eníjlicoeolay  iiuliidridocurlitiiiico, 

10  i|He  explica  iiiic  sean  óstoa  loa  productna  resul- 
tante» d«  la  lii'lritiiciiiii  (lUe  8uÍ)io  cl  ácido  tli- 
eianliídrico  ejcrc>  n  tanto  ol  liiilrato  bárico  como 
loa  ácidos  cloihidiico  ó  ioilliidrico  en  prcscuoia 
del  a^na. 

TRICICLO  (del  üT.  r,>í,  tres  y  Ki/itXoí,  círculo, 
riieila):  m.  (.'arruajo  de  tres  ruedos, 

TRICIO:  Gfíxi.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Nnjera, 
prov.  do  Loj^rdAo,  dlúc.  ile  fixlaliorra;  6.^t>  Imlii- 
tjintca.  Sit.  cerca  de  Nújera  y  de  Alosún.  Terre- 
no llano;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortali- 
zas y  Irutas. 

TRICÍPITE  (del  lat.  Irlctps,  IrieipUis;  de  tri, 
tros,  y  eaput,  cabeza):  adj.  Que  tiene  tres  cabo- 
laa. 

TRlClRTIDO  (del  ST.  Tfl,  tres,  y  Kvprls,  Kv/nl- 
íot,  saco):  ni.  Bot.  Genero  de  plantas  (  Triajr- 
lis)  perteneciente  á  la  laniilia  de  las  Colcliicá- 
ceas,  cuya»  especies  habitan  cu  ol  Sur  do  África 
y  en  el  Asia  meridional,  y  son  plantas  herbiiceas, 
erguidas,  cubiertas  de  pelos  suaves,  con  las  ho- 
jas alternas,  aovailoacorazonadas,  abrazadoras, 
y  las  llores  dispuestas  en  jianoja  torminal  pauci- 
llora,  [lelosa  y  con  hojas;  perigouio  corolino  for- 
mado por  tres  sépalos  y  tros  petalos  casi  ungui- 
culados, conniventes,  en  forma  acampanada,  y 
los  primeros  gibosos  exteriornicnte  en  su  base; 
seis  estambres  coherentes  en  su  base  con  los  sé- 
l>alu9,  y  pétalos  con  las  anteras  versátiles;  ovario 
oblongo,  trilocular,  con  óvulos  numerosos  y  uni- 
seriados  en  las  celdas;cstilo  central  dividido  en 
tres  lóbulos  y  con  seis  estigmas  ganchudos.  El 
fruto  es  una  cápsula  prismática,  trilocular,  y  que 
se  abre  por  su  ápice  en  tres  valvas  con  dehis- 
cencia loculieida;  semillas  muy  numerosas,  em- 
pizarradas en  los  ángulos  centrales  de  las  cel- 
das, ovales,  con  la  testa  Moja,  negra  y  rugosa; 
embrión  anfítropo,  muy  pequeño,  alojado  en 
una  cavidad  casi  mucosa  que  presenta  el  albu- 
men en  la  parte  opuesta  al  ombligo. 

TRICLASITA  :  f.  Miner.  Silicato  alumfnico 
magnésico  conteniendo,  por  lo  general,  óxido  fé- 
rrico, cal  y  otras  substancias  que  lo  impurifican; 
considérase  por  lo  tanto  como  una  variedad  del 
mineral  denominado  en  todas  las  clasificaciones 
corJifríta,  bajo  cuyo  nombre  compréndense  en 
realidad  muchos  cuerpos  uniílos,  atendiendo  á 
l;is  relaciones  de  composición,  semejanzas  do 
forma  cristalina  y  analogía  de  los  demás  carac- 
teres. 

Todos  los  cuerpos  calificados  de  silicatos  de 
alúmina  y  magnesia,  con  las  propi^Mlades  marca- 
das al  que  entre  ellos  es  más  importante  y  sirve 
de  tipo  á  los  demás,  cristalizan  en  formas  perte- 
necientes al  sistema  del  prisma  ortorrómbico, cu- 
yos elementos  cristalinos  suelen  aparecer  modi- 
ficados en  general;  la  modificación,  muy  variada, 
la  presentan  las  aristas  verticales,  teniendo  una 
exioliación  fáeil  y  perfecta;  la  mayoría   do  los 

11  '      -      ;     son  translúcidos,  por  excep- 

y  de  variados  colores.  Ajiar- 
I         ■  i.jrmal,  llamada  M^rof/cnjiía 

-  ;:  '  Ir  le  I  ;  .u,  en  él  se  incluyen  muchos 
ii.Hi'i  i.Ls  ¡ro  L'ieiitcsde  .•ilteraciones  suyas,  en- 
tro las  cuales  debe  citarse  aquella  consisten  te  en 
haberse  .sustituido  |>arte  de  la  magnesia  jirimi- 
tiva  en  la  |>olasa,  gf  nerándoso  do  esta  manera 
el  mineral  conoeii'o  con  el  nombro  de  pinila; 
aqni  sólo '■■  ■..■i.ii-,,,  ii<  ,.,  .^  '■■■vi-idas,  á  sa- 
ber: la  ',  el;«/Í0Hi, 
la  i^nli-r  Uta,  la  as- 
f'i'i"  if't,  \a  yíiiit'jltía,  la  gtvj/j/iUt,  la  phpolüa, 
li  r/  ,/iíto,  \a picritoidí,  la  gigantolita,  la  t'ic- 
ri'í,  !i  oosita,  la  piríhergita,  la  trcissita,  la 
h.iiii'  rñla,  ]i  cntasiii/ila,  la /'írarjtVí/a,  la  nii- 
ri.'i,\¡,  la  iifcíumita,  la  hiíjrofilüa  y  muchas 
Diiia. 

En  cnanto  á  la  trielnsiln ,  también  fnhlntrila 
blanda,  es  un  mineral  pi>co  común  y  raro,  pro- 
ducido y  formado  mediante  poco  conocidas  alte- 
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rací 
dii, 


ceiiicienlii,  con 
...loen  lili  berdes 


I  do 
ses- 


ó  menos  oliacuro  y  i  . 

iniitru  vitreo  mate,  li 

de  loa  crÍHlatea,   aieiuptu  cuiil' 

blema  dilieíl  determinar  au  cu 

rrúmbica.  Tueante  á  la  coi: 

análitiia  deniuealriin  que  < 

ral  contieno  4a,7'J  de   áli  . 

sesquióxiilo  de  aluminio;  !i,ul 

hierro;  2,07  do  óxido  de   magín 

quióxido  de  muiigniieau,  y  Kl.OÜ  du  h¿\íí.  K1  |>cso 

espeeilieo  del  mineral  que  iioa  ocupa  eatá  entro 

lo»  núniorüs '.', ' "  '     '  lesdo 

S,S  Ú6,5.   Wv  i  BUS 

caracteres  qiiM:..      ,    pues 

ensayando  por  vía  aeca,  y  al  n.  del 

soplete  durante  mucho  tiempo  s.  loao 

consigue  fundir  los  bordes  do  lúa  liagiiiunloa  >o- 
nietidos  al  ensayo;  por  vía  húmeda  rcHiate  laa 
acciones  de  les  más  enérgicos  a     '  :  ules. 

Yace  el  mineral  descrito  en  1  >  -icaa 

y  tnlcosas  de  tiroeiilandia  y  de  .' ,..i,  for- 
mando vénulas  y  habas  ,  acompañaudoá  la  blen- 
da, abundante  en  aquellos  terrenos,  á  la  tri';>i- 
lila  y  á  diversos  y  variailos  granates. 

Se  completa  en  esto  lugar  el  estudio  y  conoci- 
miento de  los  silicatos  de  alúmina  y  magnesia, 
cuya  composición  está  representada  en  la  fórmu- 
la Mg.AljSijOiB,  de  los  cuales  es  tipo  y  principal 
cuerpo  la  conlicrito,  productora  del  mineral  que 
estudiamos,  formado  en  sus  alteraciones  y  meta- 
morfosis llevadas  á  cabo  en  contacto  del  aire  y 
mediante  sus  influencias  unidas  á  otras,  acaso 
más  rápidas  y  enérgicas,  cniplcamlo  dicho  proce- 
dimiento, que  han  perniilido  llegar  ala  reproduc- 
ción artific¡:il  de  substancias  naturales  bastante 
complejas  cuando  se  mira  á  su  constitución  quí- 
mica con  intentos  de  explicar  el  mecanismo,  en 
cuya  virtud  formaríanse  procediendo  de  grandes 
masas  de  rocas  en  muchas  ocasiones,  siempre  con 
aquella  lentitud  característica  de  las  fuerzas  na- 
turales cuya  acción  jamás  termina  ó  deja  de  pro- 
ducir, y  est;i  síntesis  de  la  cucííiVrito  es  tanto  más 
importante  cuanto  trátase  de  un  mineral  que  se 
[ircsenta  ordinariamente  formando  parto  inte- 
grante de  las  rocas  eruptivas  áridas  antiguas  y 
también  de  los  terrenos  gnéisicos,  por  donde  pa- 
rece poco  probable  d  priori  que  sea  ó  constituya 
un  producto  exclusivo  de  nna  fusión  ígnea  lleva- 
da a  cabo  en  ciertos  períodos  de  la  vida  del  globo. 
Esto  no  obstante,  procedió  ISouigcois,  fundiendo 
y  recociendo  una  mezcla  cuya  composición  era 
idéntica  á  la  del  silicato  ahimínico  magnésico 
que  nos  ocupa;  de  las  operaciones  resultaba  una 
especie  de  botón  cuya  estructura  era  completa- 
mente cristalina;  veíanse  en  él  algunos  microli- 
tos  de  piroxeno  magnesiano,  pero  la  casi  totali- 
dad constituíala  uu  mineral  cuyos  caracteres, 
examinándolo  con  luz  polarizada,  eran  los  de  la 
cordieiita,  que  presenta  los  colores  reconocidos 
en  el  cuarzo.  Una  parte  de  la  masa  está  cristali- 
zada de  modo  harto  confuso,  y  compóuese  de 
niicrolitos  sin  maclas,  positivos,  con  extinciones 
longitudinales,  casisicmi're  agrupados  formando 
cefirolitas;  en  otros  puntos  la  substancia  aparece 
en  grandes  zonas  de  irregulares  contornos  y  se 
parece  mucho  á  la  cordierita  natural  encontrada 
en  determinadas  rocas;  á  su  igual,  cuando  se  ob- 
serva empleando  luz  convergente,  vense  dos  ejes 
ópticos  bastante  separados  uno  de  otro,  y  ]iara 
adquirir  prueba  decisiva  de  la  identidad  de  am- 
bos cuerpos  basta  indicar  que,  además  de  la  igual 
composición,  el  silicato  artificial  ó  sintético  re- 
siste sin  alterarse  las  acciones  de  los  ácidos  mi- 
nerales más  enérgicos,  y  por  vía  seca  tampoco 
ex]>erinienta  sensibles  cambios  sometiéndolo  á 
temperaturas  muy  elevadas. 

TRlCLlCERA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ^yrí- 
clkeras)  perteneciente  á  la  familia  ilc  las  Turno- 
ráccas,  cnyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  África,  y  son  plantas  herbáceos 
anuales,  cubiertas  de  fíelos  coloreados  y  casi  rígi- 
dos, con  las  hojas  alternas,  pinnatifidas  ósiuua- 
dodentadas,  sin  glándulas  ni  estípulas;  las  llores, 
|i0C0  numerosas,  sobre  pedúnculos  axilares,  apro- 
ximados en  el  ápice  formando  un  racimo,  con  los 
pedi'elos  muy  cortos  provistos  de  una  Iracti  iia 

en  su  lin-^-.   •  ■■'■  •'■  ••■■  -■■•■''■- '.'..i.-  '■■■■ 

mando  i 

de  cinc"  i 

del   cali/,    liiiealea,    oblii.-ios,    iguales,    pueu  ni.ia 

largos  que  ol  limbo  calicinal;  cinco  estambres 


' r i;  1    .       - .-  ''en. 

an- 
ión- 
go,  ciliiMlnio,  cuu  liea  placenta»   paiieulea,   v 

óvii!<^i  miiii'-r'-(ii  an:ilro]  ni;  trf  fililo»  terini- 

[<*■ 

■-.  ei. 

nal- 

<  ..vas 

.....  .      ;.  .  ini- 

llaa  ovoideas,  con  ia  testa  eruní  tde 

hoyitoa,  el  ombligo  baaílar,  la  .  .  jeni- 
branoaa,  raiii  unilateral,  el  rale  L.ili.ime  y  U 
chalara  terniimil,  ensancliadaen  forma  niaiiidar; 
embriun  ■  r  ■  ■  '  _i  an- 
de y  can.  rxoa 
y  la  raici::,.  ,  .    .....^ .igo. 

TRlCLlDO:  ni.  Bot.  Género  de  plnnlaa  ('J'ri- 
clis)  perteneciente  á  U famiHi  i'.i- 1  >-  <  iMr.nlea», 
tribu  de  Iuh  |K>liiarpeaa,   i  aan 

en  los  |>aÍ9ea  templados  y  ntaa 

herbi'icenfl  anuale»  ó  i.eieiiiie.N,  iiiuilieaulen,  muy 
iniiipiñas,  con  lo«  talloa  y  ranina ciiiidrnngiilarea; 
las  hojas  opueatas,  ovales,  con  eatípulan  laterales 
ale/n»tl:ia,  en  numero  de  cuatro,  con  gl.iiidulaa 
negruzcas  y  grii'^'-  en  mi  liaac,  y  la»  llorea  nu- 
merosas en  ciin  iicorimbifoimes,  rara 
vezon  jianoja.-i;  .  .ue[>arlido,  con  laa  la- 
cinias herbáceas  y  la  margen  membranáeea,  es- 
trechas, comprimidas,  con  el  doran  aqiiíllado  6 
casi  alalias,  y  el  ápice  aca|:  '  nado 
ó  mocho;  corola  de  cinco   |  u   el 

tubo  del  cáliz,  lineales  ó  ; ,   ..   .....goa, 

enteros,  roídos  ó  dentados;  tres  ó  cinco  estam- 
bres ingertos  con  los  pétalos  y  alternos  con  ellos, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  bilo- 
culares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
uiiilocular,  con  óvulos  numerosos  anfítropoa  in- 
sertos sobro  una  placenta  basilar;  estilo  corto, 
tripartido  ú  trífido,  con  los  lóbulos  estigmalosos; 
el  fruto  es  una  cájisula  meiubrunácea  unilocular, 
trivalvada,  con  las  valvas  arrolladas  en  tubo  ó 
hendidas  oblicuamente;  semillas  numerosas,  con 
el  dorso  convexo,  agudo,  y  la  cara  ventral  casi 
plana,  y  cerca  de  la  ba.se  de  ésta  cl  ombligo, 
situado  casi  lateralmente;  embrión  ligeramente 
arqueado,  aplicado  al  dorso  de  un  albumen  fe- 
culento, con  los  cotiledones  incumbentes  y  la 
raicilla  contigua  y  [laralcla  al  ombligo. 

-Tnici-ino:  Bot.  Género  de  ¡llantas  ^ynWísj 
de  la  familia  de  las  Portulacáccas,  cuyas  es|ie- 
cies  habitan  en  las  regiones  tropicales  del  Anti- 
guo Mundo,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
alguna  vez  sufruticosas,  muy  ramificadas,  tendi- 
das, lampiñas  ó  con  tomento  formado  de  [icios 
estrellados,  con  las  hojas  alternas  ó  aparente- 
mente verticiladas,  enteras  ó  denticuladas,  y  las 
flores  dispuestas  en  glomcrulos  ó  nmbelitas  opues- 
tas alas  hojas  sentadas,  aproximadas  ó  solitarias, 
nna  en  cada  rama  y  en  este  caso  largamente  pe- 
diceladas;  cáliz  quinquepartido,  jiersistente,  con 
las  divisiones  planas  y  mochas  u  casi  acapucho- 
nadas  ó  mucronadas  en  su  ápice;  corola  nula  ó 
con  jiétalos  indefinido.»,  casi  periginos,  muy  es- 
trechos, liguliformcs,  |iartidos  en  dos  ó  tres  la- 
cinias alcznadas  y  más  cortos  que  cl  cáliz;  tres 
á  20  estambres  insertos  en  el  cáliz,  libres  ó  agru- 
pados en  falanges,  con  los  filamentos  aleznndos, 
y  las  anteras  biloculares.  versátiles,  con  las  celdas 
lineales,  paralelas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  libre,  aovado,  tri  ó  jientagonal, 
con  tri  s  á  cinco  celdas,  con  óvulos  numerosos, 
anfítropoB,  insertos  en  los  ángiilos  centrales  jior 
medio  de  funículos  libres  y  alargados:  estigmas 
lineales  y  )>atentes,  en  número  igual  al  do  las 
celdas;  semillas  numerosas  con  funículos  ascen- 
dentes, ariiñonadas,  con  la  testa  lisa  ó  tubercu- 
losa; embrión  anular  ciñendo  un  albumen  fecu- 
lento y  muy  pequeño. 

TRICLINIO  idcl  lat.  tríelinUim:  del  gr.  xpiicX/- 
fiov,  de  Tpl,  tres,  y  kXIvtj,  lecho^:  m.  Cada  uno  do 
los  lechos,  ca|>aces  pnr  lo  común  |'ara  tres  ¡«r- 
soiías,  en  que  los  antiguos  griegos  y  romanos  se 
reclinaban  para  comer, 

...    Lucio  On'"     herrdero  ríe  Lnclo  Craso 
Orador,  vn  i  icLisios  ú 

mesas  gini 

.  ...    ....     .  .    ..    rliTA. 

-TniCMNio:  Comedor  de  los  antiguos  griegos 
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-  TuiCLiNlO:  Arqucol.  Los  romanos  designa- 
ron con  ol  nombre  ile  Tridinium  el  conjunto  de 
tres  lechos,  do  los  que  usaban  para  recostarse  du- 
rante la  conikla,  y  ¡lor  extensión  dieron  ese  nom- 
bre al  comedor,  jirincijialmeute  al  comedor  de 
verano,  que  con  más  propiedad  se  llamaba  tri- 
chila,  trichilum,  triclay  Irklea,  y  que  era  un  ce- 
nador ó  pabellón  rústico  dispuesto  en  un  jnnlín, 
que  unas  veces  estaba  hecho  con  troncos  que 
sostenían  un  emparrado  y  otras  veces  era  una 
construcción  lujosa  con  columnas  do  piedra,  y 
los  tres  lechos  tambii'U  de  piedra  óilealbafíilería, 
como  se  ve  en  el  tricliuio  de  la  casa  de  Acteón, 


Triclinio  de  la  casa  de  Acteón  en  Pompeya 

en  Pom]ieya.  Eran  estos  cenadores  lugares  en 
que  se  disl'rutaba  de  sombra  y  de  grata  irescura, 
y  solía  haber  en  ellos,  como  en  el  acabado  do 
citar,  una  fuente,  que  á  la  vez  que  refrescaba  la 
atmósfera  proporcionaba  agua  á  las  personas  que 
allí  so  reunían  para  comer. 

E\  lectus  triclinaris ,ó\ec]io  para  comer,  mere- 
ce, por  lo  singular  de  esta  costumbre,  que  nos  de- 
tengamos á  explicar  su  disposición.  Los  romanos 
de  los  primeros  tiempos  comían  sentados;  pero  á 
medida  que  el  amor  al  lujo  y  á  la  comodidad 
fueron  desterrando  la  sencillez  de  las  primitivas 
costumbres,  se  admitió  y  fué  extendiéndose  la 
de  comer  los  hombres  recostados  en  un  leclio  á 
los  pies  del  cual  se  sentaba  la  mujer  eu  una  silla. 


Triclinio 

aparte  los  niños  y  en  bancos  los  criados.  Esta 
costumbre  se  ])erpetuó  en  la  intimidad  de  las 
familias;  pero  la  construcción  de  comedores  es- 
peciales acabados  do  mencionar,  y  que  general- 
mente tenían  por  objeto  la  celebración  de  convi- 
tes, exigió  una  disposión  particular  de  los  lechos. 
Se  colocaban  tres  lechos  en  medio  del  triclinio, 
correspondiendo  á  tres  de  los  lados  de  una  me- 
sa cuadrada,  quedando  libre  el  cuarto  para  los 
esclavos  que  servían.  Tal  es  la  disposición  que 
todavía  se  observa  en  algunas  casas  de  Pompeya 
como  la  antes  citada.  Los  indicados  lechos  son 
mas  elevados  por  la  jiarte  correspondiente  á  la 
mesa  que  por  la  opuesta,  que  era  por  donde  sin 
duda  se  subía  al  lecho  (accubarc),  pues  el  espa- 
cio comi)rcdido  entre  éste  y  la  mesa  no  permitía 
el  paso  de  una  persona.  Cada  lecho  podía  ser 


I.eelva  Iriclinaris 

ocupado  por  tres  personas,  que  se  colocaban  una 
detrás  de  otra,  en  dirección  transversal,  con  el 
brazo  izquierdo  apo^-ado  sobre  una  almohada, 
que  se  ponía  en   dirección  perpendicular  á  la 
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mesa,  quediindoles  libre  la  mano  derecha  para 
comer.  La  adjunta  figura  dará  cabal  iilca  de  la 
colocación  que  observaban  en  el  triclinio  las 
jiersonas.  Se  llamaba  leclio  inferior  (lectits  imiisj 
el  que  designamos  con  las  letras  L,  i;  el  lecho 
ciutral  (lectus  medius)  el  L,  m,  y  lecho  superior 
(tcctus  summus)  el  i,  s.  De  igual  manera  los 
sitios  designados  en  cada  lecho  para  cada  perso- 
na, cuya  dirección  va  indicada  en  la  figura  ]ior 
la  dirección  de  las  Hechas,  se  designaban  también 
con  los  nombres  locus  imvs,  mciiius  y  smmnvs: 
en  el  lectus  imus  el  número  1  era  el  puesto  infe- 
rior, el  número  2  ol  central  y  el  número  3  el  su- 
perior. En  el  lectus  medius  el  número  3  era  el 
superior,  ol  número  2  el  central,  que  era  al  pro- 
pio tiempo  el  sitio  de  honor,  y  el  número  1  el 
locus  iimis,  que  también  ee  llamó  locus  covsuliiris, 
por  sor  el  que  ocupaba  el  cónsul  si  se  encontraba 
en  la  reunión,  y  que  era  el  más  cómodo  para  po- 
derse levantar  á  recibir  las  comunicaciones  ofi- 
ciales que  pudieran  llevarse  á  aquél  durante  la 
comida;  el  puesto  inmediato  en  ol  lectus  imus 
(número  3)  era  siempre  el  del  anfitrión.  En  el 
lectus  sumus  los  puestos  se  suceden  en  orden  in- 
verso. Los  espacios  estrechos  y  largos  indicados 
en  los  lechos  son  las  almohadas,  y  las  líneas 
gruesas  los  apoyos  que  impodían  que  se  cayeran 
las  almohadas  de  los  puestos  número  3. 

En  las  casas  modestas  cada  uno  de  dichos  tres 
lechos  que  había  en  torno  de  la  mesa  eran  jiara 
una  persona,  de  las  que  sólo  tres  podían  reunirse 
allí  para  comer.  Por  el  contrario,  el  lujo  llegó  á 
inspirar  la  idea  de  grandes  comedores,  en  que 
había  tres  ó  más  triclinios,  á  los  que  servían 
numerosos  criados,  mientras  saltarinesy  flautis- 
tas divertían  á  los  convidados.  El  triclinio  tal 
como  le  hemos  descrito  solamente  servía  para 
nueve  personas,  pero  esto  número  no  era  de 
rigor.  Así  tenemos  que  en  un  bajo  relieve  en- 
contrado en  Padua,  y  que  representa  un  tricliuio, 
se  ven  tres  personas  en  cada  uno  de  los  lechos 
laterales,  pero  en  el  de  enfrente  hay  siete  indi- 
viduos. A  fines  de  la  República  las  mesas  redon- 
das, como  la  que  se  ve  en  la  citada  casa  de  Ac- 
teón en  Pomi^eya,  sustituyeron  á  las  uiesas  cua- 
dradas, y  los  tres  lechos  rectangulares  lueron 
sustituidos  á  su  vez  por  un  solo  lecho  semicir- 
cular que  rodeaba  la  mesa,  y  que  á  causa  de 
su  semejanza  con  las  líneas  medias  de  la  letra 
griega  2  recibió  el  nombre  de  sigina  ó  stivadium. 
La  extremidad  de  la  derecha  (in  dextro  cornu) 
era  el  primero,  y  la  extremidad  de  la  izquierda 
(in  siiiistro  coran)  el  segundo  de  los  sitios  de 
honor.  Una  pintura  mural  de  Pompeya  repre- 
senta unos  Amores  bebiendo  en  un  sigma,  en  el 
que  se  ve  una  gran  almohada  que,  ]iuestaal  borde 
del  lecho,  hacíala  mesa,  sirve  de  punto  de  apo- 
yo á  los  convidados. 

Los  romanos,  tan  aficionados  al  lujo,  le  des- 
plegaron extraordinario  en  los  triclinios,  cuyos 
lechos  disponían  con  blandos  colchones  y  cu- 
brían con  tapices  de  precio. 

La  costumbre  de  comer  los  hombres  recosta- 
dos en  lechos  y  las  mujeres  sentadas  la  encon- 
tramos ya  entre  los  asirlos,  como  lo  demuestra 
un  bajo  relieve  de  Koyundjik,  que  se  halla  en 
el  Museo  Británico,  y  represeuta  al  rey  Asurba- 
nipal  y  á  la  reina  comiendo;  el  rey  ocupa  un  alto 
lecho  en  cuya  cabecera  apoya  el  codo  izquierdo, 
teniendo  en  la  mano  una  flor;  está  .sentado,  con 
las  ])iernas  extendidas  cubiertas  con  una  colcha, 
y  en  la  mano  derecha  sostiene  una  copa  á  la  al- 
tura de  los  labios;  la  reina  está  al  pie  del  lecho 
sentada  en  un  sillón,  apoyando  los  pies  en  una 
banqueta,  y  tiene  como  su  esposo  una  flor  en  la 
mano  izquierda  y  la  copa  en  la  diestra;  ante  los 
dos  personajes  se  ve  una  mesa  pequeña  con 
utensilios. 

Los  griegos,  sin  duda  á  imitación  de  los  orien- 
tales, adoptaron  esa  costumbre;  pero  es  de  ad- 
vertir que  esto  no  .sucedió  hasta  que  la  civiliza- 
ción griega  estuvo  bastante  adelantada,  pues  en 
los  primeros  tiempos  comían  sentaílos.  Así  tene- 
mos que  en  una  copa  de  barro,  decorada  con  pin- 
turas de  Sosias,  que  hay  en  el  Museo  de  Berlín, 
los  dioses  aparecen  sentados  á  la  mesa  de  dos  en 
dos  ocupando  tronos,  y  sin  duda  se  trata,  como 
observan  Guhl  y  Koner,  de  una  costumbre  de 
los  tiempos  homéricos,  costumbre  que  parece 
conservaron  los  cretenses.  Hasta  una  época  b.as- 
tante  avanzada  de  la  Historia,  casi  todos  los 
monumentos  figurados  nos  muestran  álos  hom- 
bres echados  durante  la  comida  y  á  las  nnijeres 
y  los  niños  siem])re  sentados;  las  nmjeres,  ¡lor 
lo  general,  al  extremo  de  la  kline,  á  los  pies 
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del  esposo  ó  en  sillas  aparte.  Los  hijos  no  tenían 
derecho  de  tenderse  para  comer  hasta  que  eran 
adultos,  y  entre  los  niacedonios  hasta  que  ha- 
bían muerto  un  jabalí,  lo  que,  según  la  tradi- 
ción, no  consiguió  Casandro  hasta  que  tuvo  trein- 
ta y  cinco  años.  No  faltan  monumentos  en  que 
apaiecen  mujeres  comiendo  recostadas  junto  á 
los  hombres;  pero  los  arqueólogos  se  inclinan  á 
creer  que  se  trata  de  banquetes  licenciosos,  á  los 
que  asistían  cortesanas;  y  con  efecto,  en  una  de 
esas  representaciones,  que  ajiorece  pintada  en 
un  vaso,  se  ve  á  un  hombro  y  á  una  mujer  abra- 
zándose y  besándose,  y  á  unos  Amorcillos  coro- 
nando á  los  comensales. 

Guhl  y  Koner  preguntan  si  deben  colocarse 
en  la  misma  categoría  los  asuntos  de  los  monu- 
mentos etruscos,  en  que  aparecen  hondjres  y 
mujeres  en  un  núsmo  kline,  pero  no  se  deciden 
por  la  afirmativa,  puesto  que  Aristóteles  dico 
claramente,  hablando  de  los  etruscos,  que  entre 
ellos  hombres  y  nmjeres  se  ponían  á  la  mesa 
bajo  una  misma  colcha.  El  kline  griego  no  lo 
ocupaban  más  que  dos  personas,  según  lo  de- 
muestran varias  punturas  de  vasos,  entre  ellas 
la  de  una  crátera  do  nuestro  Museo  Arqueológi- 
co Nacional,  donde  hay  dos  lechos,  cada  uno 
con  dos  personas,  y  una  mujer  en  jjie  tocando 
una  doble  flauta  jiara  amenizar  el  convite.  Los 
autores  antes  citados  indican  que  las  esculturas 
en  que  ajiarecen  tres,  y  aun  mayor  número  de 
personas  en  una  misma  kline,  indican  acaso  una 
invasión  de  las  costumbres  romanas  en  las  pura- 
mente griegas. 

En  el  Códice  llamado  S.  Beato,  que  data  del 
siglo  X  y  se  conserva  en  la  catedral  de  Gerona, 
se  ve  representado  el  banquete  de  Nabucodono- 
sor  en  un  triclinio  en  forma  de  media  luna. 

En  la  Anjueología  cristiana  se  ha  llamado 
triclinio  á  una  sala  aneja  á  una  basílica,  y  en  la 
cual  se  recibía  á  los  peregrinos  y  se  celebraban 
ciertas  ceremonias  religiosas. 

-TlíiCLiNio:  Bot.  Género  de  plantas  ^ynV?»'- 
nnim)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  saniculeas,  cuyas  esiiecies  ha- 
bitan en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas  pe- 
rennes, con  las  flores  radicales,  pecioladas,  pal- 
madohendidas,  con  los  lóbulos  cuneilbrmes  y 
hendidodentados  en  su  ápice;  el  tallo  desnudo  ó 
poco  hojoso; la  umbela  total  de  pocos  radios,  con 
involucro  de  escaso  número  de  hojuelas,  y  éstas 
generalmente  divididas;  umbelillas  con  radios 
más  numerosos  é  involuerillos  de  más  hojuelas, 
y  éstas  generalmente  enteras;  flores  hermafrodi- 
tas,  mezcladas  con  otras  masculinas  en  la  misma 
umbela;  cáliz  con  el  tubo  cubierto  de  espinitas, 
y  el  limbo  formado  ]ior  lóbulos  foliáceos  persis- 
tentes; pétalos  conniventes,  trasovados  y  i>ro- 
vistos  de  una  lacinia  escotada  tan  larga  como 
ellos:  ovario  biovulado  y  con  estilos  filiformes; 
fruto  casi  globoso,  con  los  niericarpios  hemisfé- 
ricos, soldados,  sin  costillas,  con  luuchas  bandas 
glandulosas  y  cubiertos  de  espinitas  ganchudas 
numerosas. 

TRICO  (del  gr.  Bpl^,  '''P'X^^t  pelo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
(iimilia  de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  cetoni- 
nos.  Este  género  se  distingue  por  presentar  los 
caracteres  siguientes:  mentón  alargado,  plano  y 
muy  profundamente  bilobado;  maxilas  delgadas, 
su  lóbulo  externo  en  forma  de  bisturí;  el  epis- 
toma  es  generalmente  más  largo  que  ancho,  pa- 
ralelo ó  ligeramente  parabólico,  más  ó  menos 
sinuado  por  delante,  con  sus  ángulos  redon- 
deados y  raramente  bilobado:  los  ojos  son  muy 
gruesos  y  muy  salientes,  provistos  de  una  ór- 
bita pequeña  por  encima;  las  antenas  insertas 
en  el  borde  anterior  de  los  ojos;  la  maza  an- 
tenal  semejante  en  los  dos  sexos  y  casi  siempre 
un  poco  más  larga  en  los  machos;  el  protórax 
transversal  y  estrechado  por  delante,  lateral- 
mente redondeado  en  su  base  y  con  sus  ángulos 
distintos;  el  escudo  tiene  la  forma  do  un  trián- 
gulo curvilíneo  más  ó  menos  alargado;  los  élitros 
apenas  más  largos  que  anchos,  nniy  planos  y 
oblicuamente  truncados  ó  redondeados  en  su  ex- 
trenddad;  las  patas  delgadas  y  las  posteriores 
robustas;  tibias  posteriores  provistas  de  un  dien- 
te externo;  los  tarsos  del  mismo  par  más  largos 
que  las  tibias,  sobre  todo  en  los  machos;  ol  pigi- 
dio  grande,  vertical,  más  alargado  y  más  conve- 
xo en  los  machos  que  en  las  hembras;  el  mesos- 
ternón  muy  estrecho;  el  cuerpo  muy  grueso  y 
corto. 

Estos  insectos  .son  do  mediano  tamaño,  y  su 
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»ini>ma  de  ontomcién  e»  muy  varindo;  viven  so- 
bro las  llorrñ;  el  ti|>o  ilel  ^iDcro  es  «1  Tri<-huf 
Hi(iyn(iVu<,  iiisetto  ^liilirtí,  ele  color  ncitro  bri- 
llante cun  alfíiiiiitii  baiiilas  y  iiiauulias  blancu 
ar^eutiiias,  con  rvtlejoa  a[Niliiio.H. 

TRICOA  (del  (jr.  tf/jíí,  rf^xit,  \>e\o):  í.  Vol. 
tiiiioru  do  y\siU\.tí»  (  Tritliou J  |íl1  teiieciolite  ú  la 
familia  do  Uü  Meni»|it'rtii.ioc'tt;i,  cuyas  umMJcios 
liabititu  eu  liis  reKiuiics  tn'i'i'iili'H  de  Anniica,  y 
son  plautiis  liutico' .  '  .s,  con  las  linjas 
alteruus,  sonoilla»,  |  .  las  llurc»  axila- 
re*,  dispuestas  eu  ii, .  ,  i^as;  (lores  dioi- 
cas: lits  luasouliiias  tieuou  uu  cáliz  do  seis  sr)»- 
los  dispiU'stus  en  dos  series,  y  los  de  la  interior 
mayores;  corola  de  tres  iKlalos  liipoj^inos,  cmi- 
niveutes,  casi  aeatu|uiuado8  en  la  biuo  y  rellcjua 
en  el  ■.\\ñ  e;  m>ís  estambres  lii|>u^'inos  con  los  tila- 
uieutos  sol  ia  !<>s  entre  sí  en  la  liase,  y  las  ante- 
ras terminales,  casi  abroijueladas  y  con  deliis- 
cencia  transversal;  las  llores  femeninas  tienen  el 
cáliz  y  la  corola  i^uiil  que  las  masculinas,  y  sois 
estambres  estériles  con  dos  maucliilas  en  su  ápi- 
ce; tres  ovarios  libres,  unilovularcs,  cada  uno 
con  un  óvulo  |>arietAl  aníítropo,  con  miorolilo 
sú|>ero,  y  un  cslilo  terminal  corto  y  cstignuitoso 
en  su  bordo  interno;  el  fruto  cata  formado  por 
tns  >lru|>as  casi  abayadas,  rara  vez  por  uua  sola, 
con  el  endücarpio  oval  y  leñoso;  semilla  de  for- 
ma i(;ual  á  la  del  endocarpio,  con  arrugas,  plio- 
i;uos  ó  anfractuosidades  loDf^itudinales;  embrión 
roclo,  dentro  do  un  albumen  delirado,  con  los 
cotiledones  casi  foliáceos,  diverycntos  y  planos, 
y  la  raicilla  muy  corta  y  supera. 

TRICOCARPEA  (del  gr.  Op/f,  rpixit,  I«lo,  y 
«apTÓ!,  fruto):  f.  Hot.  (miuto  do  plantas  ('7'r¿- 
ehocurixra )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  do  las  caucalíneas,  cuyas  espe- 
cies habitan  eu  las  regiones  templadas  do  Europa 
y  Asia,  y  son  plantas  herbáceas  con  las  hcias  mul- 
titidas,  cubiertas  de  líelos  cortos  aplicados,  y  um- 
belas opuestas  á  las  aojas,  con  involucro  do  una 
á  cinco  folíolas  é  involucrillos  de  cinco  á  ocho 
hojuelas  lanceoladas  y  |>estañosas;  llores  blan- 
cas, las  del  disco  niiViculinas  y  estériles;  cáliz 
con  el  limbo  quiuquedentado,  con  los  dientes 
triangulares,  lanceolados,  agudosy  persistentes; 
petalos  trasovados,  escotados,  con  una  lacinia 
encorvada  hacia  dentro,  los  exteriores  mayores 
y  con  la  lacinia  bítida;  fruto  comprimido  late- 
ralmente, cubierto  de  pelos  muy  largos  aleona- 
dos y  suaves;  mericarpios  con  las  costillas  pri- 
marias cerdosas ,  tres  aproximadas  en  la  línea 
media  y  las  otras  dos  bordeando  la  cara  comisu- 
ra! ;  cuatro  costillas  secundarias  con  jielos  es- 
pinositos  abundantes:  una  banda  glandulosa  en 
cada  uno  de  los  vallccitos  y  dos  en  la  cara  co- 
misural;  carpóforo  alei^uadoy  bífído;  semilla  con 
las  márgenes  encorvadas. 

TRICOCARPO  (del  gr.  *p/í,  Tptx¿5,  iwlo,  y 
«opios,  fruto':  m.  Bot.  Género  de  plantas  CTrí- 
ehocarpus)  perteneciente  A  la  familia  de  las 
Rosáceas,  tribu  de  las  amigdaleos,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Oriente,  y  son  plantas  fruticosas 
ó  arbolillos  con  las  hojas  alternas,  estipuladas, 
enteras  ó  aserradas,  conduplicadas  en  la  verna- 
ciún,  con  las  flores  casi  sentadas,  solitarias  ó 
geminadas,  producidas  por  yemas  escariosas  que 
se  abren  antes  que  las  de  las  hojas;  cáliz  con 
el  tubo  aorzado,  casi  acampanado,  y  el  limbo 
quinque]>artido.  con  las  lacinias  empizarradas 
en  la  csti vacien;  corola  do  cinco  pétalos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz  y  altemos  con  las  laci- 
nias de  éste;  15  á  30  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  con  los  filamentos  lllifornies  y  libres,  y 
las  anteras  biloculares  y  longitudinalmente  de- 
bi-  trio  sentado,   unilocular,  con  dos 

•s,  colaterales,    pendientes    del 
i;  .      .  la;  estilo  terminal  y  estigma aca- 

1  1     ',    casi   abroquelado;  el  fruto   es  una 

lili:  i  irnosa,  con  el  epicarpio  aterciopelado  ó 
muy  lampiño,  y  el  endocjirpio  rugoso,  con  agn- 
jeritos  ó  sinuosidades  y  monos|iermo  jior  aborto; 
semilla  invertida,  con  el  embrión  ortótropo,  sin 
albumen,  los  cotiledones  carnosos  y  la  raicilla 
supera. 

-  Tr.icocARPO:  Bot.  Género  de  plantas  fTrí- 
ehocarpita)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ti- 
liáceas, cuyas  oiecies  habitan  en  la  (iuayana,  y 
son  plantAs  arl"'reas,  con  el  tronco  elevado,  ra- 
mificado en  el  ápice;  las  hojas  alternas,  |ieciola- 
Hai,  aovadas  ú  oblongas,  agudas,  rígidas,  lam- 
piñas, eti lorísimas,  ondeadas  en  el  margen,  sin 
estipulas,   y  las  flores  dispuestas  en   colimbos 
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'  axilares  pin^  "' -  ■   •■.  .-  . ,  ,i..s  que  Ut  hojas; 

I  cáliz  cual  on  laa  lacinias 

aovadas  <    .  Mambros  nume- 

rosos, hiiiu^iii»»,  tuu  lúa  UUiiiDUtos  tililormea, 
libres,  y  lasanleiHh  |i«f|ueñai«,  ca^-í  reilondaa,  bi- 
loculares y  loii.i  va- 
rio senlado,  nu\  or- 

me»,   !'•' ':  i-H- 

tigii  el  fruto  e>  la, 

con  ¡  ',  rígidos  y  .  i  ir, 

con  cuultu  Vftivas;  semillas  nuniutunun,  muy  iie- 
quvnaa,  insertas  sobre  una  columna  central  y 
envuelta»  pur  una  membrana  visiosa  y  roji.a, 

TRICOCÉFALO  (del  gr.  típíj,  rpixir,  ¡«lo,  y 
Kt<pa\-ii,  cabe/a):  ni.  Aoí.  Género  de  plniítaN 
(Triehocrjihiilits)  |>ertenecienl«  á  la  familia  de 
las  Ramnáceas,  cuvas  c.^|>i'cies  habitan  en  el 
Cabo  do  liuona  Kspuiani'a,  y  son  pliinla»  siifru- 
ticosas  con  aspecto  semejante  al  de  l(>s  biezoH, 
con  las  raiitits  fudUgiadas,  tomentosas,  las  hojaa 
alternas,  vellosas  |ior  el  envés,  lampiñah  por  el 
haz,  con  la  margen  revuelta,  cortamente  |>ecio- 
ladas,  con  ó  sin  estípulas,  y  las  llores  dispuestas 
on  cabezuelas  tomentosas,  esféricas  ó  alargadas; 
cáliz  lanudo,  con  el  tubo  corto,  casi  aorzado, 
brevemente  acani|>anado,  soldailo  en  su  parto 
inferior  con  el  ovario,  y  con  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  estrechas,  alargadas,  aleonadas, 
tríquctas  en  su  ápice,  erguidas  y  lauuginosas; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  margen  do 
un  disco  doluado  que  reviste  el  tubo  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  do  éste,  aleznados,  muy 
¡icquoños,  con  el  ájiice  encorvado  y  peloso;  cin- 
co estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  bm 
fílaniuutos  muy  cortos,  y  las  anteras  introisas, 
biloculares,  orriñouadas  y  que  se  abren  en  dos 
valvas  ]jor  medio  de  una  grieta  corva  en  forma 
de  herradura;  ovario  infero  con  el  vértice  plano, 
lampiño  ó  velloso,  trilocular,  y  las  jilacontas 
axilares,  cada  una  con  un  óvulo  erguido  y  aná- 
tropo;  cslilo  corlo  y  sencillo  y  estigma  obtusa- 
mente trilobulado;  el  fruto  es  una  cápsula  ad- 
herida al  cáliz  endurecido,  lisa,  con  el  ápice  sa- 
liente, rugoso  y  velloso,  trilocular,  formada  por 
tres  cocas  leñosas  y  monospermas  que  se  abren 

Sor  su  linea  media;  semillas  erguidas,  sostení- 
as i>or  un  funículo  corto  en  forma  do  cúpula, 
oblongas,  casi  tríquctas,  con  la  testa  coriácea 
y  muy  lisa;  embrión  amarillento,  ortótropo,  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes grandes  y  planos,  y  la  raicilla  muy  corta  c 
infera. 

- Trkocéfalo:  ZooI.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  nematclmintos,  orden  de  los  nc- 
mátodos,  familia  do  los  tricotraquélidos,  cuyos 
princi|iales  caracteres  son  los  siguientes:  región 
anterior  del  cuerpo  muy  larga,  flageliforme,  la 
posterior  cilindrica,  bien  perceptible  y  distinta 
de  la  anterior,  ocupada  casi  en  su  totalidad  por 
los  órganos  sexuales  y  encorvada  en  los  machos; 
piel  de  la  cara  ventral  con  numerosas  filas  com- 
pactas do  bastoncillos  quitinosos;  sin  áreas  la- 
terales; lincas  medias  bien  marcadas:  aparato 
copiilador  delgado  y  con  una  vaiua  reversible  al 
exterior. 

Las  especies  del  género  Tríchocephalus  Gocze 
viven  par.ásitas  en  distintos  mamíferos;  el  3'ri- 
c/íOfí;)Aa/us  dis/iar  Rud.,  en  el  hombre;  el  Tri- 
cltoccphalw)  affinis  Lenck.  ,  en  el  carnero;  el 
Tr.  crenaltis  V>n). ,  en  el  puerco;  el  Tr.  ungui- 
culatas  Rud.,  en  la  liebre}-  el  conejo:  el  Tr.  de- 
prcssicirciiitis  Rud.,  en  el  perro;  y  el  Tr.  nodu- 
íus  Rud.,  eu  las  ratas,  y  aun  otras  especies  son 
peculiares  de  distintos  mamíferos. 

De  todas  estas  especies  la  más  notable  y  me- 
jor cinocida  es  la  que  vive  parásita  en  el  hom- 
bre, il  Tr.  fli.i}>ar  Rud.;  el  macho  de  esta  es]ie- 
cie,  única  del  género  que  vive  en  el  hombre, 
mide  unos  40  ó  45  milímetros  de  largo;  la  re- 
gión anterior  flageliforme  es  más  larga  que  la 
l)Osterior;  su  espíenla  mide  2  h  milímetros,  y  está 
situada  en  una  esiwcie  de  bolsa  protráctil  pro- 
vista de  |icqueñas  espinas.  El  extremo  ])Osterior 
del  cuer()0  so  arrolla  en  espiral.  Las  hembras  son 
casi  tan  numerosas  como  los  machos:  miden  45 
á  50  milímetros  de  largo,  y  la  porción  adelgaza- 
da de  su  cuerpo  constituye  casi  las  tres  quint.as 
partes  del  mismo.  Los  huevos,  de  coloración 
pardusca,  miden  51  á  53  /i  de  largo  y  21  á  23 
de  ancho,  y  eu  sus  dos  polos  llevsn  una  es|«cie 
de  aliertuia  ó  micropilo  más  clara  y  saliente  que 
el  resto  del  huevo. 

Este  animal  vivo  habitnalmente  en  el  ciego 
del  hombre,  y  lara  vez  cu  ol  resto  del  intestino; 
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penetra  en  N ■  -■■  ........    ii....i,i.,, 

me,  de  tal  :  n. 

brana,  apiii.  ti 

mente  es.  \\  u-litiiaiin,  quo  Im  uaitidiadu  rvcii-ii- 
temante  estíi  pnijmito  v  bei-jio  ívtrt*-  ilel  int«-t)ti- 
no  ir.',  ■         ,   .      Ib 

quo  I  se 


le  lOU  ú  do  5Ü0,  y  según 


oncui  1 , ,  ,  . 

ees  IJegitli  al  iiiiiii.  i.. 
Ku.lulpbi  al  .le  I'  Oír. 

Kl  tiieor.'lnlo  no  lia  «ido  bien  conocido  haala 
que  por  primera  ver  le  -itó  m  17'."  «-orno  |rt>rá- 
sito  del  hombie  M  i.o 

de  los  gusanos  i.  n. 

mana,   llraiin  n-.n...   m,  i.>  ^.-....lh    ,i.,,¡i„  loa 
■latos  catadísticus  quo  fo  oonocou  acerca  de  ente 


TrichecephaUut  dispar 

a.  huevo;  A,  hembra;  c,  mucho  con  1«  pnite  ante- 
rior del  cirerpü  cbivaiía  en  la  luenibraua  iuuco..-a 
intestiual;  .ip,  espíenlas. 

parásito,  qne  abunda  6  falta  según  lasagtios  que 
se  beben.  lia  sido  encontrado  en  las  autopsias 
en  Dresdo  en  un  2,5  por  100:  on  Erlangen  en  un 
11,1;  en  Kicl  31,8;  en  JIunich  9,3:  en  Pctcrs- 
burgo  18;  en  Gotiiiga  4t>,l ;  en  liasilea  23,7;  cu 
Greenwich  69;  en  Dublíu  ÍÍ9;  on  París  50,  ó  qui- 
zás hoy  menos  por  las  mejoras  introducidas  en 
las  aguas  potables  ;eu  la  Italia  meridional  casi  en 
nn  100  por  100,  y  de  Kspafia  faltan  datos.  Esta 
especie  parece  esparcida  por  toda  la  Tierra,  jiero 
es  más  Irecuentc  en  los  pafses  cu  que  las  aguas 
que  se  beben  no  son  puras;  se  encuentra  lo  mis- 
mo en  el  hombre  que  en  la  mujer;  sólo  los  niños 
do  pecho  ¡.aiccen  exceptuados,  y  además  del 
hombre  se  ha  encontrado  en  los  monos  y  lemú- 
ridos. 

Los  huevos  de  los  tricocéfalos  son  muy  nume- 
rosos, y  Leuckart  estima  en  más  do  400  000  los 
que  uua  hembra  puede  poner  al  cabo  del  año. 
fíe  expulsan  con  los  excrementos  sin  casi  haber 
comenzado  su  evolución,  y  ésta  se  verifica  con 
vordodora  lentitud,  pues  su  segmentación  sólo 
se  verifica  cuando  estiin  colocados  en  el  agua,  y 
no  so  observa  sino  al  cabo  de  varios  meses  ó  casi 
de  un  año.  El  huevo  ])uede  conservar  su  vitali- 
dad años  enteros,  y  Davaine  le  ha  observado 
con  el  embrión  formado  durante  cinco  años  en 
que  ha  conservado  una  vida  latente.  La  forma  y 
constitución  del  huevo  le  hace  muy  apto  para 
resistir  las  variaciones  del  medio  exterior,  de  tal 
modo  que  ni  los  grandes  fríos  ni  aun  la  helada 
hacen  otra  cosa  ouo  retardar  su  evolución. 

Como  hemos  dicho,  sólo  en  el  agua  se  des- 
arrolla, y  naturalmente  |)or  este  vehículo  os  por 
medio  del  que  |ienctra  en  el  organismo,  así  que 
os  fácil,  mediante  la  filtración  délas  aguas,  li- 
brarse de  este  jiar.ásito.  Gras-si  ha  probado  que 
los  embriones  preseutau  la  cascara  disuelta  en 
el   tubo  digestivo  y  adipiicren  su  madurez  sc- 

I  xual  al  cabo  de  algunas  semanas. 

1  Se  ha  ¡lodido  demostrar  do  la  manera  más 
evidente  que  el  tricocéfalo  puede  transmitirse 
directamente  ]>or  los  huevos  ^..i  ¡i.  csi.iad  do 
huésped  alguno  intermedio.  '  n.'iasde 

Grassi  á  este  ]iro|K^isito   ~on  -:   uno 

de  sus  discípulos,  Calandrucí  io,  .!■  '  i- 

berse  ascgurodo  ]>or  el  examen  n^  io 

los  exrremeiilns.  n  |  eti.lo  mucliaa  v.fis,  m  'iiie 
no  albergaba  il  pur..sito,  ingirió  en  27  de  junio 


604 


TRIC 


do  1S87  huevos  y  embriones,  y  por  primera  vez 
encontró  en  sus  heces  focales  huevos  del  parásito 
en  21  de  julio  sipuieute. 

Cuando  el  parásito  existe  en  corta  cantidad 
no  produce  trastornos  ni  molestias  graves,  ¡lero 
si  se  presenta  en  número  considerable  produce 
perturbaciones  nerviosas,  muy  diversas  y  siem- 
pre bastante  graves.  Delle  Chiaje  crtía  que  ]>ro- 
ducía  el  cólera;  Roecierer  y  Wagler  la  iicliri'  ti- 
foidea; pero  estas  acusaciones  sou  complctamen- 
to  infundadas,  pues  sólo  produce  diarreas  y  tras- 
tornos nerviosos.  Se  lia  ensayado  para  e.\|udsar- 
le  el  tratamiento  por  todos  los  vermífugos,  pero 
los  individuos  fijos  en  la  mucosa  parecen  suma- 
meute  difíciles  de  expulsar,  y  reproducitudose 
aumentan  do  nuevo  la  infección. 

TRICOCENTRO  (del  gr.  Opi^,  rpíxií,  pelo,  y 
KévTpov,  aguijón):  m.  Hot.  Genero  de  plantas 
( Trichocenlrum)  pertenccieute  á  la  familia  de 
las  Orquídeas,  tribu  de  las  vandcas,  cuyas  es]io- 
cics  habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  lierbáceas 
epífitas,  con  las  hojas  radicales  engrosadas  en  la 
base,  unínerviadas,  los  pedúnculos  radicales 
muy  cortos  y  unilloros,  y  las  flores  graudes  y 
ornamentales;  pcrigonio  casi  patente,  con  las 
hojuelas  libres,  las  exteriores  y  las  interiores 
iguales,  y  el  labelo  soldado  en  su  base  ¡lor  sus 
márgenes  con  el  giuostemo,  alargado,  espolona- 
do,  erguido,  entero  y  con  el  disco  calloso;  gi- 
nostemo  muy  pequeño,  semicilíndrico,  truncado 
en  el  ápice,  pestañoso,  con  la  antera  jiosterior 
bilocular  y  pelosa;  dos  polinías  enteras,  con  cau- 
dícola  bífida  y  retináculo  oval  y  convexo. 

TRICÓCERA  (del  gr.  flpíj,  Tpixbí,  pelo,  y  Képas, 
cuerno,  antena):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  tii)úlidos, 
tribu  de  los  tiimlinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  áeste  género  son  los  si- 
guientes: cabeza  esférica;  palpos  de  cinco  arte- 
jos, el  segundo  y  tercero  uu  poco  más  largos  que 
ios  otros;  la  freute  tuberculada ;  las  antenas 
setáceas,  capilares,  pubescentes,  de  la  longitud 
de  la  cabeza  y  tórax  reunidos;  el  primer  artejo 
cilindrico,  los  seis  siguientes  oblongos  y  los 
últimos  indistintos;  los  ojos  ordinariamente 
ovalados,  enteros  y  separados  en  los  dos  sexos; 
el  tórax  presenta  una  sutura  arqueada;  el  meta- 
tórax  muy  saliente ;  el  abdomen,  de  ocho  segmen- 
tos distintos,  terminado  en  maza  en  los  machos 
y  por  un  oviscapto  córneo  en  las  hembras. 

Estos  insectos  se  reúnen  en  bandadas  muy 
numerosas  en  los  aires,  y  se  hacen  notar  por  las 
épocas  de  sus  apariciones,  y  á  veces  en  medio 
del  invierno,  cuando  la  temperatura  es  muy 
benigna.  Depositan  sus  huevos  en  el  suelo,  por 
medio  de  un  oviscapto  de  que  están  provistas 
las  hembras,  eligiendo  de  preferencia  el  limo 
que  se  encuentra  en  la  orilla  délas  aguas  estan- 
cadas. Las  larvas  presentan  la  boca  compuesta 
de  partes  que  tienen  mucha  analogía  con  la  de 
los  insectos  mastieadores ;  dos  órganos  dobles 
representan  muy  bien  las  mandíbulas  y  las  ma- 
xilas;sin  embargo,  las  primeras,  bajo  la  Ibrnia 
de  pequeños  ganchos  arqueados,  apeuas  se  re- 
unen  por  la  extremidad,  y  no  pueden  obrar  como 
las  mandíbulas;  y  las  otras,  colocadas  por  debajo, 
están  fijas  y  son  muy  diferentes  de  las  maxilas. 
La  supertioie  exterior  de  estas  últimas  es  conve- 
xa, y  la  interior  es  cóncava  y  con  su  borde  su- 
perior dentado.  Existe  también  una  parte  car- 
nosa, de  figura  triangular,  que  separa  las  ante- 
riores, y  que  parece  representar  el  labio  superior. 
No  obstante,  todo  esto  aparato  no  parece  servir 
más  que  para  triturar  el  humus  del  suelo  y  ex- 
primir las  partes  alimenticias  que  en  él  .se  en- 
cuentran. La  extremidad  de  la  larva  está  pro- 
vista de  cuatro  tentáculos  que  sirven  para  el 
movimiento,  y  de  dos  estigmas  muy  distintos. 
Las  ninfas  son  inactivas;  sus  estigmas  están  si- 
tuados en  la  parte  suiierior  del  tórax  y  en  la 
extremidad  dedos  tubos  pequeños.  Los  segmen- 
tos del  abdomen  están  guarnecidos  de  puntas 
que,  por  las  contracciones  del  cuerpo,  le  sir%'en 
para  penetrar  en  el  suelo  cuando  llega  el  mo- 
mento de  la  metamorfosis. 

De  todas  las  especies  de  este  género  la  7VÍ- 
chocera  annulata  es  el  tipo  de  este  género.  Este 
insecto  es  de  color  amarillo  pardusco,  con  el 
tórax  ])rovisto  de  una  faja  negra,  el  abdomen 
con  anillos  obscuros  y  las  alas  grisáceas. 

TRiCÓCERO  (del  gr.  9/)í|,  rpixis,  pelo  ,  y  Ké- 
pos,  cuerno):  m.  7>'o(.  Género  de  plantas  fíWiAo- 
cerus)  perteneciente  á   la  lamilla  de  las  Orqui- 
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deas,  tribu  de  las  vandcas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  trojúcales  do  América,  y  son 
plantas  lierbáceas,  epífitas,  scudobulbosas,  cau- 
iesceutes,  con  los  escapes  inovistos  de  vainas  en 
su  base,  multiHoros,  y  con  las  llores  de  mediano 
tamaño;  perigouio  abierto,  con  las  hojuelas  ex- 
teriores ó  sépalo.s,  las  interiores  ó  pétalos  y  el 
labelo  casi  iguales;  ginostemo  muy  pequeño, 
velloso,  prolongado  jior  uno  y  otro  lado  en  un 
ensanchamiento  petaloideo,  ]iolo!,o  )'  con  róstelo 
acuminado ;  antera  unilocular,  situada  detrás 
del  róstelo,  eou  dos  [lolinias  macizas,  trasovadas, 
con  caudícola  sencilla  y  alargada. 

TRICOCICLO  (dclgr.  0pl^,  rpixit,  pelo,  y  kvk- 
Xos,  círculo):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  teró- 
poilos  del  orden  de  los  giranosomas,  familia  de 
los  clíidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
]iresentan  los  moluscos  de  este  género  son  los 
siguientes:  cuerpo  alargado,  fusiforme  y  trunca- 
do ¡¡osteriormente;  dos  tentáculos;  la  boca  pro- 
boscidiforme;  la  rádula  compuesta  de  numerosos 
dientes  laterales,  encorvados  y  semejantes;  el 
diente  central  es  ancho  y  multicuspidado;  la 
cabeza  distinta,  separada  del  abdomen  por  una 
parte  estrecha  ó  cuello  que  lleva  las  aletas;  las 
branquias  son  distintas  y  constituidas  por  una 
serie  de  hojas  pequeñas,  colocadas  en  la  extre- 
midad posterior  del  cuerpo,  ó  están  reemplaza- 
das por  algunas  depresiones  pequeñas,  visibles 
sobre  la  cara  abdominal  de  los  tegumentos;  el 
corazones  opistobraiiquio;  la  placa  lingual  está 
provista  por  gran  número  de  dientes;  las  nada- 
deras ó  epipodios  no  están  reunidas  por  un  ló- 
bulo intermedio;  el  pie  propiamente  dicho  es 
pequeño,  pero  distiuto. 

El  desarrollo  de  los  moluscos  de  este  género 
ofrece  metamorfosis  muy  interesantes.  En  su 
primer  estado  el  embrión  está  provisto  de  una 
concha  recta,  con  la  extremidad  ovoidea,  y  nada 
por  medio  de  un  velo  cirrado;  en  un  segundo 
estado  las  larvas  están  cubiertas  do  varios  cír- 
culos de  cirros  y  pierden  su  concha;  y  por  fin, 
en  su  estado  tercero  los  círculos  desaparecen 
completamente  y  el  animal  adquiere  su  forma 
definitiva.  Por  consiguieute,  estos  animales  co- 
mienzan por  ser  tecosomas,  y  su  forma  adulta 
representa  un  estado  de  evolución  más  avan- 
zada. 

líl  tipo  de  este  género  es  el  Trichocydus  Dií- 
merilii,  que  proviene  del  Océano  Atlántico. 

TRICOCLADO  (del  gr.  Bpl^,  rpixis,  pelo,  y 
K\áoo!,  rama):  m.  Ilot.  Género  do  plantas  (  'J'ri- 
clioclaihis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ha- 
mamelidáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas, 
cubiertas  de  tomento  suave  formado  por  pelos  y 
escamas,  con  las  liojas  alternas  ú  opuestas,  cor- 
tamente pecioladas  y  enteras;  cabezuelas  axilares 
ó  terminales  pedunculadas,  con  las  flores  uni  ó 
bibracteoladas;  cáliz  con  el  tubo  casi  acampana- 
do, soldado  en  la  jtarte  inferior  con  el  ovario, 
con  el  limbo  quinquelobulado,  con  los  lóbulos 
valvados  en  la  estivación;  corola  do  cinco  péta- 
los epiginos,  alargados,  lineales,  valvado  arro- 
llados en  la  estivación;  cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  alternos  con  éstos,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  y  las  anteras  fijas  por  la  ba- 
se, mucronadas,  oblongotetrágonas,  biloeulares, 
con  las  celdas  bivalvas  y  las  valvas  desiguales, 
la  posterior  más  ancha  y  refleja;  ovario  infero, 
bilocular,  con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas, 
colgantes  y  anátropos;  dos  estilos  libres  y  dos 
estigmas  oblicuos,  laterales,  encorvados  hacia 
adentro;  el  fruto  es  una  cápsula  bilocular  casi 
dídima  y  se  abre  en  cuatro  valvas; semillas  soli- 
tarias, colgantes,  con  la  testa  crustácea  y  bri- 
llante y  el  rafe  lineal  y  longitudinal, 

TRICOCLiNE  (del  gr.  dpi^,  rpix/is,  pelo,  y  kXÍ- 
vT),  lecho,  receptáculo):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas f  7Víc?!.oc/¿«í:_)  ]jcrtcneciente  ala  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  do  las  labiatifloras, 
tribu  de  las  mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  Europa  media  y  en  la  reglón  mediterránea, 
y  son  plantas  herbáceas,  laniiPÍñas,con  las  hojas 
alternas  y  pinnatifidas;las cabezuelas  terminales, 
solitarias,  prismáticas,  octagonales;  las  lloros 
amarillas,  las  marginales  más  largas  que  el  in- 
volucro ó  casi  iguales  á  éste;  cabezuelas multiflo- 
ras  honiocarpas;  involucro  compuesto  de  varias 
series  de  hojuelas  cscariosas  en  el  margen,  con 
el  receptáculo  ligeramente  convexo  y  papiloso; 
corola.s  todas  ligulodas;  aquenios  todos  semejan- 
tes, sin  pico,  tan  gruesos  cu  la  parte  superior 
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como  en  la  inferior,  con  callo  basilar  algo  grue- 
so y  vilanos  iguales  formados  por  una  sola  serie 
de  pelos  plumosos. 

TRICOCLOA  (del  gr.  9/)/^ ,  rpixis,  pelo,  y  xXíít;, 
hierba):  f.  Ji'ol.  Género  de  plaiitasCyVic/ioc/¿?oa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  ecuatoriales 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los 
tallos  cespitosos,  generalmente  ramificados,  con 
las  hojas  rectas,  estrechas  y  enteras,  y  las  espi- 
guillas iiecliceladas,  articuladas  en  lapartesupe- 
rior  formando  una  panoja;  espiguillas  unifloras 
con  la  flor  sentada  y  barbada  en  la  Ijase,  con  dos 
glumas  desiguales,  generalmente  más  cortas  que 
la  flor,  mochas  ó  muy  brevemente  aristadas;  dos 
gluniiilas  herbáceas  endurecidas  en  parte,  la  in- 
ferior con  el  ápice  prolongado  en  una  arista  sen- 
cilla y  la  superior  biaquillada;  dos  glumélulas 
membranáceas  enteras;  tres  estambres  con  los 
filamentos  soldados  en  la  base  con  el  pedicelo 
del  ovario;  éste  pedicelado,  lani|iiño,  con  dos 
estilos  terminales,  y  estigmas  plumosos  con  los 
pelos  sencillos;  cariópside  casi  cilindrico,  libre, 
pero  envuelto  entre  las  glumas. 

TRICOCNEMIO:  ni.  Zool.  Género  de  in.sectos 
del  orden  de  los  coleójiteros,  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  prioniuos.  Los  caracte- 
res más  importantes  que  ])resenta  este  género 
son  los  siguientes:  palpos  cortos,  robustos,  me- 
dianamente desiguales;  el  último  artejo  de  los 
maxilares  triangular,  el  de  los  labiales  apenas 
ensanchado  en  su  extremo;  las  mandíbulas  brus- 
camente arqueadas  y  agudas  en  su  extremidad, 
bidentadas  por  dentro;  labro  horizontal,  redon- 
deado por  delante;  la  cabeza  cuadrada,  convexa, 
declive  y  cóncava  sobre  la  frente,  recorrida  por 
un  surco  muy  profundo  por  delante;  epistoma 
deprimido,  transversalmente  triangular,  trunca- 
do anteriormente;  las  antenas  por  lo  menos  tan 
largas  como  el  cuerpo,  delgadas,  filiformes,  con 
el  primer  artejo  grueso,  tres  veces  más  corto  que 
el  tercero,  en  maza  deprimida,  el  tercero  tan 
largo  como  el  cuarto  y  quinto  reunidos,  los  si- 
guientes decrecen  poco  á  poco;  dos  pequeñas  fo- 
setas  en  el  vértice  ilel  tercero;  los  artejos  siguien- 
tes también  presentan  otra  foseta  en  su  base;  los 
ojos  muy  sejiarados  por  encima  y  por  debajo, 
apenas  sinuados  por  delante;  el  protórax  trans- 
versal, redondeado  y  dentado  sobre  los  lados, 
obtuso  en  sus  ángulos,  finamente  punteado  por 
encima,  con  callosidades  lucientes  sobre  el  disco; 
el  escudo  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo 
transversal;  élitros  alargados,  medianamente 
convexos,  gradualmente  estrechados  y  brevemen- 
te espinosos  en  el  ángulo  sutural,  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base;  las  patas  largas,  las 
anteriores  más  que  las  otras  y  más  robustas;  los 
fémures  lineales;  las  tibias  truncadas  en  su  ex- 
tremo, con  su  ángulo  interno  bituberculado;  los 
tarsos  muy  largos,  con  el  primer  artejo  tan  gran- 
de como  el  segundo  y  tercero  reunidos;  cinco 
segmentos  en  el  abdomen;  el  último  transversal, 
redondeado  en  sus  ángulos,  sinuado  en  su  jiarte 
media;  el  apéndice  niesosternal  muy  ancho,  pa- 
ralelo, cóncavo  y  horizontal;  el  apéndice  proster- 
nal  oblicuamente  aflechado  ¡lordetrás;  el  cuerpo 
alargado,  glabro  por  encima  y  alado. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  mucho  más 
cortas  que  los  machos.  El  ¡irotórax  deprimido  en 
sus  ángulos  anteriores,  rugoso  por  encima;  las 
patas  anteriores  más  cortas,  y  el  quinto  segmen- 
to abdominal  largo  y  sinuado  en  su  extremo. 

Las  especies  que  contiene  este  género  son  poco 
numerosas,  y  están  diseminadas  por  casi  todas 
las  partes  del  globo.  La  especie  Trichocnemis 
fuhcr  L.,  (pie  forma  el  tipo,  es  originaria  de  Eu- 
ropa. Es  un  insecto  muy  grande,  sobre  todo  la 
hembra.  Este  sexo  es  negro,  mientras  que  la 
librea  del  macho  tiene  una  gran  tendencia  á  pa- 
.sar  al  ferruginoso;  tanto  en  el  macho  como  en  la 
hembra  los  élitros  son  finamente  rugosos  y  no 
presentan  ningún  vestigio  de  líneas  salientes. 

TRICOCOLEA  (del  gr.  Spí^,  rpixís,  pelo,  y 
KoAeir,  vaina):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Tri- 
chocolcii)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscincas, 
clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las  yungermá- 
nidas,  familia  de  las  Yungermaniáceas,  cuyas 
especies  se  caracterizan  por  tener  las  hojas 
laciniadas  hasta  la  base;  el  perigonio  terminal 
ó  naciendo  en  una  dicotomía,  erizado  do  pelos, 
coriáceo,  cónico-invertido,  de  5  á  6  milímetros 
do  longitud,  sin  pliegues,  ligeramente  lobulado 
en  su  margen,  y  la  cápsula  dividida  hasta  la  base 
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en  cuatro  vulva».  Su  i-sinic  iiiiii  inii<ilaiite  cu 
la  Trif/iofoleii  liiiiriilrllii  limii.,  (iliiiilii  i|Uo  foi- 
Illa  e<'ri|iedeH  f-raiiilra  vcnlca  ó  aiiiniilU'iitoa,  y 
tiene  los  tiilloü  teiiiliilus  ¿  er(;iiiJuii  i'iilic  tus 
liiiiügo:!,  l)i|'iiiii:iiloii.  lio  4  A  10  criitíiiietroa:  las 
liojaa  ai'i'iixiiiiailas,  ciiipi/airailaa,  |>nrti(laa  en 
doa  liibuluü  (]ue  ae  aiitiiliviilrii  en  otroa  varioa  y 
en  niinieroaos  |>i-!i>a  ule/iiml»^  y  entit'i'iu/ailou, 
los  cimlt's  reeiilucn  vi  tallo <le  un  tomento ilcnao. 
Aparece  en  loa  sitios  |>.iiiiauosoa  y  liordea  do  los 
arioyoa  de  \o-  terrenos  ailíceoa,  |irinei|ialniento 
en  las  montañas. 

TRICOCOMA  (del  Rr.  «pli,  Tf¡tx¿t,  |«lo.  y 
«í><i),cttl*lleia  ;  f.  h'ol.  lii-nero  de  |ilanlasf  /n- 
ehíK-oiiai )  |iertencc'iente  al  ti|io  de  las  talolitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  aacoinicctos, 
familia  de  los  rirenoinicetos,  cnyas  os|>ecics  lia- 
liitaii  en  1«  isla  de  Java  solire  los  tronco»  ¡lodri- 
dos,  liirmaiKlo  tíriipo»  do  liou^;uitos  |ioi|Ucfi08, 
y  se  caracterizan  por  tener  las  |.*ritecub  doldes, 
re>lon<lcadas  u  en  Turnia  do  cúpula,  con  la  capa 
•xteiior  salerosa  y  |iersi»teiite,  y  la  interior 
blanda,  formada  |ior  lilanicntos  llojoa  entrecru- 
zados, y  el  roccptiicnlo  constilnido  por  tilumon- 
tos  semejantes  largos  y  estrcclios,  |>ar«lclo8  y 
prolongiidoa,  fonnamlo  un  capilicio  cilindrico 
pcraisteute,  con  parausos  y  csporidioa. 

-TiirocoMA:  fíot.  lii'nero  de  plantas  (Tri- 
(hocoiim)  |ierteneiionto  á  la  familia  do  Uis  Coni- 

Íinestas,  sulifaniiliii  <le  las  tulxilitloras,  tribu  de 
>s  cinareas,  cnyas  especies  linliitan  en  el  Cabo  | 
Unena    Iü|)eranza,    y    son    plantas  licrbnccas  ó 
fruiicoaas,  con  las  hojas  alternas  más  ó  menos  | 
]>estañosas  y  dcntado-espinosas,  y  las  cabezuelas  | 
terminales,    solit.irias,  con   los  llores  amarillas;  j 
cabezudas  multilloras.  heterúganias.con  las  Ho- 
rca del  radio  uniseriadas,  lignladas  y  neutras,  y 
laa  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involu- 
cro formado  por  varias  series  de  escamas  libres 
o  soldadas  entre  sí,  cspinesceutcs  en  el   ápice; 
receptáculo  alveolado;  corolas  dul   radio  semi- 
llosculosas   y    las  del  disco  llosculosns,  con  el 
limbo  quinqucdentado;  estambres  con  los  lila- 
nientos  lisos;  a<}uenios  sedosovellosos  ó  rara  vez 
lampiños;  vilano   formado  por  dos  series  de  pa- 
jitas  (lestañosas,  oblongas  y  largamente  acumi- 
nadas. 


TRlCOOA  delgr.rpixw5>)5,  cabelludo):  f.  Zool. 
Género  de  protozoos  de  la  clase  infusorios,  orden 
holotricos,  familia  tritódidos,  que  so  caiactcriza 
por  tener  el  cuerpo  homo^íéneamente  cubierto  de 
diminutas  pestañas,  ovoidco-oblongo  ó  pirifor- 
me, algo  llcxible  [wr  delante  y  con  el  peristoma 
poco  desarrollado,  pero  provisto  eu  su  borde  de 
una  fila  ile  j^stañas  más  desarrolladas. 

Mciller,  que  estibleció  este  género,  incluía  en 
él  una  porción  do  infusorios  y  hasta  de  sistóli- 
dos,  que  no  tenían  nada  de  común  entre  sí  más 
que  la  presencia  de  los  cirros  bien  de-arrollados; 
Bory  dividió  por  esto  el  género  de  Miillcr,  y 
Elirenberg  acabó  f)or  precisar  este  género,  si 
bien  señalando  en  él  caracteres  ilusorios,  como 
la  presencia  de  un  intestino  y  el  estar  des|iro- 
vistos  lie  pestañas.  El  genero  de  Khrcnberg 
comprendía  cinoo  ó  seis  especies,  de  las  cuales 
cinco  habían  sido  observadas  imperfectamente 
|ior  este  autor  ISÍS;  en  Egipto  y  Arabia,  y  una 
sola,  la  que  llamaba  Tríehot/a  pura,  era  projiia 
de  Enro]ia,  jiero  que  parece  más  bien  ]iertenccer 
al  ginero  .Icomin,  mientras  que  otras  cs)iecies 
nue  se  incluían  en  el  género  Knljnuln  son  inilii- 
itablemente  más  afines  á  las  Trichoda  descritas 
|>or  Midler. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  la  Tricho- 
da i'ijntyii  Miill.,  cuyo  cuerpo  es  oblongo,  estre- 
chado por  delante  ó  piriforme,  irrcgularmente 
ple;.;ado  y  con  una  ó  dos  vacuolas  su|ierfieiales. 
Mide  unos  O""",  061.. Se  encuentra  frecuentemente 
en  las  infusiones  ya  fétidas  de  la  carne,  y  es  sin 
duda  la  misma  especie  que  Ehrenberg  llamó 
Triehoda  earnium  y  que  más  tarde  incluyó  en  el 
género  Leucoji/iri/s. 

TRICODECTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  hemipteros,  sección  íooptirios.  Distínguen- 
se  los  individuos  de  este  género  |ior  su  cabeza 
deprimida,  escutiforme,  horizontal  y  más  ancha 
que  el  protórax;  tienen  las  mandíbulas  bidenta- 
das en  su  extremidad;  los  )>alpos  maxilares  son 
nulos  ó  á  lo  menos  no  visibles;  los  labiales  muy 
cortos  y  biarticulidos;  las  antenas  fílilormes, 
(riarticuladas  y  más  gruesas  en  los  machas  de 
algunas  esjiecies;  los  ojos  se  inserían  en  la  ]>artc 
lateral  del  cuerpo,  detrás  de  las  antenas,  siendo 
Tnvo  XXI 
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laa  ináa  de  laa  viieit  inviaiblrs  y  liaala  nnloa;  el 
abdomen  lonsla  de  nueve  anillos,  yendo  acoin- 
pnfladu  (1  último  en  laa  liembraa  do  laa  vnlvaa 
¡nieralea  curva»;  loa  taraos  aon  gaiichudoa,  biar- 
ticnlatliiH  y  teiniiiiridi'H  por  una  pin/a. 

Loa  liicudecl  ¡Iba  de  loa  maniifrioa 

.  nimiuiilea,  viviendo 

> >  pelos  y  do  |iarlicula« 

de  la  epideimi». 

I  Mirante  la  cópula  el  nioclio 
ae  coloca  debajo  de  la  henibia. 
No  tienen  mclaniorloaia;  laa  lar- 
vas y  laa  ninfas  aon  muy  pateci- 
da»  ú  los  individuos  atiultoa,  tan 
ágiles  como  elloa  y  ávidas  de 
loa  miamos  alimentos. 

I^s  es|iecies  niiia  coniune»  del 
género  son  el  TvidmUcleí  lomjicontis  y  el  l'ri- 
ehoiltcles  fi/ui. 

1.08  caracteres  dv  ambas  esiieciesaon  los  ya  des- 
critos en  el  genero,  difcienciándose  únicamente 
entre  sí  por  algiinaa  variaciones  de  color. 

El  I  limero  es  parásito  del  ciervo;  el  segundo 
lo  es  del  caballo. 

TRICOOERMA  (del  gf.  Ofilí,  Tpixif,  pelo,  y 
Sifua,  piel  :  f.  But.  Género  do  plantas  f '/Wc/io- 
dcrwíi)  perteneciente  al  tipo  ilc  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Esfiriáceos,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  tener  los  conidios  unilocularcs, 
globosos,  diseminados  entre  los  filamentos  fér- 
tiles, los  cuales  se  insertan  sobre  otros  que  so 
hallan  tendidos,  y  que  entrecruzándose  originan 
una  especio  do  peridio  lanudo  que  envuelve  á 
los  roniílios.  Su  especie  más  notable  es  la  'J'ri- 
cho<lermn  ririilc  Ters.,  la  cual  aparece  forman- 
do grupitos  esparcidos  ó  alguna  vez  conlliiente.s, 
redondeados  ó  alargados  y  de  1  á  1  milíme- 
tros en  su  diámetro  mayor;  sus  conidios  aparecen 
en  masas  pequeñas,  convexas  y  más  ó  monos  ocrá- 
ceas al  principio,  y  al  fin  de  un  color  verde  obs- 
curo, extendiéndose  finalmente  para  formar  una 
capa  delgada  de  forma  irregular. 

-  TltK'ui)Ki:MA:  Zoof.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  do  los  neniatelmintos,  orden  de  los  de- 
mosoolécidos,  do  colocación  dudosa  dentro  del 
grupo  de  gusanos  nemateImintos;pue8  aun  cuan- 
do muy  parecido  á  los  demoscolécidos  }'  á  los 
Clioelonoliís,  |iieseuta  también  caracteres  que  le 
asemejan  mucho  á  los  verdaderos  nematodes. 
Es  un  gusano  de  pequeñísimo  tamaño,  alargado 
y  anillado,  desprovisto  de  sedas  celálicas  y  ven- 
trales, pero  cubierto  en  todo  su  cuei  ¡lO  de  pelos 
largos  bastante  gruesos,  y  el  macho  posee  dos 
espíenlas. 

la  Trichcdenna  oxycandalnm  Greeff  mide 
apenas  0,3  milímetro  de  longitud  y  se  mueve  en 
las  aguas  en  que  vive  mciccd  á  movimientos 
ondulatorios  particulares.  Su  organización  in- 
terna es  uastaute  semejante  á  la  de  los  nema- 
todes. 

TRICÓDERO  (del  gr.  9p(í,  xpixíf,  pelo,  y  Sé- 
prj,  cuello);  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  prioninos.  I.os  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  son  los 
signitíiites:  lengüeta  muy  saliente,  ligeramente 
escotada  por  delante;  palpos  largos,  sobre  todo 
los  maxilares;  el  último  artejo  de  todos  delgado 
en  su  bose,  oblicu.imente  redondeado  en  su  ex- 
tremo; las  mandíbulas  verticales,  invisibles  por 
arriba,  muy  cortas  y  muy  robustas,  como  trun- 
cadas por  delante,  con  la  punta  aguda,  ajienas 
dentadas  [lor  dentro;  el  labre  muy  corto,  un 
poco  estrechado,  ligeramente  escotado  y  cirrado 
por  delante;  la  cabeza  muy  corta,  redondeada, 
vertical  y  cóncava  por  delante,  con  sus  tubércu- 
los antenífcros  .salientes;  el  cpistoma  un  poco 
cóncavo  y  e-scotado  en  arco  anteriormente;  las 
antenas  llegan  hasta  la  mitad  delosélitros,  poco 
robustas,  filiformes,  con  el  primer  artejo  peque- 
ño, en  maza  arqueada,  el  tercero  casi  tan  largo 
como  el  cuarto  y  quinto  reunidos;  éstos  y  los 
siguientes  van  decreciendo  en  longitud;  los  ojos 
muy  gruesos,  medianamente  separados  por  en- 
cima, mucho  jior  debajo,  algo  sinuados  por  de- 
lante; el  protórax  velloso,  mucho  másanchoque 
largo,  estrechado  en  su  base,  armado  en  cida 
lado  de  dos  espinas  agudas,  la  una  anterior  y  la 
otra  media:  escudo  alargado,  paralelo,  un  pmo 
cóncavo  y  tiuncado  en  su  extremo;  élitros  alar- 
gados, medianamente  convexos,  ¡laralelos,  le- 
dondeados  posteiioinientc,  con  una  espina  su- 
tural corla,  más  anchos  que  el   protórax  en  su 
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gnduo,  luii  el  piiiiiei  artejo  tan  giandu  luuiu  el 
aegundo  y  teri-ero  reiitiidoa;  el  qnínu»  ae^Miit-ntu 
tiel  abdiiiiii  I  !"i|. 

ilendo  en  mil 

eatrecho,  c  :iua 

proalninn.   -  -ir- 

moiile;  el  '  -    lo 

aobro  los  t-iilius  y  ul  iiUil.,iiit-ii  »uldtiit]|i(o;  laa 
henibraa  aon  nui»  (.'lainb-ii  «[iie  bis  nim-hoa,  tie- 
nen lasanl  utu 
aegiiiento     < 

1.a  eapiu  ..   ;.,  .  ..  ■.  •     .  .    ,  ,  1-/10. 

(/¿rr:(  ;iiiii' Ctievrul.,  11  natío  -le  Méji* 

co,  de  color  iiardo  leí  1  -s  •'(  mcnua  claro 

y  lilillante;  la  cabeza,  el  piuluiux,  la  I  um-  délos 
élitiOH,  el  escudo  y  loa  liniurr» catan  irizudoailo 
geloa  linos  y  largos;  sua  elitroa  i-alnn  luei tó- 
mente punteadoa  y  rugosos,  y  sobre  cada  uno 
do  ellos  so  ven  tros  ó  cuatro  líneas  aalii-iitca  y 
poco  diatintas. 

TRIC00E8MA  (del  gr.  Opli,  rpiicii,  j>clo,  y 
Itdfiit,  ligamento/  I.  /luí.  (H-iicro  ile  plantas 
(  Trithodrsiiia)  |iertcnecient«  á  la  familia  de  las 
Borragináceas ,  cuyas  especies  habitan  en  lai 
regiones  tropicales  y  en  el  Cabo  de  Iluena  Espe- 
ranza, y  son  plantas  herbáceas  muy  áB|iera>, 
con  las  hojas  alternas,  scmiabrazadoraa,  senta- 
diut  ó  pccioladaa,  y  las  llores  dispueatas  en  ci- 
mas cacorpióideas  que  so  desenvuelven  al  lin  en 
racimos  bractcados;  cáliz  de  cinco  sépalos;  coro- 
la lii]<ogina  casi  enrodada,  con  la  garganta  dea- 
nmla,  y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  aova- 
das, cnspidadss  y  mucronadas;  cinco  estambres 
insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con  las  an- 
teras casi  sentadas,  salientes,  acuminadas  y 
aloznadas  en  el  ápice,  retorcidas  y  conver^;eute8 
formando  un  cono  y  provistas  cada  una  de  dos 
filas  de  |iclo3  dorsales;  ovario  cuadriloliulado, 
con  estili)  sencillo  y  estigma  ligeramente  esco- 
tado; cuatio  aquenius  libres  casi  cuadrángula- 
res  en  su  base,  con  la  supcificio  sembrada  do 
hoyilos  y  soldados  cu  su  ángido  interno  con  la 
base  del  estilo. 

TRICÓOIOOS  (de  trieoda):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia (le  |uotozoo8  de  la  clase  de  los  infusorios,  or- 
den de  los  holotiicos,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  cuer|Hi  blando,  flexible,  de  forma  más 
ó  menos  variable,  ciliado,  con  un  peristoma  vi- 
sible ó  sencillamente  indicado  por  una  lila  de 
pestañas  mayores  que  las  que  cubren  el  cueriio, 
en  forma  casi  de  bigote. 

Dujardín  considera  en  esta  familia  distintos 
géneros,  á  saber:  los  J^lc/ilan,  cuyas  pestañas 
son  muj-  finas  y  la  boca  bien  visible  en  la  base 
de  un  estrechamiento  en  forma  de  cuello;  las 
Acinerias,  de  boca  |ioco  visible,  más  ala:gadas, 
con  el  borde  anterior  oblicnamcnte  encorvado  y 
con  las  I  estañas  del  peristoma  dirigidas  hacia 
delante;  los  J'niehclivs,  de  boca  poco  visible, 
muy  alargados  y  formando  cuello,  con  una  fila 
de  pestaños  divergentes  en  el  bor  le  antirior;  y 
las  Trichodas,  de  forma  oblonga  ó  piriforme,  con 
una  fila  de  pestañas  en  el  ]>cristoms  dirigidas 
hacia  atr.ás. 

L<'S  tricódidos,  vistos  aisladamente,  ]iarecen 
incoloros,  ó  al  menos  no  tienen  otro  color  que 
los  alimentos  que  contienen  en  su  interior,  jiero 
reunidos  en  cantidad  parecen  presentar  un  color 
]iardusco.  I.os  unns  se  encuentran  en  Ins  infu- 
siones, otros  en  las  aguas  estancadas  A  en  los 
pantanos  entre  las  hierbas  acuáticas.  Todos  pre- 
sentan en  su  interior  vacuolas  más  ó  menos 
grandes,  más  ó  menos  numerosas,  que  en  ciertas 
especies  son  manifiestamente  susceptibles  de 
abril  se  hai-ia  afuera  para  evacuar  su  contenido, 
y  que  en  otras  pueden  contener  en  su  interior 
substancias  coloreadas  (|ue  han  penetrado,  dice 
Dujardín,  por  la  boca.  Se  reproducen  por  divi- 
sión transversa  ó  longitudinal,  y  al  cabo  de  cier- 
to número  de  divisiones  por  conjugación. 

TRICODINA:  f.  Zool.  Género  de  incisorios  ci- 
liados del  orden  de  los  |>critrioos,  familia  de  loa 
tricodínidos.  cuyos  i-i:-         '  'os 

siguientes:  cuerpo  ti.:  nio 

ondulatorio,  con  una    ,    -la- 

ñas  y  oparato  de  fiia.iiU,  is   tegu- 

mentos, hasla  liern  íli-;:ii  lona  |k)s- 

lerior  de  pest.ní  -   muy  finas  y 

próximas  entre  gido.  Iji  Tri- 

elmlina  ¡xdiculiis  i-iu-n  .  es  ci  ii|io  do  este  gé- 
nero. 
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TRicOD(NlDOS(íic/WíOí'¡«f!  j:m.  pl.  ZooL  Fa- 
milia do  protozoos  do  la  (lase  de  los  iul'u!-oHos  ci- 
liados, orden  de  los  peritricos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  si),iiientes:  inliisorios  de  for- 
ma globulosa  (i  turbinada,  desprovistos  de  ¿rga- 
iio  ondulatorio,  con  una  corona  en  la  parto  ante- 
rior de  pestañas  bastante  fueites  y  un  aparato 
de  fijación  en  el  extremo  posteiior  del  cm-rpo. 

Los  tricodínidos  forman  una  familia  bien  limi- 
tada que  une  á  los  vorlicélidos  con  los  bursiiri- 
dos,  y  á  la  que  Dujardín  y  otros  autores  desig- 
nan con  el  nombre  de  urceoMridos,  si  bien  este 
autor  incluye  on  ella  géneros  como  el  ülcntor, 
que  le  son  por  completo  ajenos.  Son  infusorios 
de  una  organi/ar^ión  relativamente  elevada.  So 
distingue  en  ellos  una  boca  bien  desarrollada 
precedida  de  una  larga  fila  de  pestañas  en  espi- 
ral que,  agitándose,  producen  en  el  líquido  un  tor- 
bellino destinado  á  arrastrar  los  elementos  á  la 
boca.  En  el  interior,  adcnuis  del  núcleo,  se  per- 
ciben las  diversas  especies  de  vacuolas,  las  que 
so  forman  sucesivamente  para  contener  los  ali- 
mentos, y  las  contráctiles,  cuyo  niinicro  es  bas- 
tante variable.  Los  tricodínidos  fueron  incluidos 
por  MüUer  en  el  género  VorticcUa,  y  más  tarde 
los  separó  en  parte  Lamarck  estableciemlo  el  gé- 
nero IJireohiria,  hasta  que  Bory,  estableciendo 
esta  familia,  los  separó  de  los  J'oríktjlii/os  propia- 
mente dichos,  de  los  que  .se distinguen  bien  por 
la  forma  del  pedi'inoulo  y  el  aparato  bucal. 

Viven  los  tricodínidos  en  las  aguas  estancadas, 
éntrelas  hierbas,  fijos  sobre  las  hidras  ó  parásitos 
Je  ciertos  moluscos,  como  los  Trichodinojtsis.  En- 
tro los  géneros  niejor  conocidos  de  esta  familia 
citaremos  los  siguientes:  Trkhodina  Ehrberg,  Ur- 
ceolaria  Lamarck,  Trichodinopsis Stein. ,  Gyroco- 
rides  St.,  Cyclodina  St.,  Didinium  St.,  Mesodi 
niiim  St. ,  y  Uroccnlrum  Elub, 

TRICODIODONTE:  m.  Zool.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  plcctognatos,  familia  de  los  te- 
trodóntidos,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  cuerpo  corto,  abultado,  que  hinchado 
por  el  airo  puede  flotar  en  el  agua;  huesos  <le  las 
mandíbulas  confluentes,  sin  sutura  media  y  sin 
dientes,  con  vejiga  aérea,  y  el  esófago  formando 
un  saco  dilatable;  sin  tentáculo  nasal,  ni  aletas 
dorsales  ni  abdoniinales-.aletaanal,  caudal  y  cola 
bien  desarrolladas. 

Los  ¡leces  de  este  género  son  muy  afines  á  los 
tctrodon  ó  tamboriles,  por  tener  las  osificaciones 
de  la  piel  muy  peqiieñas  y  carecer  de  tentáculo 
nasal.  Sus  costumbres  son  muy  semejantes,  y, 
como  ellos,  pueden  tragar  una  gran  cantidad  de 
aire  que,  penetrando  por  el  esófago,  distiende 
enormemente  una  especie  de  saco  doble  que  éste 
forma  al  dilatarse,  y  el  pez  entonces  Ilota  encima 
de  las  aguas. 

Viven  estos  peces  en  el  N.  del  Océano  Atlán- 
tico, y  como  tipo  de  ellos  puede  citar.se  el  Tri- 
choíliodon  pilosits  Mitch.,  que  vive  en  las  costas 
del  X.E.  de  Anjérica. 

TRICODO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleójiteros,  familia  de  los  cléridos, 
tribu  de  los  clerinos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distinguen  este  género  son  los  siguien- 
tes: mentón  cuadrado;  lengüeta  entera  ó  un  poco 
escotada  por  delante;  los  ji.alpos  casi  iguales;  su 
último  artejo  en  forma  de  un  triángulo  semejante 
al  de  los  labiales;  las  mandíbulas  muy  salientes 
y  dentadas  cerca  de  su  ]iarte  media;  el  labro 
saliente,  casi  cuarlrado,  entero  ó  algo  escotado; 
la  cabeza  ovalada;  los  ojos  medianos,  transver- 
sales, poco  salientes  y  triangularmenteescotados; 
las  antenas  cortas,  de  11  artejos:  el  )irimero  lar- 
go, cónico,  los  ocho  siguientes  decrecen  gradual- 
mente y  los  tres  últimos  forman  una  maza  tri- 
angular, dejtrimiday  truncada  en  su  extremidad; 
el  ¡ii-otórax  tiene  la  forma  de  un  cono  invertido, 
generalmente  provisto  de  un  surco  paralelo  al 
borde  anterior;  los  élitros  alargados,  más  ó  mo- 
nos deprimidos  por  encima;  las  patas  robustas; 
los  fémures  posteriores  más  cortos  que  el  abdo- 
men; los  tarsos  largos;  su  primer  artejo  muy 
corto  y  ])Oco  distinto;  los  tres  siguientes  están 
provistos  de  láminas  truncadas  o  un  poco  esco- 
tadas; el  segundo  de  los  cu.atro  posteriores  cilin- 
drico, alargado,  el  tercero  y  cuarto  deprimidos, 
bilobados,  el  quinto  muy  largo;  las  uñas  gran- 
des, provistas  de  un  diente  pequeño  en  su  base; 
el  cuerpo  alargado  y  velloso. 

Esto  género  es  uno  de  los  más  homogéneos  do 
la  familia.  Sus  especies,  que  son  cuarulo  menos 
do  mediano  tamaño,  tienen  gran  analogía  entre 
sí,  en  lo  que  respecta  a  su  Ibrma  y  colores;  el 
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cuerpo  es  azul  ó  verde  brillante,  y  sus  élitios, 
completamente  acribilladosdc  puntos,  sin  ningún 
vestigio  de  estrías,  están  niiinchados  de  rojo  ó 
de  amarillo  sobro  un  fondo  obscuro.  En  los  ma- 
clios  de  algunas  especies  (por  ejemplo  el  Tricho- 
des  aiiiiiios,  crahoniformis)  las  j'atas  postciiorcs 
toman  gran  desarrollo,  sus  lémures  son  muy 
abultados,  sus  tibias  fuertemente  arqueadas  ha- 
cia adentro,  y  la  espina  que  termina  estas  últimas 
es  ganchuda:  sus  larvas  presentan  el  cuerpo  alar- 
gado, carnoso,  más  ó  menos  deprimido,  lineal  ó 
atenuado  por  delante  y  velloso;  la  cabeza  es  cór- 
nea y  horizontal;  el  epistoma  distinto  y  con  la 
boca  dirigida  hacia  adelante;  la  boca  se  compone 
de  un  labro,  dos  mandíbulas  arqueadas  y  simples, 
dos  maxilas  enteramente  soldadas  al  mentón, 
de  un  solo  lóbulo  y  con  [lalpos  de  tres  artejos, 
do  una  lengüeta  pequeña,  entera  ó  escotada  y 
provista  de  palpos  de  dos  artejos;  las  antenas 
cuentan  cuatro  artejos,  los  dos  primeros  retrác- 
tiles y  el  último  muy  delgado  y  acompañado  de 
un  artejo  pequeño  suplenientaiio;  los  ojos  sim- 
liles,  en  número  de  cinco,  están  dispuestos  sobre 
lios  series  oblicuas,  la  sujierior  de  tres,  la  inle- 
rior  de  dos;  los  tres  segmentos  torácicos  difieren 
poco  de  los  abdominales;  el  protórax  está  pro- 
visto por  encima  de  un  gran  escudo  córneo  se- 
micircular; el  mesotórax  y  el  metatórax  de  dos 
placas  pequeñas  triangulares;  el  último  segmento 
abdominal  es  córneo  y  terminado  por  dos  apén- 
dices enderezados;  por  debajo  está  provisto  de 
una  prolongación  anal  que  le  sirve  para  la  mar- 
cha; las  patas  están  rürigidas  hacia  afuera  y  coni- 
1  ucstas  de  cinco  piezas,  de  las  que  la  última  es 
una  uña  simple  y  córnea;  el  primer  par  de  es- 
tigmas está  situado  cerca  del  borde  anterior  del 
mesotórax,  y  los  otros  ocho  cu  el  tercio  anterior 
de  los  ocho  primeros  segmentos  abdominales. 

La  mayor  parte  de  las  especies  tle  este  género 
son  proiiias  de  la  fauna  mediterránea. 

TRICODCNTÉ  (del  gr.  ffp/f,  rpixis,  pelo,  y 
óSoús,  diente):  m.  Zoo!,  (jénerode  peces  del  orden 
de  los  acanto]iterigios,  familia  de  los  pérfidos.  El 
sabio  Steller  fué  quien  primero  formó  con  los 
peces  di'  este  nombre  un  género  particular,  cuyos 
representantes  se  distinguen  por  los  siguientes 
caracteres:  el  cuerpo  do  este  pez  es  comprimido 
y  su  abdomen  cortante;  la  cabeza  es  casi  tan  alta 
como  larga  y  por  encima  más  gruesaque  el  cuerpo; 
el  cráneo,  la  frente  y  el  hocico  no  forman  sino 
un  solo  plano  rectangular  de  superficie  desigual; 
la  boca  es  hendida;  los  ojos  se  hallan  á  los  lados 
de  la  cabeza,  aunque  su  borde  sujierior  toca  al 
]>lano  de  la  frente;  en  las  dos  mandíbulas  hay 
dos  líneas  de  dientes  tan  finos  como  los  de  una 
carda,  puntiagudos  y  bastante  largos  algunos  de 
ellos;  en  la  parte  anterior  del  vómer  hay  otra 
pequeña  serie  de  otros  semejantes,  pero  no  exis- 
ten en  los  palatinos  ni  en  la  lengua,  que  es  tri- 
angular y  carnosa;  las  fosas  nasales  se  ocultan 
cutre  el  primer  suborbitario  y  el  intermaxilar; 
el  ]irco]iérculo  tiene  su  ángulo  un  poco  redondo, 
y  el  opérenlo  termina  en  punta  ¡ilana;  la  aleta 
pectoral  es  ancha  y  tiene  la  forma  de  ala  como 
en  los  uranoscopos,  igualando  su  longitud  á  la 
de  la  cabeza;  la  primera  dorsal  es  dol  mismo 
largo  de  la  cabeza,  y  la  segunda  está  separada 
de  la  otra  por  un  intervalo  igual  al  tercio  de  ésta; 
la  anal  comienza  deb.ajo  del  cuarto  posterior  de 
la  iiri:ncra  dorsal;  la  caudal  alecta  la  forma  de 
media  luna.  Toda  la  piel  de  este  pez  es  lisa  y  sin 
escamas  ni  asperidades  de  ninguna  clase.  En  esta 
especie  predominan  los  tintes  grises,  blanquizco 
y  amarillento,  y  las  aletas  dorsales  tienen  un 
filete  pardo.  El  tricodonte  de  Steller  tiene  de  7  á 
9  líulgadas  de  largo;  se  asegura  que  los  mayores 
individuos  no  pasan  de  10. 

El  sabio  naturalista  citado  antes  encontró  la 
especie  en  las  costas  de  Kamtchatka,  cerca  de 
los  cabos  de  Cronok  y  de  Schemcctchik,  y  parti- 
ctdarmcnte  en  la  isla  de  Unalaschka. 

El  tricodonte  de  Steller  es  muy  conocido  en 
aquellas  regiones  por  su  género  de  vida:  siempre 
se  lo  ve  en  las  costas  arenosas;  durante  el  reflujo 
]iermanece  escomlido  en  la  arena,  y  allí  esdonde 
van  á  cogerle  los  imlígenas,  valiéndose  sólo  de 
sus  manos,  sin  redes  ni  preparativo  alguno,  lo 
cual  indica  que  no  se  temen  mucho  sus  morde- 
duras; las  hembras  depositan  sus  huevos  en  hoyos 
formados  en  la  arena,  donde  los  machos  van  á 
fecundarlos.  Según  dicen  ios  indígenas  de  quie- 
nes so  han  obtenido  detalles,  á  mentido  se  coge 
á  estos  peres  con  sus  hijuelos,  de  los  que  parece 
se  cuidan  un  poco. 
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Los  naturales  del  Kanitclialka  han  dado  á 
csle  pez  el  nombre  de  naschaílaviyxcli,  y  en  la» 
Alcuticnas  le  llantan  ananichhtk. 

TRICCDRILO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  ilc  los  anélidos,  orden  delosoligoijuetos, 
sección  de  loslimícolas,  fanúliadelos  lubiíícidos, 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
cuerpo  ]icqucño,  con  poc.ns  sedas  dispuestas  en 
cuatro  filas;  dos  receptáculos  seminales  disiaics- 
tos  entre  los  anillos  11  y  12; cuatro  pares  de  tes- 
tículos en  los  10  á  14,  y  los  ranales  deferentes 
reunidos  y  ternnuando  en  el  anillo  décimo; ova- 
rios pequeños  situados  en  el  onceno  anillo;  todas 
las  asas  vasculares  contráctiles, y  el  tronco  ven- 
tral no  contráctil. 

Viven  estos  gusanos  en  las  aguas  estancadas, 
en  )iequeños  tubos  que  lorniaii  con  el  limo  del 
fondo,  y  en  los  cuales  están  encerrados  de  tal  mo- 
do (]Uc  sólo  asoman  el  extremo  posterior  de  su 
cuci'po.  El  Trichodrilos  ollobroguinQXa'p.,  es  el 
tipo  do  este  género. 

TRICÓFERO  (del  gr.  Spl^,  t/jixós,  pelo,  y  el 
lat. /cío,  yo  llevo):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  ile  los  coleópteros,  familia  de  los  ce- 
rambíciilos,  tribu  de  losespondilinos.  Este  gene- 
róse distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguien- 
tes: pal¡ios  cortos,  igualesócasi  iguales;  la  cabe- 
za finamente  surcada  hasta  la  base  de  la  frente; 
sus  tubérculos  anteníferos  deprimidos  y  conti- 
guos ;la  frente  muy  grande,  transversal  y  vertical; 
las  antenas  pubescentes,  medianamente  vellosas, 
un  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  primer 
artejo  muy  largo,  en  loima  de  un  cono  invertido, 
y  los  demás  de  longitud  variable;  el  protórax 
transversal,  más  ó  menos  convexo,  lateralmente 
redondeado,  generalmente  globuloso,  brevemen- 
te apretndo  y  con  dos  senos  en  su  base;  el  escudo 
tiene  la  forma  de  un  triángulo  curvilíneo:  élitros 
nmy  convexos  ó  de]irimi(lns,  paralelos,  redon- 
deados é  inermes  posteriormente;  patas  media- 
namente robustas;  lémures  comprimidos,  gene- 
ralmente lineales,  los  posteriores  tan  largos  como 
el  abdomen,  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores igual  al  segundo  y  tercero  reunidos;  el 
quinto  segmento  del  abdomen  de  forma  variable; 
el  apéndice  mesosternal  ancho,  apenas  escotado 
en  su  extremo;  el  apéndice  ]irosternal  estrecho, 
redondeado  posteriormente;  el  cuerpo  mediana- 
mente alargado  y  pubescente   ]ior  todas  partes. 

Las  especies  eurojieas  y  mediterráneas  de  este 
género  varían  sensiblemente,  en  cuanto  á  su 
tamaño,  escultura  de  sus  tegumentos  y  librea. 
Las  más  grandes  (por  ejemplo  el  Triclwfcriis 
neiulosus,  sericeus),  tienen  el  protórax  globulo- 
so, sin  callosidades,  los  élitros  eonvevos,  con 
]iequeñ:is  callosidades  pustulosas  que  se  desta- 
can sobre  la  librea,  que  es  uniforme,  nneiitras 
que  las  especies  pequeñas  son  más  deprimidas  y 
provistas  de  callosidades  sobre  el  protórax. 

TRICÓFILO  (del  gr.  f>pí¡,,  rpixi^,  pelo,  y  (pv- 
AXoí',  hqiai:  m.  Bot.  Género  r\e  \>]:intasf  Trírho- 
fihylluvi)  perteneciente  á  la  lamilla  délas  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  scnecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
N.O.  de  América,  y  son  plantas  herbáceas  ó  su- 
fniticosas,  con  las  hojas  opuestas  ó  alternas,  en- 
teras ó  partidas,  lampiñas  ó  araiicosas  por  el 
haz,  tomento.sas  por  el  envés,  con  los  pedúncu- 
los alargados  y  monocéfalos  ó  ramificados  en  co- 
rimbo,  y  las  cabezuelas  amarillas;  cabezuelas 
multifloias,  heterógamas,  con  las  flores  del  ra- 
dio en  número  de  cinco  á  10  liguladas  y  hme- 
ninas,  y  las  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucro  aovado  ó  acampanado,  foimado  por 
una  ó  dos  series  de  escamas  aplicadas;  recei>tá- 
culo  sin  ]i.ajitas,  desnudo  ó  con  alvéolos  peque- 
ños y  jicstañosos;  corolas  del  radio  seniiflosculo- 
sas  y  las  del  disco  flosculosas,  glandulosasy  casi 
erizadas  exteriormente  y  con  el  limbo  quinque- 
dentailo;  estigmas  obtusos,  no  apendiculados; 
aqucnios  apeonzados  ó  lineales,  tetrágonos,  ge- 
neralmente lampiños;  vilanos  formados  )ior  cua- 
tro á  ocho  jiajitas  ovales  ú  oblongas,  obtusas  y 
membranosas. 

TRICOFIO  (del  gr.  flp<t,  t/jixó?,  pelo,  y  0i'w, 
yo  produzco):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  fandlia  de  los  estafilí- 
nidos, tribu  de  los  taipújiorinos.  Este  género 
está  caracterizado  por  presentar  el  mentón  trans- 
versal estrechado  y  truncado  por  delante;  len- 
güeta estrecha,  bílida  en  su  extremo;  sus  para- 
glosas  soldarlas  con  ella  y  más  cortas;  palpos  la- 
,  biales  do  dos  artejos,   el  .segundo  pequeño,   los 
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niaxiUroü  mil)  ulargailus,  mi  ««^iiiiiloarluju  iiiiíii 
graiiitf  4110  i'aiU  iiiiu  lie  loa  don  iiÍK>iU'iit«a;  lú- 
biilo.i  de  Ina  iiiaxilas  liiii'alea  y  casi  i^iialva,  «1 
inteiuo  KaiK'liiiiiu  y  triilviilado  en  mi  vxtreiiio, 
cirradot'ii  111  parto  media,  y  vi  e.vlcriin  |iiilK'8celi- 
tu  «II  Hii  «Mri'iiiidail;  iiiaiidihiilu»  iiuiiiiu»,  pío- 
villas  du  una  iiii'iiil>iaiiii  lirindit  inUrioriiieiito; 
labro  traiiuMMMal  y  loiloiiilfudo  pur  (leíanle:  la 
calieza  i-aai  trianfjiilar  y  alUilimla;  njua  |«i|iie- 
non,  ledoiidiMdoa  y  ¡uilicnlun;  antena»  latean; 
ana  doa  primt'ro.'i  artejos  más  (¡nioaua  i|Ue  Iuh  mÍ' 
({nientea,  ipiu  son  capilares,  rada  ve/,  mus  delga- 
dos y  eii/ados  por  todas  lurtes  de  laicos  peins; 
protorax  transversal,  de  la  anelinia  ile  lus  éli- 
tros, icdonileado  en  su  liase  y  solne  lo»  ladiw, 
UD  poeo  racotailo  por  delante;  los  élitros  olili- 
cnainente  truncados  por  detráa;  patas  corlas,  laa 
intermedias  aproximadas  en  sn  baso;  coxaa 
|)o.ilerioi'es  trinii;{iilarcs;  libias  pubescentes;  tar- 
sos de  cinco  artejos,  los  cinco  primeros  libera- 
mente  ensanchados  en  Ins  antcriorc,  ol  primero 
de  los  posteriores  alaij;ado;  cuerjiooblongo,  algo 
depriniiilo  y  alado. 

Kste  genero  está  conipticsto  de  insectos  (|iie 
tienen  los  tc^ninentos  goneralmeiilc  ¡jlabros  y 
brillantes:  sn  niarclia  es  ái^il,  y  suelen  tomar  ol 
vuelo  con  alguna  fi-ecueiiuia,  aunque  lo  proloii- 
giii  poco. 

En  su  primer  estado  tienen  el  cuor|io  alargado 
V  lineal,  .'su  cabeza,  scmieliptica,  lleva  seis  ojos 
simples  en  cada  lado,  dispuestos  en  dos  series, 
la  sujierior  de  cuatro  y  la  inlorior  do  dos,  muy 
distantos  uno  del  otro;  las  antenas  .se  compourii 
de  cuatro  artejos,  do  los  cuales  el  último,  la 
mitad  más  corto  (|U0  los  dos  anteriores,  i|Uo  son 
iguales  entre  sí,  es  dcpriniiilo,  sinuado  sóbrelos 
lados  y  provisto  de  dos  soilas  laterales  y  cuatro 
leimiñales;  las  niandibulas  son  arqueadas  y  ac- 
cidentadas en  su  bordo  interno;  ol  lóbulo  do  las 
maxilas  es  cónico,  alargado  y  ciri-.ado;  el  mentón 
escotailo,  y  de  su  paito  media  ^ale  una  pequeña 
longilcta  cónica  de  dos  piezas;  los  palpos  son  muy 
largos  y  terminados  pur  un  artejo  subulailo;  los 
segmentos  protor.ácicos  .son  do  forma  trapezoi- 
dal; los  ilcl  abilomen,  hasta  el  octavo  inclusive, 
hexágonos,  transversaicsy  .separados  por  incisio- 
nes muy  proiiuDciadas;  el  noveno  es  cuadriláte- 
ro, y  sus  api'-ndices  eslilil'oimcs  son  largos  y 
compuestos  do  cuatro  artojos;  la  |<rolongacióii 
anal  es  bilobadacn  su  extremidad;  las  patas  es- 
tán erizadas  do  fuertes  espinas. 

Esta  larva  os  niiiy  ágil  y  vivo  debajo  do  las 
cortez.as,  sufriendo  sus  metamorfosis  en  los  mis- 
mos lugares. 

Ui  es|iccie  tipo  do  este  genero  es  el  TrycopJnjus 
policornis,  insecto  propio  del  N.  de  lüiiopa. 

THICÓFITO  (del  gr.  tfpíf,  rptxos,  cabello,  y 
^iToi-,  \il.inta!:  in.  Hol.  Género  de  plantas  í' 7V¡- 
cliojihiil'Vi)  pcrtenecionto  al  tipo  do  lasfcilofitas, 
clase  de  los  bongos,  orden  do  los  asconiicctos, 
familia  do  los  Perispori. íceos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  presentar  talo  unicelular  muy 
l>cqnei"io,  qno  se  divido  trnusversalmcntc,  c  Iii- 
fas  rectas  ú  ondiilailas,  algunas  veces  birnira- 
dtts,  y  de  cuya  segmentación  resultan  las  esporas 
que  son  muy  numerosas.  Habitan  sobro  la  piel 
del  hombre,  rellenando  con  sus  hilas  el  canal 
capilar,  y  determinándola  caída <lo  los  pelos  por 
quebrar  estos  en  su  ba.sc,  siendo  la  cnícrmcdad 
conocida  con  el  nombre  de  liña  pelona. 

TRicÓFORO  (del  gr.  #píí,  Tf<ix¿s,  cabello,  y 
(poi'jí,  porLidor):  ni.  L'ot.  Género  do  |<Iaiilas 
( Tnifhophorum)  |>ertcneciente  á  la  familia  de 
las  L'iperáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
jiaíses  templados,  jiroririendo  las  loc:ilidades  hú- 
medas ó  acuáticas,  y  son  jilantas  lierl)áceas  con 
los  tallos  desnudos  ó  |irovistos  de  hojas,  y  éstas 
planas  ó  acanalailas,  lineales  ó  alcznailas;  espi- 
guillas solitarias,  terminales  ó  renniílas  en  espi- 
llas compuestas  ó  en  panojas;  espiguillas  multi- 
Horas,  licriiiafro<litas,  con  lasglumascmpizarra- 
diis,  rara  vez  casi  alternas;  perigonio  Ibrmado 
de  cerlitas  capilares  ó  lineales,  erizadas  ó  pu- 
bescentes; ovario  con  estilo  bi  ó  trífido,  sencillo 
en  sn  base  ó  articulado;  caí iiq>side  crustácea, 
comprimida  ó  trígona,  coronada  por  la  base  del 
estilo. 

-TiiicÚKOüO:  Bol.  Con  este  nombre  se  desig- 
na una  especie  do  filamento  capilar  que  siiole 
observarse  en  !a  terminación  do  los  cistocarnios 
al  conieiiz.ar  :i  formarse  estos  órganos  en  las  algas 
rodoficcu.  El  tricóforo  está  constituido  por  iiii 
corto  número  do  células  y  fior  el  indicado  fila- 
mento capilar,  al  cual  so  da  el  uoinbrc  especial 
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de  triftigÍMú,  liabiéiidoko  obitrrvudo  |ior  Tliniel  y 
Hornet  que  e>t«  lilamuiilo  lermiiial  duneiii|K)na 
una  inisiiiii  algo  iinportunto  en  la  lecundauióu, 
piles  vienen  á  aplicaicte  sobre  él,  y  aun  bu  miel- 
dan  alguna  voz,  los  |Kjlinidios  que  lian  ile  lecnn- 
dar  las  ousleíaa,  las  eiialos  replosenliUi  la  parte 
esencial  del  órgano  lemenino  d«  estas  algua, 

TRICOQAmiLA  (del  gr.  tf/iif,  t>ii\;i,  |>elo,  y 
7a;it)\(a,   ('i';;uni>H  sexuales);    f.  Jhí.   Género  de 

¡•lautas  f  Trii'fitujttnii/u)  perteneciente  á  la  tami- 
ia  de  las  Kstiraeincis,  cu)as  es|iecies  habitan 
011  la  América  liuiáial,  y  son  plantas  arbóreas  ó 
fruticosas,  generalnjeiite  ciibieilaa  ilc  polos  es- 
trellados, con  las  liojus  alleriiaa  y  enteras,  los 
|>edúnculos  axilaies  u  teruiinale»,  iilii  ü  millti- 
jloros,  formando  en  conjunto  racimos  br<iclca- 
dos;  cáliz  libre,  aor/.ado-acam|Miiiado,  con  cinco 
dientes;  corola  porigina,  proliiiidainoiite  partida 
en  tres  ó  cinco  lacinias,  generalmente  en  cinco; 
estambres  insertos  en  el  tubo  do  la  corola,  gonc- 
lalniente  en  número  doblo  del  de  los  lóbulos  do 
ésta,  cou  los  lilamentos  soldailos  en  toila  su  lon- 
gitud lormando  un  solo  cuerpo,  y  las  anteras 
erguidas,  a)tlica  'as,  lineales,  bilociilaies  y  lon- 
gitudinalmente ilobiscciite.s,  con  las  celdas  cu- 
biertas de  pelos  cslicllados;  ovario  libre,  trilo- 
ciliar,  con  óvulos  numerosos,  los  inferiores  ho- 
rizontales ó  ascendentes  y  los  sujicrioros  colgan- 
tes, todos  anátropos  ó  insertos  en  dos  serios  en 
los  ángulos  comíalos  de  las  celdas;  estilo  senci- 
llo, con  estigma  obtusamente  trilobulado;  ol 
fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  con  cudocarpio 
rara  vez  triiocular,  casi  siem))re  unilucular,  y  en 
uno  y  otro  caso  con  las  celdas  monospermas ; 
semilla  erguida  ó  invertida,  con  el  embrión  or- 
tólropo  en  ol  ojo  de  un  albumen  carnoso;  los 
cotiledones  foliáceos  y  la  r.iicilla  próxima  al 
ombligo,  supera  ó  iníera. 

TRICOGINA  (del  gr.  6pí(,  rpixit,  pelo,  y  >!■- 
vi),  hembra):  f.  Jiul.  Género  do  plantas  (  Trh'ho- 
iiil'ic)  )'crlcneciciitc  ú  la  fandüadclus  Compues- 
tas, subfamilia  do  las  tubulilloras,  tribu  ilo  las 
.--onecionídcas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Hiieua  Esperanza,  y  son  ]'lautas  sufruticosas 
lioqucñas,  alguna  do  ollas  herbácea  y  propia  do 
la  flora  mediterránea,  con  las  ramas  alternas, 
provistas  de  hojas  numorosas  sentadas,  cs¡>arci- 
das  y  membranosas,  delgadas,  mochas,  general- 
mentó  arrolladas,  cubiertas  de  tomento  denso 
|ior  el  haz  y  laniftii"ía.s  por  el  envés,  con  las  ca- 
bezuelas terminales  aglomeradas  ó  reunidas  en 
espiga,  rara  vez  axilares  y  verticiladas;  cabezue- 
las multifloias,  lieteróganias,  con  las  llores  si- 
tuadas entre  las  escamas  interiores  ile!  involu- 
cro, las  pajitas  jioco  numorosas  que  existen  on 
el  receptáculo  lilifornics  y  femeninas,  y  las  que 
ocupan  el  centro  del  disco  numcro-as,  tubulo.sas 
y  maseulimis;  involucro  formado  jior  escamas 
Mojas  enipizirradas  en  pocas  series;  receptáculo 
con  la  margen  provista  de  pajas  y  desnudo  en 
el  resto;  corolas  femeninas  filiformes  y  las  mas- 
culinas llosculosas,  angostas  cu  la  baso  y  con 
el  limbo  quinqnedentado:  anteras  provistas  de 
dos  ccrditas  en  su  bast;  estilo  de  las  llores  mas- 
culinas sencillo,  ligeramente  ensanchado  en  el 
ápice,  algo  pubescente,  y  el  do  las  llores  feme- 
ninas bílido  en  la  parte  superior;  aqiionios  sen- 
tados, sin  pico,  los  do  la  parte  central  aborta- 
dos; vilano  de  las  flores  femeninas  nulo  y  ol  de 
las  masculinas  forniailo  por  unascriedc  cerditas 
capilares  plumosas  ou  cl  ápice. 

TRICOGLOSA  (dol  gr.  #p/f,  Tpi^ís,  polo,  y 
yXüoaa,  lengua):  f.  Zool.  Género  do  aves  del 
orden  de  las  prcheiisoias,  familia ilo las  tricogló- 
sidas,  quo  so  distinguen  de  los  demás  géneros 
afines  por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
alas  cortas,  agudas;  las  tres  primeras  romeras 
igualmente  largas:  las  oscapulares  muy  desarro- 
lladas y  largas;  cola  larga,  cuneiforme,  con  ti- 
moneras agudas;  las  dos  medias  de  éstas  á  veces 
son  muy  largas. 

TRiCOGLOSlA  (del  gr.  Opl^,  Tptx¿!,  cabello,  y 
■yXüaaa,  lengua):  f.  ¡'atol.  Estado  de  la  lengua 
en  el  cual  este  órgano  parece  cubierto  do  |vclos 
do  un  centímetro  de  largo  y  aun  más,  forman- 
ilo  como  un  musgo,  cuyos  filamentos  blanqueci- 
nos ó  pardos,  algunas  voces  ramificados,  so  rc- 

,  producen   con  bastante  facilidad  des|uiés  de  so- 
|>ararlos 

Uesultan  del  alargamiento  considerable  do  la 
vaina  epitelial  de  las  papilas  filiformes  ó  cónicas 
de  la  lengua  y  de  las  subdivisiones  do  las  pa|>i- 

1  las  compuestas,  sin  liiiierlrofia  do  la  substancia 
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propia  de  la  lengua,  Kbtoa  lilnmento»  cnláii  for- 
mallo»  de  luigas  y  delgadas  céliilaa  pavimento- 
«as  vuxtiiiiiiiitub:  cati  todas  rllmi  coiikervaii  mi 
núcleo  Algiina»  vccoa  contienen  gianulaciones 
pigihrittuiiaa  (jue  coloieau  los  leii|Mictivoii  fila- 
nienlos. 

TR1CCOIÓS1DA8  (do  trieoglosa ):  f.  \>\.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  de  lít-4  ■  •-'■'■!■ -   oa 

piincitales    caiacteich   son  '.'O 

niodianamonle  encorvado,  c<  :  ,if 

do  ui  ia  punta;  bordes  do  Isa  inanilibuiaa  cule- 
ros, sin  ilieiileB  ni  «acolnduin-.;  margi-ii  inlcrior 
media    de    la  HÍnIiaia  "  i.ie; 

punta  de  la  lengua  en  ¡  i- 

pilas  iinmcioNaa,  lililoi :  1, 

ledoiitleada  ú  larga,  cui 

Comprendo  cstu  faiiii     .  1: 

Lorii  s  Vig.,  nue  ae  rncuenliii  rn  Ina  Molucaa; 
Trkhoijlusmis  V.  cl  II.,  que  habita  en  laa  Molu- 
caa: \rxtor  Walg.,  quo  se  encuentra  en  Nueva 
Zelanda. 

TRICOQLÓTIDO  (del  gr.  flpíf,  t/hxM,  JwIo,  y 
7\<í>rTa,  lengua):  ni.  Ilut.  (iéiiero  do  plantas 
(  Trichoijlullis)  perteneciente  n  la  !  ■■•  i-  -  ■'■■  lia 
Oiquídens,  Iribii  do  las   vandean,  ■•« 

habitan  en  .lava,  y  son  plantas  lierb  1  ',        'n, 

algo  rainilicadas,  radicanlea,  con  las  hojaa  corla- 
ceas  ó  carnosas,  y  los  |icdúncnlos  lateralcaú  opues- 
tos á  las  hojas,  muy  corlo»,  niii  ó  pancilloroB; 
perigonio  casi  patente,  con  las  hojuelon  exterio- 
res ó  sé|>alos  iguales,  las  laterales  casi  0|iue8tas 
al  labelo  y  las  interiores  ó  iu-IhIoh  algo  más  po- 
qiioñas;  labelo  con  las  márgenes  soldadas  con  la 
colnnina,  espolonndo,  apendiciilado  cu  ambaa 
márgenes,  con  limbo  carnoso  y  ontoroy  un  callo 
basilar  quo  cierra  la  entrada  del  espolón;  ginos- 
temo  erguido,  con  un  apéndice  en  forma  do  cor- 
nete en  su  base;  anteras  bilocnlaic,  con  dos  ]io- 
linias  globosas  bilobiilailas;  caiiilícola  única  li- 
neal y  letináculo  pequeño  en  forma  de  escudóte, 

TRICOGNATO  (dol  gr.  flpíí,  Tpixis,  polo,  y 
yfáOos,  mandíbula):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  do  los  coleópteras,  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  do  los  galeritinns.  Los  caracteres 
más  importnntcs  que  distinguen  esto  género  son 
los  siguientes:  mentón  transversal,  trilobulado; 
los  tres  lól>iilo8  muy  cortos,  el  medio  casi  tan 
largo  como  los  laterales;  la  leiigiiota,  conlundida 
con  sus  paraglosas,  forma  con  ellas  un  cuadrado 
terminado  por  tres  puntas  largas  de  igual  an- 
chura; palpos  muy  grandes,  erizados  do  cirros;  ol 
.segundo  artejo  do  los  maxilares  muy  largo,  com- 
primido y  arqueado:  el  de  los  labiales  muy  largo 
también,  ]iero  ilclgado  y  derecho;  el  último  do 
todos  algo  agudo  en  su  extremidad;  las  maxilas 
tienen  en  su  base  un  apéndice  cilindrico  muy 
fuerte  y  cirrado  en  su  extremo:  las  mandíbiil.is 
muy  salientes,  anchas,  arqueadas  é  inermes  jior 
dentro:  ol  labro  ligeramente  redondeado  por  de- 
lante; la  cabeza  casi  cuadrada,  súbitamente  es- 
trechada en  un  cuello  muy  pronunciado;  las 
antenas  un  poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  sclá- 
ccas;  su  primer  artejo  más  largo  quo  la  cabeza, 
en  maza  arqueada  y  cirrada;  el  piotórax  un  poco 
más  largo  que  ancho,  ligeramente  estrecbado 
[>osteriormento,  truncado  cu  su  baso,  con  los 
ángulos  ]>ostei-iores  salientes;  los  élitros  alarga- 
dos, truncados  y  poco  convexos;  |>atas  largas; 
tarsos  anteriores  simples;  sus  artejos  en  forma 
de  un  triángulo  invertido,  cl  cuarto  |<roloiigado 
en  su  ángulo  interno;  las  uñaa  de  todos  muy 
grandes  y  arqueailas. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Trichoynalhus 
marginip'Huis,  do  Colombia, 

TRICOGONIA  'del  gr.  Opi(,  Tpixif,  pelo,  y  71J- 
fla,  ángulo):  f.  //oí.  Génciode  plantas^  yriVo^o- 
niít)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Compues- 
tas, sublamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de  las 
cupatoriéss,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  ilc  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas t>  sufruticosas,  con  las  hojus  alientas,  iiní- 
norviadas,  rara  vez  triplinervias,  lineales  ó  lan- 
ceoladas, y  las  cabezuelas  dispuestas  en  |ianojaa 
ó  corindios  con  las  flores  purpuicscenles  é-  blan- 
cas;  cabezuelas  multillor.ns  bornóganiíis.  in\"!u. 
ero  formado  por  escamas  aplicadas,  empizairadaa 
en  pocas  series:  receptáculo  dcsniulo:  corolaa 
llosculosas,  con  la  garganta  ensanchada  en  su 
]iartc  superior  y  cl  limbo  |iarlido  on  cinco  laci- 
nias: anteras  alguna  vez  libre»  ó  abortadas:  es- 
tigmas salientes,  cilindrácco  '  "  '« 
alargados,  .sentados  li  i«ili  o 
forniailo  |ior  una  serie  Jo  I»^  :  al- 
guna vez  dentados. 
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TRICOGRAMA  (ilcl  gr.  Cpíf,  rptxií,  l'Olo,  y 
ypá/xna,  linea):  f.  Zoo/.  Gúncro  (lo  insectos  tlul 
orden  do  los  liinicnóptoros,  familia  do  los  calcí- 
didos,  tiibu  de  los  eulofinos.  Los  caracteres  más 
importantes  qne  iiresenta  este  genero  son  los 
siguientes:  cabeza  transversal;  la  cara  grande  y 
surcada  a  lo  largo  para  alojar  el  primer  artejo  de 
las  antenas;  estas  últimas  son  cortas  3'  de  seis 
artejos;  el  segundo  es  corto,  estreclio,  el  tercero 
más  grueso  que  el  segundo,  los  dos  siguientes  son 
oortos  y  el  sexto  es  grande;  el  laliio  superior  es 
pequeño;  las  mandíbulas  son  anchas,  córneas  y 
armadas  de  algunos  dientas  en  su  extremidad; 
los  palpos  maxilares  son  muy  cortos  y  más  órne- 
nos lililormes,  compuestos  de  cuatro  artejos,  de 
los  cuales  el  último  es  el  más  largo  y  está  reves- 
tido do  sedas  largas;  el  mentón  es  largo  y  estro- 
clio,  y  el  labio  toimina  por  un  lóbulo  membra- 
noso, grande  y  redondeado;  las  alas  anteriores 
casi  están  desprovistas  do  nerviaciones;  la  única 
que  está  marcada  se  extiende  sobre  la  primera 
mitad  del  ala;  el  abdomen  se  compone  ordinaria- 
mente de  siete  segmentos  en  los  machos  y  do 
seis  en  las  hembras;  los  primeros  de  estos  seg- 
mentos son  los  más  grandes,  y  en  algunas  espe- 
cies el  abdomen  está  provisto  de  un  pedúnculo 
largo  y  estrecho;  el  oviscajito  de  las  hembras  es 
largo,  nniy  saliente  y  parecido  al  de  los  icneumó- 
nidos;  se  compone  de  dos  valvas  que  recubren  el 
cuerpo  del  órgano,  el  cual  es  acanalado  en  su  cara 
inferior  y  encierra  las  dos  sedas  que  lorman  el 
oviscapto  propiamente  dicho ;  las  patas  anteriores 
son  generalmente  simi^les,  mientras  que  las  pos- 
teriores tienen  los  fémures  abultados  y  ileutados 
]ior  debajo,  y  las  tibias  arqueadas  para  aplicarse 
más  exactamente  sobre  los  fémures:  los  tarsos 
tienen  tres  artejos,  que  son  iguales  en  longitud  y 
forma. 

En  el  estado  do  larva  estos  insectos  parecen 
pequeños  gusanos  desprovistos  de  patas,  ordi- 
nariamente de  color  blanco  y  de  consistencia 
carnosa:  su  forma  es  ovalada,  alargada,  con  la 
extremidad  jíostcrior  delgada  y  con  ligeras  seña- 
les de  articulaciones;  su  cabeza  es  pequeña,  casi 
esférica  y  situada  en  la  extremidad  más  gruesa 
del  cuerpo,  y  puede  entrar  en  el  primer  anillo 
del  tórax,  que  es  muy  irregular  y  de  forma  va- 
riable; la  cara  inferior  del  cuerjio  ¡presenta  dos 
tubérculos  por  segmento,  que  son  losrudinientos 
de  otras  tantas  patas;  las  ninfas  no  se  encierran 
en  un  ca]'ullo,  y  hacen  entraren  la  construcción 
de  su  especie  de  envoltura  los  despojos  de  las 
orugas  en  cuj-o  cuer|io  han  vivido.  Durante  este 
estado  de  ninfa  tienen  el  oviscapto  oculto  sobre 
el  dorso,  como  sucede  con  algunos  icneumónidos 
y  otros  parásitos.  En  el  estado  perfecto  estos 
insectos  se  encuentran  en  gran  número  sobre  las 
plantas  de  diversa  naturaleza,  sobre  las  hojas 
y  las  flores,  sobre  todo  en  los  bosques;  pero  para 
observarlos  y  conocer  su  manera  de  vivir  es  ne- 
cesario obtenerlos  sacándolos  de  las  larvas  de  los 
insectos  en  donde  .se  encuentran. 

TRICOLÉPIDO  (del  gr.  %t,  rpixos,  ]iclo,  y  Xe- 
TTÍs,  XfTTÍóos,  escama):  m.  Sut.  Género  de  ¡llantas 
( Tricholcpis )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliflora.s,  tribu 
de  las  einareas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  herbáceas,  lampiñas,  inermes, 
con  las  hojas  dentadas,  enteras,  lanceoladas  ú 
oblongas,  aserradas,  y  las  cabezuelas  sin  brác- 
teas,  con  las  corolas  ocráceas  ó  de  color  rojizo 
p:llido;  cabezuelas  multitloras,  homógamas,  con 
involucro  henñsférico  formado  por  escamas  nu- 
niero.sas  eui|ázarradas,  linealesaleznadas,  iner- 
mes criniformes  y  encorvadas  en  el  ápice;  recep- 
táculo provisto  de  corditas  fibrilo.sas  muy  te- 
nues; corolas  tubulosas,  quinqucfidas  y  casi  re- 
gulares; estambres  con  los  filamentos  pclosopa- 
pilosos,  y  las  anteras  agudamente  apendicula- 
das  en  el  ápice,  con  apéndice  caudal  jtcqueño  5' 
casi  desgarrado;  estigmas  divergentes;  aquenios 
oblongos,  con  aréolas  laterales  circuidas  ¡lor  una 
aleta  marginal;  vilano  formado  por  corditas  den- 
sas y  ásperas  ))lnri.soriadas,  .soldadas  en  anillo  ó 
libros,  rara  vez  nula.s. 

TRICOLEPIO  (de!  gr.  0pli,  t/jixos,  ¡lelo,  y  Xc- 
TÍt,  escama):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
ordon  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  melolontinos.  Eslo  género 
está  caracterizado  por  presentar  el  mentón  cua- 
drado: su  parte  ligular  más  ó  menos  estrechada 
y  con  ligero  seno  por  delante;  el  lóbulo  externo 
de  Ins  ninxüas  ]<rovisto  íle  cinco  ó  seis  dientes 
fuertes;  la  lengüeta  soldada  al  mentón;  el  últi- 
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nio  artejo  de  los  pal(Kis  labiales  ü\'a]ado  y  el  de 
los  maxilares  oblongo-ovalado:  las  mandíbulas 
robustas;  el  labro  muy  saliente,  veitical  y  ¡iro- 
fundamente  bilobado;  la  cabeza  casi  cuadrada; 
el  epistoma  redondeado  on  los  ángulos,  entero  ó 
sinuado  por  delante;  las  antenas  de  10  artejos: 
los  tres  últimos  forman  una  ma:'a  muy  alargada 
en  los  machos  y  ovah\da  en  las  hembras;  el  pro- 
tórax transversal,  biteralnicute  anguloso  y  cor- 
tado parabólicamente  en  su  base;  élitros  oblon- 
gos; las  coxas  anteriores  transversales;  las  tibias 
<lel  mismo  par  con  dos  ó  tres  dientes  en  los 
machos  y  provistas  do  una  espina  pequeña;  los 
otros  pares  de  tibias  redondeadosy  casi  inermes; 
tarsos  medianamcuto  grandes,  sus  uñas  peque- 
ñas y  muy  arqueadas;  el  ¡ligidio  oblicuo  y  en 
forma  de  un  triángulo  transversal;  el  mesoster- 
nóu  sin  apéndice,  ó  cuando  lo  tiene  es  rudimen- 
tario; las  parapleuras  metatorácicas  son  estre- 
chas y  con  sus  epímeros  pequeños;  los  segmen- 
tos ventrales  del  abdomen  están  j  un  t.amen  te  sol- 
dados; sus  suturas  casi  siempre  están  borradas; 
el  cuerpo  alargado,  robusto  y  e-.camoso. 

Las  larvas  de  estos  insectos  viven  en  el  suelo, 
eu  la  raíz  de  las  plantas  on  donde  encuentran  su 
alimento,  género  de  vida  que  las  hace  extrema- 
damente perjudiciales  á  la  Agricultura.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  de  gran  tamaño,  y  sus 
tegumentos  están  revestidos  de  una  oa|ia  esca- 
mosa. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Tricliolepis  sligjna 
Fab.,  de  la  India. 

TRICOLIA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  kiÍ7o>',  intesti- 
no): f.  Xool.  Género  de  moluscos  gasterópodos 
del  orden  de  los  prosobranquios,  familia  do  los 
turbínidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
presenta  este  género  son  los  siguientes:  pie  lar- 
go, estrecho,  dividido  por  una  ranura  longitudi- 
nal, y  cada  mitad  avanza  sucesivamente;  ten- 
táculos alargados  y  delgados;  pedúnculos  ocula- 
res muy  gruesos  y  colocados  en  su  base  externa; 
la  línea  epipodial  provista  de  tres  cirros  en  cada 
lado,  un  lóbulo  epipodial  por  fuera  de  los  ¡ledún- 
culos  oculares,  entre  éstos  y  el  primer  cirro  de 
la  línea  epipoclial;  el  diente  central  de  la  r:idula 
impar,  ovalado,  triangular  ó  rudimentario;  los 
dientes  centrales  ¡tares  seriados  borizontalmen- 
te,  con  el  borde  reflejado  y  donticulailo;  los  dien- 
tes marginales  numerosos,  los  ¡irimoros  general- 
mente más  anclios  que  los  otros  y  algunas  veces 
también  de  forma  difeiente;  el  diente  lateral  no 
diferenciado  do  los  marginales;  la  concha  inqier- 
forada,  no  nacarada,  ovalada  ú  oblonga,  sólida, 
pulimentada  y  adornada  de  variados  dibujos;  la 
abertura  entera,  ovalada,  más  larga  ipie  ancha, 
redondeada  por  delante,  angulosa  ¡losteriornien- 
te  y  con  los  bordes  no  continuos;  la  columnilla 
lisa,  comprimida  y  atenuada  en  la  base;  labro 
sini¡ile  y  agudo;  o]iérculo  calizo  auriforme,  con 
el  núcleo  excéntrico;  la  cara  externa  lisa,  conve- 
xa, y  la  interna  un  ¡loco  cóncava. 

Estos  moluscos  son  muy  vivos,  y  se  les  encuen- 
tra en  la  parte  su¡ieriorde  la  zona  do  las  Lamina- 
rias sobre  el  C?io7idnis  crispus  y  ^uainillosus. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Tricolia  Viciioñ, 
que  es  algo  común  en  todos  los  maros  de  Europa. 

TRICOLOMA  (del  gr.  &pí|,  rpíxos,  ¡lelo,  y  Xií/ua, 
franja);  f.  Bol.  Género  de  ¡llantas  ( Tricholoma) 
¡lerteneciente  al  ti¡io  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongo.s,  orden  do  los  liasiiliomicctos,  familia  de 
los  Agaricáceos,  cuy.ns  especies  se  caracterizan 
|ior  tenor  un  sombrerillo  carnoso  ¡irominonto  en 
la  ¡larte  central,  y  generalmente  grande  y  grue- 
so ;  laminitas  himeiiialcs  sinuadas  ó  escotadas, 
con  es¡ioras  blancas  esféricas  ú  ovales;  pedicelo 
carnoso,  central,  continuo  con  el  sombrerillo  y 
sin  anillo  ni  valva;  velo  general  viscoso,  librilo- 
so  ó  ¡iruinoso,  y  confundido  generalmente  con  la 
cutícula.  Hay  en  este  género  es¡)ecies  comesti- 
bles y  venenosas,  reconociéndose  estas  lil timas 
por  su  sabor  desagradable  ó  ¡tor  exhalar  un  olor 
fuerte  é  ingrato. 

TRICOLOR  (del  bit.  trícShr):  adj.  De  tres  co- 
lóles. 

TRICOMANES:  m.  Jloí.  Género  de  plantas 
(  Trichovianes )  ¡lerteneciente  al  tii>o  de  las  ci'i¡i- 
tógamas  fibro.sovascidares,  clase  de  las  filicí- 
neas, orden  de  las  filicidas,  familia  de  las  Poli- 
¡lodinceas,  cuyas  es¡iecios  habitan  011  las  regio- 
nes tro|>icales,  es¡icciiilmenle  en  las  del  Nuevo 
Mundo,  y  algunas  en  l.is  extiatro¡iicales  del  he- 
misferio austial,  y  tienen  el  rizoma  delgado  y 
rastrero  y  las   frondes  esparcidas  ó  cespitosas. 
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lobuladas,  ¡liiinadas  ó  dcsconi¡mestas;  los  es¡io- 
raiigios  insertos  fuera  del  margen  sobre  ¡irolon- 
gaeiones  de  los  nervios,  (¡iie  siiiiidan  coluninitas 
filiformes  ¡>rovistas  de  un  indusio  continuo  y 
embudado  que  las  envuelve. 

TRICOMELA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleóptercs,  familia  de  los  crisomé- 
lidos, tribu  de  los  crisomeliiios.  Este  género  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  en  gran  ¡larte  cubierta  y  la  boca  sieni]ire 
dirigida  directamente  hacia  abajo;  las  antenas 
son  de  mediana  longitud;  su  extremidad  ¡lasa 
ordinariamente  la  base  del  ¡irouoto,  ¡lero  no  lle- 
gan más  que  hasta  la  mitad  de  los  élitros;  .son 
delgadas,  se  ensanchan  ¡lOco  á  poco,  general- 
mente de  una  manera  insensible  y  grailual  hacia 
la  extremidad;  los  cinco  artejos  últimos  forman 
una  es¡iecie  de  maza  oblonga;  el  lóbulo  externo 
de  las  maxilas  es  biartieulailo  y  notablemento 
más  largo  que  el  interno;  los  ¡ial¡ios  maxilares 
son  ordinariamente  robustos;  el  labio  inferior  se 
coni¡>one  de  un  mentón  transversal,  de  una  len- 
güeta membranosa  muy  reducida,  de  forma  va- 
riable, de  pal[ios  semejantes  á  los  maxilares;  el 
¡irotórax  es  transversal;  su  ¡mntuación  es  extre- 
madamente variable;  sus  iingulos  anteriores  son 
salientes  y  agudos;  el  escudo  tiene  la  forma  de 
un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  son  elípticos, 
más  ó  menos  convexos  y  algo  gibosos  en  su  base, 
con  su  extremidad  redondeada;  sus  epi¡deuras 
están  muy  maleadas,  anchas,  sobre  todo  en  la 
base.  La  puntuación  de  estos  órganos  es  extre- 
madamente variable:  unas  veces  es  confusa  y 
más  ó  menos  a¡iretada  y  profunda,  otras  dis- 
puesta en  series  regularos:  el  prosternón  es  siem- 
pre aparente  y  un  ¡lOco  elevado  entre  las  co- 
xas anteriores,  truncado  por  detrás;  cuando  el 
prosternón  es  muy  corto,  el  ¡ironoto  está  incli- 
nado hacia  adelante.  Toda  la  parte  visible  del 
mesosternón,  entre  las  coxas  medias,  está  oeu- 
¡lada  ¡lor  la  base  de  un  a¡iéiiilico  de  forma  va- 
riable; en  la  irayor  ¡larte  de  las  es¡)ecies  afecta 
la  forma  do  un  cuerno  cilindrico,  agudo  y  recto; 
el  metasternón  ¡iresentasu  parte  media  limitada 
])or  una  truncaclura  entre  las  coxas  intermedias; 
la  distinción  entre  el  mesosternón  y  el  metas- 
ternón está  siem¡ire  bien  marcada  por  una  lisura 
¡irofunda;se  observa  además  una  im¡iresión  li- 
neal que  corre  á  lo  largo  de  los  bordes  anteriores 
y  laterales  de  la  su¡ierficie  del  metasternón;  en 
lin.sus  |iara¡deuras  están  ligeramente  atenuadas 
hacia  su  extremidad;  las  ¡«tas  robustas;  los  fé- 
mures abultados  y  llegan  hasta  el  boido  lateral 
de  los  élitros;  las  tibias  anteriores  y  medias  es- 
tán arqueadas  en  su  base;  el  último  segmento 
del  abdomen  ofrece  en  los  machos  una  pequeña 
fosota  ó  una  truncadura  ligeramente  sinuosa. 

Estos  insectos  están  .adornados  de  colores  muy 
variados  y  muy  vivos,  formando  dibujos  muy 
agradables  á  la  vista;  el  cuer¡io  es  sieniyire  con- 
vexo por  encima  y  ¡daño  ó  ligeramente  cémeavo 
¡lor  debajo;  ¡lOr  causa  del  gran  desarrollo  y  do 
la  anchura  de  los  élitros,  las  ¡latas  no  son  visi- 
bles cuando  se  mira  el  in.secto  por  encima. 

En  sus  primeros  estados,  ¡lerfectamente  cono- 
cidos, ¡iresentan  los  mi.snios  caracteres  dados  en 
la  familia  á  que  estos  insectos  pertenecen.  Cuan- 
do se  toca  la  larva  viva,  saca  |)or  los  tubérculos 
cónicos  un  jugo  blanquecino  que  tiene  un  olor 
jiarecido  al  de  las  almendras  amargas;  sufie  sus 
metamorfosis  sobre  las  hojas,  y  los  des¡iojos  de 
la  última  muda  se  encuentran  apelotonados  en 
la  extremidad  caudal  de  la  ninfa. 

Estos  insectos  se  alimentan  de  las  partes  blan- 
das de  los  vegetales,  y  tienen  una  marcha  lenta 
y  mal  asegur,a(la;  durante  el  día  se  les  encuentra 
inmiiviles  .sobre  las  hojas,  al  ¡lie  de  los  árboles, 
debajo  del  musgo  ó  deliajo  de  las  ¡dedras,  y  se 
¡'onen  en  movimiento  durante  la  noche.  Cuando 
se  intenta  cogerles  sueltan  ¡lor  la  boca  ó  por  las 
articulacinnes  un  líquido  amarillorrojizo,  y  si- 
mulan la  muerte. 

TRICOMESIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerandií- 
cidos,  tribu  de  los  cerambicinos.  Los  caracteres 
más  ini¡iortantes  que  distinguen  este  género  son 
los  siguientes:  cabeza  ligcranienle  cóncava  entro 
las  antenas,  ¡irolongada  en  una  cs¡ifc¡e  de  hocico 
muy  largo  y  paralelo;  fronte  grande,  declive, 
finamente  surcada  sobro  la  línea  media  y  con- 
fundida con  el  e¡)istoma;  las  .antenas  muy  ro- 
bustas, de  la  longitud  ilol  cuer¡)0,  cilindricas,  con 
el  ¡rinier  artejo  grueso,  en  cono  invertido,  los 
restantes  casi  iguales;  los  ojos  escotados  cu  su 


TKk' 

líelo  iiitcniu;  el  inolórav  trunsvemal,  rígiiUr- 
nioiita  ^lobuau'iivakiiu;  rl  escudo  au  tiinn);ulu 
rectilíneo;  ólitrua  nieiliaiiiiiiit'iitr  iiUri^ailoa,  caüí 

fiUuoo,  ii»r«li"los,  iruiiiíilo.t  en  «ii  extremo,  con 
08  lin^nlun  <lu  lii  trunntilnra  ilentilurnieii,  anr- 
cailoa  en  íH'U  liiclu  <le  U  sutura:  ista  muy  «a 
líente;  U»  [iitas  curtas,  lasí  íf;u:ile-.;  los  fémuteii 
grailnalmente  en  nmzu,  loa  jiosti-ríorea  mucho 
nías  cortos  i|Me  el  alxloinen;  los  tarsos  [«aterío- 
res  con  al  primer  artejo  tan  lar^'o  como  el  sefjnn- 
lio  y  tercero  reunidos;  el  liltímo  segmento  abdo' 
minal  í^'ii»!  al  cuarto,  estrechado  y  reilondcailo 
iior  detrás;  lo»  epísternones  metatonicícos  muy 
anchos,  i*aralelos;  el  aiM-ndice  inesostermil  an- 
cho y  hori/ontnUel  a|K'ndicu  prosterual  estrecho 
y  nuiy  arqueado  posteriormente;  el  cuer|>o  me- 
díansineulp  alargado,  juiralelo  y  pubescente. 

I  i  lio  contiene  miis  que  una  esiwcie. 

li   .  .Wirmíiniií,  lie  Auslialin,  lie  me- 

iliauo  tini.ino.  do  un  rojo  sanguíneo  mas  ó  me- 
nos obscuro,  con  las  anliuns,  el  protórax  y  el 
nietasteruón  ordíiinrianicnte  negros;  el  nietas- 
ternón  está  adornado  en  cada  lado  de  nna  faja 
longitudinal  de  («los  grises. 

TRICOMONA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  cIsM-  de  los  intiisorioslbi;;i'lado8,secciónilelos 
eiillu^'t'lftdos,  cuvos  principales  caracteres  son  los 
siguicutes:  cuerpo  turbinado  adelgazado  en  su 
extremo  posterior,  de  forma  bastante  variable 
merced  á  la  elasticidad  de  sus  tegumentos,  pro- 
visto de  una  membrana  ondulada  que  corre  en 
linea  curva  de  uno  á  otro  extiemo  del  cuerpo,  y 
terminado  en  el  |>ola  anterior  (wr  un  flagelo  sub- 
dividido  en  cuatro  ramas. 

El  genero  Trichoiiwnas  comprende  dos  espe- 
cies, que  viven  parásitas  en  el  género  humano:  la 
Tr.  raginniis  y  la  Tr.  hoiiiiiiis.  El  primero  de 
estos  infusorios  fué  observado  en  1S37  por  Don- 
né  en  el  inuciis  vaginal,  y  después  ha  sido  vuelto 
á  encontrar  nuiuerosísiiiias  veces  habiendo  sido 
detenidamente  estudiado  por  Kuustier.  .Mide  esta 
esjiecie  unos  15  á  25  m-  En  su  parte  anterior  for- 
ma una  esiiecic  do  pico,  al  lado  del  cual  est.in  in- 
sertos los  llagólos  en  número  de  cuatro  y  unidos 
en  la  base,  los  cuales  son  tan  largos  como  el 
cuerpo  del  animal;  en  el  posterior  el  cuerpo  se 
prolonga  en  una  especie  de  punta  de  tamaño  y 
forma  liastante  variable  aun  en  un  mismo  indi- 
viduo. De  un  extremo  li  otro  y  algo  encorvado 
se  extiende  una  membrana  ondulante,  plegada, 
destinada  li  jirodiicir  la  locomoción  del  infusorio; 
la  boca  está  situada  en  la  basedclostlai;closy  se 
prolonga  ¡lor  una  e3|iccie  de  esófago  que  termina 
cerca  del  nticloo.  No  se  lia  observado  en  este  in- 
fusorio vesícula  pulsiitil. 

I.a  Triehomonas  mginalis  parece  ser  un  pará- 
sito muy  extendido:  no  se  encuentra  jamás  en  el 
mucus  vaginal  sano  y  normal,  ni  en  la  vulva,  ni 
en  el  útero,  que  segregan  jugos  alcalinos,  ]iiies 
requiere  un  jugo  :icido.  Se  encuentra  en  mujo- 
res  de  toda  edail,  auu  en  las  niñas  de  pocos  años, 
siempre  que  exista  una  secreción  acida  del  mucus, 
de  tal  modo  (jiie  casi  en  estos  casos  la  sexta 
[larte  del  exudado  lo  forma  este  (larásito.  Cuando 
cambia  la  natiirale/.a  acida  del  mucus,  ó  se  em- 
plea un  tratamiento  alcalino,  el  |iai'ásito  desa)>a- 
rece  por  el  momento  hasta  que  la  secreción  vuel- 
ve á  ser  acida.  £1  asfiecto  espumoso  del  mucus 
parece  indicar  la  pre-encia  del  infusorio. 

rosteriornientc,  en  1^94,  Marchsud  ha  com- 
probado la  existencia  de  esta  misma  especie  en 
una  orina  acida,  de  color  rojizo  sucio,  que  conte- 
nía bastante  albúmina  y  pus  de  un  hombre, 
aunque  es  de  observar  que  el  |>ar.isilo  parezca 
algo  ni;i»  pequeño  y  transparente.  En  el  mismo 
año  en  el  Japón,  en  Tokio,  Míura)iudo  observar 
también  el  misnio  parásito  en  la  uretra  de  un 
sujeto  que  parece  loadqiiirió  por  contacto  de  una 
mujer  atacada  de  este  panisito. 

La  Tric/wmoiici  Itominis  Davaine,  llamada 
también  Cereomonas  inteslinalia  Lambí.,  tiene 
la  mi-'ma  forma  que  la  precedente  y  es  también 
tan  contráctil  que  cambia  de  forma  con  gran 
facilidad,  y  lleva  también  cuatro  llagólos  y  una 
membrana  ondiil  inte  algo  mas  |>equcña.  En  ella 
existen  varias  vacuolas:  |<ero,  como  en  la  ante- 
ñor,  fáltala  vesícula  contráctil.  De  todos  modos, 
las  [•eqiteñas  diferencias  que  entre  ambas  especies 
8c  >eñalan  no  son  muy  importantes,  y  todo  indu- 
ce á  creer  que  se  trata  de  una  misma  es|>ecie. 

Mi  -i  lo  encontrada  numerosas  veces  en  las 
'itj  .1-:  i  í  liles  de  los  cidéricos,  délos  tíficos,  de  los 
lii~t  licus,  etc.,  siempre,  en  fin,  que  había  irrita- 
ciones intestinales,   [lero  feli/nieiite  no  ]>arece 
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mny  frecuente  ni  probablemente  se  le  puede  nelia. 
car  la  producción  de  ninguna  enlerinedad,  sino 
que  vive  en  el  tiibodigeslivn ciunocomauDal.  Kn 
cuanto  li  -  ¡.'.11  no  «e  conoce 

bien,  |iei  I  iide  ciue  cuu  el 

agua  puc  :>  , w  ....  „  digettivo. 

TRICÓNOILA  (del  gr.  r^il,  tres,  y  eéndilo):  í. 
Zool.  (iénero  de  insectos  del  orden  de  loa  colecqi- 
leros,  familia  de  los  cicindcliilos,  tribu  de  los 
collrinos.  Los  caracteres  más  iniparluites  que 
presenta  este  gtiicio  de  insectos  son  los  sigiiieu- 
tes:  mentón  cscotmlo;  la  leiigueta  curnuu,  des- 
provista lie  i^aragluMis,  muy  cmla,  y  cubierta 
p<ii  el  nientou;  maxílns  a'argadas,  ihlgadas,  ci- 
rradas  en  su  bordo  interno,  terminadas  por  una 
uña  articulada;  su  lóbulo  interno  palpilorme, 
biarliculado;  mandíbulas  largas,  arquoiidiis,  con 
muchos  dientes  en  su  borde  interno,  muy  agii 
lias;  el  último  artejo  do  todos  los  |ialpos  un  |>ocu 
grueso  y  truncado  en  au  extremo;  el  teiceio  de 
ios  labiales  muy  giueso;  el  labro  muy  gi añile, 
provisto  lie  seis  dientes  |>or  delante;  la  calwza 
muy  grande,  estrechada  por  detriis  sin  formar 
un  cuello  propiaiiieute  dicho;  los  ojos  oblongos, 
muy  salientes,  provistos  por  encima  de  una  ór- 
bita muy  pioiiiinciaila;  las anteiiasildgadas,  fili- 
formes, tan  laigus  como  la  mitad  del  cuerpo;  el 
protorax  lorgo,  muy  estrechado,  después  algo 
levantado  por  delante  y  en  su  base,  fusifornieen 
su  |>arte  media;  élitros  tan  anchos  como  el  pro- 
tórax en  su  base,  iiiiís  abultados  en  su  |>arte  pos- 
terior; las  patas  muy  largos  y  muy  robustas;  las 
coxas  anteriores  é  intermedias  son  más  ó  menos 
globulosas;  011  cuanto  á  las  posterioies,  sin  estar 
soldadas  al  metostcrnón,  son  lijas  y  presentan 
por  detrás  uu  surco  ú  canal  curvilíneo  que  recibe 
los  fémures  jiostcriores;  las  tibias  están  todas 
terminadas  por  dos  espinns  pequeñas  muy  agu- 
das ;  el  tercer  artejo  de  todos  los  tarsos  tiene  su  án- 
gulo anterior  jnicsno  un  poco  saliente  en  los  dos 
sexos;  los  tres  primeros  do  los  tarsos  anteriores, 
ensanchados  en  los  machos,  decrecen  sucesiva- 
mente de  longitud,  muy  fuertemente  cirrados  en 
sil  bordo  iutoino;  el  penúltimo  segmento  abdo- 
minal apenas  está  escotado  en  el  misma  sexo;  el 
cuerpo  áptero. 

Las  especies  de  este  género  son  eminentemen- 
te carniceras  y  de  mucha  agilidad  para  la  cañe- 
ra. El  tipo  del  genero  es  la  'J'iiconrhjlu  coiiiiato, 
que  gcncialincute  se  encuentra  sobre  los  tron- 
cos de  los  árboles;  su  larva  se  distingue  por  su 
cuerpo  compuesto  do  13  segmentos,  incluyendo 
la  cabeza;  esta  última  es  grande,  córnea,  hori- 
zontal, un  poco  alargada  hacia  atrás,  excavada 
por  encima  y  abultada  inlériorniente;  la  frente 
avanza  entre  Iss  mandíbulas,  sin  lorinar  cpisto- 
ma  distinto;  lleva  en  cada  lado  cuatro  ojos  re- 
dondeados, dos  gruesos  superiores  y  dos  peijuc 
ños  inferiores,  situados  más  adelante;  las  ame- 
nas son  lili  formes  y  comimestas  de  cuatro  arte- 
jos; la  boca  se  coiii|ioiie  de  dos  mandíbulas  lar- 
gas, arqueadas,  puntiagudas  y  armadas  en  la 
base  de  un  diente  Inerte  y  agudo;  dos  maxila.^, 
en  las  que  la  pieza  articular  es  muy  alargada  y 
oblicua,  la  pieza  inicrnacilíndrica,  terminada  por 
una  espina  ganchuda  y  con  un  palpo  de  cuatro 
artcjos;un  labio  inferior  con  mentón  muycorto, 
soldado  á  la  base  de  la  cabeza,  y  la  Icnglicla 
carnosa,  cuadrangiilar,  erizada  por  delante  de 
pelos  largos  y  provista  de  dos  palpos  igualmente 
carnosos;  las  patas  son  de  mediana  longitud  y 
compuestas  de  cinco  ]<artes  distintas  ordinarias; 
los  tarsos  están  armados  de  dos  uñas  desiguales: 
los  tres  segmentos  torácicos  son  enteramente 
córneos  por  encima:  los  del  abdomen  tan  sólo  lo 
son  parcialmente;  el  ¡irotórax  presenta  la  anchu- 
ra de  la  cabeza.  Kxisten  nueve  ¡«ares  de  estig- 
mas, el  jiriniero  situado  debajo  del  prolóia.x, 
inmediatamente  detrás  de  nna  elevación  carnosa; 
los  otros  ocu|>an  los  ocho  primeros  segmentos 
del  abdomen. 

Estas  larvas  penetran  en  el  suelo  con  el  auxi- 
lio de  sus  mandíbulas  y  de  sus  patas,  formando 
agujeros  cilindricos  de  un  pie  ó  más  de  |irofnn- 
didad,  |u%ra  lo  cual  se  sirven  de  su  ancha  cabeza 
para  separar  las  partículas  de  arena  y  tierra  que 
van  excavando.  Cuando  han  terminadosu  trabajo 
so  sitúan  en  emboscada  á  la  entrada  de  su  gua- 
rida, tapando  la  abertura  de  ésta  con  su  cabeza 
y  su  protórax,  de  tal  suerte  que  estos  órganos 
9c  encuentran  al  nivel  del  suelo.  Cuando  un  in- 
secto cualquiera  acierta  á  pasar  por  este  sitio, 
las  larvas  lo  cogen  con  sus  mandíbulas  y  se  lo 
llevan  al  fondo  de  su  guarida,  en  donde  lo  de-  | 
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los 
in- 


vornn,  Rn  el  niianio  agujero  tnfien  la  meiamor- 
fokis,  y  ite  dice  que  cierran  la  entrada  |ioco  antes 
de  canibiaiae  en  uinlas. 

TRICONOILOIOO:  m.  Zoul.  Género  de  iliaectoa 
del  orden  do  loa  coleóptero*,  Isniilía  de  loa  ce- 
rainblcidua,  tribu  de  loa  láminos.  Los  caracteres 
máa  importantoa  de  eati-  f.'i<ni-ro  ton  lo«  «igiiien- 
tes:  iiiaiidiliiilaH  de  v  .  .  mi- 

meiile  muy    saliniti -  ,tA 

plana  entre  aiis  til    i  .on 

muy  cortos,  dc|  .  |,( 

y  plana;  las  uní  ;  .Uo 

cirradaa  |ior  debajo,  un  jx.cu  mua   largas  <in«  el 
cuerpo,  con  el    piiiiier  «ii<-j<.  ■■n   loriiia  de  un 
cono  iiiveí tillo, 
demás  van  dccn 
feriorea  de  los  o,.,    i. 
anchoa;  el  piutóinx    i  nte 

cilindrico;  clescudo  i<  .  ule; 

loa  élitros  niiia  ómenua  slaigailoa,  pianoaoniuy 
convexos  y  un  pocogiloao»  en  au  extremidarf; 
las  patas  muy  largas;  loa  fcniíiies  lineales,  loa 
Iioeterioiía  iguales  á  los  cuatro  prinieíoa  acg- 
nientos  abdominales;  los  taraos  medianamente 
largoN,  loa  posteriores  con  el  ].iiiiur  ailejoiie 
longitud  variable;  el  abdomen  con  los  cuatro 
primeros  segmentos  iguales;  el  quinto  ordinaria- 
mente nnis  largo  y  de  forma  vaiiable,  ni  pigidio 
descubierto  en  parte;  el  apindice  nicsosternal 
muy  estrecho:  el  cuerpo  alargado,  piibeacente, 
miis  ó  menos  erizado  de  |K'Ios  linos;  las  hembras 
tienen  las  anlonas  más  cortas  que  los  machos; el 
pigidioy  el  miinto  segmento  del  abdomen  dife- 
rentes á  los  (Je  los  machos. 

La  esiiecie  iinica  de  esto  genero  es  el  Trieon- 
rfi//oí</<í  nn/in<i«,  insecto  do  ]K-qucño  tamaño; 
se  encuentra  en  Nueva  Caledouia,  en  donde  es 
extremadamente  laro. 

TRICONEMA  (del  gr.  ffpíf,  rpixit ,  pelo,  y 
►i/la,  lilaniento):  f.  Bol.  Género  de  ploiitasC7'ri- 
choneiiia)  pei'.enocicnte  á  la  familia  de  las  Iii- 
dáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  me- 
diterránea y  Cabo  de  Huciia  Ks|ieraiiza,  y  son 
plantas  herbáceas,  pequeñaí<,  con  rizoma  tube- 
roso bulbifoimc,  hojas  estrechas,  casi  tetragona- 
Ics,  escapos  cilindricos  naciendo  eiilie  las  hojas, 
con  las  ramas  salientes,  y  llores  solitarias  dentro 
de  una  espata  bivalva,  sentadas,  terminales  y  con 
el  tubo  lerigoiiial  oculto  entre  las  valvas:  peri- 
gonio  petaloiilco,  sújicro,  embudado,  con  el  tubo 
corto  y  el  limbo  jiattído  en  seis  lacinias  iguales 
y  ]>atentes;  tics  estambres  insertos  en  el  tubo 
|ierigonial,  con  los  filamentos  erguidos  é  incluí- 
dos,  y  las  anteras  oblongas  y  fijas  por  la  base; 
ovario  inicio,  obtusamente  trígono,  trílocular, 
con  óvulos  numerosos,  ascendentes,  anátropos  é 
insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  centrales  de 
lasceldas;estílofilirormecon  ties  estigmas  linea- 
les arrollados  bipartidos,  en  lacinias  cortas  y  en- 
corvadas; el  fruto  es  una  cá]isula  membranosa, 
gibosa,  casi  trilobulada,  con  tres  celdas  y  queso 
abre  en  tres  valvas  ¡lor  dehiscencia  loculicida; 
semillas  numerosos,  ascendentes,  poliédricas, 
casi  globosas,  con  la  testa  coriácea  y  la  impre- 
sión de  la  chalaza  marcada  en  el  ápice;  embrión 
axilar  ó  casi  lateral,  poco  más  corto  que  el  albu- 
men, que  es  carnoso,  y  con  la  extiemidad  radi- 
cular infera  y  aproximada  al  ombligo. 

TRICONIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  colci'qiteros,  familia  cerambícidos,  tribu 
láminos.  Los  caracteres  más  iin|>ortantes  de  este 
género  son  los  siguientes:  la  cabeza  muy  cóncava 
entre  sus  tubérculos  anteníferos,  que  son  muy 
salientes;  la  frente  notablemente  más  alta  que 
ancha  y  |>aralela:  las  anl''nas  de  doble  longitud 
que  el  cueriio,  erizadas  por  debajo  de  cirros  dis- 
tantes y  córnen.s,  con  el  inimer  artejo  un  poco 
más  corto  que  el  protorax,  el  tercero  mucho  mns 
grande  que  el  cnarto,  los  siguientes  van  decre- 
ciendo poco  á  peco;  lóbulos  de  los  ojos  mns  altos 
qne  anchos;  el  protorax  transversal,  convexo  y 
unido  por  encima,  fiarabólicamente  estrechado 
por  delante,  con  sus  tubéi     '       '  ny 

gruesos,  triangulares,  un   p  lo- 

ximos  á  la  base;  los  élitros  1: •-••», 

medianamente  convexos,  ligeramente  atenuados 
y  obtusamente  redondeados  ó  truncados  |K>r 
detrás,  sin  crestas  basilares  y  provistos  de  cirros 
cortos  y  rígidos:  las  patas  miiv  largas  y  media- 
namente n  '  '  'lea 
brevemenii  c- 

riores  tcrui:. -    : no 

)iar  con  el  primer  artejo  tan  largo  como  el  8«- 
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!.nmdo  y  tercero  reunidos;  el  quinto  segmento 
del  abdomen  y  jiigidio  en  íornia  de  un  tiiiingulo 
ciuviliueo  transversal;  el  apéndice  niesostcrnal 
muy  ancho,  paralelo  y  encorvado  hacia  atrás; el 
apéndice  piostcrnal  mucho  más  estrecho  y  alie- 
chado  posteriormente;  el  cuerpo  oblongo-ovalado 
y  )iubescente.  Las  hembras  tienen  las  antenas 
casi  tan  largas  como  las  do  los  machos;  un  ovis- 
cajito  corto;  su  valva  ventral  truncada  en  su 
extremidad,  la  dorsal  deprimida  y  rcdoncitada 
en  su  extremo. 

El  tipo  de  esto  género  es  el  Trichoniíis/as- 
ciatus. 

-TüitONio:  Xool.  Género  de  insectos  del  or- 
den coleópteros,  l'amiliaseláfido?,  tribu selafinos. 
Se  distingue  esle  género  [lor  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  montón  cuadrangidar  y  truncado 
l)or  delante;  Icugiieta  mcndiranosa,  muy  peque- 
ña, geneíalmente  contundida  con  la  base  de  sus 
paraglosas,  que  son  muy  grandes,  divergentes  y 
cirradas  interiormente;  lóbulos  de  las  maxilas 
membranosos,  ajilastados,  inermesy  cirrados¡ior 
dentro,  el  extorno  mucho  más  grande  que  el  in- 
terno; ¡lalpos  maxilares  de  cuatro  artejos:  el 
jirimcro  muy  pequeño,  el  segundo  alargado  y 
arqueado,  el  tercero  muy  pequeño  y  globuloso, 
y  el  cuarto  fusilorme  y  terminado  jior  un  apén- 
dice membranoso  muy  iiequcño;  las  mandíbulas 
cortas,  auclias,  dentadas  en  su  lado  interno  y 
terndnadas  por  una  punta  encorvada  y  muy 
aguda:  la  cabeza  en  forma  de  un  triángulo  ob- 
tuso, provista  en  caila  lado  de  una  loseta  parala 
inserción  de  las  antenas;  éstas  de  ]1  artejos:  el 
primero  muy  largo  y  el  último  muy  grande  y 
ovalado;  el  jirotórax  más  largo  que  ancho,  estre- 
chado por  delante  y  abultado  en  sus  bordes  la- 
terales; los  élitros  de|niinidos,  cortos  y  dejan 
la  mayor  parte  del  abdomen  al  descubierto;  el 
abdomen  muy  convexo,  con  reliorde  lateral, 
compuesto  de  cinco  segmentos  córneos  por  en- 
cima; las  patas  muy  largas;  coxas  anteriores 
cónicas  y  salientes,  las  posteriores  tiansversales 
y  contiguas;  el  último  artejo  de  los  tarsos  pro- 
visto de  dos  muy  desiguales,  la  interna  muy 
pequeña  y  casi  setiforme;  el  cuerpo  alargado  y 
deprinddo. 

Kn  Europa  estos  insectos  viven  en  sociedad 
con  algunas  especies  de  hormigas;  sus  tegumen- 
tos son  gruesos  y  generalmente  pubescentes,  y  sus 
colores  uniformes.  La  especie  tipo  de  este  género 
es  el  Trkltonyx  sulcicoUis. 

TRICONÓTIDOS  (del  gr.  8píí,  rpixis,  pelo,  y 
vÜTos,  dorso):  m.  pl.  Zoo/.  Familia  de  peces  del 
orden  acantopterigios,  est¿iblecida  por  Gunther, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  largo 
y  casi  cilindrico;  escamas  cicloideas  y  medianas; 
cabeza  de|irinnda  y  puntiaguda;  ojos  dirigidos 
hacia  arriba;  dientes  viliformes;  el  anillo  infra- 
orbitario  no  articulado  con  el  preopérculo;  siete 
radios  branquióstegos;  abertura  branquial  muy 
grande;  seudobranqnias;  sin  vejiga  aérea;  una 
aleta  dorsal  larga,  con  radios  articulados,  no  ra- 
mificados, sin  porción  espinosa  marcada;  anal 
larga;  abdonnnales  yugulares,  con  radios  1-5; 
sin  apéndices  pilóricos  ni  papila  anal;  vértebras 
caudales  mucho  más  numerosas  que  las  de  la 
región  abdominal. 

m  género  tipo  de  esta  familia,  y  casi  único,  es 
el  Trichonolus  Schn.,  qne  vive  en  las  costas  de 
Célebes,  y  el  Hcmcroaetcs  C.  et  V.,  que  se  en- 
cuentra en  Nueva  Zelanda. 

TRICONOTO  (del  gr.  Orplí,  t/h^os,  ]ielo,  y 
vCnoí,  dorso):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleó¡)teros,  familia  escarabeidos,  tribu 
afodinos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este 
género  son  los  siguientes:  mentón  plano  y  nuís 
ó  menos  escotado  ]>or  delante;  lengüeta  biloba- 
da;  el  último  artejo  de  los  ]ialpos  labiales  corto, 
tan  largo  ó  un  poco  más  corto  que  el  segundo; 
lóbulos  de  1.19  maxilas  n)embranosos,  el  externo 
grande  y  redondeado,  el  interno  pequeño  y  trí- 
gono; las  mandíbulas  en  forma  de  láminas  cór- 
neas; el  labro  invisible  y  más  ó  menos  membra- 
noso; la  cabeza  poco  convexa,  transversal,  seun- 
circular  y  sinuada  en  su  parte  media  po:-  ■leíante, 
algunas  veces  un  poco  ensanchada  sobre  los  lados 
por  delante  de  los  ojos;  éstos  algo  divididos;  su 
porción  suiierior  visible  ])or  encima  y  pe(¡ucña; 
el  primer  artejo  de  las  antenas  muy  largo,  los 
cinco  siguientes  de  variable  magnitud  ;  la  maza 
antenal  corta  y  gruesa;  el  protiirax  transversal, 
c»si  recto  lateralmente,  algo  escotado  por  de- 
lante y  un  1)000  redonde:ido  ó  recto  en  su  base; 
el  escudo  de  lorma  variable;  los  élitros,   mas  ó 
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menos  cilindricos,  y  recubren  el  pigidio  por  de- 
trás; las  patas  muy  robustas;  tibias  anteriores 
tridcnladas,  las  demás  truncadas  y  cirradas  en 
su  extremo;  tarsos  muy  largos  y  delgados;  el 
)>rimer  artejo  de  los  cuatro  posteriores  más  6 
nunios  alargado. 

Muchas  especies  de  este  género  tienen  sobro 
la  lientc,  en  los  dos  sexo.s,  dos  ó  tres  tubérculos 
nuis  desarrollados  en  los  machos  que  en  las  hem- 
bras. Su  tamaño  es  )iequcño,  y  sus  colores,  la 
escultura  de  los  élitros  y  la  pubescencia,  varían 
mucho. 

TRICOPÉTALO  (del  gr.  Opl^,  rpixh,  pelo,  y 
pétalo):  m.  ]iot.  Ciéuero  de  \\\&\í\.!í&( Trichopela- 
hnn )  ¡lerteneciente  á  la  lamilia  délas  Liliáceas; 
cuyas  esi¡ecies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  raíces  lasciculadas  y  carnosas, 
las  hojas  lineales,  ensiformes,  semejantes  á  las 
de  las  gramíneas,  y  las  flores  blancas,  verdosas 
exteriorniente,  casi  solitarias  y  dispuestas  en 
racimos  ó  espigas  apanojadas;  perigonio  petaloi- 
deo,  partido  en  seis  divisiones  encorvadopaten- 
tes  y  las  tres  interiores  barliadopestañosas;  seis 
estambres  insertos  en  el  tulio  ]ierigonial,  con 
los  lilamentos  filiformes  y  lampiños;  ovario  bi- 
locular,  con  óvulos  numerosos,  anfítropos  y 
biseriados;  estilo  filiforme,  recto,  con  estigma 
obtuso  y  ligeramente  bilobulado.  El  fruto  es 
una  cápsula  menilu-anácea,  oblonga,  trígona,  bi- 
locular  y  que  se  abre  en  tres  valvas  por  dehis- 
cencia loculicida;  semillas  numerosas,  arriñona- 
das,  comprimidas,  con  la  testa  crustácea  y  ne- 
gruzca y  el  ombligo  ventral;  embrión  axilar 
ligeramente  encorvado  }■  con  la  extremidad  ra- 
dicular infera, 

TRICÓPIGO  (del  gr.  epl^,  rpixi^,  pelo,  y  Ti'yri, 
nalga):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  do 
los  coleóiiteros,  familia  de  los  estafilínidos,  tribu 
de  losestatilinos.  Este  generóse  distingue  por 
ofrecer  los  caracteres  siguientes:  mentón  muy 
corto;  lengüeta  membranosa,  redondeada  y  en- 
tera por  delante;  sus  paraglosas  mucho  más  lar- 
gas que  ella  y  cirradas  por  dentro;  el  último 
artejo  de  todos  los  palpos  muy  pequeño  y  subu- 
lado;el  tercero  délos  maxilares  igual  al  anterior, 
abidtado  y  algo  ovalado;  el  segundo  de  los  la- 
biales doble  más  largo  que  el  primero,  grueso  y 
cilindrico;  las  mandíbulas  cortas  y  obtusamente 
dentadas  en  su  parte  media;  el  lalpro  corto,  hen- 
dido y  cirrado  por  delante;  la  cabeza  más  estre- 
cha que  el  protórax,  ovalada,  algo  estrechada  por 
detrás  é  inclinada;  antenas  fililormes,  sus  artejos 
cilindricos  y  el  último  truncado  en  su  extremo; 
el  protórax  muy  convexo,  casi  tan  ancho  como 
los  élitros,  redondeado  por  detrás,  un  poco  estre- 
chado y  truncado  por  delante;  élitros  truncados 
en  su  extremidad;  abdomen  gradualmente  es- 
trechado por  detrás;  sus  apéndices  estiliformes 
muy  salientes;  las  patas  muy  coi  tas  y  las  inter- 
medias c(jntiguas  en  su  base;  tibias  anteriores 
inermes,  las  otras  espinosas;  los  cuatro  jirimeros 
artejos  de  los  tarsos  anteriores  grandes  en  los  dos 
sexos,  esponjosos  ]ior  debajo;  los  otros  filiformes 
y  su  primer  artejo  un  poco  alaigado;el  cuerpo 
oblongo,  casi  fusiforme  y  alado. 

Los  machos  se  reconocen  i>or  jiresentar  el  sex- 
to segmento  abdondnal  ligeramente  escotado  por 
debajo,  y  sus  tarsos  anteriores  nuis  gruesos  que 
en  las  hembras.  Estos  insectos  se  encuentran 
debajo  de  los  musgos  y  en  los  detiitus  vegeta- 
les. El  tipo  de  este  género  es  el  Trichopyr/iis  pice- 
vius  Er. 

TRICOPILIA  (del  gr.  ffpíl,  rpixos  ,  )ielo,  y  irt- 
Xos,  sombrero))  f.  Hot.  Genero  de  plantas  ( Tri- 
cliopilia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  íléjico,  y  son  ]>lantas  herbáceas,  te- 
rrestres, con  tubérculos  bulbilormes,  carnosos, 
envueltos  por  vainas  manchadas,  con  una  sola 
hoja  coriácea,  plana  ó  ligeramente  plegada,  y  las 
Hores  solitarias  y  axilares  ;]ierigonio  patente,  con 
las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  iguales  á  las 
inferióles  ó  pétalos  y  crespos;  labelo  muy  gran- 
de, arrollado,  )iaralelo  al  ginostemo,  trilobula- 
do, con  el  lóbulo  intermedio  ca.si  hundido,  plano 
y  desnudo  en  su  haz;  ginostemo  cilindrico,  ma- 
zudo,  acapuchiinado  en  id  ápice  y  terminado  en 
una  laminita  trilobulada,  vellosa  ó  pestañosa; 
antera  unilocular,  comiuimida,  convexa  en  su 
cara  anterior,  con  dos  masas  )ioli'nicah  asurcadas 
posteriormente,  con  candícola  cnneilurnie  y  del- 
gada, y  rctináculü  muy  iicqucño. 

1RIC0PIRITA:  I.  Min.  Sulfuro  de  nícpiel,  con- 
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sidcrado  como  una  v:iricdad  dal  mineral  dciio- 
ndnado  viilcriíu  ó  suihuo  normal  de  niíjucl', 
cuya  fórmula  es  SNi,  y  colocado  al  lado  de  la 
hurijuña,  con  cuya  subslancia  guarda  muy  es- 
trechas relaciones  de  jiioi-iedades  y  formas,  y 
hasta  se  relacionan  conlorme  á  la  manera  de 
presentar.se  en  sus  respectivos  yacindentos.  Cuan- 
do se  combinan  el  níquel  y  el  azufre  constituyen 
un  cuerpo  binario,  capaz  de  unirse  á  otros  me- 
tales, formando,  no  sulfures  dobles  en  el  estricto 
sentido  de  la  palabra,  sino  verdaderas  asociacio- 
nes dol  sulluro  con  otros  metales  entre  los  de  su 
lamilia,  siendo  de  ellos  el  hierro  el  más  inijior- 
tante,  y  aquel  cuyas  asociaciones  pieséntanse 
con  frecuencia  en  la  naturaleza;  así  se  han  for- 
mado diversas  especies  mineralógicas,  tales  como 
la  beyrkhüa,  cuya  composición  está  representada 
en  la  fórmula  (Ni,Fe),,S.,  que  cristaliza  en  torci- 
dos prismas  de  color  gris  de  plomo,  ]a  ]'i'sl/(ni- 
dita,  también  llamada  nico^inla,  de  la  fórmula 
Fe.^NiS,^,  (|ue  se  presenta  en  masas  de  color  ama- 
rillo bronceado,  con  exioliaciones  octaédricas 
bastante  fáciles  y  perléctas,  cuya  dureza  varía 
de  3,5  á  4,  mientras  que  el  peso  específico  so 
representa  [lor  4,fi,  y  ]¡i  ¡liiniaíiita,  cuyo  cuerpo 
da  22  á  40  por  100  de  níquel,  se  asocia  con  10  á 
14  de  bismuto,  O  á  11  de  cobalto,  1  á  11  do  cobre, 
1  á  7  de  plomo  y  3  á  6  de  hierro,  formando  do 
esta  suerte  uno  de  los  minerales  metálicos  más 
complicados  entre  los  conocidos;  cristaliza  en 
octaedros  notables,  atendiendo  á  su  excesiva 
|ieqiieñez;  su  peso  específico  es  5,13,  y  la  dureza 
mídese  ]:or  el  número  4,5. 

Viniendo  á  la  tricojiirita,  colocada  aliado  de 
la  mileriía,  tipo  de  los  sulfuios  anhidros  de  ní- 
quel, con  la  cual  puede  confundirse,  debe  decir- 
se, como  se  trata  de  un  ndneral  romboédrico 
cuyas  cristales  son  á  la  continua  capilares;  de 
color  amarillo  bronceado,  dotado  de  brillo  me- 
tálico, presentando  á  veces  notabilísimas  irisa- 
ciones; los  ciistales  tienen  una  exfoliación  fácil, 
pero  á  causa  de  ser  tan  delgados  no  se  determi- 
nan bien;  casi  nunca  es  jiuro  el  sulluro  de  ní- 
quel,y  suele  contener  un  68  por  100  de  metal 
cliférentes,  aunque  nunca  grandes  cantidades  de 
hierro,  cobalto  y  cobre.  Sus  caracteies químicos, 
acudiendo  á  la  vía  seca,  consisten  en  que  al  más 
vivo  fuego  del  soplete,  sostenido  durante  algún 
tiempo  y  usando  soporte  de  carbón,  fúndese  la 
tricopirita,  dejando  como  residuo  un  gbjbulo 
metálico,  dotado  de  brillo  y  con  proiiiedadcs 
magnéticas  bastante  intensas;  por  vía  húmeda, 
el  mineral  que  nos  ocujia  tiene  como  único  di- 
solvente el  agua  regia, dandoun  líquido  de  color 
verde  manzana,  en  el  cual  al  momento  se  iione 
de  niarifieslo  la  pi esencia  del  níquel  por  medio 
de  cualesquiera  de  sus  reactivos  más  conocidos. 

TRICOPLO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  lamilia  de  los  escara- 
beidos, tribu  lie  los  cetoninos.  Los  caracteres 
más  notables  que  distinguen  este  género  son  los 
siguientes:  mentón  transversal,  lateralmente  re- 
dondeado en  su  lase,  escotado  ]ior  delante;  las 
maxilas  delgadas;  su  lóbulo  exlerno  acintado, 
arqueado  y  bífido  en  su  extremo;  el  manto  pro- 
visto de  una  lámina  semejante  más  corta;  la  ca- 
beza corta,  abultada  sobre  el  vértice;  epistoma 
muy  corto,  un  jioco  sinuado  por  delante,  sepa- 
rado de  la  frente  ¡lor  una  pequeñasilla  transver- 
sal; las  antenas  son  muy  cortas  y  su  maza  es 
relativamente  gruesa;  el  primer  artejo  es  nota- 
ble )ior  su  magnitud  y  su  forma  cilindrica;  cuan- 
do estos  óiganos  no  están  contraídos,  este  artejo 
llena  el  vacío  más  ó  menos  considerable  formado 
por  un  estrechamiento  de  la  base  del  e]iistoma; 
el  ¡irotórax  es  transversal,  lateralmente  redon- 
deado, con  dos  senos  en  su  base,  rectamente  cor- 
tado )ior  delante,  con  sus  ángulos  anterioies  un 
poco  salientes;  los  élitros  al.argados,  paralelos, 
planos;  las  patas  son  muy  cortas  y  muy  robus- 
tas; todas  la»  tibias  inermes  y  sinuadas;  los  tar- 
sos muy  cortos,  de  fies  artejos,  el  tercero  más 
largo  que  los  dos  )iiimeros  reunidos;  sus  uñas 
muy  pequeñas;  las  coxas  intermedias  son  casi 
contiguas,  y  el  mesosternón  no  es  más  que  una 
lámina  estrecha  inclinada  hacia  atrás:  el  ]tros- 
tcrnón  está  jtrovisto  de  un  apéndice  antecoxal 
desarrollado;  el  apéndice  esternal  estrecho  y 
muy  pequeño. 

Él  tipo  de  este  género  es  el  Trichophis  ¡n'vis, 
insecto  del  África  .austral,  de  pequeño  tamaño, 
negro  muy  brillante,  |.unteadoporencima,  y  los 
élitros  oblicuamente  estriados  sobre  los  lados. 

TRICOPO  (del  gr.    dpli,  t/xxos,   pelo,   y  ttoPs, 
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|iÍ8h  ra.  Bvt.  fJéni'io  do  |<liiiitiia  (  Trichopiis  I 
('«rteneoieiite  ú  U  Idiiiilia  >l«  las  l'Uiita^iiiarrns, 
ciiyn.i  t'.s|>eeiis  Imbittiii  eii  lii  India,  y  "('■>  l'loO' 
Uiü  lieibiU-i'íis,  i'on  Uh  liojasaUeriiaN,  ai'(>i-A/ona- 
das,  auv.idulancvoUdu»  o  ruia  vci  linéale»; lloicn 
diúieaa,  la:<  niaaculinaii  i'on  el  iieri^oiiiu  iiarlido  j 
eii  neis  divisiones  i){iiale«  y  con  neis  estanilire»,  y 
Us  femeninas  con  nu  peri^onio  tubnloaocn  sn  | 
base,  Hu  limbo  dividido  eu  seis  lacinias  y  sois  j 
cstinibres  estrriles  roileando  «n  ovario  trilocii- 
lar  terndnatlo  por  un  csiilo,  y  tres  i  slifjinns  bi- 
pal tid>'s;  el  Iluto  e«  una  i'ú|i.<iula  ttib'culiir,  tii- 
(¡Olía,  con  las  aristas  aijudas  y  las  celdas  disjier- 
uias;  soinillaH  ascendentes,  cóncavas  en  la  cara 
ventral,  anyulusas,  cun  la  testa  delgada;  albu- 
men córneo;  «uibiiún  muy  [lequeño  y  raicilla 
íulera. 

TRICOPOOIO  (del  gr.  Cpíf,  Tpixot,  pelo,  y  vo- 
Siof,  piececito':  ni.  h'ol.  tíeneroilc  planlasf  7rí- 
rho/ioliuin )  (lerteneciento  á  la  familia  de  la» 
Aiistolo-iuiíicea»,  cuyas  es|ecics  liabitun  en  1» 
India  oriental,  y  sou  plantas  lierbúceas,  con  las 
hojas  alternas,  aovadolnnceoladas,  rara  vez  li- 
neales; flores  dióicaa,  las  masculinas  con  ol  cáliz 
i|ninqne|'arli<)o  y  nueve  estambres,  l'ormaiido 
tres  lalanj^os,  las  femeninas  tienen  un  cáliz  tu- 
buloso en  la  baso  y  un  limbo  sú|Hro  con  seis  di- 
visiones, seis  estambres  cst(  riles  insertos  en  otras 
lamas  fositas  y  un  ovario  triloculnr  con  estilo 
sencillo  y  tres  estigmas  bipartidos;  el  fruto  es 
una  cápsula  trígona,  con  losani^ulos  nicnibraná- 
reos,  ondeados,  triloculnr  é  indcliiscenle;  semi- 
llas solitarias  ó  geminadas  en  las  celilas,  su|wr- 
pneslas,  ascendentes,  angulosas,  con  la  testa 
meiiibraiuiceay  la  cara  ventral  asurcada  ¡embrión 
muy  (leiiueño  en  la  base  de  un  albumen  córneo, 
con  la  raicilla  infera. 

TRICOPSÉLAFO  (del  gr.  Cpíí,  Tptxoí,  líelo,  y 
\f-t)\aipiij,  yo  lalpo):  m.  Zoo!.  Uciiero  de  insec- 
tos del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los 
car.ibidos,  tribu  de  los  liarpalinos.  Este  ginero 
se  distingue  por  ofrecer  los  siguientes  caracteres: 
mentón  transversal,  muy  cóncavo,  profundamen- 
te escotado,  sin  diente  medio;  sus  lóbulos  late- 
rales redondeados  y  agudos  eu  su  extremo;  Icn- 
gueta  M.íliente,  inclinada  y  truncada  por  delante, 
libre  eu  gran  jiarte  de  sn  longitud;  sus  paraglo- 
sas  estrechas  y  un  poco  más  largas  que  la  len- 
güeta: |>alpP3  muy  robustos;  su  artejo  último 
muy  grueso,  abultado,  ovalado,  truncado  y  ci- 
frado; las  mandíbulas  cortas,  medianamente  ar- 
queadas; labro  corto,  redondeado  en  los  ángulos, 
acanalado  |>or  encima  y  estrechamente  escotado 
por  delante;  cabeza  mediana,  no  estrechada  ha- 
cia atrás;  e['istoma  trapezoidal  y  algo  escotado 
por  delante:  los  ojos  muy  gruesos  y  muy  salien- 
tes; las  antenas  un  poco  más  cortas  que  el  pro- 
tórax, con  el  primer  artejo  largo  y  cilindrico,  el 
segundo  corto,  el  tercero  más  largo  que  cada  uno 
de  los  siguientes,  que  son  casi  iguales  y  un  p.oco 
comprimidos;  el  protórax  a|ienas  transversal,  es- 
trechado por  detrás;  sns  ángulos  obtusos ;tditros 
convexos,  paralelos,  redondeados  en  su  extremo; 
las  |iatas  muy  largas;  tibios  anteriores  robustas, 
ensanchadas  en  su  extremidad;  lémures  poste- 
riores gruesos,  unidentados  jior  debajo;  tibias 
del  mismo  par  ar<[iieadas  y  cirradas  en  toda  su 
longitud:  los  cuatro  ¡'limeros  artejos  de  los  tar- 
sos anteriores  triingularcs,  el  cuarto  escotado; 
todos  son  vellosos  ¡tor  debajo  y  est;*ni  guarneci- 
ilos  de  pequeñas  esuamitas  dispuestas  en  caba- 
llones. 

La  hembra  de  estos  insectos  es  nuU  pequeña 
y  más  estrecha  que  el  macho:  las  tibias  del  par 
de  patas  (losteiiores  son  rectas,  los  cuatro  prime- 
ros artejos  ile  los  tarsos  anteriores  ensanchados 
y  no  tienen  pelos  ni  escamitas  por  debajo,  como 
tienen  los  machos:e1  primer  artejo  es  mucho  más 
luriío  que  los  siguientes  y  triangular. 

Ksle  genero  contiene  [ocis  especies,  y  el  tipo 
es  el  Tihho/>fcl'i¡i/iiis  siiliritUscfiis,  insecto  do 
gran  tamaño,  negro  muy  brillante,  con  las  jiar- 
tes  de  la  boca  y  las  patas  de  color  ferruginoso 
•  '  -  "ro.  El  macho  tiene  sobre  los  ¿litros  algunos 
I  :'.  >  irisados  más  pronunciados  que  en  la 
lienibra.  Se  encuentra  este  insecto  sobre  las  cos- 
tas del  Hra-^il  meridional. 

TRICOPSIO  (del  gr.  9píí,  rpixoí,  pelo,  y  ü-S, 
a-pecto  :  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  onien 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos, 
tribu  de  los  hibosorinos.  Los  caracteics  más  im- 
portantes de  este  género  son  lossiiiuientes:  men- 
tón cuadrado,  algunas  vece»  estrechado  en  su 
ba.se;  lengüeta  muy  corta  y  completamente  cu- 
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biirla  por  el  menton;lób'ulo«de  bisniaMbisuiuy 
(lequeíii's,  el  externo  membianoto,  ul  inicino 
córneo;  lo»  p.ilpus  labialet  muy  corto»,  el  último 
artejo  iii,is  glande  que  «1  penúltimo,  cilindiliu 
y  truncado  en  >u  extienio;  las  mandibuUs  muy 
anchas,  con  su  extremidad  un  |>oco  bil'ula;el 
lal'ro  transversal,  reilondeado  y  truncado  por 
ilelaiito;  lu  cabeza  pinna;  el  epistoma  cuadrado, 
tiuncu<lo;el  priniei  artejo  de  liia  antenas  grue- 
so, piriloimo;  su  maza  muy  alargad*,  arqueada; 
el  protóiax  transveisal,  estrccli.ido  por  clelantc, 
casi  recto  y  vagnnicute  bisinuado  en  au  bare;  el 
escudo  en  forma  de  un  triángulo  rectilíneo  muy 
alargado;  los  élitros  oblougo-ovalados  y  media- 
namente convexos;  las  patas  medianamente  ro- 
bustas; las  tibias  anteriorra  dentadas,  las  euatio 
jMisteriores  un  poco  ensanchadas  en  su  vértice, 
ciriailas;  los  tarsos  muy  largos,  los  anterioies 
más  largos  (|ue  los  otros;  uñas  muy  largas,  del- 
gadas, algo  ari|ueadas,  provistas  de  un  diento 
|icqueño  en  su  parto  media  |ior  doba|0. 

La  formado  la  maza antenal  constituye  el  ca- 
rácter más  saliente  do  esto  genero.  La  única  es|ie- 
cié  que  le  forma  es  do  tulla  regular,  do  cuerpo  alar- 
gado, glabro  por  encima,  con  los  élitros  cirradus 
sobre  sus  bordes,  cuyos  órganos  están  cubicitos 
de  puntos  quo  loiniaii  series  numerosas  muy 
apretadas  y  regularos.  Este  insecto,  el  'J'rirho/m 
cilialuis,  vive  on  la  arena,  en  cuya  superlicio  co- 
rro con  mucha  agilidad. 

TRICOPTERIA  (del  gr.  ffpíf,  Tpixoi,  iiolo,  y 
TTTepoy,  ala):  f,  /jW.  Género  de  plantas  ^yVic/io;)- 
ttria)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Gramí- 
neas, tribu  do  las  avenáccas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Cabo  do  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas  con  los  tallos  nudosos,  y  las 
hojas  enteras,  estrechas  y  rectinervias;  la  pano- 
ja estrecha,  con  los  pedicelos  barbados  debajo 
de  las  espiguillas  y  articulados  en  la  parte  su- 
peiicr;  es¡iiguillas  trifloras,  con  la  flor  inferior 
masculina,  la  segunda  hermalVodita  y  la  tercera 
rudimentaria;  dos  glumas  mochas,  la  inferior 
más  pe(|ueña  quo  la  superior,  )iero  ambas  mayo- 
res que  las  tloies;  la  flor  masculina  consta  de<los 
plumillas  mochas  y  tres  estambres;  la  flor  feme- 
nina tiene  dos  glumillas  bífidas  en  el  ápice,  con 
las  lacinias  cerdositas,  y  entre  ellas  una  arista 
comprindda  y  retorcida  en  la  base;  dos  glumé- 
lulas  cónicas  invertidas,  un  ovario  .sentado  y 
lampiño  con  dos  estilos  terminales,  y  dos  estig- 
mas plumosos;  el  fruto  es  un  cariópsido  libre. 

TRICOPTÉRIDOS  (do  tricopUrio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  <lc  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
quo  .se  distinguen  por  los  siguientes  caracteres: 
maxilas  terminadas  por  dos  lóbulos;  antenas  de 
11  artejos,  largas,  capilares,  erizadas  de  pelos, 
terminadas  por  una  maza  de  tres  artejos;  los  éli- 
tros recubren  generalmente  el  abdomen;  alas 
muy  estrechas,  compuestas  ile  un  tallo  delgado 
y  de  una  expansión  lanceolada;  |iatas  mediana- 
uiente  robustas;  coxas  anteriores  globulosas, 
salientes  y  contiguas;  las  intermedias  ovaladas, 
poco  distantes;  las  posteriores  transversales,  muy 
se]>ai'adas;  los  tarsos  de  tres  artejos,  el  último 
muy  largo;  el  abdomen  compuesto  por  debajo 
de  '  ¡neo  á  siete  segmentos. 

Esta  familia  comprende  los  coleópteros  más 
pequeños  ha.«ta  hoy  conocidos,  pues  sus  dimen- 
siones no  ]<asan  de  media  línea  de  longitud.  Es- 
te toman  i  casi  microscópico  hace  muy  dificulto- 
I  so  su  cstu<lio;  y  aunque  los  entomólogcSs  se  han 
j  ocu|)adc  do  su  organización  en  estos  últimos 
tiempos,  queda  todavía  alguna  incertidunil  re 
sobre  la  estructura  de  sus  óiganos  bucales.  El 
cuerpo  de  estos  insectos  es  unns  veces  casi  de- 
primido por  encima,  otras  ovalado  y  muy  con- 
vexo. Las  especies  que  afectan  la  primera  dees- 
tas  formas  se  parecen  á  muchos  eslalilínido-, 
sobre  todo  cuando  sus  élitros  están  truncados 
por  detrás.  En  ocasiones  el  cuerpo  es  casi  glabro 
y  luciente,  pero  por  lo  general  está  revestido  de 
espesa  pubescencia  casi  malr. 

La  cabeza  es  ancha  y  forma  nn  triángulo  cur- 
vilíneo, de  vértice  obtuso,  y  cuya  baso  está  más 
ó  menoH  embutida  en  ol  protórax;  los  ojos  son 
laterales,  muy  gruesos  y  fuertemente  granula- 
dos, pero  algunas  veces  desaparecen  por  comple- 
to, y  en  este  caao  se  jiercibe  en  su  lugar  un  tu- 
bérculo |>i:|Ucño  provisto  do  una  .seda.  Las  an- 
tenas están  ingertas  delante  de  los  ojos,  de- 
bajo de  un  reborde  muy  pronunciado  de  la  fren- 
te; su  primer  artejo  es  el  más  grande  de  toilos, 
grueso  y  cilindrico;  el  segundo  de  la  misma  for- 
,  nía,  ]icro  más  corto;  los  seis  siguientes  son  del- 
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i;ail.  or- 
'  jii  <  .  la- 
.  ,-„,,  ■.,,..  lu,.,.,  ,  ,.,.iou- 
II  un  leboiile  iiii-mbianosu 
I  i  Illas  ron  muy  coilav,  eslúu 
muy  ntqucadim,  y  ogiidaa  en  »»  extremo.  Lan 
niaviluason  notables  por  el  gran  desarrollo  do 
■u  tallo,  .  catán  termina- 
das por  d<  mentón  «kcut- 
■  hado,  al(.;ii.i..  '  '  ",  y 
nu  bi'ide  antci  i  .  i  la 
parte  do  la  l'o<  a  -  no 
ealán  eonloimrn;  |i«ia  pomlnan  '  uU 
y  compucata  de  dos  paites:  Iniíi  'lui- 
cóinea;  la  otra  terminal,  mas  ó  n.cin ..«  uicinbra 
nona  y  qiio  va  acompanuila  de  hedos  v  apciidices 
quo  representan  las  palaglosa^  \  '  '  s  la- 
biales, (iialquicia  i|ue  sea  la  iii'  da- 
da á  eslaa  parle»  ile  la  boca,  no  ,  '  gor 
que  este  órgano  tiono  cierta  semejanza  con  el 
labio  inferior  de  Ion  estalilínidos.  Kl  protórax 
ea  muy  variable  en  su  lorma,  |iero  sienijire  apli- 
cado contra  la  laño  do  los  élitro».  Kl  escudo 
esta  bien  desariollado  y  tiene  la  forma  de  un 
triángulo  rectilíneo.  I.o»  élitros  están  truncados 
por  iletrás,  y  dejan  algunas  veces  hasta  cinco 
segmentos  del  alKlomi-n  al  descubierto;  su  trun- 
cadura  es  recta  ú  oblicua,  pero  sus  ángulos  y 
sns  bordes  externo»  son  redondeados.  Lim  patea 
son  moilianameiitc  largas;  los  lémures  («en  ro- 
bustos; las  tibiiis  rectas,  apena>  <  '  '  .^  en 
sn  extremidad  y  ligeramente  cii  me- 
ro de  artejos  do  los  tarsos  es  nar.  , .i  dis- 
tinguir, y  ú  primera  vista  paiei  e  que  no  exista 
más  que  uno  solo.  Kl  prostornón  es  muy  ancho 
de  delanle  »  atrás,  pero  su  a|>éndice  (lostcriorea 
apenas  distinto.  El  nicsotórax  y  el  mctatórax 
no  forman  más  que  una  sola  placa.  El  primero 
es  corlo  y  .sepaiododel  metatórax  por  una  linea 
transvei.>-:il  y  recta;  una  porción  muy  pequeña 
de  su  su|crlicie  apnnce  entre  las  coxas  inter- 
medias, jiero  generahneute  forma  un  apéndice 
dirigido  hacia  atrat. 

Al  estado  perfecto  los  tricoptéridos  se  encuen- 
tran dob.-ijo  do  los  hojas  en  los  detritus  vegeta- 
les. La  mayor  parte  de  las  especies  se  reúnen  en 
sociedades  más  ó  monos  numerosas.  Estos  insec- 
tos son  muy  ágiles,  y  ordinariamente  sns  movi- 
mientos son  bruscos;  los  quo  están  provistos  de 
alas  vuelan  bien:  probablemente  son  carniceros 
como  sus  larvas. 

Sus  larvas  presentan  los  caracteres  generales 
siguientes:  cuerpo  mas  ó  menos  cilindrico;  cabe- 
za grande,  con  la  frente  impresionada  ;  ojos 
gruesos:  antenas  compuestas  de  dos  á  cuatro  ar- 
tejos; mandíbulas  fuertes;  maxilas  gruesas;  ya- 
tas  más  ú  menos  largas,  formadas  generalmente 
de  dos  piezas:  un  fémur  grueso  y  cónico,  nna 
tibia  algo  comprimida  y  terminada  por  una  uña 
muy  delgada  ¡segmentos  terminales  mucho  más 
cortos  que  los  torácicos,  y  ol  último  segmento 
terminado  poi  dosapéiiilicesó  bifurcado,  con  un 
haz  do  sedas.  \.\  alimento  de  estas  larvas  consis- 
te en  otros  pequeños  insectos  que  coge  á  la  ca- 
rrera y  destruye  con  sus  )iodeio>as  mandíbulas. 

Las  especies  descritas  hasta  hoy  pertenecen, 
salvo  algunas  i|uc  son  americanas,  á  Europa  y 
Asia.  Los  géneros  principales  i|ue  <nntieno  son: 
el  Tiichopleryx,  el  Ptilium  y  el  Xosidiuin. 

TRlCOPTERiO  (del  gr.  dpii,  rpixos,  pelo,  y 
TTípoi',  ala):  m.  Zool.  (Jénerode  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  tricoptéri- 
dos. Los  caiaclcics  más  notables  de  este  género 
son  los  siguientes:  labio  glande,  transversal  y 
redondeado  por  delante;  las  mandíbulas  cortas, 
arqueadas  y  agudas  en  su  extremo;  por  dentro 
su  baso  está  provista  de  un  diente  molar;  las 
maxilas  están  tei  minadas  por  dos  lóbulos,  el 
externo  más  grande  que  el  interno;  los  palpos 
maxilares  )iesentan  el  primer  artejo  muy  |ie- 
qucño,  el  segundo  muy  largo  y  cilindrico,  el 
tercero  muy  grueso  y  el  cuarto  im|'lantado  so- 
bre su  vértice  y  acicular;  la  lengüeta  es  ancha, 
coriácea,  su  parte  media  lleva  un  a|>éndico  i'O- 
qneño,  córneo  y  crizjidode  cirros;  en  rada  lado  y 
cerca  do  sus  paraglosas  naco  nn  i^cqueño  lól  nlo 

'  redondeado,  fie  suerte  qnolalenci'ota.  compren- 
diendo las  pal      ' 
cinco  y  en  el  ^' 
les  de  los  palj.i,-  . . 
dos  cu  un  lól'ulo  loi 
son  excesivamente  j  ■ 
cabeza  es  (iiertc,  inclinada,  y  su  1-asi    ■ 

i  embutida  en  ol  prot<Jrax;  el  prolórax  • 
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do  la  aiicluiia  de  los  ilitios  eu  su  base;  sus  án- 
gulos jiosteiiores  distintos;  el  escudo  grande  }• 
triangular;  los  élitros  paralelos  ó  un  (lOco  más 
estrechados  liacia  atrás  y  truncados  cu  su  extre- 
midad; no  dejan  al  descubierto  más  que  los  tres 
tiltimos  segmentos  abdominales;  las  patas  son 
medianamente  robustas;  las  coxas  posteriores 
ensanchadas  en  una  lámina  que  recubre  durante 
el  reposo  losrcnn\rcs  del  mismo  par;  los  lémures 
poco  robustos;  las  tibias  rectas  y  ligeramente  ci- 
rradas;  el  prosternóu  es  muy  ancho  de  delante  A 
atrás,  pero  su  apéndice  posterioi'  es  apenas  dis- 
tinto; el  niesosternún  es  aquillado  y  prolongado 
eu  uu  apéndice  ]iosteriorniente;el  abiiomon  está 
compuesto  ]ior  ilebajo  de  seis  segmentos:  el  se- 
gundo es  un  poco  más  grande  que  los  otros,  que 
son  iguales. 

El  cuerpo  es  muy  ancho,  medianamente  alar- 
gado, poco  convexo,  geucralmeiite  paralelo  y  re 
cubierto  de  una  pubescencia  fina  y  sedosa  poco 
gruesa. 

Euel  estado  perlecto  estos  insectos  se  encuen- 
tran eu  los  detritus  vegetales,  y  sus  larvas,  hace 
poco  tiempo  descritas,  particularmente  la  del 
Trichopteryx  intermedia,  presenta  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  alargado,  cilindrico,  uu  poco 
aplastado  por  encima  en  la  región  torácica  y 
compuesta  de  13  segmentos;  la  cabeza  es  grande, 
completamente  libre  é  impresionada  sobre  la 
frente,  en  forma  de  una  herradura;  las  antenas, 
situadas  sobre  sus  ángulos  anteriores,  se  compo- 
nen de  cuatro  artejos:  el  primero  corto,  el  se- 
gundo tres  veces  nías  largo,  en  cono  truncado  é 
invertirlo;  el  tercero  ur.  poco  más  corto  que  el 
segundo  y  uu  poco  cónico,  el  cuarto  delgado  y 
provisto  de  dos  ó  tres  sedas;  las  partes  de  la 
boca  se  componen  de  un  labro  redondeado,  de 
dos  mandíbulas  largas,  aceradas,  dos  maxilas 
cortas  y  gruesas,  en  las  que  el  lóbulo  interno  está 
provisto  de  dos  gancliitos  pequeños,  de  palpos 
maxilares  cónicos,  un  poco  arqueados  y  forma- 
dos de  tres  artejos,  el  último  más  largo  y  del- 
gado; de  un  labio  inferior,  y  en  fin,  de  palpos 
labiales  muy  cortos  de  dos  artejos;  los  tres  seg- 
mentos torácicos  son  casi  iguales,  y  cada  uno  de 
ellos  es  más  largo  que  la  cabeza;  los  segmentos 
abdominales  son  la  mitad  más  cortos,  y  el  últi- 
mo llevados  apéndices  lubilornies,  largos  y  ter- 
minados por  cuatro  sedas  largas;  por  debajo  se 
prolonga  en  un  mamelón  grueso,  anal,  cónca- 
vo en  su  extremidad,  A  lo  largo  del  abdomen, 
por  debajo,  existen  dos  series  de  esiiínulas,  y 
los  lados  del  mismo  están  sembrados  de  pelos 
largos  y  rosaeeos;  las  patas  son  largas,  couijtues- 
tas  de  cuatro  artejos.  Esta  larva  es  muy  ágil, 
brusca  en  sus  movimientos,  y  se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones  que  el  insecto  perfecto.  Es 
carnicera  y  se  alimenta  de  jiequeñas  pochiras. 
Cuando  llega  la  época  de  su  nietamorl'osis  se  lija 
sólidamente  al  plano  de  posición  por  su  prolon- 
gación anal. 

Tanto  la  especie  antes  mencionada  como  la 
Trichopicryx Úioracico.  Gillni.,  son  curojieas. 

TRICÓPTEROS  (del  gr.  6pi^,  Tpíxl>^,  pelo,  y 
TTTf/jóv,  ala):  m.  pl.  Zoo/.  Orden  de  artrópodos 
que  se  caracterizan  por  ser  insectos  con  mandí- 
bulas rudimentarias  y  una  trompa  suctoria  for- 
mada por  la  mandíbula  y  labio  inferiores;  alas 
anteriores  cubiertas  de  jielos  ó  de  escamas,  y  las 
posteriores  plegables  en  forma  de  abanico;  pro- 
tórax anular  pequeño;  metamorfosis  completa. 

Los  tricópteros,  generalmente  incluidos  entre 
los  neurópteros,  se  distinguen  de  éstos  por  tener 
cubiertas  de  escamas  las  alas  y  por  el  aparato 
bucal,  que  sirve  para  succión  y  es  el  tránsito  al 
de  los  lepidópteros.  Como  en  éstos,  están  tam- 
bién en  aquéllos  atrofiadas  las  mandíbulas.  Du- 
rante el  estado  de  ninfa  ,se  atrofian  las  mandí- 
bulas y  en  muchos  casos (cstrópsiclosj  los  palpos 
maxilares  y  el  labio  inferior.  Las  larvas  viven 
en  el  agua,  dentro  de  estuches  tubulares  flli- 
dropsiqnis  y  llhyacophila)  fijos  á  las  jiiedras,  y 
á  cuyas  [laredes  aplican  granos  de  arena,  Irag- 
mentes  vegetales  y  conchas  vacías;  tienen  apa- 
ratos bucales  mordcdoi'cs,  y  traqueas  branquia- 
les filiformes  en  los  segmentos  abdominales.  Sa- 
can fuera  del  tubo  su  cabeza  córnea  y  sns  tres 
Bcgnientos  torácicos  provistos  de  pares  de  patas, 
y  con  ellas  se  arrastran  de  uu  ]mnto  á  otro.  La 
ninfa  abandona  el  estuche  que  le  sirve  de  en- 
voltura, i>ara  desarrollarse  en  forma  de  insecto 
alado  fuera  del  agua.  El  in.sccto  so  parece  en 
varios  conceptos  á  los  lepidópteros,  y  vive  cerca 
del  agua  sobre  las  hojas  y  ramas  de  los  árboles. 
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En  este  grupo  do  insectos,  que  más  que  un 
orden  deben  formar  un  suborden  de  los  neuróp- 
teros, so  incluyen  las  familias  Irigauidos  y  seri- 
costómidos.  V.  Frkíánua. 

TRICOPTILOSIS  (del  gr.  dpiii,  rpixos,  pelo,  y 
Trr/Aoj',  pluma):  i',  Mcd.  Alteración  de  los  cabe- 
llos, en  lo  cual  cada  cabello  euleimo  se  torna  seco 
y  duro,  y  presenta,  cu  diversos  puntos  de  su  lon- 
gituil,  expansiones  fusiformes,  en  medio  de  las 
cuales  se  separan  dos  ó  tres  filamentos,  contólas 
barbas  do  una  ¡iluiua,  dirigiendo  su  extremidad 
libre  hacia  arriba  ó  hacia  abajo.  Esta  desviación 
jiroduce  la  rotura  del  cabello  á  alturas  desigua- 
les, y  lo  divide  en  numerosos  filamentos  entre- 
mezclados.qno  olrecen  el  aspecto  del  fieltro.  No 
hay  en  esta  enfermedad  ninguna  vegetación  pa 
rasitaria.  Tampoco  se  obsciva  olor  fétido  ni 
comezón. 

TRICOQUILA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Tri- 
choclii/a)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  tubérculos  radicales  tu- 
nicados; tallo  hojoso,  con  las  hojas  lanceoladas, 
anchas  ó  casi  lineales,  y  las  flores  dispuestas  en 
espiga  densa  con  brácteas  anchas,  coloreadas  y 
generalmente  convexas;  perigonio  con  las  ho- 
juelas exteriores  ó  sépalos  libres  y  patentes,  el 
superior  en  forma  de  casco,  prolongado  en  su 
base  en  un  espolón,  y  las  interiores  ó  pétalos  muy 
pequeñas  y  adheridas  á  la  base  del  giuostemo; 
labelo  soldado  también  con  la  base  del  ginoste- 
uio,  grueso,  casi  hinchado,  sentado  ó  unguicu- 
lado, con  el  limbo  entero  ó  trilobulado;  giuos- 
temo provisto  de  dos  aletas  petaloideas,  con  el 
cliuandrio  ensanchado  anteriormente  por  encima 
del  estigma,  trilobulado,  con  el  lóbulo  medio 
encorvaíío;  antera  vertical,  con  las  celdas  diver- 
gentes en  la  base,  ascendentes,  incumbentes  res- 
pecto del  clinandrio,  con  dos  masas  polínicas 
asurcadas,  provistas  de  caudícolas  distintas  y 
cou  letináculo  desnudo. 

TRICORINA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  Kopi'1/7;,  maza): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Tricoryne)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Liliácaas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
herbáceas,  tropicales,  con  raíz  fibrosa,  anual  ó 
perenne;  hojas  largas,  estrechas,  enteras  y  rec- 
tinervias;  tallo  generalmente  rannhcado:  ramas 
con  estípulas;  Hores  amarillas,  erguidas,  dispues- 
tas eu  uudiela,  articuladas  con  el  pedicelo;  peri- 
gonio corolino  partido  en  seis  divisiones  igua- 
les y  patentes;  seis  estambres  insertos  en  el  pe- 
rigonio, con  los  filamentos  filiformes,  barbados, 
y  las  anteras  biloculares:  ovario  trilobidado,  cou 
los  lóbulos  unidos  en  la  base  del  estilo;  óvulos 
geminados,  colaterales,  anátropos  y  erguidos  eu 
la  base;  estilo  filiforme  y  estigma  sencillo;  tres 
carpelos  ó  menos  por  aborto,  mazudos,  sin  val- 
vas y  monospermos;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  erguidas,  con  la  testa  crustácea  y  negra, 
y  el  ombligo  basilcr  y  desnudo;  embiion  axilar 
de  longitud  mitad  que  la  del  albumen,  con  la 
extremidad  radicular  prolongada  hasta  el  oni- 
bligo. 

TRICORINE  (del  gr.  t/jí,  tres,  y  Kopórq,  maza); 
m.  Xuol.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
coleópteros,  familia  de  los  estafilínidos,  tribu  de 
los  piestinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  presenta  este  género  son  los  siguientes: 
mentón  transversal  y  redondeado  por  delante; 
la  lengüeta  cirrada  y  cou  una  escotadura  ancha 
y  triangidar;  los  paljios  labiales  nuiy  cortos, 
lililormes;  sus  artejos  iguales;  los  maxilares  con 
el  segundo  artejo  alargado,  el  tercero  mucho  más 
corto,  el  cuarto  más  largo  de  todos  y  cilindrico; 
las  mandíbulas  salientes,  robustas  y  fuertemente 
dentadas;  el  labro  corto  y  truncado  por  delante; 
sus  apéndices  meudirauosos,  lineales  y  cirrados; 
la  cabeza  transver.sal,  impiesiouada  por  encima, 
generalmente  armada  de  dos  cuernos  horizonta- 
les; los  ojos  medianos  y  poco  salientes;  las  ante- 
nas grandes,  algunas  veces  más  largas  que  el 
cuerpo,  con  los  tres  piimeros  artejos  más  largos 
que  los  restantes,  que  .son  cilindricos  y  pubes- 
centes; el  protórax  cuailrado,  distante  de  los 
élitros;  estos  órganos  están  truncados  pordctrás; 
el  abdomen  casi  tan  ancho  como  ellos,  oblongo 
y  con  uu  reborde  lateral;  las  pntas  cortas;  coxas 
anteriores  globulosas,  no  salientes,  las  interme- 
dias transversales;  fénuires  nuiy  fuertes;  tibias 
estrechas,  las  anteriores  ensanchadas  en  su  un- 
tad ternnnal  y  denliituladas  en  su  borde  externo, 
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las  intermedias  provistas  de  cirros  espinosos;  los 
tarsos  muy  cortos  y  de  cinco  artejosj  el  cuerpo 
meiliauamente  alargado,  ancho,  deprinudo,  con 
fina  iiubesccncia  sobre  el  abdomen  y  alado. 

Esto  género  está  formado  por  especies  exclu- 
sivamente americanas  que  viven  debajo  de  las 
cortezas,  y  en  ocasiones  se  les  encuentra  reuni- 
dos en  grandes  cantidades.  Los  machos  presen- 
tan en  la  cabeza  dos  cuernos  dirigidos  hacia 
adelante.  El  tipo  de  este  género  es  el  Trickory- 
íic  bicornis  Oliv. 

TRICORINO  (del  gr.  Tp¡,  tres,  y  Kopvvi],  maza): 
m.  /íoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  anóbidos,  tribu  de  los 
anobinos.  Los  insectos  de  este  género  se  distin- 
guen por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón tan  largo  como  ancho,  triangular;  la  len- 
giieta  profundamente  escotada;  sus  lóbulos  es- 
trechos; el  último  artejo  do  los  palpos  securifor- 
me; las  mandíbulas  delgadas,  anchas,  redondea- 
das y  bidentadas  en  su  extremidad;  el  labro 
transversal,  entero  y  cirrado  por  delante;  la  ca- 
beza redondeada,  dejirimida  y  ligeramente  si- 
nuada  en  su  parte  media  por  delante;  los  ojos 
gruesos,  ¡¡oco  salientes  y  fuertemente  granula- 
dos; las  antenas  muy  robustas,  de  10  artejos:  el 
primero  muy  grueso,  triangula)-,  embutido  du- 
rante el  reposo  en  una  depresión  del  borde  in- 
terno de  los  ojos,  los  siguientes  algo  desiguales, 
y  los  tres  últimos  forman  una  maza  gruesa  y 
más  larga  que  el  tallo;  el  protórax  convexo, 
transversal,  inclinado,  regularmente  estrechado 
por  delante,  con  dos  senos  en  su  base  y  con  su 
lóbulo  medio  ancho  y  redondeado:  el  escudo  tie- 
ne la  forma  de  un  triáugido  curvilíneo;  los  éli- 
tros son  convexos,  elípticos  ú  oblongo-ovalados; 
las  patas  cortas,  eomprinudas;  tibias  cortan  les 
exteriormeute;  tarsos  robustos,  más  cortos  que 
las  tibias,  con  el  primer  artejo  tan  largo  como 
los  tres  signicntes  reunidos;  el  tercero  y  cuarto 
cortos,  escotados:  el  quinto  grueso;  las  uñas  pe- 
queñas; el  cuerpo  muy  finamente  pubescente  ó 
glabro. 

El  tipo  de  este  género  es  el  l'ricorynus  zece, 
cuj'a  birva  vive  en  el  interior  de  las  semillas  del 
maíz,  y  es  por  tal  motivo  muy  perjudicial. 

TRICORIOS:  m.  pl.  Geori.  unt.  Pueblo  de  la 
Galia  Narbonen.se  II.  Cap.  Vapíncimi,  hoy  Gap. 
Se  cree  que  en  un  princi]iio  formaron  un  solo 
pueblo  con  los  alóbroges,  con  la  cap.  en  ('ularo 
u  Grenoble. 

TRICORNE  (del  lat.  tricornis):  adj.  poét.  Que 
tiene  tres  cuernos. 

El  gesto,  que  al  infierno  atemoriza, 
faca  (urioso,  y  la  TRICOUNE  frente. 

A^ILLAVICIOSA. 
TRICORNIO:   adj.  TulfOKNE. 

-Tkicoiínio:  V.  Sümbi;i-;ho  teicounio.  Usa- 
se t.  c.  s. 

TRICORNO:  Geog.  V.  Tkügi.oi'. 

TRICORRICIA  (del  gr.  0pí^,  rpi^os,  cabello,  y 
pifa,  raíz):  f.  l'aiol.  Producción  de  pestañas  anor- 
males supernumerarias,  que  difieren  de  las  demns 
porque  no  están  estranguladas  entre  el  cnello  y 
el  bulbo,  y  poríjuc  son  negras  en  esta  extensión, 
en  vez  de  ser  más  pálidas  que  en  la  porción 
aérea.  Su  bulbo,  implantailo  á  mayor  ]irolundi- 
dad,  suele  estar  encorvado  en  ángulo  recto  si  se 
le  comí  ara  con  el  pelo  ndsmo;  sin  embargo,  su 
parte  aérea  es  jiaralela  á  la  de  las  pestañas  nor- 
males, y  esto  las  distingue  de  las  que  se  des- 
arrollan en  la  triquiasis.  Los  tricorrizos,  cuando 
irritan  el  globo  del  ojo  y  dan  lugar  á  conjunti- 
vitis, deben  arrancarse  sin  romperlos,  jiorque  de 
otro  modo  podrían  retoñar. 

TRICOSANO:  m.  Quim.  Carburo  de  hidrógeno 
derivado  de  la  laurona  y  descubierto  por  Kralft 
en  1882.  Para  prepararle  se  transforma  en  clo- 
ruro la  acetona  dicha  mediante  la  acción  del 
pentacloruro  do  fósforo,  y  el  cuerpo  resultante 
se  calienta  con  ácido  iodhídrico  y  fósforo  rojo; 
así  se  obtiene  un  cuerpo  sólido,  blanco,  fusible 
á  47°,7,  que  hierve  á  TÍA"  bajo  la  piesión  redu. 
cida  de  1.5  milímetros  de  mercurio,  y  cuya  den- 
sidad en  el  estado  líquido  es  0,7785  á  la  tempe- 
ratura de  fusión;  el  análisis  centesimal,  y  la  de- 
terminación del  peso  molecular,  obligan  á  re- 
presentar su  composición  por  la  fórmula  em]ií- 
rica  ( ViIIj,,  que  demuestra  que  el  tricosauo  per- 
tenece al  grupo  de  los  hidrocarburos  saturados. 
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tricosAntioo  (ilol  gr.  «i>li,  rixxii,  iKilo,  y 
írtfot,  llor):  ni.  Hut.  Ot'iitiro  do  y\AMa»  (  Trieho- 
sanlhts)  jiertonucieuta  li  la  Uinilia  ilc  las  l'uour- 
bltacras,  etijuit  e8|i«c'it'ii  habitan  oii  laa  re^'ionc» 
troiiicalc.t  (le  Asia  y  Aiiit-riui,  y  w>ii  |ilaiitaR  her- 
báceas, aiitidlea  ó  j^ervUneH,  /arcillusaH,  eoii  laít 
hojas  altornus,  enteras  6  |ui)nKnululubuluilas; 
las  lloros  nuisculinas  (lisptiestiis  eit  racimos  ó 
rara  veí'üulitariai),  y  las  feíneiiiiias  casi  nimiipro 
solitarias  ó  |ior  oveupciiin  en  racimos:  las  llores 
masculinas  constan  de  un  cáliz,  casi  maziido- 
ac.ua|tanado,  i|uin<|(ictiilo;  nna  corola  inserta  en 
el  cali;;,  |>arl'da  en  cinco  lacinias  enteras  ó  bui- 
das {lestanosas;  cinco  estambres  insertos  con  la 
corola,  con  los  tilaniontos  trisdellos,  y  las  antera» 
oxtrorsas,  mochas,  con  las  celdas  longitudinales, 
ondeadas  ó  revueltas;  las  llores  fenieniníis  cons- 
tan do  un  cáliz,  con  el  tubo  oblongo  soldado  con 
el  ovario  y  el  limbo  si'i|>oro  cou  cinco  dientes; 
corola  semejante  \\  la  de  las  mas(-ulinas;  ovario 
fulero,  trilooular,  con  placentas  a|>arentomcntc 
]<ariotales,  niiiltiovuladas  y  i|Uo  lle;;an  hasta  los 
tabi<|ues;  estilo  tritido  y  estigmas  olilongos,  alez- 
liados;  el  fruto  es  una  baya  aovada  ó  casi  globo- 
sa, |uil|>osa,  |iolispcrma;  semillas  aovadas,  coni- 
|iríniidas,  cou  la  margen  aguda. 

TRICOSFERIA:  f.  líot.  (¡cuero  de  plantas  ( Tri- 
chofjliii ría)  |>«rtonccieDto  á la  familia  de  las  1.a- 
biadas,  tribu  de  las ociinoideas,  cuyas  es|i«ciC8lia- 
bitau  un  las  regiones  tropicales  do  América,  y  son 
]>lantas  herbáceas  ó  suirutícosas,  cuyos  aspectos 
de  inllorcscenoias  son  muy  variuilos  y  presentan 
los  tallos  cuadrangularcs  cou  las  hojas  opuestas; 
cáliz  aovado,  tubuloso,  recto  ó  curvo,  cou  el  bor- 
do partido  cu  tres,  cuatro  ó  ciuco  dientes  casi 
iguales,  agudos  ó  aristados  en  forma  de  lc;!na; 
corola  con  el  tubo  casi  tan  largo  como  el  cáliz, 
cou  el  limbo  casi  bilabiado;  el  labio  superior  for- 
mado por  cuatro  lObulos  cuteros,  planos  y  bien 
se|>arados,  y  el  iiilcrior  entero,  revuelto  hacia 
abajo  durante  la  lloraciún,  estrechado  y  casi  ar- 
ticulado en  la  base;  cuatro  estambres  oblicuos, 
didinamos,  cou  los  tilaincntos  libres  y  sin  dicu- 
tes, y  las  anteras  aovado-arriñonadas  con  las  cel- 
das conlluente^;  estilo  partido  en  su  á{tice  en  dos 
ramitas  casi  iguales,  aleznadas,  cuya  superficie 
interna  está  totalmente  ocupada  por  los  estig- 
mas; aqueuios  ovoideos,  oblongos  ó  comprimi- 
dos, lisos  ó  rugosos,  rara  vez  con  aleta  plana  y 
membranosa  bordeando  su  margen. 

TRICOSMA  (del  gr.  Opi^,  rpixit,  |iolo,  y  oati-q, 
olor):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Trichosma) 
jiertcueciento  á  la  laniilia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu délas  epidendreas,  cuyas  especies  habitan  cu 
la  India,  y  son  plantas  herbáceas  epilitas,  sin  bul- 
bos, con  los  tallos  rovestiilos  de  escamas  verru- 
gosas y  con  dos  hojas;  espiga  terminal  protegida 
en  su  base  por  una  bráctea  e$|iantánca;  perigo- 
nio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  casi  pa- 
tentes, iguales,  los  laterales  coherentes  con  la 
base  del  ginostemo,  y  los  interiores  ó  pétalos  se- 
mejantes y  erguidos;  labelo  trilobulado,  con  una 
lámina  crestiforme  y  articulado  con  el  pie  del 
ginostemo ;  éste  es  carnoso  y  provisto  de  dos 
márgenes  aladas;  antera  carnosa,  bilocular,  casi 
ahoniuillada  y  que  se  abre  vcrticalmentc  en  dos 
valvas  con  bordes  desgarrados;  ocho  masas  jio- 
linicas  unidas  formando  dos  grupos  de  á  cuatro, 
dos  grandes  y  dos  menores  cu  cada  grupo. 

TRICÓSOMO  (del  gr.  flp/f,  rpixís,  pelo,  y  (rói/ia, 
ciieriiü  :  lu.  Zool.  Género  do  gusanos  de  la  clase 
de  los  ncniatclnnntos,  orden  de  los  nematodes. 
Estos  helmintos  tienen  el  cuerpo  filiforme,  muy 
largo  y  delgado,  compuesto  de  dos  [«irtcs,  sien- 
do m.ás  corta  la  anterior,  que  contiene  solamente 
el  esófago  ó  una  primera  división  del  intestino, 
y  conteniendo  la  posterior  el  resto  de  éste  y  los 
órganos  genitales;  el  ano  está  situado  en  la  ex- 
tremidad posterior,  que  es  obtusa  ó  truncada 
oblicuamente;  los  órganos  copuladores  del  ma- 
cho consisten  en  una  vaina  membranosa  ex  ten - 
sible,  más  ó  menos  larga,  y  en  un  largo  espíenlo 
simple  que  sale  por  la  extremidad  posterior;  la 
vulva  se  halla  situada  en  la  unión  de  las  dos 
|>artcs  del  cuerpo,  provista  á  veces  de  un  ajién. 
dice  externo  saliente  en  forma  de  embudo  mem- 
branoso; el  ovario  es  simple,  plegado  hacia  atrás 
y  terminado  ¡lor  un  oviducto  carnoso;  los  hoevos 
están  revestiilos  de  nna  coscara  resistente  y  ter- 
minados por  un  botón  translúcido. 

Los  tricósomos  viven  en  diferentes  animales 
vertebrados,  [icro  su  extraordinaria  tcnnidad  los 
ha  ocultado  con  frecuencia  á  las  investigaciones 
TcMO  XXI 
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de  los  holmintólogus,  haíta  el  punto  do  no  ser 

ÍKMible  determinar  más  qu«  un  reducido  niiniuro 
le  esjKicies,  y  aun  catan  do  una  manera  incom- 
pleta. 

1.08  individuos  de  esto  género  «ou  loa  mÍM  del- 

ga<los  do  todos  !■ 'le»  pr(qinrcioiialincn- 

to  á  su  grueso,  |  iluil  ec|uivale  á  l.'iO, 

'MO,  300  y  hasl.i  ;  ,ii  diámetro.  Cuando 

los  huevos  están  conipielamen'.d  desarrollado*, 
Ho  observa  que  la  parlo  [poi-terior  ú  ovígora  de 
laa  hembras  se  alarga,  sin  anmoutar  do  grueso, 
y  acaba  en  cierto  moilo  jmr  no  »cr  más  que  nu 
tubo  membraiiiiHii  lleno  de  huevos. 

Kl  tipo  do  osle  gi  uero  en  el  Trifhusonium  íJi- 
guinii.  Esta  es|*cie  tiene  el  tegumento  estriado 
transversalmeiitcy  la  región  caudal  lobada  en  el 
macho;  la  longilu.l  de  éste  o«  do  0"',007  y  la  do 
la  hembra  do  ü'",016.  Es  jmrásito  del  erizo. 

El  7'ncliiisí>miin¡  lonijicollis  es  blanco;  tiene  la 
cabeza  ancha;  el  tcgumeiitu  ligeramente  estria- 
do, con  una  ancha  luja  longitudinal  (  ulierta  <lo 
granulos  salientes.  I,a  hembra  presenta  la  cola 
obtusa,  el  orificio  del  ano  casi  torndnal,  y  la  vul- 
va provista  de  un  apéndice  membranoso  ou  for- 
ma do  eiiibiulo. 

La  especie  se  encuentra  en  las  gallinas. 

TRIC08PERM0  (del  gr.  Op^,  Tpix¿t,  pelo,  y 
<nr{itij.a.,  semilla);  ni.  But.  liénero  de  plantas 
( 'l'richospcrmum )  ]iortcneciente  á  la  familia  de 
las  liixaceas,  cuyas  esi>ccies  habitan  en  .lava,  y 
son  plantas  arbóreas  con  las  hojas  alternas,  ao- 
vado-oblongas,  aserrailitas,  acorazonadas  en  la 
base  y  cou  dos  glandulitus  por  el  envés,  con  es- 
típulas aovadas  y  llores  disimestas  en  cimas  axi- 
lares solitarias;  llores  hermalroditas;  cáliz  do  cin- 
co sépalos  caedizos,  ovales  y  empizarrados  en  la 
estivación;  corola  de  cinco  pétalos  ovales  algo 
más  pequeños  que  los  séjialos;  estambres  nume- 
rosos insertos  sobro  un  disco  hipogjuo,  con  los 
liluiuentos  libres  y  las  anteras  dítiimas;  ovario 
casi  bilocular;  estilo  nulo  y  dos  estigmas  escota- 
dos; el  fruto  03  una  cápsula  arriñonada,  bivalva, 
con  has  valvas  erizadas  exteriormente  y  que  lle- 
van adheridas  las  placcutas  en  sus  lincas  me- 
dias; semillas  casi  solitarias  y  redondeadas,  ó  cua- 
tro en  cada  celda,  angulo.sas,  con  la  testa  seca  y 
membranosa;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  caruo.so,  con  los  cotiledones  acorazona- 
dos, planos,  y  la  raicilla  cilindrica  y  próxima  al 
ombligo. 

TRICOSPIRA  (del  gr.  8pl^,  rpixót,  pelo,  y  es- 
pira): f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Trichos)ñra ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubuliHoras,  tribu  de  las  vcr- 
nouiéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
trojiicalcs  de  América,  y  son  ¡llantas  herbáceas 
anuales  ó  perennes,  con  las  hojas  alternas  ú  opues- 
tas, cubiertas  de  tomento  blanco  y  lanudo  por 
el  envés,  sentadas,  en  torísimas,  penninerviadas, 
y  las  llores  en  glomérulos  axilares  sentados  r'i 
opuestos  á  las  hojas,  multilloros,  con  las  brác- 
teas  empizarradas,  cscariosas  en  el  margen  y 
pestañosas  en  el  áp¡ce¡  con  uno  ó  tres  nervios  y 
una  llor  en  ca<la  axila;  involucro  nulo;  corolas 
del  radio  regulares  y  lampiñas;  tubo  cilindrico; 
gargauta  acampanada  y  limbo  partido  en  cuatro 
lóbulos  obtu.s.-is ;  estambres  con  los  filamentos 
li-sos  y  las  anteras  salientes  en  parte;  estigmas 
salientes  y  casi  ale/nados;  aqueuios  comprimi- 
dos, oblongos,  trasovados,  angostados  en  la  base, 
algo  pubescentes  y  con  tres  nervios  á  cada  lado; 
vilano  uni.serial,  con  dos  aristas  divergentes,  á 
veces  acompañadas  de  otras  cinco  mucho  más 
pequeñas. 

TRICOSPORIO  (del  gr.  6pí^,  rpixós,  ]iclo,  y 
a-Kopá,  semilla):  m.  Bol.  Genero  de  plantas  ^7Ví- 
ehosporiuíii  J  |)ertencciente  al  tipo  de  las  taloli- 
tas,  clase  de  los  hongo.s,  orden  de  ¡os  ascomicc- 
tos,  familia  de  los  Ericiláceos,  cu3'a8  especies  se 
caracterizan  por  tener  acrosporas  uniloculares, 
globo.sas  ú  ovoideas,  (¡ue  nacen  esparcidas  ó  so- 
litarias á  lo  largo  de  los  filamentos  del  centro 
del  talo,  los  cuales  aparecen  erguidos,  mientras 
los  de  la  circunferencia  estiin  tendidos  y  cutre- 
cruzados  y  son  de  duración  lugaz. 

TRlC0SP0RO(del  gr.  Opíf,  rpixis,  pelo,y<TTo- 
pá,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  plantas^  T^riWios- 
pomín)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gesne- 
ráceas,  cuyas  es|>ecies  habitan  en  las  regiones 
tro]iicalcs  de  Asia,  y  son  plantas  Irnticosas  ó 
volubles,  con  artejos  engrosados,  radicaiites;hojas 
opuestas,  peciuladas,  coriáceas  ó  ca.^i  carnosas, 
entcrísimcs;  iied.inculos   axilares  solitarios,  bi- 
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llorón,  rara  vez  terminales,  umbcUdon,  con  lot 
l>cdie«lu«  bibraoteolodos  y  laa  llores  uiuaiueiita- 
le»,  lie  cdlor  anaranjado  ó  rojo  de  coclaiiilU, 
>  1  iliuloao,   partido  en  cinco 

>  hi|Kigina,  con   el   tubo 
lir'  I  '  I  i.iuii,  la  (.'  •     •  '  .'la 

y  el  I  .lu,  ci>n  el  li- 

do,  lii  .  j  el  inleiior  i ici- 

iiinH  casi  iguales;  estambres  insertos  en  «I  tubo 
do  la  corola  en  número  da  oualro,  didlnamoii, 
salientes  ó  iucluldus,  con  los  liinmontos  lililor- 
mes,  y  las  anteras  lijas  por  la  base,  biloeulaies, 
uniílas  lio»  á  dos  y  con  riilimcnto  do  un  quinto 
estjunbre  estéril;  ovuiio  ceñido  por  un  anillo 
hipoginn,  carnoso,  con  ilos  placonii^  "  ■  i'  ■-  -o- 
bro  láminas  parietale»  ancliaN   u;  al 

ojo,  y  con  las  margenes  revueltas,  n  i«, 

resullanilu  casi  cuadiilocular;  estilo  mi.céiío  y 
estigma  ma/udo,  bilanielar;  el  fruto  es  una  i.'ip- 
sula  ]>odi<'clada  en  su   base,    alar;  r- 

nie,    laUamcnte  cnadrilocular,   i,  .n 

dos  valvas,  lan  cuales  llevan  las  |  n 

línea  ine<lla ; semillas  nuniorosas,  '  ..n 

funfculo  filiforme,  aristadas  en  ain  i  s, 

y  con  la  chalaza  engrosada  formando  un  lilainen- 
to  sencillo  ó  bifido,  dccurrcnte;cnibrión  ortólro- 
¡lo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  cortos,  ob- 
tusos, la  raicilla  cilindrica,  basilar  y  aproximada 
al  ombligo. 

TRIC08TEFIO  (del  gr.  (»p/f,  Tptx¿«  [híIo,  y  <rrl- 
i/ioi,  corono):  ni.  Bot.  fiénero  do  plantas  (Tri- 
ehosí<:¡'hium)  perteneciente  á  la  familia  do  laa 
Compiiesta.s,  subfamilia  do  las  tubiililloras,  tribu 
de  las  seuecionídeas,  cuyas  esjiecics  habit^in  en 
las  regiones  tro|iicalesdo  América,  y  son  plantos 
siifruticosas  con  las  hojuelas  opuestas,  cortamen- 
te pecioladas,  aserradas  ó  rara  vez  trífidas,  los 
peilicolos  terminales  generaliiicnto  solitarios,  y 
en  la  mayoría  de  los  ca.sos  insertos  en  las  dicnto- 
mias  de  las  ramas,  alguna  vez  en  los  axilas  de  las 
hojas  8U|ieriores;  cabezuelas  multilloias,  heteró- 
gamas,  cou  las  flores  del  radio  uniseriadas,  ligu- 
ladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
hermafroditas;  involucro  formado  ]ior  dos  ú  tres 
series  de  escamas,  las  exteriores  foliáceas  y  las 
interiores  membranosas;  receptáculo  convexo, 
con  pajitas;  corolas  amarillas,  las  del  radio  semi- 
flosculosas,  con  la  lígula  ancha  y  aovada,  y  las 
del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  quinquedenta- 
do;  anteras  no  ajieiidiculadas;  estigmas  de  \as 
flores  del  disco  prolongados  en  un  apéndice  có- 
nico; aqueuios  no  alados,  trasovados  ó  compri- 
dos  en  pico;  vilano  caliciforme,  casi  pcdirelado, 
formado  por  escaniitas  dentadas  y  ]jcstañosa8 
saldadas  entre  sí. 

TRICOSTEMA  (del  gr.  (?píí,  rpixiSs,  pelo,  y 
aréfi^a,  corona):  f.  Bol.  Género  de  jilanlas^íVí- 
choslcmma )  perteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, tribu  de  las  teneviéa.s,  cuyas  esjiccies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herliíiceas  con  los  hojas  enteras  y  las  llores  axi- 
lares ó  dispuestas  en  racimos;  cáliz  ya  acamjia- 
nado,  con  las  divisiones  casi  igualesy  profunda- 
mente separadas,  ó  ya  depriniido,  oblicuo,  con 
el  margen  algo  revuelto,  con  los  tres  dientes  su- 
periores alargados  y  soldados  entre  sí  y  los  dos 
inleriorcs  muy  cortos;  corola  con  el  tubo  delgado, 
generalmente  saliente,  sin  anillo  de  pelos  en  la 
cara  interna  de  su  garganta  y  con  el  limbo  par- 
tido en  cinco  divisiones  casi  iguales,  oblongas  y 
oblicuas;  cuatro  eslaiiibres  di.linamos,  los  infe- 
riores más  largos,  todos  muy  largos  y  salientes, 
los  filamentos  alguna  vez  casi  monadelfos,  y  las 
anteras  biloculares,  con  las  celdas  divergentes  ó 
casi  oimcstas;  estilo  bifido  en  su  á]iice,  con  los 
lóbulos  aloznados,  y  estigmas  muy  [wqueños. 

-Tricostema:  Bot.  Género  de  plantas  fTrt- 
chosletnmaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  do  las  epidendreas,  cuyas  es]iecies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas, 
epífitas,  con  rizoma  rastrero,  hojas  phgailas, 
membranácea.s,  solitarias,  y  escapos  multilloros; 
perigonio  con  las  hojuelas  linéale^  i.i. .  .  .  l.^s, 
iguales,    conniventes,    las  exieri'  js 

semejantes  en  todo  á  las  interiore-  .el 

labelo  .soldado  en  sn  baso  con  el  ginosteiiu.,  pro- 
longado en  un  espolón  ó  saco  giboso;  gin'  slenio 
erguido,  alargado  y  alado:  antera  con  seis  á ocho 
celdas  y  ocho  masas  polínicas  iguales  ó  unas  ma- 
yores que  otras. 

TRIC08TILI0  (del  gr.  tfp/f,  rpixii ,  polo,  y 
(ttCXos,  columna):  m.  Bot,  Género  de  plantas 
(  TrichostijliuthJ  {■erteuecieate  al  tipo  do  laa  niua- 
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cineas,  claso  de  las  hepáticas,  orden  de  las  yim- 
gerniáiiidas,  familia  do  las  Yungermaniáceas, 
cuyas  especies  tienen  las  frondes  enerves,  algo 
carnosas,  con  las  lacinias  oblongas  ó  cuneiformes, 
obtusas,  lobulailas  y  ondeadas;  fructilicación  le- 
menina  inserta  en  la  cava  dorsal  de  la  fronde, 
sin  involucro  ni  involucrillo;  eolia  casi  mazuda 
y  herbácea;  esporangio  oval  que  se  abre  por  me- 
dio de  una  grieta;  helatorios  colgantes,  insertos 
en  la  columna  central  y  que  se  abren  brusca- 
mente hacia  fuera;  anteridios  esparcidos  cu  la 
superficie  de  la  fronde,  ovales  y  con  los  filamen- 
tos cortos. 

TRICÓSTOLA:  f.  Zool.  Gínero  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  crisomélidos,  tribu 
eumolpinos.  Este  generóse  distingue  por  ofrecer 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  redondeada  y 
embutida  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior 
de  los  ojos;el  e|>istoma  imperfetamente sejiarado 
de  la  frente;  el  labro  estrecliado  por  delante  y 
ligeramente  escotado;  el  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  oblongo,  atenuado  y  obtuso 
hacia  el  extremo:  las  mandíbulas  cortas,  gruesas 
y  ligeramente  arqueadas;  su  cara  interna  está 
más  ó  menos  excavada;  su  extremidad  ancha  y 
dividida  en  dos  dientes  fuertes;  las  maxilas  están 
siempre  provistas  de  dos  lóbulos:  el  interno  la- 
minoso, muy  corto,  muy  obtuso  en  la  extremi- 
dad libre  y  más  ó  menos  cirrado,  y  el  externo 
casi  doble  más  largo,  delgado  y  presenta  hacia 
la  base  vestigios  de  sutura  que  le  hacen  aparecer 
biarticulado;  el  labio  inferior  se  compone  de  un 
mentón  muy  corto,  más  ó  menos  escotado  por 
delante,  y  de  una  lengüeta  semiovalada;  los  ojos 
son  redondeados  y  enteros;  las  antenas  delgadas, 
tan  largas  ó  un  pioco  menos  que  la  longitud  del 
cuerpo;  el  protórax  transversal,  casi  tan  ancho 
como  los  élitros  en  su  base,  muy  estrechado  por 
delante  y  muy  convexo;  el  borde  anterior  recta- 
mente cortado,  con  sus  ángulos  borrados  y  los 
bordes  laterales  ligeramente  redondeados;  el  es- 
cudo semicircular;  los  élitros  ovalado-oblongos, 
casi  cubiertos,  como  el  resto  del  cuerpo,  de  una 
pubescencia  espesa  de  color  amarillo  dorado;  el 
prosternón  más  ancho  que  largo  y  ligeramente 
convexo  entre  las  coxas;  las  patas  medianamente 
robustas;  fémures  fusiformes ,  los  posteriores 
apenas  más  fuertes,  todos  inermes;  tiliias  delga- 
das y  lineales;  tarsos  estrechos  y  terminados  por 
uñas  bífidas. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Trichostata  vestüa, 
insecto  pequeño  de  la  isla  de  Borbóu. 

TRICÓSTOMO  (del  gr.  9p¡|,  rpixis,  pelo,  y 
OTOfía,  boca):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Tri- 
chostomum)  perteneciente  al  tipo  de  las  musci- 
neas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos, 
familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan \MT  tener  los  tallos  erguidos,  ramificados; 
los  céspedes  más  ó  menos  compactos,  de  longitud 
muy  variable,  enteros  ó  provistos  de  algunos 
dientes  en  su  cima;  cápsula  lisa,  recta  ó  ligera- 
mente arqueada;  opérenlo  cónico,  obtuso  ó  [licu- 
do;  perigonio  con  16  dientes  divididos  en  dos 
ramas  filiformes,  soldadas  en  las  articulaciones, 
ó  en  32  dientes  libres,  en  uno  y  otro  caso  re- 
unidos en  la  base  por  una  membrana  poco  ele- 
vada. 

TRICOSTULARIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas 
perteutciente  á  la  familia  de  las  Ciperáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Australia,  Borneo  é  isla 
de  Ceilán,  y  son  plantas  herbáceas  con  los  tallos 
sencillos,  con  hojas  ó  sin  ellas,  las  hojas  radica- 
les equitantes  en  la  base,  con  las  vainas  alguna 
vez  hendidas,  y  las  flores  dispuestas  en  panojas 
ó  espigas  terminales  y  generalmente  compues- 
tas; espiguillas  bi  ó  trifloras,  con  la  flor  inferior 
hernialrodita,  estéril,  la  segunda  fértil  y  la  ter- 
cera nrasculina;  glumas  empizarradas  a  uno  y 
otro  lado;  perigonio  formado  por  seis  cerdítas 
aleznadas  casi  planas,  soldadas  en  la  base  en  un 
anillo  membranoso,  algo  cartilagíneos,  libres  en 
el  ápice  y  desnudos  ó  con  pestañas  .ásperas;  tres 
estambres;  ovario  con  estilo  bi  ó  trífido,  caedizo; 
cariópside  cartilaginoso,  ventrudo  y  mocho. 

TRICOTAMNIO  (del  gr.  ípíf,  t/)ix<5s,  pelo,  y 
Oá/imí,  arbolito):  m.  Bol.  Género  de  plantas 
(Trichotlmmniuin)  perteneciente  al  tijjo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  do  las  rodofi- 
ceas,  familia  de  las  Criptoneniiáceas,  cuyas  es- 
pecies tienen  la  fronde  filiforme,  ramificada,  ar- 
ticulada ,  formada  por  varios  tubos  paralelos 
ignalniente  que  las  ramas,  de  las  cuales  las  fruc- 
tíferas presentan  una  disposición  alternada  y 
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sólo  están  provistas  de  una  capa  cortical  en  su 
parte  inferior;  cistocarpios  urceolados;  esferos- 
]ioras  orientadas  transversalmeuto  y  empotra- 
das en  ramitas  metamorlbseadas  ovaleslanceo- 
ladas. 

TRICOTARSIA  (del  gr.  epl^,  rpixís,  pelo,  y 
tarso):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  del  orden  co- 
leópteros, familia  escaraboidos,  tribu  cetoninos. 
Este  género  se  distingue  por  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  cabeza  inclinada  y  de  mediana 
magnitud;  su  epistoma  confundido  con  la  frente 
y  casi  siempre  sin  ninguna  señal  de  sutura;  la 
parte  externa  de  las  mandíbulas  es  córnea,  del- 
gada y  estrecha;  las  maxilas  no  tienen  lóbulo 
interno  proinamente  dicho;  el  lóbulo  externo 
constituye  una  lámina  córnea  ó  coriácea,  trígo- 
na algo  oblicua;  el  mentón  presenta  en  cada 
lado  un  seno  más  ó  menos  pronunciado,  que 
indica  el  origen  de  la  parte  ligular  y  su  cara 
externa  presenta  lateralmente  dos  losetas  alar- 
gadas, en  las  cuales  se  insertan  los  palpos  labia- 
les; las  antenas  están  insertas  en  el  borde  ante- 
rior de  los  ojosy  al  descubierto;  el  primer  artejo 
es  más  grande  que  los  siguientes,  y  los  tres  últi- 
mos, que  forman  la  maza,  son  más  ó  menos  alar- 
gados; el  protórax  es  mucho  más  estrecho  que  los 
élitros,  más  largo  que  ancho,  ligeramente  redon- 
deado en  su  base  y  con  sus  ángulos  anteriores 
salientes;  los  élitros  alargados,  provistos  cada 
uno  de  una  costilla  media,  longitudinal  y  muy 
saliente;  las  patas  largas;  tibias  anteriores  tri- 
dentadas  en  los  dos  sexos,  las  otras  con  un  solo 
diente  sobre  su  borde  dorsal;  los  tarsos  delgados 
y  más  largos  que  las  tibias,  los  posteriores  eri- 
zados por  dentro  de  pelos  lorgos  lasciculados;el 
pigidio  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo  y 
vertical;  el  apéndice  esternal  casi  nulo;  el  me- 
sosternón  separado  del  metasternón  por  una  su- 
tura; el  cuerpo  alargado,  esbelto,  erizado  por 
todas  partes  de  pelos  largos  y  finos. 

En  el  estado  de  larva  ofrecen  un  cuerpo  ate- 
nuado por  delante,  revestido  de  pelos  más  largos 
soltre  los  segmentos  torácicos  que  sobre  los  abdo- 
minales; la  cabeza  es  próximamente  la  mitad 
más  estrecha  que  el  cuerpo;  el  labro  presenta  dos 
senos  ó  dos  mamelones  por  delante;  las  mandí- 
bulas son  muy  salientes  y  provistas  de  un  diente 
molar  muy  pronunciado  y  estriado  al  través;  las 
maxilas,  cortas  y  carnosas,  están  armadas  en  su 
extremidad,  que  es  entera,  de  dos  espinas  peque- 
ñas; el  labio  inferior  es  muy  reducido,  y,  com- 
puesto de  un  mentón  transversal  y  de  uua  len- 
güeta entera  y  cirrada  por  delante,  lleva  dos 
palpos  cortos  de  dos  artejos,  mientras  que  los 
maxilares  tienen  tres  artejos;  las  antenas  cuen- 
tan cuatro  artejos,  do  los  cuales  el  primero  y  el 
último  son  los  más  largos;  el  primer  segmento 
torácico  es  estrechado  por  delante;  las  patas  se 
comjionen  de  cinco  piezas;  la  coxa  más  grande 
que  las  otras;  los  estigmas  son  muy  pequeños, 
sin  ofrecer  nada  de  particular  en  su  posición. 

La  especie  más  notable  de  este  género  es  la 
l'richotarsia  diversipes,  de  Madagascar,  de  me- 
diano tamaño,  color  bronceado  obscuro,  mate  por 
encima,  brillante  por  debajo,  con  una  banda 
transversal  blanca  sobre  los  élitros  y  dos  man- 
chas del  mismo  color  sobre  el  pigidio.  Los  pelos 
largos  que  guarnecen  los  tarsos  posteriores  son 
negros  en  la  base  de  éstos  y  leonados  en  la  ex- 
tremidad. 

TRICOTASTER:  m.  Palcoiit.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  eucrinasterios,  orden  de  losestelári- 
dos,  clase  de  los  asteroideos  y  tipo  de  los  equi- 
nodermos. Caracterízase  este  género,  que  está 
incluido  por  Brown  en  el  grupo  de  los  eucrinas- 
terios, ó  sea  de  las  estrellas  de  mar  paleozoicas, 
por  sus  capas  ambulacrales  alternantes  y  que  no 
se  corresponden  las  unas  con  las  otras.  La  forma 
general  es  aplastada  y  doblemente  pentagonal, 
pues  presenta  10  brazos  bastante  estrechos  y  en 
forma  de  lancetas,  llevando  la  cara  inferior  en 
los  bordes  una  fila  simple  de  placas  marginales 
lisas;  en  el  canal  anibulacral,  que  es  bastante 
ancho,  se  hallan  dos  filas  de  jtlacasambidacrares, 
oblongas  y  alternadas  las  unas  con  las  otras;  los 
espacios  interbraquiales  son  grandes  y  do  forma 
triangular,  pareciendo  en  la  cara  inferior  haber 
sido  durante  la  vida  del  animal  cubiertos  por 
una  membrana;  la  boca  está  rodeada  de  cinco  o 
10  placas  orales,  y  la  cara  superior  cubierta  ¡Hir 
dos  ó  cuatro  filas  de  placas.  Pertenecen  las  espe- 
cies del  género  Trichotasler,  que  fué  creado  por 
Wright,  á  las  formaciones  del  terreno  silúrico 
superior,   donde  se  encuentran  en  unión  con  el 
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Lepidaster  y  Palastcrina,  habiendo  sido  todos 
precedidos  por  algunas  especies  de  Palccaster  y 
de  Urasterella,  y  siendo  continuadas  en  las  for- 
maciones devónicas  por  el  Aspidosoma  y  el  He- 
lianthasUr,  y  en  las  carboníferas  por  algunas  es- 
pecies de  Palccaster  y  de  Sc/iccnastcr. 

TRICOTECA  (del  gr.  Spíf,  rpixis,  pelo,  y  OriKij, 
estuche):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  eumolpinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  ptresenta  este  género  son  los  si- 
guientes: cabeza  separada  del  protérax;  ol  epis- 
toma con  una  margen  por  delante,  con  sus  lados 
dentados;  labro  ancho,  un  poco  escotado;  los 
]ialpos  muy  largos,  delgados,  el  último  artejo 
abultado  en  su  parte  media;  los  ojos  muy  grue- 
sos, ovalados,  casi  enteros  y  salientes;  las  ante- 
nas casi  tan  largas  como  el  cuer)io,  filiformes, 
gruesas  hacia  la  extremidad,  con  el  primer  artejo 
abultado,  el  segundo  muy  corto,  ovalado,  el  ter- 
cero, cuarto  y  quinto  muy  delgados,  cilímlricos, 
casi  iguales  entre  sí,  los  siguientes  un  poco  nuis 
cortos,  gruesos,  con  un  artejo  apeniiicular;  el 
protórax  cilíndiico,  ligeramente  estrechado  en 
la  base  y  en  la  extremidad,  sin  señal  de  bordes 
laterales;  un  surco  transversal  muj'  ligero  en  el 
borde  anterior;  el  escudo  un  poco  oblongo  y  muy 
obtuso  en  el  vértice;  los  élitros  ovalados,  más 
anchos  que  el  protórax;  el  prosternón  estrecho, 
convexo  entre  las  coxas;  el  mesosternón  igual- 
mente estrecho,  con  el  bordo  posterior  margina- 
do; paraplenras  metatorácicas  lineales  y  obtusa- 
mente redondeadas  ¡lor  detrás;  patas  delgadas; 
fémures  anteriores  más  fuertes  que  los  otros, 
comprimidos,  fusiformes,  armados  por  debajo  de 
un  diente  pequeño;  los  fémures  intermedios  y 
posteriores  angulosos  y  dentados;  tarsos  )iosle- 
riores  con  el  primer  artejo  por  lo  menos  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
que  pertenece  á  la  fauna  de  la  lurlia  boreal.  Es 
un  insecto  pequeño,  de  formas  delg.idas,  y  ente- 
ramente recubierto  de  una  pubescencia  pálida 
con  manchas  negras. 

TRICOTECIO  (del  gr.  0pl^,  Tpíxbs,  pelo,  y 
BrjKTf,  vaina):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Tri- 
cliothceium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase-de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos,  fa- 
milia de  las  Mucoráceas,  cu^'as  esjiecies  se  carac- 
terizan por  tener  los  conidios  situados  en  la  ter- 
minación de  las  ramitas  del  conidióforo;  estos 
conidios  tienen  su  interior  divido  en  dos  ó  tres 
cavidades  celulares.  Sus  especies  más  importan- 
tes son  dos :  una  es  el  Trúhothecium  rosanii 
Lk.,  que  tiene  los  conidios  alargados,  rosados, 
membranosos,  y  los  conidióforos  ramificados,  las 
hifas  densas  formando  masas  almohadilladas  que 
al  fin  llegan  á  ser  confluentes;  esta  especie  apa- 
rece en  invierno  y  otoño  sobre  los  tallos  en  ¡ui- 
trefacción.  La  otra  es  el  Trichotliecinm  nn/rrs- 
cens  Fr.,  que  tiene  los  conidios  ovoideos  pardos, 
los  conidióforos  poco  ramificados,  de  color  pardo 
rojizo  y  al  fin  negruzcos,  formando  céspedes  com- 
pactos de  más  de  2  centímetros  de  diámetro, 
aparece  en  otoño  sobre  los  troncos  secos. 

TRICOTO  (delgr.  rpíx(iTbí,  velludo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de  losopatri- 
nos.  Los  caracteres  más  importantes  que  distin- 
guen este  género  son  los  siguientes:  mentón  pla- 
no, cuadrado,  ligeramente  sinuado  por  delante, 
con  sus  ángulos  anteriores  redondeados;  la  len- 
güeta un  poco  más  larga  que  el  mentón;  los  pal- 
pos labiales  nui}'  pequeños,  su  último  artejo 
ovalado,  el  de  los  maxilares  triangular;  el  labro 
no  soi)repasa  la  escotadura  del  ejústoma,  ajtenas 
sinuado  por  delante;  la  cabeza  transversal;  el 
epistoma  estrechado,  triangularmente  escotado 
por  delante;  los  ojos  transversales,  casi  divididos 
en  dos;  su  parte  superior  redondeada;  las  antenas 
más  cortas  que  el  protórax,  con  el  tercer  artejo 
tan  largo  como  el  cuarto  y  quinto  reunidos,  los 
demás  algo  desiguales  en  longitud;  el  protórax 
transversal,  medianamente  convexo,  muj-  adel- 
gazado y  parabólicamente  redondeado  sobre  los 
lados,  profundamente  escotado  ])or  delante,  con 
dos  senos  en  su  base  y  con  su  lóbulo  medio  re- 
dondeado;  el  escudo  en  forma  de  un  triángulo 
curvilíneo;  los  élitros  muy  convexos,  escotados, 
des]més  cortados  oblicuamente  en  cada  lado  en 
su  base;  sus  epipleuras  estrechas;  el  primer  ar- 
tejo de  los  tarsos  posteriores  de  la  Tnismalongi- 
tu<l  que  el  cuarto;  el  apéndice  prosíernal  un  poco 
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f)rolonKa(lo  |)ostcriormeiite,  |il»no  y  en  fornm  Jo 
»u2»;i)l  iiicaosUTUÚu  declive,  ligeiaineute  cón- 
cavo; el  •nior|io  coito.  üval»doeliiauo  y  jiubea- 
ceuta. 

Kste  (,'i'noro  «e  Im  ciit«blecido  por  un  insecto 
muy  coiiiTMi  fn  Cayena,  el  Trlclulon  ciinfiietisr, 
con  «u»  i-litioa  fiiiTtiMiiciito  siiriiuliiS  y  los  siiriis 
c»8i  punti'iidoH,  oiiteiauícnto  cubieito  do  abun- 
daiitea  («loa  amarillos. 

TRICOTOSIA  iiUl  ,,  viUosol:  f.  ^(rf. 

Oi'iuTü  lie  jiliiiitii-.  I  i*rteiueiilili'  á 

la  luniili.i  ilf  las  Oí.,. ,  -■.■»  do  las  epidcn- 

dri'a.H,  cnvii>.i'»|>i'(ic»liubituii  en  Java,  y  »on  plan- 
tas horbiiocas,  epilitas,  caulosleutrs,  alj-o  iwlo- 
sas,  con  los  tallos  soiicillos.  las  hojas  sentadas, 
coriáocasú  largo  carnosas;  los  («diinculos  opues- 
tos á  las  liujas,  solitarios,  pauíilloros,  y  la.s  lloros 
bractcailas;  |Kiri(;oiiio  con  las  hojuelas  exteriores 
ó  si|uiloa  pubescentes,  erj-uidos.  los  laterales  sol- 
dallos  con  el  pie  del  giuostenio  simulando  una 
ooluninita.  y  los  interiores  o  |»talos  semejantes 
y  lampiñiis;  labelo  unguiculado,  más  ó  menos 
articulado,  con  el  i'ie  ensanchado  del  ginostcnio 
y  con  el  limbo  entero,  obtusamente  lobulado; 
antera  bilocular,  con  las  celdas  divididas  en  cua- 
tro comimrtimientos;  ocho  masas  polínicas  igua- 
les, unidas  |ior  su  boso  en  un  solo  rctináculo. 

TRICOTRAQUÉLIDOS:  ni.  pl.  Zool.  Familia  do 

f;us.inos  do  la  clase  de  los  |ilatolminto9,  orden  do 
08  nematodes,  iiue  olreceu  los  siguientes  carac- 
teres: cuerpo  do  tamaño  mediano,  alargado  y  con 
su  ]>orción  anterior  larga  y  llageliformo;  boca 
iw.|neñ»  desprovista  do  papilas;  esófago  muy 
largo,  atravesando  un  corilún  de  células;  ano  ter- 
minal ó  niuvcercailol  extremo  del  cuerpo  cuando 
menos;  órgano  copulador  sencillo,  largo  y  con 
una  vaina  tubulosa  ó  reemplazado  por  la  cloaca 
quo  se  puede  invertir  hacin  l'uera. 

Los  gusanos  de  esta  familia  son  de  pequeño 
tamaño,  y  todos  ellos,  como  los  Tiiehocejihalus, 
Trifliosominii  y  Triehina,  viven  imrásitos  en  los 
animales  de  sangre  caliente. 

TRICOTRÓPIDOS  (de  trkotropio):  m.  pl.  Zoo!. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos  del  orden 
de  los  prosobranquios.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  á  los  moluscos  de  esta 
familia  son  los  siguientes:  cabeza  corta;  tentácu- 
los scjiarados;  el  diente  central  de  la  rádula  cua- 
drangular,  con  el  borde  multicuspidado;  el  diente 
lateral  transverso,  grande,  con  el  borde  finamen- 
te aserrado;  los  dientes  marginales  arqueados, 
agiidos  y  simiiles;  los  ojos  colocados  hacia  la 
parte  media  del  borde  externo  de  los  tentáculos; 
la  maxila  está  compuesta  de  dos  placas  trian- 
gulares; las  glándulas  salivales  son  dobles;  el 
aparato  respiratorio  está  formado  de  dos  bran- 
quias desiguales  y  no  salientes;  la  cavidad  bran- 
quial está  prolongada  por  un  sifón;  la  mayor 
]iarte  do  las  especies  son  ovíparas,  y  los  huevos, 
generalmente  aglomerados,  no  están  cubiertos  por 
una  envoltura  coriácea  común;  la  concha  es  um- 
bilicada, provista  de  una  epidermis  sedosa;  la 
abertura  angulosa  ó  algo  acanalada  en  la  base; 
el  labro  agudo;  el  opérenlo  pequeño,  arqueado, 
trígono,  con  el  núcleo  apical. 

Los  géneros  más  notables  que  entran  á  formar 
parte  do  esta  familia  son  el  Triehotropis  y  el  To- 
rtllia. 

TRICOTROPIO  (del  gr.  Opk,  rpixós,  pelo,  y 
Tpojros,  vueltal:  m,  Zoo!.  Género  de  moluscos 
gasterójiodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
lannlia  de  los  tricotrópidos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  ca- 
beza corta;  los  ojos  situados  en  la  parte  media 
del  borde  extremo  de  los  tentáculos,  que  están 
separados;  pió  ovalado,  lanceolado,  ligeramente 
arqueado  por  delante,  anguloso  lateralmente,  ate- 
nuado {KMtcriormento;  el  diente  central  de  la 
rádula  con  el  borde  multicuspidado;  el  diente 
lateral  grande  y  con  el  borde  finamente  aserrado; 
los  dientes  laterales  arqueados,  agudos,  simples; 
la  concha  umbilicada,  revestida  de  una  epider- 
mis que  presenta  prolongaciones  piliforn:es  nuís 
6  menos  largas;  la  espira  corta  ó  cónica;  abertu- 
ra simple,  piriforme,  angulosa  ó  acanalada  en  la 
base;  labro  simple,  agudo;  el  borde  de  la  colum- 
nilla  arqueado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Triehotropis  biea- 
ríiiíiM,  de  los  mares  árticos. 

TRICOUPIS  (Esi'iRiniÓN):  Biog.  Polftico  y  li- 
terato griego.  N.  en  Misolonghi  á  20  de  abril  de 
1788.  M.  en  Atenas  á  24  de  lebrcrode  1873.  Ter- 
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minados  aua  estudio»  en  Francia  yon  Inglaterra, 
\MHÚ  il  las  itia»  .Iónicas,  tomando  una  liarte  mn^' 
activa  en  la  creación  do  la  l'uivorsidad  doCorlu. 
En  \y¿\  marchó  á  au  |>atria  con  motivo  de  la 
famosa  rcvnlueion  cuy»  historia  había  de  escribir 

después,  A  partir  d'-   ■■'■    <■■■■>■■    - ,,.  ..m,, 

los  puestos  más  inip. 
y  en  1»  Diplmnai  iii.    i 

do  Negocios  Extranjero» y  do  InnltiiceUiii  l'ubli- 
ca  dospuéa  de  la  rovolnciun  de  1S48;  fuiS  vico- 
presidente  del  .Sonado  desde  lb44  á  184B;  rupro- 
sentó  á  su  país  dilerontes  veces  en  Taris  y  Lon- 
dres, y  en  las  turbulencias  que  siguieron  ú  la 
caída  del  rey  Otón  formó  paito  do  varia»  com- 
binaciones ministeriales.  Tricoupis  adquirió  «do- 
más  gran  fanm  como  escritor  y  oi  ador.  Su  ora- 
ción fúnebro  do  lord  Hyron  so  tradujo  á  toda»  las 
lenguas;  pero  su  obra  |iriucipal  ca  la  J/istoría  ile 
la  rewluciúH  griega  (Londres,  186IJ-S4,  t.  I-II). 

-Tiiiioi'i'18  (Carilao):  />'iogi.  Tolitico  ^'rie- 
go. N.  en  Nanplia  en  1832.  M.  á  10  do  abril  do 
189Ü.  Hizo  sus  estuilios  en  Taris  y  en  Atenas; 
ingresó  en  la  carrera  diplomática  en  1852;  estu- 
vo agregado  á  la  Legación  de  Londres,  y  fue  se- 
cretario (1S55)  y  Encargado  lio  Negocios  (1SÜ3). 
Consagtado  ú  la  vida  política,  fué  elegido  dipu- 
tado do  Missolonghi;  negoció  en  1865  la  cesión 
de  las  islas  Jónicas  á  Grecia,  y  en  1866  fué  Mi- 
nistro do  Negocios  Extranjeros,  cuya  cartela  re- 
cobró al  vorilicarse  varias  combinaciones  minis- 
teriales. Rival  declarado  de  Connioundouros, 
sucedió  dos  veces  ú  éste  en  la  prcsiilencia  del 
t'onsejo  de  Ministros  (lf>75-7S).  Uia  huboenque 
pronunció  contra  el  gobierno  do  Francia  frasea 
tan  violentas  quo  la  Cámara  francesa,  por  una- 
nimidad, invitó  á  su  presidente  á  desautorizarlas 
y  ú  expresar  su  indignación  (22  de  noviembre 
do  1878).  Volvió  á  ser  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  con  las  carteras  do  Hacienda  y  de 
la  Guerra,  en  mayo  de  1880;  pero  el  resultado 
de  unas  elecciones  parlamentarias  le  obligó  á 
presentar  la  dimisión  cuatro  años  más  tarde 
(octubre  de  1890),  y  entonces  Delyannis  formó 
nuevo  Gabinete.  La  Cámara  de  Diputados  re- 
chazó, cediendo  á  los  deseos  del  citado  Delyan- 
nis (febrero  de  1892),  la  petición  deque  Tricou- 
pis  compareciera  ante  el  Tribunal  Supremo. 
Toco  desiiués,  en  el  mismo  año,  era  de  nuevo 
Tricoupis  nombrado  presidente  del  Consejo  do 
Ministros  con  la  cartera  de  Hacienda.  Más  tar- 
de oyó  en  la  Cámara  grandes  aplausos  al  presen- 
tar (noviembre  do  1804)  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  1895,  en  el  que  los  ingresos  supe- 
raban á  los  gastos,  y  al  anunciar  otro  proyecto 
quo  aumentaría  en  un  50  por  100  los  derechos 
de  importación  de  los  trigos.  Poco  después  visi- 
taba Tricoupis  (22  de  enero  de  1S95)  al  rey  para 
hacerle  observaciones  sobre  la  jiresencia  del  jiríu- 
cipe  hereilero  en  algunas  reuniones  públicas  ce- 
lebradas en  días  anteriores,  y,  visto  el  desacuerdo 
entre  ambos,  entregó  al  monarca  la  dimisión  del 
Ministerio.  Así  salió  para  siempre  del  gobierno. 
En  las  elecciones  de  diputados  verificadas  no 
mucho  más  tarde  (28  de  abril)  sufrió  una  derrota 
por  115  votos;  pero  el  suceso  se  atribuyó  a  ma- 
nejos del  gobierno  y  á  las  coacciones  de  las  au- 
toridades. Se  creyó  entonces  que  Tricoupis  re- 
nunciaría á  la  política,  mas  persistió  en  ella,  y 
al  año  siguiente  logró  ser  elegido(marzodol896) 
diputado.  Habían  transcurrido  muy  pocos  días 
cuando  falleció,  víctima  de  una  afección  cardía- 
ca. Su  familia  se  negó  á  que  los  funerales  tuvie- 
ran carácter  alguno  oficial. 

TRICOXIO  (del  gr.  íp/f,  Tpixos,  pelo,  y  ofi5s, 
agudo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distinguen  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  palpos  muy  cortos  é  iguales; 
el  último  artejo  ligeramente  triangular;  las  man- 
díbulas muy  cortas,  arqueadas  cerca  de  su  base, 
simples  en  su  extremo;  la  cabeza  provista  entre 
las  antenas  de  una  quilla  obtusa  sobre  la  frente; 
ésta  es  vertical  y  transversal;  las  antenas,  gene- 
ralmente poco  robustas,  erizadas  de  algunos  ci- 
rros, llegan  hasta  el  vértice  de  los  élitros,  siendo 
algunas  veces  un  poco  más  cortas,  con  el  primer 
artejo  muy  largo,  en  forma  de  un  cono  inverti- 
do; los  artejos  sigtiientes  casi  iguales,  algunos 
de  ellos  ligeramente  espinosos  en  su  extremidad; 
los  ojos  grandes  y  muy  escotados;  el  protórax 
más  ó  menos  regularmente  redondeado  en  los 
lados,  sin  ninguna  escotadura  en  los  ángulos 
posteriores,  estrechado  bruscamente  en  so  ba&e; 
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ol  eaciido  transversal;  los  élitros  nicdinimnento 
alargados,  un  |  •  "»o 

en  sus  dos  tci  >da 
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dos;  el  apéndice  iiilerciixnl  del    < 

ina  de  un  '  ,      ,  ■ 

tremo;  sii 

dice  mesi    : , 

Unte,  horizontal  y  muy  plano   , 

el  apéndice  proatoinal  más  eiitii 

|>or  detrás;  ol  ouori>o  caai  cuneiluiiuo  y  pubea- 

contó. 

Las  hembras  jiresentan  las  antenas  un  i>oco 
mAñ  cortas  que  los  inuclius;  el  ap<  ndice  inter- 
coxal más  curto  y  más  rcdunduadu  por  delante, 
y  el  último  segmento  abdominal  ¡lor  lo  menos 
tan  largo  como  ancho. 

Las  especies  que  lornian  este  género,  de  gran 
tamaño  y  propias  de  Mtjico,  son  muy  nota- 
bles por  la  elegancia  de  loa  colores  que  presen- 
tan sus  tegumentos,  que  consisten  en  algunas  fa- 
jas ó  manchas  de  colore»  variable»  sobro  el  pro- 
tórax, los  élitros  y  la  parte  inferior  dol  cuerpo. 
Casi  tolas  ellas  frecuentan  las  llores,  y  algunas 
80  oncnentran  sobre  las  hojas,  sobre  todo  du- 
rante las  horas  do  más  calor. 

El  tipo  de  oste  género  es  ol  Trichoxyi  ntelano- 
íelus. 

TRICRATO:  m.  Bol.  Género  do  nlantasí'7'rí- 
craluxj  i'crtcneciente  A  la  familia  de  Nictiiginn- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Calilbrnia,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  con  las  hojas  opuestas,  po- 
ciüladas,  entcríbimas,  las  cabezuelas  axilares, 
solitarias  y  largamente  jiedunculadas;  involucro 
de  cinco  folíolas,  multilloio  y  [icrsistente;  iicri- 
gonio  coloreado,  asalvillado,  con  el  tubo  inflado 
en  la  baso  y  el  limbo  patente,  quinquelobulado 
y  con  los  lóbulos  caedizos;  cinco  estamlues  lii- 
poginos,  incluidos  y  soldados  ligeramente  en  su 
baso  formando  una  cájisula;  ovario  unilocular  y 
con  un  solo  óvulo  erguido,  con  micropilo  ínlero; 
estilo  .sencillo  y  estigma  mazudo;  aquenio  en- 
vuelto en  la  base  endurecida  del  pcrigonio,  an- 
guloso y  con  cinco  alas,  y  tubo  libre  apiculadoj 
semilla  erguida,  con  lo  testa  soldada  con  el  en- 
docarpio  y  el  embrión  conduplicado,  con  los  co- 
tiledones envolviendo  un  albumen  feculento  y  la 
raicilla  infera  y  dirigida  hacia  afuera. 

TRICTENÓTOMA  (del  gr.  rpí,  tres,  KTf/l, 
lo-ífós,  peine,  yro//^,  sección):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleóperos,  familia 
de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  trictenotomi- 
nos.  Los  caracteres  más  importantes  que  ofrece 
este  género  son  los  siguientes:  mentón  tomento- 
so, cóncavo,  lateralmente  redondeado  y  sinuado 
pordolauto;  los  paljios  muy  largos,  robustos, 
muy  desiguales;  su  último  artejo  tiene  la  forma 
do  un  triángulo  alargado  y  arqueado;  las  man- 
díbulas más  largas  que  la  cabeza,  muy  robustas, 
algunas  veces  diiornics,  rectas,  después  arquea- 
das y  simples  en  su  extremo,  muy  fuertemente 
pluridontadas  en  su  lado  interno;  oí  labro  trans- 
versal y  escotado  en  arco;  la  cabeza  aplanada  y 
declive  en  su  mitad  anterior;  epistoma  confun- 
dido con  la  frente,  provisto  ]ior  delante  do  un 
aiiéndice  transversalmcnte  triangular;  las  ante- 
nas tan  largas  como  el  cuer|io,  con  el  primer  ar- 
tejo alargado,  terminado  en  maza,  el  segundo 
muy  largo,  así  como  los  siguientes,  los  tres  úl- 
timos son  más  cortos  y  robustos,  dentados  jior 
dentro  y  provistos  sobre  sus  dos  caras  do  algu- 
nas facetas  tomentosas;  el  protijrax  poco  conve- 
xo, transversal,  lateralmente  anguloso,  bisinua- 
do  por  delante,  con  sus  ángulos  agudos,  provisto 
en  medio  de  su  base  de  un  apéndice  corto  trans- 
Torsalmento  cuadrangular;  el  eecuilo  muy  gran- 
dey  en  forma  de  un  triángulo  agudo;élitros  an- 
chos, medianamente  convexos,  gradualmente 
estrechados  y  redondeados  por  detrás,  con  la 
sutura  espinosa,  tan  anchos  jior  delante  como  el 
protórax  y  oblicnam  •  '  ■  ■"'"''■  'i.  -lis  patos 
largas,  sobre  todo  1  om- 

I  primidos,  lineales;  b  no  los 

i  tibias,  con  los  artejo»  deaigunlcs  eu  longitud;  ol 
último  segmento  abdominnl  e»  transverso,  re- 

,  dondeado  y  pr. 
el  apéndice   it 

I  forma  un  ángiii''  ."■' >■■    ■ ^  ■  •.» 

I  es  declive;  el  a|>éndice  prosteinal  es  plano  y 
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muy  ancho;  el  cuoipo  alargado,  elíptico,  pubes- 
cente y  alado. 

Las  hembras  presentan  las  mandíbulas  más 
cortas,  apenas  tan  largas  como  la  cabeza;  las  an- 
tenas tan  largas  como  la  mitad  del  oiieriio,  y  por 
lo  tanto,  una  tercera  parte  más  cortas  qvie  las  de 
los  machos  el  último  segmento  abdominal  en- 
tero ó  simplemente  sinuacio:  el  ]iigidio  salicuto, 
horizontal,  estrecho,  triangular,  truncado  en  su 
extremo. 

La  pubescencia  qne  reviste  el  cuerpo  de  estos 
insectos  sobre  toda  su  suporlicieos  caduca,  y  va- 
ría, en  cuanto  ú  su  color,  del  gris  amarillento  al 
amarillo  anaranjado;  los  machos  son  incompara- 
blemente más  raros  que  las  hembras.  El  tipo  del 
género  os  la  Triclenotoma  (Jhildrcnii. 

TRICTENOTOMINOS  (de  Irictmotoma):  ni.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  do  los  cerambícidos.  Los  caracte- 
res miis  importantes  que  distinguen  á  los  insectos 
de  esta  tribu  son  los  siguientes:  cabeza  horizon- 
tal y  en  forma  de  un  rectángulo  transverso;  el 
submenton  presenta  una  escotadura  profunda  y 
cnadrangular  que  aloja  el  mentón;  sus  lóbulos 
laterales  Ientiformes  y  agudos  por  delante;  el 
mentón  transversal;  lengiieta  jieqiieña,  córneay 
profundamente  escotada;  dos  lóbulos  en  lasma- 
xilas,  córneos  y  cirrados;  el  externo  muy  largo, 
recto  y  en  forma  do  una  lanceta;  el  interno  muy 
pequeño  y  muy  unido  al  anterior;  las  mandíbu- 
las salientes,  robustas,  liorizontales;  las  antenas 
insertas  por  delante  de  los  ojos,  cerca  de  la  base 
de  las  mandíbulas,  robustas,  de  11  artejos:  los 
tres  últimos  están  finamente  dentados  en  su  lado 
interno;  los  ojos  laterales,  transversales,  sinua- 
dos  por  delante;  el  pronoto  separado  de  los 
flancos  del  protórax  por  unas  aristas  cortantes 
y  dentadas;  las  coxas  anteriores  y  posteriores 
fuertemente  transversales;  las  cavidades  cotiloi- 
deas  de  las  primeras  abiertas  por  detrás;  los  tar- 
sos heteróraeros  y  casi  cilindricos;  sus  artejos, 
salvo  el  último,  truncados  en  su  extremo  y  pro- 
vistos por  debajo,  en  su  extremidad,  de  una  bro- 
cha pequeña  de  pelos;  el  abdomen  de  cinco  seg- 
mentos: los  tres  intermedios  son  iguales;  su 
apéndice  intercoxal  en  triángulo  agudo;  losepis- 
teruones  metatorácicos  muy  anchos,  paralelos  y 
truncados  posteriormente;  el  mesosternón  esco- 
tado por  detrás,  recibe  un  apéndice  del  metas- 
ternón,  penetrando  en  una  escotadura  del  pros- 
ternón;  estos  tres  segmentos  torricicos  forman, 
por  consiguiente,  una  superficie  continua. 

Esta  tribu  está  formada  por  dos  géneros:  el 
AulocraUs  y  la  IViclenotoma. 

TRICULA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópopos  del  orden  de  los  prosobranquios,  fami- 
lia de  los  hidróbidos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes de  este  género  son  los  siguientes:  rostro 
largo;  tentáculos  alargados;  los  ojos  colocados 
cerca  de  la  base  de  los  tentáculos;  pie  ovalado 
y  simple;  otolito  único  en  cada  otocisto;  maxi- 
las  evidentes;  el  diente  central  de  la  rádula 
está  provisto  generalmente  de  una  ó  varias  den- 
ticulaciones  básales;  la  concha  pequeña,  perfo- 
rada, alargada  y  lisa:  abertura  ovalada  y  muy 
estrecha;  el  borde  de  la  cohimnilla  grueso;  el 
peristoraa  continuo  y  algo  reflejado;  el  ojiérculo 
córneo,  espiral,  con  el  núcleo  muy  pequeño  y 
casi  apical. 

El  tipo  de  este  genero  es  la  Tricula  montana 
de  la  India,  molusco  ovíparo  que  vive  en  los 
riachuelos  de  las  montañas. 

TRICUSPIDARIA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  cúxpUle): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  iierteneciente  á  la  fa- 
milia délas  Tiliáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Chile,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  al- 
ternas ú  opuestas,  cortamente  pecioladas,  aova- 
do-oblongas  y  aserradas;  estíjiulas  pcciolares, 
aleznadas,  persistentes,  y  pedúnculos  axilares, 
solitarios,  unifloros  y  más  cortos  que  las  hojas; 
cáliz  acampanado,  corto,  obtusamente  quinqué- 
dentado  y  caedizo  antes  de  la  antesis;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  con  la  e.stivación  indu- 
plicada  ó  valvada,  anchos,  lineales,  trífidos  en 
el  ápice,  con  los  lóbulos  agudos  y  enterísimos; 
20  estambres  insertos  sobre  un  anillo  hipogino 
y  glanduloso  de  forma  de  decágono,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  casi  ascendentes,  y  las  anteras 
erguidas,  oblongotctragonales,  biloculares,  con 
las  celdas  opuestas  y  que  se  abren  por  el  ápice 
en  dos  valvas  iguales;  ovario  inserto  sobre  un 
disco  hipogino,  con  tres  ó  cinco  celdas,  y  óvulos 
anátropos   numerosos,   inserios  en  dos  series  y 
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colgantes;  estilo  casi  sencillo  y  estigma -redon- 
deado. Kl  fruto  es  una  cápsula  coriácea,  bilocu- 
lar,  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en 
tres  ó  cinco  valvas,  las  cuales  llevan  en  sus  már- 
genes medios  tabiques  seminíferos,  dejando  libre 
una  colunmita  central,  delgada  y  persistente; 
semillas  poco  numerosas,  angulosas  é  insertas 
en  el  ángulo  central. 

TRICÚSPIDE  (del  lat.  tres,  tres,  y  ciispis, 
puente):  adj.  A7int.  Que  está  provisto  de  tres 
pnntas  ó  vértices.  Dícese  de  una  válvula  ó  re- 
pliegue membranoso  quo  se  encuentra  en  las 
cavidades  derechas  del  corazón,  entre  la  aurícula 
y  el  ventríctdo,  porque  los  anatómicos  antiguos 
describían  solamente  en  ellaties  festones. 

En  realidad  esta  válvula  tiene  cuatro  ángidos 
ó  puntas,  si  bien  una  es  menor  que  las  otras 
tres.  I'or  su  borde  superior  esta  válvula  se  fija 
al  anillo  fibrocartilagiuoso  del  orificio  aurículo- 
ventricular  derecho;  está  libre  en  la  cavidad  del 
ventrículo  por  su  bordo  inferior.  Una  desús  ca- 
ras es  lisa;  la  otra  recibe,  lo  mismo  que  el  borde 
libre,  la  inserción  de  los  tendones,  por  los  cuales 
las  columnas  carnosas  obran  sobre  la  válvula. 

TRICHINÓPOLI:  Gcoff.  Dist.  de  la  presidencia 
de  Madras,  India,  limitado  al  N.O.  por  el  de 
Salem,  al  N.  y  N.E.  por  Arcot  Sur,  al  E.  y 
S. E.  por  Tanyore,  al  S.  por  el  principado  de 
Pudukotta  y  el  dist.  de  Madura,  y  al  O.  por  este 
último  y  Coimbatore.  Está  comprendido  entre 
10°  17'  37"  y  11°  30-  30"  lat.  N.,  y  entre  81» 
53'  y  83°  13'  30"  long.  E.  Madrid;  es  de  forma 
irregular,  y  tiene  una  superficie  de  9  222  kms.-y 
1  300  000  habits.  Cap.  Trichinópoli.  ||  C.  cap.  de 
dist.,  jiresidencia  de  Madras,  India,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Caveri,  frente  á  la  isla  Srirangam, 
en  el  f.  c.  de  Madras  á  Tinnevelli ;  90  600  habi- 
tantes. Es  la  mayor  población  que  se  encuentra 
en  la  India,  al  S.  de  Madras  y  de  Pondichery,  y 
sus  alrededores,  el  delta  del  Caveri,  son  el  jar- 
dín de  la  ludia  meridional,  país  rico  en  arroza- 
les, palmeras,  huertas  y  plantaciones  de  tabaco. 
Más  que  una  c,  es  una  aglomeración  de  17  al- 
deas y  varios  acantonamientos  militares.  La 
más  antigua  de  las  17  aldeas  es  Uriyar,  cap.,  en 
otro  tiempo,  del  reino  de  Chola,  é  identificada  con 
la  Orpdoí'pa  de  Ptolemeo. 

TRICHUR  ó  TIRUXAVAPERUR:  Gcng.  Q.  capi- 
tal do  dist.,  principado  de  Cocliin,  Madras,  In- 
dia, sit.  al  O.  délos  montes  Animaleb,  cerca  de 
la  orilla  oriental  del  canalizo  de  Chetvai  y  de  un 
afl.  del  Karavanur;  10  500  habits. 

TRIDACIO  (del  gr.  6pída^,  lechuga):  m.  Faryn. 
Medicamento  calmante  menos  activo  que  el  lac- 
tucario, obtenido  por  evaporación  del  zumo  de 
los  tallos  de  la  lechuga  espigada. 

-Tridacio:  Farm.  El  producto  designado 
con  este  nombre  es  un  extracto  que  se  prepara 
obteniendo  por  expresión  el  zumo  de  la  parte 
cortical  del  tallo  de  la  lechuga  común  (Lactuca 
sativa),  y  evaporándole  después  en  la  estufa 
bástala  desecación.  Las  lechugas  para  la  obten- 
ción del  tridacio  es  necesario  que  hayan  alcan- 
zado todo  su  desarrollo,  lo  cual  sucede  en  la 
época  de  la  floración,  ó  por  lo  menos  cuando  han 
desenvuelto  toda  la  inflorescencia.  Este  extracto, 
muy  usailo  en  otro  tiempo  en  Medicina  como  su- 
cedáneo del  opio,  contiene  todos  los  principios 
que  existen  en  la  corteza  de  la  lechuga,  y  no  debe 
emplearse  en  sustitución  del  lactucario,  puesto 
que  ])or  su  composición  es  muy  diverso,  por  no 
contener  este  último  más  principios  que  los  del 
jugo  lechoso  ó  látex.  Difiere  también  porque 
aquél  se  prepara  con  varias  especies  de  lechuga, 
y  éste  solamente  con  la  lechuga  común, 

-Tridacio:  Bot.  Género  de  plantas  (Tridax) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubuli lloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y 
son  plantas  herbáceas,  tendidas,  erizadas,  con 
las  hojas  opuestas,  jiecioladas,  aovadas,  hendido- 
dentadas,  las  ramas  desnudas  en  el  ápice,  alar- 
gadas y  monocélalas;  las  flores  del  disco  de  color 
amarillo  intenso  y  las  del  radio  amarillopálidas; 
cabezuelas  multiíloras,  heterógamas,  con  las  flo- 
res del  radio  liguladas  y  las  del  disco  tubulosas 
y  herniafroditas;  invohicros  aovados,  con  esca- 
mas flojas  empizarradas,  la^  exteriores  seis  á 
ocho,  ovales,  foliáceas, con  el  dorso  velloso, y  las 
interiores  membranáceas,  muy  lamiiiñas,  seme- 
jantes á  las  i)ajas  del  receptáculo,  pero  más  an- 
chas que  éstas;  receptáculo  con  pajitas  lanceola- 
do-line&los;  corolas  del  radio  seniiflosculosas,  con 
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la  lígula  aovada,  trilobulada,  y  las  del  disco 
flosculosas  con  el  limbo  quinquedentado;  estig- 
mas terminados  por  un  ajiéiidice  filiforme;  aque- 
uios  vellosos,  de  forma  piramidal  invertida,  los 
del  radio  trasovados  y  comprimidos;  vilano  for- 
mado por  una  serie  de  pajitas  piunadopartiiias. 

TRIDACNA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  Hkvu,  yo  pi- 
co): f.  Zool.  V.  Taclobo. 

TRidAcnidos  (de  lridacna):m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  lamelibranquios  del  orden  de 
los  sifonados.  Los  caracteres  nuis  importantes  de 
esta  familia  son  los  siguientes:  manto  provisto 
de  tres  orificios;  el  pedióse,  el  branquial  y  el 
anal,  muy  separados  los  unos  de  los  otros;  el  pie 
pequeño,  provisto  de  una  ranura  de  donde  parte 
generalmente  un  biso  sólido;  las  branquias  es- 
trechas, desiguales,  sin  aductor  anterior  de  las 
valvas;  la  concha  equivalva,  gruesa,  no  nacara- 
da, regular,  truncada  y  generalmente  entreabier- 
ta por  delante;  los  bonles  ondulados  ó  dentados; 
la  charnela  compuesta  de  un  diente  cardinal  y 
de  uno  ó  dos  dientes  laterales  posteriores  sobre 
cada  valva;  el  ligamento  externo  alargado;  una 
sola  impresión  del  aductor  de  las  valvas;  la  im- 
presión paleal  entera  y  alejada  del  borde  ven- 
tral. 

Los  tridácnidos  monomiarios  se  relacionan  ín- 
timamente con  los  Cardium  dimiarios  por  los 
géneros  Litlwcardimn  y  Byssocardimn  en  que  el 
músculo  aductor  anterior  está  extremadamente 
reducido;  su  concha  es  dura  y  se  llena  de  sales 
calcáreas,  hasta  el  punto  de  llegar  á  borrarse  toda 
señal  de  estructura  orgánica. 

Estos  animales  son  los  gigantes  de  los  lameli- 
branquios; la  fuerza  de  su  músculo  aductor  es 
considerable,  hasta  el  extremo  de  que  si  un 
hombre  metiera  su  mano  en  uno  de  estos  bival- 
vos le  sería  después  muy  difícil  retirarla  mien- 
tras el  animal  siguiera  con  vida. 

Los  géneros  más  importantes  de  esta  familia 
son  la  Tridaaia  y  el  Ilipopus,  el  primero  muy 
común  en  los  arrecifes  de  poliperos. 

TRIDÁCTILO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  SáxTeXos, de- 
do): m.  Fcdeont.  Género  de  la  familia  de  losque- 
nopódidos,  grupo  de  los  tenioglosos,  suborden 
de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  prosobran- 
quios, clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Caracterízase  este  género  fósil  por  pre- 
sentar una  concha  de  aspecto  fusiforme  y  turri- 
culada,  que  tiene  el  canal  anterior  recto  ó  muy 
poco  arqueado  en  algunas  especies;  el  labro  es 
grande,  dilatado,  y  tiene  dos  ó  tres  digitaciones 
muy  características,  por  separarle  esta  particu- 
laridad de  los  otros  géneros  análogos  y  de  las 
secciones  que  del  género  Alaria  hacen  algunos 
autores;  el  labro  está  formado  por  la  ¡irolonga- 
ción  en  un  plano  de  la  última  vuelta,  careciendo 
la  concha  de  canal  posterior,  así  como  de  seno 
propiamente  dicho  en  el  borde  anterior  del  labro, 
y  no  presentando  tampoco  várices  ni  callosidades 
en  el  borde  de  la  columnilla.  El  género  Tridac- 
tyhis  fué  creado  en  el  año  de  1875  por  Gardner 
y  pertenece  á  las  formaciones  cret;':c6as,  siendo 
considerado  por  el  malacólogo  Fischer  como  una 
sección  del  género  Dicroloma,  descrito  por  Gabb 
en  1868,  y  en  realidad  ]uieden  considerarse  como 
secciones  ó  subgéneros,  ])or  ser  formas  muy  aná- 
logas á  la  descrita,  el  Anchura,  cuyo  labro  for- 
ma un  solo  apéndice  ganchudo  y  probablemente 
securiforme,  presentando  el  canal  largo  y  estre- 
cho, siendo  la  especie  más  característica  Xa,  cari- 
nota,  procedente  de  los  terrenos  jurásicos;  otro 
subgénero  es  el  Drepanochilus,  dado  á  conocer 
por  Meek  en  1864,  y  descrito  al  año  siguiente 
por  Tate  con  el  nombre  de  Pcri^soptera,  caracte- 
rizándose por  su  labro  prolongado  en  un  solo 
apéndice,  unciforme  y  encorvado  en  la  parte 
posterior,  siendo  la  especie  más  característica  la 
D,  annricana. 

TRIDECANO:  m.  Qulm.  Hidrocarburo  satura- 
do descrito  por  Krafft  en  1882,  y  que  se  produce 
durante  la  reducción  del  ácido  tridecílico.  Para 
¡irepararle,  en  lugar  de  recurrir  al  medio  citado 
se  prefiere  hacer  reaccionar  el  ioduro  de  fósforo 
y  el  fósforo  amorfo  sobre  el  derivado  clorado  que 
resulta  de  someter  la  laurilmetilacetona  á  la  ac- 
ción del  percloruro  de  fosforo.  Es  líquido  á  la 
temperatura  ordinaria,  solidifieable  á  -6°, 2  y 
cuyo  punto  de  ebullición  corresponde  á  106°,5 
bajo  la  [iresion  reducida  de  11  milímetros  de 
meixurio,  y  á  234°  bajo  la  normal  do  760  milí- 
metros: su  densidad  es  0,7713  á  0°,  y  0,7571  á 
20'.  El  análisis  centesimal,  y  la  determinación 
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de!  JUBO  molecular,  olili(;»n  i  rp|  roscntsr  la 
coiu|>osU'iiiii  M  tthli'cauo  |ior  U  luiiiiuU  t'iii|if- 
rica  C'ij  ir.,  9Íii  i|in)  lisiU  el  jiri'iteiitD  |i««.e»  U 
oieiiein  Ui^tiiiitaii  datus  |»ra  siiiitiulUar  hu  cuiik- 
titiiciuu  iiimiiica  ¡lor  oxiiieaioues  dcsarrollaiUs. 

TRIDEClLICO  (Acido):  «<lj.  Qiiini.  CMer|«>  da 
jiroiiiediulis  acidas,  desciit^icito  |iorKralU  entre 
los  |iroductus  resiillttute»  de  o-vidiir  la  acelomi 
trideoilnietllii-a.  I'ara  prepararle  se  soiiiilc  el 
cuerpo  citado  á  la  acción  del  liicruumto  potusicu 
y  el  acido  Bulliirico,  y  el  iiroiluclo  de  la  nac.  ion 
se  destila  A  la  picsióu  reducida  de  100  niilíiue- 
tros  de  mercurio;  la  |>orcii5n  que  pasa  al  reci- 
líenlo,  entre  2'JO  y  'Jlü",  se  tranalornia  en  sal 
arica,  que,  ayotau»  con  ¿ter,  so  descompone 
iiiodiante  ftciilo  clorhídrico  para  purificar  el  cuer- 
M)  obleniílo  I    :  '  n  alcohol  diluido, 

il  ácido  tri  :  Ulanco,  fusilile  á 

40'',5,  que   lui - o  la  presión  arriha 

dicha,  y  sinceplilde  do  coiiil>ínar»o  con  las  lase.» 

Iiara  loruiar  sales,  do  las  quo  la  de  bario,  desli- 
ada con  acetato  del  mismo  niotal,  ori(;iiia  hi  ace- 
tona diiodecilmelílic»:  la  comiiosicion  de  esto 
cuerpo  so  representa  por  la  fórmula  empírica 

que  obliga  i'k  considerarle  como  homólogo  del 
ocido  fórmico,  pero  sin  que  exislnn  datos  suli- 
cicntes  I'ara  lijar  su  constitución  molecular. 

TRIDECILMETiLICA  (AiF.roNA):  adj.  Qtlím. 
Cuerpo  pertcnocicnte  al  grupo  do  las  acetonas, 
liescul'iei  tü  («r  Uraflt  y  derivado  del  Iridecano. 
Para  prejurarla  se  destila  :i  baja  presión  la  mez- 
cla íiitiuia  lormada  por  iiartcs  iguales  do  acétalo 
y  miristato  báricos,  y  el  ]iroducto  bruto  resul- 
tante se  rectifica  también  á  presión  reducida,  se 
lo  comprime  entre  hojas  do  jiapel  absorbente  y 
le  le  cristaliza  en  alcohol  diluido.  Es  sólida,  muy 
poco  soluble  on  el  alcohol,  lusible  á  39"  y  que 
hierve  á  223',5  bajo  la  presión  de  110  milíme- 
tros de  mercurio,  y  á  294'  bajo  la  normal  de  700 
milímetros:  oxidada  por  la  mezcla  de  bicromato 
pot.isico  y  ácido  sulfúrico,  se  transforma  en  los 
lici  los  acético  y  tridccílico,  y  se  representa  su 
coiupotición  por  la  fórmula 

C„H3„0  =  CH;,  -  CO  -  C,sH.j. 

TRIDÉNIDO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Tri- 
dcnnisj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Iliperi- 
cáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  islas  Mo- 
lucas,  y  son  plantas  arbóreas  ó  frnticosas,  con 
las  ramas  casi  dicotomas,  cilindricas,  sin  hojas 
en  tiempo  de  la  Hora,  ion ;  las  ramitas  angulosas, 
las  hojas  nacieudo  de  la  yema  terminal,  mem- 
branosas, siuuadodentadas,  pcnniíierviadas,  con 
puntitos  brillantes,  y  los  pedúnculos  axilares  so- 
litarios, geminados  ó  fasciculados,  unilloios  y 
desnudos:  cáliz  quinquepartido,  persistente,  con 
las  lacinias  empizarradasjcorola  de  cinco  pétalos 
hipoginos,  soldados  en  tics  falanges,  con  los 
filamentos  filiformes  y  lampiños,  los  inferiores 
más  cortos,  y  las  anteras  introrsas,  bilocularcs, 
globosas,  casi  didinias  y  longitudinalmente  de- 
hisceutes;  tres  escamitas  hiiioginas,  ale/nadas, 
■Iternas  con  las  falanges  do  los  estambres;  ova- 
rio sentado,  trilocular,  con  óvulos  numerosos 
insertos  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas, 
biseri  i'ios.ascendoutes y  prolongados  en  la  parte 
sn[icrior  en  una  aleta  obtusa:  tres  estilos  filifor- 
mes, con  estigmas  obtusos,  e-scotadobilobulados, 
pestañosos;  el  fruto  es  una  cápsula  leñosa,  trilo- 
cular, que  se  abro  (wr  dehiscencia  loculieida  en 
tres  valvas  bitidas  en  el  ápice,  cuyas  líneas  me- 
dí i-  ■  trresitonden  á  los  tabiques,  los  cuales  i>cr- 
iiiii.  •  11  adheridos  á  ellas,  y  son  gruesos  y  ]ila- 
ceiii.icros  en  toila  su  superficie;  semillas  nume- 
rosas, empizarradas,  con  embrión  recto  y  cilin- 
drico; cotiledones  encorvados  en  ol  ájiice,  y  rai- 
cilla ínlera  de  igual  longitud. 

TRIDENTE  'del  lat.  trltit-ns,  IridenlisJ:  adj. 
De  tres  dientas. 

-TairiF.STE:  m.  Cetro  de  tres  puntas  con 
que  los  poetan  fingieron  que  gobernaba  Noptnuo 
los  marea. 

A  quien  por  sabio,  recto,  vigilante 
Confia  so  tkidente 
El  español  Neptuno;  etc. 

JOVELIJlKOg. 

...  hnmillad  el  cenileo  rniDRNTK.  trocad  la 
corona  de  coral  y  nmrgarít.a-->  eu  corona  il«  ova.s 
>  espadañt-LS. 

COSUE  GÓ.MEZ   UK  TeJAI)A. 
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-Tuiiikste:   prov.   v1mi¿.    Instrumento  con 

3 lie  »e  iiesca,  y  el  cual  iuele  tener  niáii  de  tres 
ieut«s. 

-TlilliKNTE:  Mil.  y  Arqueol.  Ente  instru- 
mento, de  tii>  dicnii  >.  i  iino  «u  nombre  indica, 
em]>leado  en  !ad  |>ara  arponear  loa 

peces,  la  iiii¡i,  m.»  griegos  lo  cíinvirli*'» 

en  atributo  de  l.i.->  ili  iludes  iiiaiiiiits,  y   a>!' 
fui  ado[<tado  como  arma  de  cierto»  glailiir 
Kl  tridente  di  ' 
(kq),  de  cuya  ' 

monumento!,  l^  

guo  templo  do  Itaco  cerca  de  Uoma,  donde  en 
una  balsa  upaiecen  dos  amorcillos  jiescaudo  con 
un  tridente,  ciivas  jiúas  lateralea  arrancan  del 
vastago  central  formando  scndan  ciuvaH.  Kn 
cambio,  el  tridente  de  que  re  scrvian  Ion  gladia- 
doie»  llamados  rrliuiii  (\ .  C!l..vi>lAi'iili)  |>orqiie 
llevaban  una  red,  con  la  <|U0  apresaban  al  ad- 
veisari»  antes  do  herirle  culi  dicha  arma,  tiene 
las  piias  rectas,  arraucRiido  de  un  travesano  del 
asta;  así  so  observa  on  varios  mosaicos  antiguos 
que  representan  combates  de  gladiadores,  y  entre 
estos  mosaicos  deben  citarse  dos  de  los  que,  pro- 
cedentes do  llcrculiiuo,  poseo  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional. 

Do  la  misma  forma  que  ol  acabado  do  indicar 
es  el  tridente  de  los  dioses  del  mar,  i'oseidón 
(Neptuno)  y  Anfitrile.  El  del  primero  (V.  Nkp- 
TlNii)  lo  sugirió  á  Declinrmo  la  pregunta  do  si 
on  su  origen  sería  el  hoz  do  tres  rayos  propio  del 
dios  del  cielo  convertido  más  tardo  en  sobo- 
rano  del  mar,  ó  si,  por  el  contrario,  debe  reco- 
nocerse en  dicho  atributo  ol  ar|>ón  do  quo  se 
servían  en  el  Meiliterránco  los  pescadores  do 
atunes,  que  es  lo  quo  nos  parece  más  verosímil. 
Do  todos  modos  el  tridente,  cuyas  huellas  creían 
reconocer  los  griegos  en  las  liendeduias  que 
ofrecían  las  roca»  expuestas  á  la  acción  constante 
de  las  aguas,  eia  á  un  tiempo  arma  y  atributo 
do  I'oseidón,  que  con  él  agitaba  las  ondas  y  ponía 
en  conmoción  &  la  Tierra.  Así,  en  La  Iliadii, 
cuando  los  dioses  se  aprestan  para  tomar  parte 
en  la  batalla  empeñada  entro  griegos  y  trovónos, 
mientras  Júpiter  hace  sonar  el  trueno  en  las  al- 
turas celestes,  Poseidón  conmueve  á  la  tierra  de 
modo  que  la  cadena  del  I<la  tiembla  hasta  sus 
cimientos  como  la  ciudad  de  los  troyanos  y  las 
naves  de  los  giiegos.  A  Poseidón  se  atribuían  los 
terremotos,  y  para  producirlos  se  valía  del  tri- 
dente. 

En  los  vasos  pintados  con  figuras  negras,  y  en 
las  monedas  de  Posidonia,  aparece  Poseidón  re- 
presentado por  el  tridente ;  por  cierto  que  el  quo 
blando  á  guisa  de  jabalina  en  las  últimas  ofrece 
a  los  extremos  del  travesano,  de  que  parten  las 
tres  púas,  dos  patillas  bastante  pronunciadas 
inclinadas  hacia  abajo  á  modo  de  ganchos.  An- 
fitrite,  cuando  aparece  representada  sola,  es  de- 
cir, no  en  compañía  de  Poseidón,  y  por  lo  gene- 
ral sentada  en  un  tritón,  lleva  en  la  mano  ol 
tridente  como  signo  de  la  soberanía  del  mar  que 
la  diosa  compartía  con  su  es¡ioso. 

TRIDENTINO,  NA  (del  lat.  triderUinvs):  adj. 
Natural  de  Trente.  U.  t.  c.  s. 

-Tr.ii'EN'TiNO:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Austria. 

-Tmdentino  (Concilio):  Hist.  ccl.  Véase 
TiíENTo  (Concilio  pe). 

TRIDIA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  cíSos,  aspecto):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  perteneciente  ala  familia 
de  las  Elalin.'iceas,  cuyas  especies  habitan  en  Su- 
matra, y  son  plantas  herbáceas  con  el  tal  lo  ergui- 
do, de  igual  longitud,  tetragonal,  las  hojas  ojiucs- 
tas,  ligeramente  unidas  en  su  base  por  una  mem- 
brana, sentadas,  acorazonadas,  aovadas  ó  agudas, 
quinquenerviadas,  con  las  márgenes  revueltas,  y 
las  llores  axilares  ó  laterales,  solitarias,  con  las 
brácteas  oblimgas ;  cáliz  de  cinco  sépalos  aovados, 
agudos,  cnijiizarrados,  los  exteriores  algo  mayo- 
res: corola  do  cinco  pétalos  hipoginos  alternos 
con  los  sépalos,  aovados,  obtusos,  casi  retorcidos 
en  su  ápice  en  la  estivación;  10  estambres  hipo- 
ginos algo  máa  cortos  quo  los  pétalos,  con  los 
filamentos  filiformes,  libres,  y  las  anteras  intror- 
sas, biloculares,  casi  globosas,  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  libre,  sentado,  casi  trígono, 
unilociilar,  con  dos  eerics  de  óvulos  en  cada  una 
do  las  tres  placentas  suturales;  tres  estilos  cilin- 
dricos con  tres  estigmas  casi  acabezuelados;  el 
fruto  es  una  cájnula  ceñida  por  el  cáliz,  aovada, 
casi  trígona,  membranácea,  uniloeular,  quo  se 
abre  en  tres  valvas,  la.s  cuales  llevan  las  semillas 


rnin 


617 


,„...,.. 1....1. 1 ,     ,.u„ 

-ai, 
1 111- 
bi lub  cii  <  [..  con  niñ  cotile- 

dones ai/'.  „>los  en  la  btae, 

y  la  raicilla  tim,  Inca  y  luuy  peqilefia. 
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moría  onla  especie;  hiib  loi iiins   |<«tieiircen,  á  lo 

nienoH  en  «piti<-n<'ia,  üI  hí-ii-nn   ilcl  )-i:-mnhe- 

'fulo 

I  res 

— ;'rá. 

fieos  se  expresan  pe  i  :  8, 

iiiientraa  que  tratuii'l.  •  uto 

dicho  las  mismas   relaeíoiies  s'  att: 

1  :1  :  f>  debiendo  nnlin-e  r/nm  '  ,uta 

conatitiilivanili  roe- 

oión  tal  que  es  ¡  <go- 

no.  Presentase  la  un  iri.ini  iiíi-i'  la  i.  uc  culor 
blanco  puro,  es  tiaiispnieiiteo  tiuiislúciila,  pose- 
yendo el  mismo  brilln  I  i!-li.il  .Ini,  .:,  liiici  1  ,  1I.II7.0 
puro;en  cuanto  [il  pi  no- 

tar varia»  ]'articulaii'  ■  yro- 

piedad  está  medida  cu  il  iii.incio  2,2,  el  cual  co- 
rrcB|ionilc  al  peso  es|«cffico  dd  cuariro,  después 
de  liaber  sido  fundido,  cuyo  hecho  se  enlaza  con 
el  no  nienoB  curioso  de  hallársela  tridíniita  úni- 
camente en  las  rocas  volé  i  ■  '^  v.l.rc  todo  en 
las  traqiiitas;  algunos  oji  i  in  mayor 

peso  específ  CO,  más  nunca  : 

Com)>ónoBe  casi  exclusivaiiniituel  mineral  que 
describimos  do  ácido  silícico  puro  y  anhidro,  y 
tiene  los  mismos  caracteres  del  cuarzo;  al  igual 
suyo,  no  so  funde  n  teiiiperatiiia  elevadísima,  ni 
es  tampoco  atacable  por  los  iicídos,  mas  tiene 
esta  especio  dimorfa  mayor  facilidad  ]iara  ser 
alterada  cuando  es  sometida,  en  condiciones  ade- 
cuadas, alas  acciones  do  los  álcalis  enérgicos,  que 
llegan  hasta  á  disolverla. 

Hallase  la  tridimita  formando  drusaa  en  laa 
rocas  traquíticns,  y  en  tal  forma  a|'arcco  en  San 
Cristóbal,  cerca  de  Padiucha,  en  Méjico,  en  el 
Siobenpebirgc,  de  la  Prusia  renana,  y  en  Mont 
Doré;  suelo  tener  como  asociado  constante  el  pi- 
roxeno  ó  la  hiperestena,  así  como  también  el 
hierro  oxidulado,  y  en  su  su|«rficio  no  es  raro 
observar  alteraciones  diversas  cuyo  )>rimer  efecto 
es  volver  opacoel  mineral  que  estudiamos,  y  cuya 
composición,  dados  estos  beclu'S,  no  |-arecc  tan 
fija  y  constante  como  se  ha  determinado. 

Una  prueba  de  ello  la  da  también  el  trabajo 
de  von  Lasaulx  destinado  á  demostrar  que  la 
tridimita  es,  en  realidad,  ortorrómbica  con  for- 
ma limite  hexagonal,  lo  cual,  de  ser  cierto, esta- 
blecería la  más  perfecta  identidad  entre  ella  y  el 
mineral  denominado  asíiininV»,  desciibicito  por 
Maskelyne  en  un  hierro meteórico;  formada  esta 
es|jecie  por  sílice  casi  pura,  jircscntando  visibles 
indicios  de  calcinación,  es  ortorrómbico  con  án- 
gulo de  120°,  tiene  doble  refracción  jiositiva,  po- 
seo una  exfoliación  básica  perfectamente  mar- 
cada, su  peso  especifico  está  indicado  en  el  nii- 
nicro  2,2-15  y  su  dureza  corresponde  á  5,5. 

Considerada  la  tridimita  mineral  [«trográfico, 
y  hallándose  formando  parte  de  ciertas  rocas  bien 
conocidas,  so  califica  acertadamente  entre  los 
minerales  ]>ctrográficos  hexagonales  determinán- 
dola tallada  que  sea  en  laminas  delgadas,  aten- 
diendo d  que  dentro  del  grupo  corres|iondiente 
entra  á  agruparse  con  los  minerales  incoloros,  en 
¡aserie  de  aquellos  no  solubles  en  el  ácido  nítrico 
y  resistentes  á  sus  acciones  oxidantes:  aparece 
lorniando  laminillas  hexagonales  imbricadas, 
desprovistas  de  todo  color,  dotadas  de  una  trans- 
¡larencia  casi  pcrl'ecta,  con  dobilísimas  acciones 
sobre  la  luz  polarizada,  y  yaciendo  en  la  mayor 
jiarte  de  las  rocas  volcánicas  leconocidas  jor 
acidas,  teniendo  en  ellas  el  ¿palo  como  asociado 
y  compañero  constante. 

•Shilf.is  de  la  Irio'imila.  —  Forma  el  trabajo 
efectuado  para  llegar  á  alcanzarla  una  serio  in- 
teresantísima de  estudios  experimentales,  en  los 
que  80  ha  extendidode  modofldrnirftble  el  alcan- 
ce de  los  jirocedimioi  ■  do 
la  reproducción  ari  -  so 
trata;  el  casoc  •  -  ■  ida 
la  condición  n  ser 
sintetizado,  y  n  ■.,  '  '">- 
to  de  partida  do  aiiucll»  labui  du- 
rante largo  tieni]'o.  hasta  ver  n  cs- 
fueizos.fi  ■  ha  invertí'  de 
los  invet;                    "  el  éxito  n  de 
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modo  que  la  síntesis  de  la  tridimila  es  á  labora 
presente  un  hecho  que  puedo  repetirse  á  volun- 
tad, Uogaudo  A  t-1  por  muchos  y  nuiy  diversos 
caminos,  que  son  otros  tantos  nictoilos  siutéti- 
cos.  El  primero  intentado  consistía  en  pretender 
transformar  el  cuarzo  en  su  especie  dimorfa,  ya 
de  una  manera  espontánea,  ya  acudiendo  li  pro- 
longadas calcinaciones;  en  uno  ú  otro  experi- 
mento los  resultados  no  satisfacen,  y  la  trans- 
formación apetecida,  si  no  imposible,  ticucse 
como  incierta  y  dudosa;  así  es  que  el  procedi- 
miento ha  quedado  abandonado  y  no  se  intenta 
nunca  ya  hace  bastante  tiempo.  Ciertas  reflexio- 
nes teóricas,  fundadas  en  las  mismas  propieda- 
des del  mineral,  guiaron  á  los  experimentadores 
llevándoles  por  más  seguros  caminos:  la  tridimi- 
ta  sólo  se  ha  encontrado,  hasta  ahora  cuando 
menos,  en  las  rocas  eruptivas  terciarias,  poster- 
ciarias,  acidas  ó  intermedias,  riolitas,  dacitas, 
traquitas  y  anhidritas,  de  lo  cual  se  dedujo  en 
seguida,  partiendo  de  los  principios  de  la  geoge- 
nia  ahora  admitidos,  que  el  agua  á  determinada 
presión,  siempre  bastante  considerable,  parece 
haber  intervenido  de  un  modo  decisivo  en  la 
formación  del  cuerpo  que  estudiamos,  y  de  ahí 
vinieron  los  procedimientos  de  su  síntesis. 

Antes  de  describirlos  bueno  será  indicar  some- 
ramente algunos  casos  de  reproducción  acciden- 
tal, en  los  cuales  vense  confirmadas  las  previsio- 
nes teóricas,  de  las  cuales  queda  hecho  mérito, 
concediéndoles  toda  la  importancia  real  y  posi- 
tiva que  tienen,  y  reconociéndolas  base  y  funda- 
mento de  los  métodos  más  abajo  indicados. 

En  1878  indicaba  Daubréeque  exislinti-idimi- 
ta  entre  los  variados  productos  depositados  unos 
y  formados  en  el  acto  otros  por  la  inmediata 
influencia  de  las  aguas  minerales  de  los  manan- 
tiales calientes  que  existen  en  Plumbieres,  hecho 
que  apoya  la  hipótesis  antes  indicada,  explicán- 
dose por  ella  la  formación  del  mineral  en  parajes 
adecuados  donde  la  sílice  pura  puedo  hallarse  en 
contacto  de  agua  mineral  caliente  y  á  presiones 
considerables.  En  el  mismo  año,  examinando 
Velain  las  escorias  procedentes  del  incendio  de 
un  molino  de  trigo  en  Petit-Bry  (Sena  y  Marne) 
y  de  otro  en  Nogentel,  del  departamento  de  Ais- 
ne,  encontró  tri'Hmita  bien  manifiesta,  sólo  que 
aparecía  en  cristales  microscópicos  de  difícil  re- 
conocimiento. 

Y  en  1881  Schulze  y  Stugner  observaron  la 
presencia  del  mismo  cuerpeen  las  muflas  usadas 
para  la  metalurgia  del  zinc,  empleando  el  método 
llamado  silesianoeu  el  beneficio  de  los  minerales; 
en  este  caso  la  tridhnita  hallábase  constituida 
por  laminitas  fijas  en  las  paredes  de  las  muflas, 
y  no  estaba  sola,  sino  que  formaba  una  especie 
de  asociación  con  otros  dos  minerales  también 
allí  reproducidos:  la  galeniia  y  la  wilemiia. 

Viniendo  ya  á  los  procedimientos  de  labora- 
torio adecuados  para  reproducir  el  mineral  que 
estudiamos,  vale  decir  cómo  el  primero  á  quien 
fué  dado  realizar  su  síntesis  es  Rose,  en  un  ex- 
perimento llevado  á  cabo  en  1869,  y  consistía  su 
método,  sencillísimo  y  por  vía  seca,  en  fundir 
ácido  silícico  ó  un  silicato  con  sal  de  fósforo  y 
bórax,  como  si  se  tratara  del  reconocimiento  de 
aquellas  substancias;  obtuvo  de  esta  suerte,  al 
término  de  las  operaciones,  la  trülimila  pura  y 
cristalizada  en  laminitas  hexagonales,  cuyos  ca- 
racteres son  absolutamente  los  del  mineral  en- 
contrado en  la  naturaleza,  y  su  peso  específico 
está  representado  en  el  número  2,317.  Cuando  se 
usa  ])or  fundente  el  carbonato  de  sodio  resulta 
el  mineral  reproducido,  pero  formando  agrupa- 
ciones esferolíticas.  De  los  hechos  observados 
procede  una  inducción,  confirmada  á  cada  mo- 
mento, demostrando  la  facilidad  extraordinaria 
con  que  se  forma  la  especie  dimorfa  del  cuarzo, 
porque  está  probado  cómo  los  llamados  esque- 
letos silíceos  formados  en  el  interior  do  las  per- 
las, fundiendo  al  sojilete  un  silicato  y  emplean- 
do |ior  reactivo  la  sal  de  fósforo,  hállanse  cons- 
tituidos por  Iridivtüa,  y  en  resumen  el  método 
de  Rose  no  es  cosa  diferente  de  este  frecuentísi- 
mo ensayo,  sólo  que  se  practica  y  lleva  á  cabo 
empleando  mayores  cantidades  de  materia. 

El  procedimiento  descrito  ha  sido  modificado 
por  Ilautefcuille  en  1878,  y  su  diferencia  del  an- 
terior consiste  en  emplear  el  tungstato  sódico 
sustituyendo  al  fosfato  de  la  misma  base,  en 
cuyo  caso  realízase  la  fusión  á  tom|)eratura  ele- 
vadísima,  resultando  de  ella  la  tridimita  cris- 
talizada en  lándnas  mayores  y  de  gran  belleza. 
Lo  notable  del  nuevo  método  consiste  en  la  in- 
fluencia de  la  tenijieratura  en  el  resultado  de  las 
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operaciones,  porque  es  circunstancia  curiosa  en 
extremo  observar  cómo,  si  aquélla  desciende  por 
cualquier  causa,  deja  de  producirse  al  momento 
la  tridimita;  pero  en  su  lugar  aparece  el  cuarzo 
en  muy  agudas  pirámides;  de  suerte  que  así,  y 
mediante  el  solo  y  adecuado  empleo  del  calor, 
sin  cambiar  los  cuerpos  que  reaccionan,  pueden 
obtenerse  á  voluntad  las  dos  formas  en  que  se 
presenta  la  sílice  en  la  naturaleza,  las  cuales  es 
lógico  y  racional  suponer  que  se  han  generado 
por  iguales  mecanismos,  pero  interviniendo  el 
calor  de  modo  diferente,  según  los  casos. 

Hubo  de  conseguir  sintético  el  cuerpo  que 
estudiamos  el  químico  Parmentier,  empleando 
un  procedimiento  de  cierta  generalidad,  en  sus 
manos  de  excelentes  resultados  y  de  aplicaciones 
analíticas:  este  método  consiste  en  modificar  el 
anterior;  y  conforme  Hautefeuille  había  usado  en 
lugar  de  fosfato  sódico  del  primitivo  sistema  de 
Rose  el  tungstato  de  la  propia  base,  Parmentier 
sustituye  éste  con  el  molibdato  sódico,  y  los 
resultados  son  muy  satisfactorios,  operando  á 
elevada  temperatura  y  fundiendo  la  mezcla  de 
las  substancias  destinadas  á  reaccionar:  en  la 
masa,  después  de  enfriada,  se  descubren  cristales 
de  tridimita,  asociadosáotros  cristales  de  cuarzo, 
de  modo  que  aparecen  juntas  las  dos  formas 
peculiares  del  ácido  silícico  natural.  De  la  im- 
portancia del  experimento  puede  juzgarse  sa- 
biendo que  constituye  un  excelente  procedimien- 
to analítico,  aplicable  á  determinar  la  cantidad 
de  sílice,  en  forma  cristalina,  contenida  en  los 
sílicomolibdatos  todos. 

Volviendo  Hautefeuille  sobre  los  experimen- 
tos de  Rose,  que  más  arriba  quedan  citados  y 
descritos,  quiso  ver  si  se  producirían  los  mismos 
efectos  usando  otros  fosfatos  en  lugar  del  sódico, 
y  vio  que  los  resultados  no  variaban;  tamliién 
hubo  de  observar  el  beneficio  que  trae  aparejado 
el  uso  de  fluoruros  añadidos  á  la  mezcla  antes 
de  fundirla,  pues  favorecen  mucho  la  cristaliza- 
ción; de  la  propia  suerte  f'uéle  dado  ver  cómo  el 
cloruro  de  calcio  es  buen  agente  mincralizador 
de  la  sílice  y  puede  originarse  la  tridimita  por 
sus  solas  acciones;  mas  son  éstasde  tan  extrema- 
da lentitud,  que  en  la  práctica  no  da  resultados 
el  procedimiento. 

Debe  notarse  cómo  existen  ciertas  diferencias 
entre  los  productos  obtenidos,  influyendo  en  ellas 
los  métodos  sintéticos  adoptados;  de  suerte  que 
el  mineral  aparece  en  ocasiones  con  dos  ejes  y 
otras  con  uno  solamente,  y  si  hubiese  producción 
sinmltánea  de  cuarzo  y  tridimita,  conforme  suele 
acontecer  en  muchos  casos,  entonces  ésta  envuel- 
ve al  primero,  que  aparece  englobado  en  ella  con 
bastante  adherencia  entre  ambos  compuestos. 

A  fin  de  demostrar  hasta  qué  punto  influye 
la  temperatura  en  el  génesis  de  los  minerales 
representantes  en  la  naturaleza  del  ácido  silícico, 
[luede  recordarse  ahora  una  serie  de  experimen- 
tos que  en  1881  emprendieron  el  tan  citado  Hau- 
tefeuille y  Margottet,  encaminados  á  conseguir 
la  reproducción  de  aquellos  cuerpos;  su  método 
consistía  en  fundir  la  sílice  todo  lo  pura  posible 
en  cloruro  de  litio  añadiendo  un  poco  de  litina; 
si  las  reacciones  llevábanse  á  término  á  la  tem- 
peratura correspondiente  al  rojo  sombra,  veíanse 
formados  cristales  de  cuarzo  con  su  apariencia 
normal;  pero  si  la  temperatura  era  del  rojo  vivo, 
sostenida  durante  algún  tiempo,  veíase  la  tridi- 
mita. 

Friedel  y  Sarasín  llegaron  á  reproducirla  en 
1878  empleando  métodos  por  vía  húmeda,  y  ope- 
raron calentando  en  tubos  cerrados,  á  elevadísi- 
ma  temperatura,  una  lejía  alcalina  concentrada 
con  gelatina  de  sílice,  en  cuyo  caso,  no  sólo  apa- 
recía el  cuerpo  que  se  estudia,  sino  que  era  si- 
multánea la  forniación  de  cuarzo.  A  un  procedi- 
miento poco  distinto  apelaba  von  Chrustschofl 
en  1883  cuando  calentaba,  en  tubos  cerrados  á 
elevada  temperatura,  disoluciones  acuosas  de 
sílice  dializada,  y  de  esta  suerte  vio  que  siendo 
la  temperatura  la  correspondiente  á  250°  prodú- 
cese cuarzo,  no  "cnerándose  la  tridimita  sino 
cuando  alcanza  a  350,  y  entonces  sólo  ella  se 
forma  y  constituye  mientras  dura  el  experimento 
realizado  en  semejantes  condiciones. 

Otro  carácter  muy  distinto  es  el  de  los  estu- 
dios y  trabajos  experimentales  de  Fouqué  y  Mi- 
chel  Lovy,  emprendidos  con  ánimo  de  obtener 
por  vía  sintética  buen  número  de  minerales  y 
rocas,  empleando  procedimientos  bastante  gene- 
rales, de  los  cuales  son  consecuencia  lógica  é  in- 
mediata doctrinas  de  mucha  importancia  resjiec- 
to  del  mecanismo  y  formación  de  unos  y  otros. 


TRIE 

Su  sistema,  nada  complicado,  consiste  en  fundir 
piimero  y  recocer  después  los  elementos  de  un 
bisilicato  tal  como  la  nugila,  la  cnstatüa  6  \a. 
liifcrcstena:  en  uno  de  los  botones,  ó  mejor  dire- 
mos geodas  resultantes,  enteramente  cristaliza- 
dos, observaron  la  presencia  de  la  sílice  pura  en 
una  variedad  y  estado  que,  salvo  la  ausencia  de 
maclas,  recordaba  la  apariencia  microlítica  del 
feldcsjiato  de  las  rocas  traquíticas;  los  cristales 
presentan  extinciones  longitudinales,  y  compá- 
raseles con  los  formados  por  la  tridimita,  si  no 
son  de  asmanita,  cuyo  mineral  queda  ya  citado; 
el  problema  no  está  resuelto  todavía;  pero  es  do 
notar  como  acontece  el  propio  fenómeno,  gene- 
rándose igual  variedad  de  sílice  cristalizada,  en 
la  masa  vitrea  obtenida  mediante  fusión  y  reco- 
cido de  los  silicatos  alcalinos  muy  ácidos. 

TRIDONCIO  (del  gr.  rpl,  tres,  y  oSovs,  odoy- 
TOS,  diente):  m.  Hot.  Género  de  plantas  ('7V¡'i/o!¡. 
tiiimj  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  Briacecs,  cuyas  especies  habitan  en 
la  isla  de  Van  Diemen  en  sitios  bañados  por  el 
agua,  y  se  caracterizan  por  tener  la  eolia  mitrifor- 
me,  hendida  lateralmente,  el  esporangio  terminal 
apeonzado,  simétrico  en  la  base,  con  opérenlo 
cónico,  largo  y  picudo,  caedizo,  la  cohmmita  in- 
cluida, el  jieristoma  sencillo,  con  16  dientes  alar- 
gados, reflejos  en  seco  y  con  pestañas  articula- 
das. 

TRIDUANO,  NA  (del  lat.  triditdnus):  adj.  De 
tres  días. 

TRIDUO  (del  lat.  iridítum,  espacio  de  tres 
días):  m.  Cierto  ejercicio  devoto  que  dura  tres 
días. 

TRIE:  Geoc/.  Cantón  del  dist.  de  Tarbes,  dep.  de 
los  Altos  Pirineos,  Francia;  22  municips.  y  9000 
habits. 

TRIÉIRO:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Abad,  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  61  habits. 

TRIENA  (del  gr.  rplaiva,  tridente):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Triccna)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  clorideas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
herbáceas  anuales,  ramificadas,  con  las  hojas 
planas,  las  espigas  terminales  solitarias,  forma- 
das por  espiguillas  alternas,  distantes  y  jiedice- 
ladas;  espiguillas  bifloras,  con  la  flor  inferior 
hermafrodita,  sentada,  y  la  superior  neutra  y 
con  tres  aristas;  dos  glumas  casi  iguales,  la  in- 
ferior aristada  en  su  base  y  con  la  arista  adhe- 
rente  hasta  la  mitad; dos glumillas  acuminadas, 
mochas,  la  superior  algo  más  corta  y  la  inferior 
aristada  en  su  base;  dos  glunjélulas;  tres  estam- 
bres; ovario  sentado,  con  dos  estilos  terminales 
y  estigmas  plumosos;  cariójiside  libre,  pero  en- 
vuelto por  la  glurailla  superior. 

-TiiiENA:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleó]>teros,  familia  de  los  carábidos,  tribu 
de  los  feroninos.  Los  caracteres  más  notables 
que  distinguen  estos  insectos  son  los  siguientes: 
mentón  transversal,  muy  escotado,  provisto  de 
un  diente  medio  generalmente  bífido,  algunas 
veces  ligeramente  escotado  ó  simple;  la  lengüeta 
truncada  por  delante  y  con  sus  paraglosas  más 
largas;  ¡lalpos  delgados;  el  último  artejo  un  poco 
ovalado  y  truncado  en  su  extremidad,  el  de  los 
labiales  más  corto  que  el  anterior  y  el  de  los  ma- 
xilares por  lo  menos  tan  largo;  las  mandíbulas 
cortas,  arqueadas  en  su  extremo  y  medianamente 
agudas;  labro  casi  cuadrado  y  ligeramente  esco- 
tado por  delante,  sus  ángulos  redondeados  por 
delante;  la  cabeza  corta,  niiis  ó  menos  gruesa  y 
ancha  posteriormente;  los  ojos  muy  gruesos  y 
medianamente  salientes ;  las  antenas  un  poco 
más  largas  que  el  protórax,  filiformes,  con  el 
primer  artejo  muy  grueso,  el  segundo  corto  y  el 
tercero  un  i)oco  más  largo  que  los  siguientes;  el 
protórax  grande,  transversal  y  de  forma  varia- 
ble; élitros  ovalados,  medianamente  convexos  y 
sinuados  en  su  extremidad;  patas  medianas  y 
muy  robustas;  tibias  anteriores  provistas  sola- 
mente de  una  espina  terminal  y  de  otra  ajiical; 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  anleiiores 
do  los  machos  muy  ensanchados,  triangulares, 
el  primero  más  largo  que  ancho  y  los  otros  dos 
transversales;  el  abdomen  está  c'om]iuestodeseis 
segmentos,  y  los  tres  primeros  están  soldados. 

El  ti]io  de  este  género  es  la  Triccna  lalicoJIis, 
insecto  de  la  América  del  Norte,  que  se  encuentra 
debajo  de  las  piedras,  provisto  de  alas,-  de  las 
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eaalrs  h»cc  un  il«o  uiuy  liniitailo,  ¡lero  en  mni- 
bio  e»  muy  á^il  |iara  U  carrera.  >< 
[ircwnUu  el  cuer|>o  coiii|nii<i>to  de  13  - 
y  uiiiloriiieiiieute  re  iiliiirto  ilo  pUi.i-'  .1..., 
por  enciin»;  su  cale/»  e»  plaim  |Kir  eiiciiim  y  alfío 
conveva  iiur  dil.iiu;  el  «histunia  avttiua  entre 
laa  iiiaiulibulas  y  cierra  la  boca,  ]ire8cntandouna 
•liertura  uiuy  |>i>i|urñ»,  por  cuya  causa  no  (luoile 
admitir  iiut-s  que  nliiiieiitiu  Iluidoa;  loa  ojos,  en 
núuieru  de  seis,  dinpueslon  en  do»  serie»  <■  innio- 
diiitaiiii'titií  dclajo  de  la  insorció»  de  la»  ante- 
na-'; los  .sci^iiiriitns  túrAcÍL-09  hon  i'Ofii  dili-ri'iites 
de  li>4  al"iuiiiitiales,  de  los  i|ue  el  ultimo  está 
proM^to  do  dos  apt-ndices  de  forma  y  longitud 
vari-iMes,  según  las  es[vi*eies. 

TRIENAL  ^d«  trienio):  sdj.  Que  tiene  ó  dura 

tres  años, 

TRIENIO  (del  lat.  triennlum ):  ni.  TiemjX)  ó 
es¡>acio  de  trea  años. 

...  con  teiuor  de  loa  que  otro  aho  ó  otro 
TRIKMO  niaudaroD,  se  veU)juen  de  lo  que  biio 
el  que  gobernó. 

QUBVKDO. 

...  no  e.spereis  del  congreso 
Un  voto  de  iDdvniniílad. 
-  No  que  es  ya  coiitrnrio  mió, 
¡Y  dura  todo'nn  TIUKNin! 
Bjiruu,  ;aquí  ilel  ingenio! 
Sólo  en  el  vuestro  coufto. 

Bkf.túx  he  los  Ueiireros. 

TRIENOPSIO:  m.  Znol.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  quiró|iteros,  familia  de  los  ri- 
nolófidos, cuyos  princi(>ale3  cariictcrcs  son  los 
siguientes:  hoja  nasal  anterior  horizontal,  en 
forma  de  herradura;  el  centro  de  la  superficie 
superior  de  ésta  sostiene  la  baso  de  una  cresta 
horizontal  dirigida  hacia  atrás  entre  y  sobre  las 
narices;  hueso  metacárpico  del  dedo  índice  igual 
á  a|ienas  más  largo  que  el  del  medio;  el  borde 
externo  de  la  oreja  empieza  cerca  de  la  comisura 
posterior  de  loa  párpados. 

TRIENT:  Geog.  Torrente  del  cantón  del  Valais, 
Suiza.  Xace  en  el  glaciar  del  mismo  nombre,  en 
el  macizo  del  monte  Hlanro;  ]>asa  )ior  la  alde- 
huela  de  Trient,  corre  por  profundo  desfiladero, 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Ródano. 

TRIENTAliDO  (del  lat.  Iricnlalis,  tercera  par- 
te de  un  pie):  m.  Bot.  Género  de  ]<lanta8  (Trien- 
talis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Primulá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  media 
y  Xorte  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
el  tallo  erguido,  las  hojas  alternas,  poco  nume- 
rosas en  la  parte  inferior,  las  superiores  mayo- 
res, ovales, enteras,  formando  un  verticilo,  con 
los  i^dúnculos  axilares  solitarios  ó  numerosos, 
nnilloros,  con  las  corolas  blancas  y  estrelladas; 
cáliz  patente  con  cinco  á  siete  divisiones;  corola 
hi|>ogina,  enrollada,  con  cinco  á  siete  lóbulos; 
cinco  a  siete  estambres  insertos  en  la  base  de  las 
lacinias  de  la  corola  y  opuestas  á  éstas,  con  los 
filamentos  ñliformes,  ¡«tcntes,  y  las  anteras  bi- 
locularcs,  oblongas,  elípticas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  unilocular  con  una 
placenta  basilar  casi  globosa,  con  óvulos  nume- 
rosos, abroquelados  y  anfítro]>os;  estilo  filiforme 
y  estigma  obtuso;  eí  fruto  es  una  cápsula  glo- 
bosa, unilocular,  que  se  abre  en  cinco  valvas  re- 
vueltas; semillas  poco  numerosas,  casi  planas, 
con  ombligo  ventral,  insertas  sobre  placentas 
libres  y  globosas,  con  la  epidermis  compacta  y 
membranosa;  embrión  ligeramente  arqueado  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  paralelo  al  om- 
bligo. 

trientoma  (del  KT.  rpt,  tres,  y  (rroiim,  cor- 
tado, dividido):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleéipteros,  familia  de  los  teñe- 
briouidos,  tribu  de  los  tentirinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  presentan  los  insectos  de 
este  género  son  los  siguientes:  elsabmenton  muy 
escotado;  sus  dientes  laterales  trígonos  y  agu- 
dos: el  mentón  transversal,  anguloso  lateral- 
mente; leiigiieta  transversal,  escotada  ])or  de- 
lante; el  lalro  indistinto;  la  cabeza  corta;  cpis- 
toma  trilobado;susluliulos  laterales  divergentes 
y  redondeados;  el  lóbulo  medio  plano  y  trunca- 
do en  su  extremo;  ojos  pequeños,  transversales, 
muy  salientes;  las  antenas  muy  robustas,  más 
gruesas  en  su  extremidad,  con  el  tercer  artejo 
más  largo  que  el  segundo,  lo^  demás  cortos, 
transversales  y  apretadas:  el  ir.ii  .r^x  transver- 
sal, cilindrico,  recto  lateralmente,  ajKinas  esco- 
tado por   delante  y  casi  truncado  en  su  base, 
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como  el  cuarto;  el  a|>tndico  pruatoiiial  es  cii- 
neifornio  y  llega  hasta  laa  coxas  anteriores;  el 
mesosternún  triiingiilar,  vertical,  un  poco  cón- 
cavo; cpinieroh  nicnotor.ieieoii  po.steriores  y  obli- 
cuos; epislernunes  ineintoriicicoa  muy  anchos, 
[>;ird1eloH ;  el  uuer|K)  gluliio. 

I>o  esto  géiHTo  no  M'  conoce  más  que  una  es- 
pecie, la  Triiutoina  /"(jrivi.vi,  de  la  isla  ileCul'a, 
insecto  negro  mate,  sin  ningún  vestigio  de  |iun- 
tuación,  que  so  encuentra  aobro  laa  hojas  y  to- 
bre  los  troncos  do  los  árboles. 

TRIEÑAL:  adj.  TlilKSAl.. 

TRIER:  (Jcog.  V.  TllÉVKIiIH. 

TRIESCH:  Geog.  V.  Tre«t. 

TRIE8T  (Pi'.i>ii()  ¡ost.y.  IHog.  FihintroiK)  bel- 
ga. N.  en  lirusclas  en  17fiO.  M.  en  dicha  ciudad 
en  1S3Ú.  Estudió  con  los  Jesiiitas  y  después  en 
la  Universidad  de  Lovaina;  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico; fué  nombrado  vicario  en  Malinas,  des- 
|>uésen  Assche,  y  párroco  de  esta  última  locali- 
dad. Cuando  el  tifus  hacia  estragos  en  Flandes, 
en  1791,  se  consagró  por  completo  al  aliviode  los 
enfermos.  Siendo  párroco  de  IjOvendeghom,  cer- 
ca de  Gante,  puso  la  primera  pirdra  del  templo 
que  se  proponía  elevar  al  amor  de  la  liumani- 
ilad,  y  fueron  instiluíilas  las  Hermanas  de  la 
Caridad  de  Jesús  y  María;  desjiués  fundó  la 
asociación  de  los  Hermanos  de  la  Caridad  en 
Gante;  la  congregación  de  señoras  do  la  Caridad 
Materna;  la  de  los  Hermanos  de  San  Juan  do 
Dios,  siendo  su  última  fundación  la  del  instituto 
de  las  llcrmnims  de  la  Infancia.  Guillermo  I, 
rey  de  los  Países  Bajos,  y  Leopoldo  I,  rey  de  los 
belgas,  reconocieron  en  él  un  verdadero  amigo 
de  la  humanidad  y  le  nombraron  caballero  de 
sus  Ordenes.  En  la  iglesia  de  .'santa  Gndida,  do 
Bruselas,  se  admira  su  mausoleo,  obra  de  Simo- 
nis. 

TRIESTE:  Oeog.  Golfo  ó  bahía  del  Mar  Adriá- 
tico: es  la  (larteN.E.  del  Golfo  de  Venecia,  ó 
sea  al  N.  del  Adriático.  Tiene  20  kms.  de  abra 
entre  el  puerto  de  Grado,  al  N.X.O.,  y  el  faro 
de  Salvora,  al  S.S.E.  Su  litoral  es  llano  y  pan- 
tanoso. 

-Tüikste:  Oeog.  C.  y  puerto  del  Austria, 
que  constituye  con  su  arrabal  un  territorio  jiar- 
ticular  (Triest  nnd  Gcl.iet).  E^tá  -sit.  en  el  án- 
gulo E.  de  la  bahía  de  Trieste  y  al  pie  S.O.  de 
las  colinas  del  Karst.  F.  c.  á  Pola.  Término  del 
f.  c.  llamado  del  Sur,  que  la  pone  en  comunica- 
ción con  Viena  por  I.aibach,  .Steinbriick,  Gratz. 
y  Bruck;  146000  habits.,  contados  los  arrabales. 
Tieste  debe  su  actual  importancia  al  comercio 
marítimo.  Sit.  en  el  piunto  de  la  cuenca  medite- 
rránea más  próximo  al  centro  de  Europa,  y  con 
una  rada  relativamente  cómoda,  es  hoy  el  )iuerto 
más  activo  del  Austria  y  uno  de  los  más  impor- 
tantes del  Mediterráneo.  Es  también  el  primer 
depósito  de  mercancías  del  Imperio  austro-hún- 
garo y  de  la  Alemania  meridional.  Su  comercio 
es  de  tránsito.  La  construcción  del  f.  c.  del  Sur 
ha  contribuido  poderosamente  al  progreso  de 
Trieste.  Sin  embargo,  su  puerto  no  tiene  abrigo 
natural  contra  los  vientos  de  alta  mar,  y  el 
bora  (viento  del  N. N. E. )  qne  desciende  déla 
meseta  del  Karst,  lo  azota  veinticuatro  ó  vein- 
ticinco días  al  año.  Los  im|K>rtantes  trab.ijos 
que  se  han  realizado  desde  hace  veinte  años  han 
mejorado  mucho  este  estado  de  cosas  y  el  mue- 
lle que  avanz.a  hacia  el  mar  en  el  S.O.  de  la  ciu- 
dad, con  su  gran  faro  de  33  m.  de  alt. ,  otros 
muelles  que  se  destacan  más  al  N.  del  Puerto 
viejo  y  el  enorme  rompe  olas  del  Puerto  nueto, 
constituyen  en  su  conjunto  un  ]iuerto  cómodo, 
aun  ]>ara  los  grandes  buques.  En  el  malecón  del 
O.  se  halla  la  iglesia  griega  de  San  Niccolo  dci 
Greci.  M.ás  lejos  el  p-ilacio  Carciotti;  después  el 
Gran  Canal,  que  avanza  á  lo  lejos  en  la  Ciudad 
Nueva  y  esta  siempre  lleno  de  buques.  En  el 
extremo  opuesto  San  Antonio,  iglesia  moderna 
de  estilo  chisico.  El  muelle  de  San  Carlos,  el 
más  próximo  á  la  iglesia  griega,  fué  comenzado 
en  1751  sobre  el  emplazamiento  de  una  calz.vla 
romana.  Cerca  d?  él  estó  el  Teatro  Comunal  y 
más  lejos  el  TerjisUtim,  gran  edif.  que  ocupa 
todo  un  islote  y  está  rodeado  do  almacenes  y 
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ve, procedentes  de  sepulcros.  En  el  ábside  de  la 
dra..  Cristo  entro  San  Justo  y  .San  Servado;  en 
el  de  la  izquierda  la  Virgen  entro  los  arcánge- 
les San  Miguel  y  San  Gabriel,  y  en  la  [>arte  baja 
los  Alistóles,  mosaicos  del  siglo  vil.  Ix>s  cála- 
teles son  en  parte  antiguos  y  en  parte  bizanti- 
nos. La  colina  que  domina  la  cutcural  eslú  coro- 
nada [lor  el  castillo,  construido  en  ItíhO.  Kn  la 
plaza  de  Leipzig  se  halla  la  .\cailemia  Náutica, 
con  dos  .Muscos:  el  Fernando  Maximiliano,  Mu- 
seo Zoológico  que  comprende  toda  la  fauna  del 
Adriático;  y  el  Museo  municipal,  que  contieno 
algunas  antigiiedailes.  En  el  ángulo  que  forman 
la  vía  dclla  .Sanitáy  la  piazz.a  Giuseppina  se  alza 
el  hermoso  pialacio  Kevoltella,  legado  á  la  c.  con 
sus  obras  de  arte,  cuadros,  esculturas,  etc.  En  la 
jilaza  de  Joseph  se  levanta  el  monumento  del 
emperador  Maximiliano  de  Méjico.  Una  avenida 
de  una  hora  de  camino  ofrece  variados  puntos 
de  vista  y  conduce  á  lo  Inrgo  del  mar,  al  E.  de 
la  c. ,  n  .Servóla,  pasando  por  la  tilla  Murat, 
]ior  el  arsenal  del  Lloyd  Austríaco,  etc.  (Bac- 
deker). 

Trieste  es  la  antigua  Tergi'sluin,  amur.illads 
en  tiempo  de  Augusto  y  arruinada  ]>or  las  hor- 
das de  Atila,  Perteneció  á  Venecia  hasta  1382, 
y  al  Austria  desjmés,  salvo  el  período  de  la  Re- 
volución y  del  Imperio  francés. 

-TiiiK.'íTE  (TERRiTonio  DE):  Otog.  Prov.  de 
Austria- Hungría,  constituida  con  la  c.  de  Tries- 
te, sus  arrabales  y  algunas  aldeas  inmediatas. 
Limitada  al  N.  y  E.  ]ior  la  prov.  de  Gorzy- 
Gradisca,  al  S.  jior  la  Istria  y  al  O.  por  el  Mar 
Adriático,  es  la  ni;is  jiequeña  ile  las  prov.  austro- 
húngaras;  95  kins.=  y  160000  habits.  El  territo- 
rio se  eleva  do  N.  a  S.  y  de  O.  á  E.,  es  decir, 
desde  la  costa  hacia  el  interior,  sobre  la  meseta 
del  Karst.  El  jiunto  culminante  se  encuentra  en 
el  monte  Koku,s,  en  el  extremo  S.E.  de  la  pro- 
vincia, en  el  límite  de  las  de  Górzy-Gradisca  é 
Istria.  Se  llamó  Gobierno  de  Trieste  ó  del  Lito- 
ral el  formndo  con  el  Territorio  do  Trieste,  los 
círculos  de  Gorritz  ó  Istria  y  las  islas  Chcrso, 
Osero  y  Veglia. 

TRlETENlLBUTlRlCO(  Acido):  adj.  Quim.  Dí- 
cese  de  \in  cuerpo  de  propiedades  acidas,  descn- 
bierto  por  Geuther,  y  que  se  origina  á  la  vez  que 
los  ácidos  butírico  normal,  dietilacético  y  mesi- 
tiléiiico,  cuando  se  calienta  á  20:"''  y  en  co- 
rriente de  anhídrido  carbónico  una  mezcla  de 
acetato  sódico  fundido  y  de  etilato  de  sodio  seco. 
Para  aislar  el  cuerpo  en  cuestión,  se  trata  el 
producto  de  la  reacción  anterior  por  agua,  so 
ncutrnliza  el  sodio  mediante  la  cantidad  necesa- 
ria de  ácido  sulfúrico,  y  se  destil  1  '  nr 
éter  el  líquido  condensadn  en  el  r  nr 
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cuya  raz6n  su  constitución  molecular  corrosjiontlo 
d  la  expresión  desarrollada 

CsH.íCaHsJs-COJl. 

TRIETILBENCINA:  f.  (?i(ím.  Cucrpo  descubier- 
to por  Jacobsen,  y  derivado  do  la  bencina  por 
sustitución  de  tres  átomos  de  liidróseno  por 
igual  número  de  molcculas  del  radical  etilo.  Este 
hidrocarburo  se  produce  en  pequeña  cantidad 
cuando  se  trata  la  metiletilaccloua  por  el  ácido 
sulTilrico,  reacción  completamente  análoga  á  la 
que  da  origen  al  mesitileno  partiendo  de  la  ace- 
tona ordinaria,  y  que  representa  un  caso  de 
transformación  directa  de  un  cuerpo  pertene- 
ciente li  la  serie  grasa  en  otro  derivado  de  la 
aromática.  La  triotilboncina  es  líquida,  incolora, 
que  hierve  entre  217  y  ■¿20",  y  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  empírica  C,.,H]8,  al  par 
que  su  constitución  molecular  se  simboliza  por 
la  expresión  desarrollada  C„U,,(C.JI,-,)3,  en  laque 
los  grupos  etilenos  ocupan  los  vértices  designa- 
dos por  los  núnuros  1,  3  y  5  en  el  hexágono  de  a 
bencina.  La  trietilbeucina,  oxidada  por  el  acido 
crómico,  se  transforma  en  ácido  trimésico,  y  so- 
metida á  la  acción  del  ácido  suUúrico  se  carbo- 
niza, á  la  vez  que  forma  un  ácido  sulfouado,  cuya 
sal  bárica  es  poco  soluble  en  agua. 

TRIETILCARBINOL:  m.  Qithn.  Cucrpo  descu- 
bierto por  Nahapetian  en  1871,  y  cuyas  propie- 
dades obligan  á  considerarle  como  un  alcohol 
Iie]itílico  terciario.  Para  prepararle  se  abandona 
á  sí  misma  durante  veintidós  días  la  mezclafor- 
mada  por  el  cloruro  de  propionilo  y  el  zinc-etilo, 
y  pasado  este  tiempo  se  la  calienta  á  100°  j;  se 
mezcla  con  agua, que  precipita  el  alcohol,  iácil 
de  purificar  sin  más  que  rectificarle  después  de 
desecado  en  jirescncia  de  la  barita,  cáustica.  Así 
obtenido,  pieséntase  el  trietilcarbinol  bajo  la 
forma  de  un  líquido  incoloro,  más  ligero  que  el 
agua  (su  densidad  á  0°  es  0,8  593),  que  no  se  so- 
lidifica á  -20°,  y  cuyo  punto  de  ebullición  esta 
comprendido  entre  140  y  142°;  se  disuelve  muy 
poco  en  el  agua,  de  cuya  disolución  le  separa 
el  carbonato  potásico,  y  oxidado  mediante  la 
mezcla  de  bicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico 
produce  anhídrido  carbónico,  ácidos  acético  y 
propiónico,  aunque  en  pequeña  cantidad  el  úl- 
timo, y  un  hidrocarburo  didínamo,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  heptileno  de  la  fórmula 
(C„H5)o  =  C  =  CH-CH3. 

Representado  el  cuerpo  en  cuestión  por  la  fór- 
mula empírica  C-HicO,  su  constitución  se  de- 
duce, no  sólo  como  consecuencia  de  'a  reacción 
que  le  origina,  sino  también  por  la  naturaleza 
del  heptileno  resultante  desu  oxidación,  viniendo 
además  á  confirmar  la  manera  de  ver  deducida 
de  ambos  hechos  la  circunstancia  de  no  jiroducir 
aldehido  á  consecuencia  de  dicha  oxidación  ; 
sefún  estas  consideraciones,  se  admite  que  es 
el°alcohol  terciario  derivado  de  un  heptaüo 
denominado  trietilmetano,  y  se  le  representa 
por  la  expresión  desarrollada 

(0H)<  CJI5 
C2H5. 

TRIETILMETANO:  m.  (Jitíjn.  Hidrocarburo  Sa- 
turado resultante  de  sustituir  tres  átomos  de 
hidrógeno  del  formeno,  por  igual  número  de  mo- 
léculas del  radical  etilo.  Previsto  por  la  teoría 
aun  antes  de  haber  sido  aislado  por  Ladenburg, 
se  prepara  reduciendo  el  éter  ortofórmico  por  el 
sodio-etilo,  para  lo  cual  es  preciso  operar  de  la  si- 
guiente manera;  se  calientan  suavemente,  en  apa- 
rato destilatorio  provisto  de  refrigerante  ascen- 
dente, 100  partes  de  dicho  éter  con  40  de  zinc- 
etilo,  á  las  que  .se  añaden  poco  á  poco  20  partes 
de  sodio  metálico;  terminada  la  reacción,  que  es 
sumamente  viva,  se  somete  el  producto  á  la  des- 
tilación fraccionada,  recogiendo  la  ^porción  que 
hierve  á  temperatura  superior  á  144°  para  some- 
terla por  tres  veces  al  mismo  tratamiento;  como 
resultado  de  esta  serie  de  manipulaciones,  se 
obtienen  12  partes  próximante  de  un  líquido  que, 
sometido  á  la  destilación  fraccionada,  se  divide 
en  dos  partes  que  hierven  á  100  y  143°,  y  de  las 
que  la  primera,  lavada  con  ácido  sulfúrico  y  des- 
pués con  agua,  constituye  el  cuerpo  que  se  busca. 
El  trietilmetano  así  obtenido  es  un  líquido  in- 
coloro, de  olor  débil  semejante  al  del  petróleo, 
insoluble  en  agua,  de  0,689  de  densidad  á  0°,  y 
cuyo  punto  de  ebullición  corresponde  á  96°;  el 
análisis  centesimal  y  la  densidad  del  vapor  con- 
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ducen  á  representar  su  composición  por  la  fórmu- 
la eni])írica  (.7U111,  mientras  que  su  constitución 
molecular,  deducida  de  la  reacción  que  le  da  ori- 
gen, se  simboliza  por  la  expresión 

C0H5 

CH'^  C0H5 

C:H,; 

este  cucrjio  puede  cambiar  el  átomo  de  hidrógeno 
unido  directamente  al  carbono,  por  el  oxhidrilo 
OH,  para  dar  lugar  al  alcohol  heptílico  terciario 
estudiado  con  el  nombre  de  trietilcarbinol  (véase). 

TRIETILSILICOL:  m.  Quím.  Cuerpo  semejante 
al  trietilcaibinol,  pero  en  el  que  el  átomo  de  car- 
bono terciario  ha  sido  reemplazado  por  el  silicio- 
Para  prepararle  basta  tratar  el  cloruro  de  sílico- 
heptilo  por  amoníaco  acuoso,  evitando  cuidadosa- 
mente la  elevación  do  temperatura  y  la  acidifica, 
ción  del  líquido,  y  rectificando  después  el  produc- 
to resultaute.  También  so  obtiene  por  la  acción 
prolongada  y  á  la  temperatura  de  250°  del  anhí- 
drido acético  sobre  el  oxido  mixto  de  silicohep- 
tilo  y  do  etilo  que  da  por  resultado  la  formación 
de  un  éter  acético  saponificable,  haciéndole  hervir 
en  aparato  destilatorio  jirovisto  do  refrigerante 
ascendente  con  disolución  diluida  de  carbonato 
sódico;  después  se  separa  el  líquido  oleaginoso, 
que  se  lava  y  destila. 

E 1  trietilsilicol  es  un  líquido  viscoso,  incoloro, 
de  fuerte  olor  canforáceo,  insoluble  en  agua,  mis- 
cible  en  todas  proporciones  con  alcohol  y  éter; 
hierve  á  140°,  y  su  densidad  á  0°  es  0,8709; 
re)iresentado  por  la  fórmula  empírica  SiCjHieO 
y  por  la  desarrollada 

CoHs 
(OH)Si<  C..H5 

está  dotado  de  las  propiedailes  características  de 
todos  los  alcoholes,  y  por  lo  tanto  es  suscepti- 
ble de  Ibrmar  éteres,  de  los  que  el  acético  se 
prepara  mezclándole  á  la  temperatura  ordinaria 
con  el  cloruro  de  acetilo. 

El  bromo  actúa  sobre  el  trietilsilicol  á  tempe- 
raturas superiores  á  la  ordinaria,  desprendiendo 
ácido  bromhídrico  y  originando  un  derivado  de 
sustitución  que  hierve  entre  150  y  250°,  y  al  que 
la  potasa  alcohólica  y  caliente  priva  del  átomo 
de  bromo  que  contiene. 

El  sodio  se  disuelve  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  en  la  disolución  etérea  del  cuerpo  en 
cuestión,  y  si  se  deja  al  producto  de  la  reacción 
por  algún  tiempo,  se  separa  una  masa  blanca  y 
amorfa  formada  por  el  trietilsilicolato  del  metal; 
este  cuerpo  es  muy  inestable  y  se  descompone  en 
el  vacío  perdiendo  el  trietilsilicol.  Por  último,  los 
deshidratantes,  como  el  ácido  sulfúrico  ordinario 
ó  el  anhídrido  fosfórico,  actúan  sobre  el  trietilsi- 
licol de  análoga  manera  que  sobre  el  alcohol  or- 
dinario y  dan  lugar  á  la  formación  del  anhidrol 
correspondiente  ú  óxido  de  sílicoheptilo. 

TRIEUX:  Gcorj.  Río  de  Francia,  en  el  dcp.  de 
las  Costas  del  Norte.  Nace  al  S.  de  Guingamp, 
corre,  con  dirección  general,  al  N.,  y  desagua  en 
el  mar,  en  un  golfo  lleno  de  islotes,  á  los  70  ki- 
lómetros de  curso.  Es  navegable  en  18,  desde 
Pontrieux  á  la  Mancha. 

TRIÉVES:  Gcog.  País  del  Delfinado,  Francia, 
hoy  dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble.  Está  for- 
mado por  el  valle  y  cuenca  del  Ebrón,  afi.  del 
Drac. 

TRIFA:  Geog.  Llanura  del  N.  de  Marruecos, 
sit.  entre  el  Kis  ó  Ayerud,  frontera  de  la  Arge- 
lia, y  la  orilla  dra.  del  Muluya. 

TRIFA:  f.  ant.  V.  Cakne  DE  TRllA. 

TRIFACA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  0aKÍ,  lenteja): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (Triphaca)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Butneriáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  intertropicales 
del  Antiguo  Mundo,  }'  son  plantas  arbóreas,  con 
las  liojas  sencillas  ó  compuestas  y  las  lloros  ama- 
rillentas; cáliz  acampanado,  quinquéfido,  con 
las  lacinias  soldadas  en  el  ápice;  tubo  estamiual 
cilindrico,  incluido,  con  los  filamentos  fértiles, 
libres  en  el  ápice,  }'  las  anteras  aproximadas  sin 
orden  formando  una  cabezuela;  ovario  formado 
por  cinco  carpelos  soldados;  estilos  unidos  y  es- 
tigma casi  abroquelado,  obtu-sanientequinquclo- 
bulado;  los  frutos  son  folículos  sentados,  oligos- 
pernios,  con  las  semillas  desnudas. 

TRIFANA  {del  gr.  TfiKJiavrjí,  que  parece  triple): 
f.  Mín.  Silicato  de  alúmina,    potasa,  litiua,  cal 
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y  hierro,  conteniendo  á  veces  manganeso  y  siem- 
pre cierta  proporción  de  agua,   que   no   puedo 
considerarse  combinada,  ni  forman(io  parte  in- 
tegrante de  la  molécula,   bastante  complicada, 
del  cuerpo   objeto  del   presente  artículo,    cuyo 
cuerpo  constituye  una  especie  mineralógica  bien 
definida,  aunque  bastante  rara  y  poco  abundan- 
te, la  cual  ha  recibido  también  los  nombres  de 
spochumcna  y  zeolila  de  8uecia.    En   realidad 
existen  dos  verdaderas  trifanas,  distinguiéndose 
entre  sí  por  variantes  en  la  composición  química, 
y  así  reconóceiise:  la  do  Norwicli  en  Massuchu- 
sets,  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  Améri- 
ca, do  complicadísima  molécula;  y  la  del  Brasil, 
más  sencilla,  que  se  presenta  en  cristales  trans- 
parentes algo  amarillentos  y  semejantes  á  las 
formas  jiropias  y  características  del  mineral  de- 
nominado cMio/nnft.  Lapparent  incluye  la  trilána 
en  aquel  género  que  él  mismo  denomina  fddcs- 
imioide^  con  \q,  pdal ¡ta  y  la  inilarita,  silicato  do 
alúmina,  sosa  y  litina  la  primera,   potasa  y  cal 
con  agua  la  segunda;  forman  todos  estos  niine- 
rales  un  grupo  bien  definido  de  silicatos  alumi- 
uosüs  y  liliníferos,  nada  sencillos,  presentándose 
á  la  continua  constituyendo  masas  laminares, 
exíbliables  sin  dificultad,  análogos  al  feldespato, 
y  encontradas  siempre  en  las  rocas  graníticas  ó 
pagmatoides.  A  fin  de  entender  y  justificar  las 
opiniones  de  Lapparent,   debe  recordarse  cómo 
este  autor  coloca  á  la  cabeza  del  géuero/t'?(/í's;ja- 
toidc  todos   aquellos  minerales  que  en  ciertas 
rocas  eruptivas,   y  muy  particularmente  en  las 
correspondientes  á   la   serie   moderna,    ejercen 
funciones  de  perfecta  semejanza  á  las  asignadas 
á  los  verdaderos  feldespatos  respecto  de  las  rocas 
antiguas;  son,  por  consiguiente,  los  cuerpos  com- 
prendidos en  la  familia  de  los  anfigénidos  de 
Charles  Sainte-Claire  Deville,  y  distínguense  de 
los  feldespútidos  atendiendo  á  dos  cosas  do  la 
mayor  importancia,  á  saber:  el  género  particular 
de  su  simetría,  de  donde  derivan  los  caracteres 
geométricos   y   las   pro]iiedades    ópticas  y    las 
relaciones  del  oxígeno  del  ácido  silícico  con  el  de 
las  bases  constitutivas  del  silicato,  que  es  para 
los    fcldespaloides    1:3:8    y    también    1:3:4, 
siendo  sieni)ire  la  última  cifra  4  ó  un  múltiplo 
de  4,  mientras  que  en  \os  fcklcs¡>ái¡dos  esta  últi- 
ma cifra  es  casi  constantemente  3  ó  un  múltiplo 
de  3,  y  aun  examinando  jas  propiedades  de  la 
trifana,  convienen   á  los  caracteres  asignados  á 
aquellos  minerales,  que  por  su  composición  quí- 
mica y  sus  habituales  asociaciones  hacen  papel 
análogo  al  de  los  feldespatos  en  las  rocas  anti- 
guas, la  opiniónde  Lapiiarentaparece  justificada 
perlectamente,   y  siguiéndola  consideraremos  al 
mineral  que  nos  ocupa  á  modo  de  un  fchlespa- 
toide  bien  caracterizado,  en  particular  por  ser  un 
silicato  alumínico  litinífcro,  del  cual,  como  de 
su  congénere  la  pctalita,  puede  obtenerse  algo 
de  litina. 

Cristaliza  la  trifana  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  del  prisma  monoclínico,  presentándo- 
se de  ordinario  en  prismas  romboidales  oldicuos, 
cuyo  ángulo  mide  87°;  estos  cristales  son  alarga- 
dos, preséntanse  aplastados  en  un  sentido  y  lle- 
van en  su  cúspide  una  especie  de  cúpula;  las 
caras  del  prisma  no  tienen  completo  desenvolvi- 
miento á  causa  de  dos  truncaduras  que  lo  impi- 
den ;  su  fisonomía,  si  así  vale  decir,  es  semejante 
á  la  que  presentan  los  cristales  de  piroxeno,  y 
esto  explica  que  los  dos  cuerpos  sean  casi  iso- 
niorfos,  ó  que  por  lo  menos  se  advierta  en  ellos 
esta  propiedad  no  tan  patente  como  en  otros 
minerales  en  los  cuales  es  manifiesto  este  carác- 
ter; como  su  nombre  lo  indica,  la  trifana  presenta 
tres  exfoliaciones,  una  do  ellas  incipiente  ó  poco 
marcada,  otra  más  perfecta,  aunque  no  del  todo 
clara,  y  la  tercera  en  dirección  bien  marcada  y 
definida,  resultando  una  superficie  perfcctísima 
en  la  dirección  fija  ya  indicada;  la  estructura  del 
mineral  que  se  describe  es  escamosa  ó  laminar, 
con  la  fractura  vitrea  y  aveces  bastan  te  desigual; 
el  color  es  blanco,  blanco  verdoso  ó  verde,  y  en 
ciertos  casos  amarillento,  relacionando  los  tonos 
con  la  procedencia  de  los  ejemplares,  los  cuales 
suelen  ser  en  ocasiones  de  perfecta  transparencia, 
aun  cuando  lo  general  es  verlos  sólo  translúcidos 
y  tandiién  opacos  hasta  en  jiequeños  espesores; 
el  brillo  suele  ser  vitreo  considerando  el  mineral 
en  conjunto,  mas  vese  nacarado,  bastante  inten- 
so en  las  superficies  de  exfoliación,  así  como 
también  en  las  de  fractura  cuando  es  muy  re- 
ciente; el  peso  esiiecifico  del  mineral  que  estu- 
diamos no  es  considerable  y  varía  poco,  pues 
hállase  comprendido  entro  los  números  3,1  y  3,2 
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conroniie  li  las  ni«jom>  (lcteriiiinsrioiio«;  y  en 
ensiitüit  Uduieza.ya  iMstanle  coiisi'lfiaMc,  |k>co 
lejana  tle  la  arii^na<la  al  cuai/u,  esta  elido  ti,r>  y 
y  7  il«  la  escala  corit'H|ioii(lit*iitt<  (-'iiaiitti  á  la 
coiiiiio^íl-íuii  i|iiiiiiica  ile  la  trifana,  lian  tío  no* 
tarse  mx  coiniijicuciún  y  su  vaiiiMlail,  ailvirtiviidu, 
ri'S|>«olo  ilíl  |irinier  punto,  cúnio  se  refiere  li  la 
lie  iiu  iuer|M>  i|ue  contieno  liciilo  siliiivo  eonibi- 
nado  culi  la  aliiniina,  el  liierro,  la  lilina,  la  |>o- 
taaa,  la  susa,  la  cal  y  á  vecoa  el  niniif^anesu  on 
cortísimas  |>ro|<orrioneH,  así  como  también  el 
agua,  sin  <)ue  ücatlaMeatiiinar,  en  cuanto  li  ella, 
aii  verdadero  mi^l  y  riiiuióii  dentro  de  la  mo- 
lécula; y  en  cuanto  al  secundo  (lunto  ya  >|ueíla 
dicho  conio  de  la  variable  comj'Osición  originan- 
M  las  dií'eíoncias  entro  las  clistiiitas  trilanaa, 
reduciiudolas  á  dos  tipos  csiwílioos  cuyo  aiiiili' 
sis  pueile  verse  más  abajo,  Xo  obstante  las  va- 
riantes indicadas,  es  de  advertir  ipic  lo  esencial- 
mente característico  del  mineral  quo  so  ilescribo 
estriba  en  sor  el  silicato  doblo  do  alumina  y 
litiiia,  rontoniendo.  como  clonieiitos  acciilenta- 
les,  álcalis,  en  exij;u,is  proporciones,  cal,  hierro 
y  ngnn,  por  donde  so  llega  á  admitir  que  on 
realidad  lo  contingento  ú  jinco  deliniílo,  dentro 
de  la  composición  tipien  indicada,  marca  y  sé- 
llala las  variantes  dentro  del  mineral  considerado 
como  f'^ltUsrnti'itU. 

He  aquí  ahora  los  niímeros  obtoniílos  on  los 
análisis  del  cuerpo  que  estudiamos;  un  ejemplar 
procedente  de  Xorwich  (Massachusots)  ha  dado 
a  .Siiiith  y  Brusli  las  siguientes  cifras:  ácido 
silícico  63,86,  sesi|uioxido  ilo  aluminio  27,84,  i 
protóxido  do  hierro  0,64,  óxido  de  litio  5,08,  ' 
óxidos  do  |mtasio  y  sodio  0,8'J,  ÚNido  do  calcio 
0.3U  y  |>érdida  do  substancia  en  el  tratamiento 
del  mineral  por  vía  seca  O, SO; de  su  parto  l'isnni, 
ensayando  la  trifana  proccdento  dol  líiasil,  halló 
que  contenía,  en  100  |>artes,  63,80  de  ácido  silí- 
cico, 23,93  de  sesquióxido  de  aluminio,  1,05  do 
protóxido  de  hierro,  0,12  do  protóxido  de  man- 
gineso,  0,46  do  óxido  do  calcio,  6,75  do  óxido 
de  litio  y  0,80  de  óxido  do  sodio.  Examinando 
otros  resultados  de  distintos  análisis,  pues  la 
coniiwsicii'.n  de  la  trifana,  quizá  por  ser  mineral 
bastante  raro  y  complicadísimo  silicato,  ha  sido 
inveíitigada  repetidas  veces  y  en  eicniplaies  de 
procedencias  variadas,  ubsérvanse  diferencias 
marcadísimas,  y  los  niimorosse  apartan  bastante 
unos  do  otiO«,  en  particular  tratándose  de  los 
olcmentosquc  hemos  llamado  antes  accidentales, 
por  lo  cual  se  admite  ccn  excelente  acuerdo  que 
la  base  tija  y  permanente  del  mineral,  lo  verda- 
deramente característico  de  la  especie  química 
y  mineraluijica,  es  el  doble  silicato  normal  de 
alúmina  y  litina,  de  donde  viene  lijar  la  com- 
posición del  mineral  atendiendo  á  los  tres  ele- 
mentos, ácido  uno  y  básicos  los  otros  dos,  y  as! 
dícese  que,  en  100  i>artes,  contiene  la  trifana 
63  <le  ácido  silícico,  29  de  sesquióxido  de  alu- 
minio y  5,5  de  óxido  de  litio,  hallándose  for- 
mado el  resto,  2,5,  por  los  óxidos  de  potisio, 
sodio,  calcio,  hierro  y  manganeso,  y  el  agua  al- 
gunas veces. 

Est.is  mismas  dudas  de  la  composición  química 
son  causa  de  las  incertidunibres  que  se  ofrecen 
cuando   se  pretende  establecer  la   fórmula  ilel 
cuerpo  que  estudiamos,  y  en  general  la  de  los 
silicatos  nuiltiples,  cuya  molécula  presenta  gran- 
dísimas  complicaciones  de   estructura    íntima, 
asi  por  el  niimern  como  por  l.is  relaciones  de  los 
elementos;  las  dificultades,   en  este  caso  y  otros 
análogos,  se  salvan  apelando  á  un  símbolo  ge- 
neral que  expresa  y  representa  un  silicato  doble  ¡ 
normal  de  alúmina  y  otra  baso  variable  inrii- 
cada  por  la  Ittra  K,  la  cual  puede  cambiar  de 
valores,  teniendo  constante  el  de'  metal  que  con  I 
el  aluminio  se  encuentra  combinado  y  al  ácido 
silícico,  lo  saturan    formando  un  especie  de  nú-  I 
cleo  molecular  y  de  composición  definiíla.  Adop- 
tando el  sistema  admitido  generalmente,  la  fór-   I 
muía  de  la  trifana  típica  sería 

R-jAUSi.jOa, 

la  cual  cumple,  en  la.i  relaciones  de  oxígeno  del 
ácido  con  el  de  las  ba.ses,  la  ley  asignada  á  los 
ftldespatoiilen,  haciendo  K  =  i  M.Na.KXa),  toma- 
dos en  cantidades  variables  susuxidos,  conforme 
aparecen  en  la  natnraler^a,  y  así  lo  demuestran 
los  resultados  analíticos,  empleando  ejemplares 
de  procedencias  distintas,  cuya  diversa  compo- 
sición parece  respomler  a  diversos  modos  de  cons- 
tituirse ó  .ormarse  tan  complicada  sul-stíincia. 

Es  reconocible  la  trifana  jior  medio  <le  sus 
caracteres  químicos:  empleando  la  vía  seca  y  ni 
Tomo  X.\1 
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vivo  fuego  del  soplete  no  larda  en  fundirae, 
hinchándose  mucho,  resultando  un  rumalte  irre- 
gular; al  mismo  tiempo  la  llama  del  dardo  ad- 
i|UÍero  el  color  rojo  intenso  que  lo  coinunicsii 
todos  los  compuestos  dol  metal  litio,  no  coii- 
liindible  su  tono  con  el  do  ninguna  llama  roja  ó 
purpúrea,  y  distingiiiiiiilose  niiiclio  do  la  qneea 
peculiar  de  las  sales  estioiicieas;  poi  vía  hnmeda 
todos  sus  caractet es  siin  negativua.  Insoliiblecn 
el  agua,  tnni|K>co  la  alteran  ni  desconiiinnen  loa 
áciilos  minerales  enéigicos,  aun  empleándolos 
en  caliente  v  en  un  grado  ile  <  oiicrntiurioii  lias, 
tan  te  oIevaila;las  ti  ísoIucíoiich  alen  linas  tampoco 
logran  alterar  ni  atacarlo  más  mínimo  el  silicato 
ilolilo  do  alúmina  y  litina. 

Vaco  la  trit'aua  cu  varias  localidailes,  búa- 
tanto  alertadas  y  distantes  unas  fio  otraa,  y 
tiene  la  |iarticiilaridad  de  presentaiHC  en  cada 
una  Con  distinto  aspecto:  así,  los  ejomplaics 
procedentes  del  llinsil  liállanse  (orinados  jior  no 
muy  grandes  crist  des  Iranspaieiites,  bien  for- 
mados y  lio  color  amarillo,  con  tonos  muy  clnros 
y  poco  intensos  por  punto  general,  y  no  suelo 
cniítcnor  potasa;  los  hallados  en  la  Carolina  del 
Norte,  translúcidos  ú  opacos,  tienen  color  venle 
bien  manado  y  on  ocasiones  intenso;  los  mejores 
ejemplares,  constituidos  por  agriipucionea  cris- 
talinas de  bastante  volumen  y  con  forniaa  per- 
fectas, ya  iiiilicadas  en  esto  artículo,  pioccileii 
todas  lio  .'ílorling  y  Norwich  (.Massachusots*,  on 
los  Estados  Unidos,  auni|ue  no  abundan  inuclio 
las  graniles  muestras,  y  sólo  las  poseen  ciertas 
colecciones  mineralógicas  notables  por  las  rare- 
zas en  ellas  contenidas.  Lo  ordinario  es  ver  el 
mineral  descrito  constituyendo  agiegadoa  cris- 
talinos y  masas  do  estructura  laminar. 

Conócense  dos  variedades  de  trifana,  cuya 
importancia  y  aplicaciones  son  ciertamente  bien 
distintas:  os  la  ¡.rimera,  cuyos  caractcies  es|ie- 
ciales  no  están  al  presento  bien  determinados, 
el  mineral  denominado  kilinita  por  los  autores, 
y  constituye  la  segunda  una  piedra  susceptible 
de  pulimento  llamada  tri'lniila,  la  cual  aparece 
formando  numerosos  cristales  bien  definidos,  no- 
tables por  su  perfecta  transparencia  y  jior  tener 
el  color  verde  de  la  esmeralda  más  pura;  estos 
cristales  son  susceiitibles  do  talla  y  pulimento, 
y  se  han  em|ileado  en  la  bisutería  lina  como 
jiiedra  de  adorno,  si  bien  su  empleo  está  limita<lo 
¡lor  la  escasez  ilc  ejemplares,  lo.«  cuales  proceden 
siempre  do  Alexander  Co,  en  la  Carolina  del  Sur, 
único  yacimiento  de  tan  hermosos  cristales.  In- 
tentada diferentes  veces  la  síntesis  ó  reproduc- 
ción artificial  de  la  trifana,  ó  mejor  dicho  del 
silicato  normal  de  alúioiiiay  litina,  nunca  se  ha 
llegado  á  realizar,  ni  apelando  á  los  procedi- 
mientos generales,  ni  usando  otros  especiales 
del  caso,  ó  cuyos  resultados  han  siilo  satisfacto- 
rios respecto  de  silicatos  análogos  bien  compli- 
cados, aunque  no  tanto  como  el  que  hemos  des- 
crito aquí. 

TRIFANITA:  f.  Miiitr.  Variedad  de  anaJcima, 
análoga  á  otros  minerales,  que  son,  como  ella, 
silicatos  hidratados  de  alúmina  y  sosa,  contán- 
dose entre  Ins  más  iiiti  rosantes,  aunque  no 
abundan  mucho  en  los  terrenos,  la  cuboíla,  la 
ealcanalcima,  \&  pie  rana  ¡cima,  lenloranila  y  la 
chulanila,  todos  comprendidos  en  el  grupo  do 
las  seotitas,  y  en  la  variedad  de  las  sodocálcicas, 
cuya  coni|iosición  química  respondo  bien  á  la 
fórmula  XaAlSiO;, ,_,-)-  H.;0,  ó  es  también  repre- 
sentada en  el  símbolo  H4(Xa.jCa)AlSi.0,„  ha- 
ciendo entrar  la  cal,  siempre  presente  en  las 
analcimas  naturales,  l'reséntanse  éstas  cristali- 
zadas, y  sus  formas  parecen  referirse  á  primera 
vista  al  sistema  cúbico; nios  luego  obsérvase  que 
semejante  referencia  es  más  aparento  que  real; 
la  forma  constante  de  los  cristales  es  el  trapc- 
zocdro  más  ó  menos  modificado,  poseyendo  una 
sola  exfoliación  fácil  y  bastante  perfecta.  Para 
admitirque  es  sólo  aparente  el  rclerir  los  crista- 
les do  que  se  habla  al  tipo  cúbico,  invócanse  sus 
propiedades  ópticas;  todas  las  variedades,  vía 
tri/anita  con  bastante  intensidad,  presentan  fe- 
nómenos muy  notables  ile  |iolarización  respecto 
do  los  rayos  hiniinosns,  los  cuales  pretendían  ex- 
)ilicar  .algunos  invocando  ciertas  tensiones  inte- 
riores mal  definidas,  hipótesis  poco  admisible 
y  nada  concreta,  porque  no  precisa  siquiera  las 
direcciones  ó  el  sentido  en  que  van  dirigidas,  ni 
siquiera  son  efectos  inmediatos  de  los  cuales  han 
de  ser  resultado  preciso  I  is  propiedailcs  i'pticas 
observadas  y  reconocidas  en  lnsi.rislale.s.  Inten- 
tando Mallard  otra  explicación  más  ajnslada  n 
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'  los  hcclioi,  dckoclió  la  iilra  de  lasinietiíaeiibtca 
de  los  ira|«2oe<lioii  lormadon  |>or  la  tf^Jiín  >\\\a 
des.-ribiinoK,  v  ve  en  «u>-  cristab-i 
lio    24    iii! 
onadraiii  1 
estudio,  i!< 
coronado'' 
paisc  allí ') 
sentido  púlale 


la  «gto|  -H  i.,n 
lo- 
mo 
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•   en 
loa  niisnioii, 


ilnies,  en  em  o 
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siguiendo  tirs  il 
Cliso  ocupan  toili>   c  : 
exterior,  |iero  soUim  i 
la  lumia  del  tni)  - 
caraa  do  oslo  hv\. 
mame,  |>or  las  i  i 

Un  hecho  bien  nutaiiio  por  cierto  viene  an 
afioyo  de  semejanteiloctiina:  cuando  la  ntinlei- 
iii>i  pinci'denle  de  Münto-Casini   ■■  .    lá- 

minas  normales  a  los  ejes  tcriiai  i'  le- 

dro,  y  luego  dichas  láminas  so  i  do 

el  punto  do  vista  de  sus  propi'  it, 

pronto  se  advierto  qiio  prc>~entaii  la- 

ramonto  la  cruz  y  los  añilo» caracleristicoado  lúa 
cristales  seinicjeH.  Muchos  consideran,  no  obs- 
tante, como  pertenecientes  al  sistema  cubico, 
los  cristales  dol  mineral  objeto  de  este  artículo. 

Como  en  otro  lugardel  presente  Un  i  loNAnio 
(V.  ASAi.í  IMA  !  queda  ya  descrita  la  ztulilii  quo 
nos  ocupa,  sólo  tiataiemos  aquí  <lo  su  síntesÍH  ú 
reproducción  artificial:  fué  ésta  llevada  n  buen 
término,  con  el  éxito  más  completo,  por  Sliul- 
tcn,  en  una  serio  de  trabajos  oxpoiinienlulea 
comenzados  en  18S0  y  terminados  dos  oftos  dct- 
|iués:  su  método  no  imcdo  ser  ni  n  "  .  ni 
de  más  (ácil  repetici..ii,  pues  coi  ru- 
tar en  un  tubo  de  vidrio  cerrado u...|rra- 

tura  do  180°,  sostenida  por  dieciocho  horas  con- 
secutivas, unn  disolución  acuosa  ilo  silicato  do 
sodio  ó  do  sosa  ci'iustica.  En  este  caso  sucedo  que 
la  alúmina  y  la  sílice  del  tubo  en  el  cual  las 
operaciones  llévanse  á  cabo,  intervienen  en  la 
metamorfosis  química  y  prodúccnse  cristales  quo 
se  implantan  en  la  superficie  interna  del  tubo 
entre  una  gran  ma.sa  de  sílice  gelatinosa,  de 
cuyo  cuerpo  se  les  ]iriva  sometiéndolos  á  repeti- 
das lociones  con  una  lejía  alcalina  regularmente 
concentrada;  recogidos  y  analizados  los  cristjilcs, 
vio  que  su  composición  responde  á  la  fórmula 

NaAliSiO,,  .,-4-11.0 

antes  indicada;  su  diámetro  es  el  de  una  ilccima 
de  milímetro,  y  en  cuanto  á  su  forma  es  exacla- 
mentc  la  del  trapezocdro  perteneciente  al  sislc- 

I  ma  cúbico,  lo  cual  no  .se  coinjiagina  con  lo  an- 
teriormente dicho  respecto  de  la  forma  cristalina 
de  las  analcimas; pero  se  observa  quo  los  crista- 

I  les  artificiales  actúan  con  intensidad  sobre  la  luz 
|iolarizada  del   propio  modo  que  lo  hacen   los 

;  cristales  que  la  naturaleza  presenta  formados, 
conforme  se  ha  dicho  más  arriba.  Estudiando 
estas  formas  scudocúbicas,  desde  el  punto  do 
vista  de  sus  caracteres  ópticos,  tiéneso  en  segui- 
da un  a]ioyo  firme  de  la  doctrina  antes  expuesta, 
porque  se  ]íresentan  como  si  estuvieran  forma- 
dos por  la  reunión  de  ocho  cristales  romboédri- 
cos, cuyos  ejes  estuvieran  dispuestos  en  sentido 
fiaralelo  le-pccto  de  los  ejes  ternarios  del  cubo. 
.Sólo  queda  en  pie  una  objeción  bastante  funda- 
mentada: la  anahima  natural,  ron  toda.s  sus 
variedades,  es  una  verdadera  zeolita  sódicocál- 
cica,  y  la  obtenida  por  vía  sintética  no  contieno 
calcio  en  su  molécula,  la  cual  hállase  constitníiia 
]ior  el  silicato  de  alúmina  y  sosa,  conteniendo 
una  sola  molécula  de  agua  efe  hidratación;pron- 
to  veremos  de  qué  suerte  los  ex|ieriincntcs  re- 
suelven la  dificultad  del  modo  más  concluyen- 
te.  El  mismo  .Schulten,  en  otro  tra!  ajo  relativo 
á  la  síntesis  de  los  silicatos  dobles  do  que  se 
trata,  lograba  preparar  el  hidratado  de  alumina 
y  sosa  sustituyendo  el  tubo  de  vidrio  por  otio 
metálico,  también  cenado,  y  el  silicato  sódico  ó 
la  sosa  por  una  mezcla  de  silicato  y  aluminato 
sódico,  en  cuyo  caso,  calentando,  como  anlcs,  á 
1S0°  centesimales,  fórninse  el  silicato  doble,  sin 
que  en  la  reacción  intervenga  [■ara  nada  la  ma- 
teria metálica,  de  la  cual  el  tubo  oin)>bado  está 
hecho. 

Una  ob.servación  debo  hacerse  en  este  punto 
i|Ue  sirve  de  apoyo  á  las  de  M  I'-üd  \  l'ertrand, 
referentes  á  las  forma"  de 
quo  su  cristalivacii'.n,  «n  I 
síntesis  niii 
extraordiii   : 

seno  se  con.-- i  I.  i ■■»     .■..,,.., 

.siquiera  sea  en   niínimas  proporciones; 
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v'aso  el  cubo  domina,  |)or  punto  general,  aun- 
que asociado  ¡i  las  caras  notadas  por  il  símbolo 
a-,  y  el  |iiOílucto  resulta  perfectamente  isótropo, 
cuyo  liedlo  sirve  acaso  jiara  cole;;ir  alguna  cosa 
respecto  del  génesis  de  los  oristalts  de  las  zeoli- 
tas  típicas  de  cada  uno  de  los  grupos  que  com- 
prende esta  gran  agrujiacióu  de  silicatos,  todos 
ellos  bastante  importantes  también  por  otros 
varios  conceptos. 

Obtuvieron  asimismo  el  cuerjio  queestudiamos 
Friedel  y  Sarasín  en  1S33,  y  Ihú  accidentalmente 
en  sus  experimentos  relativos  ú  la  síntesis  de  la 
albita;  en  electo,  para  reproducir  este  mineral 
colocaban  sus  elementos  constilutivos  pesados 
en  las  proporciones  convenientes  y  mezclados 
con  agua,  en  un  luerto  tubo  de  acero,  el  cual, 
luego  de  bien  cerrado,  era  sometido,  durante 
largo  tiempo,  á  la  temperatura  corresi.ondiente 
á  -100°  centesimales.  Al  término  de  las  operacio- 
nes, fíleles  dado  observar  cómo  en  el  agua  queda 
disuelta  cierta  proporción  de  silicato  .sódico  y 
algo  de  alúmina,  no  formando  en  modo  alguno 
combinación,  y  al  i>iopio  tiempo  fórmanse  mag- 
níficos y  periéctísimos  cristales  de  anakima, 
cuya  forma  es  la  correspondiente  á  icositetrae- 
dros  del  todo  isótroiios;  á  estos  cristales  tan  bien 
formados,  acompañan  glóbulos  más  ó  menos  es- 
féricos de  la  propia  substancia,  y  con  ellos  apa- 
recen asimismo  agujas  finísimas  de  un  producto 
zeolítico,  no  bien  estudiado  ni  determinado,  que 
jiresenta  extinciones  longitudinales  y  carácter 
negativo. 

Reside  la  importamia  de  los  experimentos  in- 
dicados, mejor  acaso  que  en  los  productos  obte- 
nidos, en  la  generalidad  de  los  métodos  en¡  pica- 
dos, que  consienten  reproducir  silicatos  dobles 
hidratados  unas  veces  análogos  y  otras  distintos 
de  las  zeolitas  propiamente  dichas;  sirvan  de 
ejemplos  la  harmolomu  artificial,  conseguida 
calentando  á  ISO"  una  disolución  de  silicato  po- 
tásico con  aUiminato  barítico;  el  silicato  hidra- 
tado de  bario,  con  siete  moléculas  de  agua,  cuyo 
cuerpo  viene  a  constituirel  producto  lórmadoen 
los  frascos  de  vidrio  donde  se  ha  guanlado  mu- 
cho tiempo  el  agua  de  barita;  y  otro  silicato  hi- 
dratado de  potasio,  sodio  y  calcio,  con  dos  molé- 
culas de  agua,  sintetizado  al  misnio  tiempo  que 
la  levina,  cristalizado  en  finas  ag\ijas,  semejante 
á  la  okenita,  siempre  que  en  tubos  cerrados  y  á 
la  temperatura  constante  de  180"  se  calienta  el 
precipitado  ]u'oducido  al  añadir  agua  de  cal  á 
una  disolución  de  silicato  de  potasio. 

TRIFASIA  (del  gr.  Tpi(pácrios,  triple):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Tri]>hasiaJ  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Auranciáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  China,  y  son  plantas  l'ruticosas,  es- 
pinosas, con  las  hojas  alternas,  trifolioladas,  las 
folíolas  aovadas,  dentadas  en  su  mitad  superior, 
las  laterales  menores  y  l'recueu  temen  te  abortadas, 
y  las  flores  dispuestas  en  racimos  axilares  cortos; 
cáliz  trífido;  corola  de  tres  pétalos  hipoginos, 
casi  soldados  en  la  base,  con  los  filamentos  libres, 
aleznados,  comprimidos  lateralmente,  y  las  ante- 
ras oblongo-acorazonadas,  bilocnlares  y  longitu- 
dinalmente deliiscentes;  ovario  sobre  un  pedicelo 
corto,  trilocular,  lampiño  y  trasovado,  con  óvu- 
los solitarios  anátropos,  colgantes  de  los  ángulos 
centrales  de  las  celd.as;  estilo  larguito  y  grueso 
y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  baya  trilocular 
ó  unilocular  por  aborto;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  invertidas,  envueltas  en  una  masa  muci- 
laginosa,  con  el  embrión  sin  albumen,  los  cotile- 
dones gruesos  y  carnosos,  lobulados,  y  la  raicilla 
muy  corta  y  supera. 

TRIFAUCE  (del  lat.  trtfaux  trifaucis):  adj. 
poét.  De  tres  fauces  ó  gargantas.  Es  epíteto  del 
fabuloso  Cancerbero. 

Donde  no  ha  de  poder  el  insidioso 
Trifauce,  rey  del  leino  del  espanto. 
Prevalecer  jamás  la  monarquía. 

LopR  i)K  Vera, 

TRIFENILACÉTICO  (Acmo):  adj.  Quím.  Dice- 
se  de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  resultante 
de  sustituir  el  hidrógeno  directamente  unido  al 
carbono  en  el  trifenilmetano  por  el  carboxilo 
COoH,  que  caracteriza  los  ácidos  orgánicos.  Sn 
preparación  comprende  dos  lases  distintas,  pues 
es  preciso  formar  su  correspondiente  nitrilo  y 
descomponer  luego  é.ste ,  operación  la  última 
bastante  delicada  y  que  requiere  algunas  precau- 
ciones; lo  primero  se  consigue  calentando  entre 
150  y  170''  el  clorotrifenilmetano  con  exceso  de 
cianuro  mercúrico,  agotando  la  masa  con  bencina 
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hirviente,  y  añadiendo  á  la  disolución,  después 
de  filtrada,  cierta  cantidad  de  éter  de  petróleo 
que  precipita  la  mayor  ¡paite  do  las  impurezas 
bajo  la  torma  de  cojios  de  color  pardo;  se|iarados 
éstos  meiliantcuna  segunda  filtración,  se  evapora 
el  liquido  jiara  que  cristalice  el  nitrilo.  Una  vez 
obtenido  esto  cuerpo  hay  que  transloimaric,  se- 
gún se  ha  dicho,  en  ácido  Irifenilacético,  para  lo 
cual  el  mejor  medio  consiste  en  calentarle  du- 
rante algunas  horas  entro  200  y  2'20°  con  los 
ácidos  acético  y  clorhídrico  fumante,  precipitan- 
do la  materia  por  el  agua  y  agotando  el  piecipi- 
lante  por  un  álcali,  que  no  disuelve  el  nitrilo 
inatacado.  La  sal  alcalina  soluble  se  descompone 
por  un  ácido  mineral,  y  el  cuerpo  buscado  se  pu- 
rifica cristalizándole  en  ácido  acético. 

El  ácido  trifeiiilacético  cristaliza  en  prismas 
ó  en  laminillas  insolublcs  en  agua,  que  se  reblan- 
decen á  la  temperatura  de  230°  y  se  funden  por 
completo  á  2ii0,  desconijioniéndose  á  la  vez  en 
anhídrido  carbónico  y  trifenilmetano;  la  mezcla 
de  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  le  transforma  en 
un  derivado  nitrado  soluble  en  los  álcalis  con 
coloración  roja  pardusca,  y  ligeramente  calenta- 
do con  ácido  acético  y  zinc  en  polvo  adquiere 
color  rojo  vivo,  que  desaparece  á  medida  que 
avanza  hi  acción  rcductora.  El  análisis  centesi- 
mal }'  la  determinación  del  peso  molecular  con- 
ducen á  representar  el  cuerpo  de  que  se  trata 
por  la  fórmula  empírica  C.,,,!-!,,;©,,  mientras  que 
su  estructura  atómica  se  simboliza  jjor  la  expre- 
sión desarrollada 

C„H,  >C-CO.OH, 
'-'.,11., 

que  demuestra  su  carácter  de  ácido  monobásico. 

TRIFENILACETILArWIDOMETANO:  ni.  Quíw. 
Cuerpo  resultante  de  sustituir  un  átomo  de  hi- 
drógeno del  radical  amido  contenido  en  el  tri- 
lenilamiiiometano  por  el  acetilo.  Para  jirepararle 
se  calienta  ligeramente  el  compuesto  amidadode 
que  se  deriva  con  anhídrido  acético  preci|iitando 
por  agua  el  producto  déla  reacción  y  purificando 
el  ¡uecipitado  por  cristalización  en  el  alcohol. 
Así,  se  obtienen  finas  agujas  incoloras  solubles 
en  éter  y  cloroformo,  fusibles  á  208°,  y  cuya 
composición,  perrectamente  de  acuerdo  con  la 
derivación  arriba  dicha,  se  representa  por  la  fór- 
mula 


C\,,H,„NO: 


•  C-NH.CO.CUs. 


TRIFENILAMIDOMETANO:  m.  Quím.  Deriva- 
do amidado  del  trilcnilnietano,  resultante  de 
sustituir  el  átomo  de  hidrógeno  perteneciente  al 
grupo  graso  por  el  radical  amido  NH.,.  Se  pre- 
para fácilmente  haciendo  atravesar  coniente  de 
amoníaco  gaseoso  y  seco  por  la  disolución  bencí- 
nica  y  caliente  de  bromuro  de  trifenilmetano; 
cuando  la  corriente  gaseosa  no  jiroduzca  ya  ¡nc- 
cipitadose  evajmra  hasta  sequedad  el  líquido  fil- 
trado, se  disuelve  el  residuo  en  ácido  sulfúrico 
diluido  é  hirviente,  y  se  prcpi|iita,  en  fin,  la 
disolución  acida  porcl  amoníaco.  La  base  así  ob- 
tenida, y  purificada  por  cristalización  en  el  alco- 
hol, se  presenta  en  agujas  brillantes,  in.solubles 
en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol,  el  éter,  la  ben- 
cina y  la  ligroína,  fusibles  á  103°,  descomponi- 
bles por  la  destilación  seca  y  susceptibles  de  com- 
binarse con  los  ácidos  para  formar  sales  cristali- 
zables  en  su  mayoría.  Según  el  análisis  centesi- 
mal y  el  modo  de  derivación  arriba  citado,  debe 
representarse  la  conn>osición  de  este  cuerpo  por 
la  lomuda 
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TRIFENILBENCILAtVIlDOMETANO:  111.  Qliim. 
Cuer|io  pcitcniricnte  al  grupo  de  las  aminas  ó 
alcaloides  artificiales  y  resultante  de  sustituir 
en  el  trifenilamidometano,  uno  de  los  átomos  de 
hidrógeno  unido  directamente  al  nitrógeno  por 
el  radical  bencilo.  .'^c  forma  haciendo  actuar  el 
cloruro  de  bencilo  sobre  el  trilcuilamidometano, 
y  descomponiendo  luego  por  el  amoníaco  el 
clorhidrato  lesultantc:  es  sólido,  cristalizableen 
jnismas  solubles  en  alcohol  y  éter,  fusible  á 
110",  y  cuya  composición  corresponde  á  la  lór- 
mula 

C.„Ha,N  =  (CeHj)3=C  -  NH-CjII;. 


TRIF 

Su  clorhidrato  cristaliza  en  agujas  incoloras, 
poco  solubles  en  agua,  aunque  bastante  en  el 
alcohol,  y  fusibles  á  249°. 

TRIFENILBENCINA:  f.  Quím.  Hidrocarburo 
lierteneciente  á  la  serie  aromática,  y  resultante 
de  sustituir  ties  átomosdc  hidrógeno  de  la  ben- 
cina por  igual  número  de  moléculas  del  radical 
fcnilo  C,|I1,,.  Para  prepararle  se  satura  la  aceto- 
lenona  de  gas  clorhídrico,  abandonando  la  ma.sa 
á  sí  misma  durante  nuichos  días  en  un  sitio 
templado;  sejiaradoslos  cristales  que  se  forman, 

i  se  repiten  con  el  líquido,  por  otras  dos  veces,  las 
mismas  operaciones,  y  los  productos  sólidos  re- 

!  unidos  so  purifican  haciéndolos  cristalizar  en  el 
éter.  Este  medio  de  formación,  en  todo  análo- 
go al  que  da  origen  al  mcsitileno  á  expensas  de 
la  acetona  ordinaria,  produce  la  ti üonilbencína 
bajo  la  forma  de  cristales  ortorn'imbicos  incolo- 
ros, de  asjiecto  tabular,  poco  solubles  en  il 
alcohol  acuoso,  aunque  más  en  el  absoluto  en 
el  éter  y  en  el  sulfuro  de  carbono,  y  que  se  di- 
suelven con  gran  lacilidaden  la  bencina;  fusible 
á  190",  y  susceptible  de  hervir  á  temperaturas 
superiores  á  440°,  ]u-oduce  con  el  bromo  un  de- 
rivado monobromado,  cristalizable  en  pequeñas 
agujas  incolora.s,  y  cuyo  punto  de  fusiihi  corres- 
)ionde  á  104°.  La  trilcnilbencina,  tratada  mu- 
chas veces  á  temperaturas  elevadas  por  gran  ex- 
ceso de  pentacloruro  de  antimonio,  cambia  todo 
su  hidrógeno  por  el  cloro  y  da  un  cloruro  do 
carbono  que  cristaliza  en  agujas  ligeramente 
amarillentas,  casi  insolubles  en  alcohol,  éter  y 
bencina,  solubles  en  la  nitrobencina  hirviente, 
y  débilmente  atacables  por  el  ácido  nítrico  con- 
centrado aun  á  la  temperatura  de  350°  (Merz  y 
Weith).  El  análisis  centesimal  y  el  peso  mole- 
cular conducen  á  relucen  tar  la  tiifenilbenciria 
por  la  fórmula  empírica  C._4H,„  en  tanto  que  su 
constitución  se  simboliza  por  la  expresión  des- 
arrollada 

C,li,<  C„H, 

cu  la  que  los  grupos  que  remplazan  al  hidrógeno 
del  núcleo  bem  íiiico  primitivo  ocupan  los  vérti- 
ces designados  con  los  números  1,  3  y  5. 

TRIFENILCARBINOL:  ui.  Quhii.  Cuerpo  perte- 
neciente al  grujió  de  los  alcoholes,  y  lesultante 
de  sustituir  el  átomo  de  hidrógeno  unido  direc- 
tamente al  carbono  terciario  del  trifenilmetano 
por  el  oxhidrilo  OH.  Comparable  al  trimetili  ar- 
binol,  -se  prepara  oxidando  el  trifenilmetano  por 
la  mezcla  de  bicromato  potásico  y  áci.'o  sulfúri- 
co, y  detenienilo  la  operación  cuando  la  cajia 
fundida  formada  por  el  hidrocarburo  se  ha  trans- 
formado por  completo  en  masa  sólida  y  cristali- 
na: este  procedimiento  jiuede  reemplazarse  jior 
otro,  que  consiste  en  añadir  dos  átomos  de  bromo 
á  una  molécula  de  trifenilmetano  disuelta  en 
sulfuro  de  carbono,  eva|iorando  la  disolución 
hasta  sequedad  y  añadiendo  agua  al  residuo. 

Preparado  por  cuabjuiera  de  los  medios  que 
sncintamentc  se  acaban  de  indicar,  preséntase 
el  Irifenilcarbinol  en  cristales  clinoirómbicos, 
cuyos  ejes  forman  entre  sí  nii  ;íiigulo  del]B"42'; 
estos  cristales  son  duros,  brillantes,  insolubles 
en  agua,  muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y  la 
bencina,  fusibles  á  157°  y  destilables  sin  "que 
experimenten  descomposición  á  tem|  eraturas  su- 
periores á  360".  El  cuerpo  en  cuestión  es  muy 
estable,  hasta  el  punto  de  que  se  le  puede  desti- 
lar sobre  cal  sodada,  ó  tratarle  por  los  álcalis, 
los  ácidos  diluidos,  la  amalgama  de  sodio,  etcé- 
tera, sin  que  expeiimente  señales  de  descom]io- 
sición;  el  ácido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve 
sin  alterarle,  pero  el  bromo  y  el  ácido  nítrico  le 
atacan  originando  jiroductos  de  sustitución  difí- 
ciles de  ]nirificar.  Él  análisis  centesimal  y  la  de- 
terminación del  peso  molecular  conducen  á  re- 
presentar su  composición  ]ior  la  fórmula  empírica 
C,,|H„;0,  y  su  constitución  química  se  simboliza 
por  la  ex|>resión  desarrollada 

HO.C<  C,.Il5 
C,,H.. 

El  trifenilcarbinol,  aunque  lúnciona  como  al- 
cohol monodínamo  terciario,  y  en  tal  concepto 
produce  derivados  sodados  y  etéreos,  se  aproxi- 
ma singularmente  á  los  ácidos  por  la  poca  esta- 
bilidad de  dichos  derivados.  El  sodaiJo^  que  se 
forma  añadiendo  sodio  á  la  disolución  caliente 
del  trifenilcarbinol  en  el  tolueno,  es  una  nuisa 
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blanca  piilvenilenta,  muy  liigroscúiára  y  ilrulo- 
blal>le  |>iir  el  tu»»;  y  el  <icr/ir<>,  loriiiaUo  liaciciido 
r«acciuuar  el  cl<  iiiru  de  metilo  «obre  rl  i'iier|io 
vil  inentiúii,  coiintituve  una  materia  ciÍNtaliiia  y 
radiaila  •\uv  |K>r  la  Je»tiUtion  >o  carloiii/a  oii 
[■frte  u  la  vez  i|Uo  «e  (Irsionumiui  Kl  ,!ii  clvi/u- 
lírico  lio  este  alculml,  ubteiiiilu  tratuii'lole  [wr 
el  ¡•erclninro  ile  lúaluro,  ea  taml>it-ii  una  niaaa 
cristalina,  radiada,  soluble  en  la  bencina,  (|Ue 
comirii^n  u  alliiaiNe  li  liO",  y  que  laleutada  á 
miU  de  300  jirodme  uu  cuerpo  cuya  cuni|>oaieiún 
corit'a|i<>ndc  á  la  ilcl  dilcnillcnlli'nonKlaiiu.  I'or 
tiltiiiio,  el  triíenilcarl'iiiul  piuducc  un  ileiivado 
etílico  i|iip  se  presenta  en  ik'iiiici^os  cristalea  de 
fúiiiia  mal  determinada,  IumI'Ics  á  78', y  voláti- 
les sin  descomposiciou  cuando  cou  (trccauciúii  se 
lea  laliviita  eu  corriente  de  aire. 

TRIFENILETILAMINA:  f.  (,'iiii/i.  Cnor|>o  |«rte- 
neiieiitc  al  ^tu[H)  de  los  alcaloides  artificiales, 
i|ue  se  forina  al  someter  el  acetonitrilo  corres* 
))ondiente  á  la  acción  rcducloia  del  liidrú);eno 
sacien  te:  se  pi  escuta  cristati/ada  en  adujas  inso- 
lul'les  en  a;,'ua,  |ioco  solubles  en  alcohol  frió, 
auu<|ue  bastante  cu  el  cter,  insiblrs  u  110",  y 
susccplililcsde  combinarse  cou  el  ncido clorhídri- 
co i>ara  formar  un  clorhidrato  taniLii-n  insoluble 
en  agua,  y  cuyo  punto  de  fusión  corresiK>nde 
li  247'.  Kl  anúiisis  centesimal  conduce  li  rcpre- 
seutar  su  composición  [lor  la  fórmula  empírica 
C.,,11  ,,N,  en  tanto  que  su  coustiluciÓD  molecu- 
lar carres|K>ude  á  la  expresii'ii  desarrollada 

(C,HAC-(-H-XU,. 

TRIFENILMETANO:  III.  Qiiliii.  Carburo  de  hi- 
dr">;eno  |  ertiiiccicnte  :i  la  serie  aromática,  y  ic- 
sultante  de  sustituir  (res  átomos  do  hidrój^cno 
del  metano  |>or  i^'unl  nuniero  de  moléculas  del 
radical  bcncilo  CjHj.  Ue-cubicrto  por  KekiiK- 
y  Frauchimont  entre  los  productos  resultantes 
de  Imicr  actuar  el  cloruro  de  bciicilideno  sobre  el 
nieicuriofeuilo,  fue  considerado  en  un  principio 
como  uno  de  tantos  compuestos  conocidos  en 
Química  orgánica,  que  si  bien  son  interesantes 
bajo  el  ]«into  de  vista  especulativo  no  se  pres- 
tan á  ulteriores  aplicaciones;  sin  embargo,  estu- 
dios posteriores  de  diversos  químicos  han  hecho 
ver  que  numerosas  materias  colorantes  artifi- 
ciales que  se  su|>on!an  i.erivadas  de  la  anilina 
eran  eu  realidad  procedentes  del  trilciiilmetano, 
cuyo  estudio  adquirió  desde  aquel  momento  ex- 
ce|ioional  im|jortaiicia,  no  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  teórico,  sino  también  bajo  e)  asfiecto  in- 
dustrial. 

Formase  el  cuerpo  de  que  se  trata,  no  sólo  en 
la  reacción  ijue  sirvió  para  descubrirle,  sino  en 
otras  niiíchas  circunstancias,  délas  que  las  más 
imporiantes  son  las  siguientes: 

1.'  Siempre  que  se  hace  actuar  el  cloroformo 
sobre  la  bencina  en  presencia  de  cierta  cantidad 
de  cloruro  de  aluminio  (Friedel  y  Crafts). 

'2."  Consígnese  el  mismo  resultado,  stgi'in  el 
químico  a!eni:in  Elles,  reempIa7.ando  en  la  leae 
ciÓD  anterior  el  cloroformo  por  su  detivado  ni- 
trado conocido  con  el  nombre  de  clorojiicrino. 

3.*  Según  Zagumnieni,  se  loima  también  el 
cuer[io  en  cuestión  hacieiulo  actuar  el  cloruro 
de  acetilo  sobre  labenzolenona  en  presencia  del 
linc  pulverizado,  y  tratando  luego  por  la  potasa 
alcohólica  la  ben/opinacolina  resultante  de  la 
primera  parte  de  la  reacciiin. 

Para  preparar  el  trilenilmetano  aprovéchase 
siempre  la  reacción  de  Friedel  y  Cralts,  si  bien 
operando,  ya  i>or  el  método  que  estos  químicos 
descril  en,  ya  ¡lor  el  que  aconsejan  E.  y  O.  l'is- 
ehcr;  ¡«ra  oiieiar  según  el  |>rimero,  se  mezclan 
1  100  gramos  de  bencina  con  200  de  cloroformo, 
y  después  se  añaden  en  cuatro  ó  cinco  veces  200 
de  cloruro  de  aluminio,  procurando  que  la  reac- 
ción no  sea  exi  esivanienle  violenta,  y  calentan- 
do al  ñn  de  la  misma,  durante  dos  horas,  á  la 
teni|>eraturade  laebulliciuu  déla  Lencina;cuan- 
do  cesa  el  desprendimiento  de  ácido  clorhídrico 
se  suspende  la  occi'  n  del  calor,  se  vierte  el  pro- 
ducto bruto  en  agua  y  se  decanta  la  porción  in- 
soluole, que  se  purifica  sometiéndola  á  una  serie 
de  destilaciones  fraccionadas.  Tara  seguir  el 
método  de  Fischcr  se  mezclan  200  gramos  de 
cloroformo  con  700  de  bencina,  y  se  añade  poco 
á  |)oco  cloruro  de  aluminio,  de  manera  que  se 
I'ro'lu/ca  Abundante  desprendimiento  de  ácido 
clorhídrico:  mando  este  gas  <Uja  de  desjueiider- 
se  a  la  tem]'eraliira  ordinaria,  lo  que  suelo  suce- 
der pasadas  seis  ú  ocho  horas,  se  calienta  la  mez- 
cla a  60°  y  se   signe   añadiendo  dicho  cloniro 


TIÍIK 

I  basta  que  niievaa  adicionea  de  é\  no  determinen 
ya  la  prodiicciíji  del  citado  hidrácido;  el  líquido, 
que  se  be|iara  eiil^iiit-i-hi-n  iIok  rapas,  ae  vierte  en 

I  exceso  d»-  - 

i    BO  cIcVC   1 

ciim,  y  íh. I :    ^   ... 

ca|>a  acuosa  |ior  decantación  y  se  lo  lediliea  en 
retortas  de  cubre;  al  clevaiKcel  calor  a  200'  prú> 
xinianientu  so  observa  nuevo  dcspientliinienlo 
de  acido  clorhídrico  prucedrnle  <le  la  dcacom|Ki- 
sicii'tii  de  t.  ,  v  en  esto  iiio- 

iiiciilusc  '  ■!■  recoge  loque 

destila  eu!: , la  y  la  de  300", 

que  no  es  otia  co'.a  que  el  ililenilmetano,  y  cam- 
biando de  nuevo  de  recipiente  cuando  |>a«a  de 
este  último  grado  de  calor  se  eoudenaa  el  trife- 
nilmetano,  cuya  purificación  ae  comileta  por 
nueva  destila'  ion  seguida  de  otiataliíación  en  el 
alcohol. 

Kl  trilenilmetano,  obtenido  |K<r  euali|uieia  >le 
los  dos  medios  que  se  acaban  de  inilicar,  y  cris- 
talizado ¡lor  disuluciiin  eu  la  bencina,  se  presenta 
bajo  la  forma  ile  largas  agujas  fusibles  á  02°, 
mientras  que  si  la  cristalización  tiene  lugar 
luedianto  el  alcohol  constituyo  voluniinosus 
cristales  fusibles  a  "&'  y  que  contienen  cicrla 
cantidad  de  disolvente;  en  ambos  cosos  hierve 
á  Síí>'  bajo  la  |. lesión  de  754  müímelros  ilo 
uieicurio,  y  es  insoluble  en  agua,  aunque  se  di- 
suelve con  facilidad  en  el  alcohol,  el  éter  y  la 
bencina.  Itcpiesentada  su  composición  por  la 
fórmula  empírica  CV^H  ,,  y  su  constitución  mole- 
cular por  la  expiesión  <:csariollada 

CH-«í  CjH, 
«-•«llj, 
so  transforma  en  trifenilcarI>inol  cuando  so  le 
somete  á  la  acción  oxidante  del  ácido  crómico  ó 
á  la  del  bromo  en  presencia  del  agua,  y  tratado 
por  el  ácido  sulfúrico  fumante  da  origen  á  los 
derivados  siiIlbconjiiHailos  coricspcmlicutes;  ca- 
lentado con  percloruio  de  antimonio  á  tem|iera- 
turas  comprendidas  entre  150  y  200°  cambia  su 
cloro  por  el  hidrogeno,  originando  como  producto 
ñnal  de  la  reacción  una  mezcla  de  metano  y  de 
bencina,  ambos  |>crclorados.  hlcloiurode  alu- 
minio ejerce  sobre  él  acción  descnmponcnte,  lo 
bastante  intensa  jiara  que  el  rendimiento  obte- 
nido, al  prepararle  según  el  método  de  F'isclier, 
sea  inferior  al  que  produce  el  de  Friedel  y  Ciafts 
(según  el  primero  700  gramos  de  cloroformo 
dan  200  de  trifénilmctano,  mientras  que  en  el 
segundo  se  eleva  la  cantidad  de  éste  á  .'iOO 
gramos  )iara  igual  ]ieso  de  primera  materia); 
si  se  calienta  el  trilenilmetano  durante  diez 
minutos  á  120°  con  la  tercera  parte  de  su  ¡«so 
de  cloruro  de  aluminio,  el  carburo  se  desconi- 
jione  casi  en  totalidad,  y  si  entonces  se  des- 
tila el  producto  en  corriente  de  vapor  acuoso, 
se  condensa  cu  el  recipiente  bencina  casi  exenta 
de  tolueno,  ala  vez  qne  queda  un  residuo  de 
aspecto  semejante  al  del  .isfálto  y  que  contiene 
sólo  indicios  de  cloio.  si  la  calefacción  tiene  lugar 
durante  diez  liora-s  y  á  temi«ratura  inferior  al 
punto  de  ebullición  de  la  bencina,  y  el  trilenil- 
metano se  mezcla  con  7,5  veces  su  peso  de  esta 
misma  bencina  y  con  su  |>i'opio  peso  de  cloruro 
de  aluminio,  se  forma  dilenilmetauo  en  la  pro- 
porción de  una  tercera  fiarte  próximamente  del 
liidrocarburo  empleado  en  un  principio;  por  úl- 
timo, si  se  leemplazael  cloruro  de  aluminio  juiro 
por  el  alterado  á  consecuencia  de  la  humedad 
ilel  aire,  se  favorece  de  una  manera  notable  la 
dcstruccii'in  de  los  hidrocarburos  formados. 

El  trifénilmctano  puede,  como  todos  los  com- 
puestos de  igual  índole,  cambiar  )>arte  de  su 
hidrógeno  por  radicales  simples  ó  compuestos, 
dando  origen  á  infinidad  de  derivados  dotados 
en  muchos  casos  de  brillantes  colores,  y  que  f<or 
este  motivo  son  objeto  de  fabricación  industiin! 
y  de  múltiples  aplicaciones;  ]>ero  como  estos 
derivados  han  recibido  en  la  mayoría  de  los  casos 
nombres  propios,  y  como  además  su  pro|>orcióu 
no  exige  siempre  aislar  previamente  el  hidro- 
carburo objeto  de  este  artículo,  en  lo  que  signe 
se  describirán  sólo  aquéllos  que  no  han  sido 
dcsignailos  con  nombre  es])ecial ;  en  cuanto  á  los 
demás  debe  referirse  su  estudio  á  las  j'alabras 
con  que  seles  designa,  por  más  que  muchas  veces 
carezcan  estos  |>alabras  do  verdadero  significado 
químico  y  sean  m.is  bien  nombres  imliislriales. 
¡ün  la  larga  siriede  derivados  del  trilenilmetano 
pueden  establecerse  dos  grandes  giupos,  segiin 
qne   el    radical  qne  sustituya  al   hiilrógcno  lo 
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haga  en  el  mielen  leo  fiiii  o  i'i  en  el  graso;  |ieio 

ekia  iIivíhIoii,  ui  uu  datado  de  i.iui. 

mica   que  ile  ui  i,  no  be  aegiiirii  eu 

'igar,  y  mjIo   ie  lU'iiiaraal  tratar  de  cada 

ido  el  lugar  en  i|ue  la  auatituciún  m  pío- 

/leiirniioi  rl.nitilo;  -  Kl  ma«  iiii|K>rtanle  ea  al 
que  retidla  de  ret'iiip!ii  u  el  .i.n  o  de  b  dró- 
genc  del  melnno  pm    ,  .  .(« 

modo  de  derivación  l' .  .., 

C.ll. 
C,JI„CI  =  C1C<  C.ll. 

Originado  entre  otro»  productos  clorados  ruando 
M)  hace  actuar  el   tctraeloriiio  de  re 

la  bencina  cu  ]iie»eiicia  ilelcjoim  i  i.j, 

se  le  prepara  de  piefeieiicia    ,  up 

se  desariolja  eiilic  el   triíci  ó 

K'litJieloruro  do  fósíoio,  lo  .,i.  a- 

lentaudo  ligeramente  la  mezcla  o  r- 

po»  y  disolviendo  el  producto  de  i  en 

cinco  ó  seis  veces  su  peso  ilo  ligion.a  »ecu:  la 
disolución  filtrada,  para  so|>arar  el  cxceao  do 
cloruro  lie  fósforo,  soevapuiay  se  enfría  luego 
á  O'  jiara  que  cristalice  el  i  iierpo  buscado,  que 

so  deseca   por  exprcaión  entre  vim.-    i -  ,\e 

pai-el  Hlsorbentc.  Kl  cloruro  de  t  no 

es  sólido,  blanco,  fusible  á  temiKí  .;  uy 

elevadas,  y  somstiilo  á  la  destilueiou  soca  co- 
mienza d  <lescom|ioiier«eá250',  originando  como 
productos  priucipales  de  la  descomposición  tri- 
fenilnietano  y  fcnil.iifcnilenonietaiio. 

L'erimilo  brommlo,  CBr(C,¡n,,!i.  -  Denomina- 
do también  bromiim  do  tiifcniinietano,  se  pre- 
para según  Schwarz  exponiendo  á  los  rayos  so- 
lares una  mezcla  formada  por  cantidades  equi- 
moleculaies  de  bromo  y  do  trifénilmctano  y  di- 
siielta  en  3  ó  4  vece.-,  su  |ieso  de  sulfuro  de  carbo- 
no; el  producto  purificado  ¡lor  ilisolucí.jii  en  la 
bencina  y  precipitado  por  medio  do  la  ligroína, 
es  sólido,  cristalino,  fusible  :i  152°  y  descompo- 
nible á  200°  con  desprendimiento  de  ácido  broni- 
hídrico;  fundido  con  magnesio  en  iiolvo  produce 
lenilenodifenilmetano,  pero  el  sodio  no  ataca  á 
su  di  olución  bencínica  aunque  se  halle  ésta  á  la 
temperatura  de  ebullición. 

iJcrirado  sulfociaiwdó,  (CbHj^/vCSN).  -Co- 
nocido también  con  el  nombre  de  sulfocianato 
de  trifénilmctano,  se  obtiene  mezclando  la  diso- 
lución sulfocarbónica  del  derivado  anterior  con 
otra  alcohólica  de  sulfocianato  de  amonio,  eva- 
|x>raiido  la  nie/cla  hasta  que  desaparezca  el  sul- 
furo de  carbono  y  preci|>itando  el  cuei  ¡lO  busca- 
do por  adición  de  gran  cantidad  de  agua.  Es 
sólido,  crislalizable,  j>or  disolución  en  una  mez- 
cla de  alcohol  y  cloroloru.o,  baje  la  forma  do 
lirismos  rojizos  dotados  de  lustre  diamantino  y 
fusibles  á  137°;  es  sumamente  estable,  pues  nu 
sólo  destila  sin  experimentar  alteración,  sino 
que  sus  vapores  no  se  de8comi>onen  más  qie 
[■arcialmente  cuando  se  los  hüce  atravesar  jior 
carbonato  sódico  calentado  al  rojo. 

Derivados hidroxilínlos,  -Se  conocen  muchos, 
resultantes  de  recin|ilazar  por  el  oxhidrilo,  va 
el  hidrógeno  del  metano,  ya  los  del  feiiilo:'el 
[irimero  |ii'esenta  propiedades  análogas  á  la»  de 
¡os  alcnlioles  i>ertenecientes  á  la  serie  grasa,  y  ha 
sido  cs'udíado  en  otro  lugar  con  el  nombre  do 
trifenilcarlinol  (V.  esta  palabra).  De  los  deriva- 
dos verdaderamente  aromáticos  sólo  se  indicarán 
en  este  lugar  el  di  y  el  tetiahidroxilados.  El 
dioxilrifeu  i/tiiela  no, 

C„H„0í=CH(C.H,Kr.H,.0H}5, 

estudiado  por  Diibiier  y  por  Fischer,  se  forma 
tratando  la  disolución  alcohólica  de  bcnzanrina 
por  el  zinc  y  el  ácido  clorliídiico  diluido  y  |inri- 
ficando  el  producto  de  la  reducción  haciéndolo 
cristalizar  en  alcohol  diluido;  el  cucriio  asi  ob- 
tenido cristaliza  en  agujas  de  muchos  centíme- 
tros de  longitud,  fusibles  á  161°,  casi  iiisolubles 
en  agua,  pero  que  se  disuelven  con  facilidad  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  en  los  álcalis:  .se  oxida  al 
aire  adquiriendo  coloración  i"'  i  v  i;  i:  i  !.  i  .r 
el  ferrocianuro  de  potasio  pi  i- 

do  rojo  obscuro  insoluble  eii  ,s; 

si  eu  este  cuerpo  se  reer  il 

metano  por  otro  oxl.:  i- 

trifeiii'    .'   :    '         :  .    I' n  euo  cj  nom- 

bre de 

Elu.-.    -        .     lio, 

CH(C.H,(c.H,    11^^, 
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ío  pioíluce  leduciciuio  por  ol  zinc  y  ol  ácido 
cloiliídrico  la  (iisolución  alcoluilica  licl  carbinol 
corresiiondiente  hasta  su  coniplotadescoloracion; 
evajiorado  el  alcohol  so  lavad  residuo  con  agua, 
se  le  redisuelvc  en  alcohol  hirvicntc  y  se  añade 
agua  caliente  á  la  disolución  alcohólica  hasta 
que  el  onuirbianñcuto  producido  no  desaparezca 
por  la  agitación:  al  en  triarse  el  líquido  cristaliza 
el  cuerpo  buscado  en  largas  agujas  incoloras,  fu- 
sibles á  171°,  solubles  en  los  álcalis  y  cuyas  di- 
soluciones se  oxidan  al  airo  coloreándose  y  rege- 
nerando el  carbinol  de  que  proceden. 

Jlerivados  nilrndos.  -  Sólo  se  conoce  uno,  re- 
sultante de  reemplazar  tres  átomos  de  hidrógeno 
pertenecientes  uno  á  cada  grujió  bcuc.-nico  por 
igual  número  de  moléculas  del  radical  nitrilo, 
por  cuya  razón  onrrcspouderá  á  dicho  derivado 
la  fórmula 


HC, 


C,iH4N0., 
C„HjNO., 
CVH.NO.,. 


Para  prepararle  se  añade  trifenilmctano  fina- 
mente pulverizado  á  exceso  de  ácido  nítrico  lu- 
mante,  y  una  vez  terminada  la  disolución,  calen- 
tando ligeramente  en  baño  do  María,  se  precipita 
el  líquido  por  agua,  lavando  el  ¡irecipitado  y 
tratándole  por  corta  cantidad  de  ácido  acético 
cristalizable:  la  porcióu  insoluble  en  este  ácido, 
constituye  el  cuerpo  buscado,  que  después  de 
purificado  cristalizándole  en  la  bencina,  se  pre- 
senta cu  forma  de  una  niateiia  amarilla  lusilile 
entre  206  y  •207°  y  que  oxidada  en  disohición 
acética  por  exceso  do  ácido  crómico  cambia  el 
átomo  de  hidrógeno  graso  por  el  oxhidrilo  y  se 
transforma  en  el  cuerpo  denominado  triuitrotri- 
fenilcarbiuol. 
Derii-aclos  amidados.  -  El  monosustiluido 


HC- 


-(0„H,)., 


se  prepara  calentando  durante  quince  ó  veinte 
horas  á  la  temperatura  de  150°  una  mezcla  de 
bencihidrol,  clorhidrato  de  ainliua  y  cloruro  de 
zinc;  el  producto  de  la  reacción,  lavado  con 
agua,  que  elimina  la  sal  metálica,  se  trata  por 
ácido  sulfúrico  diluido,  se  agola  eou  éter  que 
disuelve  las  materias  no  atacadas,  así  como  al- 
gunas impurezas,  y  que  deja  como  residuo  el 
sulláto  del  derivado  en  cuestión,  susceptible  de 
ser  descompuesto  por  lejía  de  sosa  hirviente.  El 
htonoaviidotrifciiihndaiio,  purificado  por  crista- 
lización en  la  bencina,  se  presenta  en  prismas 
ó  en  lamindlas  de  la  fórmula  airiba  indicada, 
fusibles  á  84°,  dotadas  de  caracteres  básicos  dé- 
biles, y  susceptibles  de  producir  numerosos  deri- 
vados de  sustitución. 

C  H 
El  compuesto  diamidodo,  HC<,(^  j|    j^jj  , 

se  prepara  combinando  el  aldehido  benzoico  con 
la  anilina  en  virtud  de  cualquií-ra  de  los  proce- 
dindentos  siguientes:  1.°  Se  hacen  hervir  duran- 
te dos  horas  en  ajiarato  de  reflujo  cuatro  ó  cinco 
parles  de  aldehido  benzoico,  nueve  de  anilina  y 
10  de  ácido  clorhídrico  fumante;  se  añade  agua 
al  producto  de  la  reacción,  se  filtra  el  líquido  y 
se  le  trata  por  sosa  cáustica,  que  deja  lilre  la 
base  buscada,  susceptible  de  pnrifirarse  por  cris- 
talización en  la  bencina  (Mazzara).  2.°  Fischer 
aconseja  calentar  en  baño  de  María  10  partes  de 
aldehido  benzoico,  28  de  sulfato  de  aiúlina,  20 
de  cloruro  de  zinc  y  corta  cantidad  de  agua;  el 
producto  de  la  reacción  se  hierve  con  ácido  sul- 
lúrico  diluido  hasta  eliminar  todo  el  aldehido, 
y  el  liquido,  mezclado  con  agua  y  liltiado,  se 
descompone  por  amoníaco.  ICI  diamidotriíénil- 
metano,  obtenido  por  cualquiera  de  los  medios 
anteriores  y  purificado  por  cristalización  en  la 
bencina,  se  presenta  en  prismas  incoloros  que 
contienen  una  molécula  de  bencina  de  cristali- 
zación, fusibles,  perdiendo  esta  última,  á  10.í°,  y 
susceptibles  de  combinarse  con  el  cloruro  de  pla- 
tino para  formar  un  cloroidatinato  soluble  en 
agua  y  alcohol,  aunque  poco  en  éter.  El  com- 
puesto en  cuestión  produce  gran  número  de  de- 
rivados, imposililes  de  estudiar  en  este  lugar, 
pero  entre  los  que  se  encuentran  algunos  de 
gran  interés  bajo  el  punto  de  vista  tintóreo, 
como  las  rcsanilinas  y  la  lenobasedel  verde  ma- 
laquita. 

Más  importantes  que  los  cuerpos  que  se  aca- 
ban de  enumerar  son  los  derivados  triamida- 
dos  del  tiileuilmetauo,  que  forman  el  punto  de 
¡lai  lilla  di-  una  serie  de  compuestos,  en  la  que  se 
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incluyen  miitcrias  colorantes  de  n.so  tan  genera- 
lizado como  la  fuschina,  los  violetas  de  Hoímanu 
y  de  París,  el  verde  de  metilo,  etc. ;  sin  embar- 
go, como  dichos  derivados  amidados  en  sí  mis- 
mos son  cuerpos  raros  y  de  ninguna  aplicación, 
y  por  otra  parte  los  colores  que  se  acaban  de  in- 
dicar tienen  su  lugar  apropiado  en  las  palabras 
coiresipondientes,  jaiede  suprimirse  su  descrip- 
ción, por  no  intervenir  aquéllas  de  una  manera 
directa  en  la  preparación  do  éstos. 

No  obstante  la  importancia  que  los  derivados 
del  trifenilmctano  presentan  como  cuerpos  colo- 
rantes, el  hidrocarliuio  mi.smo,  no  sirvo  de  base 
Jura  la  preparación  industrial  de  los  últimos, 
toda  vez  que  se  obtienen  por  vías  indirectas;  de 
aquí  se  deduce  que  en  realidad  no  existe  lo  que 
algnnos  llaman  industria  del  trifénilmetono,  y 
que  este  cuerpo  sólo  se  encuentra  en  los  labora- 
torios como  ejemplar  digno  de  figurar  en  colec- 
ciones, y  para  servir  de  base  á  interesantes  estu- 
dios teóricos. 

TRIFENILMETILAMIDOMETANO  :  m.  Quiín. 
Cuerpo  perteneciente  al  ginpo  de  las  aminas  ó 
alcaloides  artificiales,  y  resultante  de  sustituir 
uno  do  los  átomos  de  hidrógeno,  unido  directa- 
mente al  nitrógeno,  por  ol  radical  metilo.  Para 
pre]iararle  .se  hace  atravesar  la  metilamiua  por 
la  disolución  bencínica  de  biomuro  de  trifenil- 
mctano, y  cuando  cesa  de  preciiiitar.se  bromuro 
amónico  se  filtra  el  liquido,  se  le  evajiora  hasta 
sequedad  y  se  le  agota  por  ácido  sulíVuico  di- 
luido é  hirviente;  la  disolución  acida  de  sul- 
fato de  la  base  se  descompone  tratándola  por 
amoníaco,  y  se  purifica  el  precipitado  disolvién- 
dole en  alcohol  y  haciéndole  cristalizar.  Este 
cuerpo  se  presenta  en  prismas  solubles  en  el 
alcohol  y  en  la  ligioína,  fusibles  á  7.3°,  ydot,ados 
de  la  projiiedad  de  permanecer  por  largo  tiempo 
en  subfusión;  se  combina  con  el  ácido  clorhí- 
drico para  formar  un  clorhidrato  poco  soluble 
en  ag\ia,  y  su  composición  corresponde  á  la  for- 
mula Cj„H,,,N  =  (C„H,,),= C  -  NH.CH.,. 

Si  en  el  método  de  obtención  que  se  acaba  de 
indicar  se  reemplaza  la  metilamina  por  ladime- 
tilamina,  el  cuerjio  que  so  obtiene  es  el  trifcnil- 
dimctihiiiiidomelaito{C,¡H¡].¿=V  -  N.(CH:,)._,,  sus- 
ceptible de  cristalizar  en  formas  cuyo  asjiecto 
recuerda  el  del  cloruro  amónico,  y  fusibles  á 
97°. 

TRIFENILIV1ETILANILINA:  f.  (Julia.  Cucrpo 
lierfencciente  al  grupo  de  las  aminas  ó  alcaloi- 
des artificiales,  y  resultante  de  sustituir  un  áto- 
mo de  hidrógeno  de  la  anilina  por  el  radical 
originado  al  sustraer  al  trifenilmetano  el  hidró- 
geno graso  que  conserva.  Para  prepararle  se  ca- 
lienta en  aparato  destilatorio  provisto  de  refri- 
gerante ascendente  la  disolución  bencínica  de 
bromuro  de  trilenilmetano  mezclada  con  exceso 
de  anilina;  después  se  destila  el  producto  de  la 
reacción  en  corriente  de  vapor  acuoso,  y  se  pu- 
rifica el  residuo  mediante  dos  cristalizaciones,  la 
primera  en  el  éter  y  la  segunda  en  el  a!(  oliol. 
Así  se  obtienen  prismas  incoloros,  insolublis  en 
agua,  solubles  en  alcoliol  y  éter,  fusibles  á  14(3°, 
V  cuya  composición  se  representa  por  la  fórmula 
l'.,,H.,,N  =  (C„H5)3=C-NH.C„H,,;  dotado  de 
¡iropiedades  básicas  débiles,  forma  .sales  que  se 
descomponen  con  facilidad,  y  tratado  por  el 
iodo  produce  laminillas  de  color  pardo  amari- 
llento que  contienen  51  por  100  del  elemento 
hali'igeno. 

TRIFENILMETILTOLUIDINA:  f.  Qnlm.  Dícese 
de  todo  cuerpo  resultante  de  sustituir  uno  de  los 
átomos  de  hidrógeno,  directamente  unidos  al 
nitrógeno  en  la  toluidina,  por  el  radical  produ- 
cido sustrayendo  al  trifenilmetano  el  átomo  de 
hidrógeno  enlazado  con  el  carbono  graso.  Con 
el  nombre  que  encabeza  estas  líneas  se  conocen 
dos  comi'uestos  isómeros,  derivados  respectiva- 
mente de  la  orto  y  de  la  paratoluidiua,  y  que  se 
preparan  siguiendo  el  mismo  )irocedimieuto des- 
crito al  tratar  de  la  trilénilmetilanilina  sin  más 
modificiición  que  reemplazar  la  anilina  por  las 
toluidinas  correspondientes.  La  trifeniiiiietilor- 
toiohiidina,  cuyas  sales  son  poco  estables,  cris- 
taliza de  su  disolución  etérea  en  prismas  fusibles 
á  142°,  y  el  derivado  corresiiondientc  á  la  serie 
jiíirn  se  presenta  en  cristales  fusibles  á  177°; 
tanto  uno  como  otro  se  representan  jior  la  fór- 
mulaC,,„H.,.;N  =  (C(,lI,,).i=C-NH.C„H,.CIT„,sin 
otra  diferencia  que  la  que  presentan  entre  sí  las 
dos  toluidinas  citadas. 

TRIFIA:  Gcoff.  Dunas   del  Sahara  occidental, 
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sit.  al   N.E.   de  Kio  de  Oro,  en  el   país  de  los 
Ulad-Dclim. 

TRIfido,  DA  (del  lat.  Iri/ii/us):  adj.  poét. 
Abierto  ó  hendido  por  tres  partes. 

¿Qué  lengua,  pues,  de  venenoso ragio 
O  TIIÍFIDO  ¿scorpión  será  tan  fiera? 
¿Qué  régulo  cruel,  qué  áspid  selvagío? 

Loi'E  DE  Vega. 

TRIFILIA:  Gcoff.  ant.  Parte  central  de  la  anti- 
gua Elida,  entre  el  Selléis  al  N.  y  el  Neda  al 
Á.  Debía  su  nombre  á  las  tres  tribus  que  la  ha- 
bitaban. G.  principal  Scillonte  ó  Escilonte. 

-TltIKii.I.\:  ()eo(i.  Dist.  ó  eparquía  de  la  pro- 
vincia de  Mésenla,  Peloponeso,  Grecia,  sit.  en 
la  vertiente  O.  de  las  montañas  de  Mésenla. 
Comprende  ¡larte  del  litoral  occidental  del  Pelo- 
poneso, en  el  Golfo  de  Arcadia  y  Mar  Jónico. 
Se  divide  en  siete  demos  ó  municips.  con  35  000 
habits.  Cap    Kiparissia  ó  Arcadia. 

TRIFlLINA  (del  gr.  Tfii,  tres,  y  <pv\ri,  familia): 
f.  Min.  Fosfato  de  hierro,  manganeso  y  litio, 
conteniendo  de  ordinario,  como  elemento  acci- 
dental, el  metal  magnesio  en  muy  cortas  pro- 
ytorciones,  sin  constituir  por  eso  un  fosfato  cuá- 
dnií'lc,  aun  cuando,  contoinie  se  verá,  tiénese 
s¡em]ire  en  cuenta  este  último  elemento  así  en 
los  análisis  como  al  establecer  la  fórmula  ó  sím- 
bolo del  mineral  objeto  del  presente  artículo. 
Preséntase  la  trifilina  en  masa  unas  veces,  y  las 
más  constituyendo  voluminosos  cristales,  cuya 
forma  se  refiere  á  la  de  un  prisma  rómbico  bas- 
tante perfecto,  cuando  cristaliza,  ó  teniendo  por 
lo  menos  estructura  cristalina,  cosa  bastante 
frecuente;  presenta  exfoliaciones  nada  fáciles  y 
mal  determinadas  en  la  dirección  de  un  prisma 
cuyo  ángulo  valga  133°,  y  lo  mismo  en  sentido 
de  .(/',  siendo  más  perfectas  en  el  .sentiiio  de  la 
base;  casi  única,  presenta  el  mineral  estructura 
cristalina  perrcctamcnte  definida,  siendo  su 
fractura  concoidea  bastante  imperfecta;  es  cuer- 
po o]iaco,  ó  cuando  más  vese  algo  translúcido,  en 
los  bordes  de  los  cristales  tan  sólo;  su  brillo  es 
semejante  al  de  la  resina  frotada,  menos  en  la 
dirección  del  plano  de  la  exfoliación  menos  di- 
fícil, que  lo  jiresenta  nacarado  bastante  intenso; 
el  color  es  gris  verdoso  ó  gris  azulado,  y  algunos 
ejemplares,  los  más  raros  y  estimados  cierta- 
liiente,  i-obre  una  masa  verdoso-ngrisada  presen- 
tan manchas  regulares  de  color  azul  puro  y  bien 
marcado;  el  peso  es|iecílico  del  mineral  corres- 
ponde al  número  3.56,  siendo  el  agua  unidad,  y 
la  dureza  iguala  á  la  asignada  j'aia  el  número 
5  de  la  escala  comparativa,  establecida  por 
Mohs. 

Respecto  de  la  composición  química  de  la 
trifilina,  no  responde  á  nna  especie  química  nor- 
mal, en  cuanto  á  las  cantidades  de  los  elementos 
constitutivos,  aunque  siempre  es  considerada 
como  un  triple  fosfato  de  hierro,  manganeso  y 
litio,  conteniendo  mayor  proporción  del  ¡irimero 
de  los  metales  citados  que  de  manganeso,  y  de 
los  análisis  practicados  por  Oísted  resulta  con- 
tener, en  100  partes,  4),  19  de  ácido  fosfórico, 
3S,11  de  ¡irotó.xido  de  hierro,  5,63  de  protóxido 
de  manganeso,  7,69  de  óxido  de  litio  y  2,39  de 
óxido  de  magnesio;  prescindiendo  de  este  último, 
que  hemos  considerado  componente  accidental, 
puede  reiiresentarse  la  composición  indicada  en 
la  fórmula  Li,  (Fe,Mn\;Ph„0^.4,  adniiiida  por  to- 
dos los  autores;  algunos,  teniendo  en  cuenta  el 
magnesio,  lo  hacen  entrar  también  en  este  sím- 
bolo; de  todas  suertes,  el  ener]io  que  describimos 
agrúpase,  con  otros  bastante  afines,  en  la  cate- 
goría de  los  fosfatos  de  hierro,  conteniendo  man- 
ganeso y  algunos  otros  metales  alcalinos  ó  alca- 
linoterrosos  y  aun  teneos,  para  constituir  ver- 
daderas asociaciones  mineralógicas,  en  las  cua- 
les rejiresenta  el  ácido  fosfórico  el  nexo  ó  lazo 
de  unión  entre  óxidos  matálicos  ya  bastante 
afines  entre  sí,  y  correspondientes  á  nidales  que 
forman  una  de  las  familias  naturales  mejor  ca- 
racterizadas. 

Reconócese  la  trifilita  apelando  á  las  siguien- 
tes cunlidadcs  químicas:  tratada  por  vía  seca  y 
empleando  el  fuego  del  soplete,  no  tarda  en  fim- 
dirse,  dando  nn  glóbulo  dotado  de  marcados  ca- 
racteres magnéticos;  tiene  color  negro  ó  pardo 
negruzco,  y  en  él  son  determinablesy  manifiés- 
tanse  pronto  los  caracteres  peculiares  del  hierro; 
calentada  <'on  ácido  fosfórico,  produce  en  seguida 
un  líquido  incoloro,  de  consistencia  siruposa,  ol 
cual  toma  color  violeta  bien  marcado  cuando 
se  le  añade  ácido  nítrico  en   pequeña  cantidad; 
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el  (liaoWente  drl  niinciul  une  efttiidianinii  »•  el 
áciilo  riorliiilrico,  sotire  tuilo  hí  entu  iiitiv  con- 
ceiitrailii  8u  (lÍMiiiioióii  y  te  eiii|ilen  en  enlirnle. 

No  «9  el  triple  fu>l«toile  hit-no,  iiinii^niiíiio  y 
litio  nüiieriil  itbtiiuUiite  en  la  naltiislezn,  ni  m- 
qnitira  muy  r«|>artiilú  en  Ium  toiicnoa,  HUi'lo  lia- 
ilarie  fii  |*i|iiofi»i  ranliilmle»,  y  «eñiilase  como 
su  |>riiici|>til  yaL'imicnto,  lianta  «I  |irraente  cono- 
oiilo,  Kalunstuin,  en  llavioru.  conaiilrrúnclotte 
como  varie<litilea  »nyna  I0.4  niiiirralen  denomina- 
do-' ■  A'tin/iriVít' y  /i7i'ii/í/i7(i ;  en  cjuiil'io 
)a  ~  '  ea  tenida  como  [noducto  de  >nii 
altti..'  ..  i.>^.  Mmbién  so  af-rupan  con  la  tritilita 
nna  |>orcion  de  loülalKs  niiiUiíilt'.H  o  com|ilojo8 
en  los  cuales  es  el  liieno  element»  conNlanlc, 
iil'Oceilentos  casi  todos  du  Coniiocticut,  al|;uiios 
bastante  inipurtantes  desde  td  punto  do  vista 
mineíalúj^ico,  aun  cuando,  dadi  su  escuse/,  no 
conatituycn  elementosde  imluslria  ni  son  por  lo 
tanto  explotaldes  on  condiciones  vent^ijosas. 
Entre  los  principóles  dclien  ser  citados:  la  dic- 
linwitilti,  ú  sen  el  cuá<lruple  foslato  de  liierro 
manganeso,  calcio  y  sodio,  <lo  color  verde  oliva, 
que  suelo  prcsoiitatse  on  cristales  tabulares,  iier- 
tenecientos  al  sistema  del  prisnuí  romboidal 
oblicuo,  sin  que  se  hayan  determinado  sus  otros 
caracteres;  la  lairliflilil»,  ó  >oa  fosfato  de  hierro 
manganeso  y  calcio,  hidratado,  que  se  presenta 
cnustituvemlo  ]>e»jueñísimos  ciistalos  lam»dares 
ó  fibrosos  de  color  blanco  ó  |>ajÍ70,  referibles  n 
un  prisma  doblemente  oblicuo;  la  Jilowita  de 
Branchville,  queca  otro  fosfato  de  hierro,  man- 
ganeso, calcio  y  sodio,  de  color  amarillento  ó 
]>ardusco,  el  cual  suelo  aparecer  constituyendo 
masas  cristalinas  de  estriiiliira  ^Tanuda;  la  n/- 
nanilifii,  fosfato  de  hierro  conteniendo  un  poco 
de  óxido  do  sodio,  hallada  en  Chantcloube,  cer- 
ca de  Limoges;y  la  dcrnbadila,  con  su  variedad 
la  bieirosilti,  que  es  un  rosfosulfato  hidrntadode 
hierro  y  plomo. 

Todos  los  cuerpos  citados,  y  varios  otros  toda- 
vía, son  referibles  á  un  fosfato  de  hierro  normal 
típico,  que  bien  pudiera  ser  la  rivianita  ó  la 
dnfrenita,  considcriindolo  hiilratado, susceptible 
de  unirse  n  otros  fosfatos,  ya  mediante  sustitu- 
ciones regulares  ó  por  vía  aditiva,  generándose 
así  toda  una  serie  de  cuerpos  de  mayor  compli- 
caciúu  molecular,  algunos  de  los  cuales,  á  seme- 
janza del  último,  pueden,  á  su  vez,  combinarse 
con  otras  sales  raet^ilicas,  constituyendo  nuevos 
compuestos  que  son  verdaderos  sales  dobles. 

TRIFINIO  (del  lat.  trifiii\um):  m.  Punto  don- 
de concluyen  y  finalizan  los  términos  do  tres 
jurisdicciones  ó  divisiones  territoriales. 

TRIFISARIA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  ^iV«,  vejiga): 
f.  Bol.  Liénero  de  plantas  (  Triphisaria )  (lertc- 
neciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariaceas, 
cnyas  esi>eeies  habitan  en  California,  y  son  plan- 
tas herbáceas  anuales,  con  las  hojas  alargadas, 
semiabiazadoras  en  la  base,  pinnailolobuladas 
en  el  ápice,  hendidas,  las  inicriores generalmen- 
te opuestas  y  las  superiores  alternas,  las  florales 
mucho  más  largas  que  el  cáliz;  llores  axilares, 
solitarias,  sentadas,  con  la  corola  blanca  ó  algo 
separada,  el  tubo  filiforme  doble  largo  que  el 
cáliz,  y  el  labio  superior  recto  y  aleznado;  cáliz 
tubuloso,  cuadvifijo;  corola  hipogina,  inflada, 
con  el  tubo  filiforme,  y  el  labio  sui.erior  entero, 
alezn.-ido,  el  inferior  tripartido,  con  las  lacinias 
espolonadas  y  cuatro  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  didínanios,  con  las  anteras 
uniloculares,  lineales  y  mochas;  ovario  bilocu- 
lar,  con  las  placenta.s  unidas  en  la  línea  media 
del  tabique,  multiovuladas;  estilo  sencillo  y  es 
tigma  oblongo,  bilobulado:  el  Iruto  es  una  cáp- 
sula oblonga,  bilocular,  bivalva,  con  dehiscen- 
cia loculicida;  semillas  numerosas,  oblongas,  con 
la  te-ta  sembrada  de  hoyitos  y  muy  adherida  á 
la  almendra. 

TRIFOCARIA:  f.  Jíoo?.  Oéncro  do  insectos  dol 
orden  de  los  co1e<''pteros,  familia  de  loa  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  ceranibicinos.  Los  caracte- 
res miis  imi'ort.intes  que  piesentan  los  insectos 
de  este  género  son  los  siguientes:  {^ilpos  ma.\ila- 
rcs  un  poco  más  largos  que  los  labiales,  el  últi- 
mo artejo  de  todos  ordinariamente  impresionado 
)>or  encima;  la  cabeza  corta  por  detrás  de  los 
ojos,  deprimida  y  apenas  cóncava  entre  las  an- 
tcna.s;  la  frente  grande,  oblicua  y  [>aralela;  las 
antenas  mucho  más  largas  que  el  cuerpo,  muy 
robustas,  filgo  erizadas  de  j-elos  finos,  con  el  pri-  1 
mer  artejo  en  cono  invertido,  el  tercero  mucho  ¡ 
más  largo  que  el  cuarto,  nudoso  en  su  extremo  I 
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y  espinoso,  asi  como  loa  dos  sifjuientes;  el  pro- 
tórax  mas  largoque  ancho,  depiimidoy  desigual 
|>or  encima,  un  |ioco  redondead»  y  linaiuente 
espinoso  hubiu  lus  liidiis;  el  escudo  en  triangulo 
curvilíneo;  los  ilitios  iiiéiliuiiniiiente  cuiivexu», 
man  u  menos  alargados,  {laialelos,  triincailos  y 
bieapinosoH  pui  detiás,  nolalilenieuta  más  an- 
chos |ior  debiiile  que  el  prulúiax,  cribados  de 
fosetaa  por  ilelaiite  y  finamente  punteailoa  ú 
lisos  |iosteriorniente;  las  pulan  largas;  leiiiuiea 
gruosoM:  Uis  posteriores  lU-v'au  hasta  el  vértice 
lio  los  élitros;  liis  tibias  sin  iiiiigiiiia  silla  lon- 
gitudinal; el  |>rim«r  aitejude  los  larsoa  i>osle- 
riores  igual  al  segundo  y  terceto  reuniííos;  el 
aiK-ndico  niesubteiiial  horizontal  por  detrás,  es- 
cotado en  su  extremo;  el  apéiulice  prosternal 
estrecho,  arqueado  ]iosteriornieiite;  el  cuerpo 
robusto  cu  la  mayor  |)arto  de  las  especies,  lina 
mente  pubescente  por  debajo,  casi  glabro  ¡tor 
encima. 

Esto  género  es  exclusivamente  propio  do  Aus- 
tralia, y  sus  especies  típica»  son  de  gran  tamaño 
y  muy  homogéneas  on  el  adorno  du  sus  élitrrs. 
La  especie  típica  os  la  Triphocuria  seiiiijmnda- 
tuí. 

TRIFOLIO  (del  lat.  (ri/oUum):  m.  TníBOl.. 

...  refiérese  también  entro  las  eaiiecie*  del 
TlilFoI.IK  pratense  aquella  hierba  vulgar  que 
suele  llaiuarse  altlu¡^¡t. 

ANtinti  HE  Laguna. 

....  crece  y  amorchigiia  con  el  mayor  visor 
la  nuiíierüsa  plebe  lie  las  gramiuens,  IKIKOI.IOS 
y  liemos  yerbas  pratenses,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRIPÓN:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  orden 
de  los  himenópteros,  familia  ile  lus  icneiimóniílos. 
Tienen  estos  insectos  el  abdomen  casi  scsil,  es 
decir,  que  la  base  de  su  primer  segmento  ticno 
una  anchura  mediana;  las  patas  son  cortas,  y  al- 
gunas veces  bastante  gruesas,  sedosas  y  común- 
mente nuis  cortas  que  el  cuer|io,  componiéndose 
de  artejos  cortos;  las  alas  anteriores  están  provis- 
tas de  una  aréola  triangular,  algunas  veces  muy 
jiequeña,  y  otras  casi  del  todo  borrada;  las  patas 
son  de  un  grueso  regular,  y  á  veces  raquíticas  y 
prolongadas;  los  ganchos  sencillos;  el  abdomen 
es  más  ó  menos  sésil,  más  largo  que  el  tórax, 
lie  la  misma  anchura,  y  más  estrecho  en  otros 
c.-isos;  por  lo  general  tiene  la  forma  oblonga. 

La  es¡iecie  tipo  es  el  Tryphon  liiiratus.  Ksto 
insecto  tiene  la  cara  velluda:  la  cabeza  ofrece  en- 
tre las  antenas  una  saliente  com|>iimida:cldorso 
del  mesotórax  es  punteado;  los  dos  escudos  y  el 
metatórax  lisos;  los  lados  de  esle  último  y  el  ab- 
domen están  guarnecidos  de  largos  pelos;  el  me- 
tatórax tiene  una  pequeña  foseta  en  la  base  y  un 
ligero  surco  longitudinal enelcentro;los  muslos 
son  algo  protuberantes;  los  ganchos  de  los  tarsos 
gruesos,  arqueados  y  sin  dientes:  las  alas  carecen 
de  aréola;  el  primer  segmento  del  abdomen  ofrc 
ce  un  profundo  surco;  el  color  negro  y  el  ferru- 
ginoso son  los  que  predominan  en  esta  especie. 

Es  originaria  del  Hrasil. 

TRIFORIO  (del  gr.  rpl,  tres,  y  xopo'i  portador): 
ni.  Zvol.  Género  de  moluscos  gasterópodos  del 
orden  de  les  prosobranquios,  familia  de  los  cerí- 
tidos.  Esto  género  se  distingue  por  pre.sentar  los 
siguientes  caracteres:  pie  delgado,  alargado, 
truncado  ])or  delante,  en  donde  forma  un  pro- 
fundo doblez,  en  el  que  la  lámina  superior,  i|uc 
recibe  el  nondue  de  mentón,  está  atravesada  por 
la  inferior;  los  tentáculos  largas,  cilindricos, 
separados  en  su  i'ase  y  reunidos  por  un  velo  on- 
dulado; los  ojos  colocados  en  la  base  externa;  el 
lóbulo  operculígero  simjile;  el  diente  central  de 
larádula  muy  corto,  transverso,  multieuspidado, 
y  las  cúspides  iguales;  el  diento  central  trans- 
verso, horizontal,  multieuspidado;  los  dientes 
marginales  estrechos,  múltiples;  la  concha  pe- 
queña, turriciilada,  generalmente  atenuada  en  su 
extremidad  anterior,  casi  siempre  sinistra;  aber- 
tura pequeña,  terminada  por  un  canal  corto;  el 
opérenlo  paucisr  iro,  con  el  núcleo  casi  central. 

Las  larvas  de  estos  moluscos  pueden  llegar  á 
tener  un  tamaño  grande,  antes  de  |)<;rder  su  velo, 
sobre  todocuaiidoscencnentran  lejos  del  litoral. 
Se  ha  pescado  en  alta  mar,  cerca  de  la  I'rovenza, 
nn  Triforis  fnirrrsn,  cuya  concha  contaba  de 
ocho  á  nueve  vueltos  de  espira,  y  el  animal  pre- 
sentaba todavía  caracteres  do  la  larva. 

Estos  moluscos  viven  generalmente  en  la  zona 
litoral  ó  á  poco  profundidad,  durante  el  estado 
adulto,  pero  no  así  en  el  estado  larvario,  que  liu- 
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yen  ü«  la  contó  y  bajan   á  profundidades  muy 

glande».   Seles  encuenda  en  abundancia  sobre 

las   rocoa  y  entre  loa  plantas  malinas.  8u  pie 

■  '  |.or  medio  de 

II  gi-nerocon- 

'  '        ,      , iií»  por  las  Aii- 

lillas,  Ucraiio  Indico,  i'ollueaio,  t'oclficoy  mores 
de  Eiiro|io. 

TRIFOHME  (del   lat.   trifúnoii):  odj.    De  tiaa 
formas  o  liguraa.    Ka  epíteto  de  lo  dioso  Diano. 

...  entoncex  en  mayor  número  brillaiiteH  y 
cUroi  por  la  aimeiuia  de  la  TiilKiiliUK  diosa. 
t'OHMK  (ii'iMKZ  IiK  TkJAOA. 

TRIFULCA:  f.  faiii.  C'omorro  y  desorden  entre 
vorioa  persoiissi, 


-,iS'o  «raliQ  UítC'l 

Que  anda  i-li-iiipre  •!< 

linKION  IIK  I 
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Tuve  antes  de  ayer  con  mi  tío  lo  iRliruLCA 
más  horroroso...  etc. 

HAUTIF.SIIfSCU. 

-TiiiKiii.cA:  iVín.  Combinación  de  (lolancoo 
|)oro  dar  movimiento  á  loa  fuelles. 

trifurcaría  (del  gr.  rpf,  tres,  y  el  lot.  fur- 
ca,  liona):  f,  líot.  Género  de  plantos  de  lo  fa- 
milia do  las  Iriihii-eas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  montañas  do  Méjico,  y  son  plantes  herbáceos, 
con  el  tallo  provisto  de  una  sola  hoja  ensiforme 
plegada;  espala  acapuchonada  foliácea,  con  cua- 
tro ó  cinco  florea  colgantes  de  un  |>cdúnculo  muy 
delgado;  pcrigonio  |jetaloidco,  casi  acain|>anado, 
con  los  sé|ialos  y  pétalos  mucronados,  los  pri- 
meros cuneiformes  y  los  otros  acorazonados,  un- 
guiculados, con  una  zona  glaiidulosa  triangular 
sobre  la  uña;  tres  estambres  con  los  lilamentos 
soldados  en  tubo;  las  anteras  tijas  por  lo  base, 
con  las  celdas  on  la  margen  del  conectivo;  ovario 
infero,  con  el  vértice  cónico  y  saliente,  y  óvulos 
numerosos  insertos  en  el  ángulo  central;  estilo 
(ilifornic,  trífido  en  su  ápice,  con  las  lacinias 
tripartidas,  lineales,  opuestas  á  lo  onteras. 

TRIGAL:  m.  Campo  sombradode  trigo. 

-Tiac.u,:  Gco(j.  Aldea  de  la  |>arroquio  de 
.Santiago  ."^eré  do  Somozas,  ayiiiit.  de  .Somo7.08, 
p.  j.  de  Kerrol,  piov.  de  la  Coriiña;  53  habita.  II 
Aldia  de  la  jiarroquia  do  Saiiti:igo  do  Gallegos, 
ayiint.  de  Xavia  de  .Suarna,  p.  j.  de  Konsagrada, 
prov.  de  Lugo;  fi.'i  bal  its.  Aldea  de  la  parro- 
(|uia  de  .Santa  Ana  de  l'ortela  del  Trigal,  ayun- 
tamiento de  Carballeda,  p.  j.  de  Valdeorros, 
prov.  de  Orense;  65  habits. 

TRIGAS:  Gcog.  Lugar  do  la  |iarroqnio  de  San- 
ta Eugenia  de  Lobancs,  ayunt.  de  Lobaucs,  )iai- 
liilo  judimal  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  127 
habits. 

TRIGAULT  (Nicolás):  Biog.  Misionero  fran- 
cés. N.  en  Douai  en  1577.  M.  en  Nanquín  en 
1C28.  A  los  diecisiete  años  de  edad  ingresó  en 
la  Compañía  de  .Icsús.  Luego  partió  (1606)  para 
China,  á  donde  llegó  (1611)  des|iués  de  haber 
predicado  en  Goa  y  Macao.  Regresó  á  Europa 
en  busca  do  otros  misioneros,  y  al  efecto,  par- 
tiendo de  la  India  (1613),  la  cual  atravesó,  re- 
corrió Persia,  Arabia  y  una  jwrte  de  Egipto. 
Desde  el  Cairo  so  trasladó  á  Roma;  visitó  luego 
su  país  natal,  y  con  41  misioneros  emprendió 
nuevo  viaje.  En  16'JO  estala  en  China,  donde  se 
le  confió  en  dicho  año  la  administración  cs|iirí- 
tual  de  tres  ¡irovincias,  y  establecióen  Nanquín 
su  residencia.  Dejó  varias  obras.  La  más  conoci- 
da: De  chrísliaixa  i-yjiediiione  a¡»id  Sinas  auseepta 
ab  Societotr  Jes»,  ex  }*.  Madha-i  likii  Commen- 
lariis,  libri  í"' (Augsburgo,  1615,  en  i.";  Lyón, 
1616,  en  id.; y  Colonia,  1617,  en  8.°,  conadicio- 
nesl,  fué  traducida  ol  francés  por  el  P.  Kiqíie- 
boiirg-Trigault,  y  publicada  con  los  títulos  de 
Jli-storin  de  la  ej-f}ediciáii  crisliava  ai  reino  de  la 
China  (Lila,  1617,  en  4.°)  y  Vinjeade  los  /'adres 
Je.suUa.1  en  Chiva  {París,  1617,  en  8.°).  Existe 
una  traducción  castellana  titulada:  Historia  de 
la  China  y  ehrisíinna  euipresa  hecha  en  ella  jtor 
la  Contpañín  de  Jesús,  que  de  tos  escritos  del 
/'.  ilalheo  Bicho  eom/tuso  el  P.  Aicoltis  Irigault, 
donde  se  describen  las  eostmnbres,  le  li-^-s  «  lot 
Estatuios  de   aquel  reino  y  los  "'  m» 

principios  de  su  nnera  Iglesia,  Ir'  n- 

171/a  latina  por  el  Lí'     *   "  '      '      ""     .^i\iila, 
H;21,  en  4.°).    Es  lil  buscado,  que 

doscril  e   la  China  y   -:  de  sus  arte», 

costumbres  y  trajea. 
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TRiGAZAt  adj.  V.  Taja  thigaza. 

TRIGÉMINO:  adj.  Jnal.  Nombie  daJo  al  ner- 
vio del  i|uiiito  ¡lar  eianiaiio,  porque  se  divide  eu 
,  tres  ramas.  Ks  el  tercer  par  do  Galeno,  Vcsalio, 
Falopio  y  otros  autoies,  el  quinto  [larde  Willis, 
nervio  trigémino  de  WinsIoNv,  simpático  media- 
no de  Wrislieri;,  tril'acial  do  Chaussier,  nervio 
mixto  de  Gall,  etc. 

Se  desprende  del  enciSlalopcr  dos  raíce.s,  cuyo 
ori};on  aparente  se  encuentra  en  el  borde  externo 
de  la  protuberancia  anular,  al  nivel  del  punto 
en  que  se  confunden  con  los  pedúnculos  cerebelo- 
sos  medios:  un»  gruesa,  escncialmentesensitiva; 
otra  pequeña,  escncialnieiito  motriz,  separadas 
por  algunas  libras  de  la  protuberancia.  La  raíz 
motriz,  ó  nervio  masticador,  tiene  por  origen  real 
un  núcleo  bulbar  de  gruesas  células,  situado  en 
la  ¡irolongación  de  las  astas  anteriores  de  la 
medula  espinal.  El  origen  real  de  la  raíz  sensi- 
tiva e.xislo  en  toda  la  e.vtensión  de  la  substancia 
gris  que  sirve  de  prolongación,  en  el  bulbo  ra- 
quidiano, al  asta  posterior  de  la  medula;  sus 
bras  de  origen,  á  las  cuales  se  unen  algunas  fibras 
procedentes  del  locu<:  cccru/eus  y  de  las  inmedia- 
ciones del  acueducto  de  Falopio,  llegan  hasta  el 
espe.-ior  del  bulbo,  comunicando  en  este  trayecto 
con  los  núcleos  de  origen  de  los  nervios  facial, 
auditivo,  glosofaríngeo,  neumog:istrico,  espinal 
é  hipogloso  mayor,  lo  cual  explica  un  gran  nu- 
mero de  movimientos  reflejos,  como  la  tos,  el 
estornudo,  la  deglución,  etc.  (Sclirbder  van  der 
Kolk).  Desde  la  ¡irotuberancia  el  nervio  trigé- 
mino va  hacia  arrilia,  afuera  y  adelante,  y  llega 
al  borde  superior  del  peñasco,  donde  se  ensancha, 
en  una  depresión  de  este  bordo,  para  formar  el 
ganglio  de  Gasser  La  raíz  motriz  del  trigémino 
(que  primero  es  sujierior  á  la  sensitiva  y  después 
se  hace  inferior)  pasa  por  debajo  del  ganglio  sin 
tomar  ninguna  parte  en  su  constitución. 

Ue  ese  ganglio,  cuya  forma  es  semilunar,  que 
representa  una  ex]iansión  de  la  porción  sensiti- 
va del  nervio  y  que  recibe  por  su  cara  prohimla 
algunos  filetes  nerviosos  simpáticos,  parten  tres 
gruesas  ramas:  l.'^  El  nervio  o/íühnico  de  Wi- 
llis,  que  penetra  en  el  espesor  de  la  pared  exter- 
na del  seno  cavernoso,  en  cuya  extremidad  an- 
terior se  divide  en  tres  ramas,  nasal,  frontal  y 
lagrimal,  qnedan  la  sensibilidad  á  la  piel  de  la 
l'rente,  del  párpado  superior,  del  lóbulo  de  la 
nariz,  á  la  conjuntiva,  ala  parte  anterior  de  la 
pituitaiia,  á  la  glándula  lagrimal,  y  que  sumi- 
nistran los  nervios  ciliares  por  el  ganglio  oftál- 
mico. 2."  El  maxilar  superior,  que  atraviesa  el 
gran  agujero  redondo,  penetra  en  el  conducto 
infraorbitario,  se  divide  en  gran  número  de  file- 
tes que  se  anastomosan  con  los  del  nervio  facial, 
y  se  distribuye  en  la  piel  del  párpado  inferior, 
del  carrillo,  de  las  partes  laterales  de  la  nariz  y 
del  labio  superior;  en  la  mucosa  del  carrillo  y 
del  labio  superior,  del  seno  maxilar,  del  con- 
ducto nasal;  en  los  dientes  y  encías  de  la  man- 
díbula superior.  Por  el  ganglio  es/e)ií//<n?aí¡'HO  se 
distribuye  en  la  mucosa  próxima  á  la  trompa  de 
Eustaquio,  en  la  de  la  parte  posterior  de  las 
fosas  nasales,  del  velo  y  bóveda  del  paladar;  en 
los  músculos  palatoestafilino  y  peristafiliuo  in- 
terno. 3."  El  max-ilar  inferior,  tbrmado  por  la 
reunión  de  la  porción  motriz  del  trigéniino  (ner- 
vio masticador)  á  la  tercera  rama  emanada  del 
ganglio  do  Gasser,  sale  del  cráneo  por  el  agujero 
oval  y  se  distribuye  en  la  mucosa  de  los  dos 
tercios  anteriores  de  la  lengua;  en  las  glándulas 
submaxilares,  sublinguales  y  parótidas,  lonnsnio 
que  en  las  encías  y  dientes  di  la  mandíbula  in- 
ferior ;  en  la  mucosa  y  piel  del  labio  inferior  y  de 
la  barba;  en  la  piel  de  la  parte  anterior  del  pa- 
bellón de  la  oreja  y  de  la  región  temporal ;  en  el 
conducto  auditivo:  por  el  ganglio  ótico  se  dis- 
tribuye en  el  músculo  interno  del  martillo,  en 
el  peristafilino  externo  y  la  mucosa  del  tímpa- 
no. 

Por  último,  la  rama  motriz  (nervio  mastica- 
dor, Carlos  Bell),  distribuye  sus  ramificaciones 
por  los  músculos  elevadores,  diductores  (tempo- 
ral, masetero,  pterigoideos  externo  é  interno, 
peristafilino  externo),  depresores  de  la  mandí- 
bula inferior  (miloliioideo  y  vientre  anterior  del 
digástrico)y  en  los  nuisculos  ten.soros  del  velo 
del  paladar. 

TRIGÉNICO  (AfiDo):  adj.  Qulm.  Pícese  de  un 
cuei  pn  de  propiedades  acidas  descubierto  ¡lor  Lic- 
big  y  Wi.blor,  y  al  quesohadado  aquel  nombro 
]»or  snpf'ii  isele  comjuicsto  de  ácido  ciiinieo, 
amoníaco  y  aldehido.  Para  iire|iararle  se  dirigen 
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vapores  de  ácido  ciánico  sobre  el  aldehido  en- 
friado con  hielo,  operando  en  cantidades  que  no 
excedan  de  algunos  gramos  del  segundo,  y  una 
vez  terminada  la  mezcla  so  la  deja  durante  mu- 
chas horasá  la  tcinperatuiaordinaria,  hastaque 
des]iués  do  abundante  desprendimiento  de  anhí- 
drido carbónico  so  haya  transformado  en  una 
masa  viscosa  y  llena  de  burbujas  ó  en  un  jarabe 
espeso,  en  cuya  sujierfieie  se  lorman  de  tiempo 
en  tiempo  costras  cristalinas:  llegado  este  caso 
se  disuelve  la  materia  en  ácido  clorhídrico  de 
concentración  media,  y  se  hierve  la  disolucien 
hasta  que  cese  el  desprendimiento  de  aldehido, 
en  cuyo  momento  se  suspéndela  aceión  del  lue- 
go y  se  deja  enfriar  el  líquido  para  que  se  depo- 
site el  ¡leído  trigéiiico  en  forma  de  cristales,  cuya 
IMirificación  se  conqileta  disolviéndolos  en  agua 
hirviendo  y  en  presencia  do  un  poco  de  carbón 
animal. 

Preparado  por  el  iirocedimiento  anterior,  pre- 
séntase el  ácido  trigénico  en  formado  pequeños 
prismas  poco  solubles  en  agua,  casiinsolublesen 
el  alcohol,  fusibles  por  la  acción  del  calor  y 
desc'oniiionibles  á  temperaturas  elevadas,  emi- 
tiendo vapores  alcalinos  cuyo  olor  parece  demos- 
trar la  presencia  en  ellos  de  la  quinoleína;  fun- 
ciona como  ácido  monobásico,  y  en  virtud  de 
esta  ¡)ropiedad  da  origen  á  sales,  de  las  que  la 
argt^ntica,  }>ulverulenta,  se  funde  á  tempeíatura 
superior  á  160°,  desprendiendo  va}>ores  espesos 
cuyo  olor  recuerda  el  de  dicha  quinoleína. 

Sometido  el  ácido  trigénico  a  la  destilación 
seca  desprende  amoníaco,  anhídrido  carbónico  y 
una  base  que  parece  ser  la  colidina  sintética  de 
liacyer  y  Ader,  y  calentado  á  150"  en  presencia 
de  hidrato  bárico  también  se  descomiione  en  los 
udsmos  productos  que  se  acaban  de  indicar, 
e.\ce|ito  la  colidina,  que  se  halla  reemiilazadapor 
(liridina.  Por  último,  el  alcohol  ordinario  y  el 
ioduro  de  metilo  dan  lugar  á  la  formación  de  an- 
hídrido carbónico,  ioduro  amónico  y  iodhidrato 
de  metilamina,  y  la  acr  ion  oxidante  del  ácido 
nítrico  á  la  temiieratura  ortiiuaria  le  convierte 
en  los  ácidos  carbónico  y  cianúrico. 

Representado  el  ácido  trigénico  ]ior  la  fórmula 
empírica  CjHjNjO.,,  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  resultado  del  análisis  centesimal  y  de  su 
peso  molecular,  su  constitución  química  ha  sido 
objeto  de  diversas  hipótesis:  dejando  aparte  las 
desprovistas  de  fundamento,  sólo  se  citará  la  de 
Gautier  y  Herzig,  qnc  le  consideran  como  el 
ctilidenodiuret  correspondiente  á  la  expresión 

desarrollada  CH3-  CH     -fqyi  _cq"  ^Ü- 

TRIGEBIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia 
espiríieras,  orden  Articúlala,  clase  bfaquiópo- 
dos  y  tipo  moluscoideos.  Este  importantísimo 
género  fué  descrito  por  Ilayle  en  1878.  Es  una 
concha  terebratuliforme,  adornada  de  costillas 
rarliaiites,  con  el  vértice  ó  gancho  de  la  valva 
ventral  prominente  y  truncado  en  su  parte  su- 
perior por  im  foramen  redondeado  que  va  acom- 
pañado de  un  deltidio;el  inteiior  de  la  valva 
dorsal  presenta  un  septo  bnstante  nuis  corto  y 
con  las  cruras  menos  desarrolladas  que  en  el 
género  i\'?ícZ«»7yiVa;  las  espiras  están  compues- 
tas de  10  á  12  vueltas.  Pertenecen  las  especies 
del  género  Trigeria  á  las  formaciones  del  terre- 
no silúrico  superior  y  del  carbonífero  inferior, 
siendo  típica  en  las  ]irinieras  la  T.  Adrieni  de 
Verneuil,  y  en  las  segundas  la  T.  serpentina  de 
Koninck. 

De  este  importante  género  se  han  hecho  va- 
rias secciones,  espeeialniente  ]ior  el  paleontólogo 
Hall;  la  Hhynchosjiira  es  una  forma  exterior  que 
recuerda  bastante  la  de  una  rincouela,  jiero  que 
presenta  un  gancho  largo  y  enderezado,  el  cual 
lleva  un  foramen  terminal  de  forma  redondeada; 
en  el  interior  de  la  valva  <lorsal  el  pioceso  car- 
dinal tiene  la  forma  de  una  jilaca  ancha  y  esco- 
tada. 

Pertenecen  las  especies  de  e~ta  sección  á  los 
terrenos  silúrico  y  devónico,  siendo  la  tíj^ica  la 
/.'.  forniosa.  La  sección  Trcinalospira  se  distin- 
gvie  por  su  concha  transversa  y  aplastada,  y  con 
el  seno  y  el  pliegue  medios;  la  línea  cardinal  es 
bastante  larga  y  arrjneada;  losángulos  cardinales 
son  redondeados  y  lasuperficie  se  presenta  ador- 
nada de  costilllas  radiantes;  los  caracteres  inter- 
nos son  poco  conocidos,  y  las  espiras  deben  ser 
análogas  á  las  del  género  Trigeria.  También  se 
encuentran  en  los  terrenos  silúrico  y  devónico,  y 
el  ti]io  es  la  7'.  mnllis/riala  Hall.  Ija  Mrristiiia 
se  distingue  jiorsn  concha  li.sa,  terebrntnlilornio, 
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oval  y  alargada.  La  M.  didyma  Dalmau  perte- 
nece al  terreno  silúrico. 

El  subgénero  Eumetria  fué  creado  por  Hallen 
1864,  y  se  caracteriza  por  sn  forma  ovalado- 
alargada;  tiene  el  gancho  saliente,  redondeado, 
encorvado  y  truncado  |ior  un  foramen  ancho  y 
redondo;  el  área  se  distingue  con  perfecta  nitiilez 
y  no  jiresenta  deUidio  ajuárente;  la  sujierlicie 
encuéntrase  culúerta  de  pliegues  radiantes,  ]iero 
sin  seno  ni  pliegue  medio;  la  concha  es  perku'a- 
da  en  la  v.alva  ventral  con  dos  pequeños  dientes 
sin  placas  dentales,  y  en  la  valva  dorsal  con  dos 
pequeñas  cavidades;  el  proceso  cardinal  y  el 
se]ito  medio  están  poco  desarrollados;  el  aparato 
braquial  forma  dos  conos  esjiirales  compuestos 
de  seis  á  ocho  vueltas.  La  banda  yugal  está  cons- 
tituida por  dos  láminas  que  ])arten  de  las  cruras 
y  convergen,  pasando  por  delante  de  las  ramas 
descendentes,  hacia  el  centro  de  la  valva,  don- 
de se  reúnen  formando  una  pequeña  punta.  La 
(-s¡iecie  E.  vera  pertenece  al  terreno  carboní- 
fero. 

TRIGÉSIMO,  MA  (riel  lat.  trigesimusj:  adj. 
Que  sigue  inmeliat.miente  eu  orden,  al  ó  á  lo, 
vigésimo  nono. 

...  don  Juan  Valero...  fué  monje  do  Scnla 
Dei  eu  1596,  y  trigésimo  prior  de  esta  eu  1614 
hasta  1621. 

.TOVELLANOS. 

-Trigé.simo:  Dícese  de  cada  una  délas  trein- 
ta partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

TRIGG:  Geog.  Condado  del  est.  do  Kéntucky, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  que  forma  el 
río  Tennessee  con  el  límite  septentrional  del 
est.  de  este  nombre;  1  092  kms.'-  y  14500  luí' i- 
tantes.  Terreno  ligeramente  quebrado  al  O.  Ta- 
baco; cría  de  ganados.  Cap.  Cadix. 

TRIGGIANO:  fíeog.  Lugar  del  dist.  de  línii, 
I  rov.  ó  Tierra  ilc  Hari,  Apulla,  Italia,  sit.  en  bi 
llanura,  cerca  y  al  S.  E.  de  Bari,  y  á  7  kms.  del 
Adriático;  9000  habits. 

TRIGINEA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  yw-ri,  hembra): 
í.  Bot.  Género  de  plantas  (Tni/j/íian^  pertene- 
ciente á  la  lanñlia  de  las  Anon:iceas,  cuyas  es- 
]iecies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  IVu- 
ticosas,  con  las  ramas  Hexuosas,  pubescentes; 
has  hojas  alternas,  muy  cortamente  pecioladas, 
oblongo-elípticas,  enteras;  los  pedúnculos  extra- 
axilares,  solitarios,  uníHoros,  y  las  flores  del 
tamaño  de  un  guisante;  cáliz  de  tres  sépalos, 
mucho  menores  que  la  corola;  ésta  de  seis  |)éta- 
los  hipoginos,  los  interiores  mayores,  más  grue- 
sos, con  el  dorso  muy  convexo  ¡estambres  nume- 
rosos, con  los  filamentos  muy  coitos,  5'  las  ante- 
ras lineales,  obtusas,  angostadas  en  la  base,  cuyas 
icldasse  abren  por  medio  de  una  grieta  lateral; 
I  res  ovarios  casi  sentados  sobre  un  disco  cónicos 
unilocularcs;  .seis  óvulos  casi  ascendentes  é  in- 
sertos en  una  serio  en  la  sutura  venlral;  estilo, 
cortos  y  libres,  con  estigmas  anchos  apeon- 
zadiis. 

TRIGLA:  f.  TuiLi  A ;  .salmonete. 

...  con  redes  barrederas  se  pescan  los  muti- 
les, júlides,  sargos  y  govios  y  labraces  y  las 
TBIGLAS  doradas. 

Diego  Gkacián. 

-Tr.iGi.A:  Zool.  Género  de  peces  del  orilen 
acantoiiterigios.  familia  fríglidos.  Tienen  estos 
peces  las  mejillas  óseas;  su  ]>rimer  suborbitario 
las  cubre  ente  lamente, articulándose  por  una  ]iar- 
to  con  el  hocico  y  ¡lor  la  otra  con  el  )ireopérculo 
y  dos  suborbitarios  más  pequeños  situados  en  el 
ángulo  posterior  de  la  órbita;  el  hocicóse  forma 
así  )ior  la  sutura  inmóvil  de  los  frontales  ante- 
riores, de  los  nasales,  de  la  extremidad  anterior 
del  etmoides,  ensanchado  su  disco,  y  hasta  de  la 
del  vómer  en  las  especies  ordinarias;  el  preopér- 
culo  .se  ensancha  más  ó  menos  por  abajo,  pero 
el  opérenlo  es  mediano,  y  el  subopérculo  y  el 
interopérculo,  pequeños  y  delgados,  se  ocultan  en 
la  membrana  que  bordea  el  opérenlo.  Todas  estas 
piezas  óseas,  así  como  las  que  forman  la  parto 
superior  del  cráneo,  y  hasta  las  de  la  espaldilla, 
son  duras,  granujientas  ó  estriadas,  jirovistas  á 
menudo  de  esiiinas  y  aristas  cortantes,  de  modo 
que  pocos  peces  tienen  la  cabeza  tan  bien  pro- 
tegida contra  los  ataques  de  sus  adver.sarion. 

I.as  agallas  ofrecen  bastante  hendedura,  y  su 
nienduana  está  sostenida  jior  siete  radios; la  boca 
es  mediana,  se  abre  debajo  de  la  prominencia  del 
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noi'ico  y  cuiinJu  se  cierra  ne  rvtir^iii  lu»  iiiiimIA' 
re». 

Los  cliriiti'<i<lc  loi  f  ■  •■ '  •mi  Hieinpre  iiter' 

cíO|H.*Uilos;  i-oro  oii   ■  -  tie    Us  innitili- 

Ijulaa  y  del  |i.ila<Ur  "  iiiiU  <li  rreiiciía 

de  Isa  i|iie  mirlen  voi>e  oii  Ua  rainiliaii  natu- 
ra les. 

Lna  aletas  |>eotoialrs  non  ^'raiidcK,  lo  bnstaiite 
eu  alguiuis  eNpei-ios  |>aia  {it'rinítir  u  estfs  {«ceii 
eU'vitrse  kii  el  airo  iil;{Uiiu>  niomentoD,  ejeoiitaiiHo 
una  cspeiie  iln  vuilo.  I.o.i  liue.ws  cío  la  i'elvis 
rorinan  juntos  un  (liii'o  ronilioiilal  bustiinto  an- 
cho, euya  mitad  iHjslelior  »e  dirige  liacia  atrás 
entre  las  aletas  vcntnik's;  la  anterior  tiene  dos 
borvlcs  periK-ndicuIaros  a  su  |>lano,  y  cou  fre- 
cuencia una  arista  ú  a|KJIiíiis  en  su  centro,  ú  cuyo 
cantcter  se  debe  ()ue  los  un'isculos  sean  mas 
grui-MOs  para  las  ven  I  rales,  ipie  son  por  lo  (••'uo- 
ral  de  crandcs  dimensiones.  A  esta  disposición, 
favorable  i>ani  la  nataciun  se  agrega  la  forma 
del  cuerpo,  prolongado,  redomlo  ú  un  pococom- 

Jirimido  y  adelgazado  liacia  la  cois.  La  primera 
lor>.il  es  más  alta  y  espinosa;  la  segunda  más 
baja  y  Urgn,  y  ambas  están  fijas  en  una  especie 
de  surco  guai  nocido  de  dos  series  de  escamas,  6 
m.»  bien  láminas  óseas,  i|UO  son  dilataciones  de 
los  interespinusosy  suelen  rematar  en  punta  por 
de  lias. 

Kn  cuanto  á  las  escamas  se  nota  mucha  variv 
dad,  |ia:  ticulariiicBtc  en  las  do  la  linea  lateral; 
hay  especies  en  que  están  reemplazadas  por  ver- 
dailtras  placas  óseas  nue  acolaban  toilo  el  euor- 
jio.  Los  hieles  libres  que  liav  debajo  do  los  pec- 
torales, carácter  distintivo  Jo  las  triglas,  deben 
formar  un  órgano  del  tacto  muy  sensible,  pues 
los  nervios  son  gruesos  y  nacen  debajo  de  unos 
tubérculos  particulares;  hay  cuatro  ó  cinco  á  cada 
lado  y  se  hallan  en  el  nacimiento  de  la  medula 
espinil:  esta  estrui-tura  es  eiitcraiiicnte  pro|  ia 
del  genero.  Kl  nervio  olfat^rio  es  pequeño,  pero 
el  óptico  bastante  grande. 

Por  lo  que  hace  á  la  estructura  interna,  dare- 
mos <á  conocer  las  pai  ticulariila  les  más  notables 
en  la  descrijición  do  las  especies,  limitándonos  n 
decir,  por  ahora,  que  todos  los  representantes 
del  género  están  provistos  de  vejiga  natatoria. 

Las  numerosas  es|iec¡es  de  este  género  habitan 
en  nuestros  mares,  y  sobre  todo  en  el  .Me.literra- 
nei^:  en  algunos  se  encuentran  hasta  ocho,  y  en 
el  .Mar  de  las  Indias  existen  también  varias. 

Las  especies  principales  son:  la  'frigia  rii/nn- 
ris.  Este  [lez  presenta  su  mayor  volumen  en  la 
cabeza,  y  su  cuerpo  disminuye  luego  hasta  la 
base  de  la  caudal;  el  cráneo  es  horizontal  y  pla- 
no; la  abertura  de  la  boca  mediana;  el  maxilar 
se  oculta  dcl'ajo  del  suborbitario  al  cerrarse  la 
boca;  el  labio  su|>erior  avanza  casi  tanto  como 
el  hocico,  y  el  inferior  un  ¡lOco  menos,  siendo 
algo  delgados  y  lisos;  en  cada  mandíbula  hay 


una  serie  de  dientes  viliformes  y  nna  peque- 
ña faja  tian^vorsal  delante  del  vómer;  pero  el 
resto  del  pal  idar  es  liso,  así  como  la  lengua, 
ancha,  .'mesa  y  no  libre:  las  pectorales  son  re- 
'■■■'■  is  y  constan  en  realiilad  de  13  radios; 
.1-  .  1 '.es  nacen  inmediatamente  debajo  de 
aquellas  y  son  del  mismo  largo;  la  primera  dor- 
sal es  triangular,  con  nueve  espinas  bastante 
:■:••■;  li  segunda  tiene  18  radios;  la  anal  no 
•  o  Iti,  y  la  camlal  11. 
1  ■.  -■-  ¡ '.  j  el  i>ccho  y  el  contorno  de  la  pectoral, 
to*io  el  cuerpo  de  este  ¡lez  está  cubierto  de  esca- 
mas muy  |ieqiir>ña9,  ovales  y  más  largas  que  an- 
chas: cuéniansc  lo  menos  150  en  una  línea  lon- 
gitudinal, y  halría  mis  de  40  en  otra  veitical  si 
el  («cho  no  careciese  de  ellas;  el  lomo  es  acora- 
zado, a  lo  largo  de  dos  aletas,  por  dos  líneas  de 
escamas  fuertes,  planas  y  li.sas,  cuyo  borde  ex- 
terno levanta  un  poco,  terminándose  en  un  pe- 
qoeño  diente  agudo;  los  bordes  de  las  escamas 
son  enteíos  y  pueden  considerarse  propiamente 
como  pro<lucto  de  los  hnesos  iutcrespinosos.  Kl 
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color  de  e  '  n  u:i  rojo  claro  ó  ro 

sado,  iiiie  luilo  el  cuer|io  y  las 

aUtus,  siei •.  I  i.i.ii.i  .  li  latí  ie;.;i<<neii  inlerio 

res.  La  trigU  cumun  mido  uuu  l'J  pulgadas  de 
largo  poco  mus  ¡i  menos. 
I       l<a  ea|>euio  esta  muy  diseminada:  existe  en 
toda»  nuestras  costas  de!  Oc.mo,  en  Holanda, 
en  Niira  y  en  .\l  .  ■■  qiio  también 

habita  en  las  i¡  tico. 

La  trigla  común,  .  ..ij.n  i^i.i  ,  n  ms  lialearescnn 
el  noiiibru  de  iintlintln,  abunda  mucliu  en  Ins 
principales  meicailos,y  »e  le  tiene  en  gran  esli- 
■na  por  sor  su  carne  muy  substanciosa  y  do  buen 
gusto.  Algunos  la  conservan  en  aceito  de  oliva. 
Triíjln  Itirunilo.  -  La  cabeüa  de  esta  tiigla  es 
muy  voliiiiiinosa,  mus  ancha  y  plana  que  en  la 
otra,  y  más  ancho  también  el  hocico,  asi  como 
menos  Incites  las  espinas  de  la  primera  dorsal; 
las  escamas  son  sumamente  |<e<|iicñas,  ovales, 
I  lisas,  enteras,  poco  adherenles,  y  no  forman  lí- 
neas transversales;  no  hay  ninguna  en  el  ¡«cho, 
{  ni  en  la  garganta,  ni  en  un  espacio  bastante 
grande  detrás  de  las  pectorales  y  do  las  ventra- 
les; las  de  la  linea  lateral  son  lisas  también  y 
apenas  un  poco  más  salientes.  Lo  que  principal- 
mente caracteriza  á  la  especie  es  el  gran  tamaño 
de  las  aletas  jiectorales,  tan  desproporcionadas 
]<ara el cuer|>o  del  animal  como  son  las  alas  para 
oí  de  la  golondrina,  d  cuyacirciiiistaucia  debe  el 
nombre  con  que  so  le  ha  designado.  Kl  lomo  es  do 
un  color  grisó  pardusco;  el  vientre  de  un  blanco 
sonrosado,  y  en  los  lados  do  la  cabeza  so  ven 
tintes  lojizos  también,  que  os  el  color  de  la  cau- 
dal y  la  parto  superior  do  la  primera  dorsal;  la 
segunda  tiene  un  mitiz  muy  ]iálido;  las  ventra- 
les y  la  anal  son  blancas;  las  pectorales  negras, 
orilladas  do  azul  por  un  lado  y  por  el  otro  de 
negruzco,  furiiiando  los  radios  línias  blanquizcas 
ó  sonrosadas.  La  trigla  golondrina  es  la  especie 
que  alcanza  mayor  tamaño:  por  lo  general  suelo 
medir  2  pies,  jicro  se  ven  con  frecuencia  indivi- 
duos de  más  talla. 

La  trigla  golondrina  habita  en  el  Océano,  y 
abunda  bastante  en  las  costas  de  Inglaterra. 

Como  estos  peces  se  presentan  numerosos  en 
las  costas  en  ciertas  épocas  del  año,  particular- 
mente en  la  primavera  se  pescan  mucho,  y  se 
utiliza  su  carne  como  alimento,  tanto  más  cuan- 
to que  es  muy  sabrosa.  Bloch  dice  que  en  Dina- 
marca acostumbran  á  secarla  y  salarla  á  fin  ile 
abastecer  los  buques.  Linneo  asegura  que  cuando 
se  coge  á  estos  |ieces  producen  un  sonido  i>arti- 
cular,  y  agita  su  cuerpo  nna  especie  de  temblor, 
el  cual  se  manifiesta  más  ó  menos  marcadamente 
en  todas  las  especies  del  geiicio. 

TrUjIa  ¡Hi¡>ilioníkca.  -  En  mares  lejanos  exis- 
ten especies  de  este  género,  en  los  que  se  repro- 
ducen en  )iarto  las  formas  y  detalles  de  las  tri- 
glas descritas,  aunque  ofrecen  algunos  ligeros 
caracteres  que  pudieran  considerarse  como  es¡íe- 
cíficos  para  formar  un  pequeño  grupo. 

La  trigla  de  la  Xueva  Zelanda,  que  á  primera 
vista  so  confundiría  con  la  euro[)ea,  difiere  do 
ella  por  ser  más  finas  las  granulaciones  de  su  ca- 
beza, m;is  numerosas  y  mejor  marcadas ;  carece  de 
arista  en  la  parte  inlerior  del  suborbitai io,  y  la 
del  prcopérculo  no  es  muy  distinta;  y  por  últi- 
mo, el  cuerpo  es  más  prolongado  rclativamenlc. 
Todas  las  regiones  superiores  de  este  pez  son  de 
un  rojo  aurora,  cou  manchas  del  mismo  tinte, 
pero  más  vivo,  y  las  inferiores  plateadas;  la  cara 
interna  de  las  pectorales  tiene  un  tinte  vcnlo 
negruzco;  el  borde  superior  es  de  un  hermoso 
azul  claro,  y  el  inferior  rojizo,  viéndose  una 
mancha  <le  color  negro  intenso,  con  otras  blan- 
casy  redondas  en  el  sitio  que  ocupan  el  séptimo 
y  octavo  radios;  las  aletas  del  lomo  y  de  la  cola 
son  rojizas;  las  ventrales  y  la  analde  un  tinte  I 
blanquizco.  Los  imlividuos  de  esta  especie  mi- 
den unas  12  pulgadas.  ' 

La  trigla  de  que  hablamos  se  encuentra  parti- 
cnlarnicnle  en   las  costas   de   Xue%a    Zelanda,    I 
donde  los  habitantes  la  llaman  lioumon.  Parece 
que  Parkinson  la  describió  ya  cuando  el  capitán 
Cook  hizo  su  primer  viaje.  ' 

Trighi  hjra.  -  La  trigla  lira  es  de  todas  lascs- 
l>ecies  de  este  gru]»  la  mejor  determinada  y  más 
fácil  de  reconocer  por  caracteres  marcailos,  cua- 
les son  la  consistencia  ile  la  armadura  de  la  fosa 
dorsal,  de  las  espinas  opercularcs  y  claviculares 
de  la  humeral.  Kondelet  es  quien  aplicó  á  este 
[lez  el  nombre  de  lira,  y  por  cierto  muy  arbitra- 
riamente, pues  no  dice  sino  que  este  animal  pro- 
duce un  sonido  [«rticular,  carácter  común  a  to- 
das las  triglas.  , 


TRin 


I  muy  volnmiiiiina; 
i)iiu*iit£,  He  iidelt'a- 


uno  lio  eijo»  IleiK  ,  f, 

dientes,   ^jrti-b    !.  ,_.,i. 

do».    I  ■  ii  les  tie    Id    cai'iva    ullrcttll  gia- 

nulai  V  del  punto  ibuidn  divergen  loa 

rrtdil'^  .ji'  j,i  II,-   iilu  pi.i  10 

atiaviesn  la  paite  li.iin  ,,j 

en  su  ángulo  en  nn  .  i  ,.j> 

tiene  las  aletas  p  j,. 

dios  de  la  priniei  i  ,i|. 

tos,  un  poco  ari|Uea.lo«  i  iinuii,c>eeplu  el  piime- 
ro  y  el  «egundo,  cuyo  bordo  nnteiioi  pnreicclen. 
tado;  el  segundo  y  el  terceio  son  el 

cual  lo  no  se  difcieiicia  mucho;  el  '  il 

do  ellos  es  do  nueve:  i  i-   i- ■  ,  n 

noils  de  particular.  IJ.  ,  „ 

la  igno  tiene  su  fosa  m  mt 

escamas  que  la  guorneccn  luí  man  cadn  .iini  una 
espina  cortante,  alga  corva  y  muy  |.untiaguda; 
cuéulsnse  2.1  en  ca(lu  lado,  y  las  tres  ó  cuatro 
primeras  son  más  pequeñas,  ovales,  y  «ii  raíz  no 
está  cortada  en  ciiadio,  ninoquo  termina  en  óvu- 
lo, y  tiene  cuatro  ó  cinco  en  abanico.  Todo»  loa 
autores  dicen  que  esto  pez  es  de  un  hcimoso  co- 
lor rojo  en  la  parte  superior  del  cueri«,  dorado 
ü  amarillento  en  la  calieza  y  de  un  blanco  pla- 
teado en  el  vientre;  Ua  aletas  tienen  un  tinto 
mas  obscuro,  y  en  algunos  individuos  son  laa 
ventrales  de  un  blanco  azulado. 

Kl  es.juelcto  de  la  trigla  lira  cuenta  12  vérte- 
bras abiloniinales  y  21  caudales;  la  vejiga  aérea 
es  oval  y  puntiaguda  por  delante.  Kstc  pez  mido 
unas  1  j  pulgadas  ó  poco  nnis,  («ro  puede  alcan- 
zar mayor  tamaño. 

Este  curio-so  pez  abunda  en  los  costas  de  Ingla- 
terra, y  asimismo  existe  en  las  aguas  de  Sicilia  y 
Córcega. 

La  trigla  lira  suele  frecuentar  las  embocaduras 
<lo  los  ríos,  aunque  también  se  la  encuentra  a 
gran  distancia  en  el  mar.  Se  alimenta  común- 
mente de  anímales  acuáticos. 

La  carne  de  esta  trigla  esionsistentey  dcbíien 
alimento;  pero  como  el  pez  es  ¡lequeño  y  liuesoso, 
no  sirve  ['ara  pro-enlarlo  en  las  mesas. 

TRIQLAV:  Gcog.  V.  Tkiigi.oU. 

TRIGLICERINA  (del  gr.  t/j1,  tres,  y  glicerina): 
í.  Quim.  Cuerpo  incluido  en  la  serie  de  los  alco- 
holes, y  considerado  como  resultante  de  la  con- 
densación de  tres  moléculas  de  gliceriiia  de  las 
que  se  eliminan  dos  de  agua.  Esta  substancia, 
considerada  como  un  hidrato  do  gliceiilo,  se  pre- 
para calentando  durante  doce  ó  quince  horas,  á 
la  tcni|  eiatuia  de  100°,  la  mezcla  formada  r>or  la 
glicerina  y  su  clorhídrina,  y  después  destilando 
el  produelo  de  la  icacción  a  la  presión  ordinaria, 
hasta  quo  la  temperatura  de  ebullición  i-o  eleve  a 
275°;  llegado  este  momento,  el  líquido  pardo  y 
espeso  que  resulta  se  destila  do  nuevo  con  frac- 
ción de  productos,  y  leduiicndo  dicha  piesién  A 
10  milímetros  de  nrércurio.  Así  se  obtiene  un 
líquido  muy  acuoso  que  hierve  á  la  presión  cita- 
da entro  275  y  285°,  y  cuya  composición  res|ioiidc 
á  la  fórmula  C,,H,,;0,.  =3C,H,03- 2H  ,0.  Eslo 
cuerpo  puede  formar  un  derivarlo  tctraetílicoquo 
so  presenta  bajo  la  forma  de  líquido  transparente, 
de  color  amarillento,  soluble  en  agua,  alcohol  y 
éter,  susceptible  deilestilarentre2;'.0y  260' bajo 
la  presión  do  10  milímetros  de  mercurio,  y  cuya 
densidad  á  14°  es  1,022. 

TRIGLICOLAMIDATO:  m.  Qu^m.  Sal  formada 
por  el  ácido  triglicolamídico.  Sieiil-  •  ■  !o 
tribásico  puede  formar  tres  clases'i'  ti 

que  se  sustituya  uno,  dos  ó  los   \n-  ,e 

hidrógeno  por  los  radicales  electropositivos  nio- 
nodínamos;  pero  las  dos  últimas  son  ]  "co  esta- 
bles, mientras  que  las  primeras  se  ■  n 
bastante  facilid.ad,  y  todas  ellas,  n  n 
ligero  exceso  de  amoniaco,  pioilucen  i  iii  ij  inna- 
to mercúrico  precipilado  blanco  que  no  tarda  en 
volverse  gris,  y  con  el  sulfato  cni'rico  precipitado 
amollo  de  coloraznl. 

Trii)¡icolnmirlnto  fotásUo.  -  La  gal  nionoiicids, 
CjH-XO,,K_. -f  H.jO,    «e    [.repars  di-  ri 

agua  moléculas  iguales  do  ácido  tri  >i 

3' de  carbonato  potásico:  -•    ■ 

cióli  hasta  (jiie  se  redil. 

precipitando!. I  i  .,i  .  1    i 

se  de|>osita  '  i 

agua,  á  laqi. 
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bles,  por  el  con  ti  ario,  cu  alcoliol  y  ótor,  y  une 
calentadas  á  110' picrdcu  su  agua  Je  crUtaliza- 
ción  y  quedan  anhidras. 

'J'riglkolamiilalos  de  bario.  -  Kl  monoticiilo, 
C8H-N06.r)a  +  liH.O,  obtenido  haciendo  hervir 
el  ácido  con  10  0  15  veces  su  jieso  de  agua  y  la 
cantidad  calculada  de  hidrato  ó  de  carbonato 
báricos,  se  |irescnta  en  cristales  derivados  ilo  un 
¡irisnia  rómbico,  cuyas  caras  M  forman  entre  si 
un  ángulo  de  106°  30',  y  que  están  terminados 
en  súbase  por  unoctaeilro  puntiaguíloó  por  otro 
prisma  colocado  en  sentido  horizontal;  poco  so- 
luble en  agua,  á  la  que  comunica  reacción  acida, 
se  deshidrata  á  120»,  y  se  descompone  alrededor 
do  200".  La  sal  neutra  (C,¡H,.,\0,;';Ba;,  +  -lH-0, 
se  precipita  en  pctjneñas  tablas  cuadráticas 
cuando  se  hace  liervir  el  ácido  libro  o  su  sal 
amüuioa  con  e.\ceso  de  agua  de  barita;  es  insolu- 
ble  en  agua,  se  deshidrata  alrededor  de  180°,  y 
tratado  por  el  áci^lo  acético  pierde  parte  do  s\i 
ácido  y  se  trausl'orma  en  el  compuesto  ante- 
rior. 

Triglkohiuiidato  férrico.  -La  disolución  hir- 
viente  de  ácido  triglicolamídico  disuelve  el  hi- 
drato férrico,  y  el  liquido  abandona  por  evapo- 
ración laminillas  anhiiiras,  de  color  verde  man- 
zana, insoUibles  en  agua  y  ácido  aci-tico,  solubles 
en  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  diluidos,  y 
que  contienen  de  16  á  IS  por  100  de  hierro. 

Triylicolamidaio  de  etilo, 

C,,H„NO,;=  N.CH.  -  CO,(C.,n5)3. 

-Se  prepara  calentando  á  100°  durante  seis  ú 
ocho  horas  la  sal  argéntica  correspondiente  con 
exceso  de  ioduro  de  etilo,  y  teniendo  la  precau- 
ción do  que  la  temperatura  nose  elevedel  grado 
citado  para  evitar  que  el  triglicolamidato  de 
plata  se  descomponga  con  explosiiín;  también  se 
produce  cuando  se  calienta  á  100°  durante  nni- 
ch.as  horas  el  éter  nionocloracético  con  carbona- 
to amónico,  si  bien  en  este  caso  va  acompañado 
de  los  éteres  glicol  y  diglicolamídicos.  El  éter 
triglicolamídico  es  un  líquido  oleaginoso,  ama- 
rillento, de  olor  á  fruta,  poco  soluble  en  agua, 
niiscible  en  todas  proporciones  con  alcohol  y 
éter,  y  su.sceptible  de  hervir  entre  280  y  290°, 
aunque  descomponiéndose  en  parte:  el  ácido 
clorhídrico,  de  igual  modo  que  los  álcalis,  le 
saponifican,  y  el  amoníaco  lo  transforma  en  la 
triamida  triglicolamídica  descrita  en  otro  lugar. 
V.  Triglicolamídico  (Acido). 

TRiGLlCOLAlvilDiCO  (Acico):  adj.  Quím.  Dí- 
cese  de  un  ácido  amidado  que  se  proiluce  á  la 
vez  qvie  la  glicocola  y  los  ácidos  glicólico  y  di- 
glicolamidico,  cuando  se  hace  hervir  el  acido 
nionocloracético  con  exceso  de  amoníaco.  For- 
mado también,  según  Ziegler,  haciendo  actuar 
dicho  ácido  clorado  sobre  el  ácido  diglicolamídi- 
00,  se  prepara  de  ordinario  por  el  primero  de  los 
citados  medios,  que  exige  operar  como  sigue:  se 
disuelve  el  ácido  nionocloracético  en  12  ó  15 
veces  su  peso  de  agua,  y  después  de  añadir  ex- 
ceso de  amoníaco  se  hace  hervir  la  mezcla  du- 
rante doce  ó  veinticuatro  horas  en  aparato  des- 
tilatorio provisto  de  refrigerante  ascendente,  á 
la  vez  que  se  añade  de  tiempo  en  ti''mpo  un  po- 
co de  amoníaco,  destinado  á  reemplazar  al  que 
se  evapiora  por  la  acción  del  calor;  el  producto 
de  la  reacción  se  concentra  fuertemente  para  que 
cristalice  la  mayor  parte  del  cloruro  anu^nico 
formado,  y  las  aguas  madres,  siruposas  y  fuerte- 
mente coloreadas  de  ]iardo,  se  diluyen  en  agua  y 
se  hierven  con  exceso  de  hidrato  plúmbico  hasta 
que  termine  el  desprendimiento  de  amoníaco;  así 
se  obtiene  una  disolución  en  la  que  existen  el  gli- 
colato,  glicolamidato  y  el  diglicolamidato  de 
plomo,  en  tanto  que  el  triglicolamidato  insolu- 
ble  qneda  mezclado  con  el  oxicloruro  de  dicho 
metal,  por  cuya  razón  la  porción  insoluble  cita- 
da, después  de  lavada  con  agua  é  inter]mesta  en 
este  líquido,  se  descompone  por  corriente  de  hi- 
drógeno sulfurado.  Por  último,  el  líquido,  sepa- 
rado por  filtración  del  preci|iitado,  se  evapoia 
para  que  el  ácido  triglicolamídico  cristalice.  En 
lugar  de  tratar  por  el  hidrato  iilúmbiio  el  agua 
madre  arriba  citada,  se  puede  ]irccipitar  el  cuer- 
]>o  en  cuestión  por  exceso  de  áciilo  clorhídrico, 
bastando  entonces  lavarle  con  agua  y  cristalizarle 
en  dicho  líquido  hirviente  para  aislarle  química- 
mente ¡luro  íHcintz). 

El  ácido  triglicolamídico  preparado  por  cual- 
quiera de  los  dos  medios  anteriores  se  presenta 
bajo  la  forma  de  pequeños  |irisnias  anhiilros, 
incoloros,  inodoros,  de  sabor  débilmente  ácido, 
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solubles  cu  747  veces  su  pe.so  do  agua  á  la  tem- 
peratura do  5°,  que  no  .se  disuelven  en  alcoliol 
ni  en  éter,  y  rjue  calentados  á  100°  comienzan  á 
perder  su  transparencia,  tundiéndose  á  la  vez 
(|iie  so  alteran  á  temperaturas  superiores:  some- 
tido á  la  destilación  seca  produce  carbonato 
amónico,  óxido  de  carbono,  dinietilaminay  pro- 
bablemente gas  de  los  pantanos,  y  calentado  á 
300°  con  cal  sodada  desinende  los  mismos  pro- 
ductos, á  la  voz  que  el  residuo  contiene  ácido 
acético.  Kl  análisis  centesimal  y  la  determina- 
ción del  peso  molecular  conducen  á  representar 
el  ácido  triglicolamíilico  por  la  fórmula  empíri- 
ca C|;H,,N08,  mientras  (pie  su  conslitueión  quí- 
mica corresponde  á  la  ex[u'esióri  desarrollada 

CH.,-CO.OH 

N<  CH;-C0.0U 

CHÓ-CO.OH, 

en  virtud  de  la  cual  se  deriva  de  una  molécula 
de  amoníaco,  en  la  que  los  tres  átomos  de  lii- 
drógeno  han  sido  reeni¡tlazados  por  el  radical 
moiiodínanio  CH.,  -  CO. OH. 

El  ácido  clorhídrico,  á  la  temperatura  de  200°, 
desdobla  el  cuerpo  en  cuestión  en  ácido  glicólico 
y  diglicolauíídico,  acoinjiañado  de  cortas  canti- 
dades de  glicocola  y  de  amoníaco;  si  se  sustituye 
dicho  hidrácido  por  el  iodhídrico  á  160°  se  ob- 
tiene amoníaco  y  ácido  acético,  resultante  este 
i'iltimo  de  la  descomposición  del  ácido  glicólico 
El  estaño  y  el  ácido  clorhídrico  no  atacan  el 
ácido  triglicolamídico,  y  la  amalgama  de  sodio 
en  presencia  del  agua  lo  hace  con  suma  lenti- 
tud, pero  el  hidrógeno  naciente  des])rendido  por 
el  zinc  y  el  ácido  sullúrico  le  transforman  en 
ácido  etildiglicolamídico,  sin  que  la  reducción 
avance  más  que  á  este  término. 

En  virtud  de  la  constitución  antes  citada,  el 
cuerpo  de  que  so  trata  funciona  como  ácido  tri- 
básico bastante  enérgico,  á  la  vez  que  sus  pro- 
pieilades  básicas,  dependietites  del  amoníaco  de 
que  se  deriva,  son  extraordinariamente  débiles; 
pues  si  bien  se  disuelve  con  facilidad  en  los  áci- 
dos clorhídrico  y  sulfúrico,  basta  añadir  agua  á 
la  disolución  para  que  se  precipite  inalterado; 
sin  embargo,  cuando  se  le  calienta  con  muy 
corta  cantidad  de  ácido  sulíúvico  y  se  deja  en- 
friar el  líquido,  se  obtiene  una  substancia  blanca, 
higroscópica  y  muy  alterable  por  la  humedad, 
que  se  considera  como  un  sulfato  del  ácido  tri- 
glicolamídico. 

Si  se  satura  con  amoníaco  la  disolución  alco- 
hólica y  concentrada  de  triglicolamidato  de 
etilo,  al  cabo  de  algún  tiempo  se  depositan  pe 
quenas  agujas  de  la   triamida  triglicolamídica, 

CH.,-CO.NH, 

N-í  CHl-t'O.NH„ 
CH¡-CO.NH¡, 

que  purificada  por  cristalización,  primero  en 
alcohol  y  después  en  agua  hirviendo,  constituye 
tablas  rectangulares  con  los  vértices  truncados, 
incoloras,  muy  solubles  en  agua  hirviente,  aun- 
que poco  en  el  alcohol,  y  descomponibles  por  la 
sosa  cáustica  con  desprendimiento  de  amonía- 
co: esta  substancia  no  presenta  reacción  alcali- 
na, por  más  que  se  combine  con  los  ácidos  á  la 
temperatura  ordinaria,  descomponiéndose  en 
parte. 

TRIGLIDOS  (de  Irif/la):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  jieces  del  orden  de  los  acantopterigios,  cuyos 
principales  caracteres  son:  cuerpo  desnudo  ó 
cubierto  con  escamas  ordinarias,  ó  incompleta- 
mente acorazado,  con  series  sencillas  de  escamas 
de  la  forma  de  placas;  la  porción  esjiinosa  de  la 
aleta  dorsal  menos  desarrollaila  que  la  blanda  y 
que  la  anal;  abdominales  torácicas;  apéndices 
pilóricos  en  pequeño  número. 

Los  géneros  principales  son:  Podabrits  Rich., 
que  habita  en  la  China;  Blcpsias  C.  et  V.,  en  la 
costa  de  Kamtcliatlia,  Golfo  de  Georgia;  C'ottus 
Art.,  en  Eurojia,  California  y  Golfo  de  Georgia; 
Centridernichlhys  Richards.,  en  Japón,  China  é 
islas  Filipinas;  y/emiVepirfoíiís  C.  et  V.,  Kamt- 
chatka  y  California;  P/íí¿)/fC/?/ia/«s  Scliii.,  en  el 
Mar  Rojo,  el  Sur  de  África,  India  y  Australia; 
Iloidichthys  C.  et  V.,  Japón  y  China;  Xc/JiV/oíri- 
jf/rt  Gthr. ,  en  el  Mar  Mediterráneo,  el  Este  de 
la  ludia  y  Van  Diemen;  y  Trilla  Art.,  en  K-u- 
ropa,  el  Sur  de  África,  India,  el  Norte  de  Ze- 
landa y  Madeira. 

TRIGLIFO  (del  gr.  Tpiy\v<l¡oi\  de  rpí;  tres,  y 
y\vipu,  cincelar,  esculiiir):  m.  Arq.  Miembro  de 
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arquitectura  ip,o  consta  de  tres  canales.  Rei'ár- 
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Tri(jlij'ü 

tense  cu  el  friso  Je  la  columna  del  orden  dó- 
rico. 

...  después  la  olira  dórica  con  sus  modelos, 
la  gola  derecha  al  revés,  vertiente,  rayos,  te- 
cluniibre,  TiiiüMFOS  y  clia^iiteles. 

ClIISTÚBAL    SfAUEZ   DE   FllifEIlOA. 

TRIGLIFODONTE  (del  gr.  Tpí,  tres,  y\vi/>-q, 
grabado,  y  óooús.  odópTos,  diente):  rn.  Zool.  Género 
de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los 
dipsádidos.  Ha  dado  Dumeril  este  nombre  á 
aquellas  esiieeies  de  dipsádidos  que  tienen  los 
tres  últimos  dientes  de  la  mandíbula  sui>erior 
acanalados,  muy  robustos  y  sólidamente  fijos  en 
la  misma.  Presentan  también,  por  lo  general, 
doble  fila  de  urostegas. 

La  especie  más  conocida  es  el  Triglyphodon 
dendrophilum,  de  tamaño  muy  regular,  pues 
suele  medir  de  5  á  6  pies  de  largo,  de  cuya  di- 
mensión corresponde  una  quinta  parte  á  la  cola. 
Es  el  fondo  de  su  coloración  un  negro  azulado 
con  40  hasta  60  fajas  cerradas  en  forma  de  ani- 
llo, si  bien  á  veces  no  llegan  á  uniíse  ^lor  com- 
pleto ambas  extremidades,  de  un  amarillo  de 
oro  muy  vivo ;  en  la  región  abdominal  vense 
igualmente  algunas  filas  longitudinales  de  man- 
chas del  mismo  tinte. 

La  patria  fie  esta  magnífica  serpiente  j>arece 
estar  limitada  á  la  sola  isla  de  Java,  donde  los 
malayos  la  designan  con  el  nombre  de  Vlar- 
Borong,  y  abunda  extraordinariamente  en  aque- 
llos bosques. 

Es  considerada  generalmente  como  venenosa 
esta  serpiente;  pero  Reinhardt,  que  la  ha  exa- 
minado con  suma  atención,  afirma  que  es  tan 
inofensiva  como  todas  las  demás  que  pertenecen 
á  la  sección  de  las  sospechosas. 

Consiste  su  alimento  principal  en  pequeños 
mamífeíos. 

TRIGLOQUINEAS  (de  trigloquino):  í.  pl.  JSot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  délas 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiosiiermas,  clase 
de  las  monocotiledóneas.  Son  plantas  herbáceas 
propias  de  lugares  pantanosos,  con  aspecto  de 
juncos,  cuyo  tallo  es  muy  corto  y  produce  una 
roseta  de  hojas  generalmente  cilindricas,  unidas 
entre  sí  por  medio  de  una  vaina  larga  y  abierta. 
Flores  dispuestas  en  espiga  ó  racimo  terminal, 
alternas  con  las  brácteas  madres  (  Triglochin)  y 
sin  brácteas  pro]iias.  Pueden  ser  hermafroditas 
( Schciiclizcria,  Triylochin},  unisexuales,  monoi- 
casf Íj'tefí^ódióicas^7Wrc)icÍH»/i^.  El  periantio 
consta  de  tres  sépalos  y  tres  |iétalos  alternos, 
todos  se|ialoideos;  algunas  veces  faltan  los  péta- 
los ( Triglocliin  montevidcnse )  ó  el  periantio  en- 
tero ( Lilac, ).  El  andróceo  consta  de  dosveitici- 
los  alternos  de  estambres  libres,  con  los  filamen- 
tos muy  cortos  y  las  anteras  extrorsas,  con  cuatro 
sacos  polínicos  y  la  dehiscencia  longitudinal;  al- 
gunas veces  falta  el  verticilo  estaminal  interno 
(  Triglochin  motevidcnse  ),  y  aun  todo  el  andróceo 
queda  reducido  á  un  estambre  ( Littca).  El  jiis- 
tilo  consta  normalmente  de  seis  carpelos  en  dos 
vci  ticilosaltcrnos  (  Triglochin  maritimun),  pero 
éstos  suelen  reducirse  á  tres,  porque  los  otros  tres 
se  reducen  á  láminas  estériles,  pudiendo,  ser  los 
abortados  los  externos  ó  episépalos  (  Triglochin 
palustre)  ó  los  internos  (  Triglochin  woteviilensc). 
V.n  las  .SV//cHf7i^r!'in  las  carpel os  in temos abortrin 
por  conijilcto  sin  dejar  resto  alguno;  las  Lihai 
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■■'"    los  curpeloí 
.  ú  cüiifre»- 


no  tienen  más  que  tiit  •   ' 
aon  cenados  v  libi. 

cantes  en  1»  !'.«*«  (  l  m  t>rmin»- 

dos  |ior  un  ealignia  Beurillof  I  rtijiuckin,  Sehfiich- 
teriii,  TrtlroHcium),  u  [lor  uu  estilo  muy  larfjo 
^iiVirri^  y  loutiune,  bifu  uu  óvulo  «niitro|io  er-' 
guillo  y  i'o"  f'e  venir»!  (  Tri'jlocliin,  Tflron- 
ciiiiii,  J.Uira),  ó  bien  lios  üviilm  loUtiiiili'íi  «ná- 
trofioafSi/itin-lizfriii).  I.na  Tflrotuiuiit  lit'iien  las 
llíiies  liinieriis,  con  cimtiu  ear|*los  libres  en  su 
niiliul  siiiierior  y  cuatro  estambres. 

El  (ruto  está  íormado  por  tHiitos  lolfculnK  como 
car|>eloH  libii-i  existan  cu  la  llor  f^>.'  ' 

(i  unidos  en  la   Use  (Tdrontium,    ¡ 

rara  ve/,  un  aqueuio  f /.i/ii'i>.  Las  so ..~  w... 

cen  do  albumen  y  contiene  uu  embrión  recto, 
cuyo  plano  uiidio  coincido  con  el  plano  do  simo- 
tria  del  óvulo  y  del  car|«do,  y  cuyo  cotiledón, 
muy  ilesarrollado,  estii  retorcido  y  arrollado  por 
el  Uilo  del  rafe. 

Consta  esta  l'amilia  de  17  especies,  distribui- 
das en  los  c>i  itr»  i;.  ni  ros  citados;  tanibicn  so  co- 
noce un  •;.niiü  I  imI  (  /.i./;  in  i.i^,  encontiadocu 
los  tcireiios  U'rciiirius  de  líaiingen. 

Ksla  familia  se  relaciona  con  la  do  las  .luncA- 
c«as  i>or  el  [«riantio  y  ]ior  la  organización  llornl, 
con  la  de  las  Xayaiiaceas  por  el  medio  en  que 
viven,  y  por  la  independencia  de  sus  carpelos  y 
ausencia  do  albumen  en  sus  semillas. 

TRIGLOQUINO  (del  gr.  t^í,  tres,  y  7Xwx'». 
-,\  \  ...(,  punta':  m.  l!ot.  liciicro  de  plantas 
(  /  ¡iin)  iwrtcncciente  li  la  familia  do  las 

Tri^iu-juineas ,    cuyas    esiiccics   babituii   on    las 

S aguas  dulces  pantanosas  de  todo  el  muiulo,  y  son 
lautas  lierb:iceas,  con  las  hojas  radicales,  cilin- 
ráceas,  y  las  llores  dispucstjís  en  espiga  ó  racimo; 
perigonio  de  seis  piezas  libres,  iguales,  verdosas 
y  caedizas;  seis  estambres  con  las  anteras  adhe- 
reiites  al  lUameuto  por  la  cara  dorsal,  bilocolaies 
V  longitudinalmente  dehiscentes;  estigmas  bar- 
tadoplumosos;  fruto  ca|«ular  c\iyo3  carpelos  so 
sepLiian  en  la  maduración  abricndoso  jior  el  án- 
gulo interno  y  contienen  una  semilla  cada  uno. 
TriglK-hin  marilimun  L.  -  Rizoma  cubierto 
por  los  restos  membranosos  de  las  hojas  viejas 
ensujwirción  más  joven  y  desnudo  en  la  antigua, 
con  raíces  fibrosas;  tallo  robusto  de  2  á  3  decí- 
metros; hojas  algo  carnosas,  lineales,  seniicilín- 
dricas,  acanaladas,  poco  más  cortas  que  el  osea- 
l>o,  ensanchadas  en  la  base  y  provistas  en  ella  de 


Trigloquino 

1.  Flor. -2.  Fruto. -3.  B.nse  de  la  hoja. - 

4.  Planta  entera 

nna  lígula  entera;  flores  numerosas  en  racimo 
denso,  sostenidas  por  pedicelos  que  tienen  casi 
igual  longitud  que  el  fruto,  y  este  es  ovoideo,  con 
seis  ángulos  y  seis  surcos.  Florece  en  mayo  y  ju- 
nio y  habita  en  el  N.  y  O.,  en  Cataluña  y  en  al- 
gunos puntos  del  centro  de  España. 

Triglochin  yialustre  L.  -  Rizoma  oblongo,  cu- 
1  iort'.j  de  túnicas  gruesas,  con  libras  casi  |>arale- 
1 1-  -  í[o  de  2  á3 decímetros,  delgado,  derecho, 
s- 1.  >.  drtble  largo  que  las  hojas;  estas  son  ra- 
li .  -  y  est  lu  agiupadasenh.icecillosdistintos, 
^'  n;'  ...iidricas,  lineales,  ligeramente  acanaladas 
por  au  cara  suiíerior,  ensanchadas  y  envainado- 
ras en  su  base,  con  lígula  muy  corta  y  bilobulada ; 
flores  numerosas  en  racimo  largo,  con  pedicelos 
cortos  al  comenz^ar  la  antesis  y  que  despiu-s  se 
a^ir/in  y  se  aplican  sobreel  escapo;  írutos linéa- 
le- '/  l'.ugos.  con  tres  ángulos  seitarailns  por  tres 
sur-,  compuestos  do  tres  ci»r|ielo3  lineales,  ob- 
tusos en  su  :i|'ice  y  angostados  en  su  base  en  una 
punta  alczoada.  Florece  de  mayo  á  agosto,  y  se 
■  nciieutra  en  las  sitios  jiantanosos  de  Galicia, 
Portugal,  Alcarria,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 

TRiGNO:  Geoq.  Río  de  Italia,  en  la  prov.  de 
'   uu|«l'as»o  ó  Melisa.  Nace  en  el  Apeiiiiio  cen- 
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tral,  en  Ion  altededoie*  de  Vasto  llirsidi;  corre 
■1  S.  K.  y  N.K. ;  á  partir  df  'l'rivento  forma  el 
Kmile  entre  la  prov.  de  L'hieti  i. Abruroa)  y  la 
d«  ('am|M>l>aii.so  (.Moliaa); riega  el  iliat.  (le  Vaato; 
luisa  ontru  l'eleuia  y  Moutelalcoiie,  y  vierte  »u» 
aguas  un  el  Adriático  cerca  de  la  ■Iquoria  de 
8au  Salvo;  110  km»,  de  ourao. 

TRIGO  (del  hit.  iíituuiii):  m.  Planta  gramí- 
nea, do  o-.].!^,!  simple,  eumpuesta  clu  carrera» 
(cuatro  por  lo  ooiiniii)  que  eontielioii  granos 
ovales  ó  elí|jticüs,  do  los  cuales,  triturados,  se 
saca  la  harina  con  que  se  hace  el  i>an.  Hay  mu- 
chas es|«c¡es  da  Tltluuv,  y  au  ullos  innumerables 
,  variedades. 

La  mala  yerba  al  Tltjou  aboga,  y  naco 
Eu  lugar  suyo  la  iufelícu  avena;  etc. 

GAItCILASO. 

iCnánto  han  admirado  también  (mi  padre  y 
stis  )iihi<.'<m)  tpi,.  eu  los  veriles  seiiibrailos  sepa 
yo  liistihguir  la  cebada  del  tiikui...  etc. 
Valkiia. 

-  Titiao:  Grano  do  esta  planta. 

Apenas  la  sefial  del  partir  siento. 
Cuando  cual  negra  baiiila  de  estorninos 
Que  se  abnte  al  iiiontóii  ilel  blanco  TBiau, 
Baja  al  pueblo  el  ejército  enemifio. 

EUCILLA. 

...  esta  prohibición  sea  limitada  ul  trigo, 
centeno  y  niaíz,  que  son  las  semillas  frumen- 
tarias de  primera  necesidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Tilicos:  pl.  Semurados. 

-TniGO  ALONSO:  TiiiGO  arisblanco,  de  caña 
corrada  y  gruesa  y  de  espiga  ancha. 

-TiiiGO  ALONSO:  TiiiGO  que  se  diferencia  del 
anterior  en  sor  recio  y  raspincgro. 

-Tilico  AiiiSBLANCO:  Aquel  cuyas  aristas  son 
blancas. 

-  TiUGO  AitisNEGRO,  Ó  Aiiisi'niF.TO:  El  quo 
tiene  las  aristas  negras:  da  mucha  hürina  y  po- 
co salvado,  y  pan  de  buen  gusto  y  mucha  sua- 
vidad. 

-Trioo  ARISTADO:  El  que  tiene  aristas,  en 
contraposición  del  mocho. 

-Trigo  azul,  ó  azulenco:  Trigo  moreno. 

-Trioo  berrenuo:  Trigo  común  cuyo  cas- 
cabillo tiene  manchas  de  azul  obscuro. 

-  TiiiGO  nouNEiio:  El  que  so  muele  con  la 
piedra  hornera. 

-  Trigo  candeal:  Trigo  de  espiga  cuadrada, 
recta,  con  espiguillas  cortas  y  los  granos  ovales, 
obtusos  y  opacos:  da  haiiuay  pan  blancos,  y 
éste  esponjoso,  y  por  tanto  se  tiene  por  el  de 
mejor  calidad,  aunque  haya  otros  j  ricos  tanto 
ó  más  nutritivos.  También  se  llaman  así  otras 
variedades,  cuando  rinden  mucha  harina  y  blan- 
ca que  se  emplea  en  hacer  pan  de  primera  calidad 
ó  de  regalo. 

El  candeal  es  el  TBiao  más  generalizado  en 
Espaiia. 

Olivín. 

-Trigo  caSihüeco,  ó  caSivano:  Trigo  cu- 
ya paja  es  hueca  y  muy  apetecida  por  el  ganado: 
rinde  á  veces,  en  igualdad  de  cosechas,  un  ter- 
cio más  que  otras  especies:  hace  buen  pan.  .Sise 
le  deja  pasar  en  la  siega,  es  tan  resquebrajadizo 
como  el  maíz. 

-Trigo  COMÚN:  El  que  se  distingue  por  te- 
ner la  espiga  recta  y  casi  cuadrada,  compuesta 
de  espiguillas  cortas,  de  granos  ovales,  obtuso» 
y  oi>acos. 

-Trigo  cuamorro:  El  de  espiga  muy  del- 
gada y  que  apenas  tiene  aristas. 

Trigos  candeales.  Difieren  de  los  chamorros 
en  las  aristas  desparramadas  y  casi  siempre 
revueltas,  que  erizan  sus  espigas. 

Olivan. 

-Trioo  de  invieiiko:  Trioo  otoSal. 

-TkIOO    del  MILAGRO:   TrIGO    RACIMAU 

-Trico  de  marzo:  Trigo  marzal. 

-Trigo  bejírasi-abo:  Trigo  cbahorro. 

-Trigo  uirillo,  ó  duro:  El  que  tiene 
los  granos  elípticos,  muy  duros  y  casi  diáfa- 
nos. 

-Trigo  FANrAuliójí:  Trigo  procedente  de 
Berbería,   duro,   alto,   de  espigas  arqueados  y 
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largiiN,  y  que  da  mucho  ulvado  y  iioca  hnriua, 
a |ua  de  buena  calidad.  Abunda  oo  Anda- 
lucía. 

-Tiiiiío  OAUZI'L:  prov.  Anl.  Ciarla  eijiecie 

do    IRICU, 

-  Tiiiiiü  LAUí'iiio:  El  qua  caiaoa  de  vello  en 
las  glumas  lluralen. 

-Tumo  MARZAL:  Trujo  tri'mI>ii. 

-  Trigo  mucho:  El  que  no  tiene  arUln.i. 

So  lo  llama  (al  trkío  eliai»urro)i  modio,  to- 
rcía, piche,  Ireniesiii»  y  blauílo. 

OlivXn. 

-  Trigo  moreno:  El  da  color  obscuro 
-Trigo   moro  ó  morino:  Casta  da  tiiioo 

|irocc<leiit«  do  África,  más  iiequoño  y  uiúa  mo- 
reno que  el  de  Knrops. 

-  Trico  útuííal:  K1  que  «a  siembra  en  el  oto- 
flo  para  cogerle  eu  verano  ó  á  Lnes  de  viiniio, 
según  los  climas:  a«  contiaiione  al  trcmihu  mar- 
zal. 

-Trioo  TELOTO:   En  slgunat  ¡lartes,    irigo 

CIIAMORKO. 

-Trioo  PICHE:  Trigo  blando,  do  glano  ¡c 
qucno  y  obscuro. 

-  Tiiioo  RACIMAL:  Es|>ocie  de  trigo  cuya 
espiga  es  particular,  porque  de  sus  lados  nacen 
otras  dos,  y  aveces  más,  |i«ro  siempre  apaleadas, 
y  |ior  tanto,  con  la  |princi|ial  forman  número 
impar,  y  entre  todas  como  un  racimo,  de  deudo 
tomó  el  nombro. 

-  Trigo  easpinegro:  Trigo  abisneobo. 
-Trigo  redondillo:   El  que  tiene  gianos 

rechonchos,  globosos  y  redondeados. 

El  grano  de  TRioo  redondillo  es  menos  esti- 
mado que  los  del  candeal  y  chamorro,  etc. 
Olivan. 

-Trioo  ri'biók:  El  que  se  distingue  por  el 
color  rubio  de  sus  granos. 

-Trigo  ri'bión:  prov.  Maneh.  AlforkAn. 

-Trigo  SALMKRÚN:  Trigo  fanfarrón  de  es- 
piga larga  y  gruesa:  pide  mucha  agua  y  ahija 
poco. 

-Trigo  sarraceno:  Alforfón. 

-Trico  TRECHEL,  trkmiís  ó  tremfsino:  El 
qne  se  siembra  tardo  y  nace  |>oco  en  invierno,  y 
en  primavera  viene  muy  pronto;  da  mucha  ha- 
rina y  buen  pan,  aunque  algo  correoso.  Hay  di- 
versas clases  do  trigo,  que,  según  las  circuns- 
tancias de  la  localidad,  se  adajitan  á  este  cul- 
tivo. 

El  TRICO  de  primavera,  tremfs  ó  tremesino, 
pide  terreno  ligero,  etc. 

Oliv.ín. 

-  Trigo  zorollo:  El  segado  antes  de  su  com- 
pleta madurez. 

-j Adonde  VAS,  trico  tardío»- A  alcan- 
zar AL  TEMPRANO.  -  Ni  EN  PAJA  NI  EN  CRANO: 
ref.  agronómico  con  el  cual  se  expresa  bien  la 
diferencia  de  productos  de  uno  y  otro  grano. 

-Cuando  .siemrres,  sumrra  trigo;  gue 
CHÍCHAROS  HACEN  RUIDO:  ref.  que  advierte  que 
sólo  se  debe  trabajar  y  gastar  on  cosas  útiles. 

-Echar  uno  pob  esos  trióos,  ó  poi;  los 
TRIGOS  DE  Dios:  fr.  Cg.  y  fam.  Ir  desacertado  y 
fuera  de  camino. 

...  ellos  (los  príncipes)  mismos  son  testigos 
Que  van  mal,  que  esta  mujer 
Él  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  TBIGOS, 

MORETO. 

-  Ni  mío  ES  EL  TRIGO,  NI  MÍA  ES  LA  CIREILA, 
y  MUELA  QUIEN  QUIERA:  rcf.  que  enseña  qne  on 
los  negocios  ajenos  no  nos  debemos  entremeter 
sin  ser  llamados. 

-Por  mucho  trioo  nunca  esmalaSo:  ref. 
que  advierte,  que  lo  que  abunda,  siendo  bueno, 
oo  da&a. 

-  Si  te  fuere  iu  i  ■  ,  so 

SE  LO  DIGAS  Á  TIS    I  con 

el  cual  se  expresa  i\: ..suelo 

ser  de  tan  buena  ralidad  como  el  temprano,  y  u 
aconseja  la  actividad. 
-Trigo: /íoí.  Gil 
perteneciente  n  I»  fn' 

de  las   ti'  haLitaii  cu  iu.^ 

{«ises   ti  I  :•>  lioteal,  y  aon 
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plantas  horbáceas,  con  las  hojas  planas,  las  es- 
piguillas sentadas  (oinianilo  una  espiga  compues- 
ta, muy  rara  vez  casi  en  racimo,  generalmente 
articuladas  con  el  raquis  y  paralelas  á  éste,  (pie 
es  continuo;  espiguillas  tri  ¿  nuiltiíloras,  con  las 
llores  alternas;  dosgluniascasi  opuestasy  ajienas 
desiguales,  mochas  ó  con  aristas;  dos  gluinillas, 
la  interior  mocha,  mucronada  ú  arisiada,  y  la 
superior  biaquillada,  con  las  quillas  provistas  do 
cerditas  espinosas;  dos  glumélulas culeras,  gene- 
ralmente jiestañosas;  tres  estambres;  un  ovario 
senlailo,  peloso  en  el  ¿¡nce,  con  dos  estiguias 
terniiuales  y  plumosos. 

Imposible  seria  alirmar  hoy  de  un  modo  re- 
suelto cual  es  el  origen  de  los  trigos  cultivados, 
pues  tollo  conduce  á  creer  que  no  corresponden 
ú  ninguna  de  las  gramíneas  próximas  iiueactual- 
menle  vegetan  espontáneamente.  Como  muy 
dudosas,  se  hacen  indicaciones  respecto  de  la 
patria  de  algunas  especies  de   Triticum  de  los 
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hoy  cultivados,  y  aun  esas  indicaciones  se  refieren 
nuis  bien  á  las  escandas  ó  escañas  que  á  los  ver- 
daderos trigos. 

Muchas  son,  sin  embargo,  las  conjeturas  he- 
chas respecto  de  esta  interesante  cuestión.  Fabre 
pretendió  haberla  resuelto  al  atribuirle  el  origen 
del  trigo  al  .^iyilops  ovala,  como  resultado  de 
experiencias  que  él  creyó  sólidamente  estableci- 
das. Basada  esta  opinión  en  qne  las  semillas  de 
jSgilops,  cultivadas  cuidadosamente  y  some- 
tiéndolas á  una  selección  inteligente  le  habían 
dado  al  cabo  de  algunas  generaciones  una  forma 
que  se  asimilaba  á  la  de  los  trigos.  Estas  e.vpe- 
riencias  habían  llevado  el  convencimiento  al 
ánimo  de  muchos,  y  entre  otros  al  del  botánico 
Duval,  cuando  Godrón  demostró  que  los  .'Eyi- 
lops  cultivados  en  la  proximidad  de  los  Triticum 
pueden  fecundarse  con  el  polen  de  éstos  y  pro- 
ducir el  híbrido  llamado  .-Egi/ops  trilicoidcs, 
qne  siendo  á  veces  fecuudo  da  origen  auna  serie 
de  generaciones  que  se  van  aproximando  cada 
vez  más  á  una  de  las  dos  especies  de  los  progeni- 
tores, listos  hechos  desvanecieron  la  opinión 
sustentada  por  Fabre  y  Duval,  aun  cuando  pare- 
cía que  ésta  se  apoyaba  en  observaciones  de  ca- 
rácter experimental,  y  dieron  la  verdadera  ex- 
plicación de  los  resultados  obtenidos  en  los  cul- 
tivos de  Fabre. 

Realmente,  siendo  varias  especies  los  trigos,  y 
probablemente  de  ¡latrias  originarias  diferentes, 
conviene  mencionar  separadamente  los  datos 
históricos  reunidos  respecto  de  cada  una. 

De  los  trigos  comunes,  Triticum  hihrmmi  j 
Triticum  wstivum  de  Linneo,  comprendidos  co- 
mo una  sola  especie  en  la  llamada  Triticvju 
vulgare  Vill. ,  es  de  los  que  se  conocen  más  de- 
talles. El  cultivo  de  éstos  ¡mede  calificarse  de 
prehistórico  en  el  antiguo  mundo,  ]iues  tanto  los 
libros  licbreos  más  antiguos  como  los  monumen- 
tos egipcios  anteriores  á  la  invasión  del  Egijito 
por  los  pueblos  pastores  atestiguan  cjue  este 
cultivo  se  hallaba  ya  muy  extendido  cnaijuellos 
tiempos.  Tanto  los  egipcios  como  los  griegos, 
cuando  han  escrito  respecto  del  origen  del  culti- 
vo del  trigo,  se  atribuyen  á  p(>rsonajcs  fabulosos 
como  Isis,  Cores  y  Triptolomo. 

En  Europa,  los  pnebloslacustres  más  antiguos 
de  la  porción  occidental  de  Suiza  cultivaban  un 
trigo  con  granos  pequeños  que  hasidoestudiailo 
atentamente  y  descrito  por  Heer  con  el  nombre 
de  Triticum  vuhjare  anliquorum,  y  según  ciertos 
cómputos  puede  creerse  qne  los  primeros  i>obla- 
dorcs  lacustres  de  Rohonhausen  eran,  por  lo  me- 
nos, contemjioráneos  de  la  guerra  de  Troya,  y 
acaso  más  antiguos.  El  cultivo  de  este  trigo  ha 
subsistido  en  Suiza  hasta  la  época  de  la  conquis- 
ta romana,  según  lo  atestiguan  los  ejemplares 
recogidos  en  Huclis.  Regazzonilcha  ha  recogido 
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de  igual  manera  en  los  restos  do  las  poblaciones 
lacustres  de  Vareze  y  Sordelli,  en  los  de  Lagozza 
y  en  Lombardía.  Unger  ha  encontrado  esta  mis- 
ma forma  en  un  ladrillo  de  la  iiirámido  de  Das- 
hur,  en  Egipto,  que  data,  según  esto  autor,  de 
3  3ñ9  años  antes  de  Jesucristo. 

l'or  cierto  que  respecto  de  los  trigos  de  las 
pirámides  corre  como  válido  en  multitud  de  li- 
bros que  se  ha  conseguido  hacer  germinar  trigo 
procedente  de  los  enterramientos  antiguos  de 
las  iiirámidos,  y  que  se  ha  encontrado  idéntico  al 
do  hoy. 

Tal  afirmación  es  completamente  gratuita  y 
dista  mucho  de  tener  fundamento.  Sembrarse  sí 
que  se  ha  sembrado  muchas  veces  trigo  de  este' 
origen,  pero  nunca  un  experimentador  digno  de 
crédito  ita  conseguido  hasta  hoy  la  deseada  ger- 
minación. No  se  ¡luede  afiímar  teóiicamenteijuc 
tal  germinación  sea  imposible,  pues  las  condi- 
ciones que  las  pirámides  presentan  son  favora- 
bles i>ara  la  conservación  de  los  granos,  pero  los 
hechos  no  han  justificado  nunca  esta  esperanza 
por  razonable  que  sea,  y  no  se  ha  logrado  nunca 
la  germinación  de  este  trigo.  De  las  experiencias 
hechas  para  intentarlo  se  ha  hablado  mucho, 
especialmente  de  la  del  conde  de  Sterberg  en 
Praga,  el  cual  sembró  muchos  granos  que  lle- 
garon á  su  poder  como  procedentes  de  un  sejiul- 
cro  egijicio,  y  logró  que  germinasen  dos;  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  que  Sterberg  no  los  ha- 
bía recogido  por  sí  mismo,  y  que  es  harto  cono- 
cida la  superchería  de  los  egi[)CÍos,  que  colocan 
granos  de  trigo  moderno  en  las  tumbas,  y  aun 
de  maíz,  [llanta  americana  cuya  existencia  no 
sospecharon  los  antiguos  egipcios,  ]>ara  cosechar 
propinas  y  explotar  á  los  viajeros  demasiado 
crédulos. 

Otra  variedad  de  trigo  prehistórico,  Triticum 
vulgare  compactum  miUicuvi,  ha  sido  dada  á  co- 
nocer también  por  Heer,  la  cual  era  menos  co- 
mún en  Suiza  en  la  Edad  de  Piedra;  ¡lero  se  ha 
encontrado  con  más  frecuencia  en  las  poblaciones 
lacustres  menos  antiguas  de  la  Suiza  occidental 
y  de  Italia.  Otra  variedad  intermedia  entre  las 
dos  mencionadas  ha  sido  hallada  cu  Aggtelek, 
en  Hungría,  cultivada  durante  la  Edad  de  Pie- 
dra. Ningui.a  de  estas  Ibrmas  anticuas  subsiste 
hoy,  pues  han  sido  sustituidas  por  variedades 
que  olrecen  mayores  utilidades. 

Los  chinos,  que  cultivaban  el  trigo  2  700  años 
antes  de  nuestra  era,  le  consideraban  como  un 
don  del  cielo,  y  entre  ellos  existía  una  ceremo- 
nia anual,  instituida  por  el  emperador  Shen- 
Nung  ó  Chin-Kong  en  dicha  época,  consistente 
en  sembrar  con  gran  solemnidad  cinco  clases  de 
cereales,  entre  ellos  el  arroz  y  el  trigo. 

La  existencia  de  diversos  nombres  ¡lara  desig- 
nar el  trigo  en  las  lenguas  más  antiguas,  confir- 
ma por  otro  lado  la  idea  de  que  este  cultivo  es 
muy  antiguo.  El  nombre  chino  de  Mai;  los  sáns- 
critos de  Sumana  y  Oodhunia;  el  ebreo  de  thit- 
ttík;  el  egipcio  de  Br;  el  guauchi  de  Irichcn;  el 
vasco  de  Ogaia  ú  Okhaya,  que  se  remonta  acaso 
á  los  primitivos  iberos;  varios  nombres  existen- 
tes en  los  idiomas  derivados  del  sánscrito,  j' otros 
finlandeses,  tártaros,  turcos,  derivados  proba- 
blemente de  nombres  turanios,  designan  el  trigo 
común. 

Tal  diversidad  de  nombres  sólo  se  explicaiía 
por  tener  na  área  extensísima  si  se  tratase  de 
una  planta  silvestre;  pero  como  el  trigo  no  se 
halla  en  este  caso,  prueba  que  la  extensión  de 
este  cultivo  es  grandísima.  Si  antes  de  cultivarse 
hubiese  tenido  un  área  muy  extensa,  se  habría 
conservado  en  alguna  parte  su  tipo  silvestre. 

Cuál  jnido  ser  la  jiatria  originaria  de  esta 
planta  en  un  área  tan  dilatada,  que  se  extiende 
desde  China  á  las  Canarias,  es  cuestión  que  sólo 
puede  tratar  de  resolverse  atendiendo  á  la  opi- 
nión de  los  autores  de  la  antigüedad  ó  á  la  pre- 
sencia más  ó  menos  demostrada  del  trigo  en  es- 
tado silvestre  en  algún  país. 

Según  el  historiailor  más  antiguo,  Berona,  sa- 
cerdote caldeo,  de  cuya  historia  conocemos  algu- 
nos fragmentos  conservados  por  Heroiloto,  se 
podía  ver  en  la  Meso]iotamia,  entre  el  Tigris  y 
el  Eufrates,  el  trigo  salvaje.  Las  menciones  he- 
chas en  la  15iblia  .sobre  la  abundancia  del  trigo 
en  Canaán,  en  Egipto,  etc.,  sólo  ¡uuebaii  que  se 
cultivaba  la  planta,  y  (pie  ésta  producía  mucho, 
íístrabón  refiere  que,  según  Aristobulo,  en  los  bor- 
des del  Indus,  hacia  los  25"  de  latitud,  crecía 
espontáneamente  una  gramínea  muy  semejante 
al  trigo,  y  que  en  Hireania  el  trigo  caía  de  las 
espigas  y  se  sembraba  jior  sí  misino.   Esto  tain- 
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bien  hoy  sucede  en  cierto  grado,  y  lo  interesante 
hubiese  sido  saber  si  estas  siembras  accidentales 
¡lerjietuaban  la  especie  indefinidamente  en  un 
mismo  terreno,  produciendo  sucesivamente  mu- 
chas generaciones.  Según  La  Udisea,  el  trigo  cre- 
cía en  Sicilia  sin  el  concurso  del  hombre,  aun- 
i|ue  ¡lOCo  puede  jirobar  esta  alirniacióii  de  un  poe- 
ta, y  menos  de  uno  cuya  existencia  podría  discn- 
tirse.  Diódorodc  Sicilia,  á  principios  de  nuestra 
era,  repite  esta  afirmación,  y  merece  más  con- 
fianza por  ser  siciliano;  pero  acaso  no  lueía  real- 
mente espontaneo  el  trigo  á  que  el  se  refiere, 
puesto  que  el  trigo  se  cultivaba  pro  .'lisamente  cu 
Sicilia  desde  muchos  siglos  antes.  En  otro  pasaje 
Diódoro  menciona  la  tradición  de  que  Osiiis  en- 
contró el  trigo  y  la  cebada  viviendo  es|iontánea- 
mente  entre  otras  plantas  en  Niza,  y  después  se 
ha  demostrado  que  esta  población  no  estaba  en 
Sicilia  sino  en  Palestina.  De  todos  estos  testi- 
monios, los  de  Berosio  y  Estrabón,  relereutes  á  la 
Mesopotaniia  y  á  la  India  occidental,  son  los  que 
podrían  tmcr  algún  valor. 

Las  cinco  clases  de  cereales  seminadas  en  la 
ceremonia  instituida  ¡lor  el  emperador  Chin- 
Kong,  son  consideradas  ]ior  los  eruditos  chinos 
como  originarias  de  su  país,  y  el  Dr.  Bretschnei- 
der  indica  que  las  relaciones  de  China  con  el  Asia 
oci;idental  datan  solamente  del  siglo  ii  a.  do 
J.C.,  desde  la  embajada  de  Chang-Kien;  pero, 
no  obstante  esto,  podría  ser  posible  que  el  trigo 
cultivado  en  Asia  occidental  dos  ó  tres  mil  años 
de  esta  época  hubiese  penetrado  en  China  jior 
el  Norte,  efecto  de  cambios  comerciales  ó  de  via- 
jeros no  conocidos,  como  los  huesos  del  albari- 
coque  y  melocotón  han  pasado  probablemente  de 
China  á  Persia  en  éjiocas  prehistóricas. 

Hoy  está  bien  comjirobado  que  el  trigo  no  vive 
espontáneamente  en  Sicilia;  pues  aunque  alguna 
vez  se  extienda  desde  los  canijios  cultivados  á 
otros  cercanos,  no  ]iersiste  en  este  estado.  Lo  que 
los  cam]iesinos  sicilianos  llaman  trigo  silvestre 
es  el  ya  mencionado  ^gilops  ovata. 

Un  recolector  cuidadoso,  M.  Balan.«a,  ha  creí- 
do encontrar  en  el  Asia  Menor  un  trigo  en  condi- 
ciones de  verdadera  es|ioiitaneidad;  pero  la  espe- 
cio por  él  recogida  no  es  un  verdadero  trigo,  sino 
una  escanási  (  Triticum  monococcum ),  hecho  com- 
probado por  Olivier  y  otros  exploradores  en  la 
orilla  izquierda  del  Eufrates  y  en  Jlesopotamia. 

Según  Linneo,  Heintzelniann  había  encontra- 
do el  trigo  espontáneo  en  el  ]iaís  de  los  baschki- 
res,  pero  nadie  ha  confirmado  esta  aserción  ni  se 
ha  hallado  por  ningún  botánico  jiosterior  el  tri- 
go espontáneo  en  lis  inmediaciones  del  Cáucaso 
ni  en  el  Norte  de  Persia,  ni  siquiera  parece  que 
muestre  tendencias  á  extenderse  fuera  de  los  cul- 
tivos existentes  en  estas  regiones.  Tampoco  se 
ha  indicado  nada  respecto  de  su  espontaneidad 
en  el  Norte  de  la  ludia,  China  y  Wongolia. 

En  resumen,  parece  que  es  lo  más  jimbable  que 
la  cuna  del  trigo  común  se  halle  situada  hacia 
la  Jle.sopotaniia,  país  en  que  le  han  indicado, 
como  espontáneo,  dos  observadores  con  un  inter- 
valo de  veintitrés  siglos:  Berosio  y  Olivier.  La 
región  del  Eufrates,  situada  casi  en  el  centro  de 
la  extensa  zona  de  su  cultivo  en  la  época  prehis- 
tórica, y  acaso  alguna  parte  de  la  Siria  por  simi- 
litud de  clima,  parecen  ser  los  países  que  más 
probabilidades  jiresentan  de  ser  la  patria  |irimi- 
tiva  del  trigo.  Al  Oeste  del  Asia  occident.al  pa- 
rece que  el  trigo  ha  sido  siempre  cultivado,  ai.u 
en  épocas  anteriores  á  las  civilizaciones  conoci- 
das. 

En  cuanto  á  los  trigos  de  granos  gruesos  (Tri- 
ticum turgidum  L.,  y  Tr.  compositum  L. ),  se 
jiuede  notar  que  presentan,  entre  otros  nombres 
antiguos,  el  de  tiigo  de  Egipto,  y  aún  actualmen- 
te se  cultiva  mucho  en  este  país,  especialmente 
en  la  región  del  Nilo,  y  De  Candolle  creía  referir 
á  este  trigo  algunos  granos  de  los  extraídos  de 
los  sepulcros  egiiicios,  si  bien  no  pudo  ver  las 
espigas  y  sí  sólo  los  carió]i.sides  sueltos.  Pero 
contra  esto  debe  presentarse  el  hecho  de  que  no 
se  haya  encontrado  ningún  nombre  hebieo  ó  ara- 
meo  para  designar  estas  es|iecies  lo  cual  parece 
indicar  que  las  curiosas  formas  de  espigas  r¡inii- 
ficadas  llamadas  Trigo  del  luifagroó  de  laalwt,- 
(¡anda  no  existían  aún  en  tiemjio  antiguo.  Tam- 
]ioco  .se  conocen  nombres  sánscritos,  indios  mo- 
dernos, ni  persas  de  estas  especies,  ni  nombres 
bereberes  ni  árabes  que  verdaderamente  ,se  refie- 
ran á  ellas,  )ior  lo  cual  debe  deducir.se  que  su  co- 
nociniieiitii  no  es  muy  antiguo  en  África  ni  en  el 
Asia  occidental. 

Osear  Ilccr,  en  su  curiosa  Memoria  referente  A 
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las  plantas  d»  las  poblariones  Uciistrea  de  U 
Etiaa  lie  l'ieilra  en  Suiaa,  relirreal  Tr.  turgidinn 
doa  cs|iij^aa  no  raniitii'adas,  una  con  aristas  y 
otra  casi  inoi-lia,  y  initilii»  las  ti^suias  iK>  aniluta. 
Posteriormente  M.  Slensieoninier,  en  la  ex¡  lora- 
oi«n  di-  los  |>alatito8  do  Kal>eid>au>en,  no  ha  en- 
contrado represf ntai-ioh  tie  elUs.  aun  cnando 
observó  aliini-Uiites  muestras  líe  tiiiíos.  Slrn*t»el 
y  Pigorini  retiert'ii  Imlier  hallado  el  Trilieuvi 
tuniitium  en  los  |uilalilosde  l'armesún. 

Kraas  Bus|>e<'ha  i|ue  á  esta  misma  csjiecie  s« 
ritiere  el  nomhre  K'ri/'t/ianüís  de  Toolrasto,  lo 
cual  no  es  prohahle,  y  ademas  se  halla  cnm|>r0' 
bado  fjue  los  triaos  de  ^r.iuo  grueso  son  de  in* 
trodiicoiiin  recionlo  en  (¡recia.  I'linio  hai-e  una 
breve  indicación  res|iccto  de  un  trigo  con  espi;,'» 
raniilieada  i|ne  producía  100  granos  |>or  uno,  el 
cual  debe  ser  el  llamailo  hov  triyo  del  milHijro. 
En  suma,  las  observaciones  históricas  y  lingüís- 
ticas hai-en  su|>oner  c|uo  los  trigos  de  grano 
grueso  se  derivan  del  trigo  común,  y  iine  su  co- 
nocimiento acaso  no  es  muy  anterior  á  la  c|voca 
de  Plinio,  opinión  «)U0  {tareco  la  mas  probaMe, 
|iero<)nedana  desechada  si  alguna  voz  se  hallase 
el  T.  turgitium  en  estado  verdaderamente  sil- 
vestre. 

Respecto  del  T.  diirum,  puedo  manifestarse 
<)no  se  cultiva  desde  época  roniotn  en  el  Sur  do 
Suiza,  V  no  se  ha  encontrado  nunca  silvestre. 
En  Kspafta  lleva  muchos  nombres,  y  ninguno 
pjireco  tlerivarse  del  nombre  árabe  Jítumah,  con 
el  cual  es  designado  en  Argelia  y  en  Egipto,  La 
falta  de  nombres  de  esta  especie  en  todos  los 
idiomas  antiguos  |>arcce  denotar  que  so  ha  de- 
rivado de  un  trigo  común,  y  «juc  su  derivación 
no  es  muy  antigua,  acaso  posterior  á  la  era  cris- 
tiana. 

El  T.  Polonü'um  se  cultiva  abundantemente 
en  el  E  de  Eurofia,  y  no  se  ha  encontrado  tam- 
poco silvestre.  Se  le  designa  en  alemán  con  los 
nombres  de  Onner,  Ooimner  ó  Giiinvier,  y  los 
nombres  que  tiene  en  otros  idiomas  se  refieren  á 
las  ]H-rsona8  quo  le  han  suministrado  ó  á  las 
comarcas  do  donde  se  han  procurado  las  semi- 
llas, por  lo  que  debe  su|>onerse  quo  (irocede  del 
trigo  común  y  que  probablemente  su  derivación 
ha  debido  tener  lugar  en  el  E.  de  Europa  y  aca- 
so en  época  bastante  moderna. 

En  resumen,  el  examen  de  todos  estos  datos 
hace  sospechar  que  todas  estas  clases  de  trigos 
pueden  considerarse  como  derivadas  do  un  tron- 
co común,  que  jiodría  .ser  el  trigo  de  granos  po- 
qneños  cultivado  en  otro  tiemiio  por  los  egipcios 
-  por  los  hombres  preshistoricos  de  Suiza  é 
talia. 

Especies  t  vaüiedadks  del  trigo.  -  Siendo 
tantas  las  formas  conocidas  de  los  trigos  y  las 
denominaciones  que  reciben,  y  siendo  inmensa- 
mente mayor  el  número  de  nombres  vulgares 
castellanos  que  el  de  las  especies  ailmitidas  por 
los  botánicos,  resulta  más  sencillo  y  práctico 
dis|>oner  la  correlación  entre  unos  y  otros  nom- 
bres con  arreglo  á  las  denominaciones  cientí- 
ficas. 

Triiicum  hibemton  L.  -Trigo  chamorro,  mo- 
cho, ó  mochún,  pelado  ó  pelón,  loseta,  tosella, 
t«sa;  trigo  c.mdeal  chamorro,  desraspado  ó  sin 
barbas.  .'»e  distingue  f>or  las  espigas  ligeramente 
inclinadas,  casi  letragonales,  mochas  ó  con  bar- 
bas raras  y  cortas,  con  granos  cortos,  ovoideos 
y  fractura  harino.«a.  Es  el  trigo  cultivado  con 
más  frecuencia,  y  sus  principales  variaciones  se 
refieren  á  que  presente  las  espigas  blanqninas 
ó  vellosas  y  los  granos  blanquecinos  ó  colo- 
reados. 

Sus  principales  variedades  son:  Irígo  común 
de  inrifrno,  con  espiga  blanca  medianamente 
compacta  y  generalmente  con  arista.s  cortas  en 
su  cima;  trigo  de  Flandes  blanco^  espiga  blanca 
bien  apretada  y  grano  oblongo;  triyo  de  Talare- 
ra,  con  espiga  larga,  floja  y  grano  blanco;  tri;io 
de  Sauínur,  con  espiga  alargada  medianamente 
apretada,  grano  inflado  y  generalmente  como 
escarchado  en  su  superficie ;  Irigode  Hungría,  con 
espiga  corta,  tetragonal,  algo  aplastada,  com- 
pacta y  grano  blanco  redondeado;  trigo  de  Orí- 
iíán  6  de  Provenga,  con  esjiiga  larga  poco  com- 
pacta y  con  aristas  ruilimentarias;  trigo  de  Fe- 
llenibfrg,  con  espiga  floja,  alargada,  grano  pe- 
queño y  como  escarchado;  trigo  de  mana,  sin 
barbív,  espiga  larga  algo  floja,  roja;  trigo  rojo 
t'nyto,  poco  coloreado,  con  el  grano  [«qucño  y 
que  se  desgrana  con  facilidad ;  trigo  rojo  de  Xor- 
mandia,  con  espiga  larga,  floja,  coloreada  y  gra- 
no escarchado;  trigo  de  Udcia  ó  túsela  rusa,  con 
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espiga  muy  larga  y  rojiza;  trigo  atul,  originario 
de  la  Rusia  meridional,  con  la  |>aja  corta  y  úsiKTa, 
el  grano  blanco  y  tierno,  variedad  de  otoño  y 
aun  de  primavera,  precoz  y  piodiuliva,  |>eroque 
degenera  on  lus  |>aiiies  Irlos  ú  excosivamonte  hú- 
medos: <ríi/o  ciiiK/rni/u  de  Sicilia,  cun  color  gar- 
zo en  las  hojas  y  tallos,  espiga  corta,  tMinea<la 
y  coloreada,  y  granos  como  escarchados.  Todas 
•ataa  variodades  son  lampiñas,  |>ero  hay  otras 
vellosaa,  como  el  trigo  hltimo  alercioptlndu  (luo 
tiene  las  espigas  medianamente  compactas  y  los 
granos  blancos,  cortos  y  precoces; /riyo  de  Creta, 
que  tiono  la  espiga  tetragonal,  algo  aplastada  y 
colorcuila. 

'J'rilicum  (rttiviim  I,.  -  Trigo  candeal,  jejarde 
Murcia,  barbilln,  {leriñán,  iiiclión,  molla  ó  ome- 
lla  de  Extremadura  y  An<lalucía,  hembrilla  de 
Aragón,  jeja,  guija  de  Aragón  y  Cataluña,  trigo 
tremesino  ó  tremés  de  primavera,  de  marzo  ó 
marzal.  So  ililcreneia  del  anterior  por  las  espigas 
barbadas  en  toda  su  longitud. 

También  estA  especio  puede  presentar  varieda- 
des lampiñas  y  vellosas,  eucontrándo.sc entre  las 
primeras  el  trigo  barbado  ordinario  ó  triyo  tre- 
mesino, con  espiga  bastante  densa,  medianamen- 
ta  larga,  y  aristas  largas  y  pocodivergentes;<ri30 
de  Toscana,  de  cuya  paja  suelen  hacerse  som- 
breros, y  que  tiene  las  espigas  delgadas,  poco 
apretadas,  }*  la  paja  larga,  tina  y  flexible;  trigo 
del  Rosetlón,  con  la  espiga  floja,  barbada  y  ás- 
pera y  los  granos  tiernos;  trigo  barloiio  de  Nú- 
¡ules,  llamado  también  del  Vúucaso,  con  espiga 
Hoja,  granos  oblongos,  blancos,  tiernos  y  muy 
estimados;  trigo  barbado  de  otoño,  con  espiga 
floja  coloreada,  barbas  finas  y  divergentes,  y 
su|ierficie  algo  escarchada  en  apariencia;  trigo 
erizado,  con  espiga  compacta  y  aristas  muy  di- 
vergentes, con  el  grano  Idanco  ó  rojo.  Entre  las 
variedades  vellosas  figuran  el  trigo  blanco  ve- 
lloso, con  las  aristas  bastante  retorcidas,  y  el 
trigo  velloso  de  la  Mancha,  con  espiga  floja,  rojiza 
y  vellosa. 

Tritictim  turgidiim  L.  -Trigo  redondillo  ve- 
lloso, recio,  blanco,  de  Navarra,  rubioii  blanco 
de  Segorbe,  jeja  de  monte,  arisnegro,  trigo  mo- 
runo y  macho  de  Mailrid,  blanquillo  ó  rampluilo 
do  Bañares,  blanco  de  Horja,  recio,  rubio,  de 
Navarra,  trigo  marroquí,  de  la  Rioja,  de  Egip- 
to, sieteespiguín  de  Extremadura,  racimudo  do 
Corolla,  moruno  en  varias  parles.  Esta  especie 
se  distingue  por  tener  las  espigas  casi  letrago- 
nales, con  las  es|>iguillas  laterales  más  corlas  y 
anchas;  las  glumas  muy  ventrudas,  pubescentes, 
truncadas  en  el  ápice,  cortamente  mucronadas, 
agudamente  aquilladas  de  la  base  al  ápice;  glu- 
milla  inferior  siempre  aristada,  con  las  aristas 
patentes. 

Entre  las  muchas  variedades  de  esta  especie 
pueden  distinguir.se  también  unas  lampiñas  y 
otras  vellosas.  Entre  las  lampiñas  figuran  el 
trigo  redondillo  ordinario,  que  tiene  la  espiga 
corla,  plana  y  los  granos  niate.s,  y  que  cuando 
procede  de  Rusia  le  llaman  también  trigo  de 
Tangarok;  redondillo  blanco,  con  la  espiga  lar- 
ga, aplastada  y  el  grano  como  escarchado;  blan- 
quillo ó  redoiulillo  blanco,  con  la  esjtiga  larga, 
Hoja,  más  larga  que  en  los  otros  redondillos; 
redondillo  rojo,  con  la  espiga  floja  y  las  aristas 
generalmente  caedizas.  Entre  las  variedades  ve- 
llosas figuran  el  llamado  Irigo  de  Turena,  con 
!a  espiga  gruesa,  cuadrada,  las  valvas  divergen- 
tes y  los  granos  mates;  trigo  blanco  de  Grcnoblc 
ó  del  Delfinado,  muy  semejante  al  anterior, 
pero  más  blanquecino  ¡íríjojigraíi/c  ó  rfc  la  Meca, 
rojo,  pardo,  negruzco,  con  espiga  larga  y  tetra- 
gonal. 

Triiicum  Linncíanum  Lag.  -  Trigo  redondi- 
llo, lampiño,  ordenado  do  Extremadura,  jeja 
blanca  de  ."segorbe,  arisnegro  de  Tetagnas,  nava- 
rrés  de  Fao,  barqueño  de  Alcalá  la  Real,  grosal 
de  Monteagudo,  rubio  de  Madrid,  morisco  do 
Segorbe,  cañivano  <le  licrga  y  moro  de  Río  Al- 
manzora.  Difiere  esta  especie  de  las  anteriores 
por  sus  glumas  agiidas,  cortamente  mucronadas 
y  aquilladas  de  la  base  al  ápice,  pndicndo  pre- 
sentar la  csjiiga  sencilla  ó  alguna  vez  ramifi- 
cada. 

Triiicum  Gartnerianum  Lag. -Trigo  fanfa- 
rrón lampiño,  trigo  alaga  ó  mayor  de  León  y 
Rioja,  blanquillo  ó  blanco  de  Andalucía  liaja, 
rojal  y  trujillo  de  Baza  y  Guadix,  rubión  de 
Vélez,  tremés  ó  Iremesillo  de  Sevilla,  rojal  de 
Albacete,  fino  de  Provencio,  piel  de  buey,  mo- 
nago ó  simiente  nueva  de  Alérida,  jijona  de  la 
Mancha  y  Muicia,  arisnegro  y  morato  de  Jaén, 
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negrillo  ds  Carniona,  morilln  v  nmleio  il.    (i,.. 

nada,   morisco  do   Valen< 

bla,  claro  de  A ll  acate,    i  > 

Albai'ele  y  tliircja,  y  bascuiÉiina  d»  tiinnudd, 

7'n/i.  om  /iiWi/i.jiim  Ij«g.  -  Ttifio  fanlarri'n 
velb'M.,    Higo    Mamo    de    Alia  s   de 

tiranada,  iaspiiii<;.'ioít,  Nalnirroic  !iña- 

ñas  u  lihniiiis  uegiiis,  liniaii  y^  i  An- 

dalucía, doradii  de  Leucniuiíi».  jgn, 

olaro  do  raspa  negra  ile  la  Mai.  ,.  ro- 

chal  lie  Jaén  y  Valencia,  linana  uiliu  iln  Abala 
la  Real,  trechel  de  (astilla,  ronliti-l»  il»  Almería, 
rubión  do  Valencia.  1  iido 

Valencia,  y  bascuñiu  ,  t»- 

|iccie  dilioio  por  la   |i ,.    .,.,   ^...ma» 

variundii  en  ellos  la  cobirai  i.ii  ilo  la«  espigas  y 
lie  las  aristas,  según  la  variedad. 

Tritieum  I  cntlluH  Lag.  -  Trigo  inoi  uno  ó  moro 
lampiño,  trigo  fanfarrón,  de  aumento  y  del  mi- 
lagro en  Jaén,  y  trigo  de  Jerusah'n  en  I.  rdoba. 
Ehla  esjiecio  se  ilisliiigiie  |K)r  su  espiga  npiíami- 
daddcillndrica,  de  6  n  7  pulgadas,  muy  iniiipiña 
y  floja,  generalmente  algo  arqmada,  como  las 
glumas,  anchas,  aquilladas  y  bidentadas,  y  los 
dientes  del  raquis  largamente  barbados. 

Triiicum  dumvi  IJesf.  -  Trigo  moruno  ó  moro 
velloso,  trigo  siciliano  o  irancis,  trigo  largutllo 
de  Jnén,  trigo  del  milagro  en  Jnmilla.  Esta  es- 
pecio so  distinguo  ]'or  la  longitud  de  sus  granos, 
mayor  quo  en  bis  otras  esi-ecies,  con  los  extre- 
mos del  cariópside adelgazados,  seniitransparen- 
lis  y  con  fractura  córnea;  glumas  aquilladaH; 
paja  fina,  poro  algo  dura;  algunas  variedades 
presentan  la  espiga  ramificada  cuando  vegetan 
sobre  terrenos  do  buena  calidad.  Estos  trigos  se 
cultivan  cspccialnieiue  en  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa, España,  Italia  y  Norte  de  Alríca. 

Sus  variedades  más  importantes  son:  el  trigo 
moruno  de  J¡s¡>ai¡a  6  de  ^lírica,  quo  tiene  la 
espiga  gruesa,  compacta,  tetragonal  é  inclinada; 
triyo  rojode  Kyiplo,  crfn  tallo  fuerte  y  encorvailo 
y  cultivado  en  los  punios  más  cálidos  del  Medi- 
terráneo; trigode  Tangaroc,  con  espiga  corta,  en- 
sanchada, erguida,  con  aristas  negras  y  raquis 
velloso,  sobre  lodo  en  la  base  de  las  espiguillas, 
cultivada  con  mucha  frecuencia  en  el  Noite  de 
África  y  es[>ccÍ8lnienteen  Argelia;  trigo  largui- 
lio  ó  comprimido,  llamado  así  por  la  forma  de 
su  espiga,  la  cual  puedo  ser  blanca  ó  negrnza,  y 
cultivado  en  Egipto. 

T.  plntyytacliiiim  Lag.,  llamado  trigo  chapado 
lampiño,  que  jiresenta  las  espiguillas  completa- 
mente desprovistas  de  vellosidad  y  la  espiga 
total  bastante  comprimida. 

T.  cochleare  Lag.  -  Trigo  chapado  velloso, 
cuchareta,  patianclio,  patiancbuelo,  cascaruleta, 
también  con  la  espiga  total  comprimida  y  las 
esjiiguillas  jiubescentcs. 

T.  composiliini  L.  -Trigo  ramoso,  racimal,  de 
San  Isidro,  de  Esmirna  ydel  müagro.  Sn  [iriiici- 
pal  carácter  es  presentar  la  espiga  ramificada  y 
con  desairolloextiaordinario;  los  granos  son  ge- 
neralmente delgados,  y  aun  muchos  abortan,  por 
lo  que  su  cultivo  no  es  tan  ventajoso  como  po- 
dría creerse,  y  en  un  buen  terreno  prodúcemenos 
que  los  trigos  de  espiga  sencilla.  No  se  conside- 
ra boy  como  una  verdadera  especie,  sino  como 
una  variedad  que  pueden  presentar  varias  de  las 
especies  anteriores. 

T-  Polunieum  L.,  llamado  trigo  do  Polonia  <5 
del  Norte,  el  cual  se  distingue  por  sus  espigas 
muy  largas,  voluminosas,  con  glumas  y  glumillos 
mucho  mayores  que  en  las  otras  e«|>ecies;  su 
grano  es  largo,  duro  y  mate.  .Se  cultiva  especial- 
mente en  la  parte  oriental  de  Europa. 

Cultivo  del  tiiigo.  -  Paia  fijar  las  condicio- 
nes favorables  i>ara  el  cultivo  de  este  cereal,  de- 
ben examinarse  sei^aradamente  varias  cuestio- 
nes. 

La  primera  de  ellas  se  refiere  al  suelo;  y  como 
se  trata  de  una  planta  de  vegetal  i.'n  tardía  y  de 
composición  complicada,  el  trigo  sólo  puede  pro- 
ducirse en  un  suelo  fértil,  bastante  fresco.  |iara 
mantener  durante  largo  tiempo  una  vegcMción 
lozana.  Las  mezclas  de  arcilla  y  do  cal,  conte- 
niendo mucha  materia  orgánica,  le  convienen 
principalmente,  y  (lara  ser  completamente  ade- 
cuadas deben  contener  bastante  arcilla  y  cons- 
tituir lo  que  se  llanian  '■ "       •• '    ••  ■  )eo 

do  la  cal,  margas  y  \  lo 

se  trata  de  terrenos  s:  ■«- 

tante  húmedos  no  le  convendrían  sin  las  en- 
miendas de  arcilla  y  caliza. 

Por  loque  al  clima  se  refiere,  conviene  'pe 
para  que  el  trigo  se  produzca  cuo  todas  sus  cua- 
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lidades  la  tenipoiatuia  so  eleve  giadiialmcnte, 
pues  una  elevación  brusca  do  tcnií'Ciatura,  á  no 
ir  acompañada  de  gran  humedad,  acelera  la  ter- 
minación de  la  vida  de  la  planta  y  sólo  se  obtie- 
nen cosechas  incompletas.  En  África  es  muy 
frecuento  que,  por  no  concurrir  estas  condicio- 
nes, el  tallo  y  hojas  so  desenvuelvan  con  regula- 
ridad durante  el  invierno,  mientras  cjue  los  gra- 
nos, sorprendidos  por  los  calores,  se  endurecen 
y  so  desarrollan  de  una  manera  imperlecta. 
Cuando  la  temperatura  no  se  eleva  hasta  el  gra- 
do necesario  no  puede  ser  útil  sino  como  planta 
forrajera,  jiues  no  madura  in;is  allá  de  la  parte 
meridional  do  Suecia  y  de  Noruega;  en  el  Me- 
diodía de  Francia  se  puedo  cultivar  con  éxito 
hasta  una  altura  de  1  280  metros,  y  en  el  Kste 
y  Sur  do  España  se  logra  lo  mismo  hasta  1  500 
ó  más;  en  Inglaterra  este  cultivo  no  resulta  pro- 
vechoso en  altitudes  de  más  de  200. 

Cuando  el  trigo  se  halla  en  un  terreno  de  bue- 
na calidad  y  han  transcurrido  dos  meses  desde 
la  siembra  puede  soportar  temperaturas  muy 
bajas,  sobre  todo  si  está  cubierto  por  una  ligera 
capa  de  nieve ;  pero  cuando  la  tierra  es  muy  hú- 
meda, las  plantas  muy  jóvenes,  por  hallarse 
expuestas  al  Sur,  sul'reu  alternativamente  hela- 
das y  deshielos  y  perecen  en  gran  parte. 

Todas  las  variedades  no  son  igualmente  rústi- 
cas, y  sobre  todo  cuando  proceden  de  un  ¡laís  en 
que  no  suelen  reinar  temperaturasextremas;  así, 
las  variedades  de  Andalucía,  Italia  ú  Oriente  no 
resisten  muy  bien  las  mínimas,  muy  bajas  y  sos- 
tenidas de  Burgos  ó  de  Soria.  Los  trigos  sem- 
brados en  otoño,  en  los  países  fríos,  puede  de- 
cirse que  suspenden  su  vegetación  durante  los 
meses  del  invierno,  y  si  las  condiciones  uo  son 
muy  deslavorables  la  reanudan  activamente  en 
cuanto  la  temperatura  asciende  á  5°  sobre  cero. 
Para  llegar  á  la  floración  necesitan  una  tempera- 
tura próximamente  de  16°  sobre  cero,  y  para  ul- 
timar la  maduración  de  sus  granos  necesitan  ha- 
haber  recibido  una  cantidad   total  de  calor  de 

1  532°,  lo  cual  suele  suceder  en  Andalucía  du- 
rante el  mes  de  junio,  y  en  las  llanuras  de  Bur- 
gos después  de  bien  entrado  el  mes  de  agosto. 

El  cultivo  del  trigo  es  de  los  que  mejor  se  aco- 
modan á  las  combinaciones  de  una  rotación  bien 
entendida,  pudiendo  cambiar  el  plazo  de  ésta  de 
dos  á  tres  años,  y  las  plantas  con  que  general- 
mente suele  alternar  es  con  leguminosas,  pata- 
tas y  cultivos  de  huerta  en  los  regadíos.  En  los 
secanos  la  i>ráctica  más  recomendable  sería  ha- 
cerle alternar  con  otros  cereales,  desechando  la 
costumbre  nada  ventajosa  de  los  barbechos.  Es 
condición  especial,  cuando  este  cultivo  entra  en 
rotación,  q\ie  el  cultivo  que  le  preceda  sea  de  reco- 
lección precoz,  á  fin  de  que  haya  habido  tiempo 
suficiente  para  preparar  el  suelo  oportunamente 
para  las  siembras,  y  es  también  conveniente  que 
siga  á  una  de  estas  plantas  que  dejan  el  suelo 
casi  limpio  de  vegetación,  pues  la  existencia  de 
especies  adventicias  más  robustas  que  él  perju- 
dica notablemente  al  trigo,  sobre  todo  si  son  es- 
pecies que  no  suspenden  su  vegetación  durante 
el  invierno. 

El  suelo  se  prepara  destruyendo  bien  estas 
plantas,  y  si  se  trata  de  tierras  de  vega  debe  re- 
comendarse el  estancamiento  de  las  aguas  du- 
rante el  verano,  á  fin  de  destruir  estas  malas 
hierbas  y  dotar  al  suelo  de  materias  orgánicas. 
Despiiés  deben  darse  varias  manos  do  arado, 
pero  no  seguidas,  sino  espaciadas  en  la  medida 
ijue  el  tiempo  disponible  lo  consienta,  á  fin  de 
dar  lugar  á  que  la  tierra  se  meteorice  en  la  ex- 
posición en  que  quede  des|iué3  de  cada  labor. 

Se  admite  que  cada  cosecha  de  trigo,  paja  y 
grano,  admite  una  cantidad  do  abono  igual  al 
doble  de  su  peso;  y  como,  por  otra  parte,  \in  te- 
rreno bueno  da  con  frecuencia  30  hectolitros  de 
trigo  por  hectárea,  lo  que  representa  un  peso  de 

2  400  kilogramos  de  trigo,  y  á  éste  corresponilo 
4  800  de  paja,  ó  sea  en  conjunto  7  200  por  hec- 
tárea, se  comprende  que  para  esto  se  necesita- 
rían 14  400  kilogramos  de  abono,  cifras  que  do- 
muestran  la  necesidad  de  sembrar  el  trigo  en 
terrenos  pingües  si  se  quieren  olitener  cosechas 
remuneratorias.  Los  abonos  empleados  deben 
ser  mezcla  de  estiércol  y  de  abonos  pulverulen- 
tos, como  guano,  poudrclle  y  polvo  de  huesos  y 
fosfatos  calcicos,  los  cuales,  .sin  infestar  la  tierra 
de  malas  hierbas  ni  forzar  la  producción  de  ho- 
jas y  tallos,  suministran  los  elementos  minera- 
les más  adecuados  para  estos  cereales.  Se  había 
creído  que  cuanto  más  ricos  en  nitrógeno  fuesen 
los  abonos,  mayor  era  la  cantidad  de  producto 
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obtenido,  pero  hoy  se  sabe  que  el  exceso  de  este 
elemento  produce  el  incremento  excesivo  de  las 
partes  herbáceas  sin  aumentar  en  el  mismo  gra- 
do la  producción  de  granos.  Como  regla  gene- 
ral, debo  tenerse  en  cuenta  que  los  trigos  nece- 
sitan hallar  en  forma  asindlablc  cierta  cantidad 
de  fósforo,  azufre,  cal  y  magnesia,  y,  conocida  la 
composición  de  cada  terreno,  es  preciso  dotarle 
en  el  abono  de  todos  los  elementos  i-le  este  grupo 
que  no  se  hallen  contenidos  en  el  suelo. 

Para  elegir  la  semilla  deben  preferirse  los  gra- 
nos brillantes,  macizos  y  pesados,  importando 
menos  su  volumen  siempre  que  se  hallen  sanos. 
Aunque  conserva  la  lacultad  germinativa  du- 
rante largo  plazo,  debe  darse  siemipre  la  prefe- 
roueia  á  las  semillas  recolectadas  en  el  año  ante- 
rior. Es  iiráetica  recomendable  no  emplear  nunca 
como  semilla  aquella  que  se  ha  recogido  en  el 
mismo  terreno  ó  en  terreno  idéntico  al  en  queso 
trata  de  sembrar.  También  debe  rceoniendarse 
como  muy  ventajosa  la  práctica  de  impreguiir 
el  grano  antes  de  la  siembra  con  una  di.solución 
de  sullato  de  cobre,  pues  así  se  consigue  destruir 
las  infecciones  debidas  á  hongos  ustilagináceos, 
cuyas  esporas  gerndnan  al  par  que  el  trigo  é  in- 
vaden la  planta  desde  el  primer  momento. 

La  siembra  debe  hacerse  desde  los  últimos  días 
del  mes  de  septienjbre  hasta  fines  do  noviembre, 
acomodándose  en  esto  á  las  condiciones  meteo- 
rológicas de  cada  localidad  y  al  régimen  de  llu- 
vias que  impere  en  cada  año  durante  esta  esta- 
ción. Para  los  trigos  de  marzo  se  sembrará  tan 
pronto  como  las  tierras  se  hallen  dispuestas,  con- 
viniendo siempre  uo  hacerlo  demasiado  tarde, 
para  que  la  estación  veraniega  no  sorprenda  ala 
planta  demasiado  atrasada.  La  cantidad  de  se- 
milla por  hectárea  ilebo  calcularse  en  la  siembra 
á  boleo  en  unos  dos  hectolitros  y  medio  á  tres; 
con  sembradora,  de  80  á  150  litros  porhectárea, 
calculándose  que  un  trigo  de  mediano  tamaño 
puede  alojar  en  un  volumen  de  un  litro  más  de 
14000  granos.  Resulta  más  ventajosa  la  siembra 
en  líneas  y  suele  dar  cosechas  abundantes,  faci- 
litando al  mismo  tiempo  la  recolección. 

La  germinación  del  trigo,  habiendo  humedad 
bastante,  tiene  lugar  generalmente  en  los  ocho 
días  siguientes  á  la  siembra  y  en  cuanto  ha  pro- 
ducido las  primeras  hojas  origina  los  entreme- 
dios inleriores,  de  los  cuales  nacen  raíces  y  ta- 
llos. Un  grano  colocado  en  condiciones  l'avora- 
bles  puede  producir  de  cinco  á  ocho  ó  10  espi- 
gas, y  aún  más  si  artificialmente  se  favorece  su 
ramificación;  pero  este  fenómeno  fisiológico  se 
manifiesta  de  una  manera  muy  desigual,  según 
las  circunstancias.  En  el  Korte,  con  una  hume- 
dad más  persistente,  se  originan  tallos  más  abun- 
dantes que  en  el  Mediodía,  y  en  las  tierras  bien 
preparadas  más  que  en  los  suelos  pobres  mal 
abonados  ó  medianamente  preparados. 

No  son  muchos  los  cuidados  que  se  han  de 
otorgar  á  los  trigos,  pero  un  agricultor  cuida- 
doso debo  practicar  una  escarda  antes  de  que 
la  mies  se  eleve  mucho,  sobre  todo  autos  de  las 
últimas  heladas. 

La  recolección  se  hace  como  la  de  los  demás 
cereales,  por  medio  de  la  siega,  trilla  y  aventa- 
do, cuyos  detalles  pueden  verse  en  los  capítulos 
respectivos. 

Res]iecto  de  las  enfermedades  de  los  trigos, 
pueden  verse  los  artículosospeciales  C'AiiliÓK,  Ca- 
ries, Roya  y  Tizoncillo. 

TRIGÓN  (do  lat.  trigonus;  del  gr.  rplyuvos, 
triangular):  m.  Instrumento  músico  de  figura 
triangular,  con  cuerdas  de  alambro. 

TRIGÓN  (del  gr.  rpvyiiv,  pastinaca,  pez  de 
mar):  m.  Zuol.  Género  de  peces  del  orden  de  los 
plagióstomos,  suborden  de  las  rayas,  familia  de  los 
trigónidos,  cuyos  caracteres  son  los  .siguientes: 
aletas  jicctorales  no  interrumpidas  y  continu.TS 
hasta  su  confluencia  en  la  extremidad  del  hocico, 
cuyo  extremo  anterior  forman ;  aletas  verticales 
rudimentarias  ó  nulas,  con  frecuencia  reiiresen- 
tadas  por  una  ó  varias  espinas  fuertes;  cola  larga 
y  delgada,  sin  pliegues  longitudinales  laterales. 

Las  principales  especies  de  esta  familia  son:  el 
Ti-iigon  ]msliiiaca,  V.  Pastinaca. 

Trygon  Lima.  -  La  especie  de  esto  nombre  fué 
descrita  primeramento  por  Forskacl;  aseméjase 
mucho  al  trigón  pastinaca.  Los  dientes  son  apla- 
nados; el  cuerpo  propiamente  dicho  y  las  aletas 
pectorales  forman  un  conjunto  casi  oval;  la  par- 
te posterior  de  aquéllas  termina  en  un  ángulo 
más  ó  menos  abierto;  las  ventrales  .son  redondea- 
das; la  cola,  un  poco  más  larga   que   el   ciurpo, 
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está  guarnecida  hacia  el  centro  de  su  longitud 
de  uno  ó  dos  aguijones  prolongados,  anchos,  den- 
tados, y  revestidos  en  su  base  de  una  piel  de  co- 
lor pardo  azulado;  desde  su  origen  hasta  dichas 
púas  es  un  poco  aplanada,  coniprinüda  lateral- 
mente; de  arriba  á  abajo  la  guarnece  una  peque- 
ña membrana  que  representa  una  aleta,  mas  an- 
cha por  debajo  en  la  ]iarte  supcrioi  de  la  cola. 
Kl  trigón  lima  carece  de  aleta  dorsal,  asemeján- 
dose más  por  este  carácter  al  trigón  pastinaca. 
La  bonita  especie  de  que  se  trata  olrece  gran 
afinidad  con  otra  observada  por  Commerson  en 
los  alrededores  do  las  islas  Pranslin,  á  la  cual 
dio  el  nombre  de  miias  sin  ¡nías,  porque  no  pre- 
sentaba ninguna  en  el  dorso,  hecho  confirmado 
también  en  los  individuos  observados  por  Fors- 
kael.  El  color  del  dorso  consiste  en  un  pardo  que 
tira  al  rojo  ladrillo,  con  nunjorosas  manclias 
azules,  ovales  y  de  tamaño  desigual;  la  cola  es 
blanca  por  debajo  y  rojiza  en  su  parte  superior, 
con  dos  pequeñas  lajas  azules  y  longitudinales; 
la  extremidad  es  blanca  y  el  resto  azul.  Los  in- 
dividuos observados porCommersoumedían  unas 
18  pulgadas,  con  corta  diferencia;  el  macho  so 
diferenciaba  de  la  hembra  por  dos  apéndices  si- 
tuados cerca  del  ano,  semejantes  á  los  que  tiene 
la  romaguera. 

Varios  naturalistas  creyeron  que  esta  especie 
sólo  habitaba  en  el  Mar  Rojo,  ]iero  ahora  se  sabe 
jiositivamente  que  existe  asimismo  en  el  Mar  de 
las  Indias,  como  igualmente  en  otros,  sobre  todo 
en  los  alrededores  de  los  trópicos.  Ha  sido  obser- 
vada en  Cayena,  en  las  islas  de  Praslin  y  en  la 
América  meridional. 

Según  Le  Blond  la  carne  do  este  pez  se  consi- 
dera como  buena,  particularmente  la  de  les  in- 
dividuos jóvenes,  mucho  más  tierna  y  sabrosa 
que  la  de  los  adultos. 

Trygon  tubercu/ata.  -  El  trigón  de  este  nom- 
bro tiene  los  dientes  muy  obtusos;  el  cuerpo  y  la 
cola  hállanse  provistos  de  tubérculos  agudos  ó 
aguijones  muy  fuertes;  la  extremidad  del  hocico 
es  puntiaguda;  el  conjunto  formado  por  el  cuerpo 
pro|.iamente  dicho  y  las  aletas  pectorales  cons- 
tituyen un  rombo  bastante  regular;  la  cola,  ]iro- 
longada  y  suelta,  hállase  provista  de  un  aguijón 
muy  largo,  dentado  á  los  lados  como  una  sierra. 
Este  pez  no  tiene  ninguna  aleta  en  el  dorso,  ni 
tampoco  en  la  cara  superior  do  la  mayor  ¡larte 
de  su  cola:  por  lo  menos  ofrecían  tal  caráctei  Us 
individuos  observados;  pero  como  habían  sufrido 
algún  deterioro,  pudiera  ser  muy  bien  que  la 
especie  que  describimos  tuviera  una  aleta  peque- 
ña superior  hacia  la  punta  de  la  cola.  El  trigón 
de  que  hablamos  no  presenta  sino  10  aguijones, 
independientemente  del  que  está  dentado;  estas 
protuberancias  son  tubérculos  más  ó  menos  ¡mn- 
tiagudos,  bastante  gruesos,  muy  cortos,  duros-, 
blandos  y  como  esmaltados;  cinco  de  ellos,  muy 
jiróximos  entre  sí,  forman  por  arriba  una  línea 
longitudinal;  los  otros  se  hallan  en  la  cola,  m;is 
cerca  del  dorso  que  del  gran  aguijón  dentado,  y 
á  distancias  desiguales  unos  de  otros. 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  se  verá  que 
esta  especie  ofrece  muchas  analogías  con  el  trigón 
pastinaca,  el  lima  y  el  que  describiremos  á  con- 
tinuación, pareciéndose  sobre  todo  este  último 
por  sus  tubérculos.  El  tamaño  de  este  trigón  va- 
ría entre  3  y  4  decímetros. 

Habita  en  los  mares  más  próximos  á  Cayena. 

Trygon  sepilen.  -  A  primera  vista  se  reconoce 
que  el  trigón  sefen  tiene  mucha  semejanza  por 
su  conformación  con  el  pastinaca  y  el  lima:  pero 
examinado  detenidamente,  obsérvanse  en  él  ca- 
racteres bastante  dilerenciales  jiara  considerarlo 
como  especie  d¡stint.a.  A  pesar  de  la  gran  exten- 
sión del  cuerpo,  la  cola  es  dos  veces  más  larga 
y  está  provista  de  uno  ó  dos  aguijones  bastante 
largos,  fuertes,  dentados  en  ambos  lados,  y  re- 
vestidos en  jiarte  de  una  espesa  piel.  En  vez  do 
carecer  completamente  de  aletas  y  de  pequeñas 
púas,  como  las  que  veremos  después  en  los  mi- 
liobates;  en  lugar  de  ofrecer  una  aleta  dorsal 
como  el  pastinaca,  ó  una  particular  compuesta 
de  una  membrana  larga  y  angosta,  según  se  ve 
en  el  lima,  está  guarnecida  en  juarte  de  una  serie 
longitudinal  de  jequeños  aguijones  que  ocui'an 
la  liarte  .sui)erior,  y  de  una  membrana  larga, 
estrecha  y  negra,  que  se  extiende  únicamente  á 
lo  largo  de  su  parto  inferior. 

El  carácter  más  distintivo  de  esta  especie  con- 
siste en  tener  la  cara  superior  del  cuerjo  y  de  la 
cola,  hasta  la  base  de  las  dos  ]iunl.Ts  dentadas, 
cubiertas  de  tubérculos  en  medio  de  los  cuales  se 
distinguen  tresni:iyorcs;su  forma  es  hemisférica, 
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lieno  uii  culor  bl»ni|ii^  ■  v  ■■-""'. ii  en  me- 
lio  ilol  ilorso  iiiik  lit  >  «xtrfiiii- 

i«il  poiterior  il»  lan   .  «i  rsiluu- 

losilii,  y  eii  varias  ilo  iu|<usigiuiir9u  iiioviiiiieu- 
tos  ilel  animal  »".MiIt'*fn  ¡iirt^  lan  venlrulea,  i|U« 
•on  muy  i-o  [u.  i  '  > 

peí.  Kl  eulor  •: 

¡Hinlu  en   laa  i. -      .,> . 

ritjizocn  el  vientu*.  Kl  tamat^o  de  la   ■ 
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(le  vivir,  l-ií^  pontea  |)rotanas  u  las  Ciencias  ciovii 
que  loa  amiijuiies  do  su  cola  son  venenosos,  |iero 
rc|>cliroriias  aquí  que  esto  es  una  creencia  siu 
funilanifUto,  según  se  ha  ilcinostrado  varias  vo- 
ces. Los  a;<iiijones  do  son  temibles  sino  |ior  sus 
efeolo.->  nn'o  ii.iios. 

I.a  i'it'l  <lel  trigón  seTen,  couCuadiila  mui'has 
Vi  t  ~  .  II  las  que  s»  llaman  en  el  comercio  ¡'ifl 
Jf  li'ti  11  y  ¡)ifl  íle  ptrro  de  mar,  empleadas 
aml>as  («ra  forrar  maletas,  cajas  y  estuches,  es 
lireferiJa  á  estas  <los,  y  so  reconoce  por  su  color 
uniformo  y  sus  ;;riios'i.  tuli'rculos.  En  IngUtcna 
y  eu  otnw  pai.-t'<  i  nn>ii:  \  f  esta  piel  un  impor- 
tante atticulu  do  Lüiiicuio,  i)cro  es  do  advertir 
que  la  de  los  individuos  muy  gramlcs  no  es  tan 
apreciada  como  la  de  los  Jóvenes,  |>orqne  los  tu- 
bérculos de  estos  últimos  son  mucho  más  i>oque- 
Sos. 

TRIGONANTO  (del  gr.  TfUyurtt,  triangular,  y 
írtfot,  llor^:  m.  Bot.  Género  do  plantas  (  Trijgo- 
nanlhiis)  •      '  nto  li  la  familia  de  las  Loran- 

táceas,  c  habitan  en  América,  y  son 

plantas  ti..;.  . -;iiilicada3  dicotómicamente, 

parásitis  generalmente  sobre  los  troncos  y  al- 
gunas veces  sobro  las  raíces  superficiales  de  los 
arboles,  con  las  hojas  opuestas  ó  alternas,  ente- 
ras, generalmente  carnosocoriáceas,  y  las  flores 
■V:^:  j.  -:  is  en  espigas  axilares  ó  terminales,  sen- 
-  i  raquis  carnoso  y  llores  solitarias,  blan- 
co 111. uülleiit.is  ó  rojizas;  llores  hermafrodilas  ó 
alguna  vez  unisexuales,  dioicas,  con  una  ó  tres 
br.icteas;  culi/  con  el  tubo  aovado  ó  ai)eonzado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  corto, 
truncado,  dentado  ú  partido ;estaminodios  linea- 
les, libres,  casi  revueltos;  estambres  en  número 
igual  al  de  los  estaminodios,  opuestos  &  éstos, 
con  los  filamentos  soldados  ha^ta  la  mitad,  li- 
bres en  la  ¡.arte  sui>crior,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  fijas  |>or  la  base,  erguidas,  incum- 
bentes  ó  versátiles,  con  las  celdas  opuestas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  infero, 
nnilo.^ular,  con  un  solo  óvulo  colgante;  estilo 
cirnosito  con  estigma  acabezuelado,  alguna  vez 
obtuso;  el  fruto  es  una  baya  aovada  ó  apeonzada, 
desnuda  en  el  vértice  ó  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  unilocular  y  monos|ierma;  semilla  in- 
vertida; embrión  recto  ó  encorvado,  alojado  en 
nna  cavidad  excéntrica  dentro  del  albumen,  con 
Ins  cotiledones  cortos,  libres  ó  soldados  y  la  rai- 
cilla supera. 

TRIGONELA  fdel  gr.  rplyum,  triangular):  f. 
Bot.  llenero  de  plan  tas  ^rriyoTií//»^  pertenecien- 
te .i  la  familia  deles  Leguminosas,  subfamiliade 
las  i>apiIion¡iceis,  tribu  de  las  trifoliéas,  cuyas 
es[>cc¡eshal litan  en  la  región  mediterránea?  ¡wr- 
te  media  do  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
olor  pesado,  con  hojas  pinnadotrifotiadas,  con  la 
folíola  terminal  peciolulada;  estípulas  muy  pe- 
queñas adheridas  al  pecíolo,  y  flores  solitarias  <5 
di-'  ;  -'is  en  racimos  ó  nmbelas  acabezueladas; 
•  '.\  1  [panado,  quinquétído  ó  quinquedenla- 
i  amariposada,  con  el  estandarte  y  las 
'•-  !  ■  'itesy  la  quilla  muy  corta  y  obtusa; 
e-t  111  1=  en  número  de  10,  unidos  por  los  fila- 
mentos, excepto  el  vesilar  qne  permanece  libre, 
todos  de  igual  longitud;  ovario  multioTulado, 
recto,  con  estilo  filiforme  lampiño  y  estigma  ob- 
tuso; el  fruto  es  una  legumbre  lineal  ú  oblongo- 
lineal,  comprimida  ó  cilindrica,  acuminada,  ge- 
neralmente nerviada,  estriada  ó  rugosa  y  poUa- 
perma. 

TRIQONIA  'del  gr.  Tpl'yaroi,  triangular):  f.  Boí. 
Género  do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Voqui.'íiái  eas,  cuyas  es|>ecies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  America,  y  son  plantas 
frnticosaí,  treiiadora.»,  sarmentosas,  cenias  hojas 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  pennintrTiadas, 
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cuatro  glándulas  hi|>oginaa  situadas  en  la  base 
del  ovario  y  opuestas  al  pétalo  8U¡'eri"r:  ovirin 
libro,  formado  por  tros  car|K!los  ■ 
dados  en  ovario  trilociilar,  con  óvi 
colgantes,  numerosos,  insertos  • 
centrales  do  las  ccUbis;  estilo  terh 
e.-itigma  trilobulado;  el  fruto  es  II. .  .i... 

gonn,  triluciilar,  quose  abro  |>or  deliisrcnciasep- 
ticida  en  tres  valvas  coriáceas aquilliulas,  escota- 
das, las  cuales  dejan  libre  una  columna  central 
trialada;  semillas  insertas  sobre  la  eolumii.i  cen- 
tral, redondeadas,  con  la  testa  papirácea  y  el 
ombligo  ventral,  y  cubiertas  do  tomento  lanudo 
flojo;  cmbriúii  recto  en  el  ejo  do  un  olbuiucn 
denso  y  carnoso,  con  los  cotiledones  grande», 
redondeados,  foliáceos,  ¡danos,  y  la  raicilla  corta 
y  obtusa,  distante  del  ombligo. 

-TmooNiA:  Zoül.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  asifonados,  familia 
de  los  trigónidos.  Los  caracteres  más  imporlan- 
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tes  de  esto  género  son  los  siguientes:  animal  ma- 
rino, con  el  pie  grande,  discoideo,  agudo  por 
dolante;  el  manto  abierto,  con  los  bordes  papilo- 
sos; branquias  grandes  reunidas  al  manto;  palpos 
pequeños,  agudos,  y  sin  apéndices;  la  concha 
gruesa,  trígona,  ovalada,  y  de  lados  desiguales; 
los  vértices  inclinados  hacia  atrás;  los  dientes 
cardinales  divergentes,  estriados  transversal 
mente,  en  número  de  dos  en  la  derecha  y  de  tres 
en  la  izquierda;  un  diente  lateral  rudimentario 
se  observa  por  detrás  sobre  la  valva  derecha  de 
algunas  csiiecies;  impresión  del  aductor  anterior 
de  las  valvas  más  pequeña  que  la  del  aductor 
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posterior,  más  profunda  y  colocada  sobre  el  pla- 
tillo cardinal  ;  una  pequeña  impresión  pedia 
encima  de  la  cicatriz  del  aductor  josterior;  el 
ligamento  marginal  grueso;  la  superficie  de  las 
valvas  adornada  do  radios,  de  costillas  ó  de  tu- 
bérculos; la  superficie  interior  completamente 
nacarada. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Trigonia  peetinata, 
de  .\ustralia.  Este  molusco  íai  dragado  por  loa 
naturalistas  del  -^.'íríi/rtiío.  Las  trigonias  ]iueden 
dar  grandes  saltos  valiéndose  de  su  pie;  los  dien- 
tes de  la  valva  derecha  de  las  Trigonia  están 
estriados  sobro  sus  dos  caras;  los  dientes  de  la 
valva  izquierda  presentan  la  disposición  siguien- 
te: el  central  es  estriado  sobre  sus  dos  caras  ex- 
temas, y  el  anterior  y  el  posterior  están  surcados 
en  su  cara  interna  solamente. 

TRIQONIOIO  (del  gr.  Tpírcaroí,  triangular,  y 
íZío!,  aspecto,':  m.  Bot.  Género  de  plantas íTríyo- 
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el  istigma,  que  e>|<eque&oy  también  trian- 
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tas  en  raí  i  ¡.^o 

divisiones  i  r- 

tos  en  el  leei  pi.ieulu,  alleriiua  cuu  loa  lueinías 
del  cáliz,  igualen  y  pmvistoí  de  iinii  e-ramita 
sobre  la  uña;  di-  iz, 

re;,'iilur,ciitcroi  u. 

10  do  ocho  á  10,  li,  . .  i. I  1... ^  ii la- 
men tos  filiformes  y  libres,  y  las  anteras  iiilrorsas, 
biloculares,  insertas  jior  el  dorso,  versátiles  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  central, 
sentado,  trilocular,  con  óvulos  solitarios  en  las 
celdas,  ascendentes  é  insertos  en  los  ángulos 
centrales,  poco  niiis  arriba  de  la  base;  estilo  sen- 
cillo, trífido  en  el  ápioc,  con  los  liil.iilos  estig- 
niatosos  en  la  cara  interna.  El  fiiito  es  una  cáp- 
sula coriácea  ó  casi  leñosa,  piíiforme,  di  ó  trf- 
§ona,  con  dos  ó  tres  celdas,  y  que  se  abre  por 
chiscencia  loculicida  en  otras  tantas  valvas  qua 
llevan  los  tabiques  adheridos  á  sus  líneas  medias; 
semillas  solitarias,  casi  globosas,  erguidas,  con 
arilo  cupulifornie,  carnoso  y  testa  crustiicea;  em- 
brión m.ás  ó  menos  encorvado,  sin  albumen,  coa 
los  cotiledones  incumbcntes,  muy  carnosos,  y  U 
raicilla  corta,  próxima  al  ombligo  é  infera. 

TRIGÓNIDOS  {de  ínwjiia/- m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia lie  moluscos  lamelibranquios  del  orden  de  los 
asifoiíados,  caracterizada  por  ¡iresentar  el  pie 
grande,  geniculado,  formando  un  disco  plantar, 
agudo  por  delante,  con  los  bordes  dentados;  nn 
surco  medio,  pero  sin  biso;  dos  músculos  aducto- 
res de  las  valvas;  el  manto  abierto,  sin  sifones, 
con  boidcs  papilosos;  las  branquias  grandes,  des- 
iguales, reunidas  por  detrás  del  euer[iO  la  una  d 
la  otra  y  con  el  manto;  los  i>alpos  pequeños, 
agudos,  no  apendiculados;  la  concha  cquivalva, 
cerrada,  trígona  ó  algo  ovalada,  nacarada  inte- 
riormente; el  ligamento  externo,  pequeño  y  sa- 
liente; los  dientes  de  la  charnela  poco  numero- 
sos, de  uno  á  tres  en  cada  valva  y  divergentes; 
la  linea  paleal  simple. 

El  desarrollo  de  estos  moluscos  es  muy  curioso 
y  digno  de  mención.  Los  huevos  se  desarrollan 
en  las  bolsas  del  ovario,  tapizada  por  un  epitelio 
germiiKilivo  ;  algunas  células  de  este  epitelio 
están  destinadas  á  ser  huevos,  pero  qnedan  adhe- 
ridas á  las  paredes  de  las  bolsas  por  medio  de 
pedúnculos  proto[ibismicos;  la  membrana  viteli- 
na  del  huevo  es  incompleta  al  nivel  de  estos  pe- 
dúnculos y  está  ¡icrforada  por  un  orificio  micropi- 
lar.  Kstos  huevos  se  separan  á  consecuencia  de  la 
ruptura  del  jiediincnlo  que  los  une.  La  segmen- 
tación es  generalmente  desigual;  las  larvas  posan 
por  un  estado  de  Iroconfera  con  un  velo  y  sin 
concha,  y  por  un  estado  teUgero  con  concha  dor- 
sal y  pie  ventral;  por  delante  -•  '  '  '  ii» 
el  velo,  de  forma  circular  y  ]  :  i- 

rros;  en  el  centro  del  velo  a; :.to 

único:  el  flagelo;  el  velo,  después  del  de.sarrollo 
de  la  concha,  aparece  muy  pronto  en  la  dorsal,  y 
comienzji  por  una  cutícula  imiiar,  y  «obre  sus 
dos  lados  se  forman  más  tarde  las  valvas,  me- 
diante un  depósito  do  sales  calÍ7.as;  el  pie,  qne 
aparece  muy  tarde,  se  marca  al  principio  por  nna 
prominencia  colocada  entre  la  boca  y  al  ano,  y 
no  llega  á  ser  saliente  hasta  que  la  concha  adquie- 
re su  más  importante  magnitud;  las  branquial 
presentan  la  forma  de  papilas  dispaestas  en  se- 
ries algo  onduladas:  la  primera  serie  formada  es 
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la  branquia  interna  de  los  animales  adultos,  y  la 
extorna  se  forma  más  tarde. 

La  familia  do  los  trigónidos  está  compuesta 
de  moluscos  fósiles  en  su  mayoría.  El  género  Tri- 
SfOHiVi,  actualmente  vivo,  presenta  nna  disliihu- 
ción  geográfica  muy  limitada  y  vive  á  grandes 
profundidades  en  los  mares  de  Australia. 

TRIGÓNIDOS  (de  Iriiíán):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  peces  del  orden  de  los  plagi.islomos,  sub- 
orden de  las  rayas,  cuyos  principales  ciiractoros 
son  los  siguientes:  aletas  pectorales  no  interrum- 
pidas y  continuas  hasta  su  confluencia  en  la  ex- 
tremidad del  hocico,  cuyo  extremo  anterior  for- 
man ¡aletas  verticales  rudimentarias  ónulas,  con 
frecuencia  representadas  por  unaú  varias  espinas 
fuertes;  cola  larga  y  delgada,  sin  jiliegues  longi- 
tudinales laterales. 

Comprende  esta  familia  los  siguientes  géneros: 
Urogymnus  M.  et.  H.,  que  haliita  en  el  Océano 
Indico;  Eüipesurus  Schomb.,  que  se  encuentra 
en  Río  Branco;  Tri/i/on  Adains  ,  que  vive  en  el 
Atlántico,  China  y  Japón;  TaminniM.  et.  H.,  en 
los  mares  de  la  India,  aguas  dulces  de  la  América 
tropical  y  Tocantíns;  y  l'leroplalca  Gthr.,  en  el 
Jlcditerráneo  y  Atlántico. 

TRÍGONO  (del  gr.  rpíyoivoí;  de  rpl,  tres,  y 
7ÚJi'os,  ángulo):  m.  Astral.  Conjunto  de  tres 
signos  del  Zodíaco  equidistantes  entre  sí.  Cada 
uno  de  los  cuatro  grupos  formados  do  este  modo 
se  consideraba  de  naturaleza  y  calidad  análogas 
respectivamente  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  á  la 
tierra. 

...  el  TRÍGONO,  ó  trino  (señalados)  con  un 
triángulo. 

Cristóbal  Sl'árez  de  Figdeüoa. 

-  Tkígono:  Astral.  Radio  de  los  signos. 
-Trígono:  Gcam.  Tri.4ngulo. 

TRIGONOARCA:  f.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia arcácidos,  suborilen  arcáceos,  orden  tetra- 
branquiales,  clase  gasterópodos  y  tipo  moluscos. 
Los  caracteres  principales  de  esta  concha  fósil 
son  el  ser  de  gran  consistencia  y  espesor,  de 
aspecto  abombado,  ó  mejor  giboso,  y  la  forn)a 
Eubtrígona  ó  subtrapezoidal,  aunque  á  veces  es 
también  orbicular  y  algún  tanto  ovalada;  el  área 
de  inserción  de  los  músculos  so  halla  )ioco  des- 
arrollada, presentando  unos  surcos  divergentes 
bastante  numerosos;  el  borde  cardinal  háll,i.se 
raás  ó  menos  arqueado,  siendo  estieclio  en  el 
medio  del  mismo;  tiene  numerosos  dientes,  y 
la  impresión  muscular  posterior  es  saliente  y  des- 
arrollada; el  borde  posterior  está  truncado  obli- 
cuamente. El  género  Trigonoarca  fué  descubierto 
por  el  paleontólogo  Conrad  en  1862,  y  Fi.scher 
le  considera  probablemente  como  una  sección 
fósil  del  género  Pcctunculus,  incluyendo  tam- 
bién en  el  mismo  otro  género  de  Conrad,  publi- 
cado diez  años  más  tarde  con  el  nombre  de  £rc- 
viarca,  y  que  no  difiere  del  Triganaarca  en  más 
caracteres  que  por  su  forma  suborbicular  ó  sub- 
oval,  pero  bastante  raás  redondeada;  procede  de 
los  terrenos  cretáceos  <!e  América,  así  como  las 
especies  del  género  Trigoiionrca,  de  las  cuales  es 
la  más  importante  la  T.  Macanensis,  y  del  Brc- 
marca  la  B.  pcravalis.  La  lámina  interna  de 
estas  conchas  fósiles  se  separa  algunas  veces  de 
la  externa,  habiendo  dado  lugar,  al  ser  encon- 
trada aislada,  á  ser  considerada,  por  conquiólo- 
gos  tan  notables  como  Philipps,  como  una  Aply- 
sia.  No  debe  olvidarse  que  algunas  veces  es  muy 
difícil  distinguir  el  lado  anterior  del  posterior 
de  las  valvas  de  estas  conchas,  fiucs  la  impre- 
sión del  mú.sculo  adductor  anterior  es  de  forma 
subtrígona,  la  del  adductor  jiosterior  la  tiene 
subtrapezoidal,  y  está  limitada  por  delante  ¡lor 
iina  arista  ó  quilla  que  se  dirige  hacia  la  cavidad 
de  los  ganchos  y  es  más  elevada  que  la  (¡uilla, 
que  limita  por  detrás  la  impresión  del  músculo 
adductor  anterior;  la  linca  jialeal,  en  su  unión 
con  la  impresión  del  adductor  posterior,  forma 
un  pequeño  seno ;  los  ganchos  están  ligera- 
mente inclinados  hacia  la  parte  posterior,  y 
por  último  el  interior  de  las  valvas  se  presenta 
generalmente  de  más  color  por  detrás  que  por 
delante. 

TRIGONOCARDIA  (del  gr.  Tplyüifo^,  triangular, 
y  Kapóia,  corazón):  f.  I'nlcont.  Género  de  la  fa- 
milia cijirínidos,  suborden  concáceo.i,  orden  te- 
trabranquiales,  clase  lamelibranquios  y  tijio  mo- 
hiscos.  Este  fósil  está  caracterizado  por  una  con- 
cha trígona  que  tiene  exteriormente  la  ajiarien- 
cia  y  el  aspecto  de  los  ejemplares  del  género 
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Trigonia,  especialmente  del  grupo  de  los  costilla; 
tiene  la  sujierficie  adornada  de  costillas  concén- 
tricas bastante  separadas;  la  li'inula  es  j^rofunda 
y  la  quilla  aguda,  limitando  en  la  ¡«irle  ¡losterior 
una  área  lisa  ó  finamente  estriada;  la  charnela 
lleva  en  la  derecha  los  dientes  laterales  ante- 
riores, de  los  cualfsel  interno  está  colocado  algo 
más  bajo  que  el  diente  cardinal  anterior;  lleva 
también  dos  dientes  cardinales  divergentes,  do 
los  cuales  el  anterior  es  corto  y  el  posterior  se 
presenta  en  una  dirección  oblicua,  y  por  último 
otros  dos  dientes  laterales  posteriores  lamelifor- 
mes;  la  valva  izquierda  lleva  á  su  vez  dos  dien- 
tes laterales  anteriores  reunidos  en  la  parte  su- 
perior y  formando  una  especie  de  V  invertida; 
otros  dos  dientes  cardinales,  y  por  último  un 
diente  lateral  posterior  igualmente  Umelirorme; 
el  ligamento  es  corto  y  está  colocado  sobre  tina 
ninla  ó  eminencia  algiin  tanto  saliente;  las  im- 
presiones de  los  músculos  adductores  anteriores 
también  están  colocadas  sobre  una  superficie 
algún  tanto  prominente,  y  por  último  el  borde 
interno  de  las  valvas  es  completamente  li.so.  Este 
género,  Trigonacardia,  fué  descrito  por  el  pa- 
leontólogo alemán  Zittel  en  1881,  y  todas  sus 
especies  se  presentan  en  los  terrenos  cretáceos 
medio  y  superior  de  las  tbrmacicnes  de  África  y 
do  la  India,  siendo  una  de  las  especies  más  ca- 
racterísticas la  T.  Drui. 

TRIgonocarpo  (del  gr.  rplyuí/os,  triangtdar, 
y  Kapiris,  fruto):  m.  Bat.  Género  de  plantas  fó- 
siles (  7'rigonocarpuiii )  perteneciente  á  la  fand- 
lia  de  las  Musáceas,  cuyas  especies  se  encuentran 
en  las  formaciones  carboníferas,  y  se  reconocen 
por  los  frutos  ovoideos,  que  conservan  en  súbase 
la  impresión  del  pedicelo,  y  seis  co-.tillas  engro- 
sadas en  la  ba.se,  tres  de  éstas  más  gruesas,  y  en 
el  ápice  una  aréola  grande  hexagonal,  en  cuyo 
centro  aparece  una  impresión  umbilicada  que  se 
considera  como  la  inserción  del  estilo. 

TRIGONOCÉFALO  (del  gr.  Tpl-yavos,  triangu- 
lar, y  Ke<pa\7i,  cabeza):  m.  Zaol.  Género  de  rep- 
tiles del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  cro- 
talidos, cuyos  principales  caracteres  son:  cabeza 
muy  grande,  escamosa  por  encima,  con  escudos 
aquillados  dispuestos  uno  en  el  centro  y  seis 
rodeando  á  éste;  escamas  del  cuerpo  aquilladas; 
urostegas  generalmente  en  dos  filas; cola  aguda. 

Los  trígonocéfalos  son  de  todas  las  serpientes 
venenosas  de  Aniéri<'a  quizá  las  más  temililes,  y 
se  encuentran  en  el  Brasil,  Guayana  y  Marti- 
nica. 

Entre  las  especies  principales  de  este  género 
citaremos  las  siguientes:  Trigonoccphahis  pisci- 
vartis.  La  coloración  de  esta  especie  varía  en 
gran  manera.  Tiene  generalmente  el  fondo  de 
un  hermoso  y  brillante  verde  pardo,  consistien- 
do el  dibujo  en  fajas  de  tinta  más  obscura.  Brehm 
dice  que  dos  de  estas  serpientes,  que  él  exanú- 
nó  vivas,  eran  de  un  color  pardusco,  sin  que  se 
distinguieran  apenas  las  fajas  más  obscuras.  Su 
longitud  no  suele  exceder  de  5  [úes.  Vive  este 
trígonocéfalo  en  los  pantanos,  riachuelos,  ríos 
y  lagos  de  la  América  del  Norte.  Según  Hol- 
brook,  su  zona  de  habitación  se  extiende  desde 
el  río  Pedre,  en  la  Carolina  del  Norte,  hacia  el 
S.  por  toda  la  América  septentrional,  y  en  di- 
rección al  Occidente  hasta  las  montañas  Pedre- 
gosas; pero  sólo  se  le  encuentra  en  las  cercanías 
del  agua  ó  dentro  del  mismo  elemento. 

Las  orillas,  islas  ó  islotes  de  los  lagos,  panta- 
nos, estanques,  ríos  y  otras  corrientes  son  los 
sitios  donde  fija  su  morada;  jamás  se  le  encuen- 
tra en  los  terrenos  secos  y  áridos.  En  verano  se 
le  ve  á  menudo  sobre  las  ramas  que  cuelgan  por 
encima  del  agua;  pero  apenas  conoce  que  el  hom- 
bre .'•e  le  aceica  déjase  caer  en  el  líquido  y  huye, 
nadando  con  igual  elegancia  que  presteza. 

Consiste  pninciiialmente  su  alimento  en  peces 
y  batracios,  pero  liace  también  presa  de  pájaros 
y  jieqtieños  mamíferos;  sobre  todo  no  deja  esca- 
lar ningún  vertebrado  que  pueda  dondnar.  Se- 
gún aíiinian  todos  los  natmalistas  y  viajeros, 
esta  serpiente  es  el  terror  de  los  negros,  y  de  los 
cultivadores  de  arroz  muy  particularmente,  sien- 
do mucho  más  temida  que  la  de  cascabel,  pues 
ésta  sólo  muerde  cuando  so  la  irrita,  mientras 
que  el  tn'gonocélalo  ataca  de  improviso  y  pro- 
cura siempre  herir  á  todo  ser  que  se  lo  acer- 
ca. De  este  temor  participan  también  todos  los 
animales  que  viven  en  lo.s  ]iantanos  ó  que  fre- 
cuentan las  inmediaciones  del  agua,  lo  mismo 
los  mamíferos  que  la.s  aves,  los  reptiles  de  todo 
orden  que  los  peces,  pues  á  todos  acomete. 
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De  todas  las  serpientes  venenosas  es  la  que 
más  fácilmente  se  acostumbra  á  la  cautiviilad, 
aceptando  al  cabo  de  muy  corto  tiemiio  toda 
cla.so  de  alimento,  y  reproduciéndose  casi  con  la 
misma  regularidad  que  en  el  campo. 

Etfeldt  dice  que  son  los  más  peligrosos  vecinos 
para  toda  clase  de  animales,  pues  hieren  y  en- 
venenan, no  sólo  á  los  mamíferos  y  pájaros,  sino 
también  á  los  reptiles  y  ]ieces,  no  exceptuan- 
do las  demás  serpientes,  lo  mismo  las  no  vene- 
nosas que  los  solenoglilbs.  Con  este  motivo  refi- 
rió EHeldt  que,  habiendo  desaparecido  alguna 
de  las  víboras  aniniodites  que  tenía  en  la  misma 
jaula  de  los  trígonocéfalos,  se  puso  en  observa- 
ción, presenciando  al  fin  un  día  cómo  uno  de 
éstos  mordía  á  una  de  las  víboras;  curioso  de 
saber  si  la  mordedura  produciría  algún  efecto 
continuó  observando,  y  álos  pocos  minutos  notó, 
con  no  poca  sorpresa,  los  síntomas  infalibles  del 
envenenamiento:  muy  pronto  se  paralizaron  los 
movimientos  de  la  víbora,  y  poco  después  ya  no 
ofrecía  resistencia  alguna.  Cogióla  entonces  el 
trígonocéfalo  por  en  medio  del  cuerjio,  y  sin 
soltarla  de  entre  sus  mandíbulas  fué  retirando 
la  boca  hasta  la  cabeza  de  la  víctima,  y,  volvien- 
do ésta  de  modo  que  la  puso  en  línea  recta  con 
sus  fauces,  empezó  á  engullírsela.  El  mismo  er- 
petólogo  dijo  también  que  en  el  Jardín  Zoológi- 
co de  Berlín  tuvieron  que  separar  los  trígonocé- 
fixlos  de  los  crótalos,  que  en  un  principio  habían 
colocado  en  una  misma  jaula,  pues  estos  liltimos, 
á  pesar  de  su  mayor  tamaño,  eran  víctimas  de 
los  otros,  que  los  atacaban  y  maltrataban  con- 
tinuamente. Las  culebras  y  otras  serpientes  in- 
ofensivas, lo  mismo  que  los  lagartos,  dan  señales 
de  gran  temor  cuando  se  les  introduce  en  la  jaula 
del  trígonocéfalo,  y  procuran  huir  de  él,  pero 
más  pronto  ó  más  tarde  reciben  la  fatal  herida. 
Los  trígonocéfalos  de  esta  especie  jamás  dan 
señales  de  furor  ciego  y  loco,  projiio  de  las  ví- 
boras y  de  las  serpientes  de  cascabel;  sin  mani- 
festar exteriormente  irritación  alguna  tienen 
la  vista  clavada  en  su  víctima,  y  de  repente  caen 
sobre  ella  y  la  muerden,  [iroyectando  la  mitad 
del  cuerpo  adelante.  Por  lo  demás,  son  tan  crue- 
les y  feroces  con  los  pequeños  seres  como  las 
víboras;  así,  aun  cuando  hayan  satisfecho  su 
apetito,  no  dejan  con  vida  á  ninguno  de  los 
pájaros  y  peces  que  se  introducen  en  su  jaula. 

En  sus  cautivos  observó  Effeldt  que  se  apa- 
reaban más  de  una  vez  al  año  y  en  distintas 
oca^iones:  en  la  primavera,  en  el  verano  y  hasta 
en  el  otoño.  Aquí  también  se  dio  un  ejcrniilo  de 
entrelazarse  y  amontonarse  en  forma  de  ovillo 
varias  serjúentes  durante  la  cópula. 

A  la  primera  pareja  que  había  ya  habitado 
durante  algún  tiempo  la  jaula,  se  añadieron  más 
tarde  dos  individuos  más,  que  parecían  ser  hem- 
bras: tomaron  parte  en  el  primer  a]iareamiento 
que  presenciaron,  entrelazando  sus  cuerpos  con 
los  de  la  pareja  que  verificaba  el  acto.  Tan  pron- 
to como  una  pareja  se  dispone  á  unirse  sexual - 
mente  acércanse  los  demás  individuos  de  la 
misma  especie,  con  la  intención  manifiesta  de 
participar  del  acto,  y  así  lo  verifican  en  reali- 
dad cuando  los  dos  sexos  se  encuentran  repre- 
sentado.s,  pues  parece  que  al  empezar  una  pareja 
se  apodera  igual  p.isión  de  todas  las  demás  ser- 
pientes. Los  individuos  unidos  sexualmenteiier- 
manecen  en  este  estado  una  hora  alo  sumo; con 
todo,  esta  observación  tan  sólo  se  refiere  alas 
serpientes  cautivas,  pues  en  libertad  deberé  su- 
poner que  obrarán  hasta  cierto  punto  de  distinto 
modo. 

Trigonocefalus  lilineatus.  -  Este  trígonocéfa- 
lo, llamado  por  los  brasileños  serpiente  verdea 
causa  de  su  coloración,  es  un  elegante  ofidio  do 
2  á  2  J  pies  de  largo,  punteado  y  rayado  de  ne- 
gro sobre  fondo  verde  mar,  con  una  doble  serie 
de  manchas  amarillorrojizas  orilladas  de  negro 
á  lo  largo  de  la  línea  dorsal,  y  una  faja  de  ama- 
rillo  claro  á  cada  costado,  desde  la  cabeza  hasta 
la  extiemidad  de  la  cola;  la  ]'arte  interior  del 
cuello  es  aniarilloverdosa,  nñcntras  que  la  ab- 
dominal se  pre.--enta  amarillollatiquizca. 

Es  una  especie  propia  sólo  del  Brasil  y  do 
la  Guaj'ana. 

Según  Schomburgk  y  el  príncipe  de  Wied, 
este  trígonocéfalo  no  es  muy  abundante  y  sólo 
se  encuentra  en  los  bosques,  muy  especialmente 
en  los  sitios  claros  de  éstos.  «.Su  hermosa  colora- 
ción verde,  dice  el  príncipe,  lo  hace  casi  invisi- 
ble en  medio  de  la  hierba,  y  es  por  lo  tanto  muy 
temido.  Cuando  en  enero  de  1870  me  trnsludé 
del  río  Mucuri  al  Perubype,    en   una   noche  de 
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Lerniou  lima,  mi  iwiro,  que  corría  Ja  un  la- 
do á  otro,  debió  aer  mordido  iwr  uua  de  catas 
aeri>ientos  vu  el  cuello  y  un  la  c-aleía,  i)ue  ae 
liineliaruu  de  uua  manera  liorruiusa.  Loa  in- 
dioa  dieron  al  |>obre  animal  (irda^uü  do  cieila 
rau  niacerail»  cu  un  poco  de  ajíua.  Al  cabo  de 
tres  diaa  liabía  do!i!i|iaiecido  la  hincliazóu  y  curó 
el  jwrro  iior  coni|>loto,  jiero  Iv  ijuudu  un  pliegue 
en  la  piel  del  cuello  i|Ue  I»  coleaba,  como  auele 
veíae  en  li>a  bueyea  (jordo»,  mientras  i|ue  antea 
la  tenia  complelamenie  liaa.) 

TrtiiOHixehitus  tiiiweulntuí,  -  La  coloración 
de  eata  aorpiunto,  que  alcanza  ú  vecca  8  piea  de 
lun^ilud  y  el  ^incao  del  brazo  regular  de  un 
hombre,  ea  muy  variable,  liaata  entre  los  \m- 
i|uei^uelos  de  una  niiania  caniaila:  suele  aer  el 
lundo  do  la  misma  un  amarillo  rojizo  más  ó  mo- 
nos lutenso  y  nioditicado;  c^uxistiindo  el  dibujo 
en  un  ras^o,  i^ue  ú  niiinera  ile  bi¿;ote  naco  ceri'a 
de  la  nariz  |>or  debajo  del  ojo  y  so  dirige  bacia 
la  nuca,  y  en  varias  manchas  irregulares  de  tin- 
tas mas  clarai;  algunos  individuos  tienen  los 
costados  <ltí  un  magnitico  color  rojo. 

Las  islas  do  la  iMartinica  y  Santa  Lucía  son 
los  únicos  puntos  donde  so  halla  e^ta  serpiente. 

Abunda  extraordinariamente  el  húrrotleluii- 
m  userpiento  amaiilla,  como  la  llaman  los  co- 
lonos, en  las  dos  islas  que  acabamos  do  citar, 
pues  según  Moreau  do  Jonncs,  hccucnta  los  tó- 
rrenos cultivados  y  los  pantanns,  los  bosques  y 
las  orillas  ile  ríos;  en  una  |>alabra,  todo  el  terri- 
torio, desdo  el  nivel  del  mar  hasta  las  altas  mon- 
ta ñas. 

Vcsela  nadar  en  los  ríos,  balancearse  en  las 
ramas  de  los  árboles,  y  hasta  reptar  por  el  mis- 
mo borile  do  los  cráteres  de  los  volcanes  hu- 
meantes; aproxímase  a  las  ciudades,  y  en  el  cam- 
po no  es  cosa  rara  encontrarla  en  el  interior  do 
las  habitaciones  rodeadas  de  arbustos  ó  hierbas 
altas. 

Eu  las  tieri-as  cultivadas  ofrecen  las  planta- 
ciones do  caña  de  azúcar  á  esta  temible  serpiente 
.'iii  morada  predilecta,  |wro  encuéntrasela  tam- 
bién muy  á  menudo  en  los  bosquecillos  de  todas 
clases,  que  le  pro|>orcionen  buenos  escondrijos. 
Bástalo  un  árbol  hueco,  la  madriguera  de  las 
ratas  ó  de  otros  animales,  como  también  las 
cavidailes  de  las  rocas,  allieigándose  igualmente 
muy  á  menuda  on  los  establos  y  habitaciones  de 
los  cultivadores,  pues  de  noche  suele  hacer  lar- 
gas excursiones  y  muy  frecuentemente  por  los 
caminos  que  recorren  de  día  multitud  de  jierso- 
Das.  Con  este  motivo,  dice  Ruf/.  que  «hasta  en 
las  localidades  donde  el  hombre  ha  fijado  su  ha- 
biíación  y  cultiva  la  tierra  nadie  se  atreve  u 
relrcscarse  descansadamente  á  la  sombra  de  un 
árbol,  ni  á  atravesar  los  campos  sin  aconijiaña- 
miento  de  esclavos,  ni  tampoco  á  solazarse  ca- 
zando; de  noche  se  tienen  sueños  espantosos  do 
serpientes,  gracias  á  las  terribles  historias  que 
se  han  oído  durante  el  día  de  tan  odiosos  ani- 
males > 

Cuando  descansa  de  día  tiene  el  hierro  de  lan- 
za su  cuer|io  arrollado,  con  la  cabeza  en  el  cen- 
tro; ]>ero  si  le  molestan  se  abalanza  con  la  ve- 
locidad del  rayo  sobre  su  enemigo,  alcanzando 
de  este  modo  hasta  una  distancia  casi  igual  á  la 
lon;;itud  de  su  cuerjio,  y  recogiéndolo  inmedia- 
lamente.  Si  se  ]>asa  á  corta  distancia  de  ella, 
cuando  la  .serpiente  descansa  en  esta  postura,  .se 
viK'lve  continuamente,  sin  que  uno  pucila  expli- 
car.'O  cómo,  de  manera  que  siempre  enseña  la 
cara.  Cuando  repta  lleva  la  cabez.a  levantada,  lo 
que  le  da  un  a.specto  gracioso  y  arrogante.  Se 
nmeve  sobre  el  sucio  con  tal  ligereza  que  no  se 
oye  el  menor  ruido  ni  se  percibe  la  mas  leve 
li'ic!!  i.  I'or  lo  que  toca  á  su  agilidad  en  el  agua, 
\  1-'  lo  que  dice  Rufz:  «Arrojí-  un  día  al  mar 
'li-  io  un  bote,  á  un  tiro  de  fusil  de  la  ciudad  de 
■San  l'cdro,  no  hierro  de  Ian7.a  que  tenía  cuatro 
pies  de  largo.  Xadó  con  bastante  rapidez  y  muy 
•irosamente  hacia  la  orilla;  cuantas  veces  al- 
canzamos la  .serpiente  se  paraba  al  j>unto,  se 
ari'  V.iba  sol>re  las  ondas  con  la  misma  facilidad 
;  ■  -i  estuviese  en  tierra  lirmc,  y  levantaba  la 
'  1'  jza  amenazándonos.  Xo  deja  ile  ser  bastante 
extraño  que  la  serpiente  no  aproveche  esta  agi- 
lidad para  trasladarse  á  las  islas  vecinas,  algu- 
nas de  ellas  muy  fKjco  distantes.> 

La  é|K)ca  del  a|>areamientode  estos  reptiles  es 
el  mes  de  enero,  y  el  desove  se  verifica  en  julio. 
Ix)S  [lequeñiielos  rompen  la  c^iscara  del  huevo  en 
el  mismo  momento  de  ser  puesto  |K>r  la  hembra. 
Muchos,  la  mayor  jiarte  se  puede  decir,  sucum- 
ben antes  de  llegar  á  la  e<I-d  adulta,   pue-'  la 
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madre  no  se  cuida  do  su  iirole,  y  son  vfctinjas 
hasta  de  animales  muy  clebilea,  como  las  aves 
domésticas  pui  ejemplo;  es,  sin  embargo,  tan  ex- 
traoitlinaria  la  piupagai-iun  de  estas  sorpirntcs, 
que  estas  perdidas  pruiitu  se  equilibran.  Moie.iu 
alirma  haber  enconlrailo  de  60  á  liO  huovoa  en 
el  euer)io  do  varias  hembras.  Konodet  halló 
tambii-n  de  dos  a  60,  según  el  tamaño  de  la 
madre;  lluc  oxandnó  una  liembra  que  contenía 
07  huevos,  y  Kufz  otras  con  ^tj  hasta  47.  Los 
jiequoñuelos,  al  nacer,  miden  unas  6  u  10  pulga- 
das, y  son  ya  muy  ágiles  y  moidcdores. 

Kn  BU  primera  edad  nútrense  estos  trígonoce- 
falos  de  lagartos;  mas  tarde  do  |iei|ueüos  pájaros, 
y  por  último  casi  oxclusivanieiito  de  ratas,  <|ua 
unportailas  on  las  islas  |Kjr  los  barcos  europeos 
se  han  jirojiagadu  do  una  manota  espantosa; 
])ero  acometen  laiiil>ii-n  a  las  aves  tlumcsticas,  y 
cuando  han  adquirido  todo  su  desarrollo  pucilen 
tragarse  gallinas  enteras  y  hasta  |>avos  y  roe- 
dores de  tanuiño  muy  regular.  Si  lien  prestan 
algún  servicio  en  la  destrucción  do  las  ralas  na- 
die lomará  su  del'insa,  pues  son  demasiado  pe- 
ligrosas )ijtra  el  hombre. 

Cuando  la  serpiente  está  muy  enfurecida, 
muerilc  repetidas  voces.  Rufz  asegura  también 
haber  presenciado  más  ilu  una  vez  como  el  hierro 
de  lanz.a  aprieta  entre  los  pliegues  do  su  cuerpo 
la  víctima  de  su  furor,  particularmente  cuando 
tiene  que  habérselas  con  porros.  Los  efectos  de 
la  mordedura  son  horrorosos:  hinchazón  extra- 
ordinaria do  la  parto  herida,  que  muy  pronto  se 
vuelvo  azulada  y  gangrenosa;  vómitos,  convul- 
siones, dolor  do  corazón,  somnolencia  irresistible, 
y  por  último  la  muerte;  ó,  en  el  caso  más  favo- 
rable, largos  años  de  sufrimientos  de  todas  cla- 
ses, como  desvanecinnentos continuos,  parálisis, 
raquitis,  etc.  «Es  muy  triste,  dico  el  conde 
do  Goertz,  que  no  se  haya  podido  encontrar  to- 
davía un  antidoto  eficaz,  y  que  los  heiidos  no 
tengan  otro  recurso  que  ponerse  en  manos  de 
charlatanes  negros,  llamados  pansetirs.  Las  au- 
toridades de  la  isla  tuvieron  la  feliz  idea  do  im- 
portar de  África  algunos  falcónidosserpcntarios, 
pero  hubo  dcsocu[>adas  en  la  Martinica  que  se 
entretuvieron  en  cazar  tan  preciosas  aves.» 

El  doctor  Rufz  dice  también  que  esta  ser- 
piente, cuando  ha  perdido  su  libertad,  rchu.sa 
todo  alimento,  pudicndo  vivir  algunos  meses  cu 
este  estado.  En  algunos  colecciones  de  Europa 
se  han  conservado  varios  años. 

TrigoHoap/ia/us  Jararaca.  -  Tiene  el  jararaca 
la  cabeza  de  color  pardoceniciento,  con  varios 
puntos  y  rayas  de  tintes  más  obscuros  en  la  re- 
gión frontal;  el  dorso  también  ceniciento,  á  ve- 
ces más  obscuro,  y  otras  con  rellejos  azulados; 
consiste  el  dibujo  en  grandes  manchas  triangu- 
lares, ¡lardo-oliscuras,  que  tienen  su  lado  más 
ancho  cerca  de  los  escudos  abdominales,  estre- 
chándose hacia  la  línea  dorsal,  dispuestas  alter- 
nadamente á  cada  lado  la  mayor  parte,  habiendo 
algunas,  por  el  contrario,  que  se  unen  por  la  pun- 
ta que  representa  el  vértice  del  triángulo,  ó  si 
éstos  no  llegan  á  tocarse  por  unas  manchas  tam- 
bién de  color  iiarecido,  pero  con  un  punto  nuis 
obscuro  en  su  centro,  las  que  a|>arecen  muy 
marcadas  en  ol  tronco,  menos  distintas  en  el 
cuello  y  convertidas  en  fajas  transversales  en  la 
cola.  I^  coloración  amarilloblanquizca  de  la  re- 
gión abdominal,  cuyos  escudos  llevan  dos  man- 
chas grises  cada  uno,  está  se|iarada  por  una  serie 
de  otras  manchas  redondeadas  y  ]'ardas,  del 
tinte  más  obscuro  de  la  parte  superior  del  cuerpo. 

Dice  el  príncii>e  de  Wied  que  el  jararaca  es  la 
serpiente  venenosa  que  más  abunda  en  el  Bra- 
sil, encontrándosela  en  todas  partes,  lo  mismo 
en  los  terrenos  secos  y  pequeños  bosques  de  las 
llanuras,  quo  en  las  elevadas,  húmedas  y  som- 
brías selvas  vírgenes. 

Trig'/nocephahis  atrox.  -  Esta  serpiente,  lla- 
mada ¡abaría  por  los  indígenas,  tiene,  según  el 
prínci[vc  de  AVied,  los  mismos  caracteres  <|ue  la 
especie  anterior,  siendo  hasta  idéntica  la  dis{>0- 
sición  de  los  colores;  tan  sólo  la  región  abdond- 
nal  del  labaria  no  es  blanquizca,  sino  de  una 
tinta  más  obscura,  con  dos  series  do  |>equeñas 
manchas  blancas  á  cada  lado.  Presenta  además 
en  la  cabeza  un  ancho  rasgo  pardo-obscuro,  que 
nace  debajo  del  ojo  y  se  corre  hasta  la  comisura 
de  la  boca. 

El  trfgonocéfalo  abunda  en  toda  la  Gnayana, 
y  d  ícese  que  está  también  representado  ¡«ral- 
gima  variedad  en  la  isla  de  la  Martinica. 

El  género  de  vida  de  e.sta  especie  es  tan  aná- 
logo al  de  la  anterior,  que  todos  los  datos  ijuo 


pUice.Ijn  de  obeervaciones  hechas  eu  una  de 
ellas  sun  igualiuente  aplicable!  á  la  otra.  Sus 
movimientos  son  }  '  '  ~  |«rezobos  en  las 
hura»  ipiodeiliea  ii  |«to  al  acometí  i 

arroja  adelmile  pai :  ,1  po,  con  aquella 

rapidez  prodigiona  propu  de  lodaa  lis  ««rpieu- 
tea  veneno»!». 

AmiNi  .n  Bon   muy  taniidu  eu  lUi 

rchj*cii . 

La  bel  i.ia  ...    ]  .1  |K)r  Us  jóvf  -                           '. 
esta  especie   no  produce  eu    i: 
terrible»  electos  do  la  miirdeili,:^   , 

ano  por  lo  legulsr,  si  nn  causa  la  muerte  innic- 
iala,  deklruye  para  siempre  la  salud  du  la  víc- 
tima. 

TRIQONÚCERA  (del  gr,  rfilyuvoí,  triangular, 
y  '■ipat,  cuorno):  f.  J'aleunl.  Otuero  de  la  familia 
de  loa  nautilidos,  suborden  de  loa  relrosilioia- 
dos,  orden  de  los  tetiabranqiiiales,  clase  ■]■ 
celalópodos  y  tipo  de  los  muliiscün.  Kl  j. 
Tiifjuiiúceras,  HO  caracteriza  ante  todo  pm  pie- 
sentar  la  sección  ó  corte  do  la  concha  de  loriim 
triangular,  teniendo  la  concha  do  luriiia  arquea- 
da y  con  el  silón  muy  |iequeño,  cilindioiueo  ó 
nummuloideo,  y  colocado  do  modo  que  es  sub- 
central ó  submarginul;  la  abcriuia  do  la  concha 
es  simple.  Este  genero  Trigonúcera  fué  creado 
por  el  naturalista  inglés  Mac-Coy  en  el  año  de 
1S44,  y  sus  especies  proceden  todas  de  las  furnia- 
clones  del  terreno  carbonífero.  I'uedon  conside- 
rarse,como  formando  un  grupo  muy  homogéneo 
con  ol  Trígonúcera  otras  varias  formas  que  los 
autores  incluyen  á  veces  en  el  inmenso  género 
Cirltíccni,  las  siguientes  formas:  Oncdcera,  que 
so  caracteriza  por  presentar  uua  concha  arquea- 
da y  muy  abultada  hacia  la  mitad  ó  lo»  do»  ter- 
cios de  su  longitud  total,  con  la  abertura  algún 
tanto  estrechada, pero con.strvándose  simple;  to- 
das las  especies  de  este  género  descritas  por  Hall 
on  1S47  pertenecen  á  las  formaciones  silúricas 
do  los  Estados  Unidos. 

Otra  forma  bastante  importante  es  la  que 
constituye  el  género  Cirtixerina,  descrito  por 
Billings  en  el  año  do  lSt55,  que  se  caracteiiza 
por  ser  una  concha  bastante  corta  y  gruesa  pro- 
vista de  un  sifón  de  gran  tamaño  y  colocado  en 
el  lado  cóncavo;  tiene  dos  especies  que  se  han 
encontrado  en  las  formaciones  silúricas  del  Ca- 
nadá. El  l'ilúcera  es  un  suligéiiero  ilcscrito  por 
Salter  en  1859,  y  presenta  una  concha  larga,  de 
forma  cónica  y  algo  subcilíndrica  ó  oomiirimida, 
estando  ligeramente  arqueada;  ol  sifón  y  los  ta- 
biques están  reunidos  formando  una  sene  de  ta- 
bicjues  que  se  introducen  los  unos  en  los  otros; 
se  han  descrito  seis  es]>ccies  procedentes  de  la» 
formaciones  del  terreno  silúrico  iiilerior  de  es- 
cocia y  del  Canadá. 

TRIGONÓCOLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  ceratopinos.  Los  carac- 
teres niiis  importantes  de  este  género  son  los  si- 
guientes: submenton  provisto  de  un  jiedúiiculo 
ancho  y  muy  saliente;  las  mandíbulas  corta.s, 
robustas  y  un  poco  prominentes;  la  cabeza  bre- 
vemente cónica;  rostro  medianamente  arqueado 
y  deprimido  en  su  extremo;  las  antenas  muy  ro- 
bustas; el  escapo  en  ma7.a  en  su  extremo;  el  fu- 
nículo de  siete  artejos,  los  dos  primeros  alarga- 
dos y  los  cinco  siguientes  muy  cortos  y  gradual- 
mente transversales;  la  maza  muy  gruesa,  oblon- 
go-ovalada  y  articulada;  los  ojos  poco  convexos, 
ovalados  y  oblicuos;  el  protóiax  tan  ancho  como 
largo,  muy  convexo,  tubuloso  y  truncado  jior 
delante,  ligeramente  redondeado  sobre  los  lados 
por  detrás,  cortado  casi  rectamente  en  su  base, 
con  su  lóbulo  medio  escotado;  el  escudo  en 
triángulo  curvilíneo  y  declive  por  delante;  los 
élitros  apenas  más  largos  que  el  protórax,  me- 
dianamente convexos,  más  anchos  que  el  pro- 
tórax en  su  baso  y  escotados  ].ara  alojar  el  escu- 
do; las  ¡«tos  medianamente  robustas,  las  ante- 
riores más  largas  que  las  otras,  dentadas  por 
debajo,  así  coirio  las  intermedias;  las  posteriores 
casi  inermes:  las  cuatro  tibias  anteriores  coni- 
)>rimidas,  arqueadas  en  su  base,  muy  angulo.saa 
en  su  mitad  interna;  las  ]wsteiiores  rectas,  iner- 
mes j)or  dentro  y  en  su  extremidad;  los  dos  pri- 
meros artejos  de  los  tarsos  son  estrechos,  el  ter- 
cero muy  ancho;  el  primer  segmento  alidominal 
tan  grande  como  el  segundo,  v  ' 

uno  del  otro  |>or  una  sutura   i 

intercoxal  muy  ancho  y  trum  i        ,_ 

el  cuerfM)  ala'lo.  em-amoso  |>or  debajo  y  algo  pu- 
bescente ¡«r  encima. 
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La  única  especie  de  esto  gúiiero  es  el  Trígono- 
coliis  frmus,  originario  de  Java  y  del  Senegal, 
de  pequeño  tamaño  y  color  negro  mato. 

TRIgonODACTILA  (del  gr.  rplyuívos,  triangu- 
lar, y  oákrtiXoí,  dedo):  f.  ¿oo!.  Género  de  insec- 
tos del  orden  de  los  coleó|iteros,  familia  de  los 
carábidos,  tribu  do  los  paniborinos.  Este  género 
se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguien  les: 
mentón  muy  escotado,  provisto  de  un  diente 
medio  simple;  la  lengüeta  muy  grande,  recta- 
mente cortaila  por  delante;  sus  paraglosas  más 
largas  que  olla,  á  la  cual  se  adhieren  en  toda  su 
extensión;  los  palpos  delgados;  su  último  artejo 
ovalado;  las  mandíbulas  muy  salientes,  arquea- 
das y  agudas;  labro  transversal  ligeramente  es- 
cotado "por  delante;  la  cabeza  plana,  casi  oua- 
drangnlar,  bruscamente  estrechada  por  detrás  cu 
un  cuello  muy  estrecho;  los  ojos  poco  salientes; 
las  antenas  más  cortas  que  el  protórax,  con  el 
primer  artejo  cilindrico,  el  segundo  muy  corto, 
ios  siguientes  más  ó  menos  cónicos  y  casi  igua- 
les; e'.  prolórax  jilano,  muy  largo,  estrechado  de 
delante  á  atrás;  élitros  muy  deprimidos,  alarga- 
dos, paralelos  y  redondeados  en  su  extremidad; 
patas  cortas;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tar- 
sos triangulares,  provistos  de  pelos  poco  apreta- 
dos por  debajo,  el  cuarto  con  dos  lóbulos;  uñas 
sinijilcs;  el  cuerpo  alargado,  paralelo  y  muy  de- 
l^rimido. 

Las  especies  de  este  genero  son  propias  de 
África  y  de  las  Indias  orientales.  El  tipo  de  ellas 
es  la  Trigonodrictyla  cephalolcs.  Este  insecto,  en 
su  primer  estado,  jiresenta  el  cuerpo  compuesto 
de  13  segmentos  y  uniformemente  recubierto  de 
placas  córneas  por  encima;  su  cabeza  plana  por 
encima  y  algo  convexa  por  deb.ajo;  el  epistoma 
avanza  entre  las  mandíbulas  y  ciérrala  boca;los 
ojos,  en  número  de  seis  en  cada  lado,  están  dis- 
puestos en  dos  series,  inmediatamente  por  debajo 
de  la  inserción  de  las  antenas;elúltimosegmen- 
to  del  abdomen  está  provisto  de  dos  apéndices 
de  forma  y  longitud  variables. 

TRIGONÓDERO  (del  gr.  Tpíyüivoí,  triangular, 
y  dépj],  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  loscebrióni- 
dos.  tribu  de  los  cebrioninos.  Los  caracteres  más 
ini]iortantes  de  este  género  son  los  siguientes:  el 
último  artejo  de  los  palpos  ligeramenteobiongo- 
ovalado;las  mandíbulas  redondeadas  en  semi- 
círculo; el  labro  entero  ó  con  una  escotadura 
ancha;  la  cabeza  casi  cuadrada  por  encima,  lige- 
ramente convexa  ó  plana;  frente  deprimida  y 
truncada  ó  algo  redondeada  por  delante;  los  ojos 
gruesos,  globulosos,  libres;  antenas  por  lo  menos 
de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo,  con  el 
primer  artejo  en  maza  arqueada,  el  segundo  y 
tercero  muy  cortos,  iguales,  y  el  último  lleva  un 
falso  artejo  delgado;  el  protórax  casi  siempre 
muy  transversal,  estrechado  por  delante,  con  su 
borde  anterior  saliente  y  redondeado  en  su  parte 
media,  medianamente  convexo;  sus  ángulos  pos- 
teriores de  variable  longitud,  muy  agudos  y  di- 
vergentes; el  escudo  oblongo-ovalado;  los  élitros 
poco  á  jioco  estrechados  hacia  atrás,  arqueados 
por  encima  en  su  base;  las  patas  largas;  las  coxas 
posteriores  ensanchadas,  en  su  mitad  interna,  en 
una  lámina  transversal  sinuada  por  detrás;  fé- 
mures y  tibias  muy  robustos;  las  cuatro  tibias 
anteriores  gradualmente  ensanchadas,  con  su 
ángulo  apical  externo  saliente;  los  tarsos  filifor- 
mes, pubescentes  jior  debajo,  sus  cuatro  prime- 
ros artejos  graduahm-nte  más  cortos;  el  quinto 
segmento  del  abdomen  es  truncado  en  su  extre- 
mo, el  sexto  cónico;  el  apéndice  prosternal  alle- 
chado  por  detrás  de  las  coxas  anteriores;  el  cuer- 
po oblongo  y  alado. 

Las  hembras  presentan  las  antenas  más  cortas 
que  la  cabeza,  los  élitros  m^is  cortos  que  el  abdo- 
men, más  ó  menos  dehiscentes  y  aisladamente 
redondeados  en  su  extremo;  las  patasmuchomas 
robustas  que  las  de  los  machos;  los  tarsos  más 
cortos  que  las  tibias;  el  sexto  segmento  abdomi- 
nal triangular;  el  cuerpo  áptero. 

Estos  in.oectos  son  de  mediano  tamaño,  y  su 
sistema  de  coloración  se  limita  á  dos  tintas,  el 
amarillo  ferruginoso  y  el  negro  pardusco,  combi- 
nados de  diferentes  modos,  .sin  formar  nunca  un 
dibujo.  Los  machos  están  enteramente  revestidos 
de  una  ¡lubescencia  lina  y  corta  sobre  los  élitros, 
más  ó  menos  abundante  y  vellosa  sobre  el  resto 
del  cuerjio.  Las  hembras,  por  causa  de  su  género 
de  vida,  son  glabras. 

Las  hembras,  como  están  privadas  de  alas,  no 
pueden  tener  las  nüsmas  costumbres  que  los  nía- 
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chos;éstos  aparecen  después  de  las  lluvias,  y  se  les 
ve  volar  bruscamente  y  con  impetuosidad  de  uno 
á  otro  lado.  Después  del  desarrollo  definitivo  de 
estos  insectos  los  machos  aparecen  en  gran  nú- 
mero, mientras  que  las  hembras  quedan  en  el 
suelo,  en  cuya  superficie  no  ¡iresentan  más  que 
la  parte  posterior  del  cucrjio,  atendiendo,  en  esta 
posición,  á  la  proximidad  de  los  machos,  ijue 
vuelan  en  su  busca  precipitándose  en  gran  nú- 
mero en  los  sitios  en  que  ellas  se  encuentran. 
La  aparición  de  estos  insectos  tiene  lugar  en 
otoño,  y  suele  variar  á  veces  según  el  estado  seco 
ó  lluvioso  do  la  atmósfera. 

La  larva  presenta  la  cabeza  enteramente  cor- 
nea, ligeramente  convexa,  incliu.ada,  parcialmen- 
te embutida  en  el  protórax,  desprovista  de  epis- 
toma, y  presenta  por  encima  dos  .sillas  transver- 
sales, tiexuosas,  por  delante  un  apéndice  agudo, 
y  en  cada  lado  otro  obtuso  y  cubierto  de  pedos 
de  color  amarillo  dorado.  El  labro  no  existe,  y 
los  demás  órganos  bucales  consisten  en  dos  man- 
díbulas delgadas,  anchas,  excavadas  por  encima, 
muy  arqueadas,  provistas  por  dentro  de  un 
dientecito,  y  en  su  base  de  dos  series  de  pelos 
largos;  dos  maxilas,  con  la  pieza  cardinal  solda- 
da al  mentón  en  toda  su  longitud,  terminadas 
por  dos  lóbulos  libres,  el  interno  simple,  el  ex- 
terno biarticnlado  y  con  pal  [tos  de  cuatro  arte- 
jos; en  fin,  un  mentón  córneo,  alargado,  seguido 
de  una  lengüeta  de  la  misma  naturaleza  y  provis- 
to de  dos  paljios  biarticulados.  Las  antenas  es- 
tán insertas  cerca  délas  mandíbulas, y  pueden 
alojarse  en  un  canal  del  bordo  externo  de  estas 
últimas.  El  protórax  es  más  largo  que  los  dos 
segmentos  torácicos  siguientes,  truncado  obli- 
cuamente por  encima,  y  su  parte  inferior  avanza 
mucho  debajo  de  la  cabeza.  Por  encima  el  [tro- 
tórax  está  casi  enteramente  revestido  de  un  es- 
cudo estrecho  y  sepiarado  de  los  bordes  laterales 
por  dos  surcos.  El  mesotórax  y  elmetatórax  son 
cortos  y  revestidos  por  debajo  de  otros  escudos 
muy  estrechos.  Las  [latas  son  muy  es[iinosas  y 
cortas;  sobre  todo  el  ¡irimer  par,  que  está  muy 
a[iroximado  al  borde  [lostorior  del  ¡irotótax.  Los 
nueve  segmentos  abdonúnales  están  revestdos 
de  escudos  resistentes  y  un  [toco  más  estrechos 
por  debajo  que  por  encima.  Estos  segmentos  son 
iguales  entre  sí,  salvo  el  último,  que  es  mucho 
más  largo  que  los  otros,  redondeado  y  desprovis- 
to de  [irolongación  anal.  Los  estigmas  son  ova- 
lados y  en  número  de  nueve  pares:  están  situa- 
dos cerca  del  borde  anterior  de  los  escudos  dor- 
sales, el  primero  sobre  el  metatórax,  los  demás 
sobro  los  ocho  [irinieros  segmentos  abdominales. 

Estas  larvas  viven  en  los  terrenos  secos,  y  [)a- 
rece  que  se  alimentan  de  raíces  vegetales. Cuando 
terminan  su  crecimiento  se  practican  en  el  suelo 
una  cámara  destinada  á  proteger  la  ninfa. 

TRIGONODO:  m.  Pa/eont.  Género  de  la  familia 
de  loscardínidos,  suborden  do  lossubmitiláceos, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lame- 
libranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
esta  concha  fósil  por  jiresentar  una  forma  trígo- 
na, oval  y  algo  oblicua,  siendo  [>or  comjileto  in- 
equilateral;  tiene  la  su[jerficie  allomada  de  es- 
trías de  crecinúento  regularmente  distribuidas, 
y  es  com|)r¡uiída  y  do  consistencia  gruesay  fuer- 
te; los  ganchos  son  enteros  y  se  hallan  dirigidos 
hacia  la  [larte  anterior,  teniendo  un  [toqueño 
tamaño,  muy  unidos  entre  sí  y  aguzados;  el  li- 
gamento es  externo;  la  valva  ó  concha  derocha 
lleva  un  diente  lateral  anterior,  cortoy  pequeño, 
al  i|ue  se  uno  un  diente  cardinal;  la  valva  iz- 
quierda presenta  dos  dientes  cardinales  y  un 
diente  lateral  posterior,  que  es  fuerte,  grueso, 
doble  en  el  lado  izi|uierdo,  y  sini|de  en  el  dere- 
cho; los  dientes  laterales  están  bastante  se|iara- 
dos  y  los  cardinales  bien  distintos  entro  sí;  las 
impresiones  musculares  .son  alargadas,  a[)arecien- 
do  bastante  [irofundala  del  músculo  adductor an- 
terior. El  género  TrUjonodus  fué  creado  en  el  año 
de  18G4  por  el  naturalista  Sandborge,  pertene- 
ciendo sus  es[ieries  á  l.as  formaciones  mesozoicas, 
ó  mejor  al  [irincípio  de  las  mismas,  pues  se  en- 
cuentran en  las  formaciones  del  terreno  triásico, 
siendo  la  nnis  importante  do  todas  ellas  la 
T.  Sandbcnjcri,  descrita  [lor  Alberti.  Fischer 
considera  este  género  incluido  dentro  del  Cardi- 
iiia  y  constituyendo  un  subgi-nero,  pero  tiene 
bastantes  caracteres  diferenciales  para  conside- 
rarle aliarte. 

TRIGONÓFORO  (del  gr.  Tplyuyos,  triangular, 
y  if>opbi,  portador):  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos 
del  orden  de   los  coleóiitero.s,  familia  de  los  bu- 
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jiréstidos,  tribu  de  los  buprestinos.  Los  caracte- 
res más  im[)ortantes  de  este  género  son  los  si- 
guientes: el  último  artejo  de  los  ital[ios  maxila- 
res es  cilindrico;  el  labro  generalmente  trans- 
versal, sinuado  jior  delante  y  [¡revisto  de  un 
surco  medio;  la  cabeza  muy  corta,  tan  larga 
como  ancha,  plana  ó  algo  convexa;  el  e]iistoma 
muy  corto  y  escotado;  las  cavidades  antenales 
pequeñas,  redondeadas,  anteriores  y  estrecha- 
mente cerradas  [lor  delante;  las  antenas  cortas 
y  delgadas  en  casi  todas  las  especies  y  dentadas 
á  [lartir  del  artejo  cuarto:  el  segundo  y  tercero 
son  cónicos  y  casi  iguales;  las  fosetas  [loríferas 
son  terminales;  los  ojos  alargados,  pero  salientes 
y  algo  aproximados  [)or  encima;  el  [^rotórax  más 
ó  menos  cuadrangular,  lateralmente  redondeado 
y  cortado  casi  rectamente  en  su  base;  el  escudo 
[llano  yon  forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  los 
élitros  planos,  en  general  cortos ,  de  forma  va- 
riable, redondeados  en  su  extremidad,  inermes 
ó  muy  finamente  denticulados  sobre  los  lados 
por  detrás;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  poste- 
riores alargado,  el  segundo  la  mitad  más  corto, 
el  tercero  y  cuarto  casi  iguales,  trígonos,  el  quin- 
to mediano;  el  metasternón  truncado  [lor  delan- 
te, y  sus  eiúmeros  recubiertos  por  fuera;  su  ¡lor- 
ción  interna  muy  [leijueña  y  trígona;  el  proster- 
nón  [llano  y  triilentado  [losteriormente;  el  cuer' 
po  deprimido  posteriormente  por  encima  y 
corto. 

En  su  primer  estado  presentan  el  cuer[io  cilin- 
drico ó  de[jriniido,  notable  por  su  longitud  y 
gracilidad,  se  ensancha  bruscamente  en  la  región 
jtrotorácica.  La  cabeza  es  pequeña  y  está  divi- 
dida en  dos  [lorciones:  la  una  posterior,  revesti- 
da de  tegumentos  mendiranosos  é  invaginada  en 
el  protórax,  y  la  otra  anterior  y  córnea.  No 
presenta  ningún  vestigio  de  ojos,  y  lleva  dos 
antenas  cortas  compuestas  de  dos  ó  tres  artejos: 
el  [iriniero  carnoso  y  más  ó  menos  retráctil,  y  el 
último  globuloso  y  muy  pequeño.  La  boca  se 
com[ione  de  un  mentón  grande,  carnoso,  que 
lleva  una  lengiieta  coriácea  [irivada  de  pal[ios, 
pero  presenta  en  su  cara  iniérior  dos  [«([ueños 
abultamientos  reunidos  por  un  surco  transver- 
sal; dos  maxilas  muy  [lequeñas,  recubiortas  por 
el  mentón  y  con  un  [lalpobiarticulado;  dos  man- 
díbulas cortas,  duras  y  obtusamente  dentadas  en 
su  extremidad;  en  fin,  un  labro  coriáceo  que  ocu- 
jia  el  intervalo  que  so[iara  las  mandíbulas.  Los 
dos  segmentos  torácicos  que  siguen  al  protórax 
.son  más  estrechos  que  este  último,  un  poco  más 
anchos  que  los  segmentos  y  sin  ningún  vestigio 
de  patas.  Los  segmentos  abdominales,  en  núme- 
ro de  nueve,  son  de  longitudes  desiguales  y  ]ire- 
sentan  ordinariamente  cada  uno  un  surco  trans- 
versal muy  marcado.  En  la  extremidad  del  últi- 
mo segmentóse  encuentra  un  a¡iéndice  que  simu- 
la otro  segmento,  y  en  el  vértice  de  éste  existe 
una  hendedura  anal  longitudinal.  Los  tegumen- 
tos de  los  dos  últimos  segmentos  torácicos  y  del 
abdomen  son  membranosos; el  protórax  está  ¡iro- 
visto  por  encima  y  [lor  debajo  de  nna  [ilaca  algo 
córnea.  En  el  curso  de  la  transformación  en  ninfa 
el  cuor[io  de  estas  larvas  se  contrae  extraordina- 
riamente. 

Todas  las  es]iecios  qno  forman  este  género 
son  de  pequeño  tamaño  y  están  adornadas  ríe 
colores  variables,  generalmente  metálicos.  El 
tipo  de  este  género  es  el  Trigonophorus  ángulo- 
fus  Sol.,  insecto  proiúo  de  la  parte  meridional 
de  Chile. 

TRÍGONOGENIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  coleó[jteros,  familia  cléridos,  tribu 
tiiiinos.  Este  género  se  distingue  jior  ofrecer  los 
siguientes  caracteres:  mentón  triangular;  len- 
güeta entera;  el  [irimer  artejo  de  los  [lalpos  ma- 
xilares largo  y  arqueado;  el  último  también 
largo,  fusiforme  y  agudo  en  su  extremo;  el  de 
los  labiales  de  la  misma  forma;  las  mandíbulas 
robustas,  triangulares,  arqueadas  y  simples  en 
su  extremidad,  [irovistas  de  nn  diente  interno 
pequeño  colocado  hacia  su  [lai-te  media;  el  labro 
transversal,  redondeado  y  cirrado  [lor  delante; 
la  cabeza  recibida  en  el  [irottú'ax  desimés  de  su 
contracción;  antenas  muy  distantes,  cortas,  ro- 
bustas é  insertas  sobie  la  frente;  el  protórax 
muy  poco  estrechado  hacia  atrás,  acanalado 
sobre  su  línea  media,  con  df,s  abultamientos 
laterales  y  anteriores;  el  escudo  indistinto;  los 
élitros  globulcsos;  las  patas  corlas;  coxas  ante- 
riores é  intermedias  muy  síjiaradas;  los  fémures 
atenuados  en  su  bnse;  tibias  coni|>rimidas  y  gra- 
dualmente ensanchadas   en   su  extremidad;  el 
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piosternóii  y  iiit-o»leriiún  «oii  triíiimiUr»»;  «1 
primero  al  'iiiv«l  de  \*»  coxas  anltrioroa  y  M 
a|uiya  sobre  el  8('^'uu<lu  |>or  iletra». 

ti  ti|>o  (le  eato  genero  e»  el  Tiiyon^^nitu 
glohiihnii  Sul.,  iiro|iio  ilo  l'liilo.  con  el  iiii'riK) 
ciliiiilric»  T  al:irn»iio  en  lo»  niachoa,  mientra» 
que  lai  l.iiiibr:is  In  jiiri-ontan  ni.ia  o  menoa  ova- 
lailo.  Kn  el  estajo  do  larva  olreíoii  el  oiifr|iO 
,111  li>.  Illanco  y  eariHKto,  cmorvailo  (.oslerioi- 
mente  y  ehleriiniento  rrvi'stiilo  de  |i«lu»  (lequi- 
hoa  V  muy  tiiioa. 

Su  calioza,  i|ne  «a  soniicóniea.  Una  y  redolí- 
ileaJa,  i's  iclativamonte  i«i|Uofta.  La  boca  bo 
compone  ile  un  lal  ro  salionli'  y  ri'.ioiiiluiido  por 
delante:  ilo  man.lilMilaa  loria»,  aniueiidas,  con 
trea  ó  cuatro  ilientea  eu  au  extremidad  interna; 
lio  maxilii»  muy  f-ruesas,  terminadas  |Kir  un  ló- 
bulo alarKado,  robusto  y  con  el  vértice  armado 
de  |pei|ueña8  espinaa  mezclada»  eon  |ielos.  t_crcu 
de  la  base  do  cada  mandíbula  existe  una  losi  t« 
ledondeaila  i|»e  contiene  una  antena  excesiva- 
mente peinK-ña  y  compuu-ta  |)oi  lo  meiius  de 
dos  artejos.  Al  lado  de  cada  antena  existe  un 
ojo  eslcrico  muy  |ieiiucño.  l.o^  segmentos  toni- 
cicoa  y  abdominales  son  diliciles  de  distinf-iiir 
entro  si  por  causa  de  los  pliegues  lino»  y  lian»- 
vcisale»  de  ipie  istán  cubieitoi.  A  (uirtir  del 
melatoiax,  hasta  el  sexto  aeitiiionto  abdoniiii:il, 
est  111  provistos  de  numerosas  espinas  dispuestas 
sin  orden  alguno.  Las  luitas  son  muy  largas, 
erizada»  de  líelos  largos  y  compuestas  do  cuatro 
)iieza8.  Kl  último  seguionlo  abdomiiuil  esta  más 
o  menos  redondea<lo  en  su  extremidad  y  pre- 
senta jior  debajo  un  surco  longitudinal.  Kl  pii- 
iiier  |iar  de  estigmas  está  situado  latoialiuento 
cerca  del  bonlc  posterior  ilel  protorax  ;los  demiis 
estigma.s  cerca  del  borde  anteriorde  los  ocho  pri- 
meros segmentos  abiloniin:iles. 

La  copula  entro  los  dos  sexos  tiene  lugar  ca.si 
inniediataniento  después  de  su  nacimiento;  la 
hembia  se  construye  entonces  una  galena  ([lie 
nu'is  farde  ba  de  servir  para  abrigar  los  huevos, 
y  los  machos  ipieilan  fuera.  Las  lasos  do  su  iles 
arrollo  se  cumplen  en  un  año,  y  no  durante  dos, 
tres  ó  mas,  según  era  creencia  eu  otros  tiem- 
pos. 

Al  estado  perfecto  estos  insectos  no  son  muy 
l'erjiídiciales;  sus  tegumentos  son  sólidos  y  ge- 
neralmente iiubesccntes;  se  les  encuentra  en  las 
estaciones  mas  variadas,  y  frecuentan  el  interior 
de  las  casas. 

TRlGONCQRAPTO:  lu  J'íilfoiil.  liénero  do  la 
subtribu  de  los  gladiográptidos,  tribu  de  los  ic- 
tinloidinos,  grupo  de  los  graptolites,  familia  de 
los  cam|>an"láridos.  orden  ¿le  los  hidroideos, 
clase  de  loshidrozoosy  tipo  de  los  celentereados. 
Es  una  colonia  libre  sin  lijar,  provista  de  un  es- 
tuche quitiuoso  y  de  un  eje  rígido,  de  forma  fo- 
liácea recta  y  adelgazándose  eu  los  extremos, 
siendo  sus  bordes  dentados;  en  los  dos  la-Ios  del 
eje  se  encuentran  las  células  salientes,  oblicuas, 
en  forma  de  dientes  de  sierra,  que  parten  de  un 
canal  lon'^itudiual  común  situado  en  el  centro. 
Presenta!  an  un  eje  rígido,  quitiuoso,  que  servía 
para  dar  consistencia  al  estuche  del  cuerpo,  co- 
loca<lo  en  medio  de  un  tabique  central  como  si 
las  formas  de  este  género  y  sus  análogas  estu- 
vieran compuestas  |ior  la  soldadura  dorsal  de 
dos  graptolites  unilaterales-,  no  tienen  sícula,  ó 
sea  la  pieza  embrionaria,  de  corto  tamaño  y  de 
forma  triangular  y  acerada,  que  en  otras  formas 
se  encuentra  en  una  desús  extreniiiladcs:losdos 
ejes  estiin  separados  y  situados  en  el  centro  de 
las  caras  opuestas  y  anchas  que  forman  la  colo- 
nia: la  cpi'lcrmis  hallál>ase  sostenida  por  una 
armadura  más  ó  menos  desarrollada,  de  formas 
qui tinosas;  los  ejes  en  unas  formas  no  son  rec- 
tos, como  ocurre  en  el  ¡¡i-tioUlea  venosas,  donile 
se  presentan  en  ziszás,  resultando  entonces  las 
células  rectangulares  distribuidas  en  dos  series 
alternantes.  Fué  creado  por  Xicholsson,  y  es  del 
terreno  silúrico. 

trigonometría  (del  p.  Tfiyuyoiurpla;  de 
Tpi-jii-ro»,  tri/mgulo  y  nirpov,  medida):  f.  Mat. 
Ciencia  que  trata  de  la  resolución  analítica  ósea 
del  cálculo  de  los  elementos  de  lus  triángulos, 
tanto  planos  como  esféricos, 

....euAn;;  '     'r.-i.Ciconietna  y  Tlil- 

i;<inomi;tiiia  Ion  Krancisco  Pren- 

■  Íes,  don  Nic  ,      '-  ,  etc. 

.lOVKI.I.ASOS. 

-  Tni(:oxo)rF.TRÍA  F.5FÉRKA:  La  que  trata  de 
los  triángulos  esféricos, 
itiiü  X.M 
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-Tntiiu.KoMKriii.v  riANA:  Lu  que   IraU  de 
I  los  tiiánguloi  planoi. 

El    iLai-alro    de    Matemáticas   ensebara   la 
Aritmética,  la  Ueuiueliia  yU  TnioONOllETnlA 
ylana  y  ciiférica. 
I  JOVKI.I.ASOB. 

!  -  TiiKio.MiMi'i  iiÍA:  .1/iif.  Kl  objeto  primero 
de  la  Triguiiomctría  fue,  eoino  la  eliniología  d« 
esta  palabra  indica,  la  medida  de  los  triángulos, 
y  al  decir  meilida  no  debo  entemlcii-e  precisa- 
mentó  la  medi'la  del  atea  ilo  los  triángulos,  sino 
la  determinaciéiu  de  todos  los  elementos,  es  <le- 
oir,  el  calculo  de  loa  eleiii  utos  ilesconocidos  da- 
dos aquellos  que  son  bastantes  para  dolinir  y 
delcí  minar  el  triángulo,  en  virtud  <le  la»  rela- 
ciones ipie  á  todos  lo»  uIcnientoH  ligan  entro  »!, 
Asi  coiiNiderada,  no  era  aino  una  aplicación  del 
Análisis  á  la  lícoinetiía. 

La  ililicultad  en  establecer  esta»  lolacioiie» 
entio  loa  eleuientos  do  un  tii.tngulo  estriba  en 
la  mediila  y  representación  nuuiéiica  de  los  án- 
gulos. Itenolviose  ésta  en  un  principio  reprcscii- 
taiido  y  estiniando  éstos  por  sus  cuerda»,  y  lue- 
go por  la  coiisiileración  (lo  las  llamadas  lineas 
trigonométricas  do  un  ángulo.  Para  la  apliía- 
cion  de  las  relaciones  entre  los  lados  y  ángulos 
de  un  triángulo,  ó  resolución  Irigoiiométrica  de 
éstos,  fué  necesario  el  cálculo  y  tabulación  do 
ilicbas  línea.s  trigonométiicas,  y  esto  cálculo  y 
tabulación  ocupó  la  atención  do  los  geómetras 
por  algún  tiempo,  tanto  más  iiiiportantc  cuanto 
que  se  viói|uo  el  cálculo  de  los  triiingiilos  esléri- 
C(iS  podría  hacetse  por  la  considoratiuu  de  las 
mismas  líneas  trigonométricas. 

Posteriormente,  pasando  del  concepto  geomé- 
trico de  línea  trigonométrica  al  puramente  ana- 

'  lítico  de  función  circular,  la  cicm-ia  trigonomé- 
trica tomó  un  carácter  onalítieo  más  elevado, 
comprendiendo  en  su  campo,  no  sólo  la  investi- 
gación do  las  relaciones  entre  los  elementos  de 
un  triángulo  y  deducción  de  variedad  do  lórmu- 
las  apropiadas  á  los  miilliples  problemas  que  cu 
la  practica  ofrece  la  resolución  de  triángulos  en 
su  acepción  más  general,  sino  el  estudio  com- 
pleto de  las  propiedades  analíticas  de  dichas 
¡unciones  circulares. 

I  .Mirada  así  la  Trigonometría  como  ciencia  de 
las  funciones  circulares,  su  primitivo  objeto,  la 
resolución  ile  los  triángulos,  viene  á  formar  una 

I  parte  no  más  de  ella,  ¡lues  couiprendc  los  méto- 

'  dos  para  calcular  los  elementos  desconocidos  de 

'  una  ligura  cual.|uiera  ilelinida  por  líneas  y  án- 
gulos, mediante  loselemcntos  determinativos  de 
la  niisina.  Entran,  pues,  dentro  de  la  Trigono- 
metría, en  su  acepción  más  general,  elestudiodc 
las  relaciones  mctricas  entre  los  elementos  do 
un  cuadrángulo,  de  un  polígono,  de  un  tetrae- 
dro ó  de  un  poliedro,  cuyas  secciones  llevan  los 
nombres  de  Tetragonomelría ,  Poligonomcíria, 
'J'Uraalromdria  y  roliairomctrin.  La  división 
más  generalmente  seguida  de  la  Trigonometría 
es  en  plana  y  esférica,  según  que  trate  de  rela- 
ciones métiioas  entre  los  elementos  de  líguras 
planas  ó  de  liguras  esféricas,  llamándose  Trigo- 
nometría analítica  al  estudio  de  las  funciones 
circulares  desde  un  punto  de  vista  abstracto. 

La  iinjiortancia  de  la  Trigonometría  es  gran- 
dísima, por  sus  numerosas  aplicaciones.  Las  fun- 
ciones circulares  aparecen  en  todas  las  ramas  de 
bis  Maternal  leas  y  en  las  Ciencias  íísiciis;  y  paia 
algunas  de  las  primeras,  como  la  Aslioiiomía  y 
Geodesia,  es  la  Trigonometría  un  auxiliar  tan  po- 
deroso, que  á  ella  deben  en  ]iian  parte  sus  ]iro- 
gresos  y  adelantos.  Las  neccsida<les  de  estas 
ciencias  han  obligado  á  su  vez  á  la  Trigonome- 
tría n  ensanchar  su  horizonte,  pues  la  resolución 
de  trii'iugulos  cuyos  lados  son  líneas  geodésicas 

i  trazadas  en  una  superficie  esferoidal  demamla  la 
introilucción  de  otras  lunciones  i|ne  lis  exigidas 
para  la  resolución  de  los  triángulos  trazados  en 
una  superlicie  plana  ó  esféiica,  de  donde  ha  na- 
ei'lo  una  nueva  rama  de  la  ciencia,  que  se  suelo 
llamar,  por  analogía,  Trigrmornctria  esferoidal. 
Cada  nueva  cla.se  de  su|ierficies  que  haya  que 
consiilerar  ciará  lugar  á  una  trigonometría  pro- 
lúa,  cuyo  objeto  será  la  investigación  do  lu  na- 
turaleza y  propiedades  de  las  funciones  neccsa- 

I  rías  |iara  la  molida  de  los  lados  y  ángulos  de 
los  triángulos,  ó  ligiiraa  en  general  trazadas  en 
dichas  su|>erficie8. 

Menelao,  matemático  griego  de  la  segunda 
escuela  de  Alejandría,  que  vivió  en  esta  ciudad 
bacía  el  final  del   primer  siglo  de  nuestra  era, 

■  parece  ser  uno  de  los  primeros  que  se  ocui>ú  de 
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Trigonometría.  Háblate  de  una  obra  »iiya  -r'iv 

/iij  cuerda:),  de  la  qut  no  se  ha  eon-> 

que  el  nombre:  y  de  su»  tres  libros  ■ 

líricas,  ¡  or  una  tra  I 

na,  no  '  a  de  una    > 

be,  en  ,  .  ni  n  mucl 

puiamcnic  i  y  una  pi  ' 

piinirra  ilcl  i,  d»   gian  ii' 

tica.    Ka   ésttt  il    te-.icnia  do  los  se.  -< 

producido»  en  los  In-s  lados  do  un  i 

iérico  por  lili  ar'"  •!.  ¡ 

leproihu  ido  por  1 

siivii  lid.,.,    ,1,  1,1  , 

eiilre  I- 

mina  i  ii  t 

la  base  dtt  toda  la  Tiiguiiuineliia  usli-iua  U«  lúa 

griego». 

Ptolemeo,  qiu-esd  vcp' 
la  Tiigonomctiui  en  la  i  . 

./-    "  '  -''-  "tía  Tullía  li-  > 

ni  •   para  lo»  ' 

!;■  ;i    la   Astrojí'  ., 

lus  Vaiulun  de  la»  CUeidaa  cuiu-spotidlclites  a 
arcos  dados  |ior  medio  del  teorema  de  su  nom- 
bre, ó  sea  que  el  |  i  '  i  '  '•■ 
un  citadriliitcro  in 

productos  de  los  l.i  i-.^  .  .  .  ,.i- 

dio  en  lio  p.Mtes,  y  la  cu  O", 

La  resoliii'ión  ile  los  ii        ,  ilo»  la 

liocían  los  griegos  utilizaiino  el  teorema  de    l'i- 
lágoias,  que   relacionaba   los   lados,  y  '-I  teore 
nía  de  Plolemeo,  que  relacionaba  1 
reptesontados  por  sus  cuerda»,  o 
]'or  la»  cuerdas  del  arco  duplo,    ■■ 
La  resolución  do  los  Iriingulos  ie( ' 
cuángiilos  ó  generales  la   hacían  oi 
te  descomponiendo  éstos  en    tri.itiguios  rectán- 
gulos por  medio  de   una  altura  trazada  conve- 
nientemenlc  segiin  los  datos.  Los  tri.iiigulos  es- 
féricos rectángulos  los   resolvían   por   lórinulns 
análogas  á  las  nu<stras,  aunque  empleando  arti- 
ficios complicadísimos  jiara  cabularlos,   y   los 
triángulos  esféricos  generales  descomponiéndo- 
los en  rectángulos. 

Los  indios,  que  fueron  más  calculadores  que 
los  griegos,  utilizaron  los  conociniientos  gcouR- 
tricos  de  éstos,  tomándolos  de  la  escuda  de  .Me- 
jandría,  y  en  ellos  fundaron  sus  cálculo»  tiigo- 
nométricos.  La  principal  modificación  y  ade- 
biiito  que  introdujeron  lué  la  formación  do  ta- 
blas de  semicuerdas  ó  senos  en  Itigardc  las  cuer- 
das. Como  los  griegos  ilividieron  la  circunferen- 
cia de  círculo  en  -IfiO"  é.  21  600',  y  hallaron  que 
la  longitud  en  minutos  del  arco,  cuya  longitud 
03  igual  al  r.vlio,  es  3  438'.  £1  valor  de  la  razón 
de  la  circunleicncia  al  diámetro  empleado  para 

esta  determinación  es       "  ó  ir  =  3,1416,  cu- 

20  000 
yo  núnieto  fué  dado  por  el  astrónomo  Aryabba- 
ta  en  una  obra  titulada  .-íri/nJ/ia/ii/n,  escrita  en 
verso,  y  reproducida  en  sánsciito  por  el  doctor 
Kern  en  Lciden  en  187-).  La  relación  entre  los 
senos  y  cosenos  de  arcos  iguales  ó  comiilemen- 
tarios  era  conocida  de  los  indios,  como  también 
aplicaron  la  réjrniula 

sen  J  a=  \  1719  (STSS  -  eos  a) 

para  determinar  el  seno  de  la  mitad  de  un  án- 
gulo cuando  es  conocido  el  coseno  del  arco  ente- 
ro. En  el  Silrija-SiihlliiUila,  tratailode  Astrono- 
mía traducido  en  los  tiempos  modernos  por  Ele- 
nczer  Bourge--s,  se  dan  los  senos  ríe  los  ángulos 
de  3"  -15'  en  .1°  4.1'  hasta  00",  Estos  senos  se  de- 
ducirían ]irobttblcnientc  del  de  60  y  il"  j  or  la 
aplicación  repetida  de  la  fóriiiiila  que  da  el  seno 
del  arco  mitad,  transcrita  arriba,  y  por  la  consi- 
deración de  los  arcos  complementarios.  Los  va- 
lores de 

sen  l!í°=890,  sen  7°  30' =  449,  sen  3°  46' =  22.'., 
se  obtienen  así.  Pero  el  ángulo  3"  45  vale  tam- 
bién 225  :de  modo  une  el  arco  V  el  seno  de   

^  •  98 

de  la  circunferencia  lesiiltaian  ser  igiiilcs,  y  de 
aquí  la  ini]iortaiicia  especial  (|ue  se  ilió  á  este 
orco,  que  fué  llamado  el  seno  recto.  Un  examen 
atento  de  la  tabla  do  los  senos  |  or  inicrvaics  ilc 
3°  45'  construida,  condujo  enipíricanicnle  á  la 
fórmula 

.  225') 


8011  ( (n  -H )  226')  -  sen  {«  .  2 : 
-scn(  (íi-l)225'|-  sen 


que  servía  |>ara  la  rvcalcnlacidn.  Bhas!>ara  usó  el 
método,  empleado  modernamente,   de  exprcsai 
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los  Senos  y  cosenos  como  IVaccioncs  del  radio,  y 
lullü  los  valores  niiU  aproximados 

sen3M5'  =  Jía-,  cosS»  45  =- ^«« 


1529 


467 


ló  sen  cp  por  la  ecuación 


y  enseñó  la  manera  do  formar  una  tabla,  degra- 
do en  grado,  desde  los  valores 

10         „   ,„         65tíS 
scnl  =—---,  cosí»  =  , 

573  65b9 

que  son  mucho  más  exactos  que  los  de  Ptole- 
meo.  Los  indios  no  aplicaron  sns  conocimientos 
tri-icnomélvicos  ¡i  la  rejoliiciún  de  triángulos; 
en  los  trabajos  astronómicos  y  de  Agrimensura 
resolvían  los  triángulos  planos  y  eslcricos  por 
ptoceilimientos  geométricos. 

Los  árabes  se  instruyeron  en  el  Almagcslo  do 
Ptolcmen,  y  probal)Icmcn  te  aprendieron  do  los 
indios  el  liso  del  seno.  El  ctlelire  astrónomo  Al- 
batognio,  nacido  en  Baten  en  S77,  y  muerto  en 
Bagiíad  en  920,  es  el  que  más  se  distinguió  en- 
trclos  árabes  por  sus  conocimientos  trigonomé- 
tricos. La  innovación  que  más  nombre  le  dio  lúe 
la  de  sustituir  las  cuerdas  por  los  .senos;  pues 
aunque  ya  los  indios,  como  hemos  dicho,  emplea- 
ron las  medias  cuerdas  en  vez  de  las  cuerilas  del 
arco  doble,  es  lo  cierto  que  hasta  Albategnio  no 
tomó  el  seno  carta  de  naturaleza,  y  él  fué  el  que 
hizo  resaltar  la  ventaja  del  uso  de  esta  línea  y  el 
qne  la  empleó  de  una  manera  más  regular.  Sus 
Tablas  fueron  traducidas  en  el  siglo  XII  al  latín 
por  Platón  de  Tívoli,  con  el  título  úeDe  scienlia 
stellartím. 

La  seniicuerda  del  arco  doble  se  expresa  en 
árabe  por  la  palabra  djib,  que  signilica  pliegue  ó 
doblez;  el  seno  es,  pues,  la  cuerda  plegada  en 
dos,  y  se  llama  así  porque  smus  en  latín  se  lla- 
ma al  pliegue  de  vtn  vestido:  tal  es  la  etimología 
de  la  palaíua  seno.  Otros  la  derivan  de  la  abre- 
viación latinas. irt.?. ,  que  significa  semis  inscripta, 
siendo  inscripta  el  nombre  de  la  cuerda  entera, 
y  seinis  inscripta  el  de  la  mitad  de  la  cuerda  ó 
seno. 

Albategnio  fué  también  el  ¡v.  imero  que  calcu- 

A«'"^_=/.-,    y   cons- 
eos  <f> 

truyó  una  tabla  de  las  longituiles  de  la  sombra 
de  un  objeto  vertii-al  cuya  altura  era  12  unida- 
des lineales  para  alturas  del  sol  de  1°,  2°,...  10°, 
lo  que  constituía  una  especie  de  tabla  de  cotan- 
gentes. No  sólo  aiilicó  las  fórmulas  de  los  trián- 
gulos del  Almngeslo,  sino  que  conoció  la  fórmula 
fundamental  de  la  Trigonometría  esférica 

cosrt  =  cosíi  cosc-t-sen  a  sen  b  eos  ./. 

Abu'1-Wafá,  de  Bagdad,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  X,  fué  el  <[ue  introdujo  la  tangente 
como  línea  ó  función  trigonométrica  indepen- 
diente; su  unibra  es  la  mitad  de  la  tangente  del 
arco  doble,  y  la  secante  la  define  como  el  dia- 
meter  umbra.  Empleó  la  unibra  para  hallare! 
ángulo  por  medio  ile  una  tal>laiiue calculó,  y  no 
sencillamente  como  una  exjiresión  abreviada  de 

^^^° Este  descubrimiento  fué  poco  des- 
coseno 
pues  olvidado,  y  la  tangente  se  reinventó  en  el 
siulo  XV.  Ibn  Yunus,  del  Cairo,  muerto  en  el 
año  lOOS,  se  sobrepuso  á  Alliatcgnio  en  la  reso- 
lución de  los  problemas  de  Trigonometiía  esfé- 
rica, y  (lió  nuevas  fórnnilas  de  aproximación 
para  el  cálculo  de  los  scno.s. 

Entre  los  árabes  de  Occidente,  Geber,  que 
vivió  en  .'Sevilla  en  el  siglo  XI,  escribió  una  .-/s- 
íronomía  en  nueve  libros  ,  que  Iné  traducida  al 
latín  en  el  siglo  xii  por  Gerard  de  Cremona,  y 
publicada  en  1534.  Él  primer  libro  contiene  un 
tratado  de  Trigonometría,  que  es  el  del  Alina- 
gesto  consi<leralilemento  mejorado;  en  él  se  de- 
muestran las  fórnnilas  do  los  triángulos  de  una 
manera  más  sencilla  que  lo  hiciera  l'tolemeo,  y 
da  á  conocer  las  fórmulas  nuevas 

cos.B=cosS  sen  yf,  cos(;  =  cot/í  cot  j?, 

del  triángulo  cnyo  ángulo  C  es  recto.  Arrachel, 
árale  español  que  vivió  en  el  siglo  xii,  escribió 
una  obra,  que  analizó  (losteriormente  Purbach, 
en  la  que,  como  los  indios,  hizo  coincidir  el  seno 
y  el  arco  para  el  valor  3°  45  . 

Los  trabajos  de  C.  Purbach  y  de  Regiomonta- 
no,  del  mac-tro  y  del  discípulo,  contribuyeron 
grandemente  al  desarrollo  y  progreso  ile  la  Tri- 
gonometría. En  su  Epiitome  in  C.  PtolonieiMng- 
nam  Compositionem,  sustituyen  para  los  cálcu- 
los trigonométricos  de  Ptolemeo  ¡os  senos  á  las 
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cnerdas,  como  ya  lo  había  hecho  Albategnio; 
pero. conservan  todavía  las  expresiones  y  uo  ha- 
cen uso  de  las  tangentes. 

Purbach,  proicsor  de  Matemáticas  en  Viona, 
escribió  una  obra  titulada  Tractatus  siipcr  ¡tro- 
posiíiones  }'telomaidcsintibns  ct  c/íOJ'í/2A'(Nurcm- 
berg,  1541),  en  la  que  desarrolla  el  método  de 
interpulación  de  Anacliel  para  el  cálculo  de  bis 
tablas  de  senos.  Kegiomontiino  escribió  un  lil  ro 
notable  con  el  título  De  triangnlis  plañís  ct 
sphcriciscum  tabulíisinmini,  publicado  en  1533, 
que  constituye  el  juimcr  tratado  completo  e\iro- 
peo  do  Trigonometría  rectilínea  y  esférica,  en  el 
(¡nc  aparecen  resueltos  numerosos  é  interesantes 
prolilemas.  Kegionioniauoreinveutó  la  tangente 
y  calcule)  una  tabla  de  ellas  para  cada  grado, 
pero  no  hizo  aplicaciones  prácticas  de  esta  tabla 
ni  empleó  fórmulas  que  envolvieran  la  tangente. 

Copérnico  (1473-1543)  dio  el  primero  una  de- 
mostración sencilla  de  la  lóimula  fundamental 
de  la  Trigonometría  esférica,  y  la  Trigonometrin 
('opi€7'7iici  fué  imblicaila  por  Retico  en  1542, 
Este  mismo  Retico,  en  su  Vpus  l'alalinum  de 
triangnlis, dio  unas  tablas  de  senos,  tangentes  y 
secantes  de  10  en  10",  de  O  á  90°.  Su  método  de 
cálculo  se  fundaba  en  la  fórmula  que  da  sen  na 
y  eos  na  en  función  de  los  senos  y  cosenos  de 
{»- l)rt  y  (?i  -  2)a,  fórniidas  que  dio  él  á  cono- 
cer por  primera  vez.  Tandúén  halló  las  íórnuilas 
que  dan  el  seno  de  la  mitad  y  el  tercio  de  un  án- 
gulo en  función  del  seno  del  arco  entero. 

En  1599  apareció  una  obra  notable,  titulada 
Trigonomctricc  sen  de  dimcnsione  trzangulorum, 
debida  á  Pitiscus,  en  la  que  se  contienen  vaiios 
importantes  teoremas  relativos  á  las  funciones 
trigonométricas  de  dos  ángulos,  algunos  de  los 
cuales  habían  sido  dado  antes  ])or  Einclc,  Lands- 
berg  y  Roonien.  Vieta  empicó  la  ecuación 

|2cos-^ — 0       -  3  I  2cos—    -  0  j  =2  COS0 

para  resolver  la  ecuación  cúbica 

ofi  -  Za-x=  a'-b  siendo  (  a  >  — ^ —  6  V 

]iero  obtuvo  solamente  una  raíz  ile  esta  ecuación. 
En  su  obra  Ad  angulares  scctiones  (Vió  Vieta  íur- 
mulas  para  hallar  las  cuerdas  de  los  múltiplos 
de  un  aico  dado  en  función  de  la  cuerda  del  arco 
sencillo. 

Los  rápidos  progresos  de  la  Astronomía  deter- 
minaron notables  perfeccionamientos  en  los  cál- 
culos trigonométricos,  y  la  primera  necesidad  qne 
se  siiitiu  lué  la  de  abreviar  estos  cálculos,  ¡lues 
el  cálculo  directo  era  largísimo  por  o]ierarse  con 
mlineros  de  muchas  cifras.  Werner,  de  Nurem- 
berg,  parece  ser  el  primero  que  ideó  un  mctndo 
abreviado  de  calculo,  denominado  prostafcrcsis, 
que  permite  reducir  los  cálculos  de  multiplica- 
ción y  división  de  la  Trigonometría  esférica  á 
sencillas  adiciones  y  susti  acciones.  Pero  no  había 
hecho  Werner  su  invención  del  dominio  público, 
no  había  publicado  la  obra  en  que  la  dio  á  cono- 
cer, cuando  Tyclio  y  Witlicliius  idearon  un  pro- 
cedimiento ]iarecido  y  lo  aplicaron  en  sus  traba- 
jos astronóndcos.  El  método  lué  ilesjiués  |>erlec- 
cionailo  por  Byrge  y  expuesto  en  15^8  en  el  Fun- 
damcntum  aslronoviice  de  Raimar  Ursus,  ó  por 
otro  nombre  Dithniarsius. 

Estos  métodos  abreviados,  algún  tanto  artifi- 
ciosos, lueron  relegados  al  olvido  con  la  invención 
de  los  logaritmos.  La  invención  de  Néjier  a'ire 
una  nueva  era  en  la  historia  de  la  ciencia  mate- 
mática en  general,  y  particularmente  en  la  Tii- 
gononietría,  poríjuecon  ella  queda  resuelto  de  la 
manera  más  satislactoria  el  importante  problema 
del  cálculo  trigonométrico.  Nosóloporsu  inven- 
ción de  los  logaritmos  figura  Néper  en  la  his- 
toria de  la  Trigonometría,  sino  también  por  lo 
c|uc  simplificó  con  sus  lórmulas  ó  analogías,  que 
hoy  día  se  estudian  en  todos  los  libros,  la  reso- 
lución de  los  triángulos  esléiicos.  y  por  la  regla 
que  dio  para  resolverlos  triángulos  esféricos  rec- 
tángulos conocida  con  el  nombre  de  pentágono 
de  Néper. 

Las  primeras  tablas  de  logaritmos  de  .senos 
y  tangentes  fueron  construidas  por  E.  Gunter 
(1581-1626),  profesor  de  Astronomía  en  el  Cole- 
gio Gresham,  en  Londres,  y  este  astrónomo  fué 
también  el  primero  en  emplear  las  expresiones 
coseno,  cotangente  y  cosecante  para  indicar  el 
seno,  tangente  y  secante  del  com|)lemento  do 
un  arco.  En  el  tratado  de  Trigonometría  jnibli- 
cado  en  1626  por  Alberto  Girard  se  contienen 
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los  teoremas  que  dan  las  áreas  de  los  triángulos 
y  polígonos  esféricos,  y  éste  geómetra  lué  el  que 
introdujo  la  notación  abreviada  sen,  tang,  sec 
para  expresar  el  seno,  tangente  y  secante  de  un 
arco. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  fué  obje- 
to particular  de  estudio  la  teoría  de  las  series 
indclinidas,  que  desarrollaron  niara\  illosaiiiente 
Wallis,  Gregory  y  Jlercator  piimero,  y  después 
Newton  y  Leibnitz.  En  su  Analysis  per  aqna- 
tiones  numero  terminoruní  infinitos,  escrito  an- 
tes de  1669,  dio  Newton  el  desarrollo  en  serio 
del  arco  por  las  potencias  del  seno,  del  que  de- 
dujo las  series  del  seno  y  co.-eno,  por  iiotcncias 
del  arco;  pero  estas  series  lueron  dadas  en  tal 
forma,  que  no  apareció  la  ley  de  formación  de  los 
coeficientes  de  los  términos  sucesivis.  Gregory 
descubrió  en  1670  el  desarrollo  en  serie  del  arco 
por  pülencias  de  la  tanginte,  y  los  de  ésta  y  la 
secante  ]ior  potencias  ilel  arco.  La  primera  do 
estas  series  lué  también  descubierta  indejten- 
dientemente  por  Leibnitz  en  1673,  y  se  jaibliió 
sin  ¡irueba  en  las  Acta  irruditornm  jiara  1682. 
La  serie  del  seno  por  potencias  del  arco  la  publi- 
có en  1693,  y  la  obtuvo  por  dil'erenciación  de 
una  serie  con  coeficientes  indeterndnados. 

En  el  siglo  xvii  empezó  la  Trigonometría  á 
tomar  un  carácter  más  analítico,  y  se  inició  este 
nue\o  rumbo  en  las  olu'as  de  Kresa  (1720)  y  Ma- 
yer(l727).  \i\  Anahjsis  trianguioinm  áe  üppcl 
lué  el  primer  trabajo  com]plcto  de  Trigonometría 
analítica.  Ninguno  de  estos  matemáticos  empleó 
la  notación  sen.  eos.  tang.,  circunstancia  de  ex- 
trañar en  Oppel,  pues  láiler  cu  1744  1a  empleó 
en  una  Memoria  publicada  en  el  Acia  ervoilo- 
rum,  Juan  Bernouilli  fué  el  jirimero  que  obtu- 
vo resultados  positivos  con  el  uso  del  símbolo 
V-1  ;  él  publicó  en  1712  la  fórmula  general 
para  tang)i0  en  función  de  tang0,  lórmula  que 
obtuvo  por  transformaciones  en  que  figuraban 
las  imaginarias.  Pero  el  que  verdadeíaniente 
constituyó  la  ciencia  trigonométrica  bajo  su  nue- 
vo aspecto,  el  que  más  hizo  progresar  la  Trigo- 
nometría analítica,  el  que  la  desenvolvi»)  com- 
pletamente hasta  darle  la  forma  que  aún  con- 
serva hoy,  fué  Euler.  El  fué  el  que  introdujo 
definitivamente  la  notación  abreviada,  y  do  uso 
general  después,  de  las  líneas  trigonométricas, 
pues  anterinrmente  éstas  se  indicaban  )ior  lelv.as 
especiales,  excepción  hecha  de  Girard;  él  fué  el 
que  dio  á  los  líneas  trigonométricas,  no  el  sig- 
nificado restringido  de  lineas  lectas  cuya  longi- 
tud absoluta  dejiende  de  la  del  radio  del  círculo 
en  que  se  trazan,  sino  el  de  funciones  circulares, 
el  de  cantidades  que  en  su  variación  siguen  una 
ley  especial  y  determinada,  conlórme  varía  el 
ángulo  de  que  dejicnden,  íiando  á  las  ecna<  iones 
que  relacionan  estas  funciones  una  interpreta- 
ción puramente  analítica,  en  lugar  de  la  geomé- 
trica que  hasta  entonces  se  les  había  dado.  Con- 
sideradas las  líneas  trigonométricas  desde  este 
nuevo  puntode  vista,  halló  Eulernumerosas  lór- 
mulas y  projiiedades  que  constituyen  la  base  de 
los  tratados  modernos  de  Trigonometría.  En  esta 
nueva  laso  de  la  Tiigonometría,  merecen  citarse 
Moivre,  Delambrc,  Gauss,  Lluiilier,  Cagnoli,  etc. 

Sobre  el  desenvolvimiento  de  todas  las  mate- 
rias que  se  incluyen  actualmente  en  la  Trigono- 
metría, pueden  verse  los  artículos  Seno,  Tan- 
gente, SEr.\NiE,  Titi.\NGUi.o,  etc. 

TRIGONOMÉTRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Trigonometría. 

Cálculo  TRlGONOMÍTKico;  operación  tbiüO 

NOMIÍTBICA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

TRÍGONOPEPLO:  m.  Zool.  Género  de  in.«ectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  láminos.  Este  género  se 
distingue  por  (irescntar  los  caracteres  siguientes: 
m.andíliulas  delgadas  y  medianamente  fuertes; 
la  cabeza  cóncava  entre  sus  tubérculos  antenífe- 
ros;  éstos  poco  salientes;  la  frente  sinuada  en 
medio  de  su  borde  inlerior;  las  antenas  delgadas, 
glabras,  casi  doble  más  largas  que  el  cnerjio,  con 
el  primer  artejo  corto,  mucho  más  corto  que  el 
tercero,  piriforme,  el  tercero  notablemente  más 
largo  que  el  cuarto,  y  los  restantes  decrecen  )ioco 
á  jioco;  lóbulos  íniériores  de  los  ojos  fuertemente 
transversales;  el  protórax  transversal,  cilindrico 
y  provisto  de  fuertes  tubérculos  cónicos  sobre  los 
lados;  el  escudo  tiene  la  forma  de  un  trapecio; 
los  élitros  son  medianamente  alargados.  ]ioco 
conve.vos,   gradualmente  estrechados,   oblicua- 
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iiicnt»  ilci'lives  y  liiiiic»ilin  ¿  rcilomlcadoii  i"©»- 
toiiornieiite  y  |>iuviriiO«  ca<la  miu«lf  un  liilurcu- 
lo  iNtsiUr:  las  (aUH  iiieJiaiíaiiieiiie  r»l>u>Ui:  los 
Icriiiireü  |i«duiu'U  a<loa  en  8»  base  y  ilenpiuit  tei- 
iiiiiiailus  111  nm^a;  los  taiHuí  aiilciioreii  hiiaiiieii' 
te  Iraiijeailua  suKre  üii»  l<or<leii;ul  <|uiiilui>rf{iiiuii- 
to  ilel  «kioiiien  traiiKVfrxal,  eairo,  liado  y  un 
jiOLii  ainiiaito  |>or  ilctras;  el  a|Kiiilic<'  iiicsoslfinal 
■  le.-livi-,  aui'lioy  [■.•iialelu;  el  apiinliio  prosiciual 
miu'lio  mií»  cslieclii»,  hori/i>nIal  y  allecliailo  por 
dcliiía;  el  ouei|Kj  aiuho,  cunriloriue  y  luiljesicn- 
te;  la«  lieinluaH  tienen  laa  antenaa  un  tercio ni:is 
Ur¡;aa  que  el  ruerpo;  loa  taiaoa  antrrioiea  aenio- 
jantea,  |>cio  no  friin¡oailoa:  el  quinto  aefímeiito 
del  alHlonirn  niúa  laif;oy  provisto  en  su  extremo 
de  un»  deproaión  tianaveraal  niáa  ú  nienoa  pro- 
fini'la. 

I>e  este  género  no  liay  niiia  que  doa  especies 
descritas,  de  laa  cualea  la  niáa  ;{nindo  es  el  7VÍ- 
¡ono/ieiilus  lic/Hoti/fíiHis,  que  lonna  el  tipo  y  no 
a»  rara  cu  laa  colcccionea.  Su  lil>rea  oa  do  un  co- 
lor ^'ria  amarillento,  ron  nl-;un¡ia  nmucliaa  do 
amuiillo  ocráceo  sobre  los  élitros,  cuyos  órganos 
tienen  además  una  man 'lia  negra  vellora,  acom- 
|>añ«la  |>or  detrás  de  uno  li  dos  puntos  del  mis- 
mo C'ilor;  estos  órganos  son  mus  ó  menos  granu- 
losos en  su  base  y  punteailos,  pero  poco  densa- 
mente, aaí  como  la  cabeza  y  el  nrotorav.  Kstos 
insectos  se  lian  encontrado  en  el  Hrnsil.  Se  co- 
noce otra  09|>ecie  del  Amazonas,  que  difiere  úni- 
eamento  de  las  anteriores  por  su  cabeza  menos 
rincava  entre  los  tubérculos  nnteníleros  y  su 
frente  no  sinuada  sobre  su  borde  inlurior.  lista 
es|>ecie08el  7'rigono]>eplus bisiecularis Á.  Wliite. 

TRIGONOPIO:  ni.  Faloiit.  Género  jwrtcne- 
cientc  a  la  laniilia  de  los  a,sturtiilos,  suboiden  do 
los  subniiiiliiceos. orden  do  los  tetrabranquiabs, 
cUse  de  loa  lamelibranquios  y  tipo  do  los  molus- 
cos. Fué  creado  el  trigouopio  por  Munier  (.'lial- 
nias  en  1887,  y  se  caracteriza  |>or  tener  el  diente 
rardinul  de  la  valva  tlercclia  asurcado  tan  sólo 
en  su  Cira  |>0)iterior;  el  ilientc  cardinal  posterior 
de  la  valva  izquieida  con  sus  surcos  en  igual  dis- 
posición que  el  anterior,  y  lalia  por  completo  la 
lúnula.  Pertenecen  sus  es|>ecics  á  las  formacio- 
nes ooliticas  de  los  terrenos  jurásicos,  siendo  la 
nuis  iin|iortante  la  simi/ix. 

Como  subgénero  lia  sido  creado  y  descrito  en 
18S1  |iorHoluby  Neimiiyr  el  S'erhnqi^in,  carac- 
teriz  índole  por  tener  una  concha  muy  inequilá- 
tera!, bastante  oblicua,  de  consistencia  espesa  y 
que  presenta  surcos  distribuidos  concénlrica- 
nieiile;  los  Terlices  son  anteriores  y  prosogiros; 
la  lúnula  es  grande;  la  valva  dcieclia  lleva  un 
diente  cirdinal  de  forma  tiiangiilar,  macizo  y 
asurcado  en  sus  dos  caras;  la  valva  izquierda 
está  adórnala  por  dos  dientes  cardinales  asur- 
calos  tan  sólo  en  sus  caros  internas:  el  borde  de 
las  valvas  pn-séutase  como  almenado.  Pertene- 
cen todas  las  especies,  que  son  muy  escasas,  de 
este  genero,  á  una  formación  que  se  considera 
como  cretácea,  situada  en  el  África  austral,  sien- 
do la  más  característica  la  S.  Bronni,  descrita 
jior  Kraiiss. 

Se  Inn  dc-^crito  dos  formas  como  secciones  del 
género  'J'rigoiio/iii,  una  c;cai!a  jior  Stoliczka  en 
1871  con  el  nombre  de  f'jiisonin,  por  su  forma 
parecida  al  género  O/'is,  i|ue  tiene  los  vértices 
agndos  y  salientes:  la  charnela,  gruesa  y  consis- 
tente, compuesta  de  dos  largos  dientes  cardina- 
les arpicidns;  la  impresión  del  músculo  ad<luc- 
tor  posterior  de  las  valvas  se  apoya  en  una  fuer- 
te l.imina  que  parte  de  los  vértices,  teniendo  otra 
impresión  ile  forma  oval  y  alargada  colocada  en 
el  borde  (losterior  ile  la  eminencia  cardinal.  Per- 
tenece la  .sección  Opisoma  á  los  terrenos  jurásicos 
y  cretáceos,  siendo  la  más  conocida  de  sns  es|ie- 
cies  la  paradorxtiii. 

TBIGONOPO  (del  gr.  rpíyuvo^,  triangular,  y 
Tocí,  ].i(-  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebí ¡unidos, 
tribu  de  los  |>edininos.  Se  distingue  este  género 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  submenton 
provisto  de  un  fiedúnculo  saliente;  nunti^'n  con 
tres  lóbulos  por  delante;  su  pirle  media  de  for- 
ma variable  y  provistade  una  quilla  externa  más 
ó  menos  entera;  el  último  artejo  de  los  |ial|<os 
maxilares  en  formado  lanza:  lengüeta  saliente, 
algunas  vecps  n|>enas  visible,  entera  ó  ligera- 
nientc  sinuada;  sus  |talpos  insertos  snbre  su 
cara  externa  cerca  de  sus  bonles  laterales;  nia- 
Xilas  descubiertas;  su  lóbulo  externo  provistode 
nna  nña  córnea  y  muy  iliiicil  de  distinguir  do 
los  ¡icios  densos  que  guarnecen  el  lóbulo  interno; 
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UI'Mi  sinnailo  Ó  «acotado;  rabota  trnnavrl^al; 
epistunia  coiilundido  con  la  iK-ntr,  oblii  llámenle 
eatiechadu  y  muy  eatteehanii-nto  eacuiadu;  las 
antenaa  notablemente  in'ta  eoi  taa  que  el  piulo- 
tax,  muy  rubiislasy  eoii  loa  aitejua  algo  ¡leaigua- 
les;  los  ujoa  tianaveranleay  aiiinadus  iKjr  delante; 
el  protoiax  uik-Iio,  cim-liangiilar,  Iigeiamrlile 
eatiecliado  y  iiirdí.tniiinen(v  rscutado  en  aii  bor- 
de anterior,  f  i  tincadoo  siniiudu  i-ii  sii  buao  y  pro- 
visto de  un  aiiicu  tin>*  a  lo  largo  del  borde  ante 
rior  y  posloriui;  el  escudo  iiequefÉO  y  en  loinia 
lie  un  triangulo  eiiriilineo  trana\eiaai;lo8élítioi 
mus  ú  menos  curtos,  contiguuii  al  prolóiax  y 
triincadna  «n  au  base,  poialelos  y  después  entre- 
chados  hacia  atrás ;  su  repliegue  cpipleiiral  (oiina 
por  completo  las  epipleiiiaa;  laa  |iataa  robustu»; 
tibias  anterintes  triangulaiea  y  hia  posterioie» 
gradualinenle  eusancliaibis:  lus  tar-us  .iiiln  ii>res, 
y  generalinentc  loa  intermedios,  ensanchadoa  y 
guarnecidos  de  una  velloaiilad  densa  en  loa  nia- 
clioa;  el  apéndice  intercoxal  ancho  y  paralelo  en 
la  niayur  jarte  de  las  es|i«ciea;  el  mesosternón 
cóncava;  el  nirtastvrnón  muy  crio;  sus  cpiator- 
noiies  <le  fornia  vaiiable:  sus  epimeroi  di>liutos: 
el  apéiiilicc  prosteiiml  plan>',  ^cneralnioiite  con 
dos  surcus  y  redondeado  pnstcriorinoiite;el  cuer- 
po nina  ó  incnos  |>araleln.  Los  machos  tienen  en 
general  las  patas  más  robustas  que  las  liembras; 
sus  tarsos  anteriores  están  tan  en.saiichados  quo 
a|iarecen  como  una  paletji  ovahiila;  sus  tibias  del 
mismo  )>ar  son  más  u  menos  difornics. 

Las  especies  lo  este  g<-iicro  presentan  una  pun- 
tuación muy  tina  sobre  el  protórax;  sus  élitros 
tienen  constantemenlo  cada  uno  nueve  e.strias 
profundas,  y  sus  intervalos  son  masó  menos  eos- 
tiformes. 

lil  tipo  de  este  género  es  el  Trigonopus  eapi- 
cola,  insecto  propio  del  Alrica  austral. 

TRiGONÓPTERO  (dol  gr.  Tplyíofos,  triangular, 
y  rrep^f,  ala):  m.  Xoo/.  Genero  de  insectns  del 
onlcn  de  los  coleópteros,  familia  do  los  cnrcu- 
liunidos,  tribu  de  los  baridinos.  Los  caracteres 
do  este  género  son  los  siguientes;  cabeza  muy 
pequeña,  poco  convexa;  el  rostro  grueso,  corto, 
paralelo,  poco  arqueado;  sus  esí-robos  un  ¡lOco 
oblicuas;  el  escapo  do  laa  antenas  ensanchado  en 
el  Vértice:  el  lunículo  de  seis  artejos:  el  primero 
casi  la  mitad  más  laru'O  que  el  segundo,  los  de- 
más ¡guales  y  moniliformes;  la  maza  giadual- 
nienlo  ensanchada,  ovalada;  el  protórax  tiene 
la  form.1  de  un  cono  truncado  muy  convexo;  el 
escudo  rudinieniario;  élitros  regularmente  cóni- 
cos, muy  convcxo.s,  redoinieadus  en  el  vértice, 
provistos  á  lo  largo  ile  su  base  de  una  quilla  muy 
lina  y  tr.msversal;  las  patas  largas  y  robustas; 
los  lémures  abultados;  las  til  ias  provistas  de 
una  espina  en  su  cxtienddad;  los  tarsos  anchos, 
con  el  lercer  artejo  liicrtcniente  Idlobado;  el 
prostcrnón  convexo,  muy  estrecho  entre  las 
coxas  anteriores:  el  mesosternón  mediananirnte 
ancho,  triangular,  sin  formar  una  .supcriieie 
continua  con  el  prosternón  y  el  metasternón;  el 
pigidio  descnUerto  y  pequeño;  el  cuerpo  muy 
alargailo,  lineal  y  glabro. 

Iji  esiiccie  típica  de  e-te  género  es  el  Trigo- 
nojítf^rus  itisif/uis,  do  Nueva  (.'aledonin.  La  larva 
de  este  insecto  presenta  el  cuerpo  oblongo,  ci- 
lindrico, atenuado  en  sus  dos  extremiiladrs,  lia- 
bltualmentc  encorvado  en  arco  y  á|)odo.  Viven 
en  los  tallos  ó  las  raicéis  de  ]dantas  do  familias 
variadas,  entre  las  cuales  se  hallan  algunas  cul- 
tivadas por  el  hombre,  talos  como  coles,  pata- 
tas, etc.,  y  á  las  cuales  son  muy  |ierjudiriale6. 
Suficn  sus  mctamorlosis  en  medio  de  jos  tejidos 
que  destruyen  en  parte,  dcs|iués  de  encerrarse 
pieviamentc  en  un  capullo  ¡loqueño  de  forma 
ovalada. 

TR(GONOQUElLO{dcl  gr.  Tpiyufos,  triangular, 
y  x**^M*  labio):  m.  Zooí,  Género  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  giríni- 
dos.  Se  distingue  esto  género  ¡lor  ofrecer  los  ca- 
racteres siguientes:  r.icnton  ]>rofundaiiiento  es- 
rotado r  sin  diente  medio;  lengüeta  c<'<riicR.  sa- 
liente: maxilas  delgadas,  arqueadas,  muy  agudas 
en  su  extremo,  casi  .siempre  desprovistos  de 
lóbulo  extei no;  el  último  artejo  de  los  palpos 
truncado,  ol  do  los  labiales  más  largo,  el  de  los 
maxilares  un  poco  más  rorto  que  los  anteriores 
reunidos;  el  labro  triangular,  muy  saliente,  ter- 
minado en  punta  y  rirrado:  las  antenas  son 
siempre  más  cortas  que  la  calicza  y  est.in  iii.ser- 
tas  en  un  surco  lateral  profundo  y  ancho,  nn  I 
|«co  dolonte  de  los  ojos;  su  primer  artejo  es  |h>- 
queño  y  cónico,  el  segundo  muy  grande,  globu-  < 
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de  las  pínulas  acu:iticaa,  |poqiiei'Hia  liinvua  cilin- 
dricos. Se  han  hecho  pocas  obaei  vacionea  aobie 
laa  laivas,  peni  loa  cara<-tciesqiie  proaentun  aún: 
cuerpo  alargado,  esliechu  y  casi  ilo  iguol  anchu- 
ra en  tuda  au  exlenaiiin:  so  compone  de  13  seg- 
mentos; la  cabeza  lurma  nn  cua-liado  y  presenta 
subre  au  borde  anleiiordoa  dientes  ijeqiiei'ioa; 
la  boca  está  cerraila  y  piovi^ta  de  inandfbulas 
agiidaa;  las  deiiiáa  partes  do  la  cavidad  bucal 
son  desconoi  illas:  las  antenas  son  laterales  y 
estAn  compuestas  de  cuatio  art«¡ua,  do  loa  cua- 
les ol  piiineiii  es  cmlo  y  grueso;  una  mancha 
obscura  que  se  ve  en  cada  la.lo  de  la  rabea  pa- 
rece ser  el  lugar  donde  catan  colorados  los  es- 
leniiiiaa,  cuyo  número  so  ignora;  los  ]'.i segmen- 
tos del  cuerpo  estiin  8e|>aiados  |ior  incisiones  la- 
terales bien  marcadas;  ol  protóiax  es  casi  doble 
más  largo  que  cada  uno  de  los  otros  dos  segnion- 
los  torácicos:  las  ¡latas  son  delgadas  y  tcimina- 
das  por  pequeñas  uñas;  los  ocho  piiineros  seg- 
mentos abdominales  son  casi  cuadrados  v  llevan 
en  cada  lado  un  lilamente  cónico.  per|>endiciilar 
al  cuerpo  y  poco  móvil;  el  último  segmento 
lleva  cuotroriloinontos  más  largos,  más  llexibics 
y  dirigidos  hacia  a  ras;  los  estigmas  no  so  lian 
descrito  todavía;  os  probable  que  lus  filamentos 
antes  mencionados,  y  .sobre  todo  loa  últimos, 
desem|icñen  el  jiapel  de  seudobranquias.  l'uando 
termina  el  crecimiento  de  la  larva  salen  del 
agua,  tre|>an  sobro  las  plantas  acuáticas  y  se 
encierran  en  nn  capullo  ovalado,  conipneslo  de 
una  substancia  que  se  |>arcce  al  poiicl  gris.  El 
ti|>o  es  el  Triyonocheitus  niarginalui. 

TRIGONORRINO  (del  gr.  Tpí-,uyoi,  triangular, 
y  (Sí»,  pMí,  nariz):  ni.  /Too/.  Geni  ro  do  insectos 
del  orden  do  los  coleópteíos,  lamilla  de  los  an- 
tríbidos,  tribu  de  losan tribinos.  Los  coracteica 
más  ini|)ortaiilrs  que  distinguen  ne>tegénerodc 
insectos  son  los  siguientes:  cabeza  transversal; 
I  ostro  mucho  más  ancho  que  lorgn,  plano  |'or 
encima,  ligcrainentc  atenuado  por  delante,  con 
su  borde  anterior  soliente  en  su  jarte  media  y 
ledondeado;  sns  escrobas  un  poco  recubiertas, 
ocn|iaiKlo  enteramente  sus  costados  y  contiguas 
á  los  ojos;  las  antenas  apenas  llegan  ó  la  mitad 
del  protúrox,  con  los  dos  primeras  artejos  muy 
gruesos  y  los  tres  últimos  forman  una  niaxn 
oblongo-ovalada,  muy  ancha  y  aprela'la;  loa 
ojos  pequeños,  laterales,  deprimidos,  reniformes, 
transvei*sales;  el  piotórax  casi  tan  largo  como 
ancho,  regularmente  convexo,  atenuado  en  su 
mitad  anterior,  con  su  borde  anterior  cortado 
muy  oblicnonunte,  con  dos  senos  en  su  base;  el 
escudo  muy  ¡«qneño  y  redondeado;  élitros  la 
mitad  más  largos  que  el  prot.irax,  convexos, 
jiaralolos.  redondeados  posteriormente,  agreñas 
más  anchos  que  el  |irolóraxy  algo  truncados  en 
la  base;  las  (latas  mediananento  robustas,  caai 
iguoles:  lus  féniíiies  en  niazA,  los  iiosteriorcs  nn 
]>oco  más  cortos  que  el  al  domen:  los  tarsos  con 
el  primor  artejo  nn  poco  iikis  largoqueel  n-guu- 
do;  el  tercero  pequeño,  en  parte  libre;  el  pigiJio 
en  lorma  de  un  triángulo  curvilíneo,  muy  con- 
vexo; el  motasternun  corto  ;  sus  rpi-;.  ri:ni  rs 
muy  anchos  y  casi  jiaialelos;  el  * ' 
y  cilíndiico.  De  todos  estos  car.o 
salientes  son:  la  lorn I  I    '  '  , 

do  los  ojos  y  la    tri  :  te 
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del  orden  de  los  c<dco)>teros,  Uniilia  de    lus  te- 
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iicbíióiiidos,  tribu  de  los  iñnielinos.  Loa  carac- 
teres m;is  importantes  de  este  genero  son  los 
siguientes:  mentón  transversal,  ¡generalmente 
redonfleailo  y  estrechamente  escotado  en  su  bor- 
de anterior,  algunas  veces  truncado,  con  una 
lisura  media  muy  estreclia;  el  ultimo  artejo  do 
los  palpos  en  forma  de  un  trián^'ulo  alargado; 
el  labro  rectangular,  apenas  escotailo;  el  episto- 
nía  grad;:alnieute  estrechado;  ojos  transversales 
y  renilormes;  antenas  muy  largas,  delgadas, 
con  los  artejos  cónicos  y  algo  desiguales;  el  pro- 
tórax  transversal,  medianamente  convexo,  lige- 
ramente estrechado  en  su  base,  que  está  un  poco 
sinuada  en  su  parte  media;  sus  ángulos  anterio- 
res salientes;  clitros  oblongos,  laralelos,  poco 
convexos,  estrechados  y  declives  liacia  atrás;  sus 
epiplenras  muy  anchas,  limitadas  superiormente 
por  una  silla  Hexuosa;  las  patas  largas;  tibias 
anteriores  triangulares,  cortantes,  arqueadas  y 
aserradas  en  su  borde  externo;  las  otras  redon- 
déalas ó  coninriuiidas,  vellosas  y  erizadas  de 
espinas,  las  jtosteriores  generalmente  flcxuosas; 
tarsos  anteriores  cortos,  a]icnas  comprimidos, 
franjeados  de  peloslargos  en  cada  lado;  el  apén- 
dice intercoxal  paralelo,  redondeado  ó  trunca- 
do por  delante;  los  cpislernones  metatorácicos 
anchos  y  redondeados  en  su  lado  interno;  sus 
epímeros  distintos;  el  prosternóu  encorvado  por 
detrás  de  las  coxas  anteriores,  generalmente  .-nr- 
cado  longitudinalmente;  el  mesosternon  decli- 
ve y  plano. 

Kste  género  está  formado  de  especies  de  gran 
tamaño  y  glabras;  su  protúrax  está  cubierto  de 
tubérculos  nuís  ó  menos  ¡lequeños,  y  recubren 
los  élitros  otros  tubérculos  misó  menos  gruesos 
y  dispuestos  en  series  longitudinales  nuiy  regu- 
lares. El  tipo  de  este  género  es  el  Trigonoscelis 
iiodosa,  insecto  propio  del  Asia. 

TRIgonoscutA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  braquiderinos.  Este  gé- 
nero se  distingue  por  ofrecer  los  cai'acteres  si- 
guientes: rostro  un  poco  más  largo  y  más  estre- 
cho que  la  cabeza,  separado  de  ella  por  un  fino 
surco  anguloso,  medianamente  robusto,  redon- 
deatlo  en  sus  ángulos,  ])lanoy  finamente  acana- 
lado por  encima,  truncado  en  su  extremo;  escro- 
bas  profundas,  arqueailas,  y  llegan  hasta  el  bor- 
de inferior  de  los  ojos;  antenas  anteriores  me- 
dianas, muy  robustas,  híspidas;  el  escapo  grueso 
y  hasta  llega  á  pasar  el  borde  posterior  de  los 
ojos;  el  funículo  con  los  dos  prijueros  artejos 
cónicos,  alargados,  casi  iguales,  los  demás  de  la 
misma  forma,  cortos;  maza  muy  gruesa,  ovala- 
da, obtusa  en  su  extremo,  articulada;  ojos  bre- 
vemente ovalados,  niuj-  salientes,  oblicuos;  el 
protórax  transversal,  regularmente  redondeado 
sobre  los  lados,  truncado  en  su  base  y  por  de- 
lante; el  escudo  muy  pequeño,  en  formado  un 
triángulo  rectilíneo  agudo;  los  élitros  convexos, 
ovalados,  tan  anchos  como  el  protórax  y  escota- 
dos en  arco  en  su  base;  las  patas  medianamente 
robustas;  los  fémures  terminados  en  maza;  tibias 
rectas:  las  cuatro  anteriores  ligeramense  abulta- 
das en  su  parte  media,  transversalm.ente  ensan- 
chadas en  su  extremo,  con  su  ángulo  externo 
más  saliente  que  el  interno;  las  posteriores  pro- 
longadas por  dentro  y  oblicuamente  truncadas 
hacia  afuera;  los  tarsos  con  los  dos  primeros  ar- 
tejos estrechos,  por  todas  partes  vellosos,  el  ter- 
cero nnicho  más  ancho,  esponjoso  por  debajo,  el 
cuarto  largo;  el  abdomen  normal;  el  apéndice 
iutercoxa!  muy  ancho,  ligeramente  redondeado 
por  delante;  el  cuerpo  ovalado,  escamoso  y  eri- 
zado de  pelos  largos.  El  tipo  do  este  género  es 
la  Tri(/onost:iflr;  pilosa,  insecto  originario  de  Ca- 
lifornia, que  al  estado  perfecto  se  imede  consi- 
derar como  inofen.sivo,  mientras  que  en  su  pri- 
mera edad  figura  entro  los  más  perjudiciales, 
hasta  tal  punto  que  no  hay  parte  de  la  )i1anta 
que  no  sea  el  blanco  de  los  ataques  de  la  larva; 
esta  larva  presenta  el  cuerpo  carnoso  y  revesti- 
do de  tegumentos  más  ó  menos  resistentes;  la 
cabeza,  redondeada  y  córnea,  está  provista  de 
un  eiiistonia  bien  distinto  y  cuadrangular;  la 
boca  está  dirigida  hacia  abajo  y  se  compone  de 
dos  mandíbnlas  robustas,  cortas  y  obtusamente 
dentadas  en  .su  extremo;  dos  maxilas  casi  conli 
guas  á  la  lengüeta  y  formadas,  además  de  la 
pieza  cardinal,  de  un  manto  cirrado,  prolongado 
interiormente  en  un  lóbulo  corto  anguloso  que 
lleva  un  palpo  ¡lequeñó  de  dos  ó  tres  artejos,  y 
de  un  mentón  grueso  y  carnoso,  poco  distinto 
de  la  lengüeta   \'  provisto  de   dos  palpos  nmy 


TRIO 

corles  y  biarticulados;  los  segmentos  torácicos 
están  más  desarrollados  que  los  del  abdomen  y 
no  llevan  patas;  estos  óiganos  están  repiescn- 
tados  por  callosidades  ó  tubérculos  coronados 
)ior sedas  rígidas;  el  número  de  los  segmentos 
abdominales  os  ilo  nueve;  los  nueve  ]iares  de  es- 
tigmas están  situados  lateralmente;  el  iirimero 
sobro  el  jnotórax  y  los  otros  sobre  los  ocho  pri- 
meros segmentos  abdondnales;  estas  larvas  ata- 
can tenazmente  los  vegetales,  y  terminan  sus 
metamorfosis  en  el  suelfi. 

La  especio  antes  citaila,  que  es  el  tipo  del  gé- 
nero, es  de  mediano  tamaño,  revestido  de  pe- 
queñas escamas  y  al  mismo  tieniiio  de  pelos  finos; 
sus  élitros  están  lina  y  muy  regularmente  surca- 
dos, con  los  surcos  finamente  punteados  y  sus 
intervalos  muy  |)lanos;  su  librea  es  generalmen- 
te uniforme,  gris  blanquecina  y  a  veces  con  rc- 
tiejos  metálicos;  los  dos  tercios  anteriores  y  la 
extremidad  de  los  élitros  de  color  pardo  ne- 
gruzco. Su  patria  es  Méjico. 

TrIGONOSEMO  (ilel  gr.  rpíyuvoí,  triangular, 
y  aijua,  eslandaitch  m.  Vüleont.  Omero  de  la 
familia  de  los  tciebiatúlidos,  orden  de  los  arti- 
culados, clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los 
nioluscoideos.  CaractcnVase  este  género  ]ior  pre- 
sentar una  concha  longitudinal  de  lorma  ova- 
lada y  un  poco  transversa,  con  la  superficie 
adornada  de  estrías  radiantes  lo  bastante  mar- 
cadas para  que  no  pueda  confundirse  con  los 
])liegucs  que  presenta  á  veces  el  género  Terebra- 
tcUa;  las  valvas  desigualniento  bondieadas,  ]>ues 
mientras  la  ventral  es  bastante  abombada  la 
dorsal  es  generalmente  aiilanada;el  gancho  de 
la  valva  mayor,  que  es  la  ventral,  es  bastante 
saliente,  encorvándose  y  apareciendo  perforado 
por  un  foramen  terniinal  de  muy  pequeño  tama- 
ño; el  deltidio  se  halla  bien  desarrollado,  y  el 
área  es  grande  y  de  nna  forma  triangular;  el 
interior  de  la  valva  ventral  hállase  provisto  de 
placas  dentales,  y  en  el  de  la  valva  dorsal  hay 
una  eminencia  ó  meseta  cardinal  incompleta;  el 
proceso  cardinal  muy  saliente;  el  aparato  bra- 
quial  es  bastante  semejante  al  del  g' iiero  Tere- 
brateUn,  aunque  mucho  más  estrecho,  y  está 
constituido  por  dos  ramas  descendentes  que  se 
fijan  en  un  septo  medio  bien  desarrollado  á 
causa  de  la  existencia  de  una  pequeña  banda 
yugal,  presentando  numerosas  ¡luiitas  crurales 
las  dos  bandas;  el  aparato  ascendente  hállase 
constituido  á  su  vez  por  dos  laminas  que  se 
doblan  hacia  la  parte  posterior  de  la  valva  y  que 
se  hallan  reiiiiiilas  eu  la  parte  anterior  per  una 
pequeña  banda  transversal. 

El  género  Trigovosernus  fué  descrito  en  el  año 
de  1825  por  el  naturalista  Konig,  y  jiosteiior- 
niente  ha  recibido  varios  nombres  que  hacen 
bastante  com]ilicada  su  sinonimia,  mereciendo 
citarse  entre  ellos  el  de  Fis-^m-irostra,  dado  por 
el  gran  paleontólogo  O'Oibigny  en  1874,  ha- 
biendo recibido  del  mismo  un  año  más  tarde 
el  de  Fissirosíra,  y  |)ostcriorniento  en  1850  le 
dio  King  el  de  ÚelÜtyrUlcn,  y  ]ior  último  no 
debe  olvidarse  que,  .según  Fiscber,  constituye 
tansóo  nna  sección  del  género  Terehritlclla  en 
unión  de  las  formas  conocidas  con  el  nombre  de 
Lyra  y  MagaseUrr,  de  las  cuales  se  diferencia  en 
muy  pocas  parti(;ulaiidadcs,  juies  de  la  primera 
tal  vez  tan  sólo  porque  presenta  la  superficie 
adornada  de  costillas  radiantes,  y  de  la  segumla 
por  algunas  particularidades  del  aparato  bra- 
quial. 

TRÍGONOSPERMO  (del  gr.  rpíyuvos,  triangu 
lar,  y  avépua,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  jilan- 
tas  ( Triyonofjicrnum)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Coni]nicstas,  subfamilia  de  las  tubuliílo- 
ras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  cs]iecies 
habitan  en  Mijico,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  erguidas,  con  las  hojas  opuestas,  tri- 
plinervias.  romboideo-aovadas,  cortamente  acu- 
minadas, decurrenles  en  la  base,  en  un  pedicelo 
cuneiforme,  erizad.as  por  uno  y  otro  lado,  con 
las  cabezuelas  sinuosoapaiiojacbís,  y  las  ramas 
erizadas,  glandulosas,  con  flores  amarillas;  ca- 
bezuelas mnltifloras,  pequeñas,  lietcróganias, 
con  las  flores  del  radio  liguladasy  femeninas,  y 
las  del  disco  numerísas,  tubulosas  y  hermaíro- 
ditas;  involucro  formado  por  seis  á  ocho  escamas 
lineales,  agudas,  nninerviadas,  allcrnando  con 
otras  mayores,  y  oibiculares;  receptáculo  con 
pajitas  escariosas,  dilbrmes:  las  exteriores  ma- 
yores y  erguidas,  y  las  interiores  liiieales;corola 
del  radio  seniiílo>cnlosas,  con  la  lígula  pequeña, 
¡■rofunilamente  i'arti<la  en  tres  ó  cuatro  lóbulos. 
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y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  quin- 
quedentado;  anteras  no  apendiculadas;  estilos 
del  radio  bífidos,  y  los  del  disco  enteros,  incluí- 
dos  y  abortados;  aquenios  del  radio  muy  lisos, 
brillantes,  envueltos  por  las  escamas  interiores 
del  involucro  y  por  las  pautas  exteriores  del 
disco,  los  del  centro  abortados;  vilano  nulo. 

TrIGONOSTEMO  (del  gr.  Tplyuí'os,  triangular, 
y  (XTÍ}fxi^i>^  estambre):  m.  Bot.  Ciéiiei'O  de  jdantas 
( TrUjonodemitm)  perteneciente  ala  fandlia  de 
las  Kuíórbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  htíjas  esparcidas,  teinadas 
ó  verticiladas  en  los  ápices  de  las  ramas,  cor- 
tamente pecioladas,  oblongas,  acuminadas,  ob- 
tusas en  la  base,  ascrraditas,  pubescentes  por  el 
envés;  racimos  axilares  y  sencillos,  y  flores  ge- 
minedas  ó  temadas,  monoicas  y  bractcadas;  cá- 
liz qninquepartido;  corola  de  cinco  pétalos  con- 
niventes formando  un  conjunto  acampanado  y 
alternando  con  otras  tantas  glándulas;  flores 
masculinas  con  tres  estándares  (¡ue  tienen  los 
filamentos  soldados  entre  sí  en  la  baso,  libres  y 
bífidos  en  la  jiarte  superior,  con  las  anteras  ex- 
trorsas,  adheridas  ¡lor  cerca  del  ápice,  y  las  cel- 
das divergentes  en  la  parte  superior;  flores  fe- 
meninas, triloculaies,  con  las  celdas  uniovula- 
das;  tres  estilos  bífidos;  el  fruto  es  una  cápsula 
tricoca. 

TRlGON0STOMA(dcl  gr.  rpíywvo'i,  triangular, 
y  arbixa,  boca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleó|iteros,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  rntclinos.  Los  caracteres 
más  importantes  de  este  género  son  los  siguien- 
tes: mentón  en  forma  de  un  tia]iccio  invertido, 
convexo  y  oljiusamente  asillado  sobre  su  cara 
externa;  su  parte  ligidar  forma  un  aj^éndicemuy 
corto,  e.scotado  y  poco  distinto;  las  maxilas  poco 
robustas;  su  lóbulo  externo  con  tres  ó  cuatro 
dientes;  los  palpos  delgados  y  cortos;  el  último 
artejo  de  los  labiales  algo  ovalado,  el  de  los 
maxilares  fusiforme;  el  labro  muy  glande;  su 
apéndice  medio  muy  fuerte,  paralelo,  arqueado 
y  truncado  en  su  extremo,  ccm  sus  bordes  ase- 
rrados; la  cabeza  generalmente  gruesa,  ancha  y 
corta;  el  epistoma  redondeado  y  con  un  reborde 
fino  por  delante;  las  antenas  delgadas;  su  maza 
oblonga,  más  larga  en  los  machos  que  en  las 
hcnibias;  los  ojos  gruesos;  el  protórax  muy  cor- 
to, exactamente  aplicado  contra  los  élitros,  la- 
teralmente redondeado,  escotado  y  con  dos  .se- 
nos poi'  delante,  apenas  lobulado  en  su  base;  el 
escudo  en  triángulo  curvilíneo  muy  agudo;  los 
élitros  oblongo-ovalados,  poco  convexos;  el  pi- 
gidio  vertical;  las  patas  medianamente  robustas; 
las  tibias  anteriores  fuertemente  tridentadas;los 
tarsos  más  largos  ó  más  cortos  que  las  tibias; 
sus  uñas  niuy  desiguales;  el  externo  de  los  cua- 
tro anteriores  hendido  en  sn  extremo;  el  pros- 
ternón  provisto  de  un  ajicndice  postcoxal  muy 
corto. 

Los  insectos  de  este  género  .son  de  mediano 
tamaño,  más  ó  menos  alargados  y  de]irimidos, 
de  color  pardo  ó  leonado,  y  onteranieiue  reves- 
tidos de  pelos  grises  geneíalmcntc  muy  finos, 
que  dejan  ver  el  color  de  sus  tegumentos.  El 
tijio  del  género  es  la  Trigonodomn  murinus,  del 
Alrica  y  Asia. 

TRIGONOTARSO  (del  gr.  rpiyoivo^,  triangular, 
y  tarso):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenel.riimidos, 
tribu  de  los  opatrinos.  Este  género  se  distingue 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  subnien- 
ton  provisto  de  un  )>edúiiculo;lengüetasalicnte; 
sus  palpos  insertos  eu  su  base;  maxilas  descu- 
bieitas,  su  lóbulo  interno  provisto  de  una  uña 
córnea;  el  último  artejo  de  los  jialpos  cilindrico 
y  más  grande  que  el  penúltimo;  la  cabeza  embu- 
tida en  el  ¡aotórax  hasta  los  ojos:  éstos  son  vi- 
sibles por  encima;  el  epistoma  entero,  corto,  casi 
sienijire  redondeado  y  recubre  las  mandíbulas; 
las  antenas  de  11  artejos,  gruesas  en  sn  extremi- 
dad; los  tres  artejos  últimos  son  más  grandesqne 
los  otros;  el  ]irotórax  es  escotado  ¡lor  delante;  el 
escudo  distinto,  pequeño;  los  élitros  alraaii  en 
parte  el  abdomen;  las  coxas  .anteiiores  transver- 
sales, las  posteriores  de  forma  variable;  tibias 
anteriores  trígonas;  tarsos  espinosos  ó  cirrados 
'  en  casi  todas  las  esjiecies;  el  apéndite  iiitercoxal 
'  de  anchura  variable,  generalmente  j^aralelo;  el 
metastci  non  muy  alargado;  sus  eiiisternones  más 
ó  menos  esticchos  y  ¡lariilelos;  sus  epímeros  ins- 
tintos;  el   mesosternon   muy   ancho;   épimeros 
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iiirHotorñi'ico»  poüUrioiea  y  uMiciios;  ol  cuerpo 
casi  orbiciiUr. 

Las  Isrvnn  ila  rttoa  iuMctiit  son  muy  alalia- 
dan,  iIul^U'lnH,  cilitiilruas.  y  tiviieii  un  a>|«cto 
rif^i'lo,  (lelii'lo  li  luD  «Hcndon  a|i«i');iiiniiiailo8  ijvia 
rcuslen  hus  le:;iinirn(oii,  lanío  |>oi  debaju  i'oino 
pur  encima;  su  cal>c/a.  i^u.tlniciite  coiiic»,  ea 
convexa  |ior  encima,  y  ^u  epi^loina  eb  dnilinla; 
la  bo<<a,  un  |kh!o  inlrrinr,  enla  coni|iue>ta  del 
labro,  de  dua  niamlíliulns  rulmstas  y  l>ílida«  cu 
•n  extreinidad;  dos  nia.\ilaH  liliies,  leriniiin'!aH 
jiOr  un  Kil>iilo  espinoso  y  cun  pal|>oa  de  liea 
•rtejua;  de  un  mentón  ct'rto  preceiiidú  de  una 
len^"»'"  ciii  liosa  muy  Milicnte  y  |<alpus  liiniticu- 
lado.H:  la-,  aiitonaü  íiimi  tas  lateiiiliiiciitc,  icrca  ilc 
la  l'Hne  de  Us  iimiililüiliis,  entiin  conipuc^tda  ilo 
onutio  ar(c,o.i;  el  pioturax:  es  ^cnci.ilnioiite  nn 
poco  mits  alar;:tido  que  los  otrua  doa  se;;iiiciilos 
tonicicos:  el  último  sc;:ineitto  abdominal  so  dis- 
tin;;Me  de  sus  anteriorea  pi>rla  lormn  que  presen- 
ta y  loa  apt-utlices,  que  coiisi.-4ti-n  en  do-.  cs|»crics 
de  nruiH;  por  dol>njoeht.i  provistoordinniianu-nto 
de  «n  mam.  lón  bilido,  leliá.  til,  y  niie  sirve  do 
punto  de  a|»>yo  »  la  larva  duiante  lalocoinociún; 
las  pataa,  más  ó  menos  espinosa.s.  se  com|>onen 
de  cinco  piezas,  de  lasque  la  piimera,  que  repre- 
senta el  tarso,  c»  corta  y  j;«ncliuda;  los  nucvn 
pjues  de  esli;;nuts  están  situailos:  el  prinieru  cerca 
del  borde  anterior  del  mesotiíiax,  y  los  otri)s  á 
ul;;nna  ilistaiu-ia  de  lo^  áiti;nlos  anti  ri.'rcsde  los 
oclin  piimoros  segmentos abiluniiiialcs;  porcausa 
líela  ri^ilcz  do  sn  envoltuní  cutánea,  que  no 
lo<  |>erniite  conliaer  ni  distender  el  cuerpo,  estas 
larvas  tienen  particular  loconiociiin;  cuando  es- 
Un  en  movimiento,  la  única  |>arte  del  cuerpo 
que  rnncioiía  en  este  sentido  son  las  patas,  y  la 
|>arte  |>osterior  del  cuerpo  ¡uiccc  inerte  y  llevada 
a  remolque  por  la  anterior;  cuando  llega  la  épo- 
ca lio  su  luetamorlosis  emplean  cierta  iii.lu.stria 
|*ra  proteger  su  existencia  durante  el  estado  de 
inmoviljilad  que  va  á  seguir;  las  ninfas,  además 
de  algunos  tuiiciculospilí<{erossobreol  protürax, 
presentan  en  los  lados  del  abdomen  unos  apéii- 
di.-cs  que  varían  do  forma  jiara  diíerentcs  espe- 
cio<. 

L»  es|>ecie  típica  de  este  peñero  es  el  Trígono- 
tarsus  atisímííji^  insecto  de  |>cqneño  tamaño, 
pardusco,  con  las  tibias  anteriores  rojas,  velloso 
sobre  el  protúiax. 

TRICONOTECA  (del  yr.  Tpiywoí,  trianf;nlar, 
y  í'tívt;,  cápsula  :  f.  fiot.  Género  de  plantas  (Tri- 
goiwthfi )  I  erteneciente  á  la  fnndlia  de  las  Ili- 
liocratc  lecas,  cuyas  especies  habitan  en  Abisinia, 
y  son  plantas  frnticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
lanceola. las,  an^'ostadas  en  peciolo  corto,  obtu- 
samente aserradas,  muy  lampiñas,  brillantes  y 
de  color  mucho  más  claro  por  el  envés  que  por 
el  haz;  pedúnculos  más  cortos  que  l.is  hojas,  axi- 
lares i)  terminales,  ramificados  en  cima  dicútoma, 
con  las  Mores  |.eqneñas,  amarillentas,  y  los  pc- 
duncnlillos  bil.ractcolados;cáliz  qidnqne]  aiti-io; 
corola  lie  cinco  pétalos  anchos  en  la  base,  i.;uales 
y  (latentes,  insertos  en  la  parte  exterior  de  un 
disco  situado  entre  el  cáliz  y  el  ovniio:  tres  es- 
tambres in-ertiis  en  la  margen  del  disco,  con  los 
filamentos  cortos,  libres,  y  las  anteras  termina- 
les, aovadorrcilondcadas:  ovario  casi  trígono, 
li.;eramentc  asurcado  en  el  áj.i  e,  lriloc\dar,  con 
los  óvulos  gennnados;  estilo  muy  corto  y  tres 
estigmas  carnosilos  algo  revueltos:  el  fruto  es 
una  cii|>su1a  coriácea  casi  leñosa,  oblongomaziida, 
obtusamente  trígona,  triloculnr.  que  se  abre  por 
dehiscencia  loculicida  en  tres  valvas  naviculares 
que  llevan  en  sus  líneas  me. lias  los  tabiques,  con 
las  celdas  dis|'ermas,  la  tercera  generalmente 
abortada;  semillas  colgantes  y  oblongas. 

TRÍQONOTIFIO:  m.  Zoul.  Género  do  moluscos 
gasteriq  oíos  del  orden  de  los  jirosobrnn.piios, 
familia  do  los  muricidos.  Este  gi-uero  de  molus- 
cos esta  caractiriza.lo  por  presentar  e¡  pie  me- 
dianamente desarrolla.lo,  atcnuadit  |)or  detrás; 
los  ten  t.iculos  largos,  delgados,  agudos,  con  linón- 
tesen  su  ba^e,  con  los  ojos  situados  hacia  la 
niital  do  su  bople  externo;  el  diente  central  de 
la  r.idula  está  armado  <le  tres  ci'ispides  fuertes  y 
de  dos  ilcntii-ulacinncs  intermedias  jiequeñas;  los 
dientes  laterales  triangulares,  arqiu-a.los  v  sim- 

}iles;  la  concha  de  pcpieño  tamaño,  murici'orme; 
a  (s pira  muy  elciada;  las  váiices  tubulosas  ó 
espiíio-as;  la  parte  su|>erior  de  las  vueltas  de  la 
espira  suministra  algunas  veces  entre  las  varices 
un  tubo  más  ú  menos  saliente;  la  abertura  casi 
circular,  cerrada,  |>equcña;cl  caual  cenado;  el 
o|.éiculo  con  el  núcleo  apical. 
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Los  iiKiluscu*  de  este  ({enero,  entre  lo»  ijim 
|H>ilcmu«  citar  «I  Triijunutnj Jiím  rj-itiiMua,  son 
todos  carnivoioa,  y  ae  alimantan  de  |«quefins 
gasteri.|iOdos  y  lamelilranquioa,  loa  cualea  iigu- 
jeiean  sus  cuncbua  por  medioile  au  tiumix.  l'aik 
ello  practican  una  oxcavaciuii  de  boidesilcilivcs, 
que  b«  leconuie  racilmonte,  y  colocada  de  tal 
maneía  que  los  oigan,  s  eaeiicialea  de  aus  vícli- 
maa  son  .-egiiiamente  ilestiuidos.  Ya  Aiistotelea 
describía  la  acción  de  eato*  animaira  aobr*  loa 
deiiuÍN  moluscos,  dieieliilo  (|uu  ae  valen  de  una 
trompa  paieciila  a  la  ile  laa  mi.acaa,  ó  mejor  aún 
al  dul'iio  tie  loa  tábanos. 

La  especie  anlrs  nniiibrada  ae  encuentra  en  el 
Me.liU'riiineo,  coala  Úiale  do  África,  Aiilillaa, 
Océano  lud  co  y  l'acilico. 

TRIgoNOTRETA  filel  gr.  Tplyurot,  triangular, 
y  T/>i7róf,  pcriorailn  :  f.  I itlivut.  Gé-nero  de  la 
familia  do  cspirileii.los,  orden  do  los  articula 
dos,  clase  do  l»s  braqni.jpodoa  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Se  distingue  por  presentar  concha  fibro- 
sa con  contorno  oval  ó  muy  alniga.lo  transvor- 
salmenle,  y  geneíalmciile  triangulai ;  bonle  car- 
dinal ícelo  más  ú  menos  largo;  cara  ile  la  valva 
ventral  triangular  y  generalmente  ailornnila  por 
líneas  vertieulesy  boii/.ontales,  con  una  abei  tina 
triangular  que  se  cierra  poco  á  poco  por  la  parte 
superior;  abci'tura  tiiangnlar  situada  en  la  cara 
jieqneña  de  la  valva  dorsal  y  llana  por  la  pro 
longaciún  cardinal;  las  placas  cardinales  sou  pe- 
queñas; delante  de  ellas  so  encuentran  cuatro 
impresiones  de  los  músculos  addnclores;las  pla- 
cas dentarias  y  la  valva  ventral  estiin  mas  ú 
menos  desarrolladas  y  roilcan  las  impresiones 
lie  los  músculos  addnelorcs;  los  dos  conos  espi- 
rales llenan  generalmente  casi  todo  el  interior 
do  la  concha.  Este  género  compiendc  numero- 
sísimas formas;  abunda  en  todas  las  formaciones 
paleozoicas,  siendo  nolables  las  especies  7'riiio- 
nolrrtn  striitlus  de  la  caliza  carbonífera  de  Ho- 
llaiid  ^Inglaterra),  T.  a¡icrntrtiliis  del  devónico 
medio  de  Colonia,  y  7'.  trigorialis. 

TRIGUEIRA:  O'og.  Aldea  do  la  parroquia  de 
Santa  ilaría  do  Sobra,  ayunt.  de  Lalín,  p.  j.  do 
Lalín,  iirov.  de  rontevedra;  92  habit-s. 

TRIGUEÑO,  ÑA:  adj.  De  color  del  trigo,  entre 
moreno  y  rubio. 

...  aunque  parece  que  negreo  de  TRIuL'E.^.v, 
mi  pedazo  tengo  de  bneua  cara,  que  lo  tostado 
es  del  sol. 

Ki:.  II0KTEN.S10  Paiiavicino. 
Gusta  en  la  cara  irigukSa 
La  aui'nz  tnirarla  de  fneco.  etc. 

Biu-núN  DE  IOS  Heiikeros. 

TRIGUERA  (de  Trigueros,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Solanáceas,  cuyas  es|iecies  habitan  en  España, 
y  sou  plantas  herbáceas,  anuales,  narcúiicas, con 
olor  almizclado,  con  las  hojas  alternas,  scula- 
das,  decurientcs,  trasovadas,  sinna.las,  vellos.is 
ú  aovado-lanceoladas,  entcrísinias  y  lisaS;  ]ie- 
dónenlos  axilares  solitarios,  buidos,  I  illoios;  cá- 
liz quinquei'arlido,  |icrsistente,  con  las  laeinios 
de-iguales,  lanceolailas;  corola  hipogina,  con  cl 
tubo  muy  corlo:  la  garganta  ensancbada  y  cl 
limbo  qninquélido,  p1eg.vlo,  casi  bilul.iado.  con 
los  lóbulos  redondeados,  con  el  labio  inferior 
más  corto  y  revuelto  y  el  superior  ventrudo  y 
erguidopatcnte;  cinco  estambres  insertos  en  un 
disco  jierigiuo  enconado,  membranáceo,  necla- 
rífero  en  su  fondo,  casi  iguales,  incluidos, con  los 
filamentos  cortos,  lineales,  y  las  anteras  grandes, 
comprimillas  y  counivenles  en  cono:  ovario  casi 
globoso,  con  dos  surcos,  ceñido  y  en  jiarlc  en- 
vuelto por  el  disco;  estilo  aleznado,  liliforme, 
con  estigma  cnsi  acabezuelado;  el  írulo  es  una 
drupa  incluida  en  el  fondo  del  cáliz,  seca,  mem- 
branácea, escariosorrugosa  y  cuailiiIocnlar;6eini- 
Uas  geminadas  en  las  celdas,  superpuestas,  tras- 
ovadocomprimidas,  ásperas,  con  almendra  casi 
redonda. 

-TninUEliA:  Otog.  Riachuelo  de  la«  prov.  de 
Burgos  y  .Soria.  Nace  en  la  fuente  de  Peña  Pla- 
ta, térnnno  de  Reguniiel,  p.  j.  de  Salas  do  los 
Infantes,  prov.  de  Kiirgos;  á  los  6  kms.  c-casos 
de  curso  entra  en  la  de  .Soria,  y  cerca  de  Durnelo, 
Y  á  los  1.1  kms.  de  curso  total,  confluye  con  el 
Duero,  por  la  día.,  á  muy  poca  distancia,  unos 
9  kms.,  lie  las  luentcs  de  dicho  rio. 

TRIGUERO,  RA:  adj.  Que  anda  ó  se  cría  entro 
el  trigo. 
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Tciiirudo  cu  ella  al  pajaro  TMluuiUi), 
O  (I  |M>rdi|;óu  coeto. 

Aul'KTtK  DK  HaLAZAK. 

Kl  >   de...  piliK.liea,  lUloIRIlOa 

y  0(1  que  aiil*-s   »ubíali   del    bos- 

que a  n  V..I.  I.  ..I  ú  pa^raií-e  en  las  torre»  y  aii 
tepeclioc,  aocavau  couuniiaii.i-nir  sii>  ).-rielaa. 
.I|>V|<I.I,ANUN. 

-  TliKU'Kiiu:  lu.  Criba  ó  harnero  |«ra  ur<D- 
dar  «I  trigo. 

-Tiiluí  Kluí:   Rl  que   comercia  y   trafica  eu 
trigo. 


TRIGUEROS:   6Voír. 


V.  con  ayunt.,   p.  j.  de 
I.  de  Valíadolid,  dioc.  de 


l'aleiicia;  0'.'7  habita.  Sit.  á  la  día.  del  rio  l'i- 
siierga,  coica  de  la  prov.  de  Zamoia,  en  la  iiailc 
oriental  de  loa  montes  de  Torozos.  Teiieno  llano 
en  liarte;  ceiealis,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. I  V.  con  ayiinl,,  p.  j.  y  prov.  de  Iliielva, 
dióc.  de  Sevilla;  S'J!l3  liabits.  Sil  al  O.  de  Nie- 
bla, en  el  f.  c.  de  San  .luán  á  Zalamea,  con  ea- 
lación  inteimedia  entre  las  de  San  .luán  y  Deas. 
Terreno  llano,  con  algunas  colinas,  legado  por 
ads.  del  Tinto,  que  |>ara  a!  .S.  K.  del  ti  imino;  ce- 
reales, pasa,  vino,  aeeile,  naianja  y  otiaa  frutas; 
extracción  del  corcho;  lab.  de  aguardientes,  loza 
y  p¡|iería. 

.  -Tllici  l'.r.os  (CXmiIIio  MaiiÍa):  IHog.Vonla 
español.  N.  en  Oigaz  (Toledo)  en  \'i'¿0.  Igiioia- 
nins  la  fecha  de  au  muerte.  El  lugar  y  año  de  au 
nacimiento  son  loa  que  da  .Sala.  Figuraba  IVí- 
gueíos  en  176.S  cntie  los  iiidividiiuH  más  labo- 
riosos do  la  Academia  .Sevillana  de  Huenaa  Le- 
tras. De  él  ha  dicho  Ángel  Lasso  de  la  Vega: 
<A  |>esarde  que  sus  pietensioncs  iraii  sii|«rioics 
á  sn  mérito,  y  que  ci.mo  poeta  no  abalizaba  cl 
puesto  de  mayor  distineiun;  no  ulstaiite  el  mal 
éxito  de  su  empresa  aspirando  n  imitar  los  clá- 
sicos ingenios  de  nuestro  mejor  siglo,  adopiando 
snpiiesto  nombre  cuando  residió  en  laa  i.rillaa 
del  lictis,y  este  lamoeo  río  le  dio  en  mal  hora 
asunto  para  uno  de  sus  niús  débiles  (loemas,  que 
tituló  J.a  Uitidn:  su  incansable  alan  por  el  es- 
tudio, su  laborioso  carácter,  su  misma  feeiindi- 
dad  que  produjo  no  pocas  obia.s,  y  su  pasi.  n  |)or 
las  letras  sobre  lodo,  dieron,  sin  duda,  benéficos 
lesiiltados  en  las  del  pueblo  hispalense.»  Desde 
muy  joven  se  había  dedicado  Tiigueíos  a!  culti- 
vo de  las  Letras,  y  no  faltan  críticosque  afirmen 
que  supo  acomodar  á  las  nuevas  lormas.  hijos 
de  la  imilación  del  teatro  francés,  valias  |i¡ezas 
del  teatro  antiguo,  cimio  \>oi  ejenijlo  l.a  Kslre- 
lia  de  Sevilla,  de  Lope  de  Vega,  qne  de  ma- 
nos de  Trigueros  salió  con  el  titulo  de  Sancho 
Ortiz  de  las  Jtorlas.  Algunos  dicen  que,  fuera  <lc 
ésta,  apenas  merecen  recuerdo  otras  obias  suyas 
que  las  tituladas  lil  j>oela  ^filósofo  y  Los  ineiies- 
Irales.  comedia  esta  última  que,  á  jui.  in  de 
otros,  carece  de  mérito.  £1  yotta  filúsnfo  (Sevilla, 
177S)c8un  )inema  en  12  cantos,  á  cuya  publi- 
cación precedió  la  de  otro  poema:  Kl  riaj'e  al 
cielo  (id.,  1777,  en  4.°),  del  mismo  autor,  que 
antes  había  dado  á  las  prensas  laa  ioetias  de  Mel- 
chor Víaz  de  Toledo,  jwela  del  fíalo  XV J  hasta 
ahora  no  conocido  (id.,  1776).  Coiiotemos  ade- 
más los  til  idos  de  otras  cuatro  proiiiiccioms  dra- 
máticas de  Trigueros:  £íiena  eí¡  vsa  y  mejor  hija, 
la  Aeccjsis,  tragedia;  í'gilona,  id. :  El yrecijiita- 
do,  y  Ilncndcs  hay,  señor  don  Gil.  Tji  Hibliileta 
de  avlures  españoles,  de  Rivadeneira,  publirii 
(t.  XIV,  ).óg.  599  y  sig  ):  El  sacrificio  de  Efge- 
MÍO,  cou;edia  atriluiída  á  Calderón  y  refundida 
por  Trigueros  con  titulo  de  tragedia  en  cinco 
jornadas.  A  Cándido  .María  Trigueros  se  atiibu- 
yo  igualmente  el  Teairo  es/}oñol  burlesco  tí  fyui- 
xote  de  los  ¡cairos  por  el  niaesiro  Crispin  Cara- 
millo (Madrid,  ]f02,  en  8. "i.  Ignoramos  si  ea  ó 
no  persona  distinta  del  autor  objeto  de  iste  ar- 
tículo el  Cándido  .María  Trigueros  de  quien  es- 
¡  cribe  Miguel  Colmciro  (La  lloleiniea  1/  /o«  inld- 
I  niros  de  la  península  I/iii^nno- Ln.sílana,  Sla- 
I  drid,  18f)8,  pág.  1761:  «Ecleni  istico  natural  da 
Carmena,  que  desde  Sevilla  comunicó  á  Cavani- 
'  lies  varias  plantas,  publicadas  |ior  éste  en  la 
Monadelphia,  y  que  tenía  cl  |iro\eclo  de  publi- 
car una  Flora  cari/io^i' íim-i.  SIi  '''  is  i 
plincípios  del  actual  siglo,  air  ir  á 
cabo  su  designio,  dciiil.  11  .  que 
en  (lorción  de  médium  conserva 
en  )iarle  la  lamilia  ili  Mlla.>  l'or 
8118  refiinilicionea  del  te-iiru  -ii.iiguu,  el  non.bre 
de  Cándido  María  Trigneroa  fi;.ura  en  el  Cnliiloito 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Eii|iañola. 
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TRIGUNDO:  Oeog.  anl.  Mansión  en  el  camino 
romano  de  Hiaí,'a  á  Astorga,  entre  (.irandiniiio 
y  Brigániiuni.  .Segv'in  Comido  conxsiionde  á  la 
paiioijuia  de  liusto,  á  2  leguas  do  Santiago; 
según  Ceán  y  Cortesa  Hórreo,  al  S.  de  Hetanzos; 
según  Saavedra  al  puente  Sigueiro,  al  lado  de 
(Jándara  y  á  la  dra.  del  puente  do  Tontiaga. 

trihidrOCARBOxIliCO  (Aliño):  adj.  Qtiím. 
Dícese  de  un  cueriio  de  propiedadea  acidas  exis- 
tente en  el  carbóxiilo  de  potasio.  Saludo  es  que 
cuando  los  vai)ores  do  ])Otnsio  permanecen  por 
largo  tiempo  en  presencia  del  úxitlo  de  carbono 
contraen  ambos  una  combinaciOn,  y  forman  un 
cuerpo  de  color  negro,  amorío,  inalterable  al 
aire  y  en  el  oxígeno  seco,  pero  (|ue  en  presen- 
cia do  la  humedad  se  oxida  rápidamente,  con 
tal  desprendimiento  de  calor  que  puedo  lle- 
gar á  inflamar  la  masa  y  á  determinar  su  explo- 
siiui ;  este  compuesto  es  el  carbúxido  de  potasio, 
del  i|ue  Lercli  lia  olitenido  el  ácido  triliidrocar- 
boxdico  sin  mas  que  desronipontrle,  cuando  no 
ha  sulriilo  la  menor  oxidación,  por  la  cantidad  es- 
trictamente necesiria  do  ácido  clorhídrico;  pue- 
de también  prepararse  el  ácido  de  que  se  trata 
hidrogenando  el  ácido  trihidrocarboxilico,  para 
lo  cual  debe  siemi>re  recurrirse  á  agentes  que, 
como  el  ácido  ioilhídrico,  el  hiilrógenosullurado, 
la  mezcla  de  zinc  y  ácido  sulfúrico,  etc.,  posean 
propiedades  reductoras  enérgicas. 

El  ácido  trihidrocarboxilico  so  presenta  bajo 
la  forma  de  agujas  blancas,  sedosa'í,  de  sabor 
agrio,  solubles  en  agua,  aunque  no  tanto  en  el 
alcohol,  y  que  aliandonadas  por  largo  tiempo  al 
aire  hi'imedo  adquieren  color  rojo,  del.iido  á  su 
conversión  en  ácido  bihidrocarhosílico;  este  fe- 
nómeno se  produce  con  rapidez  á  la  temperatura 
de  100°,  y  es  debido  á  una  oxidación  que  en 
presencia  de  los  agentes  oxidantes  es  más  enér- 
gica, hasta  el  extremo  de  originar  el  ácido  oxi- 
carboxilico,  último  término  de  la  serie  que  re- 
sulta al  hacer  ex]inrimcntar  dicha  metamorfosis 
al  carbóxido  de  potasio.  El  cui  rpo  en  cuestión, 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula 

C,„H,„0,o  =  C,„H,A(On)„ 

forma  sales  incoloras,  de  las  que  lasalcalinasson 
cristalizables  y  fácilmente  solubles  en  agua;  to- 
dos sus  derivados  salinos  se  colorean  de  rojo  ó 
de  negro  por  la  acciéin  del  aire,  y  son  tan  suma- 
mente alterables  que  no  pueden  emjilearse  para 
determinar  el  peso  molecular  del  ácido. 

TRIJONIA:  Geofi.  Eparquía  ó  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Acaruania  y  Etolia,  Grecia.  Comiiren- 
de  los  cuatro  (/ciüos  de  Agrinión,  Thi-rmón,  Pam- 
tia  y  Amluakia,  con  20000  habits.  Restos  de  la 
antigua  Trijonión,  una  de  las  c.  principales  de 
la  Mesogea. 

TRIJONIS:  Ocnr/.  Lago,  llamado  también  de 
Vrajon  ó  de  Apakyro,  prov.  de  Acarnania  y 
Etolia,  Grecia.  Tiene  forma  de  media  luna,  20 
kms.  de  largo  por  5  de  anchura  máxima,  y  82 
kms.-  de  sup.  Sus  aguas  van  al  lago  de  Angelo- 
Kastro,  y  desde  éste  al  río  AspropiJtamo  ó  Aque- 
loos. 

TRIJUEQUE:  Geoff.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Bribnega,  jirov.  de  Gu  idalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 660  habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de 
Madrid  á  Francia  por  Zaragoza,  cerca  ile  Torija. 
Terreno  llano;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. Buena  Casa  Consistorial. 

TRIKALA  ó  TRIKKALA:    Gent/.   V.  TlíICALA. 

TRIKERl:  Gcor/.  Península  de  Grecia,  sit.  en 
la  costa  de  l^^alia.  Es  una  prolongaciim  de  la 
península  de  Magnesia,  entre  el  Golfo  de  Voló  y 
el  (,'anal  de  Trikeri.  por  el  cual  comunica  por 
aquel  golfo  el  Mar  Egeo. 

TRIKKALA:  Geog.  V.  TrICAI.A. 

TRILEPlSIO  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  \ewh,  escama): 
m.  Ilof,  Género  de  plantas  ('  Tri/ei'isium )  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de 
las  crisobaláneas.  cuyas  esfiecies  habitan  en  Ma- 
dagascar,  y  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas 
alternas,  lanceoladas,  las  jóvenes  provistas  de 
estípulas  arrolladas  y  caedizas;  cáliz  grueso  en 
el  ápice,  quinquélido,  más  ó  menos  adlierenteal 
ovario;  corola  nula;  estambres  numerosos,  in- 
sertos sobre  el  cáliz  en  varias  series  y  salientes, 
con  los  filamentos  mny  tenues;  tubo  sentado 
entre  los  estambres  y  el  pistilo,  ternnnado  por 
Iros  lígulas;  ovario  uniovulado,  situado  en  el 
fondo  del  cáliz,  con  estilo  má^  largo  que  el  tubo, 
bílido  en  el  ápice;  cstamlircs  tomentosos. 


TRIL 

TRILEUCUM:  Geog.  ant.  Cabo  en  la  costa 
N.O.  de  España.  Debió  su  nombre  á  tros  rocas 
blancas,  clevadísimas,  visit'les  desde  el  mar,  y 
estalla  en  territorio  de  los  gallegos  lucen.scs  ó  de 
Lugo.  Según  el  P.  Elórez  era  el  Cabo  Ortcgal,  y 
junto  á  él  estaban  las  islas  del  ndsmo  nombre, 
nieuciunadas  ¡tor  Ptolemeo,  y  que  hoy  se  deno- 
ndnan  do  San  Ciprián. 

TRILiCNIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleójiteros,  lámilia  lampíridos,  tribu  lam- 
jiirinos.  Este  genero  se  distingue  por  ofrecer  los 
caracteres  siguientes:  palpos  robustos,  el  último 
de  forma  noiinal;  la  cabeza  enteramente  retrác- 
til en  el  protórax;  la  frente  ancha  y  plana;  los 
ojos  medianamente  grandes  en  los  dos  sexos; 
antenas  muy  largas,  sobre  todo  en  los  machos, 
de  11  artejos:  el  primero  grueso  y  arqueado,  el 
segundo  muy  corto,  y  los  restantes  anchos,  tri- 
angulares y  generalmente  llabelados;  el  protórax 
de  longitud  variable,  generalmente  estrechado  y 
saliente,  algunas  veces  semicircular  por  delante, 
con  un  reborde  lateral  ligeramente  escotado,  ó 
con  dos  senos  en  su  l)a.se,  algunas  veces  provisto 
de  manchas  vitreas  pordelaute;  élitros  casi  siem- 
¡ire  alargados  y  paralelos;  el  primer  artejo  de 
los  tarsos  de  la  longitud  de  los  dos  siguientes 
reunidos,  el  cuarto  recibo  en  parte  al  quinto; los 
segmentos  abdominales  simples;  sus  ángulos 
agudos  y  un  poco  salientes,  pero  no  son  lobula- 
ilos  en  los  machos;  el  cuerpo  alargado  y  para- 
lelo. 

Este  género  es  rico  en  especies  y  generalmente 
caracterizado  por  la  longitud  y  la  Ibrma  más  ó 
menos  ancha  de  las  antenas.  Hay  algunas  espe- 
cies, entre  ellas  la  'J'rüi/chnia  fahcllicorHia,  en 
que  las  antenas  son  flabeladas,  mientras  que  en 
otras  son  dentadas;  pero  entre  estos  dos  extre- 
mos se  encuentran  ios  pasos  más  inscnsililes, 
de  suerte  que  estas  moditicaciones  son  caai  espe- 
cíliciis. 

Sabido  es  que  estos  insectos  son  creiiuscula- 
res  ó  nocturnos,  y  que  durante  el  día  se  hallan 
ocultos  debajo  <le  las  hojas  ó  en  el  suelo.  La 
iluminación  brillante  que  i'rodiicen  cuando  al 
anochecer  salen  en  gran  niímero  jiara  disper- 
sarse en  las  plan  bis  ha  sido  repetidas  veces 
descrita.  En  el  estado  perlecto  viven  de  subs- 
tancias vegetales,  y  ,se  ha  creído  durante  mucho 
tiempo  que  sus  larvas  eran  igualmente  fitólagas; 
¡lero  hoy  se  ha  podiilo  observar  que  son,  jior  el 
contrario,  extremadamente  carniceras,  y  que  se 
alimentan  particularmente  de  moluscos  terres- 
tres; las  larvas  de  estos  insectos  tienen  su  cnerjio 
muy  de]'rimido,  pero  de  íórma  variable,  3'  recn- 
bierto,  tanto  por  encima  como  por  debajo,  de 
placas  córneas  que  .se  solidifican  por  la  deseca- 
ción; las  superiores  están  recorridas  jiornn  sinco 
medio  su|ieríicial;  las  del  abilomen  están  dividi- 
das, en  tres  parles  casi  iguales,  por  'dos  surcos 
muy  pronunciados;  la  calveza  es  mny  pequeña, 
horizontal,  conipb  lamente  retiraila  en  el  |>rotó- 
rax,  y  como  invaginada  en  un  repliegue  mem- 
branoso ípie  cubre  los  órganos  bucales;  éstos  es- 
tán jtrivados  de  labro  y  se  componen:  de  dos 
mandíbulas  delgadas,  arqueadas  y  muy  águilas; 
dos  maxilas  terminailas  por  nu  lóbulo  delgado, 
iiiarticulailo,  y  con  jialjifis  de  tres  artejos,  délos 
cuales  el  primero  es  grueso,  cilindrico,  el  .segun- 
do muy  corto  y  el  tercero  corto  y  muy  delgado; 
en  fin,  de  un  mentón  sin  lengüeta,  protegido  por 
líos  ])iezas  palpígiías  que  llevan  los  jialpos  labia- 
les de  dos  artejos;  en  cada  lado  de  la  cabeza  se 
ve  un  ojo  redondeado  y  muy  grueso,  delante  del 
cual  están  insertas  las  antenas,  cortas,  dirigidas 
hacia  adelante  y  compuestas  de  tres  artejos;  los 
tres  scguicntos  torácicos  son  tan  anchos  como 
los  del  abdomen,  ]iero  más  largos,  sobre  todo  el 
protórax,  que  avanza  por  encima  de  la  cabeza:  el 
último  segmento  del  abdomen  está  piovisto  de 
una  prolongación  anal  poco  saliente;  las  ]iatns 
son  nniy  robustasy  compuestas  de  una  gran  coxa 
transvci'sal  y  aplicada  contra  el  cuerpo,  de  un 
trocánter  corto,  de  un  fémur  mny  largo,  de  una 
tibia  corta  y  de  una  uña  que  representa  el  tarso; 
los  nueve  jiares  de  estigmas  están  situados  inle- 
riormento,  á  cierta  distancia  de  los  bordes  late- 
rales, el  piimero  sobre  el  mesotórax,  los  demás 
sobre  los  oclio  primeros  segmentos  del  abdo- 
men. 

En  esta  forma  pasan  estas  larvas  el  período  del 
frío,  y  se  desarrollan  durante  la  primavera;  su 
piel,  en  lugar  de  hender.se  superiormente  sobre 
la  linea  media  del  tórax,  lo  verifica  en  cada  lado 
de  esta  parte  del  cuer]io,  y  por  la  abertura  ancha 
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saca  la  larva  su  cabeza  y  su  abdomen  cuando 
sobreviene  la  muda;  la  duración  del  estado  do 
ninfa  es  muy  corta,  y  generalmente  no  se  jirolon- 
ga  más  lie  ocho  días;  las  ninfas  de  los  machos  no 
presentan  nada  de  partictdar,  nnenlras  que  las 
de  las  hendjras  parece  que  conservan  la  lounado 
larva. 

Estos  insectos  son  propios  de  America,  y  la 
mayor  parte  de  sus  especies  )iresentan  los  tegu- 
mentos negros,  con  los  bordes  laterales  del  ¡in- 
tiírax  y  una  banda  marginal  en  cada  élitro  de 
color  blanco. 

TRILINGÜE  i,del  lat.  Iriltnguis):  adj.  Q>ue  tiene 
tres  lenguas. 

-  TniLiNOÜE:  Díce.se  igualmente  de  la  persona 
que  habla  tres  idiomas. 

En  esto  que  culto  llaniau 
Los  escritores  trilingües. 
Alonso  del  Castillo  Soi.óiízano. 

~  Por  Dios, 
Que  acaba  de  entrar  un  hombre 
Con  tu  doñ-1  Ma.sdalena, 
Que,  ó  es  colegial  'irilingüe, 
O  á  si  projúo  se  distingue, 
O  es  tu  alma  que  anda  en  pena. 

Tir.so  DE  Molina. 

-Tiili. INGLE:  Escrito  en  tres  lenguas. 

TRILlTERO,  RA  (del  lat.  tri,  tres,  y  lilKra, 
etra):  adj.  l,)ue  consta  de  tres  letras. 

TRILOCULINA  (del  gr.  rpí,  tre.s,  y  loctilina, 
d!m.  del  lat.  lucnlus,  lugarcito);  f.  Zool.  Gémro 
de  protozoos  de  la  clase  de  los  riziípodos,  orden 
de  los  lorannníferos,  cuyos  |irincipales  caracte- 
res son;  concha  lilae,  inequilátera,  globulosa  ó 
eom|irim¡ila,  teniendo  la  misma  forma  en  todas 
edades;  a]ielotonamiento  en  tres  caras  ojiuestas; 
celdillas  cubriéndose,  y  por  lo  mismo  nunca  hay 
más  qtie  tresa¡iarentes;su  cavidad  sencilla;aber- 
tura  única,  redonda  ú  oval,  puesta  alternaliva- 
mente  ya  en  una  ya  en  otra  extremidad  del  eje 
longitudinal,  y  armada  do  un  diento  más  órnenos 
complicado. 

Por  la  contextura,  por  el  aspecto  general,  es- 
tas conchns  til  ncn  la  mayor  senie  anza  con  las 
Bilocnlina  y  otras  Agalhislegas;  sin  embargo,  se 
distinguen  de  este  género  por  el  apelolonandento 
de  sus  celdillas  en  tres  caras  en  lugar  de  dos;  así 
siempre  se  ven  tres  celdillas  aparentes,  mienlias 
que  sólo  se  ven  dos  en  las  BihciiUva  y  cinco  en 
las  Quinqjichii'iilina.  Las  articulinas  tienen  tam- 
bién, como  las  tiiloeulinas,  el  apelotonamienlode 
las  celdillas  en  ties  caras  opuestas,  ]ieroen  lug.Tr 
de  conservar  este  modo  de  crecer  en  todas  eda- 
des so  ]iroyectan  en  línea  recta  en  la  edad  adul- 
ta, lo  que  las  hace  diferenciarse  esencialmente  do 
estas  líllimas. 

Todas  las  especies  de  triloculinas  conocidas 
están,  ó  vivas  actualmente  en  los  mares,  ó  sólo 
fúsiles  en  los  tertenos  terciarios.  D'Orbigny  des- 
cribió .'il  es|iccies,  así  repartidas:  39  vivas  y  12 
fósiles.  De  las  primeras  tenemos  14  sólo  de  Cuba 
y  las  Antillas,  cinco  de  las  Canarias,  cuatro  del 
Mar  Adriático,  cuatro  del  Mediterráneo,  cuatro 
de  la  India,  tres  de  la  isla  de  Santa  Elena,  una 
del  Mar  Rojo,  una  de  las  costas  de  Franiiaen  el 
Océano,  una  de  Rawack,  una  del  Peni  )•  una  de 
la  Patagonia;  así,  este  género,  numeroso  en  es- 
pecies, está  actualmente  re|iartido  poco  más  ó 
menos  en  todos  los  mares.  Las  es|  ecies  lósilcs 
ton  12,  de  las  cuales  cuatro  de  los  terrenos  ter- 
ciarios de  las  cercanías  de  París,  cuatro  de  I)ax, 
dos  de  la  'riirena,  una  de  Burdeos,  una  del  ci-ag 
de  Snll'olk.  sin  contar  las  que  en  los  terrenos 
suba]ieninos  de  Italia  y  de  lasceicaníasde  ^'iena 
son  las  análogas  fósiles  de  bis  especies  vivas  que 
nos  jiresentan  el  Adriático  ó  el  Mediterráneo. 

Las  especies  más  jiriuci]iales  de  todas  es  la 
TrihicvUna  lAnneana  D'Oib.,  que  tiene  con- 
cha oblonga,  muy  convexa,  inflada,  olitusa  jior 
detrás,  truncada  }ior  delante,  redondeada  en  su 
contorno  y  con  grandes  costillas  á  lo  largo;  las 
costillas  muy  agudas,  en  número  de  seis  á  siete 
por  celdilla,  jiero  á  veces  muchas  menos,  poique 
.-ncede  con  frecuencia  que  faltan  las  costillas 
laterales,  y  la  costilla  dorsal,  tomando  niavor 
crecimiento,  hace  pnrecer  á  la  concha  como 
aquillada;  en  casi  todos  los  individuos  se  notan 
entre  las  costillas  estrías  irregulares  finas;  cel- 
dillas abombadas,  prolongadas,  arqueadas,  for- 
mando un  cilindro  redondiado,  mucho  más  an- 
cho por  detrás  que  )ior  delante;  todas  .separadas 
por  suturas  prolundas;  abertura  redonda,  rodea- 
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Ja  lie  cerijuilloa  y  |irúvia(a(le  un  dieuleMtirilio 
en  »u  lase,  y  ilespiivs  liirurrado  en  n\  exlrenii- 
(U'l  «II  üua  biKZoa  oblii-noa;  colui  blanco  de  leelie 
uiiiroime. 

De  tcxlai  laa  eai^ciea  ijiie  conocemos  ea  la 
Iónica  que  tiene  cuilillas  tan  giantlra,  y  nuloette 
ctrúcter  baata  i>ara  iliitinguirla  de  toJaa  laa  de- 
liiiia. 

8e  lia  eiirantrado  >'oiiitiiiiii«iite  en  la»  arenaa 
de  la  isla  de  Tuba  y  en  lu^  de  la  .Uiiinícii,  |>eio 
iiarecf  iii.ia  variable  en  el  núnit'io  de  coiitillaaeu 
las  dt<  la  Jamaica  i|iie  en  laa  de  Cuba. 

La  l'rilocitliHa  i/uailriltiteralii  DOrb.  tiene: 
conelia  oblonga,  muy  an^'ulüaa,  convexa,  un 
|ioio  rnf;i)9a,  a  vece» irregular. obtura  |iordetnis, 
prolongada  por  delante,  angulosa  en  au  ooiitor. 
no;  crlilillas  cada  una  cuadrilátera,  en  ángulos 
agudos  aijuilladoH,  en^niu-li-'idas,  ait|Uradaa  en 
forma  de  buculo  por  detrás,  cstiediadas  y  nn 
poco  proyectadas  por  dolante,  con  el  dorso  uii 
poco  al'oml>ado  y  formamlo  un  a  indio  e.s|>acio 
plano,  y  otros  dos  cada  uno  |K)r  aii  lado;  cada 
celdilla  viene  li  juntarse  con  las  precedentes  cai<i 
en  ángulo  neto;  abertura  euadiaiigiilar,  sin  pe- 
listonia  rellejo,  armada  de  un  diento  largo,  sen- 
cilio,  estreí  lio  en  su  base,  truncado  en  su  extre- 
midad; color  blanco  uniíorme. 

I'or  .'!us  celdillas  cundiangiilarcs  se  aproxima 
nn  poco  Á  la  7V.  ti^arinata,  (]Uo  como  ella  es  do 
las  más  angulosas,  dislinguiéndose  al  mismo 
tieiii)*o  |>or  su  sni-erticie  lisa  ó  a|>eiias  rugosa, 
niicntia^  que  esta  llena  de  iieqiieñaa  cavidailes 
en  la  esp-cie  it  quien  la  comiurnnios,  que  so  di- 
fereí  cia  aún  por  su  boca. 

K<ta  cs|>ecie,  bastante  común  en  las  arenas  do 
la  isla  de  Cuba,  es  muy  variable  en  su  forma,  á 
voces  mas  acortada  y  más  irregular. 

La  Tr  carinaln  D'Orb.  tiene  la  concha  oval 
n  oblonga,  muy  comprimida,  cubierta  de  ex- 
cavaeioneitas,  redonileada  |"or  detrás  y  truncada 
por  delante;  contorno  siiinanicnte  aquillado  y 
cortante;  celdillas  muy  comprimidas,  ari|nea- 
das,  ensancliadas  por  detriis,  estrechadas  por 
delante,  sei^aradas  por  suturas  poco  marcadas; 
abertnia  )>rolougarla  en  el  sentido  de  la  compro- 
sii'ii,  ancbaiiieiite  orillada  de  cerquillos,  armada 
lio  un  gran  diente  largo,  sencillo  y  truncado  en 
su  extremidad. 

Por  las  eNcavacioncitas  de  que  estii  cubierta 
la  concha  so  aproxima  á  la  Tr.  reticMlata,  do  la 
isla  de  Santa  Elena,  distingui<'ndose  al  mismo 
tiempo  de  esta  especie  por  sus  ceMas  aquilladas 
en  vez  de  ser  redondeadas  y  convexas;  por  lo 
demás,  ile  ^  das  las  especies  que  conocemos  has- 
ta ahora  es  la  más  aquillada  y  la  más  conipri- 
niida. 

."se  ha  descubierto  en  las  arenas  do  la  isla  de 
Cuba,  triídas  por  la  Sagra;  es  rara. 

TRILOGÍA  (del  gr.  Tpí,  tres,  y  Xo-^os,  tratado': 
f.  Conjunto  do  tres  tragedia.s  de  que  se  comjK)- 
níau  los  poemas  diamálicos  de  los  antiguos  grie- 
gos. 

-Tbilooia:  Entre  los  modernos,  conjunto  de 
tres  pie7.as  teatrales,  representadas  separada- 
mente, ó  bien  en  una  pieza  dividida  en  tres 
partes,  cuyo  asunto  tiene  una  conexión  general 
y  cuyos  [lersoiiajcs  son  los  mismos. 

TRILOPE:  Ofo^.  Volcán  de  los  Andes  chileno- 
arí;entinos,  éntrela  prov.  chilena  de  Bíobíoyla 
g"l'eriiación  argentina  del  Keuqucn.  Al  N,  de 
la  montaña  y  en  los  37°  üO'  do  lat.  S.  se  abre  el 
collado  de  Ti ilo|>c,   á  2310  ni.  de  alt 

TRILLA  (de)  gr.  TplyXa):  f.  SALMONETE. 

TRILLA:  f.  Tl:ILLO. 

-  Tkilla;  Acción  de  trillar. 

...  porque  con  esta  manera  de  tbiu-a  aven- 
tariAU  la  paja  de  la  era. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...  es  nra  prictica  viciosa  la  de  los  labra- 
dores, que  después  ríe  laTBlLLA  conducen  los 
estiércoles  al  campo,  etc. 

Oliv.ín. 

-Tnii.LA;  Tiempo  en  que  se  trilla. 

—  TltlLI. A:  .^íTríc.  Esta  operación  agrícola  se 
practica,  no  solamente  para  separar  el  grano  de 
la  [«¡a,  sino  también  para  triturar  ésta  coDve- 
nbntemenlc. 

Considerada  bajo  punto  de  vista  tan  general, 
la  historia  de  la  trilla  pnede  decirse  que  es  tan 
antigua  como  la  de  la  Agricultura,  á  [larlir  del 
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momento  en  que  *e  conienurou  á  utilizar  los 
glanos  ¡ara  et  alimento  del  hombre  y  de  Ion 
animubs;  |iero  desgiai  iadniíieiile,  en  e>le  punto 
concreto,  no  pronta  la  Iliatuiia  dalos  autieicule.i 
|iara  poder  lijar  de  una  malicia  terminante  loa 
adelantos  con-egiiiduiicun  la  trilla,  deade  el  ilra- 
graue  ú  mano  hasta  las  trilladoras  nieciiuicas 
que  conocemos  en  la  actualidad.  Claro  es  que  la 
Agricultura  lia  tenido  su  Oiigen  en  los  li< 
mas  leiiiotos;  el  hombre  no  podía  coiiluu 
con  servirse  de  los   piodiictos  de  la  caía  y     .   ... 

I  lesea  |iara  su  aliineiilo,  sino  que,  contemplando 
a  iioiidosidad  de  los  liigaieaque  liabiiaba,  tra- 
tarla de  pri>bar  los  tallos,  bis  laman  y  los  frutos 
de  laa  plantas;  y  este  deseo,  según  enseAa  la 
Moral  erisliaua,  fué  eslimulailo  por  el  mismo 
Creador,  qnonolu  imp  ;soniia  piobibición  al  pri- 
mer liombre,  prohibición  que,  no  respetada  |>or 
el  cuando  Kva  le  prest  uto  la  terrible  man/ana, 
arrastró  á  tuila  la  liiimanidad  por  lu  renda  del 
trabajo,  do  bis  penalidades  y  de  la  |n'idiila  déla 
salud,  que  conduce  á  la  muerte  do  la  mateiia. 
.Mas  no  es  de  presumir  que  des<lo  los  primeros 
tiempos  en  (| lie  se  procuró  hacer  piodiicir  á  la 
tierra  nacieía  la  trilla;  es  verdad  i|Uo  los  egip- 
cios adoraron  á  Osiiis,  a  quien  aliibuiun  la  eii- 
señaiua  de  beiioliciar  las  tierras;  que  los  griegos 
rindieron  á  Ceros  y  áTiiplolemo  este  homenaje; 
que  los  latinos  colocaron  entre  los  liioses  al  rey 
.laño,  y  que  Kóniulo,  uno  de  los  fundadores  de 
Koma,  coronó  á  sus  sacerdotes  con  espigas  de 
trigo,  lo  que  demuestra  que  ya  se  alimentaba 
aquel  pueblo  con  este  Iruto,  y  para  ello  era  pre- 
ciso que  le  ilesgranasc;  peio  de  eslo  á  la  ver- 
!  dadeía  trilla  hay  aún  alguna  distancia,  por  más 
que  |>arcco  indudable  que  este  debió  ser  el  ori- 
gen do  o|>eración  tan  iiuporiante.  Numa  enseñó 
al  pueblo  romano  á  hacer  de  los  granos  una  es- 
pecie de  puche.s,  inventando  las  manos  de  inor- 
lero,  para  machacar  el  grano  y  reducirle  a  la 
harina  tosca  ipie  los  moros  llaman  akuzcti:.  Es 
de  piesiimir  que  antes  que  á  triturar  el  grano 
aplicarían  la  misma  mano  de  mortero  á  sepa- 
rarle de  la  ]iaj8,  es  decir,  á  sustituir  el  desgrane 
de  las  espigas  entre  las  manos  por  un  macha- 
queo sn.HVe,  con  el  cjue  se  consiguiese  el  mismo 
objeto,  pero  más  rápidamente,  y  sin  iluda  este 
fué  el  fundamento  del  látigo,  sistema  elemental 
de  desgrane  que  ha  |>asado  desde  aquella  época 
hasta  nuestros  días,  y  del  que  más  tarde  habla- 
remos; )iero  el  machsqueo  de  la  mies  no  fué  el 
único  adelanto;  jiues  habiendo  ol  servado  que 
las  espigas  tiernas  al  frotarlas  cnlie  las  manos 
sedesgranaban.es  lógico  su)ioner  que  sustitnf- 
rían  a  la  ac(  iuu  de  las  palmas  de  las  manos  la 
de  dos  tablas  ó  dos  piedras  quo.  arrastrando  una 
sobre  otra,  desmenuzaran  la  mies,  y  de  aquí  al 
trillo  común  no  hay  masque  un  paso:  sustituir 
una  de  las  tablas  por  el  suelo  mismo  endurecido 
ó  por  una  losa;  tras  de  esto  vino  la  necesidad  de 
aumentar  las  dimensiones  de  la  tabla,  y  engan- 
char á  ella  una  ó  dos  caballerías  para  arrastrar- 
la, cargándola  antescon  nn  peso  conveniente,  á 
tin  deque  produjera  el  electoqiie  de  ella  se  esiie- 
raba:  después  vino  la  colocación  ile  clavos  de  ca- 
beza .saliente  ¡lara  hacer  más  enérgica  la  acción 
del  trillo,  la  sustitución  de  clavos  con  (ledcrnales 
ó  con  cuchillas,  en  una  palabra,  el  trillo  común 
que  hoy  conocemos. 

En  1777  abrió  la  Sociedad  Real  Ar.igonesa  con- 
curso público  ¡lara  la  ad indicación  de  un  premio 
al  que  presentase  la  m.áquina  de  trillar  más 
perfecta  y  económica,  adjudicándose  aquél  á 
D.  Sebastián  de  Gracia,  monje  Cartujo  en  ^%i!a 
Dei,  cuya  máquina  se  componía  de  cinco  cilin- 
dros de  4  jiies  do  largo  (l'n,10),  de  forma  cónica, 
de  13  pulgadas  de  diámetro  |>or  la  jiarte  más 
gruesa  y  de  9  á  11  la  más  delgada,  macizo  y  do 
madera  de  olmo:  en  las  máquinas  de  este  mode- 
lo, el  cilindro  delantero,  llamado  batiente,  era 
liso,  sin  herraje  alguno,  y  se  hallaba  de  2  á  3 
pulgadas  más  elevado  que  los  demá.s,  siendo  su 
objeto  evitar  que  se  embroccn  y  plieguen  las 
niieses  y  las  amontonen  los  otros  cuatro,  como 
con  e'ei  to  lo  consigne,  aun  cuando  la  parra  ten- 
ga mucha  altura:  los  cuatro  cilindros  que  siguen 
al  batiente  van  herrados  con  e.-labones  ile  31  lí- 
neas, que  se  lijan  iianadosy  al  trasbonlillo  las 
parejos,  siendo  la  nistnncia  quo  se|>ara  cada  ilos 
cilindros  de  15  líneas  entre  los  hierros,  y  sobre 
los  ejes  de  los  cilindros  que  ticu'  n  el  grueso  de 
nn  viango  de  hnz,  descansan  tablones  de  olmo 
de  26  líneas  de  grueso,  con  unas  mortajas  semi- 
circulares, á  las  que  van  sujetos  los  ejes  de  los 
cilindros  por  medio  de  una  plancha  de  hierro  . 
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colocada  á  oharnela,  en  el  cauto  de  los  tablones, 
(|ue  forman  un  cerco,  ouya  curvatura  eorres|<iD- 
de  a  la  que  debe  tener  el  trillo,  y  i^r  el  canto 
Mi|eriui  \an  aiiT-  -  '  •  •— ■  t-  a  ipic  lo  esta  la 
escalera  de  un  ■    ludo  se  |>one 

una  cubierta  .:■  .^.  en   laa  que  va 

aculado  el  trilUiiur. 

Anas  complrU  la  de>ori|<cJón  diciendo  que 
ut  470  real»,  siendo 
iseii.n,  y  que  la  |Mijs 

■' I"  ■     la  y  suave,  con 

la  \eiiUjaile  quo  al  ,aeii  le  paieica 

su  costo  suiK-rior  á  M  .  pii.d«    ledueir 

ha-ta  dejarla  en  un  sulu  cilindro,  de  coste  de  hO 
á  100  realea  i  lo  mus,  aplicándole  n  uii  liillo 
común  con  dos  botones  du  madera  clavados  al 
exticmo  del  aparato,  con  lo  que  trillará  12  coa- 
tales,  que  corres|>undeii  u  do»  yuntas  legulares 
de  trilla  común.  El  inismoeíccto  le  pp^duciia  al 
se  sustituyen  los  hierios  por  |  c  lernale».  Mus 
tarde  iierleccionó  su  iuvrnlur  este  trido  ponién- 
dole el  primer  cilimlro  batiente;  el  segundo  y 
el  i|uinto  heiradüs  con  aro»  picados;el  tercero  y 
el  cuarto  con  hierro»  do  corlo,  y  diapuso  su  nía- 
quina  de  tal  manera  que,  sin  mudar  de  mano, 
|>odiun  cambiar  de  tiro  las  cal>allerías  uncí<las, 
consiguieioio  así  que  la  que  por  la  mañana  lle- 
vaba el  centro  de  la  parva  m  irchase  á  la  laide 
por  la  círcuiileiencia;  este  trillo  es  bastante  se- 
mejante al  i|ue  algunos  a Aos  después  presentó 
1).  Andrés  Herrarle. 

Kn  marzo  de  1M8  so  |irchentó  á  la  Real  So- 
ciedad Económica  Matritense  un  nioilelo  de  tri- 
llo, dileieiite  en  su  loima  de  los  anteiioiea,  así 
como  en  su  modo  de  acción,  construido  |ior  don 
Juan  Alvaiez  Guerra,  que  describe  Aria»  deeate 
modo:  «Toda  la  máquina  se  mueve  á  impulso  de 
una  caballería,  que  va  dando  vueltas  como  ei  ti- 
rase de  una  noria.  El  operario  va  ecbauílu  la  mies 
en  un  cajón  sin  íoiido,  que  está  colocailo  sobre 
un  árbol  ó  cilindro  horizontal,  armado  de  unos 
garfios  COI  tantos,  distiibuídos  de  tal  manera  que 
ocupan  la  longitud  del  cajón,  el  cual  á  su  vez 
tiene  también  dos  órdenes  de  liocecillas,  asegu- 
radas en  los  bordes  interiores,  que  coinciden  con 
los  gaillos  del  cilindro,  y  é-stos,  agarrando  la 
mies,  la  traen  consigo  y  tras  sí  al  volver  al 
mismo  paraje.  Estos  gai  líos,  y  las  hoceeillas  ó 
cuchillas  colocadas  á  los  bordes  del  cajón, cor- 
lan y  dividen  menudamente  toda  la  mies,  la 
cual  va  cayendo  en  una  canal  vertical  puesta 
en  términos  de  que,  sin  faltaile  resistencia,  ten- 
ga bastante  vibración  y  declive  jiara  ir  descen- 
diendo poco  á  i'oco  y  por  efecto  solo  del  golpe- 
teo y  del  movimiento  de  trepidación,  hasta  caer 
debajo  de  una  serie  de  mazos  (|iie  sucesivamente 
se  b'Vantan  y  caen  sobre  la  mies  por  meilio  del 
mismo  árbol  ó  cilindro  horizontal  de  que  va 
hablado.  Estos  maídos  llenen  su  asiento  dividido 
en  cnadiitos  cluveteados  ó  aunados  de  hierro, 
que  en  algún  modo  imitan  las  herraduras  de  las 
cabelleiías,  y  deben  ¡iroducir  el  mismo  electo 
que  ella.",  majando  la  mies,  deshaciendo  la  espi- 
ga, separando  el  grano  y  desmoronando  j«rlec- 
tamente  la  |>aja,  todo  lo  cual  va  bajando  á  im- 
pulso de  los  mismos  gol|>es  y  á  benelicio  del  de- 
clive déla  canal.  De  esta  canal  [>asa  la  mies  ya 
trillada  á  una  criba  grande,  que  está  á  su  ex- 
tremo y  un  ]>oco  inclinaila,  con  un  as[>a  hacia  el 
centro.  La  criba,  movida  por  el  mismo  agente 
que  toda  la  máquina,  da  |iaso  á  los  granos  por 
los  agujeros  ano  en  ella  se  ven,  y  á  la  paja  |>ar 
la  extremidad  infciior,  con  la  debida  se|<aracion. 
El  f-eón  <5  árbol  perpendicular,  al  cual  |>or  me- 
dio de  un  balancín  va  en:.'anchadala  caballería, 
lleva  una  rueda  horizontal  que  engrana  en  loa 
linones  de  otra,  la  cual  hace  girar  al  árbol  ho- 
rizontal u  cilindro,  que  arrama  la  mies  del  cajón 
sin  fondo,  la  corta  y  la  tritura,  levantando  tam- 
bién los  mazos  por  medio  de  puntas,  i|ue  á  ma- 
nera de  las  de  un  órgano  de  cilindro  las  mueve 
alternativamente.  Y  este  mismo  árbol  horizon- 
tal, por  medio  de  otros  engranajes,  da  movi- 
miento á  la  criba  que  separa  el  giano,  y  á  un 
abanico  ó  aspa  que  lo  aventa  y  !•  '■  ■  ■  •  'oía- 
meute  lim|'io  de  lamo,  polvillo  v  n- 

cías  análogas,    que  |ia£an  por  L  El 

autor  de  esta  máquina  calcula  su  cosu-  ^simple 
y  llanamente  la  máquina^  en  TiOOO  realm.  A]  a- 
ratos  de  esta  esi.ecie,  i  •  '      '  i  .a, 

hay  en    lii;:Ia:erra  y  ios 

|K)r  saltos  de  agua  v  i 

La  descriiici'  ié   de  •  n 

idea  de  otro  medio  di  ci- 

tado, y  que  dekiu  correr  j-Aicjas  en  la  abtigue- 
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dad  con  los  dos  sistemas  primitivos  lie  que  hemos 
hablado. 

Hecho  ya  este  ligero  resumen  histórico  de  la 
trilla,  que  comienza  en  el  desnienu/^ado  d  mano 
do  las  espigas  y  sigue  luego  con  el  mazo,  el  lali- 
go  do  que  después  hablaremos,  y  el  pisar  de  ye- 
guadas sobre  la  parva  ]ior  un  lado  y  el  trillo  ordi- 
nario más  ó  menos  per 'ecionado  por  otro,  y  termi- 
na en  las  máquinas  modernas,  alas  que  sirvieron 
de  norma  las  dos  ]>r¡niitivamente  descritas  en  los 
términos  en  que  Arias  las  describe,  vamos  á  ocu- 
parnos de  los  medios  que  lioy  se  emplean  para 
hacer  la  trilla,  que  la  realizan  de  una  manera 
más  ó  menos  completa,  y  son:  el  apaleo  o  /álitio,  el 
pisoteo  de  las  caballerías,  el  empleo  de  rodillos, 
el  de  trillos  comunes  y  el  de  las  maquinas  trilla- 
doras, que  iremos  describiendo. 

Apaleo  ó  IMigo,  -  El  apaleo  se  usa  en  nuestro 
país  sólo  en  algunas  comarcas  montañosas  para 
desgranar  pequeñas  cosechas  de  cereales  ó  legum- 
bres cuya  paja  no  se  utiliza;  en  cambio  es  muy 
frecuente  en  todo  el  centro  de  líuropa,  según  ase- 
guran D.  Galo  de  Henitoy  López  Escribano,  por 
no  i^oder  veriliiar  en  dichos  ]UHitos  la  trilla  al 
aire  libre;  para  haier  esta  oiieración  se  emplean 
unos  instrumentos  llamados  hífitfos  ó  mazorca- 
dores:  una  de  estas  herramientas  f/iV/.  1),  está  for- 
mada por  un  grueso  jialoó  astil  de  madera,  A,  á 
cuyo  e.\ tremo  va  uniíia  por  una  correa  Cuna  fuer- 
te maza  ó  mazorca,  de  madera  también,  />;uüma- 
zorcaiior  puede  trillar  al  día  de  70  á  80  haces,  que 
producen  de  2  á  2  J  hectolitros  de  grano;  gene- 
ralmente se  reumn  varios  mazorcadoresó  látigos 
en  una  era,-y  allí  goljieau  sucesivamente  la  mies 
tendida,  como  liaren  los  herreros  al  trabajar  en 
el  yunque,  ó  mejor  como  muelen  el  yeso  en  algu- 
nos puntos  con  palanca.    En  vez  del  mazorcador 
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trillador  de  ¡lie,  con  las  riendas  de  las  caballerías 
y  un  látigo  para  dirigir  la  marcha,  conviniendo 
colocar  una  gran  ]iicdra,  /',  que  aumente  la  carga 
del  trillo,  y  en  la  que  puede  sentarse  el  conductor; 
las  caballerías  marchan  circularmcnto  solire  la 
parva,  y  en  tanto  uno  ó  dos  obreros  con  palas  ó 
bieldos  van  empujando  la  mies  que  el  trillo  .re- 
liara, para  que  ocupe  siempre  el  mismo  esjiacio 
en  la  era  y  se  vaya  al  jiropio  tiemjio  removiendo; 
la  vuelta  de  la  delantera  del  trillo  tiene  por 
objeto  el  que  no  se  clave,  al  marchar,  entre  la 
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pueden  emplearse  varas  .sencillas  de  fresno,  se- 
mejantes á  las  usadas  por  los  colchoneros.  El  i 
método  del  mazorcador  es  pesado  é  imperlecto, 
pues  un  obrero  necesita  de  ochn  á  diez  días  para 
trillar  ó  desgranar  el  ]iroducio  de  una  hectáica,   i 
y  la  paja  queda  sólo  ligeramente  quebrantada. 

risoteo  de  caballerías.  -  España  es  uno  de  los 
pocos  países  del  mundo  en  donde  aún  está  algún 
tanto  generalizado  y  mucho  más  que  el  de  apaleo, 
porque  el  resultadoes  más  completoy  económico 
si  la  mies  está  seca  y  se  dispone  de  una  yeguada 
suficiente  para  el  objeto.  Sido  ¡meile  practicarse  el  i 
procedimimiento  al  aire  libre:  se  uncu  dosóeua-  ' 
tro  caballerías  por  unos  ramalillos  quei)artende 
las  cabezadas,  siendo  aquéllas  ílirigítlas  ¡lor  un 
labrador  que  lleva  un  largo  bridón  que  guía  á  la 
del  centro,  á  la  que  van  unidas  las  demás,  obli- 
gándolas á  recorrer  la  parva  formada  por  los 
haces  desatados  y  extemlidos  al  sol  sobre  la  era, 
haciéndose  el  recorrido  circularmente  y  en  un  ra 
dio  variable,  que  determina  la  longitud  del  bri-  I 
don  que  sostiene  el  obrero  que  está  en  el  ¡  entro; 
este  procedimiento  es  más  breve  y  deja  las  cañas 
más  quebrantadas  que  el  anterior,  ¡leroá  pesar  de  ; 
esto  es  muy  lento,  pues  cada  caballería,  vigilada 
en  la  lornia  que  hemos  indicado,  no  [iioduce 
arriba  de  5  hectolitros  de  grano  por  día  de  tra- 
bajo, y  resulta  el  sistema  tan  costoso  6  más  que 
el  del  látigo  anti  riornientc  explicailo. 

Trillo.  -  El  trillo  (Jii/.  2)  se  reduce  A  un  ta- 
blero rectangular  ( A  -  A' ),  ligeramente  encor- 
vado Iiaeía  arriba  por  la  delantera,  con  el  objeto 
que  aliora  iudirarcnios:  en  su  cara  inferior  suele 
llevar  embutidos  pedazos  de  pedernal  cortante  y 
colocados  al  trasbordillocomo  se  ve  en|.-i',qne  re- 
presenta el  trillo  visto  por  liebajo;  en  otros,  en 
lugar  de  pedernales  .se  colocan  clavos  con  cabeza 
de  resalto,  tan  pronto  de  hierro  como  de  acero,  y 
en  otros  Inertes  cuchillas  de  acero  de  pecpieño 
saliente  sobie  la  taiila  y  sujetas  á  ella  por  tomi- 
llos: dos  anillas  ( II  -  li' )  á  los  costados  déla  de- 
lantera sirven  ]>ara  enganchar  una  ó  dos  caballe- 
Has;en  la  parte  superior  de  la  tabla  se  coloca  el 


mies,  lo  que  dilicultaría  el  tiro,  molestaría  al 
conductor  y  evitaría  que  fuese  cortaila  la  mies 
que  montase  jior  encima;  el  trillo  marcha  airas- 
trado,  obra  por  rozannento  y  cortando  las  pajas 
de  la  núes;  la  operación  queda  bien  hecha,  ]iero 
todavía  es  lenta;  este  procedimiento  es  el  más 
generalizado  en  nuestro  país,  y  también  ha  de 
hacerse  al  aire  libre. 

Huios  tí  rodillos.  -  Su  uso  está  circunscrito  á 
ciertas  localidades  en  que  facilita  su  acción  la 
disposición  particular  de  las  eras,  y  masque  nada 
el  estado  de  desecación  del  grano. 

Los  rulos  pueden  ser  acanalados  ó  lisos,  y  .se 
diferencian  ambos  de  los  trillos  en  que  éstos  son 
de  resbale  y  aquéllos  de  rotación;  se  usan  me- 
nos que  los  trillos,  aun  cuando  su  maucia  de 
obrar  es  más  perlecta,  por  el  menor  eslucrzo  que 
exigen  para  moverlos. 

Los  rulos  lisos  suelen  ser  preferidos,  jiorque 
producen  casi  igual  efecto  que  los  acanalados,  y 
cuestan  mucho  más  baratos,  porque  son  de  labra 
más  lácil;  tanto  á  unos  como  á  otros  se  les  da  la 
forma  de  un  tronco  de  cono  de  pequeño  ángulo 
en  el  vértice,  con  objeto  de  girar  sin  resbala- 
miento, trazando  coronas  circulares  sin  ju'oducir 
gran  esluerzo  en  el  tiro,  y  su  peso  se  gradúa  de 
modo  que,  obrando  sobre  una  parva  de  6  centí- 
metros de  esjjesor,  pese  el  rodillo,  que  se  llama 
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rulo,  cuando  menos  22  kilogiamos  ¡lor  centíme- 
tro de  longitud,  lo  que  quiere  decir,  puesto  que 
cscóiMco,  que  el  primer  centímetro  que  corres- 
ponde á  la  base  menor  tenga  este  ¡leso  como 
mínimo;  para  esto  conviene  que  sean  de  |iiedra, 
con  dos  orejas  de  hierro  enipotiadas  en  los  cen- 
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taladros  calzados  de  bronce,  quesirven  de  cojine- 
tes; unos  ganchos  O  en  las  cabezas  de  las  cerchas 
curvas  sirven  para  enganchar  los  tiros  T  de  la 
única  caballería  que  arrastra  el  rulo;  el  trillador 
marcha  de  pie  sobre  una  tabla  que  se  ponesobie 
las  cerchas,  clavada  á  la  jiarte  \  osteriordcl  itdo. 
En  lugar  del  rulo  dentado  f/i'y.  4)  se  suelen  hacer 
lisos  de  piedra  entre  dos  discos  de  madera,  á  los 
que  se  clavan  listones  que  sustituyen  á  aquéllos, 
y  tandiién  pueden  envolvei.se  en  una  ohojia  de 
madera,  í  la  que  se  clavan  los  listones,  ó  bien 
se  eriza  su  superficie  de  ]iedernalcs,  clavos  de 
resalto  ó  cucliillas  de  acero,  generalmente  ile 
corte  dentado.  Por  último,  también  se  hacen  una 
especie  de  trilladoras  intermedias  entre  el  trillo 
y  los  rulos,  que  están  loimadas  por  un  bastidor 
rectangular  de  piezas  rectas  de  madera,  en  el  que 
se  montan  uno  trasotro  dos  y  hasta  tres  rodillos 
cilindricos  estriados  ó  erizados  de  |iederiiales, 
clavos  ó  cuchillas,  montando  sobre  la  arma- 
dura, y  á  sulicicnte  altura  de  los  discos  un  piso 
ó  tablero  en  el  que  se  coloca  sentado  el  con- 
ductor. 

Los  rulos  pueden  emplearse  de  modos  dife- 
rentes: sobre  una  era  cuadrada  se  puede  hacer 
que  el  rulo  describa  sieni|ire  una  .solacoroiia  cir- 
cular, disponiendo  los  haces  desatados  en  la  laja 
que  el  instrumento  ha  de  recorrer,  ó  bien  cubrir 
de  haces  toda  la  era  y  hacer  que  el  rodillo  des- 
criba es]iirales,  de  modo  que  )iase  sucesivamente 
]ior  encima  de  todas  las  gavillas,  resultailo  que 
se  obtiene  lácilmente  atando  á  la  cabezada  de 
la  caballería  un  ronzal,  que  se  fija  á  una  estaca 
clavada  en  el  centio  de  la  era  verticalmente,  y 
alrededor  de  la  cual  se  va  arrollando  la  cuerda 
y  atrae  al  tiro  poco  á  poco  hacia  aquel  ]iunto; 
tínalnipute,  en  una  era  rectangular  se  hace  qtte 
el  rodillo,  que  en  este  caso  debe  ser  muy  corto, 
describa  una  esjiecie  de  cicloide,  de  modo  que 
toda  la  era  sea  paseada  por  el  rulo. 

Trilladoras.  -  Muchas  son  las  tentativas  que 
se  han  hecho  para  imitar  ]ior  medio  de  una  má- 
quina el  trabajo  de  los  látigos  ó  mazorcadores, 
¡lero  los  resultados  no  han  sido  satisfactorios. 
La  parte  esencial  de  estas  máquinas  es  un  cilin- 
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tros  de  las  basesy  normalmente  á  ellas,  ]iaraque 
sirvan  de  ejes,  y  sean  montados  en  unas  armas 
de  madera  formadas  por  dos  cerchas,  A  ó  L'  (Ji- 
t/iiras  3  y  4),  curvas,  unidas  por  travesaño-s,  ó  C 
l>,y  entre  las  cuales  cogen  al  eje  del  rulo  por  unos 


Fig.  5.  -  TriHadora  para  machacar  la  paja 

dro  horizontal  provisto  de  suficiente  número 
de  mazos  en  el  sentido  de  las  generatrices,  y  ani- 
mado de  rá|>ido  movimiento  de  rotacinn  :  de  este 
modo  los  mazos  caen  sobre  las  espigas  y  hacen 
que  se  desprenda  el  grano. 

Geneíalniente  las  máquinas  que  hoy  se  u.san 
son  fijas  en  el  moniento  de  funcionar  y  más  ó  me- 
nos conii>licadas;  la  mies  es  la  que  tiene  que  re- 
correr todo  su  mecanismo,  estando  encargadas 
de  hacer  el  desgrane,  dividir  la  ]iaja  y  separarla 
del  grano;  el  movimiento  del  mecanismo  se  pro- 
duce por  caballerías,  que  obran  .sobre  malacates, 
ó  por  una  máquina  de  vapor;  de  dichas  máqui- 
nas liay  modelos  para  una  caballería,  que  pro- 
ducen 20  hectolitros  diarios  de  grano  y  cuestan 
de  200  a  .500  pesetas,  según  tengan  malacate  ó 
carezcan  de  él. 

Vamos  á  indicar  ligeramente  la  dispo.sieión  de 
algunas  trilladoras.  La  trilladora  Ransomes, 
construida  es|iecialmente  |>ara  España,  América, 
Egijito  y  Tur(|uía,  es  de  construcción  especial, 
que  permite  trillar  y  lim})iar  el  grano  jierlecta- 
niente  y  con  gran  velocitiad,  es  decir,  que  es 
también  aventadora ;  la  paja,  que  entra  entera  en 
la  máquina,  se  despedaza  y  machaca  al  mismo 
tiempo,  y,  gracias  á  un  ajtarato  especial,  hasta 
hacina  lajiaja  trillada,  con  lo  que  se  consigúela 
economía  de  cinco  á  seis  jornales.  Para  hacer  la 
trilla,  se  arrojan  los  haces  pu  la  (larte  alta  de  la 
mác|iiina  cuyo  grabado  (fig.  5)  reinoducimcs, 
tomándole  ile  un  anuncio  de  la  casa  que  la  cons- 
truye; al  poco  ratosalen  por  la  (larte  posteriorde 
la  máquina  ]ierfectamente  separados  el  grano  y 
la  paja,  y  en  disiiosición  aquél  de  llevarleal  mo- 
lino, mientras  que  la  paja  pasa  á  un  aparato  que 
se  halla  inst!ila<lo  al  extremo  de  la  m;í(]UÍi)a, 
en  el  que  se  tritura  y  fracciona  convenientemen- 
te, y  mejor  que  si  se  hubiese  trillado  en  la  era; 
esto  para  las  gramínea.?,  que  para  habas  guisan- 
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tps,  etc.,  pn  Ipí  ijiip  t.»   |.ija  im  .■•   •■••'■•■  - » 

ahiiit'iiltt  ticl  L'tuí  k'i".  "  i'ifh  i  lili, 
tener  OH  tfíii  !:i  j-ujii  "i"l  íii   ■   • 
«>|uira  el  ti|utrato  de  ''lo 

el  ulijelo  que  se  buneai  i  ■  r^ 

l'octaiiu-iite  eiitern,  ile^)  ,ili.!.i  jui  lu  lunjimia; 
la  8f|iiiiaciiin  ilel  fjiaiio  se  consifjuc  [lor  iiieilio 
tie  iiiKís  ix'iph'ñp'*  coiK»-»  tlt'  hierro  i\\w  nuAtí  en 
auiiUilu"  ci'iiti  >ii<i->,  y  la  lini)>iii  »<•  ulilielie  |>or 
lili  Dinteiiia  lie  I'aU'Uü  i|iie  avi'iitaii  Ihh  cania- 
rilluH  y  ra.s|ias  de  las  e!<|i¡);a!í.  Kata  iii:'ii)uiim 
puede  (loiiersti  en  nioviinienlo  pur  una  loctmiú* 
vil,  dia|>ue^l.i  en  la  Coriua  que  repreieuta  la 
Jig.  6,  que  toiuanios  del  mismo  modo  que  la  an- 
terior, cuya  locomóvil  puede  á  la  vez  utili/arse 


tupajiiH  jU  y  it.^  iiut  nt'i 
hi»  i'iifle   il«--(-i  il-ii  -I- 


Fig.  6.  -  .ViiquiHa  trilladora  á  vapor 

en  otias  o|icracione.s  de  la  explotación  aprioola, 
tales  tomo  obteiioióu  de  hniiuas,  elevación  do 
aellas,  etc.  El  trabajo  de  la  trilladora  csdifcrcute 
sr^i.n  la  marca  li  que  pertenece;  la  JJ2  tiene  una 
fuer/a  de  ocho  ealallos  y  trilla  por  Imr  hora  20 
fauei.'as  de  pruno,  ó  bien  iK-  100  á  tíOO  haces;  tie- 
ne lili  |«."so  de  03  quintales;  el  aparato  de  l'i,  y 
el  cou'«iinio'de  carbón  viene  á  ser  de  27  kilogra- 
mos por  hora;  la  i/1  tiene  10  caballos  de  fuerza  y 


tig-  7-  -  TrtUddíra  -VtiiV/í  y  Comj>aí¡'¡a 

trilla  50  fanegas. equivalentes  á  800  ó  á  1  000 
haces  por  hora,  con  un  gasto  de  33  kilogramos 
de  carbón:  la  //3  hace  nn  trabajo  de  5d  fanegas 
por  hora,  tiene  fuerza  de  12  caballos  y  gasta  unos 
40  kilogramos  de  carbón  en  este  tiempo;  esta 
última  se  emilea  convenientemente  cuando  la 
(«ja  es  exi  csivaniente  larga,  como  se  produce 
en  algunos  países. 

Las  (figs.  7  y  8'  son  trilladoras  algo  semejan- 
tes á  la  anterior;  la  primera,  del  tipo  Neville  y 


armazón  de  hierro  anguiar  Jorjaio 

Compañía,  do  Barcelona,  y  la  segunda  de  Robev 
y  I  oni|iañía;  su  armadura  es  de  hierro  forjado 
angular. 

l'n  agricultor  de  la  provincia  de  Madrid,  Li- 
bérale, ha  ideado  y  construido  jvira  su  propio 
uso  una  trilladora  completamente  diferente  de 
los  anteriores  y  de  todas  las  antes  de  éstas  cono- 
cidas, y  de  la  que  da  cuenta  Manjarrés  en  su 
Hir.íniíario  industrial  en  la  forma  que  transcri- 
bimos: «Es  verdad,  dice,  casi  [puede  decirse  que 
i>ara  crear  la  trilladora  Libérale  es  preciso  no  ha- 
ber visto,  ni  aun  descrita,  otra  alguna;  hasta  tal 
grailo  se  diferencia  de  todo  cuanto  existe  ó.  cuan- 
do menos,  de  todo  cuanto  conocemos,  y  sin  em- 
bargo la  trilladora  Libérale  tiene  la  mayor  par- 
te de  las  condiciones  de  esta  clase  de  m.'iqíiinos, 
I>ara  infinitos  casos,  en  la  agricultura  |iatria.  El 
caiíicter  geneial  de  la  misma  es  ser  sencilla  en 
su  constnicciiln,  de  ficil  manejo  y  difícil  de  des- 
componer; carece  de  ajustes  mny  precisos,  y 
ninguna  de  sus  partes  se  mueve  con  esas  veloci- 
dailes  extremas  que  exigen  gran  esmero  en  la 
constrncción  i^ra  que  no  se  destruyan  los  ór- 
ICiLO  XXI 


dor  aiii  lia  niiiclia  u  poca,  piiea  tan  liirgu  como 
le  lia  alinieutado  con  exceso,  la  lapa  del  cajiii  se 
levanta  y  hace  sonar  un  timbre.  Lo  piinieiu  que 
la  espiga  pierdo  oh  la  raspa,  por  el  nioviinienlo 
li  que  se  la  somete,  y  al  negiiir  su  curso  hacia 
adelanto  cae  lii  raspa  en  uii  cajón;  aniet  de  lle- 
gar al  corto  de  la  |>aja  ya  se  ha  ^acu>lidú  bastan 
te  |>araqne  suelte  el  |>olvo,  que  cao  |>or  una  re- 
jilli  á  nn  cajón,  del  cual  se  retiía,  y  en  seguida 
II  la  mies  loa  corladorCH  de  |>aja,  que  la 
.  y  hiiavi/an  iil^'ü;ileNpurHcntiHii  li  liincio-  I 

I    i:       '>.';;  ili(>s  >'■  '  '  '       '  ,1- 

111'^  i!-'  !,i  I  - 1',,  i 

tu  culia  el  M  iiU... .j,..., s, 

produciendo  una  corriente,  de  cnya  intensidad, 
bien  exacta,  es  de  la  que  de|icndo  mucha  parte 
del  éxito  de  la  o|>cración.  Como  la  corriente  no 
es  bastante  [lara  arrancar  el  tamo,  y  la  espiga, 
que  aún  tiene  grano,  hasta  las  cribas,  caen  en 
un  es|kacio  vacio  (pie  media  entre  la  cavidad  d*- 
la  caja  y  éstas,  donde  las  recoge  nn  operario  y 
las  vuelve  á  hacer  pasar  por  toda  la  maquina. 
La  paja  y  el  grano  llegan  mezclados  á  las  cribas; 
pero  como  ésto  es  pesado  y  aquélla  ligera,  im- 
pulsada la  paja  sigue  adelante  y  va  á  ]iarar  al 
)>ajar,  mientras  que  el  grano  cae  en  la  criba;  és- 
ta se  conijioncde  tres  harneros  concéntricos,  dos 
cilindricos  y  uno  cóni  o  abierto  hacia  el  e.vte- 
rior,  lo  cnal  ayuda  hasta  cierto  punto  úq;ie  pue 
da  separarse  la  paja  mas  gruesa  de  las  más  del- 
gada. £1  órgano  niiis  importante  de  la  máquina 
es  el  suelo  de  los  trilladores,  de  cuya  ilistancin, 
perlectamente  apropiada  al  grano  que  se  trilla, 
depende  el  ijue  la  operación  de  sacar  el  grano 
sea  jvcrfecta,  sin  que  se  parta  grano  alguno.  En 
il  tiempo  que  vimos  tiabajarla  trüladoia  Libe- 
rale,  ni  partía  el  grano,  ni  dejaba  esca[iar  grano 
alguno  en  la  paja;  y  si  esta  es  su  marcha  normal 
de  trabajo  no  deja  nada  qne  desear,  como  una 
trilladora  útil,  que  llena  el  fin  á  que  se  la  desti- 
na. El  movimiento  déla  trilladora  del  tipo  de 
la  expuesta  seda  por  malacate  y  por  cuatro  ca- 
ballerías que  marchan  á  paso  norma],  y  resisten, 
según  unos  dicen,  un  dia  entero  natural  de  tia- 
bajo,  con  dos  horas  de  descanso.  En  esta  trilla- 
dora, como  en  todas,  es  muy  difícil  decir  la  can- 
tidad de  trabajo  que  puede  hacer,  pues  depende 
en  mucha  parte  de  la  clase  de  grano  que  se  tri- 
lle, y,  aun  dentro  de  la  misma  clase,  del  estado 
de  la  mies  en  cuanto  á  su  sequedad,  y  también 
influye  la  ni:is  ó  menos  ]>aja  lie  la  cosecha.  El 
inventor  dice  que  hace  lo  que  100  pares  de  mu- 
ías, y  se  resiste  á  «lar  otro  tijio  del  trabajo  ipie 
sirva  de  regla.  Hasta  donde  unestras  investiga- 
ciones alcanzan,  y  sabiendo  la  importancia  de 
dar  una  cilra  más  significativa  que  ésta  ,  aun 
cuando  no  sea  muy  exacta,  creemos  que  puede 
contarse  con  (|ue  la  máquina  saque  cinco  fanegas 
de  trigo  poi  hora,  de  mies  en  estado  que  repre- 
sente una  cosecha  regular  en  grano  y  paja;  claro 
es  que  en  los  casos  muy  favorables  será  nu'is,  y 
en  los  muy  contrarios  menos.  La  trilladora  Li- 
bcrale,  pues,  en  el  tipo  y  en  las  dimensiones  de 
la  presentada  en  la  Kx|>osición  de  Ganados,  es 
una  máquina  que  puede  ser  útilísima  |>ara  los 
cosecheros  de  mediana  ini]>ortancia,  esto  es,  de 
1  000  á  4  000  fanegas.  Suponer  que  la  trilladora 
Libérale  sustituye  á  las  trilladoras  de  va|ior  de 

firinicra  clase,  como  son  las  de  Rustoii,  .Mars- 
lall,  Ransomes,  etc.,  sería  una  exageración  ¡ler- 
judicial,  y  hasta  el  intentarlo  sería  sacarlas  ile 
su  propia  y  legítima  utilidad.  La  trilladora  Libe- 
rale,  jior  sí  misma,  vale  20000  reales,  y  con  las 
muías  representa  nn  capital  de  32000  para  sacar 
60  fanegas  de  trigo,  mientras  una  Ruston,  de 
72000  reales  de  coste,  haría,  al  menos,  3Ü0  lani- 
gas.  Esto  sólo  dice  que  no  hay  que  llevar  dema- 
siado lejos  Itt  idea  de  que  venga  la  Libérale  áser 
el  tiiio  exclusivo  de  la  trilladora  mecánica.  Tiene 
su  aplicoción  )>eculiar;  y  como,  en  nuestrojuicio, 
el  éxito  completo  depende  de  poderla  vender  bas- 
tante barata  [lor  ven^ler  muchas,  hasta  nos  aire- 
veríamos  á  recomendar  qne  se  hiciera  un  solo 
ti[io,  muy  estudiado  en  todos  sus  iletallcs,  para 
llegar  con  seguridad  al  coste  más  bajo  que  sea 
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puede  estar  ceiia<. 

rioa  lo  toquen,  ni  n  ^„ 

en  él  como  producto  du  la  Iniia. > 

Im  trilladora  Ruslon,  de  que  anl'^<  hemn«  ha- 
blado, , 
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grano  , 
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envolvente  de  niadora  muy  relorzada  coii 
les  de  hierro;  es  de  alimentación  nnUii 
para  lo  que  encima  de  la  trilladora  propiaineijli: 
dicha  va  una  cámara  ciiliriendo  cl  tambor  tri- 
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tambor,  cuyos  dientes,  al  girar  los  ejes  en  que 
van  montados,  )>assn  algunos  centiinetros  por 
eiiciina  del  suelo  de  la  cámara;en  uno  de  los  ex- 
tremos de  ésta  hay  una  tolva  que  recibe  los  hace» 
al  desalarlos,  y  de  donde  los  va  cogiendo  el  pri- 
mer eje,  del  que  jiasan  al  segundo  y  de  éste  al 
tercero, que  los  deposita  en  el  fondo  de  la  cáma- 
ra, y  al  extremo  opuesto  de  la  tolva  caen  en  una 
¡lancha  do  hierro  encorvada  hncia  cl  batidor  do 
la  trilladora;  esto,  sobre  evitar  el  (leligro  ol  en- 
cargado de  alimentar  la  niá>iuina,  impide  toda 
irregularidad  en  la  marcha. 

l'or  último,  en  la  trilladora  do  T.,aboulare  los 
haces  (iiie  se  han  de  trillar  se  colocan  en  una  es- 
|>ecie  lio  tablero  ó  me-a  inclinada  que  hav  al 
frente  de  la  niáijiiina,  y  de  doinle  son  cogidos  ]  or 
unos  cilindros  acanalados  que  arrastran  la  mies 
hacia  el  tambor  trillador,  formado  ¡or  dos  coro- 
nas de  hierro,  sobro  las  que  hav  fijas  cratro  ba- 
rras lisas;  este  trillador  aa  de  300  á  400  vueltas 
por  minuto  por  medio  de  un  simple  tren  de  en- 
granaje ;cl  resto  de  las  transmisiones  se  hace  por 
cadenas  Vaucausón;  la  paja,  cogida  por  el  trilla- 
dor con  el  grano,  fiasa  á  una  segunda  cámara,  de 
la  que  sale  deslizando  por  un  plano  inclinado, 
después  de  hallarse  sometida  á  la  acción  de  dos 
batidores  cilindricos  armados  de  dienlesque  dan 
unas  30  vueltas  por  minuto;  el  glano  despninli- 
do  pasa  por  entre  los  1  atiiloresy  cae  á  una  tolva 
que  le  conduce  á  un  ventilador  colocado  debajo, 
que  está  formado  por  cuatro  asjias  montadas  so- 
bre un  eje  que  da  230  vueltas  por  minuto,  reci- 
biendo el  movimiento  de  una  correa  sin  fin,  que 
jiasa  poruña  polea  colocada  en  el  árbol  del  tam- 
bor trillador;  los  granos,  aunque  im| 
te  sejiarados  de  su  cascarilla,  van  an 
la  corriente  de  aire,  |iara  ser  recogido   ...         .... 

pilones  de  un  rosario  ó  cuerda,  que  los  arroja  so- 
bre los  haces  para  someterlos  de  nuevo  á  la  ac- 
ción del  trillador  y  do  les  batidores;  y  cuando 
ya  .sale  el  grano  bien  limpio  otro  rosario  de  can- 
gilones le  lleva  a  la  aventadora,  que  hace  la  últi- 
ma limpia. 

Muchas  otras  máquinas  pudiéramos  desTJ'-r 
más  ó  menos  ligeramente;  jiero  sobre  a^i  .    i 
extraordinariamente  este  artículo  no  podi  .i     - 
enseñar  nada  nuevo,  y  sido  presentan  modelos 
que  difieren  más  ó  menos  nno"  de  otros,  j^roque 
en  suma   vienen  á  ser  ii     ' 
líos.  Una   trilladora  no  ■ 
haber  visto,  que  un  •   ■ 
quinas  que  coniien 
en  el  molino  más  |  <  : 
trilladoras  son  muchos,  y  diii 
prelerente  que  dentro  de  su  c.i: 
haya  dado  el  constructor. 
TRILLADERA:  f.  TlIHin 

...  yo. 
nueva  T¡:> 

I  t  .   i-i  is  i'i.  Íj1;'.v. 

TRILLADO,    DA:  adj.    V.    CAMIXO  T  UlMAPO. 
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-Trillado:  fig.  Común  y  sabido. 

...  veng.imos  aliora  ¡i  aquello  que  parece 
muy  vulgar,  común  y  trillado. 

Diego  Gu.\cián. 

Agustín,  abriendo  una  seuda  nueva,  pre- 
firió el  estudio  de  los  nuiuisinas  riimiliares,  el 
más  obscuro  por  no  trillado,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRILLADOR,  RA:   adj.    Que   trilla.  U.  t.  o.  s. 

TRILLADURA:  f.  Acción  de  trillar. 

TRILLAR  (de  trillo):  a.  Quebrantar  la  mies 
tendida  en  la  era,  y  sojiarar  el  grano  do  la  paja 
con  el  pisoteo  de  las  bestias,  con  el  trillo  ó  con 
ambas  cosas. 

-Becogeos  acá,  comadre. 

—  Agua,  Dios,  que  ruin  se  moja. 

—  Y  mojábase  su  padre. 
-¿Está  el  trigo  recogido? 

—  Lo  más  se  queda  trillado. 

TiHiío  DE  Molina. 

...  {las  máquinas)  trillan,  avicutan  y  cri- 
ban; todo  sin  temor  á  soles,  lluvias  ni  vien- 
tos. 

Olivan. 

...  corrió  (Dafnis)  con  gran  denuedo  en  bus- 
ca lie  Dryas,  á  quien  halló  en  la  era  TRILLAN- 
DO trigo  con  su  mujer  Ñapé,  etc. 

Valera. 

-Trillar:  fig.  y  fam.  Frecuentar  y  seguir 
con  continuación  ó  comúnmente  una  cosa. 

...  con  todo  eso  le  trillaban  muy  pocos 
sabios. 

P.  Juan  de  Torres. 

...  hubiera   proseguido   este   camino,  qne 
tanto  trillaron  sus  mayores,  á  no  haberle 
impedido  la  quiebra  continuada  ile  salud. 
Francisco  Pinel  y  Monrot. 

TRILLAYO  DE  BEDOYA:  Gcog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Castro  ó  Cillorigo,  ¡).  j,  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  65  habits. 

TRILLAZÓN:  f.  ant.  Obra  ó  acción  de  tri- 
llar. 

TRILLO  (del  lat.  triblílum):  m.  Instrumento 
con  que  se  trilla,  y  que  consiste,  por  lo  común, 
en  un  tablón  lleno  de  agujeros,  en  los  cuales  se 
encajan  unos  pedazos  de  pedernal,  que  cortan  la 
paja  y  separan  el  grano. 

¡Oh,  qué  recreo  la  dorada  espiga 
Ver,  y  girando  el  pedernoso  TRILLO, 
Y  el  merodeo  de  afanosa  hormiga! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Mejores  TRILLOS  son  los  compuestos  de  dos 
ó  más  rodillos  ó  cilindros  herrados  de  cuchi- 
llas, etc. 

Olivan. 

Dafnis  se  quedó  con  Ñapé,  haciendo  andar 
á  los  bueyes  sobre  la  parva  y  desmenuzando 
espigas  con  el  trillo,  etc. 

Valera. 

—  Trillo;  fíeog.  V.  con  ayunt, ,  p.  j.  de  Ci- 
fuentes,  prov.  de  Guadalajara,  diiic.  de  Sigüen- 
za;  840  habita.  Sit.  al  S.  de  Cifueutes,  á  la  de- 
recha del  Tajo  y  al  N.  de  las  cumbres  denomi- 
nadas Tetas  de  Viana.  El  terreno  jiarticipa  de 
quebrado,  llano  y  valles;  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  cria  de  ganados;  baños  mi- 
nerales, titulados  de  Carlos  III.  «Trillo,  dice 
D.  José  María  (Juadrado,  se  halla  recostado  en 
la  pemiiente  de  un  valle,  entre  risueñas  cascadas 
en  la  conH.  del  inquieto  Cifuentes  y  del  verdoso 
Tajo,  qne  fertilizan  al  par  su  vega  y  ponen  en 
movimiento  su  reducida  industria.  Mejor  qne 
por  ésta,  casi  destruida  en  las  sangrientas  vici- 
situdes de  la  guerra  de  Sucesión,  mejor  que  por 
los  vestigios  de  cierta  población  antigua,  algo 
más  oriental,  llamada  vulgarmente  Villa  Vieja, 
distingüese  Trillo  por  sus  lamosos  baños  erigidos 
en  el  reinado  de  Carlos  III,  qne  cada  verano 
atraen  una  variada  concurrencia  en  busca  de 
salud  ó  de  esparcimiento.  Sus  nuevos  edificios 
blanqueando  entro  copudos  olmos,  cabe  el  río 
que  serpea  por  la  deliciosa  cañada,  aparecen  á 
vista  de  pájaro  desde  las  alturas  que  se  encres- 

f)an  al  Mediodía;  ni  á  las  peñas  faltan,  en  toda 
a  extensión  de  la  cordillera,  frondosa  vegetación 
y  caprichosos  y  extraños  cortes,  descollando  en- 
tre ellas  8  leguas  á  la  redonda  las  Tetas  de  Via- 
na, cnyo  nombre   toman  del  pueblo  sit.   i  su  i 
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opuesta  falda,  enormes  conos  truncados  que  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  ni  por  lado  alguno,  pierden 
la  regularidad  do  sus  torneadas  formas.»  lil 
balneario  do  Carlos  III  se  halla  2  kms.  al  N.E. 
de  la  V.,  en  la  conll.  del  Cifuentes  con  el  Tajo, 
en  ancha  cañada  cubierta  do  frondosas  alame- 
das y  á  '280  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  va  á 
él  i>or  el  f.  c.  de  Zaragoza  hasta  las  estaciones 
do  Matillas  ó  Guadalajara,  y  en  carruaje  desde 
ambas  al  establecimiento.  La  carretera  de  Sace- 
don  á  Gárgoles  pasa  tocando  el  pueblo  de  Trillo 
y  enlaza  con  la  directa  de  Malillas.  Los  veneros 
son  10.  Los  establecimientos  del  Rey,  Reina, 
Santa  Teresa  y  Obispo  están  alimentados  por  un 
abundantísimo  manantial.  La  fuente  del  Direc- 
tor, en  el  centro  do  los  jardines,  suministra  5 
litros  en  un  minuto;  la  de  la  Princesa  45;  la  del 
Hospital  35,  y  la  de  la  Piscina  107.  Nacen  á 
las  siguientes  temperaturas:  Princesa  29°;  ma- 
nantiales de  los  establecimientos  28", 5;  Piscina 
y  Huerta  25,5;  Director  y  Hospital  23°  c.  El 
agua  de  la  fuente  del  Director  tiene  sabor  estíp- 
tico y  no  se  percibe  en  ella  olor  ni  sabor  sullu- 
rosos.  La  de  la  Princesa  es  clara,  transparente, 
de  gusto  salino;  tampoco  es  sulfurosa.  Las  aguas 
del  establecimiento  en  que  se  incluyen  los  vene- 
ros del  Rey,  Reina,  Santa  Teresa,  Comlcsa  y  Obis- 
po son  diáfanas,  inodoras,  de  sabor  terreo  y  li- 
geramente salado,  y  las  de  la  Piscina  tienen  olor 
y  sabor  sulfurosos  muy  poco  acentuados.  En  gene- 
ral ,  de  todos  los  veneros  se  desprenden  pocas  bur- 
bujas. El  importante  grupo  de  las  aguas  del  Rey, 
Reina,  Santa  Teresa,  Condesa  y  Princesa  debe 
incluirse  entre  las  cIoruradosódicas;las  del  Hos- 
jiital  son  sulratadocálcicas;las  de  la  Piscina  sul- 
luradocálcicas,  débiles,  variedad  arsenical,  y  las 
del  Director  ferruginosas  bicarbonatadas.  Se  in- 
dican estas  aguas  contra  el  reumatismo,  gota, 
escrofulismo,  clorosis  y  anemia,  neurosis,  angi- 
na glanJulosa,  herpétides  secas,  parálisis,  trau- 
matismo, ataxia  locomotriz  y  pelagra.  Las  aguas 
de  la  Piscina  determinan  brote  y  á  veces  fiebre 
termal.  La  instalación  es  buena  y  completa  en 
la  parte  balneoterápioa,  en  que  se  dispone  de  10 
luentes,  40  baños,  una  piscina,  cuatro  departa- 
mentos de  duchas,  baños  de  asiento, sala  de  pul- 
verización, estufa  y  duchas  de  va]ior.  Los  pobres 
se  bañan  en  el  edificio  del  Hosjiital,  que  tiene 
cuatro  baños,  fuente  y  caldera  para  calentar  el 
agua.  Hay  tres  fondas  y  numerosas  hospederías, 
pudiendo  tambiin  los  enfermos  alojarse  en  las 
casas  del  pueblo,  con  el  que  están  unidos  los 
establecimientos  por  una  buena  carretera.  La 
temporada  oficial  es  de  15  de  junio  á  15  de  sep- 
tiembre. El  ilustrado  escritor  Villegas  (".^efZa^J,  en 
un  artículo  que  publicó  en  La  Época  con  motivo 
de  la  inauguración  del  Sanatorio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  (1896),  hizo  una  amena  descrip- 
ción lie  este  balneario.  Hállase  el  edificio  en  el 
fondo  de  un  hermoso  valle  regado  por  el  Tajo, 
rodeado  de  altos  cerros  cubiertos  de  vides,  robles 
y  plantas  aromáticas,  y  poblado  de  lozanos  y 
copudos  árboles,  cuya  sombra  da  á  aquellos  pa- 
rajes grato  frescor.  Limitan  el  horizonte  cerros 
de  diversas  alturas  y  formas,  á  los  que  dan  pin- 
torescos nombres  los  habitantes  del  país.  En  lo 
alto  de  uno  de  estos  montes  existió  un  día  la 
c.  ó  pueblode  Bursaó  Capadocia;de  todocuanto 
fué  sobre  aquel  cerro,  solamente  se  ha  encontra- 
do una  lápida  con  una  iuscripción  borrosa.  Poco 
más  queda  de  un  antiguo  convento  de  Bernar- 
dos, cuyas  tristes  y  solitarias  paredes  serán 
pronto  pulverizadas  por  el  tiempo.  Serpentean- 
do por  el  valle,  encauzado  á  veces  entre  altos 
riscos,  formando  mas  allá  apacibles  remansos, 
ya  ]ior  entre  márgenes  de  juncos  y  espadañas,  ó 
lamiendo  los  troncos  de  árboles  centenarios,  des- 
lizase el  Tajo  silenciosamente,  llevando  entre 
sus  aguas  las  hojas  prematuras  caídas  de  las 
altas  copas.  El  citado  Sanatorio,  establecido  por 
la  Sociedad  Protectora  de  los  Niños,  hállase  en 
una  colina,  al  otro  lado  del  río,  en  edificio  do- 
nado por  D.  Francisco  Moran.  Está  destinado  á 
niños  enfermos,  de  los  que  se  hallan  bajo  el  am- 
paro de  la  citada  Sociedad.  ||  Lugar  del  ayunt.  do 
t;himosa,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  93 
habits. 

-  Trillo  (Antonio):  Biog.  Historiador  espa- 
ñol. Vivía  en  la  .segunda  mitad  del  siglo  xvi, 
l)cro  falleció  antes  de  1588,  pues  en  la  censura  que 
á  su  libro  dio  (23  de  marzo  de  dicho  año)  Cris- 
tóbal Calvete  de  Estrella  so  leen  estas  palabras: 
«Esta  historia  que  dejó  scripta  Antonio  TriUo.y> 
La  obra  se  imprimió  á  costa  de  Francisco  Trillo, 
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vecino  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  Según  Ni- 
colás Antonio,  se  titula  Historiarle  la  rebelión  y 
gverraa  de  Ftandcs.  Con  unos  discursos  en  ma- 
teria de  guerra  y  estado,  sacados  de  tas  historias 
griegas  y  romanas  (Madrid,  1592,  en  4.°).  Llega 
desde  los  comienzos  de  la  rebelión  en  los  días  de 
Margarita  do  l'arnia  hasta  aquellos  en  que  co- 
menzó á  gobernar  en  el  país  rebelde  D.  Juan  de 
Austria.  De  la  obra  dan  noticias  los  autores  del 
Ensayo  de  nna  biblioteca  de  libros  raros  y  curio- 
sos (Madrid,  t.  IV,  1SS9,  col.  801  y  8Ó2),  que 
agregan:  «El  estilo  de  Trillo,  aunque  se  cono- 
ce que  le  trabajó  mucho,  es  muy  atado  y  ende- 
ble.» 

-Trillo  Y  FiGiiEiioA  (Francisco  de):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  la  Coruña.  Aún 
vivía  en  octubre  de  1C60.  Sólo  once  años  de  edad 
contaba  cuando  pasó  á  Granada,  ciudad  en  la 
que  estudió  las  Buenas  Letras.  Sirvió  luego  á  su 
patria  con  las  armas,  para  lo  cual  se  trasladó  á 
Italia,  y  al  cabo  de  algunos  años  regresó  á  Gra- 
nada, donde  se  dedicó  enteramente  a  la  Poesía 
y  á  la  Historia.  Poseyó  gran  erudición  y  no  in- 
ferior criterio.  M\icli03  pasajes  de  sus  obras  imc- 
den  citarse  por  modelos  de  rectitud  de  juicio, 
profundidad  de  doctrina  y  dominio  de  la  len- 
gua castellana.  Adolfo  de  Castro,  que  le  recono- 
ce estos  méritos,  agrega:  «Con  tanta  erudición 
y  con  nn  juicio  tan  claro,  se  olvidó  enteramente 
del  buen  gusto  que  parecía  tener,  y  nos  dio  una 
pobre  muestra  de  su  numen  poético  cu  la  A'ca- 
polisea,  en  sus  Vanegiricosy  en  sus  Epitalamios. 
He  dicho  de  su  numen  poético,  y  he  dicho  mal. 
Trillo  y  Figueroa,  cuando  esciibió  esos  poemas, 
para  nada  se  entregó  á  su  imaginación.  El  poeta 
no  era  quien  hacía  los  versos,  sino  el  erudito,  y 
erudito  que  tomaba  á  Góngora  por  modelo.»  Por 
lo  dicho,  los  ocho  libros  de  la  Xca/io/isea,  poe- 
ma en  octava  rima,  y  los  ¡loemas  cortos  del  mis- 
mo autor,  no  pueden  hallar  lectores.  Por  fortuna 
Trillo,  que  imitó  á  Góngora  en  lo  malo,  tambi'ji 
le  imitó  en  lo  bueno.  En  el  tomo  de  sus  poesías 
varias,  dice  con  razón  Adolfo  de  Castro,  «hay 
letrillas  escritas  con  toda  la  soltura  y  gracia  de 
la  lengua  castellana,  con  toda  la  sal  ática  y  la 
fina  malicia  que  realza  las  obras  de  los  primeros 
poetas  satíricos.  Quizá  note  alguno  que  ciertas 
letrillas  de  Trillo  y  Figueroa  están  escritas  con 
demasiada  libertad...  Es  cierto,  ciertísimo;  pero 
no  podrán  menos  de  convenir  conmigo  las  per- 
sonas juiciosas  que  la  libertad  de  los  escritos  lie 
Trillo  y  Figueroa  sólo  está  patente  p.ara  aquellos 
que  se  hallan  en  estado  de  comprenderla.  No  son 
torpezas  del  género  de  las  de  Juvenal,  de  las  de 
Luisa  Sigea,  ó  más  bien  Juan  Meursio,  y  de  las 
del  célebre  Juan  Segundo.»  Muchas  poesías  de 
Trillo,  así  de  las  impresas  como  de  las  no  publi- 
cadas, se  hallan  en  algunos  códices  como  de 
Góngora;  pero  se  diferencian  de  las  composicio- 
nes de  éste  por  la  fina  malicia  con  que  están 
escritas.  Mantuvo  Trillo  entre  no  pocos  ingenios 
granadinos  por  largo  tiempo  viva  la  afición  dios 
sencillos  é  ingeniosos  romances  de  Góngora.  A  ce]  I - 
tando  la  costundire  galante  de  su  siglo,  escribió 
Trillo  algunas  composiciones  sobre  asuntos  muy 
triviales.  Sirva  de  ejemplo  la  JJeprecación  r/tic 
invoca  la  atención  y  benevolencia  de  los  poetas  rjne 
justan  para  disculpa  de  los  yerros  de  su  asunto,, 
que  es  la  acción  de  mía  datna  que  rizándose  el 
cabello  se  quemó  en  la  frente  con  el  hierro,  escri- 
ta en  diez  redondillas.  Sabemos  (jue  aún  vivía  Tri- 
llo ]ror  octubre  de  1660,  merced  á  un  romance 
y  unas  octavas  que  compuso  parala  justa  poética 
en  Jaén  celclu'ada  en  aquella  fecha  con  motivo 
de  la  traslación  del  Sacramento  á  la  nueva  iglesia 
catedral.  En  el  certamen  de  aquellas  fiestas  se 
escribió  este  vejamen  de  Trillo  y  Figueroa:  «Dió- 
sele  el  primer  lugar  y  premio  al  Padre  Fray  Juan 
Alegre  y  á  D.  Francisco  de  Trillo,  á  quien  se  le 
aumentó  premio.  Este  caballero  escribe  oscuro, 
y  el  Padre  claro,  con  que  llenan  este  lugar  nn 
triste  y  un  alegre.  Tan  filósofo  os  uno  como  otro; 
y  así,  parecen  Heráclito  3'  Demócrito.  En  oyendo 
sus  poesías,  yo  sé  que  todos  le  hurtarán  susafec- 
tos,  porque  el  uno  es  para  llorado  y  el  otro  es 
para  reído.  La  cabeza  del  tal  D.  Francisco  es 
calva,  mas  sus  versos  no  tienen  entrada.  El  Pa- 
dre es  cerrado  de  mollera,  mas  sus  versos  no  vie- 
nen á  pelo.»  Publicó  Trillo  las  siguientes  obras: 
Epitalamio  á  las  felicísimas  bodas  de  los  señores 
D.  francisco  Ruiz  de  Vergara  y  Alara,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  su  oidor  en  la  Jleal  Chancillería 
de  Granada...  y  doña  Guiomar  de  Benega-s  de 
Córdoba  y  Aguayo,  hija  de  los  señores  condesde 
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obni  60  copian  litr^os  ¡lúl'i'atuü  cu  ol  Knsuyo  de 
una  bth'ii'i't  fspuñ'i-.t  íte  /ilrvs  rtiros  y  curiosos^ 
que  coiitiiiic  t.  IV,  col.  S02  li  SIT,  abiiii<liiiitc8 
notU'Us  de  >sts  y  otiaü  prodiiccioiios  ilcl  iiiUiiiü 
autor,  -/'iv-i'is  lyi/íis,  lirroicna,  salirieaí y  aiiw 
rosas  (iM  ,  li'.''.',  en  4.°).  Im»  Pofsítis  de  ¡K  Fran- 
cixo  ik  ]'i-i.'!j  II  FiíjHr'rtuí  »i>  ri'|'r"'luit'rou  en  el 
t  .\LII  íiml;>. "i:,  a  I"-.'  .|f  !:i  /  .'  'i-./,i-<i  d<  aif 
'■r'«  ■•in'iol-s  (lo  lüva  U'iieirii,  con  un  CKttulio 
I  1   -  I  oritico  \\iiigs.  LIV  á  I.I.X)  por  Adolfo 

lie  I  .i~iu).  Dejó  Trillo  inéditas;  la  Jlisloria  ¡wH- 
tica  del  ¡Uy  Católico;  el  KpUoine  de  la  hiüoria 
del  rey  Enri'¡ue  IV de  Francia,  ó  mejor  el  A)>i- 
'i'  !'■  /  -  I  ■  '•  Francia,  y  vida  ite  su  rry 
/' ;  .■.''.  i  . .'        ria  y  aHÍif/iú'dadcs  del  rei- 

'    ■■■:  i  ^oni- 

'  I  1   .  :iie- 

.  (/« 

■ .-  un  tomo  de  \utas  á  ¡os 
ii  antiijun  de  Fs/iaña;  otro 
'  ':ticos  y  militares;  uno  más  de 

-,  notos  y  comentos  a  varios  Itt- 
■  rui  t-íon  propia  y  ajena;  los  Z'>iscnrso$ 
jj,  y  un  libro  de  Blusones  y  arin<is  de 
:i  de  Fsintña.  «Obras  toilas,  escribo  el 
autor,  |>ara  |H>derse  dar  á  la  estampa,  y  que  han 
Uevádome  toda  la  atención  de  mi  vida,  puesto 
que  ni  aun  sin  ella  escribí  aquestos  juguetes  (las 
jioesias). »  Kn  Madrul  se  guarda  en  la  Bildioteea 
Xaeional,  con  el  nombre  de   Francisco  Trillo  y 
Figueroa,  un  manuscrito  titulado  ElGranCapi- 
liin,  poema  htioico,  que  no  debo  de  ser  obra  dis- 
tinta de  la  Xea/'oli'ia.   Por  sus  obras  en  prosa, 
no  por  las  jioéticas,  se  cita  á  Francisco  de  Trillo 
y  Figueroa  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española, 

TRILLÓN:  ni.  Arit.  Un  millón  de  billones,  ó 
un  millón  multiplicado  por  un  billón. 

TRIMALIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fTry- 
malium)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Ram- 
njceas,  cuyas  especies  babitan  en  la  parto  S.O. 
de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fruticosas  con 
las  hojas  alternas,  enteras  ú  obtusamente  den- 
tadas, |>enninerviadas,  cubiertas  por  el  envés  de 
[lelos  estrellados,  y  las  llores  vellosas,  dispuestas 
en  racimos,  panojas  ó  cimas  aglomeradas;  cáliz 
con  tubo  licinisférico  ó  opconzado,  saldado  con 
el  ovario,  y  limbo  quin(iU(-lido,  con  las  lacinios 
aovadas,  agudas,  casi  patentes,  coloreadas  por  la 
cara  interna  y  con  quilla  algo  ondeada;  corola  de 
cinco  látalos  insertos  sobre  un  disco  carnoso, 
pent.igonal  ó  lobulado,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz,  más  cortos  que  éstas  y  brevemente  un- 
gidcnlados;  cinco  estambres  insertos  con  los  pe- 
íalos, opuestos  á  ést'  s,  más  largos  que  ellos. con 
lo-  filamentos  filiformes,  y  las  anteras  introrsas 
biloculares,  casi  redondas  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  semiínfcro,  libre  en  el  ápice, 
velloso,  cuadrilocular,  con  los  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  geminados,  erguidos  en  la  base, 
oa.ii     '  '  <n  funículo  cupuliforme:  estilo 

hi,  1  io,  con  estigniasobtusos:  el  fru- 

t"  e-  .. .  ,  ,,.,:  envuelta  por  el  tubo  calicinal  | 
p<rsislcnte.  con  dos  ó  cuatro  celdas  y  otras  tan- 
ta» 1  ocis  indeliiscentes  míe  se  sejiaran  de  la  base 
al  lipice;  semillas  erguidas,  trasovadas,  compri- 
mí.los,  con  funículo  muy  corto  y  testa  trasovada 
'  '  lión  ortótroiMj  en  el  eje  de  un  albu- 
',  cnn  los  cotiledones  gruesos,  carno- 
i    .  .....  li  illa  muy  corta  é  infera. 

TRiMATOCOCO  'del  gr.  Tpüiia,  TpviiaTos,  agu- 
:  m.  /ío<.  Género  de  plan- 
;    rteneciente  á  la  fauíilia 

■      •  ■  '-,  ii.     1   le  Jas  artocarpeas,  cuyas 

c«|-p-i..s  brit.iTi  en  las  regioucs  tropicales' do 
Ani.rica,  y  son  plantas  arbóreas  de  mediana 
talla,  con  íaa  hojas  alternas,  (/ecioladas,  oblon- 
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■  Epitalamio  al  i  fna.  larpamentn  acundiiada*.  entorUioiii,  y  jai  I  i«rle  niHi»;  1»  Ifne»  cjrdinal  se  enrnentia  ba». 
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camoMo,  ol  cunl  chIh  coronado  por  lan  llores 
niasculinaa  |>or»¡stciite«;  semilla  colgante,  glo- 
bosa, con  la  testa  cotillera,  y  ombligo  grande, 
orbicular;  embrión  sin  iilbnmcn,  con  lo»  cotilo- 
danés  carnosos,  licmisléricoa, 

TRiMBLE:  lleoii.  Condado  del  estado  de  Kén- 
tucky,  Khlados  l'nidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio,  que  lo  liniila  al  K.,  N.  y  O.;  ¿W  kiiis.'y 
8  000  habíts.  l'aís  de  colína»,  reíoirirlo  al  S.  por 
el  f.  c.  de  Lonisville  ú  Cincinuati.  Tabaco.  Ca- 
pital üedfunl. 

TRiMELiCO  (Acino):  adj.  Qtiivx.  Dfcesedoun 
cuerpo  lie  propiedades  acidas  derivado  del  ácido 
mélico.  Este  cuerpo,  que  se  forma  en  diversas 
eircnnstaneias,  tales  como  la  o.\idacíón  del  ácido 
yiritlico,  derivado  del  sciidoeuniol,  ó  la  del 
ácido  dio.\ícaiitriiquinóncarlónico,  se  ]iro|>ara 
por  cualquiera  de  los  dos  procedimientos  si- 
guientes, de  los  cuales  el  primero  establece  su 
derivacii.ii  del  ácido  mélico;  obtenido  el  ácido 
liidrü|  ironiélico  en  la  forma  dicha  al  tiatar  de 
este  cuerpo  (V.  Hinitoi'iiíosií.i.no  (Aciiio),  se 
le  calienta  nuevamente  con  cinco  veces  su  peso 
de  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  cuando  cesa  el 
abundante  desprendiiiiiontode  gases  sulfuroso  y 
carbónico  se  deja  enfriar  la  masa,  se  la  diluye 
en  agua  y  se  agita  con  éter  la  dísoUioión;  el  lí- 
quido etéreo,  convenientemente  decantado,  con- 
tiene el  ácido  triniélico,  que  se  aisla  por  evapo- 
ración. 

.Mas  conveniente  que  el  procedimiento  ante- 
rior es  el  propuesto  por  Schneder,  que  consiste 
en  h.icer  hervir  100  gramos  de  colofonia  pulve- 
rizada con  2  litros  de  acido  nítrico  ordinario  y 
4  de  agua;  al  cabo  de  seis  horas  de  obuUieión,  y 
cuando  ha  desaiwrecido  la  espuma  amarillenta 
formada  en  un  principio,  se  añaden  de  nuevo 
otros  100  gramos  decololóniay  un  poco  de  ácido 
nítrico  concentrado,  repitiendo  estas  operaciones 
hasta  emplear  un  kilogramo  de  la  resina  citada, 
en  lo  que  se  tardan  próximamente  quince  dias; 
entonces  se  destila  la  mayor  parte  del  ¡icido  ní- 
trico, y  el  residuo  se  mezcla  con  10  veces  su  vo- 
lumen de  agua,  que  precipito  una  materia  resi- 
nosa fácil  de  separar  por  filtración.  La  disolu- 
ción, filtrada  y  concentrada  por  eva]ioración,  se 
concreta  en  masa  cristalina,  que  sometida  á  la 
acción  del  agua  hirviendo  cede  á  esto  vehículo 
el  ácido  triniélico  en  la  proporción  de  60  gramos 
próximamente  por  un  kilogramo  de  colofonia. 

Obtenido  por  cualquiera  de  los  procedimien- 
tos anteriores,  preséntase  el  ácido  triniélico  en 
cristales  mamelonares  de  color  amarillento,  bas- 
tante solubles  en  el  agua  y  en  el  éter,  fusi- 
bles á  216°.  y  que  calentados  a  mayor  tempera- 
tura se  subliman  en  parte,  desooni].oniéndose  á 
la  vez  en  agua,  y  en  nn  anliidrido  fusible  a  157°; 
representado  por  la  fórmula 

C,H„0,=C,H3(C0sH), 

forma  sales,  de  las  que  la  amónica  cristaliza  en 
agujas  agrupadas,  y  la  h¡lrica  es  poco  soluble  en 
agua;  si  se  añade  cloruro  de  bario  á  la  disolución 
no  muy  diluida  do  la  sal  amónica,  al  cabo  de 
alpin  tiempo  cristaliza  en  mamelones  el  trime- 
lato  de  bario,  cuya  composición  corresjionde  en- 
tonces á  la  (órmnla  (C'¡,II.,0«  ..Baj-f  3H..0.  Por 
último,  ol  ácido  triniélico  fundido  en  presencia 
de  sosa  cáustica  se  descompone,  produciendo 
bencina,  difenilo  y  estirol. 

TRIMEMBRE  (del  lat.  Irimímbris);  adj.  Do 
tres  niieiubnis  ó  partes. 

TRIMERELA:  f.  I'aleont.  Género  do  la  familia 
trimerdidos,  orden  inarticulados,  clase  do  los 
braquiópodosy  tijiode  losmolu.scoidcos.  Concha 
gruesa,  longitudinolmente  ovalada,  angulosa  en 
el  vértice;  la  valva  central  tiene  un  gancho  rec- 
to, cnter.i  y  s.ilíente,  provi.i-to  ile  un  área  trian- 
gular transversalmontc  estriada,  teniendo  tam- 
bién un  ancho   seudodcUidio  deprimido  en  la 
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donde  divide  al  virliie  en  ^j 
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central  que  sale  |ior  bajo  del  loburde  cardinal  y 
forniii  lina  iloble  curvatura,  dividida  y  cnincsda 
sobie  un  Septo  niediano  iiiii    ■  ,  n. 

te  quo  la  valva  ventral,   y  „u 

Veces  hasta  el  Lonle  lionlu!,  .„  i,,,|  ,,  .,.  „  -inii. 
lunar  manifiéstase  bien  distinta. 

Fué  creado  este  género  jor  Hall  en  lt71,  y  se 
lo  conoce  también  |ior  otros  diversos  nombres, 
entre  ellos  el  do  Ololellina,  debido  li  Hilling»; 
Oolllandia  la  llamó  IJsll  en  1870  por  haber  en- 
contrado formas  de  la  especie  r/ninr/is  en  el  te- 
rreno  silúrico  superior  do  la  (¡ótUndia,  habién- 
dose cncüntiado  laiubién  la  citada  especio  en 
algunas  localidades  de  Suecia  y  América. 

TBlMERÉLlD08(de<rí;nerí/a/ni.  pl.  /'aleont. 

Familia  del  orden  de  los  inarlicii!!  '  '     .  ,le 

los    braqniíipodos  y   tipo   ilo  bis  ,. 

Todos  los  fósiles  de  esta   familia  -      a..   ....jq 

por  tener  una  concha  gruesa  y  consistente,  y  niiis 
particularmente  en  la  región  cardinal  de  la  mis- 
ma; el  gancho  ventral  es  bastante  desarrollado, 
prominente  y  entero;  ademas  pnede  variar  de 
ser   macizo  en   unos   ejemplares  á   pre.sentarse 
hueco  en  el  interior  en   otro.s,    presentando  un 
área    b.iBtante  alta   de  forma   triangular  y  un 
seudodcUidio  bastante  ancho;   el  bortle   cardi- 
nal de  la  valva  ventral  es  grueso  y  está  ptovisto 
de   dientes  rudimentarios;  el  interior  de  cada 
valva  está  dolado  de  una  placa  central  bastunle 
saliente,  cuyos  bordes  loferales  .SI- ,1       "         '    li- 
nas veces  (lando  lugar  á  la  consl;  s 
cavidades  tubulares,  como  ocurre  o, , . ,  ....vnie 

en  el  género  l'rivierella;  esta  jilaca  media  está 
sujeta  por  un  septo  bastante  grueso  que  su- 
be hasta  la  cavidad  umbonal  y  se  prolonga 
algunas  veces  hasta  el  borde  frouul;  las  inijire- 
sítmes  musen  lares  de  las  conchas  son  visibles  en 
el  interior  de  las  valvos  y  están  compuestas  de 
una  impresión  delgada,  larga,  de  forma  semilu- 
nar, que  sigue  todo  el  borde  cardinal  y  los  bor- 
des laterales,  existiendo  además  una  ínifiresión 
larga  y  arqueada  en  sentido  inverso  que  la  des- 
crita, y  está  situada  en  la  región  frontal,  en  la 
parte  circunscrita  por  las  dos  impresiones;  exis- 
te en  la  región  cardinal  otra  impresión  muscular 
medio  unibcnal,  de  forma  redondeada,  quo  va 
acompañada  de  dos  iniíircsiones  laterales  de  un 
tamaño  bastante  más  pequeño;  por  último,  la 
placa  central  lleva  castro  ¡lares  de  impresiones 
musculares. 

En  esta  familia  se  han  incluido  basta  el  día 
cuatro  géneros,  de  los  cuales  dos  |iertenccen  á 
los  formaciones  del  terreno  silúrico  inferior  y 
dos  á  las  del  superior;  los  primeros  son  el  L'ino- 
bolus,  descrito  [lor  Hall  en  1871,  y  que  tiene  por 
tipo  la  es|K;cie  Conradi;y  el  Limjulops,  que  ha 
sidocieado  tan  solo  ¡lor  la  dcsrripcióo  ac  una 
valva  aislada  de  contorno  linguloideo,  pero  se- 
parándose por  la  posición  de  los  músmlns  de 
todos   los  lingúlidos   conocidos    v    ;  'o 

una  placa  media  que  se  asemeja  lu  \ 

forma  á  la  de  los  trimcrélidos.  Fiscl.i,  ,,-,..,  ,a 
por  tanto  dudosa  la  colocación  de  esto  genero,  y 
la  excluye  por  completo,  no  sólo  de  la  fiiniilia,  sino 
do  la  clase  al  Clielodes,  Los  otros  son  el  que  sir- 
ve de  ti|io,  ó  sea  el  Trimcrella  de.»crito  por  Bi- 
Uings,  igualmente  que  el  Monomerella. 

TRIMERESURO  (del  gr.  Tfnfufrfa,  dividido  en 
tres  partes,  y  oípá,  cola):   m.   kool.  Gen. 
reptiles  del  orden  de  los  ofidios,    familia 

crotiilidf-'   " "1  —  • ,,..., -   . 

y  muy  i 
cola  ¡ir.  ; 

cutios  de  gran  tamaño  protegen  ¡a  cabeza;  esca- 
mas lisno,  ront'rtidnle*:  v  niii'""rTne«  el  cuerpo,  v 
Ir.     ■  " 

I. 
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magnífico  negro  con  reflejos  azulados  en  la  parte 
sunerior  del  cuerpo,  y  rojopálidos,  pero  también 
muy  brillantes,  en  las  regiones  abdominales.  Los 
ganchos  venenosos  son  proporcionadamente  pe- 
queños y  débiles.  Kl  trimcrosuro  negro  es  una 
de  las  serpientes  m;'is  abundantes  de  Nueva  Ho- 
landa. Es  la  opinión  general  de  todos  los  natu- 
ralistas, viajeros  y  cazadores,  ipio  no  hay  país 
alguno  que  produzca  tantas  serpientes  venenosas 
conio  Nueva  Holanda.  Las  cuatro  i|uiutas  par- 
tes de  todas  las  que  se  han  coleccionado  hasta 
ahora  en  varios  puntos  de  aquel  continente 
son  venenosas,  perteneciendo  muchas  de  ellas  á 
las  especies  más  peligrosas  de  todo  el  orden. 

El  triiucresuro  negro,  cuya  hembra  es  desig- 
nada vulgarmente  con  el  nombre  de  seriiiente 
parda,  á  causa  do  su  coloración,  parece  ser  el 
ohdio  más  extendido  y  más  abundante  en  Nue- 
va Holanda:  á  lo  nrenos  es  el  que  se  ve  más  fre- 
cuentemente, tal  vez  por  razón  de  su  vida  diur- 
na. 8us  movimientos  son  mucho  más  rápidos  y 
ágiles  que  los  de  otras  serpientes  venenosas;  pues 
si  son  exactas  las  observaciones  de  los  viajeros, 
abandonan  á  menudo  el  suelo  para  trepar  por 
los  árboles  ó  na<lar  en  el  agua. 

A  pesar  del  buen  éxito  obtenido  en  casos  ais- 
lados, no  jior  eso  deja  de  ser  una  verdad  la  ra- 
pidez y  terrible  acción  del  veneno  de  estas  ser- 
pientes, comprobada  en  varios  experimentos. 
Smeathonau  observó  los  efectos  de  la  mordedura 
del  trimeresuro  en  uu  robusto  dingo,  cuya  re- 
sistencia vital  os  de  todos  conocida;  á  las  once 
y  treinta  y  cinco  minutos  fué  inoculado  el  virus, 
y  á  las  doce  el  miembro  mordido  estaba  ya  com- 
pletamente paralizado;  veinte  minutos  después 
yacía  el  pobre  animal  sobre  un  costado,  con  la 
lengua  fuera  de  la  boca  y  arrojando  gran  canti- 
dad de  saliva;  un  fuerte  temblor  agitaba  todo  su 
cuerpo,  sucediendo  desjiués  convulsiones,  desfa- 
llecimiento y  pérdida  de  los  sentidos,  hasta  que 
al  cabo  de  una  hora  y  cuarenta  minutos  dejó 
de  vivir  el  dingo.  Cuando  se  examinó  el  cadáver 
al  día  siguiente,  sólo  se  pudo  distinguirla  pajte 
mordida  por  algunas  gotas  de  sangre  que  había 
vertido  la  herida;  el  cuerpo  no  estaba  hinchado. 
Muchos  experimentos  dieron  resultados  pare- 
cidos. 

Esto  trimeresuro  por  regla  general  huye  á  toda 
prisa  cuando  ve  que  un  hombre  sigue  sus  pisadas; 
pero  excitado  por  una  larga  persecución  ó  aco- 
rralado, suele  volverse  contra  su  agresor  y  ata- 
carle á  su  vez;  por  eso  los  colonos  le  han  dado 
también  el  nombre  de  serpiente  saltadora. 

Las  serpientes  venenosas  de  Australia  causan 
muchos  daños  y  numerosas  desgracias,  razón 
que  las  hace  ser  temidas  y  perseguidas.  De  las 
muchas  cabezas  de  ganado  lanar  y  bovino  que 
en  el  verano  se  ven,  agonizando  unas  y  otras 
muertas  ya  en  las  llanuras,  la  mayor  parte  pier- 
den la  vida  de  resultas  de  la  mordedura  de  las 
ser|)ientes;  aquéllas,  .sobre  todo  los  carneros,  no 
dejan  tampoco  de  matar  bastantes  de  éstas,  sal- 
tando con  las  cuatro  patas  encima  de  ellas  y 
pisoteándolas. 

Entre  los  enemigos  naturales  del  trimeresuro 
se  cuenta  principalmente,  según  opinión  de  los 
indígenas  y  cazadores,  un  lagarto  de  gran  tama- 
ño, que  los  persigue  mucho  y  mata  gran  nú- 
mero de  ellos.  Cuéntase  de  éste  que  tiene  el 
mismo  don  que  el  mungo,  de  distinguir  varias 
plantas  con  jirojiiedades  curativas,  de  las  que 
se  sirve  cuando  ha  recibido  alguna  mordedura 
de  serpiente.  Mucho  más  eficaz  que  todos  estos 
enemigos  es  el  luego,  que  todos  los  años  se  pren- 
de á  inmensas  praderas,  para  limpiarlas  de  la 
hierbasecay  convertirlas  en  cenizasque  fertilizan 
aquellas  tierras;  todos  los  años  millares  de  ser- 
pientes venenosas  son  víctimas  del  voraz  ele- 
mento, y  todos  los  amigos  do  Australia  confían 
que  el  aumento  de  la  población  y  el  consiguiente 
cultivo  regular  y  sistenuitico  de  la  tierra  contri- 
bnirán  también  muy  eficazmente  á  disminuir  de 
día  en  día  la  raza  de  tan  dañinos  animales. 

TRIIVIERIA  (del  gr.  Tptficpris,  dividido  en  tres 
partesj:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Bixáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  ramas  numerosas,  las  prima- 
rias espinosas  en  la  parte  inferior,  las  hojas  al- 
ternas, peeioladas,  coriáceas,  festonadoaseí  radas, 
las  llores  reunidas  en  hacecillos  axilares  y  las 
bayas  del  tamaño  de  un  guisante;  cáliz  cuadri  ó 
quinquepartido,  membranáceo,  persistente,  con 
has  lacinias  aovadas,  muy  obtu.sas  y  empizarra- 
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das  en  la  estivación;  corola  nnla;  las  flores  mas- 
culinas tienen  estambres  numerosos  y  salientes, 
que  ocupan  el  centro  délas  flores;  los  filamentos 
filiformes  y  libres,  y  las  anteras  aovadas,  casi 
redondeadas,  biloculares,  con  las  celdas  conti- 
guas y  un  anillo  festoneado  ciñendo  la  base  de 
los  estambres;  las  lloros  femeninas  carecen  de 
ostatnbres  y  tienen  un  ovario  sentado,  libre, 
ceñido  en  su  base  por  un  anillo  festoneado,  uni- 
locular  y  más  largo  que  el  cáliz,  con  óvulos  nu- 
meiosos  ascendentes,  anátro}>os,  insertos  sobre 
cinco  ó  seis  placentas  parietales  y  lineales;  cinco 
ó  .seis  estilos  terminales,  alternos  cenias  placen- 
tas, cortos,  cilindricos,  divergentes  ó  reliejcis,  con 
estigmas  casi  orbiculares  y  truncados.  KI  fruto 
es  una  baya  piriforme,  unilocular  y  coronada  por 
los  estilos;  seis  á  ocho  semillas,  insertas  en  las 
paredes  del  fruto,  aovadoangulosas  y  con  la  tes- 
ta cartilagínea;  embrión  ortótrojio  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  aova- 
dos, planoconvexos,  y  la  raicilla  corta,  obtusa, 
próxima  al  ombligo  é  infera. 

TRIMÉRIDO  (del  gr.  Tpínep-r¡;,  dividido  en  tres 
partes):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Trimeris ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Turneráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  África,  y  son  ¡dantas  herbáceas,  con  pelos 
ásperos,  hojas  alternas,  sinuadodeutadas,  llores 
sobre  pedúnculos  axilares  formando  racimos,  con 
pedunculillos  muy  cortos  ;  cáliz  casi  coloreado, 
tubuloso,  delgado  y  con  cinco  dientes;  corola  de 
cinco  pétalos,  insertos  en  el  tubo  calicinal,  ob- 
tusos é  iguales  entre  sí;  cinco  estambres  salien- 
tes, con  los  filamentos  aleznados  y  las  anteras 
erguidas  y  biloculares;  ovario  oblongocilíndrico, 
con  tres  placentas  parietales  y  óvulos  numerosos 
y  anátropos;  tres  estilos.  El  fruto  es  una  caja 
silicuiforme,  cilindrica,  unilocular  y  con  dehis- 
cencia longitudinal;  semilla  con  testa  crustácea 
y  ombligo  basilar;  embrión  ortótropo,  en  el  eje 
de  un  albumen  grande  y  carnoso. 

TRIIVIERIZA  (del  gr.  rpí,  tres,  y  fiepl^ia,  yo  di- 
vidol:  f.  But.  Género  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Aristoloquiáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  isla  de  Ceilán,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  tallo  flexuoso,  hinchado  en  los 
nudos,  las  hojas  alternas,  aovadolanceoladas, 
tri]ilinervias,  reticnladas  por  el  envés,  pubes- 
centes, y  las  flores  dispuestas  en  racimos  axila- 
res muy  cortos  y  paucifloros;  las  flores  masculi- 
nas tienen  elcálizquiuquepartido;  nueve  estam- 
bres dispuestos  en  tres  falanges,  y  un  rudimento 
de  estigma  aorzado  y  con  seis  dientes;  las  flo- 
res masculinas  tienen  el  cáliz  semejante,  care- 
cen de  estandarte,  y  su  ovario  es  cuadriloctdar. 
El  ñuto  es  tina  cápsula  silicuiforme,  con  cuatro 
celdas  polispermas  y  que  se  abre  en  otras  tantas 
valvas;  .semillas  numerosas. 

TRIMESATO  (de  trimésico):  m.  (¡?iíí)i¡.  Sal  for- 
mada por  el  ácido  trimésico,  y  resultante  de 
sustituir  su  hidrógeno  básico  por  los  radicales 
electropositivos  simples  ó  compuestos.  El  ácido 
trimésico  contiene  en  su  molécula  tres  grupos 
carboxílicos ,  por  cuya  razón  ha  de  producir 
tres  géneros  de  sales,  según  que  la  sustitución  se 
realice  sobre  1,  2  ó  3  átomos  de  hidrógeno;  los 
compuestos  resultantes  de  estas  varias  sustitu- 
ciones responden  respectivamente  á  las  fóimu- 
las  C^H^OeM',  C,,HjO,M'.,  y  C^HAl^I'a,  en  las 
que  M' designa  el  radical  monodínamo  electro- 
positivo que  sustituye  al  hidrógeno. 

Trimesatos  de  sodio.  -  El  neutro  ó  iristkiico, 

C^H^OeNaj, 

obtenido  neutralizando  la  disolución  del  ácido 
trimésico  por  el  carbonato  síjilico,  es  muy  soluble 
en  agua,  casi  insoluble  en  alcohol,  y  cristaliza- 
l)le  en  formas  mal  determinadas  que  carecen  do 
agua  de  cristalización  después  de  desecadas  á 
150°.  La  sal  acida  ó  monosódica,  C^HiiOjNa,  .se 
forma  cuando  se  añade  poco  á  poco  disolución 
diluida  de  carbonato  sódico  á  la  disolnción  ca- 
liente, y  también  diluida,  de  .ácido  trimésico; 
cristaliza  en  magníficas  laminillas  brillantes,  an- 
hidras después  de  desecadas  á  100°,  poco  solu- 
bles en  agua  fría  y  más  solubles  en  la  caliente. 
Trimesatos  de  bario.  -  El  tribárico, 

{C„HA).Ba3, 

se  produce  bajo  la  forma  de  agujas  cristalinas 
cuado  se  trata  la  sal  amónica  por  el  cloruro  do 
bario,  y  es  casi  insoluble  en  el  agua  fría,  muy 
poco  soluble  en  agua  hirviendo  y  desconiponildo 
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por  ácido  clorhídrico  caliente.  La  sal  monomclá- 
Hca,  (C¡|H.,0,¡;„Ba-í--lH.p,  se  sep.ira  en  largas 
agujas  capilares  y  brillantes  cuando  se  añado 
cloruro  de  bario  á  la  disolución  diluida  y  caliente 
de  ácido  trimésico;  es  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  aunque  más  en  la  caliente,  y  queda  anhidra 
á  ISO". 

Triinesato  de  etilo,  C^^fif,{Q..\l.^¡^.  -  Se  prepa- 
ra saturando  con  ácido  clorliídrico  la  disolución 
del  ácido  trimésico  en  el  alcohol  absoluto,  ca- 
lentando la  mezcla  en  aparato  destilatorio  pro- 
visto de  relrigeranteascendente,  y  precipitándola 
luego  por  el  agua:  después  de  purificado  )ior 
cristalización,  se  pieseuta  en  largos  prismas  de 
lustre  sedoso,  iiisolublcs  en  agua,  pero  solubles 
en  el  alcohol  y  el  éter,  y  fusibles  á  129°. 

TRIMÉSICO  (Acido):  adj.  Quím.  Dícese  de 
un  cuerpo  de  projiiedades  acidas  derivado  del 
mesitileno  |)or  sustitución  de  dos  átomos  de  hi- 
drógeno por  otros  tantos  de  oxígeno  en  cada  uno 
de  los  tres  grupos  metilos.  Este  cuerpo,  que  se 
forma  en  diversas  circunstancias,  tales  como  la 
oxidación  de  mesitileno  ó  del  áciílo  mesitilénieo, 
así  como  también  por  la  oxidación  de  la  trietil- 
bencina  resultante  de  hacer  actunr  el  etileno 
sobre  la  bencina  en  presencia  dol  cloruro  de 
aluminio,  se  prepara  de  ordinario  haciendo  her- 
vir el  ácido  mesitilénieo  con  la  mezcla  formada 
por  dos  partes  de  bicromato  potásico,  tres  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  tres  de  agua;  al 
cabo  de  dos  ó  tres  horas,  y  cuando  ha  cesado  la 
reacción,  se  añade  mayor  cantidad  de  agua  y  so 
destila  el  líquido  hasta  reducirle  á  poco  volu- 
men, en  cuyo  caso  cristaliza  la  mayor  parte  del 
ácido  trimésico  durante  el  enfriamiento,  si  bien 
va  mezclado  con  cierta  cantidad  de  ácido  uvítico 
que  es  ¡ndis]iensable  separar,  para  lo  cual  so 
satura  la  mezcla  de  ambos  ácidos  con  ligero  ex- 
ceso de  amoníaco  y  se  trata  desimés  por  cloruro 
de  bario,  que  precipita  la  sal  bárica  del  ácido 
trimésico  y  no  la  del  uvítico;  la  sal  precipita- 
da .se  descompone  luego  por  los  medios  ordina- 
rios. 

El  ácido  trimésico,  pre¡iarado  como  acaba  de 
decirse,  es  sólido,  incoloro,  cristalizíble  en  jriis- 
mas  duros,  poco  soluble  en  agua  fría,  aunque 
bastante  en  la  caliente  y  muy  soluble  en  el  alco- 
hol; calentado  sobre  una  lámina  de  jilatino  no 
se  funde,  y  se  volatiliza  sin  ex|iei'imeutar  altera- 
ción; pero  si  la  operación  se  luactica  en  un  tubo 
de  vidrio  i'asa  .al  estado  líquido  á  temperatura 
superior  á  300°,  á  la  vez  que  se  sublima  en  agu- 
jas incoloras;  de  propiedades  acidas  muy  enér- 
gicas funciona  como  ácido  tribásico,  y  sometido 
á  la  destilación  seca  con  cinco  veces  su  peso  de 
cal  viva  se  descompone  á  una  temperatura  muy 
elevada,  desprendiendo  anhídrido  carbónico  y 
un  líquido  formado  en  su  mayor  parte  por  ben- 
cina. El  análisis  centesimal  y  la  determinación 
del  peso  molecular  conducen  á  representar  el 
ácido  trimésico  por  la  fórmula  CüHgOfi,  al  par 
que  su  constitución,  derivada  de  la  del  mesitile- 
no, corresponde  á  la  expresión  desarrollada 

CO.,H 

c„H3<  co.:h 

COoH, 

con  la  que  los  tres  gru|ios  carboxílicos  ocupan 
los  vértices  1,   3  y  5  del  hexágono  de  la  ben-- 
cina. 

TRIMESTRAL;  adj.  rcrtenecicuto  al  trimes- 
tre. 

-TniMEKTii.M.:  Que  dura  un  trimestre. 

TRIMESTRALMENTE:  adm.  m.  l'or  trimes- 
tres. 

TRIMESTRE  (del  lat.    trimestris):  adj.    Tr.i- 

MESTllAL. 

-  TiíiMESTRE:  m.  Espacio  de  tres  meses. 

De  buena  gana 
Pasaría  allí  (en  Belchite)  uu  tuimestre. 
Bl'.ETÓN    DE  LOS   HeKREROS. 

-TltlíiE.STiiE:  Renta,  sueldo,  pensión,  etcé- 
tera, que  se  cobra  ó  que  se  paga  al  fin  de  cada 
TIlIMESTllE. 

-TülMESTltE:  Conjunto  de  los  números  de 
un  periódico  ó  revista,  publicados  durante  un 
■nUMESTUE. 

E¡  primer  trimestre  de  la  Gaceta  de  este 
año. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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TRIMETILACETICO  tAciDO)  (del  gr.  Tpl,  tres, 
vieli/o  y  aaHicúJ:  ailj.  Vmími.  IXceae  ile  un  ciier- 
iK)  do  propioilaJcii  ttciJem,  ísúiiuto  ili-l  luiílo  va- 
leriúuico  y  derivailo  ilel  butilo  Irrciaii».  Tara 
prepararle  se  puoile,  sejfuii  liuutleiuw,  liucer  re- 
actioimr  el  cianuro  de  luerv-urio  ^eL■o  aoliro  el 
ioduro  de  butilo  terciario,  dencoiiipoiiiendo  por 
lii  |H)tttau  alcolii.licu  el  ciaiiun)  lorniad".  y  Ira- 
t.iudo  luc^o  l>or  liuido  sulliirico  la  nal  re»idtante; 
en  este  nutodo  hay  ([ue  tomar  al^iiiiua  prccau- 
cioucs,  tlirigidiis  ú  niüdornr  la  rciicciuu,  ijuc  «ieni- 
pre  08  liastauto  ciitr((ica,  siendo  las  principales 
no  oi'Ciar  en  presencia  del  clor  y  evitar  la  exce- 
siva elevación  do  tiiuperatura  eiilriando  convo- 
nienleiiieute  la  masa,  no  obstante  lo  cual  ho 
desprende  siempre  corta  eantiilad  deisubutileuo 
procedente  de  una  doseomiHisición  mu»  avanza- 
da. El  citado  químico  lia  modificado  el  procedi- 
miento anterior,  reempla/jindo  el  cianuro  do 
mercurio  [or  la  misma  sal  dublé  do  este  inotül  y 
de  ¡Kjtasio,  y  aconseja  operar  como  sixue:  so 
mezclan  10  ¿¡ramos  do  imlnro  do  liutilo  terciario 
cou  110  de  cianuro  mercúricopotúsico  linamen- 
to  pulverizado  y  con  75  de  talco  también  en 
polvo,  abandonando  la  mozda  durante  dos  ó  tres 
días  en  un  matraz  enlriado  con  agua;  al  cabo 
dol  t¡em|io  dicho  so  obtiene  una  masa  mío  con- 
tiene, no  sólo  el  nitrito  del  úciilo  trinietiiact  tico, 
8Ínu  también  cierta  cantidad  do  un  compuesto 
amidado:  el  producto  de  la  reacción  se  calienta 
á  100"  durante  alf^unos  horas  con  ácido  clorhi- 
drioo  fumante,  i|Ue  se|iai'a  el  ácido  en  cnostiÓD, 
el  cual  se  transforma  do  nuevo  en  sal  [lotásica 
para  dcscompoucr  ésta  finalmente  por  el  ácido 
sulfúrico  diluido.  Friodel  y  Silva  han  obtenido 
un  ácido  que  llamaron  piválico,  y  quo  por  sus 
propiedades  resulta  idéntico  al  triniotilacético, 
oxidando  la  piuacolina  niediante  la  mezclado 
biciomato  potásico  y  ácido  sulfíirico. 

El  ácido  trimetilacético,  prei>arado  por  cual- 
quiera de  los  medios  que  se  acaban  de  indicar, 
es  sólido  y  ciistalizable,  si  bien  sus  cristales  for- 
man una  masa  cuyas  diversas  partes  se  sueldan 
entre  sí  en  virtud  de  un  fenómeno  scniejanto  al 
ipie  en  el  hielo  recibe  <;1  nombre  de  regclaoión  ó 
rehielo;  i>oco  soluble  en  agua,  y  de  0,905  de  den- 
sidad a  50°,  se  fnndc  á  3d°,5  y  hierve  á  163"," 
bajo  la  presión  barométrica  normal  de  "tiO  mi- 
límetros. Representaila  su  composición  (lor  la 
fórmula  cmi.íiica  t'sHu.O^.idénticaála  del  ácido 
valeriánico,  y  diferenciándose  de  ésto  jxir  su  es- 
tructura molecular  correspondiente  á  la  expre- 
sión 

CH, 
HOjC-C^  CH3 

funciona  como  monobásico,  y  en  virtud  de  este 
carácter  forma  sales,  de  las  que  la  báríca, 

(CiH¡,0JíRa  +  5H,0, 

cristaliza  en  agujas  agrupadas,  ellorescentes  al 
aire  y  muy  soUildes  en  el  agua;  y  la  argtiitka, 
CiHijOjAg,  insoluble,  se  precipita  en  laminillas 
blancas  cuando  se  mezcla  la  disolución  de  un 
tiinietilacetato  con  nitrato  do  plata. 

TRlMETILEENClNA(del  gr.  Tpí,  ties,  mclilo,  y 
bencina):  f.  (Juim.  Dicese  de  todo  cuerpo  resul- 
tante de  sustituir  tres  átomos  de  hidrogeno  de  la 
bencina  por  igual  númerodc  moléculasdcl  radical 
motilo  CHj.  Esta  sustitución  puedo  dar  lugar  á 
tres  compuestos  isómeros,  en  los  que  los  grupos 
metílicos  ocupan  los  vértices  1,  2  y  3;  1,  2,  y  4,  y 
1,  3  y  5  del  hexágouode  la  bencina,  cuerpc'S  cuya 
existencia,  prevista  por  la  teoría,  ha  sido  conlir- 
niada  |ior  la  ex)>criencia,  toda  vez  que  los  tres  se 
han  aislado,  así  como  sus  numerosos  derivados. 
Para  distinguir  estos  diversos  compuestos  se  ha 
reservado  el  nombre  de  trimetilbencina  al  desig- 
nado en  primer  lugar,  y  so  han  denominado  res- 
jiectivamentc  seudocunicno  y  mcsitileno  al  se- 
gundo y  al  tercero;  estudiados  estos  en  las  pa- 
labras correspondientes  del  Diccionakio,  sólo 
resta  tratar  aquí  de  aquél,  descubierto  después  de 
sus  isómeros  y  aún  no  del  todo  conocido.  La  tri- 
metilbencina se  produce  cuando  se  destila  con 
cal  la  sal  calcica  del  ácido  aisobntírico,  ó  tam- 
bién cuando  se  calienta  á  200'  su  sulfamida  con 
ácido  clorhidrico;cs  líquida,  hierve  á  169°,  no  se 
solidifica  á  -  15°,  y  tratada  por  una  mezcla  de  los 
ácidos  nítrico  y  .lulfúrico  origina  un  derivado 
nitrado  fusible  ¿  poco  más  de  100"  y  soluble  en 
el  alcohol.  El  análisis  centesimal  y  la  deternii- 
uacióu  del  peso  molecular  conducen  a  tc[>icscntar 
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su  coni|io8Íción  |ior  la  lórmnla  empírica  0,11,^, 
niioiitriin  que  au  conaliliieiou  química  corresiMiu- 
üe  á  la  expioaiuu  desariulUda 

CU, 

CH.i, 

en  la  ijiio  loa  grupos  iiiotilicos  ocupan,  aepún  arri- 
ba »e  dijo,  los  vértices  1,  2  y  3  del  hexágono  do 
Kekulé. 

TRIMETILCAROINOL:  ni.  Qxilvi.  Onerjio  perto- 
neciente  al  gru|  o  de  lo»  alcohole»  terciario»,  y 
derivado  del  butilo  también  terciario,  sin  másquo 
sustituir  por  una  molécula  de  oxhidrilo  el  átomo 
do  hidrógeno  unido  directamente  al  carbono  (|Uii 
lo  da  carácter.  Descubierto  por  Houtlcrow,  es  el 
primer  alcohol  de  su  clsso  quo  se  ha  aislado,  y 
so  produce  haciendo  llegar  i>ocoá  jiocoel  cloiiiio 
do  acótilo  sobro  el /incmetilo  enfriado  á  U  ¡  bo 
desarrolla  enérgica  reacción  (|U0  da  por  resul- 
tado un  líquido  móvil  y  casi  incoloro,  y  si  se 
abandona  ésto  á  sí  mismo  durante  algunas  horas 
semaiiiliesta  nuevo  desprendimiento  du  calor  y 
so  producen  prismas  rómbicos,  incoloros  y  tiaus- 
[■arentcs,  que  tratados  por  el  agna  ilejan  libro  el 
trimetilearbiiiol.  late  cuerpo  so  forma  también 
mediante  una  trans|iosición  molecular  del  alco- 
hol isobiitilico  ó  do  fermentación,  |iara  lo  cual 
basta  calentar  su  ioduro  con  lajiotasa,  con  loque 
se  desprende  un  butileno  que,  nuevamente  com- 
binado con  el  ácido  iodliídrico,  lejos  <lo  regenerar 
el  cuor|K)  do  que  procedo  da  origen  al  ioduro  de 
trimotilcarbinol;  análogos  resultados  se  consi- 
guen haciendo  disolver  en  ácido  sullúrico  el 
butileno  desprendi<lo  en  la  acción  do  la  potasa 
sobre  el  ioduro  do  isobutilo,  y  destilando  luego 
con  agua  el  compuesto  sullbconjugado  resultan  te. 
Según  Linnoniann,  si  se  trata  el  ioduro  isobu- 
tílico  por  el  acetato  argéntico  la  reacción  tiene 
lugar  en  las  condiciones  normales,  |iero  si  dicho 
ioduro  so  calienta  con  el  mismo  acetato  y  ácido 
acético  puro  se  forma  un  éter  acético  que,  sapo- 
nificado, produce  el  trimetilcarbinol.  Todas  estas 
reacciones  se  explieau  admitiendo  que  el  ioduro 
do  isobutilo  se  desdobla  primero  en  isobutileiio, 
el  cual  luego  da  origen  al  cuerpo  en  cuestión.  El 
mismo  Linuemann  ha  llegado  á  convertir  jior 
otras  reacciones  los  derivados  isobulíticos  en  los 
del  trimetilcarbinol,  lo  que  demuestra  la  facili- 
dad con  que  se  produce  la  transposición  molecu- 
lar antes  citada.  Por  último,  Boutlerow  señaló 
la  presencia  del  trimetilcarbinol  en  el  alcohol 
bntílico  del  comercio,  si  bien  Framd  ha  demos- 
trado que  no  preexisteen  dicho  cuerpo,  y  que  se 
origina  en  cambio  en  la  preparación  del  cloruro 
de  isobutilo  por  medio  del  ácido  clorhídrico. 

Los  procedí  míen  tes  que  se  siguen  en  los  labo- 
ratorios paia  ]ireparar  el  trimetilcarbinol  son  el 
de  Boutlerow  y  el  de  Linnemann,  que  so  prac- 
tican como  sigue:  para  el  primero  se  hacen 
caer  gola  á  gota  y  con  suma  lentitud  100  gramos 
de  cloruro  de  metilo  sobre  250  de  zincmetilo 
convenientemente  enlriado,  y  una  vez  terminada 
la  mezcla  se  la  abandona  á  sí  misma  durante  al- 
gunos días  rociándola  de  agua  fría,  y  después  se 
añade  agua,  se  destila  el  líquido  y  se  diluye  en 
dicho  vehículo  el  producto  destilado;  se  Ultra  la 
disolución  acuosa  sobre  un  filtro  mojado,  quo  re- 
tiene una  materia  insolnble,  y  á  la  porción  filtra- 
da se  añade  potasa,  que  separa  el  trimetilcarbinol ; 
por  este  método,  y  emiileando  las  cantidades  di- 
chas, se  obtienen  de  70  á  80  gramos  de  producto 
bien  cristalizado.  Para  o(iciar  según  el  segundo 
método  se  vierte  gota  á  gota  una  mezcla  «le  30  gra- 
mos de  ioduro  de  isobutilo  y  20  de  ácido  acético 
]>uro  sobro  el  óxido  de  plata  resultante  de  preci- 
pitar por  la  potasa  DO  gramos  de  nitrato  argén- 
tico, agitando  bien  la  materia,  añadiendo  20  gra- 
mos más  de  ácido  acético  y  calentando  toiloá  100° 
en  aparato  destilatorio  provisto  de  refrigerante 
ascendente;  terminada  la  reacción  so  añade  agua 
á  la  masa,  y  el  precipitado  se  purifica  por  potasa 
caustica:  puede  reemplazarse  el  óxido  de  plata 
por  el  do  mercurio,  que  da  lugar  ala  misma  trans- 
jiosición  molecular. 

El  trimetillarbinol,  después  de  bien  deseca- 
do sobre  barita  cáustica,  se  ['lesenta  en  agujas 
ó  en  largas  tablas  rómbicas,  birrclringentés,  fu- 
sibles á  25",  volátiles  aun  á  la  temperatura  or- 
dinaria, que  hierven  á  82"  bajo  la  presión  do  750 
milímetros  de  mercurio,  y  cuya  densidad  á  30" 
es  0,7788;  ae  combinan  con  el  agua  para  formar 
un  scmihidrato  líquido á0°,  que  se  concretaba- 
jo  la  acción  de  las  mezclas  refrigerantes  y  que 
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hlarfca  NO*.  Oxtibdo  por  el  ácido  sullúrico  y  al 

bicromai'  lona,  i   la  vez 

quo  los  it  I  ico,  y  tratado 

por .  :     '  ■         '      .  lo», 

•le  !  lón 

del  ;  d,y 

la  '1  ular,  conducen 
á  r>  I  I  or  la  fi>rmula 
enipliK.1  L,I1,„U,  y  I  n  química,  de- 
ducida doiiunrcaccii'i  ,  iideála  expre- 
sión ilesarrollada 

CH, 

iKi.f.    en, 

El  cuerpo  d«  que  se  trata,  en  virtud  de  lUi 
propiedades  nterdt('»líeat<,  ho  eontbíiin  con  losáci- 
ilos,  eliiiiii  etérea,  de 

lo»  i|uo  ni  .',  el  clor- 

htut'iíO  y  ei  ,<  'M."/ i.M,  et  piiiiiiv^, 

C.H„.C,HA. 

so  origina  |iorla  acción  dol  ioduio  «obre  el  acó- 
lalo du  plata  mezclado  con  ácido  acético  crista- 
lizalile,  y  es  un  líquido  de  olor  aromático,  menos 
donso  que  el  agua,  en  la  que  so  disuelve  algo, 
quo  hierve  6,  V0°,  y  que  calentailo  á  100  con 
aguadu  barita  so  saponifica.  El  éter  clorbiilrico, 
ó  cloruro  do  triiiietilcarbinol  C',1I„CI,  se  obtiene, 

Ía  haciendo  actual  el  (luiitacloruio  de  fósfoioso- 
re  el  alcohol  en  cuestión,  ó  ya  saturando  de 
isobulilcno  el  áci<lo  cloihiilrico  concentrado  y 
calentando  la  mezcla  en  tubos  cerrados  y  á200<' 
diiiaiite  algunas  horas;  es  un  liquido  incoloro, 
menos  denso  que  el  agua  y  ouo  hierve  de  í<0  á 
52'.  Por  último,  el  ioduro  ue  trimetilcarbinol, 
CjH|,I,  so  prepara  haciendo  atravesar  corrien- 
te de  ácido  iodhíilrico  gaseoso  por  el  trimetil- 
carbinol, y  es  un  líquido  denso,  de  olor  seme- 
jante al  del  petróleo,  que  hierve  á  99°,  y  que 
tratado  por  el  zinc  se  descompone,  produciendo 
ioduro  zíncico,  butileno  y  trimctilnictauo. 

TRIMETÍLCARBINOLAMINA:  f.  Quhn.  CuerfKj 
perteneciente  al  grupo  de  las  aminas,  estudiado 
por  Linnemann,  y  derivadodcl  trimetilcarbinol. 
Para  obtenerla  se  calientan  en  baño  de  María 
50  gramos  de  ioduro  de  isobutilo  con  42  de 
cianato  argéntico  seco,  añadiendo  luego  á  la 
mezcla  60  de  potasa  pulverizada,  y  recogiendo 
en  ácido  clorhídrico  los  vapores  que  se  despren- 
den ]>or  la  acción  del  calor;  así  so  obtiene  el 
clorhidrato  de  la  base,  dol  (|ue  se  aisla  ésta  des- 
componiéndole por  amoníaco.  La  amina  en  cues- 
tión, de  fórmula 

CH3 

C,H,iN  =  H,N.C<  CH, 

CH„ 

es  un  líquido  de  olor  amoniacal,  niisciblccon  el 
agua  en  todas  |iroi.oi clones,  que  hierve  á  46" 
bajo  la  i'iesión  de  740  milímetros  de  mercurio, 
y  cuyo  clorhidrato,  cristalizableen  tablas  micros- 
cópicas y  transparentes,  se  delicnesce  el  aire,  se 
funde  á  temperatura  sujierior  á260°  y  puede  ser 
destilado  sin  que  se  descomponga. 

TRIMETILENOCARBÓNICO  (Acino):  adj. 
Qiiiiii.  Dicese  de  todo  cuerpo  resultante  de  sus- 
tituir uno  ó  varios  átomos  de  hidrógeno  del  pro- 
pileno  ó  trimctilcno,  por  igual  número  de  molé- 
culas del  carboxilo  CO._.H.  En  la  actualidad  se 
conocen  muchos  ácidos  correspondientes  á  la  de- 
nominación indicada,  que  so  clasifican  rK)r  el 
número  de  carboxilos  que  reemplazan  al  hidró- 
geno, y  de  los  cuales  los  más  imi>ortantes  se  indi- 
can á  continuación. 

Acido  trimctiienomonocarbónico, 


C,HeO,= 


CH, 
CH.. 


CH-CO.,H. 


-Descubierto  ]ior  Pcrkin  en  1884,   se  prepara 
calentando  en  baño  de  aceite,  y  á  la  temperatura 
de  210°,  el  ácido  trinietilenoa-dicarbónico  conte- 
nido en  tubos  de  vidrio  cerrados  á  la  I . 
esmaltar;  es  nn  líiiuido  incoloro,  i>oco 

agua,  que  hierve  uo  18Sá  190°,  y  susn,, 

funcionar  como  ácido  monobásico  formando  sa- 
les, délas  que  la  awúnicn,  muy  soluble  en  agua, 
cristalizji  en  lamiiiillaK,  mientras  que  la  argéiili- 
ca  es  un  precipitado  hlaficod<»PRtniPtnra amorfa. 
,.(  .        .  _  ,.o(n 

dos  'S.a 

y  fi,     \     ^,l^.l    1-.; .    .>■.....    ■•>    ■,...    -^^ OXi- 

loa  roenipbccn  al  hiilrógeno  combinado  con  un 
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mismo  átomo  de  cail>ono,  ó  con  dos  átomos  di- 
ferentes de  dicho  metaloide.  El  ácido  a, 


C.H„0, 


CHa 

1 

CH., 


CCCO,.H)j, 


descubierto  como  el  anterior  por  Terkin,  se  pro- 
duce al  estado  de  éter  dietílico  haoiciulo  reac- 
cionar el  bromuro  de  etileno  sobre  el  malonato 
de  etilo  en  presencia  del  sodio  metálico;  el  com- 
puesto resultante,  saponilicado  por  los  medios 
ordinarios,  deja  libre  el  ácido  buscado  bajo  la 
forma  de  cristales  sumamente  solubles  en  agua 
y  bastante  en  el  éter,  y  fusibles  á  140°,  si  bien 
comienzan  ya  á  descomponerse  á  100%despren- 
diendoanhidrido  carbónico  y  trauslormándose  en 
el  comiuesto  anterior;  funciona  como  ácido  bi- 
básico  fornian<lo  sales,  de  las  que  la  argéntica 
es  un  precipitado  blanco  cristalino  y  susceptible 
de  detonar  por  la  acción  del  calor. 
El  ácido  (3, 

.CH-CO„H 
C,HA  =  CH,<'  I 

^  CH  -  CO,,H, 

fué  descubierto  en  1884  por  Conrad  y  Gutbzcit, 
y  so  obtiene  calentando  en  baño  de  aceite  y  á 
temperaturas  comprendidas  entre  184  y  190°  el 
ácido  trimetilenotricarbónico  designado  por  el 
símbolo  1.1.2;  se  desprende  primero  anhídrido 
carbónico  y  después  cristaliza  en  el  recipiente  el 
anhídrido  trimetilenodicarbónico,  que  calentado 
á  140°  en  presencia  del  agua  se  combina  con 
este  líquido  y  da  origen  al  cuerpo  buscado;  es 
sólido,  cristalizable  en  formas  prismáticas,  fusi- 
ble á  173°,  muy  soluble  en  agua,  alcohol  y  éter, 
y  cuya  sal  calcica  se  presenta  en  cristales  sedo- 
sos. 

Ácidos  irimetihnotricarhónicos.  -  Con  este 
nombre  se  designan  dos  cuerpos  isómeros  corres- 
pondientes á  la  fórmula  emiiírica  CiJI^Og,  que 
se  distinguen  uno  de  otro  por  los  símbolos  1.1.2 
y  1.2.3,  según  que  el  carbo.xilo  reemplace  dos 
átomos  de  hidrógeno  unidos  á  un  mismo  carbo- 
no, ó  según  que  los  tres  grupos  carboxílicos  sus- 
tituyan á  un  átomo  de  hidrógeno  perteneciente 
á  cada  uno  de  los  radicales  CH.,.  Él  primero  se 
produce  al  estado  de  éter  trietílieo  cuando  se 
calienta,  en  aparato  destilatorio  provisto  de  re- 
frigerante ascendente,  una  mezcla  de  éter  carbó- 
nico y  de  a  y  ;3-dibromopropionatos  de  etilo  con 
sodio  y  alcohol  absoluto;  es  sólido,  cristalizable 
en  primas  brillantes  fusibles  ex]ierinieutando 
descomposición  parcial  á  184°,  y  cuya  estructui-a 
molecular  se  expresa  por  la  fórmula  desarrollada 

^  CH(CO.,H) 
CH„<    1 

'  ^  C(CO..H),. 


El  ácido  1.2.3, 


CO.,H  -  CH 


CH  -  COjH 
<¿H. 


-  CO.H, 


se  prepara  calentando  en  baño  de  aceite  y  en 
aparato  destilatorio  provisto  de  refrigerante  as- 
cendente, y  á  temperaturas  comprendidas  entre 
190  y  200°,  el  ácido  trimetilenotetracarbónico; 
se  presenta  en  cristales  muy  solubles  en  agua, 
alcohol  y  acetona,  poco  solubles  en  éter  de  pe- 
tróleo, bencina,  sulfuro  de  carbono  y  cloroformo, 
fusibles  entre  145  y  150°,  y  que  por  la  acción  pro- 
longada del  calor  pierden  agua  y  se  transforman, 
al  parecer,  en  un  anhídrido. 
Acido  trimetilenolelracarbónico. 


C.H608  =  (CO„H.,)C<^ 


CH  -  CO.H 
I 
CH  -  CO..H. 


-  Se  forma  su  éter  tetraetílico  cuando  se  hace 
reaccionar  el  sodio  en  presencia  del  alcohol  sobre 
una  mezcla  formada  por  malonato  y  dibromosuc- 
ciuato  de  etilo,  no  restando  luego  sino  saiionili- 
car  este  éter  por  los  medios  generales  que  la 
ciencia  aconseja;  se  presenta  bajo  la  forma  de 
una  masa  cristalina,  incolora,  muy  soluble  en 
agua,  alcohol,  éter  y  acetona,  poco  soluble  en  la 
bencina,  la  ligroína  y  el  tolueno,  y  fusible  á  la 
vez  que  comienza  á  descomponerse  á  temperatu- 
ras comprendidas  entre  95  y  100°;  funciona  como 
ácido  tetrabá.sico  y  forma  sales,  de  las  que  )a 
calcica  es  menos  soluble  en  caliento  que  en  frío, 
y  la  argéntica  constituye  un  precipitado  blanco 
y  amorfo. 
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TRIMETILENODIAMINA:  f.  (?i(ím.  Base  orgá- 
nica dc-cubicrta  en  1884  ¡lor  Kischer  y  Kock,  y 
resultante  de  la  combinación  de  una  molécula 
de  trinictileno  ó  propileno  con  dos  del  radical 
amido  NH,.  Se  produce  abandonando  durante 
algunos  días,  á  la  temperatura  ordinaria  y  en 
vasos  cerrados,  el  bromuro  de  trimctilcuo  mez- 
clado con  ocho  ó  nueve  veces  su  [tvso  do  disolu- 
ción alcohólica  de  amoníaco  saturada  á  0°;  para 
aislarla  se  evapora  hasta  sequedad  el  producto 
de  la  reacción  y  se  le  destila  con  potasa  cáustica, 
desecando  sobre  el  mismo  álcali  la  poición  con- 
densada  en  el  reci|>icnto  y  purificándola  final- 
mente por  rectificación.  Es  un  líquido  incoloro, 
móvil,  soluble  en  todas  pro]iorciones  en  alcohol, 
éter,  bencina  y  cloroformo,  ennilsionable  cu  pe- 
queña cantidad  de  agua,  y  que  hierve  á  136° 
bajo  la  presión  de  738  milímetros;  el  análisis 
centesimal,  y  la  determinación  del  peso  molecu- 
lar, conducen  á  representar  su  composición  por 
la  iórmula  empírica  C;,H,tiN2,  mientras  que  su 
estructura  corresponde  á  la  expresión 

CH„(NH.,)  -  CHj  -  CH,(NH.,). 

Esta  base  se  combina  con  el  ácido  clorhídrico 
para  formar  un  clorhidrato  C;.H|;(NH.,.HC1).2, 
cristalizable  en  grandes  agujas  muy  solubles  en 
el  agua,  y  con  el  cloruro  platínico  origina  un 
cloroplatinato  C:,H,;(N1L.  HClj.PtClj,  poco  solu- 
ble en  agua  y  cristalizable  en  prismas  de  color 
amarillo  rojizo. 

TRIMETILETILMETANO:  m.  Quím.  Hidrocar- 
buro perteneciente  al  grupo  tle  los  saturados  é 
isómero  del  exano  normal.  Ha  sido  descubierto 
por  Gorianiow,  que  le  obtuvo  haciendo  reaccio- 
nar el  zinc-etilo  sobre  el  ioduro  de  butilo  tercia- 
rio, operando  en  aparato  destilatorio  y  conden- 
sando en  el  recipiente  los  vapores  mezclados  á 
los  gases  que  se  producen  en  la  reacción;  el  lí- 
quido resultante  se  lava  con  ácido  clorhídrico,  y 
la  di>olución,  diluida  en  agua,  se  destila  por  se- 
gunda vez,  y  el  producto  se  trata  sucesivamente 
por  el  bromo,  la  .sosa  y  el  sodio,  destinailos  á 
privar  al  cuerpo  buscado  de  los  que  inidierau 
impurificarle.  Así  se  obtiene  un  líípiido  inco- 
loro, que  hierve  entre  43  y  44°,  y  cuyo  vajior 
presenta  una  densidad  de  2,917,  perfectamente 
acorde  con  la  teórica  correspondiente  á  la  fórmula 
('gHij;  en  cuanto  á  su  constitución  molecular  se 
deduce  de  la  reacción  en  cuya  virtud  se  origina, 
y  corresponde  á  la  expresión  desarrollada 

CH, 


C^CH? 
^-.  C,H. 


TRIMETILMETANO:  m.  Quím.  Hidrocarburo 
perteneciente  al  grupo  de  los  saturados,  é  isóme- 
ro del  tetrano  ó  butano  normal.  Descubierto  por 
Boutlerow,  se  origina,  á  la  vez  que  el  seudobu- 
fileno,  tratando  el  ioduro  de  butilo  terciario  por 
el  zinc  y  el  agua,  y  para  separarle  se  hace  pasar 
la  mezcla  de  ambos  gases  por  bromo  juimero  y 
por  potasa  después,  recogiendo  por  fin  eltrimetil- 
metano  en  la  cuba  hidroneumática.  Es  un  gas 
incoloro,  liquidable  á  -17°  bajo  la  presión  de 
747  milímetros  de  mercurio,  y  que  es  atacado 
rápidamente  por  el  bromo  bajo  la  influencia  de 
la  luz  dil'usa,  para  dar  origen  á  varios  derivados 
de  sustitución;  mezclado  con  nueve  décimas  par- 
tes de  su  volumen  de  cloro,  y  manteniendo  la 
mezcla  en  la  obscuridad,  se  forma  un  líquido  que 
no  es  otra  cosa  que  el  cloruro  de  butilo  terciario; 
el  análisis  centesimal,  y  su  peso  molecular,  con- 
ducen á  representar  la  composición  del  cuerpo 
de  que  se  trata  por  la  fórmula  emiiírica  CjH,o, 
njientras  que  su  constitución  química,  deducida 
de  la  reacción  que  le  origina,  correspondo  á  la 
expresión  desarrollada 

CH, 

HC<  CH, 

CH„ 

que  demuestra  ser  un  carbuio  terciario. 

TRIMETILPIRROL  (del  gr.  T/)í,  tres,  metilo,  y 
pirrol):  ni.  Quím.  Cuerpo  nitrogenado  descu- 
bierto en  1881  por  Ciamician  y  Denustedt,  y 
contenido  en  el  Ihamado  aceite  animal  de  Dippel. 
Para  aislarle  se  somete  dicha  materia  á  la  desti- 
lación fraccionada,  recogiendo  los  productos  que 
hierven  entre  170  y  200°,  los  cuales  se  hierven 
con  potasa  para  destruir  los  nitrilos  que  pudie- 
ran contener,  y  se  les  destila  de  nuevo,  separan- 
do la  ¡lorción   que  pasa  entre   180  y  205°;  esta 
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porción  se  calienta  durante  muchos  días  con 
¡lotasio  metálico,  se  lava  con  éter  la  condiina- 
ción  resultante  y  se  la  descompone  ]ior  el  agua, 
terminando  la  operación  rectificando  el  produc- 
to. Así  se  obtiene  un  líquido  incoloro,  que  se 
pone  pardo  rápidamente  en  contacto  del  aire  y 
de  la  luz,  poco  soluble  en  agua,  aunque  mucho 
en  los  ácidos,  que  hierve  entre  180  y  195°,  pelo 
no  á  una  temperatura  fija,  y  suscejitiblede  redu- 
cir en  frío  el  cloruro  de  platino;  calentado  du- 
rante dos  horas  á  120°  con  ácido  clorhídrico 
concentrado,  )iarece  translormarse  en  uua  dihi- 
drohitidina  isón;era,  y  su  composición  se  repre- 
senta por  la  fórmula 

C-H,iN  =  C4H(CH3)3NH. 

TRÍMETRA  (del  gr.  T/DÍ,  tres,  y  ixriTpa,  matriz): 
f.  üoí.  Cíénero  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  subfamilia  do  las  ligu- 
lifioras,  tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  sufruticosas, 
ramificadas,  muy  lampiñas,  carnosas,  con  las 
hojas  opuestas,  casi  trígonas,  enteras,  crasas,  y 
buUiillos  ovales  en  las  axilas  de  las  ramas;  cabe- 
zuelas terminales,  muy  cortamente  peduncula- 
das,  solitarias  y  amarillas;  cabezuelas  multifio- 
ras,  radiadas,  con  las  lígulas  uniseriadas  feme- 
ninas, y  las  del  disco  tubulosas,  quinquedenta- 
das  y  hermafroditas ;  involucro  acampanado, 
l'ormado  por  dos  series  de  escamas,  las  exteriores 
Ibliáceas  y  mucronadas,  flojas,  las  interiores  ca^i 
completamente  membranosas;  receptáculo  con 
pajitas  oblongas;  estilos  bífidos  en  las  fiores  del 
radio  y  trífidos  en  las  del  disco,  con  las  ramas 
salientes,  delgadas,  revueltas  y  erizadas;  aqiie- 
nios  eilindráceos  lampiños;  vilano  membranoso, 
coroniforme  y  con  cuatro  ó  cinco  dientes. 

TRIMIELGA:  f.  TREMIELGA. 

TRIMIO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  seláfidos,  tribu  selafiíios.  Se 
distingue  este  género  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  mentón  cuaurangular  y  truncado  ]ior 
delante;  lengüeta  membranosa,  muy  pequeña, 
generalmente  confundida  con  la  base  de  sus  jia- 
raglosas,  que  son  muy  grandes,  divergentes  y 
cirradas  interiormente;  lóbulos  de  las  niaxilas 
membranosos,  aplastados  é  inermes,  el  externo 
mucho  más  grande  que  el  interno;  las  mandí- 
bulas cortas,  anchas,  dentadas  en  su  borde  in- 
terno y  terminadas  poruña  punta  encorvada  y 
muy  aguda;  los  palpos  maxilares  medianos  y  do 
cuatro  artejos:  el  segundo  un  poco  alargado  y 
terminado  en  maza,  el  tercero  casi  globuloso,  y 
el  cuarto  ovalado,  agudo  en  su  extremo  y  algu- 
nas veces  cortado  oblicuamente;  la  cabeza  trí- 
gona y  muy  corta;  antenas  insertas  debajo  de  un 
reborde  de  cada  lado  de  la  frente,  distantes  y  de 
11  artejos:  el  primero  grueso,  el  segundo  más 
delgado  y  cilindrico,  y  el  último  más  ó  menos 
grande  y  brevemente  ovalado;  el  protórax  ]'or 
lo  menos  tan  largo  como  ancho  y  un  poco  estre- 
chado por  detrás;  élitros  ensanchados  posterior- 
mente; el  abdomen  con  un  reborde  lateral,  com- 
puesto de  seis  segmentos:  los  dos  últimos  son 
muy  poco  distintos  por  encima,  los  cuatro  pri- 
meros de  igual  longitud;  las  patas  muy  largas; 
el  primer  artejo  de  los  tarsos  niuy  pequeño,  los 
dos  siguientes  iguales  y  el  último  ¡irovisto  de 
uua  uña  larga;  el  cuerpo  de  forma  varialilo,  unas 
veces  muy  corto  y  muy  convexo,  y  otras  lineal 
y  deprimido. 

Los  caracteres  sexuales  en  este  género  estriban 
en  la  disposición  y  mayor  ó  menor  longitud  de 
los  primeros  artejos  de  las  antenas.  Las  numero- 
sas esj.'ccies  de  este  género  están  rejiartidas  en 
Europa  y  la  América  del  Norte,  y  el  tipo  de  ellas 
es  el  Triinium  hrevicornis. 

TRIMORFO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  fiopipri,  forma): 
m.  Znol.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leó)iteros,  familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los 
lieiuinos.  Los  caracteres  más  ini  portan  tes  q  ne  dis- 
tinguen á  este  género  son  los  siguientes:  mentón 
con  una  fuerte  escotadura  cuadrangular,  sin  dien- 
te medio;  sus  lóbulos  laterales  redondeados  por 
fuera  y  ]ioco  agudos  en  su  extremo;  lengüeta  sa- 
liente, obtusa  y  libre  sobre  una  extensión  muy 
pequeña;  sus  paraglosas  le  sobresalen;  el  último 
artejo  de  los  palpos  labiales  es  ovoideo;  el  de  los 
maxilares  ligeramente  ovalado;  todos  son  obtu- 
sos en  .su  extremo;  las  mandíbulas  son  robustas, 
muy  arqueadas,  truncadas  y  generalmente  un 
poco  bílidas  en  su  extremo,  muy  escotadas  en  su 
lado  interno;  el  labro  muy  cortoy  prol'uudanien- 
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>  ilaiU  ¿  algo 
-  el  e|>Uto- 
ijo  lor  líe- 


te r  -  •    I      I I.., .Ir... 

Cl. 

n,  >  >Jo  I 

lante;  itw  ojoa  muy   j«<«|uoiios  y    ¡"'..■o  aaiieiitei*; 
la»  anteuas  lartjiu  y  il.-lpt.iaii,  con  el  iirimer  ar- 
tejo mas  ^rtietio  y  iii. 
niáü,   el   bepuuilo  h 

les;  el  |'r   •   -■■     ■■  >  :......., 

laiile  u  •  juvexi>,  iiii 

aU!>  iliw  r  I  .*,    culi   >!;- 

los  élitros  otiluiino»;  las    |  ..s.IosiId.- 

]iriiiieros  artejos  ile  lo»  tu.  es  muy  en 

-iii  ■'  1  losen  los  nmclius.  el  1 1  in.ii..  trinono,  los 
-      aentes  en  furnia  ile   nii  cua<lrailo  más  ó 
ii„  .r-al;  tojos  csUiu  fuertt'Uionto  ei- 

rr.i  ;  'H  Is'los. 

11:.  ^  está   formailo  por  insectos  üe  jn- 

qneAo  tamaño,  ile  forma  esbelta  y  colores  muy 
vivo»,  y  se  les  encuentra  en  lo»  ¡tarajes liiimedos. 
El  ti|>ü'  del  genero  es  el  Trinwiyhus  dilatatu.i, 
{irojiio  Je  Euro|ia. 

TRIMOUILLE  i.La):  Geo^.  Cantiín  del  dist.  de 
Montniorillun,  dcp.  del  Viennc,  Francia;  8  mu- 
nicipios y  9600  habíts.  Miuas  de  hierro. 

-Trimoiilií:  Bio<j.  V.  La.Tkimouillk. 

TRINACRIA:  f.  PiiUoiit.  Género  Je  la  Tamilia 
de  los  are.iciJos,  subonien  de  los  areáceos,  orden 
de  los  tetraliranquisles,  clase  Je  los  lamelibran- 
quios y  tii>o  de  los  moluscos.  Cariicterizase  esta 
concha  por  presentar  una  forma  triangular,  sien- 
do adem.is  siibe.niilateral  y  sulK-onliforme,  y 
uniéndose  tan  |>ei'lectanient6  la.s  dos  valvas  que 
«[larece  jKir  completo  cerrada;  los  ijanchos  son  de 
pe<]ueño  tamaño  y  bastante  agudos;  el  lado  pos- 
terior es  rostriforne  y  carece  por  completo  de 
área  ligaraentar.  estando  cl  ligamento  colocado 
en  una  excavación  ó  fosa  exterior  bastante  pro- 
funda V  que  (■enctra  aveces  en  el  borde  cardinal, 
interrumpiendo  entonces  la  serie  de  los  dientes; 
el  borde  cardinales  bastante  grueso  y  consistente 
y  de  forma  arqueada  y  subangulosa,  y  las  inipre- 
sioDCS  de  los  músculos  aductores  de  las  valvas 
son  de  tamaño  i*qucño  y  esUin  poco  marcadas. 
E-.'  _  iiero  Trinacria  fué  creado  por  Mayer  en 
;  -  -  ibiendo  recil'ido  el  nomliro  de  la  antigua 
T.iui.ria,  actualmente  Sicilia,  y  comprende  las 
especies  designadas  por  Deshayes  con  el  nombre 
del  género  Trijonc^'f'lia,  ¡icro  hay  que  tener  en 
cuenta  que  las  verdaderas  cs|>ecies  de  este  géne- 
ro, creado  i>or  Nyst  y  Galeotti  en  1?35,  forman 
parte,  v  son  coni|iletamente  sinónima*,  del  gé- 
nero Límo]isi<:  el  género  7Vi7i<Jcrín  se  distribuye 
en  los  terrenos  terciarios,  siendo  la  más  impor- 
tante de  sns  especies  la  T.  inaequihteris. 

Como  un  subgénero  del  Trinacria  figura  el  Kii- 
eulella,  que  recibió  también  el  nombre  de  .Viíck- 
nella,  y  qne  comprende  en  parte  las  es|iecies  des- 
critas con  el  primer  nombre  i>or  D'Orbigny  en 
1S50;  caracterizase  por  presentar  una  concha  de 
forma  oval  o  algo  subcuadrangular,  con  el  borde 
cardinal  bastante  ancho;  los  dientes  centrales 
son  divergentes  y  los  anteriores  y  posteriores  dis- 
coniantes,  careciendo  de  área  y  presentando  la 
foseta  de  ligamento,  que  tiene  forma  triangular, 
colorida  debajo  de  los  ganchos;  pertenecen  las 
especies  de  este  género  a  '.os  terrenos  terciarios, 
y  puede  servir  de  tipo  la  .V.  Mysti,  descrita  por 
Galeotti.  Fischer  considera  que  debía  colocarse 
á  continuación  del  género  y  .subgénero  descritos, 
é  incluyéndole  como  subgénero  del  primero  al 
Xui-uhiria,  descrito  por  Conrad  en  ISijO,  y  cuya 
es[>ecie  típica,  pn)>yria,  procedente  délas  forma- 
ciones cretáceas  de  .América,  se  caracteriza  jor 
presentar  una  concha  ba-tante  delgada  y  muy 
poco  consistente,  de  forma  oval  y  lisa. 

-TRlsxrr.iA:  Grog.  anl.  Nombre  (|ue  se  dio 
á  la  isla  de  Sicilia,  ynr  sus  tres  cabos  ó  [iromon- 
torics  tria  acral  de  Pelero  al  N.E.,  Lilibeaal  O. 
y   Paquino  al  ."s.  E. 

TRiNACRlO,  CRIA  (del  lat.  trinacrlus):  adj. 
Xatural  de  Trinacria,  hoy  Sicilia,  ü.  t.  c.  s. 

-TRlN.\cr.tO:  Perteneciente  á  esta  isla  lla- 
mada en  lo  antiguo  Trinacria  á  causa  desús  tres 
promontorios. 

-TmsACRio:  poét  Siciliano.  Api.  a  perso- 
nas, á.  t.  c,  s. 

TRINACTE  (del  lat,  trinas,  triple,  y  el  gr.  áx- 
T.^!    rívo  ;   f.   Bot.   Género  de  plantas  pertcnc- 
r;  !  t     .1  la  familia  de  las  Compuestas,  si;' 
111  if  laslabiatílloras,  tribu  do  las  nasauvi 
cuyas  especies  habitan  en  el  .''ur  de  América,  y 
son  plantas   herbáceas  ó  sufruticosas ,  con   las 
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hojai  alternas,  mis  i  menos  pub«sc«nle«,  larga. 
msBte  («eiuladaa,  tri  ó  •luinuuenerviadas,  csti 
redonda»,  cuu  rin-o  6  siete  liíailo'i.  y  I"'  pecio- 
los geiioialineír  fUtA' 
das  en  la  bate  más 
I                     .'                                                      i.ra- 

im 

,  IsH,  las  rxierio- 

.  y  las  interiores 

igiidlea,  con  las  márgenes 

lo  a  las  llores:  receptiu-nlo 

1"'  '  "       "i;"- 

cal  I  lia- 

bia.:..  ., c .  .   -Udo, 

lijjiiliforme  en  las  llores  n  'I  interior 

bilido;  anteras  con  alas  -,  largas,  y 

aiK-ndice  caudal  entero;  «quemo»  con  pico  corto, 
oblongos,  eriradopnWscentes,  con  costillas  nu- 
merosas. '  no  grande,  nectario  catilifor- 
me  y  cal  u  areola  teriniíinl;  vilano 
formado  | .  ,  .,i,..  .^am  de  pajitas  muy  estrechas, 
plumosas  é  iguales. 

TRINADO  (do  trinar):  m.  Acción,  i  efecto,  de 
trinar. 

-TiiiNADO:  Gorjeo;  quiebro  de  la  voz  en  la 
garganta. 

r        ■     • 

Y.!. 
El  n 
Calma  el  airo  y  paro  el  .sul. 

EiiiF.NMO  Coloma. 

TRINAFTILCARBINOL:  m.  Quim.  Cuerjio  de 
constitiuioii  .sciiiejante  á  la  del  trimctilcarbinol, 
y  resultante  de  sustituir  en  este  coiniiucsto  los 
tres  grupos  metilo  por  igual  número  de  molécn- 
las  del  radical  monodínamo  naltilo  C,jH-.  Para 
prepararle  se  añade  cloruro  de  aluminio  á  una 
mezcla  de  naftalina  y  cloropicrina,  bastando  el 
calor  dcsiircndido  jior  la  reacción  para  que  la 
masa  se  funda  en  un  líquido  de  color  verde  azu- 
lado obscuro,  el  cual  poco  á  poco  se  va  esj^saii- 
do,  a  la  vez  que  se  ennegrece;  cuando  esto  suce- 
de se  le  calienta  durante  veinticuatro  horas  en 
un  baño  de  María,  y  después  de  eliminar  el  ex- 
ceso de  naftalina  por  destilación  en  corrimte  de 
vapor  acuoso,  se  pulveriza  el  residuo  y  se  le  ago- 
ta por  el  alcohol;  la  porción  insoluble  en  esto 
último  vehículo  se  disuelve  en  cloroformo  y  se 
precipita  por  el  alcohol.  El  tiinaftilcarbinol  así 
obtenido  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  cuerpo 
gris  amarillento,  insoluble  en  agua,  alcohol  y 
ligroína,  poco  soluble  en  el  éter  y  la  acetona,  y 
soluble  en  el  cloroformo  y  en  el  sulfuro  de  car- 
bono; su  disolución  acetmica,  por  la  evapora- 
ción espontinea,  le  abandona  en  polvo  cristali- 
no de  color  amarillo  pardusco,  y  en  todos  los  ca- 
sos, cuando  se  le  somete  á  la  acción  del  calor, 
comienza  á  reblandecerse  á  ISO"  y  se  funde  á 
278:  aunque  no  se  le  ha  podido  obtener  en  per- 
fecto estado  de  pureza,  se  representa  su  comjio- 
sición  por  la  fórmula  empírica  Cj.HaO,  mien- 
tras que  su  constitución  molecular  responde  á  la 
expresión  desarrollada 

HO-C<   Ch.H; 

C,(,H-. 

TRINAR  (de  trino):  n.  Mus.  Hacer  trinos. 

...  las  aves  por  los  tiernos  cogollos  de  aque- 
llos algarrobos  y  enebros  trisaban  en  los  re- 
dobles de  los  quebrados  cristales. 

Lope  de  Vega, 

Desata  la  voi  sonora, 
Dulce  TRINA,  tierno  gime, 
Y  en  arrullos  amorosos 
Parece  que  el  aire  dice. 

EtJCENIO  COIOMA. 

-TiiiXAi::  fig.  y  fam.  Rabiar,  impacientarse. 

£1  autor  de  este  Qnijote  está  que  trina  con 
usted,  etc. 

Jovkllanos. 

Don  Gonzalo  está  que  trina;  etc. 

Hartzenbüscii. 

TRINCA  vdel  lat  íriní,  tres,  triple  :  f.  .'iintA 
de  tres  cosas  de  una  misma  clase. 

Tice    -  ■  -  tre.s  dueña-s, 

Cinco  .  negros; 

Y  de  '  li'le 

Una  THi.NC.i  lie  escuderos. 

Gabriel  i>el  Cobpai- 
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tlr  tiri, 'T 


1  trioBviralo, 
hikca: 


3ii>  I  ai<oillai;etc. 

TiBSO  I>K  Müliva. 


!i»»y  pie- 
'. lusdaa  u 


b.M> 

«fK ,■  • 

-Trinca:.!  i  que  se  da  á  un  |ialo, 

¿  á  cualijuicra  e -    .^^ii  un  cabo  ú  cuerda, 

para  st^etarla  ü  asegurarla  de  los  balance*  do  Is 
navo. 

Se  han  ai' 
/ 

-  Trinca:  Mar.  Cabo  6  cuerda  que  sirve  ]«n 
trincar  una  cosa. 

-  EüTAR  k  LA  TRINCA:  fr.  .Mar.  EsTAU  i  LA 
CAI'A. 

TRINCADURA:   f.  Mar.    I  .ancha  dt 

gran  tamaño,  y  de  dos  |«l'  al  tercio, 

TRINCAPIÑONES:  m.  fig,  y  fam.  Moto  liviano 
y  de  |ioco  ai>ieiito  y  juicio. 

TRINCAR  do  trinchar):  t.  Partir  ó  dosmena- 
zar  en  trozos. 

-Trincar:  Mar.  Asegurar  i  sujetar  fueHo- 
nicnte  los  cabos  que  se  amarran  á  alguna  parte; 
como  los  de  la  maniobra,  lusde  la  artillería,  ote 

TRINCAR  (del  al.  drinktn,  triníen):  n.  faro. 
Beber  vino  ó  licor. 

C<  i:  kl.NCANDO 

En  I 

Jur.).;  i  t 

Vencer  ú  inunr;  etc. 

Breti'is  pe  los  Herreroh. 

TRINCARA  ó  TRINKARA:  Geog.  Kio  de  Nica- 
ragua. Desagua  en  la  orilla  dra.  del  río  Coco, 
entre  Cum  y  el  río  Isalaya. 

TRINCIA  (de  Thrinci,  D.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Trincia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Comi'Ucstas,  subfamilia  d»  las  liL'iiliflo. 
ras,  tribu  de  las  chiconiccas,  cii\  -  ha- 

bitan en  la  l'uro|ia  inedia  y  en  edi- 

terráiica,  y  son    ■'■■•■     '    •'  ion 

raíz  fibrosa  ó  r  las, 

entera.s,  y  escaí  ■  vue- 

las amarillas,  niultilloras  y  casi  honiccarjMis;  in- 
volucro formado  ]>or  varias  escamas  igtiales 
dispuestas  en  una  sola  serie;  receptáculo  plano, 
con  hoyitos  y  sin  pajas;  corolas  liguladas;  aque- 
nios  todos  .semejantes,  picudos;  vilano  en  loa 
aquenios  marginales,  coroniforme,  dentado,  y 
en  los  centrales  constituido  por  varias  series  de 
pajitas  ensanchadas  en  la  base,  plumosas,  esca- 
riosas,  con  las  barbillas  caedizas. 

TRINCOMALE:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  de  dis- 
trito, prov.  del  Este,  isla  de  Ceilaij,  siL  en  el 
istmo  de  una  pequeña  península  de  la  costa 
N.E. ;  10000  habits.  Al  .S.O.  del  istmo  y  de  la 
c.  se  halla  la  rada,  separada  del  Golfo  de  P<enga- 
la  por  la  península.  Es  cl  mejor  puerto  natural 
de  Ceilán,  abrigado  de  todos  los  vientos  y  bien 
fortificado  por  holandeses  i  ingleses. 

TRINCHA:  f.  Ajustador  conijaicsto  de  dos  ore- 
jas colocadas  por  de  I  ras  y  en  el  sitio  corrc-fwn- 
diente  á  la  cintura  en  los  chalecos,  pantalones  ó 
capotes,  y  que  sirve  para  ceñir  dichas  lerendas  al 
cuerpo  por  medio  de  hebillas  ó  botones. 

TRINCHADOR,  RA:  adj.  Que  trincha.  U.  t.  c.  s. 

...  el  conviiiado  de  enfrente  qne  se  precialia 
de  TRINCHAPOB,  se  había  encargado  de  ha- 
cer la  autopsia  de  un  capón,  etc. 

Larra. 

TRINCHANTE:  p.  a.  de  TBlsciiAB.  Qne  trin- 
cha. 

-Trinchante:  m.  El  qne  corta  y  separa  las 
piezas  de  la  vianda  en  la  mesa. 

...sufrir  cocinero,  buscar  trinchantf.  ti 
gar  caballerizo  ni  reñir  con  el  de.-: 
Fb.  Antonio  dk  G^r^ 


...  Bo  te  niego  que  lo  .«oy; 
me  In  ni:c  al  diestro  TRINCHA 


era- 
ade 


Mateo  AlemXn. 


-Ti:iNi  HVNTT:  I 
antiguo,  que  eqnivn 
ra;  rúes  ; 
va  (le  la 


n  lo 
ma- 
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-  Trixohakte:  Instrumento  con  que  se  afian- 
za ó  asegura  lo  que  se  ha  do  trinchar. 

-TRiNcnASTE:  Escoda. 

TRINCHAR  (del  fr.  Irnnchrr):  a.  Partir  en 
trozos  la  vianda,  para  repartirla  á  los  que  la  han 
do  comer. 

¿Qué  pueden  aquí  saber 
De  corteses  ceremonias. 
Si  no  han  sido  maestresalas 
Ni  TRINCHAN  sino  cebollas? 

Tirso  de  Molina. 

El  obispo  no  les  permitió  continuar  en  este 
.abandono:  maudú  s.acar  de  comer,  TniNCIu'i  él 
mismo  los  manjares...,  etc. 

QuiNi'ANA. 

-  TniNCHAit:  ant.  Cortar,  partir  ó  dividir. 
-TiaNciiAR:   fifí,  y  fani.    Disponer   de  una 

cosa,  decidir  en  algún  asnuto  con  airo  y  tono  do 
satisfaooiún  y  autoridad. 

TRINCHEA:  f.  ant.  TuiNCHURA. 

...  para  que  hasr.an  mayor  carrera  los  gamos, 
se  ponen  dos  tbincheas  de  galbos. 

Argots  de  Molina. 

...  mandó  hacer  siete  tbincheas  con  sus 
Tallados. 

AMiiRosio  DE  Morales. 

TRINCHEAR:  a.  ant.  Atuincheuar.  Usába- 
se t.  c.  r. 

...aunque  A  su  cargo  estaba  el  asiento  de 
los  reales...  trinchbar  el  campo...  y  el  plan- 
tar de  ¡a  artillería. 

P.  Juan  de  Torrks. 

TRINCHEO:  adj.  ant.  TniNcnEi'.o.  U.  t.  c.  .s. 

...  pero  si  de  nn  frasco  de"-aiiado  liiciere, 
sin  fundirle  de  nuevo,  un  aguamanil  e-vcelen- 
te.  si  de  un  TRiNCHEO,  ó  una  flamenquilla  or- 
dinaria... sacase  una  salvilla  extremada,  raro 
artiticio  .seria. 

Fe.  Hortensio  Paravicino. 

TRINCHERA  (del  fr.  tranchée):  f.  Defensa  he- 
cha de  tierra  y  dispuesta  de  modo  que  cubre  el 
cuerpo  del  soldado. 

La  experiencia  mostró  la  facilidad  con  que 
se  podían  levantar  trincheras  en  aquella  de- 
sierta arena,  porque  á  dos  palmos  se  bailaba 
agua,  y  los  turcos  no  la  hall.aron  ,á  dos  var.as. 
Cervantes. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  día,  re- 
ducidos los  españoles  y  sus  aliados  á  ganar  te- 
rreno de  TRINCHERA  en  TRINCHERA ;  etc. 

SOLÍS. 

-Abi-.ir  TRixcnERA:  fr.  Mil.  Enijiezar  á  ha- 
cerla: dar  principio  á  los  ataques  de  una  plaza. 

-Montar  la  trinchera:  fr.  Mil.  Entrardo 
guardia  en  ella. 

-Trinchera:  Fort.  Es,  en  {;eneral ,  toda 
zanja  no  muy  honda,  abierta  en  el  suelo,  cuyas 
tierras  excavadas  se  amontonan  al  lado.  En  el 
tecnicismo  de  In£;enieros,  se  comprenden  bai'o  el 
nombre  de  trinchera  todos  los  trabajos  do  sitio, 
es  decir,  los  de  atarjue  o  aproche  que  hace  el  que 
ataca  ó  .sitia  una  posición. 

La  trinchera  simple,  llamada  así  por  ser  cfeo 
tivaniente  simple  zanja  de  dimensiones  regla- 
mentarias, se  transforma,  á  medida  que  el  peligro 
aumenta,  en  zapa,  que  se  llama  volante  ó  Unta, 
y  en  dob/c  según  el  modo  más  ú  menos  lento  y 
perfecto  de  ejecución. 

Antiguamente  se  decía  tranchea  y  trinchca 
con  el  mismo  .significado  doble  que  hoy  conser- 
va; el  genérico  de  reparo  ó  defensa  rápida,  im- 
perfecta, y  el  especial  de  trabajo  de  sitio  y  de 
aproche. 

.Algunos  autores  suponen  que  en  el  sitio  de 
Fuenterrabía  (l.ól'2)  se  abrió  por  primera  vez  la 
trinchera  que  hoy  está  en  uso,  con  ziszih  y  re- 
tornos. Sin  embargo,  en  el  IlrsKmcn  histórico  del. 
arma  de  Ingenieros,  al  hablar  del  .sitio  tpie  la 
misma  ciudad  sufrió  en  147(i,  .se  lee:  «Acordaron 
de  facer  una  mina  abierta,  honda  en  tierra,  la 
cual  ficieron  á  vueltas,  tomando  una  vez  ,1  la 
mano  derecha,  otra  vez  á  la  mano  izquierda, 
porque  los  tiros  que  facían  de  la  villa  no  les  pu- 
diesen facer  daño.» 

De  todos  modos,  la  perfección  del  moderno 
ataque  se  manifiesta  en  el  siglo  xvi,  un  siglo 
antes  de  que  Vaubán  le  diese  mayor  desarrollo 
y  complemento. 
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Entro  las  condiciones  necesarias  á  toda  trin- 
chi'ia,  las  pri::cipalcs  son: 

1."  l'evMiilir  el  empleo  del  fuego  de  la  pri- 
mera línea  de  batalla,  puesto  que  por  estos  lúe- 
gos  la  inl'antería  rechaza  los  ataques  que  ladiii- 
gen  y  pre|>ara  su  acción  ol'ensiva. 

2."  No  oponer  niugiín  obstáculo  á  los  movi- 
mientos ofensivos  da  las   tropas  que  las  dclien- 
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den,  ni  de  las  que  se  encueulran  en  scgumlafila 
o  en  reserva. 

3.'  Tener  un  parapeto  que  iircscrve  á  las 
tropas  de  las  balas  y  cascos  de  granada. 

4."  Cubrir  á  los  defensores  tanto  como  se 
pueda  sin  impedirlos  dis[iarar;  y 

5."     Ser  de  ejecucii'ui  pronta  y  fácil. 

La  experiencia  denuicslra  que  una  masa  cu- 
bridora  que  tenga  50  centímetros  de  espesor  en 
la  cresta  resiste  las  balas  de  fusilería,  y  aun  las 
de  granada  y  metralla  y  los  cascos  de  la  misma. 

La  altura  de  la  masa  cubridora  sobre  el  fondo 
de  la  zanja  debe  estar  relacionada  con  la  talla 
mínima  media  del  soldado  y  si  han  de  tirar  una 
ó  dos  ñlas.  Cuando  haya  de  colocarse  una  sola, 
en  que  los  defensores  tiren  individualmente, 
debe  adoptarse  la  altura  i.le  1,30  m. 

Si  han  de  colocarse  dos  filas  de  tiradores  no 
debe  pasarse  de  la  altura  de  1,20,  ó  dar  alguna 
inclinación  al  fondo  de  la  trinchera,  aunque  en 
épocas  de  lluvia  presenta  el  inconveniente  de 
obligar  á  los  soldados  de  primera  fila  á  estar  con 
los  pies  en  el  agua. 

La  profundidad  de  la  trinchera  no  debe  pasar 
de  40  centímetros:  1.°  Porque  en  muchas  locali- 
dades la  cai>a  de  tierra  laborable,  bajo  la  cual  so 
encuentra  á  nieiuulo  una  capa  dura,  no  tiene 
más  profundidad;  y  2."  Porque  los  tiradores,  si- 
tuados á  un  nivel  más  tiajo,  no  descubren  con 
facilidad  el  terreno  que  se  halla  delante  de  las 
trincheras  abrigos. 

Además,  adojitando  esta  profundidad  media, 
se  puede  conservar  el  suelo  como  berma  y  tener 
por  encima  de  este  nivel  el  parapeto  ó  berma  de 
O™, 80  de  altura,  suficiente  para  cubrir  á  los  ti- 
radores sentados,  cuando  se  inclinan  ligeramen- 
te h.acia  adelante. 

Para  que  la  trinchera  pueda  admitir  dos  filas 
de  tiradores  y  una  fila  exterior,  es  necesario  que 
tenga  próximamente  2  m.  de  latitud  en  el  fondo. 
Si  fuese  más  estrecha  tendría  la  fila  exterior  que 
unirse  ó  intercalarse  con  la  segunda,  lo  que  im- 
pediría vigilar  y  dirigir  á  los  hombres  en  la  di- 
rección de  los  fuegos. 

Entre  el  parapeto  y  el  borde  de  la  excavación 
se  deja  una  berma  de  40  centímetros  de  anchura, 
que  permite  á  los  defensores  de  la  trinchera 
atravesarla  con  facilidad,  bien  para  tomar  la 
ofensiva  ó  para  cambiar  de  posición.  Les  permite 
también  sentarse  cuando  no  han  de  hacer  fuego, 
estando  de  este  nioilo  al  aluigo  de  las  balas  y 
cascos  de  granada.  Además  es  necesaria  esta  ber- 
ma para  contener  las  tierras  del  }íara|'eto,  que 
sin  ella  rodarían  hasta  el  fondo  de  la  trinchera. 

Se  facilita  el  franípieo  dando  al  talud  interior 
una  inclinación  de  1  por  1. 

El  perfil  de  trinchera  que  reúne  las  disveras 


Fig.  1 

condiciones  que  se  han  expuesto  es  el  que  repre- 
senta la  Ji;/.  1. 

Para  el  tiro  en  dos  filas,  la  banqueta  debe  te- 
ner una  anchura  de  80  centímetros. 

Cuando  la  tierra  es  muy  suelta  ó  ligera  con- 
viene aumentar  estas  medidas,  ó  consolidar  el  ta- 
lud con  ramas,  paja  ó  tablas,  sujetas  por  medio 
de  piquetes. 

Con  objeto  do  cubrir  mejor  la  fila  exterior  y 
que  puedan  sentar.se  los  hombres  cuando  no  en- 
tren en  fuego,  se  emplea  el  jierfil  que  se  indica 
en  la  fig.  2,  y  que  no  exige  un  trabajo  mayor. 

Cuando  la  tropadebepermanccer  mucho  tiem- 
po expuesta  á  los  fuegos  de  artillería  es  necesa- 
rio ensanchar  y  prolundizar  la  trinchera,  para 
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lograr  un  espesor  para  el  parapeto  de  2,50  á  3,00 
metros,  en  lugar  de  los  0,80  en  la  coronación. 

Si  la  naturaleza  del  terreno  no  permitiese  ba- 
jar hasta  la  cota  de  1,20,  y  si  el  trazado  no  se  hi- 
ciese-bajo el  fuego  del  enemigo,  se  juiede  ejecu- 
tar la  tiinclieía  tomando  tierras  de  una  excava- 


Fig.  2 

ción  hecha  dolante  de  la  masa  cul  ridora  en  la 
forma  que  olrece  la. //'(/.  3. 

Cuando  el  terreno  es  pedrusco  ó  demasiado 
duro  para  ser  desmontado  por  la  pala,  ó  estuvie- 
re atravesado  ]ior  gruesas  raíces,  (leberán  necesa- 
riamente modilicarse  estos  perfiles,  aumentando 
la  altura  del  parapctoy  disminuyéndola  [irolun- 
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diliad  de  la  trinchera,  aunque  sea  necesario  en- 
sancharla, para  producir  las  tierras  necesarias. 
Cuando  sea  preciso  ejecutar  las  trincheras  en 
terrenos  ascendentes  ó  descendentes  hacia  el  ene- 
migo se  emplean  los  dos  perfiles  que  representan 
las./íí/s.  4  y  5,  trazados  con  arreglo  á  los  princi- 
pios indicados  anteriormente,  y  en  virtud  de  los 
cuales  la  altura  de  la  masa  cubridora  está  deter- 
minada do  tal  suerte  que  los  delensores  pueden 
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Fig.  4 

tirar  con  la  misma  facilidad  y  recibir  la  misma 
protección  que  en  terreno  horizontal. 

El  elemento  variable  en  estos  perfiles  es  la 
profundidad  de  la  trinchera  en  el  pie  del  taluil 
de  la  berma;  depende  de  la  natuialeza  del  teric- 
no,  que  en  las  vertientes  de  las  montañas  es  fre- 
cuentemente difícil  de  excavar. 

Las  trincheras  de  primera  línea  deben  algu- 
nas veces  rodear  un  cerrillo,  cresta  ó  saliente  del 
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borde  de  una  meseta.  En  estos  casos,  es  jircciso 
establer  ya  la  combinación  con  lunetos  de  poco 
relieve,  y  que  pueden  afectar  formas  diversa.s. 

Algunas  veces  se  suelen  colocar  en  los  para- 
petos bonetes  ó  bonetillos,  espaciados  lo  sufi- 
ciente para  dejar  libre  el  fuego  de.sde  la  trinche- 
ra, y  que  sirven,  con  su  mayor  altura,  para  res- 
guai-dar  más  á  los  hombres. 

Para  su  aplicación  es  menester  modificar  algo 
las  secciones  antes  dichas,  disminuyendo  el  ta- 
lud del  parapeto,  escalonándose  en  la  forma  quo 
se  presenta  en  \^fg.  6,  jiara  que  jiuedan  hacer 
fuego  las  dos  filas,  sentándose  los  de  la  ¡irimera 
"^n  el  escalón  más  abajo  y  apoyando  el  codo  en  el 
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superior,  mientras  que  la  otra  fila  ]  crnianccc  de 
pie. 

Además  el  empleo  de  los  bonetes  tiene  el  in- 
conveniente de  aumentar  con  exceso  el  tralajo 
de  ejecución,  y  de  distinguirse  fácilnienlc  desde 
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lejos,  lo  que  fm  ilita  el  tíio  ilel  eiieiiii);o  |iúr  lu 
aliertiima  ó  as|>iUeiaü  >|tie  loiinnii  eiilie  «i. 

l'ara  I»  ejeciieiún  do  Ua  ti  ineliüíaa  bo  eiii|ilea 
con  biicnoa  rraiiltmlua  la  |>aU  Linniiiiauíi,  (itU' 
\x>m  ilt>  7UU  a  77U  j,'rnnioa;aii  loii¡;itiiil  total  ea  do 
(O  ci'iiliiiH'troa,  y  tiene  uno  de  su*  lilos  col  tan- 
te  y  ul  uliu  de  forma  de  aierra. 

i'ara  a:sl■^urAl'  la  |iioiitaejooni'iún  ileloa  atrin- 
clieíaniienloa,  ol>lciier  una  ro|uiitu'ion  i^uiil  rn 
el  trabajo,  hacer  el  relevo  de  lo»  trabajadorca 
ui.i.H  liioii  y  carfjarcon  unili'riuidad  á  los  liouibrcs 
de  inlanteriii,  conviene:  1.*,  «bu  .i  cada  sidd«ilu 
de  priuivra  lila  una  |utla; 'J.",  Iiucer  que  loa  ilc 
ae;;unda  lil:i  lleven  loa/a|>a|>icoa,  aiorras,  liaclm», 
(•odadcraa  y  niarniitaa. 

I>o  esia  manera,  estando  la  tro|ia  dividida  |ior 
filas,  (¡tupos,  |i«lotono»,  secciones  y  compniiíns 
ü  biitallonea,  los  liondiresde  una  fila  |iodriin  pro- 
teger »  loa  do  la  otra  .lunintc  el  trabajo,  y  rele- 
varlos luego  con  prontiiud,  .sin  la  menor  düicnl- 
tad. 

Lii  |>ala  de  mango  corto,  antes  descrita,  debo 
empicarse  de  la  innnern  siguiente: 

Kl  soMa<lo  pri'senu  el  lado  i»|UÍerdo  á  la  po- 
sición del  enemigo,  encorva  la  rodilla  dereclin,  y 
con  la  mano  del  mismo  lado  tom»  el  botón  del 
astil,  V  con  la  i/qnierila  el  cuello  de  la  (mU. 

I.,a  pnca  longitud  de  la  pal.i  obliga  al  soblado 
ii  ponerse  de  ri>dilla^  ó  li  encorvarle  dcuiasiailo; 
en  el  primer  caso  está  menos  expuesto  y  pronto 
cubierto  |>or  el  terraplén;  en  el  segundo  trabaio 
con  la  mayor  rapidez  y  dc>pido  las  tierras  ñ  ma- 
yor ilislancia.  lista  última  («sición  es  la  prete- 
rida por  los  lionibres  siempre  que  el  trabajo  no 
se  ejecuta  l'ajo  el  fuego  del  enemigo,  y  se  relevan 
los  trabajadores  cada  veinte  minutos.  Es  tam- 
bién conveniente  esta  (losición  cuando  la  inisn- 
turia  ha  do  dar  piinci[>io  li  obras  de  considera- 
ción, que  luego  lian  do  terminar  los  cuerpos  es- 
peciales, que  están  provistos  de  |>alas  de  mango 
largo. 

Habiendo  demostrado  la  experiencia  que  los 
hombres  se  fatigan  menos  trabajando  alternati- 
vamente de  pie  y  de  rodilla>,  se  les  perniitirii 
esta  variación  siempre  i|ue  no  haya  razón  pode- 
rosa para  impedirlo. 

Lt  excavación  no  debe  refinar.se  sino  por  uno 
de  los  lingidos  del  corte  de  la  pala. 

Las  piedras  do  grandes  dimensiones  que  .se 
hallan  en  las  excavaí  iones  deben  cogerse  con  la 
mano  y  dejarlas  en  el  interior  del  terraplén,  de 
manera  ipie  queden  cubiertas  con  tierras,  pues 
de  no  hacerlo  así  saltarían  cascos  ]ieligroso3  al 
chocar  de  las  balas. 

t'uanilo  |»ra  la  ejecución  de  la  trinchera  haya 
que  cortar  troncos  de  árboles  ó  raíces  de  giau  ta- 
nuño,  puede  emplearse  la  |iala  romo  hacha  porcl 
lado  cortante  ó  como  sierra  por  el  opuesto. 

El  trazado  de  las  trincheras  se  hace  por  ofi- 
ciales an.xiliados  de  sargentos. 

(^'liando  el  terreno  sea  plano  y  descubierto, 
deberán  ser  las  trincheras  rectilíneas;cuaiido  no 
reúna  estas  condiciones,  se  tendrá  presente  la 
necesidad  de  batir  y  descubrir  el  terreno  do  de- 
lante hasta  el  alcance  eficaz  del  fusil. 

En  todo  caso,  en  las  e.xtremi  ladcs  de  la  trin- 
chera se  deben  hacer  hacia  adentro  unas  ligeras 
iiillexiones  ipie  jirotejan  á  los  defensores  contra 
los  tiros  de  enfilada  ó  disminuyan  sus  efectos. 

El  trazado  ó  replanteo  de  una  trinchera  jiuede 
hacerse  con  ramajes,  piedras  o  cualquier  otra 
señal  Cuando  se  haya  de  operar  en  terrenos  de 
vegetación  alta  ó  en  la  obscuridad,  se  emplean 
blonches  es|iaciados  30  ó  40  |iasos. 

I,os  puntos  así  marcados  se  unen  por  un  surco 
ó  raya,  de  manera  que  quede  perfectamente  vi- 
sible la  dirección  de  la  excavación. 

I'ara  la  ejecución  de  las  trincheras  se  llevan 
los  trabajailores  formados  por  [■e'.otoncs  al  sitio 
en  que  deben  trabajar;  se  colocan  los  hombres 
do  primera  fila,  provistos  todos  de  |>alas,  cuatro 
ó  cinco  pasos  detr.is  del  trazado,  y  se  les  separa 
de  manera  que  cada  nno  ocupe  en  la  fila  un  |.aso. 
Los  hombres  sobrantes  servirán  p.ira  trazar  el 
borde  interior  de  la  trinchera,  para  .ayudar  úlos 
trabajadores  que  ervcontrasen  dificultades  es|>e- 
cialcs,  ó  [>ara  reempluzar  á  los  muertos  ó  heridos. 

Vna  vez  desprovistos  de  su  mochila  y  fusil, 
nne  dejan  en  tierra,  se  adelantan  hasta  la  línea 
He  la  excavación,  donde  pr¡nc¡|iiaii  á  trabajar 
a  la  voz  de  al  trabajo,  con  arreglo  á  las  indica, 
clones  expnestas. 

.Se  les  encarga  ahondar  verticalmente  hasta 
40  centímetros  del  borde  de  la  trinchera  y  arro- 
jar la  tierra  al  sitio  del  parapeto,  á  30  ce'ntínic- 
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Iros  del  borde,  cuidando  de  ir  reunicndola  para 
que  lo  nula  pionto  poaiblr  sirva  como  niaaa  cu- 
bridóla,  tanto  ai  se  trabaja  bajo  el  luego  del  ene- 
migo como  ai  pruviiiieae  un  atai|iic  iiiea|ierailo. 

,Se  va  eiiKaiudialido  aucesivamento  la  aoccii'it 
de  la  trincbeía  hnsta  llegar  ii  darla  el  |ierl¡l 
adoptado.  Tiia  vr/  coiihcguidu  cato,  ao  loiiiiuii 
loa  laliidea,  se  limpia  la  berma  y  ao  iguala  el 
|iaia|i«tu, 

L'usndo  ae  Hala  de  ejecutar  una  trinchera  «n 
presencia  del  eiiciiiigo  loa  hombres  de  segunda 
illa  deben  piutegor  a  loa  Irabajailorrs,  I<iiimu<Io 
una  cortina  de  liradoics  delante  <lel  ailio  de  la 
trinchera. 

Cuando  la  obra  no  se  haga  en  eataa  condicio- 
nes, y  ae  pueda  dia|ioner  de  niáa  lieni|io  |iara 
ail  ejecui'ión,  ea  necesario  relevar  ú  loa  trabaja- 
doies  cada  voinle  minutoa  con  loa  hombrea  de  la 
segunda.  .\i|iielloH,  antes  de  pasará  segunda  fila 
y  tomar  aii  animmento,  deben  apisonar  lucr- 
lementc  el  teiraplcn  conatruído  para  darlo  ma- 
yor resistencia. 

Cuando  no  se  diaponga  de  tiempo,  siendo 
muy  urgente  la  constiucción  del  resguardo,  ae 
hace  trabajar  mutuamente  alas  dos  lilas,  colo- 
cando los  hombies  como  en  formación  de  bata- 
lla y  haciendo  retroceder  un  paso  las  hileras 
pares  para  que  no  se  molesten  mniiianiente. 

I.as  fiicr/as  quo  no  se  empleen  en  la  excava- 
ción de  una  trinchera,  deben  ompleurse  en  cor- 
tar leñas,  ramas  de  árboles,  malezas,  etc.,  fuera 
do  las  inmediaciones  para  cubrir  las  trincheras 
y  tenerlas  por  más  tiempo  ocultas  al  enemigo. 

Cuando  haya  nieve  se  cubrirán  con  ella  los  ta- 
ludes exteriores.  ,Si  la  trinchera  ao  construye 
con  tierra  de  labor  sin  hierba  alguna,  se  revés 
tira  el  talud  exterior  con  una  ligcia  capa  de 
tierra  que  tenga  el  mismo  color  que  la  de  la 
superficie  del  terreno,  todo  con  el  objeto  de  evi- 
tar que  el  oneniigo  piicila  hacer  punleríaceitera. 

Eu  las  trincheius  con  bonetes  ¡.ara  tiradores, 
se  tendrá  cuidado  de  disimular  con  hierbas  u 
ramaje  los  sesgos  que  forman.  Esta  regla  es 
geiieral,y  se  aplica  en  foitifícaciiin  im]irnvisadaá 
todos  los  sesgos  y  salientes  que  el  enemigo  pue- 
de ver  ilesde  lejos. 

Cuando  por  una  causa  incidental  cualquiera 
sea  ]irociso  aumentar  el  espesor  del  parapeto 
para  darle  mayor  consislencia,  ser.i  siempre  con- 
veniente echar  las  tierras  por  la  parte  interior, 
con  el  doble  objeto  de  trabajar  á  cubierto,  y  de 
no  formar  un  saliente  exterior,  que  ],or  las  som- 
bras que  proyectaría  sobre  la  parte  no  amonto- 
nada en  su  espesor  le  haría  visible  al  enemigo. 

Si  los  atrincheramientos  se  construyen  con 
varios  días  ile  anticipación  y  han  de  ser  defen- 
didos algún  tiempo,  precisa  dar  desaguo  n  las 
zanjas  eu  épocas  de  lluvia,  y  esto  se  hace  ilán- 
dolas  una  pequeña  inclinación  por  la  que  so  di- 
rijan las  aguas  á  |>eqneños  cauces,  y  éstos  las 
conduzcan  á  pozos  jierdidos  establecidos  en  el 
revés  de  la  trinchera. 

Si  el  terreno  es  resbaladizo, inclinado  ú  hi'iniedo 
en  demasía,  se  cubrirá  el  fondo  de  la  zanja  con 
ramaje,  hierba  seca  ó  paja. 

Cuando  las  triuchcras  son  muy  importantes, 
porque  deben  ocupar  sitios  expuestos  á  los  fuegos 
de  enfilada,  se  evita  el  trazarlas  á  línea  recta  ¡«ara 
que  no  puedan  .ser  batidas  desde  un  solo  punto 
en  una  considerable  extensión. 

Esto  se  consigue  sustituyendo  la  línea  recta 
que  enfila  en  un  punto  de  la  posiciiin  del  ene- 
migo, |ior  otra  ligeramente  quebrada,  con  sus  la- 
dos próximamente  iguales  y  dirigidos  sucesiva- 
mente á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  orrcciendo 
esta  disposición  mucha  más  seguridad  á  sus  de- 
fensores. 

Las  partes  enfiladas  de  un  atriiicheiamiento 
están  defendidas  por  travfsts,  ó  sean  m.a<  izos  de 
tierra,  que  se  deja  de  excavar  en  una  latitud  de 
3  ó  4  metros,  los  cuales  se  rodean  con  la  zanja  en 
un  todo  igual  á  la  general,  y  se  forma  el  paiape- 
10  con  la  misma  altura.  Si  acaso  faltasen  tierras 
para  la  formación  del  parapeto  se  extraerán  de 
una  zanja,  que  puede  abrirse  en  la  parte  de  aden- 
tro de  la  ti  inchera. 

-TlilNilIKIiA:  Carr.  y  Ftrrorurr.  También 
reciben  el  nombre  de  trincheras  las  excavaciohes 
QUo  hay  que  practicar  en  la  construcción  do  vías 
ae  comunicación,  cuando  su  plano  rasante  está 
por  debajo  de  la  sii|>erficie  del  terreno  natural, 
y  que  se  conocen  generalmente  con  el  nombre  de 
(/csniunl',  sobre  todo  cuando  tienen  muy  poca 
altura  ó  cota. 
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La  liiriiia  de  esta  excavación  ettá  coiíatiliiida 
por  dos  caraalAteralo«deiioihinadan  taludes,  y  au 
luiMli<,,jiie  ea  el  plaiio  ruHAiite  de  Ia  vía,  que  valla 
en    telina    y    dltnvIisU'li  '      ',   á  que 

a.|iii  l!a  I II  une/c»,  Al  ¡  >  au  doa 

caiiicrt,  lUii   ■■'■-■  y  que 

teniendo  mi  te  |«r- 

unten  el  m>  ■  ...xa  qiie 

aedepoailen  en  U  Iriiiebera,  tanto  laa  que  pro- 
ie<lan  de  la*  lltiviaa  como  laa  do  laa  filtra- 
cioiiea  naturales  enlru  la»ca|>aB  que  s«  han  cor- 
tado. 

I'ara  la  ejeciicii  1-    I-  '      ••  ■    i    ■  ,,    ,.  .„. 

lea    ao    hace  una  n 

ai  reglo  al  griulo  d'- 
ue  n  aer  removido. 

l)cntro  de  la  diviaión  geneinl  de  tierras  y 
rocas,  se  consideran  como  iji  i  iiielloa 

quo  no  precisan  para  sii  reí  berra- 

mientaa  (|ue  la  pala  y  el  a/a<l<  n  .  i:<  u.i  diim,  la 
i|Ue  hace  iiecesni  iool  empleodel  aradoy  zapapico; 
terreno  de  tiálisito,  cuando  hace  iieciso  el  uso 
constante  del  pico;  roca  Hoja,  todas  laa  ratrati- 
ficailas  óilescompiieatsB  |ior  los  olcmeiitoa  natu- 
rales, que  pueden  reinoveíao  fácilmente  con  pico», 
i  palancas,  cuñas  é>,  por  ratas  exce[icioiic8,  |iei|U(- 
I  i\os  barrenos  deiiominados  tacos;  y  por  último, 
roca  dura,  quo  precisa  materias  explosivas  jiara 
su  remoción. 

De  dilcrentes  experimentos  practicailos  ae  ha 
llegado  n  lener  una  idea  exacta  del  tiempo  que 
un  ojierario  emplea  en  el  orianque  de  un  metro 
cúbico  de  productos  en  cada  una  do  las  clases 
de  terreno  que  se  pueden  enconlrar  en  una  trin- 
chera ó  desmoiile,  y  cuyos  rtautladus  son  los  ai- 
giiiontea: 

Hora» 

Turba  ó  fango 0,78  A  1,50 

Arena  suelta  ó  gravn 0,43  a  1,48 

Tierra  ligera 0,80 

Tierra  común 0,90 

(írava  compacta 1,21  ñ  l,f7 

Arcilla 1,40  á  1,50 

.Morga '¿ 

Toba 8,50 

Toba  mezclada  con  piedla.   .   .  .  4,95 

Toba  petrificada 5,00 

Toba  y  grava fi 

Roca  a  barreno 5,60 

Los  taludes  ó  caras  laterales  de  la  excavación 
deben  de  tener  di  relentes  inclinaciones  en  fun- 
ción de  la  resistencia  ó  unión  de  las  capas  que  se 
cortan,  a  fin  ele  evitar  los  des|>rendiniientos,  los 
cuales,  no  solamente  suelen  ociiüit  por  falta  de 
1  talud,  sino  jor  descomiiosicioii  de  las  ticiras  ó 
'  rocas,  y,  trotándose  de  terrenos  permeables,  por 
la  presencia  de  aguas  subterráneas. 

lín  los  terrenos  flojos,  como  sucede  en  los  de 
acarreo  ó  aluvión,  que  están  poco  unidas  entre 
sf  las  partes  de  que  están  fonnados,  hay  necesi- 
dad de  dar  gron  inclinación  á  los  taliiiles,  a  ve- 
ces 2  de  base  |>or  1  de  altura,  y  cuando  están 
formados  por  canto  rodado  mezclado  con  arena, 
que  presentan  alguna  consistencia,  se  puede  dar 
hasta  1  de  baso  porl  de  altura. 

En  tierras  vegetales  Hojas  se  debe  dar  un 
talud  de  1  i  de  base  |ior  1  de  altura. 

En  terrenos  arcillosos  y  de  tránsito  de  tierra 
A  roca  precisa  la  ado]icióii  de  taludes  comi-ren- 
rlidos  entre  1^  á  1  de  base  por  I  de  altura,  de- 
biendo tenei-sc  presente,  cuando  se  trate  de  te- 
I  rrenos  coni|>lctanientc  arcillosos,  que  no  con- 
vienen taludes  muy  tendidos,  en  razón  á  que  te 
prcsetitará  menor  su]«rficie  y  más  pendiente  á 
la  desconi]io8Íción  por  los  agentes  atmosféricos. 

Las  diferentes  clases  de  roca  pueden  tener 
distinta  dureza.  Cuando  son  cret:iceas  se  adopta 
un  J  ó  J  do  base  por  1  de  altura;  sin  embargo, 
se  presentan  casos  en  que  oslas  rocas  contienen 
bolsas  de  aluvión  que  se  llenan  fácilmente  de 
agua  y  producen  desprendimientos,  'iendo nece- 
sario dar  mayores  taludes;  ¡lero  i  •  % 
mente  jiresenta  mayor  dureza  en  la 
rieres  que  en  las  -í----^  '  i.  o 
dos  taludes,  hac:  is 
priineías  más  veri 

En   las  rocas  no  esn  i  uo  aer  que 

presenten  alguna  ere.  Inr,  ¡■neden 

hacerse  sus  [      ■ 
les,  y  aun  ;i  \ 

voladizo,  sieii-M,  I  1,.  1-..,  i  ,M.¡,..w  «-i-,  -t-  .[  1.  ,A 
hacer  para  economizar,  asegurarse  bien  de  la  ca- 
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lidad  lie  la  roen  y  estudiar  si  será  fácil  su  des- 
composición en  lo  sucesivo,  pues  en  este  caso  no 
ilebe  ailoptaise. 

Hay  rocas  no  estratificadas,  como  los  grani- 
tos, que  suelen  alterarse  por  los  agentes  atmos- 
féricos, descomponiéndose  y  dando  lugar  á  des- 
prendimientos, siendo  preciso  dar  algún  talud  á 
la  trinchera;  pero  si  esta  os  do  altura  cousideía- 
bloiiueden  hacerse  escalones  á  dilereutes  alturas, 
en  vez  de  ser  una  snpcrticio  continua. 

Si  la  roca  es  estratificada  con  gran  inclinación 
en  sus  bancos  hacia  la  exidauación,  y  hubiese 
temor  á  su  corrimiento  liacia  ella,  debe  hacerse 
el  talud  de  aquel  lado  escalonado,  pero  sus  ]'la- 
nos  con  fuerte  inclinación  en  sentido  contrario 
á  la  que  tengan  los  bancos.  Para  la  determina 
ciún  lie  los  taludes  también  debe  de  tenerse  en 
cuenta  la  altura  do  los  desmontes,  pues  sobre 
todo  en  terrenos  flojos,  aun  dándoles  el  talml 
correspondiente  á  su  clase,  el  peso  de  las  capas 
su|)eriorcs  hace  ceder  á  las  inicriores  y  produce 
los  desprendimientos. 

Cuando  se  trata  de  terrenos  consistentes  no 
conviene  construir  trincheras  que  tengan  cotas 
mayores  de  20  á  25  metros,  y  si  las  condiciones 
del  terreno  exigen  aquella  altura,  ó  mayor,  debe» 
de  hacerse  entonces  tiineles,  que,  aunque  costo ■ 
sos  en  sí,  resultan  más  económicos  que  la  triu- 
chcra. 

En  la  ejecución  de  toda  trinchera,  especial- 
mente en  las  do  gran  altura,  es  necesario,  para 
obtener  la  mayor  economía  en  su  construcción, 
organizar  las  cuadrillas,  con  el  lin  de  consegiiir 
el  mayor  trabajo  útil  de  los  ojierarios,  y  al  niis- 
mo  tiem  po  que  se  hagan  los  trabajos  con  la  debida 
actividad. 

Para  economizar  el  coste  de  remoción  de  los 
productos  de  una  trinchera,  se  emplea,  á  veces, 
cuando  el  terreno  lo  permite,  el  procedimiento 
llamado  de  socavón,  que  consiste  en  hacer  en 
la  cara  de  la  excavación  dos  cortes  ó  rozas  verti- 
cales, paralelas  á  su  eje,  llegando  hasta  una  cier- 
ta profundidad,  variable  según  la  naturaleza  del 
teiicno. 

Estos  dos  cortes  se  unen  posteriormente  por 
otro  normal  de  peqnefia  profundidad ,  y  des- 
pués de  haber  excavado  por  su  parte  auteiior 
inlerior  al  macizo  de  tierra  aislado  por  los  tres 
cortes,  se  remueve  con  palancas, cuñas, etc., a [iO- 
yadas  en  el  corte  transversal,  y  se  consigue  el 
desprendimiento  de  la  masa.  Este  procedimiento 
es  bueno  por  su  eoononn'a,  pero  muy  expuesto 
para  los  operarios,  que  á  veces,  en  la  excavación, 
se  ven  sorprendidos  por  un  desprendimiento  na- 
tural. 

Cuando  la  excavación  corresponde  á  una  gran 
trinchera,  y  ésta  se  hace,  como  casi  siempre  su- 
cede, por  la  cava  ó  remoción  directa,  hay  que 
tener  en  cuenta  el  destino  de  las  tierras  que  se 
han  de  extraer,  según  que  vayan  á  lormar  parte 
de  los  dos  terraplenes  contiguos,  de  uno  solo  ó  á 
caballeros. 

Cuando  ocurra  este  último  caso,  es  decir,  que 
haya  que  depositar  tierras  en  caballeros,  debe  de 
hacerse  con  las  primeras  quo  se  excavan,  á  fin  de 
evitar  el  trans|iorte  veitical,  después  de  traba- 
jar ya  en  el  fondo  de  la  trinchera.  Una  vez  de- 
positado un  volumen  algo  menor  que  el  que  se 
liaya  calculado  se  dispondrán  las  cuadrillas  es- 
calonadas, desde  la  línea  de  jiaso  hasta  la  cum- 
bre del  desmonte,  distanciadas  convenientemen- 
te con  arreglo  á  la  naturaleza  é  inclinación  del 
terreno,  y  siempre  por  el  lado  del  terraplén  á 
que  se  destinan,  ó  en  los  dos  si  á  ellos  tienen 
que  ir  las  tierras. 

Estas  brigadas  irán  excavando  en  tal  forma 
que  quede  sustituida  la  superficie  del  teneno 
por  otra  escalonada,  habiendo  tenido  cuidado 
de  dejar  rarajias  laterales  á  fin  de  verificar  por 
ellas  el  transporte  de  los  productos. 

Una  vez  hecho  esto  se  correrán  todas  las  cua- 
drillas á  desmontar  los  prismas  de  tierras  que 
forman  el  escalonado,  quitando  las  rampas  que 
antes  se  dejaron,  y  haciendo  otras  más  bajas 
para  poder  practicar  el  transporte  de  tierras 
que  nuevamente  se  produzca.  Así  se  continuará 
con  los  trabajos,  hasta  que  se  llegue  al  plano  de 
rasante. 

Cuando  ia  trinchera  deba  ejecutarse  en  roca 
tan  dura  que  para  sit  remoción  sean  ]iiccisos  los 
materiales  explosivos,  debeiá  emplearse  una 
organización  especial  en  las  cuadrillas  de  barre- 
neros y  cavadores,  á  fin  de  que  no  se  entor|iezcan 
mutuamente,  tanto  por  la  diferente  clase  de 
trabajo  como  por  la  explosión  de  los  barrenos. 
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debiendo  hacerse  ésta  en   las  horas  de  descanso 
para  no  interrumpir  el  trabajo. 

También  en  las  gratules  írincheras  de  rocas 
suelen  emplearse,  en  vez  do  barrenos,  las  minas, 
procedindento  adoptado  antiguamente,  y  que 
consisto  en  ¡iracticar  en  la  base  de  la  roca  una 
galería  subterránea  que  penetre  hasta  el  centro 
do  la  masa  (jue  se  tralade  volari,V.  Voi.aduüa); 
á  un  lado  y  otro  de  ésta,  y  en  dirección  perpendi- 
cular, se  abren  otras  dos,  tres  ó  nuis  galerías,  y 
en  el  extremo  de  todas  ellas  pozos  que  hacen  luii- 
ciones  de  barrenos.  En  cada  uno  de  estos  pozos 
se  depositan  grandes  cantidades  de  pólvora  ú  otra 
materia  explosiva,  y  se  cierran  por  medio  de  un 
fuerte  macizo  de  niampostería,  verificándose  la 
explosión,  para  mayor  seguriilad,  ])or  medio  de 
la  chispa  producida  ¡lor  una  batería  eléctrica 
colocada  á  bastante  distancia  y  al  abiigo  de  los 
efectos  de  la  explosión. 

Cuando  el  transporte  de  los  productos  que 
hayan  de  extraerse  de  la  trinchera  se  haya  de 
efectuar  por  medio  de  vagonetas  y  vías  férreas, 
la  organización  de  los  trabajos  debe  de  hacerse 
de  la  manera  siguiente: 

En  el  frente  de  la  trinchera  se  abre  una  caja 
de  unos  6  metros  de  latitud,  de  manera  que  pue- 
dan eniplazarse  dos  vías;  una  vez  colocados  los 
trenes  dentro  de  aquélla,  se  colocan  las  cuadri- 
llas á  los  lados  y  se  desmontan  los  prismas  la- 
terales, cargando  sus  productos  directamente  á 
los  vagones.  Cuando  la  excavación  tenga  un 
fondo  más  bajo  (jue  los  vagones,  ó  esté  separa- 
da de  ellos,  se  estaldecen  tablones  apoyados  en 
las  tierras  y  en  el  borde  superior  de  aquellas, 
por  los  cuales  se  verifica  el  tiansporte. 

Si  la  trinchera  tiene  una  altura  mayor  de  6  ú 
8  metros  se  ia  divide  en  caftas,  de  modo  que  la 
que  debe  de  removerse  la  última,  que  es  la  mas 
baja,  tenga  iiróximameute  la  altura  de  los  va- 
gones, y  se  atacan  sucesivamente  estas  capas, 
según  se  ha  indicado  anteiiormente,  colocando 
las  vías  de  transporte  sobi-e  los  costados  y  talu- 
des del  desmonte,  y  leuniíndolas  en  una  sola  al 
extremo  de  éste.  Si  no  fuese  muy  laigo,  ]iodru 
haceise  por  una  sola  cuneta  central,  veiiiicando 
el  transporte  del  resto  por  medio  de  cauetillas 
hasta  los  vagones  colocados  en  dicha  vía. 

Los  medios  comunes  i|ue  se  han  indicado  para 
efectuar  la  remoción  de  las  tíeifas  de  una  trin- 
chera se  han  tratado  tic  suslitiñr  por  a]iaratos 
njeennicos,  como  el  excavador  americano  y  los 
arados. 

El  primero,  debido  al  americano  Cochrane, 
consta  lie  una  máquina  de  vajior  de  12  á  15  ca- 
ballos de  fuerza,  colocada  sobre  una  platalorma 
móvil,  de  una  guia  y  de  una  gran  |iala  conca- 
va ó  excavador  de  hierro,  cuyo  centro  está  den- 
tado. 

El  movimiento  se  transnnte  al  excavador  por 
niedio  de  mías  cadenas  que  se  amoldan  á  un 
torno,  y  ¡'asando  )ior  una  ¡lolea  fija  en  la  parte 
superior  de  la  guía  vienen  á  uniíse  al  excavador. 
Una  de  las  cadenas  está  de-tinada  á  producir  el 
movimiento  que  hace  introducir  la  herramienta 
en  el  teneno,  y  las  demás  á  separarle  y  condu- 
cirle al  punto  de  descarga. 

Colocado  el  excavador  á  la  altura  conveniente 
jvaia  verificar  el  desmonte,  se  ¡iroduce  el  movi- 
ndento  y  cae  sobre  el  terreno,  introiluciéudose 
en  él  por  su  pirojiio  jieso.  La  máquina  actúa  en- 
tonces en  una  cadena,  la  cual  arrastra  oblicna- 
luente  el  excavador  ]>ara  llenarle,  y  des)iués  ]ior 
medio  de  otras  cadenas  se  levanta,  giía  la  gnía 
'  y  se  verilica  la  descarga  en  los  carros  ó  \'ago- 
nes. 

Este  aparato  funciona  bien  en  terrenos  areno- 
sos ó  do  grava  y  en  los  cretáceos,  y  en  genei'al 
en  todos  aquellos  que  no  se  adhieren  á  las  pare- 
des de  la  ¡ala.  La  altura  máxima  á  que  pueilen 
actuar  es  de  10  m.,  y  cuando  la  excavación  tiene 
mayor  altura  se  verilica  por  capas. 

Su  trabajo,  en  igualdad  de  tiempo,  es  equi- 
valente al  efectuado  por  80  ó  PO  peones. 

Este  a]iarato  tiene  un  uso  muy  lindtado,  por 
el  gran  coste  de  ailquisición  é  instalación  ijue 
representa,  además  de  los  de  personal,  combus- 
tible, reparaciones,  etc.,  por  lo  que  no  tiene 
aplicación  más  que  en  obras  en  qu  hay  movi- 
mientos de  tierras  de  consideración  en  trozos  re- 
lativamente cortos. 

Los  arados  se  em|ilean  cuando  íc  trata  de  ex- 
cavar grandes  extensiones  y  en  jiequeñas  pro- 
fundidades, es  decir,  que  no  sirven  nul.--  que  para 
las  tierras  completamente  sueltas  y  las  vegeta- 
les, no  siendo  aplicables  á  las  liemás.  Estos  ajia- 
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ratos  son  completamente  iguales  á  los  usados  en 
labranza,  pudiendoser  de  dimensiones  niayoies, 
alcanzando  prolundidndes  hasta  de  40  centíme- 
tros. 

Los  diferentes  medios  que  se  emplean  )iara  el 
transporto  de  los  productos  de  una  trinchera 
son:  las  palas,  cestos  ó  espuertas,  j  aia  distan- 
cias comprendidas  entie  O  y  20  metros;  las  ca- 
rietdlas  [lara  las  de  20  á  'JO;  vol(|Uetes  de  00  á 
200;  carros  de  dos  ó  más  caballerías  de  200  á 
fiOO;  vagones  con  fuerza  animal  basta  2  000  n  c- 
tros,  y  de  esta  distancia  en  adelante  se  del  en 
emplear  las  locomotoras,  aunque  presentan  el 
inconveniente  de  ser  de  mucho  coste  su  estable- 
cindento,  á  no  ser  que  se  trate  de  un  movinden- 
tode  tierras  de  mucha  consideración. 

Cuando  se  ejicuta  una  trinchera  no  se  debe 
bajar  excavando  hasta  el  limite  de  sus  taludes, 
]ior  lo  erróneo  que  es  el  fijar  el  que  verdadera- 
mente le  corresponde  con  los  datos  del  replan- 
teo y  formación  geológica  del  teneno,  y  además 
pal  a  poder  hacer  un  refino  perfecto  ó  igual  con 
arreglo  al  talud  fijado. 

La  remoción  y  extiacción  de  las  tierras  se  ha- 
ce siempre  según  inclinaciones  mayores  que  la 
que  el  conocimiento  del  teneno  hace  ya  ¡ircver 
como  necesaria.  Estas  caras,  siiniilemente  des- 
bastadas, se  a])roximan  cada  vez  más  hasta  lle- 
gar á  15  ó  20  ceutíineiros  de  la  adojitada  defi- 
nitivamente. A  partir  de  aquí  se  jiractican,  á 
distancias  de  5  ó  6  metros  y  en  planos  ¡lerpen- 
dicnlares  al  eje  de  la  vía,  lOzas  ó  maestras,  quo 
unidas  por  cuerdas  jior  su  ]iarte  superior  sirvan 
de  directrices  para  determinar  las  superficies 
planas  ó  cónicas  que  marcan  el  talud  ilefinitívo. 

Para  la  fijación  del  talud  en  el  fondo  de  las 
rozas  se  enijilea  un  reglón,  al  que  se  aplica  un 
nivel  de  albafíil,  en  cuya  diagonal,  graduaila 
¡tara  todos  los  taludes,  marca  el  hilo  tie  la  plo- 
mada cuándo  el  lado  inlerior  tiene  el  talud  que 
se  desea.  V.  Nivel. 

Con  este  mismo  objeto  se  emiúea  el  clim'me- 
tro  que  se  fija  al  reglón  ]tor  uno  de  sus  lados  y 
dispone  en  la  forma  que  representa  la/'r/.  síf/idni- 
te,  estando  formado  por  un  cuadrante  graduado  á 
grados  que  se  apoya  en  el  reglón  i>or  uno  de  sus 
lados,  y   provisto  de  un  nivel  móvil  alrededor 


del  centro  de  aquél.  Este  nivel,  colocado  horizon- 
talmente,  marca  en  el  limbo  el  ángulo  ]ior  medio 
de  una  pequeña  alidada  peí  lectamente  centrada. 
También  puede  estar  sustituida  la  división  en 
grados,  por  los  taludes  á  que  corresponden, 
evitándose  así  su  reducción. 

Cuando  se  ti  ata  de  terrenos  muy  poco  consis- 
tentes es  preciso  modificar  la  sujierfuie  de  los 
taludes,  á  fin  de  evitar  degradaciones  en  ellos, 
por  las  numerosas  causas  de  destrucción  á  que 
quedan  expuestos,  tanto  por  la  infinencia  de  los 
agentes  atmosfLiicos  como  por  el  deseiiuilibrio 
que  en  los  terrenos  de  Inerte  inclinación  se  pro- 
dnce  con  la  apertura  de  trincheras  de  conside-- 
ración. 

Se  emplean  los  taludes  escalonados  cada  2  ó 
3  ni.  de  altura  i'or  mesetas  horizontales  ó  incli- 
nadas de  30  á  BO  ceiitimetros  de  latitud,  ten  eli- 
do cuidado  de  que  la  línea  que  una  sus  aii-tas 
exterioies  tenga  la  inclinación  que  corusponda 
á  aquel  terreno.  Deben  hacerse  estas  mesetas 
inclinadas  cuando  se  teman  degradaciones  por 
el  agua  pluvial  que  provenga  de  la  ladera,  hacia 
fuera  jiaia  disminuir  su  velocidad  en  tiiiiclieras 
de  mncha  altura,  y  hacia  adentro  formando  cu- 
netas, para  aliviar  del  caudal  que  en  caso  con- 
trario tendría  que  llevar  la  de  la  exi'lanaeión. 
En  este  caso  deben  de  tener  alguna  i>endiente 
longitudinal,  y  llegar  hasta  el  final  del  desmonte 
para  que  viertan  fuera  de  él. 
I  Estos  escalonados  resultan  costosos  por  el  au- 
mento que  ]irodiicen  con  el  movimiento  de  tie- 
iras,  por  lo  que  se  emplean  más  frecuentemente, 
y  con  resultados  prácticos,  las  zanjas  de  corona- 
ción, que  no  son  más  que  cunetas  de  giamles  ili- 
men- iones  construidas  á  1  i  ó  2  m.  de  la  arista 
I  del  desmonte  y  paralelamente  á  él,  las  cuales 
I  impiden  sean  vertidas  las  aguas  dentro  de  la 
cx]ilanación. 
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En  «luimos  caso»  nuelf  teiifr  aplioaciúii,  pío- 
dm'ieiilu  iimy  biieiioa  reaiilladoa  y  con  nmilia 
ecohuiiiia,  el  liaccr  iilantacionM  en  loa  lalmloa, 
las  cuales,  con  «u»  raice»,  llegan  li  lonaoliíjar  la« 
tieiraa  i|nc  ao  temía  auliieiirn  ile^-rmiui  jone». 

Im>  (llantas  niiis  á  |iro|>c>ailo  non  lu  aanKUi- 
naria,  allalla.  niiel^im  y  Init  ^'laniuij. 

Tanil'ifn  se  suelen  enijilear  nihustos,  anntjuo 
li.  lien  un  creciníienlo  muy  Unto,  y  las  caña». 

8i  el  revestiiuitnlo  urjiiese  y  no  liubieie  In^ar 
á  hacer  la  sienilira,  »e  colwiin  entornes  lo»  leiKj», 
i|ue  aon  iwlins  ilc  tierra  (jue  coulieneu  las  |ilan- 
tas  vivúnas  antes  ilitlias,  ya  ilesairiilliul.is,  y  laa 
males  se  inlocan  eonvt  iiiiiilenieiile  ou  lu»  lulu- 
dea,  y  en  estos  casos  liinibien  dan  buen  resultado 
loa  ces|>eileit.  \'.  Tki'K. 

Cuando  liaya  temor  á  corrimiento»  do  impor- 
tancia, tiebiilo»  n  movimiento»  ilo  la»  dileren- 
te»  ca|<a9  del  terreno,  sobre  todo  si  la  trinchera 
ha  «ido  (•  etutudaen  1  uleraile  Inerte  inclinación, 
es  necesario  construir  muros  do  conleuciun  que 
koslen^an  el  eni|>u¡«  de  liia  tierras. 

tjilo»  suelen  Imnisede  mam|M.toría  con  mor- 
tero ordinario,  |>ci.i  la  pnictica  aconseja,  en  U 
mayoría  de  lo»  casos,  que  sean  de  mamiwstería  en 
aet-o,  no  »ólo  |)or  »u  economía,  sino  porque  |>er- 
mitón,  |>or  lo»  buceo»  nnturulcs  de  ella,  fuoil  sali- 
da á  la»  o^uas  procodeulcs  do  liis  lillracione». 

La  forma  ó  sección  do  esto»  niuro>  es  general- 
mente lii  de  un  tnii>eeio,  cnyo  ancho  ú  os(i«sor 
en  la  base  es  de  0,-10  de  la  altura  y  de  80  li  90 
centímetro»  en  la  coronación.  La  cara  exterior 
»e  construye  con  un  talud  ile  '/s  4  Vio  »'«''">  'os 
casos.  V  l.i  interior  con  escalone»  de  1,'JO  ;i  1,50 
m.  de  oltura  y  de  20  á  30  centímetros  de  oucho, 
aumentándose  con  ellos  la  estabilidad  del  muro. 

TRINCHERAS  (L.\s):  Oeoij.  Afínas  termales  de 
Vciie/uela.  .^it.  unoi  ".0  knis.  al  N.N.O.  de  Va- 
lencia y  al  S.  de  l'uerto  Cabello,  en  el  punto 
denominado  .\r;uaial¡enle.  Kiguran  cutio  Ins 
más  c.ilida.s  del  mundo,  pues  sejjnn  observacio- 
nes hechas  en  distintas  épocas  .su  tcmpcratiiia 
oscila  entie  90  y   97°.  Kstas  aguas   Tormau  un 

Itcqueño  arroyuelo  que  desemboca  en  el  Mar  de 
as  .Antillas.  En  los  pozos  tienen  un  ligiroolor 
de  hidrógeno  sullurado,  |iero  cuando  el  ngua  se 
saca  do  ellos  y  se  enfria  ya  no  huele  y  c»  insí- 
pida. 

TRINCHERO:  »dj.  V.  Plato  TRINCIIEHO.  Usa- 
se t.  c.  m. 

Había  un  lindo  trinchero 
r*e  menestra,  otro  de  pasta. 
Un  frica.-é,  una  compota, 
y  una  ó  dos  polbts  asa<ias,  etc. 

R.VMÓN  DE  LA  CULZ. 

-TRlNf'iiF.r.O:  m.  Mueble  do  comedor  que 
sirve  princiiialraentc  para  trir.char  sobre  él  las 
viandas. 

TRiNCHERÓN:  m.  aum   de  Tri.vchera. 

...  sobresrjlia  afuera  cierta  punta  «le  nn  di 
que  maestro,  que  por  su  «leCeusa  estaba  giiar- 
necKio  de  un  TRI.\(,HERi'iN. 

Vauén  dk  Soto. 

TRINCHE!  E:  ni.  TuANCHF.TC. 

TRINEO  (del  fr.  traineati):  ni.  Vehículo  sin 
niedns  para  ir  ú  caminar  sobre  el  hielo. 

-TiilXEii:  í,a  marcha  ]ior  la  nieve  y  el  hielo 
se  hace  ini|>osilile  con  los  carruajes  ordinarios 
de  rucilas,  que  se  clavarían  en  la  nieve,  la  que,  al 
helarse,  las  dejaría  aprisionadas,  <j  que  llevarían 
en  el  hielo  una  vclo'-idad  niuy  difícil  de  niotle- 
rar;  así  que  lo»  vehículos  que  se  emplean  deben 
reunir  las  condiciones  de  una  gran  su  peí  ticie  que, 
distribuyendo  el  peso  ó  la  car'.-a,  hagan  que  ésta 
sea  menor  (tor  unidad  su]«rlicial,  para  que  el 
vehículo  lio  se  hunda,  y  que  al  mismo  ticm|>o 
dcsli'-e  rácilmente  sobre  los  suelos  duros:  á  estas 
necesidades  salislace  [leriectamentc  el  trineo, 
cotnpuesto,  en  trais  general.de  una  caja  de  ca- 
rniaie  que  jxiedc  afectar  cuantas  formas  puedan 
imaginarse,  lormaiido  otros  tantos  vehículos  de 
nombres  diferentes,  dentro  de  la  clasificación  ge- 
neral, y  de  unos  |«atines  sobre  los  que  la  caía  des- 
cansa, ya  directainente,  ya  niejor  fvor  medio  de 
muel  les  especiales  ó  bal  les  tas,  f  tara  hacer  mas  sua- 
ve el  movimiento  y  que  no  .se  lingan  sentir  en  el 
interior  del  vehículo  los  clioi|ne8  con  los  cuerpos 
duros  que  li  su  paso  pueda  aquél  encontrar;  los 
patines,  ó  mejor  el  jiatín,  suele  .ser  una  plancha 
de  hierro  pulimentado,  encorvada  hacia  arrÜM 
]K)r  la  luirle  anterior,  plancha  que  recubre  una 
arnia<liira  de  madera  foraiada  por  laa  tijeras,  pie- 
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ras  que  encajan  an  la  parte  anterior  junio  á  la 
lanza,  de  la  que  a«  iwparan  loimaiido  lioi(|UÍIIa, 
y    quo  en  el   punto  opiionto  >e  unen   |«ir  oire 

I  lie/a  de  madera  tambiiii,  lUinada  Ultra;  loa 
mecos  qiiu  dejan  la»  tijeras  >e  relleiiiin  con  ta- 
blas Ihiinadus  pinag,  v  van  reciibieitaa  |ior  la 
clia|Mi  del  |xilin;  Hobín  cala  armadiiia  de  mailera 
se  iiioiitan  los  muelles  i>i  «I  vehículo  ha  du  lle- 
varlos, ó  en  caso  contraiio  la  caía  de  aiiiiel,  air- 
viéudoau  de  uno»  tacos  ó  posleciüo»  de  iliferoute 
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Trineo 

altura,  quo  enla/sn  la  parte  curva  de  la  caja  ú 
la  plana  dol  patiu,  el  quo  se  prolonga  por  la 
pal  lo  |iosteiior  de  la  caja,  para  poder  cargar  en 
él  cqni|uijos  si  es  de  viajeros,  ú  aumentar  la 
carga  si  se  trata  sólo  de  un  vehículo  de  trans- 
porte de  mercancía».  En  los  países  del  Norte  do 
Euro|ia  y  de  Asia  80  usan  bastante  esta  clase  do 
vehículos,  ariastiailos  generalmente  |>or  perros 
groenlandeses,  para  marchar  sobre  hiolo. 

En  los  Irises  templados  también  ae  hace  uso 
en  algunas  acasiones  de  trineos  para  la  coniluc- 
ción  de  lardos,  |ieio  estos  trineos  dilieren  esen- 
cialmente de  los  que  acabamos  de  citar:  un  tri- 
neo do  est.-\  clase  .se  compone  do  las  tijeras  ó 
piezas  longitudinales,  genoralmcute  curvas  ó  rec- 
tas sólo  por  la  parto  posterior,  cuyas  pic/as  se 
unen  por  dos  6  m:is  teleras  formando  lo  que  se 
llama  excalrnt,  pudiendo  colocarse  cnciina  un 
tablero:  las  tijeras  son  de  mayor  altura  cu  la 
sección  que  las  teleras,  van  herradas  do  palastro 
por  su  cara  inferior,  y  sobro  ellas  descansa  toda 
la  carga,  deslizando  sólo  las  tijeras  por  el  suelo, 
que  debe  .ser  bien  duro  y  unido:  el  uso  de  este 
medio  de  transporte  es  muy  limitado,  como  se 
comprende,  pues  el  rozamiento  es  muy  grande; 
|>cro  algunas  veces  se  emplean  en  el  transpone 
de  sillares  dentro  de  las  obras,  lo  que  so  hace 
con  faciliilad  si  las  tijeras  marchan  i>or  un  carril 
de  hierro,  y  también  tienen  aplicación  al  trans- 
porte de  lardos  en  las  fábricas,  y  en  especial  de 
toneles  en  las  bodegas,  estableciendo  banda>  de 
hierro  en  el  piso,  por  las  cnab  s  pueda  deslizar 
lácilniente  el  trineo;éstc  también  ]iiiede  maichar 
sobre  rodillos  de  niadora,  que  facilitan  la  tracción 
y  arrastre. 

TRiNG:  Geog.  Lugar  del  condado  dcHertford, 
Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Rugby; 
4000  habits.  Elaboración  de  sedas  y  lab.  de  lana. 
Tring  Park,  castillo  de  la  familia  Koth.schild. 

TRINCA:  f.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  do 
las  zancudas,  familia  de  las  escolop;icida8,  cuyos 
principales  caracteres  son:  pico  tanto  más  largo 
que  la  cabeza,  recto,  comprimido  en  la  base,  en- 
sanchado y  deprimido  hacia  la   [iUiita;  alas  me- 
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dianas;  primera  remera  la  más  )arga;coIa  corta, 
casi  ti  lineada;  las  timoneras  medias  algo  niás 
largas;  tarso  robusto,  con  escudos;  el  dedo  ex- 
terno ligeramente  unido  en  la  base;  el  pulgar 
más  pequeño. 

La  esiiccic  tipo  de  este  género,  sin  disputa  la 
más  notable  de  la  familia,  se  distingue  por  los 
siguientes  caracteres  genéricos:  |iico  tan  largo 
como  la  cabeza  ó  un  ]»oco  más,  recto,  blando  y 
algo  inclinado  hacia  la  punta,  que  no  .so  ensan- 
cha; los  tarsos  son  altos,  raquíticos, desprovistos 


de  pluma  muy  por  encima  d«  la  articulación  ti- 
biotartiana;  lirnen  ciiatto  dedo»,  el  ««temo  y 
el  medio  leiinitloN  por  una  ntetnl-tnnn,  y  el  jtoü- 
Iciior  coito  é  inulto  I  .  a;  laaaluü.  d« 
un  largo  legiilar,  son  n  c  on  !■  prima- 
ra 11  h ^  .  .  1  .  ,  ,,,,,  ,.,  101  ta,  pla- 
na y  I  lil.indo,  cüiiipacto 
y  K"'i"  '  '  o  e*  un  lerciip  iiiua 
grando  qiia  la  hemóia;en  la  primavera  tiene  <l 
cuello  Bdüinido  de  un  lolUr'n  de  largan  plumas; 
su  mas  bonito  plumaje  .  'luieB  que  va- 
rían a  lu  inlinilu;  un  i ..  .  ila  de  \erru* 
gunidades  i|iie  de>apair.iii  |  ..i  i-i  utufio  con  «I 
lullurin.  Este  géuciosólo  tiene  poriepreaentanle 
la  siguiente  es|K'cio: 

Tringa  J'iiynnx,  -Trauírnii»  descripción  muy 
exacta  de  esta  ave,  y  que  ke  aplii|ue  á  todos  los 
individuo»,  es  cosa  imposible.  Todo  loque  |>o- 
ilríamoa  decir  de  más  general  os  que  la  |>arte  au- 
peiiordelala  tiene  un  tinte  |iaido  otiscuro;  la 
cola  giis  negro;  las  seis  rcítricen  inedias  manchas 
ncgiaa  y  el  vioulio  un  tinte  blanco.  Kn  cuanto 
al  reato  del  plumaje,  sus  coluros  y  dibujos  valían 
ú  lo  inlinito,  según  hemos  diiho  antes,  verilb-nn- 
lioso  esto  sobre  lodo  en  clcullariii,  coinpueslode 
plumas  duras  y  sólidas  de  unos  0"',0.'i  <le  largu, 
y  ijue  ocupan  la  mayor  (uirle  del  cuello.  Eote 
lollar,  cuyo  fondo  c«  negio  azul,  negro  verde, 
pardo  rujo  obscuro,  |>aido  rojo  blanco,  ó  do  al- 
gún otro  tinto,  iirescnla  manchas,  rayas,  puntos 
y  dibujo»  variados,  más  i>  menos  obscuros,  cou 
lal  diversidad  quo  apenas  so  onconlrarfan  00 
cenlenares  de  individuos  dos  semejantes.  La  ox- 
pcrioucia  ha  demostrado  que  el  mismo  dibujo  i 
idriilicos  C'ilorcs  so  repi'odticcn  todos  los  años  eu 
una  misma  ave;  el  pecho  es  unas  veces  dol  color 
del  collarín  y  otras  distinto,  sucediemlu  lo  mis 
mo  con  el  lomo;  el  ojo  es  pardo;  el  pico  verdoso 
ó  amarillo  verdoso;  los  tarsos  do  un  amarillo  ro- 
jizo regular.  El  avo  mide  de  0'n,30  á  0'",'¿¡i  de 
largo  y  0"i,61  á  0"',C0  do  ]iunta  á  juinla  do  ala; 
tsla  tiene  do  O'", 19  á  O'", 21,  y  la  cola  O'",08. 

Kl  plumaje  <le  la  hembra  es  invariable;  tiene 
el  lomo  lie  un  tiiilc  gris,  que  tira  mas  ó  menos 
al  rojizo,  cou  mancha»  obscuras;  la  cara  y  la 
fronte  do  un  gris  claro;  las  ¡dumas  de  la  parto 
alia  de  la  cabeza  grises,  mauchadas  longiludi- 
nalmcnte  de  pardo  negro;  las  de  detrás  del  cue- 
llo grises;  las  dil  lomo  y  de  lasc-)ialdillaii  de  un 
pardo  negro  en  el  centro  y  rojizo  en  los  boidcs; 
jas  de  la  garganta  grises;  las  del  vientre  de  un 
blanco  más  ó  menos  puro.  La  hembra  mide  á  lo 
sumo  0»>,28  de  largo  por  O'",  60  de  puntan  punta 
de  ala. 

El  N.  del  Antiguo  Continente  es  la  patiia  de 
estas  aves,  aunque  hay  algunas  que  llegan  hasta 
la  América  septentiional,  sin  duda  extraviadas. 
En  MIS  emigraciones  atraviesan  la  Enro]ia,  Asia 
y  toda  el  .Aliica;  se  han  matado  a'gunasen  el  S. 
do  esta  parte  del  mundo,  así  como  también  eu  el 
Senegal  y  en  las  márgenes  del  Nilo. 

La  ti  inga  .se  halla  gi  iieíalmente  con  el  ave  fría 
cu  los  )>anLaiios  do  cierta  extensión,  aunque  no 
se  extiende  tanto  como  éstas.  Al  S.  de  Alemania 
sólo  aparece  en  el  momcnlo  de  susemigracionos, 
y  vuelve  todos  los  veranos  á  ciertas  locali<lailcs 
del  N.  de  aquel  país;  se  la  ve  á  menudo  en  la 
costa,  |>ero  no  |>odeiuos  decir  que  sea  una  veiila- 
ilera  ave  marina. 

En  los  países  donde  pasan  el  invierno  aléjanse 
de  la  orilla  del  mar  ó  de  las  corrientes  más  que 
ninguna  otra  ave  de  ribera;  remontan  los  ríos, 
desde  su  embocadura  hasta  bastante  lejos  |>or  el 
interior  de  las  tierras,  y  cuando  abandonan  las 
playas  so  las  ve  á  menudo  en  los  camposy  hasta 
en  las  estei>a8. 

Llegan  á  nuestros  |>a(se8  i>or  bandadas  ápiin- 
ci|>ios  do  moyo,  rara  vez  á  fines  de  abril,  y  se 
van  |K>r  los  me.ses  de  julio  y  agosto.  Viajan  de 
noche,  en  bandadas  y  grupos  que  foinian  ángu- 
lo; los  dos  sexos  paioien  ir  separados  duranle  el 
camino,  ]ioiiiéndoso  los  mnclios  á  un  lado  y  las 
hembras  á  otro  con  sus  hijuelos;  hasta  in  sus 
cuarteles  de  invierno  |>arece  conservarse  esta 
separación. 

Los  movimientos  de  estos  aves  varían  mucho 
según  las  estaciones:  antes  y  después  de  la  del 
celo  los  ma?hos  y  las  hembras  ilitieren  poco  en- 
tre sí,  i>cru  cousidciablcmeiile  durante  aquel  |ie- 
ríodo. 

£1  amor  ejerce  en  estas  aves  mayor  influencia 
que  011  las  otia-:  niieiilias  no  se  hallan  bajo  su 
ilitperio  e:eciiiaii  ií>s  nii-.nii's  niovimíento-  de  las 
otras  zaiunibis  de  lileía.  inas  en  el  ]  enodo  del 
celo  no  se  los  puede  coiii|«rar  con  ningiiua  otra 
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ave.  Su  paso  es  gracioso;  andan  más  Iñen  que 
saltan;  muéstianse  airofíantes;  vuelan  con  mpi- 
dcz;  se  ciernen  á  menudo,  y  giran  bruscanunto  y 
con  laciliilad.  Hasta  la  época  do  losaiiareaiiiien- 
tos  parecen  las  tringas  pacíru-as  y  sociables; 
viven  unidas,  so  mezclan  por  algún  tiempo  sólo 
con  otras  aves,  atienden  alegremente  á  sus  ocu- 
paciones en  el  interior  de  cierto  distrito,  y  se 
presentan  á  lioras  fijas  en  puntos  dados. 

A  seme¡an;'a  de  los  demás  tríngidos  pónense 
en  movimiento  antes  de  rayar  el  día,  mostrán- 
dose ignalniente  activas  después  do  ponerse  el 
sol,  y  hasta  toda  la  noclie  cuando  liay  luz  de 
luna;  no  duermen  ni  descansan  sino  al  mediodía. 
Por  mañana  y  tarde  están  muy  ocupadasen  bus- 
car los  diversos  animales  acuáticos,  insectos,  lom- 
brices de  tierra,  y  los  granos  de  que  so  alimen- 
tan. En  las  Indias  estas  aves  no  comen  a|ieiins 
más  que  arroz;  lo  mismo  debo  suceder  en  Egip- 
to, ó  por  lo  menos  .se  las  encuentra  en  los  arro- 
zales. Mientras  buscan  su  alimento  permanecen 
silenciosas;  al  volar  produi'cn  cuando  nuis  un 
débil  grito,  algo  ronco,  que  se  e.\prcsa  ]ior  kn/c 
/cak.  A  medida  (jue  se  acerca  la  noche  despiér- 
tjinse,  se  excitan  y  se  mueven  largo  tiempo,  sin 
más  objeto  al  parecer  que  el  de  distraerse. 

Desde  la  época  del  celo  cambia  este  género  de 
vida;  la  triuga  ó  combatiente  uiauilicsta  enton- 
ces que  bien  merece  su  nombre;  los  machos  están 
en  continua  lucha  sin  causa  justificada,  y  hasta 
es  probable  (jue  no  sea  por  disputarse  una  hem- 
bra, pues  pelean  por  una  mosca,  por  un  gusano, 
nn  insecto,  ]ior  todo  y  por  nada,  ya  estén  ó  no 
cerca  de  las  hembras,  bien  se  hallen  cautivos  ó 
libres,  y  cualquiera  que  sea  la  hora  del  día. 

Los  individuos  libres  se  reuncu  en  sitios  de- 
terminados y  en  localid.ades  donde  la  especie 
abunda;  estos  parajes  distan  uno  de  otro  ele  500 
á  600  pasos,  y  las  aves  vuelven  á  ellos  todos  los 
años.  Uua  pequeña  elevación,  siemijre  húmeda, 
cubierta  de  una  hierba  corta,  y  de  1  i  á  2  metros 
do  diámetro,  es  el  cani]m  de  batalla  donde  dia 
riamcnte  llega  varias  veces  cierto  número  de 
machos;  cada  cual  tiene  ya  su  lugar,  y  en  el 
mismo,  poco  más  ó  menos,  espera  á  sus  adversa- 
rios. Ningún  individuo  se  presenta  antes  que  su 
collarín  esté  completamente  desarrollado  y  re- 
vista su  plumaje  definitivo,  en  cuyo  momento  se 
deja  ver  con  una  regularidad  verdaderamente 
admirable. 

«El  priuier  macho  que  llega  mira  por  todas 
partes  y  espera  á  que  se  présenle  otro;  si  el  pri- 
mero (pie  viene  no  está  dis[iuestoá  luchar,  aguar- 
da á  un  tercero  ó  un  cuarto,  y  bien  pronto  co- 
mienza la  pelea.  Colocados  los  adversarios  uno 
éntrente  de  otro,  se  acometen  con  ímpetu,  riñen 
hasta  que  se  agotan  sus  tuerzas,  y  cada  cual  vuel- 
ve á  su  ]iuesto  para  descansar  un  poco  y  dar 
principio  de  nuevo  á  la  lucha.  Esto  continúa  así 
hasta  ipie  ya  no  pueden  más,  y  entonces  aban- 
donan el  campo,  ¡lero  conn'inmentc  para  volver 
bien  pronto.  Scmi-jantes  luchas  son  una  especie 
de  duelos,  pues  jamás  toman  parte  sino  dos  in- 
dividuos; ¡lero  si  el  terreno  es  suficientemente 
esiiacioso,  sucede  con  IVeruencia  que  riñen  dos 
ó  tres  parejas  á  la  vez,  y  cada  una  de  por  sí;  sus 
golpes  se  suceden  y  cruzan  con  tal  raiiidez,  que 
el  observador  situado  á  cierta  distancia  creería 
que  aquellas  aves  se  han  vuelto  locas. 

)>No  poseen  más  armas  que  su  pico  blando, 
en  forma  de  maza  en  su  extremidad  y  de  cortes 
romos,  de  modo  que  no  se  pueden  hei  ir  ni  hacer 
correr  su  sangre;  hasta  es  raro  que  pierdan  al 
gunas  plumas;  lo  peor  que  le  puede  suceder  auno 
de  ellos  es  ser  cogido  por  la  lengua  y  muerto  así 
por  su  adversario.  No  es  inverosímil  que  en  sus 
.acometidas  se  tuerzan  el  pico  alguna  vez,  y  pro- 
bablemente se  deberán  á  esto  las  tuberosidades 
y  prominencias  que  presentan  en  su  pico  los 
machos  viejos,  que  son  los  más  encarnizados  para 
la  lucha.» 

A  veces  llega  una  hembra  al  campo  do  la  |ie- 
lea,  toma  las  ndsmas  ¡lostuias  que  los  machos  y 
corro  en  medio  de  ellos,  mas  no  interviene  en 
!a  riña  y  se  va  nuiy  pronto,  l'uede  suceder  en- 
tonces que  un  macho  la  acompañe  y  permanezca 
algún  tiempo  con  ella,  si  bien  la  deja  luego  para 
volver  al  lugar  de  combate,  .'amas  se  persiguen 
dos  machos  volando,  ni  riñen  tampoco  sino  en 
el  sitio  destinado  al  efecto;  lucra  de  allí  viven 
en  paz.  Se  reconoce  bien  pronto  quo  no  pelean 
así  dominados  por  el  celo,  pero  sigue  siendo  to- 
davía un  enigma  para  nosotros  la  verdadera 
causa. 

Al  acercarse  la  época  de  la  postura  se  ve  á  un 
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macho  en  compañía  de  dos  hembras,  ó  á  una  de 
éstas  con  dos  de  aquéllos,  bastante  lejos  del  lu- 
gar de  la  pelea  y  cerca  del  paraje  donde  harán 
el  nido.  Kara  vez  se  halla  éstedistante  del  agua; 
,se  reduce  á  una  deprcsicin  cubierta  con  algumis 
rastrojos  y  briznas  de  hierba  .seca,  generalmente 
situarla  en  una  pequeña  eminencia  del  [antaño. 
Los  huevos,  cuyo  ni, mero  es  de  cuatro,  y  rara 
vez  do  tres,  tienen  bastante  volumen;  su  íoudo 
es  pardo. aceilunado  ó  verdoso,  y  están  cubiertos 
de  manchas  de  >iu  pardorrojizo  ó  negruzco,  nuis 
marcado  hacia  la  punta  gruesa.  La  hembra  los 
cubre  .-ola  por  espacio  de  diecisiete  ó  diecinueve 
ilías;  miiniliesta  un  vivo  amor  á  su  progenie,  y 
se  conduce  con  ella  como  los  tríngidos.  l-.I  macho 
no  se  cuida  de  ella;  niieutias  baya  hembras  sin 
aparear  lucha  con  sus  semejantes,  durando  esto 
hasta  fines  de  junio;  desde  entonces  hasta  la  épo- 
ca de  la  emigración  anda  errante  por  el  país. 

Las  triugas  tienen  los  mismos  enemigos  i|ue 
las  demás  ]iciiueñas  zancudas;  las  rapaces,  .sobre 
todo,  exterminan  un  gran  ni  mero,  sin  cor.tar 
que  las  inundaciones  aniquilan  nuichas  crías, 
l'on  frecuencia  cree  el  hombre  que  los  huevos  de 
esta  especie  son  del  ave  fría,  y  se  los  lleva  para 
comérselos.  La  carne  es  delicada,  aunque  sóloeu 
otoño;  durante  la  estación  del  celo  se  excita  de- 
masiado la  tringa  ])ara  jiodcr  engordar. 

De  todos  los  tríugido.s,  ninguno  están  lácilde 
coger  y  conservar  cautivo;  colocando  dos  lazos 
en  el  sitio  de  la  riña  es  seguro  caiiturar  machos, 
y  también  se  cogen  muchos  con  trampas;  domes- 
tícanse  muy  bien. 

Cuando  se  tiene  á  estas  aves  cu  una  gran  ¡a- 
jarcra  .son  tan  graciosas  como  divertidas,  por  lo 
menos  durante  el  periodo  del  celo;  sus  luchas  no 
terminan  jamas,  y  basta  echarles  un  pedazo  de 
pan  para  que  tofla  la  bamlada  se  ponga  en  mo- 
vimiento. Después  de  aparear.sc  estas  aves  sobre- 
viene un  período  de  calma;  viven  entonces  tran- 
quilas y  pacíiicaiueute,  aunque  de  vez  en  cuando 
se  permite  algmia  tomar  una  aclitud  amenaza- 
dora con  sus  compañeras.  Si  se  les  cuida  bien, 
estas  aves  soportan  la  eautivid.ad  durante  varios 
años. 

TRINGANU:  'i'eoí/.  Pequeño  cst.  indígena  de 
la  costa  oriental  de  la  península  de  Nlalaca, 
Indochina,  sit.  entre  el  reino  de  Kalantan, 
tributario  de  Siam  al  N.,  y  el  est.  de  l'ahang, 
protegido  por  Inglateira,  al  O.  y  S.,  mediando 
el  río  Cherating.  Al  E.  está  bañado  por  el  Mar 
de  la  China;  lióJO  kms.-  y  GO  000  habits. 

TRINIA  (de  Tiiniíis,  n.  pr. ):  f.  Huí.  (íéiiero 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  ammineas,  cuyas  espciie^ 
habitan  en  la  líurnpa  meridional,  y  son  plarta; 
herbáceas,  bienales,  muy  ramificadas,  con  el 
tallo  anguloso,  las  hojas  bipinnadopartidas,  con 
segmentos  triternados  y  lóbulos  lineales,  gene 
raímente  glaucescentes;und)elas  numerosas,  dis- 
puestas en  panoja  ó  tirso,  con  varios  radios  y 
sin  involucro,  loniisno  que  las  undielillas;  fioies 
blancas}"  «lióicns  por  aborto,  orara  \ez monoicas; 
cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  de  las  flores 
masculinas  lanceolados,  estrechados  en  una  la- 
cinia revuelta,  y  los  de  las  flores  hermalroditas 
trasovados  y  cortamente  apiculados;  irnto  aova- 
do y  comju'imi'lo  lateralmente;  mericari-ioscon 
cinco  costillas  filiformes  iguales  y  los  laterales 
marginantes;  vallecitos  con  una  ó  ninguna  ban- 
da glanduiosa;  carpóforo  plano  y  bipartido  en 
su  base;  semillas  gibosooonvexas  y  con  la  cara 
ventral  plana. 

TRINIDAD  (del  lat.  Irinltas):  f.  Distinción  de 
tres  personas  divinas  en  una  sola  y  única  esen- 
cia, misterio  inefable  de  nuestra  santa  fe. 

...  pues  entre  estas  co.sas,  que  no  sabemos  ile 
nuestro  Dios,  una  es  el  misterio  de  la  sautí.si- 
nia  TRINIDAD. 

Fr.  Lfis  Di;  Gran.^da. 

...  es  IKINIDAD  de  Padre,  y  Hijo,  y  Espíri- 
tu Santo. 

M.\I!Í.\    DE   jE.StJS   DE   AOKEDA. 

-TliINID.Mi;  Keligióu  aprobada  y  confirmada 
por  Inocencio  III  el  año  de  1198,  parala  reden- 
ción de  cautivos. 

-Tkimdad;  Heliíj.  Las  jirimeras  herejías 
habían  sostenido  la  unidad  abstracta  del  Ente 
Supremo,  negando,  |ior  consiguiente,  la  eterna  é 
inmutable  revelación  de  Dios  y  la  unidad  en  tres 
personas  distintas.  Aclarado  el  dogma  de  la  di- 
ferencia personal  cutre  el   Hijo  y  el   Padie,  se 
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pretendió  también  que  había  una  diferencia  en 
su  esencia.  Arrio  decía:  <!E1  Hijo  no  fué  engen- 
drado de  la  misma  naturaleza  que  el  Padre,  sino 
creado  de  la  nada;  existía  antes  do  la  creación 
del  niuiulo,  jieio  no  alccterno;  y  sí  ha  ¡irecedido 
uno  á  otro  en  la  creación,  ya  es  esencialmente 
distinto  del  Padre,  que  creó  el  tiempo  jior  el 
intermedio  del  Hijo.  Hay,  pues,  entre  él  y  el 
Padre,  el  mismo  aliismo  que  entre  el  Criador  y 
la  criatura;  El  no  podría  conocer  ni  al  Ente  pri- 
mero; su  voluntad  es  inconstante  originaria- 
mente y  cajtaz  de  obrar  malo  bien;  aunque  el 
Padre,  previendo  (|ue  per.sistiría  en  el  bien,  le 
había  concedido  ilignidad  y  preeminencia  sobre 
todas  las  criaturas,  aun  antes  deque  la  obtuvie- 
se ])or  sus  niéi  itos. » 

El  verdadero  cristiano,  que  por  la  fe  en  Cris- 
to, Hombre-Dios,  único  mediarlor  divino,  se 
abría  el  camino  hacia  Dios,  y  tenía  medios  de 
unirse  con  él  íntimamente,  veía  apartarse  este 
mediarlor  de  la  esencia  de  Dios,  reapareciendo  la 
pagana  se[raración  entre  Dios  y  el  hond)re.  Ata- 
nasio,  diácono  del  obispo  de  Alejandría,  ."-e  le- 
vantó á  defender  este  dogma.  Conoiió  desde 
luego  que  la  trausacciiin  era  «un  pensamiento 
envuelto  en  fango,»  y  sin  enceriai.se  en  los  he- 
chos evangélicos,  se  elevó  á  la  cumbre  de  la  ver- 
dad, en  sentido  de  los  católicos,  declarando  que 
Cristo  es  la  sabiduría  del  Padre  y  que  por  lo 
tanto  la  .sabiduría  es  eterna,  inmutable,  sensata 
como  él.  Excitado  .seguramente  ¡lor  Atanasio, 
ol  obispo  de  Alejandría,  en  un  concilio  celebra- 
do en  esta  ciudad,  reprendiéi  á  Arrio;  pero  ésto 
no  cedió,  y  hablando  y  disputando  y  escribien- 
do ganaba  partidarios,  que  pronto  formaron  rna 
congregación  distinta,  l^iitonces  el  luuudo  cris- 
tiano quedó  divi'lido  en  dos  jiartidüs  de  igual 
fuerza;  y  la  cuestión  rpie  al  principio  había  pa- 
recido íútii,  se  vio  fjue  llegaba  á  la  esencia  del 
cristianismo,  siendo  verdaderamente  importan- 
te el  decidir  si  Cristo  era  realmente  Dios,  ó  si 
habiendo  a<lorado  hasta  entonces  á  un  hombre 
no  se  había  hecho  más  que  sustituir  una  idola- 
tría á  otra  idolatiía.  Constantino  Magno,  que 
había  creído  dar  la  paz  al  munrlo  romano  esta- 
bleciendo la  unidad  de  la  creencia  cristiana,  se 
asombraba  y  se  enojaba  al  verla  rota  de  nuevo; 
sin  embargo,  conociendo  que,  según  sus  creen- 
cias, la  Iglesia  no  debe  ser  gobernada  sino  |  or 
sí  misma,  convocó  un  concilio  de  todos  los  obis- 
pos del  Imperio.  Como  que  lo  que  se  quería  era 
hacer  entrar  á  todo  el  mundo  romano  en  la  co- 
munión cristiana,  no  b.Tstaban  ya  decisiones 
[larciales;  la  Iglesia,  que  repiesenta  a  la  huma- 
nidad, decisivamente  restablecida  en  la  unidail, 
delu'a  manifestarse  una  en  los  concilios  ecuméni- 
cos, y  en  ellos  esclaieccr  qué  era  lo  que  debía 
creerse  en  un  punto  tan  esencial  al  cristianismo 
como  la  naturaleza  del  A'crl  o.  El  concilio  se  le- 
unió  efectivamente  en  Nieea  de  Hitinia  {3'2.'>\ 
asistiendo  casi  todos  los  obispos  orientales  y  22 
arríanos.  Estos,  sin  embargo,  disentían  entro 
sí  sobre  algunas  particularidades,  |ror  lo  cual  los 
ortodoxos  los  vencieron  lácilmcnte,  y  se  loiiuó 
un  símbolo  de  la  fe,  en  el  cual  se  declaraba  que 
el  Hijo  es  consubiíancial  con  el  Pariré.  Esta  era 
una  i'alabra  nueva,  j^ero  expicsaba  la  ínlima  y 
tradicional  creencia  cristiana,  en  el  Padre,  cu 
el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo,  tres  personas 
distintas  y  un  solo  Dios  verdadero. 

En  la  imposifrilidad  de  expresar  detallada- 
mente la  historia  de  los  ataquesde  que  eldogma 
de  la  Trinidad  ha  sido  objeto,  sobre  torio  desde 
hace  tres  siglos,  nos  limitaremos  á  recorriar  los 
principales  adversarios  del  dogma,  y  á  resumir 
brevemente  las  objeciones  formuladas  por  los 
mismos.  Es  iireciso  mencionar  desde  luego  el  gru- 
po de  los  antitrinitarios  alemanes  y  sus  secuaces 
de  las  naciones  del  Norte,  cuya  mayoría  se  a]iro- 
ximan  más  ó  menos  á  los  anabajitistas  del  si- 
glo XVI,  Conrailo  de  Casio,  Hctzer,  Dcuck, 
Kantz,  Sebastián  Fianck,  Campano  y  Jorio. 
Oehino,  Grivaldo,  Alciato,  Blandrata,  Stancaro 
y  otros  protestantes  italianos  refugiarlos  en  Sui- 
za y  domiciliados  más  tarde  en  Polonia  mezcla- 
ron extrañas  especulaciones  suncamente  sutiles  á 
sus  objeciones  críticas  contra  la  doctrina  oficial. 
Más  célebre  que  los  anteriores  fué  el  médico  es- 
]iañol  Miguel  Servet,  que  merced  á  la  intole- 
rancia de  Calvino  ex))ió  con  la  muerte  sus  here- 
jías antitiiuitarias.  El  dogma  eclesiástico  halló 
adversarios  aún  más  peligrosos  entre  los  socinia- 
nos  y  los  arminianos,  quienes  les  atacaron  en 
iinuiliie  do  la  razón  y  de  las  Escritura.s.  Los  ra- 
cionalistas reprodujeron  las  objeciones  de  unos 
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V  otroK.  r.n  lórmiilii  rimiiusa  y  ili'lmiliv»  ilal 
(iu;;iiiii  ha  si'lo  soiiirtulit  pur  Scliltietiiiaelior  ii 
una  ci ítictt  vitjurosa y  cerraua.  Iji  suliuiuii  por  il 
|irü|>ni<sta  sólo  (iiiodc  arui'taise  acataiiilo  aii  ilo^- 
Iiialisniu  y  sil  ¡■iintuile  viüta  ({iMu'ial.  No  niciiilo 
fpara  él  la  ilofjiiiiilic»  mu»  (|ue  la  ■lewiii.cii.ii  y  la 
e*(|>e^-nUc'ÍL'ii  >le  los  luiiuineiioti  ile  la  lOiicíeiicia 
cri'li  iiia,  f»  iialiiial  i|ii«  ni  sim  iiiíiiioii  el  ilújiíiia 
triiiitiiriu  ne  liaiisloiiiii-,  toinamlo  caituter 'lia- 
tinto  del  lino  lo  asitJiia  la  cieeiieia  ortodoxa.  No 
trnHiiasuiido  la  lOluioiioia  R'li;;iü.sa  ol  iloiiiiliio 
du  la  FX|>t'iii-n>'i>i  iiinicdiiiln.  no  tiiMio  ni  la  |>ru- 
trnHion  ni  los  nii'dios  do  aliiiiiar  lo  ijnc  sea  la 
eMiK'ia  iliviiia  con^tideiinla  en  ai  iiiiMiia.  Dula 
iin|>re.'iiuii  >|iie  liid>Jiil'a  la  jienionade  C'iinto,  de- 
dil' e  la  niiii'n  ile  l>ios  con  la  liiimaniílad  do  Je- 
iin-iiiilo;  de  los  «It'ctoa  divinos  prodiicidiis  en  i'l 
teiio  de  la  Iglenia  criMliana,  aM'it'iule  ú  su  ciiuna- 
liilad  i;;ualiiieiite  divina,  es  dtoir,  li  I»  otra  i|ue 
Dios  eiinipli'  por  su  e.'-piiitii  en  la  liniiianidiid. 
rniíin  i'orii-i'tii  de  Uiosfon  .Icsuciisto,  piiMonti.i 
y  acción  del  espíritu  do  Dios  en  la  coiiiiliiidad 
cristiiu»:  lie  ai|iií  los  hechos  que  aliinia  la  con- 
ciencia  religiosa  poi'.|ue  lia  experimentado  su 
reali  Ud  y  potencia;  mas  no  puedo  ir  ni.isallá; 
translormar  estos  hechos  do  la  ex|'«ricnuia  shIp- 
jetiva  en  realidades  olijelivas,  elevarlos  li  li  al- 
tura lie  las  relaciones  iiimanciilcs  en  el  ser  divi- 
no, V  llevarlos  ii  |>ersoiins  disliiita-i  coustiluyeu- 
tes  de  la  esencia  iinica  de  Dios,  es  salir  del  re- 
cinto en  que  se  h.illa  ratalmeute  encerrada  la 
conciencia  cristiana,  es  rriii<|ucar  los  límites iiii- 
piiei^tos  n  nuestro  conocimi''nto  rt  lidioso,  y  es 
9u^tituir  la  cs|wcnliicióu  y  la  metalisica  á  la  reli- 
gión V  ala  le.  K»  decir,  (|ue  cu  definitiva  Sclilcier- 
inacher  .se  aticue  a  la  tiiniílad  ile  revelación, 
sacrificándola  la  trinidad  de  esencia.  La  trinidad 
de  las  nianilcstacioucs  divinases  para  el  el  resu- 
men du  lu  olua  de  la  salvación,  <|ue  so  relleja 
en  la  expericnci  1  de  lu  conciencia  cristiana,  sin 
li.  niiosi-  dependiente  del  l'ndre.  qne  lo  ha  reve- 
lado el  Mijo,  por  la  acción  del  Espíritu  Santo. 
EstA  concepciiiu  csencialmcnto  subjetiva  de  la 
triuidnil  histórica  explica  el  lugar  que  le  da 
Sclilcir-rmachcr  en  su  dojíiiiática,  mientras  que 
jtara  ói  diicclia  hcgueli.iua,  cuya  especulación  ¡i 
jiriori  ¡«uto  de  lo  absoluto,  el  dogma  trinitario 
forma  el  fundameiitodel  sistema  dogmático:  este 
dogma  es  á  los  ojos  ile  Schleiermacher,  no  un 
simple  a|iciidice,  sino  el  coronamiento  de  todo  el 
edificio,  llevando  á  su  unidad  y  expresando  en 
su  conjunto  las  ex|)eriencias  religio.sas  hechas  por 
la  coiii'iencia  ciisliana  b.ajn  la  impresión  ile  la 
redención  y  do  la  legeneración. 

Kn  Inglaterra  y  en  América  .se  ha  formado  un 
pariido  muy  nnmcroso  que  bajo  el  nombic  ile 
unitario  rechaza  el  dogma  oficial  de  la  Trinidad. 
Al  lado  del  unitarismo  angloamericano  puede 
colocarse  la  tendencia  llamada  protestaníisino 
liberal,  habiendo  unos  y  otros  adoptado  las  argu- 
mentos de  los  socinianos. 

Resnniireinos  sucintamente  las  ol);eeiones  ele- 
vadas contra  la  doctrina  trinitaria  a  partir  dil 
siglo  XVI.  Se  lia  atacadocl  do;;ma  en  nombre  de 
la  Sagrada  l'.sciitura  y  de  la  historia  de  los 
dogmas,  habiéndolo  examinado  además  en  sí 
mismo  y  señalado  contradicciones  internas  que 
le  hacen  inaceptable.  Sin  duda  el  Knevo  Testa- 
mento nos  habla  del  Padn-,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo,  pero  .se  dice  que  esa  enseñanza 
difieic  do  la  de  la  Iglesia,  consign.indo  que  no 
atribuye  la  divinidad  metalisica  y  la  pree.vistiii- 
cia  eterna  del  Hijo  de  Dios,  que  sería  por  c-o 
absolutamente  igual  al  Padre,  ni  con'  ibe  al  Es- 
píritu Santo  como  una  ]iei-sona  distinta  del  Pa- 
dre y  del  Hijo,  y  inoicdente  del  uno  y  el  otro. 
Alíenlas,  aun  cuando  los  elementos  de  la  doc- 
trina trinitaria  se  hallen  en  el  Xuevo  Testa- 
mento, los  escritores  sagrados  nos  hablan  de  la 
trinidad  revelada  eii  sus  relaciones  con  la  his- 
toria de  nuestra  redención,  no  de  la  trinidad 
considerada  en  si  y  en  Dios  mismo;  I  negó  si  se 
callan  acerca  de  la  relación  inmanente  de  las 
personas  divinas,  hay  que  deducir  que  existe 
una  diferencia  sensible  entre  la  tríada  religio.sa 
de  la  revilacióii  cristiano  y  la  trinidad  es|iecu- 
lativa  de  la  metafísica  eclesiiLstica.  La  historia 
de  la  lenta  y  laboriosa  formación  del  dogma  se 
alega  en  su  contra  de  modo  decisivo,  bastando, 
en  opinión  de  Straus.s,  descomponerlo  y  exa- 
minar los  factores  para  determinar  .sn  ruina;  so- 
liilario  de  la  cristología  cae  con  ella,  y  las  in- 
decisioi:es  que  envolvieron  largo  tiempo  ana 
jinntas  esenciales  ]>rncban  lo  poco  que  la  doc- 
trina puede  apoyarse  CD  el  asentimiento  de  la 
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Iglesia.  I^  lórniula  oficial  del  llamado  símbolo 
du  Alaiiasio  uo  ha  jiodido  lijarse  más  que  á 
costa  do  rslueriEos  extiaoi>linarioB,  pala  neutra- 
lizar opiu-nlns  heifjías.  De  ahí  el  car.ictt-i  puia- 
nu-iite  negativo,  lormal  y  abstiacto  del  i  irmí 
tiu  Atanahio  que,  u  |>eKar  de  su  lujo  de  di^-tiii- 
cioiics  y  de  antítesis,  uo  encierra  mas  que  un 
contenido  posiiivu  oxtrrinadameiite  pobre,  y 
ijue  no  tiene  valor  más  que  |K>r  sus  negaciones 
y  liniilacioiies,  pues  desde  queso  piocuia  fi.ar 
el  londo  losilivo  del  dogma  se  elu  ca  ron  la  di- 
ficultad del  modaÜMiio  u  la  del  tiiteisiiio,  eiitie 
las  cuales  navega  .siempre  |ieno-ameiitv  la  Teo- 
logía, corriendo  sii-nipio  los  riesgos  <Ud  iiaulra- 
gio.  Si  su  considera  el  dogma  en  si  mismo  sur- 
gon  dificultades  inexplicables  é  iiisulubles  con- 
tradicciones, habiemlu  una  antinomia  evidente 
en  admitir  que  Dios  es  iinu  y  tica.  Imítiliiiunto 
pietcndcn  los  toologcis  explicar  el  divcisu  sen- 
lido  en  que  se  dice  que  Dios  es  uno  y  trino,  l-a 
geneíaciun  del  Hijo  por  el  ladre  indica  nubordi- 
nocion,  y  la  generación  interna  implica  contia- 
diceii'm  en  los  tciniinos.  No  pU'liciidn  sondarlas 
proliindidades  do  la  esencia  divina,  hay  que 
condenar  los  métodes  y  proce<liinieiitos  oito- 
doxos.  Es,  en  lin,  desconocer  el  carácter  moral 
y  religioso  de  la  obra  do  la  salvación,  haciendo 
de|iendor  esto  de  la  a<liiiisión  de  una  lurmiila 
precisa  que  .se  quiere  imponer  á  la  inteligencia, 
y  que  dimana  de  la  Teología  y  no  de  la  Kcli- 
gión.  Veamos  ahora  el  lenguaje  de  los  orto- 
doxos. 

Sin  el  dogma  de  la  Trinidad,  dice  Krskine,  la 
doctiina  de  la  justicia  y  de  la  mi-ericordia  do 
Dios,  combinadas  con  la  obra  do  la  Kedención 
y  de  la  continua  vigilancia  que  ejerce  sobre  los 
progresos  de  la  veiilad  en  ol  mundo  en  general 
y  en  el  corazón  de  cada  hombre  en  particular, 
no  hubiera  podido  comunicársenos  do  un  modo 
tan  claro  y  tan  distinto.  Empero  la  Sagrada  Es- 
ci  itiira  jamás  buco  nictieión  de  esto  dognio,  sino 
bajo  el  punto  do  vista  do  los  designios  morulcs 
de  Dios  sobro  el  hombre;  y  aunque  nos  lo  ense- 
ña con  toda  claridad,  no  parece  intenta  piopo- 
nérnoslo  como  objeto  aislado  do  creencia  y  co7no 
se  nos  ¡irojionc  en  el  ValecUmo.  Hay,  pues,  gran- 
de y  capital  diferencia  entro  ambos  métodos.  En 
el  piiiiiero  el  dogma  se  presenta  como  un  hecho 
aislado,  de  naturalc/a  extraña,  ininteligible,  y 
que  hasta  podría  sugerir  la  idea  de  que  el  cris- 
tianismo pretende  hacer  creer  las  cosas  más  im- 
probables: en  el  .segundo  se  muestra  el  dogma 
unido  de  una  manera  indisoluble  á  un  acto  de 
santidad  y  de  divina  compasión  que  despierta 
en  nosotros  un  tierno  aTecto,  cuya  naturaleza  y 
objeto  son  ininteligibles,  y  cuya  inlliiencia  es 
oninijiotente.  El  hecho  abstracto  do  que  exista 
una  pluialid.id  en  la  unidad  divina,  no  so  dirige 
realmente  ni  á  nuestra  inteligencia  ni  á  nues- 
tros sentimientos,  ni  n  nuestia  conciencia.  Pero 
la  obscuridad  del  dogma  se  disipa,  al  menos  en 
lo  que  concierne  á  su  fin  moral,  cuando  se  nos 
anuncia  ¡lor  medio  de  estas  palabras:  «Tanto 
amó  Dios  al  mundo  que  nos  dio  su  Hijo  único, 
pura  que  los  que  crcnii  en  El  no  se  pierdan,  sino 
que  alcancen  la  vida  eterna;»  ó  cu  otros  térmi- 
nos: «Pero  elcon.solador,  que  es  el  Espíritu  .San- 
to, que  enviará  el  Padre  en  mi  nombre  os  lo  en- 
señará todo.»  Es  verdad  que  nuestra  ignorancia 
metalíüca  de  la  esencia  divina  no  se  disminuye 
con  esta  explicación,  pero  se  ilustra  con  ella 
nuestra  ignorancia  moral  del  carácter  divino, 
y  esto  es  seguramente  lo  que  más  importa. 

Debemos  creer,  dice  Augusto  Nicolá.s,  que  el 
misterio  do  la  Trinidad  se  nos  reveló,  porqueera 
necesario  que  conociésemos  la  Trinidad  ilc  las 
|>eisoiias  divinas  |>ara  comprender  me|or  su  ope- 
ración moral  en  la  redención  del  mundo.  Esta 
revelacié'ii  tuvo,  pue.s,  por  objeto  auxiliará  nues- 
tra inteligencia  más  bien  que  limitarla.  Expli- 
car un  misterio  |>or  otro  es  facilitar  su  compion- 
sión,  y  no  ]iucdo  ser  otra  cosa;  porque  siendo  la 
naturaleza  de  Dios  insondable  para  nuestra  dé- 
bil razón,  no  podemos  verla  tin  clara  que  dejase 
de  ser  misterio.  Este  existe  siempre  en  Dios  para 
todas  las  inteligencias,  hasta  las  más  puras,  y 
sólo  hay  dileí  encía  en  los  grados  de  conocimien- 
to, que  úiiicaniento  en  Dios  es  completo.  Es  cier- 
to qno  Dios  purlía  hacernos  más  comprensible  el 
misterio  de  la  Trinidad  y  explicarlo  más  clora- 
mente;  |iero  esta  explicación  debía  envolver  en 
sí  otro  misterio,  y  así  sucesivamente.  Pero  ;|K>r 

3ué  >e  limitó  la  revelación  crisiinna  al  misterio 
e  la  Trinidad  y  fué  tan  reservada  en   lodo  lo 
demás?...  Porque  la  explicaciún  de  todo  lo  do- 
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niái  no  tenía  segurainunte  utilidad  inoial.  El 
iiiisnio  inisteiio  de  la  Trinidad  nocla  esencial 
que  Incite  conocido  sino  ivia  conoeeise  esencinl- 
loeiite  Ib  ioirliLeiicia  líol  do;.'iiia  de  la  Iteden- 
11.11.  en  ni  iMMioi  carecía  de  iiiili.lnd  iiioibI.  Ex- 

I        '  •   ■  "  ►'  mismo,  I  •  • ••  olio  misterio, 

.1   uiiB  re. I  h  el   plan  del 

'  '".  que  bo  i  Mniiiilii  ailap- 

lu.iu  al  lin  do  la  cniueiuii  muial  ilel  liombic; 
hasta  hubiera  nido  nn  oluiHcuIn  n  esie  fin,  |>or- 
que  nucslio  uigiillo  m    '     '  ..u 

un  conoein.ieiito  i|iic   '  m 

iiiteligemia  sin  iFpiiii ,,^  ■■.,,..,  ,,.  >  our- 

que  lilibiciamoh  deseado  y  biiseado  con  mua  an- 
sia el  miktcrio  ijiio  nos  habría  dudo  la  explica- 
ción ilel  de  la  liiiiiilad,  que  este  ndsleiio  mia- 
ino.  Hay,  pues,  una  sabiduría  pioliinda,  nn 
piülundo  coiuieiniiciitii  do  niiestia  naturaleza, 
qne  no  puedo  perlenceer  nois  que  u  su  autor, 
V  que  está  en  justo  ci|UÍiibi,o  mire  el  dogma  y 
la  .Mural,  (jue  nun  ituiiiina  sin  desliimbiarno», 
nos  instruyo  sin  envanecernos  y  dirige  toda  cien- 
cia á  la  porfe.  clon  do  la  virtud.  Esta  sabiduría 
resplamlece  principalmente  en  el  misleiio  de  la 
Trinidad  y  en  ol  espeso  velo  que  lo  cubre. 

'iodos  los  argumentos  de  los  enemigos  de  la 
Iteligión  ciisiiuiia,  según  dAgiiessean,  so  (un- 
dan  en  el  único  supuesto  de  una  conliadicción 
real  en  el  misterio  de  lu   Sanlíbliua  Trinidad, 
contradicción  que  jamás  llegarán  á  demostrar- 
nos.   Las  consecuencias  que  do  aquí  deduzcan 
deben  por  lo  mismo  necesaiiamenle  sor  lalsas;y, 
lojos  de  que  la  razón  las  favoiezca,  sucede  todo 
lo  contrario:  cimillo  más  perlecta  y  niiis  ilustra- 
da c»,    más  siente  y  rceonoce  sus  defectos.    Kh 
I  ademas  muy  digno  de  notarse,  y  esta  rollexioii 
se  os  ocurrirá  |.or  sí  mi.-ma,  Señor,  que  el  mis- 
1  terio  do  la  Sanlisiina  Trinidad,  que  creemos  ol 
,  más  inconii.rC'Usiblo  do  todos,  es  no  obstante  el 
i  que  parece  haberre  hecho  más  accesible  que  nin- 
gún otro  á  la  filosofía  más  sublime  y  racional  de 
la  uiitigiiedad,  es  decir,  á  la  de  l'laton;  de  modo 
que  de  lo  que  ella  nos  dice  sobre  esta  materia  no 
I  hay  más  quo  un  paso  á  lo  que  la  Religión  iioh 
I  ensí  ña.    Parecía  á  los  platónicos  tan  poco  con- 
I  trario  á  la  razón  este  dogma,   que  uno  de  ellos 
J  admitió  hasta  con  entusiasmo  la  introducción 
del  Evangelio  de  San  Juan,  diciendo  que  no  sa- 
bía compicndei   cómo  una  filosofía,  que  él  lla- 
I  maba  barbara  lespectodc  la  de  los  griegos,  hu- 
j  biese  podido  adelontar  tanto.  En  estose  ve  cuan 
verdad  es  que  en  materia  de  ideas  y  de  racioci- 
nios mclarísicos  es  sienipie  peligiosocsíorzjir  de- 
masiado los  argumentos  sacados  de  la  razón,  tan 
varia  en  estas  materias,  quo  lo  que  unos  cicen 
que  le  es  completamente  contrario  lo  consideran 
otros  como  la  obra  niaesti a  de  la  misma  razón. 
Esta  refiexión   ]>odría  servir  para  establecer  la 
gran  verdad  de  que,  en  lo  que  concierne  ala  Di- 
vinidad, sólo  Dios  merece  ser  creído,  y  que  nues- 
tra razón  es  siempre  muy  débil  cuando  no  so 
halla  sostenida  y  confortada  por  la  autoridad  de 
la  revelacitíii. 

El  dogma  de  la  Trinidad,  como  todos  los  dog- 
mas cristianos,  so  encuentra  bajo  formas  conííisas 
y  alteradas  en  casi  todas  las  teologías  de  los  an- 
tiguos pueblos.  Esto  prueba  qu.-  no  hay  masque 
una  sola  reli  ion  fundada  en  Adán  |  oi  l.i  mano 
del  Criador,  degenerada  con  su  raza  por  todo  el 
Universo,  y  reedificada,  completa  ay  asegtiiada 
I>aia  sicnipie  en  Jesucristo  y  su  Iglesia.  En  efec- 
to. Platón  parece  indi-ar  la  Ti  iiiidad  en  el  Timro, 
en  el  Ei'iiicino,  y  en  una  carta  á  Dionisio  el  Joven 
habla  del  Verbo  con  una  claridad  soipren. lente. 
.Según  él.  Verbo  muy  divino  ariCL'b'i  el  Universo 
y  lo  hizo  vi.sible.  Había  aprendido  el  dogma  de 
la  Trinidad  de  Tinieo  de  Locies.  que  á  sn  vez  lo 
había  aprendido  de  la  escuela  itálica.  Los  pita- 
góricos reconocían  la  excelencia  del  lernaiio:eI 
tres  no  es  engendrado  y  engendra  todas  las  de- 
más fracciones,  por  cuya  razón  la  escuela  pitagó- 
rica le  daba  la  calificación  de  número  sin  madre. 
Los  estoicos  enseñaban  la  misma  teología,  segi'm 
refiere  Tertuliano,  citando  á  Zenón  y  á  Cleanto. 
En  la  India,  en  I'eisia  y  en  Egi]  ■  ■  '  <•  i 
encontror  esta  triplo  unidad  en  t.  ■^• 

daciones  ilel  'J'eíswo,  y  siempre  el    •  ,  "• 

lolra,  el  loyon,  como  la  mas  elevada  mnnilrsta- 
ción  del  espíritu  divino.  En  fin.  lo«  fT>'''i'>p*'roa 
ingleses  creen  haber  ei'  .s- 

ta  en  la  relÍL'ión  de  '-.■  lio 

dóiid.        ,  -  -        ■  ,« 

en  tu  a 

tan  11  .  al 

UoDibro  por  el  luismo  Diosí 
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li»  doctrina  católica  de  la  Trinidad  nos  da  do 
la  naturaleza  de  Dios  la  idea  nnis  coiiroriiie  alas 
exigencias  de  la  pura  razón;  sin  ella  sería  impo- 
sible al  espíritu  humano  lorniarse  una  idea  ló-  I 
gica  del  carácter  liivino.  Esta  proposición  es  sus- 
ceptible de  una  demostración  rigurosa, exigiendo 
tan  sólo  un  examen  muy  detenido.  1.°  En  electo, 
todo  loque  la  razón  ¡mede  imaginar  del  carácter 
de  Dios  consiste  en  re|uesentárselo  como  un  espí- 
ritu soberano,  esencialmente  dotado  de  pensa- 
miento y  lie  amor  en  el  grado  más  inlinito.  Qui- 
tad á  Dios  la  propiedad  de  pensar  y  de  amar,  y 
lo  habréis  quitado  lo  que  constituye  espíritu  y 
alma,  y,  por  consiguiente,  rehusándole  lo  que 
distingue  á  la  criatura  m;is  humilde  en  el  orden 
de  los  si-res  pensadores,  lo  halir.is  aniquilado. 
O  Dios  es  iulerior  al  hombre,  dijo  Cousín,  ó 
posee  al  menos  cuanto  hay  de  ]iermanente,  de 
substancial  en  el  homijre,  con  la  infinií/ad  ade- 
más. Para  figurarse  racionalmente  á  Dios,  es 
preciso,  pues,  lórmarse  idea  de  un  slt  en  que  la 
propiedad  de  pensar  y  de  amarsea  esenrial  é  in- 
finita. '2.°  Tasemos  más  adelante:  no  basta  reco- 
nocer en  Dios  esta  propiedad,  este  fondo  esen- 
cial de  su  naturaleza  intelectual;  es  necesario 
además  admitirla  en  constante  actividad,  y  por 
coni-iguiente  dotada  de  un  objeto  sobre  qué  pen- 
sar y  de  un  moviniianto  de  amor,  en  los  cuales 
se  ejerza  con  toda  su  plenitiiil;de  otra  manera  j 
sería  forjarse  una  concepción  de  la  Divinidad  | 
para  verla  desvanecerse  en  seguida;  sería  negar- 
le luego  lo  que  antes  le  habíamos  concedido.  Es 
además  jireeiso  que  ese  objeto  solire  qué  pensar 
y  ese  movimiento  de  amor  en  quienes  ejerce 
Dios  su  naturaleza  pensadora  y  amante,  sean 
correspondientes  y  adecuadas  á  la  inlinidad  de 
esta  naturaleza:  porque  no  pm-ile  concebirse  al 
Ser  eterno  é  infinito,  ni  un  solo  instante,  ni  so 
bre  ningún  ¡lunto,  desprovisto  de  su  actividad 
en  su  facultad  de  pensar  y  de  amar;  pues  siendo 
toilo  inteligencia  y  amor,  eipnvaldriaá  decir  que 
no  es  eterno  é  infinito.  Dios  ha  debido  pensar 
siempre;  Dios  ha  debido  amar  siempre;  por  con- 
siguiente, lo  que  en  él  es  jiensamiento  y  amor, 
debe  serle  externo,  coexistente  y  coinfinito: 
Orta  axitem  simnl  csl  cum  mciUedirina,  dice  Ci- 
cerón, hablando  de  la  recta  razón  de  Dios,  raía 
raiio  summi  Jovis.  Sin  estas  condiciones  y  estos 
caracteres,  toda  idea  de  Dios  se  desvanece  para 
la  razón.  3."  Fácil  es  ver  ahora  que  su  concor- 
dancia no  esotra  cosa  que  el  misterio  católico  de 
la  Trinidad,  y  que  supone  necesariamente  en  Dios 
unidad  de  naturaleza  entre  él,  su  pensamiento 
y  su  amor,  y  en  esta  unidad  supone  trinidad. 

No  puede  haber  más  que  un  iminilo,  y  es  esto 
una  verdad  quo  lleva  en  sí  misma  su  evidencia. 
Dos  í«/í)iiíos  implican  contradicción,  porque  se 
finüaii,  es  decir,  recíprocamente  se  destruyen. 
Si,  )iues,  lo  que  es  pensamiento  y  lo  que  es  amor 
en  Dios  deben  ser  infinitos,  es  necesariamente 
indispensable  que  sean  de  la  misma  naturaleza 
que  Dios,  consubstanciales  á  Dios,  Dios  mismo, 
supuesto  que  Dios  es  infinito. 

Pero  por  otra  parte,  es  necesario  que  este  pen- 
samiento y  este  amor  sean  distintos  en  él  de  la 
facultad  que  tiene  depensnry  deamar.  Toda  ac- 
tividad supone  una  relación,  y  esta  relación  su- 
pone dos  términos:  el  sujeto  y  el  objeto.  No 
concebimos  el  pensamiento  sino  como  un  ;>rcifíiíc- 
to  lie  la  inteligencia,  y  por  consiguiente  distinto 
de  la  inteligencia.  Kn  la  inteligencia  que  piensa 
hay  una  cosa  que  no  hay  en  la  inteligencia  que 
no  piensa:  el  pensamiaüo.  El  genio  de  Homero 
hubiera  podido  no  producir  La  /liada;  por  con- 
siguiente. La  ¡liada  es  una  cosa  distintade  la  in- 
teligenciaa  de  Homero.  Lo  que  decimos  del  pen- 
samiento puede  decirse  tambi'''n  del  amor,  con  la 
únicadiferencia  de  q\ie,  cuando  éste  es  recíproco, 
procede  á  la  vez  dedos  seres  a  quienes  reúne.  La 
consideración  precedentemente  establecida  de 
que  Dio-I  no  puede  concebirse  un  solo  instante 
desprovisto  de  ])ensamientü  y  de  amor,  no  des- 
truye esta  distinción; solamente  que  pone  lo  ne- 
cesario en  el  lugar  de  lo  contingente,  y  lo  infi- 
nito de  lo  finito.  La  inteligencia  divina  engen- 
dra su  pensamiento  desde  toda  la  eternidad:  lo 
quo  nososlros  hacemos  sucesivamente  y  por  in- 
tervalos lo  hace  ella  una  sola  vez,  y  esta  vez  es 
siempre.  Es  preciso,  pues,  que  lo  que  es  pensa- 
miento y  loque  es  amor  en  Dios  sean  idénticos 
á  Dios  mismo,  en  cuanto  á  la  substancia,  y  sin 
embargo  distintos  i  n  él  déla  misma  lacultad  que 
tiene  de  pensar  y  deamar.  La  razón  debe,  pues, 
tener  presente  todo  esto  para  poder  comprender 
la  idea  de  Dios.  He  aquí,  pues,  el  misterio  déla 
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Trinidad,  que  nos  descubro  tres  formas  en  un 
Dios:  el  l'adre  engendrando  un  iiensauíieiito 
eterno,  que  es  su  Hijo,  y  que  lo  ama  y  es  amado 
por  él  con  un  amor  que  procede  igualmente  del 
uno  y  del  otro,  y  es  el  Kspiritu  Santo. 

Por  nnis  misteriosa  que  parezca  semejante  doc- 
trina, es  la  iinica  que  ]iermiteá  la  razón  formar- 
so  una  idea  consecuente  y  lógica  de  Dios.  Sin 
ella  la  Filosofía  carece  de  derecho  para  pionnn- 
ciar  tan  augusto  nomine;  porque  ó  no  es  mas 
que  una  preocupaiión  que  ella  no  puede  com- 
prender, ó  si  le  estrecha  degenera  en  absunlo. 
)iorque  por  una  parte  no  puetle  rehusar  i  Dios 
lo  que  constituye  la  existencia  de  un  ser,  cual- 
quiera que  sean  las  relaciones;  y  ]ior  otra  no  pue- 
de encontrar  términos  para  explicar  estas  rela- 
ciones más  que  en  él  mismo.  Es  de  tanto  ¡leso 
esta  rellexión,  que  aun  cuando  jamás  .se  hubiera 
realizado  noción  alguna  del  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  bastaría  tener  la  verdadera  idea 
de  Dios  para  llegar,  de  deducción  en  deducción, 
al  descubrimiento  de  este  misterio:  tan  cierto  es 
que  la  idea  de  Dios  lo  contiene  necesariamente. 
Dios  es  más  incomprensible  sin  este  misterio 
que  el  misterio  mismo. 

-TitiNiii.^n:  Iconog.  El  primer  símbolo  con 
que  los  primitivos  cristianos  representaron  el 
misterio  de  la  Santísima  Trinidad  fué  el  trián- 
gulo (V.  esta  voz),  que  ajiarece  raras  veces  en 
los  monumentos.  La  primera  imagen,  según 
atestiguan  los  Padres  de  la  Iglesia,  aparece  en 
el  modo  de  representar  la  aparición  del  Señor  á 
Abraliam:  bajo  la  figura  de  tres  ángeles,  de  for- 
ma humana.  Tal  es  la  intención  que  descubro 
el  abate  Martigny  en  el  asunto  del  antiguo  nio. 
saico  de  Santa  .María  la  Mayor,  monumento  del 
siglo  v,  en  el  cual  se  ve  en  primer  término  al 
Patrono  prosternéindose  entre  tres  ángeles,  lo 
cual  concuerda,  segi'in  dicho  autor,  con  aquellas 
]ialabras  de  San  Agustín:  Tres  vidit,  ununí  ado- 
rarzV;  es  decir,  que  rinde  homenaje  al  Dios  uno 
en  tres  personas.  En  el  mismo  mosaico  aparecen 
en  otro  legistro  los  tres  divinos  huéspedes  sen- 
ta  los  á  la  mesa,  teniendo  delante  cada  uno  un 
]»an  de  figura  ti'iangular.  cuya  significación  sim- 
bólica se  alcanza  fácilmente.  El  mismo  asunto 
se  ve  en  otro  mosaico  ríe  San  Vital  de  Ravena. 

«Lasrepresentacionesantiguas,  continúa  Mar- 
tigny, del  bautismo  de  Nuestro  Señor  olrecen 
una  imagen  m:U  sorprendente  toilavía  de  la  San- 
tísima Trinidad  ;  las  tres  ]iersonas  aparecen  allí 
distintamente:  el  Padre  en  la  mano  que  sale  de 
la  nube,  y  que  habla  diciendo:  Kstc  es  mi  hijo 
miiy  querido;  e\  Hijo,  á  quien  San  .luán  bauti- 
za en  el  .Jordán;  el  Espíritu  Santo,  figurado  ]ior 
la  paloma.  Tal  era,  sin  duda,  la  jiintura  de  la 
iglesia  de  San  Félix  de  Ñola,  que  San  Paulino 
dcsciibe  así: 

Tolo  coruscat  Trinilas  niysb'riOy 
Stal  Christus  amnc,  vox  l'atricwlo  tonal, 
El  pi'r  coluntham  SpiriUis  sanctus  f  nil. 
«La  Trinidad  brilla  con   todo  el  esplendor  de 

[su  misterio. 

Cristo  está  en   el  río,  la  voz  del   Padie  truena 

[desde  lo  alto  del  cielo, 

Y  el  Espíritu  Santo  se  muestra  en  la  paloma.» 

«Contraía  opinión  de  Qnmymif  Vct. mam.  11, 
pág.  61),  veremos  una  representación  de  la  San. 
tísima  Trinidad  en  un  mosaico  de  los  Santos 
Cosme  y  Damián,  que  data  del  siglo  VI  (ídem, 
tal».  XVI).  Nuesti'o  .Señor  enseña  sobre  la  mon- 
taña; con  una  mano  .sostiene  una  corona  suspen- 
dida sobre  su  cabeza,  y  se  sabe  que  esta  mano  es 
la  representación  jeroglífica  de  Dios  Padre;  por 
último,  el  Esiiíritu  Santo  está  figuiado  por  una 
imloma  con  la  cabeza  radiada,  que  vuela  hacia 
.Icsuciisto.  Pero  un  sarcéifago  recientemente  des- 
cubierto, y  que  constituye  el  adorno  más  bello 
del  Museo  do  Letrán,  ¡uesenta  algo  mas  claro 
todavía.  La  Santísima  Trinidad  está  allí  repre- 
sentada por  tres  personajes  barbudos,  que  pare- 
cen tenerla  misma  edad,  jiara  expresar  la  coeter- 
nidad de  los  tres  jtei'sonajes  divinos.  Están  ocu- 
pados en  la  crenciéju  de  lOva.  El  Padre  e>tá  sen- 
tallo  en  un  sillón  enrejillado  oulierto  con  un 
liaño  y  con  el  suhsrl/iiiiti.  Un  segundo  personaje 
de  pie  delante  do  él,  y  que  es  el  Hijo,  tiene  el 
rostro  vuelto  hacia  el  Padre,  el  cual  mantiene  \ 
levantado  el  cuerpo  de  Eva,  que  acaba  de  salir 
del  costado  de  Adán,  tendido  éste  todavía  en 
tierra.  Por  último,  el  tercei"  personaje,  que  es  el 
Espíritu  Santo,  se  mantiene  de  pie  iletiás  del 
asiento  del  l'adre.  El  monumento  de  donde  to- 
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mamos  este  interesante  asunto  es  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  iv.  Ha  sido  encontrado  en  los 
cimientos  de  la  basílica  de  San  Pablo,  que  fué 
construida  por  Teodosio. » 

La  Epigrafía  tamliién  suministra  datos  refe. 
rentes  á  la  Santísima  Trinidad.  En  una  antigua 
inscripción  de  Roma,  imblicada  por  IJossio, 
dice:  In  nomine  Pai  '■«  OmniI'Otentis  f.t  Do- 
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ci.ETi...  La  misma  lurmula  se  reconoce  en  otra 
inscripción  algo  boirosa  encontiada  en  Evreux; 
más  concluyente  es  otra  inscripción  del  año 
■103,    que   enqáeza  así:   tJfiNTii.iANVs.    Homo 

Dm  II  CONFIIIMANS    TliINITAlI'.M,.. 

El  citado  San  Paulino  hizo  representar  á  la 
Trinidad  en  la  basílica  de  Fondi,  al  Hijo  en  la 
figura  del  cordero  con  la  cruz,  al  Es|>íritu  Santo 
en  la  de  la  paloma,  y  al  Padre  bajo  el  emblema 
de  la  mano  que  cotona  al  primero.  El  antro- 
pomorfismo que  se  descidjie  en  esas  imágenes 
persistió  en  la  Edad  Media,  hasta  que  en  el  si- 
glo XI  aparece  ya  el  Padre  de  busto  ó  de  cuerjio 
entero,  en  jiie,  pero  sin  caracteres  propios:  el 
Hijo  tal  como  se  le  había  visto  sobre  la  Tierra, 
y  la  Paloma  deja  alguna  vez  de  serlo  y  toma  la 
lorma  humana.  «Como  el  dogma,  observa  M.  Di- 
drou,  declaraba  explícitamente  quo  las  tres  per- 
sonas eran  no  solamente  semejantes  sino  iguales 
entre  sí,  los  artistas  liit-ieron  extensiva  á  las  re- 
presentaciones la  similitud  y  á  veces  la  igualdad 
de  las  hipóstasis  divinas.»  Por  eso  en  varias  jun- 
turas de  manuscristos  de  los  siglos  xi  y  xii  se 
ve  á  las  tres  personas  divinas  bajo  la  forma  de 
tres  hombres  de  la  misma  edad  é  igual  aspecto. 

Otro  modo  de  repiesentarlas  en  los  siglos  me- 
dios es  la  que  se  ve  en  la  (tortada  de  la  iglesia 
colegial  de  Mantés  (Francia):  una  cruz  entredós 
ángeles  (por  el  Hijo),  el  Padre  en  la  figura  de 
un  hombre  joven,  y  el  Espíritu  en  la  de  una  pa- 
loma. Individualizadas  de  este  modo  las  perso- 
nas, no  era  dilícil  agrujiar  diidios  elementos  icó- 
nicos,  de  modo  que  expresaran  la  relación  y  con- 
snbstancialidad  de  aquéllas.  El  gru[io  más  co- 
rriente es  el  Padre  sosteniendo  al  Cristo  y  la  pa- 
loma descendiendo  déla  boca  del  piimcro,  sobre 
el  crueifii'o.  Así,  peíocon  alguna  valíante,  esta 
figurada  la  Trinidad  en  el  capitel  de  la  columna 
central  en  el  lortico  dr.  la  Gloria,  obra  piodigio- 
sa  del  maestro  Mateo,  ejecutada  en  el  siglo  xii 
en  la  catedral  de  Santiago  de  Galicia:  el  Padre 
está  sentado,  tiene  entre  susiodiilas  al  Hijo  con 
corona  de  rey  y  con  los  brazos  e.xtendidos,  y  so- 
bre el  abaco  vuela  la  Paloma.  En  una  magnífica 
cajia  de  coro  bordada  á  jmnto  inglés,  del  siglo 
XIV,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo, 
uno  de  los  motivos  es  precisamente  la  Trinidad, 
en  la  cual  el  Padre  sostiene  ion  ambas  manos  la 
cruz  en  que  está  enclavado  el  Hijo,  que  es  una 
fgura  mas  pequeña,  y  sobre  el  jiecho  del  primero, 
encima  de  la  cruz,  aparece  la  Paloma. 

Al  [iropio  tiemjio  que  este  modo  de  represen- 
tnr,  seguía  usám^iose  el  arriba  indicado  <lo  las 
tres  figuras  humanas.  En  un  relieve  de  madera, 
tallado  en  los  i'iltimos  años  del  siglo  xiil,  exis- 
tente en  la  portada  occidental  de  .San  Llrbano  de 
Troy es  (F^ rancia),  se  ve  al  Padre  en  medio,  con 
tiara  de  tres  coronas,  como  un  Papa  (V.  Tiaka), 
bendiciendo  con  la  mano  derecha  y  con  la  iz- 
quierda a¡'oyada  en  el  mundo;  á  su  deiecba  al 
Hijo  coi'onado  do  espinas  y  sosteniendo  la  cmz, 
y  á  su  izquierda  al  Espíritu  Santo  en  la  figura 
de  un  joven  imberbe  con  una  ]ialonia;  los  tn-s 
]iersonajes  están  sentados  y  dispuestos  de  modo 
que  en  el  conjunto  no  tienen  más  que  cuatro 
jiiernas,  hábilmente  cubieitas  por  los  paños  de 
las  vestiduras,  de  modo  que  parece  que  cada  figu- 
ra tiene  las  suyas,  y  sin  embargo  ajiarece  ma- 
nifiesto el  deseo  del  imaginero  de  expiesar  la  im- 
posibilidad de  sejiarar  á  las  ti'cs  petsonas  di\'i- 
nas.  Por  igual  modo  están  éstas  repiesentadas 
en  tajiiics  tlaniencos  del  siglo  XV:  por  ejemplo, 
en  uno  de  ios  paños  de  la  tica  tajiicería  llamada 
Historia  de  la  l'irtfcn,  perteneciente  á  la  líeal 
Casa,  y  en  el  cual  las  tres  figuras,  la  del  F^sjiírítu 
Santo,  joven  imberbe,  oru|.an  un  trono  y  ciñen 
sendas  coronas  imperiales;  y  en  otro  ]iaño  de  la 
tapicería  I.os  Vicios  y  las  l'irtades,  que  se  con- 
serva en  la  catedral  de  liurgos,  en  el  ipie  figura 
el  mismo  grupo  con  idéntica  disposición  de  las 
jiiernas  que  en  el  de  San  Urbano  de  Troyes,  es- 
tando las  tres  jiersonas  barbadas,  ciñendo  coro- 
nas imperiales  y  llevando  sendos  mundos  el  Pa- 
dre y  el  Espíritu  Santo,  y  el  Hijo  una  vara. 
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Taiiiliiin  M  repie^ieiitó  ¿  U  TriiiiiUil  |>or  nio- 
(lio  de  una  inlie.'»  que  ulrece  tie»  ri>>tiu«,  uno 
lie  fíenlo  v  dus  ilv  |i«rlil,  iwiúiuUiiiciiI»  culi  üuh 
ojo».  Ul  is  U  iiiiii>;t<ii  .(lie  »o  ve  en  U  parte  «iiiie- 
rior  <lo  un  iiuilr.i  ilo  Kr«  lim toloiiieu,  que  re|>rc' 
i»nU  á  U  Virgen  en  mi  trono  y  >e  conserva  eii  I* 
lialería  de  loa  Olicioa  en  Kioieiuia;  |>ero  este  nio 
do  de  rc|'ioseiitar  á  la  Trini. la. I  liic  (.Liliiliilo  eu 
10'¿8  |>or  el  r.i|u»  llrliiiio  VIH,  .jiiu  Unió  únale- 
nía  «obro  laa  ini.ixoiics  existuntc.i  y  laa  hizo  que- 
mar,  lo  cual  ex|.lica  la  raro/a  de  ollua. 

To<lavía  |iuo.l»  Mñalnist',  apaitedel  triiingulo, 
lau  Ireciieiitenioii  te  eni|. loado  aisladamente  como 
•inibolo  do  la  Trinidad  (\' .  TitiAMili.o),  otro 
nio'lo  de  lepro-sentaciún  de  l.is  tres  iiersona..* 
divinan,  que  es  la  que  consisie  en  coloc.irlaH  ver- 
túaliiientf;  arril.a  ol  busto  del  l'a.lre  y  debajo 
la  raloiiia,  inuiidindo  con  mis  riiyos  ii  la  oruc. 
Ksle  !ii^tollla,  que  yn  a|uirece  en  un  inosnico  del 
8Í|;lo  Xlll  e.\i-leiilo  en  ol  ábside  de  San  Juan  de 
Leti.in,  fue  el  ado|. tildo  |ior  Kafaol  de  Urbino  en 
811  mnlio  piiulo  do  la  l>i.i)'iita  del  Siicraiiifiilo, 
■ólo  que  coloco  ba|o  el  Padre,  que  es  una  lisura 
de  medio  ci  er|K>,  al  Hiju,  de  cuerpo  entero,  seii- 
talo  V  rcsplandeiiente  do  gluri.i,  y  debajo  al  Es- 
|iiritu  Santo. 

Dewle  el  siglo  xvi.  Unto  en  la  Tintura  como 
en  la  ICsciiltiiia  se  aduptú  un  sistema  más  rea- 
lista .le  ropresuntar  la  Triniíl.id,  por  cuanto  que 
la  dispcsiciüii  corriente,  totinvia  en  uso,  fue  el 
l'a.Iro  en  la  lii;iiiu  de  un  amiuno  voiieinblc  y  el 
Ilij.ien  la  cdu.l  de  que  le  conoiiú  el  mumlo, 
seuta.los.  y  cu  lo  «lio,  sobre  el  triánfjulo,  el  Ks- 
píritu  Santo.  El  l'a.lie  lleva  el  mundo,  el  Hijo 
la  cruz  y  la-<  llaijas  en  su  desnu.lo  cuerpo,  con  lo 
que  se  compen.liaron  en  un  feliz  conjunto  y  sin 
amalganms  ni.^iistruos.is  to.los  los  símbolos  del 
do¿;ma  d..  U  Santísima  Tiinid.id. 

-Trisiiiai>:  Hisl.  eel.  Cofradía  6  sociedad 
pi.ndpsa  fuu'lada  (IfilS)  en  R.inia  por  San  Felipe 
Neii  |>arii  ciii.lar  .le  los  peregrinos  que  de  to  las 
|>a.tes  «cu. lían  .i  visitar  los  sepulcros  de  San  l'e- 
dro  y  San  Pablo.  Para  este  objeto  liuy  en  Uoma 
un  hospicio  ú  casa  en  que  s.)n  admitidos  y  gier- 
maneceu  tres  días,  no  solamente  los  |iere^rinns, 
siiiri  también  l.>s  convalecientes  jiobrcs,  amena- 
za.los  de  una  recaí. la  por  salir  muy  pronto  del 
hospital.  Dicho  estableiimiento  estuvo  al  prin- 
cipio en  la  iglesia  do  San  Salv.doi  incatn/io,  y 
no  contaba  iims  que  con  ló  personas,  que  en  to- 
dos ios  primeros  Domingos  de  mes  se  reunían  en 
aipicl  templo  |>ara  practicar  los  ejercicios  de  pie- 
dad prescritos  por  San  Felipe  Neri,  y  jiara  oír 
sus  exhortaciones.  Paulo  IV  cedió  (1658)  á  la 
beni'lii'a  as..ciaci<.n  la  iglesia  de  San  Hcnito,  á  la 
que  los  cofrailcs  llamaron  de  la  Sanlísima  Tri- 
II ¿/(I'/,  y  , -i  cuyo  la. lo,  pasado  algiín  tiomipo,  se 
edificó  un  hos|.ital  muy  vasto  para  hos]«.lar  en 
él  á  los  peregrinos  y  convalecientes.  La  utilidad 
del  establecimiento  le  valió  las  mayores  conside- 
raciones. 

-  Triniiiap  (Oki.en  de  i.A):  J/isí.  ecl.  Insti- 
tuida (1198)  en  Fran.  ia  en  honor  de  la  Santísi- 
ma Trini. la.l,  y  aprobada,  como  so  ha  dicho  más 
arriba,  por  Inocencio  III.  Debían  sus  individuos 
aten.Ier  ñ  la  redención  de  cristianos  cautivos 
entre  los  infieles.  Kn  Francia  los  Trinitarios  se 
llamaron  muturiiios  cuan. lo  se  establecieron  en 
París '1228  I  en  una  antigua  hospedería  de  San 
Heiiito.  dedicada  á  San   Matiirino  y  situada  en 

Íarte  del  terreno  qiio  ocuparon  las  Termas  do 
nliano.  La  Or.ien  fué  en  Francia  suprinii.la  en 
1790,  mas  reapareció  ¡.asada  la  Revolución. 
Fueron  sus  funda. lores  .San  .Juan  de  Mata  y  San 
F^lix  .Ic  Valois.  l'iaiithicrde  Chatillón  les  con- 
cedió en  sus  tierras  un  lugar  llamado  C'er/roid, 
en  el  país  de  Hric,  diócesis  de  Mcaux,  para  fun- 
dar allí  un  convento,  que  llegó  n  ser  la  cabeza 
de  la  Onlen,  cuya  regla,  confirmada  por  Hono- 
rio III,  fué  muy  austera  .il  principio,  pues  los 
religiosos  no  .lebían  comer  |iescado,  ni  [lodfan 
comer  carne  m.is  que  los  días  de  fiesta  solemne, 
}'  esto  si  la  carne  era  legabi'la  ó  ilada  de  limos- 
na, consistien.ln  sn  alimentación  en  huevos,  lac- 
ticinios y  legumbres  condimentadas  con  aceite; 
no  podfan  usar  miis  qnc  vesti'luras  ordinarias 
y  camisas  de  jcrgí,  y  en  sus  via-es  tenían  qne 
montar  pre.  isameiite  en  burro,  nunca  á  caballo, 
por  lo  que  .so  les  ll.im.i  hrriiinnos  ríe  los  asnos. 
El  Pa|>a  Clemente  IV,  juzgando  que  era  moral- 
mente  imposible  un  régimen  tan  severo  para 
religiosos  obligados  á  caminar  v  vivir  con  frc- 
ciii-ncia  entre  infieles,  les  conceaiií  una  ilispcnsa 
iwrmitiéniloles  servirse  de  un   caballo,    comer 
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i-aini  y  |«sin.io  (IÜ|57).  Kl  niitnio  I'onllfifo  dis 
puso  quo  el  liiibitu  de  loa  Tlilillaiiun  .oniUi-ede 
tus  i'uU.|ca,iii  icveieiM'ia  del  mialerio  de  la  Tti- 
iiiilad,  eatoct:  el  habito  blanco  y  una  cruz  lii- 
angular  d«  encarnado  y  azul.  \jí  haya  lué  negra 
ú  blauea,  argón  laa  provincia».  Aal,  puta,  ves- 
tían v  visten  do  blanco,  y  llevaban  y  llevan  ao- 
bie  el  pecho  una  ciii/,  ja  mitad  loja  y  la  mitad 
azul.  Al  profesar  olu.'ían  trabajaren  el  leaeato 
du  los  erinllunoa  rcluci.loa  .i  esclavitud  en  T.i- 
nez,  Trípoli,  Argel,  F.zy  Marrueco»,  dodicoiulu 
&  esta  obra  la  lereera  |«ite  de  laa  leiitaa  de  ana 
conventos  y  la-.  limoMiu»  leeolcetada»  en  laa  di- 
ferentes provincias.  Tienen  una  regla  |«rticuiar, 
aiiii.|Ue  iiiiuhos  autoics  han  creído  i|ue  aegiiían 
lado  San  Agustín.  Kl  nonibie  de  itr  íroiil,  ci- 
tado más  arriba,  parecu  ser  corrii|.ción  de  Isa 
vüíes  .MiiY.i  f'rrtií  ^ terreno desnioiitailu^  Tiempos 
hubo  en  los  que  los  Tiinitario»  contaron  -13  ca- 
sas en  Iiiglateiia,  nueve  en  Kscocia  y  í'i  eu  Ir 
lamia.  La  reforma  religiosa  del  siglo  xvi  des- 
truyó aquellos  o-tablecimieiitos  é  hizo  cesar  en 
dichos  piiíses  la  obra  á  quocstaban  consagra  los 
Ku  los  capítulos  geneíales  celebrados  p3r  la 
Onlen  en  ir>73y  l&íii,  se  vio  no  |*queiio  nú- 
mero de  religiosos  <|ue  deseaban  resucitar  todo 
el  rigor  de  la  primiliva  regla,  como  lo  hablan 
conseguido  muchos  (1-164)  en  Portugal.  >Se  les 
dejó  I  n  liboi  tad  y  se  les  señalaron  casas  en  las 
ijue  pudier..ii  realizar  su  proyecto.  liiegorioXIll 
y  Paulo  V  aprobaron  rsla  reforma.  Kl  hermano 
.leróiiiiiio  Allies  la  estableció  en  el  convento  de 
líoiiia,  y  tres  años  después  en  el  de  Ai\  (Pro- 
venza).  Como  aña.lió  á  las  anti:;uas  obligaciones 
la  desnudez  ile  los  |.ics,  los  que  aceiilaion  esta 
relorma  so  llamaron  'J'riiiilaríos  Des<-alzos,  nueva 
iiisiituciuii  que  intioilujo  en  Kspaña  (1594)  el 
leatoJuan  Itaiilista  de  la  Concepción,  mueit.i 
cou  fama  de  saiiti.lad  (1613).  Para  los  que  qui 
siesen  sujetarse  á  ella,  con  libertad  do  volver  á 
su  antiguo  convento  cuando  quisieran,  hubo  cu 
cada  provincia  dos  ó  tres  casas.  Poco  á  poco  la 
relorma  progreso  en  Italia,  Alemania  y  I'olnnin. 
Los  rcf.irmados  tuvieron  en  1670  suficientes  ca 
sas  en  Francia  para  formai  una  jirovincin,  y  en 
dicho  año  celebraron  su  primer  capítulo  general. 
Antes  Urbano  VIH  había  comisiona. lo  (1635)  al 
car.leiial  La  Rocliefoiicauld  para  icsiablecer  la 
regiihiri.lad  en  las  casas  de  los  Trinitarios  en 
que  había  relajación.  En  consecuencia  el  carde 
nal  publicó  un  decreto  imponiendo  á  los  Trini- 
tarios la  regla  primiliva,  tal  como  se  hallaba  en 
villa  de  Clemente  IV.  Así  se  ejecutó  en  la  ma- 
yor ¡larte  de  los  conventos,  particularmente  en 
Ccr-hoid,  convento  principal  de  la  Orden.  Los 
que  se  conforman  con  esta  reforma  no  usan 
lienzo,  rezan  maitines  á  me. lia  noche  y  sólo  co- 
men carne  los  Domingos.  Hasta  hace  pocos  años 
los  Trinitarios  vivieron  en  Francia.  En  1890 
poseían  250  casas,  varias  de  ellas  en  Italia,  Por- 
tugal y  España  Ño  se  ha  de  confundir  con  los 
Trinitaiios,  como  hacen  muchos,  á  los  Padres 
de  la  Merced  ó  de  la  Redención  de  cautivos, 
instituidos  con  el  mismo  objeto  en  Barcelona 
(1218)  por  San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo 
de  Pcñafort,  como  se  dijo  en  el  artículo  Merced 
'Orden  de  ia).  San  Juan  do  Mota  estableció 
en  España  una  congregación  do  Hijas  de  la 
Santísima  Trinidad,  que  no  eran  más  que  ofre- 
1  idas  y  no  hacían  votos.  La  infanta  Constanza, 
hija  de  Pedro  II  de  Aragón,  logró  que  constru- 
yeran un  monasterio  (1201),  las  obligó  con  su 
ejemplo  á  profesar  y  fué  la  primera  sii|ieriora  de 
las  Trinitarias  religiosas.  Hacia  1612,  Fiaiici>ca 
Romero,  hija  de  un  general  español,  queriendo 
consagrarse  á  Dios,  buscó  compañeras,  con  las 
cuales  se  pu.so  bajo  la  dirección  del  beato  Juan 
liautista,  el  fundador  de  lo-.  Trinitarios  Descal- 
zos, cuyo  hábito  é  instituto  adoptaron  las  nue- 
vas Trinitarias;  mas  como  los  religiosos,  no 
queriendo  encar<.'arse  de  ellas,  se  dirigieran  al 
arzobisjo  de  Toledo,  éste  permitió  alas  Trini- 
tarias vivir  según  la  regla  que  habían  elegido. 
No  consta  á  qué  piadosa  obra  particular  se  de- 
dicaban. 

-TRlS'inAD:  Geog.  C.  cap.  de  p.  j.,  prov.  de 
Santa  Clara,  isla  de  Cuba;  13  500  habits.  Kl 
ayunt.,  que  comi'rende  los  pneblos  de  Casilda  y 
liuinia  de  Miranda,  los  gioblados  ó  barrios  de 
Cabagán,  Caracucey,  El  Con. lado,  Guanii|iiical, 
Jiquimas,  Jumento  y  San  Francisco,  y  los  case- 
ríos de  Río  de  Ay,  San  Pe.Iro  ó  Palmarejo,  Si- 
piaboy  Tayaba,  tiene 29 500  habits.  Kl  p.  j.  sólo 
comprende  este  aynnt.  \m  c.  se  halla  en  la  parle 
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S.  da  la  iiU  7  d«  la  prov.,  i  6  ^  knis.  del  puiiu 
de  Caailila,  al  i|ne  eatá  unida  |  or  f.  c. ,  y  a  iiiioi 
7  km»,  de  la  boca  del  (iiiaurabo,  rio  que  |.iika 
'  cerca  do  ella  l^  boca  del  iluaurabo  te  halla  al 
¡  N.N.O.  de  la  juinU  de  María  do  Agiiilar,  pero 
tanto  el  pueblo  del  Maaio  como  el  de  Caailila  ic 
eiieiirntiaii  al  K.  do  dicha  piiiila,  por  lo  que 
|uia  llegar  n  ciialquiei  1    '  -  mrnrslrr  en- 

Irui  en  el    i.liieei.  Loa  de  Ti  iniilad, 

queheloiiiian  en  la  Cu ,iite  ciitiecoi- 

la.la  i|Uo  media  enlie  la  punía  de  Aval  ama  y 
I  la  de  María  de  Aguilar,  ail.  10  niilfaa  iiuia  al 
I  O.N.O.,  s«  hallan  leaguar.lados  n  dialniíiia  de  2 
I  á  3  niillaa  por  mullitud  do  cayos  y  eacolloi,  en- 
tro los  cnalea  corren  canales  honilal.lcs,  auiiqua 
tortuoao»;  y  empezniido  ú  conLir  deade  el  E., 
son:  la  ensenada  de  Jol.abo,  propia  sólo  ptia 
coaleíos,  y  la  de  Caballones,  quo  tiene  de  b  á  7 
I  m.  de  proliindi.lad,  y  el  puerto  del  Maaio,  quo 
I  es  el  de  niús  agua  do  todos,  y  por  último  el  do 
Casilda,  que  no  tiene  múa  de  6  d  7  ni.  Las  |.rin- 
cipales  proiliicciuiies  del  térioiiio  son  tabaco, 
pl. llanos,  calé,  azúcar,  cacao  y  Iriitaa.  «Trihi.lad, 
dice  Jiménez  de  la  Romera  en  su  descri)»  ion  da 
la  isla,  es  una  do  las  c.  lumia. laa  por  Diego  Ve- 
laz.|uez  en  15M,  y  al  plantarla  eligió,  con  no 
niiicho  acierto  para  ello,  las  laidas  del  cerro  lla- 
mado del  Vigía,  auna  legua  al  N.  del  puerto 
do  Casilda,  casi  ú  igual  distancia  del  de  la  itoea, 
y  como  ú  300  varas  del  rio  Jayabo  ó  de  San 
.luán.  Situada  la  población  en  una  peiidicnto, 
sus  calles  a.lolecen  de  c-te  defecto,  teniendo  que 
añadirle  el  ser  quebradas  y  tortuosas  en  su  ma- 
yor parte.  Las  plazas  principales  son  la  Mayory 
la  de  Paula,  ambascubiertasde jardines, con  en- 
verjados de  mucho  gusto,  y  dispuestas  de  mane- 
ra que  sirven  de  paseo  y  centro  de  leunión  al 
I  vecindario.  Las  casas  por  lo  gencial  son  buenas, 
pues  se  .nenian  unas  1  000 de  manipostería.  Los 
e.iiíicios  principales  son:  la  igl.sia  parroquial, 
de  tres  naves  con  altares  laterales  en  su  mayor 
]iarte  dora.los  y  muy  ricos;  la  de  Santa  Ana,  de 
.sencilbi  coiistriicciou  y  mediana  ca|.acidad;  la  de 
i  San  Francisco  lio  Paula,  más  sencilla  aún;  y  la 
:  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  situada  en 
la  laida  meridional  del  Vigía,  que  coniiciie  una 
hermosa  imagen  de  tamaño  natural  de  Sania 
I  Rosa  de  Lima.  La  ermita  de  la  Cruz  de  la  Pío- 
,  .Ind,  situada  n  500  varas  .le  la  jioblación,  al  otro 
lado  del  río,  es  un  pequeño  edificio  que  se  sos- 
tiene con  algunas  mandas  pías;  el  3  de  mayo,  en 
I  que  celebra  la  Iglesia  la  Invención  de  la  Cruz, 
es  do  lomciía  aipiel  )>unto  para  los  habitantes 
de  Trinidad.  Si  los  templos,  como  se  ve,  no  son 
gran  cosa,  los  edificios  de  carácter  civil  no  les 
exceden  mucho;  sólo  merece  es[«cial  mención  el 
Cuartel  de  Infantcria,  de  gran  capacidad  y  for- 
taleza, que  ocu|.a  todo  el  lado  S.  de  la  plaza  de 
Isabel  II.  El  Valle  de  los  Ingenios  constituye 
la  liarte  más  animada  y  pintoresca  de  los  con- 
tornos do  Trinidad;  las  casas  de  recreo,  las  es- 
tancias esparcidas  acá  y  acullá,  la  ermita  de 
Santa  Cruz  y  la  fertilidad  del  valle,  pre.sentan 
un  conjunto  ¡lor  extremo  variado  y  pintoresco, > 
En  la  descripción  histórica  que  de  esta  c.  hizo 
Pczuela  (Die.  Geog.  de  Cuba),  consigna  qnc  en 
un  ].rineipio  creció,  j.ara  despoblarse  algunos 
años  después  con  las  expediciones  de  Méjico, 
mucho  más  aún  luego  que  en  1644  quclnron  su- 
¡irimidas  las  encomiendas  de  indios  en  la  isla, 
lecha  en  la  cual  apenas  había  algunas  12  fami- 
lias de  las  40  que  formaban  la  población  primi- 
tiva. En  1642  la  saquearon  unos  corsai  ios  ingle- 
ses. Repitieron  éstos  sus  desafueros  doce  años 
después,  lleváiidos.'  el  poco  dinero  que  encontra- 
ron. A  principios  del  siglo  xviii  tenía  Trini. lad 
unos  200  vecinos.  Esta  es  la  época  en  que  el 
corsario  inglés  Carlos Cant,  suponiendo  que  con- 
servasen los  de  Trinidad  el  iiotín  do  algunas 
].resas  recientes,  ó  por  artebatáiselo  ó  en  ven- 
ganza del  honor  de  su  bandera,  desembarcó  en 
i'asilda  á  principios  de  noviembre  de  1702  con 
300  hombres,  cs|  erando  «orpr.  nderlos.  Mas  tu- 
vieron tiempo  de  huir  hacia  los  valles,  al  an.io- 
nando  al  invasor  los  muebles,  algunos  barqui- 
chuelos  y  varios  esclavos  é  individuos,  cuyo  re», 
cate  recogió  luego  el  inglés.  Reforzada  la  guar- 
nición de  la  c,  pudo  rechazar  una  numerosa 
invasii'.n  do  cor..íarios  de  Jamaica  y  c.|iiipar  eni. 
barcal  iones  par.i  .lai  c.i;-i  ;i  los  }  ii.it.is  encniígos 
de  España.  Tiiiii.ln.l  obtuvo  del  rey  título  y  ar- 
mas de  ciudad  por  la  leal  conducta  de  au  vecin- 
dario durante  la  larga  guerra  de  Suce^bn;  dedi- 
cada al  contrallando,  aumentó  sn  pol  lación  y 
mejoró  mucho  el  aai«cto  de  sn  caserío,  tan  bue 
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ao  como  el  de  la  caii.  en  aquel  tieilipo.  Duran  lo 
la  guerra  con  la  Gran  Bietafia,  desile  1739  a 
1747,  la  c.  armo  más  embarcaciones  corsarias 
que  en  la  anterior,  rivalizando  sus  marinos  con 
los  de  la  Habana  y  Santiago  en  las  omiiresas  y 
capturas;  y  no  fué  menor  el  espíritu  público  de 
sus  habitantes  cuando,  asediada  la  cap.  de  la 
isla  en  junio  de  17G2  por  \m  lorniidablo  arnia- 
mentó  de  Inglaterra,  envió  para  contriluiir  á  su 
defensa  dos  compañías  do  voluntarios.  En  1793, 
la  c,  á  la  sazón  próspera  y  ya  con  cerca  do  1  200 
habits.,  sufrió  en  su  caserío  y  en  su  territorio  un 
desastre  inesperado  en  15  de  marzo,  con  un  in- 
cendio que  redujo  á  cenizas  18:!  casas.  Reparóse 
Incgo  la  calamidad  con  los  auxilios  de  las  auto- 
ridades y  de  los  pudientes,  y  de  aquella  desven- 
tura no  se  conservaba  ya  más  que  el  recuerdo, 
cuando  cuatro  años  después  sobrevino  otro  rom 
pimiento  con  los  ingleses,  y  el  Caiiitáu  General 
tijó  .su  atención  cu  la  delensa  de  una  localidad 
que  era  entonces  el  desembocadero  principal  de 
los  frutos  y  el  tráfico  del  centro  de  la  isla.  Por 
esa  causa,  y  por  considerar  á  Trinidad  cabecera 
do  toda  su  costa  central,  croi  ese  general  la  te- 
nencia de  gobierno  de  Trinidad,  incluyendo  en 
su  jurisdicción  política  y  militar  todo  el  territo- 
rio' y  poblaciones  del  centro  á,  piincipios  de 
1797.  Con  esto,  y  con  la  decisión  con  que  hizo 
frente  en  toda  ocasi.'m  á  las  escinidras  inglesas, 
acreció  todavía  más  la  importancia  déla  ciudad. 
-Trinidad:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dist.  de 
Benguet,  Luzón,  Filipinas;  1^67  habits.  ñit.  en 
los  16"  30'  de  lat.  N.,  cerca  del  monte  Bajeabas 
y  de  la  prov.  de  l'nión. 

-Trinidad:  Geori.  Dep.  do  la  prov.  de  San 
Juan,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  San  Juan  y 
á  orillas  del  río  do  este  nombre;  7000  habits.  La 
cap.  es  un  lugar  del  mismo  uond>re. 

-Trinidad:  Geng.  C.  cap.  del  dep.  del  Beni, 
Bolivia;  4700  habits.  Sit.  cerca  y  al  E.  de  la 
orilla  dra.  del  río  Mainoró,  en  el  llano  de  los 
Mojos.  Buen  templo.  Se  fundó  en  1562,  al  des- 
cubrirse el  territorio  de  Mojos,  y  fué  misión  de 
Jesuítas. 

-Trinidad:  Georj.  Isla  del  Océano  Atlánti- 
co, sit.  en  los  20°  30  de  lat.  S.  y  á  unos  1  200 
kms.  de  la  costa  del  Brasil,  aproximadamente 
en  el  paralelo  de  Victoria,  est.  de  E^iiiiito  San- 
to. Elévase  sobre  la  superfiíie  de  las  aguas  á 
modo  de  cono  truncado,  cuyo  diámetro  máximo 
mide  unos  8  kms.  Tiene  muy  escaso  valor,  pero 
en  nue-tros  días  se  baldó  mucho  de  ella  por  ha- 
ber ]>retendido  ocuparla  los  ingleses.  Ya  la  tu- 
vieron como  suya  en  el  pasado  siglo,  pero  en 
1782  la  restituyeron  á  Portugal.  Piei-icntemcnte 
un  aventurero,  el  barón  Harden,  pretendió  fun- 
dar en  la  isla  que  nos  ocu|ia  un  pequeño  ]'rinci- 
pado;  la  tentativa  no  pro-peró.  En  1896  Ingla- 
terra resolvió  utilizarla  para  depósito  de  carbón ; 
se  opuso  el  Brasil,  surgió  emiieñada  polémica 
acerca  de  los  derechos  de  uno  y  otro  Estado,  in- 
terpuso sus  buenos  oficios  el  rey  de  Portugal, 
que  nombró  consejeros  encargados  de  estudiar  el 
caso  y  dar  veredicto,  y,  habiendo  sido  éste  favo- 
rable al  Brasil,  el  gobierno  inglés  lo  acató  y  re- 
conoció los  derechos  del  Brasil. 

-  Trinidad:  Geog.  Pueblo  de  Colombia;  cons- 
tituyó el  corregimiento  del  mismo  nombre,  en  el 
territorio  nacional  do  Casanare,  y  hoy  pertenece 
á  la  prov.  de  ( 'asanare,  en  el  dep.  de  iíoyacá. 
Hállase  rodeado  de  palmeras,  á  orillas  del  río 
Pauto,  y  apenas  tiene  100  habits. 

-Trinidad;  Geog.  Río  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos.  Lo  forman  dos  brazos,  procedentes 
uno  del  Llano  Estancado  (condado  ile  Archer)  y 
otro  del  monte  Victoria  (condado de  Montagne). 
Unidos  al  S.  de  Dallas,  toman  el  nombre  de 
Trinidad,  el  cual,  después  de  recorrer  varios 
condados  del  Tojas  oriental,  vierto  en  la  b,aliía 
de  Gálvestou,  al  N.  de  este  puerto  y  al  E.  de 
Houston  (V.  Trinitv).  !I  C.  cap.  del  condado  de 
las  Animas,  est.  de  Colorado,  Estados  Uindos, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Purgatorio  ó  Las 
Animas,  afl.  del  Arkansas,  y  en  el  f.  c.  de  Las 
Vegas  (Nuevo  Méjico)  á  la  Junta  y  á  Denver 
City;  5800  habits.  Gran  mercado  de  lanas  y 
cueros  del  Colorado  y  del  Nuevo  Méjico.  Yaci- 
mientos de  carbón  bituminoso. 

-Tni.NlDAl):  Geog.  Río  del  condado  de  Sague- 
nay,  prov.  de  Quebec,  Dominio  del  Canadá. 
Corre  jiorel  |)aís  llamado  Labrador  canadiense 
y  vierte  en  el  Ciolfo  de  San  Lorenzo. 
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-Triniiiad:  Qeog.  Río  de  Nicaragua.  Des- 
emboca en  el  río  San  .luán,  aguas  abajo  de  la 
isla  Bedy  y  aguas  arriba  del  río  Sarapiqui.  \\ 
C.  del  dep.  de  Esteli,  Nicar¿igua,  sit.  á  Ü4Ü  me- 
tros do  alt.,  al  S.  del  cerro  Yuscarán,  entre 
San  Isidio  y  Concordia;  3000  habits.  Valle  muy 
fértil. 

-Trinidad:   6V«/.  Isla  de   la  costa  N.E.  de 
la  América  del  Sur,  considerada  como  una  de 
las  Pequeñas  Antillas,  por  más  que  sea  en  rea- 
lidad una  de|>endencia  geológica,   orográlica  y 
geográfica  de  Venezuela.  Pertenece  á  Inglaterra, 
y  con  la  isla  de  Tabago  constituye  un  gobierno. 
H.állase  sit.  en  el  Golfo  do  Paria,  en  los  10^  do 
lat.   N. ;  tiene  forma  cuadrilonga,  semejante  á 
la  de  Pnorto  Rico;  350  kms.  de  circuito  y  4  550 
kms.-  de  sup.  Según  consigna  D.  José  Gutiérrez 
Sobral  en  la  Jicvisla  de  .Úariiia  [t.  XXXVIIl, 
1896),  cuando  pasó  á  manos  de  Inglaterra  tenía 
17000   habits.,    y  en   los  presentes   momentos 
cuenta  230000   entre  ingleses,   españoles,  Irán- 
ceses,  negros  y  culíes  del   Indostán.  Estos  últi- 
mos son   llevados  por  el  gobierno,  y  se  dedican 
á  la  agricultura.  Hay  buen  número  de  negros 
inmigrantes  de  las  Pequeñas  Antillas,  y  algunos 
chinos,  aunquo  pocos.   Las  principales  produc- 
ciones de  la  isla  son   cacao,  de  no  muy   buena 
calidad,  caña  do  azúcar  y  café.  A  estas  produc- 
ciones hay  que  añadir  ron,  melazas  y  biUers.  La. 
fabricación  del  asfalto  es  considerable,  y  existo 
una   compañía  que   en  1894  exportó  cerca  de 
100000  toneladas.  El  clima  es  el  propio  de  las 
regiones  tropicales  de  bajo  nivel.  Muclio  calor 
y  dos  estaciones,  una  do  lluvias  y  otra  seca.  No 
muy  lejos  de  esta  isla,  hacia  el  Ñ.  E.,  .se  forman 
los  huracanes  que,  en   sus   parabólicas  trayoeto- 
ria.s,  cortan  la  isla  de  Cuba  y  tangeutean  las 
costas  do   los   Estados  Unidos,  para  deshacerse 
por  el  jiaralelo  de  40°  de  lat.  N.  del  Océano  At- 
lántico,  alcanzando   casi   deshechos,   pero   con 
tuerza  suficiente,  las  tierras  do   Inglaterra.  La 
cap.  es  Port-of-S|iain,  c.  bastante  bien  cuidada, 
nna  de   las  mejores  de  las  Pequeñas  Antillas, 
superando  á  algunas  de  la  América  central.  Un 
tranvía   eléctrico   conduce  á  la  Sabana,  lugar 
donde  hay  un  hermoso  paseo,  Jardín  Botánico 
y  residencias  particulares  de  muy  buen  gusto, 
perfectamente  acondicionadas   para  los  rigores 
del  calor  de  este  clima.  La  administración  y  go- 
bierno  están    regidos   por  un    gobernador  que 
nombra   la  reina  de  Inglaterra,   y  preside  los 
Consejos   Ejecutivo  y  Legislativo.  Hay  además 
un  coronel  jefe  de  la  fueiza  armada.  Las  fuerzas 
navales  ostiin  en  las  islas  Barbadas,  de  donde 
envían  algún  buque  cuando  es  necesario.   Dos 
líneas  férreas  cruzan  la  i.sla,  y  vapores  costeros 
|)onen  en  constante  comunicación  las  pr¡nci|iales 
poblaciones.  Después  de  Port-of-Spain  signe  en 
importancia  San  Fernando.  Muchos  recuerdos  de 
España  se  ven,  no  sólo  en  la  cap.,  sino  en  otros 
sitios  de  la  isla.  Hay,  además  de  los  templos 
protestantes,  una  iglesia  catedral  católica.  Ban- 
co, Museo,  hospital  y  cuartel  son  edificios  bas- 
tante regulares  y  agradables  por  el  buen  orden 
que  en  todos  reina.  En  Princes'Town  está  el  vol- 
cán Mud,  que  algunas  veces  se  ha  maniíostado 
con  alguna  pequeña  erupción.  Picht  Lake  es  el 
'  lago  de  donde  se  extrae  el   asfalto,  y  se  calcula 
qiie  contiene  4500000  toneladas  de  estasubstan- 
cia.   La  isla  Trinidad  fué  descubierta  por  Colón 
on  31  dejulio  de  1498;  su  nombre  indígena  era 
Vcre,  Perteneció  á  España  hasta  que  en  febre- 
ro de  1  797  la  conquistaron  los  ingleses,  quedan- 
do definitivamente  ce.lida  á  la  Gran   Bretaña 
por  el  tratado  de  Aniiéns  en  1802. 

-Trinidad:  Geog.  Canal  de  la  Patagonia, 
Territorio  de  Magallanes,  Chile,  sit.  á  unos  300 
kms.  al  N.  del  Estrecho  de  Magallanes, entre  las 
islas  Mórnington  y  Madre  de  Dios.  Se  une  con 
los  canales  do  Wide  y  Concepción.  La  mar  grue- 
sa y  el  tiempo  tempestuoso,  tan  Irecucnto  en  la 
boca  occidental  del  Estrecho  de  Magallanes,  hace 
con  frecuencia  difícil  esta  entrada  .al  Pacifico, 
aun  jiara  vajiores  de  gran  poder.  El  tiempo  y  la 
mar  en  el  Canal  Trinidad  y  sus  vecindades  en  el 
Océano,  160  millas  al  N.'del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, son  generalmente  másmoderailos,  y  por 
esta  razón  ofrece  un  camino  lávorable  á  los  bu- 
ques que  se  dirigen  al  Pacífico,  cuando  la  salida 
)ior  el  Estrecho  no  so  puedo  usar  con  ventaja.  Es 
también  un  excelente  canal  para  salir  al  Océano 
desde  los  canales  occidentales  de  la  Patagonia, 
para  los  buques  que  no  gustan  de  las  demoras 
ocasionada»  ¡¡or  la  Angostura  Inglesa  en  el  Canal 
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Messier.  líl  canal  tiene  38  millas  de  largo  desde 
el  extremo  oriental  del  paso  Caffin  á  la  punta 
Primero,  extremo  S.  de  la  península  de  Corso; 
es  limpio,  con  aguas  profundas,  cerros  altos  á  lo 
largo  de  la  costa  S.,  mientras  la  del  N.  se  dis- 
tingue por  su  tierra  baja  y  grupos  do  las  islas 
t|ue  la  proceden,  f.l  agua  en  la  entrada  occiden- 
tal del  Canal  Trinidad  tiene  poco  londo,  de  17  á 
40  brazas,  por  cuyo  motivo  la  mar  es  muy  arbo- 
lada, aun  en  tiempos  buenos.  Dentro  del  canal 
el  agua  es  más  profunda,  y  generalmente  las  olas 
no  \an  más  allá  del  Cabo  Candelaria.  La  tierra 
del  S.  está  cortada  por  varios  esteros,  en  su  ma- 
yor parte  profundos;  entro  ellos  hay  dos  londea- 
dcros:  puerte  del  Morro  y  puerto  Henry.  Puerto 
Rosario  es  ]iequeño  y  nada  bueno.  La  tierra  del 
N.  es  baja  y  arbolada,  pero  á  distancia  de  una  ó  2 
millas  adentro  se  elevan  cerros  altos.  Los  cordo- 
nes de  cerros  de  más  al  N.  tienen  sus  cundiros 
nevadas.  Los  fondeaderos  son  los  puertos  Charrúa 
y  Katldeon,  en  el  paso  Bras.sey,  y  el  estero  Alert, 
al  O.  del  Canal  Picton.  La  banda  S.  está  carac- 
terizada por  corros  y  cundu'es  escarpadas  de  color 
gris  á  cau>a  de  las  grandes  masas  de  jiiedras 
calizas  que  exhiben,  los  cuales  á  primera  vista 
parecen  tener  sus  cumbres  nevadas.  En  el  ]iico 
Easter  descuellan  tros  cumbres  y  aparece  como 
sí  formase  la  entrada  8.  del  canal.  Cuando  se 
está  cerca  so  pueden  distinguir  los  Organ  Pipes 
(flautas  de  órgano)  (Derrotero  de  lo6  canales  de 
la  Falagonia). 

-Trinidad:  Gíoy.  L)ist.  del  dep.  de  (^opán, 
Rep.  de  Honduras;  comprende  los  municips.  de 
Trinidad,  La  Florida,  Nueva  Arcadia,  San  An- 
tonio, San  Joséy  San  Nicolás,  con  6100  habits.  1¡ 
Pueblo  y  municip. ,  cap.  del  dist.  de  su  nombre; 
1  600  habits.  el  aynnt.  y  1  200  el  pueblo.  El  tér- 
mino produce  maíz,  tabaco,  fríjol  y  arroz,  n  Dis- 
trito del  dep.  de  Santa  Bárbara,  Homluras;  com- 
prende los  muuiciiis.  de  Trinidad,  Concepcii'iu  y 
Chinda,  y  tiene  3000  habits.  ¡j  Pueblo  y  munici- 
pio cab.  del  anterior  dist. ;  1650  habits. 

-TiíiNiDAD:  ffíoy.  Rio  del  dist.  de  Coapán, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  forma  con  el  Colorado, 
en  el  est.  de  Veracruz,  el  río  San  Juan,  afi  del 
Sa]ia!oapán.  |i  Río  afl.  del  San  Juan,  cantón  de 
Acayucán,  est.  de  Veracruz,  Méjico.  ;!  Pueblo  y 
mineral,  cab.  de  la  municip.  de  su  ni'mbre,  dis- 
trito de  Sahuaripa.  est.  de  Sonora,  Méjico,  sit.  á 
82  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  ilist.  Población  de 
la  municip.  1400  habits.,  distribuidos  en  el 
pueblo  do  su  nombre,  comisaría  de  Santa  Rosa, 
Huisamopa,  San  Nicolás,  Yécoray  Maycoba,  ha- 
cienila  ilo  Trigo  y  seis  ranchos. 

-Trinidad  ó  PüRONGO.s:  Geog.  V.  cap.  del 
dep.  de  Flores,  Uruguay;  4000  habits.  Se  halla 
sit.  á  unos  5  kms.  del  arroyo  de  Porongos.  Es 
pueblo  muy  comercial,  llamado  á  ser  uno  de  los 
primero  de  la  República.  Tiene  periódico,  escue- 
las, sociedades,  etc. 

-Trinidad  (L.A.):  6Vní/.  Bahía  de  la  isla  de 
Terranova.  Penetra  95  kms.  en  las  tierras,  tiene 
30  kms.  de  ancho  en  la  entrada,  y  hay  en  ella 
varias  islas,  la  mayor  de  las  cuales  es  Ramlom 
Island.  Kn  uno  de  sus  íondeaderos  amarra  el  ca- 
ble telegráfico  de  Islandia. 

-Trinidad  (La):  Gccg.  Bahía  de  la  isla  déla 
Martinica,  Antill.is  Menores,  sit.  á  6  millas  al 
S.O.  de  la  Carabela  y  á  12  millas  al  E.  de  la 
punta  Macuba,  la  más  septentrional  de  la  Jlar- 
tinica.  Como  es  fondeadero  de  fácil  acceso  y  se 
halla  al  abrigo  dolos  vientos  generales,  es  el  más 
concurrido  y  de  más  importancia  comercial,  des- 
pués de  San  Pedro  y  Fort  Royal. 

-Thinid.\d  he  l.v  Lkv:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dep.  de  Chia)ia,  est'.  de  Chiapas, 
Méjico;  1500  habits.,  distribuidos  en  el  pueblo 
de  Trinidad  de  la  Ley  y  31  hacionda.s. 

-Trimdatidf.  US  Huertas:  Geog.  Pueblo 
cab.  do  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  del  Cen- 
tro, est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1200  habits.  Situa- 
do hacia  el  S.E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  1642  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar. 

TRINiTAPOLI:  ffcoj.  Lugar  del  dist.  de  Fog- 
gia,  ¡irov.  de  Foggia  ó  Ca|iitanata,  Pnlla,  Italia, 
sit.  en  la  orilla  meridional  de  la  laguna  salada 
do  Salpi,  desde  1860  llamada  de  Margarita  de 
.Sabova,  y  en  el  f.  c.  de  Foggia  á  Otianto;  9000 
habits.  Cerca,  y  en  la  lengiieta  de  tierra  ([uo  se- 
pa,a  del  mar  el  lago  do  Sal|ii,  el  gobierno  explota 
imiiortantes  salinas. 

TRINITARIA  (de  trinitario):  f.    Esiiocio  trico- 
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anL.'iilosfw,  esparramados,  y  la  raf:;  fibrosa  y  casi 
luíilornie;  las  llores  son  axilares,  larfiaiiiciite 
Iicdunculadas,  ton  los  pedúnculos  encorvados 
en  su  ái'ice,  y  los  séiuilos  lanceolados,  acumina- 
dos; cuatro  petalos  ert;iiidosy  el  espolón  obtuso; 
estilo  en  maza,  con  estigma  grande,  urceolado  y 
provisto  en  la  base  de  dos  íiacecilios  de  |«1ns; 
semillas  aovadooblonjias.  Se  conocen  do  e>ta 
planta  multitud  de  variedades,  siendo  las  priu- 
cíiMile-.  las  siguientes: 

Vari.-.la  1  horteusii.  -  Pétalos  mucho  mayores 
que  el  calir  y  atercioiiclndos. 

Variedad  amnsis.  -  P.ktalos  ap>enas  más  lar- 
gos igue  el  cáliz,  con  el  tallo  ramoso  ascendente, 
y  los  entrenudos  más  largos  que  las  hojas. 

Variedad  seg<lalis.  -  Petalos  iguales  al  cáliz, 
espolón  .!elgado  entre  nudos  más  largo»  que  las 
hojas  y  lail-escentes. 

S'arie.iad  í-t//ío¡rf«s.  -  Pétalosapenas  más  lar- 
gos que  el  cáliz,  con  el  espolón  grueso  y  mitad 
menor  >|ue  los  aiH-ndiccs  de  los  sépalos;  planta 
|ielosa,  con  los  tallos  muy  cortos. 

La  Trinitaria  ó  ¡«nsamiento  se  j.uede  sembrar 
en  distintas  é|«cas,  |«ro  la  más  conveniente  es 
por  septlemlire,  trasplantando  por  octubre  el 
plantel  en  una  era  bien  expuesta  y  abonada,  y 
en  noviembre  ó  febrero  de  asiento  para  que  flo- 
rezcan en  primavera. 

Aún  con  más  frecuencia  que  ala  anterior,  ala 
que  casi  siempre  se  designa  con  el  nombre  de 
pensaniieiíto,  se  da  el  nombro  de  Trinitaria  á 
otra  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  la  cual  es  cünocida  por  los  botáni- 
cos con  el  nombre  científico  de  Senecio  crnenlus 
D.  <-'.  t'.s  ésta  una  planta  perenne,  propia  de  las 
islas  <  ananas,  y  tiene  las  hojas  acorazonadas, 
dentadas,  anriculadas  en  súbase,  variables,  ver- 
de» ó  piirpúieis,  más  ó  menos  vellosas  |ior  el 
env.  s.  y  las  llores  dispuestas  en  cabezudas  radia- 
das, con  las  lígulas  azules,  nioraiias,  rojas  ó 
blancas.  Existe  una  variedad  muy  |«queña  que 
ajanas  jasa  de  30  centímetros,  con  ramificación 
regular  y  allí  dantc.  .'<e  multiplican  poresque 
jes  y  se  n^iri:  iidan  en  otoño  en  estufa;  florecen 
desde  ericro  hasta  mayo. 

TRINITARIO,  ría  {del  lat.  Trinttiu,  Trini- 
dad): adj.  D.ccse  del  relii:ioRO  i  religiosa  de  la 
orden  de  la  Trinidad.  U.  t.  c.  s. 
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TRINITÉ  PORHOET  (I-a):    Oeog.    Cantan  del  ' 
diít,  do  Plurrniol,  dep.  del  Morbilmn,   Francia; 
O  iiiuuicip.  y  11  OOÚ  habita. 

TRINITROTRIFENILCARBINOL:  m.  <>iii"i. 
Cuer|K)  roniillftiilo  do  BiiHiitnit  rti  rl  trifeiiilcar- 
binol  lio»  át.iliio»  do    li:  '1    "ll" 

moro  do  iiioUi  nlnsdol  i  .  iiitri- 
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tiinili  .  ano  dinuelto  en  .'.O  vo- 

ri- -II  1  tico,  y  »e   añado  á  la  i 

\.  .  crómico,   proci|ilundo 

li,  . '.la  y  agotan.!"  il  i-rfci- 

iiiladu  i^ur  labiiit^iha,  uVa|K>rada   1'  i> 

ieneíniea  aban. lona  ol  cuei|io  en   i 


co  y  en  la  lioiaina,  y  cuya  composición  «erepro- 
s.nta  por  la  lóriuula 

C„H  „N0.  =  C(OH)(C,H,.NO.  V 

TRINITY:  fíe^i].  Rio  del  estado  de  California, 
Estados  Unidos.  Procedo  .le  la  vorlioiito  occi- 
dental do  los  montes  .Shasta;  corre  primero  de 
N.  u  S.  y  luego  el  N.O.,  y  a  los  200  knis.  de 
cui.so  vierto  en  ol  Clamath  junto  á  Marlin's 
Kerry.  i  Condado  dol  est.  de  California,  Ijila.loa 
luidos,  limitado  do  N.  á  S.  por  la  cordillera  de 
los  montea  Sliasta,  y  recorrido  al  N.  por  el  rio 
quo  lo  da  nombre;  "2500  kms."  y  4  600  liabitau- 
los.  Terreno  montañoso,  cubierto  do  extensos 
busques  do  abetos,  piíms  y  encina».  Oro  y  otros 
minerales  preciosos.  Cap.  Weaverville.  I  Con- 
dado del  ost.  de  Texas,  Ksta.los  Unidos,  situado 
entro  la  orilla  izq.  del  rio  Trinity  al  S.O.  y  la 
día.  dol  Nechcs;  1  846  kms.'y  SOOO  habitantes. 
Algodón.  El  f.  c.  de  Palestina  á  Houston  y  á 
Gálveston  recorre  el  condado.  Cap.  Trinity. 

TRINKITAT:  Geog.  Fondeadero  del  Mar  Rojo, 
sit.  al  S.  K.  de  Suakim,  en  el  delta  del  JorHa- 
laka.  Ka  sus  inmediaciones  el  coronel  inglés 
HoUed  Sniilh  derrotó  á  los  luahdistas  en  13  de 
febrero  de  1S91  y  so  apoderó  del  fondeadero. 

TRINO,  NA  (del  lat.  Irimix):  adj.  Quo  contie- 
ne en  sí  tres  cosas  distintas,  ó  iiarticipa  .le  ellas. 
V.  para  significar  la  trinidad  ae  las  personasen 
Dios. 

...  lo  que  digo  es,  que  el  Dios  verdadero  es 
uno  en  esencia  y  TBINO  en  personas. 

Fk.  Damián  Cobnejo. 

-Tisixo:  Teiixaiíio. 

-Trixo:  mistral.  V.  Aspecto  TRINO. 

-Tr.iNO:  m.  Efecto  de  trinar. 

Te  ve  y  á  la  hermosura 
La  pahua  le  presenta; 
Te  escucha,  y,  á  sus  TRINOS 
Absorta,  se  la  entrega. 

Meléndez  Valdés, 

El  jilguero  sus  trinos  repetía,  etc. 

Ibiaiite. 

Varios  canarios  en  jaulas  doradas  animan 
con  sus  TRINOS  toda  la  casa. 

Vaikra. 

-Trino:  .Viíí.  Sucesión  rápida  y  alternada 
de  líos  notas  de  igual  duración,  entre  las  cuales 
me.lia  la  distancia  de  un  tono  ó  de  un  semitono. 

-Triso:  Geoij.  C.  del  disf.  de  Verceil,  pro- 
vincia de  Xovara,  Pianionte,  Italia,  sit.  al  S.. S.O. 
de  Verceil,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Pó  y  en  ol 
f.  c.  do  Chivasso  á  Cósala;  1"J000  habit.s.  todo 
el  municip.  Tranvía  á  vapor  á  Verceil.  Fundi- 
ción; hornos  de  cal  y  do  ladrillos.  Comercio  de 
jamones.  • 

TRINOBANTES:  m.  pl.  Gcoff.  ant.  Pueblo  de 
la  Gran  líietaña,  cuya  cap.  era  Londinium  ó 
Londres.  Ocupaba  el  territorio  de  los  condados 
actuales  de  Essex,  Míddlesex  y  Hertford. 

TRInODO  (del  lat.  írííiiís,  trip.le,  y  óooc!,  dien- 
te): m.  /!i'"!.  Género  de  insectos  del  ordon  do 
los  coleópteros,  familia  de  los  dermcstidos.  Los 
caracteres  mas  im]ortantes  que  distinguen  áeste 
género  son  los  siguientes:  mentón  coriáceo,  tan 
largo  como  ancho,  un  ¡«oco  estrechado  por  de- 
lante; lengüeta  membranosa,  horizontal,  un  poco 
ensanchada  y  redondeada  por  delante:  lóbulos 
de  las  maxilas  separados,  el  extemo  pori:.ce.\  el 
I  interno  córneo,  más  COI '  '  ,1- 

'  timo  artejo  obtuso  en  u- 

I  las  cortas,  arqueadas  y  ■  .  •   : .-  n. vO; 

I  labro  coriáceo,  poco  saliente  y  algo  escolado;  la 
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cabeu  reoibida  dur*nt«  el  reposo  rn  una  i»-.iiie- 
ha  eavida.l  ilrl  prohleriioii;   la  ' 
e»tá  eiitcramentii  ciibierla;  lo»  ' 

un-  . 

II. 


biiiitos. 

l.-.-.Ui,l! 

!lci'  plonlet  1 
ra   «lol    rn. 

ll    .  ■        ■  l.Vl-'.", 

por  ti|io  ol  Trinada  hirluM 

1.... -  on   la-   ■-■" ...I...   V 

boreales  do  Europa  .iiie 
bo,  y  »e  encuentra  sobr.' 

lea,  las  hojas  y  las  florea.  Ll  inncliu  ti.-no  el  ul- 
timo artejo  lio  lúa  antenu  uotablemeutc  más 
largo  que  lan  hciiiliro». 

TRINOMIO  (ilel  gr.  rpí,  tro»,  y  yl>iuu>,  ]airticl- 
pación,  diatribiici.  ^:  m.  Expreaiún  algebraica 
quo  consta  de  tror  .crniinos. 

...dc.s|  .Minu- 

zavala,  .1  :  •n  *'\\% 

seis  recIh-T-,  !!■-  1  iii.-i'.iiii"  »  iiiiiiiMiMiMti.i*,  p.-r- 
tcriecieu.lo  todas  estas  cosas  á  la  Aritmética 
especulativa. 

CiiisT.'iitAi.  SuArez  de  FIGL'KEOA. 

-Trinomio:   Hat.  Aun  cuan. lo  al  tiiiK u 

convenga  en  general  todo  lo  dicho  del  ¡"iliiio- 
mio  en  el  artículo  corr.-siwmdientc ,  pie.^.iiia 
aquél  propiedades  que  sólo  á  .'I  convienen,  y  do 
éstas  es  de  lo  que  aquí  nos  ocui.arerno». 

Además,  el  estudio  que  aquí  haremos  se  refie- 
re al  trinomio  .le  segundo  grado  ó  función  alge- 
braica racional  y  entera. 

Llámase  trinomio  de  segando  grado  á  toda 
expresión  de  la  forma 

Ax'  +  Bz  +  C, 

y  entenderemos  por  raíces  de  este  trinomio  laa 
raíces  de  la  ecuación  que  resultan  igualándolo  á 
cero. 

Estudiaremos  sucesivamente  las  transforma- 
ciones .|ue  puede  ex]  erimentar  ó  las  diferentes 
formas  bajo  las  cuales  so  puede  ¡lorior  este  tri- 
nomio; los  cambios  de  signo  que  ex|ierimenta  el 
mismo  al  variar  x,  y  la  ley  de  variación  del  va- 
lor del  trinomio  cuando  x  varía  de  una  manera 
continua. 

Dos  son  las  formas  principales,  y  apropía.las 
para  su  más  fácil  estudio,  cpie  se  puede  dar  al 
trinomio  de  según. lo  grado:  |>or  la  una  se  trans- 
forma en  el  producto  del  coeficiente  de  su  pri- 
mer término  por  una  suma  ó  ]K>r  iin-i    '•' ia 

de  dos  cuadiado.s,  ó  )ior  un  cuadn 
y  por  la  otra  se  desconi|«ine  en  un  ; 
factores  de  primer  grudo. 

Para  llegar  á  la  primera  transformación  so 
tiene 


=  a[3?+2- 


2A 


)  +  t?. 


5> 


ó  bien,  sumando  y  restando  — — , 

que  puede  escribirse  también  así: 
Ax''  +  Bx-\-C 
W      ^      B     V^      AAC-rr'     ) 
=  ^i('^-2A-)^        i.r-        s- 

EUto  supuesto,  distinguiremos  tres  casos: 
1."    Jfl-iAC^  o.-  Entonces  «.scribirsmos  el 
trinomio  así: 


-)(-- ¿     Í- 


I- 


y  puesto  quo  B'-iAC^  o,  se  puede  considerar 
corno  el  cuadrado  de  íU  raír  cua- 
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drada,  de  suerte  que  en  definitiva  oí  trinomio  se 
puede  escribir  así : 

2."    5^-4^ 6'=  o. -Entonces  el  trinomio  se 
reduce  á 


A     X  +- 


2A 


-r- 


3."  Jf  -  iAC=o.  -  Esta  hipótesis  equivale  á 
&  esta  otra:   iAC-  R-^o;   pero  siendo   ahora 

íAC-J)'  positivo,     ^•"'^~-^'    lo  es  también,  y 

íA- 
puede  considerarse  como  el  cuadrado  de  su  raíz 
cuadrada;  el  trinomio  se  puede,  pues,  escribir, 
en  este  caso,  así: 

Considerando  los  tres  resultados  que  acaba- 
mos de  obtener,  y  teniendo  presente  que  las  tres 
hipótesis  establecidas  corresponden  á  los  casos 
de  que  las  raíces  de  trinomios  sean  reales  y  des- 
iguales, reales  é  iguálese  imaginarias  (V.  Ecua- 
ción), se  puede  enunciar  la  siguiente  proposi- 
ción : 

Según  que  las  raíces  del  trinomio  de  segundo 
grado  sean  reales  y  desiguales,  reales  é  igiiales  ó 
imaginarias,  el  trinomio  es  igual  al  producto  del 
coeficiente  de  su  primer  término  por  una  diferen- 
cia de  dos  cuadrados,  por  un  ctiadrado  perfecto  ó 
por  una  suma  de  cuadrados. 

La  segunda  transformación  se  hace  de  la  ma- 
nera siguiente:  Dando  al  concepto  de  cantidad 
su  acepción  más  general,  y  considerando  las  can- 
tidades llamadas  imaginarias,  se  puede  siempre 


considerar 


ÍA"- 


como  el  cuadrado  de  su 


raíz  cuadrada;  y  entonces,  sea  cual  fuere  el  sig- 
no de  B-  -  i  A  Ó,  se  puede  escribir  el  trinomio  de 
la  siguiente  manera: 


1 


X  +. 


B 


2A 


\/b-^-íac 

2A 


fl; 


ósea,  descomponiendo  la  diíerencia  de  cuadra- 
dos del  paréntesis  en  el  producto  de  suma  por 
diferencia, 


A    !»+- 


B 


.\/B--íAC\ 


•¿A 


\  2A 


S       .\/B-^-4AC' 


2A 


■)■• 


es  decir. 


A  ■  X 


-i- 


-B+  -Jep-íag 


2A 


\        /  -B  -\/B^-iAC 
Jx-[^ 


2A 


J\ 


6  por  último, 

A{x-  x')  {x  -  a!'), 
representando  por  x'  y  a,-"  las  cantidades 
-B+-^B'-iAC   „     -B-\/B^-iAC 


2A 


2A 


que  son  precisamente  las  raíces  del  trinomio. 

Resulta,  pues,  el  teorema  siguiente:  Todo  tri- 
twmio  de  segundo  grado  se  puede  descomponer  en 
un  producto  de  factores  de  primer  grado;  6  lo  que 
es  lo  mismo:  Todo  trinomio  de  segundo  grado  es 
igual  al  producto  del  coeficiente  de  su  primer  tér- 
mino por  los  binomios  de  primer  grado  relativos 
á  sus  raices. 

Cuando  se  dan  áadiferen  tes  valores  sucesivos, 
el  trinomiotoma  también  diferentes  valores;  así, 
para  x  =  o,  el  valor  de  éste  es  C;  para  a:  =  l  vale 
el  trinomio  A  -i-B-i-C,  y  para  »;  =  10  vale 

100^-f  10^-^C•,  etc. 

Entre  estos  valores  que  toma  el  trinomio,  unos 
son  positivos  y  otros  negativos:  se  trata,  pues,  de 
hallar  entre  qué  límites  debe  variara;  ]^ara  que 
ci  trinomio  tenga  un  signo  dado.  La  regla  que 
resuelve  esta  problema  es  la  siguiente: 

Un  trinomio  de  segundo  grado  cuyas  raíces  son 
reales  y  desiguales,  es  del  mismo  signo  que  su  pri- 
mer término  para  todos  los  valores  de  x  mayores 
•]>i«  la  raíz  mayor  y  menores  que  la  menor,  y  es 
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de  signo  contrario  á  dicho  primer  término  para 
todos  los  valores  de  x  comprendidos  entre  las  rai- 
ces. 

En  efecto,  tomemos  el  trinomio  bajo  la  forma 

A{x-x')  {x-x"), 

y  supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  la  raíz 
menor  sea  x';  es  decir,  que  tendremos  la  escala 

—  c<;  <a;' -íCa;"  < -t- «^ . 

Para  todos  los  valores  de  x  inleriores  d  x',  es 
decir,  comprendidos  entre  -  '-^  y  ;v',  los  dos  fac- 
tores (x-x')  y  (x-x")  son  negativos;  luego  su 
producto  es  positivo;  y  por  tanto  el  trinomio, 
igual  al  producto  de  -•/  ¡lor  el  de  estos  dos  facto- 
res, es  del  mismo  signo  que  A. 

Tara  todos  los  valores  de  .r  superiores  á  a' é 
inferiores  á  x",  es  decir,  comiu'cndidos  entre  .r' 
y  x",  el  factor  (x-x')  es  positivo  y  el  [x-x") 
negativo;  luego  el  producto  (x-x')  (x-  x^')  es 
negativo;  el  trinomio,  por  tanto,  es  de  signo  con- 
trario á  A. 

Para  todos  los  valores  de  x  superiores  á  x",  los 
dos  factores  {x-x')  y  {x-x")  son  positivos;  lue- 
go su  |iroducto  {x-x')  {x-x")  es  positivo;  y  por 
tanto,  el  trinomio  es  del  mismo  signo  que  vi. 

Como  consecuencia  de  lo  que  acabamos  de  de- 
mostrar, cuando  se  dé  un  trinomio  de  segundo 
grado  en  x  cuyas  raíces  sean  reales  y  desiguales, 
so  reconocerá  que  un  númeio  a  está  fuera  del 
intervalo  de  las  raíces  ó  comprendido  entre  és- 
tas, y  según  que  este  número  a,  sustituido  en  lu- 
gar de  X  en  el  trinomio,  dé  un  resultado  del  mis- 
mo signo  que  el  primer  término  ó  de  signo  con- 
trario que  éste. 

Si  consideramos  ahora  íííí  trinomio  de  segun- 
do grado  cuyas  raíces  sean  reales  é  iguales,  ó  ima- 
ginarias, en  los  dos  casos  es  constantemente  del 
mismo  signo  que  stt  primer  término. 

En  efecto,  poniendo  el  trinomio  bajo  la  forma 
que  le  hemos  dado  primeramente,  hemos  visto 
que  es  igual  en  estos  casos  de  raíces  iguales  ó 
imaginarias  al  producto  de  A  por  un  cuadrado 
perfecto  ó  por  una  suma  de  dos  cuadrados;  y 
siendo  igual  al  producto  de  A  por  una  cantidad 
esencialmente  piositiva,  tiene  cjue  tomar  nece- 
sariamente el  signo  de  A. 

De  aquí  se  infiere  que,  si  un  trinomio  de  se- 
gundo grado  no  es  siempre  del  mismo  signo  que 
su  primer  término,  se  puede  asegurar  que  sus 
raíces  son  reales  y  desiguales. 

Estudiemos,  por  fin ,  cómo  se  suceden  los  valo- 
res del  trinomio  de  segundo  grado  cuando  x  va- 
ría de  una  manera  continua  y  por  incrementos 
tan  pequeños  como  se  quiera. 

Si  á  un  valor  particular  x  cualquiera  de  .r  da- 
mos el  incremento  tan  jiequeño  lOmo  se  quiera 
h,  la  variación  correspondiente  del  trinomio,  que 
representaremos  por  K,  será 

K=A{x  +  hy^  +  B{x  +  h)-^C-{Ax--yBx-hC) 
=  h{2Ax  +  B+Ah). 

De  modo  que:  1.°  El  trinomio  de  segundo  gra- 
do es  una  función  continua,  ó  A'  tomará  un  va- 
lor tan  pequeño  como  se  quiera,  siempre  que  a;  no 
se  haga  infinita;  porque  en  todo  otro  caso,  si  h  es 
nmy  pequeño,  el  incremento  A'  lo  será  también, 
y  si  h  tiende  hacia  cero.  A'  tenderá  también  ha- 
cia cero.  2.°  El  trinomio  crece  cuando 

2Ax  +  B  es  >0, 

porque  entonces  2Ax  +  B^r  Ah  es  positivo,  y  por 
consiguiente  el  incremento  A'es  también  positi- 
vo. Por  el  contrario,  el  trinoujio  decrece  cuando 
2Ax  +  B ea<io,  porque  entonces  S.l.c-fS-f ,-/// 
es  negativo,  y  por  consiguiente  el  incremento 
K  es  también  negativo. 

Resulta,  por  tanto,  que  hay  que  distinguir  dos 
casos: 

a)  A^o.     Entonces  2. -í a- -^  Bes > o,  cuando 

O-    ^- 


2A 


y  <o,  cuando  a;<  - 


B 

2A 


Luego    cuando   la 


variable  x  tome  valores  inferiores  á 


B_ 
2A 


el 


trinomio  decrece,  y  cuando  o;  toma  valoies  su- 
periores á  — --  ~-   el   trinomio  crece;  y  para 
2A 

X  =  -  — —    el  trinomio  pasará  por  un  ujíni- 

mo,  pues  entonces  dejará  de  disminuir  para  co- 
menzar á  aumentar. 
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h)     A<CO.  -V&ra.  valores  de  a;  inferiores  4 
■  ,  el  trinomio   crece;  para  valores  de  x 


siiperiores  á 


B 
2A 


el  trinomio  decrece;  y 


para  x  - 


,  cesa  de  crecer  para  empezar 

2A  '  ' 


d  decrecer,  y  pasa,  por  tanto,  por  un  niá.\inio. 
Verifícase  también  que  para  dos  valores  ciin- 

lesquicra  de  x  equidistantes  de  -  — ~  ,  is\  trino- 

mio  toma  el  mismo  valor.  En  efecto:  sean  a'  y 
a"  dos  valores  de  x,  tales  que 


B 


2A 


-5,  a"=- 


y  sean  /3'  y  ¡3"  los  valores  correspondientes  <lol 
trinomio. 

Según   hemos  visto,   el  trinomio  ])uede  escri- 
birse así: 


-f- 


4AC-  «2 
4.A 


^-  =  ^(-5)=  +  Jbí^Z^=^5:+.*^^-^"- 


2  A 

iAO-B^ 

ÍA 


2A 

ÍAC-B' 


2A 


^"  =  A{  +  S)''--i-   ^-'"r  .  -°     =  AS"-  H- 

1  uego  ^'  =  (3". 

Resulta  también  de  aquí  que,  si  A^o,  el  tri- 
nomio toma  un  valor  mínimo  para  o  =  o,  es  decir, 

para  x= ;  y  si  A'^o,  toma   un   valor 

máximo  para  este  mismo  valor. 

TRINQUERITA:  f.  Min.  Resina  fósil  pertene- 
ciente al  grujió  de  la  copnlina  y  considerada  por 
muchos  como  una  de  sus  principales  variedades, 
á  lo  cual  es  debido  que  se  agru])e  con  la  setliugita, 
á  causa  de  las  íntimas  relaciones  de  composición 
y  propiedades  reconociilas  entre  ambos  cuerpos, 
determiuables  atendiendo  á  cualidades  que  les 
son  comunes  y  les  aproximan  al  tipo  específico. 
Como  éste,  es  la  trinquerita  substancia  amorfa 
enteramente,  no  observándose  en  ella  ni  el  menor 
indicio  de  forma  geométrica  ó  rudimentos  de 
cristalización;  su  estructura  calilícase  de  com- 
pacta, algunas  veces  algo  laminar,  siendo  la 
fractura  concoidea,  al  igual  de  la  mayoría  de  las 
resinas  fúsiles  y  cuerpos  análogos  de  indudable 
ptrocedencia  orgánica;  tiene  color  amarillo  con 
tonos  distintos  del  característico  del  sucino,  y 
algunos  ejemplares,  aunque  muj- raros,  presentan 
coloraciones  obscuras  y  son  parduscos;  todos 
dejan  pasar  la  luz,  calificándose  entre  las  subs- 
tancias translúcidas,  y  poseen  además,  noel  bri- 
llo peculiar  de  las  resinas,  sino  el  propio  de  la 
cera,  el  cual  jiuede  aumentar  mediante  el  frote 
y  pulimento;  el  peso  específico  déla  trinquerita, 
poco  mayor  que  el  correspondiente  al  agua,  está 
representado  en  el  número  1,04,  y  la  dureza, 
algo  superior  á  la  asignada  al  yeso,  y  menor  que 
la  de  la  caliza,  es  la  intermedia  entre  ambos 
minerales,  y  así  asígnasele  el  número  2,5  de  la 
escala  de  Molis,  pudiendo,  de  consiguiente,  ser 
rayada  sin  dificultad  con  la  navaja. 

Cuanto  á  la  composición  química  del  mineral 
que  nos  ocupa,  es  substancia  orgánica  terciaria 
y  oxigenada,  bien  definida,  la  cual  resulta  ser, 
teniendo  en  cuenta  los  análisis  de  Johuston 
practicados  con  ejemplares  procedentes  deHigh- 
gata,  princi]'al  yacimiento  de  Isl  coralina  y  laa 
resinas  congéneres  en  Europa,  conforme  aparece 
expresada  en  los  siguientes  números:  carbono 
85,41,  hidrógeno  11,79  y  oxígeno  2,07:  además 
contieno  cierta  (irojiorción  de  materias  minerales 
de  naturaleza  bien  definida  y  que  quedan  como 
residuo  al  quemarla  resina  fósil  que  se  describe, 
llegando  la  cantidad  de  cenizas  hasta  ser  0,13 
por  100  del  peso  del  cuerpo.  Calentándolo  llega 
á  fundirse  sin  dificultad  alguna,  y  á  temperatura 
poco  elevada,  observándose  entonces  que  produ- 
ce, luego  de  fundida,  olor  aromático  bastante 
agradable;  continuando  la  acción  del  calor,  arde 
pronto  la  trinquerita,  haciéndolo  con  Huma  poco 
brilLante  y  fuliginosa,  produciéndose  carbón  su- 
mamente dividido;  de  la  destilación  seca  de  la 
resina  p\ieden  obtenerse  hi<lrocarburos  y  otros 
( r.crpos  más  complicados:  no  se  disuelve  en  el 
agua  y  es  muy  I'oco  soluble  en  el  éter  y  el  alco- 
hol, princijiales  disolventes  de  la  mayoría  de  las 
substancias  resinosas.  Ni  la  copalina  ni  sus  dos 
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»»rÍB>1»<le9  (.riiicii^los,  U  tnn.iu.ruu  yU»í(/ín- 
oí/ii,  mus  iiiril'a  citmla,  iiliiiii.laii  un  los  leriunos, 

I  mes  8eñ¡iliiii!.o  iiiiicaiiienle  i-omo  yacimioiito» 
lioii  recoiiuiiilo»  lio  estos  com|nu-!<los  llif;li«t«, 
no  Kj.ia  .lo  U  ciuila.l  <le  l.omlic»,  y  hIkiiiiu»  otra» 
loo*li.i«Jo»  lie  1»  liiJi»,  H»»  "u  00  iuJ'c»"  J» 
mniioiit  deteriiiiiiaclii. 

TRINQUETADA:  Ir.  Mar.  Navc.i;aciún  ii>io  »c 
liací  0"ii  «olo  i'l  triiinuele,  li  causa  'le  la  liioina 
tlcl  viento  on  mi»  toniiiosluil. 

-L'oitKKii  iNA  riiiNi.'i  ktai>a:  Ir.  Mar.  Hacer 
nna  navcf-ación  cou  solo  ol  trimiuoto,  por  la 
caii»a  aiilcriorniouto  «liclia. 

-CiiiiiiKii  ISA  TlüSgrKrAliA:  Mar.  Ilaror 
una  iiBve^;  i.  ii'ii  tialajosa,  iioi  lo»  viento»  eoM- 
trario»,  \'ut  el  nial  estado  Jol  bajel  ó  l>oi  otros 
motivo». 

...  ilespué»  de  corrtr  una  thinqi'BTada  do 
cuatro  dios,  llegó aiu  desgracia  li  sii  destino. 
JuVKLLANOS. 

TRINQUETE  (del  ingltSs.ín'/ití//-  ni.  Paloque 


je  arbola  inmediato  á  la  proa,  en  las  embarca- 
ciones que  tienen  más  de  uno. 

...  mandó  poner  el  tbiniíüetk  al  árbol  y 
hacer  nn  poco  de  vela^  volvió  la  proa  á  la  mar 
y  la  i'i  i  i  al  viento;  etc. 

Cervantes. 

...  por  TBiSQi'BTE  tenia  la  coluna  y  san  Ber- 
nardo nbnizudo  Á  ellii. 

Loi'E  HE  Vega. 

-TiiiNQrETE:  Juego  de  pelota  cerrado  y  cu- 
bierto. 

...  venían  los  s.icerdotes  con  el  dios  de  la 
pelota  (.riiiioula  #u|HT.>lición!),  y  colocándole 
^  la  vista  conjuraban  el  TBINQfETE  con  ciertas 
ceremonias  que,  á  su  parecer,  dejaban  corregi- 
dos los  azares  del  juego,  igualando  la  fortuna 
de  los  jugadores. 

SOLÍS. 

Por  hacerme  formidable 
El  dialdo  que  nunca  duerme, 
Con  andar  lie  cama  en  cama, 
Y  de  TRINQUETE  en  trinquete. 

QUEVEOO. 

-Trinquete:  Qerm.  Cama  de  cordeles. 
-  A  CADA  TBlJJQfETE:  m.  adv.  fain.  A  cada 
paso  ó  en  cada  lance. 

...  ha  de  ser  médico  y  principalmente  her- 
bolario, para  conocer  las  hicrbuá  que  tienen 
virtud  de  sanar  las  heridas,  que  no  ha  de  an- 
dar el  caballero  andante  á  cada  IRINQIJETE 
bascando  quien  se  las  cure. 

Cervantes. 

-Tiiisiii'ETE:  Maq.  y  Mee.  Mecanismo  de 
«nibra^nc  que  inipiíle  accidentalmente  el  mo- 
viniieiito  de  una  pieza  ó  le  impide  de  una  niane- 
r.i  r;-'  inte  en  detcrniinado  sentido,  perinitióu- 
i  •  '1  otro:  los  ]iiinieros  cesan  de  obrar  por 
la  aC'.i'jQ  de  un  csca[>e  generalmente  automá- 
tico. 

Kl  principio  de  parada  automática  consiste  en 
instalar,  sobre  una  pieza  móvil,  unjtaco  ó  diente 
que,  al  llecir  el  momento  ofiortuno,  el  órgano 
lie  f  '  bace  la  nianiobr.i,  lo  mismo  que 
1-1  .  mano  del  obrero;  iuvcrsanientc, 

se  I  .  -^  ir  sobre  una  pieza  móvil  un  apa- 
rato de  desenibra;:uc  ordinario,  que,  en  el  mo- 
mento preciso,  viiij;aá  encontrara  un  obstáculo 
lijo;  cuando  convenga  hacer  variar  el  instante 
de  cambio  de  marcha,  se  cousi^'uc  de  dos  modos 
diferentes:  ó  disponer  el  órgano  móvil  con  agu- 
jeros diferentes  en  los  que  pueda  cambiar  la  |io- 
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lición  del  ■'■  ••         •  no  de  eiiibrn  ""•    ■'■  <r''—' 
eiisitiiiM  ti  ió  lleva,  )  > 

tuerea  im  .  n   tornillo: 

cuando  «I  oostm  niu  esta  lijo,  puede  liateinu  Va- 
riar  sil    posici-  II   :i   VoImiiI'i'I,    -iptido    |.i«t(elild«, 

iHjr.|u.  .  ,         . 

fija., 

IIOl,    |iii    i|>iii|u,i,    -,•    . 

bel,   ./  y  Ji  (  lili.   1 1, 

gilíltollü  f',  CUV.Ji  Úl.l 
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Fig.  1 

ran  alrededor  de  un  eje  situado  en  la  dirección 
do  lina  varilla  Kque  puedo  tener  un  muviiniento 
do  traslación  ;  estos  alabes  cncnciitraii  en  au 
giro  á  la  varilla,  variando  el  instante  del  en- 
cuentro, y  |ior  tanto  do  la  detención  del  eje  O, 
con  la  distancia  á  cpio  aqui-lla  se  enciicntra  de 
i'sto;  si  se  iinieio  hacer  vaiiar,  no  ol  nioniontodo 
la  detención  del  eje  O,  sino  el  hecho  niisiiio  do 
la  parada  ó  del  libro  paso  del  alabe,  so  agrega 
una  pieza  quo  presenta  alternativaniciitc  huecos 
y  llanos,  a  la  manera  de  dientes  de  una  gran 
cieinallera:  es  ol  sistema  empleado  en  los  tclaics 
Jacquart,  on  quo  la  |>ieza  do  que  liabbuiios  es  ol 
cartón  taladrado  quo  lleva  el  dibujo  del  tejido 
(V.  1'a.no,  Tei.ar  y  Tr.iino):  un  peine  foniiado 
por  iiequofios  émbolos  ó  púas  móviles  lo  golpea 
periódicamente;  unos  dientes  [lasan  libremente 
por  los  agujeros  del  cartón,  en  tanto  que  otros 
quedan  detenidos  en  las  partes  llanas,  y  n  cada 
golpe  del  peine  so  mueve  el  cartón  trasladándo- 
se, y  cambia  do  combinación,  con  lo  quo  á  vo- 
luntad so  hace  cambiar  el  dibujo  del  tejido. 

En  el  escape  de  b.iscula  (fg.  '■i)  va  montado  so- 
bre un  árbol  en  movimiento,  un  taco  motor:  un 
disco  C,  cuyo  canto  está  labrado  en  forma  do  po- 
lea, se  monta  loco  sobre  ol  eje  U  que  tiene  el  taco 
7',  y  lleva  fija  en  un  punto  /'una cuerda,  Ji¡>, 
quo  se  arrolla  on  la  polca  y  sostiene  un  |)Cso  I'; 
el  movimiento  del  árbol  O  sigue  la  dirección  de  la 
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Fig.  2 

flecha,  y  una  palanca  fija  por  un  eje  E  al  plano 
de  la  polea  termina  en  un  diente  .-/,  al  que  un 
resorte  M  tiende  á  unir  con  el  taco  7';  el  otro 
brazo  ile  la  palanca  li  sale  de  la  polea,  y  al  gi- 
rar con  ella  viene  á  tocar  contra  un  tope  It, 
fijo  en  el  exterior.  Al  girar  O  arrastra  á  7',  y 
llega  un  nionieiito  en  que  tropieza  en  W,  arras- 
trando á  la  polea  en  su  movimiento  de  rotación, 
y  con  ella  á  la  palanca,  arrollando  al  propio 
tiempo  la  cuerda  I)  á  la  polea,  pero  en  esto 
movimiento  del  brazo  B  se  encuentra  detenida 
la  palanca  iiot  el  tope  I¡,  y  al  seguir  girando  la 
])olea,  la  palanca  se  inclina,  hasta  que  so  escapa 
de  1!,  en  cuyo  momento,  libre  la  polea  del  en- 
galgue y  solicitada  por  el  contrapeso  P,  retro- 
cede, en  tanto  que  la  palanca,  solicitada  por  el 
resorte  .V,  vuelve  á  colocarse  en  posición  de  en- 
galgar de  nuevo  con  T,  cuando  éste  en  su  giro 
se  presente  de  nuevo. 

En  la  máquina  de  vapor  C'omouilles,  de  sim- 
ple efecto,  es  necesario  á  cada  embolada  abrir 
rápidamente  las  válvulas  de  escape  del  vapor,  y 
para  ello  .-o  emjdea  una  varilla,  O/I  (fig.  Z),  á 
la  que  nna  catarata  imprime  un  movimiento  de 
tra.slación,  que  on  un  momento  dado  choca  con- 
tra la  palanca  f>F.  giratoria  alrededor  del  eje 
O,  y  que  lleva  un  diente  /',  le  clova,  y  el  diento 
en  que  se  apoyaba  el  sector  7'  le  abandona,  y 
como  este  sector  va  unido  á  la  palanca  CK,  y 


<o  uno  do  U  VdlliU  J.K, 
>  de  la  niái|iiiha,  eni-tieii- 


\jA    loa/it   tiu  Ia  nmt-liilitt, 
rlavar  pilóle»,  can  pfir  nn  e^ 


'■  •    ■••■    1 -■ I-   .•  '« 

'  I  amblen  hemos  dicho  en 

I  ,       I  ,  AlllAH. 

Kii  lúa  ti uiquotes  quo  obran  de  una  iiiauera 
constante,  para  iinjicdir  ol  moviiniento  d»  un 
mecanismo  en  un  ((etcniíinailo  sm.     '  !->- 

tenia»   hoii  dilereiiles;   todas   tas    i  iS 

miopiinas  son  siNtema»  (Oiiipleto-.,  •  ■■  .•'-  ',i'U 
esla  |>crfe''t«mente  definido  ol  movimi'nto  de 
cada  punto,  y  en  las  piezas  do  trinquete  su  mo- 
vimiento He  encuentra  sunianieiito  liniilado, 
pues  no  sólo  está  fija  la  trayectoria,  tino  el  sen- 
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Fig.  3 


tido  en  quo  ha  de  recorrer  el  punto  qne  sobro 
ella  ha  de  marchar.  liatón  de  la  (ioupilliéic  di- 
vido estos  trinquetes  en  dos  clases,  que  son  los 
de  roquete  y  los  de  apuntalamiento;  los  prime- 
ros eni|)lean  un  roquete  (véase)  ó  rueda  de  dien- 
tes triangulares,  un  dado  ó  alabe,  ó  una  rueda 
de  la  misma  especie,  pero  con  los  dientes  diri- 
gidos en  sentido  contrario,  gira  do  modo  quo 
viene  á  engatillar  con  uno  do  los  lados  del 
diente,  de  modo  que  impide  moverse  al  meca- 
nismo en  un  sentido  determinado,  |«rmiiitndo- 
le  en  el  opuesto; estos  trin<iuetes  tienen  de  ordi- 
nario un  defecto:  el  t¡em[io  perdido  en  volver  la 
rueda  hacia  atrás,  hasta  que  el  dado,  aban^lona- 
do  en  un  punto  cualquiera  de  la  supcrfii  ic  de  un 
diente,  llega  al  fondo,  en  cuyo  tioini>o  el  meca- 
nismo, bajo  la  acción  do  un  grande  esfuerzo, 
jiuede  adi|uirir  una  fuorz.a  viva  capaz  de  |>rudn- 
cir  un  choque  desastroso  j'ara  el  a|.arato  do  re- 
tención, defecto  que  no  existo  en  los  trinquetes 
de  apuntalamiento,  en  que  el  movimieutoscliac« 
por  completo  imposible. 

Un  ejemplo  del  primer  sistema  es  el  jirincipio 
de  las  llaves  PMe;íuet  para  los  relojes  (fig.  i),  en 
que  dos  ruedas  ele  dientes  triangulares,  dos  co- 
ronas dentadas  engalgan  al  moverse  en  un  sen- 
tido, y  desliza  la  superior  sobre  la  inferior  al 
marchar  ésta  en  sentido  contrario;  á  un  princi- 
pio semejante  se  ajustan  los  rcviontoirs,  ó  relo- 


jes sin  llave.   V.   Rhioj,   Uklojer/a  y  Relo- 
jero. 

La  (lalanca  de  trinquete  qne  con  tanta  fre- 
cuencia  se  enii>lca  [lara  perforar  los  tubos  do 
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conducción  de  agua,  y  representada  en  \a,fig.  5, 
es  (le  este  sistema.  Óonsiste  en  una  llave  de  des- 
armar, cuyo  eje  termina  en  cuadradillo,  al  que 
se  adapta  la  broca  del  taladro;  este  cuadradillo 
está  en  una  rueda  de  dientes  triangulares,  yi'; 
montado  sobre  el  mismo  eje;  pero  loco,  en  el  va 
un  disco  unido  al  mango  .1/,  y  que  lleva  un 
diente,  />,  con  un  resorte  en  espiral  en  el  eje, 
que  le  obliga  á    alojarse  cu  los  dientes  de  la 


rueda.  Sin  más  que  mirar  la  figura,  se  comprende 
que,  imprimiendo  al  mango  un  movimiento  al- 
ternativo, al  subir  girará  solo  la  palanca,  y  al  ba- 
jar arrastrará  á  la  rueda,  y  al  taladro  con  ella;  si 
por  fuera  se  coloca,  fija  á  las  armas  de  mi  torno  de 
elevar  materiales,  un  diente  7' igual  al  anterior, 
y  el  eje  O  es  el  del  torno,  se  tendrá  el  medio  do 
tener  suspendida  una  piedra  cuanto  tiempo  sea 
preciso  do  la  cadena  del  torno,  sin  que  los  obre- 
ros llagan  el  menor  esluerzo. 

En  las  máquinas  de  pedal  para  coser  es  muy 
importante  que  la  máquina  uo  vuelva  atrás, 
porque  rompe  la  aguja,  aparte  de  hacer  perder 
el  tiempo;  y  como  es  muy  tácil  que  esto  suceda 
al  comenzar  la  marcha,  se  evita  con  la  disposi- 
ción indicada  en  \a.Jíg.  6;  la  biela  del  pedal  jione 
en  movinnento,  por  un  árbol  acodado,  el  eje  O,  al 
que  va  fija  la  rueda  Jí,  que  lleva  en  su  contorno 
un  alabe  D  y  una  muesca  E;  otra  rueda,  7Í, 
adosada  á  la  primera  y  loca  en  el  eje  O,  es  la 
motriz  del  mecanismo;  en  el  plano  de  ésta  va  un 
pequeño  eje  C,  alrededor  del  cual  puede  girar 
libremente  la  palanca  AB,  de  corte  plano  en  B, 
liara  adaptarse  al  alabe  D  de  la  rueda  J!  y  con 
un  diente  en  .1  que  se  adapte  exactamente  á  la 
muesca  E;  cuando  la  palanca  está  en  la  posición 
de  la  figura,  al  girar  M  en  el  sentido  de  la  fle- 
cha, arrastrará  en  su  movimiento  á  la  rueda  /.'; 
pero  si  gira  en  sentido  contrario  quedará  inde- 
pendiente de  7.',  y  no  se  moverá  ésta  jior  efecto 
de  la  misma  resistencia  de  la  máquina;  si  se 
quiere  hacer  el  enl.ace  completo  de  ambas  rue- 
das, se  hace  girar  la  palanca  ylli  hasta  que  el 
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diente  A  se  ajuste  en  la  muesca  E;  en  una  posi- 
ción inedia  !a  máquina  estará  en  reposo. 

De  los  trinqnetos  de  apuntalamiento  nada 
tenemos  que  decir  aquí,  pues  no  los  considera- 
mos verdaderos  trinquetes;  son  órganos  que  ini- 
]iiden  todo  nioviniienlo,  como  la  cuña  cuando 
se  emplea  en  sujetar  una  pieza  que  no  debe  mo- 
verse, el  siete,  barrilete  ó  barlete  de  los  carpin- 
teros (V.  .Sirte),  los  pedales  para  subir  á  los 
)!Ostes  telegráficos,  en  que  á  un  calzo  que  se  fija 
al  pie  va  unido  un  arco  de  más  de  medio  círcu- 
lo con  dientes  interiores  y  que  se  apuntala  en 
el  poste  con  el  jicso  del  ojierario,  son  ejemplos 
de  este  sistema,  en  cuyo  detallado  estudio  no 
entramos  por  las  razones  que  hemos  expuesto. 

TRINQUINECIA  (de  Trinchinetli,  n.  pr.):  f. 
Bot.  (iénero  de  f\autas  ( TrincJnnctia)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tul)uli(l(tras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  haljitan  en  la  Guayana,  y  son 
plantas  herbáceas,  erguidas,  con  ramas  dicoló- 
mas,  liojas  opuestas,  cortamente  pecioladas,  ao- 
vadolanceoladas,  acuminadas,  gruesamente  tri- 
plinervias,  lani|>iñas,  con  el  pecíolo  y  nervios 
pubescentes  en  el  envés,  y  las  cabezuelas  pedice- 
íadas  en  las  dicotomías,  solitarias,  del  tamaño 
<lc  un  guisante,  y  coulas  corolas  amarillas,  mul- 
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tifloras,  heterógamas,  con  cinco  ó  siete  flores 

liguladas  y  femeninas  en  la  circunrcreniia,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  heriiialroditas;  involucro 
aovado,  formado  por  escamas  casi  triseriadas, 
aovadas,  empizarradas,  las interiorcsnuis  largas, 
obtusas  y  estriadas;  receptáculo  convexo,  pun- 
teado y  sin  pajitas;  corolas  del  radio  liguladas, 
truncadas  en  el  ápice,  y  las  del  disco  tubulosas, 
con  cinco  dientes,  con  los  estambres  y  estigmas 
incluidos;  aqueniosiirisniáticocilíndricos,  pubes- 
centes; vilano  formado  por  10  pajitas  oblongas, 
casi  dentadas  cu  el  ájáce,  obtusas,  uniscriadas, 
arrolladas  sobre  si  mismas  é  incumbentes. 

TRINQUIS  (de  trincar,  lieber):  m.  fam.  Trago 
de  vino  ó  licor. 

TRiNiJCLEO  (del  lat.  Irinus,  triple,  y  núcleo): 
m.  I'atcont.  Género  del  grupo  onceno  de  la  clasi- 
ficación de  Barrando,  en  la  primera  serie  de  los 
trilobites,  de  la  clase  de  los  crustáceos,  y  del  tipo 
de  los  artrópodos.  Distingüese  por  tener  las  pleu- 
ras en  un  surco,  la  cabeza  gruesa,  de  forma  se- 
micircular y  con  un  largo  limbo  ó  lámina,  y  con 
espinas  de  bastante  tamaño  que  exceden  de  la 
ln;igitud  del  cuerpo;  el  limbo  está  adornado  de 
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series  regulares  de  perforaciones,  y  la  glabela 
ajiarece  muy  abultada;  faltan  los  ojos  ó  se  en- 
cuentran muy  débilmente  desenvueltos;  el  tórax 
presenta  seis  segmentos  y  el  pigidio  es  grande  y 
formado  de  numerosos  elementos  soldados  entre 
sí.  Pertenece  este  género  al  piso  llamado  primor- 
dial y  silúrico  inlerior,  habiéndose  encontrado 
en  Wesala  (Bohemia)  en  el  horizonte  D  de  la 
clasificación  de  Barrande;  son  muy  análogos  á  él 
los  géneros  Microdiscus  y  Dionide,  y  fué  creado 
por  Murchison. 

TRIÑANES:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Abanqueiro,  ayunt.  de  Boiro, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  178  habits. 

TRÍO:  m.  Entre  colmeneros,  entrada  y  salida 
de  las  abejas  en  las  colmenas. 

TrIo  (del  ital.  trio):  m.  Mus.  Composición 
miisica  de  tres  instrumentos  ó  voces. 

-Tr.io:  ncog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Fresno,  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo; 66  habits. 

TRIOCALA:  Geog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Sicilia, 
hoy  Calatabellota.  Fué  una  de  las  plazas  fuertes 
de  los  esclavos  en  la  guerra  del  año  104  antes  de 
J.C.  La  tomó  Aquilio. 

TRIOCTILAMINA:  f.  Quhn.  Cuerpo  pertene- 
ciente al  grupo  de  los  alcaloides  artificiales,  des- 
cubierto por  llerz  y  Gasiorowski  en  18S4,  y  re- 
sultante de  sustituirlos  tres  átomos  de  hidrógeno 
contenidos  en  una  molécula  de  amoníaco  por 
otros  tantos  radicales  ortilos.  Se  produce  á  la 
vez  i|ue  la  octil  y  dioctilamina,  calentando  du- 
rante ocho  horas  á  280°  una  mezcla  de  alcohol  oc- 
tílico  y  de  cloruro  doble  zíncicoamónico,  y  para 
aislarla  se  somete  el  producto  de  la  reacción  á  la 
destilación  fraccionada  recogiendo  las  porciones 
que  pasan  al  rec¡]iiciitc  entre  360  y  370°;  es  un 
líquido  incoloro  que  cuando  está  perléctamente 
puro  se  concreta  al  cabo  de  algún  tiempo  en  masa 
cristalina,  muy  soluble  en  éter  y  alcohol  abso- 
luto; hierve  entro  S65  y  369°,  y  se  combina  con 
los  ácidos  para  formar  sales  en  general  incrista- 
lizables.  Kl  análisis  centesimal  de  este  cuerpo,  y 
la  determinación  del  peso  molecular,  conducen 
á  representar  su  comiiosición  por  la  lormula  em- 
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pírica  Cj^HjíN,  al  par  que  su  constitución  quí 
mica  corresponde  á  la  expresión  desarrollada 

Nc^CeH,, 
CsHiy. 

TRIODIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
avenáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
tro¡iical  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  estrechas,  enteras,  rccti- 
ncrvias,  planas  ó  arrolladas,  rígidas,  y  las  espi- 
guillas dispuestas  en  panoja;  espiguillas  bi  ó 
multilloras,  con  las  flores  alternas,  hernialrodi- 
tas;  dos  glimias  cóncavas,  mochas,  casi  iguales; 
dos  glumillas,  la  inlerior  tridontada,  con  los 
dientes  casi  iguales,  mocha,  y  la  superior  entera; 
dos  gUiniélnlas;  tres  estambres;  ovario  sentado 
con  dos  estilos  laterales  y  estigmas  plumosos; 
el  fruto  es  un  cariópside  elíptico,  planoconvexo 
y  libre. 

TRIODONTA  (del  gr.  Tpl,  tres,y  óSoví,  oSóv- 
TOS,  diente):  L  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos, 
tribu  de  los  mclolontinos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  lengüeta  córnea  y  soldada  al  mentón; 
éste  casi  cuadrado  y  siuuado  por  delante;  palpos 
labiales  muy  pequeños,  con  los  dos  primeros  ar- 
tejos muy  cortos,  el  tercero  cónico,  el  último  de 
los  maxilares  ovalado;  el  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  arqueado,  con  muchos  dientes  finos  y 
muy  agudos;  el  epistoma  apenas  distinto  de  la 
frente,  estrechado  y  sinuado  por  delante;  las 
mandíbulas  prolongadas  en  el  lado  interno  en 
loda  ó  gran  parte  de  su  longitud,  cu  una  lámina 
ancha  muy  delgada;  el  labro  enteramente  con- 
fundido con  el  epistoma  y  sin  ningiín  vestigio 
de  sutura;  las  antenas  de  10  artejos,  los  tres 
últimos  forman  una  maza  oblonga  en  los  machos 
y  ovalada  en  las  henderás;  el  escudo  en  forma  de 
un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  recubren  el 
propigidio,  poco  convexos;  las  coxas  intermedias 
son  contiguas;  las  tibias  anteriores  fuertemente 
tridentadas,  las  otras  con  dos  cirros  espinosos  en 
sn  borde  interno;  los  tarsos  anteriores  cortos,  sus 
cuatro  primeros  artejos  iguales,  el  último  abul- 
tado en  los  machos,  los  cuatro  posteriores  alar- 
gados y  delgados,  sobre  todo  los  intermedios; 
las  uñas  de  todos  bífidas,  la  externa  de  las  ante- 
riores más  grande  que  la  interna;  los  segmentos 
abdominales  no  están  soldados;  las  parapleuras 
metatorácicas  estrechas;  sus  epinicios  muy  pe- 
queños; el  metasternón  cortado  obUcuamente;  el 
pigidio  oldicuo  y  de  forma  triangular;  el  cuerpo 
corto  ó  medianamente  alargado. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  pequeño 
tamaño,  y  su  cuerpo  está  revestiilo  de  una  pn- 
bescencia  fina.  Sus  especies  están  rejiartidas  por 
el  Mediodía  de  Europa  y  en  África  hasta  el  Se- 
negal.  El  tipo  de  ellas  es  la  Triodonta  aquila. 

TRIODONTE  (del  gr.  rpí,  tres,  y  óSoi's,  oSóv- 
Tos,  diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  f'Tno- 
donj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  muy  ramificadas,  casi  lampiñas, 
con  las  hojas  opuestas  ó  lálsamente  verticiladas, 
oblongas  ó  lineales,  las  florales  muy  pequeñas, 
y  las  llores  pequeñas,  fascicnladas  o  en  espigui- 
llas axilares  ó  terminales  en 'los  ájdces  délas 
ramas; cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  sú]iero,  con  dos  ó  cuatro 
dientes,  alguna  vez  con  otros  dientes  secunda- 
rios y  ¡persistente;  corola  supera,  embudada,  con 
tubo  corto,  erizada  interiormente  y  con  el  lim- 
bo partido  en  cuatro  lacinias  lanceoladas;  cuatro 
estambres  insertos  en  la  garganta  do  la  corola, 
salientes,  con  los  filamentos  aleznados.y  las  an- 
teras lineales  y  versátiles;  ovario  infero,  bilocu- 
lar,  con  disco  hiiiogino  carnoso,  y  óvulos  anfí- 
tro]ios,  abroquelados  y  solitarios  en  las  celdas; 
estilo  sencillo  y  con  estigma  jiaitido  en  dos  la- 
cinias lineales.  El  fruto  es  una  cájisula  ]iapirácea 
coronada  jior  el  limbo  del  cáliz,  bilocular,  bipar- 
tibie,  con  el  eje  persistente  y  cocas  indehiscen- 
tes  y  nionos]Hrnias;  semillas  oblongas,  con  el 
dorso  convexo  y  la  cara  plana,  provista  de  un 
surco  longitudinal;  embrión  recto  en  el  eje  de 
un  albumen  denso  y  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos  y  la  raicilla  alargada  é  ínlera, 

-Tr.lODONTE:  Bot.  Género  de  plantas  (Trio- 
don)  i>crtcneciente  á  la  familia  de  las  Ciperáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  tas  regiones  tropicales 
y  boreales  c;ilidas  de  América,  y  tienen  los  tallos 
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toiMiiiHipión  ilel  ovario.  }■  I  fnilo  cu  un  c«rió|>»i 

lio  caililiij;""^".  riig"»"  trandvfihiilnu'nto,  trun- 
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TRIOLLO:  tíeug.  Lngar  con  nyunt. ,  al  tpie 
estiiii  ¡i^^ieHsílos  la  V.  <lo  La  Lnntra  y  ol  liin«r  ile 
Vi.lriiios,  I),  j.  de  C'crvcradc  l'i.HiiorK»,  prov.  do 
r¡ilentia,  iliúo.  <lo  León;  -100  Imbit».  Sit.  ú  la 
izq.  ilel  rio  Ciirrion,  cerca  do  la  [irov.  du  San 
tander.  Terreno  qiiobrudo¡corealc8y  lejjiinibrcs 

TRIONES  (del  lat.  ti  iones):  m.  \'\.  Asirán  i^b 
ajete  i-strollas  iiriucii'alca  de  la  Osa  Mayor. 

Vir):rn  á  quií'O  alaban  la.s  nncioues, 
Cunnliis  ven  lox  TRIoNKS, 
y  el  sol  por  los  autárcllcoii  nnibraleii. 

Loi'K  I>B  VfiJA. 

TRIONGO:  Oeoj.  Lugar  do  la  |«irroimia  doSnn 
YieoMlü  de  Triongo,  ayunt.  delaugaa  do  Onis, 
p.  j.  do  íil  ,  [irov.  do  Oviedo;  ISl  habiU.  U  Vea- 
so  S.VN   VllKS  IK  I)K  Tl;lONUü. 

TRIÓNICO  (del  gr.  rpí,  trcí,  y  inj,  íi-ixoíi 
uña  :  ni.  Xool.  dnero  de  roplilea  del  orden  do 
lo»  iiuelonios,  finiilbi  de  los  liiunícidos;  sedile- 
rcncia  muy  cs|  >.  i-ialmcnte  o-to  gi-nero.  ¡lorque 
cala  tortuga,  en  Ui^*;ir  tle  LOiiiiiunersc  de  escudos 
Oaons,  sólo  ostii  cubierta  du  una  piel  blanda  y 
cartilAgino.<ia.  Las  costillas  se  hallan  unidas  sólo 
en  parte;  las  ijue  corresponden  al  jieclio  están 
sustituidas  por  simples  cartílagos,  cuntas  oxtrc- 
luiíladcs  extérnales  libres.  Los  pies  tienen  de 
cuatro  á  cinco  dedos,  pero  común  mente  sólo  al- 
gunos están  piovistos  de  uñas,  y  se  encuentran 
unidos  por  una  momliíana  natatoria.  Las  man- 
dibular, córucií.  Lstán  lili  !■■!  1 1^  -ni  l:i  raí  le  e.\ le- 
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rior  por  labios  carnosos:  la  nariü  se  prolonga  en 
forma  de  trompa;  la  cola  es  bastante  corta. 

.''on  ]K)cas  las  especies  que  se  conocen  de  esta 
familia;  algunas  proceden  de  Ami-rica,  y  otras 
de  Asia  y  África:  todas  viven  en  agua  dulce,  y 
se  distinguen  por  sn  insaciable  voracidad. 

La  especio  principal  es  el  Triontiz  ferox.  El 
escudo  de  esta  es|wcie  nude  1 6  pulgadas  de  largo 
I>or  12  de  ancho  El  animal,  en  su  completo  des 
arrollo,  alcanza  un  peso  que  varía  entre  40  y  50 
libras. 

Esta  e.specie  abunda  en  los  grandes  y  i>cq\ieños 
ríos,  al  Sur  de  Xneva  York;  en  el  Ohio  se  cn- 
cn^ntra  tainbi.n  alguna  ve/,  siendo  muy  común 
en  la  ¡larte  .Sur  del  .Missi.ssipju',  como  igualmen- 
te en  todos  los  demns  ríos  que  descnd)Ocan  en  el 
Golfo  de  Mi'jieo;  habita  además  los  grandes  la- 
gos superiores  c  inferiores  ó.  la  catarata  del  Niá- 
gara, pero  no  se  le  ve  en  los  ríos  del  Este  de  los 
Kst  1  los  Unidos  qne  desembocan  en  el  Atlánti- 
co, con  excepción  ilel  Mohavok,  que  os  uno  de 
los  afinen  tes  del  Hudson. 

Estos  animales  se  presentan  en  gran  número 
sobro  las  rocas  que  estáu  á  corta  distancia  del 
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aligátores,  poro  á  su  vez  estA  expuesto  A  las  ir»a 
líelos  caimanes.  Ocasiona  tanibicn  el  tiiónico 
feroz  bastantes  pcrjuiíios  á  los  colonos,  pues  no 
dcaperdicia  ocasión  do  cogerles  algún  palo  ó 
ganso. 

En  mayo  busca  la  hembra  un  sitio  arenoso  en 
la  orilla  ele  las  aguas  ijue  habita,  y  á  |iesnrile  sus 
torpes  nioviiiiientns  logr.i  trepara  pcqiioüusemi- 
noncias  de  algunos  pies  de  altura.  Los  huevos 
son  redondos  y  innclio  más  quebradizos  que  los 
de  las  tortugas  fluviales  que  viven  en  las  mismas 
aguas.  Acerca  del  modo  (le  vivir  los  pequcñuelos 
do  esta  es|*eie,  que  rompen  la  cascara  en  el  mes 
de  junio,  pocos  ó  ningunos  detalles  han  sido  pu- 
blicados hasta  ahora. 

Entre  todas  las  especies  americanas  do  torlu- 
giis  esta  es  la  de  carne  más  sabrosa,  por  cuya 
razón  se  la  persigue  con  afán,  colocando  redes 
alrededor  de  su  retiro  ó  bit-n  pesc.mdfda  con 
anzuelo;  mas  para  apoderarse  de  las  adul- 
-     tas  hay  que  ir  con  simia  precaución,  por- 
que se  defienden   hasta  del  hombre  y   lo 
pueden  causar  dolorosas  heridas   con    su 
mordedura,  es|>ccialinento  aquellos  que  se 
cogen  con  anzuelo,  las  cuales  ]>arecen  fre- 
ucticas,  dan  repetidos  mordiscos  al  aire  si 
.ilguno  se  acerca  á  ellas,  y  demuestran  por 
todos  los  medios  ¡losibles  el  furor  que  las 
domina. 

I'ell  refiero  que  uno  de  estos  animales 
arrancó  á  un  hombre  un  dedo  de  un  mor- 
disco. 

La  tortuga  mordedora  representa  el  sub- 
género de  las  Trionif,  cuyos  caracteres  co- 
rresponden A  los  de  toda  la  tribu.  La  nari^ 
se  prolonga  á  manera  de  trompa;  el  borde 
del  espaldar  es  cartilaginoso  y  la  parte 
central  ósea;  las  cuatro  e.xtremidades  lle- 
van cinco  dedos,  de  las  cuales  sólo  las  an- 
teriores ofrecen  tres  provistos  de  uña;  las 
mandíbulas  se  hallan  cubiertas  en  ambos 
lados  por  una  piel  gruesa,  floja  y  colgan- 
te; ol  espaldar,  dentado  con  laintas  en  su 
arte  anterior  y  cubierto  en  la  posterior 
e  eminencias  irregulares  en  forma  de 
verrugas,  ofrece  sol're  un  fondo  de  color 
obscuro  de  sombra  manchas  irregulares, 
blancas  por  debajo  y  con  listas  rojas, 
efecto  de  tran.s[)arentarse  los  vasos  sanguíneos 
al  través  de  la  masa;  además  corre  una  fajita 
amarilla  de-de  1 1  ojo,  bajando  por  el  cuello  y 
perdiéndose  después,  y  otra  cerca  del  borde  de 
las  mandíbulas. 

-TuiÓNico:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabci- 
dos,  tribu  de  los  dinaslinos.  Los  caracteres  más 
notables  que  distinguen  á  este  género  son  los  si- 
guientes: cavidad  bucal  enteramente  cerrada  |>or 
el  mentón,  que  es  muy  ancho,  lateíalineiite  re- 
dondeado, brevemente  estrechado  por  delante; 
su  cara  externa  convexa  en  su  parte  media;  el 
lóbulo  externo  de  las  niaxilas  armado  de  seis 
dientes  que  forman  tres  grupos;  las  mandíbulas 
medianamente  robustas,  estrechadas  y  muy  agu- 
das en  ^u  extremidad;  el  epistoma  estrechado; 
un  tubérculo  sobre  la  frente  en  los  dos  sexos;  el 
protórax  transversal,  deprimido,  lateraliuento 
reilondeado,  truncado  en  su  base,  con  sus  ángu- 
los agudos:  simple  en  las  hembras,  presenta  )ior 
dolante  en  los  maches  dos  tubérculos  ó  una  sim- 
ple depresión;  los  élitros  planos,  alargados,  casi 
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TRIOPA  (del  gr.  T|  '  •  '  ■  '  •  ,':  f. 
y.oul.  Género  do  mo!  or- 
den lio  les  opiatobiiu,  ,... .,    .       |  oli- 

céritlns.  Los  moluscos  comprendidoa  en  ente  gé- 
nero so  dÍNtiiiguen  por  ofrecer  los  caracteiea  «i- 
guientca:  ciier|«)  alargado;  el  manto,  prolongodo 
por  delante,  cubro  la  cabeza  v  está  rodeado  de 
apéndice  ■  ■  •  .  ■  i^ij. 
iiiloa  del  llor- 
ínes; los  1  ,,: .  .,,,1.  .    ,  L  . ,  ,  -  r¡- 

nolóroa  laminosos  y  retráctiles;  ilfo- 

liada;  no  prcKOntaii   aimadura   :  lula 

es  muy  ancha;  el  diento  central  (ieiiucñi-tiino; 
dos  dientes  laleralea  en  cada  lado  y  desigualea; 
los  dientes  marginales  uiRirormes;  el  estómago 
en  estos  aniíiiaUs  es  simple:  los  elementos  de  la 
glándula  he]ál¡ca  están  reunidos  en  dos  lóbulos 
gruesos,  cuyos  conductos  biliares  so  abren  en  el 
ciego  estomacal;  el  sistema  vascular  y  la  circu- 
lación son  incompletos;  el  corazón  está  conteni- 
do en  un  pericardio,  al  cual  se  une  un  ventrículo 
pequeño;  los  centros  nerviosos  picscnUu  una 
gran  concentración  y  su  )iiiBÍción  es  sui'racsofA- 
gica;  los  ganglios  cerebroidcs  están  unidos  á  los 
ganglios  viscerales  en  una  sola  masa,  y  suminis- 
tran ganglios  olfativos  situados  en  la  boscdelos 
rinóforos;  loa  ganglios  pedios  comunican  entre 
sí  ])or  una  comisura  subesofágica,  y  una  comi- 
sura semejante  une  los  ganglios  viscerales;  ade- 
más se  eiHuentran  algunos  ganglios  viscerales  c 
innumerables  ganglios  pequeños,  reunidos  jior 
nervios,  formando  ]ilexc8;  el  .sistema  ncivioso 
simpático  existe  también  en  estos  moluscos;  los 
huevos  están  contenidos  en  una  cinta  ap'astada 
que  de.scrile  una  circunferencia. 

El  ti]io  de  este  género  es  la  Triopa  ctavigcra 
Mullcr,  de  los  mares  del  Norte. 

TRiOPAS:  Mil.  Dios  solar,  adorado  en  el  ]iro- 
montorio  Triopio;  hijo  de  Poseidón  (Ncjituno) 
y  de  Canacea,  hija  de  Eolo,  ó  de  Helios  (el  Sol) 
y  de  Rodos;  padre  de  Ifimedia  y  de  Erisicton, 
que  fué  designado  con  el  sobrenombre  de  Trio- 
pfi/o,  como  ¡o  fué  con  el  de  2'rionis  la  nieta  de 
Triopas,  Mestia  ó  Metra.  Las  solemnidades  con 
que  en  dicho  punto  se  honraba  anualmente  á 
Triopas,  congregaban  allí  á  todos  los  dorios  de 
las  costas  del  Asia. 

TRIOPLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  colciptcro.s,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  dinastinus.  .Se  distingue  este 
género  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  ovalado,  algo  estrechado  y  escotado  por 
delante;  su  cara  externa  presenta  una  convexi- 
dad muy  marcada:el  lóbuloexlernodelas  maxi- 
las  tiene  la  forma  de  una  garra  y  está  armailode 
cinco  ó  seis  dientes  que  forman  tres  grupos:  las 
mandíbulas  son  más  ó  menos  salientes,  redon- 
deadas y  tridentndos  en  su  extremidad;  el  epi.«- 
tonia  muy  estrechado,  con  un  reborde  lateral ;  la 
frente  provista  en  los  dos  sexos  de  dos  tubércu- 
los más  ó  menos  distantes:  la  cabeza  jirovista  de 
dos  cuernos  snpraocularcs,  truncados  en  su  ex- 
tremo y  un  l>oco  divergentes;  el  protórax  cilin- 
drico, surcado  sobre  la  línea  media,  truncado 
por  delante,  con  el  borde  .siijerior  de  la  trunca- 
dura  provisto  de  cuatm  tv>  r.M^li-  ni>|nsos;la8 
jialaa   robustas:  ti'  -  lentadas, 

con  la  extremidad   :  '  i  de  una 

corona  i]r  -■■-       '  ...:.. 

te-  en  In- 
teriores II 

Íior  encima;  el  en 

os  machos:  el  :or- 

nón  robusto,  gLueíAln.tülc  taliiadu  Irausver- 
salniente. 
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Las  larvas  de  estos  insectos  se  distinguen  i^or- 
que  tienen  la  calic?a  más  estrecha  que  el  tronro, 
las  mandíbulas  dentadas  3-  con  la  suiierficie  es- 
triada transvcisalmente.  Sclire  los  segmentos 
del  cuerpo  so  marcan  algunos  surcos  transversa- 
les. Estas  larvas  viven  en  la  madera  carcomida 
y  en  los  terrenos  ricos  en  luimus.  En  su  primera 
edad  se  alimentan  de  substancias  descompues- 
tas, pero  más  tarde  atacan  las  [lartes  vivas  de 
los  vegetales,  perjudicanilo  mucho  las  ]plantacio- 
nes.  Cuando  llega  la  época  de  su  metamorfosis 
se  encierran  cu  un  capullo,  del  cual  tardan  mu- 
cho en  salir  los  insectos  perl'ectos.  El  Triojilus 
cy/ii)i/riciis  es  el  tijio  de  este  gi  ñero. 

TRIOPTÉRIDO  (ilcl  gr.  Tpí?s,  tres,  jrWpi'í.ala, 
y  (TSoí,  aspecto):  m.  Bol.  Género  de  plantas 
( Trioptcrys )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Malpiguiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  AnuTica,  y  son  plantas  fru- 
ticosas  trepadoras,  con  las  hojas  opuestas,  muy 
cortamente  peñoladas,  sin  glándulas,  lampiñas, 
brillantes;  racimos  axilares  y  terminales,  alguna 
vez  ramificados  en  la  base;  pedúnculos  floríferos 
bibracteados  y  llores  azules  ó  violadas;  cáliz 
qninquepartidc,  con  cuatro  de  las  lacinias  bi- 
glandulosas  en  su  base;  corcda  de  cinco  )iétalos 
hipoginos  más  largos  que  el  cáliz,  unguiculados 
y  casi  enteros;  10  estambres  hipoginos  todos 
fértiles, 'cinco  más  largos  y  cinco  más  cortos,  al- 
ternados, con  los  filamentos  soldados  en  la  base, 
y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  lampiñas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovarios  en  nú- 
mero de  tres,  soldados  en  uno  trilobulado,  cada 
uno  con  tres  crestas  dorsales  y  un  lóbulo  inferior 
apendiculado,  debajo  de  la  cresta  media,  un 
rivulo  solitario  y  colgante  en  cada  carpelo;  tres 
estilos  cortos  y  rígidos  con  el  ápice  truncado 
oblicuamente  y  estigmatoso;  el  fruto  está  for- 
mado por  tres  sámaras,  cada  una  con  tres  aletas 
dorsales,  de  ellas  las  dos  laterales  erguidas  y  la 
tercera  prolongada  iuferiormente  en  una  aleta 
marginal,  todas  confluentes  en  la  parte  superior; 
pericarpio  indelüscente  y  monospermo;  semilla 
invertida,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  en- 
corvados en  el  ápice  y  la  raicilla  muy  corta  y 
supera. 

TRIOPTOLOMEA  (de  Triptolcmo,  n.  mit. ):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Leguudnosas,  sulifamilia  de  las  papi- 
lionáceas,  tribu  de  las  dalbergiéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas 
con  las  hojas  alternas,  ¡mparipinadas,  con  las 
folíolas  ovales  ú  oblongas,  generalmente  coriá- 
ceas, brillantes  por  el  haz,  reticuladovenosas,  y 
las  flores  dispuestas  en  cimas  dioótomas  pedun- 
culadas  en  las  axilas  de  brácteas  persistentes  y 
con  los  pedicelos  bibracteolados;  cáliz  acampa- 
nado, con  cinco  dientes  desiguales,  los  superio- 
res más  anchos,  los  laterales  menores  y  el  inter- 
medio más  estrecho;  corola  amaríposada,  con  el 
estandarte  brevemente  unguiculado,  con  dos 
orejuelas  en  su  base,  y  las  alas  estrechas,  oblon- 
gas, poco  más  cortas;  quilla  casi  recta,  obtusa. 
casi  tan  larga  como  las  alas;  nueve  á  10  estam- 
bres soldados  por  los  filamentos  formando  una 
baya  hendida  y  terminados  por  anteías  libres 
con  las  celdas  separadas  en  el  ápice;  ovario  pe- 
dicelado,  lineal,  delgado,  con  estilo  corto  y  casi 
recto,  y  estigma  tenue,  truncado  oblicuamente; 
legumbre  samaroidea,  oblonga,  membranácea, 
reticnladovenosa,  con  las  suturas  córneas,  endu- 
recida y  monosperma;  semilla  arriñonada,  com- 
primida, con  embricm  y  raicilla  encorvados. 

TRIOROFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  tentirinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  son 
los  siguientes;  sulunenton  con  una  escotadura 
muy  pequeña;  sus  dientes  laterales  cortos  y  trí- 
gonos; el  mentón  transversal,  estrechado  y  ape- 
nas escotado  por  delante; el  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  ligeramente  triangular;el  labro 
saliente,  casi  cuadrado,  un  poco  escotado;  la  ca- 
beza muy  saliente,  angularmente  ensanchada  al 
nivel  de  las  antenas;  el  epistonia  con  un  solo 
lóbulo,  que  es  largo,  truncado  y  unidentado  por 
delante;  ojos  pequeños,  coitos,  reniformes  y  un 
poco  salientes;  las  antenas  muy  largas,  poco  ro- 
bustas, filiformes,  con  el  tercer  artejo  más  largo 
qneelsegimdo,  y  lossjwtncntes  que  decrecen  poco 
a  poco;  el  protórax  transversal,  convexo,  un  poco 
estrechado  posteriormente,  truncado  por  delante 
y  en  su  base;  los  élitros  oblongo-ovalados,  con 
su  base  escotada  cu  semicírculo;  sus  epi pleuras 
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estrechas,  redondeadas,  con  un  repliegue  estre- 
cho y  regular;  las  patas  poco  robustas;  todas  las 
coxas  regularmente  distintas;  tibias  redondea- 
das; los  tarsos  muy  largos;  el  pivimer  artejo  de 
los  posterioies  niásgrande  que  el  cuarto;  el  apén- 
dice proslernal  encorvado  por  detrás  de  las  co- 
xas anteriores;  los  eiiímeros  mesotorácicos  del- 
gados, externos  y  oblicuos;  los  episternones  me- 
tatorácicos  lineales;  el  euerpo  glabro. 

Kn  el  estado  de  larva  su  cuerjio  es  muy  largo, 
delgado,  cilindrico  y  de  aspecto  rígido,  por  causa 
de  los  escudos  ajiergaminados  que  revisten  sus 
tegumentos  y  no  les  permiten  mover  más  que 
las  patas,  permaneciendo  inerte  toda  la  parte 
posterior  del  cuerpo;  la  cabeza  es  córnea,  con- 
vexa, y  el  eiiistonuí  distinto;  las  antenas  están 
insertas  lateralmente,  cerca  de  la  base  de  las 
mandíljulas,  y  están  compuestas  de  cuatro  arte- 
jos; la  boca  está  compuesta  del  labro,  dos  man- 
díbulas robustas,  dos  maxilas  con  palpos  de  tres 
artejos,  y  un  mentón  precediilo  de  una  leug'ieta 
carnosa;  el  último  segiucnto  abdominal  esta  pro- 
visto por  debajo  de  lui  mamelón  que  sirve  de 
punto  de  apoyo  ala  larva  durante  la  locomoción; 
las  patas  se  componen  de  cinco  piezas:  la  última 
representa  el  tarso:  las  ninfas  no  presentan  otro 
carácter  de  importancia  que  algunos  tubérculos 
pílíl'eros  sobre  el  protórax. 

Las  especies  conocidas  de  este  género  son  ori- 
ginarias de  la  América  del  Norte,  de  regular 
tamaño,  color  negro  brillante,  punteadas  sobre 
el  protórax,  con  la  cabeza  lisa  en  la  especie 
2'riorophus  Icevts,  y  punteada  en  el  T.  nodkeps, 
ó  cubierta  de  surcos  longitudinales  muy  finos  y 
muy  ajiretados,  como  en  la  especie  7'.  rugiceps 
Le  Conté. 

TRIOS:  Geog.  Indios  de  la  Guayana  en  los 
montes  Tumuc-Humac  y  á  orillas  del  Tapana- 
honi,  brazo  del  río  Maroní,  y  en  las  fuentes  del 
Taru,  afl.  del  río  de  las  Amazonas. 

TRIOS:  Geoíj.  Aldea  de  la  parroqtiia  de  San 
Pedro  de  Trios,  ayunt.  de  I'ereiio  de  Aguiar, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  49  habits.  II  V.  San 
Peduü  de  Teiós. 

TRIOSTEO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  bariov,  hueso;: 
m.  Bol.  Género  de  plantas  (  Triosteunt )  ¡lerte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Caprifoliáceas,  cuj'as 
especies  habitan  en  el  Norte  de  América  y  Asia 
media,  y  son  ]:ilautas  herbáceas,  perennes  ó  su- 
fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  casi  soldadas 
en  la  base,  sentadas  ó  muy  cortamente  peciola- 
das,  y  las  llores  axilares,  con  pedúnculos  cortos  ó 
sin  ellos,  solitarias  ó  aproximadas,  rara  vez  en 
racimo  casi  terminal;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario,  y  limbo  supero  partido  en 
cinco  lacinias  lineales,  lanceoladas,  foliáceas  y 
persistentes;  corola  supera,  poco  más  larga  que 
el  cáliz,  con  el  tubo  giboso  en  la  base  y  el  limbo 
partido  en  cinco  lóbulos  obtusos  casi  iguales; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
¡guales,  incluidos;  ovario  infero,  trílocular,  rara 
vez  quiuquelocular,  con  óvulos  solitarios  en  las 
celdas,  anátropos  y  colgantes  de  los  apires  de 
los  ángulos  centrales;  estilo  incluido  y  estigma 
oblongo,  engrosado  y  entero;  el  fruto  es  una  ba- 
ya coriácea,  trasovada,  casi  trígona,  tri  ó  quin- 
quelocular,  coronada  por  el  limbo  foliáceo  del 
cáliz;  semillas  invertidas,  solitarias  en  las  cel- 
das, elípticas,  muy  duras;  embrión  ortótropo, 
muy  pequeño,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso, 
con  los  cotiledones  obtusos,  y  la  raicilla  sújicra, 
aproximada  al  ombligo. 

TRIÓTORO  (del  gr.  dfíiov,  junco,  y  Bopéw,  yo 
salto):  m.  Xool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  troglodítidos,  que  se  caracteri- 
zan por  el  pico  largo,  grueso  en  la  base,  compri- 
mido lateralmente,  delgado  y  ligeramente  reco- 
gido en  forma  de  arco;  el  pulgar  es  endeble  y 
las  uñas  raquíticas  y  medianamente  encorvadas. 
Por  to  los  sus  demás  caracteres  se  asemejan  álos 
trogloditos. 

Este  género  es  exclusivamente  americano. 

La  especie  tijio  es  el  T/irijolhorus  ludovicia- 
mis. 

Esta  especie  es  la  más  conocida  del  género: 
según  el  jiríncipe  de  AVied,  mide  0"\1-1  de  largo 
por  O"',  l'.i  de  jmnta  á|iunta  de  ala;  la  cola  O'", Oñ 
y  el  ala  plegada  O"', 06.  Tiene  el  lomo  pardorro- 
jizo,  listado  transver.-.almente  de  pardo  negro;  la 
garganta  blanca;  el  pecho  y  el  vientre  de  un 
amarillo  rojizo;  los  costados  con  rayas  negras; 
por  encima  del  ojo  hay  una  blanca;  las  réniiges 
son  do  un  pardo  negruzco  y  ornadas  las  barbas 
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externas  de  fajas  negras  y  rojizas  que  alternan 
entre  sí;  las  grandes  cobijas  superiores  tienen  el 
extremo  blanco;  el  ojo  es  gris  pardo;  la  mandí- 
bula superior  de  un  gris  obscuro  y  la  inferior  de 
color  gris  plomo,  con  la  puuta  do  un  pardo 
claro. 

Esta  ave  reiaesenta  la  especie  más  común  de 
la  familia.  Se  la  encuentra  en  la  inmensa  exten- 
sión de  todos  los  Estados  Unidos,  donde  fre- 
cuenta los  bo.sques,  á  orillas  de  los  ríos,  las 
montañas,  los  valles,  y  aun  las  inmediaciones 
de  las  casas. 

«Por  la  rapidez  y  agilidad  de  sus  movimien- 
tos, dice  Audubóu,  se  asemeja  esta  pequeña  ave 
completamente  á  un  ratón:  como  éste,  aparece 
y  desaparece  de  pronto,  deslizase  por  un  .agujero 
para  dejarse  ver  un  momento  desimés  en  otro 
sitio;  cuando  está  harta  ó  cansada  se  detiene, 
mueve  la  cola  y  entona  á  cuello  tendido  su  bre- 
ve canto,  cuyas  notas  recuerdan  en  cierto  modo 
las  jialaliras  rcn  n  mí,  ven  á  mí,  que  se  siguen 
precipitadamente.  Los  sonidos  son  claros  y  ar- 
moniosos y  se  oyen  siempre  con  jdacer:  eu  in- 
vierno resuenan  en  todas  partes,  en  las  jilanta- 
ciones,  en  los  bosques,  en  los  pantanos,  á  orilla 
de  las  corrientes  y  muy  cerca  de  las  casas  y  de 
los  establos.  A  veces  se  ve  al  ave  remontarse 
hasta  la  cima  de  los  árboles  bastante  alta,  tie- 
paudo  á  lo  largo  de  las  lianas  y  de  las  viñas  sil- 
vestres que  le  rodean. 

«Esta  ave,  dice  Kuttall,  tieue  toda  la  ligereza, 
e!  valor,  la  alegría  y  la  habilidad  de  los  otros 
individuos  de  la  familia;  le  gustan  los  ríos  de 
tranquilo  curso;  agrádale  posarse  en  los  árboles 
que  prestan  sombra  á  sus  orillas.  Diríase  que  le 
seducen  las  bellezas  pintorescas  de  la  naturaleza; 
concurre  por  su  parte  á  darle  más  animación  y 
atractivo;  también  se  la  encuentra  en  los  lugares 
más  agrestes.  Inuta  perfectamente  el  canto  do 
otras  aves  y  repite  de  una  manera  inimitable  el 
pillo,  pillo,  pillo,  ó  el  catelcdil  del  paro,  el  towitt, 
lowill  del  verdecillo,  los  trinos  de  las  aves  canto- 
ras, el  grito  de  la  urraca,  los  cantos  de  la  alon- 
dra y  del  cardenal,  y  los  entona  adoptando  in- 
numerables variaciones.» 

(ierhard  describe  esta  ave,  presentándola  como 
una  de  las  que  más  animan  su  país.  «A  semejan- 
za del  troglodito,  dice,  no  conoce  la  fatiga  ni 
está  un  momento  en  reposo;  si  se  ve  por  ventura 
alguno  falto  de  la  vivacidad  ordinaria  y  que  no 
salta  sin  desLanso,  se  ]niede  asegurar  que  está 
eniérmo.  Se  fija  cerca  del  homtire,  pero  la  cos- 
tundjre  no  le  hace  perder  su  prudencia  y  tiuúdez 
habituales. 

»Apenas  divi.-a  un  gato  ó  cualquier  otro  ani- 
mal carnicero,  grita  varias  veces  seguidas  í.^cAocA 
tsehaeh,  tschiiehü  lirrr,  tirrr,  tirrr.  Su  canto,  que 
se  oye  casi  todo  el  año,  es  claro  y  armonioso,  mas 
no  comparable  con  el  del  troglodito  de  Europa; 
se  puede  expresar  \íov loiiUich,  loiillicJi,  Ivul/ick, 
toullii,  y  á  menudo  termina  con  la  sílaba  ronca 
errr.  Cuando  corre  por  tierra  grita  dulcemente 
pilt;  unas  veces  lanza  su  grito  de  llamada  lirrr 
lirrr,  y  otras  pronuncia  claramente  villiam,  ci- 
Uiaví,  villia7}i,  ó  devis,  dcris,  dcvis. 

»A  principios  de  la  primavera  construyen  sus 
nidos  estas  aves,  y  el  20  de  abril  comienzan  á 
volar  los  pequeños;  las  hembras  jóvenes  ponen 
por  abril  ó  mayo.  Los  huevos  tienen  0°',30  de 
largo  por  O'", 22  de  ancho,  son  tic  color  blanco 
rojizo  y  están  sembrados  de  manchas  de  un  par- 
do amarillo  orín  y  gris  ceniciento,  dispuestas  en 
círculo.  El  nido  se  halla  tan  pronto  en  un  tronco 
de  árbol  derribado,  como  en  la  cornisa  de  una 
casa  ó  detráf  de  una  chimenea,  yes  siempre  bas- 
tante grande;  según  el  sitio  que  ocupa,  tiene  de 
O", 14  á  O™,  33  de  diámetro.  El  fondo  se  conijione 
de  raíces,  y  las  paredes  de  hojas  y  de  musgo,  con 
el  interior  cubierto  de  briznas  de  Iiierba,  plumas 
y  pelos  de  liebre;  por  arriba  abovedado  y  la  aber- 
tura lateral.  La  primera  postura  consta  de  cinco 
á  seis  huevos;  la  segunda,  que  se  verifica  en  ju- 
nio, es  de  cuatro  ó  cinco.  Los  padres  alimentan 
á  sus  hijuelos  con  orugas,  insectos  y  gusanos.» 

Por  todo  lo  demás,  el  triótoro  de  la  Luisiana 
se  asemeja  completamente  al  troglodito  de  Eu- 
ropa. 

Thryotlwrus  plalensis.  -  El  triótoro  de  la  Plata 
tieue  el  lomo  negro,  sin  rayas  marcadas;  la  ra- 
badilla rojiza;  las  rémiges  y  las  rectrices  de  un 
])ardo  negro  cruzadas  de  listas  muy  finas,  pre- 
sentando las  primeras  un  filete  de  tinte  más  claro 
por  dentro;  ])0r  encima  del  ojo  hay  una  estrecha 
laja  rojiza;  la  garganta  es  blanca;  las  mejillas 
están  rayadas  de  jiardo;  el  cuello,  el  ))echo  v  el 
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vientre  son  ile  un  anmiillo  rojo  claro,  y  lo»  la- 
dea ilel  |*clio  de  un  rojo  r.ni»  oWuro;  el  ojo  en 
iwrdo  intenso;  la  niandil'ul»  »ui*rior  ile  color 
de  cuerno  obscuro  v  1«  inlcrinr  bUiniuizca  Uaeia 
la  baso;  Ua  («atas  de  \in  jiardo  color  de  carne. 
Esta  ave  mido  0'".\-  de  lar^o  iwrü^.liJdeiiuuta 
á  jiiinta  de  ala;  la  cola  0'",04  y  «1  ala  idegada 
O'",  05. 

K»ttt  ave  habita  eu  el  S.  del  ilrasil,  sobro  todo 
en  I-I  interior  de  las  tiorrus,  eu  il  l'araKuayy  lo» 
otriw  (laisea  del  interior  do   In  Ano-rica  del  Sur. 

jKsta  bonita  avo,  dico  el  iirincipc  de  Wied, 
ocuj«>  eu  el  líraxil  el  lu^ar  de  nue-itrosgoirionus 
de  Kuro|ui,  y  on  cierto  nioilo  so  la  puede  consi- 
derar como  domestica,  |iori|ue  es  el  único  habi- 
tante alado  de  nuestras  casas.  So  a.senieja  al  tro- 
glodito  |>e(|ueño,  no  sólo  |>or  su  aspecto  y  su 
plumaje,  sino  también  por  todos  sus  nioviniien- 
to.s;  es  vivaz;  siempre  va  deun  punto  áotro;con 
la  cola  levantada  é  inclinado  el  cuerjio  deslizase 
á  través  de  las  nu\a  estrechas  aberturas,  |ior  los 
brezos  y  debajo  do  los  tejados,  etc.  Habita  los 
setos  V  los  muros  y  vive  <lo  ordinario  con  su 
hembra.  Su  ¡íñUi  de  llamada  tiene  algo  do  gor- 
jeo y  se  asemeja  bastante  al  do  la  curruca.  Al 
po.-iarse  on  ali;una  rama  ó  sobro  un  tejado  entona 
gu  canto  con  bastante  animación  y  bastantes  va- 
riacione.-í;  es  una  do  las  mejons  cantoras  del 
Hra^il.  Yo  he  oído  con  frecuencia  su  voz  hasta 
en  medio  do  las  ciudades. 

>[.os  triótoros  son  las  aves  favoritas  de  los 
americanos;  («rece  quo  buscan  la  sociedad  ilel 
hombro,  pues  construyen  su  nido  debajo  do  al- 
guna teja,  en  una  grieta  do  |iarcd  ó  cu  una  em- 
imlizacla  do  palmeras.  Kn  el  mes  do  julio  vi  :i 
un  triótoro  de  la  plata  recoger  plumas  y  briznas 
de  hierbas  ]iara  hacer  su  nidoon  una  ompalizaila 
de  troncos  casi  ]>odridos  de  ai|Ucllos  árboles;  en 
agosto  hallé  otro  nido  on  un  agujero  entre  dos 
vigas  ele  una  ca&i.  Lji  construcciim  es  pequeña  y 
tosca  y  se  comiione  do  hierbas;  está  abierto  por 
arriba;  es  poco  profundo,  y  lo  cul>rc  interiormen- 
te una  esposa  ca|>a  do  plumas.  Contiene  cuatro 
huevos  de  color  do  carne  o  do  un  rojo  rosa,  sem- 
brados de  i^equeños  puutos  ile  un  tinto  más  obs- 
curo.» 

TRIOUZONNE:  Gfog.  Río  de  Francia, en  el  de- 
partamento del  Corrcze.  Nace  corea  de  la  aldea 
do  .Millevaches,  corro  hacia  el  S.S.  E.  y  se  une  al 
río  Dordoña,  ]ior  la  orilla  dra.,  á  los  54  kms.  de 
curso. 

TRIOXIADÍPICO  (AriDo):  adj.  ^nfin.  Díccse 
de  un  cuerpo  lie  propiedades  acidas  qite  se  forma 
cuando  se  hace  actuar  la  barita  i  el  óxido  do 
plata  sobre  el  ácido  tribromoadipico;  so  presen- 
ta bajo  la  forma  de  masa  .siruposa  que  aban- 
dona cristales  con  suma  lentitud,  y  que  se  com- 
bina con  las  bases  ¡vara  formar  sales,  de  las  que 
la  bárica,  proeipit.-ida  jor  el  alcohol  do  su  diso- 
lución acuosa,  responde  á  la  fórmula 

CsHA-Ba  +  iH.p, 

que  indica  la  bibasiiidad  del  ácido  en  cuestión. 

TRIOXIISOXILENO:  m.  Quím.  Cuerpo  descrito 
r  Kittig  y  .Siepermann,  y  que  seoiigina  al  rc- 
ucir  la  oxisoxiloquinona.  Tara  prepararlo  so 
humedece  esta  quinona  con  un  jwco  de  agua  y 
80  la  somete  ala  acción  del  gas  sulfuroso,  prime- 
ro á  la  tenifieratura  onlinaria  y  después  á  la  del 
baño  ele  María,  hasta  quo  la  materia  se  convier- 
ta en  un  liquido  amarillo  y  traiis|iarente;  entou- 
ees  se  deja  enfriar,  y  el  cucrjio  buscado  se  depo- 
sita en  laniiijilla.s  incolorasó ligeramente  amari- 
llentas. Obteuiílo  el  trio.viisoxileno  coniose aca- 
ba de  indicar,  se  presenta  en  láminas  al  |iarecer 
clinorr-mbicas,  fusibles  á  89"  y  que  contienen 
:  ¡,  L  •  ..'cula  de  agua  de  cristalización,  i>ero 
le  desecado,  su  punto  do  lusióu  se  eleva 
ai-.  .  |K>co  soluble  en  agua  fría,  aunque  mucho 
en  la  caliente,  sus  disoluciones  acuosas  manchan 
la  piel  de  pardorrojizo,  y  tratada»  por  el  acetato 
de  plomo  producen  un  precipitado  coposo  de 
color  blanco  rosáceo  y  muy  soluble  en  el  ácido 
acético  diluido;  los  oxidan  tes  regeneran  la  quino- 
na de  que  procede,  bastando  para  que  esta  acción 
so  jr^  hizca  abandonarle  eu  contacto  con  el  aire 
li  1  ¡o  con  un  álcali;  eu  candúo,  sometido  á  la 
a'  -1  ;i  ¡'.■Inctora  del  zinc  pulvotizado,. se  convier- 
te casi  totalmente  en  isoxiicno.  El  cloruro  de  acó- 
tilo le  disuelve  á  la  tem|«ratura  ordinaria  iles- 
preudiendo  .ácido  clorhiilrico,  y  dando  origen  á 
una  tríacetina  que  se so|>ara  precipitando ladiso- 
lución  i>or  el  agua;  este  nuevo  derivado  se  pre- 
senta en  grandes  prismas  incoloros  y  brillantes, 
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inaolubles  en  agua,  muy  soluble»  en  al  alcohol  ca- 
liente y  en  ácidoacético,  y  l'usiblos  á  U'.i'.  V.]  aná- 
lisis centesimal  del  trioxiiaoxilono.y  ladrternii- 
uaciún  del  pono  molecular,  conducen  á  roprosen- 
tar  au  coni  posición  |jor  la  formula  empírica 

y  su  oonslituoión  química,  deducida  do  Ui  reac- 
cione» quo  piusentu,  curresiionde  d  la  expresión 
desarrollada  ('Jli('ll3).,,Ull),. 

TRIOXIMETILENO:  m.  (Jiiiiii.  Cuer|)0  resul- 
tante <le  la  ciimliiiiaciun  do  tro»  moléculas  de 
nieliicno  con  otros  tantos  átomos  de  oxigeno. 
Desciilo  por  voz  primera  |>or  Koutlerow  con  ol 
nond<re  do  tliariiiietiltno,  se  forma  en  divvrsas 
circunstancia»  estudiadas  por  llollmann,  y  do 
las  cuales  las  más  importantes  son  las  sigidcn- 
te»:  1.*,  en  hi  acción  del  oxalato  ó  del  óxido  do 
plata  sobre  el  diioduro  do  motileno;  2.*,  hacien- 
ilo  reaccionar  ol  óxido  de  plomo  sobro  ol  acetato 
de  metilouo;  '¿.'^^  durante  la  destilación  socailol 
ácido  etilglicólico;  y -I.",  pur  la  polimerización 
espontanea  del  aldehido  melilico.  l'ara  prepa- 
rarle, lloll'niunn  preíicre  la  tercera  do  las  reac- 
ciones dichas,  si  bien  on  los  laboratorios  so  slguo 
ilo  ordinario  el  método  do  lloutlerow,  quo  con- 
siste en  hacer  reaccionar  á  un  calor  suave,  la 
mezcla  do  equivalentes  iguales  do  biiuduro  do 
luetileno  y  oxalato  argéntico,  mezcla  que  se  di- 
luyo en  vidrio  molido  para  moderar  la  reacción, 
lo  que  también  se  consigue  ojiorandu  bajo  una 
cajia  de  aceite  do  nafta;  introducida  la  mezcla 
en  un  aparato  destilatorio,  ol  cuerpo  buscadocs 
arrastrado  por  los  gases  y  vapores  y  so  conden- 
sa on  el  recipiente,  ba.staudo  entonces  lavarlo 
con  éter,  alcohol  y  agua,  desocarle  sobre  ácido 
sulfúrico  }■  sublimarle. 

El  Irioximctileno  se  presenta  bajo  la  forma  do 
una  materia  blanca,  do  estructura  confusmiiento 
cristalina,  insípida  é  incolora,  si  bien  cuando  se 
lo  calienta  desprende  un  olor  particular  muy 
irritante;  neutro  á  los  papeles  reactivos,  es  inso- 
lublc  on  aguo,  alcohol  y  éter,  por  más  quo  ca- 
lentado á  100°  en  tubos  cerrailoe  con  el  primero 
de  estos  líquidos,  se  disuelve  ]ior  completo  y 
luego  .se  deposita  inalterado  por  la  evaporación. 
Aunque  este  cuerpo  os  volatilizable,  ladensidad 
de  su  vajxir  <lemuestra  quo  en  este  estado  se 
convierte  en  aldehido  metílico,  y  este  dato, uni- 
do al  análisis  centesimal,  obliga  á  considerar  al 
trioximetileno  como  un  polímero  de  dicho  alde- 
hido, según  demuestra  la  lormula 

C,HA  =  ;CH,0);„ 

que  Hoffmann  le  atribuye.  El  compiuesto  deque 
so  trata  so  oxida  al  airo  con  gran  facilidad,  pro- 
duciendo agua  y  anhídrido  carbónico;  reduce  en 
caliente  las  sales  de  plata  y  de  mercurio;  con 
el  bióxido  de  plomo  produce  foimiato  y  carbo- 
nato plúmbicos;  y  finalmente,  con  el  ácido  clor- 
hídrico seco,  origina  un  líquido  oleaginoso  que 
se  descompone  rápidamente  en  contacto  del 
agua. 

TRIPA  (del  kiniri,  tripa):  f.  Intestino. 

...  el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  pue- 
de llevar  siu  el  gobierno  de  las  -riiii'AS 

CERVANI'ES. 

—  Nunca  me  pago 
De  manjar  que  se  asienta 
En  las  THIPAS;  con  pollos  hago  cuenta. 
TiBso  DE  Molina. 

jNo  oyes  de  aquellas  cuerdas  la  armoníal 
Pues  sabe  que  son  tripas  de  uua  cubra 
Que  fué  eu  uu  tiempo  compañera  mía. 

Ir.iAnTE. 

-Ti'.ii'A:  Vientre,  y  con  especialidad  el  de  la 
hembra  elevado  con  la  preñez. 

-Aflojarle  la  cotilla. 
-  Ponerle  nu  ladrillo  ardiendo 
Gu  la  TRIPA,  y  volverá. 

Ramón  nr.  i.a  CRfz. 

-Ti:ipa:  Panza;  [arte  sobresaliente  y  re- 
donda que  hay  en  algunos  cuerpos  artificiales; 
como  en  las  tin.ijas,  cántaros  y  otras  vasijas. 
Díccse  tan. bien  de  otras  cosas  cuando  sobresa- 
le algo  su  sui<erfíc¡e,  {«rdiendo  la  rectitud  ó  ol 
plano. 

-Tripa:  Relleno  del  cigarro  pnro. 

-Tripa:    Hoja   del  tabaco,   más   próxima  á 

la  raíz  do   la  planta,  que  por  su   poco  t.iniaiio 

i  lio  puede  servir  i>ai-a  cai>a  de  los  cigarros  puros, 


TRIP  l>0/ 

!  y  lie  deatina  al  relleno  de  ^«toa,  ootno  la  capa- 
dura, el  iiijuiiado  do  («guoda  y  vi  recorte  de  las 
cajiaa. 

-Tiiipah:  pl.  Laminillají  muy  tenue»  y  de 
»ubi.taneia  córnea  que  »o  encuentran  «n  lo  in- 
terior del  cafión  ue  las  pluma»  de  alguna» 
ave». 

-Tiiii'AH:  l'arleti  inlviiorea  de  alguna»  fru- 
ta». 

-Tiiipak:  fíg.  Lo  interior  do  cierta»  co»a». 

...  nl'ri  n<|iiella  nmriahula  bolas,  y  Lal^ii-udo 
r-  '      Tiill'AHde  ella,  la  nieii  enel  lado 

V  ili  por  bien  empleadas  laavoco» 
)  .     li  he. 

Ktíthanillo  OonuUet, 

-Tiiii'Ah:  Conjunto  de  documouloa  que  com- 
ponen un  expediento  adniiniatrativo,  y  ú  que  s« 
rolioio  ol  extracto. 

-Tiiii'A  DEL  (.'AQAI.AI1:  luleatino  recto. 

-  Devanar  á  uno  i.ah  thipah  una  iicnona  ó 
cosa:  fr.  (ig.  y  fam.  (  alisarlo  gravo  diagualo  ó  in^ 
aoportablo  incomodiilad, 

-  Echar  uno  i.ab  tripas:  fr.  fíg.  y  fam.  Echar 
I.AH  enthaSak. 

-Hacer  uno  dk  tiupak  corazón:  fr.  fig.  y 
fam.  Esforzarso  para  ilisimular  ol  miedo  ó  cual- 
quier otro  sentimiento. 

-  Vaya  «u  polo.  -  Y  con  ilonaire. 
-Corriente  ( fíarrmos  de  tripas 
Corazín ), 

nnETÚN  DE  roH  Heiirerob. 

-  Rai.i.ak  á  uno  i.AS  TRIPAH  Una  persona  ó 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Devanar  i,ak  tripas. 

-  Revolver  á  uno  las  tripas  una  persona 
ó  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Causarlo  disgusto  «5  re- 
pugnancia. 

-Sacar  las  tp.ipas  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Sacar  el  ai.ma  n  uno,  matarte  ó  hacerlo  mucho 
mal. 

-Sacar  uno  la  tripa  de  mal  aSo:  fr.  fig. 
y  fam.  Sacar  el  vientre  de  .mal  aSo. 

...  á  merced  de  discurso  tan  extraño 
Logró  sacar  su  tripa  de  mal  alio. 

Sama  MECO. 

-Sin  tripas  ni  ciajar:  loe.  fig.  y  fam.  Muy 
consumido  y  llaco. 

-Tripas  llevan  corazón,  qi'e  no  cobazi>n 
TRIPAS:  Tripas  LLEVAN  pies:  refs.  que  enseñan 
cuánto  conviene,  para  tener  valor  y  esfuerzo,  es- 
tar bien  alimentado. 

...  menester  será  estar  bien  mantenido,  por- 
que tripas  llevan  corazón,  que  no  corazón  tri- 
pas. 

Cervantes. 

TRIPANEO:  m.  Zoo?.  fJénero  de  insectos  del 
orden  colci'pteros.  familia  liistéridos,  tiilm  his- 
tcrinos.  Los  caracteres  más  importantes  que  ilis- 
tingucn  esto  género  son  los  .siguientes:  lengüeta 
muy  corta  y  generalmente  cubierta  por  el  men- 
tón; sus  paraglosns  membranosas,  salientes,  di- 
vergentes y  cirradas  por  dentro;  dos  lóbulos  en 
las  maxilas,  más  ó  menos  menibranosoa  y  cirra- 
dos,  el  interno  mucho  más  iicqucño  que  el  ex- 
terno; los  pal|>os  filiformes,  ios  labiales  de  tres 
y  los  maxilares  de  cuatro  artejos;  las  mandíbu- 
las muy  cortas,  anchas,  arqueadns  y  agudas  on 
su  extremo,  franjeadas  en  su  bonlo  in'.ernn;  la 
cabeza  (>toloiigada  por  delante  de  los  ojos  en  un 
apéndice  triangular,  un  poco  oiicorvailo,  más  ó 
menos  cóncavo  por  encima  y  cubre  en  gran  parte 
los  órganos  bucales;  las  antenas  insertas  debajo 
do  un  reborde  do  la  frente,  robustas,  y  .se  replie- 
gan ilurantc  el  i-ej>oso  debajo  de  H  -  ■'  -  isi 
todos  los  artejos  del  funículo  son  s, 
y  los  tres  últimos  están  confiindi'l  y 
forman  una  gmn  maza  orbicular;  los  ojos  gran- 
des, ledondeados  y  más  ó  menos  salientes:  el 
protórax  más  largo  quo  los  élitros,  cilindrico, 
cstrcchanjcnte  lobulado  en  su  base  y  algo  esco- 
tado  por  dr'   -  •        1  .-   ..    :^.      ^iirto;  ol 

pigitlio  boíl  en  una 

punta  aguí    .        ,  iiiiiy  an- 

chos; tildas  anteriores  é  intermedios  dentadas; 
ol  surco  tarsal  de  las  prirvera-  <">  recto  6  incom- 
pleto; las  |>osteriítres  s  ts; 
iiiS  tarsi'S  delg.idos  y  ls 
tibias;  el  prosteruón  c..iii|-i  "iii'i.i.  ^lunii.,  |-ia- 
no,  escotado  en  su  base,  y  recibe  el  niesostcmóu; 
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¿ste  alargado  y  gradualmente  estrecharlo  por  do- 
lante; el  cuerpo  largo  y  cilíiulriuo. 

Sus  larvas  son  alargadas,  gradualmente  estre- 
chadas hacia  atrás  y  compuestas  de  13  segmen- 
tos: dos  de  ellos  son  córneos,  la  cabeza  y  el  pro- 
tórax. La  cabeza  llevados  antenas  rclativanionte 
muv  largas  y  compuestas  de  cuatro  artejos.  La 
cavidad  bucal  es  muy  pequeña,  y  laltan  el  labro 
y  la  Icngileta. 

A  falta  de  esta  última,  el  mentón  lleva  los 
palpos  labiales  formados  de  dos  artejos.  Las  nía- 
xilas  son  completamente  libres,  salientes,  cilin- 
dricas, compuestas  de  dos  piezas  y  terminadas 
por  un  lóbulo  pequeño.  Las  mandibidas  son  sa- 
lientes, nmy  agudas  y  provistas  do  un  diente  en 
su  Ijorde  interno.  Las  patas,  muy  cortas,  se 
componen  de  cinco  piezas,  el  tarfio  terminado 
por  una  uña.  El  último  segmento  abdominal  so 
prolonga  en  un  pequeño  tubo  anal  y  lleva  por 
encima  dos  apéndices  biarticulado.«.  De  los  nueve 
pares  de  estigmas  que  estas  larvas  poseen,  el  |iri- 
mero  está  colocado  sobre  el  mesotórax  y  los  ocho 
restantes  sobre  los  ocho  primeros  segmentos  ab- 
dominales. Cuando  llega  la  época  do  su  meta- 
morfosis tienen  la  costumbre  de  construirse  una 
celdilla  de  paredes  lisas  con  las  substancias  en 
donde  han  vivido.  Las  ninfas  no  presentan  nada 
de  particular,  más  que  dos  apéndices  divergentes 
en  la  extremidad  del  abdomen. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  de  tama- 
ño pequeño,  de  color  negro  brillante,  con  dos 
manchas  rojizas  sobre  los  élitros,  liuiimeute  pun- 
teados y  sin  estrías  sobre  estos  últimos;  su  pro- 
tórax no  presenta  más  que  una  estría  marginal. 
Estos  insectos  son  propios  de  las  regiones  cálidas 
de  América,  y  se  les  encuentra  debajo  de  las  cor- 
tezas descompuestas;su  marcha  es  pocoágil,  pero 
vuelan  muy  bien,  y  cuando  se  les  coge  simulan 
la  muerte  replegando  bruscamente  sus  patas  y 
antenas.  El  tipo  de  este  género  es  el  TripanoBiis 
bimacnlahts  Fab. 

TRIPANIDIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  son  los  si- 
guientes: la  cabeza  muy  cóncava  eutre  sus  tu- 
bérculos anteníferos,  que  son  muy  salientes;  la 
frente  más  alta  que  ancha;  las  antenas  un  tercio 
más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
que  llega  basta  la  base  de  los  élitros,  el  tercero 
más  grande  que  el  cuarto,  y  los  siguientes  van 
decreciendo  poco  á  poco;  lóbulos  inleriores  de  los 
ojos  grandes,  más  altos  que  anchos;  el  protórax 
transversal,  muy  convexo,  nudoso,  estrechado 
posteriormente;  sus  tubérculos  laterales  cónicos 
y  distantes  en  su  base;  el  escudo  triangular  ó 
truncado  por  detrás;  los  élitros  muy  coitos,  me- 
dianamente convexos,  casi  paralelos,  estrechados 
y  truncados  en  su  extremo  posterior,  provistos 
cada  uno  de  una  cresta  basilar;  las  patas  robus- 
tas; fémures  pedunculadosen  su  base,  los  poste- 
riores más  cortos  que  el  abdomen :  los  tarsos  con 
el  primer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y  ter- 
cero reunidos;  el  quinto  segmento  del  abdomen 
tan  largo  como  ancho  en  su  base,  cónico,  esco- 
tado en  su  extremo;  el  mesosternón  ancho,  en 
corvado  hacia  atrás,  obtusamente  tubeiculado 
por  delante;  el  apéndice  prosternal  muy  ancho, 
acanalado  y  posteriormente  arqueado;  el  cuerpo 
ancho,  pesado,  pubescente;  las  hembras  tienen 
las  antenas  un  poco  más  cortas  ó  un  poco  más 
largas  que  los  élitros,  y  el  apéndice  mesoslernal 
inerme. 

El  tijio  de  este  genero  es  el  Triipanidius  um- 
brosa, insecto  del  Brasil  que  jiresenta  sus  tegu- 
mentos de  aspecto  más  ó  menos  nudoso;  sus  éli- 
tros están  diversamente  punteados  y  provistos 
de  dos  ó  tres  costillas  obtusas  reunidas  por  de- 
lante. 

TRIPARTIR  (del  lat.  Iripartlre):  a.  Dividir  en 
tres  partes. 

TRIPARTITO,  TA  (del  lat.  triparlUus):  adj. 
Dividido  en  tres  partes,  órdenes  ó  clases. 

...  de  lo  cual  hace  notable  mención  Casiodo- 
ro  en  su  tbipabtita  histórica. 

Pp.nRO  Mejía. 

TRIPATI:  Gcoff.  V.  TlRl'PATI. 

TRIPE:  m.  Tela  de  lana  ó  esparto  parecido  al 
tercio|  elo. 

TRIPERÍA:  f.  Paraje  ó  puesto  donde  so  venden 
tripas  ó  mondongo. 
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...  volvime  á  la  posada,  y  al  pasar  por  la 
TRil'EItÍA  pedí  á  una  de  aquellas  mujeres  y 
diónie  un  pedazo  de  uña  de  vaca  con  otras  po- 
cas tripas  cocidas. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-TuirKliÍA:  Conjunto  ó  agregado  de  tripas. 

Es  inonócula  la  cuarta 
Y  la  quinta  es  ilion. 
La  sexta  llaman  colón. 
Ved  si  hay  tripekía  harta. 

Fr.  Luis  de  Esiüüar. 

TRIPERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  ([uo  vende  tri- 
pas ó  mondongo. 

...  voy  á  llamar  dos  ó  tres  tripi:ras  que  vos 
sepan  alimpiár. 

Francisco  de  Villai.oiios. 

Vuestro  Dios  son  las  triperas 
Y  el  vino  vuestra  esperanza, 
Vuestra  fe  son  las  fruteras; 
Pero  eu  fin  las  pasteleras 
Son  la  bienaventuranza. 

Fr.  Luis  de  E-scorar. 

-T[;li'ERO:  m.  Paño,  regularmente  de  bayeta 
que  se  pone  para  abrigar  el  vientre. 

TRIPETELO:  m.  Bot.  Género  de  plantas ('?'?•»- 
petelumj  perteneciente  á  la  familia  de  la  Capri- 
foliáceas, cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, y  son  ¡llantas  herbáceas,  con  las  hojas 
opuestas,  lampiñas,  pinnadascon  impar,  con  las 
folíolas  lanceoladas,  acuminadas,  aserradas,  y  las 
estipulas  sustituidas  por  dos  glándulas  en  Ibrma 
de  verrugas;  flores  amarillas,  en  panoja  floja; 
cáliz  con  el  limbo  supero,  tridentailo;  corola  en- 
rodada, tripartida,  con  las  lacinias  cóncavas, 
conniventes;  tresanteras  sentadas  en  la  garganta 
de  la  corola;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos 
solitarios  en  las  celdas  y  colgantes;  tres  estigmas 
sentados.  El  fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  trígo- 
na, con  tres  núcleos  y  con  endocarpio  papiráceo. 

TRIPICALLERO,  RA:  ui.  y  f.  l'ersGna  que  ven- 
de tripas  ó  callos. 

...  (en  la  raza  de  los  majos)  estaban  vincula- 
dos los  oficios  de  cortador,  carnicero,  TRIPICA- 
LLERO, etc. 

Antonio  Flores. 

TRIPINARIA  (del  gr.  rpl,  tres,  y  el  lat.  pinna, 
pluma):  f.  £ol.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Gesneráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  Cochinchina,  y  son  plan  tas  arbóreas, 
grandes,  con  las  ramas  patentes,  las  hojas  pin- 
nadas  con  uno  ó  más  pares  de  folíolas  aovadas, 
acuminadas,  enterísinias;  flores  amarillorrojizas, 
grandes,  dis|iuestas  en  racimos  terminales  co- 
rimbosos; cáliz  embudado,  persistente  y  con  cin- 
co dientes;  corola  hipogina,  casi  acampanada, 
patente,  más  larga  que  el  tubo  del  cáliz,  con  el 
limbo  partido  en  cinco  lacinias  ovadas,  ondea- 
das, vellosas,  la  superior  mayor;  cuatro  estam- 
bres didínamos  casi  tan  largos  como  la  corola, 
con  las  anteras  incumbentes  y  bicornes;  ovario 
casi  redondo,  con  estilo  tan  largo  como  los  es- 
tambres y  estigma  agudo  y  bifido;el  fruto  es  una 
baya  aovada,  carnosa,  unilocular  y  polispernia; 
semillas  oblongas  y  comprimidas. 

TRIPLAS  (del  gr.  TpiVXaf,  triple):  ni.  Zoo!. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  erotílidos,  tribu  de  los  erotilinos. 
Los  insectos  de  este  género  se  distinguen  por 
ofrecer  los  caracteres  siguientes:  cabeza  muyan- 
cha,  corta;  epistoma  no  separado  de  la  frente, 
indistintamente  marginado;  labro  corto,  cirrado; 
mandíbulas  arqueadas,  con  la  extremidad  biden- 
tada, membranosas  en  el  borde  interno;  las  ma- 
xilas  con  los  lóbulos  casi  iguales  en  longitud, 
cirrados,  el  externo  trígono,  obtuso;  los  palpos 
con  el  primer  artejo  delgado,  anpieado,  notable- 
mente más  largo  que  los  dos  siguientes  reunidos, 
que  son  cónicos;  el  cuarto  transversal,  de  ibrma 
variable,  triangular  ó  <le  segmento  circular;  el 
labio  inferior  con  el  mentón  tricúspide  por  de- 
lante; la  punta  media  forma  el  vértice  de  nn 
triángulo  curvilíneo  colorado  sobre  un  plano  más 
externo  que  las  jiartes  laterales;  lengüeta  oblon- 
ga, entera,  provista  de  pe(|ueñas  paraglosas  dis- 
tintas; los  palpos  con  el  jirimer  artejo  dclgcdo, 
el  segundo  más  corlo,  el  tercero  transversal, 
securiforme,   más  ó  menos  ensanchado;  los  ojos 

I  globulosos,  finamente  granulado.n;  la."  antenas, 
muy  robustas^  llegan  hasta  la  b.isr-  del  pronoto, 
con  el  primer  artejo  grueso,   cilindrico,  los  si- 

I  guíenles  moniliformes:  los  tres  últimos  forman 
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una  maza  comjiriniida,  pubescente,  más  ó  menos 
alargada  y  perfoliada;  el  protórax  cuadrangular, 
con  los  bordes  laterales  casi  rectos,  el  ))Osterior 
un  poco  lobulado  en  su  parte  media;  el  escudo 
transversal  y  en  forma  de  un  triángulo  curvilí- 
neo; los  élitros  oblongos,  paralelos  ó  algo  estre- 
cliados  hacia  atrás,  poco  convexos;  el  prosternón 
regularmente  convexo,  rectamente  truncado  por 
detras;  el  mesosternón  en  forma  ile  un  cuadrado 
transversal;  para  pleuras  metatorácicas  paralelas; 
patas  cortas,  muy  robiistas;féniures gruesos,  aca- 
nalados por  debajo;  las  tibias  poco  ó  sensible- 
mente ensanchadas  hacia  la  extremidad;  los  tar- 
sos muy  anchos;  los  tres  primeros  artejos  pubes- 
centes por  debajo,  casi  iguales,  el  cuarto  rudi- 
mentario, el  quinto  más  corto  que  los  anteriores 
reunidos,  con  algunas  uñas  simples. 

Los  insectos  de  este  género  viven  en  el  estado 
perfecto,  como  en  el  de  larva,  en  los  hongos,  y 
se  encuentran  también,  aunque  con  muy  poca 
frecuencia,  debajo  de  las  cortezas  en  donde  vege- 
tan las  producciones  fungosas;  se  les  encuentra 
en  pequeños  grupos  de  25  á  30  individuos,  y  ex- 
halan un  olor  muy  caractei  istico.  Son  insectos 
nocturnos  que  huyen  de  la  luz  y  vuelan  por  la 
noche. 

Las  larvas  de  estos  insectos  han  sido  descritas 
de  una  manera  comiileta  con  los  caracteres  si- 
guientes: su  cuerpo  es  cilindrico,  oblongo,  for- 
mado de  11  segmentos,  sin  incluir  la  cabeza; 
llevan  nueve  pares  de  estigmas  situados  sobre  la 
membrana  iutersegmentaria,  ocho  abdominales 
y  uno  torácico,  colocado  entre  el  ¡irimero  y  se- 
gundo segmento;  la  cabeza  redonrieada  lateral- 
mente, córnea,  con  algunos  pelos  raros,  y  pre- 
senta en  su  parte  media  un  espacio  redondo  ro- 
deado de  una  depresión ;  en  cada  lailo,  en  el  lu- 
gar que  deben  ocupar  los  ojos,  existen  cuatro  ó 
cinco  puntos  pequeños  negruzcos  y  salientcs;las 
antenas  son  muy  pequeñas,  laterales,  de  tres 
artejos,  de  los  cuales  el  último  es  muy  fino;  el 
labro  es  semicircular; las  mandíbulas  córneas,  ro- 
bustas, bífidas  en  su  extremo;las  maxilas oblon- 
gas, apretadas  contra  el  labro,  obtusas  en  la  ex- 
tremidad; los  palpos  maxilares  laterales,  exter- 
nos, de  tres  artejos;  el  labio  bífido;  palpos  la- 
biales invisibles;  el  primer  segmento  del  cuerjio 
grueso,  cubierto  sobre  su  superficie  dorsal  de 
una  banda  ancha  formada  de  asperezas  salientes, 
estrechamente  interrumpida  en  su  parte  media; 
los  segmentos  siguientes  menos  gruesos  que  el 
]irimero,  casi  iguales  entre  sí,  erizados  lateral- 
mente de  algunos  pelos  cortes,  atravesados  en 
su  región  dorsal  por  bandas  semejantes  alas  del 
primer  segmento,  pero  más  estrechas  é  interrum- 
pidas de  idéntico  modo  en  su  parte  media;  los 
intervalos  entro  las  bandas  mucho  más  claros, 
muy  finamente  granulados;  el  último  segmento 
atenuado  hacia  atiás,  ofreciendo  asperezas  pilí- 
feras  y  espinosas,  escotado  en  su  extremiilad  y 
terminado  por  un  ganchito  córneo  encorvado  de 
atrás  á  adelante;  el  ano  .saliente,  cocloideo;  las 
]jatas  cortas  y  terminadas  por  una  uña  sim- 
ple; la  longitud  de  la  larva  es  de  9  milímetros. 
Cuando  llega  la  época  de  su  metamorfosis  la 
larva  abandona  el  lugar  que  le  ha  servido  de 
alimento  y  penetra  en  el  suelo,  buscando  el  re- 
poso que  en  su  nuevo  estado  ha  de  necesitar.  La 
ninfa  no  presenta  ningún  carácter  especial,  y 
mide  solamente  unos  6  milímetros. 

Este  género  cuenta  con  representantes  en  Eu- 
ropa, Asia,  África  y  América;  sus  especies  com- 
prenden una  zona  de  distribución  geográfica  muy 
extensa;  asi,  por  ejemplo,  el  Triplax  russica  ha- 
bita en  toda  Europa,  desde  Sicilia  hasta  la  La- 
ponia,  el  Cáucaso,  Argelia  y  los  Estados  Unidos 
de  América.  Se  han  ilescrito  cerca  de  40  especies, 
de  las  cuales  12  pertenecen  á  Europa,  cinco  á 
Madagascar,  cuatro  á  la  América,  encontrándose 
una  en  el  Brasil  y  otra  en  Chile,  y  .seis  descu- 
biertas en  las  Indias  orientales  y  en  Ccilán. 

TRIPLASIDO  (del  gr.  Tpi;rXácTíos,  triple):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  fTn^/a.sís^ pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
clorideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte 
de  América,  y  son  jilantas  herbáceas  con  los  ta- 
llos nudcóos,  las  hojas  estrechas,  planas,  enteras 
y  rectinervias,  y  las  espiguillas  dispuestas  en 
racimos;  espiguillas  cuadrifloras,  con  las  florea 
alternas,  distantes,  las  inferiores  herniafroditas 
y  las  superiores  estériles  y  aleznadas;  glumas  en 
número  de  dos,  acuminadas,  y  la  inferior  algo 
más  corta;  dos  glumillas,  la  inferior  bílida,  con 
una  arista  larguísima  entio  ambas  lacinias,  y 
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i»tM»  aleznailaa,  y  la  bui^rior  iiiucliu  menor,  cud 
el  ápice  «iitiTO,  rrllejo  y  peloso;  ilu»  gluint'liilaa; 
liís  e^taiiil'ica  y  UD  ovario  íriitailo,  cou  iloa  es- 
tilo.i  trriiiiimlt-ii,  boMadotí  en  la  liae»  y  teriiiÍDa 
tica  [>or  ejiti^inab  pliiiiiosoa;  (ruto  carióiuíide. 

TRIPLATOMA;  f  Zuvl.  Género  i1«  iusectoa  ilel 
ortlen  >le  ios  cole<'ptero«,  familia  <le  loa  erotili- 
(lo>,  ttibi)  de  loa  erolilinoa.  Im»  raratítere.-!  nnta 
im|>ortantt'a(jue  dibtin^uen  lieate  j^cneio  aoii  loa 
hijjuicnte»;  lalic/a  l'iiertí'  y  Uo  rncajailit  en  el 
proti'iix;  epi'.tunia  caxi  imlintinto  y  truni'ndo 
|K)r  ili- Imite;  labro  muy  corto  y  Irunsvemal;  nmn- 
díbulaii  rolmatas  y  con  el  borde  8U|K.'rior  niem- 
branoao;  niaxilas  cou  el  lóbulo  interno  muy  tw- 
i|uefio,  lineal,  inerme,  muy  üeusanieute  cirrauo, 
el  externo  un  poco  ñuta  lar^o  y  cirrudo;  pulpo» 
i'iltutlricoti,  con  el  primer  artejo  delgado,  el  se- 
cundo y  tercero  cónicos,  muy  cortoí*.  el  cuarto 
casi  tan  bir^o  como  los  antcriurea  reunidos,  ova- 
lado y  obtuixinieute  redoudcmlo  en  su  extremo; 
el  labio  inlerior  con  el  mentón  dividido  en  doa 
|iorcioiies  por  una  silla  tran^verlin,  anm'ulosu  por 
delante,  la  jiorcion  |K)sterior  jilana  y  la  anterior 
lepb'ijiida  oblicuamente  lincia  dentro;  la  lon^ile- 
ta  ctiniea,  escotadn  en  su  vcrtice;  sus  |>araí;losas 
distintas;  los  |ia1|Hi^  con  el  primer  artejo  muy 
delgado,  elaeguiulo  cónico,  corto,  el  tercero  muy 
ensanchado  por  dentro,  dos  veces  nuis  ancho 
i)U«  lar){o,  y  truncado;  los  ojos  transver^almente 
oblongos  V  luerteniente  granulados;  las  antenas, 
Inertes,  líe^^au  hasta  la  base  del  pronoto,  con  el 
primer  artejo  ^'rueso,  globuloso,  el  sepumlo  muy 
corto,  monililorme,  el  tercero  uu  [lOco  miis  lar* 
¡;o  que  el  cuarto,  y  los  tres  últimos  forman  una 
maza  oblonga,  apretada  y  comprimida ;  el  protó- 
rax cuadrangular,  tan  largo  como  ancbo,un  iioco 
estrechado  hacia  la  base  y  muy  convexo;  el  bor- 
de (Histerior  escotado  en  cada  lado;  los  ángulos 
agudos  y  salientes;  el  escudo  transversal  y  re- 
dondeado |K>8teriormcnte;  los  élitros  tau  anchos 
como  el  protórax,  alargados  y  convexos  en  su 
l>arte  media;  el  prostcruón  muy  ancho,  truncado 
|>or  detrás  y  marginado;  el  mesostermiu  en  for- 
ma de  uu  cuadrailo  transversal,  un  ]>oco  más  es- 
trecho qneel  prosternon  y  de  superficie  desigual; 
|>arapleuras  metatorácicas  distintamente  ensan- 
chadas; las  |>atas  muy  largas  y  robustas;  fému- 
res acanalados  |ior  debajo;  tibias  ensanchadas 
hacia  la  extremidad,  las  anteriores  escotadas  en 
su  cara  interna;  tarsos  ensanchados,  los  prime- 
ros artejos  pubescentes  ]ior  debajo,  el  cuarto  mo- 
nos desarrollado,  siempre  visible,  el  quinto  ro- 
busto, tan  largo  romo  los  anteriores  reunidos, 
armado  de  uñas  divergentes  stparadas  por  una 
lámina  pequeña  que  termina  en  punta. 

El  tiiK)  de  e^te  género  es  la  Triplutoma  pkta, 
insecto  grande  de  Java. 

TRIPLE  (del  lat.  triplex):  adj.  Dícese  del  nú- 
mero que  contiene  á  otro  tres  veces  exactamente. 
U.  t  c  8.  m. 

Ya  visteis  en  vnestra  casa 
Erguirse  una  niña  .ludaz, 
Ke^istiendo  abiertamente 
A  la  TRIFLE  autoridad 
De  monarca  y  de  tutor 
Y  cabeza  familiar. 

H.\RTZENBÜ8Cn. 

TRiPLECiA:  s.  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  rinconelidos,  orden  de  los  articulados, 
clase  de  los  braquiópodos  y  ti[io  de  los  molus- 
coideos.  Se  caracteriza  este  fósil  por  presentar 
una  concha  de  forma  trilobada,  por  lo  cual  ha 
recibido  el  nombre  que  lleva,  cuya  sujierricic  está 
adornada  de  estrias  distribuidas  concéntricamen- 
te á  partir  del  ápice;  la  linea  cardinal  es  recta; 
U  valva  ventral  tiene  un  seno  medio  y  una  pe- 
queña área  cardin.-d  provista  de  una  abertura  de 
forma  triangular,  y  lo»  dientes  son  fuertesy  des 
an-ollados;  la  valva  dorsal  presenta  un  pliegue 
medio  y  carece  de  área,  jor  lo  cual  se  diferencia 
de  la  ventral,  teniendo  el  proceso  cardinal  muy 
fuerte  y  saliente,  bifurcándose  y  dejando  á  cada 
lado  de  él  á  las  cruras,  que  son  encorvadas  y  di- 
vergentes. Este  genero  fue  creado  por  el  paleon- 
tólogo Hall  en  1859,  aunque  hoy  no  comprende 
masque  una  parte  del  género  primitivo,  habien- 
do recibido  también  el  nombre  de  Triple.^in,  y 
|)or  último  no  debe  olvidarse  que  ha  sido  des- 
orito  en  1872  por  ileck  con  el  nombre  de  Di- 
craiiisrun:  sus  especies  se  distribuyen  en  las  (or- 
macii>nes  del  terreno  silúrico,  siendo  la  es|iccie 
tipies  la  atlans,  descrita  por  Ininions. 

Como  un  subgénero  del  anterior  se  considera  I 
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«1  ¿triciliindia,  que  •      •  :  •    '  n  ■''-  '      ■    •  ' 

gran  Inmafio,  de  I. 
nos  conaisten  en  pli< , 

tranaveraal  u  Inngiiu'linalmente;  las  valvaa  H(»n 
caai  igiialea  de  tamaño  y  algunaa  vecen  compri- 
midaa,  presenlamlo  tambiin  otra»  un  aeuo  \cn 
tral  y  un  pliegue  ilorsal  medio;  el  área  ventral 
hálbise  mus  ti  I  '       riollad»;  en  el  inlerioi 

do  la  valva  \>  una  eminencia  ó  ma 

melón  de  mus  ¡     _  !  uuaño,  situado  debajo 

del  gancho  y  que  esta  colocado  sobre  un  corto 
septo  situado  un  el  medu»;  la  valva  dorsal  ca- 
rece de  septo:  Ins  placas  cardinales  son  rmli- 
menlarias,  y  do  ellas  |<art«n  la»  cruras,  que  sou 
alargadas.  Kste  subgénero  fué  desirito  por  lU- 
lling»  cu  IS.Mi,  dedicándolo  al  natuialista  .Stri- 
I  cklan,  y  pusteriormunte,  en  IHJ;),  la»  describió 
con  el  nombre  do  ."^trUllaiiiliniu;  sus  es|«!cie» 
|ierteuecun  á  las  lormacioues  del  terreno  silúrico, 
y  la  más  típica  es  la  S.  leía,  descrita  jior  So- 
werby. 

TRIPLECTRO  (del  gr.  rpi,  tres,  y  tXií»t/>o», 
espobui  :  m.  Vot.  Genero  do  planta»  (Triiilee- 
<riím>dela  familia  de  las  Melastomáceas,  cu- 
yas es|ieiies  Imbitan  en  la  ludia,  y  sou  ]ilan- 
tas  fructicosa»,  lampiñas,  con  los  artejos  inferio- 
res radicantes,  las  hojas  opuestas,  redoudcado- 
aovadas,  carnosas,  trinertiadas,  enterísimas,  cor- 
tamente [lecioladas,  generalmente  gcnunadas  so- 
bre rainitas  laterales  cortiis;|H;dúnculo8  axilares, 
solitarios  y  unilloros;  cáliz  con  el  tubo  casi  em- 
budado, carnoso,  libre,  y  el  limbo  truncado;  co- 
rola de  cuatro  petalos  insertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  dos  libres,  oblongos,  obtuso.^,  encorvuilus, 
y  dos  soldados  formando  uno  ancho  trasovado  y 
escotado;  ocho  estambres  insertos  con  los  ¡léta- 
los,  iguales,  con  las  anteras  oblongolincalcs, 
alargadas,  y  el  conectivo  provisto  de  dos  espo- 
loncitosenla  izarte  anterior  ilo  su  baso;  ovario 
libre,  pcdicelado,  oval,  lampiño,  cou  estilo  alez- 
nado  y  encorvado. 

TRIPLEURA  (del  gr.  rpí,  tros,  y  vXcvpá,  lado): 
f.  Luí.  (úiiero  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Orquídeas,  tril/u  de  las  neociéas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas 
herbáceas  con  las  hojas  oblongas,  el  ¡wrigonio  ex- 
tendido en  forma  de  cruz,  casi  de  cuatro  piezas, 
las  exteriores  ó  sé|ialos  laterales,  lineales,  muy 
partentcs,  y  el  superior  soldado  con  las  interiores 
ó  pétalos;  labelo  ]iosterior  libro,  cóncavo;  ginos- 
temo  muy  corto,  cilindrico,  llevando  en  su  parte 
anterior  dos  apéndices  membranosos  cornifor- 
mes, que  son  los  estaminodios  ó  estambres  rudi- 
mentarios; antera  terminal  casi  redonda,  apicu- 
lada. 

TRIPLICA  (de  íri>Zi<:arj:  f.  For.  prov.  y/r.  Peti- 
ción en  respuesta  á  la  segunda  contradicción  del 
contrario. 

TRIPLICACIÓN  (del  lat.  tríplicatio)  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  triplicar. 

TRIPLICAR  (del  lat.  triplicare):  a.  Multiplicar 
por  tres. 

...  (la  prohibición)  tripliciba  el  precio  de 
los  géneros,  perjudicando  al  consumidor,  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

...  en  EspaSa  podemos  tkiplicaenos,  y  to- 
davía quedaremos  holgados. 

MONLAU. 

¡Sopriniir  huelgas  y  descansos,  es  notificar 
al  piopietario  que  va  á  duplicar  ó  triplicar 
»u  iKicienda! 

Ol.lVÁN. 

-Tiiii'l.lCAR:  Hacer  tres  veces  una  cosa. 

-TittiLiCATi: /or.  prov.  ^r.  Responder  en 
jincio  á  la  segunda  instancia  ó  contradicción  del 
contrario. 

TRÍPLICE  (del  lat.  triplex,  triplieiij:  adj. 
Tkiii.k. 

...  muestra  agudamente  cómoMoisén,  según 
la  cou\eiiiencia  riel  mundo  trípi.icb  y  I«  na- 
turaleza «ie  las  cosas,  ordenó  el  Arca. 
Cristóbal  Si-Arkz  de  Fioukiioa. 

TRIPLICIDAD  (del  lat.  IriplkltasJ:  f.  Calidad 
de  triple. 

...  dará  de  si  bastante  muestra,  si  con  pni- 
dencia  hablare  de  la  TRIPLICIDAD  de  los  sig- 
nos. 

Cristóbal  Si-árbz  db  Fioieboa.         i 
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tripula  n 

dan  le  que  Ins  I 

projiiu  de   íiloj  < 

piesentarne  cu  ellos  olieee  partí' 

na»  de  ser  mencionada»;  por  pin 

sela  constituyendo  masas  cristalinas,  luto-,  lor- 

nias  so  deteriiiinan  con  grandísima  diliiidlad, 

hasta  ol  punto  de  |>arecer   i,  '  '  iie« 

de  elementos  cristalinos:  ti:  uo- 

cimiento;  estudiando  ileleii i,lu- 

soKcristales,  ó  mejor,  ateiidiendou  las  propiedades 
ópticas  que  á  la  simetría  puramente  geométrica, 
llégase  á  ver  que  pertenecen  al  sistema  rómbico; 
examinando  las  masas  cristalinas  de  que  se  ha- 
bla, puedo  notarse  cómo  presentan  trcsexíolia- 
cioncs  distintas,  di-  doiiile  viene  al  miinral  el 
nombre  (lue  sirvo  [lai a  conocerlo;  dosde  ella»»ou 
rcttanguiares,  y  una  bastante  más  fácil  y  |«rfec- 
ta  que  las  restantes,  nunca  dificile»  ¡Kir  otra 
parte.  Jamás  se  jiresenta  la  triplita  sino  con  es- 
tructura cristalina  finisinia,  siendo  su  fractura 
concoidea,  pero  sumaniento  irregular;  lo»  ejem- 
plares suelen  ser  opaci.s,  y  algunos,  rarísimos, 
preséiitsnse  por  oxce|)CÍóii  translúcido!.,  aunque 
sólo  en  los  bordes;  jiosee  brillo  resinosode  cierta 
intensidad,  tiene  colores  muy  variables,  siempre 
obscuros:  el  más  general  is  ol  castaño,  y  hay 
ejemplares  pardoirojizos  y  [.ardonegruzcos,  ó 
negros  enteraniento;cl  polvo,  ya  menos  obscuro, 
es  gris  negruzco;  el  [.eso  específico  del  mineral 
que  se  ilescribc  hállase  entro  números  bastante 
próximos,  y  varía  desde  3,6  hasta  3,8,  y  tocan- 
te á  la  dureza,  ya  algo  elevada,  es  de  5  ó  de  5,6 
de  la  corresiiondientc  escala  relativa. 

Es  cúiistante  la  roni|>osición  química  de  la 
triplita,  según  se  infiere  de  los  muchos  análisis 
practicados  y  de  numerosas  determinaciones 
cuantitativas;  de  ellas  resulta  que  en  100  |>artes 
de  mineral  procedente  de  .Schlapgenwald  ,  en 
liohemia,  hay,  seg-ín  K-obell,  33,8:.  de  ácido  fos- 
fórico, 26,98  de  protóxido  de  hierro,  3,06  de 
óxido  de  maganeso,  2,20  de  óxido  de  calcio  y 
8.10  de  flúor,  cuyos  números  dan,  para  la  fór- 
mula del  cuerpo  que  estudiamos, 

( Fe,  M  n  I3  Ph„0«  -t-  ( Fe,  M  n )  Fl^ 

la  cual  puede  escribirse  de  esta  otia  manera: 

(FeMn);Fl,PhOj. 

Este  símbolo,  así  como  los  análisis  indicados,  son 
causa  de  que  .se  asimile  la  tiiplita  á  un  cuer|>o 
cuya  composición  responde  á  la  de  un  llm.fosla- 
to  de  magnesio  constituido  así:  S!g._.FlP1.04,  que 
es  la  wagncrita,  mineral  de  filones  bastante  raro, 
y  como  wagnerita  con  base  de  hierro  y  manga- 
neso se  considera  al  que  describimos,  atendien- 
do precisamente  á  lo  que  es  en  él  más  consLintc 
y  determinado,  fundamento,  por  otra  parte,  de 
aquellos  sus  caracteres  esticcílicos,  que  están  al 
presento  mejor  reconocidos. 

Tocante  á  las  cualidades  químicas  y  modifica- 
ciones que  los  reactivos  hacen  cx|<eiimentar  á  la 
triplita,  diremos  que,  |or  vía  seca,  bajo  las  ac- 
ciones del  calor  y  empleando  el  fuego  del  sojilc- 
te,  no  presenta  grandes  resistencias  al  cambio  de 
estado,  pues  fúndese  luego  sin  dificultad,  des- 
componiéndose y  dejanilo  por  residuo  nn  glóbu- 
lo metálico  de  color  negro,  dotado  de  intensaa 
propiedades  magnéticas,  en  el  cual  son  reconoci- 
bles el  hicno  y  el  manganeso  me!'  ir- 
ticulares  reactivos:  mezclando  el  :  es 
de  fundirlo,  con  sosa  cáustica  v  t  ■  ., 
y  sometiéndolo  luego  á  igun!  10 
las  indicadas,  consígnese,  d<  ■  n, 
una  masa  dotada  de  color  i.ii.a  al 
(lunto  la  presencia  del  mane  es  uno 
de  los  reactivos  1!  -.cj. 
sión  para  revelai                                                     U 

es  disolvente  de  1         ,  o, 

en  particular  si  esta  concentrado  y  so  emplea 
caliente,  y  el  mineral  pulverizado;  tratrindnlo 
con  ácido  fosfórico  hay  asimismo  disolucjcn, 
|icro  el  líquido  resultante,  que  es  incoloro,  tiene 
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la  consistencia  de  un  espeso  jarabe;  añadiéndole 
cierta  cantidad  de  ácido  nítrico,  que  actúa  aquí 
en  virtud  de  sus  iiroiúeilados  oxidantes,  adquiere 
en  seguida  intenso  y  muy  liernioso  color  violeta, 
el  cual  sirve  también  ]i:ira  indicar  la  ]nescnoia 
del  manganeso;  cuando  el  mineral  se  disuelve  cu 
los  ácidos  ¡ineden  asimismo  caracterizarse,  acu- 
diendo á  sus  reactivos  esjieciales  el  íluor  y  el  áci- 
do fosfórico. 

A  semejanza  de  otros  minerales  de  constitu- 
ción análoga,  formados  asociándose  foslatos  do- 
bles ó  múltiples  con  fluoruros  de   los  mismos 
metales,  no  es  la  tri]ilita  cuerpo  abundante  en 
la  naturaleza,  y  ni  se  encuentra  en  grandes  ma- 
sas ni  está  tampoco  nuiy  repartido  en  los  terre- 
nos ilonde  yacen  los  filones  estanníferos,  de  los 
cuales  es  proj>io,  tanto  que  >u  presencia  sólo  se 
ha  indicado,  de  una  nir.nera  cierta  y  ]iosiliva,  en 
las  inmediaciones  de  Linioges  en  Francia,  y  en 
Schlaggenwadd  en  Bolieuiia,, siempre  en  compa- 
ñía de  las  dichas  venas  metálicas.    No  obstante 
su  escasez,  como  se  trata  de  una  combinación, 
si  bien  definida  y  entro  ciertos  límites  constante, 
formada  asociándose  dos  verdadeías  sales  dobles, 
cuyas  proporciones  pueden  cambiar,  ocasionando 
también  cambios  en  las  projiiedadcs  de  los  cuer- 
pos, existen  algunos  minerales,  muy  raros  gene- 
ralmente, considerados  variedades  de  la  triplita 
y  asimilables  á  la  especie,  conforme  ella  se  asi- 
mila á  la  wagnerita,   entrando  en  el  grupo  al 
cual  sirve  de  tipo  y  cabeza  el  aj  atito;  de  estos 
minerales,   cuyas  cualidades  no  están  siempre 
reconocidas  con  la  exactitud   necesaria,  suelen 
citarse  tres,  denominados  sarcojsita,  ficinita  y 
z/wicsclitp:  i'ero  se  comprende  la  posible  existen- 
cia de  muchas  otias  combinaciones  semejantes  á 
ellas,  y  los  experimentos  de  síntesis  mineraló"i- 
ca  demucstranlo  cumiilidamente  cuando  se  pre- 
paran,  en  virtud  de  bien   conocidos  artificios, 
series  completas  de  cuerpos  mediante  combina- 
ciones regulares  y  definidas  de  los  fosfatos  de 
metales  pesados  con  los  fluoruros  correspondien- 
tes á  ellos. 

Objeto  de  muchas  investigaciones  y  asunto 
preferente  de  excelentes  trabajos  de  laboratorio, 
no  sólo  se  ha  logrado  lepiodiicir  artificialmeutc 
la  triplita,  sino,  aplioaudo  un   método  general 
establecido  respecto  de  la  síntesis  de  los  cloro- 
fosfatos,  se  ha  llegado  a  prejiarar,  de  una  mane- 
ra metódica,  toda  la  serie  de  cuerpo»  natuiales, 
cuya  composión  molecular  ¡larece  jjaberse  mol- 
deado en  la  del  apatito.    Este  método,  que  data 
ya  de  1855,   débese  á  Forchhanimer,  habiendo 
sido  modificado  y  generalizado  en  1858   por  H. 
Sainte-Claire  Deville  y  Carón  en  sus  clásicas  y 
excelentes  investigaciones  de  síntesis  mineraló- 
gica: consistía  el  procedimiento,  en  sus  comien- 
zos, en  partir  del  fosfato  tricálcico  y  fundirlo  con 
gran  exceso  de  cloruro  de  sodio,   á  elevada  tem- 
peratura y  durante  bastante  tiempo;  terminada 
la  operación,   y  enfriada  la  masa,  es  sometida  á 
un  lixiviado  con  agua,  que  arrastra  las  materias 
solubles  y  deja  el  clorofósfato  calcico  cristalizado 
en    lornias   bien  definidas  y  características;   la 
práctica  del  método  ha  demostrado  las  ventajas 
del  empleo  de  las  cenizas  de  huesos  como  prime- 
ra materia,   y  también  se  ha  visto  que  si  ésta 
fuese  el  apatito  natural,  conforme  se  extrae  de 
los  terrenos,  fiulverizáudolo  finamente,  los  cris- 
tales obtenidos  son  de  un  cuerpo  en  el  cual  se 
determinan,    por  medio  del  análisis,   el   ácido 
fosfórico,  el  cloro,  el  lluor  y  el  oxido  de  calcio. 
Este  hecho,  al  demostrar  la  posibilidad  de  llegar 
á  combinar,  en  un  crisol  y  á  temperatura  eleva- 
da, el  fosfato  calcico,  el  cloruro  y  el  fluoruro  del 
propio  metal,  ha  sido  el  fundamento  de  la  sínte- 
sis de  la  tri])lita  y  el   punto  de  partida  délos 
procedimientos   nuevos    ]iara   realizarla,   consi- 
guiendo, de  la  )iro].ia  suerte,  las  otras  combina- 
ciones semejantes  antes  indicadas.  Muy  poco  di- 
fiere del  que  se  ha  descrito  el  método  de  Sainte- 
Clsire  Deville  y  Carón,  cuyos  exiierimentos  lié- 
vanse  á  cabo  haciendo  las  fusiones  á  temperatu- 
ra muy  elevada,  en  crisoles  de  carbón  de  retorta: 
se  parte  de  fosfatos  básicos,   que  en  el  caso  del 
apatito  es  el  fosfato  tricálcico  bien  obtenido,  ó 
huesos  calcinados,   y  del  cloruro  calcico,  al  cual 
puede  ó  no  añadirse  lliioruro  del   jiropio  metal; 
así  lógranse  reproducir  series  de  ajiatitos  de  com- 
posición química  definida,   hallados  algunos  en 
la  naturaleza,  siendo  los  más  productos  artificia- 
les y  de  laboratorio.  Cambiando  de  fosfatos,  ha- 
ciendo que  la  base  de  éstos  y  la  de  los  <;loruros 
y  fluoruros  sea  distinta,  variando,  en  una  pala- 
bra, Ibb  condiciones  del  experimento  y  la  mate- 
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ria  emjileada,  en  cada  caso  se  conseguirá  un 
producto  distinto;  así,  por  ejcnijilo,  fundiendo 
juntos  fosfato  amónico  tribásico,  fluoruro  de 
magnesio  y  un  gran  exceso  de  cloruro  de  este 
ndsnio  cuerpo,  reprodúcese  la  wagnerita,  primer 
mineral  de  la  .serie  en  cjue  la  triplita  se  incluye, 
y  con  ella  muchas  substancias  isomorfas,  de  aná- 
loga composición  química.  Déla  inqiortancia  de 
los  ex)ierimcntos  apuntados,  y  de  las  investiga- 
ciones hechas  referentes  á  la  síntesis  de  clorofós- 
fato.-. y  fluofoslátos,  dan  testimonio  las  series  de 
¡irodurtos  artificiales  pertenecientes  á  las  fami- 
lias de  las  apatitas  y  de  las  wagueritas  que  se 
han  preparado  desde  hace  pocos  años,  luego  de 
generalizados  los  métodos  cuyo  fundamento  aca- 
bamos de  indicar;  por  de  pronto,  sábese  que 
existen  dos  series  de  combinaciones:  clorolosfá- 
tos,  tipo  el  opatito;  y  Iluolosl'atos,  til>o  la  uag- 
nerita,  cuyos  individuos  so  preparan  fundiendo, 
en  las  condiciones  indicadas  para  cada  caso,  un 
fosfato  tribásico  con  un  cloruro  ó  un  fluoruro 
del  mismo  metal,  empleándolos  en  exceso,  sien- 
do el  isomorfismo  y  la  constitución  química  los 
caracteres  de  cada  una  de  las  dos  series  mencio- 
nadas, y  advirtiendo  cómo  no  todos  sus  térmi- 
nos se  hallan  ya  formados  en  lanaturaleza.  cons- 
tituyendo otras  tantas  especies  mineíalógicas 
definidas  y  propias  de  terrenos  determinados  u 
de  filones  metálicos. 

He  aquí  ahora,   á  guisa  de  ejcni|plo,  algunos 
pormenores,  no  desprovistos  de  interés,  relativos 
á  la  síntesis  de  los  individuos  más  importantes 
del  grupo  al  que  pertenece  la  triplita,  con  la 
cual  tienen  relaciouís  de   estrecho   parentesco, 
desde  los  puntos  de  vista  químico  y  mineralógi- 
co;  el  llamado  apntilo  de  manijuneso,  ó' sea  el 
fluofóslato  de  este  metal,  ha  sido  obtenido,   .sin 
grandes  dificultades,  partiendo  del  fosfato   tri- 
amónico,   cuyo  cuerpo  ha   de  ser   fundido   con 
fluoruro  de  manganeso  y  cloruro  de  manganeso, 
emj)leando  un  gran  exceso  del  último;  lavando 
la  masa  fundida  y  eliminando  así  las  materias 
solubles,  queda  por  residuo  un  agregado  crista- 
lino en  el  cual  distínguense  láminas  iirismáticas 
bastante  definidas,  pero  no  separables  unas  de 
otras  por  su  excesiva  pequenez:  el  apatito  de 
hierro  y  manganeso  puede  ser  depositado  fun- 
diendo el  fosfato  trifenoso  con  un  j^oco  de  clo- 
ruro ferroso  y  exceso   de   cloruro   manganeso; 
procediendo  luego  como  en  el  caso  anterior,  que- 
da una  masa  cristalina  constituida  pjor  láminas 
de  forma  indeterminada,    las  cuales  presentan 
característico  color  rojo  bastante  marcado  é  in- 
tenso:  la  icagnerita  de  manijancso  clorada    se 
forma  fundiendo  el   fosfato  triamónico  con  un 
exceso  de  cloruro  de  manganeso:   los  cristales 
recogidos  son  voluminosos,  mas  hállanse  de  tal 
manera  unidos  y  entrelazados  que  es  imposible 
determinar  la   íbrnuí  proj.ia  suya,  ni  menos  el 
sistema  al  cual  pueda  ésta  ser"  referida,    y  la 
uagnerüa  de  liierro  y   manganeso  dorada,  la 
cual  con  ¡iropiedad  puede  denominarse  tripíita 
clorada  ó  clorurada,   se  obtiene   partiendo  del 
ácido  fosfórico  puro  y  sólido,  que  ha  de  fundirse 
mezclándolo  antes  con  los  cloruros  de  hierro  y 
de  manganeso;  á  semejanza  de  lo  que  sucede  con 
la  triplita  natural  que  se  ha  descrito,  este  pro- 
ducto artificial  cristaliza,    pero  sus  formas  son 
hasta  el  presente  indeterminables.  Por  los  ejem- 
plos citados  bien  se  comprende  que  cambiando 
las  substancias  destinadas  á  reaccionar,  nías  ope- 
rando de  continuo  con  fosfatos,  fluoruros  y  clo- 
ruros, llegan  á  conseguirse  cuer|'OS  semejantes  á 
los  clorofosfatos  y  fluofosfatos,  reconocidos  como 
constituyendo  los  apatitos  y  las  wagnerilas  na- 
turales. 

TRIPLO,  PLA  (del  lat.  iriphis):  adj.  Trijile. 
U.  t.  c.  .s.  m. 

...en  la  miiltiplex  se  halla   el  doblado,  el 
TRIPLO, el  cuadruplo,  el  quíntuplo  y  los  demás. 
Cristóbal  Suákhz  db  Figueboa. 

TRIPLODONTE:  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios  del  orden  de  los  silonados,  fa- 
milia de  los  micónidos.  Los  moluscos  de  este 
género  se  distinguen  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  pie  lingüilorme;  palpos  tan  anchos 
como  largos,  no  reunidos;  dos  orificios  de  los 
sifones  bien  constituidos;  la  branquia  externa 
unida  al  manto  en  su  extremidad;  la  concha 
equivalva,  oblicuamente  trígona,  casi  aviculi- 
fornic  y  li.sa;  borde  anterior  rostral,  el  posterior 
alado;  la  línea  cardinal  recta;  la  charnela  lleva 
en  la  derecha  dos  dientes  laterales   anteriores. 
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I  alargados  y  paralelos:  el  inferior  está  surcado 
I  oblicuamente,  y  un  diente  lateral  posterior  lami- 
noso; en  la  izciuierda  lleva  un  diente  lateral  an- 
terior, un  diente  cardinal  surcado  y  dos  dientes 
laterales  ]iosteriores  alargados;  el  diente  cardi- 
nal de  esta  valva  está  surcado  oblicuamente  so- 
bre toda  su  longitud  y  parece  múltijile;  la  línea 
paleal  entera. 

La  esj)ecie  típica  de  este  género  es  el  Triplo- 
don  corrnpía  Lamarck. 

TRIPLOGRAPTO:    m.   T'sleont.   Género  de  la 
trilni  de  los  anaxiales,  familia  de  los  graftolitos, 
orden  de  los  hidroideos,  clase  de  los  hidrozoos  ó 
hidromcdusas,  subtijio  de  los  pólipos  y  tipo  de 
los  celentereados.   .Aunque  la  anterior  clasifica- 
ción es  la  que  puede  considerarse  como  la  más 
apropiada  y   comi.leta  en    que   hoy   puede    in- 
cluirse  el  género    Triplograptvs,   hay  algunos 
autores,  entre  los  cuales  figura  en  primer  térmi- 
no el  paleontólogo  Hoernes,  que 'e  inchiyen  en 
un  grujió  ácoutinuación  de  los  graptolites,  sin 
establecer  verdaderas  relaciones  con   las  restan- 
tes lornias  de  estos  animales,  si  bien  jiuede  con- 
siderarse que  forman  una  tercera  familia  de  los 
mismos  á  continuación  de  los  graptoloideosmo- 
nopriónidos  de  la  subtribn  de  losilicográptidos, 
pues  porel  aspecto  exterior  y  la  morfología  que 
¡iresentan  se  jiarecen  bastante  al  Uic/iagraptus 
octohrachitvs,  procedente  de  las  formaciones  del 
terreno  silúrico  del  Canadá.  Es  una  colonia  libre 
y  que  no  ilebía  fijarse  en  ninguna   época  de  su 
vula,  hallándose  provista  de  un  estuche  quiti- 
noso,  ¡lero  careciendo  en  absoluto  del  eje  rígido 
que  presentan    todos   los   restantes  graptolites, 
[lor  lo  cual  se  ha  creado  el  nombre  de  anaxiales, 
en  que  esfá  incluido  el  género;   dada  la  forma 
verdaderamente  arborescente  y  ramificada  que 
presenta  este  género  sólo  en  las  ramificaciones 
terminales  superiores  se  presentan,  enuno  desús 
lados,  células  salientes  y  oblicuas  dispuestasco- 
mo  los  dientes  de  una  sierra,  que  parten  de  un 
canal  longitudinal  común;  la  extremidad  radicu- 
lar de  la  colonia  de  este  género  de  graptolites 
condenza  por  una  pieza  que  puede  considerarse 
cnd^rirnaria,  que  recibe  el  nombre  de  sictila,  y 
que  presenta  un  tamaño  bastante  corto  y  una 
lorma  generalmente  triangular.   Las  ramas  que 
constituyen  el   género   Triplograptus  se  preseji- 
tan   perfectamente  ramificadas  y  unidas  entre  sí 
por  fibras  transversales,  formando  una  colonia 
de  aspecto  infundibulifornie  y  muy  parecida  á  la 
poda  de  los  árboles  en  forma  de  copa;  la  extre- 
midad libre  de  las  ramas  de  esta  colonia  hállase 
provista  de  hidrotecas  en  forma  de  dientes  de 
sierra. 

El  género  Triplegraptus  fué  creado  por  Rich- 
ter,  y  se  encuentra  en  las  formaciones  paleozoi- 
cas en  el  terreno  devónico,  hallándose  consti- 
tuidos los  ejemplares  fósiles  jjor  una  especie  de 
materia  carbonosa  que  ha  sustituido  á  la  subs- 
tancia quitinosaque  formaba  el  esqueleto  de  la 
colonia,  y  á  veces  también  ¡lor  ¡lirita  ó  por  un 
silicato  de  aspecto  sedoso  que  ha  recibido  el 
nondae  de  gmnlelita.  El  yacimiento  más  ordi- 
nario de  las  especies  de  este  género  le  constitu- 
yen las  pizarras,  en  cuya  superficie  ó  planos  de 
estratificación  se  presentan  bastante  abundan  tes. 
Acompañan  al  Triplograptus ,  y  pueden  conside- 
rarse como  subgéneros  del  mismo,  el  I'tilograp-  - 
tus  y  el  Hathograptns,  descritos  por  el  mismo 
autor,  y  que  proceden  del  silúrico;y  el  ITiamno- 
grajitns,  debido  á  Hall  y  que  se  encuentra  en  las 
formaciones  paleozoicas  de  los  terrenos  silúrico 
y  devónico. 

TRIPLOIDITA:  f.  Mhter.  Fosfato  de  hierro  y 
manganeso  que  tiene  analogías  con  la  triplita, 
basta  el  punto  de  haber  .sido  considerada  por 
algunos  como  una  de  sus  variedades  mejor  ca- 
racterizadas; pero  refiérese  acaso  mejor  ala  trili- 
lina,  .si  tenemos  en  cuenta  qne  no  contiene  flúor, 
ni  cu  ella  se  ha  determinado  nunca  la  presencia 
de  ningún  fluoruro.  De  todas  suertes,  el  miueial 
al  cual  nos  referimos  pertenece  al  numeroso  gru- 
po de  aquellas  substancias  naturales  formadas 
por  el  ácido  fosfórico,  combinado  alo  menos  con 
dos  métalos  muy  semejantes,  atendiendo  á  sus 
funciones  ijuímicas,  en  cuyo  respecto  los  más 
allegados  son  precisamente  el  hierro  y  el  man- 
ganeso, y  puede  admitirse  que  los  cuerjios  cali- 
ticados  de  fosfatos  dobles  y  triples  derivan  de  un 
primitivo  fosfato  de  hierro  tribásico,  en  el  cual 
el  metal  ha  sido  en  parte  sustituido  ó  reemplaza- 
do, de  un  modo  regular,  porel  manganeso.  Es  el 
yacimiento  de  todos  los  minerales  del  gru}io,  en 
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Connscticitt  y  ea  loealiJailM  muy  iuninIiaUs, 
ciituiio  DO  De  hilldu  en  U  mitiiia  iiiiua,  á  «eme- 
j«ni«  de  la  iiuvtiM3.'niía  _v  la/iiii7ií/<ii/<i,  cuyo» 
cuer|H>«,  á  |«aar  clesuilirereute  loriim  rrÍNt*liiia, 
••  liallaii  juiiti>'<  en  FaiilieM  L'n,  •ieutln  el  |<ri- 
mero  uu  cimiiiiii'K' ItiMlito  til' hi- "  tiu'M», 

calcio  y  simÜii,  y  el  semmtiulo-  nulo 

hierro  nian^'tineso  y  calcio.  Lou  lu-n- 

tra  uainiisnio,  noaiemlo,  ainenil>arf;o,  almnüaii- 
te,  1»  Irifilui'lilií,  cuyas  iiropiedailcs  son  bastan- 
te fijas  |*ra  considerarla  y  tenerla  como  venia 
dera  eaiwcie  niiueraliit;ica.  Proscnlaso  de  onli- 
iiari  I. 'miando  («riiiieiSas  niaHas  cuyaontruclnra 
,  ^  ,  ;;  .  -O!)  lilirosa,  i*ro  en  lo»  má»  cristalina  y 
l*iiii.t.uiieMtí  marcada  ;  exaniinamlo  con  la 
atención  debida  lu.s  elementos  cenütit\itivoa  de 
•«le»  masas,  vicnese  en  conocin>iento  de  que 
|>erten«cen  al  sistema  del  prisma  romUoidal  obli- 
cuo, sin  estar  muy  modilicado  ni  haberse  ilte- 
ralo  ^.-rín  cosa  el  ti|>o  primitivo;  es  canicter  do 
la  .'ri: .  i'/i/n  el  color  variable  desde  d  [«rdo- 
rroji/t.1,  no  muy  obscuro,  hasta  el  pardo-amari- 
llento bastante  claro;  la  dureza,  el  |ioso  especí- 
lioo  y  los  otros  caracteres  físicos,  ^uatdan  ana- 
logía con  los  de  otros  fosfatos  dobles  de  hierro  y 
nmnpaneso.  Res|K-cto  de  las  propiedades  quími- 
cas, vale  decir  que  se  trata  de  un  cuer|>o  alt' ra- 
bie (wr  el  calor,  fundicndose  pronto  al  fuego  del 
soplete  y  dando  nn  gliibulo  nej;ro  dotado  de 
cualidades  magnéticas,  y  que  contiene  hierro  y 
manganeso,  reconocibles  mediante  sus  reactivos; 
tiene  como  disolvente  princijial  el  ácido  clor- 
hídrico, mas  también  se  disuelve  en  el  fosfórico, 
produciéndose  un  líquido  incoloro  y  siruposo,  el 
cual  se  tiñe  do  violeta  en  contacto  del  ácido 
nítricn  frío.  El  cuerno  que  nos  ocupa  pueile  ser 
r.  I  r  1  ¡I  ido  ajieUmio  al  nutodo  general;  dada 
sil  f  ~  isoz  no  ha  recibido  aplicaciones,  ni  cons- 
tituye mineral  explotable  de  beneficio,  antes  es 
teniilo  por  verdadera  rareza  mineralógica,  y  en 
tal  calidad  buscado  |vara  las  colecciones. 

TRIPLOSTEQIA  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  <rriyri,  to- 
cho': f.  lioi.  tiénero  de  plantas  [lertenccionte  ú 
la  familia  do  las  Yaieriáneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  ol  Sur  do  África,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  raíz  perenne,  larga,  fibrosa,  inodora; 
tallo  delgado,  con  cuatro  surcos  |>oco  profundos, 
sencillo  o  ]>oco ramificado;  las  hojasaproximadas 
á  1.1  baso  del  tallo,  («cicladas,  aovadolanceola- 
das.  dentadas,  |>innatifida3  en  la  base,  pubescen- 
tes |ior  el  haz,  vellosas  por  el  envés,  las  caulina- 
res  algo  menores  y  pinnatifid.is;corinibogIandu- 
loso,  pubescente,  con  las  llores  pequeñas  tor- 
nadas y  algo  vellositas;  llores  con  involucro  do- 
ble, ol  exterior  cuadripartido,  con  cuatro  quillas, 
y  el  interior  tubuloso,  con  ocho  nervios  y  ocho 
dientes  incluidos;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  pequeño  y  con  cua- 
tro dientes;  corola  epigina,  tubulosa,  regular, 
no  es|»olonada,  con  limbo  (¡uinquéfido;  tres  es- 
tambres insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  de  la 
corola,  con  las  anteras  apenas  salientes;  ovario 
infero,  nninvnlado,  con  estilo  terminal  sencillo 
y  estigma  acabeznelado.  Fruto  monosiiermo,  pi- 
cudo, coronado  por  el  limbo  del  cáliz  y  protegi- 
do por  un  doble  involucro. 

trípode  (dol  lat,  tripus,  tripSdis;  del  gr.  rpí- 
-out,  de  Tpl,  tres,  y  roOt,  pie):  ainb.  Ilesa  ó  ban- 
ijuillo  de  tres  pies. 

-Ti;ironp.:  Banquillo  de  tres  pies  en  que  daba 
la  sacerdotisa  do  Apolo  sus  respuestas  en  ol  tem- 
plo de  Delfos. 

-TniPoriF:  m.  Armazón  compuesta  de  tres 
l'ies,  que  sirve  jiara  sostener  los  instrumentos 
íjae  se  usan  en  las  operaciones  geodésicas. 

-TrÍI'OOE:  Top.,  Gcckí.,  Art.  y  üf.  Los  trípo- 
do» que  se  emplean  para  sostener  los  aparatos  de 
(;<-.<i-nf'i.  Knti-ijníi.i,  Topografía,  Geodesia,  As- 
':    1,   •     L    •  •  la  base  siempre  de  tres  pun- 

tos i¡,;  II ..-...,  1  M  i-i-  --ermuy  variables,  según  el 
objeto,  la  necesidad  o  el  capricho  del  constructor. 
Un  apoyo  ó  soporte  será  tanto  más  seguro,  cuan- 
to mayor  fijeza  se  dé  á  la  base  de  sustentación; 
pero  ía  Geometría  demuestra  que  tres  (luntoa 
detí^rniinan  nn  plaiK^  -  ^~  '"''^rrección  de  la  ma- 
lí ru  i-Tiiue-tra  la  :■  i  de  obtener  una 
«uj-crti-ie  plana;  de  ._  •  la  mayor  seguri- 
dad que  so  puede  dar  u  un  objeto  cualquiera  es 
«(loyarlo  sobre  tres  puntos,  y  de  aqní  la  idea  del 
tiíjiode;  es  verdad  que  cada  una  do  las  piernas 
quecom)>onen  un  trí|>ode  termina  siempre  en  una 
superficie;  poroso  com|irende  que,  aun  cuando 
«atas  snpotficieai  n  sean  planas  ni  las  de  los  tres 
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piea  oonatitujan  un  plano,  loa  punto»  ni^aalien- 
toB  lie  cada  pie  aeran  los  que  sirtnu  de  a|ioyo,  y 
ao  tendrá  reiiuelto  el  proldoina;  una  mesa  de  cua- 
tro ó  iiius  pi'-i,  una  rtilla,  rara  vt- 

SllblC    el    MU- lo   lie    t.ll   llil.tli.  .1111- l|  1,1 

lü  que  ii.Hp,  I  or  una  i    ■  ■       ■ 

rara  ve/  li-i  iiiiiiai.kii  ■ 

que  el  hUclij  piCiía  Vf.  '       ^ 

plano;  cuii  tres  punto»  de  apoyo  tolanienle,  auu 

cuando  inloa  eiiten  üobre  una  eslora,   sobre  una 

aulwrficie  curva  ó  quebrada  cualquiei  ' 

quédala  deleniiinaJo  nn  plano,  v  el  ' 

aobre  el    tripudo  se   ^    '  ■      '    ■ 

nii-nte  scfíuru,  oi  lo-- 

bien  elegi'ios;  la  nli.i 

3ue  la  vertical  qiio  pasa  |ior  el  centio  de  grave- 
ad del  objeto  qiio  ae  sostiene  sea  interior  al  nú- 
cleo central  du  la  secciun  de  a|K>yo,  sin  loque  ha- 
bría  puntos  eu   los  que  no  ejeiceiia  presión  el 
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cuerpo,  y  en  que,  porelcontraiio,  habría  tensión, 
y  en  este  caso  el  cuerpo  se  caería  por  no  estar  uni- 
do al  suelo;  pero  el  núcleo  central  de  la  superficie 
qnc  pasa  por  la  base  de  apoyo,  es  evidentemente  el 
triángulo  que  une  los  tres  puntos  de  apoyo  de  di- 
cha base;  cuanto  más  alargado  sea  este  triángulo, 
menos  seguridad  habrá  de  que  la  carga  tiene  su 
centro  de  grav-?ilad  sobre  una  vertical  interior  al 
triángulo;  mientras  que  si  el  triiinguloes  regular 
ó  equilátero,  como  la  base  de  apoj'o  es  mayor, 
más  fácil  es  conseguirla  ¡wsición  convoniento  á  la 
vertical  del  centro  de  gravedad ;  pero  los  vértices 
de  un  triángulo  equilátero  distan  igualmente  del 
centro  de  las  circunferencias  inscrita  y  circuns- 
crita, y  la  distancias  medidas  por  los  arcos  de 
la  circunferencia  que  los  separa  serán  tombién 
iguales  ó  á  120"  sexagesimales  una  do  otra;  de 
aquí  que  en  todo  tríjiodo  los  pies  deban  ser  ra- 
diales y  á  120°  unos  de  otros,  es  decir,  que  ]iro- 
yectados  ortogonalniento  sobre  el  plano  do  los 
l'nntos  de  apoyo  resulten,  los  ejes  de  los  pies,  ra- 
dios lio  una  misma  circunferencia  que  formen 
entre  si  ángnlos  de  120". 

Los  trí[>odes  pueden  ser  fijos  ó  indeformables,  y 
movibles  ó  deformables.  Entre  los  primeros  el  más 
sencillo  le  forman  tres  radíos  horizontales  á  120", 
que  se  terminan  inferiornientecada  uno  por  una 
esfera  pequeña  que  sirve  de  punto  do  apoyo;  lo 
1  general  es  darles  una  forma  semejante  á  la' de  la 
Jig.  1,  que  so  emplean  para  sostener  los  globos 
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y  esferas  empicados  en  Geografía,  pudieiido  al- 
gnnns  veces  unir  los  pies  |>or  medio  de  tres  llejes 
horizontales  ignales,  radiando  hacia  ol  centro, 
en  cuyo  punto  so  suelo   (wncr  una  pcquoGs  brú- 


jula; ntraa  veces  el   trípode  de  que  antea  hemot 
hablado,  se  completa  con  una   columna  vertical 

en  el  rt-ntri»,  v  en  otra*-  ffa-ifneíi  ;'i  í-*t-i  rolniíina 
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un  tirant-  :  ti- 

culado  en  I     ,  i  ir- 

le diveruB  in<  i  e| 

trípode    del    re'  i,,l^ 

i   tn^tí   .Sa.  „   Ihlun, 

'ibrehacoL  .  uu  corto 

Idea  los  hay  de  infinidad  de  ti- 
¡  illo  ea  el  tepri--' lit  "i.,  "ii  u  ^jr/u- 

Til  '¿;  M  coiiipono  de  tre>  era 

troncnpiramidalea  con  el   v  .ite 

inferior,  cada  uno  de  loa  cuuiís  a«  iviiniiia  en 
este  punto  |>or  una  virola  da  latón  A  y  una  pun- 
ta do  acero  /';  |>or  el  lado.;  ■  '  '  ,,n, 
por  hi  jinrte  de  la  (aba,  á  I»  lea 
ua  un  prisma  triangular /)',  , ..;  mi- 
llos que  tienen  tuerca  de  metal  '  n  el 
priiiiiia,  cuyos  tornillos  entran  en  ^  ilg 
loa  pies  iit 
virolas  de 

para  que  á  ru^camiento  duro  puedan  abrirse  mi 
ó  menos  los  pies,  (lero  que  queden  fiji.»  en  la 
posición  conveniente;  en  la  laaa  superior  dol 
prisma  suelen  llevar  una  espiga,  en  la  que  entra 
una  especio  do  cubo  en  que  tormina  el  ioatru- 
mentó  que  en  el  trípode  »e  quiera  colocar. 

Generalmente  esto»  tríjiodes  se  mo^lifi.  a, i, sus- 
tituyendo al  piisma  triangular  ;  icio 
es|iecial  quo  vamos  á  definir:  su]  ■  ai 
un  cilindro  vertical  so  le  citr<  -.  ■  i,.-,  ci- 
lindros de  ejes  paralelos  al  <:  .Id  mis- 
mo radio  que  él,  y  cuyos  1 1 :  n  del  de 
aquél  1,33  á  1,S0  del  radio,  en  el  centro  se  ta- 
ladra el  sólido  que  resulla  por  un  fioqueño  ci- 
lindro vertical,  por  ol  que  pasa  una  caja  de  la- 
tón fija  al  sólido,  que  lleva  en  su  interior  nn 
resorte  en  espiral  quo  envuelve  una  varilla  con 
su  mango  |ior  la  parte  inferior  y  labrada  on  tor- 


io» piea  jior  agujeros  cilíndricoa  icveaiiili<a  con 
latón,  y  suficieutoment*   oprimido» 
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Figs.  2  y  3 


nillo  por  la  superior,  cnyotornillc  r«( '  .1.  .'ÍTisrlo 
(fg.  3)  [■ara  ajustarse  en  una  tii>  leí 

instruniento  tojiográfico  que  ha  el 

resorte,  al  ser  oprimido,  tiendo  a  apioxiuiar  inns 
el  instrumento  al  trípode;  la  plataforma  de  éste 
tiene  tres  virolas  de  latón  B,  en  '  .:  o- 

yaii  los  tornillos  nivelantes  del  ii  los 

jiics  están  formados  cada  uno  |>oi  ,  C", 

C'  ó  I>,  /',  quo  se  unen  jiorun  tornülocon  tuerca 
de  orejas  H  ü  I  para  dar  la  posición  convenien- 
te; las  dos  latas  de  cada  pie  se  unen  \<ot  tacot 
de  madera  M  en  el  medio,  y  por  la  parte  inferior 
por  otro  taco  con  su  virola  do  latón  y  punta  de 
acero;  el  trípode,  cuando  no  se  ha  de  usar,  se  cie- 
rra, y  se  sujetan  los  tres  pies  con  una  correa  cla- 
vada á  uno  de  ellos,  con  su  hebilla.  A  veres  cada 
lata  está  partida  á  la  mitad  de  su  loij;.-itiKl  y 
unida  á  charnela  á  la  otra  niitaii,  y  estos  trí- 
pofles  pueden  «rortarso.  )-astflridn  i,.ir.n  --Ur)  qui- 
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I  menta  el  opuesto,  m  decir,  qne  se  profiane  alar- 
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gar  ol  trfpode  pam  elovnr  el  instrumento;  al 
electo,  dentro  ile  la  caja  formada  por  las  dos 
latas  de  cada  pie  hay  un  Hsti'm  cuadrado  que 
puede  correr  entro  ellos,  y  que  está  guiado  por 
unas  argollas  cuadradas,  unidas,  una  á  la  parte 
más  alta  del  listón,  y  la  otra,  ([uc  corro  exterior- 
mente,  al  pie,  y  que  por  un  tornillo  de  presión 
so  puede  cambial  de  posición  al  punto  en  que 
convenga.  Otra  argolla  que  hay  al  final  do  las  dos 
latas  para  unirlas  y  llevar  la  contera  do  latóu  al 
listón  central,  así  como  la  punta,  la  completan, 
agregando  adenuís  un  tornillo  de  presión  á  la 
argolla  superior  del  listón,  con  ohjeto  de  poder 
fijar  éste  en  la  posición  que  más  convenga;  este 
trípode,  de  pies  sensibles  ó  extensibles,  nombro 
que  le  es  más  propio,  es  muy  conveniente  para 
ciertas  operaciones  de  campo,  en  ([uo  i^or  ser 
muy  desigual  el  terrcnn  hay  que  fijar  á  cada  pie 
diferente  altura;  sin  endiargo,  no  so  ha  genera- 
lizado rancho,  porque  es  más  costoso  que  los  da- 
más. 

El  trípode  inglés  es  mejor,  para  la  mayor  parte 
de  los  casos,  que  todos  los  anteriores;  los  más 
de  los  trípodes  movibles  que  hasta  ahora  hemos 
estudiado  tienen  el  gravísimo  inconveniente  de 
ser  todas  sus  piezas  muy  flexibles,  y  dar  por  esto 
mismo  gran  flexibilidad  al  trípode,  que  siente  ei 
menor  movimiento  del  suelo,  y  para  remediar 
esto  han  ideado  los  ingleses  un  trípode  macizo 
muy  solido,  y  que  además  tiene  la  ventaja  in- 
apreciable de  ocupar  muy  poco  es]iac¡o  cuando 
se  recoge.  Este  trípode  está  representado  en  la 
fig.  4;  los  bastones  que  componen  el  trípode,  re- 
unidos, forman  un  cilindro  recto  de  8  á  10  centí- 


metros de  diámetro,  cogiendo  capa  pie  la  tercera 
parte  del  cilindro,  de  modo  que  su  sección  es  la 
de  un  sector  circular  de  120"  de  abertura;  este 
cilindro  se  termina  inferiormente  por  nn  cono 
con  la  punta  hacia  el  suelo,  de  niodn  que,  al  abrir 
el  trípode,  es  la  punta  ó  vértice  del  cono  la  que 
se  apoya  en  él;  cada  pie  está  calzado  sujierior- 
mcnte  por  una  contera  A  de  la  misma  lorma, 
sujeta  á  la  madera,  que  suele  ser  caoba  ó  nogal, 
por  medio  de  varios  pequeños  tornillos;  estas 
conteras  ó  casquetes  terminan  cada  una  en  una 
lengüeta  en  la  dirección  del  eje.  La  cabeza  del 
trípode  la  forma  un  disco  horizontal,  del  que  Sfde 
un  grueso  tornillo  T,  al  que  se  fija  la  plataforma 
que  ha  de  sostener  el  instrumento,  y  que  al  elec- 
to está  labrada  en  tuerca,  y  bajo  el  disco  salen 
tres  cepos  de  latón,  destinado  cada  uno  á  coger 
entre  sus  bocas  la  lengüeta  del  pie  correspondien- 
te, cuyos  cepos,  á  120°,  y  en  la  dirección  de  los  ra- 
dios del  disco,  están  taladrados,  así  como  las  len- 
güetas, una  de  las  bocas  de  aípiéllas  en  cilindro, 
y  la  otra  en  rosca  de  tuerca,  con  lo  cual  se  puede 


Fig.  5 

dar  la  presiiin  que  convenga  para  lijar  la  posi- 
ción de  los  pies:  una  correa,  con  su  hebilla  en  la 
parte  baja  del  trípode,  y  fija  con  clavos  á  la  ex- 
terior de  uno  de  los  pies,  sirve  para  recogerla, 
y  ademá.s,  con  objeto  de  que  el  tornillo  A  (fy.  4) 
no  se  inutilice,  cuando  no  se  lia  de  usar  so  le  cu- 
bre con  nn  casquete  ó  sombrero  de  metal  ( fíg.  5) 
labrado  en  tuerca,  que  ajusta  exactamente  en  el 
tornillo. 

Estos  tríjiodcs  van  ademá.s  envueltos  en  una 
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funda  do  cuero  con  sus  correas  y  hebillas,  para 
resguardarlos  del  roce  con  los  cuerpos  duros,  que 
en  los  viajes  frecuentes  á  que  se  les  somete  se 
hallan  eximestos. 

También  se  enfundan  algunas  veces  los  otros 
trípodes  movibles,  especialmente  los  que  se  des- 
tinan á  servir  de  apoyo  á  las  cámaras  obscuras  de 
fotógrafos  y  pintores. 

-  TiiiroDE:  Arqueol.  En  su  origen  el  trípode 
parece  haber  sido  un  utensilio  del  menaje  do- 
méstico: el  soporte  de  la  caldera  que  se  ponía  al 


f  lego  del  hogar,  lo  cual  recuerda  el  megarón  de 
la  civilización  mioeniana;  pero  con  el  tiempo  se 
convirtió  en  un  objeto  consagrado  y  en  un  mue- 
ble lujoso.  Observa  el  mitólogo  Deeharme  que 
la  caldera  en  que  el  agua  hierve  y  se  evapora 
guarda  analogía  con  los  vapores  de  la  tierra  que 
producían  la  ins|>iración  profética,  y  acaso  esta 
analogía  podría  explicar  que  el  trípode  se  con- 
virtiera en  asiento  de  la  Pitonisa  (véase  esta 
voz)  que  pronunciaba  en  Delfos  los  oráculos  de 
Apolo:  y  es  de  notar  que,  según  las  creencias  de 
los  antiguos,  el  dios  inspiraba  á  su  sacerdotisa 
por  medio  de  los  vapores  que  salían  del  antro 
sobre  el  cual  ella  se  sen  taba,  y  que  se  debilitaron 
con  el  tiempo. 

Trípode  deifico  era,  por  consiguiente,  el  .soporte 
de  la  Pitonisa,  sobre  la  boca  que  exhalaba  el  va- 
]ior  inspiratorio.  Y  en  las  representaciones  que 
de  él  vemos  en  relieves  y  pinturas  es  de  notar 
que  en  lo  alto  ofrece  un  aro  ó  círculo  que  serviría 
de  asiento,  y  debajo,  pendiente  de  unas  grandes 
anillas,  la  caldera  para  el  agua  caliente.  El 
asunto  en  que  con  más  frecuencia  figura  el  trí- 
liode  iléltico  es  la  disputa  de  éste  entre  Apolo  y 
TIércules,  que  aparece  representada  en  un  cono- 
cido relieve  arcaico,  en  otro  relieve  de  bronce 
encontrado  en  Dodona,  y,  aparte  de  otros  nionn- 
mentes,  en  los  vasos  ]>intados,  entre  los  qnedebe 
citarse  un  hermoso  calpis,  con  figuras  negras, 
de  la  colección  de  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional.  Constantino  hizo  transportar  á  Bi- 
zancio  un  trípoilc  deifico,  en  el  que  Imjo  el  asien- 
to do  la  Pitonisa  había  una  estatua  de  Apolo, 
sin  duda  para  indicar  que  el  mismo  dios  era 
quien  hablaba  jior  boca  de  aquélla.  El  trípodo 
deifico  es  uno  de  los  atributos  del  dios  Apolo. 

El  trípode  fué  además  un  objeto  que  cii'renda- 
ba  á  los  dioses  en  sus  templos,  y  que  sin  duda 
se  empleó  también  para  los  sacrificios:  tal  es  el 
trípodo  que  aparece  representado  en  el  arco  ipie 
levantaron  los  orfebreros  de  Roma  en  honor  de 
Séiitimo  Severo.  También  sirvió  el  trípode  como 
signo  honorífico,  y  como  premio  que  se  dalia  á 
los  vencedores  de  los  concursos  públicos. 

Los  trípodes  eran  de  bronce,  de  mármol  <5  de 
metales  )irecioso.s,  y  como  es  consiguiente  solían 
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ser  obras  de  arte  exqni.sito.  Tenían,  como  sn 
nombre  indica,  tres  pies  terminados  en  garras 
de  animales.  En  Pompeya  se  han  encontrado 
trípodes  de  formas  graciosas,  sin  que  pueda  de- 
terminarse si  tales  objetos,  hallados  en  casas  ro- 
manas, se  destinarían  á  usos  profanos  ó  sagra- 
dos; esto  último  parece  indicar  un  ejemplar  ile 
bronce  que  en  la  cara  exterior  de  su  depósito  6 
brasero  pre.senta cabezas  de  toroy  guirnaldas. 

TRIPOQEO:  m,  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  fannlia  de  los  eerambí. 
eidos,  tribu  de  los  ceranibicinos.  Los  caracteres 
más  im]iortante3  de  este  género  de  insectos  son 
los  siguientes:  palpos  robustos,  largos,  casi  igua- 
les; su  último  artejo  oblongo-ovalado,  truncado 
en  sn  extremo;  las  mandíbulas  verticales,  an- 
chas, alargadas,  arqueadas  en  su  extremidad, 
con  el  primer  artejo  cónico,  los  seis  siguientes 
easi  iguales  entre  sí,  el  octavo,  noveno  y  décimo 
más  cortos,  y  el  último  más  grande  y  apendicu- 
lado;  los  ojos  medianamente  convexos,  transver- 
sales y  escotados;  el  protórax  transversal,  cilin- 
drico, transversalmente  convexo  en  su  parte 
media  por  encima,  muy  obtusamente  tubercnla- 
do  en  cada  lado;  los  élitros  planos  sobre  el  dis- 
co, nn  poco  más  cortos  que  el  abdomen,  estre- 
chados y  aisladamente  redondeados  por  detrás, 
lateralmente  sinnados;  las  patas  muy  robustas; 
las  coxas  anteriores  contiguas;  fémures  poste- 
riores mucho  más  cortos  que  el  abdomen;  tar- 
sos del  mismo  par  con  el  primer  artejo  más  lar- 
go que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  último 
segmento  del  abdomen  corto,  nn  poco  redon- 
deado jiosteriormeute;  su  apéndice  intercoxal 
ojival;  los  episternones  nietatorácicos  anchos; el 
apéndice  mesosternal  ancho  y  escotado  poste- 
riormente; el  cuerpo  grueso,  medianamente  alar- 
gado y  alado. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Trypo- 
geus  alhicornis,  insecto  de  color  testáceo,  ante- 
nas negras,  con  los  dos  primeros  artejos  leona- 
dos y  los  dos  últimos  blancos;  el  abdomen  gla- 
bro, con  algunas  pequeñas  manchas  que  le  ador- 
nan. 

trIpol:  m.  Trípoli. 

TrIpolI:  m.  Cuarzo  terroso,  duro,  de  textura 
fina  y  porosa  y  de  tacto  áspero,  que  se  pulveriza 
con  facilidad.  Sirve  en  polvo  para  pulimentar 
vidrio,  metales  y  piedras. 

-  Trípoli:  Oeol.  Esta  roca  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  silíceas,  grupo  de  las  amorfas  ó  no 
cristalinas,  tipo  délas  rocas  .simples  ú  homomic- 
tes,  segi'in  la  clasificación  de  Lasaulx,  y  com- 
prendida en  las  clasificaciones  debidas  al  origen, 
como  la  de  Vilanova,  por  ejemplo,  en  la  especie 
silíceas,  género  de  sedimento  químico,  orden  de 
las  normales  y  clase  de  las  rocas  neptiinicas  ó  de 
origen  ácueo.  Atendiendo  á  su  composición  re- 
fiérese al  ópalo,  puesto  que  es  ácido  silícico  hi- 
dratado, que  se  caracteriza  porque  cuando  se  ca- 
lienta en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  dan- 
do agua,  que  se  condensa  en  menudísimas  gotas 
en  la  parte  fría  del  mismo;  llámase  también  ha- 
rina fósil  silícea,  formada  acumulándose  inmenso 
número  de  cubiertas  de  diatomeas,  por  donde  se 
ve  que  el  mineral  procede  en  realidad  de  oríge- 
nes orgánicos  y  ha  formado  parte  integrante  del 
organismo  de  seres  vivos,  al  igual  de  ciertas  ca- 
lizas de  idéntica  procedencia.  Compónese,  pues, 
el  trípoli  de  nn  hidrato  no  bien  definido  de  áci- 
do silícico,  y  pertenece,  jior  lo  tanto,  al  género 
cuarzo  y  á  la  especie  denominada  por  alguno» 
autores  cuarzo  terroso,  así  llamado  porque  suele 
|iresentarso  en  estado  pmlverulento  más  ó  me- 
nos fino,  recubriendo  casi  siempre  nodulos  de 
pedernal,  otra  variedad  también  de  cuarzo  asi- 
milable al  ópalo.  Cuando  los  granulos  silíceos 
adquieren  un  peso  específico  comiTcndido  entre 
los  números  1,8  y  2,2  como  límite  su)>erior,  y 
]>r¡mero,  disgregados  hasta  reducirse  á  polvo 
fino,  hanse  luego  unido  mediante  un  sencillo 
fenómeno  de  adherencia,  forman  capas  que 
constituyen  estratos  de  trí]ioli.  Las  capas,  algu- 
nas hasta  de  6  pies  de  espesor,  constituyéron- 
se en  la  forma  indicada  mediante  el  depósito  de 
los  cajiarazones,  esencialmente  silíceos,  de  diato- 
meas, que  son  algas  microscópicas,  principal- 
mente de  la  fannlia  de  los  Bacilarias,  pertene- 
cientes especialmente  á  los  géneros  Oalliondla, 
SurireUa,  Ooniphonana,  SijTiedra,  Coscinodiscns 
y  otros  varios,  que  son  los  que  constituyen  la 
roca  encontrada  en  Eger  y  de  Franzensbad  en 
Hohemia,  así  como  los  yacimientos  de  Ceyssaty 
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de  Menat  en  AiiviTiiia.  El  cnlor  del  trtpoli  ea 
blaui|ueviuu,  i  atece  (te  brillo,  ea  o|iaco,  áaueroal 
tacto  y  deleznable  entre  loa  dejos;  no  ae  diauel- 
ve  en  nin^nn  ácido  mineral  y  |>ernianttce  inalte- 
rable en  contacto  de  loa  niáAcnti^iro.H  reactivos; 

calentado    dei-i'--''- '■'     da 

agua  y  mu-U*  mi  -«i- 

nía  dilicuUad,  11  '       .  ■  id- 

daa  durante  largo  ttcni|>u,  ae  consigue  tundir  la 
aidiatancia  quedeacribinioH,  como  producto  de  un 
eatado  de  gran  disgregaciüu  del  ácido  aUicíco 
bi'lratado  natural. 

II  ill  iM'  I !  rr  •  1  'i  '  iHtante  abundante  en  cicr- 
1,1-,  :.:;  -.lcKuro|ia,  Asia  y  África, 

siciiliii  y  .,  1  .  (.iciun  y  bonelicio,  i>ori|ue 
tiene  variai  aplicaciones;  xc  emplea  yit  de  anti- 
gua |iara  pulimentar  y  bruitir  dclormiiiadoa  ob- 
jetea  de  cobre,  de  madera,  de  niarlil  y  do  hueso, 
siendo  bien  conocidas  loa  usos  do  la  tierra  do 
tri|>oli,conlormc  suelo  llamarse,  rccoitlando  ai-aso 
hu  procedencia;  el  origen  nadie  lo  pone  boy  en 
.luda,  V  |Kir  ello  se  cuenta  cutio  los  minerales  de 
1  r.i'  :■  :i  II  orgánica,  |>or  hal>er  lorniado  [uirto 
ilt  1 .  11  >Mio8  elementales  y  microscópicas,  no 
destruidos  en  las  luncione^de  la  vida,  antes  bien 
agb  nierado  y  conservado  con  los  restos  orgáni- 
cos, dando  así  testimonio  de  >)no  ellos  han  lieclio 
esta  singular  variedad  do  cuur/o. 

Algunos  antoies  sepnran  el  trípoli  de  la  harina 
de  inoutaña,  y,  según  esta  opinión,  que  siguen 
l're<lner  y  .lannettaz,  Ibiniase  trípoli  á  la  roca  de 
estructura  es<]UÍstosa  ó  (liurroña,  de  asílelo  te- 
rroso, cuyas  hojas,  extremadamente  delgadas, 
lesiiltan  do  la  su|iorposiciiin  de  granos  microscó- 
picos de  la  llamaila  harina  de  montaña,  siendo 
conocida  esta  roca  con  el  nombre  do  Iripd  por 
los  alemanes  y  do  I'olirxehiffcr,  asi  como  de  J'uhs- 
kiiiii-'l"Jf  \*oT  los  ingleses,  habiéndose  descrito 
una  variedad  esjiecial  que  ha  recibido  el  nombre 
de  I>iatom(em¡flit.  Kl  nombre  do  harina  de  mon- 
taña ó  fósil,  llamado  también  por  los  alemanes 
tíf«líiu/¡r  y  l-ifstimfhl,  es  un  polvo  de  sílice  im- 
palj^ble,  compuesto  do  granos  microscójiicos,  que 
son  cajiarazones  de  infusorios  según  las  observa- 
ciones de  Khrenberg  y  los  trabajos  posloriores, 
f ludiendo  considerarse  como  una  variedad  suya 
a  randanita. 

Según  Leudnger  y  Petit,  el  departamento  do 
Pny  de  Dome,  en  Auvernia,  encierra  varios  ya- 
cimientos diatomáccos  explotados  en  la  actuali- 
dad [>or  el  gobierno  francés  para  la  fabricación 
de  la  dinamita  Esta  aplicación  se  lunda  en  In 
propiedad  que  ofrecen  las  valvas  de  estas  algas 
microscópicas  de  im]iregnar30  de  un  líquido  y 
retenerlo  como  una  esponja;  y  cuando  su  asocia- 
ción constituye  una  substancia  pulverulenta,  su 
homogeneidad  la  hace  precisa  para  este  uso  sin 
¡«ligro  de  explosión.  Se  cita  como  excelente  la 
tierra  fósil  de  Eandanne,  que  absorbe  de  71  á 
78  por  100  de  nitroglicerina,  constituyendo  así 
la  3inamita,  y  son  también  mtiy  estimadas  las 
de  Eger  y  Ebsdorf,  en  Alemania,  la  de  Digern- 
fors  en  Finlandia,  y  la  de  Santa  Fiora  en  Tos- 
cana. 

Es  curioso  é  interesante  que  en  los  depósitos 
de  esta  clase,  en  que  se  asientan  las  ciudades  de 
ISerlín  y  de  Ka?nisberg,  que  miden  hasta  23  me- 
tros de  es|<esor,  existían  aun  organismos  anima- 
dos á  una  profundidad  de  20  por  debajo  de  la 
turba  arcillosa;  pero  el  hecho  verdaderamente 
extraordinario  es  el  descubierto  por  el  ingeniero 
"iandin,  de  diatomeas  vivas  en  la  tierra  O  sil  de 
I  eys-at,  Uaniaiia  randanita,  según  refiere  Frcdct 
en  un  artículo  publicado  en   L' ¡.'nion  MiiHcale. 

So  sabe  que  las  costas  del  Mediterráneo,  prin- 
cijialmentc  en  Siciliayen  Oran,  ofrecen  ejemplos 
de  depósitos  diatom:iceos  terciarios:  pero  con  res- 
pecto á  Ks|uiña,  no  existen  más  datos  que  algu- 
nas muestras  que  >e  decían  ]irocedentes  de  Mo- 
rón y  aun  se  dndaba  de  si  de  Morón  do  España), 
y  otras  de  las  cercanías  de  Segovia,  proporciona- 
das éstas  por  D.  Francisco  Qniroga,  ambas  sin 
indicación  de  proeeilencia  exacta  en  la  colección 
del  Sr.  Tnian.  Verdad  es  que  el  total  de  los  ya- 
cimientos de  esta  clase  descubiertos  hasta  ahora 
en  todo  el  mundo  es  sumamente  reducido. 

L'no  de  los  m:is  antiguos  3'ai'iiiiientos  de  trí- 
poli es  el  que  pertenece  al  subpiso  luteciense,  en 
el  |iiso  parisiense  del  terreno  eoceno,  constitn- 
TODilo  la  forniaciun  de  Nanterre,  que  consta  de 
calidas  comj^ctJis  sin  fósiles,  (¡e  arenas  calÍ7as  ó 
silíceas  y  de  cjilizas  gredosas  con  lechos  de  peder- 
nal y  cristales  de  cuarzo  y  fluorina. 

En  Es{>aña  tienen  excepcional  importancia  los 
yacimientos  de  Morón,  en  la  provincia  de  Sevi- 
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lia.  estudiados  jiartioulurmente  por  Calderón, 
que  dice  acerca  de  ello»: 

«Xo  coniici-ip.iii  evactamente  to<lak  las  «(«ri- 
cione»  gnu  pie  las  ca]«>  diato- 

muceas  ha  '  .le  Monn,   ni  aun 

creemos  pt..-.i,...    ,  ■  ■:    .      , n    ^^^^ 

mapa  por  lo  {leii 
ellas.  Ahí  es  que    ; 

bir  niinuciusamenieiiu  distriLucuiii,  queMeniprc 
ofrecería  dificiillail  á  causa  de  la  analogía  exte- 
rior que,  vistas  ndisiancia,  ofrecen  con  las  arci- 
llas blanquecinas  niinimuUlicaa. 

>No8  lililí'   ■   ■  I  tite,  A  nienoio- 

nar  los  di<|  ,: 

•  I."     I.ii' ,     ,  ,  I  squeatravie- 

«a  la  carretera  ife  .Morón  a  i  runa,  cerca  del  pri- 
mer punto,  á  una  altura  de  unoa  200  m.,  que 
son  débiles  capitas,  sienuiro  su|Kirlicialcs,  como 
en  el  sitio  llamado  cerro  del  l'ontón,  junto  á  la 
casa  del  |<ei>n  caminero  inmediata  á  Monm. 

yl."  liajaiidoilelacnrieterade  Pruna, u  mano 
izc|uicrda,  al  arroyo  del  .Salado,  se  ven  dos  po- 
tentísimas capas  de  diatomiiceas  que  corren  |>a- 
ralelas  ó  iutereslraliticadas  entre  las  margas  abi- 
gai  radas  yesosas.  1.a  niiia  septentrional,  que  se 
halla  en  el  sitio  llamailo  lioca  del  Taiajal,  don- 
de puede  estudiarse  niiiv  bien  por  estar  denuda- 
da en  su  [lie  por  el  citado  arroyo,  tiene  una  lon- 
gitud de  r>0  m.,  y  está  coinprcinlida  entre  las 
margas  abigarradas,  i|ue  la  cubren  al  N.E.,  y 
los  aluviones  del  arroyo,  que  lo  hacen  en  el 
opuesto. 

»3.°  £1  mayor  do  losyacimientosen  cnestión 
es  el  de  la  cuesta  do  los  Oreaderos,  á  una  legua 
y  cuarto  do  Morón,  sitio  atravesado  por  el  ca- 
mino qno  conduce  á  Coripe.  l'oustitye  ol  todo 
un  alto/ano  á  200  m.  de  altitud,  y  cuya  cima 
se  eleva  de  70  á  80  sobre  el  nivel  medio  de  las 
cañadas  que  limitan  su  |>ic.  En  todo  este  cs|>e- 
sor  esUl  totalmente  constituido  el  cerro  por  di- 
cha formación,  comprendiendo  éste  una  sujier- 
ficie  descubierta  de  más  de  un  km. 

>La  formación  diatomácea  examinada  en  con- 
junto en  el  terreno  se  distingue  disdc  luego 
por  ser  una  tierra  ó  una  roca  terrosa  de  color 
blanquecino,  que  de  cerca  se  ve  es  grisáceo  y 
con  manchas  rojizas  en  ciertos  puntos.  Kn  los 
sitios  en  que  constituye  la  roca  sujierficies  ex- 
tensas y  no  denudadas  se  la  ve  cubierta  de  mon- 
te bajo  bastante  frondoso,  pero  en  las  quebradas 
la  constíinte  denudación  de  las  superficies  impo- 
sibilita la  formación  de  la  tierra  de  labor,  ha- 
ciendo que  la  roca  esté  completamente  desnirda 
de  vegetación. 

>La  manera  de  comportarse  la  moronita  bajo 
la  influencia  de  los  agentes  dinámicos  naturales 
es  bastante  espiecial.  Descompónese  perdiendo 
su  coherencia  y  acabando  por  convertirse  en  una 
tierra  finísima  de  color  grisáceo  amarillento, 
pero  retarda  no  poco  la  acción  demoledora  de  las 
influencias  telúricas  la  formación  en  la  superfi- 
cie de  una  cascarilla  que,  aunque  fina,  es  com- 
pacta y  lo  bastante  impermeable  y  sólida  para 
defender  á  la  masa  subyacente  de  la  acción  del 
agua.  En  aquellos  sitios  en  que  los  arroyos  han 
coitado  y  puesto  al  descubierto  alguna  sujier- 
ficie  del  yacimiento,  las  alternativas  de  tcm|e- 
ratura  y  humedad  se  encargan  de  cuartearla  en 
poliedros  irregidares,  que  se  desmoronan  en  frag- 
mentos. 

»No  so  distinguen  en  la  roca  los  planos  de  es- 
tratificación de  la  fractura:  verdad  es  que  aqué- 
llos deben  quizá  estar  muy  borrados  bajo  la  in- 
fluencia de  las  grandes  presiones  que,  como  se 
ha  explicado,  han  sufrido  todas  estas  capas.  Se 
puede,  no  obstante,  comprobar  qiie  van  no  poco 
plegadas,  como  las  margas  abigarrada.s  yesosas, 
entre  las  que  están  interestratificadas,  segiin  lo 
demuestra  el  corte  dado  por  nosotros.  Su  espesor 
mínimo  no  baja  de  ."iO  m.,  tomando  jiara  esta 
apreciación  la  capado  la  Boca  del  Taiajal  donde 
la  hemos  i>odido  medir  directamente;  ]ieroesj)ro- 
bal'le  que  alcance  una  cifra  mucho  más  conside- 
rable en  la  cuesta  de  los  Oreadero.s. 

>Si  de  los  caracteres  de  la  formación  sobre  el 
terreno  pasamos  á  los  de  la  roca  considerada 
mineralógicamente,  hemos  de  distinguir  en  ella 
ante  todo  dos  variedades:  la  tierra  suelta  que 
domina  en  la  caj^a  más  superior,  v  la  roca  ya  co- 
herente. Aml  as  son  do  color  blanco  grisáceo, 
sin  brillo,  ligeras,  porosas,  ásperas  al  tacto  y  se 
I"gan  á  la  leniiua.  1.a  .«egunda  es  más  ]icsada  y 
nntablfiiienlc  imis  densa  que  la  primera,  y  es  la 
que  los  naturales  del  |iaÍ8  concccn  con  el  nom- 
bre de  tosca;  y  sunqne  no  hacen  de  olla  ninguna 
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a|>liracióu,    la  diílingiii-n   ib-  1:.    "'•! ■      ii 

drsi^'iian  las  arcillan  y  : 
lltii'as,que  iniitii  I  ari 
si  no  hr  Int  • 

gUtlos  Iwili  . 


Iioli,  haiiim  tumi,  linrina  mi  loauu 

«jo  1 1  piiiilu  (lo  vista  di    mi  ii.iiie- 

rafógira,  musen  realidad  la  ,1 

roca  (lue  un  mineral.  Ijl  pn.i 
tratada  jior  1  '  , 

tes,  una  atii  1  , 

consiste  en  i.i ..  .  ,, 

frío,  una  cferveHccnciH  t  :  , 

segunda  es  un  sediiiirní  .1, 

impurezas. 

>A  trechos  suele  contener  mídnloa  ilr  nienilitt 
casi  del  mismo  color  i)Uo  I.i  1 

rieni  mucho  más  lonipactos  \  1 

do   1(1»  cuales  exi^'""    i'-   '•  u • ,..„  cu 

esta  segunda  anli  1. 

>Tales  son  los  i  1  la  substancia  que 

hemos  denignado  cuu  ol  liuinbro  do  morunita^ 
puesto  que  difiere  algún  tanto  do  las  deniaii  tie- 
rras diatomáceus  que  so  conocen. 

»Si  so  toma  un  poco  do  este  sedimenloy  se  tra- 
ta con  vcnieii  temen  te,  el  exo Ilion  mi' : 
vela  qufleiitran  en  su  cuiiiposiciíjn  i;  1  • 

fa,  restos  variados  de  policisliuas  é  u  •  s 

diatomeas,  entro  las  cuales  nos  limitaremos  11 
mencionar  los  géneros  AulaeOflinm»,  t'r^l')li'i-vn, 
.'  '  'lí,  Ovnioíhtfiuvi,  '  '  V 

iM.  En  la  roca  i- 

iiiiii  1  lili  lunariamente  los  ■  u- 

do  raros  los  ijemplaies  do  01  ■  i 

verdad  que  en  esto  cambia  li'  11 

sitio  y  según  la  profundidad. 

^También  puede  ]<ro|iararsc  esta  substancia  ha- 
ciendo hervir  un  trozo  en  el  bálsamo  del  Canadá 
y  adelgiizándole  después  como  una  roca  cual- 
quiera. Do  esta  suerte  es  dado  reconoicr,  con  el 
solo  auxilio  de  los  pequeños  aumentos,  un  gran 
número  do  organismos  y  restos  de  foramin  1  mn 
calciespongiorios  y  otros  celentéreos,  .11 
en  un  todo  á  los  contenidos  en  el  tr  ; 
Chemnitz,  y  que  desa|>arecen  bajo  la  acción  dul 
ácido  cuando  se  trata  de  aislar  las  diatomeas 
tiara  su  examen.  Al  |iare(er,  con  el  aumento  do 
las  formas  animales  coincide  el  de  la  disminu- 
ción de  las  aguas,  y,  concomitantemonte  con  el 
acrecentamiento  de  la  parte  caliza,  el  de  la  con- 
sistencia de  la  roca,  que  deja  bajo  su  innuencia 
de  ser  arenosa  [1.1ra  irse  trocando  en  un  material 
compacto. 

¡> Todos  estos  organismos  so  hallan,  por  lo  gene- 
ral, en  un  estado  de  gran  trituraciiín,  y  en  cca- 
sioues  los  trastornos  lian  hecho  que  de.sapaiez- 
can  de  la  tierra  todas  las  formas  diatomáccas. 
Mas  no  hay  que  admirarse  do  esto;  al  contmrio, 
la  presencia  cíe  plantas  y  animales  bien  doler- 
minables  en  el  seno  de  formociones  tan  |'roíiiii- 
daniente  metanmrfizadas  y  [lerturladas  en  muy 
alto  grado,  nos  parece  un  hecho  digno  de  llamar 
la  atención  de  los  geólogos.  ;(,iuieii  sabe  si  la 
aplicación  del  microscopio  á  muchas  rocas  repu 
tadas  como  estériles  en  restos  orgánicos,  poi 
efecto  de  los  grandes  trastornos  que  lian  aullido, 

{«dría  en  más  de  un  caso,  por  la  existencia  de 
os  seres  que  ]'or  su  ijcqncñez  esrn].an  á  los  agen- 
tes destructores,  revelar,  como  en  Morón,  la  ver- 
dadera edad  de  foimaciones  á  las  que  por  sus 
caracteres  exteriores  so  había  atribiiíilo  otni  tan 
alejada  de  aquella  á  que  en  realidad  jk-i  fene- 
cen l> 

Para  tenninar  lo  relativo  n  los  divorsoí  yaci- 
mientos de  esta  roca,  citaremos  los  que  |  -^  ■  • 
ccn  al  terreno  teiciaiio  pliocono,  entro  In- 
debe  figuraren  primer  tcimino  el  que  coiisIiíhm 
las  margas  do  trípoli  de  Ceyssac,  en  el  llamado 
Platean  central  on  Francia,  y  que  sirví  ¡i  \.ic¡- 
miento  á  una  riquísjnia  fioin  i|iie  SI  1 

en  un  valle  ogreste  v  prornTid-i  Iíiim- 
montañas  cubiert.i- 
arbórca,  on  el  que 
completaniet  •' 

tro.  En  el  1:  1 

de  To.scaiiB  I 

polis  de  Livoiiriiais.  (ifjKie  a'  :  -arras 

de  diatónica  id-n'!'  ■!'  n  )i«  •  Mn  en 

Sicilia  con  t. 
larídad  de  1 1 

como  el  géiKii.  ,.......-  r  .  I ,ii.i|.,..,  ,  i.ii.  -  .1 

los  de  agua  salada,  hallán(]ose  también  restos  de 
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algunos  insectos,  como  las  libélulas,  y  de  vege- 
tales de  varios  géneros. 

En  Sicilia,  y  en  las  lorraaciones  del  piso  niesi- 
niense  ¿  sarmático.se  ha  obsiivado  en  I.icat» 
una  capa  de  trípoli,  en  la  que  se  presentan  roa- 
tos  do  fósiles  de  agua  dulce  con  esiiecics  del  gé- 
nero Cardiiim  y  otros  fósiles  que  permiten  asig- 
nar la  correspondencia  do  esta  capa  i-on  las  for- 
maciones anteriormente  descritas  de  trípoli  del 
Livournais. 

-Trípoli  (Regencia  de)  ó  Tniroi.rrANiA: 
Geog.  Región  de!  N.  de  África,  dependiente  del 
Imperio  otomimo.  Compónese  de  cinco  partes  ó 
territorios:  Trípoli  propio  al  N.O.,  en  el  litoral; 
la  meseta  de  Barkah  ó  Girenaica  al  N.  E. ;  el 
oasis  de  Auyila  al  S.  K. ;  el  gran  oasis  de  Fezán 
al  S.,  en  el  camino  al  lago  Tsad  y  al  Sudán;  y 
finalmente,  los  oasis  de  Gadamés  y  de  Rat  al 
S.O.  En  estas  regiones  hay  comarcas  fértiles  y 
habitadas,  y  otras  .iridas,  incultas  y  casi  de- 
siertas, de  suerte  que  bien  jiuede  decirse  que 
Trípoli  es  la  parto  mediterránea  y  marítima  del 
gran  desierto  africano.  Todo  el  país  limita  al  N. 
con  el  Mediterráneo,  al  E.  con  el  Egipto,  al  S. 
con  las  tierras  en  que  viven  los  tibus  y  lostuaregs. 
Al  O.  la  frontera  se  baila  establecida  por  conve- 
nio de  1SS6  entre  Francia  y  Turquía,  y  determi- 
nada con  más  precisión  en  1S92.  Comienza  en  oí 
litoral delMediterráneo,  enelRas-Ayr,  SOkms.  al 
E.S.E.  de  Borch-el-Biban;  sigue  entre  Túnez  y 
Trípoli  hacia  el  S.  por  la  vaguada  del  Guad- 
Jlagla,  se  inclina  hacia  el  O.  bajo  el  paralelo 
32°,  se  pierde  en  las  dunas  del  gran  Erg  oriental, 
y  pasa  al  N.  de  Gailamés.  Más  al  S.  el  país  per- 
tenece á  los  tuaregs  azyer,  y  sólo  el  oasis  de 
Rat  pertenece  á  Turqiu'a.  Así,  entre  los  12"  31' 
y  29"  1'  long.  E.,  y  entre  23  y  33°  lat.  N.  Trí- 
poli tiene  1123  400  kms".  El  litoral,  prescin- 
diendo de  las  pequeñas  indentaciones,  es  de  1 500 
á  1  600  kms.  En  cuanto  á  la  población,  algunos 
la  estiman  en  1500  000  habits. ;  otros  rebajan 
la  cifra  á  1  300  000,  pero  ambos  cálculos  parecen 
exagerados,  pues  el  número  de  habits.  no  e.xcede 
seguramente  de  1150  000.  Atribuyese  á  la  Gi- 
renaica unos  300  000  habits.,  comprendidos  los 
de  los  oasis  de  Auyila,  Yalo  y  Lechkerrch.  La 
población  del  Fezán  no  excede  de  50  000  habi- 
tentps,  si  bien  Roblfs  la  eleva  á  200  000. 

Toda  la  costa  de  Trípoli  es  generalmente  bra- 
va, baja  y  poco  accesible,  con  varias  lagunas  ó 
sebjas.  La  azotan  los  vientos  del  N.O.,  N.  y 
N.  E.,  ofreciendo  muy  pocos  abrigos  para  estos 
vientos,  particularmente  á  buques  grandes,^  pues 
los  escasos  puertos  que  cuenta  no  son  masque 
calas  para  refugio  de  los  barcos  de  cabotaje.  No 
contiene  ninguna  isla,  y  el  único  golfo  que  se 
encuentra  eü  ella  es  el  de  Sidra,  el  mayor  do 
toda  lacerta  septentrional  de  África.  Tampoco 
tiene  bajos  ni  bancos  que  se  destaquen  mucho 
de  la  costa  é  imposibiliten  el  barajarla  á  regular 
distancia.  Hacia  el  O.  so  ¡iresenta  el  litoral  ba- 
jo y  arenoso,  que  los  viajeros  y  geógrafos  consi- 
deran ya  como  parte  del  gran  desierto,  aunque 
éste  no  comienza  en  realidad  sino  100  kms.  más 
ais.,  más  allá  del  Yébel-Gurián.  Entre  estoy 
el  mar  el  suelo  es  llano;  hacia  el  E.  .se  levanta 
formando  una  meseta  de  cerros  volcánicos.  Al  S. 
do  estas  llanuras  del  O.,  y  de  los  montículos  y 
la  meseta  del  E.,  se  levanta  una  cordillera,  el 
Yébel-Gurián,  especie  de  terraza  de  600  metros 
de  alt.,  orientada  de  O.  á  E.,  cortada  por  nu- 
merosos barrancos  y  riachuelos  y  con  vertientes 
generalmente  escarpadas,  y  cubiertas  de  niagní- 
(ica  vegetación  de  árboles  Irutales  en  la  parte  in- 
ferior. Prolóngase  la  cordillera  hacia  el  E.,  con 
diversos  nombres,  tales  como  el  Yébel-Yefrén. 
montes  cortados  á  pico  sobre  terrazas  que  los 
limitan  al  N.  y  S. ;  el  Kasr-el-Yébel  ó  Castillo 
de  la  Montaña,  sit.  á  650  m.  de  alt. ;  y  el  Yébel- 
Gurián  ó  Garián  propiamente  dicho,  donde  se 
alza  el  monte  Teknt,  de  853  m.,  acaso  el  más 
elevado  del  Trípoli  septentrional.  Al  S.  de  toda 
esta  región  montañosa  se  extiende  una  gran  me- 
seta ó  terraza  de  unos  109  000  kms.-,  laHaniada- 
cl-Homra  ola  Hamada  Roja,  que  sejiara  ó  Trí- 
poli del  Fezán  (V.  Fezán).  La  región  de  Barca 
ó  la  Cirenaica  está  constituida  ]ior  montes  de 
cumbres  redondeadas,  cuyas  laidas  apaiecen  cu- 
biertas de  vegetación,  en  el  Yébel-Ajdar,  ó  Mon- 
taña Verde.  Al  S.  hay  una  gran  depresión  que 
se  supone  cauce  de  antiguo  mar.  V.  Bauc.v. 

Hay  en  Trípoli  varios  ríos,  mejor  dicho  cauces 
de  ríos,  pues  las  aguas  sólo  corren  porellos  en  de- 
terminadas épocas,  y  rara  vez  llegan  hasta  el  mar. 
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Los  principales  guadis  ó  ríos  de  la  vertiente 
dsl  Mediterráneo  son:  de  O.  á  E.  elGuad-Magla, 
do  150  kms.  de  curso  de  ancho  cauce,  en  el  lí- 
mite entre  Túnez  y  Trípoli  y  que  forma  nu- 
merosos sebja.s,  comocl  Sebja-Tader,  el  Scbja-el- 
Debba  y  el  Sobja-elOlirequa;  el  t!uad-Bcida  ó 
rio  Blanco^  cpio  recibe  muchos  torrentes  í\\\q 
caen  en  cascadas  del  Yébel-Nefusa,  desa[iare- 
ciendo  luego  en  los  arenales;  el  Guad-el-Etel, 
que  baja  del  Yébel-Yefrén,  perdiéndose  casi 
siem]»re  á  gran  distancia  del  mar;  el  Guad-el- 
Haera,  que  recoge  las  aguas  del  Yébel-Gurián;  y 
el  Guad-Demseid  óGuad-M.sid,  de  corto  trajée- 
te, que  procede  de  la  montaña  del  mismo  nom- 
bre. En  el  Golfo  de  la  Gran  Sirte,  ó  en  las  sebjas 
que  le  rodean,  se  pierden  ríos  cuyo  curso  excede 
á  veces  de  290  kms.,  y  que  proceden  de  has  co- 
linas que  limitan  al  N.E.  la  Hamada  Koja.  El 
más  importante  de  todos  es  el  Sul-el-Yin,  cuya 
cuenca  tiene  más  de  20  000  kms-.  Es  caudaloso 
y  desagua  en  la  sebja  de  Tauarga  ó  Taurga. 

El  clima  en  el  litoral  es  templado,  análogo  al 
de  los  demás  países  del  N.  de  África;  jiero  mer- 
ced á  su  situación  más  meridional,  su  tempera- 
tura media  es  algo  nuis  elevada  que  las  de 
Argelia  y  Túnez.  En  el  Trípoli  ]>ropiola  media 
anual  06  de  20  á  22°.  La  alternativa  de  las  bri- 
sas marinas  y  terrestres  modera  los  rigores  de 
las  estaciones  extremas;  es  raro  que  el  termiíme- 
tro  bajo  de  O"  y  suba  más  de  -10.  En  la  meseta 
del  Barca  el  clima  en  las  alturas  so  asemeja  mu- 
cho al  de  Sicilia. 

Más  allá  de  la  región  montañosa  del  Yébel, 
por  el  O.  y  al  pie  de  la  meseta  de  Barca,  por  el 
E.,  todo  el  país  tiene  clima  continental  y  sahá- 
rico.  La  temperatura  media  anual  es  ou  estas 
regiones  mucho  más  elevada,  y  los  veranos  más 
largos,  por  la  falta  de  los  vientos  del  N.  y  de 
las  brisas  marinas,  que  no  pasan  al  otro  lado  de 
las  montañas.  Como  sucede  en  regiones  análogas 
del  Al'rica septentrional,  suele halier  gran  diferen- 
cia entre  las  temperaturas  del  día  y  do  lanoche. 
En  general,  toda  la  regencia,  á  excepción  de  la 
Cirenaica,  es  país  extraordinariamente  seco;  la 
cantidad  do  lluvia  es  muy  escasa,  aun  en  el  mis- 
mo litoral,  pues  apenas  llega  aquíá  200  milíme- 
tros. A  causa  de  esta  misma  .sequedad  el  país  es 
sano,  salvo  en  los  ¡tarajes  donde  las  aguas  per- 
manecen estancadas.  Delien  citai'se  como  espe- 
pecialmente  nocivos  para  los  extranjeros  los  al- 
rededores de  los  sebjas,  y  el  oasis  de  Auyila. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  flora,  la  región 
más  rica  en  especies  es  la  Cirenaica;  semejante, 
aunque  más  pobre,  es  el  Trípoli  propio  en  el  li- 
toral, pues  aquí  el  desierto  en  muchos  parajes 
llega  hasta  el  mar.  En  las  ¡locas  tierras  cultiva- 
das se  encuentra  trigo,  cebada,  maíz,  azafrán, 
algodón  y  rubia.  En  los  huertos  hay  frutales, 
tales  como  viñas,  naranjos,  limoneros,  albarieo- 
queros,  melocotoneros,  etc.  Pero  lo  que  caracte- 
riza la  flora  del  litoral  es  la  abundancia  de  pal- 
meras y  de  olivos,  de  que  hay  verdaderos  bos- 
ques. En  conjunto  esta  floi-a  se  aproxima  á  la 
del  litoral  de  la  Argelia  y  de  Túnez,  con  especies 
italianas  y  egipcias  en  pequeño  número.  Es  una 
flora  intermedia  entre  la  de  los  países  del  Atlas 
y  la  del  Oriente.  El  cultivo  más  importante  es 
el  de  la  palmera,  cuyo  fruto  sirve  de  alimento  á 
los  habits.,  y  es  también  el  principal  artículo  de 
exportación.  En  el  Trípoli  pro]iio  .«o  cuentan 
unos  2  000  000  de  estos  árboles.  Entre  las  mon- 
tañas y  el  litoral  se  cultiva  también  esparto.  La 
ganadería,  salvo  el  camello,  tiene  escasa  impor- 
tancia; se  recoge  y  exporta  nnel,  sobre  todo  en 
la  Cirenaica.  La  launa  silvestre  es  pobre;  hay 
algunas  hienas  y  chacales,  zorros,  gacelas,  antí- 
lopes, jabalíes,  etc.  Abundan  los  insectos  y  los 
rejjtiles,  entre  éstos  dos  especies  de  víboras. 

Como  en  los  demás  países  del  N.  de  África, 
dos  elementos  principales  constituyen  la  jiobla- 
ción:  el  árabe  y  el  beréber.  Haj'  también  negros, 
más  numerosos  hacia  el  S.:  unos  parecen  aborí- 
genas, tal  vez  descendientes  de  los  antiguos  ga- 
ramantas;  otros  proceden  del  Sudán,  y  han  siilo 
conducidos  á  Trípoli  por  los  tratantes  do  escla- 
vos. También  hay  judíos  y  algunos  europeos, 
tuaregs  y  tibus,  y  muchos  mestizos.  Hay  regio- 
nes en  que  es  muy  difícil  encontrar  el  ti]io  puro 
de  una  ú  otra  raza.  Así,  Ijerberiscos  ó  bereberes 
])uros,  que  fueron  los  primitivos  habits,,  sólo  se 
hallan  en  alguna  que  otra  localidad  de  la  zona 
montañosa  ó  en  los  oasis  del  desierto,  donde  han 
logrado  aislarse  de  los  árabes.  Desj)ués  ile  los 
bereberes  y  de  los  ¡irabcs,  el  elemento  nuis  im- 
portante de  la  población  de  Trípoli  es  el  nigri- 
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cío.  Además,  bereberes  y  árabes  se  han  cruzado 
con  negros,  siendo  esto  tipo  cada  vez  más  pro- 
nunciado á  medida  quo  se  avanza  hacia  el  S. 
Entre  estas  gentes  la  industria  está  tan  atrasa- 
da como  la  agricultura.  Limítase  á  la  extracción 
de  algunos  minerales,  yá  la  labricación  de  los 
útiles  más  indispensables  para  la  vida.  ,Se  reco- 
ge sal  en  la  sebja  de  Tauarga,  en  Bengasi  y  otros 
puntos;  azufre  en  el  Golfo  de  la  Sirte;  natrón  en 
los  lagos  sit.  al  N.O.  de  Murzuk,  y  pequeñas 
cantidades  do  oro  en  las  arenas  auríferas  de  los 
ríes.  La  industria  fabril  está  reducida  á  tejidos 
de  lana  y  de  lana  y  algodón,  más  ó  menos  bastos, 
para  los  trajes  que  se  usan  en  el  país,  alfombras, 
collares  de  abalorios,  esteras  y  otros  objetos  de 
esparto,  artículos  de  cuero  de  Gadamés,  esen- 
cias de  rosa,  jazmín  ú  otras  flores,  etc.  El  comer- 
cio se  hace  con  Europa,  Túnez  y  Egipto  por  los 
puertos  de  Trípoli,  Bengasi,  Derna  y  Tobruk. 
Se  exporta  trigo,  cebada,  esparto,  dátile.s,  acei- 
te, plumas  de  avestruz,  marfil,  cera,  manteca, 
ganados,  lana,  cueros  y  pieles,  naranjas  y  limo- 
nes, y  se  importan  tejidos  do  algodón  y  de  lana, 
hierro,  acero,  quincalla,  café,  azúcar,  jabones, 
bujías,  etc. 

Trípoli  es,  desde  1835,  unbajalato  ó  prov.  del 
Imperio  otomano,  al  frente  de  la  cual  hay  un 
gualí  ó  gobernador  general,  que  reside  en  Trí- 
poli y  que  suelo  ser  un  general  del  ejército  tur- 
co, un  bajá.  Tiene  á  sus  órdenes  varios  funcio- 
narios, especie  de  ministros,  para  la  administra- 
ción central,  gobernadores  de  prov.,  prefectos  y 
administradores  de  cauttjn.  Las  actuales  prov.  6 
gobiernos  son  Trípoli,  Barca,  Fezán,  Auyila  y 
Rat. 

//¿sí.  -  Trípoli  es  la  antigua  Tripolitana,  re- 
gión del  África,  que  <lebió  el  nombre  á  sus  tres 
c.  principales:  Sabrata,  Oea  y  Leptis  Magna. 
En  su  costa  so  hallaban  las  dos  Sirtes,  la  isla  de 
los  Lotólagos,  y  en  la  parte  N.O.  el  Tritonis 
pa/iis.  Esta  comarca  se  dividió  primeramente 
entre  Cartago  yCirene(V.  CiUENAtrA); conquis- 
tada desjiués  por  los  romanos,  formó  ¡larte,  bajo 
el  Imperio,  de  la  diócesis  de  África.  Los  vándalos 
la  subyugaron  en  455,  los  griegos  en  534  y  los 
árabes  en  647.  Bajo  los  muslimes  siguió  la  suer- 
te del  África  septentrional,  y  desde  1551  fué  una 
prov.  del  Imperio  otomano.  Pero  sus  bajas  ten- 
dían á  separarse  de  la  Puerta,  y  á  princijúos  del 
siglo  XVIII  se  declaró  independiente  Ahmcd  el- 
Karamanli.  El  último  Karanianli  renunció  el 
poder  en  1830;  sobrevino  un  período  de  anarquía, 
gracias  al  cual  pudo  Turquía  en  1S35  recuperar 
sti  soberanía. 

-Trípoli  de  Anatolia:  Oeog.  0.  y  puerto 
del  dist.  y  prov.  de  Trebisonda,  Anatolia,  Tur- 
quía asiática,  sit.  en  la  costa  del  Mar  Negro,  A 
orillas  del  Dere-Bachi,  quo  forma  aquí  una  cas- 
cada; 9  000  habits.  Consta  de  tres  barrios,  cir- 
cunstancia á  la  cual  debe  su  nombre,  y  tiene 
también  tres  pequeñas  bahías.  Al  E. ,  al  ]>ie  del 
castro,  ó  sea  la  fortaleza,  fondean  los  vapores  y 
buques  de  vela. 

-Trípoli  de  Berbería:  Geog.  C.  y  puerto 
cap.  do  la  región  del  mismo  nombre,  Norte  de 
África,  Imperio  otomano,  sit.  á  orillas  del  Me- 
diterráneo, 32"  54'  3"  lat.  N.  y  16°  51'  35"  lon- 
gitud E.  Madrid;  35  000  habits.  El  puerto  de 
'Trípoli  está  en  la  costa  occidental  de  una  pe- 
queña bahía;  por  el  lado  O.  le  sirve  de  abrigo 
un  promontorio  que  termina  en  una  punta  alar- 
gada en  dirección  de  S.O.  á  N.E.  y  prolongada 
luego  por  una  serie  de  rocas  y  de  i-slotes.  Más 
bien  que  puerto  es  una  rada  ó  ensenada  formada 
por  la  ciudad  y  la  playa  del  E.,  abrigada  por 
una  cadena  de  escollos,  que  desde  la  jmnta  del 
muelle  se  dirige  al  N.SO'E.  por  espacio  de  una 
milla,  sobre  la  que  rompe  la  mar  de  fuera.  Di- 
chos escollos,  llamados  del  Puerto,  sobresalen 
])oco  del  agua,  y  entre  ellos  se  encuentran  algu- 
nas piedras  anegadas  que  obstruyen  los  pasos 
que  forman  entre  sí.  Asientan  sobre  un  banco 
de  piedra  de  poco  fondo,  entre  el  canal  y  la 
costa  queda  una  concha  con  8,3á  10  m.  de  agua, 
cuya  profundidad  disminuyo  gradualmente  al 
acercarse  á  la  c.  y  á  la  playa.  Los  escollos  son 
acantilados  y  limpios  jior  la  parte  de  fuera,  ha- 
llándose de  10  á  11,7  m.  á  un  cable  de  distan- 
cia. El  muelle  de  Trípoli  arranca  desde  el  án- 
gulo sejitentrional  de  la  ]>laya  en  dirección  al 
N.E.,  y  está  edificado  sobre  escollos  iguales  á 
los  que  ocupan  la  entrada  del  juierto;  tiene  2,5 
cables  de  largo,  y  sobre  él  están,  el  fuerte  de 
España  y  el  fuerte  Nnevo,  este  último  en  su  ex- 
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trcmidad.  DeliunJen  t«iiil>k'n  al  mierto  el  fuerte  | 
Kiaiici'8,  sulire  un  islote,  y  \""  i''  K-  '"»  luo'te» 
Holmiili»  ¿  lii^'l.ii.  Deslíe  ol  tuerte  de  K-.|*fla 
ule  ei>  dinc.i.'n  al  S. K.^K.  mía  rettinga  de 
piedras  ile  un  L<»lile  de  lar^jo,  lor  deutru  de  la 
iiue  be  hallan  3,3  in.  de  ai;ua.  El  |>e<|Ueno  mue- 
lle de  d«Neniliari'aderu  está  puco  nió-s  adentro  del 
i]  le,  y  ni.ia  al  S. K.,y  contif^Tio  al  caá- 

1,1-itii  el  iirsenal  del  l'jit    Hieliocaa- 
I u!.  uiim  notable  de  la 


la  (•    y  OL'Uiia  oi 
me  lieini»8  dií'ho 


un^ulii  S.  K.  du  la  niiinia.contornie  liemos  ilirlio 
ahte«.  |le.sdo  el  eigue  la  jilaya  8  caldee  al  E., 
empezando  lue¡{o  una  costa  niiv»  elevada  y  \>e- 
dief;osa  <]ue,  cercada  de  escollo»,  tuerto  al  K.  N.  K. 
y  va  11  terniiniir  en  la  punta  Tajoninli,  distante 
S  millas  de  Trípoli.  Kl  punto  nuU  not.ildo  du 
e^I  1  p:irto  do  costa  es  Ka.s  elAin,  que  he  halla 
1  luillaal  X.TS'E.  del  castillo,  sobro  ol  cual 
I  I  il  tuerte  lufílcs,  notable  por  su  blancura  y 
,  I  id  construcción.  Entro  dicha  punta,  ipio 
irpidii,  V  la  c. ,  »e  ven  otras  muchas  casas  y 
,  .  ■  I!    '       '      \  tres  morabitos.  El 

\  .  iaentrinla  interior 

11.,,  „..t  ,..  ililo  do  ancho  entro 
!.•  '2,7  y  3,(5  ni.  En  lo  mii.s  alto  del 
'iluarto  do  la  Alcazal)»,  extremidad 
(1.  de  la  c.  so  extiende  n  36  ni.  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar,  una  luz  giratoria  con  des- 
tellos ca<la  minuto,  la  cuales  visible á  18  millas 
de  distancia. 

1. 1  lir,  !:id  de  Trípoli,  llamada  Tarabulos  por 
1..^  ,'!■■  ~  V  Trolelis  por  los  berberiscos,  se  ha- 
ll i  i  1:  i  hi  á  orillas  del  mar,  en  terreno  bajo  y 
arenoso.  Kstn  ro<)eada  do  alta  muralla,  llan<|Uoa- 
ila  por  baluartes  y  protej,'ida  por  baterías;  en  el 
án>,ido  S  K.  de  las  l'ortidcacioncs  está  ol  anti- 
guo castillo  residencia  del  bajá.  La  c.  es  relati- 
vainontc  ¡leiiuefia,  con  varias  mezipiitas,  sinago- 
g.is,  buzares,  hoteles  europeos  y  diques  de  care- 
na. Casi  todas  las  callos  son  estrechas,  tortuo- 
sas y  sucias;  la  mejor  es  la  quo  orilla  la  costa, 
con  bonitas  edilicaciones,  en  las  que  viven  los 
cónsules  y  los  comerciantes  europeos.  Estos,  los 
euro|>eos,  son  unos  y  000,  y  la  población  judía 
se  calcula  en  8000.  El  barrio  de  los  judíos  es  lo 
)icor  de  la  c.  Kntre  los  monumentos  lo  único 
digno  de  citarse  es  la  gran  mezquita  y  el  ya  ci- 
ta lo  castillo  del  bajá,  y  también  un  magnífico 
arco  triunfal,  próximo  al  puerto,  de  construcción 
romana,  |>crocasi  arruiua<loya.  El  agua  escasea; 
el  campo  se  riega  por  medio  do  norias  y  pozos, 
y  para  el  consumo  de  los  habits.  so  conserva  el 
agua  llovediza  en  grandes  aljibes  ó  cisternas. 
Las  frutas  de  todas  clases  .son  muy  abundantes, 
asi  como  el  [lescado  y  los  ciervos.  L'nus  2  millas 
al  .S.  de  la  c.  so  encuentra  nn  de.^ierto  de  20 
millas  de  extensión, desprovisto  do  toda  vegeta- 
ción, mientras  que  internándose  algo  más  se  ha- 
llan oasis  que  presentan  alguna,  creciendo  el 
terreno  en  Irondosiilad  á  projiorción  que  se  eleva 
hasta  alcanzar  las  altas  sierras  del  interior.  Al 
E.  lie  la  c.  se  halla  una  gran  llanura  cubierta  de 
jardines  de  palmeras  y  casas  de  campo,  entre 
ellas  tres  morabitos,  el  puerto  inglés  y  el  llama- 
do holandés  en  la  misma  orilla  del  mar,  al  paso 
que  al  O.  de  ella  sólo  se  ve  una  corta  arliolcda 
y  míganos  de  arena  entteiiiezcl.idos  con  algunas 
manchas  rojizas,  lo  que  facilita  el  reconocimien- 
to de  las  proximidades  de  Trípoli.  La  |>rinc¡|>al 
ocu|taciún  de  los  habitantes  de  Trípoli  es  la 
agricultura,  y  la  confección  de  telas  de  lana  y 
algodón,  esteras  y  cestas.  También  es  importan- 
te la  construcción  de  buques  pequeños,  y  más 
aún  el  comercio.  Los  princi|>ales  artículos  im- 
portados son  telas  de  pafio  y  algodón,  tabaco, 
vino,  metales,  etc.,  y  las  exportaciones  ébano, 
plumas  de  avestruz,  sal,  ganado,  dátiles,  aceite, 
labóu,  rubia  y  esteras.  Trípoli  es  c.  muy  anti- 
gua, l'ayat  ú  Oca  se  llamaba  cuando  la  ocupa- 
ion  lis  íeiiicios.  Su  historia  en  la  antigüedad  y 
en  1.1  K  Lid  Media  es  la  del  Norte  de  Afíica  (véa- 
se Ti;;i.'ii  Kk(5F.n<  i.\  iiF,\  En  junio  de  1510 
las  armas  e-|ifiiila.s,  mandadas  j>or  Pedro  Na- 
varro, se  apo-if  riion  de  Trípoli  |ior  asalto.  Con- 
fiada la  plaza  |>or  el  rey  Carlos  I  n  la  custodia 
de  loe  caballeros  He  Malta,  éstos  la  iicrdieroncn 
H  le  n.o-to  de  1551,  y  después  de  cuarenta  años 
lio  ]  -• .  !;i  los  cristianos  cayó  en  poder  de  .'si- 
nan,  alioiranto  tiirco.  Desde  entonces  quedo 
erigido  Trifoli  en  vilayatoóboleicato  tributario 
del  emperador  de  Turquía. 

Unos  60  kms.  al  O.  de  Tríjioli  se  halla  Trípo- 
li Viejo,  pequeño  puerto  en  que  sólo  pueden  en- 
trar buques  do  unas  100  tonelaiias;  la  población 
8«  compone  de   unos  cuantas  casas  y  chozas, 


TRIP 

■iendo  el  |iaís  d«  loa  alrededores  Mrtil,  y  rUn- 
dose  en  él  iil^-iinas  quintas;  cerca  del  puerto  «e 
encuentran  lan  ruinna  do  un  antiguo  Inerte,  y  á 
una»  6  millas  al  U.  de  la  |ioblacióu  las  de  la  an- 
tigua c.  Ilniíiaila  Mvlitali  ( Ixnutero  dtl  iltdUc- 
rrixntu,  U  III). 

-TliiPOI.I  HB  SllilA:  Ottxj.  C    y  nuarlo,  capi- 
tal de  dist.,  prov.  de  lleirut.  Siria,  T 
tica,  sit.  al  ü.  del   Vel.el  Tiirbul,  p 

te  aislado,  á  oiiltas  tlel   Nahr-Abi.  .'. ..  -    

Kailiclia,  3  kms.  aguas  arriba  de  su  desemboca- 
dura en  el  Mediterráneo;  '2400U  habita.  8o  la 
llama  Trípoli  de  Siria  para  distinguirla  do  Trí- 
poli de  lierberia.  I'Uta  antigua  y  celebre  c.  e»  el 
puerto  del  LibanoKe|itentrional.  La  costa  en  que 
esta  Trípoli  lornia  una  bahía  ó  golfo  de  unos  20 
kms.  do  extensión,  desdo  los  idaeoro»  al  S.  de  la 
isla  líiiad  hasta  la  iiiuriiin  de  Trípoli.  Este  úl- 
timo loiideadero  es  el  único  frecuentado:  los  otros 
punto.s  de  la  costa  sólo  son  visitados  |>or  los  |«- 
qiivños  barcos  del  |iaísyto8  ¡leacadorestle  espon- 
jas. En  Trípoli  los  buques  están  abrigados  de 
todos  los  vientos,  cxcopto  los  del  N.O.  al  N.E., 
por  la  callona  de  islotes  que  se  extiendo  unas 
cuatro  milliis  al  N.U.:  el  viento,  que  parece  au- 
mentar de  fuerzas  en  las  cercanías  del  Cabo  Ma- 
dono,  entra  a  veces  con  gran  violencia,  ]iero  la 
mar  que  revienta  ou  la  cadena  de  islotes  no  llega 
al  fomleadero,  ú  no  ser  que  los  vientos  sean  del 
cuarto  cmidrantc.  El  fondo  os  do  arena  y  piedra 
madre]>órica,  dominando  este  último  en  las  in- 
mediaciones do  la  línea  de  losarieciles,  mientras 
quo  al  N.  de  la  torre  de  los  Leones,  quees  tododc 
arena,  es  más  regular  y  más  duro.  La  c.  sit.  en 
ambos  lados  del  Nahr-Abú-Alí,  ó  río  Radicha, 
á  una  milla  de  la  costa,  está  rodeada  do  hornio- 
sos  huertos  y  dominada  por  un  gran  castillo,  si- 
tuado en  unacniinciicia  de  59,8  ni.  sobre  ol  mar 
y  casi  ruinoso.  La  marina  ó  Scala  do  Trípoli  es 
la  parte  baja  de  la  punta  N.O.  de  la  costa,  y 
desde  la  que  sale  la  cadena  de  piedras  i  islas  que 
extendiéndose  3,5  millas  en  dirección  N.O.  for- 
ma el  fondeadero  i!l'  Trípoli:  ú  lo  largo  de  la  cos- 
ta, y  hacia  la  boca  del  río  Kadicha,  existo  una 
fila  do  torres  cuadradas,  de  las  cuales  la  más  ha- 
cia el  O.,  llamada  de  los  Leones,  es  la  más  no- 
table. En  la  liarte  alta  de  la  Agencia  de  los  Ka- 
ros,  distante  30  m.  próximamente  do  la  oficina 
do  Sanidad,  y  3, 7  millas  al  S.  46°  E.  del  islote 
El  Ram-Kin,  á  12  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
i  nciendo  una  luz  fija,  roja,  que  es  visible  á  5  mi- 
llas de  .listancia  en  tiempos  claros.  Sobre  el  is- 
lote El  Ram-Kin,  el  más  exterior  de  Trípoli,  .so- 
bre un.i  casa  blanca  y  en  una  jicrcha,  hay  otra 
luz  fija,  blanca,  elevada  17  m.  sobro  el  uivel  del 
mar,  y  visible  á  S  millas  de  distancia  en  todo  el 
horizonte.  La  exportación  de  Trípoli  consiste 
principalmente  en  seda,  tabaco  y  esponjas.  Su 
comercio  es  de  bastante  importancia. 

Tuvo  ya  nonibiadía  esta  c.  bajo  la  dominación 
fenicia;  siguió  la  suerte  de  este  país,  recuperó  su 
importancia  en  los  tiempos  de  Roma  y  del  Im- 
perio bizantino,  y  sobre  todo  b.ijo  el  dominiode 
los  Árabes.  Conquistada  por  Balduíno  II  en  1109, 
fué  cap.  de  un  condado  que  vino  á  parar  en  los 
príncipes  de  Antioquía.  Bajo  el  poder  de  los  cru- 
zados alcanzó  gran  prosperidad , y  era  el  principal 
puerto  de  la  costa  de  Siria  y  tenían  fama  sus  te- 
jidos de  seda  y  pelo  de  camello.  .Sitiada  varias 
veces  jwr  los  muslimes,  quedó  al  fin,  cu  12S0, 
en  poder  del  mameluco  Kalaun.  Bajo  los  otoma- 
nos fué  cap.  de  bajalato;hoy  lo  es  de  un  distrito 
ó  sanyal;  y  su  nombre  turco  es  Tarábalos. 

TRIPOLINA:  adj.  V.  Pai.oma  tripolina. 

TRlPOLlS:  '7../;/.  ant.  C.  do  la  Arcadia,  Telo- 
poneso,  fundada  por  habits.  de  Mantinea  y  To- 
gea. 

-Tripolis:  Oeog.  C.  del  dist.  do  Mantinea, 
cap.  de  la  prov.  de  Arcadia,  Peloponeso,  Grecia, 
sit.  al  O.S.O.  de  Argos,  en  el  centro  de  la  llanu- 
ra de  Tegeay  de  Mantinea;  11  000 habits.  F.  c.  á 
Atenas.  Es  <;.  completamente  moderna,  cons- 
truida con  los  restos  de  las  tres  antiguas  c.  de 
Pallantión,  Tegea  y  Mantinea.  Su  catedral  es 
sede  del  arzobis|>o  de  Mantinea.  Antes  se  llama- 
ba Tri|>ulilsa;  fué  cap.  do  la  Morea  bajo  la  do- 
minación turca,  ^  casi  por  completo  destruida 
por  Ibrahim  Baja  en  22  de  junio  de  1825. 

-TiiirOLls:  Geog.  anl.  C.  del  África,  llama- 
da también  Oea  Colonia,  cap.  de  IsTripolirana, 
V.     TRÍrOI.I  DK  BEItBKKÍA. 

TRIPOL1TANO,  NA  (del  !at.  ínV'o/í/díiMíJ:  adj. 
Natural  de  Tri|>oli.  U.  t.  c.  s. 
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-TlilPoiiTASO:  Perteneciente  á  eslae  ciuda- 
des do  África  y  Asia,  ó  al  estado  que  en  Is  punie- 
ra de  estas  dos  |Mirtc«  del  mundo  lleva  el  nnsmu 
uunibie. 

TRIPÓN,  NA;  adj.   faro.  Tbihudo.  Ü.  t  c.  t. 

...  veamos  cómo  lloiaba  la  muerte  violenta 
y  fieinorosa  de  su  olla  pautuila  y  THIHONl. 
A.  liK  Salan  ÍUiiuai>ii.i.o. 

TRIPOSPORIO  íib'    ■•     -     -■     '■    ■•       y 

awofiá,  Bciiiillaj:  in 
ueciente  al  ti|>o  de  . 

gos,  oideu  de  lus  >.  I  tio- 

nosporáceo»,  cuyas  .   pur 

presentar  esporas  pluiK  acu- 

iiiiiiadas,  reunidas  por  m.  cua- 

tro, ¿  insertas  á  lo  largo  "■    ¡.  ' 

éstos  erguidos,  tabicados,  sen, 
tendido»  y  muy  rainiliradim.  ,»•  ^ 
labio  es  el  'J'rif'"^f'urio  í/<yíiiw  Corti.,  euyos  tila- 
mentos  son  dialauos,  ligeramente entrecruzadis, 
con  tabique»  aproximados;  airosporas  obbii.  i- 
acuminadas,  transígirentes,  paliilas,  con  ti<-> 
cuatro  tabiques  y  disj  iicstaa  torniando  eslr  /> 
de  tros  ó  cuatro  radio»,  sobro  filamentos  <i  . 
dos  y  |iariluscos.  Suelo  encontiarso  sobre  lu  m 
mas  jóvenes  y  muertas  do  los  abedules  y  alibos. 

TRIPP:  Ofog.  Condado  del  Estado  de  Uakutn 
del  Sur,  Estado»  Unidos.  Confina  al  N.  con  el 
Estado  de  Nebraska  y  al  N.E.  con  la  orilla  de 
recita  del  Missouri;  5590  km»'-'.  Sus  escasos  ha- 
bitantes son  indios,  si  es  que  ya  no  los  han  ex- 
pulsado ó  cazado  los  colonos  anglosajonei. 

TRlPQUElTA:  f.  J/in.  Amenito  do  cobre  que 
constituyo  un  rarísimo  mineral  de  cobre,  no  ex- 
plotable de  consiguiente:  es  una  es|>ccie  bien  do- 
finida,  formada  por  la  correspondiente  sal  ci't;  ri- 
ca normal,  idéntica,  en  cuanto  á  la  conipusii  i'  n 
química,  al  precipitado  de  color  verde  carui  te 
rístico,  obtenido  por  doble  de»comi«i»iciiJii  oiilie 
un  arseníto  alcalino  disuclto  enagua  y  una  sal 
cúprica,  de  ordinario  el  sulfato,  asimismo  en 
disolución  acuosa:  recogido,  lavado  y  seco  dicho 
preci|iitado,  resulta  ser  nn  polvo  finísimo  de  co- 
lor verde  claro,  sumamente  vivo,  algunas  veces 
usado  en  la  pintura  con  el  nombre  de  renle 
Schcele,  más  tarde  desechado  á  causa  do  los  ac- 
cidentes ocasionados  por  sus  propiedades  tiixicos. 
De  todos  los  arsenitos  do  metales  pesados,  es 
quizá  el  más  importante  desde  ol  (lunto  de  vista 
industrial,  aunque  su  empleo  hállase  restringi- 
do i)or  las  razones  expuestas,  y  su  uso  limitase 
á  ciertas  decoraciones .  cuando  no  han  do  estar  en 
contacto  con  substancias  reductoras  ó  en  jirc.sen- 
cia  de  emanaciones  que  obscurezcan  sus  tonos 
verdes  produciendo  sulfuro  de  cobre,  cuyo  color 
es  casi  negro  ó  pardo  muy  acentuado. 

Preséntase  la  Irijit/ufíla  siemiire  en  cantida- 
des pequeñísimas,  formando  numerosísimos  dis- 
tóles, tan  confusos  y  poco  determinados  que  no 
se  puede  ni  averiguar  su   forma  cristalina,  ni 
monos  todavía  referirla  á  ninguno  de  los  siste- 
mas establecidos;  su  color,  al  igual  del  caiacte- 
rístico  de  todos  los  compuestos  cúpricos,  es  ver- 
de azulado;  poseen  los  cristales,  estando  aislados, 
la  cualidad  de  dejar  pasar  la  luz,  y  se  califua  el 
mineral,  cu  tal  res|iccto,  entro  los  translúcidos- 
ni  lo  altera  el  aire,  ni  el  agua  lo  di.suelvo;  calen- 
tándolo se  altera  y  descompone,  dando  al  fuego 
del  soplete,  con  los  reductores  ó  con  soyiorte  de 
carbón,  las  reacciones  particulares  del  ácido  arse- 
nioso y  del  cobre;  por  vía  húmeda  sirven  |iar» 
descomponerlo  los  ácidos  enérgicos,  presentando 
las  reacciones  ¡«eculiares  del  arsénico  al  míninii 
de  oxidación  y  de  las  sales  cúpricas  insolubles. 
El  único  yacimiento  de  Iripqiicíln,  hasta  el  ¡uc 
sonto  conocido,  y  el  solo  lugar  donde  se  ha  en 
centrado,  está  en  América,  y  es  en  Copiajiii.  de 
Chile;  al  mineral  descrito  como  arsenito  cúpri'  o 
cosí  ]iuro  corrcs|>onde  la  eiicroíta,  que  es  el  sr- 
seniato  hidratado  del  propio  metal  cobre,  y  se 
halla  en  Hungría;  pues  la  oliraríla,  la  aiaiiúa, 
la  cíialeofilila,  la  liroconila  y  la  chfiierijrílo,   ó 
son  arseniatos  múlti]iles,  dobles  y  hasta  cu  . 
¡des,  ó  son  sales  mixtas  constitu'dHS  uní- 1 
un  arseniato  y  un  fosfato;  su  r 
una  serie  de  combinaciones  i 
complejas,  representadas  por  li- 
y  arsénico  unidos  al  cobre,  al  alunni 
rro,  pudiondo  entraren  las  sales  de 
do  hidratación.  Nunca  los  minerales  de  relercn- 
cia  constituyen  menas  metálicas,  ni  se  explotan 
ó  benefician  para  extraer  el  cobro,  [>orque  todos 
ellos  son  muy  escasos  y  raros. 
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TRiPS:  lu.  Zool.  Génoro  de  insectos  del  orden 
de  los  seiuloiieiiróiiteroa,  familia  de  los  fisópo- 
dos,  cuyos  pi'inciiialos  caracteres  son  los  siijuien- 
tes:  cabeza  cilinilrica  con  el  vcrtice  ilirigiuo  ha- 
cia adelante;  antenas  fililórnies  do  ocho  ó  nueve 
artejos;  ojos  coni|iuestos,  grandes  y  abultados,  y 
entre  ellos  tres  ojos  sencillos  <5  stcmmas  peque- 
ños; aparato  bucal  dispuesto  para  la  succión; 
mandíbulas  córneas  y  aplanadas;  maxilas  apla- 
nadas, triangulares,  sohladas  con  el  mentón  y 
provistas  de  palpos  de  tres  artejos;  mandíbulas 
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y  maxilas  alargadas,  en  contacto  y  formando  nna 
especie  de  trompa;  labio  inleríor  grande  y  pro- 
visto de  paljios  labiales  biarticulados;alas  estre- 
chas, lanceoladas  y  con  el  borde  jirovisto  de  pe- 
los numerosos  y  muy  linos;  tarsos  bíarticulados, 
■jn  uñas,  terminados  en  una  especie  de  ventosas; 
■«bdomen  de  nueve  artejos;  oviscapto  con  cuatro 
valvas. 

Los  'rrips  son  insectos  de  pequeño  tamaño, 
que  viven  sobre  las  plantas,  especialmente  sobre 
la  llor,  á  la  que  porsu  abundancia  llegan  á  veces 
:i  perju<licar,  como  sucede  con  el  Tltripa  cérea- 
lium  Kirb.,  que  vive  en  los  cereales.  Se  alimenta 
del  polen  y  del  jugo  de  los  nectarios,  formando 
como  los  bimenópteros,  con  los  que  presentan 
no  pocas  relaei"nes,  una  especie  de  miel.  Para 
destruirlos  en  las  flores  y  en  los  tiestos  que  se 
cultivan  en  las  habitaciones  se  pueile  rociar  la 
planta  con  cocimiento  de  hojas  de  tabaco,  ó  casi 
mejor  de  rolillas.que  tienen  una  fuerte  cantidad 
de  nicotina;  también  se  pueden  enijilear  con  éxi- 
to los  polvos  de  raíz  de  piretro,  que  son  insecti- 
ticidas.  Algunas  especies  de  este  género,  apoyán- 
dose fuertemente  en  el  abdomen,  saltan  como  los 
podi'uidos. 

Como  ejemplo  de  las  especies  más  comunes  de 
este  genero  citaremos  b.s  llirips  physopus  L., 
l'hr.  cerealium  Kirb.,  Thr.  manicata  Hahd.  y 
Thr.  Fahrici  H. 

TRIPSACO  (del  gr.  rpitpi^,  molienda):  ni.  Bot. 

Género  de  plantas  ( Tri]is((ciivi )  ]ierteneciente  á 
la  fannlia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  rotboeliéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Korte  Améiica, 
y  son  plantas  herbáceas  con  los 
tallos  nudosos,  las  hojas  planas, 
estrechas,  enteras  y  rectinervias, 
las  espigas  solitarias,  temadas, 
articuladas,  femeninas  en  la  base 
y  masculinas  en  el  áiiice,  con 
las  espiguillas  femeninas  solita- 
rias, tan  largas  como  el  artejo,  y 
las  masculinas  alineadas  y  más 
largas  que  el  artejo  que  las  sos- 
tiene; las  espiguillas  masculinas 
son  biíloras,  con  audías  flores  fér- 
tiles, y  las  femeninas  también 
bifloras,  con  la  flor  inferior  neu- 
tra y  reducida  á  las  dos  glumi- 
lias;  dos  glumas  mochas,  la  in- 
ferior cóncava  y  la  superior  navi- 
cular; dos  glunnllas  mochas,  la 
inferior  cóncava  y  la  superior 
con  dos  quillas;  dos  glumélulas 
truncado-escotadas,  bilobuladas 
y  lampiñas;  tres  estainbies  y  un 
ovario  sentado  y  lampiño:  estilo 
Tripsace  ternnnal  sencillo,  con  dos  estig- 
mas alargados  muy  vellosos;  ca- 

riópside  oblongo  y  libre  entre  las  glumas. 

TRlPSIMETRlA  (de  tri/i.iinn,  y  el  gr.  líéTpov, 
medida):  f.  Qiilm,  Todo  procedimiento  encami- 
nado á  apreciar  la  proporción  relativa  de  tripsi- 
na que  existe  en  los  extractos  jiancreáticos.  El 
método  trijisimétrico  más  exacto  es,  .sin  duda 
alguna,  el  de  Rotlier,  que  consiste  en  determi- 
nar el  tiempo  que  tarda  un  peso  dado  do  pan- 
creatina  en  convertir  en  nietacaseína,  coagulable 
l>or  la  ebullición,  la  caseína  de  otro  volumen  ó 
peso  dado  de  leche  convenienteniente  diluida,  y 
en  el  que  se  .supone  que  este  tiempo  c;  directa- 
mente proporcional  á  la  cantidad  de  tripsina  ac- 
tiva. Kn  general,  y  tratando  sólo  de  cerciorarse 
de  que  un  peso  dado  de  pancrcatina  peptoniza 
en  la  unidad  de  tiempo  la  cantidad  de  fibrina 
señalada  como  límite  inferior  á  su  fuerza  euci- 
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mótica,  se  oi)era  según  los  siguientes  medios: 
1.°  Se  digieren  durante  doce  horas  á  50°,  0.10 
gr.  de  la  pancreutina  ensayada,  6  gr.  de  fibrina 
blanca  recién  coagulada  y  25  gr.  do  agua  <lesti- 
lada;  se  filtra  la  disolución  resultante  y  se  mez- 
clan 10  ce.  del  líípiido  filtrado,  con  15  ó  20  go- 
tas de  ácido  nítrico  de  40"  Hcaumé,  con  lo  que 
no  debe  formarse  precipitado,  si  bien  se  tolera 
una  ligera  o]ialiuidad  del  líquido.  2."  Se  practi- 
ca esta  prueija  más  fácilmente,  segém  Ebcrhardt, 
digiriendo  á  la  tem|ieratura  dicha  ciuco  partes 
de  ¡lancreatina  con  72,92  de  leche;  á  los  treinta 
minutos  queda  hecha  la  pejitonización,  y  el  lí- 
quido amarillento  y  amargo  no  precipita  por  el 
ácido  nítrico  diluido,  ó  forma  leve  y  no  coagu- 
loso precipitado. 

TRIPSINA:  f.  Quím.  Fermento  contenido  en 
el  jugo  pancreático,  y  destinado  á  producir  la 
peptonización  de  las  substancias  albunúnoideas. 
Kidine,  á  quien  se  debe  la  primera  descripción 
de  esta  materia,  aconseja  aislarla  en  virtud  del 
siguiente  procedimiento:  se  agota  por  agua,  á  la 
tenijieratura  de  0°,  el  luincreas  convenientemen- 
te triturado,  precipitando  la  disolución  acuosa 
mediante  el  alcohol,  y  haciendo  digerir  el  pre- 
cipitado durante  algún  tiempo  con  alcohol  abso- 
luto, con  objeto  de  que  la  albúmina  pase  á  su 
modificación  insoluble ;  entonces  se  vuelve  á 
tratar  dicho  precipitado  por  agua,  y  el  líquido,  á 
que  se  añade  ]ioeo  á  poco  1  por  100  de  ácido  acé- 
tico, se  filtra,  se  calienta  á  40",  para  volverle 
luego  á  filtrar  y  alcalinizarle  mediante  el  carbo- 
nato de  sodio;  después  de  nueva  filtración,  que 
tiene  por  objeto  separar  las  sales  terreas  preci- 
¡litadas,  se  evapora  el  líquido  á  40"  con  objeto 
de  elinnnar  la  tirosina,  y  la  tripsina  disuelta  se 
somete  ala  diálisis,  que  la  priva,  no  sólo  del  resto 
de  dicha  tirosina,  sino  también  de  la  leucina  y 
de  las  peptonas  que  la  acompañan.  Operamlo  se- 
gún este  método  se  obtiene  un  cuerpo  muy  solu- 
ble en  agua,  insoluble  en  alcohol  y  gliceriua,  y 
que  á  su  vez  disuelve  casi  instantáneamente 
grandes  cantidades  de  fibrina,  propiedad  que 
conserva  durante  algunas  semanas  si  se  tiene  la 
precaución  de  guardarla  en  disolución  alcalina; 
calentada  en  presencia  del  agua  á  la  temperatu- 
ra de  70°  se  destruye  la  tripsina ,  pero  si  está 
perfectamente  seca  se  la  puede  someter  á  160" 
sin  que  experimente  la  menor  alteración;  en  <U- 
solución  acida  se  coagida  por  el  calor,  desdoblán- 
dose en  20  por  100  de  albúmina  coagulada  y  80 
por  100  de  pejitona,  por  más  que  esta  última 
pudiera  quizás  preexistir  en  el  producto,  toda 
vez  que  é.ste  no  presenta  garantías  de  homoge- 
neidad. La  disolución  de  ácido  acético  al  ^  por 
100  no  impide  la  acción  peptonizante  de  la  trip- 
sina, si  bien  los  ácidos  clorhídrico,  .sullúrico  y 
nítrico  la  dificultan,  y  aun  llegan  á  destruir  el 
lermento,  cuando  el  líquido  contiene  más  de  ^ 
por  1 000  de  \nio  de  aquellos  ácidos. 

Loew  ha  propuesto  en  1882  un  procedimiento 
para  aislar  el  fermento  del  páncreas,  que  consis- 
te en  abandonar  á  sí  nusma,  y  á  la  temperatura 
de  14°,  durante  dos  días,  la  glándula  pistada, 
poniéndola  en  digestión  por  igual  tiempo  con 
vez  y  media  su  peso  de  alcohol  de  40°  centesima- 
les; la  masa  se  ¡lasa  á  través  de  un  tamiz  de  seda, 
y  el  líquido  filtrado  se  precipita  por  la  mezcla  de 
dos  volúmenes  de  alcohol  y  uno  de  éter,  volvien- 
do á  disolver  el  jirecipitado  en  agua  para  repre- 
cipitarle  por  dicho  alcohol  etéreo;  la  materia 
insoluble,  desecada  sobre  ácido  sulfúrico,  se  redi- 
s)ielve  en  agua,  y  después  de  tratarla  por  acetato 
básico  de  plomo,  hasta  que  deje  de  producirse 
precipitado,  se  elinnnael  metal  mediante  el  áci- 
do sulfúrico,  y  el  líquido,  filtrado,  se  mezcla  con 
alcohol  etéreo,  quedcternnna  laprecijiitacióndel 
fermento.  Así  se  obtienen  0,2  por  100  del  ¡leso 
del  páncreas  de  una  sul  stancia  muy  soluble  en 
agua,  dotada  á  la  vez  de  las  propiedades  .sacarí- 
gena  y  peptógena,  las  cuales  desajiarecen  á  70°; 
presenta  todas  las  reacciones  de  las  peptonas 
verdaderas,  délas  que  no  se  distingue  en  absoluto 
cuando  se  le  ha  hecho  perder  su  ])oder  zimótico 
por  la  ebullición. 

Kn  Medicina  se  usa  el  fermento  soluble  del 
páncreas  en  el  tratamiento  de  la  tisis,  así  como 
cu  el  de  otras  enfermedades  que  determinan  la 
alteración  de  las  funciones  digestivas,  prescri- 
biéndose á  las  dosis  de  3  á  8  decigramos  en  ]iíl- 
doras,  polvo  ó  pastillas. 

TRIPTÉRIDO  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  wrepóf,  ala): 
m.  h'<it.  Género  de  ¡llantas  ^Tí'i/i/m-'.J  iiertcne- 
ciente  á  la  fannlia  de  las  Compuestas,  sublamilia 
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de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  cinarcas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  canotonientosas,  con  el  tallo 
cilindrico,  hojoso,  las  hojas  alternas,  sentadas, 
lineales,  entcrísimas,  terndnadas  jior  un  mucrón 
rígido;  cinco  á  ocho  cabezuelas  ]iedieuladas,  re- 
unidas formando  un  racimo  terminal,  con  las 
flores  amarillas;  cabezuelas  formadas  por  cuatro 
flores  liomógamas,  con  involucro  de  cuatro  folio- 
las  escamonas,  biseriadas,  oipucstas  en  cruz,  ova- 
les ú  oblongas;  receptáculo  estrecho,  desnudo; 
corolas  tubulosa,s,  quinquéfidas,  con  los  lólmlos 
lineales,  y  has  anteíaserguida.s,  noapendiculailas; 
estigmas  casi  cilindricos,  acabezuelados  en  el 
á])ice;  aquenios  vellosos, sin  pico;  vilano  formado 
por  varias  series  de  escamas  rígidas,  cerdositas, 
caedizas,  con  dientes  numerosos  largos  y  agudos. 

TRIPTEROCOCCO  (del  gr.  rpl,  tres,  wrepvv, 
ala,  y  kókkos,  cascara):  m.  /.'oí.  Género  de  plan- 
tas ( Tripfcroeoccus)  perteneciente  ala  familia  do 
las  Estacousiáceas,  cuyas  especies  halútan  en  la 
parte  Sudoeste  de  Nueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  sufruticosas  en  la  base,  muy  ra- 
mificadas y  cespitosas,  con  las  ramas  tetrago- 
nales,  desprovistas  de  hojas  en  la  parte  superior; 
hojas  alternas,  muy  estiechas,  con  dos  estipulas; 
espigas  terminales  sencillas, Hojas,  con  pedicelos 
cortos  tribracteados  en  la  base  y  flores  que  des- 
prenden olor  suave;  cáliz  con  el  tubo  ventrudo  y 
el  limbo  quinquepartido;  corola  de  cinco  pétalos 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  con  las  uñas 
linealee,  soldadas  en  tubo  encorvado  en  sn  ápice, 
y  los  limbos  patentes  en  forma  de  estrella;  es- 
tándares en  número  de  cinco,  insertos  con  los  pé- 
talos, con  los  filamentos  aleznados,  filiformes, 
libres,  dos  alternos  un  poco  más  cortos,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  trilobulado,  trígono,  con  los 
lóbulos  uniovulados,  y  los  óvulos  anátropos  y 
erguidos  en  la  base;  estilo  cilindrico,  entero,  con 
estigma  muy  corto  y  trilobulado.  Fruto  tricoco, 
con  las  coca^  ]irovistas  de  tres  aletas  membraná- 
ceas, reticidadovenosas,  las  laterales  más  largas 
que  las  dorsales  y  una  columna  central  persisten- 
te que  resulta  lil're  c\ianilo  se  desprenden  las 
cocas;  éstas  indehiscentes  y  monospermas;  send- 
llas  erguidas,  con  la  testa  membranosa;  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con 
li  raicilla  infera. 

TRIPTEROSPERMO  (del  gr.  Tpí,  tres,  wTepbi/, 
ala,  y  airépfia,  sendlla);  m.  7!ot.  Género  de  ¡llan- 
tas (  Triptcrofpcrmvn  J  perteneciente  á  la  iámi- 
lin  de  las  Gencianáceas,  cuyas  es]iecies  habitan 
en  la  isla  de  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  vo- 
lubles, con  las  hojas  opuestas,  aovadas,  agudas, 
trinerviadas,  enterísimas,  lampiñas,  y  los  pe- 
dúnculos axilares,  unifloros,  con  dos  bracteitas 
en  su  mitad;  cáliz  tubuloso  }•  quinquéfido;  coro- 
la tubulosa  y  con  el  liníbo  partido  en  cinco  laci- 
nias iguales;  cinco  estambres,  incluidos  y  con 
las  anteras  aflechadas;  ovario  ¡ledicelado,  ceñiilo 
en  su  base  jtor  un  disco  urceolar,  corto,  con  esti- 
lo filiforme  y  estigma  bífido,  con  los  lóbulos 
revueltos.  El  fruto  es  nna  baya  carnosa,  uuilo 
culary  con  tres  placentas  parietales  polispermas; 
semillas  numerosas,  con  la  testa  provista  de 
laminitas  crestiformes;  embrión  con  raicilla  cen- 
trífuga. 

TRÍPTICO  (del  gr.  TplirTvxoí,  plegado  en  tres): 
m.  Mesa  ¡lequeña  de  tres  hojas,  i|ue  se  doblaban 
correlativamente,  muy  usada  entre  los  antiguos. 

-  Tüíi'Tico:  Cuadro  que  consta  de  tres  com- 
partimientos, de  los  cuales  dos,  los  de  los  lados, 
se  abren  y  cierran  á  voluntad  sobre  el  compar- 
timiento del  centro. 

-  TkíI'TIco:  Zoo!.  Género  de  moluscos  del  or- 
den de  los  prosobranquios,  familia  de  los  pirami- 
délidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
ofrece  este  génei'o  son  los  siguientes:  tentáculos 
aplastados,  aurilormcs  y  acanalados  hacia  la 
extremidad;  los  ojosajtroximados  y  colocados  en 
el  lado  interno  de  la  base  de  los  tentáculos;  la 
trompa  larga,  retráctil  y  Inerte,  .sale  por  un  ori- 
ficio situado  inmediatamente  debajo  de  la  base 
de  los  tentáculos;  el  pie  truncado  ó  escotado  por 
delante;  el  lóbulo  ojiercidígero  ]ioco  desarrollado 
y  con  un  apéndice  pequeño  tentaculiforme  en 
cada  lado;  la  concha  turriculada,  con  la  espira 
elevada,  y  las  vueltas  de  ésta  numerosas  y  lisas; 
la  abertura  semiovalada,  enteray  redondeada  por 
delante;  la  superficie  adornada  de  costillas  espi- 
rales poco  numerosas;  la  columnilla  con  tres 
pliegues  y  los  anteriores  pequeños;  el  opérenlo 
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r.lriieo,    Beinioirciilai-  y  con  el    inicloo   toiimiial 
anterior. 

La  especie  tí|iiea  de  este  n.'nero  e»  el  Trípili- 
ehiis  nii''»,  i|ue  se  eiioiifiitiseii  Kili|'ÍPias,  Molii- 
cu»,   Toliuenia  y  Alrica  occuloutal. 

TRIPTIQUIA  (ilol  gr.  TpíiTTi'xot,  plc^jailo  eu 
tres):  ('.  !  it/ronl.  Ciénero  do  la  laiiiilia  de  lo»  l>ú- 
iiliiua,  ^rnpu  de  lo»  iiiuiiotit'iiiútidus,  snbnideu 
de  lus  geotilus,  oideude  lo»  |iuliii<in»il>i8,  cliise 
de  loa  giisteruiiodos  y  tipo  de  los  luuliiseos.  Ca-  | 
ruclerízase  este  genero  por  presentar  una  concha 
a^aracoladii,  de  gran  taniafio,  cuya»  \nellas  so  | 
arrollan  en  lii  dirección  de  la  izi|nicrda,  y  ap;i- 
reciendo  dil>ilinente  en  la  parte  antirior  de  la 
l.miin»  p.iiietal  o  superior,  resultando  más  »«• 
líente  y  mas  larga  y  alada  que  aquella;  se  con- 
tinua «si  como  el  ¡■llegue  colnniuar  que  parte 
del  punto  do  unión  del  iiediculoilel  i-Aciiíi/iiiiii, 
y  que  ae  termina  en  la  base  de  la  cohunnilla, 
pndicuilo  á  veces  consiilerurse  como  esta  misiiui  i 
se  continúa  á  una  gran  altura,  ariolliindose  re-  1 
gularnunte  «1  eje  y  permancciomlo  siempre  pa- 
ralelos y  equilislanle»  entre  si.  La  lámina  [ui- 
rietal,  que  es  la  llamada  también  lamina  supe- 
rior, por  estar  colocada  en  el  vértice  de  la  aber- 
tura y  lormanilo  uno  do  los  lados  del  seno  que 
corresjiondc  al  orificio  pulmonal,  se  lialla  muy 
de  arrollada  en  unas  esiicciis,  como  por  ejemplo 
la  TriiiliKhiii  iiiK.riina  descrita  por  Oratclonp,  ó 
muv  rudimentaria,  como  en  la  7'.  Teiirri,  des- 
crita por  Michauz,  y  que  puedo  consi^lerarsc  que 
repieicnta  d  la  voz  a  la  lámina  parietal  y  al  plie- 
gue espiral  de  los  eiemplares  del  genero  Clausi- 
lia.  Carece  en  absoluto  de  los  otros  pliegues  y 
láminas  que  correspoiidon  á  los  clausíli  los.  Kl 
f/iii(si7íii»i,quoosuna  pie/a  espatuli Tormo  entera 
ó  cscolaila,  inserta  en  la  coUimnita  por  un  |iodicu- 
lo  delgado,  ha  sido  señalado  en  la  especie  7'erveri 
por  Paladilhe,  si  bien  Kischer  diida  que  exista,  ó 
cree  tan  sólo  como  una  loniia  aberrante,  á  causa 
de  qno  el  arrollamiento  de  lámina  y  el  pliegue 
columnar  no  son  compatibles  con  la  existencia 
del  verdadero  1-/(1  i«í/íi(//i,  Icnicmlo  también  en 
cuenta  que  en  los  clausílidos  actuales  los  pliegues 
columnaies  desaparecen  por  encima  de  la  ante- 
última vnelta,  y  en  los  ejemplares  del  género 
Trijityehia  faltan  en  las  primeras  vueltas.  Per- 
tenecen todas  las  especies  de  este  género  á  las 
formaciones  terciarias  del  terreno  mioceno  de 
£uro|ia. 

TRIPTOLEMO;  J/iV.  Hijo  de  Coleo,  rey  de 
Eleusis,  y  de  Metanira  ó  l'olininia;  según  otra 
tradición,  tuvo  por  padre  al  rey  de  lileusis  y  por 
nía  Iré  á  Cotonea;  .según  otra,  fué  hijo  del  Océano 
y  de  Cíea;  otra  le  da  por  [lailres  á  Troquilo  y  nna 
mujer  de  Eleusis,  y  todavía  otra  le  señala  por 
jirogcnitor  á  Disaiiles  ó  Diaulos,  personiRcación 
del  doble  surco  que  trazan  los  bueyes  al  ir  y  al 
volver  por  el  campo  de  labor.  El  nombre  do 
rri;'ío/íi»o,  nombre  compuesto,  expresa  la  idea 
de  las  Ires  ¡abures  (|U0  Hesiodo  recomendaba  á 
los  agricnltores  de  la  Beooia.  Triptolemo  es,  en 
efecto,  el   inventor  del  arado,  de  la  Agricultura, 

Í'  fiadre,  por  consiguiente,  de  la  civilización.  En 
os  misterios  eleusiuos  figuraba  como  héroe  prin- 
cipal, y  se  decía  que  la  misma  Démeter  (Ceie.s) 
era  quien  le  había  instruido  en  sus  misterios, 
|ior  loqne  Triptolemo  fué  el  primer  sacerdote  de 
la  diosa,  el  fundador  de  su  culto  y  el  rey  primi- 
tivo de  Eleusis.  Decbarme  dice  que  las  familias 
de  los  saconlotes  eleusinos  inventaron  genealo- 
gías |>ara  designar  á  Triptolemo  como  aiitepa.sa- 
do  suvo.  La  leyenda  corriente  cuenta  que  Trip- 
tolemo recibió  hospitalariamente  á  Démeter  en 
Eleusis  cnando  ella  iba  eriuntc  en  busca  de  su 
hija,  y  que  la  diosa,  queriendo  recompensar  tan 
señalado  servicio,  quiso  dar  la  inmortalidad  al 
hijo  de  aquél,  Demofón,  que  era  niño;  al  efecto, 
le  metió  en  el  fuego  para  desjKijarlo  de  los  ele- 
mentos lie  su  naturaleza  mortal,  y  asustada  la 
mi  Ire.  Metanira,  gritó,  lo  que  fué  causa  deque 
el  niño  pereciese  abrasado.  Tara  compensar  de 
tai  pérdida  al  matrimonio,  la  diosa  liió  á  Trip- 
tolemo un  carro  tirado  pordragone.s  alados,  y  le 
dio  semillas  de  trigo,  con  lo  que  el  agraciado 
recorrió  la  Tierra  enseñando  .-i  los  hombres  la 
Agricultura.  A  este  pioiKsito  observa  Decbarme 
qno  los  habitantes  del  Ática,  en  su  ]>retensión 
de  haber  preccdi'lo  á  los  demás  pueblos  en  la 
invención  de  las  Artes,  especialmente  en  el  des- 
arrollo do  la  Agricultura,  decía¡i  igiie  Démeter 
había  het'iio  recorrer  el  mundo  entero  á  Tripto- 
lemo para  que  re|>artiese  por  doquiera  los  dones 
de  la  diosa,  y  por  eso  los  artistas  del  Ática  rcprc- 
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wiiiaron  con  tanta  fncuenei»  ¡a  escena  ilo  bi  pai  ■ 
tilla  ilel  hi  roe  iKtia  tan  nmiavilloío  viaje  La 
leyenda  apuntada  añaile  que  Triptolemo  al  re- 
gí esar  al  Ática  hallo  a  Coleo,  que  le  oui»"  matar, 
lo  que  impidió  llénieter,  vi>ndoi.e  obligado  Coleo 
á  ceder  el  territorio  de  Kleusiná  Triptolemo,  que 
estableció  entonces  el  lulln  de  la  uio»u  c  insli- 
tuyó  las  bostas  Tesmolorias.  .Sófocles,  en  una 
pieza  titulada  '/'lii'lulimu,  pi.r desgracia  |ieidid», 
rolorlii  el  niaravilloKO  viaje  del  heíoe,  lo»  pvligio» 
que  corrió,  la  resistencia  quo  halló  un  oiiKei\«nza, 
cómo  supo  vouierla  por  virtud  de  lo»  preaenlcit 
do  Démeter,  hasta  im|>oner  el  arte  de  la  Agii- 
cultura,  de  donde  provino  la  dnlciflcaoión  de  la» 
costuiniíie»,  yon  lin,  la  vuelta  del  viajero  á  su 
patria  victorioso  de  tanta»  prueba»,  y  c^mo  fun- 
dó la  ciudad  de  Eleiisia  y  el  culto  de  la»  grande» 
diosas. 

En  el  infierno  figura  Triptolemo  como  jiier, 
al  lado  de  Eaco  y  de  Kadamanto,  porque  habien- 
do sillo  uno  de  loa  iiislituidores  do  lo»  misterio» 
olonsino».  estalia  allí  para  separar  de  la  niucbe- 
dnmbro  de  profano»  a  los  inieiados  en  tale»  iiii»- 
teiios,  y  asignarlo»,  por  virtud  do  tal  privile- 
gio, el  sitio  de  honor  que  los  corrcspoudiu  en  el 
Hades. 

El  Arlo  ropresentó  ú  Triptolemo  en  la»  obras 
escnltórica»,  como  el  conocido  relieve  de  EIcukí», 
en  la  figura  do  un  joven  desnudo,  con  las  sanda- 
lias propias  del  viajero,  á  quien  despiden  Déme- 
ter y  Cora;  en  los  vasos  pintados,  como  uno  fir- 
mado por  Hierón,  en  un  saceidoto  con  el  traje 
con.sagiado,  corona  y  larga  cabellera,  que  le  da 
aspecto  femenil,  sentado  en  un  carro  tirado  por 
serpientes  y  con  alas  que  parten  de  los  cubos  de 
las  ruedas,  llcvandocl  joven  en  una  mano  el  haz 
lie  mieses  y  ¡iiesentanilo  con  la  otra  una  copa  á 
l'roser]iiua  (Coral  para  que  .se  la  llene  del  bre- 
baje divino  que  ella  tiene  en  la  diestra.  De  esto 
misino  asunto,  Irecuente  en  vasos  juntados,  po- 
see nno  do  estilo  severo,  con  liguras  blancas  ad- 
mirablemente dibujadas,  nuestro Slusoo  Arqueo- 
lógico Nacional.  Triptolemo,  como  juez  infernal 
entre  los  dos  personajes  indicados,  a|iarece  en  un 
vaso  del  .Museo de  Ñapóles. 

TRIPTONGO  (del  gr.  rfilipOoyyot,  do  rpí,  tres, 
y  ipd6-iyos,  sonido):  m.  Oram.  Trabazón  o  en- 
lace 011  nna  misma  silabade  tres  vocales  pronun- 
ciadas en  una  sola  emisión  de  voz.  En  la  lengua 
española  no  se  puede  formar  riiirTONno  sinocon 
las  vocales  débiles  i,  »  y  nna  sola  do  las  mas 
fuertes  ó  sonoras  a,  e,  o;  ilEY,  mcnosprccltls, 
ttlcsligv  k\s. 

Los  diptongos  pertenecen  á  los  dos  idiom.is 
francés  y  castellano;  los  xitiproNoos  sólo  al 
castellano,  etc. 

JoVEl.lANO.s. 

TRtPUDlANTE:  p.  a.  de  THii'UDiAK.  Qiio  dan- 
za ó  baila. 

...  ausi  dijo  Sócrates,  que  los  TBlPtiDlANTiis 
eran  muy  ajitos  para  batallar  y  guerrear. 
ALONSO  LÓPEZ  PlNCIANO. 

TRlPUDfAR  (del  lat.  triptuliáre ):  n.  Danzar  ó 
bailar. 

...  es  diferente  TRIPUDIAR  en  teatro  públi- 
co, y  TRIl'iDIAK  en  casa  y  sin  interés. 

Alonso  Lópkz  Pixciano. 

TRIPUDIO  (del  lat.  Iripitdium ):  m.  Danza  ó 

baile. 

...  porque  como  la  poesía  es  imitacióu  en  la 
I  lengua,  el  iRirc^Dio  es  imitacióu  en  danza. 

AlON.'íO  LlJrF.Z  PlKCIAXO. 

Cansado  un  corro,  sucedía  otro  con  diferen- 
tes saltos  y  nioviinientos,  imit.-imlo  los  rnirc- 
DIOS  y  coreas  que  celebró  la  antigiíeilad,  etc. 

SOLÍS. 

TRIPUDO,  DA:  ad.  Que  tiene  tripa  muy  gran- 
de ó  abultada.  U.  t.  c.  s. 

TRIPULACIÓN  (de  tripular):  f.  Gente  de  mar 
que  lleva  una  embarcación  para  su  maniobra  y 
servicio. 

...  se  salvó  casi  toda  la  tripclación,  etc. 
TUIEUA. 

-  TniiTLAiMÓN:  Mnr.  Siendo  esencialmente 
diferente  el  objeto  de  la  marina  mercante  y  de 
la  de  guerra,  claro  es  que,  aliarte  de  lo  que  de 
común  tienen,  que  es  la  marclia  del  buque,  dife- 
rentes han  de  ser  también  las  condiciones  que  so 
exijan,  tanto  al  capit^iu  como  á  toda  la  oficiali- 
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dad  del  ii.i-ii.o  11. X  I  liando  de  coiiiúli  liii<;aL 
lo»  ci  I  alio»  ú   U   uayeguciuii, 

l^iite  1  1,  y  que  ain  em'arL'n  -e 

mira  coihu  rtiiiiiiiaiiii;  no  vamo»     -  > 

en  el  cxainen  de  Ioh  rüitocimientos  n 

al  marino  ii  -  .' 

e»  cierlaniei  il 

asunto;  peiu ,    .^  la 

sea  de  una  manera  iiiir.  '  do  la^ 

ilutaciones  itu  uno»  y  o!  i  '  ea,  que 

desde  el  momeiilo  en  que  ya  *a  cuiiéiileie  aisla- 
damente á  la  niiii'iiitt  niercantfi  i>  á  la  ríe  giieria, 
lo»  biu  '  -^M  copa- 

cidail  1.  ni  en 

ciianl" I  .  '-  'ii'e 

liiignn  u>o,  ni  en  cuniil  i 

de  cada  tipo  de  buqiii  il, 

tanto  do  jefe»  como  de  gehlu  de  inuí,  liciiu  que 
ser  diferente,  baKlaiiilo  para  formar  la  tiipula- 
eión  de  un  |io<|ueho  bolo  un  batelero,  que  hace 
do  patrón  y  marinero  li  la  vez,  mientras  que  una 
barca  necesita  un  patrón  que  dirija  y  ordene  la 
mai'cha,  hiendo  el  jefe  del  barco,  y  un  cierto 
núiiieíoüo  inarineroK  que,  obedeciendo  las  ins- 
trucciones do  aquél,  hagan  toda»  las  nianiuhio» 
necesaria»;  y  que  un  vapor  do  gran  porte,  un 
transatlántico  por  ejemplo,  ncceaita  un  |>eisi>iial 
iinnioroHo  y  e»cogído  que,  encardado  de  su  mundo 
y  dilección  y  convcniciitemento  dividido  el  tra- 
bajo, pueda  llenar  todos  los  fines  que  le  entún 
cnconiendados,  y  un  personal  lambiéii  nnmeíoso 
do  gente  do  mar  con  obligaciones  diferentes,  que 
llenan  todos  los  servicios. 

En  la  marina  moi canto  el  jefe  absoluto  de  nn 
barco  es  el  <•«/  iVi/i/,  cuya»  atribuciones,  como  res- 
ponsable de  cuanto  en  ol  barco  oi  una,  y  con  un 
título  pioresiiinal  que  le  acredita,  son  mucha»; 
pero  eu  cuanto  al  asunto  que  ahora  nos  ocupa, 
tiene  la  de  non.biar  ó  contratar  la  tripulación 
en  ausencia  del  naviero  ó  armador,  y  hacer  á 
ésto  la  propuesta  si  está  presente,  pero  sin  qne 
el  naviero  pueda  imponerle  ningún  individuo 
Lontra  sn  expresa  negativa,  osí como  mandar  di- 
cha tripulaciiiii  y  dirigir  el  buque  ol  jiuiitode  au 
destino,  conforme  á  las  instrucciones  que  haya 
recibido  del  naviero,  ini|K)niendo  á  aquélla,  es- 
tando á  bordo,  las  jiena»  correccionales  al  indi- 
viduo que  deja  de  cumplir  sus  órdenes,  qne  son 
absolutas,  ó  falta  á  la  disciplina,  instruyendo 
para  ello  la  correspondiente  sumaria,  que  debo 
eutregor  á  las  autoridu.les  corresiiondientcs  del 
primer  puerto  á  que  arribe.  Después  del  cajiitán 
es  ol  piloto  el  segundo  jele  del  buque,  y  por  lo 
tanto  sustituye  al  capitán  en  los  ca.sos  do  ausen- 
cia, enfermedad  ó  r.iiicrtede  aquel,  y  es  el  encar- 
gado de  dirigir  la  marcha  siguiendo  las  órdenes 
del  capitiin.  La  conservación  y  roparacioncs  <lel 
casco  son  cargo  del  contramaestre,  quien  ade- 
más debe  cuidar  de  todos  los  enseres  y  jiortre- 
chos  del  buque,  de  la  buena  distribución  de  la 
carga  y  que  no  dificulto  las  maniobras,  así  como 
de  conservar  el  orden,  la  disciplina  y  el  buen 
servicio  do  la  tripulación,  designando  á  cada  ma- 
rinero su  trabajo  á  bordo,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones de  sus  jofe.s,  velando  para  que  so  cum- 
plan. Los  maquinistas  son  considerados  como 
oficiales,  y  si  hay  más  de  uno  estarán  tollosa  las 
órdenes  do  un  primor  maquinista,  y  también  lo 
será  directomenle  ó  por  intermedio  de  sus  su- 
bordinados de  todo  el  |iersonal  afecto  á  las  má- 
quinas; tiene  islas,  y  lodo  el  material  y  herra- 
mientas necesario  [lara  las  mismas,  á  su  cargo,  y 
es  responsable  de  todas  las  avcríis  que  en  esta 
parle  del  barco  puedan  ocurrir,  debiendo  poner 
en  conocimiento  del  capitán  cuanto  en  las  mis- 
mas ó  en  sn  servicio  observe,  y  ateneise  á  sus 
instrucciono!'.  El  coulraniaestio  es  el  tercer  jefe 
del  buque,  y  se  hace  cargo  de  él  n  faltA  de  los 
dos  |iiimcros.  El  capitán  puedo  com|ioner  la  tri- 
pulación de  un  buque  con  el  número  do  hom- 
bres qni-  considere  conveniente,  tanto  de  jiilotos, 
(iiie  .se  llaman  entonces  oficiales  primero,  .scgun- 
uo,  tercero,  etc.,  como  de  contramaestres,  ma- 
quinistas y  marineros,  y  dispuesto  todo  de  tal 
modo  que  no  ]iueda  haber  la  menor  dificultad 
en  losmamlos,  es  decir,  que  dislribnvendoá  cada 
cnal  la  [«rte  de  servil  i       '  '  'ii- 

dientes,  no  haya,  sim  de 

nna  misma  categoiia: la- 

les  son  iguales  estando  presento  el  capitán,  en  el 
momento  en  que  ésto  tiene  que  dejar  el  liando 
por  cualquier  causa  le  loma  el  o'  ó 

piloto,  n  fallo  lie  éste  el  primero  ;.  i- 

monte,  y  si  no  hay  ningún  oficial  niii  e.  j  nruer 
contramaestre,  á  falta  do  éste  rl  segundo,  etc. 
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Se  entiende  por  dotaciún  de  un  buque  el  con- 
junto de  todos  los  individuos  cndiaiuailos,  de 
capitán  á  paje,  que  se  juzgan  necesarios  para  su 
dirección,  mnnioliras  y  servicio,  y  por  tanto 
están  comprendidos  on  la  dotación  de  la  tripu- 
lación los  pilotos,  maquinistas,  logoneros,  y  en 
general  todos  los  cargos  de  á  bordo,  marineros, 
grumetes,  etc.,  pero  no  forman  tripulación  los 
pasajeros  ni  los  individuos  que  el  buque  llevase 
de  transporte.  Todas  estas  circunstancias  se  do- 
tallan  en  las  secciones  segunda  y  tercera  del  li- 
bro III  del  Código  de  Comercio,  autorizado  por 
ley  de  22  de  agosto  de  1885  y  Keal  decreto  déla 
misma  fecha. 

Eu  la  marina  de  guerra,  según  Reglamento 
de  7  de  abril  de  188fi,  se  condeuza  por  hacer  la 
clasilicaciun  de  los  buques  do  la  Armada  en 
cuatro  categorías,  que  son:  buques  de  primer.i 
clase  con  desplazamiento  de  3  000  toneladas  eu 
adelante  para  los  armados,  y  do  6  000  eu  ade- 
lante )iara  los  transportes;  buques  de  segunda 
clase,  los  armados  y  comiirendidos  cutre  1000  y 
3  000  toneladas  y  los  transportes  de  2  000  á 
6  000  toneladas;  buques  de  tercera  clase,  los  de 
guerra  de  300  á  1  000  toneladas  y  los  de  trans- 
porte de  600  á  2  000;  buques  menores  de  guerra 
de  50  á  300  toneladas  y  transportes  de  100  á 
600;  y  por  último,  una  quinta  clase,  llamada 
fuersa  svlil,  que  son  todos  los  que  tienen  menor 
desplazamiento  que  los  buques  menores.  La  nor- 
ma á  que  se  ajusta  la  dotación  do  ki  tripulación, 
es  el  plan  de  combate;  y  aparte  do  las  modilica- 
cioues  que  en  cada  caso  aconseje  la  experiencia, 
el  mando  de  los  yalhs  reales  y  de  los  liuques  de 
primera  clase  se  confiere  á  capitanes  de  navio 
de  primera  ó  segunda  clase;  el  de  los  de  segunda 
á  capitams  de  fragata;  el  de  los  de  tercera  á 
tenientes  de  navio  de  primera  clase,  y  el  de  los 
buques  menores  á  tenientes  de  navio;  las  se- 
gundas comandancias  serán  desempeñadas  por 
jefes  ú  oficiales  de  categoría  un  grado  inferior  á 
la  de  los  comandantes,  exceptuando  los  buques 
menores,  que  podrán  tener  un  .segundo  coman- 
dante, según  la  importancia  de  aquellos.  A  los 
buques  de  primera  clase  corrrs)ionden  terceros 
comandantes  de  la  clase  de  tenientes  de  navio 
de  primera  clase,  embarcándose  dos  de  i'stns  en 
los  grandes  buques  de  más  de  8  000  toneladas. 

Además,  la  dotación  de  los  buques  de  primera 
comprende:  un  teniente  de  navio  por  cada  torre 
ó  barbeta  artillada  con  cañón  de  32  centímetros 
Hontoria,  ó  similares  de  otro  sistema;  uno  para 
cada  dos  piezas  Hontoria  de  24  á28  centímetros; 
uno  por  cada  cuatro  de  la  misma  clase  y  de  18 
á  20  centímetros;  uno  para  cada  batería  inde- 
pendiente; uno  para  las  ametralladoras  y  caño- 
nes rápidos;  uno  ó  dos  para  el  servicio  de  torpe- 
dos; uno  para  los  aparatos  de  gobierno,  y  ade- 
más los  que  exijan  las  circunstancias  del  buque 
que  no  puedan  haberse  previsto  de  un  modo  ge- 
neral. 

En  los  buques  de  más  de  8  000  toneladas  uno 
de  los  dos  tenientes  de  navio  tiene  á  su  cargo 
todo  lo  relativo  á  la  artillería,  municionamien- 
to, pañoles,  etc.,  y  el  otro  lo  referente  á  torpe- 
dos, ametralladoras,  luces  eléctricas  y  sus  acce- 
sorios. Aflemás,  la  dotación  se  compone  de  un 
alférez  de  navio  por  cañón  Hontoria  de  24  á  28 
centímetros  y  similares;  uno  por  cada  dos  do  18 
á  20;  uno  por  cada  batería  independiente;  uno  ó 
dos  para  las  ametralladoras  y  cañones  rápidos; 
uno  ó  dos  para  el  servicio  de  torpedos;  uno  para 
el  sollado  y  pañoles;  uno  para  el  trozo  de  reser- 
va, señales  y  luces  eléctricas;  uno,  ayndantedel 
comandante,  y  encargado  de  medir  distancias, 
tomar  ilatos  relativos  á  las  operaciones  tácticas 
y  aparatos  de  comunicar  órdenes,  y  además  los 
que  la  Junta  consultiva  crea  nece-arios  para 
otros  eoncepto.s. 

La  dotación,  además  de  lo  dicho,  de  los  bu- 
ques de  segunda,  será  de  ríos  tenientes  de  navio 
para  el  mando  de  la  artilleiía  y  torpedos;  dos 
alféreces  para  auxiliar  á  los  anteriores;  un  alfé- 
rez para  los  aparatos  de  gobierno;  unojiaraanxi- 
liar  al  comandante;  uno  jiara  el  sollado  y  ])año- 
les;  uno  para  los  aparatos  electrices,  ametr.illa- 
doras  y  cañones  rápidos,  y  además  los  que  la 
Junta  considere  necesarios. 

La  dotación  de  los  buques  de  tercera  clase  se 
compondrá,  además  de  lo  antesdicho  para  éstos, 
de  un  alférez  de  navio  para  la  artillería  media- 
na, si  la  hubiese;  uno  para  los  torjiedos;  )ino 
para  la  artillería  ligera  y  luces  eléctricas;  uno 
para  el  timón,  reserva  y  .señales,  y  los  que  la 
Junta  determine  además,  .tegún  las  necesidades. 
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l"n  los  buques  menores,  uno  ó  dos  alféreces  de 
navio,  según  los  casos. 

Los  buques  ilo  luerza  sutil  no  tienen  nu'is  ofi- 
cial que  el  comandante,  que  es  jirecisameute 
teniente  de  navio  en  los  torpederos  de  costa,  q>ie 
)ior  su  corto  desplazamiento  pertenecieían  á  esta 
clase  de  luerza. 

El  cargo  de  derrota  corresponde  á  los  tenien- 
tes de  navio,  de  los  que  ])ara  este  fin  nondirauno 
el  comandante,  cuando  hay  varios,  y  si  no  hay 
ninguno  á  un  alférez  de  navio,  a  elección  del 
comandante. 

Del  resto  de  la  tripulación  nada  diremos  aquí, 
por  ser  muy  variable,  y  porque  nos  habría  de 
ocupar  un  espacio  de  que  no  disponemos;  por 
otra  )mrte,  estos  pormenores  pueden  consul- 
tarse en  la  disposición  citada,  que  apareció  en 
las  Gnectas  de  Madrid  correspondientes  á  los 
días  !»,  10  y  11  de  abril  de  dicho  año  1886. 

-TiiiPüLACiÓN :  Lriihl.  Con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  Código  de  Comercio,  el  capitán 
podrá  componer  la  tripulación  de  su  buque  con 
el  número  de  hombres  que  considere  convenien- 
te; y  á  falta  de  marineros  españoles  podrá  em- 
barcar extranjeros  avecindados  en  el  país,  sin 
que  su  número  pueda  exceder  de  la  quinta  ]'arte 
de  la  tripulación.  Cuando  eu  puertos  extranjeros 
no  encuentre  el  capitán  suficiente  núir.ero  de 
tripulantes  nacionales,  podrá  completar  la  tri- 
pulación con  extranjeros,  con  anuencia  del  cónsul 
ó  autoridades  de  marina.  Las  contratas  que  el 
capitán  celebre  con  los  individuos  de  la  tripula- 
ción y  demás  que  componen  la  dotaciciu  del  bu- 
que, deberán  constar  por  escrito  en  el  libro  de 
contabilidad,  sin  intervención  de  notario  ó  es- 
cribano, firmadas  por  los  otorgantes  y  visadas 
por  la  autoridad  de  marina  si  se  extienden  en 
los  dominios  españoles,  ó  por  los  cónsules  ó  agen- 
tes consulares  de  España  si  se  verifica  en  el  ex- 
tranjero, enumerando  en  ellas  todas  las  obliga- 
ciones que  cada  uno  contraiga  y  todos  los  dere- 
chos que  adquiera,  cuidando  aq\iellas  autorida- 
des de  que  estas  obligaciones  y  derechos  se  con- 
signen de  un  modo  claro  y  terminante  tpie  no  dé 
lugar  á  dudas  ni  reclamaciones.  El  capitán  cui- 
dará de  leerles  los  artículos  del  Código  de  Co- 
mercio que  les  conciernen,  haciendo  expresión 
de  la  lectura  en  el  mismo  documento.  Esteliiiro, 
extendido  en  la  forma  debida  y  sin  indicio  de 
alteración  en  sus  partidas,  hará  fe  eu  las  cues- 
tiones que  ocurran  entre  el  capitán  y  la  tripula- 
ción sobre  las  contratas  extendidas  en  él  y  las 
cantidades  entregadas  á  cuenta  de  las  mismas. 
Cada  individuo  de  la  tripulación  ]iodrá  exigir 
del  capitán  una  copia,  firmada  por  éste,  de  la 
contrata  y  de  la  liquidación  de  sushaberes,  tales 
como  resulten  del  libro. 

El  homlire  de  mar  contratado  para  servir  en 
un  buque,  no  podrá  rescindir  su  empeño  ni  de- 
jar de  cumplirlo  sino  por  impedimento  legítimo 
que  le  liuliiese  sobrevenido-  Tampoco  podrá  pa- 
sar del  servicio  de  un  buque  al  de  otro  sin  obte- 
ner permiso  escrito  del  capitán  de  aquél  en  que 
estuviere.  Si,  no  habiendo  obtenidoesta  licencia, 
el  hombre  de  mar  contratado  en  un  buque  .se 
contratare  en  otro,  será  nulo  el  último  contrato, 
y  el  capitán  ¡lodrá  elegir  entre  obligarle  á  cum- 
)'lir  el  servicio  á  que  primeramente  se  hidúere 
obligado,  ó  bíiscar  á  exj^ensas  de  aquél  quien  le 
sustituya.  Además  perderá  los  salarios  que  hu- 
liiere  devengado  en  su  piimer  empeño  á  benefi- 
cio del  buque  en  que  estaba  contratado.  El  ca]ii- 
tán  que  sal)iendo  que  el  hombre  de  mar  está  al 
servicio  de  otro  bíuiue  le  hubiere  nuevamente 
contratado,  sin  exigirle  el  permiso  de  que  acaba 
de  tratarse,  responderá  subsidiariamente  al  dei 
buque  á  que  primero  pertenecía  el  hombre  de 
mar,  |ior  la  parte  que  éste  pudiere  satisfacer,  de 
la  indemnizaciéii  correspondiente. 

No  constando  el  tiempo  determinado  por  el 
cual  se  ajustó  \in  hombre  de  mar,  no  ¡lodrá  sel' 
despedido  hasta  la  terminación  ilel  viaje  de  ida 
y  vuelta  al  puerto  de  su  matricida.  El  capitán 
tampoco  podrá  despedir  al  hombre  de  mar  du- 
rante el  tiempo  de  su  contrata  sino  por  justa 
causa,  reputándose  tal  cualquiera  de  las  siguien- 
tes: 1."  Perjietración  de  delito  (|UC  ])frtiirlje  el 
orden  del  buque.  2."  Eeineidencia  en  faltas  de 
subordinación,  disciplina  ó  cumplimiento  del 
servicio.  3."  Ineptitud  ó  negligencia  reiteradas 
en  el  cumplimiento  del  servicio  que  deba  prestas-. 
4."  Embringuez  habitual.  5,"  Cualquier  suceso 
que  incapacite  al  hondire  de  mar  para  ejecutar 
su  trabajo,  salvo  enfcruieibid  ó  heriila  cu  las  con- 
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diciones  que  más  adelante  se  expondrán.  6.°  La 
deserción.  Podrá  no  obstante  el  capitán  antesílc 
emjirciider  el  viaje,  y  sin  expresar  razón  algnu;i, 
rehusar  que  vaya  á  bordo  el  hombro  de  mar  que 
buliiese  ajustado,  y  dejarlo  en  tierra,  en  cuyo 
caso  habrá  de  jtagarle  su  salai'io  como  si  hiciese 
servicio.  Esta  indemnización  saldrá  do  la  masa 
do  los  fondos  del  buque,  si  el  capitán  hubiere 
obrado  por  motivos  de  prudencia  y  en  interés  de 
la  seguridad  y  buen  servicio  de  aquél.  No  sien- 
do así,  será  de  cargo  jiarticular  del  capitán.  Co- 
menzada la  navegación,  durante  ésta  y  hasta 
concluido  el  viaje  no  podráel  capitán  abandonar 
á  hombre  alguno  de  su  tripulación  en  tierra  ni 
en  mar,  á  menos  de  que,  como  roo  de  algún  de- 
lito, proceda  su  prisión  y  entrega  á  la  autoridad 
competente  en  el  ¡trimer  puerto  de  arribada,  caso 
para  el  ca[iitáu  obligatorio. 

Si,  contratada  la  tripulación,  se  revocase  el  via- 
je por  voluntad  del  naviero  ó  de  los  fletadores 
antes  ó  después  de  haberse  hecho  el  buque  á  la 
mar,  6  se  diere  al  buque  por  igual  causa  distinto 
destino  de  aquel  que  estaba  determinado  en  el 
ajuste  de  la  tripulación,  será  ésta  indemnizada 
por  la  rescisión  del  contrato,  según  los  casos,  á 
saber:  1.°  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordase 
antes  de  salir  el  buque  del  ¡¡uerto,  se  dará  á  cada 
uno  de  los  hombres  de  mar  ajustados  una  mesada 
de  sus  respectivos  salarios,  además  del  que  les 
corresponda  recibir  con  arreglo  á  sus  contratos 
jior  el  servicio  prestado  en  el  buque  hasta  la  fe- 
cha de  la  revocación.  2.»  Si  el  ajuste  hubiere 
sido  por  una  cantidad  alzada  ]ior  todo  el  via;e, 
se  graduará  lo  que  corresponda  á  dicha  mesada 
y  dietas,  prorrateiind olas  en  los  días  que  por  apro- 
ximación debiera  aquél  durar  ajuicio  de  peritos, 
en  la  forma  establecida  por  la  ley  do  Enjuicia- 
miento civihysiel  viaje  proyectado  fuere  de 
tan  corta  duración  que  se  calculase  aproximada- 
mente de  un  mes,  la  indemnización  se  fijará  en 
quince  días,  descontando  en  todos  los  casos  las 
sumas  anticipadas.  3.°  Si  la  revocación  ocurriese 
habiendo  salido  el  buque  á  la  mar,  los  hombres 
ajustados  en  una  cantidad  alzada  por  el  viaje 
devengarán  íntegro  el  salario  i]uc  se  les  hubiere 
ofrecido,  como  si  el  viaje  hubiera  terminado;  y 
los  ajustados  por  muses  jiercibirán  el  haber  co- 
rrespondiente al  tiempo  que  estuviesen  embar- 
cados y  al  que  necesiten  para  llegar  al  puerto 
término  del  viaje,  debiendo  además  el  ca)dt:in 
prop'orcionar  á  unos  y  á  otros  ]msaje  jtara  el  mis- 
mo puerto,  ó  bien  para  el  de  la  expedición  de! 
buque,  .según  les  conviniere.  4.°  Si  el  naviero  ó 
los  fletantes  del  buque  dieren  á  éste  destino  dile- 
rente  del  que  estaba  determinado  en  el  ajuste, 
y  los  individuos  de  la  tripulación  no  prestaren 
su  conformidad,  se  les  abonará  por  indemniza- 
ción la  mitad  de  lo  establecido  en  el  caso  1.", 
además  de  lo  que  se  les  adeudare  por  la  parte 
del  haber  mensual  correspondiente  á  los  días 
transcurridos  desde  sus  ajustes.  Si  aceptaren  la 
alteración,  y  el  viaje,  por  la  mayor  distancia  ó 
por  otras  circunstancias,  diere  lugar  aun  aumen- 
to de  retribución,  se  regulará  ésta  privadamente 
ó  por  amigables  componedoies  en  caso  de  dis- 
cordia. Aunque  el  viaje  se  limite  á  punto  más 
cercano,  no  podrá  por  ello  hacerse  iiaja  alguna 
al  salario  convenirlo.  Si  la  revocación  ó  altera- 
ción del  viaje  ¡irocediere  de  los  cargadores  ó  fle- 
tadores, el  naviero  tendrá  derecho  á  reclamarles 
la  indemnización  que  correspomla  en  justicia.  Si 
la  revocación  del  viaje  [irocedicra  de  justa  causa 
independiente  de  la  voluntad  del  naviero  y  car- 
gadores, y  el  buque  no  hubiere  salido  del  puer- 
to, los  individuos  de  la  tripulación  no  tendrán 
otro  derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  deven- 
gados ha.sta  el  día  en  que  se  hizo  la  revocación. 
.Serán  justas  cansas  para  la  revocación  del  viaje: 
1.°  La  declaración  de  guerra  ó  interdicción  del 
comercio  con  la  potencia  á  cuyo  territorio  hu- 
biera de  dirigir.se  el  buque.  2.''  El  estado  de  blo- 
queo del  puerto  de  su  destino  ó  peste  que  sobre- 
viniere después  del  ajusfe.  3."  La  prohibición  de 
recibir  en  el  mismo  punto  los  géneros  que  com- 
pongan el  cargamento  del  buque.  4."  La  deten- 
ción o  embargo  del  mismo  ]'or  orden  del  gobier- 
no ó  por  otra  causa  independiente  de  la  volun- 
tad del  naviero,  .'i.^  La  inhabilitación  del  buque 
para  navegar.  Si  después  de  cni[iiendido  el  viaje 
ocurrierra  alguna  de  las  tres  iirimeras  causas  ex- 
]iresadas,  serán  pagados  los  hombres  de  mar  en 
el  puerto  á  donde  el  capitán  creyere  conveniente 
arriliar  en  beneficio  del  buque  y  cargaiuento,  se- 
gún el  tiemiio  que  ba3-an  servido  en  él;  pero  si 
el  luiqr.e  huí  i<  se  de  continuar  su  viaje,  podrán 
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«1  capitán  y  1»  tri|iiiluLÍijii  f\i);in>e  iiiutuaineutc 
el  Cíiini'limieulü  lirl  cuutialu.  l-.u  oleas*»  ti©  acu- 
riir  la  iniH»  iiimtit,  se  cuutiiiimr.i  |ut|^auilü  á  la 
tiiiiulauiúii  la  mitad  de  su  lial)er,  »i  rl  ajuste 
liiiuiese  silo  |iui  iiiesra;  («ro  si  la  ileteuciuii  ex- 
cediera du  tres  quedara  lentiudidu  el  eiii|>eAu, 
aliuiiaiido  ú  lus  tripulantes  la  i-alitidad  i|Uu  lea 
liabiía  iorr<s|.oiiilidü  |>oii'il<ii,  so^iíii  s»  ouiitra- 
tu,  cuiiiliiMu  el  viiiji'.  Y  si  el  ajuste  liuMeii' sido 
por  uu  tanto  dol  viaje,  delerii  euniplime  el  con- 
trato en  lus  términos  convenidon.  Ku  el  easo 
quinto  la  tripulaciun  uo  tendrá  nuiadereclioquo 
el  de  coluar  los  salario»  deventjados;  mas  si  la 
inlialiilitaeiún  del  buque  procediere  do  descuiílo 
ú  im|icricia  del  capitán,  del  mai|uinista  ú  del 
piloto,  iudemni/JUMU  n  la  tripulación  de  lus  per- 
juicios sulridon,  salva  siempre  la  resiKjnsal'ilidad 
criminal  a  que  hubiere  lu¡<«r.  Navegando  la  tri- 
pulación á  la  luiite,  uolenilr.iilorcciio,  |>or  causa 
de  revocación,  demora  ó  mayor  extensión  del 
viajo,  nuis  que  ti  la  parto  pruporciunal  ijue  le 
rurre^ponda  en  la  indomni/auióu  que  hagan  al 
fondo  común  ilel  buque  las  |iersonaa  rcs(>on!>ablc8 
de  aquellas  ociiireneius. 

Si  el  buque  o  8\i  car;;a  -e  |ier<lieron  totalmente 
por  apresiuiiicuto  ó  naulia^io  <|Ue  lará  extingui- 
do todo  derecho,  asi  |ior  parte  do  la  tripulación 
]<ara  reclamar  salario  alguno,  como  |>or  la  dol 
naviero  para  el  reendiolso  de  las  nnticipaeioncs 
hechas.  Si  so  valuare  alguna  parto  del  bucjue  ó 
del  cargamento,  ó  de  uno  y  otro,  la  tripulación 
ajust.i'ia  á  sueldo,  incluso  el  capitán,  conservara 
bu  derecho  sobro  el  salvamento  basta  donde  al- 
cancen, así  los  restos  ilel  buque  como  el  importe 
de  los  lletes  de  carga  calvada: mas  li>s  marineros 
que  naveguen  á  la  parte  del  Hete  no  tendrán 
deiecho  alguno  sobre  el  salvamento  del  casco, 
sino  sobre  la  ]iavte  del  l'.ele  salvado.  Si  hubiesen 
trabajado  para  recoger  los  restos  dol  buque  náu- 
frago, se  les  abonará  sobre  el  valor  de  lo  salvado 
«na  gratificación  proporcionada  á  los  esluerzi  s 
hechos  y  á  los  riegos  arrostrados  jiara  asegurar 
cl  salvamento. 

El  hombre  de  mar  que  enfermare  no  )H)rdcrá 
su  derecho  al  salario  durante  la  navegación,  á  no 
pvoc- der  la  cntcrmedad  de  un  acto  buyo  cu1[ia- 
iile.  !)e  lodos  mellos,  se  suplirá  del  fondo  común 
cl  gasto  de  la  asistencia  y  curación  a  calidad  de 
reintegro.  Si  la  dolencia  procediere  de  herida 
recibida  en  servicio  ó  defensa  del  buque,  cl  hom- 
bre do  mar  será  a>islido  y  curado  por  cuenta  del 
fondo  común,  deduciéndose  ante  to.io  de  los 
productos  del  Hoto  el  gasto  que  ocasione  la  asis- 
tencia y  curación. 

Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante  la  na- 
vegación, se  abouará  a  sus  herederos  lo  ganado 
y  no  iwrcibido  de  su  haber,  según  su  ajuste  y  la 
oca->ión  do  su  niuette,  á  saber:  si  hubiere  lallcci- 
do  de  muerto  natural  y  estuviere  ajustado  á 
sueldo,  se  abouará  lo  devengado  hasta  el  día  del 
fallecimiento.  Si  el  ajusto  liubicie  siiloá  un  tan- 
to por  viaje  le  correspou.lciá  la  ndtad  do  lo  de- 
vengado si  el  hon\bio  de  mar  falleció  en  la  tra- 
vesía a  la  ida,  y  el  todo  si  navegando  a  la  vuel- 
ta. Y  si  el  ajuste  hubiere  sido  á  la  jMirtc  y  la 
muerte  hubiere  ocurrido  después  do  emprendido 
el  viaje,  se  abouará  á  los  herederos  tuda  la  )>arte 
correspontlientc  al  hombre  do  mar;  ])ero  habien- 
do éste  fallecido  antes  de  salir  el  buque  del  puer- 
to, no  tendrán  los  herederos  derecho  á  reclama- 
ción alguna.  Si  la  muerte  hubiere  ocurrido  on 
defensa  del  buque  el  hond>re  do  mar  sera  consi- 
dera lo  vivo,  y  se  abonará  á  sus  herederos,  con- 
cluido el  viaje,  la  totalidad  de  los  salarios  ó  ¡a 
parle  integra  de  utilidades  que  le  corres|>ondie- 
rcn  como  á  los  denuis  de  su  clase.  Kn  igual  for- 
ma se  considerará  picsente  cl  hombre  de  mar 
apresado  defendiendo  el  buque,  )>ara  gozar  de 
los  mismos  beneficios  que  los  demás;  (lero  ha- 
bii-ndolo  sido  )>or  descuido  ú  otro  accidento  sin 
relación  con  el  servicio,  sólo  percibirá  los  .sala- 
laiios  dc\engados  hasta  el  día  de  su  apresa- 
miento. 

I'.l  buque  cou  sns  máquinas,  a]>arejn,  )>crtrc- 
clios  y  tietos.  estarán  afectos  ala  responsabilidad 
de  los  salarios  devengados  |K>r  la  triiiulación 
ajustada  á  sueldo  ó  |ior  viaje,  debiendo  nacer  la 
liquidación  y  |>ago  en  el  inteimedio  '\c  una  ex- 
)iedicit'U  á  otra.  Kmprendida  una  nueva  cx|iedi' 
cion,  ficrderán  la  preferencia  los  créditos  de 
aquella  cbise  procedentes  de  la  anterior. 

Los  oliciales  y  la  trí¡>u1'ici<*u  del  buque  que- 
darán libres  ile  todo  compromiso,  si  lo  estiman 
oportuno,  en  los  casos  siguientes:  1."  .Si  antes 
Je  comenzar  el  viaje  intentare  el  capitán  variar- 


lo,  ¿  ki  eubieviiiieic  una  gueira  marítima  con  la 
nación  u  duiídc  ul  bui|UB  »ta  destinado.  '¿,"  Si 
aobreviuiero  y  ae  cleclaiar»  ulicialnuiita  una  CD- 
lermedad  epidémica  en  el  piiattu  de  destino.  3." 
Si  «1  buque  cambiaju)  de  piupietarjo  ú  de  oa- 
pitán. 

.So  entenderá  por  dotación  d«  uu  buque  el 
conjunto  de  lodoH  los  iiidividuoH  embarcados,  dv 
capitán  á  paje,  necei>arios  |iaia  su  direcciun,nia- 
niubia»  y  servicio,  y  por  lo  tanto  estaran  coni- 
preiidiilos  cu  la  dotación  la  tripulaciun,  loa  pi- 
lotos, niai|U¡iilstaa,  fugonoros  y  deniiui  rargoa 
de  a  bordo  no  especificados;  |ieio  no  lo  estarán 
los  |iasajeroa  ni  los  individuos  <)ue  ol  biupie  llé- 
vale do  transporte  (Arta.  Ú3i  u  U4$  dol  Código 
de  Coineieio}. 

TRIPULAR  (de  tiofíiij:  a.  I'oner  en  una  em- 
barcación la  gente  de  mar  que  necesita. 

...  TRIi'l'i.AUA  lo  mejor  que  pudieron,  al 
varaila,  le  punieron  por  nombre  Miaericordni 
do  Uios. 

P.  BautolomA  AlcXzaii. 

...  ciertos  piratas  de  Tiro  que  TniPl'l.An.iN 
una  nave  de  t'niin,  á  tin  de  no  parecer  bai  lia- 
ros, desembarcaron  en  aquella  costa  con  espa- 
das y  petos,  etc. 

Vai.kiia. 

TRIPUNATORAI:  Hrag.  C.  del  principado  do 
Cochiii,  Mnilras,  India,  sit.  al  K.S.  K.  do  t'ochin; 
9  COO  habits.  Ki  lesi  Icncia  habitual  del  tayá, 
con  palacio  moderno  y  fortaleza. 

TRIQUEDRO  (del  gr.  flpi'í,  rpixis,  l>clo,  y  i^f/, 
cara):  m.  Xuul.  llenero  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos,  tri- 
bu do  los  cspondilinos.  Los  cuiactoics  mas  im- 
portantes de  este  género  son  los  siguientes:  len- 
güeta algo  córnea;  palpos  maxilares  do  doblo 
longitud  ipio  los  labiales,  el  último  artejo  en 
forma  de  un  triángulo  alargado;  las  mandíbulas 
rectas  en  su  porcinn  basilar  y  arqueadas  en  su 
extremo;  la  cabeza  cilindrica  postcriorniculo  y 
muy  saliente,  finamente  surcada  hasta  la  base 
de  la  frente,  cóncava  entre  sus  tubérculos  ante- 
iiíferos;  la  frente  vertical  y  algo  transversa;  las 
antenas  delgadas,  un  jioco  mas  largas  (|ue  el 
cuerpo,  con  el  ¡irimer  artejo  en  forma  de  un 
cono  invertido,  el  tercero  y  cuarto  nuis  cortos 
que  el  quinto  y  los  siguientes  van  deorcciondo 
gradualmente;  los  ojos  profundamente  trífíilos, 
sus  tres  lóbulos  estrechos  y  casi  iguales;  el  pro- 
tórax  doble  en  longitud  que  en  ancho,  apretado 
por  delante  y  en  su  base,  provisto  de  un  tubér- 
culo cónico  en  cada  lado  y  de  otros  cuatro  iie- 
qucños  y  redondeados;  el  escudo  triangular;  los 
élitros  alargados,  poco  convexos,  deprimidos, 
paralelos,  espinosos  posteriormenic  y  provistos 
de  costilla.s  linas  y  muy  regulares;  las)iatas  lar 
gas,  poco  robustas;  los  fémures  pedunculadosen 
su  baso,  después  forman  una  maza  muy  alarga- 
da, los  |iostciiores  un  |ioco  m.-is  cortos  que  cl 
abdomen :  los  tarsos  del  mismo  par  delgados, 
con  el  primer  artejo  dos  veces  por  lo  menos  tan 
largo  como  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el 
quinto  segmento  del  abdomen  alargado,  un  poco 
estrechado  por  detrás  y  sinua'lo  en  su  extremo; 
el  apéndice  mesosternal  es  horizonlal  y  estrecho; 
el  aiiéndiceprostcrnal  casi  rudimentario;  el  cuer- 
po alargado,  esbelto  )•  con  una  pubescencia  muy 
lina. 

La  especie  única  de  este  género  es  el  Tricheo)>s 
ei>hii>¡ii<jer,  do  América,  de  color  amarillo  claro, 
con  una  mancha  gris  obscura  que  abraza  más 
do  la  niitail  de  los  élitros. 

TRIQUÉQUIDOS  (del  gr.  ípíf,  Tpixos,  pelo,  y 
Ixu,  yo  tengo;:  m.  ]>I.  Zooí.  Familia  do  mamí- 
feros del  orden  de  los  pinnipedos,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  dientes  inci- 
sivos, excepto  los  externo:)  de  la  mamlibula  su- 
|>erior,  caedizos;  caninos  do  la  su|>cror  suma- 
mente grandes  y  salientes  fuera  de  la   boca,  los 

de  la   inferior  atrofiados;  molares       _,    postc- 

4 
riores  gencialnicnte  caedizos  en  los  adultos;  ca- 
lavera con  la  a]>óñsis  mastoidca  robusta  v  sa- 
liente; su  superficie  continua,  con  la  vesícula 
auditiva;  sin  apófisis  pnstorbila:ia,  con  canal 
alisfenoidcs  distinto;  hocico  ancho,  truncado  y 
convexo  }>or  encima;  conchas  auditivas  jioco 
marcadas; las  extremidades  anterior?»  casi  tan 
taigas  como  las  |>osteriores ;  los  dedos  de  las 
manos  decreciendo  en  una  linca  curva  y  sin 
uñas;  las  posteriores    flexibles  hacia   adelanto, 
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cuu  las  fb'ies 
tente  y 


con  los  cinco  dodoa  a|H.'Ua>  imis  laigos  hacia 
adentro  y  tuilos  cuu  tifiab;  cola  i  mlinieutaiia. 

\'ji\n  Uniüjíi  eompieiide  lúa  dua  géneros  ai- 
guien'  i'j  y  'J'rUh<chua,  que  ae  cono- 
cen '  con  ol  uuiubio  de  moibaa. 
V.  M..i,-..4. 

TIliQUERA:  r  JIut.  Género  de  i)1onla«í'7W- 

c/ierti^peí  teneciente  á  In  laniilia  de  las  Di|aiá' 
eeaii,  cuyas  uapecluH  habitan  en  la  Kuiupa  inedia 

y  mu:  '        '                     ...  ^^^ 

cun  I '  -is 

ó  algiji 1- 

bo/uelas    terniii.  i  y 

Ib'le»    |«n  a- 

fuiíiiadu  pul  \auua  bt'jilaa  veiiie»,  en- 
teraa  u  dentadas;  lluiea  nunieiusis  inaeitas  au- 
bio    un  receptuculu   eiiHam  i  iu 

piijitas  ;    invulucrillo     cuil<  u, 

coinprimiilo,  truncado,  con  > ,    .-n- 

liciiladu  y  cun  lus  dos  'lientesniuynica;  cali?  con 
ol  tubo  soldado  culi  el  ovario,  y  el  limbo  sú|>ero, 
denticulado,  con  dos  de  los  dientes  mayores, 
cuando  fructífero  cun  el  limbo  prolongado  ou 
ouliu  ó  10  corditas  en  forma  do  aríataa;  corotas 
casi  regulares,  epiginas  y  ciia<lii  ó  quiiii|uéfi- 
das;  cuatro  eslanibies;  ovario  inicio,  unilocular, 
uniovulado  y  cuu  estilo  filiforme;  estigma  es- 
cotado i>  bífido;  aqiionio  completamente  envuel- 
to iiorel  involucriilo,  acompañadu  del  limbo  del 
ráli/,  represenlado  en  el  ápice  pul  unas  cordi- 
tas cortas  y  aristadas;  semilla  invertida:  eni- 
birón  orl>  tropo  en  el  eje  de  uu  alluincu  carno- 
so y  con  la  raicilla  sú|ioia. 

TRIQUESTO:  m.  Zoo!.  Cjénero  de  iiisectoB  del 
orden  de  los  cole/qitoros,  lamilia  do  los  escaia- 
boidos,  tribu  do  los  mclulontinos.  Ixia  caracteies 
más  importantes  que  :iistingucn  a  este  género  suii 
los  siguientes;  mentón  transversal,  goneíalmeii- 
te  excava<li>;  su  parte  ligular  casi  tan  ancha, 
entera  ó  con  un  seno  muy  ligero;  el  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  terminado  por  tres  dientes 
agudos  ú  obtusos  más  ó  menos  hcndiilos;  cl 
último  ariejo  délos  ]>a1pos  labiales  es  cónico,  el 
lie  los  maxilares  oblongo  ovalado;  el  vértice  de 
las  mandíbulas  es  visible  durante  cl  reposo;  la- 
bro proiundamento  escotado  en  semicírculo;  la 
cabeza  transversal;  el  cpistoma  corto,  redondea- 
do, sinuado  y  con  un  rebordo  |>or  delante;  los 
ojos  gruesos;  las  antenas  de  nueve  artejos,  el 
tercero  apenas  tan  largo  como  el  cuarto,  los  tres 
últimos  forman  una  maza  oblonga  ir  alargada  en 
lus  machos,  ovalada  en  las  hembras;  el  protóiax 
transveisal,  anguloso  sobie  los  lados  por  delante 
de  su  ]iartc  media,  lobulado  cu  medio  de  su  ba- 
se; éli  ti  os  de  foinia  variable;  las  tibias  anterio- 
res ti  ¡dentadas,  las  iiosteriores  eiLsanchadas  eu 
.su  extremo,  sobre  tnlo  en  las  hembras;  los  tar- 
sos por  lo  menos  tan  largos  como  las  tibias;  cl 
piopigidio  en  i'aite  descubierto;  el  pigidio  \e- 
quoño,  curvilíneo  y  un  )ioco  convexo.  Kl  cueriro 
de  estos  insectos  está  cubierto  por  debajo  de  líe- 
los y  por  encima  de  esoamitas  lanceoladas  apli- 
cadas contra  los  tegumentos. 

ICl  tipo  do  este  género  es  cl  Trichfsta  diffni» 
Blanch.,  de  la  América  del  Norte.  Su  larva  pre- 
senta cl  cuerpo  regularmente  cilindrico,  cou  su 
extremidad  redondeado,  y  su  color  blanco  ama- 
rillento á  través  del  cual  so  )iercibcu  las  mate- 
rias contenidas  en  el  canal  intestinal;  la  cabeza 
es  grande  y  de  la  anchura  del  cuerpo;  los  |iali>os 
maxilares  presentan  los  artejos  algo  desiguales 
en  longitud;  de  los  cinco  artejos  que  componen 
las  antenas  el  segundo  y  el  terc'  ro  son  largos, 
iguales,  y  este  último  presenta  en  su  extremidad 
un  apéndice  corto;  los  segmentos  del  cuerpo, 
hasta  el  sexto  inclusive,  presentan  («quefios  es- 
cudetes; la  parte  .sujicrior  del  cuerjo  está  guar- 
necida de  algunos  pelos  aislados;  las  lletas  son 
lorgas,  erizadas  de  cirros;  el  )rimer  jar  es  un 
|K>co  nuis  corto  que  los  otros  dos,  y  todas  están 
com|iuestas  de  cuatro  artejos,  de  los  que  el  pri- 
mero es  muy  largo  y  el  último  lleva  una  uña 
más  corta  en  las  ]>osteriore8  que  en  las  cuatro 
anteriores;  sóbrelos  dos  labios  que  forma  la  aber- 
tura anal  so  ven  algunos  pclo.s  largos,  y  el  infe- 
ricT  presenta  además  dos  series  de  espinas  pe- 

3 nenas;  la  ninfa  no  pretenta  nada  de  ]<articular 
igno  de  mención. 

TRIQUETA  (del  gr.  t/J.  tro»,  y  xai-nf.  cabelle- 
ra!: I.  Bul.  Gene!  ite- 

neciento  á  la  fai  lo 

la»  avencas,  cu\a- . -,Mi .-..  s.. |-.i  y 

América,  y  son  plantas  herbáceas  (icqucñas,  ge- 
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/leíalmente  propias  de  montafias  elevaiJas,  con 
los  tallos  nmlosos,  las  hojas  planas,  cstiechas, 
enteras  y  rectincrvias,  y  las  panojas  generalmen- 
te apretadas,  casi  espinilornies;  espiguillas  cnn 
dos  ó  cnatro  llores  lieiiuarioditas  ó  la  superior 
estéril;  dos  plumas  aquilladas,  mochas,  casi 
iguales,  más  cortas  cjue  las  (lores;  dos  glumillas, 
la  inlerior  con  dos  dientes  á  veces  aleznados  en 
el  ápice,  y  el  ilorso  casi  siempre  provisto  de  una 
arista  retorcida,  la  superior  biaijuillada;  dosglu- 
méhilas  enteras  ü  lobuladas;  tres  esfanibrcs  y  un 
ovario  sentado  con  dos  estigmas  terminales  ve- 
llosoplumosos;  el  fruto  es  un  carii5pside  compri- 
mido y  libre. 

TRIQUETE:  m.  ant.  Mar.  TlUNtjlKTE. 

-A  CADA  TRIIJUI'.TK:  Ul.  adv.  A  tADA  TRIN- 
QUE lE. 

...  metiólos  eu  paz;  á  cada  TiUijUKTE  anda- 
ban á  mía  sobre  tuya. 

Ql'EVKDO. 

TRIQUIA  (del  gr.  $plí,  rpixis,  pelo):  f.  Uol. 
Género  de  plantas  (Trichia)  perieueoiente  al 
ti[io  de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden 
de  los  niixomicetos,  cuyas  especies  .se  caracteri- 
zan por  tener  los  esporangios,  que  aparecen  irre- 
gularmente, sentados  ó  pedicelado.s,  con  tabique 
sencillo  ó  doble,  sin  depósito  calizo;  capilicio 
consistente  en  cavidades  muy  delgadas  y  tabica- 
das, libres  ó  unidas  entre  sí  en  forma  de  red  y 
provistas  de  engrosaniientos  arrollados  en  espi- 
ral. Entre  sus  especies  merece  citaise  la  Trichia 
chri/.ios¡>erma  D.  C. ,  cuyos  esporangios  están  sen- 
tados y  son  casi  esféricos,  reunidos  [lorsus  mita- 
des inferiores,  sobre  un  soporte  recuhierto  por 
un  tabique  delgado,  brillante,  amaiillo,  algunas 
veces  casi  de  color  de  canela;  capilicio  y  e-poras 
de  un  color  amarillo  de  oro,  algunas  veces  casi 
de  color  de  canela.  Aparece  en  otoño  sobre  los 
leños  podrido-s. 

TRIQUIASIS  {ilel  gr.  ffpi'í ,  pelo):  f.  Fatol.  Cam- 
bio de  dirección  de  las  ])estañas,  que  se  dirigen 
hacia  la  superficie  del  globo  del  ojo,  irritándole. 
ICs  mucho  más  común  en  el  párpado  inlerior.  A 
veces  la  triquiasis  es  Iota/,  y  toda  la  lila  de  pes- 
tañas está  desviada  de  su  dirección  ordinaria; 
pero  con  frecuencia  esparcial,  estando  desviados 
muy  pocos  pelos  ó  uno  solamente;  en  otros  casos, 
por  el  contrario,  todas  las  pestañasse  encuentran 
en  su  dirección  normal,  pero  se  dcsairollan  ]ies- 
taüas  suf)ernumerarias  en  la  margen  del  párpado. 
A  veces  existen  una  ónnichas  filas  su|ieiiuuncra- 
rias  más  ó  menos  comjiletas,  y  la  aiccción  toma 
cl  nombre  de  falanr/osis,  ó  bien  se  llama  disti- 
quiasis,  tristiguiasix,  etc. 

La  triquiasis  suele  ser  consecuencia  de  nn  en- 
tropion,  pero  también  puede  existir  sin  él,  por 
simple  desviación  de  las  pestañas,  sin  inversión 
del  cartílago  tarso. 

Para  el  tratamiento  de  esta  enfermedad  exis- 
ten dos  indicaciones  principales:  volver  á  su  di- 
rección normal  las  pestañas  desviadas,  ó  destruir- 
las; para  llenar  este  doble  objeto,  i>uede  el  ciru- 
jano dirigirse  á  las  pestañas  mismas,  á  los  bulbos 
ciliares  ó  al  borde  jtalpel^ral,  de  donde  se  iledu- 
ceu  sois  métodos  sccumlarios,  á  los  cuales  se  refie- 
ren á  su  vez  otros  muchos  procedimientos. 

El  primero  de  ellos  es  el  enderezamiento  de  las 
pestañas.  Heráclito  de  Tarento  pegaba  las  pesta- 
ñas desviadas  á  las  que  no  lo  estaban;  Aecio 
¡u'opuso  pegarlas  á  la  ¡liel  del  fiárpado,  y  Rhazis 
rizarlas  hacia  afuera:  Celso,  por  medio  de  una 
aguja  enhebrada  con  nn  cabello  de  mujer,  ácuya 
asa  unía  las  pestañas,  las  hacía  atravesar  un  jilic- 
gue  de  la  piel  del  párpado.  Este  procedimiento, 
dice  Malgaigue,  es  absurdo;  los  ilemás  podrían 
ser  más  ó  menos  paliativos. 

El  arra-ncuiíiicnto  de  ¿as  pestañas  parece  se  re- 
monta á  la  época  de  Antonio  Musa.  Se  coge  cada 
pelo  aisladamente  con  una  pinza  de  disección  ó 
de  depilación  y  se  le  arranca  por  tracción  brusca; 
medio  excelente,  pero  que  no  |)asa  de  simple  pa- 
liativo. 

Al  etutereíamiento  de  los  bulbos  y  del  borde  pal- 
pebrat  se  refieren  varios  procedinucnto?.  El  más 
generalizado  es  el  Arlt.  Si  se  trata  ilel  )«i  [«do 
superior,  cogiéndolo  con  las  pinzas  de  .Sncllen 
se  hunde  un  pequeño  tenotomo  entre  la  línea 
formada  ]ior  las  pestañas  y  la  de  los  orificios  de 
la  glándula  de  Meibomio.  El  cuchillo  sale  por 
arrilia  al  nivel  del  bordo  anterior  del  cartílago 
tarso,  y  siguiendo  á  lo  largo  de  este  borde  des- 
]ircmle,  á  manera  de  puente,  un  colgajo  de  ]iiel 
adherido  tan  sólo  por  sus  extremos,  y  en  cuyo 
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espesor  se  alojan  los  bidbos  de  las  pestañas  (¡no 
se  trata  de  enderezar.  Ejecutado  este  primer 
tiemiio,  se  traza  una  segunda  incisión  ]ior  enci- 
ma del  borde  adherento  y  á  una  distancia  que 
varía  según  el  acortamiento  que  se  trata  de  ob- 
tener; esta  incisión  y  la  anterior  circunscriben 
un  colgajo  cutáneo,  que  hay  que  disecar  y  extir- 
par. 

Consiste  el  procedimiento  del'Dr.  de  Givefe 
en  piacticaí'  la  incisión  paralela  en  el  borile  li- 
bre, lo  mismo  que  en  el  jn'ocedimiento  de  Ailt; 
pero  sobre  cada  uno  de  los  extremos  de  la  inci- 
sión cae  otra  vertical  que  circunscribe  un  colgajo 
cuadiilaicio:  do  la  base  de  éste  se  escinde  un 
¡ilieguc,  cuyos  bordes  se  reunirán  jior  sutura.  El 
procedimi'/nto  de  Arlt,  según  Le  Fon,  tiene  el 
inconveniente  de  que  endereza  mu}' poco  las  pes- 
tañas (jue  corresponden  á  los  extremos  de  la  in- 
cisión, puntos  en  los  cuales  la  ]'érdida  de  í^ubs- 
tancia  es  menor;  pero  en  cambio  el  de  Graefe 
expone  el  colgajo  á  la  grangrena,  porque  la  esci- 
sión elíptica  disminuye  considerablemente  su 
vitalidad. 

También  merece  descripción  el  procedimiento 
de  Tanas.  A  cierta  distancia  del  borde  libre  se 
practica  una  incisión  paralela  á  este  borde:  de 
sus  extremos  parten  dos  incisiones  ([ue,  termi- 
nando en  el  borde  libre,  circunscriben  un  ¡¡eque- 
ño  colgajo  cuadiaugular,  que  se  desi>ionde  dise- 
cando su  cara  proíunda  basta  el  cítalo  borde 
libre,  al  cual  continúa  adherido.  Se  recorta  des- 
pués del  borde  horizontal  del  colgajo  una  tirita 
nuis  ó  menos  ancha,  según  el  grado  de  la  inver- 
sión; se  pasan  en  seguida  los  puntos  de  sutura 
suficienlos,  y  desiau's  de  haber  anudado  los  hilos 
se  tira  del  colg.ajo  hacia  abajo,  con  lo  cual,  el 
borde  libre  y  las  pestañas  desviadas  hacia  den- 
tro se  inclinarán  hacia  lucra  cu  un  grado  [iropor 
cional  á  la  escisión  que  se  haya  operado  en  el 
colgajo. 

La  destrucción  de  los  hitlhos  os  práctica  antigua. 
Celso  indicó  ya  la  cauterización  con  el  hierro  can- 
dente; Aecio  propuso  dividir  los  bulbos  transver- 
salmentc  para  que  la  cicatriz  impida  el  creci- 
niiento  de  los  pelos.  Hoy  se  emplean  el  hierro 
candente,  los  cáusticos  y  la  extirpación  con  el 
bisturí.  Según  el  procedimiento  de  Champesne, 
se  cnijáeza  \^o\•  arrancar  con  las  pinzas  las  pes 
tañas  desviadas;  iuvirticndo  después  el  pái'pado 
hacia  fuera,  y  cuidando  de  preservar  el  globo  del 
ojo,  se  cauteriza  cada  bulbo  en  particular  )ior 
medio  lie  nn  cauterio  actual  terminado  en  una 
jiiinta  de  algunos  milímetros  de  largo,  colocada 
sobie  una  dilatación  esférica  bastante  volumi- 
nosa, que  retiene  el  calor  necesario  para  la  ojie- 
ración.  Es  muy  ciificil  aplicar  el  cauterio  en  los 
bulbos  con  la  suliciente  rapidez  para  que  no  se 
enfríe.  El  proceíli]MÍento  de  Carrón  de  Villars 
resuelve  esta  dilicidtad.  Sin  arrancar  la  pestaña, 
sino  utilizándola  jior  guía,  se  introduce  en  cada 
bulbo  un  alfiler  de  insectos;  cuando  todos  Ins 
alfileres  están  implantados  se  los  reúne  por  un 
pequeño  nudo  de  hilo  de  plata  recocido,  y  se 
coge  el  grujió  así  fornuido  con  nn  hieiro  de  rizar 
el  pelo  calentado  al  blanco.  Se  preserva  cl  ojo 
cubriéndolo  convcnientenientc.  Según  Le  Fort, 
el  empico  del  cauterio  actual,  lo  mismo  que  el 
del  eléctrico,  es  desde  luego  inaplicable,  puesto 
que,  operando  así,  no  sólo  se  cauterizan  los  bul- 
bos, sino  también  las  partes  inmediatas,  con 
lo  cual  se  ]>uede  provocar  una  extensa  jiéidida 
de  substancia.  La  caulerización  propuesta  por 
Carrón  de  Villars,  según  el  mismo  Le  Fort,  es 
enteramente  ilusoria,  l'or  eso  describo  el  autor 
nn  procediudento  muy  sencillo  y  extraordina- 
riamente eficaz.  «Consiste  en  introducir  en  el 
bulbo  de  caila  piestaña  desviada  una  aguja  de 
coser  enhebrada  con  un  hilo  de  plata;  retuerzo 
los  hilos  en  masa  y  los  ]iongo  juntos  en  comuni- 
cación con  el  ])olo  negativo  de  electrólisis.  La 
comunicación  con  el  otro  polo  se  efectúa  por 
medio  de  una  aguja  introducida  en  una  de  las 
pestañas  desviadas,  cpie  se  habrá  dejado  expre- 
samente sin  aguja  de  las  que  deben  estar  en  re- 
lación con  cl  haz  común,  liasta  que  la  corriente 
obre  alg\inos  .segundos,  para  que  la  destrucción 
de  los  bulbos  sea  completa.» 

Para  la  dilatación  cruenta  de  la  abertura  pal- 
pebral  hay  dos  procedimientos:  el  de  Pagenste- 
cher  y  el  <le  Richet.  El  jaimero  consiste  en  prac 
ticar  en  la  comisura  externa  una  incisión  que 
prolonga  la  hendedura  palfiebral,  interesando  8 
milímetros  de  ¡liel  y  O  de  conjuntiva:  se  separan 
los  dos  bordes  de  la  herida  v  se  reúne  la  conjun- 
tiva á  los  bordes  de  la  incisión  de  la  piel.  Según 
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el  procedimiento  de  Richet,  se  practican  en  la 
piel  de  la  condsnra  dos  incisiones  cpie  se  unen 
en  ángulo  recto,  y  se  separa  el  triángulo  cutáneo 
que  circunscriben,  cuyo  vértice  mira  hacia  fuera 
y  la  base  corresponde  á  la  condsnra  Hecho  esto 
se  practica  una  incisión  lineal  en  la  conjuntiva 
en  toda  la  extensión  en  que  quedó  al  de^cubier- 
to,  con  ¡o  cual  resultan  dos  colgajos  de  conjunli- 
va  que, aplicados  sobre  los  bordes  de  la  piel,  im- 
pedirán la  adherencia  idterior  do  los  dos  bordes 
do  la  incisión. 

Por  último,  \sí  escisión  del  borde  palpebral  es 
una  operación  muy  sencilla,  que  consiste  en  co- 
ger cl  borde  pal peijral,  invertirlo,  y,  por  medio 
de  una  incisión  en  ^',  separar  la  poicion  del  bor- 
de en  el  que  corresponden  los  bulbos  de  las  ]ies- 
tañas  desviadas,  reuniendo  después  la  herida  por 
sutura;  ó  bien,  cuando  no  es  posible,  en  escimlir 
con  las  tijeras  curvas,  en  un  colgajo  sem¡elí])ti- 
co,  toda  la  porción  alterada  con  las  pestañas 
correspondientes. 

TRIOUILIA  (del  gr.  Tpia,  y  x^'^'h  labio):  f. 
L'ot.  Genero  de  plantas  (  Triquilia)  pertenecien- 
te á  la  fiínniia  de  las  Meliáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  iiiteitropicales  america- 
nas y  alguna  especie  en  África,  y  son  jilantas 
herbáceas  con  las  hojas  al  ternas,  ini  parí  pinnadas, 
compuestas  por  varios  pares  de  folíolas,  de  loa 
que  algima  vez  sólo  prevalece  el  terminal,  y  las 
flores  dispuestas  en  panojas  axilares,  mnltilloias 
ó  alguna  vez  fasciculadas;  cáliz  corto,  con  cuatro 
lacinias  ó  dientes  empizarrados  en  la  cstivación; 
corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  hipoginos, 
oblongos,  libres,  empizarrados  en  la  estivación 
y  erguidos  ó  patentes  en  la  antesis;  tubo  esta- 
minal  entero  o  partido  en  10  lacinias  lineales, 
enteras  y  anteríleras  en  su  ápice;  10  anteras  ter- 
minales, erguiílas  y  mochas;  ovario  libre  ó  casi 
adherido  al  disco  y  al  tuboestaminal  en  su  base, 
bi  ó  trilocular,  con  óvulos  gendnados  en  las  cel- 
das, inscitos  colateraliuente  ó  suiierjiuestos; 
estilo  corto,  continuo  con  el  ovario,  y  estigma 
ocabezuelado,  ti  ó  trilobulado;  el  fruto  es  una 
cápsula  con  dos  ó  tres  celdas  ó  unilocular  (lor 
aborto,  y  la  cual  se  abre  en  dos  ó  tres  valvas 
por  dehiscencia  locu'icida;  semillas  geminadas 
en  las  celdas,  ó  aveces  solitarias  por  aljorto,  in- 
vertidas, envueltas  en  un  arilo  carnoso:  endirión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos  y  la 
raicilla  supera. 

TRIQUINA  (del  gr.  Tpixivoí,  delgado  como  un 
cabello;  de  OpL^,  rpiKOS,  cabello):  f.  Animal  mi- 
croscópico que  vive  en  los  músculos  de  varios 
animales  y  ocasiona  graves  estragos. 

-  TuiqI'INa:  Zoo!.  Género  de  la  familia  trico- 
traquélidos,  en  el  que  se  halla  comprendifla  la 
especie  TricMna  spiralis,  que  se  distingue  [lor 
los  siguientes  caracteres:  boca  en  ambos  sexos 
sit\iada  en  la  extremidad  anterior,  desde  donde 
el  cuerpo  aumenta  de  volumen  hasta  el  centro 
por  igual,  para  estrecharse  de  nnevo  hacia  la 
extronddad  [losterior,  que  es  redondeada;  la  aber- 
tura de  i|ne  salen  los  embriones  uacidosdel  hue- 
vo en  el  oviducto  se  halla  á  ]ioca  distancia  de  la 
extremidad  anterior;  la  extremidad  cauílal  del 
macho  tiene  dos  prominencias  en  forma  de  espi- 
ga; las  hembras  nnden  menos  de  O"', 00-3  y  los 
machos  uno  y  medio  de  largo. 

Introducida  la  triquina  en  el  intestino  del 
hombre  permanece  cinco  ó  sr  is  semanas  en  di- 
cho punto,  en  el  que  se  verifica  el  desarrollo  y 
apareamiento  con  tal  rajúdez  que  la  nueva  ge- 
neración se  forma  á  los  quince  días  de  la  im]ior- 
tación  antei'ior.  En  la  parte  inferior  del  tubo 
largo,  en  cuya  parte  supeiior  se  forman  las  cel- 
das ovarías,  los  embriones  so  encuentran  estre- 
chamente o|irimidos,  y  los  maduros  para  nacer 
llegan  á  la  longitud  de  un  décimo  de  milímetro. 
Es  ju'obable  que  sigan  su  marcha  por  el  tejido 
llamado  ligatorio  que  railea  y  trns|iasa  los  mús- 
culns;  cnanto  más  circuidos  se  hallan  éstos  por 
dicho  tejido,  tanto  mayores  el  número  de  tri- 
quinas que  en  ellos  penetran;  generalmente  su- 
cede que  la  enngración  á  las  jiartes  muy  desvia- 
das riel  tronco  es  mucho  menos  frecuente  i]ue  á 
las  ccicanas.  ,Son  los  más  expuestos  á  la  invasión 
el  diafragma,  los  nu'isculos  masticadorcs,  y  hasta 
los  iiuc  sirven  para  la  respiración,  pudiendo  su- 
ponerse que  el  movimiento  de  los  nnsmos  nuis- 
culos  contribuye  á  que  las  triquinas  puedan 
avanzar.  Cuando  una  trifjuina  joven  ha  penetra- 
do en  una  fibra  musculosa,  por  lo  i-egular  avanza 
á  cierta  distancia,  rompe  los  tejidos  finos  de  las 
fibras,  produciendo   varios   desiierlectos   en   su 
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eoni|iosii'iuii,  >iii  iim-  se  1 líi  iliiil»r  i|iie  taní-  : 

l.iiii  tuina  ul;;o  tiel  foiitcmilo,  iuihIihíuihI»  mi- 
taciuii  t'ii  Kia  iv(;¡iiiii;»  iiiiuediulas  ciiuiiilu  nUia 
iiimo'liiitaiiifíile  U  8iil>>taiicia  muscular.  Cuanto 
iii.ia  i-iece  il  «uiiual  Unto  nuia  »e  enrosra,  y  en-  ¡ 
corramlo  la  extrcuiiiluil  de  la  cate/a  y  ile  la  cola 
mantiiiir»»  en  foinia  c»iiiral  luiiio  un  nmello  <lo 
reloj,  lo  lililí  se  viiilUii  espciialim-iiti'  en  la  ler- 
oera  ó  iininta  ROiiiaiia  ile»|iin-.s  «le  la  i<nii;;i»iiiui; 
pasatl"  ilicUo  tii!iiii>o  la  cmi>3iiU  aüii»itío  mayor 


grupso,  consol  jilúiidosc  ]mrlinil«rmentc  el  con  to- 
nillo, Irausloriiiacioncs  quf  ihiian  nicae.s  enteros, 
siendo  lo  más  frecuente  one  ilcspués  se  depositen 
en  las  cáiisulas  sales  calcáreas,  y  taniliii-n  que 
aquéllas  queden  rodeadas  de  cicta,  en  cuyo  esta- 
do de  enquistaniiento  no  se  salió  cuánto  ticn.po 
puede  i'onservaise  el  animal,  años  y  hasta  dece- 
nios. La  triquina  muscular  llega  á  ser  adulta 
penctianilo  en  el  iiitesiino  del  hombre  y  de  cier- 
tos animales,  como  el  cerdo,  conejo,  liebre,  ra- 
tón, perro,  etc.  -,  sin  embargo,  en  ninH""*  *^'8  so 
verilica  su  einigiaciún  a  los  músculos.  V.  Tki- 
QUINUSIS. 

TRiQUlNO  (del  gr.  Sptf,  rpucít,  pelo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Trichinmn )  perteneciente  á 
la  laniilia  de  las  Amaiantáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  her- 
báceas anuales  ó  iiercniíi  s,  con  las  hojas  alter- 
nas y  las  llores  tcrniinales  en  cabezuelas  ó  espi- 
gas, acompañadas  de  brácteas  escariosas,  bri- 
llantes; llores  hermarrcdilas,  tribracteadas,  con 
el  cáliz  de  cinco  sépalos  lineales;ciucoest.inibres 
soldados  en  la  base,  con  los  filamentos  lililormes 
y  las  anteras  biloculares;  sin  cstaniinodios  niez-. 
dados;  ovario  unilocular,  nniovulado,  con  estilo 
.sencillo  y  estigma  ncabezuelado;  utrículo  nio- 
nns|>ernio,  sin  valvas,  envuelto  entre  los  sé]iaIos, 
conniventes  en  la  base,  y  casi  patentes  y  plu- 
mosos en  el  ájiice;  semilla  lenticular,  .irriñona- 
da,  con  la  testa  crust^icea:  embrión  anular,  pe- 
riférico, ciñendo  un  albumen  Icculento,  con  la 
raicilla  centríluga. 

TRIQUINOSIS:  f.  Enfermedad  ocasionada  por 
las  triijuiíias. 

-Tkiquixosis:  PatoL  Ks  relativamente  co- 
mún en  Alemania,  donde  Xenker  fué  el  primero 
que  observó  una  epidemia  causada  (lor  el  uso  de 
la  carne  de  un  solo  cerdo  muerto  en  una  casa  de 
cain|K>,  cerca  de  Dresdc:  el  encargado  de  In  fin- 
ca, su  mujer  y  otras  ¡lersonas  cayeron  enfermas, 
muriendo  una  criada.  Zenker  encontró  triquinas 
en  los  jamones  y  embutidos  del  cerdo  muerto,  y 
también  en  los  nii-sculos  do  la  criada. 

En  Hetatedt  hubo  más  de  150  enlcrmosy  unos 
20  casos  mortales. 

En  Ernersleben  y  en  algunas  poblaciones  in- 
mediatas hnbo,  á  fines  do  1SS3,  una  epidemia 
do  tiiqíiinosis  i|ue  jiroduio  2;'0  invasiones  y  42 
muertos:  aquella  epidemia  fué  estudiada  por  va- 
rios sabios  de  todos  los  países,  entre  otros  los 
doctores  Hronardcl  y  Crancher,  de  la  Facultad 
de  París.  .'^ieni|>rc  se  encontraron  abundantes 
triquinas  en  loa  músculos  de  las  personas  quo 
Mii'uniliieron.  La  muerte  fue  tanto  más  rápida 
cnanto  mayor  había  sido  la  cantidad  ingerida  de 
carne  cargada  de  tales  helmintos,  y  cuanto  más 
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reciente  estala  el  inunieiitu  en  que  había  «iibi 
inucilo  el  i'tinlo.  Llegaiun  arontaite  hakta  1  Utu 
quistes  pul  giamo  en  ciertuh  cerdos. 

I'ucoa  níios  antes,  se  habían  observado  algu- 
nos casos  aislndus  de  Iriquiuosía  en  Valencia,  y 
también  en  el  pueblo  de  Villar  del  Artobispo, 
de  aquella  piovintia.  motilando  una  inleiesanl* 
Memoria  que  eseril.io  el  Dr.  I  "ese  t  y  Vidal.  A«i- 
niisnio,  apuieció  otro  folleto  del  Ur.  Suúreí 
ac'vica  de  la  tiiquinosis. 

Los  aíntonias  de  la  Iriipiiiiosia 
en  el  honilre,  ci.iisideiaJo»  oibla- 
-  r-  daineiite,    no  son 

tiúx  einl>argo,  la  en 

' •■■ j---      ■ 

sintonías,  hii 
-ervanal  prin- 
ipiu  algiiiius  tenuiiielios  gaslro- 
^  iiilostinales,  anoiexia,  dobiru»  ilo 
ii.inago  y  lie  vientre,  náuseas, 
mitos,  diarreas,  que  i*rBislun 
ii.gunos  dÍHS;  ilesinK  s  lo»  enler- 
iiios  SO  sionlen  dildles  iluruntc 
lina  ó  dos  soinanas,  |iaia  reeobr.ir 
luego  su  activ.dad  haliitualy  vol- 
ver a  las  tarcas  ordinal ias.  Tero 
cuando  so  ha  desuiollado  mayor 
número  do  triquinas,  á  loa  sin 
tomas  anteriores  so  unen  loa  si- 
guientes: aliatiniienlo  e.Ytroino, 
liebre,  dolores  rada  vez  más  in- 
tensos, y  luego  |icisistoutes  en  los 
niieinbros;  hinchazón  edematosa 
do  la  cara,  sobro  todo  en  su  parte 
superior,  inquietud,  insomnio, 
movimientos  de  los  miembros  y 
del  tronco  difíciles  y  doloroscs, 
inmovilidad  casi  forzada,  inieniUros  en  scniille- 
xión,  piel  caliente,  sudores  excesivos,  sobre  todo 
por  la  noche,  pulso  á  120,  postración  extrema, 
delirio  pur  tarde  y  noche,  orinas  raras  y  obsi  u 
ra.s,  deposiciones  líquidas,  jioco  frecuentes;  ade- 
más tos  frecuente,  seca,  ilolorosa,  disnea.  En 
los  casos  más  graves  todavía  van  desapareciendo 
las  fuerzas,  la  i  espiración  se  hace  cada  vez  mus 
corta;  tos  seguida  aveces  de  esputos  rojizos  ó 
sanguinolentos,  respiración  muy  acelerada;  es- 
tertores snbcrepitaiites  diseminados  ó  concen- 
trados en  uno  de  los  lóbulos  inleriores,  con  nía- 
cidez;  debilidad  rájüda;  pulso  filiforme  á  144  y 
aun  más;  diUcultaiJ  creciente  de  la  respiración 
y  muerte  por  asfixia  en  un  colapso  completo, 
con  edema  considciaLilc  de  los  miembros  durante 
los  últimos  instantes  de  la  vida. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  evolución  de  la  en- 
fermedad se  realiza  en  tres  períínios:  primero 
|>redomiiiiü  de  h  s  accidentes  gastrointestinales, 
que  pueden  hacer  creer  cu  una  invasiijn  del  có- 
lera nostras;  después  dolores  musculares,  con  de- 
bilidad y  postración,  que  parecen  propios  de  un 
estado  tifoideo;  por  último  edema,  que  haría 
pensar  en  una  afección  del  corazón  ó  de  los  ri 
ñones  si  la  suscullación  de  la  región  cardiaca 
y  el  examen  de  la  orina  no  disiparan  todas  las 
dudas;  la  muerto  suele  sobrevenir  por  complica- 
ción pulnional  (l!rouardel  y  Grancher). 

Si  I»  enlcrniedad  pudiera  ser  vencida  desde  el 
principio,  serían  útiles  los  antihelmínticos; una 
vez  enquistado  el  par.ásito,  no  existe  ya  ningtín 
remedio  eficaz  para  aiiojarlo  del  organismo.  Los 
medios  inofiláclicos  tienen  sin  duda  una  impor- 
tancia capital.  La  carne  de  cerdo  debe  ser  vigi- 
lada cuidadosamente  desdo  varios  puntos  do 
vista:  1."  Prevenir  en  lo  posible  la  infección  de 
los  cerdos  por  las  triquinas.  2.°  Hacer  cuidado- 
samente la  inspección  microscópica  de  las  car- 
nes; y  3.°  Preparar  con  especial  cuidado  toda 
carne  de  cerdo  y  no  usarla  sin  haberla  cocido 
bien:  lacoccimí  de  la  carne  de  cerdo  asegura  al 
constituidor  una  inmunidad  absoluta  eovira  la 
triquinosis  (BrouardeP.  ¡^alando  primero  el  ja- 
món con  gian  cuidado,  y  ahumándole  después 
durante  die;:  días,  se  matan  seguramente  las  tri- 
quinas. El  mismo  efecto  produce  un  calor  de 
75°. 

Los  cerdos  atacados  por  las  triqninas  no  ofro- 
ccn  síntomas  bastante  característicos  jiara  que  el 
ganadero  ó  el  jiropietario  ])uedan  reconor-orlus; 
por  lo  tanto,  no  puede  [lerseguirse  criminalmen- 
te al  que  venda  dichos  t-niniales  en  tales  circuns- 
tancias. No  es  cierto  que  la  triquinosis  de  los 
cerdos  sea  producida  |)or  la  alimentación  con  re- 
molachas, ni  por  la  ingestión  de  lombrices  te- 
rrestres ó  de  topos  que  contengan  triquinas;  los 
|iarásitos  de  las  remolachas,  de  las  lombrices  y 
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délos  tupos,  ion  jóvenes  neniatoi<lra  ó  filariiB, 
|eio  no  tiiqíiinas.  No  bucode  lo  inianio  con  las 
lulas  y  ratone», ijiie  suelen  devorar  los  ceidus 
en  lo»  paíse»  en  que  viven  libres,  como  en  Ale- 
mania; en  electo,  de  cada  lOU  ratones  cinco  ó 
K«in  colitieh'  1  '         sin  que 

olióles  piiíii  i,n>. 

La  tiiqíiii ^  -  ■  u  l'"ion- 

cia  y  en  Italia.  Ix»  niimeio-<  -  -ploilil- 

cidos  en  Alemania   ]<or  la  ^  i   n  con  la 

carne  do  cerdo  deben  atiil.iiéiatj  ik  lo  piesenca 
de  triquinas  en  las  materia»  ingei  idas '\  irchow', 
'         leiendidos  \<  i  '  '.  juinóii  y  de  lu»  eiii- 

'•noson, -.  ,-    que  ti iquinasqiic 

,  -1    ..    n  inadveii; ,  nu  piidieiifio  daiso 

cuenta  deciiiioH  eiiveiienaniionloh  |>or  el  jamón 
y  ol  salchiclion,  se  les  atribula  a  un  veneno  or- 
gánico eh|ieclal. 

TRIQUIÑUELA:  f.  fam.  Kodeo,  efugio,  arteria. 

TRIQUISPA  (delgr.  OfU,  rptxit,  pelo):  f.  ¿Too/. 
Género  de  insoclos  ilel  oirlen  de  los  colcoptein», 
familia  do  los  crisomélidos,  tribu  de  los  triqíiis- 
pinos.  Lo.s  caractoics  más  importantes  que  pre- 
senta esto  género  son  los  siguientes:  cabeza  pe- 
i|Uoria,  encajada  en  ol  piotorax  hasta  el  bordo 
posterior  de  los  ojos  y  sin  cuello  distinto;  su 
¡rento  es  vertical  y  lorina  un  ángulo  recto  conel 
Vértice;  la  boca  es  iiilciicr,  y  sus  diversos  órga- 
nos son  muy  reducidos  y  ciicuiiscrllos  |>or  un 
cuadro  bucal  do  peiiiicnas  dimensiones;  el  labro 
es  muy  glande,  cuadianguhir,  transversal,  mar- 
giiiado  en  su  borde  libre,  y  lecubre  las  mandíbu- 
las; los  )ialpos  muy  <lelguilos  y  terminados  por 
lili  artejo  ovalado;  las  mandíbulas  son  |ioco  sa- 
lientes, de  forma  generalinento  piramidal  y  con 
su  extremidad  truncada;  las  nia>  ilascon  el  lóbu- 
lo interno  delgado,  atenuado  hacia  la  extrcini- 
dad,  agudo  y  cirrado;  el  lóbulo  extorno  es  más 
ancho  y  más  corto;  los  ojos  son  muy  glandes  y 
ovalado-oblongos;  las  antenas  llegan  hasta  la 
baso  del  i>roijoto;su  primer  artejo  es  cilíndii::o, 
el  segundo  do  la  misma  forma,  un  poco  más 
delgado  y  más  corto,  los  cuatio  siguientes  son 
más  delgados  y  más  cortos  que  el  .segundo,  los 
siguientes  cuadraiignlares;  el  protóiax  es  más 
largo  que  ancho,  estrechado  hacia  la  base,  con 
el  borde  anterior  avanzado  y  redondeado,  los 
bordes  laterales  ligeramente  ensanchados  |  or 
delante,  el  bonle  posterior  recto,  y  lasu|>cificio 
regularmente  convexa  con  una  impresión  á  lo 
largo  de  la  baso;  los  bordes  laterales  |irovisto8 
en  cada  lado  de  cuatro  espinas  agudas,  la»  dos 
primeras  contiguas  en  su  base,  colocadas  cerca 
del  ángulo  anterior,  la  tercera  hacia  la  parte 
media,  la  última  entie  estay  el  ángulo  posterior; 
el  escudo  pequeño,  con  el  vértice  muy  obtuso  j- 
triincado ;  los  élitros  oblongo-ovalados,  poste- 
riormente redondeados,  con  la  superficie  poco 
convexa,  punteado-estriada,  adornada,  como  el 
resto  del  cuerpo,  de  una  pubescencia  apretada  y 
sedosa;  el  borde  marginal  provisto  do  algunas 
es|iinitas  poco  salientes ;  el  piosternón  muy 
estrecho  y  convexo  entre  las  coxas;  las  jiatas 
medianamente  robustas;  til  ias  medías  ligera- 
mente arqueadas  ci,  la  base;  los  tarsos  con  el 
primer  artejo  muy  jicqueño,  triangular,  el  so- 
gun.lo  transversal,  de  la  misma  longitud  y  mu- 
cho más  ancho,  el  tercero  casi  doble  más  largo 
i|Uc  los  dos  antciiorcs  rcunidos;cl  abdomen  for- 
mailo  de  cinco  segmentos,  cou  rudimentos  de 
otro. 

La  larva  de  estos  insectos  presenta  la  cabeza 
pequeña,  luciente,  plana  por  encima,  con  un 
surco  medio  y  un  jioco  convexa  por  debajo;  la- 
bra transversal  y  algo  membranoso;  las  mandí- 
bulas triangulares  y  arqueadas;  las  maxilas  y  el 
mentón  representados  por  tres  placas  córneas, 
lisas,  lucientes  y  separadas  por  profundos  sur- 
cos; los  palpos  maxilares  rejiresentados  por  un 
apéndice  pequeño,  de  forma  cónica  y  como  si 
estuviera  diviilido  en  dos  artejos;  el  mentón 
lleva  por  delante  una  pequeña  ]ilBCa  smiiclípti- 
ca,  córnea,  membranosa  anteriorment''  y  que 
representa    la  lengiieta;  las  antn  'ro 

artejos,  insertos  cerca  de  la  base  ¡í- 

bula.s,  cou  el  jirinier  artejo  n -  >.. in- 

do y  tercero  glolniloso,  y  el  y  muy 

delgado;  el  protoiax  estrcci  .  lUte,   en 

parte  córneo  ]>or  encima;  el  mcsoiuiax  y  meta- 
tórax  ca»i  iguBle-i,  más  cortos  que  el  protórax  y 
un    |»oco  m.'ift  amlios,    mai  mi   surco 

transversal;   rada   segmenl'  N-ic   un 

]iar  do  |ialas  foimadas  («r  no. .-  | .-  y  Itinii- 

nadas  |H>r  una  uña  negruzca;  el  abdomen  está 
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formado  de  ocho  segmentos:  los  cuatro  prinicios 
so  ensanchan  nuiclio,  y  los  últimos,  jior  el  con- 
trario, se  estrechan :  los  seis  iirinicros  están  jiro- 
vistos  por  encima  de  una  esiiocie  do  tubérculo, 
el  séptimo  con  un  pliegue  transversal  solamen- 
te; por  debajo  los  siete  primeros  segmentos  es- 
tán provistos  de  tubérculos  muy  pequeños;  el 
último  segmento  es  más  grande  y  está  recubier- 
to en  parle  de  una  placa  córnea;  los  estigmas 
en  número  de  ocho  paies;  el  primero  pedioiilado 
y  sale  entre  el  protórax  y  el  mesotórax;los  siete 
pares  restautes  están  situados  sobre  los  siete 
primeros  segmentos  abdominales;  el  cuerpo  es 
muy  ancho,  deprimido,  espatnliforme,  recubier- 
to por  encima  y  por  liebajo  de  peciucñas  granu- 
laciones. Estos  insectos  veritican  la  cópula  en  el 
mes  de  julio;  las  hembras  ponen  sus  huevos 
poco  tiempo  después  y  los  colocan  sobre  diver- 
sas partes  de  la  planta.  Hasta  la  prinuvvera  si- 
guiente no  naco  la  larva,  y  cuando  esto  sucede 
roo  el  parénquima  do  las  hojas  sin  romiier  nun- 
ca su  epidermis.  Al  cabo  de  algún  tiempo  la 
larva  desgarra  la  epidermis  superior  de  la  hoja, 
y  va  en  busca  de  otra  hoja  intacta  y  en  buen 
estado  para  su  alimentación;  penetra  hasta  el 
punto  de  unión  del  limbo  de  la  hoja  y  de  su 
pecíolo  por  una  especie  de  tubo  irrcgularmen- 
te  ensanchado  en  su  extremidad,  y  allí  sufre 
su  metamorfosis  eu  niufa  y  después  en  insecto 
perfecto. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Tn'chispa  scricea, 
perteneciente  á  la  fauna  de  Madagascar. 

TRIQUISPINOS  (de  triqííisfiay.  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia 
crisomélidos.  Los  caracteres  más  ini|>ortaiites 
que  distinguen  á  esta  tribu  son  los  siguientes: 
cabeza  pequeña  y  sin  cuello  distinto;  líente  ver- 
tical; boca  inferior;  labro  transversal  y  más  ó 
menos  desarroUailo;  las  nuiudibnlas  robustas  y 
muy  poco  salientes;  las  maxilas  de  dos  lóbulos: 
el  lülnilo  externo  delgado,  el  interno  nurs  corto 
y  mucho  más  ancho;  los  palpos  de  cuatro  arte- 
jos; el  labio  iuferior  comimesto  de  un  sidmien- 
ton,  de  un  mentón  oblongo,  de  una  lengüeta  de 
forma  variable,  articulada  con  el  borde  anterior 
del  mentón  ó  en  su  cara  interna;  los  palpos  tri- 
articulados;  los  ojos  más  ó  menos  d'  sirrollailos, 
laterales  y  finamente  granulados;  las  antenas 
contiguas,  dirigidas  h.icia  delante  y  general- 
mente rígidas;  el  protórax  generalmente  más 
estrecho  que  los  élitros,  transversal,  cuadrangu- 
lar,  con  los  bordes  laterales  algo  borrados;  el 
escudo  semielíptico  ó  triangular;  los  élitros 
oblongo-ovalados,  truncados  en  su  e.xtroniidad, 
con  los  bordes  algo  espinosos,  la  superlicie  con- 
vexa y  pnnteado-estriada;el  prosternón  siempre 
aparente,  más  ó  menos  ancho,  sin  ser  nunca 
transversal,  y  cerrando  con  los  epímcros  las  ca- 
vidades cotiloideas;  el  nietasteruón  está  unido 
al  mesostcrnón  entre  las  coxas  iuterniedias,  con 
las  parapleuras  gem-ialmente  estrechas;  el  ab- 
domen formado  de  cinco  segmentos  y  algunas 
veces  rudimento  de  un  segmento  sexto;  las  patas 
cortas  y  robustas;  las  coxas  anteriores  y  medias 
lio  salientes  y  algo  globulosas;  fémures  fusilur- 
mes  ó  lineales  y  dentados  por  debajo;  tibias  li- 
geramente arqueadas  en  su  base;  los  tarsos  ge- 
neralmente anchos,  los  tres  primeros  artejos  to- 
mentosos por  debajo,  el  tercero  siempre  bi- 
lobado  y  el  cuarto  más  ó  menos  largo;  las  uñas 
que  terminan  estos  tarsos  son  divergentes, siem- 
pre simples. 

Esta  tribu  comprende  varios  géneros,  entre 
los  cuales  el  más  notable  es  el  Tricliisjm. 

TRIQUITA  (del  gr.  dpl^,  Tpixtis,  cabello):  f. 
Geol.  Variedad  de  inclusiones  vitreas  nncroscó- 
picas,  que  presenta  la  forma  de  un  filamento  ó 
cabello  muy  delgado  y  opaco,  y  que  (lor  su  se- 
mejanza á  gusanos  muy  finos  ha  recibiilo  el  nom- 
bre con  que  se  le  conoce  y  describe  en  todas  las 
investigaciones  ndcropetrográficas.  Hállanse  in- 
cluidos estos  elementos  en  el  grupo  genérico  de 
los  cristalitos  que  se  han  dividido  después  de  los 
estudios  de  Sorby  primeranientc,  y  de  Zirlíel, 
Vogelsang,  Boricky,  La'^aulx  y  Fouqué,  y  Mi- 
chel  Levy  en  longulites,  globulites  y  tricjuites, 
según  la  forma,  figura  y  disposición  que  afectan. 
Las  triquitas  ó  tri(|UÍtes  aparecen  como  marañas 
ó  entreernzamientos  de  hilos  ó  cabellos,  y  á  ve- 
ces jiueden  estar  Ibrmados,  como  se  ve  en  las 
grandes  ampliaciones  <lel  niicroscoiiio,  por  lilas  o 
cadenas  de  los  elementos  llamados  globulites  que 
so  unen  linealnicntc  y  en  una  sola  fila  ó  en  pa- 
rejas continuas  ó  sólo  á  trechos,  permaneciendo 
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el  resto  como  un  triquites  sencillo,  y  unas  veces 
son  rectos  ó  curvos,  pero  simples,  y  otras  irra- 
dian do  un  centro  ó  nudo  en  luia  ó  más  direccio- 
nes. 

Kxaminando  las  rocas  talladas  en  placas  ex- 
tremadamente delgadas  y  trans]iaientes,  se  ob- 
servan al  microscopio  polarizante  estos  elemen- 
tos amoríos  ó  no  cristalizados  que  óplii-amente 
aparecen  como  isutropos  ó  vitreos,  inactivos  ó 
des]irovistos  de  acción  sobre  la  luz  polarizaila. 
La  proporción  y  la  distribución  de  estos  elemen- 
tos en  las  rocas  eruptivas  y  cristalinas  ó  de  ori- 
gen interno,  que  es  donde  se  presentan,  varía 
mnclioy  sirve  para  auxilio  de  los  mas  im]«rtan- 
tes  dentro  de  la  clasificación:  con  el  empleo  de 
liottntes  aumentos  se  han  reoonocido  en  las  por- 
ciones vitreas  toda  una  variada  serie  de  formas 
elementales  extremadamente  interesantes  bajo  el 
punto  de  vista  científico,  porque  constituyen  algo 
así  como  im  estado  intermedio  y  de  transición 
entre  el  estado  amorfo  y  el  cristalino. 

Preséntanse  especialmente  estos  fenómenos  en 
la  sílice  y  los  silicatos,  así  como  en  el  azuire, 
pues  son  cuerpos  intei'mcdios  entie  los  Iranca- 
mento  cristaloides,  es  decir,  los  que  se  presentan 
sieniju-e  cristalizaclosy  los  llamados  coloides,  que 
conservan  siempre  el  estado  amorfo.  Al  fenóme- 
no de  aparición  de  estos  cristalitos  eu  el  seno  de 
una  masa  vitrea  se  le  ha  llamado  desvi  ti  ificación , 
y  se  manifiesta  unas  veces  siendo  la  parte  gra- 
nulosa y  otras  originándose  una  serie  de  aguji- 
Ilas  ramificadas  ó  de  formas  rlendríticas  comolas 
que  produce  el  enfriamiento  en  los  vidrios  fun- 
didos. Según  la  opinión  de  Lapparent,  puede 
.".ce|itarse  sin  inconveniente  alguno  este  nombre 
de  desvitrificación,  porque  no  prejuzga  nada  res- 
pecto á  la  época  en  que  so  ha  realizado  el  fenó- 
meno, y  que  muy  probablemente  es  contemjio- 
ránea  ó  sigue  inmediatamente  á  la  solidificación 
de  la  pasta. 

Las  triquitas  se  observan  más  especialmente 
en  el  llamado  tipo  vitreo  de  las  rocas  neutras 
modernas;  y  si  bien  la  obsidiana  es  la  más  pobre 
de  todas  ellas  en  inclusiones,  también  abundan 
en  algunas,  como  especialmente  ocurre  en  las  de 
Méjico,  que  aparecen  materialmente  llenas  de 
triquitas  y  de  granulos  globuliticos,  que  según 
los  petiógrafos  representan  la  forma  más  simple 
de  la  desvitrificación.  ICl  mineralogista  francés 
Fouqué  ha  ilescrito  una  obsidiana  andesítica  de 
la  isla  de  Milo  en  Grecia,  en  la  cual  el  magma 
Vitreo  contiene  series  y  corrientes  fiuidales  de 
pequeños  ndcrolitos  piroxénicos,  alternando  con 
triquitas,  que  son  las  unas  completamente  vi- 
treas, y  se  hallan  las  otras  guarnecidas  de  finí- 
simos granulos  cristalinos  de  magnetita  y  piro- 
xeno. 

El  |ietrógrafo  Giimbel  incluye  estas  formas  en 
el  gru|)o  de  lo  que  llama  micromorlitas,  que  con 
los  cristalitos  lorman  las  inclusiones,  y  distingue 
cuatro  tiiios:  los  longulites,  globulites  y  triqui- 
tes de  los  demás  autoies,  y  los  margarites  cuan- 
do se  ]iarccen  á  las  sartas  ó  collares  de  jierlas. 
R(  specto  á  la  desvitrificación,  distingue  Lasaulx 
dos  procedindentos:  el  globidítico  y  el  triquíti- 
co.  El  geólogo  Credner  clasifica  las  triquitas  den- 
tro de  los  microlitos  ó  cristales  nncroscópicos, 
opinión  seguida  sin  duda  por  Vilanova  en  su 
iJiccionario  Geolngico-grotjni fíco,  y  que  no  puede 
admitirse;  este  autor  alemán  da  el  nombre  de 
belonites  ó  microlitos  pelúcidos  á  unos  muy  ca- 
racterísticos, 

TRIQUITO  (<lcl  gr.  epíi,  Tjitxís,  pelo):  m. 
raicvnt.  Género  de  la  fannlia  de  los  avicúlidos, 
suborden  de  los  mitiláceos,  orden  de  los  tetra- 
branquiales,  clase  de  los  lamelibrai.c|uios  y  tipo 
de  los  moluscos.  Caracterízanse  estas  conchas 
fi  siles  del  género  TrichUes  ¡lor  ser  de  un  tamaño 
bastante  grande,  así  como  la  consistencia,  pre- 
sentando una  forma  muy  irregular  y  contornea- 
da, con  el  borde  ondulado  y  de  conchas  inequi- 
valvas;  la  superficie  de  las  valvas  es  fibrosa,  sin 
adornos  simétricos  de  ninguna  especie;  los  gan- 
chos son  ternnnales  y  bastante  salientes,  y  la 
charnela  está  situada  en  el  margen  oblicuamen- 
te y  tiene  una  forma  alargada  el  borde  ventral 
se  ]aesenta  escotado,  aunque  irregularmente;  la 
impresión  nuiscular  es  estrecha,  muy  alargada  y 
de  un  tamaño  bastante  grande,  existiendo  otra 
impresión  muscular  ilel  adductor  anterior  de  las 
\alvas  que  ha  sido  descrita  ]ior  el  malaculogo 
Deshayes.  So  han  encontjado  algunos  ejempla- 
res de  conchas  del  género  Trichitcs  que  presen- 
taban un  espesor  tan  considerable  que  hace  su- 
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poner  que  el  tamaño  de  la  concha  excedía  de  uu 
metro,  y  á  veces  todavía  más.  Las  especies  ilel 
genero  Trichitcs  pertenecen  á  las  lormacioncs 
secundarias,  encontrándose  principalmente  en 
los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  y  siendo  la 
más  importante  de  todas  ellas  la  T.  Sfcusstim/, 
desciita  por  Delrance,  y  que  pertenece  al  piso 
coraliense. 

TRIQUITRAQUE  (voz  onomatopéyica):  ni.  Rui- 
do como  de  goliies  repelidos  y  desordenados,  o 
los  mismos  golpes. 

Esos  retrnecanillos,  ese  paloteo  de  voces,  y 
ese  TRlQülTUAQUE  de  palabras  con  que  usted 
propone  casi  todoslos  asuulosde  sus  sermones, 
es  cosa  que  me  embelesa. 

Isla. 

-TiiiQUrriiAyi'K:  Pajiel  con  pólvora,  liado  y 
atado  en  varios  dobleces,  de  cada  uno  de  los  cua- 
les resulta  un  tirillo,  pegándole  fuego  por  la  me- 
cha que  tiene  eu  uno  de  sus  extremos. 

...  si  ya  no  ha  reventado 
Lo  mismo  que  uu  triquitra<¿üe, 
No  es  suya  la  culpa;  no, 
Porque  le  tiene  un  coraje 
A  la  vida... 

BbETÓN  de  los  HlíKr.EROS. 

-  A  CADA  TRIQUITRAQUE:  m.  adv.  íig.  y  fam. 
A  '  >. )ja  momento. 

TRIQUIÚRIDOS  (de  tríqtiiiiro):  m.  pl.  Zool. 
Fannlia  de  peces  del  orden  de  losacanto]iterigios, 
cuyos  principales  caracteres  son:  cuerpo  largo, 
comprimiilo,  desnudo  ó  con  escamas  pequeñas; 
abertura  bucal  grande;  varios  dientes  robustos 
en  las  mandíbulas  ó  el  paladar;  siete  ú  ocho  ra- 
dios branquióstegos;  abertura  branquial  grande; 
seudobranquias;  vejiga  aérea;  las  porciones  espi- 
nosa y  blanda  de  la  aleta  dorsal  y  anal  largas 
y  de  muchos  radios;  cola,  algunas  veces,  con  ale- 
tas espuiias;  abdominales  torácicas  algunas  veces 
1  udimentarias  ó  nulas;  apéndices  pilóricos  nume- 
rosos. 

Esta  familia  se  compone  de  los  géneros  jtpha- 
iiopus  Loove.,  que  habita  en  Madeira.  Lepiclo/nis 
Gowan.,  en  el  Mediterráneo  y  E.  del  Océano  At- 
lántico. Trichiunts  L.,  en  Santo  Domingo,  Sur 
de  América,  India  y  China.  Epituni/a  Poey.,  en 
la  Habana.  7'>!/rsi/cs  C.  et  V.,  en  el  Mediterrá- 
neo, Madeira,  Canarias  y  Mar  Caribe. 

TRIQUIURO  (del  gr.  ffpl^,  mP'X"'.  l'elo,  y  oópá, 
cola):  ni.  Zoo!.  Género  de  jieces  del  oiden  do  los 
acantojiterigios,  fandlia  de  los  triquiúridos,  cuya 
especie  principal  es  el  Trichixirus  h'/ilurus.  El 
largo  de  la  cabeza  del  triquiuro,  desde  la  jiunta 
de  la  mandíbula  inferior  hasta  el  ojiérculo,  re]ire- 
senta  una  octava  ])arte  de  la  longitud  total  del 
cuerpo,  pero  ilcbe  advertiiscque  el  segundo  pro- 
longa su  ángulo  hasta  la  base  de  la  |ieetoial;  los 
ojos  se  hallan  situados  muy  cerca  de  la  línea  del 
perfil;  la  boca  es  bastante  hendida;  los  dientes, 
cortantes  y  puntiagudos,  están  disjniestos  poco 
m;is  ó  menos  como  en  el  lejádopo;  el  vómer  no 
tiene  ninguno;  la  lengua  es  oblonga  y  algo  pun- 
tiaguda; en  este  pez  no  se  ven  tamjioco  escamas; 
toda  la  piel  parece  culiiertade  una  delgada  lámi- 
na de  plata;  el  color  del  tri()\duro  es  jior  consi- 
guiente de  un  tinte  argentado  brillante;  las  ale- 
tas de  un  gris  amarillo,  y  la  dorsal  presenta  en 
su  borde  puntos  negruzcos,  que  forman  una  es- 
]iecic  de  mancha  entre  los  primeros  radios;  el 
iiis  del  ojo  es  dorado;  el  triqvnuro  alcanza  bas- 
tante talla,  pues  se  han  visto  individuos  hasta 
de  3  pies  de  largo  y  de  8  libras  de  peso. 

Este  pez  es  luio  de  aquellos  que  cruzan  el  At- 
lántico; se  le  encuentra  algunas  veces  en  las  aguas 
del  Senegal. 

TRIQUIVIJATE:  Gcoíj.  Aldea  del  ayunt.  de 
Antigua,  p.  j.  de  Anecife,  prov.  de  Canarias; 
295  habits. 

TRIRRAFIDIO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  fiaípk,  paijí- 
oos,  aguja):  m.  IJof.  Género  de  plantas  f 'J'rira- 
}>his)  perteneciente  á  la  lamilia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  aruudineas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  y  subtro[>icales, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  estrechas, 
enteras,  rectiuervias,  y  las  espiguillas  dispuestas 
en  panoja,  tri  o  nuil  ti  11  oras,  con  las  flores  alter- 
nas, la  inferior  hermaii "dita  y  las  demás  mas- 
culinas ó  neutras  jior  aborto;  dos  glumas  iguales 
y  mochas;  dos  glunnllas,  la  inferior  trífida  en 
su  ápice,  con  las  lacinias  alezuado-aristadas, 
rectas,  la  intermedia  más  larga  y  la  superior  bi- 
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iquillnila  y   nioclia;ilua  gluiiu'liilaii   timiuviido- 
CLiieiloiiiica;   ires  estamliie»;  un  ovario  hciilailo 
con  líos  estilos  tvrniiiialeü  y  rsti>;nin  |iltiiiia8o«.   i 
El  riiitorsiiu  caiiópiiile  libreentie  laH^liiniilla». 

TRIBRAQUIO:  lli.  /ui>/.  Ci'iiero  ilf  iiiitccloii  dol 
onlcn  lie  lu»  culeú|)tero9,  Isniilia  ilc  los  LVininlil' 
cilios,  liilmilclos  ceianibii.¡nü»     l,os  cauíili-rcs 
niiU  iin|ioitantes  ile  tste  (;iiioro  »oii  los  sifjiiion- 
tes:  Iciígiiela  nienibraiiosay  lueitciiirnto  liilula-  i 
da;  el  lúlmlo  cxioino  de   las  niaxilas  rs  constan-  I 
tómente  cstioclio;  los  |>'il|<os  niaxil:ires  un  |>oco  I 
UMs  lai'f^os  i|ue  los  laliiali'»;  el   último  artoju  ilo  \ 
to'los  tíoiio  la  forma  do  un   triúU);ulo  alar^ailo; 
las  manilibulas  vertiíalus,  nieilianamento  rol'us- 
tas;  la  cabeza  saliente,  surcada  ó  cóncava  entro 
suH  tiibiTculos  anleníreros,    vertical  por  ilolanto 
y  rugosa  sobre  la  trente;  las  anlonaa  do  11  arte- 
jos: el  (iiiniero  (grueso,   inny   ru^joso,  los  cuatro  i 
^lK>lientes  provistos  de  una  espina  piiiucñn.  y  ' 
el  idtiiuo  es  tan  largo  como  los   tres  antorioics 
ivuiiidos;   los  ojos   continuos  en    unas  especies  [ 
y  muy  so|>arados  |ior  encima  en  otras;  el  |>rot(i- 
ra\  tan  largo  ciinioanclio,  lateralmente  espinoso, 
cubierto  lio   pliegues  transversales  numerosos  y 
regularos;  el  escudo  de  forma  variable;  los  éli- 
tros con  dos  espinas  en  su  extremiilad,  conve- 
xos, truncados  y  paralelos;  las   patas  gradual- 
mente más  largas;  los   fiuiures  y  tibias  comini- 
inidos;  los  dos  artejos  jirinieros  de  los  tarsos  son 
simples,  el  siguiente  con  dos  lóbulos  y  guarneci- 
do do  [)clo3  llorados  por  debajo;  el  apciidico  me- 
sostcnial  muy  anclio  y  escotado  posteriormonte; 
el  api'-ndice  prosternal  cortado  vcilicalmento  por 
detr.is;su  :ingulo  inferior  ligeramente  saliente; 
el  cuer[>o  alargado  y  rmaniento  pubescente. 

La  esiwcie  típica  de  este  genero  es  el  TiiracJiys 
orirntnüs,  insecto  do  gran  tamaño,  revestido  por 
todas  |iartcs  de  una  pubescencia  con  rollcjos  se- 
dosos, y  originario  do  la  Chino. 

TRIRREME  del  lat.  IrirfmisJ:  ni.  jVar.  Em- 
barcaciim  do  lies  órdenes  do  remos,  quo  usaron 
los  antiguos. 

O  cuantos  embarcó  la  vana  muerto 
Este  misero  día  en  su  Tliinni  siK. 

Alonso  Lüiez  Tinciano. 

TRIS  ivoz  onomalnpcyica^:  m.  Levo  sonido 
que  hace  una  cosa  delicada  al  quebrarse,  como 
vidrio,  etc. 

.. .  es  ve.stido  de  esclavitud  y  munición  de 
galeotes,  pues  al  menor  TRIS  hay  un  ropa 
fuera. 

Eslrhanillo  GomáUz. 

-Tni."!:  Golpe  ligero  que  produce  este  sonido. 

-  En  un  tris:  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  un 
momento,  en  nn  instante. 

Yo  pense,  al  verme  en  un  TRIS, 
Por  «no  y  por  otro  lado 
De  tanto  niouo  cercado, 
Que  era  danza  de  país. 

iínHETO. 

-  En  i'N  Tuis:  fig.  y  fam.  En  peligro  inmi- 
nente. 

Si  hasta  los  neutrales  tienen 
Su  hacienda  y  vida  en  un  TUIS, 
Y:i  es  crimen  la  iiidiferencin. 

Brf.tón  de  i.os  Heurkros. 

Callad,  voto  á  Barrab.ís.  - 
Qne  tiene  el  alma  en  un  TRIS.  — 
Que  le  derriengo  de  un  tras. 

n.MlTZKNBDSCH. 

-Ti:is,  TRAS:  fam.  Tras,  tras. 

-Tris,  tras:  fig.  y  fam.  I{"petición  enfa- 
dosa y  porfiada  del  que  está  siempre  diciendo  lo 
mismo. 

TRISA:  r.  Sábalo. 

...  pero  algunos  por  la  semejanza  de  los 
iii-tnibres  suelen  Uaniarbs  TRIs.vs;  pero  las 
irisas,  como  escribe  Rondelecio,  son  lo  nrs- 
mo  q'je  la  aiúsa^  llamada  asi  de  los  franceses, 
y  de  los  españoles  sábalo. 

Jerónimo  de  Huerta. 

TRISAGIO  (del  gr.  Tpiaáywt;  de  rpít,  tro»,  y 
iyiot,  santo):  m.  Himno  en  honor  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  que  se  recita  ó  canta  muy  Irccuen- 
tomente  por  los  fieles  cristianos. 

...  en  su  casa  no  han  visto  ningún  mal  ejem- 
plo, ni  han  dejado  de  oir  misa  todos  los  días 
y*rez.ir  el  rosfiTÍo  entero  todas  las  noches,  y 
el  TRISAGIO  tres  veces  á  la  seninna. 

Antunio  Flores. 
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TRISCA  lie  rri.«..ii',  haccr  ruido):  f.  Kiiido 
que  so  liaie  con  b  s  pies  eii  una  cosa  que  te  qiio- 
Lrunla;  como  avellanan,  nueces,  etc. 

-Trisca:  Por  ext.,  otra  cualquier  bulla,  il- 
gai'aia  ó  estruendo. 

...  Ueiiúiidose  wlonde  yo  eilaba  eun  muclia 
giita  y  UlISCA,  haciendo  eraiide  ruido. 
Matki  Alrm^n. 

...  en  aquellos  ratos  de  libertad  y  do  asue- 
to oiie  his  iliin  de  cuniidii  en  eiianilo,  hay  la 
zambra  y  la  IIIIUCA  que  se  hunde  el  novicia- 
do; etc. 

Isla. 

TRISCADOR,  RA:  adj.  Que  trisca  metiendo 
bulla  ó  reto/andn, 

-Tlii-siAluiR:  l/erni.  Sedicioso,  foufarión,  al- 
borotador ó  revoltoso, 

TRISCAR  (del  gót.  triak-an,  [latear):  a.  Enro- 
dar, iiier.clar  una  cosa  con  olra. 

Este  trigo  está  triscado. 

J'ieeivnariu  déla  Academia, 

-Triscar:  Tmamak;  entre  carpinteros,  tor- 
cer un  poco  los  dientes  do  la  siena,  unos  ú  un 
lado  y  otros  li  oii'O,  para  que  llagan  mas  ancha 
la  lieuilcdiira  ó  cortadura,  y  pueda  entrar  bien 
todo  el  hierro  do  la  siena. 

-Triscar:  n.  Hacer  ruido  con  los  pies  ó 
dando  patadas. 

Los  celosos  caballos  de  lozanos 
Relinchando  trIsOauan  con  las  manos. 
Ercilla. 

-Triscai!:  fig.  Retozar,  travesear. 

Un  din  de  fiesta  claro  y  sereno,  en  que  (el 
pueblo)  pueda  librenienie  pasear,...  bailar  y 
TKISCAR  por  el  campo,  llenará  todos  sus  de- 
seos, etc. 

Jovellanc/s. 

Dejadme  al  aire  libre 
Triscar  por  la  inadera, 
Que  de  ciiujiar  estojia 
Me  voy  quedando  seca. 

Rretón  db  los  Herreros. 

TRISECAR  (del  lat.  tri,  ó  tris,  tres,  y  secare, 
cortar  :  a.  (¿eom.  Cortar  ó  dividir  una  cosa  en 
tres  partes  iguales.  Dícese  comúnmente  del  án- 
gulo. 

TRISECCIÓN  (de  tri  y  sección):  í.  Geom. 
Acción,  u  electo,  do  trisecar. 

...  por  no  haber  descubierto  hasta  ahora  el 
ingenio  humano  la  trisección  del  ángulo  no 
recto. 

Antonio  Palomino. 

TRISETO  (del  gr.  rpí,  y  el  lat.  sela,  sedal: 
m.  But.  Género  do  plantas  ( Trisctum )  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  clorideas,  cuyas  cs)iccic3  habitan  cu  las  mon- 
tañas elevadas  de  Europa,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, pequeñas,  con  los  tallos  nudosos,  y  las  ho- 
jas rectas,  estrechas,  enteras  y  icctinervias;  es- 
piguillas con  dos  ó  ciiatio  llores  hcrmaíi'oditas, 
de  las  que  la  suiierior  puede  ser  neutra  ]ior  abor- 
to, aproximadas  en  cima  densa  casi  espiciloimc; 
dos  glumas  mochas  y  aquilladas  casi  iguales; 
gliimilla  inferior  biilenlada  ó  con  dos  mucroiies 
en  su  ápice,  aristada  en  el  dórico,  con  la  arista 
retorcida;  gluniilla  superior  mocha  y  con  dos 
quillas;  dos  glumelulas  enteras  ó  lobnlailas;  tres 
cstiinibres  y  un  ovario  sentado,  con  dos  estig- 
mas torminales  plumosos  y  vellosos;  cariópsidc 
comprimido,  libre  entre  las  glumas. 

TRlSlOO:  m.  Pa/eont.  Género  do  la  familia  do 
los  arcácidos,  suborden  de  los  arcáceos,  orden 
de  los  tetrabranqiiiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Se  caracteriza  este 
lósil  por  presentar  una  concha  de  forma  más  ó 
lucilos  cuadrangular,  ]>crosiciiiiiro  con  tendencia 
á  la  misma,  hasta  tal  punto  que  el  piimer  nom- 
bre que  recibió  fué  el  de  Paralle¡ui)eruin,  que 
fué  con  el  que  le  describió  antes  que  ningún  otro 
Cleiii  en  175^;  la  concha  ai>aiecc  inequivolva  y 
completamente  asimétrica,  llegando  hasta  ha- 
llarse tor:;iila;  tiene  numerosos  dientes,  do  los 
cuales  los  centrales  son  do  muy  pequeño  tamaño 
y  los  laterales  bastante  grandes  y  oblicuos.  El 
nombre  de  este  género  es  doble,  pues  primera- 
nienle  Hollcn  le  dio  el  nombro  de  trisidos  en 
176S,  y  posteriormente  Okcn  le  denominó  <ií.«/s 
en  el  ánodo  1 816,  siendo  las  es|>ccies  caracterfs-  . 
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tieas  lii   /.  '  ¡i    7',    Kurraeheniíií,  que 

es  uno  de  I  s   caiacteilalicos  del  to- 

iieiio  teiii.:...  ,  i.ulitieode  la  Imlia. 

Sirviendo  de  tipo  el  género  denciilo  para  una 
]ioicióu  de  tuiínaa  fusiles,  ae  puede  considerar 
como  un  bubgeiicro  del  mismo  el  l'aialUliHlon, 
cuya  liiiina  gcneial  está  indií  ada  coo  el  nonibie 
que  recibe,  pichentandu  una  cmiclia  cquivalva 
masó  menos  lentiiida  y  iiiyas  valvas  so  unen 

|>erlectaiiieiite  apaici'ii'v  < '   -     '      vértices 

son  aiitoriuics,  lachan  lieiitea 

Anteriores  oblicuos  y  ai.  Iiuii/on- 

tiiles;  lino  ó  más  dientes  punleruncs  prrséntanse 
lamelirormes  y  no  divergentes,  siibparalelos  en 
el  bordo  cardinal,  extendiéndose  después  hasta 
el  burdo  posteiiur;  el  úiea  es  plana,  apareciendo 
más  ó  ineiioh  marcada  según  las  espeeies;  el  ya- 
cimiento de  este  subgéiicio  es  todo  el  espacio 
que  f-epaia  toda  la  extensión  de  los  terrenos  car- 
bonileíoi  hasta  los  cretáceos,  durante  la  cual  se 
desarrollan  sus  formas,  apareciendo  en  todos  los 
esiiiiios,  siendo  tal  su  abundancia  que  sólo  en 
r>-  ÍL'i''a  se  han  des(-rtto  hasta  43  especies;  diví- 
dese, por  lo  niimeíoso  do  las  niisnias,  en  varias 
seeeiiincs,  siendo  las  principalcH  las  siguientes: 
laralUlodon,  en  t\  scnlido  estricto  de  la  frase, 
que  tiene  una  forma  completamente  tia|iezoidal 
y  cuya  especio  más  característica  cala  nuridio- 
milis,  descrita  por  Koninck,  T  que  procede  de 
las  formaciones  carboníferas.  Él  Onialia  es  debi- 
do á  Ryckholt,  que  le  describió  en  \%t>\,  con  el 
borde  ventral  legiilarmento  semicircular  y  la 
superficie  allomada  do  pliegues  coiuéiitricoa  y 
lamclusa;  (lorteiiecc  tanibim  al  terreno  carlonl- 
ftro,  y  su  cs|iecie  más  típica  es  la  iialratus,  des- 
I  crita  |ior  Torlock.  Lycett  dio  á  conocer  en  1845 
!  el  Macrodon,  que  tan  sólo  difiere  del  Para/Irlo- 
don  por  sns  dientes  anteriores  oblicuos,  presen- 
t:iiidose  la  es¡  ccic  J/irsonensia,  fósil  en  los  te- 
rrenos jurásicos  según  Ariliiac.  El  Xcmudon  tie- 
ne una  forma  muy  análoga  al  Macrodon,  y  se 
caracteriza  por  tener  el  área  muy  estiei  lia  y  la 
charnela  formada  en  la  parle  anterior  por  tres 
dientes  muy  paralelos  al  borde  coidiiial,  y  en  la 
posterior  se  hallan  dos  dientes  muy  largos  y  de 
aspecto  lamelifornic,  existiendo  además  algunos 
dientes  granulosos  debajo.  Ksta  sección  fué  des- 
crita por  Coniad  en  1860,  debiéndose  tanibiéu 
al  mismo  autor  la  es|>ecic  Knfalennis,  que  perte- 
nece al  Ici reno  cretáceo  de  América.  Lo  sección 
I  C'vclilaria  se  caracteriza  por  tener  una  forma  y 
el  adorno  de  la  superficie  análogos  al  del  género 
I  £nri«íio;  el  área  es  muy  estrecha,  los  ganchos 
muy  ]>cqueños,  el  borde  cardinal  se  pieseiita  li- 
geramente arqueado  y  lleva  en  la  parteanterior 
dos  dientes  alargados  y  transversales,  y  en  lo 
posterior  tres  dientes  alargados  y  transversales, 
i  teniendo  ademasen  el  centro  varios  dientes  pe- 
'  queños  y  muy  irregulares;  esta  sección  fné  crea- 
da |ior  Deshayes  en  18C0,  y  su  especie  más  im- 
portante es  lo  Afífi-oí/onía,  que  pertenece  al  te- 
rreno terciario  eoceno.  Con  cierta  reserva  con 
respecto  á  la  colocación  de  la  misma,  puede  in- 
cluirse también  aquí  la  sección  Grammaíodon, 
descrita  en  el  año  de  1860  por  Meek  y  Hayden, 
peitoneciendo  la  especie  inomatus  al  terreno  Ju- 
fiisico. 

TRISÍLABO.  BA  (del  gr.  T/iiiTéXXa/Sot;  de  rp/, 
tres,  y  avWajiii,  sílaba):  adj.  Gram.  De  tres  sí- 
labas. U.  t.  c.  s.  111. 

TRISMILIA:  f,  Paleont.  Género  de  la  tribn  de 
los  tiocosmiliáccos,  familia  de  los  cusniilincs, 
grupo  de  los  ostreidos,  subclase  apoi  osa,  clase  de 
los  nntozoaiios  y  tipo  de  los  celentereados.  Es  nn 
jiólípoio  simple,  con  lo  muralla  y  los  tobiquss 
compactos  y  nunca  porosos,  estando  los  cámaras 
ó  cavidades  conijiiendidas  entre  los  tabiques 
Henos  por  una  eeiiecic  de  red  del  tejido  vesicu- 
loso; no  tienen  ccnénquima,  y  los  cálices  están 
ilirectamente  unidos  por  mis  murallas  ó  |>or  cos- 
tillas: el  borde  scptol  es  entero,  teniendo  las 
coros  lateroles  de  los  tabiques  adornadas  jiorgr.i' 
nulos  dispuestos  en  series;  el  cáliz  es  circular  y 
sostenido  ]ior  un  corto  ]>edúnculo,  con  numero- 
sos tabiques  débilmente  granulados  lateralmen- 
te, así  como  las  costillos  simples  están  dispues- 
tas en  la  muralla,  que  es  desnuda. 

Tanto  este  género  como  sus  análogos,  mny 
laramento  representados  en  laactiialidod,  tienen 
numerosas  formas  fósiles,  (|uc  o|  of"-  ■  I--  '"  el 
jurásico  se  cor.linúaii  hasta  losdc]  '■ 

lios.  El  I'lacosniilia   lué  creado   pi  i  y 

Haimc  en  1848,  scpanlndole  del  7ii<¿i>iu.',.i,  y 
sns  principales  especies  son:  la  Z'.  nidis,  la  cu- 
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nciformcs,  la  eymbida,  la  dimgiUa  y  la  ármala, 
encontradas  todas  ellas  en  las  localidades  del 
dopaitamento  de  Ando,  cu  el  jiiso  tuiónico  del 
terreno  cretáceo  en  Francia.  I'nese  á  este  gúiiero 
el  Diplocteninm,  (\\w  es  un  ]i(ilíiicro  Ubre,  flal  e- 
lilornie,  con  los  bordes  del  cáliz  encorvados  ha- 
cia fuera;  tabiques  muy  aiiretados  unidos  por 
travesanos  abundaniisinios,  sin  rolunniilla,  con 
la  muralla  desnuda,  y  costillas  muy  linas  que  se 
bifurcan;  el  Civlosmilia,  cuya  especie  la.i-a  lia 
sido  hallada  en  la  creta  blanca  del  Luuc'uurgo, 
es  también  anúioí^o  al  Ti-isiiiília, 

TRISMO  (del  gr.  rpio/tis;  de  Tpí^w,  rechinar): 
ni.  Med.  Tétanos  de  la  mandíbula  inferior. 

TRISONIA:  GeOíj.  Isleta  del  Golfo  de  Lepante, 
sit.  cerca  do  la  costa  de  Ttiótida,  al  N.  de  Vos- 
titza  ó  CEgión.  Es  montuosa,  y  mide  unos  4  ki- 
lómetros de  N.O.  d  S,  K.  por  1  ¿.'lO  m.  de  anchura 
nKÍ.\inia.  Con  tiene  algunas  ruinas  helénicas  y  una 
pcíjueña  aldea. 

TRISOPIO:  s.  m.  ralconl.  Género  de  la  tribu 
de  los  leptolépidos,  familia  de  los  teleóstidos, 
orden  de  los  gaiioideos,  subclase  de  los  paleic- 
tios,  cla.se  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Caracterízase  este  pez  fósil  por  ser  un  ganoideo 
de  esqueleto  completamente  óseo,  con  la  cola 
])crfectanient6  honiocerca,  y  tener  las  escamas 
delgadas  cubiertas  generalmente  por  un  esmalte, 
siendo  ganoideas  por  su  forma ;  los  radios  de  las 
nadaderas  están  completamente  rígidos,  por  lo 
cual  es  considerada  esta  lorma  y  las  que  están 
incluidas  en  el  mismo  grupo  que  ella  como  gé- 
neros pertenecientes  al  orden  i.e  los  toleosteoí, 
describiéndolos  así  muchos  autores,  pero  en  rea- 
lidad deben  considerarse  como  formas  interme- 
dias y  de  paso  de  uno  al  otro  orden.  El  as]iecto 
general  del  cuerpo  de  los  ejemplares  del  genero 
Thrissops  es  cuploi forme  y  presentan  grandes 
nadaderas  pectorales,  y  las  ventrales  y  la  dorsal 
tienen  un  tamaño  mucho  menor  que  aquéllas 
distinguiéndose  de  todas  ellas  la  nadadera  anal 
por  su  excesiva  longitud.  Es  de  notar  que  los  dos 
lóbulos  en  que  se  divide  la  cola  suelen  no  ser 
iguales,  formando  ])arto  entonces  del  grupo  de 
los  heteroccrcos.  El  cuerpo  ó  parte  central  de  las 
vértebras  presenta  casi  la  misma  longitud  que 
altura. 

Las  especies  del  género  Thrissops  ¡lertenecen 
todas  á  las  formaciones  del  terreno  jurásico, 
donde  se  encuentran  en  unión  de  otras  l'ormas 
igualmente  mesozoicas,  pertenecientes  á  los  lep- 
tolépidos,  y  que  pueden  considerarse  como  muy 
análog.is  á  la  descrita,  como  son:  el  Sauropis, 
Trissonotus,  Pachycortnus  y  Amblysemius,  todos 
ellos  creados  por  el  zoólogo  Agassiz. 

TRISPARADISO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Celesiria, 
donde,  después  de  la  muerte  de  Pérdicas  (320 
antes  de  J.  C),  los  g-^neíales  de  Alejandro  Jlag- 
no  hicieron  el  segundo  reparto  del  Imperio  ma- 
cedónico. 

TRISPLAcniCO,  CA  (del  gr.  Tp(h,  tres,  y 
aTr\á-jVov,  viscera):  adj.  Anat.  Dícese  de  un 
aparato  nervioso  que  distribuye  sus  ramificacio- 
nes por  las  tres  grandes  caviilades  esplácnicas. 
Ha  recibido  asimismo  diferentes  denominacio- 
nes, según  que  se  tenga  en  cuenta,  ora  su  dispo- 
sición anatómica,  ora  el  pa|iel  presunto  ó  real 
(jue  rlesenijieña  en  la  economía,  ora  la  situación 
de  su  parte  más  voluminosa.  Así,  se  le  ha  lla- 
mado nervio  ganglionar,  gran  simpático  ó  siste- 
ma nervioso  de  la  vida  orgánica,  y  nervio  gran 
iiüercostal. 

Para  tener  idea  general  de  un  aparato  nervioso 
tan  importante,  hay  que  considerarle  como  un 
conjunto  de  ganglios  múltiples  y  cordones,  de 
los  cuales  algunos  unen  estos  ganglios  entre  sí, 
mientras  que  otros  abocan,  bien  á  los  diversos 
órganos,  bien  á  otros  troncos  nerviosos.  Se  com- 
})rende  el  gran  simiiático  de  dos  mitades  casi 
simétricas,  que  se  extienden  ¡lor  los  lados  y  la 
cara  antei'ior  de  la  columna  vertebral,  á  lo  lai'go 
del  cuello,  pecho  y  bajo  vientre,  que  se  anasto- 
niosan  frecuentemenic  entre  sí,  en  la  línea  me- 
dia, y  que  se  extienden  desde  la  base  del  cráneo 
á  la  extremidad  inferior  <lel  tronco. 

Los  ganglios  que  presenta  en  su  trayecto  pue- 
den dividirse  en  dos  series  distintas.  Unos  se 
hallan  situados  principalmente  en  el  abdomen, 
alrededor  y  por  encima  de  los  gruesos  vasos,  en 
la  proximidad  de  las  visceras;  oíros  están  colo- 
cados á  ambos  lados  del  raquis,  detrás  de  las 
piembranas  serosas  y  casi  siemiue  entre  la  unión 
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de  las  vértebras.  Puede  darse  á  los  primeros  el 
nombre  de  porción  central  del  nervio,  y  á  los  se- 
gundos el  de  pvrciúti  periférica. 

La  porción  central  se  compono  de  plexos  gan- 
glionares,  situados  todos  ellos  en  la  cavidad,  ab- 
ilominal,  yi|ueson,  contando  de  ariiba  a  abajo, 
el  solar,  el  coronario  estomático  superior,  el  he- 
pático,  el  gran  coronario  estomático  inferior,  el 
espUnieo,  el  pequeño  coronario  estomático  infe- 
rior, el  mcscntá-ico  superior,  el  renal,  el  esper- 
mático,  el  mesenti'rico  inferior  y  el  hipogáslrico. 
Casi  todos  ellos  han  sido  descritos  en  artículos 
esiieciales  de  este  Diccionakio. 

La  porción  iieriférica  del  gran  sim]iát¡co,  si- 
tuada á  ambos  lados  de  la  columna  vertebral  y 
en  el  cráneo,  ofrece  )iriniero  en  la  región  del  cue- 
llo tres  ganglios,  que  se  distinguen  en  cervicales 
superior,  medio  é  inferior. 

Los  anatómicos  no  se  hallan  de  acuerdo  res- 
pecto á  las  anastomosis  entre  el  gran  simpático 
y  los  nervios  cerebrales;  estas  diferenciaste  re- 
fieren al  número  de  nervios  cerebrales  que  comu- 
nican con  el  gran  simpático,  y  a  la  frecuencia  de 
las  anastomosis  entre  este  último  y  ciertos  pares 
cerebrales. 

Unos  autores  creen  que  está  en  relación  con 
lodos  los  pares,  excepto  el  primero,  el  cuarto  y 
el  octavo,  mientras  que  otros  limitan  sus  cone- 
xiones al  quinto  y  sexto.  La  anastomosis  más 
constante  es  la  que  se  verifica  con  el  nervio  mo- 
tor ocular  externo;  pero  también  disienten  los 
anatómicos  en  lo  que  se  refiere  al  número,  es- 
tructura, volumen,  intricaeión  más  ó  menos  con- 
siderable de  los  filetes  del  ganglio  cervical  su- 
perior situados  en  el  conducto  carotídeo,  en  la 
superficie  de  la  arteiia  carótida  y  que  contraen 
unión  con  el  sexto  par.  He  aquí,  sin  embargo, 
cuál  es  la  disposición  más  frecuente:  del  vértice 
del  ganglio  cervical  se  eleva  un  tronco  que 
acompaíia  á  la  arteria  en  su  conducto;  allí  se  di- 
vide en  dosramasque  se  anastomosan  entre  sí  y 
l'oniian  alrededor  del  vaso  una  red,  á  la  cual  se 
ha  dado  el  nombre  de  plexo  carotídeo.  Cuando 
la  rama  externa  ha  llegado  al  nivel  de  la  tercera 
curvatura  de  la  arteria,  se  ensancha  ]iara  pro- 
ducir el  ganglio  carotídeo,  de  donde  parte  un 
filete  que  sube  á  lo  largo  de  la  arteria  y  se  une 
al  nervio  del  sexto  par.  La  rama  interna,  al  lle- 
gar á  la  parte  su|ierior  del  conducto,  se  divide  en 
dos  ó  tres  filetes,  que  se  unen  al  nervio  en  el 
mismo  punto. 

El  trisplácnico  coniuiiica  siempre  con  la  rama 
del  nervio  vidiano;  el  número  de  filetes  que  en- 
vía, y  su  disposición,  varían  según  los  casos.  La 
mayor  parte  de  los  filetes  del  ganglio  carotídeo, 
después  de  haber  atravesado  la  duramáter  y  la 
substancia  cartilaginosa  colocada  entre  el  esle- 
noides  y  la  porción  petrosa  del  temporal,  salen 
del  conducto  carotídeo,  van  hacia  adelante  y  se 
reúnen  á  la  rama  profunda  del  nervio  vidiano. 

Otra  anastomosis  de  las  más  constantes  es  la 
que  se  verifica  con  el  ganglio  maxilar.  Del  plexo 
hhívdo  que  acompaña  á  la  arteria  maxilar  exter- 
na, y  que  tiene  su  origen  en  el  ganglio  cervical 
superior,  parte  un  filete  que  )ienelra  con  una 
i'auía  de  esta  arteria  en  la  glándula  subniaxilar, 
y  que  comunica  con  la  parte  iiiléiior  del  gan- 
glio maxilar  de  la  rama  lingual  del  quinto  par. 

A  menudo  se  ve  otra  anastomosis  con  el  gan- 
glio ciliar,  obser\ada  pirimero  jior  Kibes  y  des- 
pués por  Bock  y  Cloquet,  Hirzel  observó  que  el 
número  de  los  filetes  del  gran  simpático,  sir  ori- 
gen y  sus  anastomosis,  presentan  grandes  varie- 
dades. El  caso  más  frecuente  es  aijuel  en  que  un 
filete  del  ganglio  carotídeo  ó  de  la  expansión 
plexil'orme  que  el  nervio  motor  externo  produce 
con  los  filetes  del  ganglio  cervical  superior  se 
une  á  la  raíz  larga  del  ganglio  ciliar.  Es  muy 
raro  que  este  filete  llegue  inmediatamente  al  gan- 
glio mismo. 

Existe  asimismo  una  ana-tomosis  con  el  ner- 
vio glosofaríngeo  y  la  rama  superficial  del  vidia- 
no. En  la  mayor  parte  de  los  casos  el  ganglio 
glosofaríngeo  tiene  conexiones  con  la  rama  ]ic- 
trosa  del  nervio  vidiano  y  el  gran  simiiático;  de 
esta  anastomosis  emergen  filetes  que  .se  distribu- 
yen en  liarte  pior  las  membranas  que  tapizan  la 
caja  del  tímpano,  y  en  parte  por  la  trompa  de 
Eustaquio. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
mayores  detalles  acerca  de  tan  repetidas  anasto- 
mosis. De  ellas  resulta  que  la  extremidad  cela- 
lica  del  gran  simpático  comunica,  bien  por  sí 
misma,  bien  por  los  ganglios  á  los  cuales  abocan 
sus  filetes,  con  todos  los  nervios  de  los  óiganos 


TKIS 

délos  sentidos  y  hasta   con  una   parte  del  cero 
bro,  la  glándrda  pituitaria. 

El  número  de  ganglios  déla  porción  periférica 
del  tiisphu'nico  es  más  considerable  en  el  pecho 
«luo  en  el  cuello.  En  efecto,  allí  se  encuentra  uno 
á  cada  lado  entre  las  apófisis  transversas  de  cada 
par  de  vértebras.  Estos  ganglios,  l'geramentc 
redondeados  rí  oblongos,  se  hallan  situados  un 
poco  más  hacia  fuera  que  los  cervicales,  y  unidos 
entre  sí  por  nno  ó  dos  filetes.  Hacia  luera,  cada 
uno  de  ellos  se  anastonioca  por  dos  filetes  con  el 
nervio  torácico  que  le  corresponde.  Por  dentro, 
el  superior  da  ramas  que  abocan,  unas  á  la  parte 
inferior  del  músculo  largo  del  cuello,  otras  al 
plexo  cardíaco,  algunas  á  la  oorta  y  muchas  al 
plexo  pulmonar,  aunque  este  ultimóse  halla  for- 
mado por  los  nervios  del  quinto  par.  Los  infe- 
riores y  sus  filetes  de  unión,  las  nr;ís  veces  desde 
el  sexto  ó  séptimo  ha.-.la  el  undécimo,  luoducen 
tres  á  siete  cordones,  que  se  reúnen  entre  sí  en 
ángulo  agudo  en  las  inmediaciones  del  diafí'ag- 
ina,  para  formar  el  gran  nervio  esplácuico.  Este 
desciende  ¡lor  detrás  de  la  pleura,  suele  pasar 
éntrela  parte  interna  y  la  media  del  pilar  del 
diafragma,  y  algunas  veces  también  por  la  aber- 
tura aórtica,  y  al  llegar  al  bajo  vientre  se  anas- 
tomosa  sobre  todo  con  el  ganglio  semilunar  de 
su  lado,  ora  de  una  manera  inmediata,  ora  por 
el  intermedio  de  muchos  pequeños  ganglios. 
Constituye,  pues,  el  gran  medio  de  unión  entre 
la  porción  periférica  y  la  porción  central  del 
nervio  trisplácnico.  Sus  dos  ó  tres  ramas  iiifei  lo- 
res se  confunden  á  veces  en  un  tronco  particular 
llamado  pequeño  nervio  esplácnico.qiie  atravie- 
sa el  pilar  del  dialragma  por  debajo  del  anterior, 
y  después  de  haber  recilido  filetes  de  los  gan- 
glios lumbares  aboca  piincipalmente  al  plexo 
renal,  á  menudo   formado  en  gran  parte  por  él. 

El  cordón  de  unión  de  los  ganglios  perilericos 
es  siempre  muy  delgado  por  debajo  del  origen 
del  nervio  esjilácnico,  y  algunas  veces  llega  á 
faltar,  de  suerte  que  el  nervio  presenta  una  in- 
terrupción en  este  punto.  Hacia  la  región  lum- 
bar, la  cadena  de  ganglios  se  dirige  hacia  ade-' 
lante.  Los  lumbares  son  más  pequeños,  más  se- 
parados unos  de  otros,  y  menos  constantes  en 
su  situación  que  los  dorsales.  Los  pelvianos  sue- 
len ser  cuatro  o  cinco;el  ultimo  de  ellos,  situado 
por  delante,  entre  el  sacro  y  el  coxis,  se  anasto- 
mosa  con  el  ganglio  correspondiente  del  lado 
opuesto,  por  un  corto  y  delgado  filete  que  pre- 
senta cierta  convexidad  hacia  abajo.  Las  i'amas 
externas  de  estos  ganglios  van  á  buscar  los  ner- 
vios lumbares  y  sacros,  anastomosándose  con  sus 
ramas  anteriores,  no  lejos  de  los  agujeros  de 
conjunción  y  de  los  agujeros  sacros.  Las  inter- 
nas de  las  lumbares  se  dirigen  á  la  cara  anterior 
de  la  aorta,  y  contribuyen  á  formar  del  plexo 
aórtico,  que  desciende  del  mesentérico  interior. 
Las  de  las  sacras  se  anastomosan  entre  sí  por 
delante  del  sacro,  ó  abocan  al  plexo  liipogá.sli-¡- 
co.  El  último  ganglio  pelviano  da,  irradiándose, 
filetes  que  se  pierden  en  la  parte  inferior  y  pos- 
tei'ior  del  recto. 

Considerado  en  su  conjunto,  el  nervio  trisplác- 
nico presenta  notables  particularidades  de  es- 
tructura. El  observador  atento  no  puede  menos 
de  encontrarse  sorprendido  ante  la  gran  diferen- 
cia que  existe  entre  sus  ramificaciones  anastomó- 
ticas  con  los  nervios  espirales  y  las  que  envían  á 
diversos  órganos.  Estas  últimas  se  dividen  y 
subdividen,  desde  su  origen,  en  filetes  que  acom- 
pañan constantemente  á  las  arterias,  con  las 
cuales  llegan  á  los  órganos,  después  de  haber 
lormado  una  red  inextricable  alrededor  de  ellas, 
en  términos  que  algunas  veces  parece  forman 
parte  integrante  desús  paredes.  Porel  contrario, 
las  otras,  que  no  se  dividen,  representan  casi 
siempre  filetes  aislados  y  no  van  acompañadas 
ni  se  enlazan  nunca  con  los  vasos  sanguíneos. 
Estas  tienen  en  todas  paites  la  misma  estructu- 
ra, densidad  y  color,  mientas  que  las  primeras 
varían  mucho  por  todos  esos  conceptos;  así,  los 
filetes  carotídeos  son  delgados,  delicados  y  más 
liii  n  aplanados  que  cilindricos;  los  celálicos  su- 
periores rojos,  gruesos,  blandos  y  casi  transpa- 
rentes; los  que  siguen  blancos,  largos  y  muy 
finos.  Si  hay  semejanza  ]ierfecta  entre  los  filetes 
torácicos,  en  cambio  reina  la  mayor  variedad 
entre  los  abdominales,  y  los  plexos  del  bajo  vien- 
lie  difieren  casi  todos  unos  de  otros;  los  filetes 
del  coronario  estomático  son  fuertes,  cónicos, 
blancos  y  algo  ies|ilaudecientcs;los  dcd  hepático 
lojizos,  cilindricos  y  un  pioco  transparentes;  los 
del  esjilénico   bastante  parecidos  á  los  del  esto- 
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«iiitic»,  (iru  [..K'o  o.lli<ri'iito»  &  I»  arteria  espK'- 
nica;  los  ilel  iui'«iil>riio  su|«ri<ir  tan  iiiiiilos  A 
la  tiinica  ilo  ln  artciia  i|uc  («iioio  coiinliluyon 
una  lio  tin:t  nionibrana»,  ilisi>oaioiún  iiiio  uo  M 
rneuuutra  un  ni  niesontvrico  inloiior;  wa  ilul  re- 
nal jínuBoii,  eilimlrkoíi,  rojos  y  ii«niitr,in»i'.iren- 
les,  etc.  La  nii»nm  ilivirniíiml  ne  <il'»tM  vii  enlru 
lúa  ^aníjlioii;  u^i,  el  ii'rvital  siiinrior  «»  ol  niiis 
lar;!u,  niun  rojo  y  mas  blumlo  ilu  to'los,  y  ol  «o- 
iniltiimr  el  niusiluroy  ol  niii»  vaiiablo.  tanto  en 
MI  lornm  como  en  un  aspecto. 

Loa  aiiatúiiiieos  no  no  hallan  de  acuerdo  res- 
pecto ú  la  cc.iposich.u  de  las  raniat  ilol  nervio 
trisplúonico.  Segiin  liiellat,cxi^ton  clos  órdonoa 
de  linces  cuya  estructura  es  muy  dilurento,  li 
üaleí:  los  filete»  de  comnuicaciíai  ron  el  ojo  es- 
pinal, que  olrecen  el  color  y  deusi.lad  ilo  loa 
uervioa  corcbrale»,  la  misma  l'aoilidail  («ra  ili- 
vidiiso  011  filanuMitos,  y  i>or  lillimo  la  misma 
couiposicióu  do  sus  elementos;  y  los  i|uc  salen 
de  los  Kanslios  para  diiiyirae  (i  los  órnanos,  lo» 
cuales  son  hliunlos,  tensos,  in'iivisil)les,  y  ilo 
tal  estructura  i|Uo  es  iliricil  di.stinf;uir  en  ellos 
la  pulpa  del  neurilema.  l'or  el  contrario,  tfcar- 
|w,  cuvas  observaciones  eonlirmó  después  Loba- 
toiu,  asegura  ([«o  las  últimas  raniilieaciones  del 
nervio  trit;iMiino,  ora  emanen  ilc  los  gaufilioa, 
ora  no  procedan  do  ello»,  bien  aboi|Uon  ú  lii  mo- 
dula espinal  ó  se  distribuyan  on  los  óvfianos, 
estiui  lormiidas  por  liaceeillos  ijuo  se  enlrela;aii 
como  plexos.  Los  auiítómicos  nioilernos  ailmitcn 
i]ue  los  ganglios  del  tris|>lúcnico  tienen  la  misma 
estructura  iiuo  los  ganglios  do  los  nervios  raipii- 
dianos,  salvo  quo  las  células  nerviosas  mezcladas 
con  las  fibras  son  más  pequeños  cu  los  primeros; 
la  mayor  parte  de  las  células  son  bipolares,  sien- 
do raras  las  unillonis,  y  sobro  todo  las  apolaros. 
El  cordón  del  gran  simpático  iiue  se  ve  de  un 
ganglio  á  otro,  y  constituye  el  tronco  del  nervio, 
esta  formado  en  parte  por  fibras  an;dogas  «  las 
del  sistema  nervioso  de  la  vida  animal,  y  en 
parte  por  fibras  de  Kemak.  Por  último,  las  ra- 
mas eferentes  do  los  ganglios,  nuc  van  de  islos 
á  los  órganos,  están  también  formadas  por  la 
asociación  de  los  tubos  nerviosos  y  las  fibras  de 
Kemak,  que  les  dan  color  grisáceo. 

Ijis  funciones  del  trisplácnico  se  refieren  ex- 
clusivamente á  los  actos  de  la  vida  vegetativa. 
Ks  el  que  da  á  los  órganos  viscerales  la  sensibili- 
dad, bastante  obtusa  por  lo  demás,  que  presen- 
tan; él  es  el  que  da  niotrieidad  especial  á  sus 
fibral  lisas  y  á  los  vasos,  motricidad  que  es  pun- 
to de  i>artida  de  las  acciones  vasomotrices,  i>or 
los  cuales  inlluyo  sobre  la  nutrición;  además, 
obra  quizás  sobre  ésta  por  filetes  [larticnlares, 
tróficos,  inde]>endientes  do  los  vasomotores. 

TRISROTA:  Geog.  V.  TlsTA. 

TRiSSiNO  (JuAS  Joitr.ic):  Ilio//.  Célebre  poeta 
italiano.  X.  en  Vicenza  á  S  da  julio  do  147S.  >L 
jn  Koma  á  piimeros  de  diciembre  de  1550.  Per- 
tenecía á  una  antigua  c  ilustre  familia:  pero  ha- 
biendo ¡«rdido  á  su  padre  desdo  muy  niño,  tuvo 
lina  educación  bastante  descuidada,  hasta  que 
más  tarde  estudió  con  gran  aprovechamiento  on 
Milán.  Marchó  á  Roma,  donde  se  captó  las  sim- 
patías do  muchos  sabios  por  sus  conocimientos 
;n  las  Helias  Letras,  las  .Matemáticas,  la  Físicí 
y  la  Arquitectura.  En  1515  publicó  su  tragedia 
Soíonisba,  que  extendió  su  reputación  por  toda 
Italia.  León  X  le  dispensó  su  confianza,  y  le 
jnvió  como  su  representante  á  diferentes  cortes 
>uro|>cas.  Muerto  este  Tontítíce,  Trissino  volvió 
i  Vicenza;  m.i&  Clemente  VII  le  hizo  volver  á 
Roma  y  le  confió  una  misión  i>ai  a  Venecia  y  otra 
¡lara  el  emperador  Carlos  V.  Cuando  éste  se  co- 
ronó en  Holonia  en  15.30,  Trissino  llevó  la  cola 
jel  vestido  del  Papa,  honor  que  solóse  concedía 
i  los  príncipes  más  ilustres.  Estuvo  casado  dos 
veces,  y  los  disgustos  que  tuvo  con  sus  hijos  in- 
Huycron  bastante  en  su  muerte.  La  obra  más 
i,nf,-i'  ]r  de  Trissino  es  la  tragedia  So/onisla,  que, 
•  II  f  l'to  de  Voltaire,  «es  la  iirimera  tragedia 
1  iii'le  y  [■uraniente  escrita  que  Euro|ia  ha 
visto  después  de  tantos  siglos  de  barbarie.»  El 
Toso  la  conii^araba  á  las  obras  maestras  de  los 
inliguos,  y  es  preciso  reconocer  que  está  calcada 
^obre  las  tragedias  griegas.  Debe  considerarse 
como  un  monumento  de  los  progresos  del  arte 
que  llevó  al  teatro  las  tradiciones  de  los  anti- 
guos, es  decir,  el  buen  gusto,  la  razón  y  la  na- 
turaleza. Fué  impresa  por  primera  vez  en  Koma 
en  1524,  en  4.°,  haciéndose  después  muchas  edi- 
ciones,entre  lasque  figuran  las  de  Viccnza.l.'i'JO), 
Roma  (1540)  y  Veneciu  (1&S5).  Fué  traducida  al 
Tomo  XXI 
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fron'éa  |H)r  MelUn  ile  .Siint  fielait,  (TarU,  Ifi.l'í) 
y  por  l  Uiidio  .Meiimt  •  I.jou,  15S4).  Éntrela» 
ubias  iii  ¡I  ,~i  .!(■  'rii--;mi  nu-rcrí  n  meneiuu: 
Kl  (  .1,  (bid. 

(15-j;'  .ry(Ve- 

rona,  Kio,  un  l'J,' ;, 

TRISTAM  (Nl'iío):  Bioij.  Navegante  ¡lortu- 
gués.  M.  después  de  1443.  Iinlividuo  do  una  fa- 
milia noble,  era  muy  joven  cuando  reeiliió  la 
dignidad  do  cabnib  ro  y  obtuvo  del  infante  ilon 
Enric|U0  ol  maiulo  do  una  ligera  nave  paia  explo- 
rar lúa  costas  de  Alrica  en  comistñía  de  Antaní 
(iüuzáher..  Por  consejo  de  Trislam,  en  el  curso 
dv  este  viaje,  los  portugueses  avanzaron  hacia  el 
interior  <1«  las  tierras  y  atacaron  en  sua  inorado* 
á  las  poblai'ionea  iiiilígenas  del  litoral  africano, 
einpie.Ha  arriis^n.la  en  la  quo  faltó  iiocoparaque 
Tristain  penlieso  la  vida.  Sucedió  esto  en  un 
punto  do  la  costa  designado  en  las  carta»  del 
siglo  XVI  con  el  nondire  do  i  orto  do  Caitticiro. 
En  tanto  que  Oonzalvoz  regrosaba  á  Lisboa,  con- 
tinuó Tristam  sil  viaje,  pasó  más  allá  del  puerto 
de  Ciallea,  y  llego  un  ikico  más  lejos,  hasta  el 
Cabo  HIanco;  luego  volvió  á  Portugal.  Al  cono- 
cer ol  infante  U.  Enriijuo  los  resulladüs  do  esta 
expedición,  envió  un  extenso  relato  do  la  mis- 
ma al  Papa  Nicoliis  V,  ol  cual  otorgó  entonce» 
á  los  portugueses  las  inmensas  concesiones  i)uo 
más  tardo  produjeron  grandes  consecnoncin». 
Tristam,  á  bonlo  de  una  carabela  (1443),  salió 
do  nuevo  al  mar,  y  avanzó  2r>  leguas  más  allá  del 
Cabo  lüanco.  Luego  llegó  á  la  isla  do  (¡ote  (hoy 
Arguín).  Esta  exploración  tuvo  verdadero  inte- 
rés, porque  i>erniitia  á  los  europeos  establecer 
relaciones  con  el  .Sonogal  y  las  regiones  regadas 
)ior  el  Gambia.  Allí  se  repitieron  las  violencias, 
siendo  mnchos  negros  reducidos  d  la  esclavitud, 
para  á  la  vuelta  ser  públicamente  vendidos  en 
Lagos.  En  posterior  viaje,  que  comenzó  ]iarticn- 
lio  de  la  isla  do  Garzas,  pasó  Tristam  de  Kío  de 
Oro  i>or  la  costa.  No  pudo  desembarcar  por  la 
fuerza  del  oleaje,  y  se  volvió  á  Portugal.  Do  bu 
vida  posterior  no  hay  noticias. 

TRISTAn  ó  GUATUSO:  Geog.  Llanuras  de  la 
Rep.  do  Costa  Kica,  lindantes  con  el  lago  y  Re- 
pública do  Niciiragua.  Tienen  una  extensión 
oproxiniada  de  "JOOO  kms-.  Con  dificultad  se  en- 
cuentra piedra  en  ellas,  y  el  terreno  ostenta  una 
vegetación  vigorosa.  En  el  punto  llamado  Colo- 
radito, lindante  con  la  frontera  de  Nicaragua, 
hay  una  sabana  como  do  125  kms."  cubierta  de 
pastos  naturales,  ¡iropios  para  el  ganado.  Abun- 
dan en  los  bosques  las  maderas  preciosas.  El  hule 
y  el  cacao  son  explotados  por  los  indios  guatusos. 
Estos  cultivan  además  ol  maíz,  los  plátanos  y  las 
yucas.  Racimos  do  plátanos  hay  que  jiosan  hasta 
46  kilos,  ó  sea  un  quintal.  También  el  reino  ani- 
mal es  riquísimo  en  especies  raras  de  aves  y  otras 
clases  de  animales.  .Sobre  todo  abundan  las  aves 
canoras,  y  en  los  ríos  se  encuentran  abundantes 
peces  de  carne  estimable.  El  río  Frío,  corriente 
caudalosa,  navegable,  que  cruza  estas  llanuras, 
tiene  suorigen  en  lacordillcra  guanacasteca,  prin- 
cipalmente en  cerro  Pilón  do  Azúcar,  próximo  á 
Miravallcs.  .Se  dirige  siempre  al  N.,  con  una  li- 
gera declinación  al  E. ,  y  desemboca  en  el  lago  de 
Nicaragua  cerca  de  donde  comienza  el  San  Juan. 
Recibe  por  la  dra.  los  ríos  Sol,  Venado,  Cucora- 
cha.  Caño  do  la  Muerte,  Patasta,  Caño  Ciego, 
Sabogal,  El  Purgatorio  y  La  Garteza,  y  por  la 
izq.  el  caño  de  Buenavista  y  caño  Negro.  Otro 
afi.  del  río  Frío  es  el  llamado  Las  Playuelas,  río 
navegable  también,  y  cuyas  aguas  tienen  la  par- 
ticularidad de  producir  fuertes  oleajes.  Sus  már- 
genes son  sumamente  pintorescas  y  encjintado- 
ras.  Si  so  baja  por  el  no  Frío,  se  invierten  sois 
horas  en  bote  ]iaro  ir  desde  la  confl.  del  Sabogal 
hasta  el  fuerte  de  .San  Carlos,  sit.  sobre  el  San 
.luán.  Se  entiende  que  aguas  arriba  la  navegación 
dura  más  tiempo,  jiero  se  hace  sin  dificultades  y 
con  menos  peligro  quo  en  el  San  Carlos.  Lasbas- 
ta-s  llanuras  de  Guatuso  están  jioblalas  por  in- 
dios aborígenas  que  han  degenerado  mucho,  y 
cuyo  número  disminuyo  constantemente.  Están 
distiibuídosen  nueve  palcnqiierías,  y  tienen  has- 
ta 200  liabits.  cada  una.  Antes  eran  muy  belico- 
sos, pero  los  huleros  uiearogücnses.  |>or  intereses 
del  hule  y  el  cacjio,  se  unieron  para  hacerles  gue- 
rra do  exterminio  y  coger  con  inaudita  crueldad 
á  un  número  considerable,  que  fué  vendido  en 
distintas  épocas  en  la  vecina  Rep.  de  Nicaragua. 
Ahora  van  entrandocnlas  vías  de  la  civilización. 
Son  iral  ajadorcH,  |iero  les  faltan  instrumentos 
de  labranza.  Antes  hacían  desmontes  y  sembra- 
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-TiiISTAn  ha  Ct'NIIA  ÚTlIlsTAO  DA  ('lISIIA: 
Geog.  (iru|>o  de  tres  islutas  sit.  en  lu  n  gion  Uio- 
ridional  del  Atlántico,  entre  b».  ;i7  y  .'1'<  lal.  S., 
en  la  línoa  directa  del  <  '    a 

al  Río  de  la  líala.  Fort 

cuyo  vi-riii '   ' ;  .  i .  -iiii 

da  Cimha:  •  -le,  y  el 

.S.O.  la  isla  -I  un  in- 

tervalo do  menos  do  10  kilómetros.  Laa  tres  son 
elevadas  y  so  distinguen  á  gran  distancia.  1.a 
única  habitada  es  Tristán  da  Cunha,  que  mide 
una  sup.  de  IIC  kms.'''  y  uno»  100  habita.  Va 
tierra  do  forma  eii ciliar,  de  13  kms.  de  diáme- 
tro, CHcarpada  en  lodo  su  contorno,  y  exceptuan- 
do la  parto  N.,  cerca  del  eslableeimiento,  en  que 
relativamente  es  bain,  está  rodeada  |>or  una  mu- 
ralla do  rocas  inaccesible»  míe  en  algunos  pnntoii 
llegan  ó  tener  305  m.  do  olovación.  Loa  laderas 
do  las  montañas  hacia  el  pico  central,  do  251111 
111.,  se  hallan  cubiertas  de  bosi|iies  do  maleza, 
mezclada  con  heléchos  y  liierl  a  alta,  pero  in;'iH 
hacia  arriba  la  montaña  presenta  rocas  áridas 
generalmente  ocultas  [>or  las  nubes,  asi  como  el 
pico.  El  acceso  á  ésto  no  es  muy  difícil,  y  en  él 
existe  un  lago  de  agua  dulce  que  tiene  medio  ki- 
lómetro escaso  de  diámetro,  sin  que  se  conozca 
su  jirofundiilad,  ni  tampoco  se  ven  señales  de 
antiguas  corrientes  de  lava;  el  único  indicio  de 
naturaleza  volcánica  que  se  ha  obserrado  ha 
sido  una  ügei.i  sacudida  de  terremoto  quo  se  sin- 
tió en  1S40,  durante  el  cual  se  desprendió  uno 
gran  roca  que  rodó  ]ior  la  vertiente  do  la  monta- 
ña, y  según  se  dice  algunas  personas  oyeron  un 
ruido  sordo,  aunque  la  estación  no  era  de  true- 
nos y  el  tiempo  estaba  hermoso.  La8U|iorficiede 
la  isla  presenta  una  serie  de  colinas  escarpados 
i«r  valles  profundos,  existiendo  un  es|iacio  llono 
bastante  extendido  jiorsu  ]iarte  del  N.O.,  entro 
la  mar  y  el  pie  de  la  montaña;  un  )m>co  adentro 
do  la  punta  Herald,  extremidad  N.O.  de  la  isla, 
se  halla  el  establecimiento.  Como  el  grujió  de 
islas  de  que  se  trata  se  encuentra  en  la  derrot.-i 
de  los  buques  que  van  al  Mar  Indico,  debe  ad- 
vertirse que  |iueden  con  buen  tiemiio  reconocer 
la  isia  do  Tristán,  para  i.roveerse  de  algunos  ví- 
veres frescos,  pero  siemiiro  téngase  en  cuenta  que 
el  tiempo  es  |ioco  seguro  sobre  la  isla,  y  que  no 
so  debe  fondear  más  quo  con  buqnc  do  vaiior,  y 
aun  en  esto  caso  conservándolos  fuegos  encendi- 
ilos.  El  clima  de  la  islo  es  suave,  y,  aunque  hú- 
medo, sano,  puesto  que  sus  habitantes  no  ex]*- 
rinientan  enrernicdanesajicnos.  Aunque noexiste 
registro  meteorológico  en  la  isla,  parece  que  el 
termómetro  se  sostiene  generalnicnte  en  los  Í0° 
en  verano  y  14  en  invierno,  y  aun  durante  lo 
noche  jomas  ha  descendido  de  los  4.  Algunas 
veces,  en  lo  estación  de  invierno,  el  suelo  aporece 
por  la  mañana  cubierto  de  una  ligera  ca|>a  de 
escarcha,  y  en  osla  misma  estación,  en  junio, 
julio,  aposto  V  seiitiembrc,  lo  cima  de  las  mon- 
tañas do  la  isla  se  ve  casi  sieniiire  cubierta  de 
nieve,  y  rara  vez  cae  ésta  ó  el  granizo  en  la  parte 
baja  de  la  mismo.  La  isla  fné  ocupada  por  los 
ingleses  durante  la  ciioca  en  que  Ni  '  '  cr- 
mancció  prisionero  en  la  isla  de   -^  i, 

los  que  establecieron  provisii^'    '■  i- 

camento  de  artilleiía  en  \^"'.  '■> 

la  evacuación  dejaron  en  la  i  y 

dos  marineros,  que  yo  se  fijoron  en  ellu.  Ll  año 
de  1S52  la  familia  de  Gla<i«.  qm-  había  sido  de 
signado  para  jd  '     '        '      se 

comiionía  de  su  i  S 

y  con  éstos  V  '  f- 

tal,  Bumeiit  '» 

á  85  indi»  I  :  '  '" 

procedían  del  t.ilc  y  .~-.iiii.i  IK-ima,  l.-s  hciiiia- 
ies  de  Tristán  son  de  l.-i  ra/a  mestiza.  Kn  1  -.'3 
falleció  el  cabo  Gla.ss  á  la  edad  de  ^■  le 

o&oi,  después  de  residir  en  la  iala  : 
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To.  En  1867  visitó  la  isla  Su  Alteza  el  duque  fio 
Ediiubuigo,  uiaiiJando  el  buque  de  la  marina 
inglesa  La  OaJatea;  entonces  se  encontró  que  la 
colonia  se  componía  de  53  individuos,  conipien- 
diendo  11  casas  con  un  pequeño  cercado  oadauna 
unido  á  ella.  V.ií  la  isla  existían  500  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  300  carneros,  pertenecientes  á 
los  colonos.  Como  en  la  mencionada  época  el  es- 
tablecimiento no  tenía  nombre,  surgió  la  idea 
de  llamarle  Edimltírgh  como  recuenlo  de  la  vi- 
sita. El  terreno  cultivable  es  reducido;  y  co- 
mo pronto  pierde  su  vigor,  es  raro  que  se  reco- 
jan dos  cosechas  al  año.  La  patata  forma  el  prin- 
cipal alimento  de  los  habits.,  y  se  calcula  en  200 
el  máximo  de  personas  que  pueden  subsistir  en 
la  isla  con  facilidad.  La  isla  de  Tristán  de  Acuña 
puede  ofrecer  algunos  recursos  á  los  buques  que 
van  á  la  India,  y  particularmente  á  Australia, 
porque  además  de  ser  el  agua  excelente,  se  en- 
cuentran víveres  frescos  y  legumbres.  Así  es  que 
se  pue  leu  conijirar  bueyes  de  buena  calidad,  car- 
neros de  mediano  taiuaño,  cerdos,  gansos,  patos 
y  pollos,  y  varias  clases  de  legumbres,  como  na- 
bos, coles,  zanahorias,  cebollas,  apio,  calabazas, 
etc.,  pero  en  pequeña  cantidad.  Los  naturales 
cambian  estos  víveres  con  los  balleneros,  que  en 
su  lugar  les  facilitan  vestidos  y  especies  que  pre- 
fieren al  dinero.  Cuando  el  tiempo  está  bueno 
sale  4  á  5  millas  mar  afuera  una  ballenera  que 
comunica  con  los  buques  cuando  es  necesario  y 
así  lo  desean.  Las  rocas  que  rodean  la  isla,  as! 
como  la  costa  de  la  misma,  están  cubiertas  de 
grandes  algas  ó  hierbas  marinas  que  se  arraigan 
basta  por  25  á  27  m.  de  agua.  En  la  isla  existen 
distintas  clases  de  heléchos,  y  una  planta  que  en 
infusión  algunos  habits.  prefieren  al  te.  El  pájaro 
más  notable  es  una  especie  de  gaviota  parecida 
al  ánade,  que  se  dice  es  excelente.  Hay  también 
aves  del  Cabo,  y  una  clase  de  perdiz  negra  que 
no  vuela  nunca  y  es  de  muy  buen  gusto.  En  la 
época  oportuna  se  recoge  considerable  cantidad 
de  huevos  de  los  ])ájaros  que  van  á  poner  á  las 
islas.  El  pescado  es  abundante  y  de  buena  clase, 
y  también  se  encuentran  focas,  leones  y  elefan- 
tes marinos,  cuyas  lenguas  dicen  son  buenas  para 
comer.  El  tiburón  abunda,  y  además  fiecuentan 
las  aguas  de  las  islas  la  marsopla  y  ballena  ne- 
gra; la  estación  más  favorable  para  la  pesca  de 
estos  cetáceos  parece  ser  de  septiembre  á  enero 
inclusive.  Dos  cascadas  suministran  agua  en 
abundancia  y  de  excelente  calidad:  ambas  si;  ha- 
llan cerca  del  establecimiento,  y  una  de  ellas  tan 
cómodamente  situada  que  el  agua  se  ¡raede  con- 
ducir desde  la  cascada  por  una  larga  manguera 
hasta  los  cascos  de  la  embarcación  menor  que 
atraque  con  ese  objeto  (Derrotero  de  las  costas 
occidentales  de  J/ricaJ.  Naves  portuguesas,  man- 
dadas por  Tristán  da  Cunha,  descubrieron  este 
grupo  de  islas  en  1506;  pero  los  primeros  que  ex- 
ploraron y  dieron  á  conocer  las  islas,  fueron  los 
holandeses  en  1G43. 

-Tristán:  Biog.  V.  L'IIermite  (Fkancis- 
co). 

-TristXx  (Lui.s):  fíiof!.  Pintor  español.  N.  en 
un  lugar  inmediato  á  Toledo  por  los  años  de 
1586."M.  en  la  ciudad  de  Toledo  en  1640.  Fué 
discípulo  del  Greco,  pero  con  tan  exquisito  dis- 
cernimiento que  no  tomó  de  él  más  que  lo  bue- 
no, huyendo  de  parecérsele  en  sus  extravíos.  Su 
maestro  le  distinguió  mucho,  y  le  cedió  muchas 
ohras  que  no  le  acomodaba  ejecutar.  Entre  éstas 
se  contó  la  Cena  del  Señor  para  el  refectorio  de 
Padres  Jerónimos  de  la  .Sisla.  La  terminó  Tris- 
tán muy  á  placer  de  la  conuinidad,  mas  cuando 
llegó  el  momento  de  pagarla  rehusó  aquélla  dar 
los  200  ducados  que  el  joven  artista  ¡ledía;  ape- 
laron al  juicio  del  Greco,  y  éste,  después  de  ha- 
ber examinado  la  obra,  se  encaró  con  el  discí- 
pulo muy  enfurecido,  increpándole  por  deshon- 
rar de  tal  manera  la  Pintura.  Intercedieron  los 
Padres  diciéndole  que  se  tranquilizase,  pues  el 
muchacho  no  sabía  lo  qne  había  pedido,  y  el 
Greco  entonces,  volviéndose  á  ellos,  les  dijo:  </En 
efecto,  no  lo  sabe,  porque  ha  pedido  200  por  lo 
que  vale  500;  así  es  qne  si  no  se  le  dan  500  duca- 
dos, arrolle  el  lienzo  y  llévele  á  mi  casa.»  Queda- 
ron atónitos  los  monjes  con  tan  inesperada  sen- 
tencia, y  después  de  muchos  debates  se  vieron 
precisados  á  dar  á  Tristitn  lo  que  había  exigido. 
A  los  treinta  años  de  edad,  en  161G,  pintó  Luis 
la  obra  que  después  ha  mantenido  siempre  la 
rejiutación  de  ser  la  más  acabada  de  las  suyas, 
á  saber:  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
do  Yepes,  tan  justamente  celebrado  por  Ceáu  y 
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por  W.  Stirling,  donde  representó  el  Knriniicn- 
todc  Cristo,  la  .■Idoracióii  de  los  Mar/os,  los  ./io- 
íes  en  la  columna,  Jesús  llevando  la  Oru:,  la  Ke- 
surrecció7i  y  la  j'lscensiÓ7i,  y  varios  santos  en  fi- 
guras de  medio  cuerpo.  Ejecutó  (1619),  jiara  la 
colección  de  jirclados  de  la  sala  ca]>itularde  la 
catedral  de  Toledo,  el  retrato  del  cardenal  arzo- 
bispo D.  Bernardo  de  Sandoval,  que  es  uno  de 
los  mejores  de  toda  la  serie,  por  la  nobleza  del 
dibujo,  la  majestad  dada  al  sujeto,  la  exquisita 
conclusión  de  todas  sus  partes  accesorias,  y  el 
colorido  enteramente  tizianesco.  Omitimos  hacer 
expresiiJn  de  otras  obras  que  cita  Ceán,  y  cuyo 
paradero  no  es  bien  conocido,  pero  sí  repetiremos, 
con  el  docto  biógrafo,  que  Tristán,  «por  la  co- 
rrección del  dibujo,  por  sus  agraciadas  tintas, 
por  la  viveza  y  claridad  de  sus  conceptos,  y  por 
otras  máximas  de  su  estilo,  mereció  que  D.  Diego 
Velázquez  de  Silva  le  eligiese  por  modelo  con 
preferencia  A  cuantos  pintores  conocía  en  Es]ia- 
ña  y  en  Italia,»  y  que  «esto  sólo  es  el  mayor  elo- 
gio de  Tristán.»  h»r^er  (Uistoire  des  pcintrcs, 
etc.,  Ecole  EspaynoU)  añade:  «Este  jiintor  vie- 
ne á  ser  como  el  precursor  déla  brillante  escuela 
peninsul.ar  del  siglo  xvii .  A  diferencia  de  otros 
que  á  íine.';  del  siglo  xvi  fueron  á  Italia  sólo  á 
bastardear  su  carácter  nacional  genuino,  Tristán, 
gracias  al  Greco,  tuvo  la  suerte  de  poderse  asi- 
milar las  buenas  prácticas  délos  venecianos  sin 
contagiarse  con  las  falseadas  teorías  de  las  escue- 
las romana  y  boloñesa.»  Además  de  los  cuadros 
que  dejamos  ya  citados,  debemos  mencionar, 
como  de  las  buenas  obras  de  Tristán,  el  célebre 
Saii  Luis,  rey  de  Francia,  dando  limosna  á  los 
pobres,  que  pintó  para  la  iglesia  de  San  Pedro 
Mártir  de  Toledo;  los  grandes  lienzos  que  había 
en  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  Santiago  de  Uclés; 
el  San  Jerónimo  jyenitcíüe q\\e  poséela  Academia 
de  Nobles  Artes  de  San  Fernando;  el  Crucifijo 
procedente  de  la  galería  de  Altamira,  y  que  hace 
pocos  años  formaba  parte  de  la  colección  del 
marqués  de  Salamanca,  en  Vista  Alegre,  cerca  de 
Madrid ;  el  retrato  de  Lope  de  Vega  del  Museo 
do  TErmitage,  de  San  l'etersbnrgo,  y  algunos 
otros  cuadros  que  figuraron  en  la  Galería  Espa- 
ñola del  Louvre  en  tiempo  del  rey  Luis  Felipe, 
y  que  fueron  adquiridos  por  varios  aficionados 
ingleses  en  la  subasta  pública  de  1S53.  Luis 
Tri.stán  apenas  está  representado  en  el  Museo 
del  Prado  (Madrid),  que  posee  de  este  artista 
un  lienzo:  Itctrato  de  hombre,  del  que  dice  Ma- 
drazo;  «Es  un  anciano  de  más  de  sesenta  años, 
de  boca  sumida  y  barba  escasa  y  canosa.  Lleva 
traje  negro  con  gorgnera  alta  lechugada,  de  fino 
lienzo,  y  deja  ver  la  mano  derecha  junto  al  cue- 
llo, con  \m  bastón  ó  más  bien  palo  en  ella.  Busto 
de  tamaño  natural.» 

-Trist.án  y  Moscozo  (Domingo):  Bioij.  Ge- 
neral peruano.  N.  en  Arequipa  (Peni)  en  1768. 
M.  en  1S47.  Educado  eu  el  Cuzco,  vino  á  Espa- 
ña é  ingresó  en  la  armada  nacional  en  clase  de 
guardia  marina.  En  la  armada  amplió  sus  conoci- 
mientos y  adquirió  otros  en  las  Academias  es- 
pañolas. Su  naturaleza  delicada  le  obligó  por 
entonces  á  dejar  la  carrera  de  las  armas  para 
reparar  su  salud  quebrantada,  y  logró  ser  agre- 
gado a  una  embajada  que  se  nmndó  por  aquel 
tiempo  á  Inglaterra.  Después  de  haber  conocido 
la  corte  de  aquel  país,  y  de  haber  desempeñado 
con  aprobación  las  comisiones  que  tuvo  á  bien 
confiarle  el  agente  diplomático,  regresó  al  Peni, 
eu  el  que  empezó  á  servir  en  clase  de  coronel  de 
milicias  de  Majes.  Luego  fué  nombrado  (1812) 
intendente  de  la  Paz.  Arequipa  le  envió  como 
representante  suyo  á  las  Cortes  españolas.  Tris- 
tán arribó  á  .Taniaica,  donde  recibió  la  noticia 
de  la  disolución  ile  las  Cortes.  «Al  coronel  Tris- 
tán, escribe  José  Domingo  Cortés,  se  le  presen- 
tó ocasión  en  sus  viajes,  en  la  intendencia  y  en 
la  amistad  de  los  hondu'es  influyentes  de  los 
países  que  visitó,  de  persuadirse  que  la  inde|ion- 
dencia  de  América  era  un  acontecimiento  que  .se 
precipitaba,  yquela  cadcnadedominaeión  se  rom- 
pía do  enmohecida...  Así  es  que,  cuando  el  gene- 
ral José  de  San  Martín  arribó  en  el  año  de  1820 
á  las  playas  de  Pisco  con  el  ejército  auxiliar,  el 
coronel  Tristán  fué  uno  ele  los  primeros  en  enro- 
larse en  sus  filas,  emigrando  desde  Majes  ]ior 
Moliendo,  abandonando  una  ingente  fortuna  y 
corriendo  inminentes  }ieligrosde  naufragio  en  el 
litoral.  El  general  San  Martín  le  expidió  el  tí- 
tulo de  general  do  brigada  en  21  de  diciembre 
de  1821.  En  el  año  do  1822  fué  nombrado  gene- 
ral en  jefe  de  la  primera  división  que  se  formó 
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en  el  ejército  que  marchó  sol  re  la  provincia  de 
lea.  líii  el  nño  de  1823  fué  nombrado  el  general 
Tristán  inspector  general  de  cívicos,  eon  los  (jue 
se  retiró  á  Trtijillo  al  acercarse  á  esta  ciudad  el 
ejército  español,  y  en  el  año  de  1825  Bolívar  lo 
nombró  prefecto  del  de|iartamento  de  Puno. 
El  año  de  1826  pasó  á  servir  la  prefectura  de 
Junín,  y  en  el  de  1829  la  de  Ayacucho,  por 
nombramiento  del  ilustre  general  Lámar;  sien- 
do tal  el  concepto  que  adquirió  eu  la  última, 
que  los  diputados  á  la  Convención  Nacional  de 
1S34  pidieron  se  le  nondirase  nuevamente,  lo 
que  consiguieron  del  piresidente  provisional  de  la 
República  entonces,  general  Luis  José  Orbego- 
so.»  Retirado  Tristán  de  la  vida  pública,  vio 
con  dolor  sucederse  unas  tras  otras  las  tempes- 
tades políticas;  jamás  apoyó  el  desorden  ni  la 
usurpación  para  solicitar  empleos. 

tristanes:  Geog.  Cortijos  del  ayunt.  de  Ni- 
jar,  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  177  ha- 
bitantes. 

TRISTAny  (Benito):  ffioí/.  Oeiirral  carlista. 
N.  en  Ardévol,  lugar  en  el  ayuntamiento  de 
Pinos  (Lérida),  de  1794  á  1796.  Fué  pasado  por 
las  armas  en  Solsona  (Lérida)  á  17  de  mayo  do 
1847.  Educado  é  instruido  en  la  primera  ense- 
ñanza por  el  cura  de  su  pueblo  natal ,  aprendió 
mal  en  Solsona  la  lengua  latina,  un  año  de  Fi- 
losofía que  cursó  sin  provecho  por  falta  de  afi- 
ción, y  varios  de  Teología  moral.  En  los  días  de 
la  guerra  de  la  Independencia  se  distinguió 
por  su  v,alor,  luchando  principalmente  en  el  cen- 
tro de  Cataluña  y  las  montañas  de  Solsona.  Or- 
denado de  presbítero  en  1820,  no  fué  esto  obs- 
táculo para  que,  á  nombre  del  absolutismo,  enar- 
bolara  en  Solsona  (17  de  mayo  de  1822)  el  pen- 
dón de  la  guerra.  ReclutiJ  gente  y  logró  triunfos; 
pero  cometió  grandes  aijusos,  por  lo  que,  á  la 
entrada  de  los  franceses,  le  prendió  el  barón  de 
Eróles  y  le  remitió,  con  la  causa  que  se  le  for- 
mó, al  obispo  de  Solsona,  quien  le  puso  en  liber- 
tad y  le  devolvió  las  licencias  de  celebrar.  Mar- 
chó Tristány  á  Madrid  terminada  la  guerra; 
obtuvo  una  canonjía  en  la  colegiata  de  Guisona, 
y  Itiego  otra  (1826)  en  la  catedral  de  Gerona, 
cuyo  clero,  disgustado  jior  los  malos  anteceilen- 
tes  del  nuevo  canónigo,  logró  que  éste  fijara  su 
residencia  en  Barcelona,  dispensándole  la  asis- 
tencia ácoro.  «Le  acradaba,  dice  Pirala,  la  li- 
bertad de  que  disfrutaba  en  Barcelona:  no  era 
ajirensivo,  y  el  que  con  su  conducta  escarnecía 
la  religión  se  lanzó  en  1833  á  defenderla,  obe- 
deciendo más  bien  á  sus  inclinaciones  belicosas.» 
Armó  Ti'istány  cinco  batallones  }'  se  presentóal 
titulado  Carlos  V,  que  le  nombró  Mariscal  de 
Campo  y  segundo  Cabo  de  Cataluña.  Entonces 
se  distinguió  en  el  sito  de  Puigcerdá  y  en  Solso- 
na. Acabó  la  guerra  civil  en  1S40.  Tristány  vi- 
vía enemistado  con  los  suyos;  pero  cediendo  á 
los  ruegos  del  pretendiente  D.  Caí  los,  reunió  á 
principios  de  septiembre  de  1846  unapartida  de 
300  hombres  en  los  inmediaciones  de  Solsona. 
Con  su  gente  sorprendió  á  la  ciudad  de  Cervera, 
de  la  que  salió  bien  -pronto,  llevándose  90  000 
reales.  En  seguida  cayó  sobre  un  destacamento 
que  había  ido  á  Guisona  y  que  resistió  poco 
tiempo.  De  Guisona  marchó  á  Vichfrety  á  Ca- 
laf.  Después  en  Tarrasa  fué  sorprendido  por  fuer- 
zas liberales,  que  de  allí  le  arrojaron  tras  porfia- 
da lucha.  Batido  á  poco  en  Sanipedor  y  al  día 
siguiente  en  Suria,  tuvo  que  dividir  su  gente. 
Recorrió  los  pueblos  reclutando  hondires  y  llegó 
á  reunir  1  200,  presentándose  á  todos  como  co- 
mandan te  general  def'ataluña.  Sorprendido  cer- 
ca de  su  jiueblo  se  defendió  con  encarnizamien- 
to, tuvo  22  muertos  y  cayó  prisionero.  Conduci- 
do á  Solsona  fué  fusilado,  lo  que,  lejos  de  asus- 
tar, enardeció  á  los  carlistas.  Tristány  era  de  to- 
dos conocido  por  el  nombre  de  Mos.'n  Bcnct. 

-TiíistAny  (Rafael):  Bioq.  General  carlis- 
ta. N.  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
Comenzó  á  ser  tristemente  conocido  en  1849,  año 
en  que  tuvo  el  mando  de  una  brigada  de  carlis- 
tas en  Cataluña.  Con  engaños  capturó  á  su  ami- 
go el  barón  de  Abella,  á  quien  su  familia  debía 
especiales  favores,  y  le  puso  en  manos  de  Cabre- 
ra, ])or  orden  del  cual  el  harem  fu(''  fusilado  (23 
de  febrero  de  1849).  Con  sus  hermanos  entro  en 
negociaciones  para  terminar  la  guerra,  á  lo  que 
se  comprometió  de  j)alalua  y  con  su  firma.  Así 
(irepiaró  la  emboscada  en  que  algunas  fuerzas  li- 
lierales  cayeron  cerca  del  Santuario  de  Pinos; 
pero  estas  v'iltimas,  tras  porfiada  lucha,  rechaza- 
ron á  sus  enemigos.   Concluida  poco  después  la 
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ioaurreueión  alisoIntisU,  Triatáoy  se  retiró  i 
Fltiu'in,  y  allí  |.ulilii;ú  iiu  folletu  «obre  los  atice- 
(08  ri'leriiloH,  m-ihilo  licdios  ciiy»  vimci.Uil  ae 
b*  proliailo  con  üocuineut  -no  al  »er- 

vicio  dul  ojúrcito  del  rey  •.  )'  «1  di-a- 

.,|  ,  '        lili  lio  hia'l'  •'  1  Uiüó 

,1  uu   1»  iju.  iiua. 

S  ,    ,lti  Tuin.i  inte 

j^,  II  laa  cuatro  |iro- 

Mil  M^  L  >  II  lili.:  .'I.  I  .iiiky  |inblic<S^dia 
20  una  )aut.'lania  on  la  i|uc  Uiiiiiaba  á  laa  armas 
á  todoa  ana  corr»li);ionarios.  Diú  á  la  (;uerra  uu 
cariietei  Icio/  V  Min>;ii¡nario  Dulenia  loa  trenca, 
inicndiil.a  lii/i^luii  ncs  y  Insil'iba  ú  loa  itínío- 
ncri.i.  Kii  Saiiuliiijii  liizo  luailar  (mayo  do  1S73) 
,,  -^-^  \  iuntario»  del  ojúrcilo  reimblicano,  que, 
;i^..  :  1  I".  i'Or  el  número  de  ana  enemigos,  ao  ha- 
bían mndii  ii  condición  do  aalvar  la  vida.  Per- 
dió luego  1>7I)  la  confianza  de  I).  Carlos  por 
Imbcise  mostrado,  ú  lo  ciue  .so  cíoo,  un  poco  al- 
tanero con  U.  Allonso,  licrnmno  del  protcndiou- 
tiv  A-i!,  Uw  leciiipliuado  (wr  Liziumga;  poro  el 
1  ■  ■  1.  c.irlisla  do  Catiilnfm  no  tardo  cu  deaor- 
j;iiii  u-i',  y  U.  t'arloa  de  nuevo  iiombiu  tt  Tris- 
taiiy  iuoviembrc  ile  ISTJ)  Capilun  liineial  do 
Cataluña,  l'ató  Tristiiny  entonces  desde  Kranciiv 
al  territorixi  iitilaii,  y  un  uua  iiroclania  lechuda 
en  ol  cu:iitil  L^incral'do  Castclirollit  de  lioi.'c  il 
10  do  iio\ :  ■  ■  '  ■  IS/ó,  dirigí  '^  '  '""  ■itala- 
nes,  esc:  i  dabias:    -  nios 

/'vfftiar  .  '  í  ni  la  m  -l/íi- 

drill.  Tres  meses  nwis  lardo  los  carlistas  estaban 
complet.imonto  derrotados,  y  Tristáiiy  tuvo  q«o 
salir  de  lvs|«irm.  Su  hermano  Francisco  había 
mandado  por  la  misma  época  las  partidas  carlis- 
tas de  la  provincia  de  Tarraí;"iia,  y  su  otro  her- 
mano Kaniun  las  de  la  provincia  do  Lérida. 

TRISTAO:  Ofty.  Isla  do  la  costa  de  los  Ríos 
del  Sur,  África  occidental,  sit.  cu  la  desemboca- 
dura del  Cogoii  ó  Compony.  Ks  tierra  baja  con 
muchos  caños  ó  canalizos  y  cubierta  do  vegeta- 
ción. Lleva  el  nombre  del  navegante  portugués 
Ñuño  Tristao,  que  la  descubrió  cu  1H5. 

TRiSTAQUIA  (del  gr.  Tpl.tres,  y  trráxví,  espi- 
ga i:  f.  Bol.  t'.énern  de  plan  tas  fJVisíítcÁj/a^' per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  cloridcas,  cuyas  especies  h.ibitan  en  las 
regiones  tropicales  de  Anurica,  y  son  plantas 
lin'  i  i>  con  las  hojas  estrechas,  enteras  y  rec- 
1;;  .  1  i :-,  planas,  y  la  panoja  ramilicaJa,  crgui- 
ij.i.  cii  I  is  espiguillas  sentadas  ó  casi  sentadas, 
articuladas  en  la  base,  billoras,  con  anchas  flo- 
res sentadas,  la  inferior  hermafrodita  y  la  supe- 
rior femenina;  glumas  cóncavas,  mochas  y  la  in- 
ferior ni  is  grande;  las  llores  hermalroditas  tie- 
nen dos  g'uinillas,  la  inferior  cóncava, redondea- 
da en  el  ápice,  y  la  suiícrior  más  pequeña;  dos 
glumélulas  ciineiroinies  ó  en  forma  de  escudete; 
tres  estambres  y  un  ovario  sentado,  lampiño, 
con  dos  estilos  terminales  y  estigmas  plumosos; 
las  flores  femeninas  tienen  dos  glumas,  la  infe- 
rior cóncava,  envolviendo  á  la  superior,  aristada 
en  el  ápice,  con  la  arista  retorcida,  acodada,  y 
dos  gluniilulas  y  un  ovario  conloimados  como 
en  las  llores  hermafrodiías;  el  fruto  es  un  ca- 
rió|>side  elíptico,  comprimido,  libre  entre  las  glu- 
mas, siendo  idéntico  el  producido  por  la  flor 
hermafrodita  que  el  resultante  de  la  flor  feme- 
nina. 

TRISTE  (del  lat.  IrUlisj:  adj.  Poseído,  lleno 
do  tristeza. 

...  qnedó  con  esto  tan  thiste  y  lastimado, 
qne  .lacó  como  piulo,  arrastrando  el  cuerpo  de 
sn  Lermauo  basta  su  real. 

AUBKOSIO   DE  JIORALES. 

...;  entrega  á  esos  hombres  ese  dinero,  que 
ya  es  snyo,  y  vuelve  á  consolar  á  este  triste 
padre  tuyo,  que  en  esta  desierta  arena  dejará 
la  vida,  si  tú  le  dejas. 

Cei'.vaxtes. 

-  Triste:  Qne  siente  ó  manifiesta  de  ordina- 
rio tristeza. 

Antonia  es  mujer  muy  TniSTB. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-TiiisTE:  Por  ext. ,  se  dice  también  de  los 
animales  en  las  dos  aceps.  enteriorcs. 

-  Tl;lsTE:  fig.  Que  denota  tristeza. 
-Triste:  fig.  Qne  ocasiona  tristeza. 

¡Ay,  papá,!  ¡Que  triste  nueva! 

BlLElúh'  1>K  LOS  HkIIREUOS. 
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-Tuisie:  fi^.  FuDCkto,  deplorable, 

...  (lempra  iniaKÍuuba  y  adivinaba  eotaa 
TRlaTi':»,  y  UBI  iiiii.u  TUISTK  y  dotrulurado 
tiu. 

Pkuiiu  MejIa. 
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,  ..,    ilrl     tul  .1    r.li.  111^1, 


-TiiiNiK; 


Paaado  á  lieuho  oon  t  •■ 


Concluida  la  iuiaT*  ccreiuoiiii,  rii>|M...  . 
desUlar  el  cortejo. 

FKIINXN    CAHALLEItO. 

-TlMsTR:  fig.  Doloroso,  enojoso,  diiicil  do 
soportar. 

Ea  TiiiSTK  haber  trabajado  toda  la  vida  y  en- 
coutrurse  u  bi  vejez  aiii  pun. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ti;i.ste:  fig.  Frivolo,  insuficiente,  ineficaz, 
antepiiesln  al  nombro  en  clausulas  como  las  si- 
guientes: TltiMK  Cíiiisitelv;   il'.liilE  recurso. 

-TlilSTR:  (ieo¡/.  Valle  de  la  prov.  de  Huesca, 
formado  por  ol  liállogoy  el  Asabóu,  aquél  desdo 
la  (Jalónela  y  éste  uu  corto  espacio  desde  la 
venta  de  Kamper,  midiendo  en  total  una  lougi- 
tud  de  U  kins.  Ka  bastante  abierto  al  N.  y  le 
domina  la  sombría  sierra  de  Centenero,  prolon- 
gada al  O.  cu  riiyucíu,  otro  monte  á  cuyo  pie 
está  ol  pueblo  Tríate  (L.  ilallada).  !,  Lugar  del 
ayunt.  do  ."^anta  María  y  La  l'uña,  [i.  j.  de  Jaca, 
prov.  do  Huesca;  r.¿6  habits, 

-TnisTE:  (Jeog.  Río  del  Perú,  cerca  do  la 
frontera  del  ISrasíl.  Es  tributario  del  Vaviri  por 
la  dra. 

-TlilsTE:  ffeoj.  Golfo  del  Mai  í'.e  las  Anti- 
llas, en  la  costa  de  Venezuela,  sit.  entre  la  |iun- 
ta  Tucacas  al  N.O.  y  Puerto  Cabello  al  S.  K.  Kn 
él  desembocan  varios  ríos,  de  los  i|iicel  princ¡i>al 
es  el  Aroa.  También  se  ha  solido  llamar  tiolfo 
Triste  al  do  Paria. 

TRISTELATEYA  (dsl  gr.  rpt,  tres,  y  el  latín 
sUlliUus,  estrellado  ;  f.  IJot,  Gineio  do  plantas 
f  2'r£s<t7/iiícíu^  pottenociento  á  la  familia  de  las 
Malpiguiáccas,  cuyas  especies  habitan  en  Mada- 
gasear  y  en  las  islas  oceánicas,  y  son  plantas 
fruticosas,  trepadoras,  con  las  hojas  opuestas  á 
eu  verticilos  tetrámeros,  eutoias;  el  pecíolo  pro- 
visto do  dos  glandulitas  en  su  ápice,  y  las  flores 
amarillas,  dispuestas  en  racimos  terminales  y 
laterales,  que  resultan  compuestos  por  aborto 
normal  de  las  hojas  superiores,  con  los  pedún- 
culos floríferos  erguidos,  bracteadus  en  la  base, 
y  con  otras  dos  bracteitas  menores  aleznadas, 
opuestas  ó  alternas,  situadas  debajo  del  ápice; 
cáliz  quinquepartido,  sin  glándulas;  corola  do 
cinco  pétalos  hipogínos,  más  largos  que  el  cáliz, 
unguiculados,  aovadoallecliados,  enteros  y  con 
quilla  angulosa  hacia  la  parte  exterior;  10  es- 
tambres h¡|ioginos,  todos  fértiles,  con  los  fila- 
mentos soldados  en  la  base,  rígidos,  encorvados 
hacia  dentro,  con  el  á]íice  truncado,  articulado, 
cinco  opuestos  á  los  pétalos,  más  largos  y  grue- 
sos que  los  otros  cinco;  anteras  introrsas,  bilo- 
culaies,  oblongolineales,  agudas,  lam|iinas  y  Ion 
gitudiiialiiicntc  deliiscentis;  tres  cariielos  abier- 
tos, soldu'.Ios  en  un  ovario  unilociilar,  trilobula- 
do, cada  uno  de  ellos  con  un  solo  óvulo  colgante 
y  oblicuo;  un  solo  estilo  tan  largo  como  los  es- 
tambres, con  estigma  truncado  pequeño,  divi- 
dido en  dos  lobulitos  en  íorma  do  pajitas;  ol 
fruto  esta  formado  por  tres  cámaras  provistas 
de  varias  aletas  estrechas,  dos  de  ellas  más  an- 
chas y  situailas  en  la  línea  media  del  dorso,  y 
las  marginales  radiantes  y  foiniando  una  es- 
trolla  de  cuatro  á  siete  radios;  semilla  inver- 
tida, con  el  cndtrióu  sin  albumen  y  los  cotile- 
dones encorvados,  y  la  raicilla  muy  corta  y  su- 
pera. 

TRISTEMA  (del  gr.  Tpl,  tres,  y  arínim,  cinti- 
Ua):  í.  liot.  (üénero  de  plantas  perteneciente  ú 
la  familia  de  las  Mclastomáceas,  cuvas  especies 
habiton  en  las  regiones  troi>ieales  ile  Ahita,  y 
son  plantas  sufrutico.°as,  con  las  ramas  tetrago- 
nales,  las  hojas  opuestas  tri  ó  quinquenerviados, 
y  la^  flores  dispuestas  en  cabezuelas  involucra- 
das; cáliz  multibractcado  en  su  base,  con  los 
nervios  del  tubo  soldados  con  el  ovario,  la  gar- 
ganta provista  de  un  anillo  de  i>clos  sencillos  ó 
trifurcados,  y  el  limbo  partido  en  cuatro  ó  cinco 
lacinias;  corola  de  cuatro  ó  cinco  [>étalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo  y  unguicnlados;  ocho  ó  10 
estambres  iguales,  con  las  anteras  ligeramente 
arqueadas,  casi  aflechadas  en  la  base  y  ilchis- 
ceutes  por  medio  de  un  poro  terminal ;  ovario 


•c.Miidi.  ec.ii    los    10 


'.  vi  lltlil^u  del 

le  eu  su  lipice 

,|. 

lo 

uuloia, 

TRISTEMENTE!  ttdv.  m.  Coo  trtoteza,  |«na  i 
■entimieutu. 


...  no  «a  de  discretos  ■ 
cacia  lo  que  te  puedo  1M 


■    .II- 


Tan  tierna  y  TniSTKMi  ntk  ki  qu.  lella, 

Qiie  el  niunle  ablumlu,  qui-  ilclii  iie  el  no, 

FlIANOIhCU   IIK   LA   TulllIE. 

TRISTEZA  (del  lat  IritlitlaJ:  f.  AllitciÓD  li 
congoja  del  ánimo. 

.   no  pareciese  á  quien  la  lumiinl- 
lullu  TRIsTESIA  procedía  du  deltu- 
l 

L<u'r.  DE  Vkoa. 

-TniKTEZA:  Oenn.  .Sentencia  do  muerta. 

TRI8TICA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ^7'n'síí- 
cha)  perteii  ■■■•■•  ■■  li  lamilla  ue  las  l'odoste- 
niáccaa,  uu  .  habilaii  en  la»  legiones 
inlertriipii  na  mundos,  v  >■' n  llan- 
tas herbáceas,  muaciiormes,  con  il  ili- 
cado  dicolómieamente  y  las  linjn'  en 
varias  series,  ciii  d- 
heridas  ó  dccuri  '  n- 
ticiiladas,  y  las  i  a- 
ta  formada  |ior  •  lo 
á  las  llores,  que  I  .  ^  ,,  ...  :..  de 
tres  folíolas  membranáceas  cóncavas,  dos  de  ellas 
aproximadas  entre  sí;  un  solo  estambre  alterno 
con  las  folíolas  perigonialcs  aproximados,  cou  el 
filamento  filifoinie'y  casi  )>atcnto  y  la  antera 
terminal,  oblongoliiieal  y  1  '  '  irio  tri- 
locular,  con  tres  estigmas  n!  :  paten- 
tes y  enteros:  el  fruto  es  una    .., ilociilar, 

con  tres  costillas  y  que  se  abre  )ior  dehi.sceneia 
septífraga  en  tres  valvas,  las  cuales  quedan  uni- 
das en  la  base  y  en  el  ápice  con  una  placenta 
cential  provista  de  tres  aletas  njcmbrauosas;  se- 
millas numcrcsas  empizarradas. 

TRISTOMO  (del  gr.  rpí,  tres,  y  «rroiia,  boca): 
m.  ¿Too?.  Género  de  gusanos  de  la  (!  ¡n- 

tos,  suborden  iiolistomas,  cuyo»  ■  n: 

cuerpo  aplanado,  más  ó  menos  1.iil;i.  .  n  ¡ma 
ancha  ventosa  sésil  ó  iicduncul.ida  en  su  parte 
posterior,  ceñida  de  una  mend'iana  plegada ;  la 
boca  situada  del>.ajodol  borde  anterior  entre  dos 
ventosas;  intestino  dividido  en  dos  ó  cuatro  bra- 
zos ramificados;  orificios  geni  tales  distintos;  pene 
tubuloso  y  exertil,  á  la  izquierda  de  la  boca; 
testículos  apelotonados  detrás  del  esólugo;  ova- 
rio ramificado  ó  palmeado,  y  orificio  del  oviduc- 
to situado  al  lado  del  pene. 

Las  especies  más  princiiiales  do  este  g' ñero 
son:  Triflonin  Maculalum,  que  tiene  1 1  fnrr|o 
blanquizco,  con  manchitas  ovales  ■  fn 

ol  dorso,    aplanado,  en   foinia  <!'  la 

vento.sa  posterior  radi  i'  '  la 

posterior  del  cuerpo;  1  lo 

ciliado,  y  O™, 022  de  lo:  ,, ,i. 

ráeteles  de  esta  especie,  dcacutierta  eu  las  bran- 

auias  de  un  [)ez  del  género  DioiIoh  en  las  costas 
e  California. 
Tristoma  rapilloaum .  -  Xms  individuos  de 
esta  esi)cc¡e  tienen  el  cuerpo  oval,  oblongo,  es- 
trechado hacia  el  medio,  más  ancho  y  escotado 
hacia  atrás,  papiloso  ]ior  cn.'i"'' • ''  ■■"' ■  ■>  'is- 
tinta,  oasi  cuadrada,  con  pr.  |. 

ma  de  tentáculos;  la  boca  Cíi^  lia 

ventosas  anteriores;  la  posteriur  sésil,  iadimla  y 
de  borde  estriado. 

Este  tristomo  es  común  en  las  branquias  del 
l>cz  espada  ( Xijihiai  ijtadiiunj. 

TRI8T0R:  m.  ant  TnibiKZA. 

...cuanto  por  mucho  tristob  y  derrama- 
miento de  lágrimas,  que  cada  día  couti- 
Duaba. 

Pei>ko  Lói-EZ  i>E  Avala. 

TRISTURA:  f.  ant.  TnisTfZA. 

Auuqne  pedir:  -i. 

Yo  «eré  dnlcc  m. 
Y  daré  bien  logar  a  tu  iiiiMri,  v. 

GAmiLASO. 
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...  Cianes  sin  consolación  lloraba  por  l:i  gran- 
de TRISTURA  que  tenia. 

Alonso  de  JIamuoal. 

-TltlsTUBA:  Qenn.  Calaboio  y  mazmorra. 

TRISUL:  Oeog.  Dos  montes  del  Himalaya  me- 
ridional, sit.  en  los  contrafuertes  S.O.  y  no  le- 
jos fiel  Nanda  Devi.  El  Trisiil  oriental  se  eleva 
á  6812  m.  y  el  occidental  a  7  129. 

-TlilsUL  Gasg.\:  Gcog.  Río  del  Nepal,  In- 
dia, brazo  oriental  del  Gandak.  Nace  en  el  ma- 
cizo del  Gosaintan  o  Kirong,  Himalaya  nuridio- 
nal,  en  el  lago  Niljiat;  Lorre  al  S.S.O.,  O.N.O. 
y  O.S.O.,  y  recibe  por  la  dra.  el  Gandi,  el  Da- 
ramdi  y  el  Sveti,  con  el  cual  forma  el  Gauíiak. 
Esta  conll.  recibe  el  nombro  de  Tribeni  6  Tripa- 
ni  (Los  Tres  Ríos). 

TRISULCO,  CA  (del  lat.  irisülcus):  adj.  De 
tres  i'tias  ó  puntas.  U.  m.  en  Poesía. 

...  con  todos  hablo,  y  primero  contigo,  oh 
Jove,  que  acompañas  las  toses  de  las  nubes 
con  gargajo  trisulco. 

QuEVEno. 

,..  boca  abiert.a,  lengua  trisulco,  dientes 
agudos  y  largo  cuello. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-TitistJLCO:  De  tres  sulcos,  canales  y  hende- 
duras. 

TRlTElSMO:  m.  Hist.  celes.  Herejía  de  varios 
siglos,  especialmente  del  vi.  Los  que  la  profesa- 
ron decían  que  en  Dios  no  solamente  hay  tres 
personas,  sino  tres  esencias,  tres  substancias  di- 
vinas, y  por  consiguiente  tres  dioses,  la  Trini- 
dad. Unos,  por  no  parecer  que  suponían  tres 
dioses,  aceptaron  el  sabelianismo  y  defendieron 
que  en  Dios  no  hay  m.is  que  una  persona,  el 
Padre,  y  que  las  otras  dos  no  son  más  que  dos 
denominaciones  ó  dos  aspectos  diferentes  de  la 
Divinidad.  Otros,  por  evitárnoste  escollo,  habla- 
ron de  las  tres  personas  como  si  fueran  tres 
esencias,  tres  substancias  ó  tres  naturalezas  dis- 
tintas, y  así  vinieron  á  ser  triieistas.  Lo  singu- 
lar es  que  esta  herejía  tuvo  origen  entre  los  eu- 
tiquianos  ó  monotisitas,  que  no  admitían  más 
que  una  sola  persona  en  Jesucristo.  Su  púnese 
que  su  primer  autor  fué  Juan  Acusnage,  filósofo 
siró,  y  tuvo  por  principales  sectarios  en  el  siglo  vi 
á  Conón,  obispo  de  Tarso,  y  Juan  Filopono, 
gramático  de  Alejandría.  Como  estos  dos  últi- 
mos se  dividieron  tocante  á  otros  puntos  de 
doctrina,  se  distinguieron  los  triteisf as  canonjías 
de  los  triteislas  filoponilas.  Por  otra  jiarte,  Da- 
mián, obispo  de  Alejandría,  distinguió  la  esen- 
cia divina  de  las  tres  personas,  y  negó  que  cada 
una  de  ellas,  considerada  en  particular  y  con 
abstracción  de  las  otras  dos,  fuese  Dios.  No 
obstante,  confesaba  que  había  entre  ellas  una 
naturaleza  divina  y  una  divinidad  común,  por 
cuva  participación  cada  }jersona  era  Dios.  En 
realidad,  Damián  concebía  á  la  Divinidad  como 
un  todo,  del  cual  cada  persona  no  era  más  que 
una  parte.  Sin  embargo  de  eso  tuvo  secuaces  que 
se  llamaron  damianistas.  Los  arríanos  que  ne- 
gaban la  divinidad  del  Verbo,  y  los  maeedonios 
(|ue  no  reconocían  la  del  Espíritu  Santo,  no  de- 
jaron do  acusar  de  trüelstas  á  los  católicos  que 
defendían  la  una  y  la  otra.  Hoy  los  unitarios  ó 
socinianos  hacen  el  mismo  cargo  á  los  católicos. 

TRITeIstA:  adj.  Dícese  de  los  herejes  que 
profesan  el  tritcísmo.  U.  t.  c.  s.  V.  Thiteí.sjio. 

TRITELEYA  (del  gr.  rpi,  tres,  y  xAeíos,  jier- 
fecto):  f.  Bol.  Género  de  jilantas  (Trüctcia) 
¡lerteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  cuyas 
esiiecies  habitan  en  la  parte  occidental  de  ambas 
Américas.  y  son  plantas  herbáceas,  acaules,  con 
las  hojas  lineales  y  las  flores  pediceladas  en  um- 
belas sostenidas  por  escapes,  con  dos  ó  tres  ho- 
juelas involúcrales  foliáci  as  ó  membranosas,  y 
el  perigonio  continuo  con  el  pedicelo;  perigonio 
corolino  asalvillado,  con  el  limbo  partido  en 
seis  lacinias  iguales;  seis  estambres  fértiles,  con 
los  fdamentos  cortos,  tres  insertos  hacia  la  mitad 
del  tubo  y  tres  en  la  garganta,  estos  últimos 
opuestos  á  las  lacinias  perigoniales  internas,  ó 
sean  los  pétalos;  disco  hipogino  desenvuelto; 
ovario  largamente  ])cdicelado,  trüocular,  con 
óvulos  numerosos;  estilo  continuo  con  el  ovario, 
con  estigma  trífido;  el  frnto  es  una  cápsula  po- 
lisperma  con  dehiscencia  locnlicida. 

TRITHEIM  (Jiian):  Bio(j.  Historiador  y  teólo- 
go alemán.  N.  en  Trittenlieim  en  1462  M.  en 
AVuitíburgo  en  lílC.   Quedó  luéifano  de  padre 
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á  los  pocos  años,  y  su  madre,  por  el  cariño  que 
le  tenia,  permaneció  viuda  durante  algunos  año.s, 
pero  al  liu  se  volvió  á  casar,  y  este  nuevo  ma- 
trimonio sumió  á  Tritheim  en  grandes  tribula- 
ciones. Avergonzado  de  la  iguoraneia  en  que  se 
encontraba  se  aliciomj  en  gran  manera  al  estu- 
dio, yendo  á  las  escuelas  de  Tréveris  y  de  Hei- 
delberg  sin  ningún  ¡dan  de  educación,  y  sólo  con 
el  afán  de  aprender.  La  miseria  le  obligó  á  vol- 
ver á  la  casa  paterna;  mas  haciendo  el  viaje  á 
pie,  so  vio  detenido  por  la  nieve  al  llegar  á  Spau- 
heim.  Encontró  asilo  en  la  abadía  de  los  liei:e- 
dictinos,  de  la  que  no  quiso  salir,  y  en  donde 
profesó  después  de  haber  pasado  el  noviciado.  So 
distinguió  de  tal  manera  por  sus  relevantes  mé- 
ritos, que  antes  de  cumplir  el  año  de  su  profesión 
fué  elegido  (1483)  para  el  cargo  de  abad,  que  su 
antecesor  había  dimitido.  Pronto  volvió  á  su 
convento  el  esplendor  que  el  abandono  y  la  disi- 
pación le  habían  hecho  perder;  restableció  la 
disciiilina  monástica,  é  inspiró  á  los  religiosos 
con  su  ejemplo  la  afición  á  las  ciencias  y  á  la 
piedad.  Los  prelados,  los  sabios  y  los  señores 
acudían  de  todas  partes  para  conocerle,  y  los 
príncipes  le  enviaban  representantes  para  tratar 
asuntos  literarios.  En  1505  Tritbeim  marchó  á 
Heidelberg  para  tratar  con  Felipe  el  Ingenuo 
acerca  de  la  traslación  de  su  monasterio,  y  du- 
rante su  ausencia  los  monjes  promovieron  un 
tumulto  para  sacudir  su  autoridad.  Viendo  que 
sus  esfuerzos  para  restablecer  el  orden  eran  in- 
útiles, aceptó  la  abadía  de  Santiago  en  Wurtz- 
burgo,  donde  acabó  tranquilamente  sus  días.  En 
sus  innumerables  escritos  Tritheim  demuestra 
una  gran  erudición,  pero  es  demasiado  créduloy 
partici|ia  ilel  mal  gusto  de  los  autores  alemanes 
de  su  época.  Entre  sus  obras  figuran:  De  Itimi- 
naribus  Germanice  (Maguncia,  1459,  en  fol.); 
Chronieon  sueccssionis  ducum  Ilavuria:  et  comi- 
tum  palatinorum  (Francfort,  1544-49,  en  4.°); 
T)e  va,nüate  et  iniscria  aebreviíatc  húmame  vitw 
(Maguncia,  1495,  en  4."). 

TRITI  ó  TrItiuivI:  Gcog.  ant.  Tres  ciudades  de 
España.  La  7Ví7¿i¡í/ide  los  autrigones,  adscripta 
al  convento  jurídico  deCluuia,  era  mansión  en  el 
candno  de  Astorga  á  Burdeos ;  y  aunque  Cortés  la 
redujo  áCarceda,  es  opinión  general  que  estaba  en 
Rodilla,  término  de  Monasterio  y  junto  al  arroyo 
Riazor,  donde  vio  los  restos  de  la  calzada  y  de  la 
población  el  P.  Flórez.  La  Trílium  de  los  bero- 
nes  era  lugar  de  descanso  eu  el  camino  de  Italia 
á  León,  y  corresponde  á  Tríelo,  cerca  de  Nájera. 
Otra  'J'rUium,  apellidada  Tuhúrieum,  mencionó 
Pómpenlo  Mela  sit.  en  la  costa  del  Cantábiico, 
junto  al  río  Deva;  debe  corresponder  á  Métrico. 

TRiTIAñiA:  s.  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  násido-,  grupo  de  los  raqulglosos,  subor- 
den de  los  pectiuibranquios,  orden  de  los  proso- 
branquios,  cla.se  de  los  gasterópodosy  tipo  de  los 
moluscos.  Es  una  concha  i  m  perforada,  sólida  y  de 
Ibiiiia  oval,  alargada  y  algún  tanto  turriculada, 
presentando  la  esiñra  aguda;  la  abertura  es  de 
ibrma  oval,  teniendo  el  labro  esjieso  y  general- 
mente varicoso  en  la  parte  exterior  y  asurcado  ó 
denticulado  en  la  parte  anterior;  el  borde  de  la 
columnilla  se  incliua  sobre  la  parte  ventral  de  la 
última  vuelta,  llevando  una  callosidad  dentifor- 
me en  la  parte  posterior;  la  columnilla  está  trun- 
cada y  tiene  un  pliegue  oblicuo  en  la  base  de  la 
misma ;  el  canal  es  corto  y  torcido  y  el  opérenlo 
de  forma  oval  unguifornie  con  los  bordes  denticu- 
lados, y  el  núcleo  apical  y  generalmente  trunca- 
do. El  género  Tritiaria  fué  descrito  por  Conrad 
en  1865,  y  la  más  típica  de  sus  especies,  que  es  la 
7'.  pci-a!la,  se  parece  mucho  á  los  ejemiilares  del 
género  Kassa. 

tritíceo,  cea  (del  lat.  triliefus):  adj.  De 
trigo,  ó  que  participa  de  sus  calidades. 

TRITICIN'A  (del  lat.  triticum.  trigo):  f.  Quhn. 
Hidrato  de  carbono  que  se  encuentra,  indepen- 
dientemente del  azúcar  de  frutos,  en  las  raíces 
del  vegetal  denominado  vulgarmente  diente  de 
perro,  y  conocido  en  Botánica  con  el  nomine  de 
l'riíicum  rcj'ens,  perteneciente  á  la  familia  do 
las  Gramíneas.  Para  aislarle  se  agotan  en  caliento 
dichas  raíces  secas  y  en  fragmentos  con  alcohol  de 
25  á  30°  ceutesiuiales,  precipitándola  disolución 
por  acetato  básico  de  plomo  y  evaporándola  has- 
ta sequedad  en  baño  de  María,  después  de  filtrar- 
la y  de  eliminar  el  e.xceso  do  plomo  por  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado;  el  residuo  de  la  evajiora- 
ción,  lavado  con  alcohol  concentrado,  se  disuelve 
en  agna,  se  trata  de  nuevo  por  el  suliacelalo  de 
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plomo,  y  se  evapora  otra  vez,  repitiendo  esta  serie 
de  operaciones  hasta  que  la  sal  plúmbica  deje  de 
producir  ¡irecipitado,  eu  cuyo  caso  el  último  re- 
siduo, disuelto  en  ocho  ó  10  veces  su  peso  de  agua, 
descolorado  por  negro  animal  y  concentrado,  se 
son)ete  á  la  diálisis  din-ante  muchos  días,  bas- 
tando por  último  evaporar  el  líquido  dializado 
para  aislar  la  triticina  pura,  que  so  lava  con  al- 
cohol y  se  deseca  elevando  la  tcmiicratura  lenta- 
mente hasta  que  llegue  á  ser  de  110°. 

Así  obtenida  presentase  la  triticina  bajo  la 
forma  de  una  materia  gomosa,  transparente,  hi- 
groscópica, coloide,  insípida,  neutra  á  los  reacti- 
vos coloreados,  extraordinariamente  soluble  en 
agua,  é  insoluble  en  alcohol  y  éter,  por  nuis  que 
el  primero  de  estos  últimos  vehículos  la  precipite 
completamente  de  su  disolución  acuosa;  desvía 
hacia  la  izquierda  el  plano  de  polarización  de  la 
luz  con  un  poder  rotatorio  de  +  50°,  y  por  la 
acción  del  calor  se  funde  á  150°,  y  á  169  so  trans- 
forma en  una  materia  ]'arda  de  sabor  azucarado 
y  soluble  en  alcohol.  Él  ácido  nítrico  la  trans- 
forma en  ácido  ox:Uico,  el  sulfúrico  concentrado 
origina  un  derivado  sulfoconjugado,  y  haciendo 
hervir  bajo  presión,  y  en  jiresencia  de  un  ácido, 
su  disolución  acuosa,  se  hidrata  y  se  convierte  en 
levulosa,  sacarificación  que  tambi'  n  se  produce 
por  la  acción  de  la  diastasa.  Por  último,  los  datos 
que  proporciona  el  análisis  centesimal  conducen 
á  representar  su  composición  por  la  fórmula  em- 
pírica C'i.jH^jOii ,  desconociéndose  en  absoluto  su 
constitución  molecular. 

TRITOCLORITA:  f.  Min.  Vanadato  de  plomo, 
cobre  y  zinc,  conteniendo  mezclado,  á  lo  que  pa- 
rece, arseniato  de  los  mismos  metales,  eu  pro- 
porciones mal  determinadas,  siemi-ro  variables; 
tiene  analogías  con  otro  mineral  rarodenonnnado 
dechenila,  del  cual  es  considerada  como  variedad, 
y  suele  agruparse  con  ]íiara'üxena,  la  ensynehila, 
la.  chileiía,  ]a.  inolraviiía.  y  ]a  psiíacínita.  Todos 
estos  cuerpos,  y  algunos  otros  menos  notables, 
en  su  mayoría  proceden  de  Méjico,  en  cuyas  mi- 
nas de  plomo  yacen,  habiendo  descubierto  en 
ellos  el  ingeniero  español  D.  Audrés  del  Río  el 
cuerpo  simple  metálico  denominado  más  tarde 
vanadio,  agrupándose  en  torno  de  la  especie  lla- 
mada vanadato  de  plomo  ó  vanadinita,  cuyo 
cuerpo  tiene  la  particularidad  de  ser  isomorfo  con 
la  )>iromorlita,  que  es  en  realidad  mezcla  de  esta 
sal  con  el  cloruro  de  plomo;  contiene  19,33  por 
100  de  ácido  vanádico;  luego  viene  la  dcscloizita, 
que  no  contiene  cloro  y  es  el  vanadato  de  plomo 
más  rico  eu  ácido  vanádico  de  todos  los  conoci- 
dos, mineral  de  gran  rareza  cuya  forma  cristalina 
deriva  al  parecer  de  un  prisma  romboidal  recto; 
la  dechenila  contiene  plomo,  zinc  y  ácido  vaná- 
dico, no  cristaliza  y  preséntase  en  masas  ma  me- 
lonares de  hermoso  color  rojo  ó  amarillorrojizo 
en  deteiminados  casos;  otra  variedad  tiene  aná- 
loga composición  y  propiedades  muy  semejantes, 
distmguiéndose  por  los  colores  rojos  ó  amarillen- 
tos, ya  notados  de  antiguo,  á  lo  cual  es  debido 
el  nombro  do  plomos  rojos  dados  á  los  minerales 
de  i|ue  se  habla  en  este  artículo;  la  chileíla  está 
caracterizada  jior  contener,  además  del  cobre  y 
del  ácido  vanádico,  cierta  proporción  de  cobre,  sin 
que  pueda  asegurarse  que  constituye  una  sal  do- 
ble. A  la  tritoclorita  tí]iica  se  asimila  y  se  refiere 
un  mineral  notable  y  complicado,  que  contiene 
ácido  vaníiilico,  plomo,  cobre,  calcio  y  agua;  no 
es  rojo,  antes  aparece  de  color  verde  negruzco,  ó 
cuando  menos  verde  oliva  muy  marcado;  vese 
formando  incrustaciones  en  el  cuarzo  de  Lárium, 
en  Grecia,  y  de  los  análisis  resulta  contener,  en 
100  partes  de  mineral,  25,53  de  ácido  vanádico, 
50,75  de  óxido  de  plomo,  18,40  de  óxido  de  co- 
bre, 1,53  de  óxido  do  calcio  y  4,25  do  agua.  Mu- 
chos do  los  nduerales  nondirados  han  sido  obje- 
to de  estudios  sintéticos  notables,  no  siempre 
coronados  ]ior  el  buen  éxito,  que  no  son  aplica- 
bles en  casi  ningún  caso  los  métodos  empleados 
tratándose  de  otras  sales  de  ácidos  minerales  aná- 
logos al  vanádico,  dándose  el  ejemplo  de  que 
siendo  tan  numerosas  las  combinaciones  de  éste 
con  el  plomo  halladas  en  la  naturaleza,  consti- 
tuyendo bien  definidas  especies  mineralógica.», 
su  reproducción  artificial  ha  sido  hasta  ahora 
imposible  y  han  resistido  á  todas  la  tentativas, 
siendo  en  ellas  eficaces  los  procedimientos  de  la 
síntesis  mineralógica. 

TRITOCOSMIA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  ccrambicinos.  Los  caracteres 
más  notables  que  ofrece  este  género  son  los  si- 
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giiií"  '•      ■  ■^'•■s  iniiy  coito-  .l.^l.•^.l.,,  i'ilii.irmei: 
\o^  •  a  Un  iiia«  ;  !'ula« 

COI  I  en  811  cxlriii  •  iils, 

ÍKiiu  n  i'oto  oalreclmil*  Imci»  ttliua,  lu»  UiUiou- 
o»  mitenileroii  muy  lutliouteii;  U  Iriüitu  un  poco 
n>M  lür^o  •|U«  aiu'ha;  liu  AiitmiiiH  rasi  tan  larcas 
como  lo»  ólilro»,  con  el  tercer  mti'jn  |iiovinti>  ile 
una  lirooliita  «lo  ¡«loa;  el  prutur»»  iin  |iocu  luii» 
larfjo  i|«e  iincho,  eatrcclimlo  tn  »u»  ilos  e.vticmi- 
(laiioa,  «oliie  toJo  por  ilclnnle,  tiiliciuiiUilo  |>or 
los  lailua,  convexo  y  pruviütu  por  encima  ilc  iloa 
á  ciiüiro  |ie.|iioñ«s  |irotulwra«i'ia«;  ul  oncuiio  re- 
,l.,ii  i,  i  ¡  I       !    !  '         Miiente  cou* 

.  ikIk»  |ior 


I- 


.  muros  tor- 


III  !  1  en  Mi.tza,  los  piisteiiineH  iniiolio  miia 
II.  ;ti>  JIR1  el  abdomen ;  los  LiiMiailol  miaiiio  lar- 
go, con  ol  priiiier  artejo  más  gratule  \\»e  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  ol  i|UÍuto  segmooto 
del  aliilomen  alargado,  estrecho  y  algo  Iriincailo 
pusterioinicnto;  ol  a|>éudice  mesostoriial  y  pros- 
toroal  muy  anchos;  el  primero  inclinado,  para- 
lelo, ol  segundo  re  loiidcido  posleriormontu;  los 
episternoncs  mct¡itoracicos  de  regular  anchura  y 
agudos  por  detras;  el  cucri>o  alargado  y  glabro. 
La  es|iíoie  típiai  do  osto  género  en  la  'J'nlotus- 
mia  Jú'i  llope,  insecto  negro,  poco  brillante, 
con  los  élitros  do  color  leonado  vivo;  los  costa- 
dos de  estos  órganos  son  muy  salientes,  y  sus 
intervalos  apenas  visiMemenie  punteados;  el  |iro- 
túrax  estii  cubierto  de  redes  ondulólas  y  apreta- 
das. Además  de  la  Australia,  este  género  existe 
en  las  |iartos  occidentales  de  rolinesia. 

TRITOMA  (del  Tpi,  tres,  y  roíiii,  sección):  f. 
Jl^il.  liénero  de  (llantas  pertcncciento  á  la  lami- 
lia  de  las  Liliáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  liuena  Esperanza,  y  sou  plantas  fru- 
tieosas,  acaules,  con  las  hojas  radicales,  lineales, 
acanaladas,  alternas,  y  las  llores  colgantes,  dis- 

fiuestas  en  espigas  aciuiilormes;  pcrigonio  coro- 
ino  cilíndrico-acanipanado,  con  el  limbo  corto 
y  con  seis  dientes;  seis  estambres  hipoginos,  con 
los  lilamentos  salientes,  alternos,  alargados;  ova- 
rio trilocular,  con  óvulos  numeíosos  anátropns, 
horizontales  y  dispuestos  en  dos  series;  estilo 
terminal  filiforme,  con  estigma  obtusamente  tri- 
lol'ulado;el  fruto  es  una  cápsula  cartilaginosa, 
aovada,  obtusamente  trígona,  trilocular,  y  que 
se  abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  septicida; 
semillas  numerosas,  biseriadas,  horizontales,  po- 
liédricas. 

-Tp.itoma:  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  erotílidos, 
tribu  de  los  erotilinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  presenta  este  genero  son  los  si- 
guientes: cabeza  medianamente  grande,  embu- 
tida en  el  protórax  hasta  la  mitad  de  los  ojos; 
el  epistoma  no  distinto  ile  la  frente,  con  el  bor- 
do libre  finamente  margiuado,  muy  ligeramente 
escotado;  labro  muy  corto  y  cirrado;  las  mandí- 
bulas arqueadas,  membranosas  por  dentro,  bífi- 
das  en  la  extremidad;  las  maxilas  con  los  lóbu- 
los casi  iguales  en  longitud,  cirradas,  inermes; 
los  palpos  con  el  primer  artejo  delgado,  alarga- 
do, tan  largo  como  los  dos  siguientes  reunidos, 
que  son  cortos  y  cónicos,  el  cuarto  muy  ensan- 
chado, semicircular  ó  casi  triangular;  ol  labio 
con  el  mentón  ligeramente  transversal,  con  tres 
cúspides  en  su  bordo  libre;  el  apéndice  medio 
forma  el  vértice  do  un  triángulo  colocado  sobre 
nn  plano  niíis  extenso  que  las  partes  laterales; 
la  lengüeta  atenuada  poriiclante;paiaglosasniiiy 
pequeñas,  muy  diáfanas;  los  lial|)OS  con  el  pri- 
mer artejo  delgado,  el  segundo  corto,  cónico,  el 
tercero  ovalado;  los  ojos  finamente  granulailos; 
las  antenas  cortas,  rígidas,  con  el  primer  artejo 
grueso,  el  segundo  globuloso,  el  tercero  por  lo 
menos  tan  largo  como  los  dos  siguientes  reuni- 
•!•  I-  "  -  tres  últimos  forman  una  maza  ovalada 
y  :  i  I  lite;  el  protórax  transversal ,  cstreclia- 
dú  i-mi  leíante,  cortado  oblicuamente  en  cada 
lado  de  la  base;  el  escudo  en  forma  de  un  trián- 
gulo transversal  ó  curvilíneo;  los  élitros  ovala- 
dos, más  ó  menos  estrechados  en  su  extremidad, 
onlinariamcnte  muy  convexos;  el  prosternón  an- 
cho, plano  y  marginado,  afecta  la  forma  do  un 
triángulo  equilateral,  llegando  su  vértice  al  bor- 
do cefálico  del  protórax;  el  mesosternón  cuadra- 
do; paraplenras  nietatonicicas  lineales;  las  [latas 
cortas  y  robustas;  fémures  com]iiimidos;  las  ti- 
bias trígonas  ó  simples;  los  tarsos  cortos;  los  tres 
prinieroe  artejos  casi  iguales,  el  cuarto  rudimen- 
tario, el  quinto  medianamente  grande  y  termi- 
na>lo  por  una  :iüa  simple. 
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Loi  inaectoa  do  cite  género  tienen  una  formii 
corta,  ovalada,  muy  convexa.  Su  colorución  M 
unilornio  en  la  mayor  |  itii'  do  loa  e*|i«uioi,  ó 
están  adornadas  do  il  inanohiB  hume- 

rales  do  color  rojo  ii  vivo.  La  Amé- 

rica '  ,1,1. 

g.ii. 

nii  hi     ^ 

mentoH.  ,su  lili  .  una  nianeha  ocular 

negiiucn;  mi»  tu  uu  coriuan,  y  el  cuer- 

po eiitu  erizado  do  lilj^iinoit  |iolos  muy  finoa  y  muy 
Oúrtoa, 

TRITOMEQAS  (del  gr.  rplrot,  tercero,  y  fh"', 
grande):  I.  Üím'I.  (.'«ñero  de  anfibios  del  orden  de 
los  uroilelos,  lamilla  do  los  salamándridos.  Véa- 
se L'iiii'iumi.VNui'iu. 

TRITOMITA  (del  gr.  t/i/to;joí,  tres  voces  ¡larti- 
do);  I.  Mili.  .Silicato  hldiatado  de  cerio,  Inulaiio, 
didimio,  calcio  y  hierro,  parecí']' 
li  la  composición  química,  á  lu  < 
ambas  substancias  de  los  minera, .^  ;.,...,  .,,.,  . 
cados  hasta  el  presente  conoctilos;  pues  caraete- 
rí/anse  on  ellos  hasta  ocho  elementos  i)ulniiciis 
dilerentes,  jierteneciontes  varios  de  ellos  ul  inte- 
resante gi  upo  do  los  mnl  determinados  metales 
contenidos  en  las  tíenas  raras  do  la  coi  ila,  la 
orangita,  la  saniaiskita  y  la  gadolinita,  y  en  tan 
exiguas  proporciones  que  sólo  sou  reconocibles 
por  las  rayas  do  su  espectro  de  absorci.  n,  y  eso 
qiio  no  son  en  ocasiones  bastante  claras  y  deter- 
minadas; diferenciase,  no  obstante,  la  tritoniita 
de  la  corerita  por  contener  ésta  ol  óxido  dccerio 
en  mayores  proporciones,  faltando  en  su  molé- 
cula alguno  de  los  cuerpos  cuya  presencia  se  re- 
conoce on  la  primera  mas  claraincnte.  I.l  mineral 
de  que  se  trata  se  presenta  de  ordinario  cristali- 
zado en  formas  referibles  al  sistema  cúbico,  las 
cuales  tienen  la  ajiariencia  do  tetraedros  poco 
claros,  siendo  do  notar  una  singularidad,  ala 
cual  la  tritomita  debe  su  nombre,  y  es  que  rom- 
piendo ó  quebrantando  de  cualquier  manera  ol 
mineral,  sus  fragmentos  presentan  formas  trian- 
gulares bien  maniliestas,  y  esto  se  observa  aun 
llegando  á  pulverÍ7j»rlo,  cuando  se  mira  con  una 
lente,  y  tal  fenómeno,  mejor  que  los  cristales 
tomados  eu  conjunto,  es  lo  que  hace  referir  sus 
formas  al  sistema  cúbico,  considerándolas  como 
tetraedros  poco  claros  y  acaso  en  vías  de  forma- 
ción todavía;  es  concoidea  perfecta  la  fractura 
de  la  tritomita;  su  estructura,  bastante  compac- 
ta: á  veces  deja  paso  á  la  luz,  y  los  cristales  apa- 
recen entonces  algo  translúcidos,  poseyendo  de 
continuo  brillo  resinoso  ó  vitreo  de  cierta  inten- 
sidad, aumiue  se  observan  ejemplares  confusa- 
mente cristalizados;  el  color  es  pardo  obscuro 
muy  acentuado,  casi  negro;  el  peso  específico  del 
mineral  que  se  describe  háll.ise  comprendido  en- 
tre los  límites  marcados  por  los  niimeros  3,9  y 
4,66,  y  la  dureza  se  designa  con  el  número  5,5 
de  la  correspondiente  escala  relativa. 

Aun  cuando  lallau  datos  analíticos  bastante 
precisos  para  establecer,  de  un  modo  definitivo 
y  cierto,  la  composición  química  de  la  tritomita, 
no  parecerán  aventurados  los  números  siguien- 
tes, que  casi  coinciden  con  los  admitidos  respec- 
to de  la  corerita,  advirtieiido  que  se  definen  am- 
bas especies  como  silicatos  hidratados  de  cerio, 
lantano,  didimio,  calcio  y  hierro,  y  en  tal  sen- 
tido contienen  en  100  partos;  19,18  de  ácido 
silícico,  64,66  de  protóxido  de  cerio  7,28  do 

Srotóxidos  de  lantano  y  didimio,  1,31  do  óxido 
e  calcio,  1,54  de  protóxido  de  hierro  y  5,71  de 
agua  combinada:  dando  estos  números  con  ca- 
rácter provisional  ó  hipotético,  y  suponiendo  que 
los  minerales,  tal  como  se  encuentran  en  la  na- 
turaleza, correspondan  á  las  es[>ecies  químicas, 
no  es  posible  establecer,  partiendo  de  ellos,  la 
fórmula  de  los  compuestos  que  representan. 

.'si  poco  segura  es  la  composición  química  de 
la  tritomita,  eu  eombio  sus  caracteres  espccílicos 
permiten  determinar  la  naturaleza  de  sus  com- 
(lonentes  de  modo  cierto  é  indubitable;  cuando 
se  ensaya  |ior  vía  soca,  demuéstiaso  su  cualidad 
do  mineral  hidratado,  porquo calentándola  on  un 
tubo  cerrado  y  á  temperatura  no  muy  elevada 
desprende  agua,  la  cual  veso  condensada  en  la 
jKirción  fría  del  tubo  constituyendo  menudísimas 
gotas;  sometida  al  fuego  del  soplete,  ya  sola,  ya 
mezcla  la  cou  reactivos  fundentes,  permanece 
inalterable,  y  aun  siendo  el  calor  muy  vivo  y 
sostenido  no  cambia  do  estado,  y  así,  califirnse 
de  substancia  mineral  infusible;  apelando  á  la 
vía  húmeda,  ol  mejor  reactivo  del  cuerpo  i|iic' 
estudiamos  es  el  ácido  clorhídrico  concentrado; 
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i  ku  contacto  de>|  I 

doM  proiliico  al  i  el- 

co,  piiilíendu  r«i  '  i- 

das  toiloB  loH  molali-*  coiileiiiiloa  cii  la  lulunii- 
ta,  n|.«*luiido,  coniorhcoiisit/liíente,  á  los  lOHCOio- 

■      "  '    in- 

ir- 

,    -  '  .■  1 ,....,.iU- 

do  ei 

'l'ai  I  mineral  doserilo,  que  sólo  ha 

sillo  eneuiiii.i.lo  en  una  localidad,  asociado  á  va- 
rios cuerpos  tan  coniplicadoii  «ii  tu  cnni|i<iiiición 
i|ufuiica,  y  tan  raros  en   la   i  '  la 

inosandiila,  ta  i  atapleita,  y  -  is; 

V  .,-,•      ,,|..  ..     I.,    1"1..',    ,t  ,       ,.  ,,„ 

I  »- 
I  ■  1 1  .   I to 

du  cello  con  IdiitAnu,  didiimuy  caIciu  «ii  pr'ji4>r- 
cinnoN  varíab|4«s,  niiiirn  miiv  prnndcii.  proviene 

■     .  ciu-r|io« 
iue  lioi- 
■  j  I.  noobs- 

tanb  I  I  aliiifiar 

la  iiMi  ^  un  do  loa 

inínoralen  citados;  no  invoca  piiiiieio  la  compo- 
sición iiuímica,  puoa  las  distintas  cantidades  ilo 
óxido  de  cerio  detcrniinndas  por  el  análisis  no 
coriespoiiilen  ú  uno,  sino  ú  do»  silicatos  dofiíii- 
!  dos,  aiini{U0  sean,  de  otra  jiarte,  las  mismas  las 
deiiiás  stibslancias  que  les  acompafian,  y  luego 
se  trac  á  cuento  la  lorma:  no  son  muy  claros  los 
tetraedros  en  los  cuales  cristaliza  la  tritomita, 
mas  no  por  ello  deja  do  notarse,  clara  y  mani- 
fiesta, la  simetría  cúbica,  y  al  tipo  del  sistema 
cúbico  refiérenso  con  perfecta  claridad;  en  cam- 
bio la  corerita  preséntase  do  continuo  en  menu- 
dos granos  y  era  considerada  especio  amorfa, 
hasta  que  iior  estudios  de  Nordenskiold  se  ha 
visto  eu  ellos,  siquiera  rudinienturia,  forma  cris- 
talina referible  tt  un  prisma  romboidal  recto, 
por  donde  resulta  que  las  diferencias,  nunca 
muy  grandes,  entre  los  cuerpos  examinados,  re- 
siden precisamente  en  aquellas  propiedades  ca- 
racterísticas do  la  e8|iecio  mineralógica  y  que 
sirven  |iara  reconocerla  y  determinarla,  naciendo 
de  ollas,  como  se  ha  visto,  la  distinción  mineral 
entre  los  dos  silicatos  hidratados  do  cciio  con 
lantano  y  didimio. 

TRITÓN  (de  Tritón,  dios  marino,  hijo  de  Nep- 
tuno  y  de  Anfiíiitc);  ni.  Hit.  Cada  una  de  cier- 
tas deidades  marinas  d  que  so  atribuía  figura  de 
hombre  desde  la  cabeza  hasta  la  cintura,;  de 
l>ez  el  resto. 

...cubierto  de  ramas  de  coral  y  racimos  do 
perlas  entre  varias  naveíi,  galeras,  jarcias,  TBI- 
TONES  y  ballenas. 

Lope  de  Yeca. 

...  dando  á  creer  que  había  en  el  mar  TRI 
TONES.  focas  y  nereidas:  en  el  aire  hípigrí- 
íos,  pegasos,  arpías  y  esfinges. 

Saavedra  Fajarpo. 

-TüiTÓK:  Zool.  Género  de  anfibios  del  orden 
de  losurodelos,  familia  do  los  salaniándridos,  cu- 
yos caracteres  son;  lengua  carnosa,  redondeada 
ú  oval,  y  sólo  libre  en  sus  bordes;  los  ilientes 
palatinos  forman  dos  series  longitudinales  casi 
paralelas;  no  existen  parótidas  muy  salientes;el 
cuerpo  es  ]ii'olonpaiio,  liso  ó  verrugoso;  la  cal>eza 
más  pequeña  que  la  parte  media  del  vientre,  quo 
es  ligeramente  aplanada  ñor  debajo;  la  cola 
siempre  comprimida;  cuando  el  animal  vivo  en 
las  aguas  dulces  está  provisto  de  verdaderos  na- 
daderas cután'jas,  al  monos  en  los  machos,  y 
particularmente  en  la  é|ioca  de  la  reproiiucci'.n. 

Los  tritones  tienen  por  patria  toda  la  Euroio, 
y  on  América  existen  asimismo  algunas  espe- 
cies. 

Los  batracios  de  este  género  se  d :  "r 

su  viveza;  y  como  se  pueden  cons  ; 
te,  ha  sido  dado  estudi  v  "  •■'"'■  -  ^, 

su  desarrollo  y   loscni  n- 

versas  épocas  de  su  ex  i-  "- 

dilicaciones  notable»,  aai  eo  ii- 

terna  como  externa.  A   «enn  i-. 

los  tritones  han 
comparada  un  on 

obseivacioi  "■-    '  '   , 

sobre  todo  -o 

y  á  su  de8.ii  o 

á  Spallanpjiiii  y  Kos..i'iii.  .v  li.i  p¡  i- 

(ioialmeiite  In  viviluacii'n  de  los  l  '-i 

ciencia    bu  '  er   dni'  -    ¡ 

sobre  los  •  natural  y  -i 
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mente  los  órganos  de  la  circulación,  así  como 
las  funciones  respiratorias  y  digestivas.  En  los 
tritones  es  oii  los  quo  mejor  se  ha  inauifestado, 
además,  esa  singular  facultad  de  roiiroducir  los 
miembros.  Desgraciadamente,  y  por  una  parti- 
cular circunstancia,  los  reptiles  de  este  gúnero 
son  difíciles  de  distinguir  entre  sí  O  de  clasificar 
como  especies.  Cuando  ha  sido  posible  observar 
los  individuos  de  una  misma  raza  por  csiiacio  de 
dos  ó  tres  años,  desde  el  momento  de  nacer,  es 
tos  animales  han  ofrecido  en  algunos  do  sus  ór- 
ganos exteriores  tales  cambios  de  formas,  tal 
diversidad  de  desarrollo  de  las  partes  y  la  colo- 
ración, que  con  dificultad  se  pudieron  reconocer 
como  semejantes  á  otros  individnos  do  la  misma 
madre.  En  efecto,  sucede  con  frecuencia  que  en 
las  diversas  épocas  de  su  vida,  de  la  estación,  y, 
sobre  todo,  antes  ó  ilcspui's  de  reproducirse,  el 
macho  y  la  hembra  tienen  un  aspecto  distinto, 
siendo  debidas  estas  modificaciones:  primero  al 
cambio  de  tintes,  y  después  al  aumento  de  vo- 
lumen ó  de  extensián  en  ciertas  regiones  de  sus 
tegumentos,  sobre  todo  en  las  crestas  del  lomo  y 
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de  la  cola,  así  como  en  la  forma  de  las  patas  y 
de  los  dedos.  Residta  de  aquí  que,  como  algunas 
variedades,  producidas  constantemente  de  este 
modo  en  la  época  de  la  fecundación,  perdieron 
estas  particularidades  de  formas,  de  color  y  has- 
ta de  órganos  indicados,  adquiriendo  el  aspecto 
y  la  conformación  que  tienen  comúnmente, 
dieron  lugar  á  errores  por  considerárseles  como 
pertenecientes  á  especies  constantes,  designán- 
dolas por  equivocación  con  nombres  específicos 
distintos.  Por  otra  parte,  como  estos  reptiles 
son  realmente  anfibios,  los  tintes  generales  de 
la  piel,  las  manchas  que  se  observan,  y  basta  su 
aspecto  general  y  su  conformación,  sufren  asi- 
mismo, por  su  larga  permanencia  en  tierra,  una 
alteración  tan  evidente,  que  cuando  habitan  en 
el  agua  por  espacio  de  algunas  semanas  apenas 
es  dado  reconocer  su  identidad.  Por  último,  sus 
colores,  por  lo  regular  muy  vivos,  brillantes  y 
marcados  durante  la  vida,  sobre  todo  en  ciertas 
épocas,  no  se  conservan  después  de  la  muerte; 
se  borran,  se  alteran  ó  cambian  de  tal  modo  por 
la  naturaleza  de  los  líquidos  en  que  se  depositan 
los  ejemplares,  que  al  cabo  de  pocos  días  están 
desconocidos,  y  no  se  asemejan  en  lo  más  míni- 
mo á  los  magníficos  dibujos  sacados  del  natural 
que  nos  transmitieron  los  autores  en  interés  de 
la  ciencia. 

La  mayor  parte  de  las  especies  del  género  tri- 
tón suelen  vivir  en  el  agua,  y  hasta  constante  y 
necesariamente  mientras  conservan  sus  bran- 
quias, que  en  el  mayor  número  i)er5Ísten  al  me- 
nos por  espacio  de  seis  meses,  después  de  salir 
el  individuo  del  huevo.  Entonces  manifiestan 
estos  animales  más  vivezas  ;  muévense  con  más 
facilidad,  y  como  se  alimentan  de  pequeños  se- 
res acuáticos,  de  larvas  y  de  moluscos,  pueden 
dirigirse  hacia  la  presa  y  cogerla  del  mismo  mo- 
do que  lo  harían  los  peces.  Cuando  los  tritones 
salen  del  agua  son  aún  más  ágiles,  menos  tar- 
díos en  sus  movimientos  que  las  verdaderas  sa- 
lamandras llamadas  terrestres;  pero  según  he- 
mos dicho,  cuando  permanecen  largo  tiempo  fue- 
ra de  su  elemento  favorito  su  cola  so  redondea, 
y  apenas  podría  reconocerse  quo  había  sido  antes 
comiuimida. 

La  conformación  particular  de  su  larga  cola 
comprimida,  que  hace  el  oficio  de  remo,  permite 
á  estos  reptiles  moverse  muy  fácilmente  en  el 
agua  y  perseguir  á  su  presa,  que  consiste  en  ani- 
males vivos.  Lo  mismo  jiara  los  tritones  que 
jiara  los  anuros,  parece  condición  indispensable 
que  la  víctima  se  mueva  para  devorarla,  hecho 
que  por  otra  parte  se  observa  en  casi  todos  los 
batracios.  Sin  embargo,  cuando  los  tritones  sa- 
len del  agua  y  no  están  entumecidos  ¡lor  el  frío. 
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son  más  ágiles  que  la  sahimaiulra  terrestre ; poro 
si  han  estado  largo  tiempo  fuera  do  dicho  ele- 
mento estos  ]iC(iueños  animales  sufren  un  cam- 
bio muy  notable,  tanto  en  los  colores  como  en 
la  conlórmacióu  de  las  partes,  en  las  crestas,  en 
los  lóbulos  membranosos  de  los  dedos  do  los  pies, 
en  los  órganos  genitales  externos,  y  sobre  todo 
en  la  cola,  la  cual  sufre  tan  gran  alteración  que 
bastaría  para  hacer  dudar  al  hombre  de  ciencia 
si  tiene  á  la  vista  una  verdadera  salamandra  ó 
un  tritón. 

Cuando  se  retiran  á  tierra  estos  reptiles,  ó  al 
menos  la  major  ¡larte  de  ellos,  buscan  durante 
el  día  la  más  profunda  obscuridad,  pues  temen 
el  calor  y  una  atmósfera  seca.  Se  les  encuentra 
debajo  de  las  cortezas  de  los  árboles,  de  las  pie- 
dras y  del  musgo  y  en  lugares  subterráneos  poco 
profundos,  de  donde  salen  sin  duda  durante  la 
noche  para  buscar  su  alimento.  Pueden  sufrir  la 
abstinencia  ó  vivir  sin  comer  por  espacio  do  me- 
ses enteros,  lo  cual  no  impide  que  sean  suma- 
mente voraces,  y  con  frecuencia  se  tragan  las 
lombrices  cuyo  diámetro  iguala  casi  al  de  su 
abdomen,  gracias  á  que  la  distensión  del  vientre 
no  está  limitada  por  la  presenciado  las  costillas, 
las  cuales  no  están  nunca  sujetas  al  abdomen. 
Si  los  tritones  se  sienten  aguijoneados  por  el 
hambre  no  perdonan  ni  aun  á  los  individuos  de 
su  misma  especie,  .según  se  ha  podido  observar 
en  varios  casos. 

Este  género  está  representado  por  varias  es- 
pecies, pero  sólo  describiremos  aquí  las  más  co- 
nocidas de  los  autores  y  que  ticncu  mayor  im- 
portancia. 

'J'rüun  ci'istahts.  -  Esta  especie  es  la  más  co- 
mún de  Europa,  donde  se  ha  reconocido  su  exis- 
tencia hasta  en  las  regiones  más  Irías.  Su  cabe- 
za, aplanada,  se  confunde  con  el  tronco,  y  tiene 
¡lOCo  más  ó  menos  la  anchura  de  éste,  á  la  altura 
de  las  espaldillas,  pero  el  vientre  propiamente 
dicho  se  extiende  algo  más  en  la  regiuu  media; 
los  tegumentos  son  rugosos  y  están  cubiertos  de 
pequeñas  granulaciones  ó  verrugas  blandas  y 
porosas,  de  las  cuales  destila  una  substancia  de 
olor  desagradable  que  se  pega  á  los  dedos;  el 
tinte  general  es  un  pardo  verdoso  que  se  cambia 
casi  en  negro  en  algunos  individuos,  y  en  los 
costados  se  ven  puntitos  blancos  salientes;  la 
parte  inferior  del  vientre  suele  ser  de  un  color 
amarillo  de  naranja  ó  azafranado,  con  raj'as  ne- 
gras irregulares.  En  cierta  época  del  año  los  ma- 
chos tienen  en  la  parte  superior  del  lomo  una 
verdadera  cresta,  formada  por  una  ex]ians¡ün 
membranosa  de  la  piel  que  comienza  sobro  la 
línea  media  de  la  parte  superior  de  la  cabeza 
y  va  aumentando  de  altura  hasta  cerca  del 
centro  del  lomo,  para  bajar  después  por  el  lado 
del  nacimiento  de  la  cola;  el  borde, libre,  ]iarec6 
como  recortado  ó  festoneado,  y  el  animal  puede 
hacerle  ondular  agitándole  comojior  una  especie 
de  movimiento  convulsivo,  con  el  que  produce 
frecuentes  sacudidas,  sobre  todo  en  el  momento 
en  que  excita  á  la  hembra  á  dejiositar  sus  hue- 
vos. 

La  hembra,  cuya  cresta  dorsal  no  es  tan  alta, 
no  tiene  nunca  la  cola  tan  comprimida  ó  dila- 
tada en  sentido  vertical,  y  la  porción  membra- 
nosa es  menos  distinta.  Sucede  también  algunas 
veces,  sobre  todo  en  la  época  de  la  reproducción, 
que  desaparece  del  todo;  pero  la  línea  amarilla 
inferior  es  más  constante,  y  entonces  la  cresta 
desaparece,  dejando  en  su  lugar  un  surco.  En 
uno  y  otro  sexo  el  orificio  de  la  cloaca,  muy 
prolongado,  presenta  una  tumefacción  muy  no- 
table en  los  bordes,  que  adquieren  un  color  ama- 
rillo, siendo  entonces  muy  ajjarentes  los  poros 
y  las  verrugas.  La  parte  inferior  de  la  garganta 
varía  un  poco  por  el  tinte,  que  es  un  pardo  vio- 
lado, con  algunas  rayas  amarillas  y  otras  ne- 
gruzcas, que  parecen  borradas;  toda  la  superficie 
está  cubierta  de  jiuntos  blancos.  Las  patas  son 
cortas,  de  im  tinte  verdoso  por  encima,  con  al- 
gunas mancldtas  negras  redondeadas;  por  de- 
bajo participan  del  color  amarillo  del  vientre, 
pero  con  manchas  negras  como  anilladas,  dibujo 
que  se  marca  más  en  los  dedos;  estos  son  bas- 
tante prolongados,  sin  dilatación,  y  un  poco  más 
planos  por  debajo;  las  palmas  y  las  plantas  se 
ensanchan  y  parecen  divididas  ]ior  los  mismos 
tintes  que  los  de  los  dedos.  El  tritón  de  cresta 
déla  mayor  especie  tiene  cerca  de  6  pulgadas  de 
largo  total,  corresiioiuliendo  lo  menos  2  á  la 
cola. 

De  esta  especio  reconocen  varios  autores  hasta 
tres  varicdailes  por  la  talla  y  los  colores,  varie- 
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dados  que  pueden  depender  de  la  edad  de  los 
individuos,  y  que,  por  lo  tanto,  no  creemos  ne- 
cisario  describir  aquí.  Esta  especio  está  disemi- 
nada por  todos  los  ¡laíscs  de  Europa,  lo  mismo 
en  los  climas  fríos  que  templados,  y  alnmda  so- 
bre todo  en  Normandía  y  liretaña.  Vive  en  las 
charcas,  en  los  estanques  y  lagunas, durante  los 
meses  más  calurosos  del  año.  Cuamio  sale  á  tie- 
rra busca  siempre  de  preferencia  los  parajes  hú- 
medos y  lóbregos,  donde  pueda  jireservarse  bien 
de  la  luz  del  día.  Su  principal  alimento  consiste 
en  lombrices  de  tierra,  insectos  y  hasta  peque- 
ños reptiles  acuáticos,  devorando  sin  escrúpulo 
hasta  ios  de  su  misma  especie  cuando  le  aqueja 
el  hambre  y  no  encuentra  otros.  Es  tan  voraz 
que  se  le  puede  coger  nmy  fácilmente  sm  nece- 
sidad de  anzuelo  ni  caña;  basta  atar  una  lom- 
briz en  el  centro  de  un  largo  sedal  y  echarlo  al 
agua:  el  tritón  se  lanza  sobre  su  presa  con  la 
mayor  avidez,  y  la  oprime  tan  fuertemente  en 
su  boca  que  se  le  puede  sacar  fuera  antes  de  que 
haya  soltado  á  su  víctima. 

Jamás  se  eucueutra  á  los  dos  sexos  en  el  acto 
inmediato  del  apareamiento  ¡iropiamente  ilicho, 
pues  entre  estos  animales  no  hay  verdadera  có- 
pula. El  período  de  la  reproducción  condenza, 
según  el  clima,  á  fines  de  febrero  ó  en  marzo, 
casi  inmediatamente  después  de  haber  cesado  el 
entorpecimiento  que  produce  la  estación  fría  en 
estos  animales,  estación  durante  la  cual  se  lian 
desarrollado  visiblemente  los  huevos  en  el  cuer- 
po de  la  hembra.  Los  dos  sexos  procuran  enton- 
ces reunirse,  reconociéndose  desde  luego  los  ma- 
chos por  las  crestas  que  adornan  su  lomo  y  ]ior 
vérseles  persiguiendo  á  las  hembras,  cuyos  mo- 
vimientos siguen  siempi'e,  hasta  que  acaban  por 
aparearse.  Durante  varios  días  el  macho  perma- 
nece cerca  de  la  hembra,  impidiéndola  que  so 
aleje,  pues  la  cierra  el  paso  cuando  trata  de  huir, 
colocando  el  cuerpo  delante  de  su  cabeza;  en 
aquel  momento  estos  animales  están  situados  de 
manera  que  los  dos  troncos  forman  por  su  posi- 
ción un  ángulo  muy  abierto,  que  corresponde  á 
las  dos  cabezas;  el  macho  agita  vivamente  la 
cola,  sacudiendo  la  extremidad  libre  como  un  lá- 
tigo, para  dirigirla  á  los  lados  del  vientre  de  su 
compañera;  y  ésta,  como  fatigada  de  aquella  es- 
pecie de  caricias,  entreabre  los  labios  do  su  orifi- 
cio genital.  Tan  pronto  como  el  macho  lo  obser- 
va lanza  en  el  agua  su  licor  prolíüco,  que,  ab- 
sorliido  por  la  cloaca,  fecunda  los  huevos,  por  lo 
menos  aquellos  que  van  á  salir.  Ternunada  la 
operación,  lo  más  frecuente  es  que  la  hembra 
vaya  á  depositarlos  en  las  hojas  sumergidas  de 
algunas  jilantas  acuáticas;  y  es  curioso  ver  cómo 
el  animal  arrolla  aquéllas  con  sus  patas  iiosterio- 
res,  ya  de  través  ó  en  el  sentido  de  su  longitud, 
formando  una  especie  de  canal,  que  conserva  su 
figura  gracias  á  la  substancia  viscosa  de  q\ie  está 
impregnado  el  huevo,  el  cual  queda  como  jiega- 
do.  Algunas  especies,  no  obstante,  los  depositan 
sobre  algún  cuerpo  sólido  en  el  fondo  de  las 
aguas,  según  dice  Rusconi;  pero  otros  autores,  y 
entre  ellos  Spallanzani,  han  visto  huevos  dejiosi- 
tados  aisladamente,  ó  unos  á  continuación  de 
otros,  formando  un  cordón  de  unas  2  pulgadas 
de  largo  que  podría  contener  una  docena  de  hue- 
vos. Su  forma  es  al  parecer  oval ;  pero  examinán- 
dolos más  de  cerca,  reconócese  que  son  casi  es- 
féricos, semitransparentes,  de  un  color  amarillo 
pardusco  muy  pálido,  y  que  están  culuertos  ]ior 
una  substancia  gelatinosa.  Cuando  los  hijuelos 
salen  á  luz  aseméjanse  mucho  á  los  renacuajos  co- 
munes, pero  su  color  es  más  claro  y  las  bran- 
quias ofrecen  más  desarrollo;  estos  seres  crecen 
rápidamente  hasta  que  llegan  á  tener  2  pulga- 
das de  largo;  las  extremidades  anteriores  son  en- 
tonces bast.inte  fuertes,  y  las  posteriores  muy 
pequeñas  y  endebles.  Nada  más  curioso  que  ob- 
servar entonces  con  un  microscopio  la  circulación 
de  la  sangre  en  estos  reptiles  á  travi's  de  las 
transparentes  paredes  del  cuerpo.  Las  piernas  ad- 
quieren luego  más  vigor;  las  branquias  van  dis- 
minuyendo de  tamaño  hasta  quedar  del  todo 
embebidas  en  el  cuerpo; los  pulmones  aumentan 
de  volumen  al  nnsmo  tiempo,  }'  el  animal  pasa 
exactamente  por  la  misma  metamorfosis  que  la 
rana,  convirtiéndose  de  pez  en  batracio,  con  la 
diferencia  de  que  la  cola  persiste,  .siendo  el  ór- 
gano de  que  se  sirve  el  tritón  para  moverse  en  el 
agua. 

Tritón  punctatiis.  -  Esta  especie  se  presenta  á 
la  observación  bajo  tantas  formas  y  aspectos  dis- 
tintos, según  la  edad  del  animal,  el  sexo,  la  ta- 
lla, y  sobre  todo  la  época  déla  fecundación,  que 
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los  iii.livi  1  t»«  oircvinsUn- 

cins  se  cdi  .niil.D  u  eupí- 

ciiü  Jibtin; .  , ^   ii  Jímtíus  iiuiu- 

lies. 

Eu  término»  generales,  |>o(lenioii  ilccir  que  «e 
caracteriran  por  los  Mi^niente.s  atril'iitns: 

La  i>ioI  ea  lisa,  lio  i'i»Ifir  |iarilt>  eehi/a,  ver<io»o 
6  amarillento,  i  ' 

nm  siiiwiiuiea,  i' 

tas  ron   lierta    !•_ ■■  , — 

m.i»  ó  menos  ui;iri  M'Iíis  se  nneii  sulne  la  pal  tu  au- 
|ierior  d»  la  caLe/a,  unii  ile  l:is .  imles  i>aroio  erii- 
lar  loa  ojoa  oou  ilireeeión  u  loa  latloa  del  ciiollo; 
la  luirte  inferior  .leí  cnelln  e«  Je  un  amarillo  más 
ó  menos  oliacuro,  y  li  i     i  ■  on  uran- 

dea  nian'lias  redon'i-  >on  l'as- 

tante  royulariilad  en  ^1^^  i-  ..v ...^  en  cinla 

lado. 

Kstc  tritón  se  caractcri.-a  csenciiilmenle  porlii 
«navidad  de  sn  piel  r  su  reducido  tamaño,  |inca 
uo  mido  sino  3  |>ul^adaa  y  media.  Durante  la 
eataeión  del  celo  el  maelio  tiene  una  ciesta  que 
««corro  desile  la  cabeza  hasta  el  extremo  de  la 
cola,  cresta  muy  delicada  y  l'onila,  (|Uo  consti- 
tuve  |>ara  el  animal  un  verdaleio  ailorno. 

Kl  tritón  moteado  liibita  por  lo  yeiicral  en  los 
países  templados  de  ICuro|>a. 

Tritón  iiiannoratns.  -  Ksta  cs|i«cie  de  tritón 
es  una  de  las  más  notables  por  los  colores;  |)oro 
ofrece  tantas  variedades,  que  la  mayor  narte  de 
los  natuialistas  no  han  estado  do  aeucrao  en  re- 
conocer la  identiihi'l,  designándolo  por  esto  con 
nondires  distintos,  i>or.|nc  no  vieron  sinoalijunas 
de  sus  modilicaciones.  Las  formas  ilel  macho  son 
reeogidas  en  cierto  modo;  tiene  el  vientre  grueso 
y  plano;  sobre  toda  la  extensión  del  lonioy  de  la 
cola  se  ve  una  gran  cresta  que  parece  delgada, 
es  decir,  presenta  partes  más  anchas  en  la  por- 
ci'in  libre  que  en  la  línea  qnc  la  sostiene;  dicha 
cresta  |iarto  desdo  la  nuca;  el  color  dominante 
del  tiitón  marmóreo  es  verde  obscnro,  con  man- 
chas nepras  angulosas,  irregulares  y  no  simétri- 

0  s;en  algunos  individuos  so  observa  nn  Unte 
ue¡:ro  sobre  la  cresta  con  manchas  blancas  espa- 
ciadas; la  región  inferior  del  cuerpo  tiene  el  fon- 
do ncu'ro  con  puntitos  blancos  diseminados;  la 
cara  inferior  do  Íncola  ofrece  en  su  centro  un 
color  blanco  lechoso,  como  so  observa  en  el  tritón 
do  cresta. 

Tales  son  los  caracteres  de  los  individuos  que 
habitan  eu  el  agua  durante  la  primavera;  i>ero 
cuando  este  animal  ha  permanecido  durante  al- 
gún tiem|K>  en  tierra,  ocultándose  en  ]iarajes  hú- 
medos, debajo  de  las  piedras,  del  musgo  ó  de  la 
cortezi  do  los  árboles,  cambia  sus  colores,  y  la 
cola  pierde  siempre  la  cresta,  qne  acaba  por  atro- 
fiarse, lo  mismo  que  la  del  lomo.  Este  tritón  es 
mucho  más  corpulento  que  el  de  cresta,  pues  lle- 
ga A  tener  de  8  á  9  jiulgadas  (medida  inglesa). 

Se  encuentra  esta  es]ieeies  en  los  mismos  paí- 
ses qn©  los  habitados  por  el  tritón  de  cresta,  y 
abunda  sobre  todo  en  el  Mediodía  ile  Francia. 

El  tritón  marmóreo  vivo  por  lo  general  en  el 
ag\ia,  pero  suele  salir  á  tierra  cuando  el  tiem|io 
es  tempestuoso  ó  cuando  le  molesta  demasiado 
el  sol.  Su  cuerpo  exhala  un  olor  bastante  des- 
agradable. En  la  estación  fría  se  alberga  en  el 
hueco  <le  algi'in  árbol,  y  allí  pcnnanece  hasta  la 
primavera  siguiente. 

-Tritón:  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia 
ne  los  tritónidos.  Los  caracteres  más  rinjiortan- 
tes  que  distinguen  este  género  son  los  siguientes: 
pie  tr;ii.  lio  y>or  delante,    ancho  y  muy  obtuso 

1  ■:  s;  tentáculos  largos,  ci¡índricos;losojos 
Lúiu.j.ius  sobre  tubérculos  salientes  en  la  base  de 
los  tentáculos;  el  diente  central  de  la  rádula  sa- 
liente, corto,  transverso,  poco  arqueado,  con  el 
borde  provisto  de  numerosas  denticulacionos;  la 
concha  ovalado  oblonga,  sólida,  con  epidermis; 
las  vueltos  de  la  espira  provistas  de  várices  sc- 

{>ara  las,  no  continuas  do  una  vuelta  ú  la  otra;  el 
abro  grueso,  denticulado  en  el  interior,  general- 
mente varicoso  ]K)r  fuera;  la  columnilla  casi 
siem[ire  plega<ia;  la  abertura  forma  en  su  j>art« 
posterior  un  .seno,  i>©ro  no  un  verdadero  conal; 
opérculo  laminoso,  con  el  núcleo  apical,  margi- 
nal o  lateral. 

De  las  numerosas  especies  qne  contiene  este 
género,  mencionaremos  el  Tritón  rarifgntiim. 
Como  esj«c¡e  propia  del  Mediterráneo  es  tam- 
bién de  citar  el  Tritón  niiiH/ero,  que  uo  falta  en 
los  costas  españolas,  en  las  que  llova  el  nombre 
de  bocina;  y  en  efecto,  es  la  concha  á  la  que  da- 
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ban  ti'  '  -     '  I-.:,.-,  y  quf  fn 

mui  I  <    tioMip.i 

de  -  nioiler 

nos  ha  po  .  Kuniph 

«tiliroel  7  > .  I  n.ui  gran- 

des do  ella,  díte:,  luwi.ii  ii....s  de  i  lu  y  medio  de 
largo  y  de  (S  u  7  piiliindim  de  alto.  Su  extreUiidad 
•  sta  por  hi  !  '  ' 

liiui  ta  de  , 

mero  ilel  n. 

aaeariio  ilespués  eon  un  cucliillo.  Kstno  conehaa 
80  cuentan  entre  la*  más  raras,  y  limpia»  va- 
len hasta  '20  leales.  En  la  iüla  de  Andioina  raras 
veces  se  encieiitian:  la  niavor  parto  de  ellas  pro- 
'       '     '         '        ..-■.-       "   '   ■  iii  en  la 

in  tam. 
.  .  ;.  .  ,  ...i  ...  ,  1  -ca.    Los 

alloi  do  1:1  isla  do  Corea, 

enipl'  ezde  bocinas,  prac- 
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ticando  nn  agujero  on  la  circunvolución  del  cen- 
tro. Al  aplicar  estas  conchas  al  oído  so  percibe 
cierto  sonido  sóido,  y  la  gcnto  ciccquoeslo  es 
señal  de  la  legitimidad  de  la  concha,  |iorquo  en 
ellasooyc,  por  decirlo  así,  el  rumor  del  mar. 
Esta  cualidad  no  so  limita,  sin  embargo,  á  estos 
caracoles,  pues  todas  las  conchas  grandes  son 
una  buena  caja  do  resonancia  para  los  sonidos 
más  diversos;  pero  reinando  un  silencio  absolu- 
to, el  Tritón  rariegalum  uo  produce  á  veces  el 
citado  rumor.  > 

-TlíiTÓK:  Mil.  Hijo  de  Poseidón  (ífeptuno; 
y  de  Aulitrite  ó  Celaeno;  habitaba  con  sus  pa- 
dres un  jialacio  en  el  fondo  del  mar.  Primitiva- 
mente extraño  á  la  Grecia,  puesto  que  los  poe- 
mas homéricos  no  dan  cuenta  de  él,  Tritón  es  un 
dios  cuyo  culto  fué  aportado  por  los  marinos  que 
de  Sicilia  iban  á  África,  y  por  eso  en  las  costas 
de  la  Libia,  cerca  de  la  pequeña  Sirte,  fué  donde 
se  localizaron  las  leyendas  á  él  referentes.  En  la 
de  los  Argonautas  (V.  esta  voz),  cuando  una 
tempestad  arroja  al  navio  sirgos  á  dichas  costas, 
Tritón  so  aparece  á  los  héroes  navegantes,  lesda 
prudentes  consejos,  les  indica  la  ruta  que  deben 
emprender  para  salir  del  pautano  Tritonis,  y  se 
encarga  por  sí  mismo  de  gobernar  la  nave  hasta 
sacarla  á  alta  mar.  Conocía,  como  Nerco,  todos 
los  secretos  del  mar;  estaba  dotado  do  superior 
sabiduría,  y  su  bondad  era  inagotable  para  con 
los  hombres  piadosos.  Sin  embargo,  la  Teogonia 
nos  le  piescnla  como  un  -ser  distinto  de  Nereo: 
allí  Tritón  es  un  ser  poderoso,  gigantesco  y  te- 
mible:es  la  i>ersonificación  del  elemento  terrible 
y  de  su  furiosa  cólera.  Tritón  expresa,  sobre  todo, 
el  niugir  del  mar  alborotado,  y  de  aquí  que  su 
atributo  ordinario  era  un  caracol,  en  el  que  cree 
escucharse  cuando  se  aproxima  al  oído  el  lejano 
mugir  do  las  ondas.  Convertido  ese  caracol  en 
instrumento  musical 
de  Tritón,  produce,  al 
soplo  de  este,  sonidos 
de  maravilloso  efecto, 
con  los  que  oí  ai  te  hu- 
mano no  puede  coni|ic- 
tir.  Miseno,  compañe- 
ro do  Eneas,  osó  rivali- 
zar con  Tritón  tocando 
una  trompeta,  y  el  dios 
castigó  tamaña  osadía 
arrojándole  al  mar.  En 
el  combate  de  los  gi- 
gantes  el  sonido  espantable  del  caracol  de  Tri- 
tón ImisIo  para  poner  en  fuga  á  los  enemigos  de 
los  dioses. 

Lo  que  distingue  á  Tritón  de  los  demás  dioses 
marinos  es  la  forma  que  lo  atribuyeron  los  poe- 
tas y  los  artistas,  según  la  cual  era  nn  ser  con 
medio  cuerjK)  de  hombre,  y  en  vez  de  piernas 
cola  de  pez,  como  los  monstruos  marinos  do  su 
cortejo. 

üay  una  leyenda  de  Tanagra  que  nos  pre- 
senta á  Trib'n  como  un  ser  'listinto  de  lo  que 
dejamos  apuntado.  Las  mujeres  de  dicho  país  se 
i  metieron  cierto  día  en  el  mar  para  purificarse 
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no,  cuyo  olor  aii  .■- 

bió  y   se   (|Ue'!.i    fi  .    ;,> 

que  a!  n 

la  cal  <  ws 

de  la  elm  nii  L  li' .  líci  ii,iii;M  !  !o 
había  sido  niuerto   por   Di>'i 

Este  ciientü  poj'iilar  no  es  ■  ;..,  i- 

serva  Decharnie,  que  una  imagen  ■■» 

del  vino,  de  loa  cuales  no  va  los  I  no 

cuantos  seres  en  la  tierra  o  en  el  i  <ii 
tan  maravilloso  licor,  no  |>o<líaii  \' 

Con  el  tiempo  Tritón  ne  multi|  i  i- 

ginación  griega,  y  ésta,  así  como  px'  ■  h 

la  tierra,  pobló  de  Tritones  el  lo  i  y 

Nereidas  lormaron  un  coro,  ol  cotí'  s 

ran  les  ilivinidadcs  del   mar:  l'o-  ¡.¡i- 

intermedios,  entre  las  liguian  huma- 

y  las  forman  nnimale»  do  |o«  ren- 

i.uir-'s  iiiiu  11108,  de  los   ■' 

los  Tritones  son,  como  '  ii- 

I  1,  :...,r..     I,..,f  ,.li..,s  ,1^.    ,,,^    ,  ,,    ,,,^r^ 

■■  iniientoR.  i  s  y  os- 

¡ '  •  ron  aiKpli^i       '  i  inven- 

ción do  los  ai  lisias,  que  multiplicaron  bus  imá- 
genes en  torno  de  los  dichos  dioses  del  mar.  En 
un  grupo  (juc  decoraba  la  colla  del  templo  <ie 
l'oseidin,  en  f'orinto,  aparecían  los  divinos  es- 
posos en  un  cono  tirado  por  caballos  marinos, 
conducidos  por  Tritones  de  oro,  según  describo 
I'ausanias.  Por  lo  general,  en  relieves  y  jiinturas 
])onii«yaua9,  los  Tritones,  en  la  figura  híbrida 
de  hombro  y  ]iez,  a|inrecen  tocando  caracolas,  y 
freí  uenteiiieiite  preceden  al  carro  de  los  mencio- 
nados dioses,  ó  tiran  de  él,  como  en  un  relieve 
]>roccdeiite  <lc  Konia,  conservado  en  la  Glipto- 
teca de  Munich, 

-  TlilTÓN:  Oeog.  nnt.  Lago  ó  pai  •  '  '  .'    ri- 

ca pro|iia,  sit.  al  S.O.,  cerca  do  li  r- 

te.  Contenía  la  isla  de  Fia.  Los  ai:;.. .lu 

que  Minerva  había  nacido  en  sus  nKirgenes,  y 
liaban  á  esta  diosa  los  nombres  de  Tritonis  y 
Tritogenia. 

-Tkitón:  Geog.  Bahía  on  la  costa  N.O.  déla 
Nuera  Guinea  holandesa,  sit.  al  N.  de  las  islas 
Aron,  hacia  los  4°  10'  lat.  S.,  al  N.O.  del  Cabo 
Hurón.  En  1818  fundó  Kolif  en  esta  bahía  el 
primer  establecimiento  que  los  holandeses  tuvie- 
ron en  Nueva  Guinea. 

TRITONIA  (de  trit&n):  t.  Zool.  Género  do  mo- 
luscos gasterópodos  del  orden  de  los  opislobran- 
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..,:„„    . ...  :ij^  ¿g  ]p¡,  tritónidos.  Los  caracteres 
•  i  ntcs  que  pre  culo  este  géneio  son 

;      ■  _  ts:  cuerpo  de  lorma  do  limaco,  cua- 

drilatrai;  el  velo  frontal  muy  grande,  con  el 
borde  franjeado  ó  ¡lapiloso:  los  rinóforos  retrác- 
tiles en  estuches  tubulosos,  rodeados  de  apéndi- 
ces ramosos  y  con  el  vértice  tnincado;  las  bran- 
quias numerosas,  pcdunculadas,  nr'  - 
desiguales,   dispuestas  sobro  una  ■  ii 

cada  lado  del  dorso;  el  ano  bteriil 
las  fuertes;  la  rádula  presenta  mi:  1 

diente  central  ancho,  deprin'i  !o.  ^'  i; 

el  diente  lateral  de  la   i'  d  cen- 

tral; los  dientes  margii 

El  tipo  do  este  género  e>  ei   /    .-  iíomber- 

gi  Cuvier,  de  los  mares  de  Europa,  Mar  Boje, 
Pacífico  y  Brasil. 

TRITÓNIDOS  (de  Inliin):  m.  pl.  Zool.  Familia 

flp  iTií.liiL.  ,   .     f  i.-.r,   I  ..(Ir.-    ■leí    urden  *!»■   It.-   I  In. 


siguienle^;  pie  ^  «i  ;•■,  oi.ui>o  po.^tenorii.i  nlc,  un- 
táculos  subulados,  que  llevan  los  ojos  en  su  base 
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6  en  su  lado  externo;  el  siíún  corto;  el  diente 
coiitial  de  la  iiidiila  ancho,  con  el  boide  niulti- 
ciis|iiilado;  el  diento  lateral  con  el  borde  denti- 
culado; el  primer  diento  marginal  lleva  general- 
mente  algunas  denticulaciones  rudimentarias;  el 
segundo  diente  marginal  es  liso  y  aculeilorme; 
la  concha  sólida,  con  e|iidernns,  provista  de  vá- 
rices continuas  ó  alternas,  sin  jiasar  de  dos  por 
cada  vuelta  de  la  espira;  el  labro  grueso;  canal 
niús  ó  menos  alargado  y  abierto.  1£1  opérenlo 
córneo,  con  núcleo  apical  ó  marginal. 

Los  animales  de  esta  fannlia  están  brillante- 
mente coloreados,  y  poseen  una  glándula  purpu- 
rígena  que  en  el  Persona  anus  produce  un  líquido 
de  color  verde,  y  en  el  Tritón  nodifcriis  tiene  un 
tinte  azulado  magnítico.  Cada  período  do  des- 
arrollo de  la  concha  está  indicado  por  la  forma- 
ción de  una  várice  y  de  un  labro  que  presenta  los 
mismos  caracteres  que  se  encuentran  en  el  estado 
adulto.  El  animal  tiene  la  propiedad  de  poder 
disolver  estas  várices,  como  sucede  en  el  lianella 
spitiosa,  ó  desgastarlas  de  algnna  manera,  en  cuyo 
último  caso  estas  várices  son  ligeramente  salien- 
tes en  el  interior  de  la  concha. 

Los  géneros  principales  que  forman  esta  fami- 
lia son:  el  Trilon,  el  Persona  y  elRanc/lt',  todos 
muy  ricos  en  espi'cies,  que  están  repartidas  por 
todos  los  mares  del  globo. 

TRITONIO  (de  tritón):  m.  Zool.  Género  de  mo- 
Inscos  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  buccínidos.  Los  caracteres  más 
importantes  de  este  género  son  los  siguientes: 
pie  oblongo,  trnncailo  por  delante,  lateralmente 
anguloso,  atenuado  por  detrás;  los  ten  trienios 
aplastados,  subulados,  muy  largos,  con  los  ojos 
situados  sobre  eminencias  hacia  el  tercio  de  su 
longitud;  el  sifón  largo;  el  diente  central  de  la 
rádula  es  ancho,  provisto  do  cuatro  á  siete  cús- 
pides; los  dientes  laterales  trienspidados  ó  cua- 
dricuspidados;  las  cápsulas  nidamentarias  agre- 
gadas y  formando  masas  redondeadas;  la  concha 
in)  perforada,  más  (')  menos  conoidea,  globulosa, 
epidermizada,  lisa  ó  adornaría  de  pliegues  longi- 
tudinales y  ondulados;  la  espira  larga;  el  vértice 
regularmente  arrollado;  la  abertura  ancha;  la 
colunmilla  ligeramente  sinuosa;  el  labro  simple, 
no  plegado  interiormente;  cana!  corto  con  aber- 
tura ancha;  el  opérenlo  relativamente  pequeño, 
ovalado  ó  circular,  con  núcleo  central. 

La  especie  típica  de  este  g/nero  es  el  Trilonimn 
vndatum  L.,  de  los  mares  boreales. 

TRÍTONO  (del  gr.  rplTovo^;  de  rpí,  tres,  y  to- 
i'os.tono):  m.  Mus.  Intervalo  compuesto  de  tres 
tonos,  por  otro  nombre  cuarta  mayor, 

...  después  el  unísono,  el  dítono,  semidíto- 
no,  TRÍTONO...  hexacordo  mayor  y  menor. 
Cristóbal  Suákez  de  Figüeroa. 

TRItonO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleójiteros,  familia  de  los  hidrofí- 
lidos,  tribu  de  los  hidrobinos.  Este  género  se 
distingue  por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  grande,  transversal,  redondeado  por  de- 
lante, recto  lateralmente  y  recubriendo  la  mayor 
parte  de  la  cavidad  bucal;  palpos  delgados,  los 
labiales  cortos,  con  el  último  artejo  ovalado,  más 
corto  que  el  anterior,  los  maxilares  largos,  el 
último  artejo  de  éstos  más  largo  que  el  penúlti- 
mo; las  mandíbulas  anchas  y  muy  arqueadas, 
membranosas  y  muy  cirradas  en  su  lado  interno; 
su  extremidad  es  bidentada  y  está  precedida  de 
uno  ó  varios  dientes;  un  apéndice  de  su  base 
constituye  una  superficie  molar;  el  labro  trans- 
versal y  redondeado  [lor  delante;,  la  cabeza  an- 
cha, obtusa  por  delante;  el  epistoma  truncado  ó 
escotado;  los  ojos  grandes  y  poco  salientes;  las 
antenas  están  constantemente  insertas  debajo 
de  los  bordes  laterales  de  la  cabeza  é  inmedia- 
tamente delante  de  los  ojos,  que  casi  llegan  á 
tocar,  de  nueve  artejos:  el  primero  grande, 
deprimido  y  arqueado;  el  segundo  muy  largo, 
cónico;  los  tres  siguientes  muy  cortos,  y  los  tres 
últimos  forman  una  maza  alargada  y  mediana- 
mente apretada;  el  protórax  es  transversal;  el 
oscu<lo  muy  grande  y  triangular;  los  élitros  ova- 
lados y  paralelos;  el  metatorax  es  el  más  grande 
de  los  tres  segmentos  torácicos;  sus  para]>leuras 
son  muy  alargadas  y  simples;  el  mesosternón  y 
el  prosternón  son  muy  cortos  y  muy  estrechos; 
el  primero  está  provisto  de  una  silla  estrocha 
entre  las  coxas  intermedias;  el  metasternón  es 
convexo  en  su  parte  media;  las  patas  son  media- 
namente robustas;  los  fémures  comprimidos;  los 
trocánteres  do  los  posteriores  estrechos  y  no  sa- 
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lientes;  las  tibias  delgadas;  los  cuatro  tarsos  jios- 
teriurcs  algo  comprimidos,  cun  las  uñas  simples; 
el  cuer[io  ovalado,  más  ó  menos  corto,  convexo 
y  algunas  veces  casi  hemisférico. 

Este  género  está  formado  de  insectos  de  ta- 
maño mediano  ó  muy  pequeño;  sus  tarsos  pos- 
teriores, un  poco  nnls  comprimidos  y  guarneci- 
dos de  cirros  más  numerosos  que  en  los  demás 
géneros  de  la  tribu,  indican  que  nadan  con  más 
laeilidad  que  las  especies  de  estos  últimos.  La 
mayor  ¡larte  tienen  los  élitros  muy  profunda' 
mente  estriados;  en  otras  especies  estos  órganos 
presentan  series  regulares  do  puntos  bien  mar- 
cados. 

Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  ha  tenido  más 
que  algunos  conocimientos  vagos  sobre  la  meta- 
morlosis  de  estos  insectos.  Solamente  se  sabía 
que  las  hembras  fabrican  capullos  papiráceos, 
que  unas  los  llevan  debajo  de  su  abdomen,  mien- 
tras que  otras  los  lijau  á  las  plantas  acuáticas, 
y  que  estos  capullos  no  están  provistos  de  nin- 
gún apéndice  propio  para  introducir  el  aire  en 
su  interior.  La  hendua  hace  varias  posturas  se- 
parailas  por  intervalos  de  seis  semanas  próxima- 
mente, y  en  cada  una  de  estas  posturas  se  forma 
un  nuevo  capullo,  que  contiene  de  30  á  -10  hue- 
vos. Las  larvas  presentan  el  cuerpo  largo,  do 
color  pardusco,  de  12  segmentos,  oblongo  y  muy 
atenuado  por  delante:  la  piel  que  le  reviste  es 
coriácea;  la  cabeza  es  córnea,  plana  por  encima 
y  convexa  por  debajo;  sobre  los  bordes  laterales 
do  la  frente  lleva  la  cabeza  dos  antenas  de  tres 
artejos;  los  órganos  bucales  se  componen  de  dos 
mandíbulas  salientes,  robustas,  arqueadas,  muy 
alargadas,  rectas,  que  llevan  en  su  extremidad 
cuatro  artejos  cortos,  de  los  que  los  tres  últimos 
representan  los  palpos  maxilares;  de  un  mentón 
saliente  entre  las  mandíbulas,  truncado  en  su 
extremo  y  con  una  lengüeta  pequeña  y  cónica,  y 
dos  pequeños  palpos  labiales  de  dos  artejos;  los 
tres  segmentos  torácicos  son  casi  iguales  y  llevan 
patas  cortas,  terminadas  por  una  sola  uña;  los 
segn}entos  adominales  van  estrechándose  gra- 
dualmente: los  siete  primeros  están  provistos  de 
un  apéndice  corto  membranoso,  el  último  tiene 
dos  apéndices  más  largos,  insertos  debajo  de 
su  extremidad;  ocho  pares  de  estigmas,  uno  so- 
bre el  mesotórax  y  los  siete  restantes  sobre  los 
siete  primeros  segmentos  abdominales;  la  extre- 
midad del  último  segmento  presenta  además  dos 
aberturas  á  las  cuales  van  á  parar  dos  gruesos 
troncos  traqueales  que  recorren  los  lados  del 
cuerpo.  Estas  larvas  no  son  muy  ágiles,  y  se 
mantienen  constantemente  cerca  de  la  superficie 
del  agua  ó  marchan  lentamente  sobre  las  plan- 
tas acuáticas  emergiendo  la  parte  posterior  de 
su  cuerpo.  En  cuanto  ellas  cogen  su  presa,  la 
desgarran  con  sus  mandíbulas.  La  metamorfosis 
tiene  lugar  en  el  suelo;  la  ninfa  está  erizada  por 
todas  partes  de  sedas  largas,  gruesas  y  más  ó 
menos  flexibles. 

Las  especies  de  este  género  están  diseminadas 
por  todos  los  puntos  del  globo,  y  el  tipo  de  las 
que  viven  en  Europa  es  el  TrUonus  convexus 
Illig. 

TRITURABLE:  adj.  Que  se  puede  triturar. 

TRITURACIÓN  (del  lat.  trituratíoj:  L  Acción, 
ó  efecto,  de  triturar. 

...  que  en  la  TRiTUiiArn'iN  de  cualquiera  me- 
dicina se  tiene  de  poner  delante  de  los  ojos  dos 
cosas. 

Jt'an  Fragoso. 

-TltiTURACiÓN:  Metal.,  Maq.  i  huí.  Cuando 
se  trata  de  beneficiar  un  metal  cualquiera,  como 
generalmente  se  encuentra,  no  sólo  combinado 
con  otros  cuerpos  para  formar  un  compuesto, 
que  es  el  que  hay  que  beneficiar,  y  que  se  llama 
mena,  sino  que  está  con  frecuencia  unido  mecá- 
nicamente á  otras  substancias  extrañas,  tierras 
y  rocas,  con  las  que  sale  do  la  mina,  á  cuyas 
substancias  extrañas  se  les  da  el  nombre  de  gan- 
gas; y  como  no  conviencaplicar  los  procedimien- 
tos químicos  de  beneficio,  cualesquiera  que  ellos 
sean,  más  que  alas  menas,  pnes  lo  contrario  sería 
perder  tiempo  y  trabajo,  lo  jiriniero  por  el  inver- 
tido inútilmente  cnn  substancias  que  no  habían 
de  dar  el  metal  buscado,  y  lo  segundo  no  sólo 
por  el  consumido  inútilmente  en  las  gangas,  sino, 
lo  que  es  aún  peor  y  más  grave,  porque  se  corre- 
ría el  riesgo  en  muchas  ocasiones  de  formar  nue- 
vos compuestos  entro  el  metal  y  alguno  délos 
elementos  de  la  ganga,  que  hubiera  después  quí 
desdoblar  con  nuevos  procedimientos  y  con  au- 
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mentó  de  gasto,  de  aquí  el  que  so  trate  siem- 
pre, antes  de  nada,  de  separar  mecánicamente 
las  menas  de  las  gangas ;  y  si  esto  no  es  posible 
hacerlo  en  muchos  casos  de  una  manera  absolu- 
ta, conseguir  el  resultado  aproximándose  lo  más 
posible  al  objeto  buscado,  separando  ó  dividien- 
do el  mineral  en  tres  porciones,  una  en  que  sólo 
exista  la  mena,  otra  en  que  sólo  so  encuentren 
las  gangas,  y  una  tercera  en  que  están  ambas 
reunidas,  pudiendo  aún  clasiticai'se  en  varias 
porciones  según  la  cantidad  de  ganga  que  haya 
mezclada  con  el  mineral.  La  primera  operación 
que  hay  <jue  hacer  para  esto  es  reducir  el  mine- 
ral á  menudos  trozos,  quebrantarle,  para  lo  que 
se  emplean  los  procedimientos  que  vamos  á  in- 
dicar, de  los  que  el  principal  es  el  mecánico, 
llamándose  q uebrantadoras ,  pidvej-izadoras  y 
trituradoras  las  máquinas  que  tienen  este  ob- 
jeto. 

Claro  es  que  no  todo  el  mineral  necesita  tri- 
turarse, y  que  desde  luego  se  puede  separar  una 
gran  parte  á  mano,  retirando  del  mismo  modo 
tambáén  los  trozos  de  roca  en  que  desde  luego  se 
puedo  afirmar  que  no  hay  mineral;  pero  los  tro- 
zos de  éste  que  contienen  ganga  se  pasan  á  los 
aparatos  de  trituración,  que  pueden  sor  cilin- 
dros, bocartes,  molinos  y  las  má(jninas  de  que 
hemos  hecho  mención  en  el  jiárrafo  anterior. 
Los  molinos  de  quebrantar  deben  ser  de  fundi- 
ción muy  dura,  con  acanaladuras,  y  debe  poderse 
variar  su  distancia  según  convenga  á  la  dureza 
del  mineral  y  al  tamaño  de  los  trozos  que  se  de- 
seen obtener;  debajo  del  tren  de  cilindros  se  co- 
loca una  criba  inclinada,  cuyas  mallas  van  sien- 
do mayores  á  medida  que  la  criba  va  descen- 
diendo, y  que  por  medio  de  un  árbol  de  alabes, 
montado  bajo  la  misma  parte  sujierior,  sufre 
algunas  sacudidas  para  facilitar  el  descenso  del 
mineral,  el  que  al  pasar  por  las  mallas  recibe  una 
clasificación,  yendo  los  trozos  mayores  al  punto 
más  distante  del  tren,  y  puiliendo  hacerse  la  se- 
paración á  mano,  desechando  la  parte  inútil, 
separando  el  nuneral  puro  y  llevando  nueva- 
mente á  los  cilindros  el  mezclado;  de.-pués  jiasa 
el  mineral  á  las  cribas  hidráulicas,  de  que  ha- 
blaremos más  adelante.  Todo  este  trabajo  puede 
hacerse  á  máquina  hasta  obtener  los  trozos  de 
la  dimensión  conveniente,  los  que  jiasan  á  las 
quebrantadoras,  y,  cuando  es  necesario,  de  éstas 
sale  para  las  pulverizadoras(V.  PuLVKurzADOi;). 
La  trituración  puede  hacerse  con  rodillos  ó  ci- 
lindros, con  bocartes  ó  con  molinos,  empleándo- 
se de  preferencia  los  dos  primeros  sistemas.  En- 
tre los  rodillos  merecen  citarse  los  triturailores 
Krom,  de  origen  americano,  y  de  los  que  ya  nos 
hemos  ocupado  en  otro  artículo;  pero  lo  más 
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frecuente  es  emplear,  según  hemos  dicho,  ci- 
lindios  de  fundición  muy  dura,  con  acanaladu- 
ras, y  dispuestos  de  tal  manera  que  jmcda  variar 
la  distancia  ó  separación  con  la  dimensión  ó  ta- 
maño de  los  pedazos  que  se  quieren  obtener;  de- 
bajo de  estos  cilindros  se  coloca  una  criba  incli- 
nada, cuj'as  mallas  van  aumentando  de  diáme- 
tro hacia  la  parte  inferior,  y  cuya  criba  recibe 
algunas  sacudidas  de  tiempo  en  tiempo;  de  este 
modo,  el  mineral  triturado  por  los  cilindros  se 
clasifica  algún  tanto  al  pasar  por  la  zaranda;  los 
pedazos  más  gruesos  van  á  la  parte  inferior,  en 
donde  pueden  sej^ararse  á  mano  desechando  los 
inútiles,  llevando  á  la  fnndiciiín  los  beneficia- 
bles y  volviendo  á  pasar  ]ior  otros  cilindros  y 
cribas  los  demás,  pudiendo  emplear  ya  en  este 
caso  cilindros  lisos,  con  lo  que  se  consigue  una 
nueva  división;  los  trozos  niuy  mezclados  se  lle- 
van á  las  cribas  hidriiulicas,  que  se  reducen  á 
un  tonel  ó  cuba  agujereada,  donde  se  introduce 
el  nuneral,  unido  aquél  á  una  percha  ó  balancín 
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une  iiiauíj»  un  li'iiiil'ie  |>oi  iiileriiiclio  ile  mía 
vaiilU  ijñe  eutra  en  im  eilimlro  liiiiio  (iiis  la 
niive  lie  guia;  Vllí  cuntí apo»»  eleva  la  tiilia,  que 
ae  aunuTfte  i'n  niitt  vaaijn  oon  auna,  y, al  cabo  de 
al¡;ún  tien>)>o,  laBK«n>;a.i, i|ue  liiiicn  ^■a^i  »ii-'in|ire 
menor  dcn-idaiJ,  «e  enenciitran  iMi  In  parlo  mi- 
jierior,  en  tanto  qiie  en  el  londo  de  la  cuba  »» 
lorina  un  dept.sito  de  nii-im  ntiliíaMe,  y  en  el 
medio  otio  de  nmt>ri«l  meíolado.  que  |>aaa  á  lo» 
bocartea.  TainliUii  se  emplea  el  triturador  Ijiiii- 
bcrton,  de  que  nos  liemos  ocujiado  en  otro  artí- 
culo (V.  l'Aiimiiiii\  con  el  cual  |incden  lo»  mi- 
nerales quedar  reducidos  al  polvo  mas  fino  con 
un  I*- qucfio  coste.  A»imisino  puede  utilizarse  el 
ronipopiedrüs  Ulake Mindcn,  de  que  taiubicn 
heinas  li  ibliido  en  otra  ociciun;  y  por  último,  la 
macliacadori  Aesne,  empleada  ventujociimento 
p.ira  partir  cok:  no  es  nui.s  que  una  caja  de  parO; 
des  muy  resistentes,  en  nne  nna  de  ellas  está 
islriada  en  forma  «le  oudiillas,  sobre  cuya  pared 
obra  una  es|>ecio  de  mandíbula  movida  por  una 
excéntrica,  tand'icn  estiiiula  acpull.i,  y  que,  al 
propio  tiempo  que  «oljoa  sobro  la  mandíbula 
lija,  tiene  un  movimiento  do  arrastre  muy  «  i^io- 
pleito  para  |>ailir  el  mineral;  el  eje  que  [wne  en 
marcha  la  oxciutrica  lleva  dos  volantes,  uno  li 
cada  lado  de  la  máquina,  y  toma  su  movimien- 
to do  rotación  del  árbol  motor  por  una  correa 
sin  lin:  el  cok  partido  sale  por  un  vertedero  que 
liiiy  en  la  parle  inlciior. 

TRITURAR  (del  lat.  Irílurdrf,  trillar  las  mié- 
ses  :  a.  Moler,  desmenuzar  nna  materia  sólida, 
sin  reducirla  outei  amen  tea  ]>olvo. 

-Tuiri  kak:  Mascaii;  partir  y  desmenuzar 
el  manjar  con  la  dentadura. 

TRiUFÉ:  OtO¡/.  Lugar  del  ayunt.  do  Ilohleda, 
p.  j.  du  Puebla  do  Sanabria,  prov.  de  Zamora; 
101  habita. 

TRIUMPHO:  Geog.  C.  cap.  de  niunicip.,  comar- 
ca de  Torto  Alegre,  est.  de  Uío  Orando  do  Sul, 
Ui-asil,  sit.  al  Ü.X.O.  de  Porto  Alegre,  en  la 
coiitluencia  del  Taquary  y  dol  .lacuhy.  Es  una 
de  las  colonias  alemanas  que  hay  en  esta  región. 

TRIUNFADOR,  RA  (del  latín  triuinjihátor): 
ailj.  tjiio  triunTa.  U.  t.  o.  s. 

...  lio  esgrime  (el  jefe  de  la  gran  Sevilla) 

Ya  TBIUNFADOB  la  intrépida  cuchilla,  etc. 

ESPB'iNCEDA. 

Si  la  rosa  de  mayo  encantadora 
Del  hombre  csquiv.T  ¡a  canosa  frente, 
Ciíie  al  menos  oliva  TRIi'NKADiinA. 

BnETÓs  DE  I.OS  Hr.iuiEitos. 

TRIUNFAL  idel  lat.  triumphálisj:  adj.  Per- 
teneciente al  triunfo. 

...  de  manera  que  mereció  y  le  fueron  ¡lailas 
insignias    y  ornamentos  TRllNFALKS,  cuales 
los  acostumbraban  á  dará  los  que  triunfaban. 
Pedro  Mejía. 

-TnirsFAi.:  V.  Arco  trii-skai.. 

-TrUNFAL:  V.  CoiIOKA  TRIUNFAL. 

TRIUNFALMENTE :  adv.  ni.  De  uu  mojo 
Iriuulal. 

TRIUNFANTE  (del  lat.  triíniíjihans,  hium- 
rlnhilií):  p.  a.  da  tiuunfaií.  Que  triunfa  ó  sale 
victorioso. 

...  por  abrir  la  puerta  á  vuestros  socorros, 
volviendo  TRICSFaNTE  con  sólo  este  útil. 
QüRVEDO. 

-Triunfaste:  Que  incluye  triunfo. 

...la  segunda  (opinión)  quedará  trickpaK- 
TE  siempre  que  atacase  de  lleno  la  primera. 
JOVEI.LANOS. 

-  TnUSFANTE:  V.  Ini.ESIA  TRIUNFANTE. 

TRIUNFANTEMENTE  :  adv.  m.  TrIUNFAI.- 
M 1'  N  I  K. 

TRIUNFAR  del  lat.  Innmphárc):  n.  Kntre 
los  romanos,  hacer  [mbliua  ostentación  déla  vic- 
toria conseguida  de  los  enemigos,  entrando  el 
vencedor  en  la  ciuilad  con  grande  fausto,  pomi>a 
y  acompañamiento  de  .«oldados  y  |>uoblo.  i 

...  él  en  los  conviles  se  vestía   la   vestidura 
que  sólo  la  podía  tener  el  qne  TiíirNKABA. 

AMBItUSIll   DK   M''RALF.,S. 

-  Tbiunfah:  Vencer  á  los  enemigos  en  bata- 
lla, sujetarlos  ó  desbaratar  sus  (ainaa, 

-Ti;lUNFAU:    .Salir  victorioso  un    cualquier 
gcnerode  empresa  ó  lid,  liisputaó  coiri[>eteacia. 
'ioMO  X.M 
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-Trii  NKAii:  Oalenlar  vana  y  ridiculaiiieiiK 
fiuato,  rique.a  ó  pom|«. 

iQuiniera  V.  (iQuI^n  lo  duJat) 
Con  rl  milanéa  empleo, 
(instar,  lucir,  y  thic.vkaM 
A  conta  lie  mi  loriiiuiilu! 

Müi;l'.rti. 

-  Ya  »e  apoderaron 
MÍH  doi  BUri^oN  de  luiíi  renta»; 
Mi  mujer  triunfa  y  nialRosla;ftc. 
Rami'iN  DI'.  I.A  CllUÍ. 

-  Tbii'.nfai!:  En  el  juego  del  boiiibre  y  otro», 
jugar  dol  |>b1o  que  no  ha  elegido  por  Iriunlo, 
|«ra  <|U0  lo»  deiiuiH  sirvan  &  él,  si  no  fuuren  lo* 
triuiiloa  reservados. 

-¿Por  qué  TRIUNFA  nsted  sabiendo 
Que  yo  tema  dos  falloftl 
-  Usted  no  vuelva  en  su  vida 
A  üalirine  de  caballo. 

KA.MÚN    DE   I.A   t'lll'l. 

TRIUNFETA  (do  Trioii/etli,  u.  pr.):  f.  Bot. 
(iéiierodo  idantas  ("YWiiii/Ví/íi^  pertenccionto  á 
la  lamilia  ilo  las  Tili  iccas,  cuyas  especie»  habi- 
tan en  las  regiones  iiitcrlropicaUs  do  todo  ol 
orbe,  y  son  planta»  suiruticusas  ó  rara  voi  her- 
báceas, cubiertas  de  ¡«los  eslrellailos,  con  las 
hojas  alterna»,  pecioladas,  enteras  ó  lobuladas, 
aserradas,  con  los  dientes  agudos  y  alguna  vez 
terminados  en  corditas;  estipulas  laterales  gemi- 
nadas, poisisleinos  ó  ca(ilizas:i«dúnculos  opues- 
tos alas  hojas  ó  situados  á  los  lados  do  las  axi- 
las, solitarios  ó  tascicubidos,  unilloros  ó  pauci- 
lloros,  con  ramificación  casi  nnibelilorino  y  ro 
llcjoson  la  fructificación;  llores  amarillas;  Ciiliz 
do  cinco  sépalos  lineales,  mochos  ó  ahorquilla- 
dos en  ol  ápice,  ]>iovist03  en  la  parte  alta  de  su 
dorso  de  un  mucroncito  y  valvados  en  la  csti- 
vación;  corola  de  cinco  ]iétalos  hipogino.i,  oblon- 
gos, unguiculados,  más  cortos  que  el  cáliz,  arro- 
llados cu  la  estivnción  y  alguna  vez  nulos;  10  A 
30  estambres  insertos  en  la  base  do  un  pedicelo 
corto  y  con  cinco  glándulas,  con  los  filamentos 
filiformes  y  libres,  y  las  anteras  didíuamas,  in- 
cumbcntes,  biloculaies  y  longitudiiialmento  de- 
hiscentes; ovario  sentado  sobre  el  pedicelo  osta- 
minílcro,  con  dos  á  cinco  celdas  partidas  iuconi- 
pletanicnte  en  oti  as  dos  por  medio  de  un  tabique 
parcial ,  con  los  óvulos  auátropos,  geminados  y 
colgantes  colateralmente  de  los  ángidos  centra- 
les de  las  celdas;  estilo  filiforme  y  con  estigma 
muy  corto  partido  en  cinco  lóbulos  agudos  con- 
niventes; el  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa, 
erizada  do  espinitas  ganchudas,  con  dos  celdas 
provistas  de  tabiques  secundarles,  indehiscentcs 
O  con  dehiscencia  septicida.y  con  dos  á  cinco  co- 
cas convexas  por  el  dorso;  semillas  solitarias  en 
las  celdas,  ó  geminadas,  ana  n  cada  lado  de  los 
tabiques  incompletos,  colgantes  y  con  la  testa 
crustácea;  embrión  ortótiopo  en  el  eje  do  un 
albumen  carnoso,  tan  largo  como  &tc,  con  los 
rotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  foliácea,  próxi- 
ma al  ombligo  y  supera. 

TRIUNFO  (del  lat.  Iriümphus ):  ni.  Entre  los 
romanos,  solemnidad  y  aplauso  con  que  celebra- 
ban alguna  victoria,  y  premio  con  que  honraban 
al  vencedor. 

...  llegado  á  Constantiuopla  el  emperador, 
lo  mando  recibir  en  triunfo  y  con  todas  las 
ceremonias. 

Pedro  Mkjía. 

-Triunfo:  Victoria  conseguida  de  los  enemi- 
gos en  una  batalla. 

...  las  fuerzas  navales  de  un  estado  fueron 
siempre  el  principal  instrumento  de  sus tri'l'N- 
FOS,  etc. 

J0VEI.1.ANOS. 

-Ti;iUN"FO:  Victoria  en  cualquier  gcnerode 
empresa  ú  lid,  disputa  ó  competencia. 

...  para  la  divina  Madre  por  las  mismas  ra- 
zones y  por  otras  muchas,  lué  du  singul.-ir  (¡o- 
zo  ote  TRIUNFO  de  ver  quebrantada  la  anti- 
gua serpiente. 

M  Allí  A  DE  Jesús  de  Aoreda. 

...  alli  beberemos  del  suave  conteutaniieu- 
to  que  consigo  trao  el  triunfo  que  &lcaDia- 
nios  de  nosotros  mismos,  venciendo  nuestros 
apetitos. 

HÉCTon    PiNiu. 

-Tkiuni'd:  En  el  juego  do  naipe»,  corla  pri- 
vílegida  del  palo  preleiido  jior  .suerte  j  elección, 
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U  cual  veiico  á  laa  d«  lo»  utroa  pilo»  ciiaudu  te 
juega. 


...   ]■•■ 
maH  q> 
pi-ider,  1 


XIaikii  AlkmAn. 


-TllIUN).      r  '                            /¡e 

'!>  dan  lie»  :a 

ijue  queda  1 1 i- 

lar  el  triunlo,  cutía  • :  '1 

que  hace  ma»  ba/a»,  ó  |  •  11 
iguale».  Hay  utioa  juego»  con  el  iiii»iiiu  num- 
ble, 

...  loa  nai) '  1, 

cirntni...    111  '. 

CbikTúiiai.  .>.  ...  /   .  .    i  ....  .  .   ■-. 

-Triunfo:  fig.  Loqueairvo  dode»[«joótio- 
feo  que  acredite  ol  tiiii'nf». 

La  hermosura  viene  á  ser  TRIUNFO  del  tiem- 
po. 

Diecionaria  tlt  la  Aeaden>ia. 

-Triunfo:  llisl.  Era  |iara  lo»  romanos  el 
honor  militar  má»  destado.  Sijlo  so  concedía  al 
general  en  jefe  ijii.     '  '  1        •     :  1. 

Kl  que  obtenía  I.  <  1 

nombro  de /riiiii/ 1.. i  ..,..  .a» 

para  conceder  dicho»  honores  eran:  haber  man- 
dado en  jele,  dado  miieito  al  ineno»  a  f>000  ene- 
migos en  batalla  ordenada,  aumentado  el  te- 
iritoriodola  Hi  publica,  terminado  una  guerra 
justamenlo  eiii|.rcudida,  y  no  liab.  r  sufrido  de- 
rrota alguna.  Tara  hechos  menos  inipoitantcs, 
solóse  concedía  la  ovnritM  (véase).  El  ciudadano 
que  pedía  los  honores  del  Irinvfd  lio  debía  en- 
trar en  Honia  antes  de  haberle  conseguido,  por- 
que este  honor  cía  coniplctamonte  militar,  y  el 
(|ue  antes  entraba  en  la  ciudad  venía  á  ser  sim- 
ple ciudadano.  El  Senado  era  el  r|ue  decretaba 
el  triunfo,  reuniéndose  en  un  templo  extramu- 
ros para  oir  al  candidato  y  juzgar  acerca  de  su 
pciición.  Si  la  acogía,  reuníanse  los  comicios  por 
tribus  y  daban  al  general  el  dcrccliodeintrarcn 
l{on>a  con  el  poder  militar  |.ara  el  díadeWri'un- 
10.  La  vestidura  del  triun/ador  era  una  tíiiiica 
bordada  de  palmas  en  las  orillas,  toga  de  púr- 
pura con  rosetones  do  oro,  guardada  ].or  lo  ge- 
neral en  el  templo  do.lupiter  Capitolino,  corona 
'le  laurel,  y,  en  la  mano,  cetro  do  mármol  coro- 
nado jior  un  águila.  El  triun/ador  conservaba  ol 
derecho  de  llevar  siempre  una  corona  de  laurel. 
1^1  triunfo  se  celebraba  en  Roma  con  el  ejército 
1)  con  un  destacamento  del  ejército  que  había 
liiunfado  á  las  órdenes  del  triunfador.  .Su  objeto 
aparente  era  ir  á  ofrccei  á  Júpiter  Capitolino  un 
■.^ran  sacrificio  en  acción  de  gracias;  su  fin  prin- 
cipal mostrar  al  pueblo  toda  la  gloria  que  había 
adquirido,  todo  el  botín  que  había  conquistado. 
■Se  verificaba  con  una  gran  procesión  militar, 
llevando  delante,  en  carros  ó  á  hombros,  el  bo- 
tín conquistado,  al  mismo  ticmf)0  que  los  ciu- 
dadanos comisionados  para  esta  ceremonia  iban 
diciendo  en  alta  voz  los  nombres  y  el  origen  de 
cada  cosa  y  recordando  los  |iriiicipales  hechos 
de  armas  do  la  campaña.  Losprisioneiot  de  gue- 
rra seguían  al  botín,  y  después  iba  el  oro  coro- 
nario. Kl  triunfador  .seguía  en  un  carro  lirado  por 
cuatro  caballos  blancos  en  una  fila,  y  aveces  por 
cuatro  elefantes.  En  dicho  carro  hacía  su  entra- 
da en  la  ciudad.  Sus  anii^'os.  parinites  y  clien- 
tes le  acompañaban  ;i  j.ie;  el  Senado,  los  cónsu- 
les y  demás  magistrados  seguían  su  carro,  mien- 
tras que  los  soldados  marcliaban  detnis,  cantan- 
ilo  sus  propias  alabanzas  ó  mezclando  á  veces 
cantos  satíricos  contra  su  general,  y  gritando  á 
cada  momentoel  antiguo /.Vo.' í'/T'riKTi/o.'/  Un 
esclavo  colocado  detrás  del  triunfador,  y  en  sn 
mismo  carro,  le  repetía  de  cuando  en  cuando: 
.Icnértlaít  de  que  frr-i  hombre.  Además,  li  fin  do 
recordarle  la  instabilidad  de  la.s  cosas  humanas, 
estaban  colgados  en  el  carro  los  instrumentos 
empleados  en  los  suplicios  capití!e>i.  ^.•\  comitiva 
triunfal  otravcsaba  todo  el  I  la- 

saba el  Velabro,   el  Circo  .\'  el 

monte  Palatino  por  I.t   t'  la 

vía  .Sacia,  ).asaba  el  1  'o 

lúiiiter  Capil.lino,  .1.  n- 

lador  presentaba  á  Júpiter  ■•laurel 

y  las  pri!uicia.s  del  botín,  d-;  i'i  e«|*- 

ciu  de  arenga  en  accú  1  :  "- 

(dica:  le  sacrificaba  .:  -- 

tu  ten         . 

.Se  ar  i  ■: 

olroi   ■■  ,  .    .  -.it 
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Publicóla,  la  ¡iitroiliijeron  en  Roma.  Desde  Au- 
gusto se  rcsorvú  el  tiiuiiro  solamente  al  rmpeía- 
dor,  que  eia  el  úuico  general  en  iele  de  la  Kein'i- 
lilica,  pues  los  demás  generales  numdaban  como 
lugartenientes  suyos.  Kstos,  sin  embargo,  po- 
dían recibir  las  insignias  triunfales  (la  tiiniía  y 
la  corona  triunfal).  El  último  triunlo  celebrado 
en  Roma  fué  el  do  DiocUciano  y  Maximiano 
(303  de  J.C.);  y  el  último  de  todos  el  celebrado 
por  Belisario  euConstanlinoiila  (53-1).  Distintas 
ceremonias  fueron  el  triunfo  en  el  monte  Allano 
y  el  í)i')í)i/'i)  naval.  El  primero  era  semejante  al 
celebrado  en  Roma,  )iero  ios  generales  lo  trans- 
portaban al  monte  Albano,  iloude  Júpiter  tenía 
un  templo  célebre,  iiorque  ¡lodían  entonces  triun- 
far sin  la  autorizacii'in  del  Senaiio  ni  del  pueblo. 
Esta  costumbre  fue  inventada  por  el  cónsul  Pa- 
piíio  Maso  t'231  antes  de  J.  C. ),  vencedor  de  los 
corsos,  que  no  pudo  obtener  el  triunfo  en  Roma. 
El  triunfo  naval  ora  lo  mismo  que  el  dccretailo 
para  las  victorias  obtenidas  en  tierra,  y  sólo  di- 
fería en  la  naturaleza  de  los  des|iojos.  Duilio  fué 
el  primero  que  lo  obtuvo  por  liabcr  destruido 
nua  escuadra  cartaginesa  cerca  de  Sicilia  y  á  la 
vista  de  Mila. 

-TuiUNFO:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito de  Corpns,  dep.  de  Cbolutcra,  Honduras; 
900  habits. 

—  Tiílt'NFO:  Ocog.  Pueblo  y  nnneral  do  la 
municij).  de  San  Antonio,  part.  del  Sur,  Territo- 
rio de  la  Baja  California,  Méjico ;  3  400  habits. 

-Triuni'O:  Georj.  Cascada  del  Perú,  sit.  en 
la  izq.  del  río  Palcasu,  aguas  arriba  de  su  con- 
lluencia  con  el  Mayro;  es  un  gran  arroyo  qne  va 
resbalando  sobro  un  plano  inclinado;  como  100 
m.  antes  de  su  desembocadura  en  el  Palcasu 
forma  en  el  cauce  del  arroyo  una  taza  llena  de 
agua  cristalina;  esta  agua  sale  derramándose  y 
formando  otra  pintoresca  cascada  hasta  el  río 
(Paz  Soldán). 

-Tluu.Ni'O  DE  LA  Curz:  Geog.  Bahía  en  la 
costa  N.  ú  atlántica  de  la  Rep.  de  Honduras, 
sit-  unos  50  kms.  al  E.  de  Puerto  Cortés  ó  Puerto 
Caballos,  entre  la  punta  de  Puerto  Sal  y  el  Cabo 
Triun  Ib  de  la  Cruz.  La  descubrió  Cristóbal  de  Olid 
en  1524. 

TRIUNVIRADO:  m.  ant.  Triunviüato. 

TRIUNVIRATO  idel  lat.  triumiiralns):  m.  Ma- 
gistratura de  Roma  antigua,  en  que  intervenían 
tres  personas. 

No  puede  consistir  la  parcialidad  donde  no 
puede  haber  igualdad;  y  asi  duró  algún  tiem- 
po el  TRIDNVIRATO  de  César,  Craso  y  Pompe- 
yo,  etc. 

Saavedua  Fajakdo. 

-Triunviüato:  Hist.  En  la  historia  de  Ro- 
ma se  cuentan  dos  triunviratos.  Ambos  fueron 
la  alianza  de  tres  hombres  intluyentes,  rivales 
entre  sí,  que  se  repartían  el  territorio  de  la  Re- 
pública para  gobernar  á  su  antojo,  mientras  (jue 
cada  uno  buscaba  el  medio  de  quedar  solo  en  el 
poder.  Formaron  el  primer  triunvirato  (60  antes 
de  J.  C.)  Pompeyo,  Cesar  y  Craso,  que  trabaja- 
ron con  buen  é.xito  para  que  los  comicios  les 
dieran  el  gobierno  de  las  provincias  más  impor- 
tantes con  facultades  e,\traordinaria.s.  En  el  re- 
parto de  las  provincias  correspondió  á  Craso  el 
Oriente,  á  César  las  Gallas,  y  á  Pompeyo  Italia, 
España  y  África.  Craso  murió  (53  a.  de  ,T.  C.) en 
lucha  contra  los  partos;  César  conquistó  en  pto- 
cos  años  el  país  que  .se  le  había  confiado,  hallán- 
dose al  fin  de  la  guerra  al  frente  de  un  ejército 
que  le  idolatraba.  Pompeyo  no  salió  de  Roma. 
La  muerte  de  Craso  y  la  de  .Inlia,  hija  de  César 
y  esposa  de  Pompeyo,  hizo  inevitable  la  gueira 
entre  los  dos  triunviros  que  sobrevivieron  á  estas 
desgracias.  Pompeyoera  dueñodel  Senadoyjefe 
del  partido  aristocrático.  César  contaba  con  un 
ejército  aguerrido,  siendo  además  jefe  del  parti- 
do popular.  El  primero  consiguió  que  el  Senado 
ordenase  á  César  dejar  el  mando  de  las  legiones. 
Los  tribunos  de  la  plebe  se  0[iusieron  á  este  de- 
creto, y,  expulsados  portal  causa  del  Senado,  se 
refugiaron  en  el  campamento  de  César,  el  cual 
dio  comienzo  á  la  guerra  civil  al  pasar  el  Rubi- 
cún  (49  a.  de  J.  C. ),  río  que  servía  de  límite  á 
su  provincia.  Tras  varias  vicisitudes,  Pompeyo, 
vencido  (48)  en  los  llanos  de  Earsalia,  fué  asesi- 
nado en  Egipto,  con  lo  qne  César  vino  á  ser  el 
arbitro  de  los  destinos  de  Roma. 

Marco  Antonio,  Octavio  y  Lépido  constituye- 
ron (43  a.  de  J.  C.)el  segundo  triunvirato  en 
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una  entrevista  que  celebraron  cerca  de  üoloina. 
En  seguida  renovaron  las  proscripciones  de  Sila. 
Pandas  de  asesinos  recen ieron  las  calles  de  Ro- 
ma para  cumplir  las  inhumanas  órdenes  de  los 
triunviros,  siendo  asesinados  300  senadores  y 
L  000  caballeros.  Cicerón  fué  una  de  las  vícti- 
mas. Los  triunviros,  á  quienes  con  este  título 
había  dado  Roma  el  poder  absoluto  ]ior  cinco 
años  para  organizar  el  gobierno,  acordaron  que 
Lépido  se  quedase  en  Roma,  mientras  que  sus 
colegas  combatían  en  Oriente  á  Bruto  y  Casio, 
que  sucumbieron  en  la  doble  batalla  de  Filipos. 
Los  vencedores  se  rejiartieron  las  provincias,  to- 
mando Octavio  el  Occidente,  Antonio  el  Oriente 
y  Lé[iido  el  Aliica;  pero  á  este  último  .se  le  obli- 
gó á  dimitir  el  cargo  (36).  Antonio  dispuso  de 
los  territorios  de  la  República  á  favor  de  los  hi- 
jos de  Cleopatra,  reina  de  Egipto;  el  Senado  le 
declaró  la  guerra,  cuya  dirección  confió  á  Octa- 
vio, y  éste  ganó  (31  a.  de  ,T.  C.)  la  batalla  na- 
val de  Accio,  perdida  por  Antonio  y  Cleojiatra, 
quedando  tínico  dueño  del  poder.  V.  TlilUNViuo. 

-Triunvirato  católico:  Bist.  Liga  forma- 
da en  Francia  (1562)  por  el  condestable  Mariano, 
duque  de  Montmorency,  con  Francisco,  duque 
de  Guisa,  y  con  el  mariscal  Saint-André,  ¡jara 
defender  contra  los  hugonotes  la  religión  cató- 
lica. Este  era  el  fin  público,  y  el  verdadero  de- 
fender los  tres  sus  bienes  amenazados  y  aumen- 
tar su  poder.  Causa  ocasional  de  la  liga  fué  el 
edicto  (enero  do  1562)  que  perndtía  á  los  calvi- 
nistas reunii.se  bajo  la  proteccii'm  de  la  autori- 
dad. La  constitución  del  triunvirato  católico  es 
en  la  historia  de  Francia  el  punto  de  ¡lartida  de 
las  guerras  religiosas,  á  las  que  puso  fin,  muer- 
tos ya  los  del  triunvirato,  el  edicto  de  Ñantcs. 
.Montmorency  halló  la  muerte  (1567)  luchando 
contra  los  protestantes;  Francisco  de  Cíuisa. 
en  año  anterior  (1563),  haliía  sido  asesinado,  y 
SaiutAndré  había  perecido  (1562)  en  la  batalla 
de  Dreus, 

TRIUNVIRO  (del  lat.  triñmvir):  ni.  Magistra- 
do romano  que,  en  compañía  de  otros  dos,  tenía 
á  su  cuidado  el  gobierno  y  administración  de  la 
república. 

-TiuuNViRO:  Hist.  Este  nombre.se  aplicó  en 
la  Roma  antigua  á  muy  diversos  magistrados  ó 
comisarios,  ya  perpetuos,  ya  tenii)oraIes,  y  que  á 
su  número  debieron  el  título  de  triunviros.  He 
aquí  sus  principales  clases: 

Triunviros  capitales,  -  Magistrados  ftrinnviri 
capitales)  á  quienes  se  encargalia  la  represión  de 
los  delitos  en  Roma,  y  el  hacer  ejecutar  las  pe- 
nas correccionales  y  las  sentencias  de  muerte. 
Eran  elegidos  en  los  comicios  por  tribus. 

Triunviros  epulones.  -Sacerdotes  encargados 
de  preparar  los  banquetes  ofrecidos  á  los  dioses. 
V.  líruLÓN. 

Triunviros  monetarios.  -Funcionarios  (trium- 
viri  monctalcs)  encargados  do  hacer  fabricar  la 
moneda.  Instituido^  en  los  años  246  a.  de  J.C. , 
eran  elegidos  en  los  comicios  por  tribus. 

Triunviros  nocturnos.  -  Magistrailos  (trium- 
tiri  noeíurnij  que  velaban  por  la  policía  de  Roma 
durante  la  noche,  y  que  debían  apagar  los  in- 
cendios. Su  institución  fué  anterior  al  año  700 
a.  de.l.C. 

Triunriros  numularios.  -  Ens.iyadorcs  de  la 
moneda. 

Triunviros  para  el  reparto  de  tierras.  -  Comi- 
sarios (triii'>nviriaiyrodando)enciírna.ños  de  con- 
ducir y  organizar  una  colonia  rou'ana.  Los  co-" 
micios  por  tribus,  que  los  elegían,  fijaban  la  du- 
ración de  sus  poderes,  que  á  veces  duraban  mu- 
chos años. 

Triunviros  »ií?isaríos. -Intendentes  de  Ha- 
cienda (triumviri  mcnsarii)  nombrados  durante 
la  segunila  guerra  púnica  j'ara  buscar  recursos 
con  que  atender  á  los  extraordinarios  gastos  de 
Roma. 

Triunviros  para  orr/animr  la  República.  — 
Ciudadanos  infiuyeutes  (triumviri  reipubliac 
cunslituendce)  que  se  repartían  el  gobierno  de  la 
Rc)iública.  V.  Triunvirato. 

Triunviros  para  la  elección  del  Senado.  -  Co- 
misarios extraordinarios  (trimnviri  sentitns  le- 
gendi)  nombrados  por  el  emperador  Augusto  para 
revisar  las  listas  de  los  senadores  cuando  lo  juz- 
gaba útil. 

TRIURIDO:  m.  /¡ol.  Género  de  plantas  í'7'n'M- 
risj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Nayad.á- 
ccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  herbáceas  acuáticas  muy  pequeñas,  casi  I 
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trauspareiiles,  con  hojas  poco  nuniciosas,  brac- 
teifoinics,  y  Hores  dioicas;  perigonio  de  tres  lo- 
línlas  trasovadas  y  provistas  de  un  apéndice  lar- 
go poco  más  abajo  de  su  áiiice;  lloros  masculinas 
crm  tres  anteras  sentadas,  las  cuales  tienen  las 
celdas  separadas,  insertas  sobre  nn  pedicelo  cen- 
tral, grandes,  carnosas  y  fijas  por  .su  base;  dores 
femeninas  sin  estambres,  con  pistilos  muy  nu- 
merosos agregados,  libres,  con  un  óvulo  estéril 
y  otro  fértil;  estilos  sencillos  y  aleznados.  Fruto 
en  aquenio. 

TRIVANDRAM  ó  TIRUVANATAPURAM:  (icog. 
O.  cap.  de  los  dos  dists.  Trivandram  Norte  y 
Trivandram  Sur,  cap.  también  de  prov.  y  del 
¡irincipado  de  Travankor,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  (Ira.  del  Karunianai;  ,38000  habits.  Se  di- 
vide en  dos  barrios:  la  c.  alta,  diseminada  por 
cerros  de  15  á  60  m.  do  alt.,  con  aires  puros  y 
magníficas  vistas,  con  hermcsos  edificios  públi- 
cos y  casas  de  campo;  en  la  c.  baja,  mucho  ma- 
yor y  rodeada  de  espesa  vegetación,  está  el  iner- 
te, antigua  muralla  que  hoy  sólo  sirve  para  im- 
pedir que  las  gentes  de  casta  inferior  se  acerquen 
al  palacio  del  niaharayá.  Al  N.  de  la  c.  se  hallan 
los  cantones  militares  de  los  ingleses,  cuarteles, 
arsenal,  hospital,  etc.  Entre  los  varios  estableci- 
mientos científicos  merecen  citarse  el  Observato- 
rio y  el  Museo  Napicr,  de  Aríiuitectura  y  de  His- 
toria Natural. 

TRIVENI:  Gco/j.  V.  Triukni. 

TRIVENTO:  l^eog.  C.  del  dist.  deCompobasso, 
¡irov.  de  Campobasso  óllolisa,  Italia,  sit.  al  N. 
de  Campobasso,  á  la  dra.  del  Trigno,  tributario 
del  Adriático;  5000  h.abits.  Obispado. 

TRIVES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Trives,  ayunt.  de  Puebla  de  Trives, 
p,  j.  de  id.,  prov.  de  Orense;  95  habits.  ||  V.  San 
Lorenzo,  San  MAMEDy  Santa  María  dbTki- 

YES. 

TRIVIA  (del  lat.  trivium,  encrucijada):  f.  Zool. 
Cíéiiero  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  inosobranquios,  familia  de  los  ciprcidos.  Los 
caracteres  más  importantes  que  distinj;uen  este 
género  son  los  siguientes:  pie  ancho,  a]ilastado, 
truncado  ]ior  delante  y  atenuado  por  detrás;  los 
lóliulos  del  manto  se  tocan  casi  sobre  la  línea 
media  de  la  región  dorsal  de  la  concha;  estos  ló- 
biilüsestán  adornados  de  apéndices  carnosos,  ge- 
neralujente  ramificados;  los  tentáculos  son  lar- 
gos y  llevan  los  ojos  sobre  jiedúnculos  oculares 
cortos;  el  sifón  saliente  y  sini]>]e;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  es  multicuspidailo;  el  lateral 
arqueado  y  con  el  borde  denticulado;  lus  dientes 
marginales  estrechos  y  algo  arqueados;  la  con- 
cha generalmente  pequeña,  surcada  transversal- 
mente  y  marcada  por  una  depresión  longitudinal, 
anteroposterior,  en  la  región  dorsal:  la  escota- 
dura basal  de  la  abertura  pequeña;  las  conchas 
jóvenes  difieren  mucho  de  las  adultas;  su  espira 
es  saliente,  su  labro  simpley  agudo,  su  abertura 
no  presenta  pliegues,  su  coloración  es  particular, 
y  se  observiin  zonas  obscuias  que  desa|  aiecen  en 
el  estado  adulto,  las  cuales  son  reemplazadas  por 
manchas;  en  las  conchas  adultas  los  lóbulos  del 
manto  dejositan  una  caj'a  esmaltada  y  más  ó 
menos  gruesaicl  estado  adulto  está  indicado  por 
la  foimación  del  labro  reHejado  en  el  interior,  y 
|tor  la  secreción  de  las  denticulaciones  de  la  aber- 
tura. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Trivia  enropwa 
Montagu,  que  se  encuentra  en  la  arena,  debajo 
de  las  piedras,  muchas  veces  sobre  los  arreciles 
de  los  poliperos.  El  mayor  número  de  trivias 
que  se  encuentran  es  en  el  Océano  Indico,  Aus- 
tralia y  Polinesia. 

TRlVfAL  (del  lat.  trividlis):  adj.  V.  Camino 

TRIVIAL. 

-Trivial:  fig.  Llano,  vulgar,  común  y  sabi- 
do de  todos. 

-Trivial:  fig.  Que  no  sobresale  de  ordina- 
rio y  común;  que  carece  de  toda  importancia  y 
novedad. 

...  nunca  me  cansaré  de  repetir  estas  máxi- 
mas, aunque  comunes  y  triviales,  etc. 
JOVELLANO.S. 

No  he  querido  insistir  en  la  razón  trivial 
y  común,  alegada  por  todos  los  de.sertore,>»,  ya 
militares,  ya  políticos,  reducida  á  no  quererse 
comprometer  ni  sacrificar  por  un  ministerio 
tan  inicuo  y  por  unas  cortes  tan  malas. 
Quintana. 


TKIV 

Él  iiabráuduse  y  olU  Koutnilaal  tocador,  can- 
Uu  uu  |>ar  )la  coi>la>  TiilvULIis  v  luiiCQilicau- 
Ua. 

MúKATlS. 

TRIVIALIDAD:  f.  ( "aliilail  lie  trivial  (llano,  vul- 
gar, luiiiiiíi  y  saliidu  de  todo»'. 

...  perdóueíciiif  la  TliivuUDAli  d»  foular- 
la,  i>iiea  no  e»  razón  i)ui'  M-au  tuda»  triigcdias. 
t'l  soliliulo  rittJaro. 

Bu  el  diálogo  ijjual  afectación  d»  «ensibili- 
dad   y  ternura,  iRual  afeitaoi..u  de  sencilleí 
que  degenera  á  veces  en  Tiuvui  IDAD,  etc. 
Laiiiia. 

-  TiilviAlli>Al>:  Calidad  de  trivial  (que  no 
Sül.resiile  ilo  lo  ordinario  y  loiiiún);  quo  carece 
de  toda  importancia  y  novedad. 

-  Ti:ivMi.iPAl>:  Dicho,  ó  os  («cié  trivial. 
TRIVIALMENTE:   ad.    ni.  Comiiiinicnto,    fro- 

cnentonieiite,  de  nn  nioilo  vnlgar. 

TRIVIO  (del  lat.  trirUnn;  de  írí,  tres,  y  fía, 
ciinino):  ni.  División  de  tres  caminos,  y  jiuüto 
en  que  concurren. 

-Titivio:  En  lo  antiguo,  conjunto  de  las  tres 
artes  liberales  relativas  ii  la  elocuencia:  la  Ura- 
niatica,  la  Ketóricay  la  Dialéctica. 

...uuo  y  otro  formaba  una  enschania orde- 
nada y  cnsi  coni|deta,  bieu  que  no  abrauu-(c 
tullo  el  Tllivio  y  cuatrivio.  etc. 

.loVEI.I.ANO». 

TRlviUM:  Geog.  anl.  C.  dal  Sainnio,  Italia, 
Bit.  en  el  i>aís  de  los  Hirpinos.  Hoy  Trivico,  en 
la  prov.  de  Avelliuo. 

TRiVOLA  ó  TRÍBOLA:  0(og.  íint.  C.  de  España, 
muy  niiiil'rada  con  oca.siiin  de  la  guerra  do  Vi- 
riaío.  .Sc^jiiu  Cortv.-i.  puede  conespondorá  Trevé- 
loz  ó  á  Toban. 1.  El  historiador  .\ piano,  según 
traducción  del  citado  autor,  dice  ([ue  niuclios 
lusitanos  que  se  habían  librado  de  las  cruelda- 
des, rapiñas  y  proscri|iciones  de  Servio  Ualba, 
hombre  tan  cruel  como  codicioso,  se  pasaron  á 
vivir  del  pillaje  li  la  Turdetauia,  vecina  de  la 
Lusitania.  Eran  en  número  de  10  000.  Fué  en- 
viado contra  ellos  Marco  Vcttilio,  el  que,  re- 
uniendo al  ejcicito  que  trajo  consigo  todas  las 
tropas  que  había  en  Es|>aña,  marchó  contra  ellos 
ú  la  Turdctania.  Al  primer  ataque  los  redujo  á 
un  lugar  tan  estrecho,  que  o  habían  de  morir 
por  hambre  si  no  se  rendían,  ó,  si  querían  huir, 
de  precisión  habían  de  caer  en  manos  de  los  ro- 
manos. Estaban  ya  todos  dispuestos  a  rendirse 
d  (ialba,  cuando  Viriato,  tomando  la  palabra,  de 
tal  modo  les  pintó  la  crueldad  de  los  romanos  y 
su  ra|>acidad  y  su  falta  á  los  juramentos,  y  ta- 
les e3|>eranzas  les  dio  de  salvarlos  si  seguían  su 
consejo,  que  ellos  resolvieron  seguirle,  nombrán- 
dole su  general.  Les  dio  ]'or  punto  de  reunión  la 
c.  de  Trívola,  y  les  dijo  que.  pue^tc^s  en  lorma  de 
batalla,  como  quien  va  .-i  pclc.ir,  en  el  momento 

3ue  él  montase  n  caballo,  infantería  y  caballería, 
ividiila  en  ¡lequeños  tronos,  cada  cu.il  escapase 
]ior  su  lailo,  que  él  también  acudiría  d  aquella 
c.  Hioiéronlo  así  y  se  salvaron.  Viriato,  para 
entretener  al  enemigo  y  dar  tiempo  á  los  suyos 
de  escapar,  había  escogido  para  su  compañía 
1  000  soldados  de  d  caballo,  los  niiis  sobresalien- 
tes. Dos  ilías  sostuvo  Viriato  la  retirada,  en 
tanto  corriendo  con  sus  veloces  caballos,  en  tanto 
volviendo  cara  y  atacando  al  enemigo;}'  día 
tercera  noche  se  escapó  con  velocidad  y  halló  d 
todo  su  ejército  en  Trívola.  Vettilio  se  aproximó 
á  Trívola;  y  habiendo  Viriato  aimddole  unaeni- 
lioscada,  cavó  en  ella  el  ejército  romano,  que 
fué  desbaratado  de  tal  manera,  que  hasta  el  mis- 
mo Vettilio  pereciéi  d  manos  de  un  soldado  de 
Viriato,  que  alcanzándole  y  viéndole  tan  viejo 
no  le  apreció  en  cosa  digna  de  conservarse,  y  lo 
hizo  pedazos.  Los  restos  del  ejército,  dice  Apia- 
no, se  salvaron  en  Car|<so.  Viriato  no  quiso  se- 
guirlos y  se  subió  á  la  (.'ar[ietania,  país  abundo- 
so y  bueno. 

TRIVULZI  (Ji-AS  Jacobo  I)E):  Biofi.  Mariscal 
d'^  Fiancia,  apellidado  d  grau  Trivulciu.  X.  en 
Mil.in  en  1448.  >1.  en  Chartrcs  hoy  Ar|>ajón) 
d  5  de  diciembre  de  101$.  Tcrtenecía  d  la  f:unilia 
de  los  Visconti;  y  habiéndole  tomado  cariño  el 
duque  Francisco  Esforcia,  hi'O  que  le  educasen 
con  su  hijo  Galeazo-María.  A  los  dieciocho  años 
de  edad  acom]>añó  d  é-to  d  Francia,  y  combatió 
la  liga  del  Bien  Público,  rcrnianeció  unido  á 
los  RsToizias  hasta  que  Luis  el  Moro  usuriú  el 
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po<liT  y  le  atrajo  d  au  |>artidú  con  grandes  pro- 
nieaas;  («ru  liirgo  la  desterro  de  Milán  y  le  lii/o 
ahorcar  en  otigie,  aieiido  desde  entoiu-eii  »u  ma- 
yor eiteniigo.  Trividzi  paüó  entonces  al  aetvicio 
de  Fernando  II,  rey  de  Aragón,  quien  le  encar- 
gó en  14114  la  deleiisa  deCapua  contra  lo»  lian 
ceses.  ,Su  resistencia  tue  corla,  pues  entiego  la 
ciudad  n  Carlos  VIII,  pasumlose  alejeicilo  lian- 
cés.  Kl  rey  pagó  aquella  dcslealtad  con  grandes 
iavorea,  entro  ellos  el  numbiamiento  ilu  cliiiin- 
belún  y  la  concesión  de  una  plaza  en  su  fonsejo. 
Luis  XU  le  nombro  .Mariscal  de  Fraiiciaeii  14'.i9. 
l'ueslo  al  frentü  do  las  tropas  de  l.ombardía, 
hizo  Triviilzi  II  nacer  el  parluio  de  los  giiellos  y 
sublevó  el  |iafs  contra  Luis  el  Mino,  quo  huyó  á 
Alemania.  En  i>oqui>iiiio  tiem|>o  conquistó  el 
Mílanesado,  cuyo  gobierno  se  lo  confió;  |iero  la 
durez.a  de  su  mando  promovió  contra  él  una  su- 
blevación del  |iaís,  quo  ufortunadaiiionto  logró 
dominar.  Kcanimada  la  guerra  por  la  liga  de 
Canibray,  Trivulzi se  distinguiu  notablemente  en 
aquella  campaña,  si  bien  no  consiguió  apoderarse 
do  liresi'ia.  V.\  rey,  á  quien  habían  heclio  sas|>o- 
char  del  viejo  .Marisca!,  le  manifestó  su  desagra- 
do cuando  volvió  d  la  corto,  llegando  al  extremo 
do  negarlo  una  audiencia  quo  le  había  |iedido. 
El  ilisgusto  que  le  produjo  este  desaire  lué  tal, 
que  se  puso  en  cama  |>ara  no  levantarse  más. 
Trivulzi  poseía  una  inmensa  fortuna,  procedente, 
tanto  de  las  rajuñas  y  exacciones,  cotiio  do  la 
largueza  de  los  soberanos  d  quienes  habla  ser- 
vido. 

-TiiiviTU!i(TEonoito  DY.y.Biog.  Mariscal  de 
Francia.  N.  hacia  1456.  M.  en  Lyón  en  1532. 
Servía  en  el  ejército  del  rey  de  ICdpoIcs,  y  lo 
abandonó  para  pa-ar  al  del  rey  Carlos  VIH.  Los 
venecianos  le  ofrecieron  ol  mando  de  sus  ejércitos 
en  1515,  y  Trivulzi  se  ajioderó  do  Urcscia  y  ayu- 
dó d  Lautrec  cuando  se  levantó  el  sitio  de  l'ar- 
ma  en  1521.  En  el  mismo  año  los  imperiales 
.sorprendieron  A  Milán ;  y  creyendo  Trivulzi  qne 
su  presencia  y  sus  consejos  bastarían  ]iara  man- 
tener la  población,  penetró  en  la  ciudad,  en 
donde  luc  hecho  prisionero,  obteniendo  la  liber- 
tad meiliante  el  pago  de  una  fuerte  suma.  Ha- 
biendo dejado  el  >ervicio  de  Venecia  paso  al 
de  Francia,  que  le  nombró  gobernador  de  Milán 
en  1525.  Francisco  I  le  recompensó  su  compor- 
tamiento en  la  batalla  de  Pavía  nombr.dndole 
Mariscal  de  Francia, y  encargándole  des|més  di- 
lerentcs  mandos. 

TRIXA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dí[>teros,  familia  de  los  múscidos,  tribu 
de  los  taquininos.  Este  género  de  dípteros  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  ancho;  palpos  gruesos; la  cara  bordeada 
de  sedas  muy  linas;  el  cpistonia  ni  saliente  ni 
provisto  de  sedas  sobre  los  lados:  la  frente  es- 
trecha posteriormente  en  los  machos;  las  ante- 
nas muy  cortas,  insertas  debajo  de  un  apéndice 
de  la  trente;  los  dos  últimos  artejos  de  igual 
longitud;  el  estilo  delgado  en  su  base;  los  ojos 
desnudos;  el  abdomen  ovalado,  con  algunas  se- 
das en  medio  de  los  segmentos;  la  pirimcra  cé- 
lula po.'-tcrior  llega  hasta  el  borde  cerca  de  la 
extremidad  del  ala;  la  nerviación  medi»  externa 
es  arqueada  y  ajiendicc.lada;  la  segunda  trans- 
versa y  sinuosa. 

Las  trixas  son  muy  distintas  de  los  demds 
taijuininos  por  la  notable  brevedad  de  las  ante- 
nas, por  el  estilo,  que  no  está  abultado  más  quo 
cerca  de  la  base,  y  ¡lor  lo  grueso  de  los  palpos; 
estos  dípteros  son  raros,  y  no  se  encuentran  más 
()ue  en  los  bosques,  en  donde  Tuelan  casi  sieni- 
]ire,  dándolo  d  entender  un  cierto  ruido  que  ha 
dado  lugar  d  su  nombre.  El  mayor  interés  lo  ofre- 
cen estos  insectos  cuando  se  estudian  suscostum- 
bres,  su  in>tinto  y  el  desarrollo  de  sus  larvas. 
El  nliiiiento,  que  toman  de  las  llores,  parece  in- 
Huir  mucho  menos  sobre  la  e!ec<ióii  de  los  lu- 
gares que  ellos  hubilan  qne  el  cuiduilo  de  a.se- 
gurar  la  suerte  de  su   progenie,  destinada  á  ser 

¡laríísita  hasta  la  edad  adulta.  Depositan  sus 
luevcs  sobre  los  insectos,  particularmente  sobre 
las  orugas,  y  las  larvas  jóvenes  |ienetran  en  el 
cuerpo  v  se  alimentan  de  la  substancia  adiposa, 
que  abunda  sobre  todo  en  las  orugas;  instinto 
semejante  al  de  los  icnouniónidos,  y  que  nos  da 
la  sorpresa  de  ver  salir  de  una  crisálida,  no  la  bri- 
llante mariposa  que  es  de  cs|>erar,  sino  unos 
veces  el  himenóptero  con  sus  largas  antenas,  y 
otras  veces  un  enjambre  de  dípteros  de  los  que 
acabamos  de  describir. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Trixa 
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de  5  i  0  línea*  de 

■  ■n  V  aiitehat  frrill- 


.  i'uide 
del  ab. 
ado,  ill- 
loiriinipiiiuH  en  nu  mitad  ;  loh  ¡tataa  de  color 
leonado;  la  base  de  loa  féniuies  y  oitreinidadda 
los  artejos  de  los  tarso»  negro»;  la*  alas  uniari- 
lientas  en  la  base. 

TRIXAOO'del  gr.    7  'Gé- 

nero de  plantas  |.erleii  ¡n 

Rscrofulaiiáci-as,   cuy  >  i,  en   la 

Europa  media  y  inerii  '  >s  her- 

liiicens,    ^eneillIl•..    ;ii,  ..,.    las 

hojas  opuestas,  ii, 

y  las  (lores  axi'.i  .  n- 

tailus;  cáliz  acanip.iiiaduolubub.au,  ¡Niilidu  en 
cuatro  lai'inias  casi  iguale»;  corola  hi|<ogiua,  con 
el  tubo  inllado,  el  labio  su|>erior  en  lorma  de 
casco,  comprimido  y  entero,  y  el  inferior  con 
tres  lóbulos  casi  iguales,  con  las  lacinias  ente. 
ras;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  incluidos  en  ol  laliiosu|>erior,  didínanios, 
'  con  las  anteras  bilocularcs  y  lasccldasdivergen- 
I  tesen  la  base  y  niucronaaas;  ovario  bilocular, 
I  con  las  celdas  ninltiuviiladas,  in.sertas  en  las  lí- 
neas medías  del  tabiipie  niediancro;  estilo  senci- 
llo y  estigma  casi  acalezuebido;  el  fruto  es  una 
cágisula  hinchada,  bilocular,  con  dehiscencia 
loculicida  y  quo  se  abre  en  dos  valvos,  las  cua- 
les llevan  adheridas  las  mitades  del  tal'iquc;  se- 
millas numerosas,  curvas,  con  ombligo  situado 
cerca  del  ápice  y  colgantes  de  la  cara  ventral. 

TRIXIDO  (del  gr.  Tpi(ot,  triple,  y  «iJoj,  as- 
¡lecto):  m.  jint.  fíénero  de  jilan tas f  7'ríj-tí^  per- 
teneciente d  la  familia  do  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  ligulilloras,  tribu  de  las  chicorá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India  orien- 
tal y  en  la  América  del  .Sur,  y  ton  plantas  her- 
báceas ó  fruticosns,  con  las  hojas  alternas,  mem- 
branáceas y  |i«nninervÍ8das,  los  tallos  erguidos 
ó  volubles,  y  las  cabezuelas  blancas  ó  amarillas, 
dispuestas  en  panojas  flojas  ó  en  corinibos,  niul- 
tilloras,  honii'gunias  y  radiadas;  involucro  cilin- 
drico, más  coito  que  las  tloies,  con  una  ó  dos 
series  de  escamas  flojamente  empizarradas,  pla- 
nas, las  interiores  más  largas  que  las  exteriores; 
receptáculo  sin  pajitas,  desnudo  ó  generalmente 
pelosopestañoso;  corolas  pelosas,  bilabiadas,con 
el  labio  exterior  más  ancho  y  ligulifoime,  tri- 
doiitailo,  y  el  inferior  bílido  o  bidentado  y  re- 
vuelto: anteras  con  alas  largas,  y  a|>éndice  cau- 
dal entero;  aquenios  con  pico  corto,  y  costillas 
numerosas,  erizadopubescentes,  casi  cilindricas, 
oblongo-aovadas  ó  aovadolanceoladas,  con  disco 
epigino  grande;  neclaiio  en  forma  de  estilo; 
aréola  terminal  y  callo  basilar:  vilano  formado 
)>or  dos  ó  tres  series  de  pajitas  ]>ilifonnes  casi 
iguales,  algo  aserradas  ó  plumosas. 

TRIZA  (del  lat.  íriltis,  quebrantado):  f.  Peda- 
zo pequeño  ó  partícula  dividida  de  un  cuerpo. 

-  Haceii  tuizas:  Ir.  Destruir  complctanicn- 
te,  hacer  menudos  ¡ledazos  una  cosa.  U.  t.  el 
\crbo  c.  r. 

Mira  el  memorial  allí 
Hecho  1  RIZAS  en  el  suelo 

Bketón  de  los  Heiiiceros, 

-  Hacer  trizas:  fig.  Herir  ó  lastimar  grave- 
mente d  una  persona  ó  d  un  animal. 

TRIZA:  f.  Mar.  Driza. 

...hasta  que  habiendo  echado  de  la  almi- 
ranta  una  Tiiiza,  entre  los  que  por  ella  de  la 
vecina  muerte  se  libraron,  fué  el  uno,  y  jun- 
tamente al  granadino  caballero. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

TRIZEÜSIDO  'del  gr.  Tfii,  tres,  y  ^f  fíit,  unión  : 
m.  Bol.  Género  de  plantas  (  Tri:.  usíj' f  iM-rleno- 
ciente  d  la  familia  de  la>  Oí 
vandeas,  cuyas  esfiecies  liai 
y  .son  plantos  licr'      '        ' 

lea,  con  las  hoj:í-  a- 

|ios  apanojados  y  ]■«■ 

ipieñas;  jtcrigonio  casi  ^  u  m--»  bujuelaa 

exteriores  laternlos,  r^.  A  IjiV-oIo.  y  la.s 

interiores  -  "r; 

labelo  |>o>-t  s- 

temo,  que  e^  ..     .     •■         •  >i- 

do;  ginostenio  j..ii alelo  al  y 

mazudo,    con    esligiiias    bi  .  ta 
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niiilooular,  carnosa,  con  dos  mazna  polínicas  so- 
pavadas  desde  la  baso,  consistentes,  y  caudícula 
giando,  oblonga,  cou  letinácnlo  iic<|ueñoy  oval. 

TRÓADE:  Gcog.  Región  del  N.O.  del  Asia  Me- 
nor, cnyo  nombre  procede  do  la  antigna  y  famo- 
sa Troya,  inmortalizada  por  Homero.  No  están 
conlorñies  los  geógrafos  en  lo  relativo  á  las  fie- 
rros que  conipronde  esta  región  al  N.  del  40°  la- 
titud N. ;  unos  incluyen  en  olla  la  ¡leiiueña  cuen- 
ca del  antiguo  Khodios:  otros  esta  cuenca  y  la 
del  antiguo  Granice,  limitada  al  K.  por  la  divi- 
soria del  antiguo  Aisepos,  con  la  costa  meridio- 
nal do  la  entrada  occidcntiil  del  Mar  de  Márma- 
ra, donde  se  alza  la  peijucña  cordillera  del  f'ha- 
tal-Tope,  es  decir,  en  el  Helesponto,  los  territo- 
rios do  Kaleh-Sultanieh  (Abidos  y  cuenca  del 
Rhodios)  y  de  Lamsaki  (Lamsaco)  que  fueron 
colonias  fenicias,  y  en  la  Propóntide  los  de  Ke- 
mer  (Parión)  y  KaraBogaz  (Priapos).  Reduci- 
da á  los  territorios  situados  inmeiliatamente  al 
S.  del  paralelo  40»,  ó  sea  li  las  cuencas  del  Men- 
dereh  y  del  Tuzla-Cliai,  confina  al  N.  con  la  en- 
trada meridional  de  los  Dardanelos  ó  Helespon- 
to y  la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Chanarlik 
(Koya-Chai  de  los  últimos  mapas)  ó  Rhodios  y 
del  Mendcreh;  al  N.  E.  con  una  meseta  que  se- 
para las  cuencas  del  ('han- Joya-Chai  ó  Gránico 
y  del  Mcndereh;  al  E.  con  los  contrafuertes  .si- 
tuados entre  el  nacimiento  de  este  último  y  el 
del  Chan-Koya-Chai  ó  Ai.sepos;  el  límite  orien- 
tal franquea  la  cresta  de   la  cordillera  del  Ida 

9  kms.  al  E.  del  monte  culminante  y  desciende 
por  un  (icqueño  tributario  del  golfo  de  lídreujid 
ó  Adrauíytti.  Desde  allí  sigue  por  el  O.S.O.  la 
orilla  septentrional  de  este  golfo  prolongada  por 
el  Canal  de  Huselini,  y,  llegado  al  Baba-líurum, 
se  dirige  de  S.  á  N.  á  lo  largo  del  Mar  de  Tene- 
dos  hasta  Kum-Kaleli.  La  Tróade  tiene  así  for- 
ma de  pentágono  y  mide  60  kms.  de  N.  á  S.  en 
su  parte  occidental,  por  una  ancliiua  que  varía 
de  45  kms.  al  N.  á  70  en  la  parte  S.  En  la  parte 
S. E.  de  este  pentágono  so  halla  el  monte  Ma 
ó  Sarakiz,  y  desde  allí  hacia  el  N.O.  se  alzan 
alturas  más  pequeñas  que  á  modo  de  herradura 
abierta  hacia  el  K.  rodean  la  llanura  ilo  Troya, 
regada  por  el  Mendereh,  autiguo  Escamandro,  ó 
acaso  el  Simois.  Al  S.  está  Bunarbacbi;  .al  N. 
Hisarlik.  En  una  ó  en  otra  de  estas  localidades 
estuvo  la  antigua  Troya,  si  bien  la  opinión  ge- 
neral se  inclina  en  favor  de  Hisarlik.  Eu  la  costa 
del  Mar  Egeo,  al  S.E.  de  la  isla Tenedos,  hállase 
la  Alejandría  Troas  ó  Antígoneia,  escogida  por 
Alejandro  Maguo,  edificada  por  Antígono,  co- 
lonia romana  en  tiempo  de  Augusto  y  visitada 
por  San  Pablo;  por  mucho  tiempo  se  creyó  que 
había  sido  la  residencia  de  Príamo.  Según  con- 
signa D.  .Juan  de  Dios  do  la  Rada  en  su  Reseña 
del  viaje  que  hizo  ala  Tróade  en  1S71,  la  llanura 
de  Troya  es  desuelo  arcilloso.  Hay  qnien  supone 
que  cu  remotas  épocas  estuvo  cubierta  aquella 
llanura  por  el  mar,  formando  un  golfo,  y  que  su 
superficie  se  ha  ido  haciendo  cou  los  depósitos 
que  al  ff.ndo  il)an  arrastrándolos  ríos; otros  que 
no  es  aluvial,  y  que  su  formación  es  tan  antigua 
como  la  de  los  promontorios  Sigeo  y  Rethú.  Las 
rocas  ó  nioutaiias  que  rodean  la  llanura  son  de 
piedra  arenisca  caliza.  El  clima  es  muy  malsano, 
]iorí|ue  con  los  grandes  calores  los  (lantanos  ex- 
halan miasmas  pestilenciales,  que  producen  las 
fiebres  perniciosas,  las  cuales,  como  sucede  con 
toilas  las  enfermedades  propias  de  un  país,  ata- 
can cou  más  preferencia  á  los  extraños  que  á  los 
naturales.  Sin  los  pantanos  el  clima  sería  sano 
y  el  terreno  fértil:  ])cro  ha  llegado  á  tal  extre- 
mo la  falta  de  población  en  aquella  comarca  y 
el  abandono,  que  se  necesitarían  graiules  traba- 
jos de  colonización  para  volver  aquel  territorio 
al  estado  que  tuvo  eu  la  época  antigua  y  en  la 
Edad  Media,  sirviéndonos  de  comprobante  para 

10  último  el  testimonio  de  un  español,  el  caba- 
llero andaluz  (de  Córdoba)  Pero  Tafur,  el  cual 
«con  no  poca  instrucción,  con  muy  buen  juicio, 
con  la  bolsa  repleta,  y  uuiy  recomendailo  por  su 
Rey  y  valedor  D.  Juan  II,  por  los  años  de  1435 
A  1439,  recorrió  la  Italia,  Judea,  Chipre,  Egip- 
to, Rodas,  Grecia,  Frigia,  Tartaria,  Suiza,  Ale- 
mania, Flandes  y  Borgoña,  dejándonos  el  sabro- 
sísimo fruto  de  tan  interesante  e.\pedición  en 
sus  '(andanzas  é  viajes.» 

Ya  antes  de  él  habían  andado  por  aquellas 
partes  de  Oriente,  en  los  principios  del  siglo  xv, 
con  su  embajada  al  Gran  Tamerlán,  en  tiempo 
do  Enrique  III,  el  madrileño  Rui  González  de 
Clavijo  y  sus  compañeros;  pero  eu  el  viaje  escri- 
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to  do  éstos,  con  error  atribuido  á  Rui  González, 
apenas.se  hace  más  que  mencionar  á  Troya,  mien- 
tras en  d  de  Pero  Tafm'  se  escrilicn  acerca  do 
ellas  estas  jtalabras:  «Fíceme  pasar  ala  Tiwipiía, 
que  es  un  pequeño  estrecho,  á  un  lugar  <iue  lla- 
man Foja  vieja,  que  so  dice  es  una  puerta  ilo 
Troya,  é  en  aquella  tienen  fazimiento  ginovescs, 
é  fallé  allí  uno  mi  amigo,  que  conoscíen  Sevilla, 
é  roguele,  pues  él  tenía  tanta  noticia  con  los  tur- 
cos, que  enviase  un  onbre  suyo  conmigo  (pie  me 
levase  fasta  'l'roya  é  me  buscase  cavallo  alquila- 
do, é  ansí  lo  fizo;  é  caminé  por  tierra  dos  jorna- 
das por  aquel  lugar  que  dizen  que  era  Troya, 
non  fallando  persona  que  supiese  dar  razón  nin- 
guna, é  fué  fasta  llegar  al  Elión  (Ellium  uovuní) 
que  dizen;  este  es  pegado  á  la  mar  enfrente  del 
puerto  de  Tenedon.  Toda  esta  tierra  es  poblada 
á  caserías,  é  an  los  turcos  por  reliquias  los  edifi- 
cios antiguos  é  non  dcsfarían  ninguno  de  ellos, 
antes  taran  sus  casas  junto  con  ellos;  é  lo  que 
más  vi  para  conoscer  que  aquel  fuese  el  Elión  de 
Troya,  lué  ver  grandes  ¡ledazos  de  edificios,  é 
mármoles  é  losas,  é  aquella  ribera  éaíjUcl  puerto 
del  Tcuedou  enfrente,  é  nniy  grande  otero  como 
que  caída  de  grande  edificio  lo  hubiese  fecho.  E 
cieste  non  pude  saber  mas,  é  volvime,  etc.»  Aque- 
llos turcos  que,  depositarios  de  las  ricas  tradicio- 
nes de  la  antigíiedad,  conservaban  hasta  cou  re- 
ligioso cuidado,  como  reliquias,  las  ruinas  de  la 
antigua  Ilion,  no  sólo  han  ido  dejando  perder 
aquellas  tradiciones  y  han  visto  desaparecer  con 
indiferencia  a(piellas  ruinas,  sino  que,  abando- 
nando basta  los  canales  que  dab.an  salubridad  al 
clima  y  fecundidad  al  suelo,  le  han  convertido 
casi  en  inhabitable,  abandonando  la  histórica  y 
rica  Tróade  á  las  cigiieñasy  á  los  búlalos,  Y  no 
es  que  aquella  llanura  no  fuera  siempre  panta- 
no.sa.  Su  posiciiin  entre  montañas,  y  limitada  por 
el  mar  á  O.  y  N.,  la  preilispone  á  ello,  y  ya,  re- 
firiéndose á  estos  (lan taños,  decía  Homero  ( (kli- 
seti,  X\'I,  472-47r/i:  «Cuando  llegamos  á  la  ciu- 
dad y  á  la  alta  muralla  nos  e.xtendimos armados 
delante  de  la  ciudadela  en  medio  de  espesas  ma- 
lezas, y  cutre  los  juncos  dn  un  pantano.»  Pero 
vengamos  ya  á  la  descripción  de  la  colina  llama- 
da Hisarlik,  cuya  posición  resj^onde  perfecta- 
mente al  sitio  en  cjue  Pero  Tafur,  .según  acaba- 
mos de  ver,  fijó  el  emplazamiento  de  Ilion,  cerca 
del  mar,  enfrente  de  la  isla  de  Toncdosy  en  una 
pequeña  eminencia,  donde  se  veían  restos  de 
UKÍrmolesy  grandesedificio.s,  y  aun  un  otero,  for- 
mado con  las  ruinas  de  otros,  todo  lo  cual  con- 
curre al  pie  (le  la  letra  en  el  paraje  que  al  cabo 
de  cuatro  siglos  tuvo  la  fortuna  de  volver  á  visi- 
tar un  español  (el  Sr.  Rada  y  Delgado).  Todo 
alrc(ledor  de  a(|uclla  colina  aparece  sembrado  de 
fragmentos  de  piedras  labradas,  nnirmolcs  y  ce- 
rámica, verdaderos  detritus  que  dejan  siempre  las 
ciudades  que  pasaron.  Cuatro  columnas  solita- 
rias, casi  enterradas,  parecen  indicar  la  existen- 
cia por  aquellos  parajes  de  temiólos  ó  ]ialaeios, 
nombre  que  por  esta  causa  se  da  á  aquel  lugar, 
jnics  Hisarlik  significa ;jcf/í/c2t)-  La  colina  vendía 
á  tener  40  ni.  de  alto  sobre  el  nivel  de  la  llanura, 
presentándose  la  subida  mucho  más  suave  por  el 
S.  que  ]iorcl  N.,  por  cuyo  lado  desciende  casi 
perpendijulaimente.  Esta  colina  es  menos  eleva- 
da, próximamente  en  20  m.,  que  la  cadena  mon- 
tañosa de  que  forma  jiarte,  siendo,  puede  decirse 
así,  su  jniula  ó  terminación,  cadena  de  monta- 
ñas que  viene  de  la  parte  del  E.,  y  cuyas  princi- 
pales alturas  se  hallan  en  el  antiguo  Timbrio. 
El  aspecto  de  esta  cadena  montañosa  resiioude  á 
las  palabras  de  Estrabón,  que  sitúa  sobre  mon- 
tañosa espalda  á  la  célebre  Illium  niiriim. 

La  cima  de  esta  colina  forma  una  sola  plani- 
cie de  2.'i3  m.  de  largo  por  otro  tanto  do  ancho, 
y  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  Frank  Calvet, 
y  los  practicados  des]iués  por  Euri(|UO  Schlie- 
niann,  han  hecho  ver  que  on  gran  parte  es  arti- 
ficial, y  que  ha  sido  formada  por  la  ruinas  y  los 
restos  de  templos  y  palacios  que  allí  existieron. 
Una  ligera  excavación  hecha  á  la  parte  oriental 
dejó  ver  las  ruinas  de  un  gran  cdíiicio,  de  gran- 
dísimos sillares,  unidos  sin  cemento,  indicio  se- 
guro de  su  antigiicilad.  Ya  Calvet  y  Scliliemann 
habían  notado,  al  fijar  eu  aquel  sitio  la  antigua 
Troya,  que  para  encontrar  las  minas  del  ¡lalacio 
de  Príamo  y  de  sus  liijos,  las  de  los  tem]ilos  de 
Minerva  y  Apolo,  era  nece-ario  levantar  t(ida  la 
parte  artificial  de  aquella  colina,  y  (jue  nueves 
restos  de  edificios  pondrían  de  manifiesto  que 
TroNa  se  extendía  hacia  la  montaña,  ]ior(|ue  las 
ruinas  del  palacio  do  Ulises,  las  del  Acrópolis 
de  Miccuas,  y  la  gran  tesorería,  intacta,  de  Aga- 
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mellón,  prueban  hasta  la  evidencia  quo  las  cons- 
trucciones de  la  Edad  Heroica  tenían  grandes  jiro- 
¡lorciones.  La  Pérganio  de  Piíanio  debía  ser  muy 
grande,  cuando  en  la  vasta  plaza  que  formaban 
tres  palacios  y  á  lo  menos  dos  temple--,  quedaba 
todavía  e.'pacio  para  que  el  pueblo  troyano  hu- 
biera podido  reunirse  delante  del  palacio  real, 
según  testifica  Homero.  Para  lijar  la  situación 
de  la  antigua  y  combatida  capital  hay  necesidad 
de  establecer  dos  series  de  investigaciones:  1." 
Desde  los  tiempos  lionicr  eos  basta  el  estableci- 
miento de  la  nueva  Ilion.  2.°  Desde  ('-sta  hasta 
nuc-tros  días.  Lo  primero  se  encuentra  demos- 
trado por  la  tradición  antigua  de  los  mismos  po- 
bladores de  llimm  núvmn,  entre  los  cuales  era 
doclrina  corriente  que  la  antigua  Ilion  no  fué 
enteramente  destruida  ni  abandonada,  lo  cual 
testifica  el  mismo  Estrabón  IXIII,  1,  pág.  111, 
edición  de  Tauchnitz).  Y  connrnia  también  el 
mismo  Homero,  en  la  jirofecía  que  pone  en  boca 
de  Neptuno,  diciendo  ijuc  bien  ¡>rv)ito  reinarían 
sohi'e  los  íroyanos  Euros  y  los  hijos  de  svs  hijos 
y  sus  sueesores,  de  donde  se  infiere,  que  si  en 
tiempo  de  Homero  no  hubiera  existido  un  reino 
troyano  con  un  descendiente  de  Eneas  por  rey, 
hubiera  puesto  eu  bocado  Neptuno  una  ridicula 
y  falsa  profecía,  lo  cual  no  está  conforme  cou  el 
alto  sentido  religioso  de  Homero  y  con  su  fe  cie- 
ga en  la  sabiduría  de  las  divinidades  y  su  cons 
tante  veracidad.  Troya  deiiió  ser  destruida  de 
nuevo  después  de  los  tiempos  de  Homero,  por- 
que Estrabón  cuenta  que  los  habitantes  deSigea, 
de  líetea,  y  demás  ciudades  vecinas,  se  dividie- 
ron el  territorio  de  Troya  después  de  mi  destruc- 
ción, )iero  que  lo  volvieron  á  Ilion  cuando  su 
reconstrucción  bajo  la  dominación  do  los  lidios; 
y  añade  también  que  Ilellanicos,  autor  muy  an- 
tiguo, confirma  la  identidad  de  la  antigua  villa 
con  la  Illium  nóvuin.  La  dominación  de  los  li- 
dios comienza envidenteniente  SOO  años  a.  de  Je- 
sucristo; y  aceptando,  como  ya  se  ha  indicado, 
que  en  tiempo  de  Homero  existia  un  reino  tro- 
yano y  una  o.  de  Troya,  resulta  que,  enlazada  á 
acontecimientos  liist(')ricos,  sólo  se  pierde  de  vis- 
ta á  Troya  por  el  espacio  de  dos  siglos,  durante 
el  cual  las  tradiciones  no  se  borran,  habiendo 
llegado  sin  alteración,  según  el  testimonio  de 
Ilellanico.s,  á  los  lidios,  que  la  rehacen.  La  tra- 
dición, además,  está  .sostenida  por  varios  datos 
históricos.  Según  Hcrodoto,  «Xerges,  pasando 
lior  la  Tróade  antes  de  su  invasión  á  Grecia  (es 
decir  480  años  a.  de  J.C.),  llegó  al  Escamaudro 
y  subió  á  la  Pérgamo  de  Príamo,  porque  quiso 
verla;  y  habiéndola  visto  y  enteiádose  de  cuan- 
to creyó  conveniente,  sacrificó  á  Minerva  Iliona 
1000  bueyes,  y  los  mágicos  liicicion  libaciones 
á  los  manes  de  los  héroes.»  Es,  ¡mes,  evidente, 
bogún  este  pasaje,  que  existía  unallium,  con  su 
acrópolis  Pérgamo,  y  con  su  templo  dedicado  á 
la  Minerva  de  Ilion,  y  que  tenía  la  certidumbre 
de  que  aquella  c.  ocu]iaba  el  mismo  sitio  que  la 
Ilion  de  Homero,  la  Pérgamo  de  Príamo,  como 
la  llama  llerodolo. 

Otro  testimonio  de  la  existencia  de  llHinu 
DÓvuin  en  el  mismo  sitio  de  la  Ilion  homérica 
es  el  que  nos  ofrece  Jenofonte  cuando  dice  que 
el  general  lacedemouio  Míndaros  hizo  sacrificios 
á  Minerva  en  lüum;  pero  mayor  lo  proporciona 
todavía  el  citado  Estrabón  cuando  da  cuenta  de 
la  visita  que  Alejandro  el  Grande  hizo  á  liium, 
y  á  su  Pire/amo,  porque  ora  fanático  de  La  Ilia- 
da  de  Homero,  á  la  cual  llamaba  gran  provisión 
de  virtudes  militares,  poniendo  siempre  el  vo- 
lumen en  que  la  llevaba  escrita,  con  su  esjtada, 
debajo  de  su  almohada,  según  el  testimonio  de 
Plutarco.  Arriano  cuenta  que  el  mismo  Alejan- 
dro el  Grande,  cuando  su  visita  á  Ilion,  sacrificó 
á  Minerva  Iliona,  dejó  colgadas  sus  armas  en  el 
templo  de  esta  diosa  y  tomó  en  cambio  algunas 
de  las  armas  sagradas  que  habían  sido  conserva- 
das de  la  guerra  de  Troya,  siendo  tal  su  venera- 
ción por  aquellas  armas  que  hacía  se  bis  llevasen 
sus  más  escogidos  guerieros  delante  de  él  en  las 
batallas.  También  hizo  en  el  mismo  JNum  y  en 
el  teni])lo  de  Júpiter  Herecio  sacrificios  á  Pría- 
mo. Plutarco  añade  (pie  Alejandro,  después  de 
haber  pasado  el  Helesiionto,  subió  á  Ilinm,  sa- 
critic()  á  Minerva  é  hizo  libaciones  á  los  manes 
de  los  héroes,  y  desjuiés  de  haber  regado  cou 
aceite  la  columna  funeraria  de  Aíjuiles,  corrió, 
como  era  costumbre,  completamente  desnudo, 
alrededor  de  la  tumba  con  sus  conii-añcros,  ofre- 
ciéndolo una  corona  de  llores,  y  !elicitándolc]'or 
haber  tenido  durante  su  vida  un  amigo  fiel  y 
durante  su  muerte  un  gran  cantor  de  sus  glo- 
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fiuH.  Al  recorrer  U  c,  cxaiiiiimml"  »<is  fiirio»i- 
ilatle.H,  liiiliK  iiiiu  que  lo  |iicgunlú  «i  i|Uoria  vir 
Ib  liru  (le  Alojiimhu,  á  lo  (jiie  ri'K|>oii>lió  iiuu  le 
iiii|>ortaliA  iioc'ii  (lo  olla,  i|iie  lo  <|iie  el  deiiearin 
ver  em  la  lira  <l('  Ai|uile9,  con  la  cual  hv  liitlia 
cautudo  la  gloiia  }'  la»  accioiicH  ile  Iuh  ^ran<lt-H 
lioinliroü.  l'o:ioei(lo  el  culto  <|iu'  Alejandro  el 
(tftintte  tuuía  |tor  Homero  y  huh  licroi^M,  es  evi- 
dente i|iio  iMimiilo  id  viailulia  con  tanto  di'tcni- 
miento  á  IIUiim  núviiin,  y  eii  ella  uorincaba  it 
Minerva,  era  porque  tenía  la  cei  tiiliinilire  do 
que  allí  estuvo  la  Anticua  lli'in.  Illtinn  mlriiMi, 
en^ranilcciila  y  enilicllccida  |ior  Alejamlro,  «o- 
gúli  el  Icitlinionio  de  KstrabuU,  cayó  desjuu  h  en 
decadencia,  de  tal  modo  que,  segiin  Demetrio 
KücepsiH,  no  tenia  ni  tedios  en  las  casas  ruando 
los  romanos  liicieron  sus  |iriineras  invasiones  en 
Asia;  que  éstos  la  levanturon  do  la  poslraeióii 
en  que  estala,  pero  que  volvió  li  sulrir  do  nuevo 
[!,\%\\  ilecadoiii'ia  par  la  ciuiqnisla  de  l'imlirin  en 
la  ¡juerra  contra  .Milriilntes,  luiliiemlo  tomado 
aquel  la  c.  después  do  un  silio  de  nuevo  días,  lo 
cual  dio  oriKelí  *  >"'*  exclamación  de  orgullo  en 
ol  general  vencedor  y  »  una  notjildo  respuesta. 
Dijo  el  primólo:  «.Agamenón  necesitó  una  arma- 
da lio  1000  naves  y  diez  años  («ira  coiniuistarla, 
mienliaa  que  id,  Kimliria,  lialiia  ncocsiia  o  solo 
nuevo  días  »  La  respuesta  do  uno  do  los  ilios 
rué;  «Polque  la  ciudad  no  lia  tenido  nlmra  un 
Héctor  que  la  dolionda.»  Denotado  y  aniquilado 
ú  su  vez  Finiliria  por  Sila,  éste  recompensó  á  la 
o.  con  grandes  mejoras,  protección  c|ue  todavía 
elevo  más  Julio  César,  queriendo  imitar  li  Ale- 
jandro, de  quien  era  gran  admirador,  y  además 
porque  creía  tenei  pnielias  evidentes  ele  su  )ia- 
rcntoscocon  los  ilios.  Así  l'uij  que,  no  sólo  les 
ayudó  á  leinliticar  sus  monumentos,  sino  que  les 
hiio  graniles  donaciones  de  terrenos,  les  con- 
servo la  libertad  y  les  declaró  exención  de  im- 
puestos. Según  el  testimonio  de  .lustino,  en  la 
|>rimeraexi>cdición  romana  al  Asia  los  habitan- 
tes de  Jllium  uiívuin  y  los  romanos  se  trataron 
como  amigos  que  so  cnciientrnn  después  de  una 
larga  separación,  porque  los  romanos  creían  des- 
cender lie  antiguos  tioyanos.  Nadie,  pues,  ponía 
en  duda  la  identidad  de  la  lllium  núvum  con 
la  antigua  Troya,  y  así  continuó  la  tradición 
constante  hasta  la  Edad  Me^lia,  encontiáudose 
coiisor\ada  con  gran  respeto,  basta  ¡lor  los  tur- 
cos, en  el  .si^^do  XV,  según  el  testimonio  que 
hemos  citado  del  español  Pero  Tafur  ( BoUtiiidc 
la  Soc.  O'tofi.  lie  Mitilrid,  t.  I). 

Hoy  la  llanura  de  Troya  cstA  habitada  por 
griegos:  en  los  valles  y  montes  predominan  los 
turcos  y  los  árabes.  Constituye  la  Tniadc  algo 
in;ls  de  la  mitad  del  dist.  de  íiiga,  y  tiene  unos 
70000  babits.  Véase  Tkova. 

troAnS:  ii'^og.  V.  Sant.v  Mauia  deTiio.Iss. 

TROARN:  0,:og.  Cantón  del  dist.  de  Caen,  de- 
partamento del  Cal  vados,  Francia;  32  municips.y 
12000  habits. 

TROBAJO  DEL  CAMINO:  Geo<i.  Lugar  del 
ayiiiil.  de  San  Andrés  del  Kabancilo,  p.  j.  y 
piov.  de  Lein;  7-12  habits. 

TROBAJUELO;  Ceog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Vega  de  Inlaiizones,  p.  j.  y  prov.  de  León;  32 
habits. 

TROBE;  Cri.tj.   V.  SaN  AXiir.íS  DE  TltOBE. 

TROBICA  DE  MUNGUÍA:  Gcog.  Anteiglesia 
cali,  del  ayniit.  de  Mungiiín,  ]i.  j.  de  Ouernica 
y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  273  habita, 

TROBO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago do  Bravos,  ayunt.  Orol,  y.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  63  habits.  11  V.  Santa  Maiiía  he 
Tkobo. 

TROBRIAND:  Geog.  Islas  adyacentes  n  la  costa 
septentrional  rio  la  Nueva  Cuinea  biitiiiiica.  La 
principal  es  Trobiiand,  qiie  con  las  isletas  Juzien, 
Jouvcncy,  Lagraniliére,  Lusancey  y  otras  forma 
un  grupo  rodeado  de  bancosy  .arrecifes;  4-10  kiló- 
metros cuadrados  y  unos  l:'i000  habita.  Tro- 
briand,  de  unos  44  kms.  de  larga,  es  baja  como 
las  demás  tierrasdel  archipiélago,  y  de  suelo  inny 
fértil. 

TROCABLE:  adj.  Qne  se  puede  permutar  (S  tro- 
car por  otra  cosa. 

...  el  dinero  en  cuanto  es  cosa  vendible,  THo- 
CAnLK,  ó  conmutable,  por  otro  contrato,  es 
mercadería. 

Azi'ii.orKiA. 
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I  TROCACTEO:  m.  J'iilruiil.  (iéiieto  do  la  fanii- 
niiliu  lio  los  acteunidos,  grupo  de  los  eotalaupi- 
deoH,  Auborden  de  los  teetiliraiiqiiioH,  orden  (le 
los  opistobraiii)UÍON,  oíase  de  los  gasteiópodoa  y 
tipo  de  le     -      '  l.ü»  caiaeleien  mus  impor- 

tantes d<  '  lusil  snii:  coni'ha  iiiiperfo- 

raila,  ib 1  y  espesor  liastunto  giandeu 

y  do  loriiia  oval  o  euniea,  a|>aieeiendo  como  ver- 
daderainenloliinebiida;  la  espira  tiene  numerosas 
vueltas,  y  en   gi  neial  o»  de  aH|H<elo  eonico,  y  «e 

'  estira  en  lorma  saliente  y  puntiaguda  niiiH  sim- 
ple, sin  dientes  ni  moililiiaeioiH'S  que  aumonteii 
el  groHiir  del  mismo;  el  boido  de  la  culumnillues 
ligeramente  arqueado,  eHjioso,  y  apaieee  con  ca- 
llosidades, presoiitando  la  coliininilla  tres  iilie- 
giles  [lerrootamento  marcados  en  la  base  de  la 
misma;  tiene  también  unos  pliegues  oblicuos  y 
salientes  que  eonliniittn  en  «1  interior  de  la  con- 

,  cha.  Kl  genero  Truchuiliton  fué  descubierto  en 
1,><(W  por  SIeck,  y  Kiseber  le  considera  como  una 

,  sección  del  género  .Iclainiella,  en  unión  con  otra 

I  qiio  ha  recibido  el  nombre  do  S¡>iriicliron,  y  oii  la 
cual  están  incluidas  lascimelias  ovales  ó  fusiíor- 

'  mes,  con  lu  espira  geiieiulmento  tan  larga  como 
la  última  vuelta;  la  es[i6cio  iiüíh  importaiito  del 
género  Trochactinm  es  la  /■(•««iisiVi un, descrita  por 
D'Orbigny,  y  qno  ]>crtonoce,  como  todas  ellas, 
ú  los  teñónos  cretáceos. 

ruedo  también  iiicluirso  oii  el  mismo  grupo 
que  las  dos  formas  descritas  un  subgénero  que 
deserilje  Fischer  á  continuación  de  las  mismas 
con  el  nombre  do  l'olviilinn,  cuyos  caractoics 
particulares,  y  que  le  distinguen  de  los  anterio- 
res es  el  presentar  la  concha  ovoidea  ó  íusilurme, 
completamente  arrollada  en  espiral,  y  de  tal  moilo 
que  la  espira  no  aporcco  viíiblo;  la  superlicie  es 
lisa  y  la  abertura  do  la  concha  estrecha  y  arquea- 
da :1a  columnil  la  tiene  tres  pliegues  pcrlectamen- 
te  marcadu».  Fué  dado  á  conocer  esto  subgénero 
por  Stolicka  en  1865,  y  sus  especies  están  dis- 
tribuidas en  los  terrenos  cretáceos,  siendo  la  más 
característica  do  todas  ellas  la  /(cvis, 

TROCADA  (A  i,A):  m.  adv.  En  contrario  senti- 
do del  que  suena  ó  so'cnticndo. 

-TliOCAIlA  (A  la):  a  TltUEQVK. 

TROCADAMENTE:  adv.  m.  Trocando  las  cosas, 
ó  diciendo  lo  contrario  de  lo  que  es. 

TROCAOERO  ( Et,):  Geog.  Gran  caño  salado  déla 
prov.  de  Cádiz.  Tiene  su  entrada  por  enfrento  do 
Puntales,  se  dirige  casi  en  línea  recta  hacia  el 
E.N.  E.  por  esiiacio  de  3  millas  escasas,  y  so  co- 
munica por  cerca  y  enfrente  de  Puerto  Real  con 
el  otro  caño  qiic  á  esta  villa  conduce,  aislando 
porcousiguicntc  un  gran  tríi/;o  do  marisma  de  ori- 
llas cenagosas,  y  cuyo  veril  S.O.  lorma  la  mar- 
gen septentiional  del  canal  que  desde  la  bahía 
de  Cádiz  conduce  á  la  Carraca.  El  Trocadero 
tuvo  niuclia  ini|)ortancia  en  otro  tiempo  por  los 
astilleros  y  diques  particulares  y  del  Estado  que 
en  él  había,  con  todos  los  edificios  ¡nopios  de 
semejantes  establecimientos:  pero  en  el  día  sólo 
la  tiene  por  un  dique  de  carenas,  ]icrt(  necicnle 
á  la  Compnñía  Tiansatlántiea  de  íiarcelona,  en 
el  que  pueden  entrar  buques  de  gran  porte  |iara 
carenar  y  lim|iiar,y  por  el  ramal  del  f.  c.  de.Ierez, 
que  termina  cerca  de  la  boca  del  caño,  para  dejar 
efectos  (|ue  |ior  mar  se  trasladan  á  Cádiz.  Hay, 
ademiísdol  dique  antes  citado,  un  varadero  jiarti- 
cular,  en  el  cual  pueden  subir  buques  de  regular 
porto.  En  bajamar  de  mareas  vivas  queda  reduci- 
do ol  caño  á  un  canalizo  con  ln',4  á  1™,7  de  agua 
on  su  boca.  Defendían  la  entrada  del  Trocadero, 
y  al  mismo  tiempo  el  pasode  Puntales,  en  unión 
del  castillo  de  esto  nombre,  los  fuertes  Luis  y 
Matagorda:  del  irimeio,  que  estaba  en  la  parte 
S.  de  la  boca  del  caño,  queda  un  lienzo  de  ninro 
que  bañan  las  aguas  de  pleamar,  y  del  de  Mata- 
gorda,  que  está  á  6  cables  al  N.O.  de  aquél,  sólo 
icsta  una  masa  de  minas  en  forma  de  jicñasco 
ncgio,  completamente  aislada,  y  en  seco  á  baja- 
mar. Las  marismas,  que  están  por  la  liarte  N.O. 
del  Caño  del  Trocadero,  se  van  exteniiiendo  dia- 
riamente y  despiden  grandes  I  ancos  de  arena 
fangosa  que  insensiblemente  invaden  el  espacio 
utilizable  quo  tiene  la  bahía  de  Cádiz.  La  extre- 
midad más  occidental  de  este  gran  banco  sé  co- 
noce con  el  nombre  de  Funla  de  la  Calictueh,  y 
,  es  muy  temible  por  lo  qne  avanza  fior  debajo  del 
I  agua  en  direcciiin  del  bajo  denominado  La  Pal- 
I  iiia,  qno  esta  i-or  su  parle  del  O.  Aquí  osti  el 
'  sitio  más  angosto  del  canal  que  conduce  desde  la 
j  bahía  íi  la  Carraca,  y  es  el  más  peligrosa  para 
;  buques  de  irran  porte.  Kn  el  (Jía  están  v.ilizado-. 
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eatoa  doa  iieligroH,  El  niáximo  fondo  entro  las 
boyas  ea  lie  13'",'.l  á  marea  I  sík.  Kl  banco  (iiie 
despide  la  punta  de  bi '  -e  extiendo  lu- 

cia id  N.K.  orillando  I  que  están  |>or 

la  p!n  '     "^      'r  '    'f  ■  i<  I  iiititu  cerca  de  la 

boca  .í  HIJA  extensión  (le 

3,5  11.  ^  I  iiiín  de  este  exteniio 

1>aiico  ticiio  nú  enliaila  al  no  de  .San  l'edio,  que 
no  os  más  (|Ue  nn  gian  eklem  que  vaiier|«nlcau- 
do  en  diiceeión  ni  N.  y  cruzo  la  eaneteía  dsl 
Puerto  do  .Santa  María  á  Puerto  Real  f  lirrrolero 
de  tiiiieostii^  o.  (/(-  /'sjiíñ'i).  I  ■    '  '       ■       -toa 

i  de  la  Compañía 'riaiisiitl.uii  l.jii 

llevado  II  cabo  tiabajos  de  n  l  .   ii, 

so  titulan  hoy  fnetonn  varal  lO  en 

la  ijiio  hay  cuantos  elementos  se   >  ira 

la  constnicción,  repnraeiiiny  habiluui  :.,ii  de  bu- 
ques de  vapor.  El  dique  seco  tiene  15(1  m.  de  ca- 
lora, 27. CO  de  manga  y  7,70de  calado;  la  grada 
graiiilodecoiisliuiiii.il  145  m.  de  eslora  y  1»,6 
de  manga;  las  gradan  |i«queñas  30  m.  de  eslora 
y  10  do  manga;  la  dársena  l.'iO  y  60  reB|cctiva- 
mente.  Ilsy  tallorcH  do  todas  ctaHcs;  dos  muelles 
do  alrai|ue  de  130  ni.  do  longitud,  con  vías  en 
comunicación  directa  con  la  red  general  de  ferro- 
carril; una  machina,  de  trípodo  con  poder  de  00 
toneta(lfls;de|i(''SÍtode  carbones,  etc.  '■  Caserío  del 
ayunt.  de  Puerto  Real,  p.  j.  do  Puerto  do  Santa 
María,  |irov.  do  Cádiz;  1Ü9  habits.  En  1823, 
cuando  los  franceses  sitiaban  á  Cádiz,  defeudía 
ol  Trocadero  el  general  Ciases  con  1  500  hom- 
bres. A  un  tiem|>o  lo  embistieron  tres  Inertes  co- 
lumiins  del  ejército  invasor  absolutista;  y  aun- 
que los  liberales  españoles  i|UO  lo  delendfan  re- 
sistieron doce  días  con  bieclia  abierta,  tuvieron 
que  ceder  después  do  haber  sufrido  ceica  de  500 
bajas.  A  consecuencia  de  esto  fácil  triunfo,  los 
franceses  ocuparon  (31  de  agosto  y  1."  de  sep- 
tiembre) los  Inertes  Luis  y  Matagorda,  antes  ci- 
tados. 

TROCADILLA  (A  La):  ni.  adv.  A  LAIIIOiAPA. 

TROCADO,  DA:  adj.  V.  DlNKIlO  TIIOCAIXJ. 

TROCADOR,  RA:  adj.  Que  iicrniuta  ó  truoc» 
una  cesa  por  otra.  U.  t.  c.  b. 

...  todo  comprador,  toilo  arrendador,  todo 
TROCADOR...  que  da  idgo  menos  del  justo  pre- 
cio más  bajo  para  paga  de  ello,  es  usurario. 
AZPILCUETA. 

...  derramó  el  dinero  de  los  banqueros  ó 
TRo(  ADORES  do  la  moneda  y  dio  á  las  mesas 
del  ¡lio. 

Fk.  Hortessio  Paravicino. 

TROCADOS  í Los):  Geog.  Isla  del  Archip.  de 
las  Baleares.  Es  continuación  do  la  extiemidad 
septentrional  de  Fórmentela,  pues  entro  ambas 
sóio  media  un  insignilicanto  é  imprneticable  ca- 
nalizo; se  halla  al  .S.  de  la  extremidad  meridio- 
nal de  la  isla  del  Espalmador,  separada  de  ella 
por  un  iic-queño  canal,  practicable  tan  sólo  ]iara 
]ioscadorcs  en  buenas  circunstancias,  y  so  tiendo 
|iróxinianicnto  una  milla  do  N.  á  S.  con  menos 
elevaciiin  que  dicha  isla  del  Espalmador. 

TROCAICO,  CA  (del  lat.  Iroelmíeus;  del  gr.  rpo- 
Xoiifos):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  tro- 
queo. 

-Trocako:  V.  Vki;ko  TROCAICO.  U.  t.  c.  8. 

TRÚCALO  (del  gr.  TpoxaXiSt,  redondo):  m. 
Zool.  (iénero  de  insectos  del  orden  délos  coleóp- 
teros, familia  do  los  cscurabcidos,  tribu  do  los 
melolon  tinos.  Este  genero  se  distingue  |)or  ofic- 
cer  los  caracteres  siguientes:  mentón  convexo, 
truncado  oblicuamente  por  delante;  su  parle  1i- 
gular  muy  corla,  no  estrechada  y  muy  escotada; 
las  niaxilas  robuslas:su  lóbulo  externo  pluridcn- 
tado:  los  dientes  agudos;  pal|>os  labiales  muy 
]<equcños,  con  los  dos  primeros  artejos  muy  cor- 
tos}-el  tercero  cónico;  el  último  de  los  maxilares 
ovalado;  el  epistoma  sefiarado  do  la  frente  J'or 
una  silla  cortante,  estrechado  por  delontc,  con 
un  reborde  por  todos  piaite.s,  con  su  borde  ante- 
rior generalmente  denticulado;  las  antenas  de 
10  artejos;  su  mazji  de  tres  artei'  ^  '  ■ ---Tud 
variable:  el  protóiax  transversal.  le- 

chado por  delante,  más  ó  menos  n  su 

ba.sc;  el  escudo  en  forma  de  un  trinnguio  curvi- 
líneo; los  élitros  rrf\ibren  el  pigidio;  las  coxos 
intermedias  se|'  res  y  tibias  compri- 

mido.^, los  priii'  los  por  debajo:  las 

tibias  antri'  '  ■        'ns 

de  cirros  i  i  i- 

niidos.  jd.ti  '.'r- 
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Illa,  jiero  más  coitos,  sobro  totlo  en  his  lictnl>ins; 
las  uñas  de  tocios  buidas  en  su  extremo,  el  dicu- 
te inferior  genoralmento  arqueado;  el  mesosler- 
núu  ancho,  perpendicular,  oii  parte  coriáceo  ó 
membranoso;  el  cuerpo  globoso-ovalado,  glabro, 
con  rellejos  sedosos  ú  opalinos. 

Sus  larvas  viven  en  el  suelo,  en  la  raíz  de  las 
plantas  que  son  su  alimento,  género  de  viila  que 
es  extremadauíenle  perjudicial  á  la  agricultura. 
Sus  caracteres  generales  se  reducen  á  que  el  cuer- 
po es  largo  y  el  último  segmento  está  dividido 
por  un  surco  transversal. 

Las  especies  de  este  genero  son  africanas  y 
casi  todas  propias  del  Senegal  y  de  (¡niñea,  l'.l 
tipo  del  género  es  el  'J'rochalus  versicolor  Fab. 

TROCAMIENTO:  111.  ant.  TbUEQUK. 

...  en  nuestra  lengua  se  podrá  llamar  la  ale- 
goría permutación,  ó  TBOCAMlENTü  de  las  vo- 
ces al  sentido. 

Fernando  ue  IIeiiueiia. 

TROCANTA  idel  gr.  rpoxos,  rueda,  y  ái-flos, 
flor):  í.  Bot.  Género  de  plantas  (Trochantha) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencianáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  Asia,  y 
son  pbviitas  herbáceas,  cju  los  tallos  ramilicados, 
las  liojas  opuestas,  aovadas  ó  lanceoladas,  obtil- 
.sas,  y  los  pedúnculos  alargados  y  desnudos;  cá- 
liz cuadii  ó  quinqnepartido; corola  liipogina,  en- 
rodada, cuadri  ó  quiuquélida,  con  la  garganta 
escamosopestañosa,  y  las  lacinias  no  glandu'.osas 
en  la  base;  cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en 
la  base  de  la  corola,  con  los  filamentos  iguales 
en  la  base  y  las  anteras  no  versátiles;  ovario 
unilocular,  con  óvulos  numerosos  insi'rtos  en  las 
suturas;  dos  estigmas  adberiilos  á  las  junturas 
de  los  carpelos  en  toda  su  longitud; cápsula  uni- 
locular, bivalva,  con  semillas  numerosas,  no  es- 
coladas. 

TROCANTE:  p.  a.  de  TliüCAH.  Que  trueca. 

TROCÁNTER  (del  gr.  Tpoxá'ífí",  girar):  m. 
Anat.  Nombre  dado  á  dos  tuberosidades  que 
presenta  la  extremidad  superior  del  fémur. 

El  gran  trocánter  ó  trocánter  mayor  es  una 
eminencia  voluminosa  situada  en  la  jiarte  exter- 
na de  esta  extremidad;  su  cara  externada  inser- 
ción al  tendón  del  glúteo  mayor,  y  termina  ha- 
cia abajo  por  una  cresta  á  la  cual  se  inserta  una 
porción  del  tríceps;  á  su  cara  interna,  profunda- 
mente excavada  (cavúlad  digital),  se  lijan  los 
músculos  piramidal,  gemelos  y  obturadores;  su 
borde  anterior  da  inserción  al  glúteo  menor,  el 
posterior  al  cuadrado  crural  y  su  vértice  al  glú- 
teo mediano. 

El  trocánter  menor,  situado  por  detrás  y  aden- 
tro del  que  se  acaba  de  describir,  por  debajo  del 
cuello  del  fémur,  da  inserción  á  los  músculos 
psoas  mayor  é  ilíaco  reunidos.  Las  ilos  tubero- 
sidades se  hallan  reuuidis  hacia  atrás  por  una 
cresta  saliente  y  hacia  adelante  pi>r  una  línea 
rugosa  que  constituye  la  base  del  cuello  del  lé- 
mur. 

TROCAR:  ni.  Cir.  Punzón  cillndiico  montado 
sobre  un  mango  y  contenido  en  una  cánula  pro- 
porcionada á  su  volumen.  Su  extremidad  perfo- 
rante termina  poruña  punta  triangular,  con  los 
tres  lados  agudos  y  cortantes.  No  es  prudente 
servirse  de  e-ite  instrumento  sin  asegurarse  pre- 
viamente de  que  corre  con  libertad  por  la  cánu- 
la. Se  debe  coger  de  modo  qur  los  tres  últimos 
dedossujeten  su  mango  en  la  palma  de  la  mano; 
el  pulgar  se  coloca  en  la  unión  do  la  cánula  con 
el  mango,  y  el  índice  marca  cerca  de  la  púntala 
profundidad  á  que  debe  penetrar  el  instrumento. 

El  proceder  antiguo  introducía  el  trocar,  do 
una  brusca  sacudida,  con  la  fuerza  necesaria  para 
penetrar  de  una  vez  en  la  cavidad  que  se  trata 
de  vaciar;  pero  este  procedimiento,  según  dice 
Malgaigne,  sólo  será  aplicable  cuando  la  colec- 
ción líquida  sea  muy  grande,  pues  de  otro  modo 
se  correría  el  peligro  de  atravesar  el  foco  de  liar- 
te á  parte.  Foreste  motivo,  cuando  la  colección 
Ds  pequeña,  cogido  también  el  trocar  como  que- 
da dicho,  .se  le  hace  penetrar  paulatinamenlc, 
atravesando  los  tejidos  cajia  por  capa,  es  decir, 
de  modo  que  se  pueda  detener  el  empuje  en  el 
momento  que  convenga.  La  operación  será  en- 
tonces más  larga,  pero  en  cambio  ofrecerá  ma- 
yor seguridad. 

Cuando  el  cirujano  está  seguro  de  liaber  pe- 
netrado en  la  cavidad,  mientras  que  la  mano 
izquierda  fija  la  cánula  la  derecha  retira  direc- 
tamente el  trocar;  es  decir,  sin  darle  movimien- 
to alguno  de  rotación.  A  medida  que  el  Ií(¡nido 
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v,i  saliendo  debe  ¡uocurarse  que  la  cánula  siga 
el  movimiento  de  descenso  que  suiren  las  pare- 
des de  la  cavidad,  y  también  que,  miuntrasso 
ejercen  suaves  presiones  extciioies,  su  exlremi- 
dad  interior  recorra  todo  el  áiiiljilo  de  la  colec- 
ción, á  fin  de  que  recoja  hasta  las  últimas  gotas 
de  líquido,  y  al  propio  tiempo  que  no  .se  oiiture 
chocaiiilo  contra  los  tejidos.  Tara  quitar  la  cá- 
nula, el  pulgar  é  índice  izi|UÍerdos  la  cogen  por 
el  punto  exterior  ininedíato  á  la  piel;  el  índice 
y  medio  derechos  se  colocan  debajo  del  [labellón 
y  el  pulgar  sobre  el  oriíicio:  en  esta  disposición 
se  la  retira  por  una  tracción  brusca  en  sentido 
de  su  eje,  y  procurando  siempre  (]iie  los  dedos 
de  la  mano  izquierda  impidan  que  los  tejidos 
sean  arrastrados  por  este  movimiento. 

Para  las  punciones  exploradoras  pudiera  ser- 
vir, en  caso  de  necesidad,  el  trocar  ordinario  ó 
un  bisturí  muy  estrecho:  lo  esencial  en  estos  ca- 
sos es  hacer  una  abertura  muy  pequeña  para 
que  pueda  cerrarse  con  prontitud,  y  jior  eso  se 
han  usado  agujas  de  acu[}iintura,  y  también  agu- 
jas algo  más  gruesas  con  una  ranura  en  toda  su 
longitud,  destinada  ádar  paso  al  líquido  conte- 
nido. Sin  embargo,  hoy  día  se  jireliere  por  lo  ge- 
neral el  trocar  explorador  de  Kccaniier,  que  es 
poco  más  grueso  que  una  aguja.  La  cánula  de 
los  trocares  antiguos  terminaba  por  hiera  en  pies 
de  cuchara,  disposición  que  muy  oportunamente 
se  ha  sustituido  en  los  modernos  por  una  ligera 
dilatación  hueca,  en  la  cual  puede  aplicarse  con 
lacilidad  un  cilindro  de  triiia,  cuando  se  (luiera 
impedir  la  entrada  del  aire  en  la  cavidad  que  se 
penetre. 

Se  ha  introducido  asimismo  una  segunda  mo- 
dificación, que  permite  llevar  en  la  cartera  una 
serie  de  trocares,  y  consiste  en  aplanar  el  mango 
y  labrar  en  el  eje  del  instrumento  un  conducto 
en  el  que  quepa  otro  trocar  de  dimensiones  in- 
feriores, con  su  correspondiente  cánula.  De  este 
modo  tiene  el  cirujano,  en  un  solo  instrumento, 
el  trocar  de  parecentesis  abdominal  y  el  trocar 
explorador. 

El  trocar  explorador  ofrece  un  volumen  tal, 
que  no  tiene  de  capilar  más  que  el  nombre.  Co- 
mo el  líquido  no  puede  aparecer  al  exterior  bas- 
ta que  se  ha  retirado  el  trocar,  pueile  darse  el 
caso  de  haberse  atravesado  una  colección  líqui- 
da, creciéndose  equivocadamente  que  se  ha  ope- 
rado en  un  tumor  sólido;  además,  el  poco  cali- 
bre de  la  cánula  no  permite  á  veces  la  .salida  del 
pus,  y  hay  que  recurrir  á  la  asiiiración  por  me- 
dio de  una  jeringa  cuyo  pico  se  introduce  en  el 
pabellón  de  la  Ciiniila  del  trocar. 

TROCAR  (del  lat.  trícitiis;  del  gr.  rpoxoí, 
[leonza):  a.  Permutar  ó  dar  una  cosa  por  otra, 
transfiriendo  recíprocamente  el  dominio  de  ella. 

-  Don  Félix,  por  todo  el  precio 
Del  mundo  y  todo  el  poder, 
No  'iHUECd  el  gusto  de  ver 
Desengañado  este  necio. 

Mollino. 

Ni    'lUOCARA 

La  dicha  de  ser  tu  padre 
Por  el  trono  de  un  nionaica. 

L.  F.  DE  MOUATÍN. 
Codiciosa  de  la  joya 

Que  al  cuello  Honoria  llevaba. 

Cual  otra  tú,  precisaste 

A  tu  nodriza  á  troca ulas. 

PLVUTZENBI'.SCH. 

-TiiocAK:  Vomitar,  arrojar  por  la  boca  lo 
que  se  ha  comido. 

...  mala  señal  es  de  vida  y  de  estómago 
cuando  se  TRUECA  cuanto  se  coinc. 

QUEVEDO. 

...  así  como  el  no  retener  uno  en  el  estó- 
mago el  manjar  corporal,  que  come,  sino  TBO- 
C.\RI.O  luego,  es  enfermedad  grave  y  peli- 
grosa. 

P.  Alonso  RoDRÍauEZ. 

-Trocar:  Equivocar,  tomar  ó  decir  una  cosa 
por  otra. 

-Trocar:  Tratándose  del  caballo,  mudarlo 
ó  volverle  de  una  mano  á  otra. 

-Trocauke:  r.  Mudar  el  genio  natural  ó  eos- 
tunibres,  siguiendo  distinto  modo  de  vida. 

Tú  TK  trocaste,  Adiilil'a, 
Y  yo  también  me  lie 'IROCado; 
Si  dura  estás  á  mis  quejas, 
A  las  tuyas  no  estoy  blando. 

Jí:,mancero. 
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I  Con  la  comodidad  de  la  vida  política  y  .so- 

ciable ayuntó  el  ejercicio  de  las  arte."  y  de  la 
industria;  con  esto   las  co.stunibres  fieras  de 
aquellas  gentes  SE  trocaron  y  ablandaron, 
Mariana. 

-  Trocarse:  Mudar  con  otro  el  asiento. 

-Trocarse:  Mudarse,  cambiar.sc  enteramen- 
te una  cosa. 

TROCatela:  f.  Zool.  Género  de  moln.scos 
gasterópodos  del  orden  do  los  pirosobranquios, 
l'amilia  de  los  helicínidos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  distinguen  este  género  do  mo- 
luscos son  los  siguientes:  tentáculos  delgados, 
cilindricos,  con  los  ojos  colocados  sobre  su  base 
externa  }■  sobre  petineñasemineiicias;  el  jiie  alar- 
gado, truncado  por  dolante,  agudo  iicsterior- 
niente;  la  rádula  con  los  dientes  centrales  (tares 
muy  desiguales;  el  diente  lateral  capiluliloime 
y  grande;  los  dientes  niaiginales  simples  y  agu- 
dos en  su  vértice;  la  concha  cónica,  globulosa  ó 
troquifoime;  la  abertuia  seniiovuUada  ó  algo 
triangular;  la  columnilla  casi  plana  y  sin  callo- 
sidad en  la  base  de  la  concha;  el  labro  más  ó 
menos  ensanchado  ó  reflejado;  el  o)iércuIo  aplas- 
tado, semiovulado,  más  ó  menos  sólido. 

La  Trorhatella  piilchella  es  la  es])ecie  típica 
de  este  género,  que  se  encuentra  en  Cuba,  Haití, 
y  Jamaica. 

TROCATINTA:  f.  fain.  Trueque  ó  cambio  equi- 
vocado ó  confuso. 

-¿No  habrá  un  cristiano  eutre  ustedes 
Que  me  descifre  este  enredo'^ 
-Aventuras...,  trocatintas 
De  carnaval... 

Bretón  de  los  Herreros. 

TROCATINTE  (de  trocar,  cambiar,  y  íÍTiííJ:  m. 
Color  de  iiiezda  ó  tornasolado. 

TROCEAR:  a.  ant.  Dividir  en  trozos. 

A  las  aves  domésticas  y  ganados  se  les  da 
(la  patata)  cruda  y  troceada,  y  mejor,  coci- 
da; etc. 

OlivXn. 

TROCEO:  m.  Mar.  Cabo  grueso,  forrado  por 
lo  ocuiiún  de  acero,  que  sirve  |>ara  sujetar  á  sus 
respectivos  palos  las  vergas  mayores. 

-  Troceo:  m.  Carp.  Operación  que  hacen  los 
madereros  en  el  monte,  y  que  consiste  en  divi- 
dir el  árbol  en  trozos  de  longitudes  convenien- 
tes, conforme  al  destino  que  se  les  da.  Una  vez 


Sierra  trocera 

apeados  los  árboles  se  desmochan,  es  decir,  se 
quitan  á  los  troncos  todas  las  ramas  gruesas,  que 
no  se  debieron  quitar  antes  de  hacer  la  corta, 
porque  dichas  ramas  sirven  ]iara  amortiguar  la 
violencia  del  golpe  en  la  caída  del  árbol;  este 
desmoche  se  hace  con  el  hacha  de  leñador  ó  con 
la  sierra  trocera,  y  esta  última  es  la  que  se  em- 
plea para  hacer  el  troceo,  de  donde  ha  recibido 
el  nombre:  está  Ibrniada  por  una  hoja  ó  lámi- 
na de  acero  más  ancha  por  el  centro  que  por 
los  extremos  (f^g.  anterior),  recta  por  abajo, 
convexa  por  arriba,  con  dientes  generalmente 
triangulares,  aunque  á  veces  afecta  otras  l'or- 
nias,  y  terminada  en  sus  extremos  por  dos  man- 
gos ó  empuñaduras  M  para  manejarla,  lo  que 
se  hace  jtor  dos  homlires,  que  deben  llevar  las 
manos  uornialmente  á  la  dirección  general  del 
tronco. 

Para  hacer  el  troceo  se  coniicnza  por  señalar 
en  el  tronco,  á  partir  del  raigal,  las  diferentes 
piezas  que  debe  producir,  operación  que  se  hace 
con  el  metro  y  con  una  hacha  que  haga  una  pe- 
queña escotadura  en  los  puntos  por  donde  clelie 
marchar  la  sierra,  ó  mejor  aplicando  el  marco 
para  hacer  el  señalamiento;  pala  esta  ojieración 
debe  hallarse  el  árbol  encamado,  es  decir,  hori- 
zontal, para  lo  que  se  le  a]ioya  sobredes  mon- 
tones )iequeños  de  astillas  gruesas,  llamados  eos- 
]>es,  colocado  cada  uno  iiróximamente  :i  un  me- 
tro del  extremo  del  árbol;  sobre  los  cospes,  y  en 
dirección  de  la  pendiente,  se  asientan  his  camas, 
qne  son  dos  ramas  gruesas,  ]ior  las  que  se  hace 
correr  el  tronco  con  auxilio  de  ]ialancas,  hasta 
llevarle  á  la  posición  conveniente;  el  conjunto 
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do  lax  o«n>in  y  cospos  te  conoce  ion  il  noiiitire  (le 
ayiiriilf,  cti)»  iiluiia  <.»«  tal  i|ueel  árbol  i|iu'ile 
bien  xeparallo  tlel  aiielo;el  liacincio  recorte  el 
tronío  con  el  marco  en  la  mano  |>ara  asegiirauc 
(lo  i|ue  niii^'Miio  cxceilo  ile  la  (abla  i|iib  maua 
ilicliü  iiistiiiinento,  y  si  cuto  mniile  ko  dice  i|no 
euí^a  c7  ¡mtrctf,  y  80  ¡iriK-cilo  iiinictliatitliiente  ni 
dfxtvAf,  (\\\is  co«8Í8to  en  quitar  li  ambo»  lailiw 
del  tronco  una  laja  de  corle/a  <lo  un  ilecíniolro 
priixiniameiile  ilo  anchuta,  en  diuiilu  i.c  lira  lúe- 
f;o  la  arista  ilo  la  pieza  \wt  niodio  de  una  cuer- 
da, li  cuva  ojtoriH'it'n  so  la  llama  (Ot'Uf^i;  estas 
opcracinne»  ^c  liuceii  gcneralnicntc  dc8puc8  do 
terminado  el  troceo  con  cailn  uno  de  lo»  trozos 
(|ne  lUl  árbol  ao  han  obtoniílo,  á  no  ser  niiiv 
cortos,  en  cuyo  caso  ao  liace  primero  la  labra,  y 
lue¿;o  se  tiocca. 

TROCIR:  n.  aul    Tasar,  cumplir. 

TROCISCAR:  a.    Kcducir  una  cosa  ú  trocís- 

Ci»s. 

TROCISCO  .i\e\  lat.  IrMhiscHs;  del  gr.  t(k>xIu- 
»05  :  m.  Cadii  uno  de  los  tiozos  que  so  hacen 
do  1:1  masa  lorniada  do  varios  ingrcdieutes  me- 
dicinales, y  los  cuales  so  disponen  de  varias 
fiijuras,  y  de  ellos  so  loiman  dcspucs  loa  pil- 
doras. 

-  Tiiorisi  o:  Cada  una  de  las  masas  jioquciias 
do  forma  variable  compuestas  de  .suLstaiicinsmo- 
diciualcs  Miiamente  pulverizadas  y  levi^ailas|K)r 
medio  del  agua. 

-  Tiiiicisio:  Fiirm.  Preparación  farmacéutica 
sóliila  de  forma  cónica,  hemisférica  o  turbinada, 
de  superficie  lisa  ó  estriad,!,  y  compuesta  de  ma- 
terias pulverulentas  a<;lutinadas  por  un  inter- 
medio cualquiera.  Los  trociscos  medicinales,  muy 
complejos  y  diferentes  entre  sí,  se  diferencian  de 
las  tabletas  en  que  carecen  de  excipiente  azuca- 
rado, y  en  general  so  pre|>aran  pulverizando  las 
substancias  que  han  'te  entrar  á  constituirlos, 
amasándolas  luego  con  nuicil  igo  de  goma  arábi- 
ga ú  tragacanto,  y  liando  á  la  masa  la  forma 
conveniente  pot  un  medio  mecánico  cualquiera; 
algunos,  como  los  marciales,  son  el  resultado  do 
transformaciones  quiniicns  verilicailas  en  una 
nie/cla  que  se  espeja  por  evaporación,  ha-ta  (lue 
adquiera  suficiente  consistencia  para  poderla  dar 
forma  cónica  ó  globular.  Aunque  el  uso  de  los 
trosciscos  ha  |ier>lido  notablemente  su  importan- 
cia, reemplazándolos  hoy  por  otras  preparaciones 
más  convenientes,  la  Farmacopra  Española  con- 
signa, sin  embargo,  las  tres  especies  de  trociscos 
que  se  indican  á  contiiinacióii: 

Trociscos  lalsániicos.  -  Denominados  también 
clavos  fumantes,  se  preparan  mezclando  por  tri 
turai  ion  C5  partes  de  benjuí,  l.ó  de  incienso,  4 
de  Ládano.  8  de  chacarita,  15  de  azúcar,  8  de 
nitro  y  ISO  de  carbón  de  tilo  ó  de  pino;  la  mez- 
cla de  estos  cuerpos  bien  pulverizados  se  tritura 
con  el  mucilago  obtenido  con  6  partes  de  goma 
tragacanto  y  la  cantidad  iir cesarla  de  agua,  y  la 
pasta  rcsnltaiite  se  moldea  cu  pequeños  conos, 
listos  trociscos  se  usan  como  sauíiierio,  jnies 
una  vez  puestos  en  ignición  se  queman  lenta- 
mente. 

Trociscos  de  carbonato  plúmbico  alcanforados. 
-  Denominados  también  trociscos  blancos  de 
Rhasis,  se  pre|>ai'an  distribuyendo  en  masas  de 
la  forma  que  les  ila  nombre  la  pasta  formada, 
amasando  con  agua  45  partes  de  alt.iayaldc,  8  de 
almidón,  5  de  goma  arábiga  y  2  de  alcanfor:  se 
emplean  como  astringentes  en  colirios  é  inyec- 
ciones, iioniendo  de  5  á  10  centigramos  en  30 
gramos  de  agua. 

Trocivns  de  hierro  tartarizadoí.  -  Se  los  de- 
signa también  con  el  nombre  de  trociscos  óperas 
marciales,  y  se  obtienen  haciendo  digerir  en  la 
.snlicicnte  cantidad  de  agua  30  partes  de  lima- 
duras de  hierro  y  120  de  tártaro  rojo  pulveriza- 
do, y  evapoianilo  luego  la  mezcla  en  baño  de 
María  iiasta  sequedad;  llegado  este  caso  se  añade 
nueva  cantidad  de  agua  y  se  evapora  por  segun- 
da vez,  ojieracíones  rnic  deben  repetirse  hasta 
que  la  masa  sea  bien  homogénea  y  adquiera  as- 
pecto resinoso,  en  cuyo  momento  se  le  da  la 
forma  de  )>equeñas  ]>eras,  que  se  desecan  en  la 
estufa,  ."se  emplea  esta  preparación  para  obtener 
aguas  ferruginosas,  que  contendrán  tartratos  fé- 
rrico y  ferioso  pot.isicos. 

TROCLA  (del  lat.  trochlea):  f.  Polea. 

TROCLEA  (del  gr.  Tpoxl^'a,  polea):  f.  ^/n«/. 
Oénero  de  diartrosis,  llamado  también  gíuglimo 
angular,  en  el   cual  un  hueso  se  desliza  [Kir  una 
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I  iioira  que  le  prencnta  la  otra  aiiiierricie  articular, 
l'-n  CHla  articulai'ión  no  huy  iiiii»  (|ne  nioviniien- 
tos  de  tlexii'ii  y  du  «xtenkión.  Aai,  la  riidnenuia 
articular  que  piitenta  |>ur  dentro  la  e\liemi<lad 
inloiior  del  húiuerc,  y  que  lumia  una  cupiciede 

',  polea  Hobro  la  cual  8u  denliza  la  cxlieiiiidad 
superior  del  cubito  en  los  movimientoa  de  ex- 

I  tennión  y  do  Iluxión  del  antebrazo,  es  el  til<o  do 

t  la  I  rocíen. 

I       ranruna.   „<    t,),  Gfoq.  ant.  Pueblo  galo  de      J 

h     _    .  *í       -11.:     .1-1    li„l; ll 
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TR0CM08:  m.  pl.  Gcoff.  anl.  Pueblo  galo  de 
la  linlacia,  sil.  ul  K.  y  más  allá  del  llalia,  en 
los  confines  del  l'oDtoy  dcla  Capadbcia.  C.  príu- 
ci|>al  Távium, 

TROCO  idol  lat.  trochtin;  del  gr.  Tp¡>xoj):  lu. 
Ul'KD.v;  pe£  (|iio  tiene  el  cuerpo  sumaiiicnte 
comprimido,  y  semejante  á  la  mitad  du  un 
óvalo. 

...  es  este  TiKH'o  una  bestia  marina  á  quien 
llamó  rneila  Eliuno,  llamado  nuicu  por  mo- 
verse alrededor. 

Jl'.IKÍS'IMO  DE  IIl'KItl'A. 

-  Tltoio:  Xool.  Genero  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orilen  prosobranquios,  familia  tióqiii- 
dos.  Los  caracleies  más  importantes  ()ue  distin- 
guen este  género  son  los  siguientes:  línea  epipo- 
dial  provista  de  cirros  alargados,  siu  apéndices, 
más  II  menosnumero.sosy  ilesarrolliido9;lacabc;'a 
lleva  apéndices  íntertenlaculares,  dispuestos  de 
tal  modo  que  forman  una  especie  de  velo  fron- 
tal, simples  ó  digitados;  el  dienle  lateral  do  la 
rádula  es  rudimentario  ó  indistinto;  los  dientes 
ceiiiraics  en  número  de  nueve  á  19;  los  dientes 
marginales  estnchos;  otolitos  múltiples  en  cada 
otocisto;sin  maxilas;  la  concha  cónica,  con  la 
espira  elevada,  con  vueltas  numerosas  y  poco 
convexas;  la  espira  aguda;  la  última  vuelta  an- 
gulosa; la  ba.se  cóncava,  aplastada  ó  apenas  con- 
vexa; abertura  romboidal;  látiro  agudo  y  muy 
oblicuo;  un  talso  ombligo  más  ó  menos  profun- 
do; la  columnilla  torcida,  terminada  iior  un 
apéndice  dentiforme  ó  nn  pliegue;  el  boriio  ba,sal 
generalmente  plegado  ó  dentado;  el  opérenlo 
córneo,  circular,  multiespirado  y  con  núcleo 
central;la  forma  circular  del  oiiérculo  no  guarda 
relación  con  la  de  la  at)ertHra,  que  es  romboidal. 
I'.l  número  de  cirros  epipodiales  es  casi  siempre 
do  cinco  ó  seis  en  cada  lado. 

Se  han  descrito  más  de  200  especies  de  troces 
de  todos  los  mares;  la  más  bonita  de  las  ]iocas 
europeas  es  el  Trochus  tiziphinus.  El  modo  de 
moverse  este  animal  piucde  observarse  muy  bien 
con  una  bnte  de  aumento  cuando  repta  en  la 
pared  de  un  cristal.  Entonces  se  ve  que  avanza 
adelantando  una  y  otra  mitad  longitudinal, 
aunque  la  superfície  de  la  planta  no  está  dividi- 
da. Úosse  compara  este  movimiento  con  el  de 
nn  animal  que  intentara  andar  en  un  saco  elás- 
tico. .Sin  embargo,  tiene  el  mismo  modo  de  mo- 
verse que  las  lacianelas,  propias  de  la  costa  fran- 
cesa, aunque  más  marcado,  estando  dividida  su 
pie  por  un  surco  longitudinal. 

TROCOBOLO:  m.  Falcont .  Género  de  la  fami- 
lia de  los  ventricúlidos,  suborden  de  los  dictio- 
niños,  orden  de  los  exaclinélidos,  clase  de  los 
espongiarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Esta 
esponja  fósil  es  de  forma  turbinada  ó  escuteli  for- 
me, de  paredes  gruesas  y  con  formaciones  ó  plie- 
gues internos  que  rellenan  la  cavidad  de  la  es- 
)ionja;  el  .•■istema  de  canales  acuíferos  é  internos 
está  formado  [)or  numerosos  tubos  ciegos  distri- 
buidos radialmente.  La  armadura  ó  esqueleto 
está  formada  por  unos  nudos  de  cruzamiento  que 
aparecen  perforados  y  tienen  lornia  octaédrica. 
Rara  vez  suele  faltar  la  envoltura  externa,  y  está 
constituida  por  espesamientos  de  la  capa  ó  lá- 
mina externa  del  esqueleto.  Las  Rliras  silíceas  y 
muy  largas  de  las  raíces  cstiin  unidas  entre  sí 
por  largas  comisuras  transversales  y  no  presen- 
tan canal  axial  de  ninguna  clase.  Los  pliegues 
de  las  paredes  están  en  su  cara  exlerna  separa- 
dos entre  sí  por  surcos  ó  canales  muy  profundo?, 
y  en  la  cara  interna  por  otros  mucho  menos 
marcados;  en  el  interior  de  estos  pliegues  se 
abren  los  canales  ciegos  radiantes. 

Caracterizan  ¡«irticulnrmente  al  género  Tro- 
chobolw  sus  grandes  espinelas  exariadiadas  muy 
regularmente  distribnídas,  con  nudos  de  cruza- 
miento octaédricos.  Fné  creado  este  género  por 
el  paleoiitédogo  alemán  Zittel,  y  ¡ertenece  á  las 
formaciones  tlel  terreno  jurásico  su|  erior,  donde 
se  encuentra  unido  á  otros  muy  afines,  como  el 
rach>ilrisclii3ma  y  el  rhhjcltmixim,  también  del 
misniu  autor. 


TROCOCARPA  (del  gr,  rpoxot,  lroiii|io,  y  tap- 
»oi,  Iriili»  ■  I.    //ll/    lii'iiero  de   planlas  ^  7Vfi<-Aü- 

■.,';'.'■     r   .■  li- 
•  II- 

'úa 

talla,  coii  n  loa 

hoja»  tupi  I    aa- 

|>cctu  »eiiii  I  iaiiiDJ,  y  lan  llore»,  |iequr- 

ña«  y  blaii  In8  en   it«p¡^>»,  Icrminaleii 

en  cinco 
11  el  liin- 

;a, 
ja» 


acii 

I""!' I-I  ••■ 

das;  cütambiCH 
con  los  filameiii' 
|ior  un  punto  kiiiindo  :;iti 

V  seneillas;  dikoo  hip'v  lUe- 

lobulado;  u\ario  con  IIJ  uMas  iiniLUilali-,  con 
los  óvulos  colgantes  y  aiiatropos;  estilo  tencillo 
y  entigiiia  obtuso;  el  fruto  es  una  drupa  gbdiosa 
ó  depi imilla,  con  el  núcleo  enrodado,  con  10  cel- 
das monospeniiaN  y  divisibles  jKir  sn  mitad;  M- 
inillaB  solitarias  en  las  celdas  é  invertidas. 

TROCOCERA  (del  gr,  T/«xot,  rueda,  y  tiipat, 
cuerno  :  (.  J alcoiil.  (¡enero  de  la  familia  de  lo» 
nautülijos,  sul  orden  de  los  retrosifouadoM,  orden 
do  los  tetrabraiu|uiales,  clase  de  los  cefalópodos 
y  tipo  lie  los  moluscos.  Caracterízase  este  género 
por  plc^entar  una  concha  bastante  dciiriniida, 
con  las  vueltas  no  contiguas  y  el  arrollaniienlo 
de  las  mismas  helicoidal,  unas  veces  en  el  senti- 
do de  la  derecha,  y  otras,  aunque  menos  frecuen- 
temente, en  dirección  de  la  izquierda;  los  tabi- 
ques que  separan  entre  sí  las  varias  cavidades  ó 
cámaras  en  que  se  cncuentia  dividida  la  concha 
son  unas  formaciones  ceiiipletainenle  simples,  y 
el  sifón  que  las  recorre  tiene  una  posición  bastan- 
te variable;  la  abertura  coriespondientc  ala  sec- 
ción de  la  vuelta  tiene  un  contorno  sim|ile,  pre- 
sentando tan  sólo  una  ligerísima  escotadura  que 
se  encuentia  situada  en  el  borde  ventral;  la  for- 
ma general  de  esta  concha  está  indicada  en  el 
nombre  de  Trochoarns  que  ha  recibido,  que  es 
una  palabra  coni|iuesta,  indicando  la  forma  do 
rueda  y  do  cuerno  que  la  misma  afecta.  Fué  crea- 
do este  im|iortQnte  género  por  el  paleontólogo 
Uarrande  en  ],s47,  y  son  bastante  numerosas  las 
especies  descritas,  que  ¡lasan  de 60,  iinsontáudo- 
so  todas  ellas  en  las  lormaciones  de  la  era  prima- 
ria ó  paleozoica,  desde  el  silúiico  inferior  al  de- 
vónico, y  siendo  las  localidades  más  clásicas  para 
la  recolección  de  los  ejemplares  de  este  genero  la 
América  del  Xnrte,  las  formaciones,  estudiadas 
por  el  autor  del  género,  de  Hohemia,  hs  de  la 
cuenca  del  Rbiu  y  varias localidailes  de  Francia. 

En  una  especie  de  Troclioccrua  procedente  de 
Bohemia,  descrita  con  el  nombre  de  7.  pul- 
chrum,  ha  visto  Bariande  unas  bandas  longitu- 
dinales que  |>ie.sentaban  la  particularidad  do  te- 
ner un  color  rojizo,  bastante  análogo  á  la  colo- 
ración que  hay  en  algunos  cjem)ilares  de  los  gé- 
neros Cyrtoceras  y  ijrihocrrtis.  El  .■tdtlphocrrns, 
descrito  por  Banande  en  1800,  puede  conside- 
rarse como  un  subgénero  del  descrito,  pues  su 
concha  tiene  una  doble  curvatura  muy  parecida, 
hallándose  la  dilcrencia  en  que  la  abertura  está 
como  contraída  y  presenta  dosorificios;  ¡-ertenc- 
ce  II  las  formaciones  del  terreno  silúrico  sii|>erior 
de  Bohemia,  y  hasta  hoy  se  han  descrito  dos 
esp.ccics  diferentes. 

TROCOCIATO:  m.  Paleonl.  Género  de  la  tribu 
de  los  trococia túceos,  subfamilia  do  los  cariofili- 
nos,  en  la  familia  do  los  turbinólidos  del  orden 
de  los  aporosos,  subclase  do  los  zoantarios,  clase 
de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Es 
el  género  tipo  que  ha  servido  |iarala  de.scriiición 
de  un  grujió  de  formas  que  ordinariamente  son 
simples,  aunque  á  veces  llevan  yemas  laterales; 
la  muralla  externa  y  los  tabiques  son  gruesos, 
desarrollados  y  fuertes,  presentando  los  segun- 
dos los  bordes  coni|iletamente  enteros;  carecen 
de  formaciones  internas,  ya  sean  travesanos  6 
sinaptícnlos,  y  se  caracterizan  ni:i.s  especialmente 
por  la  existencia  de  varias  coronas  de  pliegues 
como  del  manto,  separándose  en  esto  de  los  tur- 
binólidos, que  DO  los  presentan,  y  de  los  cariofí- 
láceos  propiamente  dichos,  que  sólo  tienen  nni 
corona. 

Las  es]icc¡cs  del  género  Trorhocyalhiis  halla- 
baiibc  á  veces  fijas,  v  la  forma  eeneral  del  cáliz, 
es  curvilínea;  I  ■  •  stá 
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fué  croado  este  góncio  por  EdwarHs  y  Cliaisne 
prescntiindoso  tocias  sus  espccios  niny  ainplia- 
inonto  repiu'tiiins,  pues  empiezau  eu  el  período 
jurásico,  se  coutiui'mu  por  el  cretáceo  con  la  serio 
niesezoica }•  pasan  á  la  oía  terciaria. 

Como  lornias  atines  á  la  dcstrita,  que  pueden 
considerarse  como  suhgcneros  de  la  misma,  se 
hallan:  en  el  terieno  jurásico  el  Thecocyalhus, 
debido  á  los  mismos  autores,  y  que  se  cónliuiía 
Iiasta  la  época  actual,   siendo  los  ejemplares  fú- 
siles, que  vivirían  libre.-;,  de  corto  tamaño,  con 
el  ejiiteco  excediendo  y  rebasando  la  línea  del 
borde  del  cáliz.    Kn  el  cretáceo  se  llalla  el  ¡'la- 
lijciathus,  muy  deprimido,   de  lorma  discoidal  y 
con  la  muralla  horizontal.  En  los  terrenos  ter- 
ciarios aparece   la  actual  forma  de  ramajathus, 
que  es  turbinada,  ancha  y  lija,  y  presenta  trazas 
ó  indicios  de  travesanos  interiores;  en  el  oligo- 
ocnoalninda  el  í¡/asloc;/aíliiis,  que  lleva  sobre  el 
cpiteco  que  guarnece  á  la  muralla  las  cicatrices 
de  yemas  laterales  que  oiiginaron  al  separarse 
otros  individuos;  porúltinio,en  el  mioceno  apa- 
rece, y  se  continúa  hasta  la  actualidad,  el  Del- 
loc!/ath¡is,    en   el  que  los  tabiciues  más  cortos 
están  encorvados  hacia  los  más  largos,  y  la  co- 
lumna que  sirve  de  soslOn  al  cáliz  está  subdivi- 
dida. 

TROCOCIRRO:  m.  l'aUont.  Genero  de  la  fami- 
lia lie  los  delliiuilidos,  grupo  de  los  ripidoglosos, 
suborden  de   los  escutlbranquios,  orden  de  los 
]u-osobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo 
de  los   moluscos.  Preséntase  este   fúsil   bajo  la 
forma  de  una  concha  profnndamentes  umbilica- 
da, teniendo  sus  vueltas  arrolladas  á  la  izquierda 
y  aspecto  troquiforme;  las  vueltas  aparecen  cou- 
vexas  y  están  adornadas  de  costillas  radiantes, 
con  nudos  y  eminencias  en  la  base  de  las  mismas, 
y  la  última  vuelta  forma  una  media  luna  mucho 
más  grande  que  las  precedentes,  siendo  también 
un  poco  irregular;  la  abertura   de  esta  concha 
tiene  una    forma   redondeada,  y  el  peristoma  ó 
borde  de  la  misma  es  continuo.'sin  escotaduras, 
senos   ni  entradas  de  ninguna  clase.  Fué  creado 
este  genero  en  1860  por  E'yckliolt,  y  sus  especies 
peitonecen  á  los  terrenos  jur.ásicos,'y  más  espe- 
cialmente dentro  délos  mismos  en  las  formacio- 
nes eolíticas,  siendo  la  especie  más  característica 
la  Troclwcirriis  noJostis,  descrita  por  Soweiby. 
Este  genero  fué  creado  para  una  asociación  de 
formas  bastante  diferentes;  así  se  incluyeron 
en  el  mismo  una  especie  de  Plciirotomaria,  otra 
del   género  Evom¡tha!us,  y  por  último  el  C'irrus 
noUosus,    y    para   limitar,    caracterizando   más 
exactamente  el  género,  es  preciso,  siguiendo  el 
ejemplo  de  \Voodward,  restringirle   bastante  y 
no  colocar  en  el  mismo  más  que  las  formas  muy 
vecinas  y  análogas  al  Cin-us  noirosiis.  Como  un 
subgénero  del   Trodiocirrus  se  describe  el  /'¿a- 
tyacra,  que  es  una  concha  profundamente  umbi- 
licada, de  delgada  consistencia  y  forma  turricu- 
lada,  arrollada  á  la  izquierda,  siendo  las  vueltas 
convexas  y  estando   adornadas   de   una  fuerte 
quilla  nudosa;  el  vértice  es  ajilastado  y  las  pri- 
meras vueltas  están  arrolladas  en  un  plano  hori- 
zontal; este  subgénero  fué  creado  por  von  Hani- 
món,  y  .sus  especies  se  encuentran  en  el  piso  re- 
tiense,  siendo  la  más  importante  de  todas  ellas 
la  /*.  impressa. 
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TROCODENDRO   (del  gr.   rpoxos,  trompo ,  y 
SévSpoy,  árboli:  m.  Bot.  Género  de  plantas ('yVo- 
chodeiubon)   perteneciente  á  la   familia  de  las 
Ilicíneas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  parte  Sur 
del  Japón,  y  son  plantas  fruticosas  ó  arbóreas, 
aromáticas,  con  leño  iluro  ú  blanquecino,  alguna 
vez  amarillento,   ramas  casi  dicútomas  y  ho^as 
que  generalmente  viven  dnrante  frésanos,  casi 
verticiladas,   con  entrenudos   bastante  lardos  y 
perulas  persistentes,  largamente  pecioladas"  ao- 
vadorromboideas,  cuspidailas,  aserradas,   coriá- 
ceas,  lampiñas,  y  yemas  con   brácteas  en  forma 
de  perula;  mixtas  ó  foliíferas,   con  las   pérulas 
interiores  alargadas,   persistentes  despnés  de  la 
nerviación,  tan  largas  como  las  hojas,  <iistantes 
unas  de  otras  y  coetiíneas  con   las  flores;  éstas 
dispuestas  en  raciinos  terminales  sencillos,  con 
los  pedicelos  provistos  en    la  base  de    brácteas 
lineales;  cáliz  y  corola  abortados;  estambres  hi- 
pogincs,    indefinidos,   plnrisciiados  y  caedizos, 
can  los  filamentos  füiformes,  ascendentes,  y  las 
antenas   terminales,  erguidas,  biloculares,"mn- 
cronuladasen  el  ápice, comprimidas  lateralmente 
}■  con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  dei)rimi- 
do,  cónico,   con  cinco  á  ocho  celdas,  y  en  cada 
lina  numerosos  óvulos  anátrojjos,  colgantes  y 


dispuestos  en  dos  series;  cinco  úscis  estilos  con- 
tinuos con  los  dorsos  de  los  carpelos,  persisten- 
tes, erguidos  y  ligeramente  encorvados  en  el  ápi- 
ce; estigmas  decurrcntt-s  ¡lor  el  lado  interno  de 
los  estilos.  Kl  fruto  es  una  cápsula  globosa  coro- 
nada por  los  estilos,  cortezuda,  con  cinco  á  ocho 
celdas,  y  que  so  abre  desde  el  vértice  en  otras 
tantas  valvas  coriáceas;  semillas  numerosa.s, 
colgantes,  lineales,  angostadas  en  ambos  extre- 
mos, con  la  testa  membranácea,  lampiña,  mar- 
cada por  el  rafe  prominente,  que  la  recorre  desde 
el  ombligo  al  vértice,  y  en  el  cual  está  muy 
cortamente  apendicnlada  ;  enibriún  ortútiopo 
en  el  ápice  de  un  albumen  carnoso,  muy  pei|ue- 
ño,  aproximado  al  onddigo,  con  los  cotiledones 
obtusos,  casi  carnocs,  y  la  raicilla  gruesa,  cónica 
y  supera. 

TROCÓFILO  (del  gr.  t/ioxos,  rueda,  y  ,¡,f\\ov, 
hoja):  m.   l'ahunt.  Género  de  la  familia  de  los 
pleonoloros,  suborden  de  los  explecta,  orden  de 
los  rugosos,  subclase  de  los  zoantarics,  clase  de 
los  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Este 
jiolipero  fúsil  se  caracteriza  por  ser  un  coralario 
que  vivía  formamlo  colonias  que  tenían  los  ta- 
biques generalmente  distribuidos  bilateralmen- 
te;  los  tabiques  muy  incompletamente  desarro- 
llados, existiendo  tan  sólo  en  la  parte  central  ó 
interna  del  cáliz,  mientras  que  en  la  parte  peri- 
férica están  sustituidos  más  ó  menos  totalmente 
por  un  tejido  celular  vesiculoso  y  muy  caracte- 
rístico. La  lorma  es  siempre  pediinculada  muy 
escasamente,  de  aspecto  general  cónico  ó  senii- 
cilíndrico,  presentando  tabiques  radiales  en  la 
mitad  del  cálizy  jiinnados  en  la  mitad  restante. 
Lo  más  característico  y  propio  jiara  la  distinción 
de  este  género  es  que  el  septo  principal  ó  medio 
se   presenta  atrofiado  y  colocaiio  en  un  surco. 
Pertenecen  las  especies  del  Trochophillum  á  las 
formaciones  llamadas  de  la  caliza  carbonífera,  y 
como  formas  vecinas  separadas  también  del  Ha- 
llia  se  descubre  la  Tulacophyllum,  que  es  de  los 
terrenos  silúrico  y  devónico,  y  el  Caninia,  de  la 
caliza  carbonílera,  cuyo  septo  principal  se  halla 
también  indicado  por  una  depresión  infundibuli- 
forme  en  los  tabiques. 

TROCONANINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
gasteiuiiodos  del  orden  de  los  pulmonados,  fa- 
milia de  los  liniácidos.  Los  caracteres  más' im- 
portantes que  ofrece  este  género  son  los  siguien- 
tes: manto  carnoso,  con  un  lóbulo  cervical  ]ior 
delante  más  ó  menos  grande,  y  qne  jmede  for- 
mar una  esiiecie  de  coraza  generalmente  biloba- 
d_a,  y  un  collar  simple  ó  provisto  de  uno  ó  dos 
lóbulos  retiejados  sobre  la  concha;  el  orificio  pul- 
monar está  situado  sobre  el  manto;  el  orificio 
genital  detrás  del  gran  tentáculo;  el  pie  simple 
ú  tripartido,  más  ó  menos  truncado  por  deti'ás 
cuando  el  animal  no  está  completamente  desarro- 
llado; el  poro  caudal  toma  la  forma  de  una  hen- 
dedura longitudinal  con  una  ].rotubcrancia  en 
forma  de  cuerno;  la  maxila  con  un  apéndice  me- 
dio y  rostriforme  en  su  borde  inferior;  la  placa 
lingual  con  el  diente  central  triciispidado;  los 
dientes  latei-ales  bicusiúdados,  los  marginales 
estrechos  y  bicnspidados;  la  concha  helicilorme, 
con  las  vueltas  de  la  espira  redondeadas,  con  la 
cara  inferior  generalmente  pulimentada,  y  el  pe- 
ristoma sinijile  ú  apenas  reflejado. 

La  Trodionanina  heripcs  es  el  tipo  de  este 
género  que  se  encuentra  en  el  Asia  meridional, 
Malasia  y  Filipinas. 

TROCONEMA  (del  gr.  t^ioxos,  rneda,  y  víj/xa, 
hilo):  f.  I'aleoiü.  Género  de  la  lamiliade  los  trú- 
quidos,  grupo  de  los  ripidoglosos,  suborden  de 
losescntibranquios,  orden  de  los  prosobranquios, 
clase  de  los  gasterúpodos  y  tipo  de  los  moluscos! 
Caracterízase  el  género  Troilnmcma  por  presen- 
tar una  concha  imperforada,  aunque  el  ombligo 
es  de  gran  tamaño,  hallándose  éste  rodeado  de 
una  quilla  bastante  grande  y  elevada;  la  forma 
general  de  la  concha  es  turbinada  ó  más  bien 
cónica,  y  las  vueltas  son  convexas  y  se  encuen- 
tran adornadas  de  costillas  espirales  bastante 
salientes  y  mucho  más  desarrolladas  que  las  es- 
trías longitudinales,  que  alguna  vez  suelen  fal- 
tar; la  abertura  es  de  forma  casi  circular  y  el 
labro  bastante  agudo;  el  opérenlo,  aunque  muy 
raras  veces  encontrado,  es  sólido,  con  la  cara 
externa  cónica,  con  vueltas  muy  numercsas,  y  la 
cara  interna  aplastada  ó  cóncava,  presentando 
algunas  vueltas  de  espira.  Fíl  género  Trochonc- 
ma  fué  creado  porSaltercn  lSf.9,  hallándose  sus 
especies  en  las  formaciones  de  los  terrenos  .silú- 
ricos y  devónicos;  la  más  importante  es  la  T.  tri- 


cnniiatum,  descrita  por  Jleek.  El  .■.ubgénero  Jíu. 
anua  fue  descrito  por  el  mismo  autor  y  en' el 
mismo  ano  qne  el   'fivchonevia,  y  se  caracteriza 
].or  su  concha  imi^crforada,  de  forma  conoidal  y 
algún  tanto  turricnlada,  teniendo  la  superficie 
aloniada  de  costillas  espirales  pero  sin  nudos  v 
a  abertura  entera.    Pertenece  esto  subgénero  A 
ios  terrenos  ¡lalcozoicos,  especialmente  al  silú- 
rico mlcrior,  de  donde  procede  la  especie  .itrigi- 
Uatum;  las  formas  de  este  subgénero  han  sido 
remudas  por  Zittel  á  las  del  género  Awlerhya. 
TROCONIZ:  Gcoii.  Lugar  del  ayunt.  de  Iru- 
zaiz,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  71  habits. 
TROCÓPORA  (del  gr.  rpoxos  rueda,  y  ,ropos, 
agujero):  f.  ralcont.  Género  de  la  familia  de  lo» 
selenaridos,  suborden  de  los  inarticulados,  orden 
de  los  quilostomatos,  clase  de  los  briozoosy  tino 
de  los  moluscoideos.   Caracterízase  este  t-^nero 
por  ser  una  colonia  libre,  de  aspecto  cupulTlorme 
o  discoidal,  de  contorno  circular  y  el  iierímetro 
raramente  inegular,  convexo  en  la  parte  supe- 
rior y  concavo  en  la  inferior,  hallándose  forma- 
do de  una  .sola  y  única  capa  de  dos  especies  de 
células  cuyas  abei  turas  llegan  todas  á  la  suiier- 
hcie  de  la  colonia;  las  células  de  más  pequeño 
tamaño  son  de  las  llamadas  vibraculares.  En  el 
.íjiuero  Trochopora  se  ven  perfectamente  se]>ara- 
das  las  células  normales  de  las  vibraculares,  y  se 
hallan  dispuestas  en  series  alternantes  que  irra- 
dian a  partir  del  centro  de  la  lorma.  Fué  creado 
este  genero  por  el  eminente  paleontólogo  francés 
JJ  Orlugny,  y  sus  especies  pertenecen  á  las  for- 
maciones de  los   terrenos  cretáceos,  hallándose 
en  unión  del  ,Sl ichojiora ,  línicos  del  grujió  meso- 
zoico, pues  luego  ya  abundan  en  el  terciario  ias 
formas  que  los  continúan  y  que  siguen  hasta  la 
época  actual. 

TROCOPSIO   (del  gr.   rpoxos,    rueda,    y  «ií,s 
asjiecto):  m.  Palcovl.  Género  de  la  fandliadelos 
ciclostrematidos,  grupo  de  los  ripidoglosos,  sub- 
orden de  los  escutibianqnios,   onlen  de  los  pro- 
sobranquios, clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Caracterízase  este  género  por  pre- 
sentar una  concha  de  forma  turbinada  o  conoi- 
dea, de  bastante  grosor  y  consistencia,  y  la  su- 
jjcrficie  completamente  lisa,   estando  la  concl  a 
imperforada;  la  abertura  es  casi  circular,  con  el 
labro  bastante  estrecho  interiormente  y  estre- 
chamente bordeado  en  el  exterior;  el  borde  co- 
linnnar  excavado  y  con  surcos  en  toda  su  longi- 
tud; la  pared  interna  de  la   última  vuelta  ador- 
n.ada  de  cuatro  pliegues  distiibuiMos  en  espiral 
que  sirven  para  marcar  la  diversa  edad  de  los 
ejemplares,  porque  son  permanentes  en  los  indi- 
vidnos  adultos,   en   los   que  aparecen   bastante 
profundos  y  terminando  hacia  el  tercio  de  la 
última  vuelta,  dejando  ¡,ot  tanto  una  gran  parto 
de  la   pared  de  la  concha  lisa  hasta  el  mismo 
labro;  los  pliegues  dan  lugar  á  la  formación  de 
algunos  surcos  que  se  corresponden   en  los  mol- 
des de  estas  conchas.  Fué  creado  este  género  por 
el  naturalista  italiano  Gemmellaro  en  1878,  y 
todas  sus  especies  pertenecen  á  las  formaciones 
del  terreno  liásico,  encontrándose  especialmente 
en  Sicilia  y  siendo  la  más  característica  la  T. 
moroi.  Fischer  considera  aún  dudosa  la  clasifi- 
cación de  este  género  y  le  coloca,  en  unión   de 
otra  porción  de  ellos,  en  un  grupo  á  continuación 
de  la  familia  en  que  le  consideramos  incluido. 

TROCOSÉRIDO  (del  gr.  rpoxoí,  rueda,  y  <7¿p,s, 
créiKOoí,  achicoria):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(1  rochas,  ris)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulíHoras,  tribu 
de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Chile,  y  son  plantas  herbáce.is,  pequeñas,  niul- 
ticaules,  vellosocanescentes,  con  las  hojas  radi- 
cales, oblongas  y  pinnatifidas,  erizadovello.sas,  y 
los  tallos  sencillos,  monocéfalos,  con  las  cabe- 
zuelas grandes  y  amarillas;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  homocarpas,  con  involucro  acampanado  for- 
mado por  escamas  empizarradas,  las  exteriores 
rígidas  y  ásperas;  recei.táciilo  plano,  alveolado 
y  sin  pajitas;  corolas  liguladas;aquenios  unilor- 
njcs,  picudos,  lampiño.s,  oblongoehpticos,  pla- 
uocompiiniidos,  con  varios  nervios  prominentes 
que  aparecen  cimio  costillas  suberosocallosas,  y 
con  jiico  largo,  delgado,  provisto  de  una  aréola 
lateral  en  su  cara  interna;  vilanos  todos  senic 
jantes  formados  por  varias  series  de  pelos. 

TROCOSIV1ILIA:  f.  l'alcmil.  Genero  de  la  ti ibu 
de  los  trocosniiliáceos,  familia  cusmilinos,  grupo 
astieidos,  subclase  ajiorosa,  clase  antozoarios  y 
tijio  de  los  celentereados.   En  un  pnlípero  sim- 
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|>li>,  con  la  niiiralla  y  los  tal>iqu«8  coiiiixii'toü  y 
■iiinoa  |>orosus,  cstuiulo  Inn  cniímraH  ú  caviJaJes 
roiii|iren<liilas  eiitie  lo»  tiil'i>|iieK  llnioü  |ior  una 
ea|>«eii)  ile  ru'l  ilel  tcjiJo  vo.iieiiluso:  no  timen 
ceni'ni|uiua,  y  lus  i'itlUea  rutan  diri-ilanii  lite  iini- 
tloa  |>ür  MiH  luuralla»  ó  por  oustilliii:  el  bnr>le 
iu>|itiil  64  fulero,  Iciiiemlo  lanranis  Iiileíalon  lU- 
loa  tiiliii|ues  adainailnn  |ior  ^Tiiiiiilos  il¡s|>iie8lui> 
en  solios;  el  cnVu  va  circular  y  sostciiidu  |K)r  uu 
corto  |ieJiinc'iilo,  con  niiineinsas  t«bi<|iit'S  ilóbil- 
liifiito  granulados  latoíalnioiito,  asi  como  tascos* 
tillas  siinjiles  cst.iii  ilispuostas  en  la  niurdlla,  i)iio 
es  ilesiiuila. 

Tanto  este  género  como  sus  análogos,  muy  ra- 
ranunle  repirsentados  en  la  actiwilidnil,  tienen 
nunierosiis  t'oriiias  l'usíles,  ijue  apaterieiido  <-ii  el 
jurásico  so  L-oiitiniian  hasta  los  depósitos  tercia- 
rios. El  Trofhoimilia  l'iic  croailo  por  Kdwan  y 
Ilainie.  Únese  á  este  genero  el  l'iiilocttnium, 
que  3s  un  |>olípero  libre,  llabelirornie,  con  los 
bardes  del  cáliü  encorvados  liaoia  aliiers;  tabi- 
nnes  muy  apretados  unidos  |>or  travesanos «bun- 
üantisiiiios,  sin  coliiinniliu,  con  la  luuiallu  des- 
nuda y  costillas  muy  tinas  quo  se  bilurcan;cl 
l'ir/osmi/ii),  cuya  e9|iecie  liijra  ha  sido  hallada 
cnla  creta  blanca  del  Luiiebiirgo,  os  tnnibiéu 
aii  ilogo  al  l'rismiliii. 

TROCOSTiGMA  (del  gr.  TP0701,  rueda,  y  tslig- 
Illa):  I.  Bol.  Género  de  plantas  ^  yVocAosíiV/winj 
l^rteneciente  ala  raniiliadelasTcrnsti-eniiiiceas, 
cuyas  es|iecies  habitan  cu  el  Japuii,  y  son  plan- 
t.is  tVuticosas,  volublo-i  ó  erguidas,  con  las  lamas 
cilindricas,  generalmente  largas  y  delgadas;  las 
hojas  alternas,  giecioladas,  sencillas,  agudas, 
]>enniiierviadas,  lampiñas  ú  pubescentes  por  el 
envés,  caedizas,  sin  estipulas,  y  las  llores  axila- 
res, solitarias  ó  en  eorimbos  paucilloros,  blancas 
ó  rosúceas; cáliz  quiu<iue[iartida,  persistente,  con 
las  lacinias  desiguales,  coriáceas,  patentes  hori- 
zoutAlmontc  y  euipiíarradas  en  la  estivaciún; 
corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  caedizos,  sen- 
tados, insimétricos,  trasovados,  casi  orbiculares, 
patentes  horizontal  mente  y  empizarrados  en  la 
cstivación;  estambres  numerosos,  indolinidos, 
hipoginos,  dis|'Uestos  en  varias  series,  con  los 
filamentos  filiformes,  libres  y  lampiños,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  fijas  por  encima 
de  la  base,  afleehado-aeorazonaflas,  aovadas  é) 
deltoideasy  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio rudimentario  en  las  llores  i)olígamas,  senta- 
do, casi  globoso,  con  30  á  40  celdas,  con  óvulos 
numerosos  auútropos,  horizontales,  insertos  en 
el  ángulo  central  de  cada  celda;  estilo  corto,  ci- 
lindrico y  carnoso;  estigmas  tn  ni'iniero  igual  al 
de  las  celdas  del  ovario,  extendidos  como  radios, 
lineales,  obtusos,  acanalados  en  la  |>arte  supe- 
rior, con  la  margen  papilosa  y  persistentes;  el 
fruto  es  una  baya  globosa  ó  elíptica,  coriáceo- 
carnosa,  algo  cortezuda,  multilocular,  con  los 
tabiques  membranáceos  que  confluyen  en  el  eje 
del  fruto,  sin  existir  columnita  central;  semillas 
en  número  variable  en  cada  celda,  uniseriadas, 
insertas  en  los  ángulos,  con  el  epispermo  carti- 
laginoso, transparente,  seco,  leticulado,  la  testa 
cru-tácea  y  brillante  }•  el  endospermo  membra- 
náceo y  delgado;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  planos, 
incumbentc»,  y  la  raii-illa  larga. 

TROCOTEiviARlA:  f.  J'ukorU.  Género  de  la 
familia  de  los  delfínúlidos,  grupo  de  los  ripido- 
glosos,  suborden  de  los  escutilirauquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  lijio  de  los  moluscos.  Los  caracteres  de  este 
fósil  son:  concha  de  asiiecto  trocoideo  ó  turbi- 
nifoime,  desprovista  de  la  banda  obliterada  y 
con  una  serie  de  aberturas  circulares  que  se  dis- 
liibuyen  muy  regularmente  en  una  disposición 
espiral,  siendo  de  notar  que  dos  ó  tres  de  estas 
aberturas  se  encuentran  siempre  libres:  algunos 
autores  habían  colocado  e-tas  conchas  entre  las 
especies  del  género  l'leiirotomaria,  |>cio  no  pue- 
den considerarse  de  este  mo  lo  por  la  falta  de  la 
banda  y  del  seno  que  caracteriza  A  aquéllas,  y 
también  han  sido  consideradas  como  pertene- 
cientes al  género  Cirrus;  pero  según  Fischer, 
aún  es  mayor  el  error  cometido  al  incluirlas  en 
este  géneío.  La  mayor  semejanza  que  presenta 
el  género  Trcxhotemaria  es  con  las  formas  del 
género  Straparollus,  basta  el  punto  de  conside- 
rarle Fischer  como  un  subgénero  del  mismo.  Fué 
creado  este  género  en  el  año  de  IStiO  por  Kyck- 
holt,  y  sus  es|)ecies,  que  son  poco  numero.s.is, 
pertenecen  todas  á  las  formaciones  del  terreno 
carbonífero. 

Tomo  XXI 
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Pos  Itunins  muy  ni-   '    ■■--  -'  -.;-.,.-;-    /.    -i.^f,. 
murta   merecen    coii  «ros 

del  niiaino,  que  «un:  <  ,  rito 

|K>r  ul  iiiiamo  autor  y  en  el  mismo  ano  que  el 
género  típico  y  que  vi  otro  aiibgénero,  y  que  lia 
recibido  también  el  nombie  de  Citloeeiiírtu  |ior 
Ziltol  en  1S>S-J,  y  se  caiactciiza  por  pieaontar 
una  concha  do  loinia  discoidea  y  bicóncava  y 
HiiK  vueltas  udoiiiailiis  de  una  ó  dos  series  de  es- 
pinas tubulosas,  lio  las  cuales  la  primera  se  cae 
y  son  reeniiila/.adas  por  nodulos;  sus  ea|«ciea  «o 
extieiulen  desde  las  lormaciones  Iriásicaa  á  las 
devónicas,  y  la  más  ini|>ortante  de  todas  ellna 
es  la  OotJtU'xi.  Kl  otro  subgénero  ha  recibido  el 
nombie  do  JCíhiiuvirriit  y  también  el  do  (irri- 
</íii.v, descrito  por  Koniíick  en  INSl, distinguién- 
dose |>or  au  concha  discoilen,  con  laa  vueltas 
muy  contiguas  y  cubiertas  de  tubos  |K'rsisteiitcs, 
siendo  el  ombligo  muy  ancho;  sus  es|ie(ies  per- 
tenecen á  los  terrenos  carboníferos,  siendo  la 
I  más  inipuitanle  la  A',  arin/ilus,  descrita  porKo- 
iiiiick.  ' 

TROCOTOMA  (del  gr.  Tpo^or,  rueda,  y  to-  ' 
I  Mlí.  sección):  f.  /'aleont.  Oénei'o  de  la  familia 
I  de  loa  pleurotomáridos,  grupo  de  los  ri[iidoglo- 
J  .sos,  suborden  de  los  cscutibranquios,  orden  do 
j  los  prosobranquios,  clase  do  los  gasteró|iodos  y 
tijio  de  los  moluscos.  Los  caracteres  do  esto  gé-  1 
ñero  son  el  presentar  una  concha  de  aspecto  1 
trocoideo,  cónica,  algún  tanto  de|irimida  y  cuya 
base  es  iiifumlibuli forme; sus  vueltas,  que  110 son 
muy  numerosas,  apaieccn  poco  convexa»,  y  como 
adorno  ¡.resentan  quilla-;  la  banda  ó  borde  del 
seno  preséntase  obliterada  hasta  el  borde  del 
seno,  excepto  en  la  parte  ocujiada  ¡lor  una  esco-  1 
tadura  oblonga,  estrangulada  en  su  jiaite  me-  1 
dia  y  bipartida;  la  abertura  os  un  tanto  angulo- 
sa, a|iaieciendo  siibcuadiaiigular  y  en  dirección 
oblicua,  y  el  labro  de  la  misma  es  ►imjile,  no 
tenicmio  escotaduras,  senos  ni  entradas  de  nin- 
guna clase;  el  borde  de  la  columnilla  se  halla 
profundamente  introducido  en  la  cavidad  que 
jiresentael  lálso  ombligo,  siendo  entero  y  algún 
tanto  sinuoso.  El  género  Trochotonia  fue  creado 
en  el  año  de  1842  por  Eudes-Deslonpchami«,  y 
de  él  se  han  descrito  aiuoximadamtnte  una  trein- 
tena de  especies,  siendo  la  más  imiiortante  de 
tollas  ellas  la  7'.  eonuhides,  que  procede  de  los 
terrenos  jurásicos,  especialmente  de  los  pisos 
liásico  y  titónico,  que  es  donde  más  especial- 
mente abundan  las  formas  de  este  género. 

Este  género  ha  recibido  el  nombre  de  Dilre- 
mariii,  con  que  le  describió  el  célebre  paleontó- 
logo francés  D'Orbiguy  en  1842.  Como  un  sub- 
género ó  sección  del  Trochotoma  describo  Fis- 
cher el  Didymodon,  creado  por  él  en  1885,  y  que 
se  caracteriza  por  presentar  el  borde  columnar 
provisto  de  uno  o  dos  tubérculos  dentiformes, 
siendo  la  especie  más  importante  \a  quinqxtecivc- 
ta,  descrita  por  Zieten.  Las  perforaciones  que 
caracterizan  al  género  Trochotoma  se  presentan 
divididas  en  dos  partes  que  se  hallan  reunidas 
entre  sí  por  una  fisura  en  los  individuos  adultos 
y  bien  conservados,  según  lo  lia  hecho  notar 
Hermite. 

TROCOVITRINA  (del  gr.  t/}oxos,  ruedo,  y  r£- 
trina):  f.  Zoot.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  pulniouados,  familia  do  los 
liniácidos.  Este  género  se  distingue  por  ofiecer 
los  caracteres  siguientes:  jáe  alargado,  agudo, 
sin  poro  mucoso  en  su  extremidad  posterior; 
tentáculos  en  número  de  cuatro;  el  orificio  res- 
láratorio  situado  en  la  derecha  sobro  el  borde  de 
la  seniicoraza  que  protege  al  animal,  el  que  difí- 
cilmente puede  entrar  en  su  concha;  el  orificio 
genital  situado  hacia  la  parte  media  del  cuello, 
en  su  lado  derecho;  la  niaxila  arqueada,  sin  cos- 
tillas longitudinales  y  con  un  apéndice  medio 
muy  marcado:  la  placa  lingual  presenta  los  dien- 
tes laterales  bicuspidados,  así  como  los  margina- 
les: la  concha  está  provista  de  una  hendedura 
ombilical  muy  estrecha,  conoidal,  muy  delgada 
y  («lúciila;  la  espira  muy  corta;  abertura  gran- 
de y  auriformc;  labro  delgado,  corlante  y  gene- 
ralmente membranoso;  la  última  vuelta  angu- 
losa. 

Ia  cs|<!cie  típica  de  este  género  es  el  Trocho-  \ 
vitrina  Lederi,  de  los  mares  de  Europa. 

TROCULINA  (del  lat.  troehus,  rueda):  f.  Zool.  ' 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, . 
orden  de  los  foraminíferos,  que  se  distinguen  por 
los  siguientes  caracteres:  concha  libre,   regular, 
C(|uilálera  y  cónica;  cavidades  aplicodas  unas 
sobre  otras  sin   rebosar,    la  última   cosi    plana  , 
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111    piolniígni  Ion,  .un  luían  nii 
!••  en  la   parte  «ujierior  de  la 


Eate  genero  se  niiroiinia  ú  laa  (iiilicrrimit 
por  au  forma  general,  por  el  «pilainieiito  cónico 
do  sus  cavidades,  por  la  falta  de  eatrcclicz  eiille 
illas,  pero  i.e  distingue  en  quo  en  lugar  de  catar 
l'erli  I    'i  i  aula  abertura  central  lo  eatá 

de  II  lua  en  toda  la  aiipeificie  de  au 

lilliii        1    

Iji  iinica  eh|ieci(i  que  conoccnioa  ea  de  la  ¡ala 
de  Cubo,  en  las  Antilloa,  que  es  In  Troculina  ca- 
nica, i|ue  tiene  la  concha  corla,  derecha,  turri- 
culada,  muy  cónica,  creciendo ca«i  ii-^MiImnicnto 
de  la  primero  á  la  última  r  .,,10 

un  puco  vcnliaila  en  su    I'  ,d 

posterior  acuniinoda;  parte  ..,,.,., .,.la' 

cavidailes  catreehas,  nuineroaas,  muy  a|'ioMma- 
das  tronsversalincnte,  regúlales  y  poco  dmlin- 
tas;  la  última  plana  ó  ligerainento  convexa  |ior 
encimo,  horadado  en  toda  su  su|iorficie  de  gran 
número  de  aberluraa  igualmente  eai>aciadai¡  co- 
lor blanco, 

TRÓCULO:  m.  Muq.  Máquina  destinada  A 
vencer  glandes  lesisteiicios  cun  un  |<equeño  es- 
fuerzo, y  lormailo  por  grupos  de  poleas,  iiiúiita- 
das,  las  de  cada  grupo  sobre  una  misma  arma- 
lluro,  y  enlozodos  por  cuerdas  ó  cadenas  los  dife- 
rentes gru|H(a.  Los  tróculos  se  dividen  en  |)o1íb- 
postos  y  tróculos  propiamente  dichos  ;  ntroa 
consideran  á  loa  jiolispastoa  como  las  ináquiíiaa 
principales  y  al  trocido  como  uno  división  do 
aquellas;  de  los  (loli'-pastos  yo  nos  hemos  ocu- 
pado (V.  Poi.lsi'AsTo).  En  el  referido  artículo 
hemos  hoblado  de  una  manera  general  de  es- 
tas máquinas,  y  aquí  sólo  nos  queda  particula- 
rizar más  la  cuestión.  El  polisiiosto  propiamen- 
te dicho  es  el  representado  en  la  /iV;.  1 ;  todas  las 
poleas  de  la  misma  armadura,  A  ó  IS,  van  locas 
sobre  el  mismo  eje;  la  armoduia  superior  se  une 
por  un  gancho  á  la  [arte  alta  de  uno  cabrio, 
pescante,  grúa,  ctc.jal  troncho  inferior  se  únelo 


V 


-m 


(tu 


Figs.  1  y  •_' 


cuerda  f,  que  lio  de  tronsmitir  el  esfuerzo;  lo 
cuerda  está  fija  al  gancho  C'  do  uno  de  las  ar- 
maduras, que  aquí  os  la  superior;  pasa  por  la 
primero  poleo  de  lo  otra  armadura,  sube  á  la 
primera  polea  de  A,  baja  á  la  segunda  de  U,  y 
así  succsivaminte  basta  salir  por  I>,  donde  la 
mono  del  obrero  ó  un  torno  lo  hacen  funcionar. 
En  los  tróculos,  al  contrario  de  lo  que  suce- 
de en  los  jiolispostos,  cada  |K)lea  es  solidaria  con 
su  eje,  y  se  conocen  dos  tipos  de  tróculos,  (|ue 
.-■on:  el  trúciUo plano  ( Jig.  2j  y  el  trocido  de  ¡I' hi- 
te (f¡i.  3).  En  el  tróculo  jilono  los  poleos  í^iy.  2) 
van  colocadas  en  cada  armodura,  una  encima  de 
otra,  f«ro  dentro  de  un  mismo  |ilano  meridiano; 
esto  hace  que  se  pierda  miicijo  en  altura,  y  tanto 
más  cuanto  mayores  el  iiii'dulc  ó  número  de  po- 
lcas ó  cordones  que  resultan;  en  cambio,  como 
su  nombre  indica,  es  muy  plano,  es  .lecir,  ocu|>a 
muy  poco  espesor;  las  poleas  son  dos  ;i  dos,  igua- 
les, y  están  colocadas  simétricamente  res|«cto  de 
lo  |iaralcla  á  losejesqiie  ¡oso  ¡lOrel  punto  medio 
de  lo  distancio  qii'  ' 

resultando  las  nur 
creciendo  en  diai:  _ 
las  que  se  hallan  mas  |>ruximas  uno  ' 
dura.  En  el  tróculo,  como  en  los  p  11 

relación   de   las   velocidades  del  cabo  liLie,  /,, 
(fy.  2)  y  de  la  resistcncio  que  hay  que  vencer, 
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P,  depende  tJcl  iiiímcro  de  poleas;  de  donde  se  de- 
duce que,  pov  medio  de  los  tióculos,  sólo  se  pue- 
den realizar  tiausniisoncs  cuyas  relaciones  están 
expresadas  por  ni'inn-ros  enteros,  es  decir,  i]iio 
las  relaciones  do  transmisión  son  aún  más  res- 
tringidas que  las  que  permiten  los  sistemas  do 
engranaje  de  que  hemos  hablado  en  otro  lu  ti- 
culo  (V.  Transmisión);  así,  por  ejemplo,  si 
consideramos  un  ramal  de  la  cuerda  que  ocupa 
el  lugar  K,  suponiendo  que  el  que  se  lija  al  gan- 


Pig.  3 

clio  C  tiene  el  lugar  cero,  á  dicho  cordón  de  lu- 
gar Á' se  le  pviedc  considerar  como  el  cabo  libre 
de  un  tróculo  de  K  poleas,  3'  por  lo  tanto  su  ve- 
locidad será  A'  veces  la  de  la  resistencia  /';  como 
consecuencia  de  esto,  las  velocidades  de  los  dife- 
rentes cordones,  siendo  r  la  de  P,  estarán  dadas 
por  la  progresión  aritmética 

■i-v.  20.  30...  Kv...nv; 

y  como,  por  otra  parte,  las  velocidades  de  los  cor- 
dones son  las  mismas  que  las  de  las  llantas  ó 
cajeros  de  las  poleas,  puesto  que  no  hay  desliza- 
miento entre  ellas  y  las  cuerdas,  y  que  las  velo- 
cidades de  los  cajeros  son  los  jirnductos  de  las 
velocidades  angulares  por  los  radios  de  las  1  co- 
leas, se  comprende  que  sea  posible  formar  un 
tróculo  con  poleas  caladas  sobre  el  mismo  eje,  y 
por  lo  tanto  solidarias  con  él,  sin  más  que  hacer 
i|ue  los  radios  de  las  diferentes  poleas  se  hallen 
en  progresión  aritmética,  y  estoes  con  efecto  lo 
que  ha  hecho  White  al  idearel  tróculo  que  lleva 
su  nombre,  representado  en  la  //;/.  3.  Se  com- 
pone devai-ias  poleas  solidarias  cada  armadura, 
ó  mejor  de  un  cono  de  poleas,  según  se  ve  re- 
presentado en  ^,  de  perfil,  montado  sobro  un 
eje  00',  que  puede  girar  con  las  poleas  dentro 
(ie  la  armadura,  y  en  el  que  los  radios  de  cada 
cajero  se  hallan  en  progresión  aritmética.  Como 
se  ve,  se  diferencia  del  polispasto  ordinario 
(jlr/.  1),  usado  en  la  marina,  en  que  en  éste  las 
poleas  .son  locas  y  todas  del  mismo  radio,  y  del 
tróculo  plano  en  que  ocupa  muy  ¡lOco  es]iacio 
en  sentido  de  la  longitud,  es  decir,  que  tiene 
pequeña  altura.  Es,  por  lo  tanto,  muy  conve- 
niente, pues  resulta  de  pequeñas  dimensiones 
en  todos  sentidos,  tiene  muy  poco  peso  relativa- 
mente y  no  hay  complicación  en  su  mecanismo, 
resultando  muy  resistente,  de  gran  fuerza,  y  di- 
fícil de  descomponer.se. 

También  pueden  lormarse  trenes  de  tróculos 
como  se  forman  trenes  de  polispastos;  pero  ha- 
biendo estudiado,  al  ocultarnos  de  éstos,  su  teo- 
ría mecánica,  y  establecido  las  diferencias  que 
entre  trcculos  y  polispastos  existen,  no  creemos 
deber  entrar  en  detalles,  que  pudieran  dar  lugar 
ú  repeticiones  inútiles. 

Tanto  en  unas  como  en  otras  máquinas,  antes 
de  hacer  uso  de  ellas,  conviene  asegurarse  dcíjuc 
ni  los  ganchos,  poleas,  ni  armaduras,  tienen  re- 
sentimiento alguno,  golpeando  con  un  martillo  y 
suavemente  la  parte  metálica,  que  debe  dar  un 
sonido  bien  claro,  como  de  campana;  engrosar 
bien  los  ejes  de  las  poleas  para  disminuir  los  ro- 
zamientos, y  examinar  si  las  cuerdas  ó  cadenas  se 
hallan  en  buen  estado,  jiara  poder  resistir  los 
grandes  esfuerzos  á  que  de  ordinario  se  las  some- 
te; además  deben  estar  timbrados  los  tróculos  y 
polispastos  como  toda  máquina,  es  decir,  llevar 
grabado  (V.  TiMBi'.E)  de  un  modo  claro  y  bien 
á  la  vista,  sobre  las  armas,  el  máximo  peso  con 
que  puede  cargárseles  ó  que  deban  elevar,  para  no 
exceder  nunca  del  esfuerzo  necesario,  qne  en  otro 
caso  pudiera  producir  la  rotura  de  la  máquina, 
con  los  gravísimos  perjuicios,  y  mayores  que 
aquél,  de  destrozar  el  objeto  elevado,  con  la  caí- 
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da  consiguiente  á  la  rotura,  y  de  las  desgracias 
personales  á  qne  semejante  accidento  pudiera 
dar  lugar. 

TROCHA  (del  lut.  (ractus,  acción  de  traer):  f. 
Vereda  ó  canduo  angosto  y  excusado,  ó  que  sir- 
ve de  atajo  para  ir  á  una  parto. 

...  huyendo  del  mal,  que  me  pudiera  suce- 
der, salí  de  Barcelona  por  sendas  y  veredas  de 
lugar  en  lugar  y  de  TliiicHA  en  THíhha. 
Mateo  Ai.emAn, 

...es  indispensable  promover  la  construc- 
ción, raejorauñento  y  composición  de  los  ca- 
minos interiores  y  de  travesía,...  descubriendo 
TROCHAS  y  veredas,  etc. 

JoVELIiANOS, 

TROCHEMOCHE  (A),  ó  A  TROCHE  V  MOCHE: 
m.  adv.  lam.  Disparatada  é  inconsideradamente. 

-Pues  si  no  me  he  declarado. 
Escucha  y  te  lo  diré. 
-  Dilo,  pues  que  sin  razón 
Me  riñes  á  TiioCHEMOCHE. 
-Pues  díme,  Beatriz,  ^anoche 
A  qué  abriste  mi  balcón,  etc. 

Ro.TAS. 

Vengan  los  comediantes  en  un  coche, 
Llévese  á  aquestas  damas  la  litera, 
Y  ande  la  procesión  á  troche  y  moche. 
ViLLAMEDIANA. 

-  ¿Vos  enojos?  —  Por  arrobas. 
-¿Quién  os  los  da?- ¡Qué  sé  yol 
Bellacos  que  andan  de  noclie, 
Y  engañan  á  troche  y  moche 
A  quien  de  ellos  se  fió. 

TlHSO  DE  Moi  ISA. 

TROCHÚ  (Luis  Jt'i.io):  IHoy.  General  y  polí- 
tico Iraneés.  N.  en  el  Morbihán  á  12  de  marzo 
de  ISló.  M.  en  Tours  á  7  de  octubre  de  1806. 
Discípulo  de  la  Escuela  de  Saint-Cyr,  y  después 
de  la  de  Estado  Mayor,  fué  enviado  á  Alrica  y 
promovido  á  teniente  en  1840.  Capitán  en  1S43 
y  agregado  como  ayudante  de  campo  con  La- 
moriciere,  se  distinguió  en  el  combate  de  Sidi- 
Yusuf,  librado  á  Abdel-Káder,  y  se  portó  bri- 
llantemente en  la  batalla  de  Isly  (1844),  y  en 
recompensa  el  mariscal  Hugeaud  le  agregó  á  su 
Estado  Mayor  y  le  recomendó  i)articularmente 
á  Luis  Felipe  como  hombre  de  gran  capacidad. 
En  agosto  siguiente  l'ué  nombrado  jefe  de  escua- 
drón, y,  de  regreso  en  Francia,  oficial  del  ¡iresi- 
dente  de  la  Kepública,  Luis  Honaparte  (1848); 
pero  rehusó  este  cargo  y  pidió  ser  agregado  como 
ayudante  de  campo  de  su  cuñado  el  general 
Neumáyer.  Publicó  algunos  años  después  una 
obra  titulada  El  Ejército  francés  en  1807.  Cuan- 
do estalló  la  guerra  de  1870  jiidió  el  mando  de 
una  división  en  el  ejército  del  Rhin,  mas  no  le 
lué  concedido.  En  12  de  agosto  fué  nombrado 
comandante  del  duodécimo  cuerpo  de  ejército  que 
debía  formarse  en  Chalóns  con  la  inlántería  de 
marina  y  la  Guardia  Nacional  móvil  de  París. 
Aceptó,  después  de  haber  rehusado  la  cartera  de 
Guerra  ala  caída  del  Miuisterin  Ollívier,  y  mar- 
chó á  Chalóns.  En  17  del  mismo  mes  lué  nom- 
brado gobernador  de  París  á  ]iropuesta  de  Na- 
poleón, y  comandante  en  jefe  de  todas  las  fuer- 
zas encargadas  de  la  deléusa  de  la  capital.  El 
día  4  de  septiembre  se  extendió  por  París  la  no- 
ticia del  desastre  de  Sedán,  que  |)rovocó  una  for- 
midalde  explosión  de  indignación  jiopular.  Tro- 
ehú  se  ocupó  activamente  en  la  delensadc  la  ciu- 
dad y  en  fortificarla  con  poderosa  artillería,  por- 
que, en  su  pensamiento,  París  sólo  podría  estar 
á  ladefeusiva.  Disponíade  120000  hombres  de  la 
clase  lie  tropa,  80000  guardias  móviles  y  300000 
guardias  nacionales.  En  19  de  dicho  mes  de  sep- 
tiembre no  ]iuilo  impedir  un  ataque  de  las  fuer- 
zas alemanas  al  .Sur  de  París,  y  perdido  todo  su 
prestigio  para  con  la  población,  que  acusaba  de 
inercia  la  delcnsa  de  la  ciudad,  de  desastre  en 
desastre  llegó  el  5  de  enero  de  1871,  y  entonces 
comenzó  el  bombardeo  de  la  ciudad.  El  general 
Trochú  dirigió  una  ¡iroclama  al  pueblo  y  al  ejér- 
cito asegurando  que  él  jamás  ca|iitularía;  pero 
en  22  del  7uismo  mes  dimitió  su  cargo  por  no 
estar  conforme  con  las  disposiciones  supeiiores. 
Elegido  diputado  á  la  Asamblea  Nacional  en  8 
de  febrero  de  1871,  votó  los  prclindnares  de  la 
paz  y  la  caída  del  Imperio.  En  las  sesiones  del 
13  y  14  de  junio  del  mismo  año  pronunció  Tro- 
chú el  gran  discurso  que  había  anunciado,  y 
en  el  cual  expuso  con  notable  elocuencia  las  can- 
sas de  la  desorganización  del  ejército,  el  origen 
do  los  de>astres  .sobre  el  Khin,  los  hechos  piiu- 
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cipales  de  la  revolución  del  4  de  septiembre,  los 
sucesos  del  .sitio  de  París,  y,  por  último,  el  plan 
militar  que  él  había  medit.ido.  El  1.°  do  julio  de 
1872  ¡iresentó  su  dimisión  y  .se  retiró  á  la  viila 
privada.  Además  do  la  obra  citada,  publicó  las 
siguientes:  Cna  2><'ffina  de  historia  contciirpo- 
ranea  ante  la  Jsambtca  Nacional;  El  Jmperio  y 
la  defensa  de  l'nrix  ante  el  Jurado  del  Sena; 
J'or  la  verdad  y  por  la  justicia,  etc.  Murió  olvi- 
dado de  todos  sus  compatriotas. 

TROCHUELA:  f.  d.  de  TROCHA. 

TROEZEN:  (Jeorj.  V.  TUEZENE. 

TROFEO  (del  lat.  írophaciim  ;del  gr.  Tf>ÍTraiov): 
m.  .Monumento,  insignia  ó  señal  del  triunfo. 

...  levantó  (Germánico)  un  trofeo,  y  adver- 
tido del  peligro  de  la  fnma,  no  puso  en  él  su 
nombre. 

Saavepra  Fajardo. 

¡Un  año  de  secreto,  en  un  instante 
Perdido  por  mi  culpa,  cuando  ¡iinta 
La  discreción  'JRÜFI'OS  de  un  am:uite. 
Si  no  en  bronces,  en  Horcs  de  una  qnintal 
Tirso  de  Molina. 

-Trofeo:  Despojo  olitenido  en  la  guerra. 

-Trofeo:  Conjunto  de  armas  é  insignias  mi- 
litares (|ue  suelen  agruparse  con  cierta  simetría 
y  visualidad,  jiara  honores  fúnebres  ó  con  otro 
motivo  plausible,  y  taml  ién  las  que  suelen  pin- 
tarse por  adorno. 

-Trofeo:  fig.  Victoria  ó  triunfo  conseguido. 

-Trofeo:  Arqveol.  En  la  antigüedad  griega 
y  romana,  y  con  ocasión  de  las  victoiias  alcan- 
zadas, y  más  tarde  de  los  triunfos  (véase  es- 
ta voz)  celebrados  en  Roma,  se  erigieron  con 
muclia  frecuencia  trofeos.  Estos  podían  ser  per- 
manentes, verdaderos  monumentos  levantados 
en  el  teatro  mismo  de  la  victoria,  y  siesta  había 
sido  obtenida  en  un  combale  naval,  levantado 
en  la  punta  de  tierra  más  inmediata  al  lugar  del 
suceso;  ó  podía  ser  provisional,  hecho  paia  figu- 
rar solamente  en  la  hesta  del  triunfo  en  Roma. 
Primitivamente  el  troleo  se  l'omiaba  atamlo  á 
un  tronco  de  árbol,  ó  suspendiendo  de  sus  ramas, 
algunas  armas  pertenecientes  al  vencido,  como 
se  ve  representado  en  alguna  moneda  ile  la  é]io- 
ca  imjierial.  Pero  más  tarde  el  orgullo  romano 
convirtió  los  trofeos  en  verdaderas  olu-as  de  arte 
en  mármol  ó  bronce,  destinadas  á  jierpetuar  el 
recuerdo  de  la  victoria  en  lo  que  había  sido  cam- 
po de  batalla. 

El  Tpinraiov  de  los  griegos  obedecía  á  la  cos- 
tumbre tradicional  de  apoderarse  el  vencedor  de 
lo  que  constituía  el  l)Otin  de  guerra.  Pero  los 
griegos  rara  vez  construyeron  trofeos  en  piedla 
ó  bronce,  como  por  ejemplo  el  que  los  eleanos 
levantaron  en  el  bosque  sagrado  ile  Altis,  des- 
pués de  su  victoria  sobre  los  lacedemonios.  Pero 
generalmente  no  era  más  que  un  signo  momen* 
taneo  de  gloiia,  y  á  veces,  cuando  el  éxito  de  la 
batalla  era  dudoso,  al  batirse  en  retirada  los  que 
habían  erigido  el  trofeo  le  derribalnn  por  no 
declararse  vencidos.  Estos  eran  los  trofeos  que 
se  armaban  sobre  árboles,  como  el  que  aparece 
en  una  moneda  que  debieron  acuñar  los  beocios 
después  de  una  victoria.  Fuera  del  cam|io  de  ba- 
talla, los  griego.s,' menos  vanidosos  que  los  roma- 
nos, conmemoraban  sus  triunfos  y  honraban  á 
sus  generales  victoriosos  por  medio  de  ]ireseiites, 
monumentos  é  inscripciones,  sin  el  fausto  ni  os- 
tentación que  en  tales  casos  hacía  Roma. 

Los  romanos  jirefirieron  á  los  trofeos  provi- 
sionales levantados  en  el  entusiasmo  de  la  vic- 
toria los  monumentos  que  perpetuaban  en  ba- 
jos relieves  los  grandes  hechos  de  armas  de  sus 
legiones  y  de  sus  generales.  Entre  estos  relieves 
figuran  los  de  trofeos  de  arma>.  En  el  centro  de 
estos  trofeos  aparece,  como  en  el  trofeo  griego, 
un  tronco  de  árbol  cubierto  con  una  coraza,  coro- 
nado por  un  casco  y  con  una  espada  y  un  escu- 
do; mas  como  los  romanos  no  se  acomodaban  á 
esta  forma  sencilla  y  modesta  del  trofeo,  ponían 
al  pie  del  tronco  despojos  de  todo  género.  Colo- 
calian  una  Victoria  y  rodeaban  los  trofeos  de 
prisioneros  encadenados  que  se  arrastraban  por 
el  suelo.  De  la  disposición  artística  de  esta  clase 
de  trofeos  dan  cuenta  los  relieves  de  los  arcos 
triunfales,  como  el  de  Orange,  y  los  relieves  que 
decoran  algunas  armas  y  monedas,  como  ]ior 
cjemido  la  acuñada  ]'0r  Tito  con  la  inscripción 
IVDAEA  CAPTA,  en  recuerdo  de  la  conquis- 
ta de  la  Judea,  y  suelen  encontiarse  también  en 
[liedras  graliadas.    Igualmente  se  construyeron 
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trofeos  (11  pieilia  [ara  deoor»r  «l-jiiimii  fililuio» 
liliblii'iiü:  tali'B  Nüii  lo»  troreunllaiiiailii»  ile  Maiiu 
i|iie  >|'Am-eii  cu  la  Imlanatiaila  iIpI  Talacio  ()t< 
lo»  C'oii-civaclore»  en  Kimia,  y  ni\o  {«ileueM  »iu 
linda  ti  \¡i  rpo^a  >lo  Trajano. 

Kn  K»|iaft«  son  félebre»  loa  Irofeon  ile  I'om|ie- 
yo  Marino.  i|uo  Ion  lii'o  i'iíkÍ''  «■"  '*  inniluo  ilo 
¡OH  l'irini'O»  mtinilo  tt'iniino  la  ^noiia  «itoiiiUia 
con  la  victoiiii  soliro  el  ejiícilo  de  Mnno  IVr- 
l«'rn«  y  la  <lostrnct'iún  «lo  la»  livroiruN  lindades 
de  Usn'ia  y  l'alaliotra;  Salnstio  <n  sHh  li¡»loiiaM, 
K<jtralu>n,  y  rti^lidas  vetes  l'linio  rl  Míiijor,  ha- 
blan de  ilielioa  troleos,  enya  inscri|ición  votiva 
decía  qne  l'onipoyo  liabia  snliyiifjado  üTii  ciuda- 
des ilcsile  Ion  Al|«.s  bikata  los  limites  de  lii  ICnpa- 
ña  l'lleiior.  No  existo  lastio  de  este  troteo,  ijue 
roliubUinenle  lontendriii,  ya  que  no  los  noni- 
res  de  dii  lins  clndude»,  pues  como  ol'serva  Ihw 
ncr  no  jiarece  verosímil,  jor  lu  Uien^s  nna  lisia 
de  las  ^entea  ibi-ricas  entonces  vencida»,  como 
mus  lardo  hizo  Aiit;nato  resjiecto  de  las  );ontes 
de  loa  Alpes  en  el  trolco  i|ue  levantó  li  conso- 
oneiicia  de  la  victoria  alcanzada  sobro  ellos. 

TRÓFIDO  jdel  nr.  rpoip/i,  alimento):  m.  Hot. 
(5cnoro  de  plantas  I  Trophis)  |ierlencciente  li  la 
familia  de  las  Artocarpáceas,  cuyas  cs|iccies  ha- 
bitan en  la»  re>;loues  tropicales  de  Asia  y  Ame- 
rica, y  son  plantas  arbóreas  con  las  hojas  alter- 
nas, enteras,  y  las  espillas  axilares,  con  las  llore» 
dioicas;  las  Mures  masculinas  constan  ile  un  ca- 
li/, de  cuatro  sf|<alos  aovados  y  patentes,  cuatro 
estambres  opuestos  ú  los  sépalos  y  más  largos 
que  ellos,  con  los  filamentos  liliformcs,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloíular»»  y  aovadas;  las  llores 
femeninas  constan  de  un  cáliz  de  cuatro  séjialos 
y  un  ovario  aovado,  uiiilotiihir,  con  un  solo  óvu- 
lo antilropo  cülpanto  cerca  del  vcrtico  de  las 
]>aredes;  estilo  terminal  excéntrico  y  corto,  con 
ostij^nia  bílido:  cl  fruto  es  una  dni|ui  monusper- 
n»;  semilla  globosa,  col>;«nte,  con  el  embrión 
siu  albumen,  los  cotiledones  gruesos,  carnosos, 
muy  desiguales,  y  la  raicilla  muy  corta,  encor- 
vada y  supera. 

TROFON:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  prosobranqtiíos,  lamilla  niurí- 
cidos.  Los  caracteres  más  importantes  que  pre- 
senta este  género  son  los  sig'iicntes:  animal  pro- 
visto de  un  pie  ovalado,  medianamente  largo  y 
truiica<lo  i>or  delante;  los  tentáculos  subulados, 
agudos  en  el  vértici-  y  con  los  ojos  cerca  de  su 
base;  la  rádula  contenida  en  una  trompa  pro- 
tráctil,  con  el  diente  central  armado  de  tres 
cúspides  y  do  dos  articulaciones  intermedias 
muy  pequeñas;  los  dientes  laterales  triangula- 
res, arqueados  y  simples;  la  concha  fusiforme, 
adornada  de  láminas  ó  de  pliegues  longitudi- 
nales; la  espira  |ironiinente;  abertura  ovalada; 
labro  simple  y  muy  delgado;  canal  muy  largo 
y  abierto;  el  opérenlo  ovalado  y  con  el  núcleo 
anterior. 

Kl  ti|>o  de  este  género  es  el  Trophon  Ge- 
rersiniuis,  de  los  mares  fríos  antarticos  y  ár- 
ticos. 

TROFOSPERMO  (del  gr.  T¡>o<pr),  alimento,  y 
cTiptío.,  semilla):  m.  Bot.  V.  Placenta. 

TROGERITA:  f.  J/ín.  .-Vrseniato  de  urano,  de 
composición  química  (¡erfectamente  dcliniíla; 
preséntase,  siempre  en  pequeñas  cantidades  y 
muy  escaso  en  la  naturaleza,  constituyendo  lá- 
minas delgadas  ó  cristales  tabulares  de  poco  es- 
)iesor,  cuya  forma  es  referible  d  un  prisma  ¡no- 
iioclínico  típico,  siendo  la  simetría  reconocible 
con  bastante  facilidad;  el  color  de  la  trogerila 
es  amarillo  de  limón,  jiropio  de  toda  una  serie 
de  compuestos  de  urano,  y  en  tal  respecto  se 
asemeja  mucho  al  mineral  denominado  ttrani- 
ta:  su  peso  es{«cítico  hállase  re|iresentado  en 
el  niimoro  3,3,  y  la  com|>osiciún  química  es 
tal  que  puede  expresarse  en  la  fórmula 

H.^jUraAs^Oa,, 

en  la  cual  demnéstrase  su  condición  de  mineral 
hidratado,  pues  su  molécula  contiene,  según  las 
mejores  determinaciones,  rjH..O  combinada. 

Cuando  el  mineral  que  nos  ocu|)a  es  calentado 
se  deshidrata,  y  al  |>erdcr  su  agua  mediante  la 
calcinación  su  color  cambia  y  veiise  los  crista- 
les, conservando  su  forma,  ile  color  ¡tardo  do- 
rado, cuyo  tono  no  persiste,  sino  que  vuelve  á  ser 
como  el  primitivo,  luego  que  la  masa  cristalina 
se  enfria;  si  después  de  haber  sometido  á  las 
acciones  del  c.ilor  la  troijcrUn,  hasta  convertirla 
en  cuerpo  anhidro,  se  rocía  con  agua,  conviértese 
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al  iiKimonto  iii  Umitiillas  de  caraclerfitlco  color 
ftiiitiiiltu.  notables  utentlieii  Jo  ti  hii  aa)«clo  micá- 
ceo bien  marcado;  ya  (|Uutla  dicho  cómo  es  nii- 
neial  raro,  y  solo  ae  lia  encuulrado  haata  el  pie- 
senté  en  la  mina  del  i'inio  litanen,  en  Sthnee- 
berK.de  Sajoiiia,  sin  constituir  uuuca  inatoria 
oxiilotable  ni  bincliiiable. 

No  es  eslc  ti  único  aiariiiato  do  urano  que  en 
la  natiiiiilf/it  se  encuentra,  antea  bit-n  existen 
varios,  unos  aiiuplcn  y  otros  doblen,  <{ue  guardan 
cierta»  lelacioneh  y  analogías  con  loa  ioalatos 
del  piopiu  metal;  aai  tenemos,  por  rjciii|<lo,  la 
JioruUfffiUtf  ea|>t-cie  laríaima,  bien  dclinida  en 
cuan  toa  ana  cal  ucleieai|UÍIiiicoa  por  las  relaciono 
i|Ue  pueda  temí  con  la  fro¡/my<i;  ain  embargo, 
la  coiiipoaiciun  (pilniíca  de  aeiiicjiínte  cuerpo  lio 
se  ha  lijado  todavía,  y  considéraae  araeniuto  de 
nrano  de  composición  indeterminaila;  la  tiranos- 
j'iitita^  cuyo  cuerpo  ra  un  aiseniato  doblo  do 
urano  y  calcio,  i|iii/á  más  semejante,  en  cnanto 
á  luopieilados  lisicaa,  ú  la  iiranila  que  el  mismo 
cuerpo  aquí  desciito;y  la  :<i<H(rn<<i,eii  otra  par- 
to descrita  (véase),  vertladcro  araeiiiato  doble  é 
hiilratado  de  urano  y  cobre,  cuyos  irislalcs  ta- 
bulares, en  forma  de  prismas  de  base  ciiailrada, 
son  isomorlos  con  los  del  mineral  denominado 
chti/colilii.  Atendiendo  á  los  análisis,  de  loa  cua- 
les se  deduce  la  lormula  de  la  troijrriln  puesta 
¡mis  arriba,  considérase  ésta  como  arseiiiato  tii- 
básico  hidratado,  y  en  tal  concepto  os  tenido 
cuando  se  clasifican  y  ordenan  los  iaroscom]iues- 
toa  naturales  constituidos  unicndoso  elementos, 
al  parecer  tan  distintos  y  jioco  alinea,  como  el 
arsénico,  el  oxígeno,  el  uitiiio  y  el  hiiliógeno, 
más  el  calcio  y  el  cobre,  cuando  so  consideían  las 
sales  dobles  ya  nombiailas. 

Hace  notar  Lapiiaront,  ocupándose  en  los  ar- 
seniatos  de  urano  naturales,  una  gran  diferencia 
respecto  do  la  forma  cristalina,  según  se  trate 
de  los  sencillos  ó  de  los  dobles,  cosa  que  tam- 
bién so  advierte  en  otras  proiiiedades  físicas, 
tales  como  el  color,  entro  las  más  importantes, 
y  esto  sirve  ¡tara  relacionar  las  sales  que  nos 
ocultan  con  los  fosfatos  del  projiio  metal,  á  su 
vez  diferenciados  atendiendo  á  caracteres  seme- 
jantes, depen'licntcs,  en  último  término,  de  la 
composición  química  dada  á  conocer,  y  simboli- 
zada con  las  lórmtilas  deducidas  de  los  números 
obtenidos  en  repetidos  y  minuciosos  análisis. 
Así,  la  trogerita  HojUijAs.^Ou,  sabemos  cómo  es 
cuerpo  monoclinÍLO,  i|ue  cristaliza  en  tablas  do 
color  amarillo  de  limón;  y  la  zeunerUa,  cuya 
composición  responde  á  la  de  un  aiseniato  doble 
lie  mano  y  cobre,  con  '2'i  moKculas  do  agua,  y 
representada  en  la  lórnuila  H^jCn^Ur  ..AsjOj,,,  es 
un  mineral  cuadrático,  dotado  de  color  verde  y 
con  hermcso  brillo  nacarado.  De  otra  parte,  exis- 
ten eu  la  naturaleza  dos  fosfatos  lie  uiano,  muy 
interesantes  por  la  propiedad  en  ellos  reconocida 
de  formar  con  las  pegmatitas,  y  muy  especial- 
mentocon  lasque  son  estanníferas, una  esjieciedo 
lentejuelas  dotadas  de  brillo  intensísimo;  la  vra- 
niía,  de  la  forma  IljJ'ajUr  .jPh^O,;„,  conteniendo 
basta  el  20  por  100  do  agua,  es  rómbica,  sus 
cristales  tabulares  y  tiene  color  amarillo  claro 
de  azufro  ó  de  limón;  y  \&chalco¡itu,  varias  veces 
citada,  ó  sea  foslato  doble  é  hidratado  do  urano 
y  cobre,  cuya  composición  se  expresa  por  la  fór- 
mula Hi.,CH3(Jr,oPh|iOco,  cuyos  cristales  son  cua- 
dráticos,  con  una  exloliación  sumamente  fácil, 
tiene  color  verde  con  los  tonos  de  la  esmerahla, 
y  también  verde  hierba,  verde  puerro  y  aun  ver- 
de manzana,  siempre  con  hermoso  y  nacarado 
brillo. 

En  iiresencia  de  las  observaciones  anteriores, 
la  relación  entre  las  propiedades  de  los  arscnia 
tos  de  urano  y  su  composición  químiía  no  pue- 
den ponerse  en  duda;  pues  niieulraslos  conside- 
rados sales  sencillas  hidratadas,  al  igual  do  la 
Irogeriia,  son  amarillos  y  monoclínicos,  los  teni- 
dos por  .sales  dobles,  entrando  en  ellas  además 
del  urano  el  cobre,  conforme  acontece  en  cl  caso 
do  la  zeuncrila,  son  cuadráticos  y  docolor  verde; 
los  primeros  guardan  en  este  res|iccto  ciertasana- 
logías  con  la  uranita  ó  fosfato  de  cal  y  urano 
amarillo,  y  los  segundos  son  isómeros  de  la  cAa/- 
cúlita,  6  sea  fosfato  doble  de  mano  y  cobre,  ca- 
racterizado iior  su  color  verde  de  mny  variados 
tonos:  es  curioso  ver  en  estos  fenómenos  cómo 
la  naturaleza  presenta,  en  las  es|>ecies  mineraló- 
gicas aquí  descritas,  aquellas  mismas  variantes 
do  coloración  observadas  en  las  sales  artifíciales 
de  Urano,  y  clasificadas,  atendiendo  á  tal  carác- 
ter, en  sales  amarillas  y  sales  verdes,  dependien- 
do el  tono  de  unas  y  otras  de  la  manera  de  estar 
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formadai  <S  de  la  di\i'ii-a  K, :  !< 

nirhtob  coiihtitiitno»,  la  ct.  li 

de  le) ca  cuyo  conocimiento  i -  :..    .  lU 

iiiciital,  |ior  (altar  datos  aeguroa  y  {xialtlvoB, 

TliCGIA  d.  1  ,1  I  ..-.u.  vorooi;  f.  llvt.  (léñe- 
lo <U  ,1  lino  (le  lai  laloll- 
tos,'  .  11  fie  los  íl-íriiTlii' I-toa, 
iniiiili.i  til  li »  ;.  .  ,  ,  ,  cu. 
lacli'il/.iit  I  irr  "  ,>ino 

-,   aeror,     IH  lid- 

'  lina  de  |  i-ce 

.  ó  crespa;  ¡.  ,uii 
sobre  loa  tiomoa  y  in  la  humo- 
dad.  Su  capéele  miia  i,  .7  rriiifta 
IVra.,  i|Uo  tiene  el  aoint  iciitlu  .t  ni 

blanquecino,  tena/,  la  cúpula  cío,  .  re. 

viii'lliia,  sentada  ó  eortaiin  1  '  >  'lo- 

sa, bil'utaila,  de  *¿  á  3  cent  no; 

laa  lamihilas  blancas  ó  ceii:^ 1  ca- 
pas y  dicóloiim».  Aparece  en  otoño  e  invieino 
tormando  griipoa  aobro  laa  lamaa  muertas  ente- 
rradas en  tic  la»  hojas. 

TROQIN08:  m.  pl.  Zuol.  Tribu  de  inaecto»  del 
orden  de  loa  coleópteros,  familia  de  los  eacara- 
beidoB.  Los  caructeiea  nióa  ini|iorlaiilea  que  día- 
liliguen  áesto  género  son  loa  siguienlea:  leiigiiela 
niembraitosa  y  de  forma  variable;  el  cinipo  de 
laa  maxiloa  es  córneo,  casi  aicmpro  muy  loluslo 
y  llena  el  vacío  entro  el  mentón  y  los  loidcs 
lateíales  de  la  cavidad  bucal;  ana  lóbulos  son 
generalmente  membranoBoac  inermes;  loa  p«l|>os 
labiales  son  muy  cortos,  filiformes  y  conipneatoa 
do  tres  cuerpos;  loa  maxilares  tienen  cuatro  ar- 
tejos; las  mandíbulas  y  el  labro  son  córneos;  las 
antenas  están  insertas  delante  de  loa  ojos,  deba- 
jo de  un  reborde  de  la  cabeza;  el  núnicio  normal 
de  sus  artejos  es  do  10  ó  nueve;  el  primero  es 
relativamente  largo,  el  segundo  corto  y  grueso 
como  el  anterior;  la  maza  antenal  está  compues- 
ta de  tres  artejos;  los  ojos  son  laterales,  general- 
mente gruesos,  rcdoiideudos,  salientes  é  imper- 
fectamente divididos;el  protórax  es  relativamen- 
te poqueño;  el  escudo  tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo curvilíneo;  los  élitrcs  recubren  la  cjira  dor- 
sal del  abdomen,  sin  extendorso  |ior  los  lados; 
cl  abdomen  es  ¡ilaiio,  sus  cinco  segmentos  veii- 
tialcs  son  ligeiamente  móviles;  las  coxas  ante- 
riores son  contiguas,  más  ó  menos  cónicasy  algo 
salientes;  las  intermedias  cortas,  globulosas, 
transversales  6  apenas  oblicuas;  tibias anteiioies 
unidentadas;  |>or  cansí  de  la  contiguedad  de  las 
coxas  anteriores  el  prosternón  es  invisible  entre 
estos  óiganos,  y  su  a]iéndice  posteriores  muy 
corto;  cl  mcsostcrnón  está  sim]i!cnieijte  inclina- 
do hacia  atrás  y  so  prolonga  en  un  a|iéndice  an- 
terior, en  cuya  formación  concurro  juntamcuto 
con  el  mctasternón. 

Kl  número  reducido  de  los  segmentos  abdomi- 
nales constituye  el  caiácter  más  aparente  de  los 
insectos  de  esta  tribu,  pero  existen  otros  carac- 
teres en  las  patas  que  pueden  ser  más  impor- 
tantes. Las  anteriores  no  están  destinadas  á  ex- 
cavar, sino  simplemente  á  la  locomoción.  Las 
coxas  anteiioies  é  iiiterniedias  son  notables  por 
su  brevedad  en  el  sentido  transveisal.  Estos  in- 
sectos difieren  mucho  entre  sf:  unos  tienen  la 
facultad  do  formar  una  bola,  .'ius  costumbres, 
que  son  poco  conocidas,  ]iaiecen  tener  mucha 
analogía  con  las  es|iec¡es  enterradoras  y  copró- 
fagas  de  los  grupos  anteriores.  Las  larvas  jiie- 
scntan  unas  mandíbulas  provistas  de  seis  dien- 
tes, tres  medios  y  tres  terminales,  un  diente 
córneo  en  el  lóbulo  externo  de  las  niaxilas  y  dos 
en  el  interno.  Las  patas  hendidas  en  su  extre- 
midad y  provistas  de  (lequeñas  uñas;  su  cuerpo 
de  forma  normal  y  glabro,  revestido  de  una  piel 
poco  fina  y  con  algunos  ¡«los  esparcidos. 

Esta  tribu  contiene  muchos  género.»,  de  los 
cuales  citaremos  el  7"rox,  Cry/ilogemus,  G/aresis, 
Acaiilhoccrus,  Clifottis  y  Synartnosles. 

TROGLODITA  (del  lat.  trogloflctat):  adj.  Na- 
tural de  cicrt' s  pueblos  de  la  Etiopia  que  habi- 
taban en  cavernas  subterráneas.  U.  t.  c.  s. 

-Tiioci.oDiTA:  fig.  Dlceso  del  hombre  bárba- 
ro y  cruel.  U.  t.  c.  s. 

-Troglodita:  fig.  Muy  comedor.  U.  t.  c.  a. 

-TliocioiUTAS:  ni.  pl.  (?'•;.  'nil.  I'ueblo  del 
África  oriental,  sit.  al  ^.E.  á  lolor- 

go  del  Golfo  Arábigo.  Su  n  ;.ca  Ao4í- 

tanía  de  las  grutas.  Pe  suptni.,  yiícs,  que  tenían 
viviendas  subtet  raneas. 

troglodítico,  ca  (del  lat.  '  ->: 

adj.  Perteneciente  ó  relativo  á   1  ui. 
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troglodítidos  (lie  trog/odilo):  m.  )il.  Zoo!. 
Familia  do  aves  del  orden  de  los  pájaros,  cuyos 
caracteres  son:  cuerpo  recopido,  pico  más  ó  me- 
nos delgado  y  convexo,  entero  y  agudo;  tarsos 
do  mediana  altura,  bastante  raquíticos;  alas  cor- 
tas, redondeadas  y  muy  cóncavas;  cola  corta  por 
lo  general,  y  plumaje  en  todo  ó  en  parto  rayado 
transversal  mente. 

Esta  laniilia  time  representantes  en  todas  las 
partes  del  mundo,  siquiera  sean  más  numerosos 
en  Asia  y  América. 

Habitan  los  parajes  i'uliiortos  do  espesura,  so- 
bro todo  los  ricos  cu  agua  y  que  ofrecen  adcniiis 
numerosos  escondites.  Iu>  las  montañas  se  re- 
montan basta  el  límite  de  los  árboles;  )ior  el  N. 
.so  les  encuentra  aun  más  allá  del  círculo  ¡lolar. 
Ko  son  muy  delicados  en  cuanto  á  las  condicio- 
nes de  su  existencia;  asi  es  que  lo  mi.smo  se  les 
ve  en  los  bosques  que  en  los  jardines,  á  orillas 
de  las  corrientes  como  en  los  flancos  de  la  mon- 
taña; sólo  evitan  los  campos  desnudos  de  mato- 
rrales, (lor  la  sencilla  razón  de  que  no  podrían 
vivir  sin  ellos.  Estas  aves  son  do  pequeña  talla, 
alegres  y  vivaces,  vuelan  mal  y  nunca  mucho, 
pero  saltan  con  bastante  rapidez  y  son  aún  más 
diestros  que  los  demás  cantores  para  deslizarse 
en  medio  de  la  más  compacta  espesura.  Todas 
las  especies  actualmente  conocidas  cantan  más 
ó  menos  bien;  algunas  están  perfectamente  do- 
tadas cti  este  concepto,  y  una  de  ellas  ¡iasa  por 
serla  mejor  cantora  de  la  América  tropical. 

Tienen  otras  cualidades  reco7nendables:  no  te- 
men al  hombro  que  se  acerca,  y  hasta  penetran 
en  su  morada,  por  lo  cual  son  queridos  en  todas 
partes  y  objeto  algunos  de  una  protección  espe- 
cial. En  la  América  del  Sur  se  cuelgan  fuera  de 
las  casas  botellas  vacías,  donde  anidan  estas  aves; 
no  tardan  en  reconocer  el  aprecio  que  les  dis- 
pensa el  hombre,  y,  según  diceSchomburgk,  «se 
las  ve  penetrar  sin  recelo  en  las  habitaciones, 
posándose  en  el  antepecho  délas  ventanas,  don- 
de recrean  con  su  canto.»  Si  no  gozan  del  mismo 
favor  en  los  demás,  se  les  trata  al  menos  con  bene- 
volencia, y  en  todo  caso  no  se  les  persigue,  ."^"c 
puede  decir  que  sus  costíimbros  y  movimientos 
tienen  para  nosotros  cierto  encanto,  y  esto  ha 
dado  origen,  en  mi  sentir,  alas  mil  leyendas  con 
que  los  poetas  po|iulares  han  celebrado  su  mé- 
rito. 

En  esta  familia  se  incluyen  los  siguientes  gé- 
neros: Troglodijtes  Vieill.,  que  habita  en  Euro- 
pa; Campylorhynchus  Sjiix.,  en  el  S.  de  Méjico; 
Cyphorhbmx  Cab.,  en  el  Perú;  Tntarc  Less.,  en 
las  isl.as  de  la  Sociedad,  Tonga,  y  Marquesas. 

TROGLODITO  (del  gr.  Tpóy\r¡,  caverna,  y 
oúu,  yo  entro):  m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos 
del  orden  los  cuadrumanos,  familia  de  los  sími- 
dos,  tribu  de  los  siminos  antropomorfos,  cuya 
única  especie.  Trorjlodyteü  niger  Blum.,  se  cono- 
ce con  el  nombre  vulgar  de  Chhripnncé  (vénne 
esta]ialabraj. 

-TriOüi.ftiiiro:  Zoo/.  Género  de  aves  de!  or- 
den de  los  pajares,  familia  de  los  troglodítidos, 
cuyos  caracteres  son:  pico  endeble,  aleznado 
muy  ligeramente,  curvo  en  la  punta;  alas  en  ex- 
tremo obtusas,  con  la  tercera  y  cuarta  rémiges 
iguales  y  muy  largas;  cola  corta,  igual  ó  redon- 
deada; uñas  robustas  y  muy  encorvadas,  sobre 
todo  las  del  pulgar. 

El  tipo  de  este  género  pertenece  á  Europa. 

El  más  común  es  el  l'rogloditcs  parvithts.  El 
troglodito  pequeño,  impropiamente  llamado  por 
el  vulgo  reyezuelo,  tiene  do  O"', 10  á  O™, 11  do 
largo,  y  de  O"", 15  á  O™, 16  de  punta  á  punta  de 
ala;  la  cola  0™,02  ó  O™ ,04,  y  el  ala  plegada 
O™, 05.  En  el  macho  el  lomo  es  pardorrojo,  con 
rayas  transversales  negruzcas;  el  vientre  pardo- 
rrojo claro  ó  gris  rojo,  con  líneas  ondularlas  de 
un  pardo  obscuro.  Del  pico  jiarte  una  línea  par- 
da que  cruza  por  encima  de  la  oreja,  pasando 
por  el  ojo,  y  otra  más  angosta,  de  color  blanco 
rojizo,  corre  también  por  encima  de  aquél.  Las 
cobijas  medias  del  ala  presentan  en  su  extremo 
puntos  redondos  ó  prolongados,  blancos,  limita- 
dos de  negro  por  detrás;  las  réinigcs  son  j^ardas, 
con  las  cinco  primeras  manchadas  alternativa- 
mente de  negro  rojizo  en  las  barbas  externas; 
las  rectrices  de  un  pardo  claro,  con  fdetes  más 
claros  y  listas  transversales  onduladas  de  un 
pardo  obscuro;  el  ojo  es  ¡lardo,  y  el  pico  y  las 
patas  do  un  gris  rojizo. 

La  heudira  tiene  el  color  un  poco  más  claro 
que  el  maeíio;  en  los  petiueños  el  dorso  no  pre- 
senta tantas  manchas;  las  del   vientre  son   más 
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numerosas,  pero  meno.s  mareadas  en  los  adul- 
tos. 

Encuéntrase  el  troglodito  )icqueño  en  todos 
los  países  de  Europa,  desde  el  N.  de  Rusia  y  de 
la  Escandinavia  hasta  el  S.  de  España  y  de  Gre- 
cia. En  las  islas  do  Feroé  existo  uno  (  Troglodytr.s 
horealis)  que  ditiero  probablemente  del  nuestro 
por  ser  de  mayores  dimensiones;  en  la  Alema- 
nia central  parece  que  hay  otra  especie,  caracte- 
rizada por  el  plumaje  más  manchado,  y  á  la  que 
dio  lirehniel  noudiredo  Trog/odntes  A\awnmnii. 
El  troglodito  pequeño  vive  asimismo  en  el  N.O. 
do  África  y  en  el  Asia  Menor,  sin  encontrarse  en 
el  resto  ileesta  ¡larte  del  mundo;  en  las  Indias  lo 
I  representan  especies  afines,  pelitre  nosotros  a[io- 
!  ñas  hay  comarca  donde  no  se  vea  esta  ave,  y 
I  hasta  es  muy  conu'in  en  ciertos  puntos. 
'  Habita  en  los  parajes  más  diversos,  pero  pro- 
fiere los  valles  cuyos  flancos  están  cubiertos  de 
espesura  y  en  cuyo  fondo  se  desliza  alguna  pe- 
queña corriente.  Penetra  basta  en  los  pueblos, 
en  los  jardines,  en  el  interií-r  de  las  ciudades,  y 
se  ñja  cerca  de  la  morada  del  hombre,  siempie 
que  encuentre  un  espe.so  matorral,  ó  en  su  de- 
fecto un  montón   de  leña  .seca  |)ara  albergarse. 

El  troglodito  pequeño  no  suele  po.sarso  en  los 
árboles  altos;  comúnmente  corre  ¡lor  el  suelo  y 
avanza  á  saltitos;  va  registrando  todos  los  agu- 
jeros y  rincones  y  volando  de  un  matorral  á  otro. 
Hay  momentos  en  que  se  posa  en  algún  punto 
elevado,  y  parece  q\ic  le  gusta  dejarle  ver. 

«Por  su  alegría  y  buen  humor,  dice  Naumann; 
por  la  destreza  y  rapidez  con  que  se  desliza  á 
través  de  las  ramas,  y  por  cierta  osadía  en  sus 
movimientos,  aventaja  el  troglodito  á  casi  todas 
las  demás  aves  de  nuestros  países.  Su  atrevi- 
miento, sin  embargo,  es  de  una  naturaleza  par- 
ticular: ala  menor  señal  de  peligro  se  flesvanece, 
experimentando  el  ave  un  exagerado  terror; 
pero  no  tarda  en  reponerse,  y  rara  vez  pierde  su 
alegría.  Se  la  ve  siempre  contentay  jugueteando 
como  si  todo  le  fuera  indiferente,  y  lo  mismo  se 
conduce  hasta  en  medio  del  invieriH',  al  menos 
mientras  no  ruge  la  tormenta.  Los  gorriones  so 
resienten  del  frío,  erizan  sus  plumas  y  su  triste- 
za indica  lo  que  padecen ;  pero  el  troglodilo  con- 
serva toda  su  alegría  y  canta  como  en  la  prima- 
vera. » 

Todos  sus  movinnentos  son  á  cual  más  gra- 
ciosos: .'•alta  por  el  .suelo  con  el  ciieipo  recogido; 
doslíza.se  con  sorprendente  agilidad  jior  abertu- 
ras y  agujoros'donde  no  podría  penetrar  ningu- 
na otia  ave;  jta-^a  continuamente  de  un  seto  6 
un  matorral  a  otro  y  los  registra  con  sumo  cui- 
dado. En  algunos  momentos  suspende  su  inspec? 
ción,  detiénese  sobre  un  punto  descubierto,  y 
toma  una  actitud  altiva,  con  el  pecho  inclinado 
y  la  cola  levantada  vert¡calmente;si  alguna  cosa 
llama  su  atención  inclínase  varias  veces  segui- 
das y  levanta  con  fuerza  la  cola.  Cuando  se  croe 
seguro  utiliza  todos  los  momentos  de  descanso 
para  cantar,  ó  por  lo  menos  para  llamar;  sólo 
durante  la  muda  parece  más  silencioso.  Termi- 
nado su  can  I  o  vuelvo  á  correr  y  á  registrar  to- 
dos los  alrededores,  y  sólo  se  decide  á  volar 
cuando  no  puede  prescindir  de  hacerlo.  Tan 
diestro  y  ligero  es  en  todos  sus  demás  movi- 
ndentos,  como  torpe  y  i)e«ado  es  para  el  vuelo; 
comúnmente  sigue  la  línea  recta,  rasando  el 
suelo  y  agitando  precipitadamente  las  alas;  cuan- 
do quiere  franquear  un  gran  espacio  traza  una 
línea  ondulada,  pero  sin  elevarse  nunca  dema- 
siado; basta  perseguirle  por  un  campo  descubier- 
to para  reconocer  cuan  difícil  le  es  volar.  Nau- 
mann asegura  que  un  hondiro  puede  cansar  á 
esta  ave  á  la  carrera,  para  cogerla  luego  con  la 
mano,  á  menos  de  encontrar  algún  refugio  en 
un  agujero  de  ratón.  El  troglodito  enano  conoce 
que  no  os  diestro  para  volar;  por  eso  sin  duda 
no  abandona  la  breña  que  le  ofrece  un  asilo,  co- 
mo no  lo  sea  posible  hacerlo;  si  so  aleja  refugia- 
se en  un  ag\ijei'o  antes  que  buscar  su  salvación 
remontándose  por  los  aires. 

Su  grito  do  llamada,  que  se  oye  á  menudo,  se 
jiuede  expresar  povtzcrr  ó  ízirr,  pronunciado  en 
distintas  entonaciones;  á  veces  produce  un  so- 
nido equivalente  á  ízeck,  ízcef^'.  Su  canto  es  muy 
agrailable:  se  compone  de  notas  numerosas,  va- 
riadas y  claras,  que  foi'nian  hacia  el  medio  de 
aquél  un  trino  armoidoso  (]ue  va  bajando  de 
tono  hasta  el  fin.  Con  frecuencia  se  repite  este 
último  hasta  terminar  el  canto;  las  ñolas  son 
llenas  y  sonoras,  y  admira  que  ])neda  proilncir- 
las  un  ave  tan  pei|ueña.  Kl  troglodito  ile  que 
hablamos  canta  casi  todo  el  año,  empezamlo  á 
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dejarse  oir  en  enero  y  febrero;  pero  desde  fines 
de  marzo  hasta  ]irincipios  de  mayo  es  cuando 
canta  con  más  ardor,  .sobre  todo  por  la  mañana. 
Kn  invierno  produce  su  canto  una  impresión  de 
las  más  agradables;  con  electo,  cuando  la  natu- 
raleza se  halla  como  muerta,  reinamlo  por  do- 
quiera el  silencio,  los  árboles  privados  de  su 
verde  follaje,  cubierta  la  tierra  por  un  suilario 
de  nieve  y  hielo,  }•  c\iando  todos  los  seies  enmu- 
decen, causa  admiración  ver  al  troglodito,  el  más 
pequeño  de  todos  los  pájaios,  siempre  vivaz  y 
alegre  y  entonando  su  canto  como  para  decir: 
ya  volvciá  ¡a  primnvera. 

El   troglodito  pequeño  se  alimenta  de  toda 
clase  de  insectos  y  arañas;  en  ol  invierno  come 
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1  ayas  de  diversas  esiiecies;  eu  verano  se  procura 
abundante  alimento  donde  las  demás  aves  ape- 
nas encuentran  qué  comer.  En  el  invierno  pade- 
ce algunas  veces  hambre,  y  entonces  caza  insec- 
tos y  sus  huevos. 

Cuéntase  que  en  Irlanda  penetra  en  las  chi- 
meneas y  se  come  las  carnes  que  se  j^onen  á  se- 
car; esto  lo  dice  ifílTesen,  pero  nos  parece  que  el 
hecho  necesita  confirmarse;  jmes  si  bien  es  cierto 
que  en  esta  estación  penetra  en  las  casas,  más 
bien  es  ]'ara  comer  moscas  qne  carne  liesca  ó 
ahumada.  Si  descubre  un  agujero  jior  donde 
pueda  introducirse  en  una  habitación,  seguro  es 
que  penetrará  en  ella;  tiene  muy  buena  memo- 
ria para  reconocer  las  localidades,  de  tal  modo 
que  siempre  encuentra  su  candno. 

En  nuestros  países  es  una  de  las  aves  que  cons- 
truyen su  nido  más  artísticamente;  pero  no  es 
fácil  describirlo  en  general,  jiorque  varía  nota- 
blemente, según  las  localidades.  Se  han  visto 
algunos  en  árboles  elevados,  otros  en  el  suelo, 
en  agujeros,  en  troncos  huecos,  en  las  grietas  de 
\m  muro  ó  de  una  roca,  en  los  tejados,  en  los 
matorrales,  debajo  de  las  raíces,  en  montones  do 
leña,  en  galerías  de  mina,  pero  siempre  en  luga- 
res perfectamente  elegidos  y  ocultos,  sobre  todo 
en  la  primavera,  cuando  el  ave  anida  por  pri- 
mera vez  antes  que  los  árboles  ostenten  su  fo- 
llaje. Algunos  nidos  se  componen  sólodenuisgo, 
¡lero  tan  estrechamente  entrelazado  que  no  pa- 
rece sino  que  el  ave  lo  pega  y  aglutina;  hasta  el 
interior  está  todo  tapizado.  Estas  construcciones 
son  esféricas,  y  la  abertura  de  entrada  está  hecha 
con  mucha  ]icrf'cceión  ;  otras  sólo  ofrecen  un 
conjunto  desordenado  de  hojas,  forrado  de  una 
capa  de  plunias.  Sncede  también  á  veces  qne  el 
troglodito  se  limita  á  componer  y  ada\)tar  á 
sus  necesidades  su  nido,  que  encuentra  ya  he- 
cho. 

A  pesar  de  todas  estas  variaciones,  la  cons- 
trucción so  armoniza  sienqirc  perfectamente  con 
todo  cnanto  la  rodea,  hasta  el  ]tunto  de  ser  nuiy 
difícil  distinguirla.  Algunas  veces  manifiesta  el 
ave  una  jiredilección  pai  ticular  por  ciertas  loca- 
lidades ;Trinthammer  habla  de  un  troglodito  que 
viajaba  por  una  montaña  con  los  carboneros; 
alojába.sc  en  su  cabana  y  construía  en  ella  su 
niflo,  bien  se  hallase  situaila  en  el  mismo  j)arn¡o 
que  el  año  anterior  ó  en  otro  lugar;  los  carljouc- 
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ros  l«  conocían  |«rrectiiiiiPiito  y  «abian  i|iia  era 
tu  ave. 

El  tro^loililo  iirqueilo  ooiiilrnye  á  ineiiiiilo 
niAa  nidoa  il«  los  i)uo  nreenita  luim  «un  puitiir.iH; 
y  no  proeeiloii  solu  «si  lo»  iiijiviiluoa  a|>iir»a<los, 
aino  tainl>i>ii  lus  iiiitelion  Mieltos;  diríaae  quo 
coniitruveu  iii-los  lierv'creo. 

li.i'iiijjk  observó  en  «n  troglodito  |iO(|nei\ii  lúa 
partieiilaridade»  algniciitua:  ni  niaclio  confluyó 
c-ssi  del  todo  eu  Uro  iiMos  antead» encontrar  una 
hernlira;  dcspuia  del  celo,  y  li  caima  de  la  perse. 
cuilón  i|iie  sulrlii  la  |>areja,  liiilio  de  eonslruir 
tres  nidui  inús  antes  do  |H>ner;  la  lienil'ra,  can- 
sada ya  de  tuntn  contratiempo,  abandonó  á  sn 
compahero,  sin  duda  para  ir  ú  buscar  otro;  el 
primer  niaclio  no  dejó  |>or  eso  sus  trabajos  du- 
inute  algunas  semanas,  y  Tabricó  aún  otros  dos 
nidos  que  no  lo  sirvieron. 

Otras  costumbres  del  troglodito  me  parecen 
estar  en  relación  con  esta  manera  de  proceder. 

Ogilby  lia  visto  que  estas  aves  van  ii  menudo  á 
|iasar  la  noche  á  una  do  sus  antiguas  morailas,  y 
no  solo  el  macho  ó  la  hembra,  sino  toda  la  lami- 
lia:  según  Poesler,  nn  cani]«sinodo  Anlialt  hi/o 
una  observación  análoga. 

Aquel  hombre  entro  una  t.irde  do  invierno  en 
su  cuadra  para  coger  un  gorrión  en  un  nido  do 
golondrina  pegado  contra  la  jiarcd,  piTo  sacó  un 
puñado  de  avecillas,  y  vio,  no  sin  sorpresa,  que 
eran  cinco  trogloditos,  los  cuales  se  habían  apo- 
derado del  nido  |>ara  pasar  las  noches. 

En  condiciones  normales  anida  el  troglodito 
(lequcño  dos  veces  al  año,  la  primera  en  abril  y 
la  segunda  en  junio.  Cada  postura  consta  cío  sois 
a  ocho  huevos  ro  londcados,  de  tamaño  variable 
y  color  blanco  ó  blanco  amarillento,  sembrados 
de  p«<]ueños  puntos  rojo|«irdos  ó  rojo  de  sangro, 
dispuestos  á  menudo  en  corona  al reiledor  de  la 
punta  gruesa.  Macho  y  hembra  cubren  alterna- 
tivamente por  espacio  de  trece  días;  ambos  ali- 
mentan á  su  ¡irogcnie  y  la  cuidan  con  ternura. 
Los  hijuelos  no  abandonan  el  nido  pronto, y  aun 
después  de  emprender  su  vuelo  pasan  mucho 
tiempo  sin  separarse;  es  probable  quo  vayan  a 
pasar  las  noches  donde  nacieron. 

Ignoramos  si  son  muchos  los  peligros  quo  ame- 
nazan á  los  trogloilitos,  y  no  sabemos  tampoco 
cualis  son  sus  enemigos;  pero  deben  figurar  en 
gran  número,  pues  de  lo  contrario  abundarían 
mucho  nids  los  representan  tes  de  la  especie. 

Ks  bastante  difícil  conservar  trogloditos  cau- 
tivos; pero  si  se  consigne,  encuéntrase  en  ellos 
unos  seres  muy  agradables,  (ionrcy  tuvo  uno  que 
comenzaba  á  cantar  desde  el  mes  do  noviembre, 
para  no  dejarlo  hasta  fines  de  verano,  en  la  cpo- 
ea  de  la  muda.  Cuando  se  conserva  una  de  estas 
aves  en  jaula,  es  preciso  hacerle  una  pequeña  ca- 
sot.a  con  una  entrada  muy  angosta;  cuando  se 
nee  en  (leligro  retírase  allí,  siendo  por  demás 
curioso  verle  salir  ó  entrar. 

TROGLOPSIO  (del  pr.  vpúiy\r],  agujero,  y  Sxf', 
cara):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  ncl  orden  do 
los  coleójiteros,  familia  de  los  lam]iíridos,  tribu 
de  los  mclirinos.  Este  género  so  distingue  por 
presentar  los  caracteres  siguientes:  lengüeta 
metiibranosu,  redondeada  por  del. inte;  el  último 
irtejo  de  los  p.alpos  ovalado  y  truncado  en  su 
■\trcmo;eI  labro  corto,  rectamente  cortado  ]ior  ', 
leíanle;  la  cabeza  terminada  por  una  esiiecio  do  I 
liocicocortoy  muy  estrechado;  el  epistonia  mem- 
l'rano.io  y  a|ienas  visible;  las  anten.as  insertas  , 
?n  los  lados,  muy  larga.s,  delgadas,  filiformes,  do  : 
II  artejos,  el  segundo  más  corto  que  los  siguien- 
tes, que  van  creciendo  poco  á  |K)co;  el  prolórax 
iiis  ó  menos  estrechado  por  detrás,  lateralmente 
redondeado;  los  élitros  variables  según  los  se- 
vos;  las  patas  delgadas;  tarsos  .interiores de  cua- 
tro artejos  en  los  machos  y  simples;  los  otros 
t.irsos  con  los  dos  (irimeros  artejos  casi  iguales, 
•1  tercero  y  cuarto  más  cortos  y  decreciendo  gra- 
lualmente;  los  segmentos  abdominales  ontcra- 
niento  córneos;  los  dos  sexos  difíeren  entre  sí,  .-i 
■ansa  de  la  forma  de  sus  élitros;  los  machos  tic- 
i.en  los  élitros  más  anchos  que  el  protórax,  pa- 
:  líelos  y  provistos  cerca  del  ángulo  sutural  de  un 
íl»-ndicc  coriáceo  muy  j«queño;  en  las  hembias, 
I  orel  contrario,  los  élitros  son  más  estrechos  en 
MI  base,  seabultan  gradualmente haciaatrás,  sin 
recubrir  completamente  el  abdomen. 

Los  insectos  de  este  género  son  propios  de  Eu- 
ropa y  África,  y  presentan  como  ti|iocl  Tro(jlo¡'x 
'  biciins  L.  La  larva  ile  estos  insectos  es  alarga- 
la,  algo  convexa,  tanto  por  debajo  como  |ioren- 
.ima,  revestida  de  una  piel  delgada  y  provista  1 
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de  |H)loh  corto»,  linoi,  y  muy  «preladoii;lac«I  era 
es  cuinea,  deprimida,  tau  larga  como  ancha, 
maleada  por  dos  surcos  tinos  conveigentes  y  al- 
giman  fu>eta.s  longitudiiinlcs ;  el  epistomaea  muy 
corto;  la  boca  .so  compone:  ele  un  labro  transver- 
sal y  velloso;  dos  mandibulas  Inertes,  bidenla- 
ilaa  en  su  extremidad;  dos  inaxilaa  muy  rol^us- 
taa,  en  paito  soldadas  con  el  mentón,  Irrminailas 
por  un  lóbulo  corto,  cirrado  y  con  palpos  de  ties 
artejos;  los  |uklpos  Ubiales  están  compuestos  do 
dos  artejos;  las  antenas  se  com|H>nen  de  cuatro 
anejos,  el  último  es  mucho  mas  deignilo  que  loa 
otros  y  ueoiiipañudo  ile  un  apéndice  corto  y  có- 
nico; el  prolórax  es  un  poco  más  largo  i|ue  los 
otros  do»  segmentos  torai  icos,  que  son  semojan- 
les  á  los  ocho  primeio»  segmentos  abdoniinale»; 
el  último  de  éstos  os  córneo,  escoladoy  termina- 
do por  dos  puntas  córneas,  nn  jioco  encorvadas 
hacia  arriba;  debajo  existe  una  prolongación 
anal,  carnosa  y  retráctil;  las  palas  son  largas, 
vellosas  sobro  las  tibias;  el  piiiner  par  de  estig- 
mas está  situado  cerca  ¡leí  bordo  anterior  del 
nicsotórax;  los  otro»  ocho  pares  cu  el  tercio  an- 
terior de  los  ocho  prinioros  segmentos  del  abdo- 
men; esta  larva  es  do  color  rosado,  con  la  cabeza 
y  sus  diversos  órganos  ferruginosos,  así  como  las 
patas;  la  iiinla  es  del  mismo  color  que  la  larva, 
ori/ada  do  algunos  pelos  sobro  el  vértice,  los 
bonles  del  protórax  y  los  flancos  del  abdomen; 
éste  se  halla  terminado  |>ordos  largas  jiapilasun 
poco  divergentes;  el  insecto  perfecto  salo  al  cabo 
do  quince  ■>  veinte  días. 

TROQO  (del  gr.  Tpúiyoi,  yo  roo):  m.  Hool,  Gé- 
nero do  insectos  del  orden  de  los  hinienóptcro.s, 
familia  de  los  icnoumónidos.  Los  caracteres  más 
ini¡>ortantes  que  distinguen  á  este  género  son  los 
siguientes:  antenas  filiformes,  nudosas  en  los 
machos  y  algunas  veces  gruesas  en  su  extiemi- 
dad  en  las  hembras;  su  primer  artejo  está  tinn- 
cado  un  poco  por  encima;  los  domas  artejos  son 
tan  anchos  como  largos;  el  escudo  está  muy  ele- 
vado, hasta  ol  extremo  do  que  forma  una  punta, 
canicter  que  distingue  muy  es|iecialnicnle  á  esto 
género;  el  abdomen  es  largo  y  pro|ioicionalnicii- 
te  ancho  liasla  su  oxtromo;  las  alas  están  pro- 
vistas de  una  aréola  quo  ;i  primera  vista  parece 
¡  triangular,  pero  que  os  cuadrangular  ]ior<jue  la 
'  base  del  triángulo  es  angulosa;  las  j'atos  son 
muy  fuertes,  pero  muy  cortas;  el  artejo  cuarto 
de  los  tarsos  es  un  poco  más  corto  que  los  otros, 
pero  no  está  escotado;  la.s  uñas  de  los  tarsos  son 
simples  y  la  pelota  es  meiliaiíaniente  grande. 

La  csiiccie  típica  do  este  género  es  el  l'rogus 
obsidiaiintor,  insecto  propio  do  América,  negro, 
con  las  antenas  leonadas,  así  como  el  extremo  de 
los  fémures  por  delante,  las  mismas  tibias  y  la 
baso  de  los  tarsos;  las  alas  son  de  color  pardo 
con  reflejos  metálicos;  la  su¡ierficie  del  cuerpo  es 
muy  fínanientc  vellosa;  el  escudo  está  elevado 
en  cono  y  guarnecido  de  pelos  más  largos;  ol 
metatórax  es  muy  rugoso,  estriado  al  través  y 
con  algunas  ¡íneas  elevadas,  do  las  cuales  cuatro 
son  oblicuas  y  forman  dos  caballones;  el  primer 
segmento  del  abdomen  lleva  un  surco  en  medio 
y  dos  elevaciones  longitudinales;  el  segundo  seg- 
mento presenta  en  su  base  dos  depresiones  bien 
marcadas. 

-TiiOGO:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  ditíscidos,  tri- 
bu de  los  ditiscinos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes do  este  género  son  los  siguientes:  lóbulo 
medio  del  mentón  corto,  ancho  y  escolado;  el 
último  artejo  de  los  pal]>os  un  poco  arqueado  y 
triincndo  en  su  extremo;  los  dos  últimos  de  los 
labiales  y  los  tres  de  los  maxilares  iguales  entre 
sí;  labro  declive  y  escotado  en  su  parte  media; 
la  cabeza  grande:  epístonia  truncado  ]ior  delon- 
te;  los  ojos  gruesos  y  muy  salientes;  las  antenas 
cortas,  delgadas,  set.iccas,  con  el  primer  artejo 
niny  grueso  y  muy  laigo,  ol  segundo  corto,  el 
tercero  y  cuarto  más  largos  que  los  siguientes; 
un  escudo  distinto;  los  élitros  oblongoovalcs, 
ensanchados  más  allá  de  su  parto  media  y  de- 
primidos por  detrás;  las  jiatas  anteriores  corlas; 
los  tres  primeros  artejos  de  sus  tarsos  forman  en 
los  machos  una  grande  paleta  tiansversalnn  ntc 
ovalada ,  esponjosa  en  su  base  y  provista  por 
delante  de  cuatro  series  de  cúpulas  do  igual 
magnitud:  tarsos  intei^edios  comprimidos  en 
los  dos  sexos;  las  ¡.atas  |.osleriores  muy  robus- 
tas; sus  tarsos  anchos,  cirrados  en  lo»  dos  sexos 
y  terminados  |ior  una  uña  fija;el  apéndice  coxal 
generalmente  dividido  en  dos  lóbulos  cortos, 
divergentes  y  reilondeados;  el  proslernon  plano, 
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laiieiforme  y  muy  agudo  |4iiitrriorniente;  el  euer- 
|<i  oblongO'Ovalado  y  poco  convexo, 

Í.OH  inwcluh  do  osle  geneio  son  de  gran  tama- 
ño, la  iii»\or  parle  de  color  verde  obscuio  ¡«r 
encima,  con  los  Utlos  del  protórax  amarillos  y 
una  faja  lateíaldel  iiiímuu  i<doi  sol  le  lo»  élitros; 

la»  henibín»  se  disii .  .\„  .  ,  i,.  ,]„  |c„ 

inacliuH,  lino  son  ^  1,»^  |H)r 

lina»  estrías  iiiiiy    '¡    <  n  total- 

monte  ó  tan  «ólo  un  j.ai  u  lo»  ilniu».  Ll  tijK)  de 
este  género  es  el  '/'rniju»  eotliilia. 

TROOODERMA  idd  gr.  fpwiu,  yo  roo,  y  itép- 
t¡a,  piel):  f.  Xijol.  Género  de  in»ec|o«  •jp)  r.rdeu 
de  lo»  coleópteros,  lamilla  d     ' 
Kslo  genero  he  di.slingno  poi  . 
le»  siguienles:  nu-ntoii   miiv  ; 

Icngiicla  niembiaiiosa,  Imiiz'  i 
un  poco  c»cota<la  por  delante.  .  ,. 

xilas  nicmbranosoa  y  contiguos,  el  inu-riio  iner- 
me; loa  |>alpoH  niaxilare»  con  el  último  artejo 
doblo  más  largo  que  lo»  anteiiiue»  leunidos  y 
truncado  en  hii  extremo;  el  primeroy  teicoroson 
muy  cortos;  lo»  labiales  muy  corto»,  con  ■'  •  ■ 
cer  artejo  más  |iei|iieño  que  el  »eginnlo  y 
en  su  extremo;  1»»  mandíbulas  corla»,  ari|  • 
y  simples  en  sn  exticmiilail;  labro  (requeño  troiis- 
vorsaly  redondeado  pordelante;cabez.a  [.tqueña, 
inclinada,  recibiila  durante  el  nposo  en  una  ca- 
vidad del  proslernon,  que  deja  al  descnbieitolaii 
niandlbiila»  y  el  labio;  ojo»  ovalado»  y  ¡«r  lo 
general  un  poco  cseoUdo»;  un  estenima  fron- 
tal; las  antenas  corta»,  do  11  arlejüs,  torminadaH 
por  una  maza  variable  en  cuanto  ú  la  forma  y 
número  do  sus  artejo»;  ol  ]>iotórax  transverxal  y 
con  una  fósela  ancha  anlenal  en  cada  lado  |«or 
debajo;  las  (latas  en  parto  coutiáctiles;  coxas 
aiilcriorcs  un  poco  .separadas,  las  inleiniedias 
más  Rejiaradas  todavía;  los  lémiire»  acanálalos 
[lor  debajo;  los  cuatro  primeros  artejo»  de  los 
taraos  iguales  entre  sí;  el  a)iéndice  ]>ro8tcrnal 
distinto,  estrecho  y  recibido  en  una  escotadura 
del  niesostcrnón;  este  corto  y  ancho;  el  cueri>o 
oblongo  ú  ovalado  y  ]mbesceute. 

La  larva  de  estos  insectos  está  desprovista  de 
ganchilo  córneo  en  el  lóbulo  inlerno  de  las  nia- 
xilas.  .Su  carador  esencial  consiste  en  que,  inde- 
pendiente del  haz  de  pelos  que  termina  su  cuer- 
po, presentan  en  cada  lado  de  sus  últimos  ani- 
llos otros  pelos  do  estructura  particular,  igual- 
mente reunidos  en  haces,  pero  susceptibles  de 
extenderse  en  forma  de  un  abanico,  y  á  los  cua- 
les ella  im)>rime  en  ciertos  niomeiitos  un  movi- 
miento vibrátil  muy  vivo.  Estos  pelos  están 
compuestos  de  articulaciones  iiinnAiles  en  for- 
ma de  conos  inversos  y  leí  minados  por  una  [mn- 
ta  aflechada.  El  cucr|>o  de  esta  larva  es  largo, 
deprimido,  y  los  pelos  de  que  está  gnai  nocida  sen 
muy  cortos.  Todos  los  .segmentos  del  cuerpo  tie- 
nen por  encima  una  placa  coriácea  sobic  la  cual 
están  implantadas  dos  series  transversales  de 
pelos  cortos,  la  anterior  dirigida  hacia  adelante, 
¡a  posterior  hacia  airas.  El  haz  terminal  del 
cuerpo  es  delgado  y  los  últimos  cuatro  segmen- 
tos abdominales  están  provistos  sobre  sus  bordes 
laterales,  por  eininia,  de  pelos  arliculados  cortos, 
pero  muy  apretados. 

Esta  larva  no  so  la  encuentra  en  la  superficie 
de  las  substancias  de  que  so  alimenla,  sino  que 
penetra  en  la  misma  y  la  roe,  sin  que  llegue  á 
notai.sc  .su  presencia  al  exterior.  Después  de  ha- 
ber nindado  varias  veces  cambian  en  ninía,  en 
las  niisni.is  materias  á  expensas  de  la»  cuales 
han  crecido,  ó  en  la  proximidad  de  las  mismas. 
Su  metamorfosis  tiene  un  liistintivo  muy  parti- 
cular, y  es  que  la  piel  do  la  larva  peisi.sie  y  en- 
vuelvo la  ninfa  cuando  ésta  se  encuentra  for- 
mada. L.'is  generaciones  do  estos  insectos  son 
generalmente  anuales,  pcio  su  aparición  tiene 
lugar  en  época  variables. 

Las  especies  de  Europa,  cuyo  tipo  es  la  Tro- 
ijodfrma  nrsicolor,  viven  íobrc  las  flores. 

TROGOFLEO  (del  pr.  rpiLyu,  yo  roo,  y  ^Xoi¿f, 
corteza  :  m.  Zoo/.  Genero  de  insectos  ilcl   orden 
lie  los  coleópteros,  familia  de  los  eslafibiiidos, 
trifui  de  los  oxitolinos.  Los  rarncler'  -    •■ 
portantes  que  pie.scnta  este  géiier' 
guicntes:   mentón   transversal;  leU);   ■ 
algo  sinuada  por  delante,  eiileíamrnte  soMmin 
á  sus  paragloías;  la  línea  d-  snnir«e«lii  inilics-li 
|ior  una  serie  de  cirros:  I 
cortos;  el  último  artejo  m 
cada    uno   de    los   dos  .-i; 
iguales;  líis  maxilares  con 
nico,  el  leicero  m.ás  largo  \ 
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me,  el  cuarto  nuiy  (lequeño  3- subulado:  las  man- 
díbulas cortas,  liiiidasen  su  extremo,  bidentadas 
en  su  parta  nieilia,  con  una  nienibrana  cirrada 
en  su  base;  el  labro  corto,  un  jiuco  sinuado  en 
su  parte  inedia;  sus  apéndices  membranosos 
triangulares;  el  intervalo  entro  estos  ai)éndices 
está  guarnecido  do  sodas  rígidas;  la  cabeza  trí- 
gona y  ligeramente  estrechada  posteriormente; 
los  ojos  globulosos;  las  antenas  muy  largas  y 
muy  delgadas,  con  el  primer  artejo  mediana- 
mente largo,  el  segundo  y  tercero  cónicos,  los 
siguientes  moniliformes,  el  último  ovalado;  el 
protúrax  transversal,  generalmente  estrechado 
iiacia  atrás;  élitros  do  longitud  variable,  trun- 
cados eu  su  extremidad;  el  abdomen  general- 
mente lineal;  las  patas  cortas  y  poco  robustas, 
las  intermedias  aproximadas  en  su  base;  todas 
las  tibias  sin  espinas;  los  tarsos  muy  cortos;  su 
último  artejo  más  largo  que  los  dos  primeros 
reunidos;  el  cuerpo  más  ó  menos  dejiriniido,  li- 
neal, finamente  punteado  y  pubescente,  alado. 

La  ausencia  de  espinas  en  todas  las  tibias,  y  la 
extremada  brevedad  de  los  tarsos,  distingue  esen- 
cialmente á  este  género  de  los  anteriores;  el  pro- 
túrax presenta  generalmente  dos  impresiones 
longitudinales,  y  en  algunas  especies  (por  ejem- 
[ilo  el  Trogophiccus  dilalatus)  los  élitros  se  alar- 
gan mucho;  los  sexos  no  presentan  ninguna  di- 
ferencia esencial. 

La  larva  tiene  la  cabeza  muy  fuerte,  cuadrada, 
asi  como  el  juimer  segmento  torácico,  y  está 
provista  de  fuertes  mandíbulas  y  de  pequeñas 
antenas  en  foruja  de  sedas;  el  cuerpo  es  largo, 
atenuado  en  la  extremidad  y  provisto  de  dos 
apéndices  filiformes  sobre  el  último  segmento; 
los  palpos  maxilares  están  compuestos  de  tres 
artejos:  el  último  tiene  la  forma  de  un  cono 
alargado;  las  antenas  tienen  cuatro  artejos:  el 
penúltimo  es  más  gr.inde  que  los  otros  y  está 
provisto  de  un  apéndice  y  algunos  cirros.  Esta 
larva  es  muy  ágil  y  de  color  amarillo  pardus- 
co. 

Todos  los  insectos  de  este  género  son  de  pe- 
queño tamaño  y  tienen  costumbres  muy  varia- 
das: unos  viven  debajo  de  las  cortezas,  otros 
sobre  las  flores,  la  hierba  do  las  praderas,  y  gran 
número  de  ellos  cerca  de  las  aguas,  t-n  donde  se 
refugian  eu  la  areua.  El  genero  es  muy  numero- 
so en  especies,  y  se  ha  encontrado  rei)resentado 
en  la  mayor  parte  de  las  regiones  del  globo.  .Se 
conocen  actualmente  más  de  40  especies,  casi 
todas  europeas.  El  tipo  del  género  es  el  Trogo- 
phhciis  n/A'íiis, 

TROGíiN  (del  gr.  Tpúyu,  yo  roo):  m.  Zoo!. 
Género  de  aves  del  orden  pájaros,  familia  trogú- 
nidos,  cuyos  ]U'¡nci|iales  caracteres  son  los  si- 
guientes: pico  corto,  robusto,  arqueado,  más 
ancho  que  alto  en  la  base,  triangular  y  con  los 
bordes  dentados  generalmente;  abertura  bucal 
ancha  y  con  cerdas;  alas  cortas  y  redondeadas; 
cola  larga  y  escalonada  generalmente;  las  cobi- 
jas son  á  veces  muy  largas;  tarsos  cortos,  plu- 
mosos por  lo  común;  dedos  débiles,  el  pulgar  y 
el  interno  dirigidos  hacia  atrás,  los  dos  externos 
hacia  adelante;  plumaje  suave,  de  grandes  plu- 
mas se[>aradas,  de  magnífico  brillo  metálico;  el 
de  la  hembra  opaco  ú  gris. 

El  género  'J'roijon,  ijue  comprende  una  por- 
ción de  especies,  notables  por  los  colores  y  ador- 
nos que  presenta  su  espléndido  plumaje;  entre 
ellas  merecen  citarse  como  más  notables  el  Tro- 
gon  suriicurn,  el  T.  viridis  y  el  T.  resplendens. 
Del  Trogon  surncura,  Azara  fué  el  primero  que 
publico  la  descripción  de  esta  es]icoie:  el  suru- 
cura  es  un  ave  de  O'", 28  de  largo  por  O™,  40  de 
punta  á  punta  de  ala;  la  cola  tiene  O^.Og  y  las 
alas  plegadas  O'",  12.  El  plumaje  del  macho  es 
m.agnífico  cuando  alcanza  todo  su  desarrollo. 
La  cabeza,  el  cuello  y  el  pecho  son  de  un  azul 
negro  con  brillo  metálico;  el  lomo  de  un  verde 
luciente;  el  vientre  rojo  de  sangro;  los  lados  de 
la  cabeza  azul  de  acero  ó  violeta,  y  los  del  lomo 
verdes  ó  de  un  azul  dorado;  las  cobijas  superio- 
res del  ala,  finamente  vermiculadas  de  negro  y 
blanco,  presentan  un  filete  de  este  último  color, 
más  ancho  en  las  barbas  internas  que  en  las 
externas;  las  timtuieras  medias  .son  azules  con 
la  punta  negra,  y  las  otras  de  este  color  con  las 
barbas  externas  de  uu  verde  azul;  la  cuarta  y 
la  quinta  timoneras  do  cada  lado  son  blancas  en 
la  punta,  y  üimliién  la  más  exterior  y  la  sexta 
en  las  barbas  extejiias;  el  ojo  es  rojizo  obscuro; 
el  borde  desnudo  de  los  párpados  de  un  tinto 
naranja;  el    pico  blanquizco  y  las  patas  de  nn 
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'  gris  negro.  La  hembra  tiene  el  lomo  gris  y  el 
vientre  sonrosado. 

El  Trogon  ririV/is,  vulgarmente  conocido  en 
el  Brasil  con  el  nombre  de  pompeo,  tiene  la 
l'rente,  las  mejillas  y  la  garganta  negras;  la  par- 
to superior  de  la  cabeza,  la  nuca,  los  lados  del 
cuello  y  el  jiecho  de  un  .hermoso  azul  con  visos 
verdes;  el  lomo,  las  esjmldillas  y  las  timoneras 
superiores  do  las  alas  de  uu  verde  bronce,  que 
lira  más  al  azulado  cuanto  más  so  aproxima  al 
lomo;  el  vientre  y  la  raljadilla  son  ile  uu  ama- 
rillo vivo;  el  borde  de  las  alas  y  las  romeras  de 
un  tinte  negro;  estasúltimas  tienen  liletes  Ijlan- 
cos;  las  timoneras  medias  son  verdes,  con  un 
ligero  festón  hacia  la  extremidad,  y  las  otras 
negras,  orilladas  jior  fuera  de  un  verde  broncea- 
do; las  tres  externas  blancas  en  las  barbas  exte- 
riores y  en  la  punta.  La  hembra  tiene  el  lomo 
gris  obscuro;  el  vientre  amarillo  claro;  las  cobi- 
jas de  las  alas  cruzadas  por  listas  finas  de  color 
blanco.  El  ojo  es  ]iardo;  el  pico  blanco  verdoso 
y  las  patas  negruzcas.  El  2'rogon  viridis  mide 
0"',35  de  largo  por  O™, 52  de  punta  á  punta  de 
ala;  la  cola  O'",  15  y  el  ala  O"", Iti. 

Tanto  el  l^rogon  siirucitra  como  el  T.  viridis 
no  son  raros,  y  sobre  todo  el  segundo  es  bas- 
tante abundante  en  el  Norte  del  Paraguay  y  en 
la  (!ua3ana;  el  primero  habita  las  selvas  vírge- 
nes del  Sur  del  lirasil  y  del  Norte  del  Paraguay. 
El  7'.  viridis  es  también  frecuente  en  las  selvas 
vírgenes. 

Las  llanuras  y  montañas  son  los  parajes  pre- 
dilectos de  estas  aves,  y  se  las  encuentra  hasta 
en  las  costas,  allí  donde  las  selvas  vírgenes  lle- 
gan hasta  las  orillas  del  mar.  «Estas  aves,  dice 
el  ¡iríncipe  de  AVied,  están  diseminadas  por  to- 
dos los  puntos  del  Sertong,  lo  ndsnio  en  los  bos- 
ques cálidos  y  secos  del  interior  de  las  tierras 
([ue  en  aquellas  altas  selvas,  espesas  y  sombrías, 
situadas  en  las  costas,  mucho  más  majestuosas 
y  magníficas  que  las  del  centro  del  Brasil.  Abun- 
dan todavía  mucho  más  en  los  primeros  que  en 
las  segundas.» 

En  todos  los  puntos  de  aquellas  localidades  se 
oye  resonar  el  grito  del  Trogon  viridis,  ijue  con- 
siste en  un  silbido  monótono,  bastante  corto  y 
repetiilo  varias  veces,  aunque  sienipre  en  tono 
más  bajo;  este  grito  es  bastante  análogo  al  de 
la  ]>ava.  En  todas  partes  se  puede  ver  al  ave, 
[Ules  no  es  nada  tímida  y  deja  que  se  acerque 
uno  bastante.  Azara  vio  matar  á  un  Trogon 
surucnra  de  nn  palo,  y  el  príncipe  de  Wied 
o]iina  que  puede  suceder  lo  mismo  con  el  l'rogon 
viridis. 

Uno  y  otro  están  horas  enteras  inmóviles  so- 
bre una  rama  muerta,  á  muy  poca  altura  del 
suelo,  con  el  cuello  encogido,  la  cola  pendiente 
y  acechando  los  insecto.?.  Por  lo  regular  so  en- 
cuentran estas  aves  solitarias,  ó  cuando  más  de 
dos  en  dos;  Bates  diee,  no  obstante,  haber  visto 
reducidas  bandadas  de  media  docena  de  indivi- 
duos, y  añade  que  permanecen  una  ó  dos  horas 
inmóviles  sobre  alguna  rama  baja,  limitándose 
sólo  á  volver  un  poco  la  calieza  cuando  pasa  uu 
insecto  cerca  de  ellos.  Si  éste  se  pone  á  su  al- 
cance, remontándose  con  vuelo  .silencioso,  como 
el  del  buho,  le  atrapan  y  vuelven  al  mismo  sitio. 
Schomburgk  dice  que  á  menudo  se  les  encuentra 
en  las  higueras,  cuyo  fruto  parece  gustarles  mu- 
cho. Natterer  encontró  en  el  estómago  de  un 
Trogon  viridi¿  frutos  y  granos.  Estas  aves  des- 
plegan más  actividad  por  la  mañana,  particu- 
larmente al  salir  el  sol,  hora  en  que  renuevan 
sus  gritos  por  todo  el  bosque.] 

El  Trogon  surunira  anida  en  agujeros  que 
abre  en  medio  de  las  construcciones  formadas 
[lor  los  térniites  en  los  árboles.  «Yo  vi  un  ma- 
cho, dice  Azara,  suspendido  de  nn  arbólala 
manera  del  pico,  y  ocupado  en  agrandar  su  nido 
á  picotazos,  mientras  que  la  hembra  ]iermanecía 
inmóvil  sobre  nn  ;'irbol  prcixímo  y  jiarecía  ani- 
marle con  sus  mÍ!'adas.»  Durante  la  estación  del 
celo  se  oye  la  voz  del  surncura,  consistente  en 
nn  grito  repetido.  En  septiembre  queda  termi- 
nada la  consti  ucción  del  nido,  y  la  hembra  pone 
de  dos  á  cuatro  huevos  blancos.  Schomburgk 
nos  ha  dado  á  conocer  la  manera  de  reproducirse 
el  Trogon  viridis;  jiero  sus  asertos,  según  Brehm, 
deben  ponerse  en  duila.  Dice  qtie  la  especie  cons- 
truye en  medio  de  las  ramas  un  nido  semejante 
al  de  la  paloma  zorita,  y  si  el  hecho  es  positivo 
el  ave  do  que  hablamos  diferiría  entonces  esen- 
cialmente, por  tal  concepto,  de  todos  sus  congé- 
neres. 

«No  hay  animal,   dice  Schomburgk,   cpie  me 
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haya  costado  tanto  trabajo  ],ara  disecarle  como 
el  '¡'rogón  viridis;  y  raro  es  el  caso  en  que  se 
consigue  levantar  la  ]iiel  sin  deteriorarla,  por 
muchas  precauciones  que  se  tomen.  Es  tan  ile- 
licada,  que  .si  el  ave  cae  y  tropieza  contra  una 
rama  ó  una  |iiodra  .se  desgarra  y  nuitila. » 

No  es  difícil  matar  á  cualquiera  de  estas  aves; 
pues  aunque  no  se  las  vea  se  las  atrae  fácilmen- 
te imitando  su  grito,  y  entonces  llega  á  [icsarse 
cerca  del  cazador.  La  carne  de  estas  especies  es 
muy  delicada. 

líe  aquí  otras  especies  del  género  descrito;  el 
Trogon  Massenva.  La  magnífica  ave  designada 
con  dicho  calificativo,  en  honor  del  ¡iríncipe  de 
este  nombre,  se  distingue  por  tener  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza,  el  cuello  y  el  lomo  de  nn 
color  gris  intenso  que  contrasta  con  el  tinte  ne- 
gro de  los  lados  de  acjuélla  y  de  la  garganta;  el 
pecho  y  el  abdomen  son  de  un  precioso  escarla- 
ta; el  color  dominante  del  centro  de  las  alas  es 
de  un  ligero  gris,  con  mezcla  de  rayas  negras 
muy  finas;  las  remeras  son  negras  taniliién,  pre- 
sentando las  dos  del  centro  matices  variables  de 
un  verde  obscuro  y  juirpura,  y  una  mancha  ne- 
gra en  un  extremo;  el  pico  es  amarillo;  las  patas 
negruzcas. 

Los  colores  déla  hembra  no  son  tan  bonitos: 
las  partes  superiores  del  cuerpo  se  cambian  cu 
un  tinte  gris  azulado  obscuro,  en  vez  del  bonito 
color  verde  del  macho,  y  las  alas  tienen  mezcla 
de  gris  en  lugar  de  las  rayas  negras;  el  abdomen 
y  el  pecho  son  denn  tinte  escarlata;  el  pico  tiene 
un  color  singular;  la  mandíbula  superior  es  ne- 
gra y  la  interior  amarilla. 

El  Trogon  Massennd'  habita  en  la  América  cen- 
tral, y  se  le  encuentra  en  Honduras  y  Méjico. 
No  difiere  de  la  especie  anterior  jior  su  género 
de  vida. 

Trogon  mexicanus.  -  El  macho  adulto  de  esta 
especie  tiene  la  cara  superior  del  cncrpcj,  cuando 
ostenta  su  más  rico  plumaje,  de  un  magnífico 
color  verde  y  ¡larte  de  la  inferior  de  un  escarlata 
brillante:  la  garganta  y  los  lados  de  la  cabeza 
negros,  rodeando  aquélla  una  faja  blanca;  las 
alas  son  negras  también  con  mezcla  de  gris,  ex- 
cepto las  remeras  [U'imarias,  que  son  del  todo 
negras;  en  la  cola  alterna  este  último  tinte  con 
el  blanco  y  el  verde;  las  dos  plumas  centrales 
son  de  este  último  color,  moteadas  de  negro,  y 
las  otras  de  este  tinte  con  mezcla  de  blanco;  la 
cabeza  es  de  un  amarillo  brillante. 

Según  lo  indica  el  nombre,  esta  especie  habi- 
ta en  Méjico  y  abunda  ]irincipalmenteen  la  par- 
te Norte.  Pero  entre  tocias  las  especies  la  más 
magnífica  y  esplendente  es  el  Trogon  resplen- 
dens ó  quetzal.  V.  C'.\Li:r,o. 

TROGONTERIO  (del  gr.  vpóiyuj,  yo  roo,  y  Si]- 
píov,  animall;  lu.  Paleont.  Géiiejo  de  la  lámilia 
de  los  casluiiilos,  orden  de  los  roedores  cla- 
se de  los  mamíl'eras  y  ti|io  de  los  vertebrados. 
Este  curiosísimo  género  lósil  puede  considerarse 
como  el  representante  fósil  do  la  actual  familia 
do  los  castores,  que  se  encuentra  bastante  ex- 
tendida en  las  formaciones  cuaternaiias  y  aun 
en  las  terciarias.  Los  restos  fósiles  del  período 
cuaternario  j)roceden  generalmente  de  las  bre- 
chas y  demás  formaciones  de  las  grietas  y  ca- 
vernas, y  más  especialmente  de  las  exploradas 
en  Alemania,  donde  abundan  los  huesos  y  restos" 
fosilizados  del  Castor  Jiher  de  Linneo;  en  los 
clásicos  yacimientos  prehistóricos  que  se  cono- 
cen con  el  nomljre  de  palafitos,  y  que  por  estar 
situados  en  las  orillas  de  los  lagos  y  ríos  son 
muy  á  propósito  para  encontrarse  los  restos  de 
estos  animales,  es  donde  se  han  encontrado  más 
característicos  los  restos  del  TrogonlJicriam,  (jue 
inimero  fué  descrito  como  especie  y  luego  dio 
lugar  al  género,  y  se  asignó  á  la  especie  el  nom- 
bre de  Cuvicri  por  Físchor,  procediendo  de  una 
localidad  llamada  Yaganrok,  eu  las  riberas  del 
Mar  de  Azolf,  y  ]tosterioi'mente  se  han  encon- 
Iraclo  en  la  turba  de  Norlolk. 

Los  restos  }icrtcnecientes  al  período  terciario 
se  han  incluíclo  en  los  subgéneros  Chalicomys  y 
,Sle7iqf'iber,  como  las  especies  C.  Yageri  de  Ep- 
pelsheini,  la  C.  Escri  de  Ulni,  la  C.  minntus  de 
Elgg  y  la  .S'.  viciasetisis  de  la  caliza  llamada  de 
Indurias,  en  algunos  ¡juntos  de  Francia.  En 
América  represente  el  gru])o  al  estado  fósil  y 
subl'ósil  el  género  Castoroidcs,  descrito  por  el 
paleontólogo  de  los  Estados  Unidos,  Foster,  y 
qne  |U-ocedede  las  formaciones  cuatcinaria.s,  pre- 
sentando nn  volumen  algo  mayor  (|ne  el  del 
actual  géuero  Castor  de  aquel  continente,  siendo 
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l)!en  conocido  |»r  losojemiiliirí»  |iroco<lentfsiU'l 
rfi/Hi'iiirii  «le  SlciiilU,  en  el  Teiiiirssre,  y  niei-e- 
oieudo  citarse  la  e!«|i«ci(il  Bii|>ctlii'ie  liü  inaatii'a- 
oiuii  lie  li>s  niúUies. 

TROIAN;  íiVui/.  I".  Jel  del  di»t.  du  I.ovot/, 
rriiK'ipiidu  do  Uid^iiriA,  nit,  en  la  orilla  i/i|.  del 
llii'li  Osein,  n(;uaa  ttiiiba  de  hu  coiilliioncii  ron 
el  L'lii'ihi  Osiin,  biaiíii  ilol  Usoni  li  U»miu,  al  N. 
del  Tiuian  l'laniua;  tí  iOO  lml<ili>.  (.'iicios  lino»  y 
tejidos  de  se<la cruda. 

TROILITA  (de  /"(•■iVí,  n.  I>r.):  (■  .'/iii.  Troto- 
Bidliiro  lie  liiorro  de  origen  incteórico,  nunca 
encontrado  en  la  tierra;  jamás  se  lia  visto  cri»ta- 
litado  el  ndnerul  cpie  se  demrilio.  antea  a|>areco 
en  las  láelrjs  nieteóricas,  constiinvcndo  granos 
«n  loa  cuales  uo  so  distingue  ni  aun  ruliuienta- 
ria  forma  ;;eonH  trica  al);una:  u  veces  iirescntasc 
asimismo  en  masas  arriñonadas,  nunca  de  gran 
volumen;  esto  no  obstante,  su  estruiturarrislii- 
lina  [iresenta  Irccuentemenle  ai)uellns  indicios 
de  cristalización,  notados  como  singular  fenó- 
meno en  el  sulluro  de  hierro  fundillo,  ijuo  so 
prejiara  en  los  laboratorios eni picando  el  nietiido 
ordinario}'  ¡larticndo  do  susclemoutos  constitu- 
tivos. 

I'ai a  algunos  es  la  troilita  minora!  do  color 
bronceado;  según  otros  tiene  los  tonos  |<ar<los 
propios  del  tabaco,  siendo  el  polvo  do  color  negro 
Lien  marcado;  el  [wso  es|iecilico,  variable  con  los 
distintos  cjcmpliires,  hallase  comprendido  entro 
los  números  4, 75  y  4,82,  y  la  dureza  correspondo 
al  cuarto  lugar  déla  escala  conipar.ui va  de  .Slolis. 
I)e  los  an.ilisis  prjclieadnscn  el  iiiineíal  i]Uo  nos 
ocupa,  y  de  los  resultados  numéricos  de  ellos 
obtenidos,  resulta  i)ue  no  puede  asignárselo  com- 
jiosición  fija  y  enteramente delinida;bicn  al  con- 
trario, la  variación  do  las  cantidades  de  los  cuer- 
pos ijuo  la  forman  parece  ser  un  como  carácter 
distintivo  de  la  troilita,  en  lo  cual  so  han  fun- 
dado algunos  |>ara  considerarla,  no  como  especie 
mineralógica,  sino  como  variedad  de  la  pirita 
niagnctica.  Sin  embargo,  considerando  el  mine- 
ral que  describimos  como  el  protosulfuro  do 
hierro,  análogo  al  cuerpo  denominado  en  los  la- 
boratorios sulluro  ferroso,  prescindiendo  del  ní- 
quel que  pueda  contener,  y  que  se  eleva  en  oca- 
sionas hasta  el  tí  ix)r  100,  y  tomando  la  media 
do  las  investigaciones  analíticas  practicadas  has- 
ta el  presente,  pueden  darse  los  números  siguien- 
tes: 3tí,4  de  azufre  y  tí3,6  de  hierro,  que  corres- 
ponde á  la  eoro|K>sición  do  un  protosulfuro  nor- 
mal de  hierro,  ó  sea  á  la  especie  química  cuyo 
análisis  es  conocido,  del  cual  se  deduce  el  sím- 
bolo FeS,  admitido  por  todos  los  autores,  y  que 
conviene  al  mineral  objeto  del  presente  articulo. 

Kn  cuanto  á  su?  caracteres  es|ieciales,  vale 
decir  como  se  trata  de  una  substancia  magnéti- 
ca en  grado  sumo,  pero  no  magnetipolar.  con- 
forme lo  es  en  algunos  casos  la  /'irrotina,  atrai- 
ble,  con  grandísima  intcnsid.id,  por  el  imán,  de 
donde  viene  conlundirlacon  la  pirita  magnética; 
V  tooante  á  propiedades  químicas  de  la  troilita 
iia  de  decirse  que  en  su  calidad  de  compuesto  de 
hierro,  y  empleando  la  vía  seca,  es  fi  sible  á  la 
llama  reductoradel  soplete,  si  se  sostiene  el  fue- 
go algún  tiempo,  dando  por  residuo  un  glóbulo 
metálico  do  color  negro,  dotado  do  intensas  y 
bien  reconocibles  propiedades  magnéticas;  ape- 
lando á  la  vía  húmeda  su  mejor  disolvente  es 
el  ácido  clorhídrico  en  disolución  concentrada, 
habiendo  en  la  reacción  abundante  desprendi- 
miento de  ácido  sulfhídrico,  y  pudiendo  recono- 
cerse en  el  líquido  resultante  la  presencia  del 
hierro  por  medio  de  sus  particulares  reactivos. 

Un  solo  e.\iierinicnto,  dado  a  conocer  por 
Bourgois  en  18S4,  ha  sido  hecho  hasta  el  )>resen- 
te  rcsi'ccto  á  la  síntesis  ó  reproducción  artilicial 
de  la  troilita;  un  año  antes,  en  1883,  intentó 
llegar  á  ella  el  químico  Baidúgny,  á  cuyo  fin 
hizo  varios  ensayos,  coronados  algunos  por  el 
mejor  éxito.  Pareeia  natural  que  tratando  e  do 
un  cneri>o  análogo  en  su  com|<osic¡ón  química  y 
tnuchas  veces  hasta  en  el  aspecto  al  sulfato  fe- 
noso  de  los  labotatorios,  en  particular  cuando 
los  ejemplares  fundidos  tienen  á  lo  menos  indi- 
cios de  estructura  cristalina,  observándose  en 
ellos  li  modo  de  una  cristalización  incipiente,  ó 
BCkso  tendencias  á  determinarse  en  formas  geo- 
métric.-vs  distintas,  la  troilita  debiera  obtenerse 
funilieiido  juntosy  en  las  pro[<irciones indicados 
por  el  análisis  9us  componentes  elementales, 
azufre  y  hierro,  6  bien  echando  el  primero  en 
I>ei|uenos  trozos  sobre  el  metal  calentado  n  la 
temperatura    del    rojo    vivo,   y  aumentando  el 
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ciliir  hiHla  fundir  el  proiluclo  residíanle  de  li 
combiuarli'in,  y  nin  embargo  januís  de  esta  ma 
ñera  su  ha  {«dido  conseguir  la  reprodurciiui  del 
protosulliiiu  lie  hierro  metemiro,  ni  liquieía  du 
un  cuerpo  parecido,  indicio  de  modilleaciones 
moleculaies  ]ia.'a  llegar  desde  el  proilucto  ariili- 
cial  del  laboratoiio  á  aquella  snbatnncia  califi- 
cada de  e-pccie  mineralógica,  y  hallaila,  nunca 
en  grande.<i  cantidades,  lormuiido  ginnoH  ó  )«■ 
quef\us  ríAoncs,  muy  parecida  en  su»  caracteren 
u  hi  j'ii  rvtiiui^  en  lus  piedraii  caídas  del  cielo. 
Como  en  olios  muchos  cnsí)*!  de  mineíatcii  me- 
teorice», y  HÍrvan  de  ejemplo  los  hieiros  nique- 
lados, tan  diversosy  diHtiutox  unos  de  otros,  lué 
menester  apelar  a  la  vía  húmeda,  ompleaiidn 
cuerpos  disiieltos  que  actúan  mutuamento  y  re- 
accionan n  temi'Ci aturas  nunca  muy  elevadas, 
|iero  Mosti  nidaa  durante  laigo  tiempo.  Tai  tieudu 
de  esto  principio,  aplicable,  en  particular,  á  la 
síntesis  de  varios  suIIuioh  metálicos,  he  aquí 
cómo  procedió  el  ya  citado  lianbigny  en  sus  no- 
tables e.v|>erimentos,  en  los  cuales  aprovechó  los 
cualidades  rediictoras  del  ácido  sulfhídrico  ga- 
seo.so  y  en  condicidiies  es|ieciales  de  experimen- 
tación: fué  |iiinto  lie  partidael  sulfato  do  hierro, 
cuyo  cuerpo  es  |>ieciso  disolver  en  ogua,  y  el  li- 
quido rosultanto,  colocado  en  una  vasija  cenada 
y  en  una  atmósfera  de  ácido  sullhídiico  puro,  es 
sometido  li  la  temperatura  correspondiente  á 
80*  centesimales,  mantenida  constunte  durante 
algunos  días;  no  resulta,  sin  einb:irgo,  latriolila 
i'K'iitica  con  la  aislada  do  los  meteoritos,  ni  las 
analogías  y  parentescos  cercanos  con  la  játita 
magnética  se  aprecian  do  manera  indubitable, 
masobtiéiiese  un  singular  protosulfuro  de  hierro, 
notable  por  sor  cu  sólo  esto  caso  cristalino,  sin 
forma  dctcrminable,  y  presentar  extraordinaria 
resistencia  á  los  acciones  de  los  ácidos  minerales 
dotailos  de  mayor  energía,  y  esto  aunque  seem- 
plceu  muy  concentrados  c  hirviendo. 

No  todos  los  que  estudiaron  la  troilita  afirman 
con  Smitb  su  individualidad  química  y  minera- 
lógica, antes  bien  liénenla  como  una  pirrotina; 
á  ilustrar  semejante  cuestión  ha  venido  un  traba- 
jo bastante  notable  de  StanislaoMeunier,elcual 
ha  practicado  minuciososanálisis,  teniendo  como 
pi  iiiiera  materia  diferentes  hierros  nieteúricos  de 
distinlas  procedencias  y  cuyos  caracteres  mino 
ralógicos  de  antemano  habíanse  determinado  con 
muy  escrupulosa  exactitud;  siendo  el  asunto  de 
gran  importancia  cien  tilica  vamos  á  consagrarle 
algunas  líneas,  rcsumiendoeu  ellas  cuantas  noti- 
cias nos  ha  sido  dable  adquirir  acerca  del  parti- 
cular, sin  descender  á  ciertos  pormenores,  los 
cuales  se  determinan  y  especitican  en  las  obras  y 
Memorias  que  de  ello  tratan. 

Lawrence  Sniith  partía  en  su  magistral  estu- 
dio del  sulfuro  de  hierro  contenido  en  el  meteo- 
rito do  Tazovvell;  y  habiendo  reconocido  que  su 
composición  respondía  á  la  fórmula  del  protosul- 
furo KeS,  análogo  al  preparado  mediante  síntesis 
directa,  partiendo  de  sus  elementos,  no  quiso  tro- 
carle el  nombre  y  continuó  llamándole  |iirrotina, 
hasta  que  poco  tiempo  después  Taylor,  estudian- 
do el  hierro  moteórico  do  Toluca,  llegó  á  los  mis 
mos  resultados,  admitiendo  por  el  pronto  la  exis- 
tencia de  un  protosulfuro  de  hierro  en  aquellos 
meteoritos  cuando  nieuos.  De  otra  parte,  hay  un 
hecho  imporlaiile  que  venía  á  dar  nuevas  dudas 
á  cuantos  estudiaban  la  pirita  magnética  no  te- 
rrestre, y  es  haberla  hallado  de  una  manera  in- 
dubitable, pero  cristalizada,  en  otras  varias  ma- 
sas metálicas  caídas  sobre  la  tierra;  entonces  fué 
cuando  se  estableció  la  distinción  entre  la  pirroti- 
na y  el  otro  sulfuro  de  hierro,  al  cual  hubieron 
de  llamarle  troilita,  en  honor  de  Domingo  Triá- 
li,  quien  había  escrito  una  circunstanciada  noti- 
cia del  meteorito  de  Alboreto  de  1766;  resultaba, 
por  lo  tanto,  al  parecer  de  modo  certísimo,  la 
existencia  de  dos  sulfnros  de  hierro  en  la  masas 
metálicas  de  origen  meloóiico,  á  saber:  la  )iiriia 
magnética  ó  pirrotina,  determinada  por  Urei- 
ihaup,  y  el  piotosnifuro  de  hierro  ó  troilita  des- 
crita por  .Smith,  a|ioyándoseen  sus  análisis  y  en 
los  estudios  de  Toyior.  Para  Meunier  ambos  cuer- 

{ ios  son  casi  idénticos,  jpues  no  basta  á  sep.n rar- 
os, haciendo  dos  especies  distintas,  la  in.«ig- 
niñcantc  diferencia  de  su  composición  químiea  ó 
la  de  sus  propiedades  física.s,  aunque  no  es  esto, 
según  vamos  á  ver.  el  principal  a|ioyoile  la  doc- 
trina del  profesor  de  l'arís,  cuyo  estudio  nos 
sirve  de  guia  para  estos  a|>untes;  su  razona- 
da crítica  está  basada  en  numerosos  experimen- 
tos propios  y  en  análisis  minuciosos  ae  varios 
hierros  motcórícos,  en  los  cuales  es  evidente  la 
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Katableeirndo  Isa  coniiiaracionea  antedichas 
eiilie  la  pirrotina  y  la  troilila,  haie  notar  tleu- 
iiii-r  CUIDO  anillos  mim-ralea  tienen  el  color  aína* 
rillo  propio  del  I  ;  ' 

loa  niinierua  repi . 
eapecílieo,    4,f»    |  i 
|iara  el  protoaiilliuo  no  ineiro  He 
ili-|H-ndiendo,  á  lo  que  piice,  la*, 
pueden  ser  mayons,  ib 
lo»  enaayoH,  cuyo  heili 
do  hümo^ciiidad  de  lo 
posieión  química  non  \ 
renciaa;  por  IcrniiiioiiM 
rro  contiene,  en  100  piu 
de  hierro,  y  la  pirita  m 

UO, 4  de  hierro;  loados  n.iiieia!ei>  aun  ulLiildca 
|ior  el  imán,  aunque  ol  reiiómeno  manifiéalaae 
con  poquísima  intenaidad;  (úiulcse  al  Bnplctc  y 
empleando  la  llama  rediictora.  y  en  ambos  caaoa 
resulta  un  glóbulo  de  color  ne-m,  cuyaa  propio- 
dadca  niugiieticaa  son  ya  muy  intenaaa  y  marca- 
das; como  la  pirrotina,  la  pretendida  especio  nue- 
va disuélvese  con  grandísima  lucilidaden  el  ácido 
clorhídrico,  y  en  ol  ox|ierimanto  hay  abundante 
ib'sprendimientodeácidoHiilflildri  ir- 

se cómo,  hablando  en  general,  la  ¡i  li- 

ción entro  la  pirita  magnética  y  ci  , ..  i-,  .....iro 
do  hierro  est^i  en  que,  cuando  se  tratan  por  loa 
ácidos  para  disolver  ambos  cuerpos,  el  primero 
deja  un  residuo  de  azufre;  mas  esto,  en  sentir  del 
autor  cuyo  trabajo  se  examina,  no  es  en  modo 
alguno  aplicable  á  los  compuestos  sulfurados  de 
liii  no  hallados  en  los  meteoritos;  porque  no  solo 
se  han  tenido  pequeñísimas  cantidades  do  troili- 
ta |iai'a  hacer  los  exiicrimentos  y  comproba?io- 
ni'S,  no  pudiendo  recoger  sino  impcrcejitiblea 
cantidades  de  azufre,  sino  que,  lo  que  induce  á 
menos  errores,  el  mineral,  acaso  por  su  estado 
particular  de  agregación,  dista  mucho  de  sor  fácil 
y  completaniente  soluble  en  los  ácidos  minerales, 
j-onforme  acontece  en  el  caso  de  la  especie  qn(- 
mica  artificial  obtenida  mediante  síntesis  directa 
en  los  laboratorios:  sueede,  siempre  que  se  tratan 
los  sulfures  que  nos  ocu|i<n  por  los  ácidos,  que 
hay  un  residuo coni|ilicadísimo,  no  detorminable 
sino  después  do  muchísimo  trabajo,  llegando  á 
muy  dudosos  resultados. 

La  indecisión  y  |>oca  seguridad  en  las  cuali- 
dades distintivas  de  la  pirrotina  y  la  troilita;  la 
misma  semejanza  de  sus  propiedades  físicas  y  de 
los  caracteres  químicos,  contribuyendo,  cada 
cosa  en  su  medida,  á  complicar  y  obscurecer  el 
problema,  y  los  mismos  resiiItado.í  experimenta- 
les contradictorios,  reclamaban  nuevos  estudios 
relativos  á  los  hierros  sulfuiados  do  los  meteori- 
tos, á  lin  de  hallar  una  reacción  caiacteiíslicade 
uno  siquiera;  jicro  constante,  dctcrminable  de 
suerte  que  apareciera  esclarecido  el  asunto  y  pu- 
diera decidirse  si  la  pirrotina  y  la  troilita  son  la 
misma  y  única  cs{>ecie,  ó  bien  dos  es]iecie8  dife- 
rentes. 

Cabalmente,  para  llegar  áello  .se encaminaron 
los  trabajos  de  Meunier  al  análisis  de  diversos 
comimestos  sulfurados  do  hierro,  algunos  pro- 
cedentes de  meteoritos,  otros  obtenidos  median- 
te procedimientos  químicos;  precédese  estudian- 
do comparativamente  el  protosulfuro  artificial 
de  hierro  y  la  pirrotina,  examinando  cómo  am- 
bos cuerpos  llegan  á  actuar  sobre  las  disolucio- 
nes qno  contengan  cobre;  el   primero  precipita 
esto  metal  conforme   pudiera  nacerlo  el   mismo 
hierro  met.ilico,  mientras  que  con  la  pirita  mag- 
nética no  se  observa  fenómeno  alguno  de  reduc- 
ción; mas  todavía:  si  el  proto.siilfíiro  de  hierro 
ha  sido  obtenido  por  vía  húmeda,  coostitiiyoudo 
I  entonces  un  precipitado,  también  se  cementa  el 
I  cobre  de  la  propia  suerte  que  en  el  caso  anterior, 
'  y  todavía  es  posible  reemplazar  en  estos  hechos 
el  protosulfuroquímieamente  puro  i>or  una  subs- 
tancia más  rica  en  azufre  i|uc  el  |irotosulíuro  de 
I  hierro,  y  preparada  fundiendo  juntos  sus  cle- 
1  montos  azufro  y  hierro,  y  el   heohc  de  precipi- 
I  tarso  el  cobre  acaece  de  igual  i  ro  ai  la 
]iroporción  de  azufre  en   esl  -  artifi- 
ciales está  |iri''\ima  de  la  (i,..,., iiespon- 

I  diente  á  la  indicada  tu  In  tirmiila  de  la  pirrnli- 
I  na,  rs  absolutamente  ¡in|  nsible  la  jirecipitacii  n 
¡  metálica.  Do  estos  expeiiiiientos,  ruya  re|«ti- 
I  ciÓD  es  facilísima,  se  deduce  que  con  una  caoti- 
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íad  suficiente  de  piotosulfuro  de  hierro,  cu  par- 
ticular si  se  lia  obtenido  por  vía  luinieda,  puede 
privarse  á  uua  disolución  cúprica  de  todo  el  me- 
tal eu  ella  couteuido,  siendo  el  sullalo  disuelto 
la  sal  de  cobre  más  aproj.iada  ]iara  el  caso.  Si 
en  lugar  de  operar  conforme  queda  indicado  se 
trata  el  precipitado  negro  obtenido  tratando 
cualesquiera  disolución  ferruginosa  con  el  sull- 
liidrato  de  sulfuro  amónico  por  otra  de  sullato 
cúprico  cu  el  agua,  lácilmente  se  llega  á  elimi- 
nar todo  el  hierro  de  aijucl,  sustituyendo  en 
lugar  suyo  el  cobre:  de  donde  seintiere  con  toda 
seguridad  el  carácter  distintivo  iudagado  entre 
el  i)rosulfuro  de  hierro  y  la  pirrotiua,  consisten- 
te en  que  aquel  precipita  el  cobre  de  las  disolu- 
ciones de  sus  sales,  que  permanecen  inalterables 
eu  prolongado  contacto  con  la  llamada  pirita 
magnética. 

l'artieudo  de  semejante  hecho,  á  todo  momen- 
to reproductible,  pero  cuya  explicación  no  es 
fácil,  ni  siquiera  puede  intentarse,  hizoMeunier 
su  estudio  de  la  troilita,  admitiemlocomo  prin- 
cipio que,  si  es  una  especie  mineralógica  ilefinida, 
siendo  protosulluro  de  hierro,  debe  presentar 
aquellos  mismos  caracteres  de  la  substancia  ar- 
tilicial  obtenida  mediante  síntesis,  partiendo  de 
sus  elementos  constitutivos,  azufre  y  hierro,  á 
cuyo  fin  eligió  purísimos  ejemplares  de  la  pre- 
tendida troilita,  y  sometiólos  á  toda  una  serie 
de  experimentos  y  comprobaciones,  comparando, 
en  cada  caso,  con  el  cuerpo  artificial  dotado  de 
su  misma  composición  química;  el  resultado  de 
todo  ello  púnelo  el  autor  en  estas  palabras:  «to- 
dos los  pedazos,  de  iirocedencias  muy  distintas, 
colocados  en  disoluciones  de  sulfato  de  cobre, 
cuya  concentración  y  temperatura  se  han  hecho 
variar,  perniauecierou  absolutamente  inertes. 
Kn  tal  sentido  la  troilita  se  enlaza  y  aproxima 
siempre  á  la  pirita  maguctica;»  y  debe  advertir- 
se que  no  es  sino,  todo  lo  más,  un  particular, 
pero  bien  determinado  estado  de  la  pirrotiua. 
En  punto  á  la  composición  quiniica,  principal 
V  más  sólido  argumento  para  afirmar  la  indivi- 
dualidad de  la  troilita  de  Sniitb,  con  la  fórmula 
del  ]irotosulfuro  de  hierro,  FeS,  que  este  sabio 
la  ha  dado,  teniendo  ¡iresente  el  análisis  del 
hierro  meteorice  de  Tazewell,  acude  lleunier  á 
sus  propias  determinaciones  analíticas  con  el  fin 
de  patentizar  los  errores  cometidos  en  otros  tra- 
bajos de  la  propia  índole;  el  citado  .Smith  dala 
siguiente  composición  para  el  hierro  nicteórico 
sometido  á  sus  investigaciones:  hierro  62, 5S,  ní- 
quel 0,62,  indicios  no  determinablcs  de  cobre; 
óxido  de  calcio  0,08,  ácido  silícico  0,56,  y  azu 
fre  35,67,  no  |iasando  las  pérdidas  inherentes  al 
análisis  de  0,69  por  100.  Basta  la  sola  inspee- 
cióu  de  las  cifras  apuntadas  para  entender  cómo 
no  se  trata  de  un  solo  y  único  cueri'O,  táeilmcn- 
te  aislable  de  los  materiales  que  le  acompañan, 
sino  de  una  substancia  muy  impura  y  jioco  ade- 
cuada para  distinguir  en  ella  una  especio  mine- 
ralógica, de  algún  modo  aislable.  Y  no  son  más 
concluyentes  las  determinaciones  numéricas  que 
hizo  Taylor  en  la  triolita  del  hierro  meteórico 
de  Toluca,  fundamento  de  la  hipótesis  de  Sniith, 
quizá  mejor  todavía  que  sus  propios  análisis,  pues 
lii  encontrado  los  números  siguientes:  hierro 
57,95,  níquel  6,70,  cobalto  0,56,  silicio  0,05, 
fósforo  0,25,  y  azufre  33,76,  con  una  péidida  de 
0,73  por  100."  Tanto  estos  números  como  los  an- 
teriores, denotan  por  de  pronto  eónjo  se  trata 
de  substancias  comiilicadísimas  y  de  muy  varia 
naturaleza;  son,  pues,  mezclas  íntimas  ó  agre- 
gados de  elementos  mineralógicos  de  gran  diver- 
sidad, no  aislables  unos  de  otros  en  condiciones 
apropiadas  á  la  determinación  de  sus  caracteres 
específicos  é  individuales,  hasta  poder  afirmar  en 
el  hierro  de  Toluca  la  existencia  de  mineíales 
como  la  scíuxiUrsita  y  divevsos  silicatos,  cuanclo 
menos  imidos  mecánicamente  al  protosulfuro  de 
hierro,  y  de  modo  tan  íntimo  que  no  puedan 
aislarse  por  entero;  además,  sir  peso  específico, 
4,822  según  Taylor,  se  aparta  bastante  del  que 
más  arriba  queda  consignado  para  la  Iroilüa  de 
.Smith.  Emiirendió  Mcunier  el  estudio  químico 
del  hierro  meteórico  de  Toluca  para  comprobar 
los  .anteriores  resultados  numéricos,  y  comenzó 
))urificandoel  pretendido  |irotosulfuro,  obtenien- 
do con  esta  primera  operación  un  nuevo  elemen- 
to hasta  entonces  no  sospechado,  el  grafito,  en 
proporciones  bastante  crecidas;  libie  de  todas 
las  impurezas  la  substancia  sometida  al  análisis, 
y  determinado  su  peso  específico,  resultó  en  éste 
4,799,  cuyo  núnjero  algo  difiero  del  anterior,  y 
iiccho  esto  á  guisa  de  preliminar;  y  conseguida 
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la  troilita  pura,  fué  sometida  al  tratamiento  que 

se  especifica  aquí  atendida  su  importancia.  Mez- 
clada la  substancia  con  tres  jiartes  de  carbonato 
de  sodio  bien  seco,  y  añadiéndole  cuatro  jiartes 
de  nitrato  de  potasio,  fué  sometida  á  la  tenipera- 
tuiacorresiiondiente  al  calor  rojo,  habiendo  .sido 
colocada  la  mezcla  en  un  pc(|ueño  crisol  de  por- 
celana. Una  vez  fundida  la  masa  hasta  jiresen- 
tarse  con  aspecto  de  un  líquido  claro,  fue  trata- 
da, luego  de  Iría,  por  agua,  en  cuyo  líquido  es 
casi  por  completo  soluble;  eu  el  liquido  tíltiado 
se  deteiminó  la  cantidad  de  azulre,  precipitán- 
dolo eu  estado  de  sulfato  de  bario;  en  cuanto  á 
los  demás  elementos  se  procuró  tenerlos  y  lle- 
varlos al  estado  de  nitratos,  á  fin  de  apreciar 
luego  sus  cantidades  respectivas,  empleandocomo 
reactivo  á  ello  adecuado  el  sucinato  amónico. 
Operando  eu  la  forma  dicha  con  la  troilila  de 
Toluca,  los  resultados  analíticos  dan  los  núme- 
ros siguientes:  hierro,  59,01;  níquel,  0,14;  indi- 
cios solamente  de  cobre,  y  azufie  *í0,03,  siemio 
las  pérdidas  del  análisis  O,  S2  por  100.  Para  apre- 
ciar debidamente  el  valor  de  semejantes  resulta- 
dos y  tenerlos  como  buen  argumento  re.-pecto 
de  la  identidad  del  protosulfuro  de  hierro  ó  iroi- 
lila  y  la  piíita  magnética,  al  igual  suyo  encon- 
trada en  la  masa  de  varios  meteoritos,  es  preciso 
recordar  que  la  pirrotiua  de  Breithaup,  a  cuyo 
sulfuro  asignó  este  sabio  la  fórnuila  Fe-.S^,  exige 
para  su  comjiosición  centesimal  60,4  de  hierro  y 
39,6  de  azulre,  cifras  bastante  ¡iróximas  de  las 
obtenidas  en  los  análisis  que  se  apuntaron. 

Otra  troilita,  procedente  del  meteorito  de 
Charcas,  ha  sido  sometida  á  idénticos  trata- 
mientos; aislada  en  los  iirimeros  tratamientos, 
mejor  que  quíndcos  mecánicos,  de  las  subs- 
tancias á  ella  unidas,  resultó  tener  jiara  peso  es- 
pecífico 4,780,  no  muy  apartado  de  los  ejempla- 
res de  otras  ¡uocedeucias;  en  cambio  su  compo- 
sición no  es  tan  com])licada,  falta  el  cobre,  con- 
teniendo sólo  56,29  de  hierro,  3,10  de  níquel  y 
39,21  de  azufre,  y  perdiéndose  en  las  operacio- 
nes analíticas  1,40  por  100  de  substancia.  Las 
consecuencias  de  estos  análisis  tienen  mucho 
interés,  en  particular  porque  aproximan  el  mi- 
nera] que  nos  ocupa  á  muchas  piritas  magnéti 
cas  halladas  en  la  superficie  de  la  tierra,  y  el 
fundamento  de  semejaute  opinión,  uno  de  los 
mejores  resultados  del  trabajo  de  Meunier,  está 
en  que  la  troilita,  sin  distinción  de  proceden- 
cias, tiene  como  elemento  constante,  siquiera 
sus  proporciones  varíen  bastante,  el  níquel, 
abundante  en  la  troilita  de  Charcas.  Debido  á 
semejante  circunstancia,  el  autor  que  seguimos 
admite,  con  buenas  razones  ciertamente,  que  se 
trata  en  realidad  de  un  sulfuro  doble  de  hierro 
y  níquel,  bien  caracterizado  atendiendo  á  su 
composición  química,  la  que  aparece  represen- 
tada en  la  fórmida  (FeNi)7S.,,  cuya  hipótesis 
tiene  en  su  favor,  á  lo  menos,  hechos  bien  cono- 
cidos nada  dilíciles  de  comi>robar,  y  determina- 
dos con  todo  rigor  en  multitud  de  casos. 

Señala  el  propio  Meunier  otro  hecho  que  apo- 
ya la  hipótesis  de  Lawrence  Smith,  según  la 
cual  sería  el  cuerjiO  denominado  troilita  un  pro- 
tosulluro de  hierro  típico,  cuyas  analogías  con 
el  sulluro  ferroso  de  los  laboratorios  están  bien 
manifiestas;  este  hecho  refiérese  á  la  manera  de 
presentarse  en  los  meteoritos  que  la  contienen; 
nunca  aparece  superficial,  antes  al  contrario 
está  siempre  en  la  parte  nuis  interior  y  como 
sumergida  en  una  gran  masa  de  hierro;  es,  pues, 
natural  admitir  que  eu  tales  condiciones  ha  de 
contener  de  necesidad  la  más  pequeña  propor- 
ción de  azufre  combinado,  y  así  ílebe  teneisepor 
el  protosulfuro  típico,  distinto  de  la  pirita  mag- 
nética, bastante  más  rica  en  azufre;  cuando  asi 
se  opina  écha.se  en  olvido  la  circunstancia  de  no 
hallarse  jamás  eu  contacto  el  hierro  con  su  sul- 
luro, pues  separa  á  auibas  substancias  una  caj-a 
bastante  espesa  formada  de  grafito  exclusiva- 
mente, impidiendo  las  acciones  externas  de  todo 
linaje  y  aun  las  más  enérgicas  debidas  á  la  tem- 
pe ratuí  a. 

Abunda  la  pirrotiua  en  los  meteoritos,  parti- 
cularmente en  el  hierro  llamado  de  Santa  Cata- 
lina; se  encontró  en  1SS2  en  el  de  Pallas,  .siem- 
pre de  ccmposición  constante;  vense  asiiui>mo 
con  bastante  frecuencia  en  los  meteoritos  esen- 
cialmente ]iétreos,  donde  afecta  la  forma  propia 
del  hierro  niquelado  ú  otra  análoga  á  ella,  y  en 
semejante  estado  descubri(ila  Domingo  Tróili 
en  ol  nietcorito  caído  en  Albcnto  en  1766,  da- 
tando su  estudio  de  1363;  en  este  caso  los  no- 
dulos de  ]iirita  magnética  jiareceu  susceptibles 
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de  cierta  exfoliación  eu  determinado  sentido, 
cuyo  hecho  es  muy  claramente  observado,  poi 
ejemplo,  en  los  meteoritos  caídos  en  Tadjera, 
cerca  de  Selif,  el  día  9  de  junio  de  1SU7.  Seme- 
jante hecho  viene  tand)ién  á  destruir  el  carácter 
específico  dado  á  la  troilita  para  distinguirla  de 
la  pirrotina,  fundándose  en  iiue  la  ]irimera,  sin 
jiresentar  ludimentos  siquiera  de  lorma  crista- 
lina, posee  cierta  estructura  de  semejante  esjje- 
cié,  conforme  ya  se  dijo  al  comienzo  del  presente 
artículo.  Como  si  no  fueran  bastante  los  hechos 
citados,  debe  notarse  cómo  ya  eu  1826  Gustavo 
Kose  había  encontrado  la  pirita  magnética  en  el 
meteorito  de  Jenvinas,  formando  cristales  bien 
claros  y  definidos,  cuya  observación  ha  recibido 
muchas  conlinuaciones,  repitiéndose  el  hecho, 
por  ejemplo,  respecto  del  meteorito  carbonoso 
caído  en  Oiguoil  el  día  30  de  mayo  de  1864;  de 
otra  jiarte,  Prezina,  de  Yiena,  tieue  descrito  un 
cristal  que  no  deja  la  menor  duda  resijecto  déla 
naturaleza  verdadera  del  sulluro  que  estudia- 
mos; y  por  último,  el  propio  Meunier,  cuyo  tra- 
bajo queda  aquí  reasumido,  ha  encontrado  un 
grano  de  ¡lirrotina,  poseyendo  rudimentarias 
lormas  cristalinas  en  el  meteorito  de  Emmet 
County,  caído  el  10  de  mayo  de  1S79,  pudiendo 
citarse  más  casos  en  los  que  la  igualdad  de  es- 
tructura de  la  troilita  y  la  pirrotina  aparece 
demostrada. 

TROINA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nicosia,  pro- 
vincia de  Catania,  Sicilia,  Italia,  sit.  á  la  dere- 
cha del  Troina,  afi.  del  Simeto;  11000  habits. 
Fs  la  más  alta  de  las  c.  de  Sicilia,  pues  se  halla 
á  1 113  m.  de  alt.  Koger  de  Hauteville  se  apode- 
ró de  ella  en  1063  é  hizo  frente  á  5  000  .sarrace- 
nos, distinguiéndose  mucho  en  estas  empresas 
su  mujer  Judit  de  Evroult.  Tuvo  obisiiado,  que 
se  trasladó  á  Mesina  en  1087 . 

TROIS  MOÜTIERS  (Les):  Gcorj.  Cantón  del 
dist.  de  Loudún,  dep.  del  Vienne,  Francia;  14 
luunicips.  y  8  5000  habits. 

TROIS-PISTOLES:  Gcog.  Río  del  condado  de 
Temiscuata,  prov.  de  tjHiebec,  Dominio  del  Ca- 
nadá. Nace  en  unas  lagunas  tributarias  del  lago 
Temiscuata;  corre  hacia  el  N.O.  formando  saltos 
y  rápidos;  recibe  el  Tu[iiqué,  el  Seueccoupe  y  el 
Boisbourcache  ;  pasa  bajo  el  f.  c.  de  Quebec  á 
Halilax,  y  á  los  80  kius.  de  curso  se  une  al  San 
Lorenzo  en  Trois- Pistóles. 

TROIS  RIVIÉRES:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Quebec,  Douúnio  del  Canadá,  sit.  eu  la  orilla 
izq.  del  San  Lorenzo,  cerca  del  lago  San  Pedro; 
llf/OO  habits.  Obispado.  Es  caji.  del  dist.  judi- 
cial de  Trois-Riviéres,  que  comprende  los  con- 
dados de  Cbamplain,  San  Mauricio,  Maskinou- 
ge  y  Nicolet.  Comercio  de  maderas  con  Inglate- 
rra, los  Estados  Unidos  y  las  Antillas.  En  los 
alrededores  hay  importantes  minas  de  hierro. 
Buena  catedial,  uno  de  los  principales  edificios 
religiosos  del  Canadá. 

TROITOIVIIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Fiopáns,  ayunt.  de  La  llana,  par- 
tido judicial  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
S2  habits. 

TROITOSENDE:  Gcog.  V.  .Santa  Mai;ía  be 
Ti(OITOsi-:ndf.. 

TROiTSA  ó  TROITSKA:  Gcog.  Célebre  conven- 
to de  Rusia,  cuyo  nond-re  completo  es  Troitsk'o- 
Scryievslaia-Zarra,  ó  sea  Convento  de  la  Trini- 
dad de  San  Sergio.  Aunque  ya  se  ha  mencionado 
este  convento  en  el  artíciüo  S.\N  Sekoio,  su  im- 
jiortancia  nos  obliga  á  hacer  a(|UÍ  descripción  más 
detallada.  Hállase  á  unos  60  kms.  al  N. E.  de 
Moscú,  y  es  una  pe(|ueña  c.  de  4  kms.  de  cir- 
cuito, con  palacio,  iglesias,  convento.  Semina- 
rio, bazar,  etc.,  etc.  Según  lo  describe  Baedeker 
en  su  excelente  Gula  de  Rusia,  el  muro  de  re- 
cinto, que  es  muy  elevado,  tieue  almenas,  está 
guarnecido  por  ocho  torres  y  encierra  12  iglesias 
y  capillas  de  todos  los  estilos  con  multitud  de 
torres  y  cúpulas  pintadas  y  doradas,  un  palacio 
imperial,  una  Academia  de  Teología  con  biblio- 
teca de  gran  valor,  la  habitación  del  archiman- 
drita y  gran  número  de  edificios,  donde  están  el 
refectorio  y  las  celdas  de  los  monjes,  estableci- 
mientos de  beneficencia,  un  aluiacéu,  etc.  La 
iglesia  más  antigua  es  la  de  la  Trinidad  (Troils- 
¡ii/  Jruin),  construida  cu  1422  por  el  patriarca 
Nikóu  en  el  eniplazannento  de  la  iglesia  de  ma- 
dera construida  por  San  Sergio.  Es  una  pequeña 
construcción  de  estilo  bizantino.  El  interior 
tiene  ricos  ornamentos  de  oro,  plata  y  jiiedias 
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preciosas,  magnífico»  Iri'scos  «ntif¡iio»  i  iiiiáge- 
nea  de  saiito-i.  Allí  su  halla  el  narculit^o  de  plata 
de  Sau  SuiL'io,  gimnieeidu  do  itidniia;  o»tá 
abierto  y  ciuru  loa  rcston  ilcl  luiiitu  un  |>aAo  >lu 
ten'iüiwlo  rojo  siOiro  el  ciml  liay  una  cni/.  de  oro 
que  beaan  los  lielüM.  Al  Indo  liay  \inn  imagen  del 
unto  (tintada  en  un  |ttiduzodeniatleratlel  ataúd 
de  aquél,  i|»o  IVdro  el  («Viiik/í  lli'Val'acunalKO  en 
auseanip^iña.i.  La  mayor  y  iiirtHticlUulo  la»  iglesias 
o»  la  catedral  Uspensky  ú  catedral  ile  la  Asun- 
ción, de  estilo  liii^antino,  con  cinco  onornies  cúpu- 
la». Fué  consagrada  on  lí'SJ.  Loa  fresco»  son  iniia 
reciente»  (si;^lo  xvii\  Ln  la  entraila,  si  O.,  i<o 
ven  loa  sepulcro»  ilol  tsiir  Horialiodunuv  (murió 
en  l(i05),  do  su  mujer  y  do  su»  cinco  liijo».  Al 
lado  de  e»ta  ij|;lc8Ía  e»tú  el  cani|>anario:  tiene 
cuatro  pisos,  unos  SS  ni.  de  altura  y  gran  nú- 
mero de  c.iiii|uinas,  una  do  la» cuales  |>«sa,  según 
dicen,  70  ÜÜO  kilogramos.  Kntro  el  caniiianario 
y  la  cateclial  hay  un  oliolisco  erigido  en  1792 
por  el  mctrojMjlita  l'latou,  y  on  ol  cual  ostún 
escritos  los  aeontcciinionto»  más  notables  ile  la 
historia  del  conrento.  Al  lado,  en  una  capilla, 
la  santa  tucnto,  on  que  tienen  costumbre  do  be- 
ber todos  los  |H-regrino9.  Lus  demás  iglesias  quo 
nterecon  sor  vistas  son;  la  do  San  IVilro,  on  cuya 
entrada  se  ve  el  cuadro  do  /.«.i  Tentiu-iones:  la 
iglesia  S|iaky  ó  del  Salvador,  donde  está  la  ima- 
gen do  Santa  Sofía  (la  Sabiduría  Ifivina)  y  sus 
tres  hijas  Viera,  Nadiejda  y  Liubov  (la  Fe,  la 
Es(ioranza  y  la  Caridad);  la  iglesia  do  la  Venida 
del  Espíritu  Santo,  fundada  por  Juan  111  dcs- 
pui »  de  la  toma  de  Kazan,  con  ol  sepulcro  del 
metropolitano  Filaretes  (murió  en  1807);  la  de 
Sau  .Sergio,  construida  en  1692  con  una  colecciiin 
de  manuscritos  antiguos.  Entrólas  demás  cons- 
trucciones, la  más  curiosa  os  ol  viejo  imlacio  do 
los  tsares,  donde  so  halla  instalada  la  célebre 
Acailomia  de  Teología  fundada  por  la  emperatriz 
Isabel  en  17-19.  El  alojamiento  de  los  monjes  os 
magnífico.  El  ro lectorio,  decorado  con  variados 
mosaicos  y  colores,  merece  verso,  e.specialniento 
á  la  hora  de  la  comida  de  los  monjes,  por  los  bo- 
llos cantos  que  se  oyen.  La  sacristía,  que  encie- 
rra el  tesoro  del  convento,  so  halla  en  iin  edificio 
especial.  El  tesoro  es  de  un  valor  incalculable 
(OSO  millones  de  rublos,  según  so  dice).  Vense 
allí  OD  grandes  vitrinas,  ornamentos  de  iglesia, 
mitras  y  báculos,  la  mayor  ]<arto  de  oro  macizo 
y  adornados  de  pioilras  preciosas;  evangelios  y 
misales  encmdernados  en  oro,  casullas,  ¡uiñosdo 
altar  y  paños  mortuorios  literalmente  sembrados 
de  ¡lerlas.  Muéstranse  como  curiosidades:  un  ves- 
tido de  caza  de  Juan  el  Terrible,  el  cilicio  y  una 
copa  de  madera  do  San  Sergio,  una  casulla  bor- 
dada por  Catalina  II,  una  ágata  tallada  en  cuyo 
interior  la  naturaleza  parece  haberdibujado  muy 
distintamente  una  cruz,  ante  la  cual  está  un 
monje  arrodillado,  y  por  último  una  llave  con 
perlas  de  enorme  valor.  La  biblioteca  posee  nu- 
merosos manuscritos  antiguos,  algunos  con  mi- 
niaturas interesantes. 

El  abad  Sergio,  hijo  de  un  boyardo  de  Rostov 
ne  se  había  arruinado,  fundó  el  convento  de 
roitsa  en  1-338,  construyendo  con  sus  propias 
manos  una  iglesia  de  madera  dedicada  á  la  Tri- 
nidad, y  reuniendo  en  torno  suyo  varios  monjes 
atraídos  por  la  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  pie- 
dad. Pronto  creció  la  celebridad  do  Sergio,  al 
extremo  de  que  el  metropolitano  Alejo  lo  desig- 
nó como  el  más  digno  do  sucoderle.  Una  horda 
de  tirtaros  devastó  á  Moscú  y  destruyó  el  con- 
vento pocos  años  después  de  la  muerte  de  Sergio, 
acaeciiia  en  1393.  Cuando  los  tártaros  se  retira- 
ron, Nikón,  sucesor  de  Sergio,  halló  bajo  las 
ruinas  del  convento  el  cuerpo  do  su  predecesor 
perfectamente  conservado.  Divulgóse  la  nueva 
de  este  milagro,  y  multitud  do  fieles  acudieron 
i  orar  en  su  sepulcro.  Construido  de  nuevo  el 
convento,  rodeósele  do  un  muro  de  piedras  ha- 
cia mediados  del  siglo  xvi.  Juan  el  Terrible  cons- 
truyó allí  dos  magníficas  catedrales,  un  jialacio 
de  piedra  y  habiticionos  para  los  monjes,  y  con- 
cedió extraordinarios  privilegios  al  abad,  elevado 
ya  á  la  dignidad  de  archimandrita.  Nueve  con- 
ventos de  hombres  y  dos  de  mujeres  dependían 
en  cierto  modo  del  do  la  Triniílsd,  que  poseía 
tdenKis  muchas  aldeas  y  unos  120000  siervos, 
lo  que  le  permitía,  según  se  dice,  |ioncr  sobre 
las  armas  20  000  hombres.  Uno  de  los  hechos 
más  gloriosos  de  la  historia  do  Rusia  es  la  he- 
roica defensa  del  convento  por  los  monjes  por 
espacio  de  dieciséis  me.ses  contra  un  ejército  do 
30000  polacas (1603-16091.  El  principe  Ladislao 
de  Polonia  sitió  en  vano  también  el  conven  toen 
Tomo  XXI 
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1618.  Cuando  ko  sublevaron  b'S  strelitze»  en 
16M>,  lo»  hijc»  del  Uar,  Juan  y  I'edro,  encun- 
traiun  relugio  on  el  convento.  Las  riqueira»  de 
éste  en  plata  y  tieira»  eran  tan  coiisidernideaen 
«I  siglo  XVIII,  que  Catalina  II  le  tobo  esta»  úl- 
tima», cunvii  tiéndolaa  on  düniinioa  del  Eatado. 
Loa  francoNes  no  se  acercaron  al  convento  en 
1M2,  iiin  duda  por  hallarse  fuera  del  campo  do 
opuracioue»  de  Ñapuleun;  pero  In»  rusoa  utiibu* 
yoionel  hecho  á  la  intorroneión  milagrosa  do  la 
iniugon  do  San  Sergio. 

TR0IT2K:  (leoij.  V,.  cap.  de  dist.,  gobierno  do 
Orenburg,  Rusia,  t-it.  en  la  conll.  del  Uvelka  y 
del  Ui,  tributario  del  Tobol;  19U0O  habitante». 
Fab.  do  curtidos.  Comercio  con  los  nómada»  del 
A»ia  central,  jj  O.  del  diat.  do  Krasnoslobodsk, 
gobierno  de  IVn/a,  Rusia,  ait.  cerca  do  la  orilla 
izq.  del  Mokcha,  all.  dclOkajU.'iOO  habitantes. 
Comercio  de  trigo.  Vji  una  gran  aldea,  y  su»  casas 
Bon  casi  todas  de  madera.  Restos  do  antigua  l'or- 
taloza. 

TROITZK08AV8K:  Cleog.  C.  del  dist.  do  Vor.j- 
no.Udinsk,  prov.  ilu  Transbaikalia,  Sibcria,  si- 
tuada corea  y  al  N.  do  Kiajta  y  on  la»  orillas 
del  Kiajta,  all.  del  Solcnga;  8000  habits.  Fa- 
bricación de  curtidos,  y  mercado  de  te  en  KiaJ- 
tji ,  á  la  cual  cstii  unida  por  una  buena  carre- 
tera. 

TROJ  (del  lal.  IroUium,  vasija):  f.  Espacio 
limitado  por  tabiques,  para  guardar  frutos  y  cs- 
pecialmento  cereales. 

Y  el  grano  hurtado,  que  húmedo  revuelven, 
Al  sol  lo  enjugan  y  á  la  TnoJ  lo  vuelven. 

VlLLAVIClOSA. 

-Tkoj:  Por  ext,  algouín;  cada  una  délas 
divisiones  abiertas  por  delante  y  construidas 
sobro  un  plano  inclinado,  alrededor  del  jialio 
del  molino  do  aceite,  para  depositar  separada- 
mente la  aceituna  do  cada  cosechero  hasta  que 
se  muela. 

-  Tnoj:  Agr,  y  Const.  Generalmente  las  trojes 
forman  parte  esencial  de  los  graneros,  fruteros, 
ote,  y  es  donde  realmente  deben  encerrarse  los 
frutos  del  cultivo.  Para  hacer  las  trojes  se  co- 
mienza por  señalar  en  la  habitación  M  (fig.  1) 
en  que  se  han  de  colocar,  líneas  GV,  J)E,  Ef  y 
¡■'O,  paroleli-i     '■■■i  luiros  y  á  la  distancia  de 
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Fig.  1 

éstos,  de  1  i  á  2  metros  cuando  más,  y  montar, 
en  los  espacios  comprendidos  en  las  fajas  así  do- 
I  terminadas,  un  entarimado  de  tablas  bien  secas 
y  unidas,  y  limpias  de  toda  savia,  nudos,  etcé- 
tera, que  pudieran  dar  sabor  a  los  productos  que 
sobre  ellas  se  van  á  colocar,  cuyo  entarimado 
debe  tener  una  altura,  sobre  el  pavimento,   de 


Fig.  2 

unos  10  centímetros.  Después  se  divide  esta  faja 
I>or  líneas  ¡«riiendicidares  á  los  muros,  sobre  las 
que  se  levantan  tabiquesde  madera  de  la  fornia 
.-(  (fig.  2),  cuyos  tabiques  se  sujetan  en  unos 
posíecillos  />,  colocados  en  la  parto  anterior,  v 
que  tienen  unos  30  á  40  conlímctros  de  aUuia 
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entran  en  li»  i  no  tiran  ponlcnorcH,  en  ol  on  tarima - 
do  y  en  un  iive«limir-nl(i  di»  tablas  f,  quecMbre 
el  muro  de  I .'  ,   ,      n- 
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con  otroa  por  una  t 

en  la»  ranura»  lai>  :  u- 

hocutivos;  todas  la»  iiiikuh-h  ne  retuerzan  u  Bii)o- 
tan  con  cabilla»  do  madera:  nif  so  forma  una 
serie  do  casetiiie»,   ,(.  i.  •  s,   vuiílaiido 

quo  los  ángulo»  picsint.  /  lig,  \  i,  ,|uo 

su  planta   tienen  la  lniina  mur,  :  , 
tone»  yt  y  U  son  la»   troje»,  que 
pué»  pintar  inleriormontc  con   uim  io 

cal,  para  evitar  iiiie  puedan  anillaren  la  madera 
insectos,  quo  |iudieran  |ioriudicar  á  lo»  fruto», 
lo»  que  80  van  amontonanilo  convonientomente 
clasificado»  on  los  dilorentos  caHetonos,  do  modo 
que  cada  montón  tenga,  |ior  la  parlo  del  muro, 
una  altura  quo  no  exceda  do  unos  10  centíme- 
tros por  la  jiartfl  [losteriordolos  tabiijuca,  y  (jue 
no  rebaso  la  tabla  delantera  ú  rodajrU  que  cierra 
las  trojes. 

Las  trojes  ticDeii  r|ue  hacerse  en  habitaciones 
fresca»,  con  la  ventilación  necesaria,  al  abrigo  de 
toda  humedad,  para  lo  cual  los  muro»  deben  ser 
de  auficiento  espesor,  ol  revostimiculo  do  tabla» 
separado  do  ellas  uno»  cuantos  contíinctros  para 
rellenar  ol  espacio  que  entro  ambos  queda  con 
una  substancia  aisladora,  como  serrín,  ceniza, 
«te. ;  el  techo  debo  estar  acondicionado  do  ma- 
nera que  impida  la  entrada  de  las  aguas  de  llu- 
via, y  disimesto  todo  en  forma  que  las  variacio- 
nes de  temperatura  «c  hagan  casi  insensible»;  el 
piso  no  debe  iirc>entar  grietas,  siendo  muy  con- 
veniente el  empleo  del  asfalto;  las  ventanas,  á 
ser  posible,  del  lado  del  Norte;  muchos  acon.se- 
jan  hacer  las  troje»  en  los  pisos  alto»  de  la  casa 
do  labor,  lo  que,  con  efecto,  os  beneficioso;  pero 
|por  nuestra  parte  no  creemos  sea  una  condición 
necesaria,  y  en  cambio  resulla  miU  costosa,  |.or- 
que  exige  los  maderos  ó  vigas  del  suelo  mucho 
más  resistentes. 

Las  trojes  tienen  sobre  Ir.s  graneros  ordinarios 
y  los  fruteros  ventajas  muy  marcadas;  los  frutos 
están  colocados  con  orden,  no  en  grandes  can- 
tidades, lo  que  |icrniite  registrarlos  con  frecuen- 
cia so  hallan  más  aislados;  los  frutos  que  han  de 
sufrir  transformación,  y  que  ."ion  más  ó  menos 
jugosos,  como  la  aceituna,  no  sufren,  porque  se 
encuentran  menos  cargado.s,  y  por  tanto  el  ¡iro- 
ducto  con  ellos  elaborado  ha  de  resultar  de  me- 
jores condiciones.  El  labrador  puedo  llevar  la 
intervención  del  movimiento  de  frutos  con  gran 
seguridad  y  sencillez,  do  modo  que  son  un  ele- 
mento esencial  de  la  economía  agrícola;  en  las 
casas  de  labor  que  almacenan  sus  productos  só- 
lidos en  trojes,  so  observa  á  sinijile  vista  la  lim- 
pieza y  el  orden;  en  cambio  de  todas  estas  ven- 
tajas presentan  un  inconveniente:  que  se  e.\igo 
mayor  espacio  para  almacenar  la  misma  cantidad 
de  semillas,  precisamente  porque  éstas  no  se  en- 
cuentran hacinadas,  inconveniente  que  en  una 
labor  en  gran  escala  puedo  hacer  desistir  de  lal 
sistema,  ¡lor  exigir  edificios  inmensos  destinado: 
á  almacenes,  por  más  que  á  esta  objeción  puedo 
contestarse  que,  si  el  suplemento  do  coste  de 
construcción  es  el  1  por  1  000  del  total  de  la 
finca,  la  proporción  será  a  lo  ni.ás  la  misma,  y  no 
hay  razón  para  desecharlas,  dados  los  muchos 
beneficios  quo  reportan. 

TROJA  (de  Iroj):  f.  ant.  Alforja,  talega  ó  mo- 
chila del  soldado,  en  que  llevaba  la  comida. 

...  é  esto  ficicron,  porque  non  tollcssen  la 
vista  al  que  fuesse  en  la  silla,  é  porque  non 
seinejasse  que  lleva  troja. 

Pariidai. 

-TiiojA:  ant.  Tkoj. 

-TliOJA:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Bovino,  pro- 
vincia de   Foggia  á  Ca)iitanata,   Pulla,    Italia, 
sit.  al  N.  do  Bovino,  en  una  altura  entro  ol  C». 
lone,  all.  del  Candelaro, 
del  Mar  Adriático,  y  en  > 
polos;  7800  habit-     ' ' 
alimenticias.   La  ' 
religioso  de  la  Ca|  . 

tas  do  bronce.  Esla  c.    Iii'   iiha  cuiuiiia  Imidada 
en  1017  |ior  el  gobcrnailor  griego  llugiano. 
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TROJADO,  DA:  adj.  ant.  Metido  ó  guardado 
en  la  talega  ó  troja. 

...  é  por  eude  los  antiguos,  que  eran  muy 
.sabidores  de  guerra,  tan  grande  habían  el  saber 
de  facer  m.il  á  sus  enemigos,  que  llevaban 
sus  viandas  tkojíDas  eu  argüeílas,  ó  en  tale- 
gas, cuando  iban  en  las  cabalgadas. 

Partidas. 

TROJE:  f.  TuOJ. 

Colma  de  mis  limpias  eras 
Tus  TROJES  del  rojo  trigo,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

...  es  la  abundancia  tan  grande 
Del  trigo  que  Dios  le  envía 
Que  los  pósitos  de  Kspafia 
Son  de  sus  trojes  hormigas. 

Rojas. 

Los  granos  se  depositan  en  troje.s,  cámaras 
ó  graneros,  etc. 

Olivan. 

-  TüOJE:  Algorín;  cada  una  de  las  divisiones 
abiertas  por  delante  y  construidas  sobre  un  pla- 
no inclinado,  alrededor  del  patio  del  molino  do 
aceito,  para  depositar  separadamente  la  aceituna 
de  cada  cosechero  hasta  que  so  muela. 

TROJEL  (de  troja):  m.  ant.  Tardo. 

TROJERO:  m.  El  que  cuida  de  las  trojes,  olas 
tiene  á  su  cargo. 

TROJEZADA:  adj.  V.  CONSEllVA  TROJEZADA. 

TROKI:  Georj.  C.  del  gob.  de  Vilna,  Rusia, 
sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Vilia,  en  el  f.  c.  de 
Vilna  á  Kovno;  2  500  habits.  En  la  Edad  Media 
fué  plaza  fuerte,  y  cap.  de  los  duques  de  Litua- 
nia. 

TROLeItA:  f.  3Iin.  Fosfato  alumínico,  conte- 
niendo una  pequeña  cantidad  de  agua,  variable 
según  los  casos,  ignórase  si  interpuesta  ó  combi- 
nada; considérase  como  bien  determinada  varie- 
dad del  mineral  denominado  berlinüa.,  el  tipo  de 
los  fosfatos  de  alúmina  poco  hidratados,  y  en  tal 
concepto  agrú])ase  con  la  alacolüa,  la  anrjelila  y 
la  anjitalita.  En  cuanto  á  los  caracteres  específi- 
cos del  mineral  que  es  objeto  de  este  artículo, 
vale  decir  cómo  se  halla  de  ordinario,  siempre 
en  pequeiSísimas  cantidades,  en  masas  desprendi- 
das y  en  venas  engastadas  en  otros  fosfatos;  tie- 
ne una  sola  exfoliación,  y  aun  ésta  no  está  ni  bien 
marcada  ni  se  logra  fácilmente  en  todos  los  ca- 
sos; es  su  color  verde  muy  pálido  y  poco  acen- 
tuaílo,  y  el  brillo  vitreo  más  ó  menos  marcado 
conforme  haya  estado  poco  ó  nuiclio  tiempo  ex- 
puesta al  aire  la  superficie  que  se  examina  para 
determinar  esta  propiedad;  la  estructura  suele 
ser  compacta  y  la  fractura  concoidea  bastante 
perfecta;  el  peso  específico  de  la  troleíta  no  es 
considerable,  y  se  representa  por  el  número  3, 10, 
estando  su  dureza  muy  inmediata  del  número  6 
de  la  escala  comparativa. 

Cuanto  á  la  composición  química  del  mineral 
que  estudiamos,  los  análisis  arrojan  poca  luz  para 
definirla  con  seguridad  y  certeza;  pues  realmen- 
te no  se  sabe  á  la  hora  ])resente  si  se  trata  de  un 
verdadero  fosfato  hidratado  de  alúmina,  de  com- 
posición definida,  de  un  mineral  conteniendo 
agua  interpuesta  á  guisa  de  elemento  asociado, 
ó  de  simples  modificaciones  de  un  fosfato  alumí- 
nico tipo,  el  cual  bien  pudiera  ser  la  berlinita 
antes  citada  ú  otro  cuerpo  análogo  conteniendo 
agua  en  su  molécula;  pronto  veremos  cómo  la 
síntesis  general  de  los  fosfatos  do  alúmina,  ya 
existan  formados  en  la  naturaleza,  ya  sean  sólo 
productos  artificiales  de  laboratorio,  tampoco 
resuelve  la  dificultad.  Quizá,  y  así  opinan  muchos 
sabios,  es  por  ventura  la  troleíta  una  mezcla  ó 
resulta  de  haberse  asociado  el  fosfato  alumínico 
con  el  hidrato  alumínico,  pues  los  análisis  hasta 
el  presente  ejecutados,  y  los  datos  numéricos  de 
ellos  resultantes,  permiten  establecer  como  su 
fórmula  más  probable  esta  combinación,  mal  de- 
finida acaso,  pero  que  da  cuenta  de  los  caracte- 
res hasta  el  presente  reconocidos  en  el  mineral, 
y  se  escribe  así:  AUPh..,08  +  iAl.jO„I-lB,  y  también 
AloPh^Og -I-  JAloOsSH^O ;  sus  caracteres  químicos 
son  casi  todos  negativos,  pues  trátase  do  una 
substancia  refractaria  á  casi  todos  los  reactivos, 
resistente  en  alto  grado  al  fuego,  y  jior  vía  hú- 
meda con  grandísima  dificultad  atacable,  usando 
los  más  concentrados  y  enérgicos  ácidos  minera- 
les en  caliente.  Obligados  acompañantes  de  la 
troleíta  son  otros  fosfatos,  entre  los  cuales  se 
halla,  y  también  el  hierro,  puesto  que  su  único 
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yacinñento  con  seguridad  reconocido  está  preci- 
samente en  minas  de  Westana,  en  Suecia,  do  don- 
do  proceden  los  ejemplares  utilizados  en  el  estu- 
dio do  sus  propiedades. 

Fué  objeto  de  un  interesante  trabajo,  debido  á 
Hautofeuille  y  Margottet,  la  reproducción  arti- 
ficial de  los  fosfatos  alumfnicos,  cnj'os  cuerpos 
se  hallan  en  la  naturaleza  bajo  diversas  formas; 
aquí  sólo  haremos  un  breve  y  compendiado  resu- 
men de  aquel  estudio  ex]ierimeutal,  encaminado 
á  obtener  cristalizados  los  metafbsfatos  alumíni- 
cos,  no  hallados  muchos  do  ellos  constituyendo 
especies  mineralógicas;  el  método  consiste  esen- 
cialmente en  calentar,  bien  sea  elsesijuióxidode 
aluminio  amorfo,  bien  sea  el  mismo  fosfato  alu- 
mínico obtenido  por  precipitación  en  un  baño  de 
ácido  metafbsfórico,  cuya  temperatura,  sostenida 
constante,  ha  de  ser  la  necesaria  para  mantener 
fundido  este  cuerpo  ¡cuando  la  masa  so  ha  en  fila- 
do trátase  por  agua  hirviendo  repetidas  veces,  y 
así  consígnese  el  metafosfato  de  q\ie  se  halila, 
constituyendo  cristales  cúbicos  de  gran  tamaño, 
mas  ofreciéndose  en  ellos  aquellas  modificacio- 
nes especiales  que  comineen  á  formas  tales  como 
el  octaedro,  el  dodecaedro  romboidal  y  el  trioc- 
taedro;  en  ningún  caso  semejantes  cristales  ac- 
túan, ni  siquiera  débilmente,  sobre  la  luz  pola- 
rizada empleada  en  tales  ensayos. 

Para  obtener  voluminosos  cristales  es  condi- 
ción indispensable  que  haya  en  las  reacciones 
gran  exceso  de  ácido  metafbsfórico  en  relación 
con  el  sesquiüxido  de  aluminio  ó  con  el  fosfato 
amorfo  que  en  ella  intervengan;  siendo  el  baño 
pastoso  los  cristales  resultarían  mal  formados, 
semejando  una  suerte  de  poliedros  esféricos;  mas, 
cosa  bien  extraña  por  cierto,  añadiendo  al  baño 
una  pequeña  cantidad  de  fosfato  tribásico  de 
plata,  cuya  substancia  hácele  adquirirla  necesa- 
ria fluidez,  los  cristales  obtenidos  tienen  todas 
las  propiedades  indicadas  y  las  cantidades  de 
plata  que  pudieran  impurificarlos  son  insignifi- 
cantes, al  punto  de  no  poderse  determinaren  los 
análisis  de  mayor  delicadeza  y  precisión.  Los 
metafbsfatos  de  sesquióxido  de  hierro,  de  ses- 
quióxido  de  cromo  y  de  urano  se  preparan  de  la 
misma  manera  que  el  metafosfato  alumínico, 
pero  sus  cristales  son  ortorrómbicos  y  actúan 
con  grandísima  intensidad  sobre  la  luz  polariza- 
da; el  estudio  aislado  y  limitado  de  estos  cuatro 
tipos  de  cristales  llevaría  hasta  dudar  de  su  iso- 
morfismo;  mas  preparando  el  metafosfato  de 
alúmina  en  presencia  de  cantidades  variables  de 
los  fosfatos  de  sesquióxido  de  hierro,  de  cromo 
y  de  Urano,  pronto  llega  á  notarse  cómo  el  ses- 
quióxido de  aluminio  y  los  demás  sesquióxidos 
pueden  mutuamente  sustituirse  en  todas  pro- 
porciones, siendo  de  advertir  cómo  los  fosfatos 
dobles  así  obtenidos  tienen  por  forma  dominan- 
te un  prisma  presentando  las  facetas  hindédri- 
cas,  que  indican  un  tetraedro.  Habiendo  exceso 
de  alúmina  con  relación  á  los  otros  sesqtnóxidos, 
los  cristales  actúan  con  cierta  energía  .solire  la 
luz  polarizada,  aun  cuamlo  la  forma  dominante 
propia  de  ellos  venga  á  ser  propianjente  el  te- 
traedro, conforme  queda  ya  dicho  a.l  describir  el 
metafosfato  alumínico  tipo;  pero  si  los  fosfatos 
dobles,  de  los  cuales  tratamos  aquí,  no  contie- 
nen en  su  molécula  sino  cantidades  insignifican- 
tes de  sesquióxido  de  aluminio,  las  facetas  he- 
niiédricas  desaparecen  en  seguida,  y  los  cristales 
obtenidos  presentan  aquellas  especiales  maclas 
determinadas  y  observadas  frecuentemente  en 
las  substancias  nombradas,  cuyas  formas  crista- 
linas hallasen  constituidas  por  un  ]irisma  orto- 
rrómbico  cuyo  ángulo  está  medido  ])or  unos  90° 
poco  más  ó  menos. 

Del  hecho  apuntado,  fundamento  de  la  sínte- 
sis ó  reproducción  artificial  de  varios  fosfatos 
alumíincos,  cuya  molécula  está  bastante  com- 
plicada, parece  deducirse  una  ley  general  apli- 
cable al  caso  de  asociarse  á  semejantes  compues- 
tos pequeñísimas  cantidades  de  los  fosfatos  de 
sesquióxido  de  cromo,  de  urano  ó  de  hierro; 
pues  acontece  entonces  ver  modificadas  de  una 
manera  singular  las  propiedades  ópticas  del  me- 
tafosfato alumínico,  siendo  de  notar  cómo  tales 
cambios  acaecen  aunque  los  cristales  del  meta- 
fosfato  doble  conserven  aquella  simetría  recono- 
cida por  característica  peculiar  del  sistema  cú- 
bico, siquiera  esta  regularidad  sea  sólo  aparen- 
te y  circunstancial  en  tales  casos.  Trátase,  por 
lo  tanto,  de  un  caso  particular  de  isomorfismo, 
no  aislado  en  verdad,"  sino  bastante  anólogo  al 
que  ]iresenta  la  leucita  natural,  puramente  alu- 
minosa,  y  la  leucita  artificial,  conteniendo  hierro 
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eu  su  molécula;  sin  ser  iguales  las  formas  de 
andjos  cuerpos,  ni  haber  entre  ellas  )iorfeeta 
identidad,  aproxímanse  mucho;  no  obstante,  en 
la  primera  no  se  observa  acción  de  ninguna  es- 
pecie sobro  la  luz  polarizada,  mientras  que  la 
segunda  presenta  fenómenos  do  birrefringencia 
muy  intensos  y  perceptibles.  Igual  hecho  os  da- 
ble notar  estudiando,  siempre  desde  el  punto  de 
vista  de  las  propiedades  ópticas,  los  nietafosfa- 
tos  de  alúmina,  de  hierro,  de  urano  y  do  cromo, 
porque  el  piisma  ortorrómlúco  do  los  metafbsfa- 
tos coloridos  difiere  bien  poco  del  culjo,  y  los 
metafosfatos  puros  de  sesquióxido  de  aluminio  re- 
cuerdan los  de  las  substancias  calificatlasdeseu- 
docúbicas,  atendiendo  á  su  especial  forma  cris- 
talina. 

No  es  posible  tratar  de  la  síntesis  de  los  me- 
tafbsfatos do  sesqnióxiilo  de  aluminio  sin  men- 
cionar un  nuevo  estudio  experimental  do  liante- 
feuille  y  Margotet,  y  sin  dejar  de  indicar  suma- 
riamente los  i'esitltados  que  estos  saljíos  obtu- 
vieron cuando  hacían  reaccionar  los  cuerjios  ci- 
tados con  el  fosfato  tribásico  de  ]ilata  en  las 
condiciones  que  van  á  ser  especificadas.  El  he- 
cho general  es  el  siguiente:  tratando  el  mataf'os- 
fato  alumínico  por  ácido  metafbsfój-ieo  fundido, 
al  cual  añádense  crecientes  cantidades  de  fosfa- 
to tribásico  de  plata,  consígnense  bien  cristali- 
zadas dos  sales  particulares:  un  pirofosfato,  con- 
teniendo para  cada  molécula  de  sesquióxido  de 
aluminio  dos  de  ácido  fosfórico,  conformo  á  los 
mejores  análisis,  y  otro  fosfato  que  resulta  con- 
tener para  dos  moléculas  de  sesquióxido  ile  alu- 
minio tres  de  ácido  fosfórico,  atendiendo  á  los 
resultados  analíticos  consignados  en  el  trabajo 
que  ahora  examinamos. 

Queda  dicho  más  arriba  de  qué  suerte  el  me- 
tafosfato alumínico  puede  obtenerse  cristalizado 
en  ácido  metafosfórico  fundido,  al  cual  se  ha 
agregado  pequeñísima  porción  de  fosfato  tribá- 
sico de  plata,  en  cuyo  caso  en  los  cristales  reco- 
gidos no  hay  modo  de  reconocer  este  metal,  por- 
que ni  siquiera  trazas  suyas  contienen  en  ningún 
caso:  pero  si  el  fosfato  tribásico  de  plata,  ya 
tantas  veces  nombrado,  hállase  en  proporciones 
algo  considerables,  contenido  en  el  baño  fundido 
donde  los  cristales  han  de  formarse  y  constituir- 
se, se  obtienen,  adenuis  del  repetido  metafosfato 
alumínico,  cristales  birrenfriugentes,  cuyas  ac- 
ciones sobre  la  luz  jiolarizada  son  sumamente 
vivas  y  de  grandísima  intensidad,  y  aun  es  dable 
formar  los  últimos  tan  sólo,  con  exclusión  com- 
pleta de  los  de  metafosfato,  cuando  á  un  baño 
hecho  con  cuatro  partes  y  media  de  .ácido  meta- 
fosfórico  fundido  y  ocho  partes  de  fosfato  tribá- 
sico de  plata  se  le  añaden  dos  partes  de  sesqui- 
óxido de  aluminio  bien  puro.  Todavía  puede 
conseguirse  el  mismo  resultado  por  másdirectos 
y  breves  caminos,  á  cuyo  fin  ])rocédese  tratantlo, 
sin  intermedio  alguno,  los  cristales  demetafbs. 
fato  alumínico  por  una  cantidad  de  fosfato  tri- 
básico de  plata  que  sea  casi  igual  á  tres  veces  el 
peso  de  la  primera  substíincia;  la  sal  argéntica 
se  enriquece  de  ácido  fosfórico  á  expensas  de  la 
sal  de  aluminio,  de  suerte  que,  en  rigor,  se  viene 
á  parar  al  caso  del  primer  experimento,  el  cual 
es  en  definitiva  una  reacción  habida  entre  los 
dos  fosfatos. 

Son  incoloros  los  cristales  de  tal  modo  obte-_ 
nidos,  poseen  la  más  perfecta  trans¡>arencia,  y 
en  cuanto  á  su  forma  cristalina  deriva  de  un 
prisma  ortorrómbico;  la  composición  qtu'nnca 
parece  resultar  de  unirse  dos  moléculas  de  ses- 
quióxido de  aluminio,  una  molécula  de  óxido  de 
plata  y  cuatro  de  ácido  fosfórico,  si  no  quiere  re- 
presentarse el  cuerpo  de  que  se  halda  como  un 
fosfato  doble,  constituido  conforme  indica  el 
símbolo  siguiente,  según  la  notación  por  equi- 
valentes: 

2Al,03.  SPhOs  +  AgO,  PhO.-„ 

en  cuyo  caso  pudiera  la  fórmula  inducir  á  cierto 
error  de  monta,  del  cual  vendría  considerar  tan 
hermoso  compuesto,  no  como  una  sal  doble,  sino 
mejor,  á  modo  de  una  mezcla  de  dos  fosfatos, 
uno  de  alunnnio  y  otro  de  plata,  idea  de  todo 
punto  inadmisible  atendiendo,  no  ya  sólo  á  los 
análisis,  .sino  también  mirando  á  la  forma  cris- 
talina; por  donde  resulta  ahora  como  un  t'fi-.ó- 
meno  de  cierta  regularidad  la  formación  ilo  una 
verdadera  sal  doble,  que  es  fosfato  alumínico 
argéntico,  cuando  el  metafosfato  de  aluminio  ac- 
hia, en  cualesquiera  de  las  formas  arrilia  indica- 
das, con  el  fosfato  tribá.sico  de  plata,  constitu- 
yendo,  dentro  de  la  síntesis  mincraliígica,  una 
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fonnadua  en  lu  uatutaleza  dcjitli 
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en  el  actual  inoiiipiiCo. 

Katú  n.-iiutu>lo  el  Jolile  fosl'ato  almiiinico  »r- 
gflitico  lie  une  ae  trata  por  una  Je  laa  uiuh  lio- 
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lal>uint>ii  1  nic.liaiite 
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iiivsonto,  ili-  lastaiite  geiioraifsik-iitro  de  la  sin- 
l«üÍK  iiiiiifiaUígica,  y  no  iiiii.i'eo  iil  caso  la  cir- 
cuiixtaiicla  de  no  Iial«i90  liallaJo  jiiniáa  eu  la 
iialiiralfia  y  al  estado  nativo  ücniciante  cuer|io, 
dusde  el  (iiiuto  de  lii'  ■  '      '     '    :      '''<• 

lidad  de  uuiíso,    lU  i'>'»i 

el    fosfato  aliiniinico    v      .     - -      J« 

i>lata  por  el  iiiteniudio  del  acido  niclaloaiórico 
liuidiJo,  constituyendo,  al  cabo,  una  verdadera 
serie  do  coni|iucstos  dobles  reprcsontando  piiu- 
to»  intermedios  hasta  llo>;ar  n  la  coinlinaciúu 
definida  tantas  voces  nombrada,  qiio  es  la  ver- 
dadora  sal  doble,  con  su  forma  cristalina  iiropis 
V  iirntci  ística.  No  es  menos  do  notar  ipie  la 
i,i:iil  I!;  L  i»u  inisnia  la  manera  csiiocial  de  coiis- 
tituii-i'  1  1  crist.ilea  en  el  seno  de  la  masa  («n- 
dida,  míos  en  ella  agrúpanse  con  extraordinaria 
celeridad,  á  causa  de  ser  el  doble  fosfato  de 
Hautefeuillo  y  Miirv;ottot  muy  poco  soluble  en 
aquiUa  masa  'iuikH.Íh  ya  cu  aquel  al  iirimor  mé- 
todo indicado,  ya  se  dé  la  preferencia  al  segun- 
do, quiza  más  expeditivo  y  de  mejores  resulta- 
dos en  lo  tocante  ú  la  pureza  do  las  formas  y 
aun  al  mismo  volumen  y  tamaño  de  los  crista- 
les, cuyo  punto  es  do  un  interés  bastante  gran- 
de, en  ouaiito  se  determinan  mejor  su  proce- 
dencia y  realízanso  con  más  facilidad  las  medi- 
das de  cuyos  resultados  [icnde,  en  último  tér- 
mino, su  deliniciún  y  su  clasificación  apropiada. 

Ya  se  dijo  de  que  suerte  la  reacción  química 
llevada  á  cabo  entre  el  metafosfato  alumínico  y 
el  fosfato  tribásico  de  plata  es  general  y  iierniitc 
obtener  variadísimas  substancias;  así,  se  ha  vis- 
to, por  ejemplo,  que  si  en  los  baños  fundidos 
donde  han  ile  formarse  los  cristales,  efectuándo- 
se la  cúnibiuación,  hubiese  e-vceso  de  ácido  nie- 
talosíórico,  genérase  el  pirofoslato  alumínico, 
cuyos  cristales  pertenecen  al  tipo  ortorroinbico, 
sin  haber  en  su  molécula  ni  siquiera  trazas  do 
l>lata  libre  ó  combinada;  pero,  en  cambio,  si  un 
e.\ceso  de  fosfato  tribásico  do  idata  reacciona  con 
los  cristales  primitivos  ó  entro  sí  simplemente 
con  los  de  mctafosfato  alumínico,  los  transforma 
al  punto  en  agudos  octjiedros,  los  cuales  |>arecen 
derivar  de  un  prisma  clinorrómbico,  y  su  molé- 
cula i>aioco  haberse  formado  uniéndose  dos  par- 
tes de  se^quióxido  de  aluminio  con  tres  de  ácido 
fosfórico;  y  que  no  son  los  citados  los  únicos  y 
solos  fenómenos  producidos,  está  dcmostra<lo  on 
el  hecho  de  poderse  generar  hasta  el  fosfato  alu- 
mínico neutro  con  sulo  hacer  reaccionar  el  los- 
lato  de  plata  con  las  sales  dobles  formadas,  par- 
tiendo de  los  primeros  fenómenos  que  van  ya 
relatados.  De  tal  suerte,  mediante  un  artiíicio 
químico,  oi«rando  por  vía  seca,  llegan  ú  produ- 
cirse substancias  de  grandísima  complicación 
molecular,  bien  cristalizadas,  y  ch3'os  reineseu- 
tantes  naturales  o  no  existen  ó  no  nos  .son  toda- 
vía bastante  conocidos  para  clasificarlos. 

TROLIO  'del  al.  irol,  redondo):  m.  Sol.  Gé- 
nero de  plantas  (TrolliusJ  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu  de  las  hele- 
bóreas,  cuyas  es(x;cies  habitan  en  los  prados  de 
las  regiones  mont-añosas  y  frías  del  hemisferio 
boreal,  y  son  plantas  heib.iceas,  con  as|>ecto  se- 
mejante al  de  los  ranúnculos;  las  hojas  palmea- 
domultifídas,  y  las  flores  terminales,  amarillas, 
no  involucradas;  cáliz  |ietaloideo,  con  cinco  á 
15  folíolas  caedizas,  empizarradas  en  la  estiva- 
ción;  corola  de  cinco  á20  pétalos  hipoginosmiiy 
1<  .'••'■  'S,  tubulosos  y  unilabiados;  estambres 
i.  ■  I  s  on  número  indefinido;  ovarios  nume- 
ijs-i,  ¡ibres,  uniloculare.s,  con  los  óvulos  nume- 
rosos, biseriados  é  insertos  en  la  sutura  ventral; 
el  fruto  03  una  cáf>sula  formada  ]>or  la  reunión 
de  folículos  coriáceos,  cilindricos,  sentados,  con 
estilo  dorsal  acuminado  y  arrugas  transversales, 
nerviformes,  longitudinalmente  dehiscentes  jior 
su  borde  interno  y  polipcrmos;  semillas  angulo- 
sas. 

TrollUií  eur<)pa-u.i  L.  -  Planta  lampiña,  con 
raíz  fibrosa  y  tallo  erguido  paucitloro;  hojas  |>al- 
ineadopartidas,  en  segmentos  romboidales,  trí- 
fidos y  erguidodcntados;las inferiores  largameu- 
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gos,  con   una  costilla  I 
dorsal, y  arruga»  traiiH- 
versales  on  su  parto  su- 
jxiior,  teriniíiadas  en 

Íiico  furto  y  encórva- 
lo. Klúieco  do  mayo  ú 
jnliú,  y  habita  en  los 
l'irinros  y  en  la»  moii- 
tañas  del  Norte  de  Ks- 
|iaña  y  también  on  los 
montes  de  Avila. 
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TROLOPPE  (FllAN- 
ciKco):  JSioy.  Véase 
Fkvau  (I'ablo  Eniii- 

Qt'K). 

TROLLADYNQJA: 

Ccotj.  Volcando  Ihlan- 
dia,  sit.  en  la  jiarte 
meridional  delOda- 
dahrauu,  campo  do  la- 
va formado  por  sus 
erupciones.  Tiene  1  l'.'l 
ni.  do  alt.  y  mide  en 
la  base  15  kilómetros  de  diámetro.  £st¿  extin- 
guido. 

TROLLE  (Or.srAVo):  lliog.  Prelado  sueco.  N. 
á  últimos  del  siglo  xv.  M.  en  Uotorp  (Slesvig) 
en  l.'iS.'i.  Pertenecía  ú  una  antigua  y  notable 
familia  do  origen  dinamarqués.  Estando  on  Ro- 
ma fué  designado  para  el  arzobispado  do  Uiaal 
á  instancias  del  administrador  Sture  el  joven. 
Trolle  so  puso  al  momento  on  relaciones  secretas 
con  Cristian  II,  rey  do  Dinamarca,  y  so  negó  á 
prestar  juramento  de  fidelidad  á  la  Dieta.  No 
recouoeieudo  más  autoridad  que  la  del  Papa  ni 
más  soberano  legítimo  que  el  rey  de  Dinamarca, 
la  Asamblea  le  declaro  rebelde  y  traidor  á  la 
iiatria  y  mandó  destruir  su  castillo.  Entonces 
TroUo  firmó  un  acta  por  la  cual  renunciaba  á  su 
diócesis  y  so  obligaba  á  pasar  el  resto  de  sus  días 
on  un  convento.  Muerto  Sture  en  1520,  Trolle 
volvió  á  su  silla,  dio  la  corona  do  Suecia  á  Cris- 
tian, y  presidió  el  tribunal  que  condenó  á  muer- 
te á  la  mayor  parte  de  los  partidarios  de  Sture, 
Estas  represalias  produjeron  una  indignación 
general,  y  á  instancias  de  Roma  se  abrió  una 
información,  de  la  quo  resultó  incapacitarle  para 
el  ejercicio  (le  su  cargo.  No  abandonó  nunca  á 
Cristian,  y  en  1535  figuró  como  uno  de  los  jefes 
del  ejército,  pereciendo  en  una  batalla. 

TROLLHÁTTAN:  Gcog.  C.  del  lán  ó  prov.  de 
Elfsborg,  Suecia,  sit.  12  kms.  al  S.  de  Veners- 
borg,  en  la  orilla  izq.  del  Gota-Elfy  en  el  f.c.  de 
Vencrsborg  á  Góteborg;  4  -100  habits.  todo  el 
munieip.  En  TroUhüttan,  el  Gota  forma  una 
serio  de  cinco  cataratas,  cuya  altura  total  es  do 
.33  m.  y  14  la  de  la  más  importante,  que  es  la 
Toppó.  La  c.  tiene  bonita  iglesia  gótica,  y  casi 
todos  sus  edifs.  son  casas  do  obreros  y  fábs.  que 
utilizan  los  saltos  de  agua,  cuya  fueizA  asciende 
á  225  000  caballos.  Estos  saltos  tienen  )>róxima- 
mento  la  misma  alt.,  y  ninguno  se  i>reoipita  jier- 
pcndicularmcnte.  Aminoran  su  efecto  varas  is- 
las que  las  dividen,  y  sus  orillas  no  son  grandio- 
sas ni  pintorescas;  pero  la  masa  de  agua  que  por 
ellas  se  precipita  es  enorme,  y  bajo  este  as|iccto 
ninguna  otra  les  aventaja  en  Europa.  A  esto 
hay  ijue  añadir  las  atrevidas  construcciones  que 
forman  el  antiguo  y  el  nuevo  canal  de  Trollhát- 
tan,  por  medio  de  los  cuales  se  salvan  las  casca- 
das, estableciendo  además  una  comunicación 
constante  entre  Gothemburg  y  el  lago  Venor  y 
Estockolnio  por  el  Canal  de  Uotbia. 

TROLLOPE  (Antonio):  Bioy.  Literato  inglés. 
N.  en  1*15.  M.  en  Londres  en  1882.  Hizo  sus 
estudios  en  Winchester,  jasando  luego  á  la  Ad- 
ministración de  Correos.  Va\  este  empleo  se  en- 
cargó varias  veces  de  entablar  y  llevar  á  cabo 
negociaciones  postales  con  las  potencias  extran- 
jeras. Viajó  largo  tiempo  |ior  los  Estados  Uni- 
dos, India  y  Australia.  Entre  las  muchas  obras 
que  publico  merecen  citarse:  Las  torres  de  Dar- 
chesUr  (1857);  El  eantüto  de  £ khyíwnd  {ISüO); 
Ciuidos  de  lodos  los  jHiíses  (1861);  El  totudor 


amtritano  (1877i   S  Tol.)¡  y  ¿u   Jiniríca  del 
SorU  (1802). 

-TnoLi.oi-K  (ToyA»  Adolfo^  rio  i.  Lilriato 

iii^'léi..  N.  en  ino.  M.  en  If-  'a 

ri'it-lrtiitü  vigilalit-in  dr  mi  ni 

'  tt    tudo«    lili  iu    cu    ItaltA 

1  da  la  iiiiK  <j|K>  ao  dio  á 


'.  etc.  En  e 


niiula  en  la  misma  Italia,  donde  b  v  u 

excelente  acogida  aus  novelas  y  ci;<  >a 

quo  por  lo  general  pinta  las  costumUua  lUlia- 
na*. 

TROMBA  (del  italiano  Ironila,  tromi«tn':  f. 
TKu.MrA¡  parte  do  una  nube  i|Uo,  á  nioilode  pico 
do  alambique,  desciendo  desde  ella  al  mar,  del 
cual  abíorbo  agua  que  SO  levanta  en  torbellino. 

-Thomba:  Melfor.  V  i- 

co,    auni|UO  de  poca  iu  n- 

cia,  es  algo  com|  '>  !i- 

cniso  entre  los  hi  ■  ii 

las  nubes,   como  i  .  ,  "f 

su  carácter  ciclónico,  como  cutre  los  meteoros 
eléctricos,  por  las  manifestaciones  que  la  electri- 
cidad atmonférica  tiene  en  el.  .Son  una  es|«cie 
do  remolinos  que  se  producen  entre  las  niilc-s 
y  el  suelo;  y  .según  se  presentan  en  el  mar  i'<  en 
tierra  firme,  se  les  da  el  nombre  de  Irom/'iis  ma- 
rinas ó  Urreslres,  variando  algo  loa  detalles  del 
fenómeno  en  uno  y  otro  caso,  como  veremos. 

Las  trombas  marinas  se  producen  general- 
mente en  la  superficie  inferior  de  las  nubes  den- 
sas, uniformes  y  de  gran  extensión,  de  las  nu- 
bes llamadas  nimli  ó  nimbos,  que  so  sostienen 
á  muy  poca  altura  sobre  el  suelo,  en  ambiente 
encalmado  ó  removido  cuando  más  por  ligera 
brisa,  pues  un  viento  moderado  las  deshace  en 
cuanto  se  forman.  Iniciase  el  fenómeno  por  una 
protuberancia  ó  pezón  en  la  parte  de  la  nube, 
¡irotuberancia  quo  va  ]>rolongándo5e  y  descen- 
diendo lentamente  hasta  el  mar  hasta  consti- 
tuir una  columna  ó  tubo  <|ue  permanece  verti- 
cal si  hay  calma  absoluta,  ó  presenta  una  for- 
ma ligeramente  ondulada  si  sopla  ligera  brisa. 
Cuando  este  tubo  ó  columna,  cuya  parte  sujiC- 
rior  a|>arecc  envuelta  en  un  segundo  tnbo  más 
ancho  y  difuso,  dando  al  conjunto  la  forma  de 
un  embudo,  se  aproxima  á  la  superficie  del  agua 
del  mar,  ésta  comienza  á  hervir,  desprendiéndose 
de  ella  algunos  borbotones  do  agua  líquida  y 
vajior.  Mientras  dura  esta  emisión  de  va[ior  ó 
agua  el  tubo  se  adelgaza  poco  á  poco,  hasta  que 
concluye  por  no  aparecer  sino  bajo  la  forma  de 
dos  trazos  negros  muy  finos.  Cuando  cesa  el 
chorro  de  vapor  la  tronijia  comieii/a  á  desvane- 
cerse por  su  parte  inferior  y  á  subir  hacia  la  nu- 
be, en  la  quo  jiarcce  perderse  al  fin.  Algunas  ve- 
ces en  vez  de  un  solo  tubo  so  ven  dos  ó  tres, 
uno  dentro  do  otro,  todos  jicrfectamentc  con- 
céntricos, regulares  y  terminados  por  contornos 
muy  definidos.  La  finura  y  limpieza  de  las  líneas 
negras  i|ue  forman  estos  límites  es  un  hecho 
muy  curioso  y  característico.  Sucede  á  veces  quo 
hasta  el  eje  mismo  del  tubo  está  representado 
por  una  línea  central  que  se  prolonga  fuera  del 
tubo  hasta  el  mar. 

Algunas  veces  no  es  nna  sola  la  tromba  que 
se  desprende  de  una  nube,  sino  dos  ó  más,  de 
las  cuales  unas  se  disipan  y  otras  se  confunden 
ó  reducen  á  una  sola.  Algunas  veces  U  columna 
se  rompo  en  su  jiarte  inferior,  dejando  escapar 
bajo  la  forma  do  chorro  ó  juego  de  agua  su  con- 
tenido hacia  el  mar. 

Algunas  veces,  al  mismo  tiempo  que  la  co- 
lumna desciende  hasta  el  mar,  el  agua  de  éste 
80  eleva  como  atraído  por  la  primera,  hasta  que 
se  juntan ;  y  en  cuanto  se  ]K>iien  en  contacto  es- 
tablécese en  el  interior  de  la  colu;  vi- 
micnto  asccnsional  ¡larecido  al  >:  n 
funciones.  Este  moviiii'' ■  '  ■  ■-• '  lo 
las  dimen-iones  déla  t!  'U 
la  )>arte  inferior  y  va  •  z 
más  hacia  arriba;  así  es  .|Uv  en  !.i  r 
el  agua  jiarece  que  se  didinde  v  e^ 
ta  confundirse  con  la  i;.  '  '  rje,  jue  j  uc- 
ee eugi'osar  á  Iu  vista. 
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Tambiéu  hay  trombas  que  en  vez  de  iuiciarse 
arriba  toman  su  origeu  en  la  parte  ¡nfeiioi'.  Per- 
cibese  nn  remolino  en  la  superlicio  del  mar,  el 
a"ua  salta  á  una  altura  eonsiderablo,  hasta  que, 
Biemiire  elevándose  y  arremolinada,  va  á  unirse 
con  una  nube  densa  y  negra  que  hay  arriba.  A 
estas  so  les  llama  trombas  ascendentes,  dAndoles 
el  nombre  de  trombas  descendentes  i.  las  que  em- 
piezan por  la  nube. 

Aunque  no  es  un  fenómeno  general,  las  nubes 
en  que  se  originan  las  trombas  presentan  mani- 
festaciones eléctricas;  veuse  aquéllas   surcadas 


Formación  de  una  tromba  marina 

por  el  relámpago  y  se  oye  el  estampido  del  true- 
no, solne  todo  en  el  momento  de  la  t'ormaciüu  de 
la  columna  descendente. 

Las  trombas  de  mar  rara  vez  constituyen  un 
fenómeno  peligroso,  en  primer  lugar  porque  ocu- 
pan nn  espacio  muy  limitado  y  pueden,  por  tan- 
to, evitarlas  fácilmente  los  marinos,  y  en  segun- 
do lugar  porque  los  movimientos  ciclónicos  que 
las  acompañan  tienen  poca  importancia.  Sin  em- 
bargo, se  citan  trombas  que  han  producido  en 
algunos  barcos  serias  averías. 

Las  trombas  terrestres,  afortunadamente,  son 
menos  frecuentes,  pero  en  cambio  son  más  te- 
mibles, pues  las  ha  habido  de  efectos  desastro- 
sos. He  aquí  cómo  describe  una  Peltier  en  su 
Traite  des  trombes: 

«Desde  por  la  mañana  estaba  el  tiempo  tempes- 
tuoso, pues  se  había  formado  uua  tronada  ]ior  el 
S.  que  descargó  y  pasó  por  el  lugar  de  observa- 
ción liacía  las  diez  horas  de  la  mañana,  con  mo- 
vimiento lento  y  notalile  altura.  Cuando  aiin  se 
percibían  las  descargas  eléctricas  de  esta  tempes- 
tad, se  presentó  por  el  mismo  sitio  otra  nube 
tempestuosa,  que  avanzó  rápidamente  hacia  el 
mismo  lugar  de  observación,  y  hacia  el  medio- 
día ya  se  hallaban  las  dos  nubes  una  debajo  de 
otra,  á  cuyo  momento  siguió  un  intervalo  de  cal- 
ma y  relativo  sosiego.  A  esta  pausa  siguieron 
nuevas  descargas  eléctricas,  cuando  de  repente 
una  de  las  nubes  inferiores,  como  dejándose  caer 
sobre  el  suelo,  se  puso  en  contacto  con  éste,  to- 
mando la  forma  de  un  cono  invertido  c\iya  base 
se  hallaba  en  las  nubes  superiores  y  cuyo  vértice 
no  distaba  del  suelo  sino  algunos  metros.  lOste 
vértice  se  terminaba  por  un  casquete  inllamado 
y  de  un  rojo  vivo.  Desde  esto  momento  cesaron 
los  truenos,  pero  en  cambio  produjeron  una  atrac- 
ción prodigiosa;  pues  todo  el  polvo,  todos  los 
cuerpos  ligeros  que  existían  en  la  superficie  del 
suelo,  se  precipitaron  hacia  la  punta  de  la  nube: 
oíase  al  propio  tiemjio  un  rumor  confuso  y  con- 
tinuo; jirones  de  nubes  giraban  arremolinadas 
alrededor  del  cono  invertido,  subiendo  y  bajando 
rápidamente.  La  tromba  tomó  un  movimiento 
de  traslación,  y  en  su  virtud  iba  dejando  .sentir 
sus  efectos  sobro  los  objetos  que  encontraba  á  su 
paso;  señalábanse  perfectamente  los  límites  de 
la  estrecha  zona  recorrida,  pues  los  objetos  al- 
canzados experimentaban  una  alteración  ]irofim- 
da,  y  los  no  alcanzados  subsistían  inalterables; 
á  veces  la  mitad  de  un  árbol  quedaba  casi  des- 
trozada, mientras  que  la  otra  mitad  no  sufría 
deterioro  ni  modificación  alguna.  Después  de  un 
largo  recorrido  en  que  todo  quedó  asolado  y  dos- 
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trozado  por  la  fuerza  de  la  tromba,  ésta  quedó 
inmóvil  durante  algunos  minutos,  precisamente 
cuando  llegó  á  ponerse  debajo  del  borde  do  la 
primera  tempestad,  en  cuyo  momento  ésta,  que 
había  permanecido  estacionaria,  comenzó  á  agi- 
tarse y  á  retroceder.  La  tromba  siguió  después 
avanzando,  y  continuando  su  tarea  de  desola- 
ción y  destrucción,  siu  respetar  los  árboles  nu'is 
arraigados,  ni  los  sotechados  más  lirmes,  ni  los 
muros  más  liurtcs,  ni  las  construcciones  nuás  só- 
lidas. Y  continuó  con  su  extraordinaria  violen- 
cia durante  algún  tiempo,  salvando  toda  olasede 
olistáculos  y  saltando  del  mon- 
te al  valle,  hasta  que  empezó 
á  reducirse  su  extensión  y  á 
leder  en  su  descomunal  em- 
puje; y  cuando  ya  su  energía 
]iarecía  agotada  se  dividió  en 
dos  porciones,  do  las  que  una 
ascendió  y  so  confundió  con 
lis  nubesy  la  otra  desapareció 
]iijr  el  suelo.  Pocos  momentos 
I  li'>])ués  el  cielo  estaba  comple- 
l  úñente  despejado  y  brillaba 
il  sol  con  toda  su  esplendidez. 
»Los  efectos  do  esta  tromba 
so  sintieron  en  una  zona  de 
unos  150  m.  de  ancho,  y  su 
recorrido  no  pasó  de  4  kms.  Se 
vieron  llamaradas,  globos  de 
fuego  y  cliispas  durante  su 
¡iroducción.  Ll  olor  sulfiu'oso 
que  sigue  á  las  descargas  eléc- 
tricas se  percibió  en  las  casas 
durante  algunos  días.» 

Los  efectos  desastrosos  que 
producen  las  trombas  son  de- 
bidos tanto  al  Huido  eléctrico 
como  á  la  [jotencia  mecánica 
del  movimiento  de  traslaciun 
y  ciclónico  que  en  ellas  existe. 
Por  lo  que  se  refiere  al   primero,  engendra  en 
los  cuerpos  que  invade  una  temperatura  elevada, 
que  en  los  árboles,  y  eu  general  sobre  los  vege- 
tales,   determina  una  vaporización  instantánea 
de  toda  su  humedad,  haciéndoles  estallar  y  abrir- 
se longitudinalmente;  y  una  vez  desecados  y  hen- 
didos pierden  su  cohesiun,   y   el  empuje  de  la 
tromba  los  quiebra  y  rompe  en  lugar  do  arran- 
carlos. 

Las  trombas  describen  trayectorias  más  ó  me- 
nos regulares;  su  fuerza  elevatoria  y  asjnratoria 
suele  ser  algunas  veces  muy  grande,  y  por  lo  ge- 
neral van  acompañadas  de  fuertes  lluvias  y  abun- 
dante granizo.  El  movimiento  giratorio  de  que 
están  animadas,  unas  veces  es  de  izquierda  á  de- 
recha y  otras  de  derecha  á  izquierda;  depende  el 
sentido  de  este  movimiento  ciclónico  de  la  di- 
rección de  las  corrientes  primitivas  que  afluyen 
hacia  la  tromba.  El  diámetro  inferior  de  una 
tromba  es  muy  variable,  pues  las  ha  habido  de 
un  metro  solamente  y  de  150,  como  la  que  he- 
mos descrito  anteriormente.  La  duración  del  fe- 
nómeno es  corta:  muy  rara  vez  llega  á  una  hora. 
Las  trombas  se  forman  principalmente  cuando 
el  aire  está  trauquilo  y  fueitemente  calentado; 
se  producen  casi  exclusivamente  en  la  época  de 
los  calores,  y  algunas  veces  no  llegan  á  las  cajas 
inferiores  de  la  atmósfera,  sino  que  se  queiían 
como  flotantes. 

Diversas  teorías  se  han  propuesto  para  ex]>li- 
car  el  fenómeno  de  las  trombas,  tanto  marinas 
como  terrestres,  entre  las  que  no  hay  uua  dife- 
rencia esencial.  Unos  hacen  intervenir  causas 
jmramente  mecánicas  3' asimilan  estos  meteoros 
á  los  remolinos  que  se  forman  en  las  con  lentes 
de  agua,  ouando  se  presentan  obstáculos  á  esta 
corriente  en  el  fondo  ó  en  lá  superficie,  ó  á  los 
que  se  observan  cuando  dos  corrientes  de  aire, 
dos  vientos  de  direcciones  diferentes,  se  encuen- 
tran y  arrastran  el  polvo,  paja  y  toda  clase  de 
objetos  ligeros.  Otros  invocan  la  electricidad,  á 
la  que  atribuyen  un  papel  iirejionderante  en  la 
producción  del  fenómeno.  Haremos  una  ligera 
exposición  de  estas  diversas  teorías. 

Erissou  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de 
referir  estos  meteoros  á  la  electricidad,  inducido 
á  ello  por  los  efectos  de  atracción  y  repulsión 
que  este  agente  determina.  Se  concibe,  en  efecto, 
(|ue  si  una  nulie  electrizada  se  aproxima  lo  sufi- 
ciente al  agua  ]iara  que  ejerza  su  influencia  sobre 
ésta,  y  su  tensión  es  bastante  enérgica,  la  atrae- 
lá  y  elevará.  El  que  más  ampliamente  desarro- 
lló esta  teoría  eléctrica  fué  Peltier,  según  el 
cual  una  tromba,  en  su  conjunto,  no  es  más  que 
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el  resultado  de  una  descarga  eléctrica  lenta  y 
prolongada,  que  se  produce  de  las  nubes  á  la 
Tierra  por  medio  de  un  conductor  imperfecto, 
roiircRcntado  por  el  aire  saturado  de  vapor  y 
cargado  de  agua  pulveiizada  ó  en  estado  vesicu- 
lar. 

Algunos  físicos,  aceptando  esta  hipótesis,  y 
razonando  sobre  las  troml'as  conm  de  la  elec- 
tricidad misma,  han  llegado  á  admitir  que  este 
conductor  imperfecto  podría  establecerse  entre 
dos  nubes  como  se  establece  entre  uua  nube  y 
la  Tierra.  Cítanse,  en  efecto,  trombas  entre  dos 
nubes.  El  ruido  que  acompaña  á  las  trombas, 
que  so  puede  comparar  al  que  produce  un  carro 
que  rueda  sobre  un  pedregal,  lo  atribuyen  auna 
multitud  de  pequeñas  descargas  parciales,  cuya 
intensidad  varía  con  la  conductibilidad  de  las 
substancias  que  hay  en  ¡iresencia. 

Esta  teoría  encierra  algún  punto  de  verdad, 
pero  es  incomideta;  porque  es  evidente,  como 
Peltier  lo  ha  demostrarlo  por  la  discu.sión  atenta 
de  los  hechos,  que  la  electricidad  entra  siempre 
en  juego  en  el  fenómeno  que  nos  ocupa,  y  una 
teoría  que  no  tenga  en  cuenta  la  intervención  de 
este  agente,  y  que  no  explique  el  papel  que  des- 
emiieña,  no  puede  satisfacer  á  nadie.  No  sola- 
mente ciertas  trombas  emiten  un  lesplaudor  ro- 
jizo y  fosforescente,  indicio  de  una  corriente 
eléctrica  lenta  por  un  conductor  imperfecto,  no 
sólo  la  nube  tempestuosa  más  violenta  cesa  de 
relampaguear  y  tronar  en  cuanto  la  tromba  que 
de  ella  desciende  alcanza  el  suelo,  sino  que  en- 
tre los  electos  desastrosos  del  fenómeno  se  en- 
cuentran algunos  que  no  pueden  explicarse  sino 
por  una  corriente  enérgica  de  electricidad.  Pero 
el  que  la  electricidad  juegue  un  jiajiel  muy  prin- 
cipal eu  las  trombas  no  es  fundamento  bastante 
para  admitir  que  en  el  fenómeno  no  interviene 
otra  cansa,  como  pretenden  los  partidarios  de  la 
teoría  eléctrica.  Esta  teoi'ía  eléctrica  es  incom- 
pleta; pues  por  extraordinarios  que  sean  los  efec- 
tos de  una  descarga  eléctrica,  de  un  rayo;  por 
inmensas  que  supongan  las  cantidades  de  elec- 
tricidad acumuladas  en  una  nube,  habría  que 
hacerlas  millones  de  veces  mayores  unas  y  otros 
para  que  fueran  comparables  á  los  detrozos  jiro- 
ducidos  por  algunas  trombas.  En  las  trombas 
hay  algo  más  que  el  fluido  eléctrico  como  origen 
y  causa  del  fenómeno. 

Actualmente  las  trombas  se  explican,  como 
todos  los  movimientos  ciclónicos  de  la  atmósfe- 
ra, por  la  producción  de  fuertes  corrientes  as- 
cendentes de  aire  cargado  de  vapor.  Así,  entre 
los  ciclones  propiamente  tales,  los  tornados  y  las 
trombas,  no  hay  una  diferencia  esencial,  sino 
solamente  de  grado  ó  intensidad:  son  tres  tér- 
minos de  una  escala  creciente;  y  tal  analogía  y 
gradación  hay  en  estos  fenómenos,  que  muchas 
veces  no  se  sabe  si  un  meteoro  debe  calificarse  de 
tromba  ó  si  ha  pasado  á  la  categoría  de  tornado, 
y  el  mismo  enlace  hay  entre  tornados  y  ciclo- 
nes. 

Cuando  una  molécula  de  aire,  separada  de  su 
posición  de  equilibrio,  tiende  á  recobrar  su  po- 
sición primitiva,  se  dice  que  tiene  un  equilibrio 
estable.  Tal  sucede  en  la  atmósfera  cuando  la 
temperatura  del  aire  va  disminuyendo  lenta  y 
gradualmente  de  abajo  á  arriba,  pues  en  tal  caso 
cualquier  molécula  de  aire  empujado  de  abajo  á 
arriba  se  enfría  inmediatamente,  se  hace  más 
pesada  que  las  capas  superiores,  á  que  asciende,' 
y  cae  por  su  peso,  volviendo  á  su  posición  pri- 
mitiva. Del  propio  modo,  una  molécula  impelida 
de  arriba  á  abajo  se  calienta,  se  hace  más  ligera 
que  las  que  la  rodean,  y  tiende,  por  tanto,  á  vol- 
ver á  su  posición  primera.  En  estos  dos  casos 
hay  equilibrio  estable.  Pero  sí,  por  el  contrario, 
las  capas  inferiores  de  la  atmósfera  se  caldean 
Inertemente,  como  sucede  en  los  días  encalma- 
dos, de  sol  espléndido  y  sobre  un  suelo  de  gran 
poder  emisivo,  puede  suceder  que  las  ca]ias  in- 
feriores del  aire  se  dilaten  y  enrarezcan  más  que 
las  que  se  hallan  inmediatamente  sobre  ellas,  y 
entonces  tendremos  un  caso  de  equilibrio  ines- 
table caracterizado  por  una  disminución  rápida 
de  la  temperatura  con  la  altitud.  En  estas  con- 
diciones la  menor  pierturbación  basta  para  des- 
truir el  eiiuilibrio,  y  obligar  á  las  cajias  inferio- 
res á  atravesar  las  que  tienen  inmediatamente 
sobre  ellas,  á  fin  de  ganar  en  las  altas  regiones 
el  lugar  que  les  corresponde  por  su  densidad  y 
su  peso.  De  esta  manera  origínase  bruscamente 
una  corriente  ascendente,  y  si  el  aire  está  car- 
gado de  vapor  acuoso  el  movimiento  nscendente 
se  efectuará  mucho   más   fácilmente.   Pero  tan 
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pronto  como  el  aire  Wei^tL  á  una  altura  en  que, 
|ior  electo  ile  su  dilatación  y  de  su  enrrlaniieiito, 
el  vs|>ur  coniieuta  ú  condeiiA.irrsr,  el  calórico  la- 
tente lino  caU-  abiiii'lont  eleva  la  leniieíaliira 
del  aire  y  lo  hace  mas  li^er»  i|uv  el  circinintante 
Aire  hiiineilo,  atmualera  lrAni|UÍl«  y  sol  urente 
8un  las  condiciones  esenrinles  i^ura  determinar 
un  estado  de  equililirio  inestable  del  aire  atnioa- 
rérico,  y  bnji>  la  inlluencia  de  estas  circunstan- 
ciáis |iue>l<  n  lorniursu  con;'  T;lcntcs  lo- 
cales «{Uü,  en  ciicttn-itnih'i  i'lus,  |iue- 
den  lle(;>ir  a  producir  tronr  i.  ;<>s  y  liasta 
ciolones. 

Alalinos  físicos,  signiemlo  á  ?sye,  suponen 
I  '!  >  estos  niovimient 

ran  en  las  altas   i 
:      11       !  i    :  ;i  *!       ;     ¡  I    de    COI  iit'iiu'ri    C"in  I  11  lis 
■    ■■  ■lf>i^uiilc.-,   y  (Jilo  deaiiuo- 

V..Í'  i  U  \.i  .-ii  u\^..j:icá  se  i-ropagan  ú  las  cupas 
inleriorcs,  siguiendo  un  orden  opuesto  al  admi- 
tido en  la  teoría  anterior  do  las  corrientes  as- 
cendentes, que  es  In  generalmente  admitida  por 
los  moteornlogislas  en  la  actualidad. 

TROMBAY:  (!(og.  Isla  dcla costa  del  Konknn, 
Indin.  .sil.  al  S.  K.  de  la  isla  SalsittA  y  al  K.  do 
la  de  lloniljay.  Mido  S  kms.  do  N.  ú  8.  y  li  700 
ni.  de  nncluira  máxima  do  E.  li  O.,  y  tiene  dos 
puertos.  Tl'ouibay  y  Jlaliul. 

TROMBETA  (del  ilal.  troinhii,  trompeta):  f. 
Bol. Ciiiicro do  plantas  f  2'rombtlt»)  pertenecien- 
te al  tijio  do  las  tnlotitas,  clase  do  los  houífos, 
orden  cío  los  ascomicetos,  familia  do  los  Pezizii- 
ceos,  cuyas  especies  so  caracterizan  por  ser  epi- 
litosú  terrestres  y  tener  el  aparato  esporílcro 
formado  [or  una  cúpula  fija  por  su  vértice,  ge- 
neralmente jieilioelaila,  hueca,  y  con  el  disco  de 
color  distinto  que  la  superficie  e.xtciior;  recep- 
táculo cupuliforine,  marginado,  casi  cerrado  al 
principio  y  extendido  al  fin;  himenio  liso,  per- 
sistente: aseas  anchas,  libres,  fijas,  con  e-^pori- 
dios  ehii-tioos  y  i)arafisos  pedicelados. 

TROMBIOIO:  m.  Zool.  Género  de  arácnidos 
del  orden  de  los  acáridos,  familia  do  los  trombí- 
didos,  que  se  caracterizan  por  estar  provistos  do 
l'ali'OS  prehensores  con 
el  último  artejoobtuso, 
siendo  unguiculado  el 
penúltimo  y  el  segundo 
muy  grande;  los  pies 
ambulatorios,  es  decir, 
unguiculados,  y  los  ojos 
latero-anteriores  )ior  lo 
común.  En  la  línea  me- 
dia inferior  de  la  región 
abdominal  tienen  dos 
orificios,  uno  de  los  cua- 
les, el  anterior,  prolon- 
gado y  Tulviforme,  es 
el  genital,  y  el  otro  mas 
pequeño,  muy  inmediato  al  ]ireccdenle  y  circu- 
lar, es  el  anal.  Sobre  las  de  más  particularida- 
lies  anatómicas  de  los  tronibidios  no  se  tienen 
sino  datos  muy  incompletos,  por  haberse  ocupa- 
do los  observadores  de  su  clasificación  más  bien 
que  de  su  estudio. 

Lo.i  trombidios  son  también  propios  de  Eu- 
ro) la. 

r^s  numerosas  especies  de  acáridos  que  los 
autores  han  reunido  bajo  el  nombre  de  este  gé- 
nero se  iiarecen  bastante  á  los  falangios  por 
muchos  de  sus  rasgos  característicos,  teniendo 
también  sus  costumbres  bastante  analogía  con 
las  de  dichos  insectos.  Se  cuerpo  es  sumamente 
blando,  causa  por  la  cual  se  les  conserva  con 
menos  facilidad  y  su  estudio  exige  más  precau- 
ciones. Se  encuentran  á  menudo  en  los  sitios 
sombreados  por  espesas  matas,  como  por  ejem- 
plo en  las  praderas,  jiero  hay  muchos  que  pre- 
fieren los  parajes  más  ó  menos  secos,  y  iior  lo 
común  son  aquellos  cuyo  cuerpo  es  nuis  velludo. 
Con  el  tiempo  sufren  algunas  modiiicaciones;  I 
mientras  son  jóvenes  viven  como  los  |iarasitos, 
encontrándoseles  frecuentemente  en  otros  insec- 
tos, aun  en  los  que  jiertenccen  á  su  misma  clase. 
Las  especies  principales  son: 
Trombi'Hum  telnrium.  -  Se  caracteriza  por  te- 
ner un  chufiador  de  dos  acfculas,  sin  sedas,  bas- 
tante largo:  («Ipos  de  gancho  fuerte,  corto  y 
grueso,  cuyos  palpos  son  gruesos,  cortos,  conoi-  I 
déos,  aplicados  contra  un  labio  triangidar  con 
el  que  forma  una  esiiccie  de  cabeza  obtusa  y  bi-  [ 
furcadi\:dos  ojos  latero-anteriores:  las  ¡lalas  del  | 
¡«r  anterior  más  largas  que  las  otras  y  su  muslo  j 
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•  r  que  los  demás,  loa 
>r  des  ganchos  muy 
|>«qii<,...i  ,  ni  •■miiiun,  eiabdumeu  esauíari- 
ilenlo,  con  una  mancha  obscura  á  loa  lados  del 
dorso. 

Kste  acárido  ae  eucuoutru  eu  la  Europa  «ep- 
tentrional. 

Suele  vivir  cu  las  plantai  que  no  están  ez- 
puostis  al  ailu  libre,  como  las  de  los  invernado- 
roa,  .■■:'  ■■    •        '  ■  ■     -  '       '      •  ' ' 

las  i¡ 

ÍO  le  .___   .1  . 

de  la»  tiiijas  del  tilo. 

'J'rvinlniliiim  holoiericfiim.  -  Esto  trombidio 
picsenta  un  abdomen  cuadiado,  adelgazado  pos- 
leiiormciite  y  uluu  escotado,  »lo  un  buiíitu  rojo 
terso;  los  ojos  ]  '        Iuh  pelo»  y  bm  papi- 

las cilíliillicos,   11  en  la  punta  ú  oliln- 

Bos  encima  del  t..,.,  ,  _,  ..abiidoseu  el  viontiu 
y  las  p:itas. 

Abunda  este  acárido  eu  muchos  países  do  Eu- 
ropa. 

El  trombidio  sedoso  es  uno  de  los  primeros 
que  aparecen  en  la  primavera,  viéndoselo  con 
Irccuencia  cu  las  paredes,  en  el  huelo  ó  en  lo» 
árboles.  Muchos  autores  lo  han  estudiado,  y  las 
personas  que  uo  son  naturalistas  lo  conocnn 
también. 

Lo  vistoso  de  su  color  oiuaruado,  el  aspecto 
aterciopelado  de  su  piel  y  su  abundancia  llama 
la  atención  de  los  niños,  que  juegan  con  él,  y  le 
dan  en  muchos  puntos  nombres  particulares. 

'J'romiiiiium  /lisj'itlitm.  -  K\  cuerpo  de  esto 
trombidio  es  oval,  algún  tanto  aplanado,  muy 
velludo,  guarnecido  hacia  atrás  do  dos  pa|>ilas, 
lo  cual  parece  indicar  en  esto  animal  la  propie- 
dad do  producir  hilos.  Su  color  es  un  bouito 
rojo. 

Es  propio  de  Francia. 

La  marcha  del  trombidio  erizado  es  mediana- 
mente rá]iida.  Son  comunes  debajo  do  las  jiic- 
días,  aun  cuando  es  probable  quo  les  agraden 
los  vegetales,  pareciendo  indicar  su  organización 
que  buscan  su  alimento  eu  ellos.  Sus  huevos,  di- 
seminados por  las  piedras  resguardadas  del  sol 
en  cantidad  considerable,  las  llenan  de  una 
multitud  de  pun  titos  blancos.  Al  salir  la  larva 
no  rompe  cntcranionte  la  cubierta. 

Trotnlüliuiii  autuinnalc.  -  Esta  esi>ecie  so  dis- 
tingue por  los  siguientes  caracteres:  sois  patas: 
coselete  ancho  y  sobrejiuesto  de  dos  ojillos;  cuer- 
110  oblongo,  velludo,  de  un  rojo  sucio,  con  dos 
largos  palpos  delante. 

Este  acárido  habita  en  el  N.  de  Francia,  en 
Inglaterra,  Alemania,  etc. 

Durante  las  lluvias  se  le  encuentra  en  la  ma- 
dera seca,  en  los  tallos  de  las  plantas  y  en  los 
guijarros.  Estos,  como  los  de  la  esjiecie  ¡irece- 
dente,  suelen  poner  sus  huevos  en  las  piedras, 
dando  motivo  á  que  se  hayan  tomado  cr.ios  por 
criptógamos,  designándolos  con  el  nombre  de 
craturiuiix  ¡¡yriforme. 

'J'romhülium  chtírttim.  -  Esto  se  caracteriza 
por  su  cuerpo  casi  cuadrilátero,  deprimido,  un 
poco  menos  aneldo  hacia  atrás  y  avanzado  en 
t'ornia  de  cono  obtuso,  manchado  de  pardo  y  de 
gris  blanquizco,  pelos  separados,  largos  y  á  ma- 
nera de  espátula  eucorvada  en  el  cuerpo  y  las  pa- 
tas; dos  ojos  rojos  á  cada  lado  de  la  región  la- 
tero-anterior;  las  garras  de  las  patas  de  un  boni- 
to encarnado,  y  éstas  muy  largas;  mide  una  lí- 
nea de  largo. 

Es  común  en  los  alredederes  do  Montpellier. 

Suele  verse  durante  ol  verano  en  pequeños 
grupos  á  la  sombra  y  alrededor  de  las  zanjas 
llenas  de  hierba,  á  orilla  de  los  caminos,  y  eu  los 
linderos  de  los  campos  ó  de  las  praderas.  Las 
metamorfosis  de  esta  cs|iccie  son  múltiples;  jior 
lo  menos  tienen  una  después  de  haber  llegado  las 
patas  á  su  completo  desarrollo.  Dugés  ha  encon- 
trado en  el  hueco  de  algunas  piedras  ninlas  in- 
móviles, velludas  como  el  individuo  adulto,  y 
bastante  grandes,  aplanadas,  lenticulares,  y  que 
llevaban  en  su  extremidad  los  restos  de  una  ]iiel 
bien  marcada  jior  su  ]ielos,  por  las  vainas  de  sus 
patas  y  por  sus  palpos.  De  ellas  salen  individuos 
peipieños,  pero  de  un  |ierfecto  parcciilo  con  los 
adultos.  Los  que  no  han  pasado  aún  por  esta 
metamorfosis,  y  que  pueden  [larccer  imiiúberes, 
son  niáa  redondos,  gruesos  y  de  un  color  rojizo 
uniforme,  encontrándolos  en  los  mismos  sitios  y 
llegando  su  tamaño  cuando  más  á  {  de  línea. 

TROMBO  del  gr.  flpó/i.'íoi,  crumo):  m.  J'aloK 
Coagulo  que  forma  la  sangre  durante  la  vida  en 
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\aiía  iiiucho:  al  hacer  la  autopsia,  como  están 
báñanos  por  cierta  cantidad  do  sangre,  son  rojos; 
pero  lavándolos  se  ve  la  coloración  real,  que  pue- 
do sor  rojiza,  amarillenta,    blanca,  etc.  Tanibiéii 

varía  la  consistencia:  los  rein'- iics 

tienen  cierta  blandura;  los  s; 

por  último,  aquellos  en  que  :^ i,  lo 

determinadas  modificaciones,  vuelven  u  ser  blan- 
dos. 

La  estructura  microscópica  varía  fepiín  la  épo- 
ca de  su  formación.  Cuando  son  volii:iiiiiosú8,eD 
términos  que  porsus  dimensiones  han  producido 
rápidanicnto  la  muerte  i>araliznndo  el  coiazóu, 
se  encueutron  formados  |ior  fibrina,  todavía  en 
estado  fibrilar.  En  las  mallas  de  una  red  delicada 
do  fibrina  no  suelo  haber  glóbulos  lojus,  ó  son 
éstos  poco  abundantes,  circunstancia  ipie  |iareco 
indicar  una  gran  lentitud  para  tonmr  forma  el 
coágulo.  En  cambio  suelen  abuní"  1  '  '    los 

blancos,  lo  cual  se  debe  á  la  visc'  os 


elementos  anatómicos.    Otras  vece- 
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mente  cuando  los  trombos  son  ya  antiguos,  apa- 
recen formados  por  fibrina  i¡ue  ha  llegado  al  es- 
tado hematógeno.  No  se  ven  entonces  glóbulos 
rojos,  sino  granos  de  hematosina,  cristales  do 
hematocristalina  ó  de  hematoidina,  procelentes 
de  la  dcstrncción  de  los  bematics.  mientras  que 
los  leucocitos  se  encuentran  casi  siempre  en  esta- 
do gianuloso. 

Hay  coágulos  que,  no  ofreciendo  los  caracte- 
res que  se  acaban  de  mencionar,  tienen  el  asiiec- 
to  de  verdaderas  placas  extendidas  por  las  su- 
[lerficies  del  corazón;  estos  trombos  han  sido 
producidos  por  depósitos  sucesivos  do  fibrina,  y 
á  menudo  tienen  una  confignracióii      •"  la. 

Los  trombos  del  corazón  llegan  r. 

se  con  el  tiempo,  y  las  más  veces  •_ .ci- 
miento comienz.a  i'orel  centro,  formando  verda- 
deros focos  de  seudopiSs.  Puede  suceder  que,  al 
cabo  de  algún  tiemi<o,  llegue  á  reblandecerse  la 
periferia  de  los  coágulos,  y,  no  habiendo  nuevos 
depósitos  para  asegurarla  solidez  de  las  [(areiles, 
éstas  so  rompan,  dcrramándoc  en  ol  corazón  y 
mezclándose  con  la  sangic  toda  la  mat>a  roblau- 
decida.  Por  otra  jiarte  (y  esto  ocurro  principal- 
mente con  los  coágulos  que  ofrecen  ol  as|  ecto  do 
pólipos  ó  de  condiloinas),  puede  suceder  que  la 
proyección  de  lasanere,  incesantemente  renova- 
da, llegue  á  desprender  algunos  fragmentos  más 
ó  menos  voluminosos  que,  cayendo  en  la  cavi- 
dad cardíaca,  se  mezclen  igualmente  con  el  lí- 
quido sanguíneo. 

Los  trombos  arteriales  difieren  por  su  anato- 
mía patológica  según  la  caui-  ■  in- 
cido. Cuando  la  corriente  s  no 
bruscamente  en  una  ai ' 
casos  de  ligadura,  tor-; 

forma  un  trombo  que  (¡c, -i    ...^  i 

capacidad  vascular,  y  so  prolonga  ia 

el  lado  del  coraziJu  hasta  la  ]rÍT  d. 

Lo  propio   sucede  cuando  fio 

cimlquicrn.  una  cnibolía  poi  e- 
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guio  se  reblanJozca,  sufra  la  fusión  granulosa  y 
resulte  ineficaz  para  asegurar  la  obliteración  per- 
manente del  vaso.  Entonces  se  ven  sobrevenir 
esas  hemorragias  secundarias  tan  temidas  do  loa 
cirujanos. 

Cuando  el  trombo  arterial  resulta  de  niodifi- 
cacijiies  que  sobrevienen  en  la  pared  vascular, 
cuando  so  trata  do  arteritis  que  han  determina- 
do la  caída  del  epitelio  ola  formación  de  rugosi- 
dades de  índole  diversa  en  la  superficie  interna 
de  los  vasos,  presenta  distinta  estructura;  el 
trombo  es  iirimitivamente  ]>arietal  y  olrece  as- 
pecto estratificado,  porque  los  depósitos  van  for- 
mándose gradualmente.  Si  se  trata  de  gruesas 
arterias,  como  la  ])ulmonal  ó  la  aorta,  los  trom- 
bos pueden  presentar  formas  de  tumores  análo- 
gas á  las  del  corazón  y  ofrecer  un  pedículo  que 
les  da  aspecto  de  pólipos. 

Los  trombos  de  las  venas,  lo  mismo  que  los 
de  las  venas,  difieren  según  la  causa  que  los  ha 
producido  y  la  ra|iidez  de  la  coagulación  de  la 
sangre.  En  pos  de  obstáculos  materiales  que  di- 
ficultan de  un  modo  rápido  la  circulación  veno- 
sa, se  encuentran  coágulos  que  llenan  por  com- 
pleto el  calibro  vascular;  la  ligadura  produce 
este  mismo  efecto.  Se  han  observado  frondios 
del  mismo. género  á  consecuencia  de  dilataciones 
venosas,  en  las  várices  hemorroidales,  etc.  Los 
trombos  venosos  consecutivos  á  las  enfermeda- 
des graves  son  más  comunes  en  los  miembros 
inferiores  y  en  los  senos  de  la  dnramátcr.  En 
estos  casos  los  coágulos  se  forman  con  lentitud. 
El  color  varía  según  el  número  de  hematíes  en- 
globados y  la  rapidez  de  su  formación. 

Los  vasos  en  cuyo  interior  se  desarrollan  los 
trombos  suelen  ofrecer  níodificaciones  anatómi- 
cas en  sn  estructura;  con  todo,  hay  que  distin- 
guir las  lesiones  vasculares  que  causan  la  trom- 
bosis, como  la  arteritis,  la  degeneración  atero- 
niatosa  y  las  diversas  flebitis,  de  las  que  son 
consecutivas  á  laexistencia  del  trombo.  Algunas 
veces  los  vasos  permanecen  intactos,  pero  es  lo 
más  común  encontrar  un  engrosamiento  y  vas- 
cularización más  notables  en  la  membrana  ex- 
terna. Si  se  trata  de  las  venas,  forman  un  cordón 
voluminoso,  duro  y  con  nudosidades  correspon- 
dientes á  las  válvulas.  Si  la  trombosis  es  anti- 
gua, se  encuentra  la  superficie  interna  del  vaso 
desigual  y  como  achagrinada;  al  propio  tiempo 
ha  perdido  su  consistencia  habitual  y  parece  más 
frágil. 

TROMBOLITA:  f.  Min.  Fosfato  hidratado  de 
cobre,  descrito  por  Platuer  como  una  variedad 
del  mineral  denominado  ipoUima,  el  cual,  á  su 
voz,  atendiendo  á  la  composición  química,  refié- 
rese á  la  libetcrsita,  que  es  ciertamente  el  tipo  ó 
modelo  de  los  fosfatos  de  cobre  hidratados  que 
se  encuentran  en  la  naturaleza,  y  también  el  que 
menos  agua  contiene,  pues  la  proporción  de  ésta 
en  su  molécula  no  pasa  de  6,26  por  100,  mien- 
tras que  indican  los  mejores  análisis  15,45  tra- 
tándose del  mineral  primeramente  nombrado,  y 
bastante  notable  por  ser  sus  cristales  prismas 
oblicuos  del  color  verde  del  puerro,  brillantes  y 
transparentes.  No  cristaliza  jamás  la  troinbolita, 
ni  siquiera  su  estructura  ofrece  rudimentos  de 
formas  cristalinas  ó  tendencia  hacia  ellas;  sien- 
do mineral  sumamente  escaso  en  los  terrenos  y 
contados  sus  yacinúentos,  vésela  á  la  continua 
formar  masas  compactas  y  concrecionadas,  dota- 
das de  cierta  dureza  y  resistentes  á  la  ruptura; 
su  color  es  verde  esmeralda  más  ó  menos  acen- 
tuado, según  los  ejemiilares,  que  en  contadas 
ocasiones,  en  ])articular  los  procedentes  de  Hun- 
gría, son  fibrosos,  bailándose  en  este  caso  dota- 
dos de  intenso  brillo  vitreo,  ai^reciable  .separando 
las  fibras  con  instrunn-uto  cortante.  El  peso  es- 
pecífico del  mineral  que  se  describe  esta  repre- 
sentado en  el  número  4,2,  no  muy  distante  del 
correspondiente  al  tipo  de  la  especie,  y  la  dure- 
za llega  al  4,5  de  la  escala  comparativa  de  Moh.s. 
Cuanto  á  la  composición  química,  principal  ca- 
rácter que  separa  á  la  tromholüa  do  la  ipolei- 
ma,  pues  contieno  más  agua,  más  ácido  fosfórico 
y  menos  cobre  que  ella,  los  an.áli.sis  del  citado 
Platner  establécenla  con  toda  certeza,  y  así  dicen 
que  contiene  en  100  partes:  41  do  ácido  fosfóri- 
co, 39,2  do  óxido  de  cobre  y  16,8  de  agna,  con- 
teniendo además  ácido  silícico  y  sesquióxido  de 
aluminio,  en  cantid.ides  tan  exiguasque  no  pue- 
den ser  determinadas  acudiendo  i.  los  más  deli- 
cados medios  analíticos:  á  pesar  de  los  números 
apuntados,  Lapjiarent  cita  la  tromholüa  como 
nn  antimoniato  hidratado  de  cobre.  Hállase  en 
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Rezbanya,  do  Hungría,  y  yace  con  la  malaquita, 
que  os  carbonato  hidratado  de  cobro,  en  una  ca- 
liza do  grano  fino:  otras  localidades  que  algunos 
citan  deben  considerarse  como  inciert;>s.  Al  mi- 
neral descrito  debe  referirse  la  pelokrunita  de 
Riohter,  que  parece  ser  también  un  fosláto  hi- 
dratado de  cobre  con  hierro  y  manganeso  asi- 
mismo en  estado  de  fosfatos,  de  color  azul  negruz- 
co, terrosa  la  estructura;  su  peso  específico  es 
2,56,  y  la  dureza,  poco  considerable,  2,5;  la  su- 
dulibciiita,  la  tayilüa,  la  yiJwhrUa,  la  clila  y  la 
weszdila  son  fosfatos  de  cobre  hidratados,  más 
ó  menos  complejos,  pero  siempre  releribles  á  la 
libetenila  y  á  la  Imiita,  atendiendo  á  la  compo- 
gición  química,  que  es  lo  que  mejorías  define. 

TROMBÓN;  ni.  SACAr.UL'liE,  instrumento  mú- 
sico do  metal,  á  modo  de  trompeta,  que  se  alar- 


Trombún 

ga  y  acorta  recogiéndose  en  sí  mismo,  para  que 
baga  la  diferencia  do  voces  que  pide  la  música. 

...los  sones  del  trombón  se  acuerdan  con 
los  ecos  del  violin  cuando  marcan  los  compa- 
ses de  una  contradanza,  etc. 

Bretón  de  i.os  Heürehos. 

-Trombón:  Sacabuche;  profesor  que  toca 
este  instrumento. 

TROMBOSIS  (de  trombo):  f.  Patol.  Recibe  este 
nombre  un  proceso  morboso  caracterizado  por  la 
coagulación  de  la  sangre  durante  la  vida  en  el 
interior  del  sistema  vascular.  Puede  presentarse 
la  trombosis  en  todos  los  departamentos  del  sis- 
tema circulatorio  (corazón,  arterias,  capilares  y 
venas). 

Sabido  es  que  la  fluidez  de  la  sangre  en  el  in- 
terior de  los  vasos  depende  de  dos  causas  bien 
demostradas:  se  necesita,  por  una  parte,  que  la 
sangre  esté  en  movimiento,  y  por  otra  que  la 
pared  de  los  vasos  haya  conservado  su  estado 
normal,  que  presente  su  brillo  ordinario,  debido 
al  revestimiento  epitelial  de  los  conductos  san- 
guíneos. Si  llega  á  desaparecer  una  ú  otra  de  es- 
tas condiciones,  se  coagulará  la  sangre  durante 
la  vida  y  surgirá  la  trombosis. 

Por  lo  tanto,  la  primera  serie  etiológica  de  la 
trombosis  comprenderá  todas  las  causas  capaces 
de  suspender  ó  retardar  la  corriente  sanguínea; 
y  como  la  propulsión  de  la  sangre  depende  ante 
todo  de  la  integridad  de  las  funciones  cardíacas, 
podrán  sobrevenir  coagulaciones  en  el  sistema 
vascular  siempre  que  disminuya  la  luerza  de  im- 
pulsión del  centro  circulatorio,  cansa  del  movi- 
miento sanguíneo.  Así,  se  ven  sobrevenir  trom- 
bosis á  consecuencia  de  enfermedades  generales 
graves,  en  la  convalecencia  de  los  tifus,  durante 
la  difteria,  en  el  curso  de  la  tisis  pulmonar,  el 
cáncer,  etc.  Los  autores  se  han  ingeniado  para 
interpretar  el  origen  de  estas  trombosis:  han  re- 
cibido los  nombres  de  trombosis  por  marasmo, 
por  agotamiento,  óesiiontáneas.  Durante  mucho 
tiempo  se  creyó  que  las  trombosis  resultaban  de 
una  modificación  especial  del  líquido  sanguíneo: 
según  ciertos  autores,  entre  ellos  Bouilland, 
Troiusseau  y  Bertin,  estas  coagulaciones  intra- 
venosas resultarían  de  un  estado  de  la  sangre 
caracterizado  por  la  tendencia  á  coagularse.  Vo- 
gel  llamó  ese  estado  innpexia. 

Hay,  sin  embargo,  hechos  que  permiten  in- 
terpretar el  origen  de  la  coagulación  de  la  san- 
gre en  tales  casos.  Está  demostrado  qne  en  las 
enfermedades  infecciosas,  en  la  anemia  y  en  las 
afecciones  que  perturban  considerablemente  la 
nutrición  general  (tubetculosis,  supuración  pro- 
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longada,  carcinosis),  el  corazón  se  altera  en  su 
estructura  normal.  Sufre  entonces  la  degenera- 
ción granulosa  ó  grasosa  nuís  ó  menos  avanzada, 
y  disminuye  su  fuerza  de  ¡iropulsión.  Por  otra 
parte  (Lancereaux  lo  ha  demostrado  perfecta- 
mente), las  trombosis  que  entonces  se  presentan 
aparecen  en  las  venas  en  que  la  respiración  ape- 
nas influye  sobre  la  progresión  de  la  sangre.  Y 
aquí  merecen  mención,  como  producidas  por  un 
caso  semejante,  las  trombosis  que  sobrevienen  al 
fin  del  embarazo  ó  después  del  parto,  y  (pie  dan 
lugar  á  \?Ltícyniasía  alba  dolcns. 

La  rapidez  normal  de  la  corriente  .sanguínea 
en  los  dilerentes  vasos  dejiendc,  en  segundo  tér- 
mino, de  la  integridad  del  calibre  vascular.  Si, 
por  una  causa  cualquiera,  disminuye  dicho  cali- 
bre, será  más  lenta  la  circulación  en  aquel  pun- 
to, hasta  resultar  un  estasis  por  encima  del  obs- 
táculo, bien  pronto  seguido  de  trombosis.  Desde 
luego  se  comprende  que  ese  efecto  será  más  po- 
sitivo cuando  la  desa)>ar¡ción  del  calibre  vascu- 
lar sea  total.  Por  ese  mecanismo  se  desarrolbín 
las  coagulaciones  intravasculares  que  suceden  á 
la  ligadura  de  las  arterias  ó  de  las  venas,  y  so- 
brevienen las  trombosis  consecutivas  á  una  com- 
presión algo  permanente  de  los  vasos  arteria- 
les ó  venosos.  La  Cirugía  se  sirve  precisamente 
do  estos  medios  (ligadura,  compresión  digital) 
en  el  tratamiento  de  los  aneurismas,  para  obli- 
terar por  un  coágulo  los  vasos  afectos.  La  des- 
aparición más  ó  menos  com|ileta  del  calibre  de 
los  vasos  sanguíneos  puede  llegar  á  ser  total 
bajo  la  influencia  de  causas  ]iatológ¡cas,  in- 
ternas ó  externas.  Si  en  los  orificios  del  cora- 
zón surgen  modificaciones  qne  produzcan  el  an- 
gostamiento  de  los  mismos,  pueden  formarse 
coágulos  en  las  cavidades  correspondientes;  si 
en  el  trayecto  de  una  arteria  ó  una  vena  se  des- 
arrolla un  tumor  que  comprime  el  vaso,  podrá 
producir  la  trombosis  en  el  vaso  comprimido. 
Los  ganglios  linfáticos  desarrollados  en  el  tra- 
yecto de  los  vasos,  los  tumores  cancerosos  ó 
quísticos,  los  abscesos  voluminosos,  son  causas 
frecuentes  de  coagulación  vascular.  Otras  veces 
la  compresión  resulta  de  la  formación  de  nuevo 
tejido  conjuntivo  alrededor  de  los  vasos;  los  pro- 
cesos cirróticos  en  el  hígado,  pulmón  ó  bazo, 
producen  no  pocas  trombosis  de  este  género.  Por 
otra  parte,  jiuede  disminuir  la  rapidez  de  la  co- 
rriente sanguínea  en  las  arterias  ó  las  venas,  por 
la  impermeabilidad  de  la  red  capilar.  En  efecto, 
en  estos  casos  la  sangre  que  llevan  las  arterias 
no  puede  abrirse  paso,  y  la  de  las  venas  no  es 
empujada  por  cantidades  incesantes  de  líquido, 
por  lo  cual  permanece  en  dichos  conductos  y  lle- 
ga á  coagularse. 

La  obliteración  Inflamatoria  puede  ser  conside- 
rada también  como  una  verdadera  trombosis  de- 
bida á  las  variaciones  del  calibre  vascular.  En 
el  hígado,  pulmón,  ríñones  y  otros  órganos  pue- 
de nacer  tejido  conjuntivo  nuevo  alrededor  de 
los  capilares,  comprimir  dichos  conductos  y  en- 
gendrar consecutivamente  trombosis  en  las  ve- 
nas suprahejiáticas,  pulmonares  y  renales.  El 
frío  produce  la  contracción  de  los  pequeños  va- 
sos, llegando  quizás  á  impedir  la  circulación:  en 
otros  términos,  la  obliteración  de  los  capilares 
provoca  el  estasis  sanguíneo  en  las  arterias  y  ve- 
nas, y  sobreviene  la  coagulación  como  en  los  ca- 
sos antes  citados. 

Tamljíén  la  dilatación  de  las  venas,  arterias  y 
centro  circulatorio  produce  efectos  semejantes: 
como  ejemplo  pueden  citarse  las  coagulaciones 
tan  frecuentes  en  las  dilataciones  varicosas  de 
los  miembros  inferiores  y  del  recto.  Merecen 
mención  asimismo  las  coagulaciones  sanguíneas 
que  se  producen  á  consecuencia  de  lesiones  trau- 
máticas de  los  vasos;  en  los  casos  de  rotura,  sec- 
ción ó  heridas  vasculares,  cuando  no  muere  el 
enfermo  por  la  hemorragia,  desarróllanse  trom- 
bosis cuyos  efectos  son  beneíiciosos.  Respecto  á 
las  inflamaciones  del  endocardio  y  túnica  inter- 
na de  los  vasos,  son  causas  frecuentes  de  trom- 
bosis. 

Por  último,  hay  causas  que  obran  de  un  modo 
inmediato.  El  calor  coagula  el  líquido  sanguí- 
neo, y  así  no  es  raro  observar  trombosis  en  las 
quemaduras.  El  paso  de  una  corriente  eléctrica 
a  través  de  la  sangre  produce  también  la  des- 
composición de  la  plasmina,  y  en  este  hecho  .se 
funda  un  tratamiento  especial  de  los  aneuris- 
mas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  anatomía  patológica, 
véanse  Coágulo  y  Tüomüo. 

Los   síiitoinas  varían  según   las  regiones  del 
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•istenm  eirciilatorio  iii  i|iie  «olirevÍMien  Ua  coa- 
gtilaoioiiea  sanguiíieas.  Hay  oi'»ioiieii  «D  que 
¡«san  comiilotaiiieute  inadviTtiila»,  auH<|iie  re 
(iJaii  eu  el  CiTa/ún;  tal  sucMo  cuanOo  ^oll  (li< 
|ie<|iii'ria  voliiiiieii  ú  «i>  forma  sii|'«itirial.  l'or  el 
coiilrario,  si  son  voliiiiiiiioiios,  si  llegan  ú  pro- 
diielreatreeliecesüiiisuru-ieiii'ia»  valvularoa,  a|xi- 
re<'t>riin  liimí  [■roiitoilesúnliiusni  lailistritmcióii 
del  líi|iiido  saiiLiiiiiieo.  riiittos  ilu  soplu  y  otiuH 
V  I'      ■     '      ,      ■      i  linsta  la 

1.1  ..,  I  ,     ,.  ,  , itcillijsi|m' 

caraclrrizaii  las  eiileriiieüailea  del  corazón.  1^ 
muerte  es  casi  9Íeiii|>re  eonseciiencia  lógica  lie 
tanto  sufrimiento,  |>«ro  ú  voces  os  nipiíla  y  aun 
rejieiitina. 

Las  tromliosls  artcrlitlos  se  manifiestan  por 
ai'ntonias  ilei^onilientcs  ili'  lii  mi-^ikiisíuii  oircnla- 
toriii  en  el  tirrituiio  vascular  currcsi.oniliinte, 
y  la»  lie  las  venas  |K)r  fonúnionos  rolacionailo» 
con  el  estado  local  ile  los  vasos.  La  índole  do 
este  articulo  no  iicrniito  entrar  en  detalles,  que 
el  lector  a  quien  interesen  podrá  encontrar  eu 
ol>ras  nioilcrnasdc  l'i'    '  ,.  ral,  entre  ellas 

la   titulada    I. os  ■iro  morloíus,   del 

I>r.  '    '.  I'icot,  vcrsiv,!.  i..., „!a  del  Dr.  Canc- 

i.i-  >  !■    !iis, 

I. i  'gnóstico,  á  veces  fácil  y  sencillo,  puedo 
presentar  grandes  dificultades.  Los  antecedentes 
y  el  modo  cómo  se  suceden  los  síntomas  ayuíla- 
ráu  á  establecerlo. 

Resi>ccto  al  pronóstico  son  casi  siempre  morta- 
les las  trombosis  del  corazón,  y  tanto  nuis  graves 
cuanto  más  ini^iortante  es  el  vaso  en  que  se  ma- 
niliestan. 

El  <rii/(ii/iiíMÍo  di'be  ser  ante  todo  preventivo 
cnando  el  médico  se  encuentre  en  |ircseneift  de 
causas  que  |>uedan  determinar  la  trombosis.  Los 
túnií'os  en  unos  casos,  la  cafeína  en  otros,  con- 
ducen á  ese  resultado.  Si  existen  tumores  quo 
compriman  los  vasos,  á  ellos  debe  dirigirse  la  To- 
ra piutiea. 

Desarrollada  la  trombosis,  consistiría  la  indi- 
cación en  restablecer  el  calibre  vascular,  provo- 
cando la  disolución  do  los  trombos;  pero  como 
dice  el  sabio  profesor  Schutzenberger,  de  Estras- 
burgo, «el  arsenal  terapéutico  no  contiene  nin- 
gún remedio  eficaz  para  llenar  esta  indicación  » 
Hay,  sin  embargo,  una  regla  que  no  debe  ol- 
vidarse: evitar  todo  lo  que  pueda  producir  la 
frasmentación  del  coágulo  y  causar  una  em- 
bolia. 

TROMELIN:  Otog.  V.  Feys. 

TROMEN:  Geog.  Volcán  de  la  cordillera  del 
Neui)uen,  Kep.  Argentina,  sit.  en  los  37°  7'  do 
lat  S.  Tiene  3830  m.  de  alt 

TROMÓ:  Gfog.  Isla  del  Skáger-Rak,  sit.  cerca 
de  la  costa  de  Noruega,  y  separada  de  la  c.  de 
Arcudal  por  un  estreclio  brazo  de  mar;  tiene  20 
knis.-'  de  sup.  I'ertenece  administrativamente  al 
dist.  de  Nedenas,  prov.  de  Christiansad,  y  forma 
un  municip.  de  2300  habits. 

TROMOTRICO:  f.  2Í0Í.  Género  de  ¡llantas  íTro- 
molri(ht)  perteneciente  á  la  fumilia  de  las  Ásele- 

{liadáceas,  cuyas  esf«cies  habitan  en  el  Cabo  de 
íuena  Es|ieranza,  y  son  plantas  crasas,  sin  hojas, 
con  las  ramas  angulosas,  frecuentemente  tuber- 
culiformes,  y  las  llores  generalmente  ornamenta- 
les, pero  con  olor  desagradable  semejante  al  del 
estiércol;  cáliz  partido  en  cinco  lacinias;  corola 
enrodada,  algo  carnosa,  con  el  limbo  dividido  en 
cinco  lóbulos;  ginostemo  saliente;  corona  esta- 
minal  exterior.  quinque|)artida,  con  las  lacinias 
escotadas,  las  interiores  constituidas  por  corne- 
tes muy  cortos  y  sencillos;  anteras  sencillas  en 
el  ápice,  con  dos  masas  polínicas  fijas  por  la  base, 
erguidas,  con  la  margen  cartilagínea  y  brillante; 
estigma  mocho:  folículos  casi  cilindráceos,  rígi- 
dos, con  semillas  numerosas. 

TROMP  (Martín  Harpeutzoox):  Biog.  Ma- 
rino holandés.  N.  en  La  Brille  en  15í>7.  M.  en 
16.Í3.  Disde  la  edad  de  once  años  acompañó  á 
sn  padre,  comandante  de  fragata,  que  perdió  la 
vida  yendo  eml>arcado.  Martín  fué  necho  prisio- 
nero y  empleado  casi  tres  años  como  grumete. 
Vuelto  á  su  patria,  se  elevó  rápidamente.  Era 
teniente  de  navio  en  1622,  y  á  los  dos  años  fué 
nombrado  comandante  de  fra;.'atapor  el  príncipe 
Mauricio.  Vicealmirante  en  l^.T",  y  encargado 
del  mando  de  una  escuadra,  bati<'>á!os  españoles, 
y  después  los  derrotó  en  la  memorable  batallado 
las  Dunas  (1639).   Vivía  colmado  de  honores 


cuamlo  en  li'f''.'  estalló  la  guerra  entre  llulandn 
i  Inglaterra,  rmsto  'l'ruinp  a  la  cabeza  do  una 
««en  i  '■•■■'  .,  comen/ó  las  hostiliiladek 

con  <  I  tu  lllakv  (20  de  mayo),  y 

p<*r<ii  III  s  fii   un  <->>ii>rnte  nue- 

ve diaa   mua  tanlo.    1  ,les,  ilrs- 

contentos  á  causa  de    ■  i<*niplaza- 

ron  á  Tiiimpcon  Kuylcí ,  |>iiu  p.ii>adoa  algu- 
nos me.si»  liié  aiiuél  reintegrado  en  su  mando,  y 
en  10  ilv  ilicieinlirc  do  lO.M'  i       lan 

ventaja  m.I.u-  i  I  alniiraiile  n  un 

relugio  en  el  Tuiíusis.  lu^, i.nio» 

triunfos  sobro  lllukc  y  Kicanlo  Denne  en  las 
costas  de  Inglaterra,  á  la  altura  do  l'ortland,  de 
Nieuport,  do  Dunkerque  y  de  Catwick,  en  las 
costas  de  Holanda,  en  tlonde  la  escuadra  holan- 
desa atravesó  en  cuatro  ocasiones  á  la  del  ono- 
migo,  lleri'lu  mortalmeutede  una  bala  en  esta 
ultima  e.viodicióii,  dispusieion  los  Estados  ge- 
nerales á  su  muerte  que  .so  acuñase  una  medalla 
en  honor  suyo  y  se  erigiese  un  soberbio  monu- 
mento, en  el  que  fué  de|iositado,  en  Delft. 

-Tkoui-  (Corneliü):  £103.  Marino  holan- 
dés, hijo  do  Martín.  N.  en  Rotterdam  en  1629. 
M.  en  Amsterdam  en  1691.  Célebre  en  la  misma 
carrera  quo  su  padre,  hizoCornelio  las  cam|>añas 
de  1652,  16Í.6  y  1662.  En  1665  fué  nombrado 
Teniente  llcneral,  al  comenzar  la  guerra  contra 
los  ingleses;  ¡«ro  habiendo  sido  excluido  del 
mando  de  la  escuadra  á  causa  de  sus  sim]>atías 
á  la  casa  de  Orange,  se  negó  á  servir  ú  las  órde- 
nes de  Ruyler.  Despnésdel  asesinato  de  los  her- 
manos Witt  (1672),  á  quienes  tenía  por  eno- 
migo-s,  y  el  triunfo  de  la  casa  de  Orange,  le  fué 
devuelto  su  empleo  y  se  reconcilió  con  Kuyter. 
En  1674  intentó  en  vano  un  deseinharco  en  las 
costas  de  Francia;  fué  más  afortunado  en  1676 
en  la  guerra  contra  los  suecos;  recibió  el  título 
do  vicealmirante,  y  murió  en  el  momento  en  que 
iba  á  tomar  el  mando  de  la  escuadra  destinada 
á  operar  contra  Francia. 

TROMPA  (del  ant.  alto  al.  trumpd):  f.  Instru- 
mento músico  de  viento.  Es  nn  largo  tubo  de 
metal,  enroscado  circularmente,  y  que,  dismi- 
nuyendo desde  un  extremo  al  otro,  toma  en  el 


más  ancho  figura  como  de  campana,  llamad^i 
pabellón,  y  se  toca  por  el  más  angosto  con  una 
boijuilla  do  forma  cónica  que  se  enchufa  en  él. 

...  é  venien  tañiendo  trojipas  é  añafiles. 
Crónica  general  de  España. 

...  en  la  menor  serenata 
Ha  cuatrocientos  violines, 
Ciento  y  dos  trompas  de  caza. 
Cien  oboes,  etc. 

Ramón  de  la  Crvz. 

-Trompa:  Instrumento  pequeño,  que  consis- 
te en  una  barrita  do  hierro,  en  forma  de  herra- 
dura, en  medio  de  cuyos  brazos  prolongados  hay 
una  lengüeta  de  acero  que  se  hace  vibrar  con  el 
índice  de  la  mano  derecha,  teniendo  con  la  iz- 
quierda el  instrumento  entre  los  dientes. 

-Trompa:  Xariz  del  elefante,  \ior  ser  larga 
y  retorcida  como  la  trompa. 

(la  naturaleza  crió)...  al  elefante  ccn  Tni'.M- 
PA,  etc. 

Saaykdra  Fajarik). 


MUKKTO. 

-Tiiumi'a:  l'.ti'-     1 1 do 

do   pico   do  alai  il 

mar,  del  cual  ai  ^                        .  i-n 
toibellino. 

-Trompa:  fig.  Inatrumcnlo  i|ue  |ior  6cción 
poética  He  supone  (|Uo  hace  sonar  el  jioeta  épico 
al  entonar  sus  cantos. 

...  aunque  no  desea  oue  empuhc  la  TR'  UI'A 
de  Uoniero,  voto  á  tal  que  ho  aluíaria  si  uo 
sigue  las  huellas  de  Tucíoides,  etc. 

JOVKLI.ANOK. 

-Trompa:  .4rq.  Róveda  voladiza  fueía  del 
paramento  do  un  muro. 

-Trompa:  m.  El  que  toca  la  tronijia  en  las 
orquestas  ó  en  las  músicas  militares. 

-TliciMPA  I)F.  Ef.sTAQi  10:  Canal,  en  i-arle 
óseo  y  en  |>arte  membranoso,  de  unos  cincuenta 
milímetros  de  largo,  que  va  de  la  cavidad  del 
tímpano  á  la  ¡larte  lateral  y  auiierior  de  la  fa- 
ringe. 

-TiioMPA  i>E  Fai.opio:  Cada  uno  de  los  dos 
conductos  de  diez  á  quince  centímetros  de  lon- 
gitud, que  van  de  la  matriz  á  los  ovarios. 

...  las  trompas  llamadas  de  Falopio,...eoa 
unos  conductos  tortuosos,  de  cuatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo,  etc. 

MONLAU. 

-Ti!O.MPA  MARINA:  Instrumento  miisico  de 
una  sola  cuerda  muy  gruesa,  que  so  toca  con  ar- 
co, apoyando  sobre  ella  el  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda. 

-A  TROMPA  TASinA:  m.  adv.  quo  explica  el 
modo  de  juntarse  tiniformeniente  y  á  un  mismo 
tiempo,  todos  los  que  son  convocados  |iara  un 
fin  por  el  toque  de  la  trompa.  Usábase  en  la 
milicia  liara  sus  ejercicios,  marchas,  avance», 
acometidas,  retiradas  y  lances  semejantes. 

-A  TROMPA  Y  TALEGA:  m.  adv.  fig.  y  faro. 
Sin  reflexión,  orden  ni  concierto, 

-  Trompa:  Arg.  y  C'onsl.  Este  tipo  general 
de  bóveda  está  destinado  á  sostener  construccio- 
nes que  vuelan  más  que  el  jiaramento  general  é 
inferior  de  la  construcción,  sin  otro  apoyo  que  el 
muro  mismo  ó  los  postes  sobre  que  aquélla  vue- 
la; así,  por  ejemiplo,  una  torrecilla  que  se  qinera 
elevar  a  jiartir  de  cierta  altura  del  paramento  y 
en  saliente  sobre  éste  en  un  muro  recto  ó  en  el 
ángulo  de  encuentro  de  dos  muros  en  el  interior 
de  un  ])atio;  una  casa  formando  esquina  de  dos 
calles  contiguas  á  la  que  el  tránsito  ó  las  orde- 
nanzas municipales  obligaran  á  chaflanar  el  án- 
gulo en  el  piso  bajo,  |>ero  á  la  que  se  quisiera 
conservar  sus  dimensiones  generales  en  los  su- 
periores; un  muelle  que  se  deba  ensanchar,  etcé- 
tera, dan  lugar  á  la  edificación  de  tronifias,  que 
estuvieron  muy  en  boga  entre  los  antiguos  cons- 
tructores, que  las  usaban  constantemente,  y  de 
formas  muy  variadas,  entre  las  cuales  so  encuen- 
tran algunas  sumamente  notables  por  su  atre- 
vimiento; las  empleaban  muchas  veces  sin  ol>- 
jeto  y  sólo  por  cajiricho;  pero  como  era  de  pre- 
ver, la  moda  tenía  que  ]iasar:  construcciones  en 
desplome  sobre  el  plan  general  no  pueden  tener 
aceptación, en  tantoque  la  necesidad  no  lo  exija, 
y  por  tanto  sólo  á  estos  casos  se  halla  hoy  redu- 
cida esta  clase  do  construcciones.  .'<u  estudio  es 
sumamente  importante  ]>ara  el  constructor,  i'ues- 
to  que  es  un  poderoso  elemento  del  que  puede 
necesitar  en  muchas  ocasión-  <-r 

presente,    que   no  puede   in  i- 

mcnte  en  sus  planos,  sino  .. 
!  i'erfectanicnte  justifii  ail.is; 
rias  pueden  ser,   es   en  el    .; 
construcciones  ya  existentes,  cuando  oe  Hale  lie 
aumentar  su  área  y  no  «p  h^Dn  en  estado  do 
demolici'Jn,  y  hT.  in 

perlectaniente   i  '1- 

tral.v-  -r   '       ■   ■ 

ni's  d.  ■'■■ 

sancl.  I  ■» 

muelles  de  nn  rio  i"U  1- 

larcs,  y  cuando  se  trat.i  !c 
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escalera  ó  s«  quieren  consolidar  los  mismos  esca- 
lones en  los  ángulos  formados  por  los  muros  de 
caja  de  una  escalera,  habiendo  de  este  último 
caso  nvmierososy  bellísimos  ejemi.los  en  España, 
pueblo  tan  rico  en  monumentos  antiguos  é  im- 
portante-; vamos  i  pasar  una  rápida  revista  á 


Tnjnpa 

las  principales  clases  de   trompas  que  pueden 
construir.-e. 

Trompa  en  ángulo,  oblicua  y  en  talud.  -  Su- 
pongamos primeramente  que  un  muro  en  talud 
se  encuentra  cortado  por  una  rinconada  ABC 
(fig.  1),  siendo  DE\a.  traza  del  muro,  y  se  trata, 
á  cierta  altura,  de  culnir  el  espacio  ABC  con  una 
construcciún,  cuyo  paramento  tenga  el  talud  ilcl 
muro,  representado  en  DF  en  el  rebatimieuto; 
la  forma  del  espacio  que  se  ha  de  cubrir  exige 
que  la  trompa  sea  una  superücio  cónica,   que 


Fig.  1 


puede  ser  de  revolución,  á  ¡lesar  de  la  oblicuidad 
de  la  bisectriz  del  ángulo  ABC  resjiecto  de  AC, 
pues  basta  tomar  B(i  =  BA  en  el  plano  horizon- 
tal en  que  ha  de  comenzar  la  trompa,  unir  AG, 
y  sobre  esta  recta  trazar  una  semicircunferencia 
que  será  la  directriz  del  cono,  cuyo  vértice  estará 
sobre  el  plano  horizontal  en  que  la  trompa  ha 
de  tener  nacimiento,  y  prolongar  todas  las  gene- 
ratrices de  este  cono  hasta  el  talud ,  no  olvidan- 
do que  el  vértice  debe  hallarse  sobre  la  arista  del 
diedro  ABC,  cuya  arista  se  proyecta  en  B;  la 
curva  de  intersección  de  este  cono  con  el  talud 
será  la  línea  límite  de  la  trompa,  ó  mejor  de  su 
superficie;  ésta  será  tangente  á  los  planos  verti- 
cales BA  y  BO;  para  determinar  el  punto  cul- 
minante de  la  curva  de  cabeza,  bastará  rebatir 
alrededor  Ae  AO\a.  directriz,  que  será  la  semi- 
circunferencia AIG;  trazar  la  tangente /A' para- 
lela á  AO,  que  determinará  el  punto  /;  el  plano 
tangente  al  cono  que  pasa  por  la  generatriz  BI 
antes  de  rebatida,  y  jiaralelo  á  AC,  será  el  )ilano 
tangente  superior  de  la  superficie;  la  intersección 
de  este  plano  tangente  con  el  talud,  determinará 
la  tangente  externa  y  la  curva  de  cabeza  será  la 
ALMC;  el  despiezo  y  aparejo  de  la  trompa  será 
la  de  una  su]ierficio  cónica;  los  ¡danos  de  junta 
pasarán  por  las  generatrices  é  irán  á  concuirir 
con  la  línea  BN  convenientemente  prolongada. 
La  clave  de  la  trompa  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  trompillón,  no  es  la  línea  do  claves  de  la 
trompa;  como  ésta  es  cónica,  los  planos  de  junta 
no  pueden  prolongarse  hasta  el  vértice,  sino  (jue 
se  limitan  en  uua  dovela  de  forma  es|<ecial,  de 
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que  nos  ocuparemos  en  artículo  separado  (véase 
TiioMPll.i.éiN).  Las  trazas  de  los  planos  de  junta 
sobre  el  plano  de  cabeza  de  la  trompa,  serán 
rectas  cpic  deberán  terminar  en  las  líneas  do  hi- 
lada horizontales  del  muro.  Las  dovelas  se  apo- 
yan sobre  la  superficie  alabeada  del  trompillen 
y  sobro  el  plano  horizontal  superior,  y  por  tanto 
las  juntas  so  terminarán  por  trozos  de  normales 
y  por  rectas  paralelas  al  eje  BH. 

Trompa  de  esquina,  -  Supongamos  ('.^jr.  2)  dos 
muros  -Wy  -Vque  se  encuentran  bajo  un  ángulo 
cualquiera,  como  las  lachadas  de  un  edificio  en 
el  encuentro  de  dos  calles,  pereque,  para  la  ma- 
yor sencillez,  supondremos  recto  dicho  ángulo  C; 
para  ensanchar  la  vía  pública  se  chañana  este 
ángulo  )ior  cd  plano  AB,  perpendicular  ó  no  (su- 
pondremos lo  primero)  á  la  bisectriz  del  ángulo 


C,  y  si  so  quiere  conservar  el  área  total  de  la  finca 
á  partir  de  una  cierta  altura,  que  suele  ser  el  piso 
princi])al  del  edificio,  es  necesario  construir  una 
trompa,  sobre  la  que  pueda  apoyarse  la  construc- 
ción en  la  parte  correspondiente  al  triángulo 
ABC;  tracemos  por  los  puntos  A  y  B  las  líneas 
AO  y  BO  paralelas  á  los  piaramentos  de  los  mu- 
ros, é  irán  á  encontrarse  en  un  punto  O  que  ele- 
giremos como  vértice  de  la  trompa  cónica  que 
vamos  á  trazar:  si  sobre  AE  trazamos  una  semi- 
circunferencia será  rebatida  la  AOB,  esta  cir- 
cunferencia será  la  directriz  de  la  superficie  có- 
nica; como  los  planos  de  junta,  que  todos  deben 
pasar  por  el  eje,  que  es  la  horizontal  OCque  une 
el  vértice  O  con  el  centro  C'de  la  circunlerencia 
antes  trazado,  han  de  prolongarse  hasta  encon- 
trar á  los  paramentos,  el  despiezo  no  p>iede  ha- 
cerse por  planos  equidistantes  pasando  por  el 
eje,  pero  sí  simétricamente  colocados  respecto  al 
plano  vertical  diametral  del  cono,  procurando 
que  las  divisiones  sean  en  número  impar  y  se 
aproximen  más  hacia  la  cabeza  sobre  AB;  se 
dividirá,  pues,  AOB  en  partes  decrecientes  de  ^ 
y  de  £  íiacia  Ó  y  en  número  impar;  se  trazarán 
planos  de  junta  por  dichas  divisiones  y  por  el 
eje  OC,  limitados  en  la  superficie  cónica  así  defi- 
nida, lo  que  dará  generatrices  del  cono,  que  se 
prolongarán  hasta  encontrar  á  los  planos  CA  y 
OB  que  determinarán  jiuntos  de  las  aristas  de  la 
trompa,  aristas  parabólicas  que  vendrán  á  en- 
contrarse en  el  punto  más  alto  G  (fig.  3),  en  la 
que  la  trompa  está  representada  en  proyección 
vertical,  siendo  AC  y  BO  las  curvas  de  cabeza; 
la  superficie  cónica  comprendida  entre  dichas 
curvas  y  la  línea  AB  es  la  trompa  y  y  el  trom- 
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ve  en  el  corte  de  la  proyección  vertical  de  la  iz- 
quierda, y  para  que  queden  sujetas  las  dovelas 
hay  que  dar  á  los  planos  de  juntas  in,  n,  p,  las 
inclinaciones  que  corresponderían  á  una  i)lata- 
banda,  según  demuestran  las  indicadas  líneas, 


IW 
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Fig.  3 

pillón;éste,  en  proyección  horizontal,  está  repre- 
sentado en  AahB. 

Trompa  de  escalera.  -  La  trompa  de  que  aca- 
bamos de  baldar  ])Ucdo  servir  piara  so]iortar  un 
tramo  de  escalera  (fig.  4)  proyectada  sobre  plan- 
ta rectangular,  y  los  arcos  de  parábola  (vi  C'^'C) 
y  {BCB'C")  servirán  de  directrices  para  los  caño- 
nes inclinados  que  han  de  sostener  los  tramos, 
en  tanto  que  la  tromjia  sostiene  la  meseta;  hay 
que  tener  ])resente,  sin  embargo,  que  la  hilada 
superior,  que  no  podemos  llamar  de  claves,  y  aun 
la  inmediata,  hallándose  muy  distantes  de  los 
muros,  no  ).ue'Ien  liaccise  de  una  pieza,  según  se 


que  representan  las  trazas  de  dichos  planos  de 
junta. 

Trom¡}a  cilindrica  para  sostener  una  torrecilla. 
—  Muchas  veces  es  necesario  hacer  volar  una  pe- 
queña torre  sobre  el  paramento  de  un  nniro,  lo 
que  puede  hacerse  de  dos  modos:  ó  por  una  trom- 
pa en  forma  de  superficie  cilindrica  horizontal,  ó 
por  una  trompa  cónica  ó  esférica;  la  elección  no 
es  arliitraria,  dependiendo  las  más  de  las  veces  de 
la  posición  del  torreón ;  si  éste  ha  de  salir  sobre  el 
paramento  de  un  muro  único,  puede  á  voluntad 
adoptarse  uno  ú  otro  sistema;  pero  si  es  en  un 
ángulo,  no  puede  aceptarse  la  forma  cilindrica. 
Su}ionganios  que  se  ha  de  adoptar  ésta  para  el 
paramento  de  un  muro;  trácese  la  planta  del  to- 
rreón sobre  el  plano  meridiano  de  la  misma  nor- 
mal al  paramento;  descríbase  un  arco  de  círculo, 
con  un  radio  tal  que  resulte  menor  de  90°  desde 
su  origen,  en  que  es  tangente  al  paramento,  has- 
ta el  plano  tangente  de  la  torrecilla,  y  paralelo  al 
paramento,  con  el  objeto  que  indicaremos  des- 
pués, cuyo  arco  debe  volver  su  concavidad  hacia 
la  parte  inferior,  y  tómese  este  arco  como  direc- 
triz de  un  cilindro  horizontal  paralelo  al  muro: 
se  obtendrá  la  curva  de  cabeza,  hallando  la  in- 
tersección de  ambos  cilindros  horizontal  y  verti- 
cal; si  se  toma  el  radio  del  arco  director  de  la 
trompa  igual  al  de  la  base  del  torreón,  el  punto 
culminante  del  arco  de  cabeza  se  proyectará  so- 
bre el  muro  en  la  semicircunferencia  que  pasa 
por  los  puntos  de  encuentro  del  arco  de  cabeza 
con  el  paramento  del  muro,  lo  que  facilita  el 
despiezo,  y  por  esto  es  conveniente  hacer  iguales 
estos  radios,  pues  basta  entonces  trazar  este  se- 
micírculo, dividirle  en  un  número  impar  de  par- 
tes iguales,  y  por  los  puntos  de  división  y  por  el 
centro  de  dicha  circunferencia  trazar  planos  de 
junta  |ierpendiculares  al  piaramento  del  muro. 
El  elegir  el  radio  del  círculo  director  de  la  trom- 
pa de  modo  que  el  arco  correspondiente  resulte 
menor  de  90°,  tiene  por  objeto  el  que,  como  las 
dovelas  se  van  separando  cada  vez  más  del  muro, 
hay  que  hacer  la  división  de  las  hiladas  en  do- 
velas por  ])lanos  concurrentes  con  el  eje  de  la 
trompa;  y  si  el  arco  llegase  á  90°,  estos  ¡llanos 
harían  que  las  dovelas  no  tuvieran  punto  alguno 
de  sujeción. 

Trompa  cónica  en  el  ángulo.  —  Si  suponemos 
ahora  que  el  torreón  ha  de  estar  en  un  ángulo, 
C07110  ocurre  en  las  fortificaciones,  hay  quehacer 
uso  de  una  trompa  cónica;  generalmente  el  cen- 
tro de  la  torre  se  halla  en  el  ángulo  O  (fig,  5); 
en  este  caso,  se  toma  para  base  del  cono,  la  de  la 
torre  (ABC-A'C)  y  p.ara  vértice  un  punto  O" 
de  la  arista,  cuya  distancia  á  O' sea  por  lo  menos 
el  doble  del  diámetro  del  torreón,  con  objeto  de 
que  el  cono  sea  bastante  cerrado;  resultará  de 
este  mo(ío  la  trompa  un  cono  recto  de  base  cir- 
cular, cuyo  despiezo  se  hace  dividiendo  la  base 
^ZíC  del  torreón  en  un  número  par  departes 
iguales,  excepto  las  extremas,  que  deben  ser  la 
mitad  de  las  restantes,  con  objeto  de  que  haya 
enlace  con  el  muro,  y  se  trazan  planos  diametra- 
les por  los  puntos  de  división;  si  estos  planos 
fueran  seguidos  no  habría  enlace  entre  los  ele- 
mentos de  la  trompa,  de  modo  que,  en  rigor,  es- 
tos pílanos  serán  los  de  junta  de  dovela,  y  no  su- 
perficie de  hilada;  para  trazar  éstas,  des|iué3  de 
haber  señalado  el  trompillen,  alque  corres]ionde 
el  punto  O",  se  trazarán  secciones  horizontales 
del  cilindro,  cuya  distancia  .será  la  misma  que  la 
do  los  planos  de  hilada  de  los  muros,  y  por  las 
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Kuea»  lio  íoecióii  de)  cilindro  te  liarán  ]>aur  co- 
no» iiurni.kli^  ii  l<i  sii|i<irlii'i«  <!•>  I«  tMiiii|'ti,  y  e»U>a 
cunes  si'i.kii  ti-  '  i  lie  liilttJti;  loa 

pliiiiu,  iiRM  ..  "I'  iiitiTrum|ii- 

rmi  rtltrih.ilii....  ■  ..>■    li.   V. lU.U,  i'ii  decir, 

qtiu  en  I»  priMirrn  so  cunsirv.ir.m  loii  |>liinú<<  do 
lii;^  it' iiii[<.ti'  |>ui'  ojunipU»,    lo  iniunio  ijno  en  la 


n, 


Fií 


tcrccrtk  y  >|nintit,  y  oii  Ins  segunda,  cimi'dt,  ctcó- 
ter.i,  los  i'lanos  de  higiu'  |<ar. 

Si  en  lugar  de  osUr  ol  torieón  on  un  nngnlo 
estuviese  en  una  torre  circular  ó  en  el  |iaranien- 
to  do  un  muro  en  nad«  íe  inoJiUcaria  el  traza- 
do, deliiendo  elegir  -ienii'ie  ol  virtico  del  cono 
sol're  la  vertical  del  centro  del  tnrreón  y  jior  do- 
bajo  de  éste,  á  una  distancia  conveniente  [tara 
que  el  cono  fuese snticienteniente  cerrado. 

Tri>m¡)a  toral  yaia  sus/.Ht'r  líu  torreón.  -  En 
lugar  de  una  superlicie  cónica  imeJe  emplearse 
l>ara  la  tromiia  una  superficie  toral  engen<lrada 
por  uu  arco  ac  círculo  tangente  al  muro  ó  á  los 
muros  on  la  parto  inferior,  y  menor  de  90"  por 
las  razones  expuestas  en  uno  do  los  anteriores 
ejemplos;  la  trompa  debe  volver  su  concavidad 
hacia  la  i<arte  inferior;  el  arco  de  cabeza  será  la 
circunterenciado  la  base  del  torreón;  lassui«rfi- 
cies  de  hilada  serán  superficies  cónicas  concu- 
rrentes al  centro  del  arco  generador  de  la  trom- 
pa, y  los  planos  de  junta  planos  diametrales 
como  en  el  caso  anterior. 

Trompa  en  nkfio.  -  Sirve  para  cubrir  un  es- 
pacio vaciado  en  el  paramento  de  un  muro:  cuan- 
do aquél  es  un  cilindro  vertical  se  emplea  con 
frecuencia  este  sistema  llamado  nicho,  para  colo- 
car en  él  esculturas  que  den  carácter  al  edificio. 
Xada  tenemos  que  decir  aquí  de  este  caso,  pues 
la  trompa  no  es  más  que  media  bóveda  esférica, 
de  cnyo  despiezo  no  corresponde  hablar  ai[uí,  te- 
niendo su  lugar  en  el  estudio  de  las  bóvedas. 

Desmonte  en  tromjm.  -  Kn  la  construcción  do 
los  vías  do  couiunicación  ocurre,  aunque  raras 
veces,  tener  que  liacer  las  excavaciones  en  forma 
de  verdaderas  tromi>as.  Supongamos  (Jig.  6)  que 
una  corriente  de  agua,  un  río  do  más  ó  menos 
importancia,  /,',  corre  pe  el  fondo  do  un  escarpo 


Ws,      ^^^ 


Fig.  6 

de  gran  altura,  y  que  una  vía  de  comunicación 
C  tenga  que  cstabfcocrse  enescniiimo  escariio  á  | 
una  cierta  altura:  el  desmontar  todo  el  terreno 

3nc  está  por  encima  de  la  rasante  de  la  vía,  dan- 
0  á  los  terrenos  do  la  derecha  el  tolud  que  lo 
correspondiera,  resultaría  sumamente  costoso, y 
á  ser  |>osiblo  desviar  un  poco  la  línea  del  escarpe 
para  ¡levarla  en  túnel  (V.  Ti'nki.),  se  habría  en-  ; 
centrado  la  solución  vai.'^  conveniente  en  la  ma- 
yor parte  ilc  le-  casos;  ¡eropiifilc  haber  circuns- 
tancias que  impidan  tal  sulucion,  y  entonces 
loto  X^I 
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I  procede  estudiar  ai  aería  |>o«tble  practicar  en  el 
escarpe,  en  luda  la  longitud  necenariu,  un  soca- 
vón A' <1«  la  lumia  indicad*  |iur  la  línea  gruesa, 
forniaiiilo  una  veidadera  trompa,  de  hUperliciu 
nunca  bien  delinida,  pciu  que  se  aproxima  á  un 
,  cilindro  juiralelü  a  la  víaoii  las  alilicaciuiieii  rec- 
ta», y  do  un  turo  on  1«»  curvas,  e»  decir,  hacer 
una  excavación  on  túnel,  al  que  faltaría  uiiu  ile 
los  eatlibüN,  que  oh  ol  qu«  mrroitpnndo  al  lado 
del  escarpe.  Uol    '  |Ue,  para 

que  esto  piirda  I  '  !  teireiiu 

la  Cüiisiitieniin  la   .,.,,,, |, ,  des|>iou- 

ila  la  masa  7',  siempre  de  gran  peso,  lo  ijue  de- 
muestra á  prinura  vista  los  pocos  casos  en  que 
somejantu  trabajo  puede  llevarse  á  ofeoto,  por 
varias  circunstancias:  no  puede  practicarse  tal 
excavación  en  ninguna  clase  de  tierras,  y  sólu  on 
las  rocas  muy  duras  no  atacables  por  las  aguas, 
y  ademán,  cuiiikIu  la  masa  de  las  rocas  no  iiresen- 
te  grietas  ni  superficies  do  rotura,  |K>r  las  que 
más  ó  nieiius  pruiilu  se  verificaría  ol  desprendi- 
miento de  la  musa  T:  tam|>ocodobe  haber  estra- 
tificación que  no  sea  horizontal  ó  con  un  ligero 
buzamiento  hacia  el  interior,  y  si  el  buzamiento 
fuera  mayor  habría  que  quitar  los  bancos  infe- 
riores, tales  como  el  .•/,  hasta  que  los  iilanos  ilel 
lecho  penetrasen  lo  suficiente  en  el  intoiiur  de 
la  escarpa  ó  do  la  masa  para  resistir  al  gran  es- 
lner>:oquo  trataría  de  desprender  |iartu  de  ésta, 
y  además  que  la  altura  de  los  bancos  inferiores 
de  latroiniia  fuese  suficiente  á  resistir  la  carga 
que  deben  soportorsin  romiierse. 

Adcni.is,  como  en  rocas  do  esta  clase  se  hace 
necesario  para  airancarlas  el  empleo  de  la  pól- 
vora, la  dinamita  ú  otros  explosivos,  es  necesa- 
rio hacer  el  trabajo  por  medio  do  pistoletes  que 
produzcan  escasa  conmoción,  pues  de  otra  mane- 
ra so  corre  el  riesgo  de  producir  fisuras  por  las 
que  más  tarde  so  habrían  do  verificar  los  des- 
[ircndiniientos. 

Do  todas  maneras,  una  vía  en  tales  condicio- 
nes, si  bien  presenta  las  ventajas  de  hallarse 
resguardada  do  las  lluvias  y  defendida  do  los 
rayos  solares,  se  halla  muy  expuista  á  verse  cor- 
tada por  desprendimientos  ]iarciales  ó  totales  del 
intrailós  de  la  trompa,  y  debe  huirse  todo  lo  po- 
sible do  esto  clase  de  obras. 

En  España  tenemos  algunas  carreteras  on 
trunijia,  si  bien,  como  no  puede  menos  de  suce- 
der, ésta  se  encuentra  reducida  á  ¡lequeños  tra- 
yectos. En  las  vías  férreas  hay  que  huir  do  esta 
claso  do  obras,  ya  porque  ol  aumento  de  coste 
que  resulta  de  formar  un  verdadero  túnel  es 
despreciable  ante  el  inesupucsto  total  de  la  lí- 
nea, ya  porque  las  trepidaciones  producidas  por 
el  i>aso  de  los  trenes  pueden  ser  causa  do  roturas 
y  frecuentes  dcsiirendiuiieutos,  con  perjuicio  de 
la  circulación,  y  riesgo  de  los  viajeros  y  del  per- 
sonal encargado  de  la  conservación  de  los  trozos 
de  línea  á  c|uc  la  trompa  pudiera  afectar.  El  as- 
pecto de  un  desmonte  en  trompa  podrá  ser  muy 
bello  para  algunos,  por  el  atrevimiento  que  la 
obra  revela;  á  nuestro  entender  no  hay  btlleza, 
al  menos  aparentemente,  en  contradicción  con 
las  leyes  de  la  ilccánica;  y  si  las  trompas  en  ge- 
neral se  separan  do  dichas  lejes,  los  desmontes 
en  trom|>a  juzgamos  que  revelan  la  oposición 
mayor  do  las  mismas,  y  que  un  desmonte  en 
trompa  se  sale  ya  de  las  líneas  de  la  valentía  y 
atrevimiento  de  las  construcciones,  para  entrar 
de  Heno  en  ol  campo  de  la  tenacidad.  Cuando 
las  trompas  se  hacen,  como  las  que  hemos  pre- 
sentado en  un  pr¡nci)>io,  de  í-illcría,  convenien- 
mente  a|>arnjadas  y  con  vuelos  reducidos,  son 
aceptables  si  la  conveniencia  ó  la  necesidad  lo 
exigen,  y  aún  entonces  hemos  podido  observar 
en  todos  los  dcspiezos  presentados,  que  nece- 
sitan emplearse  los  llamados  sallacaltaltos  (véa- 
sc\  cuyos  inconvenientes  hemos  presentado  en 
el  artículo  correspondiente  y  hemos  condena- 
do constantemente;  jiero  en  los  desmontos  en 
trompa,  en  los  que  em[>ieza  el  constructor  por 
desconocer  la  estructura  do  la  roca  que  forma 
la  trom|ia,  y  por  tanto  si  reúne  ó  no  las  condi- 
ciones necesarias  á  la  estal  ili  l:id,  el  hacer  una 
trompa  es  marchar  á  la  ventura,  por  un  camino 
liesconocido  y  erizado  do  dificultades  y  |)cligros, 
¡losólo  para  el  presente,  sino  también  para  el 
l»rvenir. 

-TruMIA:  Miiq.  Jláquina  destinada  á  acti- 
var la  combustión  en  las  forjas  catalanas.  Es 
una  sopladora  ó  máquina  soplante  compuesta  de 
un  ilcpi-ítode  nf;ua  /'  ( fir/.  .vV/k.'.  h/-),  dolí  'iiie 
larteu  d.j.,  inbo.-  vci  i¡>-ulcs,  de  los  cuales  sólo  uno 
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a|4rece  en  la  figura  por  lioibu 
en  el  priiiirfu^  '/',  euyua  tu 
'  11  on  lina  > 
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:  .-i,  ai  que  se  adap- 

■  !!■•.    I.a  caja  lleva 

I  chocar 

"1   7'  •» 

lor 

aspiractuti  -  u.í 

tiene  en  la  |  .  ,  ;  .-  n- 

diilo  entre  el  tubo  y  un  embudo  A',  i>or  el  quo 
pasa  el  agua  drl  diqi'.ito  I',  y  'Uya  boca  se  pue- 
lie  ccirnr  ii.  i.Mina  válvula 

de  niadeía,  .  mbudo.   por 


alíese  mezcla  y  va  arrastrado  por  la  currirnto 
de  agua,  pero  al  chocar  ésta  contra  la  mena  .1/ 
«1  aire  so  desprendo  y  ocupa  la  ]>arte  su|.orior 
de  la  caja  T  ,  y  como  la  tobera  /'  tiene  bu  liocn 
lio  salida  muy  estrecha  adquiere  una  gran  pto- 
siíjn  y  es  lanzado  con  fuerza  contia  el  fuego  do 
la  forja.  El  agua  que  cae  en  la  caja  C  |>asa  |>or 
una  abertura  lateral  que  tiene  en  la  ¡«arte  infe- 
rior otra  segunda  caja  6",  do  la  que  sale  ]ior  un 
vertedero  de  8ii|>crficie,  con  objeto  de  producir 
un  cierre  hidráulico  en  la  caja  (',y  que  nu  pueda 
escaparse  por  el  agujero  do  salida  el  aire  que  á 
la  misma  caja  V  llega.   Como  se  ve,  la  teoría  de 


este  aparato  es  la  misma  que  la  del  inyector 
(üiffard  (V.  Inyectoi;),  á  diferencia  do  que  en 
aquél  el  vapor  de  ogua  que  |iasa  por  el  cstiecha- 
niiento  del  tubo  es  el  que  al  producir  un  vacío 
relativo  entre  el  tubo  y  el  embudo  que  lleva  en 
su  interior  aspira  por  medio  do  un  tubo  agua 
de  un  depósito,  y  el  mismo  vajior  la  arrastra  á 
la  caldera,  y  aquí,  en  esta  máquina,  ]ior  el  con- 
trario, el  agua,  que  baja  con  gran  fuerza  por  el 
tubo,  es  la  que  pioduce  el  vacío  relativo  en  la 
corona  anular  comprendida  entre  cada  tubo  y  el 
embudo  correspondiente,  cuyo  vacio  jiasa  á  He- 
nar inmediat-ainentecl  cierre  exterior  por  los  tu- 
bos a,  a,  y  arrastrado  aquél  inniediatamento 
jKjr  el  agua,  toda  vez  que  el  tubo  tiene  algún 
mayor  diámetro  que  la  vena  líquida,  es  reemjila- 
zjido  por  otro,  produciéndose  este  efecto  de  una 
manera  continua,  en  tanto  que  la  válvula  que 
lleva  el  embudo  continúe  abierta.  La  caída  total 
de  una  trompa  es  de  O  n -7  metros  lineales,  y 
cuando  la  máquina  está  bien  calculada  y  cons- 
truida, sólo  necesitamos  O,  ]  2  metros  cúbicos  de 
agua  i)Or  segundo  y  forja  para  la  alimentación 
de  ésta,  rindiendo  una  niitma  trompa  emiilcaise 
para  la  alimentación  de  varías  forjas,-  pues  todo 
de|icnde  do  las  dimensiones  de  la  caja  ''  y  del 
número  do  toberas  que  se  coloquen,  haciendo 
los  tubos  7  suficientemente  anchos  ó  aumentan- 
do su  número  según  convenga  ó  exijan  las  cir- 
cunstancias especiales  de  la  fabricación. 

No  podemos  entrar  en  dcljlles  relativos  al 
cálculo  de  los  div.  ■  •  >        . 

to,  tanto  en  los  '| 

mentación  de  la  ii...  ,....-       .-  ., 

á  la  resistencia  de  cada  una  de  las  pan 
componen  una  trompa  de  esta  clase,  pi. 
saldríamos  do  lot  líniiUs  de  e.ita  obra;  ■■ 
diremos,  para  terminir.  une  cuando  hay  ' 
to  ó  ca:  -    '     '    '  ■  -.  ' 

cacióii 
y  por:. . , 
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intennpciencs,  que  un  obrero  cualquiera  puede 
conshnirla,  y  iuleniássu  conservación  y  repara- 
cioues  no  necesitan  gran  suma  de  conocimientos 
ni  ajiaratos  especiales,  ventajas  que  no  son  do 
perder  de  vista,  así  como  otra  no  ni(  nos  impor- 
tante, y  es,  que  puede  decirse  que  la  trompa 
funciona  sola. 

-Trompa:  Mar.  Aparato  de  señales  en  las 
costas,  y  principalmente  en  los  puertos.  Eu  el 
artículo  SeS.\l,  que  puede  consultarse,  liemos 
ya  hablado  de  una  manera  general  de  esta  clase 
de  aparatos,  que  entran  de  lleno  en  la  familia  de 
las  señales  acústicas,  tan  necesarias  en  las  costas 
cuando  el  estado  de  la  atmóslcra  hace  inútiles 
para  el  marino  las  señales  ópticas,  el  que  por 
lo  tanto,  sin  las  primeras  se  vería  expuesto  á 
embarrancar  constantemente  ó  estrellarse  con- 
tra las  rocas  de  una  costa,  así  como  á  chocar 
contra  otros  barcos,  si  una  señal  de  la  especie  de 
la  que  nos  ocupa  no  le  avisase  la  proximidad 
do  aquél;  mas  aparte  de  lo  dicho  entonces,  es 
forzoso  que  entremos  en  algunos  detalles,  de 
que  allí  no  nos  pudimos  ocupar,  por  la  genera- 
lidad del  mencionado  artículo.  Una  trompa  se 
compone  del  motor  ó  elemento  productor  del  so- 
nido y  del  movimiento  del  aparato,  de  la  boqui- 
lla en  que  se  produce  la  vibración  sonora,  y  del 
resonador  que,  según  dijimos,  se  llama  manga  ó 
pabellón,  aparte  de  las  transmisiones  necesarias 
para  la  circulación  del  motor  y  de  los  mecanis- 
mos que  exige  el  movimiento  del  pabellón. 

Como  motor,  puede  hacerse  uso  del  vapor  de 
agua  y  del  aire  comprimido;  este  último  es  pre- 
ferido por  los  ingleses  por  las  ventajas  que  pre- 
senta sobre  el  primero;  se  pueden  emjilear  para 
comprimir  el  aire  máquinas  calóricas  de  cual- 
quier sistema,  prefiriendo  los  ingleses  las  de  los 
sistemas  Bronn  ú  Holnies,  con  fuerza  variable 
entre  dos  y  ocho  caballos.  La  preferencia  del 
aire  comprimido  nace,  entre  otras  razones,  de 
la  dificultad  que  representa  generalmente  en 
los  puntos  en  que  los  aparatos  que  nos  ocu- 
pan se  establecen,  de  obtener  el  agua  limpia 
de  materias  salinas,  necesaria  para  el  servicio  del 
ajiarato,  del  riesgo  que  por  la  impureza  de  las 
mismas  aguas  se  presenta  de  ex]ilo3Íones  en  las 
calderas,  y  de  ser  más  denso  el  aire  comprimido 
que  el  vapor  de  agua,  circunstancia  esta  última 
muy  favorable  para  la  producción  delsonido;sin 
embargo,  el  aire  comprimido  obliga  á  complicar 
las  máquinas  y  ocasiona  una  pérdida  de  trabajo 
que  no  es  de  despreciar;  el  aire  comprimido  es 
de  instalación  más  cómoda,  y  preferible  princi- 
palmente dondequiera  que  falta  espacio  para 
montar  una  máquina  de  vajior  con  todos  sus 
accesorios,  y  también  en  aquellos  puntos  en  que 
la  señal  lía  de  establecerse  á  gran  distancia  de 
la  estación,  pues  no  pierde  presión  como  el  va- 
por al  enfriarse  en  el  receñido  de  la  larga  cañe- 
ría que  une  la  caldera  ó  depósito  con  la  señal, 
como  se  ha  hecho,  por  ejemplo,  con  las  dos  seña- 
les de  la  isla  de  Ailsa-Craig,  que  distan  de  la 
estación  700  y  1 000  metros  respectivamente  ;ade- 
más,  y  esta  es  una  ventaja. de  primer  orden,  se- 
gún en  otro  lugar  hemos  dicho,  los  aparatos  im- 
pulsados por  aire  comprimido  se  hallan  dispues- 
tos á  funcionar  2U  cualquier  momento,  y  ]iuede 
decirse  que  instantáneamente,  pues  basta  tener 
el  aire  en  piresión  siempre  en  el  depósito,  mien- 
tras que  el  vapor  no  puede  conservarse  as!,  y  se 
gasta  un  tiempo  precioso  en  encender  la  caldera 
y  calentar  el  agua  cuando  una  niebla  sobreviene, 
y  eu  este  tiempo  quedan  desamparados  los  bar- 
cos, no  siendo  pocos  los  encuentros  ocurridos 
por  esta  causa,  entre  los  que  podremos  citar  la 
varadura  del  vajior  Victoria,  acaecida  en  las  in- 
mediaciones de  DiepjTC  eu  13  de  abril  de  1887. 
Las  máquinas  para  obtener  el  aire  comprimido 
trabajan  con  menor  potencia  y  de  una  manera 
continua  fuera  de  las  horas  en  que  funciona  la  se- 
ñal, tanto  como  cuando  aquélla  se  está  haciendo 
sentir;  asimismo  pueden  emplearse  las  máqui- 
nas de  gas  extraído  de  aceites  minerales,  qne 
también  tienen  sobre  el  vapor  la  ventaja  de  tra- 
bajar cuando  la  señal  es  necesaria,  f)udicndo,  si 
el  gas  es  rico  en  carbono,  mezclarle,  para  nía- 
j-or  economía,  con  la  mitad  do  su  volumen  de 
aire. 

Cuando  el  motor  empleado  sea  el  vapor,  es  de 
la  mayor  conveniencia,  }■  deliíamos  mejor  decir 
de  absoluta  necesidad,  conservar  el  agua  en  la 
caldera  constantemente  á  una  temperatura  pró- 
xima á  la  de  la  ebullición,  lo  que  cuesta  muy 
caro  aun  cuando  se  empleen,  como  en  tales  casos 
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se  hace,  combustibles  que  ardan  lentamente, 
como  los  ladrillos  do  turba  ó  los  aglomerados  de 
lignito;  las  calderas  deben  hallarse  dispuestas 
do  modo  que  pueda  la  máquina  trabajar  á  alta 
ó  abaja  presión,  según  en  cada  momento  conven- 
ga, siendo  las  mejores  las  del  sistema  Field,  que 
se  ponen  en  presión  con  gran  rapidez,  y  cuyas 
grandes  dimensiones  permiten  colocar  la  toma 
del  vapor  á  gran  distancia  del  nivel  del  agua  en 
la  caldera;  el  vapor,  antes  de  pasar  ú  la  trompa, 
debo  secarse  perfectamente,  3»a  sea  calentándole, 
ya  empleando  para  ello  medios  mecánicos.  Las 
presiones  más  usadas,  ya  se  em|ileen  el  vapor, 
los  hidrocarburos  gaseosos  ó  el  aire  comprimido, 
varían  entre  cuatro  y  cinco  atmósferas,  pero 
tandiién  las  hay  establecidas  que  funcionan  por 
la  acción  del  vapor  á  la  presión  de  atmósfera  y 
media,  como  las  horizontales  que  en  el  Adriático 
tiene  establecidas  el  gobierno  austríaco,  y  que 
hemos  representado  en  ls.J¡g.  15  de  nuestro  ar- 
tículo SeSal. 

Las  trompas  primeramente  usadas  fueron  las 
de  Daloll,  descritas  en  el  punto  citado  y  repre- 
sentadas eu  las  figs.  13  y  14  de  aquel  artículo. 


modificadas  por  Holmes  según  dijimos.  La  trom- 
pa de  Holmes  está  representada  en  la_/í(¡r.  ajiZe- 
rior:  M  y  i\^son  dos  depósitos  de  aire  comprimi- 
do, formados  por  chapas  de  palastro  cosidas  con 
roblones,  y  unidos  aquéllos  por  un  tubo  6' en  que 
se  encuéntrala  tomado  aire;  la  boquilla  situada 
en  B  tiene  una  lengüeta  como  la  de  Daloll,  de 
acero  ó  de  la  aleación  de  zinc,  cobre  y  níquel,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  piala  alemana;  el 
resonador  í;  es  vertical,  doblado  en  ángulo  recto, 
para  lanzar  horizontalmente  los  sonidos;  D  es 
una  válvula  movida  por  intermedio  de  la  cadena 
/,  por  una  máquina  que  no  hemos  creído  nece- 
sario representar  en  la  figura,  cuya  válvula  deja 
paso  ó  interrumpe  la  salida  del  vapor,  según 
conviene,  por  la  acción  de  un  excéntrico;  otro 
excéntrico  obra  sobre  la  cadena  ó  tirador  J,  que 
pasa  por  la  polea  H  fija  al  depósito  N,  sube  á 
otra  polea  G  unida  al  mismo  depósito,  y  de 
aquélla  pasa  á  otra  horizontal  E,  solidaria  con 
el  resonador,  y  pasando,  después  de  dar  á  ésta 
una  vuelta,  por  otra  polea  que  no  se  ve  en  la 
figura,  desciende  para  sostener  un  contrapeso  F, 
que,  en  el  momento  que  se  ve  libre  la  cadena, 
se  alza  y  hace  giiar  al  resonador  eu  sentido  con- 
trario, con  lo  que  é.ste  se  halla  animado  del  mo- 
vindento  de  rotación  alternativo  que  es  conve- 
niente para  aumentar  el  campo  de  la  señal,  y 
que  ésta  pueda  distinguirse  de  otras  colocadas 
en  la  misma  costa,  pero  en  puntos  diferentes,  lo 
que  es  sumamente  conveniente  para  que  el  ma- 
rino no  pueda  confundirlas. 

Las  trompas  de  vapor,  de  cualquier  sistema 
que  sean,  se  colocan  con  ventaja  sobre  las  de 
aire  comprimido  en  los  barcos  que  emplean  di- 
cho fluido  como  motor,  porque  evitan  la  insta- 
lación de  una  máquina  especial,  }■  porque  siem- 
pre se  halla  el  vapor  en  tensión  en  la  caldera. 

Las  trompas  son  señales  muy  económicas  y  do 
gran  alcance,  pero  tienen  un  gravísimo  inconve- 
niente: la  lengüeta,  que  se  rompe  con  facilidad 
si  es  delgada,  pues  es  un  mecanismo  de  gran  de- 
licadeza y  que  requiere  un  cuidado  especial,  y  ai 
se  hace  más  gruesa  vibra  con  gran  dificultad,  y 
muchas  veces  no  se  consigue  hacerla  sonar;  ade- 
más, es  muy  difícil  de  afinar  ó  adelgazar  en  este 
caso;  el  temor  á  las  roturas  impide  muchas  veces 
elevar  la  presión  del  vapor  en  la  caldera,  lo  que 
no  sucede  con  otros  ajiaratos,  como  son  el  silba- 
to y  la  sirena,  de  los  que  nos  hemos  ocupado  en 
artículos  especiales;  ])or  eso  el  uso  de  las  trom- 
pas de  señales  es  cada  día  más  reducido;  pues  si 
cuando  más  falta  hace  la  .señal  se  inutiliza  el 
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I  aparato  que  la  ha  de  producir,  resulta  un  mal 
gravísimo:  el  naveg;inte  se  halla  expuesto  á  nau- 
fragar, siendo  tal  exposición  mucho  mayor  que 
si  los  aparatos  de  señales  no  existieran,  porque 
confiado  en  ellos  el  marino  navega  con  menos 
precauciones  que  sabiendo  que  no  tiene  aparatos 
avisadores,  y  puede  muy  bien  encontrarla  muer- 
te sin  haberse  dado  cuenta  del  peligro  que  co- 
rría. 

-Tr.OMPA  PE  Er.'iTACírio:  Anal.,  Ftsiol.  y 
Patol.  Este  conducto  de  comunicación  de  la  fa- 
ringe con  la  caja  comprende,  cuando  ha  llegado 
á  su  desarrollo  completo,  una  porción  ósea  y  una 
porción  membranosa:  la  primera  constituyo  el 
tercio  próximamente,  y  la  segunda  dos  tercios  de 
la  longitud  total  del  conducto.  Las  dos  poi'ciones 
se  reúnen  al  nivel  del  punto  más  estrecho  del 
conducto,  el  istmo  de  la  tromjia.  Termina  la 
trompa  por  dos  orificios:  el  faríngeo  y  el  timpá- 
nico. La  longitud  de  este  conducto  varía  de  35  á 
45  milímetros. 

La  trompa  está  dirigida  de  dentro  á  fuera  y  do 
delante  á  atrás,  de  suerte  que  el  orificio  faríngeo 
está  situado  7  lí  8  milímetros  por  delante  del  ori- 
ficio timpánico  y  10  ó  12  por  debajo  (Huschke). 
Además  está  torcida  sobre  sí  misma  en  espiral, 
de  modo  que  la  superficie  anterior  y  externa  de 
la  trompa  cartilaginosa  se  haceinferiory  la  cara 
posterointerna  se  hace  superior.  En  el  niño  la 
dirección  es  más  horizontal. 

Partiendo  de  la  faringe  va  la  trompa  á  lo  lar- 
go del  ala  mayor  del  esfenoides,  en  la  cual  ocupa 
algunas  veces  una  fosilla  particular  (Huschke) 
hasta  cerca  de  la  cisura  de  Glasser,  donde  co- 
mienza la  trompa  ósea,  situada  por  debajo  de  la 
canal  del  músculo  del  martillo  y  por  encima  clel 
conducto  carotídeo.  Presenta  la  forma  de  un  doble 
cono  truncado;  se  ensancha  por  un  lado  hacíala 
caja  y  por  otro  hacia  la  faringe. 

En  la  trompa  membranocarlilar/inosa  hay, 
como  indica  su  nombre,  una  parte  cartilaginosa 
y  otra  membranosa.  El  car/í/írg'o  presenta  su  ma- 
yor grosor  hacia  abajo;  se  adelgaza  jiopo  á  poco 
hacia  arriba,  donde  termina  por  un  gancho  que 
limita  el  conducto  tubario  por  arriba  y  delante, 
presentando  una  curvadura  en  forma  de  pico  do 
cuervo.  La  pared  membranosa  parte  de  la  extre- 
midad libre  del  cartílago  tubario  lateral  y  une  el 
suelo  de  la  trompeta,  transformando  la  canal  en 
un  conducto  cuya  pared  posterior  y  superior,  y 
algunas  veces  también  la  inferior,  está  formada 
por  cartílago  y  la  anterior  por  la  hojita  membra- 
nosa, ífo  todos  los  autores  están  de  acuerdo  res- 
pecto á  la  estructura  del 
cartílago  tubario:  unos  le 
consideran  como  fibrocar- 
tílago,  y  otros  como  car- 
tílago hialino.  El  cartílago 
está  revestido  por  la  mu- 
cosa de  la  faringe,  que  se 
prolonga  en  la  trompa, 
donde  cubre  también  el 
tejido  fibroso  que,  con  el 
nombre  de  trompa  mem- 
branosa, une  al  gancho 
tubario  al  suelo  del  cartí- 
lago posterior.  Al  nivel  del  orificio  faríngeo,  y  á 
una  pequeña  distancia,  la  mucosa  ofrece  grandes  ■ 
jdicgues  longitudinales,  los  cuales  forman  en  el 
suelo  un  rodete  que  cierra  como  una  válvula  la 
trompa  abierta  en  su  orificio  faríngeo. 

Existen  en  el  suelo  de  la  trompa  numerosas 
glándulas  mucosas.  Ademas,  en  el  niño  la  mu- 
cosa contiene  gran  número  de  folículos  cerrado.s, 
que  se  acumulan  sobre  todo  en  cantidad  enorme 
en  la  parte  media  de  la  trompa  cartil.'iginosa 
(tonsila  tubaria  de  Gerlach).  El  revestinnento 
(le  la  mucosa  consiste  en  un  epitelio  cilíndri- . 
eo  de  pestañas  vibrátiles,  cuyos  movimientos  van 
dirigidos  desde  la  caja  á  la  faringe. 

La  trompa  membranocartilaginosa  se  continúa 
directamente  al  nivel  del  istmo  con  la  porción 
ósea;  el  cartílago  pasa  del  istmo  unos  'J  milíme- 
tros, según  Weber-Liel,  de  modo  que  eu  reali- 
dad el  istmo  es  extensible.  La  porción  ósea,  más 
corta,  termina  en  el  tercio  superior  de  la  caja 
por  el  orificio  timpánico  iníundibuli forme.  Sn 
mucosa,  muy  delicada,  se  jiarere  más  bien  A  la 
de  la  caja;  es  gruesa  al  nivel  del  orificio  timpá- 
nico, y  algunas  veces  con  tiene  numerosas  glándu- 
las arracimadas. 

La  trompa  de  Eustaquio  recibe  la  arteria  fa- 
ríngea ascendente,  rama  de  la  meníngea  media,  y 
pequeñas  ramificaciones  de  la  maxilar  interna; 
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[  ttiral  liuiiía  la   baso  M  cruiico,  dolido  | 

s     I         'Miosa  ]>ur  una  {virto  con  el  seno  cnvor-  { 
uüMi  (Tin il<'\  y  por  otra  con  una  vena  iii  la  caní  ¡ 
■u|ierior  del  |ieñA8Co.    I'.stas  venas,  (utiiii^iiiu'iitu 
unida»  al  plexo  iniíiediitto  á  laarticiilaiiun  teiii-  | 
|ioroni«xilur  y  á  la  pared  aiitorinr  dol  conducto 
auditivo,  van  ú  parar  ú  la  vena  luciulú  ú  la  yu- 
gular interna. 

Los  msos  lín/(itico3  do  la  trompa  son  nial  oo- 
nocidos;  scfíiiii  SapiH-y,  comunicuii  con  la»  losas 
nasales.  Kii  los  caso»  (lo  linluadononia  do  la  troin- 
|>a,  se  liinelian  también  lo»  (;an;;lios  linCáticos 
del  cuello  á  los  ladu»  do  la  furin^ü  y  en  la  bilur- 
caciún  do  la  carótiila. 

Los  lurricis  de  la  troiujia  do  Kustaquio  proce- 
den del  nervio  teri),'OÍdco  interno,  rama  dol  tri- 
gcuiino,  paia  el  músculo dilatador  do  la  trompa, 
mientras  iiue  el  orificio  faríngeo  recibe  liUtcs  del 
norvio  laniinco  superior.  La  trompa  ósea  recibo 
filetes  delfírtdiis  del  plexo  timpánico;  entro  olios 
b.iv  un  '  más  voluminoso  que,  si  ;;i'iii  Kranse, 
11     1        v;uir9e  linsta  la  tronijia  cartilaginosa. 

K'  ~i '  'tü  á  \a  f¡siüfú;iia  ile  la  lroin¡in  de  ICiista- 
avio,  su  función  más  iniportanto  consisto  on 
la  ventilación  do  la  caja  del  tímpano.  Poniendo 
en  conuini  !  i'U  la  caja  con  la  farin^ío  nasal  la 
trompa  ostalilero  el  oqnilibrio  do  prisión  entro 
ambas  cavidades,  y  se  renueva  constantcincnto 
el  aire  reabsorbido  por  los  vasos  del  oído  medio. 
Toyubce  ba  demostrado  cx|>orimcntalmonte  que 
la  troni{u  está  cerrada  durante  el  reposo,  y  ol 
aire  sólo  puede  atravesarla  cuando  se  separan  sus 
I>arede9.  Durante  la  fonación  el  velo  palatino 
so  eleva  en  la  faringe  nasal  y  estrecha  el  orificio 
do  la  tromj'a.  Durante   la  deglución  sobrevieno 

S rimero,  pur  la  elevación  dol  velo,  una  oclusión 
el  orificio  faríngeo,  nijentras  que  en  el  segundo 
tiempo,  al  descender  el  saco  faríngeo,  ol  tensor 
del  velo  palatino  se  contrae  y  la  troni|ia  se  abre. 
Sirve  también  la  trompa  de  con<lucto  de  salida 
I>ara  las  secreciones  que  ocu|>an  la  caja;  favore- 
cen su  evacuación  la  dirección  de  las  pestañas 
vibrátiles  del  epitelio  que  tapiza  las  paredes  do 
la  troni|ia;  la  posición  elevada  del  orificio  tim- 
pánico que  ocupa  ol  tercio  sujicrior  de  la  caja 
constituye,  por  el  contrario,  una  condición  des- 
favorable á  esto  fenómeno.  Res|>ecto  á  la  trompa 
considerada  como  tubo  acústico,  conviene  adver- 
tir que,  durante  el  reposo,  las  paredes  están 
absolutamente  adheridas  en  cierto  punto  de  la 
tromiia  cartilaginosa,  y  que,  siendo  un  tubo  ce- 
rrado, no  iieiuiite  la  transmisión  aérea. 

La  ¡Hitolo'jia  de  lii  trompa  de  Kttftaquio  tiene 
bastante  interés.  Entre  las  anomalías  figuran  la 
sus|iensión  de  desarrollo,  las  anomalías  de  direc- 
ción, de  situación  y  de  calibre  (cstrecbeccs  con- 
génitas  ó  adquiridas,  obliteración,  adherencias), 
la  abertura  anormaly  las  anomalías  de  conexión. 
Merece  tandúéu  mención,  aunque  la  ínilole  de 
oso  artioulo  impida  entrar  en  niivoics  detalles, 
!i  .¡a,  \a hemorragia,  \&ivlhimaciúH  (sal- 

I  -¡'j,  los  neoplasmas  (conjuntivo.s,  hiperós- 
tosi»  y  oxóstosis,  tubérculos,  calcificación  del 
cartílago),  y  por  último  las  aiwmalías  de  conle- 

II  ido. 

-  TuoMP.K  PE  F.vi.oi'io:  Anai.,Fisiol.  y  ritlol. 
Este  tubo  membranoso  pone  en  coninnicación  la 
cavidad  de  la  matriz  con  la  su|ierficieclel  ovario, 
en  cada  lado.  Hállanse  colocadas  las  trom]>as  de 
Falopio  on  el  ala  media  de  los  ligniiiontos  anchos 
y  i  1  -  1  1  irte  superior,  l'or  su  extremidad  iuler- 
;  liieren  á  los  ángulos  superiores  déla 

,    I  ■ ;  „  ■  i  I .  ,1  de  sus  elemeii  tos  anató- 
1  ■;  xtcrna,  que  tiene  la  forma 

i'  •  y  parece  flotar  encima  del 

ovario,  al  cual  oc  une  )iorla  prolongación  do  nna 
de  las  franjas  del  pabellón.  Su  dirección  es  algo 
fi     1  - 1  ■,     1  '  '        'ia  do  12  centímetros. 

1  -rentes  puntos  de  siu 

"  •■'  ^ i._.íicia  del  útero  apenas 

'  de  un  milímetro,   se  ensancha 

1  1    -  ■,  y  á  su  terminación  tiene  do  7 

nS;  el  (.aüvlion  tiene  un  diámetro  de  cerca  do 
20  inilimctros.  Esta  parte  del  oviducto,  especio 


del  pabelluii,  terniiiiniidü  Iruscaiiionte  en  la  Ihiho 
do  ésto  antes  do  llegar  al  oxitctno  de  las  franjan, 
alrededor  del  cual  íoriiia  un  'o  rodete, 

y  80  jfroloii^a  )>or  encima  (i<  n  áuniísc 

ni  ovario.  I  '  ha- 

lla constii  do 

fibrilla»  lui^ i„,    i...: ..  jio- 

pias  del  iitorn,  y  otro  do  circulares,  ijuo  pueden 
oonsiderarse  como  propias;  estas  últimas,  |kico 
abundantes  en  la  porción  do  conducto  (juo  atra- 
viesa el  grueso  do  la  pared  uterina,  aumentan  á 
medida  que  so  dirige  liacia  afuera  jiasta  el  orifi- 
cio abdondnal,  al  cual  lorman  una  especie  de 
esfínter.  La  tcricra,  interna  ó  mucusa,  es  conti- 
nuación do  la  uterina  y  llega  hasta  ol  borile  del 
iiabellón,  en  cuyo  punto  parece  se  continúa  con 
la  serosa  que  cubre  la  sujierficio  externa. 

El  epitelio  que  cubro  esta  mucosa  es  vibrátil, 
y  la  disposición  déla  misma  en  pliegutsdalugar 
á  esa  serio  do  condiictillns  casi  capilares  que  em- 
itan ol  iiabollón,  y  uno  do  los  cuales  sirvo  do  ca- 
mino al  óvulo  en  su  emigración  desde  el  ovario 
al  útero. 

Los  rasos,  procedentes  do  la  arteria  y  vena 
útoroovárica,  son  numerosos  y  se  comunican  con 
los  del  ovario  y  matriz.  Los  nei-vios  proceden  del 
plexo  renal. 

Las  trompas  se  desarrollan  á  expensas  del  seg- 
mento supeiior  do  los  tubos  .le  Milllcr,  cuya  ]iar- 
te  inferior  forma  el  útero  y  la  vagina.  Las  lian- 
jas  del  pabellón  se  forman  poco  á  poco  sobre  los 
bordes  del  orificio  sujierior  del  conducto. 

La  patología  do  las  tronijins  de  Faloi>io  com- 
prende el  estudio  do  sus  anomalías  y  vicios  de 
con/onnación,  la  cslrcchez  ú  obliteración,  la  injla- 
inaciún  (salpingitis)  y  los  tumores  (fibromas  ó 
fibromiomas,  lipomas,  hidátides  do  Morgagni  y 
cáncer). 

TROMPA  (do  trompo):  f.  Trompo  grande  que 
tiene  dentro  otros  [lequeños,  los  cuales,  saliendo 
de  él  ini|>etuosamente  al  tiempo  de  ser  arrojadlo 
para  que  baile,  andan  todos  ú  un  tiempo. 

-TiiOMPA:  Trompo  grande,  hueco,  con  agu- 
jeros ó  aberturas  y  punta  larga  de  madera,  el 
cual  zumba  al  bailar. 

TROMPADA:  f.  fam.  Golpe  dado  con  la  trom- 
pa. 

-TnoMi'ADA:  fig.  y  fam.  Encontrón  de  dos 
personas  cara  á  cara,  dándose  en  las  narices. 

-TliOiirADA:  prov.  Jnd.  Fuñaba. 

-TnoMPADA:  Mar.  Choque  de  dos  embarca- 
ciones una  contra  otra,  siempre  peligroso  para 
ambas,  )ieio  que  si  una  de  ellas  topa  por  la  proa 
en  el  costado  de  la  otra  suele  ocasionar  la  pérdi- 
da de  é.sta,  que  so  va  á  pique  casi  instantánea- 
mente. Proviene  esto  acciilente  casi  siempre  do 
falta  do  señales,  y  algunas  veces,  aunque  pocas, 
do  descuido  en  el  servicio  ó  embriague?,  de  la  tri- 
pulación de  la  que  acomete.  También  recibe  esto 
nombro  el  choque  do  una  embarcación  con  algún 
bajo  ó  escollo,  lo  que  puedo  ocasionar  que  emba- 
rranque el  barco,  que  se  parta  f>or  la  quilla  ó 
3U0  so  abra  una  vía  do  agua;  nace  generalmente 
o  falta  do  conocimiento  de  las  cartas  del  país 
en  que  se  navega,  de  falta  de  exactitud  de  éstas 
ó  de  no  poder  gobernar  ol  buque  cogido  i>or  una 
tormenta. 

TROMPAR:  a.  ant.  Engañar,  burlar. 
TROMPAR:  u.  Jugar  al  trompo. 
TROMPAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  trompo. 
-Ti;<>.MiA20:  Golpe  dado  con  la  trompa. 

-TitOMPAZo:  Por  ext.,  cualqnicr  golpe  re- 
cio. 

TROMPEAR:  n.  TllOMl'AIl. 

TROMPEO:  in.  Mar.  Gol|«o  continuo  di 
buque  contra  otro  ó  contra  un  muelle  ú  oi  .  i 
cualquiera  por  efecto  de  los  movimientos  del 
mar.  En  general  no  es  ¡icligioso  |ior  hallarse  el 
buque  anclado;  |icro  sí  )ieijud¡rial,  y  del  i-  ivi- 
tarsc,  pues  afloja  las  ensambladuras  y  prcdispo- 
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TROMI'EIIO:  iri.  l-.l  que  hice  u  tuuico  trom- 
pos. 

...  f-i  ■ 
el  pie  . 

)0  id  11-        ,    .1. 

La  J'ltara  Juilina. 

TROMPERO,  RA:  adj.  Quo  engaño. 

Amor  TiiiiMi'KHO. 

Jjiccionario  de  la  Academia. 

TROMPETA  (d.  do  trompa):  {.  Instrumonto 
músico  de  viento,  que  consisto  en  nn  largo  tubo 
de  metal  que  va  ensanchando  lissla  terminar  en 
figura  do  canijiana.  Modernamente  ha  tomado 
distintas  formas. 

...  entre  las  flautas  y  las  tuomieur  Iba  la 
prn('ei.ióu  de  loa  que  prejieutes  citabon  al  tea- 
tro, etc. 

Maiiiana. 


S:ilí  al  son  ''• 
I">e  detiiloH  v  ■ 
Y  hallé  en  la> 


Tili.s 


■     l:iriues, 

irHines;etc. 
I  liK  Molina. 


-Ti'.ojiPF.TA:  Ci.AniN;  instrumento  músico 
de  boca,  ICs  un  cañón  do  metal  con  varia»  vuel- 
tas, y  desde  la  boca  liastA 
el  extremo  por  donde  salo 
la  vo7,  se  va  ensanchando 
|iroporcioiialiiiintc:  su 
sonido  es  agudo  y  i  pro- 
pósito jiara  enardecer  los 
ánimos. 

-Tkompkta:  m.  Per- 
sona que  piolesa  el  arle 
de  tocar  esto  instrumen- 
to. 

J,l,.„.,.l,.  ,..1   ......  ....  o¡. 

rin  1, 

de> !  \ 

á  A'.;.b,   iLj-   liü   l-i.-itl, 
que  Ik-t'ando  le  lüjo:  ele. 

Malúñ  de  Cuaide. 

-  pobke  tüompeta: 
fig.  y  fam.  Hombre  des- 
preciable y  para  ¡lOco. 

-TllOMPETA:  Fis. 
Aparato  acústico  de  seña- 


nos  <  I  i- 

Trowprtn  cas  n  ,is 

trom|>ai>,  uu<uUiculo»quc 
deben  consultarse,  poco  tenemos  que  decir  do 
esta  clase  do  aparatos,  que  sólo  se  diferencian 
de  las  trompas  en  quo  el  lesonadory  la  kngiicta 
se  cncueiilran  con  sus  ejes  en  línea  recta;  van 
montados  hnrizontalmentc  sobro  un  tubo  verti- 
cal quo  hace  de  eje  do  giro,  á  fin  deque  i'ueda  reci- 
bir un  niovinnento  hori.'ontal  oscilatorio  para 
eusinchnr  el  campo  de  observación;  pm  este  lu- 
1  "     i  ol  vapor  ú  aire  r  1  i 

vibración  la  b:  u 

.!„     1„    ,. ,, 

de  bii  :•) 

comj'i  ,       _  io 

(V.  riiuMiAi.  Kn  l.sü;  se  estableció,  y  esta  fun- 
cinnnndo  quo  co|.(ni'''s  en   la  isli   do  'lu^^aant 
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trata  do  defender;  en  tiempos  de  niebla  resuena 
cada  diez  segundos,  y  se  asegura  que  se  oye  á  la 
distancia  niinima  de  3  kilómetros  on  las  cir- 
cunstancias más  dest'avotables. 

-TitoMPETA  ELÉoiKicA:  Fis.  Aparato  aciís- 
tico  que  puede  servir,  según  su  construcción, 
como  señal  marítima,  como  avisador  en  sustitu- 
ción délos  timbres,  y  como  teliUbno.  Como  tim- 
bro guarda  con  éstos  una  analogía  completa, 
tiene  como  aquél  su  armadura,  interruptor  auto- 
mático y  electroimán,  sólo  que,  en  lugar  del  mar- 
tillo del  timbre  ordinario,  lleva  una  seguuil;i  ar- 
madura, que  unida  á  una  placa  vibratoria  pro- 
duce el  sonido,  que  refuerza  \in  resonador,  pu- 
diondo  producir  verdaderos  sonidos  musicales, 
cuyo  tono  puede  variarse  entro  ciertos  límites; 
aproximando  más  ó  menos  el  tornillo  del  inte- 
rruptor se  pueden  comunicar  señales  al  oído 
haciendo  uso  del  alfabeto  Jlorse.  Consta  de  un 
tubo  metálico  de  6  centímetros  de  longitud  por 
4  de  diámetro,  en  cuyo  interior  va  fijo  un  elec- 
troimán, con  un  diafragma  semejante  al  del  te- 
léfono; una  punta  microniétrica  de  platino  sirve 
de  interruptor;  para  producir  el  sonido  basta 
cerrar  el  circuito,  y  aquél  resulta  como  el  que 
produce  un  cornetín,  y  para  hacer  variar  el  tono 
basta  aproximar  más  ó  menos,  según  liemos  di- 
cho, la  punta  de  platino  ó  cerrar  la  chapa  del 
disco  que  la  soporta.  Este  sistema  presenta  la 
ventaja  de  hacer  innecesario  el  cuadro  indicador, 
tan  expuesto  á  descomponerse  que  no  se  emplea 
con  los  timbres  eléctricos  sino  uno  que  contenga 
las  diferentes  trompetas  que  se  ponen  en  acción 
por  el  botón  interruptor  colocado  en  cada  depar- 
tamento de  llamada,  y  que  por  su  distinta  ento- 
nación sirve  para  dar  á  conocer  el  punto  de  qué 
partió  el  sonido,  sin  que  pueda  haber  confusio- 
nes, pues  cada  corriente  marcha,  con  iudejien- 
dencia  de  las  demás,  al  aparato  que  le  es  pro- 
pio. 

Cox,  electricista  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  de  Fernbank,  ha  ideado  hace  algunos 
años  otro  sistema  de  comunicación  que  llama 
trompeta  dectroacúslica,  con  la  que  en  tiempo 
de  calma  se  puede  oir  el  ruido  que  produce  un 
tren  en  marcha  hasta  21  kilómetros  de  distan- 
cia, segiín  se  asegura,  cuyo  aparato  puede  servir 
para  comunicarse  en  los  mares  dos  personas  si- 
tuadas á  algunos  kilómetros  una  de  otra  sin 
esforzar  la  voz;  así  al  menos  lo  han  demostrado 
las  experiencias  practicadas  en  doscolin.as  situa- 
das á  ambos  lados  del  Ohio,  distantes  aquéllas 
2700  metros;  este  aparato  puede  servir  de  señal 
marítima,  no  sólo  en  tiempo  de  niebla,  sino 
cuando  sea  necesario  dar  algún  aviso  ó  comuni- 
cación con  un  buque  náufrago;  se  funda  esta 
trompeta  en  el  aumento  de  la  distancia  de  trans- 
misión de  un  sonido,  cuando  es  repetido  conve- 
nientemente por  el  eco;  esta  trompeta,  además 
del  sonido  fundamental  que  le  es  propio,  produ- 
ce el  fenómeno  que  en  Acústica  se  conoce  con  el 
nombre  ds  sim¡>al ¡a,  fenómeno  que  en  el  caso 
presente  permite  que  dos  personas  puedan  sos- 
tener una  conversación  hablando  en  su  voz  na- 
tural, aun  cuando  se  hallen  á  una  distancia  de 
4  millas,  y  escuchar  á  la  misma  dist.ancia  una 
conversación  habida  entre  dos  personas  que  se 
hallen  cerca  del  instrumento  transmisor;  con 
esta  trompeta  se  ha  oído  el  silbido  de  la  loco- 
motora y  el  ruido  del  tren,  á  distancia  de  13 
millas,  entre  Fernbank  y  Lawteneeburg  (In- 
dia). 

Hasta  ahora  la  trompeta  eléctrica  con  que  se 
han  obtenido  resultados  prácticos  es  la  obtenida 
por  Hcrz  aplicándola  al  teléfono  Gower;  sabido 
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lico  muy  marcado  que  quita  algo  de  claridad  á 
la  palabra.  La  trompeta  do  cjue  hablamos  se 
compone  de  un  imán  /  (Jig.  1),  que  presenta  la 
forma  de  un  anillo  semicircular,  cuyos  brazas, 
en  la  dirección  de  un  diámetro  del  círculo,  pre- 
sentan sus  apéndices  polares  I'  y  J',  de  forma 
oblonga  y  enfrento  uno  de  otro  á  pequeña  dis- 
tancia del  centro  y  entro  sí,  y  cuyos  apéndi- 
ces, doblados  en  ángulo  recto,  es  decir,  norma- 
les á  la  caja  J,  llevan  en  sus  extremidades  dos 
carretes  de  hilo  de  cobro  sumamente  fino  que 
rodean  á  dichos  apéndices,  y  además  están  en- 
lazados con  los  tornillos  T  y  T,  de  empalme 
del  circuito,  como  so  ve  en  la  figura,  cuyos  tor- 
nillos salen  á  la  parte  exterior  del  teléfono;  el 
diafragma,  más  grueso  y  mucho  mayor  que  las 
placas  ordinarias,  va  adaptado  á  una  caja  jilana 
de  latón,  B  (fig.  2),  que  es  la  tapadera  de  la 
fig.  1;  en  el  centro  C  (fig.  2)  hay  un  tubo  acús- 
tico T,  ya  para  hablar,  aplicando  la  boca  á  la 


F¡g.  1 

es  que  este  teléfono  es  notable  jjor  la  potencia 
de  los  sonidos  emitidos,  que  ¡icmúte  oir  una 
conversación  que  se  transmita,  con  ajiaratosbieu 
construidos,  hasta  en  grandes  salones,  como  los 
de  las  Cámaras  populares,  etc.,  si  bien  es  cierto 
que  resultan  estos  sonidos  con  un  tindjre  metá- 


embocadura,  ó  pava  escuchar,  aplicándola  al  oído ; 
un  tubo  encorvado,  t,  termina  en  una  lengüeta 
que  al  soplar  vibra,  y  esta  vibración  se  transmite 
al  diafragma  D,  por  estar  casi  en  contacto  con 
él,  y  dicha  vibración  es  suficientemente  enérgica 
para  producir  un  sonido  muy  intenso  en  el  re- 
ceptor, al  que  pasa  por  las  corrientes  inducidas 
del  electroimán  de  que  antes  hemos  hablado;  el 
sonido  producido,  semejante  al  de  una  corneta, 
sirve  de  avisador,  de  modo  que  no  necesita  tim- 
bre de  llamada.  Este,  en  rigor,  es  el  teléfono 
Goiver,  y  la  modificación  de  Herz  consiste  en 
sustituir  el  tubo  acústico  T  por  un  resonador  ó 
gran  trompeta,  que  aumenta  la  intensidad  de 
una  manera  considerable.  La  potencia  de  esta 
trompeta  eléctrica  depende  de  la  fuerza  magné- 
tica de  su  imán,  así  como  de  las  grandes  dimen- 
siones de  la  placa  vibrante,  de  la  caja  sonora 
metálica  que  amplifica  los  sonidos,  y  del  resona- 
dor ó  manga  que  los  refuerza. 

Con  esta  trompeta  se  pueden  escuchar  en  un 
salón  inmenso,  en  que  esté  colocado  el  receptor, 
los  discursos,  conversaciones,  trozos  musicales, 
etc.,  que  se  pronuncien  en  otro  sitio  semejante, 
siempre  que  se  hallen  el  transmisor  y  el  recep- 
tor, completamente  iguales,  unidos  en  circuito 
eléctrico. 

La  trompeta  Zigang  es  también  una  trompeta 
eléctrica  destinada  á  recnijilazar  los  timbres  de 
las  habitaciones,   cuyo  vejáqueleo  se  hace  tnii 


molesto,  especialmente  para  las  personas  ner- 
viosas, y  se  aproxima  bastante  á  la  sirena  Fro- 
ment;  el  martillo  y  campana  de  un  timbre  or- 
dinario quedan  suprimidos,  produciéndose  el 
sonido  sólo  por  la  vibración  de  la  armadura  del 
electro:  es  también  muy  semejante  al  sistema 
Cox  de  que  antes  hablamos.  Se  compone  (fig.  .3) 
de  un  electroimán  de  brazos  desiguales,  coloca- 
do dentro  de  un  tubo  de  latón,  7',  paralelamente 
á  su  eje,  y  que  tiene  cerca  de  sus  extremos,  vuel- 
tos h.acia  la  abertura,  una  placa  vibrante,  sobro 
la  quo  so  fija  una  pequeña  lámina  de  hierro  dul- 
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ce;  un  tornillo,  t,  terminado  por  una  punta  do 
platino,  toca  por  este  punto  á  la  lámina  cuando 
vibra,  y  la  corriente  que  atraviesa  el  electro 
pasa  por  la  placa  vibrante  y  por  el  tornillo,  jiara 
volver  á  la  pila,  desde  el  momento  quo  por  me- 
dio del  interruptor  se  cierra  el  circuito; las  inte- 
rrupciones intermitentes  que  producen  la  vibra- 
ción tienen  lugar  por  la  separación  y  contacto 
alternativo  del  tornillo  j' de  la  placa  vibrante, 
exactamente  como  en  un  tindire  ordinario;  el 
tornillo  de  latón  t  sirve  ]iara  proteger  los  órga- 
nos interiores  y  para  reforzar  el  sonido  produ- 
cido. 

Este  aparato  presenta  la  inmensa  ventaja  de 
funcionar  en  todas  las  posiciones  en  que  se  le 
coloque,  y  se  puede  emplear  como  un  timbre  y 
al  mismo  tiempo  que  él,  distinguiéndose  perfec- 
tamente los  sonidos  de  ambos  uno  de  otro,  sin 
necesitarse  cuadro  indicador. 

Otro  modelo  del  mismo  aparato,  llamado  si- 
rena por  su  autor,  porque  produce  un  sonido  de 
mayor  intensidad,  aplicable  á  las  fábricas,  talle- 
res, estaciones  de  mercancías,  y  hasta  para  los 
barcos,  se  diferencia  del  anterior  en  que  el  tubo 
se  termina  por  un  resonador  y  en  que  se  le  aplica 
una  batería  Leclanché  de  gran  número  de  ele- 
mentos en  tensión. 

TROMPETADA:    f.    fam.    ClAEINADA. 

TROMPETAZO:  m.  .Sonido  destemplado  ó  ex- 
cesivamente fuerte  de  la  trom]icta,  y,  por  ex- 
tensión, de  cualquiera  otro  instrumento  de  la 
misma  clase. 

El  viejo  inexorable  y  celoso  tañe  cada  vez 
más  fuerte,  y  cousigue  matar  á  TiíOMPrTr.vzos 
el  amor  más  puro  y  el  porvenir  más  lisonjero 
de  dos  amnutes  felices. 

Laura. 

-Trompetazo:  Golpe  dado  con  una  trom- 
peta. 
•-Trompetazo:  fam.  Tpompetada. 
TROMPETEAR:  n.  fam.  Tocar  la  trompeta. 

Los  limites  dejó  de  la  Mosquea, 

Y  en  su  caballo  por  el  mundo  trota, 

Y  por  todas  las  partes  trompi-.tea, 
Eu  son  que  á  los  vivientes  alborota. 

Villaviciosa. 

TROMPETERÍA:  f.  Conjunto  de  varias  trom- 
petas. 

-  Trompetería:  Conjunto  de  todos  los  regis- 
tros del  órgano,  formados  con  trompetas  de  me- 
tal. 

TROIVIPETERO:  m.  El  que  hace  trompetas. 

-Trompetero:  Trompeta;  persona  quo  pro- 
fesa el  arte  de  tocar  este  instrumento. 

...  tritones  son  como  TRfiMPETERos  del  dios 
Neptuno,  á  quien  la  vana  gentilidad  tenía  por 
dios  y  señor  de  la  mar. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  Iostrompf.teri  s  son  ministros  de  Marte, 
los  fuelles  déla  fragua  de  Vulcano. 

A.  DE  Salas  Barp.abillo. 

-Trompetero:  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  generaln:entc  se  desigua  el  Ccntriscus  scoín- 
¡nx  L. ,  pez  del  orden  de  los  acantoptciigios, 
familia  de  los  fistuláridos;  también  en  Cuba  v 
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en  gran  parte  de  la  América  meridional  se  a|ili- 
ca  esta  denominación  á  otro  género  de  esta  mis- 
ma familia,  las  Fistttlaria,  cuya  especie  más  co- 
mún es  la  Fistidaria  Talaccaria.  Y.  Centrisco 

y  FlSTULARIA. 

TROMPETILLA  (d.  do  trómpela):  f.  Instru- 
mento, á  modo  de  trompeta,  do  plata  ú  otro 
metal,  que  sirvo  para  que  los  sordos  perciban  los 
sonidos  poniéndoselo  en  los  oídos. 

...  habiendo  ensordecido  en  su  última  an- 
cianidad, se  valió  de  una  TROMPETILLA  para 
oir  las  confesiones. 

P.  IUrtoloiié  Alcázar. 
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-  Primo  c«  cUl  sofLur  <lou  Diego. 
-Y  umyiiiuz(;o  lu  C'«»tillii. 
-  jl.T  Tii^'Mi'fTii  r  a!  IV;i-i  luego; 

y  I 

XI 

-^     .. .-r. 

Lo  ijuí)  lio  quiere;  etc. 

Tinso  DE  Molina. 

-TitoMiT.TiLi.A:  .\üiiijoiioilllo  qno  tienecler- 
ta  especio  do  nio«quiliis  en  la  bora,  con  que  |ii- 
emi  ii^U'Utiivnlc,  y  Imceu  un  lumbido  enladoto 
al  volar. 

TlioUI  eilLLA,  que  toen  a  bofolndna, 

Que  vienen  Cuii  reit'iu  L'unlr;i  mi  cuero. 

gUKVEIiO. 

-TliOMinTii  LA :  I  ijjario  jMiro  niipino,  do 
forma  cónica. 

-  Tkomittii.ia:  F¡s.  Este  pcqucAo  instru- 
mento |itie.le  .Unirse  quo  es  lina  liOcina  invcitt- 
da,  uim  es|  ei  ie  de  oreja  arlilicial,  cuyo  «nclio 
^■abelKn  locí  ;;c  las  ondas  sonoras,  nuo  «o  coni- 
iirinioii  y  con.lensan  iV  medida  que,  lanzadas  por 
la  primera  impulsión  hacia  el  interior  del  ins- 
trnnunto,  caila  vez  más  ostrculio,  do  menor  sec- 
ción á  niodi<la  que  aqutlhs  avuu^Mín,  llegan  al 
órf^ano  sensilde  del  individuo  con  tal  fuerza  y  tal 
intensidad,  que,  á  |>esar  do  su  atonía,  lo  hacen 
vibrar  y  permiten  al  torpe  tle  oUlo,  al  sordo,  es- 
cuchar con  claridad  á  la  |>er.'iona  que  habla  ú  al 
instrumento  músico  que  suena;  la  tromiictilla 
es,  pues,  un  aparato  microfónico,  formado  por 
un  tubo  cuya  sección  va  reduciéndose  desdo  el 
(vabellón  ./  hasta  el  otro 
extremo  £'  (Jig.  1),  Quo, 
P»/'-y"  convenientemente  roaon- 
^^  '  deado,  se  introduce  en  el 
oído  dol  individuo;  los  so- 
nidos los  recibe  el  pabc- 
TrompeliUa  ucúílica  Ilón  A  ,  y  las  ondas  sono- 
ras salen  al  órgano  audi- 
tivo por  B,  de  modo  quo,  como  habíamos  in- 
dicado, la  trompetilla  no  os  más  quo  una  bo- 
cina invertida:  cuanto  más  ancho  es  el  pabellón 
mayor  será  la  energía  del  instrumento,  pues 
puede  recibir  mejor  las  ondas  sonoras;  sustituyo, 
como  se  ve,  n  la  oreja,  tiene  mayor  el  pabellón, 
V  el  tubo  do  conducción  de  la  vibración  es  más 
larKO. 

So  ha  preconizado  la  forma  parabólica  para  el 
tubo,  fundando  esta  preferencia  en  que,  recibien- 
do lo  quo  pudiéramos  llamar  rayos  acústieos  i>a- 
ralelanicnte  al  rcílejarse  en  el  tubo,  vendrían  á 
converger  en  el  foco  situado  á  la  salida  de  aquél 
en  B  todos  unidos  para  herir  en  haz  conifiacto 
al  nervio  auditivo.  Fundándose  en  este  princi- 
pio, se  ha  atribuido  el  efecto  de  la  trompetilla, 
cnalquiera  que  fuese  su  forma,  a  la  serie  de  re- 
flexiones que  las  ondas  sufren  en  el  interior  del 
tubo,  el  que  impido  su  desarrollo  y  las  conden- 
sa, multiplicando  así  su  acción  al  llegar  al  tím- 
pano; pero  se  ha  reconocido  que  el  efecto  de  la 
reflexión  era  muv  débil  por  regla  general,  ex- 
cepto en  el  caso  «le  la  forma  parabólica,  y  que  el 
mayor  efecto  se  debe  á  la  reducción  y  concentra- 
ción de  las  ondas,   pudiéndose  comparar  este 
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Kips.  1,2,  3.  1.  .5,  6y7 

efecto  al  de  un  chorro  líquido  que  sale  por  el 
orificio  con  tanta  mayor  fuerza  cuanto  más  se 
va  estrechando  el  tubo,  y  siempre  con  una  cner- 
p :j  -'1] . '  ior  á  la  que  comunicaría  á  un  chorro 
:.•  en  el  interior  de  un  cuerdo  do  bomba. 
1  ji-i  i  .'í.-nrir  mejor  el  efecto  do  las  trom|>e- 
tillas  es  picci-io  que  interiormente  estén  muy 
lisas  y  piiHiiiciitadas,  i'ara  que  no  haya  reflexio- 
aes  irregulares  que  )'udierau  destruir  en  jarte  el 
movimiento  ondulatorio   ó  modificarle,  piodu-  \ 


'  ó  de  ailencio  preciuniente 


oiondo  \h\f~  ■ 
en  el  iiei\ ; 

Las  troii^  .den  afectar  varia»  forma», 

como  son  Us  roirrrseiitadn»  en  Ua  Ji^i».  1,  'i,  3, 
4,  ^,  8  y  7,  »i>'iido  |.|  mejor,  »egúii  unte»  heñios 
indiea.lo,  1 .  i  ( /¡¡j.  ai,  cuyo  foco  »e  ou- 

cuontiü  m  ,lu  salida. 

Lo  t'at  H.i.,,. ,1,  1 '  ■  ' '■"• 

doblo  (Jlíi.  4)  en    la  . 
aire,  al  llegar  la  ou.i :       , 
quo  proiliico  el  efecto  do  miiltihlicar  la»  onda» 
sonoras.  1.a  *.;   '2  ei  repompiidil.|<>  yr  su  ywo 
volumen;  I .  .iiio 

un  antooj..  por 

varios  p«i|ii.ij.i.  inM].ii..s  .ju.-  eiii  jiiN.ui  lili....  en 
otros,  y  la//;/.  7  por  ser  lluxiblo  el  tubo  7' y  po- 
derse llevar  cómoilumeiito  en  el  bolsillo.  Con 
objeto  do  que  las  ondas  sonoras  no  so  transmi- 
tan aloxteiior,  desdo  el  interior  do  la  trompe- 
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Fig.  8 

tilla,  sino  quo  so  roflojen  todas  en  la  boquilla, 
conviene  que,  siendo  aquélla  do  metal  (bronce  ó 
latón),  so  halle  revestida  oxteriormento  do  paño 
ó  fieltro,  que  impida  la  transmisión  exterior  do 
la  vibración. 
El  cslftiíscopo  6  estetoscopio  (jig.  8)  no  es  más 

3U0  una  trompetilla  acústica  debida  á  Laeniiec, 
e  la  que  se  sirven  los  médicos  para  escuchar  los 
sonidos  que  en  su  movimiento  ó  en  el  del  airo 
aspirado  ó  gases  ó  líquidos  que  pueda  haber  se 
producen  en  los  órganos  interiores  dol  cuerpo, 
principalmente  los  dol  corazón,  pulmones,  pe- 
cho, etc.  Es  un  cilindro  de  madera  .-/,  de  unos 
20  centímetros  de  longitud,  que  se  ousancha  en 
forma  de  pabellón  en  B,  parte  quo  se  ajusta  ¡lor 
sus  bordes  al  cuerpo,  en  el  sitio  que  se  quiero  re- 
conocer por  auscultación;  el  tubo  A  sólo  tieno 
algunos  milímetros  do  diámetro,  y  so  termina 
en  una  pequeña  boquilla  C  que  cubre  el  oído, 
Kfening  ha  ideado  otro  estetóscopo  funilado  en  la 
refracción  de  las  ondas  sonoras,  el  quo  so  com- 
pone de  una  pequeña  cápsula  hcmislérica,  en  la 
quo  penetra  un  anillo  cubierto  por  dos  mcnilua- 
nas  de  caucho,  y  cuyo  anillo  tiene  una  aberlura 
por  la  que  penetra  el  aire,  pudiéndo.se  hinchar 
dichas  membranas  por  iusuílación,  tomando  la 


forma  do  una  lenteja;  en  la  parte  supeí : 
cápsula  hay  un  tubo  adicional,  al  quo  se  puede 
enchufar  otro  do  goma  que  termina  en  la  boqui- 
lla que  se  ajusta  al  oído,  y  por  aquél  se  pone  on 
comunicación  la  masa  do  aire  del  interior  con  el 
órgano  auditivo,  mientras  la  menibr.ina  exterior 
so  a)ilica  contra  el  cuerpo  cuyo  movimiento  se 
trata  de  reconocer,  modelándoso  dicha  membra- 
na á  la  forma  do  aquél,  con  lo  que  recibe  sus  vi- 
braciones, y  porol  intermedio  del  aire  contenido 
en  la  lenteja  las  transmite  á  la  segunda  mem- 
brana, de  donde  por  la  masa  de  aire  del  tubo 
flexible  pasan  al  tímpano;  la  cápsula  está  dis- 
puesta de  modo  quo  so  puedan  aplicar  á  ella 
hasta  cinco  tubos  distintos  á  la  vez,  sin  (lerjudi- 
car  á  la  claridad  del  sonido,  que  pueden  escuchar 
cinco  [lersonas  diferentes  para  estudiar  simultá- 
neamente los  sonidos.  Otros  estetosco)>ios  se  ha- 
cen como  el  primeramente  explicado,  pero  en 
que  el  tubo  de  madera  se  sustituyo  con  otro  de 
goma  elástica  suficientemente  largo  para  que, 
hallándose  el  enfermo  en  el  lecho  y  sin  necesi- 
dad do  descubrirle  evitándole  un  enlriamiaiiden- 
to,  pueda  hacerse  la  auscultación  con  toda  como- 
didad. 

El  estetoscopio  de  Kcening,  do  que  hemos  ha- 
blado antes,  es  el  representado  en  la./(<7.  9;  A  es 
la  lenteja  lormada  por  las  dos  membranas  do 
caucho  a  y  li,  con  su  llave  de  orejas  o  para  la 
insuflación  del  aire,  Ji  la  cámara  que  recubre  la 
lenteja  A,  Col  tubo  de  goma  ebistica  i'en  nues- 
tra figura  supuesto  único),  y  D  la  boquilla  de  boj 
ó  do  caucho  vulcanizado  que  so  introduce  cu  el 
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•lor;  como  M  ve,  eate  apaiatu  ea 
'.  ijue  lo»  ant«riore«,  jx-io  reaul- 
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TROMPICAR:  a.  Hacer  dar  trompicones. 

-TiiciMi'icAn:  fig.  y  fam.  Promover  á  uno, 
sin  el  orden  debido,  al  oficio  quo  á  otro  perte- 
necía. 

-TnoiiiMCAii:  n.  Tropezar  violentamente  y 
con  frecuencia. 

...  le  hizo  ir  Tno.MPiCANDO  mi»  de  veinte  pa- 
sos y  cayó  muerto. 

Inca  Garcilaho. 

...  mas  era  de  carne;  á  cada  puso  TRojiriCA- 
DA  y  muchas  veces  caía. 

Matp.o  Ai.rmAn, 

TROMPICÓN:  m.  Acción  de  trompicar  (tropo- 
zar  violentamente  y  con  frecuencia). 

TROMPILLADURA:  f.  ant.  TROMPICÓN. 

TROMPILLAR:  n.  TROMPICAR;  tropezar  vio- 
lentamente y  con  frecuencia. 

TROMPILLÓN:  ni.  Arq.  Dovela  que  sirve  de 
clave  eu  una  trompa  ó  en  una  bóveda  de  planta 
circular. 

--TitOMPiLlÓN:  Arq.  Tanto  en  las  bóveda» 
osféiieus  como  en  las  de  jilanta  circularon  geno- 
ral,  y  cu  las  trompas,  laclave  que  cierra  la  bóve- 
da tiene  una  forma  completamente cs]iecial,  que 
no  se  asemeja  on  na.la  á  las  claves  ordinarias,  y 
su  objeto  es  también  diferente.  En  las  trompa.», 
según  hemos  podido  ver  (V.  Thompa),  ya  lo» 
sii)>erfic¡es  de  hilada,  ya  lasde  junta,  son  concu- 
rrentes; la  sillería  que  so  emplea  para  la  forma- 
ción do  las  dovelas  ha  de  teñeron  todos  sus  pun- 
tos el  espesor  suficiente  á  resi.-tir  los  esfuerzos  do 
presión  y  las  cargas  que  tiene  que  sojiortar,  y 
dcs.le  el  momento  en  que  una  dovela  o  un  sillar 
llega  al  límite  de  espesor  aceiitablo  no  se  puedo 
reducir  más,  y  de  aquí  la  necesidad  del  tronipi- 
llón,  pieza  especial  que  reúne  todas  las  hiladas, 
y  cuya  forma  depende  del  aparejo  que  so  haya 
Vido  á  la  trompa;  y  como  esto  aparejo  está  de- 
urminado  por  la  forma  do  la  tromjia  misma,  do 
...juí  quo  sólo  do  ésta  dependa  la  forma  del  troui- 
pillón. 

En  la  trompa  do  ángulos  oblicuos  y  en  talud, 
que  estudiamos  en  primer  término  en  el  artículo 
citado,  se  interrumpen  las  rlovclas  á  una  distan- 
cia variable  entre  20  y  25  centímotios  del  vérti- 
ce del  cono  que  forma  la  trompa,  para  formar  el 
trompillón  de  una  sola  jiieza,  y  cuyo  asi>ecto  ex- 
terior en  obra  es  el  mismo  quo  el  que  tieno  la 
trompa  toral,  pero  mucho  más  reducido,  y  por 
eso  mismo  recibe  el  nombre  que  tiene;  para  ob- 


Fig.  1 
tenor  esta  semejanza  hay  quo  corlar  la  trompa 
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si  el  plano  trazado  fuera  la  verdadera  cara  de 
unión  resultaría  una  oblicuidad  poco  convenien- 
te para  las  superficies  de  junta,  y  ésta,  á  fin  de 
evitarlo,  se  l'onua  tomándola  línea  .-l.l/A"como 
directriz  do  dicha  superficie,  formada  por  las  nor- 
males al  cono,  en  los  diferentes  puntos  de  diclia 
línea,  con  lo  que  se  obtendrá  para  cara  do  apo- 
yo de  las  hiladas  de  dovelas  la  superficie  ala- 
beada HIJilKLGlI;  habrá,  para  determinar  la 
forma  de  dicho  trompillóu,  que  hallar  la  cur- 
va HG  de  intersocciüu  de  dicha  superficie  ala- 
beada con  el  plano  horizontal  do  hilada  del 
muro;  para  evitar  los  ángulos  entrantes  en  las 
dovelas  en  las  caras  de  apoyo  sobro  el  tronipi- 
Ilún,  conviene  que  las  aristas  laterales  que  lian 
do  hallarse  en  los  planos  de  junta  sean  para- 
lelos al  eje  ON  del  cono;  por  viltimo,  uu  plano 
vertical  situado  A  conveniente  distancia  del  líen- 
te del  trompillen,  determinará  la  cara  poste- 
rior-'í^í'^  de  éste;  el  paralelepípedo  circuns- 
crito, que  tiene  por  base  ABÜD  y  por  altu- 
ra la  distancia  entre  este  plano  y  el  EFOH, 
será  el  sillar  de  donde  hay  que  sacar  el  trompi- 
llen; después  de  haberle  labrado,  se  le  cortará 
por  la  parte  anterior  ó  del  frente  por  uu  plano 
que  señale  el  talud  del  muro;  sobre  esta  cara  se 
trazará  la  curva  JMK;  sobre  la  cara  superior  se 
aplicará  la  plantilla  EFGB  para  tener  la  cur- 
va HG,  y  del  mismo  modo,  sobre  las  laterales, 
las  plantillas  correspondientes  para  señalar  las 
AEHI  y  BFGL,  y  por  medio  de  una  regla  se 
podrá  trazar  la  superficie  alabeada  de  cabeza 
JIIJMKLG,  sobre  la  cara  inferior  se  señalará 
el  triángulo  JOK  que  fija  el  vértice  y  genera- 
trices extremas  del  cono,  cuya  smierficie  será  ya 
fáoil  labrar;  las  líneas  1-2-3-4-5-6-7  son  las 
generatrices  de  la  superficie  alabeada,  y  el  tiom- 
pillón  es  el  representado  en  perspectiva  por  la 
fíg-  1. 

En  la  trompa  cónica  de  esquina,  que  estudia- 
mos en  segundo  lugar  en  el  artículo  correspon- 
diente, comienza  el  trompillón  en  un  pequeño 
círculo  vertical  EJH (fig.  2);  y  como  por  lo  di- 
cho anteriormente  la  superficie  dejunta  debe  ser 
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Fig.  2 


normal  á  la  cónica  de  la  trompa,  estará  forma- 
da por  las  diversas  normales  1-2-3-4-5-6-7-8, 
trazadas  en  el  perímetro  de  esta  curva,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  paralelo  de  la  superficie  cónica 
de  revolución  que  forma  la  trompa,  y  por  lo  tan- 
to todas  estas  normales  forman  otro  cono  de  re- 
volución, cuyo  vértice  O'  estará  sobre  el  mismo 
eje  OCque  el  Kdo  la  trompa,  cuyo  cono  será 
por  lo  tanto  fácil  de  labrar,  y  que  deberá  limitar- 
se en  la  superficie  cilindrica  de  revolución,  en 
que  los  diámetros  de  las  bases  son  las  horizonta- 
les ^  i)  y  BG;  el  trompillen  resultará,  por  lo 
tanto,  de  la  forma  indicada  en  la./?¡7. 2,  cuya  la- 
bra no  puede  ofrecer  dificultad  alguna.  Pudiera 
también  ser  menor  la  parte  en  que  se  ha  labrado 
la  superficie  cónica,  cuando  el  plano  vertical  que 
contiene  el  círculo  EJH  es  el  de  paramento  del 
chaflán  inferior  de  la  esquina. 

De  la  misma  manera  y  de  igual  forma  se  ob- 
tendría el  trompillón  correspondiente  á  la  trom- 
pa que  sostiene  una  escalera,  por  lo  que  no  le 
representaremos  aquí  nuevamente. 

En  la  trompa  cilindrica  destinada  á  sostener 
un  torreón,  la  curva  de  cabeza  será  la  intersec- 
ción de  un  cilindro  vertical  concéntrico  con  el 
del  torreón  y  el  cilindro  horizontal  de  la  trompa; 
para  la  superficie  de  junta  se  elige  la  normal  á 
la  de  la  trompa,  y  estará  formada  por  todas  las 
normales  á  la  curva  determinada  antes,  las  que 
terminarán  en  los  planos  que  limitan  el  parale- 
lépido  circunscrito  al  sillar,  que  será  fácil  labrar. 
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En  la  trompa  cónica  para  sostener  un  torreón 
( fiy.  3)  la  línea  de  cabeza  será  un  parólelo,  IGJ, 
de  la  su])crficie  cónica,  y  la  de  junta  debe  ser 
normal  á  dicha  superficie  cónica,  sin  lo  cual 
la  piedra  inferior  juescntaría  un  ángulo  agu- 
do para  sostener  todo  el  peso  del  torreón,  por 
cuyo  ángulo  se  romperla;  como  la   trompa  es 


un  cono  de  revolución,  la  superficie  de  junta, 
formada  por  las  normales  á  la  trompa  en  todos 
los  puntos  del  paralelo  IGJ,  será  otro  cono  de 
revolución;  pero  el  trompillón  va  unido  ó  forma 
parte  de  uno  de  los  sillares  de  hiladas,  cuyos 
planos  de  junta  son  horizontales,  y  ahora,  caben 
dos  soluciones  diferentes:  ola  representada  en  la 
(fio-  3).  en  que  el  paralelo  /G/está  en  el  mismo 
plano  de  hilada  HEK,  ó  la  que  indicaremos  des- 
pués; en  el  caso  de  la  figura,  las  verticales  que 
forman  el  cono  de  junta  salen  del  plano  HEK 
elevándose,  y  habrá  que  limitarlas  cu  otro  plano 
superior  LOM,  que  estará  á  su  vez  limitado  por 
\ú&-ííoa  LONI y  OXJM;  esto  tiene  el  inconve- 
niente de  hacer   la   labra  difícil  y  e.ípuesto  á 
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romperse  el  casquete  superior,  que  tiene  un  pe- 
queño espesor. 

Es  preferible  el  despiezo  í'./?í/.  4),  en  que  las 
normales  á  la  superficie  cónica  bajan  desde  el  pla- 
no de  junta  IllJK  al  paralelo  IGM,  si  bien 
esto  presenta  otro  inconveniente,  que  es  el  deque, 
en  apariencia,  las  juntas  de  la  trompa  y  de  los 
muros  se  hallan  á  diferente  altura. 

Del  tromiiillón  de  la  toral  se  puede  decir  lo 
mismo  que  del  que  acabamos  de  estudiar,  y  su 
forma  solóse  diferencia  de  la  anterior  en  tener 
las  generatrices  curvilíneas,  y  por  tanto  no  in- 
sistiremos sobre  este  asunto.  Tampoco  merece 
que  nos  ocupemos  del  trompillón  del  nicho  cs- 
lérico,  cuya  curva  de  cabeza  (fig.  5)  es  un  semi- 
círculo, paralelo  de  la  esfera  que  forma  el  nicho 
A\  la  superficie  de  junta  es  un  cono  cuyo  vérti- 
ce está  en  el  centio  de  la  esfera,  y  cujeas  gene- 
ratrices pasan  todas  por  el  paralelo  A,  con  lo 


Fig.  5 

que  es  sumamente  fácil  la  labra  de  esto  pequeño 
sillar. 

Bóvedas  esféricas,  elípticas  y  de  revolución.  - 
La  clave  que  cierra  toda  esta  clase  de  bóvedas 
es,  en  cuanto  á  su  forma,  un  verdadero  trompi- 
llón, del  que  sin  embargo  se  diferencia  por  su 
manera  de  obrar;  el  trompillón,  tal  como  le  he- 
mcs  venido  estudiando  hasta  aquí,  es  la  prime- 
ra piedra  de  la  tronqia  que  hay  que  colocar,  su- 
fro la  jiresión  que  le  corresponde  de  la  trompa, 
pero  muchas  veces  jiodría  prescindirse  de  él,  pues 
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en  algunos  casos  sólo  tienen  por  oficio  llenar  un 
hueco,  cubrir  un  espacio,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, cu  el  nicho  esférico  que  acabamos  de  estu- 
diar. En  las  bóvedas  que  ahora  nos  ocupan,  par- 
ticipa tanto  de  verdadera  clave  como  de  trompi- 
llón; una  bóveda  de  revolución  ó  elíptica  [luede 
darse  por  terminada  siti  la  colocación  de  la  cla- 
ve, y  cargar  encima  una  linterna  con  su  media 
naranja,  y  bajo  este  punto  de  vista,  y  ]ior  su 
forma,  resulta  la  clave  un  verdadero  tromiiillón; 
pero  si  so  coloca  en  la  forma  debida,  haciéndola 
entrar  á  golpes  de  mazo,  ejerce  una  presión  sobro 
todas  las  dovelas  y  constituye  verdadera  clave. 
En  las  bóvedas  de  revolución  forma  la  cu  iva 
de  cabeza  del  trompillón  un  paralelo  QRHTQ 
(fig.  6)  de  la  superficie:  el  paralelo  extremo;  la 
superficie  de  junta  es  un  cono  de  revolución 
cuyo  vértice  está  en  el  centro  de  la  esferay  cuya 
base  es  la  curvado  cabeza;  el  trasdós  se  encuen- 
tra en  la  cara  superior  ilel  paralelepípedo 

ABCDBFGHA, 

circunscrito;  bastará,  pues,   inscribir  en  dicha 
cara  superior  una  circunferencia,  MNOP,  cuyo 
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Fig.  6 

radio  estará  determinado  por  la  distancia  entre 
la  traza  de  uno  de  los  railios  de  la  esfera  que 
pasan  por  un  punto  de  la  curva  de  cabeza  y  la 
proyección  sobre  dicho  plano  del  centro  de  la 
esfera;  este  ríltimo  punto  estará  en  el  centro  de 
la  cara  ABGD;\tor  el  centro  Fde  la  cara  ojaies- 
ta  trácese  la  circunferencia  QUST,  con  el  radio 
correspondiente,  y  no  habrá  más  que  labrar  el 
cono,  cuyas  directrices  son  las  circunferencias 
MNOP  y  QRST,  haciendo  uso  de  un  baivel  que 
pase  constantemente  uno  de  sus  brazos  por  el 
centro  de  la  circunferencia  correspondiente;des- 
jiués,  por  medio  de  una  cercha,  se  ahuecará  la 
parte  de  bóveda  comprendida  en  QBST.  En  las 
bóvedas  elípticas  el  trompillón  sólo  difiere  del 
de  las  bóvedas  esféricas  en  que  sus  bases  son 
elipses  semejantes  á  la  de  arranque  de  la  bóve- 
da; su  labra  exige  algún  más  esmero,  porque 
como  la  inclinación  de  cada  una  de  las  genera- 
trices del  cono  elíptico  sobre  su  base  es  diferen- 
te, no  es  posible  hacer  uso  de  baivel,  y  no  queda 
otro  recurso  que  dividir  las  dos  elipses,  superior 
é  inferior,  en  el  mismo  número  de  partes  iguales, 
}'  trazar  líneas  rectas  entre  cada  dos  puntos  de 
división  correspondientes,  con  lo  que  quedará 
completamente  resuelto  el  problema. 

No  entramos  en  otros  detalles  ni  en  más  ejem- 
plos, ya  por  no  proceder  los  primeros  en  este  si- 
tio, ya  por  no  enseñar  nada  nuevo  los  segundos 
y  ocujiar  un  espacio  del  que  no  podemos  disponer 
en  este  lugar,  bastando  con  lo  dicho  para  for- 
marse juicio  de  este  importante  elemento  de  cons- 
trucción de  ciertas  bóvedas. 

TROMPIS;  m.  fam.  Puñetazo. 

TROMPO  (del  gr.  crrpíii¡3oí):m.  Peón;  juguete 
de  madera,  de  figura  cónica  y  terminado  cu  una 
púa  de  hierro,  al  cual  se  arrolla  una  cuerda  para 
lanzarle  y  hacerle  bailar. 

...  los  niños  más  aman  un  TnoMro  con  que 
juegan,  que  veinte  doblas  ó  cosa  de  grande  va- 
lor. 

Alonso  de  Madhioal. 

No  ha  salido  de  palotes, 
Pero  hace  b.nilar  un  TROMPO 
Que  es  un  primor. 

Bretón  de  los  Heureros. 

-Trompo:  Peonza. 

Cual  suele  el  trompo  del  torcido  azote 
Herido  andar,  volando  á  la  redonda. 

Gregorio  HeknAndez. 

...  es  el  hombre  un  juego  de  fortuna,  y  que 
lo  trae  como  los  muchachos  al  trompo  con  el 
azote,  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 


TROM 

-PoNriisK  nnt>  h>mi>  i  .s  ii;oMro:  (V.  ñg.  y 
fim.  Comer  ó  lieber  liaxta  liiiicliunie, 

-Tkoui'O:  7'rc.  Katt  p«i|iieAo  jlipiloto,  •unil- 
monto  «ntif^iio,  no  le  ooniiiliTÓ  in<lit,Mio  ile  hii 
nilinA  fl  Ipai'lo  ttti    Mnntiiit.  •  ' 
i|uiei(  t'ii   i-l  li)>ro  \'l  I  lie 

I  mi. ala  toiubiU  Ihí- 

Al  impulso  clol  hiti;;ü  silbante 
La  niá<|uiuii  inTiinlil  iiiiiila  gira, 
Uajo  el  i>ortÍL-o  innionso  rcsonAnle; 
Y  la  Inru»  do  jóvone»  ailiiiirii 
Su  viliM  (•  ini)<iili>o,  i  incí -iiiito 
Su  ilil'il  fiit-rza  »  renovar  iisiini, 
Y,  cxoit.in<lo  afanosa  el  niovimiouto, 
l>alonga  su  girar  y  su  contento, 

(]"..    ti    lujo  Lasso  do  la  Vega  oii  sus  Teoriiis 

I  '  '  :  ir  su  an- 

tu  iidaSi|Uu 

lu^  j    . —     „. ..  _       ,.._.!.  ..:.    , :1  troniiio, 

Tulgarniento  llamado  lioy  ¡"onzti;  os  ]>rol>anlo 
que  los  roman'S  introdujeran  esto  juego  en  ol 
resto  de  Kuropa;  en  algunas  ilustracionts  mar- 
ginales do  manuáeritos  del  siglo  \iv  so  ven  pin- 
tados niños  jugando  al  trompo,  y  la  forma  do 
éste  era  la  qno  hoy  tiene  la  |>eon/a,  así  como  el 
látigo,  que  tamiioco  ha  cambiado  <lo  manera 
sensible. 

Kn  uno  de  los  manuscritos  del  Musco  Hritá- 
nico  se  lee  una  curiosa  anécdota  acerca  do  este 
juguete,  y  on  la  cual  ora  el  héroo  el  prínci|Ki 
Eugenio,  |irimogénito  de.Iacobo  I  do  Inglate- 
rra; la  primera  vez  que  el  joven  principo  fué  li 
Sterling  li  buscar  á  su  padre,  observó,  á  no  gran 
distancia  de  las  puertas  de  la  ciudad,  una  picilra 
do  molino  que  por  su  foinia  se  asemejaba  al 
trompo  que  aquél  usaba  para  jugar,  y  exclamó: 
4¡  Ved  qué  hermoso  trompo!;?  á  lo  que  dijo  uno 
do  los  qno  lo  acompañaban  quo  por  qué  no  juga- 
ba con  él,  contestando  que  con  gusto  lo  haría 
si  el  que  á  tal  le  brindaba  le  daba  el  primer  im- 
pulso. 

Kl  trompo  común,  vulgarmente  l1amado;>rón, 
se  comi>onc  de  un  sólido  de  madera  dura,  ADBK 
(fifi.  1),  de  revolución  alrededor  del  eje,  quo  to- 
ma la  posición  vertical  ouaudo  baila,  heniisférico 


por  la  pirto  snperior,  aproximiindose  a  la  forma 
cónica  a  |>artir  de  la  línea  Aü,  y  terminado  cu 
un  rejoncillo  de  hierro,  KC,  en  el  vértice  del  cono 
y  prolongación  do  su  eje. 

La  teoría  del  trompo  es  sumamente  sencilla: 
cuando  un  cuerpo  gira  alreiledor  de  su  eje  se 
desarrolla  la  fuerza  centrífuga,  que  tiende  á  ale- 
jarle constantemente  del  eje,  como  lo  haría  si 
no  se  hallase  á  él  unido,  produciéndose  esto  ale- 
jamiento en  dirección  de  la  tangente  á  la  cir- 
cunferencia descrita  por  el  centro  de  gravedad, 
como  se  denuiistra  en  la  piedra  que  sujeta  á 
la  l.niila  |one  tensa  la  cuerda,  y  al  soltarla  salo 
I  n  ¡'.re  i  n  de  la  tangente  en  el  punto  en  que 
Lfa'j  l.i  sujeción  con  el  centro;  jmesto  el  trom]io 
en  movimiento,  cada  una  de  sus  moléculas  ejer- 
ce un  esfuerzo  tangencial,  tanto  mayor  cuanto 
mayor  es  la  velocidad  de  rotación,  pero  igual 
|>ara  las  moléculas  que  equidistan  del  eje,  de 
'^       '  !tan  una  seriedecsfuerzos  tangenciales 

1  líos  y  de  sentidos  contrarios,  y  por 
U:.;       .      ,¡do  tiene  que  estar  en   equilibrio,  y 
para  que  esto  suceda  debe  quedar  con  el  eje  ver-  [ 
tical,  á  cuya  posición  tiende  desde  el  primer  mo- 
nientode  su  movimiento,  el  que  continúa,  i>or  I 
lo  tanto,  más  tiempo  cnanto  más  fina  sea  la  ' 
1  lili  i  y  más  duro  y  unido  el   plano  en  que  so  ' 
a¡       i.   porque  disminuyen  el  ro?amiento  estos  , 
(ijii  aliones;  adem.á.s,   la  resistencia  del  aire  con-  ; 
tribuye  también  á  la  detención  del  movimiento,   ' 
citándose  el  ejemplo  de  un  trompo  que  al  bailar 
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bajo  la  cani|>ana  de  una  máquina  neumática  tar- 
dó en  |)aritr>«>i  do»*  bors*  y  diveisris  M-gundo-»,  «.p- 
giln    ,  1  . 

en  i- 


olt<\iiiidu  jiucu  »  jKíi'o,    iu  i|uo   naco  do  la  lornia 
redondeaila  qnc  »<•  «In  áln  piintn  di-lreti'n:  siente 
estiivickii  al  ■ 
clinailu,  II' 
que  el  tmi. 
cada  uno  i. 
opuesta  pi'i 

unidas  andma  partea  las  dos  fuerzas  no  ilentru- 
ven  y  no  hay  ninguna  otra  qno  tienda  ú  hacer- 
lo cambiar  «u  primera  posición,  como  no  fuera  ' 
la  gravedad,  para  hacerle  caer;  pero  siendo  la 
punta  heuiisli  rica,  como  ht  abc(fig.  '!),  la  rota- 
ciun,  en  la  posición  indicada  en  la  lignra,  no 
piieilu  verificarse  en  la  o.\tieniidad  del  ojo  Al!, 
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Fig.  2 

sino  en  un  punto  del  cíicido  do  radio  ni,  en  un 
principio;  y  como  esto  punto  va  cambiando  por 
el  giro  del  trompo  lo  que  se  verifica  es  una  es- 
pecie de  rodadura,  pero  con  nn  gran  rozamiento 
quo  produce  el  efecto  de  una  fuerza  vertical  1' 
aplicado  en  o,  y  que  oprime  á  la  ¡lunta  contrael 
suelo  en  el  punto  de  contacto  de  la  punta  con 
aquél ;  si  se  prolonga  la  fuerza  P  hasta  que  se 
encuentre  con  ol  eje  del  trompo,  trazando  desde 
este  puntóla  fV  perpendicular  al  eje  del  trompo, 
y  desde  el  extremo  /'  de  la  fuerza  la  /  U  parale- 
la al  eje,  después,  la  comptoncutc  ItP  do  esta 
fuerza,  tiende  á  volverle  á  la  posición  vertical, 
y  tanto  más  cuanto  más  pequeño  va  siendo  el 
radio  del  círculo  de  giro,  es  nocir,  cuanto  más  se 
apioxima  á  la  punta,  desapareciendo  esta  fuerza 
en  el  momento  en  que  el  giro  se  verifica  sobre  el 
eje,  siempre  bien  entendido,  que  la  inclinación  no 
sea  tal  que  la  componente  cD  resulto  niaj-or 
que  la  DP,  en  cuyo  caso  el  trompo  vendría  al 
suelo.  Cuando  va  disminuyendo  la  velocidad  de 
rotación,  el  trompo  comienza  un  movimiento  de 
giro  y  rodadura  sobro  círculos  cada  vez  mayores 
de  la  punta  y  producido  en  el  primer  momento 
por  la  más  pequeña  desigualdad  del  suelo,  hasta 
que  cae  por  su  propio  peso. 

El  trompo  actual  no  es  más  que  una  modifica- 
ción do  la  peonza,  cuyas  formas  son  más  ele- 
gantes, á  la  que  se  la  da  un  primer  impulso  con 
ambas  manos,  y  que  coutimia  después  su  movi- 
miento b.ajo  la  acción  de  un  látigo,  con  el  que  se 
le  golpea  do  un  modo  especial,  siempre  en  el 
mismo  sentido,  para  que  continúe  su  marcha. 

TROMPÓJELAS:  A'oz  que  se  usa  en  la  frase 
proverbial 

Eso  .si,  Sancho,  dijo  D.  Quijote;  enc.-ija,  en- 
sarta, enhila  refranes,  que  nadie  te  va  á  la 
ni.ino:  castígame  mi  madre  y  yo  trompójk- 

LAS. 

Cervaktes. 
TROMPÓN:  m.  aum.  de  TitOMro. 

-A,  ó  IpE,  Tr.oMriiN:m.  adv.  fam.  Sin  orden, 
concierto  ni  regla. 

Pero  impnisar  i  un  cuerpo  entero...  nn  de- 
delito tan  feo...,  é  imputarle  iS  TPoKPÓN  y  á 
bulto...,  ¿no  hace  ver  demasiado  á  las  claras 
qne  sólo  se  trataba  de  hacer  rindo,  etc.! 
JOVELLANOS. 

TROMSOORFIA  (de  Trommulorff,  n.  pr.):f. 
Bol.  Género  de  plantas  (Tromsdorffia)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gesneráceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son  plantas 
fruticosns,  erguidas  ó  radiantes,  con  las  hojas 
opuestas  ó  alternas,  aserradas,  los  pedóncnlos 
axilares  aproximados,  bífidos  ó  dici'itomos;  cáliz 
tubuloso,    ¡-aitido    en    riiafio   ó    cinco   lacinin» 


I 
aiii:lia. 

-  Tin 

ÍT 


niui>n|.viA  ;     f'fl.    G/nrrn    de 


plantas 

ilía  do 

:•  en  liui 


latcrii  III  de  cinco  bi-Jí:. 

tambi.  ,11  cúpida  en  la  i 

filamento.^  lili. oiiiies,  alternoseon  I 

ñus  redondeados,  y  las  anteras  nnil<  i. 

rio  unilocular,  uniuviiln  '  i,. 

tado,  acabeznolado,  bil 

¡lormo  sin  valvas,  con  l.i      ..  i- 

ñonada;  embrión  arqueado,   ;  ., 

un  albumen  feculento,  con  lu  i 

TROMSÓ:  Geog.  Isla  del  Océano  Ártico,  situa- 
da entro  la  costa  N.  do  Noruega  y  la  isla  Kvaln; 
^¿•1  kms-'.  En  su  costa  oriental  se  halla  la  c.  do 
Tromsii.  |l  Dist.  do  Noruega,  limit.ido  :i1  F.  y 
S.E,  por  el  dist.  de  Finmarken,  la  I  a 

y  la  Suecia,  al  S.  por  la  Suecia  ye!' 
laúd,  y  bañado  en  todo  el  resto  de  su  im  i.  mío 
por  el  Océano  Ártico.    Está  comprendido  entro 
6S'  22'  y  70°  l.l'  lal.  N.  y  entro  -¿h'  ^■-'   ^    •..   ::.V 
long.  I':.  Madrid; '213217  knis.=y  Ci:  .,■ 

tes.  La  cap.  es  Trom.si.,  sil.  en  la  i^  u 

I  nombre.  Es  uno  de  los  dists.  más  nioiitañü.io^ 
del  N.  de  Noruega.  |i  O.  cap.  do  dist.,  Noruega, 
sit.  en  la  costaoricntal  dcla  i'     '  '  n- 

bro  y  bañada  por  el  Tromsol 

les.  Puerto  do  pesca  y  de  d ,  .  .o. 

Situación  pintoresca,  quo  contrasto  con  la  severa 
grandeza  lic  las  altas  y  desnudas  montañas  que 
rodean  .su  fiordo.  Tiene  la  c.  varias  iglesias,  un 
colegio,  una  Escuela  Normal  de  Mncslrna,  et'\  Su 
comercio  es  muy  activo:  exporta  :i    ''  o 

pescados  secos,  arenques,  aceito  de  I  i- 

calao,  iiieles,  etc.  El  puerto  está  bi.ii.|ii  ,i,i,o 
de  buques,  dedicados  n  la  ¡lesca  y  caza  de  focas, 
morsas,  etc.,  en  las  costas  del  Spitzberg  y  de  la 
Nueva  Zembla.  En  la  |ilazjí  del  Mercado  están 
la  Casa  Ayuntamiento  y  la  iglesia  católica.  Cerca 
del  Gran  Hotel  ol  Musco,  que  posee  interesan- 
tes colecciones  de  Historia  Natural  y  Etnogra- 
fía. Desde  la  calle  principal,  que  va  de  N.  á  S., 
se  ven  á  entrambos  lados  cordilleras  cubiertas 
de  nieve:  al  N.  los  Sknlgamtiuder,  en  la  King- 
vsdsü;  al  S.  el  Bensjordtind.  Hay  en  la  c.  mu- 
cho arbolado,  y  en  las  alturas  inmediatas  un 
hermoso  bosque  de  álamos  con  casas  de  campo  y 
un  lago.  La  vista  se  extiende  al  E.  jior  encinta 
del  Sund,  por  el   Tronisdal  y  el  T-  '      I 

S.  está  el  íiensjordtind,  á  orillas  di 

jord;al  N.  los  Skulgamtindcr;  al  '  .    i. 

niand,  el  Stantind  y  el  Vastind,  en  la  isla  Kvalo. 
Es  un  panorama  grondioso,  visto  sobre  todo  n  la 
luz  del  sol  do  media  noche  (Baedeker).  Tronisó 
es  e.  moderna,  pues  data  de  fines  del  siglo  xvm. 

TRONA:  f.  Min.  Sesquicarbonoto  sódico  hidra- 
tado, conteniendo,  segt'in  los  casris,  dos  ó  tres 
moléculas  de  agua  Ínter]  '  '       ■      -        ■    j. 

cristaliz^a  en   formas  ¡i 
monoclínico,  en  un  prÍM 
47°  SO',  con  una  cxfoliai 
fecta;  los  cristales,  bien 
caciones  notables  en  sus  eb  , 
vos,  dejan  |mso  á  la  luz.  anni' 
to,  y  .1  ■ 
De  orí  l: 
do  mas..,   .  . 
estructura  ;: 
sumamente  <: 
suiíorficics  di 
marcado,  v  t 
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orgánicas  introducidas  en  la  masa  del  mineral, 
ó  acaso  arrastradas  por  el  agua  retenida  en  ella 
al  cristalizar,  determinándose  en  la  forma  geo- 
métrica que  le  es  jirojiia  y  queda  ha  un  momen- 
to j'a  establecida;  de  todas  suertes,  el  tinte  ama- 
rillento, nunca  muy  marcado,  es  sólo  accidente 
y  no  ha  de  tomarse  como  cosa  jiroiiia  del  mine- 
ral puesto  en  determinadas  condiciones,  ó  aso- 
ciado de  continuo  á  otras  materias,  las  cuales, 
difundiéndose  por  su  masa,  hacen  en  ella  efec- 
tos de  substancias  tintóreas,  y  como  tales  fun- 
cionan. 

No  es  muy  considerable  el  peso  esiiecífico  de 
la  trona,  y  así,  conforme  á  las  mejores  determi- 
naciones, aparece  representado  en  el  número 
2,11;  la  dureza,  comprendida  entre  la  del  yeso 
y  la  de  la  caliza,  corresponde  al  número  2,5  en 
la  escala  comparativa,  siendo  el  polvo  y  la  raya 
del  mineral  siempre  de  color  blanco. 

Tor  lo  que  á  la  composicii'iu  química  de  la  trona 
atañe,  se  refiere  á  la  del  sesquicaibonato  sódico 
típico  constituyendo  la  verdadera  especie,  y 
sólo  á  veces  únese  á  él  cierta  proporción  de  sul- 
fato sódico,  en  cantidades  que  de  seguro  no  jia- 
san  del  1  por  100;  tratándose  de  un  compuesto 
tan  bien  definido  los  análisis  son  muy  concor- 
dantes, y  como  ejemplo  aquí  se  ponen  dos,  en 
vino  de  los  cuales  tiénese  en  cuenta  el  sulfato 
sódico  que  acompaña  al  sesquicarbonato,  pero  no 
considerándose  obligado  compañero  suyo.  Según 
este  análisis,  ya  de  antiguo  conocido,  la  trona 
contendría  en  100  partes;  37  de  óxido  de  sodio, 
3S  de  anhídrido  carbónico,  22  de  agua  y  0,3  de 
sulfato  de  sodio;  las  otras  determinaciones  ana- 
líticas son  bastante  más  modernas  y  exactas, 
dedudiéndose  de  ellas,  para  la  composición  quí- 
mica centesimal  del  cuerpo  que  se  describe,  los 
números  siguientes:  anhídrido  carbónico  42,58, 
óxido  de  sodio  40,  y  agua  combinada  17,42,  sin 
tener  en  cuenta  la  do  interposición  contenida  al 
constituirse  los  cristales,  conforme  queda  ya  di- 
cho y  especificado. 

Esta  composición  está  bien  representada  en  la 
fórmula  (CO.JsíNa^Oj.H.O  -I-  2H„0,  ó  bien  SH¡,0, 
y  asimismo  puede  escribirse  H^NajCjOin,  cuyo 
símbolo  aceptan  varios  mineralogistas,  entre 
ellos  Lapparent.  Cuando  la  trona  ha  estado  en 
contacto  del  aire  durante  algún  tiempo  comien- 
za á  deshidratarse  y  se  eflorescc  un  poco,  bas 
tante  menos  que  otros  compuestos  sódicos  car- 
bonatados, y  el  fenómeno  sucede  como  si  sólo 
fuera  incipiente  y  estuviese  próximo  su  límite; 
pero  establécese  una  especie  de  equilibrio,  sin 
que  apenas  lleguen  á  cubrirse  los  cristales,  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  bastante  largo,  de  una 
ligera  capa  de  polvo  blanco  sumamente  tenue; 
es  soluble  en  alto  grado  en  el  agua,  y  bien  puede 
asegurarse  qne  casi  en  todas  proporciones  el  ses- 
quicarbonato  hidratado  de  sodio,  y  el  líquido 
incoloro  resultante  posee  sabor  alcalino  mareado 
y  bastante  aere,  dependiente  de  la  proporción 
de  sal  disuelta.  Ensayando  la  trona  jior  vía  seca 
puede  determinarse  su  cualidad  de  mineral  hi- 
dratado, jiorque  calentada  en  el  tubo  empleado 
para  este  linaje  de  ensayos  da  agua,  que  se  con- 
densa en  la  parte  superior  y  más  fría  del  mis- 
mo, constituyendo  menudas  gotas,  y  la  sal  tór- 
nase opaca,  adquiriendo  color  blanco  todavía 
más  puro;  al  fuego  del  soplete,  como  sea  bastan- 
te vivo,  no  tarda  en  fundirse,  presentando  in- 
dicios de  descomposición  cuando  menos  incipien- 
ts,  y  dando  á  la  llama  aquel  vivo  color  amarillo 
propio  de  los  compuestos  sódicos  que  sirve  para 
descubrir  su  presencia,  aun  cuando  se  halle  en 
cantidades  infinitesimales  y  en  cualquier  estado 
de  combinaciones;  por  vía  húmeda  distingüese 
al  momento  la  cualidad  de  carbonato,  porque, 
aunque  no  intensa  y  tumultuosa,  produce  sen- 
sible efervescencia  con  todos  los  ácidos,  aun  los 
menos  enérgicos,  desprendiendo  un  gas  incoloro 
y  desprovisto  de  olor,  que  enturbia  pronto  el 
agua  de  cal. 

Encuéntrase  la  trona  primeramente  y  con 
bastante  abundancia  en  la  mayor  parte  de  las 
aguas  denominadas  alcalinas,  apareciendo  en 
ellas  disuelta  en  proporciones  que  aventajan  á 
las  del  mismo  natrún,  que  es  un  carbonato  sódi- 
co hidratado,  conteniendo  siempre  hasta  10  mo- 
léculas de  agua;  este  cuerpo  es  obligado  compa- 
ñero, y  quizá  origen  del  que  estamos  describien- 
do. También  aparece  la  trona,  no  ya  disuelta, 
sino  formando  masas  basilares  y  granudas,  en  los 
lagos  de  Natrón,  en  Egipto,  y  en  el  Firgan,  de 
África,  constituyendo  un  elemento  de  explota- 
ción industria],  pues  el  sesquioarbonato  sódico 
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tiene  muchas  é  importantes  aplicaciones,  y  re- 
cordaremos entre  ellas,  por  ser  las  princijiales, 
la  fabricación  del  jabón  y  la  del  vidrio  en  todas 
sus  fases,  así  como  su  empleo  en  la  Tintorería,  y 
en  general  en  todas  aquellas  artes  é  industrias, 
todas  sumamente  extendidas,  en  las  que  es  ma- 
teria utilizable  el  carbonato  de  sodio. 

Queda  dicho  al  definir  la  trona  que  retiene, 
cristalizando,  dos  ó  tres  moléculas  de  agua,  y 
estas  cantidades  no  son  en  modo  alguno  indife- 
rente, antes  marean  é  indican  una  suerte  de  di- 
visión específica  ahora  admitida,  y  de  la  cual, 
atendida  su  importancia,  vamos  á  poner  aquí 
tan  sólo  los  fundamentos  e»encia¡e.s.  A  lo  que  se 
advierte,  existen  dos  sesquiearbonatos  de  sodio 
desigualmente  deshidratados,  lo  cual  significa 
que  el  agua  imprime  carácter,  sólo  por  su  canti- 
dad, á  las  substancias  con  las  cuales  se  une:  te- 
nemos así  dos  hidratos  definidos  de  un  cuerpo, 
dotados,  es  cierto,  de  propiedades  poco  diferen- 
tes: mas  indicando  de  alguna  manera  en  sus 
caracteres  externos  algo  de  la  varia  composición, 
hasta  el  punto  de  que  no  se  hallan  del  mismo 
modo  ni  tienen  iguales  yacimientos,  y  hay  entre 
ellos  tan  notables  diferencias  de  estructura  como 
pueden  serlo  las  analogías  de  otras  cualidades 
acaso  más  íntimas,  por  relacionarse  conlapiopia 
estructura  de  su  molécula.  El  sesquicarbonato 
con  dos  moléculas  de  agua  es  de  la  fórmula 

(COoJaíNa.OjoHoO  +  2H,0, 

y  ha  recibido  el  nombre  de  uixto;  hállase  cons- 
tituyendo masas  granulares,  de  aspecto  sacaroi- 
deo, en  el  fondo  de  un  lago  inmediato  á  Mérida, 
en  Venezuela,  y  la  trona  propiamente  dicha,  ó 
sea  el  sesquicarbonato  sódico  hidratado,  con  tres 
moléculas  de  agua,  de  la  forma 

(C02)3(Na„0).H.jO  +  3H„0, 

se  encuentra  formando  grandes  masas  en  la  pro- 
vincia de  Suckenna,  á  dos  jornadas  de  Fezzan, 
en  Egipto,  y  también  se  ha  hallado  bien  carac- 
terística y  abundante  en  el  Tibet  y  en  diversas 
localidades  muy  variadas  de  la  India. 

Por  varios  métodos  se  ha  llegado  á  la  síntesis 
ó  reproducción  de  la  trona;  así,  consigúese  en 
prismas  elinorrómbicos  iguales  á  los  que  la  na- 
turaleza presenta,  con  sólo  evaporar  una  disolu- 
ción de  bicarbonato  sódico  debajo  de  una  cam- 
pana de  vidrio,  y  también  cuando,  después  de 
haber  hervido  la  misma  sal  disucUa,  so  la  deja 
enfriar  lentamente,  pudiendo  establecer  que  el 
sesquicarbonato  sódico  so  obtiene  con  sólo  eva- 
porar disoluciones  de  bicarbonato  del  mismo 
metal;  disolviendo  en  alcohol  diluido  equivalen- 
tes iguales  de  carbonato  y  bicarbonato  sódicos, 
y  evaporando  el  líquido,  recógense  simultánea- 
mente cristales  de  éste  y  cristales  de  trona,  am- 
bos de  regular  tamaño  y  muy  perfectos.  Ya  en 
1857  Hermann  había  reproducido  el  mineral 
estudiado,  fundiendo  una  mezcla  de  carbonato 
neutro  y  bicarbonato  de  sodio;  el  botón  resul- 
tante exponíalo  al  airo  húmedo,  y  poco  á  poco 
cambiaba  de  aspecto,  viniendo  á  convertirse  en 
una  masa  cristalina  de  sesquicarbonato  sódico, 
en  euyns  cavidades  había  crisiales  aislables  de 
la  ])ropia  sal:  como  las  operaciones  se  hacen  en 
cantidades  grandes,  pueden  recogerse  algún  os  de 
consideraVde  tamaño. 

TRONADA:  f.  Temporal  de  truenos. 

Hoy  no  se  envían  al  editor  dibujos;  pero  se 
le  envían  versos,  hechos  durante  las  ultimas 
tbüNaBas,  etc. 

JOVELL.\NOS. 

-  ¡Qué  hacemos?  Todos  se  aburren, 

Y  ya  la  noche  se  acerca 

Y'  el  aire  au  inicia  tkonada, 

Y  Madrid  dista  una  legua. 
—  Nos  iremos...  etc. 

Bkbtón  de  los  HEisr.ERO?. 

...  los  labradores  de  algunas  localidades  .sa- 
ben sacar  partido  hasta  de  las  lluvias  de  tro- 
nada, etc. 

Olivan. 

TRONADOR  RA:  adj.  Que  truena. 

Tal  vez  con  polvo  tronador  derriba 
La  cierva  por  los  valles  fugitiva. 

LoPB  DE  Vkga. 

-Tronador:  V.  Cohjítb  tronador. 

-Tronador:  Geog.  Volcán  de  los  Andes, en 
los  confines  chileno-argentinos,  y  en  los  41°  14' 
lat.  S,  Tiene  2  G28  ni.  de  alt. ;  es  una  poderosa 
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masa  do  traquita  cubierta  casi  cnteramenle  do 
nieve,  y  qne  debe  su  nombre  á  los  ruidos  fre- 
cuentes que  causan  los  aludes, 

TRONANTE:  p.  a.  de  TRONAR,  tjue  truena. 

Del  TB0NANTB  cañón  el  estampillo. 
El  lujo  y  el  furor  de  la  batalla,  etc. 

Esl'KONCEDA. 

Ahora  como  la  pólvora  tronante 
Mi  cáustico  furor  arde  y  estalla. 

Breión  de  los  Herreros. 

TRONAR  (del  lat.  tonare):  impers.  Haber  ó 
sonar  truenos. 

Burlábase  Cayo    Caligula  de  los  dioses,  y 
cuando    tronaba   reconocía   su    temor  otra 
mano  más  poderosa  que  le  podía  castigar. 
Saavedra  Fajardo. 

-La  tenipestad  está  encima... 
-¿Oyen  ustedes?  Ya  trcena. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Tronar:  n.  Despediré  causar  ruido  ó  es- 
tampido; como  las  armas  de  luego  cuando  se 
disparan. 

...  la  buena  pólvora  no  ha  de  tronar  mu- 
cho, el  ruido  ha  de  .ser  muy  breve  y  que  se 
desaparezca  á  priesa  del  oído. 

Alonso  Martínez  de  Esi'Inar. 

-Tronar:  fam.  Entre  jugadores, perder  todo 
el  dinero. 

-¡Conque  dicen  que  ha  TRONADO  el  ban- 
quero Fulano! 

Castro  y  Serrano. 

-  Tronar  con  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Reñir  con 
él,  apartarse  de  su  trato  y  amistad. 

TRONCAL:  adj.  Perteneciente  al  tronco,  ó 
procedente  de  él. 

-  Troncal:  V.  Bienes  troncales. 

TRONCALiDA£):  f.  Lcgisl.  Sistema  de  sucesión 
establecido  por  el  derecho  foral  en  determinadas 
comarcas,  como  Aragón,  y  mediante  el  cual  se 
separan  los  bienes  del  marido  de  los  de  la  mujer, 
heredándolos  los  parientes  respectivos  de  cada 
uno  de  los  cónyuges.  Llámanse  bienes  troncales 
los  que  no  se  comprenden  en  la  sucesión  regular, 
.sino  que,  como  de  almlengo,  buscan  y  requieren 
persona  de  la  línea  y  familia  de  que  proceden, 
lo  cual  tiene  lugar  cuando  su  poseedor  no  deja 
descendientes.  El  derecho  de  troncalidad  se  ha- 
lla subsistente  en  muchos  pueblos,  aun  de  aque- 
llos en  que  rige  de  Heno  la  legislación  de  Castilla, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  12  del  Có- 
digo civil,  y  en  la  ley  e."  de  Toro,  .según  la  cual, 
de  acuerdo  conla  4.»,  tít.  XIII,  Part.  6.",  los  as- 
cendientes suceden  extensamente  y  abiutestato 
á  los  descendientes  cuando  éstos  no  tienen  hijos 
ó  nietos,  salvo  en  los  pueblos  donde,  según  el 
fuero  de  la  tierra,  se  acostumbra  á  tornar  los 
bienes  al  tronco  y  la  raíz  á  la  raíz. 

El  Código  civil  ha  establecido  una  especie  de 
reserva  lineal  ó  troncal  en  el  art.  811,  según  el 
cual  el  ascendiente  que  heredase  de  su  deseen- 
diente  bienes  que  éste  hubiese  adquirido  por  tí- 
tulo lucrativo  de  otro  ascendiente,  ó  de  un  her- 
mano, se  halla  obligado  á  reservar  los  que  hu- 
biere adquirido  por  ministerio  de  la  ley  en  favor 
de  los  parientes  qne  estén  dentro  del  tercer  gra- 
do, y  pertenezcan  á  la  línea  de  donde  los  bienes 
procedan. 

TRONCAR  (de  troPio):  a.  Cortar  parte  del 
cuerpo  de  una  cosa. 

-  Troncar:  Cortar  la  cabeza  al  cuerpo  huma- 
no. 

...si  la  muerte  no  los  TRONCABA,  no  había 
duda  que  á  lo  menos  en  Holanda  y  Zelanda 
los  viera  con  felicidad  reducidos  al  fin  que  es- 
peraba. 

VariSn  de  Soto. 

...echó  á  galeras  á  los  compañeros  y  algu- 
nos nobles  al  cuchillo,  cuyos  filos  no  cortan 
el  honor  ni  manchan  la  respiración  que  tron- 
can. 

Cienfueoos. 

-Troncar:  fig.  Truncar;  callar,  omitir  al- 
guna ó  algunas  palabras  en  frases  ó  pasajes  de 
un  escrito,  especialmente  cuando  se  hace  de  in- 
tento y  con  malicia. 

-Troncar:  Truncar;  cortar,  dejar  iinjier- 
facto  el  sentido  de  lo  que  se  escribe  ó  lee,  por 
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oniixiúii  <ie  alguna  >i  algiinaa  |Ktl<il<raK  iieofMriaa 
|>ara  cuiiiplitailr,  i  ]>ur  tor|>«2a  en  la  iiiniieía  >lt> 
leer. 

TRONCEDA:  fíeoí/.  Lugar  da  la  |>arroiHiia  tío 
Saiitiugo  lie  Troncetla,  avmit.  de  lasliucalde- 
la»,  p.  j.  lie  l'iieMa  de  Tr'ive»,  jirov.  do  Oreune; 
r¿5  lialils.  I  V.  Santa  Mai:ia  y  Samiauo  uk 
Thosi-kha. 

-TiioN.KDA  I A  NvRVA:  Í7f0<7.  Aldc»  déla 
|i«rroiiiiia  do  faiita  MaríadeTroiued» la  Nueva, 
aytint.  do  Amia,  \>.  j.  de  id.,  jirov.  di-  la  Corii- 
Aa;  9(5  lialit». 

TRONCEDO:  Geoff.  Lugar  del  nyuíit,  de  Mo- 
rillu  do  Moiii'liis,  p.  j.  de  Boltáña,  prov.  do 
Hufsca;  1>I  Imlila.  Caseiio  de  la  |iarro<niia  do 
Santa  María  do  S»to  de  Lniña,  aviint  ilo  Ciidi- 
llero.  p.  j.  de  Travia,  prov.  de  Oviedo;  00  liabi- 
tantea,  i:  Liii;ar  de  la  (larroqnia  do  Santiago  do 
Troncedo,  aynnt.  y  p.  j.  do  Tineo,  prov.  do 
Ovi.-do;  113  habita.   |l  V.  Sani'Iaoo  he  Tuon- 

l  Kl ■! >. 

TRONCO,  CA:  (del  lat.  lrtiue\is):  adj.  «nt. 
Tronchado,  truncado. 

...  loa  diclioa  jueces,  junto  con  estar  tron- 
cos de  mauoa,  estaban  siempre  mirando  al 
cielo. 

P.  .llAN  IIK  ToltllES. 

-Tronco:  m.  Parto  do  los  irbolcs  y  plantas, 
llura  y  sólida,  que  sule  desde  la  raí/,  hasta  la 
extremidad,  exceptuando  las  ramas. 

...  no  de  otra  suerte  que  cuitndu  en  dos  ra* 
mas  se  ponen  dos  injerios  contrarios,  que, 
Miii.lo  uuo  niisiiiu  el  TKONCO,  riudeu  diversos 
Irutos,  etc. 

Saavkpra  FaJAUDO. 

1.0  cóncavo  hacia  de  una  peña 
A  un  fresco  sitial  dosel  umbroso, 
Y  verdes  celosia.-t  unas  hiedras. 
Trepando  troncos  y  abrazando  piedras. 
GÓNCORA. 

El  tallo  ó  TRONCO  sustenta  los  ramas,  y  se 
compone  «le  corteza,  albiir.-i,  madera  y  medu 
la;  etc. 

OlivAn. 

-Tronco:  Princijiio  ó  padre  conu'iD  de  quien 
procede  una  familia. 

Si  yo  lu  cabeza  fuera, 
Mal  agraviarme  potlía 
Kanio  de  quien  i  Ronco  soy, 
Sangre  de  quien  eres  cifm. 

Tirso  dk  Molina. 

Es  ademis  (la  nobleza)  divisible  y  multipli- 
cable al  infinito,  porque  coniunicándoee  á  to- 
dos los  descendientes  del  tronco  noble, su  pro. 
greso  no  puede  tener  término  conocido. 
JOVELI.ANOS. 

Los  mulatos,  ann  cuando  se  casen  ó  entron- 
quen entre  si,  acaban  por  volver  á  su  primiti- 


vo tronco. 


MOXLAÜ. 


-  Tronco:  Cuerpo  humano  sin  cabeza,  pier- 
nas ni  brazos. 

La  cabeza  y  el  tronco  (de  la  criatura)  des- 
cansaran  sobre  un  plano  suavemente  inclina- 
do, etc- 

MoNi.xr. 

-Tronco:  Par  de  midas  6  caballos  que  tiran 
do  nn  carruaje  enganchados  al  juego  delantero  y 
llevando  en  medio  la  lanza. 

...  detrás  (lie  unas  máquinas  segadoras)  si- 
guen empujantio,  ó  un  inirv  eutre  varas,  ó  un 
TRONCO  de  caballerías  engnucliado  con  lanza  ó 
timón. 

Ol.IVÁN. 

-Tronco:  fig.  Persona  insensible,  iniitil  ó 
despreciable. 

-  Señora,  e.ste  hombre  es  un  TRONCO. 
-  Déjame,  que  sus  desvíos 
El  sentido  han  de  quitarme. 

MORETO. 

...  echaba  de  ver  el  demonio  las  gr.-indes 
mercedes  que  el  Señor  me  hacia  y  que  h.ibia 
de  servirse  deste  trkNcú  para  cosas  de  su  glo- 
ría. 

Lris  MüSoz. 

-Estar  uno  hecho  vn  tronco:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  ]>rivado  del  uso  de  los  sentidos  ó  de 
los  miembros,  por  algún  accidento  ó  porque  esUi 
profundamente  dormido. 
Tono  -XXl 
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TR0NC080.  '.'<'<';/.  Lugar  de  la  larroquia  do 
.^aiita  .María  dr  A->liiiiz,  ayiint.  di-  t'uHttelu  de 
.Mii^o,  p.  j.  de  líiliada\ia,  prov.  de  Orense;  77 
habita.  Lugar  de  la  i^arroquia  do  Santa  Eulalia 
do  Mondaiiz,  ayunt.  ile  Mundariz,  p.  j.  do  lurii- 
teareaa,  prov.  de  l'unlottdra;  '¿'Si  habits.  Kn 
este  lugar  se  celebraron  en  agosto  de  1282  las 
bodas  del  ley  de  Portugal  D.  Dioniaio  y  dofii 
I-abel,  hija  iiiayor  del  rey  de  Aragón. 

-TlioNcoso  Mai:iinkí:  i>ki.  Kimón  (IIp.r- 
narko^:  Jiioij.  (iiiieral  espai\(d.  N.  en  MiiUoi  i 
en  1730.  M.  en  .Madrid  on  lí>OI.  tra  Marisinldo 
Campo  cuando  loiiió  |>o8eaión(í>doabrildo  I78&) 
del  gobierno  y  capitania  general  de  la  isla  de 
Cuba,  cargó  que  dejó  en  28  de  diciembre  do  17(>.'i, 
Después  fué  nombrado  presiilento  do  la  Audien- 
cia, gobernador  y  l'apitan  (ieneral  del  reino  do 
(iuatemata.  Llegó  ú  la  citidail  de  este  niiinbreen 
31  de  diciembre  do  178'.<.  Creemos  que  era  en- 
tonces Teniente  tieneral.  Kl  periodo  do  su  go- 
bierno en  dicho  país  centro  americano  fué  tran- 
,  quilo,  y  duró  hasta  17i<4.  En  la  ciudad  de  (iua- 
teniala  estableció  Troncoso  un  coliseo  |iara  que 
en  él  so  diesen  d<'S  ó  tres  comedias  |ior  seninna, 
&  lin  de  mejorar  las  costumbres  del  pueblo  de  la 
capital,  propenso  n  los  delitos  do  sangre  y  :i  lu 
embriaguez. 

TRONOHADO:  adj.  /¡las.  V.  Escrno  tron- 
CIlAIiO. 

TRONCHAR  (do  troncho):  a.  Partir  ó  cortar 
nna  cosa  por  el  tronco  ó  tallo  con  violencia  y  sin 
instrumento  cortante.  Dícese  |iaitículariiientedc 
la  hortaliza. 

...TRONCHANDO  la  hierba  con  ."^us  dienteci. 
líos. 

Fr.  Lris  de  Obanada. 

El  palacio,  la  cabana 
Son  mi  asilo. 
Si  del  ábrego  el  furor 
Tri  NCHA  el  roble  en  la  montaña, 
O  que  inunda  la  campana 
El  torrente  asolador. 

E,SPRONrT.I>A. 

-Tronchar:  Por  ext.,  iiartir  ó  dividir  con 
fuerza  cualquier  cosa,  auni|ue  no  tenga  tallo  ú 
tronco. 

TRONCHAZO:  ni.  Golpe  dadocon  nn  troncho. 

TRONCHET  Francisco  Dionisio):  Jiiog.  Ju- 
risconsulto francés.  N.  en  París  en  172G.  M.  en 
la  misma  capital  en  1806.  Era  hijo  de  un  procu- 
rador del  Parlamento,  y  desde  luego  fue  destina- 
do al  Foro,  inscribiéndose  en  1715  en  el  (.'clcnio 
de  Abogados.  Había  llegado  á  la  mayor  celebri- 
dad, cuando  el  golpe  de  listado  de  1771  dispersó 
los  Parlamentos,  y  Tronchet,  indtando  el  ejemplo 
de  sus  compañeros,  se  negó  á  presentarse  en  el 
Foro  con  los  nuevos  magistrados.  Su  reputación 
como  abogado,  y  sus  virtudes  cívicas,  fueron  re- 
compensadas eligiéndole  París  para  diputado  de 
los  Kstados  gener.tles.  Fué  uno  de  losindiriduos 
más  moderados  del  [lartido  constitucional,  y  su 
primer  acto  fué  ojionerse  ú  la  transformación  de 
los  Estados  en  Asamblea  Nacional.  En  dos  órde- 
nes de  cosas,  cada  uno  de  gran  importancia,  se 
dejó  sentir  la  influencia  de  Tronchet:  en  las  con- 
secuencias legislativas  de  la  abolición  del  régimen 
tendal,  y  en  la  nueva  organización  judicial.  En 
1791  fué  elegido  presidente  de  la  Asamblea,  to- 
mando una  parte  muy  activa  en  la  discusión 
acerca  del  derecho  de  testar.  Después  de  la  hui- 
da de  la  familia  Keal  á  Varenncs,  Tronchet  com- 
batió la  pio]io>ición  de  Rol.espicrre  y  de  l'arrcre, 
que  tenía  por  objeto  abrogarse  el  poder  .ludicial 
en  este  asunto,  y  contiibuyó  á  que  senombraran 
comisarios  para  oir  las  declaraciones  del  rey  y  de 
la  reina.  Vivía  tranquilo  en  su  retiro  Je  l'alai- 
seau,  cuando  recibió  la  comunicación  oficial  de 
haberle  elegido  Luis  XVI  por  defensor.  Llegado 
el  día  de  la  defensa,  Tioncliet  se  esforzó,  aunque 
en  vano,  en  presentar  el  único  medio  de  salva- 
ción ¡ara  el  rey,  que  era  el  no  haberse  observado 
la  formalidad  que  exigía  las  dos  tercera.s  partes  de 
los  votos  para  la  condcnacii'm.  En  17!ió  Iné  al 
Consejo  de  loa  Ancianos  como  re]iresentante  del 
Sena  y  Oise,  tomando  parte  en  la  legislación  de 
aquella  época.  El  Senado  le  llevó  en  ISOO  al  Tri- 
bunal de  casaciiii,  del  que  fué  nombrado  i'resi- 
dente  por  el  primer  cónsul.  Luego  presidió  la 
comisión  encargada  de  redactar  el  proyecto  que 
después  fué  el  Código  Napoleón,  t'n  decreto  de 
1801  designó  para  el  Senado  al  ciudadano  Tron- 
chet, el  primer  jurisconsulto  de  Francia,  siendo 
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etcvnilo  en  1802  a   '      ■         ' 'i 

pul, lie  o.    En   KsOl 

gran  oficial  do   la    1    ^  : .         .   i 

manuacritoi  ligura  una  tragedla  üo  Calun,  tana» 
tradutciunc«  de  Aiio-to  y  Milli-ii,  y  uu  CutiJiu 
liti  eítníltciynuui" 

TRONCHIN   (Ti  i   dlco  iilizo. 

N.  en  tiinebraen  -  1781.  A  la 

edad  de  dieciocho  >  .  it  para  mar- 

char á  Londi.  ■  ,■ 

liallalia  leln' 

do  Estado  b'  \ 

le  mandó  n  1  ' 
l'iia  vez  ton  ,1 

chin  sU  resi<leii<.ia  •  ii  AiiisliiiOiin.  i  .m  t¡\  «iKiyo 
doau  maestro,  y  favorecido  iiir  el  le  lo  ),..«n,  i-nn- 
siguió  en  )K}co  tiempo  una  di--:  '  i. 

fué  iiis|iei-tor  del  Colegio  de  t 

con  una  sobiina  segunda  del 
Juan  <Io  Vitt.  Después  del   <  I 

estatiiderato  hcieditaiio.    Ti'  i  .i 

Amsterdam  y  so  retiró  ii(iin«bia.  La  pnieiicado 
la  inoculación,  de  la  que  se  declaro  celoso  |iarti- 
dario,  contribuyó  ú  aiimenlai  masan  celebridad. 
Hien  pronto  fue  el   inociilador  más  renombrado 

do  Europa,  cuyos  seivici'^  ■'■  ■' ••    -  r- 

ta  manera  los  principes    I  i 

til  Ulpo  á  las  muí  has    pi<  ,  ,    '  '  '■ 

cieron,  hubo  de  ceder  it  las  instancias  del  duque 
doOrleáii»,  del  que  fué  primer  médico  en  17C0. 
Fué  en  aquella  época  el  médico  á  la  moda  do  la 
capital  du  Francia,  y  el  ejercicio  de  su  profesión 
le  projiorcionó  mucho  ili' ■  '  vidía  en  dos 

partes:  la  :iiayor  para  lo-  -,  y  la  pei|Ue- 

ñ«  para  él.  Tionchin  pul  :.  us  en  la  A'/icí- 

cloflltitia  y  observaciones  en  las  Mnnoria»  de  la 
Academia  de  Cirugia,y  dio  á  luz  una  obra  titu- 
lada lie  cólica  jñclorviii.  Era  individuo  do  gran 
número  do  Academias. 

TRONCHO  (del  lat.  tnwcülus,  d.  de  tritnctis, 
tronco):  m.  Vara  ó  espiga  que  tienen  las  horta- 
lizas y  en  que  producen  las  hojas,  la  cual  co- 
rresponde al  tronco  de  los  árl  oles. 

Que  royendo  unos  TRONCHOS  se  abstenía 
De  lo  bueno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acreditase  con  la  demasía. 

B.   L.  DE  Argensoiji. 

La  hortaliza  comprende  legumbres,  raíces 
comestibles,...  plantas  de  troncho  ó  verdu- 
ras, etc. 

Oliv  ín. 

TRONCHÓN:  Gcoff.  V.  con  ayiir.t.,  p.  j.  de 
'  Castellote,  piov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaiagnra; 
1  1.')9  habits.  Sit.  en  la  falda  do  una  montaña, 
al  S.  de  Castellote,  en  los  confínes  de  laprov.de 
;  Castcllijn.  Teireno  montuoso;  cereales,  legum- 
bres y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fab.  de  que- 
sos y  sombreros. 

TRO^CHUDO,  DA:  adj.  Aplícase  A  l.ns  horta- 
lizas que  tienen  grueso  ó  largo  el  troncho. 

Repollo  TRONCHtDO. 
I  Diccionario  de  la  Academia. 

TRONDHJEM:  Ocog.  Fiordo  de  la  jarte  cen- 
tral de  la  I  osta  O.  do  Noruega.  Es  uno  de  los 
más  prolniidoa  del  reino,  y  se  halla  en  los  63' 39' 
lat.  N.,  en  un  mar  sembrado  de  islas,  islotes  y 
rocas.  Comienza  por  un  canal  entre  los  faros  de 
Bejan  y  Agdenies,  se  inclina  al  S.Í^.E.  formando 
un  estrecho  do  3  á  7  kms.  de  anchura,  ensán- 
chase después  y  destaca  un  brazo  al  S.,  que  se 
bifurca  á  su  vez  formando  el  Oilícdolsljord  al 
O.  y  el  Culdalíjord  al  E.,  y  continúa  porcl  otro 
lado  hacia  el  E.  para  extenderse  en  el  liordo  de 
Trondhjeni  projúamente  dicho.  Tiene  •1,'i  kiló- 
metros de  largo  por  2á  de  máxima  anchura  de 
N.O.  á  S. E.,  y  en  él  se  encuentra  el  puerto  do 
Trondhjeni.  Dos  dist,  de  Noruega,  septcnlrio- 
t  nal  y  meiidional.  H  dist.  de  Nordi'   "  '       n 

ó  Trondhjeni  septentrional  esta  lii 
por  el  de  Noriiland,  al  K  '■■  '■ 
por  el  dist.  de  Sondre- 1  ■  1 

Océano  Atlántico.  Tiei 

guradeun  paralelogiaii  < 

habits.  Cap.  Levanu'i  r.  1  i 

acentuando  de  S       ' 
hacia  la  frontera  ' 
del  dist.  cories)  i  i 
meseta  llamada  i:- 

dre-Trondhjeni   i     ,  i 

limitado  al  N.   por  el  dcN-^iie-'J:  1 

E.  i)or  la  Siiecia,  al  S.  por  los  dist 
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marken  y  Christians,  al  O.  por  el  de  Romsilal  y 
al  N.O.  por  el  Atlántico.  Su  contorno  es  muy 
irregular;  tiene  18  621  kms.-'y  125  000  habitan- 
tos-^Cap,  Trondlijem.  El  terreno  es  en  general 
montuoso,  y  á  é)  pertenece  la  mayor  parto  de  la 
meseta  de  Tronjlijem. 

-Tkondhjem  ó  Dkokthf.im:  Gcog.  Cindad 
y  ]iuerto,  cap.  del  dist.  del  Sóudre-Trondlijeni, 
situado  en  la  ribera  meridional  del  liordo  de 
Troudlijem,  en  el  fondo  de  una  profunda  bahía 
(juc  forma  el  estuario  del  Nid,  elUiente  del  lago 
Salbo-Sii;  26  000  habits.  1<'.  c.  á  Cristianía  y  á 
Ostersund.  Gran  puerto  comercial,  el  priucijial 
de  Noruega,  despuús  de  Cristianía  y  Uergen.  La 
importación,  casi  toda  de  procedencia  inglesa, 
consiste  principalmente  en  trigo,  harinas,  car- 
bón, sal,  especias,  máquinas,  hieiro,  etc.,  y  la 
exportación  es  de  maderas  de  construcción,  azu- 
fre, arenques  salados,  celulosa,  pescados  y  co- 
bre. Fundiciones;  fab.  de  márininas;  tnller  de 
construcciones  marítimas;  fab.  de  curtidos;  ma- 
nufactura de  tabaco.  E.scuela  de  Cramática  fun- 
dada en  1774,  Escuela  Real  fundada  en  1781, 
Escuelas  Politécnica  y  de  Bellas  Arles.  Intiluto 
de  Sordomudos  ;  .Sociedad  Real  Científica  de 
Noruega  fundada  en  1760,  con  una  biblioteca  de 
50  000  volúmenes  y  un  JIuseo  de  Historia  Na- 
tural y  de  Antigüedades.  Hosiútal  de  leprosos  y 
Casa  de  dementes.  La  c.  está  en  una  península 
limitada  al  N.  por  el  mar  y  al  S.  y  E.  por  la 
orilla  izq.  del  Nid,  y  en  el  istmo  estrecha  que 
une  la  jieníusula  al  continente  está  el  arralial 
de  Ihlevolden.  Un  islote  fortificado,  Muujolm, 
sit.  en  medio  do  la  bahía  y  enlrcnte  de  la  ciu- 
dad, defiende  la  entrada  del  puerto,  protegido 
también  yoi  extensos  muelles.  Es  Trondhjem, 
dice  Baedeker,  la  más  septentrional  de  las  gran- 
des c.  de  Europa,  pues  está  sit.  en  el  paralelo 
63°  25' 30' de  lat.  N;pero  el  Nid  rara  vez  se 
hiela.  Así  no  es  extraño  que  tenga  rica  vegeta- 
ción, viéndose  sobre  todo  grandes  nogales.  La 
situación  es  por  demás  pintoresca  y  el  fioido  más 
grandioso  que  el  de  Cristianía.  Hállasela  ciudad 
en  medio  del  distrito  de  Throndelagen,  en  la 
península  del  Nidarint-s,  formada  en  parte  por 
el  Xid.  En  el  lugar  donde  éste  se  aproxima  mu- 
cho al  fiordo  se  halla  al  'O.  el  arrabal,  separa- 
do de  la  ciudad  propiamente  dicha  por  fortifi- 
caciones poco  im¡'ortantes.  El  río  vuelve  allí 
bruscamente  hacia  el  S.E.  y  pasa  entre  la  pe- 
nínsula de  Oen  á  la  dra.  y  Kalvskindet  á  la  iz- 
quierda, roileando  así  toda  la  c,  y  vertiendo 
finalmente  en  el  fiordo  junto  á  Bratiiren.  En 
este  paraje  está,  en  la  orilla  dra.,  el  arrabal  de 
Baklandet.  Pintorescas  alturas  se  levantan  al 
E.,  S.  y  S.O.  de  Drontheim,  al  E.  el  Bfesevold- 
bakken,  que  se  extiende  hasta  el  fiordo  por  su 
contrafuerte  el  Hladehammeren;  al  S.  y  S.O.  el 
Stenbjerget,  donde  hay  muchas  ca.i^is  de  campo. 

Las  calles  de  la  c.  son  generalmente  muy  an- 
chas, para  evitar  los  incendios,  y  se  cortan  casi 
siempre  en  ángulos  rectos.  Las  que  van  de  S.  á 
N.  gozan  por  lo  general  de  la  grandiosa  vista 
del  fiordo,  con  la  isla  Munjolmen.  I,a  catedral, 
sit.  en  el  extremo  S.  de  la  c,  antigua  iglesia  de 
San  Clemente  y  más  tarde  de  San  Olao,  ha  su- 
frido graves  deterioros  en  los  incendios  del32S, 
1432,  1531,  1708  y  1719,  y  la  han  desfigurado 
las  repetidas  restauraciones;  pero  aun  así,  es  el 
más  hermoso  templo  de  los  tres  reinos  escandi- 
navos. La  iglesia  primitiva  era  una  simple  basí- 
lica, de  unos  50  m.  de  largo  por  14  de  ancho. 
Erigida  Drontheim  en  obisi>ado  en  1152,  y  como 
cada  día  fuese  mayor  la  afluencia  de  peregrinos, 
reconstruyóse  la  iglesia,  dándole  mayores  di- 
mensiones. El  tercer  arzobispo,  Eystein  (1161- 
1188),  construyó  el  enorme  crucero  con  una  torre 
y  al  N.  del  coro  la  sala  capitular,  dos  monumen- 
tos característicos  de  fines  del  período  románico. 
El  coro,  construido  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII,  compónese  de  un  cuadribitero  y  de  un 
octágono  con  cúpula,  que  encerraba  el  tesoro  de 
la  iglesia,  la  urna  de  San  Olao.  Esta  ¡larte  fué 
decorada  con  todo  el  lujodel  prinntivo  estilo  gó- 
tico inglés,  al  que  se  añadieron  en  los  detalles 
reminiscencias  del  estilo  románico.  Desde  1248 
á  1300  construyóse  la  vasta  nave,  también  de 
estilo  gótico  inglés.  Esta  parte  se  halla  hoy 
arruinada,  mientras  que  el  coroy  el  trascoro  con- 
servan todavía  sus  techumbres.  Ahora  se  restau- 
ra el  cdif.  La  sala  cajiitular  y  el  octágono  están 
ya  terminados.  El  resto  tardará  todavía  mucho 
tiempo,  pero  también  se  llevará  á  cabo,  pues  es 
cuestión  de  honor  para  Noruega  la  restauración 
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de  tan  intere?aute  uuuuiniento.  Tiene  102  m.  de 
largo  y  3í>  de  ancho.  Las  coUunnas  de  márm(d 
blanco  resaltan  admirablemente  sobre  los  muros 
de  pizarra.  Hay  varias  capillas  en  el  trasioro;en 
la  de  San  Juan  Bautista,  sit.  al  S.,  está  ente- 
rrado Tomás  Angelí  (m.  en  1767),  bienhecborde 
Drontheim  .  La  capilla  de  San  Olao  contiene 
antiguas  losas  sepulcrales.  En  el  brazo  S.  del 
trascoro  se  reunía  el  Lagthing  en  el  siglo  xviu. 
Hay  también  algunas  capillas  en  el  coro,  y  al  S. 
se  halla  la  fuente  de  San  Olao,  á  la  cual  se  debo 
probalilemente  la  fundación  de  la  iglesia  en  este 
lugar.  La  urna  de  San  Olao  «a  toda  de  plata  y 
¡lesaba  unas  200  libras;  fué  llevada  á  Copenha- 
gue, en  tiempo  de  la  Kelorma,  con  la  preciosa 
cíija  que  la  guardaba.  La  catedral  ha  servido  de 
sepulcro  de  los  re\es  en  los  siglos  XI  y  XI!,  y 
muchos  han  sido  coronados  en  ella.  La  Cousii- 
tución  de  1814  manda  que  la  coron.ición  del  rey 
de  Noruega  tenga  lugar  en  esta  iglesia,  que,  en 
efecto,  ha  presenciado  la  de  CarlosXlV  en  1818, 
la  de  Carlos  XV  en  1860  y  la  de  Osear  en  1873. 
Al  S.  de  la  catedral  está  el  bonito  cementerio  de 
la  c. ,  adornado  con  flores  todos  los  Sábados,  .se- 
gún costumbre  de  los  países  escandinavos,  y  el 
arsenal,  sit.  en  el  emplazamiento  del  antiguo 
Kongs-Gaard  y  del  antiguo  arzobispado.  Este  ar- 
senal encierra  una  colección  de  armas  antiguas 
de  Noruega.  Las  demás  iglesias  no  tienen  impor- 
tancia. En  el  Kongens-tíade  se  halla  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora,  y  al  E. ,  en  el  parque,  la  es- 
tatua de  Tnrdeuskjold,  alnnrante  nacido  en 
Drontheim.  En  el  extremo  O.  del  Kongens-(!a- 
de  la  iglesia  del  Hospital .  En  Baklandet  la 
Bakke-Kirke.  En  el  arrabal  de  Hen  la  iglesia 
católica  y  la  iglesia  parroquial  de  este  arrabal. 
Entre  las  demás  construcciones  es  notable  el 
Stifsgaard,  habitación  del  gobernador  y  residen- 
cia del  rey  durante  las  fiestas  de  la  coronación. 
No  lejos  de  este  lugar  está  el  Atenicum,  que  es 
un  club.  En  la  VestreGade  el  local  de  la  Vi- 
denskabernes-Selskab  ó  Sociedad  Científica,  fun- 
dada en  1760.  Tiene  varias  colecciones  de  anti- 
güedades y  una  biblioteca  de  50000  vols.  En  el 
bonito  local  del  Arbeider  Forening  hay  sala  de 
conciertos  y  un  café.  La  Sparbank  ó  Caja  de  Alio 
rros  es  un  buen  edif.  de  piedra  sillería.  En  el 
fiordo,  al  N.,  se  halla  ¡a  isla  Munkholmen,  for- 
tificada desde  165S.  Ha  habido  en  ella  un  con- 
vento de  Benedictinos,  fundado  en  1028,  pero 
hoy  sólo  queda  la  base  de  una  torre  redonda.  El 
conde  Pedro  Giffenfeld  (Schumaeher!,  Ministro 
de  Cristian  V,  estuvo  encerrado  allí  desdo  1680 
á  1698. 

Hist.  -  Drontheim,  llamada  hasta  mediados 
del  siglo  svi  Nidaros  (desembocadura  del  Nid) 
ó  Kaupangr  i  Thraddlieimi  (ciudad  comercial  en 
Trondheim),  es  la  cuna  de  la  monarquía  en  No- 
ruega, como  Upsal  en  Suecia.  Allí  eran  elegidos 
y  coronados  los  reyes,  en  Bratnren.  Olao  Trygg- 
vason  hizo  construir  en  996  una  casa  ó  palacio 
real  y,  una  iglesia  dedicada  á  San  Clemente.  San 
Olao,  verdadero  fundador  de  la  c.  (1016),  conti- 
nuó la  obra,  ya  casi  arruinada  después  de  la 
nnierte  de  Olao  Tryggvason,  pero  la  c.  no  pros- 
peró hasta  después  de  la  muerte  de  San  Olao  en 
1030.  El  cuerpo  del  rey  fué  llevado  á  Drontheim 
y  enterrado;  ]iero  después  se  puso  en  una  urna 
en  el  altar  mayor  de  San  Clemente  pava  que  lo 
venera.sen  los  fieles,  que  acudían  en  gian  nv'imero 
de  Noruega  y  aun  del  extranjero.  Al  cullo  de 
San  Olao  debió,  pues,  Drontheim  su  crecimien- 
to y  prosperidad.  Pero  fué  asolada  ]ior  guerras 
civiles,  epidemias,  sitios  é  incendios.  La  Reforma 
puso  fin  á  la  peregrinación.  La  ¡ireciosa  urna  fue 
arrebatada  del  altar  de  la  catedral,  y  el  cuerpo  de 
San  Olao  enterrado  en  lugar  desconocido.  La 
mayor  parte  de  las  iglesias  y  de  los  conventos 
desaparecieron.  En  1796  sólo  contaba  la  ciudad 
7500  habits.,  10000  en  1815  y  12900  en  1835. 
Desde  la  paz  de  1814,  Drontheim  se  ha  desarro- 
llado y  ]iromete  continuar  jirogresando  gracias  al 
nuevo  f.  c.   de  Ostersund-Sundsvall-Stokholm. 

TRONDRA:  Geog.  Isleta  próxima  á  la  costa  O. 
de  la  isla  Mainland,  islas  Shetland,  situada  al 
O. S.O.  de  Lerwik.  Pertenece  al  municipio  de 
Tingwall,  y  tiene  1  kms  de  N.  áS.,  1  200  m.  de 
anchura  y  150  habits. 

TRONERA  (de  trueno):  f.  Abertura  ó  agujero 
que  se  iiractica  en  un  muro  para  disparar  por  él 
las  armas  de  fuego. 

...  la  cerca  llena  de  troneras  para  tirarlas 
flechas  á  los  de  fuera. 

Inca  Gaucilaso. 
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Hizo  (Hernán  Cortés)  fabricar  al  mismo 
tiempo  cuatro  castillos  de  madera  (..,),  guar- 
necido el  techo  de  gruesos  tablones  contra  las 
piedras  que  venían  de  lo  alto,  Irente  y  lailos 
con  sus  TRONEHAS  para  dar  la  carga  sin  descu- 
brir el  pedio,  etc. 

Soi.is. 

-TKONF.r.A:  Ventana  pequeña  y  angosta  por 
donde  entra  escasamente  la  luz. 

...,  tienen  (estos  edificios)  sus  tronekas 
que  penetran  h.asta  la  superficie  á  reciba'  la 
luz  del  cielo,  etc. 

Jovellanos. 

-TrokekA:  Papel  doblado  de  modo  que,  .sa- 
cudiéndolo con  fuerza,  sale  la  parle  que  estaba 
recogida  y  hace  un  trueno.  Sirvo  de  entreteni- 
miento á  los  muchachos. 

-  Tr.ONF.nA:  Cada  uno  de  los  agujeros  ó  aber- 
turas que  hay  en  las  mesas  de  trucos  y  de  billar, 
para  que  por  ellas  entren  las  bolas. 

-  Tronera:  com.  fig.  y  fam.  Persona  desba- 
ratada en  sus  acciones  y  palabras,  y  que  no  guar- 
da método  ni  orden  en  ellas. 

-¡Jesús,  qué  tronera!  ¿Olvidas 
Que  te  estamos  aguardando? 

Bretón  pe  i.os  HERiiEnos. 

-  Tronera:  Arq.  Cuando  en  un  edificio  cual- 
qtdera  la  distribución  interior  no  se  halla  en 
relación  con  la  tachada,  ya  sea  ésta  principal  ó 
de  un  patio  de  luces  y  ventilación,  hay  algunas 
habitaciones  que  quedan  completamente  ri  obs- 
curas, según  la  frase  vulgar;  y  conviniendo  por 
muchos  conceptos  que  éstas  sean  en  el  menor 
número  posible,  se  procura  dar,  á  las  que  se  ha- 
llan próximas  al  exterior,  alguna  luz  y  ventila- 
ción, aun  cuando  no  sea  en  la  cantidad  conve- 
niente, y  entonces  se  abre  una  tronera  ó  pequeña 
ventana,  cuyas  dimensiones,  en  longitud  y  lati- 
tud, 3on  muy  desiguales,  modificando  ligeramente 
si  es  preciso,  ya  los  tabiques  divisorios,  ya  los 
entarimados  de  los  pisos,  como  veremos  dentro 
de  breves  momentos.  De  esto  se  deduce  que  las 
troneras  pueden  ser  verticales  y  horizontales, 
recibiendo  estos  nombres  según  que  su  mayoi 
dimensión  sea  vertical  ú  horizontal.  Sui/onga- 
mos  (fig.  1)  que  JAVsean  los  nuuos  de  facbaila 
de  un   edificio,  correspo  diente  al  patio  1';  la 


S; 


D 
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Fig.  1  -  Planta 

ilistribución  interior  exige  que  uno  de  los  muros 
ó  ambos  se  prolonguen,  según  .VQ  y  -V.S';  esto 
no  tendría  inconveniente  si  uno  solo  de  los  muros 
se  prolongase  y  el  otro  no,  pues  la  habitación" 
podría  tomar  luces  por  el  nuiro  no  prolongado; 
]iero  si  se  hubieran  de  prolongar  ambos,  queda- 
ría una  habitación  /.',  que  supondremos  de  se- 
gundad tercera  crujía,  ]iues  en  otro  caso  tendría 
luces  directas  á  la  lachada  principal;  dicha 
habitación  estaría  sin  luz  alguna,  y  para  evitarlo 
se  correrá  el  tabique  .S'  hacia  el  lado  de  la  luz 
una  pequeña  cantidad,  disminuyendo  el  nuevo 
tabique  J¿  todo  lo  posible  en  su  espesor,  de  modo 
(pie,  reduciendo  en  longitud  insignificante  la  di- 
mensión de  la  liabitaciun  contigua  C,  permitirá 
abrir  una  ventana  J,  larga  y  estrecha,  con  las 
mochetas  ó  planos  laterales  verticales  conve- 
nientemente inclinados,  para  que  diera  la  luz  que 
era  posible  tomar. 

Si  suponemos,  en  segundo  lugar,  que  siendo 
FG  la  fachada  de  la  calle  I',  y  I'  el  piso  de  ésta 
bav  una  cueva  C,  convendrá  darla  alguna  luz 
y  ventilación,  y  si  no  es  posible  de  otro  modo 
se  podrá  elevar  una  pequeña  cantidad  el  piso  E 
de  la  vivienda  Jí  (fig.  2)  y  abrir  la  tronera  J, 
que  en  este  caso  será  horizontal,  inversamente 
al  anterior,  en  que  era  vertical;  la  fig.  3  re- 
presenta una  tronera  vertical  vista  de  frente,  y 
ia.  fig.  i  una  horizontal  de  frente  también;como 
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an  toda  vonUiu,  loa  uosUdoii .-/  y  />'  (fit).  3)  ¿ 
(•y  l>  (jitj.  \^  rffiUjii  p1  nombre  »ie  utíH-firlai,  y 
Uiiibirii  tlerramrs  si  iiu  üoii  |«r|«iiilicular«s  i>l 
Iiiiiro,  U  i>«ite  iiilurior  ¡i  ( jig.  3)  i  fí  (tiíj.  4) 
nlféúar,  y  la  lurte  sM|*rior  í'ífil.  3)  li  -■/  (,K>).  1) 
rfÍH(</;  Mta«  uoliiucioiicü  «¡t  ouuvciiieuts  racor- 


I 


Kig.  2.  -  .l/:in/u  <ni  coríí  wríicaZ 

darlas,  i^ara  hacer  iiiiu  brove  la  exiXMioiúli  do 
cuanto  leiii'iiius  i|Ue  decir. 

Las  troiiems  rnrn  vez  están  cortadas  |>or  pla- 
nos Dorniales  u  los  nuiro4  eii  qiio  »<'  onciicntran, 
sino  que  siempre  rosultaii  aqui-ltos  oblicuos  á 
t'Stos;  cuaudo  bay  libcitad  ¡uira  trazar  estos  pía- 
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Pig.  3 

nos,  las  mochetas  ó  derrames  son  sinu'tricamente 
oblicuos  resiiecto  del  eje  vertical  eu  las  de  la 
fig.  3,  y  en  las  de  la  4  el  alféizar  y  el  dintel; 
|>ero  esto  no  es  |iosil>le  hacerlo  en  la  mayoría  de 
las  circiui-^tannia»   y  entonces  conviene  dar  la 
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mayor  Inz  jiosiblc;  asíqne,  si  P (Jig.  5)  fuera  uu 
patio  de  luces  y  la  tronera  se  hubiera  de  abrir 
en  el  án^'ulo  A  con  iin  ancho  nuixinio  .-IJi,  la 
luz  i|nB  llega  del  ángulo  A'  tiene  por  rayos  lími- 
tes los  K.l  y  KB;  el  KA  quita  mucha  luz  y  el 
KJi  prolongado  haría  retirar  el  tabique  al  punto 


!^f.- 


f,g 


/*;  el  otro  haz  extremo  viene  por  el  ángulo  O, 
cuyos  rayos  límites  son  el  tj.tv  y  el  (ii:l>,  do 
modo  que  la  m.ixima  luz  que  á  igualdail  de  ele- 
vación de  la  tronera  puede  penetrar  por  ella 
corrcs[ionde  á  las  mochetas  o  derrames  AC  y 
i(A",  y  si  Miera  po-ible  retirar  el  taliiijuo  hasta 
F  quedaría  en  ]>lanta  trazada  la  tronera,  que 
sena  CAIIF,  \>k\u  generalmente  esto  no  es  jio- 
sible;  si  no  hay  inconveniente  en  retirarla  hasta 
D,  como  a|>art'ceen  la  figura,  los  dciramrs  sirian 
Jf'y  Jí/t;  |iero  si  esto  aún  no  se  admitiera,  y  el 
|>araniento  del  tabique  luese  Oí/,  el  rayo  límite 
sería  f'G,  que  determinaría  el  derrame  6'/,  que 
cnn  .(''limitarían  la  tronera.  En  cuanto  á  la 
altura  sería  la  máxima  que  pcrnjititra  la  orna- 
nicutaciiin  de  la  fachada,  teniendo  además  en 
cuenta  la  altura  de  los  pisos. 

Kn  cuanto  á  las  troneras  liorizontales  se  de- 
terminaran   sus  dimensiones  de  manera  semc- 
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'  junte,  comenzando,  inveiRunii-nte  u  tu  ijue  heinob 
I  hecho  en  este  caso,  pur  rl  allcitar  y  el  dintel, 
Cuando  la  tiunrra  rs  para  dar  luz  ú  una  esca- 
lera de  curoeol  montada  en  un  torreón  circular, 
lúa  planos  de  dcriaiiiu,  si  no  hay  nada  ijUe  tinti- 
te  laa  direcciunca  oxlreinaa  da  los  iiacea  lumino- 
sos, se  tra/an  á  46"  ies|>ecto  del  plano  veiliial 
diametral  cuando  menos,  y  otro  tanto  se  hace 
ouanilo  se  abren  en  untt  curca  ó  si  <lan  al  caini>o, 
ai  bien  no  con  objeto  de  proporcionarse  lu/,  sino 
puntos  de  obsurxacicu;  peí  o  an  estos  caaos  pue- 
de el  abocinamiento,  que  forman  tanto  loa  de- 
rramea  como  el  dintel  y  el  alfcitar,  ir  hacia  el 
interior  ó  hacia  el  exterior,  ea  decir,  el  prisma 
triangular  que  estos  forman  tener  su  arista  de 
véi  ticas  hacia  el  intciior  ó  hacia  el  exleiior,  y  la 
abertura  real  su  csialdi  cera  an  el  primer  caso  en 
el  interior  del  local,  y  en  el  exterior  en  el  segun- 
do; con  la  abertura  en  el  interii>r  se  ensancha  el 
cainiK)  de  la  visión,  perodisminuye  por  regla  ge- 
neral la  luz;  colocarla  en  sentido  iuierso  dismi- 
nuye el  campo  do  observación,  pero  aumenta  la 
iluminación;  no  es  posible  dar  reglas  sobie  esta 
punto,  siendo  las  ciicnnstancias  las  que  en  cada 
caso  han  ile  fijar  la  eloc  ion.  l'or  último,  en  al- 
gunas ocasiones  se  hacen  con  doblo  abocinamien- 
to, como  se  representa  en  planta  eu  íaJííj.  6,  co- 
locau'Io  en  la  parte  más  estrecha  A  un  cerco  de 
madera  ó  hierro  con  vidrios  ó  ventanales  de  ma- 
dera ó  hierro  también,  pero  esto  sólo  tiene  ó  puede 
tenor  vordailera  aplicación  en  las  escaleras  circu- 
lares, cu  <|uc  la  tronera  juega  un  |iapel  de  prime- 
ra importancia  eu  la  ilecoración  arquitect<'>nica 
del  editicio  eu  que  se  halla  colocada,  |>ucs  cuando 
hay  verdadera  necesidad  de  una  luz  de  la  clase  de 
la  que  nos  venimos  ocupando  dicha  solución  no 
tiende  nuis  que  á  disminuir  el  hueco,  toda  vez 
que  éste  esta  limitado  por  uno  de  los  paramcn- 
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Fig.  6 

tos,  y  cd  abocinamiento  doble  de  la  fig.  6  pro- 
du(c  un  cstiechaniiento  en  un  punto  .situado  eu 
el  esj:esor  del  muro. 

TRONERAR:  a.  AtIIONERAB. 

TRONES:  Geog.  Lugar  de  la  ]>arroquia  de  San 
Juan  de  Trones,  ayuut.  y  p.  j.  ilc  Caugas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo;  168  habits.  ,;  V.  San 
JlAN  PK.  TnoNKs. 

TRONGA:  f.  Ocriii.  ílanceba  ó  dama. 

Sepan  cuantos,  sepan  cuaulas 
Oyesen  aquestas  voces, 
liuscoue.s,  que  airiillau  trongas, 
TrcnoaS,  que  arrullan  bu.<cones. 

QUEVKDO. 

TRONIDO  (del  lat.  tonitriisj:  ni.  Trueno,  es- 
tauípido. 

...  como  aquella  armada  había  dado  tan 
grande  mONIDO,  todos  giist:iban  de  ver  sol- 
dados de  ella. 

Vicente  E.>;nNEL. 

Lanzó  TRONIDO  honísouo  el  averno, 
Y  el  rayo  asolador  vibró  el  Kterno. 

EsrnONCEDA. 

TRONISTO:  m.  Zool.  Géiieio  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
Leídos,  tribu  de  los  diiiastiiios.  Los  caracteies 
más  notables  que  presentan  los  insectos  de  este 
géiieio  .son  los  siguientes:  el  mentón  en  forma 
lie  un  coraxón  y  convexo;  lóbulo  exteino  de  las 
maxilas  corto,  provisto  de  algunos  dientes  pe- 
queños formando  dos  series;  las  maxilas  ensan- 
chadas y  bidentadas  en  su  exticnio;  el  diente 
interno  pequeño,  el  externo  niny  grande;  elepis- 
toma  bidentado  en  su  cxliemidad;la  fíente  joo- 


wsttt  .  .n  encino  tan  luif^o  .  unju 

la  cal  •  iiri|Ueada:ias  anlennnde 

lli    ■'    ■  ••  -^ -'-  ■  illllflllu 

>'  I  amen- 

i'  ,1  ji  tiian- 

guio   Iccttiineu,   loa   liltfus    ubloligoa,    las  patas 
muy  robuktaa;  tibias  anli-rinii-a  con  cuatro  dien- 
te»,  el  huperioi    i,  jK-queño  i|ue  Ion 
otro»,  que  non  <■                      iiimer  artejo  muy 
grande;  el    p" -■                          ..   .i,.  .......  i.,.,. 

postcoxal;  t.  ,i, 

doa  bandas  i.i 

del  propigidio. 

Su»  laivas  presentan  áureos  tr»usver*'ales  bien 
maleado»  sobre  lo»  segmeni  i  o  y  uu 

suco  distinto    dcbaio  del    1 1  acia  la 

abertura  anal;  la  cabe/a  c»  in  -  .-n.,.,  ipie  el 
tronco;  las  mandíbulas  dcnla<las  y  |  io\isl.is  de 
una  su|jerlicic  cstriaila  transversaliin  ntv.  Kstaa 
larvas  viven  en  la  madera  carcomida,  las  corte- 
za» viejas  do  lo»  arbole»,  en  el  suelo  rico  do  hu- 
mus ó  entio  las  laiies  de  los  vegetales. 

En  en  piimoia  criad  |>arecen  contentarse  con 
siil  stanciss  descompuestas,  peio  más  tarile  ata- 
can las  parte»  vitas  de  las  plantas  y  son  moa  ú 
monos  pcrjuiliciales. 

El  tipo  lio  este  género  c»  un  inaecto  de  gian 
(amafio  do  liueno»  Aires,  el    TlirunisUt  Jiuuiii. 

TRONITOSO,  8A  (de  Ironido):  adj.  fatn.  Dfce- 
se  rio  lo  rpic  hace  ruido  do  truenos  ú  otro  saine- 
jante. 

...ya  me  parecía  que  el  iiioMTr  so  bronce 
'    fulminaba  sobre  mi  su»  carnicrros  estrago». 
K»telaniUo  (lonziUtz. 

TRÓNIUM:  Geog.  atit.  C.  de  la  Lócrida  Epic- 
neu.írlia,  ^¡recia,  sit.  cerca  del  Hoagrio.  II  C.  de 
la  Abantida,  en  el  Kpiro. 

TRONO  (del  lat.  í/iiS»iiís;  del  gr.  0p¿roi):  ni. 
Asiento  real  con  grailas  y  dosel,  de  que  usan  los 
principes,  especialmente  eu  los  actos  de  cereiuo- 
iiia. 

La  diabólica  chusma  llega  y  para 
En  vienilo  el  THONu  de  iuferuul  respeto. 
VlLI.AVUIOSA. 

-Trono:  fig.   Lugar  ó  sitio  en  quo  se  coloca 
dignamente  la  eligie  ó  simulacro  do  un  santo. 
-TiiONO:  lig.  Dignidad  do  rey  ó  soberano. 

...  y  asi  como  se  multiplican  los  jiríucípadcs 
y  THriNos,  así  fueron  más  y  más  diversas  la» 
cosas  que  pasaron. 

PEPIIO  tlEJJA. 

Resuelve  el  rey  abdicar  el  trono  y  libando 
nar  á  Tebas. 

Mabtíni-iz  de  i.A  Rosa. 

-Trono:  fig.  Enibleua  ó  sfiubolo  de  la  mo- 
narquía. 

-TüoNcis:  pl.  Es|>íritus  biena\ enturarlos  que 
pueden  conocer  innjediatamcnte  en  Dios  las  ra- 
zones de  las  obras  divinas  ó  del  sistema  de  las 
cosas.  Forman  el  tercer  coro. 

-TlioNo:  Argueol.  El  asiento  de  honordesti- 
uado  al  rey  ó  jefe  supremo  en  el  oirlen  jerár- 
quico, es  tan  autiguo  como  lascivili/aciriucs  his- 
tóricas. Las  pintuias  egipcias  nos  dan  á  conocer 
los  tronos  de  los  faraones:  eran  unos  asientos 
por  lo  general  altos,  de  modo  que  hacían  nece- 
sario un  escabel  ó  banqueta  como  complemento, 
n  fin  de  que  apoyara  los  pies  la  persona  qiieocu- 
]<al  a  aquél.  Las  patas,  graciosamente  curvadas, 
se  ciiizan  como  en  las  sillas  de  tijera  ó  csláii  icc- 
tas  liguraiido  jatas  do  león,  y  en  uno  y  otro  caso 
les  huccr's  inteimciüos  están  ailornadoscon  figu- 
ras esculpidas  rlc  esclavos  atados  codo  con  corlo, 
que  servían  fiara  recordar  en  aquel  sitio  los  pue- 
blos sometidos,  sobre  los  cuales  se  alzaba  la  so- 
beranía del  fniaóii.  Los  brazos  suelen  ser  tam- 
bién ügnras  de  león,  que  rcconlabaii  sin  ilnJa 
el  que  el  rey  do  Egipto  solía  llevar  a  la  guerra 
)>ara  lanzarlo  á  sus  eneii'i"-  i'.>.,  i.  i  ,.  .  ,  r.^ 
íoi man  como  una  es]>eci< 
do  paia  acomodarle  al  { ' 

tapizado  de  tela  lalii. irla.  La)Kiiít-  '  l 

ser  de  maderas  ]-recir>sas,  proliableit 
criislaciones  de  niarlil  y  de  metales  m-i  .ts.  \  t.i- 
se  el  giabado  riel  artir  ulo  .Slii  a. 

Jíiiij,,  ,.  .  .  ,,1  1  ,1  .1..  .  -I.  ^  rniiebles  liijo)'""  I' 
llegad"  >i   cambio  s. 

servan  -  ;;iiflto  de  b  -- 

cios  por  lu  Istia  y  iaii(aiqueleria(V'.  Sll.i  .\ 
el  mismo  estilo  eran  los  trono»  de  los  reyi     r  ; 
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rios,  que  aunque  taiiiiioco  se  conscivan  i>oilciiios 
iiin-cciar  si\  íoimay  detalle»  en  los  bajos  relieves. 
Kran  altos  también,  jior  lo  que  los  reyes  repre- 
sentados en  dichos  nioniinienlos  apoyan  los  pies 
en  un  escabel  do  patas  talladas  como  las  del 
trono. 
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Kl  sillón  qiie  ocupa  la  mujer  que  liace  una  li- 
ración  en  compañía  del  rey  Asurlian¡]'al,  en  un 
relieve  del  Jluseo  liritánico,  es  sencillo  al  pare- 
cer, aunque  sus  jiatas  y  travesanos  están  talla- 
dos, l'cro  el  trono  en  que  aparece  Hcnaquerib,  en 
otro  relieve  del  mismo  Museo,  tiene  por  decora- 


JJU'^^?- 


Trono  del  sacP.nlole  de  Dionisox   üleiilniaiio  en  el  Teatro  de  Atenas 


ci.'m  de  sus  costados  tres  zonas  de  personajes  (juc 
levantan  los  brazos  para  sostenerlos  travesanos. 
Los  griegos  designaron  con  la  ¡lalabra  Op6- 
voí  los  asientos  con  alto  resipaldo  y  brazos,  ó  sea 
lo  que  nosotros  llanianjos  sillón;  diclio  trono  en 
el  templo  era  asiento  de  la  divinidad,    y    entre 
los  particulares  el  asiento  de  honor  del  dueño 
de  la  casa  y  de  sus  amigos;  eran  muebles  adosa- 
dos á  los  muros,  menos  cuando  eran  de  madera 
y  transportables.  Pero  generalmente  los  tronos 
íle  los  templos,  y  los  destinados  á  los  jueces  en 
las  asambleas  ¡)0i)ulares,  en  los  tribunales,  en 
los  estadios  é  hipódromos,  eran  casi  siempre  de 
mármol  y  estaban  ricamente  trabajados,  con  ho- 
jas ornan)entales,  figuras  que  sostenían  los  bra- 
zos y  otros  motivos.    En  el  monumento  de  las 
Harpías,  de  Jantos;  aparece  un  trono  sencillo,  de 
respaldo  muy  bajo  y  con  una  esfinge  sostenien- 
do el  brazo,  y  en  el  friso  del  Partenón  los  tronos 
que  ocupan  las  divinidades  son  asientos  sin  res- 
jaldo.  En  pinturas  de  va.sos  se  ven  también  tro- 
nos sin  respaldo  ni  brazos.  Todos  estos  asientos, 
¡Kira  que  j'uerau  más  cómodos,  estaban  cubiertos 
de  pieles,  tapices  ó  almohadones,  y  á  veces  estos 
almohadones  cubiertos  con  telas  finas.  El  trono 
griego,  como  el  de  to<loslos  tiempos,  era  un  asien- 
to más  alto  que  los  de  ordinario,  y  tenía  por  com- 
plemento un  escabel  inmóvil  ó  fijo  delante  de 
aipiél,  ó  una  bancpieta  como  la  que    líurímacos 
empleó  á  modo  de  jnoycctil  en  casa  de  Ulises. 
En  el  Teatro  de  Baco  y  en  el  Acró|iolis  en  Ate- 
nas so  conservan  tronos  de  mármol;  eran  asien- 
tos destinados  á  los  sacerdos  y  jueces  de  los  jue- 
gos, con  ]>atas  y  brazos  escul|>idos,  y  figuras  de 
relieve  en  el  respaldo  y  en  un  friso  que  corre 
por  debajo  del  asiento.  El  trono  que  está  en  di- 
cho teatro  frente  a  la  escena,  y  que  era  el  desti- 
nado al  sacerdote  de  Dionisos  jíleuteriano  es  más 
alto  y  está  decorado  con  nnis  riqueza  que  los 
demás  tronos;  el  relieve  de  su  respaldo  reiirescn- 
ta  unos  sátiros,  de  gusto  arcaico;  en  el  friso  an- 
tedicho so  ve  representado  el  combate  de  dos 
ariniapes  con  dos  grifos,  y  á  los  costados  figm-a 
Agón,  genio  que  presidía  á  las  riñas  de  gallos, 
que  solían  verificarse  en  el  hemiciclo  del  teatro. 
Dichos  tronos,  que  forman  la  primera  fila  do 
asientos,  son  de  márn;ol  pcnlélico,    y  los  asien- 


tos están  ligeramente  socavados,  para  que  se 
adaptara  mejor  A  ellos  el  almohadón.  En  el  bor- 
de de  cada  asiento  hay  una  inscripción  que  in- 
dica el  personaje  sacerdotal  ó  ]iolítico  á  que  se 
destinaba  el  sitio.  Entie  los  mencionados  figuran 
los  sacerdotes  de  Zeus  Olímpico,  de  Zeus  l'rotec- 
tor  de  la  Ciudad,  de  Apolo  de  Liano,  de  Posei- 
don  Pitalmios,  de  Apolo  Pítico,  del  Exégcladel 
Oráculo  de  Apolo,  del  hierofante  que 
presidía  á  la  iniciación  de  los  miste- 
rios de  Elcusis,  del  hieronnemón,  di- 
putado de  Atenas  en  el  Consejo  An- 
lictiónico,  délos  arcontas,  elepóninio, 
el  liarilea,  el  polemarca  y  los  teimó- 
tetas. 

El  trono  romano  era  el  sólium,  ó 
sea  el  asiento  pro]'io  del  jefe  del  Es- 
tado ó  de  una  diviniílad.  Los  hubo 
de  madera,  que  era  el  asiento  en  que 
el  patrono  de  la  casa  aconsejaba  á  sus 
clientes,  pero  no  se  conserva  ninguno; 
los  hay  de  mármol  de  los  usados  por 
los  emperadores,  ó  de  los  que  acos- 
tumbraban los  romanos,  como  los  grie- 
gos, á  colocar  en  los  templos  al  lado 
de  ciertas  diviniílades.  E.xcusado  es 
decir  cjue  esto.s  tronos  do  mármol  están 
ricamente  esculpidos.  En  el  Museodel 
Louvre  hay  dos  ejemplares.  Kn  uno 
de  ellos  el  asiento  reposa  sobre  dos 
esfinges  cuyas  alas  forman  los  brazos, 
y  las  esculturas  simbólicas  que  se  ven 
en  el  respaldo  y  el  tablero  que  hay  de- 
b.ajo  del  asiento  figuran  seriiientcs;  la 
cesta  mística  y  una  hoz,  que  con  las 
dos  antorchas  que  sostienen  el  respal- 
do ]ierndten  suponer  que  este  trono 
jiertcTiccióáun  templo  dedicado  á  Ce- 
res.  El  otro  trono  está  adornado  con 
atributos  báquicos.entre  ollosdos  pan- 
teras que  sostienen  el  asiento,  y  ima 
piel  de  onagro  que  cubre  el  rcsiialdo. 

En  las  pinturas  de  Ponijieya  se  ven  varios  tro- 
nos anchos,  con  pies  ligeros  y  artistieamente  tra- 
bajados, con  almohadones  y  cubiertos  con  nn 
]iaño  que  forma  numerosos  pliegues.  El  súlivm 
de  los  magistrados  del  tiempo  ilo  la  Kcpúbliea 
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no  tenía  brazos  ni  respaldo.  En  el  mismo  orden 
cjuo  el  trono  estaba  entro  los  romanos  la  silla 
curul  }■  el  bisclliuin,  do  que  hemos  hablado  en  el 
artículo  Silla. 

A  otro  tipo  de  trono  comiíletameute  distinto 
corresponde  el  notable  monmnento  que  se  con- 
serva en  la  basílica  del  Vaticano  y  se  conoce  con 
el  nombre  de  Cátedra  de  San  Pedro,  aunqtie  es 
evidente  que  no  ]iudo  pertenecer  á  este  apóstol, 
sino  á  uno  de  los  Papas  que  le  sucedieron  hacia 
fines  del  siglo  iii  ó  [u'incipios  del  iv;  su  asiento 
es  un  cubo  de  madera  con  revestimientos  deco- 
rativos, y  el  respaldo,  verosíndlmente  posterior 
y  de  estilo  lombardo,  no  permite  formar  idea  del 
que  primitivamente  tuviera  (véase  su  descrip- 
ción bajo  el  epígrafe  tSil/a  gestatoria). 

IjOS  asientos  romanos  de  que  acabamos  de  ocu- 
parnos, comjiarados  con  los  de  los  reyes  egipcios 
y  asirlos,  y  con  los  mismos  sitiales  griegos  y  ro- 
manos, no  tienen  la  suntuosidad  propia  de  nn 
trono;  habrá  que  creer,  con  Viollet-le-Duc,  que  la 
costumbre  de  formar  un  solio  para  que  le  ocupa- 
se el  rey  en  ocasiones  sidemnes  es  una  costum- 
bie  de  Oriente,  donde  á  los  monarcas  se  rodeó 
siempre  de  cierto  misterio  que  les  ocultaba  por 
lo  común  á  las  miradas  del  pueblo,  y  cuando  se 
mostraban  ante  éste  lo  hacían  con  nn  ajiarato  y 
ceremonia  que  en  Europa  sólo  se  ha  empleado 
])0r  imitación  de  dichas  costumbies.  Los  enipe- 
i'adores  romanos,  q\ie  continuamente  se  estaban 
presentando  en  ¡níblico,  tenían  por  trono  un 
asiento  más  elevado  que  el  de  las  demás  perso- 
nas. Pero  cuando  la  corte  se  trasladó  á  liizancio 
el  monarca  se  rodeó  de  aquel  misterio  oriental, 
y  los  tronos  se  dispusieron  entre  cortinas,  que  no 
se  descorrían  sino  cuando  el  emperador  debía 
presentarse  al  piueblo. 

Sin  embargo,  semejantes  al  bisélliinn  son  los 
tronos  en  que  aparecen  Teodosio  y  sus  dos  hijos 
en  el  cH}>eo  (véase  esta  voz),  conocido  con  el  nom- 
bre de  Disco  de  Teodosio,  pieza  notable  de  jilate- 
ría  que  conserva  en  su  Gabinete  de  Antigüeda- 
des la  Real  Aeadenna  déla  Historia.  Dichos  tro- 
nos consisten  en  unos  asientos  altos,  anchos  y  sin 
respaldos,  con  un  abultadoalmohadóny  con  esca- 
bel delante.  Taml)ién  se  reconoce  la  tradición  ro- 
mana en  eltronodeDagoberto  I  de  Francia,  (V.  el 
grabado),  precioso  monumento  históiico  que  se 
conserva  en  el  Gabinete  de  Antigüedades  de  la 
Biblioteca  Jíacional  de  París,  y  que  procede  del 
antiguo  tesoro  de  ,San  Dionisio.  Es  un  sillón  de 
bronce  dorado,  en  Inrmade  silla  curul,  cuyos  cua- 
tro ]iies  afectan  llgtnas  de  grifos  con  gallas  de 
león;  por  la  parte  interior  hay  cuatro  biazos  dis- 
puestos en  aspa  que  juegan  sobre  un  eje;  el  res- 
paldo, en  forma  de  arco  de  doble  cintra,  apoya 


Trono  del  rey  Dagolierto  I  de  Francia 

en  los  brazos,  que  llevan  adornos  calados.  El  ca- 
rácter general  de  la  parte  más  impíntante  de 
esta  silla  revela  que  su  autor  (se  supone  fué  el 
célebre  San  Eloy,  i.lalero  del  rey  Dagoberto; 
debió  iiis|  liarse  en  nn  iiioilelo  antiguo;  perocier- 
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II  ii  ijiio  ['UOita  creeiKO  von  ceititliintliie  t^ii 

Mil  i|ue  so  It'  iisi^na.  raioie  ovíllenle,  tiu 

i,  (jiie  el  e8ti!u  >lo  IrM  aninmlea  y  I*  ili»- 

I  (le  los  ac<'CM>iioii,  alujiiniio^o  do  Iti  «en- 
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i  una  ípoca  stniibAtliara.  Kl  icsi-aMoft.  iniliiln 
lilBiiu'lite  ili'  tialiajo  |K)»UTlor,  y  »c  ailapta  mil 
li  la  silla,  lino  |iriinilivain<<ntc  U"  liivu  «"lein' i'- 
•Olio;  sin  iliitla  u  trata  >lv  iiiiaisutaiiiaciún,  i|ii« 
(inüo  ser  linlia  bajo  el  iclnoilo  ilo  l.iii»  fl  Joxmt, 
y  entoucea  {>uüo  aor  dorada  ile  nuevo  la  fiilla. 
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Trono  de  la  reina  doña  Aldonza 


La  costumbre  oriental  del  solio  con  cortinas, 
etc.,  debió  tener  alguna  inlUiciicia  en  Occiili-nte, 

Suesto  i|ueen  viñetas  de  niaiuiscritoscorres|>on- 
ientes  á  los  siglos  X  y  XI  se  ven  los  tronos  dis- 
jinestos  sobre  un  fondo  de  cortinas  6  bajo  un 
templete  á  modo  de  dosel.  Asi  a^mrece  el  rey 
Eduardo  en  el  bordado  que  se  conoce  con  el 
nombro  de  tapicería  de  Hayeux,  que  dala  del 
siglo  XI;  el  trono  qne  ocupa  es  una  especie  de 
lianco  con  un  almoliadún,  cabezas  de  grifos  á 
los  cvlremos  del  asiento,  ¡jarras ala  terminación 
lie  las  |>atas,  y  está  laicsto  bajo  una  arca<la  con 
fomlo  de  cortinas  en  la  parte  superior.  Kn  las 
viñetas  de  los  códicis  españoles  encontramos 
otra  clase  de  tronos  que  no  revelan  inlluencia 
bizantina.  En  el  llamado  Códice  dt  ios  Tctta- 


S(llo  áe  Jaime  i  i  áe  Aragón 

vientoi,  qne  contiene  viñetas  de  los  siglcs  X  al 
XII  y  se  conserva  en  la  catedral  de  Oviedo,  apa- 
rece como  tipo  niiis  constante  tin  trono  de  íes- 
pablo  recto,  cuyo  extremo  superior  está  vuelto 
liacia  atr:is  y  alguna  vez  con  un  adorno  en  figura  , 
do  |ia1meta  al  costado;  el  de  la  caja  del  asiento 


ofrece  dos  ó  tres  arquerías  y  sobro  el  asiento  Iiay 
un  almobadon;  tal  es  el  trono  que  ocupa  el  rey 
Ordoño.  En  cambio  la  reina  doña  Aldonza  (V.  el 
grabado)  está  sentada  en  un  trono  de  metal  pa- 
recido al  de  Dagobcrto  que  queda  descrito,  sólo 
que  aquí  en  vez  de  ser  lígulas  do  grifos  son  do 
panteras,  con  una  garra  levantada,  las  que  sos- 
tienen el  asiento;  esta  silla,  en  laque  tanibicn  son 
{latentes  la  tradición  delasillacurul  y  el  carácter 
lárbaro,  carece  de  respaldo  y  de  brazos.  Otra 
reina  ocupa  sin  duda  una  silla  análoga,  mas  iior 
estar  la  figura  de  frente  sólo  se  ven  los  abulta- 
dos extrcnins  del  gran  alniobadón  que  liay  sobro 
el  asiento.  Todavía  se  ve  en  el  mismo  Códice 
otro  tipo  de  trono:  el  banco  largo  sin   respaldo, 
qne  tanibiúi  se  usó  en  Francia,  y  que  servía  para 
'    que  se  sentara  el  rey  y 
otra  persona;  así  vemos 
al  rey  D.  Fruela  con  el 
obispo    Placino,  que  le 
da  la  dcrecli.i,   y  al  rey 
D.  Alfonso,  hijo  de  don 
liermudo,  con  un  obispo 
á  s'.i  dcreclia  y  la  reina 
doña  Leonora  su  izquier- 
da.   El    trono  que  éstos 
ocupan  es  un  banco  lar- 
go con  jiatas  labradas,  y 
á  los  costados  unas  espe- 
cies   de    respaldos  cuyo 
perfil  afecta  la  figura  de 
jialnieta.    En    el    citado 
Sun  Reato,  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  .se  ve  otro 
trono  ancho  como  ]tara 
dos   jicrsonas,    aunque 
.Solo  le  ocu|ia  una,  y  con 
ics|ialdo,  consistente  en 
un  palo  ó  travesano  qne 
sulo  llega   hasta    mitad 
de  la  esiialda,  y  todo  ¿1 
dorado,  como   imitando 
bronces;  en  el  Códice  de 
los   Feudos  del   archivo 
de  Harcelona  se  ve  á  don 
Alfonso  I,  hijo  ilel  con- 
de D.  Raniiin  lierenguer 
IV  (.fines  del  siglo  xiil, 
en    un  asiento   que   tie- 
ne todo  el  aspecto  do  un 
orea,  cuyo  paramento  e^tá  labrado  y  oíicce  cua- 
tro .series  de  arquerías:  tiene  por  complemento 
un  almohadón,  y  carece  de  respaldo.   De  este 
mismo  tipo,  |iero  do  asiento  largo  y  con  residi- 
do, son  los  tionos  que  se  ven  en  el   notable  có- 
dice del  Escorial  qne  se  conoce  con  el  nombre 
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de  /.ihrtí  de  t(U  '  '■••''  •••  t--  »-l  ..i....t..  .  ..  i-tiiia 
■Ir  l'iiiico,  pero  '  ta- 

iini'i  en  los  pai  ■  '.in- 

te aitu,  («rfiladu  ou  iiiwliu  piuilu  y  lapuadu  de 
lela  ricanieiit«  bordada.  Kl  preteudidu  lioiiu  de 
doña  I 'i  laca,  ipie  M  consn  va  vn  el  Museo  il« 
ltiirg'<ii,  o»  un  iiitial  aeiuillu,  de  niadi-ru  y  pro- 

balileim-iil-   '•■'    ■  '     ! -i Ir»  de  madera 

tallada,  t .  ..«  XV  y  xvi,  y 

algunosib  ihiia  aillatica, 

no  deben  cutihidnarne  cuino  trunoii,  porijiie  ¡ler- 
tenccen  al  mueblaje  «clmiiliilico;  y  aunque  al- 
gunas vcccb  fubiaii  urtipadoM  por  Iob  rtye»,  »e 
hacían  priiM-í|,;i1iiietite  paia  loa  obiajtua  y  [lara 
otroa  digní<lii<it'ii  culi-siuAtican. 

Fué  coHtumbre  \estir  las  aicaa  que  habían  de 
servir  du  tiono  con  tiIsH  apropiadas;  en  uu 
asiento  así  cubierto  ajiarcco  1).  Alonao  el  Habió 
en  «I  Lihro  de  las  Tablitt,  códice  del  Escorial, 
l'cro  os  indudable  i|iie  en  general  desile  el  aiglu 
XIII  los  tronos  fueron  más  ricos  que  aiilvriüi- 
niente,  pues  so  tallaban  en  madera  con  todo  el 
]iriiiior  que  desde  entonces  fué  desarrollando  en 
esta  clase  de  trabajos  el  arle  ojival,  y  se  tapi- 
zaban ó  cubrían  con  telas  de  precio,  además  do 
los  almohadones,  quo  oran  oliligado  coiniilenien- 
to.  Las  citadas  arcas  llevaban  incrustaciones  de 
oro,  plata  y  marfil;  ol  resimldo  solía  ser  una 
tela  exlenilida  .sobro  la  |>aied  u  mantenida  ileie- 
clia  y  tirante  por  dos  viistagos  de  metal  iiue 
arrancan  de  lo»  lados  del  asiento.  A  este  tipo 
do  tronos  responde  el  que  ocii lia  el  rey  I).  Jai- 
me II  do  Aiagón  en  un  sclln  de  '-era  (V.  el  gra- 


¡íello  de  IVtipe  III  de  Francia 

bado. )  Los  indicados  vastagos  laterales  en  este 
trono,  como  en  otros  muchos,  forman  graciosos  ro- 
Icos,  é  indudablemente. servían  de  Irazosal  asien- 
to, pues  la  tela  del  respaldo  se  sujetaba  más  bien 
de  otros  vastagos  recios  q\ie  á  veces  forman  pin;i- 
culos,  quedan  álos  tronos aspectodesitiales.  En 
el  indicado  sello  de  D.  Jaime  la  tela  del  fondo  pa- 
rece estar  sujeta  á  la  pared  ó  mantenida  derecha 
por  vastagos  invisibles. 

Repn.saiido  los  sellos  de  los  soberanos  france- 
ses se  advierte  que  desde  Luis  Vil  (1175)  hasta 
Carlos  V  inclnsivc  (1365)  el  trono  es  una  silla 
de  tijera,  todavía  del  tipo  de  la  silla  curul,  figu- 
rando dobles  grifos  ó  leones,  cuyas  cabezas  for- 
man los  extremos  sujieiiores,  y  con  el  asiento 
cubierto  con  una  tela  que  cae  formando  menu- 
dos pliegues;  pero  Carlos  Vil  (l-)44)  ocupa  un 
lujoso  sitial  con  do.seleto  sostenido  por  columni- 
llas,  y  desde  Luis  XI  (1465)  basta  Xapol.ón  I 
(]SOS)  el  rey  ocupa  un  asiento,  por  lo  general 
cubierto  todo  él  con  un  tapiz  y  puesto  bajodo.scl 
blasonado.  Eduardo  <'/  i'on/f-or,  rey  de  Inglate- 
rra (1053-65)  aparece  en  un  sello  ocupando  un 
asiento  en  figura  de  arca  como  los  es|siño!e8 
arriba  descritos,  Juan  II  de  Dinamarca  (141)9) 
y  Ladislao  VI  de  Polonia  (1433-44)  e»t.nn  re- 
piescnlailos,  en  sus  sellos,  ociijuindo  sitiales  do 
gusto  ojival. 

L».  Sancho  IV  de  Castilla  ajiarece  en  un  se- 
llo en  trono  de  forma  de  arcón  que  parece  sen- 
cillamente un  asiento  mní-izo,  ancho,  con  almo- 
hadón, y  encinri  "  un  fiiso  quo  eso 
por  delante:  el  i  -  pies  en  una  tabla 
que  ealÁ  como  anc-jiM^i  .it  /ocalo  del  trono.  I>oii 
Enrique  IV  aparece  en  los  anversos  de  las  nio- 
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nedas  ocupniído  un  trono  iiaieciflo  á  los  sitíalos 
de  gusto  ojival  con  respaldo  curvo  ó  cuadrado  y 
con  pináculos  y  cresterías.  Kospccto  de  los  tro- 
nos de  los  reyes  do  Aragón,  debe  citarse  el  único 
tiue  en  España  se  conserva,  y  que  forma  parte 
del  tesoro  de  la  catedral  de  Barcelona,  donde 


Sello  de  Carlos  ei  ^'«¿¿o  de  Francia 

le  emplean  para  servir  de  pie  á  la  custoüa  en  la 
procesión  del  Corpus.  Se  cree  ijue  ¡lerteneció  al 
rey  D.  Martín  el  Humano  (V.  elgraliado):  es  un 
sillón  de  plata  dorada,  todo  él  de  labor  calada, 
degusto  ojival  y  de  prinioro.so  trabajo,  r|Ue  lion- 
ra  á  los  plateros  catalanes;  el  asiento  está  soste- 
nido por  ari|uerías  con  tinos  sojiortes  y  jieregri- 
nos  calados;  el  respaldo  es  recto,  foiniado  taní-  i 
bien  por  arquerías  con  calados  gabletes,  tre- 
pados y  piinácxdos,  y  los  braxos  lorni.Tn  roleos.  ' 
lín  bis  monedas  venios  á  D.  Alfonso  V  tolie  un 


Silla  de  plata  dorada  de  Ij.  Martin  de  Araijón 

trono  de  leones,  que  es  la  silla  de  tijera  en  que 
hemos  visto  á  los  reyes  franceses,  lo  cnal  so  ex- 
plica ¡lor  la  inlluencía  (]uc  el  gusto  francés  ejer- 
;ió  en  Cataluña  en  los  siglos  medios.  En  un  tro- 
10  parecido  se  nos  ofrcie  D.    Pedro  IV  el  C'ere- 
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monioso  en  un  sello  de  cera.  Lo  mismo  vemos 
representado  eu  las  monedas  á  D.  Juan  II,  de 
quien  es  fama  que  al  volver  de  la  reconcjuista 
del  Rosellón  y  de  la  Cerdcña  hizo  su  entrada 
triunfal  eu  Barcelona  en  el  indicado  trono  de  su 
antecesor  D.  Jlartín.  En  las  monedas  aragone- 
sas vemos  de  la  misma  suerte  al  rey 
D.  Fernando  II  (V  de  Castilla),  so- 
lamente que  en  vez  de  leones  son 
dos  águilas  las  tiguras  que  sostienen 
el  asiento. 

La  reina  doña  Juana  la  Loca  y 
el  emperador  Carlos  V  se  nos  ofre- 
cen en  sus  sellos  ocupando  tronos 
a  manera  de  anchos  sitiales  de  gus- 
to ]iiateresco. 

El  trono  en  la  Edad  Moderna  fué 
como  hoy  un  sillón  lujosa  de  artís- 
tica talla  y  lujosamente  tapizado. 
Por  e.vcepción  encontramos  que 
Luis  XIV  mandó  hacer  en  Versa- 
lies  un  trono  de  plata  que  revelaba 
la  magnilicencia  de  tan  ostentoso 
monarca.  Acaso  no  puede  conside- 
rar.se  como  verdadero  trono  un  si- 
llón de  madera  esculpida  y  dorada 
con  las  armas  de  Luis  -XIV  que 
poseo  M.  Gucroult.  En  los  retratos 
de  los  reyes  de  los  últimos  siglos 
no  se  ven,  sin  endiargo,  tronos  de 
aparato,  sino  simplemente  ricos  si- 
llones; pero  es  de  creer  que  el  sillón 
destinado  á  prestar  asiento  al  rey 
en  las  ceremonias  palatinas  se  dife- 
renciara de  los  demás  sillones,  no 
precisamente  eu  el  mérito  y  el  lujo  de  su  traba- 
jo, sino  en  las  insignias  que  le  distinguieran. 
De  nuestros  le^'es  de  la  casa  de  Austria  no  se 
conserva  trono  alguno,  ni  tenemos  á  la  vista  do- 
cumentos que  nos  los  puedan  dar  á  conocer.  L)e 
los  reyes  de  la  casa  de  Horbón  sólo  jiodemos  citar 
los  actuales  tronos,  que  son  dos  sillones  de  talla 
dorada  tapizados  de  terciopelo  carmesí  bordado 
de  oro,  de  estilo  barroco  del  siglo  XVIII. 

En  Francia,  el  palacio  de  Fontainebleau  con- 
sol va  un  trono  de  Najioleón  I,  consistente  en  un 
sillón  tapizadode  terciopelo  carmesí 
bordado  de  oro,  con  la  N  sobre  el 
resjialdo,  que  es  redondo,  con  toda 
la  talla  dolada  y  los  brazos  sosteni- 
dos ]ior  bustos  de  sátiros  que  arran- 
can de  las  jiatas  de  león  que  tiene 
el  mueble  en  su  parte  delantera.  De 
más  aparato  era  aún  el  trono  que 
jiara  el  mismo  emperador  dibujaron 
l'ercier  y  Fontaine. 

-TüONo  (NicoL.'is);  Biog.  Du.\ 
de  Venecia.  N.  hacia  1397.  M.  en 
Venecia  á  28  de  julio  de  1473.  Su- 
cesor (13  de  noviembre  de  1471)  de 
Cristóbal  Moro,  era  entonces  un 
anciano  de  setenta  y  cuatro  año.s, 
que  en  Rodas  se  había  enriquecido 
])0r  el  comercio.  Nada  notable  ocu- 
rrió en  los  díiis  do  su  gobierno.  Le 
sucedió  N.  Marcello. 

TRONQUIÉRE  (La):  Oeog.  Cantón 
del  dist.  de  Figeac,  dep.  del  Lot, 
Francia;  13  municijis.  y  11000  ha- 
bitantes. 

TRONQUILLO;  m.  Art.  y  Of.  Ins- 
trumento de  latón  con  mango  de 
madera  (Jhj.siijnicntc)  nsa(Jo  jiorlos 
encuadernadores  ¡lara  hacer  los  file- 
tes en  los  lomos  de  los  libros  sobi'e 
la  ]i¡el  que  los  cubre,  en  los  extre- 
nio.-i  de  aquéllos;  laloima  general 
del  útil,  Ji,  es  cóncava  á  modo  de 
segmento  troncocónico,  y  estriado 
interiormente  en  ilireeción  de  las 
generatrices  ilel  cono. 

Se  emplea  para  dorar  los  cordo- 
nes, y  al  efecto  se  pasa  por  éstos,  en 
el  punto  en  que  han  de  llevar  el  oro, 
una  esponja  mojada  ligeramenlo  en 
aceite  de  nueces,  ó  mejor  un  pincel 
mojado  en  dicho  aceite,  y  el  que  re- 
cibe el  nombre  tle  pincel  de  tronq-iii- 
llu^  que  es  ancho  y  muy  suave;  des- 
pués con  una  cartulina,   ó  con  una  tejuela  de 
papel,  se  toma  el  oro  de   la   almohadilla  por 
presión,  y  se  coloca  sobre  el  cordón,  sin  vacila- 
ciones ni  mover  la  hoja,  que  en  seguida  agarra 
y  se  rompería,  y  con  el  trominillo  caliente  á  la 
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llama  del  alcoliol  ó  á  un  fuego  moderado  se 
oprime  ó  quitiv  el  oro,  bastando  para  terminar 
la  operación  pasar  un  pequeño  trozo  de  algodón 
en  rama  por  encima  del  dorado,  }•  éste  lleva  tras 
de  s!  todo  el  oro  á  que  no  lia  tocado  el  tronqui- 
llo, y  ijneda  en  el  cordéin  perfectamente  dibuja- 
do el  estriado  de  la  hertumicnta.  También,  por 


extensión,  se  llama  tronquillo  al  cordón  ijue  ha 
sufrido  ya  el  dorado  con  el  útil  que  acabamos  de 
describir. 

TRONQUISTA:  m.  Cochero  que  gobierna  los 
caballos  ó  muías  de  tronco. 

TRONSÓN  DU  COUDRAY  (GlII.T.EUMO  AlE- 
JANDUO);  tlioij.  Juiisconsullo  y  ]iolítico  francés. 
N.  en  Reims  en  ITSO.  M.  en  Sinamary  (Gua- 
yana)  en  1798.  Hizo  brillantes  estudios  en  el 
Seminario  de  Keinis;  |ieru  no  encontrándose  con 
vocación  para  el  estado  eclesiástico  abrazó  la  ca- 
rrera del  comercio,  en  la  que  una  sociedad  infiel 
le  jterjudicó  en  sus  intereses.  Defendió  por  sí 
mismo  su  cansa,  y  este  jiioceso  le  reveló  su  ver- 
dadera vocación.  Estudió  Jnrispruden' ia  en  Pa- 
rís (1778),  en  donde  Beaumonty  Maicsherbes 
se  encargaron  de  dirigirle,  y  fué  admitido  en  el 
Foro.  Algunos  asuntos  difíciles  descubrieron  en 
él  un  talento  brillante,  lleno  de  gracia  y  de  |ia- 
sión  á  la  vez,  llam.indo  con  esto  la  atención  pú- 
blica. Lejos  de  adherirse  á  los  piincijiios  de  la 
Revolución  defendió  al  rey  amenazado,  lanzó 
una  Memoria  contra  el  saqueo  de  la  fábrica 
Reveillón,  y  solicitó  el  honor  de  ser  ante  la  Con- 
vención uno  de  les  abogados  de  Luís  XVI.  Su 
liroposición  no  fué  acejitada,  y  en  cambio  dedicó 
su  palabra  á  la  defensa  de  muchas  víctimas  del 
Tiilninal  revolucionario.  En  12  de  octubre  de 
1793  fué  designado  de  oficio,  en  unión  de  Chau- 
vean  Lagarde,  para  defender  á  la  reina  María 
Antonieta,  desjilegando  en  esta  ocasión  toda  la 
energía  de  su  elocuencia.  Pronunciatja  la  sen- 
tencia el  día  15,  los  dos  abogados  fueron  arres- 
tados por  orden  déla  Convención;  y  como  me- 
dida de  seguí idad  general,  conducidos  á  la  ]iri- 
sión  de  Luxemburgo  é  interrogados  separada- 
mente. Tronsón  declaró  no  haber  recibido  con- 
fidencia alguna  de  la  icina,  y  al  día  siguiente 
fué  puesto  en  libertad,  alejándose  de  París  has- 
ta el  9  de  termidor.  En  diciembre  defendió  á 
algunos  individuos  del  Comité  revolucionario  de 
Nantes.  Enviado  por  los  electores  del  Sena  y 
Oise  al  Senado,  se  pronunció  con  vigor  contra 
la  política  del  Directorio,  y  en  la  sesión  del  20 
de  agosto  de  1797  redactó  la  orden  relativa  á 
la  marcha  de  las  trop.Tsque  el  gobierno,  amena- 
zado, había  llevado  á  París,  circunstancia  que 
determinó  las  nieilidas  de  rigor  que  so  tomaron 
contra  él  en  18  de  fructidor.  Embarcado  en  Ro- 
cliefort,  con  14  diputados,  en  22  de  septiembre 
de  179,5,  fué  deportado  á  Sinamary,  y  no  jmdo 
resistir  mucho  tiemiio  á  sus  ]iesares  y  á  la  insa- 
lubridad del  clima.  Además  de  muchas  Memo- 
rias y  defensas,  escribió:  Inslrvcrinirs  redacta- 
das para  mis  hijos  y  mis  concittcladanos'i  Obras 
escogidas,  etc. 

TRONTO:  Geog.  Río  de  Italia.  Nace  en  la 
montaña  de  Carni'otosto,  en  los  Ajicniíios,  y  lo 
envía  también  sus  aguas  la  laguna  -Aniatrice,  en 
los  Abrnzos;  corre  al  N.  y  E.,  ]iasa  por  Aniatri- 
ce  y  Accumoli  en  la  prov.  de  Aquihi,  y  ]ior  As- 
quata  en  la  de  Ascoli  Piceno;  atraviesa  el  Ape- 
llino por  el  collado  que  separa  los  montes  de  la 
Sibilla  del  macizo  del  Pizzodi  Sevo,  baña  á  As- 
coli, y  á  los  75  kms.  de  curso  vierte  en  el  Adriá- 
tico. 

TRONZADO:  ni.  Art.  y  (>/.  Entre  sastres  y 
modistas  se  llama  así  á  la  costura  de  unión  de 
la  falda  con  el  delantero  por  el  lado  de  la  cin- 
tura. El  tronzado  inlluyc  mucho  en  la  elegancia 
de  nna  prenda;  y  como  se  comprende,   dejienile 
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•siMicialniente  del  corte  iiue  se  l)«n>a  de  troiiM- 
tío.  Ku  el  frac  el  corte  ue  truuz«>lü  tt  rouvrxo 
lucia  el  encuentro  yanclio  de  nitirl,  M  detiene 
3  CTiitiiiirtroa  más  aileUnte  del  ueUiitero  eu  la 
tira  llamada  »i(ir<i//D;  en  la  levita  el  Ironrado 
time  la  forma  ABi.'ll  (ñij.  xymenle  I,  u  mejor 
i)'<.' en  el  delantero,  y  la  Ali  i{ue  le  currescou- 
de  en  el  laldun;  el  vuelo  de  ^ate  ule  16  centí- 
metros  de  la  línea,  de  lo9i|Ur  l'J  t'orrea|«udeD  á 
la  |>arte  de  atraa  y  le  se|<arau  del  tronzado  jior 
delante;  loa  chauut-s  tienen  el  trourado  de  for- 
roa  semejante  á  la  levitas;  la  aleta  <le  laa  caaacaa 
de  las  amaionas  ó  trajes  de   montar  {«la  aeAora 
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...  coii.  riliiMe  Pío  V  mdult'eiiela  plensiia 
)>iiiii  t.  lU  U  TUUrA  que  pa^au  al  Uraill  i  tan 
:iila  einprcfta. 
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forman  nni  curva  do  5  centímetro.*,  al^o  )iireci- 
da  á  la  del  Irao  del  hombre;  en  la  ca»aca  ilcl  la- 
cayo el  tron7;\ilo  es  recto  y  horizontal.  En  la.s 
]<rendas  de  señora  el  tron^-ido  tan  pronto  es 
reoto  y  horizontal  como  inclinado  hacia  adelan- 
te, y  otras  veces  enrvo,  con  la  curvatura  como 
en  el  frac  de  qne  antes  hemos  hablada,  y  ni.Á-s  ó 
menos  acentuada,  y  también  algunas  veces  vuel- 
ta en  sentido  contrario,  es  decir,  con  la  parte 
etmcava  de  la  curvatura  hacia  el  encuentro  de  la 
manga,  y  algunas  reces  también  con  una  curra 
jiarecida  a  la  de  la  fig.  anUriur;  lo  general,  sin 
embargo,  es  hacer  el  tronzado  recto  y  liorizon- 
Ul. 

Cuabiniera  que  sea  la  forma  del  tronialo  es 
sumamente  importante  la  confección,  pues  nna 
costura  mal  hecha  puede  hacer  perder  á  la  pren- 
da to  la  la  forma,  y  con  ella  .su  gracia  ó  elegan- 
cia: asi  es  que  la  costura  debe  ajustarse  eN.tcta- 
mente  al  corte  ó  ser  paralela  a  él,  con  puntadas 
menud.is  para  que  no  se  separen  las  dos  p.irtes 
unidas  de  la  forma  más  conreniente,  y  además 
se  ha  de  cuidar  en  el  planchado  no  hacer  tiro 
ninguno,  ni    con  la  plancha  ni  con   la  mano, 

}<ues  esto  haría  estirar  las  telas,  cambiando  la 
lechura  y  presentando  fuelles  de  muy  mal  efec- 
to: pero  sobre  todo,  donde  es  preciso  tener  nn 
coidailo  especial  es  en  el  redoble  que  correspon- 
de al  delantero  del  cuer[x>  de  la  prenda. 

TRONZAR  (de  tronchar):  a.  Romi«r,  quebran- 
tar ó  hacer  pedazos. 

.\qni  la  cepa  desgajada, 
.\lli  el  tierno  raigón  >in  piedra  TRONZA: 
yue  es  bestia  el  no  saber  estimula<ia. 

Villegas. 

Di,  pues,  cuándo  partiré. 
Aunque  el  corazón  me  TRONCES. 
-  Con  la  aurora.  -  jVolveré 
A  veíle*-  Recibiré 
Tu  abrazo  segundo  entonces. 

HARTZF.NBrSCn. 

-Troszak:  Hacer  ix>r  vía  de  adorno  en  las 
faldas  de  los  vestidos  de  las  muieres  cierto  gé- 
nero de  pliegues  iguales  y  muy  menudos, 

TRONZO,  ZA  (de  tronzar):  adj.  Dícese  del  ca- 
ballo ó  yegua  que  tiene  cortadas  una  ó  entram- 
bas orejas,  como  en  señal  de  haber  sido  des- 
echado por  inútil. 

Yo,  señor,  en  mi  piquete 
Ayer  tenia  un  cah.nllo, 
Pe  la  oreja  izonierda  tronzo, 
V  de  la  derecha  pando. 

EvGENMo  Gerardo  Lobo. 

TROPA  'metát  del  lat.  turba):  f.  Turba,  mu- 
cheíJumlre  de  gentes  reunidas  con  fin  detcrmi- 
na<lo. 

...  se  dcocubriú  por  el  camino  de  la  ciudad 
nna  considerable  tropa  de  indios,  etc. 

SoLfs. 

Por  qne  sn  ociosidad  no  multiplique 
La.s  TRIPAS,  qne  ft  ven  de  delincuentes 
Con  nombre  de  gitanos. 

CONIIE  DK   ReBOLLKTIO. 

-Tropa: Gente  militar,  á  distinción  dol  {ui- 
sanaie. 
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-Tropa:  Mil.  Sargentos,  cabo*  y  aoldados 
juntamente,  á  iliatineion  de  sua  jefca  y  oliciales. 
I  -TlioiA;  .l/iV.  Tuque  militar  que  «irve  nor- 
malmente, deapui'S  de  llaniaila,  |iara  que  las 
iKOPAs  tomen  las  armas  y  formen.  Aplicase, 
cuando  conviene,  á  prescribir  otraa  maniobras 
niilitarea. 

-  Tropa  ux  línea:  Mil.  I-a  organizada  [«va 
maniobrar  y  combatir  en  el  or>lcn  cerrado  y  |>ur 
cnerjíos. 

•-  Tropa  hk  linka:  .1/í/.  I^  que  iior  au  insti- 
tución es  |>crmancnte,  á  diferencia  de  la  que  no 
lo  es. 

-Tropa  liokra:  Mil.    1a  organizada  para 
maniobrar  y  combatir  en  el  orden  abierto,  y  más 
I  individualmente  que  la  de  línea. 

-  Las  troi'as:  Conjunto  de  cuerfios  que  com- 
'  ponen  un  ejército,  división,  guarnición,  etc. 

'       -  En  TnoPA:  m.  adv.   Kn  grupos,  sin  onlen 
ni  formación. 

...  dejándolo  todo,  subieron  en  tkopa  yer- 
madas también  deca^lnñetn  lioble. 

A.  pe  Salas  Baroadillo. 

-Tropa  Vieja:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
San  .José,  Uruguay ;  corre  de  O.  á  E.,  y  es  afluen- 
te del  río  Santa  Lucia. 

^  TROPEA:  Geoy.  C.  del  dist.  de  Monteleone  di 
Calabria,  prov.  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulte- 
rior II,  Italia,  sit.  alo.  de  Monteleone  di  Ca- 
labria, en  el  Mar  Tirreno,  al  pie  de  las  alturas 
que  forman  el  Cabo  Vaticano,  promontorio  que 
sejiara  el  Gollo  de  .«^antEufemia  del  de  Gioja: 
6  500  liabits.  todo  el  municipio.  Pequeño  pueito 
de  cabotaje.  Obispado  y  buena  catedral.  Esta 
c.  parece  ser  la  que  Estrabón  designa  con  el 
nombre  de  puerto  de  Heráclea;  unos  rrcen  que 
la  fundó  Escipión  el  Africano,  que  la  llamó  1ro- 
fea  en  memoria  de  sus  victorias  en  África,  y 
otros  atribuyen  su  fundación  á  Sexto  I'om[>cyo, 
])ara  conmemorar  una  victoria  que  alcanzó  con- 
tra Octavio. 

TROPEIna  ido  troiñua):  {.  Quim.  Dícese  de 
todo  cuerpo  de  propiedades  alcalóidicas  que  se 
forma  calentando  en  baño  de  María  ciertas  sa- 
les orgánicas  de  tropina  con  ¡icido  clorhídrico 
diluido.  De  la  dclinii  ion  anterior  se  desprende 
que  el  nombre  de  trojieíua  se  em|>lea  hoy  como 
genérico,  y  designa  todo  un  grupo  de  e'siiecies 
químicas  cuya  comjiosición  de|pende  de  la  del 
ácido  orgánicoque  en  un  principio  estaba  unido 
á  la  trojiina;  en  el  modo  de  formación  antes  in- 
dicado la  sal  alcalóidica  pierde  una  molécula  de 
agua  al  transformarse  en  tiopeína.  Los  cucr|K)s 
en  cuestión  presentan  las  reacciones  conocidas 
de  los  alcaloides  naturales  en  presencia  de  los 
reactivos  genérale»  propios  de  los  últimos. 

Tro}>eina  Irójiica.  -  Ladenburg  ha  conseguido 
i>or  el  método  antes  indicado  privar  de  una  mo- 
lécula de  agua  al  tropato  trópico,  obteniemlo  la 
tropeína  en  cuestión,  cuyas  propiedades  son 
idénticas  á  las  del  alcaloide  denominado  atro- 
pina (véase  esta  palabra). 

Trojxina  salicilica,  C,5H„N0j.  -  Se  obtiene 
saturando  la  tropina  |)or  el  ácido  salicílico  y  ca- 
lentando en  baño  de  María  la  disolución  déla 
sal  resultante  con  .ácido clorhídrico  diluido.  Ter- 
minada la  reacción,  que  dura  varios  días,  se  trata 
el  liquido  por  carbonato  sódico,  con  lo  qne  que- 
da libre  la  base,  fácil  luego  de  pnrificar.  La  tro- 
peína salicilica  se  presenta  cristalizada  en  lami- 
nillas i>oco  .solubles  en  el  agua,  aunque  mucho 
en  el  alcohol  y  el  éter,  y  cuyo  punto  de  fusión 
estíi  coni[ircndido  entre  57  y  60»;  es  un  veneno 
poco  activo  y  desprovisto  en  un  toiio  de  acción 
midriática,  y  combinándose  con  el  áciilo  clorhí. 
drico  forma  nn  clorhidrato  .soluble  y  crisUlizable. 

TrOjXÍna  nj-Uolitiea,  C¡,H„}\d-:.  -  l'ieiara  la 
por  il  método  general,  partiendo  del  o.vilohiato 
de  tropina,   es  nn  alcaloide  líquido,  cs]icso,  in- 
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...  por  aquel  postigo 
\  ii'iir  aquí  un  IHurUL  de  guardaa,  etc. 
MuRKTO. 

-Troi'el:  Prisa,  aceleramiento  confuso  ó 
desordenado. 

-Tropel:  En  laaniigua  Milicia,  uno  de  luí 
trozos  ó  i>artes  en  qno  se  ilividía  el  ejército. 

-Tropel:  Junta  ó  agregado  ile  coaaa  mal 
ordenadas  y  colocadas  ó  amontonadas  sin  con- 
cierto. 

...  si  así  me  dijese  V.  8.  poco  i  |>oco  lo  que 
ha  dicho  de  golpe  juntando  un  TROPEL  de  co- 
sas, yo  lo  entendiera  mejor. 

Antonio  Aoi'ktík. 

-  Tp.opel:  Qerm.  Prisión  6  cárcel. 

-  Dk,  ó  ek,  tkopp.l:  m.  adv.  Con  movimiento 
.^celerado  y  violento,  ó  juntos  muchos  sin  orden 
y  con  rusamente. 

...  tenían  (los  miuistros)  á  falta  de  respeto 
al  entrar  de  tropel  en  la  casa  real.  etc. 

SOLÍS. 

Subiendo  fii  TRopFLlas  escaleras  atropella- 
ron  á  la  guardia  tudei-ea. 

Dl-l^l'E   DE   ElVAS. 

TROPELERO:  m.  Gtrm.  SALTEADOR. 

tropelIa  (de  tropel):  f.  Aceleración  confosa 
y  desordenada. 

Rápidamente  se  .irrojan, 
Y  en  TRpPELi.fS  i-oi.f'i-fis, 
Kl  Ímpetu  c  ; 
Hace  que  vi 

:.. ...  Coi.oMA. 

-Tropelía:  Atro]iellamiento  ó  violencia  en 
los  acciones. 

...  éste  era  el  alma  qne  daba  vida  y  movi- 
miento á  sus  acciones,  y  como  el  que  estaba 
versado  en  las  curias  y  tropelía  de  los  tribu- 
nales. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

-Tropelía:  Hecho  violento  y  contrarío  álos 
leyes. 

-Tr.oiEi.ÍA:  Vejación,  atro|>cllo. 

TROPELLAR  (de  trnjxlla):  a.  ant,  .atrope- 
llar. 

...  el  cnal.  i  c  tropellase  el  ca- 

ballo, se  metió  dcbj;;-  -le  un  árbol. 

Inca  Garcii.aso. 

...  &  todos  los  que   fortuna  n  f- 

LLA.  no  es  porque  ella  á  sus  i 

11aniar;sinü  porque  ellos  á  la  coü.   la    mcioD 
á  buscar. 

Fr.  Antonio  de  Gvevara. 

TROPEOLÁCEAS  (de  tropeólo):  (.  pl.  Jiol.  Fa- 
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rior  trífido,  inolongado  en  su  baso,  en  un  espo- 
lón ó  cornete  luicco,  quo  concs|>oiide  debajo  de 
la  flor,  y  perfloración  emiúzaiiada  ó  casi  valvar; 
pétalos  insertos  cu  el  fondo  del  cáliz,  cu  igual  ó 
nionornúmero  que  éstos,  cou  pci lloración  empi- 
zarrada, los  dos  superioies  insertos  en  la  gargan- 
ta del  espolón  y  los  tres  inl'eriores  sejiarados, 
generalmente  menores  y  que  faltan  alguna  vez; 
ocho  estambres  insertos  en  el  receiitúculo,  ro- 
deando el  ovario,  desiguales,  con  los  filamentos 
alfznados  y  libros  y  las  anteras  iutrorsas,  bilo- 
culares,  libres,  fijas  por  la  base,  erguidas  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  libre,  sentado, 
con  tres  ó  cuatro  lóbiUos  y  otras  tantas  celdas, 
cada  una  cou  un  solo  óvulo  anátropo  y  colgante 
del  ápice  del  ángulo  central;  estilo  central  fili- 
forme y  dividido  en  su  cima  en  tres  ramas  ter- 
minadas por  un  estigma  muy  i)eiiueno. 

El  fruto  consta  de  tres  carpelos  indehiscentes, 
secos  ó  fuugosocarnoios,  rugosos,  i^ue  se  separan 
deuna  columnilla  central  corta  y  persistente; 
semillas  invertidas,  con  la  testa  cartilaginosa, 
generalmente  soldada  (;on  el  endocarpio  y  sin 
albumen;  embrión  recto,  con  los  cotiledones 
gruesos,  semiorbiculares  cuando  jóvenes  y  que 
más  tarde  se  sueldan  uno  con  otro,  prolongán- 
dose en  su  base  en  dos  orejuelas  aproximadas 
que  ocultan  la  raicilla  corta  y  próxima  al  om- 
bligo y  supera. 

Las  tropeoláceas  habitan  todas  en  la  América 
meridional. 

Estas  plantas  contienen  un  principio  acre 
análogo  al  do  los  berros,  al  cual  deben  las  pro- 
piedades antiescorbúticas.  Algunas  producen  tu- 
bérculos feculentos  comestibles,  y  otras  se  culti- 
van por  su  condición  ornamental. 

TROPEÓLICO  (AciDO)(de  tropeóte):  adj.  (Jiíím. 
Dícese  de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  ex- 
traído por  Miiller  de  las  hojas  y  granos  del  ve- 
getal conocido  en  Botánica  con  el  nombre  lin- 
neano  de  Tropaolum  mnjus.  Segiin  el  citado 
químico,  este  cuerpo  cristaliza  en  agujas  solubles 
en  agua,  alcohol  y  éter,  y  susceptibles  de  com- 
binarse con  la  potasa  y  la  sosa  para  formar  sales 
cristalizables;  sin  embargo,  no  obstante  la  afir- 
mación del  sabio  alemán,  las  experiencias  de 
Payr  obligan  á  dudar  por  lo  menos  de  la  exis- 
tencia de  semejante  especie  química. 

TROPEÓLO  (del  gr.  Tpowaiov,  trofeo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Tropieolum)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Tropeoláceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  extratroiiicales  de  la 
América  meridional,  y  son  plautas  herbáceas 
anuales  ó  perennes,  con  la  raíz  generalmente 
tuberosa;  las  hojas  alternas,  pecioladas,  abro- 
queladas, enteras  ó  digitadopartidas  y  sin  estí- 
pulas; pedicelos  axilares,  unifloros,  alargados, 
generalmente  sin  brácteas,  y  con  flores  grandes 
y  ornamentales;  cáliz  coloreado,  ([uinquéfido, 
con  dos  lacinias  dirigidas  hacia  la  parte  superior 
y  tres  hacia  la  inferior,  casi  iguales  en  su  limbo, 
pero  las  suiícriores  prolongadas  formando  un 
espolón;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  el 
cáliz,  alternos  cou  los  sépalos,  más  ó  menos  un- 
guiculados, desiguales,  enteros  ó  hendidos,  los 
superiores  pestañosos  en  la  uña  y  todos  iguales 
ó  más  largos  que  el  cáliz,  empizarrados  ó  ple- 
gados longitudinalmente  y  planos  en  la  ante- 
sis;  ocho  estambres  hipoginos,  con  los  filamen- 
tos aleziiados,  ensanchados  en  la  base,  ilcsigua- 
les,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  casi 
dídimasy  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  trilobulado,  con  óvulos  anátropos  so- 
litarios y  colgantes  del  ápice  del  ángulo  cen- 
tral; estilo  terminal  trígono,  con  estigma  tri- 
dentado;  fruto  formado  por  tres  cocas  fungosas, 
con  costillas  dorsales,  indehiscentes  y  monos- 
)>ernia3;  semillas  invertidas,  con  el  embrión  siu 
albumen,  y  la  raicilla  corta,  supera  y  ascen- 
dente. 

TROPEZADERO;  m.  Lugar  donde  hay  peligro 
de  tropezar. 

...  las  mismas  piedras  son  las  que  están  la- 
brando en  la  calle  y  lasquelevant.an  la  casa;  y 
siendo  en  la  casa  repasos  y  vivienda,  en  la  calle 
son  peligro  y  TKOl  KZADEKO. 

Fn.  HORTENSIO  Paravicino. 

TROPEZADOR,  RA:  adj.  Que  tropieza  con  fre- 
cuencia. U.  t.  c.  s. 

TROPEZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tro- 
pezar. 

TROPEZAR   ,ant.  ailrojieutr;  del  lat.  inlerpe- 
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dlre,  entorpecer):  n.  Dar  con  los  pies  en  un  es- 
torbo quo  pono  en  peligro  de  caer. 

Corrió  conmigo  la  primera  lanza 
Y  derribóle  en  medióla  cañera, 
So-specho  que  su  loca  confianza, 
Tropezando  el  caballo. 

Tip,.so  DE  Molina. 

Don  Claudio  THOriEZi  en  una  silla  y  cae  con 
ella.  etc. 

L.   F.  DE  MORATÍN. 

-TiiopEZAU:  Detenerse  ó  ser  impedida  una 
cosa  por  otra,  estorbando  que  pase  ó  se  coloque 
en  algún  sitio. 

-  Ti  oPEZAit:  fig.  Deslizarse  en  alguna  culpa, 
ó  faltar  poco  para  cometerla. 

...  aunque  parece  que  está  lejos  la  encina, 
en  raíces  de  codicias  y  de  intereses  vais  TRO- 
PEZANDO. 

Fit.  HoiiiENsio  Paravicino. 

-TuopEZAR:  fig.  Reñir  con  uno,  ú  oponerse 
á  su  dictamen. 

-  TitoPEZAK:  fig.  Reparar,  advertir  el  de- 
fecto ó  falta  de  una  cosa,  ó  la  dificultad  de  su 
ejecución. 

...  y  no  paréis  li.asta  que  diga  y  concuerde 
bien  la  obra  con  el  deseo  y  no  baya  en  qué 

TliOPEZAB. 

P.  Alonso  Rodp.ícüez. 

-  TuoPEZAR:  fig.  y  fam.  Hallar  casualmente 
una  persona  á  otra,  en  un  paraje  donde  no  la 
buscaba. 

...  si  bien  tropezándose  á  otro  día  casual- 
mente, se  abrazaron  bañados  en  llanto  y  en 
consuelo. 

P.  Bariolomé  Alcázar. 

-TRorEZAf.SE:  r.  Dícese  de  las  bestias  que 
al  andar  se  luden  ó  rozan  una  mano  con  otra. 

TROPEZÓN,  NA:  adj.  Que  tropieza  mucho. 
Regularmente  se  dice  de  las  caballerías. 

...  llevaban,  pues,  á  la  jineta  sobre  un  ju 
mentó  de  paso  lerdo  y  TUOPEZÓN  á  un  mozo. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-Tropezón:  m.  Tropiezo. 

...  si  á  la  rueda  de  mi  ama  son  tropezo- 
nes y  Karraucos,  ¿porqué  se  quejan  de  los  vai- 
venes? 

QrEVEDO. 

-  Tropezón:  Acción  de  tropezar. 

...  algúu  tropezón  me  recordaba  de  cuando 
en  cuando  que  para  andar  por  el  empedrado 
de  Madrid  no  es  la  mejor  circunstancia  la  de 
ser  poeta  ni  filósofo,  etc. 

Larra. 

...  estoy  seguro 
De  dar  cada  tropezón... 

—  No  importa.  —Si  yo  no  entiendo... 

-  Y  Sabina,  que  es  el  sol 
De  Madrid,  ¡no  ha  de  bailar? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  TROPEZONES:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con  va- 
rios impedimentos  y  tardanzas. 

TROPEZOSO,  SA:  adj.  Que  tropieza  ó  se  de- 
tiene y  embaraza  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

...  con  todo  dii  é,  aunque  con  tropezosa  len- 
gua, alguna  parte  de  las  honras  atribuidas  á 
esta  profesión. 

Cristóbal  Suárez  de  Kigiteuoa. 

TROPICAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
los  trópicos. 

Si  .algún  bien  positivo  á  España  trujo 
Nauta  atrevido  el  genovés  Colombo, 
No  el  oro  fué  que  Potosí  produjo, 
No  el  tostado  café  que  sirve  Pombo 
Ni  el  ave  tropical  que  habla  por  hijo,  etc. 
BuETÓN  DE  los  Herreros. 

TRÓPICO,  CA  (del  lat.  IropUus;  de\  gr.  rpo- 
iriKÓs}:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  tropo; 
figurado. 

-Trópico:  ni.  Aslron.  Cada  uno  de  los  círcu- 
los menores  que  se  consideran  en  la  esfera  celes- 
te, paralelos  a".  Ecuador  y  que  tocan  á  la  Eclíp- 
tica eu  lo.s  puntos  do  intersección  de  la  misma 
con  el  coluro  de  los  solsticios.  El  del  heniisferio 
boreal  se  llama  Titópico  de  Cáncer,  y  el  del  aus- 
tral, rnópiro  de  Cainicornio. 
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...  más  el  es.tío  y  el  invierno  comienzan  luego 
que  el  sol  toca  los  puntos  de  los  trópicos. 
Cristóbal  Suáp.ez  de  Figueroa, 

El  (;uroz)  llamado  de  secano  se  da  entre  tró- 
picos ó  cerca  de  ellos,  etc. 

Olivan. 

-Trópico  (Acido):  adj.  Quhn.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  propiedades  acidas  descubierto  por  Los- 
sen  y  que  constituye  el  primer  jiroducto  del  des- 
doblamiento de  la  atropina,  bajóla  influenciado 
diversos  hidratantes  como  el  hidrato  bárico  ó  el 
ácido  clorhídrico.  El  ácido  trópico  está  íntima- 
mente relacionado  á  los  atroláctico,  trihidroatró- 
pico  y  atró]ñco,  de  tal  manera  quo  piulicndo 
transformarse  con  facilidad  unos  en  otros,  una 
vez  sintetizado  cualquiera  de  ellos  debe  consiile- 
rarse  realizada  la  síntesis  de  los  demás  y  resuelto 
así  el  importantísimo  problema  que  conduce  á 
confirmar  las  previsiones  que  la  teoría  hubiese 
adelantado  acerca  de  la  constitución  molecular  de 
dichos  cuerpos;  la  formación  sintética  del  ácido 
trópico  se  practica  tratando  á  baja  temiieratura 
el  metilbenzoilo  pior  el  percloruro  de  fósforo  con 
objeto  de  producir  una  diclorelilbencina  que  se 
disutdvo  eu  el  alcohol  y  se  la  abandona  durante 
cuarenta  y  ocho  horas  con  disolución  tandjién 
alcohólica  de  cianuro  potásico;  el  producto  bruto 
de  la  reacción  se  destila  para  eliminar  el  alcohol 
y  se  hierve  durante  ocho  ó  diez  horas  con  agua 
de  barita,  con  lo  que  en  el  líquido  se  forma  un 
ácido  fácil  de  aislar  por  los  medios  generales, 
fusible  á  61°  y  cuyas  propiedades  coinciden  con 
las  del  ácido  trójñco  directamente  extraído  par- 
tiendo de  la  atropina.  Si  bien  el  método  sintéti- 
co pudiera  servir  para  preparar  el  ácido  tróidco, 
no  es  sin  embargo  el  que  ordinariamente  se  sigue, 
por  ser  excesivamente  caro,  sino  que  se  recurre 
á  la  hidratación  de  la  atropina,  i'racticada  del 
modo  que  á  continuación  se  indica:  se  calienta 
durante  muchas  horas  entre  120  y  130°,  y  en  tu- 
bos cerrados,  dicha  atropina  con  ácido  clorhídri- 
co fumante,  y  cuando  el  contenido  de  los  tubos 
aparece  dividido  en  dos  capas  se  airen  aquéllos 
y  se  separa  la  inferior,  que  es  siruposa  y  está  for- 
mada por  la  mezcla  de  los  ácidos  trópico,  atró- 
piico  é  isatrópico;  la  capa  superior  contiene  aún 
cierta  cantidad  de  estos  mismos  cuerpos,  así  como 
todo  el  clorhidrato  de  atropina,  por  lo  que  con- 
viene tratarla  por  el  éter  para  que  se  disuelva  el 
ácido  trópico  existente;  la  mezcla  siruposa  de  los 
tres  ácidos  citados  se  disuelve  en  disolución  di- 
luida de  carbonato  sódico,  y  después  de  tratarla 
por  ácido  clorhídrico,  que  preci)iitael  isatrópico, 
se  la  agita  con  éter;  decantada  la  capa  etérea,  y 
eliminado  el  disolvente  por  destilación,  se  somete 
el  residuo  á  la  acción  de  la  bencina,  que  disuelve 
sólo  el  íicido  atrópico  y  deja  el  euerjio  buscado, 
fácil  ya  de  puiificar,  sin  más  que  cristalizarle  eu 
el  seno  del  agua. 

El  ácido  trópico ,  preparado  por  el  medio  que  se 
acaba  de  indicar,  preséntase  bajo  la  forma  de 
finos  cristales  prismáticos,  reunidos  en  mamelo- 
nes, solubles  en  49  veces  su  peso  de  agua  á  14°,  5 
y  eu  mucha  menor  de  alcohol  ó  éter;  fusible  á 
117°,  é  imposible  de  volatilizar  siu  que  se  descom- 
ponga, se  desdobla  por  la  acción  del  agua  de  ba- 
rita á  130°  en  agua  y  ácido  atrópico,  reacción 
completamente  análoga  á  la  que  determina  el 
ácido  clorhídiico  á  140°,  si  bien  en  este  último 
caso  el  compuesto  producido  es  el  ácido  isatró- 
pico isómero  con  el  trópico.  El  an.álisis  centesi- 
mal, y  la  determinación  del  peso  molecular,  con- 
ducen á  admitir  para  el  ácido  tróiáco  la  fórmula 
empírica  C,,Hj,|0„  mientras  que  su  constitución 
molecular  corresponde  á  la  expresión  desarrolla- 
da C5H5  -  CH<^Q=^^  en  virtud  de  la  cual  debe 

considerársele  como  didínarao  y  monobásico,  pues 
el  oxhidrilo,  unido  al  CH„,  presenta  carácter  al- 
cohólico y  sólo  tiene  un  carboxilo  cuyo  hidróge- 
no sea  sustituible  por  los  metales;  en  virtud  de 
esta  constitución  se  producen  sales  denominadas 
tropatos,  de  las  que  la  más  importante  es  la  cal- 
cica (C,|H,,0:;)._,  Ca-I-4H;0,  que  obtenida  directa- 
mente cristaliza  en  prismas  clinorrómbico.s,  bri- 
llantes, solubles  en  44  veces  su  peso  de  agua  á 
18°  y  susceptibles  de  perder  su  agua  de  cristali- 
zación, quedando  anhidros,  cuando  se  los  calienta 
á  la  tempciatura  de  120". 

Uno  de  los  átomos  de  hidrógeno  del  ácido  tró- 
pico puede  ser  sustituido  por  el  cloro  para  dar 
origen  al  ¿eido  clorotrópico  (',|H,,C'10:.,  que  se  pre- 
para interponiendo  en  12  veces  su  ]ieso  de  agua  el 
ácido  atrópico  pulverizado,   y  añadiendo  poco  á 
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poco  ñciilohijiooloronocoiK^ntrsdo  halla  1»  com- 
¡lleta  diüoliiL'iún  del  i'ii«r|<o  |iriii>ítivu;  lU'^do 
Mto  iuoiiieiit<i  Ho  a^i'*  *'  líi|iii'lo  con  i'trr,  M 
eva|iora  la  ili.ii>lueii>ii  ett'-rtM(lt<ouiita*lA,  yol  tts\- 

(liio  iIh  la  evA|K>t ' '  i\ji  fon  Iwiipiíia;  así 

■a  olitieiie  un  f<-  ■   1 1'.".'*,  y  <|"*  'lisiuM- 

to  <>n  Ifjia  cunt'.  i,  •■  ^.>sa  y  anulicii'lo  tor- 

Ut-a>ltiraii  i]o  riiii*  o  lie  liivrio,  caiiiMa  mi  cloro 
|>or  la  cantidnd  ei]uiralent«  de  liidrugeiio  j  te 
tranaroniia  en  ncido  trópico. 

- Ti;iuii'o  (AmiihumioI:  ^'iidii.  DfccM  del 
ciier|>o  resultante  de  |irivar  al  ácido  trupivo  de 
una  molécula  de  a^ua.  Ku  to<laa  aquellas  iirejia- 
rai-ioneM  en  que  se  deshidriita  la  atropina  u  el 
ácido  trópi'o  y  sobre  todo  durante  la  olilen''iún 
de  la  tropidina,  se  foiuia  un  cuetpo  siruposo, 
susieptil'io  de  lijar  agua  translürniiviidi'se  en 
ácido  trúpioo  y  cuya  composición  ri'S|iondo  n  la 
lói ínula  (.',11,0.,  cuer|>o  que,  se^'iiu  Ladenburg, 
uo  es  otra  cosa  ipie  el  anliidrido  trópico. 

TROPIDASTER  (del  gr.  T()oirit,  T,wiriJot,  qui- 
lla, y  dimjji,  estrella^:  m.  rnltont,  Uénoro  do 
la  ramilia  de  las  alasterias  proiiiamente  iliclm.s, 
onlen  de  los  esteláridos,  clase  ile  los  ostcroideos 
y  tipo  de  los  equinoilernio.'i.  Este  género  de  es. 
trella  de  mar  fósil  se  caraiterii'a  )ior  tener  las 
placas  amlitilseralcs  corres|>ondiénilo!>o  las  unas 
con  las  otras  y  tener  cuatro  pilas  ó  series  de 
ambulacros  y  tienen  las  placas  do  la  cara  supe- 
rior del  animal  nuis  grandes  quo  las  inferiores 
y  se  presentan  armadas  de  esninas  ó  púas  que 
suelen  encontrarse  en  unión  ue  los  ejemplares 
á  veces  en  un  i-orlccto  estailo  de  conservación  Á 
|>esar  de  las  diticultades  que  para  olio  presenta 
la  es|>ccial  organización  del  animal.  Fue  creado 
este  genero  |ior  el  naturalista  Korbes,  y  es  ilc  los 
(MMOS  iiuo  no  tienen  en  el  .¡^rupo  representación 
actual,  encontrándose  es|>ecialniente  cu  las  for- 
maciones del  terreno  llamado  lias,  que  corrcs- 
p.>nde  á  la  serie  jurásica,  y  en  unión  suya  se  ]ire- 
sen  tan  las  formas  pertenecientes  á  los  géneros 
í'liimaslfr  y  S/iharasUr. 

TROPIDEMA:  f.  Zoo!.  Género  do  infectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más 
importantes  quo  presenta  esto  género  son  los  si- 
guientes: tubérculos  anteniferos  muy  salientes; 
fnnte  convexa,  más  alta  quo  ancha;  antenas 
muy  densamente  franjéalas  on  la  parto  inferior 
de  sus  tres  pi  ¡meros  artejos,  un  poco  más  largas 
que  el  cueriio,  con  el  primer  artejo  cónicocilín- 
drico,  ca-i  llega  á  la  base  del  protórax,  el  terce- 
ro un  poco  mas  largo,  más  grueso  gra<lualnicnto 
en  su  mitad  terminal;  los  artejos  siguientes  van 
decreciendo  [hjco  á  ¡lOCo;  los  ojos  tinaniente  gra- 
nulados; sus  lóbulos  inferiores  a]>enas  más  altos 
que  anchos;  el  protórax  transversal,  obtusamen- 
te aquillado  sobre  la  línea  media,  provisto  en 
cada  lado,  cerca  de  su  base,  de  un  iieijueño  dien- 
te triangular;  el  escudo  redondeado  por  detr¿ls; 
los  élitros  muy  alargados,  tnincndos  posterior- 
mente, con  su  ánguloexternodentiforme,  provis- 
tos de  costillas  longitudinales  salientes  ;las  tibias 
loco  robustas;  fémures  en  maza,  los  posteriores 
iguales  á  los  tres  prim-ros  segmentos  abdomina- 
les; tarsos  anteriores  muy  ensanchados;  el  quin- 
to segmento  del  ab<]omen  alargado,  paralelo,  re- 
dondeado, con  una  impresión  triangular  termi- 
nal: los  apéndices  niesosternal  y  prostcrnal  me- 
diaiiii  é  igualmente  anchos;  c^  primero  encorva- 
do hacia  atnU,  el  segundo  muy  arqueado  poste- 
riormente; el  cuerpo  alargado,  revestido  de  una 
es|iccie  de  barniz. 

I>a  os]>ecie  típica  de  este  género  es  el  Tropi- 
dema  rhnisorejihnía,  insecto  de  mediano  tamafio, 
con  el  vértice  y  los  lados  de  la  cabeza  revestidos 
de  pelos  tinos  do  color  amarillo  dorado. 

TR0PIDEM;0:  ni.  Paíeout.  Género  do  la  tribu 
de  los  tala.scminos,  familia  de  los  émidos,  sub- 
orden de  los  testudínidos,  orden  de  los  quelo- 
nio».  clase  de  los  reptiles  y  ti|>ode  los  vertebra- 
dos. ''  ■  o  este  género  por  presentar  el 
cipii  la  oval  y  bastante  aplastado, 
que  .-^ ::.ado  por  un  pla^-trón  ordinaria- 
mente de  tamaño  bastante  [lequeño  que  presenta 
perforaciones  ó  fontanelas  semejantes  á  las  que 
se  encuentran  en  el  gru|io  de  los  quelónidos, 
estando  constituida  la  placa  caudal  por  dos  )>ar- 
!■  -  V  ai>areciendo  |ior  t-into  doble;  las  patas  na- 
ris eran  |>entadáctil:i.>.  en  los  miembros  an- 
tL;;'ics,  estantío  termin.idas  por  cinco  uñas,  y 
las  ¡.^it.w  posti-riores  jircsentan  tan  sólo  tres  de- 
dos, ti  Tri'j  ¡  iV/.ii/j,  que  tiene  el  caparaüóo  miis 
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ó  menos  conliforme,  [wro  se  diferencia  del  Thn- 
¡a^^iittn  |Mii'|iie  et  ui:is  alto  v  abombado  en  la 
1      '  :eiior  B  estar 

i[e  y   mat-i/a; 
!■■■  i  '   ■  nía  hexa- 

goiiu:  ■  ntaiiclo 

la»  I  •  :       .  ,  i„n  liiii- 

gitudinnl  y  iwrsiHleiiles,  jtegun  jiarecu  despren- 
derse ilut  estuilio  de  los  ejemplarfki  fie  divernaN 
edades  quo  hasta  hoy  so  han  bien  en 

algunos,  prubableMiciita  |ir'  ■    indivi- 

duos muy  viejo.",  tienen  cieiu  !■  ■  .     '  li- 

tetarse.  Kste  genero  también  prix  ■  r- 

maeiones  ilel   teneno  ¡iin^r  .•  mu  ,  ti, 

prnceileiite  del  piso  ii'  -o  ha  descrito 

por  l'ictet  el  (Vii-A  ue  i  v, que  no  pue- 

do eu  realidatl  separatsc  del  geucio  TropiíUinyn, 

TROPIDERIN08  '.do  tTüpUlero ):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  do  inseetun  del  orden  de  loa  coleópteros, 
familia  do  los  autríbidos.  Los  caracteroa  niásim- 
¡lortautesquo  prchentaesla  Irilni  son  loa  siguien- 
tes: cabeza  prolongada  on  un  rostro  más  ó  iiionos 
robusto;  el  subnienton  provisto  de  un  |>cdúnculo 
grande  y  ancho;  el  nicntun  pequeño,  en  |>artc 
cubierto  por  el  pedúnculo,  enloio  ó  cscotacln  por 
delante,  y  lleva  los  palpos  labiales;  la  lengüeta 
está  dividiila  on  dos  lóbulos  delgados,  divergen- 
tes y  cirrados;  las  maxilas  constantemonto  visi- 
bles en  su  baso  entre  el  pedúnculo  y  los  bordos 
del  cuadro  bucal;  los  juilpos  generalnieuto  fili- 
formes; los  labiales  de  tres  artejos,  los  maxilares 
do  cuatro;  las  mandíbulas  más  ó  menos  salientes, 
deprimidas,  ensanchadas  y  dentiuiilaiias  on  su 
baso,  arqueadas  y  agudas  en  su  extremidad;  el 
labro  distinto,  redondeado  y  cirrado  por  delan- 
te; las  antenas  insertas  sobre  el  rostro,  de  11 
arteios,  teriiiinados  por  una  maza  de  tros  á  cinco 
artejos;  los  ojos  grandes,  enteros  ó  escotados;  el 
protoiax  provisto  poreneima  de  unaquilla  trans- 
versal aiitcbasilar;  las  coxas  anteriores  é  inter- 
medias globulosas,  las  primeras  algo  separadas; 
sus  cavidades  cotiloideas  cerradas  por  detriis;  las 
posteriores  transversales;  tibias  truncadas  en  .su 
extremo;  los  tarsos  de  cuatro  artejos,  el  tercero 
casi  siempre  muy  pequeño  y  embutido  entre  los 
lóbulos  del  segundo;  el  abdomen  compuesto  de 
cinco  segmentos  casi  iguales;  su  pigidio  descu- 
bierto; su  apéndice  intercoxal  forma  un  trián- 
gulo c>trecho  por  delante;  los  episternones  nic- 
tatoiácicos  son  generalmente  anchos. 

Esta  tribu  es  muy  numerosa  en  géneros. 

TROpIdero  (del  gr.  Tpóirif,  quilla,  y  Siípij, 
cuello;:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  autríbidos,  tri- 
bu de  los  tropideiino.s.  Este  género  se  distingue 
por  ofrecer  los  caracteres  que  se  expresan  á  con- 
tinuación: cabeza  tan  larga  como  ancha,  muy 
convexa  entre  los  ojos;  rostro  un  poco  mas  largo 
que  ancho,  surcado  en  toda  su  longitud  por  de- 
lante de  los  ojos  y  con  tres  quillas  bien  marcadas 
por  encima;  las  antenas  apenas  llegan  ala  mitad 
del  protorax,  muy  robustas,  con  los  dos  primeros 
artejos  en  forma  de  un  cono  invertido  j-  el  últi- 
mo ovoidco;lo3  ojos  finamente  granulados,  gran- 
des, oblongoovalados,  muy  salientesy  poco  obli- 
cuos; el  jirotürax  transversal,  un  poco  deprimido 
sobre  la  línea  media,  bru.scamente  estrechado  en 
su  mitad  anterior;  su  quilla  inediauamcnte  dis- 
tanto do  su  base,  un  poco  flexuosa,  angulosa  en 
sus  extremidades;  el  escudo  pequeño  y  en  forma 
de  un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  piaralelo- 
grámicos,  depi  imidos  y  mny  ¡llanos  jior encima, 
vortiealmcnte  declives  por  detr.ás  y  tuberculosos 
en  el  vértice  do  su  declividad,  un  poco  mas  an- 
chos que  el  protórax,  y  cada  uno  redomleado  en 
su  base;  las  |iatas  medianamente  robustas,  casi 
iguales;  fémures  fusiformes,  los  posteriores  más 
cortos  que  el  alidomen;  tarsos  con  el  primer  ar- 
tejo la  mitad  más  largo  que  el  segundo,  el  ter- 
cero pequeño;  el  pigidio  en  forma  de  un  trián- 
gulo curvilíneo;  el  luetasternón  corto;  sus  epis- 
ternones anchos  y  casi  paralelos;  el  apéndice 
niesosternal  cuadrado  y  vertical. 

Este  género  es  uno  do  los  más  ricos  en  espe- 
cies de  toda  la  familia,  y  el  que]iresenta  también 
la  distribución  geográfica  más  extensa.  Entre  las 
especies  europeas  citaremos  el  Trojiüleres  curli- 
rosíris. 

TROPIDIA  ídel  gr.  Tpojri?,  quilla,  y  tlSos,  as- 
jiocto  :  I.  /Sel.  (iéncro  de  plantas  ¡leriieneciente 
¡i  la  familia  de  la.s  Orquífle.is,  tribu  de  las  neo- 
cicas,  cuyas  es|H>cies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  heiba.  cas,   cin'.csieiitts,    ven   tus   llores 
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TROPIDINA 'dp  ^o;iíim/-f.  ()i;f./i.  PiieTiri  do 
propii  ,  que  hc  <!  I 

pina  p  en  su   lórii  i 

do  agua  ii.<  i         .  -  ^ 

calienta  ú    ^  , 

cenadas,   la  i.    , ,, 

fumiinte  y  aectieo,  ai   Lien   puede  j  o 

la  primera  baso  por  la  atropina,  't  te 

conseguir  mayóles  rendimientos;  el  prudneiu  ile 
la  leaceioii,  aobresaturado  jMir  un  uleali.  i>e  aí.'ita 
con  éter,  y  ladiso! 
tila  para  eliiiiinai  .< 

ciimo  icsiduo  un  I.-, i 

do  en  iireseneia  de  potasa  can  I 
coiiipiieslu  que  so  busca.  Iji'  .  ,  ' 
ol  |>rocc(liiiiiento  anterior  porulnique,  iie;;iiii  el, 
produce  mejores  resultados,  y  i|uo  cunai-<to  en 
someter  la  tio|<iiia  mezclada  con  su  propio  |icso 
do  áiido  siil/úrieo  al  quo  »o  añmlen  tres  volú- 
menes de  agua,  á  la  tempr- ;.--■-.     I....,,.. 

ción  que  entonces  se  'i  <i 

c-ompleja,  eiKontrándo-i 

terias  carbonosas,  gas  sullurosoy  ucido  lormi'o 
además  do  la  tropidina,  pero  esta  líltima  so  ai-la 
fácilmente  poniéndola  en  libertad  mediante  la 
adición  de  un  álcali  y  destilándola  en  cuiriente 
de  vapor  acuoso. 

La  tropidina  obtenida  por  cualquiera  de  los 
métodos  anteriores  es  un  líquido  de  consistencia 
oleagino.sa,  de  olor  semejante  al  de  la  conieina, 
de  0, 9C6  de  densidad  á  la  temperatura  de  0°,  y 
cuyo  punto  de  ebullición  corresponde  a  162"; 
mezclada  con  el  doble  de  su  volumen  de  agua  se 
disuelve  formando  un  líquido  diáfano,  y  si  en- 
tonces se  añade  mayor  cantidad  de  disolvente 
neutro,  te  precipita  ile  nuevo  la  liase  sin  cxpeii- 
nientar  alteración.  Si  combinada  con  el  ácido 
bronihídrico  so  la  calienta  con  bromo  á  180°  en 
vasijas  cerradas  se  desarrolla  una  reaeiión  bas- 
tante compleja,  cuyos  principales  |irodiietos  son 
el  bromuro  do  etilenoyladili  '         '      i, 

y  si  la  acción  del  hidrógeno  e 

da  la  base  bromaila  es  sustitii. ...  , ..    .u- 

mopiíidina,  al  parecer  idéntica  a  la  desiiita  jior 
HoH'marn.  El  análisis  centesimal,  y  la  determi- 
nación del  peso  molecular  de  la  tropidina,  condu- 
cen á  ropre>entar  su  composición  por  la  fórmula 
empírica  C,.!!,  N,  sinquehastael  pre.«enti  ■ 
sean  los  suficientes  datos  para  fijar  de  i:i 

ñera  segura  su  constitución  molecular,  | - 

qne,  según  Wischnegradski,  deba  considerármela 
como  una  |iropiltetrahidropiridina,  y  que  Laden- 
burghaya  propuesto  para  representar  dicha  cons- 
titución la  fórmula  desarrollada 

C.H,(C,H,),=N-CH3. 

TROPIDISCO:  m.  Paleonl.  Género  de  la  f.Tnii- 
lia  de  los  I  eleíolóiitidos,  giupo  de  los  ripidii;;lo- 

sos,  suborden  do  los  cscutibi;'. -  ■  ' !c 

los  prosobi  anquíes,  clase  de   !■  v 

tipo  de  los  moluscos.  Caracleí  ■ 

]ior  tener  la  concha  perfectamente  simétrica,  de 

muy  delgada  consistencia  y  bastante  com|irimida 

lateralmente,   estando  arrollada  en   una  espiral 

cuyas  vueltas  están  se|iaradaa,  no  tocándose  por 

consiguiente  las  unas  á  las  oír-  ■     i         ■   -, 

do  las  cuales  se  |ire.senta  un  r  i 

cular,  cual  es  el   de  tener  el  i 

superficie  está  adornada  muy  caraei 

te,  pues  la  última  vuelta  tiene  nna  ' 

perlectamente  marcada;  la  abertur.i  * 

es  de  fomia  lanceolada  y  lleva  un  ■ 

i'on  un   seno  ó  esi    •    ' —     ■■■  ■■ 

del  mismo.  Fué  ci- 

Mcek  en  18ií'i,  y  | 

las  formaciones  pa 

terrenos  silúrico   y 

como  sirviendo  de   lij  u  la  T.  írii  jíuj,  dticiua 

jiorConrad. 

Lose--   ■' '■'  ■'■-  ■     ••■— - 

recen   i 

bien  li  !■  ,  ■,  ,  ,         ' 
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tiene  una  banda  en  el  sonó.   El  género  descrito 
por  Gomad  en  1S38  con  el  nombre  de  Fhragmo- 
Itíhcs,  así  como  el  dado  á  conocer  por  el  palooii- 
tólco  Hall  en   1845  bajo  la  denominación  de 
Microceras,    poitencccn   seguramente  al  góncro 
Tropidiscux,  a\nique  han  sido  descritos  con  al- 
guna duda  como  presentando  tabiques  en  el  in- 
terior do  su  concha.   El  paleontólogo  Hall  pro- 
puso en  1869  la  creación  del  subgénero  Cyrione- 
lia  para  algunas  conchas  procedentes  de  las  for- 
maciones del  terreno  devónico  de  América,  de 
apariencia  nuiy  singular,  pues  son  capulilornies, 
de  aspecto  ovoideo  y  jancispiradas,  cuyo  vértice 
es  muy  pequeño  y  estaba  constituido  por  nna  sola 
vuelta;  el  peristoma  ó  bordo  de  la  abertura  déla 
concha  es  entero  y  la  región   dorsal  angulosa  ó 
con  quillas  muy  poco  marcadas,  teniendo  la  su- 
perficie un  aspecto  verdaderamente  esculpido;  en 
el  labro  no  hav  escotadura  de  ningún  género.  En 
el  molde  de  uña  especie  de  Cyríonclla,  que  es  la 
C.  mitella  descrita  por  Hall,  se  percibe  un  plie- 
gue situado  en  el  lado  izquierdo  del  labio  supe- 
rior, y  en  otro  molde  perteneciente  á  la  especie 
püeolus,  también  descrita  por  el  mismo  autor, 
este  pliegue  está  á  la  derecha  y  bastante  atrás, 
haciendo  esto  sospechar  á  Kischer  que  existen 
bastantes  afinidades  entre   estas   formas  y  las 
pertenecientes  al  género  Ihdyceras,  que  perte- 
nece á  la  familia  de  los  cacúlidos.  El  género  Tro- 
pidisais  ha  recibido  otros  varios  nombres  fun- 
dándose principalmente  en  la  descripción  de  es- 
pecies de  las  formaciones  del   terreno  carboníle- 
ro,  como  la  curvileneatus  descrita  por  Conrad,  y 
entre  estos  nombres  deben  citarse  el  de  Tropido- 
discns,  debido  á  Waagen  en  13S0,  y  el  de  Tropi- 
doajdus  dado  por  Koninck  dos  años  más  tarde. 
TROPIDOCARDIO  (del  gr.  TpiíTi!  rpÓTriOos,  qui- 
lla, y  /capóla,  corazón):  ni.  Züol.  Género  de  nio- 
hiscos  lamelibranquios  del  orden  de  los  sifoiía- 
dos,  familia  de  los  ¿ardidos.  Este  género  de  mo- 
luscos se  distingue  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:   manto  abierto  por  delante  para  el 
paso  de  un  pie  grande,   geniculado;  los  sifones 
cortos,  reunidos  en  la  base,  adornados  de  papi- 
las; el  sifón  anal  provisto  de  una  válvula  cónica 
muy  pequeña;  el  pie  muy  grande,  cónico,  genicu- 
lado, con  una  pequeña  ranura  ó  un  orificio  corto 
del  aparato  bisógeno;  el  biso  está  reducido  á  un 
solo  filamento;  los  palpos  muy  largos  y  triangu- 
lares ;  las  bianquias  desiguales:  la  ex  terna  es  apen  - 
diculada  y   más  larga  que  la  interna;  la  concha 
convexa,   sólida,    con    epidermis,   generalmente 
cerrada;  los  vértices  salientes;  la  charnela  lleva 
en  su  derecha  dos  dientes  cardinales,  dos  dien- 
tes laterales  anteriores  y  uno  ó  dos  laterales  pos- 
teriores  algo   separados  ;   en   la   izquierda   dos 
dientes  cardinales,   un  diente  lateral  anterior  y 
un  diente  lateral  posterior;  el  ligamento  exter- 
no  colocado  sobre  una  ninfa;  el  borde  de  las 
valvas  ondulado;  la  superficie  adornada  de  cos- 
tillas radiantes  más  ó  menos  salientes;  las  im- 
presiones de  los  aductores  poco  profundas,  casi 
iguales:  la  línea  paleal  entera. 

El  tipo  del  género  es  el  Tropidoeardümi  cos- 
tatum  Liuneo,  muy  común  en  casi  todos  los 
mares. 

TROPIDOCARPO  (del  gr.  rpóirís,  rpiínSos,  qui- 
lla, y  Kapirós,  fruto):  m.  Bol.  Género  de  plantas 
( Tropidocarpum )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Cruciferas,  tribu  de  lassisinibriéas,  cuyases- 
pecies  habitan  en  la  parte  occidental  de  Norte 
América,  y  son  plantas  herbáceas  anuales,  cnn 
las  hojas  pinnatifidas,  y  las  flores  amarillas  y 
pequeñas,  dispuestas  en  racimos  foliados;  cáliz 
de  cuatro  sépalos  iguales  en  la  base;  corola  de 
cuatro  pétalos  hipoginos  unguiculados  y  enteros; 
seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos  y  sin 
dientes:  estigma  escotado  bilobulado;  silicua  bi- 
valva, lineal  ó  lanceolada,  comprimida  lateral- 
mente, con  los  valvas  aquilladas  y  el  tabique 
muy  estrecho  y  generalmente  incompleto;  semi- 
llas numerosas,  colgantes,  uniseriadas,  oblongas, 
comprimidas,  sin  margen,  lisas,  con  funículos 
filiformes  y  libres;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  cortos,  estiechos,  comprimidos  en 
sentido  contrario  al  tabique,  incunibcntes  y  con 
la  raicilla  ascendente. 

TROPIDÓCERO  (del  gr.  rpiíri!,  rpÓTTiSos,  qui- 
lla, y  Kipa.%,  cuerno):  m.  Pahont.  Género  de  la 
familia  de  los  harpocerátidos,  suborden  de  los 
prosifonados,  orden  de  los  animonites,  clase  de 
los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Los  ca- 
racteres generales  de  este  importantísimo  am- 
monites  fósil  es  el  presentar  la  abertura  do  la 
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concha  con  unas  orejuelas  laterales  más  ó  menos 
desarrolladas  y  la  linea  sutural  con  dos  lóbulos 
accesorios;  superficie  déla  concha  adornada  de 
co-tillas  dispuestas  radialnunte,  unas  veces  rec- 
tas y  otras  arqueadas;  el  áptico  es  de  naturaleza 
caliza  y  está  formado  de  dos  piezas,  presentán- 
dose con  surcos. 

Como  este  género  Tropidoccras  es  tan  nume- 
roso que  se  han  descrito  más  de  100  especies 
procedentes  de  todas  las  formaciones  y  pisos  de 
los  terrenos  jurásicos,  es  preciso  tomar  para  la 
descripción  más  típica  la  especie  que  ha  servido 
de  tipo  para  el  mismo,  que  ha  sido  la  T.  scrjicn- 
iinns,  ó  sea  el  Ammonitts  del  mismo  nomljrc  des- 
crito por  Schlotheim,  y  que  se  caracteriza  por 
presentar  una  concha  siem|jie  aquillada  ó  angu- 
losa en  la  parte  periférica  de  la  misma  y  adorna- 
da de  costillas  arqueadas  y  falciformes,  con  la 
concavidad  dirigida  hacíala  abertura;  la  cámara 
que  servía  de  habitación  al  animal  es  bastante 
corta,  pues  sólo  tiene  de  un  medio  á  dos  tercios 
de  vuelta;  los  bordes  de  la  abertura  son  lalci- 
fornies,  presentando  un  apéndice  lateral  ¡mnti- 
agudo  y  otro  ventral  de  la  misma  forma;  la  lí- 
nea sutural  presenta  siempre  dos  lólnilos  latera- 
les, y  casi  siempre  lleva  también  otros  lóbulos 
más  pequeños  auxiliares,  hallándose  dividido  el 
lóbulo  sifunal,  que  es  más  corto  que  el  primer 
lóbulo  lateral.  El  áiitico  es  de  débil  consistencia, 
con  una  capa  de  conquiolina  en  la  que  se  distin- 
guen con  más  ó  menos  nitidez  algunos  sun-os. 
Este  género  corresponde  al  grupo  de  los  Falcifcri, 
creado  por  de  Buch,  y  parece  derivarse  de  los 
Arieles  ó  verdaderos  Aivwonilcs. 

Como  un  subgénero  del  Tropidoceras  coloca 
Fischer  el  Hildoccras,  descrito  como  aquél  en 
1S67  por  Hyatt,  y  que  se  distingue  del  mismo 
por  presentar  la  quilla  bordeada  por  cada  lado 
de  un  suico,  y  que  tiene  como  es]iecie  típica  la 
hifrons,  descrita  por  Bruguiere  y  procedente  de 
las  formaciones  liásicas  de  Whaitby:  este  grupo 
sirve  de  lazo  de  unión  entre  los  Arpóceras  y  los 
Avimonües  piropiamente  dichos. 

TROPIDOFlS  (del  gr.  rpóiris,  rpÓTrióos,  quilla, 
y  &<pís.  serpiente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  bócidos. 
Los  caracteres  distintivos  del  género  Trojádofis 
consisten  en  la  falta  de  los  dientes  intermaxila- 
res; en  la  disminución  gradual  de  longitud  que 
presentan  de  delante  á  atrás  los  dientes  de  las 
mandíbulas,  los  huesos  palatinos  y  los  pterígoi- 
deos;  en  la  situación  lateral  y  entre  dos  escamas 
de  los  orificios  externos  de  las  narices;  en  la  (al- 
ta completa  de  losetas  labiales;  en  la  truncadu- 
ra  oblicua  del  borde  del  hocico,  y  en  la  única  hi- 
lera que  forman  las  escutelas  á  lo  largo  sobre 
una  línea  media  de  cada  escama  del  cuerjio. 

El  Trvpidohpis  melamirus  Dorb.  es  la  única 
especie  de  este  género.  Esta  serpiente  tiene  el 
cuerpo  bastante  cominimido  y  mucho  más  gordo 
en  el  medio  que  en  las  extremidades;  su  cabeza 
está  aplastada  y  es  muy  pequeña  á  projiorción 
del  resto  del  animal;  su  con  torno  horizontal  pre- 
senta la  figura  de  un  triángulo  isósceles  fuerte- 
mente truncado  en  la  extremidad  y  del  todo 
plano  por  encima;  tiene  los  lados  perpendicula- 
res y  algo  ahuecados  en  canalón  por  delante  de 
los  ojos,  mientras  que,  por  el  contrario,  están 
muy  convexos  por  detrás  de  las  órbitas;  la  cola, 
mucho  más  gruesa  que  la  parte  posterior  del 
tronco,  ocupa  como  la  no%-ena  parte  de  la  longi- 
tud total  del  cuerpo,  es  cónica,  un  poco  punti- 
aguda y  algo  comprimida  por  les  lados.  No  se 
ven  es]iolones  á  los  lados  del  orificio  de  la  cloa- 
ca, lo  que  consiste  sin  duda  en  la  corta  edad  de 
los  individuos  observados. 

Las  placas  que  componen  el  escudo  cefálico 
son:  en  la  extremidad  del  hocico  una  rostiahen 
el  cráneo  un  par  de  internasales,  un  par  de  fron- 
tonasales,  un  ]iar  de  frontales  anteriores,  una 
frontal  propiamente  dicha,  un  par  de  preocula- 
res  y  tres  pares  de  jiostoculares. 

El  ojo  es  de  mediano  tamaño,  no  es  saliente 
ni  está  hundido  bajo  la  bóveda  de  la  órbita;  el 
agujero  pupilar,  que  es  elíptico,  tiene  su  gran 
diámetro  perpendicular  al  eje  longitudinal  de  la 
cabeza. 

Las  narices  se  abren  hacia  lo  alto  de  la  sutura 
de  las  dos  nasales,  pero  de  tal  manera,  que  su 
orificio  que  es  circular,  entra  más  en  la  primeía 
de  estas  placas  que  en  la  segunda.  Las  escamas 
que  revisten  el  cuerpo  forman  empizarrado  y  se 
asemejan  á  rombos  cuyo  ángulo  posterior  estu- 
viese .algo  redondeado;  constituyen  25  ó  20  se- 
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ries  longitudinales  sobre  la  cara  superior  y  las 
regiones  laterales  del  tronco;  las  que  están  cerca 
del  abdomen  son  pcrfccfaniente  lisas,  mientras 
que  todas  las  demás  tienen  su  lima  media  lon- 
gitudinal realzada  por  una  pequeña  quilla.  El 
número  de  las  escutelas  ventrales  es  de  204  ó 
20fi,  y  el  de  las  subcaudales,  que  son  sencillas, 
de  37  ó  38. 

Este  tropidofis  tiene  las  partes  superiores  de 
color  gris  de  aceituna  ó  leiniejo  morado  con 
grandes  manchas  irregulares  negras  }■  blancasen 
la  espalda  y  en  los  lados.  La  garganta  y  los  la- 
bios son  blancos.  Es  muy  negra  la  untad  poste- 
rior de  la  cola,  y  un  colnicillo  amarillo  reina  en 
toda  la  parte  interior  del  cuerjio. 

¡El  tropidofis  de  cola  negra  adquiere  dimen- 
iones  tan  consi'lcrables  como  la  mayor  parte  de 
las  otras  boasí  Esto  es  lo  que  ignoramos,  puesto 
los  individuos  oliservados  hasta  ahora  no  exce- 
dían del  tamaño  de  las  culebras  oidinarias.  Esta 
serpiente  parece  que  se  alimenta  con  particula- 
ridad de  anuros  de  la  familia  de  los  Ilylcefor- 
vics,  especies  que  como  ellas  se  ninntienen  por 
lo  regular  en  los  árboles,  porijue  se  han  encon- 
trado restos  de  estos  animales  en  el  estómago  de 
dos  tropidofis  de  cola  negra. 

TROPIDÓFORO  (del  gr.  rpoTris,  T-poTriSos,  qui- 
lla, y  ipopos,  ]iortador);  m.  Zool.  Género  de  rep- 
tiles del  orden  de  los  saurios,  familia  de  los  es- 
cíncidos,  cuyos  caracteres  distintivos  son  los  si- 
guientes: dientes  cilindricos,  conijirimidos  en  la 
punta;  sin  dientes  palatinos;  tímpano  visible; 
escamas  densas  duras,  las  del  dorso  espinosas, 
con  quilla,  así  como  la  de  la  cola;  extremidades 
con  cinco  dedos. 

La  especie  tipo  es  el  Tropidophorus  cochinci- 
nensis  Cuv.,  que  habita  en  las  islas  Filipinas. 

TROPIDOLECTO:  lu.  raleoiit.  Género  de  la 
familia  de  los  estrofoménidos,  orden  de  los  ar- 
ticulados, clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de 
los  moluscoideos.  Caracterízase  el  género  Trojn- 
dohchis  por  su  concha  de  aspecto  cóncavocon- 
vexo y  cuya  forma  general  es  circular,  com[iren- 
diendo  un  poco  más  de  media  circúniercncia,  ó 
más  bien  un  arco  de  herradura;  la  superficie  de 
esta  concha  encuéntrase  adornada  de  pliegues 
disiiucstos  radialmente;  la  línea  cardinal  es  lar- 
gay  recta,  con  unadobleárea,y  en  la  valva  ven- 
tral aparece  con  una  abertura  bastante  ancha 
debajo  del  ájúce;  en  la  dorsal  es  estrecha  y  se 
halla  dividida  por  el  talón  procedente  del  pro- 
ceso cardinal;  el  caparazón  aparece  punteado, 
aunque  muy  finamente:  en  el  interior  de  la  val- 
va ventral  se  hace  notar  un  ]>eqneño  septo  colo- 
cado en  el  medio,  y  los  dientes  grandes,  fuertes 
y  almenados,  que  divergen  el  uno  del  otro  y  que 
se  hallan  soldados  al  borde  cardinal;  la  valva 
dorsal  presenta  un  proceso  cardinal  muy  des- 
arrollado que  rellena  casi  enteramente  la  aber- 
tura de  la  otra  valva,  siendo  grueso  en  la  base  y 
con  dos  grandes  apófisis  divergentes  á  jiartir  de 
unas  láminas  muy  delgadas  y  encorvadas;  el 
septo  medio  se  distingue  perfectamente  en  las 
valvas  de  las  conchas  de  este  género,  continuán- 
dose algunas  veces  hasta  la  parte  media  de  las 
mismas;  las  impresiones  musculares  tienen  un 
aspecto  flabelilorme,  son  muy  extensas,  pero  ajia- 
recen  poco  marcadas.  Fué  creado  el  género  7Vo-, 
jiidolcclns  en  el  año  de  1859  por  el  paleontólogo 
Hall,  habiendo  recibido  el  nombrcque  lleva  por 
presentar  una  quilla  bastante  delgada,  y  sus  es- 
pecies se  presentan  en  las  formaciones  de  los  te- 
rrenos silúrico  y  devónico,  siendo  la  más  impor- 
tante la  T.  carinatus,  descrita  por  Conrad. 

TROPIDOLÉPIDO  (del  gr.  rpoiríi,  rpOTriSos, 
quilla,  y  Aíttis,  XejtiSos,  escama):  m.  Bol.  Gé- 
nero de  "plantas  (Tropidolepis)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  suliimilia  de  las 
tubulifloras,  tribu  de  las  asterincas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  del  Sur,  y  son  plan- 
tas fiuticosas,  pequeñas,  ramificadas,  con  las  flo- 
res alternas,  sentadas,  coriáceas,  enterísimas, 
con  la  margen  revuelta,  lam)iiñas  ]ior  el  haz, 
más  ó  menos  tomentosas  por  el  envés,  con  los 
].edúnculos  solitarios,  monocéfalos,  tomentosos, 
las  lígulas  blancas,  purpurescentes  por  el  envés, 
y  las  flores  del  disco  amarillas;  cabezuelas  mul- 
tifioras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del 
disco  tubulosas  y  hermalroditas;  involucro  for- 
mado jior  dos  ó  tres  series  de  escamas  agudas, 
i'blongas  y  empizarradas;  receptáiulo  convexo, 
con  pajitas  intcrllorales  lineales  y  barbadas  en 
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TROPIOOLEPISMA  (del  gr.  rpoirit,  rporiSot- 
qiiilli,  )•  Xuirit'ua,  envoltura^:  f.  Xuul.  (iciieiude 
rt|itiloi  ilol  oiiKii  saiiriü-,  lamilia  cscíiiciilo», 
cuyos  |>rlmi|'¡ili'i  tariulcrfíi  son  los  si;;iiit'iiic»: 
calie/a  iilgo  cii.ulrJiií;uliir;  |uilaJar  híii  ditMiIcs; 
escaiiiaa  oii  IÍIhs  truiisvois^is;  con  tres  ó  cinco 
quillas  ilorNilcs  forniuilas  |ior  escamas,  las  do  la 

i;  ,■  MI'  I  y  alKJonicn  lisas;  cola  larf;a,  cilindrico- 
u.  1  i  III.  con  tres  iiuilUs  couslituídas  por  esca- 
ma», i'roiiiii^adas  li  veces  en  csiúnas;  extremida- 
des con  ileilo>  ile>i;i;uales. 

I,n»  e»|..'  1.  >  III  >  i>rinii|>alesdc'  este  género  son 
la  7Vi>()i  "jii,  i\»<!  Iml'ita  en  Austra- 

lia; y  la  .  viia  ( Kijeninij,  «iiio  vivo  en 

Australia. 

TROPIDONÓTIDOS  (de  tropitlouoto ) :  m.  ]>\. 
Zool.  Familia  ilo  reptiles  dol  orden  trupidonuti- 
do»,  cuyos  prinei|inÍos  caracteres  ¡.on:  boca  muy 
hendida;  abertura  nasal  eutrt)  dos  esciiilos;  los 
dientes  maxilares  su|>eriores  y  más  poslciiorcs 
son  iguales  á  los  deiuás  ó  nuis  largos,  y  ti  v»*ccs 
tienen  un  surco;  cscanuis  por  lo  general  en  19 
tilas  y  con  quilla  generalmente;  cola  más  ó  me- 
nos distinta  del  tronco  exteriormento;  uroste^as 
en  dos  series;  cuerpo  mediano,  robusto  y  depri- 
mido generalmente. 

Los  géneros  son:  Jffttrodon  Pal.  de  Bcauv.,  ha- 
bita en  el  N.  de  América;  Isehnoiinalhus  D.  et 
li.,  en  Tejas;  XfiiixIoH  Boie.,  en  el  S.  de  Améri- 
ca y  la  India  oriental;  y  J'ropitloiwliis  Kulil.,  en 
Europa,  el  O.  de  Asia,  el  S.  de  Europa,  Argel  y 
el  K.  de  América. 

TROPIDONOTO  (del  gr.  rpoirit,  rpOTiJo!,  qni- 
11 1,  y  KÜros,  dorso):  m.  ZiX'/.  Género  ilo  reptiles 
del  orden  olidios,  lamilia  tropidonétidos,  cuyos 
caracteres  principales  son:  hocico  estrecho  y  re- 
dondeatlo;  cstn  '  ■ 
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Tropidonoto 

dos;  un  frenal;  los  dientes  maxilares  posteriores  I 
son  lisos  y  más  largos  que  los  demás;  escamas 
con  quilla;  su  cabeza,  ovalada,  es  jicqueña,  y  se 
deslaca  jierrectaniente  del  cuello  tiolgado;la  cola 
bastante  larga. 

Encuéntranse  los  tropidonotos  en  casi  todas 
las  partes  de  nuestro  globo,  pero  abundan  esjie- 
cialmente  en  Kuropa  y  el  N.  de  América. 

Las  es|>ecics  más  principales  son  el  Trepido- 
tiodis  iiatrix.  Este  apenas  mide  unos  4  pies  de 
largo,  siendo  además  el  macho  siempre  más  pe- 
queño que  la  hembra.  Dos  manchas  blancas  que 
tiene  esta  última  detrás  de  las  sienes,  y  que  en 
el  macho  aparecen  amarillas,  constituyen  un 
distintivo  seguro  que  hace  imposible  confundir 
este  otidio  con  ningún  otro  de  los  que  haliilan 
nuestro  conticnente.  Justifica  la  denominación 
es|>añoIa  de  este  reptil,  que  es  la  que  vulgar- 
mente se  le  da,  una  mancha  amarilla  en  forma 
de  collar  que  |<rcscnta  en  el  cuello,  si  bien  hay 
algunai  variedades  de  la  misma  especie  que  no 
la  tienen.  Es  por  lo  general  el  fondo  de  su  co- 
loración azul  gris,  con  dos  lajas  longitudinales 
de  manchas  obscuras  en  el  dorso,  manchada  de 
blanco  en  los  costados  y  de  negro  en  la  región 
alidominal.  El  tinte  de  la  parte  superior  del 
cuerpo  es  algunas  veces  mas  azul,  otras  casi  ver- 
doso y  n  menudo  también  casi  negro,  cu  cuyo 
último  caso  de^^aparcccn  ó  sólo  se  distinguen 
mny  ligeramente  las  monchas  dorsales.  Por  lo 
deuiTis  pocri  ó  nada  influye  en  la  coloración  gene- 
ral la  diferencia  de  sexo  ó  edad.  En  .Suiza  exis- 
ten, según  Tschudi.dos  ú  trea variedades,  délas 
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ciialea  una  es  de  un  colnr  gri»  oliváceo,  olr.i  : 
rojizo,  y  otra  iiitei media  iiiunebada  do  tiiit< 
rocidoa;  ^:■      ■    '    ■        •    !  i»  ellas  piewjulaii  i. 
aspecto  I ' 

Kl  tro|  :  I  se  encuentra  en  casi 

loilog  los  |iaiscs  lio  l'.uropa,  lo  mismo  «n  las  lla- 
nuras  i|uu   en  las  montañas,    liaxta   ilunii  piea 
sobre  el  nivel  del  nuir,  nirmlo  tul 
abuntla  en   nuesiio  eonlinente. 
dades  de  la  ini>-ma  especio  koii   uii^m.».!»^  ^.^ 
Alrica. 

h'reeuenta  este  reptil  do  preferencia  t.ibi  iln- 
M  de  localiilatlcs  húmedas,  inclusas  I 
nes  de  loa  ríos  y  los  paulunos,  domle  r 
el  alimento  de  su  mayor  picdileetiun;  einmii- 
trasele,  con  lodo,  tambitn  en  las  alus  monta- 
ñas li  gran  distancia  del  agua,  y  nu  nccidentul- 
mentv,  sino  un  tudas  las  épocas  del  nñu,  segiin 
ulirma  l.enz;  de  modo  que  uebcino»  suponer  i|U0 
ho  lijado  alli  su  inorada;  «uelo  occicarso  li  las 
habitaciones,  y  so  lo  vo  a  menudo  en  las  cuevas 
y  cuadras,  en  los  montones  do  estiércol  y  en  loa 
agujeros  abiertos  por  las  ratas  ó  los  topos.  Cuan- 
do el  otoño  es  lcin|ilailo  so  le  encuentra  á  veces 
todavía  en  ol  mes  de  novieiidire  calentiindoso  al 
sol;á  lincs  de  marzoó  principios  du  abril  aparece 
de  nuevo,  y  ini.sa  algiln  tiempo  fortuleciiiidose  á 
los  rayos  del  astro  del  día  antes  de  emprender 
su  vida  de  verano. 

Ks  el  tro|>idonoto  de  collar  una  do  las  espe- 
cies más  vivaces  y  activas  do  hi  familia.  En  las 
márgenes  Irondosasdc  aguas  tranquilas  cucucn- 
tia  el  observador  lucil  ocasión  de  estudiar  las 
costumbres  de  este  reptil.  Desde  la  oiilla,  donde 
ha  estado  largo  tiempo  gozando  ol  calor  del  sol, 
se  desliza  sin  el  menor  ruido  en  el  agua,  ya  para 
deleitarse  nadando,  y»  para  satislacer  la  necesi- 
dail  de  bañarse.  Por" lo  regular  se  mantiene  tan 
cerca  de  la  superíitie  del  agua  que  asoma  la  ca- 
beza por  encima  de  la  misma,  y  .so  empuja  hacia 
adelante  por  medio  do  las  ondulaciones  laterales 
do  su  cuerjio,  moviendo  al  propio  tiemjio  conti- 
nuamente la  lengua;  á  veces  nada  entro  dos  aguas, 
arrojando  á  la  superlieio  burbujas  de  aire  y  reco- 
nociendo por  el  tacto  de  su  lengua  los  objetos 
sólidos  á  que  so  acerca.  Cuando  huyo  espautado 
'  lelugiaiso  en  el  fondo  del  agua,  y 

después  de  recorrer  un 
Ti  trecho  del  mismo,cuan- 
;i  creo  pasado  el  peli- 
gro, vuelve  á  subir  a  la 
superficie,  ó  permanece 
alli  largo  tiempo,  pues 
I  asa  horas  enteras  de- 
ijo  ilcl  agua.  "lOsta 
servación,  dice  Lenz, 
.  be  podido  hacer  con 
jda  comodidad  eu  mi 
vt^ij^  -'^^  '^  casa,  donde  tenia  den- 
tro de  una  gran  cuba 
medio  llena  do  agua 
10  de  estos  tropidono- 
tos. En  el  fondo  de  la  cuba  había  un  posto  que 
sostenía  una  tabla,  y  en  ésta  descansaban  n  vo- 
ces media  hora  ó  tres  cuartos,  habiendo  al- 
gunas que  se  enroscaban  alrededor  del  poste.» 
Cuando  tienen  que  recorrer  largas  distancias  na- 
dando, como  jtor  ejem|tlo  atiavesar  un  ancho 
río  ó  un  lago,  llena  ti  troindonoto  su  cs|iacio80 
puimón  de  aire,  aumentando  de  este  modo  su 
volumen  dentro  del  agua,  mientras  que,  por  el 
contrario,  cuando  quiere  sumergirse  desaloja  todo 
el  aire  que  contiene  aquél.  Varios  casos  han  de- 
mostrado, con  toda  evidencia,  qne  este  reptil  pue- 
de recorrer  en  el  agua  considerables  trechos. 
.Scbinz  le  vio  ñafiando  en  el  centro  del  logo  de 
Zuricli;  naturalistas  ingleses  le  encontraron  re- 
letidas  veces  en  el  mar,  entie  el  País  di  Gales  y 
Aiiglesea,  y  por  último  el  marino  dinamarqués 
Irminger  descubrió  uno  en  alta  mor  á  más  de 
S  millas  de  distancia  de  la  costa,  pudiendo  reco- 
gerlo A  bordo  y  enviándolo  despuis  á  Esohricht, 
do  Co|ienhnguo.  En  los  llanos  repta  este  reptil 
con  bastunto  rapidez;  sin  embargo,  puede  un 
hombre  alcanzarle  sin  grande  esfuerzo;  pero  ba- 
jando los  declives  se  precipita  con  tal  velocidad, 
3ue  no  so  exagera  al  compararle  con  una  flecha 
isparada.  Trepa  igualmente  con  singular  des- 
treza, y  suele  subirse  á  Arboles  do  bastsntc  al- 
tura. 

.Son  las  nnss  su  presa  favorita,  y  muy  cspo- 
cialnieiite  I.th  tcirestres  (rara  cj-i/rhiiius  y  rana 
¡hi'.irliiiiM.'').  siendo  tal  su  freferencia  por  éstas 
qne  Lenz  pudo  obeervar  que  individuos  recién 
cogidos  y  encerrados  en  jaula,  habiéndose  ya 
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punto. 

Linck  creo  ipie  hav  ■' '.  •  ■  i  '  ■•  , '  pro- 
tendido  poder  de  lii-  ••  á 
algunos  olidios,  pues  i  <•  lo 
merecii'i  entero  crédito  lo  aseguro  iiaber  vihtu  uu 
reptil  que  acabalia  de  tragarse  unn  rniin  de  re- 
gular tamaño  rodeada  de  media  <!  de 
estos  balracif's,  que  con  todas  sn  :  ta- 
ban  en  tono  plañidero,  pero  sin  \i\"-¡  un  .iiva 
alguna  para  escapar  al  lastimoso  fin  do  su  eont- 
(uiñi  ra;  ilc  modo  qne  una  tros  otra  fueron  cogi- 
das y  engullidas  |>or  ol  leptil.  >^in  embargo,  nos- 
otros insistimos  en  lo  que  ya  Iiciiioh  dicho  acerca 
ríe  esto  punto  al  tratar  do  los  olidios  en  general; 
además  varios  aiitores.ent  te  ellos  el  ni  i-iiio  Linck, 
nos  han  referido  la  caza  do  una  rana  por  tropi- 
donotos do  esta  cs|«cie,  y  tenemos  también  la 
ex|>erieiicia  do  que  encerrando  en  una  jaula  una 
rana  con  un  tropidonoto  de  collar  aquella  pro- 
cura siempre  huir,  y  sólo  desjiués  de  haber  reco- 
rrido todo  el  local  en  busca  do  salida,  y  conven- 
cida de  su  impotencia,  se  abandona  sin  resisten- 
cia á  la  voracidad  dol  reptil. 

La  manera  como  éste  engulle  su  presa  repug- 
na bastante  al  observador,  pues  no  sodetiencen 
matar  antes  á  la  víilima,  sino  que  se  la  introdu- 
ce viva  todavía  en  el  esténiago.  Por  lo  general 
procura  coger  la  rana  por  la  cabeza,  pero  cuando 
no  lo  puede  conseguir  se  apodera  de  ella  de 
cualquier  manera,  por  ejemplo  por  las  ]iala8 
traseras,  y  mientras  se  la  va  tragando  lenta- 
mente ol  batiacio  patalea  como  es  conhignieiito 
y  articula  las  notas  más  lastimeras  en  tanto  que 
puedo  abrir  la  boca.  El  reptil,  ])Or  su  parte, 
tiene  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  que  no  se 
le  C8ca|ie  la  presa;  con  todo,  raras  veces  consi- 
gue ésta  libertarse.  Las  ranas  niéis  pequeñas, 
como  es  natural,  las  engulle  fácilmente;  y  así 
como  necesita  li  veces  varias  horas  para  acabar 
de  tragarse  una  de  gran  tamaño,  cuandolcaprio- 
la  el  hambre  devora  una  tras  otra  seis  ú  ocbode 
las  más  pequeñas.  Es|>antada  y  perseguida,  sue- 
lo arrojar,  lo  mismo  que  las  demás  serpientes, 
el  alimento  que  acaba  de  tomar.  El  trojádonoto 
de  collar  sólo  devora  cxcepcionalmcntc  |>equeños 
mamíferos  y  aves;  á  lo  menos  base  observado  en 
los  individuos  cautivos  que  hacen  poco  caso  de 
las  ratas  ó  pájaros  y  de  los  huevos  de  éstos.  No 
se  puedo  decir  con  seguridad  que  este  rciitil  se 
alimente  también  de  anélidos  é  insectos,  pero 
tenemos  motivo  para  suponerlo,  puesto  que  en 
el  estómago  do  es]>ecies  parecidas  so  han  encon- 
trado restos  de  aquéllos. 

Tan  necesaria  como  es  el  agua  para  el  bienes- 
tar de  este  reptil,  raras  veces  la  lile  T  , n  ■  ase- 
gura que  nunca  la  encontró  en  '  de 
varios  que  mató  después  de  hal'<  du- 
rante largo  tiempo  sin  agua  en  la  ciuea  caluro- 
sa, y  colocándolos  dentro  de  una  cuba  llena  do 
este  líquido  media  hora  antes  de  sacrificarlos. 
Sin  embargo  no  se  puede  dudar  de  lo  contrario, 
]incs  el  mismo  Lenz  refiere  que  otro  reptil  que 
tenía  un  amigo  suyo  se  tragó  una  taza  entera 
de  agua  des]'ués  de  haber  estado  privado  de  ella 
|>or  es|iacio  de  quince  días;  varios  otros  natura- 
list.is  han  hecho  igual  cx)«r¡ineDto,  Kn  lo  que 
no  cabe  duda  es  el  horror  que  este  re)  til  tiene 
&  la  leche,  pareciendo  increíble  que  la   iginrin- 
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aumnte  algunas  semanas  y  después  ni€scs  ente- 
ros, á  algunos  de  mis  cautivos,  que  tenía  tan 
doniesticaclos  ipie  venían  á  buscar  los  ratones  y 
las  ranos  que  les  iirescntaba  eu  mi  mano;  hasta 
les  retiré  el  acostumbrado  baño  á  fin  de  excitar 
su  sed  en  el  mayor  grado  posible.  Ofrecíles  en 
este  estado  leche  en  todas  las  formas  posibles: 
(ría,  acabada  de  ordeñar,  heivida,  etc.;  pero  en 
vano:  ninguno  hizo  caso  de  esta  bebida.  Todas 
mis  tentativas  para  introducir  el  hocico  de  los 
reptiles  en  dicho  líquido  encontraban  sifmi>re 
la  mayor  resistencia  de  parte  do  los  mismos. 
Alguna  vez  que  conseguí  li  viva  luerza  introdu- 
cir en  sus  fauces  una  pequeña  cantidad  de  leche, 
fué  arrojada  después  con  manifiesta  repugnan- 
cia, acompañada  do  fuertes  reso]ilidos  y  cuan- 
tiosa espuma.  Cada  vez  que  repetí  el  experimen- 
to me  dio  igual  resultado;  de  modo  que  puedo 
alirniar  que  no  fui  capaz  do  hacer  tragar  una 
sola  gota  de  leche  á  mis  tro|údonotos. »  Las  mis- 
mas observaciones  hizo  Linck,  deduciendo  igual 
conclusiún. 

Como  todos  los  ofidios,  puede  el  tropidonoto 
do  collar  permanecer  sin  alimento  meses  ente- 
ros. Herklotz  refiere  como  sigue  el  experimento 
que  hizo  en  este  sentido  con  un  individuo  que 
cogió  en  junio  de  1861:  «Aunque  Je  ofrecí  toda 
clase  de  alimento  apropiado,  se  negó  tenazmen- 
te á  comer  y  beber.  Duró  esta  conducta  hasta 
mediados  de  septiembre,  cuando  se  dcciilió  á 
beber  un  poco  de  agua,  pero  continuando  en 
despreciar  la  comida.  Poco  después  mudó  ]ior 
completo  la  piel.  La  terquedad  de  este  re|itil 
llegó  á  interesarme,  y  resolví  jirobar  cuánto 
tiempo  podría  resistir  el  hambre,  no  cuidándo- 
me ya  do  darle  alimento  alguno.  La  jaula,  con 
cubierta  de  cristal,  estaba  colocada  en  mi  projúo 
cuarto,  que  yo  solo  habitaba;  de  modo  que  podía 
estar  seguro  de  que  nadie  le  daba  de  comer.  Vino 
el  invierno;  y  si  bien  el  reptil  ]irocuró  arreglarse 
un  escondrijo  debajo  de  las  piedras  no  llegó  á 
caer  en  letargo,  pues  la  temperatura  de  la  habi- 
tación nunca  fué  menor  de  8  á  10"  Reaunjuv. 
Es  verdad  que  daba  pocas  señales  de  vida  y  jier- 
manecía  días  enteros  sin  moverse:  ]iero  levan- 
tando la  tapa  de  la  jaula,  me  ¡irobaba  que  no 
dormía  la  rápida  proyección  de  su  lengua;  sin 
embargo,  una  vez  llegué  á  creer  que  había  muer- 
to y  mandé  retirar  el  cadáver,  pero  se  reani- 
mó en  la  mano  caliente  de  mi  hijo  y  empezó 
á  enroscarse;  le  dimos  un  poco  de  agua,  que  be- 
bió con  apaiente  satisfacción,  y  continuó  del 
mismo  modo,  sin  alimento  alguno,  hasta  el  20 
de  abril.  En  dicho  día  la  vi  tan  debilitada  que 
creí  de  veras  que  se  iba  á  morir,  y  juzgando 
que  había  durado  ya  bastante  el  experimento 
introduge  dos  salamandras  en  la  jaula.  El  rep- 
til advirtió  inmediatamente  la  presa  que  se  le 
ofreoía,  desenroscó  su  cuerpo  y  dio  un  par  de 
vueltas  alrededor  de  su  ¡irisión:  parándose  lue- 
go, restregó  varias  veces  un  lado  de  la  cabeza  y 
después  el  otro  contra  una  ]iieiira,  y  de  este 
modo  fué  abriendo  gradualmente  la  boca,  hasta 
dilatarla  por  completo.  Con  extraoidiiiaria  ra- 
pidez se  ¡irecipitó  entonces  sobre  una  de  las  sala- 
mandras y  la  engulló  con  voracidad ;  al  poco  rato 
el  otro  batracio  había  desaparecido  igualmente. 
Desde  aquel  día  ha  comido  más  de  una  vez,  y 
se  encuentra  en  la  actualidad  en  perfecto  estado 
de  salud,  después  de  haber  mudado  la  júel  en 
11  de  mayo.  Raro  será  el  caso  de  otro  reptil  que 
haya  permanecido  durante  trescientos  once  días 
sin  alimento  alguno  y  sin  hacer  el  acostumbrado 
sueño  invernal;  por  eso  he  creído  que  valíala 
pena  de  hacer  público  este  experimento.» 

Aunque  el  tropidonoto  de  collar  suele  en  los 
años  de  tem|eratura  favorable  despertar  de  su 
sueño  invernal  á  lines  de  marzo  ó  principios  de 
abril  y  mudar  la  piel  poco  tiempo  después,  con 
todo  no  se  dedica  á  las  funciones  del  aparea- 
miento antes  de  los  últimos  días  de  mayo  ó  i>ri- 
incros  de  junio.  En  esta  época  se  ve  á  menudo 
á  las  primeras  horas  de  la  mañana  el  m.acho  y 
la  hembra  íntimamente  unidos,  por  lo  regular 
en  sitios  expuestos  á  los  rayos  del  .sol.  Les  do- 
mina hasta  tal  punto  la  pasión  de  aquel  mo- 
mento, que  puede  el  hombre  accrcár.seles  enton- 
ces hasta  muy  pocos  pasos  de  distancia,  antes 
que  de  ello  se  dencuentay  procuren  huir,  tiran- 
do cada  uno  por  su  lado  en  medio  de  continuos 
silbidos.  No  deja  de  ejercer  la  tem}ieratura  has- 
tante  influencia  en  el  desove  de  las  hembras, 
pues  á  veces  ya  se  encuentran  Imevos  de  esto 
ofidio  acabados  de  poner  en  el  mes  de  julio, 
mientras  que  en  algunos  años  sólo  se  ven  en 
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agosto  y  septiembre.  Las  hembras  nuis  jóvenes 
]ionen  de  15  hasta  20  huevos,  llegándolas  de 
mayor  edad  hasta  36.  Kn  ligura  y  tamaño  se 
jiarecen  estos  huevos  á  los  de  paloma,  pero  se 
distinguen  como  los  de  todos  los  reptiles  por  su 
cascara  blanda,  y  por  consiguiente  poco  calcá- 
rea, y  en  el  interior  por  la  escasa  cantidad  de 
clara,  que  no  Ibrma  sino  una  delgada  capa  eu 
rcdcilor  de  la  yema.  Expuestos  al  aire  se  secan 
gradualmente  y  se  vuelven  huecos;  en  el  agua 
se  pierden  también,  y  estas  descansas  contribu- 
yen en  gran  manera  á  contener  la  propagación 
de  la  esiiecie,  que  debería  ser  extraordinaria  si 
todos  los  gérmenes  llega.sen  á  desarrollar.se.  La 
liembra  de  cierta  edad  escoge  con  mucho  tino 
los  sitios  nuis  adecuados  para  la  incubación,  y 
|ione  sus  huevos. en  los  montones  de  estiércol, 
debajo  de  tierra  floja  ó  entre  la  hierba  húmeda 
y  otros  sitios  parecidos  expuestos  al  calor,  pero 
que  pueden  conservar  durante  largo  tiempo  una 
Innueílad  moderada.  En  el  acto  del  desove  un 
huevo  sigue  inmediatamente  detrás  del  otro  y 
está  ligado  al  anterior  por  una  materia  gelatino- 
.sa,  de  modo  que  aparecen  todos  unidos  en  for- 
ma de  rosario.  JCstos  huevos  son  los  que  el  vulgo 
ignorante  llama  huevos  de  gallo  y  á  los  que  en 
su  superstición  atribttyen  ciertas  virtudes  mara- 
villosas. Tres  semanas  dura  la  incubación,  y 
tan  pi'onto  como  el  pequeñuelo  rompe  la  casca- 
ra empieza  el  mismo  modo  de  vivir  do  sus  pa- 
dres, á  no  ser  que  fríos  tempranos  le  obliguen  á 
Iniscarse  escondrijo  adecuado  para  pasar  el  in- 
vierno. Cuando  .salen  á  luz  miden  los  pequeños 
tan  sólo  6  jjulgadas,  pero  ya  tienen  todos  sus 
dientes  comi>letos,  de,  modo  que  ya  vienen  pre- 
paradas convenientemente  para  bastnrse  así  so- 
los, como  se  ven  obligados  á  hacerlo,  pues  la 
madre,  después  de  haber  desovado,  no  se  cuida 
ya  más  de  su  prole.  Si,  como  ya  liemos  dicho, 
la  tem]ieratura  no  permite  á  los  pequeños  dedi- 
carse inmediatamente  á  la  busca  de  alimento, 
los  protege  la  grasa  que  cubre  su  cuerpo  al  .salir 
del  huevo,  y  además  su  innata  vitalidad,  propia 
de  todos  los  re|)tiles,  contra  el  hambre  y  la  cru- 
deza de  la  estación. 

El  tropidonoto  de  collar  es  completamente 
inofensivo  ]>ara  el  hombre;  éste  puede  sin  temor 
alguno  cogerle  y  hasta  llevarle  en  su  seno.  No 
le  falta  coraje  para  defenderse;  pero  debe  re- 
currirse  á  cogerlo  de  improviso  por  detrás  para 
obligarle  á  morder,  y  aun  dado  este  caso  sólo 
produce  leve  daño.  Contra  el  hombre  no  se  sirve 
de  otra  arma  que  la  del  hedor  insoportable  que 
arroja  solire  él,  al  mismo  tiempo  que  sus  mate- 
rias lecales,  y  que  algunos  autores  atribuyen 
también  á  un  humor  que  produce  cierta  glán- 
dula situada  en  el  borde  de  la  cloaca.  Enfrente 
de  otros  animales  mayores  ó  de  aves  de  rapiña 
se  muestra  más  atrevido  y  violento  este  reptil; 
silba  con  tuerza  y  muerde,  pero  raras  veces  con- 
■sigue  hincar  los  dientes  en  el  contrario.  «Por 
más  que  he  observado,  dice  Lenz,  nunca  he  po- 
dido ver  que  diese  un  verdadero  mordisco  á  su 
enemigo,  si  bien  encerrado  con  éste  permanece 
varios  días  seguidos  enroscado  é  inflado,  procu- 
rando morderle  cada  vez  que  se  le  acerca.  Si  su 
enemigo,  ya  sea  mamífero  ó  ave,  .se  decide  á 
cogerse,  no  hace  resistencia  alguna;  tan  sólo  silba 
violentamente,  intentadesasirse  ó  envuelve  aquél 
y  le  descarga  cuanto  excremento  y  podredum- 
bre puede  despedir  de  su  cuerpo.»  Sin  embargo, 
Brehm  cita  el  hecho  que  le  refirió  un  guarda- 
bosque que  le  merecía  entero  crédito,  de  un  tro- 
pidonoto de  collar  de  gran  tamaño  que  se  había 
enroscado  en  el  cuello  de  un  perro,  (altándole 
]ioco  para  ahogarle.  También  Tschudi  hace  men- 
ción del  .siguiente  caso,  sucedido  en  mayo  de 
1864:  «El  macho  de  la  pareja  de  cigüeñas  que 
tenía  su  nido  en  la  torre  de  la  iglesia  de  Belcen, 
cogió  en  el  prado  contiguo  un  tropidonoto  de 
collar  que  sin  duda  pensaba  regalar  á  su  hem- 
bra; pero  el  reptil,  aunque  herido,  se  enroscó 
con  tal  lúerza  en  el  cuello  del  .igresor,  que  acabó 
jior  ahogarle.  Encontróse  á  la  cigüeña  muerta 
todavía  estrechamente  envuelta  en  los  irliegues 
del  tropidonoto. 

Tropidoitolus  vipcrimts.  -  Se  distingue  esta 
especie  de  la  anterior  por  su  cuerpo  más  corto, 
la  cola  más  delgada,  que  rá]>idamente  .se  va 
adelgazando  hasta  la  extremidad;  la  coloración 
de  la  parte  dorsal  es  un  gris  obscuro  con  matices 
más  ó  menos  amarillos;  solire  este  fondo  .se  des- 
tacan en  la  cabeza  dos  manchas  cuadrangulares 
de  tinte  más  obscuro,  que  continúan  en  el  dorso 
en  la  forma  de  SS  y  que   hacia  la  cola  se  con- 


TROP 

vierten  otra  vez  en  manihas  sueltas,  disndnu- 
yendo  gr.adualmente  de  tamaño.  A  los  lados  se 
ve  una  f.aja  de  manchas  redondas  de  color  obs- 
curo, que  en  el  centro  tienen  un  punto  blanco 
más  ó  menos  amarillento,  y  que  á  veces  se  con- 
tunden formando  uiua  ligura  parecida  al  número 
8;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  de  un  tinte 
amarillo,  más  obscuro  en  la  regii.n  abdominal 
propiamente  dicha  y  más  abajo  con  manchas 
alternadas  de  amarillo  rojizo  y  de  negro,  estas 
últimas  afectando  la  forma  regular  do  un  dado; 
la  mandíbula  inferior  es  completamente  blanca. 
Mide  2  pies  de  largo. 

Otro  tropidonoto  que  algunos  autores  des- 
criben como  especie  distinta  b.ajo  la  denomina- 
ción de  Tropiclonohístessellatn.i,  )iero  que  la  ma- 
yor parte  consideran  como  una  simple  variedad 
de  la  que  estamos  tratando,  se  distingue  tan  sólo 
de  la  vij'erina  por  su  diferente  coloración,  pero 
en  tinte  negro;  tiene  también  detrás  de  los  escu- 
dos de  la  cabeza  una  U  blanca,  seguida  inmedia- 
mente  de  otra  figura  igual  de  color  negro. 

El  tropidonoto  vi]ierina  abunda  en  España, 
Italia,  Francia  y  parte  de  Alemania,  encontrán- 
dose también  en  Suiza  y  otros  países  de  la  Eu- 
ropa central.  En  África  y  en  Argelia  produce 
igualmente  algunas  variedades. 

El  profesor  Metara,  que  publicó  en  el  año  de 
1823  una  monografía  del  trojiidonoto  viperina, 
dice  que  en  la  campiña  de  Roma  le  llaman  ma- 
madora de  raras,  por  atribuirlo  los  campesinos 
su)>ersticiosos  la  misma  jiro]iiedad  que  en  otros 
países  al  tropidonoto  de  coliar.  Tiene  el  mismo 
modo  de  vivir  que  éste  último,  no  muerde  al 
hombre  y  se  deja  domesticar  hasta  cierto  gra- 
do, si  bien  al  principio  se  muestra  un  poco  re- 
belde y  acostumbra  á  enroscarse  en  el  brazo  del 
guardián  apretándolo  con  fuerza.  Consiste  prin- 
cipalmente su  alimento  eu  ratones,  ranas  3' sa- 
pos. «Tres  de  éstos  encontré,  dice  el  prolesor, 
en  el  estómago  de  un  trepidonoto  viperino;  el 
que  estaba  más  cerca  de  la  boca  tenía  vida  to- 
davía, y  esto  me  dio  ocasión  de  observar  que, 
entre  todos  los  animales  engullidos  por  reptiles, 
los  sapos  son  los  que  permanecen  más  tiempo 
vivos  en  el  estómago  de  aquéllos.  Al  examinar 
uno  de  estos  reptiles  vimos  salir  del  esófago  y 
echar  á  correr  un  sapo,  al  que  le  faltaba  la  pata 
trasera,  que  sin  duda  había  sido  digerida.» 

Dice  Erber  que  este  repitil  es  muy  ágil,  y  tal 
su  curiosidad  que  á  veces  su  deseo  de  satisfa- 
cerla le  hace  caer  en  manos  del  cazador;  hasta 
cuando  se  halla  encerrado  en  la  jaula  lo  exami- 
na todo,  y  sin  ten'or  alguno  trepa  por  el  brazo 
que  le  tiende  su  guardián.  En  la  Dalmacia  fija 
generalmente  .su  morada  á  orillas  del  mar,  pues 
le  gusta  cazar  los  peces  de  agua  salada.  Los  in- 
dividuos cautivos  comen  ranas  cuando  no  se  les 
puede  dar  otro  alimento,  pero  jamás  tocan  los 
lagartos  que  se  les  presentan. 

Véase  lo  que  escribió  á  Brehm  su  hermano  me- 
nor, desde  nuestro  país,  acerca  de  este  reptil: 
«Ambas  culebras  (  l'ropidonotus  viiKrinits  y 
T.  tcssellatus)  y  otros  dos  congéneres,  varieda- 
des .seguramente  de  la  misma  especie,  viven  en 
las  inmediaciones  del  llonasterio  del  Escorial  en 
grandes  estanques,  y  fijan  allí  su  morada  en  los 
intersticios  de  las  rocas  ó  de  las  paredes.  En  uno 
de  estos  depósitos  de  agua  viven  retiñidos  cen- 
tenares de  estos  reptiles;  en  una  sola  excursión 
que  hice  en  la  pequeña  isla,  de  30  pies  en  cua- 
dro, que  acostumbraba  á  visitar  cuando  iba  á  la 
caza  de  ánades,  llegué  á  contar  60  individuos 
de  esta  especie,  que  tan  pronto  como  me  veían 
escapaban  hacia  sus  escondrijos  ó  so  arrojaban 
al  agua.  Acometen  á  las  ranas,  pero  son  los  pe- 
ces su  presa  favorita,  causando  gran  destrucción 
entre  ellos.  Para  cogerlos  suelen  recorrer  el  es- 
tanque en  todas  direcciones,  como  do  2  áS  pies 
debajo  de  la  superficie  y  asomando  la  cabeza  de 
cuando  en  cuando;  de  modo  que  les  dan  verda- 
dera caza.  Tiene  además  otra  manera  de  apode- 
rarse de  su  presa,  como  he  observado  á  menudo, 
y  es  colocándose  sobre  una  piedra  situada  den- 
tro del  agua  á  corta  distancia  de  su  superficie, 
con  el  cuerpo  atravesado,  de  modo  que  la  cabeza 
se  encuentra  cerca  de  aquélla,  mientras  que  la 
cola  está  tocando  al  fondo  y  el  cuerpo  sostenido 
en  varias  circunvoluciones.  Knesta  postura  aco- 
meten con  rajiidez extraordinaria  á  los  pecesquo 
j  pasan,  y  rara  es  la  presa  que  yerran.  Por  lo  re- 
I  guiar  cogen  al  pez  por  el  vientre,  lo  levantan 
por  encima  del  agua  y  nadan  á  tierra  para  devo- 
tar  allí  su  víctima.  Desde  el  punto  que  había 
;  escogido  veía  venir  varios   trojiidonotos  en  mi 
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i'sti)  casi  triangular  y  muy  saliente;  eje  mayor 
de  los  oíos  muv  oblicuo;  jiorciun   infraocular  tío 
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lerior  de  los  luljulos  latcralcí  recto,  no  escota- 
do; fcmurci  postiriorcs  bastante  más  cortos  míe 
el  abdomen;  alas  y  clitrosliien  desarrollados: los 
llltinios  muy  estrechos,  ra,ii  parab-lo». 
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midas y  jioco  más  largas  c|»e  la  caliera;  ojos  muy 
oblicuos  y  mucho  más  largos  que  la  porción  in- 
fraorbitaria  de  las  mejillas:  |>ronoto  punteado, 
cilindrái'oo  por  encima,  sin  quillas,  casi  trunca- 
do i>or  delante  y  redondeado  |H)r  detnis;  élitros 
muy  estrechos,  casi  j>aralolo9;  alas  un  poco  más 
cortas;  tubérculo  del  prosterncJn  grueso  y  tin 
alto  como  las  coxas  anteriores;  ]>laca  del  meso  y 
metastcrnón  muy  estrecha  y  algo  saliente  por 
del.ínte;  patas  anteriores  é  intermedias  cortas  y 
gruesas;  fémures  ¡losteriores  más  cortos  que  el 
abilomen  y  muy  estrechos,  con  la  cara  interna 
rojiKi  V  una  ancha  faja  negra  longitudinal  en 
el  meilio  do  dicha  cara;  tibi.is  del  último  par 
muy  delgadas,  de  color  azul  anteriormente,  ama- 
rillentas ¡Kir  dentro;  espinas  negras,  excepto  en 
la  base;  tarsos  largos  y  delgailns;  arolio  grande. 
Es  rara  en  Kuropa,  y  so  encuentra  en  Menorca. 

TROPIDÓPTERO  (del  gr.  rporis,  TporiSot,  qui- 
lla, y  xTeí»»-,  ala':jii.  Zcof.  Género  do  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  teñe- 
briónidos,  tribn  Je  los  helojiinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  presenta  este  género  son 
los  siguientes:  mentón  trapeciforme,  truncado  y 
con  dos  senos  por  delante,  aqnillailo  ó  convexo 
sobre  la  línea  media;  lengüeta  truncada  y  estre- 
chamente escotada  por  delante;  el  último  artejo 
de  los  palpos  labiales  ovalado,  truncado  en  su 
extremo,  el  de  los  maxilares  securiforme;  labro 
saliente,  con  los  ángulos  anteriores  redondeados 
y  siuuado  ]ior  delante;  la  cabeza  corta,  poco  es- 
trechada por  detrás;  epistonia  muy  corto,  más  ó 
menos  grueso  transvcrsalmente,  bruscamente  es- 
trechado y  escotado  ó  truncado  j>or  delante,  se- 
parado de  la  frente  por  un  surco  cuatlrangular, 
de  donde  salen  otios  dos  surcos  laterales  dirigi- 
dos hacia  atrás;  los  ojos  transversales  y  sinuados 
por  delante;  las  antenas  más  largas  que  el  pro- 
tórax, con  los  artejos  de  longitud  algo  ilesigual; 
jl  protóiax  no  contiguo  á  los  élitros,  transversal, 
rno.Iiananicnte  convexo,  nn  poco  estrechado  ha- 
cia atris,  escotado  por  delante,  truncado  en  su 
hT«p.  e^n  sus  ángnlos  posteriores  salientes;  el 
ir;  élitros  ovalados,  poco  conve- 
-:  su  repliegue  epipleural  sinua- 
■ji'je  inferior;  las  ]iatas  muy  largas; 
■■}■  robustos:  tibias  cónicas;  un  poco 
,  sedosas  en  su  vértice  interno;  los 
tarsos  provistos  de  pinceles  de  jielos;  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  alargado;  el  apéndice 
prostemal  encorvado;  el  niesosternón  declive, 
un  fot'o  cóncavo;  el  cuerpo  glabro. 

El  tipo  de  este  genero  es  ol  Tropidopttrua  ca- 
rinaluí. 
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gr.  TpoTii,  Tportdos, 
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a  snperior;  la  cateza  desnuda  en  ciertos  sitios; 
as  i.lunias  de  la  nuca  y  el  (leclio  ser  larga.s  y 
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las  partos  desnudas  do  la  cabeza  negras;  las  patas 
de  un  gris  plomo;  la  hembra  ditiero  del  macho 
por  tener  menos  talla;  en  loa  pequeños  la  cabe^-a 
no  ajiarcce  tan  desnuda;  las  plumas  del  pecho 
son  menos  largas,  y  la  tuberosidad  de  la  nianilí- 
bula  suiierlor  apenas  está  indicada.  Esta  ave  mi- 
do unos  O"', 33  do  largo,  el  ala  plegada  O^-ilt)  y 
la  cola  O",  13. 

Al  decir  de  Gonld,  no  hay  ave  que  sea  tan  co- 
mún en  la  Nncva  Gales  ili  l'Snr  como  el  Tro¡iidc- 
rhijneiis  cornieulaitvi.  En  todas  jv-irtes  se  encuen- 
tra, así  en  los  breñas  do  la  costa  como  en  los 
bo.squcs  del  interior,  aunque  en  ciertos  puntos 
está  representada  ]'or  nna  especie  afín.  Parece, 
sin  embargo,  que  cu  la  Nueva  Gales  del  Sur  no 
es  más  que  ave  do  verano. 

Dondequiera  que  so  hallo  el  tropidoiTinco, 
llama  pronto  la  atención;  posado  en  la  cxlrenii- 
dad  de  una  rama  seca  proiluco  sonidos  singula- 
res que  admiran  al  que  los  oye  |ior  primera  vez, 
soniilo.5  que  han  procurado  traducirse  do  diver- 
sas nianera.s.  Ciertos  nombres  que  se  han  aplica- 
do á  esta  ave,  tales  romo  ¡wor  soldier  (pobre  sol- 
dado), púnlico,  y  foar  ú  dork  (las  cuatro  en 
punto),  no  son  sino  ononiato|ieyas;  su  cabeza 
desnuda  le  ha  valido  los  nombres  de  monje  y 
cabeza  de  cuero. 

Su  vuelo  es  ondulado  y  sostenido;  con  frecnen- 
cia  so  le  ve  pasar  sobre  el  bosque,  desde  la  cima 
de  nn  árbol  á  la  do  otro.  En  las  ramas  toma  las 
más  singulares  posturas;  sus  uñas  vigorosas  y 
curvas  le  permiten  sostenerse  y  trepar  en  todas 
las  posiciones:  con  frecuencia  se  le  ve  pendiente 
de  una  pata,  con  la  cabeza  hacia  abajo. 

Cuando  el  Tro¡iidorhyiicns  corniciilnlus  se  ve 
herido  se  sirve  de  sus  uñas  jiara  defenderse,  é 
infiere  con  ellas  profundas  heridas. 

Aliméntase  del  polen  do  los  gomeros,  do  hi- 
gos, bayas  é  insectos. 

Anida  en  noviembre,  siendo  entonces  suma- 
mente vivaz  y  valeroso;  acomete  á  los  halcones, 
á  las  cornejas  y  á  otras  aves  grandes  si  ¡«san 
demasiado  cerca  de  su  nido,  y  no  abandona  la 
persecución  hasta  que  se  han  alejado  bastante. 
Su  nido,  de  tosca  construcción,  presenta  dinirn- 
.^iones  demasiado  grandes  para  ser  de  melifá^ido, 
y  tiene  la  forma  de  una  copa;  el  exterior  se  com- 
pone de  cortezas  y  de  laño,  y  el  interior  está 
cubierto  de  ramaje  fino,  hierbas  y  raíces  flexi- 
bles. Kl  todo  se  halla  suspendido  de  la  rama 
horizontal  de  un  angófora  ó  de  un  eucalipto, 
con  frecuencia  á  muy  poca  altura  del  suelo  y 
siempre  á  la  vista.  En  las  llanuras  cubierta»  de 
bo.*¡ue  de  Aberdeen  y  de  Yanundi,  en  el  valle 
superior  del  Huntor,  los  tropidorrinco»  son  tan 
c-muncs  y  anidan  tan  cerca  unos  de  otros  que 
se  les  considera  como  aves  sociables.  Cada  pos- 
tura se  compone  de  tres  huevos,  de  color  de  sal- 
món pálido,  con  un  semillero  de  pnutitos  más 
obs.  uros. 
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\eiUi.tily  piolüiiuaiiieule  excavada;  liiberciilo» 
antenífero»  poco  salientes  y  escolado»;  laa  ante- 
nas tan  largas  como  el  cuer[io,  tetáceas,  con  el 
primer  artejo  corto,  grueso  y  de  forma  cónica,  el 
tercero  notal. lomen  le  i;        '  '  to 

éste  j-  los   siguientes   .:  ,.\ 

protutax  transversal,    i  --:...,    ,     ..:.   ;,c» 

quillas  sobre  el  disco,  lateraiis  y  corlas,  foliáceo 
y  sinuado  lateralmente,  truncado  por  delante, 
con  sus  ángulos  anteriores  redondeados  y  con 
dos  senos  cu  su  base;  el  escudo  posteiíormente 
redondeado;  los  élitros  muy  convexo»,  aplanados 
alo  largo  de   la  sutura  y  |irovisto8  cada  uno  do 
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costillas    longitudinales;   la« 

comprimidas;  fémures elípti 

medianos,  y  los  anteriores  en  ;¡. 

nio  segmento  del  abdomen  tiauovciíal,  cou  una 

truneailiira  ancha,   at<enas  sinuailo  y  nn   poco 

impresionado  en  su  extremo,  Icrminailo  por  una 

franja  do  pelos;  el  metastcrnón  envía  hacia  a.le- 

lanto  un    apéndice  reciliilo  en  uv.  •    ra 

del  mesosternón;  el  apéndice  del  ¡, 

obtuso  por  delante;  el  apémlice  pri  ■  ■  ., 

convexo,  truncado  por  delante  y  recite  ei  vértice 
del  mesosternón;  el  cuerpo  oblongo  y  labro. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  más  cortas 
que  los  uiachos,  más  robustas,  unas  veces  filifor- 
mes con  sus  artejos  aserrados  otras  veces  de- 
primidos, atenuados  por  delante,  con  estos  mis- 
mos artejos  dentados;  los  tarsos  anteriores  no 
están  ensanchados;  el  último  segmento  del  ab- 
domen entero.  Se  conocen  dos  especies  de  este 
género:  la  una  es  el  Tropidosoma  Spenai,  origi- 
naria del  Hrasil;  y  la  otra  es  el  T.  dUatieomin, 
de  Cayena.  Los  dos  son  de  gran  tamaño  y  negros 
mate,  con  parto  de  la  cabeza  y  el  protórax  de 
color  amarillo  muy  bonito,  y  "con  los  élitros 
atravesados  ¡lor  una  faja  ancha  del  mismo  color; 
los  tegumentos  por  encima  están  tinamcnto  ru- 
gosos. 

TROPiDURO(dolgr.7,  ;.illa,  y 

oi'p<£,  cola):  m.  Zool.  Géueiu  de  lej.iiitsdel  or- 
den do  los  saurios,  familia  dolos  ignántdoa,  trilu 
do  los  1      '  ■    cuyos  prii  .  s 

son  Iri-  cabc?a  Ir. 

nn  esc;  -  .,  .i.il  nii.diauan.i..,,. 

tura  nasal  iioco   prominente  y  di  i 

atrás;  con  dientes  |<alatincs;  un   p 
vei-so  en  la  garganta;  las  escamas  dursaies  con 
quilla;  las  abdominales  lisas  y  sin  cresta  eu  el 
dorso;  cola  con  escamas  muy  aquilladas  y  casi 
es]>inosos. 

Las  especies  de  este  género  •""  •  -  •  ■ .'  de  la 
América  trojiical,  y  de  ellas  i  ,rse  el 

Tro/íí/i/ruí  íoryíío/u»  y  el  T.  ' 

El  Tropidunis  torquatus  es  la  c»i« -ie  mis  co- 
nocida, y  cubren  la  parte  superior  del  '-uerpo 
pequeñas   es  . 

V  la  infi  rior 
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mandíbula  superior,  y  24  de  estos  últimos  en  la 
inlerior.  La  coloración  del  cuerpo  es  por  lo  re- 
gular gris  con  manchas  redondeadas  do  un  ma- 
tiz más  claro;  á  cada  lado  del  cuello  hay  una 
faja  negra  que  corre  hacia  el  piccho,  y  por  enci- 
ma de  los  párpados  se  ven  ties  lineas  verticales 
del  mismo  tinte.  Sin  embargo,  suelen  variar 
bástanlo  estos  colores,  especialmente  en  los  in- 
dividuos jóvenes,  que  tienen  por  lo  común  mar- 
cadas tan  sólo  con  puntos  las  lajas  transversales; 
algunos  adultos  las  presentan  de  un  tinte  más 
pálido,  y  otros  apenas  los  tienen  dibujados,  ca- 
reciendo el  cuerpo  todo  do  un  color  unilorme,  si 
bien  siempre  se  dejan  ver  distintamente  las  fa- 
jas negras  en  el  cuello  y  las  tres  líneas  del  mis- 
mo color  ]wr  encima  de  los  párjiados.  La  longi- 
tud total  de  este  reptil  es  de  12  á  14  pulgadas, 
correspoiuliende  á  la  cola  tres  quintas  partes. 

Abunda  el  tropiduro  en  la  costa  oriental  del 
Brasil,  siendo  el  reptil  más  común  do  aquellas 
couiai'cas. 

Según  el  príncipe  de  AVied  liabita  este  esca- 
moso" las  Imalidades  secas  y  arenosas,  y  muy  es- 
pecialmente las  ruinas,  montones  de  piedras, 
grietas  de  las  rocas  y  los  edificios,  donde  fija  su 
morada  en  los  huecos  de  las  paredes  ó  de  los  te- 
jados; á  veces  se  le  encuentra  en  los  matorrales 
y  en  los  bosques,  acostumbrando, empero,  á  bus- 
car un  sitio  descubierto  para  calentarse  al  sol. 
El  príncipe  encontró  al  Tropiduro  iorqualus  eu 
gran  número  en  las  aglomeraciones  pedregosas 
que  hay  á  lo  largo  de  la  costa  y  á  orillas  del  río. 
A'ésele  con  frecuencia,  pues  siempre  está  en  mo- 
vimiento, en  las  inmediaciones  de  su  guarida, 
parándose  de  cuamlo  en  cuando  para  estirar  el 
cuello  y  la  cabeza,  y  sacudiendo  ésta  vertical- 
mente  como  suelen  hacerlo  sus  congéneres  de 
Europa;  corre  con  gran  agilidad,  subiendo  y  ba- 
jando por  las  paredes.  Acostumbra  á  escapar, 
como  Hecha  disparada,  hacia  su  escondite  cuan- 
do se  acerca  el  hombre;  .sin  embargo,  el  citado 
príncipe  de  Wled  rellere  que  en  una  plantación 
abandonada  del  Sertongde  Ilheos  encontró  una 
antigua  cabana  de  maderos  y  cortezas  de  árbol 
habitada  exclusivamente  por  tropiduros,  causan- 
do gran  estrépito  con  sus  idas  y  venidas  sobre  la 
cubierta  medio  deriuida  de  la  cabana;  algunos 
de  estos  reptiles  tomaban  tranquilamente  el  sol 
colocados  en  restos  de  empalizada,  y  no  huían 
del  hombre,  cuya  presencia  en  aquel  sitio  aban- 
donado debía  serles  cosa  nueva. 

TROPIEZO  (de  tropezar):  m.  Lo  que  sirve  de 
estorbo  ó  impedimento,  ó  aquello  en  que  se  tro- 
jiieza,  tomando  la  causa  jxjr  el  efecto. 

-Tropiezo:  fig.  Falta,  culpa  ó  yerro.  Común- 
mente se  entiende  por  la  culpa  en  materia  de 
deshonestidad. 

...  de  un  TROPIEZO  que  tuvo  con  una  señora 
noble  toledana,  le  reí^nltó  uu  hijo  natural. 
P.  Bartolomé  Álcízar. 

El  virtuoso  vicario  comprendió,  á  pesar  de 
sus  ochenta  años,,  la  caída  ó  tropiezo  de  don 
Luis. 

Valera. 

-  Tropiezo:  fig.  Causa  de  la  culpa  cometida. 

-  Tropiezo:  fig.  Persona  con  quien  se  co- 
mete. 

-  Tropiezo:  fig.  Dificultad,  embarazo  ó  im- 
pedimento en  un  trabajo,  negocio  ó  pretensión. 

Yo  no  he  tenido  ni  tengo  pasión  alguna  que 
vencer:  todas  mis  inclinaciones  bien  dirigidas, 
todos  mis  instintos  buenos  y  malos,  merced  á 
la  sabia  enseñanza  de  Ud.,  van  sin  obstáculos 
ni  tropiezos  encaminados  al  mismo  propósi- 
to; etc. 

Vai.rra. 

-Tkopiezo:  fig.  Riña  ó  quimera,  oposición 
en  los  dictámenes. 

TROPIfoRO  (del  gr.  rpotní,  quilla,  y  0opo5, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  lejitosinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  de 
insectos  son  los  .siguientes:  rostro  un  ]ioco  más 
largo  y  sensiblemente  más  estrecho  que  la  ca- 
beza, muy  robusto,  paralelo,  redondeado  en  sus 
ángulos,  finamente  aquillado  ]ior  encima,  casi 
entero  en  su  extremo,  con  una  placa  triangular; 
e.scrobas  lineales,  muy  ¡.refundas  y  oblicuas  de- 
lante de  los  ojos;  las  antcna.s  muy  robustas;  el 
escapo,  abultado  cu  su  extremo,  llega  al  borde 
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posterior  de  los  ojos;  el  funículo  con  los  dos  pri- 
meros artejos  nudosos  en  su  extremo,  los  si- 
guientes moniliformes;  la  maza  ovalada  y  arti- 
culada; los  ojos  muy  grandes,  ovalados,  trans- 
versales; el  protórax  uu  poco  más  ancho  que 
largo,  ligeramente  redondeado  sobre  los  lados, 
truncado  por  delante,  redondeado  en  su  baso, 
finamente  aquillado  por  encima,  escotado  sobre 
su  bordo  antcroposterior;  sus  lóbulos  oculares 
apenas  distintos;  élitros  brevemente  ovalados, 
estrechados  y  declives  en  su  tercio  ¡)OKterior,  con 
la  sutura  nuis  ó  menos  aquillada  sobre  la  decli- 
vidad y  escotados  en  arco  en  su  base;  las  patas 
medianamente  robustas;  lémures  en  maza;  tibias 
rectas;  tarsos  muy  largos,  medianamente  anclios, 
esiionjosos  ¡lor  debajo,  con  el  artejo  cuarto  muy 
largo;  el  segundo. segmento  del  abdomen  casi  tan 
largo  como  los  dos  siguientes  reunidos,  separado 
del  primero  por  una  sutura  arqueada;  el  a|ién- 
dice  intercoxal  ancho,  truncado  por  delante;  el 
cuerpo  ovalado  y  escamoso.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Troptjilíorus  inicans  Sch.,  de  medinno 
tamaño,  con  los  élitros  finamente  punteados  y 
color  unilorme. 

TROPIGENINA  (de  tropilla,  y  el  gr.  ytvváu,  yo 
engendro):  f.  Qtih».  Base  orgánica  artificial  que 
se  produce  durante  la  oxidación  de  la  tropina. 
Tara  prepararla  se  trata  este  último  alcaloide 
por  disolución  alcalina  de  permanganato  potási- 
co, y  el  producto  de  la  reacción  se  agita  con  éter 
ó  cloroformo,  que  disolviendo  la  base  la  abando- 
nan luego  por  evaporación.  La  tro]iigenina  es  un 
cuerpo  sólido,  soluble  en  alcohol  y  agua  aunque 
no  tanto  en  el  éter,  lusible  á  161"  y  sutjlimable: 
tratada  en  disolución  alcohólica  y  caliente  por 
el  ioduro  de  metilo,  da  lug.ar,  al  cabo  de  largo 
tiempo,  á  la  formación  de  cristales  cúbicos  de 
iodhidrato  de  tropina,  y  en  presencia  del  cloruro 
áurico  origina  un  cloroaurato  cristalizable,  de  su 
disolución  acuosa  saturada,  en  landnitas  amari- 
llas. El  análisis  centesimal,  y  la  deterndnación 
del  peso  molecular,  conducen  á  representar  la 
tropigenina  por  la  fórmula  empírica  C7H13NO, 
en  tanto  que  la  reacción  del  ioduro  de  metilo 
induce  á  considerarla  como  tropina,  en  la  que 
el  grupo  CH;„  unido  al  nitrógeno,  ha  sido  rceni- 
]ilazado  ¡jor  uu  átomo  de  hidrógeno,  según  in- 
dica la  expresión  desarrollada 

C5H;[C.Hj(0H)]  =  N-H. 

TROPiLENO:  m.  Qubn.  Compuesto  oxigenado 
derivado  de  la  tropina  en  virtud  de  reacciones 
bastante  complejas.  Para  prepararle  se  combina 
la  base  con  el  ioduro  de  metilo,  y  el  iodometi- 
lato  resultante  se  convierte  piimero  en  hidrato 
y  después  en  metil  tropina  ¡lor  los  métodos  gene- 
rales que  en  (¿uímica  orgánica  sirven  para  reali- 
zar estas  metamorfosis;  después  se  transforma 
esta  metiltropina  también  en  iodometilato,  el 
cual,  tratado  por  el  óxido  argéntico,  origina  un 
hidrato  inestable  que  el  calor  descompone  en 
tropileno,  un  hidrocarburo  mal  conocido  y  tri- 
metilamina.  El  cuerpo  así  obtenido,  cuya  com- 
posición responde  á  la  fórmula  C~\l¡¡f),  no  es 
atacado  por  el  ácido  nítrico  á  la  temperatura  or- 
dinaria, si  bien  en  caliente  la  reacción  es  tan 
enérgica  que  no  se  debe  operar  con  cantidades  de 
materia  mayores  de  0,5  gramos  de  tropileno  y  3 
de  ácido  nítrico  de  1 ,38  de  densidad  ;  se  calienta 
la  mezcla  á  luego  desnudo  hasta  que  se  inicie  la 
reacción,  y  una  vez  comenzada  se  sumerge  el 
matraz  en  agua  fría,  repitiendo  la  calefacción  y 
el  enfriamiento  hasta  que  dejen  de  desprenderse 
vapores  nitrosos;  0|  erando  en  esta  forma,  y  re- 
uniendo el  ]iroducto  de  gran  número  de  oxida- 
ciones, se  aislan  por  los  medios  oportimos  ácido 
oxálico,  sab  s  calizas  solubles  en  agua,  y  princi- 
palmente ácido  adípico. 

TROPINA:  f.  Qv'nn.  Base  orgánica  artificial 
que  se  ¡noduce  al  desdoblarse  la  atro]iina  por  la 
acción  del  hidrato  bárico.  Para  prepararla  se 
calienta  á  100"  en  tubos  cerradosdicha  atropina 
mezclada  con  hidrato  bárico,  y  des|niés  de  ter- 
minada la  reacción  so  trata  el  producto  resul- 
tante por  ácido  clorhídrico,  que  transforma  la 
tropiina  en  clorhidrato  soluble  en  agua  caliente 
y  cristalizable;  hecho  esto  resta  sólo  ]ioner  en 
libertad  la  base,  lo  que  se  consigue  tratando  la 
sal  antei'ior  por  la  potasa  y  destilando  la  mez- 
cla. Así  obtenida,  presénta.se  la  tropina  bajo  la 
forma  de  una  substancia  sólida,  muy  soluble  en 
agua  y  alcohol  de  cuyas  disoluciones  se  deposi- 
ta por  evaporación  1  ajo  la  forma  de  líquido  olea- 
ginoso, y  soluble  también  en  el  éter,  de  cuyo  ve- 
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liículo  cristaliza  en  tablas  incoloras  fusibles  á 
61°, 2;  susceptible  de  hervir  sin  alterarse  á  229", 
funciona  como  una  base  enérgica  cuya  disolución 
acuosa  precipita  los  óxidos  de  plata  y  de  cobre, 
pero  no  lo  bastante  para  absorber  el  anhídrido 
carbónico  atmosférico.  Los  datos  aportados  por 
el  análisis  centesimal,  y  la  determinación  del 
peso  molecular,  conducen  á  representar  la  tio- 
jiiua  por  la  fórmula  empírica  C^Hi^NO,  nucu- 
tras  que  sus  reacciones  de  desdoblamiento,  oxi- 
dación y  bromuración  hacen  sujioner  que  su 
constitucién  química  corresponde  ala  deuname- 
tiloxetilenohidro]>iridina,  según  expresa  la  fór- 
mula de.sarrollada,  CiHj[CoHj(OH)]  =  N -CH3 
(Ladenburg).  En  virtud  de  sus  caracteres  bási- 
cos se  combina  con  los  ácidos,  para  dar  origen  á 
sales  eu  general  cristalizablcs,  y  de  las  que  el 
clorhidrato  lo  hace  en  formas  del  sistema  cúbico 
de  color  amaiillo  rojo-anaranjadas,  y  el  piorato 
en  hermosas  agujas  amarillas. 

La  tropina  en  presencia  de  los  diversos  reacti- 
vos produce  fenómenos  que  no  dejan  de  ser  in- 
teresantes; así,  el  ácido  nítrico  de  1,25  de  den- 
sidad la  oxida  enérgicamente,  por  lo  cual  con- 
viene moderar  la  reacción  operando  sobro  cortas 
cantidades  de  materia,  y  enfriando  la  me>cla;  en 
tales  condiciones  se  consigue  aislar  por  los  me- 
dios oportunos  una  materia  cristalizada,  fusible 
alrededor  de  50°  y  que  se  considera  como  un  éter 
nítrico  del  alcaloide.  Si  se  reemplaza  el  ácido  ní- 
trico por  el  permanganato  jiotásico  empleado  en 
disoluciíjn  alcalina,  y  se  procura  que  la  substan- 
cia oxidante  no  esté  en  exceso,  se  forma  una 
nueva  base,  estudiada  en  otro  lugar  con  el  nom- 
bre de  Tropioenina  (véase);  y  finalmente,  si  el 
oxígeno  es  cedido  por  la  mezcla  de  bicromato 
potásico  yacido  sulfúrico,  se  origina  un  ácido 
biearbonado  capaz  de  perder  una  molécula  de 
anhídrido  carbónico  entre  220  y  240",  y  cuya 
compo.síción  corresponde  á  la  fórnmla  - 

C6H„N(CO„H)5. 

El  alcaloide  de  que  se  trata  se  une  directamente 
con  al  ioduro  de  etilo,  para  formar  una  masa  cris- 
talina y  blanca  constituida  por  el  iodhidrato  de 
etil  propina,  sal  de  la  que  ]iuede  aislarse  la  base 
etilada  tratándola  por  el  óxido  de  plata;  así  se 
obtiene  una  materia  parda,  amorfa,  no  volátil, 
soluble  en  el  alcohol  absoluto,  insoluble  en  el 
éter,  de  caracteres  básicos  más  enérgicos  que 
los  de  la  trojiina  misma  y  que  presenta  la  pro- 
piedad de  que  ésta  carece  de  atraer  el  anhídrido 
carbónico  del  aire.  Con  el  ioduro  de  metilo  se 
produce  una  reacción  análoga  á  la  que  se  acaba 
de  citar,  y  en  virtud  de  la  cual  se  forma  la  me- 
tiltro}>ina,  soluble  en  agua  y  susceptible  de  her- 
vir á  243°. 

La  hioscina,  alcaloide  que  existe  en  algunas 
plantas,  á  la  vez  que  la  hiosciamina,  sometida 
á  la  acción  del  agua  de  balita,  da  lugar  á  una 
nueva  base  isómera  con  la  tropina,  y  á  la  que 
se  ha  dado  el  nomlti'e  de  seudotrojñna ;  este 
cuerpo,  extraordinariamententedelii-Uescente,  así 
como  sus  sales,  hierve  á  242°  y  forma  un  cloro- 
aurato que  se  distingue  del  de  la  tropina  ]<or 
presentarse  en  pequeños  cristales  agudos,  bri- 
llantes y  pertenecientes  al  parecer  al  tipo  róm- 
bico. 

TROPINOTA  (del  gr.  rpoiriív,  quilla,  y  utos, 
dorso):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos,  tri- 
bu de  los  cetoninos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distinguen  á  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  alargado,  paralelo  y  ligera- 
mente escotado:  las  maxilas  muy  anchas,  con  el 
lóbulo  externo  en  forma  de  una  garra;  la  cabeza 
medianamente  larga,  cuueiforn'.e,  y  al  mismo 
tiempo  ligeramente  redondeada  sobre  los  lados, 
con  su  extremidad  escotada  y  sus  ángulos  más 
ü  menos  salientes;  el  protórax,  hexagonal  ó  tra- 
pezoidal, redondeado  y  más  ó  menos  sinuadoen 
su  base;  las  antenas  están  insertas  en  el  borde 
anterior  de  los  ojos  y  al  descubierto;  su  primer 
artejo  es  grande,  los  seis  siguientes  casi  iguales, 
y  los  tres  últimos  forman  una  maza  más  ó  me- 
nos alargada:  los  élitros  generalmente  muy  es- 
trechados hacia  atrás;  las  patas  poco  robustas; 
tibias  anteriores  provistas  de  dos  ó  tres  dientes 
salientes,  agudos  y  arqueados,  los  otros  uniden- 
tados sobre  su  borde  dorsal;  los  tarsos  por  lo 
menos  tan  largos  como  las  tibias;  el  apéndice 
esternal  apenas  ensanchado  y  redondeado  por 
delante,  formado  casi  enteramente  por  el  nietas- 
ternón,  provisto  de  una  sutura  transversal  poco 
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diitiiiU:  los  epdiitroi  del  iiienouteriiúii  llegiu  al  i 
uivet  lid  burile  suteriür  de  lus  tliiioii. 

l-'u!ii  lud&tt  Us  ea|<t'oifs  lie  eütv  frítelo  viveu  I 
Boliro  las  llores,  Atacando  Io^  e>tJtiul>U"i,  Ion  ]••*• 
titlo^    V  i'ii  oeaaiuuea  Uaatt  lu»  liiijaa.Mis  laivitii  | 
ii'U  |K<r  su  cabeza  iiiHA  cslrt'i'lia  i|iie  el  | 
i        :  .'>  iiiaiidibulu.tdeiitadaii  en  ou  eXrviiii-  | 

dad  V  iD'Ui  ó  menor  MircaditH  «u  bti  cara  externai 
y  au  vueriM  velloso  itol>ru  toda  au  aniwirKiv. 

Kstv  (jiuiro  e»  i>ro|iio  do  Aliicay  Kiiiül^a  y 
¡-«piones  uccidentalt'»  du  Asia,  ile  muy  ix-^iu-ño 
tamaño.  El  tijio  del  gcncio  ea  el  Tfttjititutii  J't' 
»i0ni<ii. 

TROPITID08:  m.  pl.  Valtonl.  Familia  del  sub- 
orden de  los  i'iusilonados,  orden  do  los  animo- 
uito^,  cítiso  lio  los  colalúpodos,  y  tipo  do  los  nio- 
liisi-us.  l>itiore  esta  fiiiiiilia  ilo  los  arccstidus  por 
el  mayor  di'sai rollo  do  la  cámara  que  servia  de 
lialiitaoión  al  animal,  y  ol  sistonuí  do  ornamen- 
tación de  la  supcrlicic.  i|uo  consisto  en  costillas 
interrumpidas  cu  la  poriloria,  siendo  ademas 
^■-anulosas.  Kl  género  típico  do  la  i'aniilia  os  el 
Trof  il<3,  asi  llauíado  |>or  la  quilla  muv  prouun- 
ciaila  que  presenta,  y  so  caracteriza  atlemiis  jior 
teuer  la  concha  discoidea,  cuya  ultima  vuelta  la 
envuelvo  toila,  presentamlu  una  turma  y  una 
ornamentación  ó  adorno  dil'eronte  do  las  rostan- 
tes  vueltas,  pues  presenta  Tuertes  costillas  ra- 
diantes que  so  presentan  interrumpidas  cu  la 
parte  convexa;  la  cámara  de  la  habitación  es 
muy  ^'rande,  pues  abraza  do  vuelta  y  media  li 
una  vuelta  y  tres  cuartos;  el  borde  ventral  déla 
abertura  de  la  concha  esta  prolongado  cu  un  ló- 
bulo corto  y  bastante  ancho;  la  linca  sutural 
presenta  grandes  divisiones  cotocailas  oblicua- 
mente, correspondiendo  á  las  puntas  do  los  ló- 
bulos, que  son  oblicuas;  los  lóbulos  principales 
están  muy  desarrollados,  [«ro  los  auxiliares  son 
muy  pequeños  y  débiles.  Las  especies  de  este 
(;■  uero,  í'n'/nV»,  se  eucueutraucu  las  tornmcio- 
ucs  de  los  terrenos  triasicos. 

Kl  autor  de  este  género  y  familia,  que  es  el 
naturalista  ruso  Mojsisowics,  caracteriza  cuatro 
grii|His  dilerontes  eu  la  Tamilia  de  los  tropítídos, 
que  son: 

1.'  Tropiteseu  el  sentido  estricto,  y  que  que- 
da reducido  á  las  formas  que  tienen  ¡or  tipo  á 
las  cs|>ecies  T.  snllullatus,  descrita  por  Auer,  d 
la  T.  Joekeli/iy  á  la  T.  eosíatua,  ambas  del  mismo 
autor  que  la  primera. 

2.°  Halantes,  (|ue  tiene  por  tipo  al  T,  Itatii- 
laiuri,  debido  á  ljucnsdt,y  se  caracteriza  por 
pre>entar  la  cámara  de  la  habitación  y  el  arro- 
llauíiento  de  las  vueltas  lo  mismo  que  en  los 
arrestes;  las  vueltas  internas  llevan  costillas 
granulosas  y  las  quillas  son  muy  elevadas,  pre- 
sentando multitud  de  ramas  laterales  bastante 
estrccha-M,  corresfiondiendo  en  esto  ú  la  estre- 
chez de  los  lóbulos  laterales,  que  son  muy  redu- 
cidos; la  última  vuelta  presenta  una  forma  y 
un  adorno  diferente  que  las  vuelsas  anteriores, 
y  la  abertiiiase  presenta  algtín  tanto  contraí- 
da; en  este  grupo  se  ha  observado  una  especie 
de  ca|ia  que  cubre  al  caparazón  de  la  concha. 

3.°  £1  tercer  grupo  es  el  Juvavitcs,  cuyo  tipo 
es  el  Tro/lites  Elirlichi,  descrito  por  Aiier,  y  el 
T.  (¡Iterni/ilicaliis,  del  mismo  autor;  difiere  este 
grupo  de  los  JJalorilfs  ¡lorque  su  última  vuelta 
se  parece  por  completo  ¡i  las  precedentes  y  sus 
lóbulos  son  menos  dentados;  la  concha  preseuta 
trazas  de  estreihamicntos  peiiudicos. 

4."  Grupo  de  los  JUs/íchücx:  tiene  por  tipo 
el  A  Celliciís,  cuya  concha  se  caracteriza  jior- 
que  la  conve.vidad  presenta  una  ranura  situada 
en  la  parte  media  y  bordeada  ¡lor  quillas;  las 
vueltas  internas  presentan  la  misma  ornamenta- 
ciun  que  el  TropiUs  Juckcliii;  la  última  vuelta 
[irescuia  nuevas  costillas  intermedias  entre  las 
costillas  normales  que  representan  las  de  las 
vueltas  precedentes;  la  cámara  de  la  habitación 
ocupa  miis  de  una  vuelta  y  los  lóbulos  son  exac-  ' 
tai  cute  iguales  á  los  que  presentan  las  formas 
del  g.  ñero  .V"7.inV«.  Además  de  las  anteriores 
furní  Ls,  el  uatiiialista  ruso  Mojsisovics  clasifica 
i  incluye  en  1 1  familia  de  los  tropítídos  al  gé- 
nero Eiil'iinix-erii»,  creado  j>or  Hyatt  en  1877,  y  i 
cuyo  tipo  es  laes|«cie  Lauhti,  descrita  i>or  Aieek; 
se  caracteriza  |>or  ser  nna  forma  lenticular,  con 
el  ombligo  estrecho,  la  quilla  aguda  y  .sin  surco 
en  li-  ns-illas  que  jircscnta  esta  misma  quilla, 
'I  -111  >  I :,  it*  lleva  |>or  adornos  costillas  arquea- 
■  ii-  iv  (i.  jiieño  tamaño,  regulares  en  los  indivi-  , 
dúos  no  adultos  y  bastante  miis  anchas  é  irregu-  | 
lares,  y  menos  distintas  por  consiguiente  en  los 
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adultos;  las  fotnias  do  este  género  pertenecen  i 
las  lormacidiitiM  truiaica»  liol  terrilnrio  de  Ne- 
vada ll  sla.l'  -  t  I  .  '  ,  .  '  '  la  cáma- 
ra do  los  lu  cual 
hace  bttatni  I-  I  i- 
cher,  su  ii< 

teniendo  en  ,  , 

niny  (aire  ida  u  la  .In  i.lu». 

TROPLONQ  (H.tlul'Mio  ThiiiioHo):  Biog.  Jll- 
riseonhiilto  y  puhticu  flanees.  N.  «u  Kaiiit-liau- 
déns  (Alto  (iaiona)Dn  \'\>b.  M.  en  18(1».  Ob- 
tuvo ol  título  do  abugado  011  los  primeros  aftos 
lie  la  KestatirarÍKii,  y  dedicó  sus  ociua  á  una 
loi-tura  asidua  do  los  antiguos  comentadores  de 
las  leyes  loiiuiitas  y  de  los  legistas  Iranceses. 
Nombrado  siihiíluto  :lel  prooradur  general  en 
Alenzón  (18°J'J),  abogado  general  en  Hastia 
(18:¿3)  y  eu  Nancy  (182S),  adquirió  fuma  inler- 
vinienilu  (isál.':  on  un  proceso  en  ol  quo  hubo 
do  aclarar  las  cuestiones  más  dilícilcs  del  Dere- 
cho feudal  y  del  Horecho  público.  I'residió  la 
Cámara  do  Naiicy  desde  ol  mismo  año;  fue  nom- 
brado consejero  del  Tiibunalde  lasaciuii  en  1836, 
)<ar  lio  Francia  eu  1846  i  individuo  do  la  Aca- 
demia de  l'ioncias  Morales  seis  años  antes.  A)>o- 
yó  á  Napoleón;  presidió  el  Tribunal  de  l'uris 
desdo  1848;  tomó  asiento  en  el  .Senado  (18ü'J),  y 
eu  ol  mismo  año  ocupo  la  primera  presidencia 
del  Tribunal  de  casación.  Contóse  además  entre 
los  consejeros  privados  (1858);  poseyó  la  gran 
cruz  de  la  Legión  de  Honor;  redactó  el  informe 
sobre  la  proposición  relativa  al  eslablccimienlo 
del  Imperio,  lórma  de  gobierno  que,  según  él, 
tenía  todas  las  ventajas  ile  la  Kepíddica  sin  nin- 
guno do  sus  inconvenientes,  y  el  dictamen  sobre 
el  senado-consulto  que,  modificando  la  Consti- 
tución, ampliaba  los  derechos  del  gobierno  en 
la  Placienda,  disminuyendo  los  del  Cuerpo  Le- 
gislativo en  la  votación  del  presupuesto  (1852). 
Fué  también  vicepresidente  y  luego  presidente 
del  Senado  (1854).  Hasta  su  muerte  ejerció  gran 
influencia  en  los  Consejos  del  Inijierio.  Contri- 
buyó á  los  progresos  de  la  cieueia  jurídica, 
uniendo  cu  ella  los  estudios  históricos  á  los  tilo- 
sólicos,  y  distinguiéndose  en  sus  obras  por  la 
abundancia  de  ideas  y  de  nuevos  puntos  de  vis- 
ta, por  el  atrevimiento  de  sus  teorías  y  la  be- 
lleza del  estilo.  Fundó  su  reputación  al  publi- 
car El  Derecho  ciiil  fj-j'licailu  (1833-58,  28  t.  en 
8."),  que  contiene  dilercntes  tratados  impresos 
separadamente.  También  escribió:  D<1  podtrdel 
Estallo  sobre  la  e7iseí¡an:a  (1844);  De  la  pro/iic- 
dad  (1848),  y  la  obra  vertida  al  castellano  con 
este  titulo:  /Je  la  ivjliiencia  del  cristianismo  en 
el  Derecho  civil  de  los  romanos,  traducida  del 
fraucésporD.  Josi  Luis  Jietortillo  {ilaúrid,  1851, 
en  4.°). 

TROPO  (del  gr.  rpóiros ;  de  Tp^xw,  girar):  m. 
J!ct.  Empico  de  ¡as  |>alabras  cu  sentido  que  no 
es  el  que  propiamente  les  corresponde,  ¡«ro  que 
tiene  con  éste  alguna  conexión,  correspondencia 
ó  semejanza.  El  troI'O  comprende  la  sinécdoque, 
la  metonimia  y  la  metáfora. 

¡Qué  es  la  elocuencia  vestida  de  tropos  y 
fígutas  sino  una  falsa  apariencia  y  engaño,  y 
nos  suele  persuadir  á  lo  que  nos  está  nial? 
Saavedra  FAJAKno. 

Los  THOros  consisten  en  el  cambio  de  lasig- 
nilicación  propia  de  la  palabra,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Tnoro:  líet.  Tropo,  voz  griega  que  literal- 
mente significa  la  acción  de  dar  la  vuelta  á  un 
objeto  físico,  es  la  traslación  del  sentido  de  las 
palabras  ó  de  la  frase.  Los  antiguos,  y  casi  todos 
los  autores  que  más  han  profunilizado  estas  ma- 
terias, han  dividido  los  tropos  en  tropos  de  dic- 
ción y  tropos  de  sentencia.  En  los  últimos  hay 
traslación  del  sentido  de  la  oración,  mientras  que 
en  los  primeros  no  hay  traslación  do  ninguna  es- 
pecie. Las  de  los  tropos  de  dicción  son  sinécdo- 
ques ó  trojios  por  conexión,  metonimias  ó  tro- 
pos por  corres|>ondencia,  y  metáforas  6  tropos 
Iior  semejanza.  De  cada  uno  de  ellos,  así  como  do 
08  tioiKis  de  sentencia,  alegoría,  personifica- 
ción, preterición,  permisión,  ironía,  hipérbole, 
etc.,  se  han  hecho  las  debidas  referencias  en  los 
respectivos  lugares  del  Diccionakio.  Seguire- 
mos á  Hermosilla  en  lo  res|iectivo  al  origen, 
ventajas  y  uso  de  los  tropos  en  general. 

Cicerón,  t^iuintilianoy  otros  retóricos  antiguos 
redujeron  á  dos  loa  motivos  que  tuvieron  los 
hombres  jiara  dar  iV  nna  misma  palabra  dos  ú 
iniis  significaciones:    la  necesida^l   y  el    placer. 
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Otro*  han  aRadido  la  imaginación,  las  iiasiuiies, 
y  la  iv'iii.mneiii  iiiioina  de  ti-n  hombre».  V  ii"  buy 


Loa  quo  oí    liuliililD  ha  teiiiilu  y  lici  • 
cir  jior  niidi-i  de  U  jxiliilia   Di"'«i. 

'I 
I 


iHilubiaa. 

1."  Siendo  imposible  dar  á  rada  individuo  de 
la  naturaleza  un  nombre  pniticiilar,  i-r,  evidente 
que  lo»  homl/ies,  al  paso  ijue  liieíou  coiioi  ieiido 

vario'-  ■ 1    .      .  .-  1^ 

la  neci 
bre  qui 

nocieron  eu  eila,  lo  cual  lúe  emplear  ya  el  signo 
de  una  idea  |ior  el  de  otra.  Como  hoy  no  cono- 
cemos |>onitivamenteloaoleinenlos  primitivoado 
ninguna  lengua,  pues  la  más  lubre  está  ya  infi- 
nitamente variada  y  alterada,  (lonilreñios  un 
ejemplo  hi|>otético  para  que  so  vea  osla  priineía 
alteración  que  necesaiíam<  ntc  recibió  ol  signi- 
ficado do  los  nombres.  Supongamos  que  la  pala- 
bra león  sea,  en  efecto,  hi  que  Adán  empleó  jiaia 
designar  el  animal  que  hoy  conocemos  con  esto 
nombre.  Es  claro  que  aquella  voz  en  el  principio 
no  pudo  ser  más  (|U0  un  nombre  projáo,  porque 
nuestro  primer  padre,  al  inventarla,  no  designó 
con  ella  la  primera  vez  más  que  aquel  león  de- 
terminado quo  tenía  presente,  y  al  cual  quería 
|ioner  nombre.  Supongamos  que  el  mismo  Ad.in 
vio  sucesivamente  otros  leones.  Es  evidente,  por 
lo  que  dejamos  dicho,  que,  hallándolos senic)an- 
tes,  dio  á  todos  el  mismo  nombre  de  león  que  ha- 
bía dado  al  primeio,  y  he  aquí  á  esto  nonilre 
propio  translormado  ya  en  apelativo,  es  derir, 
que  habiendo  significado  al  principio  un  solo  in- 
dividuo, ¡lasó  ii  significar  la  especie  cutera. 

2.°  A  esta  necesidad,  que  podemos  llamar 
gramatical,  se  añadió  otra,  que  pudiera  llamarse 
ideológica,  pues  resulta  de  la  naturaleza  de  cier- 
tas ideas,  piara  cuya  expre.'ii''iu  lué  necesario,  no 
ya  hacer  lie  nombies  pro|iio8  apelat''  ■       'o 

que  es  más,  hacer  que  la  palabra  qi  i 

objeto  de  una  clase  pas-asc  á  signilii  1  ii 

niny  distinta,  y  este  fué  el  segundo  paso  que 
dieron  las  lenguas,  obligadas  jior  la  necesidad. 
Todos  saben  por  exjieriencia  propia  que  no  po- 
demos rcilucir  ú  imagen  las  ideas  de  las  co-sas  in- 
materiales, sino  figtirándonoslos  rr,!- 
inejantes  á  algunos  de  los  objetos  n 
conocemos  ya  por  los  sentidos.  De  '  -..  .  c 

infiere  que  cuando  los  hombres  tuvieron  que  ha- 
cer visibles  en  cierto  modo  [>or  medio  del  lengua- 
je seres  inmateriales,  se  vieron  precisailos  á  dar- 
les cuerpo,  por  decirlo  así,  atribuyéndoles  )>or 
analogía  algunas  de   las  cualidades  sensibles  de 
los  objetos  corjiorcos,  porque  de  otra  manera  no 
hubieran  sido  entendidos  |ior  los  otros  honibies 
con  quienes  hablaban.  Para  esto  no  tuvieron  otro 
arbitrio  que  el  de  dar  á  los  objetos  inmateriales 
los  mismos  nombres  que  significaban  ya  las  cosas 
sensibles   con    las   cuales  creyeron    que  tenían 
aquéllos  alguna  semeianza  ó  analogía.  Entre  las 
palabras  que  de  significar  olijetos  materiales  ¡la- 
saron luego  á  significar   también  los  que   no  lo 
son,  unas  han  [icrdido  su  |irimera  significación, 
conservando  sólo  la  segunda,  la  cual,  por  consi- 
guiente, ha  venido  á  serlas  en  cierto  modo  pro- 
pia: tales  son  las  palabras,  espíritu,  alma,  enten- 
dimiento; y  otras  han  conservado  ambas:  tal  es, 
por  ejemplo,  laiialabra  corazón,  la  cual,  habien- 
do significado  primeramente  la  enti  ""  i  "    i.  r.  .1 
conocida  con  esto  nombre,  pasóá  dé- 
te moral  del  hombre,  las  |>asioiics, 
¡losiciones  del  ánimo,  el  valor  y  otras  iml 
cuyas  significaciones  secundarias  ennsen  i 
sin  haber  peidiilo  la  prii 
han  sido  trasladad.as  de 
otros  igualmente   i'    '■ 
especie.  Así,  por  ■ 
hiendo  significada 

los  vegetales  conocida  ton  isíe  iioiubie.  i 
designar  otras  rosas,  materiales,  sí.  pero  ii>   - 
distinta  iiatni    ' 
de  pajiel  ih 
acerada  del.i 
es  decir,  cuai 
labra  son  to  I 
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difícil  distinguir  cuál  de  ellas  es  la  luinütiva; 
pero  jiara  conocerlo  téngase  por  regla  general  que 
será  la  de  aquel  objeto  que  primero  debieron  co- 
nocer los  hombros.  Así,  en  el  ejemplo  propuesto, 
como  debieron  ver  árboles  mucho  ticniíio  antes 
de  tener  libros,  es  imiuilnble  que  la  palabra  Aoja 
significó  las  de  aquéllos  antes  que  las  de  éstos. 
Esta  traslación,  de  una  significación  material  á 
otra  que  igualmente  lo  es,  debió  su  origen  á  la 
necesidad,  lo  mismo  que  la  transformación  de 
los  nombras  propios  en  apolat¡vos;y  aun,  en  ri- 
gor, puede  decirse  que  es  la  misma  cosa,  pues  si 
una  jialabra  llegó  á  significar  dos  cosas  tan  dis- 
tintas como  son  las  hojas  de  los  árboles  y  unos 
pedazos  de  papel,  fné  porque  considerando  en  las 
primeras  la  cualidail  de  ser  delgadas  y  planas,  se 
extendió  aquella  voz  á  designaren  general  todos 
los  objetos  que  las  reunían,  cuando  no  ofrecían 
otras  nuis  interesantes  por  las  cuales  mereciesen 
ser  nombradas;  y  en  esto  no  se  hizo  más  que  se- 
guir el  iniímlso  de  la  necesidad,  ahorrando  ]ia- 
labras  nuevas  siempre  que  con  las3'a  inventadas 
se  pudo  (lar  A  entender  suficientemente  lo  quese 
quería  decir. 

3."  A  estas  dos  especies  de  necesidad,  que 
pueden  llamarse  de  la  lengua  más  bien  que  del 
escritor,  debo  añadirse  la  de  éste,  para  conocer 
completamente  todo  lo  que  ha  dado  origen  al 
sentido  figurado.  Para  entender  en  qué  se  funda 
esta  necesidad  del  escritor,  es  menester  recor- 
dar: 1.°  t)ue  un  olijeto  nunca  se  nos  presenta 
solo  é  independiente  do  los  demás,  sino  rodeado 
y  depeniliente  de  otros  muchos  con  los  cuales 
tiene  siempre  alguna  relación,  porque  es  todo  ó 
parte,  procede  ó  signe,  es  causa  ó  electo,  es  ó  no 
semejante  á  otro,  y  á  lo  menos  coexiste  con  al- 
gunos en  un  mismo  lug,ar.  2.°  Que  las  ideas  de 
los  (|U6  tienen  entre  sí  ciertas  relaciones  están 
como  enlazadas  unas  con  otras.  3.°  Que  junta- 
mente con  la  i(iea  piincipal  del  objeto  que  con- 
tem¡>lamos,  se  nos  recuerdan  también  otras  va- 
rias de  las  accesorias  ó  coasociadas.  4.°  Que  mu- 
clias  veces  alguna  de  estas  accesorias  es  para  nos- 
otros más  interesante  (jue  las  otras,  y  por  tanto 
se  presenta  á  la  imaginación  con  cierta  preferen- 
cia. De  este  enlace,  pues,  de  las  ideas,  y  de  este 
fenómeno  iutelectnal,  que  cualquiera  puede  ha- 
ber observado  en  sí  mismo,  resulta  que,  cuando 
hablamos  agitados  por  alguna  ¡lasión,  y  en  aque- 
llos movitnientos,  repetimos,  en  que  la  imagina- 
ción acaldada  tiene  más  parte  en  la  cleccitiu  de 
las  expresiones  que  el  frío  examen  de  la  medita- 
ción, empleamos  para  designar  las  cosas,  no  sus 
nondjres  jn'opios,  sino  los  de  aquellas  accesorias 
qne  más  fuertemente  nos  convienen.  En  esto, 
como  se  ve,  procedemos  im]teli<los  de  la  irresis- 
tilde  necesidad  que  entonces  experimentamos  de 
comunicar  á  los  otros  las  ideas,  no  de  cualquier 
modo,  porque  esto  no  nos  satisface,  sino  con  la 
misma  fuerza  y  energía  y,  por  decirlo  así,  con  el 
mismo  colorido  con  que  en  aquel  momento  se 
presenta  á  nuestra  imaginación.  Esta  especie  de 
necesidad  es  la  que  más  ha  extendido  el  uso  del 
lenguaje  figurado,  pues  lo  que  es  una  necesidad 
verdadera  y  muy  real  en  el  que  habla  agitado  de 
una  pasión  violenta,  ha  venido  á  ser  una  nece- 
sidad ficticia  en  el  que  ha  tenido  que  imitar  el 
lenguaje  vivo,  animado  y  pintoresco  de  la  inja- 
ginación  y  de  las  pasiones.  Y  como  esto  es  esen- 
cialmente propio  de  los  poetas  y  oradores,  de 
aquí  es  que  se  ha  ndrado  como  exclusivamente 
reservado  á  ellos  el  lenguaje  figurado;  pero  en 
realidad  se  extiende  á  todo  género  de  escritos, 
porque  entre  todos  los  asuntos  que  pueden  ofre- 
cerse apenas  hay  uno  en  que  no  tengan  alguna 
parte  la  imaginación  y  las  pasiones,  y  en  que, 
de  consiguiente,  no  sea  necesario  imitar  más  ó 
menos  su  lenguaje. 

Entre  las  grandes  ventajas  que  nos  proporcio- 
nan los  tropos  para  expresar  los  pensamientos 
con  toda  la  energía,  precisión  y  claridad,  que  en 
muchas  ocasiones  no  hallaríamos  en  el  sentido 
propio  de  las  palabras,  más  bien  escogidas,  las 
principales  son  las  siguientes:  1."  Por  medio  de 
los  trojios,  en  el  udsmo  espacio  de  tiempo  en 
que  con  palabr.as  tomadas  en  sentido  literal  ex- 
citaríamos una  sola  idea,  excitamos  dos,  una 
expresamente  enunciada  y  otra  simiilemente  su- 
gerida. Tara  convencerse  de  ello  no  hay  masque 
sustituir  á  una  expresión  figurada  otra  equiva- 
lente, pero  literal,  y  se  verá  cómo  de  los  dos 
olijetos  que  nos  ]iresentaba  la  primera  de^a]iare- 
ce  inmediatamente  el  uno.  l'or  ejemplo,  .si  cuan- 
do decimos  «un  buen  Ministro  es  la  columna  de 
la  nación,»  dijé.semos  «que  hace  de  modo  que 
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ella  no  ¡lierda  su  indeiiendoncia  política,»  vería- 
mos, sí,  al  Jlinistro  y  loque  hace  en  favor  de  la 
nación,  pero  desaparecerían  el  edifieioy  la  colum- 
na que  lo  sostiene  y  el  juicio  comparativo  de  la 
semejanza  que  hay  entre  la  nación  y  un  edificio, 
entre  la  columna  que  mantiene  y  ésto  y  el  Mi- 
nistro que  gobierna  aipiélla.  2."  Los  tropos  con- 
tribuyen á  hacer  más  elaias  las  expresiones  en 
que  se  emplean  oportunamente.  En  efecto,  su 
principal  ventaja  es  la  de  darnos  una  idea  más 
clara  del  objeto  que  la  que  tendríamos  si  se  em- 
pleasen palabias  tomadas  en  significación  lite- 
ral. Esto  es  evidente  respecto  de  aquellas  cu  que 
por  medio  de  palabras  (jue  literalmente  designan 
objetos  materiales  nos  ponen  á  la  vista  los  in- 
materiales y  abstractos,  pxies  es  bien  claro  que 
sin  el  auxilio  de  los  tropos  ni  aun  obscuramente 
podríamos  comunicar  semejantes  jileas  espiri- 
tuales. Mas  aun  respecto  de  los  mismos  objetos 
sensibles  que  á  veces  designamos  con  palabras 
trasladadas,  es  indudable  que  éstos  nos  dan  de 
ellos  una  idea  más  clara  que  la  tiue  podría  dar- 
nos su  nombre  projiio.  Como  se  verifique,  lo  co- 
nocerá fácilmente  el  i|ue  observe  cuánto  contri- 
buyen á  aclarar  é  ilustrar  las  ideas  principales 
las  accesorias  bien  escogidas,  y  cuánto  más  cla- 
ras son  las  imjn'csiones  determinailas  que  las 
vagas  y  confusas,  porque  verá  que  los  tropos 
sirven  precisamente  para  excitar  juntamente  con 
la  idea  jirincipal  aquellas  accesorias  que  mejor 
la  caracterizan  i'elativamente  al  jiunto  de  vista 
en  que  la  consiileramos  en  aquel  momento,  y  de 
este  modo  hacen  más  determinada  y  circun.scri 
ta  la  impresión  del  objeto.  3.''  Contribuye  ad- 
mirablemente á  la  energía  del  estilo;  jiorque 
consistiendo  éste  en  presentarnos  de  una  manera 
viva  y  animada  las  cualidades  más  interesantes 
de  los  objetos,  es  claro,  por  lo  que  vamos  á  in- 
dicar, que  ninguna  expresión  podrá  proporcionar 
mejor  esta  ventaja  que  aquella  en  la  cual,  por 
una  feliz  traslación  de  significado,  presentamos 
un  objeto  en  el  punto  de  vista  más  acomodado 
para  que  resalten  las  cualidades  que  queremos 
hacer  notar  con  particularidad.  4."  Dan  también 
á  las  cxj)resiones  una  concisión  que  sin  ellos  no 
podrían  tener  las  más  veces.  Si  no,  véase  cuánto 
mayor  número  de  palabras  sería  necesario  para 
cx[u'esar  en  términos  literales  el  pensaunento 
contenido  en  esta  expresión  metafórica:  «El 
odio  público  se  oculta  bajo  la  máscara  de  la  adu- 
lación.»  Un  largo  discurso  sería  necesario,  dice 
Condillac,  para  ex|>resar  este  pen.samiento  con 
[lalabras  tomadas  en  su  acepción  literal.  5."  En- 
riquecen el  lenguaje,  y  le  hacen  más  copioso; 
]iües  nudtiidicando  el  uso  de  las  ]ialabras  }• 
dándolas  nuevas  significaciones,  nos  jiroporcio- 
nan  modos  de  exjiresar  todas  las  ideas  é  indicar 
sus  más  ligeras  diferencias,  lo  cual  no  siempre 
pudiera  hacerse  con  jmlabras  tomadas  en  su  li- 
teral acepción.  6."  Dan  dignidad  y  nobleza  al 
estilo;  porque  como  las  palabras  tomadas  lite- 
ralmente son  tan  comunes  y  fannliares,  necesi- 
tamos recurrir  á  las  acepciones  secundarias  y 
figuradas  cuando  queremos  dar  al  estilo  el  tono 
elevado  y  majestuoso  que  exigen  cieitas  comjto- 
siciones.  7."  Le  dan  también  belleza  y  gracia. 
8."  Nos  son  de  grande  auxilio  para  disfrazar, 
cuando  conviene  hacerlo,  ciertas  ideas  tristes, 
desagradables  ó  contrarias  á  la  decencia.  9.^  Son 
el  principal  recurso  que  tenemos  para  dar  varie- 
dad á  las  ideas  más  comunes. 

Daremos,  para  terndnar,  las  reglas  comunes 
á  todas  las  traslaciones. 

1."  Toda  traslación  de  significado  qne  no 
produzca  alguno  de  los  efectos  indieados,  es 
decir,  que  no  haga  la  expresión  más  clara,  con- 
cisa, enérgica,  decente,  noble  ó  agraciada,  es, 
por  lo  mismo,  inútil,  y  descubre  sensiblemente 
la  afectación  del  escritor.  Por  consiguiente  delie 
proscribirse  como  contraria  á  la  naturalidad 
del  estilo,  cualidad  tan  importante  que  sin  ella 
los  más  brillantes  adornos  no  son  á  los  ojos  del 
buen  gusto  más  que  lúnchazón  y  hojara.sca. 

2."  No  basta  que  la  traslación  [iroduzca  al- 
guno de  estos  efectos:  es  menester,  además,  que 
lo  que  gane  con  ella  una  cualidad  del  estilo  no 
lo  pierda  alguna  otra.  Así,  aun  suponiendo  que 
por  medio  do  una  traslación  se  hiciese  la  exiire- 
sión  más  concisa,  si  por'otra  parte  perdiera  en 
claridad,  jiroipiedad  ó  naturalidad  lo  que  ganaba 
en  concisión,  sería  mejor  no  emplearla,  á  no 
h.acerla  necesaria  la  decencia,  á  la  cual  ceden 
todas  las  oti'a.s.  Esto  se  entiende  siempre  qiie  la 
falta  de  claridad,  propiedad,  etc.,  qne  resultare, 
fuese  considerable;   pues  no  siéndolo,  bien  se 
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puede  á  veces  sacrificar  algún  tanto  una  cualidad 
deterndnada  cuando  otra  gana  mucho  en  este 
sacrificio. 

3."  Toda  tra,slación  debe  ser  acomodada  al 
asunto  de  que  se  trata,  al  tono  de  la  obra  y  á  la 
situación  moral  en  que  se  sujione  al  (|ue  la  uso. 
.''era  acomodada  al  asunto  si  contiene  alguna 
cireun.staneia  (pie  no  imeda  convenir  á  otro.  Tal 
es  aquella  sabida  expresión  figurada  de  Luis  XVI 
cuando,  para  dar  á  entender  que  con  entrar  á 
reinar  en  España  la  casa  de  Borbón  reinante  en 
Francia  cesarían  las  disensiones  y  guerras  que 
por  espacio  de  más  de  dos  siglos  habían  dividida 
á  las  dos  naciones,  dijo:  «ya  no  hay  Pirineos;» 
expresión  feliz,  jpor  cuanto  no  puede  convenir  á 
las  rivalidades  de  Francia  con  otra  nación  qne 
no  sea  la  española.  .Será  acomodada  al  tono  de 
la  obra  si  en  las  majestuosas  y  serias  no  se  toman 
de  objetos  jocosos  y  burlescos,  ó  al  contrario. 
Por  ejemjdo,  muchas  de  las  que  oportunamente 
emplea  Cervantes  en  el  Quijote,  serían  innobles 
en  una  obra  do  distinta  naturaleza.  Finalmente, 
será  acomodada  á  la  situación  moral  de  la  per- 
sona si  sólo  presenta  imágenes  é  ideas  que  cu 
aquel  caso  han  podido  y  debido  ocurrirse  al 
personaje  en  cuya  boca  se  pone.  Así,  Fcnelón, 
para  enunciar  un  mismo  pensamiento,  varió 
oportunamente  la  cxjiresién  figurada  segiin  lo 
exigía  la  situación  de  las  personas  que  hace  ha- 
blar. Habiendo  llegado  Telémaco  á  la  i.sla  de 
Calipso  le  pregunta  la  diosa  quién  es  y  por 
qué  acontecimientos  había  venido  á  parar  á  su 
isla,  y  Telémaco,  al  responderla  que  era  hijo  de 
Ulises  y  que  había  corrido  diversos  países  para 
tomar  noticias  de  su  jiadie,  añade:  «jiero  ¿qué 
digo?  quizá  él  a  estas  horas  yace  seyíuUculo  en 
los  profundos  alismos  del  mar.»  Jlas  Calijiso,  en 
su  réplica,  para  enunciar  la  misma  idea,  usa  de 
esta  otra  expresión  figurada:  «su  bajel,  después 
de  haber  sido  rl  jvgitete  de  los  vientos,  iúé  sepul- 
tado en  las  olas.»  Ya  se  deja  conocer  que  la 
circunstancia  «después  de  haber  sido  el  juguete 
de  los  vientos, »  no  pudo  ni  debió  oheccrse  á  la 
imaginación  consternada  de  Telémaco,  así  como 
la  de  «yace  sepultado  en  los  profundos  abismos 
del  mar»  no  pudo  ser  natural  en  Calipso,  por- 
que, como  observa  muy  bien  Condillac,  no  es 
natural  siga  con  su  vista  hasta  el  fondo  del  mar 
un  bajel  eu  que  sabe  que  no  está  Ulises. 

4.*^  La  más  impoitante.  Consistiendo  toda 
traslación  en  pr.ner  el  signo  do  una  idea  por  el 
de  otra  con  la  cual  está  enlazada,  es  necesario 
(¡ue  aquella  idea  cuyo  nombre  sustituímos  al  de 
la  otra  sea,  en  las  circunstancias  determinadas 
en  que  hablamos,  la  que  ]irimero  debe  presen- 
tarse á  la  imaginación,  la  más  interesante  de 
todas  las  coasoeiadas,  y  la  que  tenga  relación 
más  directa  con  la  cualidad  ó  circunstancia  que 
principalmente  consideramos  entonces  en  el  ob- 
jeto de  que  se  trata.  Así,  ¿por  qué  es  feliz  y 
oportuna  la  sinécdoque  qne  emplea  Cicerón  en 
la  jirinicra  Cali/inaria,  cuando  al  describir  los 
estragos  que  haría  Catilina  si  entraba  con  su 
ejército  en  Roma  dice:  «los  techos  arderán,  tecla 
ardebiinl?»  Porque  al  representarle  su  imagina- 
ción el  incendio  de  la  ciudad  veía  salir  las  llamas 
por  lo  alto  de  los  techos,  y  así  á  esta  parte  es  á 
lo  que  entonces  atiende  particularmente,  la  sola 
casi  que  tiene  á  la  vista  y  distingue  con  clari-  - 
dad.  Y  seguramente  uo  se  acordaba  en  equel  mo- 
mento, sino  muy  en  confuso,  de  los  cimientos, 
las  jiaredes,  las  salas  y  los  gabinetes;  en  suma, 
de  las  otras  partes  ele  los  edificios,  ni  menos 
pensaba  en  su  forma,  en  su  color,  ó  en  otras 
cualidades  y  eircunstancias  nada  interesantes 
entonces.  ¿Y  por  qué  el  nii.-mo  Cicerón,  hablan- 
en  la  oracionero  Milonc  de  que  Pompeyo  había 
tenido  que  encerrarse  en  su  casa  para  no  ser 
víctima  de  los  lúrores  de  Clodio,  usa  de  esta  ex- 
presión:  Jír?rí:o.se,  ac  paricfíbtts,  non  jure  Icgcni, 
judiciornniqnc  tcxit,  esto  es,  tuvo  que  defender- 
se con  la  puerta  y  las  paredes,  no  con  la  protec- 
ción de  las  leyes  y  la  autoridad  de  los  tribuna- 
les? ¿Por  qué  nombra  la  puerta  y  las  paredes  y 
no  el  techo,  el  umbral  ú  otra  jtarte,  ó  el  edificio 
mismo?  Porque  considerando  la  casa  como  un 
asilo  contra  el  furor  y  la  violencia  de  un  faccio- 
so, ve  la  puerta  y  las  paredes,  que  eran  las  partes 
que  impedían  la  entrada  y  resguardaban  al  que 
estaba  dentro,  y  no  hace  caso  del  todo,  ni  de  las 
oti'as  ]iartes,  (]ue  ninguna  relación  tenían  con  la 
defensa  y  seguridad  del  (¡ue  habitaba  la  casa. 
De  otro  modo  se  hubiera  ex]dicado  si  hulúese 
considerado  ésta  como  un  resguai'do,  no  contra 
los  insultos  de  los  hombres,  sino  contra  la  llu- 
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vi«.  Kiitumm  lo  pniiiini  ijiio  luilitM»  \  i>lo,  y  lo 
que  ite  cuusi^iiU'Ute  liabrm  no:nLr«üu  |iriiiiero, 
liutiera  sijo  el  tedio,  Kii  tu<lua  lúa  iji'iii|iloii 
cila'lói,  se  verá  que,  ai  aiialituiínoa  al  íÍ^do  d« 
una  idea  el  de  otra  coahuciada,  ea  |>ori)ue  esta 
tiene  niá^  lelaeióu  «(iie  Ium  le^taiite.s  con  la  eua* 
lidud  ó  cuciiuatanoid  (jiie  entoiii-eNconaideraiiioa 
en  el  objeto  de  tino  se  tiata.  Tenf^n.se  cuidado 
con  eatA  re;;la.  No  ae  Iwilhi  en  lin  Ketúrioaa, 
(wro  ra  muy  iui|>ortanto  para  usar  tieu  los  tío- 

TROPOLOiSlA  jdel  ¿T.  TpoTo\<r)la;  do  Tpórot, 
\i-)ut,  tiatadoU  I.  Lenguaje  ligurado,  sentido 
aleguiico. 

-  TuoroLuiiÍA:  Mezcla  de  moralidad  y  doctri- 
na en  el  discurso  i'i  oración ,  anmiue  sea  en  mate- 
ria jirofana  ó  indilerento. 

...TRorúLiK;ÍA  es  cuando  lo  que  se  liabla  vii 
eudrrrzaiio  á  la  doctrina  de  laa  costumbres,  ó 
disfrazado,  ó  claramente. 

Í5AuiiiioMf>  ,liMESK2  Patón. 

TROPOLÓCICO,  CA  idel  lat.  ¡ropologUiis;  del 
gr.  rfX>To\a)tKo<}:  adj.  figurado,  exjircsado  i>or 
tro)io9. 

...  dice  que  en  seiitidiiTKOi\)L(H.UH>  las  puer- 
tas de  la  muerte  son  nuestros  seutiilos. 
I'.  Alonso  Kmiiiiui'KZ. 

-  Tkoi'OL<!ioico:  Doctrinal,  moral,  que  se  di- 
rige i  la  refornia  ó  enmienda  de  las  costumbres. 

...  vario.í  autores  apunt.in  variamente  los  gé- 
neros de  interpretaciones;  poripie  San  Jerúni- 
niose&.ila  tres:  la  primera  liistorial,  la  segun- 
da TBOPOLÓtiiiA  y  la  última  espiritual. 
Cristóbal  Si'árf.z  hk  Kigi'eroa. 

TROPOPSIO:  m.  2ool.  G'-neio  de  insecto."!  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  oceninos.  Este  género  se  distin- 
gue |ior  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  mentón 
provisto  de  un  diente  medio  muy  fuerte,  más 
corto  que  sus  lóbulos  laterales;  lengüeta  nicni- 
bianosa,  ligeramente  escolada  por  delante,  sus 
p.iraglosas  poco  distintas:  el  últimoartejo  do  los 
]iaIpos  labiales  grande,  el  de  los  ma.\ilnres  alar- 
gado y  casi  cilindrico:  el  labro  fuertemente  trans- 
versal y  entero;  la  cabeza  oblonga,  bruscamente 
estrechada  por  detrás  de  los  ojos;  éstos  son  muy 
salientes:  las  antenas  cortas,  gruesas  en  su  extre- 
miilad;  sus  artejos  son  generalmente  cortos,  com- 
primidos y  casi  rectangulares,  el  último  do  la 
misma  forma,  pero  mucho  más  largo  y  truncado 
eu  su  extremo;  el  protórax  cordiforme,  con  re- 
bolles  laterales  sobre  todo  por  detrás,  con  sus 
ángulos  posteriores  truncados  oblicuamente;  éli- 
tros algo  paralelos,  con  finos  rebordes;  estos  re- 
bordes forman  un  pliegue  delante  de  su  extremi- 
dad; las  patas  cortas  y  lilifornies;  el  últimoar- 
tejo de  los  tarsos  truncado  en  su  extremo. 

En  su  primer  estado  de  larva,  su  cuerpo,  com- 
puesto  de  13  segmentos,  es  atenuado  |ior  detrás 
y  uniformemente  recubierto  de  ]ilacas  córneas 
encima;  el  epistoma  avanza  entre  la  mandíbula 
y  cierra  la  boca,  que  es  muy  peoucfia :  los  ojos,  en 
número  de  seis  en  cada  lado,  dispuestos  en  dos 
series,  inmediatamente  debajo  de  la  inserción  de 
las  antenas,  de  forma  diferente;  los  segmentos 
torácicos  son  pocos  diferentes  de  los  abdominales. 

Este  género  está  compuesto  de  insectos  de  me- 
diano tamaño,  de  color  rojizo  ó  negro  y  propios 
de  .América. 

TROPÓPTERO:  m  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ancome- 
ninos.  Ix)s  caracteres  más  importantes  que  pre- 
sentan los  insectos  de  este  género  .son  los  siguien- 
tes: mentón  transversal  jirovisto  de  un  diente 
me  lio  corto,  ancho  y  triangular;  sus  lóbulos  la- 
terales agudos;  lengiieta  ancha,  rectangular;  sus 
paraglosas  delgadas,  muy  salientes:  ¡ialpos  largos 
y  delgados;  su  último  artejo  ligeramente  ovala- 
do, agiuio  en  su  extremo,  igual  al  jwnúltimo  de 
los  maxilares,  más  grande  en  los  labiales;  el  la- 
bro truncado  ¡«r  delante;cabeza  |iequei'ia,  trian- 
gular, prolongada  y  estrechada  |Kjr  ilctrás  de  los 
ojOs;  las  ontcnas  delgadas,  ligeramente  gruesas 
en  su  extremidad ;  sus  artejos  un  poco  más  largos 
que  anchos;  el  protórax  coidiforme;  élitros  cor- 
tos y  anchos,  un  poco  estrechados  posteriormen- 
te, ron  sus  ángulos  humerales  muy  salientes;  las 
patas  delg.ndas;  los  tres  primeros  artejos  de  los 
taraos  anlciiores  de  los  machos  algo  ensanchados: 
el  primero  alargado  y  trianguhr,  losdos  siguien- 
tes casi  tan  largos  como  anch<  j  y  casi  cupulifor- 
•Jokü  .\.\1 
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mes    ri  nltiiiiii  a|«iia>  uiaa  estrecho  que  el  |i«- 
uúltiiiio. 

Ente  genero  cata  compuesto  de  cuatro  es|«cies 
de  Chile,  de  las  que  el  ti|jo  eael  Trvi>v¡iUru»<íi 
rauíHi  .Solier,   de  color  ui  gru  brillaute  y  cumu 
barni/iido. 

TROPPAU:  ih'Mf.  C.  y  plaza  fuerte,  o»p.  de 
diat.  y  de  U  .Silesia  aiisi'iiaca,  Auktria-llungria, 
nit.  á  orillaa  del  Opi>aii,  all.  del  Oder,  cu  la  Iron- 

:  tera  de  l'rusia.  en  el  í,  c.  de  Jugerndurl  ttScImn. 

I  brunn;  •JídiiO  habita.  Kab.  ilc  pailo»,  azúcar  y 
licores.  Craii  loiiienio  do  ganado  y  lanas.  Museo 
de  llistuiia  Natiii.il  y  de  Anligiiédade»,  Museo 
de  Helias  Artes  y  ilo  Industria.  Es  c.  bien  coiis. 
fruida,  con  un  castillo-|>aliicio  de  loa  príncipes 
de  Uechtciiatein;  la  mas  iuiporlaiite  do  la  .Sile- 
sia austríaca  y  antigua  cap.  de  los  lineados  de 
Tioppau  y  .laegeiiidorf.  Congreso  de  1820,  eu  el 
cual  se  convino  la  llamaila  .Santa  Alianza  entre 
Austria,  Kiiaia  y  rriisia  contra  la  revolución  de 
Ná|>olcs. 

TROQUE:  ni.  Ks|>ecie  de  botón  niiu  se  forma 
en  los  paños  cuando  se  van  á  tei'iir,  liamlo  luer- 
Icmeute  con  bramante  una  parte  de  ellos,  para 
que,  no  pudiendo  |>enetrai'  el  tinto  á  lo  que  cu- 
bre el  bramante,  so  conozca,  después  de  salir 
del  tinte,  qué  color  tuvo  primero  todo  el  |)año. 
El  objeto  acl  troque  es  saber,  desimés  do  teñida 
la  pieza,  qué  color  tenía  antes  do  someterla  á 
esta  operación,  y  para  conseguirlo  es  preciso  li- 
brar de  la  acción  tintórea  á  la  |iartc  á  que  se 
quiere  conservar  su  color,  operación  fácil,  pues 
basta  tomar  del  extremo  ó  del  coniicnzo  de  la 
pieza  de  paño  como  un  decímetro  delongitml,  y 
generalmente  de  todo  el  ancho,  y  bien  plegada 
esta  liarte,  ó  arrollada,  so  ata  con  un  bramante 
con  gran  fuerza,  de  manera  que  las  diferentes 
vueltas  del  bramante  se  hallen  en  contacto  como 
el  hilo  de  un  carrete,  á  liii  de  que  impidan  la 
entrada  do  la  materia  colorante  en  la  paite  liada 
de  esta  manera. 

TROQUECIA  (de  HiUroelitl,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  f^7'rocArfíi(i_)  [icrtencciciito  li 
la  familia  de  las  Buctneriáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  islas  de  Horbón  y  Madagascar,  y 
son  plantas  arbustivas  cubiertas  di  tomento  es- 
carioso  ocráceo,  con  las  hojas  alternas,  peciola- 
das,  aovadas  ó  aovadolauceola  ias,  cori;iccas, 
penuinerviadas,  entcrísinias  y  con  los  fjcdúucu- 
los  axilares  uní  ó  trilloros;  involucrillo  nulo;  cii- 
liz  quinquepartido,  con  las  folíolas  lanceoladas  y 
barbadas  en  la  estivaeión;  corola  de  cinco  péta- 
los hipoginos,  trasovados,  casi  redondos,  arro- 
llados en  ia  estivaeión  y  caedizos;  20  á  30  es- 
tambres hipoginos,  soldados  en  la  base,  forman- 
do un  conjunto  aor/ado,  cinco  á  siete  estériles 
y  liguliformes,  con  dos  ó  tres  fértiles  muy  cor- 
tos y  alternantes;  filamentos  casi  nulos,  y  ante- 
ras introrsas,  biloculares,  erguidas  y  con  las 
celdas  longitudinalmente  dehiscentes  ;  ovario 
sentado,  quini|Uelocnlar,  con  óvulos  biseriados, 
anátropos,  numerosos  é  insertos  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas;  estilo  terminal,  filifoiiiie, 
y  estigma  obtuso  y  quinquelobulado;  el  fruto  es 
una  cápsula  quinquelocular  que  se  abre  en  cinco 
valvas  por  dehiscencia  loculicida,  y  las  cuales 
llevan  en  sns  márgenes  los  tabiquesseminífcros; 
semillas  numerosas,  casi  redondas,  no  aladas, 
ron  el  embrión  ortótropo,  sin  albumen  ó  incluí- 
do  en  un  albumen  muy  delgado,  con  los  cotile- 
dones casi  foliáceo.s,  rctorcido.s,  ylaioicilla  corta 
y  próxima  al  ombligo  é  infera. 

TROQUEL  (del  b.  lot,  troqiüre;  del  tat.  íír- 
qucre,  atormentar):  m.  Piezo,  comúnmente  de 
acero,  en  que  está  grabaila  en  hueco  una  cosa,  y 
la  cual  .sirve  para  acuñar  las  monedas  y  meda- 
llas y  para  otros  usos. 

-Troquel:  Art.,  Of.  i  Irul.  Estas  es|>ccies de 
punzones  ó  estanipa.H,  que  se  emplean  para  la 
acuñación  de  monedas  y  medallas  V.  Monkda), 
son  de  acero  templado,  gi-abados  conveniente- 
mente en  hueco  ,  que  se  colocan  en  un  volante 
ó  babincín,  |irodiiciendo,  sobre  una  chapa  de 
metal  ilnlce,  un  grabado  en  relieve;  por  regla 
general  los  tro(iueles  no  se  graban  <lircctsnien- 
te,  sino  que  se  obtieneu  también  por  acuñación 
ó  comi'iesiéin  contra  una  matriz  grabada  en  re- 
lieve, por  modelación  sobre  barro,  cera,  yeso  ú 
otra  substancia  pastosa  que  permita  vaciar  la 
matriz  qih-  ha  de  servir  para  grabar  el  troquel. 
Cuando  se  hay;i  de  fabricar  un  troquel  en  que 
entren  varias  figuras  y  objetos  de  gran  delicade- 
za, como  ocurre  con   los  troqueles  destinados  á 


ba 
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II   de  medallaa,    la    np  :< 

le  ae  labriua  la   iiiatii 


lula  |H«k'i>('  iraiiiijar  ton  todo  dewhiígo  y  apte- 
I  ciar  todo»  lo»  .letallis  del  dibujo,  de  cuyo  mo- 
ilelo  «e  urna  un  iiiolilocn  plomo  totiinoñial,  ea 
decir,  en  iihii  uleiicinii  de  plomo  que  eoiitenL.'a 
una    |>«i|ueña  la;  •    ■    '    <  '         le 

molde  be  hace  iii   i 

nieiite,  ya  por  n..  ^    _  _   ^ .  .o 

estatuario  i  V.  Pantlciíahd,  ya  i.or  medio  d« 
una  máquina  eapeoial,  en  cuy»  reJuceióii  a|  are- 
een  todos  loa  detalles,  que  »e  retocan  deapiit» 
con  el  buril,  obtenieiiilo  así  la  matriz,  queteiu- 
lad.i  coiivenientenicntc  ha  de  tenii  |.ira  gra- 
lar  lo»  troquelo»;  estos  son  ddiji»,  es  dn  ii.  .¡ua 
van  |ior  |iar«¡as,  llevando  cada  uno  el  i  iiñu  de 
una  lie  las  caras  de  la  moneda  ú  medalla  que 
van  a  grabar.  Dctpuéa  de  grabada  y  templada 
la  matriz  so  preiiara  un  |«i|iieño  cilindro  de 
acero  de  buena  calidad,  de  grano  bastante  fino, 
pero  no  tanto  que  se  halle  expuesto  ú  piescnlar 
li-uraa  ó  quebraduras:  se  leciii  ce  |Krfe<  tamente 
sosteniénilole  al  fuego,  do  modo  '  •  ■  ■•  -.  .(e 
poralgúu  tiempo  el  color  de  la  cal  i, 

al  cabo  del  cual  se   le  deja  enfriar  ■; 

una  vez  frío  se  acuña  por  presión  en  este  eiiin- 
dro  el  grabado  de  la  motriz,  que  estando  en 
relieve  resulta  en  hueco,  |iara  lo  que  puede  ha- 
cerse uso  del  volante  de  acuñar,  de  i|ne  después 
hablaremos,  y  después  se  graban  !  ■  i  ■  ■  j  ,„ 
con  punzones  sueltos,  con  lo  que,  \ 
se  le   templa  convenientemente,   o;  .  n- 

80  lleva  acabo  cubriendo  lodo  el  grabado  con 
una  |iasta,  mezcla  de  aceite  y  carbón  ile  lefia;  se 
coloca  el  grabado  boca  abajo  en  un  crisol  de  hie- 
rro que  se  llena  de  |iolvo  de  carbón,  y  bien  ce- 
rrado y  enlodado  se  le  intioilucc  en  un  horno, 
elevando  la  temperatura  hasta  el  rojoceiez.-i,  en 
cuyo  momento  se  saca  y  sumerge  rápidamente 
la  matriz  en  agua  fría,  en  cantidad  snlicientc  pa- 
ra que  sensiblemente  no  se  caliente.  Ilespués  de 
templado  no  puede  darse  por  concluido  el  tro- 
quel, pues  resulta  quebradizo  y  sería  muy  ex- 
puesto someterle  al  trabajo  de  la  acuñaciíjn  sin 
liaccile  peí iler  esta  propiedad  y  dolaile  de  las 
que  carece  y  le  son  necesarias;  esto  se  hace  con 
frecuencia  sometiéndole  de  nuevo d  un  recocido, 
por  medio  de  una  elevación  gradual  de  tem|>e- 
ratura,  dentro  de  una  vasija  con  agua,  hasta  lle- 
var ésta  á  la  ebullición,  y  dejándola  enfriar  len- 
tamente, con  lo  que  .se  dulcifica  mucho  el  acero, 
cjuc  (jueda  menos  expuesto  á  romperse  en  tiem- 
po frío;  pero  es  aún  mejor  proteger  al  troquel 
con  un  aro  de  hierro,  que  se  coloca  al  lojo  sobre 
aquél,  al  que  cubre  por  sus  cantos  como  una 
llanta  á  sus  ruedas,  y  comprimiéndole  después 
del  enfriamiento  con  gran  liieiza,  pudiendo  ha- 
cerse esta  o|ieración  en  combinación  con  la  ante- 
rior. El  troquel  así  obtenido  se  limpia  y  puli- 
menta perfectamente,  y  puede  servir  para  la  acu- 
ñación; sin  embargo,  esto  troquel,  en  las  fabricas 
de  moneda,  no  se  emplea  más  íjiie  como  matriz, 
y  este  nombre  recibe,  con  la  que  se  obtienen  por 
el  mi.smo  procedimiento,  primero  nn  punzón  ó 
eslampa  en  relieve,  y  de  éste  se  sacan  un  gran 
número  de  troqueles  definitivos,  que  son  los  que 
en  la  acuñación  de  monedas  y  medallas  se  em- 
plean. 

El  volante, empleado  |(or  mucho  tiempo,  tanto 
{lara  grabar  troqueles  como  para  la  acuñación  de 
monedas  y  medallas,  era  el  llamado  balancín  de 
Gingcmbre,  que  obraba  ]ior  golpe  seco;  jiero  co- 
mo el  choque  produce  siempre  una  gran  i>éidida 
de  trabajo,  se  ha  reemplazado  después  por  la  pren- 
sa monetaria  de  Thoniiclier,  en  que  tanto  los 
troqueles  como  las  monedas  son  comprimi'bi-  -in 
choque.  La  máquina  se  compone,  eu  sus 
principales,  de  un  macizo  de  bronce  .-/  ( 
(jiiienle)  atravesado  verticalmente,  segiin  su  ijc. 
por  un  tr.1adro  labrado  en  tuerca,  en  la  parte  une 
comprende  la  cubierta  déla  arn  .  '  ■     r- 

ca  va  atravesada  por  un  toini 
al  que  va  unida  una  fuertr  v 
horizontal,  que  termina 

de  plomo  I!,  // lenticula.  ^ 

unos  cabo  de  cuero  '.',  V  |iia  i  oiar  ¡a  i^iUiilu 
en  movimiento  varios  hombres:  en  este  movi- 
miento el  tomillo  .y  '  -  ■  I  -  .-  p,  -  -  .  ., 
obstáculo,  en  eiiyc- 

mente,  sufriemlo  1 1  , 

ta  del  tornilbi  unn 
inconvenientes  de 


l;oqUO,  i|Ue  - 
o  una  giai. 
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sión  en  la  extvomiflad  inferior  del  tornillo  sobre 
el  cuerpo  opriiiiiilo.  I. a  parteinl'erior  del  tornillo 
entra  en  un  cilindro  7>,  qne  puede  deslizar  verti- 
calmente,  pero  no  k''*'';  "^'i  ""ste  cilindro  entra 
otro,  que  es  el  que  lleva  la  matriz,  en  tanto  que 
en  F  se  coloca  el  trozo  de  acero  en  que  se  va  á 
grabar  el  troquel.  En  cuanto  se  ha  producido  la 


Fig.  1 

impresión,  dos  muelles,  (pie  no  aparecen  en  la 
figura,  elevan  do  nuevo  la  matriz. 

Estos  volantes  se  perfeccionaron  más  tarde, 
empleando  nu  aparato  automático  para  colocar  el 
troquel  en  el  punto conveniente;despucs  Botton 
empleó  la  fuerza  del  vapor  para  mover  el  volan- 
te; pero  á  pesar  de  todas  las  modificaciones  lle- 
vadas á  cabo,  los  volantes  dejan  siempre  mucho 
que  desear  respecto  á  sumoilo  do  obrar,  y  se  han 
sustituido  por  otros  aparatos  más  perfeccionados, 
entro  ellos  por  liípreíisa  moneilcm  de  Vlhorn,  en 
que  el  choque  se  ha  sustituido  por  completo  por 
la  compresión  desarrollada  jior  una  palanca  ó 
columna  vertical,  articulada  á  rótula  por  su  ex- 
tremo inferior  en  la  caja  qne  sostiene  la  matriz, 
recibiendo  el  movimiento  que  determina  la  jire- 
sión  por  medio  de  una  palanca  oscilante  alrede- 
dor de  un  punto,  fijo  en  el  macizo  de  la  cabeza  de 
la  máquina,  y  á  charnela  al  extremo  superior  de 
dicha  columna  vertical,  que  recibe  el  movimien- 
to de  la  manivela  del  volante  por  el  intermedio 
de  una  biela. 

Del  mismo  sistema  es  la  prensa  monetaria  de 
Thonnelier,  en  cuya  descripción  no  vamos  á  en- 
trar porque  nos  alejaría  de  nuestro  objeto,  toda 
vez  que  todas  estas  máquinas  se  emplean  tam- 
bién para  la  fabricación  de  monedas  sin  masque 
sustituir  las  matrices  por  los  troqueles,  de  los  que 
nno  va  fijo  al  yunque  ( F  áe  \a.  fig.  anterior)  y  el 
otro  al  cilindro  movible  que  produce  la  presión. 
Las  prensas  monetarias  presentan  muchas  ven- 
tajas sobre  las  máquinas  de  balancín  ó  volantes, 
diasque  han  reemplazado;  primeramente  por- 
que permiten  ejercer  siempre  la  misma  presión, 
lo  que  es  mny  importante,  no  sólo  para  la  fabri- 
cación de  troqueles,  sino  también  la  de  las  mo- 
nedas que  graban  los  mismos,  y  esto  da  produc- 
tos idénticos,  lo  que  es  esencialísimo  para  distin- 
guir las  falsificaciones,  en  tanto  que  los  volantes, 
aun  cuando  estén  movidos  por  el  vapor,  dan  re- 
sultados más  irregulares;  cuando  se  trata  de  fa- 
bricar monedas,  si  se  olvida  poner  en  la  máqui- 
na un  tejo  (así  se  llama  cada  uno  de  los  redon- 
deles de  metal  qne  se  ha  de  convertir  en  moneda 
acuñada),  los  dos  troqueles,  en  el  balancín,  cho- 
can uno  contra  otro  y  se  destruyen,  mientras 
qne  en  las  prensas  ó  máquinas  monederas  jamás 
llegan  al  contacto,  aun  cuando  no  haya  tejo  en- 
tre aquéllos;  además,  la  operación  con  esta  últi- 
ma clase  de  máquinas  es  sumamente  rápida,  y 
pueden  funcionar  é^tasde  una  manera  continua, 
mientras  que  el  volante  marchamas  lentamente, 
hay  mucha  fuerza  y  tiempo  perdido,  y  si  es  de 
brazo  da  lugar  á  ¡«radas  para  descanso  de  las 
cuadrillas  de  hombres  que  le  hacen  niarchar;sin 
embargo,  en  la  acuñación  de  medallas  se  emplea 
todavía  el  volante  de  Gingembre,  más  ó  menos 
perfeccionado. 

Es  muy  importante  en  la  fabricacicin  de  tro- 
queles cuanto  á  los  mismos  concierne:  buen  me- 
tal, excelente  grabado  en  las  matrices,  claridad 
en  los  detalles,  y  .seguridad  de  que,  caso  de  rom- 
perse un  troquel,  so  pueda  producir  otro  exacta- 
mente igual,  sin  lo  que  las  falsificaciones  que- 
darían en  cierto  modo  autorizadas,  pues  no  ha- 
bría medio  de  comi)robar  las  monedas  unas  con 
otras;  y  por  esto,  cuando  no  hay  posiliilidad,  ó 
mejor  dicho,  cuando  falta  la  seguridad  de  obte- 
ner un  troquel  com]iletameiite  idéntico  al  des- 
truido, vale  más  cainldar  el  troquel  frecuente- 
mente, mudando  la  fecha  ó  el  año  que  deben  lle- 
var grabado,  para  que  nose  pueda  confundir  con 
otro  troquel  diferente. 

TROQUEO  (del  lat.  Irochacus;  del  gr.  rpoxaíos): 
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m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  latina  compuesto  de 
dos  sílabas:  la  prñucra  larga  y  la  otra  breve. 

...  estos  son  los  que  hacen  con  sus  metros 
resonar  los  montes,  y  las  selvas  con  el  armo- 
nioso sonido  lie  los  dáctilos,  espondeos,  yam- 
bos, TUOQUEOS. 

CnisróBAL  Su.írez  de  Fioueroa. 

TROQUERA:  í.  Bot.  Género  de  plantas  f7Vo- 
chera)  i>erteneciente  á  lo  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  orizeas, cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  jilantas 
herbáceas  con  los  tallos  nudosos,  generalmente 
bulbosos  en  la  base,  sencillos  ó  ramificados,  y  las 
hojas  jilanas,  estrechas,  enteras  y  rectinervias; 
panojas  ramificadas  con  espigas  pediceladas,  y 
espiguillas  trifloras  con  las  llores  aproximadas, 
las  inferiores  ueutrasy  la  terndnalhei-mali-odita; 
dos  glumas  mochas;  las  ñores  neutras  constan 
de  una  glumilla  aquillada,  mocha,  mucronada  ó 
con  arista  alcznada;  las  fiores  hermalroditas  tie- 
nen dos  glumas  a(juiUadas  y  mochas,  la  inferior 
más  ancha,  dos  glumélulas  bífidas,  lampiñas  ó 
pestañosas,  alternas  con  las  glumillas,  tres  á  seis 
estambres  y  un  ovario  sentado,  con  dos  estilos  y 
estigmas  ])lumosos  con  pelos  sencillos;  el  fruto 
es  un  cariópside  comprimido  en  sentido  contra- 
rio al  plano  del  embrión. 

TRÓQUIDOS  (de  ííwoj;  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branqnios.  Los  caracteres  más  importantes  que 
la  distinguen  son:  línea  e|iipodial  provista  de 
cirros  alargados  bien  desarrollados;  la  cabeza 
lleva  dos  apéndices  intertentaculares,  simples  ó 
digitados,  separados  ó  reunidos,  y  forma  en  este 
caso  una  especie  de  velo  frontal;  las  maxilas  no 
constantes;  los  dientes  centrales  déla  rádula,  en 
número  variable,  de  nueve  a  19,  pero  general- 
mente en  número  de  11;  el  diente  lateral  no  es 
constante;  los  dientes  marginales  son  estrechos; 
otolitos  múltiples  en  cada  otocisto;  la  concha 
de  forma  variada,  cónica,  piramidal,  turbinada 
ó  heliciforme;  abertura  entera,  tetragonal  ó  re- 
dondeada; el  peristoma  no  continuo;  el  labro 
ordinariamente  agudo;  el  opérenlo  córneo,  cir- 
cular, multiespirado,  con  el  núcleo  central. 

Los  tróquidos  difieren  de  los  turbínidos  por 
su  opérenlo  córneo,  y  de  los  delfinúlidos  jior  la 
]iresL'ncia  de  los  apéndices  intertentaculares  ce- 
iálicos.  Esta  familia  está  compuesta  de  animales 
herbívoros  marinos,  abundantes  en  la  zona  lito- 
ral y  la  zona  de  las  laminarias,  pero  algunos  de 
ellos  han  sido  dragados  en  grandes  profundida- 
des. Los  géneros  más  iinportantesqne  componen 
esta  familia  son  los  siguientes:  Trochus,  C/ancu- 
Ins,  Flenchus,  Lespcronia,  Monodonta,  Pholinu- 
la,  Gaza,  Neomphalius,  Isanda,  Chrysostoma, 
Ethalia,  Umbonium,  Livona,  Gibbula,  Euinar- 
garita,  Solariella,  Calliostoma  y  Euchelus. 

TROQUILA  (del  gr,  rpo^i^os,  troglodita):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  f7')0í-7í¡7(ij perteneciente 
al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden 
de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Pezizáceos,  cu- 
yas especies  se  caracterizan  ]ior  tener  los  recep- 
táculos fructíferos  coriáceos  ó  córneos,  em]>otra- 
dos  al  principio  y  al  fin  salientes,  generalmente 
sentados,  furfnráceos  y  lampiños,  orbiculares, 
¡llanos  ó  abovedados  por  encima,  laciniados  en 
los  bordes;  esporas  ovoideas,  elipsoidales  ó  alar- 
gadas, incoloras.  Su  especie  más  notable  es  la 
Trochila  TrifoMifi ot.,  cuyos  receptáculos  fruc- 
tíferos forman  colonias  y  están  cubiertos  al  prin- 
cipio, resultando  después  casi  superficiales  por 
la  ruptura  de  la  corteza;  son  de  un  color  pardo 
pálido  y  de  unos  4  nñlímetros  de  diámetro;  apa- 
recen sobre  las  hojas  desecadas  do  diversos  tré- 
boles. 

TROQUlLlDOS  'de  troquilo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  que  se 
distingue  por  ofrecer  los  siguientes  caracteres: 
jiicp  largo,  delgailo,  con  los  bordes  de  la  man- 
díbula superior  salientes  generalmente  sobre  la 
inferior;  sin  cerdas;  lengua  larga,  bífiíla;  alas 
largas,  agudas:  con  10  remeras  primarias  ¡lor  lo 
general  (raras  veces  nueve)  y  seis  secundarias 
muy  cortas,  cubiertas  en  gran  parte  por  las  co- 
bijos; pies  muy  peíjueños,  delgados  y  débiles: 
tarso  más  corto  que  el  iledo  medio,  plumoso  ó 
cubierto  de  escudetes  poco  marcados  por  delan- 
te; los  dedos  externos  están  generalmente  uni- 
dos en  la  base.  Se  nutren  de  insectos  y  ilel  néc- 
tar de  las  flores.  Se  dividen  en  las  siguientes 
tribus: 

Faelornitinos,  que  comprende  los  géneros  rhac- 
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Ihornis  Sws.,  que  habita  en  el  lirosil,  Venezuela, 
llolivia  y  Nueva  Granada;  y  Guyoruis  Bp.,  que 
.se  encuentra  en  Trinidad. 

rolitmiiios,  que  comprende  los  géneros  Gry- 
pus  Spix,  que  habita  en  el  S. E.  del  Brasil;  En- 
toreccc 'RL-hh. ,  que  se  encuentra  en  Nueva  Gra- 
nada; y  Folylmus  Brios,  que  se  halla  al  N.  de 
Sur  América. 

Cain¡iilopterinos,  que  comprende  los  géneros 
Cainpylopter^is  Sws.,  que  habita  en  Cayena  y 
Brasil;  y  Topr.za  Gray,  que  se  halla  en  Cayena 
y  Río  Negro, 

Lampornilinos,  que  comprende  loa  géneros 
Lompornix  Sws.,  que  se  encuentra  al  N.  de  Sur 
América;  Chrysolarnpis  Boie,  que  se  halla  al  N. 
de  Sur  América  y  Tñmda.d;y  J'clasophoraGta.y , 
en  el  Brasil. 

Ftoringir.os,  que  com¡irende.  los  géneros  í'fori- 
svga  Bp.,  que  habita  en  el  Brasil,  Trinidad  y 
Nueva  Granada;  y  lleliotlirix  Boie,  que  se  en- 
cuentra al  N.  del  Brasil. 

Hilocariiws,  qne  comprende  los  géneros  .,4¡77/r- 
tria  Rchb. ,  que  se  encuentra  en  el  Brasil  y  Bo- 
gotá; Aithvrns  Cab.  et  H.,  que  se  halla  en  ,Ia- 
inaica;  y  IJylocliaris  Boie,  qne  habita  en  el  Bra- 
.sil. 

Troquilinos,  que  comprende  los  géneros  Sa- 
plios  Less.,  que  habita  en  Bolivia;  Ilclionaster 
B|i.,  que  se  halla  en  el  Brasil ;  Ca/othorax  Gray, 
que  se  encuenlia  al  N.  de  Méjico; ^«/i¡s Rchb., 
que  se  halla  en  Méjico  y  California;  Sehisplioriis 
.Sws.,  que  habita  en  Centro  América;  Trochilus 
L.  p.  p.,  en  el  N.  de  América,  Méjico  y  Cuba; 
í'a//i/'li/o.i-  Boie,  en  el  N.  de  Sur  América  y  Tri- 
nidad; ('Iiulmrrcíis  Gruy,  en  los  Andes;  Ortho- 
rJiynochus  Ctw.,  en  Barbadas;  Lophornis  Less., 
en  el  S. E.  del  Brasil;  Hcliaclin  Boie,  en  el  Bra- 
sil; Oxypogon  Gonld,  en  Nueva  Granada;  Meta- 
Hura  GonW,  en  Bolivia;  Erioau  vi is  Rchh.,  en 
Nueva  Granada:  Ileliangchis  GouUI,  en  Nueva 
Granada;  Doeimastes,  Gould.,  en  Nueva  Granada 
y  Ecuador;  y  Patagona  Gray,  en  el  Ecuador  y 
Chile.   V.  PÁJARO  MOsCA. 

TROQUILINOS  (de  troquilo):  m.  pl.  Zoot.  Tri- 
bu de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de 
los  troquilidos,  cuyos  caracteres  son:  pico  corto 
ó  largo,  y  aun  muy  largo,  pero  á  la  vez  siempre 
delgado,  cilindrico,  agudo,  algo  deprimido  sola- 
mente en  la  base,  y  á  veces  antes  de  la  punta,  y 
con  los  bordes  enteros  generalmente;  plumaje 
con  magnífico  brillo  metálico  en  casi  todo  el 
cuerpo,  por  lo  general  con  una  jilaca  en  la  gar- 
ganta, en  casi  todos  formada  ¡lor  plumas  escua- 
miformcs,  siendo  característico  el  teuT  con  lie- 
cuencia  adornos  en  la  cabeza,  cola  y  júes,  cons- 
tituidos por  plumas  de  forma  extraordinaria;  las 
hembras  no  tienen,  por  lo  común,  este  dibujo,  y 
son  de  coloración  ordinaria. 

Comprende  los  siguientes  géneros:  Saphos 
Less.,  que  se  encuentra  en  Bolivia;  ffeliomaster 
Bp. ,  en  el  Brasil ;  Calothorax  Gray ,  en  Méjico; 
Atlhis  Reheb.,  en  Méjicoy  California;  Selaspho- 
rus  vSws.,  en  Centro  América;  Trochilush.  p.  p., 
en  Norte  América,  Méjico  y  Cuba:  Calliphlox 
Boie,  en  el  Norte  de  Sur  América  y  Trinidad; 
ChatoccrensGray,  en  los  Andes;  Orthorhynochvs 
Oov.,,en  las  Barbadas;  Lo/ihornis  Less.,  en  el 
S.E.  del  Brasil;  Heliacíin  Boie,  en  el  Brasil; 
tjcrypogon  Gould,  en  Nueva  Granada;  Melallura 
Gonld,  en  Bolivia;  Agla:aelio  Gould,  en  Bolivia; 
Eriocncvno  Rchb  ,  en  Nueva  Granada;  Helian- 
gclus  Gould,  en  Nueva  Granada;  Docinnastes 
Gonld,  en  Nueva  Granada  y  Ecuador;  y  Patago- 
na Gray,  en  el  Ecuador  y  Chile. 

TROQUILO  (del  gr.  Tpáx'^oS)  troglodita):  m. 
Zoot.  Género  de  aves  del  orden  de  los  pájaros, 
familia  de  los  troquilidos,  tiibu  de  los  troquili- 
nos, cuyas  especies  se  designan  comúnmente  con 
el  nombre  vulgar  de  colibrí,  y  en  Cuba  con  el 
de  Ziin-Zun.  V.  CoLiiini,  Zun-Zün  y  Pájaro 

MOS(-'A. 

TROQUILLO  (del  lat.  trochilus): m.  Arq.  Mol- 
dura cóncava,  á  manera  de  niediacañ.". 

TROQUISCANTO  (del  gr.  Tpoxícri:os,  ruedecita, 
y  ándoí,  llor):  m.  Piot.  Género  de  plantas  ( Tro- 
xiscanthcs)  )ierteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  ^eselineas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  parte  meridional  de  Europa,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  lampiñas,  con  las 
hojas  radicales,  bitcrnadopartidas,  de  segmen- 
tos grandes  aovadolanceolados,  desigualmente 
aserrados,  y  los  tallos  nuiy  ramosos  y  desnudos 
en  la   parte  superior;  involucro  nulo  ó  de  una 
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hojiiel»,  é  involiK-rilloa  «le  tres  i  cinco  folíola»; 
tloie»  tiUiicaí  y  l»«  ilel  'liseo  entorile»;  ciht  coii 
el  lililí'»  .luin.iiioili-nla'io;  \kU\u»  Ur^miiii-iite 
uiit;uicuU(ioii,  e«iialiil»ilo!i,  trmiovn'los,  c»»i  en- 
teros y  con  lacinia  triaiiK"l»r  eiicoivad»  liacia 
deiilro;  fruto  compriiiii'lo  Uleíalimnite;  iiieri- 
carpioa  con  cinco  costillas  ;ij;ii'lai,  ca>.i  aiiliclAii, 
ij-iiales,  y  las  lateralrs  martillante»;  vallccilon 
anclios,  con  tre»  i  cuatro  liamlaa  Klanilulosas  y 
cuatro  en  U  cara  comisiual;  carjióloro  bí|>arti>lo; 
acniilla  semicilinilrica, 

TROS  íilel  HT.  TfxJf,  une  too):  ni.  Zool.  G¿uero 
du  iiiscclos  ilol  oi.len  ^e  lúa  coleópteros,  familia 
de  lo»  escaianil^i.loa,  tril'U  de  loa  tiOKÍnoa.    Lo» 
caracteres  nina  iin|K>rliinlea  de  este  genero  aon 
los  üijíllientes:  mentón  •(cncialmente  transverso, 
entero  ó  algo   estotailo  (wr  delante  :len>!iieta 
inemliraiiosa  o  miia  o  menos  cínica;  lóbulo»  de 
la^  maxilas  córneo-i,  el  externo  tnj;ouo,  trunca- 
do y  cirrado  por  delante,  el  interno  iiiiis  poiiuo- 
fio,  dividido  en  dos  di.  nies,  en  >iiio  ol  superior 
es  l.il'i.lo  ü  trilido;  el  liltimo  artejo  de  los  |iali>os 
ovalado  y  más  largo  que  los  anteriores;  las  man- 
díbulas robustas,   «nclms,    ar^iucadus  y  simples 
en  su  extrcmilail,  eslre  llámente  escotadas  y  al- 
(■unas  veces  con  un  diente  en  su  lado  interllo;el 
labro  saliente,   indinado,  un  [vooo  cstrccbado  y 
entero  (lOr  delante;  la  cabeza  i>c<iucña,  contrác- 
til y  desigual;  ol  epistoma  muy  corto  y  general- 
mente triangular;  el  primor  artejo  de  las  anto- 
na^  arijueado  v  cirrado,  su  maza  ovalada  y  lami- 
nosa; el  protórax  transversal,  más  ó  menos  lo- 
bulado en  medio  ilo  su  base  y  escotado  ú  sinua- 
do  cerca  de  los  ángulos  anteriores,  algunas  veces 
cns.íncbado  y  cirrado  latoralmonte,  muy  escota- 
do por  delante,  convexo  y  muy  desigual  sobre  el 
disco;  el  escu.lo  en  tri.iugulo  curvilíneo;  los  éli- 
tros oblongos  ú  ovalados,  convexos,  dejando  ge- 
lieralinento  en  cada  lado,  entre  sí  y  el  protilrax, 
un  vacio  anguloso;  las  patas  medianamente  ro- 
bustas; los  fémures  anteriores  muy  gruesos  y  con 
una  mancha  sc.los.i  en  el  lailo  interno;  bis  tibias 
del  mismo  i>ar  delgadas,  terminadas  por  un  dien- 
te grueso,  deprimido  y  escotado;  algunas  veces 
las  tibias  est.in  armadas  de  cinco  dientes,  los 
cuatro  anteriores  muy  fuertes  y  agudos,  ]ieio  los 
dos  teruiin;iles  son  contiguos;  las  cuatro  tibias 
posteriores  ajienas  están  ensanchadas  en  su  ex- 
tremo, con  algunos  dientes  i^nucños  poco  dis- 
tintos; los  tarsos  cortos  y  fililormes;  las  uñas 
pe  lUeñas;  el  alxiomen  es  muy  plano. 

La  larva  de  e-tos  insectos  presenta  el  cuerpo 
revestido  de  una  piel  fina  y  con  algunos  pelos 
es|.arcidos  i>or  tolas  partes;  los  pliegues  trans- 
versales del  cuerpo  por  encima  son  muy  pronun- 
ciados ven  número  de  tres  en  cada  segmento; el 
saco  añal  mediano;  las  antenas  no  cuentan  más 
que  tres  artejos,  en  que  el  primero  es  muy  pe- 

Sucño,  y  las  patas  están  terminadas  |ior  una  uña 
i-tinta.  En  el  estado  adulto  estos  insectos  son 
de  mediano  tamaño,  de  forma  oblonga  ú  ovala- 
da V  revestidos  de  tegumentos  sólidos.  La  ma- 
yor |>arto  de  las  es|>ccies  tienen  los  élitros  cu- 
biertos de  algunos  tubérculos  dispuestos  en  se- 
ries ó  costillas  longitudin,iles  guarnecidas  de  pe- 
queños fascículos  escamosos.  Algunas  especies 
tienen  las  alas  inferiores  impropias  para  el  vue- 
lo; otras  hacen  poco  uso  de  estos  órganos  y  no 
se  las  ve  volar  más  que  por  la  uoclie.  Todos  es- 
tos insectos,  cuaniio  se  les  coge,  contraen  su  ca- 
beza y  sus  patas,  y  causan  un  ruido  muy  partí- 
cular'iior  el  frotamiento  del  abdomen  contra  los 
élitros;  frecuentan  preferentemente  los  parajes 
arenosos,  y  buscan  los  cadáveres  medio  deseca- 
dos, que  roen  poco  á  poco. 

El  tipo  del  género  es  el  Tror.  perlatus  Scriba. 

-  Titos:  ^fU.  Hijo  de  Erictonio  y  de  Antio- 
quea,  nieto  de  Dardanos;  caso  con  Calirioe,  de 
laque  tuvo  á  líos,  Assaracos  y  Ganimcdes,  el 
que  cedió  á  Júpiter  por  un  presento  que  éste  le 
hizo  de  caballos.  Fué  rey  de  Frigia,  y  dio  su 
nombre  á  Troya  y  á  los  troyaiios. 

TROSTiTA  (de  Troost,  n.  pr.):  .1/tn.  Silicato 
de  zinc,  en  el  cual  |>arte  de  este  último  está 
sustituido  por  el  hierro;  al  mismo  tiemiio  con- 
tiene, siempre  en  pequeñas  cantidades,  calcio  y 
mingaueso,  y  estas  propiedades,  uniílas  el  yaci- 
miento, que  en  el  caso  presente  es  im^iortante, 
distinguen  á  la  trostita  de  la  tr'lomila  (véase 
esta  |ialabra),  en  otro  lugar  descrita,  pues  en  de- 
finitiva trátase  de  una  bien  definida  variedad 
del  silicato  anhidro  de  zinc,  hallado  en  muy  jie- 
queños  cristales  entre  las  masas  de  calamina  de 
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la    Vieja   Montaña,    no  lejo»   de  Aqniagrin,  en 
Alemania;  b.»  del   mineral  que  «o»  ocupa  «on, 
por  el  contiaiiü,  grande»  y  volnininoao»,  y  pro- 
ceden tan  Bulo  lie  Kranklin  y  Sliiliiig, en  Nueva 
Jer»ey,  no  babi.  ndu»e  hallado  li»»t«  el  piei.inte 
ni  en  distinii>lu;4iir  niaeoii'  ■■ '•■  ■  "tro»  mine- 
rale»  de  /iii. .  de  1.1,  que  -  ■  ^te  moUl. 
l'ri»tali/a  en  el  sistema   !•■  «¡elido  la 
forma  habitual  un   priaiiia  ho»«guiial  coronado 
jior  mucho»  lombdedroii,  á  diferencia  de  lo»  pro- 
cedente» de   Europa,  lo»  cuale»  sólo  tienen  un 
romboedro  suinamonte  ngiubi;  di»líiiguen»o  Mi- 
mismo  iK)r.|ue,  lenienihi  ambo»  una  exfoliación 
tácil  y  perlería,  no  son  In»  minina»  »u«  direccio- 
nes en  la  i'i/.iiiiií.iquo  en  Utiuslitii:  lii»cri«l«lei 
son  translúcidos,  con  brillo  vitreo  iutriiso  y  en 
ocasiones  resinoso;  hay  ejeniplare»,  rarlsinio»,  en 
absoluto  incoloio»,  pero  de  oidinaiio  tienen  to- 
nos amarillos  ile  diversos  matices,  tendiendo  A 
los  más  obscuros,  v  a|iarecen  (laidos  en  determi- 
nadas ocasiones;  líislingue  á  los  cristales  descri- 
tos, y  es  carácter  suyo  i>ermanento,  la  doblo  re- 
fracción  |iositiva  bastante  enérgica;  el  peso  es- 
pecífico del  silicato  do  zinc  que  describimos,  há- 
llase comprendido  entre  3,89  y  1,18,  y  ladureza 
alcanza  solo  á  S,,"!.  l'or  lo  referente  á  la  coinpo 
sición  química,   de  los  análisis  practicados  se 
deduce  que,  en   100   partes,  contiene:  26,f.¡  de 
ácido  silícico  y  7-3,08  ilo  óxiilo  do  zinc,  siendo 
de  ronsiguienlo  silicato  puro,  ropresoiitable  on 
la  fórmula  Zii;.''iOj.  Cuando  la  trostita  es  sonio- 
tiila  á  ensayos  |inr  vía  seca,  empleando  el  sople- 
te, con  dificultad  so  consigno  fundiila  on   lo» 
bordes,  y  sólo  seobscrvacómo,  jierdicndo  su  bri- 
llo y  transiiaieiicia,  se  eiiblauíjucce  lomándose 
opaca;  los  ácidos  minerales  enérgicos  ya  cu  frío 
la  alteran  y  descomponen,  di.solviendo  el  zinc 
y  dojandii  por  residuo  el  ácido  silícico  hidratado 
formando  gelatina. 

Como  se  ha  visto,  si  bien  en  casi  todassns  pro- 
piedades ai^aiecen  idénticas  la  eiVíimtVay  laíros- 
lila,  por  la  composición  química,  bastante  más 
complicada  en  la  última, y  por  los  caracteres  de 
los  cristales,  así  como  por  las  formas  del  yaci- 
miento, deben  sc|iararse  y  tenerse  á  modo  de 
variantes  do  la  esjiccio  silicato  anhidro  do  zinc, 
el  cual  tiene  de  asociado  constante  la  calamina, 
de  donde  el  metal  .se  extrae. 

TROTACONVENTOS;  f.  fam.  Alcahueta. 
TROTADOR,  RA:  adj.  Que   trota  bien  ó  mu- 
cho. 

TROTAR:  n.  Ir  ó  caminar  al  troto  una  ca- 
ballería. Díceso  también  del  jinete. 

Los  límites  dejó  de  la  Mosquea, 
Y  en  su  caballo  por  el  mundo  trota. 
VlI.LAVrclOSA, 

...  yendo  nosotros  á  retaguardia,  pacíficos  y 
serenos,  como  en  coche,  mientras  cpie  l.i  lucida 
cabalgata  caracolearía,  correría,  trotaría  y 
haría  mil  evoluciones  y  escarceos. 

Valera. 

-Trotar:  fig.  y  fam.  Andar  las  personas 
mucho  ó  con  celeridad. 

...  todo  el  día  no  se  ocupa  sino  en  trotar  y 
negociar. 
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Fr.  Antonio  de  Gi-evara. 

trote  (del  lat.  lolatim,  con  ligereza,  al  tro- 
te): ni.  Modo  do  caminar  acelerado,  natural  á 
todas  las  caballerías,  que  consiste  en  mover  á  un 
tiempo  pie  y  mano  contrapuestos,  arrojando  so- 
bro ellos  el  cuer|)0  con  ímpetu. 

.,.  su  caballería  pudo  subir  al  trotb. 
TOKESO. 

...  ni  aun  puedo 
Sacar  al  rocín  del  TiiOTE, 
Por  más  que  la  doble  suela 
Mi  pie  en  el  ijar  le  mete. 
iMíildiga  Dios  al  jinete 
Que  cabalga  sin  espuela' 

HAiazKNnf.5rii. 

-Trote  cocbisero:  fam.  Trote  corto  y 
apresurado. 

-  Al  trote:  ni.  adv.  fig.  Aceleradamente,  sin 
asiento  ni  sosiego. 

A  mi  juicio  éstos  (versos)  no  valen  lo  que 
aquéllos,  aunque  para  hechos  al  trotk  son 
bonísinios;  etc. 

JOVKLI.ASOS. 

-Amansar  uno  el  trote:  fr.  fig.  Modo- 


-A  iiioTK:  ni.  adv    fig.  Al  thotí. 

-HaCEII  ENTHAU  es  los  tro. Ks,  ó  MKll.ll 
KN  i.u»  iRiiiH»,  d  uno:  fr.  fifi,  y  fam.  lin|>onerle 
en  determina'lo»  uto»  y  ooatunibres,  ó  adiettrar- 
le,  encaminarle,  dirigirle. 

-  No  e<  fácil 
Que  yo  mi  drftlfniio  b>;:re 

Hl    in.    Ii   li   ri    ]•      .)Ur   I.-    .11.'.. 

(11. r  ra 
li,  > 

'i  Uli    11.11'..    \     lint  III  .11. nr 

IÍKKTÓN    de   los   HRRIIKItOa, 

-  Para  ioi.u  troie;  loo  fig.  y  fam.  Tara  ii«) 
diario  ú  continuo.  Dlceae  priuci|<aluiente  tie  la» 
prendas  de  vestir. 

-  I'osER  KS  LOH  TUOTKx  lí  lino:  fr.  fig.  y  f«ni. 
Hai'KR  KNIKAR  ES  LO»  TROIKs  á  uno. 

-Tomar  uno  kl  trote:  fr.  fig.  y  fam.  Ir«o 
iutem|«8tivamento  y  con  aceleración. 

TROTERO:  ni.  ant.  C'oRRKo;  que  tiene  por 
oficio  llevar  y  traer  cartas  de  un  lugar  á  otro. 

...  vino  á  jornadas,  no  de  reina,  mas  deTUU- 
TKRO. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...ir'  '      ■,■■■- 1  i  iiit  hermanos 

I*,,  i  I  [ROTEH0  uiayor 

<le  Se.    ,  1    . 

Dli-UU  Olill/.  1>K  Zt'.ÍIOA. 

TROTICO  (del  gr.   rpurot,  herido):  m.  Zool. 
Género  do  insecto»  del  orden  himcnóptero»,  fa- 
milia icncumónido».  Los  caracteres  mis  inijior- 
tantos  que  distinguen  á  este  género  son  lo»  si- 
guientes: iial|io8  maxilares  con  los  tres  artejos 
últimos  comprimidos,  cortos  y  lenticulares  en 
las  hembras,  mientras  que  en  los  macho»  son 
largos;  las  piezas  de  la  boca  están  ilisjtuesU»  de 
tal  modo  que  su  conjunto  forma  un  ]uco;  los  dos 
tarsos  do  las  i)atas  anteriores  tienen  sus   tre» 
artejos  intermedios  cortos  y  giiuso»;  las  uñas 
do  todos  los  tai-sos  son  hífidas;  ol  oviscapto  do 
las  hembras  está  cubierto,  y  no  so  reconocen  los 
individuos  do  este  sexo  más  que  por  la  forma 
más  ancha  de  su  abdomen.  Esto  género  está  fun- 
dado por  una  especie  (Troticus  ovalus)  del  Cabo 
de  Buena  Esjieranza,  insecto  de  color  rojo  obs- 
curo sobre  el  abdomen,  tórax  y  patas;  su  cabeza 
es  negra,  con  una  ancha  faja  roja  en  toda  la 
longitud  do  la  cara;  las  piezas  do  la  boca  son 
rojas,  con  el  extremo  de  las  mandíbulas  negro; 
las  antenas  enteramente  negras;  las  uñas  de  los 
cuatro  tirsos  anteriores  y   los  dos  tarsos  poste- 
riores son  enteramente  negros;  las  alas  son  ahu- 
madasó  negras:  las  anteriores  presentan  una  faja 
rosada  ó  amarillenta,  situada  detr:'is  del  estigma 
y  que  se  estrecha  hacia  atr.ós;  la   ba-e  de  estas 
mismas  alas  es  en  gran  ]iarte  amarillenta;  el  es- 
tigma es  casi  enteramente  rojo;  la  cara  está  fina- 
mente punteada,  vellosa,  con  dos  fosetas  en  su 
base,  una  tercera  foseta  ilebajo  de  las  antenas  y 
dos  láminas  muy  salientes  entre  los  órganos  an- 
tenales; los  lóbulos  dorsales  del  mesotorax  están 
muy  elevados  y  separados  por  surcos  lisos  y  pro- 
fundos: ol  lóbulo  medio  está  jiuntcado  sobre  los 
lados  y  casi  surcado  en   la  dirección  de  los  j.iiu- 
tos;  el  escudo  está  precedido  de  una  foseta  ancha 
casi  dividida  en  dos;  el  meUtórax  es  desigual  y 
un  poco  rugoso;  «1  abdomen  es  ancho,  deprimi- 
do, ovalado,  con  los  bordes  del  primer  segmento 
formando  dos  fosetas  transversales  sobre  la  in- 
tersección de  los  dos  primeros  segmentos;  la  sn- 
]wrficie  del  abdomen  es  lisa;  sus  larvas  están 
ilesprovistas  de    patas,  son  blandas,    carnosas, 
casi  cilindricas,  con  las  dos  extremidades  más 
estrechas   y    con   algunos  tubérculos  sobre  los 
lados;  tienen  ojos  rudimentarios;  un  labio  su)*- 
rior  carnoso,   y    por   debajo  un  labio  inferior 
igualmente  carnoso  y  dividido  en  tres  lóbulos, 

que  á  la  vez  rejircsentan  el  labio  in'--- '   • 

maxilas.  El  capullo  en  i|ue  están  en 

ninfas  está   formado  de  tres  ca|vas    ,_ 

tiene  la  forma  do  un  huevo;  su  color  ea  blanco 

ó  amarillento.  En  tal  estado  de  ninfa,  las  i«iU», 

las  antenas  y  las  alas,  están  aplicadas  contra  el 

cuerpo. 

TROTÓN,    NA:   adj.  Aplícase  á  U  i 

cuyo  paso  ordinario  es  el  trote. 

-Trotón:  ni.  Carallo;  cuadmi' i.    ;  :■  - 

con  casco,  do  cuello  y  cola   |iobl«da  de  rm,.- 

1  1 1..,.  ..    .1..   ...I..  .-,-,«.-..1    i,. 

lai . 

II' 

do!...  -  '  ■    .  •  ■ 

útiles  al  hombre. 
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Sancho,  s«  hijo  (de  Rodrigo)  el  hierro  venpa- 

[tivo 
Blande  á  su  lado  y  rige  la  aspereza 
De  un  gallardo  i  ItüTÓN  con  diestra  mano, 
Mancebo  hermoso,  intrépido  y  lozano. 

EsritoNCEDA. 


TROTONERÍA: 
tar. 


f.  Acción  continuada  de  tro- 


...  Traigo  las  anoas, 
Con  la  gran  tbotoxeuía, 
M.ás  que  bayeta  Irisadas. 

Castillo  Solúrzano. 

TROTTI  (Juan  Baihista,  naniado  el  Malos 
so):  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en 
Crenioiia  en  15ó5.  JI.  después  do  -=— -  -^-— 
1607.  Fué  el  mejor  discípulo  de  l'ei- 
nardo  Canipi.  que  le  dio  en  matri- 
monio una  de  sus  sobrinas  y  le 
legó  sus  dibujos  y  su  taller.  Al  salir 
de  la  escuela  trabajó  en  la  corte  de 
Parnia  en  unión  de  Agustín  Carra- 
cho. Siguió,  al  parecer,  el  estilo  del  -  ■  . 
Sojaro,  pero  exagerando  el  uso  de  7 
los  colores  claros  con  perjuicio  del 
relieve  y  de  la  suavidad  de  los  con- 
tornos. En  cambio  ejecutó  cabezas 
preciosas,  con  graciosos  contornos 
y  animadas  de  una  sonrisa  llena  de 
encanto.  También  supo  variar  á  su 
antojo  la  imitación  del  estilo,  tra- 
tando los  fondos  de  los  frescos  con 
un  cuidado  y  delicadeza  extrema- 
dos. Sus  frescos  más  renombrados 
son  los  que  ejecutó  en  Parnia  en  el 
Palacio  Real  del  Giardino,  que  le 
valieron  el  título  de  caballero.  Cre- 
mona  posee  también  gran  número 
de  sus  obras,  entre  lasque  se  citan: 
La  Hesurrcccíón;  La  venida  del  Es- 
pirita Santo;  Im  Virgen  y  los  san- 
tos protectores  de  Cremona,  etc. 

TRÓTULA:  f.  Jiot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de 
las  iMelastomáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Hrasil,  y  son  plantas 
arbustivas  cubiertas  de  tomento 
ocráceo  pulverulento  formado  por 
pelos  estrellados;  hojas  opuestas,  [lecioladas, 
elípticooblongas,  trinerviadas,  casi  coriáceas, 
brillantes  por  el  haz,  con  la  margen  revuelta  y 
enterísimas;  flores  en  panojas  terminales,  iles- 
provistas  do  hojas  y  con  las  ranillas  trilioras; 
cáliz  con  el  tuboapeonzado,  libre,  y  el  limbo  con 
cinco  dientes  aleznado-acuminados;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  los  dientes  del  nnsnioy  trasovados; 
10  estambres  insertos  con  los  pétalos,  cinco  de 
ellos  más  cortos  y  opuestos  á  los  pétalos,  y  los 
otros  cinco  alternos,  mayores,  con  las  anteras 
fiicudas,  unijiorosas,  y  el  conectivo  cortamente 
acuminado  en  su  base,  prolongado  posteriormen- 
te en  un  espolón  mazudo  dirigido  hacia  arriba; 
ovario  libre,  ovoideo,  oblongo,  lampiño,  trilocu- 
lar,  con  las  celdas  niultiovuladas;  estilo  carno- 
sito,  engrosado  hacia  arriba,  con  estigma  punti- 
forme;  fruto  capsular. 

TROTUSU:  Ocofj.  V,  Tathos. 

TROU  (Le):  Oeog.  Aldea,  cap.  de  dist.,  de- 
partamento del  Norte,  isla  y  República  de  Hai- 
tí, sit.  al  E.S.E.  de  Cap-Haitién,  al  S.S.O.  de 
Fort- Liberté  ó  Fort- Dan phín,  y  a!  N.  del  mon- 
te Pitón  de  Flambeaux;  15  000  habits.  todo  el 
municipio. 

TROUP:  Geog.  Condado  del  estado  de  Georgia, 
Kstados  Unidos,  atravesado  al  N.O.  jior  el 
Chattahoochc,  cerca  la  frontera  entre  los  esta- 
dos de  Georgiay  Alabauía;  1  040  kms.-  y  2'2  000 
habita.  Terreno  accidentado;algodón.  El  f.  c.  de 
Opelika  á  Atlanta  lo  atraviesa  de  N.E.  á  S.O. 
Ca|).  Lagrange. 

TOUSDALE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ten- 

nessee,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 

Cúmberland,  al  E.N.E.  de  Mashville;  431  kilo- 

¿.metros  cuadrados.  País  de  valles;  maíz  y  tabaco. 

Cap.  Hartsville. 

TROUSSEAU  (AitMANDO):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Tours  en  1801.  M.  en  París  á  Ü2  <le 
junio  de  1867.  Terminadade  nn  modo  brillante 
su  carrera  literal  ia,  entró  como  regenteen  el  Co- 
legiode  Chateanrou.'i  (1820).  (.'ontaba  sólo  \einle 
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años  cuando,  encargado  de  reemplazar  tempo- 
ralmente á  uno  do  los  profesores,  cumplió  estas 
funciones  con  tanta  inteligencia  que  á  los  dos 
meses  era  nombrado  prolésor  de  Retórica.  Pro- 
bablemente hubiera  seguido  la  carrera  univer- 
sitaiia,  si  la  casiialidarl  no  le  hubiera  puesto  en 
relaciones  con  el  sabio  doctor  Rretonneau.  Re- 
solvióse entonces  á  estudiar  ¡Medicina,  marchó  á 
Tours,  en  donde  residía  el  último,  y,  bajo  su  di- 
rección, hizo  rájiidos  pi-ogresos.  Fué  á  París, 
luosiguió  allí  su  carrera,  se  doctoró  en  1825  y  se 
recibió  de  agregado  al  año  siguiente.  Kl  Minis- 
tro Martignac  le  envió  (1828)  á  Polonia  para 
que  estudiase  las  epidemias  y  la  epizootia,  que 
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hacían  estragos  en   el  país.  Apenas  regresó   á 

Francia,  consiguiíí  Tronsseau  formar  parte  de  la 
comisión  cioiitílica  que  marchó  á  (üliraltar  a 
estudiar  la  tielire  amarilla,  y  á  su  vuelta  fué 
nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Ob- 
tuvo (1831)  en  concurso  el  nombramiento  do 
médico  de  los  hospitales;  reeni]ilazó(1832)á  Re- 
caniier  en  la  clínica  del  hospital  principal  (Ho- 
tel Dien);  ganó  en  1837  el  primer  premio  de  la 
Academia  por  su  notable  Memoria  sobre  la  tisis 
laríngea,  y  fué  (1S3ÍI)  el  sucesor  de  Alibert  en 
la  cátedra  de  Terapéutica  y  Materia  médica.  Al 
mismo  tiempo  que  enseñaba  en  la  Escuela,  da- 
ba en  el  Hospital  de  Niños  Enfermos  confeien- 
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cias  clínicas  muy  notables  sobre  las  enfermeda- 
des de  los  recién  nacidos.  Preseiitó(]848)su  can- 
didatura para  la  Asamblea  Constituyente,  y  lo- 
gró ser  elegido  diputado  por  el  Euro  y  Loira, 
niostrámlose  más  bien  favorable  que  hostil  ni 
establecimiento  de  la  República.  Después  del 
golpe  de  Estado  de  2  dedicienilire,  y  jior  haber- 
se negado  C'homel,  profcsoren  el  Hospital  Prin- 
cipal, á  ]irestar  juramento,  considerándole  por 
tal  motivo  como  dimisionario,  le  reemplazó 
Tronsseau,  que  no  ]iarticipabadesns  escríipulos. 
Este  último  alcanzó  en  el  hospital  quizá  mayo- 
res triunfos  que  en  la  Escuela.  A  sus  numerosos 
discípulos  se  agregaron  no  pior-os  médicos  fran- 
ce.ses  y  extranjeros,  ávidos  de  oir  su  palabra.  En- 
tonces Tronsseau  publicó  su  ¡ireciosa  obra,  re- 
producción exacta  de  sus  lecciones,  titulada 
Clínica  medica  del  Hospital  PrinH/ial.  lín  1856 
fué  nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Me- 
dicina, en  la  sección  de  Terapéutica,  y  tres  años 
más  tarde  comendador  de  la  Legión  de  Honor. 
En  una  notable  Memoria  publicada  en  1856  dio 
á  conocer  perfectamente  la  fiebre  tifoidea,  com- 
]iletando  los  estudios  do  Bretonneau.  También 
vulgarizó  la  operación  de  la  traqueotoniía,  que 
su  maestro  Bretonneau  fué  el  primero  en  practi- 
car con  buen  éxito  cu  Francia.  Era  muy  aficio- 
nado á  las  Artes,  y  sobre  todo  á  la  Agricultura. 
Murió  de  un  cáncer,  fatal  desenlace  que  había 
precisado  con  exactitud.  Tres  días  antes  de  mo- 
rir hizo  testamento,  fué  á  la  empresa  funeraria 
á  disponer  su  entierro,  y  al  cementerio  del  Padre 
Lachaise  a  escoger  el  sitio  en  que  deseaba  repo- 
sar. Una  vez  tomadas  todas  estas  medidas  mar- 
chó á  sn  casa,  se  metió  en  cama  y  es]ieró  la 
muerte  con  una  calma  estoica.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Tabla  analítica  del  tratado  de 
las  enjermcd.ades  rjuirúrgieas  de  Boyer;  Atlas 
del  diccionario  de  Medicina  y  Cirugía  veterina- 
rias; Nuevas  investigaciones  sobre  la  traqiteuto- 
m!a  practicada  en  el  período  extremo  del  crup; 
Conferencias  sobre  el  empirismo  en  Medicina, 
etc.  De  las  traducidas  al  castellano  recordare- 
mos: Tratado  de  Terapéutica  y  Materia  vUdica 
(Madrid,  1876-77,  2  t.  en  4.°),  obra  en  francés 
escrita  ¡lor  Trousseaii  y  ¡lor  Pidonx;  Clínica  me- 


diea  del  ffStel-Dieu  de  Paría  (4."  edic,  Madriil, 
1877,  4  t.  en  4.°). 

TROUVILLE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Poiit-1'Evrqup,  dep.  del  Calvados,  Francia,  si- 
tuado al  N. N.O.  de  Pont  l'Evéiiue,  fíenle  á 
Deauville,  en  la  orilla  dra.  de  la  desembocadura 
del  Touquer  en  la  Mancha;  6  000  habits.  F.  c.  á 
Lissieux  y  á  Mezidón.  Puerto  comercial;  ex  por- 
ta carbón,  maderas,  cemento,  pez  y  hielo  |iara 
refrescos.  Baños  de  mar  muy  concurridos.  V.u 
verano  asciende  la  ]ioblacióii  á  15  000  habitan- 
tes. Gran  ca.^ino.  Kl  cantón  tiene  cinco  munici- 
pios y  11000  habits. 

TROVA  (áe  trovar):  f.  Veií.'O;  conjunto  de 
palabi-iis  sujetas  á  medida  y  cadencia,  según  re- 
glas fijas  y  determinadas.  Algunos  veksos  cor- 
tos ])ueden  constar  de  nu  solo  vocablo. 

...  asi  el  que  rin  are  hallará  lo  más  perfec- 
to; que  de  hallarse  llamaron  los  ver.sos  tro 

VAS. 

Loi'E  DE  Vega. 

-Trova:  Composición  métrica,  formada  ,á 
imitación  de  otra,  siguiendo  su  método,  estilo  ó 
consonancia,  ó  parificando  una  historia  ó  fábula, 

...  de  donde  resultaron  en  España  las  tro- 
vas y  romances  historiales. 

Saaveiira  Fajardo. 

TROVADOR,  RA:  adj.  Que  trova.  U.  t.  c.  s. 

...  é  dijo  un  TROVADOR:  gracias  á  Dios  que 
tenemos  muchos  en  nuestra  villa,  que  son  ta- 
les como  aquel  perro. 

Crónica  general  de  España. 

Nunca  se  inclina,  ó  sirve  á  la  canalla 
Triivadora,  maligna  y  trafalniega. 

Cruvante.s. 

-Trovador:  m.  y  f.  Pok.ta,  roetisa. 

...  al  punto  mis  íuovaDORas  soltaron  sn 
vena,  y  le  consolaron  (al  novio)  con  esta  co- 
pla: etc. 

JOVELI.ANO.S. 

-Trovador:  Especialmente,  poeta  provenzal 
de  la  Fldad  Media. 
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..,,  la  Rkíii»  preniiliendo  rii  inrdio  ile  Ia» 
llaman  ariií,'i'iit^»ai«  y  palineHaiia»,  y  l»s  iiohle* 
THuVAIHiHKH  de  Aiat;úu,Calalub*  y  Malluru*, 
rroitaiitlo  u  laDtnuilo  «iilre  ellaa  á  couip«teu- 
cia  tua  teizoiieay  Mrveutr»!»^, rto. 

JüVKLLANllS. 

-THnVAKiiii:  aiit  Peraouaqiia  a«  eiuiieutraó 
llalla  una  vuaa. 

-  Tr.i>\  Ai">R:   f.il.  Llnnianu  tiovailore»  los 

Iwotns  proven/ales,  do  tan  ¡jian  ini|ioi  lani'ia  en 
as  literatiMA»  nioridionnlea,  oxistenle»  en  el 
Meilio.lí»  Jo  Fiami»  y  Noilo  de  !■  spiíña  ilosdo 
fin  del  siglo  xi  i  i)rinoipios  del  xiv.  Se  lia  in- 
ve-ilisado  <on  gran  atención  ol  oi i^^en  literní io 
de  los  truvaiiores,  qiicriemlo  vor  eu  su  existencia 
nna  initituoiún  i'rovinento  de  los  celtus,  y  en  la 
cnal  algunos  nrotcndcn  desouliir  el  carácter  gravo 
atriluiido  A  los  l.anlos  bretones.  Parecen,  sin 
eniliai>;o,  tules  alirniacioncs  lií|u'>te»is  sin  con- 
sistencia, siendo  niuclianiás  !<enc¡lloy  conlornio 
a  la  verdad  ver  ou  causas  sociales  y  políticas  el 
origen  es|ontáneo  ile  la  poesía  provenzal. 

C'onio  ilice  C.intú,  exponiendo  nia^istralmeu- 
te  el  mudo  de  ser  de  los  trorailoies,  |<rinioros 
poetas  de  la  moderna  civilización,  la  Provenza, 
enriipiccida  |>or  el  comercio,  doládsele  una  si- 
tuación venturosa,  conservadora  de  niuclios  res- 
tos de  la  socieilai)  municii^l  romana,  lialiiendo 
|*rn»anccido  «luíante  dos  siglos  sin  exporiinon- 
tar  ninguna  invasión  extraña  ni  tener  quo  la- 
mentar guerras  intestinas,  gobernada  por  prín- 
ci|>es  nacionales  que  solo  pensaban  en  l'oincntar 
la  industria  y  ilar  lustre  á  la  corte,  ofreció  có- 
moda cuna  á  los  a]iasionados  cantores,  tiuiller- 
nio  I.X,  conde  de  Poitiers  y  de  Aquitaiiia,  que 
vivía  hacia  el  año  1070,  es  el  trovador  más  anti- 
guo curas  composiciones  liaran  llegado  hasta 
nosotros:  pero  su  lenguaje  aparece  ya  tan  terso, 
li  ly  tanta  gracia  en  su  estilo,  tanta  armonía  en 
sus  versos,   tantas  combinaciones  en  sus  rimas, 

3ue  es  fácil  convencerse  de  que  le  habían  prece- 
ido  otros. 

Sin  nuc  el  latín  hubiese  adquirido  allí  la  pre- 
pondeíaiii'ia  que  lo  hacia  preferir  en  Italia  al 
idioma  migar  en  todo  lo  que  se  escribía,  tenía, 
no  obstante,  la  suruicnte  [laia  conseguir  que  la 
lengua  del  país  fuese  gramatical  y  culta.  En 
ésta,  ]tues,  comenzaron  á  versificar  los  troradoies 
entregados  a  la  jíii/íi  ciencia,  por  cuya  razón  sus 
coini'osicioncs  son  en  la  mayor  parte  líricas,  y 
en  ellas  celebran  á  las  damas,  á  los  caballeros,  á 
las  armas,  li  los  amores  y  á  la  cortesía.  Destina- 
das m.-is  bieu  á  halagar  el  oído  que  d  hablar  al 
pensamiento,  dcsa)>aiesc  su  mérito  si  se  las  des- 
¡>oja  de  las  formas,  por  las  cuales  brillan  másq\ie 
por  el  concepto.  La  ritma  era  indispensable  d 
composiciones  en  que  se  sustituía  al  número  an- 
tiguo el  ritmo  moderno,  y  no  se  necesita  creer 
con  algunos  que  la  tom.iscn  de  los  árabes,  si  bien 
es  posiiile  que  la  ])roximidad  de  éstos,  mientras 
habitaban  en  Tolosa,  excitase  la  emulación  de 
la  (locsía,  dando  á  conocer  quizá  algunas  reglas 
de  este  arte. 

Llamaban  mot  á  los  versos  de  diferentes  me- 
di'las  de  que  se  componían  las  estrofas,  usando 
á  menudo  del  estribillo,  forma  que  conriene  par- 
ticularmente i  la  poesía  popular  y  destinada  á 
cantarse,  de  donde  provenía  el  nombre  de  son  ó 
sonntt  con  que  designaban  sus  poesías.  Distin- 
guían de  las  canciones  adecuadas  al  canto  los 
serv^ntc^ios  consagrados  al  elogio  ó  á  la  sátira;el 
plaiií,  con  que  lamentaban  la  pérdiila  de  una 
amiga  ó  de  un  héroe:  la  leño»,  disputa  |>or  lo 
coniúo  en  forma  de  diálogo,  sobre  cuestiones  de 
amor,  de  moral,  de  caballería;  si  eran  más  de 
dos  los  interlocutores  se  llaniaben  temeos.  Ha- 
cían aiicmia  pnslornícs,  balailris,  damas,  ejiisio- 
Iris,  nove/as,  composiciones  didácticas,  morales, 
sagradas,  \H)T  lo  regular  cortísimas,  aunque  so- 
lían componerlos  también  largas.  De  este  núme- 
ro son  ciertos  romances  de  caballería:  como  el 
Gerardo  de  Roscllón  en  8  000  versos,  Filomela, 
Tristán  é  Isolda  y  otros.  Hermengardo  de  l!e- 
ziers  escribió  un  breviario  de  amor  en  27  000 
versos,  enciclopedia  de  toilas  las  ciencias  sagra- 
das y  )irofaims;  Pedro  de  Corbia  un  ^Moro,  en 
840,  de  12  sílabas,  todos  con  la  misma  rima  al 
estilo  .árabe;  el  Dominico  Izaru  una  lcn:ón,  en 
800  versos,  contra  los  albigenses;  Diosdado  de 
Prades  un  })ocnia  en  3  600,  sobre  las  aves  de  caza 
y  su  historia  natural. 

La  poesía  de  los  trovadores  es  todo  menos 
erudita,  |«ro  en  cuanto  á  las  formas  se  encuen- 
tra CD   ellas  esa   facilidad,  á  menudo  vacía  de 
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sentido,  con  que  loa  abieanosile  Koinanía  y  de 
Tobcana  diniiouen  de  lépenle  las  |,aUbiaii  cu 
verlos  rimados;  ru  eiiatitu  al  fondo  ea  muy  ca- 
sual liallnr  un  i^enhaniirnto  que  revele  el  menor 
coiiocimii'iilü  de  liin  diisiion,  ni  tAni|K»o  ile  la 
Mitología,  ilu  la  Iliatoria,  ni  d«  loa  uxoaektian- 
jerus.  Asi,  mieiilias  011  Italia  ol  estudio  sustituyó 
demasiado  pronto  á  I*  iimpiración,  ninguna  se 
requería  |>ara  trovar  aiiienanieiite  en  veíaos  pro- 
vénzales,  bailando  dis|>u9Íciun  armónica  que  pu- 
siese en  aptitud  do  colocar  laa  |>alabras  do  una 
nianora  capaz  do  ngiailar  al  oído  y  do  oblar  iKir 
medio  de  I  ate  sobre  el  cora/un  de  los  caballeros 
y  dú  las  damas,  tiue  abuiidulan  .i  veceh  en  aen- 
tiiiiientós  <lelicados,  jiero  ignoiiulcn  liasla  ol 
punto  do  no  saber  leer  siquiera. 

Im  lengua  provenzal  ca  ri<|UÍ8Ínia:  iguala  y 
aun  oxct'ue  á  la  italiana  en  las  inllexiones  deslía 
vellos;  tiene  cadoncias  regulares  i|ua  la  permi- 
ten callar  los  pronombres,  haciendo  de  este  mo- 
<lo  la  expresJMii  más  nipiia;HUs  sustantivos,  de 
género  variable  según  se  quiera,  son  capaces  do 
signilicar  aumento  ó  disminución,  halago  ó  C'iu- 
siira,  con  sólo  cambiar  de  terminación.  Favoreci- 
dos los  trovailores  por  estas  circunstancias,  y 
so{  arándose  de  toda  imitación  en  |>oesías  pura- 
mente del  iiiomento,  en  ijuc  dominaban  las  cos- 
tumbres caballciescas,  las  opinionei-  religiosas, 
ol  carácter  nacional,  y  que  estaban  mollificadas 
por  la  índole  peculiar  de  cada  uno,  fueron  inde- 
pendientes, sino  originales, y  crearon  la  canción 
de  amor,  desconocida  al  idioma  latino,  con  be- 
llezas do  sentimiento  é  imágenes  exti añas  á  la 
antigua  literatura. 

El  mayor  número  de  sus  obras  consiste  en 
versos  apasionados,  que  respiran  alternativa- 
mente una  fiel  adhesión,  una  delicada  franque- 
za, una  resignación  tierna  y  una  loca  alegría; 
pero  no  tarila  en  hacerse  sentir  la  monotonía  al 
oírles  hablar  siempre  de  amor  y  do  hermosuras 
semejantes  entre  sí,  hasta  el  punto  de  que  le- 
yendo á  dos  poetas  so  les  conoce  á  todos.  Lejos 
do  hallar  eu  la  religión  inspiraciones  altas  y  vi- 
tales, la  envilecen  c<>n  aplicaciones  profanas.  En 
las  Cruzadas  no  ven  más  que  el  ardor  guerrero, 
sin  sombra  do  cristiana  caridad.  Kn  vez  de  la 
fina  sátira  prodigan  groseras  injurias,  concep- 
ciones mezquinas  en  vez  de  |iensamientos  gran- 
diosos; sutilezas  en  vez  de  un  verdadero  afecto; 
débil  prolijidad,  repetición  de  unas  cuantas 
iileas  en  que  se  descubren  la  infancia  del  arte  y 
la  licencia  de  las  costumbres.  Em|>czaroii,  pues, 
espléndidamente,  ]'cro  no  crecieron,  á  semejanza 
de  esos  niños  que  admiran  ú  los  cuatro  años  é 
inspiran  lástima  á  los  veinte.  En  breve  sustitu- 
yeron al  sentimiento  armónico  dificultades  ex- 
trav.iganles  y  combinaciones  caprichosas  de  la 
rima.  Kesiiltando  de  aquí,  que  en  medio  de 
tanta  variedad  y  actividad,  ningún  nombre 
grande  surgió,  ni  un  solo  poema  ha  sobrevivido. 
Hasta  el  italiano  Sordello  yacería  en  el  olvido 
si  sus  poesías  no  hubieran  sido  inmortalizadas 
por  el  Danto;  ninguna  de  ellas  revela  el  |iatrio- 
tismo  deque  ha  quedado  como  tipo,  y  también 
el  de  flores  sin  fruto,  en  que  se  advierte  la  inspi- 
ración de  aquel  siglo,  no  la  suya. 

Los  que  :|uieraii,  jior  tanto,  investigarla  causa 
del  electo  que  tuvieron  y  dol  aplauso  con  que 
fueron  acogidos  los  cantos  de  los  trovadores,  la 
encontrarán  en  la  riqueza  de  rimas,  en  el  acento 
sonoro  de  un  idioma  místico,  en  el  aparato  es- 
cénico, en  el  aconi|>añaniiento  del  laúd  y  de  la 
bandurria,  con  melodías  que  traían  á  la  memoria 
otras.  Pero  su  fantasía  estaba  constantemente 
ligada  con  la  vida  norelesca,  de  suerte  que  no 
hubiera  ]>odido  considerar  al  canto  separado  de 
sus  aventuras.  Y  como  en  un  siglo  todo  se  im- 
)iregna  de  la  idea  dominante,  llegaron  á  formar 
una  caballería  |>oética,  consagrándose  como  los 
caballeros  al  servicio  de  una  dama,  en  honor  de 
la  cual  sostenían  pruebas  de  ingenio,  como  los 
otros  do  bravura,  profesando  el  mismo  culto  que 
ellos  á  DÍO.S,  al  amor,  á  la  valentía,  y  al  par  que 
ellos  errantes  y  hos^iedándose  en  los  castillos, 
donde  eran  remunerados  por  los  donativos  de 
los  barones  y  por  los  favores  de  los  castellanos. 

No  hay,  con  todo,  que  conínndir  á  los  trova- 
don  s  con  los  juglares.  La  diferencia  estriba  en 
que  aquéllos  eran  autores  de  la  letra  y  do  la 
música,  do  la  poesía  que  i>or  doquiera  esparcían, 
mientras  los  segundos  recitaban  tan  sólo  obras 
ajenas.  Xi  ]iertenecfan  los  trovadores  á  las  cla- 
ses inleriores  constituyendo  la  profesión  un  mo- 
do de  obtener  g,tjes  y  beneficios,  pues  la  historia 
y  los  nombres  de  lo»  qne  A  ella  se  dedicaron  de- 
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iiiiiestran  que  muchos  |«rt«nec(tD  á  laa  daaea 
elevadas,  uo  aiendo  rato  que  la  nubleaa  y  aun 
prínci|>ei  «utiiinisli'>''>-ii  cf.ntiii;;''iile  á  loa  bar- 
dos f riantea.  1-.  >  .  ,  . 
u\oiitiiins,  el  Bj 
mente  Im  > ) 
tan  con  I : 
dudar,  al  • 

nómada  do  iKíetas  (|iio  oii 
alcanzado  merecida  nombí  . 

cido  en  época  oiKirtuna  huí 

de  la  logii/li  de  loi  trovaduiev.  Ilagaliiua  lápida 
relación  de  lus  piimipalcs  ile  islui, ,  hai  leu- 
do notar  iie«piié»,  con  l'.aU^tiier,  el  iiillujo  y 
huellas  de  sus  canto»  eu  la  lileralui.i  <  i-irlUiia. 

Kl  cultivo  de  la  |>oesía   tioi.i  ,iui 

mái  do  dos  siglos.    .Suponemos   ..  .  de 

tluillermo  ilo  l'oitiers  existían  ya  tlii><ii;  uUiinoa 
del  siglo  IX  algiiiiuB  trovadores,  y  desde  esta 
é|>oca  hasta  1 1.'>0  puede  conlaiao  el  piiiiier  |i«- 
riodo  de  la  lírica  COI  lexBiia  de  los  piuvi-n/alea. 

Desdo  Chía  segunda  fecha  hasta  121Ü  se  ex- 
tiendo iniliidabloniento  la  é|>oca  do  su  apogeo, 
comenzanilo  luego  la  decaileneia,  de  iiuo  en  1223 
iiilentó  en  vano  levantarla  la  escuela  erudita, 
tan  celebrada  con  el  nombre  do  Juegos  Kloralca 
do  Tolosa. 

Oiiilleiiiio  l.\  lie  Poitiers,  guerrero  turbulento 
ylibeiliiio,  en  algunas  com|>osieiones  no  muy 
apartado  dol  tono  popular,  ostenta  eu  otias  un 
lolinandento  que  mal  so  aviene  con  la  cualidad 
de  inventor  dol  arte  que  cultivaba.  Es  muy  sen- 
tida su  com|>osición  J'iis  de  c/uinlarmes  yires  ta- 
lenls,  que  según  algunos  escribió  en  1 101  al  des- 
pedirse |iara  la  cruzada,  ó,  según  Diez,  al  verao 
amenazado  por  la  muerto  ^niurió  eu  1127). 
Ebles  III  en  do  Venlardorn,  en  el  Lomosln,  qiio 
nació  hacia  1056,  fue  apellidado  el  Cantor,  y  su 
hijo  Ebles  IV  atnó  hasta  muy  entiailo  en  años 
los  versos  que  su  cronista  denomina  caniii'na- 
aUcratis.  Coicamón  (nombro  significativo  y  ca- 
racterístico), juglar  gascón,  trovú  jmslorelos  A  la 
usanz.a  antigua.  Su  discípulo  Marcabrú,  en  quien 
se  nota  tono  juglaresco,  cultivó  la  poesía  histó- 
rica y  so  mostró  indócil  á  las  convenciones  do  la 
galantería.  Fué  también  juglar  y  contemporá- 
neo y  compatriota  dol  anterior  Pedro  de  Vale- 
ria. Hallamos  un  verdadero  trovador  en  Giran- 
do lo  Kos  do  Tolosa,  hijo  de  un  ]>obre  caballero 
que  cantó  á  la  hija  de  su  conde  en  la  cuarta  dé- 
cada del  siglo.  En  la  misma  cni|iczó  á  Ibrecer 
Pedro  do  Alvernia,  que  vivió  hasta  principios 
dol  XIII,  tenido  por  el  primer  trovador  de  nota, 
y  que  hizo  una  melodía  mojor  que  cuantas  exis- 
tían para  una  de  sus  composiciones.  La  cultura 
de  su  estilo  y  la  gracia  de  algunas  composicio- 
nes suyas,  legitiman  el  concepto  formado  por 
sus  biógrafos  y  lo  hacen  digno  de  termiijur  la 
primera  época  y  dar  comienzo  á  la  siguiente. 

Al  llegar  n  la  segunda  mitad  del  siglo  XII 
menudean  de  tal  modo  los  trovadoies,  que  nos 
hemos  de  contentar  con  la  mención  de  los  más 
célebres  entre  los  principales.  Hei  nardo  de  Ven- 
tardorn  (IMOllS.'il,  hijo  del  que  entendía  el 
horno  en  el  castillo  de  Venlardorn,  edu<ado  en 
la  escuela  poética  de  sus  .señores,  ascendido  por 
su  talento  n  noble  jerarquía,  ora  protegido,  ora 
perseguido  en  las  diferentes  cortes  que  visitó: 
autor  do  vaiias  |>ocsías  llenas  de  giacia  seducto- 
ra y  de  molicie,  esol  tipo  comiiloloilcl  trovador 
provenzal:  como  muchos  d<  '•  s,  termi- 

nó en  el  claustro  una  vida  '  nttirera. 

Jaufre  Rudel  (1HO-70\  )í1.:.  .,  .^  ...aya,  quo 
sin  conocerla  dirigió  sus  cantos  n  la  contiesa  de 
Trípoli  y  so  embarcó  ¡lara  rcn'lirlc  [lersonal- 
mente  sus  homenajes,  hallando  la  eiileimedad 
y  la  muerto  por  término  do  su  pasión  fantjisti- 
ca:  »M<i  le  relé  e  il  remo  <i  cercar  di  siin  viorte 
(Petr.).  Kambaldo  de  Merenga  (1150-73),  de  la 
familia  do  los  condes  de  Orange,  ofrece  ya  las 
trazas  de  un  galán  petulante,  y,  en  una  de  sus 
)ioesías  á  lo  menos,  pretende  ser  gracioso  y  deci- 
dor. Los  dos  Arnaldos.  el  de  Msrueil  y  Daniel, 
fioetizaron  en  las  dos  últinis''  d>^c«i|n«  del  siglo, 
llamado  ol  primero  il  mea 
tiran  iiiaesiro  d'amor  |>or 
dad  da  la  preferencia  al  pi 
poesías  tan,  sentidas  coiii 
quo  de  Daniel  s'  I m  '  ■■ 
cierto  que  debe  ' 
sición  consiileí . 

Gniraldo  de  I  nido  («or 

maeslio  de  los  'e  la  mii» 

jierfccta  i>oesíii,  .-  -.^  ..  .^  ...  i,.,.^,  ¡.,  ejerció 
sn  proicsion   con  cierta  dignidad  y  legi'i  mis  hie- 
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lies  á  la  Iglesia  de  su  patria  y  á  los  pobres. 
Pedro  Vidal  de  Tolosa  (1175-1215)  ol  Don  yuijo- 
to  de  la  Poesía,  es  célebre  ]ior  sus  mucbas  com- 
posiciones, que  no  carecen  de  nitrito,  y  por  sus 
extravagancias.  Pasó  su  vida  recorriendo  Espa- 
ña, el  Mediodía  de  Francia  y  el  Norte  de  Italia. 
Visitó  también  la  Tierra  Santa  y  la  isla  de  Chi- 
pre, donde  casó  con  una  griega,  por  la  cual  se 
creyó  con  derechos  al  Imperio  de  Oriente;  hizo 
preparativos  do  contjuista,  y  tomó  el  títulode 
emperador.  En  honor  de  una  dama  llamada  Loba 
se  disivazó  de  lobo  y  se  hizo  perseguir  por  los 
perros;P)ertrán  de  Born  (últimos  del  siglo  xii)es 
una  notable  figura  histórica  que  ha  olvidado  la 
Historia  y  cuya  memoria  han  conservado  los 
anales  literarios.  Colócale  Dautoenel  infierno  con 
la  cabeza  cortada  del  tronco  y  suspendida  en  la 
mano  rí  guisa  de  linterna,  por  haber  dividido  la 
familia  real  de  Inglaterra.  Procuraba  también 
sembrar  la  división  entre  Ricardo  Corazón  de 
León  y  Felipe  Augusto,  y  sus  biógrafos  nos  le 
muestran  una  vez  procurando  destruir  la  paz  que 
la  intercesión  do  los  legados  del  Papa  bahía 
conseguido.  Invectivó  á  su  hermano,  y  á  todos 
los  varones  vecinos,  cuando  no  obraban  confor- 
me á  sus  intereses  y  á  su  furor  guerrero.  Raras 
veces,  como  en  sus  .serventesios,  se  muestra  la 
Poesía  tan  mezclada  á  la  Historia.  Folqueto  de 
Marsella,  hijo  de  un  mercader  genovés,  ensalza- 
do como  trovador,  monje  m.is  tarde,  ascendió  a 
la  sede  episco|ial  de  Tolosa.  Rambaldo  de  Va- 
queiras(llSO  1207)  fué  trovador  y  compañero  de 
armas  de  Bonifacio,  marqués  de  Jlonferrat,  á 
quien  siguió  en  expediciones  obscui as  y  glorio- 
sas. El  monje  de  Montaudónse  distinguió  por  lo 
atrevido  y  sarcástico  de  sus  versos.  Pedro  Car- 
dinal, cáustico,  maldiciente,  más  bien  elocuente 
que  poético,  vivió  unos  cien  años  (hasta  la  terce- 
ra decada  del  siglo  xiii);  fué  el  modelo  del  ser- 
ventesio  moral,  así  como  Bertrand  de  Born  del 
político. 

En  el  período  de  la  decadencia  hallamos  á  Bo- 
nil'acio  de  Castellana,  iiltimodelerisor  con  ver.-ios 
y  armas  de  la  nacionalidad  catalano-provenzal 
contra  la  preponderancia  francesa,  y  á  Guiraldo 
Riquier  de  Narbona  (1250-94),  poeta  de  profe- 
sión, muy  fecundo,  con  puntas  de  teóiico  y  eru- 
dito, especie  de  transición  entre  la  anterior  poe- 
sía feudal  y  cortesana  y  la  docta  escuela  tolosan.t 
y  catalana  de  los  siglos  siguientes. 

A  principios  del  siglo  xiil  se  quejaba  ya  Ra- 
món Vidal  de  la  indiferencia  con  que  emiiezaba 
á  mirarse  el  cultivo  de  su  arte;  tal  vez  pasada  la 
primera  sorpiesa  que  debió  producir  la  nueva  y 
brillante  poesía,  empezó  á  tenerse  en  menos,  á 
efecto  en  parte  de  la  monotonía  de  algunos  gé- 
neros y  de  la  excesiva  multiplicación  de  juglares 
y  trovadores,  y  además  parece  que  algunos  seño- 
res perdieron  la  afición  ala  hospitalidad  y  corte- 
sía y  se  dieron  á  la  avaricia  y  al  aislamiento. 
Más  tarde,  la  guerra  contra  los  herejes  albigen- 
ses,  en  la  cual  vemos  un  hecho  fundado  en  el  De- 
recho piiblico  de  la  é|ioca.  pero  en  que  se  mez- 
claron la  ambición,  la  ferocidad  délos  tiempos  y 
el  odio  nacional  de  los  del  Norte  y  Meiiiodía, 
interrumpió  las  ocupaciones  ]ioéticas  de  las  cortes 
de  la  lengua  de  oc,  algunas  de  las  cuales  fueron 
desapareciendo  por  la  agregación  de  varios  esta- 
dos á  la  Monarquía  de  los  Capetos.  A  principios 
del  siglo  XIV  había  cesado  ya  la  poesía  de  los 
trovadores  ambulantes  y  feudales,  mas  no  des- 
apareció comiiletamente  toda  tradición  poética 
en  los  países  de  occitania,  y  la  vemos  surgir  en 
la  institución  de  los  Juegos  Florales. 

Gran  número  de  trovadores  provL-nzales  vinie- 
ron á  Esjiaña  ó  cantaron  hechos  de  su  historia. 
Marcabrú,  Pedro  de  Alvernia,  Rambaldo  de  Va- 
queiras,  Bertrán  de  Born,  Ramón  Vidal,  Guiral- 
do de  Berneil,  Folqueto  de  Marsella,  Guiraldo  de 
Calansó,  Gavaudán  el  J'iejo,  Aimerico  de  Pngu- 
Iha,  Ramón  de  Miraval,  Guillermo  de  Tudela, 
Bertrán  de  Robenhac,  Guillermo  de  Montagna- 
gaut,  Guiraldo  Riquier,  Aimerico  de  Belcnoi, 
Bonifacio  Calvo,  y  muchos  otros  trovadores  de 
menos  fama  que  los  citados,  adularon,  aconseja- 
ron ó  censuraron  á  nuestros  monarcas,  recibieron 
buena  acogida,  protección  y  á  veces  íntima  pri- 
vanza de  las  Cortes  de  Aragón  ó  deíCastilla;  al- 
guno que  otro  tomó  parte  en  las  contiendas  po- 
líticas y  en  alguno  de  nuestros  más  gloriosos 
hechos  de  armas:  la  generalidad  se  dio  más  alas 
intrigas  y  murmuraciones  de  la  corte.  Aun  cuan- 
do hubo  trovadores  españoles  que  escribieron  en 
lengua  provenzal,  ninguno  fué  ile  primera  nota, 
si  se  exceptúa  á  Guillermo  de  Tudela,  cuya  cali- 
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dad  de  es]iañol,  puesta  en  duda  por  Fauricl,  ha 
sido  defendida  porCanipillo.  HugodeMontapla- 
na,  Pedro  II,  Arnaldo  e!  Catalán,  Guillermo  de 
Cervera,  Guillermo  de  Mur,01ivier  el  Templario, 
Pedro  Salvatge,  Fadrique  I  de  Sicilia,  el  conde 
de  Ampurias,  Ponce  Barba,  Mola  y  los  rosello- 
neses  Herenguer  de  Palasol,  Ponce  de  Ortalá, 
R.  Rislors,  Fromit,  Ramón  Berenguer  V  de  Pro- 
venza  y  Serveride  Gerona,  poquísima  celebridad 
adi]UÍrieron  con  sus  versos,  que  tuvieron  iíi'ipor- 
taucia  por  la  elevada  alcurnia  ó  las  memorables 
hazañas  del  autor. 

Son  infinitas  las  poesías  de  los  trovadores,  cuya 
sim]iie  lectura  da  á  conocer  la  intervención  que 
aquéllos  poetas  tuvieron  en  Castilla  y  en  las  co- 
sas ó  intereses  de  este  reino.  Los  trovadores  se 
agrupan  junto  á  Alfonso  VIII,  Femando  III  y 
Alfonso  el  Sabio,  especialmente  en  torno  de  este 
último,  que  les  distingue,  les  colma  de  honores, 
les  llama  hasta  á  sus  consejos,  tensiona  con  ellos 
en  habla  provenzal,  y,  cuando  la  calda  de  la  di- 
nastía tolosana,  les  ampara  con  tan  hidalga  y 
Cuni|i1eta  hospitalidad,  que  hasta  ha  podido  sos- 
pecharse, con  cierto  fundamento,  que  llegó  á 
ofrecerles  una  villa  libre  y  franca  para  su  estan- 
cia y  hospedaje.  Bonifacio  Calvo  es  el  lávorito 
de  D.  Allonso  el  Sabio,  llega  con  su  ajioyo  á  los 
más  altos  honores,  sirve  con  sus  jioesías  los  de- 
signios del  rey,  intima  con  una  princesa  de  san- 
gre real,  excede  á  todos  eu  privanza,  influye  en 
la  vida  política  del  reino,  toma  parte  acaso  en  la 
redacción  y  compilación  délas  Cantigas,  y  escri- 
be una  de  sus  obras  para  aconsejar  al  monarca 
que  haga  de  su  corte  una  corte  de  Pj  ovenza,  cen- 
tro de  júbilo,  de  jioesía,  de  jirez  y  de  cultura. 
Aquel  sabio  monarca  fué  poeta  provenzal  y  trovó 
en  este  idioma.  Basta  para  comprobar  la  influen- 
cia de  la  literatura  provenzal  en  la  castellana  el 
examen  de  los  primeros  poemas  castellanos,  lle- 
nos de  frases  y  voces  lemosinas;  infinidad  de  vo- 
cablos castizamente  provenzales  y  catalanes  hay 
en  el  Diccionario  ih  la  lengua  eadellaiia,  siendo 
indudable  que  las  huellas  que  los  trovadores  de- 
jaron en  la  literatura  de  Castilla  son  evidentes 
y  están  al  alcance  de  cualquiera  que  se  tome  el 
trabajo  de  estudiar  con  crítica  este  asunto. 

TROVAR  (del  fr.  troiircr):  n.  Hacer  versos. 

...  escucha  Senipronio,  trovando  está  nues- 
tro amo:  ó  hi  de  puta,  y  qué  trovailoi-. 

La  Celestina, 

...,  (los  poetas)  componían  y  tkovaban  en 
lengu.nje  niallorquiu,  etc. 

JOVELLANOS. 

-TuovAR:  a.  Imitar  una  composición  métri- 
ca, aplicándola  a  otro  asunto. 

Imploro  vuestra  benignidad  a!  concluir  mi 
tarea:  si  la  pasión  me  ha  cegado  al  examinar 
las  producciones  de  este  notabilísimo  ingenio 
(Alarcón),  sírvame  de  disculpa  la  pasión  mis- 
ma: yo  confieso  que  se  la  tengo,  y  si  me  pre- 
guntasen cuál  era  la  causa,  repondería  IRO- 
VANDO  estos  vevs'os  suyos:  etc. 

Hartzenbusch. 

-TitovAK:  ant.  Hai.i.at;.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  TROVARON  sus  mensajeros,  por  relación 
de  lo.s  cuales  fueron  certificados. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II, 

-  Trovar:  fig.  Dar  á  una  cosa  diverso  sentido 
del  que  lleva  la  intención  con  que  se  ha  dicho  ó 
hecho. 

-Tbovbn  esos  pensamientos 
Si  puetieu  al  mediodía. 

Rojas. 

(Por  Dios,  que  se  lo  creí, 
Cdu  conocelle  las  manas. 
M.as  já  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  TROVADAS?) 

Rtiiz  DE  Alarcón. 

TROVERO:  m.  Poeta  de  la  lengua  de  ojVen  la 
literatura  írancesa  de  la  edad  media. 

TROVISTA:  m.  TROVADOR. 

Siete  TROVISTAS  desde  aquí  diviso, 
A  quien  suelen  llamar  de  torbellino. 

Cervantpí.s. 

TRÓWBRiDGE:  fíeog.  C.  del  condado  de  Wilts, 
Inglateira,  sit.  al  N.O.  de  Salisbnry,á  orillas 
del  Bis,  en  el  f.c.  ilc  Salisluiry  á  Bristol;  11500 
habils.  Fab.  de  tejidos  de  lana,  máquinas,  cer- 
veza, etc.  Iglesia  parroquial  del  siglo  xiv,  con  el 
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sejadcro  de  Crabbe,  uno  de  losiioetas  más  origi- 
nales de  su  época. 

TROX:  f.  Troj. 

Y  el  grano  hurtado,  que  húmedo  revuelven, 
Al  sol  lo  enjugan  y  á  la  trox  lo  vuelven. 

VlLLAVK'lOSA. 

TROXIMERIA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chicorá- 
ceas,  cuyas  esiieeics  habitan  en  el  Norte  de 
Améiica,  y  son  plantas  herbáceas  perennes,  con 
las  hojas  laciniadas,  hendidas  (i  pinnatifida.s; 
tallo  escapilbrme,  desnudo  y  bracteado;  llores 
amarillas,  en  cabezuela  multillora  heterocarjia, 
con  involucro  acampanado,  formado  por  valias 
series  de  escamas,  y  de  ellas  las  más  exteriores 
cortas  y  desemejantes,  simulando  un  caliculo; 
receptáculo  sin  pajitas;  corolas  liguladas  y  lar- 
gas; aquén  ios  lampiños.lincaleslanceolados,  com- 
jirimiilos,  con  10  costillas  agudas,  las  exteriores 
que  al  fin  se  destruyen;  ¡úco  filiforme  largo  y 
delgado,  y  cicatriz  callosa  en  la  base;  vilano 
corto,  formado  por  pelos  blancos  muy  tenues  y 
ásperos. 

TRÓXilViO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Tro.ri- 
mon)  perteneciente  á  la  faniilia  de  las  Comiiues- 
tas,  subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de  las 
chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte 
de  América,  y  son  ¡llantas  herbáceas  perennes, 
glaucas,  muy  lampiñas  y  con  cabezuelas  poco 
numerosas;  hojas  alternas,  las  inferiores  liradas 
y  las  superiores al>razadoras  y  enterísimas;  cabe- 
zuelas terminales  amarillas,  multifloras,  homo- 
carjias,  con  involucro  forniüdo  ¡)or  dos  series  de 
escamas,  las  exterioies  más  cortas;  receptáculo 
casi  plano,  sin  pajitas  y  con  hoyitos;  corolas 
liguladas;  aquenios  todos  semejantes,  sin  pico  y 
tetragonales;  vilano  igualen  todos  los  aquenios, 
formado  por  varias  series  de  pelitos  desiguales, 
los  exteriores  cortísimos  y  persistentes  y  los  in- 
teriores caedizos. 

TROY:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  de  Rensse- 
laer,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  si- 
tuada cerca  y  al  N.N.E.  de  Albany,  en  la  orilla 
izq.  del  Hudson,  en  la  confl.  del  AVynanskill  y 
del  Poestenkill,  y  eu  los  f.c.  del  lago  Champlain 
á  Nueva  York  y  del  valle  del  Mohawk  á  Jersey 
City  y  Newark.  Constituía  en  1890  una  aglome- 
ración de  85700  habits.,  de  los  cuales  60960 
correspondían  á  Troy  pro]>iamente  dicho,  ó  East 
Troy,  y  24  740  á  W^st  Troy  y  AVatervIlet.  Há- 
llase en  una  alta  llanura  donunada  por  dos  co- 
linas, el  Olimpo  al  N.  y  el  Ida  al  S.,  desde  las 
cuales  se  descubre  toda  la  c,  con  su  calle  prin- 
cipal, de  6  kms. ,  paralela  al  río,  y  cortada  en 
ángulos  rectos  por  calles  y  avenidas  de  20  m.  de 
anchura,  orientadas  de  O  á  E.,  casi  todas  plan- 
tadas de  árboles,  é  interrunijiidaspor  esi'aciosos 
jardines  y  paseos.  Importantes  industrias  de 
todas  clases.  ||  C.  cap.  del  condado  de  Pike,  es- 
tado de  Alabama,  Estados  Unidos,  sit.  al  S. S. E. 
de  Montgomery,  en  el  valle  y  á  la  izq.  del  Co- 
necuh;  3600  habits.  Término  del  ramal  Unión 
Springs,  del  f.c.  de  Montgomery  á  Georgetown. 
Grandes  almacenes  de  algodón.  I]  C.  cap.  del 
condado  de  Miami,  est.de  Obio,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  Great  Miami,  en  el  f.c.  de 
Toledo  á  Cincinnati;  5000  habits.  C.  comercial 
é  industrial.  Grandes  almacenes  de  algodones  y 
productos  agrícolas  de  la  región. 

-Troy:  Biog.V,  Detroy. 

TROYA:  n.  p.  f.  Ahí,  ai.lí,ó  aqti,  fi'ií  Tro- 
ya: oxpr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  entender 
que  sólo  han  quedado  las  ruinas  y  señales  de 
una  jioblación  ó  edificio,  ó  para  indicar  un  acon- 
tecindento  desgraciado  ó  ruinoso.  U.  t.  en  otros 
tiempos  el  verbo  ser. 

-Señor  don  Pedro  Pantoja, 
A  mucha  dicha  tuviera 
Que  me  hubierais  dado  p.irte... 
-(  Aquí  fué  T^ROY  A  de  veras). 
-  De  lan  singular  merced. 

MORETO. 

Cubrirá  la"  fría  losa 
Mi  cadáver...  -  ¡Justo  Dios! 
-Sí,  cruel.  Agu'i  JuéTuoYA, 
Ksta  pistola  cargada 
Con  tres  balas  y  una  posta... 
—  ¡Detente.  Agustín ! 

Bretón  de  lo.s  Heri;ero.s. 
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-  ;  Aquí  lia  U  lerTtiiial 
|A  la  litiya   abao  á  )n  li>>yu! 
-  S«*rrauon,  at^uíJiU  Tiu>Va: 
Nú  qiiujtf  lobo  ente  «lia, 

Tllisi)  l>K  .Miil.lSA. 

-  AuiiA  TiioVA:  expr.  lig.  y  f»"'.  lo"  '1>1«  «o 
(la  li  eiitoiiiliT  el  |iro|>óaito  ó  ilett^riiiiiiaoioii  >le 
hueei  al),'una  cosa  siu  rejutrar  «u  laa  coiiaecueii' 
ciaa  ó  riiaulUdoa. 

Vayase  imteil, 
O  tliaparo  y  ;anla  ThotaI 

jlllKTÓN  1>K  I.08  llr.llRKROS. 

-TiioVA:  (fVi><7.  Kilieni  (le  la  prov.  de  llinla- 
joc  \a(^«  en  las  aieiras  del  piiei  tú  de  la  Kocu, 
luisa  por  el  tt-nniíio  de  este  uonil>re  v  su  une  al 
rin  tluerrcio.  Ilairio  ilcl  iivimt.  ilo  Mora  de 
Kuliiclos,  p.  j.  do  Mora  do  lUibiclos,  piov.  de 
Teruel;  «9  Imliits. 

-TliOYA:  (iíog.  aiil.  6  líisl.  C.  y  reiuo  (Jol 
Aaia  Menor,  sit.  en  el  país  ll.inntdo  Tr(iad«,  ex- 
tremo N.O.  do  la  |H'ninsiila,  al  N.  dol  monto 
Ida  y  c^ira  de  la  costa  dol  llelcsiionto  y  dol 
l'"xeo.  Sil  existencia  y  la  liisloriii  ile  la  lamosa 
guerra  <]U0  sostuvo  contra  los  ^rief;os  nos  son 
conocidas  {)or  la  olira  inuiortal  de  llonioio,  La 
//iii/íi;  y  aunque  la  mayor  [«irte  de  los  autores 
aceptan  la  tradición,  depurándola  do  aquellos 
Iict'lios  i|iio  notoriamente  son  niiticos  i>  produc- 
to de  la  iumKinacióu  del  poeta,  lo  cierto  es,  co- 
mo il'ico  Hcrzl  erg,  que  aún  no  se  ha  ]iodido 
aclarar  el  fundainento  de  aquélla.  Tunto  es  así, 
que  la  guerra  de  Troya  no  figuri  en  los  tiempos 
histiuicos  sino  como  una  de  las  trailicioncs  do 
los  tiemiMS  heroicos  do  Urecia.  Ni  los  misinos 
escritos  y  tradiciones  están  de  acuerdo  respecto 
al  origen  m:is  ó  menos  Tabuloso  del  reino  de 
Troya  y  de  la  o.  que  le  diij  nombre.  Citan  unos 
como  primer  rey  li  Escamandro,  que  vivió  de 
liiI4  li  líi'JO  a.  de  J.  I'.,  y  á  quien  suceilicron; 
Tcucro  ,  l.''iliO-tíS\  Dardano  (156S-37),  Erictonio 
^1537-14621  y  TrosóTroyo  (1462  02).  Pero  se- 
gún otras  tradiciones  Troya  aún  no  debía  exis- 
tir en  esta  época,  |iuesto  que  á  Tros  o  Troyo 
atribuyen  la  fundación  de  la  c,  que  de  su  hijo 
y  sucesor  lio  ú  llus  {1402-1347)  tomó  el  nombre 
de  Ilion.  Otro  hijo  de  Tros  fué  el  famoso  Oani- 
mo  les,  joven  do  gran  belleza.  Su  padre  lo  envió 
á  llevar  á  Júpiter  unos  regalos;  |iero  teniendo 
que  ]>a.sar  para  llegar  ú  sus  Estados  por  los  do 
Tántalo,  rey  do  Frigia,  y  enamorado  ésto  de  la 
belleza  de  t!anímedo«,  lo  detuvo  en  su  corte; 
Júpiter  le  reclamó:  y  rehusando  Tántalo  enviár- 
sele, se  originó  una  cruel  guerra  entre  ambos 
reyes.  Queiló  Tántalo  vencido,  y  fué  condenado 
por  su  adversario  á  tener  siempre  {iresentes  los 
obictos  que  deseaba  y  do  los  que  jamás  podía 
go:rar. 

Acaso  el  primitivo  nombre  de  la  c.  que  fué 
cap.  del  reino  de  Troya  era  Pérgamo,  la  cual, 
un»  vez  fund-ida  Ilion,  quedó  como  cindadela  ó 
lortaleza  de  ésta,  y  en  ella  estaban  el  templo  de 
Palas  Atenea  y  el  palacio  de  los  reyes.  Después 
de  lio  reinó  Laomedonto  (1347-11),  en  cuya 
época  Troya  debía  ser  Estado  poco  poderoso, 
puesto  que  la  tradición  refiere  que  Hércules,  con 
sólo  seis  naves  y  un  puñado  do  hombres,  se  apo- 
deró do  la  c.  para  arrebatar  al  rey  sus  caballos, 
ó  bien  [ara  castigar  á  Laomcdonte,  que  le  ne^ó 
la  recompensa  que  lo  había  ofrecido  por  libertar 
n  Hesiona  de  un  monstruo  marino.  Llegamos  al 
último  rey,  el  más  importante  y  conocido,  Pría- 
mo,  hijo  y  sucesor  de  Laomedonte;en  su  tiempo 
el  reino  prosperó  mucho,  pues  se  extendía  desde 
las  costas  que  dan  frente  á  I^eslios  hasta  el  IIc- 
lesgionto,  con  ocho  ó  nueve  ¡iríncipes  vasallos. 
l'n  hijo  de  Priamo,  Paris,  fué  á  la  coi  te  de  Me- 
nelao,  rey  do  Miceuas,  y  aprovechándose  de  su 
ausencia  robó  á  Helena,  esposa  de  esto  príncipe. 
Menel  >o  llamó  en  su  socorro  á  t(xlos  los  prínci- 
pes griegos,  y  éstos  so  unieron  b.ijo  las  órdenes 
ue  su  hermano  .'\ganienón,  encurgado  do  vengar 
afrenta  que  tan  de  cerca  le  alcanzaba.  Los  grie- 
gos, en  número  de  100  000  combatientes,  no  lar- 
daron en  arnuar  los  Estallos  de  Priamo;  pero 
los  troyanos,  encerrándose  dentro  de  susnuiros, 
resistieron  durante  diez  ai'ios  á  los  a-altos  de  sus 
enemigos.  Forz.-indo  un  día  Héctor,  hijo  de  Pria- 
mo, los  atrincheramientos  do  los  griegos,  puso 
fuego  á  las  naves  de  éstos,  y  ya  ]iarecía  qucilar 
la  victoria  por  él  cuando,  haciendo  Patroclo 
avanzar  á  los  mirmiilones,  rehizo  las  desordena- 
das filos  griegas  y  rechazó  á  los  troyanos;  [«ero 
en  esta  sangrienta  batalla  Héctor  mató  á  Patro- 
clo. Furioso  Aquilea  [lor  la  muerte  do  su  amigo. 
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Jurii  vengarle,  y  en  efecto,  venciendo  i  Héctor 
en  una  anlida  que  hizo  éale  de  la  ciudad,  le  mató 
y  le  llcvu  ariiKliando  de  tu  carro  dando  vueltaa 
alrededor  de  Troya,  A  |.(-i.«i  ile  e«to  todavía  »e 
resistía  lu  c  ,  y  tal  vez  nu  llegara  a  caer  «n  po- 
der do  los  griegos  ni  una  ii>tiat«g<-ma  de  l'lisrH, 
rey  de  I  taca,  no  lea  hubiese  hrciio  dneAos  de  la 
c.  Hizo  construir  al  ailiata  E|x'us  un  caballo  <le 
madeta  do  dimeiiaionra  colotalci,  cii  cuyo  vien- 
tre se  enceirar(jn  los  griego»  mas  valiente»;  «o 
llevó  hasta  Ins  muralU»,  y  cogido  |>or  lo»  troya- 
nos  en  una  saliila  lo  llevurun  nrrastiando  u  la 
c. ;  ú  media  noche  salieron  los  griego»  di  I  centro 
de  esta  máquina,  aprovechando  el  descuido  do 
su»  enemigos,  arrnaaroii  alguna»  caaas  do  la  ciu- 
dad, y  au  incendio  fué  la  suAal  do  un  asalto  ge- 
neral, <|Uo  se  hizo  con  buen  éxito,  ayudado  por 
los  que  peleaban  dentro.  Asi  acabó  esta  céh-bro 
0.,  cuyas  dc.H^iacias  fueíoncaiitaclna  por  Ilonicio 
(V.  Ili.mia)  y  por  Virgilio,  los  dos  poetas  anti- 
guos que  niíis  honran  al  talento  humano.  Kúlo 
.Menolao,  que  recobró  it  Helena,  fué  ol  pr(nci|  e 
griego  que  so  puedo  decir  ganó  en  Osta  niomo- 
rablu  expedición,  pues  la  parto  más  ilustro  de 
los  goneíalcs  v  soldados  do  los  doiinls  Estados 
|«iecierüii  di-linte  de  los  mums  de  Troya. 

Las  tumpeslailos  sepultaron  á  muidlos  griegos 
y  obligaron  á  perderse  á  otros  al  volver  u  sus 
países,  teniendo  quo  morir  en  tierras  desconoci- 
das, y  los  i|ue  lograron  volver  ú  su  patria  la  en- 
contraron envuelta  cu  espantosas  revoluciones, 
on  las  que  muchos  de  ellos  fueron  víctimas;  en- 
tro los  ijuo  tuvieron  este  lili  fué  el  principal  Aga- 
nieni>n,  que  ap'  ñas  desembarcó  en  su  patria  fué 
asesinado  por  Egisto,  que  habiéndose  unido  á 
su  mujer  Clitemnestia  se  apoderó  del  reino  de 
Argos.  Los  troyanos  que  lograron  escajiar  dol 
hierro  do  los  griegos,  los  unos  se  refugiaron  álos 
países  vecinos,  donde  so  confundieron  con  sus 
liabits. ,  y  otros,  llevando  más  lejos  los  restos  de 
su  fortuna,  salvados  del  pillaje  y  disputados  al 
incendio,  conservaron  la  memoria  de  su  patrio, 
dando  á  lossitiosenquc  se  establecieron  los  nom- 
bres do  lugares  de  la  Tióade.  Respecto  á  la  época 
en  que  fué  tomaila  Troya,  punto  de  donde  par- 
ten 1.1S  principales  genealogías  griegas,  hay  opi- 
niones varias.  Fíjase  generalmciit«en  1270antes 
4le  .1.  C. ;  pero  Saint-Martín  le  asignó  la  fecha 
de  1199,  siendo  así  que  Eratóstcncs  la  coloca  en 
el  de  1183,  los  mármoles  do  Paros  en  120!>,  v 
otros  escritores  on  otros  años,  según  los  diversos 
sistemas  cronológicosque siguen.  Consignaremos 
también  que,  según  otras  tradiciones,  Troya  fué 
entregada  á  los  griegos  por  los  dardanios,  habi- 
tantes del  monte  Ida,  y  por  Antenor,  á  condi- 
ción de  conservar  la  integridad  do  su  territorio. 
Estrabón,  en  efecto,  habla  de  ;:n  estado  troyano 
que  sobrevivió  á  la  luiua  do  Ilion,  y  que  fué 
(icstruído  |)or  los  tracios.  No  queda  ningún  resto 
de  la  antigua  Troya,  y  ni  aun  con  seguridad  so 
sabe  el  punto  en  que  estuvo  emplazada  (véase 
TiiiiAiiE).  La  Nueva  Ilion,  fundiida  en  tiempo 
de  los  reyes  de  Lidia  por  losastipalios,  fué  en  un 
princiiño  un  lugar  de  escasa  importancia,  con  un 
pequeño  templo  de  Minerva.  Alejandro  lo  decoró 
con  ricas  ofrendas,  le  dio  ol  nombre  de  c,  insti- 
tuyó para  su  templo  juegos  sagrados  y  la  eximio 
do  impuestos.  Uno  de  sus  sucesores,  Lisímaco, 
la  rodeó  de  murallas  y  aumentó  su  población. 
Sin  embargo,  no  era  todavía  m.is  que  una  pe- 
queña c.  cuantío  los  romanos  ])asaron  al  Asia 
]iara  combatir  con  Antioco  (191).  Tomada  y 
arruinada  por  Fimbria  el  año  Sñ,  en  lo  guerra 
contra  Mitrídates,  por  haber  enviado  una  emba- 
jada á  Sila,  fué  lestauíada  por  éste  y  más  tardo 
iior  César,  que  se  decía  descendiente  de  Ascanio, 
hijo  de  Eneas.  Declaró  a  los  de  Ilion  libres  do 
impuestos  y  les  dio  por  territorio  toda  la  costa 
desde  la  entrada  del  Hclesponto  hasta  Dardanos. 
1-8  Nueva  Ilion  es  hoy  la  aldea  turca  de  Chiblak. 
Otra  ciudad  evocn  también  el  recuerdo  de  Troya, 
y  es  Alejandría  Troas,  fiiniladaal  O.  dol  Simois, 
entre  este  río  y  el  Mar  Egeo,  por  Antígono,  |«i- 
dro  de  Demetrio  Poliorcetes  y  llamada  por  él 
Antigonia,  nombre  cpie  Lisímaco  cambió  por  el 
de  Alejandría  Troas  después  de  la  batalla  do 
Ipso.  Era  en  tiempo  de  Estrabón  uno  colonia 
romana  y  una  c.  muy  ini|>ortante:  hoy  los  tur- 
cos dan  ó  sus  ruinas  el  nombro  do  Eski  Stambnl 
(J  Vieja  Cmistantinopla, 

-Tkoya:  Oeoíj.  Cerro  de  Colombia,  sit.  en  ol 
dep.  del  Cauca,  en  los  Andes  colombianos,  á 
3  500  m.  de  alt. 

-TiioYA  Y  TlioYETA:  Grog.  Caserío  del  «yun- 
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laniiento  y  p.  j.  de  Deuia,  prov.  do  Alicante;  í2 
habiU. 

-TiioYA  {Vt.ux):  flíoj/.  Pintor  e«i>alU)I.   N. 

en  Jáliva  i  Valmcial  en  IflflO.  M.  en  Valencia  ;i 
N  do  iiovu-iiibie  de  1731.  Kn  rata  últiiim  capiliil 
Iné  ilisiipulu  lie  i;a>p»r  do  la  Hiieita,  á  quien 
pagaba  por  la  rnai-ñan/a  di'»  cahice»  de  trigo  y 
60  libra»  (11  cada  nfio.  «Antea  do  calar  en  «a/un, 
«•cribe  Ceún,  se  echó  á  pintar  á  dietlio  y  ainii  a- 
tro,  como  te  auclo  di-'Jr,  luri"»ns  mamarracho» 
|«ia  poder  vivir  y  I  -m  meterse 

en  ilibiixoK,  y  eran  iverbiode 

a./iii/iíf  7Vi.i/(i;  |M-iu  .  <p|i  I  .  ' 

rió  en  cato  tr.ilicu,  ycun  , 
A  imitar  la  auavidud  y  bl  u  ^       .,  :. . 

ta  el  estado  de  oquivocarao  las  ubi  a»  do  amboa, 
pues  que  Huerta  no  fué  muy  osorupuliiao  en  loa 
contoriiuN,  Los  do»  qiiadro»  que  catón  en  la  ca- 
pilla de  San  Nicol.is  de  Tolentino  on  la  igleaia 
de  Snn  Agustín  di-  Valencia,  y  otra»  obra»  pú- 
bliin»  y  privadas  de  mano  de  Troya,  quo exioten 
en  aquella  ciudad,  dicen  au  mérito.» 

TR0VANE8:  Ucug.  Aldco  do  la  («rroquia  do 
Son  .'salvador  de  Sofán,  ayunt.  y  p.  j.  do  Carba- 
lio,  prov.  de  la  Coruña;  73  habita. 

TROYANO,  NA(dolUt.  írotiiniíí/- adj.  Natu- 
ral do  Troya.  U.  t.  o.  i. 

...  ain  reparar  en  ellos  (en  loa  dos  lioujbreí) 
Entonces,  arriba  subo; 
Y  alúmbrniinie  el  aposento, 
Donde  pudiera  el  IIIOY'ANO 
Ulvidar  gustos  viqueos,  etc. 

TiiiKo  OE  Molina. 

De  esta  snerle  Homero  introduce  á  Héctor 
aUK-nazando  á  sus  tiiuyaniis;  etc. 

JOVKI.LANOH. 

-Tioyaxo:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
.\sia  antigua. 

En  tiempo  dcste  rey  ÍGargorio)  concurrió  la 
guerra  muy  lamosa  de  Troya,  la  cnal  conclui- 
da, las  reliquias  de  los  ejércitos  griego  y  THO- 
YaNO  se  derramaron  y  iilcieron  o-sÍL-nto  eu  di- 
versas partes  del  mundo,  eu  particular  vinie- 
ron á  ICspaña,  etc. 

Mariana. 

TROYANOW:  Qtog.  Lugar  del  dist.  de  Oarwo- 
lin,  gobierno  de  Siedlce,  Polonia,  Rusia,  sit.  al 
.S.  É.  de  Garwolin,  en  la  orilla  dra.  del  Okrzejka, 
all.  del  Vístula;  6800  habiU. 

TROVES:  Geog.  C.  cap.  do  tres  cantones,  do 
dist.  y  del  dep.  del  Aube,  Francia,  sit.  a  orillas 
del  Sena,  en  las  conll.  del  arroyo  del  Vienne  y 
del  riachuelo  Barsc;  en  extensa  y  onilulada  lla- 
nura de  la  Champagne  Pouillcuse,  á  110  m.  de 
alt.  y  on  el  f.  c.  de  París  á  Beltort;  .10  330  habi- 
tiintes.  F.  c.  á  Saint  Florentín,  Pens,  Chalóns, 
.Saint  Dizier  y  Chatillón-sur  .Seine.  Obis|>ado; 
Audiencia  de  lo  criminal;  Cámara  de  Conurcio; 
Liceo;  Escuelas  Normales  de  Maestros  y  de 
Maestras;  Colegio  Eclesiiístico  de  San  liernar- 
do;  Biblioteca  de  85  000  volúmenes;  .Museo  de 
Arte,  de  Arqueología  y  do  Historia  Natural; 
Sociedad  Académica,  fundada  en  1798;  Socieda- 
des Hortícola,  de  Apicultura,  Médica,  do  Ar- 
quitectos y  de  Amigos  do  las  Artes.  La  indus- 
tria princii'al  es  la  fabricación  de  géneros  de 
punto.  Hay  una  escuela  donde  se  enseña  esta 
industria  y  se  oiplican  un  curso  de  .Mecánica  y 
otro  do  Dibujo.  Trojes  posee  adem.ás  numerosas 
é  impoi tantos  fábs.  de  otros  tejidos,  talleres  do 
construcciones  mecánicas,  fab.  de  papel,  cartón, 
embutidos,  etc. 

Los  edifs.  más  notables  son  la  catedral  de  .San 
Pedro,  construida  en  los  siglos  xiii  al  xv,  ion 
delicadas  esculturas  en  la  fachado,  magníficas 
vidrieras  antiguas  y  rico  tesoro  en  el  que  hay 
iireciosas  alhajas  de  la  Edad  Media  y  Mclerna; 
la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  la  misma  época, 
con  un  coro  alto  do  estilo  gótico  y  del  tiempo 
de  Luis  Xir,  la  iglesia  de  Sin  Urbano,  constnií- 
da  por  encorgo  del  Papa  Urbano  IV,  natural  de 
esta  ciudad,  también  con  buenas  vidrieras  y  nn 
notable  bajo  relieve;  los  iglesias  de  .'<an  Nicoló», 
San  Martín,  San  Remigio  y  algunas  otras;  la 
Cosa  Consistorial,  el  Obispado,  la  Prefectura, 
etc.  Entro  las  construcciones  modemaj  merece 
citarse  el  monumento  conmemorativo  de  U  gue- 
rra de  1870. 

Troyes  so  llamó  antigín ' '   '  ■na, 

Civilas,   Tricássium  y  Ti  los 

tricasos,  y  en  el  siglo  v  li^  cde 

episco|<al,  puesto  que  mediante  la  intervención 
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de  su  obisi'O,  San  Lupo,  se  salvó  la  ciudad  de 
la  invasión  <le  los  Ininos.  Los  normandos  la  sa- 
quearon en  SS9. 

l'né  luc<,'o  Troyes  cap.  del  condado  de  Cham- 
paña, y  gnu'ias  á  las  lilertiidcs  municipales  y 
privilegios  que  le  conwilieron  los  condes,  su  co- 


Catedral  de  TroytS 

mercio  y  su  industria  tomaron  graudes  vuelos. 
Sufrió  muclio  la  c.  durante  la  guerra  de  los  Cien 
Años,  y  tuvo  lade8<;racia  de  dar  nombre  al  tra- 
tado que  en  21  de  mayo  de  1420  convinieron  el 
duque  de  Uorgoña  y  los  ingleses.  Por  virtud  de 
él  Enrique  V  de  Inglaterra  fué  reconocido  como 


TROZ 

Kl  dist.  de  Troyes  comprende  los  cantones  de 
Ai.\en-Otlie,  Bouilly,  Eroy,  Estissac,  Luvigiii, 
Piney  y  los  tres  de  'l'royes,  do  los  cuales  el  pri- 
mero tiene  11  nuinicips.  y  ISOOO  liabits.,  el  .se- 
gundo 13  municip.  y  28  000  balits.,  y  el  tercero 
siclc  municips.  y  22000  habits. 

TñOYÓN  (CON.STANTE):  Bing. 
Paisajista  francés.  N.  en  Sévres 
rn  1813.  M.   en   París  en   ISd.'i. 

I  lijo  de  una  familia  pobre,  apren- 
dió ])rinierauicnte  el  oficio  dede- 
oorador  de  porcelana,  y  despucs 
de  un  corto  aprendizaje  entro 
como  obrero  decorador  en  la  fá- 
brica de  Scvres.  Habiendo  com- 
l'letado  sus  estudios  de  Dibujo 
liajo  la  dirección  de  lüocreux,  y 
.' üitiéndose  inclinado  al  paisaje, 

I I  ¡ó  un  paseo  per  Francia  á  \t\e 
ion  el  bastón  en  la  mano,  ganóse 
la  vida  entre  los  fabricantes  de 
]iorcelana,  y  dibujó  los  terrenos, 
.abóles  y  liorizontes  que  le  eran 
agradables.  Sus  primeros  cua- 
dros, expuestos  en  el  Salón  de 
1833,  eran  medianos  y  distaban 
mucho  de  dar  á  conocer  lo  que  el 
artista  sería  un  día;  ¡leroTroyón, 
sin  desanimarse,  siguió  trabajan- 
ilo,  j'encada  exposición  iba  poco 
¡í  ]ioco  revelando  las  cualidades 
más  originales.  Sus  cuadros  están 
clasificados  hoy  entre  los  mejores 
paisajes  de  la  escuela  francesa. 
En  1838  liabia  obtenido  un  tercer 
premio,  un  segundo  en  13-10  y 
un  primero  en  los  años  de  1816, 
1848  y  1855.  Era  caballero  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1849. 
Entre  las  obras  que  ejecutó  se  ci- 
tan las  siguientes:  Vista  del  cas- 
tillo de  Saint  Clottd;  Feria  cam- 
pestre en  el  Zimous'm;  Estxídios 
de  paisaje  en  Uretaña ;  Tobías  y 
el  ángel;  El  Valle  de  Chevreuse; 
El  cazador  furtivo;  Alrededores 

de  La  Haya;  Alrededores  de  Sezauna;  El  moli- 
no; Paisaje  de  los  alrededores  de  París;  Mercado 
de  animales;  Descanso  de  unos  perros  de  caza, 
vendido  en  París,  en  junio  de  1896,  en  17  500 
l'rancos,  etc. 

TROZA:  f.  Tronco  aserrado  por  los  extremos 
para  sacar  tablas. 

-  TuozA;  prov.  Scg.  Pieza  de  madera  de  hilo, 
lie  siete  á  nueve  pies  de  longitud,  con  una  es- 
cuadría de  dieci.sóis  dedos  de  tabla  por  doce  de 


-Teoza:  Mar.  Conjunto  del  troceo  j  su  apa- 
rejuelo. 

No  huelga  tiza  troza,  ó  chafaldete, 
Todo  traliaja  en  acto  miserahle. 

LofE  DE  Vega. 

-Troza:  Oeog.  Monte  de  Túnez,  sit.  en  el 
territorio  de  los  zlass,  al.  O.S.O.  de  Kairuan,  á 
la  dra.  del  valle  del  Merg-el-Lil,  torrente  que 
en  tiempo  de  lluvias  vierte  sus  aguas  en  el  la^o 
Kclbia,  una  de  las  sebjas  del  Kaimán.  Su  alt.'es 
de  1  001  m.,  y  le  ha  dado  celebridad  su  Ham- 
mam ó  Baño  Caliente,  chorro  constante  de  vapo- 
res que  utilizan  los  indígenas,  especialmente  los 
reumáticos. 

TROZAR  (de  tr 
zos. 


zo):  a.   Romper,  hacer  peda- 


trituní,    supino   de   tereré, 
m.  Pedazo  ó  jiarte  cortada 


regente  de  Francia  hasta  la  muerte  de  Carlos  V] 
con  cuya  hija  Catalina  casaría,  sncediéndole  co- 
mo rey  de  Francia. 


TROZO  (del  lat. 
quebrantar,  partir) 
ó  separada  de  una  cosa, 

...,  se  echan  en  el  fondo  (de  los  caballones) 
y  sobre  estiércol  las  patatas  enterase  sus  tro- 
zos, etc. 

Olivan. 
-Trozo:  Mil.  Cada  una  de  las  dos  ¡lartes  en 
que  .se  dividía  una  columna.  A  la  mitad  que  iba 
delante  llamaban  Ti:ozo  de  vanguardia  ó  sea  de 
.'^an  Felipe,  y  ala  otra,  i  i;ozo  de  retaguardia  ó 
de  Santiago;  y  en  el  nicílio  de  las  dos  se  coloca- 
ban las  banderas. 

A  TRüzo.s  se  reducen  las  hileras, 
I.os  TROZOS  á  escuadrón,  proporcionado 
A  sitio  y  al  iutento. 

Conde  de  Keüoi.ledo. 


TRTTB 

-  Trozo:  Mar,  Mitad  de  una  octava  parte  do 
comiiañía,  es  decir,  una  décima  parte  de  ésta  en 
la  brigada  real  de  marina.  Se  compone  de  un 
cabo,  dos  bomberos  y  11  artilleros.  También  so 
Ibuua  así  á  la  división  de  una  matrícula  de  mar, 
compuesta  de  20  á  39  hombres.  Trozo  de  abor- 
daje se  llama  ú  la  división  de  tropa  y  marinería 
á  las  órdenes  de  un  oficial,  encargailo  especial- 
mente en  un  coudiate  naval  de  dar  ó  rechazar  el 
abordaje. 

TRUANDÓ:  Gcog.  Río  dc  Coloudiia,  en  terri- 
torio del  tiep.  del  Cauca.  Es  uno  de  los  princi- 
pales afis.  del  Atrato,  de  curso  muy  tortuoso; 
sus  orillas  son  mortíferas,  y  por  esta  "causa  están 
deshabitadas.  Nace  en  la  serranía  que  se  alza 
entre  los  deps.  de  Panamá  y  Cauca,  corre  hacia 
el  N.E.  y  se  une  al  Atrato  á  los  80  kms.  de  cur- 
so. Su  valle  fué  uno  de  los  indicados  para  la 
apertura  del  canal  interoceánico. 

TRUBCHEVSK:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Orel,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Des- 
na;  5600  habits.  Hilados  y  fab.  de  curtidos. 

TRUBrA;  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo.  Lo 
forman  corrientes  que  bajan  de  la  cordillera  li- 
mítrofe con   León,  en  los  términos  de  Pola  de 
Lena  y  Quirós;  corre  hacia  el  N.,   pasa  por  los 
ayunts.  de  Proaza,  Santo  Adriano  y  Grado,  y  cer- 
ca de  la  fábiica  de  Trubia  se  une  al  río  Nalón. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Tru- 
bia, ayunt,  p.  j.  y  prov.   de  Oviedo.  A  2  kiló- 
metros escasos  del   pueblo,   en   la  revuelta  del 
monte  y  á  orillas  del  río  Trubia,  se  halla  la  im- 
portante Fábrica  Nacional  de  Artillería,  deno- 
minada de  Trubia,  verdadera  población  indus- 
trial, que  como  un  lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María,  y  con  1338  habits.,   figura  en  el  no- 
menclátor de   la  prov.   últimamente   publicado 
por  el  Instituto  Geográfico.  Según  consigna  en 
uno  de  sus  excelentes  itinerarios  el  ilustr.ado  es- 
critor D.  R.  Becerro  de   Bengoa,   la  fábrica  so 
extiende  á  la  izq.  del  río,  en  un  delicioso  valle 
que   forman    las  laderas  del   Monteloy  y  de  las 
Cruces  jior  un  lado,  y  las  de  Sograndio  y  el  Es- 
toupo  por  el  opuesto.    Dos  cosas  llaman  á  un 
tiempo  la  atención  .al  encontrarse  en  Trubia:  lo 
importante  y  rico  de  la  fáb.,  y  lo  bello  y  jiinto- 
resco  del  jiaisaje.  Allí  no  se  acaban  la  vegeta- 
ción ni  las  arboledas  ¡lor  ninguna  parte,  ni  en 
las  orillas  del  río  ni  en  las  accidentadas  laderas, 
ni  en  las  altas  y  pobladas  cumbres.  Todo  es  vei-- 
dor,  lozanía  y  frescura  en  el  fondo,  y  todo  movi- 
miento, ruido,  vida  é  imponente  actividad  en  el 
centro  del  cuadro.  Desde  la  estación  y  pasando 
por  delante  de  una  fila  de  casas  de  obreros,  se 
penetra  en  la  fáb.  por  un  puente,  ácuya  derecha 
están  varias  dependencias,  una  farmacia,  un  cuar- 
telillo,  un  mercado  cubierto,   tres  manzanas  ó 
grupos  de  habitaciones  de  operarios  y  algunas 
nuevas  viviendas  particulares.  Al  otro  lado  del 
puente  despliégase  por  ambos  lados  la  exten.sa 
zona  de  edificaciones,  calles,   plazuelas  y  cami- 
nos, que  constituyen  una  verdadera  c.  industrial 
en  miniatura.  Situados  en  la  plazoleta  de  la  en- 
trada tenemos  al  frente  una  calle,  la  de  la  Fuen- 
te, y  á  su  dra.:  1.°  Las  oficinas  y  la  gran  Biblio- 
teca del  establecimiento,  enriquecida  con  las  me- 
jores obras  científicas  que  se  conocen  y  decoiada 
¡mr  una  preciosa  colección  de  bustos  de  bronce 
admirablemente  cincelados,  (undidos  en  esta  fá- 
brica, que  representan  á  los  reyes,  generales,  di- 
rectores y  hombies  eminentes,   cuyo  nombre  va 
unido  á  la  historia  gloriosa  de  nuestras  armas. 
2."  El  edificio  poligonal  de  la  fundición  de  caño- 
nes con  grandes  hornos  en  semicírculo,  en  los 
que  pueden   fundirse  cargas  de  70  quintales  de 
hierro;  con  la  gian  fosa  de  9  m.  de  profundidad, 
donde  se  colocan  los  moldes  exterior  é  interior 
de  arena  relractaria  que  ha  de  formar  la  jiieza; 
ron  los  múltiples  canales  por  donde  corre  el  hie- 
rro fundido  desde  aquéllos  á  ésta,  y  con  la  pode- 
rosa grúa  giratoria  que  llena  aquella  ob.scura  ó 
imi)onente  cámara.  Es  imponderable  é  indescrip- 
tible ei  acto  de  la  fundición  de  una  de  las  colo- 
sales piezas  modernas  en  este  local  cuando  se 
sangran  los  hornos  y  brotan  de  su  ba.se  los  arro- 
yos de  hierro  líquido,  y  corren  á  los  cangilones 
y  caen  en  la  fosa,  y  sube  el  nivel  del  caldo  en- 
cendido, deslumbrador,  mientrasque  una  bomba 
inyecta  en  el  interior  una  corriente  de  agua  fría 
para  equilibrar  la  temperatura  de  solidilicación 
y  resistencia  de  la  pieza,  hasta  que  la  corriente 
de  salida  ile  hierro  llega  á  la  mazarota  y  la  ope- 
ración se  terniina  félizmenta,  3.'  Los  talleres  de 
barrenar,  movidos  antes  por  la  fuerza  hidráulica 
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y  liov  l>or  el  vapor,  y  compuesto  <\t  dos  secoio- 
Des:  la  »iitit;u»,  de  rebullir  e>|>ai'io  ¡«ini  laii  iie- 
oa:>idadt'K  lm> Mas  liaatit  iii|iii,  y  la  nave  iiiudcr- 
na,  aiicliuro».!,  iiiaviiili<  a,  tuii  »ii  (;iii«  «lo  laiii- 
\v!t  siipcrioros.  v  t*ii  \a  t|ii'    m«  i4Miorrtii,  rítV'tii  y 

t,   .  ::.    ni     '  1        ■  .11.1...  r,||,.|,» 

¡,  .    ,  'I"  y 

C_l.  \r.  .  ■      .         !  '  '!<*  dü 

la  orilla  del  no,  donde  entun  ox|>iK-fttuB  lus  nia^- 
niruo»  i'Añoiie»  de  nnu  calil'ie  i|iui  ««leu  <lo  esta 
grandioHii  fáli.  A  la  izi).  de  la  eulruila  «o  vin: 
1.°  La  l'laíaiwseo,  decorada  con  viTJa»,  Arbole», 
estatuas  y  a^.o!lto^.  Frontr  "  •.  ■'•■  it-  •-■ 
|»aIacÍL>  dü  la  dirt'i-i*i"n.  Il 
tricas  casas  de  Ion  ji'Ics  y 

los  trabajos.  3."  Kl  dep.  de  la  ni'tquina  dinamo- 
metro  Millaid,  adndraule  a|iaratu  en  el  ipie,  |<or 
la  acción  del  a^iia  coniprindda,  so  apio^ian,  por 
tracción,  la  resistencia  y  olasticidatl  <lo  los  liiu- 
rnwy  aci'nxciiiploadi's  ,\\  Is  ¡iItIi  icii.n.  3.°  Los 
grandes  tallorcs  v  li-iiUi-s  dv  luriiici^tu  do  |iro- 
yectilos:  !a  ni.i>iuiiia  supUinto  y  la^  'ra;4nas.  4."  La 
fabricaciiin  de  liicrro  lorjado  y  /.uuchos,  con  di- 
versas toberas,  hornos  de  bola,  de  recalentado, 
durniieutes  para  la  chapa,  gran  martillo  pilón, 
grandes  tijeras,  tren  de  forja,  tren  iloclmpí,  tro- 
no» de  CNtirado  do  hierros  gniesosv  linos,  y  cua- 
tro |>oilerosas  máquinas  d©  vajior  para  todo  ol 
movimiento  necesario.  5."  La  plaza  ó  espacioso 
de|K'.sito  de  carbones  y  primeras  materias.  (J.°  Kl 
taller  de  fabricación  y  acero  y  limas  con  s\i8  hor- 
nos de  cementación,  do  viento,  do  recocido,  do 
crisoles  y  sus  poderosos  martinetes,  sus  mái|ni- 
ñas  de  vapor  y  sus  dc|ionilcncias  de  rayado  y 
ejecnción  de  limas.  7.°  La  lab.  de  hulrillos  re 
fractarios.  S.°  Kl  nuevo  «¡ran  taller  de  montaje  y 
el  paripie.  9."  Las  notables  escuelas  do  .Vrtos,  de 
Dibujo  y  (le  aplicaciones  á  esta  industria  es|ie- 
cial,  en  ía.s  que  reciben  su  instrucción  numerosos 
obreros  jóvenes.  10.  Los  cuarteles  ó  habitaciones 
de  los  maestros  de  talleres.  La  car).iutería,  los 
talleres  ile  ajusto  y  piezas  diversas.  La  capilla  y 
el  cementerio.  E.stc  ^'ran  centrodo  lab.  nacional, 
que  ocufia  1'200  operarios,  estácnconstnntc  des- 
arrollo y  ]iru^reso,  y  Uceará  ;i  :id  juirir  la  impor- 
tancia que  las  modernas  necesidades  de  la  guerra 
exigen.  Constriiycnse  aquí  cañones  rayados  á 
cargar  por  la  culata,  de  24  centímetros,  quo  exi- 
gen hasta  -10  toneladas  de  hierro;  otros  de  me- 
nores dimensiones:  los  renombrados  de  acero  de 
l.">  centímeti' i-!  y  de  7,8  do  Alvarez  Sotomayor; 
grandes  cureñas  y  armones  de  cha|>a  de  acero, 
carros  de  municiones,  proyectiles  de  acoro  fun- 
dido de  todos  calibres,  barrenan,  mordazas,  son- 
das, tubos,  alzas,  cierres,  zunchos,  manguitos, 
soportes,  volanderas,  rascadores,  y  en  lin,  cuan- 
tos elementos  componen  la  gran  industiia  gue- 
rrera, á  que  está  esi^cialmente  dedicado.  Ade- 
más se  hacen  magníficas  fundicionesdc  ornamen- 
tación, como  verjas,  pilastras,  columnas  y  bus- 
tos, do  las  cuales  pueden  los  curiosos  ver  re|>eti- 
dos  ejemplares  en  los  elegantes  cierres,  faroles, 
puertas,  lápidas  y  objetos,  que  por  doquier  se 
encuentran  en  los  jaidines  y  plazoletas  de  la 
fábrica.  Creóse  esto  centro  á  fiues  del  siglo  pasa- 
do, ante  las  exigencias  de  la  guerra  con  los  fran- 
ceses, por  indicación  del  ingeniero  militar  Casa- 
do de  la  Torre  y  del  subdirector  de  las  fabrica.s  de 
Orbaiceta  y  Eugui  Sr.  Muñoz,  fijándose  en  la 
existencia  de  algunos  criadeíos  do  hierro  en  sus 
innie  Ilaciones.  La  construcción  do  los  primeros 
hornos  se  hizo  en  17!'.'i  por  el  coronel  do  artille- 
ría Sr.  Vallojo,  alimentando  la  combustión  con 
cok  de  las  minas  de  Laugrco.  Por  no  saberse  uti- 
lizar entonces  el  cok,  se  empicó  en  adelante  el 
carbón  vegetal.  La  fuerza  motora  se  tomó  de  las 
caídas  de  agua,  que  también  abundan  en  este 
sitio.  Para  la  la  fabricaiión  durante  la  guerra  de 
la  Inde|H-ndenc¡a,  y  abandonada  casi  durante  la 
guerra  civil,  ¡iropuso  en  1S44  el  director  general 
de  artillería  .Sr.  .-Xspiroz  su  restablecimiento,  y  se 
nombró  para  realizarlo  al  insigne  teniente  coro- 
nel D.  Francisco  Antonio  do  Klorza,  genio  res- 
taurador de  esta  fábrica  y  de  mucha  parte  del 
movimionto  industrial  de  Astnrías,  cuyo  vene- 
rable nomlre  -c  ¡ronuncia  siempre  con  cariño  y 
alabanza.  El  estableció  los  altos  hornos  l'aoiz  v 
/VAi,./.-,  fundó  en  1S4Í>  el  primer  cañón,  queera 
de  0^  y  pesaba  13000  libras,  normalizó  la  ex- 
plotación de  las  inmeilintas  minas  de  carbón  de 
^  Kinsa,  y  ¡"USO  en  progresiva  y  segura  marcha  todo 
este  importante  centro.  Pespué-s,  los  entendidos 
y  laboriosos  jefes  y  oficiales  del  cuer|>o  de  arti- 
llería, mirando  siempre  á  esta  fábrica  con  el  ca- 
riño con  que  se  contempla  una  joya  piopia,  que 
Tomo  XXI 
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tanto  honra  á  laa  armas  espaAolas,  han  contri- 
buido todos  a  su  lunyur  renombro  y  engrandeci- 
miento, v  Kdi'ia  ))ii)v  Ur>.'ii  el   ciUr  Ion  nombres 

de  I        '  '      "  '       . 

b- 

dc    , 


ten 

Bo  haUa  v\  |>iuí>aduiu  lio  lúa  pie/.BB,    al   plu  du  lan 

grandes  faldas  il»  e«tiis  colin»»,   «embiailan  df> 

horinosus  y  dii' 

en  cuyas  cuui 

■'••    ■ -,  que  I,  i  ,1.  .....II    .  ... 

^iie  proilujo  un  <  i  in> 

1  .  práctico  y  licuir  i  ■■!». 
l'.n  ol  tingulo  extremo  do  la  cañada  duntlu  ter- 
mina la  fálirica  >le  Trubiti.  aira  mu  hornos,  sus 
eliimoucns  y  >'  mipurtaute 
instalación  in.  .lolasMi- 
nas  y  ruiiiliciiiíir^  .ii- .- u.i  III  ..  I  >  ..-.n  ■  -i 
ai|UI  en  l^(!2   .Se  traiisluiinan  en  ella  \ 

de  fundición  queso  ¡«reparan  en  los  al: 
do  Cjuirós,  sit.  en  ol  concedo  de  esto  nombro, 
.30  kins.  río  arriba  do  esto  punto,  en  hierros  lur- 
jados  y  laminados  do  toda.s  clases.  Las  instala- 
ciones se  terminaron  en  18^2, y  después  el  atre- 
vido y  famoso  f.  c.  de  2aS24  m.,  con  12  túneles 
y  siete  puentes,  que  une  á  esta  fábrica  con  los 
hornos  do  l,inirós,  por  una  vía  do  0, 7f>,  en  laque 
so  mueven  los  trenes  con  una  velocidad  de  lí> 
kms.  jior  hora,  impulsados  por  locomotoras- ten - 
dors  do  10  toneladas.  Xo  puedo  recomendarse 
excursión  más  sorprendente  al  viajero  curioso 
que  la  ilel  ascenso  al  vallo  de  t,iuirÓ3  por  estcca- 
nuno  minero,  en  el  que  la  ciencia  y  el  genio  han 
realizado  vcr<ladcras  maravillas  en  el  centro  del 
liaís  más  difícil  y  accidentado,  y  en  medio  dolos 
grandiosos  paisajes  que  forman,  sóbrelas  orillas 
del  Trubia,  del  Teberga  y  del  Quirós,  las  sierras 
do  Peñerudos,  Linares,  Murías,  Padiclla,  Las 
Orandas,  Proacino.  Caranga,  Goi non,  Micegoyo, 
Cañal,  Michoro  y  Kuneiro,  entre  cuyas  gargan- 
tas y  lúsperos  vericuetos,  sube  el  tren  por  ol  ad- 
mirable trazado  que,  con  asombro  do  todas  gen- 
tes do  esta  comarca,  estudió  y  eji  cuto  el  insigne 
ingeniero  Gabriel  Heini.  En  lo  alto  do  Quirós, 
cu  Santa  Marina,  están  lasminas  do  bulla,  crasa 
fuerto  y  do  fragua,  y  entro  ellas  las  tituladas 
Corros,  Luisa,  Lola,  }'e¡m  y  Xd'jasdi.  El  esta- 
blecimiento de  Quirós  ¡losee  dos  altos  hornos  que 
funcionan  desde  lS70y  1S75,  con  las  calderas, 
estufas,  máquinas  soplantes  y  cubilotes  necesa- 
rios. Las  minas  de  hierro  ocupan  más  de  600  hec- 
táreas, y  tienen  para  su  explotación  una  vía  de 

2  kms.  y  un  plano  inclinado.  En  las  de  hulla 
existen  4  kms.  de  vías  exteriores,  lavaderos  para 
unas  350  toneladas  diarias,  planos  y  24  hornos 
de  cok»  lUeccrro  de  l'ougoa.  De  Pulcncia  d  Orne- 
do  y  Gijún).  De  Trubia  hay  f.  c.  á  Oviedo,  de 
13  kms.,  por  San  Claudio.  ',  Lugar  de  la  parro- 
quia do  San  Juan  de  Genero,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  90  habita.  ||V.  Santa 

MaKÍA  DB  Tl'.lBIA. 

TRUBLET  (Nicolás  Caki.os  José):  .Bíoj.  Li- 
terato francés.  N.  en  Saint-Malóen  1697.  i!,  en 
el  lugar  de  su  nacimiento  m  1770.  Abrazó  el  es- 
tado eclesiástico,  y  después  do  acom|iañar  á 
Roma  al  abate  Tencin  fijó  su  resiilencia  en  Pa- 
rís, escribió  en  El  Mercurio,  estrechó  su  anustad 
con  La  Motte,  y  i>or  su  mediación  fué  protegido 
por  Fonteuelle.  Las  opiniones  literarias  de  estos 
dos  escritores  fueron  lasdeTrublot,  quien,  como 
ello*,  atacó  los  versos  en  favor  de  la  prosa.  En 
1761  fué  admitido  en  la  Academia  Francesa,  y 
en  1767  se  retiró  áSaint-Maló,  donde  poseía  un 
canonicato  y  era  á  la  vez  tesorero  de  la  iglesia 
do  Nantes.  Entre  sus  producciones  so  citan  las 
siguientes:  Ensayo  de  Moral  y  Literatura;  I'en- 
samientos  cscor/idos  sobre  la  ineredvlida/t;  Pane- 
giricos  lie  los  sontos,  srr/uidos  de  reflexiones  sobre 
la  ElocU'  iicia ;  Metiiorias  sobre  las  obras  y  vida  de 
La  Motte  y  Fonteuelle,  ote. 

TRUCAR:  n.  Hacer  el  primer  envite  en  el  jue- 
go del  truque. 

-TiíiCAii:  Hacer  trucos  en  el  juego  de  este 
nombre  y  en  el  del  billar. 

TRUCIDAR  idcllat.  ín/ci'ítórf,-  áeirur,  iriia's, 
crnel,  y  aieu-rc,  matar):  a.  ant.  Despeda7.ar, 
matar  con  ci  iieldad  é  inhumanidad. 

A  ti  te  hallamos,  ¡oh  Polimnéatorl 
Como  TRI'CIDAS  al  buen  Polidcro. 

Jl'AS   DK  MkNA. 
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TRUCI08:  Oeog.  Aynnt.  formado  |>or  el  lugar 
del  l'uente,  Ion  barrios  de  Itaninugie,  Cueto 
i:ordi''n,    T/ori-lo,    P«ndo  v    Hon.dii'i     y   vnro» 


-  >  ■  ""  "'    '■   ^'i"  ""  "T"  'I'" 
chacolí,  Icgumbicay  hortalixaa; 

TRUCKEE:  Ijeog.  Río  del  e«t.   de  California, 

!•%!  i.'..s  riiM.,».   V. 1.   Uki.ii.  \.>,.    


I  iiukie,  y  u  1' 
to  violto  en  el  I 


CU1*U  plUAláltallit-n- 


■  1. 


TRUCO;drlal.ii',  I  ile| 

juego  llriniad'i  ile    i.  en 

echar  con  la  1.  :  al- 

guna de  las  tri.  an- 

dilla.  Kn  ol  priiiK  .  .  .•  -<  n.  ....,i.,  ,,.,.•,  I.ajo, 
y  en  el  segundo  alto. 

-Tiutoh:  pl.  Juego  do  deslri-  -  •  '  ■'  '--bid, 
queso  ejecuta  en  una  mesa  ili^i  fin 

con  tabulas,    troneras,    barras    \  ,   •  n  el 

cual  regularniente  juegan  dos,  laiia  uno  con  au 
taco  do  madera  y  bolo  du  marfil  do  prupurciouado 
tamaño, 

...  el  Principo  ha  recatado 
Allí  un  pnfiel  y  se  lia  »— tailo 
l'NrarbBnilo  el  rftniillete. 
No  es  mala  la  iiiv.  i  '- 

t^Mu-  no  jiii-can  nm' 

A   Ii.s  'lliUCOH,  fi   ll.'  ,1. 

Alcahuete  por  tablilla. 

M  O  RETO. 

....  hará  el  director  que  ib  '^  »ti- 

tnto)  se  arme  una  me.ia   d.  lar, 

JtlVKI.I  AM.-. 

TRUCULENTO,  TA  (del  laf.  /rucií/ñi/iu;:  adj. 
Cruel,  atroz  y  tremendo. 

...  si  te  persuadicrnn  i  que  mataras  á  tn 
miiji-r  y  .-i  tus  hijos  con  olpiin  rnrcoi.ENToy 
agudo  alfanje,  no  fuera  maravilla. 

Cbiivantf.s. 

...  oyéndole  <»1  r*»l!ncb'ír  di»  Ion  P!i>^«!ínii|  el 
rechinar  d.-  "  do 

TniTii  ENi  :.tea 

y  el  sonde  iu . 

Valeba. 

TRUCHA  (del  lat.  trueía):  f.  Pescado  delicado 
y  sabroso  que  se  pesca  en  los  ríos.  Tiene  el  lomo 
cubierto  de  escamas  pequeñas  pintadas  de  rujo; 
la  cola  larga:  la  carne  dura  y  de  color  casi  naca- 
rado, y  en  algunas  paricsenteramonteroja,  como 
la  del  salmón,  á  quien  se  i^arece. 

Allí  tuvimos...  regaladísima.*  tbüchas,  bue- 
na leche  y  excelente  fruta. 

JOVEI.I.ANOS. 

Asi  razona,  y  rnz  :Ile 

Ya  el  cangilóu  de  }  na,... 

Ya  lapiíit.aila  Tnrcin,  .t. . 

Bretón  de  lcíHkrrekos. 

-Si  prefiere  usted  una  TRrcHA  ó  jamón 


dulce.. 


Haiitzkkbüscii. 


-Tki'cha:  Mee.  Garría. 

-TllfClIA  IlEMAR:  Rj\SO. 

-  Ayunar,  ó  comer  TnrcnA:  fr.  fie.  con  que 
se  explica  la  resolución  de  quedarse  sm  nada  ó 
lograr  lo  mejor. 

-  No  SE  COCEN,  ó  PESCAN,  6  TOMAK,  TRU- 
CHAS Á  BRAGAS  KNJi'TA.s:  rof.  quo  enseña  que, 
para  conseguir  lo  que  so  desea,  es  necesario  |<o- 
ner  diligencia  y  pasar  trabajo. 

-TufciiA:  ^ool.  y  ■  '  ■-  ■  ' p  or- 
dinariamente so  de.'i  no- 
cientes á  los  géneros  .  ; 'ju- 
dientes  á  la  clase  de  los  ]>eccs.  orden  de  ios  lisos- 
tomos,  familia  de  los  silni'ri'ns. 

En  un   princijiio  I.  Fario  y  Trtitla 

estaban   unidos    al    i  »  de    Linnco, 

jiero  los  ictiólc-  '     '-     -  ■   va- 

ried.ad  que  pre-.  lu 

separ.-iri.ü  .  n    ii-      _  _  jo, 

cari'  nr  tener  ci  li- 

tes; !■  |iie  tienen  '  .  n- 

tcs  en  el   Vuii.ir;  y  I-  .e  ticucn  dea  ó 

niá.s  tilos  de  .lien les  ■■ 

E>le  gr.iii  grupo  de  I  •■...-.  .j...  ■  '  '  rul- 
gaiiiicntc  con  el  nonil  ic  de  ?>.  -u- 


eso 
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mo  iuterés,  no  sólo  bajo  ol  punto  de  vista  zooló- 
gico, si  que  también  por  la  utilidad  que  el  hom- 
bre ha  sabido  obtener  de  ellos  sujetándoles  á 
una  especie  do  domesticación,  logrando  la  acli- 
niataciüU  en  Europa  de  algunas  esiieeies  exóti- 
cas, y  consiguiendo  por  fin  su  cría  y  reproduc- 
ción artificial. 

La  trucha  común.  Trulla  viilgaris,  es  la  espe- 
cie más  abundante  y  mejor  conocida  en  Euro]ia. 
La  cabeza  es  regular,  con  la  frente  bastante  an- 
cha; el  hocico  grueso  y  redondeado,  y  su  extre- 
midad, aun(|ue  obtusa,  forma  una  especie  de 
prominencia  muy  marcada;  los  ojos  son  bastante 
grandes;  apenas  se  puede  dar  el  nombre  de  labio 
al  rejiliegue  que  rodea  la  mandíbula  inferior,  y 
que  no  presenta  ningún  vestigio  en  la  superior; 
los  intemiaxilares  son  cortos  y  terminan  en  la 
extremidad  del  hocico;  los  dientes  de  las  man- 
díbulas, pequeños  y  ganchudos,  ocupan  una  sola 
serie;  los  del  maxilar  son  más  cortos  y  no  se  ve 
sino  una  hilera  en  cada  palatino;  la  lengua, 
gruesa  y  carnosa,  presenta  en  cada  borde  cuatro 
o  cinco,  suiediendo  con  frecuencia  que  el  izquier- 
do tiene  uno  más  que  el  derecho;  las  aletas  de 
las  truchas  son  muy  gramles:  la  dorsal,  tan  larga 
como  alfci,  mide  en  su  base  un  tercio  más  que  la 
anal;  las  ventrales  se  insertan  en  el  centro  de  la 
aleta  del  dorso;  la  caudal  es  poco  escotada;  las 
escamas,  muy  pequeñas,  y  como  ocultas  debajo 
de  la  piel  mucosa  oue  las  cubre,  no  presentan 
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sino  estrías  concéntricas,  sin  radio  en  la  porción 
radical;  forman  120  series  á  lo  largo  del  cuerpo. 
El  color  de  las  truchas  consiste  en  un  verde  do- 
rado, que  adquiere  un  tinte  amarillento  en  el 
abdomen;  en  la  cabeza  y  en  los  opérculos  se  ven 
diseminadas  grandes  manchas  redondas  de  di- 
verso tamaño  y  de  color  negruzco;  algunas  veces 
existe  una  mayor  en  la  mejilla,  entre  el  ojo  y  el 
borde  del  preopérculo;  la  parte  inferior  de  la 
garganta  es  amarillenta;  la  mandíbula  inferior 
gris,  con  mezcla  de  aquel  tinte,  y  el  borde  de 
los  labios  negruzco;  en  el  dorso  existen  gran 
número  de  manchas  pardas  que  se  corren  por 
debajo  de  la  línea  lateral,  particularmente  en  la 
región  del  pecho,  y  también  se  ve  una  serie  bas- 
tante regular  de  otras  rojas,  rodeadas  á  menudo 
de  un  círculo  ruás  pálido;  en  el  vientre  no  las 
hay  nunca;  la  dorsal,  gris  ó  verdosa,  presenta 
numerosos  puntos  negros  y  manchitas  rojas  más 
ó  menos  marcadas;  los  primeros  radios  son  con 
frecuencia  negruzcos  orillados  de  un  tinte  páli- 
do; la  caudal  más  ó  menos  anaranjada;  las  aletas 
inferiores  tienen  un  tinte  verde  con  alguna  mez- 
cla de  negruzco;  la  anal  ofrece  casi  siempre  un 
filete  de  este  color  y  blanco;  la  ventral  se  le  ase- 
meja mucho  se  la  distribución  de  estos  tintes. 
Las  truchas  alcanzan  á  veces  gran  tamaño,  si- 
quiera sea  muy  variable:  unos  individuo.^  miden 
de  12  á  14  pulgadas»,  que  es  la  talla  más  común, 
pero  se  |iescau  otros  que  pesan  de  JO  á  12  libras, 
aunque  raras  veces. 

El  área  de  dispersión  de  las  truchas  es  muy 
extensa;  habita  en  los  ríos  y  lagos  de  diversos 
países;  abunda  mucho  eu  las  aguas  de  Norman- 
día,  en  las  de  Niza,  en  los  lagos  de  Ginebra  y  de 
Como,  en  el  Rhin,enlos  ríos  do  Italia  y  España, 
y  en  otros  muchos  puntos. 

Sabido  es  que  las  truchas  prefieren  las  aguas 
límpidas  y  claras,  y  que  casi  ^icniíire  nadan  con- 
tra la  con-iente.  Como  las  especies  del  género 
salmón,  procuran  fijar  su  residencia  en  los  agu- 
jeros de  las  márgenes  del  río,  donde  permanecen 
tan  tranquilos  que  los  pescadores,  que  con  'cen 
bien  los  ¡tarajes  en  que  se  refugian,  las  cogu  á 
menudo  con  la  mano.  Debe  tenerse  presante 
que  semejante  costumbre  no  es  exclusiva  de 
este  pez,  pues  lo  mismo  hacen  los  sollos  y  las 
carpas. 

Crece  al  principio  con  bastante  rapidez,  lle- 
gando pronto  á  medir  do  7  á  8  jiulgadas;  |iero 
después  aumentan  de  tamaño  muy  poco  a  poco. 
A  semejanza  de  los  salmones,  depositan  sus  hue- 
vos en   una  esjiecie  de  nidos  o  en  hoyos  que 
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practican  en  la  arena,  revolviéndose  repetidas 
veces  y  frotando  con  el  cuerpo;  pero  obsérvase 
que  no  dejan  todos  los  huevos  en  el  mismo  sitio 
y  que  sueltan  la  freza  en  diversos  puntos,  en  el 
intervalo  de  algunos  días.  Las  truchas  son  muy 
voraces:  su  régimen  es  poco  más  ó  menos  el  mis- 
mo tle  los  salnioncs,  habiéndose  notado  que  son 
nuiy  aficionados  á  los  insectos, 

(  uando  se  pescan  truchas  con  sedal,  en  razón 
á  que  estos  peces  nadan  sienii>re  contra  la  co- 
rriente, es  preciso  subir  el  anzuelo,  después  de 
sumergirle,  en  dirección  opuesta  de  aquélla, 
pues  de  este  modo  se  excita  al  pez  á  salir  de  su 
retiro.  Entonces  se  lanza  impetuoso  sobro  el 
cebo,  tragándose  casi  siempre  también  el  an- 
zuelo. 

Como  á  la  trucha  le  gustan  sobremanera  cier- 
tas moscas  que  vuelan  sobre  la  superficie  del 
agua,  empléanse  comúnmente  para  cebo;  y  hasta 
es  fácil  engañar  al  pez  con  moscas  ficticias,  por 
cuyo  medio  se  hace  una  pesca  muy  productiva  eu 
algunas  ocasiones. 

La  pesca  de  la  trucha  ha  permitido  reconocer 
que  en  las  especies  de  este  género  es  donde  se 
observan  con  más  frecuencia  individuos  mons- 
truosos, sobre  todo  eu  los  productos  de  los  hue- 
vos fecundados  artificialmente.  Algunas  veces 
se  obtienen  individuos  con  dos  cabezas,  siendo 
el  cuerpo  de  la  lórma  ordinaria;  otros  salen  uni- 
dos por  el  vientre:  hanse  visto  varios  que  pre- 
sentaban dos  cuerpos  y  una  sola  cola.  Estas 
monstruosidades,  según  Saiut-Hilaire,  son  del 
mismo  genero  que  las  observadas  en  algunos 
mamíferos.  Debe  atribuirse  que  los  peces  en  que 
se  dan  estos  casos  no  viven  más  de  unas  seis  se- 
manas, es  decir,  perecen  cuando  han  absorbido 
el  vitelo,  que  vuelve  al  interior  del  abdomen 
después  de  salir  el  individuo  á  luz. 

La  T7-ulta  fcrox,  qat;  en  cierto  modo  se  debería 
considerar  como  especie  distinta,  es  una  trucha 
bastante  grande  y  bien  caracterizada  como  per- 
teneciente al  género  por  su  doble  serie  de  dien- 
tes del  vómer.  Distingüese  además  por  su  boca 
muy  granile,  por  sus  anchos  intermaxilares  y 
por  la  curvatura  de  las  ramas  de  la  mandíbula 
inferior.  La  adiposa  es  tambicn  mucho  más  lar- 
ga y  grande  que  la  de  ninguna  de  nuestras  tru- 
chas. El  color  de  la  especie  es  verde  obscuro,  que 
se  cambia  en  agrisado  en  el  vientre;  todo  el  cuer- 
po lleva  manchas  disendnadas  u  ]iuntos  negros 
en  vez  de  ser  rojos.  El  individuo  que  sirvió  para 
la  descripcii'm  medía  unas  Iti  pulgadas  de  largo. 

Habita  las  mismas  aguas  que  la  especie  co- 
mún. 

Trutia  namagcusch.  -  Es  una  magnífica  espe- 
cie, cuya  talla  iguala,  si  no  excede,  á  la  del 
salmón  común.  Por  sus  formas  se  asemeja  mu- 
cho á  este  último  pez;  las  mandíbulas  son  muy 
fuertes,  y  doble  la  serie  de  los  dientes  en  el  vo- 
mer;  la  mandíbula  inferior,  provista  de  una  es- 
pecie do  gancho,  comunica  también  á  la  cabeza 
una  notable  analogía  con  la  del  salmón  hamato; 
las  escamas  son  pequeñas  y  flexibles;  el  color  de 
esta  trucha  suele  ser  verdoso  ceniciento  más  ó 
menos  obscuro,  con  manchas  de  un  gris  amari- 
llo; el  vientre  es  b'.  neo  con  reflejos  azulados.  La 
Trulla  namaiicusch  puede  alcanzar  una  gran  ta- 
lla: su  peso  medio  viene  á  ser  de  unas  16  libras, 
pero  á  veces  se  pescan  individuos  que  tienen 
liasta  60,  y  Mitchill  asegura  que  se  ha  dado  el 
caso  de  coger  uno  cuyo  enorme  peso  no  bajaba 
de  120. 

Esta  trucha  habita  en  todos  los  grandes  lagos 
que  existen  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Océa- 
no Ártico:  el  doctor  Ríchardson  afirma  que  la 
especie  no  puede  vivir  en  el  agua  .salada.  Abun- 
da principalmente  en  el  lago  Hurón.  Dekay 
dice  que  este  pez  ha  sido  observa<lo  hasta  el  68" 
de  latitud  boreal. 

La  Trulla  purpúrala  tiene  la  cabeza  bastante 
grande,  convexa  sobre  la  nuca  y  entre  los  ojos; 
los  dientes  son  pequeños  y  compactos  en  los 
bordes  de  las  mandíbulas;  el  cuerpo  manchado 
de  pardusco,  presenta  una  faja  roja  en  toda  la 
extensión  de  los  costados;  la  dorsal  es  azulada; 
la  anal  rojiza:  una  y  otra  tienen  manchas  par- 
das, así  como  la  adi])Osa,  cuyo  tinte  es  aceituna- 
do. El  tamaño  de  la  especie  suele  ser  por  lo  re- 
gular de  unos  18  á  20  pulgadas, 

Steller,  que  ha  ob.servado  la  especie,  dice  que 
remonta  desde  el  Golfo  de  Peuschiné  por  los 
ríos  que  vierten  allí  sus  aguas. 

La  Trulla  purpúrala  es  en  extremo  voraz:  no 
solóse  alimenta  de  la  freza  que  halla,  sino  tam- 
bién de  pccecillos  y  de  diversos  animales  acuá- 
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ticos,  devorando  asimismo  las  ratas  que  atra- 
viesan el  río  cuando  emigran.  ,Se  ha  observado, 
además,  que  cuando  ve  ramas  de  perbal  enano 
próximas  á  la  superficie  del  agua,  que  se  incli- 
nan sobro  ella  á  causa  de  su  peso,  da  grandes 
saltos  fuera  de  su  elemento  á  fin  de  apoderaise 
de  los  frutos.  Al  contrario  de  las  otras,  esta  tru- 
cha no  enflaquece  por  consecuencia  de  las  postu- 
ras, conservándose  siempre  muy  gorda  y  ro- 
busta. 

El  Fario  argentus,  llamado  por  algunos  tru- 
cha p/alrada,  tiene  las  formas  del  salmón,  aun- 
que parece  proporcionalniente  más  corto;  las  dos 
mandíbulas  son  casi  iguales,  sobresaliendo  un 
poco  la  superior;  la  extremidad  del  maxilar  no 
pasa  del  ojo  por  detrás,  y  sólo  es  una  mitad  más 
largo  que  el  intermaxilar;  los  dientes,  de  regular 
solidez,  existen  en  las  dos  mandíbulas,  en  los 
palatinos  y  la  lengua,  y  sólo  hay  una  serie  lon- 
gitudinal de  cuatro  ó  cinco  en  el  cuerpo  del  vó- 
mer; las  escamas  del  fario  son  pequeñas,  pero 
no  se  ocultan  en  la  piel  del  cuerpo  tanto  como 
las  did  salmón.  El  color  de  este  ]h-z  es  verdoso, 
c|ue  tira  al  gris  de  hierro  en  el  liorso;  los  costa- 
dos y  el  vientre  tienen  un  magnífico  brillo  pla- 
teado, llevando  tan  sólo  manchas  negras  sobro 
la  línea  lateral; en  la  cabeza  y  el  opérenlo  se  ven 
algunos  jiuntos  negros,  así  como  en  la  dorsal, 
única  aleta  que  tiene  manchas;  la  caudal  esacei- 
tunada,  con  un  filete  negruzco;  la  adiposa  es  de 
un  tinte  verdoso;  la  anal  y  las  ventrales  blan- 
cas. Algunos  individuos  de  gran  tinnaño  suelen 
presentar  manchas  rojas  en  el  opérenlo,  pero  es 
de  creer  que  sean  pasajeras.  Los  individuos  de 
esta  especie  suelen  medir  unos  2  pies,  y  rara  vez 
pasan  de  esta  talla,  siendo  el  mayor  número  los 
que  tienen  njenos. 

Fario  ¿emanus,  llamado  por  algunos  Irueha 
asalmonada  del  lago  de  Ginebra,  representa  una 
de  las  mayores  y  más  estimadas  del  género.  Tie- 
ne el  cuerpo  grueso;  el  dorso  redondeado;  la  cola 
fuerte  y  recogida  y  la  caudal  poco  desarrollada, 
liro)iorciones  que  comunican  á  este  pez  unas 
formas  más  pesadas  que  las  del  salmón;  los  dien- 
tes del  intermaxilar  y  del  maxilar,  cortos  y  bas- 
tante gruesos,  son  mucho  menos  fuertes  que  los 
de  los  palatinos,  y  en  el  vómer  se  encuentran 
dos,  con  una  pequeña  serie  de  cuatro  ó  cinco  á 
lo  largo  del  cuerpo  del  hueso;  la  pectoral  es  más 
corta  y  ancha  que  la  del  salnuín,  y  las  neutrales 
están  más  distantes,  ])ues  corres¡ionden  á  los 
últimos  radios  de  la  dorsal; la  adiposa, muy  alta 
y  ancha,  es  relativamente  bastante  más  grande 
que  las  del  salmón  hamato;  las  escamas,  muy 
pequeñas,  parecen  como  perdidas  en  la  piel,  y 
forman  130  hileras  á  lo  largo  de  los  costados;  el 
color  viene  á  ser  poco  más  ó  menos  el  mismo  de 
la  especie  precedente.  En  cuanto  al  tamaño  ofre- 
ce suma  variedad,  pues  muchos  individuos  no 
llegan  á  2  pies,  al  pasn  que  otros  alcanzan  bas- 
tante más  talla. 

La  especie  se  encuentra  principalmente  en  el 
lago  Lemán. 

Estos  peces  abandonan  los  lagos  en  la  época 
del  desove  para  remontar  los  ríos  y  torrentes  y 
volver  luego  á  las  aguas  de  donde  salieron,  des- 
pués de  haber  depositado  su  presa.  El  paso  de 
estos  peces  desde  el  lago  Leman  al  Ródano,  y  su 
regreso  de  este  río  á  su  habitual  residencia,  se 
conoce  en  Ginebra  con  el  nombre  de  subida  y 
bajada.  Las  observaciones  practicadas  durante 
algunos  años  demuestran  que  las  épocas  de  la 
emigración  varían  según  las  influencias  atmos- 
féricas, como  se  ha  reconocido  también  en  los 
arenques.  Apenas  comienza á  caldearse  la  super- 
ficie del  agua,  estas  truchas  abandonan  las  pro- 
fundidades donde  han  pasado  el  invierno,  y  des- 
de el  mes  de  abril  se  ven  ya  algunas  que  avan- 
zan por  el  Ródano.  En  esta  época  están  muy 
gordas  y  su  carne  es  muy  delicada,  particular- 
mente la  de  las  hembras.  Primero  aparecen  los 
individuos  pequeños,  á  éstos  siguen  los  media- 
nos, y  en  último  término  se  ve  á  los  mayores.  So 
ha  observado  que  estos  lil  timos  parecen  sondear 
el  río  antes  de  introducirse  en  él;  así,  por  ejcm- 
Jilo,  se  ve  que  muchos  de  estos  peces  no  penetran 
en  el  Arne,  á  menos  que  sus  aguas  no  sean  muy 
caudalosas;  también  retroceden  á  veces  cuando 
están  muy  frías  ó  carecen  de  suficiente  transpa- 
rencia. Los  farios  parecen  iireferir  el  Ródano,  y 
nuichos  desovan  en  el  nacimiento  del  río  al  salir 
de  Ginebra.  Cuando  vuelven  al  lago  se  nota 
que  han  enflaquecido  mucho  y  parecen  exhaus- 
tos. 

Estos  peces  se  pueden  conservar  muy  bien  en 
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catado  d«  osutiviilatl,  y  acaban  por  comer  con 
aviilet  loa  |iececiUoa  i|Ue  b«  les  <la  |>ari>  alimen- 
tarse, |iiiilieiiilo  vivir  largo  tiiiii|io  eu  agii»  ile 
luoiite.  Sin  eiiibarno,  comu  »ou  muy  vonui'S,  ae 
Imce  pret'isti  ilarlt-it  mucho  do  couior,  y  oiilla<|ne- 
cen  muy  |iroiiti>  ni  no  ao  lineo  asi. 

El  iulens  )>riu>'i|>al  ilo  laM'siieiie»  iiHc  sellan 
ilesiguiiilo  cou  >l  iiumliro  vul^-ar  ile  tiUíhim  es 
el  que  origina  su  cria  y  re|iro<lncción  arlilioial. 
1,08  ríoi  y  arroyo»  de  c«si  toda  Kuro|>a  so  iljan 
de»|K>l'l«ndo  culi  gran  rapidc.y  de  todos  mudos 
eran  iuMiiliiicntivs  para  pioilucir  1»  caiilidiid  de 
jiesca  ilu  rstos  i|iiu  el  cüiisumo  exigía.  Uctdo 
iiiuv  antiguo  ao  liabia  )irücurado  tavurecer  su 
imiitiplicaciun  y  su  reproducción  aititieii>l;di'sdo 
le»  descubrimientos  de  .lacoli  en  l"li3,  y  lo»  tía- 
bajos  de  l^Hiatrel'tiges,  (  osta  y  tantos  otro»  ou 
toda  Kuropaycn  América,  so  habían  liindudo  |ior 
el  Estado  o  ^lor  particulares  cstableciniieutúH  de 
l'iscicullura  destinado»  tiesto  lin,  losciiales  bien 
pronto  dieron  surpreiidento  resultado  (V.  l'is. 
rii'fi.iritAl,  y  en  nuestra  niisiiia  |<atria  se  esta- 
blecieron los  de  la  Círanja  y  Kio  do  l'iedia,  el 
Íirimoro  por  el  lieal  r»lriiiioiiio  iii  1S03,  dirigi- 
lo  por  el  ilustro  naturalista  tsjiañolSr.  llraella, 
y  iiiiis  'arde  restablecido  en  1875  i-or  1).  Allon- 
so  .\11  >>ajti  la  dirección  do  los  distinguidísimos 
ingenieros  de  montes  Castidlarnau  y  lireiio.sa,  y 
el  segundo  de  mus  importancia  establecido  por 
Miiiitadas  y  arrendado  luego  en  ISSli  |>or  el  Ks- 
tado,  y  dirigido  también  por  el  sabio  ingeniólo 
D.  lialael  llreñosa. 

Este  último  establecimiento,  e]  iónico  do  ver- 
da<lei'a  importancia  en  Es|>aria,  es  cicrtnmeiito  el 
tipo  de  una  piscifactoría  destinada  ú  la  cn'a  de 
las  truchas.   V.  risiuii.TiuA. 

-Tritha:  J/nr.  Máquina  do  fuerza  ])ara 
elevar  pesos,  y  correspondiente  á  la  fnniilia  de 
las  cabrias,  usada  en  la  marina  para  la  carga  y 
descarga  de  los  barcos,  para  colocar  los  palos  y 
vergas,  y  jiara  otros  muchos  trabajos  do  la  misma 
csi>ecie.  Se  conocen  de  dos  formas  principales: 
el  llamado  nbanieo,  y  la  trucha  propiamente  di- 
cha, que  es  de  ¡leseantes.  De  cualquier  modo 
que  sea,  se  oniponc  nna  trucha  de  la  armadura, 
en  que  va  montada  una  |iolea,  un  tróculo  ó  un 
sistema  de  poleas;  del  cable  ó  cadena,  y  do  un 
torno,  análogamente  á  como  está  constituida 
una  cabria  ^  V.  Cabuia^.  En  la  tincha  en  abanico 
la  armadura  se  compone  de  un  ]>oste  ó  pie  dere- 
cho r  (fig.  1)  fijo  á  la  cubierta  del  barco  vcrti- 
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cálmente,  al  que  se  nne  por  la  ])arte  inferior 
otro  madero  A  inclinado  hacia  la  borda,  y  uni- 
dos por  la  [larte  supciior  por  un  tirante  deliiorro 
y-,  dos  vientos  V  ¡'  sirven  para  conservar  á  /'en 
posición  vertical;  el  torno  ¿  va  en  la  parte  infe- 
rior del  poste  y  |iuede  ser  movido  f>or  la  máquina 
del  barco  ó  á  brazo;  la  cuerda  C  ¡«isa  del  torno 
auna  ]>olca  sujierior  D,  y  de  ésta  á  otra  ¿'situada 
sobre  el  madero  inclinado;  la  tensión  de  loa 
vientos  o  cuerdas,  que  desde  el  poste  vertical  se 
unen  á  puntos  tijos  del  casco,  puede  determi- 
narse considerando  que,  si  los  vientos  faltaran, 
el  peso  colocado  en  O  haría  bascular  al  aparato 
hacia  fuera,  y  el  abanico  sólo  se  sostiene  por  la 
acción  de  dichos  vientos,  es  decir,  que  la  cnerda 
C  y  los  y  y  V  son  tres  fuerzas  que  se  equili- 
bran; y  como  para  que  esto  suceda  es  preciso 
que  la  resultante  de  dos  de  ellas  esté  eu  el  mis- 
mo [llano  que  la  tercera,  la  resultante  de  los 
vientos  se  hallará  en  el  plano  de  VG ,  que  es  el 
mismo  CC;  esta  resultante  1{,  y  G'son  dos  fuerzas 
que  se  equilibran  sobre  el  mismo  brazo  de  la 
]<alanca,  brazos  cuyas  longitudes  son  las  distan- 
cias de  la  vertical  P  á  las  direcciones  de  estas 
cuerdas,  y  |*ra  que  haya  equilibrio  es  necesario 
que  la  suma  de  momentos  sea  cero,  es  decir,  que 
las  fuerzas  delen  bailarse   en  razón   inversa  de 
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dichas  dislanciaa,  de  dundo  w  deduce  que  cnan- 
to menor  sea  la  iuolinaeión  de  A  menor  esluerzo 
ha'irnu  du  ejercí  r  los  vientoa,  atfcuiiioque,  |iaia 
una  inclinación  dada,  el  esruerzo  aerú  tanto  me- 
nor cuanto  más  ae  aproximen  aquélloa  á  la  lio- 
ri/ontal. 

Respecto  á  la  disposición  del  torno  |<ara  pro- 
ducir el  mo\  iiiiiento  cuantío  ao  trata  du  hacerlo 
it  braxo,  puede  hacerse  cou  inauivelaa,  con  un 
torno  de  engranuje,  con  una  rueda  da  linterna  ó 
por  el  sistema  ¡-.aiirent,  ijiio  consiste  en  colocar 
en  la  extremidad  del  turno  una  oa|ieciode  rueda 
do  trinquete  í'/íy.  'DA  moiilada  loca  en  el  eje 
una  |ialuiica /'que  lleva  el  tiiiiqiiute /<';  levan- 
taiidu  el  brazo  /'  de  esta  palanca  el  trinquete 
avanza  sobre  la  rueda  dos  u  trva  dientes,  paia  lo 
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que  puede  girar  alrededor  de  nn  punto  O  del 
brazo  que  la  une  al  eje  V;  un  muelle  obliga  á  la 
palanca  á  a|ioyarse  constantemente  sobre  la  rue- 
da .,-<;  al  mover  la  |ialaiica  hacia  la  derecha,  co- 
mo el  trinquete  so  acodala  en  uno  do  losdieiites, 
arrastra  aquélla  en  su  movimiento  á  la  rueda: 
estos  moviniiciitos  alternativos  pueden  hacerse 
con  gran  rapidez  cuando  el  ¡teso no  es  muy  con- 
siderable, ganando  mucho  tiempo  respecto  de 
cualquier  otro  mecanismo. 

La  disposición  de  la  cneiáa.  C  (_fig.  1)  puede 
variar,  fijándola  por  uno  de  sus  extremos  al  bra- 
zo A  del  abanico,  en  E  para  llevar  suspendida 
una  polea  móvil  B  (Jiy.  3),  de  la  que  pende  el 
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peso  E;  ]>nsa  luego  la  cuerda  C  por  D,  y  por  el 
intermedio  de  la  otra  polea  marcha  al  torno.  El 
cálculo  del  esfuerzo  necesario  para  elevar  este 
]ieso  le  haremos  ahora,  al  ocuparnos  de  la  tru- 
cha propiamente  dicha,  trucha  á  que  los  france- 
ses llaman  nnin'iie,  y  que  no  ha  reci!>ido  nombre 
especial,  que  sepamos,  entre  nosotros. 

La  trucha  de  c|ue  hablamos  se  compone  f/fi/ii- 
ra  4)  de  una  plataforma  E  en  la  que  va  montado 


Fig.  4 

un  pie  derecho  A  que,  con  su  travesero  horizon- 
tal BZ>  en  cruz,  constituye  un  doble  )iescante,  i 
el  que  80  consolida  ¡lor  las  tornapuntas  F y  O; 


i.  los  extremol  del  |ieacante  Tan  dos  |>ulias  /'  y 
/■■  iguale»,  y  el  árbol  A  va  taladrado  puia  ilt  ,.ir 
pn-u  a  la  riicd»  ('que  tija  «n  un  punto  //,  ili-s- 
ciende\'  .,  á  la  pulea  iiiot  i- 
'''*  ¡'\  iode  /',  atravie- 
sa «I  tal.i I  „,,.  .  -    1 1    - 

do  /',  y  ilescii  nde  al   Ui  i 

U«  armas  de  la  pole.i  /' 

<(ue  ae  enganelmii  ',.. 

u  reaiateiicia  V;  la  |  . 

muy    reducida,  pala    hu   iVt-ibiH    el    |,a=u  ae  wa 

carga»  i|ue  mi  tialan  do  eknuí;  ciialru  vioutoii  )' 

airveii  pnia  dar  invaiiiilriliiln.l    ,' 

Tara  calcular  d  eili.ei.c  iju.  ,  rei-r 

en  cada  manivela  ilel  t.inu  |,,i  .  ,.   (*,u 

(J,  siendo  A' el  numero  de  dientea  da  la  rueda 
del  torno  y  n  ol  do  loa  que  tiene  el  piftún,  en 

enyo  caso representan  el  módulo,  y  ai  /íe« 

el  radio  de  la  manivela  y  r  el  del  torno,  obacr- 
varemos  que  la  cuerda  (¡ue  sosiiene  el  [«so  (,i, 
por  intermedio  do  una   |iolea  móvil,  aulrirácn 

cada  uno  do  sus  ramalea  una  tenaión   -   -  ;    y 

2         '' 
como  laa  polcas  fijaa  no  modifican  cata  tensión, 

también  — -j—  Q  aera  la  que  lufrirá  ol  ramal  C, 

y  esta  resistencia  es  la  que  debe  vencer  el  torno. 

>Si  la  manivela  obrase  direclaniente  sobre  el 

torno,  la  fuerza  que  habría  que  aplicarla  sería 

la  fracciún  do  dicha  fuerza,  6  sea ^—  ;  pero 

como  obra  por  intermedio  del  cngianaje,  el  es- 
fuerzo se  habrá  reducida  en  razón  inversa  del 

módulo,  es  decir,  que  será  -IL^*^    ■  y  como  el  ni- 

iión  lleva  dos  manivelaa  el  esfuerzo  E  será  la 
mitad  de  dicha  cantidad,  ó  bien 


F=. 


1_       II  rg 
4     ■     AVf   ■ 
Supongamos,  por  ejemplo,  que 

.JL=4;-^=10. 
r  n 

lo  que  80  verifica  haciendo 

A'  =  0,CO; 

r=o,-ir,- 

iV=100; 
«  =  10; 

la  fórmula  anterior  se  convierte,  poniendo  por 
las  letras  anteriores  los  valores  que  les  heiuoB 
supuesto,  en  esta  otra: 


/•=— í-x—' 


10x0,15 
100x0,60 


*         160 


160 


es  decir,  que  ol  esfuerzo  se  ha  reducido  á 

del  peso  Q  que  hay  que  elevar,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  si  el  peso  es  de  1600  kilogramos, 
bastará  un  esfuerzo  de  10  en  cada  manivela  para 
ponerle  en  movimiento. 

Las  dimensiones  del  pie  derecho,  del  jicscanto 
y  de  las  toinajiuutas,  será  fácil  calcularlas  |iara 
un  esfuerzo  máximo  cualquiera,  que  constituiría 
el  timbre  de  la  máquina,  recordando  los  proce- 
dimientos empleados  y  ya  expuestos  en  la  resis- 
tencia do  materiales,  teniendo  en  cuenta  la 
naturaleza  de  éstos,  y  esfuerzos  oue,  según  la 
posición  de  las  diferentes  piezas  (fe  la  máquina, 
ocupan  en  la  misma:  para  el  cálculo  del  esíuerzo 
y  proyecto  de  la  trucha,  conviene  tener  presente 
un  dato  muy  ini|iortante,  cual  es  que  el  esfuerzo 
que  puede  desai  rollar  un  hombre  actuando  sobro 
nn  manubrio,  con  una  velocidad  de  75  centíme- 
tros por  segundo,  es  de  8  kilogramos,  ó  sea  de  C 
kilogiámetros  por  segundo,  y  pudieudo  hacer 
este  trabajo  durante  ocho  horas  diarias. 

-TiivcilA:  Geog.  Río  del  condado  de  .Sague- 
nay,  prov.  de  t,>uebec,  Dominio  del  (anadi. 
Corre  de  N.  á  S.  |iaralelaiueiitc  al  .Mfisie,  y 
desagua  in  el  (!olló  <le  San  Loroii/n  12  kms.  al 
N.  E.  del  Moisic.  Los  indios  dan  el  nombre  de 
tlatamek  al  río  Trucha  y  al  lago  que  éste  forma 
hacia  la  mitad  de  su  curso, 

TRUCHAS:  Geog,  Lugar  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  la  v.  de  Corjiorales  y  los  lugares 
de  Baillo,  La  Cuesta,  Cuna»,  Iruela,  Man/^ne- 
da,  Pozo»,  Quintaiiilla  de  Yuso,  Truchillas, 
Ysldavido,  Villar  del  Monte  y  Villarino,  p.  j.  y 
diúc.  de  Astorga,  prov.  de  León;  2  771  habita,  el 
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nyunt.  y  269  el  lugar  cab.  Sit.  en  la  parte  S. 
del  )>arti(lo,  al  N.  de  la  Teña  Negra,  confines 
oon  la  prov.  de  Zamora.  Terreno  nioutuoso;  ce- 
teño,  legumbres  y  hortalizas. 

-TituCH.ts:  Geog.  Rio  del  est.  de  Guerrero, 
Mt'jico.  Nace  en  las  eminencias  de  la  Sierra  Ma- 
dre, dirige  su  curso  de  S.  á  N.,  pasa  ¡lor  Te- 
huehuotla,  Santa  María,  San  Rafael,  El  Coco, 
San  Pedro  y  Ajucliitlán,  y  se  une  cerca  de  este 
punto  al  río  de  las  Balsas. 

TRUCHERO:  m.  El  qne  pesca  truchas. 

-TiarnERO:  El  que  las  vende. 

-TuiCHEliO:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Jaén,  en  los  términos  de  Valdepeuas  y  Fuen- 
santa de  Martes.  Confluyo  con  el  río  Víboras 
por  la  margen  dra.,  á  los  10  kius.  de  curso. 

TRUCHET  (Juan):  Biog.  Mecánico  francés. 
If.  en  Lyón  en  1657.  M.  en  París  en  1729.  Hijo 
do  un  comerciante,  entró  en  la  Orden  de  los 
Carmelitas  con  el  nombre  de  P.  Sebastián,  y, 
enviado  á  París,  no  se  ocupó  más  que  de  Física 
y  Geometría,  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la 
Mecánica.  Luis  XIV  había  recibido  do  Carlos  II 
de  Inglaterra  los  dos  primeros  relojes  de  reiieti- 
ción  que  se  vieron  en  Francia.  Descompuestos 
estos  relojes,  se  los  mandó  arreglar  al  relojero 
del  rey;  pero  cerrados  ¡lor  un  secreto  que  no 
pudo  descubrir,  tuvo  la  buena  fe  de  confesar 
qne,  si  Truchet  no  los  abría,  se  remitieran  á  In- 
glaterra. F.l  joven  religioso  los  abrió  y  los  arre- 
gló sin  saber  que  eran  del  rey,  y  alguuos  días 
después  recibía  de  Colbert  una  pensión  de  600 
libras,  que  el  primer  año  se  le  pagó  con  puntuali- 
dad. Habiéndose  dedicado  á  la  Hidráulica  por  or- 
den del  Ministro,  tomó  una  gran  parte  en  la  con- 
ducción de  las  aguas  á  los  jardines  de  Versallcs; 
no  se  abrió  en  Francia  ningún  canal  sin  consul- 
tar con  él,  y  él  solo  tuvo  la  dirección  del  de  Or- 
leáns.  En  1C99  lué  admitido  como  individuo 
honorario  en  la  Academia  de  Ciencias.  En  la 
colección  de  dicha  Academia  se  hallan  insertas 
ranchas  do  sus  Memorias,  de  las  cuales  so  ci- 
tan las  siguientes:  Explicación  de  la  máquina 
lucha  para  examinar  la  aceleración  de  las  bolas 
que  ruedan,  sobre  un  plano  inclinado  y  comparar- 
la con  la  de  la  caída  de  los  cuerpos;  Memoria 
sobre  la  covilinación  de  los  cuadrados,  etc. ;  Ob- 
sen-aciones  de  la  altura  del  barómetro  hechas  en 
Clermoni  y  sobre  el  Mont  Doré,  comparadas  con 
las  de  Maroldi,  etc. 

TRUCHILLAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tru- 
chas, p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  146  ha- 
bitantes. 

TRUCHIMÁN,  NA:  ni.   y   f.    fam.  Ti!U.i.\M.íy. 

...  por  lo  regular  no  puede  traducir  bien  co- 
medias quieu  no  es  capaz  de  escribirlas  origi- 
n.iles.  Lo  demás  es  ser  un  truchimAn,  sea- 
tarsf  en  el  agujero  del  ajiuntador,  y  decirle 
al  público  español:  Dice  M.  Scribe,  etc. 
LAltKA. 

-Truchim.íN:  fig.  y  fam.  Persona  sagaz  y 
astuta,  poco  escrupulosa  en  sus  operaciones. 
U.  t.  c.  adj. 

TRUCHUELA:  f.  Abadejo  más  delgado. 

...  podría  ser  que  fuesen  estas  truchuelas 
como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca,  etc. 
Cervantes. 

TRUÉ:  ni.  Especie  de  lienzo  delgado  y  blanco. 

TRUEBA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Burgos, 
p.  j.  de  Villarcayo.  Nace  en  el  término  de  Es- 
pinosa de  los  Monteros;  corre  por  el  concejo  de 
Barcenas ;  atraviesa  la  carretera  de  Burgos  á 
Ijaredo ;  sigue  por  el  término  ds  Santiurde,  y  por 
Medina  de  Pomar  va  á  unirse  al  río  Ncla,  orilla 
izq.,  cerca  de  Moneo,  ¡i  Caserío  del  ayunt.  de 
Espinosa  de  los  Monteros,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Pnirgos;  299  liabits. 

-Tki'Eba  (Antonmo  he):  Eiog.  Poeta  y  es- 
critor español.  N.  en  Montellano,  feligresía 
del  concejo  de  Galdames,  en  las  Encartaciones 
(Vizcaya),  á  24  de  diciembre  de  1819.  Jl.  en 
Bilbao  á  10  de  marzo  de  18S9.  Fué  hijo  de  don 
Manuel  de  Trneba  y  doña  Marta  de  la  Quinta- 
na. En  una  autobiografía  se  lee:  «Mi  partida  de 
bautismo  dice  que  nací  en  la  Nochebuena  de 
1819,  pero  tengo  razones  particulares  que  omi- 
to, hasta  por  la  futilidad  del  asunto,  para  creer 
que  soy  un  año  ó  dos  menos  viejo. »  Un  año 
contaba  cuando  le  llevaron  al  concejo  de  So- 
pncrta,  de  donde  era  su  padre.  Allí  se  crió  y  con- 
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curtió  A  la  escuela.  A  su  niñez  se  refieren  estas 
líneas  de  Trueba:  «Cuando  el  día  de  fiesta  iba  yo 
á  Montellano,  y  en  el  campo  délas  casas  se  ar- 
maba baile,  que  dirigía  mi  (irima  Pepa,  gran  ta- 
ñedora de  pandereta  y  cantadora,  mi  prima  me 
hacía  ponerme  á  su  lado  y  me  ajiun  taba  asuntos 
de  cantares  qne  yo  reducía  á  verso.»  A  la  edad 
de  quince  años,  como  la  guerra  civil  parecía  pro- 
longarse, y  como  los  carlistas  dijeron  que  True- 
ba ya  tenía  la  talla  y  que  teniéndola  podía  ya 
manejar  el  fusil,  sus  padres  le  enviaron  á  Ma- 
drid, «aunque  los  callos  que  tenía  en  las  mano.s, 
y  el  miñón  ó  polvo  rojo  del  mineral  de  hierro 
que  tenía  en  la  rojia,  probaban  que  les  hacía  falta 
para  manejar  la  azada  y  las  layas  y  andar  á  la 
venera  con  mi  mulita.»  En  la  capital  de  España 
pasó  Trueba  unos  diez  años  dedicado  al  comer- 
cio de  ferretería,  «aprovechando  el  poco  tiempo 
que  me  dejaban  libre  el  trabajo  y  el  sueño  para 
echar  algún  añadido  alo  que  había  aprendido  en 
la  escuela  y  los  castañares  de  Sopuerta. »  Por 
fin  dejó  el  Comercio  y  se  dedicó  á  la  Literatura, 
porque  ésta  era  su  afición  aun  antes  de  abando- 
nar á  Vizcaya.  En  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
tuvo  algún  tiempo  un  empleo,  que  le  daba  10 
reales  [lor  día.  Hacia  1851  publicó  sus  primeros 
libros.  El  Cid  Campeador  y  El  libro  de  los  can- 
tares, que  le  valieron  2  000  reales  cada  uno.  El 
.segundo,  años  después,  le  costó  algunos  miles 
de  reales  para  reivindicar  su  pro)iiedad  literaria, 
que  el  editor  creía  haber  adquirido  pior  comple- 
to, y  no,  como  entendía  el  autor,  jior  una  sola 
edición.  Entró  (1853)  en  la  redacción  de  La  Co- 
rrespondencia de  España,  en  la  que  permaneció 
hasta  1862,  dando  á  las  prensas  en  este  jieríodo 
varios  libros,  éntrelos  que  se  contaron  los  Cuentos 
campesinos  y  los  Cuentos  de  color  de  rosa.  A  prin- 
cipios de  1859  había  contraído  matrimonio  con 
doña  Teresa  de  Prado,  que  murió  eu  1S83,  la 
cual  le  dio  en  ISüO  por  única  sucesión  una  hija, 
Ascensión,  casada  en  18S0  con  D.  Julián  Iruroz- 
qui,  abogado  bilbaíno.  Al  celebrarse  en  Vizcaya 
(julio  de  1862)  juntas  generales  á  la  souibra  del 
árbol  de  Guernioa,  se  vio  Trueba  en  Madrid  sor- 
prendiilo  (día  29)  por  un  telegrama  en  que  se  le 
anunciaba  que  el  Señorío  le  había  nombrado  por 
aclamación  su  archivero  y  cronista,  á  propuesta 
de  varios  apodeíados  que  sabían  se  iba  á  dar 
cuenta  de  una  exposición  con  más  de  2  000  fir- 
mas, encaminadas  á  análogo  fin.  Llevado  del 
amor  á  Vizcaya,  aceptó,  lleno  de  júbilo,  aunque 
no  faltaron  jiersonas,  como  el  ilustre  Hartzen- 
bu.scli,  que  le  aconsejaron  que,  agradeciendo  la 
honra,  no  la  aceptara.  «Usted,  me  añadió  aquel 
gran  maestro  (Hartzenbusch),  debe  permanecer 
en  Madrid,  porque  esel  centro  de  la  vida  litera- 
ria, y  no  eu  manera  alguna  sacrificar  al  nobilísi- 
mo sentimiento  de  amoral  rinconcillo  nativo  un 
porvenir  que  ya  se  inicia  florido,  pues  obtiene 
usted  de  sus  trabajos  literarios  cuanto  es  posible 
conseguir  de  estos  trabajos  en  España,  y  ya  su 
Libro  de  los  cantares  y  sus  Cuentos  de  color  de 
rosa  corren  por  Europa  traducidos  en  lenguas 
extranjeras.»  La  representación  projiia  y  legíti- 
ma de  Vizcaya  y  de  las  otras  dos  provincias  vas- 
cas, prodigaron  desde  entonces  á  Trueba  las  ma- 
yores pruebas  de  estar  satisfechos  y  de  creerse 
honrados  con  su  amor  y  servicios.  Cuando  mar- 
chó d  Mzcaya  á  tomar  posesión  de  su  cargo,  pi- 
dió á  los  diputados  generales,  Antonio  López  de 
la  Calle  y  Juan  José  de  Jáuregui,  instrucciones 
para  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  confesan- 
do su  falta  de  conocimientos  especiales  en  His- 
toriogralia.  «Nadie,  le  contestaron,  esmás  com- 
petente que  usted  para  comprender  sus  deberes 
y  corresponder  á  ellos;  lo  úuico  que  nosotros  po- 
demos decirle  es  que  el  Señorío,  sabedor  de  que 
uno  de  sus  hijos  deseaba  vivir  en  su  seno  y  con- 
sagrarse en  él  al  cultivo  de  las  Bellas  Letras,  ha 
querido  proporcionarle  una  pensión  decorosa, 
aunque  modesta,  para  que  pueda  realizar  este 
propósito.»  Al  anunciarse  nueva  guerra  civil  en 
1870  perdió  Truelia  el  cargo  de  arclnvero  en  el 
concepto  de  carlista,  y  no  el  cargo  de  cronista, 
porque  el  gobernador  civil,  D.  Camilo  Benito 
de  Lugo,  convencido  de  que,  nial  informado, 
había  subscrito  una  injusticia,  halló  medio  de  re- 
pararla en  parte  conservándole  el  segundo  cargo. 
«En  el  periodo  de  1862  á  1873,  dijo  Trueba,  ha- 
bía yo  dado  á  luz  varios  libros  y  prestado  al  país 
servicios  de  orden  literario  de  no  pequeña  im- 
portancia, entre  ellos  el  de  asistir,  en  el  concep- 
to de  cronista  de  las  tres  iirovincias  hermanas, 
al  viaje  de  la  reina  doña  Isabel  por  las  mismas 
en  1865,   y  el   haber  contribuido  á  recabar  en 
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1857  del  Jurado  de  la  Exposición  de  París,  don- 
de representaba  A  España  como  comisario  regio 
el  señor  conde  de  Moriaua,  una  honrosísima  men- 
ción honorífica  jiara  las  Provincias  Vascongadas 
por  la  bondad  de  sus  instituciones  sociales,  á  lo 
que  contribuyó  muchísimo  una  Memoria  que, 
con  el  título  de  Bosquejo  de  la  organi::aciún  social 
de  Vizcaya,  redacté  de  orden  de  la  Diputación 
general,  y  con  mi  firma  se  remitió  al  Jurado  y 
mereció  la  honra  de  ser  objeto  de  luminosas  dis- 
cusiones en  la  Sociedad  de  Economía  Internacio- 
nal, que  completó  aquel  trabajo  con  una  corres- 
pondencia que  sostuve  con  el  señor  conde  y  con 
el  ilustre  econoniistaM.  Leplay.»  En  los  prime- 
ros días  del  mes  de  septiembre  de  1873  se  tras- 
ladó Trueba  con  su  familia  á  Madrid,  autorizado 
por  la  Diputación  general,  piara  buscar  allí  la 
subsistencia,  que  en  Bilbao  obtenía  incompleta- 
mente. En  la  cajiital  de  Esjiaña  permaneció  has- 
ta la  conclusión  de  la  guerra  civil.  Entonces  la 
citada  Diputación  le  llamó  y  le  reintegró  por 
completo  en  su  cargo,  que  el  escritor  no  había 
querido  reclamar  por  no  aumentar  los  conflictos 
de  dicha  corporación  en  tan  difícil  período,  du- 
rante el  cual  vivió  de  acuerdo  y  en  constante 
correspondencia  con  las  representaciones  legíti- 
mas de  las  provincias  hermanas.  «Hasta  en  sus 
últimas  Juntas  generales,  agrega,  me  prodigó  el 
Señorío  testimonios  de  su  indulgente  estimación, 
honrándome  con  la  dignidad  de  Padre  de  la  Pro- 
vincia, declarando  que  estaba  satisfecha  de  mi 
lealtad  y  servicios.»  Por  encargo  de  las  tres  pro- 
vincias había  redactado  la  instancia  dirigida  á 
Alfonso  XII  para  que  negara  su  sanción  á  la  ley 
de  21  de  julio  de  1876.  Tres  años  más  tarde  los 
vasco-navarros  residentes  en  la  Anu'rica  del  Sur 
abrían  una  sub.scripción  jiara  comprar  ó  edificar 
en  Bilbao  una  casa  y  regalárselas  Trueba,  {]uien 
jior  aquellos  días  publicaba  en  Madrid  sus ..S 'o/as 
aulobiográficas  (30  de  enero  de  1889)  en  la  Ilus- 
tración Española  y  Americana,  que  también  in- 
sertó el  retrato  del  escritor.  Una  de  las  últimas 
obras  de  éste,  las  Leyendas  genealógicas  de  Espa- 
ña (2  tomos),  comj. rende  80  leyendas  de  los  prin- 
ci[iales  linajes  españoles.  Dejó  publicados  30  li- 
bros y  materia  disjiersa  para  muchos  más,  pero 
llegó  pobre  al  fin  de  sus  días.  Pensaba  coleccio- 
nar todas  sus  producciones  para  que  sirvieran  de 
dote  á  su  hija;  mas  un  opulento  editor  de  Leip- 
zig, Brockhaus,  hizo  inii)Osible  tal  trabajo,  reim- 
primiendo la  mayor  parte  de  las  obras  de  Trueba 
é  inundando  con  ellas  la  América  latina,  princi- 
pal mercado  con  que  contaba  el  autor.  Este  se 
había  dado  con  frecuencia  el  nombre  de  Anión 
el  de  los  Cantares.  Sin  hipérbole  puede  sinteti- 
zarse el  juicio  sobre  sus  obras,  calificando  de 
inimitable  la  sencillez  de  sus  encantadoras  na- 
rraciones, y  de  incomparable  la  ternura  de  sus 
delicadas  composiciones  ]ioéticas.  En  prosa  y 
verso  fué  siempre  Vizcaya  el  principal  asunto  de 
sus  escritos.  No  llegó  á  disfrutar  la  casa  que 
pensaban  regalarle  sus  paisanos  establecidos  en 
América.  En  10  de  noviembre  de  1895,  con  .so- 
lemne ceremonia,  á  la  que  concurrieron  todas  las 
autoridades  locales,  civiles,  militaies  y  eclesiás- 
ticas, y  una  inmensa  muchedumbre,  se  inauguró 
en  Bilbao  la  estatua  de  Trueba,  obra  de  Mariano 
Benlliure,  en  Barcelona  fundida  en  bronce  en 
los  talleres  de  Masriera.  Es  de  mayor  tamaño 
que  el  natural;  Trueba,  vestido  de  levita,  se  ha- 
lla sentado  en  uno  de  los  bancos  de  un  paseo  do 
Bilbao,  en  actitud  de  pensar  alguno  de  sus  bellí- 
simos cuentos,  sosteniendo  las  cuartillas  de  pa- 
pel en  una  mano  y  el  lápiz  en  la  otra.  Sirvió  de 
modelo  á  Benlliure  su  padre  D.  Juan  Antonio, 
que  tenía  gran  parecido  con  el  famoso  Antón  el 
de  los  Cantares.  La  obra  había  obtenido  la  me- 
dalla de  honor  en  una  Exposición  general  de 
Bellas  Artes.  F"ué  colocada  en  los  jardines  de 
Albia,  cerca  do  la  casa  en  que  murió  el  gran  es- 
critor y  poeta.  VA  pedestal  tiene  dos  preciosos 
bajos  relieves.  Tuvo  Trueba  la  satisfacción  de 
que  sus  obras  se  traduieran  al  alemán,  inglés, 
ruso,  italiano  y  francés.  La  popularidad  de  sus 
canciones  le  valió  el  sobrenondire  de  Beninger 
español.  He  aquí  ahora  la  lista  de  casi  todas  sus 
obras:  El  Cid  (Jamjxador  (ÍHaárMi ,  1851,  en  4.°}, 
novela  histórica,  con  láminas;  El  libro  de  los 
cantares  (id.,  8."  edic.',  1875,  en  S.°  mayor), que 
cuenta  muchas  ediciones,  la  primera  la  de  1851, 
según  creemos;  Las  hijas  del  Cid,  paráfrasis  de 
las  crónicas  de  aquel  famoso  caballero  (id.,  1859, 
en  i.°  mayor),  con  láminas;  Ctieníus  populares 
(id.,  1862,  en  12.°);  Cuentos  populares  y  eventos 
de  varios  colores  (id.,   1804  y  1866,  2  t.  en  S.°); 


TRl'K 

Cuento»  Je  eolor  de  rvs«   ■■ 
(1(1.,  186405,  2  t.  eii  S.°  ; 
coiifi  (id.,  1865,  eu  S."!;' 
(iü.,  IStíd,  an  8.°);  t 
b«o,  1S>)8,  en  8.'^  / 
ilriil.  Is"-.  iii  i 
tte  hí>  hir  1/  Mr. 
Uc'I 

en 

l^; 


.  /ui/- 

urra 

Bil- 

M*. 

',  intuiros 

i  II  4."  me- 

'    ■'■'  r-y51l, 

loni, 
•lince 


de  iotio  el  i/tír  seffu  (Vf;' ^lialcoiulia,  ldí>l,  «u  8.  ); 
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madres  e  liijvs  ^lal'J);  Leyendas  geiuiilógicas  dt 
Ks¡HiHti  JUu'elona,  1SS7,  2  t.  eu  8.°). 
■^  -TuiKiu  Y  Co.sio  (Tki.ksfoko  dk):  Biog. 
Esciitiir  cspafiol.  N.  en  Santander  on  1805. 
Kdiu-óse  CTi  liiiílaterra,  y  escribió  algunas  obras 
en  ini;l>'S.  Fué  autor  do  una  Vida  de  Corlas  y  do 
una  Hisli'ria  del  ¡'en),  olviiladas  hoy  Jior  los 
trabajos  de  rrcsoott.  También  escribiú:  OiUne: 
Arias  o  los  moros  de  las  .llj'njarras  (Madrid, 
1831,  3  t.  en  8.  \  novela  liistóric»,  acaso  publi- 
cada primeramente  en  inijlés  en  1828;  Kl  caste- 
llano ó  el  /Víiic-í/xr  .\V;/ro  r-ii  Kspaila  (Barcelona, 
1845,  en  8."),  un  episodio  do  la  época  de  Pe- 
dro I  de  Castill.i.  Ked¿ictó  adonuis:  La  novela 
de  la  llisloria;  La  /■'smi'ia  roiiuinlica;  El  incóg- 
nito (3  t  \  etc.  Con  buena  aceiitaciún  cnsayúaus 
dotes  |>ara  el  teatro,  al  quo  diú  dos  comedias: 
El  veleta  y  Casarse  eon  COOO  duros.  Volvió  á 
su  patria  después  de  1834;  fué  diputado  á  Cor- 
tes; cayó  gravemente  enfermo;  marchó  á  París, 
y  allí  murió  en  fecha  posterior  á  1835. 

TRUÉBANO:  G(o,i.  Aldea  del  ayunt.  de  La 
Majiía,  p.  j.  do  Murías  de  Pareiles,  prov.  de 
Lcun;  106  habits.  Aldea  de  la  j-arroquia  do 
Santo  Tomás  de  Sabugo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  Oviedo;  72  hal>its.  .  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Lugo,  ayunt.  de 
Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  79  habits.  \¡ 
Lugar  de  la  parroquia  de  .'^.inta  María  de  Kibo- 
ras,  ayunt.  de  Soto  del  üarco,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo;  56  habits.  ;  Lugar  do  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Arcos,  ayunt.  de  Ovie- 
do, p.  j.  y  prov.  de  id.;  I;"?  habits.  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  do  Tineo,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  132 
habits. 

TRUEBE:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Mallou,  ayunt.  de  Santa  Comba; 
p.  j.  df  Xegreira;  140  habits. 

TRUECO:  ni.  Trvf.QCE. 

...  en  diez  años  que  has  sido 
Eu  Flande5,  ya  entretenido, 
Ya  alférez  determinado, 
Ya  se&or  de  una  jineta. 
No  adquiriste  lo  que  un  hora 
l/i  fortuna  enre.bi.lora 
Te  ha  dado  en  iiua  maleta. 
-  Raro  TRL'ECd.  -  Hermosas  barras, 
Y  riquezas  con  exceso. 

MORETO. 

...  esta  voz  es  del  marqué», 
A  quien  respondiendo  estoy, 
Kco  de  su  acento  .«oy, 
Sólo  en  responderle  peco, 
Viendo  el  rijor  deste  TRUECO: 

Y  asi  en  el  rigor  atroz, 
En  él  disculpas  la  voz, 

V  eu  mi  castigas  el  eco. 

Rviz  DE  Alarcón. 

-  A  TKVECO:  ni.  idv.  Cos  tal  qve. 

...  y  todo  eíto  lo  recibía  con  paciencia  á 
TBFECO  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada. 
Cervantes. 

Que  tanto  pusto  había 
En  r|nejíir.-e.  \in  lilusofo  flecía, 
Que  á  lULECu  lie  quejarse. 
Habían  las  desdichas  de  buscarse. 

Caldeeúx. 

No  te  dirí  cosa  ya, 
A  TMi  Fi  "  .iiie  no 'te  alteres. 

Tirso  de  Molina. 

-  A,  ó  F.y,  TRiEcu:  ni.  adv.  En  rcconi|ien3a, 
ó  trocando  una  cosa  por  otra. 
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...  y  cuando  hay  uiuchoa  dátilea,  tienen 
abüiiilaiK  ii\  <lv  tri^'u  y  echada,  que  lof  de  Ber- 
bería lea  duu  á  Th(  Ei'U. 

LlllH  HKl.  MAllUOL. 

TRUENO:  (de  tronar):  ni.  Eiitriiendu  ó  estam- 
pido de  laa  nubes,  cuau<lo  hay  tein|>e«tad. 

...  y  por  otra  habla  lauto  inicilu do  uu  Tni/'K- 
NO,  que,  huyendo,  >•  metía  debajo  do  una 
caiiia. 

Pkdiio  iib  MbjIa. 

-Vi  un  rehinipíRo  que  fuó 
Sefial  do  rayo^  y  Tlil'BSOS;  etc. 

Tiiiso  i>k  Mui.ina, 

-Tiii'F.s'o:  Ruido  ó  eotaiiipido  que  cauta  oí 
tiro  do  cual(|nier  anua  ó  arliíicio  do  luogo. 

...  la  belieosíi  Francia  sintió  en  lo  iiiás  pre- 
cioso los  THi  RNos  d<  las  Ijonibardas  do  Es- 
paña. 

Antonio  db  Fuenmavor. 
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1    ,      '...  tu  A  distancia  »ou  extraordinariamente 
gravea. 

Cuando  el  rayo  cae  A  C'"rta  ilihlniíria  del  ni, ser- 
vadur,  el  i 
bien  li  vei 
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Alunmo  Maiitinkz  iiK  Eni'INar. 

-Tki'bno:  ant.  Piexa  de  artillería  de  grueso 
calibie. 

-Tri'ENO:  fig.  y  fani.  Joven  atolondrado,  al- 
borotador y  de  mala  conducta. 

...  la  bija  llnnia  al  tul'eno  de  su  padre  una 
desgracia  ¡etc. 

Castro  y  SeRRAüb. 

-Trueno  gordo:  Estampido  con  que  termi- 
nan los  fuegos  artificiales,  y  es  siempre  el  mus 
estrepitoso. 

-  Dar  uno  f.i,  trukno  gordo,  ó  un  trieno: 
fr.  fig.  y  íam.  Decir  ó  hacer  algo  que  cause  es- 
cándalo, ó  tenga  consecuencias  desagradables. 

-Trueno:  iíelcor.  El  ruido  que  acompaña  á 
las  descargas  eléctricas  que  se  producen  entre 
dos  nubes  ó  entre  una  nube  y  la  Tierra,  consti- 
tuye el  trueno.  Originase  este  ruido  por  la  síi bi- 
ta dilatación  c  inmediata  condensai  ion  del  aire 
en  todo  el  trayecto  que  recorre  la  cliis|>a  ó  en 
que  se  produce  la  descarga;  pues  como  el  aire  es 
mal  conductor  de  la  electricidad  se  opone  á  su 
paso,  y  {)or  esto  se  engendra  calor  quo  dilata 
notablemente  el  mismo  aire:  {jero  pasada  esta 
acción  calorílica  prodúcese  una  violenta  con- 
tracción inmediatamente,  y  de  este  modo  se  ori- 
ginan una  serie  de  ondas  enrarecidas  y  conden- 
sadas  que  dan  origen  d  la  explosión  ó  ruido  que 
constituye  el  trueno. 

Unas  veces  el  trueno  ¿e  reduce  al  ruido  de  una 
explosión  violenta,  ú  uu  golje  seco  y  |ienctran- 
te,  á  un  ruido  ronco,  estrepitoso  y  brusco,  de 
intensidad  variable  y  dependiente  de  las  circuns- 
tancias; otras  se  compone  de  una  succsióu  do 
ruidos  sordos  que  se  enlazan  sin  interrupción, 
ó  uu  retumbo  prolongado  que  parece  llena  toda 
la  atmósfera,  y  cuya,intensidaa  disminuye  gra- 
dualmente hasta  que  so  apaga  ó  pierde  en  el  es- 
pacio. Coinpáraso  las  detonaciones  bru.scas  al 
ruido  que  proiluce  un  ¡lapel  bronco  ó  tela  de  seda 
cuando  se  desgarran.  Y  esta  comparación  ya  es 
antigua,  pues  Lucrecio,  en  su  poema  iJc  natura 
rcrum,  decía,  hablando  de  las  nubes,  que  se  des- 
bandan por  efecto  del  viento,  que  se  desgarran 
y  producen  el  ruido  seco  del  pajiel  que  se  rompe. 
Y  se  observa  lo  mismo,  añadía,  en  el  ruido  del 
rayo,  que  parece  el  ruido  de  un  ropaje  ó  de  una 
hoja  agitados  por  el  viento. 

Por  su  intensidad  los  truenos  más  formidables 
son  los  que  estallan  cuando  cae  el  rayo,  y  son 
tanto  más  espantosos,  como  es  natural,  cuanto 
más  cerca  se  halle  el  observador  del  sitio  en  que 
se  produce  la  descarga.  Pero  según  la  situación 
del  observador  resiiecto  de  la  nube  y  del  sitio  del 
rayo,  varía  de  una  manera  notable  la  intensidad 
del  trueno.  He  aquí  dos  ejemplos:  una  descarga 
que  echó  á  tierra  uno  de  los  pináculos  de  la  to- 
rre de  Buckland-Brewer  produjo  una  detonación 
igual  por  lo  menos  á  la  do  100  cañonazos  dispa- 
rados n  la  voz,  mientras  que  truenos  oídos  den- 
tro de  la  misma  nube  que  los  producía,  por  obser- 
vadores situados  en  altas  montañas,  se  reducían 
á  un  ruido  sordo,  á  una  detonación  larerilaá  la 
que  produce  una  masado  fiólvoranocompiimida 
que  se  inllama  al  aire  libre.  En  las  montañas  ele- 
vadas, ó  en  el  seno  mismo  de  la  atmósfera  á  cier- 
ta altura,  Ins  truenos  son  breves  y  sonoros:  com- 
])i'iraseles  al  ruido  de  un  pistoletazo,  pero  los  que 


1  Ci 


'  lili- 

nr- 

iiHs  ;i  <.ii.is,  une 

conliuiia  de  ruido» 


Al. 
dncí  I, 

bino  .|iiu  el  iiiK  I 
el  rolaiii)iiiL'o,  I. 


<•  ••  pro- 
■  y  la  ve>, 
lia  \i>to 
.-n  U  di- 

'  ■  »o- 

i./U 

nea 
pira  te 

tiata.  -in- 

dos lutiu  leuullel  lili  kiluliK'tlii.  V  t'sU  üialinla 
velociilad  do  propngaciiin  explica  lam''!'  n  lo  va- 
riable ijue  es  el  intervalo  que  mi'  I  i-r- 
ccpcióii  del  loliinipagiiy  el  trueno,  lÁ 

qiiecuanto  m.ls  ■■  - ^-    '  lol 

observador  más  :  ni- 

pjgo  y  tiiioiio,  \  _  uz- 

ea junto  n  no.sutioa  |ieicibirenio8  caai  aimultá- 
neameiito  el  resplandor  del  relám]iago  y  el  ruido 
del  trueno. 

Resulta  de  aquí  un  procedimiento  bien  senci- 
llo para  calcular  la  di-'  ■  -  tra- 
mos do  una  nube  teim  o» 
y  truenos  percibimos;  I,  ,  ;  ,  jue 
la  luz  del  rolúm|iago  tarde  eu  llegara  nosotros,  en 
loque  no  hay  inconveniente,  según  hcinosdicho, 
y  prescindiendo  do  las  variaciones  de  la  teni|>era- 
tura  del  airo,  quo  su|iondrenios  en  todos  casos  á 
15",  si  contamos  el  número '!  '  transcu- 
rridos entro  la  aparición  di-.  y  el  mo- 
mento en   que  comienza  a    ..       ^ uno,  este 

número  de  segundos,  multiplicado  por  340,  nos 
dará  en  metros  la  distancia  á  que  se  halla  de  nos- 
otros el  punto  de  la  nube  tomi>estuo8s  en  que  se 
inició  la  descarga. 

Este  intervalo  transcurrido  entre  la  [)crce[>ción 
del  relámpago  y  el  trueno  varía  desde  una  frac- 
ción de  segundo  y  más  de  un  minuto.  Inaprecia- 
ble es  casi  cuando  cae  el  rayo,  y  Aragó  cita  un 
caso  cu  que  transcurrieron  setenta  y  dos  se- 
gundos entre  relámpago  y  trueno.  Estos  interva- 
los de  más  de  un  minuto  son  raros,  pues  á  dis- 
tancias mayores  de  24  ó  26  kilómetros  no  se  |ier- 
cibe  el  rumor  del  trueno. 

La  duración  del  trueno  es  muy  variable.  Ya 
hemos  indicado  que  la  explosión  es  tanto  niág 
brusca  y  estrepitosa  cuanto  más  cerca  del  ob.ser- 
vador  so  produce  la  descarga;  pero  en  casi  todos 
los  casos  la  detonación  va  aconii>añada  de  un 
rumor  ó  retumbo  ]>rolougado.  La  intensidad  del 
sonido  on  toda  la  duración  del  trueno,  duración 
quo  se  prolonga  vario.*  segundos,  y  á  veces  hasta 
un  minuto,  no  es  uniforme,  ni  siquiera  unilor- 
mente  creciente.  El  sonido  se  refuerzo  en  un  mo- 
mento, 80  debilita  en  otro,  como  si  fuera  á  aj»- 
garse;  crece  hasta  cierto  máximo,  jiara  decrecer 
después,  pero  no  de  manera  gradual,  sino  con 
intermitencias  de  refueizoy  debilitamiento.  Sue- 
le compararse,  y  con  razón,  el  ruido  del  tnicno 
con  el  estrépito  que  produce  una  masa  pesada  al 
caer  rodando  por  una  escalera. 

Veamos  cuál  es  la  causa  de  la  persistencia  ó 
prolongación  del  ruido  del  trueno  y  de  los  inter- 
mitencias que  en  su  intensidad  experimenta  este 
mido. 

Múltiples  son  las  causas  y  circunstancias  que 
concurren  á  la  producción  do  esto  fenómeno.  En 
primer  lugar  la  repercu.sión  del  sonido  único  que 
produce  la  explosión,  es  decir,  la  rellexión  délas 
ondas  engendradas  por  la  dcsiarga  eléctrica,  tan- 
to sobre  el  suelo  como  en  la  superficie  de  las  nu- 
bes, tiene  que  provocar  una  prolongación  dtl 
sonido,  y  el  refuerzo  unas  veces  y  el  opagamien- 
to  en  otras  del  mismo.    El  observador  que  vo 

brillar  un   i'  '   "    ■    -  ■' r  ■■--  :..... 

mente  la  ']■ 
distancias  '. 

los  sonidos  producidos  por  ias  rctiexiones  sucesi- 
vas correspondientes.  La  desÍL'u-ildfid  de  forma 
de  estas  aui>etficics,  su  diOi  ¡n- 

cipalmente  la  diferciit'- ■!:■  ■  u- 

cucntian  del  observador,  los,.,,  a,,  |  .i.i  lApli- 
car  las  alternativas  de  refuerzo  y  debililamiento 
del  sonido. 

Quo  la  rdlexiiin  del  no 

sólo  en  el  sr.i]",  ;■.  1"  ■  i- 

huía  el  retí  'a 

«8  en  los  1  I  '- 
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meno,  es  un  hecho  evidente  en  cnanto  el  retum- 
bo del  trueno  se  oye  en  el  mar  lo  mismo  que  en 
tierra  tirme. 

Hay  otra  circunstancia  que  influye  en  la  du- 
ración del  trueno,  y  es  la  oxtcnsiún  de  los  relám- 
pagos, ó  mejor  dicho,  el  largo  espacio  en  que 
penoralmente  se  produce  la  descarga  eltclriía. 
Los  relámpagos  por  lo  general  son  de  longitud 
consideralile,  pero  de  cortísima  duración,  de 
modo  que  la  detonación  se  produce  en  toda  la 
línea  casi  en  el  mismo  instante;  pero  la  |uircep- 
ción  de  este  sonido  puede  ser  en  momeutos  su- 
cesivos muj- distintos.  Porque  si  todos  los  puntos 
de  la  descarga  ó  del  relánijiago  estuvieran  á  la 
misma  distancia  del  oído  del  observador,  en  el 
nnsmo  momento  llegaría  de  todos  ellos  el  ruido 
á  dicho  oído  y  todas  las  vibraciones  sonoras  se 
confundirían  en  una  sola;  pero  si  no  sucede  así, 
si  los  jmntos  de  la  línea  del  relámpago  están  á 
distancias  muy  desiguales  del  observador,  el  so- 
nido, aunque  se  produzca  en  el  mismo  instante 
en  todos  los  puntos  de  la  línea,  no  llegarán  al 
oído  de  aquél  sino  sucesivamente,  ¡mes  taidará 
más,  de  una  manera  apreciable,  en  llegar  de  los 
puntos  más  distantes.  Además  el  trazo  luminoso 
que  con^tituye  el  relámpago  no  es  recto,  sino 
tortuoso  por  lo  general,  y  estas  sinuosidades  dan 
lugar  á  otras  tantas  iuHexiones  en  la  intensidad 
del  sonido.  Si  se  considera  el  retumbo  del  true- 
no como  debido  exclusivamente  á  lo  que  el  so- 
nido tarda  en  propagarse  en  toda  la  línea  del 
relámpago,  de  la  duración  del  trueno  se  podrá 
inl'erir  un  mínimum  para  la  longitud  del  relám- 
pago. No  habrá  para  ello  más  que  multiplicar 
por  340  la  duración  del  trueno  expresada  en  se- 
gimdos,  y  se  tendrá  en  metros  un  valor  aproxi- 
mado, y  "siempre  menor,  déla  longitud  del  re- 
lámpago. 

Aparte  de  la  reflexión  sobre  el  suelo  y  sobre 
las  nubes,  y  do  la  diferente  dist;incia  del  ob.ser- 
vador  á  que  se  hallan  los  varios  jiuntos  en  que 
se  produce  la  descarga,  Kaeuitz,  distinguido  me- 
teorologista alemán,  señaló  otra  causa  de  la  du- 
ración ó  prolongación  del  trueno,  causa  que  in- 
fluye más  especialmente  en  la  desigual  intensi- 
dad del  ruido  mientras  se  oye  un  mismo  trueno. 
«Como  en  todo  fenómeno  coni]dicado,  dice  aquél, 
hay  dos  causas  que  obran:  el  eco  y  la  desigual 
distancia  de  las  explosiones;  mas  ])ara  explicar 
su  desigual  intensidad  y  el  que  á  un  momento 
de  silencio  casi  siga  otro  en  el  que  el  sonido  se 
refuerza,  nos  vemos  obligados  á  admitir  la  inter- 
ferencia de  las  vibraciones  sonoras. »  Ya  se  sabe, 
en  efecto,  que  cuando  muchos  sistemas  de  ondas 
sonoras  se  propagan  simultáneamente  en  un 
mismo  medio,  las  condensaciones  ó  las  dilata- 
ciones sucesivas  de  ([ue  están  constituidas  estas 
ondas  unas  veces  .'e  suman,  otras  se  destruyen 
en  todo  ó  en  parte,  y  de  aquí  resultan  alterna- 
tivas de  intensidad  creciente  del  sonido,  ó,  por 
el  contrario,  de  apagamiento  y  hasta  de  silen- 
cio: los  mismos  fenómenos  que  se  observan  en  el 
trueno. 

En  elevadas  altitudes  de  la  atmósfera,  en  un 
globo  que  se  cierna  á  gran  distancia  sobre  las 
nubes  tempestuosas,  no  se  oye  sino  un  golpe  seco 
y  breve.  Así  se  ha  observado  en  repetidas  ascen- 
siones aerostáticas. 

Como  complemento  de  lo  dicho,  pueden  verse 
los  artículos  Tempestad  y  Rei,.\mi'Agu. 

-Trueno:  Gcog.  Isla  de  Colombia,  sit.  en  la 
laguna  del  mismo  nombre,  en  el  municip.  de 
Barbacoas,  dep.  del  Cauca;  deriva  su  nondire 
de  lo  mucho  que  truena  en  aquel  ¡laraje.  11  La- 
guna de  Colombia,  sit.  en  el  niunieip.  de  Bar- 
bacoas, dep.  del  Cauca.  Recibe  aguas  del  río 
Siusbí,  comunica  con  el  Patía,  tiene  10  kms.  de 
largo,  y  constantemente  la  combaten  tormentas 
3léctricas. 

-Tkueko:   Geog.   V.   Thunder  y  Tonne- 

RRE. 
TRUEQUE:  m.  Cambio,  permuta. 

...  entró  en  la  vida  perdurable,  vida  que 
no  tiene  muerte...  TBCEQDK  de  poco  por  mu- 
cho. 

Luis  Muñoz. 

Olalla  menciona  aqui 
El  trueque  de  las  medallas 
Y  lo.s  nombres  que  os  pusieron,  etc. 

HAUTZENBU.SCI1. 

-Trueque:  ant.  Vómito. 

-  A,    ó  EN,   trueque:   m.   adv.   A,   ó  en, 

TRUECO. 
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Muerto  me  tiene  ya  sn  rostro  hermoso, 
Porque  es  de  cuanto  ve  roso  y  velloso, 
V  ('(  ■iKfK<iUK  que  me  mire  (aquesto  es  cierto) 
Yo  me  doy  por  bien  muerto. 

Jacinto  Polo  dk  Medina. 

...  todos  los  miembros  se  poaen  á  peHgro  íí 
TRUEQUE  de  que  se  conserve  la  vida,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  no  me  pesaría  saber  en  la  materia  lo  mu- 
cho que  usted  sabe,  pretiero  más  bien  ignorar- 
lo, (í  'IRUEQUE  de  no  perder  el  tiempo  para 
otros  conocimientos,  etc. 

JOVELLANOS. 

TRUFA  (del  ital.  trnf/n ):  f.  Mentira,  fábula, 
cuento,  patraña. 

...  que  más  propiamente  se  puede  llamar 
trufa  ó  mentira  paladina. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  movidos  algunos  desta  mancilla,  y  lásti- 
ma, más  que  con  prudencia  ni  saber,  tiugieron 
no  se  qué  fábula  y  TRUFA. 

Tedeo  Mejía. 

TRUFA  (del  fr.  trvffc;  del  lat.  tubera,  pl.  de 
tabcr,  criadilla  de  tierra):  f.  Planta  subterránea 
do  la  fannlia  de  los  hongos,  muy  sabrosa  y  aro- 
mática y  de  color  casi  negro. 

-TiiUFA:  En  algunos  pueblos  de  Castilla, 
criadilla  de  tierra. 

El  tomillo,  el  toronjil,  las  TRUFAS  (turnias 
ó  criadillas  de  tierra,  son  aí'rodisiacos),  etc. 
Monlaü. 

...  nos  guarda  (el  cocinero) 
Un  pavipollo  con  trufas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Trufa:  £ot.  Género  de  plantas  ( Tubcr) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofuas,  clase  de  los 
bongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Tuberáceos,  cuyas  es|iecies  se  caracterizan  porque 
sus  aparatos  esporíferos  presentan  el  aspecto  de 
tubérculos  redondeados,  sin  ir  acom]>añados  de 
rizoniorlos  ni  de  ningún  micelio  apaiente;  peri- 
dio  cai'noso  ó  coriáceo,  verrugoso  ó  más  rara  vez 
liso,  adherente,  cerrado  por  completo  é  indehis- 
cente;  gleva  comyíacta,  jasjieada,  con  venas  aerí- 
feras y  venas  fructíferas;  esporas  globulosas  ó 
elípticas,  generalmente  con  la  culiierta  equinada 
ó  verrugosa.  Sus  especies  son  todas  comestibles. 

Por  extensión  se  da  el  mismo  nombre  vulgar 
á  algunos  otros  hongos  análogos,  aun  cuando  no 
correspondan  á  este  género,  porque  sus  aparatos 
esporíleros  se  asemejan  á  los  del  género  'l'uber,  y 
son  objeto  de  las  niismns  aplicaciones. 

Trvfa  almizclada.  -  La  especie  conocida  con 
este  nombre  corresponde  á  la  especie  botánica 
llamada  Mclunogaster  varkgatvs  Vitt. ,  de  la  la- 
milla de  los  Himenogastráceos,  y  se  reconoce  por 


su  aparato  esporífero  redondeado,  del  grueso  de 
una  nuez,  ocráceo,  después  rojizo  y  al  Hn  pardo 
negruzco;  tiene  la  superficie  lisa,  algo  aterciope- 
lada, la  carne  blanda,  negra,  con  venas  blanque- 
cinas y  olor  semejante  al  del  almizcle.  Ajiarece 
en  estío  y  otoño  y  se  encuentra  en  Valencia  é  is- 
las Baleares. 

Trufa  de  invierno.  -  La  llamada  así  correspon- 
de ala  especie  Tubcr  brmnale  Vitt.,  y  se  recono- 
ce ¡lor  su  jieridio  irregular,  redondeado,  cuyo  ta- 
maño puede  variar  desde  el  de  una  nuez  al  de  un 
huevo  de  gallina,  y  es  negruzco,  con  la  sujierficie 
granujienta  y  la  gleva  blanquecina  en  la  madu- 
rez, grisácea  obscura  y  con  venas  rojizas  forman- 
do un  diliujo  reticulado.  Aparece  en  invierno  en 
los  teircnos  ligeros  calizos  y  arenosos,  b.ajo  las 
encinas,  castaños  y  abedules,  siendo  común  en  el 
E.  y  S.  de  Francia,  donde  es  objeto  de  un  co-' 
mercio  de  algún  interés. 

Trufa  de  león.  -  Llámase  así  á  una  esjKcie  de 
la  fannlia  de  los  Tuberáceos,  que  se  encuentra  en 
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primavera  y  verano  en  el  S. O.  déla  península  y 
también  en  el  N.  de  África,  designándose  con  el 
nombre  científico  de  Tfrfeziu  LeonisTwX.,  la  cual 
se  caracteriza  por  su  ¡leridio  globuloso  ó  lúiilor- 
me,  liso,  enteramente  blanco,  que  alcanza  á  vo- 
ces el  tamaño  de  una  naranja ;  gleva  sin  venas, 
pálido,  harinosa,  al  fin  blanda,  húmeda  y  divi- 
dida en  compartimientos  redondeados  y  colorea- 
dos. 

'Trufa  del Perigord.  -Conesponde  á  laes|iecio 
Tuber  uielanosporutn  Vitt.,  lacualse  caractciiza 
jior  su  peridio  redondeado  irregularniente,  negro 
rojizo,  con  verrugas  poligonales  marcadas  por 
manchas  rojizas;  gleva  roja  obscura  ó  negro  vio- 
lácea en  la  madurez,  jaspeada,  con  venas  blan- 
quecinas ó  purpurinas  bordeadas  por  ambos  la- 
dos jior  una  línea  translúcida,  con  olor  y  sabor 
de  fresa.  Aparece  en  otoño  é  invierno  en  el  S.  de 
Francia,  y  es  la  especie  más  estimada. 

Trufa  del  Piamoníc.  -Llámase  así  i  una  de 
las  especies  más  delicadas,  la  cual  lleva  el  nom- 
bre científico  de  Tuber  viag7iahtvi  Pico.,  y  se  re- 
conoce por  su  peridio  tuberculoso,  irregular,  de 
6  á  8  centímetros  de  diámetro,  amarillo  sucio  ó 
gris  terroso,  prolongado  en  cono  en  su  base;  gle- 
va tierna,  blanco-amarillenta,  al  final  de  color 
rojo  ocráceo,  con  venas  blancas  muy  finas  anasto- 
mosadas;  su  olor  es  aliáceo.  Aparece  en  ver.nno 
debajo  de  las  encinas,  sauces  y  chopos,  en  el  N. 
de  Italia  y  S.E.  de  Francia. 

Trufa  de  verano.  -  Es  la  corresponddiento  á 
la  especie  Tuber  eestivuní  Vitt.,  que  se  distingue 
por  su  peridio  redondeado  irregular  del  tamaño 
de  una  nuez,  negro  ó  pardusco,  con  grandes  ve- 
rrugas poliédricas  piramidales,  estriadas  trans- 
vcrsalmente;  gleva  al  principio  blanquecina  y 
después  amarilloterrosa  tirando  á  parda,  y  con 
venas  blanquecinas  muy  ramificad.as;  su  olor  es 
aromático,  semejante  al  de  la  levadura  de  cerve- 
za. Ap.irece  en  verano  y  otoño  en  los  bosques  de 
la  Europa  media,  y  no  es  una  de  las  especies 
más  estimadas. 

Trufa  gris.  V.  Trufa  del  Piamonte. 

Trufa  hueca.  -  Esta  especie  lleva  el  nombre 
botánico  de  Tnber  excavatiim  Vitt.,  la  cual  tiene 
el  peridio  redondeado  y  como  abollado,  excava- 
do ó  hueco  en  la  base,  algo  verrugoso,  ocráceo  y 
al  fin  pardo-oliváceo;  gleva  amarillenta,  leona- 
da, con  venas  blancas,  y  la  cual  llega  a  adquirir 
consistencia  córnea;  esporas  con  la  superficie 
alveoladorreticulada;  olor  grato,  pero  débil. 
Aparece  en  otoño,  y  se  encuentra  en  la  Europa 
media. 

Trufa  negra.  V.  Trvfa  de  invierno. 

Trufa  ocrácea.  -  Llámase  así  la  correspon- 
diente á  la  especie  botánica  Tubcr  ferrugineum 
Vitt.,  la  cual  se  reconoce  por  su  peridio  globu- 
loso, abollado,  de  2  á  3  centímetros,  con  la  su- 
perficie ligeramente  granujienta  y  anaranjada; 
gleva  blanda,  harinosorrojiza,  con  venas  poco 
numerosas,  esporas  amarillas  erizadas  de  agui- 
jones largos  y  agudos;  olor  y  sabor  muy  agrada- 
Ijles.  Aparece  en  otoño  é  invierno  en  los  bosques 
de  suelo  arenoso  del  O.  de  Francia  y  en  casi 
tuda  la  Europa  media. 

Trufa  roja.  -  Corresponde  ésta  á  la  especie 
Tvbcr  rvfuvr  Pico.,  la  cual  se  distingue  por  su 
peridio  abollado,  casi  lobulado,  del  tamaño  de 
una  nuez  al  de  una  avellana,  rojizo  ó  pardo 
claro,  finamente  globuloso  ó  á  veces  liso;  gleva 
blanquecina  y  más  tarde  rojoparda,  marcada 
con  venas  blancas,  y  llegando  á  adquirir  consis- 
tencia córnea;  esporas  con  la  superficie  alveola- 
dorreticulada; olor  débil.  Aparece  en  otoño  é 
invierno  en  los  bosques  de  suelo  arenoso  de  la 
Europa  media. 

Trufa  riolada.  V.  Trufa  del  Pcrigord, 

Cultivo  de  las  trufas.  -  Las  numerosas  varie- 
dades de  trufas  no  poseen  identidad  de  propie- 
dades, gozando  de  muy  distinta  aceptación  en- 
tre los  aficionados  á  este  manjar.  Además  délas 
especies  mencionadas,  todas  comestildes,  existen 
otras  que,  aun  perteneciendo  al  género  Tuber, 
apenas  si  pueden  comerse.  Entre  todas  las  espe- 
cies descuella  en  primer  término  la  trufa  negra, 
tan  común  en  el  Pcrigord  y  en  gran  parte  de  la 
Provenza,  y  á  la  que  Brilbit-Savarín  llamaba  el 
Iliatiumte  de  la  cocina,  frase  que  denuncia  la  es- 
timación en  que  es  "tenida,  hasta  el  [junto  de 
estimarse  hoy  como  condimento  indispensable 
en  los  banquetes  más  famosos. 

La  trufa  negra  aparece  en  verano,  principal- 
mente después  de  las  lluvias  de  tempestad,  y  al 
principio  no  es  más  que  un  tubéi'culo  rojizo  del 
grueso  de  un  guisante,  con  la  carne  blanda  y  de 
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color  hUnco,  pero  mi»  tardf  »n  «ii|>*rfirie»eoln. 
cuifio  li»»l»  lli-^ai  u  mi  color  |>ír<luu«i(;nuio,  y 
se  reoiibiti  lie  i'Spilitü  HtilitMile!!  r:iudo  nu-uo4  |>iiii' 
niútiniH.  Ku  octubre  adquiere  toilu  »ii  llenan o- 
11o  iioriiial,  «jue  rnrs  ve;-  es.eile  ilel  ilu  iiu  |miio 
cenailo,  y  aun  <  •  uto  menor,  yeiiton- 

Ors  »u  carne  m  lUi  |K<rl>iiiie  y  »«  ili- 

giere  ililíiMlniomi-.  ii-.ii'  .lii'ienibro  ruiiiinn/aii 
á  encontrar»»  trufa»  niailuiaa,  las  cuiiln»  »e  ili»- 
liiiK-ui-n  |ior  au  carne  nc^ra  j«s|*«dii  ile  velus 
blaiiiiiiei'inaa  ó  violucea»  y  |>or  un  olor  jiene- 
trante,  a);railable  y  caractciialli'O, 

Laa  trul'na  eüt.in  euteirailaa»  una  |>roriiuiliiU<l 
que  no  auele  panar  ile  'Jü  c«ntiiiietroa,  y  las  mus 

f;rursaa  Keiioraliiienle  so  hallan  mus  |>i'oxiiiiaa  ii 
a  su|>erli  ic  y  levantan  la  ticriii  ii  su  alrededor, 
loque  [«rmiic  dcculii irlas  raoilniente;  laa  i|ue 
no  se  acusan  do  este  modo  sólo  ae  encuentran 
con  el  auxilio  de  los  cerdos  ú  de  |>erro8,  aninrs' 
tradoD  («ra  este  tin.  Kstos  animales,  dotados  dr 
un  ollatK  excelente,  se  iletieiion  |>ara  escarbni 
en  loa  sitios  en  <|ue  iwrcilx'h  su  aroma,  bastando 
entonces  seiiararlos  y  escarbar  con  una  azadilla 
]iara  encontrar  las  trulas. 

Como  esto  tiene  siemire  al);o  do  fortuito  so 
ha  intentailo  el  cultivo,  no  solamente  do  la  tru- 
fa iie^rs,  sino  también  de  la  trufa  do  verano,  de 
iuvierno  y  del  Pianionte,  las  cuales  tienen  tam- 
bién bastante  valor.  Ksta  última  esiieoio,  ú  \\e- 
Bar  de  su  olor  fuerte  nli.iceo,  tiene  no  pocos  afi- 
cionados, y  se  dice  que  Kupoleún  la  prefería  li 
la  trufa  ne^ra. 

i'ara  este  cultivo  no  son  adecuados  todos  los 
terrenos  ni  todas  las  exmsiciones,  porque  exige 
alternativas  de  sol  y  de  lluvias,  de  luz  y  de  som- 
bra, calor  y  frío  en  i!'|>ocas  lijxs  del  año,  condi- 
ciones que  pocos  iiaíses  presentan  de  un  modo 
jier^iito,  y  en  las  miiías  en  que  estos  hongos  ad- 
quieren las  ]iiopicdadesque  los  hacen  estimables. 
Las  trufas  que  se  producen  en  el  N.  <le  Francia, 
en  Alemania  y  en  Inglaterra  carecen  de  perfu- 
me, y  lo  mismo  jiuede  decirse  de  las  especies  que 
se  recolectan  en  América  en  las  orillas  del  Xlis- 
sissippí,  en  el  Brasil  y  en  la  Guayana  francesa. 
Segiin  indica  M.  de  Valscircs,  necesita  la  trufa 
nn  tiempo  cálido  en  estío,  y  los  calores  no  le  ¡or- 
judican,  siempre  que  llueva  en  julio  y  en  agosto. 
Las  lluvias  de  otoño,  cuando  se  prolongan  de- 
nia.siado,  llegan  á  ser  perjudiciales.  Las  colinas 
abrigadas  del  viento  del  Ñ.  parecen  ser  las  que 
mejor  le  convienen,  y  la  sombra  es  niíis  bien  per- 
judicial que  útil.  El  clima  que  parece  más  con- 
veniente para  la  trufa  en  Francia  es  el  de  la 
Dordoña  y  de  Vaucluse;  pues  aunque  en  este 
último  suele  llover  en  primavera  el  estío  es 
seco  y  cálido,  y  algunas  veces  en  julio  y  agosto 
continúa  la  sequía,  que  se  interrumpe  otros 
años  por  lluvias  ligeras;  pero  el  sol  es  siempre 
abrasador  y  sólo  al  llegar  octubre  refresca  deci- 
cidaniente,  siendo  raro  que  el  invierno  resulte 
demasiado  frío.  Dedúcese  de  todo  esto  que  los 
cultivos  de  trufa  situados  en  la  vertiente  meri- 
dional lie  una  montaña  serán  más  fértiles  qne 
los  expuestos  á  los  vientos  fríos  del  N.,  sobre 
todo  en  los  años  lluviosos,  pues  en  años  secos 
)iodría  suceder  todo  lo  contrario.  Lo  jiropio  pue 
de  decirse  de  un  valle  coiiipaiado  con  las  cimas 
do  las  colinas,  siempre  con  la  condición  do  que 
el  valle  sea  bastante  ancho  para  que  el  sol  pueda 
caldeirle  durante  una  gran  i>arte  del  día.  L  u  ex- 
ceso de  sombra,  en  efecto,  es  |>erjudicial  |>ara  la 
producción  y  la  maduración  ]icrfecta  de  las  tru- 
fas, como  se  comprueba  en  todos  aquellos  sitios 
en  que  por  la  inclinación  del  suelo  ó  por  los  re- 
lieves del  terreno  no  actúa  el  sol  en  grado  suR- 
cíente. 

Por  lo  que  concierne  á  la  altitud,  se  observa 
qne  en  altitudes  mayores  de  600  m.  las  trufas 
son  menos  aromáticas  y  más  pequeñas  que  en 
las  regiones  inferiores,  y  resulta  de  las  investi- 
gaciones cjcciuadas  |ior  M.  (i.  Grinilot  en  el 
monte  Venioiix  qne  no  se  encuentran  en  alti- 
tode.1  mayores  de  900  ó  1  000  m. 

La  influencia  del  terreno  no  es  menos  mani- 
fiesta que  la  del  clima,  pues  es  nn  hecho  conoci- 
do ]>or  todos  los  que  han  practicado  investiga- 
ciones para  resolver  esta  cuestión  que  las  trulsa 
sólo  .«e  encuentran  en  los  terrenos  calizos. 

Dos  observaciones  deben  tenerse  en  cuenta 
para  la  elección  de  terrenos  que  havan  de  dedi- 
carse á  este  cultivo.  La  i'rímera  es  la  existencia 
de  caliza,  pero  entendiendo  que  nn  terreno  no 
es  impropio  para  este  cultivo  porque  contenga 
otros  elementos  además  de  la  cali/a  ó  porque  la 
caliza  no  sea  en  el  el  elemento  doiniíiantc;  pues 


■i\  e*  aeguro  que 
t     y   U«    otras 
elü  1 
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ai  bien  es  ]  •-    '- ■-' 

llanta  culi 

maleiías.^  .iielo  no  parece 

que  leauUiin  |iciju<lieialos,  y  aun  ae  oree  que  el 
hierro  ejeue  una  inlliiencia  favorable:  al  menos 
os  un  heelio.iei  i.iH'i  ¡do  |K)t  Itt  e\|«iiencia,  que 
el  mayor  m.iiirru  de  liiilerus  se  eiieueiitra  en  te- 
rrenos rujiaos,  dundo  |ior  cunsigiiicnlu  abundad 
hilrro. 

I^  segunda  obser%  ación  es  que  todas  las  ca- 
lizas no  son  adecuadas  para  la  producción  de  la 
trufa,  pues  ésta  no  suele  abundar  sino  en  aque- 
llos que  datan  de  la  é|ioca  secundaria  y  principio 
de  la  terciaria,  prin>'i|>almente  en  las  ca|ia8  co- 
nocidas con  el  nombre  de  lorniación  eolítica. 

No  es  liiiil  explicar  de  un  modo  completo  esta 
singularidad,  |>ero  indudablemente  influye  en 
ella  la  manera  de  ser  del  subsuelo  en  loa  dile- 
rentes  terrenos  calizos.  Importa,  en  electo,  exa- 
minar esto  con  la  mayor  atención,  pues  las  aguas 
no  .se  e^tancan  nunca  en  los  sitios  adecuados  para 
la  producción  do  l.is  trufas,  las  cuales  no  existen 
cuando  el  subsuelo  es  im|>criiiealilo  y  retiene  por 
tanto  la  humedad,  y  si  fuere  permeable,  como 
resulta  de  la  desagregación  do  las  rocas  subya. 
centes,  sucede  toco  lo  contrario.  Ksta  opinión 
está  plenamente  justilicada  por  la  experiencia, 
pues  na  bastado  en  ciertos  casos  practicar  [lozos 
de  desagüe  ú  operar  el  avenamiento  en  una  trú- 
fela para  aumentar  su  producción  de  una  ma- 
nera consiilerable.  Tor  otra  |iarte,  se  ha  observa- 
do que  siempre  que  el  subsuelo  ostii  formado  por 
ca)ias  de  arcilla,  ó  bien  por  rocas  coni|.actas,  el 
terreno  queda  casi  estéril,  á  menos  de  que  se  ha- 
lle en  |>endiente,  pues  en  este  ca.^o  las  aguas  de 
lluvia  encuentran  un  desagüe  natural. 

Debe  indicarse  también  que  la  ca|>a  de  tierra 
arable  del  suelo  de  una  trulera  no  debe  tener 
miU  profundidad  media  que  de  30  á  60  centíme- 
tros cuando  más,  condición  que  tiene  una  rela- 
ción íntima  con  la  vegetación  de  la  trufa  y  de 
las  raicillas  de  los  árboles,  cuya  presencia  es  in- 
dispensable en  una  trufera.  Está  bien  com]>ro- 
bado,  en  efecto,  que  no  se  encuentran  Irufassino 
cerca  de  los  árboles  y  en  la  (iroximidad  de  las 
¡lartes  niiis  delicadas  de  las  raíces  de  éstos.  Si  el 
suelo  es  ]irofundo  y  las  raíces  del  árbol  pueden 
ahondar  do  modo  que  su  cabellera  se  desenvuel- 
va demasiado  lejos  de  lasuperlicic,  se  comprende 
que  ésta  no  podrá  ejercer  ninguna  influencia  so- 
bre las  trufas,  que,  como  se  ha  iudicailo,  no  des- 
cienden ordinariamente  á  profundidades  mayo- 
res de  25  centímetros. 

No  es  precisamente  una  es|)ecie  arbórea  deter- 
minada la  que  ejerce  influencia  favorable  en  una 
trufera,  pues  Chatín  ha  encontrado  trufas  sobre 
39  especies  de  árboles  diferentes,  si  bien  son  más 
abunduntesy  de  mejor  calidad  sobre  las  encinas, 
avellanos,  abedules,  hayas  y  castaños,  siendo  do 
tal  modo  predominante  la  acción  de  la  encina, 
que  en  la  práctica  se  puede  considerar  á  ésta 
como  el  principal  árbol  trufero,  aunque  no  todas 
sus  variedades  tengan  igual  valor.  Kosredón,  en 
su  Manual  del  cultivador  de  trufas,  recomien- 
da las  encinas  común  y  coscoja  (Qucrcus  llex  y 
coccifcra)  para  los  terrenos  cretáceos  ó  arenoso- 
calizos,  y  para  los  terrenos  demasiado  calizos  las 
es|iecies  de  hoja  caediza  ó  robles,  sobre  todo  el 
Qucrcus  sessilifiora  y  el  Q.  peduncu/ala.  Lo  prác- 
tico es  procurarse  bellotas  que  procedan  de  una 
buena  trufera,  y  que  se  llaman  por  esta  razón 
bellotas  truferas,  ó  bien  plantas  procedentes  de 
estas  bellotas,  y  de  las  cuales  suelen  existir  vi- 
veros en  el  Perigord. 

Fácil  es  com|irobar  que  ciertas  es[>ecies  arbó- 
reas favorecen  más  que  otra.s  la  producción  de 
las  trufas,  ]>cio  no  lo  es  el  indicar  en  qué  con- 
siste su  influencia,  porque  estos  tubérculos,  aun 
aquellos  que  no  tienen  todavía  el  grueso  de  una 
cabeza  de  alfiler,  a|>arecen  completamente  inde- 
[«ndicntes  de  las  raíces  y  no  tienen  ningún  lazo 
de  comunicación  con  lo  que  les  rodea. 

Por  esto  .'.in  duda  se  han  emitido  tantas  opi- 
niones ]>ara  explicar  la  formación  de  las  trufas. 
Ciertos  observadores,  impresionados  |>or  falsas 
observaciones,  las  consideraron  como  un  pro- 
ducto de  dcscomfiosición  de  los  materias  orgáni- 
cas; otros  como  concreciones  minerales;  algunos 
como  agallas  pro<lucidas  ]ior  la  picadura  de  lo~ 
insectos:  tales  han  sido  las  opiniones  do  los  an- 
tiguos.  En  los  siglos  xvii  y  xvrii,  cuando  los 
trabajos  de  Clusio  Magnolio  y  Micheli  hubieron 
demostrado  que  los  hongos  se  reproilucían  por 
semillas  ])ropias,  estas  ideas  fueron  dcsa|>are- 
cicndo  poco  á  poco,  y  sólo  se  encuentran  hoy  en 
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|iutoB,  ntivicuiiu  |«ra  acreditar  este  error  el  a«- 
jrt*«-to  ipil»  pri-i-eTits  en  el  csnipo  drl  niicrc^^-opio 


en  uaita  oi  iiiiliijo  ia\< 
eins*',  á  inenn-.  qM*-  "<• - 


l'i'i:  ^ii  i.i--    j-ui    i.iT    laiiei  til    loa  lu- 

dicail 

I.o~  1  ^      actuales  consiileruii  I  >li<'~  i'iir- 

I  púsculoa  como  las  cs|Hjras  do   la-  lá 

de  resultar  un  micelio,  y  sobre  <-  ise 

nuevas  generaciones  de  trufas,   úniciiiiienle  que 
I  hasta  estos  últimos  liem|>08  nadie  habla  vinto, 
,  al  iiienua  do  una  manera  segura,  el  supuesto  mi- 
celio, y  menos  ae  sabía  ai  tenía  ó  no  alguna  le- 
I  lacion  con  las  raíces  do  las  «'nciniis. 
¡       Todas  estas  dudas  se  han  resuelto,  pues  el  mi- 
I  Celio  existe,  y  es  de  color  |>aiilu,  extraordinsiia- 
.  mente  delicado,  lo  cual,  unido  ú  su  mezcla  ínti- 
ma con  la  tierra,  hace  Ijaatante  difícil  au  obsi  r- 
vación.  ICste  micelio  vt\ '    :  .  "li- 

Has  delicadas  de  las  r  <  is 

plantas  lierbiiceas  resiii;.!. lo 

|ior  su  paiasitismo,  y  esto  explic  lo 

!  hierba  en  las  truferas,  lo  cual  no  ^  .  .ts 

raíces  fuertes  de  los  árboles,  que  pueden  nuliir 
á  las  trufas  sin  sufrir  demasiado,  tanto  más 
cuanto  Quc  éstas  se  desprenden  del  micelio  poco 
tiempo  después  ilo  originarse,  y  á  iiartír  de  este 
momento  no  absorben  ya  naila  de  las  raíces. 

Son  curiosos  los  hechos  presentados  por  Fe- 
rry  de  la  licllone  ¿  la  Asociación  juira  el  Pro- 
greso de  las  Ciencias  en  la  sesión  celebrada  en 
ürcnoble  en  1885,  acerca  de  los  cuales  dice  lo 
siguiente:  «En  1S::I  me  sorprendió  oír  á  dos  an- 
tiguos tiuferos  muy  prácticos  que  en  dicho  año 
no  habría  trufas  jiorque  no  había  gérmenes.  Es- 
tos gérmenes  de  que  oí  hablar  i>or  piimera  vez, 
después  de  quince  años  de  investigaciones,  no 
eran  otra  cosa  que  retoños  vigorosos  de  la  raíz, 
entre  raicillas  negras  y  gastadas.  Pero  estas  úl- 
timas se  hallaban  empotradas  en  un  fieltro  muy 
intrincado  formado  per  filamentos  de  micelio,  y 
¡iresintando  de  trecho  en  trecho  inflamientos 
particulares  en  forma  de  bucles.  Kxtrayendouna 
porción  |>equcña  <lel  Ttther  inKÍa¡iO!fj'oruín,  cesti' 
vuiii  ó  brumale,  y  lavándola  con  mucho  cuidado 
)ior  simple  agitación  en  agua  acidulada,  se  ob- 
tienen filamentos  exactamente  semejantes  á  los 
que  se  encuentran  mezclados  en  las  raicillas  ne- 
gras y  gastadas  que  acaban  de  indicarse.  Alguna 
vez,  aunque  rara,  los  filamentos  están  unidos  á 
los  tubérculos.  Estas  observaciones  fueron  com- 
probadas á  instancias  mías  por  Griniblot,  con- 
servador de  los  bosques  de  Chaumont;y  como 
en  estos  bosques  existen  truferas  numerosas  del 
Tuber  mucinalum  Chatín,  Grimblot  encontró 
en  abundancia  el  micelio  que  yo  le  había  indi- 
cado, y  del  cual  me  envió  numerosos  ejemplares. 
Descubrió  también  que  la.^^  raíces  de  las  plantas 
que  se  encuentian  en  las  truferas  eian  invadidas 
por  los  mismos  filamentos  del  micelio,  lo  cual 
explica  muy  afortunadamente  la  desa|>aricíón  de 
las  ]ilantas  herbáceas  en  las  truferas  y  la  vuelta 
progresiva  de  éstas  cuando  la  trufera  se  agota.» 
Queda  aún  no  iwco  que  investigar  resiiecto  do 
la  reproducción  de  las  trufas;  |«ro  las  observa- 
ciones hechas  tienen  capital  imixutancia  y  han 
hecho  jirogresar  rápidamente  el  cultivo  de  t-ie 
tubérculo,  permitiéndonos  juzgar  lo  qu' 
de  racional  y  do  vicioso  en  las  prácticas  .-> 
hasta  entonces. 

Los  métodos  de  cultivo  que  se  han  ensayado 

]iueden  ser  directos  ó  i;- '■-     ■-     '     •       '-s 

primeros  en  sembrar  la  s 

niismas  trufas  en  un  ni'         ,     ,  lí- 

mente y  qne  se  supone  favorable  a  su  evolución, 
y  los  segundos  en  procurarse  eiieins»,  avellunos, 
etc.,  y  plantarlos  en   un  ten  :e 

analogía  con  el  de  l.is  tmfer.i 
cando  así  la  --■■•'    '  o 

Lavalle  reí  - 
guien  tes,  qv' 
Establézca.se  en  un  iug  > 

niada  exclusivamente 'i'  1 

ó  castaño;  bi'isi|Uese  un  suio  en  que  la--  Iriiías 
crezcjin  espi.ni.iiicanicntc  en  gran  abundancia. 
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y  déjeselas  permanecer  en  el  terreno  hasta  la 
perfecta  madurez,  es  decir,  hasta  las  heladas  de 
otoño,  y  en  este  momento  trasládese  la  tierra 
que  las  contiene  en  un  espesor  de  20  á  '2'>  centí- 
metros, extendiéndolas  sobre  la  ca]>a  jireparada 
y  teniendo  cuidado  de  apisonarla.  2."  En  una 
caja  llena  de  tierra  se  hacen  pudrir  las  trufas,  y 
después  do  la  descomposición  de  éstas  la  tierra 
contendrá  una  multitud  de  esporas  y  aun  do 
filamentos  de  micelio;  extiéndase  esta  tierra  so- 
bre una  capa  de  hojas  de  2  á  3  centímetros,  y 
prociírese  asentarla  como  en  el  caso  anterior. 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  ijue  estos 
ensayos  de  cultivo  directo  no  han  dailo  nunca 
resultados  serios,  y  que  no  podían  darlos,  como 
es  fácil  comprender  por  lo  que  acaba  de  indicar- 
so,  puesto  que  la  capa  de  hojas  no  ¡Miedo  dar  á 
la  trufa  el  alimento  que  habrán  de  darlo  las  raí- 
ces vivas. 

Los  cultivos  indirectos  son  algo  más  eficaces, 
pues  muchos  propietarios  han  intentado  ]u-opa- 
gar  la  producción  de  las  trufas  y  sus  tentativas 
se  han  visto  coronadas  por  el  mejor  éxito.  So 
sabía  que  las  trufas  sólo  se  propagan  bien  en  la 
])roximidad  de  las  fibras  delicadas  de  las  raíces 
de  ciertos  árboles,  y  se  había  observado  que  á 
medida  que  estos  árboles  alcanzaban  mayor  ro- 
bustez la  producción  de  trufas  decrecía,  llegando 
á  sor  casi  nula  cuando  se  cortaban  las  plantas 
pequeñas.  Esto  condujo  naturalmente  á  ensayar 
siembras  de  encinas  en  los  terrenos  más  favora- 
bles á  estos  hongos,  por  lo  que  ciertos  propieta- 
rios siembran  las  encinas,  calculando  de  modo 
que  tengan  todos  lósanos  algunas  porciones  que 
explotar  como  truferas.  Ordinariamente  se  nece- 
sitan de  seis  á  diez  años  para  que  una  trufera 
esté  en  situación  de  explotarse,  y  ésta  puede 
conservar  su  fertilidad  durante  veinte  ó  treinta 
años,  según  que  las  encinas  prosperen  más  ó 
menos.  Cuando  los  troncos  han  adquirido  cierto 
vigor  y  sus  ramas  entrecruza<las  no  permiten  ya 
que  llegue  al  suelo  la  acción  solar  y  las  varia- 
ciones sucesivas  de  la  atmósfera  la  producción 
de  trufas  se  extingue  poco  á  poco,  pero  siempre 
queda  la  ventaja  de  dejar  convertidas  en  bos- 
ques llanuras  antes  desoladas  ó  improductivas. 

Siguiendo  estos  procedimientos  el  éxito  es  se- 
guro, pero  es  preciso  esperar  diez  ó  doce  años 
para  que  el  cultivo  searemuuerador.  Los  viveros 
situados  en  condiciones  favorables  se  prestan  per- 
fectameute  á  esta  explotación,  igualmente  que 
los  bosques  en  los  cuales  puede  extenderse  fácil- 
mente el  cultivo  si  hay  truleras  naturales  próxi- 
mas. 

Los  terrenos  elegidos  se  binan  hacia  mediados 
de  abril  á  30  centímetros  de  protundidad,  y  sobre 
ellos  se  siembra  á  boleo  una  corta  cantidad  do 
cloruro  amónico,  lo  cual  no  es  indispensable, 
pero  sí  favorece  el  desarrollo  de  las  trufas.  La 
labor  indicada  es  indispensable  para  provocar 
la  formación  de  cabelleras  abundantes  y  su[ierfi- 
ciales. 

También  resulta  eficaz  el  transporte  de  tierra 
de  una  trufera  al  sitio  en  que  se  %'a  á  ensayar  el 
establecimiento  de  otra,  ó  abrir  en  ésta  zanjas  de 
30  centímetros  de  profundidad,  rellenándolas  con 
tierra  procedente  de  truferas  antiguas. 

TRUFADOR,  RA:  adj.  Que  cuenta  ó  escribe 
trufas  ó  patrañas.  V.  t.  c.  s. 

trufaldIn,  NA:  m.  y  f.  ant.  Bailarín  ó  co- 
mediante. 

TRUFAR  (de  trti/a,  mentira):  n.  Mentir,  enga- 
ñar, inventar  fábulas  ó  patrañas. 

TRUFAR:  a.  Rellenar  de  trufas  las  aves,  em- 
butidos y  otros  manjares,   ó  ingerirlos  en  ellos. 

TRUGUET  (LOREKZO  JuAN  FrANCLSCO,  COTKÍC 
de):  Bioy.  Almirante  francés.  K.  en  Tolón  en 
1752.  M.  en  París  en  1839.  Entró  como  guardia 
en  la  marina  en  17fi6.  Siendo  alférez  do  navio 
empezó  la  guerra  de  América,  y  en  el  sitio  de 
Savannah  (1779)  salvó  la  vida  al  conde  de  Es- 
taing,  á  quien  las  heridas  habían  privado  del  mo- 
vimiento. En  1784  se  le  confió  el  mando  de  un 
buque  que  estaba  á  las  órdenes  del  embajador 
de  Constan tinopla,  y  durante  su  permanencia  en 
aquel  país  escribió  un  Tratado  práctico  de  ma- 
niobras y  de  táctica,  que  se  imprimió  y  se  tradujo 
al  turco.  Truguet  volvió  á  Francia  en  1789,  y  en 
1792  obtuvo  el  grado  de  contraalnúrante.  En  la 
guerra  contra  ('ordeña  contribuyó  con  la  escuadra 
á  la  toma  do  varias  ciudades,  y  á  su  regreso  hizo 
adoptar  varias  disposiciones  prira  prevenir  el  es- 
píritu de  insubordinación.   Por  la  ley  de  sospe- 
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chosos  fué  Truguet  destituido  y  encarcelado,  pero 
al  )>oco  tiem]io  fué  puesto  en  libertad  y  nombra- 
do vicealmirante.  InstaUulo  el  Directorio,  se  le 
encargó  el  Jlinisterio  do  Marina  en  1795,  de- 
jando el  cai'go  dos  años  después  )iara  venir  á 
España  en  concepto  de  embajador.  Durante  su 
permanencia  en  este  país  obtuvo  la  libertad  de 
los  Iranceses  detenidos  en  las  Indias  occidenta- 
les, y  llevó  á  cabo  un  tratado  de  comercio  fa- 
vorable á  Francia.  En  1798  fué  llauuido  á  su 
país;  pero  desobedeció  la  orden,  por  lo  cual  fué 
desterrado  á  Holanda,  de  donde  volvió  en  1799. 
En  1801  entró  en  el  Consejo  de  Estado,  y  al  año 
siguiente  se  le  confió  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  de  Esjiaña  y  Francia  reunidas  en  Cádiz. 
Aquel  armamento  quedó  sin  objeto  por  los  preli- 
minares de  la  paz  con  Inglaterra.  Disgustó  á  Na- 
poleón el  hecho  de  estar  todo  un  año  anclados 
los  buques  en  Brest,  y  por  no  admitir  el  título  de 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  fué  Truguet 
separado  del  Consejo  de  Estado  y  dejó  de  perci- 
bir el  sueldo  de  oficial  general.  Su  desgracia  duró 
cinco  años.  En  1S09  mandó  los  restos  de  la  es- 
cuadra de  Rocbefort  incendiada  jior  los  ingleses, 
y  en  ISll  se  encargó  de  la  pi-efectura  de  las  pro- 
vincias marítimas  de  Holanda.  Fué  nombrado 
gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  Luis  XVIII 
le  nombró  conde  en  1814.  En  1819  entró  en  la 
Cámara  de  los  Pares,  tomando  parte  únicamente 
en  la  discusión  de  los  asuntos  de  la  marina. 

TRUHÁN,  NA  (de  trufa,  mentii-a):  adj.  Dícese 
do  la  persona  sin  vergüenza,  (jue  vive  de  enga- 
ños y  estafas.  U.  t.  c.  s. 

-Tr.UHÁN:  Dícese  del  que  con  bufonadas, 
gestos,  cuentos  ó  patrañas  procura  divertir  y  ha- 
cer reír  á  otros.  U.  t.  c.  s. 

Represéutanse  costumbres  de  lionibres  de 
todas  edades,  calidad  y  grado,  con  palabras, 
meneos  y  vestidos  al  propósito,  remedando  el 
rufián,  la  ramera,  el  TRUHÁN,  mozos  y  viejas, 
eu  lo  cual  hay  nuichas  cosas  dignas  de  notar. 
Mariana. 

-  Este  debe  ser  TRUHÁN 
Del  rey,  y  bufonizando. 
Se  debe  de  estar  burlando. 

TrR.so  DE  Molina. 

Había  en  el  lugar  un  zapatero,  truhá.n  de 
profesióu  y  eterno  decidor,  etc. 

Isla. 

truhanada:  f.  truhanería. 

...,  las  mayas  y  diatjlillos,  cuya  entrada  en 
la  iglesia  prohibe  una  ley  de  las  capitulares  de 
Santiago,  por  la  indecencia  de  sus  danzas  y 

TRUNANADAS;  etC. 

JOVEM.ANO.S. 

TRUHANAMENTE:adv.m.  A  manera  de  truhán. 
TRUHANEAR:  n.  Petardear,  engañar. 
-Truhanear:  Decir  chanzas,  biulas  y  cho- 
carrerías propias  de  un  truhán. 

TRUHANERÍA:  f.  Acción  truhanesca. 

...  embotamiento  de  la  raziin,  alegría  des- 
ordenada, parlería  demasiada,  truhanruía  y 
ensuciamiento. 

AZPILOUETA. 

...  usaba  esas  prendas  de  lujo  para  petar- 
dear y  hacera  la  sombra  del  traje  otras  varias 
truhanerías. 

Antonio  Floee.s. 

TRUHANESCO,  CA:  adj.  Propio  de  truhán. 

...  la  tal  arenga  tuvo  su  aplauso  á  titulo  de 
TRUHANESCA,  y  el  susodicho  padre  quedó  til- 
dado por  pieza. 

I.SI.A. 

...  está  Ud.  de  más  aqui. 
(Se  rasca  con  sorna  y  meneos  TRUHANESCOS). 
-  No  entiendo  indirectas  yo. 

Esi'RONCEDA. 

TRUHANiA:  f.  ant.  TliriiANURÍA. 
TRUJA:  f.  Troje; troj. 

TRUJAL:  m.  Prensa  donde  se  estrujan  las 
uvas  y  se  muele  la  aceituna. 

-Trujal:  Molino  de  aceite. 

-Trujal:  Tinaja  en  que  se  conserva  y  pre- 
para la  barrilla  para  fabricar  el  jabón. 

-Trujal:  prov.  Jr.  Lagar. 
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Sácase  mosto  de  los  lagares,  trujales  ó  ja- 
raíces, ó  corre  desde  la  pisadoi'a,  y  va  á  caer 
por  colador  en  el  cocedero,  etc. 

OnvÁN. 

TRUJALETA:  f.  prov.  Ar,  Vasija  donde  cao  el 
mosto  desde  el  trujal, 

TRUJAMÁN,  NA  (del  ái'.  torchamnii,  intérpre- 
te): m.  y  f.  p.  US.  iNTiÍHi'KiíTE;  ¡icrsona  que  se 
ocupa  en  ex]ilicar  á  otras,  en  idioma  que  en- 
tiendan, lo  dicho  en  lengua  que  les  sea  descono- 
cida. 

...  dieron  sus  trujamanes,  que  fuesen  al 
rey  D.  Sancho  con  estas  inievas. 

Crónica  general  de  España. 

...  fuera  se  puso  el  nuicbacho,  criado  del 
raaese  Pedro,  para  servir  de  intérprete...  y 
acomodados  D.  Quijote,  Sancho,  el  paje  y  el 
primo  en  los  mejores  lugares,  el  trujamán 
comenzó  á  decir,  etc. 

Cervantes. 

-Trujamán:  m.  El  que  por  expeiiencia  que 
tiene  de  una  cosa,  advierte  el  modo  de  ejecutar- 
la, especialmente  en  las  comjiras,  vent.is  ó  cam- 
bios. 

...  como  quien  conocía  que  era  gran  truja- 
mán de  toda  sensualidad. 

P.  Juan  de  Torres. 

TRUJAMANEAR:  n.  Hacer  oficio  de  trujamán. 
-Trujamanear:   Trocar  unos  géneros  por 
otros. 

TRUJAMAnIA:  f.  Oficio  del  trujamán. 

...  ó  ansí  debe  él  andar  preguntando,  é  di- 
ciendo: que  quien  quiere  tales  libros,  que  vaya 
á  tal  estaci'.ui  en  <pie  son  jmestos:  é  de  que 
sopiere  quién  los  quiere  vender  é  cuáles  quie- 
ren comprar,  debe  traer  la  TRCJAManía  entre 
ellos  lealraente. 

Partidas. 

TRUJANO:  Gcog.  \.  San  Juan  Bautista 
Trujano. 

TRUJILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Trujillo. 
U.  t.  c.  s. 

-Trujillano:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

TRUJILLANOS:  fíco^.Lugar  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 674  habits.  Sit.  al  N. E.  de  Mériila,  cercado 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Portugal.  Te- 
rreno llano  en  parte,  bañado  por  la  rivera  Alba- 
rregas;  cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

TRUJILLO:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Cáceres.  Comprende  los  ayunt.  de  Aldeacente- 
nera,  Aldea  del  Obispo,  Conquista,  Cundiré  (La), 
Deleitosa,  Escurial,  Herguijuela,  Hahernando, 
Jaraicejo,  Madroñera,  Miajadas,  Plascnzuela, 
Puerto  de  Santa  Cruz,  Roblodillo  de  Trujillo, 
Ruanos,  Santa  Ana,  célebre  pov  ]ioseer  aún  las 
lápidas  con  las  inscripciones  sepulcrales  y  votivas 
de  Viriato  y  su  familia;  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
Santa  Marta,  Torrecillas  de  la  Tiesa,  Torrejón  el 
Rubio,  Trujillo  y  Villamesias;  39875  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S.E.  de  la  prov.,  éntrelos 
part.  de  Logrosán  al  E.  y  Cáceres  al  O.,  y  la 
prov.  de  Badajoz  al  S.  |1  C.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  arrabales  do  Belén,  Huertas 
de  Animas  y  de  la  Magdalena  y  el  lugar  de  San 
Clemente,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Cáceres,  dióce- 
sis de  Plasencia;  10773  h.abits.  el  ayunt.  y  4900 
la  c.  Situada  sobre  una  colina,  al  É.  de  ¿'áceres 
y  al  N.  de  la  sierra  de  Jlontánchcz,  en  la  caiTO- 
lera  general  de  Madrid  á  Portugal  y  entre  los 
riachuelos  Magasca  y  Tozo.  Terreno  áspero,  que 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  forma  un  gran 
berrocal;  cereales,  vino,  aceite,  legumbrss  y  fru- 
tas; cría  de  toda  clase  de  ganado  vacuno,  y  es- 
pecialmente de  cerda,  lanar  y  cabrío,  por  cen- 
tenares de  millares  en  junto;  lab.  de  chocolates, 
curtidos,  loza  y  alfarería:  mina  de  lirita  de  cobro. 
También,  cuando  hace  años  los  criaderos  de  fos- 
forita despertaron  la  afición  á  las  nnnas  en  la 
prov.  de  Cáceres,  no  tardó  en  reconocerse  un 
buen  número  de  criaderos,  en  general  filones, 
en  el  térnnno  de  Trujillo,  situados  muy  venta- 
josamente ¡jara  el  tr.^nsjiorte,  jior  hallarse  casi 
todos  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera  de  Ma- 
drid. El  mineral  que  de  ellos  se  arrancó  ei-a  ex- 
celente, pero  pronto  se  abandonaron  ))ornocom- 
]iensar  su  escasa  potencia  los  gastos  de  las  lalio- 
les;  ya  en  1872  estaban  sus  minas  en  abandono 
completo.  Los  bienes  de  Propios  de  Trujillo  va- 
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limí:  lus  niúiitea  40  000  000  de  rvaleg,  y  «I  i<»el<> 
de  aus  predios  (0  000  000.  Siilriü  un*  lesiuii 
euoiiiiisiuia  do  otru  tuiítu  |>or  lu  itcciuii  de  loe 
cacii)ut<9  en  lu  iimiirra  de  iuluiiiiar  y  llevar  á 
elerto  Id  (lesaniui  tí/-aciuii.  Su  iviita,  de  cerca  tic 
60000  duros,  liuy  dclila  ser  de  lUÜUUO.  Kl  lio- 
rrocii],  <)ue  es  uuu  coliua  de  loriiia  eak-ríca,  acci- 
dentarla  la  su|«rlicie,  do  peña  lerrot|ueria  Rra- 
uitica,  de  citoriuc  masa,  contiene  prados ile  ricos 
pastos  (hierbas)  i|ue  umncirmii  y  abrigan  cente- 
nales de  resea  de  ganado  vacuno.  Ku  la  depro 
sión  que  time  la  colina  en  su  centro  está  la  |k>- 
placion  luoderna  y  los  Trailos  en  i)ue  so  cclebia 
■u  celebre  loria  ^3,  4  y  6  do  junio',  donde  pasa 
de  100000  cabezas  de  ganado  ilo  cerda,  lanar, 
vacuno,  cabrio  y  caballciías  lo  quo  concurre.  Kl 
Uerrocul,  que  llene  un  úrea  de  16  000  lieclárcas, 
casi  todo  usiupado,  es  casi  una  eírounlereucia 
con  un  diámetro  de  11  kms.  l'or  esto  dice  el 
cantar: 

Si  rucres  á  Trujillo, 
Por  donde  entraros 
Ilaljar.is  una  legua 
Ue  berrocales. 

Eatú  rodeado  ile  una  zona  de  2  á  3  leguas  do  ra- 
dio, cuya  superliiie  contieno  700  giredios  rústi- 
cos muchos  con  caseriosientrc  dehesas,  alijares, 
suertes,  ejidos,  cañaiias,  cordeles,  etc.,  etc.,  ipio 
niautioneu  con  sus  ricos  pastos  y  hierbas  cente- 
nares de  nnlcs  do  cibezas  de  ganado  de  todas 
clases,  y  los  bosques  de  encina  con  2  millones 
de  arboles,  tasados  tn  40  millones  do  reales, 
fueron  vendidos  en  '^:  pro<]iicen  fruto  para  el 
ganado  de  cerda,  madera  p.-ini  apciosdclaluauza 
y  mui-ho  carbón  y  leña  paia  el  cond)U.-ilible  de 
dentro  y  fuera  del  part.  Hoy  la  ganadería  y  la 
agricultura  son  la  principal  y  vonladera  riqueza 
de  esta  población  y  su  p.  j.  I.a  c.  de  Trujillo 
se  divide  en  antigua  y  nio<lcrna.  Kn  la  antigua, 
llamada  i'iíla,  so  ven  aún  restos  do  fortiticacio- 
nes  romanas,  como  la  tone  .lulia  y  el  cns'.illo 
arruinado,  que  se  restauró  durante  la  guerra  de 
Independencia  y  en  la  primera  guerra  civil,  y 
que  (lertenece  d  varias  épocas,  desde  Julio  Cé- 
sar. En  esta  parte  de  la  población  se  hallan  las 
iglesias  de  Santiago,  Santa  María,  San  Andrés 
y  Veracruz,  y  algunas  casas  de  pasados  siglos  y 
de  gran  soliiloz.  La  antigua  muralla,  que  tiene 
derruido  nn  baluarte  del  siglo  xil  y  una  cortina 
de  dicha  muralla  al  S.  y  .S.O.  respectivamente, 
sejtaraba  la  |>oblación  moderna  de  la  c.  vieja,  y 
á  mayor  distancia  de  ésta  so  hallan  los  arrabales 
de  las  Animas,  Helén  y  San  Clemente.  Las  calles 
son  por  lo  general  bastante  anchas,  y  hay  algu- 
nas pl  tza.°,  y  una  cuadrada  plaza  Mayor  ó  do  la 
Constitución  con  cspaeiusos  soportales.  La  igle- 
sia parroquial  de  Santa  María  la  .Mayor  es  un 
templo  de  construcción  giUica,  de  mediados  del 
siglo  XV,  con  |>ortada  de  buen  gusto  y  tres  na- 
ves en  el  interior,  se{>aradas  |ior  sólidas  colum- 
nas; en  esta  iglesia  se  halla  el  sepulcro  de  Die- 
go García  do  l'aredes.  Los  demás  edil's.  de  Truji- 
llo que  merecen  citarse  son:  el  Ayuntamiento, 
la  Albóndiga,  el  Teatro,  la  Plaza  de  Toros  y  los 
palacios  ó  casas  del  marqués  do  la  Conqinsta 
V  de  los  duques  de  San  Carlos.  En  el  térnnno  se 
hallan  restos  de  castillo  y  torres  fuertes,  y  aun 
de  murallas  que  debieron  rodear  á  pueblos  que 
ya  no  existen. 

Trujillo  es  población  de  mucha  antigüedad. 
Algunos  suponen  que  su  nombre <lcriva  de  Turris 
Jvlin  ó  Castra  .lulia.  La  primera  era  un  cenota- 
fio  que  Augusto  erigió  en  memoria  de  su  tío 
Julio  César  por  haber  triunfado  aquí  y  dado  el 
último  golpe  á  las  armas  lusitanas  en  su  segun- 
da venida  ¡i  Es|>aña,  scgi'in  la  leyenda  del  pedes- 
tal, que  decía  así: 

BELOX 

E.C. IVL 

IVS.  VIT 

LVS . AR 

MAS 

Cayo  Julio  dedica  á  Helona  esta  estatua  por  el 
triunfo  obteniílo  sobre  las  armas  lusitanas  (61 
antes  de  Cristo).  La  torre,  que  se  derribó  en 
1S6I^,  era  un  ejemplar  del  orden  compuesto, 
aunque  rudimentario,  que  acusalja  la  época  de 
Vitrubio,  como  el  templo  de /'nn  en  Frano.  Y  de 
aquí  puede  venir:  Turril  Julia,  romano;  Trn- 
xi'la,  árabe;  Troñliiim.  bárbaro;  Truriüo,  el 
siglo  pasado;  Trujillo  hoy.  La  scgumla.  Catira 
Julia,  por  haber  aquí  acampado  Julio  César  con 
su  ejército,  pudiera  ser  que,  corrompida  la  pala- 
TiiJi(.  XXI 
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bra,  aupi iinieudü  la  sílaba  ('<r>,  ledijeae:  Triyu- 
lia,  'J'ruj-iela,  'Jrui/iliuui,  Trujrillo;  |>ero  c»  ináa 
original  la  primura.  I).  Vicente  l'areiles,  lundiiu- 
dose  en  que  Trujillo  signil¡<  a  cii^ii/iir  ü  mvcor 
¡a»  fiaratiH,  dice  que  lu  ilarian  aijuel  nonilie 
liurque  loa  edificios  estarían  revucadoit  y  se  veiían 
blanqurar  desile  laiga  distancia,  como  hoy  se 
ven.  También  algunua  historiailurea  dan  li  Tru- 
jillo el  nombre  de  Scalabia  ( Smlabinut,  ei), 
.  antes  de  asentar  aquí  Cayo  Julio  (después  Cé- 
sar^ sus  reales,  sin  dmln  poique  tiene  una  ligua 
(le  subida  por  ilonde  i|UÍeia  el  lleriocal  ipie  le 
circunsciibe  y  \mr  los  bos(|ueH  ile  encina  que 
hasta  la  invasión  francesa  cu  l!iU8  lo  ludeuban, 
no  como  dice  I).  Vicente  l'aredes  por  la  blancu- 
ra desús  edificios,  pues  la  iiiani|uistería  y  sille- 
ría en  general  forman  sus  fachadas.  Im|iorlani'ia 
con  .Santa  Cruz  ilo  la  Sierra  u  de  Altamira  len- 
ilría  Trujillo,  desde  Viiiato,  por  lo  i|Uc  dice  el 
limo.  Sr.  eonile  do  Canipomanes:  «Miramnmo 
lín  acometió  las  fronteíag  de  Santa  Cruz  y  Tru- 
jillo, arrasó  aquélla  y  lorlilicú  ésta  en  llüT; 
la«  tenían  los  Templarios  on  virtud  de  dona 
ciün.>  Los  árabes  rcsliiiiiaron  algunas  do  las 
obras  do  defensa,  entre  otras  el  castillo  ijiio  se 
halla  en  la  parte  más  elevada,  y  que  como  se 
ha  dicho  se  restauró  on  la  primera  mitad  de  este 
siglo.  En  el  siglo  .Xli  ganaron  y  perdieron  la 
c.  los  cristianos,  y  delinitivamenle  quedó  en 
poder  de  éstos  desdo  l'J.'IS.  Moret,  sobro  la 
conf]uista  do  Trujillo,  dice:  Asistieron  Si  ella, 
según  los  J^m^lesile  Toledo,  en  \Ti'i,  los  ficylcs 
(lo  las  Oiileiics  é  el  obisjio  de  I'lasencia;  prisie- 
ron  n  Trugicllo  día  de  (!"onvcrsión  .Santi  Paiili 
Jaiiero  Ida  MCCLXX.  Y  n  Medollín,  Alfange  é 
Santa  Cruz  era  \-2''¿,  auno  Cristi  rj34.»  Aún 
e.\iste  la  puerta  por  lionde  entraron  los  cristia- 
nos, Arco  ilel  Triunio.  El  rey  Juan  II  la  dio 
con  otras  villas  ú  la  infanta  doña  Catalina,  es- 
posa de  U.  Enrique  de  Aragón,  si  bien  la  reco- 
bró muy  pronto  por  haber  tomailo  parto  don 
Enrique  en  la  rebeldía  contra  el  iiinnarca.  Cum- 
iase que  la  fortaleza  estaba  defendida  por  el  Ha- 
chiller  Uarci-Sánclicz  de  (^uincoces,  que  obsti- 
nadamente se  negaba  á  entregarla;  don  Alvaro 
de  Luna  pidióle  una  entrevista  al  Uachillcí ;  y 
habiéndose  reunido  ambos  en  la  cuesta  del  Te- 
rrero, Vucrla  de  Coria,  el  de  Luna  se  asió  á 
Qiiincoces,  y  ambos  redaron  por  la  vertiente 
hasta  ir  á  parar  donde  había  100  hombres  apos- 
tados ijue  aprisionaron  al  Bechiller,  con  lo  cual 
ya  se  rindió  la  fortaleza. 

En  1431  Juan  II  dio  .-i  Trujillo  privilegio  de 
ciudad.  Durante  las  contiendas  entre  los  parti- 
darios lie  doña  Isabel  y  de  iloña.Iuana  la  hettra- 
urja,  Trujillo,  donde  dominaba  el  marqués  de 
Villena,  favoieció  á  ésta  contra  los  Reyes  Cató- 
licos; pero  al  fin  el  marqués  tuvo  que  hacer  en- 
trega á  éstos  de  la  ciudad  y  del  castillo.  Tru- 
jillo era  uno  de  los  alcázares  más  fuertes  de  Cas- 
tilla y  León,  y  por  ello  estuvieron  á  su  abrigo 
alternativamente  en  la  contienda  Isabel  v  su 
sobrina  iloña  .luana  á  la  sazón.  En  el  escudo  de 
armas  de  Trujillo  ligura  la  imagen  de  la  Virgen 
con  el  Xiño  Dios  en  los  brazos,  colocada  entre 
muro  y  dos  torres.  No  eran  sino  hasta  después 
del  triunfo  de  Lepanto  las  armas  de  Trujillo  la 
Virgen  de  la  Victoria.  Era  la  l'irffcn  del  Triun- 
fo. Una  imagen  pintada  en  lienzo,  colocada  en  el 
Arco  del  Triunfo,  manto  de  mariposa,  corona, 
cetro,  y  el  Niño  en  el  brazo  izquierdo.  Es  cuna 
esta  ciudad  de  varios  ]iersonaje8  célebres,  tales 
como  Francisco  Pizarro,  conquistador  del  I'erú, 
y  Diego  García  de  Paredes,  tan  famoso  por  sus 
hercúleas  fuerzas  y  sus  proezas  en  Italia,  y  el 
cardenal  Gaeta,  (|ue  tiene  su  sepulcro  en  Tarra- 
gona, donde  fué  arzobispo.  Barrio  del  ayiint.  de 
Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canavias;"256  ha- 
bitantes. 

I 

-Tni-JlLl.o:  Geog.  Dist.  del  dep.   de  Colón, 
Rep.  de  Honduras.  Comprende  los  municip.  de 
Trujillo  y  Santa   Fe,    y  tiene  7  200  habits. 
C.  cap.    del  dist.  de    sii    nombro  y  del  de|i.  de 
Colón,    Honduias;  tiene   6  000  habits.,  y  es  el 
principal  puerto  del  N.  de  la  República,  sit.  en-  ' 
tie  los  ríos  Negro  y  Cristales,   en  las  laidas  de 
los   cerros  Ca]iiro  y    Guaimoreto.   Exportación 
de  frutas  para  los  Estados  Unidos,  y  de  ganados, 
zarza,  hule,  cueros  y  maderas  i>ara  Cnba,  Delico  , 
y  otros  puntos.  En  el  dist.  hay  una  mina  de  co-  ' 
brc  y  algunos  lavaderos  do  oro.  I^  c.  tiene  al- 
gunos buenos  cdifs.,   entre  los  cuales  merecen 
citarse  el  Cuartel,   la   Aduana,    la  Gobernación  . 
política,   la  Iglesia  católica  y  el  Teatro  Colón.  I 
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Tiiijillo  es  una  de  la*  |iúblacionea  niúa  anligiiaa 
que  los  opañiilcs  fundaron  eu  la  Améiica  ccn- 
lial;  la  (lobló  Francihco  de  las  Casaa  en  \!¡'¿3, 
lúe  cabe.a  del  ol-ispado  y  gobernación  ele  Hou- 
duKii  b.ihla  que  la  i^ipitalldad  ho  trasladó  a  Co- 
lii'tydguu,  y  VIA  el  piiiiici  |aieito  que  laa  naOH 
lomnban  \eii(lü  de  España  li  Guatemala.  El 
puei lo  se  llamaba  do  Juan  Gil.  Ku  Trujillo  fué 
donde  el  lamoso  filibusleio  Waiker  cayó  en  |iu- 
der  de  los  honduieAos,  en  IbOO,  quienes  lecou- 
donaron  ú  muerto  como  pirata. 

-Tlii'Jií  i.o;  Ceoij.  ProT.  ilel  dep.  de  la  Li- 
bertad, Peni.  Confina  |>or  el  N.  con  la  prov.  de 
Pacasmayo;  por  el  S.  con  la  de  Santa,  del  de- 
paitamcnto  de  Aneaclia,  de  la  cual  la  kej'ara  el 
río  de  eate  nombre;  por  el  K.  con  la  de  Utnaco, 
y  por  el  U.  con  el  Pacífico.  Esta  comprendiila 
entre  lo»  7°  3'  y  8"  58'  lat.  S.,  con  una  siip.  de 
10000  km».:  y  27  000  habits.  Tiene  tres  valle* 
muy  féi  liles,  á  «aleí:  Virú,  Chiiiiú  y  Cbicama: 
osle  último  es  riquísiiiiu  en  sus  producloi  de 
agricultura,  cuyo  priiici|>al  cultivo  es  la  cañado 
azúcar.  También  es  rica  en  mineralc»  de  plata  y 
laibónde  piedra,  aunque  ésto»  no  seexiJotan 
toilavía.  Los  ríos  de  Cbicama,  Moche,  Virú  y 
Santa  la  fertilizan,  de  suerte  que,  aunqiio  de 
costa,  es  una  do  la»  prov.  más  pobladas  de  ha- 
ciendas y  chacras.  Kl  f.  c.  que  parte  del  puerto 
de  Salaverry  y  pasa  por  Trujillo,  Cbicama,  As- 
cope  y  Chccope,  facilita  la  ox|>orlación  ile  los 
proilnctos.  Ooni)ireuilo  la  prov.  los  dist.  de  As- 
coje,  Chicama,  l.'liocope,  Iluaneliaco,  Magdale- 
na de  Cao,  Mocho,  Pavjun,  Santiago  do  Cao, 
Simbal,  Trujillo  y  Virú.  La  cap.  es  Trujillo  (Poz 
Soldán).  I  Dist.  ae  la  ¡irov.  de  este  nombre,  de- 
partamento de  la  Libertad,  Perú;  11  ÜOO  habi- 
tantes. It  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  Trujillo  y 
del  de|i.  Libertad,  Peni,  sit  en  los  8'  6'  10"  la- 
titud S.,  cerca  de  la  orilla  dra.  y  de  la  desem- 
bocadura del  río  Moche,  en  el  f.  c.  ile  .Salaverry 
á  Ascope;  S  000  habits.  Es  c.  ]iequeña,  con  anti- 
guas murallas  y  con  el  as)iectopiopio  (lelas  ciu- 
dades antiguas  españolas.  Las  calles  están  corta- 
das en  ángulos  rectos  y  tienen  de  12  á  13  varas 
de  ancho.  La  construcción  de  las  casas  es  de 
adobe,  y  los  techos  de  madera.  La  plaza  es  cua- 
drada y  hay  algunos  edifs.  bastante  lujosos.  La 
muralla  se  construyó  en  el  año  de  1686.  Hay  cin- 
co conventos  de  religiosos,  á  saber:  los  de  San 
Kianeiscoy  Santo  Domingo,  fundados  en  tiempo 
de  Francisco  Pizarro;  el  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  el  do  .San  Agustín,  fundado  en  25  de 
octubre  de  1558;  y  el  de  la  Religión  Hospilala- 
lia,  en  el  año  de  IGSO:  todos  han  sido  suprimi- 
dos. Los  conventos  de  monjas  son  el  de  .Santa 
Claia  y  el  de  las  Caimelitas  Descalzas  de  Santa 
Teresa.  Cerca  y  al  N.O.  de  Trujillo  se  hallan 
las  ruinas  del  Gran  Cliimii.  antigua  c.  de  los 
chimus.  Según  la  describe  AVicncr,  hálla.sc  so- 
bre terrazas;  en  una  de  ellas  se  ve  el  ]>alacio,  y 
entre  las  construcciones  que  cubren  las  otras 
hay  grandes  patios  ó  Jardines.  La  gran  necró[io- 
lis  está  sit.  15  m.  más  abajo  de  la  terraza  infe- 
rior. Inmediatamente  por  bajo  del  gran  palacio 
se  levantan  casas,  ó  acaso  templos,  cuyos  muios 
están  adornados  con  brillantes  colores.  Varias 
casas  pequeñas  y  regulares  se  agrujian  por  ba- 
rrios, ya  alrededor  de  extensos  patios,  ya  alinea- 
das paraielanreutc  en  irimen.sos  recintos  y  for- 
mando calles.  En  la  parto  E.  se  ve  una  extensa 
plaza  con  habitaciones,  y  después  otra  rodeada 
de  un  muro  de  9  m.  de  alto.  La  mitad  de  este 
[latio  está  un  metro  más  alta  que  la  otra,  y  en  el 
centro  subsiste  un  terraplén  que  debió  ser  un 
altar.  En  los  dos  extremos  de  la  c.  hay  laberin- 
tos. Hoy  es  fácil  darse  cuenta  de  las  complica- 
das sinuosidades  de  estos  corredores  y  galerías, 
que  conducen  n  |>cqueñas  cámaras  ó  á  grandes 
salones;  pero  en  otro  tiempo,  cuando  un  techo 
de  cañas  unidas  por  espesa  capa  de  arcilla  cubría 
dichas  galerías  y  la  mirada  ae\  observador  no 
]iodía  apreciarla  orientación  rcs|«ctiva  de  tales 
pasadizos,  el  hombre  que  |ienctraba  aturdida- 
mente en  cst(}sccnductos  olsciiro-  era  en  vano 
que  intentase  averiguar  el  lugar  en  que  se  en- 
contraba. Las  sepulturas  aiiligu.i.s,  senjejantca 
á  pirámides  (huacas\  dominan  por  un  lado  esta 
c.  muerta,  verdadero  desierto  en  medio  de  otro 
desierto.  De  estas  sepulturas  son  las  |>iincipales 
la  huaca  do  Toledo,  la  de  la  Es[«ran7a  y  la  del 
Obis|>o.  El  camino  de  Trujillo  á  Iliianchnco 
cruza  jior  estos  .intignos  monumentos.  Ademna 
do  loa  llamados  del  Chimu,  hay  otros  en  lo» 
alrededores  de  Trujillo.  Al  £.  de  lac.  fc  lovan- 
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tan  la  huaca  dol  Sol  (60  m.)  y  ^o-  de  '"  Luna, 
pirámides  in>|ioiientes,  mejor  conservadas  que 
las  r<iinas  de  los  palacios.  .Semejantes  ú  las  de 
Momíis,  estas  ruinas  so  extienden  al  N.  y  S.  del 
río  Moche  en  una  longitud  de  más  de20  kilóme- 
tros por  9  de  anchura;  en  este  lugar  parece  ha- 
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bcrse  elevado  la  aglomeración  urbana  más  po- 
pulosa del  Nuevo  Mundo.  Kl  terreno  (lue  se  ex- 
tiende alrededor  del  barrio  del  Chanchan  en  la 
parte  S.E.  de  la  c,  toda  la  llanura  al  O.  de  la 
c,  el  arsenal  que  rodea  las  liuaca.s  del  Sol  y  de 
la  Luna  al  E.  de  Trujillo  y  el   de  Santiago  de 


JUniias  del  Gran  CJiimu  (restos  de  murallas) 


Cao  son  admirables  centros  de  exploración  ar- 
queológica. Wiener  recogió  en  ellos  amplia  co- 
lección de  objetos  antiguos,  entre  los  cuales 
figuran  ejemplares  cerán)ieos  fabricados  con  una 
pasta  Jiuiy  tina  de  arcilla  negra,  ídolos,  orna- 
mentos, collares,  sortijas,  brazaletes,  etc. 

Trujillo  fué  fundada  por  el  conquistador  Fran- 
cisco í'izarro  hacia  1535,  y  tenía  ya  bastante 
importancia  á  fines  de  este  siglo.  Desde  ¡¡rinci- 
pios  del  siguiente  fué  ya  sede  episcopal.  Un 
terremoto  la  destruyó  en  febrero  de  1619.  En  6 
de  febrero  de  1725,  2  de  septiembre  de  1759  y 
14  de  febrero  de  1816  sufrió  otros  muy  asolado- 
res,  de  cuyos  estragos  aún  se  hallan  vestigios. 

-Trvjii.lo:  Gcog.  C.  del  est.  de  los  Andes, 
A^enezuela,  antigua  cap.  del  est.  de  su  nombre, 
sit  al  E.N.E.  de  Mórida,  cu  los  8°  6'  lat.  N.  y 
á  819  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  falda 
N.O.  de  la  sierra  Nevada  de  Mérida,  y  en  un 
espacio  estrecho  comprendido  entre  dos  cerros; 
4  000  haliiis.  La  rodean  terrenos  muy  fecundos, 
y  de  ella  parte  un  f.  c.  que  ha  de  terminar  en  la 
laguna  de  Maracaibo  por  Mendoza,  Valera  y 
Motatán.  Trujillo,  ó  Nuestra  Señora  de  la  Paz, 
fué  el  sexto  ¡lucblo  de  españoles  que  se  fundó  en 
la  prov.  de  Venezuela;  estaba  en  territorio  de 
los  indios  cuicas  ó  coycas,  y  lo  pobló  en  1557 
Diego  García  de  Paredes  con  licencia  de  los  al- 
caldes de  Tocuyo.  Debieron  destruir!  :i  muy 
pronto  los  indios,  pues  parece  que  se  reedificó 
entre  1559  y  1570,  habiendo  cambiado  de  lugar 
varias  veces.  En  1 668  la  saqueó  y  quemó  el  pi- 
rata Grammont. 

-TRtJil.i.0  Alto:  Geog.  Pueblo  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  isla 
de  Puerto  Rico.  El  ayunt.,  al  ci:al  se  hallan 
agregados  los  caseríos  de  Carraizo,  Cuevas,  Que- 
brada Grande,  Quebrada  Infierno  y  Quebrada 
Negrita,  tiene  4100  habits.,  y  el  pueblo  cabecera 
1  800.  Hállase  éste  á  12  km.s.  de  la  estación  do 
Río  Piedras,  al  S.E.  de  San  .luán  y  á  ladra,  del 
río  Grande  de  Loiza.  Las  principales  produccio- 
nes son  azúcar  y  café. 

-Trujillo  (Fray  Tomás  de):  Bioi/.  Religio- 
.so  y  escritor  español.  N.  en  Zorita  (Cáceres). 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  y  al- 
canzó los  primeros  años  del  xvii.  Tomó  el  hábi- 
to de  la  Orden  de  la  Merced,  cuyo  convento  de 
Madrid  dirigió  muchos  años,  y  poseyó  el  título 
de  presentado  en  Sagrada  Teología.  Desde  1553, 
lo  más  tarde,  cultivó  la  Oratoria  Sagrada.  Asilo 
prueban  estas  palabras  suyas  copiadas  del  Liliro 
llamado  de  lirprobación,  que  se  iniprinjió  en 
1563:  «Había  cjercitádose  en  el  oficio  de  la 
predicación  más  de  diez  años,  antes  que  empeza- 
se á  escribir  este  libro  el  autor.»  Y  más  adelan- 
te .agrega:  «Paresciómc  que  aquel  que  después 


la  predicación  más  do  diez  años  en  ciudades 
y  pulpitos  en  nuestra  España  señaladas,  en  algu- 
na manera  era  lícito  enseñar  algo  con  la  pluma 
de  lo  que  había  enseñado  con  la  jialabra.»  Por 
desavenencias  monásticas  pasó  á  la  Orden  délos 
Dominicos  (156.3).  Escribió:  Thesaurus  Concio- 
natoru7n,  quibus  contincntur  profestis  mohilibus 
per  anmim  atque  cxlravaijantibus,  ciHisqiie  irici- 
devlibus  arguineiitis  condones  (Barcelona,  1579, 
en  fol. ;  Lyón,  1582;  Venecia,  1583,  en  4.°,  y 
1592,  en  8.";  París,  1585;  Colonia  y  Roma,  en 
años  que  ignoramos),  obra  que  sirvió  de  consul- 
ta á  muchos  durante  largo  tiempo.  -  2)e  Jledionc 
accxírate  cnncionandi,  en  seis  libros.  -  Canciones 
quadragesitnales  qitadrupHces  una  cuín  Adventu 
Septuagésima ,  Sexagésima  ct  Quinqvacjesima 
(Barcelona,  1591,  2  t.  en  4.°;  Venecia,  1592, 
2  t.  en  8.°;  L3'ón  y  París,  en  años  que  descono- 
cemos). -  lAbro  llamado  de  líeprobación,  de  tra- 
jes y  abuso  de  juramentos:  con  un  tratado  de  li- 
7Hos)ms (Estella,  1563,  en  8.°),  dirigido  á  Feli- 
pe II,  obra  de  no  escaso  interés,  de  la  que  se 
copian  no  pocos  párrafos  en  el  Ensayo  de  una 
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biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(Madrid,  1889,  t.  4.°,  col.  811  á  815),  cuyos 
autores  dicen:  «El  (libro)  de  los  trajes  es  el  más 
curioso,  y  todos  (los  que  forman  esta  obra)  lo 
fueran  más  si  el  autor  citara  menos  y  retratara 
más  las  cosas  de  su  tiempo.»  La  Jleprobación  de 
trajes  se  publicó  con  este  título  en  Zaragoza 
(1563,  en  8.°),  y  en  seguida  en  Barcelona,  titu- 
lándola Jíiscvrso  contra  la  deshonesta  bellona  y 
profanas  galas  que  se  usan.  Es  la  obra  que  algu- 
nos titulan  Tratado  contra  los  desórdenes  de  la 
guerra.  Siendo  ya  muy  anciano,  concluyó  Tru- 
jillo otro  libro:  IM  las  miserias  del  hombre  (But- 
celona,  1604,  en  8.°). 

-Trujillo  (JuliAn):  Biog.  General  y  presi- 
dente de  la  República  de  Nueva  Granada.  N.  en 
Popayán  á  28  de  enero  de  1828.  M.  en  Bogotá  á 
24  de  julio  de  18S3.  Hizo  los  estudios  de  Filo- 
sofía y  Derecho  en  la  Universidad  Literaria  de 
su  ciudad  natal,  hasta  recibir  el  título  de  abo- 
gado. Interviniendo  de  un  modo  activo  en  la 
política  de  su  patria,  combatió  (1854)  la  dicta- 
dura del  general  José  María  Meló,  proclamada 
en  Bogotá  (17  de  abril),  y  contribuyó  eficaz- 
mente al  restablecimiento  del  orden  constitu- 
cional. Luego  se  halló,  como  secretario  de  Ha- 
cienda (1860),  al  lado  del  general  Tomás  C.  de 
Mosquera,  cuando  éste  se  alzó  contra  el  partido 
centralista.  Entonces  comenzó  su  carrera  mili- 
tar. Digno  discípulo  de  aquel  general  desde  el 
primer  día,  llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  más  há- 
biles que  dio  aquella  revolución,  hasta  aquel 
tiempo  la  más  larga  de  cuantas  hubo  en  el  país 
desde  la  lucha  contra  España  por  la  indepen- 
dencia. Diputado  á  la  Convención  Nacional  que 
se  reunió  en  Ríonegro  (1863),  en  laque  repre- 
sentó al  Estado  del  Cauca  y  fué  elegido  vice- 
presidente de  la  misma,  acejitó  (1864)  el  nom- 
bamiento  de  secretario  do  Hacienda;  picro  ha- 
biendo estallado  una  sublevación  en  el  Estado 
del  Cauca,  marchó  (IStíó)  á  combatirla,  y  derro- 
tó al  jefe  de  ella,  el  general  .loaquín  María  Cór- 
doba, en  la  sangrienta  batalla  de  La  Polonia. 
Figuró  como  individuo  del  Congreso  de  la  Unión 
en  varias  ocasiones;  ejerció  en  otras  dos  (1867  y 
1873)  el  cargo  de  presidente  del  Estado  del 
Cauca,  y  en  las  elecciones  generales  que. en  1871 
se  verificaron  para  la  presidencia  de  la  Rejiúbli- 
ca  se  contó  entre  los  candidatos  cuyo  triunfo 
era  más  ]irobable.  Con  entusiasmo  defendió  más 
tarde  (1875)  la  candidatura  del  Dr.  Núñez  para 
el  citado  puesto,  mas  venció  el  Dr.  Aquiles  Pa- 
rra. Retirado  vivió,  después  de  esta  eUcción,en 
su  hacienda  de  las  Cañas,  cerca  de  Popayán, 
hasta  que  el  gobierno  nacional  le  nombró  co- 
mandante en  jefe  de  las  milicias  del  Cauca  jiara 
sofocar  la  nueva  y  formidable  insurrección  ini- 
ciada en  aquel  Estado,  con  auxilios  del  de  An- 


Ttvinas  del  Gran  Chimu  (Sala  de  los  arabescos) 


tioquía,  á  mediados  de  1876.  Reunió  sus  escasas 
tropas;  y  dirigiendo  la  cam]iafia  desde  el  31  de 
agosto  de  dicho  año  hasta  abril  de  1877,  derrotó 
al  enemigo  en  la  batalla  de  Los  Chancos;  ocupó 

^^ „....^„^ , ...  -.   -,..-   ---.,-.  -      á  Manizales,  y  sometió  por  coni]ileto  á  los  Esta- 

de.susTs'tudi'osscTiabía  ejercitado  en  el  oficio  de  ^  dos  rebeldes.  El  Congreso  Nacional,  que  en  Bo- 


gotá celebraba  sus  sesiones  al  consegrn'r  Trujillo 
este  último  y  decisivo  triunfo,  le  nombro  por 
unanimidad  general  en  jefe  de  la  República, 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  Convención  de  An- 
tioquía  le  confiaba  el  alto  cargo  de  presidente 
del  Estado.  Aún  ocupaba  Trujillo  esta  pn  siden- 
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ei>  cimiulo,  |ioi'  iinsiiiiiiuliid  «Ir  votos  en  lo» 
nurve  Eílaclua  ile  U  riiioii  loloiiil'isim.  Iw  ele- 
giilo  |ir«>iil<Mitfl  ü»  lu  Ko|i>ibliiii,  |iiiei>to  ilul  que 
tomó  jio*e*iúii  (l-°  «I»  »'"■''  ''^'  18"S)  «nte  el 
Cougreso  i  oiiitiliii;iun«l  Je  su  patria. y  que  con- 
aervu  hí^^l  l-'SO. 

TRUJILLOS:  (Id",!.  Lugar  cou  ayuut.,  iil  que 
cstáu  «gicnuiliis  gran  uunjeio  ile  i'ortiji't  y  ooi- 
lijiiilas,  p.  j.  lio  1/nalloí,  |.rov.  y  diilc.  ile  Gra- 
nada: HU  lialiila.  i'l  ayuut.,  jiui-»  argnu  el  \o- 
vi,tu!iil<r  lie  esta  |iov.,  puliliiadu  |>or  el  Iiisti- 
tutu  lieogralieo,  el  lugar  de  Trujillos  sólo  tiene 
dos  edif».  y  doí  lial.it».  Sit.  al  N.  do  la  prov.,  en 
lo»  cüuliuós  con  la  de  Jat-n.  Terreno  montuoso, 
regado  (-ur  arroyos  «lis.  del  Genil;  ccieale»,  gar- 
banzos y  lioi  tali.-as. 

TRUJIMAN,  NA:   lu    y  f.  |l.  US.  Tkijam.ín. 

TRULLA  ^lU-l  lat.  tiiriíilit,  alboroto):  f.  liulla 
y  ruido  de  gente. 

...quien  Is.i  ve  los  días  de  la  boda  como  todo 
anda  de  tritlla. 

.Matko  ALKM.vy. 

Creía  yo,  mujer  |<er<Uiln,  que  en  los  trato» 
de  la  ciuilad,  en  la  tki  li..\  y  liirreria  del  mun- 
do, allí  estaba  (mi  anmdo),  etc. 

M.VLÓN  UE  ClIAIPR. 

-  Tiu  LLA:  Turba,  tro|>a  ó  multitud  de  gente. 

TRULLA  (del  lat.  trulla):  U  Llana  do  al- 
bafíil. 

TRULLO:  m.  Ave  de  agua,  especie  do  ganso, 
auu>|ue  ni:is  (tequeña. 

...  bay  de.sta  especie  de  ganso  y  pato  otra.s 
muchas  de  menor  cuerpo,  las  que  aquí  conoce- 
nio.s  son  zarceto-í  y  TRl'l.r.os. 

Alonso  Mautíxkz  i>r  Espinar. 

TRULLO  (del  lat.  Irtiltfuní,  vasija):  ni.  Espe- 
cie do  lagar,  en  el  cual,  después  de  pisada  la  uva 
sobre  uuas  tablas,  se  echa  el  mosto  y  raspajo  ptara 
que  cueza  jior  algún  tienijio. 

-Turno:  Agr.y  Const.  Este  lagar  ó  cocedero 
de  mostos  tiene  una  historia  muy  remota,  pues 
ya  en  los  tiempos  bíblicos  se  conocían  tales  reci- 
pientes, aun  cuando  no  como  se  construyen  hoy, 
V  entonces  se  les  llamaba  In'josy  eíliniijiies,  nom- 
bre que  aún  conservan  en  el  día  en  algunas  pro- 
vincias. Los  primeros  lagos  se  abrían  en  la  roca 
misma  á  modo  deestau>|ues  ú  cisternas;  después 
se  hicieron  de  niampostcría,  cuando  la  naturale- 
za del  terreno  le  hacía  resistente  c  impermeable;  ! 
los  judíos  llenaban  de  mosto  e«los  estanques,  en 
los  que  aquel  fermentaba,  haciindose  el  vino  tal 
como  hoy  se  fabrica  en  muchos  puntos,  en  los 
que  se  )<one  la  uva  á  las  inmediaciones  de  los 
lagares,  sucios  y  mal  cuidados,  en  los  que  so  de-  I 
posita  el  mosto,  procedente  tanto  del  fruto  ma- 
duro como  del  agraz;  después  se  saca  de  los  de- 
pósitos con  cubos  y  se  trasiega  .-i  Ins  tinajas  em- 
potradas en  las  cuevas.  Sin  embargo,  el  empleo 
de  los  ant';,'Uos  lagos  estii  en  desuso  y  se  ha  sus- 
tituido por  el  sistema  de  trullos  (_tÍ!l.  1\  que  no 
son  otra  cosa  que  una  gran  cuba,  ClJK,  de  mam- 
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postería  hidráulica,  enlucida  interiormente  de 
yeso:  en  estns  depósitos  se  acumulan  á  veces  has- 
ta 1600  arrobas  de  líquido.  En  ocasiones  sobre 
estos  de|>ósitos  se  establece  un  tablado,  en  el  que 
se  jiisa  la  uva,  y  el  mosto  va  cayendo  fior  entre 
las  junturas  de  las  tablas,  y  cuando  el  tridlo  va 
estando  lleno  se  arroja  .-i  él  toila  la  casca  y  orujo 
que  flota,  como  se  ve  en  B,  formando  una  C8|>e- 
cie  de  tapadera. 

La  ciencia  no  puede  aconsejar  este  sistema, 
)iorqne  no  (.arece  posible  que,  en  cantidades  tan 
enormes  de  líquido,  jiueda  dirigirse  la  fermen- 
tación con  aquellos  cuidados  y  teni|«ratura  cons- 
tante que  conviene  á  toda  la  masa;  ]ior  otia  fiar- 
te, es  indiiilalile  que  la  naturaleza  de  las  jiaredcs 
de  la  vasija  influye  mucho  en  las  condiciones 
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dol  Tino  que  en  ella  »«  elabora,  y  ain  embargo 
los  oxquisitoD  vino»  que  proceden  de  la  Uioja, 
Navarra,  ceutiude  hj<|iaAa  y  provincia»  de  Le- 
vante en  gran  \«\{.i>  »e  elaboran  de  rute  modo, 
lo  que  no  ae  oxpliía  sino  |ior  la  bondad  del  fru- 
to; no  lialilamoii  de  las  cundiciouea  de  la  pira 
que  alguno»  prelitien,  porque  nu  estruja  el  (.Ta 
no,  |K)rqUü  no  e»  do  este  lugar  (V.  Visim  a- 
liéis);  no  acousejaiuoa,  puea,  el  eiiilileo  de  Iru- 
líos,  A  |>e8ar  de  Iml  er  visto  que  en  loa  parli<lo» 
de  Tarancón  y  la  .Motilla  del  ralancar,  en  la 
provincia  de  (  uoncu,  ilesile  hace  algunos  afios 
ue  acudieron  al  empleu  do  trullos  han  mejora- 
o  su»  producto»  y  lo»  han  hecho  mucho  maa 
aceptables  ú  lo»  comisiunislaii  extranjeio».  I>e 
emplear  trullo»  es  convenionto  reciibrirloa  cou 
una  bóveda  que  los  libre  de  la  atmónfora  exte- 
rior, ó  por  lo  menos  disponerlos  en  loiiiia  i|ue, 
al  comcnitar  la  fermentación,  pueiluii  lijarse  ni 
su  interior,  y  junto á  la  boca, unos nmdeio»  ó  vi- 
gas equidistantes  y  paralela»  iiiio,  hacioiulo  de 
maderos  de  piso,  |K'rmitan  ostublecer  encima  un 
piso  ó  cubierta  lie  tablones,  que  cierren  por  com- 
pleto la  boca,  en  sustitución  de  la  bóveda  que 
debieran  tener. 

Cualquiera  que  s«a  bu  diajiosiciún, deben  tener 
á  un  costado  una  separación  ptqurfia  hecha  con 
tablas  agujereadas,  que  vaya  desde  la  |>art«  más 
elevada  hasta  el  fondo,  con  objeto  de  quo  en  esta 
parte  .so  pueda  introilucir  un  cubo  ó  una  manga 
de  bomba,  con  la  que  so  |iueda  sacar  un  ]ioco 
del  mosto  para  saber  la  marcha  de  la  fernienta- 
ción. 

Aconseja  Oiioni  que  estos  trullos  se  hagan  de 
buen  ladrillo  con  mortero  hidráulico,  mientras 
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López  Escribano  cree  preferible  la  armadura  de 
roble;  creemos  mejor,  sin  embargo,  el  empleo  de 
la  mampostería  hidráulica,  y  la  superlicie  inte- 
rior guarnecida  de  azulejos  ó  cemento,  ó  mejor 
enlucida  con  yeso,  y  dando  al  fondo  una  inclina- 
ción hacia  el  canillero,  tanto  para  la  salida  de 
las  cascas  como  para  favorecer  la  conservación 
y  limiiieza  del  depésito;  creemos  la  fornia  circu- 
lar la  más  conveniente,  de  unos  2  metros  de 
diámetro  y  el  doble  de  altura,  siendo,  según 
esto,  su  cabida  de  unos  126  hectolitros,  ó  poco 
más  de  800  arrobas.  La  fig.  2  presenta  la  sección 
vertical  de  uno  de  estos  trullos  por  un  plano 
meridiano,  en  el  que  los  muros  están  escalona- 
dos por  el  exterior,  tanto  ]>aia  darles  en  cada 
punto  el  espesor  necesario  á  su  resistencia,  cnan- 
to ¡lorque  caúa  una  de  las  bermas  ó  escaleras  que 
presenta  permite  utilizarla  como  andamio  piara 
'•egar  ú  la  ¡arte  más  alta  y  llenar  los  servicios 
que  en  éata  se  hacen  necesarios;  la  bóveda  es 
carpanel,  ó  sea  un  semielipsoidc  de  revolución 
alrededor  de  su  eje  menor  y  con  pequeña  excen- 
tricidad; en  el  lugar  de  la  clave  se  deja  un  hue- 
co, .<-<,  en  el  que  hay  un  rebajo,  al  cual  se  adap- 
ta una  roldaiid  de  goma  elástica,  sobre  la  queso 
ajusta  la  taja  u  válvula  de  hierro  galvanizado, 
IS,  quo  se  sujeta  con  un  tornillo  C,  cuya  tuerca 
va  lija  á  una  iiiiente  de  hierro,  ]>lJ,  bien  ajusta- 
da y  emplomada  á  la  fubiica;  el  tornillo  se  mue- 
ve por  las  manillas  MM\  la  puerta  ¿'/'sirve  para 
hacerla  limpiez.a,  y  es  doble,  siendo  la  |>arto  in- 
terior A'  de  madera  y  la  exterior  de  hierro,  suje- 
tas entro  sí  por  medio  de  un  tornillo  T;  |>ara 
dar  sali'la  al  mosto,  en  el  extremo  opuesto  del 
mismo  diámetro  se  establece  un  tubo  '/,  coii  su 
llave  de  paso  //,  terminando  en./,  en  el  interior, 
por  una  ancha  hoja,  agujereada  y  un  poco  le- 
vantada del  fondo,  para  que  no  pasen  ¡os  posos 
ó  cuerpos  cxtrafios  que  caen  con  la  madre  á  la 
|>artc  inferior;  en  la  puerta  de  limpieza,  KF,  so 
coloca  un  vertedero  },  que  lle\alos  orujos  &  la 


herrada,  L\  loa  gaac»  de  la  leí  mentación  seebca- 
pan  por  un  tubo  .V,  que  va  en  la  l>i>veda  cou  su 
manga,  cuu  objeto  d»  que,  introduiieiido  el  ex- 
tremo e.vlprior  ■!.  .  depisilo  de  agua, 
no  i'eiielic  el  av.  ■  n  Imito  se  esta  pro- 
ducu-ii'lu  l<  •  -■  ■  :  '  ■  '■  1  i  /',  eíi 
lu  l»'\ )  •!,!.  \o  pala 
probaí  ti  11.  _  ^  II.  iluco 
al  electo;  en  üistiiitoa  lados  dei  ii  iii 
teriiiónietrua,  como  el  Q;,ruyí»  dei  ,  u- 
tro  del  trullo,  atraiiisaii  el  i  ¡.  al  ex- 
terior, en  donde  »e  dobla  la  ■  iciiiial 
vei ticttlinií-'  ■  -  .  -  ■  I  ;  ^-  la 
temjii-iatiii  ha 
lie  estar  n  ,  ,  _  ,ca 
agujereada. 

Lo»  trulloi,  a|Nirte  da  loa  niu-ho»  infonve- 
uientea  que  presentan,  por  1-'  'li- 

te, tienen  la»  ventaja»  ilo  m.  {  ii- 

diendo  decirse  que  son  obras  n  mu       lo 

producir  gasto»  su  consirvación  si  están  bien 
construido»,  podoise  limpiar  con  facilidad  y  nu 
tomar  vicio»  como  la»  vasijas  de  madera,  ul  dar 
aabor  á  lo»  caldos  en  ellos  contonidos.  .So  ve,  jior 
esto,  que  el  defecto  no  ealáen  los  ti  iillos  mismos 
siempre  que  estén  bien  constiuídos  y  cuidadoa 
con  cMiioro,  sino  en  lo»  procediiiii.  i  "  loa 

paia  hacer  la   vinilicacióu,  iii  no  as 

clase»  de  fruto,  no  desechando  lo-      ,    .o» 

enfeimos,  en  arrojar  la  casca  y  esiol'aioa  y  toda 
la  hendiondez  que  |iraduce  la  pisa,  pero  '|iio  ai 
las  operaciones  que  preceden  a  verter  el  mosto 
en  un  trullo  so  liaieii  con  esmero  y  liiiipie7a  son 
capaces  do  producir  caldos  do  primer  orden,  co- 
mo sucede  en  las  comarcas  de  que  liemos  lial  la- 
do en  párrafos  anteriores. 

TRUMSULL:  Oeog.  Condado  del  est.  do  Ohio, 
Estados  Unidos,  limitado  al  E.  por  el  est.  do 
renii.sylvania;  1630  knis.-  y  45000  habita.  Te- 
rreno llano,  regado  por  el  río  (irande  y  el  Ma- 
hollino  y  por  el  Canal  de  l'eiinsylvaiiia-Oliio. 
Trigo  y  heno;  prados;  cría  de  ganados.  Atravie- 
san el  condado  12  f.  c.  Cap.  Warren. 

TRUMINUCO:  Geog.  Laguna,  también  llamada 
Grande,  en  el  dep.  Lautaro,  j.rov.  do  Concep- 
ción, Cliile;  2  kms.  de  largo,  500  ni.  de  ancho  y 
unos  10  m.  de  profundidad  media. 

TRUMÓ:  Art.  y  Of.  Este  objeto  de  indumen- 
taria, quo  no  es  otra  co.sa  que  un  espejo  de  cual- 
quier lorma  invaiiableniento  unido  á  la  fabrica, 
es  de  un  uso  muy  antiguo,  como  que  no  sólo 
contribuye  al  decorado  interior  de  las  viviendas, 
sino  que  resulta  de  verdadera  utilidad  |'ara  sus 
habitantes;  convenientemente  dispuesto,  y  se- 
gún su  posición,  asi  los  efecto»  son  diferentes; 
por  ejemplo,  dos  espejos  ó  triiniós,  ]ierfecta- 
iiiente  paralelos,  cubriendo  ]ior  completo  dos 
muros  opuestos,  como  que  las  reflexiones  múlti- 
ples continúan  en  tanto  que  queda  algo  de  luz 
en  una  imagen  rellejada,  convierten  á  la  vista, 
una  habitación  no  muy  grande,  en  un  salón  in- 
menso; si  est;in  ligeramente  concurrentes,  pero 
verticales  las  dos,  hacen  el  efecto  de  una  galería 
en  rotonda;  un  trumó  en  el  challan  de  una  chi- 
menea permite  desdo  una  habitación  obscura,  y 
por  rellexión,  observar  loque  pasa  en  otra  habi- 
tación distante  á  ángulo  recto  con  la  primera  y 
bien  alumbrada,  sin  que  desde  aquélla  pueda 
sospecharse  que  exista  este  punto  de  observa- 
ción. Los  trumós  se  usan  hoy  mucho  en  lo»  ca- 
fés, escaleras,  aiite|ieclios  do  los  teatros,  y  CD 
Madrid  existen  varias  casas  |>articularea  do  al- 
quiler con  trumós  sobre  las  chimeneas,  en  los 
gabinetes,  como  es|K>jos  de  vestir,  etc. 

La  fabricación  de  los  trumós  no  difiere  de  la 
do  los  esiiejos  ordinarios  más  que  en  que  las 
lunas  que  para  ellos  se  eni]i1een  han  de  ser  muy 

escogidas,  con  gruesos  suruicntes  1 1-!    ; 'le- 

dan  resistir  sin   ronijieisc  los   p.  es 

que  en  ellos  pudieran  dar  los  ii  :o 

que  han  de  formar  parte  de  la  coi.  >  u 

cuanto  á  su  colocación,  debe  leio  el 

cuidado  es|iccial   que  todo  •  -  •  ¡e 

moilo  que  se  formará  un  enii  •■'* 

verticales  y  puent.^  '    •■     •  m. 


separado  aqut'-l  . 

con  objeto  de  qi;. .  el 
trumó  al  muro,  sino  i{  li- 
mado jior  medio  de  r  ■  n 
las  puentes  y  pi'  '  1 
lado  opuesto  al  » 

ellas  hacen   el  oji.-.t.    ■.<.    ,..-    n. .,.,-,    | o.io 

también  encerrarse  el  trumó  en  uu  marco  más  ó 
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menos  lujoso,  qnc  se  sujeta  con  tornillos  á  los 
mailero-i  lie!  entramado;  ¿ste  tiene  ]>or  objeto, 
además  de  dar  >uieción  al  tninn'i,  alejarle  de  las 
trepidaciones  c)uc  piniiera  sufrir  el  muro,  crear 
entre  auilios  nina  atniósléra  de  temperatura  cons- 
tante (jue  iin|iida  las  dilataciones  del  trumó,  y 
privar  á  ésto  do  las  luiniedades  del  muro. 

TRUN:  fíeog.  Cantón  del  dist.  de  Arfsentán, 
dep.  del  Orne,  Francia;  22  ninnicip.  y  8000  ha- 
bitantes. 

TRUNCADAMENTE;  adv.  m.  Con  interrupeión 
ó  falta  do  ]ialal>ras  eu  la  oración. 

...  maliciosa  eu  interpretar  la  Sagrada  Es. 
critiira  al  revé.*,  inicua  en  alegar  los  Padres 

TBUNC.íiDAMKNrE. 

CnlSTÓBAL  SUÁREZ  DE  FlOVEIlOA. 

TRUNCAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do 
truncar. 

...  tan  al  dc-ioubierto,  que  obligó  le  pregun- 
tasen de  qné  procedía  semejante  aceleración  y 

TRUNCAMIENTO. 

ClilSTÓBAL  SüAREZ  de  FiQUEROA. 

TRUNCAR  (del  lat.  truncare):  a.  Troncar; 
cortar  parte  del  cuerpo  de  una  cosa. 

...  á  fin  de  truncar  las  cabezas  de  .aquella 
hidra,  <pie  siempre  con  nuevos  pimpollos  bro- 
ta, ya  de  un  lado,  ya  de  otro. 

'  Cristóbal  Su.írez  de  Figueroa. 

Iguales  eu  diámetro  y  altura  hasta  el  nivel 
de  ía  plataforma,  empiezan  allí  á  disminuir  y 
formar  un  cono  truncado,  etc. 

JOVELLANOS. 

-TniTKCAR:  Troncar;  cortar  la  cabeza  al 
cuerpo  humano. 

-Truncar:  fig.  Callar,  omitir  alguna  ó  al- 
gunas palabras  en  frases  ó  pasajes  ile  un  escrito, 
especialmente  cuando  se  hace  de  intento  y  con 
malicia. 

...  fallaron  las  partes  latinas  que  fueron  es- 
curas, troncadas  é  .señaladas  en  la  glosa. 
Juan  de  Mena. 

...  Erasmo,  Luis  Vives  y  Mahillón  estarán 
revolviendo  el  arcldvo,  andando  á  caza  de  pol- 
vorientos manuscritos  pai'a  completar  un  tex- 
to TRONCADO,  aclarar  una  frase  ruidosa,  efe. 
Bai.mes. 

-Truncar:  fig.  Cortar,  dejar  imperfecto  el 
sentido  de  lo  que  se  escribe  ó  lee,  ]ior  omisión 
de  alguna  ó  algunas  palabras  necesarias  para 
completarle,  ó  por  torpeza  en  la  manera  de  leer. 

Torpe  y  lento  en  hablar,  vierte  (Adán)  su  ciencia 
En  TRUNCADOS  periodos  sin  medida,  etc. 

ESPRONCEDA. 

truncaría  (del  lat.  truneattis,  truncado):  f. 
Boi.  Oéncio  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Jlelastomáoeas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Brasil,  y  son  plantas  fruticosas  trepado- 
ras, con  las  ramas  obtusamente  tetragonales  y  los 
pecíolos  y  pedúnculos  lampiños;  las  hojas  opues- 
tas, ovales,  casi  soldadas  en  la  base,  mucroiiado- 
aeuniinadas  en  el  ápice,  quinquenerviadas,  en- 
teras, pestañosas,  pelosas  por  ambas  caras;  tir- 
sos terminales  alargailos,  con  las  ramitas  triflo- 
ras, con  cerditas  y  alguna  vez  brácteas  en  la  base 
de  las  flores;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico,  algo 
apeonzado,  libre,  y  el  limbo  truncado,  casi  ente- 
ro; corola  de  cinco  pétalos  aova  los,  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz;  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  con  las  anteras  alargadas,  pietidas, 
abiertas  por  un  poro  terminal  y  no  apendicula- 
das;  ovario  libre,  con  10  ángulos  en  su  base  y 
casi  embudado  en  su  ápice:  estilo  filiforme  y 
estigma  hennsférico.  El  fruto  es  una  cápsula 
con  cinco  celdas. 

TRÚNCATELA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos 
gasteró]iodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  truncatélidos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  ten- 
táculos cortos ,  divergentes,  y  triangulares;  los 
ojos  colocados  detrás  de  los  tentáculos  y  en  la 
parte  superior  del  cuello;  el  rostro  muy  largo, 
bilobado;el  pie  corto,  redondeado  en  cada  ex- 
tremidad; el  diente  central  de  la  rádula  trígono 
y  con  una  .serie  de  denticulaciones  básales;  el 
diente  lateral  grande,  multicuspidado.  los  mar- 
ginales arqueados  y  estrechos;  la  concha  peipie- 
ña,  cilindrica,  truncada,  luciente;  las  vueltas  de 
la  espira  estriadas  óacüstiiladas;laabertura  ova- 
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lada  y  entera;  el  peristoma  continuo  y  grueso;  el 
opérenlo  córneo,  algo  espiral,  delgado  y  con  el 
niicleo  excéntrico. 

El  tipo  de  este  género  es  el  TruncatcUa  trun- 
cntula,  molusco  propio  de  las  costas  de  los  ma- 
res cálidos  y  templados. 

TRUNCATÉLIDOS  {detrunciítehí):  m,  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  prosobranquios.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  esta  familia  son  los  siguientes:  trompa 
muy  larga,  musculosa  y  anillada;  tentáculos  se- 
parados, triangulares  y  cortos;  los  ojos  colocados 
generalmente  en  la  cara  superior  del  cuello  y  de- 
trás de  la  base  de  los  tentáculos;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  trígono,  con  una  serio  de  denti- 
culaciones básales;  el  diente  lateral  grandey  mul- 
ticusjiitlado;  los  dientes  marginales  arqueados, 
estreciiosy  niulticuspidados;  la  concha  más  órne- 
nos alargada,  subcilíndrica,  tiuucada  en  el  esta- 
do adulto;  aberl^uraenteía,  ovaIada;el  peristoma 
continuo  y  grueso;  el  ojiérculo  ovalado,  con  el  nú- 
cleo excéntrico;  los  moluscos  de  esta  familia  son 
imperi'ectamente  conocidos,  y  considerados  unas 
veces  como  pnlmonados  y  otras  como  brantiuífe- 
ros;  algunos  viven  en  el  interior  de  las  tierras,  y 
otros  no  se  encuentran  más  que  en  la  zona  lito- 
ral marina;  su  progresión  es  notalde;  avanzan 
apoyándose  sobre  la  extremidad  de  la  trompa  y 
aproximando  bruscamente  el  disco  plantar:  este 
modo  de  locomoción  ha  sido  comparado  al  de  las 
orugas  que  se  encuentran  sobre  las  plantas;  pre- 
sentan también  dos  placas  bucales. 

La  rádula  de  los  truncatélidos  ofrece  grandes 
relaciones  con  la  de  los  hidróbidos.  Estas  dos 
familias  se  podrían  confundir  en  una  sola  .si  se 
demostrara  en  los  piimeros  la  existencia  de  una 
branquia;  la  transición  de  los  hidróbidos  á  los 
truncatélidos  se  halla  establecida  por  el  género 
lluviátil  Pomatiopsis.  Los  géneros  más  im|iortan- 
tes  que  forman  esta  familia  son  el  Trimcatclla, 
el  Gemclania  y  el  Cccinia. 

TRUNCATULINA  (del  lat.  truncatiis,  trunca- 
do): f.  Zoo!.  Género  de  protozoos  de  la  clase  de 
los  rizópodos,  orden  de  los  foramiuíferos,  familia 
de  los  globigerínidos,  que  presentan  los  siguien- 
tes caracteres:  concha  tíja  y  espiral;  espira  discoi- 
dal, enroscada  en  el  mismo  plano,  ajiarente  del 
lado  fijo,  envolvente  y  convexa  por  el  otro;  cel- 
dillas convexas  por  encima  y  planas  por  debajo; 
abertura  en  hendedura,  que  apareciendo  un  poco 
arriba  se  continiia  por  debajo  en  la  línea  sutu- 
ral hasta  la  segunda  antejienúltima  celdilla. 

Este  género  representa  del  todo,  por  su  espira 
sumamente  truncada  y  ]ilana,  un  pequeño  nau- 
tilo dividido  en  dos.  Con  las  Planorbiiünas  tiene 
más  relaciones;  las  únicas  conchasque  están  fijas 
por  el  lado  esjiiral,  pues  las  Hosalivas  lo  son  ¡lor 
el  lado  opuesto.  Su  distingue  de  la  líolalina  por 
su  abertura  prolongada  en  el  lado  espiral  en  vez 
de  estarlo  sólo  en  el  costado  de  la  última  celdi- 
lla, y  de  las  PlanorhuUnas  por  la  espira  no  apa- 
rente por  arriba  y  por  la  abertura. 

Conocemos  más  de  10  especies  de  este  género, 
muy  abundante  en  las  costas  del  Adriático  y  del 
Mediterráneo,  en  las  del  Océano  Atlántico  en 
l'.uropa,  en  las  de  Tenerife,  del  Cabo  de  Buena 
Esjieranza,  en  i\Iadagascar,  Rawack,  Terranova, 
en  Irlanda,  y  no  tan  común  en  las  Antillas.  Se 
encuentran  muchas  fósiles  en  los  terrenos  tercia- 
rios de  Italia  y  Austria,  en  los  de  Burdeos  y  de 
París  y  en  el  crag  de  Inglaterra;  así,  este  género 
)iarece  estar  igualmente  repartido  en  una  inmen- 
sa superíicie  de  mares,  y  lo  hemos  encontrado  en 
el  litoi'al  de  la  América  meridional,  en  el  Océano 
Atlántico  y  en  el  Gran  Océano.  Muchas  de  las 
especies  fósiles  tienen  sus  análogas  vivas.  Las 
Antillas  nos  han  ofrecido  dos  especies. 

Entre  las  especies  nuás  tíjacas  de  este  género 
citaremos  la  Truncatiilina  Advcyia,  que  tiene  la 
concha  deprimida,  suborbicular  ,  marcada  de 
jiuntos  ó  agujeritos  muy  pequeños,  bastante  con- 
vexa por  encima,  no  umbilicada,  pero  un  poco 
deprimida  en  el  centro  y  muy  plana  por  debajo; 
esiúra  compuesta  de  dos  vueltas  y  media;  ocho 
celdillas  en  la  última  vuelta,  todas  arqueadas,  ¡ 
convexas,  separadas  por  una  sutura  bastante  pro-  | 
funda  y  formando  como  un  festón  regular  en 
sus  bordes,  la  última  un  poco  convexa;  abertura 
ocupamlo  sólo  la  última  celdilla;  color  blanco 
unilbrme. 

No  hay  duda  de  que  esta  especie  es  vecina  al 
nnsmo  tiempo  de  la  Truiicatulína'nii'pfcloncnsis 
y  de  la  T.  tuberculaía^  pero  al  compararlas  he- 
mos encontrado  que  está  más  recortada  en  los 
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bordes  que  la  primera,  que  tiene  éstos  menos 
aqnillados  que  ninguna  de  las  otras  dos,  y  que 
por  su  centro,  ligeraments  exeavailo,  se  distin- 
guc  aiin  fácilmente.  Esta  especie  se  encuentra  en 
Cuba  y  en  .Jamaica,  y  en  todas  partes  es  rara. 

Es  también  digna  de  citarse  la  Tnnicatufhía 
Cñnihi,  que  tiene  la  concha  sumamente  deíai- 
niida,  suborbicular,  un  poco  irregular,  ligera- 
mente  convexa  hacia  arriba  por  el  centro,  donde 
se  nota  un  disco  umbilical  ]iciiueño  y  poco  sa- 
liente, muy  adelgazada  hacia  los  bordes,  en  extre- 
mo cortantes;  espira  compuesta  de  dos  vueltas; 
seis  celdillas  en  la  última  vuelta,  todas  muy  ar- 
queadas, irregulares,  anchas,  bastante  convexas, 
bien  .separadas  por  suturas  profundas  y  represen- 
tando en  sus  bordes  un  festón  irregular,  cuva 
convexidad  está  deprinúda;  cada  cual  está  más 
arqueada  por  abajo  ipie  jior  arriba,  está  lisa  en 
la  sutura,  pero  orillada  de  un  limbo  en  todo  su 
contorno  exterior;  solamente  la  última  es  cortan- 
te en  los  bordes;  abertura  ]ioco  marcada;  color 
blanco  uniforme. 

Esta  especie  se  distingue  claramenfc  de  otras 
truncatulinas  por  su  disco  unbilical,  que  sólo  en- 
contramos en  ella,  lo  mismo  que  ]ior  el  ribete 
sólo  inferior  y  exterior;  la  única  es]>ci  ie  es  nues- 
tra l'ruticaliíliva  nriminesis,  que  lo  estupor  en- 
cima como  por  debajo,  y  además  carece  de  disco. 

Esta  especie  parece  muy  rara;  la  hemos  encon- 
trado en  la  arena  de  Cuba,  traída  por  la  .Sagra, 
y  la  hemos  dedicado  á  Fernando  de  Conde. 

TRUNCO,  CA:  adj.  ant.  TRONCO. 

...  dejaron  los  cndáveres  truncos  en  laplaza 
para  pasto  de  perros. 

Fr.  Dami.ín  Cornejo. 

TRUPIAL:  m.  TURUriAL. 

TRUQUE  (;de  trueque?):  m.  .Juego  de  envite 
entre  dos,  cuatro  ó  más  personas,  en  que  se  re- 
parten á  cada  una  tres  cartas  que  se  van  jugando 
una  á  una  para  hacer  las  bazas,  que  gana  el  que 
echa  la  carta  mayor  por  su  orden,  que  es  el  tres, 
el  dos,  el  a.s,  y  después  el  rey,  el  caballo,  etc. 

TRUQUERO:  ni.  El  que  tiene  á  su  cargo  y  cui- 
dado una  mesa  de  trucos. 

TRUQUIFLOR:  m.  Juego  de  naipes  compuesto 
de  los  de  la  flor  y  el  truque. 

...  habíase  dispuesto  por  la  noble  compañía 
que  ocupaba  la  posada  una  partidilla  honrada 
de  TRDQUIFLOR  y  seconsa,  etc. 

Mesoneros  Romanos. 

TRURO:  Gcog.  C.  del  condado  de  Cornwall, 
Inglaterra,  sit.  al  S.O.  de  Bodniin,  en  la  con- 
fluencia del  Alleu  y  el  Kenwyn,  en  el  f.  c.  de 
Londres  á  Tenzance;  6500  habits.  Centro  de  dis- 
trito minero  y  residencia  de  la  jelatura  de  minas 
de  Cornouailles.  Entre  sus  edifs.  públicos  son 
notables  la  nueva  catedral,  el  colegio,  la  Escuela 
de  Minas  y  el  Museo  del  Instituto  Real  de  Cor- 
nouailles. Estaño  y  cobre  son  los  miner.ales  que 
exporta. 

TRUSAS:  f.  ]il.  Gregüescos  con  cuchilladas, 
por  lo  común  verticales,  que  llegaban  ó  se  suje- 
taban á  mitad  del  muslo. 

...  si  (el  traje)  no  es  tan  antiguo,  ala  «antigua 
francesa  ó  á  la  antigua  española,  según...  ro 
pilla,  TRUSAS,  capacete,  acuchillados,  etc. 
Larra. 

El  manto  prendido  al  hombro  con  un  clavo 
romano,  las  TRI'Sas,...  el  casco  y  las  plumas 
del  tonelete  indio  no  lo  abandonaban  (los  có- 
micos) auuque  les  hiciesen  pedazos. 

Antonio  Fi.ore.9. 

TRUTA:  f.  Zoul.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  fisóstomos,  fandiia  de  los  salmónidos,  cuyas 
especies  .se  designan  comúnmente  con  el  nombre 
vulgar  de  truchas.  V.  Tri cha. 

TRUXALINOS  [df  t7-uoralis):  m.  pl.  Zoo!.  Trilii 
de  insectos  del  orden  de  los  ort'pleros,  familia 
de  los  acrídidos,  cuyos  caracteres  más  principales 
son  los  siguientes:  vértice  más  ó  menos  saliente, 
nunca  escotado  ó  hendido  por  delante,  y  no  ro- 
deado por  las  sienes,  plano,  convexo  ó  ligera- 
mente cóncavo;  ojos  por  lo  común  más  largos  (jue 
la  jiorción  infraocular  de  las  mejillas,  rara  vez 
mucho  más  cortos,  pero  entonces  la  cabeza  es 
cónica  y  la  frente  muy  oblicua;  antenas  ensilor- 
mes  en  unos  y  claviíormes  en  otros,  pero  más 
comiinmcnte  filiformes  (í  fie  igual  grueso  en  toda 
su  extensitin;  quillas  laterales  del  piionoto  gene- 
ralmente visibles,  paralelas  ó  divergentes  liacin  la 
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n«rle  posterior  ó  sii){ulo<iajt  en  el  medio;  U  qui- 
lla iiio.li»  minea  elevi».!»  cu  i'u-sta  coitniíle;  ún- 
(•ulo  ilol  lionle  [Kisterior  jjeinTHliiLHite  oIiIiim; 
élitros  y  alas  láfii  ilesarmllaiUs  por  lo  común; 
linwlernóu  sin  tiibiniilo,  .1  cuaiulu  mas  con  nna 
tnmi'rac'ii.in  poco  clevaila  en  el  mcilio  o  con  un 
|>e  Hicño  .tiente  en  el  boiile  anterior;  ipiilla  »n|w- 
rior  (lo  li'S  fémures  poslerioies  uo  escolada  ecic« 
do  lii  rodilla;  cara  externa  de  los  mismos  pinna- 
da;  con  arolio. 

Los  «eneros  nuU  notables  de  esta  trilin,^  qno 
viv,  11  i'ii  Knropa  son:  .lerúln  I,. ;  .If/irí/íi/rt  Stal. ; 
/  ,  1,1     /Víi-A.     Kr. ;    A-rii-oriiihuí    fhch. 

l'i.,  '  '■■ijihivems  Tlinnli. ;  .SVdiirDnu/ii.i  í'úc/i. 
Kr. :  l'Ari/»ofAr(ii>M  Fúeh.  Kr. ;  Araiptera  Serv. ; 
Sttl/uoj'lii/mn  í'iseh.  Kr. ;  liirai'U un»  Fisíh. 
Kr. ;  Kfuti'roiniít  /WA.  Kr. 

TRUXALI8  (del  ^r.  rpvipu,  yo  niurninro):  m. 
Zoo',  liéuero  do  insectos  ilcl  orden  do  los  ortóp- 
teros, familia  ilo  losacrldidos,  tribndclos  tr\ixa- 
linos,  cuyos  earsetcre»  son  los  siguientes;  cabera 
muy  salíontí,  cónica,  más  Ur>;a  .1110  el  pronoto, 
dirigidiiliacianrriba;Vciliccrcdoi  deadoan teñir- 
nicnlo,  algo  cóncavo  y  con  sus  borles  laterales 
ca.HÍ  piralelo,-;  ojos  muy  distantes  del  pronoto, 
mucho  m.\s  cortos  que  la  iKirci.in  infiaoculnr  de 
¡as  mejillas;  antenas  insertas  delajo  del  vértice 
y  delante  de  los  ojos,  ensiformes,  con  el  ]irinior 
artejo  cilidrico,  el  segundo  muy  pequeño  y  los 
restantes  deprimidos;  pronoto  plano  ó  algo  coii- 
vcxo  por  encima,  más  elevado  en  fU  lillinui  mi 
tad,  con  las  quillas  visibles  y  el  bordo  posterior 
en  lingido  casi  recto;  los  bordes  inferiores  do  los 
lóbulos  laterales  a|>cnas  oblicuos;  élitros  más  lar- 
gos que  el  abdomen  y  puntiagudos;  alas  un  poco 
más  cortas  que  los  élitros;  fémures  postciiorcs 
muy  delgados,  con  el  área  externa  lisa  ó  con  li- 
gera» estrías. 

Kste  curioso  género  se  halla  representado  en 
Espafia  por  las  dos  especies  ijue  se  indican  á  con- 
tinuación: ambas  se  encuentran  en  los  terrenos 
incultos,  y  principilmento  en  las  dehesas.  Kn 
los  alrededores  do  Madrid  reciben  el  r.ombre  vul- 
gar de  cerhalaiias.  Segón  D.  Salvador  Calderón, 
el  mismo  nombro  les  dan  en  Canarias.  Ku  Ks- 
pafia  se  conocen  dos  especies  de  este  genero:  el 
Trurilix  liirrila  L  ,  y  el  J'niralis  nasiiltx  L. 

El  TriíJ-alis  liirrila  L.  presenta  los  siguientes 
caracteres:  vértice  ancho,  cóncavo,  con  sus  bor- 
des paralelos  ó  algo  separados  anteriormente; 
pronoto  estrecho,  con  las  quillas  laterales  casi 
paralelas  ó  un  poco  divergentes  en  la  mitad  pos- 
terior, que  es  ajienas  más  elevada  que  la  ante- 
rior; élitros  del  color  del  cuerpo  con  manchas 
longitudinales  más  obscuras,  á  veces  panluscos, 
y  con  linea  blanquecina  á  lo  largo  é  interrumpi- 
da varias  veces;  área  marginal  conlormada  lie 
igual  manera  en  ambos  sexos;  alas  muy  estre- 
chas, hialinas  ó  ligeramente  verdosas,  y  con  las 
nerviaciones  amarillentas  ó  rojizas;  ui'ias  peque- 
ñas;  arolio  bastante  ilesarroUado;  placa  infra- 
anal  del  ¿  cónica,  saliente  y  encorvada  hacia 
arriba. 

El  T¡-uxalis  nasttta  L.  se  distingue  por  los  si- 
guicntescaracteres:  es  verde,  amarillento,  rojizo, 
blanquecino  ó  pardusco;  unas  veces  de  colora- 
ción uniforme,  otras  con  manchas  por  lo  común 
lineales  y  más  obs'^nras;  vértice  algo  m.ás  e>tre- 
cho  anteriormente,  convexo  en  el  medio,  ¡«lo 
eon  los  bordes  laterales  bastante  elevados;  jiro- 
lioto  más  ancho  posteriormente  y  bastante  niiia 
alto  en  sn  mitad  posterior;  quillas  laterales  rec- 
tas y  paralelas  hasta  el  medio,  después  muy  di- 
vergentes y  encorvadas;  élitros  del  color  del  cuer- 
¡vo,  y  á  veces  con  una  línea  blanca  ondeada  sn- 
j*riorniente;  área  marginal  del  i  muy  ancha  y 
trans|>8rente;  alas  de  color  de  carmín  ó  sonrosa- 
das en  la  base,  con  las  nerviaciones  longitudi- 
nales del  área  discoidal,  y  las  de  la  anal  del  mis- 
mo color,  y  las  transversas  de  estas  dos  áreas  en 
medio  de  nna  manchita  ó  rasgo  pardusco;  uñas 
muv  grandes;  arolio  muy  pequeño;  placa  infra- 
anal  del  ¿  cónica,  mny  corta  y  un  poio  levan- 
tada en  el  ápice. 

TRUXILLO:  Geog.  V.  TrI'JILI.u. 

TRUYANOA  (de  Trujano,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (  Trujnnoa)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Euforbiáceas,  cnynscs|iccies  habi- 
tan en  Méjico,  y  son  plantas  arbóreas  de  media- 
na talla,  con  las  hojas  alternas,  iniparipinnadas, 
las  ojuelas  aovadas,  opuestas,  cortamente  ¡pccío- 
Iulada.s,  cnterísinias,  lampiñas  por  el  haz  y  pu- 
bescentes \iOT  el  envés;  flores  cu  espigas  ramiH- 


3 


T.SAD 

cadas,  con  las  espiguillas  alternas,  insertas  sobre 
iHídúnculoa  coniuni's,  axiUie'>  y  terminales;  cá- 
li^  doble,  el  exteiiur  trilido  y  el  interior  <|nin- 
quélido;  corola  de  cinco  pítalos,  erguida  y  aova- 
da; cinco  anteras  casi  sentailas  y  alln  nandú  con 
otras  tantas  ghimltdas  roji/aa;  ovario  deprimido, 
con  estilo  muy  corto  y  entignia  trílido;  semilla 
ónica,  casi  carnea,  lentiiulsr,  recubierta  |>or  una 
substancia  viscosa,  y  en  la  madurez  |>or  una  |ie- 
lícnla  roja. 

TRUVÉRE:  Otofi.  Río  da  Krancia,  en  los  de- 
parlamentos del  I.ozere,  Cantal  y  Aveyrón.  Nace 
en  la  vertiente  occidental  ele  la  .Margeride,  cerca 
de  Villedieu,  corre  al  N.N.O.  por  la  me.seta  del 
tievaiulán,  luisa  bajo  el  famoso  puonlo  ilel  tiara 
bit,  recoda  liacia  eí  S.O.  y  se  une  al  río  Sol  por 
la  orilla  dra.,  ú  los  lüO  kms,  de  curso. 

TRZYONIK:  Omj.  Aldea  del  dist.  do  .lanow, 
gobierno  do  I.ublín,  Polonia,  Uusia,  sit.  al 
O.N.C).  do  .lanow;  J500  habits. 

T8A0  ó  TCHAD:  Geog,  Gran  lago  de  África, 
>it.  en  el  Sudan  centinl,  entro  los  12"  2ü'H° 
30'  lal.  N.,  y  16"  41-1»"  26  long.  E.  Madriil 
y  a  unos  'JIO  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Su  for- 
ma es  la  do  un  triangulo  rectángulo,  cuya  baso 
es  la  orilla  meridional  y  la  hipotenusa  la  occi- 
dental. Kolills  calcula  hi  superficie  en  50000 
kms.'-'  en  los  años  lluviosos;  durante  las  sequías 
prolongadas  aquélla  se  reduce  á  11000  kms.,  si 
bien  una  y  otra  cifra  son  muy  difíciles  de  ilelor- 
minar  con  alguna  precisión,  porque  el  litoral 
está  loruiado  por  dunas  y  pantanos,  y  las  aguas 
se  oxtien<lcn  ó  retraen  con  suma  facilidad  sin 
que  se  pueda  establecer  una  línea  divisoria  que 
limite  las  del  lago;  Xachtigal  evalúa  la  superfi- 
cie media  de  éste  en  27000  kius'-. 

Ocupa  el  Tsad  el  fondo  do  una  depresión  in- 
mensa, de  límites  también  indeci.sos,  que  cons- 
tituye su  cuenca,  cuya  extensión  so  cree  alcanza 
1000000  de  kms.- próximamente.  Algunos  uuju- 
tes  aislados,  como  los  del  Tibcsti  y  Borkn  al 
N.X.  E.,  los  de  Tirdsá,  Marrah  y  Gueré  al  E.,  y 
el  de  Mendit  al  S. ,  son  á  modo  de  jalones  que 
indican  el  trazado  de  la  divisoria  de  aguas  del 
lago,  \ie\o  dejan  entre  sí  espacios  ó  depresiones 
en  las  que  no  puede  determinarse  dónde  acaba 
la  cuenca  del  'Tsad  y  em|>iezan  las  del  Nilo,  del 
Hcnué,  del  Níger,  etc.  Toda  la  cuenca  lacustre, 
á  excepción  de  algunos  macizos  montañosos,  es 
una  inmensa  planicie  cubierta  de  limo  rojo  ó 
negruzco,  interrumpido  su  monótono  aspecto  por 
rocas  esparcidas  sin  orden  y  ¡lor  depresiones 
poco  proiundas  que  las  lluvias  convierten  en  la- 
gunas, y  desecadas  en  e>tío  producen  |iastos. 

La  ancha  zona  de  pantanos  recubiertos  de 
juncos  y  maleza  que  rodea  el  lago  impide  dis- 
tinguir desde  la  orilla  y  á  simple  vista  las  aguas 
de  éste;  en  dicha  zona  hay  lagunas  de  agua  es- 
tancada, agita  negra,  como  la  llaman  los  indí- 
genas, que  se  ocultan  bajo  una  espesa  ca]>a  de 
papirus  del  Xilo,  Lnttis  nytniíhaa  y  otras  plan- 
tas; en  la  orilla  occidental  estas  lagunas  presen- 
tan más  piofundiilad  y  nuis  límiiidas  las  aguas, 
que  á  veces  se  comunican  con  las  del  lago  por 
tortuosos  canales. 

Se  ha  observado  que,  no  sólo  es  el  cambio  de 
estaciones  lo  que  hace  variar  el  contorno  del  lago 
Tchad,  sino  que  hay  otras  causas  más  jicrnianen- 
tes  que  producen  este  fenómeno,  y  que  las  aguas 
pierden  constantemente  terreno  porel  E.  en  tan- 
to que  lo  ganan  por  el  O.  obligando  á  los  habi- 
tantes de  este  litoral  á  retirarse  hacia  el  interior. 
Meguigmi,  Bsrrua  y  otras  locilidades están  cons- 
tantemente amenazadas,  y  aun  Kuka,  la  capital 
ilcl  líornu,  estuvo  á  punto  de  ser  inundada  en  la 
gran  crecida  do  187.3,  no  obstante  los  30  kilóme- 
tros que  la  separaban  déla  orilla.  Un  movimien- 
to análogo  de  avance  se  advierte  de  .S.  á  N.,  pro- 
ducido por  los  aluviones  del  Xari,  que  empujan- 
do las  aguas  las  obligan  á  irse  extendiendo  {lor 
el  desierto  de  .Sahara. 

La  profundidad  del  lago  es  poco  considerable: 
los  m.ayores  fonilos  se  encuentran  en  la  ]>arte 
occidental,  y,  sin  embargo,  los  indígenas  asegu- 
ran que  no  exceden  de  3  ó  4  m. ;  la  profundidad 
máxima  hallada  |ior  Overweg  fué  de  6  m. 

Las  crecidas  del  lago  Tchad  corres|ionden  con 
las  del  río  .Xari,  y  en  realidad  aqnél  no  viene  á 
ser  más  <|uc  una  es|>«cic  de  expaiisi<'>n  terminal 
de  éste.  Al  decir  de  los  indígenas,  el  .Xari.  á  400 
kms.  de  su  desembocadura,  se  rlividc  en  dos  bra- 
zos: el  fin-Huso  ó  Xari  del  Esto  y  el  F.ogon  ó 
Xari  del  Oeste,  que  vuelven  d  reunirse  á  100 
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kms.  al  S.  del  Tchad,  y  en  seguida  el  rio  se  ex- 
tiende por  tu  inmenso  ilelta  formando  un  cauce 
principul  y  otius  muchos  secúndanos;  cuando 
!  Iiay  circiilns  todas  estas  bocas  se  nn<n  en  un 
extenso  bebo  y  llegan  al  lago  cuya  sniwrlicle  te 
hace  dos  ó  ties  veces  ma)or  en  |m>cu8  illas.  Ade- 
más ilel  .Xari  alimentan  el  Til  n  !  el  Ven  Tambó 
ó  Voobi-,  que  viene  dr  illa 

occidental;  el  .Mbnlu,  lea 

Mandaro,  v    '  '  ¡    'i  de 

arroyos  y  ■  S.E.,  y 

que  bien  pii  .li   Aun- 

que el  Tchad  ocupa  in  a,  itesde 

el  punto  de  vista  clin> .  .s  lluvias 

estivales,  éstas  serían  acaau  insiilu  uiitxs  |iart 
alimentarle;  pues  si  bien  la  cantida  I  de  agua 
que  cae  es  do  l"',fiO,  la  activiihid    '     '  i». 

ción  la  reduce  en   mucho  y  no  i  la 

existencia  del  lago  si  caleciera  ésu    jüu- 

tari  os. 

Las  aguas  del  Tchad  son  dulces,  y  serían  {>er- 
foctamonto  potables  i  uo  contener  abundantes 
materias  orgánicas. 

En  la  parto  occidental  del  lago  interrum|«D 
la  superlieie  vario»  giujKJS  de  islas  que  visilaion 
Overneg  y  Vogcl,  |*io  los  apuntes  de  estos  via- 
jeros se  ¡lordieron,  y  sólo  se  conocen  aquéllas  por 
las  referencias  que  á  Nachtigal  dieron  los  indí- 
genas, l'arece  sor  que  so  distinguen  dos  aichi- 
pidagos  princi|iales:  el  de  Karta  al  .S.E. .forma- 
do ¡K>r  unas  30  islas  pobladas  por  los  kiirís  y 
otras  tribus;  y  el  do  las  lludumas,  compuesto 
do  60  islas  habitadas  por  gentes  do  diversos  orí- 
genes dedicadas  ¡i  la  piratería;  la  población  de 
los  dos  arclii|>s.  vienen  á  ser  igual  en  número, 
y  entro  los  dos  í unían  30000  almas  próxima- 
mente. 

Las  islas,  poco  elevadas  sobre  la  superncie  del 
agua,  resallan  más  por  su  vegetación  bastante 
vigorosa;  entre  otros  árboles  se  cuentan  gome- 
ros y  azofaifos  de  varias  especies.  .Sólo  se  cul- 
tivan algunos  pequeños  trozos  do  terreno,  que 
produce  sorgo,  maíz,  habas,  algodón,  etc.,  pues 
los  habits.  pidieren  ir  al  Kornii  para  hacer  jiro- 
visiones,  a|>arte  de  quoel  jiescadoessu  principal 
y  casi  exclusivo  alimento.  Dícese  que  en  las  islas 
se  encuentran  elefantes,  búfalos,  antílo|>cs,  hie- 
nas y  jabalíes.  El  lago  está  habitado  por  nume- 
rosos cocodrilos,  hi[(0|iótamos  y  jicces  de  todas 
las  especies. 

Nachtigal  y  Rohlfs  han  hecho  entusiastas  des- 
cripciones do  los  maravillosos  ¡«aisajes  que  ro- 
dean el  Tchad,  en  cuyas  inmediaciones  á  una 
vegetación  exuberante  se  une  la  fauna  tan  rica 
como  variada,  ofreciendo  una  1  rusca  transicii'in 
con  el  asjjecto  desolado  y  triste  del  desierto  in- 
mediato. 

De  las  regiones  interiores  de  África,  acoso  la 
cuenca  del  lago  Tsad  sea  la  más  aislada  del  res- 
to del  mundo.  Hasta  el  siglo  pasado  la  única 
vía  de  comunicación  con  el  extranjero  era  el  ca- 
mino del  E.  por  el  Darfur  y  el  .Mailai,  que  sirvió 
para  la  invasión  de  los  árabes,  portadores  del 
islamismo  y  de  los  gérmenes  de  la  civilización; 
la  necesidad  de  las  mercancías  europeas  y  de 
buscar  mercados  para  los  esclavos  obligó  á  crear 
una  nueva  vía  comercial  por  el  Kezán  al  >Iedi- 
terráiieo,  y  ésta  es  la  más  importante  en  la  ac- 
tualidad. Aunque  al  presente  el  comercio  exte- 
rior no  tiene  importancia,  puede  es|«!rarse  que 
la  región  del  Tsad.  con  sus  10  000  000  de  habi- 
tantes y  la  riqueza  de  productos  de  su  snelo,  es- 
pecialmente el  algodón,  será  en  el  porvenir  de 
un  valor  inmenso  para  la  nación  que  logre  esta- 
blecer allí  su  protectorado;  tres  son  las  |>olcn- 
cias  que  lo  ambicionan;  Inglaterra,  desde  prin- 
cipios del  siglo,  no  perdona  medio  de  entablar 
relaciones  comerciales  con  los  indígenas,  y  á  este 
objeto  sostiene  la  Compañía  Real  del  Níger; 
Alemania  trabaja  en  el  mismo  sentido,  tomando 
por  pretexto  su  colonia  de  Camerón:y  Krancia 
]irctende  llegar  al  Tsad,  bien  sea  '        '  ira 

argelino  y  tunecino,  bien   por  el  'i* 

ó  bien  por  el  Congo.  El  convenio »to 

de  1890  entre  Krancia  é  Inglaterra  limiia  oa 
cierto  modo  las  pretensiones  de  los  dr^s  estados 
.sobre  la  región  del  Tsad,  en  la  que  hasta  ahora 
no  ha  logrado  hacerse  .sentir  la  influencia  euro- 
pea, ni  hay  prn'  '  •  la 
idea  acariciada  1  1  "- 

rrocaiiil    transa!.. ■   ■■•- del 

Tchad. 

Los  gcéigrafos  árabes  de  la  Edad  Media  ya  in- 
dicaban este  lago  en  sus  ma|ia.<,  aunque  muy 
1  vagamente;  hasta  el  año  de  1819  uo  so  conipru- 
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hó  su  existencia,  en  el  viaje  de  Lyóu  al  oasis  do 
Teyeiri;  Ríchardson,  Bavth  y  Ovenvog  le  visi- 
taron en  su  exiicdicióu  do  lSlí'-54;  el  último  de 
diclios  exploradores  navegó  en  sus  aguas  duran- 
te dos  meses  y  recorrió  casi  todo  el  contorno. 
Muerto  Overweg  en  el  país,  le  sustituyó  Vogel, 
que  pereció  trágicamente  en  t'adai;  á  estos  via- 
jeros siguieron  Beurnian  y  Rotill's,  y  porúliinio 
Naclitigal,  cuya  excursión  lia  sido  la  nuis  com- 
pleta y  la  mas"  cien  tilica;  pues  si  bien  el  capitán 
Mouteil  lia  hecho  recientemente  interesantes 
estudios,  se  ha  limitado  á  Kurta  y  á  la  orilla 
N.O.  del  lago. 

TSAIR:  Gcog.  C.  ilel  territorio  de  Hclod-Beui- 
Issa,  Hadraniaut,  Arabia,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Guadi-Doán,  ó  Guadi-Hayarin;  5000 
habits.  |[  C.  del  territorio  de  Üeled-Yafia,  Ha- 
draniaut, Arabia,  sit.  al  S.S.K.  de  Nicab,  en  la 
parte  superior  del  Ouadi-Yechbuní,  afl.  delGua- 
di-Rachiyeeh;  6  000  habits. 

TSAJAR:  Geog.  Tribu  de  los  mongoles  meri- 
dionales en  la  región  N.E.  do  la  Mongolia,  al- 
rededor del  lago  Dalai,  en  el  N.O.  delapvov.  de 
Pechi-li  y  N.E.  déla  Chain-si.  Son  unos  14000 
habits. 

TSAJAR:  Gcog.  Condado  de  Lnndak  ó  Tibet 
cacheniiriauo,  sit.  á626  m.  de  alt.  cerca  de  las 
fuentes  del  Chachal. 

TSANA:  Geog.  V.  Tan'a,  lago  de  Abisinia. 

TSANG:  (?íí)íí.  Provincia  del  Tibet  meridional, 
Ini)ierio  chino,  sit.  entre  la  prov.  de  Ui,  al  E. , 
ia  de  Guari-Jorsum  al  O.,  el  Nepal,  el  Sikkini 
y  una  parte  del  Bhutam  al  S.  Llega  por  el  N. 
hasta  los  límites  del  Tibet  propiamente  dicho. 
Sus  límites  están  bien  definidos,  á  excepción  do 
los  meridionales:  no  se  conocen  con  exactitud 
sus  fronteras  del  E.  y  del  O. ;  400  000  á  600  000 
knis.-,  ó  .sea,  más  de  '/;.  del  territorio  del  Tibet 
propiamente  dicho;  500  000  habits.  próxima- 
mente. Guigotse  y  Tachi- Lambo  son  las  pobla- 
ciones más  importantes. 

TSANG-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Tieiitsin-fii,  prov.  de  Pechi-li,  China,  sit.  al 
S.S.O.  de  Tien-tsin-fu,  en  el  Gran  Canal.  Cría 
del  gusano  de  seda  y  explotación  de  sal  marina. 

TSANG-Kl-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  de- 
dartauíento  de  Pao-ning-fu,  prov.  de  Sse-chuafi, 
China,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Pao  ning-fu,  á 
orillas  del  Kia-ling-kiang,  afl.  del  Yangtse- 
kiang.  Producción  de  seda  en   los  alrededores. 

TSAO-CHEU-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Chañ-tung,  China,  sit.  á  orillas  del 
Tsao-cheu-ho,  tributario  del  GranGanal,  y  muy 
cerca  de  la  frontera  del  Pe-chi-li.  Es  una  gran 
c.  rodeada  de  un  muro  de  7  knis.   de  circuito. 

TSAREF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  gobierno  de 
Astraján,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Ajtuba, 
brazo  del  Volga;  7  000  habits.  Terreno  llano  que 
se  inunda  con  las  avenidas  del  río,  durante  las 
cuales  la  c.  (larece  una  isla.  Cría  de  ganados. 

TSARITSIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Saratof,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Vol- 
ga; 40000  habits.,  tártaros  y  kirguises  niuclios. 
í".  c.  á  Griazi  y  Kalach.  Buenas  frutas;  cultivo 
y  preparación  de  la  mostaza;  viñedos.  Fab.  de 
curtidos,  cerveza,  hidromiel,  etc.  Unida  al  cen- 
tro de  Rusia  por  la  línea  de  Griazi,  y  al  Don 
por  la  de  Kalach,  es  uno  de  los  puertos  más  im- 
portantes del  Volga.  Mercado  de  petróleo  del 
Mar  Caspio.  Comercio  de  trigo  y  maderas  de 
construcción.  El  petróleo  se  trae  desde  Bakú  en 
barcos  de  hierro,  y  se  le  carga  en  vagones  tam- 
bién de  hierro.  Fundada  en  el  siglo  xvii  como 
puesto  de  cosacos,  llegó  á  ser  la  principal  forta- 
leza de  la  llamada  línea  ¡le  Tsaritsin,  serie  de 
fortificaciones  entre  este  lugar  y  el  Don. 

TSARSKliE:  Gcog.  (inipo  de  islas  de  la  costa 
occiiental  de!  lago  Aral,  Asia  rusa,  sit.  entre 
los  ii"  52'  y  45°  18'  lat.  N.  Son  las  princi]iales 
Nicolás  I,  Nasliedniky  Constantín.  La  primera, 
que  es  la  mayor,  tiene  unos  20  kms.  de  largo. 
Todas  están  deshabitadas. 

TSARSKOIE-SEUO:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
gobierno  de  San  Petersburgo,  Rusia,  sit.  al 
S.S.  E.  de  San  Petersburgo  y  en  el  f.  c.  de  esta 
c.  á  Parlovsk;  18000  habits.  Es  una  de  las  resi- 
dencias de  verano  de  la  familia  imperial.  No 
tiene  industria  ni  comercio.  Sus  habits.  viven 
exclusivamente  del  alquiler  de  las  casas  de  cam- 
po ó  de  trabajos  ó  enijileos  en  los  palacios  y 
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parques  impeiiales  y  en  las  casas  de  los  extran 
jeros  que  van  á  veranear,  y  algunas  veces  perma- 
necen allí  durante  los  inviernos  por  estar  próxi- 
mos á  la  cap.  Colegio  de  niños  y  niñas.  Hospi- 
tal Civil,  Hospital  Militar,  Asilo  de  Ancianos, 
Orfelinato.  La  c.  está  rodeada  de  parques,  y  se 
divide  en  dos  partes  separadas  por  una  serie  de 
estanques:  la  c.,ó  Tarskoio-Selo  propiamente 
dicho  al  N.,  y  Sofía  al  S.  Las  principales  cons- 
trucciones son  el  Gran  Castillo  y  el  Castillo  Ale- 
jandro. El  primero  es  de  la  cpoca  de  Catalina  II, 
pintado  de  blanco  y  amarillo,  con  adornos  de 
estuco  verde  obscuro;  las  estatuas,  capiteles  y 
pedestales  de  las  columnas  eran  dorados,  pero 
el  tiemjiO  ha  hecho  desaiiarecer  el  oro,  y  sólo  se 
conservan  doradas  las  cú|iulas  de  la  iglesia  y  del 
castillo.  La  iglesia  es  muy  notable  por  sus  ador- 
nos en  azul  y  oro.  Entre  las  habitaciones  del 
castillo  merece  citarse  la  alcoba  de  Catalina  II, 
con  paredes  de  ])orcelana  blanca,  columnas  de 
cristal  violeta,  y  un  estrado  incrustado  de  nácar. 
Hay  otra  habitación  con  jiaredes  de  ágata,  un 
salón  tapizado  de  ámbar  íniaiillo  y  otro  llama- 
do de  la  Plata,  porque  por  todas  partes  brilla 
este  metal.  El  Salón  de  Baile,  de  43  m.  de  largo 
y  16  de  ancho,  es  de  oro  y  cristal;  el  de  Lapis- 
lázuli azul  y  oro;  el  Chino  negro  y  oro.  La 
galería,  de  82  m.  de  largo,  tiene  fama  por  su 
esbelta  y  ligera  construcción;  sirve  de  paseo 
cuando  hace  mal  tiempo,  y  está  adornada  con 
bustos  en  bronce  de  personajes  célebres  de  la 
antigitedad.  Por  una  escalera  de  piedra  se  baja 
al  parque,  cuidado  con  gran  esmero  y  lleno  de 
glorietas,  grutas,  estanques,  jmen tes,  arcos  triun- 
fales, estatuas,  etc.  Dentro  del  parque  se  halla 
la  aldea  China,  casas  de  construcción  china 
donde  habitan  los  funcionarios  que  acompañan 
al  emperador.  Hay  también  preciosas  ruinas 
artificiales  y  magníficas  estufas.  Mención  espe- 
cial merecen  los  dos  lagos  unidos  por  un  canal, 
sobre  el  cual  hay  un  puente  adorn,ado  con  co- 
lumnas de  mármol  azul  deSiberia.  En  las  orillas 
se  halla  la  columna  de  mármol  amarillo,  zócalo 
de  granito  y  adornos  de  bronce  dorado,  de  33 
ni.  de  alt.,  elevada  en  honor  de  Alejo  Orlof. 
Bajo  una  pirámide  de  granito  de  estilo  egipcio 
repesan  los  huesos  de  tres  perros  favoritos  de 
Catalina  II.  En  el  embarcadero  hay  modelos  de 
toda  clase  de  buques.  Todas  las  puertas  del  par- 
que son  magníficas,  y  deben  citarse  especial- 
mente dos  arcos  triunlales:  el  erigido  por  Cata- 
lina II  á  la  memoria  de  Gregorio  Orlof,  y  el  de- 
dicado al  ejército  ruso  por  el  emperador  Alejan- 
dro I.  El  castillo  Alejandro,  edificado  también 
por  Catalina  II  para  su  nieto  Alejandro  I,  tiene 
poco  de  notable  en  el  interior.  En  su  parque  se 
bailan  el  palacio  del  Gran  Duijue  Vladimir  y  el 
antiguo  arsenal,  edificio  de  ladrillo  rojo  con 
cuatro  torres. 

Una  casa  y  un  jardín,  propiedad  de  Pedro  el 
Grande,  fueron  el  origen  de  la  pequeña  aldea, 
que  tomó  el  nombre  de  Tsarskoie-Selo  ó  Aldea 
del  emperador.  La  agrandaron  y  embellecieron 
Catalina  I  é  Isabel;  fué  desde  entonces  residen- 
cia imperial,  y  á  Catalina  II,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, debe  su  actual  magnificencia. 

TSASAGTU-JAN:  Gcog.  Dist.  ó  prov.  de  la 
Mongolia  septentrional  ó  país  de  los  Jaljas,  Chi- 
na, formado  con  el  antiguo  territorio  del  jan  Tsa- 
sagtu,  y  limitado  al  E.  |ior  el  territorio  deSain- 
noin,  ais.  por  el  dist.  de  Barkul,  de  la  prov.  de 
Kansu-sin-tsiang,  al  O.  por  el  dist.  de  Kobdo 
ó  Mongolia  del  N.O.,  y  al  N.  con  el  territorio 
de  los  Urianjai;  300  000  kms.^y  50000  habitan- 
tes. La  cap.  es  un  campamento  sit.  en  el  valle 
de  Tsak-Gol,  afl.  del  Baidaryk,  tributario  del 
Tsagan-Nor. 

TSAVO:  Geog.  Laguna  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  en  la  esfera  de  infiueiicia  inglesa. Está 
formada  por  el  Rombo,  río  que  baja  de  la  ver- 
tiente oriental  del  Kilimanyaro. 

TSCHAIKONSKY  (  I'F.IIKO  iLjnscil):  Biog. 
Comiiositor  ruso  contemiioráneo.  N.  en  el  go- 
bierno del  Ural  en  184C.  Hizo  no  muy  joven  se- 
rios estudios  musicales  en  el  Conservatorio  de 
San  Petersburgo.  Acabada  su  educación  musical 
'en  dicho  centro  de  enseñanza  pasií  d  Alemania, 
donde  amplió  sus  conocimientos  nuisicales  y  se 
convirtió  en  un  ardiente  partidario  de  las  doc- 
trinas de  R.  Schuniann.  De  vuelta  en  Rusia, 
consagró  su  vida  á  la  enseñanza  y  llegó  á  ser 
profesor  de  Composición  en  el  Conservatorio  de 
Áloscú.  Es  acaso  el  artista  mejor  dotado  por  na- 
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turaleza  de  todos  los  de  la  moderna  escuela  rusa. 
Pronto  se  dio  á  conocer  por  varias  composicio- 
nes instrumentales,  en  las  queá  un  canto  rebus- 
cado unía  suma  inspiración.  Luego  dio  al  públi- 
co su  ópera  El  Voiroda,  favorablemente  acogi- 
da. Otra  posterior,  titulada  ^/iri/scAüii-,  le  valió 
un  éxito  aún  más  lisonjero  y  un  premio  de  300 
rublos;  pero  todos  estos  triunfos  habían  de  que- 
dar eclipsados  por  su  nueva  obra  Vakoíd,  el  he- 
rrero, que  alcinzó  el  premio  de  1  000  rublos  en 
el  concurso  abierto  por  la  gran  duquesa  Elena. 
Adopta  Tschaikonsky  en  sus  com)iosieiones  un 
poco  de  todos  los  estilos,  sobre  todo  de  Schu- 
niann,  Wágner,  Berlioz  y  Mendeissohn.  No 
obstante,  es  un  artista  notable,  un  músico  ins- 
truido, con  frecuencia  inspirado,  poseedor  de 
todos  los  secretos  del  arte  y  conocedor  á  mara- 
villa de  todos  los  recursos  de  la  orquesta.  Por 
desgracia  sacrifica  muchas  veces  la  i)arte  ideal 
para  empeñarse  en  producir  el  efecto  brutal  de 
la  materia,  desnudo  de  todo  otro  atractivo. 
Además  de  las  obras  citada.^,  meieccn  recuerdo 
estas  del  mismo  comiiositor:  un  baile,  un  cuento 
dramático,  fantasías  para  orquesta,  conciertos 
para  violín  y  piano  con  orquesta,  18  romanzas 
rusas  para  canto,  con  piano;  diversos  trozos  de 
música  jiara  piano,  una  colección  de  50  cancio- 
nes poimlares  arregladas  á  cuatro  manos,  etc. 

TSCHERNING  (ANTONIO  FeDEKICO):  £Í0g. 
Político  dinamarqués.  N.  en  Frederikwocak  en 
1795.  M.  en  Copenhague  en  1874.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Escuela  de  Cadetes  de  Artillería, 
en  cuyo  cuerpo  ingresó  en  1813.  Después  de 
completar  su  instrucción  en  París  y  Metz  marchó 
á  Morea  con  el  ejército  de  ocujiación,  y  al  regre- 
sar á  su  país  fué  nombrado  ¡uofesor  de  la  Escuela 
Práctica  de  Artillería.  Marchó  otra  vez  á  Fran- 
cia en  1839  para  dirigir  los  trabajos  de  explota- 
ción de  una  mina  de  carbón  en  Auvernia  y  los 
del  ferrocarril  de  Cette  á  Montpellier.  Luego 
marchó  á  Copenhague,  donde  se  dedicó  d  negocios 
industriales  y  se  ocujió  al  mismo  tiempo  de  po- 
lítica. Fundó  una  sociedad  que  tenía  por  ob- 
jeto preparar  una  Constitución  para  Dinamarca. 
La  revolución  de  1848  le  llevó  al  Ministerio  déla 
(iueira,  en  el  que  desplegó  gran  actividad  para 
organizar  el  ejército.  Al  poco  tiempo  salió  del 
Ministerio,  pero  conservó  gran  influencia,  siendo 
nombrado  individuo  de  la  Dieta.  En  1854  pasó 
al  Consejo  de  Estado. 

TSCHIRNHAUSEN(EH  ÜF.rFllIED-AVÁLTER 

DE):  Ijiog.  Físico  y  matemático  alemán.  N.  en 
Kieslingswaldc,  cerca  de  Goerlitz,  en  1651.  M. 
en  el  mismo  lugar  en  1708.  Recibió  una  esmera- 
da educación,  y  desde  luego  demostró  gran  afi- 
ción á  las  Matemáticas.  Terminó  sus  estudios 
en  Lciden,  y  después  de  visitar  Francia,  Ingla- 
terra é  Italia  se  dedicó  por  completo  al  estudio 
de  las  ciencias.  En  1682  presentó  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  unos  espejos  ustorios  de 
gran  potencia.  Nombrado  individuo  asociado  de 
la  .\cademia.  sostuvo  una  discusión  con  La  Hire 
sobre  la  generación  de  las  curvas  de  estos  espe- 
jos. Pasó  luego  algún  tiempo  en  Holanda,  donde 
imprimió  su  Medicina  mentis,  que  tanto  contri- 
buyó á  la  mejor  dirección  de  la  Filosofía.  Obte- 
nido del  elector  de  Sajonia  el  permiso  para  esta- 
blecer tres  fábricas  de  vidrios,  dirigió  los  trabajos 
de  los  famosos  es|)ejos  convexos  que  en  1700 
causaron  tanta  admiración  en  el  mundo  cientí- 
fico. Tschirnhausen  no  quiso  aceptar  los  hono- 
res y  distinciones  que  varios  soberanos  quisieron 
concederle.  En  1701  presentó  dos  Memorias 
sobre  un  método  de  cálculo  por  el  cual  preten- 
día resolver  los  problemas  de  la  Geometría  su- 
perior. Pertenecen  á  este  sabio:  Medicina  corpo- 
ris,  seit  Cogitationcs  de  conserranda  saniíate 
(Anisterdaní,  1686,  en  4.°);  Medicina  mentis, 
seu  Tentamen  geminw  lógica:  in  gtia  disseritur  de 
mclhodo  delegendi  incógnitas  veritatcs  (id.  1687, 
en  4.°). 

TSCHUDl  (Gil):  Biog.  Historiador  suizo.  N. 
en  Glaris  en  1505.  M.  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento en  febrero  de  1572.  Descendía  de  noble 
familia,  que  se  había  distinguido  en  la  carrera  de 
las  armas.  Fué  primeramente  su  preceptor  Zuin- 
glio,  después  el  poeta  Glareanus,  quien  le  llevo 
á  París,  en  donde  Gil -conoció  á  Lefcvre  d'Eta- 
]i|es.  Dedicóse  con  afición  al  estudio  de  las  len- 
guas antiguas,  de  la  Historia  y  de  las  antigüe- 
dades, y  de  regreso  en  su  ¡laís  (1528)  asistió  á 
las  conferencias  religiosas  de  Einsiedeln,  y  no.se 
mostró  hostil  al  establecimiente  de  la  Reforma. 
Bailío  de  Sargans  (1529),  después  administrador 
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deldistritoiie  Bailen,  dimitió esl«oarf;orn  1(41, 
y  iii.ioaileUlttekuv»,  («^aii  lu  flilriitierro  si  arr- 
vicio  de  Krsuiia  y  ociicaiiilu  ilespiita  el  eiiipleo 
de  UiiJaiiiiimu  ilel  laiitiiiiilrlilari».  Ku  ir>69  for- 
niú  |>arlc  'le  U  dipiilaciúii  i'iivj.iila  u  la  Divla  de 
Aiigüburgo  |>ara  ubtener  <lo  Kenmiiilo  I  U  san- 
ciüii  de  loá  ¡«rivürjiioi  tlr  la  L'üiilf«lt'riu'iun,  y  el 
eiii|'#railúr,  no  solo  ancilio  á  lo  nolicitado  por 
loa  dl|intaili'H,  aiuo  que  renovó  á  Tochiidi  ana 
tíliiloi  dn  nulilrza.  Uejii  nunioroío»  eacritoa,  iiir- 
1.- 1.  ■  I' rilarse  entre  elloa  Ion  aij^uienlra:  /A*.»- 
i'ri>í<i   íu-   veril   Alpina   Hhirliir,  cum 

■■'■■■       •■■  •  '•      '  ■■■ t   lie   Suiza 

>let  oriíten 
,j  ■  ^    ^  '  '■■■<  antiijuos 

y  lie  ios  íeni/iuts  lie  ia  tialut  t'umaia;  HiMoria 
de  la  guerra  tie  Cnvjiet  en  lf»31 ;  lii'H/rafia  de  los 
abades  de  Saui'     .  '.    .  '    .     .*  aníijiios 

eaití'->>  sfti:rs.  '  ie  AUnia' 

Kia,  </'*  los  ohiiyu^iu  1  Lf/i >.. iii.it,  yMiM'''.<i,  Estros^ 
burgo,  etc. 

-Tsiiiuní  (Ji'AN  JArono  df):  Biog.  Natura- 
liata  suizo.  N.  en  (.ilaiis  en  ISIS.  M.  en  Saint 
Gallen  1.SS7.  Hizo  sus  e.studios  en  las  l'uiver- 
eidades  de  Neuchfitel  y  I.cyden,  y  los  terminó 
en  la  Eaouela  de  Medicina  ije  París  En  183S  se 
embarcó  en  un  bn<|ue  que  debía  verificar  \in  viaje 
de  descubrimiento  alrededor  dtl  mundo:  un  in- 
cidente bizo  que  el  viaje  terminase  en  el  Perú, 
en  donde  se  quedo  Tsclindi,  i|ue  exploró  ol  país 
durante  cinco  años  con  sus  propios  recursos,  re- 
gresando li  Euro|>a  en  IMM.  En  este  mismo  año 
compró  en  Austria  nna  |>nsesión  ini|>ortante,  á 
donae  se  retiró  (1S4S1  .i  trabajar  en  la  comi>osi- 
ción  de  varias  de  sus  obras.  En  185"  emprendió 
nna  nueva  excursión  cicutílica;  visitó  el  Hrasil, 
los  Estados  del  Plata,  Chile,  Bolivia  y  Perú, 
y  voKió  ú  Euro|ia  en  1S59.  Al  año  siguiente  fué 
enviailo  al  Brasil  como  embajador  de  la  Kcpú- 
blica  helvética;  aprovechó  su  |>ermancncia  en 
dicha  región  para  exj'lorarsus  provincias  centra- 
les y  meridionales,  y  csj>ccialmente  jiara  hacer 
nn  estudio  profundo  sobre  la  emigración.  E» 
1866  fue  nombrado  embajador  de  la  Confedera- 
ción en  Vicna,  cargo  que  renunció  en  1SS3.  Pu- 
blicó las  siguientes  obras:  Sistema  de  los  batra- 
cios; Inrestigaciones  sobre  la  fauna  del  Perú;  El 
Peni,  impresiones  de  viaje  de\83S  á  1842;  ¡nli- 
güedades  yeriKinas;  La  lengua  i¡nechúa;  Viaje  if 
la  A  infrien  del  Sur,  etc. 

TSE  CHEU:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  do 
Se-chuañ,  China,  sit.  á  orillas  del  Chung-kiang 
ó  Che-kiang.  all.  del  Yang-tsekiang.  Impor- 
tante comercio  de  se  Ja.  Minas  de  oro,  hierro  y 
sal. 

TSE  CHEU  FU:  Geog.C.  cap.  dedcp.,  prov.de 
Chan-si,  China,  sit.  á  orillas  del  Hoangcha-ho, 
atl.  del  Tauho,  en  una  meseta  circuida  por  mon- 
tañas do  800  .-i  900  m.  de  alt.  Una  muralla  de 
5  }  knis.  de  contorno  rodea  la  c.  Minas  de  hierro 
y  antracita. 

TSE  CHUAN-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
dep.  de  Tsi-nan-fn,  prov.  de  Chañ-tung,  China, 
sit.  á  orillasdel  ílsiaufuho,  tributario  delOolfo 
de  Pechi-li,  al  pie  délos  montes  Hungchan.  Es 
el  gran  depósito  del  carbón  de  piedra  que  se  ex- 

Íilota  en  el  valle  de  Hsiafn-ho,  y  sobre  todo  en 
os  alrededores  de  la  c.  de  Po-chañ,  en  las  mon- 
tañas del  mismo  nombre. 

TSE  CHUI  HO:  Gevfj.  Río  del  ,S.O.  de  China. 
Nace  en  las  montañas  del  X.E.  del  Yun-iiañ, 
corre  al  E.  y  X.  á  través  del  Sechuan  meridio- 
nal, y  i  los  450  kms.  de  curso  desagua  en  el 
Yang-tse,  cerca  de  Hokiang-hsien. 

TSEl-TSiU:  Oeog.  C.  y  puerto,  cap.  de  la  isla 
Quel|>art,  Corea,  sit.  en  la  co»ta  N.  de  la  isla- 
90  kms.  al  S.  del  litoral  de  Corea;  25000  habi- 
tantes. La  c.  dista  2  kms.  de  la  costa  y  6  del 
puerto  i'rincipal  de  la  costa  N.,  Pelto.  La  rodea  ' 
una  muralla  de  6  m.  de  alt. 

TSE  LIU  CHINO:  Geog.  Lugar  del  dep.  de 
Tbo-cIicu,  prov.  de  Sechuañ,  China,  sit  a!  S. 
de  Tse-cheu,  en  nn  valle  del  Chung-kiang,  afl.  del 
^  ang  Uekiang.  Minas  de  sal.  Los  |>ozos  contie- 
nen, adom.-is  del  agua  salada,  petróleo  y  gas  hi- 
drugeno  carbonado,  qm-  se  emplea  como  combus- 
tible para  la  evaporación  de  la  sal. 

TSERNA-REKA:  Geog.  Círcnlo  de  la  Serbia 
oiiental.  ('onfina  al  N.  con  los  círculos  de  Poja- 
revatz  y  Kraina.al  E.  con  Bulgaria,  al  S.  con 
los  círculos  dil  Timok  y  Kruchevatz,  y  al  O.  con 
el  lie  Morava;  1439  kms. -y  72000   habítenles. 
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C«ji.  Zairhar.  Terreno  en  general  ninr  ninntuoiio. 
'  \  alio-,  ríiia  de  la  iiriiiiiauU  de  \os  lUlcauea,  en 
turco  lUniadoa  Karaau;  amlioa  nunibrea  aigiiifí- 
can  rio  .Wi/ro.  El  ináa  im|>ortants  ea  el  T»<-rna- 
Keka  de  la  .Macedi.iiia,  all.  del  Vardar  [lor  la 
dra.,  y  do  IX.'i  kma.  de  cnrao. 

T8ET8EN  JAN:  (,'eog.  Uiat.  ó  prov.  de  la  Mon- 

golís  septentrional  u  |<«(a  ile  loa  Jaljaa,  Iiii|i<>rio 
Chino,  torniiidn  por  el  antigua  leiiiloriu  del  jan 
Tselaen,  y  limitada  al  E.  por  rl  )<aía  de  lúa  8u- 
lonea,  de  la  prov.  de  Tzitzikar,  Manchuria;  al 
S.  con  loa  campaui<-iilos  de  los  mongulea  de  la 
triliu  Abaga;  ai  O.  con  td  |>aía  do  'i'uclielu.Un, 
al  N.  con  la  ."^ilieria;  340U00  kma.=  y  100000 
abita.  La  caii.  os  Kcrulon  ó  Keriilen'Bar»'.loto, 
sit.  a  orillas  iltl  río  del  tío  del  niimno  nombre, 
que  atraviesu  el  |>aía  de  O.  á  £. 

T8EU  KIANQ:  Ueog.  Río  de  la  prov.  da  Hu 
nañ.    China.    Nace  en  las   monlañas  do    Nan- 
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ehañ,  frontera  de  la  piov.  do  Kuaiig-si;  corre  « 
X.E.,  N.O.  y  X.E.  otra  vez;  riega  la  c.  de  Pao 
kiiig  lu,  y  después  do  comunicar  |ior  vario»  ca 
nales  con  el  lleug-kiangó  Kiang  kiang  vierto  sus 
ag:ias  en  el  lago  Tung-ting-hu,  Á  los  650 kma.  de 
e\n\ 

TSEU-SIEN:  Geug.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  do 
-Xenclieufu,  prov.  de  Chañ-tung,  China,  sit.  al 
S.  E.  de  Yen-cheiifu,  li  orillns  de  un  all. del  lago 
Cha-yang-hu  y  en  la  carretera  de  Xankiiig  á 
Pekín;  10  500  habita.  Al  S. E.  se  alza  la  monta- 
ña do  Xi-chañ,  célebre  por  sus  tradiciones.  Es 
|)atria  del  filósofo  Meng-tseu  ó  Menéelo,  ú  quien 
se  ha  elevado  un  templo  cerca  de  la  puerta  S.  de 
la  c. 

TSEU  SSE:  IJiog.  Filósofo  chino.  N.  hacia 
515  anles  de  nuestra  era.  M.  hacia  453  antes  de 
.T.  G.  Su  verdadero  nombre  era  Yuan-hian.  Nie- 
to de  Confucio,  fué  uno  desús  |irincipales  discí- 
jiulos;  y  no  creyéndose  bastante  instruido  cuan- 
do aquél  murió,  procuró  oir  las  lecciones  de 
Tching-sen,  formado  en  la  misma  escuela.  Más 
tarde  eligió  para  vivienda  nna  cabana  á  lin  de 
dedicarse  en  |>az  al  cultivo  de  la  Ciencia.  Escri- 
bió nna  obra  titulada  Tchenngyung,  6  el  medio 
invarinble,  en  la  que  trata  cu  XXIII  capítulos 
del  medio,  especie  de  estado  moral  que  él  consi- 
dera como  el  estado  medio  á  que  deben  dirigirse 
todas  las  acciones  humanas,  y  que  sólo  es  com- 
(latible  con  las  inspiraciones  del  cielo,  la  voz  de 
la  razón  y  la  pr.ictica  de  la  virtud.  Abel  Rcmu- 
sat  publicó  una  traducción  de  esta  obra  en  fran- 
cés y  en  latín. 

TSIAFAYAVONA:  Geog.  Montaña  do  la  isla  de 
.Madagasrar,  sit.  en  el  macizo  del  Ankaiatra,  CO 
kms.  al  S.O.  de  Tananariva.  Tiene  más  de  2  600 
m.  de  alt..  y  es  la  mns  elevada  de  la  isla. 

TSIAMS:  m.  pl.  Klnog.  Pneblo  do  la  Indochi- 
na francesa,  disperso  en  grupos  m.is  ó  menos 
numerosos  por  las  prov.  de  Binh-lliuan  y  en 
algunas  otras  localidades  del  Anam,  como  tam- 
bién en  la  parte  E.  del  Camboya,  en  el  N.  E.  de 
la  B,aja  Cochinchina  y  en  el  S.E.  del  Siam.  Son 
de  raza  indonesia. 

TSIAO-SEN:  Geog.  Nombre  que  dan  á  su  país 
los  naturales  de  Corea,  y  que  es  corruiición  del 
nombre  chino  Tchao-sien. 

TSIBA:  Geog.  C.  cap.  de  ten.  ]irov.  deSimosa, 
isla  de  Hondo,  Japón,  sit  al  E.  de  Tokio  y  cerca 
de  la  costa  N.  E.  de  la  bahía  de  Tokio;  19C00 
habits.  El  ícii  dcTsiba,  formado  por  las  provin- 
cias de  Ava,  Dadzusa,  seis  dist  de  la  de  Siniosa 
y  parte  de  los  otros  dos  (Katsusika  y  Soma)  de  la 
misma  prov.,  mide  una  sup.  de  5  035  kms.-' con 
1  205  000  habits. 

TSIEN-NGAN-SIEN:  Ge4>g.  C.  cap.  de  distrito, 
dep.  de  Yuiig  ping-fu,  prov.  de  Pechi-li,  Chi- 
na, sit.  al  N.O.  de  Yung-jiing-fn,  á  orillasdel 
Luan-ho  ó  Ijin-lio,  tributario  del  Golfo  de  Pe- 
chi-li. Minas  de  hierro  y  de  oro. 

TSIEN-TANQ  KIANG:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Tche  Kiang,  China.  Formado  \>0T  dos  brazos 
procedentes,  uno  de  la  cordillera  de  Sian-hia- 
iing  y  otro  de  los  montes  UChañ,  corre  al  X.  y 
N.  E.,  recibe  por  la  izq.  ol  Si-ngau-kiang,  y  cerca 
de  la  c.  de  ílang-cheu  vierte  sus  aguas  en  la 
bahía  del  mismo  nombre,  por  un  ancho  estua- 
rio, despué.s  de  uncuiso  de  300  kms.  próxiina- 
menle. 

TSI0ANE8  ó  T2IQANES:  m.  pl.  EInog.  Lo 
mismo  que  güimos  (véase). 


T8l  01  aiEN:  Geog.  C.  cap.  de  dial.,  dep.  de 
Hnni-chen-ru,  piov.  de  Nganhoei.  (bina,  situa- 
da corca^  de  la*  furntra  del  8i  ligan  kiang, 
sil.  del  Taien  tang-kian,  y  en  laa  inunuñaa  de 
Keu-ua  chalí.  Miuta  de  plata  en  loa  aliededo- 
rea. 

T8IKUQ0:  Oeog.  Prov.  del  Imperio  del  Jap¿n. 
en  Is  illa  Kinxiii,  y  una  de  laa  drl  Saikado  ó 
regii.ii  dtl  lii,,ral  dol  O.  Vji  parle  del  ke,i  da 
l'iikuukay  li.ne  iinoa  42O0U0  habita.  Ciirrei- 
IKinde  á  la  coala  N.E,  del  Golfo  de  Simabar». 

T8IKUQ0  QAVA  :  <!r,,,.  Uío  de  la  vertiente 
occidunlal  de  la  isla  Kiiixiii,  ,lt|Hln.  Nace  con  el 
nombre  de  Itiiinion  (ia\a  cii  laa  laidas  N.  del 
macizo  de  Vaita;  corre  al  N.O.  y  8.;  jiua  iior 
Morí,  Hida  y  Anriimi  ¡  recibe  |or  la  dra.  el 
Amaki  Gava  y  jwr  la  izq.,  el  OgamaGava  y  des- 
agua en  el  Gollo  de  Simabara  ó  de  Tanknai. 

T8IKUZEN:  f;«o<,.  Prov.  déla  iala  Kiiiain,  en 
región  del  litoral  del  O.,  .Isiión;  480  000  habí- 
tantea.  Es  paito  dcUyn  de  ÍHkuoka.  lianada  al 
N.O.  porel  Estrecho  de  Coica,  conliiia  al  E.  con 
la  prov.  do  liuzcn,  al  S.E.  con  la  de  Bugo,  al 
S.  con  la  do  Taikugo  y  al  O.  con  la  de  Iliren. 

T6ILMA:  Geog.  Rfo  de  Rusia.  Nace  en  la  me- 
seta desierta  que  seextiende entre  il  .\le?en  y  «u 
all.  dio.  el  Pc;:a,  en  la  |>arte  meridional  delgo- 
bierno  de  Arjánguel;  corre  al  N. E.,  E.,  .S.E.  v 
E.;  recibe  por  la  dra.  el  .Mutiiaia,  elMambiir  y 
el  Chernaia-Mila,  y  jior  la  izq.  el  Kosnia,  el  Ru- 
diaiika  y  el  Tobicli ;  atraviesa  el  diafiladero  del 
Timan,  llamado  ./r/iíi?!!/!./  Vorola  {Puerua  de 
hierro),  y  á  los  820  kms.  do  curso  vierte  en  el 
Pechera,  frente  á  Ust-Tzilnia,  jmr  desemboca- 
dura común  al  Pijina. 

TSIMANAMPETSOTRA:  Geog.  Ugodo  la  isla 
de  Madagascar,  sit.  en  la  costa  .S.O.,  de  la  que 
está  sejiaiaiia  |>or  varias  eminencias;  tiene  00 
kms.  de  largo  por  4  de  anchura. 

TSlMANDOHA:  Gcog.  Río  de  Madagascar.  Na- 
ce en  el  macizo  de  Andingitra,  al  .S.E.  de  la 
isla;corre  al  N.,  N.O.  y  O.,  y  á  los  120  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  el  .Mangoka,  tributa- 
rio del  Cansí  de  ÁIoz.ambique. 

T8IMCHIANES:  ni.  pl.  Etnog.  Tribu  ó  grupo 
de  tribus  do  la  Colombia  británica,  nomiiiio 
del  Canadá.  Habitan  en  la  costa  desde  el  río 
Simpson,  en  el  límite  del  Alaska,  basta  los  alre- 
dedores de  .Milbank  Sonnd. 

TSI-ME  SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  dep.  de 
Laicheu-fu^  prov.  de  Chañ-tung,  China,  sit  á 
orillas  del  Xan-taho,  á  7  kms.  de  su  ilescmbo- 
ladura  en  la  bahía  de  Kian-cl.eu;  18  000  habi- 
tantes. Mercado  im|orlante  de  los  productos 
agrícolas  de  la  región,  principalmente  cereales, 
frutas  y  cerdos.  El  puerto,  llamado  Nieu-Kon, 
sit.  on  la  desembocadura  del  Nan  ta-lio,  es  un 
caserío  de  3  000  habits.,  en  su  mayor  [larle  pes- 
cadores. 

TSI  NAN  FU:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Chañ-tung,  China,  sit  áorill.-is'del  Lo-hoyccrra 
de  la  orilla  dra.  del  antiguo  cauce  del  Hoang- 
ho;  200  000  habits.  Muralla  de  12  kms.  de  con- 
torno y  triple  recinto  do  mntos  de  tierra,  con 
profundos  fosos  que  rodean  también  sus  arraba- 
les, con  un  i>erínietro  total  de  50  kms.  j  róxinia- 
mente.  Una  de  las  princi[>alcs  industrias  es  la 
seda. 

TSIN  CHEU:  Grog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Chan  si,  China,  sit  en  las  fuentes  del  Clio- 
chang-ho,  al  pie  de  la  cordillera  de  Fen-chui- 
ling.  Tiene  muralla  de  2  ^  kms.  de  contorno.  |: 
C.  cap.  de  dep.,  prov.  do  Kan-su,  China,  sit.  en 
el  valle  superior  del  Tsing-ho:  160000  habits.  Es 
un  grupo  de  cinco  localidades,  todas  rodeailas 
de  altos  murallas.  Tejidos  y  bordados  de  seda; 
industrias  metalúrgicas. 

TSING-CHEU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep..  prov.  de 
Hunañ.  China,  sit  á  Otilias  del  Chu-Chcu, 
afl.  del  Yuin-kiang.  Muro  de  3  kms.  de  circuito. 
Minas  de  hierro. 

TSING-CHEU  FU:  i7f<i7.  C.  cap.  '  '  •  r-i. 
vincia  de  Ch.inliing,   Ciiiiia,   sit.  .- 

fuentes  del  Nan-yang-ho.  al  pie  dt  .  ...  :.:c!, 
Kin-kuan-cbañ;  70000  habits.  Fue  cap.  de  la 
prov.,  y  ha  decaído  mucho.  ,Su  muralla  mide 
unos  15  kms.  de  circunferencia.  Industria  seri- 
cícola; comercio  considerable,  sobre  t4>do  en 
prwliictos  agrícola.s  y  |<escadoa.  Es  nno  de  loa 
centros  musulmanes  de  la  China  oriental. 
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TSINQ-HAI  UEI:  Geog.  C.  y  piioito,  cap.  de 
dist.,  dep.  do  Teiigclieii-lu,  piov.  de  Cliañ-tang, 
Cliiiia,  sit.  011  la  costa  nioridioiíaly  cu  la  p.nín- 
sula  de  C'hañ-tuug,  á  la  entrada  do  la  bahía  de 
Tsiiígliai.  Puerto  muy  concurrido. 

TSING  HING-SIEN:  Gfoij.  C.  cap.  de  distrito, 
dep.  de  Cliing-ting-fu,  piov,  de  Po-olii-li,  China, 
sit.  á  orillas  del  Taho,  atl.  del  Hu-to-ho,  cerca 
de  la  froncera  del  Chan-si.  Hiñas  de  carbón  de 
piedra. 

TSING  YUAN  CHING:  frfo;/.  Lugar  dcl  dop.  de 
Taiyuan-lu,  prov.  de  Cliaii-si,China,sit  al  S.O. 
de  Taiyuan-ln,  á  orillas  de  un  ]icqucño  all.  del 
Feíilio,  al  pie  do  los  montes  Kaolicliañ.  Eu 
los  alieiledores  minas  do  carbón  de  piedra. 

TSIN  HO:  Geog.  Rio  del  Norte  del  Tonquín, 
Indochina  francesa.  Nace  en  el  Yunnañ,  al 
O.X.O.  de  la  c.  de  Kai  hoa  y  cerca  do  las  minas 
de  plata  de  l'ai-mu-tiang;  corre  al  N.E.,  S. E. , 
S.  y  S.  E. ;  recibe  por  la  dra.  el  Song-Kon  y  el 
Song-Chai,  y  por  la  izq.  el  ilion  y  el  Song-Gam; 
pasa  por  Kai-lioafii,  Hagiaiig  y  Tuycii-kiiang, 
y  desagua  en  el  SongKoi  ó  río  Rojo,  cerca  de 
Vietry,  entre  Hong  hoa  y  Sontay,  en  el  puerto 
de  r>ach-Hat. 

TSI  NING  CHEU:  Gcoij.  C.  cap.  de  dist.,  de- 
partamento de  Tsi-nganlii,  prov.  de  Chan-tung, 
China,  sit.  en  el  Gran  Canal,  al  E.  del  lago  Si- 
bil, en  región  pantanosa.  Es  una  de  las  princi- 
pales c.  comerciales  de  la  prov. 

TSIN-LIN  ó  TSING  LINGCHAN:  Geog.  Cordi- 
llera de  la  prov.  de  Chen-si,  China,  sit.  al  S. 
del  valle  del  Hoei-ho.  Es  parte  del  Kuenlun 
oriental.  Orientada  de  O.  á  E.,  ]irüxiniameiite 
entre  los  107°  1'  y  114°  41'  long.  E.  Madrid; 
forma  la  divisoria  entre  el  Hoei-lio  (afl.  dro.  del 
Hoangho)y  el  Kia-ling  y  Han-kiang,  afl.  del 
Yang-tse-kiang.  Las  dos  vertientes  del  Tsing- 
ling  se  alzan  sobre  las  llanuras  del  Han  y  del 
Hoei,  formando  en  la  cima  una  pequeña  meseta 
cuya  altura  media  es  de  2  500  ra.,  meseta  rodea- 
da de  crestas  más  altas,  tales  como  el  Utu  chañ 
ó  Tse-pei-chañ  al  S.,  cerca  de  Lienpa-ting  y  el 
Ta-pei-chañ  (3  350  á  3  700  m.),  monte  el  más 
elevado,  no  sólo  de  la  cordillera,  sino  de  todo  el 
Knen-Iun  oriental. 

TSIOKAI-SAN:  Geog.  Montaña  del  dist.  de 
Akumi,  prov.  de  Ugo,  isla  de  Hondo,  Jajión, 
sit.  al  S.  de  Akita  y  cerca  de  la  costa  del  Mar 
del  Japón;  2  410  ni.  dealt. 

TSIONG  SIEN-TO:  Gcog.  Prov.  del  reino  de 
Corea,  Nordeste  de  Asia,  sit.  en  la  costa  occi- 
dental de  la  peni'n.sula,  entre  la  prov.  de  Kieng- 
kei-to  al  N.  y  la  de  Tsul  lato  al  S.  Comprende 
cuatro  dists.  ó  gobiernos:Tsiong-tsiu,  Tsien-tsiu, 
Hong-tsiu  y  Kongtsiu  ó  Kongysu;  460  000  ha- 
bitantes. 

TSIPA:  Geog.  Río  de  la  Transhaikalia,  Sibe- 
ria.  Sale  de  una  laguna  que  da  también  naci- 
miento al  Barguzin,  en  la  parte  septentrional 
del  círcu'o  de  este  nombre,  cerca  de  la  mina  de 
Inokentievskii ;  corre  al  E.N.  E. ;  atraviesa  el  lago 
Baunt;  recibe  por  la  izq.  un  afl.  de  la  laguna 
Buchaulii  y  por  la  dra.  el  Amalat;  se  inclina  al 
E.,  y  dcs.agua  en  la  orilla  dra.  del  Vitim  á  los 
260  kms.  de  curso. 

TSIRIBIHINA:  Geog.  Río  de  Madagascar.  Lo 
forman  muchas  corrientes,  de  las  cuales  son  las 
más  importantes  el  JLahajilo  y  el  Maula,  cuya 
coiifl.  da  origen  al  río.  Este  desagua  en  el  Océa- 
no por  cinco  brazos  que  forman  un  delta, y  tiene 
en  su  desembocadura  900  ni.  de  ancho. 

TSIS:  Geog.  Isla  del  grupo  Hogoleu,  Caroli- 
nas centrales,  Micronesia  esjiañola,  sit.  en  los 
T>  18  30"  lat.  N.  y  165°  30'  long.  E.  Madrid. 
Es  pequeñ.a,  de  unos  2  kms.=,  y  notable  por  ser 
donde  fondearon  los  navios  Astrolnbc  y  Zelcé 
en  1838  al  mando  do  Urville,  encontrando  en 
dicha  isla  una  magnífica  aguada,  que  tanto  suelo 
escasear  en  la  generalidad  de  las  islas  de  la  Mi- 
cronesia. 

TSITSIKAR:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  Manchu- 
ria.  Imperio  chino,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Noni,  afl.  del  Sungari;  40  000  habits.  La  rodea 
una  niuialla  de  tierra,  y  ofrece  aspecto  miserable 
con  calles  estrechas  y  sucia.s.  A  ella  van  depor- 
tados los  procesados  políticos. 

TSITSi  SIMA:  Geog.  Una  de  las  isbis  Boniíi 
li  Ogasavara-Sima,  Inijicrio  del  Jap('>u,  sit.  en  el 
grujió  central,  que   está   formado  por  las  islas 
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Ototo,  Ani  y  Tsitsi.  En  estay  en  su  costa  orien- 
tal so  halla  el  pequeño  puerto  de  Ominato  y  la 
c.  del  mismo  nombre,  donde  viven  la  mayor 
parte  délos  habits.  del  archip. 

TSIUAN  CHEU  FU:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  de 
dc]i.,  prov.  de  Fukian,  China,  sit.  en  la  desem- 
bocadura del  Chuang-ki  en  la  bahía  de  Tíiuan- 
cheu,  Estrecho  de  Fu-kian  ó  do  Formosa.  La 
rodea  un  muro  do  18  kms.  de  circuito,  y  ha  sido 
ca]i.  del  Fu  kian.  Muchos  comentadores  de  Mar- 
co l^olo  y  do  los  geógrafos  árabes  de  la  Edad 
.Media  croen  que  esta  c. ,  cuyo  nombre  vulgar  es 
Tseii-tung,  es  la  famosa  Zeitúu  ó  Zoiti'in,  citada 
por  Aben  Batuta  como  el  mayor  de  todos  los 
puertos  del  mundo. 

TSIUSENSI:  Geog.  Lago  do  la  isla  Hondo,  Ja- 
pón, sit.  al  O.  de  Nikko,  en  la  ]>rov.  de  Simod- 
zuke;  14  kms".  Le  rodean  altas  montañas,  entre 
ellas  el  Nan-tai-San,  sit.  al  N.E.,  de  2500  me- 
tros. 

TSI-YUAN-SEN:  Geog.  V.  cap.  do  dist.,  de- 
partamento de  Iloaijiug-fu,  prov.  de  Ho-nar, 
China,  sit.  al  O.  de  Hoai-jing-fu,  á  orillas  del 
Mang-lio.  Al  O.  déla  c.  se  encuentra  la  montaña 
sagrada  Van-vu-ehan  con  el  jiico  Vue-feng  (ó  de 
la  Luna).  ¡Minas  de  hierro  y  de  hulla. 

TSJENIS  TSJALI:  Gcug.  RÍO  de  la  Transcau- 
casia,  Rusia.  Nace  en  la  vertiente  meridional  de 
la  cordillera  princii»al  del  Cáucaso,  al  pie  del 
glaciar  del  monte  Chezevtzek;  corre  al  O.,  S.  y 
S.S.O. ;  recibe  numerosos  afls. ;  pasa  por  Lonteji 
y  por  la  aldea  de  Jormtzy,  y  á  los  150  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Rion. 

TSNA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
S.  del  Tambof,  5  kms.  al  N.  de  la  aldea  de  Sos- 
nolka;  corre  sinuosamente  al  N,,  N.E.  y  N., 
I'ormando  numerosos  bajos  y  estanques;  recibe 
jior  la  dra.  el  Liesnoi  Tambof,  el  Kercha,  el  Kach- 
ma  y  el  Vyoha.  y  por  la  izq.  el  Chelnovaia;  pasa 
por  Tambof,  Morchansk  }'  Polnoie,  y  á  los  435 
kms.  de  curso  desagua  en  el  Mokcha,  junto  á  la 
aldea  de  Ustié.  1;  Kío  de  Rusia.  Nace  en  los  pan- 
tanos de  la  región  occidental  del  Tver,  cerca  y 
al  O.  de  la  aldea  de  Ilovtzy,  del  dist.  de  Vichnii- 
Volochek;  corre  al  S.,  S.O.,  N.,  N.E.,  E.  y  N., 
recibo  por  la  dra.  el  Bielaia,  pasa  por  Pujtijina- 
Gorka,  y  á  los  128  kms.  de  curso  vierte  en  el 
extremo  S.  del  lago  Mstino. 

TSO  MORIRI:  Geng.  Lago  de  la  meseta  del 
Rupcliu,  en  el  Ladak  ó  Tibet  del  Cachemira. 
Tiene  de  largo  22  kms.  por  7  de  máxima  anchu- 
ra, entre  altas  cordilleras  al  E.  y  al  O. 

TSOSI:  Geog.  C.  y  puerto  del  Tceii  de  Tsiba, 
prov.  fie  Simosa,  Hondo,  Japón,  sit.  al  E. N.E. 
de  Tsiba,  en  la  desembocadura  y  orilla  dra.  del 
Tone-Gava;  26000  habits.  Faro  sobre  una  roca. 
Lugar  de  pesca  importante. 

TSO  YUN-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  de- 
partamento de  .So-iiing-fu,  prov.  do  Chan-si, 
China,  sit.  al  S.  E.  de  So-piug-fu,  en  la  meseta 
de  Huang-kua-chañ.  Yacimientos  de  carbón  de 
piedra. 

TSU:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  del  ken  Miyé, 
prov.  de  Isc,  Hondo,  Japón,  sit.  alS.  E.  de  Kio- 
to y  S.O.  de  Nagoya,  en  la  costaO.  del  Mia-Ura 
ó  bahía  de  Ovari;  16000  habits.  Faro  de  luz  tija 
y  alcance  de  11  kms.  La  c,  antigua  cap.  de  Isé, 
está  comprenilida  éntrela  desemiiocadurade  dos 
riachuelos,  el  Tose-Gava  y  el  Ivata-Gava, 

TSUDA:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  prov.  de  Sa- 
iiuki,  isla  do  Sikok,  Japón,  sit.  al  E.S.E.  de 
Takamatsu,  en  la  costa  N.E.  de  Sikok,  bañada 
[lor  el  Harima-Nada;  5100  habits. 

TSUGAR:  Geog.  Estrecho  entre  la  i,sla  Hondo 
y  la  de  Yeso,  Japón.  Por  él  comunican  el  Jlar 
del  Japón  y  el  Océano  Pacítico;  es  de  forma  muy 
irregular,  de  110  kms.  do  largo,  42  de  máxima 
ancliura  y  más  de  200  m.  de  profundidad. 

TSU-HIUNG-FU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Yun-nañ.  China,  sit.  :'i  1800  m.  dcal- 
tura  en  el  valle  del  T.selong-cban,  afl.  del  Kin- 
cha-Kiang  ó  Yang-tsekiang.  La  rodea  un  muro 
de  más  de  4  kms.  de  circuito.  Minas  de  plata  y 
yacimientos  de  sal  gema. 

TSU-HO:  Geog.  Río  del  N.E.  de  China.  Lo 
forman  el  Ku-ho,  el  Cha-ho  y  el  Tse-ho,  que, 
procedentes  de  los  montes  Heng-chañ  (meseta  de 
Chan-si),  cerca  de  la  muralla  interior,  corren  al 
S.O.  y  se  unen  cerca  de  Ki-che».  Kl  Tsu  lio  corre 
al  N.E.,  atraviesa  los  pantanos  de  Si-tsien,  y  ú 
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los  460  kms.  de  curso  vierte  en   el  Pei-ho,  cerca 
de  Tsien-tsin. 

TSUKI  YAIVIA:  Geog.  Montaña  volcánica  de  la 
isla  Hondo,  Jajióii,  sit.  en  el  dist.  de  Tagava, 
en  los  confines  de  las  piovs.  do  Uzen  y  Ugo,  á 
30  kms.  de  la  costa  del  Mar  del  Japón.  Su  altura 
es  de  unos  1800  ni. 

TSUKUBA  SAN:  Geog,  Montaña  volcánica  de 
la  isla  Hondo. Japón,  sit.  en  la  prov.  doHitatsi, 
al  O.S.O.  de  Mito  y  al  N.N.E.  de  Tokio;  1100 
m.  de  alt. ,  si  bien  hay  quien  la  reduce  á  poco 
más  de  600. 

TSUMERKA;  Geog.  Eparquía  ó  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Arta,  Grecia,  limitada  al  O.  por  el  Ar- 
tinos  ó  Arajtos,  y  atravesada  en  su  parte  orien- 
tal, de  N.  áS. ,  por  la  cordillera  del  Pindó,  cuj'os 
montes  principales  dentrodel  dist.  son  el  Kakar- 
dista(2320  m.)y  el  Spilia  (23_6);  18000  habi- 
tantos,  distribuidos  en  cuatro  cícmosó  municipios: 
Agnanda,  Pramauda,  Kalarrytoe  y  Theodoria. 
La  cap.  de  la  eparquía  es  Agnauda. 

TSUNG  HOA-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  distrito, 
dep.  de  Kuangchcu  ó  Cantón,  prov.  de  Kuang- 
tung.  China,  sit.  á  orillas  de  un  pequeño  afl.  del 
Tsuug-pa  ó  Pa-kiang.  Minas  de  carbón  de  pie- 
dra. 

TSUNG  MING:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
de  la  prov.  de  Kiang-su,  China,  sit.  en  el  estua- 
rio de  Yang-tse-kiang  y  al  N.  de  la  rada  de  'Vu- 
sung.  Es  baja  y  tiene  720  kms.  de  sujierlicie  y 
1  000000  de  habits. ,  agrupados  en  la  c.  de  Tsung- 
Ming,  sit.  en  la  costa  S.,  }■  en  varios  caseríos  y 
aldeas,  de  las  cuales  es  la  más  importante  la  de 
Sin-ho-ching,  al  E.  de  la  isla. 

TSUNG-NGAIM  SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, i\e\<.  de  Kiin-nin-fu,  prov.  de  Fn-Kian,  Chi- 
na, sit.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Nu-si,  atl.  del 
Miii-kiang;  100000  habits.  Mercado  de  te  muy 
importante. 

TSUNO-SIMA:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Na- 
gato.  Hondo,  Japón,  sit.  al  O.  y  en  la  costa  S. 
de  la  bahía  Igama,  en  el  Estrecho  de  Corea  y  al 
N.  del  Estrecho  de  Simonoseki.  Faro  do  43  me- 
tros de  alt.  y  32  kms.  de  alcance. 

TSURUGA:  Geog.  C.  y  puerto  del  í-ctí  de  Fu- 
kui,  prov.  de  Etsizen,  Hondo,  Japón,  sit.  al 
S.S.O.  de  Fukui  y  al  N.E.  de  Obama,  en  el 
fondo  de  la  bahía  do  su  nombre,  que  está  en  la 
bahía  deVakasa,  y  al  N.O.  del  lago  Biva.  F.  .".  á 
Tokio  y  á  Osaka.  Hay  dos  faros:  el  princi]ial, 
sit,  en  Tate-isi-no-Hana,  punta  O.  de  la  entiada 
del  puerto,  tiene  115  m.  de  alt.  y  27  kms.  de 
alcance;  el  otro,  sit.  en  la  extremidad  del  mue- 
lle construido  cerca  de  la  c,  tiene  sólo  11  kms.  de 
alcance.  La  bahía  de  Tsurnga  es  una  de  las  me- 
jores del  Japón  por  la  profumlidad  de  sus  aguas 
y  por  la  seguridad  con  que  en  ella  pueden  anclar 
los  buques. 

TSURUGAOKA:  Geog.  C.  del  kcii  de  Yauíagata, 
jirov.  do  Uzen,  Hondo,  Ja]ión,  sit.  al  N.O.  de 
Yaniagata,  á  orillas  del  KusibikiGava,  á  unos 
15  kms.  de  la  costa;  20000  habits. 

TSURUGA-SAKI:  Geog.  Cabo  ó  promontorio  en 
la  costa  S.  E.  iJe  la  jienínsula  de  Sagami,  litoral 
O.  del  Estrecho  de  Uraga,  canal  que  da  entrada^ 
á  la  bahía  de  Tokio.  En  los  mapas  europeos  figu- 
ra con  el  nomlire  de  Cabo  Sagami,  y  también 
Miura-no-Misaki;  hay  en  él  un  faro  de  34  m.  de 
alt.  y  f  O  kms.  de  alcance. 

TSURUSAKI:  Geog.  C.  y  puerto  del  Icen  de 
Oita  ú  Okita,  prov.  de  Bugo  ó  Bungo.  isla  de 
Kiuxiu,  Japón,  sit.  al  E.  ile  Fuiíai  \\  Oita,  cerca 
de  la  desembocadura  y  en  la  orilla  izq.  del  Ono- 
Gava;  6  000  habits. 

TSURU  SIMA:  Geog.  Isla  del  Seto-Utsi  ó  Mar 
Interior  del  Japón.  Depende  de  la  prov.  de  lyo, 
ida  de  Sikok.  Faro  de  56  m.  de  alt.  y  36  kms.  de 
alcance. 

TSU  SIMA:  Geog.  Prov.  del  Imperio  del  Ja- 
pón, sit.  al  N.O.  de  Kiuxiu  y  formada  por  el 
pequeño  archipiélago  que  hay  en  el  estrecho  que 
.separa  el  Japón  de  la  Corea,  y  que  lo  divide  en 
dos  pasos,  llaniadOv  Estrecho  de  Broughton  el 
del  O.,  entre  el  archipiélago  y  Corea, y  Estrecho 
de  Krusenstern  el  oriental,  entre  el  archipiéla- 
go y  el  Japón.  Estos  jiasos  ponen  en  comunica- 
ción el  Mar  del  Japón  con  el  de  China.  Tsu- 
sinia  es  una  de  las  ¡nov.  del  Saikaido  ó  legión 
del  litoral  del  Oeste;  sn  nombre  vulgar,  de  ori- 
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gen  chino,  u  T«i»iii;  691  kni«.«  y  40000  h»hi- 
UdUs.  Ka  |iarU)  del  ken  d«  NaK«iMki. 

T8USIMA:  ','íOíf.  ('.  ilol  Ivii  i1b  AhIjií,  |irov.  do 
Omii,  ll'in.l.i,  .l.iii.ri,  sit.  al  Ü.  ilo  Na;;.iyii,  cor- 
ea lio  la  orilla  i¿n.  dol  Kiso  (!»v»;  »UUU  liabiU. 

T8UT8I8AKI;  iltog.  ('.  del  ken  de  AkiU,  pro- 
viiifiíi  de  l'tjo,  Hundo,  Ja|H'>n,  tit.  cerca  de  la 
desembooiulura  v  eu  la  orill»  dra.  del  Olio- 
Gava;  lUUUO  li.iriit.i. 

TSUTSIURA:  (/(oij.  C.  dol  leí)  Iliuraki,  ]>ro- 
vini-ia  do  Ililiitsi,  Hondo,  .Ia|M)n,  sit.  al  S.O.  do 
Mito,  en  el  i\tr«>nio  occiilcnlal  del  lUniirniK»; 
l'ra,  Ununa  litoral,  y  ou  la  carrotoni  ilo  Tokio  ú 
Sviidai  |><ir  Mito  y  la  costa;  r.'OOO  liabits. 

T8UYANO:  ir'<\Mj.  C.  del  keii  Sinmiio,  prov.  do 
IvAiiii,  Hondo,  Japón,  sit.  li  orillas  do  un  atl.  del 
TaWatatiava,  tributario  del  Mardel  Japón;6600 
habita. 

T8UYAMA:  lleog.  C.  dul  ívii  do  Okayania, 
prov.  do  Miniasaka,  Hondo,  Japón,  »it.  al 
N.N.K  de  Ükayania  y  á  orillas  dol  Higasio- 
Kava.  tributario  del  Seto-Utsi  ó  Mar  Interior; 
1  ti  000  habita.  C.  comercial,  sit.  eu  una  fértil 
llauura. 

TZÉMUL:  Oeog.  Pueblo  cab.  de  municipalidad, 
jiart.  de  Motul,  ost.  de  Vucatiiu,  Mijioo;  2700 
liabits.  la  niunicip.,  que  coniiironde  el  pueblo  y 
gran  uúiucro  ilo  linca.s  rústicas. 

TZIBALCHEN:  'í(oij.  Pueblo  cab.  do  municipa- 
lidiul,  part  do  los  Chcucs  cst.  do  Campocbe, 
Mcjico,  sit.  al  .''.S.E.  de  Hopclchén.  La  luuui- 
cijialidnd  tiene  SOO  hnbitji.  y  cuatro  rancherías. 

TZiLAM:  'r-o¡/.  Pueblo  cab.  do  municipalidad, 
part.  de  Temax,  est.  de  Yucatán,  Méjico.  La  mu- 
nici|>alidad  comprende  dicho  pueblo  y  varias 
lineas  rusticas,  con  un  total  do  1000  habitjin- 
tes.  Ruinas  de  antiguas  construcciones,  entro 
ellas  un  gigantesco  ciiijo,  en  un  ángulo  de  la  ¡da- 
za del  pueblo,  lioca  ipieconuinica  las  aguas  del 
mar  con  las  de  las  lagunas  que  se  tbrniau  á  lo 
largo  de  la  costa  N.  del  Yucatiin,  en  los  21°  25' 
30'  lat.  X. 

TZITA8:  Oeoy.  Pueblo  cab.  do  mnnicip.,  par- 
tido do  Kspita,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.  al 
S.S.O.  de  Espita.  La  municip.  tiene  1900  habi- 
tantes distribuidos  en  los  iiucblos  de  Tzitas  y 
Quintana  Roo,  y  25  fincas  rusticas. 

TZITBALCI-IÉ:  Oeog.  Pueblo  cab.  de  munici- 
palidad, part.  de  Hecelchakán,  est,  de  Campe- 
che, Méjico.  I^  municip.  tiene  3  200  habitantes, 
siete  haciendas  y  14  rancherías. 

TZITZANTÚN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  munici- 
palidad, part.  <le  Temax,  est.  de  Yucatán, 
Méjico.  La  municip.  tiene  1  700  habits.,  distri- 
buidos en  los  pueblos  de  Tzitzantún  y  Santa 
Clara,  ;  varias  fincas  rústicas. 

TÚ  (del  lat.  tu):  Nominat.  del  pron.  personal 
do  2."  pers.  en  gen.  m.  ó  f.  y  núm.  siug. 

¡Oh  Sefior!  ¿qué  he  hecho  para  que  Ttí  me 
dieses  alguna  con.'<olaciun? 

Fu.  Lris  de  Granada. 

-  Cierra  Tt)  y  quita  la  llave. 

Calderón. 

Ti5,  según  creo. 
Te  burlas  de  un  .iflieiilo. 

Bretón  de  los  Herreko.s. 

-  A  xr  por  TIJ:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Descom- 
puestamente, sin  modo  ni  resi)cto.  Dícese  de  los 
que  riñen  soltando  palabras  injuriosas  y  per- 
diéndose la  cortesía. 

...  que  no  se  ponga  conmigo  ú  TÚ  por  1Ú  y 
Ule  crea. 

QfEVEno. 
...  que  por  sólo  ponerse  á  Tií  por  Tt)  con  un 
bctor,  y  que  lo  leau  á  un  hombre  de  molde, 
puede  imprimir  disparates. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Pk  TV  por  TÍ':  m.  adv.  Tuteándose. 

-  Haiilak  de  TÚ  á  uno:  fr.  Tutearle. 

...  donde,  según  el  uso  del  lenguaje,  me  ha- 
blaban lie  seQoria,  como  si  yo  fuera  señor  de 
vasallos,  y  vosotros  aqui  aún  no  os  preciáis  de 
hablanní  de  TÚ. 

Inca  Garcilaso. 

-  Hov  roR  TI,  Y  maSana  por  mí:  expr.  con 
que  se  manifiesta  la  reciprocidad  que  puede  ha- 
ber en  la  dispensa  de  Tavorea. 
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-  Tratar  hb  tC  i  uno:  fr.  Haular  d«  t6  á 
uno. 

tu,  TU8:  pron.  liosa*.  A|>óco|m>  do  tuto,  tu. 
YA,  ii'vos,  TL'VAa,  Ño  le  enipIoA  aiuo  ante- 
puesto al  nundiro. 

...  lio  me  parece  nial  TU  deaignio,  etc. 
Ckrvantiu*. 

I-Jii  í>|iie  iiiü  ha  aconsejado 
(Jiu'  iihrevie  TU  caHaiiiieuIo. 

TiRHo  i>B  Molina. 

—  j  V  TU  «mal  -  Salló  á  pnneo. 

KrETÓN  de  L08  IIkrrkroh, 

TUA:  (Jfvj.  Uio  (le  Kspafin  y  Portugal.  En  la 
irinierii  do  ctlus  iiaciuiios  lleva  el  iiuiiibro  do 
l'i'Ki.A  (véase!.  Do  la  prov.  do  Zamora  |>asa  al 
dist.  portugués  do  liragaiiui  (Traa-o». Montes); 
por  bajo  de  l'a^o  do  Vinhaos,  dice  Góiueü  do 
Artecho,  donde  lo  cruza  por  un  puente  el  camino 
de  liragauza  á  Chaves,  recibe  por  la  iz<i.  ol  rio 
Baceiro,  que  baja  do  Sorra  Tcixeira,  y  ii  7  kiló- 
metros más  ab.ijo,  cerca  de  Ouzilháo,  afluye  por 
la  dra.  el  riachuelo  que  riega  la  pintoresca  y  fér- 
tilísima vega  do  Vinhaes.  Kl  río  sigue  aquí  una 
dirección  N.  E..S.O.,  ya  con  bastante  agua,  por 
lirito.  Val  do  Kontcs  y  Krazidolla.  Luego  so  di- 
rige al  S.,  y  ]iorun  vallo  bastante  poblado,  como 
lo  03  el  del  río  que  baja  de  Sorra  Nogueira  por 
Villarinho  do  -Monte,  donde  hay  puente  también 
para  la  misma  carretera,  y  que  aíluye  por  la  iz- 
quierda, baja  á  Mascareuhas  y  Mirandella.  Bas. 
¿mto  aguas  arriba  se  une  al  Tiia  el  río  Monto  ó 
Rabacal,  que  naco  corea  de  peña  Nofro  y  iicfla 
de  Boquoiro,  junto  al  puerto  de  Camba, de  (!ali- 
cia.  Kl  Tua  desde  Mirandella  |iriiicipia  á  hacer 
un  gran  recodo  hacia  el  K.  por  Frechas,  para 
dirigirse  definitivamente  al  .S  O.  por  Abreiro,  ]ior 
bajo  de  cuya  población,  y  á7  kms.  de  ella,  recibe 
por  la  dra.  el  río  Tinholla,  que  entre  las  sierras 
de  Paco  y  Escanío  baja  de  la  Villapouca.  Des- 
pués sigue  á  Pombal  y  San  Maniede  por  entre 
laidas  que  caen  rápidamente  al  Tua  y  al  Duero, 
doiule  se  crian  las  naranjas  más  celebradas  de 
Portugal,  )iara  aHuir  á  este  gran  río  por  una  an- 
gostura .áspera  que  llaman  Ja  Foz  do  Tua,  entre 
Castedo  y  Castanheiro  de  í^orte,  situado  en  las 
cumbres  á  dra.  ó  izq.  respectivamente.  El  Tu.t, 
cuyo  curso  en  Portugal  es  de  110 kms.,  atraviesa 
al  principio  tierras  muy  quebradas;  pero  después, 
ya  on  la  gran  meseta  de  Tras-os- Montes,  si  bien 
se  encauza  eu  ella  bastante  profundamente,  re- 
corro valles  amenos  á  que  se  abren  los  del  Kaba- 
cal  y  Tinhella,  legando  á  su  terminación  una 
parte,  aunque  pequeña,  del  Paiz  Vinhateiro,  do 
cuyos  productos  participa  también  la  región  alta, 
cambiándolos  con  cereales  en  la  Puebla  de  .Sana- 
bria  (Oeog.  militar  tic  España  y  Portugal). 

-  Ti'A:  Geog.  Volcán  de  la  América  del  Sur, 
sit.  entre  Chile  y  Bolivia,  en  los  20°  85'  lat.  S. ; 
4870  m.  de  alt.  Se  alza  completamente  aislado, 
sobre  grandes  pampas  ó  llanuras  salitrosas. 

-Tl'A:  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace  en  la 
cordillera  Oriental;  corro  por  la  prov.  de  Casa- 
nare,  dop.  de  Boyaca ;  recibe  varios  tributarios 
por  ambas  márgenes,  y  es  navegable  40  kms.  an- 
tes de  {jerderse  en  el  Meta,  en  el  cual  desemboca 
por  su  orilla  izq.,  cerca  y  aguas  abajo  de  la  con- 
íluencia  del  Upia.  |i  Laguna  de  Colombia,  sit.  en 
la  prov.  de  Casanare,  dop.  de  Boyacá,  en  las 
orillas  del  río  Meta,  con  el  cual  comunica  por 
medio  de  un  caño. 

TUACA:  Oeog.  V.  ToACA. 

TUAHUENCAYEC:  Geog.  Canal  del  Archip.  de 
lasGuaitecas  y  Chonos,  Chile.  Es  el  último  ca- 
nal que  se  presenta  cu  la  costa  occidental  antes 
de  llegar  á  la  bahía  de  San  Rafael;  une  el  estero 
Elefantes  con  el  del  Barro  ó  Aau,  y  separa  la  isla 
de  Nancayec  de  la  península  Sisi|nelan.  Su  boca 
oriental  forma  el  puerto  Traiguén.  Pocoantesde 
llegar  al  estero  del  Barro  el  canal  .se  divido  en 
dos  por  la  interposición  de  la  isla  de  San  José  y 
otras  menores. 

TUAM;  Geog.  O.  del  condado  de  Galway,  jiro- 
vincia  de  Connaught,  Irlanda,  sit.  cerca  del  río 
Clare,  con  f.  c.  á  Limcrik;  4  000  habits.  Obispa- 
do auglicano  y  arzobÍ8|>ado  católico,  metropoli- 
tano de  Connaught  desde  1152.  Buena  catedral 
católica. 

TUAMAPU:  Oeog.  Canal  del  Archip.  de  las 
Guai tecas  y  Chonos,  Chile;  corre  por  ol  S.  da  la 
isla  Grande  de  las  Guaitecas,  y  va  desde  el  Oci'-«- 
no  al  Canal  Moralcda. 
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Pertenecen  áesle  archip.  unaa  100  ialas,  todaa, 

á  e.\cepciúii  -'■■   ^'-i  -''-a,   Tiko  v   ■•' '"t, 

arreciles  m  i  lo  400  a  .  i- 

chura,  dispi.'  una  de  cín  ^  >r 

alrededor  do  un  lugo  que  comunica  con  el  mar, 
ya  por  canales  prolundus  ipie  dan  pn<io  n  bu.piea 
do  gran  calado,  ya  |)or  otron  ■  o 

fondo  que  sólo jiiicdou  surcaí 

quenas,  ó  ya  iinicamento  p'ii    ¡j.c-'u'i    jii ijo 

que  rompe  coiilia  la  parte  e.vtcrior  del  urrecile. 
Kn  las  grandes  islas,  en  iguo  la  faja  circular  de 
tierra  ó  arrecife  ea  más  ancha,  son  muy  estre- 
chos los  canales  que  comunican  con  el  lago,  es- 
tán bastante  sotiarailoa  unos  de-  otros,  y  l"s  es- 
pacios intornieiíios  a|iaroceii  cubiertos  ue  exube- 
rante vegetación.  Tal  siiceilc  en  Anua.  Kn  Uis 
arreciles  bajos,  que  cubre  el  mar  en  las  altas 
mare.'is,  sobresalen  pequeños  islotes,  ó  bien  una 
de  las  orillas  aparece  siempre  visible,  mientras 
que  la  otra  queda  sumergi'la.  Y  en  general,  en 
las  islas  Tuamotu  se  encuentran  todas  las  lor- 
macionea  madrepi'iricas,  desde  las  más  aittiL'uns, 
caracterizadas  por  abundante  vcgi  :  la 

las  más  modernas,  que  cxi-ton  toi!  i  o 

do  arrecilo  submarino.    Hay  que  iii 

embargo,  c|uc  on  las  primeras  la  v.  ■  i 

interrumpida  por  los  canales  más  n- 

chos  que  cortan  la  circunferencia  de  la  iala.  1.a 
orilla  exterior  ó  marítima  es  más  alta  y  acanti- 
lada quo  la  del  lago.  A  partir  de  aquélla,  cuya 
altura  varía  según  iliversas  circunstancia»,  y  por 
lo  general  no  excede  de  2  á  3  ni.,  baja  el  suelo 
en  pendiente  unilorme  hasta  el  centro  próxima- 
mente do  la  banila  de  tierra,  y  después  vuelve  a 
elevarse  hacia  la  orilla  interior,  cuya  altitud  es 
variable  también,  |iero  siempre  mucho  menor 
que  la  marítima.  Un  corto  per|>endicular  de  la 
isla  daría  una  curra  de  concaviilad  cuyo  punto 
más  bajo  se  encontraría  en  los  dos  tercios  jiróxi- 
mámente  del  espacio  comprendido  entre  los  ex- 
tremos. La  costa  exterior  del  arrecile  entra  en  el 
mar  con  jioca  inclinación,  jiero  á  muy  corta  dis- 
tancia hay  enormes  piedras  madrepóricas  que 
parecen  resultado  de  grandes  dislocaciones,  y 
luego,  repentinamente,  falta  fondo  y  so  hundo 
la  sonda  á  grandes  profundidades.  Porcl contra- 
rio, en  la  orilla  del  lago  bajan  los  corales  en  Mia- 
vc  jiciidientc  y  Imy  fondeaderos  en  que  lo»  bu- 
ques pueden  anclar  con  toda  comodidad.  La  pro- 
fundidad del  lago  parece  que  esta  en  relación 
con  la  edad  de  las  islas,  revelada  por  la  altitud 
y  la  extensión  do  superficie  cubierta  de  arbolado. 
La  isla  Anaa,  por  ejemplo,  debe  ser  una  de  las 
m.ás  antiguas,  porque  su  lago  está  casi  cegado 
por  las  construcciones  iiiadrciKjricas;  ya  no  es 
I  ]iosible  navegar  en  él,  ni  aun  en  piraguas,  más 
que  siguiendo  estrechos  canales  de  camino  difí- 
cil, abiertos  entre  las  masas  de  coral.  Estas,  en 
algunos  lagos,  se  elevan  verticalmente  desde  el 
¡  fondo,  y  luego,  cerca  de  la  superficie,  se  ensaii- 
[  chan  en  sentido  horizontal,  á  modo  ile  eiionnes 
hongos  que  forman  jicligrosos  csc^ü  '  ■!'• 
futuros  islotes.  Ya  en  varíes  pnn; 
tuado  esta  transformación  :   en   An  y 

Toau,  hay  en  el  lago  islotes  culúertus  de  vege- 
tación tan  vigorosa  como  en  U  i«1n.  y  tanibi<'n 
existen  en  Raraka,  aunque  m  '  s 

sólo  crecen  en  ellos  plantas  li  ■ 

del   lago  est  '     i  ' ' 

conchas  rot  i 
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agua  de  lluvia  que  se  conserva  en  depósitos  na- 
turales, esjiecie  do  grutas  niiis  ó  menos  |irolun- 
das,  ahuecadas  en  el  coral.  Ilaj'  tres  ó  cuatro  en 
Auaa,  y  probablemente  á  ellas  debe  su  nombro 
la  isla,  pues  .Inaa  en  idioma  tahitiano  significa 
gruta  ó  etiverna.  Kn  1847,  época  en  que  M.  Ki- 
bourt  visitó  el  archipiélago,  había  en  estas  gru- 
tas de  3  á  4  pies  de  agua,  y  sus  paredes  estalan 
cubiertas  de  herniosas  estalactitas,  algunas  de 
dimensiones  considerables.  Los  indígenas  ase- 
guran que  en  las  islas  Makcmo  y  Nihiru  hay 
cuencas  de  gran  profundidad  y  de  15  á  20  jiies 
de  diámetro.  Donde  no  existen  estos  depósitos 
beben  agua  de  coco,  y  así  puede  afirmarse  que 
la  población  de  cada  isla  es  hasta  cierto  punto 
proporcional  al  número  de  cocoteros. 

Acerca  del  origen  y  ronnación  de  estas  tierras 
han  emitido  Is  geólogos  opiniones  varias,  aunque 
desde  un  priucipio  todos  convinieron  en  esti- 
n\arlas  como  resultado  ó  producto  del  trabajo 
lento  y  constante  de  las  madréporas  y  otros  zoófi- 
tos análogos.  Los  materiales  calizos  que  forman 
la  isla  son  los  esíjucletos  ó  habitaciones  calizas 
de  aquellos  seres  intermedios  entre  el  animal  y 
la  planta  iiue,  por  reiiroducción  gemípara  y  esci- 
sípara,  se  multiplican  prodigiosami'nte,  y  cada 
nuevo  individuo  pone  su  parte  en  este  inmenso 
edificio  de  cal,  que  se  convierte  en  sólida  mura- 
lla capaz  de  resistir  los  embates  de  las  olas. 
Siempre  en  crecimiento,  cuando  llega  al  nivel 
del  mar  rompen  aquéllas  las  (lartes  menos  resis- 
tentes, y  aglomerados  los  corales  rotos  con  are- 
na, conchas  y  substancias  calizas  que  Ins  aguas 
llevan  en  disolución  se  forma  el  suelo  de  la  nue- 
va isla,  al  que  más  tarde,  á  causa  de  su  mayor 
elevación,  no  alcanzan  ya  las  aguas;  y  entonces, 
como  los  vientos  y  las  corrientes  transportan 
semillas,  brotan  plantías  herbáceas  primero,  ar- 
bustos y  árboles  después,  y  así  aparece  la  rica  y 
exuberante  vegetación  que  ostentan  algunas  de 
estas  islas;  otras,  las  menos,  pero  de  mayor  ex- 
tensión, tienen  un  núcleo  volcánico  ó  de  forma- 
ción sedimentaria,  rodeado  de  un  anillo  de  arre- 
cifes madrepóricos.  Creyóse,  cuando  estas  islas 
comenzaron  á  ser  conocidas,  que  tenían  su  base 
en  el  fondo  mismo  del  mar,  como  si  fueran  un 
enorme  hormiguero  cuya  cúspide  excedía  del 
nivel  de  las  aguas.  Erau,  según  Reinold  Forster, 
una  producción  del  mar,  ó  más  bien  la  obra  de  los 
pólipos  que  forman  los  litofitos,  animales  que  ele- 
van sus  habitaciones  y  las  ensanchan  progresi- 
vamente á  medida  que  suben  del  fondo  del  mar. 

.lorge  Forster  admiraba  la  omnipotencia  del 
Creador,  que  emplea  agentes  tan  débiles  para  la 
ejecución  de  sus  grandiosos  designios.  Se  sabe, 
añadía,  que  el  coral  es  la  obra  de  un  pequeño 
gusano  que  aumenta  y  dilata  sus  habitaciones  á 
medida  que  su  cuerpo  crece;  y  este  animalillo, 
que  apenas  se  distingue  de  una  planta,  levanta 
un  edificio  de  roca  desde  el  fondo  hasta  la  su- 
perficie del  mar,  en  parajes  en  que  el  arte  huma- 
no no  puede  ni  medir  su  profundidad.  Varias 
páginas  dedicó  también  á  este  interesante  estu- 
dio Claret  Fleurieu.  Hacía  notar  que  estos  islo- 
tes y  arrecifes  de  coral  se  encuentr.an  á  1500  le- 
guas de  los  continentes  y  de  las  grandes  islas,  en 
medio  de  un  mar  cuya  profundidad  no  podía 
medir  entonces  la  sonda  del  navegante;  que  casi 
todos,  de  figura  circular  ó  elíptica,  tienen  el 
mismo  nivel  de  las  aguas,  que  ocupan  el  centro 
y  cubren  con  frecuencia  una  parte  del  arrecife; 
que  están  rodeados  de  un  cin turón  de  fragmen- 
tos de  coral,  cuyos  intersticios  llenan  una  espe- 
cie de  cemento  compuesto  de  trozos  ó  detritus 
de  corales,  litofitos,  conchas  y  algas,  mezclados 
con  arena  y  cal:  y  en  fin,  (|Ue  una  delgada  capa 
de  tierra  vegetal,  extendida  sobre  estos  residuos 
de  productos  marinos,  basta  para  el  completo 
desarrollo  y  ninltii>licación  del  árbol  precioso 
que  procede  á  la  subsistencia  y  diversas  necesi- 
dades de  una  raza  de  la  es)>ecie  humana.  Allí  no 
se  h.an  descubierto,  como  en  islas  elevadas  y 
montuosas,  señales  ó  restos  do  volcanes  extin- 
guidos ó  cubiertos  por  las  aguas:  nada  hay  que 
se  parezca  a  un  cuadro  de  ruinas,  nada  indica 
que  tales  tierras  sean  producto  de  alguna  con- 
vulsión del  globo;  por  el  contrario,  todo  revela 
que  la  obra  de  creación  aún  no  ha  terminado, 
que  hay  todavía  un  crecimiento  gradual  y  cons- 
tante, pero  que  es  preciso  que  transcurran  siglos 
para  que  aquel  crecimiento  sea  ajueciable.  «No 
sé,  añade  Claret,  si  la  o|iinión  de  los  Forster 
será  destruida  por  la  ob.servación  y  el  razona- 
miento; entretanto,  es  lo  cierto  que  nn  animal 
imperceptible,   un  átomo,  gasta  su  propia  subs- 
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tancia  y  traliaja  sin  interrupción  desde  el  origen 
del  mundo  en  construir  para  el  hombre  poicio- 
nes  de  tierra  habitable  cuyos  fundamentos  so 
pierden  en  las  profundidades  del  Océano. 5>  Los 
estudios  y  trabajos  de  Quoy  y  Gaimard,  de 
Ehrenberg,  de  Chamisso  y  otros,  han  rectificado 
y  completado  estas  teorías,  mostramlo  que  los 
animales  que  producen  el  cora!  no  iiucden  pros- 
perar en  prolundidades  mayores  de  í!0  brazas, 
pues  más  abajo  ni  la  temperatura  ni  los  medios 
de  vida  están  en  relación  con  los  hábitos  y  nece- 
sidades de  aquellos  zoófitos.  Adnntido  este  he- 
cho, fué  i'reciso  suponer  qué  montañas  subma- 
rinas servían  de  base  á  las  formaciones  coralíle- 
ras;  y  como  algunas  tienen  loinia  anular,  que 
es  lo  que  se  llama  atolón,  se  aceptó  la  hipótesis 
do  que  tales  islas  eran  el  coronamiento  del  borde 
do  un  cráter  submarino.  Estas  ideas  tuvieron 
curso  hasta  la  aparición  del  libro  de  Darwin  en 
lSi'2,  en  el  que  el  célebre  naturalista  expuso  su 
lamosa  teoría  acerca  de  las  islas  de  coral,  que 
obtuvo  unáuime  aprobación.  Sujiuso  Darwin 
que  las  islas  madrepóricas  fueron  en  su  origen 
altas  islas  que  servían  de  base  ó  punto  de  ajioyo 
á  las  construcciones  coralíferas  y  que  se  hundían 
lentamente  hasta  desaparecer  b.ajo  las  aguas,  en 
tanto  que  los  zoófito.s,  continuando  su  constante 
trabajo,  subían  hacia  la  superficie  del  mar.  Así 
se  concibe  que  existan  islas  madrepóricas  cuj'a 
base  se  encuentra  á  gran  profundidad,  aunque 
los  zoófitos  que  las  han  construido  sólo  puedan 
vivir  en  altas  zonas  submarinas.  Según  esta  teo- 
ría, los  arrecifes  que  limitan  la  costa,  al  hun- 
dirse ésta,  se  transibrman  en  arrecifes  de  coral, 
y  al  sumergirse  por  conijileto  el  suelo  déla  isla, 
como  los  corales  continúan  subiendo,  se  IViimael 
anillo  ó  atolón  que  indica  el  contorno  de  la  isla 
sumergida.  Pero  la  teoría  de  Darwin,  confirma- 
da, al  parecer,  por  la  sumersión  de  algunos  islo- 
tes en  el  Archipiélago  Tuamotu,  y  por  la  con- 
formidad de  la  launa  y  flora  en  todas  estas  islas, 
no  merece  ya  tan  general  aceptación,  á  conse- 
cuencia de  nuevos  hechos  observados  reciente- 
mente. De  1874  á  1876,  tres  expediciones  cientí- 
ficas, inglesa,  alemana  y  norteamericana,  hicie- 
ron sondeos  entre  las  islas  bajas  del  Pacífico,  y 
encontraron  entre  unos  y  otros  grupos  profundi- 
dades de  4000  á  6000  m.  Hubiera,  pues,  debido 
transcurrir  un  período  de  tiempo  tal  que  es  pun- 
to menos  que  imposible  calcular,  para  que  el 
continente  ó  las  tierras  sumergidas  hubiesen 
llegado  á  semejantes  prolundidades,  y  por  otra 
parte  sus  montañas,  cuyas  cimas  son  los  islotes 
que  aún  subsisten,  tendrían  una  altura  descono- 
cida en  los  continentes  modernos.  También  se 
ha  comprobado  que  más  abajo  de  los  4  000  m.  la 
roca  formada  jior  los  esqueletos  calizos  ha  sido 
disuelta  por  la  acción  del  ácido  carbónico  que 
contiene  el  agua,  y  por  consiguiente  ha  muchos 
siglos  que  debió  descomponerse  la  base  de  estas 
grandes  construcciones  de  coral.  Por  otra  fiarte, 
las  sondas  han  demostrado  también  que  los 
principales  grupos  de  los  archipiélagos  del  Mar 
del  Sur  se  apoyan  en  planicies  ú  mesetas  subma- 
rinas que  distan  unos  2000  m.  del  nivel  del  mar, 
y  entre  estas  mesetas,  que  siguen  por  lo  general 
dirección  de  N.O.  á  S.E. ,  hay  valles  de  más  de 
4000  m.  de  profundidad,  cuyo  suelo  está  sem- 
brado de  fragmentos  de  rocas  volcánicas. 

Cerca  de  Tonga  se  encontraron,  á  1600  me- 
tros, conchas  y  esqueletos  de  coral  ennegrecidos 
por  la  acción  del  fuego,  efecto  probablemente  de 
erujición  volcánica  submarina.  En  las  pendien- 
tes ó  laderas  de  islas  y  arrecifes  sólo  encuentra 
la  sonda  trozos  de  coral  idéntico  al  que  existe  en 
la  superficie;  pero  esto  no  prueba  que  aquéllos 
estén  formados  solamente  por  materias  coralífe- 
ras, pues  para  afirmarlo  así  sería  preciso  sondar 
en  la  roca  misma.  V  contra  tal  aseveración,  que 
de  todos  modos  es  gratuita,  juieden  aducii'se  fe- 
nómenos que  la  contradicen.  En  Tinior,  por  ejem- 
plo, en  una  parte  de  la  ¡'laya  formada  ¡tor  rocas 
de  coral,  hay  un  manantial  de  agua  dulce  en  un 
pozo  de  33  m.  de  profundidad,  lo  que  revela  que 
á  33  bajo  el  nivel  de  la  corteza  porosa  de  la  roca 
coralífera  existe  una  formación  margosa  que  no 
deja  jienetrar  el  agua.  En  el  Havre  Carteret,  en 
el  Archipiélago  de  Nueva  Bretaña,  el  coral  de  la 
costa  está  perforado  por  hilos  de  agua  dulce  que 
prueban  que  la  cajia  impermeable  tlista  poco  de 
las  porosas  madrepóricas.  Tampoco  es  posible 
dar  pruebas  directas  del  hundimiento  ó  descenso 
lento  del  suelo.  En  candjio  cabe  explicar  de  otro 
modo  la  formación  de  los  atolones.  En  el  gran 
airecife  que   limita  la  costa   oriental  de  Aus- 
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tralla  aparecen  dispersos  aquí  y  allá  otros  pe- 
queños y  circulares,  apoyados  sobre  mesetas  i|ue 
llegan  hasta  una  altura  favorable  para  el  desen- 
volvimiento de  los  corales.  Las  orillas,  que  reci- 
ben mayor  cantidad  de  oxígeno,  de  alimento, 
crecen  más  que  el  centro,  y  a.sí  se  forma  en  los 
bordes  de  la  meseta  un  anillo  de  corales  que  al- 
canza el  nivel  de  las  aguas.  Los  grandes  atolones 
pueden  tener  origen  semejante.  Además,  si  no 
hay  pruebas  del  descenso,  las  hay,  por  el  contra- 
rio, y  muy  numerosas,  de  levantamientos.  En  el 
Mar  de  la  Sonda,  las  costas  meridionales  de  Su- 
matra, Timor  y  otras  islas,  están  formadas  por 
una  materia  caliza,  que  es  indudablemente  roca 
de  coral,  y  se  eleva  á  gran  altura  sobre  el  nivel 
del  mar:  hasta  450  m.  en  Timor.  Levantanüen- 
tos  análogos  se  pueden  observar  en  las  Molucas, 
Nueva  Puetaña,  Nueva  Irlanda,  Tonga,  Samoa, 
Viti  y  Hauaii.  Los  estudios  de  Verbeeclí,  Jongkcr 
y  otros  geólogos  holandeses,  han  demostrado  que 
las  islas  de  la  Sonda  están  constituidas  por  un 
núcleo  de  rocas  cristalinas  rodeado  de  ]'aleolíti- 
cas,  y  que  faltan  por  completo  los  sedimentos  de 
la  época  secundaria;  pues  reposando  directamen- 
te sobre  el  terreno  carbonífero,  aparece  extensa 
formación  de  capas  terciarias  hasta  el  terreno 
lilioceno,  y  encima  de  éste  la  roca  coralífera. 
Tales  hechos  prueban  que  aquellas  tierras  y  otras 
semejantes  de  los  Océanos  Indico  y  Pacífico  han 
surgido  sobre  las  aguas  después  de  la  época  car- 
bonífera, y  que  ningún  candiio  ha  ocurrido  pos- 
teriormente en  aquellos  remotos  tiempos,  en  que 
acaso  la  tierra  firme  era  más  dilatada  por  formar 
las  que  hoy  son  islas  de  la  Sonda  parte  del  Con- 
tinente Asiático.  Pero  al  comenzar  la  época  ter- 
ciaria se  anegaron  estas  comarcas  á  consecuencia 
de  sucesivos  hundimientos,  que  duraron,  con  di- 
ferentes oscilaciones,  hasta  la  época  pliocena,  en 
la  que  aparecieron  los  arrecifes  de  coral. 

Desde  entonces  comenzaron  los  levantamien- 
tos que  habían  de  elevar  las  capas  terciarias  y 
con  ellas  los  arrecifes  de  coral,  formándose  las 
pequeñas  islas  de  los  archij'S.  polinesios. 

La  superficie  total  del  Archip.  Tuamotu  es  de 
unos  900  l;ms.'-,  y  su  población  de  4500  á  5000 
almas.  Esta  disminuye:  en  1879  era  de  5560  ha- 
bitantes, y  en  1889  de  1770. 

Los  habits.  de  las  Tuamotu  tienen  los  carac- 
teres generales  de  la  raza  polinesia,  con  modifi- 
caciones más  ó  menos  sensibles,  debidas  al  medio 
en  que  viven.  Según  tradiciones,  son  oriundos 
de  Tahiti,  de  donde  partieron  en  sncesivas  emi- 
graciones. Su  idioma  es  también  un  dialecto  po- 
linesio, muy  parecido  al  de  Tahiti. 

El  Archip.  Tuamotu,  dependencia  en  otro 
tiemjio  del  rey  de  Tahiti,  pertenece  hoy  á  Fran- 
cia. En  1843,  á  propuesta  de  M.  du  PetitThouars, 
fué  agregado  al  protectorado  de  Tahiti,  y  su  go- 
bierno se  organizó  de  modo  semejante  al  esta- 
blecido en  aquella  isla  y  en  Morca.  Bajo  el  }iro- 
tectorado  francés,  los  indígenas  de  Tuamotu  han 
progresado  bastante  en  su  condición  moral  y 
material;  casi  todos  son  cristianos,  muchos  sa- 
ben leer  y  escribir,  y  en  algunas  islas  han  des- 
aparecido las  primitivas  y  sencillas  chozas  en 
que  habitaban,  reemplazadas  por  pequeñas  y  es- 
beltas casas.  Unos  cuidan  cerdos  y  aves  de  co- 
rral gue  llevan  á  vender  á  Pupéete,  ó  cultivan 
taro,  caña  de  azúcar,  bananos,  tabaco,  y  princi- 
[talmente  cocoteros,  que  además  del  pandano,  y- 
una  especie  de  boj  llamado  niikimili,  es  el  vege- 
tal que  más  abunda  en  el  archip.,  y  otros  se 
dedican  á  la  pesca  y  al  comercio,  y  en  pequeños 
barcos  transportan  á  la  capital  de  Tahiti  nácar, 
¡lerlas  y  almendra  seca  de  coco.  Como  centros 
de  producción  y  de  actividad  mercantil,  estas 
islas  pueden  tener  importancia,  pues  aun  pres- 
cindiendo de  la  pesca  del  nácar  -  hoy  por  cierto 
ya  muy  agotado,  -el  cultivo  del  cocotero  sola- 
mente, que  apenas  requiere  trabajo,  ofrece  nniy 
positivas  ventajas.  Baste  decir  que  la  isla  de  Kai- 
roa,  que  tiene  475  habits.,  exportó  600  tonela- 
das de  copra  en  1877,  que  vendidas  en  Tahiti  al 
precio  corriente  de  500  francos  la  tonelada  re- 
presentan un  producto  de  300  000  francos;  y  si 
se  fija  en  3  francos  el  míniniun;  de  rendimiento 
que  puede  dar  un  cocotero,  aquélla  cifra  supon- 
drá iOOOOO  cocoteros  en  explotación,  que  es  la 
vigésima  parte  de  lo  que  la  isla  pmede  ¡iroducir. 
Ha  de  perjudicar,  sin  endiargo,  al  progresivo 
iles.arrollo  del  comercio  en  este  Archiji.  la  difi- 
cvdtad  de  la  navegación,  no  sólo  á  causa  de  los 
arrecifes  traidoramente  ocultos  bajo  las  olas,  y 
de  la  escasa  altura  que  tienen  los  islotes,  .sino 
también  porque,   al  contrario  de  lo  que  sucedo 
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en  otro»  iiisres  en  Io«  que  »e  conoce  la  jiroTinii- 
dad  de  la  costa  |>or  la  elevaciun  >,'ra>liial  del  fun- 
do siil.iiiariiio,  «iiuí  nube  rt!|ieiitiimiiii«iilc,  y  es 
fiicil  eiiealUr  8Íii  lialierl»  uKnii/ailu  iiioiiinitoa 
aiiteü  CKii  la  sonda.  Adeiniis,  y  |>úr  cointcciiriiuía 

!         ■ mo,  la   liidriiKf*''»  ''ol  »rclii|i.   en 

tu;  ]'»es  aiui(|tie  liay  niiiclio»  ratu- 
,1  .  lalta  un  buen  traljnjo  ili'  conjun- 

to, V  la  cim-raiilail  de  ori(¡en  y  fcclia  de  Un  rur- 
taii.'la»  contradicciones  que  oii  olí»  »e  ol.scrvnn, 
y  la  conai^'uiente  imlccisiún  que  liay  en  los  tra- 
tiiili'ü  ilt'  \m  i^lotl's,  croan  nuevas  dHU'ultiidi't  A 

li>»  navegantes,  y  1   -  '  -   pie  ilcs.lc  U  Amó- 

ricii  del  Sur  »e  lii  li  [Telieten  iwiüar 

|ior  las  i-ilai  Mar(|<  n  rutas  nina  Jiroc- 

lAS,  |K<ru  tanibiiii  luiis  pelif^iuiuis. 

Pertenecen  al  Arclii|>.  Tuaniotii  la»  si^uionten 
islas:  I.  -  Isla»  »it.  al  N.  del  luiralelo  15:  .l/i(/(i- 
AítM  iMataylia,  La^arelfi,  Isla  Jo  unos  iOknii.-'do 
sucerlicie,  en  la  i|U6  abundan  cocutoros  y  tortu- 
ga-i y  esc.t-cíi  el  a^ua  |totable.  .-/Aíi'  (Olmo,  Tea- 
cock,  W  iKon  ,  y  .ÚniihHó  Mnnihi,  ambiiíi  probu- 
bleineiito  la.-,  que  Hyron  ücnoniimi  Ji-incijt  de 
(.liilti,  sit.  en  el  cnimnoque  frecuentan  los  buques 
ime  desde  el  N.  i5  E.  se  dirigen  ú  Tiiliiti.  Tiokta 
(Takai>oto)  y  Vra  (Spiridoll"),  dos  í;ru|«).s  de  islo- 
tes bajo^i,  con  b:\stanto  arbolado,  llamados  tam- 
bién A/ii.<  tiet  Utij  Joiy,-.  Kike  (Tikoi,  Hoiimii- 
zoir,  isla  sin  la^o,  y  iiiJs  alta  que  la;;enei.ili'lad 
do  estas  tierras.  Otohn  (Tctopoto,  Watorlandt), 
y  l'eiluhi  iVaitaki,  Napuka,  Sondrcgrondt), 
pi-H|i03  de  islotes  y  arrecifes  en  los  mío  crecen 
lierniosos  cocoteros.  Son  más  conocidos  con  el 
nombre  de  islas  J*is>iy}'/toiutinent  ó  Jtoicngitiio  y 
llima-rcKi.  Ptdiitud'i  ,  Monden  ó  De  los  Perros, 
Uoubtful),  tierra  descubierta  en  1(J16  porI<e  Mai- 
re  y  SchoiUen,  que  la  denomina!  on  Isla  ¡le  los 
Perros,  por  balior  visto  en  ella  alguno  de  estos 
animales.  .Muy  al  N.  ya  del  ArcLip.  Tuamotn  é 
inmediato  al  de  las  Marquesas,  debe  existir  la 
isla  Títiuronys,  7\iburún':s  ó  í'i'sveníuradci,  des- 
cubierta por  Magallanes  en  151!'.  II.  -  Islas  com- 
prendidas entre  los  paralelos  15  y  20  de  latitud 
S. :  riXcAaií  (Oticsero,  Krusenstern),  reunión  de 
tierras  bajns  que  circundan  un  lago,  en  medio 
del  cual  suige  otra  isla,  llungiroa  (Uairoa,  Nair- 
sa,  Uliegen  ú  de  las  Moscas?,  prolong.ido  arreci- 
fe, casi  triangular,  y  el  mayor  do  los  atolones 
que  existen  en  el  Archip.  Tuamotu.  Metía  (Ma- 
tia,  Makatea,  Matecbiva,  San  Diego,  Auror.i), 
roca  de  4  leguas  de  circuito  y  70  m.  do  altitud 
por  término  medio,  que  ]mrece  la  cima  de  \ina 
cordillera  submarina.  Arntiia  (Oarutua,  Motu- 
tarua,  Rurick),  con  bastan  te  arbolado  en  su  costa 
N.O.  Apaliki  (Apataki,  Opatay,  Ilagemeieter) 
arrecife  de  forma  triangular  enteramente  de>nu- 
do  do  vegetación:  su  puerto  mejor  es  Papaka. 
A''/inl-Hni  ( Aura,  Aurua\  isla  cuyo  lago  es  inacce- 
sible por  formar  linea  casi  continua  los  islotes 
3ue  la  constituyen.  Toau  (Joau,  Isabel),  grupo 
e  ai  recites  é  islotes,  casi  despoblados.  Un  co- 
merciante francés  fundó  en  él  hace  algunos  años 
una  colonia,  que  tavo  que  abandonar  al  poco 
tiempo;  sin  embargo,  este  grujió  reúne  condicio- 
nes muy  favorables  para  la  pesca  y  cultivo  del  co- 
cotero. Lascuatro  islas  que  acaban  de  cilar.se  for- 
man el  grupo  ó  arcliipiélago  que  se  ha  llamado 
Pernieioso,  Laberinto,  I'allKer,  r'rincipc de  Gales 
y  Dean,  y  dos  de  ellas  son  ]>roliab!emcntela.Va- 
iritaria  y  la  Fugitira  de  (Juirós.  Al  deseubrilas 
Kogg>nvecn  dio  á  uiiael  nombre  de  Shadelyl'  ( Per- 
niciosa .  de  /)'roíf/<-r.s'  (Hermanos)  á  otras  dos, y  do 
/íuster  (Hermana) A  la  restante,  .iratika  (Caris- 
liof  ó  Corte  de  Carlos),  isla  de  3  leguas  de  circuito. 
Hay  quien  supone  que  ésta  es  la  isla  de  los  Perros 
(  T  Honden  Eijland),  descubierta  por  Le  Maire  y 
Schoutcn.  Kauahi  (Rauahi,  Vineennes),  Talara 
( Kingl  y  y?nriií'«,  islas  de  escasa  importancia. 
Niatt  (Kaau,  Greig),  isla  de  20  m.  de  nlt.  máxi- 
ma. Fakaram  i\Vitgen3tcin\  prolongado  arre- 
cife que  rodea  un  lago  de  150  kms.  de  circuito. 
Es  la  isla  i|ue  mejores  fondeaderos  tiene,  siendo 
IMo<ira  el  principal  y  la  can.  del  archipiélago. 
Hay  un  gran  banco  al  .S.O.  de  Fakarava.  Faiti 
íFaaite,  Milorado\vit.sch),islaen  la  que  se  encuen- 
tra agua  de  excelente  cualidad.  Probablemente 
es  la  que  Fernández  de  Quirós  denominó  Decena. 
Katiu  (Saken)  y  .l/ní-<'7íin(Maemo,  Philip\  arre- 
cifes bastJinte  extensos  115  y  40  kms-).  En  el 
segundo  abunda  el  aguadulce.  Tuinake  (^evh, 
//iVí  íBacon)  y  Tijiota  íClute),  islotes  in«ignifi- 
'■íuit''s,  que  llaman  islas  Seafjull  •'■  '  '  "  . 
T'ih'i i;iif\  Huaraba,  San  lilas,  Tscl.  ' 
Mulutunyo  San  .Julián,  Adventure  ,  i,.^a  uv  .ja 
islas  descubiertas  por  IJoenechea.  Anaa  (Tapu- 
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hoe,  Conversión  de  San  Pablo, Todo»  lo» Santoa, 
Cadena):  estii  ea  iniliidaldeniente  la  primera  de 
laa  tierrua  Imbitailas  que  fleücubrii^  t^uirúi*.  VVf- 
kur,<i  rrakiiiiie,  W  .      l"t  '  'i. 

V     T.KH.ia    (llult, 

Itumuiit  d'l'rville,  .       ...i;..;  ,    i> 

lolf  correspundoii  á  la  isla  .Makemo,  y  no  n  esta 
úllimn,  Ailiini  (Merii),  ialu  muy  |iobre,  jiorque 
las  ralas  han  dealruido  todos  los  cultivos.  Ala- 
rii/f<i  (Kurneaux),  eonjiinlo  ilo  t«lot<-«  que  eir- 
ciindan  un  lago  ile  lÚU  kma.  il<  > 

y/í)iiiXi  (,S«n  i.iiiintiii,  Cíoker) 
llild  u  l'ajaiiii,  y  Jleherelim  ,1,,....,..,  ,...,..  , 
grupos  de  |K<(|uerio  islules.  Hay  quien  niega  la 
existencia  del  último  gru|io,  Tumbull,  islote 
también  dudoso.  J/eieliereliir  (llritomart),  arreci- 
fe con  Imstastca  árboles  y  {«sea  abundante,  |>vro 
de  escasa  importancia  n  causa  do  su  aialaiiiiento. 
Ciiiiiloi/,  islote  dudoso,  en  hit.  de  15"  10  .  Alian- 
llalli,  (Angataii,  Arnktschell),  islote  habitado  por 
150  inilividiiiis  y  niiiy  abundante  en  holotiiri.'S. 
Fiikaina  (Akuhnina,  Prnlprintiol,  isla  elevada, 
en  cuyo  lagd  se  encuentran  varios  islotes  cubier- 
tos do  cafiua  y  otras  plantas.  Kbrilt  y  Merrill, 
arrecifes  dudo.sos,  lo  misino  que  otro  que  no  tiene 
nombro  y  se  supone  sit.  al  N.O.  de  Merrill. 
Üekareka  (Good  Hopc\  abundante  en  cocoteros. 
J/ii)ii¡ilireii,  islote  ibscubjcrto  en  182'J.  Tature 
(San  .Simón  y  San  .luilas,  Mosias,  liesolución).  'J'e- 
Ao/odi  (Los  Siártires,  Uoubllul).  7/ iA-<«ro  (Erna, 
San  .luán,  Melvillo),  con  abundante  producción 
de  nácar.  Tatakotu  (Tetakotopoto,  I'ukapiika, 
San  Narciso,  Clerke).  Al  N.O.  deTatakotosiliian 
algunas  cartas  otin  isla,  que,  si  existe,  pudiera 
.ser  la  que  Magallanes descubiió  en  151!i  y  llamó 
tSan  Pablo,  pues  dicha  isla  estaba,  según  Nava- 
rrete,  en  los  1  °  15'  de  lat.  S.,  y  según  la  carta  de 
D.  Josef  de  Espinosa  en  los  127°  15'  long.  O.  de 
Cádiz.  .I/nri(<-«u  (Dawo-hidi)  y  yiíiroAírí,  doble 
grupo  de  islotes  bajos.  Aiiianu  (Mnnu,  Noaroa, 
Las  Animas.  Mollerl,  grupo  de  islotes  bajos  cir- 
cundados de  arrecifes.  Jhio  (Ileiu,  Eiu,  Arpa, 
Arco),  gran  arrecife  de  unos  50  m.  do  ancho,  de 
forma  semejan  te  á  la  del  ar|)a,  cubierto  de  coco- 
teros y  otros  árboles  en  la  región  expuesta  al 
viento.  Al-i-aki  (Lanceros,  Tliunibcap),  isla  sin 
lago  cubierta  de  bosque.  I'ukaruka  (Reao,  Na- 
miinu,  Apukama,  Serle,  Reina  Carlota),  y  ]¡cao 
(Natupe,  Namnnu,  I'ukaruka,  Clemiont-Tonne- 
ríe).  En  la  mayor  parte  do  las  caitas  se  da  á  esta 
última  isla  el  nombre  de  la  anterior,  y  viceversa. 
Xegonego  (Nengonengo,  San  Miguel,  Santa  Polo- 
nia, Princijie  Guillermo  Enrique),  cadena  de  ba- 
jos é  islotes  en  los  que  se  encuentra  nácar  exce- 
lente. 7'í«  (Tehai,  Cuatro  Facardinos,  Lagoon); 
jl/ani/(jii(7Í  (Cúniberlaiid);  Piraoa  (Paraoa,  Tui- 
tuí,  Glóucester),  y  Pinaki  (Byam  Martín).  Fa- 
riatca  ó  Vairaatíía,  grupo  de  dos  islas  que  se 
apoyan  en  un  mismo  arrecife,  llamadas  Piikara- 
ro  (Tres  Cocoteros)  la  del  O. ,  y  Pukarunga  (Eg- 
niont),  la  dtl  E.  7'i//.-íi  es  el  nombre  de  un  árbol 
que  abunda  mucho  en  el  archipiélago;  raro  sig- 
nifica sotavento,  y  runga  barlovento.  Kvkuta- 
;)i'7'í  (Xukutavake,  Vahitahi,  Reina  Carlota\  y 
.Vu/i iíínvaí"c  (Pinaki, Teniatu,AVliitsund:iy  ó  Pen- 
tecostés), islotes  de  poca  impúrtancia.  III.  -  Islas 
sit.  ais.  del  paralelo  20:  yííiií(iíiii-rnro(Archán- 
gel),  Ami-amininga  y  A'vkutijnpi  (Maigaret), 
grullos  conocidos  con  el  nombre  de  islas  Glóuces- 
ter. /'nno-rniio{Teku,  Knrateke,  Harrow),  isla  cu- 
bierta de  cocoteros,  paiulanos  y  otros  árboles.  7'i(- 
rcia  (Papakena,  Las  Cuatro  Coronadas,  Las  Ane- 
gadas, Las  Vírgenes,  Carysford),  gru|>o  de  islo- 
tes cu  cuyas  inmediaciones  señalan  alguna  cartas 
otro  islote  llamado  IiiiJT,  que  AVilson  creyó  ver 
en  1787,  y  que  después  se  ha  buscado  inútilmen- 
te. Tevwlangi  (Teku,  Blig),  isla  baja  en  la  que 
hay  multitud  de  pan(!ano3  que  en  algunos  ]inn- 
tos  forman  impenetrables  bosques.  Fnith,  1  ajo 
cuya  existencia  se  niega.  Matiirerarao  ( Narunga, 
San  Telmo,  Acteón),  grupo  formado  por  los  islo- 
tes Tcnararo  ó  i\'araro,  Bedford,  Minio,  Mel- 
boume  y  otros,  Marulea  (Hood),  i.slotcs  y  arre- 
cifes dispuestos  en  forma  rectangular.  Mumrea 
(Mururoa,  .Vniraatea,  Osnaburg),  grn])0  de  is- 
lotes muy  aliundantes  en  nácar,  langostas,  tor- 
tugas y  aves  marinas,  María  (Wright,  Jloeren- 
hout)  y  Alnitiui  iCockburn),  pequeños  islotes. 
Aniiaiti,  isla  dudosa,  pues  so  han  hecho  vai ios 
cruceros  sobre  la  [>osición  en  que  las  caí  tas  la 
sitúan,  sin  haberla  visto:  .I/o)on«fCorfni«s^  gru- 
llo de  tres  islotes  que  en  laja  marea  forman  uno 
solo,  de  figura  de  heriadiira.'/iuiííi.  r,  arrecife  de 
figura  semejante  n  la  península  ibérica,  de  unos 
60  kniB.  de  circuito.   Temoe  (Crcscent),  isla  baja 
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con  algnnoi  írl  o!rs,  .  iitundad.i  de  arii  >  i*,  r.  I'^tá 

drnhilbllAiia,  ) 

de  (iaiiibier.  I 


allí'  :  :, 

Pueilo,   laabel,    li.i  una  milla 

do  ancho  y  5  d«  Ui  I  mm  l'iic»- 

ta,  Anei.  .  '      i  i.ido, 

do  12  á  I  .,lea, 

con  laguii..    ■..    ..     ,    ,..„  ,  p». 

rece  el  extremo  <>ii(  II tal  •  'ma- 

rina i|ue  airve  de  baso  á  .  \  Tut- 

niolH. 

J/ift.  -  Pedro  Kernónder  de  f,iiiir<'«  fui'  e!  jtrl- 
nier  navegante  euní 
lago(V.TAiiril,//i 
\/f  Mniíe  y    Schoutni 
iiiáa    heptenti'ionalca    de! 
mente  completaron   su  '!•  i     ^, 

ween  (1722),  Hyron  (1706),  Walii»  (17ñ7,',  liou- 
gainvillc  (1788),  Cook  (1709-74),  Boencchea 
(1722jyotroB  navegantes  (R.  lioltrúny  Rózpide, 
La  Polinesia). 

TUAO:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  de  CagayAn 
de  Luzíín,  Filipinas;  4  820  habita.  Sit.  en  el  par- 
tido do  Itaves,  á  la  izq.  del  río  Chico  de  Caga- 
yán,  al  S.  de  Piat. 

TUAPEKA:  Urog.  Condado  de  la  prov.  de  Ota- 
go,  isla  del  Sur,  Nueva  holanda.  Limita  al  N. 
con  el  coiulado  de  \'iiK'ent,  al  N.E.  con  este 
mismo  y  los  de  Maiiiototo  y  Taieri,  al  S.  E.  y  S. 
con  esto  último  y  los  de  llruce  y  Clutha,  y  al  O. 
con  el  Sontbiand;  6  600  habiU. 

TUAP8E:  Cleog.  Riachuelo  del  litoral  N.  E.  del 
Mar  Negro,  Transcancasia,  ,S.  de  Rusia  Desem- 
boca junto  á  la  aldea  de  Vcliaiuinovsktia,  12 
kms.  al  S.  E.  de NovoroBsUsk. 

TUARA8:  Oeog.  V.  Tuuis. 

TU  ÁREA  (de  Dvpetit-  Thoiiars,  n.  pr.):  f.  Bol. 
(iéiiero  de  plantas  ^  T'íoiíarín^  perteneciente  ó 
la  faniitia  de  las  tiramíneas,  cuyas  esjiecies  ha- 
bitan en  Madagascar,  Australia  é  islas  tropica- 
les de  Oceanía,  y  son  plant.is  herbáceas  con  los 
tallos  rastreros  y  alargados,  las  ramas  erguidas 
y  sencillas,  las  hojas  planas,  estrechas,  enteras 
y  rectinervias;  espigas  terminales  solitarias,  en- 
vueltas por  una  vaina  sin  limbo  en  forma  de 
espata  y  formadas  por  una  sola  serie  ile  espigui- 
llas unilaterales,  dentadas,  las  infeiiorea  férti- 
les y  fructíferas,  con  el  raquis  acanalado,  coriá- 
ceo y  continuo;  espiguillas  bifloras,  con  la  Hor 
inferior  masculina  y  la  superior  hermafrodita, 
en  las  espiguillas  situadas  en  la  base  de  la  espi- 
ga, y  ambas  masculinas  en  las  de  la  parte  suiíe- 
rior,  todas  con  la  gluma  exterior  aovado-oblon- 
ga,  cóncava,  membranácea,  más  corta  que  las 
llores,  y  la  inferior  abortada;  las  flores  masculi- 
nas tienen  dos  glumillas  membranáceas,  la  infe- 
rior aovada,  aguda,  y  la  su|>erior  abraz-adora  y 
con  dos  quillas;  dos  gluniélnlas  y  tres  estam- 
bres; las  flores  hcrmafrrditas  constan  de  dos 
glumillas  casi  iguales,  ]>apiráceas,  niochas,  la 
inferior  cóncava  y  la  8U|icrior  abrazadora  y  con 
dos  nervios;  dos  glumélulas  algo  carnosas,  trun- 
cadas, casi  escotadas;  tres  estambres;  ovario 
sentado  y  prolongado  entre  los  estilos  en  un 
vértice  ó  acumen  aguzado;  dos  estilos  terminales 
libres,  con  estigmas  plumosos,  y  |«los  sencillos, 
abundantes  y  largos;  carió|>side  elíptico,  com- 
|irimido,  libre  entre  las  glumas. 

TUAREQ:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  que  habita  la 
región  central  del  Sahara  occidental.  Con  la  de- 
nominación genérica  de  tuareg  (luarik  6  luari- 
cos.  dicen  algunos  castizos  autnir- '-■■■"'  "si,  en 
singular  targiii,  nombre  deori;.'  ■•  re- 

chazan aquellos  a  quienes  se  api  uan 

dos  grandes  grupos,  dividido  cada  imu  en  do.- 
confederaciones;  forman  el  prnpndel  N  la  con  fe- 
deración de  los  azyi  I  '  '  '  i  me- 
seta del  Tasili  se|  i<  iiag- 
gar  ú  hoghar,  en  el  i  an; 
el  grupo  del  S.  con  i  nes 
de  Air  ó  Kel-ui  en  i  ■  n,  y 
la  de  los  auelimiileii,  quo  habitan  la  comarca 
niontaño»a  de  .Adcloieb  ^  Aderar  v  la  llanura 
de  .\'  ■  ■  "  ■ 
!*■ 

pol'i'  ■ t.    r- .■.....-  

sirvan  de  refugio  y  garantía  á  «u  inh 
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y  libertades.  No  os  ]posiblo  señalar  los  límites 
geográlicos  de  cada  confederación;  según  los 
mismos  tuareg  la  división  entre  los  del  N.  y  los 
del  S.  es  la  línea  marcada  por  los  tres  jnintos 
siguientes:  Timisao  sobre  el  uadi  Tarliit,  y  Asiu 
é  In-G\icdsam  sobre  el  uadi  Tafasaset,  así  como 
este  último  al  S.  y  el  Igliarghar  al  N.  podrían 
aceptarse  como  líneas  de  separación  entro  las 
conl'edoraciones  orientales  y  occidentales.  Los 
tuareg  dan  á  todo  el  país  en  conjunto  el  nond)re 
de  Ayomma,  sinónimo  de  Sahara.  Respecto  del 
número  de  habitantes,  no  puede  precisarse  ;  al- 
gunos viajeros  que  han  cruzado  el  país  indican 
la  cifra  de  200  000  aproximadamente. 

Hecha  la  descripción  délos  tuareg  en  las  artí- 
culos S.A.H.\KA,  Aiit,  etc.,  sólo  corresponde  ocu- 
parse aquí  de  las  condiciones  étnicas  de  sus  po- 
bladores. 

De  las  dos  confederaciones  de  los  tuareg  del 
N.,  la  de  los  azyer  ó  adsyor,  siendo  la  más  pobre  y 
débil,  es  la  que  eicrcc  la  preponderancia,  no  sólo 
sobre  la  occidental,  sino  también  .sobre  las  del 
grupo  del  S.,  y  estose  debe  ¿i  que,  habiendo  al- 
canzado mayor  grado  de  cultura,  se  gobierna 
con  más  orden,  y  ha  logrado  tomar  una  parte 
activa  en  el  comercio  del  Sahara  con  el  África 
central;  es  también  la  que  se  ha  mostrado  menos 
hostil  á  los  europeos,  y  gracias  al  concurso  y 
auxilio  que  los  jefes  indígenas  han  prestado  á 
los  exploradores  han  podido  éstos  penetrar  en  el 
interior  del  país.  Es  de  notar  también  entre  los 
azyer  cierta  tendencia  á  abandonar  la  vida  nó- 
mada y  no  traspasar  los  límites  de  su  territorio, 
donde  se  han  levantado  algunas  construcciones, 
que  acaso  sean  el  núcleo  de  una  nueva  ciudad ; 
á  esta  civilización  relativa  ha  contribuido  pode- 
rosamente la  proximidad  de  Murzuk,  Rhat  y 
Ghadamés.  Los  ahaggar  participan  del  carácter 
salvaje  de  las  montañas  que  habitan;  son  indó- 
mitos, irascibles  y  muy  celosos  de  su  indepen- 
dencia, de  cuyas  condiciones  hacen  alarde,  así 
como  se  muestran  vanidosos  de  ser  temidos  en 
todo  el  desierto. 

Una  y  otra  confederación  ee  subdividen  en 
tribus  nobles  ó  ihaggaren,  y  de  siervos  ó  tpirliad; 
hay  además  otras  dos  clases  de  ciudadanos:  los 
que  sin  ser  nobles  están  agregados  á  una  tribu 
de  esta  categoría,  y  los  morabitos,  que  desempe- 
ñan el  pajiel  de  conciliadores  enti'e  las  tribus, 
propagan  la  instrucción  y  sirven  de  poder  mode- 
rador, por  decirlo  a.-.í,  en  una  sociedad  que  vivo 
sin  forma  alguna  de  gobierno  colectivo,  sino 
bajo  una  verdadera  oligarquía,  pues  cada  tribu 
no  reconoce  otra  autoridad  c[Ue  la  de  sus  jefes. 

Los  tuareg  del  S.  ,poco  conocidos  aún,  además 
de  las  confederaciones  de  los  kel-ui  y  de  los  aue- 
limmiden,  comprenden  también  las  de  los  güe- 
ros, que  con  los  itisan  forman  una  confederación 
distinta  al  S.  del  Air,  de  donde  fueron  arrojados 
en  1740  por  loskcl-ui.  Estes,  que  dominan  ac- 
tualmente en  el  extenso  oasis  de  Air,  son  una 
fracción  destacada  de  Auraguen,  aunque  muy 
transformados  desde  su  establecimiento  en  el 
país,  como  sucede  con  los  demás  pueblos  berbe- 
riscos puestos  en  contacto  con  los  de  raza  negi'a. 
Los  auelimmiden  constituyen  el  grupo  más  im- 
portante por  su  número  y  poderío,  de  los 
tuareg;  ocupan  todo  el  Adrar,  ó  sea  la  región 
meridional  del  Sahara  que  se  extiende  desde  el 
O.  del  Air  hasta  el  Níger,  abarcando  una  super- 
ficie de  ÜOO  000  kms.-,  rica  en  pastos,  que  ali- 
menta numerosos  ganados,  objeto  de  un  activo 
tráfico,  cuyo  centro  es  Timbuctú;  el  Adrar  (véa- 
se Adi;.\r-Tmak)  reconoció  el  protectorado  de 
España  cu  1886. 

íjajo  el  aspecto  físico  los  tnareg  en  general,  y 
especialmente  los  de  las  tribus  nobles,  con.servan 
con  gran  pureza  el  tipo  berberisco;  los  homl)res 
son  de  elevada  estatura,  de  complexión  secay  ner- 
viosa como  los  árabes,  infatigables  y  sobrios.  Las 
mujeres,  también  corpulentas  y  de  altivo  conti- 
nente, poseen  cierta  belleza,  obscurecida  jior  la 
falta  de  educación  y  de  aseo  personal.  Elcolorde 
la  pieles  casi  blanco  enla  infancia,  perolainflncu- 
cia  del  sol  de  los  trópicos  no  tarda  on  broncear- 
la; hay  también  individuos  de  color  ob.scuro  que 
llega  hasta  el  negro,  efecto  de  las  mezclas  de 
razas.  El  tipo  es  caucásico:  cara  ovaly  alargad.a, 
frente  ancha,  ojos  negros,  azules  en  muchos 
casos,  nariz  pequeña,  pómulos  salientes,  boca 
regular,  labios  delgados,  dientes  de  extraordi- 
naria blancura,  pelo  negi-o,  laso  ó  rizado,  y  bar- 
ba rala. 

Los  tuareg  conservan  muchas  reminiscencias 
del  cristianismo,  al  cual  estuvieron  convertidos 
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los  berberiscos  en  la  época  do  la  dominación  ro- 
mana. Después  de  la  conquista  árabe  en  el  siglo 
vil  imperó  el  islamismo  entro  las  tribus  nómadas 
del  desierto,  ¡lero  sin  el  lanatismo  y  sin  la  rigi- 
dez que  para  la  observancia  de  las  prácticas  reli- 
giosas se  observa  en  otros  paí.ses;  on  realidad,  no 
puede  considerarse  á  los  tuareg  como  verdaderos 
musulmanes,  p\ies  su  fe  religiosa  y  el  entusiasmo 
con  que  celebran  las  fiestas  del  islamismo  deja- 
ría mucho  que  desear  al  Profeta  si  lo  viera;  sin 
embargo,  los  jefes  saben  despertar  el  fanatismo 
cuando  á  su  política  conviene  y  como  medio  de 
conservar  la  independencia  contraías  intrusiones 
de  los  europeos. 

Otro  contraste  que  los  tuareg  ofrecen,  al  com- 
pararles con  los  árabes,  es  la  excesiva  libertad 
que  conceden  á  la  mujer,  algo  restringida  entre 
las  tribus  nobles,  pero  absoluto  en  otras,  hasta 
el  punto  de  mediar  los  hombres  en  ciertas  nego- 
ciaciones con  los  extranjeros  y  pactar  con  las 
caravanas  las  condiciones  bajo  lasque  las  muje- 
res lian  de  acompañarlas  durante  algunos  días. 
Entre  los  kel-ui  existe  la  costumbre  deque  los 
esposos  sólo  vivan  reunidos  varias  semanas  des- 
pués del  matrimonio;  luego  el  marido  vuelve  á 
su  casa,  y  la  mujer  continúa  en  la  de  sus  padres 
en  completa  libertad,  sin  permitirle  á  aquél  más 
que  cortas  visitas  de  tarde  en  tarde.  Para  obviar 
los  inconvenientes  de  esta  viudez  prematura,  el 
marido  jiuede  volver  á  casarse  cuantas  veces  su 
fortuna  le  permita. 

El  traje  de  los  tuareg  consiste  en  anchos  cal- 
zones sujetos  por  la  parte  inferior,  y  un  amplio 
trozo  de  tela  llamado  ycha  (el  tobé  del  Sudán), 
en  el  cual  se  .envuelven;  el  color  del  yelia  es  en 
ciertas  tribus  blanco,  jiero  cu  la  generalidad  es 
negro;  los  hombres  llevan  la  cabeza  rasurada, 
dejando  en  el  vértice  una  mecha  de  pelo  con  el 
(jue  hacen  una  trenza,  que  por  su  forma  variada 
sirve  de  signo  distintivo  entre  las  tribus.  Las 
armas  más  usuales  son  la  lanza  y  un  largo  pu- 
ñal ó  cuchillo;  las  armas  de  fuego  se  han  gene- 
ralizado mucho  en  los  últimos  años. 

La  principal  alimentación  de  los  tuareg  con- 
siste en  leche  y  carne  de  carnero  y  de  camello; 
los  grandes  rebaños  que  de  unos  y  otros  poseen 
constituyen  toda  su  riqueza,  y  les  proporcionan 
también  recursos  las  expediciones  que  dirigen 
contra  los  pueblos  sedentarios  de  los  países  li- 
mítrofes, ó  contra  las  caravanas  que  se  ven 
obligadas  á  pagar  crecidos  impuestos  ¡lara  no  ser 
despojadas  de  sus  mercancías.  Los  frecuentes 
actos  de  crueldad  y  bandolerismo  realizados  por 
los  tuareg  les  han  hecho  temibles  en  todo  el 
Sahara;  ellos  fueron  los  que  dieron  fin  de  la  mi- 
sión Flaters,  encargada  de  estudiar  el  f.  c.  trans- 
hariano;  y  otro  hecho  bien  reciente,  el  asesinato 
del  marqués  de  Mores  y  de  varios  de  los  indivi- 
duos que  le  acompañaban,  pruel.ian  que  aquella 
reputacióu  no  es  inmerecida.  Dicho  viajero  fran- 
cés, encargado  de  una  expedición  en  el  Sahara 
con  un  doble  objeto  político  y  comercial,  salió 
de  Gabés  el  día  15  de  mayo  de  1896  con  una  ca- 
ravana com]iuesta  de  38  tunecinos  y  45  came- 
llos; llegó  á  El  Uatia  en  .3  de  junio,  y  allí  los 
tuareg  hoggar  le  jiropusieron  sustituir  la  escolta 
que  llevaba  jior  otra  que  le  olrecieron;  confiado 
el  marqués  en  la  seguridad  personal  con  que  le 
brindaban,  aceptó;  mas  alienas  había  salido  de 
El  Uatia,  seis  días  después  de  su  llegada,  fué 
traidoramonte  muerto  con  los  cinco  criados  tu- 
necinos que  había  conservado,  por  los  mismos 
tuareg  que  le  escoltaban. 

Hid.  -  Para  vengar  Egipto  la  traición  del  vi- 
rrey de  Kairuán,  que  entregó  las  ]irovineias 
Oeste  que  gobernaba  al  califa  de  Bagdad,  lanzó 
sobre  África  una  turba  de  tribus  árabes  quedes- 
de  la  Cirenaica  hasta  las  extremidades  del  Atlas 
desolaron  todo  el  país  }•  se  establecieron  después 
en  él;  ocurrió  esta  invasión  hacia  los  años  de 
1045  ó  1050.  Muchas  tribus  bereberes  debieron 
refugiarse  entonces  en  las  montañas  y  en  el  de- 
sierto, y  dieron  origen  á  la  población  que  hoy  se 
encuentra  entre  el  Fezzán  y  el  Atlántico;  pero 
las  primeras  noticias  que  de  su  establecimiento 
en  el  Sahara  central  y  occidental  se  tienen  sólo 
datan  de  fines  del  siglo  xiv,  y  han  sido  trans- 
mitidas por  el  célebre  historiador  IbuJaldún. 
Un  siglo  más  tarde,  León  el  yl/ricano,  ocupán- 
dose también  de  los  mismos  pueblos,  señala  su 
distribución,  y  de  aquí  se  viene  en  conocimiento 
de  los  cambios  ocurridos  en  los  cien  años  que 
median  entre  ambos  historiadores.  Durante  mu- 
cho tioinjio,  sin  embargo,  la  existencia  de  los 
tuareg  eia  apenas  conocida,  tanto  que  el  notable 
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estudio  de  Duveyrier  sobre  las  tribus  del  Norte 
hecho  durante  su  exploración  de  1861,  ha  sido 
una  verdadera  revelación;  pero  aún  queda  mu- 
cho que  investigar  hasta  conocer,  no  sólo  la  exis- 
tencia anterior,  sino  la  actual  también. 

TUARSIA  (de  iJupttil-Thovars,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Thuxiarca)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Comjiuestas,  sublamilia  de  las 
tubulilloras,  triliu  de  las  asteroideas,  cuyas  es- 
jiecies  habitan  en  la  India  y  África,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  alguna  vez  arborescentes,  ergui- 
das generalmente  y  casi  vulubles  on  alguna  es- 
]iecie,  lampiñas  y  ramificadas  en  el  ápice;  hojas 
liecioladas,  aovadas,  acuminadas,  enteras  ó  casi 
aserradas,  pubescentes  y  glandulof-as  por  el  en- 
vés; corimbos  de  cabezuelas  terminales  y  sin  ho- 
jas, con  ramas  numerosas  y  divergentes  y  flores 
amarillas  con  vilano  rojizo;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  heterógramas,  con  las  flores  del  radio  muy 
pequeñas,  liguladas  y  femeninas,  dispuestas  en 
varias  series,  y  las  del  disco  poco  numerosas,  tu- 
bulosas y  masculinas  por  aborto;  involucro  em- 
pizarrado, formado  por  escamas  erguidas,  lanceo- 
ladolineales  y  casi  escariosas;  receptáculo  des- 
nudo; corolas  del  radio  semiflosculosas,  con  la 
lígula  lineal  más  corta  que  ol  vil.mo  y  las  del 
disco  flosculosas,  con  el  limbo  tri  ó  quinquéfido; 
anteras  no  apendiculadas;  aquenios  oblongos, 
comprimidos,  lampiños,  con  vilano  formado  por 
una  serie  de  pelos. 

TUAT:  Gcoa.  Grupo  de  oasis  del  Sahara  ma- 
rroquí. .Su  nombre  parece  la  forma  berberisca  de 
la  palabra  árabe  El-Uah  (el  Oasis),  6  más  bien  los 
Oítsis.  Los  haliits.  d«l  Sahara,  y  especialmente 
los  tuareg,  dan  este  nombre  al  conjunto  de  nu- 
merosos oa.sis  que  se  extienden  al  S.  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  entre  el  país  de  los  tuareg  y  la 
región  de  las  grandes  dunas  occidentales.  «Puede 
decirse  de  una  manera  general,  diceo  Elíseo  Re- 
cios, que  el  Tuat  es  la  región  de  aluviones  cua- 
ternarios que  se  desarrollan  en  forma  de  media 
luna  al  O.  y  S.  de  la  gran  meseta  cretácea  de 
Tadeniait.  Los  límites  naturales  de  las  llanuras 
del  Tuat  son:  al  N.  las  dunas  del  Erg  occiden- 
tal; al  O.  el  mar  de  arenas  de  Iguidi;  al  S.  la 
meseta  de  Muydir.  Llanuras  pedregosas  y  cordo- 
nes de  dunas  dividen  estos  llanos  en  cuencas 
aisladas.  No  obstante,  los  indígenas  dan  el  nom- 
hre  de  Tuat  sólo  á  la  parte  S.O.  de  esta  región, 
ó  sea  á  la  que  está  en  el  valle  del  Guad  Mesaud 
ó  Guad-Saura,  el  de  Gurara  al  grupo  de  oasis  del 
N.  y  el  de  Tidikelt  al  del  S.E.  Según  R.  Beltrán 
(Revista  de  Geog.  Comereial,  t.  IV),  el  Tuat  per- 
tenece á  la  cuenca  del  río  marroquí  GuiróGhir, 
el  Fhítuen  Gcr  de  los  romanos,  que  nace  en  el 
Imperio  de  Marruecos,  ]iróximamente  á  igual 
distancia  de  Fez  (al  N.O. )  y  de  Tafilete  (al  S.), 
en  el  Ait-Ayax,  prolongación  oriental  del  Gran 
Atlas  ó  Adrar  en  Derén.  Corre  al  S.E.  y  luego 
al  S. ;  riega  el  país  de  los  Dui  Menia,  y  en  Igueli, 
después  de  la  confl.  del  L^ad  Zusfana,  que  baja 
de  las  alturas  del  Fiquig,  toca  en  la  arenot-a  re- 
gión del  Erg,  á  la  que  limita  por  el  O.,  y  atra- 
viesa luego  con  los  nombres  de  Sama,  Mesaua  y 
Merod.  Alcanza  después  los  oasis  del  Tuat  y  va 
inclinándose  al  O.  liara  ir  á  iierderse,  según  se 
cree,  en  los  arenales  de  Iguidi,  al  S.  de  Marrue- 
cos. El  gran  valle  del  Guir  es  uno  de  los  princi- 
pales caminos  de  las  caravanas  que  van  y  vienen 
entre  Marruecos}' el  Sudán.  Evidentes,  son  pues, 
las  relaciones  geográficas  entre  Marruecos  y  el 
Tuat,  que  los  franceses,  falseando  la  Geografía, 
suponen  completamente  aislado  de  Marruecos 
(La  Geograjiliie,  29  octubre  1891),  y  deienden- 
cia  natural  de  Argelia.  La  extensión  superficial 
de  todo  el  país  comprendido  bajo  la  denonnna- 
ción  de  Tuat  ]iuede  valuarse  aproximadamente 
entre  100  000  y  150  000  kms.^,  con  unos  300  000 
habits. ,  bereleres  en  su  mayor  parte,  si  bien  hay 
algunos  árabes  y  negros  esclavos.  Los  oasis  Je- 
najia,  Abdel-Muta,  Drancha,  T.sabit,  Timni, 
Fenorrin,  Tammest,  etc.,  se  suelen  clasificar  en 
ti'es  grujios:  Gurara  al  N.,  donde  está  la  aldea 
de  Timimun;  el  Tuat  propiamente  dicho  al  cen- 
tro y  S. ,  y  el  Tidikelt  al  S.  E.,  al  que  corres- 
ponde la  población  más  importante,  Ain  Salah. 
Todos  los  habits.  del  Tuat  acatan  la  supremacía 
religiosa  del  sultán  de 'Marruecos,  y  la  mayor 
parte  están  afiliados  á  los  Uled-Sidi-Xeij,  acé- 
rrimos enemigos  de  los  franceses,  y  cuyo  jefe  es 
el  xerif  de  Tafilete.  Viven  en  muy'cordiales  rela- 
ciones con  el  sultán,  que  en  1886  se  declaró  su 
soberano  y  reivindicó  todos  sus  derechos  sobre 
el  país.  Ai  año  siguiente,  delegados  del  Gurara, 


TÜHA 

del  Tuuty  tlelTiilikelt,  olrccioroii  tritnitoa  Mu- 
l«y-IIaa.iii,  El  Tiiiit,  inii'H,  .li  nu  uH  una  jirovÍD- 
ei»  iimiroiiiii,  osla  bajo  el  iiroli'etorailo  y  iiobe- 
raiiia  eiiiiiii'uto  ilol  eiii|*railor  de  Marruecos.  V.n 
181)0,  ouaiiUu  (larocia  i|ue  ya  el  Tuat  iba  i^  ane- 
xionarse |>or  coMi|>loto  al  ini|H<rio,  Francia,  jira- 
tvxtando  (|U0  las  KOit^^  <)<>  '°'  oania  le  eran  lioa- 
tileü  y  <|Uo  el  paiH  está  coni|itenilído  en  la  zona 
soineliila  á  su  inlluencia,  se  opuso  ái|Uo  las  auto- 
ri'htilcs  lio  a<|Uel  ocuparan  esta  reftiun;  pero  los 
del  Tuiít  persisten  in  su  pró|>osito,  y  parece  ()ue 
el  sultán  se  halla  dispuesto  á  inunlcner  sus  de- 
roulios  y  á  ini|>edir  i|ue  los  franceses  so  implan- 
ten en  territorio  niHrru<|uf.  Si  los  Iraneeses  uo 
cejan  en  sus  intentos,  si  por  esta  |>arte  abren 
brecha  en  la  iiitcHridad  de  Jlarruecos,  será  muy 
posible  que  iulurvenf^an  las  niuiones  interesailus 
en  el  mantenimiento  de  ti<|ni'lla,  Kspuña  es  una 
lie  .  >l¡i-.  11.'  iH,i,  comodiJK  J.ii  <!<-utjnij'liif,  la  liiii- 
<•  '  ^niimfuU  intírfstuia  en  tos  <I5IUI- 

/■'■  -    Por  otra,   ¡i   la  invasión  fran- 

cesa .se  rcali.aia,  serui  probable  4)Uo  el  xerif  ilo 
Talilete,  jefe  do  los  nled'SÍdi-.xeij,  acudiese  en 
auxilio  de  los  suyos;  no  es  do  suponer  i|uo  el 
sultán  do  Marruecos  permane' iese  indilerente 
en  un  conllicto  en  el  que  so  halla  compruniclida 
una  do  las  principales  re|;iones  do  su  Imperio, 
y  i>s  seguro  que  los  numerosos  individuos  do  la 
secta  ó  corporación  de  los  nledsidi-xcij,  i|UO 
viven  en  Marruecos  y  Ari^olia,  so  apresurarían  á 
tomar  las  armas  en  socorro  de  sus  hermanos.  No 
iloja  do  ser  arrics<{ada  la  empresa  que  Francia 
proyecta;  las  tribus  del  Tuat  li^'uran  entro  las 
más  enérgicas  y  ai;uerridas  de  .\larruocns,  y  los 
uled  sidi.xeij  no  han  do  perder  la  ocasinn  do 
hacer  cuanto  daño  puedan  á  sus  enemigos  los 
dominailoros  de  Argelia.  Pero  aun  suponiendo 
que  Francia  considero  ya  pcrfectamcnla  conso- 
lidada su  ilominación  en  aquel  jiaís  y  rechace 
como  absurda  la  idea  de  un  fracaso  en  el  Tunt, 
queda  en  pie  la  cuestión  que  más  importa,  no 
sólo  á  Es|taña,  sino  ala  |>a;!  general,  que  pudiera 
hallarse  serianiento  comprometiila,  ya  por  tomar 
jvirtc  en  la  guerra  el  xerif  do  Tafilete  y  el  sultán 
do  Marruecos,  ya  ]>or  la  mera  ocu|>ación  militar 
del  Tuat,  que  pondría  á  los  francesosen  situaeii'.n 
de  influir  por  modo  decisivo  cu  la  suerte  de  Ma- 
rruecos. 

TUAURIAN:  Oeoff.  Río  de  la  isIadoLuzón,  Fi- 
lipinas, sit.  cu  la  prov.  de  Albay.  Corro  unos24 
kni9.  al  S.O.  y  desagua  en  el  puerto  de  Pntiao. 
costa  .•*.  de  la  prov. 

TUAUTEM  (do  las  palabras  Tu  nuUm  Domi- 
ne, misfrere  nobis,  con  que  terminan  las  leccio- 
nes del  breviario):  ni.  fani.  Sujeto  quo  so  tiene 
[lor  principal  y  necesario  para  una  cosa. 

-Ti'ArTEM:  fam.  Cosa  misma  que  so  consi- 
dera precisa. 

...  que  no  se  olvide  aquello  de  los  polvos, 
qne  es  tdíctem  de  todo. 

Cervantes. 

TUBA:  f.  Licor  filipino  suave  y  algo  viscoso 
que  |>or  destilación  se  obtiene  de  la  ñipa,  el  coco 
o  el  burí  y  también  de  otras  palmeras,  cortando 
el  extremo  superior  de  la  espata  antes  de  que  se 
abran  las  flores.  Reciente,  es  grato  refresco;  y 
despujs  de  la  fermentación,  sólo  sirvo  para  ha- 
cer vinagre  ó  fabricar  aguardiente. 

-TinA:  Oeoj.  Río  del  gobierno  de  leniseisk, 
Silesia.  Lo  forman  el  Kazir,  que  nace  en  la  ver- 
tiente N.  O.  de  la  cordillera  lergiiik-Targak- 
Taiga,  contrafuerte  N.  E.  de  los  montes  Saiaii, 
y  corre  al  O.,  y  el  Aniil,  que  naco  en  la  misma 
vertiente  y  cono  al  S.O.,  S.  y  N.O.  hasta  unirse 
con  el  Kazir.  Así  formado,  el  Tuba  corre  hacia 
el  O.,  O.X.O.  y  O.,  y  á  los  322  de  curso  vierte 
sus  .iguas  en  el  Icnisci,  junto  á  Potrochilova. 

TUBAI  ó  MOTU-ITI:  Oeog.  Isla  del  Archipié- 
lago de  Tahiti,  gruix)  occidental  ó  do  Sotavento. 
V.  Tahiti. 

TUBAL:  Bi'oj.  Hijo  de  .Tafet  y  nieto  de  Xoé. 
De  Tnbal,  según  .San  Jerónimo  y  otros  autores, 
proceden  los  españoles,  dichos  antiguamente 
iberos.  A  propósito  do  esto  personaje  bíblico, 
refiere  el  P.  Mariana  en  su  Historia  de  Kspaüa 
lo  que  sigue:  «Tnbal,  hijo  de  Jafet,  fué  el  primer 
hombro  que  vino  a  Es]>aña.  Así  lo  sienten  y 
testifican  autores  muy  graves,  que  en  esta  fiarte 
del  mundo  pobló  en  diversos  lugares,  poseyó  y 
gobernó  á  Esjaña  con  imperio  tcm|iIado  y  justo. 
I-j  ocasión  de  an  venida  fué  en  esta  manera.  El 
año  que  después  del  diluvio  general  d«  la  tierra. 
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oonforme  á  1«  i  i 

se  euiiliiba  Kll 

tro  primei    ■  ■  ,. ,,,  „i..„    ,    ,..-, .i,.!, 

IKir   toilii  dd  la  Tierra  y  por  toda» 

as  proviih  I  lia)  atievimionto  con  que 

por  consejo  y  mandado  del  valiente  caudillo 
Nembriul  acometieron  á  levantar  la  fumosa  to- 
rre do  liabilonia,  y  castigo  muy  justo  del  des- 
precio de  Dios,  t'iinlundiuse  el  lenguaje  común 
de  que  antes  todos  utialian  de  nuuieía  tal,  (|Ue 
no  podían  cuntiatar  unos  con  otio»  ni  enten- 
derse lo  que  habjulmn,  por  donde  fué  cosa  for- 
losa  que  80  apartasen  y  so  derramasen  punlivor- 
sas  iwrto».  Keparliose,  pues,  ol  mundo  entre  lo» 
tres  hijos  de  Noé  de  esta  suerte:  n  Seiii  cupo 
toda  el  Asia,  allende  ol  río  Eufratoa  hacia  ol 
Oriente  con  la  Siria,  donde  está  la  Tierra  Santa. 
Los  descemlit'iites  de  Caín  poseyeron  á  liabilo- 
nia, las  Arabias  y  igipto  con  toda  la  África.  A 
la  familia  y  descendencia  de  Jafet,  hijo  tercero 
ilol  gran  Noú,  dieron  la  |iarto  do  Asia  que  mira 
al  septentrión,  desde  los  famosos  montes  Tauío 
y  Amano,  ilomás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 
la  pariición  en  esta  forma,  los  ilemás  hijos  de 
Jttiet  asentaron  en  otras  provincias  y  jiartos  del 
mundo;  pero  Tubal,  qne  fué  su  quinto  hijo, 
enviado  a  lo  ]>ostroro  de  las  tierras  donde  el  sol 
so  |ione,  coiivieno  á  saber,  á  España,  Inniló  en 
ella  ilichosamontc  y  para  siempre  en  ai|Uol 
principio  del  mundo,  grosero  y  sin  |iolicía,  no 
sin  providencia  y  favor  del  cielo,  1 1  gente  espa- 
ñola y  su  valeroso  imperio.»  La  supuesta  pobla- 
ción do  España  por  Tubal  es  totaliiienle  falsa. 
No  tiene  más  a|ioyo  quo  estas  palabras  del  his- 
toriador Flavio  Joselo  en  sus  Anliiiuedadcs  ju- 
daicas: «Thovol  (Tubal)  señaló  asiento  ¿  los 
tliobolianos,  que  al  presente  son  iberos.»  Esto 
lo  decía  Josofo  algunos  millares  de  años  después 
del  sucoso  á  quo  se  refería  y  sin  agregar  en  qué 
apoyaba  su  aserción,  que,  ]ior  tanto,  no  tiene 
valor  alguno.  Además,  las  palabras  copiadas  no 
dicen  i|ue  Tubal  poblase  á  España,  sino  imis 
bien  que  envío  á  poblar  cierta  comarca,  que  in- 
dudablemente para  Josefo  sería  la  Iberia  asid- 
tica,  pues  de  ella  y  no  de  España  habla  en  otras 
partes  de  su  obra,  indicando  que  estaba  entre  la 
Cólquida  y  la  Albania. 

TUBALCaIn:  Bioíj.  Hijo  de  Lamcc.  N.  pcrr 
los  años  2P75  a.  de  J.  C.  Según  el  Génesis,  Tu- 
balcaín  trabajó  con  martillo  toda  especie  de 
obras  de  cobre  y  de  hierro.  Hay  una  grande 
analogía  entre  Tubalcaín  y  el  Vulcano  de  los 
griegos,  así  en  el  nombre  como  en  las  funcio- 
nes. 

TUBAN  ó  TOEBAN:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Rembang,  isla  de  Java,  Indias  holandesas,  si- 
tuada al  E.S.  E.  do  Rembang,  en  la  costa  N.  de 
la  parte  oriental  de  la  isla;  30  000  habits.  Puerto 
imj'ortante,  más  poblado  que  la  capital  de  la 
prov. 

TUBANOVSKOIE:  Geog.  Pantano  del  gobierno 
de  Chemigof,  Rusia.  Se  extiende  55  fcms.  de 
S.S.E.  aN.N.O.  con  15  de  anchura,  entre  los 
ríos  Ipnt  y  Resied,  afl.  del  Soj.  En  el  centrodcl 
pantano  está  la  laguna  Koyanovskoie,  que  des- 
agua en  el  Ijiut  por  el  \'ijofka. 

TUBANTERA  (del  lat.  tuba,  trompeta,  y  ante- 
ra): f.  Jiot.  Genero  de  plantas  f7'i(in;/í/icro^  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  líamnácens,  cuyas 
especies  habitan  en  la  región  austrahisica,  y  son 
plantas  arbóreas  bastante  elevadas,  con  las  hojas 
alternas,  oblongas,  enterísimas,  canescentes  por 
el  envés,  coriáceas,  con  estípulas  aleonadas,  ve- 
llosas y  fugaces,  y  Hores  dispuestas  en  panojas  ó 
racimos  casi  terminales;  cáliz  con  tubo  hemisfé- 
rico más  ó  menos  dilatado  y  limbo  quinqui  fido, 
con  las  lacinias  aovadas,  agudas,  casi  patentes, 
aquilladasensu  cara  interna  desde  su  mitad;  co- 
rola de  cinco  pétalos  insertos  sobre  un  disco  car- 
noso [lontagonal  que  reviste  todo  el  fondo  del 
cáliz,  trasovados,  unguiculados  y  alternos  con 
las  divisiones  del  limbo  calicinal;  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  opuestos  á  los  nnsmos  y 
más  largos  que  éstos,  con  los  filanjentos  filifor- 
mes, arrollados,  y  las  anteras  intrnrsas,  liilocu- 
lares,  aovadas,  con  las  celdas  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  em|iotrado  en  el  disco  y 
adherente  á  éste  por  su  base,  trilocnlar,  con  los 
óvulos  aiiálroios,  solitarios  en  las      '  '  i- 

ílos  por  .su  biise  y  líieveniente  ped:  :1o 

trífido,  con  lóbulos  obtusos  eslign.a,  ,    .  su 

cara  interna.  Fiufo  capsular,  globoso,    rfileado 
poi  el  cálÍ2,  que  se  halla  adheiido  por  meiiiu  de 
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auguios,  ai|uillndas,  con  un 
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con  el  pericarpio 
1  casi  beco,  luiiná- 
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lij.:eiaiheut<  ,,. 
vistas  de  itii  ... .  ,  |. 
Han  le,  el  cual  en  r, 
con  la  testa  córi>'  ,  i,. 
dopleiiia  parda,  delgado  y  ¡  <.ir;ciii- 
biión  ortoiropo,  granuluho,  .,  un  al- 
bumen blando,  oun  los  cotiii  ^ m,  luUuceoay  la 
raicilla  corta,  infera  y  encorvada. 

TUSANTES;  ni.  pl.  fJeoij.  ant.  Pueblo  del  N.O. 
do  la  Germ.inia,  Habitó  i.rimero  entre  el  Sala  y 
el  Rhiii,  después  al  S.  dol  Lip[ie  y  por  ultimo 
entre  el  I'nlda  y  ol  Werra. 

TUBAO;  f''eo!i.  Pueblo  do  la  prov.  do  Unión, 
Luzón,  Filipinas;  8  4ilO  habits. 

TUBARA:  (j'co;/.  Ilislrito  y  pueblo  de  la  jiro- 
vinciado  liarianquilla,departamciilüilo  Polivar, 
Colombia,  «it.  al  S.  do  Galapa,  á  unos  lü  kiW- 
mellos  do  la  costa  del  Atlántico  y  en  la  cumbre 
de  un  cerro,  á  2.33  ni.  sobre  el  nivel  del  mar; 
3350  habits.  Su  nombre  (|uicre  decir  rcii7iit/ii  en 
idioma  inca,  por(|ue  en  él  su  juntaban  todas  laa 
parcialidades  á  tratar  do  los  inlcieses  comunes. 
Sus  pobladores  opusieron  gran  resistencia  al  con- 
quistador Ileredia.  Ermita  dedicada  á  San  Luis 
lieltrán,  que  estuvo  allí  do  cura. 

TUBARIA  (dol  lat.  tuba,  tromiictal:  f.  Hol  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  losbasidio- 
miceto»,  familia  do  los  Agaricáceos,  cuyas  esjie- 
cies  so  caracterizan  )ior  tener  el  sombrerillo  casi 
membranoso,  generalmente  rccubiertodo  un  velo 
furfuráceo;  lamiuill.is  casi  decurrentcs,  con  esjio- 
ras  ocráceas  ó  pardo-ocráceas;  pedicelo  casi  car- 
tilaginoso, fistuloso. 

TUBAU  (María):  Biog.  V.  Alvaiiez  Tubau 

(Mahía  i)k  SA.M-no  Aüarca). 

TUBAY:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Surigao, 
Filipinas;  2120  habits  Sit.  on  la  parto  N.  de  la 
costa  oriental  do  la  bahía  de  Rutuáu,  isla  de 
Mindanao. 

TUBERA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  lasOr(|UÍdeas,  tribu  do  los 
vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  ly 
son  plantas  herbáceas  epífitas,  caulescentes,  con 
los  tallos  radioante.s,  casi  sencillos,  las  hojas  al- 
ternas, coriáceas  ó  casi  carnosas,  y  las  llores  dis- 
puestas en  espigas  con  brácteas  soldadas;  peri- 
gonio  |iatentc  o  cerrado,  con  las  hojuelas  casi 
iguales,  las  exteriores  laterales,  generalmente 
oblicuas  y  soldadas  con  el  pie  ensanchado  del  gi- 
Dosteino,  y  las  interiores  ó  pétalos  semejantes; 
labelo  articulado  con  el  píe  del  ginostcmo,  aca- 
puchonado  ó  aleznado,y  con  el  limbo  hinchodo, 
corto  y  calloso;  ginostenio  encorvado  sobre  el 
ovario,  corto,  no  alado,  con  antera  bilocular; 
dos  polinias  asurcadas  en  la  (larte  posterior,  con 
caudícula  ancha  ó  filiforme  y  retináculo  abroque- 
lado casi  redondo. 

TUBErAceOS  (del  lat.  liiber,  trufa);  m.  pl. 
Bol.  Familia  de  plantas  fortenecientos  al  tipo 
de  las  talofitas,  cla.se  délos  hongos,  orden  délos 
ascomicetos,  laa  cuales  se  caracterizan  porque 
pasan  todas  sus  fases  de  desarrollo  debajo  de  tie- 
rra, viviendo  parásitas  sobre  las  rafees  de  los  ár- 
boles, á  las  cuales  se  adhieren  por  medio  de  un 
micelio  formado  por  filamentos  tabicados  y  ra- 
mificados; peritecos  insertas  sobre  el  talo  por  una 
porción  angostada  (T/rfccia,  DcIik' 
plctamente  envuelta  por  los  filaní'  i  > 

formando  niasas  tuberosas,  y  no  qt  -  ;- 

bcrtad  sino  cuando  éstas  se  destni 
nos  cuerpos  estos  filamentos  «-n  i- 

nian  una  especio  de  cajiilicio  (  <  I,  |H.ro 

lo  general  es  qne  abunden  y  las  te- 

cas una  niasi  . . 

raímente  til  1 

siendo  frCLi.i..;  ,  - '.i 

exospora  aparezca  erizada  de  e.ipinitaa. 

TUBFRARIA     .1..;    Ifif      'r^'.r     /»/;,  r,-. ,.',.,-   f      /,./, 

Génei 
la»Ci~t 


670 


TUBE 


ropa  niodia  y  metlitcrránca,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  muy  ligeramente  Iruticulosas,  con  las 
hojas  esparcidas,  con  ó  sin  estípulas,  trinervia- 
das  ó  penninerviadas,  y  las  flores  solitaiias  en 
cada  pedúnculo,  y  éstos  dispuestos  formando 
una  masa  racemiforme;  cáliz  reducido  á  tres  só- 
palos por  el  aborto  casi  constante  de  los  dos 
sépalos  exteriores;  corola  formada  por  cinco  pé- 
talos hipoginos  iguales,  más  largos  que  el  cáliz, 
amarillos,  con  frecuencia  manchados  de  pardo 
on  su  parte  inferior;  estambres  numerosos,  hi- 
poginos, todos  fértiles,  con  los  filamentos  fili- 
formes, libres,  y  las  anteras  bilocularcs  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  unilocular  ó 
incompletamente  trilocular,  con  las  placentas 
ncrviformes  ó  en  forma  de  medios  tabiques,  y 
üvnlos  ortútropos  con  funículos  más  ú  menos 
largos,  ascendentes  ó  colgantes;  estilo  recto, 
muy  corto  ó  casi  nulo,  y  estigma  acabezuelado, 
trígono;  el  fruto  es  una  cápsula  papirácea  uni- 
locular que  se  abre  en  tres  valvas  y  contiene  se- 
millas numerosas,  con  funículo  libre  y  chalaza 
diiimetralmcnue  opuesta  al  micropilo;  embrión 
anfitropo  dentro  del  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes obiongolineales,  y  la  raicilla  opuesta  á  la 
chalaza. 

TUBERCULARIA  (de  tubérculo):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Nectriáceos,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  presentar  el  estreñía  en  Ibrnia  de 
verrugas  esféricas  blanquecinas,  cubiertas  de 
una  capa  roja  de  color  de  verniellón,  gelatinosa, 
abombada,  compuesta  de  conidios  alargados, 
sencillos  y  hialinos.  Su  principal  especie  es  la 
Tubercularia  vulgaris  Tode. ,  la  cual  se  consi- 
dera como  una  especie  del  ciclo  evolutivo  de  la 
Ncclria  cinnabarina,  y  aparece  sobre  la  corteza 
de  varios  árboles  de  hoja  persistente,  y  de  dife- 
rentes arbustos,  subsistiendo  durante  todo  el 
año. 

TUBERCULIZACIÓN:  f.  Enfermedad  diatésica, 
casi  siempre  mortal,  que  consiste  en  el  desarro- 
llo de  tubérculos  en  uno  ó  varios  órganos. 

Pasada  la  segunda  infancia,  tampoco  hay 
que  temer  mucho  la  TOBEKCüUZiCiÓN  de  las 
glándulas  mesentéricas. 

MONLAU. 

TUBÉRCULO  (del  lat.  tiibercidum,  d.  de  tu- 
Mr,  tumor):  m.  Bulbo  de  la  raíz  de  algunas 
plantas,  como  la  patata. 

Los  forrajes  se  siegan  en  flor,  y  las  raíces  y 
TUBÉRCULOS  se  extraen  antes  de  que  fructifi- 
quen sus  plantas. 

Olivan. 

-Tubérculo:  Producto  morboso,  de  color 
ordinariamente  blanco,  amarillento,  redondea- 
do, duro  al  principio  en  la  éjioca  de  evolución 
llamada  de  crudeza,  y  que  adquiere  en  la  de  re- 
blandecimiento el  aspecto  y  la  consistencia  del 
pus. 

-Tubérculo:  Bot.  Los  órganos  subterráneos 
do  los  vegetales,  que  se  designan  con  este  nom- 
bre, deben  considerarse  como  verdaderos  tallos, 
¡lor  más  que  generalmente  difieran  mucho  por 
su  forma  y  aspecto  de  los  que  normalmente  ob- 
servamos en  la  mayoría  de  las  plantas.  Los  tu- 
bérculos no  son  otra  cosa  que  rizomas,  es  decir, 
tallos  subterráneos  )•  carnosos;  pues  si  bien  hay 
algunos,  como  los  de  ciertas  Orquídeas,  cuyo  ori- 
gen no  está  bien  determinado,  en  la  mayoría  de 
los  casos  no  puede  ofrecer  duda  su  origen  cauli- 
nar,  tanto  más  cuanto  que  la  posibilidad  de  dar 
origen  á  tallos  aéreos,  hojas  y  raíces,  sería  sufi- 
ciente para  reconocer  su  naturaleza  de  tallos. 
Puede,  pues,  decirse  que  los  tubérculos  son  mo- 
dificaciones del  tallo,  que  principalmente  difie- 
ren de  los  tallos  normales  por  su  considerable 
aumento  de  volumen,  su  consistencia  menos 
fuerte  y  la  aglomeración  en  ellos  de  materias 
nutritivas  almacenadas,  como  la  fécula  y  la 
innlina. 

Del  modo  que  hoy  se  explica  la  formación  de 
los  tubérculos,  deben  éstos  considerarse  como 
brotes  ó  ramas  del  tallo,  puesto  que  se  originan 
en  el  sitio  donde  estaban  las  yemas,  en  las  axilas 
de  las  hojas  ó  de  las  ramas,  y  cuyo  crecimiento 
en  longitud  y  diámetro  es  próximamente  igual, 
en  vez  de  presentar  el  enorme  predominio  en 
¡iro  del  primero  que  se  observa  en  el  crecimiento 
de  las  ramas.  j 

Según  Sachs  los  tubérculos  y  bulbos  tienen  | 
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mucha  semejanza  entre  sí,  pero  se  distinguen 
]ior  el  predominio  del  tallo  sobre  las  hojas  en 
los  ]irimcros,  y  de  las  hojas  sobro  los  tallos  en 
los  segundos.  A  este  carácter  puede  agregarse 
que  los  tubérculos  carecen  de  verdaderas  esca- 
mas como  los  bulbos,  porque  las  qno  recubren  á 
algunos  de  éstos,  como  sucede  con  los  de  azafrán, 
cólchico  y  merendera,  no  son  verdaderas  escamas, 
sino  restos  secos  de  las  hojas  ó  cajias  de  exfolia- 
ción de  las  cortezas. 

La  organización  de  los  tubérculos  es  la  mis- 
ma, con  ligeras  variantes,  que  la  de  los  tallos  de 
que  proceden.  La  parte  medular  ha  adquirido 
en  ellos  gran  desarrollo,  así  coniu  el  parénquinia 
cortical,  estando  las  células  de  ambas  partes  lle- 
nas de  lécula  generalmente,  y  en  algunos  casos 
de  inulina.  Estas  dos  zonas  se  hallan  separadas 
por  una  linea  circular  en  la  que  pueden  obser- 
varse algunos  hacecillos  formados  por  vasos  en 
corto  número,  rodeados  de  elementos  de  paredes 
lisas  y  delicadas.  Esta  línea  es  la  parte  leñosa, 
completa  ó  casi  completamente  atrofiada.  No 
deben  confundirse  las  raíces  tuberosas  con  los 
tubérculos,  pues  además  de  su  diferente  organi- 
zación tienen  origen  muy  diverso,  y  sólo  se  jia- 
recen  por  una  semejanza  puramente  externa. 

-Tubérculo:  Anat.  y  Patol.  Esta  produc- 
ción morbosa,  varia  en  aspecto,  consistencia  y 
estructura,  según  la  época  de  su  evolución  en  que 
se  examina,  pero  que  en  el  pulmón,  lo  mismo 
que  en  los  demás  órganos  en  que  se  desarrolla, 
comienza  siempre  jior  la  aparición  de  un  peque- 
ño nodulo,  granuhiiñóii  tuberculosa,  que  es  ca- 
racterístico. La  granulación,  dura,  más  ó  me- 
nos voluminosa  (de  0, 02  á  2  ó  3  milímetros  de 
diámetro),  es  primero  gris  y  transparente,  gra- 
nulación gris  ó  semitransparente):  más  tarde  se 
torna  amarillenta  y  opaca  (granulación  ó  tubér- 
culo miliar. 

Según  demostró  ya  Laennec,  la  granulación 
tuberculosa  (materia  tuberculosa  ó  tejido  tuber- 
culoso) se  presenta  bajo  dos  formas;  la  decuerpos 
aislados  y  la  de  \ní^\\tv?iC\Qwe?,( tubérculo infilira- 
do).  La  granulación  aislada  (folkulotuberculoso, 
Cbarcot)  se  compone  de  elementos  celulares  que 
no  tienen  la  forma  caracterísea  que  les  atribuía 
Lebert,  y  que  están  repartidos  en  tres  zonas 
distintas:  en  la  periferia  se  ven  grandes  células 
multiiiolares  ó  gigantes,  que  contienen  gran  nú- 
mero de  núcleos  ovales,  células  que  muclios  au- 
tores, y  en  particular  Schüppel,  han  considerado 
absolutamente  características  del  tubérculo,  aun- 
que esto  no  es  cierto,  según  otros  autores,  pues 
dichos  elementos  pueden  faltar  en  esta  produc- 
ción y  existir  en  cambio  en  otros  productos.  En 
la  parte  media  de  la  granulación  se  encuentran 
células  fibroplásticas  fusiformes;  por  último,  en 
el  centro  hay  pequeñas  células  redondeadas,  con 
los  núcleos  rodeados  por  pequeña  cantidad  de 
protoplasma,  y  cuya  atrofia  molecular  ]irogresiva 
es  causa  de  la  opacidad  y  friabilidad  que  conduce 
la  granulación  gris  al  estado  de  tubérculo  miliar. 

Por  fuera  de  la  zona  periférica  de  la  granula- 
ción simple,  aislada,  existe  una  zona  roja,  pro- 
vista de  numerosos  vasos,  bastante  desarrollados 
(zona  de  proliferación),  que  contrasta  con  el  es- 
tado anémico  de  la  granulación  misma,  en  el 
centro  de  la  cual  son  los  vasos  eomjiletamente 
impermeables  á  la  sangre,  y  parece  se  han  retraí- 
do sobre  sí  mismos.  Generalmente  las  granula- 
ciones tuberculosas  no  son  aisladas,  sino  reunidas 
en  masas  cuyo  volumen  varía  desde  el  de  un  gui- 
sante á  una  nuez,  y  que  constituyen  los  tubércu- 
los infiltrados  de  Laennec,  el  tubérculo  neumó- 
nico de  Grancher.  Estas  granulaciones  confluen- 
tes son  primero  duras  como  las  granulaciones 
simples  (tubérculos  crudos):  después  su  centróse 
torna  opaco  y  sufre  una  atrofia  molecular;  por 
último  la  opacidad  se  extiende  á  toda  la  masa, 
que  se  torna  uniformemente  amarilla,  se  reblan- 
dece (tubérculos  reblandecidos),  se  pone  caseosa 
y  adquiere  una  consistencia  que  varía  desde  la 
semilluidez  del  pus  esjieso  á  la  dureza  del  queso 
de  Gruyere  (Thaon).  A  esta  alteración  le  han 
dado  algunos  autores  alemanes  el  iionibre  de  neu- 
monía caseosa;  dichos  autores  conceden  origen 
inflamatorio  á  lo  que,  según  Charcot,  Grancher 
y  otros,  es  resultado  de  la  aglomeración  de  las 
granulaciones  tuberculosas  en  un  ]>unto  del  pul- 
món. Esta  caseificación  y  el  reblandecimiento  de 
la  masa  tuberculosa,  que  es  origen  de  las  caver- 
nas, suelen  atribuirse  á  la  lálta  conijilcta  de  va- 
sos en  su  interior,  á  una  mortificación  local.  Sin 
embargo,  según  Grancher,   no  se  trata  de  una 
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degeneración  granular  grasosa  ordinaria,  sino  do 
un  proceso  especial  que  llama  degeneración  vi- 
trea y  que  da  á  los  tubérculos  la  sequedad  qne 
presentan. 

Durante  su  evolución,  el  tubérculo  puede,  lo 
lo  mismo  en  el  pulmón  qne  en  los  demás  órganos 
en  que  se  encuentra  (intestino,  hígado,  huesos, 
ganglios  linfáticos,  etc.),  sufrir  otras  modifica- 
ciones; así,  pueden  verse,  en  medio  de  un  tejido 
celular  engrosado,  nodulos  fibrosos,  sin  vasos, 
que  contienen  pequeñas  células  redondas  (tubér- 
culos fibrosos),  es  decir,  tubérculos  que  se  han 
detenido  en  su  evolución.  Con  más  frecuencia  se 
ven  concreciones  calcáreas  duras,  de  variable  vo- 
lumen, que  se  consideran  como  tubérculos  cre- 
táceos, sobre  todo  cuando  estas  concreciones  exis- 
ten en  el  pulmón  al  lado  de  las  granulaciones 
tuberculosas;  algunos  creen  que  son  un  modo  do 
curación  de  éstas,  aun(]ue  pueden  existir  sin  ha- 
ber ido  precedidas  de  tejido  tuberculoso. 

No  puede  afirmarse  qne  esté  definitivamente 
establecida  la  naturaleza  del  tubérculo.  Por  lo 
general  comienza  en  el  tejido  conjuntivo  ó  lami- 
noso de  los  órganos,  pero  puede  también  nacer  á 
expensas  délas  células  epiteliales;  Rindfleischha 
observado  este  hecho  en  la  pleura  y  el  peritoneo, 
y  Cornil  y  Ranvier  en  el  cuerpo  tiroides  y  aun 
en  el  pulmón.  Además,  se  ha  visto  muchas  veces 
que  los  elementos  de  la  granulación  tuberculosa, 
sobre  todo  las  células  gigantes,  tenían  su  punto 
de  partida  en  el  interior,  ó  al  menos  en  la  pared 
de  los  vasos. 

Villemín,  habiendo  visto  aparecer  granulacio- 
nes tuberculosas  en  animales  á  quienes  había 
inoculado  esputos  de  hombres  tuberculosos,  com- 
para la  tuberculosis  á  las  afecciones  virulentas, 
en  particular  el  muermo  y  la  sífilis.  Pero  habién- 
dose observado  lesiones  análogas  en  animales 
bajo  cuya  piel  se  habían  introducido  restos  de 
tejidos  no  tuberculosos,  y  aun  partes  inorgánicas 
que  obran  simplemente  por  irritación,  es  difícil 
admitir  las  conclusiones  de  A'illemín;  jior  otra 
parte,  ciertos  autores  creen  que  no  cabe  apovarse 
en  estos  hechos  para  ver  en  la  granulación  tu- 
berculosa el  carácter  esencial  del  tubérculo,  y  no 
fiarse  más  que  en  los  resultados  de  la  inocula- 
ción para  distinguir  el  falso  del  verdadero  tubér- 
culo. La  frecuencia  con  que  éste  se  desarrolla  es- 
pontáneamente en  los  vasos  basta  para  explicar 
la  producción  de  lesiones  análogas  para  la  intro- 
ducción de  substancias  irritantes  en  el  sistema 
vascular. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  localización  del  tu- 
bérculo en  los  diferentes  órganos,  V.  Tubercu- 
losis. 

Tubérculo  anatómico.  -  Tumorcillo  del  tama- 
ño de  una  lenteja,  un  gui.sante  y  acaso  mayor, 
de  base  nial  limitada,  superficie  lisa,  húmeda, 
que  produce  pus  bajo  ciertas  influencias,  y  que 
suele  desarrollarse  en  los  dedos  por  la  acción  de 
una  picadura  anatómica. 

El  tejido  que  compone  esta  especie  de  indura- 
ción es  gris  rojizo,  pulposo,  edematoso.  Se  con- 
funde insensiblemente  con  el  tejido  laminoso 
qne  le  rodea,  pero  difiere  de  él  por  su  estructura. 
Se  encuentra  en  él  una  trama  de  tejido  lamino- 
so, una  materia  amorfa  abundante,  granulosa, 
que  engloba  los  demás  elementos;  numerosos 
leucocitos;  citoblastiones  y  elementos  fibroplás-  , 
ticos,  entre  los  cuales  hay  células  granulosas,  de 
contornos  redondeados,  con  uno,  dos  ó  tres  nú- 
cleos claros,  no  granulosos,  sin  nucléolo;  vasos 
calillares. 

Los  tubérculos  anatómicos  deben  cubrirse  con 
cataplasmas  si  son  dolorosos  é  inflamados;  alíe- 
nlas se  harán  embrocaciones  con  tintura  de  iodo, 
ó  se  comprimirán  con  caucho  vulcanizado:  si  son 
húmedos  y  rezuman  de  un  modo  continuo,  se 
curarán  con  una  pomada  de  calomelanos  y  pre- 
cipitado blanco.  A  menudo  resisten  á  todos  los 
medios  empicados  para  obtener  su  resolución,  y 
acaso  exigen  la  ablación  con  el  instrumento  cor- 
tante. 

TUBERCULOSIS:  f.  TuBEiicuLlzAclÓN;  enfer- 
medad diatésica,  casi  siempre  mortal,  que  con- 
siste en  el  desarrollo  de  tubérculos  en  uno  ó  va- 
rios órganos. 

-TuBERCULOSl.'i:  Palol.  Con  este  nombre 
describen  los  autores  modernos  un  proceso  mor- 
boso constitucional  caracterizado  (C.  Kobin)por 
un  estado  iiatológico  especial  del  tejido  conjun- 
tivo, que  consiste  en  la  producción  exagerada  de 
los  elementos  nucleares  do  este  tejido  y  de  una 
materia  amorfa  dispuesta  entre  dichos   ciernen- 
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tos.  Rota  proceso  mor)<osoileleriiiiua,  en  uno  ó 
iiiuclios  teji<lu9  del  or^aiiiiiiiü  (l)r.  l'icotí,  U 
a|u>iii'U'ii  de  lc.<ii<<iira  cuiiütiliiúlaa  |Kirel  aciiiiiu- 
lu  y  la  a^ru|>iick>ii  ile  iliclioii  eleiiieiitua  tajn  la 
roiiiia  lU'  un  i^iiiieAo  tiiiiiur,  ú  birii  |>ui  mi  iii- 
tilii  i'i'ii  eiilrr  los  eloiiieiitus  coiinlilutivos  del 
[■  iKiniial.  1^  tulieri'iilusin  olrvco  la  |>articii- 

1.!  I  de  que  uu  la  iuiiK'Usa  luayuria  dv  Ion 
I  .  I  ida  la  falta  de  rir^o  vasvular  en  los  tu- 

t  <>i  iiuevaiiit-iiU'  lorniadoH,  y  la  oblitera' 

>  :<   ¡os  vabos  antiguos  pt^rlos  idcnientos  in- 

I  i  .  ",  los  i'iodui'los  i|UO  lt'^>uIlan  niutieii 
I:  .  '  :unto,  sufrt'U  la  de^i'iieraciuu  grasosa  y 
i!i  i'ouvertidos  en  vi'rdaileros  cuerpos  ex- 
I  i;i  >-  Kii  turno  de  ellos  se  produce  la  do-^truo- 
viuu  l'iual  del  tejido  con  que  se  babiau  luauirea- 
tado  las  lesiones  primordiales. 

!>  lili  .  ^  '  iu>  dnl'ttu  nombres  li  los  pro- 
■  \     •    -  n..  :  ^  ■'  :^iiii  las  analogías  de  aspecto 

e\Uiu*i  •juu  [:A  :u!.in  tener  con  los  vegetales  ó 
loa  animales,  llainaroii  (ii¿<ivii/os  ú  todos  los 
tumores  pequeños,  sin  preocuparse  do  su  natu- 
raleza; desjiiies  admitieron  tubéroiiles  escii  rosos, 
carcinoinatosús,  sitiüticos,  etc.  Mas  tarde  se  ro- 
eoiKM  ieron  las  relaciones  de  algunos  do  estos  tu- 
mu  .1  's  con  la  tisis  pulmonar,  y  Morton  (Itiíii>l, 
eatiiduiíulo  las  alteraciones  oscrolulosas  de  los 
ganglios  lili Tuticos,  procuró  ilistinguirlas  do  los 
deni.is  tubérculos.  I'ero  tal  tentativa  tuvo  pocos 
resultados,  y  os  preciso  llegar  ú  los  tiempos  de 
Itayle  (1810)  y  Liienncc  (I$19)  |>ara  ver  esta- 
blecida definitivamente  la  signiticacióii  de  la 
piilabra  tidn-rriílti, 

liaylc  estudió  el  tubérculo,  no  sólo  en  el  pul- 
món, sino  en  los  domas  órganos.  Demostró  su 
identidad  de  estructura  en  todos  los  tejidos,  y 
dedujo  que  su  aparición  resulta  de  unn  disposi- 
ción general  del  organismo,  que  podría  llamarse 
rfíii/ísií  tuUicidíisa.  Admitía  Baylo  muchas  es- 
pecies de  productos  tuberculosos:  graiiiilncián 
mí/iVir,  de  la  cual  bau  hecho  algunos  una  especie 
aparte;  lulitfiriilo,  formado  poruudosidadcs blan- 
quecinas ó  blauco-amarilleiitiis  enquistadas;  li- 
nalmente,  gettefación  tubfriruíosa  no  au^uisítido^ 
que  consiste  en  masas  infíltradas,  parecidas  al 
tubt-rculo  jmr  su  olor  y  consistencia. 

Según  Laeonec,  los  productos  tuberculosos 
tienen  como  carácter  esficcial  su  color  blanco- 
amarillento  y  su  asiiecto  pulposo  caseifornio  (es- 
taJo  caseoso).  Cualesquiera  que  sean  la  forma  y 
extensión  de  estos  ¡iroductos,  desde  el  momento 
en  que  existe  el  estado  caseoso  hay  tubérculo,  y 
éste  es  la  expresión  anatómica  de  la  tuberculo- 
sis. Con  Laennec  quedaba  creada  la  tuberculo- 
sis: había  unidad  en  las  lesiones  anatómicas, 
cualquiera  que  fuera  su  forma.  Los  sucesores 
directos  de  Laennec,  Andral,  Cruveilnier,  Louis, 
Rillct  y  l'iirthez,  aceptaron  su  concejición  ana- 
tómica, aplicándola  á  los  tubércnlos  de  los  dife- 
rentes tejidos, 

Con  el  microscopio  se  abrió  la  era  moilcrna. 
Al  principio,  las  investigaciones  de  Lebert  con- 
firmaron las  ideas  de  Laennec;  después,  Rein- 
haidt,  renovando  ideas  de  Broussais,  afirmó  que 
el  tubérculo  resultaba  de  una¡nllaniación,y  que, 
en  ]<articular  en  el  pulmón,  consistía  en  una  pul- 
monía crónica  lobular  é  intraalveolar,  que  daba 
lugar  al  tubérculo  amarillo.  Virchow  (l'ato/oíjía 
celiilnr,  versión  es|>añola  del  Dr.  Carreras  San - 
chis,  3.*  edic. ),  rechazando  por  demasiado  abso- 
lutas las  ideas  de  Keinhardt,  reconoció  en  las 
lesiones  estudiadas  ]>or  Laennec  dos  produccio- 
nes distintas:  •irami/ncwn  é  infiltración.  Para 
Virchow  la  verda<lera  lesión  característica  de  la 
tuberculosis  es  la  granulación,  tumor  es|iecílico, 
semejante  á  sí  mismo  en  todos  los  órganos,  y  que 
siempre  se  desarrolla  en  el  tejido  conjuntivo. 
Este  tumor  es  una  nco¡>lasia,  formada  de  peijue- 
ño9  elementos  agloni'-rados  unos  contra  otros  y 
análogos  ;i  los  corpúsculos  linfáticos. 

Las  ideas  de  Virchow,  llevadas  al  dominio 
clínico  de  la  tisis  pulmonar,  establecieron  la 
doctrina  de  la  diialiilad,  quedando  á  un  lado  la 
tisis  tuberculosa,  y  al  otro  la  granulosa.  Para 
mucho-í  autores,  la  tisis  y  la  tuberculosis  llegaron 
á  ser  dos  cosas  diferentes;  otros  afirmaban  que 
la  mayor  prte  de  los  tísicos  no  eran  más  que 
neumónicos,  y  Niemeyer  pretendía  (1S69)  que 
«el  mayor  peligro  que  amenaza  á  los  tísicos  es 
hacerse  tuberculosos.  >  En  Francia,  Jaccoud  fué 
el  defensor  deesas  ideas,  y  afirmó  que  la  tisis 
neumémica  es,  con  mucho,  la  más  común. 

lío  tiirdó  en  dibujarse  la  reacción.  Hérard  y 
Cornil  volvieron  á  la  doctrina  de  la  unidad  de 
la  tuberculosis.  Después  do  haber  demostrado 
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liarle,  Villeniin,  en  nuiíiliod»  U  cjki>eriinenta- 
oión,  protestaba  cuntía  la  dlialidml  ile  In  tini», 
mientras  que  CruiKlier  y  Tlm'  mban 
que,  desde  el  piihiu  tie  \ ísttt  tt¡  .  gra- 
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Expuestas  K  .  -,  consideraciones,  co- 

rresjKindu  hacei  el  esiiuliu  anatómico  do  los  pro- 
ductos de  la  tiibeit-iiInsJH, 

La  gr  t  .lesciita  en   lísíií 

por  Rol. I  |<)r  Virchow,  c» 

el  pruilu.  ;.   ,. . ,,,,. ..  .ie  la  tuberculosis. 

Estudiaila  en  una  membrana  serosa,  y  cuando 
ha  llegado  á  lu  edail  adulta,  esta  granulación  es 
reiloudeada,  perfectamente  circunscrita;  forma 
eminencia  en  la  su|aTflcie  del  tejido  en  que  so 
ha  desarrollado,  y  so  manifiesta  por  un  relieve 
sensible  al  tacto.  I.a  granulación,  semitranspa- 
rente y  de  cierta  dureza,  tiene  (limensiones  que 
varían  desde  una  vigésima  de  miliiiietro  á  2 
milímetros  de  diámetro;  las  granulaciones  más 
voluminosas  no  son  granulaciones  simples,  sino 
conglomerados  do  granulaciones  elementales, 
cuyo  grosor  varía  ilcsde  el  do  un  cañamón  al  de 
un  guisante,  y  ijue  corresponden  á  lo  que  los 
autores  antiguos  designaban  con  el  nombre  de 
tubérculo.  La  granulnción  tiene  color  variable: 
al  principio  es  ligeramente  sonrosada,  <lespués 
semitransparente,  más  tarde  de  color  gris  ama- 
rillento, y  por  último  amarilla. 

El  examen  microscópico  revela  su  estructura. 
Un  corte  que  paíe  por  el  centro  demuestra  que 
la  producción  tuberi  ulosa  está  forniaila  por  dos 
liarles:  una  exterior,  zona  periférica,  de  color 
grisáceo  y  bastante  transparente;  otra  interior, 
zona  central,  amarillenta  y  opaca.  La  zona  pcri 
l'érica  está  constituida  por  un  tejido  especial 
formado  de  núcleos  embriogilásticos,  ora  esféri- 
cos, ora  ovales,  más  ó  menos  comprimidos  unos 
contra  otrosy  se|iarados  |  or  una  materia  amorfa 
ó  vagamente  fibrilar.  En  contacto  de  los  reacti- 
vos, los  elementos  de  la  zona  periférica  ofrecen 
los  mismos  fenómenos  que  los  elementos  del  te- 
jido conjuntivo.  En  efecto,  el  ácido  acético  hin- 
cha y  aclara  el  conjunto  de  la  preparación,  ha- 
ciendo las  células  más  visibles;  el  carmín  y  la 
tintura  de  iodo  colorean  las  células,  mientras 
que  la  disolución  de  sosa  al  40  por  100  las  des- 
truye, dando  un  aspecto  homogéneo  á  todo  el 
conjunto. 

La  parto  central  de  la  granulación  estjí  forma- 
da por  una  masa  granulosa  más  ó  menos  opaca, 
en  medio  de  la  cual  se  distinguen  vagamente 
células  más  voluminosas  quo  las  de  la  zona  peri- 
férica, de  forma  irregular  y  ordinariamente  po- 
liédricas. En  estas  células,  como  en  la  materia 
amorfa  que  las  sejiara,  hay  granulaciones  graso- 
■sas  más  ó  menos  abundantes,  según  la  edad  del 
producto  tuberculo.so.  Estas  células,  cuando,  con 
los  progresos  de  la  edad,  se  encogen  todavía  más, 
son  los  elementos  que  I^cbert  consideraba  como 
específicos  del  tubérculo,  y  á  los  cuales  dio  el 
nombre  de  corpúsculos  ínherculosos.  En  esta  par- 
te, bien  en  el  centro  mismo,  bien  en  las  legiones 
próximas  á  la  zona  ]ieriférica,  se  encuentran  in- 
mensas células  compuestas  de  un  pioloplasma 
granuloso  que  contiene  gran  número  de  núcleos 
(células  gigantes). 

Tal  es  la  estructura  de  la  granulación  tuber- 
culosa que  ha  llegado  al  estado  adulto.  Muchas 
son  las  hi|>ótesis  formuladas  acería  de  la  natu- 
raleza de  esta  granulación;  merece  mención  la 
de  Virchow,  que  consiste  en  con.sii!erar  la  granu- 
lación como  una  |irod\iceión  de  carácter  linfáti- 
co, como  un  verdadero  linfoma.  Confundiendo 
los  núcleos  embrioplá-sticosde  la  granulación  tu- 
berculosa con  los  epitelios  nucleares  de  los  gan- 
glios linfáticos,  Virchow  dijo  que  esta  granula- 
ción se  hallaba  compuesta  de  elementos  análogos 
á  las  células  linfáticas;  sus  discípulos  procuraron 
desarrollar  esa  misma  idea;  Forster  y  Villcniin 
consideraron  el  tubérculo  como  un  tumor  de  cé- 
lulas linfáticas;  Rindficisch,  AVagncr,  Schuppcl 
y  Cbativeau  Oieron  más  lejos  todavía,  haciendo 
de  la  granulación  un  verdadero  linl:i  lenomo,  ca- 
racterizado, como  el  ganglio  linfálieo  normal,  ; 
por  un  tejido  reticumdo,  adenoideo,   en  cuyos  j 
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dcmostiitron  elaianienle  í|iie  la  lesi.n    tenía  au 
punto  du  partida  en  las  células  epilelialcs  do  re- 
veatiniienlo;  así  se  vio  CDel  cpiploun,  el  [lericar- 
dio  y  las  meninges. 

Resultaba,  jiues,  que  no  sólo  las  células  del 
tejido  conjuntivo,  sino  también  los  cpiteliua  do 
las  serosas,  de  los  linfáticos  y  il.   '  uen, 

son  cajiaces  de  dar  lugar  al  tub.  i  di- 

versos elementos  hay  quo  afisdií,    .......    A  í.aon, 

las  células  del  hígado,  del  rifion,  y  hasta  las 
fíbias  musculares  de  las  arteríolns,  cuya  segmen- 
tación |iodria  ser  el  punto  de  partida  de  las  cé- 
lulos  do  la  granulación  tubei culona.  En  il  testí- 
culo, según  .Mabisse/,  en  los  tu'  .ros 
aislados,  se  ]iucilcn  encontrargrí  iiuy 
pequeñas,  casi  lians|uircnte8,  .,  |ior 
completo  el  tubo  seminífero,  ó  .1  lan 
sólo  en  uno  de  los  lados  do  su  |  .  stas 
granularjones  se  ve  en  el  centro  el  lui  u  acniinf- 
fero  oblitera. lo,  lleno  de  numerosas  células  epi- 
teliales, y  cuyas  [«redes  aparecen  infiltradas  de 
¡lequeñas  células  redondas;  |ior  fuera  del  tubo  la 
granulación  está  formada  por  las  mismas  |K?que- 
ñas  células  re.londas.  En  el  pulmón  (Crancher) 
sucede  algo  análogo;  en  las  vainas  lin (áticas,  [je- 
libranquiales  ó  alveolares,  so  forma  una  peque- 
ñísima granulación,  compuesta  de  células  linfá- 
ticas que  se  acumulan  alrcdcilor  de  un  centro. 
Poco  á  jKiCo  estas  células  estrangulan  la  ramifi- 
cación bronquial,  verillcándo.so  allí  un  acumulo 
de  células  epiteliales,  quo  más  tarde  sufrirán  la 
degeneración  grasosa. 

Mientras  que  ciertos  autores  hacen  proceder 
los  elementos  del  tubérculo,  bien  de  los  corpús- 
culos del  tejido  conjuntivo,  bien  de  las  células 
e|iitelialcs  citadas,  otros  los  consideran  sinij.lo- 
mcntecomo  leucocitos  que  han  atravesado  las 
)iaredes  vasculares,  según  la  teoría  de  Ccbnbcini. 
I-a  índole  de  este  artículo  impide  mayoies  deta- 
lles. 

La  segunda  forma  de  los  productos  tubercu- 
losos consiste  en  una  infiltración  de  los  tejidos 
por  los  elementos  constitutivos  del  tubérculo. 
La  lesión  no  afecta  la  forma  de  11 :  '    '       ns- 

tituye  niasDs  más  ómenos  consj.i.  ;ro- 

lladas  en  el  seno  de  los  órgan.  ~.  .~.  ..van 
dichas  masas  en  todos  los  tejidos,   ]>ero  princi- 

Íialmente  en  el  pulmón,  hígado,  huesos,  testícu- 
0  y  ríñones.  Esta  forma  infiltrada,  descrita  por 
Ranvier  en  los  huesos,  fué  estudiada  después  |ior 
Grancher  y  Tahon.  Los  elemcnt.  '  '  -os, 
en  vez  de  desarrollarse  como  a  un 

centro,  aparecen  iiregularmentc  i..  ....^ c  los 

elementos  anatómicos  de  los  tejidos,  las  más  ve- 
ces á  lo  largo  de  la  vaina  de  los  vasos  capilares; 
son  pequeñas  células  redondas  (núcleos  embrío- 
plásticos),  muy  apretadas  unas  contra  otros,  ro- 
deadas por  una  materia  amorfa  que  les  sirve  do 
trama. 

Esas  masas  tuberculosas  infillr-^''--    o  la 

granulación  tuberculosa  misma,  ]  a- 

mente  ]>or  el  estado  rosáceo  trans;  ris 

semitransparente  y  el  amarillento,  .pie  iii.iiea  la 
degeneración  grasosa,  rr.n  trTi'lei.fifi  :.  l.-i  e.-isoifi- 
cación.  Esta  segunda  f  lu- 

berculcsns  correspcn.l.  .  r- 
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20  por  100  de  una  materia  gelatinosa  soluble  en 
el  agua  hirviendo,  30  por  100  desubstuncias  pro- 
teicas iusolubles,  y  25  por  100  de  agua.  Además, 
lactatos,  oleatos  y  grasas  neutras,  colesterina  en 

Sequeña  proporción ;  por  último,  1,5  á  2  por  100 
e  conizas,  formadas  de  cloruro  de  sodio,  fosfa- 
tos y  carbonates  de  cal,  y  nna  pequeña  propor- 
ción de  sulfates  y  silicatos.  Según  Simón,  el  tu- 
bérculo caseificado  tiene  la  siguiente  composi- 
ción: agua  82,60,  sales  minerales  0,19,  paite  so- 
luble en  el  alcohol  2,17,  grasas  (cucriios  grasos 
neutros,  colesterinas)  1,86,  materia  orgánica  in- 
soluble  12,03,  extracto  acuoso  con  un  poco  de 
piína  0,84. 

¿Cuáles  son  los  efectos  producidos  en  los  teji- 
das orgánicos  por  la  presencia  de  los  neo]ilasnias 
tuberculosos?  Ora  se  trate  de  granulaciones  ó  de 
elementos  infiltrados,  el  resultado  es  el  mismo. 
Alrededor  de  los  puntos  invadidos  so  desarrolla 
nna  infiamación  que  puede  producir  la  destruc- 
ción de  los  tejidos  ó  la  aparición  de  nuevos  ele- 
mentos. Esas  infiamaciones  son,  pues,  como 
dice  Tahon,  degenerativas  ó  plásticas.  Las  pri- 
meras (caseosas)  terminan  quizás  por  supura- 
ción ;  pero  á  menudo  dan  lugar  á  la  degeneración 
caseosa  de  los  ]iroductos  inflamatorios  amorfos 
ó  figurados.  Se  manifiestan  en  las  mucosas,  lo 
mismo  que  en  los  parénquimas,  y  también  en 
los  huesos  y  las  serosas;  el  pulmón,  hígado,  ri- 
ñon y  testículo  son  sitios  frecuentes  de  elección. 
Las  segundas  (plásticas)  dan  lugar  á  la  produc- 
ción de  tejido  conjuntivo  nuevo.  Pueden  verse 
allá  donde  nacen  granulaciones  tuberculosas,  allá 
donde  hay  infiltración  de  elementos  de  la  misma 
índole,  sobre  todo  en  las  serosas  y  los  parénqui- 
mas. 

Corresponde  ahora  estudiar  las  principales  lo- 
calizaciones  de  la  tuberculosis  en  los  diversos  te- 
jidos y  órganos. 

En  las  serosas  la  tuberculosis  suele  revestir  la 
forma  de  granulaciones.  Estas  son  muchas  veces 
secundarias;  suceden  á  granulaciones  semejantes 
que  existían  en  los  órganos  envueltos  por  estas 
serosas.  Sin  embargo,  pueden  ser  primitivas:  lo- 
calizadas al  princi¡]io  en  una  sola  serosa  (perito- 
neo, pleura,  aracnoides);  se  desarrollan  quizás 
al  mismo  tiempo  en  varias  de  estas  membranas: 
tal  sucede  en  la  tuberculosis  miliar  generalizada 
(granulia  de  Empis).  Las  granulaciones  son  casi 
siempre  muy  pequeñas;  en  la  pleura  no  suelen 
])r.sar  del  tamaño  de  un  cañamón.  Su  presencia 
produce  modificaciones  inflamatorias  en  las  se- 
rosas. Generalmente  surge  una  inflamación  plás- 
tica que  determina  el  eugrosamiento  de  la  serosa 
y  le  da  una  retractilidad  especial.  Al  mismo 
tiempo  sobreviene  un  derrame,  cuya  índole  y 
abundancia  varían  según  la  serosa  que  es  su  cau- 
sa y  la  intensidad  de  la  inflamación;  así,  en  la 
tuberculosis  de  las  meninges  el  derrame  suele 
ser  poco  abundante,  y  en  cambio  es  quizás  con- 
siderable en  la  tuberculosis  de  la  jileura  y  del 
peritoneo.  En  las  cavidades  serosas  se  encuentra, 
mezclado  con  la  serosidad  ordinaria,  un  líquido 
serofibrinoso  en  el  cual  nadan  copos  de  fibrina, 
y  finalmente  pus.  Durante  esta  inflamación  pue- 
den formarse  adherencias  más  ó  menos  gruesas 
y  numerosas  entre  las  hojas  viscerales  y  parie- 
tales de  las  membranas.  Más  adelante,  en  estas 
adherencias  y  en  el  tejido  engrosado  de  la  sero- 
sa suelen  desarrollarse  granulaciones  tuberculo- 
sas. Otra  lesión  tuberculosa  especial  se  observa 
en  las  membranas  serosas:  consiste  en  la  forma- 
ción de  masas  de  aspecto  caseoso,  en  medio  de 
las  cuales  se  encuentran  granulaciones  tubercu- 
losas diseminadas;  estas  masas  se  hallan  consti- 
tuidas por  una  materia  amorfa  granulosa,  bas- 
tante análoga  á  la  fibrina  que  ha  llegado  al  es- 
tado granuloso. 

Todas  las  serosas  pueden  ser  atacadas  por  la 
tuberculosis,  aislada  ó  simultáneamente. 

La  tuberculosis  de  las  viembranas  mucosas 
interesa,  por  orden  de  Irecueucia,  el  tubo  diges- 
tivo (intestino  delgado  é  intestino  grueso),  las 
vías  aéreas  (tráquea,  bronquios  y  laringe),  y 
finalmente  las  vías  genitourinarias.  En  la  mu- 
cosa digestiva  las  granulaciones  tuberculosas, 
q<ie  pueden  coincidir  con  todas  las  formas  de 
tuberculosis  en  los  demás  órganos,  se  desarrollan 
principalmente  en  la  extremidad  inferior  del 
íleon,  algunas  veces  en  el  yeyuno  y  el  recto;  son 
raras  en  el  esófago,  estómago  ó  duodeno;  nacen 
en  el  tejiílo  subyacente  al  epitelio,  al  nivel  de 
fos  fondos  do  saco  de  las  glándulas  de  Lieber- 
líiilin,  y  á  veces  en  l:is  mismas  vellosidades  in- 
testinales. Fcriuan  nudosidades  grisáceas,  semi- 
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transparentes,  blanquecinas  6  amarilentas,  según 
el  período  evolutivo  en  que  se  encuentran.  Al 
cabo  de  cierto  tiempo  estas  granulaciones  se  re- 
blandecen y  provocan  en  torno  suyo  una  infla- 
mación de  la  mucosa  ó  del  tejido  submucoso, 
que  termina  por  la  lormación  de  una  úlcera  tu- 
berculosa. Además  de  estas  granulaciones  se 
ven  en  la  mucosa  digestiva  otras  lesiones  tuber- 
culosas, que  residen  principalmente  en  los  folí- 
culos cerrados  del  intestino  y  han  sido  muy  bien 
descritas  por  Cornil  y  Ranvier. 

La  tuberculosis  de  la  laringe  es  la  más  im- 
portante de  las  localizaciones  en  la  mucosa  aérea 
(V.  Tisis  htrínyeaj.  Aunque  Virchow  la  consi- 
deralia  producida  siempre  por  la  granulación 
tuberculosa,  parece  mas  razonable  admitir,  con 
Rindfleisch  y  Thaon,  que  el  origen  de  las  lesio- 
nes está  en  la  inflamación  caseosa  debida  á  la 
infiltración  tuberculosa. 

Cuando  la  tuberculosis  interesa  el  testieulo, 
la  lesión  suele  manifestarse  á  la  vez  en  el  epi- 
dídimo  y  el  pai'énquima  secundario ;  casi  siem- 
pre es  unilateral.  Yendo  de  la  periferia  al  centro, 
he  aquí  las  lesiones  que  entonces  se  encuentran: 
unas  veces  el  escroto  está  sano;  otras  simple- 
mente distendido,  bien  por  un  hidrocele  conco- 
mitante, bien  por  el  volumen  exagerado  de  la 
glándula;  en  ocasiones  presenta  uno  ó  varios 
orificios  fistulosos.  En  el  escroto  pueden  verse 
pequeños  abscesos.  La  túnica  vaginal  está  siem- 
pre comprometida;  así,  hay  hidrocele,  adheren- 
cias entre  las  hojas  de  la  serosa,  etc.  Si  el  epidí- 
dimo  está  interesado  en  su  totalidad  aparece 
aumentado  de  volumen,  rebasando  el  testículo, 
y  ofreciendo  abolladuras  semifluctuantes,  de 
color  amarillento.  En  el  testículo  existen  unas 
veces  granulaciones  tuberculosas  solas,  otras 
masas  caeosas,  quizás  coinciden  ambos  productos 
de  la  tuberculoíis. 

La  tuberculosis  de  los  otarios  es  muy  rara: 
cuando  se  manifiesta  produce  granulaciones  ó 
infiltraciones,  que  dan  lugar  á  inflamaciones 
caseosas.  Respecto  á  las  trompas  iderivas,  la 
tuberculosis  suele  ser  primitiva,  según  han  de- 
mostrado Bernutz,  Siredey  y  Brouardel;en  esos 
casos  la  trompa  aparece  voluminosa,  abollada, 
adherida  al  iitero;  su  conducto  está  lleno  de  pus 
caseoso. 

Los  rirwnes,  %tr¿leres,  vejiga,  y  hasta  la  uretra, 
pueden  padecer  asimismo  la  tuberculosis.  En 
el  hombi'e  esa  alteración  es  bastante  frecuente, 
y  cuando  existe  suele  extenderse  á  todos  los  con- 
ductos de  !a  orina;  en  estos  casos  se  encuentran 
comprometidos  la  próstata,  las  vesículas  semi- 
nales, los  conductos  deferentes  y  los  testículos. 

La  tuberculosis  ataca  con  frecuencia  los  órga- 
nos del  sistema  linfático:  vasos  y  ganglios.  En 
los  vasos  sucede  á  menudo  á  la  tuberculosis  de 
las  serosas;  as!,  se  observa  en  el  peritoneo,  en  la 
pleura,  pericardio,  etc.  Se  observa  asindsmo  en 
los  linfáticos  de  las  serosas  cuando  estos  vasos 
tienen  sus  orígenes  en  órganos  también  tuber- 
culosos (pidmón,  hígado,  órganos  genitales).  En 
esos  casos  las  lesiones,  que  han  sido  perfecta- 
mente descritas  por  Cornil  y  Ranvier,  comien- 
zan por  la  obliteración  de  los  vasos  por  glóbulos 
blancos  y  células  procedentes  de  la  pared  vas- 
cular, y  por  la  infiltración  de  esas  ]iaredes  por 
células  embrionarias  (núcleos  embrioplásticos). 
Más  tarde  todos  estos  elemento.s,  incluso  el  vaso 
obliterado,  forman  un  nodulo  que  tiene  la  es- 
tructura de  la  granulación  tuberculosa.  Unas 
veces  estos  nodulos  se  hallan  separados  entre  sí 
por  nn  intervalo  más  ó  menos  considerable,  lo 
cual  da  al  linfático  el  aspecto  de  un  verdadero 
rosario;  en  otros  casos  aparecen  agrupados  en 
extensión  variable.  Si  en  el  tejido  que  recorren 
los  vasos  enfermos  existen  granulaciones,  éstas 
suelen  unirse  á  las  de  los  vasos  para  formar  ma- 
sas más  ó  menos  voluminosas.  Respecto  á  los 
i/anglios,  en  ocasiones  el  proceso  tuberculoso 
ataca  á  la  vez  todos  los  ganglios  linfáticos,  los 
de  las  cavidades  esplácnicas  lo  mismo  que  los 
de  los  miembros  y  cuello;  trátase  entonces  de  la 
tuberculosis  generalisada  de  los  ganglios.  Pero 
las  más  veces  están  enfermos  los  ganglios  de 
una  sola  región  (branquiales,  mesentéricos, lum- 
bares, etc. );  estas  alteraciones  ganglionares  sue- 
len suceder  á  lesiones  tuberculosas  de  los  órga- 
nos ó  tejidos  de  donde  reciben  los  ganglios  sus 
vasos  linfáticos.  La  tuljercnlosis  de  los  ganglios 
se  revela  }ior  la  presencia  de  In  granulación  tn- 
berculo^a  ó  por  la  de  la  inflanutción  caseosa;  una 
y  otra  lesión  suelen  ser  consecutivas,  como  en  casi 
todos  los  órganos. 
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En  los  Jiuesos ,  la  tuberculosis  se  manifiesta 
por  lesiones  del  tejido  esponjoso  (tanto  en  los 
huesos  largos  como  en  los  cortos):  los  cuerpos 
délas  vértebras,  las  costillas  y  el  esternón,  son 
las  piezas  del  esqueleto  en  que  con  mayor  fre- 
cuencia se  observa  la  enfermedad.  Sus  lesiones 
consisten  en  granulaciones  tuberculosas  aisladas 
ó  confluentes.  La  tuberculosis  de  los  huesos, 
como  la  caries  escrofulosa,  son  frecuente  origen 
del  mal  de  Pott,  ya  descrito  en  otro  lugar. 

Los  tubérculos  del  c4irebro  ofrecen  caracteres 
especiales.  En  vez  de  ser  pequeños  como  en  los 
demás  órganos,  pueden  adquirir  grandes  dimen- 
siones; hay  algunos  cuyo  volumen  varía  desdeel 
de  un  guisante  al  de  un  puño.  Duros  y  compac- 
tos, estos  gruesos  tubérculos  forman  cuerpo  con 
el  tejido  cerebral,  del  que  no  })ueden  separarse; 
en  su  periferia  tienen  color  gris  y  semitranspa- 
rente; en  el  centro  son  amarillos  y  oidinariamen- 
te  reblandecidos.  Unas  veces  están  formados  por 
una  sola  granulación  tuberculosa;  otras  resultan 
de  la  fusión  de  muchas  granulaciones.  Por  lo 
demás,  su  estructura  es  la  misma  que  la  la  de 
los  tubérculos  de  los  demás  órganos; se  desarro- 
llan alrededor  de  los  vasos  sanguíneos,  y  quizás 
en  la  vaina  linfática  perivascular. 

La  tuberculosis  del  hígado,  del  bazo  ó  de  otros 
órganos  análogas,  no  ofrece  nada  de  particular; 
se  observa  sobre  todo  en  la  tuberculosis  milliar 
generalizada,  y  se  presenta  bajo  la  forma  de 
granulaciones  aisladas  ó  quizás  reunidas  para 
formar  gruesos  tubérculos.  Estas  granulaciones 
siguen  las  fases  evolutivas  conocidas. 

De  la  tuberculosis  i.uhnonal,  que  es  la  más 
funesta  y  la  que  causa  mayor  número  de  vícti- 
mas, se  ha  hablado  con  relativa  extensión  en  el 
artículo  Tisis. 

Expuestas  las  anteriores  consideraci.'ines  ge- 
nerales, corresponde  hablar  de  la  etiología  de  la 
tuberculosis. 

Entre  las  causas  de  esta  terrible  enfermedad, 
figuran  como  fundamentales  la  herencia,  las  con- 
diciones innatas  y  la  insuficiencia  de  la  nutri- 
ción. Lastres  tienen  importancia  capital. 

La  herencia  de  la  tuberculosis  ha  sido  admi- 
tida por  todos  los  patólogos,  los  cuales  reconocen 
que  hay  una  tuberculosis  hereditaria  y  otra  ad- 
quirida, y  si  existen  divergencias  se  refieren 
únicamente  al  grado  de  frecuencia  de  esa  trans- 
misión hereditaria.  Esa  potencia  generatriz  varía 
con  arreglo  á  muchas  circunstancias.  Si  el  ¡ladre 
y  la  madre  eran  tuberculosos,  es  casi  cierto  que 
los  hijos  lo  serán  también.  En  este  caso  la  en- 
fermedad suele  aparecer  en  unos  ú  otros  órganos 
desde  los  primeros  años  de  la  vida,  durante  la 
segunda  infancia  lo  más  tarde.  Lo  mismo  suele 
suceder  en  los  descendientes  de  muchas  genera- 
ciones de  tuberculo.':OS:  la  potencia  de  transmi- 
sión llega  entonces  á  su  máxinmm,  y  casi  todos 
esos  individuos  mueren  de  tuberculosis.  Aunque 
otra  cosa  digan  algunos  autores,  no  se  sabe  con 
seguridad  si  la  tuberculosis  del  ]iadre  se  transmi- 
te con  más  seguridad  que  la  de  la  madre.  No 
falta  quien  cree  que  el  sexo  de  los  hijos  ejerce 
cierta  influencia,  suponiendo  que  las  hijas  here- 
dan del  padre  y  los  hijos  de  la  madre;  jiero  esta 
afirniacióu  no  ha  podido  demostrarse. 

Conviene  consignar  que  la  tninsniisión  no  es 
fatal,  pues  aun  en  los  sujetos  que  tienen  antece- 
dentes tuberculosos  puede  no  sobrevenir  la  en- 
fermedad, .si  no  existen  otras  condiciones  etio- 
lógicas.  Se  sabe  también  que  la  afección  respeta 
quizá  una  generación  para  reaparecer  en  la  si- 
guiente bajo  la  influencia  de  causas  apropiadas, 
y  aun  sin  causa  conocida. 

Las  condiciones  innatas  desempeñan  también 
importante  papel.  Padres  no  tuberculosos  dan  el 
ser  á  hijos  que  lo  serán,  si  se  encuentran  unos  ú 
otros  en  malas  condiciones,  es  decir,  debilitados 
por  una  higiene  viciosa,  por  una  nutrición  im- 
perfecta, por  excesos  de  cualquier  índole  ó  por 
enfermedades  variadas  que  resultan  de  una  per- 
turbación profunda  de  la  nutrición  general.  Así, 
los  padres  escrofulosos,  diabéticos,  etc.,  engen- 
drarán hijos  tuberculosos.  Lo  nnsmo  puede  de- 
cirse de  los  debilitados  por  privaciones,  miserias, 
trabajo  excesivo,  embarazos  múltiples  y  lactan- 
cias prolongadas. 

La  insuficiencia  de.  la  nutrición  general  es  la 
tercera  condición  fundamental  jiara  el  desarrollo 
de  la  tuberculosis.  Merecen  ser  citadas  en  \'TÍ- 
mera  línea  la  alimentación  insuficiente,  tanto  en 
cantidad  como  en  calidad,  el  destete  prematuro, 
una  alimentación  imperfecta,  las  privaciones  y 
la  miseria.  La  mejor  ¡nueba  de  la  influencia  de 


Tl'BE 

eslía  caiiua,  ra  i|iio  la  tiibeniiloais  ajiirece  con 
doblx  Irei'iieni'ia  tii  Ua  elai«a  |iolir«ii  >|iia  rn  lia 
acoiiicxUiUs.  Ki};ur*n  en  iu:g»ui]o  trrniiiio  la» 
rirciiiixtanoma  ipie  |i«i'jiiiliraii  I»  imtiiciuii  ^mo- 
ni aunicnttinilo  U  ilsianiiiiilai-ion  ,  exagerando 
laü  iicrili'lit  ilel  ort¡aniaiiiú:  tiahajos  cor|>oralrs 
o  iiitelecltiales  exi'fbivoa,  üobiu  totlu  ciiaiiJo  Idb 
roahz;in  iiu)iví>ltiü!«  jt>\eiieii  ctiyu  tlutanullu  os 
iiicoiii|>letu.  1.a  índole  lie  fHtr  artii-nlu,  v  vi  linlicr 
lieclio  ya  algunas  indicai'ioneii  ar«rt'a  ilel  |x>i  ti- 
i'iilar  al  ile.ti-riliir  la  tisis,  ini|>i<l<- i'X|iouei'  ni^i» 
detallfs.  No  exUr.i  de  mas,  sin  cinl'argo,  nieii- 
rionai  la  inlliioncin  de  la  anoinia,  la  aililis,  el 
aU'oliolistiio,  liis  iit'cccioncs  luoales  di'  ciiali|iiíoi' 
iiidolf  en  la  laringe  <>  el  imlnión,  hubre  la  pro 
ducfií'H  de  la  tuberculosis. 

Tain|H>co  es  ocaaión  do  hablar  ahora  do  In  ii>. 
Hueni'ia  üc  la  edad,  sexo,  teni|)«ranieiito,  coiis- 
titiK'ii^n,  clima,  altura  Uiioinctríca,  etc.  Ku  el 
articulo  dedicado  li  la  tisis  se  ha  dicho  ya  lo  niiU 
inltrrsante  luena  de  esto-,  asuntos. 

Se  han  citado  varios  casos  n«o  doiimostran  la 
eurahitúiad  do  la  tuberculosis,  aun  en  su  lorali- 
uciuD  jiulnionar,  que  es  U  mns  frecuente:  ellos 
son  la  esperanza  del  medico,  y  sostienen  au  celo 
en  el  tratamiento  de  esta  grave  afección.  Pero 
desgiaciadamento  son  muy  rarus. 

Si.  desde  el  luinto  de  vista  individual,  el  pro- 
nóMico  Ae  la  tuberculosis  es  siempre  muy  grave, 
cate  pronóstico  ofrece  mayor  gravedad  en  el  te- 
rreno demográlico.  En  efecto,  todas  las  estadís- 
ticas demuestran  ijuela  tuberculosis  es  ol  mayor 
azote  do  la  humanidad.  Según  Schnepp,  mata 
anualmente  nuis  3000Ú00  de  seres  humanos,  y 
sus  victinias  se  reparten  casi  en  toda  la  super- 
ficie del  glol  o. 

I'ara  terminar  estas  líneas,  resta  ex|x>ner  al- 
gunos datos  acerca  deWr(i<<iijii>ii/u  do  la  tuber- 
culosis en  general.  Siendo  la  enfeiiiiedad  here- 
ditaria, innata  ó  adi]uirida,  es  evidente  que  no 
siempre  |<odrá  llenarse  la  primera  indicación 
etiológica.  Sin  embargo,  calic  afírniar  i|ue  un 
trat.imiento  higiénico  que  llene  la  indicación 
etiológica,  satisfará  en  gran  parte  la  indicación 
morbosa.  <i.Si  no  conocemos,  dice  el  Dr.  Picol, 
la  naturaleza  real  de  la  tuberculosis,  sabemos  al 
menos  que  tiene  su  punto  ile  partida  en  una  al- 
teración profunda  de  la  nutrición:  por  consi- 
guiente, dirigiéndonos  á  los  medios  capaces  de 
reconstituir  esta  nutrición  general,  podremos 
combatir  la  tuberculosis  misma. > 

Kl  tratamiento  higiénico  deberá  plantearse 
desde  la  infancia  en  los  predispuestos  á  la  tu- 
berculosis por  herencia  ó  por  condiciones  inna- 
tas. So  vigilará  con  todo  esmero  la  alimentación 
de  esos  niños;  mamarán  hasta  los  quince  ó  dieci- 
ocho meses,  y,  después  del  destete,  será  la  leche 
la  base  de  su  alimentación  durante  algiin  tiem- 
po, prohibiéndoles  las  frutas,  pasteles  y  otras 
golosinas.  Se  asegurará  también  la  nutrición  ga- 
seosa, procurando  que  vivan  en  casas  bien  ven- 
tiladas, con  luz  abundante,  permaneciendo  cier- 
tas temporadas  en  el  campo  ó  á  orillas  del  mar. 
Cuando  llegue  la  pubertad  aunientiirán  las  pre- 
cauciones higiénicas.  ,Si  exií^ten  indicios  de  es- 
crófula, se  combatirán  por  uii  tratamiento  apro- 
piado. 

Una  voz  desarrollada  la  enfermedad,  deberá 
continuar  el  tratamiento  higiénico.  Verdad  es 
que  éste  no  hará  desa]<arecer  las  granulaciones 
tuberculosas;  pero  ¡lodrá  oponerse  á  un  nuevo 
brote  do  esas  granulaciones  y  determinar  una 
feliz  evolución  de  las  que  ya  existen.  Se  vigila- 
rán, pues,  todo  lo  |iosible,  la  alimentación  y  la 
aercación :  so  evitarán  todas  las  causas  capaces 
do  producir  nuevos  brotes  tuberculosos,  y  sobre 
todo  los  enfriamientos. 

Adem.as  de  los  medios  higiénicos,  la  pnictica  I 
médica  em['lea  algunos  agentes  farmacológicos 
que,  por  su  acción  sobre  la  nutrición  general, 
pueden  ser  muy  útiles.  En  este  caso  so  encuen- 
tra el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  que,  sin  con- 
siderarle como  un  cs|iecífico,  presta  excelentes 
servicies  en  el  trat.imiento  do  la  tuberculosis. 
Los  fosfatos,  los  hifiofosfitos  y  los  glicerofosfa- 
tos,  que  jiueden  re|iarar  las  pérdidas  de  fosfato 
decaí;  el  arsénico,  que  excita  el  a|>etito  y  le- 
vanta las  fuerzas  del  enfermo,  quizás  favorecien- 
do los  cambios  respiratorios;  los  sulfurosos  bajo  i 
la  forma  de  azufre,  y  también  las  aguas  minerales 
sulfurosas...  forman  la  base  del  tratamiento.  Kl 
liieno,  aunque  poderoso  reconstituyente,  hasido 
objeto  de  una  exclusión  total  en  cí  tratamiento 
de  la  tuberculosis. 

\a.-í  indicaciones  sintomáticas  estarán  en  re-  > 
Tomo  XXI 
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I  laoión  con  lat  diferenira  loealiraeionesniorbouK. 

I  Tienen  por  objeto  o|K)neiKV  a  la  eitenaión  du  laa 

I  intlamaciunea  teaultanlrs  de  la  presencia  de  loa 

producioa  tuberculoaua,  y  evitar  laa  conaecurn- 

cías  de  la  loealizaciun  en  tal  ó  cual  órgan". 

'      TUBERCULOSO,  8A:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, ni  tllleleubi. 

-Tllir.lii  l'i.ONo:  De  lignr»  de  tubérculo. 

-TiBKiici'LOBO:  giie  tiene  tub<rculoa.  U«a- 
se  t.  c.  1. 

La  tabea  mesentérica  y  la  menlugltiaTiiHKii 
ci'L08A,...sou  *n  mucboa  caaoa  verdaderaa  tl- 
aia  hereilitariaa,  etc. 

Mosi.AV. 

TUBERIa:  f.  .Serie  ó  conjunto  de  tuboa. 

-TriiKiiÍA:  Cvn.tt.  (•  /mi.  Este  piocedimienlo 
de  conducción  y  diatribución  ile  líquiílos,  vapo- 
resy  gases,  que  sirvo  también  de  deíensa  i^aralns 
trans|>oitos  de  electricidad,  constituyo,  según 
Harbat,  un  verdadero  arte,  que  comprentle  los 
medios  de  ensainblai',  dar  foima  y  co;nbinar  los 
tubos.  Las  tuberías  so  clasifican  segiin  la  natu- 
raleza de  los  tubos  que  las  constituyen,  pudioii- 
do  dividirse  en  tantos  géneros  cuantos  son  los 
materiales  que  puedan  emplearse  eii  la  construc- 
ción de  los  tubos,  comprendiendo  los  principa- 
les géneros  do  tubería  los  ile  hierro,  fundición, 
palastro,  zinc,  cobre,  plomo,  cemento  y  fábricas 
do  sillona,  niunipostoría,  ladrillo,  etc.,  madera, 
cuero,  lona,  caucho,  gutapercha,  vidrio,  asfalto, 
barro  y  papel. 

En  las  tuberías  do  fundición  pueden  afectar 
los  tubos  diferentes  formas,  segiín  el  sistema  do 
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unión,  lo  que  constituye  un  gran  número  de  ti- 
pos, de  los  que  los  principales  son  los  de  enchu- 
fe y  cordón  (fg.  1),  en  ¡os  que  para  formar  la 
tubería  se  hace  la  unión  ó  ensamble  por  el  en- 
sanche A  que  tiene  cada  tubo  en  uno  do  sus  ex- 
tremos, que  03  lo  i|Ue  constituyo  el  enchufe,  en 
tanto  quo  jior  el  otro  presenta  un  cordón  B,  que 
penetra  en  el  enchufe,  llegando  á  ajustarse  al 
collar  t",  cuyo  ensamble  se  consolida  con  ]ilonio 
derretido,  ijue  se  vierte  en  el  espacio  que  queda 
entro  el  enchufe  de  un  tubo  y  las  paredes  exte- 
riores del  otro;  una  vez  solidificado  el  plomo,  so 
le  comprime  por  medio  do  un  botador,  golpean- 
do encima  do  éste  con  un  martillo  de  calafatear. 
Otro  sistema  muy  semejante  al  anterior  es  el  de 
enchufe  y  extremo  liso,  en  el  que  falta  el  cordón 
B,  haliándose  e!  tubo  como  cortado  por  una 
sección  recta  del  cilindro  quo  le  forma.  El  siste- 
ma de  unión  por  ííinnyiíiVo.s comprende  otrosdos, 
que  son  el  de  cordones  y  el  de  extremos  lisos;  en 
el  primero  los  tubos  terminan  en  cordones  i>or 
ambos  extremos,  y  el  manguito  MM  (fig.  2)  es 
como  un  anillo  con  dos  enchufes.  Los  tubos  T 
y  7"  pueden  colocarse  como  están  en  la  liguru, 
pero  así  queda  un  espacio  A  más  ancho  que  el 
resto  de  la  cañería,  lo  que  contribuye  á  alte- 
rar ol  régimen,  por  lo  que  se  suprimo  dicho  es- 
(lacio  haciendo  que  se  reúnan  ]ior  sus  cordones; 
el  plomo  debe  rellenar  las  juntas:  en  el  otro  sis- 
tema el  manguito  es  un  anillo  cilindrico,  bas- 
tando calafatear  la  junta  ron  estopa  y  brea.  Al- 
gunas veces  se  emplea  el  cmjalme  dertinln,  que 
sólo  difiero  dol  de  enchufe  y  cordón  en  '\ne,  tanto 
para  el  macho  ó  cordón  como  |Miia  la  hembra  ó 
enchufe,  se  adopta  la  forma  esférica,  lo  que  tiene 
aplicación  cuando  los  dos  tubos  que  se  unen  han 
de  formar  un  ángulo,  pues  esta  forma  se  adapta 
¡«rfectamcnte  a  .gran  número  de  posiciones,  con 
lo  que  so  evita  el  empleo  de  los  cmlos,  do  que  des- 
pués hablaremos;  tiene,  sin  embargo,  un  incon- 
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suele  ui'ar  itiab  que  pnia  li\a  caiialu^eiunca  ilo 
■R>>*i  K<»  ó  VB|«r.  En  lugar  del  plomo  de  loa 
sistema»  anteriores,  puede  coiiseguiiao  la  imjwr 
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meabilidad  de  laa  juntas,  emjileaiido  placas  ó 
roldanas  de  caucho,  cuerpo  que,  como  muy  elás- 
tico, so  |iresta  ]iorfeclamente  á  esto  nao;  mucho» 
son  los  tipos  que  so  conocen  de  esto  sislenia, 
pero  loa  priiicii.alesson:  el  siítema  \'tü\(fiii.  8), 
en  que  el  leLajo  que  presenta  el  extremo  del 
tubo  por  el  cxt  rior  so  cubre  con  un  rodete  de 
caucho  a,  niicutias  que  una  roMaua  b  sirve  de 
apoyo  á  los  oxtrenios  do  ambos  tubos;  la  lioni- 
l'ra  tiono  una  oreja  ó  reborde  en  forma  de  toio 
o,  que  se  ve  com[ilota  en  '/  ou  la  planta;  cada 
tubo  lleva  dos  orejas  en  cada  extremo  f,  C,  y 
unas  charnelas  By  B,  sujelaii  á  los  tubus  por  me- 
dio de  pasailores  K-  K  ;  en  el  corte  longitiiilinal 
que  representa  la  parte  alta  de  la  figura,  so  su- 
ponen los  tubos  unidos  sido  por  un  extremo, 
para  quo  pueda  mejor  comprenderse  la  disposi- 
ción del  empalmo. 

Otro  sistema  es  ol  do  Laval  (fig.  4),  en  el  que 
los  onipalnics  so  hacen  por  medio  de  dos  pernos 
P,  P  que  entran  en  las  orejas  B,  B  y  V,  V,  opri- 
miéndolos con  dos  tuercas; los  tubos  llevan  por 
el  lado  del  macho  y  en  la  parle  externa  un  cor- 
dón a  de  caucho,  que  es  el  que  produce  oí  cierre. 

Otros  varios  sistemas  se  han  empleado,  cuales 
son  los  do  Sonizéo,  Del|)erdange,  ('ha|iptc,  Dut- 
sard,  etc.,  en  cuya  descripción  no  i-odomos  en- 
trar sin  salimos  de  los  límites  de  la  presente 
obra. 

Un  empalmo  muy  común  es  del  sistema  de 
bridas,  que  consisto  (fig.  5)  en  terminar  los  ex- 
tremos de  los  tubos  por  un  anillo  plano  que  es 
el  que  forma  la  brida  de  unión;  éstas  se  sujetan 
por  me<lio  de  |>cmos  con  sus  tuercas,  que  com- 
primen y  ajustan  iierfectamcnte  la  junta;  rolda- 
nas de  lieltro  colocadas  en  la  junta  hacen  im- 
permeable ésta,  ])udiendo  también,  en  lugar  de 
lieltro,  emplearse  cartón,  caucho,  trenzas  de  cá- 
ñamo, etc. ,  ya  solas  ya  embetunadas,  formando 
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otros  tantos  sistemas,  quo  no  nos  es  posible  de- 
tallar aquí  |>or  h'  •'  "•" ' '" 
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agua  y  gas  en  el  íuleiior  di  ncs  |iara 
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tubos,  y  princi|<alnientc  se  aplican  ó  proteger  ku 
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cables  de  las  conduccionos  del  fluido  eléctrico, 
cuando  se  hace  la  condiicciüii  y  distribución  sub- 
teiránca. 

Esta  clase  de  tubos  se  obtiene  jior  moldeo  en 
greda  ó  arcilla;  se  hace  el  molde  teniendo  li  la 
vista  los  dibujos;  antes  se  fundían  en  arena  con 
al  moldo  horizontal,  pero  ofrecía  grandes  dili- 
lultades;  así  es  que  hoy  se  prefiere  la  colada 
vertical;  al  electo  se  hace  el  moldeo  sobre  una 
base  o  plimcha  de  hierro  fundido  do  un  diámetro 
ílgo  mayor  que  el  del  tubo,  y  cuya  plancha  lleva 
tres  brazos  salientes  sefíiín  los  radios  y  a  120° 
unos  de  otros;  á  estos  brazos  se  ajilican  cadenas 
suspendidas  de  una  grúa,  que  pueda  elevar  la 
platal'orina  conservando  su  posición  horizontal; 
3n  el  centro  de  la  plancha  hay  practicado  un 
igujero,  en  el  que  encaja  la  extrenddail  do  un 
árbol  vertical  que  se  eleva  normalmente  á  la 
plancha,  y  que  \)OV  su  parte  superior  se  encajona 
¡n  una  cruceta  de  madera,  en  laiiue  puede  girar 
libremente  sin  sacudimiento  alguno,  liste  eje 
lleva  dos  brazos,  uno  encima  de  otro  y  paralelos 
formando  ángulo  recto  con  él,  y  taladrados  por 
varios  agujeros  ]ior  los  que  [lasan  pernos,  y  por 
cuyo  medio  pueden  fijarse  tablas  de  canto  en  la 
posición  conveniente,  llamadas  espcraít,  que  di- 
bujan la  forma  del  tubo;  el  molde  se  hace  con 
adobes  y  arcilla  húmeda  sobre  la  plancha  de 
fnndieión  y  alredeilordcl  eje;  concluido  el  mol- 
de, que  debe  distar  de  la  espera  2  ó  3  centíme- 
tros, se  revoca  de  arcilla  amasada  con  pelo,  has- 
ta tocar  el  tilo  de  la  espera,  que  al  girar  con  el 
eje  da  la  forma  que  corresponde  al  interior  del 
tubo  perfila  el  tnacho  del  molde.  Cuando  está 
seco  se  coloca  otra  esjiera  más  corta,  para  for- 
mar una  cubierta  horizontal  sobre  la  plancha, 
la  que  corresjiouderá  á  la  cara  inferior  del  rebor- 
de del  tubo;  una  vez  seco  todo,  se  tapan  las  grie- 
tas que  se  hubieran  presentado  por  la  desecación, 
y  se  pinta  todo  con  una  espesa  capa  de  polvo  de 
carbííu  y  agua,  para  evitar  que  se  pegue  la  masa 
que  lo  ha  de  recubrir;  se  coloca  otra  espera  con 
los  cortes  que  han  de  dar  la  forma  exterior  del 
tubo,  en  cuanto  afecta  sólo  á  las  superficies  de 
revolución,  se  cubre  el  macho  con  arcilla  ama- 
sada con  agua  sola  y  sin  pelo,  y  se  corre  la  esjiera 
para  dar  la  forma  exterior;  esta  capa  es  la  repre- 
sentación de  la  pieza  que  se  va  á  fundir;  se  deja 
secar  y  se  ]iinta  como  la  primera,  pues  esta  parte 
está  llamada  á  desaparecer,  y  debo,  por  lo  tanto, 
separarse  de  la  tercera  capa  que  la  ha  de  cubrir, 
y  liara  la  que  ya  no  es  necesaria  la  espera;  se 
colocan  en  la  plancha  que  formaivá  la  base  otras 
dos  semicirculares  de  hierro  con  tres  brazos  sa- 
lientes cada  una,  sigtiiendo  sus  bordes  la  curva- 
tura del  reborde  inferior,  jilanchas  que  sirven 
de  base  á,  la  parte  exterua  del  molde,  que  se  cons- 
truye sobre  ellas  en  dos  mitades  semicilíndricas 
con  ¡inntas  rectas  que  corresponden  á  las  de  las 
]ilanchas  .semicirculares,  )iara  i|ue  al  secarse  ¡lue- 
dan  colocarse  separadamente;  á  esta  parte  se  la 
llama  chaqueta  y  se  eleva  hasta  la  cara  inferior 
del  reborde  superior,  y  sobre  ella  se  construye 
este  reborde  rayéndole  con  una  espera  á  pro¡ió. 
sito;  en  otra  plancha  separada  se  hace  un  bollo 
de  greda  para  cubrir  la  parte  superior  del  rebor- 
de; antes  de  que  se  seque  la  cliaqueta  se  ahuecan 
en  ella  las  partes  que,  como  orejas,  etc.,  haya  de 
llevar  el  tubo;  se  se|iara  la  chai|ueta  j  or  medio 
fie  una  grúa,  y  se  deshace  la  jiarte  rejiresentativa 
intermedia  íormada  de  barro  sin  ^lelo.  F,n  este 
momento,  se  sus|ienden  con  las  grúas  la  plancha 
fundamental  con  el  macho  sobre  ella,  y  se  alojan 
en  una  excavación  que  se  habrá  preparado  pre- 
viamente en  un  sitio  bien  seco,  y  cuya  ¡profun- 
didad debe  ser  algo  mayor  que  la  altura  del  tu- 
bo, ])rocurando  que  la  plancha  quede  horizontal, 
y  colocando  precisamente  del  mismo  modo  en 
sus  lugares  respectivos,  las  dos  piezas  de  la  cha- 
queta, rellenando  con  arena  el  espacio  compren- 
dido entre  aquélla  y  la  excavación  y  apisonándo- 
lo todo  perfectamente,  conviniendo  rodear  la 
chaqueta  con  una  cadena  de  hierro  para  darla 
más  solidez;  desaines  se  tai>a  el  molde  con  el  bo- 
llo de  greda,  cuidando  de  dejar  una  puerta  para 
verter  la  fun<Hción,  y  algunos  respiraderos  para 
la  salida  del  aire  y  de  los  gases;  todo  queda  en- 
terrado en  la  arena  con  la  que  se  ha  rellenado  el 
pozo  hasta  su  nivel  con  el  piso  de  la  ferrería, 
encontrándose  ya  el  molde  en  disposición  de  re- 
cibir el  hierro  fundido,  el  que  no  hay  más  que 
verter  por  la  compuerta,  cuidando  de  que  el  en- 
frianiento  sea  muy  lento.  Para  tubos  pequeños 
no  son  necesarias  tantas  precauciones,  y  los  pro- 
cedimientos .son  más  sencillos;  no  los  describí- 
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mos,  porque   basta  con  lo  dicho  para   foimarse 
idea  de  esta  clase  de  trabajos. 

La  tubería  de  hierro  difiere  de  la  anterior  por 
su  naturaleza,  construcción  y  sistema  de  empal- 
me; se  emplea  el  hierro  laminado,  que  se  arrollay 
suelda  en  caliente,  jiasándole  por  una  hilera  ó  por 
entro  ciliiulros  compresores,  introduciendo  en 
ellos  iirimeramente  un  mandril  ó  núcleo  macizo 
]iara  que  no  se  deformen;  algunas  veces  se  cons- 
truyen por  soldadura  tí  topeó  sin  solapa;  los  pro- 
cedimientos de  empalme  son  en  primer  lugar  á 
rosea,  como  uno  de  los  tipos  del  sistema  t'hame- 
roy  (Jnf.  6\  en  que  la  rosca  va  en  los  mismos  tu- 
bos, ó  también  por  medio  de  manguitos  aterraja- 
dos, en  cuyo  caso  los  tubos  también  van  labra- 
dos en  ro.sca.  Kn  esta  clase  de  empalmes  difícil- 
mente  se  consigue  la  impermeabilidad  cuando 
los  tubos  han  de  hallarse  sometidos  á  grandes 
presiones,  y  además  se  hace  muy  difícil  desmon- 
tar la  tul'cría  para  hacer  las  reparaciones;  sin 
embargo,  se  emplea  bastante  para  las  tnberíasde 
vapor  y  ¡as  cañerías  de  gas;  asimismo,  es  difícil 
dar  curvatura  á  estos  tubos  sin  que  la  soldadura 
se  abra.  Las  tuberías  de  recubrimiento  no  se  di- 
ferencian de  las  anteriores  sino  en  que  los  tu- 
bos no  están  fileteados,  cnchulándose  por  pre- 
sión, como  representa  la./iV/.  7,  en  que  se  ven  los 
extiemos  de  dos  tubos  sistema  Chamcroy  de  los 
que  llama  de  enchufe  de  precisión,  pudiendo 
también  emplearse  manguitos  que  hagan  el  em- 
¡lalmc;  de  todos  modos  conviene  en  este  caso  sol- 
ilar  la  junta;  esta  clase  de  tubería  se  em jilea  mu- 
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cho  en  las  calderas  de  las  máquinas  de  vapor 
tubulares  (V.  TrmiLAn);  también  se  hacen  con 
bridas  semejantes  á  los  de  fundición,  y  cuando 
no  han  de  estar  expuestos  ;i  choques  ni  á  vibra- 
ciones, se  les  puede  empalmar  haciendo  simple- 
mente uso  de  sus  bridas  con  piemos;  puede  tam- 
bién hacerse  un  enchufe  con  un  aparato  que  al- 
gunos llaman  exteusille,  que  se  comiione  (f¡/.  H) 
de  seis  rodillos  fumlidos  de  acero,  reunidos  por 
una  roldana  de  seis  entalladuras  concéntricas, 
sobre  una  mesa  común  de  acero  fundido;  el  em- 
¡ileo  de  este  aparato  ofrece  una  gran  economía 
lie  tiempo  y  elem]ialme  resulta  perfecto,  bastan- 
do introducir  el  aparato  jior  la  parte  más  estre- 
cha en  el  tubo,  actuando  con  fuerza,  y  haciendo 
girar  al  aparato,  ensancha  la  boca  del  tubo,  pu- 
diendo enchufar  el  otioy  hacer  el  ajuste  per- 
fecto. Para  ensanchar  la  boca  del  tubo  hay  que 
calentarla  al  rojo,  y  después  goljicarla  en  un  tas 
(V.  esta  palabra)  ó  en  un  yunque,  habiendo  cui- 
dado antes  de  enfriar  el  borde  en  el  agua;  se  pro- 
duce por  este  medio  un  ensanchaniiento  ovoide, 
que  se  lleva  á  la  forma  cilindrica,  introduciendo 
una  varilla  de  diámetro  conveniente;  este  traba- 
jo tiende  á  reforzar  el  espesor  del  metal,  devol- 
viéndole el  que  le  había  licdio  perder  el  abo- 
quillamiento.  Como  un  tubo  de  esta  clase  jiierde 
con  facilidad  su  sccciiMi  circular,  para  desvolvér- 
sela se  le  llena  de  arena  perfectamente  seca, 
cerrando  una  de  las  extremidades;  se  ajiisona 
aquélla  á  golpes  suaves  de  un  martillo  pequeño, 
y,  bien  lleno,  secieii'ala  otra  extremidad,  se  ca- 
lienta al  rojo  la  parte  que  hay  que  arreglar  y  se 
goliica  de  (no  sobre  un  yunque.  Si  hay  que  en- 
corvarle se  hace  la  misma  operación  de  llenarle 
lie  arena,  según  hemos  dicho,  se  calienta  al  rojo, 
y  en  este  estado  se  trata  de  encorvarle,  regando 
al  proipio  tiempo  con  agua  la  concavidad  de  la 
curva  para  que  el  metal  se  contraiga  en  esta  par- 
te, aumentando  su  espesor  en  lii;íarde  dilatarse 
por  la  opuesta,  lo  que  disminuiría  aquél. 
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Los  tubos  de  )ialastro  se.  fabrican  con  eha]ias 
de  hierro  laminadas,  que  reciben  la  forma  curva 
en  el  yunque,  ó  mejor  en  máquinas  especiales 
llamadas  tornos  de  caños,  que  se  reducen  á  un 
gran  cilindro  de  hierro  que  lleva  una  ranura  lon- 
gitudinal, en  laque  pueda  entrar  la  hoja  metáli- 
ca; el  cilindro,  horizontal,  va  montado  en  su  eje, 
y  éste  á  charnela  por  uno  de  susextremos,  sobre 
un  tablero,  y  apoyado  por  el  otro  extremo  en  un 
cojinete,  al  que  se  sujeta  con  una  ]ialaiica,  la  cual 
va  enganchada  en  un  corchete  colocado  á  la  al- 
tura |iróxiniamente  del  cojinete;  la  charnela  del 
cilindro  lleva  unido  otro  cojinete  en  el  que  aquél 
va  encajado,  y  de  este  modo,  y  pormetlío  de  un 
manubrio,  puede  hacerse  girar  al  cilindro;  éste 
va  montado  muy  jiróximo  ala  tabla, entre  laque 
no  queda  más  espiacio  que  el  necesario  para  que 
piermita  pasar  una  hoja  del  mayor  grueso  que 
pueda  necesitar  el  trabajo  de  esta  máquina;  la 
tabla  está  algo  ahuecada  en  forma  cilindrica  para 
que  la  hoja  ajuste  mejor;  á  ambos  lados  del  ci- 
lindro ]U'inci¡ial  hay  otros  dos  cilindros  fijos  de 
diiimetros  distintos,  pero  mucho  más  pequeños, 
con  su  acanaladura  longitudinal,  que  se  aseme- 
jan simplemente  á  barras  de  refuerzo,  también 
muy  jiróximos  ala  tabla,  y  cuyo  objeto  es  el  mis- 
mo que  el  de  aquél,  aplicándose  á  la  ejecución 
de  redobles,  al  jiropio  tiempo  que  sirven  para 
aumentar  la  adherencia  de  las  hojas  con  dicho 
cilindio  principal.  La  máquina,  cuya  descripción 
y  dibujo  puede  verse  en  el  Mannal  del  vidriero^ 
plomero  y  hojalatero,  ¡lor  D.  Manuel  González 
Jlartí,  puede  moverse  por  un  sistema  de  engra- 
najes y  \\u  motor  cualquiera;  encorvada  la  hoja 
de  palastro  piuede  soldaise  con  soldadura  de  la- 
tón, pero  es  mejor  hacer  uso  de  la  .soldadura  au- 
tógena; metiendo  al  efecto  la  hoja  en  la  fragua 
hasta  ponerla  al  rojo,  se  saca,  se  unen  los  dos 
extremos  á  solapa,  y  rociando  lajunta  con  arena 
silícea,  para  limjáarla  del  óxido  de  hierro  Jórma- 
do,  se  golpea  la  junta  en  la  bigornia  con  un  mar- 
tillo, hasta  que  el  tubo  se  enfrie,  dándole  una 
nueva  calda  y  cuantas  sean  necesarias  hasta  ter- 
minar la  soldadura.  En  lugar  de  soldadura  puede 
hacerse  el  cierre  con  un  cosido  de  roblones,  ó 
con  un  repliegue  de  sus  aristas  longitudinales, 
que  se  niarlillan  piara  obtener  una  junta  cerrada 
que  algunas  veces  se  suele  calafatear.  Fsta  clase 
de  tubería  es  la  más  empleada  por  los  fumistas, 
y  también  hacen  de  ella  un  uso  frecuente  los  in- 
genieros para  revestir  los  [lozos  artesianos,  los  ins- 
tantáneos, y  en  general  todos  los  trabajos  de  son- 
deo de  terrenos.  Clianieroy  también  construye 
una  tubería  especial  de  palastro,  eml  etunada  y 
emplomada,  muy  útil  para  las  conducciones  de 
agua  3'  gas  ]ior  lo  económica  que  resulta,  si  bien 
olrece  mucha  menos  resistencia  que  la  tubería  de 
fundición  ó  de  hierro  forjado,  por  lo  que  no  se 
ha  generalizado  su  emj.leo,  lo  que  era  dees]ierar; 
otro  inconveniente  presentan  estos  tubos  Cha- 
mcroy, cual  es  que  el  barniz  bituminoso  de  que 
se  hallan  cubiertos  salta  ó  se  desgasta  con  facili- 
dad, dejando  al  descubierto  el  hierro  en  peque- 
ños puntos,  pior  los  que  se  ¡liea  en  bre\e  tiempo. 

La  tubería  de  chapa  de  zinc,  cobre  ó  latón,  se 
fabrica  como  la  de  jialastro.  La  tubería  de  latón 
de  grandes  espesores  no  se  hace  de  chapa,  sino 
fundida,  y  así  se  labricau  las  piezcs  des  tinadas  á 
llaves,  gritos,  lanzaderas  para  agua,  etc. ;  los 
nioldes  que  se  emplean  son  de  arena  ó  arcilla 
húmeda,  que  construidos  se  ennegrecen,  en  la 
piarte  que  ha  de  tocar  el  metal,  con  humo  de 
tea ;  el  modelo  se  ajusta  al  molde,  que  se  coinjio- 
ne  de  dos  cajas  de  mailera,  una  sobre  otra;  se 
llena  la  caja  inferior  de  la  arcilla  liúmeda,  se 
¡iresenta  en  ella  el  modelo,  y  se  le  hace  entrar 
hasta  la  mitad;  se  coloca  encima  la  caja  su[ierior 
vacía  y  que  no  tiene  fondos,  ajusfando  ambas 
partes  con  unos  pasadores  que  atraviesan  las 
orejas  que  llevan  exteiiormente  á  este  fin;  se 
llena  todo  de  arcilla  humedecida  y  bien  apireta- 
da,  esperando  que  empiece  á  secarse,  en  cuyo 
momento  se  levanta  la  caja  superior  sola,  con 
mucho  cuidado,  ]iara  sacar  el  modelo:  se  coloca, 
ajioyado  en  la  arena,  un  eje  representando  la  íór- 
ma  interior  de  la  ]iieza;  se  exponen  las  cajas 
jior  la  parte  del  molde  al  humo  de  una  tea  en- 
cendida, y  se  vuelven  á  ajusfar  las  cajas,  ha- 
biendo dejado  en  la  superior  dos  agujeros,  uno 
por  el  que  se  vierte  la  luudición,  y  otro  piara 
que  salga  el  aire;  al  cabo  de  algún  tiempo,  cuan- 
do sojuzga  que  la  futidición  se  ha  eulriado,  se 
separan  las  cajas,  se  quita  la  arena  y  se  recorre 
la  pieza  fundida  con  la  lima. 

La  tubería  do  plomo  ]uiedc  hacerse  c-on  hojas 
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íosiiU»  ósuMailim,  |'er.>  e»  imioho  mejor  harer- 
Ua  liiii'liilas:  |u>r>i  e»lu  ao  |iiv|>ars  fl  rnolile  i|U« 
no  e.1  utm  oma  i|iie  una  i'aja  rililidiica  ili-  liiii- 
dii-iiMi,  o>ii  mi  ejo  en  el  do  lit<ur»  ilel  i'ilimlro, 
eje  UinlMi  II  de  fiiiidieiún  y  del  ^¡riipso  que  del«e 
tener  el  ciliíre  ó  diiiiin''.ro  interior  del  tulio;  ae 
funde  el  uietAl  y  se  vierto  rn  el  niolile; cuando 
Im  ciiijii'lo  la  Lolada  de  [iloiuo,  »c  abro  el  luoMc, 
M  <|uila  el  fjo  y  »e  su-lituye  |K5r  otio  niiU  lar^o 
y  del  mismo  diiimelro,  y  asi  dispuesto  so  («isa 
jHjr  un  l.uninailiir  cuyos  cilindros  estiui  acana- 
lados, tormando  las  acanaladuras  de  andios 
cuando  eatiin  nioutadoa,  un  circulo  ( fig.  9), 
ilel  mismo  diámetro  i|ue  el  que  delie  tenor  el  ex- 
terior del  tubo;  loa  ciliudroa  tienen   varias  acá- 


Fig.  9 

ualaduras  de  direreules  diámetros,  para  ir  )>a- 
Bando  |Kír  ellos  los  tubos  á  medida  que  van  adel- 
gazando; ala  salida  do  los  cilindros,  y  porambos 
lados,  hay  una  seriede  rodillos  deslizadoies,  |«ra 
iiue  sobre  ellos  corran  con  facilidad  los  tubos; 
<ie  este  modo  se  da  ú  la  tubería  ol  espesor  que  se 
(lesea,  sin  más  que  prolongar  nuis  ú  menos  la 
lauiinaciún.  Los  tubos  de  ]ilomo  se  emplean  para 
las  comiucciones  de  o^ua  y  gas,  para  la  trans- 
misión del  sonido  á  distancia,  ó  sea  formando 
tuberías  acústicas. 

I^  tubería  de  barro  se  hace  con  los  llamados 
caño  .  que  se  moldean  ¡i  mano  en  el  torno  do 
alfarero  (V.  Tor.Noí  del  mismo  modo  que  las 
vasijas  comunes:  connen?^  el  obrero  ]ior  |)oner 
una  pt-quei'ia  cantidad  de  masa  en  el  centro  de 
la  mesa  del  torno,  á  la  que  hace  girar  moviendo 
con  el  pie  el  volante,  al  (iropío  tiem|K>  que  con 
hus  manos  mojadas  comprime  el  barro  por  den- 
tro y  fuera  del  caño  que  va  lormando  y  le  hace 
subir  con  el  espesor  conveniente,  cortando  el 
tubo  con  un  alambre  por  la  base  cuando  ha  to- 
mado la  longitud  que  debe  tener-,  que  suele  ser 
la  de  un  pie  ó  inedia  vara;  cuando  los  caños  están 
casi  seros  se  hacen  rodar  sobre  el  tablero  de  ba- 
tir, i"ara  aeabarlosde  redondear;  tanibii'n  se  i'.:?- 
den  h.<icci  con  m.-íquina  de  moldear,  siendo  la 
prelerible  la  de  Clayton,  en  cuya  descripción, 
|>or  falta  ile  espacio,  no  podemos  entrar  aquí; 
secos  los  caños,  (tasan  al  horno.  Las  tuberías  de 
liarro  se  eni|>alman  por  enchufe,  gracias  á  los 
rebajos  i|UP  tienen  en  una  de  sus  bocas.  Se  cm. 
pican  para  tuberías  de  aguas  sucias,  minas  óba- 
jadas  á  loa  pozos  negros  y  alcantarillado,  para 
avenamientos,  conductos  de  chimeneas,  etc.  Los 
llamados  tubos  de  Zelles,  do  construcción  iniís 
esmerada,  barnizados  y  rectos,  terminan  la  zona 
exterior  porsnsextremosy.se  unen  cnn  un  man- 
guito que  tiene  rosca  interior,  quedando  empal- 
mados íi  tof»e. 

También  se  hace  tubería  de  cemento,  que  ge- 
neralmente se  construye  sobre  el  mismo  punto 
de  emplazamiento,  ]K)r  trozos  de  un  metro;  pero 
puede  fabricarse  por  piezas  separadas,  y  se  em- 
plean en  las  conducciones  de  aguas.  Hemos  vis- 
to unos  tubos  es|<eciales  de  cemento  que  llevan 
un  alma  formada  |>or  una  hélice  de  alambre,  re- 
cubierta, i.into  interior  comoexteiiormente,  por 
el  cemento  que  forma  el  tubo,  y  empleados  en 
las  conducciones  de  agua;  li  razón  se  resiste  des- 
de luego  ii  admitir  esta  tubería;  porque  si  el 
alanrbre  tiene  por  objeto  servir  de  cubierta  y 
refuerzo  al  tubo  sobra  el  cemento  exterior,  que 
DO  tiene  mis  objeto  que  im|*dir  los  cambios  de 
temperatura,  jiara  im|>edir  la  dilatación  del  me- 
tal; pero  como  ésta  se  verifica,  hace  saltar  á  la 
capa  exterior  y  el  tubo  queda  agrietado  y  en 
malas  condiciones,  y  con  efecto  esto  es  lo  que 
sucede,  .siendo  muchos  los  tubos  que  se  inutili- 
zan antes  y  después  de  colocados. 

Se  nacen  tuberías  de  ladrillo,   mam|>ostcría, 
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etc. ,  verdadera  construcción  deallaftilerlaófon. 
tañería,  para  objetos  di\eisos,  yeiila  (|uo  se  i-iii- 
|dea  geneíaliiieiile  la  cal  liidr.iuliía  ú  vlcementu 
do  tiaguadu  rápido,  eiituiitrandotie  en  niuohoa 
puntos  resloa  ife  con'lur>i<inea  antigiiaa  de  eata 
e»|«cie.  .Sebille  ha  coii»«guido  eonatiiiir  tubo» 
forniadoa  |Hir  una  («ata  cumpuosta  do  polvo  de 
pizarra  y  iinn  materia  glutiiiante,  cuya  |>aiita, 
anudilaila  y  lumprimida  couveiiieiileniente,  ad- 
quiere una  giaii  iluro/a  y  reaiateucia,  y  ailemiui 
es  inatacable  ¡wr  loa  ácidos,  pudíendo  utiliurae 
en  varios  nsoa  industriales. 

1.a  madera  laiiibiin  se  ha  utilieadu  |iara hacer 
tuberías,  huiadandu  lita  vigaa  longitudinalmente 
y  haciendo  loa  empalii.es  i|ue  permili-  oale  nía. 
teriul,  onibetunamlo  previamente  «I  iiileriur  ilul 
taladro;  ae  huii  eiiipleado  jiara  cuiiducciun  de 
aguas  potables  á  cortas  distaiu-iaa,  poro  ae  dea- 
triiyeu  muy  pronto  y  dan  lugar  li  escapes  por 
las  juntas,  por  lo  (|Uo  rara  vez  se  haca  uso  de 
esta  clase  de  material  en  las  tuberías. 

La  rigidez  de  Ijis  tuberías  que  hemos  veliiilo 
examinandues  un  grave  inconveniente  para  adap- 
tarlas a  loa  (ingulos  y  los  rincones,  en  loa  (pie  es 
preciso  acudir  al  empleo  de  piezas  es|iecialesque 
estudian-moa  después,  y  para  evitar  esto  ae  ha 
|>onsado  en  las  tulierias  llcxibles,  quo  pueden  ser 
do  cuero,  lona,  caucho  y  gutapercha,  habiéndose 
también  construido  tuberías  formadas  por  piezas 
ó  tubos  constituidos  por  una  banda  metiilica 
arrollada  cu  hélice  ile  espiras  en  contacto  y  cu- 
briendo la  junta  continua  |K>run  hilodc caucho, 
que  la  cierra  horméticanieute;  la  banda  jiucileser 
lio  latón,  cobro,  bronce,  metal  blanco,  hoja  do 
lata,  etc.,  y  su  sección  transversal  es  la  de  una 
S  para  que  las  espiras  vayan  euganchúudose  uuas 
en  otras;  estus  tuberías  se  deben  á  Levasseur, 
siendo  tan  llexildesque  pueden  com]iotir  con  las 
tuberías  de  goma  que  so  em|ilcaban  en  los  tea. 
tros  para  llevar  el  gas  A  distintos  ]iuntos  de  la 
escena.  Las  tuberías  de  cuero  están  formadas  por 
tiras  de  cuero  cosidas  en  forma  de  tubo  con  ro- 
blones do  latón,  empleándose  ¡^ara  las  bocas  y 
I  bombas  de  riego  é  incendios.  De  una  manera 
'  análoga  se  fabrican  las  tuberías  de  lona,  eni- 
!  picando  este  material  de  un  tejido  muy  tupido; 
I  también  se  construyen  arrollando  la  lona  a  una 
I  hélice  de  alambre  iiue  le  sirve  de  alma  y  uniendo 
las  dilerentes  espiras  con  un  betún  im|)ernieable 
que  generalmente  es  el  caucho,  ¿simismo  .se  ha- 
cen tubos  de  guta|>ei'cha  y  caucho,  fundiendo 
estos  cuerpos  y  vaciándolos  convenientemente 
bajo  la  forma  que  convenga;  con  estos  materia- 
les se  hacen  tuberías  destinadas  á  ajiaratos  de 
Medicina,  y  á  la  conducción  del  gas  (laiael  alum- 
brado cuando  hade  distribuirse  en  mecheros  mo- 
vibles, como  en  los  teatros,  etc. 

Por  último  también  se  fabrican  tuberías  de 
|>a]>el  |iara  gas  y  agua,  recubriendo  el  papel  con 
un  levestiuiiento  hidrólugo;  en  un  jirinripio  no 
dio  el  invento  un  resultado  práctico,  |>eio  des- 
pués, el  doctor  Levis  tendió  una  tubería  de  cerca 
de  280  metros  de  longitud  por  unos  ■'j  centíme- 
tros de  diámetro,  para  conducir  agua  desde  un 
manantial  á  su  casa  de  campo,  sin  que  tuviera 
en  muchos  años  necesidad  de  hacer  en  ella  leiia- 
ración  alguna;  la  tubería  parece  que  estaba  for- 
mada por  papel  arrollado  y  con  un  baño  de  al 
quitrán  que  le  daba  la  dureza  del  hierro  al  de- 
cir de  muchos,  y  hoy  se  hacen  ya  tuberíasde  pa. 
|>el  para  la  connucción  subterránea  de  gas,  agua 
y  energía  eléctrica,  pudiendo resistir,  según  The 
L'iiiversítl  Kngineer,  pre.-iones  interiores  hasta 
de  133  atmósferas;  para  fabricarla  se  corta  el 
papel  continuo  en  tiras  de  toda  la  longitud  del 
molde  y  de  un  ancho  en  relación  con  el  diámetro 
del  tubo;  estas  tiras  se  sumergen,  ó  más  lüen  se 
hacen  pasar  por  la  tina  que  contiene  asfalto  fun- 
dido, y  antes  que  se  enfríe  éste  se  arrolla  el  pa- 
Sel  á  lo  largo  sobre  el  molde,  que  es  un  cilindro 
e  gran  longitud,  soldando  con  el  mismo  asfalto 
la  junta,  y  cuando  están  fríos  y  secos  se  sacan 
del  molde  los  tubos,  se  recubre  el  exterior  con 
una  capa  de  asfalto,  y  antes  que  se  seque  se  lo 
es|iolvorea  con  arena  fina  tamizada;  el  interior 
del  tubo  se  cubre  con  una  es|iccie  de  esmalte  ó 
pintura  vidriada,  cuya  coni|<osición  y  manera  de 
aplicarla  es  hasta  hoy  un  secreto  ilel  inventor  v 
fabricante,  con  todo  lo  cual  el  tubo  adquiere  un 
espesor  en  sus  paredes  de  hasta  12  milímetros. 
Como  se  ve,  esta  tubería,  que  tiene  gran  duración, 
más  (fue  ríe  pajel  jtodía  llamarse  de  asfalto, 
puesto  que  el  papel  no  entra  más  que  como  ve- 
hículo de  la  conip'isición  hidrófuga. 

Las  tuberías  conijirenden,   no  solamente   los 
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habla- 


'  tubos  ciHndricos  V  v-óiji 
do,  siiiu  iiiuihii'il  dt-  I  \a  para 

bu'  t-i  lus  cmpaluira  ch  - ,  ..  j  la  fiia- 

tribueión.  ya  («ra  cortar  el   juiau  del  Huido  que 

{  corre  |>or  la  tubería,  ya  |Miia  cambiar  de  dirso- 
ción;  |>ara  oalr  objeto  ai-  emplean  luarw/oj  (figu- 
ra 10),  yaeucorvadua  aiiupleuieut««iriiúen  A,  ó 
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replegados  como  en  l!  cuando  ^e  hacen  de  |*- 
lastro;  |iara  los  derivaciones  ae  emplean  los  itr- 
jirtos  (Jiíj.  11),  ijuo  pueden  i>er  timplei  ó  de  re- 
yaderu,  como  en  A,  ú  dobles  como  en  tí\t\  tubo 
principal  en  ambos  es  el  (|ue  lleva  la  letra,  ca 
ilecir,  el  de  mayor  iliamelro;  el  primero  ae  em- 
plea en  las  bilurcaciones  y  el  segundo  en  lai 
trifurcaciones;  cuando,  |ior  el  contrario,  dos  tu- 
berías llevan  sus  productos  á  otra  misma,  se  hace 


Fig.  U 

uso  de  los  cahoncs  (fig.  12),  que  se  emplean  en 
las  bajadas  de  aguas  sucias  de  los  retretes;  las 
dos  cañerías  continentes  son  A  y  B,  y  la  C,  que 
tiene  nioyor  diámetio  porque  en  ella  se  han  de 
reunir  los  aguas  do  las  otras  dos,   es  la  bajada 


Fig.  12 

princi|>al;  también  |>or  la  forma  de  esta  piez» 
esficcial  se  les  llama  YY  griecas. 

Para  doblar  el   ángulo  roe;  "         n 

una  iiucvadeiivaeión  se  lia(  ■  '/• 

rn  13),  y  en   los  piinlc-    '•  -t    ¡"'S 

calles  se  hace  uso  de  bi  .  14).  I'or  ul- 

time, para  el  final  do  r¡t  -•'  emidean  loa 

tapones  (fg-  I.'i^  que  piu-deu  si-r  hrtitbraa  como 
A,  que  entran  á  rosca,  siendo  el  ta|>ón  la  tuerca 
macho,  que  es  un  verdadero  ta|ión  á  ñusca  en 
que  el  tubo  hace  de  tuerca,  y  los  dobles  H,  que 
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llevan  >in  aro  B  que  liace  do  tuerca,  y  un  tapón 
unido  á  la  cubierta,  cuyo  tapón  es  un  cilindro 
macizo  C. 

Finalmente  hay  las  llaves,  de  las  que  no  co- 
rresponde ocuparnos  aquí  y  á  las  que  dedicamos 
artículo  especial.  V.  Li.avb. 

Para  terminar  lo  que  se  refiere  á  tuberías,  nos 
falta  únicamente  hablar  de  lo  perjudiales  que  en 
determinados  casos  pueden  ser  las  de  plomo  que 
tanto  se  emplean  en  el  abastecimiento  de  las 


Fig.  13 

fuentes  Je  uso  particular,  hecho  que  han  compro- 
bado los  experimentos  y  observaciones  de  E.  Ri- 
chardt,  de  Jena,  que  encontró  en  la  tubería  que 
abastecía  á  la  ciudad  de  Audernach  un  revesti- 
miento interior  de  más  de  medio  milímetro  de 
espesor,  formado  por  el  fosfato  y  cloruro  plúm- 
bicos, con  algo  de  óxido  de  plomo  y  trazas  de  cal 
y  de  magnesia:  es  verdad  que  la  tubería  tenía 
trescientos  años,  á  pesar  de  lo  cual  se  hallaba 
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perfectamente  conservada.  Después  hizo  expe- 
riencias con  un  tubo  de  plomo  de  uu  litro  de 
cabida,  que  probó  con  agua  procedente  de  un 
manantial,  con  agua  caigada  de  ácido  carbónico 
y  con  agua  destilada;  dejando  en  el  tul^o  cada 
uno  de  estos  líquiílos  durante  algunas  semanas, 
encontró  que  tanto  el  agua  carbónica  como  la 
destilada  ejercían  reacción  sobre  el  plomo;  pero 
la  de  manantial  no  [larecía  modificar  aquél  cuan- 
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do  los  tubos  estaban  com|iIctamente  llenos  de 
agua,  que  es  como  practicó  estas  ex|ierieucias, 
para  evitar  las  iulUiencias  attiiosfcricas;  en  otra 
serie  de  ensayos,  en  los  que  el  tubo  tan  pronto 
estaba  lleno  como  vacío  ó  á  medio  ocu|iar,  el 
metal  se  hacía  muy  pronto  soluble  en  el  agua, 
oxidándose  fácilmente,  de  donde  se  deduce  que 
las  tuberías  de  plomo  no  deben  emplearse  ]iara 
las  bombas  de  elevación  de  aguas  potables,  y  en 
las  conducciones  de  éstas  sólo  cuando  las  tube- 
rías hayan  de  estar  completamente  llenas. 

Las  tuberías  convienelimpiarlas  de  tiempo  en 
tiem[io,  porque  las  aguas  siempre  dejan  depósi- 
tos c  incrustaciones  en  los  tubos,  incrustaciones 
que,  aparte  de  lo  que  pueden  perjudicar  á  la  sa- 
lud por  las  reacciones  que  en  los  mismos  tubos 
pueden  producir,  estrechan  considerablemente 
la  sección  del  tubo  y  aumentan  porsuasiierczael 
rozamiento  con  las  paredes  del  mismo,  todo  lo 
que  contriiniye  ádisminuir  considerablcnicnteel 
gasto;  muchos  son  los  procedimientos  que  ¡lara 
ello  se  emplean,  más  ó  menos  eficaces;  ]iern  en 
la  imposibilidad  de  exponerlos  todos,  indicare- 
mos únicamente  el  qne  cou  éxito  se  siguió  en 
Leipzig  en  1885  para  hacer  desaparecer  las  in- 
crustaciones producidas,  en  la  tubería  de  condur- 
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ción,  por  las  capas  calizas  que  por  ella  corren; 
se  aplicó  el  procedindento  á  la  tuliería  ]iriucipal, 
que  pone  en  comunicación  las  bombas  de  eleva- 
ción del  agua  con  el  depósito,  tubería  de  4  me- 
tros de  longitud  por  39  centímetros  de  dirime- 
tro.  La  operación  duró  nueve  semanas,  en  cuyo 
tiempo  se  lavó  la  tubería  por  ocho  veces,  á  inter- 
valos variables,  con  ácido  clorhídrico  diluíilo, 
tros  con  una  disolución  de  sosa,  y  una  con  otra 
de  cloruro  de  cal,  lavando  perlectamente  con 
agua  clara  después  de  terminada  cada  una  de  las 
operaciones  anteriores;  las  incrustaciones,  que 
en  algunos  puntos  alcanzaban  un  cs]iesor  de  15 
milímetros,  llegaron  á  desaparecer  por  com- 
pleto. 

TUBEROSIDAD  (del  lat.  tv.hcr,  tumor):  f.  Tu- 
mor ó  hinchazón. 

...  (la  porción  inferior  del  hueso  coxal)  de- 
nominada isquioií,...  es  aquella  TL'BEHüSlDAD 
ósea  qne  se  apoya  sobre  la  silla  cuando  esta- 
mos sentados,  etc. 

MoNLAU. 

TUBERVILLE:  BioíJ.  V.  NkHIiHAM  (.IuAN  Tu- 

niíuvirric^ 

TUBl  (Juan  Bautista):  Biog.  Escultor  italia- 
no apellidado  el  Tuiy  romano.  N.  en  Roma  en 
1635.  M.  en  París  en  1700.  Fué  ¡iroliablemente 
discípulo  de  Algardo,  y  llamado  á  Francia  con 
Domenico  Guidi  para  ejecutar  las  decoraciones 
ideadas  por  Le  Brun  para  Versalles  y  el  Tria- 
nón,  fué  admitido  en  la  Academia  de  Pintura 
como  agregado,  después  como  titular,  y  figuró 
desde  16S0  entre  los  profe.sores.  Coiúó  loantiguo 
con  fidelidad,  cosa  rara  en  aquella  época,  como 
lo  atestigua  su  Laocoontc  colocado  en  el  parque 
de  Versalles.  Sus  composiciones,  aunque  se  re- 
sienten del  gusto  de  aquel  tiempo,  no  carecen 
de  mérito,  y  entre  las  que  figuran  en  '\'ersalles 
se  pueden  citar  los  grupos  de  Flora,  la  /*«;,  y 
Apolo  C7i  su  carro;  las  estatuas  del  Avior,  de 
Galaica  y  de  la  Poesía  lírica,  y  un  hermoso  vaso 
de  mármol,  donde  se  halla  representada  en  re- 
lieve la  Campaña  de  Luis  XIV  en  Flandes. 

TUBICINELA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos 
del  orden  de  los  cirrópodos,  suborden  de  los  to- 
rácicos, sección  de  los  torácicos  sentados,  fami- 
lia de  los  coronúlidos,  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  estos  cirrípedos,  cerrados 
en  una  concha,  dejan  salir  por  arriba  brazos 
pequeños,  cirrosos  y  desiguales;  su  concha  es 
univalva,  o^ierculada,  tubulosa  y  recta,  está  un 
)ioco  adelgazada  hacia  la  base,  rodeada  de  ani- 
llos, truncada  en  sus  dos  extremidades,  abierta 
en  la  superior,  cenada  en  la  inferior  por  una 
membrana;  su  opérenlo  tiene  cuatro  valvas  ob- 
tusas. 

Sólo  figura  una  especie  en  este  género,  que  es 
la  tubicinela  de  las  ballenas 

Vive  cu  los  cetáceos  que  habitan  los  mares  de 
la  América  meridional. 

TUBICOLARIA  (del  lat.  tuhis,  tubo,  y  cola,  yo 
habito):  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase 
de  los  in Inserios,  sección  de  los  ciliados,  orden 
de  los  peritricos,  familia  de  los  uricoláridos,  cu- 
yos jirincipales  caracteres  son  los  siguientes:  te- 
ner el  cuerpo  contráctil  y  oblongo,  introducido 
en  un  tubo  que  se  fija  en  los  cuerpos  acuáticos;  la 
boca,  que  es  terminal,  está  provista  de  un  órga- 
no retráctil,  rotatorio  y  con  pestañas;  el  tubo 
fijo  de  las  tubicolarias  debe  ser  el  resultado  de 
una  trasudación  del  animal,  que  á  veces  agluti- 
nské  incorpora  corpúsculos  extraños,  como  gra- 
nos de  arena  ó  fragmentos  de  jilantas.  Dutrochet 
atribuye  á  estos  rotíferos  ojos  pedunculados  y 
un  ano,  opinando  que  se  debieran  agrupar  junto 
á  los  moluscos;  pero  Laniarck  observa  f[ue  la 
naturaleza  y  el  uso  de  las  partes  observadas  no 
se  han  determinado  en  estos  animales  sino  \\ov 
sus  posiciones,  en  las  cuales  no  se  han  tenido 
en  cuenta  las  leyes  y  los  medios  de  la  natura- 
leza. 

Como  tipos  del  género  se  citan  la  Tubicolaria 
cuadrilobulada  y  la  Tubicolaria  alba. 

Las  tubicolarias  se  encuentran  en  las  aguas 
dulces  de  diversos  países. 

Algunas  especies  que  viven  en  los  pantanos  se 
suelen  encontrar  en  las  raíces  del  ranúnculo 
acuático. 

TUBlCOLAS  (del  lat.  lulus,  tubo,  y  Cülo,  yo 
habito):  f.  ]il.  üool.  Suborden  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  que  ulieceu  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  no  distinta  y  trompa  corta,  no 
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protráctil  en  la  mayoría  de  las  especies  y  sin 
armadura  mandibular;  las  branquias  pueden  fal- 
tar por  completo,  y  en  muchos  casos  están  limi- 
tadas á  los  dos  ó  tres  segmentos  que  siguen  á  la 
cabeza:  por  exce]tción  están  situadas  en  el  doiso 
de  los  anillos  de  la  ¡larte  media  del  cucí  po  ( Arc^ 
tiicolida' ),  pero  por  regla  general  están  represen- 
tadas [lor  numerosas  antenas  filiformes  y  por 
cirros  tentaculares  de  la  cabeza  ( Ca/niibrun- 
chiatn),  de  los  cuales  uno  ó  varios  pueden  for- 
mar en  el  ápice  un  opérenlo  para  cerrar  el  tubo. 
Los  parápodos  son  cortos,  j'  nunca  verdaderos 
remos;  los  superiores  tienen  casi  siempre  sedas 
capilares  y  los  inferiores  son  rodetes  transversa- 
les con  sedas  en  gancho  ó  ganchos  aplanados. 
Con  mucha  frecuencia  carecen  de  ojos,  y  en  otros 
casos  hay  dos  en  la  cabeza  ó  en  el  segmento  ter- 
minal, y  á  veces  en  las  branquias  tentaculares, 
y  entonces  en  gran  número.  Con  frecuencia  se 
divide  el  tronco  en  dos  (tórax  y  abdomen)  ó  en 
tres  regiones,  cuyos  segmentos  so  distinguen  por 
su  distinto  tamaño.  Los  sedentarios  viven  en 
tubos  más  ó  menos  resistentes,  construidos  por 
ellos  mismos,  y  se  alimentan  de  substancias  ve- 
getales que  se  procuran  por  medio  de  su  aparato 
tentacular.  Para  la  constrncción  de  los  tubos  se 
sirven  estos  animales  de  las  antenas  ó  filamentos 
branquiales  de  la  cabeza,  utilizándolos  de  modos 
diversos;  los  í<abélidos,  porejemplo,  acumulan  en 
el  fondo  inl'uudibuliforme  clel  aparato  branquial 
el  fango  finamente  dividido  por  las  pestañas  de 
los  filamentos,  lo  mezclan  con  un  cemento  se- 
gregado por  glándulas  voluminosas  y  lo  trans- 
]iortaii  al  borde  del  tubo,  al  jiaso  que  los  tere- 
bélidos,cou  sus  filamentos  tentaculares,  largos  y 
extremadamente  extensibles,  recogen  granos  de 
arena  para  construir  los  tubos.  Hay  otros  anéli- 
dos perforadores,  como  la  Labclla  sas-icola,  que 
taladran  las  calizas  y  las  conchas  á  la  manera  de 
los  moluscos  litófagos. 

El  desarrollo  se  reduce  á  su  máxima  simplici- 
dad en  los  casos  en  que  el  animal  madre  ejerce 
con  sus  larvas  una  especie  de  incubación,  como 
por  ejemplo  el  Spirorbis  spirillum  Pag.,  cuyos 
huevos  y  larvas  permanecen  en  una  dilatación 
sarcilbrnie  del  tallo  opercular  basta  que  los  nue- 
vos animales  son  aptos  para  construir  un  tubo. 
Las  larvas  libres  de  la  mayoría  de  las  tubícolas 
toman  la  forma  de  gusanos  pe(]ueños  mediante 
la  atrofia  del  aparato  vibrátil,  en  tanto  que  bro- 
tan los  rudimentos  de  tentáculos  y  parápodos 
sedosos;  en  este  estado  nadan  libremente  algún 
tiempo  más,  y  á  veces  envueltos  en  cubiertas 
delgadas,  y  ]tcrdiendo  los  ojos  y  la  vesícula  an- 
dítiva  adquieren  la  estructura  y  modo  de  vivir 
de  los  animales  sexuados  ( Tcrcbclla }, 

Para  el  observador  y  coleccionador  la  cons- 
trucción y  formación  de  las  galerías  y  de  los 
tubos  oíiecen  un  gran  interés.  Las  galerías  en  la 
arena  y  en  el  cieno  se  practican  con  la  trompa; 
contrayendo  el  cucrjio,  el  anélido  impele  hacia 
adelante  el  líquido  de  aquél,  formado  por  una 
especie  de  sangre,  y  hace  salir  de  este  modo  la 
tromjia  con  violencia.  Esto  órgano  penetra  del 
todo  en  el  suelo;  y  como  regularmente  al  salir 
tiene  más  grueso  que  el  animal,  éste  avanza 
fácilmente  al  recoger  la  trompa,  maniobra  que 
jiuede  refietir  muy  rápiílamentc.  Así  es  como 
un  anélido  de  varios  centímetros  de  largo  puede 
penetrar  en  el  suelo  al  cabo  de  pocos  minutos  ó 
segundos.  En  la  njayoría  de  estas  especies  mi- 
neras no  se  hace  nada  para  la  conservación  de 
los  tubos  de  las  galerías,  pero  algunos  nereidos 
las  revisten  de  una  ligera  capa  segregada  por  el 
cuerpo,  que  esencialmente  es  de  la  misma  subs- 
tancia que  la  de  los  tubos  de  los  sábelos  y  que- 
tópteros.  Por  diferentes  que  sean  estos  tnbos,  en 
todos  los  casos  se  forman  por  secreciones  de  los 
animales;  ]iero  entre  ellos  y  los  individuos  que 
los  habitan  nunca  existe  una  unión  tan  íntima 
como  entre  la  concha  y  el  caracol  ó  los  moluscos 
qne  las  tienen  soldadas. 

Las  noticias  adquiridas  sobre  el  género  de  vida 
de  estos  animales,  por  las  observaciones  hechas 
en  individuos  libres,  pueden  completarse  con  las 
que  se  han  practicado  en  las  especies  cautivas 
en  los  acuarios  glandes  ó  pefjueños,  donde  se 
jiucden  tener  juntas  las  más  dilcien tes  sin  temor 
de  que  se  ataquen  ó  devoren  unas  á  otras.  A  la 
mayoría  no  les  gusta  evidentemente  la  clara  luz 
del  día,  sobre  todo  los  rayos  directos  del  sol. 
Los  que  viven  libremente  buscan  en  seguida  un 
escondite;  los  habitantes  de  tubos  permanecen 
retirailos  todo  lo  posible  en  el  fondo.  Sólo  cuan- 
do en  los  ilepósitos  pequeños,  donde  se  les  con- 
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«ervs  lar»  el  estuilio,  m  |.ro<hic«  una  Jfscoiniio- 
»ici<m  muy  iiiarcails  i-ara  lo»  iir««iios  ilel  olíalo, 
iiileiilin  linir  li  to<lu  trance  ilel  loi-o  ¡eatilsiite, 
V  entonces  alian>lüiiau  un  reliio,  aai  lo»  an>liJoa 
(le  tubo  como  lo.t  «erimliiceiw.  inientraa  une  eu 
an  reiiiKncia  natural  ninua  lo  intentan.  Su  mar- 
oaila  avoriinn  ii  la  Ins  direita  no  <•»  «nluiinle 
motivo  jiara  coiisiilurar  li  lu  mayor  [arto  ile  loa 
unillailiii  niariiiuscouiü  aniniali»  noitnrno»,  inaa 
jwr  la  elección  ile  »«  rc»nlencia  |H»lria  oreerao 
ui. 

tubIfera  ;iI.-1  lat.  lubus,  tiilio,  y  ffro,  yo 
llevo':  f.  h'ot.  liénero  d«  plantaa  )iertt-neciínte 
á  la  familia  de  las  Com|ine»ta»,  sulilamiliadi-  las 
tubulilloraH,  tribu  de  la»  asteroidca»,  cnyn»  es- 
|«cies  habitan  en  la  isla  ile  Mauricio,  y  son 
plautas  lieilMceas,  con  los  tallo»  erguidos,  ra- 
niosos  y  cilindricos;  las  liojas  alternas,  de  lornm 
rariada,  j;cneriilnicnto  enteras,  semiabraíadoras, 
con  las  cabezuelas  pcduncuUidas  en  corinibo»  ú 
¡«nojas;  las  florea  amarilla»  y  los  vilanos  rojos 
ú  rojizos;  cabezuelas  multilloras,  lieteróftamas, 
con  las  tlores  todas  tubulosas,  la»  niarfíinales 
femeninas  dispuestas  en  varia»  series,  y  la»  ccu- 
tralí»  l>oco  numerosas,  liermarruditas  ú  mascu- 
linas; involucro  formado  por  |Kicaf  series  de  es- 
camas; receptáculo  |)e8tañoso,  con  fibrillas  lar- 
cas é  iguales;  corolas  tubulosas,  las  marginales 
filiformes,  truncadas,  ó  con  dos  ó  tres  dientes, 
nnas  cortas  y  las  del  centro  nnis  grandes,  con  el 
limbo  quimiuedentadü;  anteías  no  apondicula- 
das;a.|uenios  planos,  comprimidos, generalmeii- 
te  lampiños,  adelgazado»  y  sin  pico;  vilano  uni- 
serial,  con  las  colditas  filiformes,  algo  ásperas, 
niuclio  más  largas  i)ue  el  aqucnio. 

TUBIQ:  (íeiMi.  Pueblo  de  la  prov.  de  Samar, 
Filipinas;  2  296  habits.  Sit.  en  la  cosU  E.  de  la 
isla  de  .Samar. 

TUBIQÓN:  '?co¡7.  Pueblo  (le  la  isla  y  prov.  do 
Boliol,  Filipinas;  11616  habiU.  Fué  visita  del 
pueblo  do  (.'ala|>e. 

TUBILIO  idel  lat.  Iiihis,  tnlio):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (  Tubilliiim)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  la» 
tubulilloras,  tribu  de  las  astoroideas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Sur  de  Knropa,  el  Norte  de 
África  y  Oriente,  y  son  plantas  herbáceas,  ve- 
llos.is,  olorosas,  erguidas,  ramificadas,  con  las 
hojas  acorazonado-atlecbadas,  lanceoladas,  ente- 
ras ó  dentadas,  y  los  pedúnculos  terminados  en 
una  cabezuela,  con  las  Mores  amarillas,  multifio- 
ras  y  hetciógamas;  flores  del  radio  uniseriadas, 
ligiil.idas  ó  tubulosas,  muy  estrechas,  femeninas, 
y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  invo- 
lucro flojo,  empizarrado,  formado  por  varias  se- 
ries de  escam.as  lineales;  receptáculo  casi  jilano, 
areolado  y  desnudo;  corolas  del  radio  semiflos- 
eulosas,  tri  ó  quinquélidas,  y  las  del  disco  flos- 
culnsas,  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras 
apendiculadas  en  su  base  i>or  unascerditas  en  la 
parte  posterior  de  su  base:  aqnenios  cilindricos, 
casi  lampiños,  sin  pico;  vilano  semejante  en  los 
aqnenios  del  disco  y  de  la  [lerifeiia,  formado 
por  do.s  series,  la  exterior  coroniforme,  dentada, 
muy  corta,  y  la  interior  formada  por  10  á  20 
cerditas  ásperas. 

TUBILLA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  (lo  Merin- 
dad  de  Castilla  la  Vieja,  prov.  de  Burgos;  48 
habits. 

-Ti'BiLLA  DEL  Aocí:  Geog.  Lugarcon ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Covanera  y  San  Felices,  p.  j.  de  .Sedaño,  prov.  y 
diúc.  de  Burgos;  724  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
rio  Uzearon,  en  la  carretera  de  Soria  á  .Santander 

f)or  Burgos,  entre  Sedaño  y  Covanera.  Cereales, 
egumbres,  hortalizas,  avellana  y  otras  frutas. 

-TflilLt.o  i>Ki.  Lir.o:  Geoij.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.  de  Osma;  f>:>h  habits.  .Sit.  en  un  )ic- 
ipieño  valle  cerca  de  Santa  María  de  Mercadillo. 
Terreno  pantanoso,  con  muchos manantialesque 
dan  origen  al  riachuelo  (jromojón,  afl.  del  Due- 
ro; cereales,  vino  y  hortalizas. 

TUBILLEJA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt  do  Mc- 
rindnd  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  l!urgos;  140  habits. 

TUBlMETRO  (de  íi/6o,  y  el  gr.  líÍTpov,  medi- 
da): m.  Ind.  y  Fis.  Destinados  á  medir  los  diá- 
metros interiore.1  de  los  tubos,  no  son  los  tubímc- 
tros  nuls  que  calibradores.  En  infinidad  de  casos 
es  de  necesidad  conocer  el  diámetro  exacto  de  los 
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I  tubos,  como  por  «jeniiilo  en  loa  raftonea  de  las 
I  armas  de  luego,  en  lea  tuboa  haromelricoa  y 
I  terniuniétricoa;  |«ra  loa  tuboa  capilares  no  cabe 
otra  cusa  i|Ui>  llenar  el  tubo  de  mercurio  deapuéa 
de  habeile  |«Hado  variü  y  |ieuile  de  nuevo;  la 
díleieuciade  iK-aadaa  indicaiuel  inrrcuiio  absor- 
bido por  el  tubo,  y  ilividicndo  el  |le^o  de  i'ate 
por  el  rH|>ecílico  del  mercuiiu  se  trmlrn  el  volu- 
men; diviilido  éste  |iur  la  lungitud  de  la  colum- 
na mercurial,  cjue  puede  observaiao  cun  el  cate- 
tómetro,  se  obtendrá  el  área  de  una  areciim  me- 
dia, y  como  aujioniendo  el  tubo  circular  S-nr'', 
siendo  .V  el  área  y  r  el  radio,  »e  obtenilrá  ésto 
diviiliemlo  S  por  ir,  relación  de  la  circunferen- 
cia al  diámetro  e  igual  á  3,Mlíi9,  y  exliayeudo 
la  rali  cuadrada  del  cociente,  puesto  que 
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por  lo  demás,  esto  no  da  más  que  un  radio  me- 
dio, y  para  jiroceder  al  calibrado  hay  que  seguir 
la  marcha  quo  hemos  indicado  en   otro  lugar 

V.   TK.I:MiiMK.TltO. 

Lo»  constructores  de  barómetros  tienen  tam- 
bién necesidad  de  conocer  mncbas  veces  las  di- 
mensiones ovacta»  ilo  las  secciones  do  los  tubos 
de  vi'lrio  que  emplean ,  comprobando  si  son 
iguales  ó  por  lo  menos  equivalentes  en  una  cierta 
longitud  del  tubo;  esto  es  necesario  para  los  ba- 
rómetros llamados  de  cuhfta  ancha,  en  que  las 
su|>erficies  do  las  secciones  de  estay  de  la  cámara 
baronu'tiica  deben  conservar  una  relación  de- 
terminaila,  asi  como  en  alg\inos  barómetros,  de 
sifón  principalmente,  deben  convertirse  en  ba- 
rógrafos, y  esto  es  lauto  más  necesario  cnanto 
que  en  el  estirado  do  los  tubos  de  vidrio  no  sólo 
el  calibre  puede  ser  diferente  para  dos  tubosque 
eran  iguales  antes  de  sufrir  esta  0|>crac¡ón,  sino 
que  hasta  las  secciones  en  el  misino  tubo  suelen 
resultar  diferentes;  los  constructores  con  fre- 
cuencia tienen  que  seguir  el  mismo  procedimien- 
to de  calibrado  que  el  que  se  emplea  en  los  ter- 
mómetros. El  coronel  Goulier,  quien  tuvo  que 
ocuparse  déla  medida  del  calibre  de  algunos  tu- 
bos, se  sorprendió  notablemente  do  «¡ue  no  co- 
nocieran los  constructores  de  barómetros  ningún 
tribímetro,  é  ideó  un  calibrador  derivado  del  lla- 
mado estrella  móvil  que  emplea  la  artillería  para 
calibrar  sus  cañones,  haciendo  dos  modelos,  uno 
para  diámetros  de  7  milímetrosálO.S,  y  el  otro 
para  los  comprendidos  entro  10  y  1.1,6  milíme- 
tros; no  conocemos  con  detalle  el  tubimetro 
fioulior,  pero  puede  formarse  una  idea  suponien- 
do un  tubo  recto  y  dennos  5  milímetros  de  diá- 
metro, que  lleva  interiormente  unos  muelles  su- 
jetos auna  corona  interior  unida  á  un  anillo 
exterior,  i>or  un  apéndice  que  corre  por  una 
ranura  del  tubo,  el  que  termina  inferiormentc 
por  una  |>laca  que  le  cierra,  dejando  una  sola 
abertura  lateral  para  rada  muelle,  por  el  que 
sale  hori:!ontalmcutc  al  bajar  el  anillo;  en  la 
ranura  va  una  escala  |iaia  medir  el  descenso  del 
anillo,  el  que  representa  el  diámetro  del  tubo 
estando  la  escala  convenientemente  graduada. 

TUBINDIS:  Elnúq.  Pueblo  del  centro  do  África 
en  el  Est.  Libre  del  Congo,  y  eu  la  región  com- 
prendida entre  el  Luebo  y  el  Lulua,  afluente 
derecho  del  Kasai. 

TÜBINGEN  ó  TUBINGA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  círculo  de  la  Selva  Negra,  Wurtemberg, 
sit.  cerc.i  y  al  O.N.O.  de  Reutlingcii,  en  la  ori- 
lla izq.  de  Ncckar,  enfrente  de  la  confluencia 
del  Steinlach,  á  la  dra.  del  Ammer  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Metzingcn  á  Horb,  con  ramal  á  He- 
chingen;  14  000  habits.  C.  exclusivamente  uni- 
versitaria, todas  sus  industrias  se  refieren  á  la 
actividad  científica.  Glandes  imprentas  é  impor- 
tante comercio  de  libros;  talleres  de  instrumen- 
tos de  precisión  y  de  Cirugía.  La  Universidad, 
que  cuenta  cerca  de  1  500  estudiantes,  constado 
siete  Facultados,  de  las  cuales  son  lai  más  famo- 
sas la  de  Teología  católica  y  la  de  Medicina. 
.Además  do  los  laboratorios,  las  clínicas  y  los 
anfiteatros,  tiene  notable  Museo  de  Arqueología 
y  Paleontología,  un  Observatorio  Astronómico  y 
una  Biblioteca  de  280  000  volúmenes.  Dos  se- 
minarios de  Teología  adjuntos  á  la  Universidad, 
Colegio,  Escuela  Real.  La  c,  sit.  en  las  |ien- 
dientes  de  oteros  que  descienden  hacia  el  Ñec- 
kar,  está  rodeada  de  viñas  y  huertos.  La  ciudad 
baja,  muy  antigua,  )>rcsenta  un  laboiinto  de 
calles  tortuosas  y  obscuras  que  contrastan  con 
el  barrio  oriental,  donde  soalzan  los  suntuosos 
«dif».  de  la  Universidad  y  sus  numerosas  dciien- 


deuciu.  El  Seminario  protestante,  llamailo  el 
•Sli/I,  lumlado  en  1637  por  el  duque  Uliicu,  oeu- 
I  a  UD  aiiliguoioiivinto  de  Aguslinoa.  El  Wil> 
iielii  .  le  educación  católica,  esta  eu 
el  '  Itt,  antiguo  colegio  |>aia  jóve- 
nes iK    niiblea,    liindailo   en    16b7.  I^ 

(asa  Ayuntaiiiirnlo  ea  del  año  de  líOH.  La  cata 
<|ue  domina  el  pnenle  del  Nrckai  era  la  del  poeta 
Uhlaiid  (m.  en  ltt)2  .  al  cual  *e  ha  erigiilo  una 
eatatua  de  lili  in  I- >'<'ii'a  dx  la  ri.lacj.'.n.  La  Stif- 
tokirche  '  i. '  'i- o,  tiene 

Biitigiiaa  \  ¡-i  nionu- 

meiito'..  La  I  ,.. , I .  - .,.    ..  .,,  icmberg. 

La  c.  baja,  como  ya  ae  ha  dicho,  eatn  mal  cona- 
triilda.  I^s  graiulea  conatruccionea  motternaa,  el 
Hospital,  la  L'niveraidad,  la  Anatomía,  el  Mu- 
seo, etc.,  están  al  E.  en  la  herniota  calle  nueva 
lliiiiiada  ^VilllellllFlltraa^e.  El  castillo,  de  IfiSí, 
ait.  en  una  montaña  que  domina  la  c.,  contiene 
la  Iliblii.teca,  el  Ob^ervalorio  y  el  Laboratorio 
químico.  I'na  hora  al  N.O,  de  Tiibingcn,  eu  la 
antigua  carretera  ilo  .Stuttgart,  está  el  antiguo 
convento  do  Bebenhausen,  uno  de  loa  múa  bellos 
eilifs.  góticos  de  la  .Suabia,  transformado  en  cas- 
tillo real  de  caza. 

TUBlPORA  idol  Int.  liibus,  tubo,  y  poro):  f. 
Xool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  losan- 
to/ooa,  orden  do  loa  alcionarios,  familia  de  loa 
tubijHJridos,  cuyos   caracterea   más  princijialea 


Tvbfjiora 

son:  las  especies  quo  fnimaii  este  género  se  ase- 
mejan bastante  á  las  madréporas  por  la  estructu- 
ra de  los  poliperos;  los  tubos  sencillos  que  cons- 
truyen son  calizos  y  de  consistencia  pétrea,  con- 
teniendo un  |>ólipa  cada  uno; estos  tubos,  parale- 
los todos,  dispuestos  verticalmente  uno  al  lado 
de  otros  y  unidos  entie  sí  de  trecho  en  trecho  |>or 
láminas  transversales,  han  sido  coni|'aiados  cou 
los  tubos  de  un  órgano. 

Entre  las  esj^cies  principales  citaremos  el  yii- 
biflora  viusica.  El  polipero  de  esta  especie,  ti)io 
del  género,  se  distingue  por  su  magnifico  color 
rojo,  y  los  pólipos  hidrilormes  que  lleva  por  su 
coloración  venle. 

Lamarck  sujiono  que  corresponden  á  esta  espe- 
cio dos  grupos  fósiles  igualmente  coni|inestos  de 
tubos  sencillos. 

Este  pólipo  abunda  mucho  ei>  el  Archipiélago 
Indico. 

Tubípora  purpúrea.  -  Los  poliperos  de  esta 
especio  son  mucho  más  gruesos  que  los  de  la  an- 
terior, pues  miden  más  do  2  milímetros  de  diá- 
metro; están  muy  próximos  entro  sí,  fon  regula- 
res y  bastante  lisos.  Distfnguense  por  su  color 
sonrosailo  purjiúrco. 

La  tubípora  purpúrea  se  encuentra  i.rinci|«al- 
mente  en  el  Mar  Rojo.  Todas  las  demás  cs|iccies 
comprendidas  en  el  género  no  olrecen  nada  do 
particular. 

TUBIPÓRIDOS  (de  lubi/ioraj:  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  celentéreos  do  la  clase  de  los  antozoos, 
orden  alcionarios,  que  se  caracterizan  |or  tener 
el  políjiero  formado  por  tubos  reuniílos  paralela- 
mente como  los  tubos  de  un  ói gano,  general- 
monte  coloreado  de  rojo;  los  i>óli|>os  están  situa- 
dos en  tubos  calizos  [laralelos,  esjiarcidos  y  uni- 
dos entre  sí  transvcrsalmente  de  distancia  en 
distancia  por  expanaiones  lamelares  horizonta- 
les, y  atravesados  por  numerosos  canales  senci- 
llos ó  .ihorquillados;  los  tab¡í|Ue»  interno»  y  las 
láminas  horizontales  están  provistos  también  de 
un  sistema  de  canales  complicados. 

El  |>olí]«ro  puede  considerarse  como  un»  for- 
mación esquelética  mcsodérmica  delcenénquima 
revestido  jior  un  ectodormis  blando,  y  lo»  tul)Os 
corresponden  á  las  tt(  .la»  de  lo»  nj»- 

drcporarios. 

Esla  lamilla  conipii;.  •»  •:.  -:  tísimo  númcio 
de  géneros  <jue  viven  en  el  Mar  Kojo  y  en  el  Océa- 
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no  Pacífico,  y  el  más  conocido  de  ellos  es  la  Tu- 
bipora,  ya  dcsciita  j>oi'  Linneo. 

TUBLAY:  Gcoy.  Pueblo  de  la  )irov.  ó  dist.  de 
Benguent,  Luzón,  Fil¡|iinas;  1183  habits.  Situa- 
do cerca  y  a!  N.  de  La  Trinidad. 

TUBO  (del  lat.  tiíhis):  m.  Pieza  hueca,  de  for- 
ma cilindrica,  generalmente  abierta  por  ambos 
extremos,  que  so  hace  de  distintas  niaterias  y  so 
destina  á  varios  usos, 

-  TüKO:  Fanal;  campana  de  cristal  agujerea- 
da por  arriba,  que  sirve  jiara  qno  el  aire  no  apa- 
gue la  vela  que  se  pone  dentro  de  ella  en  el  can- 
delero. 

-Tubo  de  descakca:  Conducto  que  sirve 
para  expeler  el  agua  caliente  que  sobra  en  las 
máquinas  de  vapor. 

-Tubo:  Imt,  Fls.,  l[id.  y  Maq.  .«on  tan  nu- 
merosas las  aplicaciones  do  los  tubos,  y  por  esto 
mismo  tanta  la  variedad  de  ellos  que  se  conocen, 
que  no  es  posible  enumerarlas  todas,  ya  se  los 
considere  aisladamente,  ya  enlazados  formando 
cañerías  ó  tuberías,  y  por  tanto  nos  vamos  í  limi- 
tar, en  el  presente  artículo,  á  ocujiarnos  breve- 
mente de  las  principales,  ya  por  su  importancia, 
ya  ¡lor  su  uso,  ya  por  sus  condiciones,  comen- 
zando este  estudio  por  los  llamados ¿íí6os  de  con- 
ducción. 

Tubos  de  conducción.  -  En  todo  el  rigor  de  la 
frase,  casi  p\iede  decirse  que  todos  los  tubos  son 
de  conducción,  pues  todos  ó  casi  todos  sirven 
para  dar  paso  d  los  líquidos,  á  los  vapores,  á  los 
gases,  al  sonido,  al  calórico,  á  la  luz  ó  á  la  electri- 
cidad; pero  se  entienden  ]ior  tales  en  el  lenguaje 
que  pudiéramos  llamar  científico  vulgar,  ó  más 
bien  técnico,  los  destinados  á  dar  ])aso  á  los  lí- 
quidos, y  más  generalmente  al  agua  y  al  gas  del 
alumbrado,  y  son  los  que  vamos  á  estudiar  bajo 
esta  denominación. 

Cuando  el  agua  marclia  por  un  tubo  se  rige 
por  reglas  especiales,  muy  diferentes  de  las  leyes 
de  movimiento  por  ríos  y  aun  canales,  obser- 
vándose que,  cuanta  mayor  es  la  longitud  del 
tubo,  menor  es  el  gasto  del  líquido,  es  decir, 
menor  cantidad  de  éste  sale  por  el  extremo  libre, 
suponiendo  el  casomás  favorable, que  no  cambia 
ni  la  jiresión  atmosférica  en  la  boca  de  salida,  ni 
el  nivel  y  presión  del  líquido  en  la  superficie; 
siendo  la  única  explicación  que  do  este  hecho 
puede  darse,  que  entre  el  liquido  que  pasa  por  el 
tubo  y  las  paredes  de  éste  hay  una  cierta  adhe- 
rencia, muy  semejante  al  rozamiento  de  los  cuer- 
pos sólidos  entre  sí;  pero  no  basta  admitir  la 
existencia  de  esta  fuerza  para  explicar  el  hecho 
completamente,  puesto  que  todos  los  lénómenos 
físicos  tienden  á  jirobar  qne  las  atracciones  y  re- 
[lulsioues  moleculares  se  ejercen  sólo  á  distan- 
cias sumamente  pequeñas,  y  puede  decirse  que 
inapreciables,, y  por  tanto  la  resistencia  de  las 
¡larc  les  sólidas  ilel  tubo  no  debe  hacerse  sentir 
sino  á  la  capa  contigua  del  líquido  en  contacto 
con  el  tubo,capa  de  espesor  casi  nulo  y  que  iior 
consecuencia,  por  sí  sola,  no  puede  alterar  el 
gasto  sino  en  una  fracción  sumamente  jieíjueña, 
cuando  en  rigor  la  disminución  del  gaslo  es  bas- 
tante notable,  y  por  tanto  hay  que  reconocer 
que  las  diferentes  capas  fluidas  concéntricas  en 
que  se  puede  descomponer  ellíquido  que  lleva  el 
tubo  no  se  mueven  unas  sobre  otras  sin  dar  lugar 
al  nacimiento  de  una  fuerza  retardatriz  opuesta 
á  un  deslizamiento  recíproco;  así,  la  capa  en  con- 
tacto con  el  tubo  está  retardada  en  su  movi- 
miento por  la  adherencia  con  aquél,  la  que  le 
sigue  por  su  adherencia  con  la  primera,  y  así  su- 
cesivamente; de  donde  resulta,  á  causa  del  prin- 
cipio de  la  reacción  igual  á  la  acción,  que  la  se- 
gunda capa  arrastra  á  la  primera  y  es  á  su  vez 
arrastrada  |:or  la  tercera,  como  ésta  lo  es  por  la 
cuarta,  y  así  sucesivamente. 

Una  observación  extremadamente  sencilla  de- 
muestra, por  otra  parte,  la  existencia  de  este 
rozamiento  entre  las  diferentes  capas  líquidas 
que  estamos  considerando:  un  cuerpo  sólido, 
colocado  sin  velocidad  sobre  un  plano  inclinado, 
y  sometido,  por  lo  tanto,  á  la  acción  de  la  gra- 
vedad, tiende  á  deslizar  á  lo  largo  de  la  linea 
de  máxima  pendiente  del  plano,  y  desliza  en 
efecto  si  el  rozamiento  es  nulo,'.adquiriendo  ve- 
locidades cada  vez  mayores,  es  decir,  que  mar- 
cha con  movimiento  uniformemente  acelerado; 
mas  si  este  cuerpo  sufre  un  rozamiento  con  el 
plano  su  movimiento  se  modifica  disndnuyendo 
la  aceleración,  y  tanto  más  cuanto  menor  .sea 
la  inclinación  del   plano;  para  una  inclinación 
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limito  el  cuerpo  queda  en  reposo  bajo  las  accio- 
nes do  la  gravedad  y  del  rozamiento,  y  si  se  ha- 
ce variar  la  inclinación  del  plano  de  modo  que 
el  cuerpo  se  halle  en  movimiento,   y  so  lleva 
a(|uél  á  la  inclinación  límite,  conserva  la  velo- 
cidad que  tenía  en  el  momento  de  tomar  el  pla- 
no dicha  inclinación,  y  marcha  con  movimiento 
uniforme  el  cuerpo;  las  condiciones  del   movi- 
miento dependen  de  la  inclinación  dada  al  pla- 
no; para  los  líquidos  el  fenómeno  es  algo  di- 
ferente:  la  salida   ]ior  un   tubo  inclinado,  por 
¡lequeña  que  sea  la  inclinación,  siempre  se  veri- 
fica, y  no  tarda  en  establecerse  un  réginjen  per- 
manente en  la  columna  Huida,  es  decir,  que  la 
marcha  se  produce  con  una  velocidad  constante, 
que  el  gasto  siempre  es  el  mismo  para  una  mis- 
ma inclinación  del  tubo,   el  movimiento  unifor- 
me cualquiera  que  sea  la  inclinación,  lo  que  de- 
muestra que  la  adherencia  de  las  capas  líquidas 
entre  sí  no  es  exactamente  de  la  misma  clase 
(|ue  el  rozamiento  de   los  cuerpos  sólidos,  pues 
la  proporcionalidad  del  rozamiento  á  la  presión 
durante  el  deslizamientoconduciríaáconsecuen- 
cias  inadmisibles  con  la  unilórmidad  del  movi- 
miento de  la  colunia  líquida.   Se  puede   formar 
idea  del  movimiento  de  un  líquido  dentro  del 
tubo,   admitiendo  que  el  rozamiento  de  aquél 
contra  las  paredes  de  éste  es  independiente  de 
la  presión  mutua  y  es  función  de  la  velocidad  de 
salida,  funciuu  que  tiende  a  anularse  cuando  la 
velocidad  es  nula,  y  que  crece  con  la  velocidad, 
admitiendo  también  que  este  rozamiento  es  pro- 
porcional  á  la  extensión   de  las  superficies  en 
contacto,  cuyas  hipótesis  están  de  acuerdo  con 
la  ausencia  de  todo  rozamiento  sensible  en  los 
líquidos  en  rejioso,  puesto  que  entonces  las  ve- 
locidades relativas  son  nulas;  de  esta  indepen- 
dencia del  rozamiento  y  de  la  presión  resulla 
un  corolario  de  la  falta  de  compresibilidad  de  los 
líquidos.  Cuando  un  líquido  se  mueve  en  un 
tubo  cilindrico,   de  generatrices  rectas,   no  se 
puede  asegurar  que  el  movimiento  de  las  molé- 
culas sea  rectilíneo,   y  desde  luego  sería  curvilí- 
neo á  la  salida  del  depósito  si  no  hubiese  un 
ensanchamiento  perlecto  en  el  orificio;   pero  se 
admite  que  en  un  trozo  de  tubo  cilindrico  de  sec- 
ción circular  existe  el   movimiento  permanente 
rectilíneo  siendo  la  velociilad  de  cada  molécula 
paralela  al  eje  del  tubo,  lo  que  como  consecuen- 
cia inmediata  produce  la  velocidad  constante,  es 
decir,  el  movimiento  uniforme:  en  estas  condi- 
ciones, la  experiencia  denuiestra  que  para  una 
misma  ca]ia  ó  corona  líquida  concéntrica  al  tulio 
las  velocidades  de  las  moléculas  son   iguales,  y 
van  creciendo  de  una  capa  á  otra  á  medida  que 
éstas  se  aproximan  al  centro;  de  donde  resulta 
que  estas  diferentes  capas  son,  según  una  bonita 
imagen   de  Bresse,   como  cilindros  sólidos  que 
deslizan  unos  dentro  de  otros  á  la  manera  de  los 
diferentes  tubos  que  forman  un  anteojo,   y  .se 
concibe  perfectamente  que  su  adherencia  lecí- 
proca  dé  lugar  á  fuerzas  análogas  al  rozamiento 
y  paralelas  al  eje  común  de  estoscilindros.  Tam- 
bién demuestra  la  experiencia  que,  entre  ciertos 
límites,  y  según  ya  hemos  apuntado,  las  fuerzas 
á  que  son  debidos  tales  fenómenos  son  indepen- 
dientes de  la  presión  del  fluido  en   el  punto  en 
que  aquéllas  se  ejercen:  esto  lo  demostró  Du- 
buat  haciendo  oscilar  una  columna  de  agua  en 
un  sifón;  la  ley  del  movimiento  no  cambiaba, 
siempre  que  la  düerencia  inicial  de  nivel   entie 
las  dos  ramas  del  sifón  quedase  invariable,  y  sin 
embargo  es  indudable  que  la  presión  cambiaba, 
á  medida  que  había  mayor  cantidad  de  agua  en 
el  tubo;  y  siendo  esto  así,  como  lo  han  compro- 
bado otros  ex]ierimentaciore.s,   la  resistencia  que 
se  opone  al  deslizamiento  del   líquido  por  un 
elemento  de  pared  sólida,  referida  á  la  unidad 
de  superficie,  no  debe  ser  función  más  que  de  la 
velociilail  de  deslizamiento,  cuya  función  puede 
variar  de  un  líquido  á  otro  y  de  uno  á  otro  tubo, 
según   su  constitución   íntima.   En  cuanto  ala 
resistencia  al  deslizamiento  recíproco  de  dos  ca- 
pas contiguas  de  líquido  que  se  hallan  en  con- 
tacto,  aun  cuando  no  se   puedan   tener  sobre 
este  punto  nuis  que  iileas  inciertas  y  confusas, 
todo  induce  á  creer  que  debe  ser  ¡iroporcional  á 
una  cierta  potencia  de  la   velocidad  relativa  de 
estas  dos  capas,    potencia  de  la  velocidad  que 
sería  la  primera  según  Navier,  y  la  segunda  se- 
gún Darcy.   A  este  rozamiento  ó  adherencia  de 
un  líquido  consigo  mi.smo,  dilérente  del  roza- 
miento que  tiene  lugar  en  los  cuerpos  sólidos, 
se    le   ha  llamado  viscosidad ;   no  es  este  el  mo- 
mento de  estudiar  esta  acción  ó  esta  fuerza,   de 


TUBO 

ha  que  nos  ocuparemos  en  lugar  oportuno  (véase 
ViscosiriAii);  y  si  hemos  hecho  todas  las  consi- 
deraciones que  preceden,  ha  sido  únicamente 
para  que  se  pueda  comprobar  lo  que  de  lus  tu- 
bos de  conducción  de  líquidos  tenemos  que  de- 
cir. 

Cuando  una  masa  de  Muido  en  movimiento 
llena  com]ilctamente  un  tubo,  el  área  de  cada 
sección  transversal  viene  dada  por  la  de  la  forma 
de  la  sección,  y  por  lo  tanto  es  función  de  sus 
dimensiones;  de  donde  so  deduce  que,  para  for- 
mas .semejantes,  varía  como  los  cuadrados  de  los 
diámetros;  las  velocidades  normales  medias  de 
una  masa  que  corre  á  tubo  lleno,  en  dilérentes 
secciones  transversales  de  un  mismo  tubo,  se- 
rán, por  lo  tanto,  inversamente  pro|iorcionales 
á  los  cuadrados  de  los  diámetros  de  dichas  sec- 
ciones. Sise  designase  por  A  la  altura  del  agua,  si 
el  tubo  se  encontrase  abierto  al  vacío  en  la  sec- 
ción cuya  presión  se  trata  de  determinar;  jior/Z 
la  altura  ilel  líquido  sobre  la  sección  JB  (Jigu- 
ra  1)  en  que  comienza  la  cañería;  jior  z  la  dis- 
tancia vertical  de  la  sección  á  la  superficie  supe- 


Fig.  1 

lior  del  líi|UÍdo,  y  por  V  y  v  las  velocidades  del 
agua  en  las  secciones  JB  y  CD,  llamando  ade- 
más y  á  la  altura  de  la  columna  líquida  equiva- 
lente al  rozamiento  de  la  pared  del  tubo  desde 
la  sección  AB  hasta  la  Cl),  y  g  ix  la  aceleración 
debida  a  la  gravedad,  las  fuerzas  que  obran  so- 
bre la  sección  t'Z'  =  MSon:  su  peso,  la  presión 
sobre  la  superficie  supeiior  up  si  ju  es  la  presión 
por  unidad  sujierficial,  la  sub|iresión  ó  presión 
lie  sentido  opuesto  (p-i-dj>)u  de  la  cara  inferior, 
cuya  resultante  es  -  adp,  y  el  rozamiento  i/'/(f) 
si  \f/  es  el  peiímetro  mojado.  Si  p  es  la  densidad 
del  liquido  y  s  la  longitud  de  la  piared  á  partir 
de  J  li,  el  peso  vendrá  expresado  por  pudsdz,  la 
[iresión  por  -wdjnls,  y  el  rozamiento  por 

-\p/(v)ds  .  ds; 

la  ecuación  del  movimiento  del  líqiddo,al  pasar 
por  la  sección  considerada  oí,  será 


jids 


vdv  =  pti¡dsdz  -  mlsdp  -  ipf{c)ds  .  ds, 


ó  bien 


g  p         pu 


é  integrando  cutre  ,!B  y  Cl¡  será,  llamando  P 
á  la  presión  en  .-IB, 

V-.-V-.    ^^^_r-TL  + 
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J. 


pu 


-f{v)ds; 


(1) 


pero 


-^=}I; 
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puj 


/(t.)rfs  =  í/, 


puesto  que  —^/{v)ds  es  la  intensidad   de   la 

adherencia  con  el  tubo  por  unidad  de  superficie 
igual  á  pdy,  y  sustituyendo  estos  valores  en  la 
ecuación  (1)  resulta 


yi 
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--  JJ  +  z  -  h  -  y, 


de  donde 


h  =  lUz- 


y-- 


yi 


2? 


(2) 


pero  K  es  despreciable  á  cau.sa  de  las  gramles 
dimensiones  de  esta  sujierficie,  y  si  se  refieic  la 
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enrva  reprmrntnila  por  I»  eiimii^n  (21  á  U  '.¡"ti- 
zoiitAl  A'/'i^ii-  I»»»  i>  la  alturit  //  <)ue  hay  »nt>re 
J/!,  ú  s«a  la  alttii^  piF^onirtriía  rii  esta  |«rte, 
wrn,  llninaiKlo  i)  la  uiJriiaJa  |>aaitiva  üe  esta 
ciii  va, 


-  V 


■  y,  ó  liifn  i(=- 


•■2? 


+  y. 
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;í. 
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?" 


Fig.  3 


y  la  eantiilad  y,  que  es  |>io|>orc¡ona1  al  tralmjo 
de  las  fuerzas  retirtlatiircs  ijesde  el  |iunto  />'. 

En  las  aplicacioues  prnctioas,  más  bien  que  la 
liuca  lie  picsiun  se  tusca  la  linea  de  carga,  y 
para  obtenerla  hay  que  ajjregar  la  altura  //„  rc- 

f)resentativa  de  I.i  presiun  atniosfcrica,  A  todas 
as  ordenadas  >lc  la  línea  de  presión,  ú  suponer 
que  ésta  ha  descendido  //,, 

Prony  rNpiesa  la  resistencia  de  la  pared  del 
tubo  [Kir  la  lúrinula 


i 
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de  donde  se  deduce  el  valor  de  v  en  la  secciún 
(ij,  que  i-odenios  suponer  que  es  la  de  cabida  del 
líquido,  y  su  valor  será 


V 


23(£r+í-*-y) 


1 


(8) 


y  si,  como  sucede  de  ordinario,  í)  es  muy  grande 
con  relación  á  u,  aproximadamente 


de  líquido  que  sale  por  la  sección   AB  (_ñg.  1 
igual  á  w,  será 

Q  =  ,^v,  (9) 


TV  no 

pero  ;/,  para  una  caftería  de  lon|;ilud  /.y de  diá- 
metro /':  coMKi  la  velocidad,  de  oidinano,  ni  «e 
conoce  ni  *^  l>nM-a,  si  |)or  u,  que  ea  la  velocidad 
de  la  (óriiiuKi  I  ,  que  en  el  caso  pretenloe»  t',  ae 
pune  el  v¡il..r  dciuiidu  de  (,9), 


TI' no 
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Cuando  el  liquido  esta  en  re|K>so,  aeran  igiialea 
todas  Isa  columnas  manomelricaa  A'/'  (Jig.  ^>; 
pero  cuando  está  en  movimiento  hav  <iue  restar 
paia  cada  puuto  la  altura  debida  á  la  veloci>lad 

í,.- , f 


(3) 


en  que  Ii  es  el  diámetro  del  tubo,  J  la  pérdiila 
de  car<;a  por  metro  lineal,  »  la  velocidad  media 
del  lí'iuido  y  a  y  (S  coeficientes  constnutcs  dedu- 
cidos de  la  experiencia,  cuyos  valores  son 

0=0,0000173314,  /9  =  0,000348259; 

para  los  cálculos  prácticos  en  que  la  velocidad 
del  agua  no  es  muy  («quena,  sinipliMca  la  fór- 
mula (3)  sustituyOniiola  por  esta  otra: 


(4) 


La  velocidad  de  salida  del  líquido  por  la  boca 
del  tubo,  como  entre  las  secciones  AG  v  CD 
|«sa  la  misma  cantidad  de  aquél,  si  íf  es  la  línea 
lie  la  sección  AG,  será  u.'i'  =  ñ/';  y  poniendo  ]ior 
y  su  valor  deducido  de  esta  en  la  ecuación  (2\ 
será 


t:=V29(ff+j-A-y),  (7) 

//  -Hi  -  A  f  s  lo  que  se  llama  carga  sobre  el  orificio 
ó  boca  ilel  tubo,  que  ae  puede  rejiresentar  por 
//',  y  entonces 

V  -  \'2g[U' -  y)  .  (81 

Si  Q  representa  el  gasto,  es  decir,  la  cantidad 


«=-«- 


(lo;, 


resultara,  poniendo  la  iiérdida  de  carga  en  fun- 
ción de  la  longitud,  y  llamando  ■>  al  coencicnte 
nuniirico  que  resulta  en  la  fórmula  aaí  trans- 
formada, 


»=V- 


(11) 


y  la  ecuarión  del  gasto  ae  convertirá  en  eola  otra, 
después  de  hocliaa  todai  lai  reducciones: 


or- 


H'V^ 


'■>'■{ 
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(12) 


Igl.u^    I 

No  nos  es  ponible  entrar  en  másdclnlles sobre 
esto  punto  tan  importante,  |iero  se  caiiipicnde 
que  por  la  fórniula  (12)  se  pueden  resolví  r  todos 
los  problemas  de  establecimiento  de  una  cafic- 
ría. 

Los  tubos  de  las  cañerías  de  conducción  y  dis- 
tribución de  aguas  suelen  ser  de  hierro  y  tundi- 
ción, de  plomo  ó  do  barro;  para  que  el  agua  no 
se  filtre  en  éstos  se  les  suele  dar  un  bono  inte- 
rior ó  barni?.,  que  geneinlmcntc  contiene  plomo, 
y  según  hemos  apuntado  en  otro  artículo,  esto 
es  sumamente  [>crjudicial  á  la  salud;  además,  tos 
levcstimii-ntos  que  no  dejan  una  superficie  lisa, 
aumentan  los  sedimentos  de  las  aguas  é  in^  rus- 
taciones  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  artículo 
citado  (V.  TiREitÍAl;  atcnlicndoá  estas  circuns- 
tancias, se  ha  propuesto  revestir  interiormente 
dichos  tubos  con  un  vidrio  inofensivo,  cuya  su- 
perficie lisa  no  presenta  los  inconvenientes  cita- 
dos, y  en  cuyas  paredes  no  pueden  alojarse  los 
cuerpos  orgáuicos  que  tantos  perjuicios  pueden 
cjusar  en  las  épocas  de  epidemia,  habiéndose 
propuesto  también  interponer  entre  el  tubo  y  su 
revestimiento  una  capa  de  yeso,  como  mal  con- 
ductor del  calórico,  |>ara  evitar  la  rotura  de  los 
cristales  por  las  heladas,  impidiendo  la  congela- 
ción del  agua,  al  propio  tiempo  que  haga  más 
difícil  la  elevación  de  temperatura  en  el  verano, 
cubriendo  además  los  extremos  con  cemento,  á 
fin  de  evitar  que  la  humedad  |>enetre  en  el  baño 
de  yeso,  que  además  do  las  ventajas  enumera- 
das, pre.seuta  la  no  despreciable  de  hacer  al 
barniz  insensible  á  los  vibraciones,  que  pudieran 
romperle,  ya  por  los  golfies  del  exterior,  ya  por 
una  carga  excesiva;  además,  conviene  una  pin- 
tura de  asfalto  al  exterior,  ]iara  evitar  el  enmo- 
heciuiiento  de  los  tubos.  También  los  tubos  de 
hierro  pueden  revestirse  de  vidrio  jiara  evitar 
su  oxidación,  habiéndose  ensayado  en  Inglate- 
rra la  fabricación  de  tubos  metálicos  revestidos 
de  un  vidriado  que  pueda  resistir  la  acción  co- 
rrosiva de  ciertas  aguas  y  que  puedan  reempla- 
zar á  los  de  jilomo  y  hierro  ordinarios;  el  proce- 
dimiento es  introducir  un  tubo  de  vidrio  de  me- 
nor diámetro  que  se  adhiera  perfectamente  al 
tubo  por  un  mortero  especial.  También  se  fabri- 
can tubos  de  cuero  revestidos  interiormente  de 
vidrio  ó  barnizados  con  un  baño  de  vidrio  ó  por- 
celana. Por  último,  los  tubos  de  hierro  se  pue- 
den hacer  inalterables  á  los  agentes  atmosféricos 
bañándolos  e\teriorniente  con  un  barniz  com- 
puesto de  100  litros  de  brea  mineral  en  que  se 
disuelven  15  kilogramos  de  cal  ajiagada  en  |>ol- 
vo,  y  4  litros  de  esencia  de  trementina;  en  vasija 
se|>arada  se  ponen  á  hervir,  en  4  litros  de  vi- 
nagre, 2  kilogramos  de  sulfato  cúprico,  agre- 
gando después  (Ste  compuesto  al  anterior;  imcde 
darse  biillo  á  este  baño  agregando  á  la  disolu- 
ción de  sulfato  ile  cobre,  en  tanto  hierve,  algu- 
nos dientes  de  ajo. 

Tubos  adicionales.  -  Sabido  es  que  cuando  un 
líquido  sale  por  un  orificio  [iracticado  en  pared 
deigncla  la  masa  fluida  sufre  una  contracción 
que  disminuye  el  gasto,  y  para  evitar  esto  se  lia 
acudido  á  los  llamados  íubos  adicionales^  ijue  no 
son  otra  cosa  que  fiequeños  tubos  cuya  longitud 
no  excede  de  vez  y  media  su  diámetro,  que  pue- 
den ser  cilindricos,  cónicoconvergcntes  y  co- 
nicodivergentes.  Los  tubos  adicionales  de  sali- 
ila  modifican  el  gasto  {«r  la  adherencia  del  lí- 
quido con  el  tubo,  es  decir,  que  el  gasto  efectivo 
sera  entonces 
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eienleile  contiuci-i'  ii,  \ 

oila  entie  0,«2  y   l,í>;,  ,  ''• 

mero  al  ca«o  en  que  el  ángulo  de  divergencia  ea 
mayor  de  14",  y  el  Kmit»  í,i|-<TÍ<.r  n  un  tnbo 
nueve   veces  miís  "  r, 

eon  nu  fingido  de  r 

ve,  cute  es  el  medí..  ■..    ., vm.n  . . 

niameiito  en  una  mitad  más  del  te<  r 

l'itando  se  ttata  de  un  gas  que  sale  por  un 
tubo  ailirional  cilindrico,  según  D'AubiiihKon, 
el  cocfii  ii'iite  de  gasto  es  0,9.1  si  es  ligeramenle 
cónico;  no  pasando  el  ángulo  de  convergencia  de 
12°,  se  eleva  m  á  0,1<4. 

Tubos  de  1(1$  vulr/uiíiai  de  rn¡ior.  -  Los  tubos 
de  las  máquinas  de  vapor  nccenitan  tener  Niifi- 
cicnti  fuerza  para  resistir  las  altas  presiones  ilel 
vapor  que  por  elloi  circula  6  está  encerrado;  gc- 
neralnienlc  se  harén  de  cobre,  por  lo»  que  en 
muchas  fábricas  se  hace  marchar  el  vapor  sin  1» 
nienor  precaución,  siendo  sumamente  importan- 
te, no  sólo  que  sean  completamente  iiii|  rnnea- 
bles,  para  evitar  escapes  y  ]«;rdidas  de  tensión, 
sino  también  hallarse  resguardados  por  una  ma- 
teria mala  conductora  del  calórico,  sin  lo  cual 
los  tubos  y  el  vapor  en  ellos  contenido  se  en- 
friaría por  radiación,  disminuvendo  la  presión 
y,  por  tanto,  con  pérdida  del  |>otencial  de  la 
m^iquiíi.n.  I'ar.i  evitar  esto  último  ae  recomienda 
eficaznieiito  cubrir  dichos  tubos  con  una  envol- 
vente foriiinda  por  una  ticnza  de  paja  de  cente- 
no, después  do  Haberlos  recubierto  perfectamen- 
te con  un  mástic  que  se  fabrica  con  greila  tami- 
zada amasada  en  manteca  de  vaca  caliente,  |iara 
que  la  acción  del  calor  no  obro  directamente  so- 

¡  bre  la  paja  y  la  queme;  este  mástic  se  aplica  en 
Irío  al  tubo,  el  que  una  vez  seco  el  niristic  se 
reviste  con  la  f>aja;  después  se  envuelve  el  tubo 
en  una  funda  de  lona  cosida  sobro  el  tubo  mis- 
mo, la  que  se  re  ubre  luego  con  unas  cuantas 
ca¡ias  de  pintura  para  destruir  el  mal  efecto  que 
de  otro  modo  producirían,  y  que  el  aislamiento 
sea  mayor,  no  debiendo  hacer  uso  del  tub  '  ". 
que  se  hayan  terminado  todas  estas  o|>ei  i 

en  las  uniones  de  los  tubos  se  emplead  \...: 

cartón  de  amianto,  que  resisto  perfectamente  la 
acción  del  fuego  por  el  amianto  de  que  está  he- 
cho, al  que  se  lecubro  por  ambas  caras,  interior 
y  exterior,  con  \&  grasa anlifricciún de  /:elleri//e, 
que  ¡iresenta  la  ventaja  de  ser  un  excelente  pre- 
servativo contra  las  incrustaciones,  y  que  con- 
serva perlectanieute  !os  metales;  el  cartón  de 
amianto,  cortado  en  forma  de  roldanas  ó  discos, 
se  interpone  entre  las  juntas  ó  enlie  las  bridas 
de  unión  de  los  tubos,  debiendo  oprimir  bien 
los  tornillos  |iara  que  no  haya  escapes,  con  lo 
que  se  obtiene  una  ¡unta  hermética  é  inatacable 
por  el  calor:  y  cf'iuo  la  grasa  que  los  embadur- 
na por  ambas  caras  ni  se  funde  con  el  c.ilor  ni 
se  congela  ion  el  frío,  los  enlaces  se  conservan 
por  mucho  tiempo  en  muy  bncn  estado;  en  lu- 
gar de  la  grasa  antifricción  pueden  emplearse 
otras  preparaciones  llamadas  betunes,  con  los 
que  á  veces  se  recubre  el  interior  de  los  tubos; 
entre  estos  betunes  se  encuentra  uno,  formado 
por  300  jiarles  de  litargirio  pulverizado,  queso 
mezclan  cun  120  do  yeso  blanco  tamiza'Io,  con  15 
de  ocre  ainaiillo  y  60  de  minio,  á  los  que  se 
agrega  una  parte  de  su  peso  de  cáñamo  cortado 
á  la  máxima  dimensión  de  un  centímetro,  todo 

I  lo  cual  so  mezcla  íntimamente  y  amasa  en  aceite 

!  do  linaza,  hirviendo  la  coin{osici<n   hasta  que 
adquiera  consistencia.  Otra  preparación  s"  '      " 
también  con   aceite  de  linaza  liervido,    ■■ 
6c  ponen   10  gramos  de  alb.iyalde,   3  d. 
negro  de  manganeso  y   1  de  litargirio.    .Si  \t» 
juntas   han   de   resistir   nna    t-mp^ratnra   niny 

I  elevada  se  hace  iir 

I  vo  mezclado  con  • 

1  que  da  un  pfi  '■ 
amianto.  Lr- 
se  por  los  pr. 

al  ocu|iarno8  de  ia  luU-iui.  |»-tu  «.oino  ni 
evitar  las  juntas,  y  si  es  |  osiMe  las  sóida-: 
se  ha  iilcado  emplear  la  electrólisis  |>ara   su  w- 

I  briración:  se  comienza  por  construir  un  núcleo 
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ó  molde  de  metal  muy  fusiblo  y  de  un  diámetio 
igual  al  interior  del  tubo,  niícleo  que,  jicrlccta- 
mente  torneado  3"  calibrado,  se  recubre  con  pol- 
vo muy  l'no  do  cobre  y  se  introduce  en  un  baño 
electrolítico  de  una  sal  de  cobre,  haciendo  fun- 
cionar la  dinamo  ó  el  manantial  qne  debe  pro- 
ducir la  corriente,  y  al  ]iropio  tiempo  al  molde, 
montado  en  un  mandril,  se  le  imprime  un  len- 
to movimiento  de  rotación  uniforme;  un  bruñi- 
dor montado  sobre  una  biela  remueve  con  mo- 
vimiento alternativo,  rectilíneo  y  uniforme,  en 
sentido  de  las  generatrices  del  cilindro  ú  molde 
sobro  el  c|ue  se  apoya;  al  propio  tiempo  (jue  el 
depósito  de  cobre  muy  puro,  aun  cuando  no  lo 
sea  el  que  hay  en  el  baño,  se  va  fijando,  el  bru- 
ñidor de  ágata,  impulsado  ]ior  un  muelle,  le  va 
com¡irimiendo  y  destruyendo  la  estructura  cris- 
talina del  depósito,  para  convertirla  en  compac- 
ta, de  una  gran  resistencia  y  homogeneidad,  pu- 
diendo  alcanzar  el  tubo  el  espesor  que  se  quiera, 
pues  todo  depende  del  tiempo  en  que  se  encuen- 
tre sonu-tido  ,á  la  acción  del  bruñidor;  termina- 
do el  tubo  se  saca  del  baño,  se  lava  y  se  seca,  y 
se  expone  vertical  ó  inclinado  á  la  acción  de  un 
fuego  moderado,  que  funde  el  molde,  y  queda 
terminado  el  tubo;  en  Inglaterra  hay  establecida 
una  fábrica  de  tubos  por  este  procedimiento, 
sumamente  lim]iio,  y  en  el  que  no  se  produce  el 
menor  ruido,  á  la  inversa  de  lo  que  sucede  en 
los  grandes  talleres  de  calderería  donde  antes  se 
fabricaba  esta  clase  de  tubos;  el  coste  de  fabri- 
cación es  además  sumamente  reducido.  También 
pueden  hacerse  estos  tubos  sobre  un  núcleo  de 
liierro,  el  que  después  se  desprende  sin  gran  tra- 
bajo. 

Tubos  de  ítivel.-Vn  tubo  de  nivel  en  una 
máquina  de  vapor,  accesorio  indispensable  de  la 
caldera,  es  un  tubo  de  vidrio  A  (Jig.  4)  vertical, 
engastado  por  sus  dos  extremidades  en  dos  con- 
teras ó  cápsulas  B  y  C,  de  metal,  fijos  á  la  pared 
plana  D  de  la  caldera  E\  E,  y  en  comunicación 
con  ella  por  dos  tubos  horizontales  F y  G;  el 
tubo  su]ierior  F  penetra  en  la  parte  de  la  caldera 
E',  que  debe  estar  llena  constantemente  de  va- 
))or,  y  el  tubo  inferior  A' en  la  parte  que  siempre 
delie  hallarse  cubierta  por  el  agua,  sin  riesgo  de 
explosión,  por  pase  de  aquélla  al  estado  esferoi- 
dal: como  el  tubo  está  en  comunicación  con  la 
caldera  tendrá  en  él  el  agua  el  mismo  nivel  que 
en  ésta,  y  por  tanto  debe  .señalarse  este  nivel 
entre  las  virolas  del  tubo,  lo  que  permite  reco- 
nocer constantemente  al  maquinista  el  nivel  de 
la  caldera;  los  dos  tubos  horizontales  F  y  G,  de 
cobre,  que  unen  el  tubo  con  la  caldera,  llevan 
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además  una  llave  7/  é  7,  para  que  en  el  caso  de 
romperse  el  tubo  de  vidrio  se  puedan  cerrar  las 
llaves  c  impedir  que  se  pierda  el  agua  ó  el  vapor 
de  la  caldera  con  riesgo  del  maquinista,  y  jier- 
mita  poner  un  tubo  nuevo  en  lugar  del  roto  por 
medio  do  los  tornillos  J,  K;  además,  una  llave 
L  en  ei  fondo  del  tubo  iiermite  vaciar  éste  cuan- 
do convenga. 

Todas  las  máquinas  deben  tener  dos  tubos  de 
nivel,  y  en  las  llamadas  fijas  puede  el  maqui- 
nista vigilar  constantemente  de  día  ó  de  noche; 
pero  en  las  locomotoras  la  vigilancia  de  noche 
se  hace  más  molesta  por  tener  que  acudir  con  la 
linterna,  lo  que  puede  ser  causa  de  abandono 
por  parte  del  conductor,  y  para  evitar  esto  los 
constructores  .Slhag  y  Hervid,  de  Berlín,  han 
ideado  hacer  los  tubos  huídnosos,  colocando  un 
flotador  en  el  tubo  antes  de  cerrarle;  el  llotador 
en  la  parte  superior  es  elevado  por  el  agua  en 
cuanto  se  abre  la  llave  O,   y  este  flotador  es  lu- 
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minoso  por  estar  pintado  con  la  pintura  lumi- 
nosa Ralmain,  á  la  que  se  añade  fosfuro  de  calcio 
lí  otro  cuerpo  luminoso  en  cuanto  se  pone  en 
contacto  con  el  agua  caliente  de  la  caldera. 

Tubo  dr  Torricelli,  -  Es  un  tubo  de  vidrio  de 
812  milímetros  de  longitud,  cerrado  heimética- 
mente  por  un  extremo  y  abierto  por  el  otro; 
lleno  de  mercurio,  y  sumergido  en  una  cubeta 
que  contenga  el  mismo  líquido,  desciende  algo 
la  columna,  hasta  que  la  presión  exterior  sobre 
la  superficie  líquida  de  la  cubeta  sea  igual  á  la 
presión  nne  la  coluninn  «ejerce  sobie  el  plano  de 
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nivel  del  mismo  líquido  en  dicha  cubeta;  recibe 
este  nombre  j'orque  Torricelli  fué  el  primero  á 
quien  se  ocurrió  establecer  el  equilibrio  entre  la 
columna  líquida  }'  la  presión  atmosférica,  ha- 
biendo hedióla  experiencia  por  primera  vez  en 
1643;  al  descender  la  columna  mercurial  queda 
entre  el  extremo  del  tubo  y  el  nivel  del  líquido 
un  es]>acio  que,  si  el  mercurio  estaba  bien  purga- 
do de  aire  y  desubstaucias  vola  tiles,  resulta  vacío, 
á  003-0  espacio  se  le  llamó  cduiara  de  Torricelli^ 
y  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  cámara 
barom  Arica,  porqu'',  con  efecto,  este  es  el  piinci- 
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pió  del  barómetro,  que  se  construye  del  mismo 
modo,  pero  con  gran  número  de  precauciones  y 
con  la  adición  de  una  escala,  según  queda  ex- 
puesto en  otro  lugar.  V.  BahíiMetro. 

Tubos  de  vidrio.  -  En  los  laboratorios  de  Quí- 
mica es  muy  frecuente  el  uso  de  los  tubos  de 
vidrio,  que  tan  pronto  hay  que  fabricar  en  el 
mismo  laboratorio  como  hacer  con  ellos  varias 
ojieraciones  que  vamos  á  iufUcar.  Fara  hacer  un 
tubo  de  vidrio,  se  ponen  á  fundir,  en  un  crisol  y 
en  horno  cenado,  recortes  de  vidrio  y  vidrio  vie- 
jo; cuando  la  materia  está  pastosa  se  toma  un 
poco  de  ella  con  la  punta  de  un  pequeño  y  largo 
tubo  de  hierro  llamado  caña,  se  reilondea  .sobre 
la  mirilla  de  la  lámpara  de  esmaltar,  en  la  cha- 
pa de  hierro  que  al  efecto  tiene,  y  se  sojila  des- 
pués por  el  otro  extremo  con  la  caña  hacia  aba- 
jo, y  después  de  esto  se  vuelve  rápidaniene  la 
caña  en  sentido  contrario  para  ensanchar  la  bola 
formada,  y  habiéndolo  conseguido  se  baja  poco 
á  poco,  soplando  constantemente  y  dándola 
vueltas,  con  lo  que  se  va  formando  una  bolsa 
alargada  en  forma  de  tubo,  pero  cerrada  por  su 
parte  inferior;  con  una  varilla  de  hierro  se  toma 
una  gota  de  fundición  del  crisol  y  se  pone  en  la 
parte  inferior  del  tubo,  con  lo  que  salta  por  este 
lado;  haciendo  entonces  girar  la  caña  con  gran 
velocidad  y  dar  vueltas  sobre  la  mano,  se  regu- 
lariza y  enfría  el  tubo  así  formado;  cuando  el 
vidrio  está  sólido  se  pone  con  la  varilla  una 
gota  de  agua  fría  en  el  encuentro  con  la  caña, 
en  la  que  se  da  un  ligero  golpie  al  misnio  tiempo 
que  se  apoya  el  tubo  en  una  mesa,  con  loque  se 
desprende  aquél  por  comiileto. 

Para  cerrar  un  tubo  se  expone  por  su  mitad 
á  la  llama  del  soplete  ó  á  la  lámpara  de  esmal- 
tar, acercándole  poco  á  poco  y  dándole  vueltas; 
cuando  se  ha  reblandecido  un  poco  se  empieza 
á  estirar  con  las  dos  manos,  dirigiendo  siempre 
la  llama  al  medio  y  sin  dejar  de  moverle,  hasta 
que  so  parla  en  dos  pedazos;  se  toma  uno  de 
ellos,  se  calienta  de  nuevo  la  extremidad  roto, 
y,  reducida  á  jiasta,  se  da  con  mucho  cuiílado 
sobre  el  hierro  tle  la  misma,  sojilaudo  por  el  otro 
extremo  del  tubo  y  haciéndole  girar,  con  lo  que 
queda  cerrado.  Si  hubiera  que  cerrarle  por  una 
extremidad  se  calienta  ésta,  y  aproximondo  la 
de  otro  tubo,  también  caliente  hasta  el  reblande- 
cimiento, se  continuará  exponiéndolos  á  la  lla- 
ma hasta  que  se  suelden,  con  lo  que  queda  redu- 
cido este  problema  al  anterior. 

Para  ensanchar  la  boca  de  un  tubo  se  hace 
girar  ésta  frente  á  la  llama,  y,  reblandecida,  se 
mete  la  punta  de  la  varilla  dentro  del  tubo,  te- 
niéndola un  poco  inclinada,  para  que  se  a]ioye 
en  la  boca  que  se  va  a  ensanchar;  y  si  además  se 
quiere  hacer  un  )iico  ó  vertedero,  basta  inclinar 
un  poco  la  varilla  sin  girar  el  vaso  así  formado. 

Paia  encorvar  un  tubo  .se  calienta  á  la  llama 
por  el  punto  en  que  su  quiere  <loblar,  y,  á  medi- 
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da  que  se  va  abla.idando,  con  un  suave  esluerzo 
se  le  va  encorvando,  cuidando  no  doblarle  de 
repente  por  el  mismo  punto,  porque  adquiere 
deformaciones  de  mal  electo,  sino  que  se  va  co- 
rriendo la  llama  del  soplete  por  puntos  sucesi- 
vos á  medida  que  va  tomando  curvatura. 

Para  ]iegar  un  tubo  á  otro,  ya  sea  por  sus  ex- 
tremos, ya  el  extremo  del  uno  en  el  medio  del 
otro,  basta,  si  es  lo  primero,  reblandecer  el  ex- 
tremo del  tubo  más  ancho,  estirarlo  hasta  que 
se  reduzca  al  diámetro  del  más  estrecho,  reblan- 
decer éste  en  un  extremo  tapando  el  otro,  unir- 
los, y  .soplar  por  el  extremo  abierto  del  ancho, 
dándole  vueltas  const.anten-.ente.  .'li  se  ha  de 
unir  el  extiemo  de  un  tubo  al  medio  del  otro 
se  reblandece  la  pared  de  éste  en  el  punto  de 
unión,  en  este  estado  se  le  une  un  trozo  de  vidrio, 
que  se  hace  reblandecer  también,  tapando  una 
de  las  bocas  del  tubo,  y  soplamlo  pov  la  otra  fe 
rompe  aquél  por  el  punto  reblandecido,  con  lo 
que  queda  este  problema  reducido  a!  anterior. 

Otro  medio  de  encorvar  los  tubos  de  vidiio 
consiste  en  llenar  el  tubo  de  arena  seca  y  fina  y 
cerrar  al  soplete  sus  extremidades;  después  se 
calienta  la  paite  que  se  pretende  encorvar,  con 
lo  que  se  encorva  por  el  propio  peso  de  la  arena, 
pero  hay  que  cuidar  no  se  reblandezca  demasiado 
el  vidrio,  jiara  que  no  te  adhiera  á  él  la  arena. 

Para  cortar  un  tubo  se  pueden  seguir  dos  jiro- 
cedimientos;  consiste  el  jirimeroen  liar  perfecta- 
mente el  tubo  con  un  bramante,  se  da  con  otra 
cuerda  una  vuelta  al  vidrio  por  el  punto  donde 
se  ha  de  cortar,  y  se  fijan  sus  extremos  á  los  de 
lina  vara  de  fresno  delgado  |iara  formar  una  ba- 
llesta, con  la  que  se  hace  girar  rápidamente  la 
cuerda,  sujetando  el  tubo  con  la  mano  izquierda; 
cuando  se  está  moviemio  la  cuerda  se  la  moja 
con  una  esponja  empapada  en  a;;ua  frío,  c  ins- 
tantáneamente queda  el  tubo  cortado.  Otro  pro- 
cedimiento consiste  en  hacer  en  el  tubo  una 
pequeña  señal  con  el  corte  de  la  lima  por  el 
punto  en  que  se  va  á  cortar;  después  se  pasa  la 
varilla  de  hierro  hecha  ascua  por  la  jmnta,  junto 
á  la  señal  formoila  antes,  la  que  se  abre  un  poco 
más,  continuando  así  hasta  terminar  el  corte. 
Cuando  el  tubo  es  de  gran  diámetro,  como  el  de 
una  lámpara  por  ejemplo,  se  arrolla  á  él,  en  el 
sitio  que  deba  cortarse,  un  alambre  de  hierro  de 
medio  milímetro  de  grueso,  y  se  unen  los  extre- 
mos de  éste  á  los  reéíloros  de  cobre  del  mismo 
grueso  de  una  jiila  de  gran  intensidad  ó  de  un 
generador  de  mayor  fuerza;  al  pasar  la  corrien- 
te eléctrica,  como  la  resistencia  del  alambre  de 
hien-o  es  muy  grande,  se  calienta  extraordina- 
riamente; entonces  se  le  enfría  con  una  gota  de 
agua,  y  queda  el  tubo  cortado  con  cortes  muy 
limpios. 

T^íboscupihtres.  -  ,Se  llaman  así  los  que  tienen 
un  diámetro  muy  pequeño,  que  no  suele  exceder 
de  medio  milímetro;  generalmente  .son  de  vidrio, 
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y  McmiiU&n  en  termúiiiotros,  |ju<lienilosar  cilín- 
drieoa,  circulares  ó  aplanUdoa,  cu  lumia ile  ciu- 
U,  que  tioui  II  la  vniUjaile  liaifr  iiiiU  vUible  lu 
poaicióu  lio  U  coluiiiim  iiiarcurUI. 

'l'ubM  de  /ci»i/«ir<is.  -  Son  Uoliiiiianea  iieceiut- 
ria  lutra  eatablfcor  el  liru  y  <|U0  «e  >|Uonien  toUm 
luü  |;a9e.i  |>ruiliic'i>loa  pur  la  cuiiibu-itioii,  ilsnilo 
una  lu/.  lija  y  brillantu.  Ias  ile  loa  luruaiii'  i-uiii- 
|ioiieu  lio  dua  (tartes:  ilu  un  tubo  tío  cristal  A 
(lili.  5),  con  au  onHaiiclic  en  la  |>arte  inlcrior 
|iara  aniolilarao  ii  la  foriiia  Jo  la  llaiiia,  y  (lu  un 
tubo  S  >le  (lalaatro,  móvil,  |>ara  lo  i|ua  va  aujoto 
ú  una  crcni-illera  V  y  un  piñón  con  cabeza  ile 
tornillo  |>ara  |>oilur  bajar  ó  >ubir  la  |>urtu  iinivil, 
á  lin  lie  arreglar  el  tiro;  el  tubo  ilu  vidrio  au 
usti-eclia  en  .í  li  tin  do  proyectar  el  aire  quo 
entra  por  debajo  aobie  laa  iiartcs  media  y  buik?- 
rior  de  la  llama  con  objeto  do  activar  la  coiiibua- 
tióu;  |>ara  arreglar  el  tiro  por  el  tubo  /•'  hay  que 
tener  presento  ipie,  si  la  chiiiienea  es  muy  baju, 
el  uiocliero  so  calienta,  la  llama  se  alarga  y  en- 
rojece, dismiiiuyemlo  la  luz;  jwr  el  contrario,  si 
la  cliimeiiea  es  muy  alta,  la  combustión  so  activii 
demasiado,  aun  cuando  la  llama  con»on'a  su 
blancura;  no  puede  adi|iiiiir  au  máximo  ilo  des- 
arrollo iKirqueiio  so  queman  todos  loa  gasea,  y 
la  llama  se  agita  por  la  grau  volocida<l  ilo  la 
corriente  do  aire  quo  se  establece.  Kl  tubo  so 
coloca  on  un  anillo  /',  lijo  al  mechero,  y  com- 
puesto |K)r  dos  placas  semiciiciihiics  que,  obran- 
do '-orno  un  resorte,  sujetan  aijiicl  ú  rozamiento, 
permitiendo  elevar  más  ó  menos  el  tubo  do  cris- 
tal, lo  <|ue  hace  cambiar  1»  posición  del  estrecha- 
miento. 

Kn  las  lámparas  ordinarias  tan  pronto  es  recto 
el  tubo  como  tieno  la  forma  de  la,^^/.  5,  ó  la  de 
las  li'js.  6,  7  y  S,  scgiin  la  him|>ara  u  quo  haya  de 
aplicarse;  el  do  la  tig.  6  es  para  mecheros  circu- 
lares; el  de  la. /ii;.  8  |>ara  los  circularea  con  botón 
central,  y  el  de  la  Jiy.  7  para  mecheros  planos. 

Do  todas  maneras,  do  cualquier  forma  i|UO  sea 
el  tubo,  es  preciso  que  el  aro  en  que  entra  pnra 
sujetarse  al  mechero  esté  calado,  |>ai-a  ]ieruiiti- 
el  |>asa  de  la  corriente  de  aire  necesaria  para  alir 
montar  la  combustión. 

I'ara  aumentar  la  resistencia  de  estos  tubos,  y 
disminuir  la  probabilidad  de  que  se  rompan  por 
la  elevación  ito  tcmiioratura  y  corrientes  de  airo, 
se  colocan  dentro  de  una  vasija  llena  do  agua 
Iría,  que  puesta  al  fuego  so  la  hace  hervir,  sa- 
cándolos del  Agua  cuando  ésta  ya  se  ha  enfriado. 

Tubos  de  insoijo.  -  Son  tubos  de  1  á  1  i  ceu- 
tínutros  dodiámetio  (ñg.  9),  y  longitudes  varia- 
bles haata  20,  quo  se  emplean  on  los  laboratorios 
para  las  análisis  cualitativas:  son  do  vidrio  muy 
tino,  cerrados  on  forma  esférica  por  la  ]iartc  infe- 
rior, y  ensanchada  la  boca:  so  colocan  en  un  pió 
formado  |>or  dos  tablas  paralelas,  y  á  alguna  dis- 
tancia vertical  una  de  otra;  la  superiorcon  agu- 
jeros de  un  diámetro  poco  mayor  que  el  extei;ior 
de  los  tubos,  y  la  interior  maciza,  en  la  que  el 
tubo  se  apoya. 

Tubos  ¡U  caucho  y  de  goma  elástica.  -  Los  pri- 
meros se  usan  con  alguna  frecuencia  en  los  labo- 
ratorios, lo  que  no  deja  de  presentar  algunos 
inconvenientes  cuando  están  mal  vulcanizados, 
y  sobre  este  punto  Limousín  llama  la  atención, 
asegurando  quo  hay  hasta  |>eligio  para  el  opera- 
dor, pnesesiwcialmentc,  en  la  obtención  del  oxí- 
geno, es  la  defectuosa  vulcanización  del  tubo 
causa  de  frecuentes  accidentes;  ]»ara  comprender 
esto  no  hay  más  que  fijarse  eu  los  procedimien- 
tos de  vulcaniz^ación,  ó  ]ior  lo  menos  en  algunos 
de  ellos.  El  [irocedimiento  Goodyear,  que  se  se- 
guía en  un  principio,  y  que  es  á  nuestro  juicio  el 
conveniente,  consistía  en  mezclar  íntimamente 
azufre  á  la  pasta  del  caucho,  en  la  proporción 
de  7  á  10  por  100,  que  es  la  necesaria,  más  un  3 
Alo  porlOOdecal,  modificación  introducida  por 
Gei.ird,  y  en  someter  después  los  objetos  prepa- 
rados á  una  tem|>oratiira  do  130  á  140°  centígra- 
das. Entro  los  proce  limientos  modernos  se  en- 
cuentran: el  del  mismo  Gcranl,  que  consiste  en 
sumergir  el  caucho  en  iin  baño  de  |icrsulfuro 
potásico  ó  sódico;  el  de  Mancoock,  en  que  se 
sumerge  aquél  en  un  baño  de  azufre  á  130  ó 
HO^de  teni|>cratura;ol<IeParkcsy  IJírminghaní, 
que  hace  la  vulcanización  en  frío,  con  una  diso- 
lución formida  por  una  |iasta  de  protocloruro 
de  azufre  en  100  do  sulfuro  de  carbono,  que  es 
lo  que  constituye  el  baño;  yelde  Hurke,  qucem- 
plea  sulfuro  de  antimonio  para  evitar  las  ellores- 
cenciaa  de  azufre  en  la  su|ierficio  del  caucho. 
Como  se  ve,  en  todos  estos  procedimientos  últi- 
mos hay  un  exceso  de  azufre,  y  éste  uo  se  halla 
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igualmente  distribuido  en  la  ninaa  del  caucho,  I  eióu  da  algnnoa  ga»' 

aino  mucho  inaa  cargada  la  sui^rficie;  y  cato,  que      geno,  pueden  pro 

puedo  Hur  ventajuao  para  algunos  iiidnatrialea,      al  conlarto  el  o>  . 

|Hirque  ecunoiiii/a  la  iirimera  materia,  <|ne  ea  la  '  con  algiiima   pailKuliu  tlul  cluialu  \^l 

máa  cara,  ea  |«i  judieíalisimo  para  laa  aplicacio-  i  atacadas  y  arraalradaa  |ior  el  giia,  ao  | 

noa  i|iiímicaH:  en  el  priiiitr  caso  el  único  incon-      llamar,  y  ol  :       ' 

veniente  piieile  ser  el  eiinegieceise  ligeramente      hiili.  ^iim. 

alguiioa  metales  al  contacto  con  el  aziitie;  |>eio      gar  a  iiiia  ri  < 

en  el  aegunilo  laa  operacionea  analiticaa  darán      cidente»  qi  > 

inuchaa  veces  resultados  erroncoa,  )Mirqiie  ataca-      una  ve/,  no  j> 

lio  el  tubo  por  loa  renctivoa  altera  laa  cifraa  ver-  i  cama  quo  la  iilmiii. 

daileraa  del  análisis  cuantitativo;  on  lu  preiiara 
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procedimientos  que  se  condenan,  en  estufas  ó 
calderas,  en  los  quo  se  los  somete  á  la  acción  del  ' 
vajior  de  agua  para  determinar  la  íntima  combi- 
nación del  azulre  con  el  caucho,  da  lugar  á  los 
depósitos  de  azufre  en  la  capa  superficial  inter- 
na; y  como  los  tubos  tienen  alguna  longitud,  y 
la  temperatura  necesaria  jiara  la  volatilización 
del  líquido  disolvente  es  muy  inferior  á  la  que 
necesita  el  azufre,  es  muy  difícil  que  éste  desapa- 
rezca del  interior  do  dichos  tubos,  de  algunos 
metros  de  longitud,  habiendo  encontrado  Li- 
niousín  en  el  interior  de  un  trozo  de  tubo  que 
pesaba  2,3  gramos  hasta  60  centigramos  de  azu- 
fre depositado,  aparte  del  que  entraba  en  el  com- 
puesto, es  decir,  más  de  un  '26  por  100  del  jieso 
total,  por  lo  que  aconseja  que  antes  de  hacer  uso 
de  tales  tubos  so  froten  perfectamente  por  su  in- 
terior para  separar  las  eflorescencias,  y  se  laven 
con  mucho  cuidado  después.  Los  tubos  Burke 
tienen  para  los  químicos,  además,  ol  inconve- 
niente de  que,  al  propio  tiempo  que  el  azulre,  se 
introduce  gran  proporción  de  antimonio  en  la 
masa,  bastando  las  projiiedades  explosivas  del 
sulfuro  de  antimonio  ]>ara  la  producción  de  ac- 
cidentes, cuando  se  halla  en  una  atmósfera  de 
oxígeno  á  elevada  temperatura. 

Los  tubos  do  goma  elástica  se  emplean  en 
Medicina,  Farmacia  y  Química  para  multitud 
de  usos  que  no  es  posible  enumerar,  y  de  este 
material  son  las  sondas  Nélaton ,  verdaderos  tu- 
bos flexibles  que  se  empican  en  Medicina;  tam- 
bién so  hace  uso  de  esta 
clase  de  tubos  para  condu- 
cir el  gas  á  los  puntos  con- 
venientes de  la  escena  en 
los  teatros;  el  mechero, 
adaptado  al  tubo,  va  ]iro- 
visto  de  un  gancho  y  de 
un  anillo,  para  poderle  col- 
gar en  los  puntos  conve- 
nientes en  la  parte  poste- 
rior do  los  bastidores. 

Tubos  neunuítieos.  -  Son 
tubos  de  gran  longitud,  de 
fábrica  ó  hierro,  por  los 
que,  ya  por  aspiración,  ya 
por  el  impulso  del  aire  com- 
primido, |pucde  hacirse  I»  tracción  do  los  carrua- 
jes de  los  tranvía-s,  transmitir  señales,  etc. 

En  1851  se  estableció  en  Londres  la  estación 
neumática  de  Kammel,  para  distribuir  la  corres- 
pondencia; el  tubo  p>or  donde  marchan  las  va- 
gonetas que  la  conducen  es  un  [icqueño  túnel  de 
hierro  de  84  centímetros  de  diámetro,  que  lleva 
long  tudinalniento  dos  rartilca  en  sn  parte  infe- 


rior; las  vagonetas  .son  cajas  de  hierro  que  tie- 
nen la  forma  exterior  del  túnel,  con  una  sepaia- 
ción  do  3  centímelroa  entre  sus  paredes  y  el  tu- 
bo; el  aparato  motor,  instalado  en  una  estación, 
obra,  ya  como  bomba  de  comiircsión  para  em- 
pujar el  carruaje,  que  forma  un  verdadero  émbolo 
de  este  gran  cilindro,  ya  como  una  máquina 
neumática  que  por  aspirocion  hace  volver  al  ca- 
rruaje á  su  punto  de  partida;  el  mismo  Kamnicl 
hace  correr  todo  un  tren  compuesto  do  diferen- 
tes carruajes  por  el  interior  del  tubo;  el  primer 
carruaje  lleva  un  disco  do  diámetro  casi  igual  al 
del  tubo,  recubierta  su  circunferencia  jior  una 
especie  de  cepillo  quo  impide  el  paso  del  aire  y 
hace  el  oficio  del  revestimiento  de  estofiaa  de  los 
émbolos  de  los  cuerpos  de  bomba.  En  1870  se 
construyó  en  Nueva  York  un  pequeño  ferrocarril 
conii"letamente semejante  al  anterior,  porclcual 
corre  un  solo  carruaje  de  viajeros  quo  marcha 
imjiul.sado  por  la  ]>resión  del  aire. 

En  París  funciona  un  mal  llamado  telégrafo 
neumático,  cuyo  sistema  es  ol  mismo:  una  espe- 
cie do  bala  cónica  constituye  una  caja  en  que  se 
colocan  los  despachos;  una  guarnición  de  cuero 
permite  se  ada|>te  al  tubo,  y  la  bala  es  lanzada 
por  el  airo  comirimido. 

En  ofro  artículo  (V,  Reloj)  hemos  hablado 
de  los  relojes  neumáticos  que  funcionan  en  al- 
gunas grsudes  capitales,  y  á  los  que  un  tubo,  ó 
mejor  un  sistema  de  tubos  neumáticos,  ponen  en 
comunicación  con  una  estación  central,  de  modo 


Embolo  y  caja  de  despacho»  de  la  estaci6n  neumática  de  f'aris 


3ne  torios  señalan  la  misma  hora  que  tiene  el  de 
icha  estación  < ''I''!  il  '""■  i  <"b-rir.s  ll.im.ir  re- 
loj maestro.  No  |  í 
de  los  proccdimii  i  " 
máquinas  y  aparr  irían  («r  compii  to 
de  los  límites  de  •  -.  así  comotaniiKico 
da  la  tracción  neiin  iii'  i  oe  loa  tranvías,  deque 
ya  en  otros  nos  hunos  ocujodo,  y  quo  se  verifica 
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por  aspiración  6  impulsiúutlel  aire  dentro  de\in 
tubo  que  marcha  li  lo  largo  do  la  línea,  entre 
ambos  carriles,  cuyo  tubo  lleva  una  abertura 
longitudinal  cubierta  por  luia  válvula  de  cuero  y 
chapa  metálica  á  charnela,  con  la  ranura  por  la 
quo  jiasan  los  vastagos  quo  unen  los  inibolos 
elipsoidales  que  lleva  el  carruaje,  los  que  van 
abriendo  la  válvula  que  un  conductor  cuida  de 
cerrar,  para  lo  cual,  colocado  en  la  parte  poste- 
rior del  carruaje  y  con  uu  hierro  caliente,  fundo 
el  mástic  que  hace  impermeable  la  junta;  lo 
notable  en  esta  clase  de  tubos  es  el  paso  por  las 
estaciones,  pasos  á  nivel,  etc.,  en  donde  el  tubo 
neunuitico  tiene  que  cortarse;  cada  trozo  de  tubo 
va  cerrado  por  una  válvula  que  en  ambos  se  alza 
en  el  mismo  sentido,  y  á  la  quo  la  picsiún  del 


A  nálisis  espectral  de  los  gases.  Tvbo  de 

aire  mantiene  cerrada  constantemente;  los  dos 
trozos  del  tubo  se  ponen  en  comunicación  por 
otro  tubo  inferior  que  se  oculta  bajo  el  terreno, 
y  así  el  carruaje,  al  salir  de  un  trozo  de  tubo, 
sigue  su  marcha  por  la  impulsión  recibida,  abie 
la  válvula  del  otro  trozo,  que  se  cierra  tras  de 
él,  y  como  el  jiequeño  tubo  enterrado  pone  eu 
comunicación  el  neumático  con  el  trozo  abando- 
nado, no  se  interrumpe  la  comunicación  con  la 
máquina,  según  en  otros  artículos  hemos  dicho. 
Tubos  acústicos.  -  Están  destinados  á  trans- 
mitir la  palabra  ó  la  música  á  alguna  distancia, 
y  30Q  de  frecuente  uso  eu  las  casas  particulares, 
fábricas  y  almacenes,  que  se  hallan  eu  comuni- 
cación por  medio  de  tubos  de  esta  clase,  con  el 
despacho  del  director;  generalmente  son  tubos 
cilindricos  y  flexibles,  por  lo  común  de  goma 
elástica,  revestidos  por  un  tejido  de  algodón; 
terminan  por  ambos  extremos  en  boquillas  de 
hueso  ó  marfil,  suficientemente  anchas  para  que, 
ajilicando  á  ellas  los  labios,  pueda  transmitirse 
la  palabra,  y  además  en  cada  extremo  hay  un 
pequeño  silbato  pendiente  de  la  boquilla  por 
una  cadena;  cuando  el  tubo  no  se  usa  se  ajusta 
el  silbato  á  la  boquilla,  y  para  establecer  la  co- 
municación, dando  aviso  á  la  otra  estación,  el 
remitente  quita  el  silbato,  sopla  por  su  boquilla 
para  hacer  sonar  el  silbato  de  la  otra  extremidad, 
y  se  aplica  la  boquilla  al  oído  para  esperar  á 
que  le  contesten;  la  conversación  puede  soste- 
nerse perfectamente  á  media  voz.  Los  juglares 
em]ilean  con  frecuencia  este  sistema  en  sus  es- 
pectáculos, cuidando  de  ocultar  al  público  el 
tubo,  que  vaá  terminar  en  una  bocina  ó  aparato 
cualquiera  por  el  lado  del  público,  y  por  el  otro 
extremo,  en  departameuto  separado,  se  coloca  el 
individuo  que  ha  de  contestar  á  sus  preguntas, 
admirando  á  los  oyentes. 

Tubo  chispa.  -  Así  llama  Augusto  Smith  á  un 
ingenioso  instrumento  que  presentó  á  la  Socie- 
dad Geológica  de  Mánchester,  y  que  tiene  por 
objeto  marcar  la  presencia  de  un  gas  inflamable 
en  las  minas  de  hulla:  se  compone  do  un  tubo 
de  latón  cerrado  en  una  de  sus  extremidades  por 
un  vidrio,  y  que  en  su  interior  lleva  un  émbolo 
quo  le  cierra  exactamente;  se  introduce  el  aiia- 
rato  en  la  atmósfera  que  se  desea  ensayar  para 
que  le  ocupe;  en  el  interior  lleva  un  pequeño 
trozo  de  esponja  de  platino,  y  al  comprimir  el 
émbolo  rápidamente,  si  la  atmósfera  contiene 
grisú,  se  inflama,  por  hallarse  en  contacto  con 
la  esponja  de  platino,  que  se  pone  incandescente, 
lo  que  se  observa  por  el  cristal;  como  .se  ve,  el 
invento,  cuyo  autor  asegura  que  la  ]iequeña  ex- 
plosión dentro  del  tubo  no  ofrece  peligro,  no  es 
más  que  una  sencillísima  aplicación  del  instru- 
mento que  en  Física  es  conocido  haré  muchos 
años  con  el  nombre  de  eslabón  neumático. 

Tubo  de  fuerza.  -  Es  un  tubo  de  pequeña  sec- 
ción, metálico,  y  cuya  superficie  lateral  la  for- 
man las  llamadas  en  electricidad  limas  de  fuer- 
za.  V.  esta  palabra. 

Tubo  de  Oeissler.  -  Es  un  tubo  ó  cajjacidad  de 
cualquier  forma  y  'sección,  que  contiene  nn  gas 
enrarecido,  quo  se  ilumina  por  el  )«so  de  una 
chispa  ó  corriente  eléctrica;  si  la  presión  del  gas 
llega  á  ser  menor  de  38  centímetros  de  mercurio  ¡ 
todo  el  gas  se  hace  luminoso,  y  el  espectroscopio  i 
permite  analizar  la  naturaleza  de  este  gas;  si  el  1 


TUBtr 

vacío  continúa  hasta  ser  la  jtresión  una  fracción 
de  milímetro  de  mercurio  se  llena  el  tubo  do 
una  luz  brillante,  cuyo  color  varía  con  la  natu- 
raleza del  gas  que  el  tubo  encierre,  y  si  se  rodea 
el  gas  i)or  un  cuerpo  fluorescente  éste  se  ilumi- 
na también  y  presenta  colores  característicos;  á 
los  extremos  del  tubo  van  perfectamente  sella- 
dos los  electrodos  de  ]ilatino  ó  aluminio,  siendo 
preferible  el  primer  metal,  porque  su  dilatación 
es  seusil)lemente  la  del  vidrio;  el  vacío  se  hace 
en  el  tubo  por  medio  de  una  trompa  de  Spren- 
gel  puesta  en  conumicación  con  el  tubo  por  me- 
dio de  otro  cajúlar  de  vidrio  como  el  primero, 
que  se  suelda  cu  el  momento  en  que  se  ha  lle- 
gado al  i'unto  que  se  cree  conveniente.  Si  se  co- 
loca el  tubo  de  Ueissler  sobre  un  motor  que  le 
■  haga  girar  mientras  se  ilu- 
mina por  medio  de  un  carre- 
te de  Ruhmkorff,  gracias  á 
persistencia  de  las  impre- 
sinnes  sobre  la  retina  cada 
imnla  del  tubo  toma  la  apa- 
1  iencia  de  un  círculo  lumi- 
noso. 

Oeissler  Tubos   Crookes.  -  No   son 

otra  cosa  que  tubos  de  Gei.ss- 
1er,  empleados  por  aquel  físico  para  sus  ex¡ie- 
riencias  sobre  la  materia  radiante;  haciendo  pa- 
sar por  ellos  la  corriente  se  observa  en  el  polo 
negativo  una  sombra  que  precede  al  rayo  liuiii- 
noso,  cuya  sombra  corresponde  al  espacio  reco- 
rrido por  las  partículas  libres  de  la  materia  ra- 
diante, repelidas  violentamente  jior  la  electrici- 
dad negativa,  y  que  se  detiene  al  chocar  con  otras 
partículas  infinitesimales  del  gas  que  marcha  á 
aquel  punto,  y  que  en  el  momento  de  la  colisión 
se  calientan  hasta  producir  luz;  el  gas  contenido 
en  los  tubos  debe  reducirse  á  la  presión  en  una 
viillonésima  de  atmósfera,  según  Crookes.  Con 
tubos  Crookes  se  hacen  hoy  las  interesantes  ex- 
periencias de  los  llamados  rayos  Crookes,  rayos 
Eontgeu  ó  rayos  X,  que  tanto  llaman  la  atención 
del  mundo  científico,  rayos  que  atraviesan  mu- 
chos cuerpos  opacos  y  que  permiten  descubrirla 
existencia  de  determinados  cuerpos  en  organis- 
nms  que  hasta  hoy  no  se  podían  registrar  sin 
destruirlos;  mucho  sentimos  no  poder  entrar 
aquí  en  este  estudio,  tan  nuevo  cuanto  intere- 
sante, de  la  Física  moderna;  pero  ni  es  este  el 
lugar,  ni  tenemos  espacio  para  ello,  pues  sería 
alargar  indebidamente  éste  ya,  aunque  muy  con- 
centrado, demasiado  extenso  artículo. 

TUBUAI:  Geoij.  Isla  de  la  Polinesia,  Oceanía, 
sit.  al  N.  y  S.  del  Trópico  meridional,  al  S.  E. 
de  las  Cook  y  al  S.O.  de  la.s  Tuamotu.  Depen- 
dientes de  Tahiti,  cuyos  habits.  se  cree  que  las 
poblaron  al  terminar  el  siglo  xviii,  fueron  ane- 
xionadas á  Francia  en  marzo  de  1881.  Son  de 
N.  áS.:  Narurola  (Sands,  Hull),  islote  despo- 
blado. Fiurutu  ú  Ohiieroa,  con  300  habits.  Pro- 
duce buenas  maderas  y  algún  tabaco,  ñame  y 
batatas.  Rimalara,  con  250  habits.:  también  en 
esta  isla  se  cultiva  el  tabaco  y  hay  abundantes 
maderas,  con  las  que  los  indígenas  construyen 
goletas  y  muebles,  que  venden  en  Papeete.  Tu- 
buai.  la  mayor  del  grupo  (103  kms.-),  ])oblada 
por  353  habits.,  que  cultivan  taro,  tabacoy  plá- 
tano. Eavaivai  (Raevavae,  Rauaiuai,  Oraibaba, 
Oroybaaay,  Vavitao,  Santa  Rosa,  High),  descu- 
bierta por  D.  Cayetano  de  Lángara  en  1775. 
Tabuai  y  Ravaivai  son  las  islas  verdaderamente 
sometidas  á  Francia;  en  las  otras  dos  es  nomi- 
nal la  soberanía  de  esta  nación.  Ciento  veinte  le- 
guas al  S.  E.  de  Tubuai,  eu  los  97°  36'  de  lat.  S., 
está  la  isla  Oparo  ó  liapa,  descubierta  por  Van- 
couver  en  1791.  Desde  1844  pertenece  la  isla 
Tubuai  al  protectorado  francés;  fué  anexionada 
á  Francia  en  1880,  con  otras,  y  de  Rurutu  y 
Eimatara  se  tomó  posesión  oficial  en  1889 
(R.  P)eltrán  y  Rózpide,  La  Polinesia). 

TUBULAR  (del  lat.  tubi'ihis,  tubo  pequeño): 
adj.  Perteneciente  al  tubo,  que  tiene  su  figura  ó 
está  formado  de  tubos. 

...;.sehace  la  evaporación  del  agua  y  con- 
densación del  mismo  guarapo  al  vacio  ó  eu 
aparatos  tobulabes  adecuados;  etc. 

OlivAn. 

-Tubular:  Aplícase  al  orificio  de  un  vaso  ó 
recipiente  que  ha  de  recibir  uu  tubo. 

TUBULlFERA  (del  lat.  tubuhis,  tubito,  y  fero, 
yo  llevo):  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente 
al  tipo  de  las  talofita.s,  clase  de  los  hongos,  or- 
den de  los  mixomicetos,  cuyas  especies  se  carao-  ■ 
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terizan  por  presentar  perídios  pedioelados,  alar- 
gados, verticales,  mezclados  con  materia  mucila- 
ginosa,  membranosos,  lisos,  y  que  se  abren  irre- 
gularmcnte;esporidios  flojos  sin  hilas;  son  nuiy 
polimorfos,  y  habitan  sobre  los  leños. 

TUBULINA  (del  lat.  tiihulus.  tubito):  f.  líot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  mixo- 
micetos, familia  de  los  Endomixáceos,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  los  esporangios 
esparcidos,  sin  columnita  ni  capilicio,  no  pedi- 
oelados, cilindricos,  apretados  unos  contra  otros 
sobre  un  soporte  común  membranoso  ó  sobre  un 
pedicelo  carnoso  multilocular,  cuya  superficie 
ametiforme  está  cubierta  de  esporangios  atrofia- 
dos. Dos  son  las  especies  comunes,  y  son  las  si- 
guientes: TuhuUva  cylindrica  D.  C.  ,que  tiene 
esporangios  cilindricos,  casi  rectos,  reunidos  en 
céspedes  compactos,  los  cuales  pasan  del  color 
rojo  al  pardo  ocráceo;  esporas  de  color  homogé- 
neo; plasniodio  blanco,  el  cual  aparece  en  otoño 
sobre  los  troncos  podridos  de  diversos  árboles  de 
hoja  perenne,  especialmente  de  las  coniferas;  la 
ohdL  es\s.  Tubulina  fnigifonnis  D.  C,  la  cual 
tiene  los  esporangioscilindrico-esféricos,  de  unos 
5  niilímetros  de  diámetro  y  reunidos  formando 
céspe<les  compactos,  rojizos  al  princi[iio  y  d(s].u('s 
de  color  pardo  obscuro  y  mate;  jilasmodio  blan- 
co, espumoso  y  fluido;  aparece  al  fin  de  verano  y 
en  otoño  sobre  los  troncos  podridos  y  ramas  caí- 
das en  los  sitios  sombríos  de  los  bosques. 

TUBULlPORA  (del  lat.  tiibulns,  iwUto,  y  po- 
ro): f.  Zool.  Género  de  moluscoideos  de  la  clase 
de  los  briozoos,  familia  de  los  tubulipóridos,  cu- 
yos principales  earactei  es  distintivos  son  los  si- 
guientes: las  celdillas  casi  membranosas,  ]irolon- 
gadas,  ramificadas  en  forma  de  haz  <5  en  serie;  la 
abertura  es  orbiculada  ó  regular. 

Se  encuentra  en  los  mares  de  los  países  cáli- 
dos. 

La  Tubullpora  serpenlifera  es  la  especie  típica 
del  género. 

TUBUNA:  Geog.  anl.  C.  rdmana  de  la  prov.  de 
Constantina,  África,  casi  enteramente  cubierta 
por  las  arenas.  Las  tribus  vecinas  dan  á  sus  res- 
tos el  nombre  de  Tubna. 

TUBUNGÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ho- 
lló, isla  de  Panay,  Fili|.inas;  5181  habit.s.  Con- 
fina su  término  con  el  de  los  pueblos  de  Passi  y 
Dumangas. 

TUBURÁN  ó  CANAMUCAN:  Geog.  Río  de  la  isla 
de  Cebú,  Filipinas.  Desdelas  vertientes  occiden- 
tales del  monte  Manlayag  se  precipita  el  arroyo 
Lú|ait  en  dirección  al  S.S.O.,  hasta  encontrar 
las  quebradas  de  Panambán  y  atravesar  el  cami- 
no de  las  minas  de  Com])osteIa.  Tuerce  desde  el 
S.E.  para  llegar  al  sitio  llamado  de  Guilaguila, 
en  el  que  nuevamente  rectifica  su  dirección  al 
E.S.E.,  y  desemboca  con  el  nombre  de  río  Tubu- 
rán  en  la  en.senada  llamada  Dapdap,  al  N.  del 
pueblo  de  Com postela  (E.  Abolla,  La  isla  de 
Cebú). 

-TuBUK.íN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cebú, 
Filipinas;  8272  habits.  Sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Cebú,  cerca  y  al  E.  de  la  punta  Laugu- 
yón. 

TUBURBA:  Geog.  V.  Teiii  t.ea. 

TUBURI:  Geog.  Lago  ó  pantanos  del  Sudán, 
África,  en  los  confines  del  Adamaua  y  del  Ba- 
guirmi.  El  viajero  Vogel  recorrió  su  costa  occi- 
deutal  desde  Demmo  hasta  Da  va;  Barth  atravesó 
el  extremo  septentrional,  en  los  alrededores  de 
Demmo.  Se  cree  que  tienen  de  N.  á  S.  nna  lon- 
gitud de  100  kms.  próximamente. 

TUBUTAIV1A:  Geog.  Municip.  del  dist.  del  Al- 
tar, est.  de  Sonora,  Méjico;  600  habits.,  distri- 
buidos en  el  pueblo  de  Tubutama,  comisaría  do 
la  Reforma,  congregación  de  la  Pera,  hacienda 
de  la  Aurora,  y  13  ranchos. 

TUCABACA:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de- 
¡lartamento  de  Santa  Cruz.  Nace  en  las  vertien- 
tes de  la  serranía  de  San  José,  corre  al  S.E.  en- 
tre las  cordilleras  del  Sunsas  y  de  Santiago, 
rompe  ésta,  y  uniéndose  al  San  Rafael  forma  el 
Otuquis. 

TUCACAS:  Geog.  Aldea  y  puerto  del  est.  de 
Lara,  Rep.  de  Venezuela,  sit.  en  el  Golfo  Triste, 
en  la  desembocadura  y  orilla  izq.  del  Aroa.  Fe- 
rrocarril á  las  minas  de  cobre  de  Aroa  y  á  Bar- 
qui.simeto.  La  punta  (|ue  cierra  al  N.  el  Golfo 
Triste,  20  kms.  al  N.  E.  de  Tucacas,  es  conocida 
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con  el  nombre  tic  quinta  TucueaK.  Entra  eots  inin- 
t»  y  la  ilewnil'Ofailiir»  del  rio  Toiiiyo  al  N.O. 
•e  i'Uciieiitra  el  llaiiiadu  puerto  Cliiiíiiriviilie. 

TUCALE8:  Ofoij.  Iiiilios  del  Perú.  E«  una  tribu 
salvaje  i|ue  oi'U|u>  tt'rrenoH  do  la  ii<\.  dtl  Mará- 
fióu  y  al  K.  del  Tirntara. 

TUCÁN:  ui.  Ave  dul  ISraail,  que  tiene  un  pioo 
muy  largo. 

-TiiÁS:  Zvol.  Nombre  vulgar  conque  se 
(liMuii  in  laa  ave»  del  «lUoro  /iVih/'/kkíc.',  |«rte. 
ii<  .  lile»  al  ordi'ii  do  loü  |>iijiiros,  raiiiilia  de  los 
rmil.i'.tidüs,  cuyo»  priuoi|ialos  caractiTu.i  son  los 
sinuieutes:  pico  muy  ^'raiido  y  );rueso  ou  la  baso, 
sutiiauíonte  coniprimiilo  on  la  punta  y  do  arista 
aguda;  los  tarsos  fuertes,  altos,  cubiertos  de 
grandes  eieamas  nlaniis;  loa  dedos  largos;  la 
cola  corta  y  redonaeada;  ¡ásalas  cortas  también 
y  obtusas,  con  la  cuarta  y  quinta  remiges  pro- 
íonKadaa. 

I^is  diversas  especies  conocidas  so  asemejan 
mucho  pur  el  plimiajo,  que  es  do  un  nmgiiitico 
color  ne^'ru  brillante,  sobre  el  cual  .so  destman 
el  amarillo,  el  blanco  ó  el  rojo  do  la  garganta, 
dol  lomo  y  de  la  rabadilla. 

Todas  las  aves  que  pertenecen  á  esto  gi^noro 
viven  solitarias  ó  por  parejas,  y  en  raros  casos 
t'rman  bandadas  más  órnenos  nuiuoro.'>as;  habi- 
tan las  selvas  vírgenes  y  ovitnu  la  proximidad 
del  hombro. 

Lüs  es|K>cios  miia  princi|wles  son: 

Hamp/itíslos  Toto.  -  El  toco  es  el  mayor  do  los 
tucanes:  tiene  todo  ol  plumaje  negro,  excepto  la 
garganta,  las  mejillas,  la  |>arto  anterior  del  cue- 
llo y  las  cobijas  su|>oriores  <Io  la  cola,  que  son 
blancas,  y  la  rab.idilla  de  un  rojo  sangre  claro; 
el  picóos  muy  grande  y  alto,  con  algunas  esco- 
taduras en  sus  bordes;  su  color  es  rojo  naranja 
vivo;  el  lomo  y  la  punta  de  la  mandíbula  infe- 
rior do  un  rojo  de  fuego,  el  extremo  do  la  supe- 
rior y  el  borde  posterior  son  negros;  el  ojo,  la 
line  i  naso-ocular  y  la  rcgiiln  temporal  del  mismo 
tinte;  los  párpados  de  azul  negro;  las  patas  azu- 
ladas. El  toco  mido  O™,  60  de  largo,  el  ala  O'",  24 
y  la  cola  0"M4. 

Habita  las  partes  altas  <lo  la  Am<!ricadelSur, 
desdo  la  Gu-iyana  hasta  el  Paraguay. 

Kamphaslos  eryithrorh¡imhus.  -  Kl  tuc:\n  de 
]iico  rojo,  Kirima  de  los  indígenas,  es  algo  más 
]iequeño  y  esbelto  que  el  toco,  al  que  se  asemeja 
mucho.  Difiere,  no  obstante,  por  el  ['ico,  (|ue  es 
menos  alto,  de  color  rojo  escarlata,  amarillo  en 
la  base  y  en  la  crest.i;  la  garganta  es  también 
blanca,  orillada  inl'eriormeute  por  una  ancha 
faja  roja;  la  rabadilla  tiene  un  tinte  amarillo. 

Habita  en  la  América  del  Xnrte. 

Hnmjiliastos  Tetxminrkii.  -  El  tucán  de  Tem- 
minck  ú  tucana  tiene  la  parto  anterior  del  cue- 
llo amarillo,  orillada  de  un  filete  ni.-ís  claro;  cru- 
za el  pecho  una  faja  roja;  la  rabadilla  es  de  un 
tinte  amarillo;  ol  pico  es  negro,  excepto  una 
ancha  faja  de  un  amarillo  pálido  que  se  nota  en 
la  base;  el  ojo  azulado,  rodeado  de  un  círculo 
desnudo  rojo  intenso;  las  patas  son  do  un  gris 
plomo.  Este  tucán  mide  O'",  .'il  de  largo  jiorO"',  58 
de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  0'°,19  y  la 
cola  O"',  17. 

Vivo  en  los  bosqncs,  á  lo  largo  de  las  costas 
del  Brasil. 

De  las  descripciones  de  los  viajeros  que  han 
observado  los  tucanes  en  su  país,  se  des|irei;de 
que  toflas  las  esi^ecies  observan  absolutamente 
las  mismas  costumbres,  do  modo  que  se  les  pue- 
de aplicar  lo  que  se  diga  de  una  de  oUa.s. 

El  toco,  según  hemos  dicho  antes,  solo  habita 
en  los  países  alto^. 

Dice  Schomburgk  que  vivo  exclusivamente 
en  las  sabanas;  que  se  le  vo  apareado  en  los 
O.ISÍS  y  en  los  bosqncs  que  bordean  las  corrien- 
tes, ó  bien  por  reducidas  bandadas,  las  cuales 
recorren  aquellos  parajes  en  busca  de  frutos  ma- 
duros. 

El  tucán  de  pico  rojo  ó  Icirijna  es  una  de  las 
aves  selvícolas  más  comunes,  que  solo  escasea  en 
la  costa  misma,  abundando  princi|<alnientc  en 
los  grandes  bosques. 

El  tucán  de  Temniinck  ó  tucana  represéntala 
esi>e'ie  más  conocida:  en  los  j>aíses  recorridos 
por  el  príncipe  de  Wicd  se  la  encuentra, lo  mis- 
mo que  la  anterior,  en  todos  los  grandes  bos- 
ques. Los  viajeros  dicen  que  los  kirímas  y  loi. 
tucanes  viven  apareados  ilesde  el  período  de! 
celo  hasta  ol  momento  de  la  muda. 

E-itas  últimas  aves  se  posan  en  los  sitos  árbo- 
les, donde  buscan  su  alimento,  saltando  de  rama 
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enrama,  con  miU  ligercita  de  lo  que  secreta  d 
primera  vi»ta;  otra»  vece»  repesan  en  la  extre- 
midad de  una  rama  v  dejan  oir  ku  vo/.  grufiona 
ó  parecida  á  un  süLÍilo,  que  olrece  cierta  analo- 
gía con  las  síliil-u-,  íc  i-,i.nií.  «.\  viMO»,  dice  Unte, 
se  ven  cuatro  u  cinco  individuo»  que  permane- 
cen horas  enterasen  la  co|«  de  un  ártol,  pro- 
duciendo «US  gritos  singulaie»;  uno  de  ello»,  si- 
tuado  á  más  altuia  que  los  doniáa,  |iaroce  ner  el 
director  de  orquesta  de  aquel  concierto  discor- 
dante, y  loa  demás  lan/an  sus  sonidos  |>or  tur- 
no en  liiversij»  tonos.»  También  emite  gritos  de 
llainaila  cuando  están  ocultes  en  medio  del  fo. 
llaje;|>ero  lea  gusta  aubre  toilo  gri- 
tar, según  aliriiiah  los  indios,  cuan- 
do amena;'a  lluvia,  teniendo  el  don 
do  pronosticar  el  cambio  do  tiem- 
po. 

Vuelan  bastante  bien;  para  |ia- 
sar  do  un  árbol  á  otro  so  ciornou 
lentanieuto;  si  han  do  franquear 
un  gran  espacio  su  vuelo  es  inte- 
rrumpido y  llevan  la  cabeza  un 
poco  inclinada  hacia  el  suelo.  Aza- 
ra asegura  que  vuelan  en  línea 
recta  y  horizontalmento;  quo  agi- 
tan las  alas  con  ruiílo  y  á  interva- 
los desiguales,  pero  quo  avanzan 
con  más  rapidez  de  lo  quo  pudiera 
creerse  al  verlos. 

Todos  los  tucanes,  sin  excepción 
alguna,  son  ágiles,  alegres  y  tími- 
dos, aunque  también  curiosos.  Hu- 
yen del  nombre,  y  os  iireciso  sor 
muy  hábil  y  experto  para  sorinen- 
derlos;  les  gusta  juguetear  con  ol 
cazador;»  semejanza  del  grajo  vue- 
lan delante  de  él  de  trecho  en  tre- 
cho, pero  siempre  poniéndose  fuera 
del  alcance  y  teniendo  cuidado  do 
elegir  un  sitio  bien  oculto.  Si  so 
trata  de  hostigar  á  una  rapaz,  como 
por  ejemplo  á  un  buho,  todos  acii. 
den  al  momento.  Fijan  la  atención 
en  cuanto  les  rodea;  son  los  prime- 
ros en  divisar  al  enemigo  y  anun- 
ciarle en  toda  la  población  alada, 
y  como  tienen  vigor  y  están  bien  armados  sue- 
len ahuyentar  á  todas  las  rapaces  jicqueña».  Bates 
dice  quo  son  tímidos  y  descoiiliailos  cuando  for- 
man reducidas  familias,  pero  que  pierden  toda 
su  prudencia  apenas  llegan  á  reunirse  en  gran 
número.  Esto  suelo  suceder  principalmente  des- 
pués de  la  muda,  quo  so  verifica  desde  el  mes  de 
marzo  al  de  junio. 

No  están  de  acuerdo  los  naturalistas  resi>octo 
á  la  cuestión  de  saber  cu.íles  son  las  substancias 
do  que  se  alimentan  estas  avos.  Schomburgk  creo 
que  sólo  comen  frutos;  Bates  dice  que  éstos 
constituyen  el  fondo  de  su  régimen,  estando 
perfectamente  organizado  su  pico  para  cogerlos 
y  alcanzarlos  desdo  lejos.  Azara,  por  ol  contra- 
rio, asegura  qnuo  no  so  limitan  á  un  alimento 
vegetal,  sino rpie exterminan  muchas  aves,  á  las 
cuales  inspiran  terror  por  su  enorme  pico;  que 
ahuyentan  á  las  pequeñas  especies  y  á  las  mis- 
mas aras  de  sus  nidos  para  devorar  los  huevos  y 
las  crías;  y  por  último,  que  en  la  estación  de  las 
lluvias,  cuando  se  halla  inundado  el  nido  del 
hornero,  lo  destruyen  á  fin  do  comerse  los  huevos 
ó  los  hijuelos.  Humboldt  dice,  jior  su  parte,  que 
so  alimentan  do  peces.  Tengo  la  convicción  de 
quo  estos  dos  últimos  autores  están  en  lo  cierto; 
los  bucorótidos,  tan  semejantes  á  los  tucanes, 
son  igualmente  frugívoros,  lo  cual  no  imjiido 
que  den  activa  caza  á  los  pequeños  vertebrados; 
además  do  esto,  obsérvase  que  todos  los  tucanos 
cautivos  so  muestran  aficionados  alas  substancias 
animales.  También  persiguen  á  los  vertebrados 
de  escaso  tamaño,  con  tal  ardor  que  es  preciso 
admitir  que  les  im|*le  á  ello  su  instinto  natural. 
Azara  refiere  asimismo  que  lanzan  al  aire  los 
frutos  y  pedazos  do  carne,  como  lo  haría  un  ju- 
glar, repitiendo  la  maniobra  hasta  conseguir 
cogerlos  de  un  modo  conveniente  para  facilitar 
la  deglución. 

Los  otros  naturalistas  no  han  observado  el 
mismo  hecho:  Schoiiiljurgk  dice  tei  minan  temen  te 
que,  á  un  ave  tan  singulamiente  conformada,  lo 
es  difícil  coger  su  alimento  en  tierra,  pero  quo 
cuando  loconsigue  levanta  su  pico  vcrticalinenle 
y  traga  el  iiedazo  sin  lanzarlo  antes  al  aire.  .Sin 
eniburgo,  el  mismoautor  dice  que  los  tucanes  se 
distinguen  |>or  su  piodigiosa  destreza  ]>ara  atra- 
par el  alimentoque  so  Icstim,  y  me  íuclinoeosi 
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4  creer  quo  la  observación  de  Arara  *»  iierfecla- 
minie  exacta  Humboldtes  del  [«arecerde  Schom- 
burgk; ó  mejor  dicho,  ente  último  opina  como 
Ilumbiddl.  l'uandü  bebe,  dice  el  sabio  natura- 
lima,  procede  el  ave  da  una  manera  muy  singu- 
l*''    '  I  !  1  <e  la  aeAal  do  la 

•■"  li«  llegado  á  ser 

l"'l  '        <«  </^  con 

quelo"'  lelnaiinos 

«liceiHt-  .u  el  agua 

la  punta  del  pitu  v  uapua  cun  iuer/ael  lli|UÍdo, 
levántalo  luego  y  le  mueve  ile  derecha  á  iíijuier- 
da  con  inovimieulos  interiumpidos. 


Kl  tucán 

Carecemos  do  detalles  relativos  á  la  manera 
do  reproducirse  estas  aves;  únicamente  sabemos 
quo  ios  tucanes  anidan  en  troncos  huecos  y 
ponen  huevos  blancos.  Los  hijuelos  revisten  muy 
pronto  el  plumaje  de  los  adultos,  pero  hasta  los 
dos  ó  tres  años  no  adquiere  su  pico  el  color  defi- 
nitivo. 

En  el  Urasil  so  persigue  muy  activamente  d 
los  tucanes,  tanto  para  utilizar  su  carne  y  sus 
plumas  como  para  conservarlos  en  habitación. 
«Con  frecuencia  hemos  matado  varios  on  un  día, 
dice  el  prínciie  de  Wied.  y  comido  su  carne, 
parecida  á  la  do  la  corneja.»  liurmeister  dice 
que  es  muy  delicada  y  muy  suculenta  si  so  cuece 
con  arroz.  Schomburgk  se  limita  á  indicar  quo 
es  comestible.  Bates  refiere  que  toilbs  los  habi- 
tantes do  Ega,  pueblode  las  orillas  del  Amazo- 
nas, se  entregan  con  ardor  á  la  caza  de  los  tuca- 
nes en  la  época  en  que  sus  bandadas  se  presen  tan 
en  los  bosques  próximos.  Estos  aves  son  entonces 
poco  tímidas  y  caen  fácilmente  en  poder  del 
cazador.  «Las  gentes  quo  en  Ega  ¡loseen  una 
eí^copeta,  ó  una  simple  cerbatana,  van  al  bosque 
y  matan  algunos  tucanes  )>ara  variar  un  poco  su 
comida.  Pudiera  decirse  que  en  junio  y  julio  no 
se  alimenta  aquel  pueblo  más  que  de  estas  aves, 
pues  durante  semanas  enteras  to<las  las  familias 
tienen  diariamente  en  su  mesa  un  tucán  asado  ó 
cocido.  En  aquella  estación  están  gordos,  y  su 
carne  es  muy  delicada  y  suculenta. > 

Schomburgk  señala  el  u.so  que  los  naturales 
hacen  de  las  plumas;describeunaentrovistacon 
los  maiongkongs,  y  añade:  «Llevan  la  cabeza 
adornada,  con  mucho  gusto,  con  plumas  rojas  y 
amarillas  de  las  que  tienen  los  tucanes  en  ol 
nacimiento  de  la  cola.  Además  de  aquellos  in- 
dígenas, losguinaus,  los  manjies  y  los  panixa- 
nas,  elaboran  con  las  plumas,  no  sólo  bonitos 
adornos,  sino  verdaderos  mantos:  si  las  cacerías 
que  emprenden  aquellos  ^  '  "t    obtener 

las  plumas  fueran  tan  des:  o  las  de 

los  habitantes  de  Ega,  los :  r  rían  des- 

aparecido bien  i'ronto  ;  |>cro  estos  naturales 
so  valen  de  nn  medio  muy  ingenioso  ¡lara  an 
conservación.  Tiran  á  las  aves  con  flechas  muy 
pequeñas,  impregnadas  con  una  ligera  dosis  do 
veneno;  la  herida  que  infieren  es  (icmaaiado  in- 
significante jiara  matar  al  ave,  si  bien  ol  tósigo 
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basta  para  aturdiría.  Apenas  caen  le  arrancan 
las  plumas  de  adorno,  abandonándola  en  sof^uida; 
bien  pronto  emprendo  el  ave  su  vuelo,  para  ser 
cogida  otra  vez  y  desplumada  de  nuevo. 

-TlvcáU:  Astro».  Constelación  situada  por 
las  23  horas  45  minutos  de  ascensión  recta  y 
66°  de  declinación  austral.  Aparece  por  primera 
vez,  juntamente  con  otras  11  constelaciones,  en 
el  Atlas  do  ISayer,  publicado  en  1603.  Las  figu- 
ras de  estos  12  asterismos  (el  Pavo,  el  Tucán,  la 
Grulla,  el  Fénix,  la  Dorada,  el  Tez  volador,  la 
Hidra  macho,  el  Camaleón,  la  Mosca,  el  Pájaro 
indio,  el  Triángulo  austral  y  el  Indio)  las  dibujó 
Bayer  con  arreglo  á  las  observ.aciones  y  noticias 
suministradas  por  Aniérico  Yespucio,  Corsali, 
Pedro  de  Medina  y  Pedro  Theodorico  de  Enulen. 
Iodos  han  recibido  nombre  de  los  pilotos  del 

5Ígl0  XVI. 

El  Tucán  comprende  una  estrella  do  3. '  mag- 
nitud, seis  de  4."  y  hasta  una  docena  de  5.".  Me- 
rece citarse  especialmente  la  estrella  ^  de  esta 
:onstelación,  por  rcsolver.se  con  un  pequeño  an- 
teojo en  dos  estrellas  de  4.»  magnitud  que  dis- 
tan una  de  otra  30",  y  un  magnílico  conglome- 
rado que  e-xiste  en  la  misma.  Este  conglomera- 
do, que  compito  en  belleza  con  el  del  Centauro, 
presenta  á  simple  vista  el  aspecto  de  una  nube 
láctea,  pero  con  un  telescopio  son  tantas  las 
estrellas  que  en  él  se  descubren,  que  el  observa- 
dor cree  ver  todos  los  astros  del  cielo  apiñ.ados 
alrededor  de  un  punto,  y  sobre  este  admirable 
archipiélago  de  soles  se  destaca  una  esplendente 
estrella  doble. 

TUCANO:  Gcng.  C.  cap.  de  municip.,  comarca 
3e  Itapícuru,  est.  de  Bahía,  Brasil,  situada  al 
N.N.E.  de  Babia. 

TUCAS  DE  SESA:  Gcog.  V.  Tei.i.a,  valle  de 
Huesca. 

TUCCI:  Oeoí/.  ant.  Dos  c.  de  España,  en  la 
Bética.  Una  do  ellas  era,  según  Plinio,  colonia 
inmune,  pertenecía  al  convento  astigitano  y  se 
apellidaba  Augusta  GcmeJla.  Corresi)onde  á  la 
moderna  Martos,  en  Jaén.  La  otra  Tucci,  ape- 
llidada Vctus,  era  muy  importante  y  mansión 
an  el  camino  romano  que  desde  las  bocas  del 
Ana  iba  áMérida.  Estaba  entre  Hipa  é  Itálica, 
y  corresponde  alas  ruinas  de  Tejada,  termino  de 
Escacena  del  Campo. 

TUCENDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  ilc 
Santa  Eulalia  de  Quinta,  ayunt.  y  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo;  56  liabits. 

TUCIa  (V.  Tutia):  f.  ATUTÍA. 

TUCIdideS:  Biog.  Célebre  historiador  griego. 
N.  en  Halimus  ó  Halimunta,  uno  de  los  demos 
ó  cantones  del  Ática,  hacia  el  año  471  antes  de 
Jesucristo.  M.  en  402  antes  de  la  era  vulgar.  Al 
mismo  historiador  debemos  las  ¡irincipales  no- 
ticias do  su  vida.  Era  hijo  de  Oloros,  nombre  del 
padre.  Al  aplicarse  el  nombre  genérico  do  ate- 
niense, lo  hizo  en  oposición  al  de  lacedemonio, 
no  en  la  significación  de  nacido  en  la  ciudad  de 
Atenas.  He  aquí  ahora,  en  resumen,  loque  de  su 
persona  refiere:  Contóse  entre  los  atacados  por 
la  famosa  peste  de  Atenas,  de  la  que  trazó  un 
cuadro  admirable;  e.xplotó  las  minas  de  oro  de 
Tracia,  con  lo  que  pudo  figurar  entre  los  más 
ricos  particulares  del  continente  ;  ejerció  un 
mando  militar  en  Tracia,  y  se  hallaba  en  Tasos 
al  ser  llamado  por  los  habitantes  de  Anfípolis 
á  fin  de  que  salvara  la  ciudad,  sitiada  por  Bra- 
ndas. Aunque  gastó  de  su  propia  fortuna  en  los 
preparativos  de  socorro,  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
no  pudo  acudir  con  la  rapidez  necesaria.  Brasi- 
das,  temiendo  que  las  riquezas  do  Tuctdides 
permitieran  á  éste  llegar  pronto,  apresuró  la 
rendición  ofreciendo  favorables  condiciones,  que 
aceptó  Anfípolis.  Ya  había  llegado  Tucídides  á 
Eión  con  la  escuadra  equipada  á  su  costa.  Allí 
recibió  la  noticia  del  triunfo  de  Brasidas,  cuyo 
inesperado  ataque  rechazó.  Después  de  la  to- 
ma de  Anfíjiolis  (424  antes  de  J.  C),  fué  des- 
terrado por  veinte  años.  Sobrevivió  á  toda  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  en  la  vejez  conservó  el 
uso  do  sus  facultades  intelectuales.  Testigo  de 
la  citada  lucha  entre  Atenas  y  Esparta,  jirocuró 
y  logró  en  el  destierro  completar  sus  informes 
sóbrela  misma,  y  declara  haber  de.'-crito  aquella 
guerra  porque  la  creía  más  importante  que  todas, 
y  porque  quería  hacer  de  su  libro  un  monumen- 
to de  utilidad  pública  para  los  siglos  futuro.»'. 
Da  á  conocer  el  cuidado  con  que  buscaba  la  ver- 
Jad,  y  afirma  haber  escrito  la  historia  de  la  gue- 
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rra  hasta  el  momento  en  que  los  lacedenionios 
destruyeron  la  dominación  ateuienso  y  se  apo- 
deraron de  las  murallas  y  del  Pirco,  ó  sea  hasta 
el  fin  do  la  guerra.  Duró  ésta  veintisiete  años, 
pero  ninguno  do  los  manuscritos  de  la  obra  de 
Tucídides  pasa  del  año  vigésimo  primero.  A  las 
precedentes  noticias,  debidas  al  gran  historia- 
dor, i)ueden  agregarse  otras  tomadas  de  diver- 
sas fuentes.  Una  dama  griega.  Panfila,  que  en 
Egipto  vivía  cu  tiempo  de  Nerón,  dijo  que  Tu- 
cídides había  nacido  en  la  77."  olimpíada  (471 
a.  de  J.  C. ).  Según  Suidas,  florecía  en  la  87." 
(431).  Era  Tucídides  pariente  de  Cimón,  y  per- 
tenecía á  la  familia  de  los  Oloros,  reyes  de  Tra- 
cia. Al  decir  de  Plutarco,  fallecióen  SUapté-Hilé, 
pequeño  lugar  de  Tracia,  }•  corrió  el  rumor  de 
que  había  sido  asesinado.  Llevadas  sus  cenizas 
al  Ática,  se  le  dedicó  un  monumento  entre  las 
sepulturas  de  la  familia  de  Cimón,  cerca  del  se- 
pulcro de  una  hermana  de  éste  llamada  Elpinice. 
Pausanias  agrega  que  en  el  Acrópolis  se  elevó 
una  estatua  á  Enobio  por  su  buena  acción  al  ob- 
tener un  decreto  que  ponía  término  al  ostracis- 
mo de  Tucídides,  el  cual  pereció  traidoraniente 
asesinado  al  regresar  de  su  destierro.  Enseña 
también  que  el  sepulcro  del  historiador  estaba 
cerca  de  las  puertas  Melitid.as.  -  Son  discutibles 
otros  hechos  que  se  atribuyen  á  Tucídides  ó  que 
se  relacionan  con  su  vida.  Aqu!  los  reunimos  en 
este  párrafo:  La  madre  do  Tucídides  se  llamaba 
Hegesipila.  Estudió  el  futuro  historiador  la  Elo- 
cuencia con  Antifón  y  la  Filosofía  con  Anaxá- 
goras.  También  recibió  las  lecciones  de  Cíorgias 
y  Pródíco.  Muy  joven  todavía,  probablemente 
en  456  a.  de  J.  C,  oyendo  á  Plerodoto  la  lectura 
de  su  historia  en  los  juegos  olímpicos,  derramó 
lágrimas,  con  lo  que  llamó  la  atención  del  lector, 
que  descubrió  al  padre  de  Tucídides  las  felices 
aptitudes  de  su  hijo.  Muchos  niegan  hoy  este  su- 
ceso. Tomó  por  esiiosa  á  la  dueña  de  uuas  minas 
de  oro  en  Tlia.sos,  y  con  sus  grandes  riquezas 
pudo  recoger  de  todas  partes  los  documentos 
exactos  con  que  compuso  su  historia.  Tuvo  un 
hijo,  Timoteo,  y  una  hija  que  publicó  el  citado 
libro  de  la  guerra  del  Peloponeso,  que  su  padre 
dejó  imperfecto.  La  exactitud  de  sus  descripcio- 
nes de  Siracusa  hace  presumir  que  visitó  .Sicilia; 
no  falta  escritor  que  le  hace  viajar  por  Italia,  y 
alguno  refiere  que  formó  parte  de  una  colonia 
ateniense  que  marchó  á  establecerse  en  Tluirium, 
El  demagogo  Cleoute,  que  á  Tucídides  culjió 
ante  el  pueblo,  fué  el  princiiial  autor  de  su  des- 
tierro. Este  comenzó  en  el  año  octavo  de  la  gue- 
rra del  Peloponeso.  Todos  los  biógrafos  antiguos, 
y  aun  el  mismo  Tucídides,  convienen  en  que 
éste  redactó  su  historia  en  el  período  de  su  des- 
tierro. Un  biógrafo  moderno,  Ambrioso  Fermín 
Didot,  escribe:  «Tucídides  escribió,  ó  mejor,  re- 
cogió los  materiales  de  su  historia  para  los  siete 
primeros  años  de  esta  guerra,  probablemente  en 
Atenas,  de  los  cuarenta  á  los  cuarenta  y  siete 
años,  exceptuando  el  tiempo  ¡lasado  en  el  ejér- 
cito; mas  esdudosoque  inmediatamente  después 
de  la  toma  de  Anfípolis  y  de  su  destieiro,  que 
fué  la  consecuencia,  se  le  permitiera  trasladarse 
á  Tracia,  á  Skapté-Hilé. »  El  mismo  biógrafo  cal- 
cula que  Tucídides  no  se  refugió  en  Skapté-Hilé 
antes  de  411,  y  escribe:  «Quizás  en  este  interva- 
lo, para  sustraerse  á  la  dominación  ateniense,  se 
tra.sladó  al  Peloponeso...,  en  el  cual  acaso  per- 
maneció hasta  el  momento  en  que  cesó  en  Tra- 
cia el  dominio  de  Atenas. »  Esto  concordaría  per- 
fectamente con  loque  dice  Tucídides:  «(Jue  re- 
cibió muy  exactos  informes  de  los  asuntos  de 
Zacedemonia,  á  cansa  de  su  destierro.»  Según 
la  hipótesis  de  Didot,  libre  ya  para  regresar  á 
Skapté-Hilé,  en  Tracia,  allí  revisaría  Tucídides 
su  obra,  que  escribía,  si  hemos  de  creer  á  Mar- 
celino, sentado  á  la  sombra  de  un  (ilátano.  En 
8kpté-Hilé  según  Plutarco,  en  Tracia  al  decir  de 
Cratipo  y  Zopiro,  en  el  camino  para  regresar  á 
Atenas  en  opinión  de  Pausanias,  en  la  misma 
Atenas  si  acierta  Dídimo,  fué  asesinado.  Otros 
creen  que  falleció  en  una  ciudad  de  Asia,  que 
Esteban  de  Bizaiuio  llama  Parparon,  ó  en  Ita- 
lia si  no  miente  Timeo.  Todos  los  biógrafos  re- 
fieren el  asesinato  sin  indicar  la  causa.  Acaso  el 
hecho  fué  un  crimen  aislado  cometido  por  ban- 
doleros. Las  facciones  del  historiador  fueron  re- 
producidas en  un  hermes  antiguo,  cuya  nobleza 
y  severidad  convienen  con  lo  que  dice  Marcelino 
de  su  fisonomía  pensativa,  de  su  cabeza  y  de  su 
cabellera,  que  se  elevaba  en  ]>unta,  de  modo  que 
toda  su  persona  y  su  manera  de  ser  descubría  el 
estilo  y  carácter  de  su  liistoria.  Multitud  de  in- 
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formes  autorizan  para  creer  que  Tucídides  en  la 
redacción  de  su  obra  no  pasó  del  año  22  de  la  gue- 
rra. Agrégase  que  dejó  á  Jenofonte  y  Teoiionipo 
el  cuidado  de  corregir  su  historia,  y  Diógenes 
Laercio  enseña  que  Jenofonte  dio  á  conocer  la 
proilucción  de  Tucídides,  la  cual  podía  haberse 
apropiado.  La  historia  fué  dividida  en  libros  por 
los  que  la  publicaron  después  de  la  muerte  de  su 
autor:  en  ocho,  nueve  y  13  libros;  pero  la  división 
en  años,  con  subdivisiones  para  el  estío  y  ]iaia  el 
invierno,  era  un  cuadro,  adoptado  por  Tucídi- 
des, tan  natural,  que  otra  división  cualquiera 
resultaba  inútil.  Es  seguro  que  la  obra  logró 
bien  pronto  general  admiraciiln,  pues  Cratipo, 
su  contemiioráneo,  Jenofonte  y  Teopomjio,  co- 
menzaron sus  trabajos  donde  se  habían  inte- 
rrumpido los  de  Tucídides.  Los  antiguos  grie- 
gos y  romanos  vieron  en  Tucídides  al  histoiia- 
dor  por  excelencia.  Muchos  siglos  después  Al- 
fonso Y,  rey  de  Aragón,  copiaba  por  su  mano 
varias  veces  la  obra  del  famoso  griego,  la  cual 
llevaba  consigo  en  todas  sus  campañas  el  empe- 
rador Carlos  V.  Igual  admiración  logralia  en 
Francia.  Cuanto  á  Inglaterra,  sus  más  célebres 
oradores  y  políticos  se  han  formado  en  la  escuela 
de  Tucídides.  Este  es  poeta  de  hecho,  si  no  de 
intención,  y  su  libro  es  como  una  gran  tragedia 
hábilmente  compuesta,  con  sus  peripeciasy  mu- 
taciones, cuyo  desenlace  había  de  ser  más  terri- 
ble y  más  imponente  que  todas  las  catástrofes 
de  la  casa  de  Atreo  ó  de  la  estirpe  de  los  Lab- 
dácidas.  Posee  el  arte  de  pintar  los  caracteres 
con  una  palabra,  con  un  gesto,  y  no  necesita 
diseñar  minuciosamente  los  retratos  de  sus  hé- 
roes para  representarlos  á  nuestros  ojos:  ahstráo- 
se  todo  lo  posible  de  su  obra,  y  deja  que  hablen 
los  acontecimientos.  Nos  equivocamos;  á  veces 
interviene,  como  el  coro  trágico,  ora  con  rápidas 
y  breves  reflexiones,  ora  con  largas  y  magníficas 
monodias.  Entendemos  por  tales  las  arengas  que 
pone  en  boca  de  sus  personajes,  y  que  son,  no  lo 
que  éstos  han  dicho,  si  no  lo  que  han  debido 
decir,  lo  que  el  mismo  Tucídides  hubiera  dicho 
en  su  lugar.  El  lo  confiesa  ingenuamente;  y 
aunque  así  no  fuese,  poco  nos  costaría  conven- 
cernos de  ello.  En  estas  arengas  prodigó  las  re- 
flexiones, dio  el  comentario  moral,  y  por  decirlo 
así  la  filosofía  de  los  hechos  referidos.  Perpunte 
general  la  narración  es  sumamente  sencilla, 
casi  sin  ningún  adorno,  y  apenas  nos  trae  á  la 
memoria  á  .Sófocles  ni  Esquilo;  pero  así  que  la 
materia  adquiere  importancia  el  relato  se  anima 
y  engalana,  sin  perder  nada  de  su  gravedad; 
reaparece  el  poeta,  y  óyese,  como  decía  un  an- 
tiguo, hasta  en  el  movimiento  de  las  palabras, 
hasta  en  los  sonidos  contrastados  de  las  sílabas, 
el  ruido  de  las  armas,  los  agudos  gritos  de  los 
combatientes,  el  fragor  de  las  naves  que  chocan 
unas  con  otras  y  se  quebrantan.  El  espectáculo 
de  las  grandes  calamidades  humanas  le  conmue- 
ve el  alma  y  le  arranca  patéticos  acentos.  Ad- 
mira las  nobles  acciones,  hace  justicia  á  todos 
los  talentos  y  virtudes,  y  el  calor  del  senti- 
miento penetra,  y  admira  la  dicción,  comunicán- 
dola cierta  imlefinible  vida,  aunque  Tucídides 
exiirese  lo  más  sencillamente  sti  idea.  Nunca 
enijilea  los  términos  de  la  Poesía.  Su  lengua  es 
la  que  hablaban  los  hombres  de  su  tiempo  en 
Atenas:  el  ático  iniro;  pero  el  escritor  ejerce  un 
despótico  imperio  en  las  palabra.s,  á  las  que  hace 
producir  todos  los  sentidos  é  imágenes,  y  á  las 
que  coloca  en  el  lugar  que  designa  la  razón  pin- 
toresca, valiéndose  del  hipérbaton.  La  completa 
carencia  de  toda  explanación  periódica,  el  fre- 
cuente uso  de  la  elipsis,  y  las  insólitas  uniones 
de  palabras,  dan  al  estilo  una  apariencia  lírica. 
No  puede  decirse  que  falte  la  luz:  por  el  contra- 
rio, brota  de  tantos  puntos  á  la  vez,  que  el  lec- 
tor tarda  algún  tiempo  en  volver  de  su  deslum- 
bramiento. La  antítesis  es  emjileada  acaso  con 
demasiada  frecuencia.  Los  sucesos  referidos  por 
el  historiador  no  tienen  sicinjire  en  sí  mismos 
un  interés  muy  vivo,  y  sin  embargo  el  libro  no 
ha  envejecido  un  solo  día,  pues  el  hombre,  que 
admirablemente  conoció  Tucídides,  y  cuj-a  fiel  3- 
viva  imagen  trazó,  es  aún  en  nuestros  tiempos 
lo  que  era  en  el  de  Pericles,  casi  con  iguales  vi- 
cios y  virtudes.  Describe  el  historiador  sus  pa- 
siones, errores  y  crímcjies,  su  magnanimidad  y 
sus  sacrificios,  dando  á  la  obra  un  interés  hu- 
mano. Admirador  de  lo  bello,  lo  bueno  y  lo  .san- 
to, desarrolla  Tucídides  sus  doctrinas  espiritua- 
listas, que  le  merecieron  la  nota  de  impío  y  ateo 
que  le  aplicaron  los  sectarios  de  los  falsos  dioses. 
Introdujo  el  razonamiento  en  la  historia  políti- 
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1.1,  |í:.    !;iiiiL>  la  iiiuliliiluJ  ile  la  ivim  Jo  imuito 

V  1 1  11..  .1  I  i.l  de  ailarar  toiloa  los  asiiiito»  por 
la  .li'  iiM  II  pulilica,  y  |i«reoi»  nuc  no  erii  olivar- 
oa  iiitleiiiücrata,  bino  jiartulariu  ile  la  doiiiiiia- 
eiüu  de  iiii  genio  aiiiierior.  Kl  lexto  «f'^K"  ''"  '' 
y/í-íi.n'ii  de  ¡a  ijueiia  i(e  los  }Kloi'<iiitsiv.i  y  ale- 
«ic/iwj  liiú  du.lo  á  la»  jireiisa»  i  Veiipcia,  iri02, 
cu  lol.)  |.or  Aldo.  Nmiiori'aaa  Inoioii  la»  ediclo- 
ui»  posteiiores  t'ii  toilu»  lo»  »i)(lo».  Solo  cítalo- 
moa:  la  do  Uekker  (Londres,  1»:¡1,4  vol.  eii8."); 
la  de  Poii|>o(Loili?i(;,  I8-ja-40,  11  vol.  en  8.'), 
con  tradiu-ción  latina;  la  de  Arnold  (Oxford, 
1830).  V  la  de  liase  en  la  Hiblioleca  grteolatina 
de  Diiiot.  He  las  tradiiciionca  cilarcmos:  la 
fiíii  ivi  de  Anilirusio  Kcrniín  Didot  (París, 
1~    ;,   1  vol.  en  8."),    con  el  texto  griejío,  notas 

V  ili-irtaciones;  la  inglesa  do  Itloonilield  il!>'.'7, 
3  vol.  OD  8.'),  que  «8  excelente;  la  alemana  de 
lleilniann  (Lcmgo,  ISOS,  en  8.),  y  la  do  Mnllor 
(Prenzlau,  18'J!>,  en  r2.»l;  la  italiana  do  .Miinzi 
(Milán,  1830-32,  3  vol.  en  8.»i,  y  la  castellana 
de  Diego  Graciún  de  Aldcreto,  titulada  Ilisloiía 
quí  trtttií  (le  las  ijufrriis  entre  j'eloftoiwsfs  y  ate- 
niensfs  ^Salamanca,  1501,  en  lol.),  rccdita.lacn 
nuestro  siglo  con  el  titulo  do  Guerra  entre  pelo- 
pmusis  y  al,nietiies  i  Madrid,  1882,  2  t.  OD  8.°). 

TUCIORISTA:  adj.  Aplicase  A  la  |Ksrson&  que 
sigue  la  doctrina  niáa  segura,  V.  t.  c.  s. 

TUCKER:  Geo<i.  Condado  del  cst.  do  Virginia 
del  Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  en  las  dos  ver- 
tientes do  la  cordillera  ilel  (irint  üackbonc,  y 
atravesado  de  S.  á  N.  |ior  el  Clieat,  all.  derecho 
del  .Monongaliela,  brazo  nicriilional  del  Oliio; 
1300  kms.  y  7000  haliits.  Terreno  montuoso  y 
de  valles  productivos,  es|iecialmentcFldell.'licnt, 
qne  comienza  on  el  c-^ndado  ile  Uamlolfo  y  con- 
tinúa de  S.  ú  N.  Maíz.  Cap.  Saint  Georges. 

-Ti'CKER:  Oeog.  Puerto  do  embarque  del  río 
Pichis,  tributario  del  Vcayali,  sit.  en  ol  dep.  do 
Junín,  Perú  medio,  ti  213  ni.  de  alt. 

-TfCKER:  Oeog.  V.  SATAlIfAL. 

-TfCKF.R  (JosÍAs):  Biofi.  Publicista  inglés. 
N.  en  Langharne  {País  de  Gales)  en  1711.  M.  on 
Glócester  en  1799.  Era  iiijo  do  un  colono  que  A 
fuerza  de  sacrilieios  logró  darle  una  educación 
liberal  en  la  Universidad  de  O.xford.  Despucsde 
haber  recibido  las  órdenes  sagradas,  obtuvo  un 
vicariato  en  Bristol.  Protegido  por  IJutlc,  obis- 
po de  esta  ciudad,  recibió  nn  canonicato  y  des- 
pués el  curato  de  San  Estoban.  En  1758  fue  ele- 
gido deán  de  Glócester.  Tucker  merece,  princi- 
palmente como  publicista,  un  puesto  lionorílico 
entre  los  pensadores  in.le|>cudientcs  de  su  siiilo, 
.Sus  escritos  son  numerosos,  han  sido  muclias 
veces  reimpresos,  y  entro  ellos  se  citan:  On  the 
ailifinlnges  and  di,íi7rfríiní(J7«  which  rexjtectirely 
alteiul  France  and  Gread  Britain  with  regard  lo 
trade:  Case  of  goinij  to  war  for  the  sitlcc  of  trade; 
Cui  bono,  or  an  Enqniry  xchat  beneñts  can  nrise 
eithrr  to  the  Knglish  or  the  A  mericans,  thr  French, 
Syaniards  or  liulch  rrom  the  grenlesl  victoriesor 
sneeesses  ín  the  present  icar. 

TUCKERMANIA  (de  Tticlcermann,  n.  pr.):  f. 
Bol.  Gónero  de  plantas  (  Tiiekertiinnnin)  |>crte- 
ncciento  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulilloros,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  curas  es[i€cies  hahit.in  en  California, y  son 
plantas  herb.-iceas,  c.irnosas,  perennes,  con  las 
hojas  altern  is,  bi[>innatilidas,  los  segmentos  li- 
neales, divergentes,  los  tallos  cscapifornies,  con 
nna  á  tres  cabezuelas  sostenidas  por  pedúnculos 
largos  y  desnudos;  cabezuelas  multilloras,  hetc- 
rógamas,  con  las  llores  amarillas,  las  del  radio 
en  número  de  cinco,  10  ó  20,  liguladas  y  feme- 
ninas, y  las  del  disco  hermafroditasy  tubulosas; 
involucro  doble,  el  exterior  ni:is  corto,  foliáceo, 
y  formado  por  seis  á  ocho  piezas,  y  el  interior 
partido  en  ocho  ó  10  divisiones;  receptáculo  pla- 
no, con  pajitas  oblongas,  membrano.'ias  y  sin 
nervios;  corolas  del  railioseminoscido.sas,  tridcn- 
tadas,  y  las  del  disco  lloscnlosas  y  con  cinco 
dientes  en  el  limbo;  estigmas  salientes,  planos 
por  encima,  pubescentes  por  debajo  y  termina- 
dos |>or  un  a|H:ndice  muy  corto;  aquenios  elípti- 
cos, alados,  planocomprimidos  y  lampiños;  vi- 
lano nulo. 

-TfCKERMANIA:  I.    Bot.   Género  de  plantas 
( Tuekermannia )  perteneciente  á  la  laniilia  do 
las   Empetráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  [ 
KortedeAmérica,  y  son  plantas  fruticulosas  muy  i 
ramitic?.ada3,  con  las  ramas  revueltas  y  delgadas,  i 
las  hojas  en  verticilos  ternarios  ó  cuaternarios, 
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tuaas,  |. 

con  la»  n  I  :  1, 

áaperas;  lluro»  trrmiiialo»  ou  gluaiorulua  aoai'o- 
zueladoscenidoa  |>or  eacaniaa  á»|>era»;  lloír»  nía»- 
oidinaacon  olculii  pioviato  de  una  brúcteaiacua- 
niilormo,  con  tres  »é|>alúii  membranáceos  oatie- 
chadu»  en  la  base,  obtuso»  en  el  ápico  y  caedi/o»; 
corola  muy  delgada,  membranoHa,  ombudaila, 
truncada  on  ol  upice  y  linamonte  donticulaila, 
hendida  al  principio  y  doapué»  partida  hn»ta  su 
mitad;  tros  o»tam))rea  muy  largos  y  Balionto», 
con  las  autoras  l.ilocularc»,  globosodidiiuaa  y 
longitudinalnionto  dehiscentes;  ovario  rudimen- 
t^irio;  las  llores  lomeniuas  prcsentun  también  en 
la  base  de  su  cáliz  nna  br.ictea  escuaniilornie  y 
so  hallan  compuestas  por  tres  séjialos  mcnibia- 
náceos  ensanchados  en  el  ápice,  obtusos  y  per- 
sistentes; corola  lie  dos  |H'tafos;  ovario  «obre  nn 
rccoptácnlo  desnudo,  urceolailo,  estrechado  ou 
la  base,  trilocular,  con  óvulos  anátropos  solita- 
rios en  las  celdasiestilo  delgado,  cortoy  saliente, 
trífido  on  su  ápico,  con  la»  lacinias  alineada», 
encorvadas  y  estigniatosas  en  su  car»  interna;  el 
fruto  es  una  drupa  pequeña,  poco  jugosa,  globo- 
sodcprimida,  con  tres  huesos,  ó  dos  por  aborto, 
y  con  endocarpios  cartilaginosos  y  mouos|icriuo8; 
semilla  erguida  y  con  la  testa  membranácea; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  do  nn  albumen  car- 
noso, tan  largo  como  éste,  casi  cilindrico,  con 
los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  infera. 

TUCKEY  (Jacobo  Hingston):  Biog.  Viajero 
inglés.  N.  en  Grcenhill  (Irlanda)  en  agosto  de 
1 77(5.  M.  en  1810.  Kntró  en  la  Marina  Kcal  y  so 
distinguió  en  la  guerra  contra  I-rancia.  En  lt02 
fué  nombrado  primer  lugarteniente  de  Calcuta. 
Encargado  de  lumlar  una  nueva  colonia  en  Nue- 
va Gales  del  Sur,  exploró  con  cuidado  los  Estre- 
chos do  I3ass  y  do  Port-Philip.  En  1805,  después 
do  su  vuelta  á  Europa,  fué  apresado  su  buque 
por  los  franceses,  y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  do 
sus  amigos,  quedó  prisionero  hasta  la  paz  gene- 
ral. En  1815  obtuvo  el  mando  de  una  comisión 
destinada  á  remontar  el  /aira  y  averiguar  si  este 
río  era  sólo  la  continuación  del  Níger.  Embar- 
cóse en  coni]>añía  de  muchos  sabios  el  16  de 
mar/o  de  1816  á  bordo  del  t'</«r/D,  llevando  el 
transporte  Dorotea,  y  ancló  el  30  de  junio  en 
Malembo,  sobre  la  costa  del  Congo;  entró  el  18 
do  julio  en  el  Zaira;  remontó  este  río  primero 
con  el  Congo  y  después  en  chalupas,  y,  habiendo 
encontrado  una  catarata,  contiuuó  por  tierra  su 
camino  do  investigación  y  penetró  más  de  280 
millas  ou  el  interior.  Los  indígenas  le  obligaron 
á  volver  atrás;  las  enfermedades  diezmaron  su 
tripulación,  y  él  mismo  murió  a  bordo  del  Doro- 
tea. Además  de  la  relación  de  su  viaje  á  Port- 
Philip,  y  la  de  la  exploración  del  Zaira,  so  le 
debo:  ilaritime  Geography,  obra  que  escribió  du- 
rante su  cautiverio. 

TUCKUM  i'.  tukkuM:  (7eog.  C.  Cap.  de  distri- 
to, gobierno  de  Lurlandia,  Rusia,  sit.  al  N.O.  de 
Mitau,  en  la  orilla  izq.  del  Chlok  ó  Schlok;  7000 
habits.;  f.c.  á  Riga. 

TUCOPIA  ó  TUKOPIA:  Gcor).  Islas  de  la  Mela- 
nesia, Occanía,  sit.  ai  S.  E.  de  Vanikoro,  entre 
el  Archip.  Santa  Cruz  y  las  islas  Banks.  Son 
tres,  con  sup.  total  de  66  kms.-  y  800  hal litan- 
tes. Tucopia  es  el  nombre  de  la  i.sla  jirincii  al. 
Las  otras  dos  se  llauíau  ./jiik/o  ó  Cherrii  y  Fa- 
tata  ó  Mitre.  Según  ICspinosa,  Tucopia  es  la  isla 
Temclllua  que  descul>rió  el  general  Fernández 
de  Quilos  del  21  al  22  de  marzo  de  1606. 

TUCSON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Pinia, 
Territorio  de  Arizona,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orillas  ilcl  Santa  Cruz;  5  600  habits.  Fué  funda- 
da en  1560  por  los  Jesuítas  mejicanos,  y  ha  sido 
cap.  del  Territorio  desde  1867  á  1877. 

TUCTUCOCHA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  situa- 
da en  la  cumbre  de  la  Cordillera,  en  el  dep.  de 
Lima.  Está  n  4  825  m.  de  alt.,  y  de  ella  sale  uno 
de  los  brazos  que  forman  el  río  Lurín. 

TUCULORS:  Geog.  V.  TocOLonos. 

Ti-CUMAN:  Geng.  Prov.  de  la  Rep.  Argentina, 
sit.  al  S.  de  la  de  Salta,  al  E.  y  K.  do  la  de  Ca- 
tamarca  y  al  O.  de  la  de  Santiago.  De  .''alta  la 
divide  una  línea  que  parte  de  la  cima  del  cerro 
de  GuaschaCiénega  en  los  valles  Calchaquies; 
sigue  por  dichos  valles  entre  Colalao  y  Tolom- 
bón;  continúa  con  los  ríos  Tala  y  Ureña,  y  ter- 
mina en  el  remate  que  pertenece  á  .Santiago. 
Los  dops.  limítrofes  con  Salta  son  los  do  Burru- 
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yacú  y  Tranraa,  y  lo»  di»t.  de  Encalilla,  Ainai- 
cha  y  Colalao.  Loa  líiuitr»  con  Cataniarca  ton: 
al  S.O.  nna  llura  i|ue  pasa  por  la»  cuiiiliis  de 
lo»  cerros  de  Halcoma,  Narvuez  y  Loma  Alra- 
vraada,  que  coutiiioa  |.aBando  un  poco  al  N.  de 
Candor- 11  n»í:  aigue  la  cumbre  del  Aeoni|UÍja, 
y  corro  al  N.  hasta  ol  líii.íio  entre  el  diat.  tueu- 
iiiano  de   Encalíllii  y  el  .'.  ■  r..  de 

Sanlu  Muría.  Al  N.O.  »e  .  ito- 

ria  al  plinto  deiiomiiinilo  o.  1        ,  L.iiude 

Santa  .María,  i|uedaiidu  rn  el  teriilorio  de  Tu- 
cnmúii  lo»  lugares  de  (Juílnieii,  Kafiado,  Kaliiiai 
y  Zurita,  y  concluye  en  ol  limito  con  Salta,  ya 
cita<lo.  Im»  límites  del  ,S.  con  Santiago  y  Cala- 
marca  están  formado»  |  or  una  línea  que  |.arle 
del  Pozo  Cavado  y  BÍgiio  |«jr  el  puerto  llamado 
del  Paraíso,  dejando  en  esta  prov.  la»  ¡loblacio- 
nea  do  Mistóle»  Grande»  y  Santa  liosa.  Desde 
esto  punto  pasa  la  línea  ipie  bepara  á  Catamarca 
do  Incunián  i>or  Za|iachín,  Zanjas  y  Zurita, 
liaala  ol  río  de  San  Fianciico  ó  do  Giiacra,  cuyo 
curso  signe  reniontánilolo  hasta  su  origen  y  do. 
jando  en  la  provincia  de  Tucninrin  los  lugares  de 
San  Francisco  Giiacra  y  Potrerillo».  Los  límilea 
do  la  ]>rov.  con  Santiago  son  lo»  mencionados 
on  ol  artículo  Santiaihi.  La  sup.  es  de  27  000 
kms.'  y  la  pob.  do  225  000  almas.  Es  paí»  nion- 
tarioi-o  en  la  ]«rto  occidental,  llano  en  la  orien- 
tal, ocupando  la  planicie  con  su  dirección  de 
N.O.  á  S. E.  aproximadamente  las  tres  cuartas 
partes  do  la  total  cxtensiiin  territorial.  Al  S.O. 
de  la  cap.  se  clova  el  macizo  del  Aconquija  con 
sus  nieves  iicrpctuas.  Del  tronco  princi|ial,  cuya 
dirección  dominante  es  de  N.  áS.,  |>arten  varias 
cordilleras  secundarias,  dirigidas  toda»  en  el 
sentido  general  de  aquél,  y  que  constituyen  lo 
que  so  llama  la  sierra  de  Tucunián,  que  por  un 
lado  6C  ¡irolonga  hacia  ol  .S.  hasta  Catamarca  y 
por  otro  llega  con  rumbo  N.  hasta  Salta.  Estas 
cordilleras  se  escalonan  paralelamente  y  á  altu- 
ras progresivas  á  partir  do  la  j.rimera,  que  lleva 
diferentes  nombres,  tales  como  cerro  do  Lules, 
do  San  Javier  y  otros.  La  primera  cordillera 
tiene  una  altura  media  como  de  1000  m.;  y 
mientras  en  su  falda  oriental  se  desarrolla  una 
rica  vegetación  subtropical,  la  occidental,  más 
seca,  presenta  llora  más  pobre.  Esta  diferencia 
de  asiiecto  entro  ambas  laderas  nótase  en  todas 
las  demás  cordilleras.  Las  alturas  de  los  siguien- 
tes cordones  son  do  1 800,  2  300  y  2  700  m.  El 
último  cordón  contribuyo  á  formar  los  valles  de 
Santa  María,  y  jmr  el  lado  opuesto  los  de  Tafí. 
En  una  de  las  quebradas  qne  conducen  del  valle 
do  Talí  al  de  Santa  María  so  encuentra  un  pun- 
to llamado  el  Infiernillo,  que  es  notable  jor  la 
tembladera  que  ataca  á  los  animales.  Se  mani- 
fiesta este  acceso  con  estremecimientos,  y  al  poco 
liem|>o  de  ser  atacado  el  animal  tambalea  y  cae 
sin  poder  dirigir  sus  últimos  pasos,  terminando 
generalmente  con  la  muerte.  A  15  kms.  al  O. 
del  Infiernillo  se  encuentra  la  pob.  de  Amaicha, 
constituida  en  su  totalidad  por  dcscendientesde 
los  indios  calchaquies.  Este  valle  fué  el  último 
baluarte  de  los  indígenas  del  Tncumán  en  los 
tiempos  de  la  conquista.  El  vallo  de  Tafí,  famoso 
por  sus  quesos,  que  con  tantos  consumidores 
cuentan  en  toda  la  República,  y  los  valles  conti- 
guos, que  se  componen  de  estancias  de  ganado 
vacuno  y  lanar,  formal  an  parte  de  las  posesio- 
nes territoriales  de  los  Jesuítas.  El  valle  de 
Cianibón,  formado  por  la  segunda  y  tercera  cor- 
dilleras desprendidas  del  Aconquija,  comunica 
con  Tafí  por  la  quebrada  de  las  Juntas.  Detrás 
de  la  primera  cadena,  á  35  kms.  de  Tucunián, 
está  el  ¡lintorcsco  valle  de  .San  Javier.  Del  ex- 
tremo N.  del  sistema  del  Aconquija  so  destacan 
los  cordones  de  la  Frontera,  Alto  de  las  Salinas, 
Cumbres  de  Jarana'  y  las  sierras  de  Medina  y 
del  Remate.  Toilos  ellos  forman  valles  fértib  -, 
explotados  por  la  agricultura  y  la  ganadería. 
Del  extremo  ,S.  del  Aconi|UÍja  se  dcspreiiileu  laa 
raniilicaciones  que  forman  la  cuesta  de  las  Cu- 
fias, el  hermoso  campo  de  Pucará  y  la  ]«qiifña 
sierra  do  Escaba.  Todos  los  ríos  do  Tucumón 
son  tributarios  del  Salé,  que  en  la  prov.  de  San- 
tiago se  llama  primero  río  Hondo,  después  r(o 
Dulce  y  finalmente  Saladillo.  Una  exce|«ión 
hacen  los  ríos  Urefia  en  el  límite  de  .Salta  y  del 
Zajiallar,  que  pierde;  ',  -  —  '-.-•■-  ■'•-  su» 
aguas  antes  do  su  coi  lios, 

y  aun  reunidos  no  1... -    . --^-    ■•■-.•.z  al 

Juramento  ó  Salado;  y  el  río  San  Francisco  6  do 
Guaera,  en  oí  límite  S.  de  la  l>roT.,  que  se  pier- 
de á  poco  andar  en  la  llanura,  I>a  agricultnm.  v 
en  especial  el  cultivo  do  la  caña  de  azúcar,  c»  la 
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piiucipal  fuonte  tle  recursos  de  los  habits.  de  la 
prov.  El  rendimiento  de  azúcar  do  la  caña  tucu- 
inana  es,  por  ti-rniino  medio,  el  5  por  100,  sin 
contar  el  aguardiente,  pues  ésto  disminuye  si  el 
rendimiento  de  azúcar  aumenta,  y  viceversa.  El 
plantío  de  la  caña  se  hace  en  invierno  y  en  pri- 
mavera, y  la  cosecha  desde  fines  de  mayo  hasta 
octubre.  La  banda  oriental  del  río  Salí-,  en  el 
dep.  de  la  cap.  y  los  deps.  de  Jamaillá,  Monte- 
ros y  Chiquiligasta,  son  los  que  en  mayor  escala 
cultivan  la  caña.  El  azúcar  tucunuuio  so  exporta 
¿Córdoba,  t'atamarca,  Rioja,  San  Juan,  y  hasta 
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el  Rosario  y  Buenos  Aires.  Se  cultivan  también 
trigo,  maíz,  arroz,  cebada  y  tabaco.  El  trigo  se 
produce  principalmente  en  los  deps.  do  Leales, 
Chiquiligasta  y  Graneros;  el  arroz  en  los  de  Gra- 
neros y  Río  Chico,  y  el  tabaco  en  los  de  Jamaillá, 
Monteros,  Chiquiligasta  y  Río  Chico.  El  arroz  y  el 
tabaco  son  objeto  de  considerables  exportaciones 
á  las  demás  provs.  En  1895  se  cosecharon  unos 
4  millones  de  kilogramos  de  tabaco  de  excelente 
calidad.  La  prov.  exporta,  además,  grandes  can- 
tidades de  maderas,  suelas,  artefactos  de  tala- 
bartería, quesos  de  Tafí,  naranjas  y  limones.  La 
ganadería  es  una  riqueza  secundaria.  Hay  300000 
cabezas  de  ganado  vacuno,  75000  caballar,  99000 
lanar,  72500  cabrío,  135000  mular  y  asnal,  y 
34000  de  cerda. 

Las  principales  industrias  son:  la  azucarera, 
representada  por  35  ingenios  con  un  ca]iilal  ajiro- 
xiniado  de  40  millones  de  pesos;  los  curtidos  y 
los  molinos.  El  cebil  es  la  materia  curtiente  que 
abunda  en  Tucumán.  La  minería  no  tiene  aún 
importancia,  por  más  que  haya  muchos  vestigios 
de  riquezas  minerales  en  la  sierra  del  Aconquija 
y  sus  distintas  ramificaciones.  Así,  por  ejemplo, 
se  han  hallado  en  distintos  puntos  sulfuro  de 
rosicler,  galena  argentífera,  pirita  de  cobre,  ma- 
laquita, pirita  de  hierro,  plomo,  estaño,  mercu- 
rio y  zinc.  Depósitos  do  yeso  los  hay  en  la  que- 
brada de  Vipos,  y  en  algunos  puntos  á  orillas 
del  río  Tapia,  en  Timbó  Colalao,  etc.  En  Bu- 
rruyacu.  Tapia,  Vijios,  Tafí,  Crnz,  Timbó  y  otros 
lugares,  existen  yacimientos  de  cal.  En  Ciambón 
y  Raco  hay  fuentes  salinas,  y  en  Timbó  dos  fuen- 
tes sulfurosas,  la  una  fría  y  la  otra  caliente.  La 
)>rov.  está  dividida  en  11  deps.:  Cap.,  Cruz  Alta, 
jamaillá.  Monteros,  Chiquiligasta,  Río  Chico, 
Graneros,  Leales,  Tafí,  I'urruyacú  y  Trancas. 
Cada  dep.  está  dividido  en  dos  dists.,  que  llevan 
la  designación  de  1.°  ó  2." dep.  de  su  referencia. 

En  Tueutnáü  el  poder  Legislativo  reside  en  una 
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Asamblea  do  Representantes,  compuesta  de  dipu- 
tados elegidos  á  razón  de  1  por  cada  4000  habi- 
tantes. Los  diputados  desempeñan  por  dos  años 
sus  funciones,  renovándose  la  Asamblea  ó  Sala 
todos  los  años  por  mitad.  Las  .sesiones  ordinarias 
duran  ochenta  días,  á  partir  del  1.°  de  enero. 
Ejerce  el  poder  Ejecutivo  un  ciudadano  con  el 
título  de  gobernador  de  la  ¡irov. ,  y  dos  ministros 
secretarios.  El  gobernador  dura  dos  años  en  su 
cargo  y  no  jiucde  ser  reelegido  sino  después  del 
transcurso  de  un  período  g\ibernativo.  Para  el 
acto  de  la  elección  de  gobernador  se  duplica  el 
número  de  diputados  de  la  Sala 
con  un  número  igual  de  electores 
elegidos  directamente  por  el  pue- 
blo. Un  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia, compuesto  de  cinco  vocales 
y  un  ministro  fiscal,  ejerce  el  po- 
der .ludicial.  Con  residencia  en  la 
capital  y  jurisdicción  sobre  toda  la 
}irov. ,  hay  dos  jueces  en  lo  civil  y 
comercial,  un  juez  del  Crimen  y  un 
agente  fiscal.  Los  dep.  de  Campa- 
ña, que  son  ocho,  á  saber:  Monte- 
ros, Jamaillá,  Chiquiligasta,  Río 
Chico,  Graneros,  Burruyacú  y 
Trancas,  son  administrados  por 
ocho  jueces  departamentales  y  16 
jueces  do  paz  de  dist.  Además  de 
esos  ocho  deps.  hay  que  contar  to- 
davía el  de  la  capital,  con  14  jue- 
ces de  paz,  y  los  dist.  de  Tafí,  En- 
calilla y  Cololao,  con  su  juez  de 
]iaz  cada  uno.  Los  magistrados  del 
Tribunal  son  nombrados  por  el  po- 
der r.jecutivo,  á  propuesta  en  ter- 
na de  la  Sala  de  Representantes,  y 
los  deuiás  jueces  exclusivamente 
por  aquél.  Las  poblaciones  que  pa- 
san de  2000  habits.  tienen  muni- 
cipipio.  La  Constitución  de  la  pro- 
vincia data  del  13  de  marzo  de 
1S56. 

-TüCüMÁN:  Geog.   Dep.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  sit.   entre  los 
de  Trancas  y  Burruyacú  al  N.,  la 
prov.  de  Santiago  al  E. ,  los  depar- 
tamentos de  Jamaillá  y  Leales  al 
S.  y  el  dist.  de  Tafí  al  O. ;  244 
j.  — ..  -        kms.-  y  65000  habits.  Comprende 
IC^s*--.;        los  dists.  ó  sudivisiones  de  Banda, 
Alderetes  y   Gutiérrez,    García, 
Cruz   Alta,    Ranchillos,    Yerba 
Buena,   Chacras,   Santa  Bárbara, 
Cebil,  Redondo  y  Taficillo. 

-TrcuMÁN:  Gmi.  C.  cap.  del  dep.  y  prov.  de 
su  nombre,  sit.  en  la  margen  dra.  del  río  Salí. 
Tiene  unos  25000  habits.  Colegio  Nacional;  Es- 
cuela Normal  de  Profesores;  Sucursal  del  Banco 
Nacional;  lio>pital  de  hombres,  otro  de  mujeres 
y  un  asilo  de  mendigos;  varias  bibliotecas,  un 
teatro,  un  club,  tres  mercados  y  vaiios  hoteles. 
El  cabildo,  la  iglesia  matriz,  la  de  San  Francisco 
con  convento,  Santo  Domingo,  La  Merced,  y  so- 
bre todo  la  casa  en  que  se  juró  la  indeiiendencia, 
son  los  edifs.  públicos  notables.  Esta  liltima  casa 
está  á  cuadra  y  mediado  la  plazi  de  la  Indepen- 
dencia, al  S.,  en  la  calle  del  Congreso.  En  ella,  en 
la  que  todo  se  ha  restaurado,  menos  el  salón  en 
que  se  juró  la  independencia,  que  ha  quedado 
tal  cual  era  en  su  origen,  se  hallan  ahora  las  ofi- 
cinas nacionales,  es  decir,  las  de  Correos,  Telé- 
grafos, el  juzgado  federal  y  la  de  Ingenieros  na- 
cionales. Tucumán  es  estación  del  f.  c.  Central 
Norte  (Latzina,  Oeog.  de  la  Rcp.  Argentina). 

Hist.  -Tucumán  se  fundó,  con  el  nombre  de 
San  Miguel  de  Tucumán,  hacia  1566.  Dii'i  nom- 
bre á  una  gobernación  ó  prov.  de  la  Audiencia 
de  los  Charcas,  la  cual,  según  López  de  Velasco 
(Geog,  y  descripción  nnivcrsal  de  las  Indias), 
fué  descubierta  y  comenzada  á  poblar  por  Juan 
Martínez  de  Prado,  natural  de  Extremadura, 
por  comisión  de  Gasea,  gobernador  del  Perú.  En 
1551  Valdivia,  gobernador  de  Chile,  envió  á  es- 
tas regiones  á  Francisco  Aguirre,  nombrado  go- 
bernador de  ella  en  1563  por  acuerdo  del  conde 
de  Nieva,  y  con  nombramiento  real  desde  1506. 
A  la  prov.  de  Tucumán  correspondían  á  fines 
del  siglo  XVI  Santiago  del  Estero,  Santa  María 
de  Taiavera,  San  Miguel  de  Tucumán  (obispado 
sufragáneo  del  arzobispado  de  los  Reyes  de.sde 
1570),  Nueva  Londres  y  Colchaque  ó  Nueva 
Córdoba,  estos  dos  últimos  despoblados  desde 
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que  un  Gregorio  de  Castañeda,  enviado  por  Yi- 
llagra  á  gobernar  la  prov.,  fué  derrotado  por  los 
indios  indtqiendientes,  con  pérdida  de  30  espa- 
ñoles y  muchos  indios  amigos. 

TUCUME:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Muchumí, 
prov.  y  dep.  Lambayeque;  600  habits. 

TUCURRIQUE:  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Car- 
tago,  Costa-Rica.  Merece  citarse  por  su  belleza, 
buen  clima  y  aguas  saludables.  Forma  una  sola 
pradera,  con  millares  de  palmeras  de  pejivalle 
en  las  colinas  y  demás  prominencias,  que  con  sus 
racimos  rojos  y  verdes  ofrecen  aspecto  muy 
ameno. 

TUCHAN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Carcaso- 
na,  dep.  del  Aude,  Francia;  8  numici])s.  y  4600 
habits.  ¡Minas  de  hulla. 

TUCHES  ó  TUCHINES:  m.  pl.  Efnog.  Pueblo 
de  la  Transcaucasia,  Rusia,  en  la  parte  N.  del 
gobierno  do  Tiflis.  Son  georgianos,  aunque  muy 
mezclados  con  otros  elementos  étnicos,  y  unos 
5000  próximamente. 

TUDA  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tardo- 
bispo,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora;  195  habits. 

TUDAE:  Geog.  anl.  V.  Tide. 

TUDANCA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  90  habits.  |1  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Sarceda  y  Tudanca  y  los  barrios  de 
Lalastra  y  Santotís,  que  es  la  cab.,  p.  j.  de  (  a- 
buérniga,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  707  habi- 
tantes, de  los  cuales  281  coriesponden  al  lugar 
de  Tudanca.  Sit.  en  un  valle,  al  N.  de  Peña 
Sagra,  y  en  los  límites  de  Ríonansa.  El  lugar 
de  Tudanca  se  halla  á  la  dra.  del  río  Nansa. 
Terreno  montuoso;  maíz,  legumbres  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  minas  de  ploiiibagina. 

TUDAS:  m.  pl.  Etnog.  V.  Todas. 

TUDE:  Geog.  anl.  Y.  TÚT. 

-Tude:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  del  Cha- 
renta,  Francia,  afl.  derecho  del  Dronne,  cerca  de 
la  Roche-Chalais;  40  kms.  de  curso. 

TUDEJEN:  Gcog.  .antiguo  pueblo  y  castillo  de 
Navarra.  Estuvo  cerca  de  los  baños  de  Fitero. 

TUDEL  (del  ant.  alto  al.  tuda,  tubo):  m.  Bo- 
quilla de  metal  que  se  ingiere  en  el  bajón  y  en 
otros  instrumentos  de  boca. 

TUDELA:  Oeog.  P.  j.  do  la  prov.  de  Navarra. 
Comprende  los  ayunts.  de  Ablitas,  Arguedas, 
Barillas,  Buñuel,  Cabanillas,  Cadreita,  Carcas- 
tillo,  Cascante,  Cintruenigo,  Corella,  Cortés, 
Fitero,  Jontellas,  Justiñana,  Mélida,  Monte- 
agudo,  Murchante,  Ribaforada,  Tíldela,  Tule- 
bras,  Yaltierra  y  Yillalranca;  47239  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S.  de  la  prov.  y  confines  con 
las  de  Logroño  y  Zaragoza.  ||  C.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Murillo  de  las  Li- 
mas, cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de 
Pamplona;  9213  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Ebro  y  á  orillas  del  (Jueiles,  en  el  f.  c.  de  Alsa- 
sua  á  Zaragoza,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Castejon  y  Ribaforada,  y  con  f.  c.  á  Tara- 
zona,  cuyas  estaciones  y  apeaderos  .son:  Murchan- 
te, Cascante,  Tulebras  y  Malón.  Terreno  llano, 
dominado  al  N.  y  al  S.  por  montes  y  regado  por 
los  citados  ríos.  Suelo  muy  feraz;  maíz,  vino, 
aceite,  legumbres,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados,  en  especial  toros  de  lidia  ;fábs.  de  aguar- 
dientes, de  conservas  alimenticias  y  de  asonar 
maderas.  Tiene  la  población  calles  estrechas,  con 
algunos  edifs.  antiguos,  buena  plaza  Mayor  ó  de 
la  Constitución,  de  forma  cuadrada,  y  otras  pla- 
zas, entre  ellas  la  del  Mercado,  también  cuadrada 
y  con  soportales.  Antigua  iglesia  catedral,  pues 
Tudela  fué  obispado;  es  un  edif.  del  siglo  xil 
con  algunas  antigüedades.  Antiguo  convento  de 
Dominicos,  cuyo  local  se  convirtió  en  Hospicio 
de  Huérfanos  y  Gasa  de  Beneficencia.  Antiguo 
convento  de  Carmelitas  Descalzas,  que  se  utilizó 
para  .Seminario  conciliar.  Colegio  de  segumla  en- 
señanza, dirigido  por  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  otros  establecimientos  benéficos  y  de 
instrucción.  Pequeño  teatro  y  Plaza  de  Toros  de 
moderna  construcción. -Buenos  paseos,  tales  co- 
mo el  llamado  del  Prado  y  el  inmediato  a  la 
Plaza  de  Toros;  casino  y  alumbrado  eléctrico. 

Jlist.  -  Es  población  antigua,  y  parece  fuera  de 
duda  que  existía  ya  en  los  tiem])Osde  la  domina- 
ción romana,  á  juzgar  por  las  medallas  romanas 
que  en  ella  se  han  encontrado  y  por  los  restos 
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d«  caUailn  antigua  iiii«  hay  en  au  Urniino-.liero 
no  hay  diito»  jiara  a^o^;llrar  cuando  «e  funuó  y 
qui  uonilire  Uivu.  Eu  U  Historia  nulo  lit;iir»  des- 
de niediatius  del  bí^Io  viii;  a«  la  cita  cuino  una 
de  las  |iriucii>alea  c.  do  la  prov.  de  Zar«(;oía  tu 
la  divisiüu  hecha  |>or  Yunul  en  747.  líujo  la 
dominación  niu>uluian«  lo»  ciiatianoa  ejciviau 
BU  culto  en  la  iglcaiaile  S.uita  Mana  Ma^jilulcna, 
en  cuyas  iunio'liaciüues  cituvo  el  harrio  de  lo» 
niH/árabes.  Alternativamente  estuvo  la  c.  en 
poder  de  cristianos  y  niusuhnane»,  hasU  Quu  la 
tomó  Alfonso  I  de  Araron,  cuando  ya  liahia 
e^•.^•  :..  i.lo  lormalmcnte  el  sitio  de  Zarayoia. 

>   .    u  leliiru  Martine^r  y   Hcircio  en  su  His- 
'  í     Sobrarla  y    Aragón,    los  sitiadores  do 

.  i!  ,  1  recihian  bastante  daño  do  los  moros  do 
lü  l.wi.  Tara  ca»ti^;arlos,  D.  Allunso,  sin  levan- 
tar el  cerco  de  Zaragoza,  destacó  contra  Tuilela 
■I  conde  de  Aljierchc  con  600  caballos  y  gento 
de  á  pie,  que  con  la  mayor  cautela  llegaron  sin 
■er  vistos  á  las  inmudiacione»  du  TudeU; embos- 
cada la  fuer/a  principal  de  esta  expedición  en  la 
frondosidad  do  los  olivares  proxinuis  á  la  [lobla- 
ción,  dispuso  el  con<lc  ipio  algunos  jinetes  y  ivoo- 
nes  se  presentaran  descubiertamente,  talasen  las 
heredades  y  robaran  los  ganados  ipio  pasturaban 
cerca  de  los  muros;  lie.ho  asi,  y  adverlidus  los 
moros,  salieron  furiosos  contra  los  taladores  con 
projiósitode  .  astigarsu  atievimionto;y  tan  pron- 
to como  se  vieron  unos  y  otros  los  inlieles  aco- 
metieron áostos  últimos,  loscuaics,  ai«rcntJindo 
8U  retirada  con  astucia  y  conforme  li  las  órdenes 
que  teman  recibidas  de  su  jefe,  lograron  asi,  que 
iiersiguiéndoles  los  moros,  so  alertaran  éstos  de 
la  ciudad,  sin  advertir  que  a  su  esiMilda  estaba 
emboscado  el  conde  con  el  grueso  de  sus  gentes; 
cuando  los  moros  so  encontraron  ya  á  alguna 
distancia  de  los  muros  de  Tudela  avanzaron  los 
emboscados  hacíala  c,  en  donde  penetraron  sin 
resistencia  alguna,  pues  solamente  encontraron 
en  elli  ancianos,  niños  y  mujeres  que,  indefensas, 
lueron  las  primeras  que  conocieron  la  sorpresa 
tramada  por  el  conde;  apoderado  así  éste  de  la 
¡loblacion  y  ilo  su  castillo,  y  hecha  prisionera  la 
escasa  fuerza  que  lo  custodiaba,  dejo  parte  de  sus 
soldados  ]iara  la  guarda  de  su  nueva  conquista, 
y  con  el  resto  de  su  gente  salió  precipitadamente 
contra  los  moros  que  [lerseguían  á  los  suyos, 
ignorando  la  ptrilida  de  la  c:  acometidos  los  in- 
fieles [lor  los  dos  grupos  del  ejército  del  conde 
en  opuestas  direcciones,  logró  éste  derrotarlos  tan 
completamente  que  dejó  el  campo  cubierto  de 
cadáveres  musulmanes,  y  los  que  de  éstos  pudie- 
ron salvar  sus  vidas  en  aquella  sorpresa  huyeron 
á  los  montes  sin  atreverse  á  ir  li  la  c.  La  con- 
quista de  Tudela  tuvo  lugar  en  fines  del  mes  de 
agosto  de  1114,  y  en  premio  del  servicio  el  rey 
concedió  la  c.  en  feudo  al  conde  de  Al[i€rche  y 
otorgo  en  favor  desús  nuevos  pobladores  muchas 
franqui'  ias  y  privilegios,  entre  ellos  el  de  que 
se  gobernaran  y  fuesen  juzgados  por  los  fueros 
de  Sobrarbe.  El  conde  de  Aljierche  dio  el  señorío 
de  Tudela  á  su  sobrina  Margarita,  esjiosa  de 
García  Kamirez;  y  como  éste  vino  á  reinar  en 
Navarra,  se  incorporó  dicho  señorío  al  reiuo  na- 
varro. En  la  primera  mitad  del  siglo  xiil  era  ya 
Tuilela  una  de  las  |'rinci|>ales  ]ilazas  fuertes  de 
Navarra;  no  la  pudieron  tomar  los  aragoneses, 
que  la  sitiaron  en  1284.  Cerca  de  Tudela  vencie- 
ron los  castellanos  á  navarros  y  aragoneses  alia- 
dos en  1333.  Falleció  en  esta  c.  la  reina  doña 
Leonor  en  1479.  Fué  Tudela  de  las  últimas  pia- 
las que  se  rindieron  á  los  castellanos  cuando  el 
rey  católico  conquistó  la  Navarra;  en  1521  se  en- 
tregó á  los  franceses,  que  hubieron  de  perderla 
muy  pronto.  En  1S08  dióse  en  sus  cercanías  la 
batalla  que  lleva  su  nombre  entre  españoles  y 
franceses.  Mandaba  i  los  primeros  el  general 
Castaños,  y  el  mariscal  Lannes  á  los  segundos. 
C.istaños  reunía,  con  las  trojias  de  las  divisiones 
l'rimera  y  tercera  de  Andalucía,  que  le  habían 
reforzado,  y  con  las  de  Aragón,  sobre  41000 
hombres,  de  ellos  3700  de  caballería.  Lannes  te- 
nía á  sus  órdenes  unos  36000  hombres,  á  saber: 
las  tropas  de  Lagrange  y  f'olbert  del  sexto  cuer- 
po, las  del  tercero  que  dirigía  Moneey,  y  la  divi- 
sión de  Maurice-Mathieu,  recién  llegada  de  Fran- 
cia. Estas  fuerzas  francesas,  que  del  20  al  22  de 
noviembre  se  reunieron  en  Lodosa  y  sus  cerca- 
nías, obraban  en  combinación  con  los  20  0ÚO 
hombres  del  mariscal  Ney,  que  llegó  tarde  a  la 
batalla.  La  lucha  se  anunció  con  la  presencia  de 
algunos  escuadrones  franceses  en  las  inmediacio- 
nes de  Tudí  la  la  mañana  del  20  de  noviembre. 
Castaños  tomó  sus  posiciones  del  modosiguii  ute: 
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colocó  eu  laa  altura*  de  frente  á  U  ciudad  los 
aragoneses,  juntamente  con  la  4|uinta  división, 
que  em  de  valenciauoa  y  murcianos,  eu  todo  ao- 
bre  2000U  honibrua;  la  cuart«  división  de  Ala- 
Kóu,  mandada  |ior  la  l'eba.  Inerte  do  80ÜU  hum- 
ores,  en  ('aseante,  legua  y  media  de  aquella  ciu- 
dad; y  en  'l'arazona,  ii  ulius  J  l¡  leguas,  las  otras 
treí  divisiones  que  guiaba  el  general  liriuiaiest, 
y  componían  du  13  it  MUOU  liuuibres.  Km|i«ñuse 
la  acción  en  las  cercanías  d«  Tudela,  atacando  el 
Keneral  iMauíieoMathieu,  sostenido  por  la  caba- 
llería de  Lelebvre,  á  la  quinta  división  y  loa 
aragoneses.  Keciliiiuule  alprineijiio  con  firmeza 
los  nuestros,  niiindados  por  ll.  Juan  O'Neil,  y 
aun  le  lei-liazarun  y  {«rsiguieidii ;  |>eru  reforzados 
lo»  franceses  |>or  el  general  Morlot,  revolvieron 
•oble  nuestro  centro  y  le  desconcertaron.  Kl  mis- 
mo Castaño»  so  vio  envuelto  en  el  desorden,  y 
tuvo  que  recogeraeá  liorja,  donde  se  encontraron 
varios  geneíales.  Al  mismo  tiempo  la  división  du 
la  Teña  era  latida  en  Ca.scunte  por  el  geiieíal 
Lagrange;  y  aun()Ue  éste  fué  herido,  reforzados 
los  suyos  por  tro|ia  de  infantería,  obligaron  ú 
los  nuestros  á  enceriarsu  eu  la  publnción.  l'e- 
rezoso  y  lento  anduvo  |>or  su  |<arte  (iiimarest, 
que  mandaba  la  oMieiua  izi|uierda  en  Tuiazona. 
Y  gracia»  que  no  se  presentó  li  tiempo  el  mariscal 
Ney  delante  de  cstaciudail,  habiéndose  deleniílo 
un  día  en  Soria  á  dar  descauso  ú  sus  tropas,  que 
do  hacerlo  habría  sido  enteramente  destruido 
nuoslio  ejército  del  centro.  Aun  así  se  iicrilieion 
30  cañones  y  siete  banderas,  muriendo  bastantes 
soldailos,  y  fueron  miis  de  2000  los  prisioneros. 
Las  reliquias  do  los  aragoneses,  y  casi  todos 
los  valencianos  y  murcianos  con  los  más  de  sus  jo- 
fes,  so  metieron  en  Zaragoza;  Castaños,  con  los 
divisiones  andaluz.as,  llegó  el  25  ¡iCalatayud,  y  el 
mismo  día  entró  el  general  Maurico,  que  iba  jier- 
siguiéndole,  en  Borja,  donde  se  le  unió  Ney  al 
día  siguiente  (26  de  noviembre^  Todavía  hizo  el 
general  francés  en  Borja  cerca  de  otros  2000  pri- 
sioneros. Eu  las  guerras  civiles  ha  desemj  eñado 
Tudela  papel  importante  como  punto  de  apoyo 
do  las  fuerzas  liberales  eu  la  línea  del  KI)io.  Fué 
c.  episcopal  por  bula  de  Pío  VI  e.vpedida  en 
17S3.  Kn  su  escudo  de  armas  figura  un  puente 
con  tres  torres.  ;  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Ce:-ó  y  Colldelrat,  [«ar- 
tillo judicial  de  Balaguer,  jirov.  y  dióc.  de  Léri- 
da; 886  habita.  Sit.  en  la  laida  de  una  montaña, 
cerca  de  .Vltesa  de  Segre  y  de  la  carretera  de  Lé- 
rida á  Puigcerdá.  Terreno  montuoso  en  parte; 
cereales,  vino,  aceito  y  legumbres.  ||  Lugar  do  la 
parroquia  do  Santiago  de  Agiiéira,  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oviedo;  219  habíts. 

-TfPELA  DE  DfERO:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  esta  agregada  la  aldea  de  He- 
rrera de  Duero,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Vallado- 
lid;  2829  habits.  .Sit.  á  la  dra.  del  río  Duero,  al 
E.  de  Valladolid  y  en  la  carretela  do  .Soria  a 
Zamora.  Terreno  llano  en  gran  ]iarte,  fertilizado 
por  el  citado  río  y  el  arroyo  Jaromiel;  cereales, 
vino,  hortalizas,  almendra  y  frutas;  lab.  de 
aguardientes  y  curtidos. 

-TinEi.v  (Benjamín  de):  Bioj.  V.  Ben- 
jamín DE  TlDELA. 

TUDELANO,  NA:  adj.  Natural  de  Tudela.  Usa 
se  t.  c.  8. 

-TfDELAXO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

TUDELILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arncdo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
1046  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  sie- 
rra de  La  Hez  y  en  el  camino  de  Arncdo  a  Lo- 
groño. Terreno  llano  con  algunos  barrancos; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  lab.  de  aguar- 
dientes. A  unos  8  ktns.  de  la  villa  se  halla  la 
estación  de  Lodosa,  en  el  f.  c.  de  Bilbao  á  Cas- 
tejón. 

-TlDELlLLA:  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español.  N.  en  Tarazona  á  fines  del  siglo  xv. 
M.  en  Zaragoza  en  1566.  Estudió  la  Escultura 
en  Italia  cona]iroveclianiicnto.  Establecióse  des- 
pués en  Zaragoz.a,  con  grandes  créditos,  por  los 
años  de  1.V26  ó  1528,  y  el  cabildo  de  aquella 
catedral  le  encargó  la  obra  del  trascoro  de  la 
catedral  de  la  Seo.  <Consta,  escribe  Ceán,  de 
12  columnas  abalaustradas  con  adornos  de  buen 
gusto  en  el  friso  y  arquitrabe,  y  do  un  crncifíxo 
en  el  medio,  al  que  acompañan  la  Virgen  y  San 
Juan,  que  son  más  modernos.  Hay  en  los  inter- 
columnios quatro  historias  de  más  de  medio 
relieve  y  del  tamaño  de  seis  ]>alnios  cada  figii.-a, 
y  seis  estatuas  ile  santos  mártires,  mayores  que  i 
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«I  natiiial.hien  plautadaay  de  eorreclodibuxo.> 
ili.'u  'liiilelilla  eu  Zaragoza  otras  niuchas  obras 
de  yeso  y  estuco,  que  el  tirm|.o  ha  )«idído, 
siciiib  ilignaa  do  haliorse  trabajado  eu  bionee, 
seuun   la  eipn-siin  il»  Juse|4>    Marl(n»-í  en  un 
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monasteriu  ele  .Santa 
de  NU  fundador,  Fem  i 
dado  comenzado,  aunque 
testamento  »e  llevase  A  eli- 
sii  nielo  toarles  I;  |.<  i 
la  CJintidad  asignaiLi  i 
sobre   proseguir  la  oi.....    . 

ofreeieiidulea  el  aproveeboi 

del  claustro  viejo.  Tuvo  q 

batea  y  contradieionesde  lo»  proi. 

que  sostenían  la  imposibilidad  d> 

pero  vencieron  bu  constancia  y  | 

concluida  la  obra  en  el  añode  15. 

adornos  de  yeso  y  de  estuco  en  i-i  i,o 

raba  al  jiatio,  y  lo»  escudo»  do  armas  de  los  Ke 

yes  Católicos  y  del  em[perador.  Sin   embargo  de 

tanto  como  trabajó  Tudelilla  en   Zaragoza,   no 

qiieiló  caudal  alguno  por  su  muerte,  ¿  causa  de 

la  liaiKiuoza  y  prodigalidod   que  tenía  con  ant 

amigos,  por  lo c|uesub  heredero»  no  hallaron  ninji 

3 uo  dibujos,  modelos,  libros  y  los  instrumentot 
e  su  arto. 

TUDEN8E  (del  lat. /urféiim;:  adj.  Natural  de 
Túy.  U.  t.  c.  8. 

-TfDENKK:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

TUDE8:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vega  de 
la  Liél)ana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
118  habits. 

TUDESCO,  CA  (del  al.  í«i/íscA,  aleni:iu):  adj. 
Natural  de  cierto  país  de  Alemania,  en  la  Sajo- 
iiia  inferior.  U.  t.  c.  s. 

-  Tudesco:  Perteneciente  á  él. 

Subiendo  en  tropel  las  escaleras  atrupella- 
ron  á  la  guardia  tudesca,  etc. 

DCQIE   DE   RiVAS. 

La  chirivía  tudesca,  que  el  infame  Tibe- 
rio se  mandaba  traer  todos  los  aflos  de  Ale- 
mauia  en  gran  cantidad  (es  afrodisíaca),  etc. 
MoNLAU. 

-  Tudesco:  Por  eit ,  alemXk.  Api.  á  perso- 
nas, Ú.  t.  C.  8. 

Los  clérigos  representantes,  loa  cnalea  lla- 
man los  franceses  goliardos,  y  los  TCDEfcue 
bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aquella  afren- 
tosa arte  ó  por  más  breve  tiempo,  y  amones- 
tados no  se  enmendaren,  sean  privados  de  todo 
privilegio  clerical. 

Mariana. 

Supe  llamarse  don  Gabriel  de  Heireni, 
Ser  capitán  de  Flandes  y  haber  muerto 
A  un  ilustre  ti'desco.  etc. 

Tieso  de  Moiina. 

-Tudesco:  Capote  alemán. 

-COMEB,  DEBER,  ENGORDAR,  COMO  UN  TU- 
DESCO: fr.  fig.  y  fam.  Comer,  beber,  engordar 
mucho. 

-Come  como  un  estudiante 
Y  bebe  como  un  tudesco,  etc. 

Rojas. 

-  ¡Cómo  tan  tarde?  —  Es  que  vengo, 
Amigos,  de  merendar 
V  bebíT  como  un  Ti'Dtsco. 

Ramón  de  la  Cruz. 

TUDHOE:  Geog.  C.  del  condado  de  Diirlinm, 
Inglaterra,  sit.  en  el  niunicip.  de  Bram  e|t-th  y 
parte  en  el  de  Mérrington,  a  orillas  del  \Vear, 
en  el  f.  c.  de  Durhaní  á  York;  8  000  habits.  Ea- 
tabiccimicntos  siderúrgicos. 

TUDIA  ó  TENTUDIA:  Geog.  Sierra  do  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  en  los  límites  de  Huelva.  Su 
cumbre  alcanza  una  alt.  de  1104  m.  y  toma 
origen  en  la  de  Constautina  de  la  provincia  de 
Sevilla;  se  arrumba  de  E.  á  O.,  i 
con  ella  las  diferentes  lomas  y 

alimentan  la  rivera  de  Cala,  límili  

l)rov.  últimamente  mencionadas  y  la  de  I 
A  partir  de  la  cumbre  de  Tentudia,    ccr    . 
cual  estuvo  establecido  el  nmnasterio  de  igoal 
denominación,  signe  la  divisoria  hacia  el  O.  por 
la  cresta  <le  la  .sii  '  ''  '  ledo,  qne  f 

raya  de  Huelva   -  y   que  al   ; 
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por  el  mismo  rumbo  en  la  prov.  extremeña 
cambia  su  nombre  por  el  de  sierra  de  Toba,  pro- 
loDfjiindose  después,  sin  interesar  áHuelva,  por 
la  sierra  del  Moral,  donde  sufre  uu  ligero  desvío 
hacia  el  S.  y  luego  en  la  de  Fuentes  hacia  el 
S.,  continuando  con  ligeras  intlexioucs  por  la 
más  oriental  de  las  sierras  del  Castro,  en  cuyo 
límite  meridional,  donde  se  encvieutra  el  llano 
del  Cura,  entra  en  Huelva  (Gonzalo  y  Tarín, 
Descripción  de  la  prov.  de  Unelva).  En  las  cum- 
bres do  la  sierra  de  Tentudia  construyeron  los 
árabes  fortalezas;  des¡iués  la  Orden  de  Calatrava 
erigió  santuarios,  uno  de  ellos  el  antes  citado, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Tudia, 
cou  su  correspondiente  casa  conventual. 

TUDICLA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  délos  prosobramiuios,  familia 
de  los  turbinélidos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distinguen  á  este  género  son  los  si- 
guientes: pie  grande,  ovalado,  ensanchado  y 
truncado  por  delante;  tentáculos  largos,  conver- 
gentes en  la  base;  el  sifón  muy  corto;  el  diente 
central  de  larádula  tricuspidado,  con  las  cúspi- 
des agudas;  los  dientes  laterales  estrechos,  bi- 
cuspidados,  la  cúspide  interna  larga,  la  externa 
apenas  saliente;  la  concha  piriforme,  iniperfora- 
da;  la  espira  muy  corta;  el  vértice  saliente,  pa- 
piloso; la  última  vuelta  abultada;  la  abertura 
ovalada;  el  borde  de  la  columnilla  cóncavo,  ple- 
gado en  la  base;  la  callosidad  columelar  ancha, 
reíle jada  hacia  afuera;  el  labro  convexo,  no  re- 
flejado, surcado  interiormente;  el  canal  muy 
largo,  estrecho,  casi  recto;  el  opérenlo  ovalado, 
agudo,  con  el  núcleo  apical.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Tudicla  .ipirilluslj.,  del  Océano  In 
dico. 

TUDITANO:  m.  Paleotil.  Género  de  la  familia 
microbráquidos,  orden  estegocéfalos,  clase  anfi- 
bios, tipo  vertebrados.  Las  especies  de  este  gé- 
nero se  parecen  a  los  lagartos  provistos  de  ex- 
tremidades anteriores  muy  pequeñas;  huesos  del 
cráneo  con  surcos  ]>rofundos;  dientes  lisos  con 
gran  cavidad  para  la  pulpaycrestasen la  punta; 
paraesfenoides  en  forma  de  escudo,  con  una 
prolongación  larga  y  delgada;  vértebras  anficelas 
cou  grandes  huellas  de  la  cnerda  dorsal;  apófisis 
espinosas  muy  débilmente  des.arrolladas;  costi- 
llas delgadas,  encorvadas,  casi  todas  igualesen- 
tre  sí;  placa  torácica  meilia  muy  ancha,  con 
bordes  recortados;  escamas  sóbrela  cara  ventral 
únicamente.  Este  género  es  del  pérmico  de  Bo- 
hemia, y  parece  que  los  géneros  americanos  Co- 
cytr-i/mts  y  Microbachio  deben  colocarse  al  lado 
de  él. 

JUDO:m.  ZooJ.  Género  de  moluscos  lameli- 
branijuios  del  orden  de  los  asifonados,  familia 
de  los  avÍL'úlidos.  Los  caracteres  más  imiiortan- 
tes  que  distinguen  á  este  género  son  los  siguien- 
tes: pie  alargado  en  forma  de  una  iengu.i,  con  una 
ranura  bisal:  los  bordes  del  manto  paj'ilosos;los 
palpos  labiales  triangulares;  los  filamentos  del 
biso  soldados  en  un  tronco  muy  grueso;  un 
músculo  aductor,  posterior  del  pie,  inserto  en- 
cima del  aductor  de  las  valvas:  algunas  veces 
nn  músculo  aductor  anterior;  la  concha  irregu- 
lar, con  las  valvas  iguales,  ondulada,  rugosa, 
estrecha,  sin  dientesen  la  charnela;  nna  foseta 
liganientar  casi  triangular,  un  poco  oblicua, 
central;  nna  escotadura  bisílcra,  profunda  sobre 
la  valva  derecha:  la  capa  nacarada,  visible  sola- 
mente en  el  centro  de  la  concha;  la  impresión 
mnscnlar  central.  El  tipo  de  este  género  es  el 
Twlcs  vulgaris,  del  Océano  Indico,  China,  Aus- 
tralia y  Antillas. 

TUDOR  (María):  Biog.  V.   Maüia  I  Tt'DOr. 

TU  DUC:  Biog.  Emperador  de  Annam.  N.  en 
1830.  M.  en  Hué  á  20  de  julio  de  18S3.  Fué 
hijo  segundo  del  emperador  Treui-tri,  de  la  di- 
nastía Nguyen.  Su  carácter  dulce  y  conciliador 
llamó  la  atención  de  su  padre,  el  cual  separó  de 
la  sucesión  al  trono  al  ])riniogénito  Hoang-bao; 
así  es,  que  antes  de  morir,  hizo  testamento  en 
favor  de  Tu-Duc.  Muerto  el  em[ierador,  y  leído 
el  testamento,  Hoang-bao  tuvo  que  someterse, 
pero  luego  empezó  á  conspirar.  Descubiertos  sus 
planes,  fué  encerrado  en  un  palacio  en  Hué.  Tu- 
Dnc,  no  sólo  tuvo  que  reprimir  algunas  di.scor- 
dias  intestinas,  sino  sostener  la  guerra  contra 
los  europeos,  en  cuyas  usurpaciones  veía  el  prin- 
cipio de  la  ruina  de  su  Imperio.  Favorecía  las 
persecirciones  contra  los  misioneros  católicos,  y 
en  1856  nopiermitió  que  desendjarcara  un  envia- 
do de  Fiaucia,  que  iba  á  proponerle  un  tratado 
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de  comercio.  La  muerte  del  obispo  español  Díaz, 
llevada  á  cabo  al  año  siguiente,  lué  el  )irincipio 
do  la  guerra.  Francia  y  España  enviaron  luer- 
zas  á  las  órdenes  del  almirante  Rigault  de  Ge- 
noully,  viéndose  Tu-Duc  obligado  á  firnrar  el 
tratado  de  Saigón  en  vista  de  los  triunfos  de 
los  aliados.  Lrrcgo  envió  una  doble  embajada  á 
l'arís  y  á  Madrid  para  anular  esto  tratado.  El 
resultado  fué  el  tratado  Iranco  auamitade  1864, 
por  el  crral  Francia  conservó  el  protectorado  de 
las  provincias  conquistadas.  La  debilidad  de 
Tu-Duc  con  los  piratas  que  inlestaban  los  ríos 
dio  motivo  á  nuevas  complicaciones,  y  los  atro- 
pellos que  hicieron  con  iru  francés  obligaron 
al  teniente  Garnier  á  coníinistar  el  país.  El  re- 
sultado de  esta  lucha  fué  un  nuevo  tratado,  por 
el  que  se  aseguraba  la  indejieirdencia  del  reino 
do  Anam  y  se  abrían  varios  |iuertos  al  comer- 
cio europeo,  el  cual  se  firmó  en  1874. 

TUECA:  f.  Tueco. 

TUECO:  m.  Hueco  ó  cavidad  que  hace  la  car- 
coma en  el  tronco  de  los  árboles. 

TUEDiA  (de  Twecd,n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  íTíí-erfía^  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Asolepiadáceas,  cuyas  especies  babitarr  en 
Chile,  y  son  plantas  sufruticosas,  volubles,  con 
las  hojas  opuestas,  casi  coriáceas,  oblongas,  muy 
agudas,  lampiñas,  acorazonadas  en  la  base  y 
pestañosas;  umbelas  interpeciolares,  con  flores 
mrry  grandes  y  vistosas,  y  las  corolas  erizadas 
por  fuera  y  lampiñas  por  dentro;  cáliz  quinque- 
paitido;  coi'ola  acamiianada,  quiíiquéfida,  con  la 
garganta  coronada  por  cinco  escamas  carnosas, 
escotadas  ó  bífidas,  salientes  y  con  la  escotadura 
situada  en  la  parte  anterior;  corona  estaminal 
nula;  anteras  terminadas  por  apéndices  rnem- 
bi'anosos;  polinias  ventnrdas  ,  arrgostaJas  en  el 
ápice,  insertas  por  éste  y  colgantes;  estigma 
alargado,  acuminado  y  bipartido;  fruto  formado 
por  dos  folículos. 

TUEDIENSE  (de  Tweed,  n.  pr.):  adj.  Geol.  Llá- 
mase así  el  subpiso  inferior  del  piso  antr-acífero 
ó  subcarbonífero  que  forma  la  jtarte  infcrioi-  del 
terreno  carbonífero  dentro  de  la  serie  primaria 
ó  paleozoica.  Recibió  este  nombre  |ior  )iresen- 
tarse  en  el  valle  de  Twed,  en  Escocia,  donile  le 
estudió  el  geólogo  inglés Ta te.  Corresponde  alas 
capas  llamadas  de  la  arenisca  caliza  subcarbo- 
níiéra,  y  se  halla  limitado  estratigráficamente 
por  las  capas  del  ]'iso  fameniense correspondien- 
tes al  terreno  devónico,  sobre  las  que  descansa, 
prescindiendo  de  los  estratos  de  transición  ó 
paso  del  devónico  al  carbonífero  sobre  que  le 
colocan  otros,  constituidos  por  las  areniscas  de 
Coombola,  en  Irlanda,  y  las  de  Pilton,  en  el  De- 
wonshire;  superiormente  está  cubierto  por  los 
bancos  déla  formación  ó  subpiso  llamado  .Moun- 
tain  Limcslone  ó  caliza  de  montaña,  que  forma 
parte  como  él  del  piso  antracífero. 

Su  caracterización  paleobotánica  está  perfec- 
tamente dada,  por  corresponder  á  él  la  zona  in- 
ferior de  las  tres  en  que  se  divide  la  primera 
fase  de  las  floras  carboníferas,  según  los  estudios 
de  Geinitz  y  Grand'Eury,  al  que  se  debe  la  cla- 
sificación detallada  de  los  vegetales  del  ¡leríodo. 
Caracterízase  la  fase  en  que  está  incluido  por 
la  existencia  de  los  vegetales  siguientes:  Bornia 
radiola,  llamada  también  Archa:ocaIamiles  ra- 
diatus y  Cahimitcs  transiclionis ;  algún  Lcpido- 
dcndron,  especialmente  del  Sagenaria  VeltliH- 
mianmn,  üardioplcris  frondosa  y  polimor¡'ha, 
Sphenglis  elcgans  y  otros;  hállase  íntimamente 
unida  á  la  flora  devónica  por  un  piso  de  transi- 
ción llamado  nrsiense,  ó  sea  el  Ursa  stu/e  de 
los  ingleses  y  del  botánico  Heer,  en  el  que  los 
citados  vegetales  se  hallan  unidos  al  género 
Cyclostigma.  En  esta  zona  inferior  iiersisten  los 
Sphenopteris  devónicos  y  preponderan  bastante 
los  ejemplares  del  Ai-cha'opíeris.  Err  la  clasifica- 
rión  más  detallada  de  Grand'Eury  es  tambii  n 
la  inferior  de  las  seis  zonas  que  han  recibido  el 
nombre  de  Rivc-deGiers  y  Saint- Perdoux,  así 
cómelas  antracitas  del  l!riani;onnais. 

De  los  siete  estratos  en  que  divide  el  geólogo 
HuU  el  conjunto  de  las  capas  carboníferas  de 
Inglaterra,  el  primero  ó  más  inferior  corresponde 
al  tuediense,  y  está  formado  por  laspizan-as  infe- 
riores y  areniscas  calizas;  á  las  que  se  unen  otras 
pizarras  de  colores  obscuios  y  nrás  areniscas,  y 
conglomerados  de  color  r-ojizo,  que  se  presentan 
más  especialmente  distribuidos  en  la  parte  Norte 
de  las  formaciones ;.se  hallan  caracterizadas  estas 
capas  por  el  Spirifer  cuí.pitlalvs  y  la  liliynchone- 
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lia  phmodon,  extendiéndose  más  especialmente 
por  la  superficie  del  llamailo  País  de  Gales  me- 
ridional y  el  Northúmberland  y  Durham,  En 
el  Sudoeste  de  Inglaterra  el  piso  antiacífero  se 
pone  en  concordancia  sobre  el  devónico,  empe- 
zando por  presentarse  las  areniscas  de  varios 
colores,  pero  principalmente  amarillas,  verdes  y 
rojizas,  á  las  que  se  urierr  las  llamadas  nrargas 
varioladas;  este  conjunto  de  capas  presenta  uu 
espesor  de  150  metros  cerca  de  liristil,  y  iiresen- 
ta  en  su  base  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de 
hone-bed  ó  capa  hrresosa,  en  la  que  alnrndan  nuis 
particularmeirte  los  jialatinos  y  demás  huesos 
del  cráneo  de  varios  ginerosde  peces,  ocurriendo 
lo  misnro  en  algunas  localidades  de  Yorksbire. 

La  formación  más  clásica  del  snbjiiso  tuedien- 
se es  sin  duda  alguna  la  que  forma  parte  del 
carV)onírero  de  Escocia,  que  no  se  parece  á  las 
que  se  presentan  en  lnglatena;y  según  los  estu- 
dios del  geólogo  Hull  puede  dividirse  en  siete 
estratos,  de  los  que  el  inferior  pertenece  al  que 
estudiamos:  está  compuesto  de  la  arenisca  calcí- 
fera, que  consta  de  dos  zonas:  la  inferior,  cons- 
tituida por  areniscas  rojizas  y  restos  de  plantas 
fósiles;  y  la  superioi-,  que  es  ¡irobable  corresponda 
á  la.  Mouiitain-limesíoiie,  Ibrmada  por  la  caliza  do 
Burdie-Housse.  La  parte  inferior ajiaiece  en  con- 
cordancia cou  el  devónico;  su  parte  superior,  lla- 
mada grupo  de  la  piedra  de  cemento,  está  lormada 
de  areniscas  amarillas  ó  verdes  que  se  presentan 
finamente  estratificadas,  y  á  ellas  se  unen  piza- 
rras y  arcillas  rio  colores  variados,  con  capas  muy 
delgadas  de  una  caliza  arcillosa  que  se  usa  como 
cemento.  Las  areniscas  de  esta  cajia  dan  en  los 
alrededores  de  Edimburgo urra  ]úedra  que  recibe 
el  nombre  de  frecslone,  y  se  explota  en  rrumer-o- 
sas  canteras  para  la  edificaciórr  de  la  capital: 
algunas  pizarras  son  muy  bituminosas  y  llegan 
á  explotarse  en  la  obtención  del  petróleo;  otras 
contieiren  pequeñas  venas  de  hulla  ó  carbón  de 
piedra.  La  piedra  caliza  de  Burdie-Housse,  que 
está  subordinada  á  estas  formaciones,  parece  ha- 
llarse, según  lo  han  demostrado  los  análisis  mi- 
crográficos  de  la  misma,  constituida  por  infinidad 
de  caparazones  de  nn  crustáceo  del  orden  de  los 
ostrácodos  que  ha  recibido  el  nombre  de  Lcper- 
ditia  scotohurdigalensis.  Se  han  encontrado  en 
las  areniscas  calizas  con  especies  de  agua  salobre 
ó  terrestre,  como  la  Anthracosia  nnclcns,  Spira- 
lis  helictercs  y  otras,  fósiles  que,  como  el  ,SV/!Í- 
zodus  Salteri,  Pleurotomaria  monolifera,  Kau- 
alus  cariniferns,  etc.,  fornjan  parte  de  la  verda- 
dera fauna  de  la  caliza  carborrífera,  habiéndose 
llegado  á  señalar  en  las  formaciones  de  Berwicks- 
hire  ejemplares  del  género  Euryjytervs,  y  que 
según  Etheridge  la  misma  capa  encierr'a  crustá- 
ceos de  los  géneros  Dithyrocuris  y  Anthnr/ialre- 
mon,  habiéndose  encontrado  por  fin  peces  que 
íbrniarr  parte  de  losganoideos,  como  e\  Mcgalich- 
thys  y  Holopthichius,  al  mismo  tiemjio  que  vege- 
tales terrestres,  como  el  Lepidodendron,  Stigma- 
ria  y  SpJuinopUris. 

Las  plantas  encontradas  en  la  caliza  de  Burdie- 
Housse  indican  un  horizonte  bastante  parecido 
al  ('uhn  alemán,  y  las  de  las  capas  de  la  base  de 
la  arenisca  caliza,  por  el  gran  predomirrio  del 
Archa'oi'tcris  y  de  ciertas  lórmas  que  pertenecen 
al  terreno  devónico  del  género  Sphenopteris,  per- 
miten considerarlas  como  de  la  flora  más  antigua 
del  terreno  y  época  carbonífera.  La  serie  de  capas 
que  constituyen  la  llamada  piedra  de  cemento 
es  muy  potente,  pues  llega  en  algunos  jnintos  á 
tener  el  notable  espesor  de  1150  metros,  ha- 
biendo podido  señalar  el  geólogo  Kirkby  hasta 
18  zonas  de  fósiles  marinos  ó  salobreños.  En  la 
par'te  su])erior-,  en  nna  zona  de  160  m.,  abun- 
dan los  fósiles  del  género  Produdiis,  como  /-■.  se- 
mirreticnlaUís,  P.  pundatus,  P.  acnlcaius  y  P. 
Cora,  y  á  los  700  metros  aún  se  presenta  con  el 
á'ír«;iío/')/?!cA)íscrcíris<)'ro  y  numerosos  criimideos, 
pero  ya  no  se  encrrentra  en  las  capas  inferiores, 
en  las  qrre  dominan  la  Myalina  •inodoliformis  y 
la  Litorina  scotohurdigaJevsis.  Estas  formacio- 
ciones,  muy  desan-olladas  en  el  valle  de  Tweed, 
fuei'on  las  que  en  1855  sirvieron  á  Tate  para  crear 
el  tuediense. 

En  Irlanda  i-epresenta  el  tuediense  la  más  in- 
ferior de  las  seis  cajias  en  que  se  divide  el  carbo- 
nífero, y  recibe  el  nombre  de  caliza  carbonífera 
inferior  comjiacta,  y  generalmente  dolomítica, 
y  arenisca  de  Coombola.  Esta  arenisca,  que  re- 
posa directamente  sobre  la  llamada  arenisca  roja 
antigua,  que  pertenece  al  terreno  devónico,  se 
caracteriza  por  la  particularidad  de  presentar 
asociados  el  ¡ípirifer  Vcrneuilli y  el  á'.  cvspida- 
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lut.  rrpspnU  tin  eH|iesor  de  000  nietron  en  el  S. 
de  Irluiilit,  y  vnUi  scixirixU  iior  linos  |iotenteii 
bniii'us  lio  liiisla  liOO  iiit'li'oii  ile  eain-ior  Je  pi/ii- 
rras,  ilc  lua  luriiiaiiont'ii  iuluriiinii  <lo  I»  i-nliüs 
cuiliDnilera  iirii|>iaiiient<'  ilich.i,  U  imal  «minira 
en  Anna^h  una  eii|>a  ó  liaiiLu  l'oniiadi)  vatti  total- 
nuMite  lio  ilion te8  ilu  \n-fvs  i|iiu  ha  lociltido  el 
nombre  |>articulai  <lt>  rísh  Ixit,  on  la  ipie  80  ilialin- 
^iiou  IIIIÍ9  |>ai'tioiilatiii('iitutoa  gúnuros  VliiUudiu, 
}*satiitnthtits  y  Cüí'hliuilus. 

TUEIM:  Ofog.  (.'.  cap.  ile  la  jirov.  il«  Scloir, 
Ni'ved,  Araliiii,  sit.  al  N.X.K.  Uo  Uiail;  lüüÜO 
lial>it.i.  I'.stú  lortilleada. 

TUEJAR:  (jfoii.  V.  con  ayiint.,  p.  j.  deC'liulva, 
jirov,  de  Valencia,  dióo.  de  Sofjoroe;  1741  liabi- 
tantos.  Sit.  ú  la  izq.  ilvl  rio  C'lu'lva,  coroa  do 
Alpnonte.  Terreno  iiiontiit)!io  on  parte;  coréales, 
legiiiiibroii  y  hortalizas. 

TUELA:   (.Vil.).  Kío  do  la   prov.  de  /aiiioia  y 
de  ri<rtiii;al.    \ms  lai^iiuas  ¡lo  La  Kriiiita  ó  cen- 
trales do  la  Sierra  SeKiiiidora,  sit.  entre  Porto 
y  KibaiielaKo,  dan   iirif{on  i'i  este  río,  i|iio  desdo 
lucüo  toma  dirección  próxinwtnicnto  do  N.K.  á 
S.O.  Su  curso,  en   la  prov.  do  /uiiiora,  no  |iasa 
de  &0  knis.,  y  nada  de  (nrticular  ofrece    mien- 
tras atravesando  suelo  granítico  so  aproxinm  al 
pilelda  lie    Chanos,    pues  no    nieroien   cspeiial 
nienriún  los  arroyuolosi|ue  hasta  oso  punto  por 
niio  y  otro  lado  recibo,  .luiito  li  Chanos  pasa  por 
debajo  do  un  puente  ile  piedra  estat>Iccido  en  la 
carretera  de  Zamora  á  Orense,  al  mismo  tiempo 
qne  entra    en   rocas  estratocristalinas,  y   casi 
inineiliataniente  se  le  une  |<or  la  i/quienla  el  río 
Liibian,  y  muy  |ioco  más  abajo  el  arroyo  Tuixa 
¡lor  la  derecha.    Do  esos  dos  tributarios  resulta 
el  primero  de  la  reunión,   que  so  rerilica  á  íOO 
ni.  al  S.O.  do  Aciberos,  del  iiiniyo  Ilcdroso   ó 
Frii;;a  del  Oro,  que  naco  en  la  siena  Segundera 
al  N.E.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  y  del 
Padornelo,  que  vaja  de  la  vertiente  occidental 
del    puerto  do  i^^ial    denominación  cuyos  dos 
arroyos,  antes  y  después  de  su  conllueiicia,   fer- 
til¡:'an  el  pintoresco  valle  de!  Lubián,  qne  liace 
contraste  con  el  triste  y  sombrío  de  la  Tuiza, 
comprendido  entre  la  vertiente  nieridionil  de 
la  misma  sierra  Segundera  y  la  septentrional  de 
la  de  M.irabón.  A  mny  corta  distancia  de  la  des- 
embocadura del   Lubián  desvía  el  Tuela  la  di-  ' 
rección  que  traía,  y  forzado  á  seguir  el  cauce  que 
le  dejan  la  s-eira  de  -Marabón  por  un  lado  y  la 
de  Tejera  por  otro,    cauce   de    tan    escarpadas 
ni.ugenes  que  sólo  puede  compararse  á  los  tajos 
que  el  Duoro  aprovicha  para  dirigirse  desde  la 
peña  do  las  Campanas  en  adelante,  inaicha  des- 
peñado durante   unos  5  knis.,    hasta  Cástrelo, 
donde  empieza  á  ensancharse  en    el    valle,    al 
mismo  tiempo  que  vuelve  á  cambiar  de  rumbo 
descendiendo  otros  ñ  kms.   con  él  de  N.   á  .S. 
hasta  Hermiseude,  |>or  entre  cuya  jioblación  pasa 
si  rio,  que  antes  y  después  recibe  una  porción 
do  arroyos  de  curso  perenne,  y   tomando  en  el 
muy  fértil  y  risueño  valle  á  que  ese  pueblo  da 
nombro  una  dirección  paralela  á  la  de  la  fronte- 
ra de  Portugal,  allí  inmediata,  6  sea  de  K.  á  O., 
qne  i-onserva  en  unos  3  kins.,  entra  por  fin,  sus- 
tituyendo su  nomlirc  por  el  de  Tiia,  y  torciendo 
nuevamente  su  rumbo  en  la  nación  vecina  vPuig 
y  Ijarraz,  Descripción  de  la  prov.  de  Zamora). 
V.  Tt;A.  ; 

TUENES:  Geori.  Caserío  de  la  parroquia  de 
San  .Iiilián  de  Bimenes,  ayunt.  do  P.inienes, 
p.  j.  de  .Siero,  prov.  de  Oviedo;  54  habits. 

TUENT:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do  Escorca, 
p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleai-es;  53  habits. 

TUERA:  f.  En  algunas  partes,  coi.oqijíntida, 
Frnto  de  esta  planta. 

-TrER.\:  Hot.  V.  Coi.oguisTtDA. 

TUERCA  (del  lat.  torques,  vuelta,  c(rcnlo):  f. 
Pieza  de  la  rosca,  dentro  de  la  cual  cstÁ  labrado 
un  hueco  en  espiral  que  ajusta  cvactamcntc  en 
los  liletes  del  tornillo. 

-  TlJEncA:  Mee.  l'na  tuerca  no  puede  catar  ais- 
lada, sino  que  es  la  hembra  del  tornirio,  al  que  ' 
tiene  que  ajustar  perrectamentc,  y  por  tanto  debe 
engendrarse,  !a  rosca  que  la  forma,  por  la  misma 
fi.iura  ]<laiia  que  sirve  ]>ara  la  formación  del  filete 
ó  rosca  del  tornillo,  sólo  que,  en  vez  de  formar 
^ '.';  ".  .-  -  .Iré  el  cilindro  que  constituye  el  alma 
.  han  de  entrar  en  el  cilindro  que 
:,::i.i  el  ¡aladro;  este  cilindro  debe  tener  el  mis- 
mo di:inirtro  interior  que  el  alma  dol  tomillo  d 
lotio  XXI 
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()uo  la  tuerca  ha  do  ajustar,  é  interiormente  á 
esto  ae  euoiieutra  la  ranura  helizoidal,  que  ofre- 
ce on  hueco  una  forma  exactamente  igual  il  la 
rosca  dul  tornillo  que  á  la  niisiiia  ha  do  adap- 
tarse. Si  la  tuerca  eiit4Í  tija  y  se  hace  girar  al 
tornilli),  éste  avaiuu  á  lo  largo  de  U»  opilas  do 
la  tuerca,  y  rmibe  un  iijoviniieiito  helizoidal 
que  hace  avance  un  luisu  de  rosca  á  cada  vuel- 
ta; pero  por  el  contrario,  si  ol  tornillo  e*  Igo 
y  80  hace  girar  la  tuerca,  es  ésta  la  que  uvtu- 
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za;siel  tornillo pucílo girar,  pero  noavnnzar,as! 
como  la  tuerca  puedo  avanzar  y  no  girar,  al  dar 
vueltas  al  tornillo  avanzará  la  tuerca,  y  si  es  la 
tuerca  la  que  puede  girar  sin  avanzar,  y  el  torni- 
llo Solo  avanzar,  éste  avanzará  al  hacer  girar  á 
la  tuerca;  o^to  nos  dice,  por  lo  tanto,  elniodio 
do  transformar  un  movimiento  civcular  en  otio 
rectilíneo,  y  cu  este  principio  están  basados  los 
tornillos  de  coincidencia  de  los  instrumento-, 
tanto  geodésicos  y  to)iográficos,  como  los  astro 
nóniicos  y  muchos  de  Física. 

La  forma  exterior  do  la  tuerca  puede  ser  muy 
variable  cuando  está  aislada:  lo  generales  que 
sea  prisniáticahexagonal,  como  se  ve  en  la  fig.  ], 
y  es  la  que  se  adopta  para  la  piezas  de  las  má- 
quinas; pero  puede  ser  de  base  cuadrada  trian- 
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Figs.  1   y  2 

guiar,  y  en  general  ])oligonal,  de  cualquier  nú- 
mero de  caras,  ó  una  curva  cerrada,  pero  no  cir- 
cular, con  objeto  de  que  pueda  adaptarse  á  su 
superficie  lateral  una  llave  para  que  pueda  ha- 
cerla girar;  sin  embargo,  también  se  le  da  la 
forma  cilindrica  de  la  fig.  2,  pero  en  esto  caso 
hay  que  agregar  á  la  parte  exterior  unas  paletas 
en  los  extremos  de  un  mismo  diámetro  (a  -  a'), 
llamadas  orejas,  y  entonces  sollama  tuerca  de 
orejas;  las  tuercas  de  los  instrumentos  topográ- 
ficos, geodésicos  y  astronómicos  son  cilindricas 
exteriormcnte  ffi'j.S],  pero  tienen  en  su  sujicrfi- 
cio  lateral  unos  agujeros  por  los  cuales  entra  U 


Fig.  3 

palanca  IJ  piia  poder  hacer  girar  a  la  tuerca;  la 
que  sujeta  la  cabeza  do  los  com[>ascs  ordinarios 
de  Dibujo  es  una  cs[iccie  de  platillo  circular 
(fig.  4)  con  líos  agujeros  en  su  planos,  á  los  que  so 
ajustan  las  puntas  dol  destirnillador  Jl;  |>or  úl- 
timo, las  tuerras  de  la  válvula  de  desagiie  de  los 
baños  terminan  en  el  ]ilatil!o  su]ieriúr  por  un 
cuadradillo  vaciado  A  {fig.  5),  en  ol  que  se  iu- 
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Fip.  4 

diámetro  frf  del  agujero;  y  su  alma  e/,  iguala 
dicho  diámoti'o  rd,  do  modo  qm.  una  tuerca  de 
■   '  '  tí  tener  15  do 
a.    La   tuoica 

■   •' '.-la 


15  milímetros  ib 

altura  y  30  de   ■ 

baja  debo  tener  1    .  :. . 

tuerca  ordinaria  do  la  niisn  . 

rrcNponde  á  la  anterior,  teiM 

tro.s  de  altura;  sólo  se  emple 


como  tuerca  do 
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Fig.  6 

seguridad  para  impedir  el  deslizamiento  .n-  .  im 
tuerca  ya  colocada.  La  liieica  alta  debe  tener  un 
tercio  más  do  la  altura  ordinaria  de  la  ndsma 
luz;  así,  la  tuerca  alta  correspondiente  al  ejem- 
plo anterior  tendría  20  centímetros  de  altura,  y 
se  emplea  princii«alinente  para  asegurar  los  jier- 
nos  de  empotramiento. 

Cuando  el  emplazamiento  do  la  tuerca  no  per- 
mite darla  la  forma  exterior  [uisniática,  se  hace 
como  indica  la/j.  6,  y  se  llama  cmbulUla.  Con- 
viene siempre  colocar  una  roldana  antes  de  la 
tuerca,  de  modo  qne  descanse  ésta  en  aquélla, 
especialmente  cuando  ha  de  oprimir  madera, 
para  que  se  la  pueda  hacer  girar  fácilmente  sin 
lastimar  la  pieza  á  que  ha  de  o]irimir. 

Las  tiierc.is  pueden  labrarse  en  la  parte  file- 
teada al  torno,  y  so  llaman  litercas  taladríi//n.'¡, 
con  peine,  y  tuercas  fileteadas  y  con  ;;in<-/io  y 
tnrnja,  y  se  llaman  tuercas  terrajadas.  Para  ha- 
cerlas por  este  último  prücediniieuto  se  emplea 
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Figs.  O  y  7 


el   macho  <5  taraja  (V.    esta  palabra^,  aeomfia- 

fiando  á  caila  terraja  una   >■  n 

correspondencia  con  los  aguj.  s 

de  aquélla  (V.  TEn[cAJA\  qr..  e 

acero,  uno  ligeramente  con  i  a 

rosca,  y  otro  cilindrico  y   !  -i 

que  el  mayor  del  anterí'  -t 
tornillos  tienen  cuatro  . 

cii'in  de  las  i  n 
á  los  ex  tren 

Sara  hacer  bi  imi.  i  •• im.,..  |-  i   i.n^i  n  n  ti 
ado  que  debe  constituirla,  haiieodu  un  agujeio 
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perfectamente  cilindrico  y  do  nn  diámetro  igual 
al  cuerpo  de  la  rosca,  ó  un  poco  menor,  pero  nunca 
mayor;  se  monta  en  el  tornillo  del  banco  el  dado 
y  en  un  berbiquí  el  macho,  y  dando  vueltas  muy 
despacioso  va  atornillando, avanzando  y  retro- 
cediendo con  prudencia,  primero  haciendo  uso 
del  macho  cónico,  y  cuando  ya  so  ha  taladrado 
toda  la  tuerca  se  termina  del  mismo  modo  con 
la  taraja  cilindrica.  Paraaterrajiíren  madera  pre- 
senta el  macho  cnatro  dieutos  o  cortes,  de  los 
que  el  primero  sólo  sobresale  la  cuarta  parte  de 
la  |)rofundidad  de  la  rosca;  el  se^nindo,  á  90°  de 
aquél  y  á  una  altura  igual  ú  la  cuarta  parte  del 
paso  de  la  rosca,  sobresale  la  mitad  de  la  pro- 
fundidad de  ésta;  el  tercero,  opuesto  al  primero, 
en  el  mismo  plano  diametral,  pero  á  una  altura 
igual  á  la  mitad  del  paso,  sobresale  los  tres  cuar- 
tos de  la  profundidad  de  la  rosca;  y  el  cuarto, 
opuesto  al  segundo  y  li  medio  paso  sobre  ésto, 
sobresale  tanto  como  profunda  ha  de  ser  la  ros- 
ca; hecho  el  taladro  empieza  á  obrar  el  primer 
diente,  que  uo  hace  más  que  señalar  la  rosca,  y 
cuando  el  berbiquí  en  que  va  el  macho  ha  dado 
un  cuarto  do  vuelta  entra  el  segundo  diente, 
que  profundiza  la  canal  comenzada;  á  la_  media 
vuelta  entra  el  tercer  dieute,  que  continúa  pro-' 
fundizando  aquélla,  y  á  los  tres  cuartos  de  vuelta 
entra  el  cuarto  dieute,  que  termina  el  terra- 
jado. 

Los  machos  presentan  siempre  en  el  útil  cor- 
tes á  modo  de  canales,  para  que  arranquen  viru- 
tas de  la  madera  ó  del  metal  y  no  se  forme  la 
rosca  por  simple  compresión  de  las  moléculas 
del  material  que  forma  la  tuerca. 

Las  tuercas  fileteadas  se  hacen  con  el  peine  de 
costado,  que  describimos  en  el  artículo  Torni- 
llo (véase)  y  representamos  en  h,fí(f.  7.  So,  co- 
mienza por  hacer  en  la  pieza  que  se  va  á  labrar, 
el  taladro,  bien  recto  y  cilindrico  como  en  el 
caso  anterior,  con  el  diámetro  algo  menor  que 
el  alma  del  tornillo;  después  do  sujetar  la  pieza 
en  el  plato  ó  mandril  de  un  torno  ordinario  al 
aire  (V.  Torno),  cuidando  que  el  agujero  de  la 
tuerca  quede  bien  centrado;  después  se  introduce 
el  peine  dentro  del  taladro,  ciñéndole  fuerte- 
mente contra  sus  paredes,  dándole,  al  mismo 
tiempo  que  el  torno  gira,  un  pequeño  movimien- 
to de  traslación  para  que  se  vaya  introduciendo 
en  el  agujero,  y  para  lijar  bien  la  herramienta 
se  coloca  el  soporte  del  torno  frente  á  la  tuerca 
y  á  la  altura  debida;  en  cuanto  está  trazada  la 
primera  espira,  la  herramienta  misma  indicará 
lo  que  se  la  debe  hacer  avanzar;  cuando  se  ha 
señalado  por  toda  la  rosca  se  afloja  el  peine,  se 
saca  y  se  vuelve  á  empezar,  hasta  que  el  peine 
no  arranque  más  virutas  al  metal ;  este  procedi- 
miento no  es  en  rigor  aplicable  á  la  madera;  en 
cada  una  de  las  pasadas  del  peine  conviene  poner 
aceite,  y  hacer  algunas  de  las  ultimas  con  muy 
poca  presión,  para  que  las  espiras  queden  lo  más 
tinas  posible. 

Para  hacer  las  tuercas  taladradas  es  preciso 
hacer  uso  de  un  torno  paralelo  ó  cilindrico, 
siendo  una  cuchilla  cuya  boca  tiene  la  forma 
de  la  rosca,  la  que  hace  el  trabajo,  de  las  llama- 
das de  costado  A  ó  B  (fig.  8);  .se  calculan  las 
ruedas  del  tren  que  conviene  utilizar,  como  e.x- 


A 


B 


Fig.  8 

plicamos  al  hablar  del  torno;  so  colocan  estas 
ruedas  en  sus  respectivos  ejes,  y  la  cuchilla  per- 
fectamente afilada  en  su  sitio;  so  embraga  la 
tuerca  en  el  mandril  corre3])ondiente  y  se  apro- 
xima la  cuchilla  hasta  que  tome  un  corte  sufi- 
ciente, y  no  queda  más  que  vigilar  la  marcha 
del  torno  y  del  carro;  cuando  éste  ha  llegado  en 
su  movimiento  de  traslación  al  punto  en  que 
debe  terminar  la  rosca  se  retira  el  carro,  vol- 
viéndole al  punto  de  partida,  sirviéndose  para 
ello  de  la  correa  de  retorno  de  la  máquina;  como 
se  comprende,  en  este  procedimiento  hay  una 
gran  pérdida  de  tiempo,  principalmente  cuando 
la  alttira  de  la  tuerca  es  giande  ó  cuando  el  paso 
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es  muy  corto,  y  ¡lor  tanto  la  rosca  muy  fina, 
siendo  mucho  mayor  esta  pérdida  de  tiem]iosise 
ronnen  ambus  circunstancias,  y  para  evitar  esto 
so  han  ideado  varios  procedimientos,  cuales  son: 
embragar  el  carro  á  mano,  cambiar  la  posición 
de  la  cuchilla,  y  otros  que  no  es  del  caso  enume- 
rar aquí,  pues  todos  ellos  corresponden  cu  gene- 
ral al  trabajo  del  tornero. 

No  siempre  las  tuercas  forman  una  pieza  es- 
pecial, sino  quo  el  tornillo  ha  de  ajustarse  auna 
rosca  labrada  en  una  pieza  cualquiera,  que  es 
una  verdadera  tuerca  en  la  parte  fileteada,  y  en 
este  caso  hay  que  acudir  al  procedimiento  de 
fabricación  que  permitan  las  circunstancias  es- 
peciales del  problema,  de  modo  que  no  es  indi- 
fiM'cnte  nmciías  veces  al  obrero  elegir  el  proce- 
dimiento, sino  que  le  tiene  impuesto  por  l,as  cir- 
cunstancias. A  ser  posible,  el  mejor  sistema  es 
el  último  de  los  que  hemos  explicado,  pero  pocas 
veces  puede  realizarse. 

También  se  hacen  tuercas  fundidas,  en  cuyo 
caso  el  ni'icleo  debe  ser  el  macho  correspondiente 
á  la  rosca  que  se  (jiiiera  obtener,  macho  que  ge- 
neralmente se  hace  de  arcilla  muy  fina  amasada 
con  fibras  de  cáñamo  cortadas  al  tamaño  de  un 
milímetro,  según  explicamos  al  hablar  de  los 
tubos  (véase);  pero  esto  procedimiento  sólo  es 
aplicable  á  roscas  toscas  do  nuiclio  paso,  y  des- 
pués hay  que  afinar  la  rosca  al  torno. 

Las  roscas  interiores  de  los  grandes  tubos  se 
hacen  al  torno;  la  cuchilla  va  montada  en  el 
mandril,  que  á  cada  vuelta  del  torno  avanza  un 
paso  de  la  rosca  para  penetrar  el  tubo,  que  está 
bien  fijo  en  soportes  especiales. 

Es  muy  frecuente  en  las  tuercas  metálicas, 
cuando  llevan  mucho  tiempo  ajustando  en  sus 
tornillos,  que  sea  difícil  desprenderlas,  ya  por 
hallarse  enmohecidas,  ya  por  la  adherencia  entre 
las  roscas,  á  consecuencia  de  una  especie  de  in- 
crustación producida  por  la  presión  continuada 
de  unas  roscas  con  otras,  y  en  este  caso  suele 
ocurrir  que  no  se  nuievan  bajo  ningún  esfuerzo, 
rompiéndose  muchas  veces  el  alma  del  tornillo, 
quedando  una  parte  de  la  tuerca,  ó  la  llave  ó 
destornillador  si  aquél  es  muy  resistente;  si  están 
enmohecidas  las  roscas  se  puede  separar  el  tor- 
nillo golpeando  suavemente  con  un  martillo 
peíjueño  en  los  costados  de  la  tuerca,  para  que 
la  trepidación  producida  por  los  choques  des- 
prenda el  orín  ó  moho  que  tiene  como  soldadas 
ambas  piezas,  y  después  por  encima  dando  gol- 
pes un  poco  más  fuertes,  para  hacer  más  com- 
pleta esta  acción,  y  entonces  suele  ser  posible 
desprender  uno  de  otro;  mas  si  esto  uo  bastara 
se  mojan  con  nafta  ó  petróleo,  que  penetra  muy 
pronto  por  la  hendedura  y  por  entre  los  poros 
del  orín,  facilitando  su  desagregación;  aunque 
menos  eficaz,  [¡uede  también  hacerse  uso  de  la 
esencia  de  trementina.  También  suele  dar  buen 
resultado  el  mismo  procedimiento  cuando  sólo 
por  adherencia  se  hallan  unidos  la  tuerca  y  el 
tornillo;  pero  si  esto  no  es  bastante  se  calienta 
la  tuerca  sin  tocar  al  tornillo,  con  hierros  en- 
rojecidos, y  dilatándose  suele  desprenderse  del 
tornillo. 

TUERCE:  m.  Tor.cEDur.A. 

TUERES:  Gcolj.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  Merilles,  ayunt.  y  p.  j.  do  Tinco,  prov.  de 
Oviedo;  SO  habits. 

TUERIS:  Hit.  En  egipcio  Ta-nrl,  (la grande), 
llamada  también  Apcl  y  Sliepul,  es  una  especie 
de  diosa  nodriza,  á  la  que  se  representó  con 
cuer))0  de  hipopótamo  y  con  mamas  abulta- 
das, llevando  en  las  manos  el  signo  jeroglífico 
de  la  protección.  Según  indica  Pierrot,  Tueris, 
en  la  baja  época,  sino  sustituyó  ala  diosa  Maut, 
completó  su  significación  (V.  M.\DT).  Preside  en 
los  templos  y  cámaras  en  que  aparece  represen- 
tado el  nacimiento  do  los  dioses-niños  (V.  Ho- 
líus),  y  en  los  textos  se  la  llama  la  bticna  no- 
driza. Cierta  inscrijición  de  la  época  ptolemaica 
dice  que  Tucris  es  «la  grande,  que  ha  concebido 
á  los  dioses;  com|iañora  del  Grande,  que  reside  en 
Tobas  (Anión),  abuela  del  que  es  marido  de  su 
madre. »  Además,  según  Pierrot,  Apct,  la  gran- 
í/c,  ó  sea  Tíieris,  desempeña  papel  de  justiciera, 
y  como  tal  aparece  rejiresentada  con  una  cabeza 
de  leona  y  con  un  cuchillo  en  la  mano;  tal  es  su 
imagen  en  un  santuario  ¡itolemaico  de  El-A.ssas- 
sif,  donde  .so  dice  «que  se  alimenta  de  su  pro- 
liio  ardor. »  En  el  Tralndo  de  Isis  y  de  Orisis 
Tueris  figura  como  compañera  de  Set,  jiorque 
este  dios,  en  su  lucha  con  Horus,  se  transl'ornia 
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en  hipopótamo.  En  la  devoción  popular  Tucris 
figura  como  protectora  do  las  mujeres  en  cinta,  y 
presidía  á  los  alumbramientos. 

Entre  las  representaciones  de  Tueris  debe  ci- 
tarse en  ]irinier  término  una  estatua  que  posee 
el  Museo  de  Bulac,  esculpida  con  todo  el  primor 
quo  los  artistas  de  la  época  saíta,  á  la  cual 
pertenece,  pusieron  en  apurar  el  modelado  sobro 
materias  de  grano  fino,  como  el  basalto  y  la 
serpentina;  fué  hallada  esta  estatua  en  Tebas 
dentro  do  una  capillita  do  caliza  blanca,  dedi- 
cada á  la  diosa  por  el  sacerdote  Pibisi,  en  nom- 
bre de  la  reina  Nitocris,  hija  de  Psainético  I.  En 
amuletos  do  piedra  y  de  arcilla  esmaltada  do 
azul  es  muy  frecuente  la  imagen  de  Tueris,  y 
de  ellas  posee  muchas,  algunas  primorosas, 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional. 

TUERNES  EL  GRANDE:  Oeog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia do  San  Cucufate  de  Llanera,  ayunt.  do 
Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  110  habits. 

-TuEiiNEs  EL  Pequeño:  Ocog.  Lugar  do  la 
]iarro(iuia  de  San  Cucufate  do  Llanera,  ayunta- 
miento de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  100 
habits. 

TUERO:  m.  Leña  menuda. 

...  dejándose  la  chimenea  cou  toda  la  lumbre 
y  cerca  ele  ella  mucha  leña,  el  fuego  se  fué  me- 
tiendo por  los  TUEROS  y  rajas. 

Mateo  Alemín. 

-  TuKRO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  do  Tuero,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo;  131  habits.  ||  V.  Santa 
María  de  Tuero. 

TUERTAMENTE:  adv.  m.  ant.  Torcidamen- 
te. 

TUERTO,  TA  (del  lat.  tortus):  p.  p.  irreg.  de 
torcer. 

La  cabeza  (era)  tuerta  uii  poco. 
Los  hombros,  biloro,  sin  cuello. 
El  andar  como  de  un  ganso 
Muy  á  espacio  y  patiabierto. 

Lope  de  Vega. 

-  Tuerto:  adj.  Falto  de  la  vi-ta  en  un  ojo. 
U.  t.  c.  s. 

...  porque  desconocían  sano  y  bueno  al  que 
prendieron  por  tukrto  y  estropeado. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

...  no  es  tuerta  ni  encorvada,  sino  más  dere- 
cha que  un  huso  de  Guadarrama,  etc. 

Cervantes. 

-  ¿Qué  te  hace  aquel  pobre  tuerto? 

Moeeto. 

-Tuerto:  ant.  Bizco. 

-Tuerto:  m.  ant.  Agravio,  sinrazón  ó  inju- 
ria que  se  hace  á  uno. 

...  querría,  pues,  señor  mió,  que  Vnid.  to- 
mase á  cargo  el  deshacer  este  agravio,  ó  ya  por 
ruegos,  ó  ya  por  armas,  pues  según  todo  el 
mundo  dice,  Vnid.  nació  eu  él  para  deshacer- 
los, y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los 
miserables. 

Cervantes. 

Aqui  yace  don  Quijote 
El  que  eu  provincias  diversas 
Los  TUERTOS  vengó,  y  los  bizcos 
A  puro  vivir  á  ciegas. 

QUEVEDO. 

Por  engordar  alguaciles, 
Jliran  derechos  civiles 
Y  hacen  tderti  ■  criminales. 

Ti  .-so  DE  Molina. 

-Tuertos:  pl.  Entuerto^. 

...  el  vino,  en  que  hayan  cocido  estos  granos 
desconcertados,  conviene  alas  paridas;  porque 
lio  sólo  amansa  los  dolores  ó  tOkrtos,  pero 
también  hace  salir  lo  que  queda  del  parto. 
Juan  Fragoso. 

-  A  TUEiiTA.s:  m.  adv.  fam.  Al  revés  do  como 
se  debe  hacer,  ú  oblieñamente. 

-A  TUERTAS  ó  A  derechas:  m.  adv.  A 
TUERTO  ó  A  derecho. 

-A  TUERTO:  m.  adv.  ant.  Contra  razón,  in- 
justamente. 
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-  A  Ti-Euio  í\  A  iiKiiKi  lio:  ni.  »<tr.  Sin  con- 
aidcración  ui  rtilexióu,  jUüU  i  iujiistaiueiite. 

...  la  tlcitiiusiailji  iilicluu  ile  lan  cu«a«  qu»  «le- 
aramoí,  uu«  Uaci'U  procurarla.^  i1  tuiiitü  y  d 
iierec/to* 

Fit.  Li'i»  dbCíiianaiia. 

-A    TVÍllTO   ó   A    UKIIECHO,    NUMIHA   OA»A 

HASTA  KL  iKiiiO:  ref.  que  douoia  que  el  aiiibi- 
ciuíu  iiaa  todo»  lo»  nieilloa  que  9C  le  ol'reíoii, 
itvau  buenos  ó  malo»,  [«tra  satialacer  au  anibi- 
i'iuu. 

...  yo  »i;  A  TügliTO  6  (t  dertcho,  nutatra 
c<Ma  Aiuta  ti  ttcho. 

La  Celestina, 

-  Con  is  roro  DETrFinoi.i.KaA  f.i.  ihimiiiik 
i  su  HEliEi  1H>:  reí.  '|U0  denota  niu-,  |iara  colisa. 
^uir  lo  qiio  60  nos  debe  do  justicia,  conviuno  li 
veces  suirir  alguna  vejaoióu  y  ceder  Blgo  do 
aiu'blrü  dorcclio. 

-  ÜBsUAigii  Ti'EUios:  fr.  Deshacer  agra- 
vios. 

-QCIT.ÍKOSLO  X  lA  TrF.nrA,  y  míkoni.o  á 
lA  cifüa:  reí.  con  qnc  se  denota  el  hecho  de 
quitar  una  dignidad,  enii>leo  n  otra  cosa  al  ijno 
era  en  alguna  niancia  bcnom¿rito,  y  dársela  al 
que  es  enteramente  indigno. 

-Tii:i;iü:  Ueoij.  Kio  de  la  prov.  do  Lcún  en 
los  i>.  j.  de  Astmga  v  La  liañeza.  Naco  en  loa 
montes  que  se|':imii  el  [wrtido  de  Astoiga  del  de 
l'on feriada,  ú  sea  en  la  |iarto  sojitentrional  do  las 
llamadas  Montañas  de  León;  corro  con  dirección 
general  al  S.  E. ;  pasa  por  las  inmediaciones  de 
Abano,  Combarros,  Astorga,  Cclaila  y  Palacios 
de  la  Valdiarna,  y  poco  despm  s  do  haberse  re- 
unido con  el  río  Duerna  se  incorporo  al  Orbigo. 

TUESITA  (do  l'iceal,  n.  pr.):  f.  Min.  Silicato 
hidratado  de  alúmina,  considerado  variedad  del 
nniicr.il  denominado  Aít/oísiVit.  Xunca  se  encuen- 
tra cristalizado,  ni  aun  con  rudimentarias  for- 
mas cristalinas,  el  cuerpo  que  nos  ocupa,  ol  cual 
bien  puedo  ser  incluido  entro  los  francamente 
amorfos;  vi'-cle  de  ordinario  constituyendo  ma- 
sas dotadas  de  estructura  compacta,  con  fractura 
concoidea  no  muy  perfecta  casi  siempre,  y  á  ve- 
ces terrosa,  siendo  cuerpo  opaco  y  dotado  de  va- 
rias coloraciones,  residiendo  en  ellas  la  principal 
di>.tiiiei>n  de  las  vai  ¡edades  del  silicato  alunii- 
nico  hidratado  (pie  .so  considern ;  así,  la  haloisita 
típica  y  propiamente  dicha,  prcsinlase  con  tonos 
diversos,  j'  es  blanca,  verdosa,  amarillenta  y 
hasta  rosácea,  dependiendo  sus  matices  del  hie- 
rro y  del  manganeso  en  ella  contenidos  como 
impurezas,  siendo  tales  asimismo  los  ó.\idos  de 
calcio,  magnesio  y  potasio,  que  se  encuentran  en 
cantidades  tan  cxigu.'is  que,  las  más  de  las  veces, 
no  son  determinables  usando  los  más  delicjulos 
procedimientos  analíticos;  en  cambio  la  tiiesita, 
representando  por  ventura  un  mayor  estado  de 
]iureza  química  de  la  cs|iccie,  sólo  se  ha  visto  en 
sus  contados  yacinuentos  del  color  blanco  de  la 
leche  y  exíiit.a  de  cuerpos  metálicos,  cuyos  óxi- 
dos, diversamente  coloridos,  hacen  oficios  de  ma- 
terias tintóreas,  infiltrándose,  siemjire  hidrata- 
dos, en  la  masa  do  otros  minerales,  á  los  que  de 
esta  .-uerte  impurifican.  Otras  variedades  do  ha- 
loisita, y  son  las  m.is  numerosas,  toman  sus 
nombres  de  las  localidades  donde  yacen,  y  á 
9U  igual  son  consideradas  productos  de  altera- 
ciones y  mezclas  de  diversos  minerales  que  acora- 
jiañan  á  otros,  de  naturaleza  met.ilica,  en  los 
filones  y  yacimientos  denominados  de  contacto. 
Desdo  otro  punto  de  vista,  j-  á  partir  del  silicato 
hidratado  denominado  ¡lagodila  (véase  esta  pala- 
bra í,  puede  establecerse  una  serie  ó  gradación 
l>ara  llegar  al  grupo  de  las  arcillas;  en  ella  están 
Íi<i  llTiiiiargas,  entre  las  que  tiene  su  puesto  la 
-  '  1.  comprendida  en  ellas  v  inmediata  á  la 
i  '  u¡i,  do  cuyo  ciierjio  distíngue.-c  bien  ]ironto, 
en  cuanto  es  bastante  menos  frágil,  aun  teniendo 
menos  dureza;  las  mismas  gradaciones  de  las 
I>ropiedades  físicas,  la  cantidad  de  agua  de  hi- 
dratación,  y  los  caracteres  químicos,  son  bastan- 
te aproximados  para  |iermitir  el  est.-iblccimicnto 
de  la  serie  antes  nombrada,  cuyos  t'  rminos  res- 
ponden bien  á  determinadas  oiteracinnes  nieta- 
niórficas,  semejantes  á  aquellas  en  cuya  virtud 
el  feldespato  ortosa,  duro  y  denso,  conviértese 
en  la  arcilla  idástica  denominada  enol'm,  sólo  por 
virtud  de  las  continuada^  arciones  del  aire  at- 
mosfirico,  bidratándnso  y  perdiendo  muchos  de 
sus  caracteres  |4ira  adquirir  otros,  en  los  cuales 
pónese  de  manifiesto  el  cambio  de  una  esjiccic  en 


TI' ES 

oti  I  lu  de  bien 

CUl 

l>iiii  11  iijt'sita  J'  lie- 

nii'ia  mili  no  de   U   halui- 

aita,  con r  dichas,   en   la 

condición  lie  aillioi::  ja,  aunque  esta 

propiedad   no  so  in  .  '    modo  constanla 

en  todos  los  ejenipluu»,  uiiv^ísti'  aiempie  loa 
miHiiiOH  caiacteies  de  intensidad,  conforme  ao  ve 
en  aquéllas,  sirvieiiilo  para  diBl  I  irac- 

teri/arlas.  ¡ji,    conlorme  lo  h.i  ut,  ko 

iucluyun  en  un  grupo  único  toiU.. mcioa 

uo  erislalizadaa  compuoatas  eaenoialmoiite  de 
ailice,  alumina  y  agua,  formando  con  cllaii  el 
genero  ai  cilla,  la  tuesita  entra  eu  él  con  muy 
justos  titiilus.  Su  1*80  es|*cilico  hállase  loni- 
piemliilo  entre  lo»  iiúiiieíoa  l,li;;  y  2,  l'J,  y  la 
dure/a  varía  entre  la  del  talco  y  la  consignada 
el  yeso  en  la  escala  comparativa  de  .Moh»,  sien- 
do, ]ior  lo  tanto,  uno  do  lo-s  minerales  más  blan- 
dos que  se  conocen;  tiene,  á  pesar  de  su  ordina- 
rio aspecto,  máa  ó  menos  terroso,  cierto  brillo 
como  ol  propio  do  la  cera.  En  lo  relennto  á  la 
coinpo.tición  química,  los  análisis  dilieron  bas- 
tante, y  así,  mientras  unos  autores  dicen  (pie 
contiene,  oii  100  partea,  de  41  á  4Ü  do  ácido  si- 
lícico, da  35  á  '10  de  sesqnióxido  do  aluminio  y 
do  1-1  á  21  do  agua,  otros  afirman  haber  hallado 
de  40  ú  50  ¡lartes  do  ácido  silícico,  20  li  40  de 
alúmina  y  14  á  24  do  agua  como  en  el  caso  an- 
terior. Los  límites,  bastante  apartados,  indicado» 
en  uno  y  otro  análisis  para  las  cojitidades  dolos 
componentes,  indican  bien  á  las  claras  su  con- 
dición do  espci  io  ó  variedad  transitoria,  y  su  ori- 
gen eu  alteraciones,  más  ó  menos  profundas,  de 
otros  minerales,  comprendidos  en  la  numerosa 
clase  de  los  silicatos  alundnosos:  n  los  números 
indicados  conviene  la  fórmula  atómica 

H^ALSi-A. 

y  también  puede  ser  representada  en  esta  otra 
forma:  HjAI^Si.jO,,,  sólo  diferente  por  la  canti- 
dad de  agua  que  el  mineral  contiene.  Este,  en 
su  calidad  de  compuesto  hidratado,  produce 
agua,  sin  cambiar  do  color,  cuando  se  la  calienta 
en  el  tubo  cenado;  no  se  funde  al  luego  del  so- 
]ilete,  mas  adi|UÍero  el  tono  azul  pro]iio  del  alu- 
niinato  de  cobalto  calent.ándolo  con  nitrato  de 
cstcinctai;  por  vía  húmeda  alácanlc  todos  los 
ácidos  con  facilidad,  y  en  particular  el  sulfúrico, 
aun  estando  poco  concentrado.  La  tuesita  se  ha 
encontrado,  yociendo  con  litomarga,  en  los  gres 
rojos  de  las  orillas  del  Twecd,  eu  Escocia,  y  á 
ella  ó  á  la  haloisita  pueden  referirse  la  gloseco- 
lita  de  color  blanco  y  muy  frágil,  la  montmori- 
lonita  de  color  rosa  claro,  de  jabonoso  y  suave 
tacto,  conteniendo  27  por  100  de  agua,  que  pue- 
do i>erder  calcinándola,  y  entonces  adquiere  tal 
diirez.a  que  llega  á  rayar  el  vidrio,  y  muchos 
otros  silicatos,  escasos  en  la  naturaleza,  de  com- 
posición análoga  á  la  indicada,  y  cuyos  particu- 
lares caracteres  suelen  depender,  en  varios  de 
ellos,  do  los  cuerpos  extraños  interpuestos  ó  moz- 
clados  á  su  masa. 

TUESTA:  Gcog.  Lugar  del  aymit.  de  A'alde- 
goliia,  p.  j.  do  Aniurrio,  prov.  de  Álava;  134 
habits. 

TUESTE:  m.  ToSTABl'RA. 

-Tueste:  IvíI.  Se  llama  así  una  operación 
que  so  hace  sufrir  á  los  tejidos  en  las  fabricas, 
para  quitarles,  esjiceialmente  cuando  aquéllos 
son  de  algodón,  la  borra  ó  pelusilla  de  que  están 
i  cubiertos.  Cleneralmenteteusan  para  esto  efecto 
unas  tijeras  ó  cizallas  especiales,  que  van  afei- 
tando el  tejido  por  una  operación  semejante  ala 
del  tundido,  de  que  hablaremos,  eu  su  lugar  co- 
rrespondiente (V.  TiNKlDO);  en  los  terciopelos 
y  veludillos  el  tueste  está  reduciilo  á  cortar  los 
filamentos  que  sobresalen.  Antiguamente,  y  de 
esio  ha  tomado  la  o|>eración  el  nonib.o,  que  aún 
conserva  á  |wsar  do  su  (wca  jiropicdad ,  so  obte- 
nía el  mismo  resultado  tostando  ó  socarrando 
dicha  ¡leliisilla  por  medio  de  una  plancha  de 
hierro  colado  ó  de  cobre,  do  forma  cilindrica, 
con  un  mango,  que  se  calentaba  al  calor  rojo,  y 
so  ]>asaba  rápidamente  y  con  iini'oriiiidad  por 
encima  del  tejido,  ó  mejor  éste  por  aquélla, 
hallándose  la  |dancha  cilindrica  horizontal,  con 
la  convexidad  hacia  arriba  y  colentn  1 
teniente  por  debajo;el  tejido  ita  ari' 
un  cilindro  A  (Jig.  1),  pasaba  porcl  i...  ..m.  / . 
y  se  arrollaba  en  otro  cilindro  B  por  medio  do 
tin  iiianubiio:  los  cilindros -•/ y  ¿' siempre  tenían 
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de  inutilizar  el  tejido    ..i  ..i  i ...   i i,Jo 

fiioite  ó  la  marcha  il-  jita. 
Este  sislciiia  en  ¡¡\  .»ti- 
tufilo  por  el  emplea  du  uu  apatatu  iiubidu  a  .Sa- 
mnol  llall,  cuyo  a|>arato  en  teoría  esol  >.ii.>iiii.nte 
(Jiíj.  2).  Un  tubo  ./  horizontal  v  .  •  •■.  su 
arista  superior  de  una  serio  do  i  he- 
roa  a;  ol  tubo  so  halla  en  c tro 

(',  con  uu  de]>ósitodugas 'I  una 

de  este  tubo  hay  otro  I:,  •  lori- 

zontal  freiito  a  loa  mechoroa,  que  por  el  tubo  1) 
comunica  con  un  aspirador,  do  moilo  que  al 
obrar  éste  hace  salir  al  gas  jior  les  mechoroa,  al 
que  so  hace  arder  activando  la  combustión  el 
aire,  que  al  propio  tiem|io  entra  |ior  la  ranina  do 
li,  la  tola,  arrullada  á  un  cilindro,  ¡loaa  ¡lor  entro 
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la  línea  do  llama  producida  por  los  mecheros  y 
el  tubo  aspirador;  iumciliatamentc  detrás  hay 
dos  cilindros,  ¿V-',  como  los  de  un  laminador, 
cuyo  objeto  es  apagar  las  chispas  que  i|uedan 
adheridas  al  tejido  para  que  éste  no  se  queme, 
y  de  loa  cilindros  laminailorcs  pasa  al  cilindro 
G,  al  quo  so  arrolla:  el  a|iaiato  puede  moverse  á 
mano,  accionanilo  sobro  el  cilindro  G,  |iero  os 
mejor  comunicarle  el  movimiento  meeaiiicanien- 
te,  porque  so  hace  más  regular  y  puede  darse  ú 
la  tela  la  velocidad  conveniente  para  que  no  se 
queme.  De  todas  maneras  debe  preferirse  á  esto 
sistema,  en  el  que  tantos  riesgos  corre  la  tela,  el 
tundido,  jior  más  que  el  tueste  dé  |>roducto9  más 
iguales.  La  aspiración  en  el  aparato  anterior- 
mente descrito  se  produce  por  una  máquina 
neumática.  No  entramos  en  más  detalles,  ]iorque 
no  juzgamos  este  sistema  verdaderamente  prác- 
tico y  racional. 

TUÉTANO  (del  lat.  tutus,  defendido,  reaguar- 
dado  :  m.  Medula  ó  substancia  suave  y  mante- 
cosa que  contiene  los  huesos  del  animal. 

Y  tratándome  como  á  alma  con<lenada  me 
abochornaban  los  TUÉTANOS  y  me  escaldaban 
los  pajarillos. 

Estebanillo  Omisález. 

Pnes  no  me  habéis  de  eng.-,nar. 
Por  Dios,  aunque  os  vea  llorar 
Los  TUÉTANOS  y  la  orina. 

Tirso  de  Molina. 

...;  (es  afrodisíaco)  el  tuétano  ó  medula  de 
los  huesos  de  los  aiamiferos,  etc. 

Monlau. 

-  n.>sTA  i.os  TréTANOS:  loe.  adv.  fig.  y  fani. 
Hasta  lo  más  (ntimo  ó  profundo  de  la  ]arle  fí- 
sica ó  moral  del  hombre. 

...  un  ;ny'  :jc  e«ci:<'hó: 
Vn  n\  y 

Que  1 

Que  I.,  -  .  -  .     -  hiela 

y  da  al  que  lo  oyó  tcaiblor. 

Esi-RONC-EDA. 

-  Sacar  los  tuétanos  á  uno:  fr.  fig.  y  f»m. 
Sacar  el  alma  á  uno. 

TUEY:  írV(i<7.  V.  TaufV. 

TUEYA-  '-  ■  '  "■■■•'  •'"  1«  [«rroquia  de  San 
Julián  «)•  nt.  y  p.  j.  deCij'.n, 

j.rov.  de  1  '.». 
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TUFA:  Geog.  Lago  do  la  región  E.  del  África 
ecuatorial,  sit.  al  S.  del  Xoa,  al  O.  de  los  lagos 
de  Dombé  y  Hogga. 

TUFARADA  (de  tufo):  f.  Olor  vivo  ó  fuerte  que 
se  percibe  de  una  cosa. 

TUFFÉ:  Gcog.  Cantón  del  dist.  do  Maniers, 
dep.  del  Sarthe,  Francia;  13  municips.  y  8600 
habits. 

TUFO  (del  gr.  TÍipos,  vapor,  miasma  dañino): 
m.  F.xliaUíción  gaseosa  y  nociva  que  suele  des- 
I)roniIerse  del  carbón  ó  las  lucos,  á  consecuf  neia 
de  una  combustión  imperfecta,  ó  del  mosto  en 
fermentación. 

Sefiora,  he  tarjado,  porque  ban  teñirlo  que 
ir  á  comprar  las  velas.  ¡Como  el  TUKO  del  ve- 
lón la  hace  á  usted  tanto  daño!;.. 

L.   F.   DE  MoiiATÍN. 

Por  más  precauciones  que  tomaban  las  amas 
le  casa  para  que  el  carbón  viniera  bien  pasa- 
do y  no  hubiera  TUFO,  al  amorcillo  del  fuego 
se  iloriiiían  los  hombres,  etc. 

Antonio  Flores. 

Si  está  el  carbón  muy  entero, 
Me  da  un  tofo  que  me  muero; 

Pero 
Se  echa  un  cuarto  de  alhucema, 
Y  no  hay  quien  al  tufo  tema 
Del  brasero. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  TcFO:  fig.  y  fani.  Olor  activo  y  molesto  que 
despide  de  sí  una  cosa. 

-Tufo:  fig.  y  fam.  Soberbia,  vanidad  ó  en- 
tonanüento. 

TUFO  (del  fr.  ant.  toffe,  puñado):  m.  Cada 
una  de  las  dos  porciones  de  pelo,  por  lo  común 
peinado  ó  rizado,  que  caen  por  delante  de  las 
orejas. 

Sino  uu  Adonis  caldeo, 
Ni  jarifo,  ni  niembrudo, 
Que  traia  las  orejas 
En  las  jaulas  de  dos  tufos. 

GÓNGORA. 

TUFO  (del  lat.  tofus):  m.  ToEA. 

TÚGALA  ó  TUGÚELA:  Geocf.  Río  del  África 
austral.  Nace  en  la  Colonia  de  Natal,  al  E.  del 
monto  de  las  Fuentes,  que  se  alza  en  la  parte 
S.  de  los  Drakenberge,  en  la  frontera  orien- 
tal del  Estado  Libre  de  Orange  y  del  país  de 
los  basutos.  Corre  al  E.  por  un  valle  sinuoso,  y 
recibe  por  la  dra.  el  Piusham  y  el  Mooi  y  por  la 
izq.  el  Sontay  y  el  Bnffalo;  Ibrma  límite  entre 
la  Colonia  de  Natal  y  el  Zululand,  y  se  dirige  al 
S.  E.  para  arrojarse  en  el  Indico  al  N.  de  Durban. 
Su  curso  es  de  unos  500  knis. 

TUGARIS  ó  TUGUERES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu 
de  papuas  en  la  parte  central  de  la  costa  S.  de 
Nueva  Guinea,  en  territorio  holandés. 

TUGENOS:  m.  pl.  Geog.  Pueblo  de  la  Helve- 
cia, sit.  al  E.  del  lago  de  Zurich,  en  el  valle 
actual  de  Toggenburg. 

TUGIA:  Gcog.  ant.  C.  de  España  y  mansión  en 
el  camino  romano  de Cástulo  á  Málaga;  corres- 
ponde al  despoblado  de  Toyo,  orillas  del  arroyo 
del  mismo  nombre,  cerca  del  Guadalquivir. 
Puerto  ó  Salto  Tugiense  se  llamaba,  según  Pu- 
nió, el  sitio  en  que  nace  el  Betis. 

TUGUEGARAO:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Cagayán  de  Luzón,  Filipinas;  19-146 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Grande  do  Caga- 
yán, en  terreno  llano,  por  el  que  corre  además 
el  estero  de  Pinacananáu,  que  se  une  al  mencio- 
nado río.  El  recinto  del  pueblo  tiene  gran  des- 
arrollo, y  dentro  de  él  quedan  comprendidos  va- 
rios barrios.  Hay  espaciosa  plaza,  de  forma  cua- 
drada, donde  .se  halla  la  iglesia  parroquial  y  los 
edifs.  del  gobierno. 

TUGÚELA:  Geog.  V.  Túgala. 

TUGUERES:  m.  pl.  Elnog.  V.  Tuoaris. 

TUGULU:  Geog.  Una  de  las  islas  del  grupo 
Mac-Askill,  Archipiélago  Carolino,  Jlicroncsia 
española,  sit.  en  los  6°  14'  30"  lat.  N. 

TUGUR:  Geog.  Río  de  la  prov.  Priniorskaia  ó 
del  Litoral.  Nace  en  un  valle  de  los  montes 
Stanovoi,  cerca  del  Mar  de  Ojotsk;  corre  al  S. 
y  N.N.E. ;  recibe  por  la  dra,  el  Munakan  y  el 
Asin;  en  Burukan  se  divide  en  infinidad  de 
brazos  que  se  entrecruzan  en  un  terreno  de  dilí- 


TUIU 

cil  acceso,  y  vuelven  á  reunirse  un  poco  más 
arrilia  de  la  dosembocailura  del  río  en  la  bahía 
del  Tiigur.  Su  curso  es  de  unos  215  kms.  il  Ba- 
hía en  la  parte  S.O.  del  Mar  de  Ojotsk,  Siberia. 
En  su  entrada  so  halla  el  Archip.  de  las  islas 
Chantar. 

TUGURIO  (del  lat.  tvguñum):  m.  Choza  ó 
casilla  de  pastores. 

...  con  que  se  acogió  tal  vez  en  un  TDCi'Hio 
rústico,  gozando  de  líf  comodidad  que  tanto 
ai)etecía. 

Luis  MuSoz. 

Tendré,  ni  tengo  lástima,  ni  envidia, 
Más  que  si  fuese  algún  tugurio  ó  choza 
Portátil  de  Moscovia  ó  de  Numidia. 

B.  L.  DE  Aegensola. 

-TuoüKIO:  Habitación  pequeña  y  mezquina. 

-¡Largúese  usted! -¡Don  Antouio! 
-Pronto,  que  van  a  volver. 
-¡Adiós...  mi  TUGURIO,...  adiós! 

Bretón  de  los  Herreros. 

TUGURT:  Geog.  O.  cap.  de  círculo,  prov.  de 
Constantinn,  Argelia,  sit.  al  S.S.E.  de  Biskra, 
en  el  Gued-líir,  á  la  orilla  del  Chemora,  gran 
xot  ó  pantano  salado  que  llega  hasta  Temacín; 
1  .')00  habits.  y  más  de  6  000  en  el  oasis  que  la 
rodea. 

TUHO:  m.  ant.  Turo.  -  ,,  ■-• 

TUI:  Gcog.  Río  de  la  República  de  Venezuela. 
Nace  en  el  monte  Tamaya,  vertiente  meridional 
de  la  cordillera  litoral,  separ^ada  de  la  interior 
por  la  depresión  en  que  se  halla  el  lago  de  Ta- 
carigua;  corre  al  S,E.,  S.,  E.S.E.  yN.E.;recibe 
por  la  izq.  el  río  Guaire  y  el  Cancagua;  pasa  por 
Tacata,  Cua,  Ociimare,  San  Francisco,  Santa 
Teresa,  Tapiña  y  Panaquire,  y  á  los250kra,s.  de 
curso  desemboca  en  el  Mar  de  las  Antillas  por  la 
boca  de  Páparo  ó  del  Tui,  entre  río  Chico  y 
Curiepe. 

-Tui:  Geog.'Rio  deMongolia,  Imiierio  chino. 
Nace  en  los  montes  Jangai;  corro  al  S.  por  el 
territorio  de  Sain-Nuin,  y  á  los  200  kms.  de 
curso  vierte  en  el  lago  Orok.  ||  Río  del  gobierno 
de  Tobolsk,  Siberia.  Nace  cerca  de  la  Iroutera 
del  gobierno  de  Tomsk,  en  un  pantano  de  la 
estepa  de  Baraba;  corre  al  N.  y  O. S.O,,  y  á  los 
170  kms,  de  curso  vierte  en  el  Irtich,  aguas 
abajo  de  Baibajtinskaia, 

TUICIÓN  (del  lat.  tuiño):  f.  For.  Acción,  ó 
efecto,  de  defender. 

TUICHI:  Geog.  Río  deBolivia.  Nace  en  la  pro- 
vincia de  Caupolicán,  dep.  de  La  Paz,  y  des- 
emboca en  el  Beni. 

TUIDIO:  m.  Lol.  Género  de  plantas  ( Thui- 
dium)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos, 
familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies  tienen  las 
hojas  papilosas,  reticuladas,  con  aréolas  hexago- 
nales redondeadas  y  casi  lineales  en  la  base; son 
plantas  monoicas  ó  dioicas;  cofia  acipuchonada; 
opérenlo  cónico,  picudo  ó  aguzado;  esporogonio 
aovado-oblongo  ó  ciliiidráceo  y  arqueado  al  fin; 
peristoma  doble,  el  externo  con  dientes  lanceo- 
ladoacuminados,  algo  conílucntes,  y  el  interno 
con  las  divisiones  casi  completamente  separadas. 

Thiiidüwí  tamariscinum  Schimp.  -  Esta  plan- 
ta tiene  el  tallo  tendido,  pardorrojizo,  largo,  al- 
ternativamente radiante,  con  ramificación  pinna- 
da,  y  ramas  desiguale.?,  erguidas  ó  ascendentes, 
bipinnadorramificadas  á  su  vez,  y  con  las  ramillas 
curvas,  adelgazadas  gradualmente  desde  su  mi- 
tad, y  cruzándose  form.ando  céspedes  flojos  bas- 
tante extendidos:  hojas  al  principio  de  color 
verde  claro  y  después  amarillentas  ó  de  color 
amarillo  vivo  ó  rojizo ;  las  del  tallo  y  ramas 
ovales,  acorazonadas,  algo  deltoideas,  cóncavas, 
acuminadas,  denticuladas  irregularmente  en  su 
bordo,  con  papilas  en  anchas  caras  y  con  un 
surco  profundo  á  cada  lado  del  nervio,  el  cual 
se  desvanece  hacia  la  mitad  del  limbo;  las  hojas 
do  las  ramitas  pequeñas  son  menores,  aguzadas, 
con  nervio  muy  corto,  y  las  penqueciales  inter- 
nas alargadas,  terminadas  en  un  acumen  estre- 
cho ligulado  y  bordeado  de  píelos  pestañosos  en 
ambas  márgenes;  pedicelo  liso,  erguido  y  rojo- 
purpúreo;  opérenlo  conoideo  y  con  pico  curvo; 
esporogonio  aovado-oblongo,  generalmente  soli- 
tario y  rojo;  esjioras  amarillo-ocráceas,  casi  ana- 
ranjadas cuando  maduras;  dientes  del  peristoma 
muy  largos  é  iguales,  los  externos  de  color  rojo 
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muy  vivo  en  su  cima,  y  los  internos  amarillo, 
pálidos  y  agujereados  én  la  quilla;  pestañas  re- 
torcidas; flores  masculinas  y  l'emeninas  sobre 
pies  de  planta  distintos.  Aparece  en  los  bo.squcs 
algo  elevados,  y  fructifica,  aunque  no  con  abun- 
dancia, hacia  el  fin  del  invierno. 

TUIMIA;  (.  Bot.  Género  de  plantas  ("y'/ioHÍmínJ 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Jlenispermá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
pdantas  Iruticosas  trepiadoras,  con  las  hojas  al- 
ternas, bi  ó  triternada.s,  los  pecíolos  articulados 
en  las  divisiones  del  tallo,  los  racimos  de  las 
flores  masculinas  axilares,  ramificados  ó  fascicu- 
lados,  y  otros  pedúnculos  unifloros  con  las  flores 
femeninas  provistas  en  su  base  de  dos  bráctcas 
anchas;  frutos  comestibles;  flores  dioicas,  las 
masculinas  constan  de  un  cáliz  do  seis  sépalos 
dispuestos  en  dos  series,  una  corola  de  seis  pé- 
talos hijpoginos  coriáceos,  aquillados  en  la  base 
y  más  cortos  que  el  cáliz,  seis  estambres  opues- 
tos á  los  pétalos,  con  los  filamentos  monadelfos, 
y  las  anteras  biloculares,  extrorsas,  longitudi- 
nalnicnte  dehiscentes  y  adheridas  á  un  conectivo 
que  se  prolonga  por  encima  de  ellas,  y  en  sn 
centro  existe  un  rudimento  de  ovario;  las  feme- 
ninas tienen  el  cáliz  y  la  corola  muy  semejantes 
á  los  de  las  masculinas,  siis estambres hijioginos 
libres  con  las  anteras  estériles,  tres  ovarios  li- 
bres, unilooulares,  cada  uno  de  ellos  con  una 
serie  de  óvulos  campilótropos, y  un  estigma  sen- 
tado y  agudo.  La  fructificación  está  constituida 
por  otras  tantas  bayas  pulposas  y  libres.  Semi- 
llas numerosas,  encorvailas  en  forma  de  herra- 
dura y  alojadas  en  la  pulpa.  Embrión  muy  pe- 
queño, en  la  base  do  un  albumen  denso  y  car- 
noso. 

TUIMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Tuiudl,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  68  habits.  |1  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Juanees,  ayunt.de 
Jove,  p,  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  66  habits.  II 
Lugar  de  la  parro()UÍa  de  Santa  María  de  Viso, 
ayunt.  de  Redondela,  p.  j.de  id.,  prov.  de 
Pontevedra;  282  habits.  U  V.  Santa  María  de 

TUIMIL. 

TUÍNA:  f.  Especio  de  chaquetón  largo  y  cum- 
plido. 

TUINAKE:  Geog.  V.  Tuamotu. 

TUINEJE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  bai  rios  de  Corral  Blanco  y 
Llano  Florido  y  11  caseríos,  p.  j.  de  Arrecife, 
isla  de  Fuerteventura,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
2  022  habits.,  de  los  que  665  son  los  de  Tuineje. 
Sit,  al  E.  de  las  montañas  i[ue  se  alzan  en  la 
parto  S.E.  de  Betancuria,  próximamente  á  igual 
distancia  de  las  costas  oriental  y  occidental  de 
la  isla.  Terreno  montuoso  en  parte,  con  dilatada 
vega  hacia  la  región  del  S.;  cereales,  legumbres 
y  hortalizas. 

TUINIA  (de  Thouin,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Thouinia )  perteneciente á  la  fandliade 
las  Oleáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia  y  América,  y  son  plan- 
tas arbóreas  ó  Iruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
sencillas,  enteras,  las  flores  blancas,  amarillas  ó 
rara  vez  jiurpúreas,  sobre  pedúnculos  terminales 
ó  axilares,  formando  racimos  óglumérulos;  cáliz 
muy  pequeño  partido  en  cuatro  divisiones;  coro- 
la hipogina  formada  por  cuatro  pétalos  lineales 
alargados,  soldados  dos  á  dos  por  medio  de  la 
base  de  los  estambres;  dos  estandires,  rara  vez 
cuatro,  coherentes  con  las  bases  de  los  pétalos, 
cortos  é  incluidos;  ovario  bilocular,  con  los  óvu- 
los geminados  colaterales  y  colgantes  del  ápice 
del  tabique  medianero;  estilo  muy  corto  y  estig- 
ma escotado  bilobulado.  El  fruto  es  una  drupa 
alargada,  monosperma  por  aborto,  con  el  endo- 
carpio  delgado,  asurcado-estriado  y  unilocular. 
Semilla  invertida,  con  el  end)rión  sin  albumen, 
los  cotiledones  gruesos,  planoconvexos,  y  la  rai- 
cilla muy  corta  y  supera. 

-Tuinia:  Bot.  Género  de  plantas  ("J'AoHmj'ffJ 
perteneciente  á  la  fandlia  de  l,as  Convolvuláceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y  son 
plantas  arbóreas  con  las  hojas  alternas,  reunidas 
en  ranntas  pequeñas  y  jóvenes,  trasovaóo-lan- 
ccol.adas,  escotadas,  y  los  pedúnculos  axilares, 
solitarios,  unifloros  y  provistos  de  dos  bracteitas 
hacia  su  mitad;  cáliz  de  cinco  sépalos;  corola 
hipogina,  aorzada,  ventruda,  con  el  limbo  casi 
entero  y  con  cinco  [iliegues;  cinco  estambres 
muy  salientes  insertos  en  el  tubo  de  la  corola; 
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ovnrío  bilocnlsr  con  Us  colJas  liioviiUiliu;  entilo 
Miieillo  y  e«li;^iiia  o'incavo.  Kl  Irnto  esiiii»bay» 
ca-íi  UmIií-^í*,  liiluvular,  cüu  ■  "i      ''iii- 

liri"ii  i-iirvo  'Iciitioilf  mi  nli  -o, 

oou  los  cuüle<li<iiu9  |ili't;ailua  _,  , . ii«. 

-TilsiA;  />'"/.  *¡iineroilBiil«ntas  ^  77io«ÍMÍ<i^ 
j.p,i.. ,..,;,...•.,    .    I,    ifiniilia  il»  Ina  Sniiiiiiláiíiis, 
,         1  011  las  rífíioiios  iroiáo.ilcH 
\  ,    \  :  i,  y  son  plantas  ariurcaB 

<  liria  tre|Ktil»ras,   con  laa 
I  lilis,  sin  e.stipiiliia,  ini|iari- 

j  :    ■       ,  .11:1  voz  BonoitlaH  por 

,       ■  >  .-s,   y  las  IIort'H  poli- 

i     ,  I  ,,^»i  ■-....■    '..os  axilares,  muy  ini'A 

\  ;<'s,   y  convi'rtidos  on   zaioiUo»;  cáliü 

I  .:  :  i  MI  L'uatro  ó  cinco  lacinias  iguales;  corola 
lio  cuatro  o  cinco  pútnlos  insertos  on  el  roccplii- 
culo,  alternos  con  las  lacinias  (i«l  cúliü  y  tan 
lardos  como  ésliií;  ilisco  de  forma  regular  rovis- 
tiru'lo  el  fondo  tiel  ciiliz;  ocho  ó  10  «stanilires 
••  ■•  i'ire  el  ilisco,  con  los  lilamontos  libros, 
y  las  anteras  introrsas,  biloculiires, 
,  r  ol  ilorso,  versátiles  y  longitudinal- 
mente  dehiscentes;  ovario  central,  sentado,  tri- 
lobulado, con  tres  coidas,  y  en  cada  una  un  solo 
óvulo  ascendente,  inserto  cerca  do  la  baso  en 
el  ángulo  central;  estilo  central,  inserto  entre 
los  tres  lóbulos  del  ovario  y  partido  on  tros  ra- 
mitas  cortas,  estigmatnsas  en  su  cara  interna. 
Fruto  trilobulado,  con  tres  aletas  membranosas, 
constituido  por  tres  sámaras  adheridas  al  oje 
central,  aladas  en  el  dorso  y  ápice,  monospermas 
en  la  baso  ó  indehiscentes:  semillas  erguidas, 
algo  comprimidas,  sin  arilo,  con  la  testa  mem- 
branácea; embrión  curvo,  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  lineales  incumbontcs,  y  la  raicilla 
cjuica,  próxima  al  ombligo  ó  iulera. 

TUIRA:  Geog.  Río  del  dep.  do  Panamá,  Colom- 
bia, también  llamado  Darién.  Nace  en  el  monte 
Tirri,  meseta  de  Cana,  en  los  7°  50'  lat.  X.  y 
76°  long.  O.  Madrid;  entre  otros  atl.  recibe  por 
la  orilla  oriental  ol  Chucunaque,  y  enriquecido 
con  el  caudal  de  aguas  de  ésto  toma  ya  aspecto 
p-andioso;  á  los  25  knis.  aumentase  todavía  más 
su  corriente  con  el  tributo  i|uc  por  la  izq.  lo 
rinde  el  Halsas,  y  después  por  la  dra.  el  caudalo- 
so .Sabana.  Su  curso  es  do  270  kms.,  de  los  cua- 
les 170  son  navegables;  le  tributan  63  ríos  y 
muchas  quebradas  por  ambas  márgenes,  y  des- 
agua en  el  Golfo  do  San  Miguel,  Océano  Pací- 
fico. Hay  en  su  desembocadura  una  isla  grande 
llamada  San  Carlos  y  varios  islotes.  Aquélla 
forma  dos  bocas,  llamadas  Chica  y  Grande,  de 
las  cuales  la  primera  es  la  mejor  ¡>ara  entrar  en 
la  bahía  (Esguerra).  El  Tuira  figura  entre  los 
ríos  cuyos  aguas  se  han  pretendido  utilizar  |iara 
la  a|iertura  del  canal  interoceánico.  V.  DAiiih^N 
y  Pana.m.í. 

TUIRIZ:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Insoa,  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  137  habits.  ![  V.  San 
JrAN ,  Santa  Eulalia  y  Santa  Makía  de 
TriRiz. 

TUISTÓN:  .Víí.  Dios  de  la  Tierra  y  del  Infier- 
no en  la  Mitología  gala. 

TUITIVO,  VA  (del  lat.  ¿uíliís,  p.  de  Iticre,  de- 
fender): adj.  For.  Que  defiendo,  ampara  y  pjo- 
toge. 

-  TfiTivo:  For.  V.  Potestad  tuitiva. 

TuiZA:  Oeog.  V.  San  Cristóbal  de  Tpiza. 

-TiizA  (La)  ó  LfniAx:  Geog.  Vallo  de  la 
prov.  do  Zamora.  Al  O.  de  Lubián  y  S.  de  Cha- 
nos hay  una  ermita  erigida  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  .Señora  de  La  Tuiza,  á  cuya  proximi- 
dad se  verifica  la  conll.  con  el  río  Tuda  dol  Lu- 
bián, que  desemboca  i>or  la  izq.,  y  del  arroyo  de 
La  Tuiza,  que  desagua  por  la  dra.  un  poquito 
más  abajo.  Dos  vallejos,  por  consiguiente,  se  re- 
únen en  ese  ¡«raje:  el  triste  y  sombrío  del  arroyo 
citado  en  último  término,  y  el  que  propiamente 
debiera  llamarse  valle  del  fjubián,  regado  por  el 
arroyo  Pad/rnclo  y  por  la  porción  inferior  del 
Hedrnso,  los  cuales,  reunidos  en  el  vallo  mismo, 
din  ;u¿,Mr  al  río  Lubian,  que  por  él  continúa  co- 
rrieiilo  hasta  que  se  confunde  con  elTuela.  Pero 
si  en  realidad  existe  esa  distinción,  en  el  )iaía 
dan  indistintamente  los  nombres  de  vallede  Lu- 
bián o  v.ille  de  Lo  Tuiza,  aludiendo,  no  á  los 
cursns  de  agua  de  esas  denominaciones,  sino  res- 
petivamente al  pueblo  y  la  ermita  que  llevan 
los  mism.as,  al  eonjiinto  de  los  dos  in'Iicados, 
cuyo  aonjunto,  comprendido  entre  las  vcrticutca 
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meridionales  do  la  sierra  Segundera  iior  el  N., 
deudo  el  l'iirlilln  d«  l'adornelo  al  do  La  Canela, 
y  las  -  tle»  de  loa  sierran  de  Maral  óii 

y  Giii!  el  S. ,  mide,  en  direeeinn  pi" 

xiniuii ...    á  <!). ,    uní'-    '•  i  ...-     dolarlo 

y  2  de  ancho  por  tciinino  in  lo  indi- 

carse, que  pur  Hii  margen  iii.  1 1  lermini, 

fronte  a  la  repetida  ermita,  «n  uuo«  uBearjiadoB 
tajo»  (l'uig  y  Liirraz,  Dtacrijición  de  la  prov,  dt 
Zamora). 

-  TiiíA  DF.  Abajo:  Qeog.  Caaerfo  de  la  parro- 
quia de  .San  Cristóbal  do  Tuina,  ayuut.  y  p.  j.  de 
Lona,  prov.  do  Oviedo;  68  habits. 

-TiizadkAi  í,  Aldea  de  lo  parro- 

quia de  .San  Cri^'  a,  ayunt.  y  p.  j.  do 

Lona,  prov.  do  Ovu.iu.  .'o  imbits. 

TUJE:  Oeoij.  Lugar  déla  parroquia  do  San  Po- 
dro do  Tiijo,  nyiint.  de  Kl  liollo,  p.  j.  do  Yiana 
dol  Bollo,  iiruv.  do  Orense;  300  habita,  i  V.  San 
Pkihio  he  Ti-JK. 

TUKANQ-BESI:  Oeog.  Islas  del  Mar  délas  Mo- 
lucas,  sit.  al  .S.  E.  de  la  isla  Huton  y  dependien- 
tes del  gobierno  do  Célebes,  Indias  holandesas. 
La  piincipal  es  Kadupan  ó  Kaledupa. 

TUKKUM:  Gcoy.  V.  TuCKVM. 

TUKLAT  HABAL-ASAR:  Iliog.  V.  TkGLATI'A- 
lasa  11. 

TUKOPIA:  Geog.  V.  Tucoi'IA. 

TUKORO:  Geog.  País  del  Sudán  francés,  en  el 
círculo  do  SanankoroKeruane,  entreoí  Konia  al 
N.  y  el  Gankuna  y  el  Toma  al  S.  Es  una  región 
montañosa  donde  nacen  el  Milo  y  el  Yondu, 
all.  del  Nígcr.  El  Tukoro  fué  importante  reino, 
que  .se  extendía  al  O.  hasta  el  Nígery  al  N. 
hasta  el  País  de  Torong. 

TUL  (del  fr.  tulU,  por  haberse  establecido  en 
la  ciudad  de  Tulle  las  primeras  fábricas  do  esta 
tela):  m.  Tejido  de  punto,  hecho  ton  sedo,  algo- 
dón ó  hilo,  que  forma  una  tela  de  calados  con- 
tinuos octaedros.  La  usan  las  mujeres  para  bor- 
dar sobre  ella,  ó  paro  luontillas,  velos  y  otras 
cosos. 

Tenia 
Que  arreglar  el  co»iafi 
De  la  señorita;  pero 
Para  trabajar  en  TUL 
No  estoy  ahora. 

BlíETÓN  DE  LOS  HeBIíEROS. 

-TfL:  Ind.  Los  hilos  que  componen  este  te- 
jido se  hallan  enlazados  entre  sí  de  la  manera 
que  indica  \d,Jig.  1,  en  la  que  se  supone  todavía 
a  la  tela  ó  tejido  colocada  en  el  telar,  pues  al 
soltarla,  los  hilos  verticales  deuidimbre  pierden 
su  forma  recta  para  adaptarse  al  torcido  con  los 
otros  hilos;  resulta  una  malla  de  hilos  sumamcn- 
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traa  loa  de  una  serie,  D  |ior  ejemplo,  se  ariollun 
de  (luíanle  á  atriU,  Ion  di<  la  otra  Herii^  '*He  arro* 


bidí  luB  linv  botdiidui,   do  modo  que  ol  aHpeclo 

Senoral  do  la  tola  e^  id  di*  una  i'-rir^  d«»  oadf*iin<4, 
e  las  que  cada   .'  \. 

Iwnes  una  barra  •  ■^■ 

bre;  cada  bi'  ,, 

I  da  dos  vuel'  ,. 

I  iioudienle,    |  ,.  n 

la  vuelta  siguiente,  do  modo  que  loi  dos  hilos 
de  trama  que  a|iarecen,  y  que  lienn^i  >imi  insto 
'  eran  en  esto  número  |uira  que  se  .  la 

'.  mejor  la  constitución  del  tejido,  son  '  t.o 

I  solo,  como  puede  observarse  o 

on  todo  su  trayecto.  Los  tuh  ji 

en  un  telar  á  la  Jacquart  (V,    I  .   ,  iii 

'  una  imitación  del  encaje,  dol  que  no  os  esto  ol 
momento  do  ocupnrnos.  V.  EKr'A.n'.  y  Blonda. 
El  telar  pura  labiicar  los  tules  lisos  es  suma- 
mente complicado,  por  cuya  rozón  nos  vamos  ó 
limitar  aquí  únieiimento  á  hacer  algunas  indica- 
ciones respecto  á  dctiillesde  la  máquina,  que  con- 
sideramos los  príiicipulos,  y  que  difieren  cseu- 
cialmeute  de  los  demás  telares  que  hemos  estu- 
diado. 

Lo  canilla  (fig.  2)  quo  hcinoa  rcpresenlodo  en 


te  Rnos,  que  en  nuestra  figurase  ha  aumentado 
el  grueso,  como  todas  las  jiroporciones,  para  que 
pueda  verse  el  entrelazado,  y  en  el  que  las  ma- 
llas se  aproximan  mucho  á  hexrigcnos  regulares, 
como  puede  verse,  con  dos  lados  en  línea  verti- 
cal, es  decir,  quo  esttin  en  las  mejores  condicio- 
nes de  resistencia,  y  por  tanto  la  línea  do  los 
otros  dos  vertiros  resulta  un  diámetro  de  la  figu- 
ra. Corresponden  al  gru|>o  de  tejidos  calados,  y 
está  formado  el  tul  por  tres  clases  de  hilos:  imo 
de  urdimbre  J,  que  es  el  vertical,  alrededor  de 
cuyos  hilos  se  van  arrollando  los  dos  de  tra- 
ma perfectamente  simétricos:  uno  S  que  bajo 
de  izquierda  a  derecha,  y  otro  C  simétrico  del 
anterior,  segiin  hemos  dicho,  que  baja  de  derecha 
á  izquierda;  cada  hilo  de  trama  da  una  vuelta 
alrededor  de  coda  hilo  de  urdimbre,  [icro  micn- 


Fig.  2 

sus  dos  proyecciones,  horizontal  //y  vertical  /', 
es  ¡llana  y  circular,  semejando  á  una  poluí;  en 
6U  garganta  {A -A')  va  arrollado  el  hilo,  ya 
sea  este  de  seda,  hilo  ó  algodón,  y  va  colocado 
en  lo  cajo  (A  -A'),  de  uno  pieza  (B-  Jí'¡,  re- 
presentada en  planta  y  corte  en  layítji.  3,  la  quo 


Fig.  3 

tiene  un  muelle  D  que  sujeto  dicho  canillo;  esta 
pieza  ó  canillero  lleva  una  escotadura  (C-C) 
por  su  parte  inferior,  jiaro  entrar,  ó  más  bien 
dejar  pasar  á  una  barro  especial  que  hemos  re- 
presentado también  en  sus  dos  |iroyeccionc8,  ho- 
rizontal J^  y  vertical  K,  en  Hjig.  4 ¡si  su^ione- 


Fig.  i 

mo9  dos  de  estasbarm»  convergen' 
quo  se  inclinan  una  hacia  otra,  y  . 
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próximai  entre  sí,  so  pocli-A  formar  alguna  idea 
Sel  órgano  principal  (io  la  máquina;  entre  estas 
dos  barras  pasa  la  urdimbre. 

El  número  de  canillas  tiene  que  ser  igual  al 
de  hilos  de  la  trama,  y  basta  hacer  pasar  á  estas 
canillas  de  una  á  otra  barra,  lo  que  se  consigue 
por  piezas  especiales  para  empujar  &  las  piezas 
(/}-£,),  cuyas  piezas  tienen  un  movimiento  al- 
ternativo para  ir  haciendo  el  enlace  de  los  hilos, 
al  propio  tiempo  que  la  urdimbre  va  corriendo 
para  producir  el  tejido  de  la  malla  en  sentido 
diagonal,  el  que  se  verifica  con  las  canillas  que 
van  pasando  á  uno  y  otro  lado  de  los  hilos  de 
urdimbre,  que  se  encuentran  separados  unos  de 
otros  un  espacio  igual  al  ancho  de  la  malla,  á 
diferencia  de  los  tejidos  unidos,  en  que  aquéllos 
van  juntos. 

Un  esta  clase  de  tejidos  so  necesita  que  los 
hilos  estén  perfectamente  fabricados  y  tengan 
toilos  el  mismo  grueso  en  toda  su  longitud,  pues 
el  menor  defecto,  ya  en  un  mismo  hilo,  3'a  por 
diferencia  de  gruesos  en  hilos  diferentes,  se  co- 
noce inmediatamente  en  la  tela,  que  aparece 
tosca  y  pierde  toda  su  belleza. 

Los  tules  lisos  se  emplean  para  bordar  amano, 
para  adornos  en  los  vestidos,  etc.,  y  ,si  son  do 
seda  se  dedican  á  la  confección  de  velos  de  des- 
posadas. 

El  tul,  á  medida  que  se  va  formando,  so  arrolla 
en  unos  cilindros,  enjulios  ó  plegadores,  como 
las  otras  telas.  Una  de  las  operaciones  más  deli- 
cadas es  dar  el  apresto  á  la  tela,  apresto  que 
debe  ser  tal  que  no  la  ponga  rígida,  pero  tam- 
poco tan  flexible  que  no  tenga  resistencia  algu- 
na, principalmente  si  se  trata  de  tulec  de  seda. 

TULA  (del  gr,  ti'Xt;,  callo):  f.  Bot.  Género  de 
phantas  pertenerienle  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  hediotídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas 
anuales,  tendidas,  ramificadas,  casi  cespitosas; 
cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  lim- 
bo supero,  quinquedentado;  corola  supera  con 
tubo  oblongo  y  limbo  quinquéfido,  obtuso,  den- 
tado, ondeado;  antenas  incluidas;  ovario  con 
dos  celdas,  multiovulado;  el  fruto  es  una  cápsu- 
la bilocular  con  celdas  polispernias. 

-Tula:  Oeoy.  Gobierno  de  la  región  central 
de  Rusia,  sit.  entre  el  de  Moscú  al  N.,  el  do 
Riazan  al  E.,  el  de  Tambof  al  S.E.,  el  del  Orel 
al  S.  y  S.O.,  y  el  do  Kaluga  al  O. ;  30  960  kiló- 
metros cuadrados  y  1615881  habits.  El  país 
lórma  una  extensa  llanura  de  240  m.  de  altitud 
media,  y  surcado  por  los  profundos  valles  que 
han  cavado  los  ríos.  Las  mayores  alt.  se  encuen- 
tran en  la  divisoria  entro  el  Oko  y  el  Don,  que 
cruza  de  S.O.  á  N.  E.  Ambos  ríos  entran  en  el 
gobierno,  si  bien  la  mayor  parto  de  éste  perte- 
nece á  la  cuenca  del  Oka,  que  cruza  el  ángulo 
occidental,  y  sigue  luego  sirviendo  de  separa- 
ción entre  el  territorio  del  Tula  y  los  de  Kalun- 
ga  y  Moscú.  Entre  los  afl.  que  van  al  Oka  en 
este  trayecto  sólo  tiene  importancia  el  Upa  y  el 
Pronia.  El  Don  pasa  por  el  S..S.  E.  del  gobierno, 
del  cual  sólo  recibe  algunos  tributarios  sin  im- 
portancia. Los  lagos  y  pantanos  no  son  ni  nu- 
merosos ni  de  grandes  dimensiones;  el  lago 
Ivan,  que  da  origen  al  Don,  sólo  mide  213  me- 
tros de  long.  El  suelo  del  gobierno  se  divide 
entre  dos  formaciones  primarias,  la  devoniana 
al  S.  y  S.O.,  y  la  carbonífera,  que  ocupa  el 
resto,  á  excepción  de  algunos  islotes  secundarios 
que  hay  en  el  N.,  y  que  forman  probablemente 
la  continuación  de  los  terrenos  jurásicos  del 
Kaluga.  Los  mejores  j'acimientos  hulleros  son 
los  de  los  dists.  de  Odoiof,  15ohorotizk  y  Tula; 
el  mineral  de  hierro  abunda  en  el  de  Krapiona, 
y  las  arcillas,  la  turba  y  las  canteras  de  piedras 
calizas  en  varios  dists.  El  clima  puedo  calificarse 
do  templado  entre  los  de  Rusia.  La  temperatura 
máxima,  en  julio,  es  de  1Í)°C',  la  mínima,  en 
enero,  de  10°  11';  estas  cifras  corresponden  á  la 
capital  del  gobierno.  Está  éste  clasificado  entre 
los  agrícolas,  pero  la  fertilidad  del  suelo  es  niuj' 
varia  y  no  pasa  de  mediana;  en  la  paito  meri- 
dional la  capa  de  tierra  negra  no  tiene  más  de 
60  centímetros  de  espesor,  quo  decrece  según  se 
va  hacia  el  N.  Las  cosechas  de  cereales  no  llenen 
la  importancia  que  en  otros  gobiernos  de  Rusia; 
lo  propio  sucede  con  el  cáñamo  y  la  remolacha, 
á  excepción  de  algunos  dists. ;  el  tabaco  es  de 
mala  calidad  y  sólo  se  cultiva  en  algunas  locali- 
dades. La  falta  de  puentes  dificulta  mucho  el 
desarrollo  de  la  ganadería.  Las  condiciones  del 
país,  poco  favorables  á  la  agricultura,  han  con- 
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tribuido,  en  cambio,  al  incremento  de  las  indus- 
trias, cuya  producción  anual  no  baja  de  60  mi- 
llones de  pesetas.    Los  establecimientos  princi- 
pales son  las  destilerías,   fábricas  de  curtidos, 
azúcar,  aceite,  paños,  armónicas  armas  de  lue- 
go, fundiciones  de  hicrio  y  cobre,  sierras,  l'orja.s, 
etc.  La  explotación  do  la  hulla  y  su  transporte 
ocupa  gran  número  do  obreros.    El   comercio, 
favorecido  por  el  curso  navegable  del  Oka  y  por 
varias  vías   férreas,   es   considerable;   cruzan  el 
[laís  las  líneas  de  Orel  á  Moscú,  la  de  Viazma 
á  Riajsk,  con  un  ramal  de  Uzlovaia  á  Yelotz  y 
un  pequeño  trozo  de  la  de  Yelotz  á  Orel,  con  ra- 
mal áLiviiy.  El  torri  lorio  actual  del  gob.  de  Tula 
formó  ]iarte  del  principado  de  Tchernigof,  luego 
so  dividió  una  parto  entre  los  de  Riazan  y  ISloscú 
y  otra  fué  agregada  á  Lituania.  A  la  división  del 
Imperio  en  gobiernos  este  mismo  país  so  distri- 
buyó entre  los  de  Kief,  Moscú,  Azof  y  Smolensk; 
en  1719  se  formó  la  prov.   de  Tula,  y  posterior- 
mente, en  1S02,  el  gobierno  de  este  nombre,  que 
comprende  12  dist.,   cuyas  capitales  son   Tula, 
Alexiii,  Bielef,  Bohoraditzk,  Yefrenot,  Yeiúfan, 
Kachira,  Krapiona,  Novossil,   Odoief,  Tchern  y 
Venof,  algunas  de  las  cuales  que  existían  en  el 
siglo  XII,  y  otras  han  tenido  su  origen  en  la  se- 
rie do  fortines  que  el  gobierno  ruso  mandó  cons- 
truir para  contenerlas  frecuentes  invasiones  bár- 
baras de  que  era  víctima  esta  comarca;  la  famosa 
batalla  de  Kulikovo,  en  que  aquéllos  fueron  de- 
rrotados por  los  rusos,  so  libró  en  territorio  de 
Tula  el  año  1380.  ||  C.  cap.  de  dist.  y  del  gob.  del 
mismo  nombre,  Rusia,  sit.  en  las  dos  orillas  del 
Upa,  all.  dro.  del  Oka  y  á  orillas  también  del 
Tulitsa,  en  los  f.  c.  de  Moscú  á  Kursk  y  do  Vias- 
ma  á  Riajsk;  66000  habits.  Fundiciones  de  hierro 
y  acero,  i'ab.  de  máquinas,   armas  de  fuego,  va- 
jilla; cerrajerías,  etc.  Es  uno  de  los  centros  meta- 
lúrgicos más  importantes  del   Imperio.  Fab.  de 
armas  perteneciente  al   Estado.  Residencia  del 
obispo  de  Tula  y  Biolev.  Según  Baedeker  tiene 
dos  catedrales,  otras  23  iglesias,   dos  conventos, 
una  Escuela  do  Cadetes,   un  arsenal,  un  Museo 
Industrial  y  un  teatro.  El  Upa  y  los  prados,  bos- 
quecillos  y  tierras  que  se  extienden  por  sus  már- 
genes, dividen  á  Tula  en  dos  partes  enteramente 
distintas:  la  c.  propiamente  dicha,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.;  el  arrabal  de  t'liulkova  y  el  de  Moscú  ó 
de  la  manufactura  de  armas,  en  la  orilla  dra.  El 
canal  que  enlaza  el   Don  con  el  Volga  atraviesa 
también  la  c.  El  Kremlin,  construido  en  el  si- 
glo XVI  y  restaurado  en  tiempo  do  Catalina  II, 
ocupa  un  espacio  muy  reducido  cerca  de  la  orilla 
iz(|.  del  Upa.  Rodéanlo  altos  muros  y  fosos.  Los 
L'difs.  más  importantes  del  iuteriorson  dos  gran- 
des catedrales,  sobre  todo  la  iglesia  de  la  Asun- 
ción, notable  por  su  grandiosidad  y  belleza,  como 
también  por  su  torre.  Tiene  la  c.  grandes  plazas 
y  mercados,  calles  anchas,    pero  de  mal  piso  y 
cubiertas  de  polvo,  y  casas  bajas  de  madera  ó  de 
Ladrillo,  y  otros  objetos  de  este  género,  llamados 
artículos  de  Tula.   La  ciudad  puede  considerarse 
toda  ella  como  una  fábrica,   y  tiene  inuclja  se- 
mejanza con  Lieja,  Sheffield,  etc.  Los  habitantes 
so  ocupan   princiiialmente  en  la   fabricación  de 
objetos  de  metal.  También  se  fabrican  acordeo- 
nes, que  se  expiden  á  la   feria  de  Irbit,  en  Si- 
beria  y  desde  aquí  á  la  Cliina;  artículos  de  acero 
y  do  hierro,   como  instrumentos  de  Física  y  de 
Matemáticas,  cuchillos,   objetos  de  aleación  de 
cobre,   zinc  y  níquel,  y  de  otras  composiciones, 
como  el  metal  de  Tula,  aleación  de   plata,  cobre 
y  plomo,  do  la  cual  so  hacen  teteras,  cajas  para 
tabaco,  cuadrantes  de  reloj  y  otros  varios  obje- 
tos.  El  artículo  llamado  cliornet,  de  esmalte  ne- 
gro con  incrustaciones  de  plata,  es  muy  imita- 
do hoy  con  éxito,  sobro  todo  en  los  gobiernos  de 
Vologda  (en  Ustiiigy  Totma)y  Moscú.  Las  prin- 
ci]iales  lálnicas  y    fundiciones  de  cobre  para  sa- 
movars,  están  en  la  orilla  dra.  del  Upa.  La  ma- 
nulactura  imperial  de  armas  se  halla  también 
en  la  orilla  dra.  del  Upa,   enfrente  de  la  ciudad 
propiamente  dicha.  Tiene  de  ocho  á  1000  obre- 
ros.  La  mayor  parlo  del  edificio  data  del  año 
1840  a].roximadaniente.   Es  casi  todo  de  picha 
y  hierro,  con  el  fin  de  evitar  los  incendios.    Tula 
aparece  ya  citada  en  el  siglo  duodécimo  con  el 
nombre  do  Taidula.  La  saquearon  y  destruyeron 
los  tártaros  de  la  Horda  de  Oro  y  do  la  Crimea. 
Reconstruida  ais.  de  su  primitivo  emplazamien- 
to, componíase  en  el  siglo  xvii  de  tres  partes,  una 
de  piedra,   otra  de  madera  y  otra  de  tierra.  La 
antigua  c.   de  piedra,   el  Kremlin,   tenía  unos 
2000  m.  de  circuito  y  estaba  rodeada  por  la  c.  de 
madera.  Los  tártaíjs  atacaron  [lor  última  vez  á 
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Tula  en  1 .552,  sin  lograr  apoderarse  de  ella.  Libre 
de  esto  peligro,  comenzó  á  ser,  juntamente  con 
su  territorio,  ó  sea  la  parto  S.  del  principado  de 
Moscú,  un  lugar  do  refugio  para  los  desterrados 
y  malhechores.  Varios  extranjeros,  especialmente 
holandeses,  se  establecieron  en  ella  é  instalaron 
fábricas  de  máquinas,  fundiciones,  etc.  La  pros- 
peridad do  la  c.  data  do  la  época  en  que  Pedro  el 
Grande  dedicó  su  atención  á  esta  parte  do  su  Im- 
perio y  á  su  industria.  Ya  en  el  siglo  xvi  se  ha- 
bían descubierto  las  riquezas  en  mineral  de  hie- 
rro quo  atesoran  los  alrededores,  y  especialmente 
Diedlovo;  pero  aún  no  había  comenzado  la  fabri- 
cación do  armas.  La  primera  manufactura  do 
armas  so  estableció  en  virtud  do  un  iikasc  de 
Pedro  c/  Grande  en  1 71 2.  Aiiu  se  ven  en  los  Mu- 
seos de  San  Petersburgo  y  de  Moscú  cañonesan- 
tiguos  fabricados  en  Tula.  La  industria  ha  ad- 
quirido notable  desarrollo  desde  que  se  descubrie- 
ron los  yacimientos  de  carbón  de  la  cuenca  de 
Moscú;  también  ha  contribuido  á  su  ereciente 
prosperidad  la  construcción  de  vías  férreas. 

-Tula:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico, cuyos  límites  son:  al  N.  el  part.  de  Ixmi- 
quilpán;  al  E.  el  de  Actopán:  al  S.  los  dist.  de 
Zumjiango  y  Cuantitlán  de  Méji(;o;al  O.  y  S.O. 
el  de  Jilotejiec,  y  al  N.O.  oí  de  Huiehapán. 
Tiene  35100  habits.,  distribuidos  en  las  muni- 
cipalidades de  Tula,  Tepeji,  Tlaxcoapán,  Topc- 
titlán,  Atitalaquia,  Atotonilco  y  Tezontepec.  |1 
Municip.  del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico.  Linda  por  el  N.  con  los  nniniciiúos 
lie  Tepetitlán  y  Tezontepec;  por  el  S.  con  el  de 
Tepeji  del  Río;  por  el  E.  con  los  de  Tlaxcoapán, 
Atitalaquia  y  Atotonilco,  y  ]ior  el  O.  con  Soya- 
niquilpán  de  Méjico.  La  municip,  tiene  6  ÓOO 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Tula,  pueblos 
de  San  Lorenzo,  San  Marcos,  San  Miguel  Viudo, 
Tlucán,  San  Lucas,  Bomiutzá,  Santa  Ana,  San 
Francisco  Michimaloya,  San  Miguel  de  las  Pie- 
dras, Macuá,  Xochitlán  y  San  Andrés,  y  las 
haciendas  de  Bojay,  Denyi,  San  Antonio  y  Mo- 
lino. II  C.  cab.  del  4.»  dist.,  est.  de  Taniaulii.as, 
Méjico.  Sit.  en  los  22°  45' lat.  N.,  al  S.O.  de 
Ciudad  Victoria  y  á  1171  m.  sobre  el  nivel  del 
mar;  11  000  habits.,  distribuidos  en  la  e.  ex- 
presada, las  haciendas  de  Las  Pila.s,  Saldañas, 
Santiaguillo,  Maroma,  Palomas,  Calabazas, 
Ébanos,  La  Puente  y  Huazacana,  y  40  ranchos. 
i!  V.  cab.  de  dist.  y  municip.  del  est.  de  Hidal- 
go, Méjico,  1400  habits.  Sit.  en  la  vía  del  fe- 
rrocarril Central,  á  80  kms.  al  N.N.O.  de  la 
c.  de  Méjico  y  á  casi  igual  distancia  al  O.  de 
Pachuca,  á  2100  m.  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  y  en  la  confl.  de  los  ríos  Grande  y  Chico 
de  Tula.  Su  templo  jiarroquial  es  uuodolosniás 
antiguos,  y  conserva  en  su  exterior  la  apariencia 
de  una  fortaleza.  En  los  alrededores,  y  especial- 
mente en  el  cerro  del  Tesoio,  se  encuentran  ves- 
tigios del  asiento  de  la  antigua  cap.  tolteca,  así 
como  restos  de  monumentos,  piedras  esculpidas 
y  otros  objetos  muy  apreciables  (García  Cu- 
bas). 

-  Tula:  Geog.  Isla  del  Archip.  Kei,  residen- 
cia de  Amboina,  Indias  holandesas,  sit.  al  E. 
de  la  Gran  Kei. 

-Tula:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  orien- 
tal de  África,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Tula  en  el  Océano  Indico.  Es  bajay  larga  y  tiene 
una  aldea.  II  Río  de  la  región  oriental  de  África, 
territorio  sometido  á  la  influencia  inglesa.  Salo 
de  una  laguna  próxima  al  Chery,  corre  al  N.  E. 
y  S.  E.,  y  desagua  en  el  Océano  Indico  en  1° 
lat.  S. 

TULANCINGO:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Hidal- 
go, Méjico.  Tiene  por  límiles:  al  N.  el  est.  de 
Veracruz,  al  E.  el  de  Puebla,  al  S.  el  dist.  de 
Apán  y  al  O.  los  dists.  de  Atotonilcoy  Paclnica; 
56  900  babits.,  di.stribuídos  en  I.ts  munieips.  ilc 
Tulancingo,  Acaxochitbin,  t.'uantepcc,  Tulotc- 
pec,  Tinguilucán,  Tenango,  Huehuetla,  Acallan, 
Aehiotepec,  Metepec  y  San  Pedrito.  ll  Munici- 
jialidad  del  dist.  del  mismo  nombre,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico.  Linda  jior  el  N.  con  el  muni- 
cipio de  Acatláu,  por  el  S.  con  el  de  Cuante])cc, 
por  el  E.  con  el  de  Acacochitlán  y  por  el  O.  con 
los  do  Tinguilucán  y  Acatlán.  Tiene  la  munici- 
palidad 10  500  habits.,  distribuidos  en  la  c.  de 
Tulancingo,  los  pui'blos  de  Santa  María  Asun- 
ción, Santa  Ana  Huitlalpán  y  .Taltcpoc,  13  ha- 
ciendas y  16  ranchos.  1  C.  cab.  de  dist.  y  muni- 
cipalidad del  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  6  600 
habits.  Es  sede  eiiiscoiial,  y  está  sit.  en  el  bcr- 
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inosoy  Krtil  vulle  ile  8h  noniliro,  á  loa  20' 4' 
Uc.  N.,tt  •-'OS.i  111.  üe  «It.  «oliro  el  nivel  del 
niiir  y  á  BÜ  al  K.  de  1»  c.  de  raclmca.  Se  halla 
cereada  do  heriiiüso  terrciioit,  con  huertas,  jar- 
diiien  y  liortalua^.  y  V.  San  MinUBL  'fuiJlK- 
cim;i>. 

TULANO  BAVANQ:  Otog.  RÍO  de  Siuiiatr», 
Indias  hulitii  It'vi»,  Arclii|i.  Asiático.  I.o  rornian 
el  liiiikeni  y  el  rnipii,  «Hie  nacen  en  los  montes 
Bctaiau  ó  ltuveltelun(;o,  prov.  de  l!cnkiilou¡ 
unidos  aiiil"!-.  ccix-a  de  la  aldea  iIb  linediin^- 
Meiíaii^;  u.iinii  al  K.  con  el  nomino  de  Vai- 
kaii.iii,  H'iI'Í  iido  iior  la  día.,  entro  otros,  el 
Ileso,  1-1  Nik  iii  y  el  Vnikeii;  mus  «lujo  do  la 
c.  de  .\li  ii;;:ilii  el  río  se  ciisaiiclia  cxtiaordina- 
ñámenlo,  toma  el  noiiiliro  de  THlaug-linvuii};, 
recibe  por  U  izi|.  el  l'edada,  y  dcs>a(;uaen  el  Mar 
de  Java  |K>r  ancho  estuario. 

TULARE:  U«x¡.  Condado  del  est.  do  Califor- 
nia, Kstailoa  l'nidos,  sit.  en  el  valle  del  San 
Jo«<|níu,  entre  la  sierra  Novada  al  K.  y  la  cor- 
dillera litoral  al  O. :  1  ir.39  kins.-'  y  2i000  lialii- 
taiites.  l'aís  de  valles  cena  do  la  sierra  Nevada 
y  llano  cerca  de  la  cordillera  litoral.  Trigo;  Ims- 
ques  y  pastos;  cría  do  ganados.  Atraviesan  el 
condado  el  f.o.  do  Poso  á  Fresno  y  el  do  Visulia 
á  Alcade.  Cap.  Visalia. 

TULARES  (I.iis):  fífof/.  Lago  lUl  est.  do  Cali- 
fornia, Kstados  Unidos,  sit.  en  ol  vallo  dol  San 
Joai|UÍii.  Tiene  sup.  variable  do  1  800  á'iOOO  ki- 
lómetros cuadrados  y  aún  más,  según  la  abun- 
dancia de  las  aguas  en  la  estación  do  las  llu- 
vias. 

TUI-ASNE  (Luis  Rbnato):  Biog.  Naturalista 
francés.  N.  on  A/ay-lo-Uideau  en  1S15.  M.  en  las 
islas  Hyercs  in  1 '-,'•.'..  Después  de  terminarla  ca- 
rrera do  Uerechoso  dedico  al  estudio  do  la  Hotá- 
nica,  y  principalmente  de  la  fisiología  de  los  hon- 
gos jiarasitos,  llegando  ú  descubrir  el  polimor- 
fismo de  los  liongos,  hecho  que  formó  época  en 
la  Ciencia.  En  1S12  fué  nombrado  ayudante  del 
Museo,  y  por  sus  importantes  traliajos  inglesó 
en  la  Ácaitemia  de  Ciencias  en  1S54,  así  comoon 
vaii;"  lo  Kuropa.  En  1850  fué  comlecorado  con 
h    I  :i  de  llouor.  Entre  sus  escritos  figuran: 

Jit  '  /  iiwnogra/ia  de  /os  honyos  hipogeos,  en 

colaboración  con  su  hermano  Carlos  (1851 ,  folio, 
con  grabados) ;.SV/fcín/ií«(7ornmcnr^o/o<¡f¿a(lS62 
y  IsOS,  t.  I-III,  en  4.°,  61  láminas). 

TULASNODEA  (de  Tiilasiie,  n.  pr.,  y  el  griego 
tUos,  aspecto):  f.  £ot.  Género  de  plantas  pert*- 
neciento  al  tipo  do  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orilen  do  los  basidiomicetos,  familia  de  los 
Lieoperilái'cos.  cuya*  especies  se  caracterizan  por 
tener  el  (leridio  globuloso,  (■edicelado,  doble,  el 
exterior  que  se  destruye  en  la  madurez  y  el  in- 
terior papiráceo  y  que  se  abre  circularniente  en 
su  ápice:  capilicio  adherido  á  las  paredes  del  pe- 
ridio;  esporas  rojizas. 

TULAYAN:  Oeog.  Isla  y  puerto  del  Archip.  y 
gi'U|)0  de  Jolü.  El  puerto,  que  se  halla  en  la  parto 
N.  E.  de  Jolú,  está  formado  al  N.  |>or  la  isla 
Tulayán  y  al  S.  por  la  costa  firme  de  Joló.  Es  el 
mejor  fondeadero  que  se  encuentra  en  esta  isla. 
Su  braceaje  es  irregular,  variamlo  entre  12  y  22 
m.,  y  encontrándose  de  Sá  4  de  agua  en  el  pla- 
cer que  ciñe  la  costa  de  Joló.  Al  redoso  de  Tula- 
yán se  encuentra  buen  fondeadero  mientras 
reina  la  monzón  del  N.  E.  La  costa  de  Joló,  des- 
de liuol,  corre  al  K.S.E.  formando  honda  ense- 
nada al  S.  do  Tulayán.  Dicha  ensenada  se  halla 
llena  do  manglares,  y  está  precedida  de  un  arre- 
cife qne  sostiene  gran  núnii  ro  de  isletos  de  man- 
gle y  pedruscos  sueltos.  Al  S.  de  dicho  arrecife 
86  encuentra  la  gran  ranchería  de  Carancarán. 
Buol,  que  era  la  rioblaciún  más  considerable  de 
esta  parto  de  Joló,  fué  destruida  en  1872.  La 
isla  do  Tulayán,  se  tiende  de  S.S.O.  á  N.N.O. 
en  distancia  de  1  á  '/,„  milla,  tiene  ancho  de 
7  cables,  es  pendiente  por  la  banda  occidental 
y  se  eleva  205  m.,  rematando  en  una  cima  cu- 
bierta do  cogonal.  En  Las  costas  meridional  y 
oriental  hay  algunos  árboles  frutales,  que  con 
un  |>ozo  constituyen  los  restos  del  destacamento 
español  que  hubo  en  otro  tiempo  (Derrotero  del 
Archip.  Filipino). 

TULBAQH:  Geog.  Condado  ó  dist.  de  la  pro- 
vincia del  Oeste,  Colonia  del  Cabo,  África  aus- 
tral. Limita  al  N.  con  los  condados  de  Fra/cr- 
burg  y  Clan  \Villiam;al  O.  con  los  de  I'earl, 
Malnicsbury  y  Piquetberg,  y  al  S.  y  E.  con  el 
de  Wórcester;  966  kms.'  y  6000  hal.its.  Lo  rio- 
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gin  trea  afla.  del  Olifant  Cap.  Tillhach,  an- 
tigua aldea  liolandeu,  con  unoa  700  liabits. 

TULBAQUíA:  r.  Hi>t.  fíénrrü  de  planUa  (  Tul- 

I     '  •■•,',  :..s  Lilia- 

K'    IUll'11,1 

I  . ....  ..lur 

y 

1  iMf- 

mea;  llulcí  illal-ui-nlas  ull  ulllboWt  elt  la  tviliiiua- 
oit'>li  du  un  osf-a[io  Hencilln,  con  eH|4ta  foriiiiida 

por  <]•     '  I        '      '     .  ' 

eiiil" 

l""-'i '—   ■    1 ■■    •  ■• 

roña  de  ti>  ms  en   la  garganta, 

blfidas,  lil  >  n  anillo;  seis  ealiini- 

bres,  tres  iiiM'iiiis  un  la  garganta  y  tres  on  el 
tubo,  con  los  filaiiientoH  muy  cortos;  ovario  tri- 
locular,  con  las  celdas  iiiultiovulailas;  estilo  ci- 
líndiico,  y  o-itií^ini  a|ieüiiz.ido  y  deprimido.  El 
fruto  es  una  capsula  i-'  "'■  •  -  .i  "i  ■■  ■  "pi- 
gonial,  luembranácen.  >r, 

que  se  abro  en  tres  val.  '        u- 

licida;  semillas  geiiiinadas  on  las  celdas,  nuper- 
puestas  y  trígonas,  con  la  testa  crustácea,  negra, 
y  ol  ombligo  situado  en  la  cara  ventral  ¡embrión 
tan  largo  como  el  albuiuen. 

TULCAN:  Geog.  C,  cap.  do  cantón  y  de  la 
prov.  do  Carchi,  Rop.  del  Ecuador,  sit.  ú  2977 
m.  lie  «It.,  en  los  O"  53'  do  lat.  N.,  al  S.  K.  del 
volcán  colombiano  de  Cumbal  (4790  m.)  y  al 
S.O.  do  la  c.  colombiana  de  I  piales;  4  500  habi- 
tantes. Es  la  c.  más  septentrional  de  la  Repú- 
blica. 

TULCEA:  Oeog.  Dop.  do  Rumania.  Limita  al 
N.  con  el  Danubio  y  su  brazo  in:isse]itentrional, 
ol  de  Kilia,  que  lo  separan  do  Rusia;  al  E.  con 
el  Mar  Negro;  al  S.  y  S.O.  con  el  dep.  de  Kus- 
teriye  ó  Constanza  (Dobrucha) ;  al  O.  con  el 
Danubio,  que  lo  separa  del  dep.  de  Braila  (Va- 
laquia),  y  al  N.O.  también  con  ol  Danubio,  que 
lo  separa  del  dep.  de  Cuvurlui  (Moldavia).  Está 
comprendido  entre  los  44°  26'  y  45°  28'  de  lati- 
tud X.,  y  entre  los 31°  41'  y  33°  22'de  long.  E. ; 
8450kms.2  y  115000  habits.  Cap.  Tulcea.  Te- 
rreno quebrado  y  á  trechos  montuoso,  pero  las 
mayores  alt.  tienen  poco  más  de  500  ni.  I!  C.  oa- 
[lital  de  dep.,  Dobrucha,  Rumania,  sit.  en  la 
orilla  día.  del  brazo  del  Tulcea,  el  más  meridio- 
nal de  los  tres  del  delta  del  Danubio;  19500 
habits.,  de  los  que  muchos  son  griegos,  rusos, 
musulmanes  y  tnrtaros.  Escala  do  vapores.  Pes- 
querías é  importante  comercio.  Cinco  iglesias 
ortodoxas,  dos  mezquitas,  una  iglesia  armenia 
y  otra  católica. 

TULCIS:  Geog.  ant.  Río  de  E.spaña,  en  ol  lito- 
ral Mediteráneo.  Hoy  Francolí. 

TULCHA:  Oeog.  V.  Ttn.cEA. 

TULCHIN:  Ofori.  C.  del  dist.  de  Bratzlaf,  go- 
bierno de  Podolia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  ilel 
Solnitza,afl.  del  Bug  Meridional;  12500  habi- 
tantes. Fab.  de  harina,  manufactura  de  tabaco, 
fab,  de  coches,  curtidos,  cerveza,  etc. 

TULE:  Astron.  Asteroide  núm.  279,  descu- 
bierto por  el  astninomo  austríaco  Palisa  on  ol 
Observatorio  de  Viena  el  día  25  de  octubre  de 
18S8.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  12.»  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  ocho  años  y  tres  cuartos,  y 
el  plano  de  su  órbita  tiene,  repecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  2  23'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Lange. 

-  TrLF.:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  las 
Ventanillas  y  desemboca  en  la  costa  oriental  del 
lago  do  Nicaragua,  entre  San  Miguelito  y  San 
Carlos. 

-Tule:  Geog.  ant.  La  más  septentrional  de 
las  tierras  europeas,  según  los  geógrafos  anti- 
guos. Piteas  la  citó  como  tierra  sit.  al  N.  do  la 
isla  de  Bretaña.  Puede  referirse  á  las  islas  Shet- 
land ,  ó  acaso  por  errores  cometidos  en  la  medida 
de  los  estadios  pudiera  ser  Tule  la  Islandia  ó 
las  costas  de  Jutíandiaódc  Noruega,  donde  hay 
cantones  llamados  Thy  ó  Tyland  y  Thelemark. 

-Tri.E  ó  Tur  LE  Austral:  Geog.  Una  de  las 
islas  de  la  Tierra  do  Sandwich,  la  más  meridio- 
nal, sit.  en  los  59°  20'  lat.  S. 

TULEBRAS:  Gtog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Tudcla,  ]^rov.  de  Navarra,  dióc.  de  'Tarazona; 
176  liabits.  Sit.  en  una  vega,  á  la  dra.  ilel  rio 
Queiles,cercadeCascanle.  Cereales,  vino, aceite, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  Antiguo  y  oélobro 
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nionAaterlo  de  la  Orden  del  Cittrr.  hov  de  nion 


I 


'1  U>Íl  1.1  .i  'I;iiu..uiia. 


al  principiar 
eo  el  f,  c.  do 


TULQA:  l¡ÍD,j.  Rev  de  Ins  vlsii'odoa  en  Lajuna 
desdo    640  Im^ta    ■  v   autesor   de 

('biiitila.  y  en  ^  .   no  pni<o  ol 


eato  rey  ni  sobre  el  ln  n 

unuN,  nu  tenía  vicios  i  ,<j 

amable  que  dejaba  eoneebii  w 

zas;  poro  la  tiirl<ulenta  y  vi  .  m 

no  tüidó  en  cansarse  d^  .i. 

Además,  celosos    los  h  lo 

elección,  miraban   .    '.  no 

cuya  elevación  sr  te 

á  su  cuna.  I.,a  Adh  ■•,■ 

ciosdcl  Estado,  eni|ieuiiil>aii  cada  dja;  los  gober- 
nadores de  las  provincias  abusaban  do  aus  lí- 
deres; por  todas   partes  se  elevaban  quejas,  y 
gran  parte  del  pueblo  se  levantó  contra  Tulga. 
Los    priueipaUs   do  la  naii.  ■  •       iion  do 

acuerdo,  y  Cliindasvinto,  gü.  ulo,  de 

enérgico  carácter,  á  pesar  •!  ,  reunió 

los  votos  do  todos.  Tulga  debió  de  abandonarlo 
su  puesto,  y  ¡irivado  de  su  cabellera,  y  relegado 
á  un  convento,  cambió  los  insignias  reales  por 
el  hábito  de  nioiijo.  Así  lo  refieren  unos,  a|>oya- 
dos  en  el  testimonio  de  *•  '        ''  <; 

al  paso  <|ue  otros,  más   :  jo 

modo  de  ver,  puesto  qu..  ,    .    ..         .  .  ..  .   .jIo 

de  San  Ildefonso,  testigo  ile  vista,  aseguronquo 
Tulga  era  mozo  en  la  edad,  pero  en  las  virtudes 
viejo,  señalándose  en  la  justicia,  en  la  pruden- 
cia, on  el  gobierno  y  la  destreza  on  las  cosas  de 
la  guerra.  Dicen  que  fué  muy  liberal  para  los 
necesitados,  virtudes  todas  que  no  inipidieíou  d 
Cliindasvinto,  que  tenía  á  su  cargo  la  gente  do 
armas,  rebelarse  contra  él,  sólo  a  cauca  do  su 
juventud.  Tulga,  añaden,  iba  de  estos  ¡iriucipios 
en  aumento  y  ]iai'ccía  haber  de  subir  á  la  cum- 
bre de  toda  virtud  y  valor  cuando  la  muerte  lo 
atajó  los  pasos,  falleciendo  de  enfermedad  en 
Toledo  á  los  dos  años  y  meses  de  reinado.  Do 
todos  modos,  es  cierto  que  durante  el  reinado  do 
Tulga  no  sucedió  cosa  notable  que  digna  de 
contar  sea,  quo  bajó  i642)  del  trono  después  de 
un  corto  reinado,  y  que  Cbindasvinto  ciñó  en- 
tonces la  corona  de  lo.s  godos. 

TULIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Tiillia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiaíla.s,  tribu 
de  las  monardeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  i*- 
ronnes,  rígidas,  generalmente  canescentes.  con 
el  ápice  corimboso,  a|)anojado,  y  los  verticilas- 
tros  poco  numerosos,  densos,  multilloros,  lor- 
niando  una  cabezuela  terminal,  con  las  corolas 
blanquecinas  ó  purpurescentesy  el  labio  inferior 
generalmente  manchado  de  rojizo;  cáliz  aovado 
O  tubuloso,  generalmente  con  13  nervios,  bila- 
biado,  con  cinco  dientes  casi  iguales,  aleznado 
aristados,  pero  los  dos  superiores  mas  aproxi- 
mados entre  sí;  corola  con  el  tubo  igual  al  cáliz, 
y  el  limbo  ca.si  bilabiado,  con  el  labio  su])erior 
recto,  plano,  entero  ó  muy  ligeramente  cscotaiio, 
y  el  inferior  ¡daño,  trífido,  con  los  lóbulos  todos 
aovados  y  obtusos;  cuatro  estambres  casi  iguales 
ó  los  inferiores  un  poco  más  largos,  todos  rectos, 
divergentes,  salientes  ó  incluidos,  con  los  fila- 
mentos lampiños,  y  las  anteras  biloculares  con 
las  celdas  jiaralelas;  estilo  ¡¡artido  en  su  ápice 
en  dos  ramas  aleznadas  casi  iguales,  terminado 
por  estigmas;  aquenios  lisos,  finamente  puntca- 
dorrugosos. 

-  Tilia:  Biog.  Hija  de  Servio  Tnlio  y  esposa 
de  Tarquino  el  Soberbio.  Vivía  en  el  siglc  vi 
antes  do  J.  C.  Según  la  leyenda.  Servio  Tulio 
casó  sus  dos  hi¡as,  de  carácter  opuesto,  con  dos 

hijos  de  Tarquino  Prisco,  también   ' ■■•       ü- 

forcntes,    lo    cual    produjo  fatal. 
Tarquino  se  entendió  con  Tulia,  !■•  ^u 

mujer,  y  ambos  dieron  muerte  á  sus  coiis(>rle.s, 
uniéndose  después  los  asesinos  por  un  matrimo- 
nio que  fué  causa  do  uu  nii'  .  Insti- 
gado Tar(|UÍno  por  su  mujer  io  Tu- 
H..    ••  '•■■■'■■■  '-■ -    ■•  •■  ■!"! 

este  acto  ae  llama  na  ticcicnUa,  Asociada  Tulia 
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á  los  crímenes  de  su  marido,  mnrclió  con  él  al 
destierro.  No  es  posible  averiguar  si  esta  leyen- 
da es  pura  fantasía  ó  contiene  algún  fondo  de 
verdad. 

-Tui.ia:  Biog.  Hija  de  Cicerón.  N.  en  el  año 
78  a.  de  Cristo  M.  cu  Túsenlo  eu  el  45  de  nues- 
tra era.  La  ternura  do  su  ¡ladre  para  con  ella  lo 
ha  valido  una  celebridad,  quede  otro  modo  no  hu- 
biera obtenido.  Casada  primeramente  con  Cayo 
Calpurnio  Pisón,  y  luego  con  Furio  Crasipo,  tuvo 
por  tercer  marido  á  Doíabela,  cuyos  vicios  eran 
bien  conocidos  de  Cicerón,  [>or  haberlo  defendi- 
do dos  veces  ante  los  tribunales.  Al  estallar  la 
guerra  civil,  suegro  y  yerno  militaron  en  bandos 
opuestos.  Doíabela  se  unió  á  César  con  el  único 
objeto  de  conseguir  la  abolición  de  las  deudas 
mediante  un  plebiscito.  Para  )iroponerlo  era 
preciso  ser  tribuno,  y  para  sor  tribuno  era  pre- 
ciso ser  plebeyo.  Doíabela,  que  era  patricio,  se 
hizo  adoptar  por  una  familia  plebeya,  fué  elegi- 
do tribuno  en  el  año  -¡8  y  empezó  á  plantear  sus 
proyectos.  Todo  esto  fué  cansa  de  un  divorcio 
con  Tulia,  que  se  llevó  á  cabo  en  el  año  46.  Tu- 
lla se  retiró  á  Túsenlo  al  lado  de  su  padre,  mu- 
riendo alano  siguiente. 

TULIJÁ:  Geocj.  Río  de  los  ests.  de  Tabasco  y 
Chispas,  Méjico,  all.  del  Grijalva.  Nace  en  las 
montañas  de  Bachajón  con  el  nombre  de  río 
Cántela,  y  engrosado  por  numerosos  afls.  entra 
en  Tabasco  después  de  formar  la  hermosa  caída 
del  Salto.  Al  recibir  el  Snscatán  ó  Macuspana 
toma  el  nombre  de  Tepetitán,  el  cual  conserva 
hasta  su  unión  con  el  Grijalva  (García  Cubas). 

TULINGOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Gcrmania,  sit.  en  los  alrededores  de  Stuhliugen, 
Gran  Ducado  de  Badén. 

TULIO  HOSTILIO:  Biog.  Tercer  rey  de  Roma. 
Reinó  desde  673  á  641  antes  de  J.  C.  Según 
Tito  Livio,  después  del  reinado  de  Numa  los  se- 
nadores eligieron  á  Tulio  Hostilio,  que  se  mos- 
tró más  belicoso  que  el  mismo  Ríiniulo.  Suscita- 
da una  guerra  entre  los  romanos  y  los  albanos. 
Meto  Fufecio,  dictador  de  estos  últimos,  propu- 
so que  lucharan  solamente  tres  indiviiluos  de 
cada  ejército.  Aceptada  la  proposición,  tres  ro- 
manos, los  hermanos  Horacios,  lucharon  contra 
tres  albanos,  los  hermanos  Curiados,  quedando 
los  primeros  vencedores.  Eu  su  consecuencia. 
Alba  aceptó  la  soberanía  de  Roma.  Poco  tiempo 
después  Tulio  Hostilio  declaró  la  guerra  á  los 
de  Veyes  y  reclamó  el  auxilio  de  los  albanos; 
pero  éstos,  dirigidos  por  Meto  Fufecio,  se  porta- 
ron tan  mal,  que  estuvo  á  punto  de  perder  la 
batalla.  Tulio  se  vengó  de  Meto  haciéndole  des- 
cuartizar atado  á  dos  caballos,  mandó  destruirá 
Alba  y  que  sus  habitantes  fueran  trasladados  á 
Roma.  Luego  se  hizo  supersticioso,  y,  lejos  de 
atraerse  el  távor  de  los  dioses  por  medio  de  sa- 
crificios, se  atrajo  la  cólera  de  Júpiter,  que  le 
mató  con  un  rayo  á  los  treinta  y  dos  años  de 
reinado. 

TULIPÁN  (del  turco  dulbaml,  turbante,  por 
su  forma):  m.  Planta  bulbosa  de  tallo  liso,  de 
que  se  conocen  muchas  especies,  y  cuya  flor,  de 
bellos  colores,  consta  de  seis  hojas,  tres  de  ellas 
dentro  y  las  otras  tres  fuera,  siendo  general- 
mente las  primeras  un  poco  más  largas  que  las 
segundas. 

-Tulipán:  Flor  de  esta  planta. 

-TüLtPiN:  Bot.  Género  de  plantas  f'7'!(7í;)«j 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Europa  meridional,  y  son 
plantas  herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas  radi- 
cales, aovado-oblongas  ó  lanceoladas,  y  los  esca- 
pes unifloros  con  las  flores  erguidas;  perigonio 
petaloideo,  caedizo,  formado  por  seis  piezas,  de 
lasque  las  exteriores  ó  sépalos  difieren  ligeramen- 
te de  las  interiores  ó  pétalos  por  la  forma,  tama- 
ñoycoloración,  constituyendoun  conjuntoacani- 
panado;  seis  estambres  hipoginos;  ovario  trilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  anátropos  y  dis- 
puestos en  dos  series;  estigma  terminal  sentado, 
trilobulado,  con  los  lóbulos  jiatcntes  y  compli- 
cados; el  fruto  es  una  cá]isula  trígona,  trilocu- 
lar  y  que  se  abre  en  tres  valvas  por  deliiscencia 
loculicida;  semillas  numerosas,  horizontales, 
planocomprimidas,  con  la  testa  rojiza  y  el  rafe 
y  la  chalaza  muy  manifiestos;  embrión  recto,  la 
mitad  menor  que  el  albumen,  con  la  extremidad 
radicular  engrosada  y  próxima  al  ombligo. 

Tulipa  Gesneriana  L.  -  Es  la  especie  común 
de  tulipán,  originario  del  Asia  central  y  culti- 
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vado  en  muchos  jardines  ¡lor  la  hermosura  de 
sus  llores  y  por  el  gran  número  de  vaiiedades 
que  iirescnta.  llulbo  aovado,  conijirimido,  cu- 
bierto de  nínicas  pardas,  lanijiiñas  y  con  la  base 
pelosocerdosa;tallo  derecho,  sencillo,  redondeado 
y  mucho  más  l.irgo  que  las  hojas;  éstas,  general- 
mente en  número  de  tres,  son  glaucas,  aovado- 
lanceoladas,  puntiagudas,  ondeadasy pestañosas 
por  la  margen;  sépalos  y  (létalos  de  color  rojo 
de  grana,  aniarillentosexteriormente  por  su  base 
y  con  una  mancha  pordo-obscura  bordeada  de 
una  franja  amarilla  intensa  en  la  parte  media 
do  la  misma;  sépalos  oblongos,  obtusos,  apenas 
angostados  eu  la  base,  y  los  pétalos  más  anchos, 
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trasovados,  muy  obtusosy  casi  escotados;  estam- 
bres algo  más  cortos  que  el  pistilo,  cuyo  estigma 
presenta  los  lóbulos  decurrentes.  Los  tulipanes 
de  esta  esjíecie  se  dii'iden  en  dos  grupos  princi- 
pales, que  se  han  denominado  tulipanes /iavien- 
cos  cuando  tienen  el  fondo  blanco,  y  tulipanes 
e:i:lraños  cuando  le  tienen  amarillo.  Ambos  gru- 
jios contienen  variedades  con  flores  sencillas  ó 
dobles,  tempranas  ó  tardías,  de  coloración  ho- 
mogénea ó  jaspeados,  y  en  las  cuales  se  observan 
todos  los  matices  del  amarillo,  del  rojo,  del  rosa 
y  del  violado,  desde  el  color  blanco  hasta  las 
coloraciones  más  intensas.  Su  floración  tiene 
lugar  en  primavera. 

Los  tulipanes  de  esta  especie  son  plantas  or- 
namentales de  primer  orden,  propias  para  la 
decoración  de  las  platabandas,  la  lórmacion  de 
macizos  pequeños,  y  también  para  el  cultivo  en 
macetas  para  adornar  las  habitaciones. 

Tulipa  suaveolens  Roth.  -  Esta  especie  difiere 
de  la  anterior  por  su  tallo  floral  y  sus  hojas  ve- 
llosas, y  su  flor  acampanada,  bastante  abierta  y 
con  olor  agradable.  A  esta  especie  se  refieren  los 
tulipanes  tempranos  cuya  floración  tiene  lugar 
un  mes  antes  que  en  la  especie  anterior.  Existe 
un  gran  número  de  variedades  con  flores  senci- 
llas ó  dobles,  de  color  muy  variado,  presentando 
bien  coloraciones  uniformes,  blancas,  amarillas, 
rojas,  rojo-obscuras  ó  escarlata,  ó  asociaciones 
multicolores  con  jaspeado  de  todos  estos  matices. 
Ciertas  variedades  de  flores  dobles,  con  los  sépa- 
los y  pétalos  rojos,  bordeados  de  amarillo,  se 
cultivan  en  cantidad  considerable,  vendiéndose 
durante  todo  el  invierno. 

Tulipa  Túnica  Roth.  -  Especie  de  Oriente, 
que  se  distingue  de  las  anteriores  por  su  tallo 
lampiño,  sus  hojas  menos  anchas  y  los  sé|)alos 
y  pétalos  estrechos,  tei'minadosen  punta  y  algo 
vellosos  en  su  ápice.  Existen  muchas  variedades, 
de  las  que  las  principales  son  las  llamadas  dra- 
gones, que  tienen  los  bordes  de  las  piezas  florales 
dentados,  desgarrados  ó  laciniados  de  diversos 
modos.  Florece  en  mayo. 

CíiUivo  de  los  tulipanes.  -  Los  tulipanes  se 
prestan  fácilmente  al  cultivo  forzado,  siendo 
objeto  de  un  comercio  importante,  y  vendién- 
dose ya  en  cebolla,  ya  plantados  en  maceta,  ó  ya 
en  flor  cortada  j>ara  la  confección  do  ramos. 

La  plantación  de  los  bulbos  se  hace  en  octu- 
bre en  un  suelo  que  debe  ser  bien  permeable, 
preparándole  con  una  buena  labor,  y  prefiriendo, 
á  ser  posible,  las  tierras  ligeras  y  arenosas,  fer- 
tilizadas por  abonos  adecuados.  Los  bulbos  de- 
ben enterrarse  á  una  jirofundidad  de  10  á  12 
centímetros,  y  espaciados  de  Ifi  en  15.  Durante 
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!  el  invierno  es  necesario  proteger  las  plantaciones 
por  medio  de  una  capa  de  paja  o  de  hojas  secas, 
la  cual  no  solamente  sirve  para  defender  los 
bulbos  de  la  acción  del  frío,  .sino  también  para 
preserv.arles  de  un  exceso  do  humedad,  que  po- 
dría serles  perjudicial.  En  jirimavera  estas  cu- 
biertas pueden  levantarse  durante  los  días  bue- 
nos, volviendo  á  extenderlas  al  retirarse  el  sol, 
cuando  las  heladas  sean  de  temer.  Cuando  las 
inflorescencias  se  desarrollan  conviene  auxiliar 
por  medio  de  tutores  aquellas  que  jiuedan  ad- 
quirir un  gran  volumen,  para  impedir  qne  los 
escapes  se  doblen  ó  se  roni)ian.  Después  de  la 
floración  las  hojas  amarillean,  y  cuando  la  de- 
tención de  la  vegetación  es  completa,  lo  que 
sucede  hacia  fin  de  junio,  se  arrancan  los  bulbos, 
conservándolos  en  un  local  aireado  y  abrigado 
de  los  rayos  del  sol,  debiendo  permanecer  en 
éste  hasta  el  momento  en  que  deban  ser  planta- 
dos de  nuevo.  Los  bulbos  de  Tulipa  Gesneriana 
jiueden,  sin  inconveniente,  permanecer  en  tierra 
de  un  año  á  otro. 

La  plantación  en  macetas  se  hace  hacia  fin 
de  septiembre,  sirviéndose  de  tiestos  adecuados 
al  tamaño  de  los  bulbos  y  de  una  mezcla  forma- 
da por  tierra  común,  mantillo  de  hojas  ó  tierra 
vegetal,  y  una  buena  proporción  de  arena,  cui- 
dando de  no  comiirimir  la  tierra  sino  muy  lige- 
ramente. Las  macetas  así  preparailas  deben  en- 
terrarse en  una  platabanda  al  aire  libre,  de 
manera  que  los  bulbos  se  encuentren  recubiertos 
por  una  capa  de  tierra  de  10  centímetros  de 
espesor.  En  estas  condiciones  los  bulbos  entran 
lentamente  en  vegetación  ,  y  no  hay  más  que 
trasladar  los  tiestos  desde  los  ¡nimeros  días  de 
noviembre  por  grupos  diferentes,  si  se  desea 
obtener  floraciones  consecutivas,  colocándolos 
dentro  de  una  estufa.  Los  tiestos  así  pireparados 
deben  regarse  poco  al  principio,  y  aumentarse  el 
riego  progresivamente  á  medida  que  la  vegeta- 
ción se  muestra  con  mayor  actividad.  Cuando 
ha  terminado  la  floración  se  depositan  los  bulbos 
ó  se  j>lantan  con  su  tiesto  en  una  platabanda  al 
aire  libre,  dejándolos  allí  hasta  que  cesen  de 
vegetar. 

Tulipanes  silvestres.  -  Además  de  las  especies 
estimadas  en  Jardinería,  existen  otras  comunes 
en  los  campos,  pudiendo  citarse  entre  éstas,  en 
primer  término,  la  especie  conocida  por  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  de  Tulipa,  silvcstris  L.,  la 
cual  tiene  el  bulbo  ovoideo,  sin  renuevos,  con 
túnicas  piardas  algo  pelosas  en  su  ápice  por  la 
cara  interna,  el  tallo  derecho,  de  2  á  3  decíme- 
tros, desnudo  en  su  parte  superior,  las  hojas 
glaucescentes,  linealeslanceoladas,  acanaladas  y 
.igudas,  la  flor  cabizbaja  antes  de  abrirse,  acam- 
panada, amarilla,  con  los  sépalos  y  |)étalos  muy 
desiguales  en  anchura,  puntiagudos  y  barbados 
en  su  ájiice;  los  sépalos  son  lanceolados,  verdosos 
ó  algo  parduscos  á  veces  por  fuera,  y  los  pétalos 
más  anchos,  aovadolanceolados  y  muy  barbados 
en  la  base;  caja  oblongotrígona  y  casi  doble  lar- 
ga que  ancha;  florece  en  niayo,  y  se  encuentra 
en  algunos  montes  del  centro  y  Sur  de  l''spaña. 

Otra  especie  es  la  llamada  Tulipa  Clusiana 
D.C.,  la  cual  se  distingue  por  su  bulbo  pequeño 
envuelto  en  una  túnica  parda  y  con  renuevos, 
las  hojas  glaucas,  lanceoladolineales,  agudas, 
acanaladas,  y  las  basilares  generalmente  más  lar- 
gas que  el  tallo;  éste,  de  2  á  4  decímeti'os  de  al- 
tura, escapiforme  y  terminado  por  una  flor  er- 
guida acampanado-embudada,  con  los  séjialos  y 
pétalos  blancos  por  la  cara  interna,  excepto  en 
su  base,  que  es  puipúrea,  y  rosados  ó  rojos  con 
margen  blanca  en  la  superficie  externa;  florece 
en  abril,  y  se  encuentra  alguna  vez  en  los  cam- 
pos de  la  provincia  de  Madiid. 

Una  de  las  especies  más  interesantes  es  la  Tu- 
lipa oculus-solis  H.,  la  cual  tiene  el  bulbo  grueso, 
lanudo,  ovoideo,  con  renuevos,  y  sostiene  un 
tallo  derecho  de  2  decímetros  de  altura  y  más 
corto  que  las  hojas;  éstas  son  verdes,  oblongo- 
lanceoladas,  ondeadas  y  encorvadas;  flor  termi- 
n.al  erguida  antes  de  abrirse,  acampanado-embu- 
dada, ensanchada  desde  la  base,  con  los  sépalos 
y  pétalos  rectos,  nada  cóncavo.s,  y  lampiiños  en 
en  el  ápice,  de  color  rojo  de  grana,  con  la  base 
amarillenta  por  fuera  y  con  una  mancha  azula- 
donegruzca  en  la  cara  jn terna  de  su  base;  los  sé- 
palos son  agudos  y  generalmente  revueltos;  es- 
tambres azulados,  pero  más  largos  que  el  ovario, 
y  ésve  oblongo,  trígono  y  liso;  florece  en  abril,  y 
se  encuentra  en  Asturias. 

yi¡\.\PEHO{áa tulipán):!.  Bot.  Génerodcpían- 
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tt»(  l.irMUn.lrun)  |*rteiiecirnti>  iiU  faiiiilU  ile 
Us  .Ma>;iu>liiuíaB,  cuy»»  r»iwciiH  lial>itan  en  »\ 
Norte  de  Auiiric»,  _v  suii  arboles  ile  talla  t-leva- 
<la  con  la»  hoja»  alterna»,  («linlaila»,  caeiliía», 
nmy  lamiiiña»,  rnloiiiliaila»  en  U  liase,  trunca- 
lilis  i-n  el  ii|  ice.con  la  nisr^irn  ainnada,  c«m  lien- 
di'la  «n  cuatro  lóbulos  di'Ulailo»,  la»  eHtí|>iilas 
«1  i.-i  l^  anclia»,  cacdi/«s,  la»  lloren  teiniinales, 
...  i;  i^.  f-raiuies,  aniarillovonlüsa»,  ciu  tloa 
l.i,i.  una»  f^eniiiiailas  y  caeili/as  cu  I»  ba-.c;culiz 
de  Ire.H  si|«»lo» colorcatli.»,  vueltos  baria  abajo  y 
cacdiío»;  corola  de  »ei»  |*talo«  lii|>oninn«  dis- 
puestos en  do»  serles  y  formando  un  conjunto 
acamiiauado;  estambre»  numeroso»,  lii|iOKÍiin!., 
iusertus  en  varias  series  sobre  un  reborde  basilar 
V  tan  lardos  como  los  ¡utalo»,  con  los  lilaiiieuto» 
Dliroruios,  libre»,  y  las  antera»  alargadoliiu-ale», 
bilooulare»,  introrsas  y  aplicadas;  ovario»  nume- 
rosos, empi/iirrados  sobre  uu  receptáculo,  for- 
mando unii  espida  lilire,  «niloculares,  con  óvu- 
lo» anátropos  sui>erpuesto.i,  en  número  de  do»  é 
insertos  en  la  sutura  ventral  |)or  medio  de  un 
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funículo  corto;  estilos  terminales,  cónicos,  plano 
comprimidos,  algo  encorvados  en  el  ápice  y  con 
la  superficie  interna  estigmatosa;  los  frutos  son 
cápsulas  leñosas  terminadas  por  los  estilos  en- 
durecidos planocompriiui'los,  lanceolados  en  for- 
ma de  aletas,  ]ior  lo  que  resultan  saniaroidcas, 
aunque  en  realidad  sou  folículos;  todos  estos  se 
encuentran  reunidos  en  una  es[>ecie  de  estróbilo 
con  eje  leñoso  y  persistente;  dos  semillas  su]>cr- 
puestas  en  cada  Iruto  ó  una  solo  por  aborto, 
aovadas,  lenticularescomprimidas,  con  la  testa 
crustácea  y  casi  brillante;  embrión  muy  pequeño 
en  la  base  de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla 
diiimetralmente  opuesta  á  la  chalaza. 

La  es|ecic  más  notable  de  este  género  es  el 
llamado  Tuliprrode  Virginia,  lac\ial  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Liriodendron  tulipifera  L.,  cuya  corteza  figura 
en  la  Farmacopea  de  los  Estados  l'nidos  consi- 
derada como  tónica  y  febrífuga,  y  es  nn  árbol 
grande  con  flores  solitarias  y  terminales,  cuya 
forma  presenta  alguna  semejanza  con  la  de  un 
tulipán,  y  08  de  color  í.marillo  verdoso; las  hojas 
son  lisas,  de  un  color  verde  intenso,  largamente 
pi'cioladas,  divididas  en  cinco  lóbulos,  el  media- 
no truncado,  y  aconigiañadas  de  dos  estípulas 
que  en  la  yema  se  aplican  estrechamente  una 
sobre  otra  rec\ibriendo  las  hojas. 

Tanibii-n  se  llama  vulgarmente  Tulipero  del 
Japón  á  otra  especie  de  la  misma  familia,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Kadsiira  jajnjiiica  Dun., 
cuya  corteza,  rica  en  mucilago,  igualmente  quo 
las  hojas ,  sirve  para  obtener  una  especie  de 
cola  empleada  jtara  peg.ir  pajel,  y  de  la  cual 
hacen  uso  como  de  un  cosmético  las  mujeres 
japonesas. 

TULN  ó  TULLN:  Geog.  C.  deldist.  de  Hernals, 
círculo  de  Oler- Wienerswal,  Baja  Austria,  si- 
tuado en  la  orilladr».  del  Danubio;  2J0O  habi- 
tantes. Estación  de  empalme  cu  el  f.  c.  de  Vieua 
a  .Sankt  Polten  y  á  ALsdorf;  escala  de  vapores. 
Viñedos.  Iglesia  muy  antigua,  en  la  que  .se  halla 
la  capilla  llamada  de  los  Tres  Keyes,  del  siglo  x. 
Es  la  Comagena  ó  la  Castra  Catuliua  de  los  ro- 
manos. 

TULOCARPO  (del  gr.  rvXri,  callo.sidad,  y  «op- 
roí.  fr\ito  :  m.  Itot.  Género  de  plantas  ( Tulo- 
íarpn.i)  [«rtenccicnte  á  la  familia  de  las  Coni- 
]>ucstas.  sublaniilia  de  las  tuladilloras.  tribu  de 
las  senccionídcas,  cuyas  es|  ecics  habitan  en  Mé- 
jico, y  son  plantas  herb.iceas,  lsnii>iña?,  con  el 
tallo  cilindrico,  las  hojas  opuestas,  {lecioladas, 
aovadolanceoladas,  aserradas,  y  las  llores  ama- 
rillas, dispuestas  en  corimbos  compuestos,  ter- 
Tnvn  ■XXI 
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minalea  y  laterales;  cabezuelas  |«ucilloiaii  hele 
róganisB,'  con  una  llor  ligulada  y  femenina  el.  lu 
circunferencia,  y  tre»  ó  cuatro  niaaculiim»  en  «1 
disco;  involucros  cilindrico»  de  »ei»  hojuelaa  bi-  i 
•eriada»,  la»  eilerioie»  en  número  de  tre»,  ma- 
yori-  i.tro  bí.  estriada»,  aguda»,  y  la» 

llilri  -as;  receptáculo  con  |>ajil»s  se- 

nu'j.ii ^canias  intcriurch  lUI  involucio; 

corola»  del  railio  ligulada»,    tridtntada»  en   el  | 
Ápice,  ensanchada»  cu  la  b»«c,  y   la»  del  disco 
tubulüsas,  con  el  tubo  largo  y  delgado  y  el  lim- 
bo  acampanailo,    profundainentc   >|UÍnc|iiéfido; 
antera»   saliente»,    cn-^  ■  '        i.to» 

eri/adús  dti  pelos  nuii  ■  '*• 

del  illsco  salientes  y    .> •  mo 

en  cada  cabiíuela,  grande,  trasovado  oblongo, 
comprimido,  con  nn  callo  grueso  en  la  base  del 
dorso,  rugoso  y  telragonal;  vilano  nulo. 

TULOMA:  (leog.  Uío  do  la  i*nín»ula  de  Kola, 
Uusia.  Sale  del  extremo  septentrional  del  lago 
Notorero  ó  Nuotjauíi;  corre  hacia  el  N.E.,  pasa 
i.or  Kola,  recibe  |ior  ladra,  el  río  Uoniado  lum 
bien  Kola,  y  á  los  75  kms.  do  curso  desagua  en 
la  estrecha  bahía  de  Kola. 

TULOMOZERO:  Ceog.  Lago  del  gobierno  de 
Olouetz,  Rusia,  sit.  al  N.X.O.  de  Olonctz;  33 
kms'.  Desagua  en  el  lago  Ladoga  jior  un  ria- 
chuelo que  sale  de  susextremidad  S.O. 

TUL08:  Geog.  Lago  del  gobierno  do  Olonetz, 
Knsia;  280  kms.'-',  de  los  cuales  11  están  ocupa- 
dos por  numerosos  islotes. 

TULOSTOMA  ( del  gr.  Ti)Xo5,  callo.sidad,  y 
¡rrlina.,  boca  :  I.  Bul.  Género  de  plantas  |.crtcnc- 
cionte  al  tipo  do  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de  los 
Licoperdáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  ¡lor 
tenor  el  receptáculo  fructífcio  largamente  ¡icdi- 
celado,  acabezuelado,  pequeño,  generalmente  del 
tamaño  de  un  guisante,  casi  cartilaginoso,  con 
la  abertura  redonda  y  los  bordes  enteros.  Su  es- 
pecio más  importante  es  el  Tulostoma  mavivio- 
sumí  Fr.,  cuyo  receptáculo  fructífero  es  uu  jioco 
mayor  que  el  de  otras  especies  y  se  aproxima  al 
tamaño  de  una  avellana,  es  blanquecino,  está  sos- 
tenido por  un  jwdicelo  de  2  á  5  centímetros  de 
longitud  cubierto  de  escamitas  pequeñas,  y  se 
abre  por  un  orificio  situado  en  el  ápice  de  una 
eminencia  mamilar;  estos  receptáculos  )meden 
estar  aislados,  formando  grupos,  ó  reunidos  dos 
ó  tres  sobre  una  misma  base.  Aparece  en  otoño 
y  primavera  en  los  sitios  descubiertos  con  hier- 
bas pequeñas,  especialmente  en  los  .suelos  areno- 
sos, consistentes  ó  arcillosos,  no  siendo  raro  en 
los  muros  formados  por  arcilla. 

TULPETLAC:  Geog.  Pueblodelamunicip.de 
Morelos,  dist.  de  Tlalnepantla,  est.   de  Méjico; 

1  000  habits.  Sit.  á  4  kms.  al  S.  de  la  v.  de 
San  Cristóbal  Ecatejiec,  y  á  18  al  N.  de  Migico 
en  el  camino  de  Pachuca. 

TULTECAS:  i'-i.  pl.  Elnog.  é  Jfisl.  V.  Toi.IF.- 

CAS. 

TULTEPEC;  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Cuautitlán,  es- 
tado de  Méjico;  2400  habits.  Sit.  á5  V-j  l«iló- 
nietros  al  E.  de  Cuautitlán,  al  pie  y  por  la  parte 
S.  de  unas  lomas.  El  muuicip.  tiene  2  900  ha- 
bitantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  su  nombre 
y   en  el  do  Tojahualco.  I    V.  San    Ildefos.so 

Tl'LlKlEI\  , 

TULTITLAN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  niuuiciiia- 
lidad  de  su  nombre,  dist.  de  C'uautitláu,  est.  de 
Méjico;  2  fiOO  habits.  Sit  al  pie  de  una  colina  á 

2  i  kms.  al  S.  de  Cuautitlán.  La  municip.  tiene 
5  400  habits.,  distribuidos  en  los  pueblos  de  Tul- 
titlán,  Te|ialcapa,  Chilpa,  San  Mateo,  Santa 
María  y  San  Pablo,  ocho  barrios  y  cinco  hacien- 
das. 

TULUA:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  dep.  del 
Cauca,  Colombia,  sit.  á  1011  m.  de  alt.,  en  la 
orilla  del  río  de  su  nombre,  afl.  de  la  dra.  del 
Cauca;  4  300  habits.  Se  sui^one  que  en  estos 
paraje.»,  circundados  de  riscos  y  )ireci|iicios,  ha- 
bitó el  cacique  Calarcá,  jefe  de  la  tribu  de  los 
pajaos,  tan  notable  en  la  historia  de  la  conquis- 
ta. La  prov.  de  Tuina  comprende,  además  ile  la 
cap.,  los  dists.  de  Bolívar,  Hugala  Grande,  Hua- 
sano,  Roldanillo,  San  Vicente  y  Zarzal. 

TULUM:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  San  Juan, 
Ke|>.  Argentina,  éntrelas  sierras  de  la  Rincona- 
da y  del  Pie  de  Palo. 


TULY  ov< 

TULUMA:  Geog.  Montaña  del  dep.  de  Potoal, 
Ki'p.  de  Itolivia,  tit.  en  I*  lierra  de  <  hicha»; 
I  r:'.!  m.  de  alt.  En  la  vertiente  N.K.  te  baila 
la  aldea  de  Soracoya. 

TULUMAVO:  Groa.  Río  del  Perú.  I/>  forman 
!  i     .     .        .       Moiobanib»  y 

para  lormar 
t.  I .  a. 

TULUMBA:  Geog.  Dep.  de  la  pror.  de  Cór- 
doba, !••  ■      > ■ 1  >■'    ■>■■    1-1.. 1-1  y 

al  S.  y 

muí."  .     i»- 

cii'in  son:  '1  ulliliiba,  llillgunst,  l'uiliilda  y  J>eán 
Funes;  etitación  dil  f.  c.  Cendal  N.  En  au  ex- 
tremo E.  ae  halla  la  gran  laguna  Mar  Chiquita, 
rodeaila  de  exlensus  bañados. 

TULUNl:  Oeo:/.  Río  ó  qi.'  le 

Tolima,  liep.    de  Colondd»  1* 

40'  lat.  N.  y  vierto  «u«  agua»  m  •  i'.1 

km»,  al   S.O.   de   Espinol.  AtraM  ^a 

cueva  del  Tnluni.  «il.  IS  kms.  al  >  j  t- 

rral.  Según  la  describe  Esguerra  (  J'ie,  Geog.  de 
Colombia  í,  al  tin  de  una  |iend¡entc  muy  escar- 
pada apareí  e  la  pucita,  quo  ea  una  abertura  do 
la  roca,  do  4  m.  de  alt.  y  poco  menoa  do  ancho, 
lornmiido  una  e«|*cie  de  arco;  nu'is  adelante  hay 
una  quiebra  pioluuda  por  donde  llega  la  que- 
brada do  'l'uluni,  que  lo  da  nombre,  y  cuya» 
aguas  se  han  abierto  paso  |ior  la  baso  del  cerro 
y  entran  [>or  un  arco  distante  del  primero  unoa 
20  m.  y  quo  tiene  como  12  de  alt.  sobre  O  de 
ancho,  de  modo  que  esta  cueva  e«  un  verdadero 
túnel.  La  alt.  del  piso  sobre  el  nivel  de  la  (|ue- 
brada  se  calcula  en  8  m.,  y  el  techo  en  otro  tanto, 
el  interior  es  de  roca  de  varias  el  asi  s  y  tiene 
cinco  arcos  glandes.  Apenas  habrá  en  la  natu- 
raleza algo  más  inipomn te  y  sublime  que  la  )*rte 
princi|ial  de  esta  cavidad,  que  puede  tenor  tíO 
m.  de  largo,  16  de  ancho  y  2.1  de  alto.  Millorc» 
de  piedras  de  diversas  cla.sc8  y  de  varios  colore» 
forman  por  todas  partes,  á  modo  de  ruina», 
bellas  figuras  de  formas  ca|irichosas;  infinidad 
de  pájaros  nocturnos,  que  llaman  r/iif/y «<•<<», 
buscan  allí  asilo  para  precaverse  de  la  luz,  y 
vuelan  de  una  á  otra  grieta  entre  lúgubre  alga- 
zara, á  la  cual  se  agrega  la  de  grande»  bandadas 
de  pericos  que  psan  en  esta  caverna  las  horas 
más  calurosas  del  día.  Sin  embargo,  esos  ruiílo» 
no  bastan  á  turbar  la  inmensa  calma  que  en  ella 
reina,  como  si  fuera  la  morada  del  olvido.  I-as 
aguas,  después  de  correr  de  O.  á  E., estrechada» 
contra  el  costado  izq.,  jasan  á  la  jiarte  principal 
de  la  cueva  para  salir  de  ella  al  cielo  libre,  por 
un  arco  de  gran  perfección,  que  jiucdc  tener  16 
m.  de  alt.  sobre  8  de  ancho,  que  mira  al  E.  y 
por  el  cual  entra  la  luz  del  sol  de  la  mañana. 
TULUR  ó  SALIBABO:  Geug.  Islas  adyacentes 
al  Archip.  Filipino, sit.  entre  Mindanaoy  Gilolo, 
al  E.N.E.  de  Sauguir.  Son  tres,  con  dos  islotes: 
Kabruang,  la  más  al  S.,  se  reconoce  jior  una 
montaña  i'Untiaguda  que  tiene;  su  punta  S.  se 
¡  halla  iiróximamentc  á  27  ó  28  leguas  de  Sanguir. 
Tulur  se  reconoce  por  su  monto  en  forma  de 
mesa.  A  la  parte  S.E.  de  esta  última  se  encuen- 
tra la  bahía  y  fondeadero  de  Tulur,  con  fondo 
muy  variable,  pues  desde  78  m.  que  se  sondan 
d  6  cables  de  tierra  hacia  la  f.irte  S.  de  la  bahía, 
disminuye  á  49  m.  en  la  meilianiade  la  entrada, 
y  continúa  disminuyendo  rápidamente  hacia  el 
N.,  en  donde  se  sondan  18  m.  á  4  cables  de 
tierra.  Hacia  la  parto  N.  do  la  bahía,  y  en  la 
ensenada  del  pueblo,  hay  rompientes  y  corales 
cubiertos  con  un  m.  de  agua  y  aún  con  menoí. 
El  fondeadero  parece  se  halla  en  36  ni.  arena, 
al  S.E.^E.  de  Tulnr  y  á  media  milla  de  la  tierra 
más  próxima  al  N.  En  el  iiucblo  pueden  adqui- 
rirse cabras,  cochinos,  gallinas,  camotes  y  cocos 
á  precios  moderados.  Los  naturales  de  esta  isla, 
y  lo  mismo  los  de  la  de  Karckclang  ó  Tulur.  son 
hospitalarios.  A  la  moneda  prefieren  el  hierro 
viejo,  los  pañuelos  rojos  comunes  y  las  tela'. 
Tulur  ó  Karckclang  ca  la  mayor  y  más  X.  de 
estas  islas.  La  parte  más  elevada  de  esta  isla 
esta  al  S.  y  tiene  700  m.  de  alt.  ( Verroteto  dtl 
Archip.  Ulipino). 
i  TULUVA:  Gcoq.  Región  de  la  India,  entt«  el 
:  Mar  de  Arabia  y"  los  S.ibynlri  v  i-rtf  los  río» 
'  Chaudraghiri  a!  ■  '  ne 

I  por  centro  á  .Ma:  '» 

la  lengua  (u/u,  una  nc  iis  -n-  m  ii   loiit  ura- 
'  TÍdiana. 

TULVAHUALCO:  Geog.  Municip.  de  la  prefec- 
;  tura  de  Xochimdco,  dist.  Federal,  Méjico.  Tiene 
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poi'  límites: al  N.  y  E.  Tlalniac;  al  E.  Mixquic; 
al  S.  Milpa  Alta,  Actoiuin  y  Oztotepec,  y  al  O. 
Xocliitiiilco;3300  liabits.  Coni]iien<lelos  (nieblos 
de  Tulyaluialco,  San  Juan  Ixtoyoininy  8an  Luis 
Tlaxaltenialco.  II  Pueblo  cab.  cié  numicip.  de  la 
prefectura  de  Xocliimilco,  dist.  Eedeial,  Wi'jico; 
1700  liabits.  Sit.  en  la  orilla  de  la  laguna  de 
Clialco,  fíente  al  diijiiede  Tlahuac,  ¡i  11  knis.  al 
E.  de  la  cab.  de  la  prefectura. 

TULLA:  Geog.  Lago  del  niunicip.  de  Glenovchy 
ó  Inisliail,  condado  de  Argyle,  Escocia;  5  kiló- 
metros de  largo  y  1  .'JOO  lu.  de  ancho.  Recibe  al 
N.N.E.  el  Tulla,  riatluielo  de  IS  knis.,  y  al  O. 
el  eHuente  de  una  laguna,  y  desagua  al  S.S.O. 
por  el  Orchy,  riachuelo  de  '21  knis  ,  tributario 
del  lago  Awe. 

TULLAMORE:  Gcoff.  C.  cap.  del  condado  de 
King  o  del  Key,  prov.  de  Le¡Il^te^,  Irlanda, 
sit.  al  O.  de  Dublín,  :i  orillas  del  Uran  Canal 
y  en  el  f.  c.  de  Dubliii  á  Clara; 5 000  habitantes. 
Manufactura  do  tabaco.  Era  una  pequeña  aldea 
en  1790. 

TULLE:  Geog.  ('.  cap.  de  dos  cantones,  del 
dist.  y  dep.  del  Corréze,  Francia,  sit.  á  la  dere- 
cha y  en  la  couM.  del  Corréze  y  del  Solano,  en 
el  f.  c.  de  Brive  á  Meymac;  13000  habits.  Obis- 
pado, sufragáneo  de  Bourges;  Liceo;  escuelas 
normales  primarias  do  niños  y  niñas;  Sociedad 
de  Letras,  Ciencias  y  Artes  del  Corrcze,  fundada 
en  1878;  Biblioteca  y  Museo.  Manufactura  na- 
cional de  armas  de  guerra  que  da  ocupación  á 
unos  3  000  obreros,  y  fabrica  anualnieute,  con 
sus  anejas  deSouillacy  Lagiienne,  70000  fusiles. 
Iglesia  catedral  de  San  Martín,  niominiento  del 
siglo  xil,  del  que  sólo  queda  la  nave.  La  c.  es 
pequeña  y  de  mediano  aspecto,  pero  hay  algunas 
casas  particulares  de  la  Edad  Media  ó  del  Keua- 
cimiento,  tal  como  la  llamada  .Sage.  Es  la  an- 
tigua Tutela  Lemovícuní,  y  fué  cap.  del  Bajo 
Limosín.  El  dist.  coni)irende  los  cantones  de 
Argentat,  Corréze,  Egletóus,  Laploau,  Mcrconir, 
Saint-Privat,  la  Roche-C'anillac,  Seilhac,  Treig- 
nac.  Tulle  Norte,  Tulle  Sur  y  Uzerche.  El  can- 
tón Tulle  Norte  tiene  siete  mnnicips.  y  21000 
habits.,  y  el  Tulle  Sur  15  numicips.  y  18000 
habits. 

TULLICA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  re- 
gión de  los  caristos.  Cortes  conjetura  que  pudo 
ser  Tuyo,  v.  sit.  en  una  eminencia,  á  orillas  del 
Zadorra. 

TULLIDURA:  f.  Ccli:  Inmudicias  ó  excrementos 
de  las  aves  de  rapiña. 

...  fuera  de  esto  ha  de  ser  alegre,  animoso  y 
quieto,  y  que  las  heces  del  vientre  (llamadas 
tdllidura)  las  echen  lejos  de  sí. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Que  aunque  te  han  desmantelado 
Y  no  con  tantos  pertrechos, 
A  TüLLlDUR-AS  de  grajos 
Te  defenderás  más  presto. 

GÓNGOKA. 

TULLIMIENTO:  ni.  Impedimento  ó  encogi- 
miento de  los  tendones,  pausarlo  de  un  acci 
dente  que  ios  priva  de  su  natural  movimiento 
y  uso. 

TULLÍNS:  fícof/.  Cantón  del  dist.  de  .San  Mar- 
celino, dep.  del  Isére,  Francia;  11  mnnicips.  y 
10000  habits.  Baños  de  Chougnes,  bicarbona- 
t.adosódicos. 

TULLIR  (del  lat.  loU're,  quitar,  aniquilar^: 
n.  Cetr.  Arrojar  el  excremento  las  aves  de  ra- 
piña. 

-TULT.IR:  a.  Herir  ó  maltratar  á  uno. 

-TuLLtRSE:  r.  Perder  uno  el  u.so  y  movi- 
miento de  su  cuerpo  ó  de  un  miembro  de  él. 

...  pienso  que  ha  cuatro  ó  cinco 
Años  que  está  en  una  cama 
El  pobre  viejo,  tcliibo. 

Tirso  de  Molina. 

«Todos  declinaron  y  se  derrocaron.»  dice 
David,  y  quedaron  tullidos,  sin  fuerzas  para 
levantar.se. 

Malón  dr  Chai  de. 

Ya  se  la  puede  buscar. 
Que  no  es  manco  ni  tjjlliuo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

TULLN:   Geog.  V.  TuLN. 

TULLONIO:  Geog,  ant.  C.  de  España,  en  la 
región  de  los  várdulos,  y  mansión  en  el  camino 
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romano  de  Astorga  á  Burdeos,  entre  Suessatio 
y  Alba.  Estuvo  en  Alegría,  que  se  llamó  Du- 
lanci,  y  tiene  restos  antiguos  é  inscripciones. 
La  calzada  que  se  conserva  á  lo  largo  del  Za- 
dorra separa  esta  mansión  del  monte  Tolofio. 
Blázquez  se  limita  á  situarla  al  S.  de  Vitoria. 

TÚLLUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  Bélgical, 
caji.  de  los  lencos.  Hoy  Ton!. 

TUH/IACO:  Oeoy.  Isla  perteneciente  á  la  Repti- 
blica  lio  Colombia,  sit.  en  el  Mar  Pacifico,  costas 
del  dep.  del  Cauca,  del  cual  depende;  es  baja, 
está  cerca  de  la  Viciosa,  tiene  al  liento  la  del 
Morro  y  constituye  el  dist.  de  Tumaco,  antigua 
cab.  del  cantón  ilel  mismo  nombre  y  notable 
hoy  \mv  ser  Aduana  nacional.  Tiene  este  distrito 
30000  habits.,  y  es  puerto  muy  concurrido  por 
el  comercio  de  Barbacoas  (á  cuya  prov.  pertene- 
ce), Tiíqiierrcs  y  Pasto. 

TUMAGBOC:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Panay, 
Filijíinas.  Su  rama  principal  b.ija,  en  dirección 
S.  E.,  de  la  depresión  llamada  Amayón,  desde 
Anti(|ue,  y  Amoy  desde  Iloilo,  por  la  cual  pasa 
la  senda  que  comunica  los  pueblos  de  Sibálom 
y  Miagao,  y  recoge  numerosos  arroyos  atls.  por 
su  parte  N.,  entro  ellos  el  que  tiene  el  mismo 
nombre  del  río.  En  su  recorrido  superior,  hasta 
el  barrio  de  San  Sebastián,  la  vaguada  presenta 
bastante  inclinación;  jiero  desde  él  disminuye 
mucho,  y  comienza  un  vallecilloque,  cerrándose 
algo  en  Maricolcol,  se  abre  nuevamente  poco 
flespucs  y  termina  en  Miagao,  donde  el  río  des- 
emboca en  la  mar,  con  29  knis.  de  recorrido  to- 
tal y  un  lecho  arenoso  de  150  m.  de  anchura 
(E.  Abolla,  La  isla  de  Panay). 

TUWAN:  Geog.  Caleta  en  la  costa  de  Chile, 
dep.  de  San  Fernando,  prov.  de  Colchagua,  si- 
tuado en  los  34°  5'  lat.  S. 

-Ti'MAN:  Geog.  Varios  lagos  de  la  Siberia,  en 
el  gobierno  de  Tobolsk.  El  Tuinan- Kayuils]<oie 
se  halla  en  las  inmediaciones  del  gobierno  ruso 
de  Perní,  comunica  con  el  río  Tavda,  all.  del  To- 
bol,  y  tiene  150  knis."  de  sup.  El  l'uman-Sati- 
yenskoie,  de  unos  200  kms.  de  sup.,  vierte  en  el 
río  Konda,  atl.  de!  Irtich.  El  T timan- Srednii 
se  halla  muy  cerca  del  anterior  y  tiene  140  kiló- 
metros cuadrados,  í'inalmente,  el  Tuman-Tnr- 
.iiitskoie,  de  160  kms.=,  al  N.  de  Turinsk,  vierte 
también  al  Irtich  por  el  citado  río  Konda. 

TUMAN  I:  Biog.  Sultán  de  Egipto.  Proclama- 
do por  los  mamelucos  (enero  de  1501),  y  arrojado 
del  trono  al  cabo  de  tres  meses,  fué  degollado 
poco  tienijiO  después  (junio). 

-TuMAN  II:  Biog.  Sultán  de  Egij.to.  N.  en 
Circasia.  Ahorcado  en  el  Cairo  á  23  de  abril  de 
1517.  Debió  su  buena  fortuna  al  sultán  Kansu- 
Al-Guri,  que  le  nombró  Ministro.  Viéndose  en 
peligro  los  mamelucos  después  del  desastre  de 
Marj-Dabik,  hicieron  su  jefe  á  Tuman  (30  de 
octubre  de  1616).  El  nuevo  sultán,  es  decir,  Tn- 
nian,  se  estableció  con  40000  soldados  fuera  del 
Cairo,  en  un  campo  atrincherado  y  ]irotegido  con 
numerosa  artillería.  Selim  I,  terminada  la  con- 
quista de  Siria,  invadió  Egipto  y  evitó  el  atacar 
de  frente  á  los  mamelucos,  en  lucha  con  los  cua- 
les alcanzó  (23  de  enero  de  1517)  una  victoria 
decisiva.  Luchó  Tuman  con  denuedo,  y  vencido, 
se  retiró  al  Cairo,  ciudad  que  fortificó  y  en  laque 
sostuvo  contra  los  otomanos  una  batalla  de  tres 
días  y  tres  noches.  Luego  huyó  al  Alto  Egipto 
(3  de  febrero),  y  en  Gizéh  resistió  durante  un 
mes  á  los  soldados  de  Selim.  Continuando  su 
retirada  hacia  las  regiones  del  Sur,  fué  traicio- 
nado por  un  ¡ele  árabe,  que  le  entregó  á  los  tur- 
cos cuando  Tuman  se  ocultaba  entre  los  juncos 
de  un  pantano.  Aunque  Selim  ailmiraba  al  ven- 
cido, cedió  á  los  consejos  de  sus  cortesanos  y  le 
hizo  ahorcar  en  una  de  las  ¡lucrtas  del  Cairo. 
Turnan  fué  el  último  sultán  de  Egipto,  que  en 
adelante  se  contó  entre  las  provincias  del  Impe- 
rio otomano, 

TUMARINGA:  Geog.  Aldea  del  dist.  Sihuas, 
¡irov.  de  Poniabamba,  dep.  de  Ancachs,  sit.  en- 
tre los  ríos  Andaymayo  y  Sihuas.  Es  notable  ¡lor 
las  ruinas  de  un  antiguo  pueblo,  cuyas  paredes 
son  de  jiiedra  y  las  puertas  de  algarrobo. 

TUMAT:  Geog.  Río  de  Nnbia,  Sudán  oriental. 
Naco  en  las  montañas  del  país  de  los  borlas,  cer- 
ca del  paralelo  10°  lat.  N. ;  corre  de  S.  á  N.,  re- 
cibe numerosos  afls.,  sobretodo  por  la  izq.,  y 
vierte  en  el  Nilo  Azul,  cerca  del  Faniaka,  á  los 
250  kms.  de  curso. 


TUMB 

TUMAUIUI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  Isabela 
de  Luzón,  Filipinas;  4  422  habits.  Sit.  al  N.  ae 
llagan,  á  la  dra.  del  río  Grande  de  Cagayán,  en 
el  que  desagua  el  riachuelo  del  mismo  nombre 
que  el  pueblo. 

TUMBA  (del  lat.  tumba;  del  gr.  riViSosi:  f. 
Armazón  en  forma  de  ataúd,  que  se  coloca  sobre 
el  túmulo  ó  en  el  suelo,  para  la  celebración  de 
las  honras  de  un  difunto. 

¡Que  bien  del  espejo  digas 
Sin  ver  no  más  que  la  tapa! 
¡De  una  dama  eu  alcancía! 
¡De  la  Tl'MBA  por  el  paño! 

TuiíO  de  Molina. 

-  TuMBA:  SeiTLCRO. 

...  lUMDA  ya  funeral  de  cuerpo  casi  difunto. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  movido  el  santo  á  compasión,  llegóse  ala 
tumba:   arrodillóse,   tomó   la  mano   al  niño 
nnii'rto,  y  dijo:   Eu  nombre  de  Jesucristo  le- 
vántate, y  al  momento  se  levantó  vivo. 
P.  Juan  Eusebio  Nierembeiio. 

-Tumba:  Cubierta  ó  cielo  de  algunos  coches, 
ó  cosas  semejantes,  que  tienen  la  figura  de  tum- 
ba. 

...  como  el  cochero  extiende  la  vaqueta  so- 
bre la  TUMBA  de  la  carroza. 

Fu.  HoKiENSio  Paravicino, 

-Tumba:  Armazón  con  cubierta  de  lujo  y  á 
modo  de  túmulo  que  se  pone  sobre  el  pescante 
de  los  coches  de  gala. 

-Tumba:  Tumbo;  vaivén  violento  con  riesgo 
de  caer,  ó  cayendo. 

- TvMBA:  Jrqueol.  y  Bell.  Art.  El  hombre, 
según  los  medios  y  las  circunstancias  locales  y 
sociales  en  que  se  ha  encontrado,  ha  establecido 
por  lugar  de  enterramiento  la  caverna,  la  gruta, 
el  hipogeo  ó  el  túmulo,  la  ]iirámide  y  el  mauso- 
leo. Losenterramientospueden,  ¡lor lo  tanto,  cla- 
sificarse en  dos  grujios:  subterráneos  y  monu- 
mentales. La  prehistoria  nos  demuestra  que  los 
hombres  primitivos  de¡iositaron  los  restos  desús 
semejantes  en  las  cavernas,  que  fueron  las  ¡iri- 
meras  sepulturas,  después  de  haber  sido,  y  aun 
siendo,  las  primeras  viviendas,  y  que  esos  mis- 
mos hombres,  generacioms  de  ellos,  en  cierto 
grailo  de  adelanto,  agrandaron  las  cavernas  con- 
virtiéndolas en  grutas,  y  esto  dio  la  idea  del 
hipogeo,  que  responde  al  deseo  de  ocultar  y  dejar 
como  olvidados  bajo  la  tierra  los  cucí  pos  de  los 
difuntos;  al  contrario  del  túmulo  y  del  mausoleo, 
que  rcs])onden  al  deseo  de  inmortalizar  ol  re- 
cuerdo del  tinado  y  que  es  la  verdadera  tumba. 

La  lumia  es  propiamente  la  sepultura  arqui- 
tectt'inic^,  al  paso  que  el  hijiogeo  es  el  perfeccio- 
namiento déla  concavidad  ó  seno  que  la  natu- 
raleza dispuso,  y  el  hombre  encontró  aprojiiada, 
para  enterrar  á  los  muertos. 

A  pesar  délas  diferencias  ideológicas  y  etimo- 
lógicas de  los  diversos  nombres  indicailos,  y  apli- 
cados á  las  distintas  clases  de  sepulturas,  la  voz 
tumba  se  ha  cm]pleado  y  emplea  como  genérica 
en  la  Arqueología  y  en  el  Arte,  para  designar 
toda  suerte  de  lugares  de  enteiramiento  y  de 
monumentos  sepulcrales.  Pero  en  rigor  no  puede 
convenir  el  nombre  de  tumbas  á  las  cavernas, 
grutas,  catacumbas  é  hipogeos,  de  que  por  lo 
mismo  se  ha  tratado  en  los  artículos  correspon- 
dientes, ni  tampoco  á  los  sepulcros  aislados  ó 
adosados  á  los  muros,  tan  frecuentes  en  las 
iglesias  de  la  Edad  Media  (V.  SEruLCRO).  La 
tumba  es  un  monumento  esencialmente  arqui- 
tectónico de  mayores  dimensiones  que  el  sepul- 
cro. Tumbas  son  las  járámides  y  los  mausoleos. 

Aunque,  según  queda  indicado,  la  caverna  y 
la  gruta  precedieron  como  sepulturas  á  la  tum- 
ba, ésta  es  antiquísima,  en  ti'rminosque  a]iaicce 
ya  en  P^gijdo  en  los  primeros  tiempos  históricos. 

La  ]irimcra  idea  de  la  tumba  diósela  :i  los 
hombres  la  naturaleza  con  las  cavernas,  y  las 
primeras  tumbas,  los  dólmenes  (V.  Dolmen),  no 
fueron  más  que  la  realización  de  aquella  idea  por 
medio  de  la  construcción,  la  cojáa  arquitectóni- 
ca (le  la  caverna,  ó  más  ]iro|'ianientede  la  giuta. 

El  dolmen  es,  por'  consiguiente,  el  jirimer 
se]iulci'o  levantado  sobre  la  sujierlicie  del  suelo, 
y  jiara  mejor  preservarle  de  toda  iirofanación  y 
aumentar  su  tamaño  se  le  cubrió  de  tierra,  for- 
mando el  tiíniulo.  V.  esta  voz. 

Las  tumbas  egi|icias  más  antiguas,  que  son  las 
de  la  nccrójiolisde  Mcmfls,  responden  ;i  la  misma 
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ide»  y  á  la  roriii*  ilol  duliiieii  y  ilel  titulillo,  |i«r- 
few.'ioiiiiilu!>  |M>r  rl    Arte.     Kli    ellaa  av    mlvierts 
aileiiiiut  1«  iiillueiR'ia  de  Ua   iilfa.4    ¡«articiiUres 
(jue  loi)  e^i|K'ia«  tenían  del   alma  liiiiimiia  ^vra- 
be  Alma^.  Sii[>uiiiaii  que  una   |>arte  de  vata,  el 
lioblf,  i|ui"lal>«  rii  la  tuiíilia,  vrina  ii  ella  coiis- 
taiitenieiili*.  v  lH)r  ei^ta  i-auna  la  tuuita  t<ra   |>^irA 
lúa  t>>;i|vciua  nua  caaa,  la  i'(i5(i  iUrnn  del  iiiuerlo, 
doiuii'  era  lur/A'aú    <|ue   hubiera  aula  ú  salas  de 
audieiK'ia,  á  laa  ipie  a<  udíaii  lúa  aacrfdotea  V  loa 
aiui^oa  |iiaduaoa  |>ara  preatar  ol'reudaa  al  a)nia¡ 
lúa  reciiitua  |>articulare.i   de  éata,  donde  no  |io- 
día  jii^aralnia  vitunte  aln  roineler  una  |>rula- 
nai-iún,  v  entre  diclioa  recintoa  y  la  h^iU  u  salaa 
un  i'«trredur  niaa  o  nienoH  lat^u.  La  dia{K)?ticii>ii  ile 
estaa  trea  (utrtes  paeneíalea  de  la  tundía  egiix'iii 
variú  ae^i'ui  Ua  ('|iüL'a.s,  laa  loealidadea.  la  natura- 
leza del  terreno,  lacondieiouy  el  capriilio  de  ca- 
da individuo.  I^tunibii  i'¡;i|K;ia  niiia  importante 
por  au  tbriuay  |>or  au  empleo  es  la  (lirámide  (véa- 
!>e  esta  V02'':  era  la  tun)l>are.ilen  ol  lm|>eriomeii> 
lila:  estaba  conatruidit  con  |iiedra  ú  con  ladrillo, 
sobre  base  cuadrada,  y  á  veces  .sobre  alguna  emi- 
nencia natural,  y  era  el  enuivalonte  al  túmulo, 
lonundo  sobre  los  cuerpoa  ae  los  caudilloa  cr.  loa 
tiempoa  preliíatórieos.  La  capilla,  ú  sea  la  indi- 
cada  sata  de   rece{K>ión.    era    una  eonatrucción 
ui.sladit,    situniln   prübableinente,  como  succdin 
más  tarde  en  Tebaa,  en  el  arrabal  más  próximo 
á  la  nccrú}H)lia.   Oe    dichas  capillas  ó  pequeños 
templos  se  han  descubierto  huellas  en  Cüzéli,  en 
Abuair  y  en  Dahshur,  y  los  relieves  ijuo  las  de- 
coraban representan  escenas   de  sacrificios.  Lo 
pirámide  encierra  los  corredores  y  la  cámara  Tu- 
iieraria.  ICu  la  necrópolis  de  Motntis,  además  de 
lo-s  tumbas  reales  ó  pirámides,  hny  muchas  tuiíi 
has  de  particulares.  Kstas  tumbas  responden  al 
tijiodel  iíinsííii<nen  árabe  banco),  construcción 
de  planta  ciijdraii>;ular   y  cuyo  alzado   parece 
una  pirámide  truncada.    Muchas  de  ellas  miden 
de  10  li  12  metros  lie  attiiia,  50  de  fachada  y  25 
de  profundidad;  otras  sólo  alcanzan  3  ile altura 
y  .'i  lio  ancho.  Sus  cuatro  caras  están  iuclinadnsy 
|K>r  lo  general  son  lisas,  |iero  á  veces  las  hiladas 
de  piedra  suelen  estar  <li.^puestas  de    modo  que 
casi  forman  escalones.  Hay  niastabas  de  piedra, 
siempre  ciliza,  y  los  demás  de  ladrillos  ó  adobes, 
l'or  lo  general  la  piedra  no  ofrece  aparejo  regu- 
lar más  que  al  exterior.  Como  las  pirámides,  los 
niostabas   están    sinnpre   orientados   canónica- 
mente, es  decir,  que  cada  una  de  sus  caras  mira 
á  uno  de  los  puntos  cardinales,  y  el  eje  mayor 
esta  cu  el  sentiilo  de  N.  á  S.;  pero  dicha  orien- 
tación no  suele  ser  e.\acta.  En  Gizéh  los  niasta- 
bas  están  distribuidos  con  arreglo  á  un  plan  si- 
métrico qne  forma  verdaderas  calles;  en  Sakka- 
rah.  Abnsir  y  Dahshura|iarecen  sin  orden  en  las 
mesetas  ó  espacios  apropiados.  Todos  los  masta- 
bas   terminan  en  una  platalurnia  lisa  formada 
por  la  última  capa  do  picdr  is  del  macizo,  scm 
brada  de  vasos  de  barro  enterrados.  Las  puertas 
caen  al  lado  orientral;  rara  vez  al  N.  ó  al  S.,  y 
nunca  al  Occidente.    Había  dos:   una  para  los 
muertos  y  otra  (lara  los  vivos,  pero  aquella  con- 
sistía solamente  eu   un   nicho  estreí  ho  y  alto 
|iracticado    ¡unto  al    ángulo   N. E. ,   é  indicado 
con  rayas  verticales  que  determinan  un  hueco. 
Ai|uelía  era  la  entrada  del  alma.    La  puerta  de 
los  vivos  era  real,  no  simulada;  comunicaba  con 
la  cámara  ó  sala  de  recepción,  y  á  veces  puerta 
y  chimara  se  con  Tunden  en  una  es|iecie  de  gran 
nicho  poco  profundo  decorado  con  una  estela  y 
una  mesa  de  ofrendas,   y  á  veces  protegido  con 
un  muro  que  sobresale  de  la  fachada.   En  algu- 
nas tumbas  e.se  recinto  no  es  más  que  un  vestí- 
bulo con  pilastras  y  puerta  al  fondo,  que  comu- 
nica con  la  verdadcm  sala  ó  capilla.  Cuando  la 
tuiubi  contenía  los  restos  de  más  de  nna  perso 
na  hay  más  de  nna  habitación,  que  se  comuni 
can  por  medio  de  un  corredor.  Como  queda  di- 
cho, la  capilla  era  la  sala  ile  recepción  delrfoJ/c, 
donde  parientes  y  amigos  le  prestaban  el  sacri- 
ficio fúnebre  dispuesto  jior  la  ley  en  días  deter- 
minados del  año,  .laciificio  que  se  deiiosit.iba  al 
)>ie  del  muro  occidental,  donde  se  hallaba  un 
iiiieco  ciego  que  se  suponía  ser  la  entrada  de  la 
en«i  eterna  del  muerto,  cuyo  nombre  está  escri- 
to sobre  el  dintel,   ton  los  retratos  esculpidos 
junto  á  la  jambas,  y  en  ci  hueco  mismo  otro  re- 
lieve en  que  aparecía  el  dilunto  sentado   reci- 
biendo las  ofrendas.  En   otro  lado  del  muro  se 
esconde  un  corredor  que  los  arqueólogos  desig- 
nan con  el  nombre  :irabedesí-í-í/rt6,  de  los  cuales 
en  alg'iiias  tumbas  hay  tres  ó  cuatro,  y  que  es- 
tan  ocultos  en  la  fábrica,  no  comunicando  á  ve- 


TUHM 

cea  con  la  capilla  niiia  que  |Hir  medio  de  un  con- 
duelo  junto  al  cual  quemalan  peifiimea  loa  sa- 
cerdotes y  decían  plrgaiia».  Encerrada  en  el  str- 
ilab  estaba  la  eatatua  ilel  doble,  y  á  vece»  la  da 
■  u  mujer,  aUB  hijua  y  aus  eaouderua.  I'oi  ultimo, 
un  |'0':ii,  que  laia  vez  parto  de  la  primera  aalay 
casi  hiempre  lie  la  platalornia  del  monumento, 
conduce  u  la  cámara  luneraria,  cueva  anbteriá- 
uea  domle  repoaa  la  inunda  dentro  de  un  sareó- 
lago  y  luilcida  de  v.is.,,  de  |<-il,ihMa     |ii|Kjsita- 
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da  la  momia  y  aellado  el  iiarcóla).<i,  refiartíaou 
en  lU-iirdui  los  cual  loa  de  buey  u  fie  gacU  que 
acababan  de  a.iciiticarse;  luego  tabicubaae  la  en- 
trada de  la  cuinaia,  llenibaae  el  poto  haata  la 
boca  de  piedras  y  tieiia,  y  «e  ta|iaba  con  un  be- 
tún muy  lluro,  l.us  líltinioniiiaatalia»  correb|>oii- 
den  á  la  dinaaiJa  .\.\ll,  y  «e  hallan  en  la  llanu- 
ra areiioha  de  .Meiduni. 

Doa  sinleriias  du   tumbaa  loa  roeinplauron  en 
todii  el   I  .^'i  i<(<i:  I-I    mÍiiicio   ea  unu   ibin.iri.jii 


Mastabit  6  tumba  en  Sakkara 


de  la  pirámide  con  el  mastaba,  y  el  segundo  es 
el  hipogeo  (V.  HirocKo).  Las  tumbas  más  anti- 
guas del  primer  sistema  se  hallan  en  la  necró- 
polis de  Aliydos:  son  de  ladrillo;  su  parto  infe- 
rior es  como  un  mastaba  de  base  cuadrada  ó 
leclangular,  lie  muros  |ierpendicularcs,  y  encima 
se  alza  una  pirámide  pequeña,  cuyas  caras  están 
revestidas  de  ladrillo  ó  tierra  apisonada  y  pin- 
tadas de  blanco.  Esta  construcción  contiene  una 
cámara  abovedada,  en  cuyo  centro  se  depositaba 
la  momia,  ó  la  ciimaia  está  en  el  mastaba,  y  en- 
cima nna  estancia  abovedada,  abierta  solamen- 
te para  descarga  de  la  construcción.  La  natura- 
leza del  suelo  no  (lermitió  allíabrir  dicha  cáma- 
ra bajo  la  tierra.  Laca]iilla  era  una  construcción 
aparte,  y  en  muchos  casos  no  existe,  sino  que  al 
exterior,  sobre  un  costadodel  basamento, apare- 
ce la  estela,  que  indica  el  sitio  en  que  debían  ha- 
cerse los  sncrilicios.  A  veces  el  monumento  se 
alza  en  medio  de  un  espacio  limitado  por  cuatro 


muros.  Tal  fué  la  forma  usual  en  los  cemente- 
rios de  Tcbas  desde  los  primeros  aíios  del  medio 
Imperio,  y  la  qne  adoptaron  para  sus  sepultu- 
ras muchos  reyes  de  la  dinastía  .\'I  y  |>ersonajes 
de  Sil  corte.  Andando  el  tiempo  alteráronse  laa 
proporciones:  el  mastol'a,  de  sini]ilc  basamento, 
se  convirtió  en  construcción  tan  im|iortunto  co- 
mo al  principio,  y  la  pirámide  ae  empequeñeció 
bosta  no  parecer  miis  que  un  remate.  Estas  tum- 
bas sólo  se  conocen  por  los  pinturas.  Los  hi|io- 
geos  son  las  tundías  nales,  cnlre  las  cuales  sólo 
citaremos  las  de  Heni-Hassán,  notables  é  intere- 
santes en  la  historia  del  Arte  por  el  |iórtico  con 
pilares  y  entablamento  con  que  se  abren  en  la 
roca.  En  los  hipogeos  lo  copilla  es  lo  único  quo 
se  hallo  á  llor  de  tierra;  el  larguísimo  corredor 
y  las  cámaras  sepulcrales  son  subteri  aneas. 

La  sepultura  en  Caldca  debía  responder  n  los 
mismos  principios  que  en  Egipto,  pues  estaba 
destinada  á  prestar  iguales  servicios  y  .  ' 


á  las  mismas  necesidades.  Sin  embargo,  eu  Me- 
so|>otamia  no  se  hallan  restos  de  arquitectura 
luneraria  que  sean  comparables  á  los  de  Egipto. 
Terrot  entiende  que  esta  diferencia  estriba  en  la 
falta  de  montañas  en  aquel  (laif,  que  ]iorlo  mis- 
ino no  facilitó,  como  Egipto,  Fenicia,  Asia  Me- 
nor y  Ktruria  lo  ejecución  de  'tumbas  subterra- 
rráne.as.  Iji  tumba  caldca  hay  que  estudiarla  en 
las  ruinas  de  Mugheír,  exploradas  por  Taylor. 
Hoy  tres  tijios,  mejor  dicho,  dos,  y  de  ellos  uno 
solo  monumental.  Este  es  una  conslnución 
oblonga,  por  supuesto  de  ladrillo,  como  todas  las 
construcciones  caldeas,  qne  contiene  una  cámara 
fiiucraria  cerrada  por  bóveda  hecha  jior  aproxi- 


mación de  hilada.s.  y  con  los  muros  ei:  '[Uc  la 
misma  apoya  inclinados  en  tulu' I  '  tro. 

Mide  esta  cámara  1"!, 52  de  alt..  chu 

|»or  el  nacimieiiiO  de  la  bi.\'  '  -^RO. 

Sus  muros  laterales  cierrai  rre- 

dor;   no  hay  puerta:    sin  ■>    las 

tumbas  con  tanto  cuidado  i>ara  evitar  que  («ne- 
traran  el  agua  y  el  ¡lolvo.  En  algunas  tumbas  no 
se  halló  masque  un  esqueleto;  en  otra»  tres  ó 
cuatro,  y  hasta  11  (lor  excepción.  Con  ellos  so 
encuentran  jarras  de  l>arro  para  i  do 

bronce    (V.    Coia).   bastón,    «oí  ros 

(V.  Cll.lMUio),  y  una  diadema    •  se- 

pultura de  lio  rico,   Laa  tunibaa  mas  «cncillas 
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consisten  on  un  pavimento  do  ladrillos  solire  el 
cual  se  extendía  el  adorno,  y  una  cubierta  re- 
donda ó  heniislérica  sobre  un  tambor,  lieclia  de 
ladrillos  sostenidos  jior  medio  de  juncos  ú  de  un 
betún.  El  lerrer  tipo  es  un  sim)ile  ataúd  formado 
por  dos  vasos  de  cuerpo  cilindrico,  que  encierran 
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ol  cadáver.  Tanto  la.s  verdaderas  tumbas,  como 
estos  sarciílaíjos,  debían  cubrirse  con  tierra  en 
forma  do  montículo,  es  decir,  un  túmulo. 

Kn  Francia  y  en  Palestina  la  primera  tumba 
debió  ser  la  caverna,  según  confirma  el  Génrsis; 
como  iuílica  Terrot,  para  los  habitantes  de  aque- 


Kl  Tesoro  de  A  /reo 


do  sepultura  so  relacionaba 
espaciosa  donde  encontraban 


lia  comarca  la  idcí 
con  la  de  la  gruta 

asilo  todos  los  imlivirlnos  de  una  misma  familia 
Utiliz.ironse  al  principio  las  cavernas  naturales, 
que  luego  amplió  y  acomodó  la  mano  del  boni- 
báe,  y  de  aquí  que  todas  las  tumbas  fenicias  sean 
subterrnneas.  Esta  regla  tuvo,  sin  endiargo,  ex- 
cepciones. Una  de  éstas  es  el  curioso  monumento 
de  Amrit,  el  Burdj-el-Bezzák,  que  recuerda  los 
monumentos  funerarios  egipcios  de  la  época  te- 
bana,  más  arriba  citados.  Compónesede  un  cuer- 
po cuadrangular,  con  su  zócalo  y  su  cornisa  so- 
bre el  cual  se  alza,  por  coronamiento,  una  pirá- 
mide pequeña.  Todo  ello  es  de  piedra.  Dicho 
cuerpo  contiene  dos  cámaras  funerarias  sujier- 
puestas.  con  entradas  independientes  por  dos 
huecos  pequeños,  que  fueron  tapados  cuando  en 
aquélla  se  depositaron  los  cuerpos.  Estuviese  la 
sepultura  abierta  en  el  suelo  ó  en  una  eonslruc- 
ción  como  la  citada,  llevaba  generalmente  por 
complemento  una  parte  saliente  correspondiente 
al  centro  de  la  fosa,  y  en  el  cual  complementóse 
ha  tratado  de  ver  un  símbolo,  aveces  el  falo,  por 
su  forma  especial,  y  que  otras  veces  es  una  pirá- 
mide, según  acabamos  de  indicar.  La  necrópolis 
de  Amrit  es,  de  todas  las  fenicias,  la  que  ofrece 
caracteres  de  mayor  antigüedad.  Sus  tumbas 
constan  de  un  pozo  vertical,  como  en  Egipto,  ó 
una  escalera.  Al  fondo  del  pozoó  terminación  de 
la  escalera  se  hallan  las  puertas  de  las  cámaras 
funerarias,  cuyo  número  varía  .según  la  impor- 
tancia de  la  sepultura,  y  que  se  comunican  entre 
sí.  Los  cuerpos  eran  depositados  en  nichos,  den- 
tro de  ataúdes.  La  parte  exterior,  iiue  es  la  que 
nos  importa,  os  un  monumento  compuesto  de 
dos  partes:  un  basamento  cuadrangular  con  su 
zócalo  y  su  resalto  por  cornisa,  y  encima  el  cuer- 
po cilindrico  ó  piramidal.  Llanura  hoy  á  estos 
monumentos  los  inegaid.  El  indicado  corona- 
miento do  la  tumba  suele  en  alguna  componerse 
de  doi  cuerpos:  unocilíndrioo,  y  otro  cónico  ó  ])i- 
ramidal  encima.  Distingüese  entre  estos  monu- 
mentos, ]ior  sus  proporciones  y  su  buen  arte,  uno 
que  mide  !)"',50  de  alto,  y  que  se  compone  de  un 
zócalo  cuadrado  sobre  el  que  se  alza  un  basa- 
mento cilindrico,  con  cuatro  leones  adosados,  que 
sólo  ofrecen  la  cabeza  y  el  cu.arto  delantero;  en- 
cima otro  tambor  ó  cuerpo  cilindrico,  y  encima 
otro  con  un  casquete  esférico.  Estos  dos  tambores 
llevan  por  friso  un  dentellado  que  forma  pirámi- 
des, ornato  de  origen  asirlo.  Otras  tundías  son 
más  sencillas,  y  cu  alííuna  la  entrada  del   hipo- 


geo, ó  sea  la  escalera,  est.aba  tap.ida  por  un  enor- 
me sillar  asentado  sobre  una  hilada  de  gruesas 
piedras.  Después  de  la  necrópolis  do  Amrit,  la 
nuis  interesante  en  Fenicia  es  la  de  Sidón,  que 
.se  ofrece  tallada  en  un  lecho  de  roca  caliza,  de 
poco  saliente  en  la  llanura.  La  disposicii'in  es  la 
misma  que  en  Amrit:  en  las  tunil>as  más  anti- 
guas el  pozo  vertical,  al  fondo  la  ¡luerta  ó  puer- 
tas, muradas  después  de  la  inhumación,  luego  la 
cámara,  donde  los  muertos  reposaban  en  el  suelo 
ó  en  nichos  ó  en  sarcófagos  (V.  Saiici'ifago);  y 
en  las  tambas  del  ¡leríodo  griego  y  romano,  en 
vez  de  pozo  hay  escaleras.'  Entre  las  tumbas  de 
Sidón  sobresale  la  del  rey  Esmunazar,  que  es  un 
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foso  practicado  Junto  á  un  saliente  de  la  roca, 
tallada  en  gradas  como  para  recibir  varias  sc- 
¡mlturas,  y  corea  de  la  cual  hay  un  pozo  profun- 
do cuya  agua  debió  ser  utilizada  para  abluciones 
en  las  ceremonias  fúnebres.  Kn  Tiro  sólo  hay 
restos  do  grutas  sepulcrales  ou  las  rocas  que  do- 
minan el  mar,  y  la  llamada  tumba  de  Hiram 
( Babr-Iliraví ),  que  es,  no  coetánea  de  este  mo- 
narca aliado  de  Salomón,  pero  sí  anterior  á  la 
época  grecorromana,  y  que  es  un  monumento  del 
mismo  tipo  que  los  de  Amrit.  La  necrópolis  de 
Adlun,  entre  Tiro  y  Sidón,  .se  distingue  porque 
las  tumbas,  pequeñas  cámaras  sojiulcrales,  se 
abren  en  los  cortes  practicados  en  la  roca.  En  Ge- 
bal  las  tumbas  son  hipogeos,  cuya  puerta,  á  veces 
decorada,  se  ofrece  en  el  Maneo  de  la  roca,  y 
en  cuya  gruta  hay  nichos  para  los  eueryíos. 

En  Palestina  y  en  el  N.  O.  de  la  Arabia  abun- 
dan los  monumentos  funerarios,  ¡lero  pocos  son 
anteriores  á  la  época  helénica.  También  en  estas 
comarcas  la  caverna  fué  la  primera  tumba,  como 
lo  demuestra  el  hecho,  citado  en  la  Biblia,  de 
haber  conqirado  Abraham  á  los  héteos  de  Hebrón 
en  400  sidos  do  plata  una  caverna  llamada  Mak- 
pela,  donde  fué  enterrado  él  y  los  demás  patriar- 
cas. La  tumba  llamada  de  Absalón  es  una  cons- 
trucción que  parece  coettinea  dolos  seleucidas,  y 
en  la  cual  se  descubren,  juntamente  con  reminis- 
cencias fenicias,  elementos  griegos;  la  componen 
una  odíenla  cuadrada,  con  columnas  adosadas  de 
orden  jónico  y  entablamento  dórico;  un  cuerpo 
superior  también  c;:adrado,  y  por  coronamiento 
un  tambor  con  un  rtmate  cónico.  En  el  mismo 
caso  que  esta  tumba  están,  en  c\ianto  á  fecha,  la 
llamada  Tumba  de  Jos  Macaheos en  Modín,  y  los 
hiiiogeos  de  Qbnr-el-Moluk  ó  Tumba  de  los  Re- 
yes^ Tumba  de  Josafat,  de  Santiago,  con  su  pór- 
tico dórico,  y  la  de  Zacarías:  son  cámaras  fune- 
rarias visitadas  ¡lor  los  peregrinos,  á  causa  de  lo 
¡iróximas  que  se  hallan  á  -Jorusalén,  y  que  Saul- 
cy  pretendió  clasiticar  como  anteriores  á  la  cau- 
tividad de  los  judíos  en  Babilonia.  Tampoco  ]ia- 
rece  anterior  la  Tumba  de  Josué,  cuyas  ruinas, 
conocidas  con  el  nombre  de  Khirbet-Tibneh 
(Gophiia),  se  hallan  al  Noroeste  de  Djifneh  f(?o/- 
iia).  Cerca  de  Jerusalén,  en  la  aldea  de  Siloam, 
hay  un  monumento  que  se  croe  fué  una  tumba, 
y  se  llanuí  el  monolito  egipcio.  Atribuyese,  con 
fundamento,  á la  é]ioca de  Salomón.  Es,  efectiva- 
mente, de  estilo  egipcio,  monolito,  de  4  metros 
de  alto,  6,10  de  largo  y  5,60  deancho.  Exterior- 
monte  se  perfila  en  laliul,  y  tiene  su  cornisa  ca- 
racterística. Interioi mente,  pasada  la  puerta  que 
miía  al  Oeste,  hállase  una  cámara  de  2'", 4.3  \iot 
lado,  en  la  cual  hay  dos  nichos  grandes.  Por  lo 
demás  las  timibasde  Palestina,  como  las  de  Fe- 
nicia y  Cartago,  responden  á  igual  tradición: 


Cámara  sepidern?  en  Oere 


consisten  en  grutas  abiertas  en  la  roca,  con  una 
fachada  ornamentada  con  elementos  egipcios, 
a.sirios  ó  griegos,  según  la  época;  un  vestíbulo 
con  puerta  estrecha  y  baja  que  da  acceso  á  la 
cámara  sepulcral,  y  otras  cámaras  en  comunica- 
ción con  la  primera,  en  las  que  se  hallan  los 
nichos  para  los  .sarcófagos. 


Los  héteos  de  Capadocia,  á  juzgar  por  la  iu;i,- 
ba  deGlierdek-Kaiasi  inmediata  á  Enink,  ente- 
rraban en  grutas  abiertas  en  el  llanco  de  unt. 
montaña,  á  bastante  altura  para  dificultar  su 
acceso,  con  su  pórtico  al  exterior,  con  columnas, 
que  on  el  ejemplar  citado  recuerdan  las  del  orden 
dórico  griego;  este  pórtico  da  acceso  por  puerl:i.s 
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UteralM  »  las  ciiuarus  tiiiiciitiiR»,  ipir  ofreron 
veiiuuas  abit'iUH  en  la  H'ia,  y  miavitilü»  iiu» 
«ervÍHii  lie  leclioa  nioiliiuriu».  hUU  tumba  no 
|uirei.-t«  íiiitriúii'  al  mu»  MI*  a.  ile  J.  i\ 

Kii  IVrsia,  liaju  lu*  aiiiuiiiiliM,  »p  veu  einiilr»' 
das  tiiiiilian  ileiluH  ti|>ixi  iliHliiitu»:  el  nioiiiiiiicn- 
to  ú  turre,  y  el  lii|>ii>;eo  del  siHloiiia  acalmdo  de 
desiribir.  Aniboa  ti|K)n  son  coiioci'lu».  La  torre 
rei<|iuiutía  li  una  |ireiiori|<ciuii  del  du^nia  nmzdoi- 
ce,  sii^jiiu  el  cual  lo»  radúveres  doluaii  sur  ex- 
puestos ii  la  voracidad  do  laa  avea  de  rapifta; 
Íi»ri>  esto  lio  se  refería  li  lo»  royi'»,  cuyo  car.ictor 
iviuo  exigía  que  sus  cuerpos  luescn  conscrvíidno 
en  parajes  seguros.  I*ara  esto  tm  eran  los  hipo- 
geos, i|\u-  eran  propiamente  tumbas  reales,  y 
también  lo  fueron  algunos  monumentos  aisl» 
dos.  Kn  l'asagarda,  la  cindnil  santa,  la  tumba 
monumental  es  anterior  al  liipogoo,  lo  cual  in- 
dica las  do-i  inihu-ucias  sucesivas  .lue ex |*rimen- 
tó  el  arte  durante  el  siglo  primero  de  la  or?  per- 
m:  la  de  la  Lidia  y  la  del  Kgiplo,  esta  más  nía- 
niliesta  i|ue  ai|Uclla.  Ijis  sepulturas  de  loa  |iri- 
meros  reyes  persas  eran,  según  las  noticias  do 
los  viajeros  griegos,  monumentos  de  |xica  eleva- 
ción y  rodeados  de  jardines.  Kstnibun  refiere  que 
Aristobulo  fué  encargado  por  Alejamlro  de  res- 
taurar la  tumba  do  Ciro  en  Pasagarda,  que  era 
pequeña,  y  á  cuya  cámara  liabía  que  entrar  por 
una  puerta  tan  reducida  que  |Kira  |>asarla  era 
menester  agacharse;  dentro  de  esta  cámara  vin 
Aristobulo  un  lecho  de  oro,  una  mesa  llena  de 
vasos  para  las  libaciones,  un  ataúd  dooroy  ro|>as 
sembradas  de  joyas.  La  tundja  en  cuestión  Im 
creído  reconocerse  en  una  e  líenla  .sobre  basamen- 
to de  seis  escalones,  con  techumbre  á  dos  ver- 
tientes y  puerta  que  mido  O™,  78  de  ancho  y 
1"',35  de  alto.  El  monumento  tenía  además  cu 
tres  de  sus  lados  un  pórtico,  del  (|ue  solo  restan 
algunas  basas  de  columnas.  Ku  l'asagarda  hay 
otras  dos  tumba»,  y  otra  en  IVi-st-polis,  cuyam.nsa 
general  acusa  la  forma  deunapirámidocuadran- 
gular  truncada  coronada  jior  una  pirámide  pe- 

3ueña.  L.as  tres  miden  7  metros  do  lado  y  12 
o  altura,  pilastras  en  los  ángulos,  friso  denti- 
culado, huecos  en  tres  do  las  fachadas  cubiertos 
con  tableros  de  mármol  negro,  y  en  su  interior 
cámara  funeraria  elevada  del  nivel  del  suelo 
como  unos  5  metros.  Visibles  permanecen  aún 
los  restos  de  la  escalera  que  conduce  á  la  puerta. 
Las  fachadas  llevan  por  vía  de  ornato  unas  espe- 
cies de  alvéolos  cuadrangulares  abiertos  con  re- 
gularidad en  líneas  horizontales.  El  hipogeo 
aparece  con  Cambises,  conquistador  del  Egijito. 
Pero  el  hipogeo  persa  no  es,  como  el  egipcio,  un 
misterioso  laberinto  quo  penetra  en  la  montaña, 
tino  una  cámara  donde  se  ven  abiertos  en  la 
roca  misma  los  sarcófagos  y  un  vestíbulo:  al  ex- 
terior la  pared  do  la  roca  está  esculpida  ó  deco- 
rada y  forma,  como  en  la  tumba  de  Darío,  cíe 
Persépolis,  una  cruz  griega;  el  inferior  no  doce- 


^cm  ^ 


Plano  th'  la  íuinUí  de  Exapiúu  m  Itoma 

rado,  porque  representaba  la  explanada  qne  ha- 
bía ante  la  ca.sa  mortuoria.  Kl  brazo  transversal 
es  un  |x>rtico  con  columnas,  y  al  fondo  la  puerta 
(le  la  cámara.  El  brazo  superior  es  una  especie 
de  frontispicio,  un  relieve  que  re|rcsonta  una 
escena  del  mito  niazdeico.  Como  se  ve  tambión 
en  los  hipo<:;cijs  |iersas,  la  entrada  estaba  á  bas- 
tante elevacicn  del  j-uelo. 

En  la  Grecia  jirímitiva,  en  aquellos  pueblos 
que  formaron  lo  que  denominan  muchos  sabios 
civilización  micenians,  la  tumba  olrccc  caracte- 
res muy  dignos  de  ron.signnrso  y  de  .ser  estudia- 
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du-.  Kn  el  mas  tipi<u  de  Ion  cchtinn  de  aquella 
civilíi^aciiui,  Micfuas,  Schlivmann  dekcubriu  un 
cemi-nleiiu  ciiyits  liiiuta  no  tienen  para  nuitotiun 
tanto  inliiiis  lumnel  <'onjuntode  ellos,  el  recin- 
to en  quo  hu  lun  abiorlcg.  So  croe  ipie  encimado 
cada  losa  so  aUu  un  túmido  aubre  el  cual  había 
una  estola,  de  las  que  se  conservan  ejemplares, 
y  qiit  á  medida  que  so  niultiplicaiou  lu  ««pul- 
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tur.i'>  l()>  tiimuloH  oemiiiehciitM  d<  I  >  u- 

<iii>i-    harila   lurniar  uno  kulu,  qii<-  .| 

iiH  iiM,  |i«r.-t     ■    ■        '    l.iiamoiíel  n 

\  un  miiiü  ^•  |>i»r  la  |«tti  <  <  J, 

puus  el  ccii  ,  en  una  |h  i,       i         ,  ,  i,. 

pui»  el  verdadero  crmonlerío  quedo  encerrado 
dentro  de  un  circulo  lurmado  con  dos  hileiiu  do 
lOMUí  erguidas,  cuyo  hueco  iutermodio  quedú  lO- 


rumia  6 pirámide  de  Cestio 


rrado  por  otras  los.i.s  mlocadns  horizontalmoutc 
sobre  las  primeras,  dejando  este  círculo  libre  y 
limitada  la  terraza  exterior.  Dicho  recinto  cons- 
tituye un  santuario,  al  que  en  días  lijos  acudían 
los  vivtts  para  prestar  sobre  las  timilas  sacrifi- 
cios expiatorios  por  los  muertos.  Estas  .sopultu- 
rns,  á  juzgar  por  las  ricas  joyas  en  ellas  encon- 
trailas,  se  han  considerado  como  reales,  y  los  ci- 
pos hallados  se  han  atiibuído  á  personajes  dis- 
tinguidos de  la  edad  heroica  nnceniano.  Atreo, 
Agamenón,  Cnsandra  y  sus  dos  hijos,  Eusinie- 
dón,  Electray  sus  dos  hijos.  De  todos  modos,  lo 
que  no  admite  duda  es  que  estas  tumbas  son  las 
más  antiguas,  y  por  lo  mismo  Ins  de  carácter 
más  prehistórico  de  la  Grecia  primitiva.  El  .se- 
gundo tipo  de  tumbas  micenianas,  que  pertenece 
sin  duda  al  período  de  apogeo  de  aquella  civili- 
zación, es  la  tumba  de  cú]'ula.  Estas  tumbas, 
llamadas /Ciorw,';,  cuyos  mejores  ejemplares  son 
el  Tesoro  de  Atrco  en  Micenas  y  el  de  Minyas  en 
Orcomene,  sin  duda  se  destinaron  también  á 
prínci|>esy  jefes  de  tribu,  únicos  que  podían  dis- 
poner del  sinnúmero  de  brazos  necesarios  para 
obras  tan  considerables,  y  en  cuya  decoración  se 
emplearon  metales,  bronce  y  oro  en  gran  canti- 
dad. Son  eonsl mociones  de  piedra,  de  planta 
circular,  disj'ueslas  desde  su  arranque  en  bóve- 
da iónica,  en  cuya  cúspiilc  hay  una  abertura |ior 
donde  entra  la  luz;  hállauso dentro  de  unanion- 
tafia,  do  modo  que  participan  del  hipogeo  y  de 
la  cueva.  En  .Micenas,  en  la  parte  baja  de  la 
ciudad,  hay  hasta  cinco  de  estas  constniccioncs, 
de  las  cuales  la  mejor  es  la  que  lleva  el  nombre 
do  Atreo, y  también  de  Tvvihade  jiyamnwti.  La 
entrada  de  ésta  se  abre  entre  dos  muros  espesos 
que  forman  una  especie  de  corredor,  al  fondo  del 
cual  está  la  puerta,  cuyo  hueco  es  un  poco  menos 
ancho  por  arriba  que  f>or  al  ajo,  con  su  dintel  do 
8"',]5  de  longitud,  l'",22  de  espesor  y  168,624 
kilogramos  de  |  eso,  y  encima  un  hueco  de  des- 
carga, de  figura  Iriangnlar,  que  debió  estar  ocu- 
pado por  un  bajo  relieve.  El  diámetro  interior 
es  do  14'»,27.  Las  piedras,  sentadas  i>or  hiladas 
horizontales,  sin  mortero  ni  grapas,  con  picdre- 
cillas  embutidas  en  los  intersticios  de  las  juntas 
van  lormando  una  serie  de  anillos  hasta  la  aber- 
tura superior.  Pe.sde  esta  cámara  se  pasa  á  otra 
peqner'ia,  de  igual  traza<iu  y  construcción,  que 
parece,  más  todavía  que  la  primera,  haber  ser- 
vido de  sepultura.  La  enmara  mayor  estuvo  re- 
vestida de  placas  de  metal,  como  lo  indican  los 
clavos  de  bronce  que  .se  hallan  á  todas  las  altu- 
ras de  las  hiladas.  El  Tesoro  de  ilinyas,tu  Orco- 


mene, está  construido  por  igual  sistema  que  los 
de  Micenas,  pero  en  riKirmol  blanco,  y  también 
conserva  restos  de  su  decoración  interior  meUi- 
üca.  Estas  construcciones  se  calcula  qrre  datan 
del  siglo  Xli  antes  de  .1.  ('.  Fr.oradola  Argó.lida, 
en  puntos  como  las  Cicladas,  hállanse  cemente- 
rios griegos  primitivos,  consistentes  en  huecos  ó 
agujeros,  y  en  Chipre  se  hallan  ilcl  ti|io  fenicio, 
es  decir,  que  las  tumbas  son  huecos  abiertos  al 
fondo  de  pozos.  Después,  en  los  ticnifios  históri- 
cos, encontramos  la  tumba  cavada  en  la  roca,  con 
su  fachada  ó  frontispicio.  Estas  fachadas  en  las 
tumbas  do  la  Licia  son  una  imitación  de  las 
construcciones  do  madera.  En  Xantos,  porejem- 
plo,  hay  un  ejemplar  curioso,  en  el  que  todos 
los  detalles  de  una  obra  de  ensamblaje,  hasta  los 
clavos  y  las  clavijas,  están  reproducidos  con  es- 
moro  y  precisión  tales,  que  cree  verse  la  fachada 
de  una  casa  cuya  tei-humbre  está  formada  con 
troncos  de  árbol,  ciryos  extremos  sobresalen  sus- 
tentando la  cornisa  y  el  frontón.  La  [luerta  está 
dividida  en  dos  huecos  por  un  pilar  que  parece 
un  pió  derecho  do  madera.  Lo  mismo  se  onserva 
en  otra  tumba  de  Mira,  sólo  que  en  ésta  los 
huecos  son  verdaderos  y  forman  un  vestíbulo 
decorado  con  pinturas.  En  otra  tumba  de  Tel- 
mczos  la  facliada  es  de  utr  arte  nt:is  adelantado; 
lierlenece  al  orden  jónico,  tiene  su  vestíbulo 
formado  por  los  ('ilastras  y  dos  columnas,  y  la 
puerta  está  labrada  al  fondo,  en  la  roca.  Este 
género  de  tumbas  hállase  también  en  el  Con- 
tinente Griego  y  en  las  islas.  En  la  do  Cos  ofré- 
cese un  ejemplar  curioso,  i'recedido  do  nrr  [«tio 
y  con  puerta  jónica  ricamente  decorada. 

El  interior  consiste  en  una  galería  abovedada, 
á  cada  uno  de  cuyos  lados  se  abren  seis  lechos  ó 
nichos  para  los  cuerpos.  Sin  duda  aquello  fué 
un  lieroon  de  Charnrylos  y  de  su  familia.  Acaso 
el  ejemplar  más  ¡«rlecto  de  estas  tumbas  abier- 
tas en  la  roca  viva  sea  uno  de  Liu'"  '  Ii 
de  Kodas;  |iero  aquí,  eir  vez  de  lin 
las  conatrnccioncs  en  madera,  el  '  i 
hecho  completamente  á  la  manera  ■ 
Su  fachada  simula  un  |órlicn  dii:  i- 
12  columnas  sólo  cuatro  debieron  cttai  aisiiidas, 
y  las  demás  end-uiidas  en  el  mirro  de  fondo. 
Análoga  rli-i  «^ala,  se 
ofrece  en  i-.i  >  n  dó- 
rica. En  la-  I  .  ...,i  griega 
do  la  costa  seplcntricnal  de  AIríca,  el  sistema 
en  cuestión  se  ofrece  en  todo  au  doarrollo:  el 
pórtico  no  está  simulado,  sino  que  ea  real.  I^s 
tumbas  ocui-an  las  terrazas,  ]ior  decirlo  asf,  es- 
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caloñadas,  en  que  fué  dividida  la  roca,  y  consis- 
ten casi  siempre  cu  capillitas  sepulcrales,  prece- 
didas de  los  indicados  pórticos.  Para  los  griegos 
los  hombres  al  morir  convertíanse  en  héroes,  y 
el  hcroon  «5  tumba,  aunque  no  tuviese  Ibrnia  de 
templo,  necesitaba  estar  provisto  do  uu  altar  pa- 
ra sacrificios.  En  Heocia,  en  torno  del  Helicón, 
abundan  los  altares  l'uneraiios  tle  Ibrnia  cúbica, 
con  el  nombre  de  la  persona  que  reposaba  deba- 
jo.  Otras  veces   lincían  el  mismo  olicio  las  este- 
las. Estas  y  los  aliares  son  la  lorma  más  senci- 
lla de  njonuniento  IVinebre,  pero  son  accesorios 
do  las  tumbas.  Hemos  habbido  hasta  aquí  de 
tumbas  abiertas  en  roca.  También  hubo  en  (¡re- 
cia tumbas  aisladas,  por  lo  mismo  que  en  algu- 
nas comarcas  el  terreno  no  permitió  aquel  siste- 
nui.  La  forma  más  elcniontal  ilo  la  tnnjba  aisla- 
da consistió  en  un  cuerpo  cuadraiigular  que  .sir- 
ve de  base  á  una   pilastra;  en  Tíos  subsiste  un 
ejemplar.  Otra  forma  es  la  que  simula  una  casa 
de  madera  con  sus  pilastras  ó  pies  derechos  y  su 
techumbre,  cuyo  entramado   sobresale   por  los 
lados;  en  Licia  hay  un  buen  ejemplar.  Otra  for- 
ma más  peregrina,  y  que  no  l'ué  rara  en  Grecia, 
siendo  abundante  en   Rodas,   consi.stc  en   una 
construcción  á  modo  de   casa,  cuadrada,  sobro 
petlestal  ó  ático  y  con  techumbre  de  figura  oji- 
val. Por  último,   como  forma  más  acabada  do 
tumbas  aisladas  tenemos  la  tumba-templo,  cuyo 
mejor  ejemplar  es  el  que  Fcllows  descubrió  en 
Xantos  (Licia),  desgraciadamente  convertida  en 
fragmentos,  que  se  ven  expuestos  en  el  JIuseo 
Británico,  y  jior  los  cuales  se  han  trazado  varias 
restauraciones.  Según  la  hecha  por  Falkener,  el 
monumento  se  componía  de  un  basamento  de 
10'", 25  de  ancho  por  tí'", 90  de  altura,   do  para- 
mentos en  ligero  talud  y  decoiado  con  bandas 
de  relieves  figurativos;  encima  un  templo  períp- 
tero ( V.  Tií.Mi'LO)  jónico,  con  cuatro  columnas 
en  cada  frente  y  seis  en  cadacostado,  y  eu  medio 
de  este  peristilo  la  celia,  con  dos  columnas  entre 
dos  antas.  El  friso  y  el  frontón  estaban  decorados 
con  relieves  y  estatuas  respectivamente,  y  esta- 
tuas se  ofrecían  también  en  los  intercolumnios. 
Tan  ricos  monumentos  conmemorativos   fueron 
frecuentes.  En  Cirta  (Constantina)  liaj-  uno  que 
filé  tumba  del  ley  Micipsa,  fumiador  de  aquella 
colonia  griega.  Otro  hay  en  Agrigeuto, la  tumba 
de  Terón,  cuyo  temjdo  es  de  estilo  dórico.   El 
más  importante  de  los  monumentos  de  este  gé- 
nero es  la  tumba  del  rey  do  Caria,  Mausolo  (de 
donde  viene  la  palabra  Jüauso^foj,  en  Halicarna- 
so.  Sólo  quedan  restos  de  tan  importante  obra, 
que  decoraron  Sco¡»as  y  otros  escultores  famosos; 
Plinio  le  desciibe  cu  su  Historia  Natural,  y  el 
British   Museum  posee  los  bajos  relieves.   Fué 
mandado  construir  por  Artemisa,  mujer  de  Mau- 
.solo,  que  quiso  de  este  modo  honrar  la  memoria 
del  poderoso.  V.  Mavsolf.o  en  el  Apéndice. 

En  Italia  se  hallan,  como  en  Grecia,  cámaras 
funerarias  subterráneas,  tumbas  talladas  en  roca, 
con  lachada  nuis  ó  menos  decorada,  y  nionteci- 
llos  ó  túmnlas.  Estos  son  los  tres  tipos  de  las 
sepulturas  etinscas.  Del  primero  los  hipogeos 
formados  por  una  cámara  cuadrada  peregrina- 
mente decorada,  á  la  que  se  desciende  por  una 
escálela  abierta  en  un  estrecho  ¡lasadizo,  nada 
debemos  decir  aquí,  sino  que  los  ejeniiilares  cele- 
brados se  hallan  en  Cere  y  en  las  necrópolis  de 
Vulci  y  de  Corneto.  Las  tumbas  talladas  en  roca 
se  encuentran  en  Norquia  y  Castel  de  Asso.  Las 
fachadas  suelen  estar  decoradas  con  columnas; 
en  otras  solamente  la  puerta  y  la  escalera,  que 
conduce  á  la  cámara  funeraria,  ofrecen  cierto  ca- 
rácter decorativo.  El  tercer  tipo,  ó  sea  el  túmu- 
lo, abunda  en  Vulci;  pero  el  ejemplar  más  im- 
portante es  el  de  Cucnmella,  que  nnde  200  pies 
de  diámetro,  en  el  que  subsisten  restes  arquitec- 
tónicos importantes,  principalmente  de  una  cer- 
ca de  jiiedia  no  exenta  de  elegancia. 

En  las  tumbas  romanas  encontramos  primera- 
mente el  hipogeo  del  tipo  ctnisco,  como  las  tum- 
bas de  los  Escipiones,  que  ofrece  un  laberinto  de 
galerías  subterráneas,  y  que  se  halla  en  Koma 
en  la  Vía  Apia.  A  veces  las  se]inlturas  del  gé- 
nero que  señalamos  no  son  completamente  sub- 
terráneas, sino  que  á  la  parte  aiiierta  en  la  roca 
viva  se  une,  por  vía  de  complemento,  una  cons- 
trucción en  que  la  bóveda  suele  desemjicñar  im- 
portante papel.  La  tumba  de  los  Nasones,  en  la 
Vía  Flaminia,  es  bastante  regular,  y  su  cámara 
subterránea  ofrece  nichos  para  los  ataúdes.  La 
tumba  de  la  fandiía  Furia,  que  fué  descul)ierta 
cerca  de  Frascati, consiste  en  uncompariindenio 
semicircular,  rodeada  de  un  corredor,  y  su  cn- 
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trada,  abierta  en  la  roca,  está  adornada  con  una 
portada  de  albafdloría.  Un  tipo  de  tumba  ro- 
mana, modificación  de  la  anterior,  es  el  colum- 
bario; son  cámaias  funerarias  subterráneas,  des- 
tinadas al  enterianncnto  de  los  ndembros  de 
una  sociedad,  ó  los  libertos  y  esclavos  pertene- 
cientes á  nna  familia  imperial  ó  de  distinción. 
Sus  jiaredes  ofrecen  nna  serie  de  nidios  super- 
puestos que  les  dan  aspecto  de  palomares,  en 
los  cuales  nichos  se  colocaban  las  urnas  con  las 
cenizas  {\'.  Uuna  ciNKiíAiaA).  Eu  Koma,  y  fue- 
ra de  ella,  los  columbarios  son  numerosos.  Entre 
los  mejores  se  cuentan  el  de  los  libertos  de  Li- 
via,  mujer  de  Augusto,  situado  en  la  A'ía  Apía, 
y  compuesto  de  muchos  comiiartimientos;  y  el 
de  la  Vigna  Codini,  (|ue  cuenta  42.5  nichos.  Las 
tumbas  elevadas  á  flor  de  tierra  ofrecen  anfdoga 
disposición.  Las  nuis  sencillas,  que  recuerdan  el 
tipo  fenicio  y  alguno  giiego  que  hemos  señala- 
do, se  componen  de  un  basamento  ó  constiuc- 
ción  cuadrada,  de  ladrillo, con  su  puerta  ájilena 
cintra,  y  encima  de  a(juél  un  cono  truncado,  de 
ladrillo  también. 

Tal  es  la  llamada  tumba  de  Virgilio,  existente 
cerca  de  Nájioles,  y  la  llamada  de  los  Horacios 
y  Curiacios,  que  se  halla  en  el  camino  de  Roma 
á  Albano;  pero  esta  tumba,  que  debe  datar  délos 
tiempos  de  la  República,  está  construida  en  tufo 
volcánico. 

La  cstiuctunide  estas  tumbas  se  acomoda  ala 
descri|.ción  de  la  del  rey  ctrusco  l'orsena,  que 
estaba  coronada  por  cuatro  torres  cónicas  y  otra 
en  medio.  A  esta  forma  se  aproxima  la  de  la 
tumba  situada  en  la  VíaA]iia,  cerca  de  Roma, 
cuya  inscrijición  dice  que  fué  elevada  á  Cecilia 
Métela,  hija  de  Q.  Crético  y  mujer  de  C.  Craso, 
el  que  formó  parte  del  primer  triunvirato.  Pre- 
senta este  monumento  un  basamento  cnadran- 
gular  de  morrillo,  y  encima  una  construcción 
redonda  de  29,50  metros  de  diámetro,  revestida 
de  piedras  talladas  y  adornada  con  un  liiso  y 
elegante  cornisa.  Ticno  su  puerta  pequeña,  y  en 
el  interior  nna  cámara  ftineiaria  circular.  La 
techumbre  falta,  y  en  la  Edad  Media,  sobre  la 
cornisa,  pusieron  almenas,  con  el  fin  de  a]iiove- 
char  el  monumento  para  la  defensa.  Del  tiempo 
de  Augusto  dataotio  monumento  se]ailcral,  que 
es  una  imitacióa  de  las  pirámides  egipcias,  ]iero 
de  pendiente  mucho  más  rá¡iida.  La  diagonal  de 
su  base  mide  30  metros  y  la  altura  37.  El  relle- 
no es  de  mortero  y  guijarros  y  el  revestimiento 
de  mármol  blanco.  La  cámara  funeraria  que  hay 
en  el  interior  sólo  mide  6  metros  de  largo,  4  de 
ancho  y  5  de  alto;  conserva  restos  de  preciosas 
liinfuras  nuirales  que  decoraron  sus  muros.  Ex- 
teriormente  el  monumento  estuvo  adornado  con 
columnas  y  estatuas.  Según  las  iiiscri|iciones 
subsistentes,  esta  tumba  fué  de  C.  Cestio,  pre- 
tor y  tribuno  del  pueblo,  y  la  hicieron  levantar 
sus  herederos,  entre  ellos  M.  Agripa,  en  el  tér- 
mino de  trcscientros  días,  segiin  cláusula  testa- 
mentaria. Hay  algunas  tumbas,  pocas,  que  tie- 
nen forma  de  templo.  Ejemplo,  nna  situada  eu 
el  ángulo  Norte  del  Capitolio,  toda  de  piedra, 
con  una  inscripción  (]ue  indica  fué  dedicada  por 
el  Senado  y  el  pueblo  al  edil  C.  Publicius  Bibu-, 
lus  en  recuerdo  de  servicios  que  había  prestado.' 
En  la  fachada  del  monumento,  sobre  el  gran  ba- 
samento, destacan  pilastras  dóricas  ó  toseanas, 
y  en  el  friso  cabezas  de  toro  y  guirnaldas  de  flo- 
re.s,  como  en  el  sepulcro  de  Cecilia  Métela.  Entre 
los  edificios  de  Palmira  se  cuenta  una  tumba 
también  en  forma  ríe  templo,  hexástilo  jior  cier- 
to, do  planta  cuadrada  y  con  su  pórtico.  En  el 
interior,  al  fondo  y  á  los  lados,  se  abren  una 
serie  de  celdillas  para  sarcófagos,  y  en  el  medio 
un  templete  ó  construcción  tetiástiia  j)ara  el 
sarcófago  principal.  Otra  tumba  de  Palmiía  con- 
siste en  nna  torre  en  cuya  fachada  se  ve  la  figu- 
ra del  difunto,  y  á  distintos  pisos  varias  abertu- 
ras ¡lara  las  urnas  cinerarias.  Al  lujo  desplegado 
en  la  Arqiiilectiira  desde  el  comienzo  del  Impe- 
rio corres]ioiiden  las  tumbas  de  vastas  dimensio- 
nes. La  ([ue  Augusto  hizo  construir  jiara  sí  y  su 
descendencia  era  del  mismo  tipo  que  la  de  Ce- 
cilia Métela;  mas  por  los  muros  de  eerramíento 
i|ue  se  conservan  jmede  apreciarse  la  magnitud 
del  monumento.  Cuando  éste,  al  cabo  de  cien 
años,  resultó  insuficiente  para  contener  las  o.sa- 
mentas  de  los  cesares,  el  emperador  Adriano 
hizo  construir  otro  .semejante,  para  él  y  sus  su- 
cesores, al  otro  lado  del  Tíber,  poniéndose  en 
comunicación  con  la  ciudad  por  medio  del  pons 
.■íilius.  Ese  inmenso  panteón,  compuesto,  como 
el  anterior,  de  una  construcción  circular,  que  á  I 
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modo  de  templo  períptero  estuvo  rodeada  de  co- 
lumnas corintias,  las  cuales,  según  tradición, 
son  las  que  se  ven  en  la  basílica  de  San  Pabló 
exliamuros,  es  lo  que  fué  convertido  en  easlillo 
que  hoy  se  llama  de  Sant  Angelo.  Sólo  resta  .li- 
dia rotonda,  por  la  cual  se  han  intentado  valias 
restauraciones  hipotéticas  del  ].rimitivo  monu- 
mento. Aparte  de  estes,  los  romanos  levantaron 
otros  nuis  modestos  para  depositar  las  cenizas  de 
los  muertos  ó  para  conmemorar  la  memoria  de 
éstos. 

Pero  los  monumentos  a  que  nos  referimos,  por 
sus  dimensiones  reducidas,  no  son  propiamente 
tumbas,  sino  sepulcros  (véase). 

El  último  recuerdo  de  las  tumbas  de  la  anti- 
güedad nos  le  ofrecen  las  catacumbas  cristianas 
(V.  Catai  tmba),  donde  la  costumbre  de  ado- 
sar los  sarcófagos  (V.  Sai:cókagu)  al  fondo  de 
un  arcosolio  dio  ya  un  nuevo  y  más  reducido 
tipo  de  monumento  fúnebre,  que  se  ¡.erpetnó 
durante  la  Edad  Media  en  las  iglesias,  y  cuya 
noticia  debe  buscarse  en  el  artículo  SErvLCKO. 

_  -Tl'MBA  DE  LA  CüiSTiANA:  Geog.  Antiguo  y 
célebre  monumento  de  la  prov.  de  Argel,  Arge- 
lia, sit.  al  E,  de  Típaza  y  al  N.E.  de  Marengo, 
entre  Jlonfebello  y  Beansejour,  sobre  una  estéril 
colina  de  203  ni.  que  forma  ¡larte  del  Sahel  de 
Colea  y  que  separa  del  Mediterráneo  la  parte  del 
Metiya,  donde  está  el  lago  llallula,  esjiecie  de 
laguna  malsana,  aún  no  obscí  vada  por  comjileto. 
La  Tumba  de  la  Cristiana,  ó  Kobrer  Rumaia,  es 
el  Mimtinu'ntu'in  com-iiuine  rcgiie  ¡lejitis  de  Pom- 
[loniü  Mola,  ó  sepulcro  de  la  familia  de  Jnba, 
rey  de  la  Mauritania,  que  residía  en  lol  ó  C.-e.sa- 
rea,  hoy  Cherchell,  cerca  y  al  O.  del  Kbur-er- 
Rumia.  Según  antiguas  niedalbis,  su  nombre 
verdadero  era  Kburrumim  (Tumba  de  los  Re- 
yes); es,  portante,  por  corrupción,  que  des]iués 
se  le  ha  llamado  Kbur  Runiia"(Tumbade  la  Ciis- 
tiana).  Ciertos  autores  creen  que  es  la  tumba  de 
Sifax.  Es  un  gran  cono  de  forma  algo  aplastada, 
con  23  escalones  de  58  centímetros  cada  uno  y 
alt.  total  de  12  m.  Se  halla  á  263  m,  de  alt.  so- 
bre el  nivel  del  níar  y  á  2  kms.  déla  playa.  Las 
excavaciones  hechas  en  1856  han  demostrado 
que  ya  las  habían  practicado  los  árabes,  que  es- 
Iieiaban  sin  duda  hallar  un  tesoro;  no  se  encon- 
tró nada  notable.  Al  N.  de  la  Tumba  de  la  Cris- 
tiana hay  una  pequeña  cala,  en  cuyo  fondo  un 
gran  i«-fiasco  do  40  á  50  m.  da  un  excelente  abri- 
go para  desembarcar,  aun  con  la  mar  algo  agita- 
da fuera  (Derrotero  del  MediUrráneo). 

TUfVIBACUARTlLLOS:  m.  fani.  Sujeto  vinoso 
y  que  frecuenta  mucho  las  tabernas. 

TUfVlBADfLLO;  m.  Mar.  Corte  que  se  hace  á 
la  cubierta  de  encima  del  alcázar  de  la  baiula  de 
popa  de  la  niesana. 

TUIMBADO,  DA:  adj.  De  figura  de  tumba;  como 
los  baúles,  coches,  etc. 

...  yo  extiendo  esos  cielos,  no  como  una  pie- 
za de  raso  sólo,  sino  como  una  piel  TUMBjda, 
para  Ibtni.'tr  esos  orbes. 

Fl;.   HOIÍTEN-SIO  PAItAVKlNO. 

TUIVIBADRA:  Geog.  V.  Tl-NGADAniiA. 

TUIVIBAGA  (del  malayo,  femhag,  cobre):  f.  Liga 
ó  mezcla  de  iguales  partes  de  oro,  plata  y  cobre, 
de  que  resulta  un  metal  de  color  cobrizo  y  obs- 
curo, bastante  frágil,  cuya  pro|>iedad  dio  oiigen 
á  la  preocupación  de  creerse  por  algunos  que  las 
.sortijas  de  tumbaíía,  quebrándose,  los  preserva- 
ban ó  avisaban  de  varios  accidentes  y  en  fci  pie- 
dades. 

-TuMDAOA:  Sortija  hecha  de  este  metal. 

-Tumbaga:  Anillo;  aro  de  metal  ú  otra  ma- 
teria, liso  ó  con  labores,  y  con  perlas  ó  jiiedras 
|ireciosas  ó  sin  ellas,  que  se  lleva,  principalmen- 
te ¡lor  adorno,  en  los  dedos  de  la  mano. 

TUIVIBAGÓN:  m.  aum.  de  Tl'MBAGA. 

-TiMiUGuN:  Biazaletc  de  tumbaga. 

TUIVIBALÁ:  Gcijg.  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  dep.  del  Palenque,  est.  de 
Cbia]ias,  Méjico,  sit.  á  50  hms.  al  S.O.  de  la 
villa  del  Paleníjuc.  Lamunicip.  cuenta  con  3800 
haliits. ,  repartidos  en  el  [lueblo  mencionado  y 
seis  ranchos. 

TUIVIBAR  (de  inmba):  a.  Hacer  caer  ó  derribar 
á  una  ¡leisona  ó  cosa. 
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Aml»  |iuf»la  ni  \iu»«  in«mi 
lj«  vulii,  y  »i  «c  lis  lUinja, 
Al  liiml»)  lie  una  imvaj> 
l'uilélt  TI'HliAli  iiu  cristiano. 

TiKSO  UK  Mul.lNA. 

Juan  Curvo  le  arguyo  Je  ciuiwho,  y  á  pooa» 
palrlailaí.  para  loa  luteligvntvs,  lo  Tl'MBÓ  pa- 
tas arriba;  etc. 

ls|.A. 

TiMnAK:  fin-  y  f»"'-  l'rivnr  «  >mo  ile  «enti- 
lio  uim  eos»  liieite;  como  el  vino  ú  otro  licor. 

-Tl'.viUAl!:  n.  facr,  roilar  por  tierra. 

...  más  cunio  el  caballo  venia  ii'Mii.vNDO  ile 
luu)  alto,  traiu  mudia  furia  y  preste/a. 
ISCA  (¡AllllLASO. 

...  TUMBANUii  veuiau  unos  Hubre  otros  á  «u 
llamaila. 

La  Celestina. 

-TiMBAi!SK:r.  fam.  Ecliarao,  esiHjcialniente 
li  dormir. 

TUMBAT:  Gfoj.  Montaña  ilcl  l'sas«ra,  región 
V  del  Alricn  ecuatorial,  sit.  al  S. É.  do  Jlpiia- 
pua,  entro  loa  ríos  Sima  y  Tami,  afl.  u(\.  del 
.Mukondokua;  3ÜO0  m.  do  nlt. 

TUMBAYA:  Oeog.  Dep.  do  la  prov.  de  Jujuy, 
Kep.  .\r^;entina,  sit.  al  X.  del  do  la  cap. ;  está 
dividido  en  los  dist.'i.  de  Tumlmya,  l'armarca, 
Norte  de  Tnnibaya,  Huajra,  Volcán,  León  y  Cha- 
fli.  Tumbaya,  pequeña  aldea  con  unos  300  habi- 
tantes, es  cab.  del  dop.  Tione  esto  1  fiOO  kms.'-y 
30OO  habits. 

TUMBES:  Oeog,  Península  montuosa  do  la  pro 
viuiiii  de  Concepción,  Cliile,  .•■it.  entre  la  bahía 
de  TalcAhuano  y  la  bahía  ó  puerto  de  San  Vi- 
cente. Tiene  U  knis.  de  largo  de  S.  Á  N.,  unes 
2  de  ancho,  130  ni.  de  altura,  y  fórmala  costa  O. 
de  la  bahía  de  Taleahuano.  Abriga  [orrcctanicn- 
te  la  bahía  de  Taloahuano  por  la  parto  O.,  y  la 
protege  contra  las  tempestades  del  S.O. ,  las  más 
l^ligrosas  de  aquel  litoral.  Lauuo  al  contiuonto 
un  istmo  bajo  y  arenoso  do  un  km.  do  anchura, 
y  ofrece  poca  vegetación. 

-TuMBKs  ó  Ti  MBEZ:  Geo<j.  Río  do  las  Repú- 
blicas del  Euador  y  Peni.  Nace  en  la  ccidillera 
de  Chilia;  corre,  ]>ur  lo  general,  de  E.  á  O.,  y  des- 
emboca en  el  puerto  de  su  nombre.  Tiene  gran 
caudal  de  aguas  y  es  navegable  en  parto  de  su 
curso.  Prov.  del  dep.  de  Piíira.  Perú,  creada  en 
1S71.  Bañada  por  el  Pacífico  al  N.  y  O.,  con  un 
litoral  do  200  kms.;  do  N.E.  a  S."0.,  desdo  el 
Colfo  de  Guayai(uil  hasta  más  allá  de  la  punta 
de  Talara,  confina  al  E.  con  la  Rcp.  del  Ecuador 
y  al  S.  con  la  prov.  peruana  do  Payta.  Tiene 
uuos  12000  kms.-'  de  superficie  y  5000  habits.  La 
|iarte  N.  de  la  prov.  es  montañosa;  el  resto  del 
|iaís  desierto  y  arenoso  donde  se  al/an  los  cerros 
du  la  Brea  ó  Aniotai>o,  con  explotación  de  pe- 
tróleo, en  las  minas  llamad.is  de  Xcgrilos.  Com- 
prende la  prov.  los  dist.  de  Corrales,  Sun  Juan 
de  la  Virgen,  Sarumilla  y  Tumbes  cap.).  Dis- 
trito de  la  prov.  de  sti  nombre;  2500  habiL«. 
Pueblo  cap.  del  dist.  y  la  prov.,  sit.  á  la  dra.  del 
río  Tumbes,  en  los  3°  33  10"  lat.  S.;  1800  ha- 
bitantes. Puerto  menor  con  bahía  espaciosa  y  fon- 
deadero seguro,  y  primer  puerto  del  Perú  en  que 
dcsenibarcó  Pizarro  con  sus  intrépidos  compa- 
ñtros  en  1527. 

TUMBILLA  (d.  de  tumba):  f.  Armazón  de  cua- 
tro fíalos  unidos  con  otros  más  pequeños  en  el 
medio,  para  ahuecar  la  ropa  de  la  «.ama,  y  poder 
calentarla  con  brasas  que  se  fior.cn  dentro  do 
una  cazuela  ó  hraserillo. 

-TiMBiLLA:  Oeog.  Distrito  ue  hi  i.rov.  de 
Bongará,  dep.  de  Aniar.onas,  Peni;  700  habi- 
tantes, la  mayor  parto  en  el  pueblo  cab. 

TUMBiO:  '/eog.  V.  San  Jiak  de  Tumbiü. 

TUMBO  de  tumbar):  m.  Vaivén  violento  con 
riesgo  de  caer,  ú  cayendo. 

...  y,  como  al  pa.sado,  le  hizo  ii  dando  tum- 
bos, hasta  caer  muerto  á  los  pies  del  compa- 
ñero. 

Inca  Gariilaso. 

-TvMiiO:  Libro  antiguo  de  pergamino,  délos 
que  se  hallan  en  las  iglesias,  monasterios  y  oo- 
ninnidade.H,  y  donde  están  copiados  á  la  letra  los 
privilegios  y  dem.ás  escrituras  de  sus  pertenen- 
cias. 
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Vea  u>.tfd  ai  habrrnio»  vuelto  rico»  de  Val 
do  Diii-.  con  pioporción  do  ^acar  tuler»  copia 
denu  rruiiii,  y  cou  extraclosile  lodos  «un  pri 
vilegioa, 

JOVKLI.ANOH. 

-  TfMiio  |)K  liAKo;  llg.  Peligro  inminente. 

...  venl^to  anuí,  a  poner  el  reino  y  la  vnlu  en 
una  hora  á  peligio.y  aventurarla  u  uuTl'umi 
dt  iIikIo, 

DiKOO  GllAlLtN. 

-Tl'Hno  liK.  oi.i.a:  lani.  Keiddno  que  queda 
do  la  olla  después  do  sacar  la  carne, 

-Tl'MIHi:  (Iroij.  V.  Tu.Mlio. 

TUMBÓN:  m.  alini.  de  ll'MUA. 

-Ti'MBiiN:  Esi>ecio  de  coche  con  el  cielo  en 
forma  do  tumba. 

-  Tl'.MBÚ.N:  Cofre  con  tapa  de  cata  hochiua. 
TUMBÓN,  NAiadj.  fam.  SocAnuú.s-.  U.  t.  o.  s. 
-Tumbón  adj.  fam.  Poreíoso,  holgazán.  Usa- 
se t.  e.  s. 

TUMEFACCIÓN  (del  lat.  <ií»lf/(lrfil)/i,  supino 
do  liimf/aiin,  hinchar):  f.  Med.  Hinchazón; 
cfoctu  do  liinchaiso. 

Algunas  sohoras...  quisieran  evitar  la  exce- 
siva Tl'MKF.\cti(!iN  do  lo»  pechos,  etc. 

MoNI.AU. 

TUMERT  (MollAMMEU  BES):  fíiog.  V.  Al.- 
.MaIIPÍ  ^.MrlIAMMAli   ABIÍN  ABUAI.I.ÁII). 

TÚMIDO,    DA   (del    lat.    tumXdus):  adj.    lig. 

HlSl'IIAIlO. 

...  descubre  fácilmeute  su  puridad  y  llaneza, 
sin  levantar  el  modo  y  la  forma  del  decir,  lo 
cual  es  del  estilo  tOmid>>  ó  hinchado. 

FEllNAKno  DE  HKHBKRA. 

Asi  licl  brazo  un  lestripón  despide 
A   Doricleo,  como  fácil  pluma, 
Ijue  cuando  el  agua  tCmida  diviile. 
Las  ondas  penetró  con  breve  espuma. 
Loi'K  DE  Vega. 

TUMISA:  Oeoij.  Paso  ó  collado  .le  la  cordillera 
do  los  Andes,  sit.  en  la  prov.  de  Anlofagasta, 
Chile,  sit.  al  E.  del  gran  Salar  do  Atacama,  al 
S.  del  volcán  Lascar  ó  Toconao  (5900  m.)  y  al 
N.  do  los  Cerros  Lejie;  4  700  ni.  de  alt.  Lo  fran- 
quea un  sendero  que  pone  en  con.unicación  á 
San  Pedro  de  .\tacama  con  la  prov.  argentina 
de  Salta. 

TUMKUR:  (Icog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Xondidrug,  Mysore,  India,  sit.  al  N.O.  de  I'au- 
galore,  á  orillas  de  un  pequeño  all.  del  Cliimcha, 
tributario  del  Caveri,  y  en  el  f.  c.  de  Bangalore 
a  Hubli;  10500  habits. 

TUMMEL:  Oeog,  Río  del  condado  do  Perth, 
Escocia.  Salo  del  Loch  Rannoch,  corre  al  E. 
entre  la  prolongación  oriental  del  lien  Vorlicli 
á  la  izc).  y  el  Shccchaillin  á  la  dra.,  forma  el 
Loch  Tunimel,  expansión  de  4400  m.  de  largo  y 
500  do  anch  ),  cae  desde  una  alt.  de  6  m.,  |iasa 
por  Faskally  House.  recibe  por  la  i/q.  el  Garry, 
baña  á  Pitlochry,  y  á  los  47  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Tay  junto  á  Logierait. 

TUMOR  (del  lat.  tíimor):  m.  Hinchazón  y 
bulto  que  se  forma  en  alguna  parte  del  cuerpo 
<!el  animal. 

&ta  disnimecióu  (de  la  uretra)  pueric  reco- 
nocer por  causas  un  estado  ei^pasmódico  lo- 
cal,... la  compresión  ejercida  por  ciertos  nu- 
dos, ganglios  ó  TCMOBES  del  cuerpo  cavcruo 
so,  etc. 

MONl-AV. 

...el  lindo  ro.stro  de  Marcela, 
Que  fué  portento  ayer,  hoy  ilesfigura 
Crudo  TiTíon,  aleve  erisipela. 

PiKETÓN  DE  LOS  HeUIIKIiOS. 

-TfMdR:  Anal,  patol.  y  Cir.  Entre  las  va- 
rias definiciones  que  so  han  dado  de  osla  pala- 
bra, hay  una  que  han  admitido  clínicos  y  |iató- 
logos  modernos.  Según  Robín,  es  tuiíior  toda 
producción  morbos:i  persistente,  de  nueva  geno- 
ración  y  caracterizada  poruña  tumefacción  limi- 
tada, cualesquiera  que  .sean  los  demás  caracteres 
fínicos.  Esta  delinieión  comprende  todos  los  teji- 
dos morbosos  de  nueva  formación,  lo  mismo  que 
las  colecciones  líquidas  circunscritas  de  produc- 
ción nueva;  en  cambio  elimina  las  prodiiceioncs 
morbosas  de  origen  inflamatorio,  que,  cu  vez  de 
pe,-sistir  ó  cnc'f,  ilcsapareccn  al  cabo  de  iniis  ó 
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menoa  tlcni)io,  ó,  si  |wi»iiiten,  ofrecen  los  carac- 
teres del  lejido  en  (|iie  te  han  desniridlado. 

La  villa,  «I  ciecimiento  de  los  liimurrs,  pue- 
den hor  de  iudule  muy  diveíaa.  En  primer  lugar 
la  |iarte  enforma  ds  un  lejido  priniitivamenle 
iioininl,  bi  piiii  '  :  '      lid,  puede  crecer  en 

sí  iiiÍmiiii,  ftiii  <  mIU'!!  nuevoH  ceiilroM 

niorbi'iios  en  lin  .  ts  de  mte  loco:  en 

medio  ilel  Iiiiiior  iiiIm  sas  ile  la»  célu- 

las do  nueva  lormni .  ¡n  al   principio 

ó  un  punto  ciit  iiiis' iiti-,  iiixiii  ein  crbar  otras 
célillns,  predestinadas,  |>or  decirlo  así,  á  seguir 
el  iiiinmii  tipo  de  deurtollu  que  la  neoplaeia 
tuiíiu  desde  el  principio. 

En  olio  tiempo  «e  creía  ""■■  '  ■  ,111  .t-..  i.,m  de 
los  vasos  conttiliiía  un  sif/i  <-  la 

neoplasia  intlamalHiia,  los  I  :;'los 

por  lüllrolli  en  este  hculidulian  dLiix.olindo  que 
la  ililalacióny  laneoforniacióii  vasculares,  mieu- 
tras  se  dcsariollan  los  priiiieros  rudimentos  do 
los  tumores,  no  son  nienoies  i|ue  en  la  inda- 
maeii>n. 

Todos  los  tuniorOH  ofrecen  como  carácter  co- 
mún el  que  la  neoformaoión  vascular  proccilo  de 
los  vasos  saiigiiineos  prefnrmados  y  coinciilecon 
lu  formación  de  los  elementos  proiiios  de  estos 
tumores:  en  otros  términos,  no  puede  admitirse, 
como  en  olio  lieni|>o,  quo  los  tumores  so  formen 
primero  á  maiieía  do  paiásitos  y  sólo  después 
penetren  en  ellos  los  vasos  do  las  inmediacio- 
nes. 

Los  Inmoles  pueden  aumentar  por  la  adición 
incesante,  en  sus  inmediaciones,  de  nuevos  focos 
|>atológicos;  cuando  el  órgano  está  así  afectado, 
no  sólo  se  halla  comprimido  por  el  tumor  y  diso- 
ciados sus  elementos,  sino  que  degenera  poco 
n  |ioco,  es  destruido  |ior  el  neoplasma,  so  confun- 
do con  el. 

Al  estudiar  el  modo  cómo  vive  el  tumor  mis- 
mo se  ve  que  el  tejido  nuevamente  formado 
no  ofrece  siempre  el  mismo  aspecto  y  condicio- 
nes, sino  que  jiiiede  niodificaise.  En  los  tumores 
so  desarrolhiu  quizás,  por  dileientcs  causas,  in- 
llamacíones  agudas  y  crónic(.s,  es  decir,  quebojo 
la  iiilliiencia  de  un  proceso  inllamalorio  que  ]iro- 
voque  dolor,  tumefacción  y  dilatación  vascular, 
¡lucdc  desarrollarse  una  infiltración  de  jicqueñhs 
células,  una  infiltración  de  células  emigratriccs 
(|ue  acoso  conviertan  el  tumor  en  un  absceso. 
Los  tumores,  en  los  cuales  ia  formación  de  las 
cclulas  es  tan  abundante  y  tan  rápida,  si  no  la 
sigue  la  do  los  vasos,  son  los  menos  dotados  de 
vitalidad ;  bas'.an  ligeras  causas  para  detener  en- 
tonces el  proceso  formador  y  hasta  provocar  la 
disííi  oaación.  Estos  tumores,  poco  vascularizados, 
con  numerosas  células,  se  |>arecen  mucho  n  las 
neoplasias  inllumatorias,  yá  veces  es  difícil  decir 
dónde  termina  el  proceso  iullaniatorio  crónico  y 
dónde  comienza  la  neo)dasi&. 

Los  tumores  cambian  á  veces  con  el  ticnijiode 
carácter  anatómico;  puede  suceder,  por  ejemplo, 
quo  un  tumor  do  tejido  conjuntivo,  quo  liaexis- 
tillo  mucho  tiempo  como  tal,  se  haga  más  blan- 
dió en  virtud  de  uua  vegetación  rápida  de  las 
células  y  de  una  mayor  vascularización:  ó  bien, 
por  el  contrario,  nuc  uu  tumor  se  endurezca  |ior 
ia  desoparición  de  'as  células  y  la  relracción 
cicatrizal  del  tejido  conjiinlivo  que  en  él  se  en- 
cucnlra. 

Para  ciesignar  los  tumoies  formados  |>or  ma- 
chas especies  de  tejidos  suele  proferirse  la  voz 
correspondiente  al  tejido  que  constituyela  m»yor 
parte  de  los  mismos.  Por  lo  general  se  añade  ii 
la  palabra  que  designa  el  tejido  la  terminación 
oHia,  á  fin  de  caracterizar  histológicamente  el 
tumor.  Así,  se  dice  sarcotna,  careÍ7ioma.  etc.  La 
palabra  üfia  no  existe  en  la  literatura  griega; 
viene  del  sufijo  ow,  que  .se  añadía  á  ciertos  sus- 
tantivos para  formar  verbos:  por  ejemplo,  ¡rapf, 
carne;  aápsíw,  hacer  carne;  KapuTfot,  úlcera, 
cáncer;  sa/wii'éuj,  hacer  algo  semejante  al  cán- 
cer. Los  griegos  empleaban  ya  las  palabra-  aap- 
Kuna,  tumor  de  carne;  «opit/»iiJí««,  úlcera  cance- 
rosa. Con  arreglo  a  este  criteriose  ha  establecido 
Ih  nomenclatura  moderna,  completada  sobre  todo 
por  \'irchow. 

Ln  voz  griega  aiiligua  para  dcí--  '  -mo- 
res en  general  lué  ói-mi,  cmliin  uin, 
protuberancia;  de  ahí  la  palal  r  con 
qne  Virchow  ilc-signa  la  ciencia  que  estudia  lo» 
tumores.  Iji  expresión  ^ii'^a,  ^iTor,  excrecencia, 
que  se  encuentra  en  la»  rbras  ilc  llii-óciates,  no 
se  usa  oponas  en  la  actualidad.  Tambii  i.  se  ve 
en  las  obras  de  Celso  la  |ialabra  «/;i/iiin,  «plica 
du  á  los  tumores  en  general,  y  |j*ilicularnienU; 
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á  los  glandulares  del  cuello.  T^os  ingleses  y  fran- 
ceses la  usan  también  como  sinónima  del  alemán 
¡■¡/mphaliseh,  scrophulos,  y  del  español  linfálico, 
escrofuloso. 

Por  otra  parte,  liaj'  varios  términos  admitidos 
por  la  ciencia  para  expresarlos  diversos  carac- 
teres de  los  tumores.  Así,  se  llaman  pólipos  los 
tumores  fijos  á  una  cavidad  por  un  ]icdiculo 
más  ó  menos  largo  y  con  una  inserción  más  ó 
menos  ancha  (V.  Pólipo);  los  tumores  ulcerados 
qne  presentan  el  aspecto  de  hongos  se  llaman 
fungosos,  etc.  Si  se  quiere  manilestar  que  un 
tumor  es  muy  rico  en  vasos  ó  en  elementos  san- 
guíneos se  le  llama  licmnlodcs,  telajtgiccldsico  ó 
cavernoso.  Si  un  tumor  es  muy  duro  y  fibroso  (no 
cartilaginoso  ú  óseo)  se  le  llama  cscirroso  (de  ff*.í- 
ppos,  duro);  y  so  da  el  nombre  de  tnedulnres  á 
los  tumores  que  tienen  el  color  sonrosado  y  la 
blandura  de  la  medula,  y  cuya  estructura  es  sar- 
comatosa,  carcinomatosa  ó  liuromatosa.  Los  me- 
lanomus  {<\e  fíéXas,  negro)  son  tumores  de  color 
pardo  obscuro  ó  negro  que,  según  su  estruc- 
tura, pertenecen  á  la  clase  de  los  sarcomas  ó  de 
los  carcinomas,  y  que  generalmente  son  m>iy 
peligrosos. 

La  nocióu  de  tumor,  seiulophisma  ó  nrn/ilas- 
ma,  desde  el  punto  de  vista  de  la  Patología 
moderna,  comprende  esencialmente  una  idea 
etiológica,  y  no  pocas  veces  una  idea  pronostica. 
Ks,  como  dice  Billroth,  una  formación  nueva, 
que  no  reconoce  las  mismas  causas  que  la  infla- 
ción, sino  que  se  debe  á  otras  causas  muchas 
veces  desconocidas  ú  obscuras.  Puede  suceder 
que  las  causas  que  ordinariamente  provocan  un 
estado  inHauíatario  (irritaciones  traumáticas, 
térmicas,  químicas,  etc.)  den  lugar  á  la  forma- 
ción de  tumores,  pero  esos  casos  son  extraordi- 
narios. 

Es  imposible  tener  una  idea  exacta  del  tumor 
considerándole  tan  sólo  desde  el  punto  de  vista 
anatómico;  es  como  si  se  quisiera  hacer  compren- 
der lo  que  se  entiende  por  tifus  no  dando  más 
que  una  definición  anatómica;  para  formarse  una 
idea  exacta,  hay  que  tener  en  cuenta  la  etiología 
y  la  anatonu'a  jiatológica. 

En  la  etiología  deben  buscarse  las  diferencias 
y  las  semejanzas  de  los  ]irocesos  que  presiden  al 
desarrollo  de  la  neoplasia  inflamatoria  y  al  de 
los  tumores.  Parece,  pues,  conveuiente  (Bill- 
rothí  partir  de  las  causas  de  la  inflamación  y 
compararlas  con  las  causas  de  la  formación  de 
los  tumores. 

Muchas  inflamaciones  agudas  y  crónicas  son 
debidas  á  substancias  infecciosas  procedentes  del 
exterior  que  entran  en  el  cuerpo.  Entre  los  tu- 
mores sólo  hay  uno  que  pueda  ser  considerado 
como  crónico,  endémico  é  infeccioso:  es  el  bocio. 
Sin  embargo,  esta  hipertrofia  del  cuerpo  tiroides 
sigue  un  curso  bastante  distinto  del  de  los  tu- 
mores, en  términos  que  algunos  han  llegado  á 
discutir  si  el  bocio  endémico  debería  ser  consi- 
derado como  una  verdadera  neoplasia.  En  uno 
y  otro  caso  la  causa  es  específica,  viene  del  ex- 
terior, y  cualquier  indivi.luo,  sobre  todo  si  es 
joven,  puede  encontrarse  expuesto  á  ella.  Como 
consecuencia  de  una  infección  miasmática  cró- 
nica, merece  ser  citada  también  la  leontiasis  ó 
elefancía  de  los  griegos.  En  esta  afección  se 
forma  en  la  piel  de  las  diferentes  regiones  del 
cuerpo  gran  número  de  tumores  fibrosos,  abolla- 
dos, al  nivel  de  los  cuales  hay  anestesia:  como 
esas  neoplasias  no  desaparecen  espontáneamente 
y  ningún  tratamiento  puede  hacerlas  llegar  á 
una  retracción  cicatrizal,  Virchow,  Billroth  y 
otros  creen  que  deben  incluirse  entre  los  tumo- 
res. En  cuanto  á  la  infección  local  ó  la  transmi- 
sión de  los  contagios  fijos  procedentes  del  exte- 
rior, se  sabe  que  diversos  procesos  inflamatorios 
pueden  ser  debidos  á  esa  causa;  sin  embargo,  las 
materias  pútridas  sólo  dan  lugar  &  procesos  in- 
llaniatorios. 

Se  puede  provocar  el  desarrollo  de  tumores  ó 
una  diátesis  que  se  manifieste  por  tumores  ino- 
culando jngos  ó  partículas  de  un  tumor.  Hasta 
ahora  no  se  admite  generalmente  la  inoculación 
de  los  neoplasmas;  sin  embargo,  si  no  ha  dado 
resultados  la  inoculación  de  un  tumor  del  hom- 
bre al  animal,  esto  no  prueba  nada;  en  dos  casos 
se  ha  observado  la  transmisión  del  carcinoma 
medular  de  un  perro  á  otros  animales  de  la  mis- 
ma especie;  después  de  la  trasplantación  do 
partículas  de  tumores  se  vieron  aparecer  en  (d 
tejido  celular  varias  nudosidades,  una  de  las 
cuales  llegó  á  ulcerarse,  complicándose  con  una 
infección  de  los  ganglios  linfáticos.  La  estructu- 
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ra  de  estos  tumores  producidos  por  la  inocida- 
ción  correspondía  en  absoluto  á  la  del  tumor 
primitivo.  Numerosas  investigaciones  han  de- 
mostrado que  se  podían  tiasiilantai-  partes  de 
tiMuores,  lo  mismo  que  ]iorciones  do  tejidos  de 
animales  muy  jóvenes  á  otros  organismos  vivos, 
y  que  estos  tejidos  trasplantados  se  atrofiaban 
al  cabo  de  algún  tiem]io  sin  (jue  hubiera  nunca 
un  verdadero  crecimiento  análogo  al  do  los  tu- 
mores. Por  otra  izarte,  no  existe  en  la  literatura 
médico-quirúrgica  un  solo  ejemplo  bien  demos- 
trado de  un  médico  que,  á  consecuencia  de  una 
herida,  haya  contraído  un  tumor  análogo  al 
extirpado,  mientras  que  son  nuichos  los  casos  de 
infección  sifilítica,  por  ejeuijilo,  producida  en 
virtud  de  este  mecanismo.  No  puede  jirovocarsc 
tamjioco  la  formación  de  tumores  inoculando  el 
pus  que  de  ellos  p)roccde. 

No  todos  los  tumores  son  infecciosos,  aunque 
la  mayoría  de  ellos  poseen  esa  propiedad.  Sin 
embargo,  hay  tumores  que  suelen  ser  absoluta- 
mente benignos,  y  que  á  pesar  de  ello  pueden 
hacerse  iulecciosos,  es  decir,  dar  lugar  a  tumores 
múltiples,  de  la  nnsma  estructura,  en  los  órga- 
nos internos,  sin  que  pueda  explicarse  esa  ano- 
malía. Por  lo  tanto,  es  poco  rigurosa  la  distin- 
ción entre  los  neoplasmas  malignos  y  benignos, 
i  De  dónde  proceden  esas  diferencias  í  Es  difícil 
decirlo.  Acaso  deba  buscarse  en  la  especie  y  la 
naturaleza  específica  de  los  elementos,  en  su 
fácil  cambio  de  lugar  y  en  el  hecho  de  que,  como 
los  granos  de  algunas  plantas  inferiores,  encuen- 
tran por  doquier  un  tejido  donde  desarrollarse  y 
dar  lugar  á  nuevos  tumores;  acaso  se  expliquen 
también  esas  diferencias  por  las  condiciones, 
unas  veces  favorables,  otras  desfavorables,  que 
pueden  encontrar  los  elementos  de  los  tumores 
para  su  absorción  por  los  vasos  linfáticos  ó  san- 
guíneos. 

Las  metástasis  neoplásicas  se  desarrollan,  sin 
duda  como  los  abscesos  metastásicos,  y  las  infla- 
maciones metastásicas  dilusas  por  el  intermedio 
de  la  circulación  sanguínea;  hay,  sin  embargo, 
entre  ambos  procesos  la  diferencia  de  ijue  el 
proceso  inflamatorio  metastásico  es  debido  á  un 
contagio  vivo,  á  los  microorganismos  se]it(')genos 
y  pirógenos,  mientras  que  las  metástasis  neo- 
(dásicas  son  ocasionadas  por  partículas  orgánicas 
específicas,  es  decir,  por  trombosis  que  arrastran 
consigo  los  elementos  del  tumor.  Si  una  embo- 
lia se  halla  constituida  por  elementos  que  poseen 
la  pro]iiedad  específica  de  crecer,  surgirá  una 
neoformación  específica  en  el  punto  de  localiza- 
cióu  dei  loco  embólico.  Las  más  de  las  veces 
esto  se  realiza  por  el  intermedio  de  la  circulación 
venosa,  y  el  embolio  llega  á  los  imlmoues;  pero 
puede  también  atravesar  la  pequeña  circulación, 
¡legar  al  corazón  izquierdo  é  ir  desde  allí  con  la 
sangre  arterial  a  los  diversos  órganos  del  cuer- 
po, donde  se  desarrollará  de  un  modo  indepen- 
diente. Numerosas  observaciones  han  demostra- 
do que  Iragmentos  de  tejidos  completamente 
aislados  pueden  ser  colocados  en  el  cuerj'o  lie  un 
animal  \-ivo  y  continuar  allí  viviendo;  por  otra 
parte,  un  tejido  inijilantado  de  este  modo  puede 
continuar  creciendo,  ai  menos  hasta  cierto  gra- 
do. Así,  por  ejemplo,  se  puede  liacer  penetrar, 
por  aspiración  en  los  pulmones  de  perros  vivos, 
trocitos  de  periostio  procedentes  de  animales 
jóvenes,  los  cuales  ]'rodüciráii  en  aquel  punto 
un  verdadero  tejido  óseo;  lo  propio  si:cede  si  se 
hace  la  trasplantación  al  tejido  celular  subcu- 
táneo. Leopold  ha  hecho  experimentos  de  tras 
plantación  y  de  implantación  con  tejidos  fetales 
diversos:  así  consiguió  implantar  órganos  ente- 
ros de  auimale»  jóvenes  (por  ejemplo  el  oviduc- 
to de  un  conejo  en  la  cámara  anterior  del  ojo), 
observando  uu  aumento  de  volun.cn  íisiolóüico. 

El  origen  embólico  de  los  tiunorcs  metastáti- 
eos  puede  demostrarse  anatóuiictmente  en  mu- 
chos casos.  Lo  que  miiitu  también  a  favor  de 
éste,  es  la  mayor  frecueucii  Ja  ios  faniores  ms- 
tastiticos  en  los  pulmoues  y  jn  el  hígado,  lo 
mismo  que  sucedo  á  io-,  ¡.bscesos  metastásicos. 
En  ciertos  casos  se  obsurva  una  afeecic^u  du  loa 
órganos  internos,  diu  que  se  haya  formado  ver- 
dadera niecastasis  embólica:  trátase  enioncesdu 
una  extensión  directa  de  la  enferir>edad  por  loa 
vasos  lintáticos  (tumores  de  la  pleura  proceden- 
tes de  tumores  |irimitivos  de  ia  maina;  turnóles 
del  hígado,  al  lado  de  los  del  intestino  ó  esto 
mago. 

Cabe  ahora  preguntíií  cómo  parte  iIpI  tunioi 
primitivo  la  influenoia  ganglionar  No  puede 
tratarse  aquí  de  metilstaais:   !s   afección  invade 
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los  ganglios  más  próximos,  que  reciben  la  linfa 
de  la  región  en  que  reside  el  tumor;  desde  allí  la 
infección  se  extiende  poco  á  poco,  de  grupo  en 
grupo,  en  dirección  ccntrí]ieta.  Por  analogía  con 
lo  que  sucede  en  la  inflamatoria,  puede  repre- 
sentarse la  infección  gangliouar  ilel  modo  si- 
guiente: las  células  neoplásicas  son  arrastradas 
por  la  corriente  linfática  á  los  ganglios  inmedia- 
tos; allí  se  desarrollan  y  dan  lugar  á  nuevos  fo- 
cos, ó  bien  dichas  células  ejercen  sobre  el  paréu- 
quima  pulmonar  una  especie  de  irritación  espe- 
cífica que  da  lugar  á  una  neoformación. 

Esa  teoría  de  la  ivonílaciún  celular  (que  así 
puede  llamarse  según  Billroth)  ha  sido  acejitada, 
aunque  de  una  manera  tácita,  por  la  mayor  par- 
te de  los  patólogos  y  cirujanos  modernos,  aun- 
que no  haya  ]uiiebas  anatómicas  del  transporto 
de  células  procedentes  ilel  tumor  primitivo  á  los 
ganglios  linláticos.  No  se  ha  conseguido,  en 
efecto,  descubrir  en  los  vasos  sanguíneos  y  lin- 
fáticos normales  células  del  tumor  aislado,  ni 
siquiera  distinguir  en  el  tejido  de  los  ganglios 
las  células  infecciosas.  En  los  casos  en  que  se 
encontraron  vasos  linfáticos  enleimos,  se  trata- 
ba de  una  propagación  directa  del  tumor  á  las  pa- 
redes de   los  linfáticos  y  al  tejido   inmediato. 

Gussenbauer  emitió  hace  años  otra  teoría  re- 
lativa á  la  infección.  Según  dicho  autor,  el  ve- 
hículo de  ésta,  lo  mismo  en  el  sarcoma  que  en 
el  carcinoma,  no  son  las  células  del  neoplasma 
p»riinitivo,  sino  granulaciones  muy  pequeñas, 
redondas,  pálidas,  á  veces  pigmentailas,  que  su- 
fren muy  poco  la  influencia  de  las  materias  co- 
lorantes empleadas  en  Histología  y  que  se  en- 
cuentran, no  sólo  eu  el  protoplasuia  y  en  los  nú- 
cleos de  las  células  linfáticas,  endoíeliales,  de 
las  paredes  vasculares,  etc.,  sino  también  eu  es- 
tado libre  en  las  vías  y  redes  linfáticas.  Estos 
elementos,  que  Gussenbauer  llama  elementos 
corpuscnhires,  llegan  desde  los  focos  primitivos 
del  neoplasma  á  los  ganglios  por  intermedio  de 
la  circulación  linfática,  y  penetran  entonces  en 
las  células:  su  presencia  en  los  ganglios  consti- 
tuye el  primer  estadio  de  infección  por  el  tumor, 
bien  se  trate  de  un   sarcoma   de  un  carcinoma. 

Todas  las  células  ganglionares  que  han  absor- 
bido gérmenes  infecciosos  sufren  inmediata- 
mente )>rocesos  de  proliferación  y  ofrecen  ya  el 
tipo  de  las  células  del  tumor  infectante  hasta 
que  se  forman  metástasis  que  reproducen  exac- 
tamente el  tumor  primitivo.  Gusseubaner  con- 
sidera estos  eleviínlos  corpusculares  como  gér- 
menes que,  teniendo  su  origen  en  los  tumores 
infecciosos,  transmiten  alas  células  ganglionares 
ciertas  propiedades,  en  términos  que  la  neopla- 
sia no  ofrece  el  tipo  del  tejido  madre,  sino  el 
del  tumor  infeccioso. 

Hay  otra  infección  que  se  ha  observado  en 
ciertos  neoplasmas:  la  infección  por  contacto.  Se 
observa  sobre  todo  cuando  una  superficie  mu- 
cosa, en  contacto  constante  con  otra  superficie 
análoga,  padece  un  tumor;  así  se  observa  con 
frecuencia  que  las  mucosas  sanas  próximas  alas 
partes  enfermas  llegan  á  padecer  una  neoplasia 
eu  el  punto  correspondiente  al  del  tumor  primi- 
tivo. Se  ha  visto  esta  infección  por  contacto 
entre  la  lengua  y  las  encías,  entre  el  cuello 
uterino  y  la  pared  posterior  de  la  vagina,  etcé- 
tera. No  se  trata  entonces  de  una  extensión  de 
la  enfermedad  por  el  tejido  de  la  mucosa,  sino 
de  una  autoiufeccióu  por  inoculación  de  los  ele- 
mentos del  tumor.  Se  han  observado  inoculacio- 
nes de  esta  especie  en  el  carcinoma  del  esófago; 
entonces  el  neo]ilasmasecuuilario  se  desarrollaba 
en  un  punto  cualquiera  de  la  mucosa  del  estó- 
mago. 

Además  do  la  diseminación  de  los  tumores 
por  el  interniediu  de  los  elementes  celulares  ó 
corpusculares,  se  ha  adnntido  la  transmisión  por 
uii  contagio,  por  los  jugos  del  neoplasma  que 
ejercían  una  acción  puiamente  química;  pero  no 
se  ha  llegado  á  confirmar  esta  hipótesis  en  el 
terreno  experimental.  Los  productos  de  forma- 
ción de  ios  tumores.  los  jugos  de  los  neoplasmas, 
poseen  una  acción  ligeramente  pirógena  ;  sólo 
cuando  hay  disgregación  de  los  tumores,  y  cuan- 
do los  productos  de  esta  di.sgregación  llegan  al 
torrente  circulatorio,  se  produce  cierto  movi- 
miento febril. 

Son  muy  variables  las  opiniones  acerca  de  las 
influencias  mecánicas  y  (jiiímicas  como  causas 
productoras  de  los  tunioies.  Por  mucho  que  va- 
líe  la  naturaleía  de  los  irritantes,  y  por  muy 
mumerosos  que  sean  los  experimentos  realizados 
con  elli/3,  nunca  se  ha  conseguido  producir  un 
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tumor  sin  iriitm  ihitcs  iiiecánic»»  h  <|ii(micas¡  U 
iieoiiliuU  iiitliiiimtori»,  iiiiic¡u|UO  |ii\é<lf  sci  pro- 
iliiciila  lio  e^itv  iiicmIo,  no  |«riiiiile  iniiclio  dei>|>iU'8 
lie  cesar  I*  irritnción.  Cn&l<|uiers  i|ne  «ea  la 
manera  como  obren  los  initanles  meciinico»  ó 
químicos  y  el  punto  en  «iiic  so  a|iIi<|ueo,  nunca 
|iroilucen  nuis  que  inllaniaciones,  y  lianla  uhuni 
son  tiesaimfiílos  lot  irrititiileí  eui/ii  nccion  tía  lu- 
jar Htetsnriainrntf  il  iiH  tumor.  Con  tmlo,  ^e  lian 
visto  tumores  en  (luntos  iiue  liabíaii  sulriijo  un 
triiuiimlisiiio  ó  iriitncioucs  Irecucnteniente  r«- 
peliilüs,  ó  ]«.leciilo  inlliimaciones  agüelas  ó  cri5- 
nicas;  tanibit-n  hay  tumores  que  se  l'urman  so- 
bre las  úlceras,  las  cicati  icos  y  en  los  focos  de 
neolormacii.n  especítica  ;|>or  ojciii|i|o  uu  carci- 
noma tío  la  piel  en  un  plinto  ouc  liiiya  paileciilo 
un  lupus^.  1  ero  esta  relación  iicl  neoplasma  con 
una  irritación  exterior,  quo  Virchow  y  U.  Weber 
mencionan  repetidas  veces,  es  excepcional;  por 
lo  ^'eiieral,  toda  irritación  exterior  no  di\  Ingar 
mus  que  ú  una  iiitlamación. 

Alior.i  bien:  aun  reconociendo  la  exactitud  do 
estos  hechos,  liay  que  admitir  lainbii'n  una  for- 
ma de  reacción  espciilica,  anormal  en  s«  esen- 
cia, cap:u  de  prodiuir  una  formación  ueoplíisiea; 
por  más  iiue  todavía  no  se  sepa  seguraiiuiite  en 
qué  con-iste,  si  procede  do  la  cstruk  tura  anató- 
inicadcltíjido,  como  admiten  Viicliow,  Tliiorscli, 
stc,  ó  sí,  como  cree  lüllroth,  resido  en  el  modo 
de  ser  general  del  organismo,  Uillrotli  cree  que 
hay  una  diátesis  específica  general  quo  predis- 
pone á  la  formaciipn  de  los  tumores,  de  la  mis- 
ma manera  que  puede  admitirse  cierta  predispo- 
sición en  algunos  individuos  li  las  inllaniacio- 
nes  crónicas.  Tero  esta  diátesis  inllamatoria 
suele  referirse  ti  causas  bien  determinadas,  por 
ejemplo  á  una  infección  por  parásitos  vegetales, 
mientras  que  no  puede  a]iortarse  ninguna  prueba 
Jirecta  relativ;!  á  la  predisposición  á  los  tumo 
res.  Añido  el  mismo  autor  ( Klem.  ele  J'uloloijia 
•juir.  ff¡u-ra/)  quo  no  .siempre  es  fácil  demos- 
trar la  inlluencia  de  una  irritación  e.xterna  local 
en  el  desarrollo  de  los  tumores,  poro  que  en  mu- 
chos ca.sos  hay  que  admitir  la  existencia  de  una 
irritación  especifica  llamada  interna,  que  nace 
en  el  propio  orgauisnio.  Rindlleiscli  se  expresa 
en  estos  tOrniinos  al  hablar  de  esa  irritación  in- 
terna: «Por  el  cambio  de  materiales  en  los  teji- 
dos se  desarrollan  en  cualquier  momento  cier- 
tas materias  excrementicias  que  deben  ser  eli- 
minadas sin  cesar,  no  sólo  de  los  tejidos  y  órga- 
nos en  que  se  forman,  sino  también  de  la  masa 
líquida  do  todo  el  cuepo  |iaia  que  no  se  perturbe 
el  proceso  vital  del  individuo.  Desde  el  punto 
de  vista  químico,  estos  cuerpos  figuran  entre  las 
substancias  órganoplásticas  (or  un  lado  y  las 
materias  excrementicias  de  los  linones,  piel  y 
pulmones  jior  otro.  Si  no  son  transformados  y 
eliminados  do  un  modo  normal,  se  acumulan 
primero  en  el  punto  en  que  so  lian  formado, 
después  en  los  líquidos  del  organismo,  y  eso 
acumulo  es  la  causa  inmediata  do  los  procesos 
progresivo?,  que  comienzan  por  una  vegetación  de 
niuleos  en  el  tejido  conjuntivo  y  que  terminan 
por  la  formación  de  tumores  tuberculosos,  can- 
cerosos, cancroides,  libroidcs,  lipomatosos,  etcé- 
tera.>  Esta  lii|>ótesis  do  Kindtleisch  atribuye 
también,  en  definitiva,  á  la  constitución  general 
anormal  la  causa  que  produce  en  el  cuerpo  las 
irritaciones  que,  según  su  opinión,  favorecen  el 
desarrollo  de  los  tumores. 

Hace  pocos  años  formuló  Cohnheim  (Leeeiones 
de  Patol,  general,  versión  esji.  de  los  Srcs.  Ca- 
rreras, Compaired  y  París)  «na  teoría  acerca  de 
la  etiología  de  los  tumores.  Ya  antes  que  él, 
diversos  observadores  habían  admitido  que  cier- 
tos tumores  eran  debidos  á  modificacioucs  que 
se  realizan  en  los  primeros  estadios  del  desarro- 
llo embrionario;  pero  nadie  había  explicado  en 
qué  consistía  esta  alteración.  Según  Cohnheim, 
es  fácil  comi>reiidcr  que  en  una  época  precoz 
del  desarrollo  embrionario  hay  producción  de 
células  más  considerable  de  lo  que  exige  la  for- 
mación de  la  |>arte,  de  suerte  que  algunas  célu- 
las conservan,  i'orsu  carácter  embrionario,  gran 
aptitud  para  multiplicarse.  La  producción  exa- 
gerada de  células  se  verifica,  .según  Cohnheim, 
¡ntre  la  época  de  la  división  de  las  hojas  em- 
brionorias  y  la  formación  de  los  diferentes  esbo- 
zos do  órganos.  Podría,  pue.s,  admitirse:  ó  bien 
qne  esta  masa  celular  so  reparte  por  igual  en 
una  de  las  capas  embrionarias  histogenética.s,  ó 
bien  queda,  por  decirlo  as!,  en  estado  latente 
en  un  solo  punto.  En  último  caso,  el  depósito 
local  dar 'i  lugar  á  la  formación  ulterior  de  tu- 
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I  morea;  en  el  primero,  |ior  el  contrario,  &  U  for- 
mación de  un  sistema,  como  el  emiuelcto  ó  It 

'       La  hi|>ote8Í8  de  Cohnheim,  que  hoy  admiten 
muchos  patólogos,  exi>lica  gran  número  de  fe- 
nómeiius  relativos  al  uesarrollü  do  los  tuniorea, 
{  como  los  neoplamnas  coiigéniloH  ó  loa  tnmurea 
procedentes  de  iiiütamurlonis  de  cieilus   luiiiit- 
cioiu's  igualmente  congí  nitas,    Imiolugicaii  o  |>a- 
tológícus,  como  el  dcsariollo  de  condioniaaal 
I  nivel  de  los  cartílagos  «pillsarios,  ó  el  desarrollo 
(  de  nielani>mas  á  ex|iensas  de  cierlan  verrugas. 
Cohnheim  recha/a  en  absoluto  la  inllurncia  uliu- 
lógica  de  las  irritaciones  inocedentes  del  exte- 
rior; no  admite  más  causa  ua  producción  iieoplá- 
sica  que  un  vicio  en  la  formación  embrioiiuiia. 
La  índole  do  este  artículo  impido  entraren 
más  prolijos  detalles. 
Hesumiendo  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la 
'  elioluyiaile  los  tumores,  puede  decirse  que  éatos 
I  se  desarrolliin,  como  la  neoplasia  inllnniatoria, 
á  consociiensia  do  una  irritación  do  los  loj idos; 
la  difeiencia  se  encuentra,  entre  otras  cosas,  en 
las  propiedailescspecílicas  del  agente  iriilautc. 
l'iia  irritación   ciialqiiieía   que,    en    la    mayor 
parlo  de  los  casos,  daría  lugar  a  una  inflamación, 
puede  provocar  el  desarrollo  do  un  tumor  cuan- 
do el  tejido  irritado  se  halla  predispuesto  de  un 
modo  especial. 

Kespeeto  del  jironásticoycursode  los  tumores, 
jiiiede  afirmarse  desde  luego:  1.°  Quo  no  curan 
esjioutáneanieute,  ni  tampoco,  salvo  algunos 
casos  exceiicionales,  por  medio  de  uiedicanionlos 
internos,  al  menos  á  juzgar  por  lo  que  hasta 
ahora  enseña  la  experiencia;  y  '2."  i)\\o  algunos 
ejercen  una  iiillueucia  infecciosa  que  no  so  obser- 
va en  otros.  Ksto  último  punto  merece  más  do- 
tenido  examen. 

Hay  tumores  qne  no  reaparecen  después  de 
la  extirjiación,  y  otros  que  vuelven  á  manifes- 
tarse, no  sólo  en  la  cicatriz  quo  queda  después 
do  la  operación  y  en  sus  inmediaciones,  sino 
tumiiién  en  los  ganglios  linlaticos  más  ó  menos 
próximos  y  hasta  en  los  órganos  internos;  á  los 
primeros  se  les  dio  tiempo  ha  el  nombre  de  tu- 
mores beniíjnos,  y  á  los  segundos  el  de  malignos. 
Esta  distinción  es  tan  clara  á  primera  vista,  quo 
parece  que  no  hay  más  que  estudiar  exactamente 
las  propiedades  de  una  y  otra  esi>ecie  para  jioder 
formular  un  diagnóstico  cierto;  pero  el  estudio 
escrupuloso,  lo  mismo  en  el  terreno  anatómico 
que  en  el  clínico,  no  conduce  á  ese  resultado 
aj)etecido,  á  ese  dualismo  tan  sencillo. 

Después  de  haber  agotado  cuanto  podía  decirse 
acerca  de  los  caracteres  anatómicos  exteriores  de 
los  tumores  benignos  y  malignos,  cuando  se 
creía  haber  encontrado  el  signo  pagtonomónico  ; 
en  tal  ó  cual  carácter,  se  vio  que  no  existía  ma- 
lignidad ni  bonigniílad  absolutas  en  el  sentido 
que  so  atribuía  á  esos  términos,  y  que,  además 
de  tumores  so/í/aj-íos,  múl/iplesé  infecciosos,  ha.- 
bía  que  admitir  grados  diferentes  en  la  infección. 
Se  llama  solilurio  un  tumor  que  so  presenta  en 
un  solo  punto  del  cuerpo  y  que  no  da  lugar  más 
que  á  síntomas  locales;  estas  producciones  anó- 
malas estíin  generalmente  constituidas  por  teji- 
dos que  han  llegado  á  su  completo  desarrollo, 
fibromas,  eiicondromas,  cxóstosis,  etc.  Son  múl- 
tiples ciertos  tumores  do  organización  semejante 
quo  se  encuentran  en  un  sistema  de  tejido  de- 
terminado, por  ejemplo  cuando  muchos  encon- 
dromas,  lipomas  ó  fibromas  se  observan  en  los 
huesos,  tejido  conjuntivo  subcutáneo  ó  la  jiiel 
respectivamente.  Suele  admitirse  que,  en  estos 
casos,  hay  ¡-redisposición  del  sistema  enfermo, 
predisposición  que  Virchow  considera  puiamente 
local,  mientras  que  Billroth  y  otros  la  atribu- 
yen á  condiciones  generales  constitucionales. 
Es  infeccioso  un  tumor  (|ue  no  sólo  infecta  espe- 
cíficamente sus  alrededores,  de  suerte  que  crece 
sin  cesar  por  la  yuxtajiosición  de  nuevos  focos, 
sino  que  también  puede  infectar  los  ganglios  más 
ó  menos  distantes  y  hasta  todo  el  cuerpo. 

En  este  terieuo  existen  diferencias  considera- 
bles: en  ciertos  tumores  la  infección  .se  extiende 
do  un  modo  regular  hasta  los  ganglios  vecinos 
(carcinoma  de  los  labios,  de  la  cara}:  en  otros 
hasta  los  órganos  internos  (carcinomas  do  las 
mamas);  ]'or  último,  la  infección  puede  darori- 
gen  á  tumores  metastáticos  en  todo  el  cueipo, 
sin  infección  ganglionar  (ciertas  formas  do  sar- 
comas). 

El  estudio  de  la  estructura  .anatómica  de  los 
tumores  se  ha  hecho  en  nuestros  días  con  ¡iredi- 
Iccción  especial,  y  de  él  resulta  quo  muchos  de 
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veces  de  éml;olos,  ó  ' 
inteiesadoa  en  la  nc' 
la  aleccion  «iguiendo  . 

I.>os  tuniorea  infec  . 
litarios,  casi  nunca  m 
principio  se  pieseiitan 
suelen  sor  inlecciosos 
iualiffuoú  iu/Wciusü  como  sn 
abstracción  del  piinlo  en  <|>  < 
mor.  I.'n  neoplasma  benigno  hom 
lornin  en  rl  cerebro,  es  eiein|ire  i. 
sitio;  un  tumor  infecí  io.so  en  el  mÍMiio  punlu  no 
produce  casi  nnneu  la  infecciun  local,  |<orque 
arrebata  antes  al  enlernio.  Patólogos  y  clínico» 
deben  tener  en  cuenta  esto»  hecho». 

Por  otia  paite,  no  hay  que  considerar  como 
infeccioHos ó  maligno»  todo»  los  tumonscuando, 
ilesjiués  do  una  operación,  se  iiioscntc  la  recidi- 
va. Hay  quo  distinguir  si  ésta  procede  do  partea 
del  tumor  primitivo  quo  quedaron  en  el  sitio 
afecto,  ó  si  después  de  una  o|wraci..ii  completa 
aparece  un  nuevo  tumor,  debido  a  las  misma» 
causas  quo  el  primero,  en  la  cicatriz  o  en  sus  in- 
mediaciones. Observando  los  hechos  con  cuida- 
do, se  vo  que  las  recidivas  más  frecuentes  son 
las  que  se  presentan  poco  después  do  la  ojiera- 
ción,  es  decir,  quo  el  tumor  no  ha»idoextir|>ado 
por  conijilcto:  no  son  éstas  verdaderas  recidivas, 
pues  el  tumor  no  lia  dejudo  de  existir. 

La  rapidez  é  intensidad  de  las  recidivas  y  fe- 
nómenos que  las  acompañan  dependen  del  sitio 
del  tumory  desús  caracteres  (roblandcciniiento, 
gangrena,  ulceración,  hemorragia,  etc.),  y  tam- 
bién de  la  resistencia  y  edad  del  enfermo.  La 
discrasia  de  los  tumores  infecciosos  se  manific>>ta 
por  perturbaciones  generales  de  la  nutrición, 
enflaijueciniicnto,  niaiasmo. 

El  tratamiento  de  los  tumores  ofrece  algiinas 
variaciones,  según  su  naturaleza,  sitio  que  ocu- 
pan, etc.  Respecto  á  la  terapéutica  general,  los 
neoplasmas  no  )'Ueden  curar  más  que  por  elimi- 
nación. Verdad  es  que  en  ciertos  casos,  muy  raros 
sin  duda,  pero  bien  demostrados,  los  neoplasmas 
lian  desaparecido  por  completo  y  de  un  modo 
espontáneo  á  consecuencia  de  una  enfermedad 
general  grave,  acaso  durante  una  erisipela,  qui- 
zás por  necrobiosis,  supuración  ó  reabsorción, 
en  términos  que  han  llegado  á  curar  definitiva- 
mente algunos  tumores  malignos;  jicro  general- 
mente tiene  que  intervenir  el  arte,  ora  so  use  el 
bisturí,  el  magullador,  la  ligadura,  los  cáusticos, 
ora  se  emplee  otro  medio.  La  ablación  de  los 
tumoies  graves  y  rá]iidamente  infecciosos  no  es 
quizás  mas  que  un  medio  de  prolongar  la  vida  ó 
atenuar  los  sufrimientos  del  paciente;  en  los  ca- 
sos de  tumores  inoperables,  no  cabe  más  que  un 
tratamiento  sintomático  ]>ara  calmar  el  dolor. 

Turnar  blanco.  -  V.  Anriin  i.s  y  .s^isovitis. 

TUMSAR:  Ooog.  C.  del  dist.  de  Bandara,  jiro- 
vincia  do  Nagpur,  Central  Prov.,  India,  sit.  á 
orillas  de  un  pequeño  afl.  del  Uainaganga,  brazo 
izq.  del  Pranhita;  8O0O  hobit».  l".c.  á  Daohali 
cu  la  línea  de  Nagpur-Bengala,  Fab.  de  tejidos 
de  algoduu, 

TUIMUC  HUMAC:  Geog.  Cordillera  de  la  Gna- 
yana,  divisoria  entre  las  cuencas  del  ^laroni,  del 
Oyapock  y  del  Cochipiir  por  una  i>arte,  y  las  del 
Vary  y  del  l'aru,  tributario  del  no  de  las  Ama- 
zonas, por  otra. 

TÚMULO  (del  lat.  lumñlus):  m.  Sepulcro  le- 
vantado de  la  tierra. 

...  en  el  lugar  donde  al  prc.'eute  se  ve  el  pue- 
blo dicho  Barbate;  allí  se  le  hito  (á  Uerióu)  el 
itUVLO. 

Makiava. 


Me  ocurrió  al  leer  aqui-l'^ 
Artemisa,...  de  la  Inau" 
esparciendo  un  poco  de   . 
Mi'Lo;  etc. 


•1. '  iiinn.soleo  de 
Iréniula 
ieellÚ- 
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-TÍMVi.o;  Montecillo  artificial  que  cubría 
UD  dolmen,  revistiemlo  con  las  galas  de  la  na 
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turaleza  estos  panteones  primitivos.  Túmulos 
solían  alzarse  también  sobre  toscas  y  muy  sen- 
cillas sepulturas. 

-TuMi'LO:  Armazón  lie  madera,  vestida  do 
paños  fúnebres,  y  adornada  de  otras  insignias 
de  luto  y  tristeza,  que  se  erige  para  la  celebra- 
ción de  las  honras  do  un  difunto,  suponiéndole 
presente  en  la  tumba,  que  se  coloca  en  el  lugar 
más  eminente  de  esta  armazón. 

...  entre  los  balaustres,  que  van  rodeando 
hasta  lo  alto  este  t0.mijlo,  están  repartidos 
mucbos  blandones  de  plata. 

OVALI.E. 

...  hay  que  añadir  al  coste  de  un  magnifico 

funeral  con  grandes  músicas,  ilumiuacioues  y 

Ti'mulo,  el  que  ocasiona  la  solemne  traslación 

del  cadáver  en  un  elegante  carro  fúnebre,  etc. 

Mk.'íon'eko  Romanos. 

-TÚMULO:  Frehist.  Es  el  más  importante  do 
los  monumentos  ó  construcciones  prehistóricas, 
y  consiste  generalmente  en  una  colina  de  muy 
pequeño  tamaño  constituida  por  un  agrupamien- 
to  ó  amontonamiento  de  piedras  y  tierra  com- 
pletamente artificial,  y  debido  por  tanto  á  lama- 


"  J^wifB'^       '  "^i-T*T  7*1 'i     is' 


Túmulo 

no  del  hombre,  en  cuyo  interior  existo  lo  que  se 
llama  el  dolmen,  constituyendo  la  cama  ó  urna 
funeraria  en  la  que  se  realizaba  la  inhumación 
del  cadáver.  En  el  centro  del  altozano  ó  cabezo 
así  formado  suele  notarse  algún  espacio  donde 
se  verificaba  el  sepelio  del  cadáver;  otras  veces 
se  encuentran  urnas  cinerarias,  lo  cual  prueba 
que  á  la  sazón  practicaban  la  cremación,  según 
se  advierte  en  la  mayor  parte  de  los  que  perte- 
necen al  período  de  los  metales,  comenzando  por 
el  del  bronce,  sin  que  esto  sea  decir  que  aquella 
aleación  sea  la  primera  que  se  conoció. 

Estos  monumentos,  que  á  veces  suelen  tener 
hasta  20  pies  de  altura,  han  sido  descritos  con 
muy  diversos  nombres:  así,  se  les  ha  llamado 
biitles  motíes,  pnjaUets  y  combelles  en  Francia; 
long  y  round  barrmes  en  Inglaterra;  Hugelgra- 
ber  en  Alemania;  hogar  en  Suecia;  ynounds  en 
los  Estados  Unidos,  y  terromontes  según  la  ver- 
dadera palabra  española.  Estos  monumentos  ex- 
tiéndense  en  Europa  desde  el  Báltico  por  Fran- 
cia é  Inglaterra,  á  continuarse  por  nuestra  patria 
y  el  N.  de  África,  de  donde  viene,  según  algunos 
autores;  su  construcción  asombra,  teniendo  en 
cuenta  el  volumen  y  peso  de  las  piedras  en  ellos 
usadas;  pero  es  probable  que  el  método  de  arras- 
tre sobre  rodillos,  y  movidos  por  multitud  de  es- 
clavos, como  se  hizo  con  las  famosas  pirámides 
do  Egipto,  fuera  el  emiileado  para  éstos.  Hay 
diversas  variedades  del  túmulo,  constituidas  al- 
gunas por  partes  del  mismo,  que  son  piedras 
sueltas  ó  grupos  de  ellas.  Entre  todos  ellos  el 
dolmen  es  el  más  común  y  conocido,  por  cuanto 
habiéndolos  considerado  hasta  hace  poco  como 
restos  de  la  cultura  celta  y  druídiea,  han  sido 
objeto  de  pesquisas  é  investigaciones  detenidas 
y  minuciosas  de  parte  de  los  arqueólogos,  siquie- 
ra no  pocas  veces  hayan  incurrido  en  el  error  de 
considerarlos  como  piedras  de  sacrificios  cruen- 
tos ó  como  altares  del  culto  pagano,  siendo  así 
que  todos  revelan,  \>ov  los  tesoros  etnológicos  y 
arqueológicos  que  contienen,  el  destino  que  el 
hombre  antehistórico  les  daba,  como  lugar  de 
respeto  hacia  los  muertos. 

La  palabra  dofoicm,  y  también  dahnin,  deriva- 
das de  las  raíces  galaicas  ó  bretonas  lol,  mesa,  y 
men,  piedra,  es  corrupción  áeíolmc/i,  y  .se  aplica 
á  todo  monumento  funerario  compuesto  de  una 
ó  varias  piedras  más  ó  menos  grandes  y  planas, 
pnestashorizontalmente  ó  algún  tanto  inclina- 
das sobre  otras  verticales  á  manera  depílales. 
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dejando  debajo  y  dentro  del  recinto  un  espacio 
hueco  ó  cámara  donde  se  colocaban  los  cadáve- 
res y  los  objetos  que  con  ellos  so  encuentran,  se- 
gún se  ve  on  el  túmulo  del  Toyo  de  las  Viñas. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  las  aguas  do  llu- 
via, la  acción  de  la  atmósfera  y  de  otros  agentes, 
hicieron  desaparecer  la  tierra,  presentándose  el 
verdadero  dolmen  en  su  primitiva  y  más  legitima 
estructura,  ora  compuesto  de  una  sola  ó  de  varias 
filas  de  piedras,  en  cuyo  último  caso  representa 
lo  que  más  pro]iiamente  se  llama  cromln-h. 

Según  el  aspecto  y  disposición  que  ofrecen,  en 
Dinamarca  los  denominan  dolmen- túmulo,  si 
a])arece  cubierto  por  la  tierra  con  que  el  bondire 
quiso  resguardarlos  de  toda  acción  exterior,  en 
cuyo  caso,  si  la  foima  es  redondeada,  lo  llaman 
rvndysscr;  si  le  precede  un  pequeño  vestíbulo 
alargándolo  más  por  aquel  lado  lo  llaman  /ntuj- 
dysscr,  y  cuando  son  de  grandes  dimensiones  les 
aplican  el  significativo  nombro  de  ciimaras  de  gi- 
gantes ó  ioeslestuer. 

Difícil  es,  por  cierto,  saber  cómo  aquellas  gen- 
tes, faltas  de  la  cuerda,  de  la  polea  y  de  los  res- 
tantes medios  auxiliares  que  proporcionaron  des- 
pués los  progresos  de  la  Industria  y  de  la  Mecá- 
nica,  pudieron   colocar   tan   enormes 
lajas  ó  masas  de  piedra  sobre  las  que 
servían  de  apoyo;  quizás  se  ingerirían 
formando   con  la    tierra   mi^ma   una 
rampa  ó  suave  plano  inclinado  que, 
partiendo  de  lejos,   terminara  en   el 
borde  superior  de  los  cantos  que  ser- 
i.  vían  como  de  pilares,  auxiliándose  ade- 

m;is  con  rodillos  hechos  de  troncos  de 
árboles. 

Lo  notable  de  estos  monumentos, 
examinados  al  interior,  es  el  esmero 
con  que  sus  constructores  obstruían 
los  menores  resquicios  que  entre  pie- 
dra y  piedra  pudieran  quedar,  valién- 
dose para  ello  de  ripio,   de  chinas  ó 
pequeños  cantos  rodados,   de  grava, 
tierra,  etc.,  pudiendo  asegurarse  que 
en  algunos  de  estos  monumentos  en 
Dinamarca,   su  país  clásico,  que  ni  siquiera  el 
agua,  y  apenas  el  aire,  podían  penetrar  en  la 
cámara  sepulcral. 

Algunos  reciben  el  nombre  de  medios  dólme- 
nes cuando  un  extremo  de  la  piedra  que  sirve  de 
cubierta  apoya  en  los  pilares  y  el  otro  descansa 
en  el  suelo. 

Otras  veces  varias  cámaras  hállanse  como  agru- 
padas debajo  de  una  sola  cubierta,  casi  siempre 
¡irecedidas  de  un  reducido  vestíbulo  formado  de 
dos  ó  de  cuatro  pilares. 

La  forma  y  aspecto  de  estos  monumentos, 
siquiera  conserven  todos  cierta  analogía,  varían 
bastante,  según  los  países  en  que  se  estudian,  y 
más  aún  por  la  estructura  de  las  piedras  que  se 
emplean,  sea  el  granito,  la  caliza  ó  las  pizarras 
y  areniscas.  En  el  Norte  de  Europa  se  sirvieron 
los  antiguos  de  cantos  erráticos  para  la  cons- 
trucción de  los  dólmenes,  siendo  á  pi-imera  vista 
incomprensible  cómo  en  Dinamarca,  donde  tanto 
escasean  las  rocas  de  sedimento,  y  en  cuyo  suelo, 
sobro  todo  en  Jutlandia,  apenas  si  se  distingue 
una  piedra  del  tamaño  del  puño,  se  encuentran 
tantos  y  tan  extraordinarios  de  estos  monumen- 
tos, comi)uestos  de  masas  enormes  de  granito, 
de  sienita  y  de  otras  rocas  eruptivas;  y  es  que 
éstas,  procedentes  de  los  Alpes  escandinavos, 
fueron  transportadas  por  las  nieves  perpetuas 
durante  el  período  cuaternario  á  través  del  Es- 
trecho del  Sund. 

Época  hubo  en  que  se  creyó  en  la  orientación 
de  los  dólmenes,  en  su  emplazamiento  siguiendo 
las  cuencas  de  los  grandes  ríos  ó  en  direcciones 
determinadas,  lo  cual  inclinó  á  ciertos  anticua- 
rios á  considerarlos  como  el  producto  de  la 
actividad  de  un  pueblo  ó  razas  de  gentes,  las 
cuales  se  suponía  iban  dejando  dichos  monu- 
mentos como  testimonios  de  .su  paso  por  el  te- 
rritorio. Pero  nada  de  esto  es  exacto;  pues  no 
sólo  se  diferencian  los  de  los  distintos  países  en 
su  aspecto  exterior,  sino  también  en  su  conte- 
nido, en  el  cual  figuran  restos  humanos  perte- 
necientes á  diferentes  razas,  y  manifestaciones 
industriales  de  muy  diversas  edades,  advirtién- 
dose además  en  su  distribución  y  orientación  la 
mayor  variedad  posible.  Por  otra  parte,  la  mag- 
nitud de  los  dólmenes  es  tan  considerable,  citán- 
dose algunos  cuya  sola  cubierta  pesa  cerca  de 
100  toneladas,  que  ciertamente  se  compagina 
mal  este  dato  con  las  supuestas  emigraciones, 
debiendo  atribuirse  su  construcción  más  bien  á 
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gentes  sedentarias  y  que  dispusieran  de  mucho 
tiempo  para  llevar  á  cabo  tamañas  emi-resas. 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  existen 
dólmenes  en  Asia,  en  Euiojiayen  África,  dis. 
tribuidos,  aunque  no  en  todos  los  países  por 
igual,  encontrándose  en  mayor  ó  menor  número 
desde  el  O.  de  la  península  índica,  en  los  aire, 
dcdores  de  Dresde  (Sajonia),  en  el  Mecklcnibur- 
go,  en  Dinamarca,  en  Suecia  y  hasta  las  fron- 
teras de  Noruega,  en  Ilannover  y  Holanda,  en 
Bélgica  y  Luxemburgo,  en  Suiza,  en  Córcega,  en 
Francia,  sobre  todo  en  Bretaña,  en  España  y 
Portugal,  según  se  detallará  más  adelante,  y  en 
el  Norte  de  África. 

En  América  existen  dólmenes  llamados  por 
su  forma  cerritos,  y  además  los  viouml  builders, 
ó  sean  los  atrincheramientos,  teiraplenes  y  ba- 
luartes de  los  arquitectos  ó  alarifes,  obra,  según 
se  cree,  de  un  pueblo  que  desapareció,  autóctono 
para  unos,  emigrante  en  concepto  de  otros,  pero 
sedentario,  que  fué  paulatinamente  rechazado 
hacia  el  Sur  por  nuevas  razas  invasoras. 

Aunque  el  destino  que  se  dio  al  dolmen  pa- 
rece ser  en  todas  partes  el  enterramiento  de 
muchos  individuos,  tal  vez  de  tribus  enteras,  de 
donde  el  esmero  con  que  siempre  se  los  ponía  á 
cubierto  de  profanaciones  y  de  ciertos  deterioros, 
sin  embargo  no  todos  jierteiiecen  al  mismo  pe- 
ríodo á  juzgar  por  los  objetos  que  encierran, 
]iues  los  hay  que  sólo  contienen  útiles  de  pie- 
dra pulimentada,  mientras  que  otros  pertene- 
cen al  tránsito  de  ésta  y  no  jtocos  corresiion- 
den  á  tiempos  posteriores,  ó  sea  á  los  de  los 
metales. 

Punto  es  este  muy  importante,  en  el  que  in- 
sistiremos de  nuevo,  especialmente  al  discurrir 
sobre  lo  que  da  carácter  á  los  descubrimientos 
hechos  en  la  península. 

Además  de  los  dólmenes  existen,  como  varie- 
dades de  los  túmulos,  las  sepulturas  de  piedra, 
las  cavernas  naturales,  según  queda  dicho,  las 
artificiales,  labradas  por  el  hombre  á  dicho  in- 
tento, y  las  que  pudiéramos  llamar  mixtas,  pues 
que  pai ti(i]ian  de  gruta  y  de  dolmen. 

Por  liltimo,  en  tiempos  posteriores  el  hombre 
simplificó  el  monumento  funerario,  reduciéndolo 
á  la  sepultura  de  piedra,  Ibrmada  tan  sólo  de 
cuatro  losas  puestas  á  lo  largo,  y  dos  más  pe- 
queñas puestas  en  las  extremidades.  Más  tarde 
se  sirvió  de  tinajas  de  barro:  de  ambos  procedi- 
mientos tendremos  ocasión  de  citar  ejemplos 
muy  curiosos  é  interesantes  recientemente  ex- 
plorados en  la  provincia  de  Almeiía,  y  de  los 
cuales  proceden  ricos  y  nuiy  valiosos  tesoros  que 
se  hallan  en  Bélgica.  La  importancia  de  los  mo- 
numentos funerarios  que  acaban  de  reseñarse  es- 
triba princiiialmente  en  la  luzc;ue  arrojan,  así  la 
estructura  y  construcción  de  los  mismos  como 
su  contenido,  por  cuanto  si  lo  primero  revela  de 
un  modo  evidente  el  estado  de  cultura  que  ha- 
bían alcanzado  los  pueblos  constructores,  la  ín- 
dole especial  de  los  restos  humanos  y  de  su  in- 
dustria, que  en  los  mismos  se  encuentran,  seña- 
lan rasgos  etnológicos  y  de  arqueología  jiroto- 
histórica  que  han  servido  de  datos  preciosos 
para  reconstruir,  digámoslo  así,  la  Historia  an- 
tigua. Lo  notable  que  resulta  de  ciertas  obser- 
vaciones es  que  en  algunas  localidades  se  han 
encontrado  dos  y  hasta  tres  órdenes  de  enterra- 
mientos, ó  sean  túmulos  sobrepuestos,  de  los 
cuales  en  los  superiores  existían  objetos  de  hie- 
rro, en  los  del  medio  alhajas  y  utensilios  de 
bronce  y  en  los  inferiores  armas  de  piedra  ]iuU- 
mentada,  lo  cual  indica  claramente  la  natural 
sucesión  por  que  pasaron  los  diferentes  períodos 
de  cultura  y  de  progreso  industriales. 

Según  queda  dicho,  cuando  el  dolmen  aparece 
rodeado  de  una  ó  de  varias  filas  de  piedras  colo- 
cadas de  punta,  como  los  pilares  que  sostienen 
la  cubierta  de  la  cámara  sepulcral,  recibe  el 
nombre  de  cromlech,  con  el  que  los  ingleses 
denominaban  antes  á  los  dólmenes,  siquiera  so 
haya  corregido  este  vicio  de  locución  y  de  con- 
cei>to  distinguiendo  ambas  cosas.  La  voz  crom- 
lech consta  de  dos  rafees  del  lenguaje  bajo  bre- 
tón, á  saber:  k'roiím,  courba,  y  Icch  6  Ick,  piedra 
sagrada,  fundada  la  etimología  en  la  jircocupa- 
ción  que  se  tenía  de  que  dichos  monumentos 
habían  servido  de  lugar  de  sacrificios. 

Por  regla  general  las  piedras  del  cromlech 
son  más  pequeñas  que  las  del  verdadero  dolmen, 
y  su  disposición  y  aspecto  es  variable,  pues  los 
hay  circulares,  elípticos,  rectangulares,  etc. ;  y 
según  Mortillet,  algunos  se  comunican  ó  enla- 
zan por  alineaciones  ó  filas  de  piedras,  originan- 
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do  vertlailrros  areb«t>co«,  como  ■«  ven  ta  Diua- 
marea  y  Arjjelia. 

KÍHiiran,  por  último,  entre  loa  momimentoa 
nie»;»'!''™*.  «iiiiiier»  no  siemiire  como  loa  aiite- 
riuit.1,  oi'ij  un  1190  bien  ilermlilu,  lo.i  lUniitilu» 
niriiliires,  |>alal<ia  ilrrivuila  de  Iti.i  raíces  cpltaa 
arnioricanai  Men,  |>ie>lra,  ¿  hir,  liirgo,  ijiiu  «e 
aplúa  u  ciiMloa  niunolitoa,  inúa  ó  nienoa  altoa, 
(jue  lúa  anligiioa  iin|ilanlal>an  eu  tit-ria  |ior  una 
lie  siiB  e\trt<niiilailea,  procnramlo  8i»m|>ie  colu- 
carlua  vorlicaluM.  A  vece»  i'xinl»  uno  solo,  y  u»  el 
nienliir  |irii|iiaiiionte  ilidio;  olías  su  ven  mucho» 
ful  maullo  a^irii liciones  circnlarcs,  elíptica»  ü  luu- 
Hitiulinale»,  de  laa  que  ae  lian  counervado  algu- 
nas t  in  notables  romo  la  de  Curuuc  en  Itei  tañii. 

Sea  iine  los  enterrasen  á  escaaa  (irolumliilad, 
ai>ovanilo  |>or  la  e\treuii<lad  ma.s  auclia  que  »ei' 
vía  de  base,  ó  que  rel'oizaran  ésta  con  tierra  u 
otras  piedras,  lo  curioso,  ¡\  mas  do  las  lonnas 
que  suelen  ofrecer,  os  que  en  iij;or  so  desconoce 
el  verdadero  objeto  á  que  los  destinaban,  ÍDcli- 
nándose  iilgiinos  li  considernrlos  como  monu- 
mentos coumenioriitivos  de  algiiu  hecho  nota- 
ble; algunos  se  encuentran  sobro  ú  apoyadoa  en 
ciertos  túmulos,  y  no  es  raro  tam|ioco  obscM ar- 
los cerca  de  los  diduienes:  siu  embarco  no  deben 
contundirse,  ni  por  su  tamaño  ni  |">r  su  forma, 
con  laa  picdrus  más  |>oqueñas  que,  rodeando  al 
dolmen,  le  comunican,  como  queda  dicho,  el  ca- 
rácter y  la  catejjoria  de  cromlech,  y  decimos  ca- 
tegoría por  cuanto  es  común  la  creencia  de  que 
el  numero  do  lilas  do  piedras  de  que  cato  consta 
indicaba  resi>eto  y  consiileración  li  los  ijuo  en  la 
cámara  so  enterraban,  como  así  |»arece  demos- 
trarlo la  abundancia  y  mayor  riqueza  de  los  ob- 
jetos que  en  su  recinto  so  han  encontrado. 

La  existencia  de  los  túmulos  eu  España  ha 
sido  dada  á  -conocer  en  muy  diferentes  puntos, 
como  puede  verso  por  las  descri¡)ciones  que  trans- 
cribimos de  la  protoliistoria  ibérica  de  Vilanova 
y  Kada,  á  los  cuales  seguimos  cu  este  estudio. 

En  Cataluña  hay  numerosos  ejemplares  de  tú- 
mulos y  sus  modificaciones,  que  las  gentes  del 
]>ais  distinguen  con  los  nombres  de  Piedra  Agu- 
da, en  Vallvanera,  Valí  de  Aro;  Pedra  Dreta, 
en  San  Sadurní;  Podra  del  Diable,  en  Santa  Pau; 
Piedra  Llarga,  en  San  Hilario  Sacalm,  y  Piedra 
.Murtra:  también  so  llaman  Covas  delsAlarbs. 
La  importancia  de  aquellos  monumentos  consis- 
te priuci|ialmeutc  en  el  enlace  que  se  advierto, 
a  juzgar  por  los  objetos  que  contienen,  entre  lo 
jirotohistórico  y  lo  histórico  propiamente  dicho, 
pasando  de  un  modo  insensible  del  uno  al  otro 
|>eríodo,  sin  ser  lácil  detoi  minar  la  línea  divisoria 
entre  los  monumentos  niegaliticos  y  la£  ruinas 
de  la  antigua  Ampurias. 

Sin  salir  de  la  región  catalana,  donde  estas 
exploraciones  arqueológicas  ocupan  la  atención 
de  i^iersonas  tan  inteligentes  como  celosas,  tene- 
mos que  dar  cuenta  de  otros  hallazgos  no  menos 
interesantes. 

Lóese,  con  efecto,  en  la  reseña  de  los  descubri- 
mientos llevados  á  cabo  ])or  el  Centro  Artístico 
de  Olot,  publicada  en  IS78,  la  descripción  de  10 
monumentos  importantes  y  de  algún  objeto  de 
este  (leríodo.  El  primero  de  estos  monumentos 
es  el  menhir  del  distrito  munici|>al  de  Santa 
Pau  (¡erona)  conocido  con  el  nombre  Peilra  del 
Diable,  acerca  tie  cuyo  origen  dicen  \'ayreda  y 
."saderra,  presidente  y  secretario  respectivamente 
de  dicho  Centro  Artístico,  lo  siguiente:  «Todavía 
el  desconficimiento  del  origen  de  esta  piedra  la  ro- 
dea de  ciertos  misterios  á  los  ojos  de  los  sencillos 
cam|<esinos,  á  quienes  ins]>ira  algún  res|>eto,  y  lo 
prueba  la  oposición  que  á  nuestro  pro|H5sito  de 
excavar  cerca  de  ella  hizo  una  anciana  que  creía 
iban  á  caer  sobro  su   familia  las  iras  del  diablo. 

»Asi,  pues,  nos  contentaremos,  añaden  aque- 
llos, con  señalar  sus  dimensiones  y  la  materia  de 
que  está  formado,  no  descuidando  observar  su 
colocación,  digna  de  notarse  por  estar  sus  cuatro 
caras  en  )i«rfecta  oposición  a  los  cuatro  puntos 
cardinales,  mirando  la  máa  ancha  y  lisa  hacia 
Oriente.  Alzase  sobre  la  confluencia  de  dos  arro- 
yos, cuyos  jirofundos  cauces  hacen  de  aquél  un 
sitio  inexpugnable  con  las  arenas  de  los  remotí- 
simos tieni[ios  a  que  debe  referiré  la  creaciun  del 
monumento  que  nos  ocu[>a.  I'sta  circunstancia, 
unida  i  la  de  haber  arrastrado  la  piedra  de  una 
regular  distancia,  como  lo  hace  conjeturar  el  ser 
ríe  basalto,  qne  sólo  se  halla  á  2  kilómetros,  nos 
hace  suponer  que  se  puso  allí  fiara  conmemorar 
algún  notable  suceso.  Además,  creemos  oportuno 
consignar  la  proximidad  de  aquel  sitio  con  el  que 
los  historiadores  señalan  como  límite  de  loa  terri- 
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toríoade  Anta  j  JIudica,  lo  que  |>odr(adarAcreer 
que  cate  nienhir  fuera  una  piedra  terminal. 

tSuH  dimensiones,  coni|>aiadaB  con  laa  de  otros 
monumentos  análogos,  son  |«i|Ueriaa,  )iuea  que 
sólo  tienen  '¿,»0  metro»  de  altuia;  el  lado  niá» 
anillo  es  de  U,.'>0,  y  bu  rspvsur  de  V,'M  en  la 
bahe  y  O.'.'ü  por  arriba. > 

Al  terminar  la  descrijición  de  la  Pedra  del 
Diablo,  advierten  aun  autores  que  en  el  mismo 
valle  donde  cani|iea  este  menhir,  y  i,  cierta  día- 
tanoia  de  1 1,  encuntrárunse  un  hachu  pulimentada 
y  una  saeta  de  liruuio. 

Dan  cuenta  en  la  mencionada  reseña  loa  ilus- 
trados y  ontiiaiaslas  arqueoliigiis  citado»,  del  dea- 
cubrimiento  hecho  en  el  llano  de  Cibrella,  di», 
trito  munícii'aldoCapsech,  distante  do  Ulot  poco 
más  lie  t)  knis, ,  de  una  im|Hirtante  estación  por 
los  objetos  allí  encontrados,  y  de  la  que  so  tra- 
tará eu  lugar  oportuno  por  |H!rtenecer  a  otro  pe- 
riodo, y  do  dos  dólmenes:  el  de  Vallgnrguiua 
(Harcelona),  conocida  con  loa  nombre»  do  Pedra 
lielada  antiguamente,  y  hoy  Pedra  Gentil;  y  el 
do  Puig-sas- llosa»,  del  llano  de  Vich;  pero  como 
la  de8cri|ición  se  reduce  á  la  de  dicho  monunicu- 
tos  sin  añadir  dato  alguno  acerca  de  lo  que  en 
ellos  existía  en  materia  do  útiles  antehistóricos, 
habremos  do  limitarnos  á  esta  mera  indicación, 
que  acredita  su  existencia  en  aquella  parto  del 
territorio. 

En  la  región  andaluza,  y  empezando  por  la  pro- 
vincia de  Almería,  en  los  pueblos  de  Albox  y 
Tijona,  también  se  encontraron,  en  una  cueva  eu 
aquél,  y  en  sepulcros  en  los  alrededores  de  éste, 
según  Hoha,  distinguido  arqueólogo  y  sacerdote 
por  todo  extremo  ilustrado,  varias  hachas  de 
diorita. 

lie  aquí  cómo  explica  este  señor  el  singular 
hallazgo,  en  carta  del  12  de  octubre  de  1881: 
«El  difunto  coadjutor  do  mi  parroquia,  D.  Juan 
Tomás  Ruiz  Kestoy,  me  avisó  que  en  una  tinca 
suya,  situada  ú  media  legua  al  N.  E.  de  esta 
villa,  habían  encontrado  los  labradores  una  se- 
pultura de  moros;  supliquélc  diese  orden  de  que 
no  tocasen  en  ella  hasta  el  siguiente  día,  que, 
acom)>añado  de  dos  operarios,  luí  al  cortijo  de 
los  HIanquizares  y  sitio  que  llamaban  .Sepultura 
de  Moros.  Estaba  ésta  formada  jior  losas  de 
pizarras  quo  medían  1,50  metro  de  largo  por 
0,75  de  ancho,  todas  iguales  y  sin  labrar;  lorma- 
ban  un  círculo  de  unos  2  metros  de  diámetro,  y 
¡lor  una  júcdra  que  habían  arrancado  se  veía  el 
centro  ocupado  por  huesos  humanos,  contenidos 
en  tierra  rojiza  y  negra  que  rellenaba  los  cráneos 
y  revestía  los  otros  huesos,  que  se  hallaban  en 
completo  desorden.  Hice  levantar  la  tierra  que 
cubría  la  parte  suiícrior,  y  a]iarecieron  tal  vez 
más  de  20  cráneos,  en  los  que  no  reparé  por  creer- 
los árabes  ó  romanos.  Lo  primero  que  llamó  mi 
atención  fué  el  objeto  de  csteatiía  que  le  remito, 
y  que  se  hallaba  en  un  cráneo  lleno  de  tierra; 
pero  todavía  no  fué  esto  bastante  para  retirar 
de  Roma  mi  mente;  mas  cuando  se  habían  se|>a- 
rado  casi  todos  los  huesos  apareció  un  hacha,  y 
entíinces  me  hice  cargo  de  la  distancia  á  que  me 
hallaba  de  árabes  y  romanos.  Pero  ya  no  podía 
hacer  todo  lo  que  hubiera  hecho;  sólo  ]iude  en- 
contrar entre  los  huesos  los  dos  que  le  mando. 
Tal  es,  Sr.  D.  Pedro,  la  mal  hilvanado  historia 
de  los  objetos  que  le  remito;  los  cuchillos  de 
pedernal  y  las  hachas  |iulidas  abundan  en  este 
jiaís,  y  confío  encontrar  alguna  otra  sepultura 
semejante  á  la  explorada.» 

Dedúcese  del  fiel  relato  que  antecede  que  la 
tal  sepultura  fué  ó  era  un  verdadeio  túmulo  del 
¡leríoao  neolítico,  siendo  ))or  todo  extremo  cu- 
rioso el  hallazgo  do  la  escultura  de  esteatita  den- 
tro del  cráneo.  ¿Pertenecería  éste  al  que  en  vida 
la  labró,  riniliendo  de  este  modo  sus  contempo- 
ráneos triliuto  de  admiración  y  respeto  al  atre- 
vido artista!  Posible  es  esta  sospecha;  ¡mes  si 
bien  el  objeto  nos  parece  hoy  tosco  y  rudimen- 
tario, hay  qne  trasladarse  con  la  mente  á  la 
época  remotísima  en  que  se  hizo  ¡ara  apreciar 
su  valor  y  significación  en  la  historia  del  Arte. 
jSería  aquél  un  mero  capricho  del  artista,  ó  se 
destinaría  como  ídolo  al  culto?  Pregunta  es  esta 
sobrado  difícil  de  contestar;  pero  subsiste  el 
peregrino  esbozo  escultural,  y  es  por  todo  extre- 
mo interesante,  tanto  |ior  la  forma  humana  que 
jiarcce  quiso  reproducir,  cuanto  por  la  materia 
primera  de  que  el  primitivo  jescultor?  se  sir- 
vió. 

Eu  la  provincia  de  Granada,  á  corta  distancia 
del  túmulo  glande  de  Dílar,  asegura  Uóngora 
que  existen  otros  dos  de  15  á  18  metros  de  diá- 
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metro  res|>ectivamante;  |Mro  sin  citar  hallazgo 
alguno,  u  |«Bar  de  que  el  primero  se  exploró  al 
{■arecer  |>or  una  aociedad  niinoia  buscando  to- 
boros. 

Continuando  el  relato  de  dichón  monumentos, 
indica  tb'iiigora  ol  llamado  del  Hoyón,  no  lejos 
de  Alcalá  la  Real;  otro  en  Isa  Mniadas  del  He- 
rradero, y  uno  cerca  del  camino  de  Hiera  á  Al- 
cali;  luego  habla  de  la  piedra  Cayabaa  y  de  la 
imagen  del  Caniello,  que  |>or  lo  vinto  «on  dos 
nienhiren,  situailos  á  cmta  distancia  de  aquellos 
iiueldo»;  señala  i.lni  luniulo  al  O.  de  lt»/ji,  en 
las  cercanía»  do  HuLlago,  en  el  llamado  Toyo  de 
de  laa  Vinas,  y  algo  ma»  allá,  inmediatn  al  ca- 
miiin  de  la  Cruz  del  Tin  Cognllero,  lo»  muchos 
que  cxiateii  en  el  llamado  de  lo»  Eriales,  <vaBla 
nevr<í|>oli»  do  antiquísima  gente.»  «Cuando  visi- 
té por  primera  vez  aquellos  luguies,  eviiLe  el 
mismo,  la  rodicia  de  los  jornalero»  se  iKiipaba 
en  desenvolver  un  dolmen:  hueso»  esparcí. lo», 
|>edazos  de  vasos  rotos  y  alguna»  armas  de  cobre, 

3 lie  recogí  con  el  mayor  anhelo,  eran  el  fruto 
e  semejante  profanación;  en  otros  cuatro  dól- 
menes de  lo»  muchos  que  allí  existen  dispuse 
hacer  excavaciones,  sacando  dos  puntas  de  co- 
bre, algunos  fragmentos  de  vasijas  de  barro,  un 
cráneo  humano  entero,  una  sortija  Je  col n-, 
huesos  y  dos  Hechas.  En  el  tercer  dolim  n  '  \ 
plorado  dicen  haber  visto  haata  ocho  cr.ini'.-, 
pero  sin  podor  recogerlos  ni  copiarlos.  En  la 
margen  izquierda  de  la  cañada  do  .laén  existe 
todo  un  campo  de  dólmenes  destroz.jdos;  otro 
tanto  obsérvase  no  lejos  de  los  baños  de  Alicuní 
y  (¡orafe,  en  el  sitio  llamado  Hoyo  de  las  Cue- 
vas do  Conquil,  ¡or  las  muchas  que  allí  existen, 
á  laa  cuales  llaman  los  naturales  del  país  .Sepul- 
turas de  Gentiles.  A  la  derecha  del  Riato  de  Gor, 
al  N.O.  del  cortijo  délas  Ascensías,  el  destinado 
hoy  á  pajar,  y  del  cual  jiroccde  uno  de  los  crá- 
neos que  dibuja  en  su  obra.  En  el  llamado  Se- 
pultura Grande  encontró  un  dardo  de  pedernal 
de  tres  puntas;en  el  denominado  de  Gorale  apa- 
recieron, entre  otros  objetos  iguales  :i  los  ante- 
riores, dos  cráneos  enteros,  una  sortija  de  cobre, 
un  dardo,  una  punta  do  lanza  que  no  dice  si  era 
de  piedra  ó  de  metal,  y  dos  vasos  de  barro  casi 
enteros.  Por  vía  de  rosumon  de  este  estudio, 
sienta  Góngora  las  siguientes  conclusiones: 

1.*  Todos  estos  dólmenes  est:iu  construidos 
de  manera  que  uno  de  sus  lados  coi'rcs|)onden 
con  el  Oriente. 

2."  En  Dílar  están  enterrados  á  gran  pro- 
fundidad en  los  Eriales,  piorlo  común  sólo  hasta 
el  nivel  del  suelo,  y  en  los  Gitanos  hasta  la  mi- 
tad de  su  altura. 

3,"  A  la  puerta  do  dichos  monumentos,  si  se 
exceptúan  los  de  Dílar  y  de  los  Gitanos,  so  llega 
por  un  estrecho  callejón  formado  de  grandes 
piedras. 

4.°  Sin  contar  los  de  las  Majadas  del  Conejo, 
todos  son  de  forma  cuadrangular. 

5.°  El  suelo  aparece  generalmente  cubierto  de 
grandes  cantos. 

6.°  En  ningunose  encuentran  objetos  que  no 
sean  de  piedra  ó  do  cobre. 

7.°  Los  cadáveres  a|>arecen  enterrados  en  le- 
chos horizontales  y  con  fiequeñas  piedras  cerca 
do  los  cráneos. 

Construcciones  análogas  existen,  según  el  mis- 
mo, en  varios  parajes  de  Sierra  Novada,  y  en 
especial  cerca  de  Hueneja  y  lierja.  En  la  expe- 
dición que  hizo  Vilanova  hace  ¡.ocos  años  («ir  la 
Alpiujarra  vio  una  magnífica  hacha  pulimentada 
de  diorita,  procedente,  sin  duda,  de  algún  ente- 
rramiento, que  conservaba  Rodríguez  Agosta,  de 
Carnada. 

D.  Eduardo  F.  Navarro,  en  la  Memoria  sobro 
la  cueva  de  Mál.iga,  dice  que  existe  un  túmulo, 
si  así  puede  llamarse,  descubierto  en  las  cerca- 
nías de  Cabra,  en  el  cual  concurre  la  circunstan- 
cia, por  tollo  extremo  rara,  de  que  en  vez  de 
formar  una  sola  las  grandes  picaras,  como  en 
todos  los  monumentos  megaliticos,  y  cubierta  de 
un  montículo,  representa  una  bóveda  excavada 
de  roca  arenisca  y  las  [.andes  están  '  '  '  '.■ 
rojo  ó  bermellón  natural,  según  los 
le   facilitó   con    mucstias  el  ingenii:  l; 

.Sancha.  Dicho  túmulo,  descubierto  casualmente, 
y  en  el  cual  so  encontraron  gran  niímero  de  cu- 
chillos de  sílex  y  algunas  hachas  pulimentadas 
de  gran  tamaño.  correa|>ondcn,  sin  duda,  á  la 
más  avanzada  é|>oca  neolítica.  jNo  podría  ser 
mejor,  á  juzgar  pur  la  descri¡ición  quo  prereile, 
una  gruta  artificial  ¡larecida  á  las  que  existen 
DO  lejos  del  pueblo  de  Baye(Chaniiiagne;FíTani- 
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bien  éstos  corresponden  á  la  época  de  la  piedra 
pulimentada? 

Asegura  Villaaaiil  no  lialier  vi.-to  en  la  parto 
do  Galicia  por  él  visitada  ningún  nienhir,si  bien 
los  cita  Vicetto  ou  una  olira  reciente,  y  se  indi- 
can también  en  documentos  antiguos  bajo  la 
denominación  de  piedras  Jitas,  ¡tcdra  Jkla  (5  pe- 
Ira  fixa,  considerándolos  como  indicadores  de 
limites  de  territorios,  según  se  desprendo  do  las 
áiguientes  frases  con  que  se  demarca  la  diócesis 
duniiense:  petras  Jixas  ijue  ab  antiíjiw  furuiit 
constituías. 

Simoens  no  se  conforma  con  que  se  confundan 
los  monolitos  llamados  menhiros  con  las  piedras 
fitas  ó  lletas.  Kespecto  á  los  dillmenes,  sin  mcn- 
oionar  los  tesoros  prcliistóricos  en  olios  encon- 
trados, se  detiene  Villaamil  en  disertaciones  in- 
dudablemente curiosas,  pero  no  pertinentes  á 
nuestro  propósito,  pnes  se  reducen  á  citar  textos 
antiguos  y  tradicionales  en  apoyo  de  que  los 
dólmenes  descubiertos  sirvieron  do  altares,  des- 
tinada la  piedra  que  los  cubre  al  sacrificio  de  las 
víctimas  que  se  inmolaban  á  los  dioses,  }■  que 
en  vez  de  ser  monumentos  funerarios  puilioron 
haber  sido  de  viviendas,  Sin  negar  en  absoluto 
que  ambo-i  extremos  puedan  ser  verdaderos,  es 
lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  dólmenes  no 
ofrecen  las  mejores  condiciones  para  haber  sido 
habitados;  y  en  cnanto  á  no  hallarse  muchos  cu- 
biertos de  tierra  y  ostentar  al  aire  libre  la  pie- 
dra superior,  puede  muy  bien  explicarse  por  la 
acción  destructora  del  tiempo  y  del  hombre  ó 
por  circunstancias  de  localidad,  como  veremos 
ocnrre  en  los  de  África. 

Es  curiosa  la  etimología  del  nombre  Antas 
con  que  en  Portugal  se  desigium  los  dólmenes, 
3uya  palabra  la  deriva  Villaamil  de  la  gallega 
•Jiantas^  que  son  las  piedras  chatas  ó  grandes, 
losas  de  granito  y  de  pizarra  que  se  emplean, 
3omo  en  otros  varios  \iHntcs,  para  cerrar  las 
heredades  en  el  territorio  del  ayuntamiento, 
que  lleva  el  mismo  nornbre  de  Antas,  pcrtene- 
3¡ente  al  partidojudicial  de  Chantada,  [irovincia 
ie  Lugo. 

Parece  que  en  ciertos  puntos  de  Galicia  llaman 
arcas  á  los  dólmenes,  pues  el  nnsmo  autor  que 
nos  proporciona  estas  noticias  cita  tres,  deno- 
minados Arcas  de  Sinos  y  de  Padernes,  sitas  en 
los  montes  que  dominan  por  el  Sur  el  valle  de 
Oro,  y,  dentro  del  territorio  de  las  parroquias 
comprendidas  en  él,  el  de  Villacanipa  y  Santo 
Tomé  de  Recare. 

También  da  cuenta  aquél  de  la  existencia  de 
otros  dólmenes  cubiertos  de  tierra,  por  cuya 
forma  redondeada  se  les  llama  mamoas,  situados 
en  el  monte  das  Fachas,  por  encima  de  la  parro- 
quia de  San.Tusto  de  Ca vareos,  ayuntamiento  de 
Barreiros,  de  donde  expone  la  sospecha  de  si  se 
referirían  á  estos  monumentos  las  menciones  que 
en  documentos  antiguos  se  encuentran  de  las 
mamoas  de  San  Justo. 

En  Asturias  existen  dólmenes  arruinados,  de 
los  cuales  D.  Sebastián  de  Soto  Posada  cita,  en- 
tre otros,  el  que  existió  detrás  de  la  iglesia  de 
Mián,  concejo  de  Arnicba,  y  el  de  Migoya,  de 
Pilona,  habiendo  reunido  este  celoso  é  ilustrado 
asturiano  más  de  50  utensilios  de  las  épocas 
protühistóricas,  entre  ellos  muchas  hachas  y 
gubias  de  piedra  pulimentada,  procedentes  de 
pueblos  de  los  concejos  de  Cangas,  Ribadesella, 
Llanes  y  otros  puntos,  siendo  el  tipo  más  conu'in 
el  qne  dibuja  Góngoraen  la  pág.  107  de  su  obra, 
asegurando  también  que  entre  las  2!)  hachas  de 
cobre  que  posee,  encontradas  en  l'iloña,  Nava, 
Oviedo,  etc.,  el  tipo  más  común  es  el  de  hacha 
con  ranura  y  doble  asa.  Estas  son  ya  de  bronce, 
y  pueden  más  bien  considerarse  como  scalprmn. 
En  Infiesto  encontró  Kada,  y  adquirió  jiara  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  uno  de  estos  no- 
tables objetos. 

También  cita  Soto  un  objeto  de  adorno,  hecho 
con  asta  de  ciervo,  encontrado  en  Pilona. 

Pero  el  monumento  más  importante  de  esta 
époco  en  Asturias  es  el  dolmen  de  Cangas  do 
Onís,  explorado  por  Rada  en  el  año  de  1871, 
icerca  del  cual  escribe  en  la  Memoria  que  pre- 
sentó al  gobierno  sobre  su  expedición  arqueoló- 
gica á  varios  puntos  del  Norte  de  España,  y  i|ue 
éste  mandó  imprimir,  lo  siguiente: 

«La  exploración  del  montículo  (sobre  el  que 
esta  edificada  la  antiquísima  y  pequeña  iglesia 
de  Santa  cruz  de  Cangas)  nos  ocuparon  en  se- 
guida, pnes  en  él  era  tradición  constante  la 
qne  debía  existir  nn  dolmen.  Desdo  el  año  do 
1858,  en  que  visité  aquel  montículo,  aunque  sin 
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poderlo  examinar  interiormente,  por  habérseme 
dicho  que  estaba  soterrada  la  cavidad  dei|uenos 
habla  Morales,  «á  que  se  entraba  jior  una  cueva 
como  pozo,»  habíamos  procurado  averiguar  sise 
habían  hecho  excavaciones;  y  en  efecto,  adqui- 
rimos la  noticia  de  que  se  ¡nacticaron,  pero  sin 
encontrar  nadie  qne  nos  diera  oxacta razón  délo 
dcscnliierto.  Sólo  hallamos  una  descripción  pu- 
blicada por  U.  Manuel  de  Assas  en  el  Semana- 
rio Español,  en  la  cual  dice  este  docto  anticua- 
rio que  en  el  centro  del  montículo  qne  nos  ocu- 
pa <(se  descubrió  un  sepidcro  que  creemos  sea  un 
dolmen  complicado  ó  gruta  de  las  hadas  hecho 
con  losas  sin  labrar,  puestas  de  canto  y  cubier- 
tas con  otras;  en  la  cabeza  están  algo  inclinadas 
las  siete  losas  que  hacen  de  pared,  lormando  nn 
espacio  cónico,  cuya  planta  es  en  forma  de  he- 
rradura, y  de  él  sale  un  corredor  cubierto,  cuyas 
piedras  laterales  (que  son  tres  por  cada  lado), 
en  vez  de  tocarse  formando  juntas,  sobreponen 
sus  extremidades  sobre  las  siguientes,  yendoasi 
estrechándose  la  galería  bástala  entrada,  qne  se 
forma  con  dos  piedras  ipio  hacen  una  T  con  las 
últimas  que  constituyen  el  corredor.»  Hasta  aquí 
Assas.  Con  esta  noticia,  con  ia  importante  indi- 
cación del  P.  Carvallo,  que  dice  que  en  su  tiem- 
po (siglo  xvii)  no  restaba  otra  cosa  en  Santa 
Cruz  que  una  especie  de  cueva  de  donde  los  de- 
votos sacaban  tierra  para  curarse  sus  dolencias, 
teniéndola  por  sepultuia  de  cuerpo  santo,  creí- 
mos de  gran  interés  hacer  la  exploración  del 
montículo  y  poder  lijar  por  nosotros  mismos  lo 
que  hubiese  de  cierto  sobre  el  monumento  refe- 
riiio. 

»Desde  luego  el  examen  exterior  de  él  nos  dio 
á  conocer  que  era  en  efecto  artificial,  y  formado 
con  cantos  rodados  de  río  ó  torrentes,  por  lo  que 
puede  calificarse  entre  los  llamados  túmulos  de 
guijarros  (galgal);  3' teniendo  en  cuenta  que  en 
la  mayor  parte  de  estos  montículos  el  dolmen 
que  encierran  se  halla  hacia  el  centro  de  losmis- 
nios,  buscamos  éste  y  vimos  que  correspondía 
casi  precisamente  entre  los  dos  pilares  que  sos- 
tienen el  arco  toral  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
edificada,  como  va  dicho,  sobre  el  mismo  mon- 
tículo. 

»Con  las  iirecauciones  debidas,  pues  una  exca- 
vación en  aquel  sitio  ligeramente  hecha  hubiera 
podido  producirla  desviación  de  los  pilares  y  el 
lumdimiento  del  arco,  empezamos  los  traliajos,  y 
á  los  87  centímetros  de  profundidad  encontra- 
mos'el  grueso  de  las  pieilras  que  formaban  el 
dolmen. 

»Las  losas  que  lo  cubrían  han  desaparecido. 
Entre  los  escombros  hemos  encontrado  alguna 
hecha  pedazos,  y  por  persona  verídica  del  ¡laís 
supimos  que  en  unas  exploraciones  hechas  hacía 
nueve  ó  diez  años  se  rompieron  y  se  sacaron  del 
centro  del  dolmen  armas  de  i)iedra  y  aun  de 
cobre,  siendo  de  las  primeras  \in  hacha  de  már- 
mol que  habíamos  visto  en  Oviedo  en  poder  de 
un  catedrático  de  aquella  Universidad.  Profun- 
dizamos hasta  un  metro  y  45  centímetros,  de- 
jando al  descubierto  las  cinco  graiulcs  losas  que 
componen  las  paredes  del  dolmen,  piedras  de 
las  cuales  queda  todavía  una  gran  parte  clavada 
en  la  tierra;  pues  como  á  pesar  del  entibado  que 
pusimos  notáramos  que  las  piedras  y  el  terreno 
comenzaban  á  hacer  movimiento  y  que  pudiera 
sobrevenir  la  ruina  de  la  iglesia,  y  al  mismo 
tiempo  ya  no  ofreciese  nada  de  notable  de  ex- 
ploración, pues  habíamos  llegado  alas  capas  de 
tierra  sobre  que  el  montículo  se  levanta,  encon- 
trando en  ellas  huesos  de  rumiantes  y  un  bruñi- 
dor de  piedra  que  recogimos  cuidadosamente, 
suspendimos  la  continuación  de  las  excavacio- 
nes, dejando  al  descubierto  lo  encontrado,  por 
oponerse  á  ello  el  adnnuistrador  del  propietario 
á  quien  pertenece  la  iglesia. 

»E1  dolmen  tenía  en  su  mayor  longitud  nn 
metro  20  centímetros,  midiendo  de  anchura  má- 
xima un  metro  35  centímetros. 

»La  losa  que  estaba  á  la  cabecera  medía  un 
metro  14  centímetros  de  latitud;  las  cuatro  la- 
terales contaban  de  un  metro  25  centímetros  á 
un  metro  8  centímetros.  \'\  grueso  de  las  pie- 
dras era  de  27  á  30  centímetrns.  La  abertura  de 
la  entrada  era  de  60  centímetrns. 

»En  Santander  existe  uno  en  el  Valle  do  Cam- 
peo de  Suso,  en  la  sierra  de  Labra  la  Vieja,  que 
iué  descubierto  por  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  es- 
tudiado esto  año  (18ÍI7)  por  él  y  nosotros,  sien- 
do notable  por  su  tamaño  y  colocación  sobre  ele- 
vada peña. 

»En  la  jirovincia  de  Navarra  señál.ise  el  me- 
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nhir  de  los  Arcos,  llamado  por  las  gentes  del 
país  piedra  hita,  j>ero  ni  cerca  de  éste  ni  de  otros 
dos  inmediatos,  (¡ue  se  denondnan  jiiedras  nor- 
mas, se  ha  encontrado  nada  que  sea  digno  de 
mencionarse. 

»En  la  llamada  de  Macea  conócei.se  los  do 
Eguiluz,  Capelamcndi  y  Escalmendi,  no  lejos 
de  Salvatierra,  de  los  cuales  S(')lo  cerca  del  pui- 
mero  halláronse  algunos  huesos  humanos,  abun- 
dantes armas  de  piedra  y  algún  objeto  de  cobre. 

»En  Portugal  se  han  descrito  tunados  en  va- 
rias regiones,  que  son:  lado  Alemtejo,  como  con- 
tinuación en  cierto  modo  del  territorio  hético; 
la  de  Das  Boiras,  que  también  se  enlaza  con  la 
extremeña  española,  donde  ya  dijimos  que  abun- 
dan las  que  allí  llaman  garitas;  y  la  de  la  ))ro- 
vincia  de  Minho,  cuyos  monumentos  se  relacio- 
nan con  los  gallegos.  Entre  todos  aquellos  vesti- 
gios de  los  tiempos  protohistórico,  los  dólmenes 
fueron  sin  duda  alguna  los  mas  numerosos  antes 
de  desaparecer,  los  que  fueron  profanados  por  la 
acción  vandálica.» 

Comjileta  el  estudio  de  los  túmulos  el  de  los 
americanos,  que  son  ciertas  curiosas  construccio- 
nes de  estructura  especial,  forma  y  usos  nuiy 
variados,  no  siempre  fáciles  de  precisar,  á  las 
cuales  se  aplica  el  nombre  de  mound  iuilders  ó 
ttrrovwntcs ,  que  indistintamente  se  da  también 
á  las  gentes  ó  razas  que  los  levantaion,  y  á  los 
edificios  habitación  humana  más  reciente,  á  la 
que  los  conquistadores  aplicaron  con  mucha  exac- 
titud el  nombre  deptieb/os. 

Encuéutranse  dichas  .singulares  construccio- 
nes en  ambas  Américas,  siquiera  parezcan  más 
modernas  las  de  la  parto  S. ;  tal  vez  fueron  recha- 
zados los  operarios  por  alguna  raza  sujierior  pro- 
cedente del  N.  Aunque  sea  bastante  difícil  cla- 
sificarlas, Nadaillac  adopta  la  propuesta  por 
Squier  en  los  seis  grupos  siguientes:  1,^,  obras 
delénsivas;  2.°,  recintos  sagrados;  3.°,  templos; 
4.°,  lugares  de  sacrificios;  5.°,  túmulos  jiara  en- 
terraniíentos;  y  6.°,  montículos  representando 
animales. 

Excusado  es  manifestar  que,  con  arreglo  al 
diferente  enijileo  que  á  los  mounds  se  daba,  su 
construcción  habría  de  ser  distinta.  En  algunos 
se  advierten  grandes  piedras  que,  aunque  no  dis- 
puestas como  en  los  megaütos  europeos,  ni  como 
en  los  modernos  edificio.s,  se  apartan  do  la  es- 
tructura general  de  los  momtds,  en  los  que  sólo 
figura  la  tierra  y  algún  canto  ó  morrillo. 

Aunque  no  con  mucha  (lecuencia,  estos  monu- 
mentos contienen  restos  humanos,  huesos  de 
animales,  aún  vivos,  no  pocos  ya  en  estado  de 
domesticidad,  y  utensilios,  no  tan  sólodepiiedra 
y  hueso,  con  rica  y  variada  cerámica,  sino  tam- 
bién alguno  que  otro  objeto  de  cobre,  con  exclu- 
sión del  bronce  y  del  hierro,  con  lo  cual  no  es 
ciertamente  dilícil  precisar  la  edad  á  que  dichos 
monumentos  corresponden,  por  masque  no  todos 
deban  considerarse  como  contemporáneos.  Con- 
siderados en  conjunto  los  mounds,  son  )iosterio- 
res,  quizás  no  nuicho,  á  los  kjükkcnmi.ddings, 
ya  que  éstos  no  contienen  vestigio  alguno  de 
metal,  jaidiendo  suponerse  con  fundamento  que 
rei>resentan  el  período  intermedio  entie  la  fauna 
cuaternaria,  compuesta  de  animalescxtinguidos, 
y  la  actual,  siquiera  en  ésta  subsista  aún  alguna 
especie,  siempre  en  corto  número,  de  las  ante- 
riores. 

A  juzgar  por  los  restos  humanos  en  estos  mo- 
numentos encontrados,  fueron  muy  diversos  los 
sistemas  de  enterrannento  que  en  la  época  á  que 
su  construcción  se  refiere  empleaban  aquellos  na- 
turales: practicábanse  á  la  sazón  cruentos  sacri- 
ficios, y  hasta  la  cremación.  También  estuvo  en 
Europa  por  entonces  en  uso  dicha  práctica,  lo 
cual  ]ior  cierto  dificulta  sobremanera  la  detrrmi- 
nación  de  las  razas  existentes.  Otra  curiosa  coin- 
cidencia es  digna  de  notarse  entre  las  gentes  qne 
rejircsentan  dicho  período,  en  especial  la  cons- 
tructora de  los  pueblos,  y  es  la  tendencia  á  dar 
rienda  suelta  al  sentimiento  artístico,  que  se 
iniciaba  allá  lo  jiropio  que  acá.  Nadaillac  repre- 
senta en  un  bonito  grabado  un  canchal  glacial 
del  N.  de  Méjico,  en  el  que  todos  los  cantos  errá- 
ticos que  lo  forman  llevan  dibujos  de  varios  ani- 
males, hechos  por  el  mismo  procedimiento  que 
los  que  dejaron  en  las  cuevas  los  trogloditas  eu- 
ropeos, algo  anteriores  tal  vez  á  aquéllos. 

Por  la  descripción  que  dan  los  autores  de  los 
mounds,  fortalezas  ó  recintos,  no  dejan  de  guar- 
dar cierta  semejanza  con  las  citauias  y  con  los 
campos  atrincherados  (pie  señalan  tambii'n  en 
Eurcjta  el  trjinsito  de  la  piedra  ]iuliinentada  al 
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iinu  del  metal  puro  colire,  y  (te  hu  alfaciún  con 
ol  estaño  ó  |iliinici  |'«ii\  iibteiier  el  liroiifo;  y  iioi 
cierto  (|iie  la  .i«MieJsii/ii  i|ue  •|iiifro  ver  Murtiílet 
entre  los  sepulcros  cónico»  do  loatiinuilo»,  cerri- 
les americanos  y  las  tinajas  (|iic  emplearon  |iara 
lo  propio,  y  en  aquella  misma  i'|ioca,  loi  abori- 
(;enas  de  Almería,  descubiertos  |ior  los  hermanos 
belfas  Siret,  aumenta  el  interés  de  esto  estudio 
comparativo. 

,  Hoíaiuirccieron  del  |>ai«,  por  la  causa  que  so 
i|uiera,  los  constructores  de  lo»  iiioiiiii/.»,  como 
pretenden  unos,  ó  son  los  indios  actuales  los  des- 
cendientes de  ai|uella  raza  vif^orosa  y  8U|ier¡or 
en  intelif^encia,  según  quieren  otros!  Itaz'ines 
|K>dt'rosss  militan  en  pro  y  en  contra  do  ambos 
pareceres;  pues  si  los  primeros  conquistadores, 
y  entro  ellos  tiarciUso  de  la  Vv^n,  rolierc  haber 
visto  construir  Tortaleiras  aenicjantos  á  las  de 
algunos  moumls,  i>or  otro  lado  ol  hecho  au|ion- 
dria  que  una  nación  sedentaria  y  civilizada  ha- 
bía vuelto  a  caer  en  el  estado  salvaje,  lo  cual, 
como  ilice  Nadaillac,  no  tiene  ejemplo  en  la 
Historia,  de  donde  no  es  difícil  iníerir  la  ningu 
na  relaciún  que  entro  ambas  ra?as  ha  podido 
existir.  En  loque  no  puedo  caberla  menor  duda 
es  en  la  res|H'tablo  focha  de  ai|uollos  monumen- 
tos, li  ju/gar  [lor  los  objetos  quo  contienen  y  |)or 
las  generaciones  de  árboles  seculares  quo  sobro 
los  ya  abandonatlos  se  desarrollaron,  y  eu  quo 
fueron  eriu'idos  por  una  sola  raza. 

Cosa  singular  es  >|nc  contcm|>oráncamonto,  <> 
tal  vez  con  |>03lerioridad  n  los  muundbiiiliiers 
ú  constructores  de  dichos  monumonto9,  vivieran 
otras  gentes  ya  más  adelantadas,  á  juzgar  i«ir 
los  edilicios  aislados  sobro  peñascos  ó  |>or  verda- 
deras poblaciones  superiores  d  las  citanias  que 
nos  ha  legado  ol  tiempo,  y  en  las  cuales  li.iy 
reminiscencias  no  [xico  curiosas  con  los  famosos 
tnlnyols  de  las  ISalcarcs  y  con  los  nuraijus  do 
C'enieña.  Uan  los  ingleses,  lo  mismo  á  los  fabri- 
cantes quo  á  tan  singulares  obras,  el  nombre  do 
ClijT-tiirellers  ó  pudilos,  que  significa  habilanUs 
de  los  riscos  ó  ¡xt'ias,  por  la  extraña  é  inconi- 
pt^nsiblo  posición  de  algunas  casas  en  los  enor- 
mes escarjies  do  lo.s  famosos  cañones  ó  deslihi- 
doros  de  los  ríos  Arizona,  Colorado,  Mancos, 
ote.  Los  o$|iañoles  llamaron  con  proi'iedad  pue- 
blos n  las  construcciones  situadas  en  los  valles, 
cuyas  ruinas  reproducen  fíelmento  la  disposición 
do  las  casas  en  no  pocas  poblaciones  modernas. 
En  el  interior  de  todas  ellas  se  observa  una  pie- 
za medio  subterránea,  que  es  la  estufa,  acerca 
do  cuyo  destino  .se  ha  di>cntido  mucho,  creyén- 
dola unos  como  sistema  para  conservar  el  agua 
allí  donde  escasean  las  lluvias,  y  destinadi',  se- 
giin  otros,  ú  mantener  vivo  el  fuego  sagrado, 
fundándose  en  el  relato  del  español.  I>.  Mariano 
Ruiz,  que  vivió  mncbo  tiempo  entre  los  indios 
llamados  pecos,  que  conservaban  aún  aquella 
práctica,  iniludablemeute  religiosa. 

TUMULTO  (del  lat.  lumii/lus):  m.  Motín, 
alboroto,  confusión  popular  ó  militar. 

...  á  esta  cansa  se  pueden  atribuir  las  dife- 
rencias y  TlMll.TOS  entre  la  nobleza  y  el  pue- 
blo de  Genova. 

S.v.wKPiiA  Faj.vudo. 

-TlMULTO:  Concurso  grande  de  gente,  que 
cau.sa  desorden  ó  inquietud. 

...  llegándo.se  al  TiMULTO  de  la  gente  y  con 
ellos  otro  caballero. 

CunVANTES. 

TUMULTUACIÓN  (del  lat.  tumultuallo):  f. 
ant    Tf.Mii.ro. 

...  y  somos  subjetos  á  las  guerras  y  TOMl't.- 
TfAcioNEs  y  cii.sensiones  del  linaje  humano. 
Fi'.ANCisco  i)K  Villalobos. 

TUMULTUANTE:    p.  &.    de   TlMCLTUAIt.    Que 

tumultúa. 

...  con  todo  eso  necesita  de  un  cabo  esta  Tl'- 
Hi  i.TL'AKTE  república. 

Varen  de  Soto. 

TUMULTUAR  (del  lat.  tmnulluárí):  a.  Levan- 
tar un  tumulto,  motín  ó  desorden.  U.  t.  c.  r. 

Asi  como  la  sangre  acude  luego  á  remediar 
las  partes  ofendi<ias,  a.sí  el  principe  lia  de 
procurar  hallarse  presente  donde  ti^hui.tqakk 
su  estado. 

Saavkdp.a  Fajardo. 

...  lo  esencial  para  él  (para  el  rey)  era  salir 
cnanto  antes  de  la  zozobra  y  temor  eu  que  los 
Tr'Mi'LTL'ADOS  le  ponían. 

yuiSTAKA. 


TUNA 

TUMULTUARIAMENTE:  ttdv.  m.   Ku  tumulto, 

motín  o  alboioto,  ain  orden  ni  concierto. 


loa 

y  ai...  .....      , 

el  Uno  lltt  lüaHIltilui,  ole. 

.SOLÍK. 

A<|ui  es  ibiüde  el  hombre  elocuente...  em- 
plea Tl'iii'LiiiAHlAMii.NTK...,  ya  lo  más  tierno, 
ya  lo  más  fuerte  do  la  elocuencia. 

JOVELLANÜH. 

TUMULTUARIO,  RÍA  (del  lat.  ÍMmu«ii<irliiJ>: 
ailj.  yuo  causa  ó  levanta  tumultos,  ó  está  sin 
orden  ni  concierto. 

...  suelen  descansar  en  loa  ]>rólogoa  de  entai 
nuULit'ARUK  impresiones,  m  no  el  veneno, 
el  ánimo. ..  con  que  prueban  á  sacar  invecti- 
vas con  licencia. 

Fk.  Hoia'KNHio  Pauavicino. 

...  (Iiis  desgracian  de  la  naciúii)  han  consis- 
tido en  la  deMiniou  de  voluiitailes...,  en  la 
firopagación  de  principios  subversivos,  into- 
eranle»  TUUUi.TUABlim  y  liaoujeroaal  inocen- 
te pueblo,  etc. 

J0VELLANO.S. 

TUMULTUC8AMEMTE:  adv.  ni.  TlMlLTlA- 
KI  AMENTÉ. 

...  veo  á  los  prícipales  pueblos  de  una  na- 
ción alzarse  Tl'Mi.I.Tl'osAMi-.STK,  y  á  pesar  de 
las  guarniciones  y  ilo  la  guardia  nacional,  y 
del  poder  del  gobierno,  atropellar  el  orden, 

etc. 

Laura. 

TUMULTUOSO,  SA  fdal  lat.  liimulluvsusj: 
adj.  TuMi!LTiAi;io. 

iQué  (diremos)  do  las  juntas  gremiales,  re- 
gularmeiite  TtMULTUOSAS  y  productivas  de 
parcialidades,  enconos  y  desórdenes? 

JoVELLANOS. 

ToMLLiiioSA  conmoción 
Reina  en  Mnrtos. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

TUMUPASA:  Geog.  Río  do  Holivia,  afl.  del  He- 
ni  por  la  izq.  En  sus  fuentes  se  halla  la  aldea 
del  mismo  nombre,  perteneciente  á  la  prov.  de 
Caui>olicán. 

TUMUSLA:  Gíog.  Río  do  Holivia;  lo  forman 
los  ríos  de  Yura  y  de  Toro[ialctt,  que  bajan  de 
la  cordillera  de  l'orco  y  Ubina,  y  se  une  al  Cota- 
gaita.  Ha  dado  nombre  al  combate  ó  batalla  do 
].°  de  abril  de  1825,  quo  ganaron  los  enemigos 
de  la  dominación  española,  por  lial«r  sido  heri- 
do mcrtalmonte  el  bravo  general  Olañeta. 

TUMUT:  Gtog.  Cordillera  y  río  de  la  Austra- 
lia, en  la  Nueva  Gales  del  .Sur.  La  cordillera  es 
la  parte  N.  de  los  Alpes  australianos,  que  corre 
al  N.N.O.  y  termina  al  .S.  de  Vugiong,  en  las 
orillas  del  Murrumbidgce,  hacia  los  31°  50'  lat  .S. 
El  Tumut  nace  en  la  vertiente  N.  del  13ull)ieak, 
-Alpes  australinos,  corre  al  N.N.O.  jiaralolamcn- 
le  á  la  cordillera  Tumut,  pasa  |.or  Hrungal,  y  á 
Iosl50kiiis.  de  curso  vierte  en  el  .Murrunibidgee, 
20  kms.  aguas  arriba  de  Gundagai.  En  la  orilla 
izq.  se  halla  la  pequeña  c.  de  Tumut,  jierlene- 
ciente  al  condado  de  M'yniard,  con  f.  c.  áCoola- 
niumlra,  en  la  línea  de  Sydney  á  Mclbourno. 
Tiene  unos  1 500  liabits. 

TUMYI:  Ocoii.  Río  de  la  prov.  I'rininrskaia  ó 
del  Litoral,  Siberia.  Nace  al  S.  de  Sofiisk,  corre 
al  S.  y  E.,  y  á  los  250  kms.  de  curso  vierte  en  la 
Manga  do  Tartaria,  Mar  del  lapÓD,  26  kms.  al 
N.  de  la  bahía  Nikolaievskaia. 

TUN:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Nordre-Trondh- 
jem,  prov.  deTrondhjom,  Noruega;  61  kms".  L'n 
cll.  que  sale  por  la  orilla  O.  lleva  sus  aguas  al 
Namsenelv. 

-  TuN:  Geog.  C.  del  dist.  do  Tcbbes,  prov.  do 
Jorasán,  Pcrsia,  sit.  á  1 1S9  ni.  de  alt. ;  7800  ha- 
bitantes. Se  dice  que  tuvo  1000  mezquitas  y  2000 
cisternas.  Hoy  tiene  unas  ]  500  cosas,  disemina- 
das entre  campos  y  huertos,  y  rodeada  de  mura- 
lla cuyos  fosos  han  sido  desecados. 

-Tin:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Tsitsikar. 
ManclHiria,  Im|«rio  chino.  Es  un  afl.  del  Suií- 
gari,  al  que  se  uno  cerca  de  San-sin-ching,  d  los 
250  kms.  de  curso. 

TUNA  (del  súnscr.  funga):  f.  Noi'AI. 


TUNA 
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lústlcu  )  c^^l  lUu^,  que  iUlbittAb  oLlubco*  TU- 
-VA  «llvettre,  etc. 

Bou». 

Nopal ,  TUNA  ó  hÍKUera  He  pala.  B«  da  an  pa- 
raos templados,  indo»  y  »eco»,  aiu  uioeún  cul- 
tivo: etc. 


Ol.IVX!», 


-Tuna:  Fruto  do  esta  planU. 


I 


.0  fru 


muy  ettiniaila, 
tea  que  ciruelaa 


f.  JobC  de  Ac'ohta. 


-T'.'NA:  Grog.  Ensenada  en  la  costa  .S.  de 
.Mindanao,  i.rov.  do  Cotal.ato.  .Se  abre  inmedia- 
tamente al  K.  lio  la  punta  ile  igual  nombre,  e» 
de  Tlgura  semicircular,  acantilada,  y  su-.  |.layos 
estiin  bordeailas  de  una  faja  ó  aneciío  niadre|iu- 
rico,  como  toilos  los  fondeadeíos  de  esta  costa. 
A  su  parte  N.O.,  antes  de  llegar  á  una  punta 
cubierta  de  un  manglar  de  color  verde  claro  eu 
la  (lue  ol  arrecife  so  extiende  bastante,  puede 
fondearse  en  25  á  28  m. 

-Tuna:  Oeog.  Nombre  turco  del  Danubio. 

-Tusa  (La):  Geo,,.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  do  Santiago.  Nace  al  S.  de  los  mon- 
tos orientales  de  la  sierra  .Maestra,  corre  hacia  el 
S.O,,  recoge,  entre  otros,  el  arroyo  de  Giiamaii, 
por  la  dra.,  y  desagua  por  la  costa  del  S.  en  el 
surgidero  de  Aguadores. 

-Tuna  (La):  Oeog.  Punta  en  la  costa  B.K. 
de  la  isla  da  Puerto  Rico,  cerca  de  Maunabo,  en 

lat.  de  18°. 

TUNA  (do  tunar):  {.  Vida  holgazana,  libre  y 
vagabunda. 

-  ¡Cuánta  va  á  ser  la  alegría 
Do  don  Angelito!-; Mucha! 
Todo  el  dia  de  jolgorio, 
Toiltt  la  noche  de  tuna... 

BiiETí'iN  de  los  Hekrki;os. 

-Correr  la  tuna:  fr.  fam.  Tunar. 

Los  estudiantes  ricos,...  se  lanzalian  (el  ve- 
rano) á  correr  la  tuna  por  los  pueblos. 
Antonio  Flores. 

...  más  vale 
Que  corra  (don  Frutos)  In  TUNA  ahora 
Que  después.  -  Si,  ;buen  consuelo,  etc. 
Bretón  de  i.os  Hehrrros. 

TUNAIME:  Geog.  Laguna  del  (laísde  los  indios 
guaques,  Colombia;  tiene  unos  100  kms.=  de  su- 
jierficie,  da  origen  al  río  Mcsay,  y  se  halla  en  el 
ilist.  del  Caquetá,  coircspiondiente  al  dep.  del 
Cauca. 

TUNAL  (de  fioio,  primer  art. ):  ni.  Noi-al. 

...  el  tonal  es  otro  árbol  célebre  de  la  Nue- 
va Espaila,  si  árbol  se  debe  llamar  un  montón 
de  hojas  ó  pencas  unas  sobre  otros. 

P.  Josft  DE  Aco.STA. 

-  TrxAL:  Geog.  Río  del  est.  de  Durongo,  Mé- 
jico; nace  al  O.  de  la  cap.  del  cst.,  cuyos  subur- 
bios baño;  sigue  al  E.  |iasando  por  la  hacienda 
de  Navocoyán  y  pueblo  de  la  Snnto,  y  dirigién- 
dose al  .S.  se  une  con  el  Nombre  do  Dios  al  O. 
de  1.1  c.  de  este  nombre,  formando  des).nés  el 
río  del  Mczquital,  que  corro  en  el  iiart.  así  lla- 
mado, yendo  por  último  á  formar  el  río  Grande 
de  San  Pedro  en  el  territorio  de  Tepic.  Su  curso 
cu  el  cst.  do  Durango  es  do  150  kms.  Se  llamó 
antiguamente  Guadiana. 

TUNANTADA  (de  tunante):  f.  Bribonada,  pi- 
card  ío. 

TUNANTE:  p.  a.  de  tunar.  Que  tuna,  l'sa- 
sc  t.  c.  s. 

...  como  hombre  más  experiniti. 
tono  fraternal  nos  iiifonnó  en  las  e- : 
y  puntos  de  la  vida  tunantk. 

KfldiaHiUo  Gomtilez. 

-  Tunante:  adj.  Picaro,  bribón,  taimado. 
U.  t.  e.  8. 

Esta  obra,  que  contiene  la  vida  y  descenden- 
cia de  un  tunante,  es  muy  apreciada  i>or  el 
mérito  de  la  invención  y  las  gracias  del  en- 
tilo. 

JOVELLANO.S. 

TUNANTEAR  (de  tunantt ):  n.  Tunear. 
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TUNANTUELO:  ailj .  lani.  d.  de  iunante 
U.  t.  c.  s. 

TUNAR  (dellat.  tonare,  tronar):  n.  Andar  va- 
gando eu  vida  holgazana  y  libre,  y  do  lugar  en 
lugar. 

TUNAS:  Gcotf.  Río  ó  arroyo  de  la  gobernación 
de  Cbiibut,  Rep.  Argentina.  Baja  de  los  últimos 
ramales  de  la  Cordillera  y  entra  en  la  laguna 
Católica.  Corre  al  O.  del  TelsOn,  y  en  la  misma 
dirección.  Su  valle  es  fértil  en  pastos.  Su  curso 
constante  es  de  75  kms. 

-Ti'N.ls  (Las):  Oeog.  Ensenada  y  estero  en 
la  isla  de  Cuba.  Es  un  aico  que  forma  la  costa 
meridional  entre  la  punta  Gonla  de  Afuera  y  la 
del  Ladrilla  ó  Saza,  en  el  litoral  correspondiente 
á  la  prov.  de  Santa  Clara,  al  S.  de  Sancli-Spíri- 
tus,  á  la  que  está  unida  por  f.c.  En  las  inmedia- 
ciones y  ala  dra.  del  río  Saza  se  halla  la  laguna 
de  Las  Tunas,  que  por  medio  de  varios  esteros 
comunica  con  aquel  río  y  con  el  mar.  [1  Antigua 
jurisdicción  y  tenencia  de  gobierno  en  el  de|íar- 
tamonte  oriental  de  la  isla  de  Cuba.  Corresponde 
il  la  parte  más  occidental  de  la  moderna  prov.  de 
Santiago  de  Cuba,  y  confinaba  con  las  jurisdic- 
ciones de  Holguín,  Bayamo  y  Puerto  Príncipe, 
y  al  N.  con  el  mar,  en  la  parto  de  costa  en  que 
se  abren  los  puertos  de  Manatí  y  Malaveta.  Era 
cap.  de  la  jurisdicción.  V.  VicToia.\  de  Las 
Tunas. 

-Ti'N.is  (Las):  Geog.  Laguna  de  la  goberna- 
ción de  la  Pampa.  Rep.  Argentina,  sit.  á  unas 
10  leguas  de  Trenque-lauquen.  Esta  llena  de 
islas  pobladas  de  vegetación.  Sus  aguas  son  sa- 
ladas. La  rodean  médanos  y  grupos  de  arbustos 
y  hierbas  espinosas,  impenetrables  por  su  es- 
pesor. 

-Tunas  (Las):  Geog.  Isla  del  grupo  de  las 
Vírgenes,  Antillas  Menores,  la  m;is  considerable 
de  las  pequeñas  que  rodean  á  la  Virgen  Gorda; 
se  tiende  una  milla  de  N.O,  á  S.  E.,  con  próxi- 
mamente 2  cables  de  ancho  y  70  m.  de  eleva- 
ción; en  el  trecho  de  2,5  cables  que  hay  entre  su 
e.xtreraidad  oriental  y  nna  pequeña  península 
que  avanza  de  la  Virgen  Gorda  presenta  el  fara- 
llón Sabá.de  8  m.  de  alt. ;  desde  su  extremo 
occidental  despide  á  1,5  cable  para  afuera  el 
Cactus,  arrecife  casi  en  seco,  y  entro  su  costa 
septentrional,  que  es  limjiia,  y  la  Nigua,  ofrece 
fondeadero  por  12  á  15  m.  de  agua,  si  se  tiene 
cuidado  con  los  bajos  que  hay  al  S.O.  de  esta 
ultima  f  Derrotero  de  !(is  Antillas). 

-Tunas  de  Zaza:  Geog.  Pueblo  del  ayunt.  y 
p.  i.  de  Sancti-Spíritus,  prov.  do  Santa  Clara, 
Cuba. 

TUNASAN:  Geog.  V.  San  Peduo  (Filipinas!. 
Tunasán  es  el  nombre  de  una  hacienda  pertene- 
ciente al  Colegio  de  San  .Toso  de  Manila,  en  la 
cual  se  fomentó  la  cría  del  gusano  de  seda  á  fines 
del  siglo  xviii. 

TÚNBRiDGE:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra,  sit.  al  O. S.O.  de  Maidstone,  en  el 
Weald,  á  orillas  del  Medway,  y  en  los  f.  c.  de 
Londres  á  Hastings  y  de  Ashford  á  Guildford; 
9800  habits.  Plantaciones  de  lúpulo.  Bonita 
iglesia  parroquial. 

-  Tl-.\bridge  Wei,ls:  Geog.  Lugar  del  conda- 
do de  Kent,  Inglaterra,  sit.  al  S.O.  de  Maidstone, 
cerca  y  al  S.  de  Túnbridge  y  en  el  f.  c.  de  Lon- 
dres á  Hastings;  2S500  habits.  Manantiales  fe- 
rruginosos, á  los  que  debe  su  importancia.  Ele- 
gantes edificios,  hoteles  de  diversas  sociedades, 
grandes  almacenes  y  numerosos  bazares  de  loza, 
en  gran  parte  fabricada  eu  la  localidad. 

TUNDA:  f.  Obra  de  tundir  los  panes. 

-  Ti'NDA :  fig.  y  fam.  Castigo  riguroso  de  palos, 
azotes,  etc. 

¡Qué  TUNDA  me  ha  de  llevar 
Un  día  este  don  Fachenda 
Si  vuelve  á  decirla...! 

Ramón  de  i.a  Ckuz. 

...  al  muchacho  pegó  (su  madre)  tan  recia 

[tunda 
Que  á  contar  de  las  piernas  al  cogote. 
No  ie  dejó  lugar  libre  de  azote,  etc. 

Hartzeniiuscii. 

TUNDAMA:  Geog.  Prov.  del  ile]i.  de  Boyacá, 
Colombia;  tiene  por  cap.  la  c.  de  Santa  Rosa  de 
A'iterbo,y  comprende  además  los  dists.  delicien, 
Beteitiva,  Busbanzá,  Cerinza,  Corrales,  Duila- 
ma.  Floresta,  Nobsa,  Paipa,  .Socha,  Tasco  y  Ti- 
baso.sa.  Su  población  es  de  105000  habits. 
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TUNDENTE:  p,  a.  de  TUNDUt.  Que  tunde. 

-  Tundente:  adj.  Que  ofende  en  alguna  parte 
del  cueipo,  desconcertando  ó  levantando  un  tu- 
mor ó  bulto,  sin  hacer  sangie. 

TUNDICIÓN:  f.  Tunda;  obra  de  tundir  los 
paños. 

...  después  de  rociado  ó  mojado  el  paño,  se 
pasa  con  unas  cardas  que  llaman  de  impri- 
mir, siguiéudose  la  TUNDICIÓN  tras  esas  dili- 
gencias. 

Cki.stóbai.  Su.íhez  de  Fiouekoa. 

TUNDIDOR:  m.  El  que  tunde  los  paños. 

No  es  lástima  que  examinen 
A  un  albcitiir  herrador, 
A  un  pelaire,  á  un  tundidor,  etc. 

Tikso  de  Molina. 

...  no  veo  zapatero 
Ni  tundidor,  sin  que  tiemble,  etc. 

Hahtzenbu.sch. 

TUNDIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tundir 
(cortar  é  igualar  con  la  tijera  el  pelo  de  los  pa- 
ños). 

TUNDIR  (del  lat.  tondere,  trasquilar,  rapar, 
cortar):  a.  Cortar  é  igualar  con  la  tijera  el  pelo 
de  los  paños. 

...  vestido  de  bayeta,  no  tan  negra  ni  tan 
peluda  que  no  pareciese  parda  y  tundida. 
Cervantes. 

TUNDIR  (del  lat.  tiíndere):  a.  fig.  y  fam.  Cas- 
tig.ir  con  golpes,  palos  ó  azotes. 

TUNDIZNO:  m.  Borra  que  queda  de  la  tundi- 
dura. 

...  ni  melecineu  ningún  sombrero,  ni  le  echen 
TUNDIZNO,  borra,  ni  cisco,  ni  cal. 

Nueva  Reeopilación. 

TUNDRA:  f.  Geol.  Llámase  así  á  unas  extensas 
llanuras  cubiertas  uniformemente  de  musgos  y 
otras  plantas  análogas  queaparentenien  te  reúnen 
todas  las  condiciones  favorables  para  la  forma- 
ción y  desarrollo  de  la  turba,  pero  en  las  cuales, 
á  causa  del  extremado  rigor  del  clima  y  del  es- 
tado del  suelo,  que  se  encuentra  completamente 
helado,  imposibilitan  que  se  realice  el  proceso 
de  transformación  de  las  materias  vegetales  en 
turba.  Estas  pradf-ras  ó  extensas  llanuras  se 
encuentran  principalmente  en  Siberia,  y  se  dis- 
tinguen é  incluyen  en  las  turberas  de  las  llanu- 
donde  se  incluyen  todas  las  grandes  llanuras  ó 
parameras  turbosas  de  los  países seiitentrionales, 
y  particularmente  las  de  Irlanda,  Lituania  y 
Holstein;  contribuyen  á  la  gran  extensión  de 
estas  formaciones  turbosas  primeramente  la  gran 
humedad  atmosférica,  á  la  que  se  une  una  cifra 
muy  poco  elevada  de  temperatura  media  anual, 
auxiliadas  por  la  constitución  to]iográfica  del 
terreno,  dispuesto  de  manera  que  le  ocupaban 
grandes  lagos  de  hielo  al  fin  de  la  é|)Oca  cuater- 
naria y  principios  de  la  actual;  estos  grandes 
espaciossuavemente  ondulados  quedaron  limpios 
por  las  corriente  glaciales  de  los  restos  menudos 
que  hubieran  podido  i)Osteriormente  enturbiar 
las  aguas,  impidiendo  su  diafanidad  y  limpidez, 
y  fornuindose  además  innumerables  lagos  ó  char- 
cas de  escasa  profundidad,  con  el  fondo  taiiizado 
ó  cubierto  de  un  verdadero  cieno  glacial,  y  en 
los  cuales  no  existía  para  la  renovación  de  las 
aguas  un  verdadero  régimen  fluvial,  reuniéndo- 
se, por  tanto,  un  gran  número  de  circunstancias 
absolutamente  favorables  para  la  formación  y 
desarrollo  de  la  turba.  Las  turberas  que  reciben 
el  nombre  de  bogs  en  Irlanda,  en  las  cuales  do- 
mina como  planta  productora  de  la  turba  prin- 
cipalmente el  Sphagnum  palustre,  ocupan  una 
extensión  de  más  de  un  millón  de  hectáreas, 
¡iresentando  un  espesor  ó  ])otencia  variable  de  8 
á  13  ni.,  dividiéndosela  en  dos  categorías,  de- 
nominada una  de  las  turbas  negras  ó  black  liogs, 
y  las  turberas  rojas  ó  r'd  bogs;  las  primeras 
ocupan  las  depresiones  y  las  llanuras  bajas,  cu- 
briendo la  turba  los  troncos  de  las  encinas  y 
otros  árboles,  cuya  madera  ó  tejido  leñoso  ha 
sufrido  nna  transformación  que  la  hace  muy 
flexible;  las  turberas  rojas  están  situadas  eu  las 
pendientes  de  las  colinas,  siendo  mucho  menos 
húmedas  que  las  piecedentes,  y  conteniendo 
masas  formadas  ]ior  arbustos  y  matas.  Todos 
los  ríos  que  atraviesan  por  las  llanuras  ocupadas 
por  las  turberas  negros  presentan  sus  aguas 
fuertemente  colorearlas  por  el  tauino.  En  los 
intervalos  ó  espacios  no  ocu[tados  por  las  tur- 
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beras  se  encuentran  lagos  ó  praderas  tembloro- 
.sas,  que  en  realidad  son  verdaderos  tremedales 
formados  por  un  ta¡)iz  de  hierbas  y  otros  vege- 
tales que  descansan  sobre  ol  fango,  y  aun  á  veces 
sobre  ol  agua. 

Formaciones  análogas  en  un  todo  son  las  tur- 
beras de  Alemania,  que  han  recibido  también  el 
nondire  de  Torfmooren,  y  se  encuentran  eu  sue- 
los ó  terrenos  completamente  llanos  rjue  llevan 
poco  tiempo  de  estar  emergidos  en  el  seno  délas 
aguas,  las  cuales,  abundando  todavía  en  la  j>ri- 
mavera  á  causa  de  la  fusión  de  las  nieves,  no 
encuentran  para  su  salida  ni  una  jiendiente  su- 
ficiente ni  cauces  bien  determinados,  encharcan- 
do por  tanto  el  terreno  y  favoreciendo  la  vege- 
tación de  los  spltag7imn,  á  la  que  se  unen  juncos 
y  otras  hierbas  acuáticas;  bajo  la  inlluenciade 
otro  clima  las  concavidades  del  .suelo  hubieran 
permanecido  al  estado  de  lagunas  ó  marismas, 
¡lero  la  humedad  de  la  atmósfera  ha  transfor- 
mado las  aguas  en  dulces,  permitiendo  desarro- 
llar la  vegetación  terrestre  y  dando  lugar  á  estas 
inmensas  llanuras  turbosas  que  ocupan  toilo  el 
N.  del  Hannover  y  el  Oldendnirgo,  existiendo 
una  de  ellas,  la  de  Bonrtange,  que  ocu])a  una 
superficie  de  1400kms=.  Completamente  análogo 
es  el  origen  y  estructura  de  las  turberas  de  Ho- 
landa, que  también  se  dividen  en  altas  y  bajas, 
recibiendo  las  primeras  el  nombre  de  hooge  veeiien 
y  las  segundas  el  nondire  de  lage  vccr.cn,  ocupan- 
do estas  últimas  el  litoral  de  las  costas  y  hallán- 
dose extendidas  sobre  las  dunas,  encerrando  res- 
tos de  vegetales  que  actualmente  no  viven  en 
ai|uellas  regiones.  En  América  existen  estas  lla- 
nuras turbosas  al  N.  de  la  Florida,  donde  co- 
mienzan y  se  desarrollan  en  los  estados  de  Ca- 
rolina y  Virginia,  en  los  cuales  los  tremedales  ó 
praderas  temblorosas  se  transforman  gradual- 
mente en  mari.-imas  turbosas  á  medida  que  se 
sube  hacia  el  N.  y  que  el  rigor  del  clima  es  más 
extiemado;  la  primera  que  se  presenta  es  la  lla- 
mada marisma  siniestra,  que  en  el  país  recibe  el 
nombre  de  Disinal  swavip,  y  que  se  extiende 
entre  los  límites  de  la  Carolina  del  Norte  y  Vir- 
ginia, y  está  constituida  poruña  verdadera  masa 
esponjosa  de  vegetales  que  se  eleva  nrás  de  3  me- 
tros sobre  las  tierras  en  que  está  situada,  y  en  el 
centro  de  la  cual  se  encuentra  un  lago  llamado 
Druniinond,  cuya  agua  perfectamente  limpia  se 
encuentra  coloreada  de  rojo  pardo  jjor  el  tanino 
disuelto  en  las  mismas. 

En  las  tundras  se  encuentran  sepultados  ca- 
dáveres de  grandes  mamíferos  y  otros  animales, 
en  perfecto  estado  de  conservación,  y  para  que 
las  masas  musculares  se  hayan  conservado  sin 
sufrir  transformación  que  las  cambie  en  la  adi- 
|iocira  que  se  produce  en  las  turberas  ha  sido 
preciso  que  inmediatamente  desjiués  de  la  caída 
que  produjo  la  muerte  de  estos  animales  el  hie- 
lo se  apoderara  para  siempre  del  suelo  donde  se 
luodujo.  La  abundancia  de  huesos  del  mamut  y 
del  rinoceronte  ticorrino  en  Siberia  hace  muy 
]irobable  el  considerar  dicho  país  como  la  patria 
de  estos  dos  herbívoros,  y  se  tiene  actualmente 
la  certidumbre  de  que  en  la  época  en  que  vivían 
el  clima  de  Siberia  era  dulce  y  húmedo,  como 
lo  indican  los  restos  de  vegetales  y  de  conchas 
terrestres  que  se  encuentran  en  la  misma  región, 
de  tal  modo  que  la  Siberia  septentrional  forma- 
ba una  estepa  ó  extenso  bosque  abundantemen- 
te provisto  de  una  vegetación  projiia  para  la  vida 
de  estos  paquidermos,  y  es  muy  inverosímil  que 
la  invasión  del  frió  se  hiciera  sentir  á  la  vez  jior 
el  N.  bajo  la  influencia  de  los  hielos  polares,  y 
]ior  el  S.  á  causa  de  la  invasión  de  las  nieves 
acumuladas  en  las  cadenas  meridionales,  que 
determinaron  la  huida  del  mamut  y  del  rinoce- 
ronte eu  dirección  á  Europa;  ademas  esta  inva- 
sión ha  debido  realizarse  de  un  modo  muy  rá- 
pido; porque  no  solamente  no  puede  explicarse 
de  otro  modo  la  innumerable  cantidad  de  restos 
de  estos  animales  que  se  encuentran  en  las  ri- 
beras septentrionales  de  Siberia,  y  más  aún  en 
las  islas  próximas,  demostrando  que  existían  en- 
tonces los  tremedales  ó  pradeías  temblorosas,  en 
los  cuales  se  hundían  los  animales  de  gran  talla 
y  ¡teso,  que  han  sido  conservados  merced  á  la 
extremada  frialdad  de  la  región. 

TUNEAR:  n.  Hacer  vida  de  tuno  ó  picaro,  ó 
)>roceder  como  tal. 

TUNEBOS:  m.  pl.  Etnog.  Indios  de  la  Reji.  de 
Colombia,  en  los  llanos  del  Este. 

TUNECÍ:  adj.  Tunecino.  Api.  á  jiers.,  úsa- 
se t.  c.  s. 
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TUNECINO,  NA:  adj.  N»tur»l  de  Tiínei.  U»»- 

ií  t    C.  b. 

-TisKiisn:  reitencciente  «  e«U  ciudad  de 
&  frica, 

TÚNEL  [del  inglés  Itinnet):  ni.  Tro/o  Je  caini- 
ao  subterráneo  en  los  lerrocarrilcí. 

...aunque  turbailala  calma  y  el  recoKimien- 
to  lie  las  priniera»  (de  las  i-ooiua»)  por  el  «ill'i 
Jo  '  ■  1  .....  ■nipiij'unila  la  ["'«•-I» 
,1,  .'.as  lie  lo»  ^ln.^t.■tl•») 

p..i  ,  .    >    .1  uioutuha,  todavía 

vxi>uii,  >  iiüu  i'utUo  otilas  el  lector  cuando  le 
acomode. 

Antonio  Klokkh. 

Va  entrando  por  el  hueco 
I<«  alguu  TI  ML  que  horada  las  nioutaAas. 
C.\M10AM01L 

-Ti'NEi.:  Camino  abierto  debajo  de  un  río. 

-TlSKi.:  litti.  y  Const.  Antiguamente  so  ha- 
llaba mucho  más  restringida  la  palabra  que  lo 
está  boy,  en  ouc  se  le  ha  dado  una  gran  genera- 
lidad, [Ules  sulo  se  coniprcmlían  por  lutitlts  las 
gaterías  qne  lasaban  [lor  del>ajode  uu  rio  ú  de  un 
camino,  mientras  que  hoy  so  extiende  á  toda 
palerui  subterránea,  sublluvial  ó  submarina  des- 
tinada al  paso  de  una  vía  de  coiuuDÍcaciúncual- 


\ 
Túntl  lie  fia  ffrrea 

quiera,  ja  sea  carretera,  canal  ó  ferrocarril,  que 
es  donde  más  se  emplean,  y  esté  ó  no  revestido 
de  fábrica.  Los  túneles  son  una  de  las  obras  niá.s 
importantes  del  ingeniero  de  caminos,  canales 
y  puertos,  puesto  que  con  ellos  .se  pueden  .«¡alvar 
infinidad  de  obstáculos,  que  de  otro  modo  serian 
inrencibles,  como  son:  poner  una  isla  en  comu- 
nicación sobre  terreno  firme  con  el  continente 
próximo;  salvar  elevados  puntos  que,  cubiertos 
de  nieve  todo  el  año,  aislarían  á  comarcas  ente- 
ras de  sus  convecinas  de  la  otra  falda  de  las  sie- 
rras: hacer  pasar  las  aguas  de  un  manantial  ó  de 
un  río  á  (lequeña  altitud  á  la  falda  opuesta  de 
una  sierra  ó  cadena  de  montañas  de  longitud 
que  pudiera  considerarse  como  indelinida,  etc. 
Vamos  á  estudiar,  por  lo  tanto,  con  la  brevedad 
pi'^ible,  pero  sin  omitir  lo  más  principal  de  esta 
clai^e  de  construcciones,  comenzando,  como  es 
natural,  por  su  historia. 

Ktseñn  histórica.  -  Xo  es  posible  fijar  la  época 
á  que  .se  remonta  la  construcción  de  túneles,  ni 
se  ha  podido  averiguar  hasta  ahora  cuál  fué  el 
atrevii'o  ingenio  que  primero  se  lanzó  á  empresa 
tan  colosal  como  es  la  construcción  de  un  túnel, 
pues  todo  son  dificultades  que,  si  hoy  se  vencen 
con  facilidad,  en  un  principio  debieron  mirarse 
como  insu]>erablcs,  entre  ellas  la  de  la  ventila- 
ción, lo  que  debió  hacer  que  los  primeros  túneles 
fueran  de  cortísima  longitud;  lo  que  sí  se  puede 
asegurar,  fior  los  vestigios  de  antiguas  obras  que 
aún  se  conservan,  es  que  los  tímeles  eran  y.i  co- 
nocidos de  los  romanos,  como  lo  prueba  cl'túnel 
de  Havdufc  en  Suiza,  que  alcanzaba  hasta  900 
m.  de  longitud,  y  el  construido  en  Pozzili.  cerca 
de  Ñapóles,  en  tiem|io  del  emperador  Claudio 
para  desaguar  el  lago  Kuccino,  cuya  longitud  no 
era  menor  de  2  kms. ;  el  primeramente  citado 
se  halla  destruido,  y  sólo  a['areccn  los  restos  in- 
dudables de  su  existencia;  y  en  cuanto  al  se- 
gundo, obstruido  también  por  hundimiento  del 
terreno,  se  sustituyó  en  1S52  por  otro  túnel  que 
tenía  igual  objeto,  con  dimensiones  de  unos  4 
kms.  de  longitud  por  5", 76  de  altura,  y  que  ,'e 
prolongó  después,  alcanzando  en  la  actualidad 
una  longitud  de  fi30ü  m. 

En  la  Kdad  Media  se  construían  galerías  sub- 
terráneas, verdaderos  túneles,  |>ara  desagüe  de 
las  minas,  si  bien  no  tenían  una  gran  seccióm, 
pudieiido  citarse  entre  ellos,  como  más  antiguos, 
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el  Tiefer  Vilderenat.nerKtolIrn,  en  el  lli-rr,  que 
tiene  una  loiig  de  K'JtlO  m.,  el  Überer  Wildere 
nauDerstolIcn,  que  se  conatiiiyó  entre  \ÍSb  y 
\6Sl<,  es  decir,  que  se  invirtieron  |«ra  |i«rlorarlu 
ciento  cincuenta  años,  y  cuya  longitud  •>  de 
91l!Sm.;el  Krau  Keuichaineslollen,  que  niids 
8  HUÍ :  despurs  de  éstos,  y  en  e|>ooa  mas  reciente, 
se  abrieron  loa  túneles  de  Krnesto  Auguato,  de 
23  03.'^  111.,  y  el  de  .'ose  11  en  Schemuitz,  en  cii\a 
[lerforación  ae  iu\irticron  ciento  aiete  años,  al- 
canzando 16  kms.  de  longitud  |>or  'JK'.fiO  de  an- 
cho y  3  de  altura,  según  datos  que  debenioa  Á 
Manjarrés. 

En  inda  de  una  ocasión  se  han  utiliudo  ealoa 
túneles  |>ara  la  navegaci/n  subtrirátira,  cuino 
la  red  de  galenas  que  loniiin  Un  minas  de  llar"- 
ley,  con  un  total  de  ÜO  kiiis.,  Irccuentada  |K.>r 
los  barcos  <|ue  van  directamente  á  Mánchestcr. 
Asombra  realmente  eu  estos  tral  ajos,  cuando 
DO  tenían  loa  hombres  a  mano  nuestras  máqui- 
nas y  los  medios  de  ci'nstrucción  que  |>oseeiiios 
hoy,  que  se  empieiidií  riin  empieKa>  tales,  coudi- 
licultades  (|ue  revela  el  tieni)Kj  en  ellas  invertiilo, 
sin  ijue  les  arreilrara  la  conciencia  de  la  im|>ofiibi- 
lidad  de  veilas  terminadas  el  que  las  inicio,  y  la 
duda  de  si  los  que  le  sucedieran  las  proseguirían 
ni  si  su  nombre  |>asaría  á  la  |>oateridad;  sólo  un 
exceso  de  amor  patrio,  un  exceso  de  orgullo  y  una 
fe  ciega  en  la  jiosibilidad  de  hacer  la  obra  y  en 
su  |>orveiiir,  pueden  explicar  el  que  ai|uellos  hom- 
bres se  lanzaran  á  lo  desconocido  ¡lenetrando  en 
las  fn/rañas  tU'  ía  tierra,  como  entonces  se  decía, 
cuando  las  ciencias  so  hallaban  en  su  primera 
edad,  cuando  los  recursos  industriales  eran  es- 
casos, cuando  se  ignoraban  los  jieligroa  reales, 
Kro  so  forjaban  las  mentes  otros  imaginarios, 
ofundo  res|>eto  merecen  para  el  ingeniero  de 
hoy  aquellos  hombres,  do  nombre  desgraciada- 
mente iguorado  en  su  mayor  parte ,  no  sa- 
biendo qué  admirar  más,  si  las  disposiciones  de 
los  jefes  de  los  Kstados  que  tales  obras  empren- 
diau  y  que  tantodebieron  costar,  la  inteligencia 
de  los  que  las  dirigían  ó  el  valor  de  los  obreros 
que  las  ejecutaban;  mas  dejando  á  un  lado  estas 
consideraciones  volvamos  á  la  realidad  de  nues- 
tros días,  en  que  un  túnel  es  problema  resuelto 
de  mil  maneras,  y  por  lo  tanto  sumamente  fácil 
de  realizar,  á  [>esar  de  las  grandes  dificultades 
que  presenta,  verdadera  [utradoja  que  sólo  el 
conocimiento  de  la  ciencia  moderna  i^rmite des- 
cifrar, y  pasemos  á  explicar  la  solución  de  los 
diferentes  problemas  á  que  da  lugar  la  construc- 
ción de  un  túnel,  condiciones  en  que  es  econó- 
micamente posible  llevarla  á  cabo,  etc. 

Circunstancias  que  requiere  la  jHrf oración  de 
un  túnd.  -  Ya  hemos  apuntaJo  en  ¡os  párrafos 
que  preceden  algunos  casos  en  que  es  obligatoria 
la  construcción  de  un  túnel,  pero  es  preciso  que 
en  cierto  modo  demostremos  esta  necesidad:  si 
se  trata,  por  ejemjdo,  de  establecer  un  canal  en 
un  país  muy  quebrado,  será  imlispcnsable  ¡lara 
subir  á  las  colinas  establecer  una  serie  de  esclu- 
sas y  abrir  cortes  iirofundos  que  con  el  túnel  se 
salvan;  si  la  obra  hubiera  de  ser  un  ferrocarril, 
i«ra  subir  por  una  ladera  y  bajar  por  la  otra, 
habría  que  recurrir  á  planos  inclinados,  que, 
aparte  de  los  peligros  y  gastos  de  explotación 

i  que  presentan,  disminuyen  considerablemente 
el  tráfico  y  el  movimiento  de  viajeros;  no  es  po- 

■  sible  sin  desmontes  considerables  conservar  ra- 

'  santes  aceptables  en  las  vías  de  comunicación 
seguidos  aquéllos  de  elevados  terraplenes,  que 

\  obligan  á  un  movimiento  grande  de  tierras  los 

I  primeros,  y  éstos  agrandes  viaductos  sobre  valles 

I  a  veces  sin  corrientes  sensibles,  y  unos  y  otros 
con  f>érdidas  considerables  de  terreno  que  se 
arrebatan  al  cultivo,  y  que  muchas  veces  hay  que 

i  pagar  á  precios  exorbitantes;  con  uu  túnel  todo 
esto  se  salva,  siempre  que  su  coste  sea  á  lo  más 
igual  al  de  los  obras  antedichas;  siendo  muy 

i  general  que  para  trincheras  de  16  á  18  m.  de  pro- 
fundidad sea  piefeiible  el  establecimiento  de  un 
túnel,  que  además,  permitiendo  bajar  la  rasante 
hace  el  trazado  más  directo,  la  línea  más  corta, 
acortándola  precisamente  en  aquellos  ¡mnlos 
en  que  su  alargamiento  no  produce  el  menor 
beneficio  para  el  tráfico. 

Antes  de  comenzar  el  estudio  de  una  obra  de 

,  esta  especie,  es  necesario  analizar  la  multitud  de 
circunstancias  que  inlluyen  poderosanieiite  en  el 
sistenia  que  para  ejecutarla  haya  de  adoptarse, 
después  de  decidiila  la  conveniencia  del  túnel, 
conveniencia  que  ccirre»|ionae  decidir  al  ingenie- 
ro,  haciendo  el   estudio  comi^rativo  de  rostes 

'  entre  el  túnel  y  la  trinchera,  tanto  ¡lorconstruc- 
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ci.'r  - 

\  '.t 
c«l. 
U  •Iguicnta: 


ij  y  explotación  de  U 

III  ilailo  para  facilitar 

.  .~.  la  de  Vallée,  que  rs 


en  que  f  «•  U  cota  da  la  rasante  i  qne  conviene 
emi'czar  el  túnel,  ;< '  '  .  ode 

deMiioute,  /  el  ain  le  la 

explanación,  m  el  i.i ..,.,„,.,  u  si-a  la 

altura  de  la  coronación  parliila  |Kjr  lo  cjiíe  se  ha 
desviado  de  la  vertical,  y  /'  el  precio  del  metro 
lineal  de  túnel.  Conviene  dea|>iiés  hacer  uu  de- 
tenido estudio  del  terreno  ¡«ra  ilrciilirte  |«r  el 
trazado  máa  conveniente  del  túnel  y  replan- 
tearle sobre  aquél,  teniendo  prei>i  ute  que  cate 
estudio,  no  sólo  debe  ner  t '  '    -i  for- 

ma exterior,   sino  geoloj.  .-   lu 

constitución   interna,   pío  lo  de 

trazarse  por  el  inteiior  de  los  terrenos,  le  afecta 
mucho  aquella  para  que  pueda  [lerderse  de  vis- 
ta un  solo  momento;  sigue  á  esle  trabajo  el  pro- 
grama de  la  ejecución  y  coste  de  las  obras,  el 
estudio  de  lo»  diferentes  procedimientos  de  eje- 
cución, y  comparación  de  i-slos  en  el  caso  |«arti- 
cular  que  se  considere  jara  adoptar  el  más  con- 
veniente ó  adecuado  al  problema,  y  analizar 
igualmente  el  sistema  de  iierforación  del  terreno; 
cles|>ués  hay  i|ue  tener  en  cuenta  que  es  |)arte 
muy  ]iriiici|ial  la  extrac-ción  de  los  productos  de 
las  excavaciones,  lo  que  hay  que  mirar  con  gran 
detenimiento,  así  como  la  probabilidad  de  ata- 
car caicas  filtrante.",  para  analizjir  los  medios  de 
hacer  los  agotamientos,  así  como  loa  de  ¡'ro|>or- 
clonar  luz  para  los  trabajos,  y  ventilación  en  las 
galerías  y  |>ozos;  estudiar  U  distribución  de  loa 
elementos  propios  del  túnel,  sistemas  de  venti- 
laciones, revestimientos,  cunetas,  burladeros, 
frentes,  etc.;  construcción  de  caminos  de  servi- 
cio, habitaciones  de  los  encargados  de  la  cons- 
trucción y  Tigilancia,  almacenes,  talleres,  hos- 
pitales, máquinas,  etc. ;  oblas  de  saneamiento  y 
defensa,  y  medios  de  mayor  aprovechamiento  de 
las  fuerzas  de  toda  csf>ecie  de  que  el  ingeniero  va 
á  dis|>oiier  durante  la  construcción  del  túnel. 

Itificultades  de  construcción.  -  Indudablemen- 
te, un  túnel  es,  según  hemos  dicho,  una  de  las 
obras  en  que  mayores  dificultades  hay  que  ven- 
cer; porque  en  primer  lugar  hay  que  trabajar 
con  luz  artificial,  y  de  este  modo  el  obrero  dea- 
arrolla  menos  esfuerzo  útil  que  á  cielo  abierto; 
la  luz  artificial,  no  siendo  la  eléctrica,  vicia  una 
atmósfera,  ya  pior  sí  poco  respirable,  y  anmenta 
la  tem[ieratura;  al  obrero  hay  que  proporcionar- 
le aire  paia  respirar  desahogadamente,  y  ya  he- 
mos dicho  que  no  lo  es  el  que  se  encuentra  en 
el  fondo  de  las  galerías  y  de  los  pozos,  por  el  oxí- 
geno que  consumen  los  hombres  y  las  caballe- 
rías que  trabajan  en  el  interior,  |>or  los  gases 
que  ilesarrollan  los  explosivos  empleados  («ra 
los  barrenos  que  á  veces  exige  la  |*rforación  ;  en 
tercer  lugar,  como  generalmente  se  encuentran 
grandes  veneros  de  agua,  aparte  de  las  filtracio- 
nes superiores  del  terreno,  aguas  que  darían  lu- 
gar á  inundaciones,  hay  que  ¡«nsar  en  los  me- 
dios de  darlas  salida,  procurando  que  éstos  sean 
los  más  activos  y  económicos;  ocurren  con  fre- 
cuencia grandes  desprendimientos  en  el  interior 
de  las  galerías,  causando  desp-erfectos,  rotutas, 
entorpecimientos  y  accidentes  desgraciados  mu- 
chas veces,  y  para  prevenir  todo  esto  son  nece- 
sarias entibaciones  y  revestimientos,  que  deben 
marchar  al  mismo  paso  que  los  trabajos  de  |>er- 
foración;  otra  dificultad  no  menos  seria  es  el 
aumento  á  veces  insoportable  de  tem|«raturaen 
el  interior  de  los  pozos  y  galerías;  para  calcular 
esta  temperatura  se  han  dado  fórmulas  es|>ecia- 
les,  que  no  hemos  de  presentar  aquí;  al  proyectar 
el  túnel  del  Simplón  se  calculó  que  la  temf'cra- 
tura  llegaría  en  el  fondo  á65°,  considerada  como 
insoi>orlable,  en  lo  que  influye  coEsider«blemen- 
te  la  humedad  del  aire  ambiente:  i 
algunos  ni'.dicos,  se  soportan  bien  te: 

I  de   60°  con  aire  seco,  cuando  con  siii  , 

]>ara  so]>ortarlas  del  mismo  modo,  no  han  de  [ta- 
sar de  40°;  por  último,  es  frecuente  qne  haya 
desprendimientos  de  gase,«  metílicos,  todo  loque 
obliga  á  tomar  extraordinarias  medidas  de  pre- 
caución. 

Poficiún  qve  delit  darse  li  los  túneles.  -  En  rit- 
t»  de  cuan'"  "'>^"  o.  ,ii,  i ,,    i..  rf,.,,r.r»..,u  qm 

haya  ne.  i  :l-  la 
|>osicióii  cri- 
tarnn  ó  n-  -  de  los  iinoi. venien- 
tes citad'.  iivenientemciite  la  si- 
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tuación  y  orientación  dol  tvinel.  Si  liay  dil'orcncias 
notables  en  la  naturaleza  del  terreno  ¡lor  donde 
un  túnel  atraviesa,  es  decii-,  capas  Inertes  y  se- 
cas, convendrá  llevarle  ]ior  estos  pnntos,  en  los 
qne  además  no  son  tanto  de  temer  los  despren- 
dimientos como  en  otros,  pero  tampoco  deberán 
escogérselas  muy  duras,  en  (|U0  se  liaría  niAs  di- 
fícil y  costosa  la  perforación;  no  debiendo,  á  ser 
posible,  marchar  el  túnel  per  debajo  del  l'onilo 
de  corrientes,  es]iecialmente  en  terrenos  alj^'o 
permeables,  ¡mes  las  filtraciones  pudieran  dar 
Ingar,  como  ya  ha  sucedido  en  más  de  una  oca- 
sión, á  obras  costosísimas,  que  de  otro  modo  se 
hubieran  evitado.  Otra  condición  es  que  el  túnel 
sea  lo  más  corto  posiljle,  lo  que  equivale  á  decir 
que  lo  más  conveniente,  por  regla  general,  será 
establecerle  en  línea  recta,  normal  á  la  divisoria 
de  aguas  de  la  sierra  que  atraviesa;  pero  esto  no 
es  absoluto,  jiues  á  veces  se  presenta  un  valle  la- 
teral nu'is  próximo  á  un  punto  dado  del  túnel 
que  la  vertiente  general,  y  entonces  procede  es- 
tudiar la  línea  curva  más  corta  y  conveniente. 
Asimismo,  convendrá  qne  el  túnel  pase  por  de- 
bajo de  los  puntos  más  bajos  dol  terreno;  porque 
con  efecto  (Jig.  l),si  consideramos  dos  túneles 
AB  y  CD  de  igual  sección  y  á  la  misma  altura, 
■pero  que  el  piimero  cruza  una  altura  jU  mucho 


Fig.  1 

más  elevada  pero  de  igual  forma  que  la  N  cru- 
zada por  CD,  como  el  segundo  está  más  próximo 
del  vértice  que  el  primero  será  mucho  más  corto, 
y  esto,  aparte  de  que  las  vertientes  son  tanto 
más  tendidas  cuanto  más  se  separan  del  vértice 
de  las  montañas,  lo  que  es  una  segunda  razón 
para  que  acorte  tanto  más  el  subterráneo  cuan- 
to más  á  la  cresta  de  la  cordillera  se  acerque,  }■ 
vemos  en  esto  generalizada  una  regla  que  dimos 
al  ocuparnos  délos  trazados,  respecto  de  los  cua- 
les decíamos  que  era  conveniente  para  los  pun- 
tos de  paso  de  una  divisoria  escoger  los  pun- 
tos más  bajos:  además,  esta  condición  está  liga- 
da con  la  de  los  pozos  de  ataque  y  ventilación, 
pues  tanto  más  cortos  serán  y  mejor  circulará  el 
aire  cuanto  más  cerca  se  halle  la  galería  de  la 
cresta;  se  acortará  también  la  longitud  de  las 
galerías  auxiliares  de  ataque  si  se  sigue  este  pro- 
cedimiento, y  menor  será  el  calor  que  haya  en  di- 
chas galerías  y  en  el  túnel.  Por  último,  deben 
prolongarse  todo  lo  posible  las  trincheras  do 
entrada  y  salida  del  túnel,  jiara  disminuir  la 
parte  de  subterráneo;  respecto  de  este  punta,  ya 
hemos  dado  antes  la  fórmula  de  Vallée  [lara 
calcular  el  punto  en  que  debe  terminar  la  trin- 
chera y  comenzar  el  túnel;  esta  fórnrula,  sin 
embargo,  no  es  absoluta;  pero  no  podemos  entrar 
en  su  análisis  ni  en  las  consideraciones  que  con- 
viene hacer,  aparte  de  toda  fórmula  para  deter- 
minar este  punto  límite,  cuya  fijación  corres- 
))onde  al  ingeniero,  porque  hay  mucho  que  decir 
del  artículo  que  nos  ocupa,  y  cjue  forzosamente 
ha  de  ser  por  esto  mismo  más  largo  de  lo  (|ue 
quisiéramos. 

Reconocimiciüo  del  terreno.  ~  Como  en  toda 
clase  de  trazados,  antes  de  hacer  el  del  túnel  es 
necesario  un  minucioso  reconocimiento  del  terre- 
no, tanto  topográfico  como  geohjgico,  para  satis- 
facer en  lo  posible  las  condiciones  (jue  hemos 
apuntado  deben  llenarse,  y  huir  de  todos  aque- 
llos sitios  que  puedan  conducir  á  un  gasto  inne- 
cesario ó  á  riesgos  que  deben  evitarse;  desgra- 
ciadamente, este  reconocimiento,  que  debe  basar- 
se en  el  estudio  del  buzamiento  de  las  capas  de 
roca,  de  su  estratificación,  de  su  constitución 
geológica,  haciendo  sondeos  cuando  se  juzgue 
necesario,  ó  galerías  de  ensayo;  de  la  forma  ex- 
terior de  la  sierra  que  se  quiere  atravoar,  para 
conceer  los  mejores  puntos  de  ataque,  y  la  direc- 
ción probable  de  los  veneros  subterráneos;  pocas 
veces  se  lleva  todo  esto  á  la  ¡iráctica;  la  base  del 
estudio  de  una  línea,  ya  se  haga  por  cuenta  del 
listado  ya  por  iniciativa  ¡larticnlar  como  negó- 
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do,  es  siempre  la  económica  en  el  primero,  y  las 
entidades  á  quienes  está  encomendado  el  examen 
é  informe  de  los  ¡ii'csupuestos  de  gastos  de  estu- 
dio los  juzgan  excesivos,  porque  se  escatima  el 
tiempo  necesario  á  un  concienzudo  trabajo  de 
campo,  por  más  que  después  en  la  ejecución  de 
las  oliras  haya  necesidad  de  gastos  muy  suiíerio- 
rcs,  que  al  examinar  el  (iresupuesto  de  estudios 
y  sin  conocer  el  terreno  no  se  tienen  en  cuenta, 
en  los  segundos  porque  sólo  interesa  que  el 
proyecto,  llenando  las  condiciones  de  un  formu- 
lario legal,  se  termine  pronto  gastando  poco 
dinero  y  presentarle  con  gran  lujo  de  tapas,  en- 
cuademación y  cajas,  para  que  del  buen  revoco 
se  juzgue  de  la  bondad  científica  de  la  obra,  la 
que  de  ordinario  la  empresa  que  proyecta  no 
piensa  ejecutar,  sino  ceder  mediante  una  buena 
prima  á  la  empresa  constructora,  que  acaso  tam- 
poco piensa  ajustarse  al  proyecto,  pudiendo  de- 
cirse que  cree  que  lo  que  compra  no  es  el  proyec- 
to, sino  la  concesión,  el  derecho  de  construirla. 
Puntos  de  ataque  del  túnel,  -  Se  llaman  así  los 
puntos  en  que  se  han  de  comenzar  los  trabajos, 
}'  aquéllos,  cuando  el  túnel  es  de  pequeña  longi- 
tud ó  no  se  fija  tiempo  para  su  perforación,  de- 
ben ser  las  dos  bocas  ó  frentes;  pero  si  el  túnel 
es  largo  y  hay  un  tiempo  relativamente  breve 
para  terminarle,  no  basta  atacar  la  obra  por  las 
bocas  únicamente,  sino  que  es  preciso  buscar 
otros  puntos  de  ataque  intermedios,  abriendo 
pozos  ó  galerías  provisionales,  ó  por  todos  los 
medios  á  la  vez,  pudiemlo  además  la  perforación 
hacerse  por  los  medios  ordinarios  ó  mecánica- 
mente. Aquí  se  presentan  j-a  varios  problemas, 
como  son:  determinar  en  qué  casos  convendrá 
buscar  nuevos  puntos  de  ataque  diferentes  de 
las  bocas;  suponiendo  que  sean  necesarios,  ver 
qué  convendrá  más,  si  jiozos  ó  galerías,  en  qué 
condiciones  y  á  qué  distancias  deberán  colocarse 
unos  ú  otras,  y  en  qué  jiuntos  serán  preferibles 
los  primeros  y  en  cuáles  las  segundas.  Si  llama- 
mos L  á  la  longitud  del  túnel  entre  los  frentes, 
i'  y  X"  las  longitudes  de  cada  una  de  las  trin- 
cheras de  entrada  y  salida  del  tiinel,  e  es  el 
avance  por  unidad  de  tiempo,  que  puede  ser  un 
día,  en  la  boca  de  entrada,  s  el  que  corresponde 
á  la  boca  de  salida,  a  el  que  corresponde  á  la 

trinchera  de  entrada  y  i  á  la  de  salida,  ~ 

e  +  s 
representará  el  tiempo  necesario  para  perforar 
el  túnel,  puesto  que  e  +  s  es  el  avance  diario;  de 

la  misma  manera, y  — - —  serán  los  núnie- 

a  b 

ros  de  días  que  se  invertirán  en  los  desmontes 

considerados  aisladamente; pero  como  se  trabaja 

en  ambos  á  la  vez,  siendo  X'  +  /,"la  longitud 

total  de  trincheras  y  n  +  l  el  avance  diario  por 

ambos  lados,  será,  en  rigor,  el  tiempo 

a-^  b 

necesario  para  abrir  las  tiinchcras,  tiempo  me- 
nor que  la  suma  de  los  tiempos  invertidos  en 
cada  trinchera  en  la  cantidad 


(- 
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como  puede  comprobarse  fácilmente;  el  tiempo 
7"  expresado  en  días  de  trabajo  necesarios  para 
terminar  el  túnel  con  trincheras,  será,  por  lo 
tanto, 
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si  el  tiempo  no  está  limitado  nada  hay  que  de- 
cir, pero  si  se  ha  fijado  para  esta  obia  un  tiempo 
T',  como  será  muy  casual  que  í'  =  T,  jiodrá  ad- 
mitirse el  ataque  sólo  por  las  bocas  si  T'^T, 
pero  habrá  que  buscar  nuevos  puntos  de  ataque 
si  T  <^T:  mas  teniendo  en  cuenta  que  este  cál- 
culo no  es  más  que  teórico  y  nunca  realizable 
en  la  práctica,  pues  lo  general  es  que  aumenten 
las  dificultades  á  meilida  que  se  profundiza  la 
excavación,  que  puede  presentar  accidentes  no 
previstos  cjue  retrasen  aquélla,  y  sobro  todo  y 
principalmente  que  los  coeficientes  de  avance  o, 
6,  c,  s  distan  mucho  de  ser  constanles;  y  como 
en  el  punto  de  encuentro  de  las  dos  perforacio- 
nes e  y  s  son  iguales,  las  fórmulas  no  resultan 
ciertas  más  que  en  el  caso  en  que  fueran  tam- 
bién en  las  bocas  y  en  todos  los  puntos  de  tra- 
bajo; hay  que  tener  en  cuenta  y  aceptar  el  ata- 
que exclusivo  por  las  bocas  cuando  T  sea  in  ferior 
á  T,  debiendo  advertir  i|ue.  cuanto  más  largo  é 
importante  es  el  túnel,  más  .'■c  pueden  acercar 
T  a  T,  pero  sin  llegar  ^i  igualarse. 
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Se  ve  por  esto  que  son  muy  contados  los  casos 
en  que  se  ]iueden  aceptar  los  ataques  simultá- 
neos de  l.'xs  bocas  únicamente;  y  habiendo  en  la 
generalidad  de  los  casos  que  buscar  nuevos  pun- 
tos, hay  que  estudiar  qué  convendrá  más,  si 
pozos  ó  galerías,  lo  que  es  sumamente  difícil  de 
precisar  de  una  manera  general,  pues  dependo 
princiiialnientc  de  la  configurnciiMi  exteri(u- del 
terreno  y  de  otras  circunstancias  locales;  y  así, 
sólo  se  pueden  presentar  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  unos  y  otras.  Los  pozos  pueden  ser 
verticales  sobre  el  eje  del  túnel  ó  inclinados  fuera 
de  aquél;  las  galerías  horizontales  ó  de  pequeña 
pendiente  é  inclinadas  con  gran  pendiente.  Los 
pozos  verticales  tienen  las  ventajas  de  referirse 
bien  al  interior  los  puntos  de  la  superficie,  sien- 
do más  fácil  el  trazado  interior  del  eje  del  tú- 
nel, y  hácense  los  transportes  muy  fácilmente; 
sus  inconvenientes  son:  que  ¡lor  las  construccio- 
nes anejas  á  los  jiozos  se  hace  más  difícil  la  pro- 
longación exterior  de  las  alineaciones;  la  unión 
del  pozo  con  el  túnel  en  terrenos  malos  no  deja 
de  ofrecer  dificultades;  los  ojierarios  que  traba- 
jan en  el  túnel  corren  peligro  de  ser  heridos  ó 
muertos  si  al  pasar  ]ior  debajo  de  un  pozo  cae 
)ior  éste  algún  objeto  del  exterior,  es  más  difícil 
desviar  las  aguas  de  los  puntos  de  trabajo,  y  las 
aguas  que  circulan  por  la  superficie  ó  caen  en  el 
pozo  pueden  dificultar  también  las  obras;  ade- 
más, el  terreno  situado  encima  del  túnel  se  con- 
mueve más  fácilmente,  y  los  desprendimientos 
en  los  pozos  y  en  el  túnel  son  más  probables. 

Estos  inconvenientes  se  han  tratado  de  evitar 
haciendo  los  pozos  verticales  desviados  del  tú- 
nel y  unidos  á  él  por  medio  de  una  pequeña  ga- 
lería transversal,  cuyo  coste  suele  ser  insignifi- 
cante; este  sistema  permite  prolongar  la  alinea- 
ción fuera  del  túnel,  puesto  que  no  estorban 
para  ello  las  construcciones  que  recubren  la  boca 
de  los  pozos,  evitando  además  la  intersección  de 
éstos  con  la  parte  superior  de  la  bóveda,  lo  que 
suele  ocasionar  dificultades,  y  se  desvían  las 
aguas  del  punto  de  los  trabajos;  aumenta  la  se- 
guridad de  circulación  por  el  túnel,  )iues  no  se 
hallan  los  operarios  expuestos  á  la  caída  de  ob- 
jetos ni  de  los  desprendimientos  del  pozo,  pero 
en  cambio  se  pierden  las  ventajas  de  los  ante- 
riores ,  dificultándose  mucho  los  transportes, 
porque  hay  que  disponer  en  los  puntos  de  en- 
cuentro de  las  galerías  transversales  idatafornias 
giratorias,  ó  hacer  curvas  de  pequeño  radio  para 
el  paso  de  las  vagonetas  cargadas  hasta  el  eje 
del  pozo. 

Los  pozos  inclinados  rara  vezseemiúean,  jior- 
que  presentan  numerosos  inconvenientes,  y  sólo 
ofrecen  ventajas  en  el  caso  de  que,  siguiendo 
una  ca]ia,  una  falla  ó  un  filón  inclinado,  .sea 
más  fácil  el  ataque  de  ésta;  en  donde  sí  son  más 
frecuentes  es  en  la  explotación  de  minas. 

Independientemente  de  la  ¡losición  de  los  po- 
zos, los  inconvenientes  generales  de  éstos  son: 
que  tienen  una  profundidad  limitada,  admitién- 
dose que  no  debe  ésta  exceder  de  300  metros, 
porque  al  pasar  de  este  límite  la  ejecución  se 
iiace  difícil,  larga  y  costosa;  pues  aunque  se  ha- 
yan proyectado  en  el  Simplón  hasta  de  un  kiló- 
metro, no  ha  llegado  á  construirse  un  ¡lozo  tan 
]irofundo  para  servir  un  túnel,  pues  jamás  se  en- 
cuentran seguros  los  obreros  que  trabajan  en  po- 
zos tan  profundas,  pues  la  más  pequeña  piedre- 
cilla,  un  ligero  desprendimiento,  el  agua  que  cae 
de  un  cubo,  una  señal  mal  interpretada,  el  me- 
nor descuido,  pueden  determinar  la  muerte  del 
obrero  colocado  en  el  fondo;  y  como  éste  lo  cono- 
ce, su  estado  moral  no  es  el  más  á  proposite 
para  el  trabajo;  además,  los  obreros  no  pueden 
en  el  fondo  entrar  ni  salir  de  el,  hacer  movi- 
miento alguno,  ni  disparar  un  barreno  sin  el 
auxilio  de  los  del  exterior;  el  trabajo  de  perfo- 
ración tiene  que  susiiendeisc  piara  hacer  cual- 
quier trabajo  de  consolidación  de  las  paredes,  y 
además,  de  ordinario,  la  perforación  se  hace  siem- 
]ire  en  \m  barro  fangoso,  pues  la  menor  cantidad 
de  agua  que  caiga  cubre  el  fondo;  de  modo  que, 
en  resumen,  el  trabajo  marcha  despacio  y  en  ma- 
las condiciones,  resultando  mucho  más  caro. 

V.\  sistema  de  ataque  empleanrio  galerías  in- 
clinadas puede  convenir  cuando  ¡lor  este  medie 
sea  menor  la  longitud  que  haya  que  recorrer  para 
llegar  al  túnel,  [lero  es  dudoso  que  sea  igual- 
mente menor  el  volumen  total  do  desmonte, 
puesto  que  hay  que  dar  mayor  sección  á  las  ga- 
lerías que  á  los  pozos;  las  princiiialcs  ventajas 
son:  la  facilidad  de  la  extracción  de  productos, 
pudiendo  empilearse  vagones  que  bajen  por  un 
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ramal  ile  iiiiii  iloMc  vía,  ni  tanto  milien  otros 
|K>1-  I»  otra  ,y  la  cjiíio^liilail  .le  la  cirtiilailüii, 
que  80  vi-ril'ua  aiii  iiecesiilail  ile  naiirrir  u  a|iara- 
tua  eajieoialfs;  en  general,  una  ^'atería  horizontal 
liiniliiiaila  et  niiia  l.icil  «le  |.erliirari|Uo  un  |>üzo, 
|ior  lar);ii  jue  atinrlla  sea;  el  otrero  tu  nm»  dúo 
fio  lie  8iia  nioviinienti'H,  pndienilo  entrar  y  salir 
d»  la  j;aleria  jior  »i  solo,  ale¡aino  luamlo  ila  íuv 
go  \  los  luirrenoa,  tiado  en  sus  iTopias  Inervas, 
piu'di>  liaccrse  la  consolidación  do  la  galcí  ia  ain 
|««ralizar  la  |>crforaiión,  etc. ;  |>ero  se  coni|ircndc, 
II  priinera  vista,  niie  todas  cata»  viulaja»  serán 
tanto  niiia  sensibles  cnanto  menor  sea  la  )>en- 
diente,  qiio  lleva,  |>or  pnnto  general,  como  con- 
secuencia, un  aumento  do  lon^'itud,  midiendo 
cate  aiiiiiciito  ser  tal  iiiie  liapi  (ircfcrililc  el  cin- 
pleo  de  pozos;  adeiiws,  las  g.ilcriss  tienen  que 
tener  mayor  sección,  y  cuanilo  liiiy  varias  .su  lon- 
gitud total  aumenta  consiiloraldementc  rcsjiecto 
de  la  que  hubiera  siilo  i\  liaocise  la  iierloraeion 
]ior  el  sistema  de  |>ozos.  I,as  ^'alertas  ilo  jicqueña 
|i«ndicnto  ú  horizontales  so  ini|ilcan  con  ventaja 
cuaU'io  el  túnel  niariluí  por  una  estribación,  y  es 
í.icil  llej;ar  á  él  desde  la  siiiK'rlicie  do  la  ladera 
con  galerí.i  horizontal,  o  niejur  con  una  iHsndiento 
ascendente  hacia  el  túnel,  i«ira  quo  las  aguas 
salgan  gwr  sí  solas  al  exterior.  La  mayor  (Hen- 
diente quo  puede  darse  á  una  galería  es  la  de 
2  j'or  1,  es  decir,  2  metros  de  base  por  1  de  altu- 
ra, con  lo  que  ya  resulta  de  doble  longitud  que 
la  quo  tendría  un  pozo,  siendo  ya  en  este  caso 
pro  iao  el  empleo  ilo  apaiatos  cs|ioc¡nle8  liara  la 
extracción  ilc  escombros  procedentes  ilc  las  ex- 
cavaciones. El  mejor  sistema  suelo  ser  el  do  Toni 
Fontenay,  que  consisto  en  construir  una  galería 
inclinada,  y  de  esta  radiar  otras  varias  para  ob- 
tener diferentes  puntos  de  atai|ue. 

¡'istanfia  entre  los  ¡nintox  de  niaijUf.  -  Puede 
este  problema  admitir  diversas  soluciones,  según 
el  punto  do  vista  bajo  el  cual  se  le  considere, 
de|>endiendo  de  la  contiguración  de  los  perfiles, 
de  los  coeficientes  do  avance  y  tiempo  fijado  para 
la  terminación  de  la  obra,  de  los  datos  geológi- 
cos del  terreno  y  de  otra  multitud  de  circuns- 
t.incias,  siendo  muy  frecuente  considerar  la  cues- 
tiiiu  de  modo  que  resulto  un  mínimo  el  coste  de 
los  transportes  por  galería:  no  entramos  en  la 
solución  ric  este  problema,  para  la  que  se  seguiría 
una  marcha  análoga  á  la  que  indicamos  cuando 
se  fijaba  el  tiempo  para  la  ejecución  de  la  obra. 
La  separación  do  los  pozos  en  la  práctica  varía 
mucho  con  la  profundidad  y  dificultades  de  ata- 
que; en  túneles  de  poca  .igua  la  separación  suele 
variar  entro  40  y  60  metros  si  la  profundidad  es 
|>equcña,  pero  para  profundidades  mayores,  de 
100,  200  y  300  metros,  la  separación  suele  ser 
de  300,  de  400  y  hasta  de  500.  La  situación  de 
los  pozos  la  determinan  las  formulas  que  se  de- 
ducen par,»  cada  paso  especial,  pero  no  hay  que 
mirar  estos  resultados  de  una  manera  absoluta, 
pues  en  muchos  casos  habrá  conveniencia  en  va- 
riar algo  dicha  situación  para  buscar  puntos  más 
bajos,  con  el  fin  de  disminuir  la  longitud  de  la 
perforación. 

Trazntio  y  señalamiento  del  eje  del  túnel  sobre 
el  terreno.  -  Como  el  túnel  no  puede  señalarse  ó 
re|ilantearse  en  el  mismo  punto  de  emplaza- 
miento, hay  que  hacerlo  sobre  el  terreno,  es  de- 
cir, señalar  la  intersección  de  ístecon  el  cilindro 
vertical  <jue  pasa  por  el  eje  del  tiiucl;  lo  qne 
equivale  a  decir  que  la  alineación  se  prolonga  por 
encima  del  terreno  como  si  el  túnel  no  existiera, 
marcando  en  esta  traza  auxiliar  las  bocas  del 
túnel  y  situación  de  los  pozos  si  ha  de  hacerse 
para  varios  piin  tos  de  ataque ;  mas  esto,  que  )iarece 
tan  sencillo,  no  sienipre  puede  hacerse,  como  ha 
ocurrido  en  el  MontCcnís,  por  no  poder  recorrer 
el  terreno  por  encima  del  túnel  hasta  hallarse 
muy  adelantada  la  construcción,  y  en  estos  casos 
exce¡>cionale3  se  marca  la  (posición  de  una  de  las 
entradas  y  se  va  desviando  ]>or  cualquier  proce- 
dimiento de  seguimiento  do  ¡«ligónos,  hasta  se- 
ñalar la  posiciun  de  la  otra  boca,  continuándose 
la  alineación  del  túnel,  refiriéndole  al  último 
lado  del  polígono;  es  operación,  si  no  difícil  y  que 
enseña  la  Tojiografía,  que  requiere  gran  cuidado  I 
y  algunas  comprobaciones;  también  se  fija  la 
altura  de  las  entradas  por  medio  de  una  nivela- 
ción; hay  que  tener  presente  que  no  conviene  en 
los  túneles  largos  una  .sola  rasante,  ni  puntos 
Ijijos  en  su  interior  que  impidan  la  saliilado  Lis  ! 
aguas,  sino  que  debe  tener  |«ndicntes  descen- 
dentes constantemente  h.icia  las  bocas  para  la 
evacuación  natural  de  las  agu.is,  y  seguir  las  ali- 
neaciones y  ficndientes  proyectadas  ]iara  tener 
Tomo  XXI 
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la  segtiridad  do  (pie  se  rneotitiaiiiii  bis  galriías, 
sit-ndo  l.is  preeaiieioncs  necesnrias  |s»ra  «uto,  en 
loa  túneles  de  importancia,  niueho  mayores;  y  al 
«fecto,  conviene  construir  arñilc»  fijas  ú  obser- 
vatoiios,  que  so  colocan,  jior  regla  general,  en- 
cima del  túnel,  en  número  de  uno  ó  dos,  ú  algu- 
I  no  más  si  aquel  fuera  execaivanienle  largo,  bas- 
I  tando  uno  solo  si  desde  él  se  ven  las  dus  bocas 
del  tiinel  o  las  probuigneioiies  jalonadas  do  las 
alineaciones  extremas  (Jiíj.  2),  en  que  U  e»  ol 
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Fig.  2 

observatorio.  Estos  son  sumamente  sencillos,  y 
consisten  en  un  pilar  do  fábrica  en  ol  que  pue(h) 
colocarse  un  instrumento  topográlico,  y  la  forma 
ilel  pilar  es  la  de  un  prisma  de  base  cuadrada, 
de  modo  que  su  planta  afecta  la  forma  do  una 
ciuz  f/¡^.  3\  en  que  la  parte  rayada  es  el  pilar  y 
los  brazos  de  la  i'riiz  representan  contraliiertes 
en  talud,  para  dar  al  pilar  mayor  estabilidad; 
su|«riormente  termina  en  una  losa,  ú  la  ijue  va 
unido  el  insiruniento  de  observación,  que  os  una 


Fig.  3 

especie  de  teodolito,  que  no  tiene  otro  movimien- 
to que  el  central,  con  todas  las  correcciones  ne- 
cesarias para  adquirir  la  seguridad  do  que  la 
visual  describe  exactamente  un  plano  vertical; 
debe  este  aparato  hallarse  resguardado  de  la  in- 
temperie por  una  caseta  do  madera  con  cuatro 
paredes  y  una  cubierta,  hallándose  las  paredes 
aisladas  del  pilar  y  con  una  abertura  vertical, 
especie  de  ventana  de  guillotina  por  la  parte  en 
que  la  visual  las  corte,  para  poder  hacer  las  ob- 
servaciones que  se  juzguen  necesarias ;  la  escalera 
de  acceso  también  debe  estar  fuera  del  pilar,  a 
fin  de  que  el  instrumento  no  sufra  la  más  ligera 
trepidación,  y  el  centro  de  ésta  á  suficiente  al- 
tura, do  modo  que  la  visual  ])ase  por  encima  do 
las  construcciones  que  recubren  la  bocas  de  los 
pozos. 

Trazado  interior.  -  Cuando  el  túnel  se  halla 
en  línea  recta,  si  no  hay  temor  de  que  las  masas 
de  roca  ]mcdan  desviar  la  aguja  imanada,  la  re- 
ferencia de  la  traza  exterior  al  interior  se  hace 
¡lor  medio  de  la  brújula,  y  en  caso  contrario  em- 
pleando pilomadas,  lo  más  distantes  que  sea  po- 
sible, quo  refieran  al  fondo  de  cada  pozo  do.s 
]>untos  de  la  alineación  de  lasuperficie;  siel  pozo 
está  en  el  eje  la  referencia  es  directa,  y  en  caso 
contrario,  por  medio  de  plomadas  bajadas  desde 
punto.s  pertenecientes  á  una  alineación  perpen- 
dicular a  la  del  túnel,  siguiendo  i>or  la  galería 
transversal,  y  al  llegar  á  la  princii'al  so  forma 
el  áng;ilo  recto  correspondiente;  las  plomadas 
que  se  emplean,  de  gran  longitud,  las  constitu- 
yen varillas  articuladas,  cuyo  extremo  inferior 
se  introduce  en  un  cubo  de  agua  para  que  no 
oscilen;  jiara  prolongar  la  alineación  en  el  inte- 
rior de  la  galería  se  emplean  plomadas  ilumina- 
das por  un  foco  colocado  detrás;  las  restantes  so 
fijan  por  nivelación. 

En  los  trabados  curvos  se  refieren  al  interior 
los  puntos  por  medio  de  pozos,  haciendo  d  tra- 
zado de  la  curva  desde  los  puntos  de  ataque  por 
el  procedimiento  de  desvíos  piftclicailo  con  la  ma- 
yor exactitud,  pudicnilo  sustituir  el  traz.ado  cur- 
vo por  otro  poligonal  inscrito  en  el  primero,  y 
cuyos  lados  y  ángulos  se  calcnlan. 

Así,  si  AHCDEF  ei  la  proyección  de  un  ti-.», 
zado  curvo  (fig.  4),  y  O II I  su  eje,  se  empieza  la 
galería  provisional  paralelamente  ó  la  tangente 


del  eje  y  ■,  .  ,  „  rsta  dire,  .ti. 

conliar  U  Irl  túnel,  t  n  .  u- 

to  se  1»  qi.„  ,  .  .,  ulula  tangeii le  .,  ..n..  i.uío 

del  eje;  «I  eii.-niieliai  la  galería  ae  cuida  de  re- 
dondearla, y  |gtra  «alerlo  qne  hay  que  deainon- 
lar  do  cada  lado  se  «eAuU  en  la  galería  provi- 
sional la  |»rte  '<'/-  del  eje  en  ella  comprendido, 
y  en  la  |mrte  que  sale  fuer»  «e  traza  una  línea 
A'./cireubii  y  eqllidj^tant<'  del  eje,  á  la  ipie  se 
refiere  lo  que  hay  que  desmontar  de  cada  lado; 


si  los  pozos  son  iiiimiroHos  y  próximos  pucile 
replantearse  al  eje  en  curva,  evitándote  el  tra- 
bajo que  liemos  indicado. 

Construcción  de  los  pozos.  -  Su  objeto  en  loa 
túneles  es  según  hemos  dicho,  dar  puntos  de 
ataque  intcrniedios,  jirojiorcionar  ventilación, 
iluminar  ol  túnel  si  es  muy  largo,  aun  cuando 
si  es  muy  profunilos(do  ilumina  una  porción  cir- 
cular de  su  boca,  y  para  facilitar  b.s  transportes 
y  comunicaciones  eiitie  el  exterior  y  ol  interior 
del  túnel  la  sección  transversal  sudo  «ir  rectan- 
gular, circular  ó  elíptica;  la  primera  facilita  las 
entibaciones  y  es  la  que  so  usa,  cuando  una  vez 
concluido  el  túnel  se  ha  de  abandonar  el  pozo; 
mas  si  lia  de  ser  permanent»  convienen  inás  las 
formas  curvas,  que  resisten  mejor  los  cmpuiesde 
las  tierras,  y  principalmente  la  forma  elíptica,  que 
permito  desarrollar  mejor  los  servicios,  que  de- 
biendo estar  convenientemente  separados  obli- 
gan á  dividir  la  sección  horizontal  del  pozo  en 
otras  A,  B  y  C  (fig.  6),  qne  snelen  ser  tres,  de 
las  que  la  extrema  ,■(  se  destina  á  los  tral  ajos  y 
aparatos  de  agot.nmiento  y  subida  y  bajada  do 
operarios,  la  central  se  suele  diviilir  en  dos,  /.' 
y  C,  subiendo  por  una  las  tierras  del  pozo  y  ba- 
jando por  la  otra  los  materiales  do  construcción, 
y  la  C  para  bis  máquinas  de  ventilación,  que 
cuando  no  son  necesarias  queda  esta  parte  parí 


Fig.  5 

la  bajada  de  materiales  y  la  central  para  la  subi- 
da de  escombros;  en  cuanto  ádimen.siones,  sue- 
len ser  de  3  m.  de  longitud  por  1,S  á  2  ^  de 
ancho. 

Para  evitar  que  las  oguas  que  crucen  por  el 
terreno  caigan  al  pozo  se  forma  un  malecón  con 
las  primeras  tierras  .extraídas,  de  modo  que  laa 
desvíe  de  la  boca:  si  la  entibación  ha  de  comen- 
zar ilcsde  el  origen  del  |iozo  se  c.  '  cj. 
nía  de  la  boca  un  fuerte  bastidor  'i- 

gura  6),  formado  porcuatro  pieza-    j  ¡as 

á  nie.lía  madera  ó  tercio.  A,  A'  y  H,  lí ,  sujetas 
entre  pilotes  /'  y  P'  que  hacen  de  verdaderos  ce- 
pos, formando  sobre  este  bastidor  un  malecón 
con  las  tierras  extraídas. 

En  cuanto  á  l.i  f*rfora(ióii  en  "  '    r.s 

y  secos,  se  hace  con  báñenos;  un.»  -, 

y  prendida  la  nicclia,  se  siil  e  al  ■,    ta 

20  m.  por  encima  del  barreno,  dejándole  SQ!t|«n- 
dido  hasta  que  éste  explote,  il  haciendo  que  se 
resguarde  en  un  nicho  labrado  en  el  pozo.  Si  hny 
filtraciones  y  estas  son  |.equeñas,  se  procura  ta 
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par  las  grietas  con  arcilla  ó  cemento,  y  si  no  so 
puede  hay  quo  recurrir  á  los  ogotj\niientos,  lia- 
ciendo  por  debajo  cahUras,  es  decir,  pequeñas 
cavidades  do  las  que  se  pueden  sacar  las  aguas 
allí  reunidas;  mas  si  las  liltracione»  son  grandes 
hay  que  dejar  correr  las  aguas  al  londo  del  pozo, 
con  pendiente  hacia  el  tubo  de  agotamiento  que 
las  ha  do  extraer.  Si  el  terreno  fuese  llojoy  soco, 
al  llegar  A  una  cierta  profundidad,  en  que  sería 
expuesto  no  hacer  entibaciones,  se  procede  á 
practicar  éstas,  que  consisten  en  un  revestimiento 
de  tablones  cargando  sobre  las  paredes  del  pozo, 
y  sostenidos  por  bastidores,  llamados  mrfom,',  á 
distancias  convenientes,  unidos  entre  sí,  y  al  su- 
perior de  que  antes  hablamos,  por  maderos  ver- 
ticales,  tan  pronto  corridos  de  arriba  á  abajo 
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rreno  atravesado.  Si  el  terreno  es  fuerte  y  sin 
filtraciones,  no  se  presenta  otra  dificultad  que  la 
natural  de  la  perforación;  si  hay  filtraciones  las 
aguas  correrán  por  la  cuneta  á  los  pozos,  de  las 
que  .so  las  puede  extraer  por  los  conocidos  siste- 
mas de  agotamiento.  Siel  terrenoespoco  consis- 
tente hay  que  proceder  á  entibarle  con  maderos, 
pues  siendo  la  galería  provisional  no  procede 


como  comprendidos  sólo  entre  cada  dos  cadenas 
contiguas,  conviniendo  chapear,  con  listones  se- 
parados convenioutemente,  el  espacio  comprendi- 
dido  entre  dos  cadenas,  para  que  no  se  enreden 
los  cubos  al  subir.  Estas  entibaciones  son  provi- 
sionales; pero  si  han  de  convertirse  en  definiti- 
vas se  sustituyen  las  cadenas  rectangulares  por 
otras  con  la  forma  del  pozo,  y  los  tablones  han 
de  calafatearse,  siendo  preferible  hacer  el  reves- 
timiento de  fabrica  á  partir  del  fondo.  Si  el  te- 
rreno, además  de  ser  Hojo,  tiene  filtraciones,  suele 
ser  necesario  hacer  la  eutibación  al  propio  tiempo 
quo  la  perforación,  y  entonces  se  hacen  entiba- 
ciones divergentes  (fg.  7). 

Si  el  terreno  es  excesivamente  flojo  y  fangoso 
hay  que  recurrir  á  los  procedimientos  de  excava- 
ción por  medio  del  aire  compiimido  (V.  Exca- 
vación), pero  vale  más  abandonar  el  pozo  y 
abrir  otro  en  mejor  terreno  si  se  puede,  siendo 
necesario  en  todos  estos  casos  hacer  un  revesti- 
miento impermeable  de  fábrica  ó  hierro,  en  cuyo 
detalle  no  es  ocasión  de  entrar  aquí. 

Cuando  después  de  terminado  el  túnel  se  han 
de  abandonar  los  pozos,  li.ny  que  ceirarlos  para 


Fig.  7 

evitar  desprendimientos  de  tierras  en  el  túnel, 
las  que  podrían  dar  lugar  á  graves  acciden 
tos,  y  lo  más  sencillo  es  hacer  una  fuerte  bó- 
veda de  ladrillo  en  la  galería  que  entra  en  el 
pozo;  las  tierras  desprendidas  van  quedando  so- 
bre esta  bóveda  y  rellenando  el  pozo;  [lero  como 
pudieran  reunirse  en  él  las  aguas,  conviene  más 
rellenarle  con  la  tierra  extraída  y  formar  encima 
un  montón  de  la  misma  tierra  para  que  nunca 
lleguen  las  aguas  al  pozo. 

Galerías  provisionales.  -  Su  objeto  es  estable- 
cer la  comunicación  entre  los  pozos,  empleándolas 
para  el  transporte  de  materiales,  ventilación, 
consolidar  el  terreno,  facilitar  los  desagües,  au- 
mentar la  actividad  ó  frentes  de  ataque,  y  recti- 
ficar los  errores  del  replanteo,  ¡mes  por  el  ensan- 
che de  éstas  se  han  de  convertir  en  definitivas; 
en  el  túnel  mismo  se  les  da  una  sección  trapecial, 
con  una  cuneta  en  el  centro  liara  saneamiento, 
cuya  cuneta  debe  tener  una  ligera  pendiente 
para  que  corran  las  aguas,  siendo  las  dimensiones 
ordinarias  de  las  galerías  2  metros  de  altura  por 
1  A  de  ancho  en  la  línea  media.  En  su  perfora- 
ción, las  precauciones  varían  con  la  clase  tic  te- 


Fig.  8.  -  Sección  transversal 

hacer  una  entibación  definitiva  que  dcs|iués  ha- 
bría que  destruir,  á  menos  que  siendo  el  terreno 
muy  flojo  no  quepa  otro  sistema,  ó  el  de  tableros 
de  hierro,  que  es  preferible.  Cuando  el  terreno  es 
de  una  consistencia  media  que  permita  avanzar 
un  metro  sin  sostenerle,  la  entibación  se  hace  á 
medida  que  avanza  la  excavación;  la  más  com- 
pleta la  componen  (fgs.  8  y  9)  unos  marcos  tra- 
peciales ABCD,  convenientemente  separados,  de- 
irás  de  los  cuales,  y  sostenido  el  terreno,  se  colo- 
can tablones  ó  costeros  M  y  N;  cada  marco,  cuan- 
do es  completa,  se  compone  de  una  solera  D,  dos 
montantes  A  y  C  y  una  carrera  £;  todas  las  pie- 
zas son  de  maderos  rollizos,  ensamblados  á  media 


Fig.  9.  -  Sección  longitudinal 

madera  ó  barbilla;  la  carrera  es  de  mayor  escua- 
dría, los  montantes  con  el  raigal  hacia  arriba; 
la  separación  de  los  marcos  depende  del  empuje 
del  terreno,  pudiéndose  admitir  como  término 
medio  la  de  uu  metro;  á  veces  hay  que  reforzar- 
los con  pies  derechos  intermeilios,  como  el  i/, 
trazado  de  puntos  en  la  fig.  8;  es  mejor  que 
tablones,  en  la  parte  su],ierior  em|)lear  medios 
rollizos  M.  La  entibación  no  es  siempre  tan  com- 
pleta como  hemos  explicado,  pxies  pueden  .su- 
primirse todos  los  tableros  que  sostienen  terreno 
más  resistente.  Cuando  el  teneno  es  muy  suelto 
tiene  que  preceder  la  entibación  á  la  excavación; 
ademas,  ocui're  con  frecuencia  que  el  fondo  de  la 
galería  ó  frente  de  atac|ue  al  llegar  á  dicho  te- 
rreno se  derrumba,  formando  un  talud  muy  ten- 
dido de  materiales  sueltos,  que  no  se  consigue 
agotar  ni  conviene,  porque  se  formarían  oque- 
dades que  dificultarían  el  avance,  amenazando  la 
destrucción  de  la  parte  de  galería  abierta,  y  hay 
que  acudir  á  procedimientos  es|ieciales. 

Uno  de  ellos  consiste  en  colocar  a  la  entrada 
del  terreno  finido  un  bastidor  .í4  (Jig.  10),  bien  só- 


Fig.  10 

lido,  y  después,  siguiendo  .su  contorno  á  golpe 
de  mazo,  introducir  entre  él  y  el  terreno  cuñas  IJ, 
planas  y  divergentes  á  junta  ¡ilana  ¡lor  sus  can- 
tos, de  un  metro  de  longitud,  de  modo  que  for- 
men un  revestindento  en  forma  de  embudo;  á 
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medida  que  se  excava  en  el  interior  las  tierras 
oprimen  alas  cuñas,  que  tienden  á  tomar  la  posi- 
ción normal  al  marco;  más  al  llegará  la  posición 
C,  antes  que  la  tomen,  se  coloca  otro  marco  ó 
bastidor  IJ,  y  un  nuevo  sistema  de  cuñas  E  a\<o- 
yadas  en  él,  volviéndolas  anteriores  á  su  prime- 
ra posición  B  por  medio  de  tarugos  /<',  conti- 
nuando del  mismo  modo  la  excavación. 

Cuando  el  terreno  es  muy  Huido  no  basta  esto, 
y  hay  que  sostener  el  frente  de  ataque,  teniendo 
que  emplear  las  entibaciones  ahroqueíadas,  que 
consisten  (fg.  11)  en  formar  un  marco  doble,  de 
modo  que  entre  ambos  quede  una  ranura  por  la 
que  se  clavan  tablestacas  E,  de  1,50  metro  de 
longitud,  en  forma  abocinada,  de  modo  que  cada 
tablestaca  ]iase  por  debajo  de  un  m.mco,  por  la 
ranura  del  siguiente  y  por  encima  del  tercero. 
En  el  frente  se  clavan  estacas  de  un  metro  de 
longitud  y  sin  nudos,  para  que  penetren  sin  difi- 
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cuitad,  perfectamente  unidas  h.ista  el  rechazo; 
y  como  el  esfuerzo  do  las  tierras  las  haría  saltar 
hacia  fuera,  á  cada  fila  horizontal  de  estacas  A 
(fg.  12)  se  coloca  un  tablón  horizontal  á  cada 
lado,  en  sus  extremos,  contra  el  marco  más  pró- 
ximo; como  es  cubierto  todo  el  frente  se  comien- 
za por  quitar  el  tablón  sujierior,  se  clava  una  fila 
de  estacas  y  se  vuelve  á  colocar  el  tablón,  se  qui- 
ta el  siguiente,  y  se  continúa  haciendo  lo  mismo, 
hasta  avanzar  todo  el  frente  hasta  el  mismo  pla- 
no vertical;  el  avance  se  hace  ¡lor  compresión,  y 
por  tanto  llega  un  momento  en  que  no  es  posi- 
ble continuar;  entonces  se  quita  un  tablón  B  y 
la  fila  de  estacas  correspondiente,  ó  sólo  algunas 


Fig.  12 

de  ellas,  para  dejar  correr  parte  del  fluido,  ce- 
ri'ando  de  nuevo  para  jioder  continuar  el  trabajo. 

Si  el  terreno  no  es  tan  movedizo  pueden  bas- 
tar tablones  B  sin  bis  estacas  .-/ ;  se  quita  el  su- 
perior, se  excava  y  se  coloca  de  nuevo  en  el  fondo 
de  la  excavación,  continuando  de  este  modo  con 
todos  los  demás;  otrosmedios  jiueden  emplearse, 
haciendo  uso  de  fulos  de  hierro  que  se  van  cla- 
vando en  el  terreno;  ¡lero  omitimos  la  descripción 
por  no  alargar  deniasiado  el  ]'resente  artículo. 

Galerías  dejinitivas.  -  Las  galerías  definitivas, 


Fig.  13 

o  túnel  propiamente  dicho,  tienen  mayores  di- 
mensionis  que  las  anteriores  (7'3.  13),  las  que 
hay  que  ensancha)',  pasando  de  la  sección  A  de 
las  primeras  á  la  /.'  de  las  segundas.  .Si  el  terreno 
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e>  muy  consistente  ae  ataca  tmla  la  Keccii'n  <te 
una  vvi  liasta  (larlA  U  luí  nía  i|Uc  del'»  tvner,  ha- 
oirntlo  el  atai|Ur  |>or  el  líenle  y  lor  laa  |id- 
rr<le8  de  U  galería  provinional.  Si  el  terrenu  e« 
•ulu  niediauanienle  conniatente  »e  va  enaan- 
cliaixlú  i'ur  tro/US  do  4  u  &  iiietroa,  lialiicndo 
va  neci»ida<l  tie  entibar  liw  «nsaiicliumiiiit"» 
juira  sdítrniT  el  terreno,  lo  i|iie  puede  liacerne 
con  teve>tiiiiieiito  continuo  de  liilirica  ó  con  arcoa 
de  descarna.  Si  el  terreno  e.'.  Mojo  hay  necesidad 
de  liacer  reveatiniientos  do  lúbrica,  como  lo»  A 
y  /i',A  niediita  <|ues«avan2a,  |>ardos  );alerfaa,  laa 
/»' y  //  (n</.  H),  sil  viéndose  de  i.rocedimiento» 
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caiU  vez  más  cuidadosos  y  ilc  refuerzos  mis  enér- 
gicos á  medida  que  la  con.Mstencia  del  terreno 
es  menor,  siguiendo  proccdiiiiicntos  análogos  n 
los  ex|>ue^lo8  al  hablar  de  las  galerías  provisio- 
nales, y  en  cuyo  detalle  no  creemos  procedente 
entrar  a<iuí.  La  sección  del  túnel  ya  terminado 
será  la  ABCÜEFG  si  está  revestido,  y  si  so  ha 
abierto  en  roca  y  no  necesita  revestimiento  la 
ABVlKlIll  (jig.'  }:>'<.  Claro  es  i^ue  en  este  últi- 
mo caso,  los  revestimientos  de  las  bóvedas  tie- 
nen que  hacerse  con  cimbra,  que  suelen  apoyar- 
se sobre  el  terreno  mismo,  no  necesitándose  mu- 
chas veces  el  revestimiento  lateral.  Hecho  el 
revestimiento    hay   que   desmontar  un    macizo 


Fig.  15 

central,  que  ya  se  puedo  hacer  desaparecer  por 
los  procedimientos  ordinarios. 

I'er/oracion.  -  I^  excavación  puede  hacerse 
]>or  los  procedimientos  ordinarios,  que  no  son 
de  este  lugar,  y  que  varían  con  la  clase  do  terreno 
que  9c  atravie-sa:  ó  por  medios  mecánicos,  em- 
Jileando  |*rfoiadoras:  no  es  posible  dar  una  idea 
de  todas  ellas  en  este  artículo,  y  tanto  menos 
cuanto  que  su  número  es  grande;  Ferroux,  Du- 
boi~,  Frain  ais,Mac-Kcan,  Seguiíi,  Frolich,Hum- 
boldt,  etc.,  han  construido  máquinas  jiara  |)er- 
forar  rocas,  algunas  de  las  cuales  ])ueden  con- 
sultarse en  otro  lugar  (V.  Pkkkohadoiia,  en  el 
Apimtief );  ]iero  siguiendo  la  coni|iaraciún  que 
hace  el  ingeniero  de  caminos  I).  Eduardo  Ma- 
rí8tanyliil<ert,  podemos  decir  que  las  condiciones 
de  una  buena  iwrforadora  son :  constar  del  menor 
número  de  piezas  posible,  construidas  y  dispues- 
tas de  tal  modo  que  no  se  hallen  expuestas  á 
desgastes  iii  roturas;  que  su  iieso  sea  el  mínimo 
para  una  |>otencia  dada,  á  tíii  de  que  sea  fácil  su 
manejo  )>or  los  operarios,  huyendo  con  igual 
ol>jeto  de  loa  mecanismos  complicados;  que  su 
sistema  de  unión  al  soporte  permita  la  coloca- 
ción de  hornillos  |>ara  los  barrenos  en  todas  di- 
recciones, dentro  de  las  necesidades  propias  de 
nuasu|H.'rticie  de  trabajo,  «leímos  6  á  8  metros  de 
extensión,  y  que  el  |>eso  del  émbolo  ]K)r  sección 
sea  un  máximo  dentro  de  los  límites  que  el  peso 
de  la  máquina  ]iermita;  á  lin  de  que  se  pueda 
formar  una  idea  de  estas  maquinas,  indicaremos 
que  pueden  dividirse  en  dos  tipos,  según  que 
hayan  de  trabajar  en  rocas  duras  atacables  ¡lor 
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la  (lólvora  ú  otros  explosivos,  y  cuy*  dureía  va- 
ría desde  laa  calinas  com|>aetaa  haata  el  gluuilu 
y  el  ciiariro,  ó  en  rucas  llojaa  tulea  coiiiu  lan  arci- 
llas cuiiipactas  y  lus  dupuaitus  cali^ua  desconi- 
Iiuestua;  entre  lun  primriaa  se  emueiitra  la  de 
tartlet,  empleada  en  el  lamiiiu  de  Saboya,  que 
abre  baneiuis  un  ludan diiecciunea,  y  so  tom|Kine 
de  una  barra  iiiu.  iila  por  una  locmiióvil,  que  da 
al  útil  dos  movimienloa  combinados,  uno  do 
percusión  alternativo  que  se  tiaubinite  directa- 
mente de  la  biela,  y  el  otro  de  rotación  sobre  el 
eje  de  tigiira  del  útil,  movimiento  que  deleí  mina 
el  buje  de  la  biela  ¡«ir  nieiiio  de  pifiones  do  mi- 
guio  y  de  un  árbol  do  transniiaiuii  que  |>ono  u  la 
barrena  en  niovimicnto  de  rotación  continuo; 
nn  chorro  do  ugua  fría,  lanzado  |ior  la  imiquina 
hasta  el  fondo  del  taladlo,  sostiene  una  baja 
t('ni|>eratiiia  en  la  barrena  y  en  la  roca  |>ara 
evitar  el  destemplo  de  aquella,  la  iiuo  al  propio 
tiempo  arroja  fuera  Iom  detritus  diapiondidos, 
por  el  espacio  que  queda  entre  la  baneiia  y  laa 
(«redes  del  agujero;  la  bancna  da  4  UUÜ  golpea 
|ior  hora,  y  en  quince  minutos  abre  un  taladlo 
de  un  metro  de  profumlidnd,  de  modo  que  en 
cada  golpv  avanza  un  milímetro,  así  es  que  la 
resistencia  (|Uo  tiene  que  vencer  en  cada  golpe 
es  muy  («quena;  enlie  ol  émbolo  jiropulaor  y  la 
barrena  hay  uu  peijuefio  de|>ósito  de  airo  coni- 
jirimido  que  hace  de  muelle,  pues  es  el  que  reci- 
be y  transmite  la  (lercusión,  regularizando  el 
choi|ue,  |>or  su  elasticiiiad. 

La  iiiiiqiiina  doTalbut  i>ura  locas  blandas  con- 
siste en  un  anillo  ó  ciliiiiiro  de  hierro  denudo 
en  forma  de  sierra  jior  su  extremidad  anterior, 
y  al  que  una  lucomóvil  iuipriiuc  un  movimiento 
de  rotación  continuo,  arrancando  un  cilindro 
del  diámetro  del  operador,  cuya  masa  du  roca, 
atravesando  un  agujero  semejante,  pasa  á  un 
espacio  central  de  la  máquina. 

La  diferencia  de  avance  entre  el  trabajo  ama- 
no y  el  mecánico,  tomando  la  media  entre  los 
producidos  en  los  túneles  de  San  (iotardo,  Jlont- 
(enís,  Mont-Cencie,  Laveo,  Arlberg,  Carrito 
Cucullo,  Plmfleusiizung  y  Aryeutza,  es  do  '¿'),b 
metros  de  avance  mensual  de  túnel  en  el  trabajo 
á  mano,  y  para  los  mismos  túneles,  con  el  me- 
cánico, la  media  aritmética  es  de  £>4,75  metros, 
es  decir,  próximamente  el  doble. 

Alumbrado.  -  Ya  hemos  indicado,  y  aun  cuan- 
do nada  hubiéramos  dicho,  se  comprende  per- 
fectamente que,  habiendo  de  ser  los  trabajos 
subterráneos,  necesita  establecerse,  en  la  perfo- 
ración de  túneles,  un  sistema  de  iluminación; 
cuál  sea  éste  entre  los  muchos  sistemas  que  pue- 
den empleaise,  lo  han  de  decidir  las  circunstan- 
cias locales  de  la  obra;  si  ésta  se  hace  á  mano, 
si  no  hay  saltos  de  agua  donde  poder  establecer 
un  motor  económico,  si  no  hay  facilidad  i>ara 
establecer  á  poco  coste  un  motor  de  vapor,  el 
alumbrado  tiene  que  hacerse  |}or  la  combustión 
de  un  hidrocarburo  sólido,  líquido  ó  gaseoso; 
pero  arrostrando  algunos  iucon venientes,  cuales 
son,  entre  otros,  el  que  si  en  las  galerías  se  pro- 
ducen combustibles  ]>ueden  producirse  explosio- 
nes, siempre  jieli^^'rosas;  que  los  gases  desprendi- 
dos por  la  combustión  vician  al  aire,  etc.,  y  (lor 
esto,  siempre  que  haya  medios  de  prescindirde 
esta  clase  do  alnnibrado,  conviene  sustituirle 
por  la  iluminación  eléctrica,  ya  utilizando  la 
energía  de  las  máquinas  necesarias  en  las  obras 
para  mover  una  dinamo  qne  dé  una  corriente 
capaz  de  sostener  el  número  de  lamparas  nece- 
sarias, ya  estableciendo  un  motor  de  vapor  ex- 
clusivamente con  tal  objeto ,  ya,  por  último, 
yendo  á  buscar  la  energía  á  una  caída  de  agua  y 
tians[>ortándola  por  los  medios  que  hemos  ex- 
puesto al  ocuparnos  del  transporto  de  la  energía. 

Transporte  y  (j'lracción  de  viateriahs.  -  Los 
transportes  de  los  materiales,  así  como  los  de 
los  productos  de  las  excavaciones,  pueden  ser 
verticales,  horizontales,  y  más  ó  menos  inclina- 
ilos;  en  los  dos  liltiinos  casos  el  transporte  en  las 
galerías  se  verifica  con  carretillas  }•  carretones, 
y  mejor  con  vagonetas,  que  corren  por  una  vfa 
provisional,  que  conviene  tender  en  las  galerías 
hasta  llevar  los  escombros  á  los  ¡lozos  ó  al  exte- 
rior, ó  los  materiales  desde  este  punto  ó  desde  la 
parte  baja  de  aquéllos  ú  los  puntos  de  empleo. 
También  se  emplea  otro  medio,  que  consiste  en 
colocar  cerca  de  la  bóveda  de  la  galería,  y  apo- 
yada en  palomillas  fijas  á  los  marcos  del  reves- 
timiento, una  fila  do  largueros  A  (fig.  16  \  sobre 
la  que  va  nn  carril  por  el  que  puede  correr  una 
polea/.',  cuyas  armas  t'  se  prolongan  inferior 
mente,  i>ara  que  el  centro  de  gravedad  y  el  pun- 
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lo  de  siii|«nsiÓD  estén  en  la  misma  veilieal,  y 
uue  tei minan  en  un  gancho  ¡>  que  coge  el  aaa 
tiel  tubo  A',  ■{lie  lleva  los  escoiiibioa  ó  los  nialc- 
riale»;  el  tiaiiB|>oit«  so  hsco  |>or  (rscciou. 

Kl  transpone  veilical  pur  loa  iioioa  se  hace 
con  cubos  o  cajuiH-N  NUK|>4-iidiiloM  lie  una  cadena 
por  ol  iiiteriiH-dio  de  un  pntataidaa  (víase  esta 
palabra\  cii\a  i-adtiia  puede  ser  movida  |>or  un 
lomo,  un  malacate,  o  mejur  |>or  un  motor  hi- 
dráulicüó  de  vapor.  Con  objeto  de  diamínuirol 
peso  del  cable  ó  cadena  he  hace  con  un  grueso 
deerecionte  desde  la  |>arlo  aniierior  á  la  infeiioi 
y  en  relación  al  |.eao  que  iicno  que  so|i«ilar. 
IjOS  engaiii-heh  se  hacen  por  gaiicbo*.  cerrados 
para  q no  no  puedan  salirse  los  iub"seii  laas* 
cenaiÓD ;  y  como  la  velocidad  en  rl  ascenso  es 
grande  y  no  serta  |>osible  detener  los  vehículos 
al  llegará  la  boca  del  |>oro,  y  clioearían  con  la 
platalornia  ó  caslillojo  allí  coloeailo,  se  empican 
dos  enganches automotoi es,  con  lo  i|ur  el  vehd  u- 
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lo  al  verse  suelto  caería,  si  no  lo  impidiera  el  ]ia- 
racaídaa  de  que  hemos  hablado  antes. 

Agolamicnlos.  -?»:^\ya  hemos  dicho,  es  fre- 
cuente la  aparición  de  aguas  al  abiir  los  jozesy 
galerías,  y  hay  que  darles  salida  para  que  noin- 
tcirum|ian  los  trabajos,  lo  que  se  consigue  por 
medios  diferentes,  segiín  las  condiciones  en  que 
se  encuentran,  cantidad  de  aguay  profundiilad; 
siempre  que  sea  posible  la  aijertura  de  una  gale- 
ría especial,  que  no  siendo  do  excesiva  longitud 
y  con  alguna  pendiente  para  que  las  aguas  sal- 
gan por  ella  naturalmente  á  un  valle  próximo, 
conviene  emplear  esto  medio,  que  resultaec-onó- 
mico  y  no  ofrece  riesgos,  abreviando  el  trabajo; 
pero  |ior  regla  general  esto  no  basta,  y  hay  que 
acudir  á  otros  medios.  Si  el  volumen  de  agua  es 
escaso  y  no  puede  salir  por  el  procedimiontoan- 
tcrior,  basta  emplear  unos  cubos  en  cuyo  fondo 
hay  una  válvula  que  se  abre  de  abajo  á  arriba, 
y  así,  al  8uiiiergir.se  el  cubo,  se  abre  la  válvula,  y 
una  vez  lleno,  al  elevarle  se  cierra  por  la  presión 
natural  del  agua.  Si  la  profundidad  y  el  volu- 
men de  agua  son  glandes  hay  que  acudir  al 
empleo  de  bombas,  en  cuyo  detalle  no  [>odemos 
entrar,  habiendo  dedicado  la  ¡ircsente  obra  un 
ai  líenlo  cs|iecial  á  este  asunto  tan  importante, 
siendo  lo  Irccuentc  emiilearlasllamadas  bombas 
de  mina  ó  las  bonilas  de  fuerz.i  ccntrílnga, 

FcH/i7nc¿cÍ7i.  -  También  hemos  dicho  que  la 
atmósfera  en  pozos  y  túneles  llega  á  hacerse 
iriespirablo  si  no  se  cuida  de  purificarla,  condi- 
ción necesaria  para  el  trabajo;  los  elementos  no- 
civos que  encierra  [trovienen  generalmente  de 
los  gases  que  se  desprenden  de  las  rocas,  de  la 
resjtiración  de  o]»erarios  y  animales  y  delacom- 
bustióu  de  las  lámparas,  y  para  purgará  aqué- 
llos de  tales  elementos,  as!  como  de  los  productos 
gaseosos  do  los  explosivos,  se  hace  necesario  es- 
tablecer corrientes  que  desalojen  el  aire  viciado 
leemplazándole  por  aire  puro,  ó  que  mezcle  á 
ésto  con  aquél  en  la  proporción  conveniente  ¡«ra 
hacerle  rcspiíable,  y  el  conjunto  de  medios  (|ue 
para  oi«ración  tan  importante  se  emplean  cons- 
tituyela ventilación^  que  jiucdc  ser  espontánea  ó 
artificial,  según  que  se  haga  por  corrientes  na- 
turales que  vienen  del  exterior,  ó  que  haya  que 
emplear  máijuinas  ó  aparatos  es))eciale>  para  con- 
seguirla, debiéndose  la  primera  cuando  se  pre- 
senta naturalmente  á  las  difereneios  de  tempe- 
ratura de  las  atmósferas  interior  y  exterior,  y  á 
tener  las  galerías  y  |K)zos  dos  coniunicacioneii 
ililcrcntes  por  lo  menos  y  á  suficiente  distancia 
una  de  otra  con  el  exterior.  Cuando  los  lral>ajoa 
sólo  comunican  por  un  pozo  con  el  exterior,  la 
ventilación  cs|iont.'>nea  es  más  difícil:  sin  em- 
bargo, si  el  aire  del  loiido  e»  más  caliente  que 
el  exterior  con  diierencia  de  algunos  grado.s.  [Kir 
el  eje  del  pozo  baja  una  columna  de  aire  frío  y 
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para  que  salga  la  corriente  por  él,  en  cuyo  caso 
hay  que  cerrar  la  puerta  ó  Ijoca  de  la  galería, 
como  se  hizo  en  gran  parte  del  túnel  de  los 
Alpes;  pero  para  que  no  se  interrumpa  el  servi- 
cio se  colocan  dos  puertas  m  yit,  de  las  que  una 
debe  hallarse  siempre  cerrada. 

Cuando  comunique  una  galería  que  sale  á  un 
valle  frío  con  un  pozo  cuyabocaestésiimamente 
elevada,  casi  siempre  habrá  corriente  de  la  |'ri- 
niera  al  segundo.  El  viento  del  exterior  también 
contribuye  á  activar  el  tiro,  y  se  puede  utilizar 
éste  dis¡>oniendo  en  la  boca  de  cada  uno  de 
los  dos  pozos  que  establecen  la  comunicación 
niios  tubos  ó  chimeneas  en  cuya  parte  superior 
llevan  candongas,  ó  sean  codos  giratorios  con 
veletas  (fg.  18),  que  los  orientan  siempre  en  sen- 
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tido  de  la  corriente.  V.  Ventilación  y  Ven- 
tila Don. 

Si  estos  ine<lios  resultan  insuficientes  se  ])ucde 
disponer  en  la  parte  baja  del  pozo  ))or  donde 
pasa  la  corriente  nn  hogar  que  active  el  tno, 
pero  esto  es  oeligroso  si  hay  grisén  n  otros  gases 
combustibles  en  el  ]iozo  ú  en  el  túnel. 

La  ventilación  mecánica  es  necesaria,  eu  más 


por  las  ])aiedes  sube  un  cilindro  de  gases  calien- 
tes, y  aunque  lenta  é  incompleta,  la  ventilación 
se  verifica;  si  hay  comunicación  exterior  poruña 
galería,  el  aire  frío,  como  más  denso,  entrará  )ior 
el  suelo  do  la  galería  y  saldrá  el  viciado  por  el 
techo;  si  hay  comunicación  por  dos  pozos  ó  ga- 
lerías en  iguales  circunslancias,  en  cada  una  do 
ellas  so  verifica  el  mismo  fenómeno;  pero  si  es- 
tán en  condiciones  diferentes  las  cosas  (¡asan  de  í 
otro  modo,  según  los  casos.  Cuando  sólo  hay  di- 
ferencia do  sección,  como  en  el  eje  del  pozo  de 
mayor  sección  hay  una  tem]ieralura  más  baja 
que  en  el  otro,  la  columna  de  aquél  tendrá  más 
densidad  que  la  de  c>te  y  enipvijará  al  aire  inte- 
rior, haciéndole  salir  ¡lorcl  último;  si  los  orifi- 
cios son  iguales,  ¡lero  a  distintas  alturas,  la  co- 
rriente entrará  por  el  más  bajo  y  saldrá  por  el 
otro,  y  citando  haya  diferencias  en  la  sección  y  en 
la  altura,  si  el  más  ancho  es  tandiién  el  mas  bajo, 
con  doble  motivo  entrará  por  él  la  corriente;  pe- 
ro si  el  más  bajo  es  el  más  estrecho  el  fenóme- 
no se  verificará,  según  las  circunstancias  especia- 
les de  cada  caso. 

De  ordinario  no  basta  la  ventilación  espontá- 
nea, especialmente  en  verano,  y  hay  que  recu- 
rrir á  la  artificial,  la  que  puede  hacerse  de  dos 
modos.  Se  puede  imitar  á  la  naturaleza,  divi- 
diendo, ¡lor  ejemplo,  la  sección  de  un  pozo  pro- 
fundo por  un  tabique  de  tablas  con  puertas  licr- 
méticamente  cerradas,  en  dos  departamentos  des- 
iguales; por  el  mas  ancho,  que  se  destina  á  la 
entrada  y  salida  de  los  productos,  penetrará  la 
corriente,  saliendo  por  el  más  estrecho,  que  se 
reserva  para  colocar  las  escalas  y  aparatos  de 
entrada  y  salida  de  los  operarios;  y  si  .se  trata 
de  una  galería,  se  coloca  á  cieita  altura  del  sue- 
lo un  piso  de  traviesas  y  tablas  jiara  el  servicio, 
dejando  entre  éste  y  el  suelo  un  tubo  J  (jUj.  17) 
por  donde  entrará  la  corriente,  que  sale  por  la 
galería  B;  si  esto  no  basta  .  se  abrirá  un  pozo  1'  i 


TUNE 

do  una  ocasión,  y  se  (mede  eni]>lear  para  conse- 
guirla un  ventilador  de  fuerza  centrífuga,  de  que 
hablaremos  en  el  lugar  corres])ondieute.  V.  Vbn- 

TII.ADOl!. 

Como  ejemplo  indicarenuis  brevemente  el  sis- 
tema seguido  ]iara  la  ventilación  del  túnel  de 
San  Ltiis,  que  tiene  una  longituil  dü  1  \  kiló- 
metro próximamente,  pero  con  ventilación  cons- 
tante, estando  el  túnel  en  explotación,  pues  i>a- 
snmlo  por  él  '¿''¿  trenes  regúlales  al  día,  sin 
esto  sería  inso]iortable  la  atmósfera  para  los 
viajeros.  Kn  un  pozo  que  comunica  con  el  túnel 
hay  establecido  un  poderoso  ventilailor  de  fuer- 
za centríltiga,  de  chapa  de  acero,  de  i/.ü  metros 
de  diámetro  por  li,7r>  de  ancho,  con  32  ¡taletas 
de  40  centímetros  de  altuia  y  movido  jior  tma 
nuiquina  de  190  caballos  de  vapor;  sobre  el  ven- 
tilador, y  para  aumentar  el  tiro,  hay  una  gran 
chimenea  de  chapa  de  hierro,  de  11"',20  de  diá- 
metro en  la  base,  '1,.'>0  en  el  vértice  y  30,60  de 
altura;  el  ventilador  da  110  vueltas  por  segun- 
do, en  cuyas  condiciones,  gastando  sólo  57  ca- 
ballos de  vapor,  se  purifica  la  atmósfera  del  tú- 
nel en  tres  minutos  y  medio  si  el  tren  marcha 
hacia  el  ventilador,  y  en  un  minuto  más  si  va 
en  sentido  opuesto;  se  calcula  en  77000  m.-'  el 
volumen  de  aire  ijuc  hay  que  retirar  del  túnel 
íles])nés  del  paso  del  tren  para  que  quedo  en 
buenas  condiciones. 

Tímeles  sjcbma7'inos  de  hierro.  -Son  debidos 
á  A.  August  Edward  Loradoux;  son  de  hierro 
fundido,  tienen  una  ó  más  galerías  (/ig,  19),  y 
están  formados  por  trozos  ó  secciones  que  se 
hacen  descender  á  un  lecho  preparado  para  re- 
cibirlos en  el  fondo  de  un  río,  bajo  cuyas  aguas 
han  de  colocarse,  practicando  previamente  la 
excavación  para  su  cimiento;  colocadas  en  él  se 
unen  las  secciones  entre  sí,  cargándolas  conve- 
nientemente con  escollera  ó  niam¡iostería,  V, 
'J,  E,  F,  y  se  termina  por  extiaer  con  bombas  ó 
cualquier  otro  procedimiento  el  agua  de  su  inte- 
rior. No  podemos  en  este  momento  detenernos 
á  hacer  una  detallada  descri]icii'in  del  sistema 
ni  en  las  mejoras  que  en  el  mismo  so  han  in- 
troducido, y  sólo  damos  una  idea,   pues  de  lo 
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contrario  tendríamos  que  extendernos  demasia- 
do, saliéndonos  de  los  límites  impuestas. 

TÚNEZ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Arona, 
p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  209  ha- 
bitantes. 

-Ti'NEZ:  Geog.  C.  y  puerto  del  N.  de  África, 
cap.  del  est.  del  mismo  nombre,  sit.  en  el  extre- 
mo S.O.  de  la  Bahira  ó  lago  de  Túnez,  que  co- 
munica al  E.  con  el  Golfo  de  Túnez  por  un  canal, 
accesible  á  los  buques,  que  parte  de  la  Goleta; 
en  una  llanura,  y  sobre  colinas  poco  elevadas  que 
separan  dicho  lago  de  Túnez  de  una  laguna  sa- 
lada, generalmente  seca,  llamada  Sebja-es-Seyu- 
mi,  y  enfrente  de  tres  montañas,  el  Hn-kurnín  ó 
los  Cos  Cuernos,  el  Yébel-Rsas  ó  monte  del  Plo- 
mo, y  el  Zaguán  (1 340  m.);  13,5000  liabitantes. 
Punto  de  partida  de  los  f.  e.  que  van  á  la  fron- 
tera de  Argelia,  á  Biserta,  á  la  Cioleta,  á  Susa 
y  á  Kairuán.  Residencia  del  bey,  del  gobierno 
del  ¡irotectorado  francés,  y  de  todas  las  admi- 
nistraciones su]>eriores  de  la  Regencia. 

El  lago  de  Túnez  tiene  cerca  de  6  millas  de 
largo  de  E.  á  O.  y  2,5  de  N.  á  S.,  con  18  á  20 
de  contorno,  orillas  bajas  y  pantanosas  y  poca 
agua,  siendo  la  mayor  jtrofundidad  de  1,83  me- 
tros arena  y  fango.  En  la  isla  Chekly  ó  Chikly, 
delante  de  la  orilla  del  N.O.,  se  ven  las  ruinas 
de  un  antiguo  lazareto.  Hasta  estos  últimos  años 
los  buques  tenían  que  detenerse  en  la  Goleta, 
porque  el  fondo  de  lodo  del  pantano  apenas  se 
halla  cubierto  ]ior  una  cajia  de  agua  de  1,60 
m.  Se  concibió  el  audaz  iiroyecto  de  crear  sobre 
acjuel  fondo  un  caiuil  en  el  que  ]iudieran  nave- 
gar los  buques  de  gran  calado;  el  proyecto  se 
puso  en  ejecución,  y   hoy  queda  ya  abierto  el 
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puerto  de  Túnez,  al  que  se  llega  ]ior  una  gran 
avenida  líquida  de  150  m.  de  ancho,  7  do  pro- 
lúndidad  y  11  kms.  do  largo.  La  i)alabra  aveni- 
da es  rigurosamente  exacta,  jiorqne  se  ha  cons- 
tiuído  en  medio  de  la  Bahira  un  verdadero  canal 
y  se  ha  amontonado  en  las  orillas  de  éste  todo 
el  limo  y  fango  que  se  sacaba  del  Ibndo;  una  vez 
emergida  esta  tierra  se  ha  secado  y  endurecido, 
se  plantan  árboles  en  ella  y  .se  ¡áeiLsa  en  cons- 
truir casas.  La  em|ire.'a  ha  tenido  mayor  éxito 
del  que  se  podía  esperar;  el  canal  entre  Túnez 
y  la  Goleta  de  día  en  día  se  va  profundizando. 
Prodúcese  un  fenómeno  conijilcjo,  debido  á  la 
curiosa  concordancia  de  varias  causas  naturales. 
Aquel  fango  está  formado  poruña  aieilla  que 
contiene  nmcha  concha;  cuando  el  paso  de  un 
buque  agita  las  aguas,  éstas  se  enturbian;  las 
partículas  arcillosas,  muy  tenues,  se  dejiosítan 
con  gran  lentitud.  Ahora  bien:  las  aguas  del 
canal  no  están  inmóviles;  como  el  lago  no  tiene 
afluentes,  y  sobre  esta  inmensa  su]ierficio  de  mny 
escasa  j.rofundidad  la  evaporación  es,  proporcio- 
nalmente  al  volumen,  muy  escasa,  .se  establece 
una  corriente  regular  del  mar  al  lago,  y  esta 
corriente  lleva  constantemente  las  aguas  hacia 
el  ]iuerto.  Las  aguas  del  canal,  cargadas  de  ar- 
cilla, llegan,  pues,  al  jiuerto;  allí  se  depositan, 
pero  las  partículas  de  arcilla  son  tan  tenues  que 
la  menor  vuelta  de  hélice  las  pone  en  movimien- 
to, y  refluyen  hacia  la  laguna  ])or  las  aberturas 
laterales  del  puerto.  Así,  el  canal,  que  se  ahonda 
poco  á  poco,  no  tiene  en  el  fondo  más  que  con- 
cha, y  no  hay  que  temer,  en  consecuencia,  que 
éste  se  vaya  cegando.  En  Túnez  falta  todavía 
terminar  los  malecones,  las  nuevas  dársenas  y 
la  maquinaria  del  puerto,  jiero  ya  éste  es  uno 
de  los  mejores  del  Mediterráneo.  Da  un  produc- 
to diario  de  1  000  á  1 100  francos,  }'  conviene 
recordar  que  dista  sólo  36  horas  de  Marsella 
(Briümes). 

La  c. ,  como  se  ha  dicho,  se  halla  al  S.O.  del 
lago,  y  está  rodeada  de  murallas  de  5  millas  de 
extensión,  que  han  comenzado  á  derribarse,  con 
muchos  fuertes  en  posiciones  dominan  I  es.  Desde 
el  mar  su  aspecto  es  imi'onente  y  pintoresco,  si 
bien  las  calles  de  la  c.  vieja  son  estrechas  y  las 
casas  bajas. 

La  c.  vieja  es  el  Túnez  propiamente  dicho;  la 
rodean  la  parte  nueva  ó  europea,  ó  sea  el  barrio 
de  la  Marina  al  E.,  el  arrabal  de  Bab-el-Yccira 
ó  Bab-Algeciras  al  .S.,  y  el  de  Bab-es-Suika  al 
N.  La  Marina  es  una  población  moderna,  con 
anchas  calles  y  heimosos  edilicios.  Por  el  mag- 
nífico boulevard  de  la  Marina  .se  va  desde  el 
puerto  á  la  puerta  del  Mar  ó  Bab-el-Bahar,  por 
la  cual  se  entra  en  el  Túnez  árabe  dominado  por 
la  Kasba,  antigua  fortaleza  )•  hoy  cuartel  de  la 
guarnición  francesa.  Aspecto  de  cuartel  tiene  el 
palacio  del  rey,  y  es  un  edificio  de  fines  del  si- 
glo XVIII,  con  bonito  patio,  cuyo  suelo  es  de 
mármol  blanco  y  negro,  y  algunas  habitaciones 
con  delicados  arabescos  y  artesonados.  Nada  de 
notable  ofrecen  los  demás  edificios  antigües,  salvo 
alguno  que  otro  detalle  más  ó  menos  artístico. 
La  mezquita  de  la  plaza  de  la  Kasba  fué  una 
iglesia  edificadaen  tiempo  de  Carlos  V;  ]ior  esto 
en  lugar  de  alminares  tiene  campanarios.  La 
mezquita  interior  de  la  fortaleza  es  de  1232; 
en  la  del  Olivo,  muy  antigua  también,  hay  150 
columnas  procedentes  de  las  ruinas  de  Cartago, 
y  una  buena  biblioteca  árabe.  La  gran  niezquita 
de  Sidi  JI  abres  llama  la  a  tención  )ior  su  hermosa 
cúpula  central  rodeada  de  otras  más  pequeñas. 
Es  moderna,  de  este  siglo,  y  aún  no  ternnnada, 
la  de  Sahaby  Tabayi,  con  columnas  de  mármol, 
)>aredes  estucadas  y  techos  de  madera  esculjiida. 
Entre  los  edificios  modernos  merecen  citarse  el 
que  ocupa  el  presidente  de  Francia,  con  gran 
jardín;  la  Casa  de  Correos;  los  teatros  Francés  é 
Italiano  y  la  iglesia  católica.  Está  en  construc- 
ción la  catedral.  Al  O.  de  la  c. ,  en  el  f.  c.  de 
Argel,  está  el  Bardo,  barrio  ó  conjunto  de  edifi- 
cios donde  se  halla  el  ya  citado  Museo  de  Anti- 
güedades tunecinas. 

//¿si.  -  Túnez,  la  antigna   Tunex  ó  Tunésiiim, 

fué  importante  c.   de  los  libios.  Tom.áronla  los 

romanos  en  las  tres  guerras  púnicas,  y  fué  la 

plaza  de  armas  de  los  mercenarios  durante  la 

I  insurrección  de  éstos.  .Arruinada  C:trtago,  su  im- 

j  ¡lortancia  aumentó.  Siguióla  suerte  del  país,  ó 

I  .sea  de  la  prov.    de  África  ó  Ifrikia,  y  los  histo- 

I  riadores  mahometanos  hablan  de  ella  <  omo  una 

de  las  más  famosas,  por  sus  estudios,  entre  todas 

las  del  mundo  musulmán  (V.  la  Hisl.  de  la  Ke- 

■  gencia  de  Túnez). 
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Kii  ir>33  la  guerra  cítíI  Jcvantabii  el  reino  de 
Tiini'/;  golieruúlmle  Miiley  IUm.iii,  que  aiteai- 
iiitiiilo  á  mis  lieriimii'is  »e  luiliíii  a|<ú<ler«>lu  tiel 
trono.  De^iiuiiU'htu  i'l  imoliln  aeiuliu  a  las  arman 
y  proi'laiihMil  honii.uiu  ilel  rey,  Ar-ltíiiiflitil,  ijiio 
Itubíii  i'Oili'ti)  t'Si-a|iar  ile  la»  inaiio  de  Muloy; 
Ikerite^tiiüo  t-1  y  auK  gentes,  liiiyeron  y  se  (Iíhoiiií- 
liaron  |>ur  la  cuinarca;  ArlUacliid  aciiiliú  u  .Liir' 
eil-Diu,  Jiin-bttrroja ,  el  cual,  cuiiijireniliendo  lo 
iiiiporUiito  lie  aquella  eni|iresa  y  UiikiomiiIo 
coiiiinoiiieteriii"  cu  una  nueva  (íui'rra  pur  ni  solo, 
ilaiiilü  lii;;:ir  ú  los  eristianox  ú  lina  toiiliitivi  >|uv 
|>iiitit>i'a  tcucr  ¡«ra  lus  berberUcoa  luiicsta»  con- 
secuonciaB,  aoiulió  al  sultán,  y  ombaicúiidosu 
con  ArUascliid.y  seguülo  do  40  velas,  se  dirigió 
li  Coii»tttiitino|ila,  á  donde  llojjii  y  lué  retibido 
cou  iimclia  t'oiisideíai'iiin  por  Soliniiiii  II.  Cono- 
cienilu  por  el  relato  d>'  Hiiihinujii  la  importan- 
cia (lid  asunto,  y  ju/^^áiulole  ca]ui/  ilc  las  más 
arriesjjadas  empresas,  crcvó  el  sultán  que  debo 
ría  liar  t'U  el  pirata;  y  ailomos  do  consentir  en 
auxiliarlo,  diolo  el  mando  do  su  escuadra  y  dejó 
á  su  ciii'Iado  la  resolución  de  aquella  cuestión  en 
sentido  favorable  a  Tuniiiia.  l,>uedú  Üarlarro- 
ja  como  rey  tributario  del  sultán;  di.spúsoso  á 
volver  á  las  costas  de  Aliica,  rebuvadasu  escua- 
dra con  la  muy  poderosa  del  turco;  apresaron  al 
desdichado  Ar-Hascliid,  sin  que  nunca  más  so 
supiera  de  él,  y  en  breve  tieniiio  llegaron  áTii- 
nez  las  paleras  de  Bnrbarroja.  Conocedor  éste 
de  la  discordia  civil  que  desolaba  al  reino,  dijoá 
los  habitantes  i|uecn  aquella  escuadra  llegaba  á 
su  querido  principe  Ar-Uaseliid;  con  que,  amoti- 
nailos  los  tuneiinos,  so  precipitaron  li  una  lucha 
desesperada,  al  niisuio  liemiio  (|Ue  la  armada  do 
Solimán  so  apoderaba  do  la  tioleta;  abrieron  los 
miserables  habitantes  las  puertas  do  la  c.  y  sa- 
lieron a  recibir  ¡i  los  salvadores,  que  así  llama- 
lian  á  los  turcos,  y  al  nuevo  monarca  Ar-Kaschid. 
Teio  una  vez  dentro  de  la  plaza  los  turcos  acu- 
chillaron á  la  muchedumbre  y  descubrieron  el 
cn^'año  proclamando  por  soberano  de  aciuellos 
dominios  al  sultiiu,  y  como  virrey  á  .lair-ed-Din, 
KarlHirroja.  Los  de  Túnez  llamaron  á  Sluley 
Hassán,  que  había  huido  temiendo  el  furor  de  la 
multitud:  pelearon  en  las  calles  de  la  c.  desespe- 
radamente; pero  vencidos  por  el  número  do  sus 
enemigos  y  lo  impensado  del  ataque  tuvieron 
que  reconocer  á  Solimán,  y  á  L'arlnrroja  en  su 
nombre;  el  rey  llo.ssán  huyó  nuevamente  con 
algunos  pocos  servidores  leales  que  lo  quedaban. 
Dueños  los  turcos  de  las  costas  africanas,  acome- 
tieron y  asolaron  las  de  Ñapóles  y  Sicilia. 
Hassán,  guiado  por  la  fama  de  las  proezas  y  re- 
nombre del  poder  de  Carlos  I  «le  España,  acudió 
á  él  en  demanda  de  socorro.  (De  Tlion.  -  Palacio, 
J/isl.  de  Es/iañii).  Carlos  I  resolvió  la  guerra,  y 
d  fin  de  reunir  fuerzas  bastantes  para  sostener 
con  lucimiento  empresa  tan  im)>ortmte,  y  en  que 
estaba  interesada  toda  la  cristiandad,  dirigióse 
al  ronlífice  y  á  todos  los  prinii|ics  y  Repúblicas 
de  Italia,  á  los  virreyes  de  Xápoles,  Sicilia  y 
Ccr  leña,  al  marqués  del  Vasto  y  á  Antonio  de 
I..civa,  á  todos  los  cuales  encargaba  ponerse  á  las 
órdenes  de  .Andrés  Doria;  al  marques  de  Jlondé- 
jar.  Capitán  General  de  Granada,  que  se  haría 
cargo  de  todas  las  fuerzas  de  la  península;  y  |K)r 
líltimo  á  los  reyes  de  Portugal  y  ile  Francia. 
Carlos  se  reservó  para  sí  el  manilo  de  aquella 
expedición.  Earharroja  juntó  toda  la  gente  do 
guerra  de  Túnez,  Ar^el,  Tremccen  y  los  Golbes; 
amplió  y  fortificó  mas  la  Goleta,  haciendo  que 
en  ella  trabajaran  9  000  cristianos  cautivos  y 
aun  la  población  civil  de  Túnez,  y  reunió  naves, 
municiones  de  boca  y  guerra,  en  suna,  cuantos 
recursos  tenía  á  su  alcance.  Para  hacerse  cargo 
do  la  ex|)eJición  Carlos  dejó  á  Madrid  (abril,  año 
de  l.'>3."i)  y  llegó  á  liarcelona  después  de  haber 
nombrado  regente  de  España  ásu  espósala  em- 
peratriz Isabel.  En  liarcelona  hallé)  ya  la  escuadra 
portuguesa,  compuesta  de  20  carabelas,  manda- 
das por  Antonio  de  Saldaña,  en  unión  del  joven 
infante  D.  Luis,  hermano  de  la  emiiciatriz. 
Arribó  luego  Andrés  Doria,  príncijie  de  Meili, 
con  22  galeras,  una  de  ellas  la  capitana,  adorna- 
da con  24  baiider.1.0  do  brocado  do  oro  con  las 
armas  imperiales,  y  con  tantas  ramasy  (lores  <quo 
(larecía  un  jardín.  >  Días  después  llegó  D,  Alvaro 
de  liazán  con  las  galeras  de  -su  mando.  Con  el 
em|icrador  estaba  lo  ni.ás  florido  de  sus  leínos  de 
Aragón,  Valencia  y  Castilla.  A<|uellas  gentes 
fueron  levistada.s  (14  mayo)  iior  el  emperador,  y 
los  cronistas  se  extasían  en.s.ilzando  aiiucl  espec- 
t.iciilo,  que  ciertinicnte  debió  ser  deslumbrador, 
lli'iose  luego  una  procesión  solemne;  empleó  el 
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emperador  un  d(t  en  visitará  la  Virgen  de  Munt- 
iwri'at,aiite  cuyo  altar  comulgó,  y  te  ordeno  el 
«njbaiqíiu  (30  mayo.i.    (Morayla,    IIM.  de  Ka- 

lleeainron  sin  accidento  en  l'orto  Fariña,  in- 
toiniedio  untie  liiserta  y  laa  ruina»  de  Cartago, 
donde  soiiirendiorou  y  apresartMi  doa  naoii  lian- 
cesas  que  liabínu  llevado  emihariuit  del  rey  Fiaii- 
ciseo  cou  avisos  do  la  expedición.  Hnrbarioja  loa 
había  aprovechado  para  activaí  loa  trabajo»  de 
fortilicación  oii  Túnez  y  la  Goleta,  |ioniendo  en 
ellos,  como  »e  ha  diiho,  !i  ÜÜU  caiitivoH,  de  día  y 
de  noche;  no  dala,  sin  embargo,  completo  credi 
to  al  atai|ue,  ni  menos  presumía  que  liiera  el 
emperador  i>u  pemoiía.  Su|)óueiie  que  llegó  á 
reunir  100  000  hombres,  30  000  jinetes,  los  más 
alárabes  iiiontaractN  atraídos  con  la  esjieíanza 
del  robo,  de  [kjco  empujo,  si  bien  útiles  en  esca- 
ramuzas, amagos  y  llanqueos  (Fernández  Duro, 
.Initiiilii  E^imñulii,  t.  I). 

Andrés  Doria  empezó  el  ataqiiu  d  los  fuertes 
que  dominaban  aquellas  coatas,  entre  otras  la 
llamada  torre  del  Agua,  que  tomó;  al  inisnio  tiem- 
po los  marqueses  del  Vasto  y  de  .Aguilar  fueron 
a  leconocir  la  (!oIeta,  fortaleza  do  gran  impor- 
tancia. Tuvieron  algunos  encuentros,  en  quo  mu- 
rieron varios  do  una  parle  y  otra,  y  entro  ellos  el 
marqués  de  Final,  capitán  italiano;  fueron  heri- 
dos el  maiqués  do  )loii<l<jar  y  oíros  muchos  ca- 
balleros y  soldados,  liurlarroja  dispuso  cuanto 
pudiera  ser  útil  d  la  defensa;  reforzó  la  guariií- 
eión  de  la  Goleta  con  4  000  turcos, gente  escogida 
y  que  merecía  todasiicontiauzíi,  y  euconiouilósu 
mando  y  guarda  del  fuerte  a  Sinaiii,  natural  de 
Esmirna,  pirata  valeroso  y  atrevido,  cuyos  mé- 
ritos eran  de  toda  su  gente  reconociilos.  En  18 
de  junio  de  este  año  de  1535  rom|úÓ8e  el  fuego 
por  la  artillería  de  las  naves  cristianas  contra  la 
Goleta,  y  ilesde  entóneos  no  cesaron  las  luchas  ni 
un  momento.  Habían  llegado  »  los  cristianos 
nuevos  refuerzos,  compuestos  de  tropas  regulares 
unos,  y  otros  de  avcntuieros  de  distintas  nacio- 
nes, ávidos  de  intervenir  en  el  ata(|ue.  Deaquéllos 
formaron  parte  algunas  galeras  italianas,  al  man- 
do do  D.  Fernando  do  Alarcón,  á  quien  acomiia- 
ñaban  su  yerno  D.  Pedro  González  de  Memloza, 
sobrino  del  duque  del  Infantado;  D.  Fadrique 
do  Toledo,  primogénito  del  marqués  do  Villa- 
franca,  y  otros  muchos  caballeros  esi>año]es.  Has- 
ta 54  000  sitiadores  llegaron  á  reunirse.  Los  asal- 
tos y  las  salidas  eran  continuos;niahomctanos  y 
cristianos  hacían  en  ellas  maravillas  de  valor; 
D.  Juan  de  la  Cueva,  Pedro  Juárez,  Garcílaso 
de  la  Vega,  Dernardiuo  de  Mendoza,  D.  Alonso 
y  D.  Pedro  de  la  Cueva,  D.  Fernando  de  Alar- 
cón, D.  Fadrique  de  Toledo,  el  marqués  de  Mou- 
déjar,  el  infante  D.  Luis  de  Portugal,  y  aun  el 
mismo  emperador,  combatieron  cucipo  acuerpo 
y  heroicamente  en  aquellos  encuentros,  en  que 
perdieron  la  vida  el  conde  de  Samo,  general 
italiano:  el  hidalgo  Valdivia,  el  intrépido  Juan 
de  lionavides,  D.  Luis  de  Mendoza,  Sebastián 
de  Lara,  .\lonso  de  Liñan  y  algunos  otros  esfor- 
zados capitaues.  El  destronado  Muley  Hassán 
llegó  también  al  campo  cristiano  con  algunos 
moros  que  le  seguían.  La  Goleta  continuaba  re- 
sistiendo, mas  por  fin  se  decidió  el  ataque  ded- 
sivo.  AI  omanecor  del  día  14  de  julio  rompieron 
el  fuego  las  20  piezas  de  batir  de  los  españoles, 
las  Ití  de  los  italianos  y  los  baicosdo  Doria.  .Seis 
horas  duró  el  cañoneo,  siempre  acompañado  del 
nutrido  fuego  de  la  arcabucería;  la  torre  de  la 
Goleta  con  su  barbacana  se  desplomó,  dejando 
vor  desportillados  los  lienzos  y  baluartes  por  va- 
rias partes.  Ante  las  apiñadas  ma.sas  de  defen- 
sores que  por  aquellas  brechas  a|iaiccían,  esiia- 
ñoles  e  italianos  retrocedieron;  pero  estimulados 
por  el  emperador,  lanzáronse  al  asalto  y  la  Go- 
leta fué  tomada.  Miguel  ilc  Salas  y  Andrés  Toro, 
ambos  toledanos,  fueron  los  soldados  que|ir¡mc- 
ro  pusieron  el  pie  en  su  recinto:  D-  Alvaro  de 
Bazán  y  el  príncipe  de  .Salomo  les  siguieron.  La 
pérdida  de  la  Goleta  y  de  la  escuadra  había  sido 
una  doble  é  inmensa  contrariedad  para  Burla- 
rrnja.  Pero  aún  contaba  con  más  de  100  000  sol- 
dados y  una  c.  murada  y  defendida  por  fuertes 
fortificaciones.  Una  larga  defensa  podía  ser  su 
triunfo,  que  los  calores  estivales,  abrasailores  en  | 
Aírica,  habrían  de  ayudarle  consiilerabiciiiente.  I 
Para  lograr  su  projiósito  animó  a  los  suvos;  re-  I 
partió  entre  los  notados  como  partidarios  do  j 
Muley  Hassán  mercedes  y  castigos:  hizo  íilirdo 
la  c.  á  toda  la  gente  inútil,  y  encerióeu  la  Alca- 
z-aba  los  12  000  cautivos  cristianos  que  entonces  I 
tenía;  <y  gracias,  según  la  frase  de  uii  hi:>loria-  I 
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dor,  que  na  los  hito  quemar,  como  ne  piopiii,o> 
y  lo  hubiera  hecho,  ú  no  mediar  el  judío  Sinaní, 
que  logró  con  sus  uon«cjo«  que  no  reali/nra  tan 
oiiiel  intento.    No  nin  vencer  seiiosc 
por  lo  arenoso  del  terieno  y  los  niurt 

d-l-'    " ' '-     -.■• 

mi 

'"" 

chai,  de  biume,  y  ilo  oiiim  algunas  de  bU  libras 
de  bala  mnrcadaa  con  llore*,  ije  lis,  >|ue  actedita- 
baii  la  procedencia  M.  C»vótam- 

biin  en  niunon  ,le  b  -  .iifia abri- 

gada en  la  ilaisenu,  .|>..  naves  do 

toda  CB|*cio,  entro  ello»  ¡  ,y  buena», 

comprendida  la  capitana    :  j¡t  (V.  Du- 

ro). Biirliirroja,  compieiidiendo  lailebil  resl.teu- 
cia  que  pudiera  hacer  dentro  ile  una  plar.a  mal 
guarnecida  y  amurallada,  salió  al  eaiii|io  con  »u 
ejército,  compuesto  de  más  de  lüOüOO  hombre», 
y  circundando  la  c.  se  dispuso  y  iiejaró  á  una 
obstiiiaila  dolensa;  aram|>o  á  3  milla»  de  Túnez 

Í'  aguarilo  la  llegaila  <le  los  liiiperiales,  qiiouoso 
licieron  esperar  mucho  tiempo.  Asombrárouiie 
lo»  cristiano»  al  ver  aquella  mueliedunibre  de 
infieles;  pero  sin  que  el  asombro Uogaraá  temor, 
avanzaron  en  direeeióndel  ejéicito  Ao Ilarlarroja. 
Desalentados  algún  tanto  con  el  aparato  bélico 
do  los  musulmanes,  y  conteiiiplando  la  inmensa 
multitud  (iiie  como  ]xiteute  océano  rugía  y  »c 
agitaba,  reliiciéronse  deapuéa;  lanzáronse  sobie 
los  tiiinultiiühos  i'olotonesde  la  caballería  turca, 
y  siguiendo  al  maiíjué»  del  Vasto,  quo  acometía 
con  ¡a  vanguardia  a  los  bárbaros,  rompieran  su» 
apiñadas  filas  y  pusieron  en  fuga  á  lo»  e»cuadra- 
ne»  de  Sinaiii;  [«rsiguiéronlcs  hasta  la  misma 
c.  de  Túnez,  donde  buscaran  su  salvación  las 
nunieíosa»  tiopas  de  Jair-ed-Din.  Entretanto 
los  cautivos  cristianos,  que  se  hallaban  en  el  cas- 
tillo llamado  la  Alcazaba,  siguiendo  d  Medellln, 
español,  y  Catareo,  dálniata,  que  les  indujeron  d 
ello,  atro]iellaion  las  guardos  de  su  jirisión  y  »e 
lan-aion  á  la  pelea  con  heroico  denuedo;  arro- 
jaron al  gobernador  y  á  la  guarnición  que  en  él 
había,  y  colocando  sobro  las  almenas  la  bandera 
de  los  musulnianen,  sustituida  con  la  cruz  la  me- 
dia luna,  manifestaban  y  hacían  señales  d  los 
sitiadores  del  triunfo  alcanz.ado  y  el  grave  aprie- 
to en  que  se  veían;  cercados  por  las  gentes  de 
üarbarrojii  defendiéronse  valerosamente,  dando 
lugar  á  que  los  imperiales,  noticioso»  do  la  rebe- 
lión de  los  cautivos  ¡lor  mensajeros  que  ellos 
mismos  mandaron,  penetraran  en  la  c.  y  con- 
cluyeran la  derrota  de  los  africanos.  V?ar¿arroyrt, 
furioso  y  espantado,  huyó  con  los  turcos  que  le 
quedaban  d  la  c.  de  I'ona;y  D,  Carlos,  recibido 
por  el  pueblo  y  los  magistrados,  quo  le  entrega- 
ron humildemente  las  llave»,  entró  en  la  pl.izji 
seguido  de  su  corte  y  caballeros  y  el  resto  del 
ejercito  que  mandaba;  hizo  su  entrada  en  el  mis- 
mo día  21  de  julio  de  1535.  Los  soldados  ilel  ce- 
sar, entretanto,  acuchillaron  d  los  habits.  de 
Túnez,  saquearan  y  devastaron  cani|iletamentc 
la  c,  sin  atender  á  los  mandatos  de  sus  jefes  ni 
á  las  órdenes  severas  que  hizo  publicar  el  mo- 
narca. Más  de  10000  africanos  sucumbieron  al 
accio  de  Irs  vencedores:  ISOOO  fueron  )irisione- 
ros,  y  devueltos  á  sus  hogares  mediante  una  car- 
ta suma.  El  marqués  del  Vasto,  por  indicaciones 
de  un  esclavo,  descubrió  una  rica  presa  de  30000 
escudos,  los  cuales  le  fueron  entregados  por  el 
cesar  como  una  gratificación  por  sus  grandes 
hazañas  en  aquella  guerra.  En  los  días  que  per- 
manecieron los  cristianos  en  Túnez,  concertá- 


ronse D.  Carlos  y  el  rey  Muley- Hassán  en  las 
condiciones  bajo  que  debiera  el  moro  volver  d 
su  poder  y  solio  (Villar  y   Palacio).  Muley  ce- 


dió al  emperador  las  c.  de  I5ona,  Piiserta  y  otros 
que  Larharrojii  tenía  usurpadas  en  el  reino  do 
Túnez,  y  el  fuerte  do  la  Goleta;  avínose  á  Jiagar 
para  el  sostenimiento  de  esta  fortaleza  12000 
ducados  de  oro  anuales,  y  en  reconocimiento  de 
vasallaje  seis  buenos  caballos  y  12  halcones  caila 
año;  prometió  permitir  en  su  reino  iglesias  cris- 
tianas y  no  estorbar  la  celebración  ilo  los  oficias 
y  culto  católicos,  y  so  obligó  á  dar  libertad  á  lo» 
cautivos  cristianos  que  existiesen  en  su  reino,  d 
no  consentir  que  fuesen  nia!irat.idos.  y  A  que  no 
se  cautivara  cristiano  alguno  de  los  iloniiniosilcl 
cni|>crador  y  de  su  .'lermano  P,  Fernando,  con 
otras  varias  generalidades  coninues  d  calos  con- 
tratos. 

JJnrlnrroja  y  Sinaní  habían  tenido  que  huir. 
En  ]ios  de  ellos  se  despai  luion  l-l  galmají  gfoo- 
vesos  iiLiiidailas  por  Joanetln  Doru  y  Adán 
Ceutiiriún;  al  llegar  i  liona  vieíoo  <jua  el  cor- 
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aaiio  tenía  otras  15  en  disposición  de  batalla 
al  amiiaio  de  un  lialuarte  de  aitillcn'a,  y  no 
osaron  acometerle.  Dieron  vuelta  hacia  la  ar- 
mada, causando  disgusto  al  Caiiitáu  General  de 
la  mar  la  pérdida  de  ocasiiin,  que  diríciliiientc 
volvería  á  pre-entarse.  El  en  persona  partió  in- 
mediatamente con  40  galeras;  ya  era  tarde,  pues 
Barlarroja  había  marchado  á  Argel  (F.  Duro, 
obra  citada). 

Nueva  expedición  realizó  España  contra  T>í- 
ncz  en  1573;  mandóla  D.  Juan  do  Austria,  que, 
sin  resistencia,  se  apoderó  de  la  c.  y  puso  en  su 
trono  á  Muley-Hassán,  nieto  del  otro  ilel  mismo 
nombre,  destronado  por  su  hijo  .Amida.  Al  año 
siguiente,  en  junio,  la  recuperaron  los  turcos, 
pero  tuvieron  que  vencer  la  obstinada  resisten- 
cia (|ue  opusieron  los  españoles  en  la  lortaleza 
de  la  c.  y  en  la  Goleta;  los  otomanos  perdieron 
mAs  de  20000  hombres. 

-Ti'txez  (Rhgeni-ia  dk):  fíeog.  País  del  N. 
de  África,  antiguo  beylicato  del  Imperio  otomano 
y  hoy  sometido  al  protectorado  de  Francia.  Lle- 
va el  nombre  do  su  cap.  Los  lianceses  han  dado 
en  llamarle  Tunisie,  derivado  de  'funis,  ú  sea 
l'úncz  en  francés;  los  árabes  le  denominan  Ma- 
ghreb-el-Adna,  y  los  tunecinos  Afrikia  ó  Ifri- 
kia,  conservando  así  para  esta  región  el  nombre 
do  África  que  los  romanos  dieron  á  su  ¡irov.  del 
N.  del  Continente  Africano,  y  que  coniprenilía 
los  actuales  territorio  de  Túnez  y  Tríiioli. 

Situación  y  Umitcs.  -  Hállase  en  el  litoral 
Mediterráneo,  aproximadamente  en  la  parte 
central  de  la  costa  del  N.  de  África  y  en  la  zona 
más  septentrional  de  este  continente,  entre  los 
32  y  los  37°  20'  lat.  N.,  y  éntrelos  11"  51'  y  los 
15"  19'  long.  E.  Madrid.  Confina  al  N.  y  E.  con 
el  Mediterráneo,  al  S.  E.  con  Trí¡ioli,  al  S.  con  el 
Gran  Desierto  y  al  O.  con  Argelia.  Sit.  Túnez 
frente  á  Sicilia,  dice  Brunhes,  ocupa  posición 
excepcional  ci  el  Mediterráneo;  guarda  y  vi- 
gila el  estrecho  canal  que  hace  comunicar  la 
cuenca  oriental  con  la  occidental,  y  el  paso 
abierto  al  Mediterráneo  en  época  relativamente 
reciente  ha  quedado  bajo  la  dependencia  de  los 
pueblos  (¡ue  sucesivamente  se  han  establecido 
en  estos  últimos  contrafuertes  del  Atlas.  Los 
habits.  han  podido  aprovecharse  á  la  vez  de  la 
proximidad  de  las  costas  sicilianas  y  de  las  faci- 
lidades de  relaciones  que  les  ofrecían  indistinta- 
mente hacia  Oriente  y  Occidente  las  dos  anchas 
cuencas  marítimas.  Desde  la  más  remota  anti- 
güedad, la  extrenndad  septentrional  y  oriental 
de  Túnez  es  lugar  de  coutacto  entre  los  pueblos 
comerciantes  del  Mediterráneo;  allí  se  fundan 
los  primeros  centros  occidentales  de  la  actividad 
comercial;  allí  se  crean  esas  grandes  c.  de  cuya 
antigüedad  y  poder  dan  buen  testimonio  ruinas, 
textos  é  inscripciones:  Utica,  Hadrnnieto,  Car- 
lago.  Lejos  de  ]ierder  su  clientela,  este  antiguo 
punto  de  reunión  de  los  pueblos  mediterráneos 
ha  venido  á  ser  hoy,  desde  la  a]iertura  del  istmo 
de  Suez,  el  gran  canjino  y  paso  desde  Occidente 
á  Oriente;  los  ])oseedores  de  Malta  comprendie- 
ron bien  cuánto  podía  valer  un  puesto  en  estos 
parajes. 

EiUaisióH  y  ¡loilaciún.  -  El  territorio  de  Túnez 
tiene  aproximadamente  unas  100  leguas  de  largo. 
Su  anchura  es  mucho  menor,  pues  en  su  parto 
septentrional  y  central  ocupa  solamente  el  terri- 
torio comprendido  entre  los  12  y  los  15°  de 
long.  E.  Madrid;  su  punta  más  avanzada,  el  Ras 
Kapudiáh,  ajienas  llega  á  los  15",  y  una  parte  de 
su  costa  oriental  no  pasa  de  los  14",  y  en  algu- 
nos lugares  no  llega,  como  sucede  á  la  altura  de 
Gabes.  Al  S.,  en  la  región  de  los  xots,  el  terri- 
torio penetra  un  poco  en  el  de  Argelia,  empu- 
jando la  frontera  de  ésta  casi  hasta  los  11°;  pero 
como  esta  parte  del  territorio  está  ocupada  por 
lagos  salados  ó  desiertos,  dicho  .avance  hacia  el 
O.  no  da  más  territorio  á  la  regencia  de  Túnez. 

Como  los  límites  al  S.  y  S.  E.  son  muy  incier- 
tos, el  cálcido  déla  extensión  del  suelo  de  Túnez 
varía  mucho,  segiín  los  autnrcií.  Algunos  llegan 
hasta  concederle  15  ó  17  millones  de  hectáreas, 
es  decir,  150000  á  170000  kms.'-',  y  cerca  de  2 
millones  de  habits.  Parece  que  estas  cifras  son 
exageradas,  y  que  la  sup.  de  Túnez  no  excede  de 
116000  á  118000  kms.'-',  ó  sea  un  poco  menos  de 
12  millones  de  hectáreas,  con  1500000  habits. 

La  estrechez  del  territorio  de  Túnez  se  halla 
compensada  jior  ciertas  ventajas  naturales  muy 
importantes.  Túnez  es  una  continuación  casi  in- 
sensible do  Argelia.  Las  zonas  longitudinalesdo 
terrenos  que  dividen  á  ésta  en  ties  regiones  di- 
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ferentes,  i.  saber:  el  Tcll,  las  altas  mesetas  y  el 
Sahara,  se  hallan  también  en  Túnez,  pero  de 
una  manera  menos  acentuada  y  presentando  con- 
trastes menos  sen.^ibles.  La  región  del  Tell  es 
mucho  menos  profunda;  las  mesetas  tienen  me- 
nor elevación,  y  el  desierto  on)]iioza  mucho  más 
abajo  con  carácter  bnstante  modificado  por  la 
pruxinudad  del  mar  (Leroy  lioaulicu,  L'Algérie 
et  la  Tunisic). 

Litoral  y  fronteras.  -  Las  costas  de  Ti'mez, 
cortadas  profundamente,  l'orman  al  N.  el  Golfo 
do  Túnez  y  al  F.  los  de  Hammaniet  y  Galies;  la 
gran  |>enínsula  que  ternnna  en  el  Cabo  Hon  y 
separa  los  dos  primeros  golfos,  avanza  al  N.  y 
sólo  dista  de  Sicilia  77  millas  (140  kms. ).  Com- 
jirendiendo  las  islas  adyacentes  mide  este  litoral 
7(10  millas  (1400  kms. ).  Sin  contar  aquéllas  mide 
1075  kms.  de  litoral,  de  ellos  340  el  del  N.,  y 
735  el  del  E.  y  S.E.  Muy  cerca  y  al  E.  del  Cabo 
Roux  empieza  el  litoral  tunecino  al  O. ;  yendo 
hacia  el  E.  se  encuentran  el  Cabo  y  la  isla  Ta- 
barca,  con  faro;  los  cabos  Negro  y  Serrat;  la 
isla  y  los  islotes  Galitona  y  Aguglia;  los  islotes 
Fratelli;  el  Caboó  Ras-al-Dujarra;  el  Cabo  Blan- 
co y  el  puerto  de  Biserta;  el  Cabo  Zebib  y  los 
islotes  Cani  ó  Perros,  en  el  mayor  de  los  cuales 
hay  faro;  el  Cabo  Fariña,  y  los  islotes  l'iua  y 
Piaña.  Entre  el  Cabo  F'arina  al  O.  y  el  Bon  al 
E.  se  abre  el  Golfo  de  Túnez,  de  27  millas  de 
seno  y  37  de  anchura  á  su  entrada.  Encierra  el 
islote  Piaña,  ya  citado,  }'  la  isla  Zenibra,  la  cual 
se  halla  11  millas  al  O.  \  N.O.  del  Cabo  Bon.  La 
bahía  está  completamente  abierta  á  los  vientos 
delN.E.  La  parte  interior  del  golfo,  más  allá 
del  Cabo  Cartagoy  del  Ras-Durdas,  tiene  figura 
de  herradura,  y  es  la  que  generalmente  se  llama 
bahía  de  Túnez,  en  el  fondo  de  la  que  se  hallan 
la  (ioleta  y  la  c.  de  Túnez.  La  mayor  prolundidad 
á  la  entrada  del  golfo  es  de  110  á  128  m.  arena 
y  arcilla;  á  lo  largo  de  la  costa  E.  se  encuentran 
18  m.  á  una  milla  de  la  playa,  pero  en  la  costa 
O.  y  en  la  bahía  de  Túnez  los  mismos  fondos 
están  á  3  y  5,5  millas  de  la  mar.  Desde  el  Cabo 
Fariña  la  costa  corre  al  S.E.  durante  7  kms.,  y 
luego  al  S.E.JS.  hasta  casi  la  ¡lUnta  Tatuad, 
formando  la  bahía  llamada  Marsa  Adreca.  En 
esta  costa  plana  se  halla  la  entrada  del  puerto 
Fariña,  y  en  la  punta  baja  de  Tatuad  la  desem- 
bocadura del  Meyerdáh,  el  río  principal  del  país. 
Al  S.  S.  E.  del  Cabo  F'arina  están  primero  el  C'abo 
Zamart  y  después  el  de  Cartago,  con  faro.  Há- 
llanse  luego  en  el  fondo  del  gollb  la  bahía  de 
Túnez  y  el  puerto  de  la  Goleta.  Desde  ésta  la 
(ilaj^a  de  arena,  de  poco  fondo,  continúa  al  S.O. 
durante  cerca  de  una  milla,  y  desde  allí  al  S.E. 
y  E.  La  población  de  Aradis  está  en  el  fondo  de 
la  bahía,  en  una  elevación  sobre  el  lago,  y  más 
allá,  en  la  orilla,  se  encuentra  la  de  Hammán 
Limpb,  en  donde  se  hallan  baños  calientes  (uti- 
lizados en  Medicina),  sit.  al  pie  de  la  montaña 
del  mismo  nombre  (5S0  m.),  notable  por  dos 
1  lieos.  En  el  mismo  meridiano,  á  7  millas  al  in 
tcrior,  el  Yébel  Irs:ís  se  eleva  772  m.,  formando 
una  gran  masa  con  vertientes  escarpadas;  más  al 
S.S.O.,  á  24  millas  del  pico  Hammán  Limpb, 
se  halla  el  vértice  del  Yébel  Zaguán,  de  1243 
m.,  valiza  excelente  que  se  divisa  desde  el  mar 
en  todas  direcciones  en  tiempo  claro.  A  unas  3 
millas  al  Y-,  de  la  ]ioblación  de  Hamnuin  Limiih 
las  montañas  se  ale  jan  déla  costa  hacia  el  S.  S.  E., 
y  limitan  al  O.  la  grande  y  fértil  llanura  de  Su- 
leimán,  que  contiene  numerosas  poblaciones  y 
casas  aisladas;  la  orilla  de  estallanura,  que  corre 
casi  al  E.  \  N.E.  durante  8  ó  9  millas,  es  en  ge- 
neral una  x>laya  de  arena  coronada  á  corta  dis- 
tancia de  islotes  y  piedras.  Casi  en  el  centro  de 
esta  playa  desemboca  el  Guad  Sultán,  que  corre 
á  ambos  lados  del  valle  y  en  el  centro  regando 
la  llanura.  Dirígese  luego  la  costa  al  N.N.E. 
ilurante  7  nnllas  hasta  el  Cabo  Zafrán ;  esta  ]iarte 
es  escar]iada,  y  está  rodeada  de  júedras  y  respal- 
dada fior  alturas  que  se  elevan  desde  274  á  356 
m.  Casi  en  el  centro  de  esta  ]tarte  de  costa,  en 
una  barranca  ¡irotunda,  se  halla  la  ¡icqueña  po- 
blación de  Gurbes,  en  donde  hay  manantiales  de 
ag\ia  caliente  y  baños,  más  frecuentados  aún  que 
los  de  Hammán  Lim]ih.  El  Cabo  Zafrán  ó  Ras 
Durdas,  extremidad  E.  de  la  bahía  de  Túnez,  es 
una  punta  prdregosa  de  105  m.  de  alt.  A  partir 
del  cabo  la  costa,  form.indo  un  codillo  al  S.,  se 
dirige  al  N.  K.  í¡  E.  durante  17  nnllas  hasta  el 
Ras-el- Amar;  al  ]iriiici]áo  es  una  playa  de  arena 
de  unas  4,5  ndllas  de  long.;  luego  las  tierras  se 
convierten  en  jiedregosas  y  desiguales,  cotí  mu- 
chos arioyos.  A   unas  2   ndllas  al  S.  del  Ras-cl- 
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Amar  está  calada  la  almadraba  de  Sidi  Daud, 
gran  pesquera  establecida  sobre  un  islote  á  una 
nnlla  de  tierra;  la  explotan  italianos  y  sicilianos, 
principalmente  de  Trájiani,  que  van  con  buques 
¡icqueños  durante  la  estación  de  la  pesca  desde 
abril  á  julio.  Las  redes  están  sujetas  como  á  una 
milla  de  tierra,  en  16  ó  18  ni.  de  agua  con  cabos 
de  0,22  y  anclas  convenientes;  cada  año  se  ]ies- 
can  de  6000  á  8000  atunes.  Los  buques  deben 
evitar  estas  redes,  que  son  peligrosas  ¡lara  las 
hélices  y  ruedas  de  los  vapores,  y  como  son  muy 
caras  las  averías  causan  grandes  pérdidas  á  los 
jiescadoies;  las  redes  están  sostenidas  jioi'  gran- 
des corchos,  fáciles  de  ver  si  se  lleva  cuidado.  Al 
N.O.  del  citado  cabo  ó  Ras-el-Amar  están  la  isla 
Zembra  y  el  islote  Zendiretta,  y  á  unos  14  kiló- 
metros al  E.  del  Amar  el  Cabo  Bon,  promontorio 
elevado  y  de  color  sombrío  que  formael  extiemo 
V..  del  Golfo  de  Túnez.  Como  á  una  nnlla  por 
dentro  del  cabo  las  tierras  se  elevan  á  393  me. 
tros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  están  coronadas 
las  ruinas  de  una  antigua  torre,  á  jjartir  de  la 
cual  descienden  hacia  el  S.  Por  su  i'osición  geo- 
gráfica el  cabo  es  una  valiza  importante  páralos 
buques  que  navegan  en  el  canal  entre  Sicilia  y 
Túnez,  la  gran  ruta  entre  los  puertos  de  la  Eu- 
ropa occidental  y  la  parte  oriental  del  Medite- 
rráneo. En  buen  tiem|iopuededescubrirse  el  cabo 
á  una  distancia  de  45  á  50  nnllas,  y  cuando  se  le 
empieza  á  ver  desde  el  E.  ó  desde  el  O.,  pero  sobre 
todo  desde  el  E. ,  como  las  tierras  comparativa- 
mente bajas  que  están  al  S.  no  se  ven,  el  cabo 
parece  aislado.  Es  acantilado;  la  línea  de  los  100 
m.  de  fondo  pasa  á  4  ó  5  nnllas  al  N.  Sin  em- 
bargo, hay  más  allá  de  este  límite  \\i\  banco  con 
46  m.  de  agua  y  fondo  de  ])iedra  á  unas  14  millas 
al  N.  del  cabo.  A  0,75  nnlla  del  extremo  N.  del 
Cabo  Bon  se  construj-ó  una  torre,  en  la  que  á 
125,6  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  se  en- 
ciende luz  giratoria  roja  cada  noventa  segundos; 
con  atmósfera  despejada  se  distingue  á  25  millas. 
Desde  el  Calió  Bon  la  costa  se  dirige  al  S.  F,.  J  S, 
por  espacio  de  unas  3,5  nnllas  hasta  el  Ras  Id- 
dar;  es  toda  ella  alta  y  escarpada  y  foima  la  base 
de  la  cadena  elevada  del  cabo.  A  partir  del  Cabo 
Iddar  la  costa,  principalmente  compuesta  de  co- 
linas de  arena,  con  una  fila  de  ]tiedi'as  bajas,  corre 
al  S.  \  S.E.  durante  10  millas  basta  el  Ras.el- 
Milhr,  punta  baja  y  arenosa  rodeada  de  piedras. 
h  lo  largo  de  la  playa  ha}'  mi  lago,  nombrado 
Sepáb,  algo  dentro  de  la  punta,  y  las  tierras  que 
se  elevan  á  una  milla  de  la  orilla  alcanzan 
152  ni.  A  2,66  nnllas  al  S.  del  Ras-ebMilhr  se 
halla  el  Ras  Mustafá,  colina  escabrosa  con  mu- 
chos islotes  ó  piedras  sobre  su  parte  del  S. ;  hay 
un  castillo  fortificado  en  una  cima  á  unos  82 
m.  sobre  la  superficie  del  mar,  y  debajo  de  él  y 
del  lado  del  S.  están  las  ruinas  de  la  antigua 
Clípea,  nsí  como  los  restos  tiedos  muelles.  Sobre 
el  cabo  existe  una  jiequeña  bahía  y  por  encima 
de  ella  la  tumba  de  Sidi  Mustafá,  que  da  nom- 
bre al  rabo.  Desde  éste  la  costa  vuel  ve  al  O.  N.  O. , 
al  O.  y  al  S.O.,  y  forma  una  bahía,  la  de  Kalibia, 
con  una  larga  i>laya  de  arena  irregular,  sobre  las 
rjue  hay  montones  de  hierbas  que  semejan  pie- 
(Iras.  Desde  Kalibia  la  costa  corre  casi  al  S.O.  \  S. 
durante  20,5  nnllas  hasta  el  Ras  Hahmur,  sien- 
do una  línea  de  j'laya  no  interrinniúda,  ligera- 
mente arqueada,  sin  peligros  exteriores  y  á  la  que 
se  puede  atracar  á  menos  de  una  milla,  distancia 
á  la  que  se  encuentra  generalmente  18  m.  de 
fondo  arena.  Sidi  Selim,  las  ruinas  que  están  en 
la  endioeadura  del  Guad  el  Libnáh,  Atmán-el- 
Hadid  y  la  población  de  Kurbáh,  que  está  en 
una  ele\ ación  de  45  m.  sobre  el  mar,  son  los 
únicos  objetos  aparentes  que  se  distinguen  á  lo 
largo  de  esta  parte  de  costa.  Detrás  de  una  duna 
de  arena  baja  están  diferentes  lagunas  que  casi 
se  secan  en  el  verano.  A  unas  11  millas  al  inte- 
rior se  levantan  las  notables  cadenas  del  '\'ébel 
Sidi  Abder  Halimur  y  del  Yébel  Hosfráh:  la 
jirimera,  con  417  ni.,  desciende  gradualmente  y 
se  aproxima  á  la  costa  hacia  el  Ras-el-Mabmur, 
dejando  entre  él  y  la  mar  una  llanura  fértil  y 
ondulada,  ricamente  ]'laiitada  de  olivarcsy  sem- 
brada  de  poblaciones.  El  Ras  Mahnmr  es  un 
cabo  bajo  con  ca.sas  y  árboles,  y  la  ¡loldación  del 
mismo  nombre  á  menos  de  0,5  milla  de  la  playa; 
una  colina  desciende  hasta  el  cabo  en  dilección 
S. E.,  y  en  su  vertiente  está  una  tumba  llamada 
Sidi  .lalrur,  muy  visible  á  lo  largo  ilc  la  costa. 
Entre  el  Ras  Malimur  al  N.  y  las  islas  Kurint 
al  S.  se  forma  el  Golfo  de  llanimamet.  Las  cos- 
tas son  bajas  y  arenosas:  gran  parte  tic  las  tie- 
rras ilel  N.O.  incultas,  y  la  iioblación  cacasa;  el 
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pico  se  cli'v»  1»  300  III.  A  tí  mili»»  al  intíiior,  y 
irrc'tt  lio  "JO  iiiiU  ttllii  «a  ve  el  \  iIipI  Za(ím\ii,  <)ii<) 
lieiii'  rJ4;i  III.  (le  alt.  rrúxiiiio  a  lit  cost»,  lineía 
la  iiiiliul  ilu  Iti  l>aliia,  liay  mi  iir»u  lago  poco 
pioliiiiilo,  al  S.  Ui'l  iMial  rutan  lúa  ilint».  iiitiy 
ciiltivailo»  y  llorecieiitea  do  Siisa  y  .Moiíastii-. 
Uiípui»  (le  Maliimir  la  costa  i-orre  al  S.O.  }(•. 
por  enlacio  lie  10  iiiillaa  llanta  llniíiniaiiu't,  «po- 
ynihloae  solirc  iiiiii  larga  cailciiii  ilo  colina»  lia- 
imilla.»  lU'riikljacti,  cuya»  i^inlieiitca  8c  dirigen 
al  S.  K.  ;el  pico  iiiáa  alto,  ile  S38  iii.,  e.slú  «  6 
niillaa  al  N.N.K.  de  llaniimiiiiet.  May  muchas 
polilaciiiiiea  en  ana  fértiles  vertiontoa,  Mundo  la 
mayor  la  de  Nabal,  !>  niillaa  al  O.  i  S.O.  del 
cabo;  en  sus  inmediaciones  estaba  la  antigua 
Keápiília.  Se  ven  tumbas  a  I»  largo  du  la  ph^a. 
La  fortaleza  de  llanimamet  está  construida  .sobre 
uu  |iei]iiei'io  iiromontorio  do  arena  que  limita  al 
E.  la  bahía  del  mi>mo  nombre;  la  tierra  do  de- 
trás es  muy  fértil,  y  está  cubierta  de  jardines, 
olivares  y  casas  aisladas.  Al  O.  del  Ycbel  Uu- 
rukbali  un  vallo  conduce  á  la  vasta  llanura  do 
Suleimán,  atravesada  por  la  carretera  que  va 
doxlo  Haminainet  á  Tiinez  y  a  los  principales 
puertos  del  S.  de  la  regencia.  Hir  el  liuota.  gran 
ruina  y  descanso  de  los  viajcios,  es  nuiy  visible 
desde  el  mar  y  se  encuentra  -iobre  el  lado  O,  de 
la  bahía  do  Haminamet,  á  3, Ti  millas  al  O.  déla 
fortaleza.  IVs  lo  Itir  el  liiietauna  playa  continua 
se  dirige  al  S.  l^'O.  por  espacio  de  \^<,b  millas; 
luego  vuelve  7  al  S.S.  t).  hasta  la  pequeña  c.  de 
Hirklab. 

A  unas  7  millos  se  halla  la  poMacii^n,  muy 
visible,  de  Taknina,  elevada  190  ni.  sobre  el 
mar  y  construida  sobre  un  cono  truncado  que 
domina  la  vasta  llanura  de  Viriba.  I.,a  llanura 
no  está  cultivada,  y  entre  ella  y  la  playa,  sepa- 
radas por  una  cadena  baja  do  dunas  de  arena, 
hay  un  gran  lago  que  se  queda  seco  durante  el 
verano;  este  lago  se  extiende  3,5  millas  hasta 
cerca  de  la  embocadura  de  un  riacluiclo;  en  una 
elevacii'n  algo  al  interior  se  ven  minas  y  tum- 
bas. El  pueblo  de  ilerkláh,  construido  en  el 
emplazamiento  de  antiguos  est^blcciiuicutos, 
conipieiidido  el  de  Horiea  t'iolia  del  Uajo  Impe- 
rio, está  sobro  un  frontón  puntiagudo  y  tiene 
una  mezquita  elevada  de  33  ni. ;  es  el  único  ob- 
jeto visible  en  la  playa  continua  desde  Hanima- 
niot,  mientras  que  al  S.  do  la  punta  la  costa  está 
formada  por  jiroyecciones  jiedregosaa  que  sepa- 
ran jiequeñas  bahías  do  arena.  Las  tierras  do 
detras  lie  Herkláh  son  bajas,  pan  lanosas,  y  están 
ocupadas  por  una  continuación  más  larga  del 
lago  mencionado,  que  toma  el  nombre  de  Halk- 
el-.Minzel  y  comunica  con  el  mar  3  millas  al  S. ; 
en  otro  tiempo  la  sal  que  se  recolectaba  producía 
gran  rendimiento.  Hay  ruinas  cerca  de  la  ciu- 
dad y  olivares  detrás.  A  partir  de  Herkláh,  la 
costa,  por  espacio  de  O  millas,  se  dirige  al, S.S.E. 
hacia  el  Cabo  Rasel-Marsa;dcella3  3  millas  son 
]iedregosas,  y  el  resto  limitada  [lor  playa  de 
arena.  Kl  cabo  es  prominente  y  se  reconoce  sin 
ililicultad  la  proximidad  á  Susa  )ior  dos  eleva- 
ciones notables  en  forma  do  mesa  llamadas  Y¿- 
bel  Erjiat,  próximamente  1,5  milla  al  interior 
y  elevadas  S6  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Entre 
esta  montaña  y  el  promontorio  de  Monastir,  que 
queda  10  millas  al  S. E..jE.,  se  abre  la  bahía  de 
Susa,  de  3,5  millas  de  seno  con  costa  baja  y 
arenosa.  El  suelo  es  aquí  muy  fértil,  cubierto  de 
olivares  y  sembrado  de  poblaciones,  quintas  y 
numerosas  casas  de  campo  y  jardines.  A  unos  15 
kms.  al  S.  de  Susa  está  el  promontorio  de  Mo- 
nastir. I,a  costa  está  resjialdada  por  ol  N.O.  por 
una  cadena  de  colinas  que  se  elevan  unos  122 
m.,  cubierta  de  olivares.  A  lo  largo  de  la  costa 
hay  muchas  (loblaciones  y  aldeas,  y  á  8  millas 
al  S.  E.  de  Kanois  se  encuentran  las  ruinas  de  la 
antigua  Septis  Parva;  3,75  millas  más  allá  al- 
gunas casas,  llamadas  Beni  Aiyash,  se  levantan 
al  pie  de  un  moutecillo  de  22  m.,  y  frente  á este 
sitio  sale  una  punta  de  escaso  fondo  y  bancos 
descubiertos  que  se  extienden  105  millas  al 
N.X.  E.  hasta  un  poco  al  S.  de  las  islas  bajas 
Kuriat  ó  C'onigliera.  No  lejos  está  el  Cabo  ó  Kas 
Dimas,  conocido  como  el  emplazamiento  de  la 
antigua  c.  de  Tapso,  de  las  que  so  ven  extendí-  i 
das  sus  ruinas,  así  como  los  restos  de  un  antiguo  ' 
muelle:  en  cl  interior,  sobre  una  elevación  del 
terreno,  se  ven  ruinas  de  una  torre.  Desde  este 
sitio  la  costa,  consistente  en  una  larga  ]]|aya  de 
arena,  se  dirige  formando  una  ligera  curva  al 
O.  hacia  el  S.  durante  7  millas.  Un  lago  largo  y 
estrecho  se  encnentra  algo  dentro  de  la  orilla  al 
pie  de  una  cadena  de  colinas  de  30  á  45  m.  de  . 
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alt.,  y  esta  parte  está  ciil  irrta  de  olivares,  1.a 
playa  que  se  acaba  de  describir  ontii  terminada 
|>or  el  (abo  ,\lric»  <>  .Meheiliali,  promonturio  es- 
trecho que  se  extiende  próxiniameiilo  una  milla 
al  E. ,  sobre  el  cual  esta  la  c,  de  .Mebrdiáh,  lo 
deada  de  mnrallaii  rniíiosas  y  uu  castillo  ú  for- 
taleza en  una  elevación  de  2U  m.  Adeinlia  de 
otras  mina»  hay  sobre  el  lado  S.  do  la  punta  la» 
lio  uu  antiguo  puerto,  vasta  dársena  rectangular 
hecha  u  iiianu,  qiio  comunicaba  con  la  rada  por 
uu  canal.  Todos  loa  alreiledorea  se  voii  aún  cu- 
biertos de  niimerosoa  vestigioailoconiilruccioni'S 
sarracenas.  ,So  cree  que  .Mehcdiáh  ocuiia  el  em- 
plazamiento de  Turris  Annibalin.  Por  dentro  del 
promuiitúriu  hay  muchas  casas  cim  jardines  y 
olivare»,  y  un  lago  salado  algo  al  ."».  Despiiis  de 
llohedi.th  la  costa  so  dirige  al  S.  y  al  S.j.S.  10, 
por  es|iaeio  de  7  inillaa  hasta  el  lias  .Saluktáli, 
proyección  pedregosa  sobro  la  cual  hay  algunas 
ruinas  y  casas;  una  cadena  do  colinas  bajas  se 
eleva  desde  la  punta  hacia  el  O.  hasta  uuoa  t!0 
ni.  do  alt.  I.a  costa  intermedia  es  una  playa  baja 
de  arena  y  piedra;  en  el  interior  se  vcu  i|uint«8 
con  .»us  ileiioudencias,  y  cl  país  bajo  y  ondula  lo 
80  cultiva  iiicn;  Iac.de  Ksure-sel  esta  en  la  parte 
O.  y  más  alta  de  la  colina.  A  unos  2U  kms.  ul 
S.  K.  del  ras  .Salaktáh  está  el  ra»  Kadiyáii,  punta 
baja  y  pedregosa  que  forma  con  el  Salakt.ili  una 
bahía  auiertu  do  unas  2  millas  de  seno;  u  partir 
de  esta  ]iunta,  la  costa,  durante  2  millas,  está 
i'es|ialdada  |>or  una  quebrada  baja,  cerca  de  la 
cual  una  cadena  do  dunas  de  arena  la  separa  de 
la  llanura  de  Snubra,  de  la  que  algunos  sitios 
so  convierten  en  |>aiitanos  durante  el  invierno  y 
el  resto  está  cultivado.  Kl  iiotableSidiAbdalláh 
estii  sobre  la  costa  á  1,5  milla  al  N.O.-O.  del 
cabo,  y  hacia  el  O.,  casi  á  la  misma  distancia, 
so  halla  la  c.  de  Cheba,  rodeada  de  bosques  y 
terrenos  cultivados.  En  ambos  lados  do  la  punta 
la  costa  es  pedregosa  durante  una  corta  distan- 
cia. Las  embarcaciones  que  hacen  allí  la  pesca 
de  esponjas  se  reúnen  en  una  pequeña  ensenada 
que  está  algo  al  S.  del  cabo. 

Kii  Kadiyáh  empiezan  los  bancos  que  rodean 
las  islas  Kerkenáh.  Desdo  aquel  cabo  la  costa  es 
baja  y  se  diiige  al  S.O.  J  S.  hasta  Kas  Mansur, 
durante  casi  30  millas;  las  dos  |>oblacioiics  de 
Mellulish  y  de  Elusa  están  sit.  cerca  do  la  playa. 
El  terreno  e.s,  por  lo  regular,  cultivado,  y  está 
cubierto  de  arbolado  con  algunas  casas  disemi- 
nadas: por  la  parte  posterior  una  cadena  de  co- 
linas se  elevan  de  91  á  122  m.  por  encima  del 
nivel  del  mar.  Frente  á  .Sidi-Melnilish  se  extien- 
de para  afuera  el  banco  á  distancia  de  10  millas, 
y  tan  ¡lOca  agua  tiene  por  allí  que  no  se  puede 
aproximar  á  la  costa  con  botes  ni  aun  en  la 
pleamar.  A  unos  11  kms.  del  Kas  Mansur  se 
llalla  el  puerto  de  Sfax.  Las  citadas  islas  Kerke- 
náh, antiguamente  Cercina,  forman  un  grupo, 
bajo,  delante  y  á  distancia  de  11  á  15  millas  de 
la  costa,  y  ocupan  19  de  N.E.  \  K.  al  S.O.  i  O. 
sobre  7  de  mayor  anchura;  la  cxlensiin  total  de 
costas  de  estas  islas  es  de  78  millas.  La  isla  del 
centro,  que  es  la  mayor,  da  nombre  al  grupo;  la 
del  O.  se  llama  Gueiba  ó  Csira;  delante  del  ex- 
tremo E.  de  la  primera  hay  muchos  islotes.  Des- 
de el  muelle  de  .'sfax  la  punta  más  visible  al  S. 
de  la  costa  es  el  Kas  Sfax.  A  4  millas  de  ella  hay 
una  punta  sobro  la  que  .-e  levanta  una  torro  cua- 
drada de  18  m. ;  la  costa  forma  en  seguida  una  i 
bahía  de  unas  2  millas  de  seno,  sobro  cuya  playa 
baja  se  ven  muchas  tumbas  y  la  |>oblocion  de 
Najta,  á  2  millas  de  la  punta  Nahara.  Las  tierras 
del  interior  son  ligeramente  onduladas  y  están 
cultivadas  en  parte.  En  la  baliío  y  frente  de  la 
jilaya,  hasta  Siax,  los  bancos  en  seco  y  con  esca.so 
fondo  se  extienden  casi  una  milla  para  afuera. 
Entre  las  islas  Kerkenáh  al  N.  y  la  isla  Verbáh 
al  S.  se  forma  la  gran  ensenada  llamada  (iolfo 
de  Gabés  ó  Kabés,  antigua  Sirte  Menor.  Cerca 
de  la  costa  cl  terreno,  bajo  y  ondulado,  no  pre- 
senta rasgo  alguno  ¡^articular,  pero  cu  cl  interior, 
á  unas  20  millas,  hay  una  larga  cadena  de  mon- 
tañas llamadas  Yébel  Tielt,  de  una  elevación 
considerable.  Hay  algunos  lagos  |>equeños  y  arro- 
yos cerca  de  la  costa  en  la  parte  N.O.  del  golfo. 
La  punta  Nahara  es  ol  límite  .S.  de  la  bahía  de 
Sfax.  Al  N.  de  ella  el  país  está  bien  cubierto  de 
arboledo.  Lo  e.  de  Mahoro  está  en  lo  playa,  á  5 
niillii»  al  O.  de  la  |iunta,  y  se  lo  reconoce  ]ior  lo 
fortaleza  arruinada  ano  tieno  en  cl  centro.  Los 
habits.  son  casi  todos  pescadores,  los  artes  de 
pesca  se  extienden  frente  de  la  costa,  de  ambos 
lados  de  la  c.  A  unos  5  millas  do  la  c.  hay  un 
gran   fuerte  cuadrado,   cerca  (lel   mor,  y  á  3  al 
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A  IIII08  ,'i  ú  U  kma  al  8.0.  del  Han  I.  iiguli  ei- 
táii  las  ialan  Snrkenia,  y  niáa  lejos  el  Kas  ílidil, 
que  forma  una  ¡ieniíikiila  qiiebiada  do  15  m.  de 
alt.  i  limita  la  costa  un  (locomaballáde  Nothor, 
qno  está  7,5  millas  ni  S.  VI'  O.  del  eiliemo  in- 
terior de  la  peninsul.a.  t'na  torre  ó  fueitctn  rui- 
nas está  en  el  borde  de  la  quebrada,  á  27  m.  so- 
bro ol  nivel  del  mar,  formamlo  una  encélente 
valiza;  te  «ucuentraii  7,3  m.  do  fondo  á  0,5  mi- 
lla de  tierra,  que  aumenta  jirogrativainente  hatta 
2  á  la  mar,  en  que  se  sonilan  IM  ni. ;  eorie  luego 

9  millas  al  E.S.E.  á  paitir  de  1  Iis<lo 
allí  vuelve  al  S.  La  bahía  lorn.  -  nnia 
Snrkenia  y  presenta  un  fondead aliga- 
do. La  tiona  en  sus  proxiniidadeH  <<a  muy  bajo 
y  Bill  objetos  visibles,  por  lo  que  hay  que  soudar 
con  cuidado. 

Desde  lo  torro  de  Natlior  la  costa  ca  bajo 
á  distancia  do  1,5  milla,  V8«diri;:c| 
do  10  al  .S.  i  S.O.  hasta  Tafalnia,  _\  . 
por  otiaa  13  al  S.  E.  J  S.  hasta  la  c.  o^..  .  . 
A  .']  millas  al  S.O.  do  la  torre  se  abre  la  embo- 
cadura de  un  riachuelo,  con  lago  á  ambos  ladoa; 
detrás  hay  una  cadena  de  colinas,  con  un  jieque- 
ño  bosijuo  en  las  vertiente»;  la  ciiiio  mas  alta,  do 
2.S0  ni.,  está  más  do  9  millas  d«  la  costa  y  á  13 
ol  S.  49°  O.  de  la  torro  de  Nathor.  I 'na  playa 
do  arena  termino  la  costa,  y  delontc  de  ella  se 
tienen  9  ni.  á  2  millas  frente  al  rio,  encontrán- 
dose la  misma  profundidad  á  0,5  millo  de  tieira 
algo  más  al  S.  Por  espacio  do  2i3  millos,  á  partir 
de  Uabés,  la  costa,  que  no  está  cultivada,  se  di- 
rige al  S. E.  i  E.  hasta  la  punta  baja  de  areno 
que  formo  el  ras  Menodoud.  Lo  población  do 
Hibbo,  sit.  en  una  altura,  está  á2  millas  de  lo 
c.  y  á  una  del  mar;  7,5  más  distante  i-e  encuen- 
tra la  de  Zarra,  cerca  de  la  playa,  y  9  aún  más 
distante  de  ésta  la  do  Catana,  Entre  estos  (po- 
blaciones el  terreno  se  eleva  algo  y  la  costa  es 
limpia  á  menos  de  0,5  milla:  frentoal  Kas  Meno- 
doud hay  algunas  piedras,  y  en  la  bahía,  entre 
él  y  Catana,  la  costa  es  baja  y  el  fondo  escaso  so 
extiende  más  afuera.  A  11    niillas  ol   K.N.E.  do 

10  punta  se  elevo  el  cabo  ó  alta  quebrado  de  ol 
Zorf  ó  Zurshafr,  cerco  y  delonte  de  lo  cual  hoy 
fondo;  (icro  al  O.  existe  una  barrera  de  bancos 
con  4,5  m.  de  agua  encima.  El  terreno  por  den- 
tro del  cobo  se  levanto  hasta  las  altos  montañas 
e.scabro.sas  de  Yélel  Tacheráh,  que  están  á  más 
de  20  millas  distantes  al  S.O.  La  isla  Yerbáh 
está  como  una  millo  al  N.  del  cabo.  Desdo  la 
punto  N.E.  del  continente  más  cercano  á  Yer- 
báh, de  lo  que  está  separada  por  un  canal  de  una 
milla  de  seno,  la  costa  se  dirige  al  N.  5°  E.  du- 
rante 11,  hasta  la  punta  N.O.  de  la  isla,  sobre 
la  que  está  el  fuerte  Yelis:  corre  en  seguido  casi 
ol  E.  ^  N.  E.  hasta  el  extremo  N.,  distante  11 
millas;  en  los  dos  terccr.is  partes  de  esta  distan- 
cia se  ve  la  c.  principal,  llomada  Zong,  con  uu 
castillo  en  donde  se  levantó  una  pirámide  de 
cráneos  en  memoria  de  la  victoria  alcanzada  por 
los  turcos  contra  los  .soldados  es  pañoles  mandados 
por  Andrés  Doria  A  partir  del  cabo  N.  la  costa 
corre  7,5  millas  casi  al  S.  E.  J  E.  hasta  Ros  Trí- 
gamas, en  donde  vuelve  britsi-amente  al  S.  du- 
rante 3  hacia  puerto  .Soggia,  y  en  el  intermedio, 
en  lo  )ilaya  de  la  bahía,  se  encuentra  cl  fuerte 
Ajir.  La  punta  S.  de  la  isla  está  unas  7  millos 
ol  S.  50°  O.  de  lo  del  castillo,  con  una  bahía 
jirofunda  entre  ambas;  otro  bohío  existe  sobro 
sn  |iarte  O.  entre  ella  y  los  islotes  sit.  dolante 
del  extremo  S.O.  de  Yerbáh,  que  está  11  millas 
al  N.O.  i  O.  Muchas  islas  yocen  entro  lo  punto 
lionkal  y  la  fierro  firme,  y  uno  cadena  de  pie- 
dras atraviesa  la  bahía  al  O.  de  ella;  sobre  la 
roca  central  está  cl  fuerte  Akrob.  Hoy  bancos 
frente  al  ex  tremo  S.O.  de  Yerbáh,  dejando  en- 
tre ellos  y  lo  tieria  firme  un  estrei-hr.  canal  con 
fondo  de  4,C  ni.;á  4  millas  al  N  del  (  obo  Zura- 
haf  está  nn  banco  de  considerable  dinirm-ión, 
sobre  el  que  hay  5,5  m.  de  aguo  y  9  y  13  dentro. 
Desde  el  fiiorto  Yelis  hasta  el  extremo  N.  loa 
bajos  se  extienden  6  millas  poro  fuero,  con  0,9 
á  5, 5  m.  do  agua  encimo  y  9  sobre  uno  milla 
más  á  la  mar:  sobro  este  plano  hay  una  pesque- 
ro. Más  olió  del  Cobo  Norte,  alrededor  del  Roa 
Trígamas,  el  fondo  es  mayor;  se  encontraran  9 
ni.  cutre  2  y  2,5  milla.s,  f«ro  hay  un  placer  do 
4,6  ni.  á  una  milla  al  E..S.  E.  del  cabo  y  á  l'.S  al 
N.  27°  E.  do  la  entrada  del  puerto  .'¡aggia.  Exis- 
te además  un  canal  c.»trrcbo  entre  la  punta  Uu- 
kai  y  el  islote  vecino  al  .S. ;  pasa  al  N.  del  pucito 
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Akrab  y  condHce  áesüe  allí  á  la  dársena,  pero 
sólo  es  practicable  para  embarcaciones  menores. 
Sobre  la  punta  S.O.  ile  la  isla,  cerca  de  la  pobla- 
ción de  Agim,  un  brazo  de  mar  forma  im  buen 
puerto  jwra  buqvics  pequeños;  al  S.O.  se  encuen- 
tra un  islote  árido  separado  del  Ras  Zursliat'  por 
un  canal  jirofundo  y  de  una  milla  de  aiiolio.  A 
partir  de  la  punta  Ñ. E.,  ó  sea  Ras  Zursbüf,  la 
costa  se  dirige  durante  12  millas  casi  al  S.,  en 
donde  se  reilondea  gradualmente  basta  cerca  do 
una  müIa  de  la  punta  S.  de  YerbiUi,  Ibrinando 
así  una  vasta  dársena  con  18  m.  de  agua  al  cen- 
tro, pudiendo  sólo  ir  á  ella  las  embarcaciones 
menores;  el  islote  Geresa  está  trente  al  S.  E.  Al 
E.  de  la  bahía,  la  costa,  limitada  por  escaso  fon- 
do y  por  los  islotes  ya  mencionados,  se  dirige  al 
E.  i  S.E.  durante  19,,í  millas  bacía  el  Ras  ('ba- 
bón y  luego  G,ó  al  S.S.E.  basta  el  Ras-al-Zarsir. 
Alrededor  de  la  bahía  y  á  todo  lo  largo  de  esta 
parte  de  la  costa  las  tierras  son  poco  elevadas, 
y  sobre  la  cadena,  al  O.  del  Ras  Cbabón,  está 
Sidi  Bucba:el  fondo  es  mediano  delante  de  la 
costa.  La  línea  fronteriza  entre  los  estados  de 
Túnez  y  de  Trípoli  pasa  á  corta  distancia  al  E, 
del  lago  Hibane.  Entre  la  costa  y  las  tierras  on- 
duladas de  la  bahía,  que  está  dentro  de  Yerbáh, 
se  extiende  una  gran  llanura  por  espacio  de  40 
á  50  millas,  basta  el  pie  de  la  alta  cadena  de  Yé- 
bel  Fissat  (Derrotero  del  Meditcrráiieo,  t.  II). 
Sobre  las  condiciones  y  naturaleza  de  este  lito- 
ral y  mares  inmediatos,  expone  muy  atinadas 
consideraciones  el  citado  Bruhnes  fjlevista  de 
Geoijrcifía  Comercial,  t.  V).  Los  vientos,  dice,  so- 
plan fuertemente  en  el  estrecho  paso  del  t.'aual 
de  Sicilia  y  las  poco  profundas  aguas  que  cubre 
el  relieve  submarino  se  .agitan  con  rapidez  y  vio- 
lencia;en  las  inmediaciones  de  tal  angostura  son, 
pues,  necesarios,  puertos  de  escala  y  de  relugio. 
Ahora  bien:  las  costas  de  Túnez  tienen  sobre  las 
de  Argelia  la  ventaja  manifiesta  de  no  ser  uatn- 
ralmente  inhospitalarias.  Un  breve  examen  de 
ambos  países  explicará  las  diferencias  de  su  con- 
figuración litoral.  Desde  Marruecos  á  Túnez  los 
repliegues  montañosos  constituyen  una  serie  de 
cadenas  paralelas  separadas  entre  sí  por  mesetas. 
La  dirección  general,  O.S.O.-E.N.E. ,  no  es  pa- 
ralela á  la  línea  de  costa  del  Mediterráneo;  una 
y  otra  forman  ángulo  .agudo.  El  talud  litoral  del 
N.  hasta  el  Cabo  üou  está  formado  por  las  ramas 
subsistentes  dere]diegueseu  parte  desaparecidos, 
roídos  ó  desmantelados  bajo  la  acción  continua 
de  las  aguas  del  mar,  y  por  los  i'iltimos  rebordos 
en  que  se  apoyan  las  mesetas  del  centro.  Estos 
macizos  litorales  sou  más  potentes  á  medida  que 
se  avanza  hada  el  E. ,  y  en  la  costa  tunecina  el 
mar  viene  á  chocar  con  el  corazón  del  sistema, 
corta  lab  extremidades  orientales  de  las  cadenas 
centrales  del  macizo,  interrumpe  las  tierras 
emergidas  y  rompe  el  esqueleto  mismo  del  Atlas. 
El  mar,  que  toma  así  de  través  estas  líneas  mon- 
tañosas paralelas,  penetra  en  el  continente,  so- 
bre todo  enfrente  de  las  depresiones  que  separan 
dos  repliegues  sucesivos,  y  tiende  á  engolfarse 
allí  precisamente  donde  la  masa  continental  es 
menos  resistente  y  menos  elevado  el  nivel  do  la 
costa. 

Así,  varios  golfos  bordean  por  todas  partes 
los  macizos  de  la  línea  litoral;  pero  el  más  im- 
portante de  todos  estos  golfos  es  el  más  orien- 
tal, el  de  Túnez,  ancha  abertura  comprendida 
entro  las  dos  puntas  extremas  del  Cabo  Rlanco 
y  del  Cabo  Bon.  Y  mientras  que  el  mar,  que  ha 
formado  en  la  costa  septentrional  mil  ]iequeñas 
hendeduras,  choca  contra  el  talud  con  demasia- 
da violencia  para  poder  formar  en  él  verdaderos 
abrigos  y  puertos  seguros;  mientras  que  perpe- 
tuamente impulsado  por  los  vientos  del  N.  con- 
tra los  macizos  del  litoral  rompe  y  difícilmente 
]>ermite  abordar,  el  (iolfo  de  Túnez,  por  corres- 
jionder  á  una  depresión  capital,  á  un  sincünal 
central,  penetra  mucho  más  en  tierra,  .se  abre 
con  mayor  anchura  y  extiende  vasta  superficie 
líquida  mejor  protegida  y  más  propicia.  La  costa 
pro¡)iamente  argelina  se  continiia  en  Túnez  basta 
el  Cabo  Sidi  Alí  el  Mekki,  que  domina  la  llanura 
aluvial  del  Meyerda;  aún  se  ha  tenido  la  buena 
fortuna  de  encontrar,  en  la  proximid.ad  de  esta 
costa,  el  magnífico  lago  interior  de  Bi.serta.  Des- 
pués del  Cabe  Sidi-el-Makki  la  costa  cambia 
completamente  de  carácter:  es  baja,  pantanosa  ó 
arenosa;  pero  se  podrán  crear  en  el  S.  mejores  y 
más  numerosas  situaciones  marítimas  que  en  la 
Argelia.  Es  más  fácil  excavar  y  dragar  los  fon- 
dos marinos  que  garantir  una  costa  abrupta  con- 
tra vientos  violentos.  Se  ha  terminado  el  puerto 
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do  Túnez,  se  trabaja  en  el  de  Biserta,  y  pronto 
habrá  dos  nuevos  puertos:  Susa  y  Sfax. 

Al  N.  de  Tiinez  y  á  poca  distancia  de  la  costa 
se  halla  una  inmensa  cuenca  roipieña,  con  pro- 
lundidad  media  de  10  m.,  que  en  algunos  sitios 
llega  hasta  13  y  14.  Por  amplio  canal  .se  ha  he- 
cho conuinicar  el  lago  con  el  mar;  este  canal 
ahonda  6  m.,  y  llegará  á  7  ú  S.  En  la  extremi- 
dad del  canal  y  á  la  entrada  del  lago  las  orillas 
lornian  varios  fondeaderos  que  constituirán  ]U'e- 
ciosos antepuertos.  Una  vez  terminadas  lasobras, 
Túnez  poseerá  una  de  las  más  grandiosas  y  se- 
guras estaciones  navales  del  mundo;  una  escua- 
dra entera  podrá  evolucionar  en  este  mar  inte- 
rior libre  de  la  acción  de  los  vientos,  y  cuya  de- 
fensa militar  es  muy  fácil.  Aún  hay  otros  pro- 
yectos: se  trata  de  hacer  más  abordable  la  costa 
arenosa  y  baja  de  los  golfos  de  Hammamet  y 
Gabés;  á  causa  de  la  escasa  pendiente  de  las 
orillas,  hoy  tieneu  que  fondear  los  buques  mar 
afuera  de  Susa,  Sfax  y  Gabcs.  El  puerto  de  Susa 
debe  tener  12,5  hectáreas  de  superficie  y  6,50 
m.  de  piofuutiidad  en  baja  mar.  Seguramente, 
la  tarea  ba  de  ser  más  dura,  y  probablemente 
más  largado  lo  que  se  suponía.  En  Susa  no  hay 
!  piedra  jiara  construir  muelles  y  diques;  ¡a  can- 
tera más  próxima  es  la  de  Takroma,  cerca  de 
Dar-cl-Bey,  á  50  kras.  de  Susa,  y  acaso,  para 
empezarlos  trabajos  del  puerto,  habrá  que  es- 
liorar  á  que  se  construya  la  vía  férrea  de  Susa  á 
Dar-el-Bey.  Por  otra  parte,  en  .Sfax  los  fondos, 
según  han  revelado  los  sondeos,  no  son  de  arena 
fina  como  indicaban  los  planos  oficialeí»,  sino  de 
capas  de  arcilla,  y  probablemente  habrá  que 
avanzar  todo  el  puerto  hacia  el  mar,  modifican- 
do el  plano  actual  ]iara  adelantarlo  150  m. 

Respecto  alas  fronteras  terrestres,  la  occiden- 
tal ó  argelina  comienza  al  O.  del  Cabo  Roux,  y 
va  hacia  el  S.  deseri'jíendo  numerosos  recodos; 
corta  y  sigue  en  parte  el  valle  del  Kebir  supe- 
rior, pasa  al  O.  del  monte  Adisa,  cruza  el  río 
Merich,  avanza  hacia  el  O.  por  los  montes  Gorra 
y  Dir,  corta  el  río  Meyerda,  y  desde  allí  va 
casi  en  línea  recta  hacia  el  S.,  pasando  al  O,  del 
monto  Chambi  hasta  la  zona  occidental  del 
Xot-el-Yerid.  La  frontera  S.  no  se  puede  preci- 
sar, pues  en  realidad  no  hay  medio  de  saber 
dónde  acaba  la  regencia  de  Túnez  y  empieza 
el  Sahara.  La  frontera  oriental  ó  tripolit.ana 
también  es  muy  dudosa;  fíjanla  las  cartas  anti- 
guas en  la  inmediaciones  del  lago  liibán  ó  Bi- 
bañe;  otras  más  modernas  la  llevan  hasta  el  Cabo 
Tayei',  y  por  el  interior  sigue  primero  al  S.  por 
el  Mocta,  y  luego  inclínase  al  S.O.  hasta  Cada- 
mes. 

Urofira/la  é  hidrografía.  -  De  toda  la  región 
del  Atlas,  Túnez  es  el  país  donde  las  montañas 
alcanzan  menores  altitudes,  y  donde,  relativa- 
mente, hay  más  llanuras.  Los  macizos  más  ele- 
vados apenas  llegan  á  1200  ó  1500  m.,  y  de 
ordinario  aparecen  aislados  sin  formar  cordille- 
ras. Exceptuando  el  terreno  quebrado  que  linda 
con  la  Argelia  al  N.,  conocido  con  el  nombre 
de  país  de  los  Jruniires,  las  montañas  tunecinas 
son  en  su  mayor  parte,  como  dice  Leroy  Beau- 
lieu,  largas  rampas  de  suaves  pendientes  ó  pirá- 
mides aisladas  que  se  levantan  en  la  llanura, 
como  el  Zaguán,  cuya  cima  se  eleva  á  1  340  me- 
tros en  medio  de  tierras  llanas  y  extraordinaria- 
mente fértiles.  La  región  de  las  altas  mesetas 
es,  pues,  en  Túnez  mucho  menos  im]iortante  que 
en  Argelia,  y  los  valles,  en  cambio,  más  an- 
chos. 

Túnez  recuerda,  dice  Bruhnes.  en  las  grandes 
líneas  de  su  estructura,  el  tipo  argelino,  ¡leroaun 
desde  este  punto  de  vista  es  una  Argelia  nio<lifi- 
cada,  cuyas  exageraciones  se  han  suprimido  y 
cuyos  rasgos  se  han  suavizado.  F.n  Argelia  todo 
jiarece  dispuesto  para  poner  obstáculos  á  las  re- 
laciones entre  el  N.  y  el  S.  Las  comunicaciones 
sólo  son  láciles  en  la  dirección  misma  de  la  costa 
de  O.  á  E.  Los  repliegues  montañosos  paralelos 
difícilmente  se  dejan  cortar  jior  las  aguas  ni 
franquear  por  los  hombres;  pero  cuanto  más 
avanza  este  sistema  orográfico  liacia  Túnez  tan- 
to más  jiierde  en  anchura,  basta  reducirse  por 
último  á  dos  cadenas  que  dejan  entre  sí  ancho 
valle;  y  en  este  valle  un  río  de  origen  argelino, 
el  Meyerda,  perdiendo  los  caracteres  comunes  de 
los  ríos  de  .\rgclia  ¡lor  la  impoitancia  relativa 
de  su  caudal  y  de  su  papel  económico  viene  á 
ser  ya  algo  navegable;  además,  depositando  an- 
tes de  llegar  al  njar  las  materias  terreas  que 
j  arrastra,  da  origen  á  un  delta.  Mientras  que  to- 
i  dos  los  ríos  argelinos,  excepto  el  Seybousc,  llc- 
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van  directamente  al  mar  el  considerable  volu- 
men de  las  parcelas  sólidas  que  las  lluvias  han 
arrancado  de  los  ílancos  de  las  montañas,  Túnez 
no  sufre  en  el  mismo  grado  esta  pérdida,  y  la 
tierra  vegetal  de  las  vertientes  del  Meyerda  re- 
aparece aguas  abajo  en  forma  de  fértiles  aluvio- 
nes. Los  macizos  montañosos  no  son  tampoco 
tan  continuos  ni  tan  difíciles  de  franquear  como 
las  cadenas  argelinas;  en  lugar  de  raras  corta- 
duras en  el  sentido  de  los  meridianos,  únicos 
pasos  naturales  en  Argelia  desde  el  S.  hacia  el 
mar,  hay  en  Túnez  grandes  depresiones  que 
abren  caminos  naturales,  como  por  ejemplo  ile 
Túnez  á  Hammamet  y  de  Túnez  á  Susa,  ó  del 
Kcf  á  Kairuán  y  del  Kef  á  Gafsa. 

En  dos  regiones  muy  desiguales  cabe  dividir 
el  jiais  tunecino;  la  del  N.O.  entre  el  río  Meyerda 
y  el  mar,  y  la  del  S.O.  al  otro  lado  del  citado  río. 
La  primera,  la  más  pequeña,  comprende  el  país 
de  los  Jrumires  ó  Krumiresyel  paísde  Mogod. 
A(|UÍ  el  monte  más  alto  es  el  Gorra  ó  Chorra,  de 
1  150  m.,  en  la  Krumiria.  En  el  [laís  de  Mogod 
raras  son  las  eundires  que  llegan  á  los  600  me- 
tros. Mayores  altitudes  alcanzan  las  montañas 
al  S.  del  Meyeida;allí  se  halla  el  macizo  llama- 
do YébelChambi,  á  unos35kms.  de  la  frontera 
argelina,  de  1  590  m.  de  altura,  y  allí  también 
otras  muchas  cumbres  de  1  300  á  1500  metros. 
Cerca  y  al  S.  de  la  c.  de  Túnez  se  alza  el  macizo 
del  monte  Zaguán  ya  citado.  En  la  regii'm  ex- 
trema meridional  se  extienden  vastas  llanuras 
más  ó  menos  secas  y  áridas,  con  grandes  ó  pe- 
queños lagos  salados  ó  salobres;  ]  ero  aquí  y  allá 
surgen  montañas  en  apariencia  dispersas  y  sin 
relación  entre  sí,  aunque  en  conjunto  presentan 
la  orientación  geneial  S.S.O.-N.N.E.,  propia 
del  sistema  del  Atlas.  Ninguna  de  las  alturas 
llega  aquí  á  los  1  200  m.  Al  8.  del  Xotel-Fe- 
yech,  ya  en  la  zona  sahárica,  se  extiende  la  cor- 
dillera del  monte  Tebaga,  ([ue  llega  á  450  m.  en 
su  punto  culminante,  y  á  unos  40  kn:s.  al  S.  y 
S.S.O.  de  Gabés  se  baila  la  meseta  de  los  Mat- 
matas,  con  lugaies,  aldeas  y  caseríos  de  troglo- 
ditas, y  cimas  de  400,  500  y  aun  560  m. ;  al  S.  E. 
de  los  jMatmatas  la  meseta  de  Tujana  se  eleva  á 
650  m. ;  al  S.O.  de  la  meseta  de  Tujana  el  mon- 
te Um-el-Kasbáh  alcanza  589  m,;  al  E.S.E.  del 
Umel-Kasbáh  se  extiende  la  meseta  de  los 
Ahuayás,  cuya  roca  culminante  se  eleva  á  750 
m.  Todos  estos  montes,  mesetas,  rocas  y  grutas 
habitadas,  toda  esta  red  de  gargantas  que  desem- 
bocan en  el  desierto,  constituye  en  su  con;unto 
la  montaña  de  los  Matmatas  y  de  los  Urgam- 
mas,  nombres  de  las  dos  tribus  que  la  habitan, 
y  va  á  confundirse  con  el  Yébel-Ncfusa  y  el 
Yébel-Y'efrén,  que  forman  la  cordillera  principal 
de  la  regencia  de  Trípoli.  Son  un  contrafuerte 
de  la  misma  los  montes  de  los  Beni-Zettén  y  los 
de  los  Udernas. 

En  el  Sáhaia  tunecino  distinguen  los  geógra- 
fos cuatro  legiouL-s,  el  Y'erid,  el  Nefsana,  el 
Dahar  y  el  Areg.  Yerid,  nombre  que  en  árabe 
s\«n\'n<:2i  palma  ó  palmera,  es  en  Túnez  el  istmo 
que  repara  el  Xot-el-Yerid  del  Xol-er-Rar.sa; 
una  pequeña  cordillera  ó  elevación  forma  un  lo- 
mo y  en  él  se  hallan  casi  todos  los  )ialmerales. 
El  Nefsana  es  un  conjunto  de  oasis  esparcidos 
en  el  desierto;  al  N.  de  él  se  alza  el  Yébel  Te- 
baga.  El  Dahar,  ó  Sahara  propiamente  dicho,  es 
la  llanura  que  parte  déla  base  occidental  de  las 
montañas  del  extremo  S.  de  Túnez,  de  los  mon- 
tes de  los  Matmatas  y  de  los  Urganmias,  y  que 
se  extiendo  indefinidamente  hacia  el  O.  bástala 
sebja  de  los  Beui-Mzab,  y  hacia  el  f9. 0,  bástalas 
alturas  del  Sabara,  de  donde  sale  el  Igargar.  Pero 
estos  inmensos  espacios  no  puede  decirse  que 
pertenezcan  á  Túnez;  á  unas  cuantas  leguas  al 
pie  de  los  y¿hcl  de  la  frontera  de  Trípoli,  una 
línea  convencional  separa  el  Bled  Dahar  tuneci- 
no del  Sabara  francés.  En  el  mismo  Túnez  el 
mencionado  Dahar  describe  un  semicírculo  en 
torno  de  los  países  del  Arad,  Nefsada  y  Yerid. 
Mantenido  al  E.  por  la  montaña  en  sus  antiguos 
límites,  gana  ince.santcmente  terreno  hacia  el 
S.O. ;  por  este  lado  el  viento,  empujando  lenta- 
mente las  dunas  de  arena,  amenaza  se|iultar  los 
oa.sis  en  época  no  lejana.  Estas  dunas  forman 
parte  déla  enorme  aglomeración  de  arenas  del 
Areg  ó  Erg,  que  con  el  tiombre  de  .\reg  Oriental 
cubre  aquí  casi  toda  la  sup.  del  Sabara. 

En  Túnez  se  halla  une  de  los  mayores  ríos  de 
la  cuenca  del  Mediterráneo,  el  Meyerda,  antiguo 
Hagrada  de  los  romanos,  rpie  atraviesa  sinuosa- 
mente el  país  desile  la  frontera  argelina  hasta  el 
N.  de  la  c.  de  Ténez,  donfle  <lesemboca  cerca  de 
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la  antigua  lUica.  Eii  la  liarte  occidental  de  la 
cuenca  mediterránea  i|ue  limitan  KH|<iifia,  Fran- 
cia, Italia  V  Arf;i'lia,  «ólo  dcsn¡^u»n  do»  ríiia  do 
ctirso  miiü  lui^o  miú  el  del  Meverila,  a  haber:  el 
Etuo  y  el  KiMaiiu.  Kl  .Me\erda  ri'oll'e  variua 
alia. ;  el  in;ia  iiii|>ortante  rs  el  tiimd  Mellen,  jiro- 
cedcnto  diil  S.  Ambos  rif(;an  la  llanura  lic  Itaj- 
la,  iiinienKa  menea  de  aluviiiii  do  7'iO  kniH-.  Su 
caudal,  i|»e  en  totloa  tieni|>os  fs  im|»>rtahte,  au- 
menta ra|>iiiauu'nte  en  ul  otoi^u.  Kl  eatuaiin  del 
Meyerda  se  lia  ido  estrechando  á  causa  de  lus 
aluviones,  tjue  en  un  iieriodo  do  veintiún  sif^Io» 
han  arrcliat.i  lo  al  mar,  según  Tissot,  un  caiuicio 
de  "JiO  kms'-'.  l'n  buen  eidtivo  daría  a  estos  te- 
rreno» la  l'ertilidad  do  los  yohifrs  de  Holanda  y 
de  Ikdgiea,  touioudo  sobro  éstos  la  ventaja  del 
clima.  Fuera  del  Moycnla  y  del  Guad  Mellcg, 
en  la  región  del  Norte,  dondo  la  montaña  sO 
aproxima  al  mar,  no  hay  más  que  algunos  ria- 
chuelos cuyo  curso,  si  scexecptua  el  tl\iad  Amolar 
ó  liuadel-Kebir,  no  pasa  <lo  100  kms. ;  alguno, 
sin  emliarg",  como  el  (iuadet-Tin,  que  desagua 
en  un  lago  de|>endieute  del  de  lüserta,  tiene 
aguas  bastante  abundantes.  En  la  ]iartu  morí- 
diiuial  los  rios  son  do  poca  longitud  i  intermi- 
tentes, i>ero  niny  numerosos  y  vierten  por  lo 
general  en  lagos  salados  o  scbjas.  Hay  también 
mu.  hos  lagcis  ó  do|>ósitos  subtcrriiiieos  ú  corta 
distaueia  de  la  sujicrficie. 

'■  ■  ¡¡a  ¡I  minas.  -  Los  terrcnosmás  antiguos 
snii  I  i.  V  jurásicos  y  cretáceos;  no  bien  dctoinii- 
nados  aéin,  so  sabe  que  los  hay  en  la  zona  N.  K. 
y  con  caracteres  más  marca  los  al  S.  El  terciario 
eoceno  se  muestra  en  la  regiuu  del  N.  hasta  Tala 
y  los  alrededores  de  GaTsa.  El  ndoeeno  medio 
nUanza  gran  desarrollo  en  lajioninsula  del  Cabo 
lion  y  en  Xlonastir;  el  superior  outro  Porto-Fa- 
riña y  Mateur.  El  plioceno  consta  de  terreno 
marino  y  lacustre.  El  marino  ai>arece  á  lo  largo 
lie  las  costas  orientales  y  está  muy  desarrollado 
en  la  península  del  Cabo  Uon.  El  teireno  lacus- 
tre predomina  en  la  parte  del  Kel'y  liega  por  el 
valle  del  Meyerda  hasta  las  inmediaciones  de 
Tiinei.  También  se  lo  encuentra  en  la  parte  S. 
de  la  Regencia.  Los  terrenos  cuaternarios  son 
los  mismos  que  en  Argelia:  acarreos  antiguos  y 
aluviones  recientes;  están  muy  desarrollados  en 
las  vastas  llanuras  de  la  Regencia,  es|>eeialnieu- 
te  al  S.  Aumiuc  no  esTúnez  país  muy  estudiado 
desde  el  punto  de  vista  de  su  riqueza  minera, 
sábese  que  h  ly  oro  en  las  arenas  del  Guad-Me- 
liáu  y  del  Meverda,  y  en  Sidi-bu-Said,  cerca  de 
Cartago,  en  la  orilla  del  mar:  en  este  último 
lugar  han  ejercido  los  árabes  durante  algún 
tiempo  su  industria,  pero  el  elevado  precio  de 
la  mano  de  obra  ha  hecho  que  los  lavadores  de 
oro  renuncien  á  un  trabajo  muy  poco  remunera- 
dor.  El  gobierno  ha  concedido  todavía  muy  po- 
cas minas,  y  parte  do  ellas  no  se  explotan.  A 
unos  25  kms.  de  Túnez  se  explotan  el  plomo  y 
7.inc  del  Yébel-Ras  ó  monte  del  Plomo.  Roma- 
nos y  árabes  habían  ya  extraiilo  plomo  de  esta 
montaña,  que  parece  inagotable.  La  mina  de 
plomo  de  Yebba  estad  15  kms.  de  Suk-el-Je- 
mis,  estación  del  f.  c.  de  Túnez  á  la  frontera  de 
Argelia,  y  fué  concedida  con  el  mencionado  fe- 
rrocarril d  la  Compañía  de  Bona  á  Guelma  y  sus 
derivaciones. 

En  1884  se  concedieron  ala  Sociedad  de  Mokta- 
cl-Hadid  los  ricos  minerales  de  hierro  de  Kasel- 
Kayeb,  Ku-Lanaque,  Yébcl-Bellif  y  Cañara  en 
Krumiria,  |>ero  aún  no  ha  comenzado  la  explo- 
tación, y  lo  mismo  acontece  con  las  minas  de 
hierro  de  Tamera,  Burchida  y  Guad-Bu-Zenna, 
también  de  Krumiria,  concedidas  asimismo  en 
l'^S4.  Tani|ioco  se  explotan  las  de  zinc  y  |ilomo 
de  Kanguet-et-Tut,  sit.  cercado  Beja  y  concedi- 
das en  1889.  En  Yebilet-el-Kohol,  cerca  de  Za- 
guán, hay  una  mina  de  plomo  argentífero;  eu  el 
Y.-beM'st,  cutre  Túnez  y  Zaguán,  un  yacimiento 
de  cobre  gris  y  de  cinabrio;  en  el  monte  Bu- 
Kurnfn,  cerca  de  HammaniLif,  un  yacimiento 
de  plomo  y  de  zinc;  otro  en  Ain-Harún,  muy 
cerca  de  Zaguán;  otro  de  plomo  con  barita  sul- 
fatada en  el  Yébel-Ididi,  entre  Zaguán  y  Hani- 
nianiet;  de  plomo  y  cobre  en  el  Yébel-Cheida, 
en  Krunnria;  de  zinc  en  Feyel-Adán.  cerca  de 
Tebursuk;  de  galena  en  el  Vebcl-ísidi-Abdalláh- 
Cheij,  cerca  de  Tebursuk;  de  galena  argentífera 
y  cobre  en  el  Yébel-Frina,  cerca  de  Sidi-el-Ho- 
uicsi,  estación  del  f.c.  de  Túnez  á  Argel,  muy 
p/i  I-adela  frontera  argelina:  do  cobre  en  el  Yébel- 
Ilcirech,  cerca  de  SukelArba,  estación  del  mis- 
mo f.c. ;  de  galena  en  el  YébelC.arri ;  de  calamina 
y  galena  en  el  Yébel-Trozza,  cerca  de  KairuÚDj 
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de  galena  argentífera  en  el  Vébel-Iiksul,  cerca 
do  Iliaerta;  do  plomo,  cobre  y  manganeso  en  el 
YébelAuíai,  cérea  du  Túnez;  ile  galena  en  El- 
Akniat,  cerca  du  lebur^uk;  du  galena  en  el 
Yébol-.SIui.i,  cor.  tt  ile  Kef,  al  .S.  ilo  cnla  c,  y  en 
Nebour,  al  N.  ilv  la  misiua.  AlguiM'ii  yacinnen 
los  oonnervau  tudit\ía  huellas  de  la  explotación 
romana;  sin  embargo,  la  luayor  parte  de  ellos 
no  están  ni  aun  explorado». 

Hay  gran  númeruilu  luvntea  ternialeu,  frxeuen- 
tadas  en  la  auligueduil  |Jor  ron  •  >'  m,  y 

que  hoy  empiezan  anerlo  por  lov  ■Iroa 

euro|«'o8.  Entre  olla»  deben  citni  '  .  >-  "  llam- 
mam-Lif  ó  Hammam-el-Enf,  al  i>Í4«  del  P>u-Kur- 
nín,  fuentes  calienten  clorurado.sódicus,  cuya 
teniiwratura  es  de  Ki  á  41'";  las  de  Hanimam- 
Kurbes,  en  la  |K<níusula  del  Cabo  lion,  á  orillaa 
del  (iollodo  Túnez,  de 'J5  ú  51*';  las  de  Hammam- 
Idiili,  entro  llanimauíet  y  Zaguán;  las  de  Hain- 
mam-Zriba,  entre  Zaguán  y  liu- Ficha,  de  48  á 
50";  las  de  ILimmam-Trozza,  en  el  macizo  del 
Trozza,  al  Ú.-'^.O.  de  Kairuán;  las  do  Hammam- 
Biaila,  cerca  del  Kef,  etc.  Hay  adenuis  muchos 
manantiales  más  ó  menos  mineralizados  y  ter- 
males en  la  región  de  las  estepas  meridionales  y 
del  Sahara.  Entre  ellas  pueden  citarse  las  de 
Gabés  (44  d  4  7"),  ligeramente  sullurosas;  no  es- 
tiin  en  el  mismo  Gabés,  sino  en  el  Ilamnia,  2C 
kms.  al  O. ;  son  las  Aqua  Tuctifíilaiur  de  los  ro- 
manos. Las  de  Nefta,  Tozcr,  etc. ;  las  de  Gafsa, 
muy  abimilantes  y  poco  sulfurosas  (35°),  y,  por 
último,  varias  fuentes  minerales  frías,  como  las 
del  Yébel  Garci,  carbonatadas  y  ligeramente  fe- 
rruginosas. 

Entre  las  canteras  de  piedra  y  de  mármol  me- 
recen citarse  la  de  mármol  do  Chemtu,  sit.  al 
pie  S.  de  los  montes  Krumirs,  4  kms.  al  N.E. 
do  la  estación  del  Guad-Sleliz  (/.c.  de  Túnez  d 
Argel),  con  la  cual  está  uniíla  por  un  pequeño 
ramal,  muy  cerca  de  la  orilla  izq.  del  lleyerda, 
junto  d  las  ruinas  de  la  c.  romana  de  Sindttu. 
La  explota  una  compañía  belga,  y  da  magníticos 
trozos  del  famoso  ni:irmol  de  Nunddia,  tanajiro- 
ciado  en  la  antigua  Roma,  asi  como  jas|ics  de 
varios  colores.  Cerca  de  esta  cantera  se  halla  la 
de  Chenuinun.  Hay  tandiién  otras  canteras  de 
mármol  en  la  parte  N.  de  Túnez,  especialmente 
las  del  monte  Iskeul,  las  del  Yébel- Yidi,  las  del 
Yébcl-Aziz  y  las  del  Yébol-Klab  en  las  inmedia- 
ciones de  Túnez; la  del  Yél  el- L'st  entre  Túnez  y 
Zaguán,  etc.  También  las  hay  en  la  parte  S.  del 
país;  los  yacimientos  más  próximos  d  la  costa 
son  el  de  KudiatHameimat,  cerca  do  Gabés, 
que  no  está  explotado,  y  el  del  Yébcl-Dissa, 
se  utilizan  hoy,  y  podrían  suministrar  buen  ma- 
terial para  ornamentación.  No  (altan  tampoco 
canteras  de  cristal  de  roca  y  numerosas  de  ]iie- 
dra  de  construcción,  entre  otras,  la  de  Keddel, 
cerca  de  Solimán,  que  ya  en  la  época  romana 
abastecía  de  piedra  la  c.  de  Túnez.  Abunda  el 
yeso  por  todas  partes, y  se  encuentra  también  el 
fosfato  de  cal. 

Clima  y  producciones.  -  El  elimo  de  Túnez, 
dice  el  Derrotero  del  Mediterráneo,  es  uno  de  los 
mejores  del  mundo.  El  aire  es  puro,  sereno  y 
completamcnto  sano;  la  temperatura  nids  baja 
es  por  lo  regular  de  7°  y  la  más  elevada  30,5, 
dando  una  temperatura  media  de  20"  28';  en 
los  cambios  de  tiempo,  salvo  raras  excepciones, 
la  altura  del  barómetro  varía  de  0,739  d  0,769. 
Durante  el  verano  y  principio  de  otoño  la  lluvia 
es  rara;  se  la  espera  por  mediados  de  oetidirc,  y 
si  no  sobreviene  hasta  más  adelante  se  considera 
que  ha  de  haber  muy  mala  cosecha.  Cuando 
cmpiez.an  las  lluvias  continúan  con  gran  violen- 
cia durante  ocho  ó  diez  días;  luego,  hasta  la  pri- 
mavera, hay  generalmente  un  buen  período  para 
los  europeos,  porque  el  invierno  no  dura  masque 
los  meses  de  diciembre  y  enero,  durante  los  cua- 
les los  vientos  frescos  y  las  lluvias  hacen  que  el 
aire  sea  frío  y  desagradable.  La  primavera  es  I 
por  lo  regular  calurosa,  pero  la  estación  verda- 
deía  de  calor  no  empieza  hasta  mediados  de  ju- 
nio y  dura  hasta  septiembre;  la  costa,  sin  em- 
bargo, durante  el  calor  so  templa  con  la  brisa  ' 
del  mar,  que  se  entabla  desde  las  nueve  de  la 
mañana  hasta  la  puesta  del  sol.  En  cambio  los 
vientos  de  tierra  son  de  un  calor  insoportable, 
arrojan  una  arena  fina,  que  obscurece  el  aire  y 
jicnetra  por  todas  partes.  Bruhnes  y  demás  au- 
tores que  hemos  consultado  convienen  con  los  I 
anteriores  datos.  Segiin  aquél,  el  clima  tunecino, 
gracias  d  la  vecindad  del  mar,  que  ejerce  salu- 
dable influencia,  es  n^ás  propicio  para  la  coloni- 
zación y  la  producción  que  el  de  Argelia.  £1  si- 
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I  rocoque  viene  del  Sahara  barro  con  hálito  abra- 
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casi  dosprovinlo  du  aguo,  no  puede  pro|iorcioiiar 
d  la  atniíisfera  el  complemento  de  vajor  nece- 
sario |iara  la  saturación.  Las  nubes,  en  liigor  do 
lc^olverso  en  lluvias,  caen  frecuentemente  en 
formo  do  nieblas,  y  he  aquí  porqué  las  condi- 
ciones físicas  que  |iarecían  propicias  á  una  abun- 
dante |irocipitacii'in  no  proilucon,  aun  en  Túnez, 
más  que  medianos  resultados;  el  estado  de  la  at- 
mósfera suele  engendrar  uno  semi^^lquía,  no  tan- 
to iK)r  falta  de  vapor  como  por  falta  do  sotura- 
ción.  Es|iccialniente  d  lo  largo  do  la  costa  orien- 
tal, la  atmósfera,  con  frecuencia  cargada  de  esto 
vajior  de  agua,  fatiga  y  enerva  sin  refrescar.  Los 

datos  de  los  instrumentos  v    • '     ■         v  los 

términos  medios  de  precí]  i-  iia, 

llevan  d  esta  conclusión;  1'     ;        ,  en 

forma  de  lluvia  son  menos  bencliciosus  de  loque 
debieran  serlo  dada  la  medida  de  altura  do  las 
lluvias.  Como  la  capa  de  aire  próxima  d  la  tie- 
rra deja  sólo  de  saturarse  d  causa  de  su  rccolen- 
tamiento  progresivo  en  contacto  con  el  suelo, 
basta  un  ligero  cnfriandento  ]iara  determinar  la 
precipitación;  la  atmósfera  se  vacia,  por  decirlo 
así,  de  un  solo  golpe,  y  en  veinticuatro  horas 
caen  d  veces  20  ó  25  milímetros  do  agua.  Pero 
estos  lluvias,  bruscas  y  torrenciales,  inundan 
más  bien  que  riegan  y  destrozan  más  que  ferti- 
lizan. Importo,  [.ucs,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  apreciar  en  su  justo  valor  los  datos 
numéricos  que  da  el  cálculo  de  los  términos  me- 
dios, y  juzgarlos,  sobre  todo  según  su  significa- 
ción relativa,  tanto  más  que  los  organismos  ve- 
getales, d  los  que  favorece  el  agua  suspendida  en 
el  aire  en  formo  de  vajior,  pueden  sacar  gran 
provecho  del  clima  tunecino,  mientras  que  más 
bien  perjudica  al  organismo  animal  ó  liumano. 
Los  vientos  del  E,  que  soplan  princi|>almento 
durante  el  verano,  dominan  aun  en  el  S.,  puesto 
que  en  Gabés  los  vientos  N.  E.,  E.  y  S.  E.  soplan 
en  estío  ochenta  y  tres  días  de  cada  ciento,  y 
si  no  caen  en  Gabés  más  que  230  milímetros  do 
lluvia  al  año,  en  Sfax  355  y  en  Siisa  403,  mien- 
tras que  en  la  región  montañosa  de  lo  Krumiria, 
en  Ain-Diaham,  cae,  según  datos  del  servicio 
forestal  de  Túnez,  una  media  anual  de  1,725  mi- 
límetros, débcnse  exj'licar  desde  luego  estas  di- 
ferencias por  diferencias  reales  en  la  dirección  y 
naturaleza  de  los  vientos  habituales  ó  de  los 
vientos  dominantes:  )>ero  hay  que  explicarlos 
también  ]>or  las  modificaciones  que  sufre  el  es- 
tado higroniétrico  del  aire  b.ijo  la  influencia  de 
la  temperatura  del  suelo.  Bajo  tal  régimen,  los 
fenómenos  que  determinen  la  preoipitaci'  n  de- 
ben iirodueirso,  sobre  todo  en  la  é|ioca  del  cam- 
bio de  estaciones,  cuando  las  corrientes  atmos- 
féricas aún  no  se  han  establecido  bien  y  hay 
lucha  entre  los  vientos  del  E.  y  del  O.  Entonces 
las  lluvias  ofrecen  cierta  regularidad  que  debe 
favorecer  d  los  cultivos  metódicos. 

Segiín  dotos  del  servicio  meteorológico  de  la 
Regencia,  recopilados  jior  RousseU-t  en  su  IHc- 
tionnairc  Geogrnphiqve  y  procedentes  de  las  ob- 
.servaciones  hechas  en  los  años  ISSS  á  1^88,  en 
Biserta.  Túnez,  Suso,  Sfax  y  Cabes,  en  el  lito- 
ral; Ain-Dralion  próxima  al  mar,  pero  en  la 
montaña  de  los  Krumircs,  á  1  015  m.  de  altura; 
Kairuán,  en  las  llanuras  bajas;  el  Kef,  en  la  alta 
meseta :  Gafsa,  en  fv3i>  ...eco  •'■  inteimcdio  entre 
el  Tell  y  el  S:iliaro.  y  Sukel-Ymia,  ó  1058  me- 
tros de  alt.,  en  el  centro  de  Túnez,  el  término 
medio  anual  de  la  temr«ralura  del  conjunto  de 
estas  10  estaciones  es  ríe  17°,8,  y  1     *  '    la 

media  esi>ccial  (¡ara  cada  una  d^  .i> 
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es  como  sigue:  AinDialiam  ló^SS;  Suk-el-Ye- 
nia,  16°,9;  Biserta,  IS'.d;  Sfax,  18»,65;  El  Kef, 
IS-'.gS;  Gabcs,  19°,6;  Susa,  19",9;  Timez,  20'',1; 
Gafsa,  20°6;  Kairuán,  2r,25.  Al  comparar  estas 
estaciones  se  advierte  ijue  las  tres  c.  altas  Aiii- 
Draham,  Siikol-Yoma  y  El  Kef  son  relativa- 
mente más  frías,  correspondiendo  la  tempcra- 
tvn-a  más  elevada  á  Kairuán,  sit.  en  una  llanura 
lejos  del  mar.  En  cuanto  á  Túnuz  parece  que 
debiera  ser  menos  cálida,  pero  estas  observacio- 
nes, que  sólo  com|irenden  cuatro  años,  tienen 
valor  muy  relativo.  Las  máximas  y  mínimas  en 
18S9  fueron:  en  Biserta  -l-35",4  (16  agosto)  y 
-0°,2  (17  marzo);  en  Susa  -(-40°  (20  de  agosto) 
y  -2°,5  (3  febrero);  en  Sfax  -)-42°  (20  julio)  y 
-3°  (14  febrero);  en  Gabós,  -f  47"  (18  julio)  y 
-0°,4  (29  diciembre);  en  Rasel-Ued,  -1-50"  (29 
julio)  y  0°  (29  diciembre).  En  estas  dos  últimas 
máximas  debe  de  haber  exageracióu.  La  mcilia 
de  las  temperaturas  máximas  del  mes  más  cálido 
en  verano  ha  sido:  en  Ain  Draham  30",1  (julio); 
en  Sulv-el-Yema  30°,.';  (julio);  en  Slax  32»,3 
(agosto);  en  Biserta  33°,3 (julio);  en  Susa  34°,3 
(julio);  en  Gabcs  34°,4  (agosto);  en  El  Kef 
35» ,08  üulio);  eu  Túnez  36°  (agosto);  en  Gafsa 
39°,1  (julio),  y  en  Kairuán  40°,1  (julio). 

La  media  de  las  temperaturas  mínimas  del 
mes  más  frío  ha  sido:  en  Ain-Draham  l°;en 
Suk-el-Yema  l^S;  en  el  Kef  2°, 1;  en  Gafsa  2°,1; 
en  Kairuán  2°, 4;  en  Gabés  3°, 7;  en  Túnez  4°, 3; 
en  Sfax  5'';en  Susa  5°,5;  en  Biserta  5',9.  Elmes 
más  frío  en  cada  una  de  las  10  estaciones  lué 
enero.  De  estos  datos  resulta  que  Gafsa  y  Kai- 
ruán tienen  un  clima  relativamente  coutineutal, 
en  tanto  que  el  de  Biserta,  Susa,  Sfax  y  Gabés 
es  esencialmente  marítimo.  Como  medias  de  la 
lluvia  los  cuatro  años  han  dado  las  siguientes 
alturas:  Gabés  170  mm.  en  cuarenta  y  un  días; 
Gafsa  243  en  cuarenta  y  cuatro  días;  Sfax  250 
en  cuarenta  y  ocho  días;  Kairuán  276  en  cuaren- 
ta y  dos  días;  Túnez  319  en  sesenta  días;  Susa 
423  eu  cuarenta  y  nueve  días;  Biserta  4G5  en  se- 
senta y  cinco  días;  El  Kef  494  en  ochenta  y  ocho 
días;  Sukel-Yenia  645  en  setenta  y  cinco  días,  y 
Ain-Draham  1727  en  ciento  cuarenta  y  dos  días. 

El  suelo  de  Túnez  ha  tenido  siempre  fama  de 
fértil.  iSegún  Bruhnes,  en  la  Krumiria,  en  el  li- 
toral bien  regado  del  Mediterráneo,  los  gres  y 
las  margas  del  eoceno  superior  alimentan  gran- 
des bosques  de  árboles  de  hoja  caduca,  que  cu- 
bren próximamente  una  sup.  de  500000  liectá- 
reas.  Los  alcornoques  especialmente  constituyen 
ima  fuente  muy  importante  de  ingresos.  En  cier- 
tas regiones  más  meridionales  se  dan  perfecta- 
mente los  árboles  frutales.  Las  islas  de  Kerkenáh 
y  Yerbáh  son  un  verdadero  jardín.  El  suelo  de 
Túnez  permite  también  en  ciertos  parajes  deli- 
cados y  difíciles  cultivos,  como  los  del  almendro 
y  el  naranjo;  son  árboles  cuya  plantación  exige 
anticipos  de  capital,  pero  al  cabo  de  diez  años 
dan  fácilmente  un  producto  de  400  á  500  francos 
por  hectárea  y  año.  En  los  oasis  del  S.  alza  su 
esbelto  tronco  la  soberbia  Phimiix  dactylifera,  ó 
palmera  de  dátil;  este  fruto,  cuando  las  cosechas 
sean  regulares  y  fecundas,  hallará  también  nu- 
mero-sos  mercados.  El  alfa  ó  esparto,  una  de  las 
plantas  textiles  más  preciosas,  prospera  en  las 
altas  y  áridas  mesetas,  y  huye  de  los  valh.'S  y  de 
la  humedad.  Domina  así  esta  planta  en  la  región 
occidental  deTiínez,  en  las  altas  terrazas  vecinas 
de  Argelia,  formadas  por  las  margas,  poco  fér- 
tiles, del  cretáceo  superior.  Ocu]ia  este  cultivo 
150000  hectáreas;  lo  explota  una  compañía  fran- 
co-inglesa que  envía  casi  todos  los  productos  á 
Inglaterra, y  así  el  esp.arto  de  Túnez  so  emplea 
casi  exclusivamente  para  fabricar  papel  inglés. 
El  lino,  que  resiste  bien  las  sequías,  puede  igual- 
mente prosperar  en  Túnez;  su  grano  es  precioso, 
y  una  hectárea  puede  producir  de  8  á  12  quinta- 
les, lo  que  asegura  un  rendimiento  anual  de  250 
francos  próximamente.  El  aceite  de  oliva  tune- 
cino es  excelente,  y  se  vende  en  Eranciaen  gran 
cantidad  con  el  nombre  de  aceite  de  Niza.  Los 
olivares  tuvieron  en  pasados  tiempos  gran  im- 
portancia en  este  país,  pero  el  antiguo  gobierno 
de  los  beyes  impuso  contriliucióu  tan  crecida 
que  fué  preciso  abandonarlos,  y  los  olivos  que 
quedaron,  faltos  de  cuidado,  casi  no  [iroducían 
aceite.  Hoy  se  ha  restablecido  y  propagado  este 
cnltivo,  y  aun  se  puede  decir  que  es  el  único  que 
no  ha  defraudado  las  esperanzas  de  los  colonos; 
los  10750000  olivos  actualmente  plantados  sobre 
el  suelo  tunecino  produjeron  27000000  de  litros 
de  aceite  en  1891,  ósea  algo  más  de2i  litros  por 
olivo.  Esta  es,  pues,  una  de  las  princiiKiles  rique- 
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zas  tunecinas.  También  los  colonos  han  dedicado 
sus  esfuerzos  á  la  viña.  El  calor  de  aijuel  clima 
auméntalas  dilicultades  de  la  vendimia  y  do  la 
fabricación  del  vino.  En  estos  momentos  ¡lersonas 
nuiy  doctas  estudian  en  Túnez  los  medios  do  mo- 
dificar esta  fabricación  y  corregir  sus  inconve- 
nientes. El  vino  resulta  de  calidad  superior  y  de 
12  á  13°.  Reciente  es  la  viticultura  en  Túnez,  y 
ya  en  1892  había  5  500  hectáreas  plantadas  de 
viñas,  deellas  3500  en  producto,  quedicron  9500 
hectolitros  de  vino.  Cultívase  la  viña  en  los  ote- 
ros de  las  orillas  del  Meycrda,  y  se  extiende  por 
el  S.  hacia  el  Sahel.  Este,  así  como  toda  la  línea 
de  llanuras  litorales  que  va  desdo  Sfax  hasta 
Nabeul,  y  que  casi  une  sin  discontinuiílad  el 
Sahol  iiropianiente  dicho  con  la  llanura  de  Tú- 
nez y  la  accidentada  región  de  Biserta,  consti- 
tuye el  dominio  privilegiado  del  olivo.  Este  li- 
toral mediterráneo,  maravillcsaniente  fecundo, 
se  presta  á  todos  los  cultivos.  Pruébaido  así  las 
experiencias  hechas  en  el  inmenso  territorio  del 
Enfida.  Y  esta  zona  oriental  podría  extenderse 
hacia  el  S.  mucho  más  lejos  de  lo  que  se  sujione. 
En  la  región  de  Gabés  todas  las  plantas  maduran 
rápidamente,  y  se  libran  así  de  la  iulluencia  de 
los  fuertes  calores,  continuos  y  secos.  Kn  tJabés 
los  almendros  florecen  á  fin  de  enero  y  los  olivos 
á  fin  de  abril;  la  cebada  está  ya  madura  en  1.° 
de  mayo  y  la  uva  eu  1.°  de  julio.  En  ¡lasados 
siglos  ñorecía  el  olivo  desde  la  antigua  Tacape 
(Gabés)  hasta  los  Xots,  y  en  este  territorio,  hoy 
desolado  y  solitario,  numerosa  población  encon- 
traba medios  de  subsistencia,  como  lo  atestigua 
la  línea  de  los  antiguos  ¡luestns  nülitares  roma- 
nos. En  cuanto  á  los  cereales,  jiara  jtrosperar  en 
Túnez  tienen  que  resistir  la  sequía  de  los  meses 
de  abril  y  majo,  é  importa  preparar  las  tierras 
pai'a  este  cultivo  más  que  para  ningún  otro.  El 
suelo  de  Túnez  es  un  suelo  agotado,  al  que  nun- 
ca, desde  hace  siglos,  se  le  ha  vigorizado  por  me- 
dio de  abonos:  por  consiguiente,  jiroduce  menos 
y  requiere  gran  cantidad  de  agua.  Sabido  es  que 
las  tierras  necesitan  mucha  menos  agua  cuando 
están  bien  aleonadas,  y  los  abonos  habrían  de 
extender  el  dominio  del  trigo  aun  fuera  del  valle 
del  Meyerda,  c|ue  es  naturalmente  fecundo;  en 
todo  caso,  la  cebada  y  la  avena,  que  se  siegan  un 
mes  antes,  podrían  darse  y  prosperar  fácilmente. 
Aun  sin  abonos,  sin  estiércol  y  sin  labor  las  me- 
setas, como  las  de  los  alrededores  de  Kairuán, 
están  cubiertas  de  gramíneas  y  leguminosas,  que 
constituyen  excelentes  pastos.  Sise  trabajara  esta 
estepa  fácilmente  se  la  convertiría  en  rica  pra- 
dera. Pero  hasta  estos  últimos  años  apenas  se  ha 
preocupado  nadie  de  la  ganadería,  y  ni  puede 
decirse  que  se  criase  ganado;  grupos  de  animales 
pastaban  ala  ventura, encontrando  alimentación 
abundante  de  enero  á  junio,  y  adelgazando  y 
¡lereciendo  durante  los  meses  de  extrema  sequía. 
Y  no  obstante,  la  raza  vacuna  de  Túnez,  varie- 
dad de  la  raza  de  Guelma,  ha  conservado  sus 
preciosas  cualidades;  el  toro  da  excelente  carne, 
y  la  vaca  puede  pro]>orcionar  mucha  y  buena 
leche.  En  cuanto  á  la  especie  ovina  hay  que  sus- 
tituirla, ]iues  á  causa  de  su  enorme  cola  llena  de 
grasa  está  muy  despreciada  en  los  mercados.  Se 
ha  introducido  ya  el  carnero  de  cola  fina  de  Ar- 
gelia y  el  merino  de  laCrau.  Durante  mucho 
tiem|io  los  colonos  han  carecido  de  una  planta 
forrajera  para  sus  alternativas;  han  en.sayado 
todos  los  cultivos  u.sados  en  Francia,  el  trébol, 
la  esparcilla,  la  alfalfa,  pero  en  vano;  por  causas 
varias  ninguna  prosperaba.  Mediante  el  estudio 
de  la  flora  indígena  se  ha  descubierto  al  fin  una 
planta  forrajera  adaptable  especialmente  á  la 
región  del  África  septentrional:  esel  '{cdysartim 
coronarium,  al  que  los  árabes  llaman  sulla.  Es 
una  especie  de  esparcilla,  una  planta  magnífica, 
con  flores  rojas  tan  hermosas  que  pueden  figurar 
como  adorno  en  los  jardines;  se  ])arece  más  á  un 
trébol  que  á  la  esparcilla  ó  pipirigallo  de  Fran- 
cia, á  un  trébol  gigantesco,  con  hojas  dos  veces 
más  largas  que  las  del  trébol  ordinario.  Adcnuis 
del  sulla  Túnez  produce  otra  preciosa  planta 
que  puede  proporcionar  á  los  aniniales  rico  y 
abundante  forraje,  el  cacto,  y  entre  sus  varie- 
dades la  que  más  conviene  como  alimento  para 
los  animales  es  el  cacto  sin  cs])inas. 

liaza,  idioma  y  nligiún.  -  Del  millón  y  medio 
de  habits.  que  tiene  Túnez,  1  400  000  son  indí- 
genas, 60  000  judíos  y  el  resto  europeos:  de  éstos 
unos  20  000  son  franceses.  La  población  indíge- 
na es  muy  mezclada,  por(|ue  en  Túnez,  desde 
remotos  tiempos  hasta  nuestros  día.s,  han  vivido, 
durante    períodos   más   ó  menos  largos,  libios. 


TUNE 

I  númidas,  gétulos,  fenicios,  cartagineses,  italia- 
^  nos,  vándalos,  bizantinos,  árabes,  sirios,  espa- 
ñoles, turcos,  etc.  Predomina,  sin  embargo,  el 
elemento  berberisco  ó  beréber,  el  piiniitivo.  I,a 
lengua  árabe  es  la  de  uso  nuís  general,  pero  aún, 
sobre  todo  al  S.,  se  habla  el  berberisco,  aun  en- 
tro los  mismos  que  conocen  y  usan  el  árabe.  Poo 
ni  )ior  el  tipo  ni  [lor  el  idioma  cabe  hoy  se|iarai 
al  árabe  del  berberisco;  se  han  mezclado  de  tal 
manera,  que  sólo  puede  dividirse  la  jioblación 
indígena  en  dos  grupos:  nómadas  (unos  900  000), 
sedentarios  (unos  600  000).  Todos  son  musul- 
manes, la  mayor  parte  del  rito  hancfita,  pocos 
del  nialckita.  Los  judíos  tunecinos  son  de  origen 
muy  diverso:  proceden  unos  de  los  establecidos 
en  el  país  antes  de  la  invasión  árabe;  otros  de 
los  ex]ailsados  de  la  península  española,  que 
]ior  mucho  tiempo  conservaron  el  uso  de  nuestro 
idioma;  otros  venidos  de  los  demás  países  de  Eu- 
ropa. 

Según  Reclús,  antes  de  la  ocupación  del  país 
por  los  franceses  los  indígenas  tunecinos  se  di- 
vidían en  dos  aof  ó  ligas  enemigas,  que  se  modi- 
ficaban frecuentemente  según  la  rejiartición  d( 
los  impuestos  y  las  exacciones  délos  cadíes.  Une 
de  estos  dos  grandes  partidos,  el  de  los  ahsinii- 
yas,  decía  ser  el  del  bey;  en  el  centro  de  Túnez 
estaba  representado  especialmente  por  la  gran 
tribu  de  los  haniniammas,  en  tanto  que  los  beni- 
zid  figuraban  á  la  cabeza  del  partido  de  los  ba- 
chiyas  ó  árabes  independientes,  que  pretenden 
descender  de  un  renegado  francés,  y  con  este 
motivo  acogieron  al  viajero  Pellissier  dándole  el 
título  deprimo.  Los  ulad-ayar  del  Kef,  los  zla,' 
de  Kairuán,  lor  nefets  del  Bu-Hadma,  losurgam- 
masy  losakkarasdela  frontera  tripolitana,  esta- 
ban confederados  con  los  hammamnias,  mientras 
que  los  metalits  de  Stax,  los  suas  de  Susa,  lo.' 
mayers,  los  frachichs  de  la  frontera  argelina, 
y  los  hazems  de  Gabés,  no  reconocían  señores. 
Cuando  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  que 
han  hecho  de  Túnez  una  tierra  iiancesa,  las 
tribus  del  so/' independiente  intentaron  resistir 
á  los  franceses;  [lero  apenas  sostuvieron  algunas 
escaranuizas,  huyeron  á  Trípoli.  Los  fugitivos, 
estimados  en  más  de  .30  000,  difícilmente  pudie- 
ron mantenerse  entre  las  tribus  del  S.,  y  la  ma- 
yor parte  volvieron  al  país  después  de  haberse 
sometido. 

Entre  los  árabes  de  las  ciudades,  designado.» 
casi  siempre  con  el  nombre  de  morof:,  como  sus 
hermanos  de  Argelia  y  llarruecos,  sellan  tundi- 
do de  una  manera  tan  íntima  los  diversos  ele- 
mentos étnicos  que  han  concurrido  á  su  forma- 
ción, que  es  imposible  reconocerlos.  Ni  aun  loa 
moros  que  fueron  arrojades  de  Es]iaña  en  el  si- 
glo XV  y  principios  del  xvii,  y  á  los  cuales  se 
asignaron  barrios  especiales  y  tierras  de  cultivo 
perlectamente  demarcadas  en  las  inmediaciones 
de  las  c,  han  dejado  descemlieníes  que  ]iuedan 
distinguirse  de  los  deniás  árabes  habitantes  de 
la  c.  Sólo  algunas  familias  nobles  que  han  con- 
servado cuidadosamente  su  genealogía,  guardan- 
do hasta  las  llaves  de  su  casa  de  Sevilla  ó  de 
Granada,  reciben  el  nondue  de  andulos  ó  ánda- 
los, es  decir,  andaluces.  Cítase  además  un  corto 
número  de  c.  y  aldeas,  donde  olireros  proceden- 
tes de  España  ejercen  una  industria  especial, 
cuyas  tradiciones  se  enlazan  con  el  recuerdo  de 
su  origen:  así,  por  ejemplo,  los  hábiles  jardineros 
de  Testur  y  de  Teburba,  en  el  bajo  Meyerda, 
saben  que  sus  padres  habitaban  á  orillas  del 
Genil  y  del  Guadalquivir;  en  Nabel,  en  la  costa 
oriental,  hay  alfareros  que  siguen  llamándose  an- 
dalucesy  se  transmiten  religiosamente  do  padres 
á  hijos  los  vasos  llevados  de  Málaga  por  sus  an- 
tepasados fugitivos.  Cuando  los  visitó  Peysson- 
nel,  100  años  después  de  su  ex]iulsión  de  la  pe- 
nínsula ibérica,  haldaban  todavía  el  es)>añol  y 
se  vestían  á  la  antigua  usanza  andaluza.  En  la 
población  mora  de  Túnez  entran  tandnén  los  re- 
negados de  toda  nación,  llevados  como  esclavos 
en  la  época  de  la  trata.  Los  habits.  de  lase,  y 
especialmente  los  llamados  tunsi  ó  uled- tunes,  los 
Hijos  de  Túnez,  tienen  la  tez  mucho  menos  obs- 
cura que  las  t  'bus  nómadas;  sólo  un  corto  nú- 
mero tienen  el  color  aceitunado;  por  la  colora- 
ción de  la  piel  se  asemejan  á  la  de  los  españoles 
é  italianos  del  S. 

La   población  de  origen  europeo  es  casi  toda 

católica.  Hay  unos  400  del  rito  griego  y  de  200 

á  300   protestantes.  Constituye  la  Regencia  de 

Túnez  el  arzobispado  de  Cartago,    dividido  en 

¡  tres  obispados:  el  de  Cartago,  que  abraza  todo 

:  el  ¡laís  comprendido  entre  el  Mediterráneo  (des- 
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de  U  tioliH»  lii-iii  Tabiireal  y  el  f.  c.  de  Tiínei  A 
la  ftoiiter»  ilo  Argelia;  el  ile  'i'úinfz,  í\U"  toiii- 
|ir«ii<lt>  la  c  lie  «ale  iioiiibiv  culi  »u  ttiiiiiiiu  ^  el 
teiritiirio  ijue  se  es  tiende  oiitrc  el  f.  c.  ile  Tiiuii 
it  U  Iruiitcrit  arf;«liiia,  U  carreteril  de  Siua  ú  la 
nieiii'iunaila  Imutera  |>or  Kairiiiiii  y  el  Mar  Me- 
diten liiien;  y  el  lie  Slux  ú  do  Kiia|>t<,  iiue  coiii- 
1  u  II  li  il  ii'Mlü  rie  Tiiiiez  Imuta  Tniioli. 

..riw  y  iii¿i(ii;ii.</ci.ii<ii.  -  l'iuliura  decirse 
l.^y  do»  |K)dere»  u  nuliinriio.s:  el  del  bey  y  el 
e  Kiaiieia;  |i«r»  en  realidad  tata  o»  la  i| lio  do- 
mina. Ciiiunlu  lo»  Iraneescii,  como  liiíK»  "O 'I'"' 
en  la  liarte  liistoriea,  ücii|«ronol  («i»,  el  (¡oliier- 
no  del  bey  era  notainciite  abaoluto.  El  cjorcia  el 
iioili-r  I.i-¿i^li\livD  y  Kjctiitivo;  su»  dceri'tosy  «n» 
unlene»  tnuíin  liur/a  de  ley.  .Moderaba  al^ún 
tanto  ostti  iiliKoliitÍMiio  cilla  (iiáetii a  la  coKtiini- 
bre  Olio  teiim  el  soberano  de  lonitnltar  ni  Consejo 
de  Mil. litros,  ú  Á  lo  menos  al  i<riiiicr  .Ministro, 
ante^  de  tomar  una  rtsoliu'iiin  de  intens  i;cneial. 
Varias  admiiiistracionca  loiinidns  en  torno  del 
lioy  entendían  en  el  desiaiho  de  los  ne^joeios. 
La  mus  ini|inrt»nte  era  el  .Minislciio  de  Kstudo, 
encardado  do  los  servicios  do  la  Administración 
fjenoral,  bajo  la  dirección  del  |.rimer  Mini.stru  y 
del  .Ministro  do  la  l'luma.  Dividia.se  el  toriiturio 
entre  cierto  inimoro  de  trilius,  que  li  su  ve;t  se 
subdividían  en  fraccioneí.  De  estas  tribus,  unas 
eran  .scdcutarius  r  vivían  en  el  tcirilorio]iorcllas 
cultivado;  otras  eran  nómadas,  y,  careciendo  de 
terrenos  projiios,  seguían  á  .sus  rebaños,  ncain- 
jiaudo  frecuentemente  sus  diversas  lamilias  n 
gran  distancia  unas  do  otras.  Alj;unas  tribus,  en 
otro  tiem|io  nómadas,  se  habían  lijado  instalán- 
dose sus  tracciones  en  dirorcn tos  puntos  del  |>aÍ8, 
Al  frente  de  cada  tribu  liabía  un  caid,  responsa- 
ble  del  orden  público  y  dol  |ia^'o  do  los  impues- 
tos: tenía  atribuciones  guberuativiis,  administra- 
tivas y  militares.  No  liabía  oi>;iiiii/ación  niuni- 
ci|>al:  sólo  en  Túnez  existían  instituciones  rudi- 
mentarias. 

Esta  oi'ganl;!ación  administrativa,  tan  confor- 
me con  los  costumbres  locales,  ha  sido  respetada, 
pt  olla  so  ajustan  las  nuevas  instituciones  que 
08  france.scí  lian  dado  á  la  líegencia.  l'or  el  tra- 
tado de  V2  demayodelSSl  ci  bey  dejaba  á  Fran- 
cia el  cuidado  de  proveer  li  las  relaciones  de  la 
Regencia  con  las  potencias  extranjeras,  obliy.in- 
doso  además  á  no  celebrar  acto  aljjuno  do  carác- 
ter internacional  sin  consentimiento  do  Francia. 
Otra  disposición  reservaba  á  los  dos  rrobiernos  el 
ñjar  las  bases  de  la  nnova  or<<anizac¡óu  económi- 
ca que  había  de  darse  á  la  Ucgencia.  Habiendo 
Francia  de  representar  á  Túnez  ante  las  poten- 
cias extranjeras,  era  necesario  que  pudiese  ins- 
peccionar todo  lo  concerniente  á  las  relaciones 
internacionales,  y  que  pudiera  oponerse  á  toda 
medida  que  comprometiese  la  organización  hnan- 
cieía.  La  convenciiin  de  S  do  junio  do  18S3  pre- 
cisa este  derecho  de  inspección.  Froncia  asegura 
la  deuda  de  Túnez  y,  en  cambio,  el  bey  scobliga 
n  proceder  ;i  las  relórnias  administrativas,  judi- 
ciales y  económicas  que  el  gobierno  fiancó.s  esti- 
me necesarias.  Ksta  convención,  ratificada  por 
la  ley  de  l.í  de  abril  do  1SS4,  es  hoy  la  ley  dol 
protectorado  francos  en  Túnez.  El  bey  ha  conser- 
vado su  soberanía,  pero  puede  decirse  que  reina 
y  no  gobierna.  El  verdadero  soberano  es  ol  Resi- 
dente general.  Sometido  el  bey  á  la  ins|iccción 
do  Francia  por  los  convenios  de  1881  y  18S3, 
Francia  ha  colocado  cerca  do  él  un  representante, 
llamado  iirimcraniente  Ministro  residente,  y  des- 
de 1885  Residente  general.  Este  es  el  deposita- 
rio do  los  poderes  de  Francia  en  Túnez:  de  ella 
ha  recibido  la  autoridad  necesaria  para  a]irobar 
en  su  nombre  la  promulgación  y  ejecución  do  las 
leyes  tunecinas,  y  preside  el  Consejo  do  Minis- 
tros encargado  de  la  prejaración  del  presupuesto. 
Encomendada  á  Francia  por  el  bey  la  dirección 
de  l.is  relaciones  internacionales,  el  Residente 
sjeneral  es  su  Ministro  de  Negocios  Extronjeros. 
Es  de  derecho  presidente  del  Consejo  do  Minis- 
tros; á  él  correspondo  aconsejar  al  bey  las  refor- 
mas que,  según  la  convención  de  1883,  juzgue 
necesarias  el  gobierno  francés,  é  inspeccionar  la 
ejecución  de  las  mismas.  Esolmediadorobligado 
entre  el  gobierno  protegido  y  el  ¡irotector:  por 
su  conducto  han  de  comunicnrso  con  las  Admi- 
nistraciones metropolitanas  los  servicios  puestos 
bajo  la  acción  directa  del  gobierno  francés.  Bajo 
sus  órdenes  están  los  comandantes  de  las  tropas 
do  mar  y  tierra.  Como  jefe  do  la  colonia  francesa, 
pnede  dar  jor  vía  de  decreto  las  disposiciones 
reglamentarias  que  á  ella  se  refieran  exclusiva- 
mente.  Por  una  medida  de  este  género  ¡iC  ha 
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constituido  la  Cámara  francesa  de  Comercio  do 
Ti  I  lie  I* .  I'!l  .Ministfi  ii'ile  latiiierra  be  bacolitvrido 
al  ginmul  iii  jcS-  del  cuerpo  de  ociipuciuii.  La 
Hacienda,  Cibias  públicas,  Inklrucciun  pública 
y  Comunicaciones  se  han  constituido  en  servioios 
distinto»,  cuiili.iiidust'  BU  dirección,  que  exige 
compcleiiciii  tcciiicn,  ú  lui>  aí^eiiton  preM ntadoi 
al  gobicniíi  de  Tmiioz  por  el  gnlderno  rraiicia.  I.A 
Admiiiistinciiii  general  contini'ia  dirigida  por 
liiiicionarios  iiidigeiina,  iiiiesoii  el  |iriiiicr  Minis- 
tro y  ol  .Ministro  de  la  rliinia.  Reorganizada  |>or 
el  decreto  beylical  de  14  do  fobreio  de  188S, 
comprendo  hoy  cinco  servicios:  el  Ministerio  de 
Estado,  la  sección  de  Negocios  civiles,  la  do 
Asuntos  penales,  la  Oliciiia  central  de  Munici- 
pios y  la  Oficina  de  Contabilidad.  Siisatriliicio- 
nes  comprenden  la  Administración  y  l'olieia 
adininistialiva  indígenas,  el  servicio  adiiiinistra- 
tivo  de  la  gendariiieria  Irancesay  do  la  indígena, 
la  administración  poniteuciaria,  las  relaciones 
del  gobierno  de  Túnez  con  los  leprescnlantcs  do 
los  iiilerescs aerícolas  c  industriales, el  servil  iodo 
•Sanidad,  la  Higiene  piibüca,  la  direccíuii  cential 
de  los  miiniciiiios  de  la  Regencia,  la  justicia  civil 
y  criminal  do  los  indígenas  y  los  negocios  israeli- 
tas. Al  Indo  do  esta  Administración  indígena,  quo 
subsisto  íntegra  como  80  ha  visto,  necesitábase 
un  agente  encargailo  de  las  atribuciones  de  di- 
rección y  vigilancia  quo  el  |irotectorndo  lin  de- 
vuelto á  Francia.  El  decreto  de  4  do  lébnio  de 
1885  ha  provisto  á  esta  necesidnd,  creando  un 
puesto  do  .secretario  general  del  giibierno  de  Tú- 
nez, ocupado  ]ior  un  agonte  francés  (Roussolot, 
I>ie.  Oeog.  L'niv.J. 

Initiistria  y  comercio.  -  La  primera  os  de  muy 
escasa  importancia:  se  reduce  n  la  de  los  gorros 
tunecinos,  ya  muy  decaída,  y  algunos  tejidos 
desella,  velos,  fajas  y  pai'iuelos  con  beldados, 
pasamanerías  de  oro  y  jilata,  tejidos  de  lana  y 
albornoces,  en  Galsa  y  en  la  islaile  Yerbáh;  ja- 
bones en  Túnez  y  Susa;  tintas,  curtidos,  tafilo- 
tes,  guarniciones  do  lujo,  loza  (es|iecialmonto  en 
Nabol  y  en  la  isla  de  Yerbáh);  cerillas,  tabaco, 
destilería  do  esencias  y  oigo  do  orfebrería  entre 
los  judíos;  armas  entro  estos  y  los  árabes;  este- 
ras, felpudos  y  cuerdas  do  esparto  entre  los  in- 
dígenas, y  multitud  de  molinos  árabes  do  trigo 
ó  do  aceite.  La  industria  europea  limítase  )K)r 
el  momento  á  la  fabricación  de  toneles,  destile- 
rías y  molinos  de  aceite,  mejor  provistos  quo  los 
do  los  árabes.  Si  la  industria  está  todavía  en  la 
infancia,  el  comercio  so  desarrolla  en  cambio 
con  gran  rapidez  desdo  la  declaración  del  protec- 
torado,}- más  aún  desde  1885,  siendo  el  más 
importante  el  que  se  hace  con  Francia.  En  1893 
se  importó  por  valor  do  38383232  francos  (do 
Francia  y  Argelia  23  338747),  y  so  exportó  por 
valor  de  29  685  323  franogs  (19  413  720  para 
Francia  y  Argelia).  Los  principales  artículos  do 
exportación  son  por  este  orden:  cereales,  aceite, 
animales,  esparto,  esponjas,  vinos,  |iieles,  le- 
gumbres, pescado,  dátiles,  zinc,  artículos  do 
lana,  y  feces  ó  gorros. 

En  los  puertos  de  la  Regencia  entraron  en  1893 
9171  buques  con  1828998  tonclodas,  de  los 
cuales  2995  eran  vapores,  con  1  722272  tonela- 
das. 

La  marina  mercante  consta  de  300  bnques  do 
10  á  150  toneladas.  La  red  férrea,  aparto  la  gran 
línea  BonaGardimau-Túncz,  por  el  valle  de 
Mcyerda  con  ramal  á  Bcja,  no  pasa  de  150 
knis.,  comprendiendo  la  vía  estrecha  de  .Susa  ó 
Kairuán  y  la  pequeña  línea  italiana  de  Túnez  á 
la  Goleta  |  or  Cartago.  Pero  recientemente  se  ba 
dispuesto  íerminar  la  linca  Túnez-Hanimamet, 
que  ahora  no  pasa  de  llammam-Lif,  y  construir 
también  la  linca  do  Túnez-Zaguán-Susa  por  el 
Knfida;  además  so  trabaja  activamente  en  el 
ramal  que  ]iarto  do  Yedeida  y  que  debe  .inir  á 
Biserta  con  Túnez.  La  línea  no  tardará  en  abrirse 
á  la  explotación.  La  longitud  do  las  líneas  tele- 
gráficas suma  2  3.S2  knis.,  y  hay  tí3  estaciones 
telegráficas  y  178  administraciones  do  correos, 
por  las  cuales  circulan  al  año  (1892)8  400000 
pliegos,  periódicos,  etc. 

JJist.  -  En  el  territorio  tunecino  estuvo  la  fa- 
mosa Cartago.  Conquistado  por  los  romanos  esto 
país,  constituyó,  con  el  nombre  de  África,  una 
prov,  de  Roma.  Numerct-as  colonias  la  ocuparon, 
y  hubo  ini]iortantes  ciudades,  cuyas  ruinas  oún 
se  ven.  l'na  de  ellas  fué  la  Cart.igo  rom.ina, 
restaurada  por  Cayo  (¡rnco,  y  después  por  Cé.sar 
y  por  Augusto,  que  alcanzó  bajo  los  ]iriiiieros 
emperadores  romanos  grandísima  importancia. 
Contó  varios  centenares  de  miles  de  tiabits.,  y 
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fui  con  Alejandría  la  c.  mayor  '  "  :  El 
país  era  eiitoiiieti  muy  rico,  y  bii  i  neo 

ó  seis  vi  leo  niayor  i|iielaa<  iii  il    i  •  ios 

siglos  de  la  eia  ciii^tiona  1  >  >ba 

probablemente  á  nis  de  ii  ;  lan- 

tes.  KntK  iiimanaii  Ue  Xuuu«lia«iic«D 

citaise  lii 

El  teiii|. •      ■  V.E. 

del  Kel:  es  uip  .toK 

de  África,  pues       .  de 

nuestra  era.   El   ioii.|  ,  m- 

phn-um  de  Zaguán,  c  :  .oo- 

tafla,  una  de  las  ¡mis  alia»  di  i.ii.t/.:  «t  toni- 
truyóen  tiempo  del  eiii|>erAiloi  Aiitiiiiio  un  ol  hí* 
glo  II  denucsti  i            '  idas 

por  acueducto-  En 

medio  de  la  11 1 ,  .  Za- 

guán y  Cartago  se  ven  ni  no- 

ductodo  Ailriano.  El  anfili  i  iit  la 

c,  de  Tisdrus,  »it.  70  kiiis.  al  í>.  de  lln.liiinirto; 
(iordiano,  general  romano,  de  oclienu  nfms  de 
edad,  fué  en  ella  nombii  !  i  las 

legiones  que  mandaba,  el  n  '  rn, 

Lasdiinensioiiesdel  anlitcu;.     ü  les, 

Í'  ocupan  lili  término  medio  entre  ol  Coliseo  de 
ioma  V  las  Arenas  do  Nimes.  El  ojo  mayor  ex- 
terno del  anfiteatro  do  El  Ycni  tiene  148  m, ;  ol 
del  Coliseo  do  Roma  187,  y  ol  de  las  Arenas 
de  Niines  132.  CompóneNO  do  tres  series  do  ar> 
eos  su|iorpuestoB  y  coronados  por  un  ático.  Ci- 
taremos, por  último,  tres  templos  y  un  meo  de 
triunfo  de  la  época  de  Constniíiino,  únicos  rea- 
tos do  la  antigua  Sufletula  (boy  .Sleitla),  quo 
fué  una  gran  c.  en  la  é|ioca  cartaginesa  y  ¡les- 
pués  bajo  la  dominación  romana,  llegando  á  sor 
más  tarde  cap.  ile  un  vasto  lni¡>orio  que  se  et- 
tendía  desdo  Trípoli  á  Tánger,  y  cuyo  jefe,  el 
patriarca  (¡legorio,  fué  vencido  por  los  árabes 
en  el  año  617.  Con  las  numerosas  antigiieilndes 
romanas  recogidas  en  la  antigua  prov.  de  África 
se  ha  formado  en  las  puertas  de  1  únez  ol  Museo 
del  Bardo,  en  nn  antiguo  harén,  hoy  palacio  del 
boy.  Es  el  mejor  Museo  del  África  septentrional. 
La  sala  principal  está  llena  de  preciosas  anti- 
güedades. Hay  un  gran  mosaico  descubierto  en 
lina  villa  romana,  en  .Susa,  la  antigua  lliidru- 
moto.  Rc|iroscnta  dicho  mosaico  el  cortejo  de 
Neptuno  rodeado  de  náyades.  Está  diviilido  en 
multitud  de  medallones  y  cubre  una  superficie 
de  140  ni=. 

En  Is  primera  mitad  del  siglo  v  los  vándalos 
se  ajioderaron  del  país,  y  la  nueva  Cartago  fué 
cap.  de  Genserico.  Un  siglo  después  los  expulsó 
Bclisario,  y  desde  el  año  534  Túnez  |ierteneci<! 
al  Imperio  de  Oriente.  Sucedió  á  ésta  la  domi- 
nación de  los  árabes.  Desde  el  año  647  al  670  lot 
árabes  conquistaron  toda  el  África  septentrio- 
nal desdo  el  Mar  Rojo  hasta  Tánger,  á  las  ór- 
denes del  general  SidiOkba.  Enardecido  por  ol 
entusiasmo  religioso  y  por  la  sed  do  pillaje  en 
comarcas  quo  aiin  eran  ricas  y  jioilerosas,  Sidi- 
Okba quiso  establecer  la  cap.  del  Imperio  que 
acababa  de  conquistar,  en  el  centro  de  las  tierras 
que  había  sometido,  y  fundó  á  Kairuán.  Des- 
preció las  grandes  c.  romanas  quo  allí  había; 
aspiró»  tener  cap.  enteramente  nueva,  levantada 
sobre  suelo  virgen ,  y  habiendo  llegado  á  una 
gran  llanura  cubierta  de  zarzas  y  esiiinos,  y  ha- 
bitada por  serpientesy  alimañas  de  todo  genero, 
volvió.se,  según  la  leyenda,  hacia  los  cuatro  pun- 
tos cardinales,  rcquiriéndolas  en  nombre  del 
Profeta  para  que  en  el  término  de  veinticuatro 
horas  abandonasen  aquel  lugar.  Viéionso  al 
punto  salir  do  sus  guaridas,  para  encaminarse 
al  desierto,  multitud  de  serpientes  y  otras  espe- 
cies de  reptiles.  Cortáronse  las  zarzas  y  espinos, 
y  en  su  lugar  se  levantó  Kairuán.  Sidi  Okba 
fundó  al  mismo  tiempo  una  mezquita  quo  lleva 
su  nombro  y  que  ha  hecho  de  Kairiinn  una  ciu- 
dad santa,  do  igual  categoría  para  los  musulma- 
nes que  Jerusalén  y  otras  c.  privilegia  lis,  nnn- 
quo  no  pueda  rivalizar  con  la  Mecanicen  Mo- 
llina. Para  construir  su  mezquita  so  apoiler..  Sidi- 
Okba do  los  magníficos  materiales  cmplciiilos|ior 
los  romanos  en  Hndrumeto,  que  era  todavía  una 
gran  c.  (A.  Boulroue,  I.n  Ttiniüir).  El  país  de- 
pendió primero  del  califato  de  Oriento;  pero  en 

I  el  año    800.   Ibrahim-ben- Aglab,   uno  de  los 
gobernad.!  '  .•     '     on 

prínci]ic   I  nía 

eminente  >':■.  .        .  .  tas 

de  Kairuán   fueron  s  los 

fafimitos  (V.   Fatimi  nes 

huboon  el  país,  y  en  el  .siglo  xil   llovaic/n  n  él 

,  su  dominación  los  almohades.  Decaído  ol  (loder 
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de  éstos,  la  Ifrikia,  como  los  árabes  llamaban  i, 
la  antigua  prov.  de  África,  so  hizo  imieiiondientc, 
y  Itt  c.  de  Túnez  fué  ilesde  l'¿00  la  cap.  de  vm 
pequeño  reino  fundado  por  Abd-uI-Ualiod-ben- 
Abú-Hafs.  Durante  esta  dinastía,  ó  sea  la  de  los 
Halsidas,  aconteció  la  cruzada  de  San  Luis(V(;a- 
se  Chuzadas).  En  1270  dicho  rey  desembarcó 
en  C'artago,  y,  A  juzgar  por  los  documentos  de 
la  éi>oea,  eran  aún  muy  importantes  las  ruinas 
de  esta  c:  el  anfiteatro,  del  que  hoy  sólo  quedan 
huellas  insignificantes,  permanecía  casi  entero. 
Durante  los  siglos  que  siguieron  el  reino  de  Tú- 
nez fué  nido  de  piratas,  que  ponían  con  frecuen- 
cia en  gran  aprieto  á  los  puertos  cristianos  (lo 
Italia  y  España.  Varias  expediciones  dirigió 
España  contra  los  temidos  corsarios  de  Berbería, 
y  una  de  las  más  importantes  fué  la  de  1535 
contra  la  c.  de  Túnez,  de  la  que  se  ha  dado  no- 
ticia al  reseñar  la  hist.  de  la  ciudad.  Jeir-ed-Diu 
Barbarroja,  al  apoderarse  de  Túnez  en  1531, 
rindió  pleito  homenaje  al  sultán  de  Turquía,  y 
de  esta  época  data  la  soberanía  otomana  sobre 
aquel  país.  Los  bajas  ó  beyes,  nombrados  por  el 
sultán,  tendieron  después  á  relajar  los  vínculos 
de  soberanía,  y  por  fui  se  impuso  la  milicia  do 
los  genízaros,  cuyos  jefes  nombraban  y  deponían 
á  los  beyes  á  ciencia  y  paciencia  do  los  sultanes. 
Este  régimen  anárquico  duró  desde  fines  del 
siglo  XVI  hasta  1650,  año  en  que  el  poder  se 
hizo  hereditario  en  la  familia  de  los  Clielebis,  á 
la  ([ue  sucedió  la  de  los  Hasánidas,  á  la  cual 
pertenece  el  actual  bey  Sidi-Alí. 

Desde  que  Francia  completó  su  con<|UÍsta  de 
Argelia  aspiraba  á  ejercer  decisiva  influencia  en 
Túnez.  El  bey  Mohamed-es-Sadok,  sin  duda 
para  precaverse  contra  los  franceses,  solicitó  y 
obtuvo  en  1871  la  investidura  de  la  Puerta, 
comprometiéndose  por  él  y  s>is  sucesores  á  no 
hacer  la  paz  ni  la  guerra  y  á  no  ceder  parte  alguna 
de  su  territorio  sin  el  consentimiento  del  sultán, 
á  quien  proporcionaría  un  contingente  de  tropas 
en  caso  de  guerra.  Francia  se  negó  á  reconocer 
este  nuevo  estado  de  cosas  y  esperó  ocasión  de 
hacer  valer  su  fuerza.  Por  otra  jiarte,  realizada 
la  unidad  italiana,  la  opinión  en  este  nuevo 
reino  mostraba  muy  á  las  claras  su  propósito  de 
engrandecimiento  y  as]i¡raba  al  dominio  ó  al 
protectorado  de  Ti'inez,  cuyas  costas  se  divisan 
desde  Sicilia.  La  gestión  del  representante  de 
Italia  en  Túnez,  Slaccio,  ponía  ya  en  grave  pe- 
ligro la  infinencia  francesa;  el  bey  se  inclinaba 
del  lado  de  Italia,  y  Francia  tomó  por  pretexto, 
para  romper  con  éste,  las  depredaciones  que  los 
jrumires  ó  krumires  solían  cometer  en  la  frontera 
argelina.  Habíanse  renovado  aquéllas  en  enero 
de  1881;  el  gobierno  Irancés  pidió  una  satisfac- 
ción, no  la  obtuvo,  y  apeló  á  la  fuerza,  sujírema 
ley  ahora  y  siempre  del  llamado  derecho  inter- 
nacional. Él  21  de  abril  las  tropas  francesas  ocu- 
paron la  isla  de  Tabarca,  y  recorrieron,  sin  en- 
contrar seria  resistencia,  la  región  montañosa 
del  Yébel-.Trumir.  I'.n  los  primeros  días  de  mayo 
llegaron  á  las  puertas  de  Túnez,  y  el  bey  acce- 
dió á  firmar  el  tratado  del  Bardo  ó  de  Kasr-el- 
Said  (12  de  mayo),  por  el  cual  aceptaba  el  pro- 
tectorado de  Francia  y  perndtía  que  las  tropas 
francesas  ocupasen  algunos  puntos  de  la  fron- 
tera y  del  litoral  para  el  restablecimiento  del 
orden  y  de  la  seguridad  ¡mblica.  Un  ilecreto  del 
bey,  de  2  de  junio,  confirió  a!  representante  de 
Francia  el  derecho  de  servir  do  mediador  entre 
la  Regencia  y  los  agentes  de  las  potencias  euro- 
peas. En  vano  protestó  la  Puerta  contra  estos 
arreglos;  y  no  obstante  las  gestiones  de  Italia, 
los  principales  Estados  curoiieos  reconocieron  el 
protectorado  francés.  Pero  varias  tribus  tuneci- 
nas, excitadas  por  el  gobierno  de  Constantino- 
pla  y  confiando  en  las  promesas  del  gobernador 
turco  de  Trípoli,  rehusaron  recibir  en  su  territo- 
rio á  las  tropas  francesas.  Una  escuadra  salida 
do  Tolón  bombardeó  á  Sfax  el  Ifi  de  julio  y  ocu- 
pó á  Gabés  el  24.  En  octubre  entraron  los  fran- 
ceses en  Túnez  con  el  consentimiento  del  bey,  y 
un  cuerpo  de  30  000  hondues  se  encaminó  á  la 
c.  de  Kairuán,  que  abrió  sus  puertas  sin  resis- 
tencia el  día  15.  Todas  las  tribus  hostiles  que- 
daron sometidas  en  noviembre,  y  desde  abril  de 
1SS2  Túnez  quedó  bajo  el  tranquilo  protectorado 
de  Francia. 

TUNG:  Gcog.  Río  del  Turquestán  oriental, 
Imi'erio  chino.  Nace  en  la  meseta  de  Mariom- 
Pamir.  extremo  .S.  del  .Sarikol;  corre  al  N.E.,  y 
vierte  en  el  Raskem-Daria  ala  altura  de  la  aldea 
de  Tung. 
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TUNQA:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Nasca,  pro- 
vincia y  dep.  de  lea,  Perú.  Tiene  sólo  unos  80 
habits.,  pero  merece  citarse  porque  da  nombre  á 
la  Pampa  de  Tunga,  sit.  entro  el  río  Grande  de 
Nasca  al  N.  y  el  río  Acari  (prov.  de  Aieqiupa) 
al  S.,  y  entre  las  últimas  pendientes  de  las  cor- 
dilleras y  la  costa.  Las  bahías  ó  puertos  de  San 
Juan  ISautista  y  San  Nicolás  y  el  monte  Grite- 
rión  (1770  m.)  son  los  accidentes  más  notables 
de  esta  costa  árida,  donde  son  rarísimas  las  llu- 
vias. 

TUNGABADRA  ó  TUMBADRA:  Gcog.  RÍO  del 
Maisur  y  Dejan,  India.  Lo  forman  el  Tunga  y 
el  Badra,  que  nacen  en  los  montes  Sahyadri, 
país  del  Kadur,  y  se  unen  junto  á  la  aldea  de 
Kadali,  en  los  14°  lat.  N.  y  los  79°  24'  long.  E. 
Madrid;  corre  hacia  el  N.  y  N.N.E.,  formando 
en  parte  frontera  entre  el  Chitaldrug  y  el  Darvar; 
en  la  confluencia  del  Varada  toma  dirección  ge- 
neral al  N.E.,  forma  frontera  entre  el  Madras  y 
el  Niz.am,  crúzalo  el  f.  c.  de  Gundakal  á  Mar- 
magao,  pasa  ]ior  Kámpli,  recibe  las  aguas  del 
Veilavati,  corta  el  f.  c.  de  Madras  á  Bombay, 
jiasa  porKarnul,  y  desagua  en  el  Krichna,  orilla 
dra.,  á  los  670  kms.  de  cur.so,  contado  desde  las 
fuentes  del  Badra,  que  tiene  unos  40  kms.  más 
i|ue  el  Tunga.  Hay  en  este  río  innumerables  co- 
codrilos. 

TUNG  CHANG-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep. ,  pro- 
vincia de  Chantung,  China,  sit.  al  CS.O.  de 
Tsi-nañ-lu,  en  el  Gran  Canal.  La  rodean  un  mu- 
ro y  un  canal  de  4  kms.  de  circuito,  ]iero  la  po- 
blación y  el  comercio,  que  es  importante,  se 
concentran  en  los  arrabales,  fuera  de  las  mura- 
llas. 

TUNG-CHEU:  Gcog.  O.  cap.  de  dist.,  de]>.  de 
Pekín,  prov.  de  Pe-chi-li,  China,  sit.  en  los  39° 
65'  lat.  N.  y  120°  22'  long.  E.  Madrid;  100  000 
habits.  Comunica  con  Pekín  jior  un  canal  y  por 
ancha  carretera.  En  1S92  tratóse  de  unir  a  Tung- 
cheu  con  Tien-tsin  mediante  un  f.  c,  pero  el 
proyecto  parece  abandonado.  La  c.  está  á  orillas 
del  Cha-ho  y  se  extiende  hastasu  desen)bocadu- 
ra  en  el  Pei-ho;  prolóngase  también  por  las  dos 
orillas  del  Canal  de  Tung-hoei-ho,  de  25  kms.  de 
largo.  Tiene  gran  importancia,  pues  es  el  puerto 
de  Pekín,  y  cerca  y  sobre  el  canal  citado,  .se  halla 
el  puente  de  Palikao,  célebre  por  la  derrota  de 
los  chinos  en  1860  (V.  Pa-li-kiao).  Rodean  la 
c.  altas  murallas.  |1  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Kiang-su,  China,  sit.  en  el  comienzo  y  orilla 
izq.  del  estuario  del  Yangtse-kiang.  Su  muralla 
tiene  6  kms.  de  circuito. 

TUNG-CHEU-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Chen-si,  China,  sit.  á  orillas  del  Lobo, 
afi.  dro.  del  Hoang-ho.  La  rodea  muralla  de  5  i¡ 
kms.  de  circuito. 

TUNG  CHUAN-FU:  Geog.  C.  cap.  dedep.,  pro- 
vincia de  Se-chiian,  China,  sit.  á  orillas  del 
Pu-kiang  ó  Feu-kiang,  afi.  del  Kia-hing.  La 
rodea  muro  de  6  kms.  de  circuito.  Exporta  seda, 
sal  y  cártamo,  que  so  cultiva  en  los  alrededores 
para  teñir  de  color  rojo,  y  en  el  deji.  hay  minas 
de  hierro,  cobre  y  plata.  |!  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Yun-nañ,  China,  sit.  á  2180  ni.  de 
alt. ,  á  orillas  del  Cha-se-bo,  afl.  dro.  del  Yang- 
tse-kiang. Muro  de  2  kms.  de  circuito,  y  activo 
comercio. 

TUNG-HAI:  Gcog.  Nombre  chino  que  significa 
mar  oricnlal,  y  se  aplica  á  la  parte  del  Marde  la 
China  comiirendida  entro  la  Corea  al  N.,  el  Ja- 
pón y  las  islas  Lin-kiu  ó  Lu-chu  al  E.,  Formosa 
al  S.  y  la  costa  oriental  de  la  China  al  O. 

TUNG  HOEi-HO;  Gcog.  Canal  de  la  prov.  de 
Pe-chi  li.  China;  pone  en  comunicación  á  Pekín 
con  la  o.  de  Tung-cheu.  Se  llama  también  Gr,an 
Canal  del  río  Pei-ho. 

TUNG-KIANG:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Kuang- 
tung.  China.  Naco  en  las  colinas  de  la  parte 
meridional  de  la  prov.  de  Kiangsi  (distrito  de 
Chan-ning),  muy  cerca  de  la  frontera  de  Kuaiig- 
tung;  corre  al  S. E.  S.,  S.O.,  S.  y  O.,  recibe  por 
la  dra.  el  Ma-ti-kiang,  el  Li-ehi  y  el  Hsin-lung- 
kiang  y  por  la  izq.  el  Kin-hsiang  y  el  Cheng- 
ho-nci  ó  .Si-kiang ;  pasa  por  Lungehen,  Lao-lnng, 
Ho-yuan  y  Hoei-cheu,  )■  á  los  450  kms.  de  curso 
vierte  en  el  Nan-hai  ó  Slar  de  China  del  Sur. 

TUNG  KUAN-HSfEN:  GciKj.  C.  cap.  de  distri- 
to, de]i.  de  Kuang-chen  ó  Cantón,  provincia  de 
Kuang-tung,  China,  sit.  en  un  canal  que  ]ione 
en  comunicación  el  Tung-kiang  con  ladcscmbo- 
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cadnra  del  no  de  Cantón  ó  Bocea  Tigris;  125  000 
habits.  Plantaciones  de  caña  do  azúcar  en  los 
alrededores. 

TUNG-KUAN  TfNG:  Gcog.  C.  y  plaza  fuerte, 
cap.  de  dist.  nnlitar,  dep.  de  Tiuig  cheu,  ]iro- 
vincia  de  Chcn-si,  Cliina,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Hoang-ho,  aguas  arriba  de  su  conll.  eou 
el  Uci-ho;  75  000  habits.  Por  sn  posición  en  el 
paraje  donde  el  Hoang-ho  recibe  tres  caudalosos 
afl.  y  á  la  entrada  de  un  desfiladero  tiene  gran 
importancia  estratégica.  La  rodea  una  muralla 
de  unos  6  kms.  de  circuito. 

TUNGLA:  Gcog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en  la 
meseta  de  los  Toacas  y  desemboca  en  la  orilla 
dra.  del  río  Prinzapolca,  aguas  arriba  de  su  con- 
fluencia con  el  Yauya.  Tungfas  se  llaman  los 
indios  que  viven  en  las  orillas  de  este  río,  y  que 
presentan  afinidades  étnicas  con  los  toacas  y  xi- 
cacos de  Honduras. 

TUf^G  LING  HSIEN:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
dep.  de  Tchi-cheu-lu,  [irov.  de  Ngan-hoei,  Chi- 
na, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Yang-tse-kiang.  Mi- 
nas de  hierro  y  de  cobre. 

TUNGNAA:  Gcot/.  Río  del  S.  de  Islandia, afluen- 
te izq.  del  Thjorsa. 

TUNGRO,  GRA  (del  lat.  tungri):  adj.  Prinnti- 
vo  geniiauo.  U.  t.  c.  s. 

-  TuNuuo:  Perteneciente  á  la  antigua  Germa- 
nia. 

-  TuNGROS:  ni.  pl.  Gcog.  aiit.  Este  pueblo  de 
la  Galia  bélgica,  Gemianía  II,  habitaba  entre 
los  aduáticos  al  S.O.  y  los  ubianos  al  N.E.  Pro- 
cedentes de  la  Gerniania  ocuparon  el  territorio 
de  los  eburones,  exterminados  por  César,  y  se 
extendieron  por  el  bcsque  de  las  Ardenas,  entre 
el  íUiin  y  el  Escalda.  Cap.  Adnatuca  ó  Tungri, 
hoy  Tongres. 

TUNGSTATO  (de  túngstico):  ra.  (¿xdm.  Sal  for- 
mada por  el  ácido  túngstico,  y  resultante  de  sus- 
tituir su  hidrógeno  básico  por  los  metales.  El 
ácido  en  cuestión  se  combina  con  las  bases  en 
proporciones  diversas  para  dar  oiigen  á  sales 
que  no  se  encuentran  en  la  naturaleza  y  cuya 
composición  se  ha  interpretado  de  diversos  mo- 
dos por  los  distintos  químicos,  y  así  Berzelius  y 
Anthon  no  admitían  sino  dos  series  de  tungsta- 
tos,  neutros  los  unos  y  ácidos  los  otros,  mientras 
que  Laurent  los  clasificaba  nada  menos  que  en 
cinco  grupos  derivados  de  otros  tnntos  ácidos 
túngsticos  reales  ó  hipotéticos;  en  la  actualidad, 
los  compuestos  conocidos  por  estos  ciuímicos  se 
dividen,  con  arreglo  á  las  investigaciones  de  Ri- 
che,  Scheibler  y  Jlarignac,  en  dos  tipos  corres- 
pondientes á  los  ácidos  túngstico  y  metatúngsti- 
co,  y  que  por  este  motivo  han  recibido  las  deno- 
minaciones de  tungstatos  y  raetatungstatoa;  á  ta- 
les géneros  salinos  hay  que  añadir  el  descubierto 
l>or  Lefort,  y  que  se  ha  denominado  tritungstato. 
Siendo  distintas  las  ¡iropiedadesque  caracterizan 
á  cada  uno  de  dichos  géneros,  resulta  imposible 
hacer  de  ellos  un  estudio  de  conjunto,  siendo, 
por  el  contrario,  indispensable  con-iderarlos  con 
la  debida  separación. 

Tungstatos  ordinarios.  -  Se  consideran  deriva- 
dos del  ácido  túngstico  amarillo  é  insoluble,  que 
es  el  que  originan  cuando  se  les  descompone  por 
los  ácidos,  y  se  dividen  en  neutros,  correspon- 
dientes á  la  fórmula  general  TuOjM'o;  y  en  áci- 
dos ó  paratungstalos,  mucho  más  numerosos  que 
los  anteriores,  y  cuya  coni]iosieión  corresjionde  á 
las  relaciones  moleculares  representadas  por 

12TuO;,  y  6M'„0, 

por  más  que  los  últimos  se  supone  constituyen 
combinaciones  moleculares  de  sales  dobles  más 
ó  menos  acidas. 

Entre  los  tungstatos  ordinarios,  los  únicos  so- 
lubles, y  para  eso  con  dificultad,  son  los  alcalinos 
y  el  de  magnesio,  siendo  todos  los  demás  insolu- 
bles,  no  sólo  en  agua,  sino  en  los  ¡icidos  diluidos; 
estos  mismos  agentes  concentrados  y  obrando  á 
la  temperatura  ordinaria,  los  convierten  en  me- 
tatungstatos,  si  bien  en  caliente  los  descompo- 
nen dejando  en  libertad  el  hidrato  túngstice 
amarillo  é  insoluble.  El  medio  de  jueparar  los 
tungstatos  solubles  consiste  en  disolver  el  ácido 
ó  el  anhídrido  túngstico  en  los  áb'alis  ó  en  los 
carbonatos  alcalinos,  mientras  que  los  insolubies 
se  preparan,  ya  por  precii)itaciüu,  ya  calcinando 
el  anhídrido  túngstico  con  los  óxidos  ó  carbona- 
tos metálicos,  ya,  en  fin,  fundiendo  un  tungstato 
alcalino  con  el  cloruro  del  metal  cuya  sal  se  de- 
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■es  aislar,  oaso  esto  último  quo  lo«  produce  cria-  ' 
talizatlua.  Loa  tuuv'itatUftalcaliuoacom|>r«iiili<loa 
eu  esto  fíruiKj  |>rt-L'i|'itan  en  bUiícu  con  U»  salea 
de  bario,  dv  e^trolu■io,  ile  caKio,  ilo  aluniinio,  de 
cilio,  de  ploma  y  con  laa  iiierctiricuii:  oii  a/.iil  culi 
laaile  colire;  en  purpureo  (i.olor  do  llor  ilo  meló- 
ootuu  ton  la»  de  cobalto,  y  con  el  cloruro  catan- 
noao  en  auiaiillento,  <|Uo  |>a8a  al  blanco  cuando 
»e  calinita  el  preoipitado  con  Acido  dorliidrico; 
.1  I,  L muro  iwtiisico  adicimiado  <le  c»tc  mi»- 
II    >        ;    .leterniiua  la  formación  de  vi»  prccipi- 

1,1  I  .    .. .  ...!i,i.|o  i.||  a^ua  pura  (loa 

!  II  i|;uale8  condiciones 

,   .     .  .  alyuno);  |ior  último, 

la  tiutura  do  nj;iill.i3  iiiutuUida  con  la  disolución 
do  nn  tiuifistato  alcalino  ila  un  precipitado  co- 
lor de  cliowliite,  al  añadir  a  la  nurcla  un  acido 
mineral.  Lo»  tiiii.:--t!itoa  ordinarios  lian  recibi- 
do iL'iinii  :<i  !■  •■■-  "Tiiplcandose  lí  Tccca  en 
1;:  ,1  i  -.en  luf;ar  de  los  08- 
l  viiii.i'"-.  li  »í'  i.is  recomendado  el  uso 
di  los  alcalinos  para  hacer  los  tejiílo»  iiicombns- 
tibies,  y  el  do  los  metálicos  como  colores  aplica- 
bles &  la  Tintura. 

MtliiliinijshUDS.  -So  derivan  del  Aoido  meta- 
túnj?<tico;  y  aumiuoSclioibler  representa  su  com- 
j>osiciún  |>or  la  rórmula  general 

Tu,0„M  ..H;  =  (TuOj^M'jO.HjO, 

la  fiinnula  adoptada  |>or  la  mayoría  de  los  quí- 
micos es  'rujO|3M'.,  =  Tu04M';  3TuOj,  propuesta 
iior  Mari^nac,  y  queestu  de  acuerilo,  no  sulocon 
sus  propiedades,  sino  tanibión  con  coníidiracio- 
nes  ilo  orden  teórico  rerercutes  á  la  constitución 
del  ácido  nietatúngstico.  Los  motatunustatos 
descubiertos  por  >lar<;ueiitto  y  estudiados  |ior 
Riche,  Seheiblor,  Jlariguac,  Forcher  y  otros,  se 
producen  en  general  al  tratar  los  anteriores  por 
el  ácido  túngstico,  pudieudo  obtenerse  los  alca- 
linos, ya  i>or  e»te  medio  aplicado  a  la  tempera 
tura  de  la  ebullición,  ya  tratando  los  tnngstatos 
neutros  por  un  ácido,  de  preferencia  el  lo>lórico, 
que  se  añade  en  tanto  quo  so  redisuelva  el  preci- 
pitado formado  en  un  principio;  en  cuanto  á  los 
niotatuni^rstatos  metálicos,  se  prei)aran  f.icilmentc 
jior  doblo  cambio  molecular  entro  ol  tungstato 
bárico  y  el  sulfato  del  metal  cuya  sal  túngstica 
se  desea  aislar. 

Los  nietatnngstatos  son  en  general  solubles  y 
cristalizables.  propiedad  aquella  tan  marcada  en 
algunos  que  quedan  formando  una  masa  do  as- 
pecto gomoso  cuando  se  evapora  su  disolución 
acuosa;  no  obstante  la  facilidad  con  que  se  di- 
suelven en  el  agua,  son  ollorescentes  al  aire  por 
lo  común,  y  sometidos  á  la  tonijioratura  de  100° 
pierden  su  agua  do  cristalización  y  quedan  com- 
pletamente anhidros.  No  precipitan  por  las  sales 
de  plomo  ni  las  mercuriosas,  así  eomo  tampoco 
lo  hacen  por  la  acción  do  los  ácidos  ni  por  la 
del  ferrocianuro  potásico;  tratados  por  el  ácido 
clorhídrico,  é  introduciendo  en  la  disolución  una 
lámina  de  zinc,  se  colorean  primero  de  azul  y 
después  de  rojo  violáceo,  carácter  quo  sirvo  para 
distinguirlos  de  los  tungstatos  ordinarios,  pues 
¿stos,  colocados  en  las  mismas  eomliciones,  toman 
color  pardo;  los  mctatuiigstatos  alcalinos,  mez- 
clados con  nn  ácido  mineral,  constituyen  un 
reactivo  extremadamente  sensible  para  descubrir 
la  presencia  de  los  alcaloides  naturales,  sensibili- 
dad qno  llega  basta  el  punto  de  permitir  apreciar 
en  una  disolución  la  presencia  de  '/jooooo  "*  í"'' 
nina  ó  estricnina. 

Trüungslatos.  -  Descritos  en  estos  últimos 
años  por  Lcfort,  se  obtienen  jior  doble  descom- 
posición entre  la  sal  de  sodio  correspondiente  y 
los  acetatos  metálicos,  y  presentan  como  propie- 
dad característica  la  de  descomponerse  por  el 
agua;  su  composición  responde  en  general  á  la 
fórmula  TujOjuM'™ 

Expuestas  en  lo  qne  antecede  las  generalidades 
corres|>ondientes  á  los  tres  tipos  do  tungstatos 
indicados  en  el  comienzo  de  este  artículo,  es  ]>ro- 
ciso  ahora  describir  las  especies  más  importin- 
tes,  para  le  que  so  los  agru]>ará  con  arreglo  á  la 
natiirale^'a  de  los  metales  que  los  constituyan. 

J'iiTUjsíalos  df  lolasio.  ~  La  sal  neutra,  de  fór- 
mula TuOjK;,  se  prepara  fundiendo  en  crisol  de 
platino  carbonato  potásico  y  añadiendo  poco  á 
poco  á  la  masa  fundida  un  j"Cso  igual  al  suyo  do 
anhídrido  túngstico  ó  de  wolfram  pulverizado; 
dcspu.'s  se  trata  por  agua  el  producto  resultante 
de  la  fusión,  y  se  hace  cri>tali;:ar  el  líquido,  ya 
saturándole  en  caliente  y  dejándolo  enfriar,  ya 
abandonándole  á  la  evaporación  csitontánca. 
Tauíbiin  puede  prepararse  disolviendo  450  [lar- 
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tos  de  ;i.  iilii  túngstico  pulv  riizadu  en  400ilccar- 
boiiato  Hudico  dísviültuou  agua  y  calentado  entre 
OÜ  y  ^U''. 

hala  sal  cuando  eatá  anhidra,  según  resulta 
al  ciiülalirar  do  su  disolución  «aturaila  en  ca- 
liento, ko  priseiila  en  crislaKs  aciculares  muy 
finos  dtirivailo»  de  un  prisma  disiiiutiicú  y  cii\a 
apariencia  es  la  ile  un  prisma  hexágono  regular, 
cuiistituíJu  pur  lieiiiiliúplas  suniainente  cunipli- 
cadas;  es  1  .  "  "  ente,  y  |tOi  la  acciuii 
del  calor  luncia  del  agua  in- 
terpuesta,  i.  lujo  sin  difii'iiltad  y 

sin  |ierd»r  mola  do  su  |i«so.  Si  la  crislali/acióii 
vlel  tungstato  potásieti  tiene  lugar  leiilaiiiciito  y 
ú  la  teni|ioratiii'a  ordinaria  (á  monos  de  10"  y  en 
presencia  de  áciilo  sulfúrico)  so  le  obtiene  hidia- 
lado,  TuOjK,  -f  "¿11 .0,  y  entonces  se  presiiila  on 
prismas  ó  tablas  cíiiioriuiiilúcos  voliinuiioi-os  y 
brillantes,  muy  ollorcscontesal  aire  -eco,  aunque 
dolicucscentOH  on  atiiiósleras  húnied<is,  Adomiis 
do  esto  hidrato  Antlion  ha  descrito  otro  con  cinco 
moléculas  de  agua,  si  bien  Ullik  no  admite  quo 
sea  os|iocio  química  detinida. 

El  ¡Kiratunijslntii  ¡wlilsieo, 

Tu,,0„K,o-Hin.jO  =  12TuO.,.5K30-HlH.jO, 

ha  sido  desciito  por  Antlion,  Riche  y  Lo.'brt  co- 
mo un  bituugstato,  y  se  forma  siempre  quo  se 
añado  un  ácido  cualquicia  á  la  disolución  del 
tungstato  neutro;  para  prepararle  se  fundo  el 
wolfiam  con  la  torcera  parte  de  su  ¡leso  do  car- 
bonato potásico,  .se  agota  )>or  ugiia  hirvicnte  la 
masa  resultante  do  la  fusión,  y  á  través  do  la 
disolución  aoui  sa  se  hace  pasar  corriente  de  an- 
hídrido carbónico,  que  determina  la  precipita- 
ción dol  i>aratung3tato  on  linas  y  nacaradas  la- 
minillas, suaves  al  tacto.  Esta  sal  es  mucho  más 
soluble  en  ol  agua  hirvicnte  quo  en  la  fría  (según 
Riche  una  jmrto  do  ella  exige  45  de  disolvente  á 
la  temperatura  ordinaria  y  15  á  la  de  la  ebulli- 
ción), y  liara  disolverla  sin  que  so  ¡iroduzcan 
sobresaltos  bruscos  en  el  líquido  es  preciso  aña- 
dirla en  ))equoñas  porciones  al  disolvente  hir- 
viendo. Marignac  ha  observado  que  la  solubili- 
dad del  paratiingstato  potásico  en  agua  depende 
dol  tiempo  que  duro  la  ebullición,  auniciilando 
aquélla  á  la  vez  quo  ésta,  lo  quo  se  debe,  no  á 
un  fenómeno  ordinario  de  sobresaturación,  sino 
á  una  transformación  isomérica,  ó  quizás  á  un 
desdoblamiento  de  la  sal  primitiva  en  dos  más 
solubles,  las  cuales  so  reconibiuan  lentamente 
para  dar  lugar  á  que  se  formen  cristales  cuya 
producción  puedo  prolongarse  durante  un  año. 
Además  de  la  sal  acida  que  so  acaba  do  indicar 
so  conocen:  ol  Irilinigstalo  di¡iotásico, 

TujOjoKo-hHjO, 

y  el  pentatungslnlo  leCrapotásico. 

TUiO,:Kj-f  4HoO. 

El  metatnngslaio potásico,  Tufl¡3K^  +  SU.X),  se 
prepara,  según  Scheibler,  haciendo  hervir  ol 
tungstato  neutro  con  exceso  de  ácido  túngstico, 
hasta  quo  oí  líquido  filtiado  no  precipito  ya  por 
el  ácido  clorhídrico,  y  evaporando  la  disolución 
en  presencia  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  así 
se  obtienen  octaedros  brillantes  y  cflorescentes, 
ó  larg.is  y  fiuas  agujas  que,  como  todos  losmeta- 
tungstatos,  son  muy  solubles  en  agua. 

Tunystaios  de  sodio.  -  El  neutro, 

TuO^Na^-i-aH.O, 

se  prepara  como  la  sal  correspondiente  de  pota- 
sio, y  cristaliza  en  laminillas  muy  delgadas, 
nacaradas  y  pertenecientes  al  sistema  ortorróm- 
bico;es  de  sabor  amargo,  de  reacción  alcalina, 
inalterable  en  contacto  del  aire,  soluble  en  cua- 
tro veces  su  peso  de  agua  fría  y  en  dos  del  mis- 
mo vehículo  hirvicnte, c  insoluble  en  el  alcohol, 
que  le  precipita  de  su  disolución  acuosa;  por  la 
acción  del  calor  pierde  agua  á  la  tciii|>eratura  do 
200°,  volviéndose  o|iaco,  y  al  rojo  so  funde  en 
un  líquido  transparente,  susceptible  de  cristali- 
zar ]K)r  enfriamiento.  Este  tungstato  se  combina 
con  los  ácidos  t  irtrico  y  cítrico  ¡.ara  formar  sales 
I  dobles,  y  se  ha  recomendado  su  empico  en  Tin- 
torería como  mordiente,  así  como  {>ara  hacer  in- 
combustibles los  tejidos. 

Muchos  son  los  tungstatos  ácidos  ó  paratungs- 
tatos  descritos  por  los  distintos  químicos  <]iie  de 
estos  compuestos  se  han  ocupado,  y  ^• 
cian  por  la  diversa  cantidad  ile.Tgna  ■!■ 
zación,  así  como  |ior  las  Tiropoioionc.-- 
de  anhiilrido  tóngsticoy  (lobase;  en  l.i 
lidad  de  describir    todos   ellos,  en  el 
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ocluyen  las  descritas  |>or  Marignac  y 
"U  laa  fórmulas  que  estos  quíniicoa 

)  iiti ii>u\ ou: 


Kfarli.'nao 

Scheibler 

1  Tu,  <i,  Ni    1  •■■■n  n.. 

.  Ti 

n  .N,.  I  IC.II.O 

2  Tu 

ir.ii;o 

3  Tu 

WlHjO 

4     Tu    ■                                       il    M,.. 

, 

>            > 

6  Tu  ■                  II, O... 

, 

»            » 

0  Tu  1.. lll^ü..  . 

>            » 

7            »            »         ... 

;  Tu,ü„Na,-f  711,0. 

A  las  sales  anteriores  habría  que  añadir  una 
diácida,  indicada  por  RaniiiR'Isberg  y  Korcher; 
ol  ocloliingstato  do  Ullik  y  el  trituugstato  d« 
Lefort. 

Los   pnratungatatos  •'  -' ■  ' • '    ■■-.1ro 

con  los  números  1 ,  2  v  lo 

la  sal  neutra  con  la  cm  lo 

tiingsticoyugotando  la  masa  con  agua  hirviendo; 
según  las  coniiiciunes  on  quo  la  cristalización 
tonga  lugar  ^e obtienen  los  difcrcnlcs  hidratoe, 
correspondiendo  ol  número  1  al  caso  o n  que  el 
caml  io  do  cstodose  piodiice  ábaj  1  •  •  •  ra; 
el  número  2  sí    tiene   lugar  eni  y 

liiialnientc  el  número  3  si  los  cri>(  ,    ■Ai- 

tan  d  100°.  La  sal  número  ],  que  contiene  28 
moléculas  de  agua  de  cristalización,  se  presenta 
en  prismas  clinorrómbicos,  casi  rectangulares 
algunas  veces,  y  quo  otras  semejan  tablas  hexa- 
gonales; bu  densidad  á  14°  es  3,  &97,  y  es  mia 
siduble  en  agua  quo  la  sal  |iotáhica  corres|>on- 
diente:  desecaila  á  temperatura  inlorior  á  100° 
dicha  densidad  so  eleva  á  5,4fi,  sin  que  el  com- 
puesto pierda  la  solubilidad  en  el  agua;  |>ero  por 
la  fusión  80  transforma  on  una  masa  cristalina 
que  el  citado  líiiuido  desdobla  en  dos  partes:  una 
.'■oIuble,é  insoluble  la  otra.  La  sal  número  2  cris- 
taliza en  lórmas  derivadas  de  un  prisma  diño- 
rrómbico,  cuyas  caras  M  lorman  un  ángulo  de 
112°  12',  y  la  número  3  lo  hace  en  octaedros 
oblicuos,  simétricos,  truncados  tanto  en  el  vér- 
tice como  en  sus  facetas  laterales.  / 

Oe  todos  los  demás  tungstatos  arriba  expues- 
tos, sólo  so  indicará  el  tritiingstato  disijdico  de 
Lefort,  Tu30|„^'a..,-^  4 HjO, que  se  precipito  cuan- 
do se  añado  disolución  de  paratiingstato  sódico 
al  ácido  acético  hirviendo;  es  sólido,  soluble  en 
agua,  cristalizable  por  evaporación  en  delicados 
prismas,  y  constituyo  la  primera  materia  que  se 
emplea  en  la  preiiacación  do  los  tritungstatos 
descritos  iior  aquel  químico. 

La  sal  correspondiente  al  ácido  metatúngstico 
ó  mctatungstato  de  sodio,  Tii^O,  iXa.,=  10H.jO, 
preparada  ¡lor  un  procedimiento  análogo  al  que 
sirve  jiara  obtener  el  compuesto  corres]«ndieiite 
do  potasio,  so  jiresenta  en  cristales  octaédricos, 
muy  eflorescentcs,  ile3.S4  de  densidad,  fácilmen- 
te solubles  en  agua  (una  [larte  de  este  líquido 
disuelve  10, G9  de  sal  á  la  temperatura  ordinaria), 
y  que  por  la  acción  del  calor  so  deshidratan  com- 
|i1etanicnto  al  rojo  sombra. 

7'unyslaíos  de  calcio.  -  1.a  sal  neutra,  TuO^Ca, 
so  encuentra  en  la  naturaleza  formando  el  mi- 
neral denominado  escheclita  que  también  se  ob- 
tiene artificialmente  fundiendo  ol  wolfram  con 
exceso  de  cloruro  de  calcio  y  tratando  la  masa 
por  agua  hirvicnte,  ó  también  calentando  la  sal 
amorfa  jireparada  por  precipitacié.n  en  corriente 
do  ácido  clorhídrico  gaseoso;  esta  sal,  insoluble 
tanteen  el  agua  pura  como  en  la  acidulada,  tiene 
como  propiedad  importante  en  la  actualidad  la 
de  adquirir  brillante  fluorescencia  por  la  acción 
de  los  rayos  recientemente  descubiertos  por 
Riuitgen  y  que  han  sido  denominados  catódi- 
cos. 

^.X  mctatungstato,  TujOuCa -f  lOHjO,  se  pro- 
para  por  el  mismo  medio  que  todos  los  meta- 
tiingstatos,  y  es  muy  soluble  en  agua,  de  cuya 
disolución  cristaliza  con  dificultad. 

Tungstato  de  tungsteno,  Tr.O..TiiO..=Tii.0r 
-  Es  el  cuerpo  que  si     '  '  u  el 

nombro  de  óxido  intci  i- 

do  azul,   y  que  so  ori^...-  ;    iJc 

túngstico  en  determinadas  circunstancia»,  v  cs- 
|>ccialmente  por  la  acción  del  rin  y  el  acide 
clorhídrico;  se  forma  iniiil  '  ioenva- 

sií.is  cerra'bis  el  tuiíL'-.Ialo  ,  .  liacien- 
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le  puedo  preparar  cristalizado  calcinando  los 
niotatnngatatos  ó  los  tungstatos  alcalinos  y  la- 
vando el  producto  de  la  calcinación  con  ácido 
clorhídrico  y  con  agua.  Es  un  cuerpo  sólido,  de 
color  azul,  insoluble  en  agua,  y  al  que  los  oxi- 
dantes y  reductores  transforman  respectivamen- 
te en  anhídrido  túngstico  y  en  bióxido  do  tungs- 
teno. 

Tungstatos  tungstatoakalinos.  -  Denominados 
también  bronces  do  tungsteno,  constituyen  pro- 
ductos de  reducción  de  los  tungstatos  alcalinos, 
y  no  presentan  composición  verdaderamente  de- 
finida, pues  tanto  ésta  como  su  color  dejiendendel 
procedimiento  que  se  siga  para  prepararlos:  tales 
cuerpos  resisten  sin  alterarse  la  acción  de  casi 
tollos  los  agentes  químicos  conocidos,  descompo- 
niéndose en  cambio  con  facilidad  mediante  el  ni- 
trato argéntico  amoniacal,  que  regenera  el  tungs- 
tato  alcalino,  á  la  vez  que  se  precijiita  una  can- 
tidad de  plata  correspondiente  á  la  proporción 
de  bióxido  de  tungsteno  que  existiera  cu  el  com- 
puesto primitivo;  esta  reacción  es  precisamente 
la  que  ha  servido  á  Philipp  y  Schwebel  para 
analizarlos. 

Dada  la  falta  de  constancia  que  existe  en  la 
composición  de  los  bronces  de  tungsteno,  Phi- 
lipp, los  ha  clasificado  teniendo  en  cuenta  su  co- 
lor, en  amarillos,  ipurpúreos  y  azules;  los  prime- 
ros se  preparan  añadiendo  30  gramos  de  estaño 
á  60  ñ  80  de  tritungstato  sódico  fundido,  y  tra- 
tando luego  la  masa,  primero  por  agua  hirvien- 
co,  después  por  ácido  clorhídrico  concentrado,  y 
finalmente  por  lejía  diluida  de  sosa;  así  resultan 
productos  de  los  que  el  amarillo  puro  tiene  por 
fórmula  Tu,0„Naj  =  Tu.,0-Naj -f  TuO.„  v  el  ama- 
rillo rojizo  Tu,0,5Na4  =  Tu,,0„Naj-f  2TuOo.  Los 
segundos  se  preparan  fundiendo  68,9  gramos  de 
anhídrido  túngstico  con  12,6  de  carbonato  disó- 
dico,  y  añadiendo  á  la  mezcla  20  de  estaño;  la- 
vando el  producto  en  la  forma  antes  dicha,  re- 
sulta de  color  rojizo  purpúreo  y  do  una  compo- 
sición representada  por  la  expresión 

TuaOaNao  =  Tu¡,0;Nao  +  TuO,. 

Finalmente,  el  bronce  azul  se  prepara,  mejor  que 
por  ningún  otro  medio,  sometiendo  á  la  electró- 
lisis el  tungstato  ácido  de  sodio  fundido,  y  su 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

Tu^OijNa,  =  Tu.OisNa.,  -I-  TuO.. 

Tungstatos  naturales.  -  Aunque  no  abun- 
dan mucho,  ni  son  tampoco  muy  numerosas  las 
combinaciones  salinas  del  ácido  túngstico  ó  vol- 
fráraico,  tienen  sin  embargo  cierta  importancia 
cuantas  se  encuentran  formadas  en  la  naturaleza, 
y  constituyen  bien  caracterizadas  especies  mine- 
ralógicas, de  constante  y  definida  com]iosición  y 
con  formas  cristalinas  propias  ó  peculiares  de 
cada  una,  sirviendo  precisamente  para  distin- 
guirlas, y  siendo  la  base  fundamental  de  su  clasi- 
ficación en  grupos,  casi  tanto  como  los  resulta- 
dos analíticos  de  cada  especie.  Dase  ordinaria- 
mente el  nombre  de  chelio,  6  mejor  schelio,  á  to- 
dos los  tungstatos  ó  wolframatos  naturales,  en 
recuerdo  del  famoso  Sebéele,  que  con  Bergmann 
y  los  ingenieros  españoles  hermanos  Elhuyar  ha 
estudiado  el  ácido  túngstico,  llegando  en  sus  tra- 
bajos é  investigaciones  al  descubrimiento  del  me- 
tal tungsteno,  que  estos  últimos  aislaron  en  los 
últimos  años  del  siglo  xviil.  Ya  den  tro  del  grupo 
de  los  tungstatos  naturales,  distínguonse  muchas 
especies  ó  variedades  de  chelio,  las  cuales  reciben 
el  nombre  del  metal  al  ácido  túngstico  unido,  y 
así  tenemos:  chelio  calizo,  descrito  más  abajo  y 
formado  por  el  tungstato  de  calcio;  <¡\chcliofe- 
rruginoso,  tungstato  de  hierro  ó  wolfram  (véase 
esta  palabra),  que  es  el  mineral  de  tungsteno 
por  excelencia;  el  chelio  plombifero,  tungstato 
natural  de  plomo,  conociólo  por  los  nombres  de 
schelitina  y  stohila  (véase  más  adelante  en  este 
mismo  articulo),  y  varios  otros  que  se  encuentran 
en  la  naturaleza  formados  ya  y  constituidos, 
siendo  no  obstante  la  mayoría  de  ellos  también 
producto  de  operaciones  químicas,  de  ordinario 
llevadas  á  cabo  á  elevada  temperatura  y  toman- 
do como  primera  materia  el  citado  u-dl/ram,  el 
más  abundante  de  todos  los  tungstatos  natura- 
les y  aquel  del  cual  fué  aislado  el  ácido  túngsti- 
co, de  cuya  reducción  es  al  cabo  producto  el  me- 
tal tungsteno,  descubierto  y  estudiado  en  Espa- 
ña por  los  ya  nombrados  hermanos  E!hu}'ar. 

Pueden  agruparse  los  tungstatos  naturales, 
que  han  sido  estudiados  con  muchos  pormeno- 
res, desde  los  puntos  de  vista  químico  y  mine- 
ralógico, constituyendo  dos  grandes  divisiones, 
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fundadas  en  un  carácter  tan  esencial  y  perma- 
nente como  es  la  forma  cristalina.  En  tal  res- 
pecto, tenemos:  chelios  cuadrdticos,  que  son  en 
gran  número  y  corresponden  á  tungstatos  de 
metales  terrosos,  alcalinolérreos  j'  algunos  pe- 
sados, incluyéndose  en  el  grupo  los  do  bario, 
estroncio,  calcio,  plomo,  ccrio,  zinc,  cadmio,  co- 
bre y  bismuto,  casi  todos  ellos  roproduotibles 
mediante  aquellos  mismos  artificios  que  consin- 
ten  en  llegar  á  la  síntesis  del  tungstato  de  cal- 
cio; y  chelios  clinorrómbicos,  que  con  más  pro- 
piedad Uamaríanse  seudortorrómbicos ,  siendo 
entre  ellos  los  nuis  importantes  los  de  magnesio, 
manganeso,  hierro,  cobalto  }■  níquel;  el  do  didi- 
mio,  curiosísimo  producto  artificial  obtenido  ¡lor 
Adolfo  Cossa,  cristaliza  en  octaedros  pertene- 
cientes al  sistema  cuadrático,  y  es  isomorlo  con 
el  tungstato  de  calcio,  el  cual  tiene  ahora  gran- 
des aplicaciones  como  substancia  tósforescente  y 
excelente  reactivo  para  los  rayos  X. 

líeneralmente  lógrase  la  síntesis  de  los  cuer- 
pos citados  partiendo  de  un  tungstato  alcalino 
(y  sirve  nuiy  bien  el  sódico),  el  cual  es  tratado 
á  muy  elevada  temperatura,  variable  en  cada 
caso,  por  el  cloruro  del  metal,  cuyo  chelio  ó 
tungstato  se  pretende  obtener;  fórmase  en  tal 
caso  cloruro  do  sodio,  soluble  en  el  agua  y  sepa- 
rable apelando  á  este  medio,  y  queda  la  sal  me- 
tálica del  ácido  túngstico,  cristalizada  en  su  for- 
ma peculiar  y  propia.  En  todos  los  compuestos 
de  que  se  habla,  la  mayoría  insolubles  en  el  agua, 
reconócese  bien  el  tungsteno,  mediante  sus  ca- 
racteres específicos,  apelando  á  la  vía  seca  ó  á  la 
húmeda,  no  ofreciendo  su  determinación  dificul- 
tades mayores;  muchos  de  los  compuestos  de 
que  se  trata  presentan  color  amarillo  más  ó  me- 
nos marcado,  y  los  de  metales  pesados  suelen 
tener  color  agrisado,  elevado  peso  específico  y 
aspecto  muy  metálico,  así  como  el  brillo. 

Genther  y  Forsberg,  autores  del  método  ge- 
neral indicado,  cuyos  trabajos  datan  de  1861, 
obtuvieron,  aplicándolo,  los  tungstatos  de  ba- 
rio, magnesio,  zinc  y  cadmio  bien  cristalizados. 
En  1S63,  Schultze,  aplicando  el  mismo  procedi- 
miento, consiguió  reproducir  los  tungstatos  de 
estroncio,  níquel  y  cobalto,  y  toda  una  serie  de 
molibdatos  correspondientes,  cuyos  cristales 
presentan  con  ellos  perfecto  isomorfismo.  Vienen 
luego  los  trabajos  de  Cossa,  y  completa  la  histo- 
ria de  la  síntesis  de  estos  compuestos  el  estudio 
de  Michel,  á  quien  es  debida  la  clasificación  an- 
tes ilicha  y  adoptada  por  todos  en  el  de  los  tungs- 
tatos naturales;  no  se  han  de  describir  aquí  to- 
dos los  conocidos  y  citados  en  libros  y  monogra- 
fías especiales,  y  nos  limitaremos  sólo  á  tratar 
do  los  dos  más  importantes,  es  á  saber:  el  do 
calcio  y  el  de  plomo,  ambos  especies  mineralógi- 
cas bien  definidas. 

El  tungstato  ó  wolframalo  de  calcio  natural  es 
el  cuerpo  áenommmlo  chclitaüsclielita,  en  honor 
del  j'a  citado  químico  sueco  Sebéele,  y  constitu- 
ye un  mineral  propio  de  filones  estanníferos,  que 
se  presenta  cristalizado  en  forma  de  octaedros 
]ierteuecientes  al  sistema  cuadrático;  por  lo  ge- 
neral estos  cristales  están  formados  combinán- 
dose dos  octaedros,  dominando  uno  de  ellos; 
preséntause  asimismo  dioctaedros  hemiédricos 
de  caras  paralelas,  con  una  exfoliación  bastante 
clara  y  distinta  y  otras  menos  definidas.  Suelen 
alcanzar  los  cristales  de  tungstato  calcico,  en 
ocasiones,  tamaños  bastante  grandes,  y  se  pre- 
senta también  el  mineral  constituyendo  masas 
compactas  reniformes,  y  á  veces  más  ó  menos 
granuladas;  es,  por  lo  general,  hojosa  la  estruc- 
tura, la  fractura  desigual,  poseyendo  brillo  dia- 
mantino y  resinoso,  ó  vitreo  en  aquélla. 

Es  muy  variable  el  color  de  la  schelita:  ya  se 
la  ve  blanca  lechosa,  ya  recógense  agrisados 
ejemplares;  los  haj' do  tonos  amarillentos,  roji- 
zos más  ó  menos  obscuros,  verdosos  y  hasta  par- 
dos bastante  obscuros  y  casi  negros:  son  contados 
los  ejemplares  transparentes,y  bastantes  encuén- 
transe  translúcidos;  el  color  del  polvo  y  de  la 
raya  siempre  poseen  matices  más  claros  que  la 
masa  del  mineral;  cuando  ésta  tiene  colores 
blanquecinos  no  es  bien  definible;  el  peso  especí- 
fico hállase  comprendido  entre  los  números  5,9í) 
y  6,22,  y  en  cuanto  á  la  dureza,  propiedad  poco 
constante,  varía  desde  el  número  4,5  al  5  en  la 
escala  comparativa  de  Mohs.  Respecto  de  la 
composición  química  de  la  schelita,  los  análisis 
demuestran  cómo  se  trata  exactamente  del  tungs- 
tato normal  de  calcio  casi  en  estado  de  pureza,  y 
así  contiene,  en  100  partes,  80,66de  ácido  túngs- 
tico ó  wolfrámico  y  19,44  de  óxido  de  calcio, 
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y  puede  representarse  la  dicha  composición  en 
la  fórmula  C'aAYOj  siguiendo  las  mejores  detor- 
minaciones,  para  las  cuales  hanse  empleado  oc- 
taedros agudos,  la  forma  más  común  y  general 
del  mas  importante  de  los  tungstatos  naturales, 
y  de  seguro  el  mejor  conocido  y  estuiliado  de 
cuantos  en  la  naturaleza  hasta  hoy  se  han  en- 
contrado. 

Cuanto  á  sus  caracteres  químicos,  como,  no 
conteniendo  el  tungstato  do  calcio  agua  en  su 
molécula,  ni  tampoco  elementos  volátiles  de 
ninguna  clase,  es  inalterable  por  el  calor,  tan- 
to ajilicándolo  usando  el  tubo  abierto,  usado 
en  los  ensayos  pirognósticos,  como  en  el  tubo 
cerrado  en  ellos  adoptado,  resiste  bastante  las 
acciones  del  vivo  fuego  del  soplete  y  con  gran- 
dísima dificultad  llega  á  fundirse,  al  cabo  de 
mucho  tiempo,  en  cuyo  caso  obtiénese  de  residuo 
nna  especie  de  vidrio  y  es  á  la  continua  translú- 
cido. Empleando  como  fundente  }•  reactivo  por 
vía  seca  el  bórax,  á  su  vez  de  antemano  fundido 
y  pulverizado,  se  consigue  otro  vidrio,  en  ca- 
liente diáfano  y  transparente,  volviéndose  opaco 
cuando  so  enfría,  y  pudiendo  entonces  llegar  á 
cristalizar  en  formas  bien  definidas  y  caracterís- 
ticas. Usando  por  fundente  la  sal  de  fósforo,  y 
mejor  todavía  el  mismo  ácido  foslórico  en  su 
estado  vitreo,  aparece  asimismo  un  vidrio  com- 
pletamente incoloro  al  fuego  do  oxidación,  pre- 
sentándose á  la  llama  reductora  de  color  verde, 
cuando  el  ensaj'o  está  caliente, y  azul  luego  de 
haberse  enfriado;  pero  semejantes  fenómenos  y 
reacciones,  tratándose  de  algunas  variedades  y 
de  ejemplares  ricos  en  hierro,  ó  conteniéndolo 
en  regulares  proporciones,  no  se  ]iresentan  sino 
á  condición  de  tratar  primero  el  mineral  con  es- 
taño metálico,  fundiéndolo  al  soplete  y  usando 
soporto  de  carbón.  Apelando  á  la  vía  húmeila 
os  posible  atacar  el  mineral  que  nos  ocupa  por 
todos  los  ácidos  enérgicos,  particularmente  ca- 
lentando; con  el  ácido  clorhídrico  en  disolucio- 
nes concentradas  consígnese  disolver  parte  del 
tungstato  calcico,  quedando  un  residuo  pulveru- 
lento de  color  amarillo,  formado  por  el  ácido 
wolfrámico  ó  túngstico,  y  es  asimismo  carácter 
de  la  schelita  el  que,  cuando  so  calienta  con 
ácido  fos'órico,  resulta  una  masa  poco  colorida, 
la  cual,  si  se  mezcla  con  bastante  agua  y  luego 
agítase  con  limaduras  de  hierro,  adquiere  una 
intensa  coloración  azul,  propia  y  característica 
de  todos  cuantos  cueriios,  así  naturales  como 
producto  de  operaciones  químicas,  contengan  en 
su  molécula  el  metal  wolfram  en  cualquiera  de 
sus  formas,  ya  sea  en  combinaciones  sencillas, 
ya  se  halle  formando  com]iuestos  de  gran  com- 
plejidad de  estructura. 

No  es  el  tungstato  calcico  natural  mineral  co- 
mún ó  muy  repartido,  ni  se  muestra  nunca  en 
grandes  cantidades;  en  España  raras  veces  sella 
señalado  su  presencia,  sin  haber  indicado  de  mo- 
do cieito  localidad  ó  yacimientos;  tiénense  ¡lor 
los  más  principales  y  mejor  reconocidos  Schlag- 
genwad  y  Zinnwalden  en  Bohemia,  de  cuyos 
puntos  son  procedentes  los  mayores  y  más  bien 
definidos  octaedros ;Chrenfridersdorf  en  Sajonia, 
donde  no  abunda  tanto  ni  aparece  así  cristaliza- 
do, y  los  filones  estanníferos  de  Traverselle  en 
el  Piamonte,  con  los  de  Framont  en  los  Vos- 
gos. 

Objeto  de  famosos  y  notabilísimos  estudios,  ha 
sido  llevada  á  cabo  la  síntesis  ó  reproducción 
artificial  del  mineral  denominado  schelita  de 
una  manera  comjdeta,  siguiendo  variados  méto- 
dos, unos  sola  aplicación  de  los  procedinnentos 
generales,  y  otros  ya  especiales,  sólo  adecuados  al 
caso,  cuyos  resultados  van  á  ser  brevemente 
consignados.  Tiénese  de  ellos  la  primera  noticia 
concreta  por  los  experimentos  de  Monross,  cuya 
data  no  es  ya  reciente;  consiguió  este  investiga- 
dor el  mineral  de  que  se  trata  valiéndose  de  la 
doble  descomposición,  llevada  á  cabo  por  vía 
seca,  entre  el  tungstato  do  sodio  y  el  cloruro  de 
calcio;  la  mezcla  de  estos  dos  cuerpos  fundíala 
en  un  crisol,  y  cuando  la  reacción  era  terndnada 
y  la  masa  estaba  ya  fría  separábase  una  especie 
de  botón  metálico,  que  era  sometido  á  muchos 
lavados  y  levigaciones,  y  al  cabo  conseguían.se 
pequeños,  pero  bien,  definidos  cristales,  consti- 
tuidos por  los  octaedros  agudos  propios  del 
tungstato  de  calcio  natural  y  que  tenían  además 
su  misma  composición  química;  o)  pesoes|iecífico 
del  mineral  por  tal  medio  reproducido  llegaba 
próximamente  al  número  6,076.  Conseguíase 
mayor  jieríección  en  los  cristales  sometiéndolos 
a  metódico  recocido  á  la  toni¡icratuia  ii  que  se 
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fumle  el  cloiuro  de  calcio,  «¿lo  i|iio  •iitonoes  las 
roriims  so  iiio'liliíaii;  veiih»  las  iiirii»  ilol  |.rÍMtia 
y  lúa  ueliiBiIrus  turiiitiiie  en  liorniuMiii  ttK»jii», 
CUV»  loufiítuil  excrilc  1»»  luús  vrcj'S  ilo  &  y  tiu  8 
liiiliiiiotros.  Y  la  puro/*  il«  lu»  iri»(aleii  Jo  »clio- 
iiU  C.1  toilavía  mayor  y  iiiaa  i^rlccta  mi  niuteMÍa 
»i,  coiiloriiie  tienen  aeonwjailo  lientlier  y  Kor»- 
Iwrn,  á  la  nir/cla  (le  lnn^p<tati«  de  sodio  y  clo- 
ruro do  caUiu  «(•ri'j;aHcli' cloruro  du  sodio  cu  ^lan 
r\   •  -tv  i|uc  ni  da  nuevos  oli'Uii'Ulos  al   iniueíal 

c   :    I       indo  su  nioKiula,  ni  i ada  caniliia  la 

;  1..U  y  estruitum  interna  ilol  t\ii;n»t*to 

,11  la  veí  es|ie>'ia  «luiniii'a  y  espoiie  nd- 

11, .  i:  _i  H,  obtenido  en  las  o|oracioncs  sintóti- 
cii"  lelt'i  lias,  enteramente  igual  al  que  crintali- 
za  lo  y  en  los  tilones  estaniiiíoroa  vemos  eu  la 
Dsturaleira. 

l'or  los  aili.s  do  1862  y  1863  eniprenili>i  r>o- 
bray  la  síntesis  did  tnngstato  «pío  nos  ocu]>a,  y 
siguiendo  otros  caminos,  distintos  de  los  qiio 
basta  eutonrea  habían  conducido  ú  ella,  lle){ó  A 
realizarla,  si  bien  el  nuevo  métmlo  rcruTosc,  iiio- 
jor  i|Ue  a  la  reproduocíoii  artilicial  del  tuií^stuto 
cúleico,  li  cristali/arlo  en  condiciones  dotcriuinn- 
das;  parti'i,  jiues,  del  niisiiio  cuerpo  aiuorfo,  obtc- 
niilo  en  el  mayor  estado  do  purera,  siguiéndolos 
procedimientos  que  en  la  t,iuiinica  son  conocidos; 
nie/.cliiudolo  con  su  peso  de  óxido  do  calcio,  y  ca- 
lentada la  mezcla  n  la  temperatura  correspon- 
diente al  rojo  vivo,  fue  sometida  á  las  acciones 
de  una  corriente  do  gas  lu-ido  clorhídrico  dese- 
ca lo  y  puro;  formóse  do  esta  suerte  cloruro  do 
calcio,  eliminándoso  agua,  y  en  el  seno  do  aquel 
cuerpo,  que  eu  esto  caso  particular  hace  olicios 
de  fundento,  cristalizó  la  scholita,  recogida  al 
término  do  la  ogicraciún  en  lorma  de  muy  her- 
niosos octaedros ciiadráticos.  Como  so  ve,  trátase 
aquí  tan  sólo  de  un  ejemplo  de  ciistalización  por 
la  vía  seca,  sólo  que  el  medio  en  ol  cual  los  cris- 
tales han  de  formarse  constituyese  en  el  punto 
mismo  de  utilizarse  y  os  aprovechando  las  accio- 
nes del  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  a  teni|K!ratura 
elevada  sobre  el  tungstato  alcalino  mezclado  con 
la  cal  viva,  eu  la  forma  ya  dicha;  de  suerte  que, 
bien  mirado,  so  está  cu  el  caso  de  la  cristaliza- 
ción de  un  cuer|H)  por  vía  seca,  interviniendo  un 
gas  ácido  y  efectuándose  el  fenómeno  con  reac- 
ciones químicas.  Después  de  re|i«tir  Jlichel,  á 
quien  es  debiila  la  clasificación  do  los  tungstatos 
naturales  ateniliendo  á  su  forma  cristalina,  en 
1879,  los  experimentos  ya  relatados  res|)Ccto  de 
la  síntesis  de  la  schelita,  partiendo  de  las  reac- 
ciones efectuadas  á  elevada  temperatura,  entio 
el  tungstato  de  sodio  y  el  cloruro  de  calcio,  y 
conseguido  lieiiuosos  y  perfectos  cristales  del 
mineral  que  nos  ocupa  practicando  el  método  de 
Monross  y  llevando  á  electo  la  cristalizaciiin  en 
una  gran  masa  de  cloruro  do  sodio,  ocurrióle  iiu 
nuevo  procedimiento  de  síntesis,  tomanilo  como 
punto  de  |>arlida  el  mineral  denominado  uol- 
franí,  ó  sea  el  tungstato  natural  de  hierro,  conte- 
niendo variables  y  nunca  grandes  jiroporcioucs 
de  imuganesn,  que  constituye  la  sal  de  ácido 
tiíngsti'O  más  abundan  te  en  lanaturaleza,  y  bas- 
tóle fundir  semejante  cuer|>o  en  cloruro  do  calcio 
fundido  |>ara  conseguir  el  tungstato  de  este  me- 
tal en  el  mayor  grado  de  pureza.  Constituyo  en 
realidad  el  notable  ex[>eriniento  de  Miclicl  una 
doble  descomposición,  en  cuya  virtud  se  deter- 
mina la  formación  de  tungstato  de  calcio  y  clo- 
niros  de  hierro  y  manganeso,  volátiles  á  la  ele- 
vada temperatura  á  que  la  reacción  llÓTase  á 
tirniino,  y  do  ella  resulta  el, mineral  tantas  veces 
nnmbrado,  en  forma  de  agudísimos  octaedros, 
pertenecientes  al  sistema  cnadrático,  dotados  de 
muy  frecuentes  y  características  hcmicdrías  y 
mai-la",  viúidosc  entre  tan  perfectos  cristales 
curiosas  inclusiones  constituidas  por  wolfram 
que  no  ha  reaccionado  con  el  cloruro  de  calcio 
fundido  en  las  condiciones  apropiadas  al  experi- 
mento, según  queda  establecido  ha  un  momento: 
puede  adndtirse  cómo  el  nuevo  método  consti- 
tuye i>or  junto  una  variante  del  primitivo  y  más 
general  procciiiniieuto,  aplicable  á  la  reproduc- 
ción del  tungstato  de  calcio,  y  esencialmente 
consiste  el  puesto  en  práctica  por  Michel  en 
sustituir  al  tungstato  sódico  la  misma  aal  de 
hierro,  la  cual  no  es  menester  pre|>arar  en  los 
laboratorios,  (orque  constituye  una  cs|iecio  mi- 
neralógica  bien  cíuiocida  y  determinada,  obliga- 
do punto  do  j»rtida  para  llegar  á  aislar  el  tungs- 
tato metálico  ó  |ire|>arar  sus  coin|iuestos.  Otro 
método,  toilavía  más  cs|)ecia1,  aplicable  sólo  en 
detcrmina.ias  condiciones,  puesto  en  práctica 
para  la  repr<.xluccióu  arlilicíal  del  scliclio  calibo, 
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es  debido  A  Al  Cossa,  cuyas  investtgactonra  tat- 
ron  luclms  en  lMU,y  so  eoneiel.iii  al  iiiiiieral 
«nconlradii  en  Tiuverselle  del  l'iiiiiiontu,ó  sea  a 
nn  estado  |uirlii'iilar  del  cuerpo  (|ue  no  estudia, 
mejor  deturminadu  por  laa  coiidlcicinea  il»  au 
yueiniiunto  ijue  originado  en  variantes  y  allara- 
cioiies,  maso  menos  reconooiblea  al  exterior,  ocu- 
rridas en  la  eoniposieiun  química  ó  en  la  iiiisma 
forma  y  n|girieniiii  de  los  cristales:  lealmeiito 
aquí,  coiiliiriiiu  acontecía  para  el  nu  todo  de  l)e- 
bray,  que  ya  qiieila  dosel ito,  trillase,  «n  ultimo 
análisis,  de  cristuli/ar  un  cuerpo,  |ior  vía  seca, 
en  el  seno  de  otro  tundido,  ipie  no  hace,  en  rigor, 
olieioa  do  disolvente  propiamente  dicho,  y  pár- 
tese, liara  conseguirlo,  del  tungstato  de  calcio, 
con  cierta  propiedad  denoniiuado  artilicial,  ol 
cual  es  un  precipitado  amorío  y  pulverulento, 
aiii  rtidimoiitos  de  estructura  cristalina  ó  siquie- 
ra granular,  y  ha  do  fundirse  en  cloruro  do  sodio, 
Á  su  vez  ya  tundido  previamente;  hasta  aqui  el 
método  indieailo, de  cuva  practica  resulta,  al  en- 
friarse la  masa,  la  schelita  en  su  habitual  y  pro- 
lúa  forma  cristalina;  jieio  si  cuando  la  materia 
está  toda  ella  líqiiiilu  se  le  agrega  corta  canti- 
dad de  óxido  de  didimio,  el  producto  resultante 
es  idéntico  al  tungstato  do  calcio  do  Traversellc, 
ya  que,  á  su  igual,  presenta  al  cs|ioctroscopio  las 
mismas  bandas  do  absorción,  cuyo  hecho  viene 
A  confirmar  las  previsiones  teóricas  formuladas 
respecto  de  la  reproducción  artilicial  do  los  nii- 
nciales,  fundadas  on  el  estudio  coni|iarativo  do 
los  nioilos  de  llevarla  á  cabo. 

Aliado  del  tungstato  natural  de  calcio,  por 
considerarlo  variedad  suya,  colócase  un  mineral 
rarísimo,  denominado  cuprochelita,  sólo  hallado 
hasta  la  hora  presente  en  la  Baja  Calilornia;  tie- 
ne semejante  oiioi  po  color  verde  claro,  y  algunos 
ejüniplaie-  son  verde  oliva,  y  su  composición 
química  rcsponile  perlectamciitc  á  la  de  nn  tungs- 
tato de  calcio,  conleuicndo  de  ordinario  cosa  do 
7  por  100  de  protóxido  do  cobre,  y  así  se  repre- 
senta en  la  fórmula  CuAVjOiX'a,,  sin  contener 
agua  combinada,  ni  interpuesta  entre  sus  molé- 
culas. 

I  n  cuerpo  análogo  á  éste,  pero  caracterizado 
por  la  total  ausencia  del  calcio  entre  sus  eleincn- 
tos  constitutivos,  ha  sido  prepar<.do  artilicial- 
mento  por  Schultze  primero  y  luego  por  Michel, 
á  quien  son  debidos  los  principales  estudios  ex- 
perimentales relativos  á  la  síntesis  de  loa  tungs- 
tatos naturales,  y  en  es])ecial  el  de  calcio  ó  sche- 
lita, que  sirve  como  de  tipo  y  modelo  á  .semejante 
linaje  de  combinaciones  metiilicas,  ahora  bien 
conocidas  y  caracterizadas  desde  el  punto  que 
so  ha  descubierto  la  manera  de  sustituir  en  nn 
tungstato  alcalino  el  metal  por  el  calcio,  o|ierando 
por  iloble  descomposición  á  tenipieratura  bastan- 
te elevada  y  en  presencia  de  gran  exceso  do  clo- 
ruro de  sodio,  en  cuyo  seno  han  de  formarse  los 
octaédricos  cristales.  La  nueva  substancia,  ejem- 
plo del  alcance  de  los  procedimientos  sintéticos, 
cuya  adecuada  práctico  consiente  obtener  muchas 
no  halladas  todavía  en  la  naturaleza,  obtiénese 
apelando  á  métodos  bien  sencillos,  y  análogos,  en 
cierto  modo,  á  los  ya  descritos  tratando  de  la  sín- 
tesis del  tungstato  de  calcio  y  de  su  cristalización 
mediante  artificios  químicos,  ¡mes  todo  consiste 
en  fundir  la  mezcla  del  referido  tungstato,  amor- 
fo y  en  forma  de  precipitado,  y  el  cloruro  de 
cobre,  en  un  gran  exceso  de  sal  común ,  ya  fundi- 
da de  antemano;  el  producto  do  las  reacciones 
llevadas  á  cabo  ¡lor  el  calor,  luego  de  varios  tra- 
tamientos con  agua,  para  eliminar  las  partes  so- 
lubles, deja  cristales  de  una  variedad  de  cupro- 
chelita, los  cuales  son  unas  veces  pequeñísimos 
prismas  aciculares  y  otras  veces  bien  definidos 
octaedros  cuadráticos,  forma  general  de  buen 
número  de  tungstatos  naturales;  mas  pre-entan- 
do  en  ambos  casos  muy  vivo  y  característico  co- 
lor verde,  con  los  tonos  determinados  para  mu- 
chas sales  de  cobre  ó  compuestos  cú]iricos,  en  su 
mayoría  es|>ccies  mineralógicas  abundantes. 

Menos  importante,  sin  duda  alguna,  más  esca- 
so todavía  en  los  terrenos,  pero  interesante  y 
notable  desde  el  punto  de  vista  do  la  ciencia 
pura,  es  el  mineral  denominado  clielitinaóschc- 
iitina,  ó  sea  el  tungstato  de  plomo,  es|K!cic  bien 
definida  y  bastante  escasa  en  la  naturaleza,  ob- 
jeto de  notables  estudios  sintéticos,  deloscu.Tle.e 
derivan  los  procedimientos  adoptados  jiarn  le- 
pro<Iucirla;  también  so  le  da  el  nombro  d«  stol- 
zita  |iai'a  recordar  á  Stoitz,  que  ha  descubierí.i  v 
descrito  tal  cuerpo,  y  á  quien  son  debidos  los  [ 
mejores  análisis  íle  los  ejemplares  recogidos.  So  | 
piiscnta  do  oidiuurio  el   tungstato  natural  do  i 
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y  COI,  ,„. 

toiioi  ^  y 

njienaa  >eni,iL,I(i,  jiudicuilo  liotorniinar»  en  tudua 
loa  caaoh  con  lacilidnd  xiiiiia  y  de  Mian<>r«  bien 
clara  su  inoinurlr  !  -,. 

tato  calcico,  ya  ae 

examinen  l<>~  -  mmi    mi>i  i -<>- m  ti- 

ficioa,  qiie 

K«    I»    el. I  :,,ii\      C.il.c  leí  ¡..lillílo, 

|ifi»ee  brillo  iiinioonliiio  noi  ,  «, 

fiiendo  iMi  ftcnMÍnneM  eueriu.  i  ifjf 

varía  i        '  y 

algo:  ,,u» 

roji/.. - ,  y 

la  raya  de  la  siil  i.  u 

color  blanco;  el  |  •  ,  le, 

varia  ilosdo  7,f^7  iiaHta»,l,y  ta  iliire/a  hallaiie 
compieiidida  éntrelos  números  2,  (ií  y  3  de  la 
escaía  correapondieiite,  y  ae  aproxima  mucho  A 
la  asignada  para  el  espato  cali/ocii  to<loh  loa  au- 
tores. l!es|>ceto  de  la  colllpo^ieión  química  dol 
cuei|o  que  nos  ocupa,  y  es,  couíoimc  va  ilicho, 
el  tungstato  normal  de  plomo,  pueile  expresarse, 
teniendo  en  cuenta  los  anAlisis  praeticadot,  di- 
ciendo que  en  100  )iartc»  contiene:  SI  de  ácido 
túngstico  y  i',i  do  óxido  de  plomo,  cuyos  nú- 
meros llevan  á  admitir  jiara  au  fórnjiihi  el  alm- 
bolo  do  la  sal  que  lo  constituyo,  l'b.  WO,.  So 
reconoce  y  determina  jior  los  caracteres  que  aquí 
se  dicen:  por  vía  soca,  y  empleando  el  luego  del 
soplete,  no  tarda  en  fundirse,  dando  como  resi- 
duo una  fierln  cristalina;  usando,  A  guisa  de  re- 
activo, la  sal  de  fósforo,  también  se  consigue  una 
perla,  sólo  que,  en  este  caso,  al  fuego  do  la  llama 
rediictora  presento,  luego  do  fría,  intenso  color 
azul;  también  al  soplete,  y  con  soporte  de  carbón, 
si  se  emplea  como  agente  reductor  la  sosa,  ¡lue- 
de  conseguirse  nn  botón  do  plouio  metálico,  fá- 
cilmente reconocible.  Apelando  á  la  vía  liúnie- 
da  casi  todos  los  ácidos  ndnciaics  atacan  al 
tungstato  de  plomo,  y  tratándolo  por  el  nítric  o, 
con  auxilio  del  calor,  se  descompone  por  entero; 
el  plomo  se  disuelve  constituyendo  nitrato,  que- 
dando un  residuo  amarillo,  pulverulento,  de  áci- 
do túngstico  puro,  el  cual  puede  ser  recogido 
privándolo,  |K>r  lociones  con  aguo,  de  la  sal  de 
plomo  que  se  ha  formado. 

Son  las  principales  localiilades  donde  se  ha 
encontrado  la  chelilina:  Zinnuald  en  IVdiemia, 
siempre  asociada  al  cuarzo  y  á  la  mica;  lileil  erg 
011  <  aiintia,  asociada  alo  «esl'enita;  en  Coquim- 
bo de  Chile,  y  también  en  .Suiílhaiiiiiton. 

Objeto  de  varios  é  ini|>ortantescstudios,  llegó- 
se á  la  rcproducciiin  artificial  dol  tungstato  de 
plomo  por  tres  distintos  métodos,  A  saber:  el  de 
MonroES,  consistente  en  fundir  tungstato  de  sodio 
con  cloruro  de  plomo,  y  se  consiguen  cristales 
cuadráticos  de  color  verde  obscuro,  cuyo  peso 
específico  es  S,23,  idénticos  A  los  hallados  en  la 
naturaleza;  el  do  Gunther,  modificación  del  an- 
terior, á  fin  de  obtener  cristales  aún  más  |«rfec- 
tos,  haciendo  que  se  constituyan  en  presencia  de 
gran  exceso  de  cloruro  de  sodio,  con  el  cual  méz- 
clonse  las  substancias  que  han  de  reaccionar  en 
la  doble  descomposición;  y  ol  deZettnow,  reduci- 
do A  cristalizar  el  tungstato  do  plomo  amorfo,  y 
obtenido  casi  siempre  por  precipitación,  en  el 
seno  do  una  masa  de  cloruro  sódico  fundido. 
Cualquiera  de  los  tres  métodos  iicrmitc  llegar  A 
la  schelinita,  cuvos  cristales  presentan  siempre, 
como  los  naturales,  la  tendencia  A  formar  muy 
irregulares  agrupaciones. 

TUNGSTENO  (del  sueco  tunnsUn,  piedro  jiesa- 
da):  m.  (Jnhn.  Metal  jiertencciente  al  gru|io  do 
los  exodinamos,  y  qucconstitu)-econ  el  nioliUle- 
nouna  familia  bastantenatund  en  las  clasificacio- 
nes modernas.  Denominado  también  wolfram, 
sobre  todo  cu  las  obros  alemanas,  y  conocido  en 
otro  tiemiio  con  el  nombre  íchiflium,  es  uno  de 
eso»  metales  bastante  raros  '■  '  ■—'  — "'  -  y 
cuya  existencia  ha  peimane  m 

que  el  i*rfeccionomiento  de  ti- 

cos, y  el  más  exacto  conocimiento  de  io»  ca|«eiea 
mincrolcs,  permitieron  an>plinr  lA  nóniero  de 
cuerpos  simples  n'  mo 

es  el  número  de  i  ü- 

tienen  ol  me"   ' '  ■  e 

se  hallan  re  li 

tungstatoíli  e 

en  Corniiaillcs,  en  .sínionin,  en  lioi.'  i 

schedita,  ó  tungstato  de  calcio,  y  1 1  ó 
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tungstato  do  plomo,  que  se  encuentran,  tanto  una 
como  otra,  en  Zinuwald  (Bohemia),  en  líloiborg 
(Carintia),  ou  Chile,  etc.,  observándose  que  la 
asociación  natural  miis  frecuente  en  estos  mine- 
rales tiene  lugar  con  los  de  estaño,  en  cuyas 
minas  so  encuentra  con  relativa  frecuencia. 

La  historia  del  tungsteno  como  elemento,  y  la 
de  sus  combin.icioncs,  va  unida  á  los  nombres  do 
eminentes  químicos,  entre  los  cuales  deben  citar- 
se, ]ior  raro  caso,  los  de  dos  españoles,  los  her- 
manos Elhuyar,  si  bien  sns  trabajos  se  realizaron 
fuera  de  la  patria,  como  lo  demuestra  que  el  fo- 
lleto en  que  los  publicaron,  escrito  en  francés,  vio 
la  luz  publica  en  la  ciudad  de  Halle.  La  primera 
idea  que  se  tiene  del  cuerpo  en  cuestión  se  debo 
al  notable  químico  sueco  Schoele,  que  analizan- 
do el  mineral  entonces  denominado  Ivngstem  y 
scliwerstein  (hoy  scheelita  ó  tungstato  calcico) de- 
mostró en  1781  que  se  hallalia  formado  por  la  cal 
y  un  ácido  desconocido,  al  q\\e  denominó  ácido 
del  Innijsícin,  y  respecto  del  cual  supuso  Bergnmn 
que  estaba  constituido  por  un  nuevo  metal,  hi- 
pótesis que  no  tardó  en  ser  confirmada  por  los 
hermanos  Elhuyar,  que  en  1786  redujeron  porel 
carlión  el  ácido  tiingstico  procedente  del  wolfram 
y  obtuvieron  así  el  metal  en  estado  de  libertad; 
las  experiencias  de  los  químicos  españoles  lúe- 
ron  repetidas  y  ampliadas  por  Ruprechty  Tondy 
en  1791,  por  Vauquelín  y  Hecht  en  1796,  y  des- 
pués por  Klaproth,  Alien  y  Aikey,  Bucholz  y 
otros,  debiéndose  á  Bcrzelius  numerosas  inves- 
tigaciones acerca  de  la  composición  de  los  mine- 
rales de  tungsteno.  Con  posterioridad  á  los  tra- 
bajos del  eminente  secretario  perpetuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Stockolmo,  muchos  han 
sido  los  químicos  eminentes  cuyas  investigacio- 
han  contribuido  á  completar  el  conocinúento  del 
cuerpo  en  cuestión;  y  en  la  imposibilidad  de  ex- 
poner las  que  cada  uno  ha  realizado,  bastará  citar 
los  nombres  de  Wohler,  Malaguti,  Margueritte, 
Laurent,  Persoz,  Marignac,  Scheibler,  Debray, 
Roscoe  y  otros,  piara  comprender  que  no  deben 
quedar  muchos  puntos  obscuros  en  su  monografía. 

Varios  son  los  procedimientos  que  pueden  se- 
guirse para  preparar  el  tungsteno  metálico,  ya 
l'artiendo  del  ácido  túngstico,  ya  de  otras  com- 
binaciones, habiéndose  propuesto  como  más  im- 
portantes los  siguientes:  1.°,  reducción  del  anhí- 
drido túngstico  por  el  carbón  ó  porel  hidrógeno; 
2.",  haciendo  atravesar  por  un  tubo  calentado  al 
rojo  una  mezcla  de  hidrógeno  y  de  vapores  de  clo- 
ruro ú  oxicloruro  de  tungsteno  (Wóliler);  S.",  re- 
duciendo el  cloruro  de  tungsteno  por  los  vapores 
de  sodio  (Eiche);  4.°,  calcinando  fuertemente  el 
anddonitruro  de  tungsteno  (Wohler); y  5.°,  des- 
componiendo por  la  corriente  eléctrica  el  tungs- 
tato sódico  fundido  (Zeltnow).  De  todos  estos  me- 
dios el  más  comúnmente  seguido  es  el  primero, 
que  se  practica  sin  trabajo,  sometiéndola  mezcla 
de  carbón  y  anhídrido  túngstico  colocada  en  un 
crisol  brascado  á  la  elevadísima  temperatura  que 
se  produce  en  los  hornos  de  forja;  el  metal  así 
obtenido,  lejos  de  resultar  puro,  queda,  según  Ri- 
che,  fuertemente  carburado,  por  lo  cual  es  prefe- 
rible, si  se  desea  pre|iararle  libre  de  cualquier  otro 
elemento,  reducir  el  citado  anhídrido  por  el  hi- 
drógeno, operando  por  los  medios  generales  que 
para  estos  casos  aconseja  la  práctica  de  los  labo- 
ratorios. En  cuanto  á  la  manera  de  aislar  el  an- 
hídrido túngstico  de  las  especies  mineralógicas 
que  le  contienen,  no  debe  exponerse  en  este  lu- 
gar, por  estudiarse  con  el  necesario  detenimiento 
en  la  palabra  correspondiente.  V.  TiJNGSTico 
(AxiiinuiDo). 

Obtenido  el  tungsteno  por  los  distintos  proce- 
dimientos que  se  acaban  de  indicar,  no  presenta 
propiedades  absolutamente  iguales,  lo  que  se  ex- 
plica sin  duda  alguna  por  el  diverso  grado  de 
pureza  en  que  cada  uno  do  aquéllos  le  propor- 
ciona. Cuando  se  le  prepara  reduciendo  el  ácido 
túngstico  en  corriente  de  hidrógeno  forma  pe- 
queños granos  cristalinos,  brillantes,  susceptibles 
ae  adquirir  hermoso  pulimento,  y  lo  suficiente- 
mente duros  para  rayar  al  vidrio;  si  la  reducción 
tuvo  lugar  al  rojo  vivo  y  en  tubo  de  vidrio  ó  do 
porcelana  el  metal  se  deposita,  según  Roscoe, 
bajo  la  forma  de  polvo  granujiento  de  color 
grisáceo  y  lustroso,  y  si  procede  de  la  acción  del 
calor  sobre  la  mezcla  de  hidrógeno  y  vapores  do 
cloruro  ú  oxicloruro  de  tungsteno  constituye  un 
dejiósito  especular  brillante,  de  color  giis  acera- 
do obscuro,  y  que  al  desprenderse  del  vidrio  lo 
hace  en  costras  duras  y  frágiles;  por  último,  el 
aislado  por  la  calcinación  del  amidonitruro  de 
tungsteno  es  pulverulento,  y  el  extraído  por  la 
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electrólisis  del  tungstato  sódico  presenta  la  pro- 
piedad de  ser  muy  oxidable,  carácter  de  que  todos 
los  demás  se  hallan  desprovistos.  La  densidad  do 
este  cuerpo  es  sumamente  considerable,  y  oscila, 
según  el  método  seguido  para  obtenerle,  entre 
16,51  y  19,261,  adoptándose  por  la  mayoría  de 
los  autores  el  número  18,  que  representa  el  tér- 
mino medio,  no  .sólo  de  las  dos  cifras  antes  cita- 
das, sino  de  las  demás  encontradas  por  los  dis- 
tintos investigadores.  Más  refractario  aún  (jueel 
molibdeno,  no  se  le  puede  Inndir  sino  carbur.án- 
dolé  y  sometiéndole  á  la  elevada  temperatura 
que  desarróllala  corriente  de  200  elementos  iiun- 
sen;  pues  si  bien  el  soplete  oxhídrico  le  hace 
también  pasar  al  estado  líquido,  se  oxida  á  la 
vez  y  arde  con  llama  azul  verdosa  desprendiendo 
humos  abundantes  de  ácido  túngstico,  y  en  to- 
dos los  casos  el  metal,  una  vez  fundido,  pierde 
por  completo  la  poca  ductilidad  que  tuviera  en 
un  principio.  Bajo  el  punto  de  vista  térmico,  el 
único  dato  que  puede  consignarse  es  su  calor  es- 
pecífico, representado  por  el  número  0,0334  (Re- 
gnault);  y  en  cuanto  á  sus  propiedades  ópticas, 
produce  un  espectro  que  se  obtiene  haciendo  sal- 
tar fuertes  chispas  eléctricas  en  la  disolución  de 
cloruro  y  que  se  caracteriza  por  las  rayas,  cuyas 
longitudes  de  onda  se  indican  á  continuación: 
551,3  (bastante  viva);  549,1;  522,3  (bastante 
viva);  505,3  (bastante  viva);  488,7;  484,2  (bas- 
tante viva). 

Bajo  el  [lunto  de  vista  químico,  es  el  tungste- 
no uno  de  esos  elementos  cuyas  energías  de  com- 
binación se  manifiestan  uuiy  débilmente  á  la 
temperatura  ordinaria,  hasta  el  extremo  de  que  es 
indispensable  la  acción  del  calor  para  que  reac- 
cione de  una  manera  sensible  con  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos,  tanto  simples  como  compuestos. 
Inalterable  en  el  oxígeno  seco  ó  húmedo,  y  por 
lo  tanto  en  el  aire  á  la  temperatura  ordinaria, 
arde  cuando  se  le  calienta  al  rojo  en  presencia 
de  aquel  gas,  produciendo  anhídrido  túngstico, 
acción  que  no  se  produce  á  dicha  temperatura  si 
el  metal  es  compacto  y  está  en  presencia  del  aire 
atmosférico;  no  se  combina  con  el  azufre  á  la 
temperatura  de  fusión  de  este  metaloide,  y  aun 
el  cloro,  que  tan  fácilmente  ataca  á  la  mayoría 
de  los  elementos,  no  se  une  con  el  tungsteno  sino 
á  temperaturas  superiores  á  250".  El  agua  en  las 
condiciones  normales  no  actúa  sobre  el  metal 
libre,  pero  si  se  le  hace  llegar  en  estado  de  va- 
por al  tungsteno  calentado  al  rojo,  éste  se  oxida 
y  se  transforma  en  una  mezcla  verdosa  compues- 
ta de  óxido  azul  y  ácido  túngstico.  Los  ácidos 
nítrico,  sul  fúrico  y  clorhídrico,  aun  concentrados, 
le  atacan  con  suma  lentitud,  y  en  cambio  el  agua 
regia  le  oxida  con  rapidez;  el  mejor  medio  de  di- 
solver el  tungsteno  consiste  en  tratarle  por  lejía 
concentrada  c  hirviente  de  potasa,  en  cuyo  caso 
el  metal  se  disuelve  desprendiendo  hidrógeno  y 
dando  lugar  á  la  formación  de  tungstato  potá- 
sico. 

El  tungsteno,  representado  simbólicamente  por 
Tu,  es  un  elemento  exadínamo  capaz  de  funcio- 
nar también  con  una  dinamicidad  igual  á  4,  y 
que  además  produce  comjiuestos  intermedios  que 
pueden  considerarse  como  resultantes  de  la  ac- 
ción molecular  de  los  correspondientes  á  cada 
uno  de  los  tipos  exa  y  tetraJínamos;  se  le  consi- 
dera de  ordinario  como  metal,  y  en  ese  concepto 
se  le  coloca  en  la  mayoría  de  las  clasificaciones 
al  lado  del  molibdeno,  por  más  que  el  carácter 
de  no  producir  óxidos  dotados  de  verdaderas  pro- 
piedades básicas  venga  á  dar  la  razón  á  aquellos 
químicos  que  le  incluyen  entre  los  metaloides. 
En  cuanto  á  su  jicso  atómico  ha  sido  objeto  de 
numerosas  investigaciones,  cuyos  resultados,  no 
siempre  concordantes,  han  sido  origen  de  discu- 
sión y  de  dudas,  no  sólo  acerca  de  dicho  peso, 
sino  de  la  dinamicidad  arriba  citada;  los  trabajos 
de  Schueider,  Marchand,  Bord,  Dumas,  Roscoe 
y  Zettnow,  practicados  reduciendo  el  anhídrido 
túngstico  por  el  hidrógeno,  jiesando  el  metal  re- 
ducido y  volviendo  á  oxidar  éste  para  transfor- 
marle en  el  compuesto  primitivo,  dan  cifras  que 
oscilan  entre  184  y  1S6,  por  lo  que  se  admite  la 
primera  para  representar  dicho  ¡leso,  mucho  más 
cuando  olrece  la  circunstanciado  haber  sido  con- 
firmada |ior  la  determinación  del  calor  específico 
y  la  aplicación  subsiguiente  de  la  ley  de  Dulong 
y  Petit.  Sin  embargo  do  lo  dicho,  Persoz  ha  ad- 
mitido para  peso  atómico  del  cuerpo  de  ijue  se 
trata  153,3,  no  sólo  teniendo  en  cuenta  cier- 
ta analogía  que  sus  combinaciones  ofrecen  con 
las  de  antimonio,  sino  además  por  ]>arecer  con- 
firmada  por  la   densidad   de   vapor  del  perdo- 
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ruro,  que,  determinada  por  Debray,  es  166,1  (la 
ttorica  correspondiente  á  la  fórmula  de  Persoz 
es  165,4)  en  lugar  de  198,5  que  correspondería  á 
dicha  densidad  en  el  caso  de  representar  el  citado 
]icso  atónúco  por  el  número  184  que  admite  la 
generalidad  de  los  autores;  la  hipótesis  anterior 
ha  sido  aceptada  por  pocos,  mucho  más  cuanto 
Roscoe,  operando  en  el  vapor  de  mercurio,  ha 
encontrado  el  número  190,9  para  densidad  de 
vapor  del  percloruro  de  tungsteno,  lo  que  parece 
indicar  que  este  cloruro,  que  contiene  seis  áto- 
mos de  cloro,  se  disocia  ligeramente  á  la  tempe- 
ratura de  350",  dando  origen  á  pentacloruro  y  á 
cloro. 

Aleaciones  de  tungsteno.  -  El  tungsteno  se 
alea  sin  grandes  dificultades  á  los  demás  metales, 
y  ya  los  hermanos  Elhuyar  obtuvieron  algunos 
de  los  compuestos  resultantes  de  esta  imión  sin 
más  quo  fundir  dichos  metales  con  la  mitad  de 
su  peso  de  ácido  túngstico  y  la  cantidad  de  car- 
bón suficiente  para  reducirle,  método  por  el  cual 
obtuvieron  los  resultados  siguientes:  1.°,  con  el 
oro  y  el  platino  la  fusión  no  fué  nunca  completa; 
2.°,  con  la  ;)/nía  el  botón  es  pardo  blanquecino, 
y  se  aplasta  á  la  vez  que  se  agrieta  por  la  acción 
del  martillo;  3.°,  con  el  coirc  dicho  botón,  es- 
ponjoso y  algo  dúctil,  conserva  un  color  rojo 
poco  distinto  del  propio  de  este  juetal;  4.",  con 
(Aplomo  es  también  esponjoso,  muj'  dúctil  y  de 
color  pardo-obscuro;  y  5.°,  con  la  fundición  blan- 
ca resulta  duro,  de  color  pardo  blanquecino  y  de 
fractura  compacta.  Posteriormente  á  estas  inves- 
tigaciones Bernouilli  ha  preparado  otras  aleacio- 
nes en  1860,  reduciendo  á  la  vez  [lor  el  carbón  los 
óxidos  corresp)ondientes  mezclados  con  ácido 
túngstico,  encontrando  así  que  el  cobre,  el  zinc,  el 
antimonio,  el  bismuto,  el  cobalto  y  el  níquel  dan 
ligas  sumamente  difíciles  de  fundir,  y  que  cuan- 
do contienen  más  de  10  por  100  de  tungsteno 
no  llegan  á  formar  régulo  metálico:  el  hierro  es 
el  único  metal  con  que  el  tungsteno  se  alea  en 
todas  proiiorciones,  hasta  un  80  por  100  de  este 
último,  en  cuyo  caso  el  producto  es  infusible  á 
las  temperaturas  más  elevadas;  la  fusión  de  la 
fundición  gris  con  el  ácido  túngstico  da  origen  á 
ligas  de  gran  dureza  que  contienen  más  de  6 
por  100  de  carbono,  deduciéndose  de  aquí  que 
este  elemento,  unido  al  hierro,  no  ejerce  su  ac- 
ción reduetora  sobre  el  citado  ácido.  En  todos 
los  casos  se  ha  observado  quo  la  presencia  del 
tungsteno  en  el  hierro  y  en  el  acero  contribuye 
á  aumentar  la  dureza  de  éstos,  por  lo  cual  se  han 
hecho  no  pocas  tentativas  para  fabricar  aceros 
tungstíferos  apropiados  para  la  conléccicn  de 
ciertos  útiles;  con  análogo  objeto  Keujean  aña- 
de el  elemento  de  que  se  trata  al  bronce  y  al 
latón,  y  obtiene  ligas  dotadas  de  propiedades 
especiales. 

Vbhler  y  Michel  han  preparado  una  aleación 
definida  de  alumnioy  tungsteno,  correspondien- 
te á  la  fórmula  AljTu,  fundiendo  15  gramos  de 
anhídrido  túngstico,  30  de  criolita,  30  de  carbo- 
no de  sodio  y  15  de  aluminio:  la  masa,  tratada 
por  ácido  clorhídrico  diluido,  deja  un  residuo 
pulverulento  que,  visto  al  microscopio,  está  com- 
jiuesto  d«  cristales,  al  parecer  ortorrómbicos  y 
de  color  gris  de  hierro,  y  que  además  son  duros, 
frágiles,  inatacables  por  los  ácidos  concentrados 
y  fríos,  oxidables  por  el  ácido  nítrico  caliento  y 
y  de  5,58  de  densidad. 

CoMruE.sTOs  DE  irKCSTENO.  -  El  tungsteno 
se  combina  con  otros  cuerpos  simples  ó  compues- 
tos para  formar  gran  número  de  derivados,  en 
los  que  funciona  unas  veces  como  exadínamo  y 
otras  como  tetradínamo,  y  de  los  que  á  conti- 
nuación se  estudian  los  más  importantes. 

Cloruros  de  txivgsfeno.  -  Se  conocen  cuatro, 
que  contiene  2,  4,  5  y  6  átomos  de  cloro,  ajiarte 
de  dos  oxicloruros,  <jue  se  indicarán  más  adelan- 
te. La  acción  del  cloro  sobre  el  tungsteno  libre 
no  da  resultados  constantes,  dependiendo  los 
productos  obtenidos  de  las  condiciones  en  que  la 
reacción  tiene  lugar,  por  lo  que  no  es  de  extra- 
ñar la  discordancia  observada  entre  los  resulta- 
dos publicados  por  distintos  experimentadores. 
El  dicloruro  de  tungsteno,  do  fórmula  TuCl.,,  so 
forma  sometiendo  á  temperaturas  más  ó  menos 
elevadas  el  tetra  ó  el  exacloruro  del  mismo  me- 
taloide, y  es  una  substancia  pulverulenta,  amor- 
fa, de  color  gris,  no  volátil  y  descomponible  en 
presencia  del  agua,  con  producción  de  óxido 
pardo  y  desprendimiento  de  hidrógeno. 

El  tetracloruro,  TuCl^,  se  origina  reduciendo 
de  una  manera  incompleta  cualquiera  de  losdos 
cloruros  siguientes  por  la  acción  del  hidrógeno, 
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ueiUuili)  taniliín  como  rcsiiliio  fijo  cuando  M 
tlcsliliiii  aiiiulloK  en  t-orrienU'  de  ente  un»,  y  niiii 
do  iiiiliidiidii  i'arlHinico(l£oacufi.  I'rl■»^llta^e  exlo 
eoinpiicsto  bttjo  la  roriiin  do  polvo  iTintaliiio, 
|)oco  denso,  do  color  «i  íh  pardusco,  liiaiblo  y  no 
volátil  IV  la  |irc8Íi)n  ordinaria,  y  i|ne  |"irla  acción 
del  calor  se  desduMii  en  ¡«ntadoruro,  que  xu 
volatiliza,  y  dicloruro,  <nie  i|ueda  como  residuo; 
el  hidrúycno  le  reduce  ilejando  el  metal  libro;  el 
afjua  lo  dc»cor.i|>ono  en  oxiilu  luirdo  y  ácido 
clorhídrico,  y  tinalmonto  so  condiina  con  el  pon 
tacloruro  do  fósloro  (uira  formar  un  cuerpo  ijue 
oontione  nioKoulas  iguales  do  ambos  ooniiiues- 
tos. 

M118  importante  que  los  dos  cloruros  anterio- 
res es  el  iK-Mitacloruro  Tul'lj,  señalado  por  pri 
mera  voz  por  Mula(;uti,  y  quo  so  forma  li  la  \er 
que  el  o.vacloruro  haciendo  actuar  el  cloro  sobro 
el  tungsteno  mctiilicu:  muchas  son  las  circuns- 
tancias que  le  dan  oriftcii,  cutre  Ins  que  deben 
citarse,  como  medios  mus  adecuados  do  prepara- 
ción, la  acci.'ín  del  lialii>;euo  sobro  el  sulfuro  y 
el  nitroamiduro  do  tuii';.steno,  y  aun  sobro  la 
nie/cla  de  carbón  y  anhidriiio  túngstico,  asi  como 
tandiicn  la  reducción  del  oxacloruro  por  el  hi- 
dró};eno  soco,  procedimiento  esto  último  en  ol 
quo  es  preciso  evitar  que  la  tem]icratura  so  eleve 
JOCO,  «  ]>ar(ir  de  los  275",  para  impedir  que  ol 
metal  quede  en  estado  de  libertad.  No  todos  los 
químicos  cst;in  ciíuformcs  con  las  propiedades 
quo  deben  asignarse  á  este  compuesto-,  pues  ndeu- 
tras  Korchcr  lo  supone  de  color  rojo  obscuro  y 
mus  frtcil  de  tundir  y  volatilizar  que  el  exado- 
ruro,  Ulomstraud  alirina  que  estas  dos  últimas 
propiedades  son  precisamento  las  contrarias,  y 
quo  su  color  es  negro  violáceo;  Roscoe,  n  quien 
se  deben  las  indicaciones  más  dignas  do  fe  acerca 
de  este  cuerpo,  describe  el  pcntadoruro  obtenido 
|)or  reducción  del  exadoruro  como  una  substan- 
cia cristalizable  en  largas  agujas  negruzcas,  bri- 
llantes, y  cuyo  polvo,  muy  higroscópico,  es  de 
color  verde  oliscuro,  fusible  á  248°  y  destilableá 
27.'i,6;  es  atacado  por  el  agua,  que  forma  una 
disolución  do  niatiz  aceitunado,  A  la  vez  quo  se 
deposita  óxido  azul  do  tungsteno. 

El  miis  importante  ilc  todos  los  compuestos 
que  forma  el  tungsteno  con  el  cloro  es  siu  duda 
alguna  el  exadoruro  T\iC\g,  que  se  produce,  como 
antes  se  ha  dicho,  por  la  acción  del  cloro  seco 
sobre  el  tungsteno  libre,  oj>erando  de  la  manera 
siguiente:  intioducido  el  metal  en  un  tubo  de 
]wrcelana  enlodado  exteriormentc,  so  le  calienta 
al  rojo  en  corriente  de  hidrogeno  seco  hasta  la 
completa  expulsión  de  la  humedad,  y  entonces 
se  le  deja  enfriar,  cuidando  de  que  el  aire  que 
|H'uetre  en  el  tubo  esté  perfectamente  desecado; 
hecho  esto  se  hace  atravesar  la  corriente  de  cloro, 
que  también  se  deseca  cuidadosamente,  y  des- 
pués se  calienta  la  parte  del  tubo  que  contiene 
el  metal  hasta  que  la  temperatura  sea  del  rojo 
sombra,  en  cuyo  momento  se  oye  un  ruido,  indi- 
cador de  la  energía  de  la  reacción,  y  se  despren- 
den abundantes  humos  de  cloruro;  cuando  la 
reacción  ha  tcrnunado  se  extrae  del  tnbo  el  pro- 
ducto obtenido,  y  se  le  introduce  con  la  mayor 
rajáilez  posible  en  frascos  previamente  dcícca- 
dos.  Koscoe  piirilica  el  cuor|io,  así  preparado,  des- 
tilándole muchas  veces  en  corriente  de  cloro,  si 
bien  es  muy  dilícil  en  todos  los  casos  aislarle 
completamente  libre  de  pentacloruro,  cuya  pre- 
sencia modifica  notablemente  alguna  de  sus  pro- 
piedades. 

El  cuerpo  en  cuestión,  en  el  mayor  estado  de 
lureza  en  que  se  ha  obtenido,  constituye  un  sn- 
limado  cristalino  de  color  negro  violáceo,  inal- 
terable al  aire  ísi  está  mezclado  con  indicios  de 
oxicloruro  es  muy  ávido  de  humedad),  soluble 
en  el  sulfuro  de  carbono  de  cuya  disolución 
cristaliza  en  tablas  hexagonales,  fusible  á  2r.'>°  y 
volátil  á  316,7  (bastan  pequeñísimas  cantidades 
de  materias  extrañas  [ura  que  su  punto  de  fu- 
sión descienda  á  ISO',  que  es  el  indicado  |>or 
Forcher;  lentamente  atacable  por  el  agua  fría, 
se  transforma  en  anhídrido  túngstico  por  la  ac- 
ción del  mismo  líquido  hirviente;  los  álcalis  le 
convierten  en  tungstato,  y  calentado  con  al- 
cohol produce  cloruro  de  etilo  y  óxido  azul  de 
tungsteno ;  la  densidad  de  vapor  del  cuerpo  de 
que  so  trata,  determinada  \wt  Koscoe  á  ilO",  se 
aproxima  .sensiblemente  á  la  prevista  por  la  teo- 
ría i«ira  la  fórmula  TuCl^,  en  contradicción  de 
la  encontrada  porDebray  á  3."i0',  y  que  estarnas 
de  acuerdo  con  la  fórmula  de  Pcrsoz,  TuCl,„  cuya 
ado|ición  obligaría,  según  se  dijo  en  otro  lugar,  1 
á  considerar  el  tungsteno  como  peutaJínamo.  I 
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firoiiiuroí  tlf  I" ' '  -"vio  «e  calienta 

el  lun^^steiiK  Un  1  de  lo»  \np.i 

res  lie  brumo   ii<<  iiiiicion  alguna 

hasta  quo  la  leni|Kiiiiiui>  i>e  vlcva  al  rojo  vivo, 
en  cuyo  monii  uto  los  «los  cUpr|>OH  t^e  unen  juira 
lorniiir,  según  llnrch,  uiiii  h  ' 

tabromuroa  de  ilisiiulit  vul.. 
cuya  proi'V-  I  ■■'   ■  ■  ■ 
cii<n;  en  ■  ; 
forma  en  I  > 

iriuro  de  tungHteno,  quo  (|uotla  en  |>arle  liiiididu 
en  el  tubo,  mientras  que  el  resto  so  sidilima  en 
agujas  do  rellojos  dorado»,  cirer|>oquesu  sublima 
bruHcamonto  á  lcm|icraturiis  más  elevadas  que 
las  que  sirvieron  paia  originarle,  \  ..,.•. 

al  aire  húmedo  ilesprenilo  va|  urc 
hidrico,  y  au  tran»lurnia  primero  •  * 
y  después  en  ácido  túiigvtico.  liloinstranil,  asi 
como  Koscoe,  adnuten  quo  el  producto  do  la 
acción  del  bromo  sobre  oí  tungsteno  libro  es  ol 
pentabroniuro  mezclado  ron  mayor  ó  menor 
cantidad  de  oxibromuro,  según  la  facilidad  con 
<|ue  la  humedad  ;,  el  airo  tuvie-en  acceso  en  el 
tubo.  Do  todos  los  compuestos  enumerados  el 
más  importante  es  el  ¡tenUibromuro,  Tullrj,  que 
so  ^ircsenta  en  cristales  de  color  azul  obscuro, 
fusibles  á  276"  y  suaceptildcs  de  hervir  á  .'(33, 
produciendo  va|>orcs  purpúreos  que  al  enfriarse 
so  condensan  en  masas  ci'istalinas  com]>actas  ó 
en  brillantes  prismas  cniídráticos;  el  ngua,  así 
como  el  aire  húmedo,  le  descomponen  cu  áciilo 
hromliídrico  y  oxido  azul  de  tungsteno;  cahn- 
tado  en  contacto  del  aire  ]iroduce  un  sublimado 
de  dioxibromuro,  y  sometido  á  la  temperatura 
de  350"  en  corriente  de  hidrógeno  se  transforma 
en  un  polvo  negro,  que  Roscoe  supone  constituí- 
do  por  el  bibromuro  TuBr.j. 

Oj-iilos  de  tuiujsleno.  -  La  comldnación  del 
tungsteno  con  el  oxígeno  da  lugar  á  tres  com- 
puestos de  fórmulas  TuO;,  TuO^  y  Tu^Oj,  des- 
provistos todos  de  caracteres  biisicos,  y  do  los  (jue 
solo  se  tratará  aquí  del  primero  ó  bió.xido,  pues 
el  trióxido  se  describe  con  el  nombre  do  nn/ii- 
rfríi/o  túngstico  (víase  esta  |vilabra),  y  el  Tu.Oj, 
considerado  como  la  combinación  do  los  dos  an- 
teriores, se  denomina  tungstato  de  tungsteno,  y 
por  lo  tanto  debe  incluirse  en  el  estudio  de  las 
sales  del  ácido  túngstico,  hecho  en  el  lugar  co- 
rrespondiente. V.  Tt'NOSTATO. 

El  biúiído  lie  tungsteno,  TuO.j,  so  produce  por 
vía  seca,  reduciendo  el  anhídrido  túngstico  por 
el  hidrógeno  al  rojo  sombra,  y  por  vía  húmeda 
efectuando  dicha  redueión  sobre  el  ácido  túngs- 
tico, mediante  el  zincy  elácidocloihídrico;para 
prepararle,  siguiendo  el  primer  medio,  hay  que 
cuidar  de  que  la  temperatura  sea  la  antes  dicha, 
pues  de  noelevarse  al  rojo  sombra  el  compuesto 
resultante  está  mezclado  con  óxido  azul  (tungs- 
tato do  tungsteno),  y  si  se  eleva  miis,  ¡larte  del 
óxido  se  convierte  en  tung.steno  metálico;  ol 
cuerpo  as!  obtenido  es  ordinariamente  pulveru- 
lento y  de  color  jiardo,  si  bien  su  matiz  puede 
ser  rojo  de  cobre  en  el  caso  de  haber  empleado 
ácido  túngstico  cristalino;  además  resulta  fuer- 
temente pirofórico,  á  menos  que  se  lo  deje  en- 
friar con  gran  lentitud  en  corriente  de  hidróge- 
no. Tara  obtenerle  por  vía  húmeda  lo  más  con- 
veniente es  tratar  por  ácido  clorhídrico  un  meta- 
tungstato  alcalinoy  añadir  luego  el  zinc,  en  cuyo 
caso  la  reducción  no  sólo  es  más  fácil,  sino  tam- 
bién más  completa ;cl  ó.xido  pardo,  que  se  preci- 
pita, debe  lavarse  con  agua  exenta  de  aire,  y  des- 
pués hay  que  desecarle  en  corriente  de  hidróge- 
no, sin  cuyas  ])recauciones  se  oxidaría  rápida- 
mente ,  adquiriendo  el  color  azul  caiacteristico 
del  óxido  intermedio  ó  tungstato  de  tungsteno. 

El  bióxido  de  tungsteno,  aunque  totalmente 
insoluble  en  agua,  se  disuelve  algo  en  los  ácidos 
clorhídrico  ó  sulfúrico  concentrados,  formando 
disoluciones  purjiúreas  que  ala  larga  abandonan 
toda  la  materia  disuelta  al  estado  de  óxido  azul; 
los  agentes  oxidantes  le  transforman  con  rapidez 
en  ácido  túngstico,  y  la  lejía  concentrada  de 
potasa  la  disuelve,  desprendiendo  hidrógeno  y 
formando  tungstato  alcalino.  Este  cuerpo  reduce 
fácilmente  las  .«ales  cúpricas  y  mercúricas,  á  cu- 
prosas  y  mercuriosas,  y  funciona  en  cierto  modo 
como  un  anhídrido,  toda  vez  que  se  combina  con 
la  sosa  fundida  para  formar  un  cuerpo  denf>mi 
nado  t\ing3tito  de  sodio,  cristalizable  en  biiiiini- 
llas  ó  en  cubos  amarillos  de  lustre  metálico  y 
muy  semejantes  al  oro;  esta  condonación  es  in- 
atacable for  los  álcalis  y  los  ácidos  minerales, 
excepción  hecha  del  ácido  fluorhídrico. 

Los  bi  y  tetradoruios  de  tungsteno  so  coniLi- 
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o  también 

■mI-.c   el   . 


iiuidoa  luDgktico  y  clorhiilrico.  Eloildoruro, 

Tut'1.0, 
■e  produce,   á  la  voz  que  el  |irrcloruro,  liempre 


140  y  15U";  08  solido,  .  1  in 

agujas  do  color  rojo  de  cu  1, 

volátil  i  227°,5,  y  queoxpuesluuUií.  oüiuiubre 
do  una  caj<a  amarilla  formada  por  el  compuesto 
anterior. 

Stil/uroa  (le  tungtteno,  -  Y^x'wien  üío»,  corrci- 

pundientes  á  loa  <'<^ '  l">  <■   i.-i.i. -.  ii..!.^  im 

lórmulas  Tii.S,  y   I  ji 

realidad  ol  anhiili' 

tico,  pues  se  combina  con  lus  nullning  inelaiieos 
para  turmar  salea  que  con  ol  nondire  de  sulfo- 
tuiígstatos  se  estmlian  en  el  lugarcorrespoudieu- 
te.  V.  St  i.Foit  NiisTAios. 

El  liatilfuro  de  luiiijxttno,  'V-^  -  •■■■^■•ca 
haciendo  actuar  el  aziilro  ó  1- 

pucstos  volátiles,  como  el  s<  ó 

el  ácido  sulfhídrico,  sobre  el  ' 
ó  sobre  cualquiera  de  sus  óm  11 

carbón  y  calentados  al  rojo,  lar.!  |iiti¡ii.jrIo 
puede  seguirse  el  procedimiento  de  Hcrzelius, 
que  consiste  en  someter  ala  temperatura  del  rojo 
blanco  la  mezcla  formada  |ioruijii  parte  de  anhí- 
drido túngstico  y  seis  de  cinabrio,  njczcla  que 
se  recubre  con  carbón  vegetal;  también  se  consi- 
gue el  mismo  resultado,  según  Hiche,  fundiendo 
el  tungstato  ácido  de  |iOtasio  con  su  propio  peso 
de  azufre,  y  lavando  con  agua  caliento  la  mate- 
ria resultante  de  la  fusión.  En  aUí' 
sulta  el  cuerjio  bu.scadoen  forma  de  y 

linos,  de  color  negro  azulado,  doij,.  .  ..  i- 

dad  á20°,  y  tan  extraordinariamente  blandosque 
so  ajilastan  bajo  la  más  ligera  |iresión,  y  que 
manchan  los  dedos  y  el  papel  á  la  manera  quo 
lo  hace  la  plondiagina;  insoluble  en  el  agua,  no 
se  altera  cuando  se  le  funde  con  cianuro  potási- 
co, oxidándo.se  en  cambio  al  calentarle  en  con- 
tacto con  el  aire  ó  en  ¡iresenciadel  vapor  acuoso. 

El  trisulfuro  de  tungsteno,  TuS,  imposible  de 
obtener  por  vía  seca,  se  prepara  por  la  húnjeda 
disolviendo  el  ácido  túngstico  en  un  sulfuro  al- 
calino y  prcci|>itando  la  disolución  )>or  un  ácido, 
ó  también  descomponiendo  un  tungstato  alcali- 
no, disuelto  en  agua,  primero  por  el  hidrógeno 
sulfurailo  y  después  por  el  ácido  clorhíilrico.  Así 
se  obtiene  un  cuerpo  casi  negro  cuando  está  en 
masa,  ó  pardo  si  es  pulverulento,  poco  soluble  en 
ol  agua  Iría,  aunque  más  en  la  hirviente,  y  preci- 
pitable  casi  totalmente  de  su  disolución  acuosa 
por  la  acción  de  los  ácidos  ó  por  la  del  cloruro 
amónico;  hervido  con  ácido  clorhídrico  adquiere 

mayor  densidad  y  color  más  obscur'    " 'n 

perder  su  .solubilidad  cu  agua,  y  tr  ■> 

sulfuros  alcalinos  se  condiina  ilire  :        .11 

ellos  [lara  dar  salea,  solubles  en  gran  m.niero,  des- 
critas por  lierzelius,  y  que  han  recibido  el  nombre 
de  sulfotungstatos. 

Xitrnros  de  tungsteno,  -  El  correspondiente  d 
la  fórmula  TuN._.  se  supone  que  se  forma  >         ' 
se  hace  atravesar  por  un  tubo  calentado  a 
una  mezcla  de  vapores  de  cloruro  de  u-.! 
y  de  sal  amoníaco;  en  estas  circuii.-; 
posita  nn  cuorjio  verde,  de  lustre  seii 
que  fundido  con  potasa  desprende  glandes  can- 
tidades de  amoníaco. 

Si  so  somete  el  tctracloruro  de  '  i 

la  acción  del  gas  amoníaco  se  pV'  ■ 

amónico,  y  volatilizado  éste  por  el  í 
tenida  la  corriente  de  álcali  volál  i - 
pleto  cufrionncnto,  en  el  tubo  que 
negro  de  aspecto  grafitoidco,    que  1 

aire  jirimoro  des]irei)dc  niiK>iiíaeo.  \ 


p.. ,.,.-„...   , 

substancia  ) 

diente  á  la  !■  : 

designada  pur  M-liiei  ><.u  el  noinl  , 

niíruro  de  tungstíno.  Calentado  c.--' 
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rojo  naciente  en  atmósfera  de  hidrogenóse  trans- 
forma en  otro  aniiflonitnuo  TiioN„.Th(NH._,)¡, 
qne  es  un  jiolvo  grisáceo  susceptible  de  translor- 
marso  en  tungsteno  metálico  por  la  acción  de  un 
fuerte  calor. 

Además  de  los  aniidonitruros  anteriores,  se 
conoce  un  oxiamidonitruro 

3TuNo.Tu,(NHj)„.2Tu03, 

que  se  origina  haciendo  actuar  el  amoníaco  ga- 
seoso y  seco  sobre  el  ácido  túngstico  calentado  á 
la  mayor  temperatura  que  puede  sojiortar  un 
tubo  de  vidrio.  Este  compuesto,  dilíoil  de  obte- 
ner en  estado  de  pureza,  pues  se  descompone  por 
un  calor  demasiado  elevado  es  negro,  de  aspecto 
semimetálico,  inalterable  por  los  álcalis  y  reduc- 
tible  á  tungsteno  metálico  cuando  se  le  calienta 
en  corriente  de  hidrógeno. 

Fosñiros  de  tungsteno.  -  Se  conocen  dos  de 
composición  perfectamente  definida  y  corres- 
pondiente á  las  fórmulas  TU8P4  y  TujPn;  el  pri- 
mero se  forma  cuando  se  somete  el  tungsteno 
metálico  á  los  vapores  de  fósforo,  y  es  sólido, 
pulverulento,  de  color  gris  obscuro  y  oxidable 
con  suma  dificultad.  Kl  segundo  se  prepara  re- 
duciendo por  el  carbón  á  las  temperaturas  ele- 
radas  que  produce  un  horno  de  forja  la  mezcla 
compuesta  de  dos  moléculas  de  ácido  fosfórico  y 
una  de  anhídrido  túngstico;  es  sólido,  cristali- 
zable  en  hermosos  prismas  hexagonales,  de  lus- 
tre metálico,  de  color  gris  acerado,  buen  con- 
conductor de  la  electricidad  y  de  ,5,207  de  den- 
sidad; calentado  al  rojo  en  contacto  con  el  aire 
arde  con  suma  dificultad  y  es  inatacable  jior  los 
ácidos,  incluso  por  la  mezcla  de  los  clorhídrico 
y  nítrico,  comúnmente  denominada  agua  regia. 
Además  de  las  dos  combinaciones  que  se  acaban 
de  citar,  existen  otras  compuestas,  no  sólo  de 
fósforo  y  tungsteno,  sino  también  de  oxígeno,  y 
que  constituyen  los  ácidos  fosfotúngsticos,  cuya 
descripción  se  hace  en  el  lugar  correspondiente. 
v.  fosfotüngstico  (acipo). 

Determinación  an.^lítica  i3eltung.steso. 
-  Bajo  dos  puntos  do  vista  pueden  estudiarse 
los  caracteres  que  en  el  análisis  sirven  para  re- 
conocer el  elemento  de  que  se  trata,  según  se 
halle  bajo  la  forma  de  tungstatos,  ó  según  fun- 
cione en  sus  combinaciones  como  electropositi- 
vo; bajo  el  primer  concepto  su  estudio  no  co- 
rresponde á  este  lugar,  debiendo  indicarse  aquí 
tan  sólo  aquellos  caracteres  que  permiten  resol- 
ver la  segunda  parte  del  problema.  Los  com- 
puestos de  tungsteno,  calentados  al  soplete  con 
bórax  ó  sal  de  fósforo  en  la  llama  do  oxidación, 
dan  una  perla  incolora  que  en  la  llama  de  reduc- 
ción se  vuelve  amarilla  con  el  primero  de  dichos 
fundentes  y  azul  con  el  segundo,  y  que,  mati- 
zada de  rojo  si  en  el  compuesto  existe  hierro,  se 
colorea  de  nuevo  de  azul  por  la  acción  reductora 
del  estaño.  En  cuanto  á  las  reacciones  por  vía 
húmeda,  sólo  se  citarán  las  del  hidrógeno  sul- 
furado y  del  sulfuro  amónico,  pues  las  demás 
son  más  bien  propias  de  los  tungstatos  en  gene- 
ral, forma  esta  última  bajo  la  cual  se  presenta 
más  comúnmente  el  tungsteno  en  los  problemas 
analíticos;  el  hidrógeno  sulfurado  no  ¡iroduce 
precipitado  en  las  disoluciones  salinas  de  tungs- 
teno aciduladas  por  los  ácidos  minerales,  dando 
lugar  tan  sólo  á  coloración  azul ;  en  los  líquidos 
neutros  ó  alcalinos  .se  forma  un  sulfotungstato 
amarillo  y  .soluble,  y  si  después  se  añade  un 
ácido  cualquiera  éste  determina  la  precipitación 
del  sulfuro  de  tungsteno.  El  sulfuro  amónico 
tampoco  produce  precipitado;  pero  si  después  de 
tratar  el  líquido  por  él  se  añade  un  ácido  enér- 
gico, se  deposita  el  trisulfuro  de  tungsteno,  so- 
luble en  el  sulfuro  amónico. 

La  determinación  cuantitativa  del  tungsteno. 
si  bien  se  realiza  siempre  pesándole  al  estado  de 
anhídrido  túngstico,  debe  tratarse  en  este  lugar 
por  tener  un  carácter  completamente  general,  y 
referirse  á  cualquier  combinación  de  que  el  me- 
tal forme  parte.  Para  realizarla  se  transforma  la 
materia  analizada  en  tungstato  soluble,  fun- 
diéndola en  crisol  de  platino  con  carbonato  .só- 
dico seco,  tratando  la  masa  por  agua,  filtrando  el 
líquido  y  neutralizándole  por  ácido  acético;  se- 
parada por  una  segunda  filtración  la  sílice  que 
pudiera  procijútarse,  se  trata  la  disolución  por 
acetato  ])lúmbico,  recogiendo  el  tungstato  de 
plomo  insoluble,  y  poniéndole  en  digestión  des- 
pués de  lavado  con  sulfuro  amónico,  que  da  lugar 
á  la  formación  de  sulfuros  de  plomo  y  de  tungs- 
teno, de  los  que  el  segundo  se  disuelve  en  ex- 
ceso de  reactivo;  el  líquido  nuevamente  filtrado 
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se  evapora  hasta  sequedad,  y  el  residuo  se  oxida 
por  ácido  nítrico  que  le  transforma  en  anhídri- 
do túngstico,  susceptible  de  pesarse  después  de 
calcinarle  con  las  ])rccauciones  que  aconseja  la 
práctica  de  los  laboratorios.  El  procedimiento 
anterior  puede  reemiilazarse,  según  lierzelius, 
por  otro,  que  consiste  en  precipitar  el  tungstato 
por  nitrato  niercurioso,  neutralizar  el  liquido 
por  amoníaco,  lavar  el  precipitado  con  disolución 
diluida  del  nitrato  díclio,  y  calcinarle  y  pesarle 
después  de  desecado.  Por  último,  Margucrítte 
profiere  separar  el  ácido  túngstico  de  los  tungs- 
tatos alcalinos,  añadiendo  exceso  de  ácido  sul- 
fúrico, evaporando  el  líqiddo  á  sequedad  y  tra- 
tando por  agua  el  residuo  ligeramente  calcina- 
do, con  lo  que  se  disuelve  en  este  vehículo  el 
sulfato  alcalino,  quedniído  el  anhídrido  túngs- 
tico libre  y  sn  condiciones  de  ser  pesado. 

Resuelto  ya  el  problema  de  la  (letermínación 
analítica  del  tungsteno,  sólo  falta,  antes  de  dar 
por  terminado  este  traliajo,  decir  algunas  jiala- 
bras  acerca  de  los  medios  que  deben  emplearse 
para  sejiararle  de  aquellos  otros  elementos  con 
los  que  más  frecuentemente  se  presenta  asocia- 
do. Uno  de  los  casos  más  comunes  en  los  mine- 
rales niobíferos  es  el  de  estar  reunidos  el  tungs- 
teno, el  tántalo,  el  titano  y  el  niobio,  caso  en  el 
cual  conviene  calcinar  la  [irimera  materia,  fun- 
dirla luego  con  azufre  y  carbonato  .sódico  y  hacer 
digerir  la  masa  fundida  con  amoníaco  y  sulfuro 
amónico;  en  estas  condiciones  el  tungsteno  es  el 
único  cuerpo  (jue  se  disuelvo  formando  sulfo- 
tungstato, fácil  de  aislar  del  líquido  descompo- 
niéndole Jior  un  ácido. 

Otro  problema  sumamente  frecuente  es  la  se- 
paración del  tungsteno  y  del  silicio,  difícil  de 
realizar  de  una  manera  comijleta.  mediante  el 
ácido  fluorhídrico,  por  loque  debe  preferirse  ala 
acción  de  este  reactivo  el  método  de  Marígnac, 
qne  consiste  en  seiiarar  primero  por  los  medios 
generales  de  análisis  la  njezcla  do  sílice  y  anhí- 
drido túngstico,  fundirla  con  sulfato  ácido  de 
potasio,  y  tratar  la  masa  fundida  por  ogiía,  que 
disuelve  solo  el  tungstato  potásico;  en  el  líquido 
filtrado,  reunido  á  las  aguas  de  loción,  se  deter- 
mina la  cantidad  de  ácido  túngstico  siguiendo  el 
procedimiento  de  Berzelius  que  se  índica  más 
arriba. 

La  separación  del  tungsteno  y  del  estaño,  que 
tan  común  es  al  analizar  los  minerales  de  este 
último  metal,  se  consigue  fácilmente  sí  dichos 
cuerpos  están  en  disolución,  haciendo  atravesar 
por  ésta  corriente  de  hidrógeno  sulfurado,  que 
precijiita  al  último  completamente  exento  del 
primero.  Cuando,  por  el  contrario,  se  trata  de 
una  mezcla  insoluble  de  anhídridos  túngstico  y 
estánnico,  se  funde  un  peso  conocido  de  ella  en 
crisol  de  ¡borcelana,  al  que  se  hace  llegar  co- 
rriente de  hidrógeno,  que  reduce  el  ácido  están- 
nico al  estado  metálico  y  al  túngstico  al  de 
bióxido  de  tungsteno;  se  disuelve  el  metal  li- 
bre en  el  ácido  clorhídrico,  y  el  residuo  insolu- 
ble se  transforma  de  nuevo  en  anhídrido  túngs- 
tico mediante  la  oportuna  tostación;  en  este  pro- 
cedimiento parte  del  tungsteno  pasa  también  á 
metal,  ])or  cuya  razón  algunos  analistas  prefie- 
reJí  completar  la  reducción  de  ambos  ácidos  ele- 
vando lo  bastante  la  temperatura,  y  terminar 
luego  la  operación  según  se  acaba  de  indicar, 
toda  vez  que  el  tungsteno  libre  es  atacable  por 
el  ácido  clorhídrico.  Kammeslberg  ha  ¡iropuesto 
otro  procedimiento,  que  consiste  en  calentar  la 
mezcla  de  ambos  ácidos  con  cinco  ó  seis  veces 
su  peso  de  sal  amoníaco,  y  después  repetir  esta 
operación  las  veces  que  sea  necesario,  para  que 
el  crisol  en  que  se  opera  no  experimente  ya  pér- 
dida de  peso;  en  tales  condiciones  todo  el  es- 
taño se  volatiliza  al  estado  de  cloruro,  mientras 
que  el  anhídrido  túngstico  queda  inatacado;  en 
este  método  es  indispensable  proteger  el  crisol 
de  todo  vestigio  de  humedad,  para  lo  que  basta 
introducirle  en  otro  de  mayor  cabida. 

Por  último,  antes  do  dar  |ior  terminada  esta 
cuestión,  hay  que  indicar  el  medio  de  determi- 
nar la  cantidad  do  tungsteno  contenida  en  la 
fundición  do  hierro,  problema  que  se  presenta 
con  suma  frecuencia  en  el  análisis  de  esta  última 
substancia;  para  ello  se  ataca  dicha  fundición  ¡lor 
el  ácido  nítrico,  se  evapora  la  materia  hasta  se- 
(lucdad,  y  se  trata  el  residuo  por  ácido  clor- 
hídrico; la  porción  insoluble  en  este  último  re- 
activo contiene  todo  el  titano  y  el  tungsteno, 
que  se  separan  tratando  aquélla  por  el  amonía- 
co, en  el  que  se  disuelve  el  ácido  túngstico  y  no 
el  titánico.   Deville  ha  dado  á  conocer  otro  pro- 
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ccdimíento,  que  consiste  en  disolver  10  ó  15 
gramos  del  acero  ó  de  la  fundición  que  se  anali- 
za en  el  ácido  nítrico,  evaporando  la  disolución 
hasta  sequedad  y  trat.ando  el  re6Í(!uo  por  agua 
regia,  con  la  que  se  hace  hervir  durante  muchas 
horas;  terminada  la  ebullición  se  diluye  el  lí- 
quido en  agua  y  se  le  deja  en  rejjoso,  con  lo  que 
se  depo.sita  todo  el  ácido  túng>tíco,  á  la  voz  que 
un  poco  de  óxido  de  hierro,  que  se  sejiara  repi- 
tiendo el  tratamiento  con  el  agua  legia. 

TÚNGSTICO  (Acido)  (de  ttmcistcno ) :  adj. 
Quívi.  Dírcse  de  todo  cuerpo  de  propiedades  aci- 
das y  resultante  de  la  combinación  (iol  anhídrido 
túngstico  con  el  agua.  Comprobada  la  existencia 
de  muchos  hidratos  túngsticos,  solubles  los  unos 
en  el  expresado  líquido  y  jirivados  los  otros  de 
esta  propiedad,  se  refieren  todos  á  dos  clases  de 
sales  perfectamente  caracterizadas,  y  que  han 
recibido  los  nombres  de  tungstatos  y  metatnngs- 
tatos;  de  estos  hidratos,  los  más  importan- 
tes, y  por  lo  tanto  aquellos  de  que  se  ha  de  tra- 
tar en  este  lugar,  son  el  tkido  túnqxlíco  ordinario 
éinsohible,  de  fórmula  Tu04H.,=Tu03.H„0,  y  el 
7nctatúngsiico,  soluble  en  agua,  y  cuya  composi- 
ción se  representa  por  la  expresión 

TU4O13H2.H2O  =  (TuOaJjHaO  +  8H2O, 

cuerpos  qne,  por  sus  distintas  propiedades,  serán 
objeto  de  particular  estudio,  así  como  también  el 
ácido  túngstico  coloidal,  de  caracteres  diferentes 
de  los  dos  anteriores. 

Acido  túngstico,  TuO.,íL.  =  TuO„i:OH).;.  -Esta 
substancia,  que  se  puede  presentar  unida  á  dos 
moléculas  de  agua,  en  cuyo  caso  constituye  el 
dihidrato  TuOjHa.H-.O,  se  deposita  al  estado  de 
polvo  amarillo  y  amorfo,  siempre  que  se  preci- 
pita, por  medio  del  árido  clorhídrico,  la  disolu- 
ción caliente  de  un  tungstato  alcalino:  es  abso- 
lutamente indispensable  realizar  la  operación  á 
temperaturas  próximas  á  la  de  ebullición  del 
agua,  pues  en  caso  de  verificarse  en  frío  el  pre- 
cipitado blanco  y  gelatinoso  estaría  constituido 
lior  el  díhidrato  que  se  acaba  de  mencionar,  y 
que  también  se  origina  descomponiendo  por  el 
agua,  el  exacloruro  de  tungsteno.  Un  medio 
muy  conveniente  de  jiroducir  el  ácido  túngstico 
ordinario  consite  en  atacar  elwolfram,  fundién- 
dole con  una  mezcla  de  carbonato  y  nitrato  só- 
dicos (500  partes  de  mineial  de  tungsteno,  850 
de  carbonato  de  sodio  y  150  de  nitrato  del  mismo 
metal);  la  materia  lundida  se  agota  por  el  agua, 
se  filtra  el  líquido  para  separarle  del  compuesto 
no  atacado,  y  la  disolución  caliente  se  descom- 
pone pior  medio  del  ácido  clorhídrico,  reactivo 
que  determina  la  separación  del  ácido  túngstico, 
fácil  de  purificar  disolviéndole  en  amoníaco  y 
repreoipitándole  por  el  ácido  clorhídrico  antes 
citado;  hay  que  observar,  que  cuando  el  cuerpo 
en  cuestión  se  separa  de  .su  sal  sódica,  retiene 
siempre  cierta  cantidad  de  ludi'ato  séidico  im- 
posible de  eliminar  por  loción,  y  que  las  preci- 
pitaciones deben  practicarse  siempre  en  caliente 
para  evitar  que  se  forme  el  hidrato  blanco  men- 
cionado más  arriba. 

El  ácido  túngstico  amarillo  es  sólido,  amorfo, 
insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos,  excepción 
hecha  del  Huorhídrico,  y  según  Mallet  el  clorhí- 
drico concentrado:  se  disuelve  con  facilidad  en 
los  álcalis,  con  los  que  forma  tungstatos;  enrojece 
el  papel  azul  de  tornasol,  y  se  le  debe  considerar 
como  el  resultado  de  sustraer  dos  moléculas  de 
agua  al  ácido  ortotúngstico  Th(0H)5.  El  hidrato, 
blanco  y  gelatinoso,  se  disuelve  también  en  los 
álcalis,  con  los  que  forma  tungstatos  idénticos  á 
los  originailos  por  el  cuerpo  anterior,  y  mante- 
nido en  atmósfera  desecada  con  ácido  sulfúrico 
desprende  una  molécula  de  agua;  esta  pérdida 
puede  llegar  á  ser  de  1,5  moléculas,  si  se  le 
calienta  entre  100  y  110°,  á  cuya  temperatura  se 
transforma  en  un  hidrato  amarillo  de  fórmula 
Tu.,0,H„  =  {TuOs),.H.,0. 

Él  ácido  túngstico  libre  se  caracteriza  analíti- 
camente por  las  reacciones  ]iirognósticas  propias 
de  todos  los  compuestos  de  tungsteno,  y,  cuando 
está  combinado  bajo  la  forma  de  tungstato  alca- 
lino, por  las  reacciones  siguientes:  I.'',  precipita 
en  blanco  con  las  sales  de  bario,  estroncio,  calcio, 
aluminio,  zinc  y  plomo;  2.",  con  las  sales  mer- 
curiosas  forma  preci|>itado  amarillo,  y  con  las 
cúpricas  azulado;3.'',  tratados  los  tungstatos  por 
el  cloruro  estannoso  producen  precipitado  amari- 
llento, que  se  convierte  en  blanco  al  calentarle 
con  ácido  clorhídrico;4.",  tratadospor  ferrocianu- 
ro  potásico  y  ácidoclorhidrico,  se  forma  prcciiiita- 
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(lo  pardo,  coposo  y  noliilileeu  agua  destilada ¡5.*, 
Im  coiiibinacioiies  aloaliuaa  dtil  licMo  túnKütioo, 
ni"'7cl»4|in  con  lici'Uw  «e¿tii"ii  f,i8i„rico,  |iiec-i|ii- 
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3."     \V.)lilor  ac.-iisoja    fundir  una   pallo  do 
wolrrmii  I  ii'ii  ¡  cou  do»  do  carbonato 

]  t>taHÍi-o,  V   <!'  iti^'«MÍr  cou  aL'iia  la 
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a^'ua  y  en  loa  Acidoa,  o 
lii'liicu,  ai  lien  ke  di 

lo  lll   el  IIIIU'llUCU,     t 

carbonato»  alcalinu). 


>  I'lÍi'ii  liLilis  del  Üuor- 

■'  liinjíiita- 

y  en  lo» 


III    como  niodio  do  rtiuiiocir  Ua  nmii- 

Mi;_io  en  laa  invistiyacioiiea  médico- 

limo,  la  tinturado  agalUs.on 

i'lo>,  produce  precipitado  («ir- 


.;c>, TUjOijHs. n.jO.  -  Aialudo 
I  -;  ■'  ■  ililor,  so  01'  ■'"  •    ■'  ■  -• 

1 ,        .       ,.  so  trsttt  i; 

I      .    ■'■  ■  •  i  '-•■■  I-  rf;ico, u  n»  .  i 

,  ¡el  nii-nio  noidu  túngstico;  pura  ptoi«i- 

1  lili  -i  leiooniponc  el  niotatungstato  biirico  por 
ácido  sulli.rioo  diluido,  yol  líquido  filtrado  88 
•va|<oi'a  eu  el  vacio  en  prosencia  del  licido  sul- 
fi;::    ■.   l'oivlior  lio    '      '  •    '   resultado  des- 

c  '.I    mondo  ol  ni.  lo  plomo  por  ol 

lili         II.,  ,MliuraiL'.   -  .'.  1.1  liicgooluxcoso 

li.  :ico  modmnto  corrionto  do  anlii- 

(li  >,  y  evaporando  el  líquido  on  las 

con^ii^iouos  .jue  se  acaban  de  indicar. 

I'or  l<is  me  líos  anioriorcn  se  aislan  poqnenos 
o'.ioÍ!  .-.  ■,.'.■'.-'  '  .  uailrada,  suscoi)- 
i;    ;..^     :.•   ]  ■      '  .',13  lie  agaa  ú  la 

li; ^ .,  :..:ti.;i,i.-,  .Jilo  la  octava  110 

>.  no  al  rojo;  cíitos  cristales  son  muy 

^  .  la,  con  la  quo  producen  disoluuio- 

IIOM  muy  acidas  á  los  reactivos  coloreados,  ile 
sabor  innroailiinii'nto  amargo  y  susceptibles  do 
el,:  :i.iistcncia  do  jarabe,  por  ni.is 

.,  :  iiiientar  la  coiicout ración  so 

:.  ;  .  ,  ..,..  lito  el  lii.irato  túngstico  ama- 
nll  1  !0jll3;siso  añado  áci.lo  sullúrioo  con- 
loim  i  ir>  á  esta  disolución  so  produce  precipitado 
blanco,  quo  desaparece  pornueva  a.lición  do  agua. 
I'or  último,  el  zinc  y  el  hierro  se  disuelven  on  el 
ácido  nietatúngstico,  desprcii.licndo  hidrógeno 
y  formando  óxido  azul  de  tungsteno. 

Jri  10  íiiHi/ííiVo  (:o?t)í''<(/.  -  Descubierto  por 
(i:  li  :ii,  se  prepara  diali^tando  la  disolución  de 
tiiuLí^ttíto  neutro  do  sodio  al  5  por  100,  adicio- 
nada de  una  cantidad  de  ácido  clorhídrico  sufi- 
ciente para  neutralizar  todo  el  metal  alcalino;  ol 
líquido  que  al  cabo  do  algunos  días  queda  sobro 
•I  dializador  poseo  sabor  amargo  y  astringente, 
no  .-t'  L;i'Iatin¡za  por  los  ácidos  ni  aun  á  la  teni- 
p.ri';;;i  du  la  ebullición,  y  evaporado  hasla 
ic  ¡U'-ial  abandona  como  residuo  unas  lamini- 
llas vitreas,  transi>areutes,  semejantes  á  la  gela- 
tina, que  se  adhieren  con  gran  fuerza  ..i  las  ].aie- 
des  de  la  vasija  y  (|U0  carecen  en  absoluto  de 
color  si  la  evaporación  tuvo  lugar  en  el  vacío; 
estas  laminillas  pneden  calentarse  nada  monos 
que  hssta  200"  sin  quo  pierdan  su  solubilidad,  y 
a  la  temperatura  del  rojo  se  tranforman  en  an- 
hídrido túngstico,  desprendiendo  2,42  por  100 
de  su  peso  do  agua.  El  ácido  coloidal  así  obte- 
nido se  vuelve  pastoso  y  adhesivo  como  la  goma 
cuando  se  le  humedece  en  agua,  y  presenta  co- 
mo propiedad  perfectamente  característica  la 
arriba  indicila  de  nogelalinizarse  por  la  acción 
de  los  ácidos, 

-Tí'XOSTico  (AyniDRlDO):  Qnfm.  Cuerpo 
resultante  do  la  combinación  do  un  átomo  de 
tnng-teno  con  tres  de  oxígeno.  Denominado  tam- 
bién trióxido  de  tung.steno,  se  encuentra  nativo 
en  la  naturaleza  formando  el  mineral  que  so  co- 
noce con  el  nombie  do  icol/ramila,  existente  á 
la  vez  que  el  wolfram  y  otros  minerales  tungstí- 
feros  en  Cúmberland (Inglaterra),  Saint-Leonard 
(Francia),  Connecticut  y  Carolina  del  Norte  (Es- 
tados Unidos  de  América),  por  más  que  en  estos 
criaderos  se  encuentre  muy  raras  veces,  por  lo 
que  en  los  laboratorios  se  prepara  partiendo,  ya 
tlel  wolfram,  ya  de  la  sohelita,  |)or  cualquiera 
de  los  procedimientos  qne  á  continuación  se  in- 
dican: 

1."  Se  trata  la  schelita  por  los  ácidos  nítri- 
co ó  clorhídrico  desi.ués  de  bien  pulverizada,  y 
eliminada  de  este  modo  la  cal  queda  insoluble 
d  ácido  túngstico,  que  se  lava  cou  agua  desti- 
lada, y  se  calcina  para  deshidratarle. 

2.'  El  wolfram,  relucido  á  polvo,  se  trata 
primero  por  ácido  clorhídrico  y  después  por  agua 
logia,  que  disuelven  el  liieiTO  y  el  manganeso; 
el  residuo,  bien  lavado,  so  trata  por  amoníaco, 
iv.u  .1  111  lo  el  líquido  hasta  sequedad  v  caloi. 
1.  u  1  .  .!  r.  >iduo  do  lacvapoiacicín  paraaeícoin- 
j.uuer  el  tuuustato  ácilo  de  amoDÍ.co  y  dojar 
libre  «1  aubidiido  túngstico. 


ii.j..;  el  prinliulo  lll  imlailo  por 

»;,;lla,  mi  mmrIc  ii  ¡a  _\   ilol    aoldii 

clorhídrico,  futra  qiiu  a«  ptooipitu  bió.xido  do 
tungsteno,  fácil  do  tranalorniar  on  anhidiido 
túngotico  sin  múaquu  toalarlo  eu  contacto  con 
el  airo. 

4."     Otro  ni..'  ■'■   ■' ■   ■••'■■••   -'  •     ■1 

so  trata  es  ol  | 
que  tiene  la  vi . 

el  tungsteno  de  laa  aubatanciOH  quo   ie  acoiii¡ia- 
ñan;  ("ara  practicar  esto  método  bp  funde  el  wol- 
fram con  la  tircera  parto  do  su  )  . 
to  6i.'dico  soco  y  corta  cantidad 
dio:     ■    '      ■  >  ' 1                   .,  ,,; ,,,,  .,^ 

lo  .  n  hornos 
do  :  .se  agota, 
despui's  do  Iría,  por  agua  liirviento;  la  disolución 
acuosa,  convcnientciiiente  ova|iorada,  deja  cris- 
talizar primero  el  tungstato  neutro  do  sodio  y 
después  la  sal  acida  [lor  adición  de  ácido  nl- 
Irico;  estas  dos  sales,  desconij       '  Icido 

clorhídrico,  dejan  libre  el  liciu.  ,  quo 

80  traiislorma  en  anhídrido  por  c.4 

5.°  I'or  último,  Joan  rooomiemla,  como  nn'  lo- 
do industrial,  uno  quo  consisto  on  calentar  al 
rojo  una  mezcla  intima  comj.uesta  do  wulfraní 
pulverizado,  3  por  100  do  creta  y  de  20  á  30  por 
100  do  cloruro  sódico;  la  masa,  después  de  fría  y 
reducida  á  polvo,  so  trata  por  ácido  clorhídrico 
liirvionte,  que  disuelvo  la  cal,  el  hierro  y  ol  man- 
ganeso, á  la  vez  quo  se  desprendo  cloro  y  que 
dejael  anhídrido  túngstico  bajo  la  forma  de  pol- 
vo cristalino  do  color  amarillo  do  limón. 

El  anhidiido  túngstico,  aislado  per  cualquiera 
do  los  procedimientos  anteriores, es  una  materia 
pulverulenta  do  color  amarillo,  más  ó  menos 
obscuro  según  las  condiciones  en  que  so  obtuvo, 
y  que  por  la  acción  del  calor  se  vuelve  anaran- 
jado, si  bien  de  una  manera  pasajera,  pues  basta 
dejarle  enfriar  para  que  reaparezca  el  matiz  que 
jireseutaba  en  un  principio;  fusible  a  la  clevadí- 
sima  tonipciatura  producida  por  loa  hornos  do 
forja,  se  concreta  de  nuevo  al  disminuir  el  calor, 
en  largas  placas,  un  jioco  verdosas  ¡lor  la  acción 
reductora  de  los  gases  del  hogar,  y  en  las  que  es 
fácil  reconocer  estructura  cristalina.  Diversas 
tentativas  se  han  efectuado  para  hacer  cristali- 
zar el  anhídrido  túngstico,  y  entre  las  que  han 
dado  resultados  más  satisfactorios  deben  citarse 
las  de  Debray  y  las  de  Nordenskió'.d;  el  primero 
llegó  á  aislar  cristales  octaédricos,  pequeños, 
amarillos  y  translucientes  unos,  y  más  volumi- 
nosos, aunque  negros  y  opacos,  los  otros,  calen- 
tando al  rojo  vivo  y  en  coniento  de  gas  clorhí- 
drico una  mezcla  de  tungstato  y  carbonato  só- 
dicos; ol  segundo,  fundiendo  en  un  horno  de  por- 
celana el  ácido  túngstico  hidratado  y  mezclado 
con  bórax,  ha  obtenido  pequeñas  tablas  trans- 
parentes ó  prismas  cortos  aparentemente  deriva- 
dos unos  y  otros  de  un  prisma  romboidal  recto 
(sistema  ortoirómbico). 

El  anhídrido  túngstico,  cuya  densidad  osci- 
la, según  los  distintos  experimentadores,  entre 
5,27  y  7,14,  se  vuelvo  verdoso  y  adquiere  es- 
tructura cristalina  cuando  se  le  calienta  en  at- 
mósfera do  oxígeno,  pasando  entonces  á  cons- 
tituir lo  quo  Hornouilli  denominaba  ácido  piro- 
tiingstico,  no  obstante  presentar  la  misma  coni- 
].osición  que  el  anhídrido  primitivo;  calentado 
al  rojo  cou  carbón,  ó  en  corriente  de  hidn' geno, 
se  transforma  en  ácido  azul,  en  bióxido  ó  en 
tungsteno  metálico,  según  que  la  temperatura 
haya  sido  más  ó  menos  elevada,  y  según  el 
tiempo  que  dure  la  reacción:  calentado  en  pre- 
sencia del  gas  amoníaco  se  transforma  en  oxi- 
amidonitruro  de  tungsteno,  y  d'.stilodo  conper- 
cloruro  de  fósforo  produce  cloruro  ú  oxicloru- 
ro  de  tungsteno,  y  deja  nn  residuo  que,  tratado 
IKir  el  agua,  se  descomiione  en  ácido  clorhídrico 
y  en  una  mezcla  de  tungstato  de  tnnír.steno 
(óxido  azul)  y  de  anhídrido  tún.-'  ido 

el  cuerpo  de  quo  se  trata  á  la  a  re- 

ductores, pasa  sucesivamente  á  v....^,  |..,.cro 
azul  y  después  pardo,  formándose  también,  se- 
giin  Liesogang,  el  primero  de  estos  dos  com  pues- 
tos, cuondc  se  expone  ala  luz  el  anhídrido  tmig- 
tico  mezclado  con  substancias  orgánicas.  Por 
último,  este  ciiertio,  después  do  calcinado,  so  re- 
pre-eutu  por  la  formula  'i  uO,;  es  insoluble  on  ol 
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IOS, 
,      .       in- 
líiieitciaa    Jo»   Inin   privado    coiiipictameiite   del 
hierro  combinado,   dejando  libre  y   snbidro  el 
ácido  túngstico.  Tal  1  odo 

satisfactorio  el  no  pi  /o- 

do  en  la  naliiiakva  e!  os, 

pues  ni  aun  veso  en   i  lar 

tamaño,  sino  á  la  coi.  _  ,lvo 

terroso  ó  agregados  )>ulverulentos  nada  consis- 
tentes; pronto  veremos  cómo  apelando  á  los  uio- 
ilios  generales  de  la  síntesis  hállanso  artificios 
para  cristalizar  una  substancia  que  naturalmen- 
te no  afecta,  ni  rudimentaria  ó  incipiente,  forma 
geométrica.  Es  el  color  de  la  tungstita,  como  el 
do  casi  todos  los  minerales  comprendidos  en  el 
género,  amarillo  bastante  claro,  y  en  todos  ca- 
sos se  presenta  con  tonos  amarilloverdi'sos  bien 
marcados;  su  comiiosición  responde  á  la  del  áci- 
do túngstico  casi  puro,  y  so  representa  en  la 
fórmula  AYO,,  y  puedo  reconocei  .  tn- 

diendo  á  lo.s  caracteres  aquí  e..-;  por 

vía  seca  es  infusible  al  vivo  fui^,.j  ....  ,  .ct«, 
pero  mezclándolo  con  la  sal  de  fisloro  usada  co- 
mo reactivo,  y  sometiéndolo  al  fuego  da  una 
perla  de  color  amarillo,  la  cual,  á  su  vez,  usando 
la  llama  reductora,  puede  adquirir,  luc^'ode  fría, 
intenso  y  mny  I  1  .     '.-.  por  vía 

húmeda,  distín.  .>  natural 

por  su  absoluta  .i.,-u.,..  ........1  vi.  i....^  ácidos  mi- 
nerales, siendo  en  cambio  muy  soluble  en  los  ál- 
calis, j.aia  formar  con  ellos  tungstatos  de  com- 
posición química  definida.  Ya  se  dijo  cómo  la 
tungstita  acompaña  do  ordinario  al  wolfram  en 
sus  criaderos  y  yacimientos,  hallándose  de  tal 
modo  asociada  en  las  minas  bien  conocidas  de 
Cúmberland,  y  viéndose  de  la  propia  manera  en 
Cornuailles  y  en  San  Leonardo,  cerca  de  Límo- 
ges. 

Respecto  de  la  síntesis  ó  reproducción  artifi- 
cial de  la  tungstita,  bien  puede  decirse  que,  en 
principio,  y  dada  su  sencillez,  practícase  con  har- 
ta frecuencia  en  los  laboratorios;  pero  es  menes- 
ter distinguir,  por  variar  mucho  1 1  _ún 
el  rcsultaiio  de  las  operaciones  1  el 
producto  amorfoó  cristalizado.  Ei.  iso 
todos  los  medios  de  uso  corrieni.  '.er 
el  ácido  tiingstico  son,  en  rigor,  i  :os 
de  síntesis  de  la  tungstita;  algunos  d..  ilios,  y 
sirva  de  ejemplo  ladescomjiosicíón  del  iniit-atato 
amónico,  redúcense  a  calcinar  lo^  '  '  ai- 
til:  son  por  entero  artificiales;  \  :o- 
ducto  es  análogo  al  hallado  en  la  :  ios 
métodos  de  formaei.  n  varían  de  :  io: 
no  sucede  lo  misniodcscon.i  '.n:.:!  .s- 
tatos  por  los  ácidos,  t.  a- 
sas  enercías  química-  ir- 
tud  ( -  '  '  '  n- 
do,  I  1.1- 
,,,.,■■                                                                       .¡la 
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wolfram,  generándose  el  ácido  túngstico  por  re- 
sultado de  sus  cambios  y  metamorfosis  químicas, 
Ins  cuales  UOvause  á  término  de  prelciencia  en 
medios  ácidos;  en  los  laboratorios  no  es  otro,  en 
rigor,  el  método  general  de  oliloncicjn  del  ácido 
túngstico,  y  por  consecuencia  do  la  tiingstita, 
cuyo  mineral,  así  sintetizado,  resulta  do  conti- 
nuo amorfo,  pulverulento  y  de  color  amarillo, 
ifíual  al  que  presenta  en  la  naturaleza,  rárlosc 
del  tungstato  natiu-al  de  hierro,  eligiendo  ejem- 
plares bien  puros  y  separando  mecánicamente  do 
los  recogidos  cuan  tas  materias  extrañas  los  acom- 
pañan; el  mineral  pulverizado  trátase,  mejor  en 
caliento  que  á  la  temperatura  ordinaria,  ¡lor áci- 
do clorhídrico  de  mediana  concentración;  forma- 
se cloruro  férrico  y  ácido  túngstico,  no  ofrecien- 
do su  separación  dificultades  de  ningún  genero, 
pues  basta  lavar  el  resultado  del  cambio  con  agua 
para  que  el  cloruro  férrico  se  disuelva,  quedando 
de  residuo  la  tungstita  en  perfecto  estado  de 
pureza.  Aquí  no  se  apela,  como  en  el  caso  del 
tungstato  amónico,  á  la  vía  seca,  ni  se  acude  á 
utilizar  propicilades  y  condiciones  do  disooiabi- 
lidad  por  el  calor;  el  fenómeno  químico  del  des- 
alojamiento del  ácido  túngstico  por  el  ácido  clor- 
hídrico llévase  á  término  apelando  á  la  vía  hú- 
meda y  sin  casi  intervenir  el  calor;  en  ambos 
procedimientos,  iguales  son,  no  obstante,  los  re- 
sultados, y  aplicando  cualesquiera  de  ellos  lógra- 
se la  especie  .química,  que  en  este  caso  es  la 
especie  mineralógica,  dotada  do  c\iantas  propie- 
dades se  le  han  asignado,  reconocible  mediante 
los  caracteres  de  to  los  órdenes  más  arriba  esta- 
blecidos con  sus  principales  pormenores. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  considerando  ya  la 
misma  tungstita  cristalizada,  ó  cuando  menos 
cristalina,  nos  encontramos  ciertamente  con  uno 
de  los  más  singidares  ejemplos  en  los  cuales  la 
síntesis  mineralógica,  con  sus  métodos,  logra  re- 
producir, no  sólo  la  substancia  natural,  sino  que 
consigue  cristalizarla  mediante  artificio  cuando 
la  naturaleza  sólo  presenta  ejemplares  amoríos, 
no  descubriéndose  en  ellos  ni  siquiera  rudimen- 
taria forma  geométrica,  pues  hay  medios  prácti- 
cos y  expeditos  de  formar  y  reproducir  la  tungs- 
tita, pero  cristalizada  en  formas  propias  y  deter- 
minables.  Pertenece  á  Debray  el  estudio  ex])e- 
rimental  del  problema,  y  á  su  invención  son 
debidos  los  procedimientos  más  en  uso  en  los 
laboratorios,  datando  sus  trabajos  ya  de  1862; 
ai>licó,  en  definitiva,  un  método  de  cierta  genera- 
lidad, casi  siempre  eficaz,  fundado  en  determi- 
nadas acciones  del  gas  ácido  clorhídrico  sobre 
varias  substancias  operando  á  temperaturas  muy 
elevadas.  Partía,  queriendo  obtener  el  ácido 
túngstico  cristalizado,  de  una  mezcla  bastante 
íntima  de  tungstato  de  sodio  y  carbonato  del 
propio  metjil,  y  la  colocaba  en  un  tubo  resistente 
al  calor,  de  suerte  que  pudiera  elevarse  su  tem- 
peratura hasta  la  correspondiente  al  rojo  blanco, 
cuyo  punto  llegado  hacíase  atravesar  por  la  masa 
una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso  puro 
y  muy  seco;  así  como  en  los  ejemplos  y  métodos 
anteriores,  fórmase  cloruro  de  sodio,  separable  por 
ser  soluble  en  el  agua,  y  queda  ácido  túngstico. 

Se  precisa  en  este  procedimiento  regular  muy 
bien  la  corriente  gaseosa,  pues  de  ella  dejiende, 
en  definitiva,  las  formas  de  los  cristales;  si  fuese 
muy  lenta,  la  tungstita  cristaliza  en  prismas 
ortorrómbicos  pequeñísimos,  los  cuales  suelen 
verse  terminados  por  octaedros:  en  cambio,  cuan- 
do la  corriente  gaseosa  es  rápida,  dichos  crista- 
les parecen  sublimarse,  aunque  en  realidad  no 
pui'do  afirmarse  que  tal  fenómeno  suceda,  3'  de- 
posítanse  constituyendo  prismas  más  volumino- 
sos, de  color  negro  puro,  en  la  parte  menos  ca- 
liente del  aparato  empleado. 

En  otro  método,  también  ideado  por  Debray, 
se  apelaba  á  las  acciones  del  ácido  clorhídrico 
sobre  el  wolfram,  calentando  á  la  temperatura 
correspondiente  al  rojo,  sólo  que  entonces  deter- 
mínase la  formación  de  varias  especies  nnnera- 
lógicas,  todas  ellas  cristalizadas;  tales  son:  la 
tungstita,  el  oligisto,  la  magnetita  y  la  hausma- 
nita,  y  al  propio  tiempo  regenérase  el  woll'ram 
y  aparece  mezclado  con  ellas  en  la  m,asa  crista- 
lina obtenida.  Nordenskiold,  en  un  trabajo  ¡ai- 
blicado  en  1863,  da  noticia  de  un  método  senci- 
llísimo para  cristalizar  el  ácido  túngstico  sinté- 
tico: redúcese  á  fundir  la  tungstita  amorfa  y  t.al 
como  en  la  naturaleza  se  presenta,  con  bórax; 
pero  en  semejante  caso,  como  en  el  anterior, 
las  formas  son  prismas  ortorrómbicos,  atinque 
las  terminaciones  octaédricas  no  suelen  aparecer 
con  tanta  frecuencia  en  tales  formas. 
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TUNG  TCHI:  Biog.  Emperador  de  China.  N, 
á  21  de  abril  de  1856.'  M.  á  12  de  enero  de  1875. 
Su  noiiil-ire  significa  Unión  por  la  causa  de  la 
legalidad  y  del  orden.  Tung-Tchi  sucedió  (21  de 
agosto  de  1861)  á  sn  padre  Hieng-Fung  bajo  la 
regencia  de  su  madre  y  teniendo  por  primer  Mi- 
nistro á  su  tío  el  princiiio  Kong.  Antes  de  su 
elevación  al  trono  se  llamaba  Tsai-Chun.  Al 
morir  Ilien-Fung  en  Mukdcm,  el  viejo  partido 
chino,  cuya  inlluencia  había  siilo  hasta  enton- 
ces decisiva,  quiso  dominar  al  nuevo  emperador 
y  á  su  madre  para  dejar  en  Pekín  al  ¡iríncipe 
Kong  en  el  aislamiento  y  la  impotencia;  pero 
Kong  no  les  dio  á  sus  enemigos  tiempo  para  rea- 
lizar sus  proj'cctos,  pues  se  trasladó  á  ilukden, 
celebró  una  larga  conferencia  con  la  emperatriz 
viuda,  y  la  decidió  á  regresará  rekínconsu  hijo, 
el  cual,  en  1.°  de  noviembre  de  1S61,  entraba  en 
la  citada  capital.  Aquel  día  Cüinenzó  el  nuevo  rei- 
nado. Al  siguiente  el  príncipe  Kong,  alentado 
por  su  primer  triunfo  y  por  la  presencia  de  los 
residentes  extranjeros,  disolvió  el  Consejo  Su- 
premo que  se  había  formado  en  Mukdcn  con 
enemigos  de  los  europeos.  Los  jefes  de  aquel  jiar- 
tido,  á  saber:  los  príncipes  Y,  Tchen  y  SuTchen, 
fueron  detenidos,  y  un  tribunal  presidido  por 
el  mismo  Kong  los  condenó  á  muerte,  sentencia 
bien  pronto  ejecutada.  Bajo  la  dirección  del 
príncipe  Kong,  revestido  de  las  más  altas  digni- 
dades y  convertido  en  primer  Ministro,  se  formó 
un  nuevo  Consejo,  al  mismo  tiempo  que  se  con- 
fiaba la  regencia  á  la  madre  del  emperador.  Esto 
apenas  tuvo  tiempo  de  reinar  por  sí  mismo,  pues 
falleció  á  los  diecinueve  años  de  edad,  sucedién- 
dole  el  príncipe  Tsai-Ticn,  nacido  en  1872,  y 
que  se  llamó  Kuang-Tsié. 

TUNG-TING-HU:  Geori.  Lago  de  la  prov.  de 
Hu-nan,  China,  sit.  al  S.  del  Yang-tse-kiang, 
con  el  que  comunica  por  el  Canal  de  Tung-ting- 
ho,  de  10  knis.  de  largo,  cuyo  principio  se  halla 
en  el  extremo  N.E.  del  lago,  cerca  de  la  c.  de 
Yo-cheu.  Tiene  unos  5  000  knis.-,  si  bien  cambia 
de  forma  y  de  extensión  según  las  estaciones  y 
según  el  caudal  variable  de  los  ríos  que  en  él 
vierten,  el  Yun-kiang  al  S.O.,  el  Lo-kiang  y  el 
Siang-kiang. 

TUNGU:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Tena- 
serim,  Baja  Birmania,  Indochina,  sit.  cerca  do 
la  orilla  dra.  del  Sittaug  y  de  la  confi.  del  ICa- 
baong  y  en  el  ferroearril  de  Rangún  á  Maiula- 
lay;  18  000  habits.  Gran  bazar;  capilla  católica. 
Residencia  de  una  guarnición  del  ejército  de 
Madras. 

TUNGUI:  Qcog.  Bahía  del  África  oriental,  cos- 
ta del  Océano  Indico,  sit.  al  S.  de  la  desembo- 
cadura del  Rovuma.  Tiene  unos  18  kms.  de  fon- 
do y  está  bien  abrigada  al  N.  por  el  Cabo  Del- 
gado, pero  hay  malos  fondeaderos  y  los  buques 
tienen  que  anclar  á  bastante  distancia  de  tierra. 
En  el  fondo  de  la  bahía  desagua  el  Jliningani.  ¡| 
C.  y  iiucrto  del  África  oriental,  posesiones  por- 
tuguesas, sit.  en  la  costa  N.  de  la  bahía  de  su 
nombre,  cerca  y  al  O.  del  Cabo  Delgado.  Perte- 
neció hasta  1SS6  al  sultán  de  Zanzíbar,  y  fué 
arruinada  por  la  escuadra  ]iortuguesa,  que  la 
bombardeó.  La  nueva  Tungui,  llamada  Palma 
por  los  portugueses,  ha  sido  reconstruida  más  al 
O.,  cerca  de  la  desembocadura  del  Miningani. 

TUNGURAHUAÓTUNGURAGUA:  Geog.  Volcán 
activo  de  la  Rep.  del  Ecuador,  cuya  ancha  base 
se  halla  hundida  en  una  profunda  rotura  de  los 
Andes,  al  S.  E.  de  Ambato  y  al  N,  E.  de  Ríobam- 
ba;  60S7  m.  de  alt.,  según  Stubel;  de  4958  á 
5112  según  otros.  Sus  erupciones  son  violentas, 
pero  suelen  transcurrir  muchos  años  entre  unas 
y  otras.  En  la  de  1S86  las  cenizas  llegaron  hasta 
el  puerto  de  Guaya(iuil.  ||  Antiguo  nombre  del 
Marañen.  |¡  Prov.  ile  la  Rep.  del  Ecuador,  situa- 
da entre  las  de  León  al  N.  y  al  O.,  Chimborazo 
al  S.  y  el  Oriento  al  E.  Comprende  los  cantones 
de  Ambato,  Peluco  y  Pillare,  y  la  cap.  es  Amba- 
to; 4300  kms.=  y  100000  habits. 

TUNGUSKA:  Geog.  Nondire  (jue  so  da  á  tres 
ríos  alhientes  del  lenisei,  por  la  derecha,  en  la 
Siberia  oriental. 

El  Tunguska-Verjniaia  ó  Superior  es  emisario 
del  lago  Baikal,  siendo  conocido  más  generalmen- 
te desde  su  origen  hasla  la  conll.  del  Ilim  con  la 
denondnación  de  Angara  Inferior,  y  algunos  le 
consideran  como  continuación  del  Angara  Supe- 
rior, que  vierte  en  la  extremidad  N.  del  nnsmo 
lago.  Desde  .su  principio  es  un  rio  considerable, 
pues  mide  500  m.  ilc  ancho;  corre  primero  hacia 
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el  N.O.  y  pasa  por  Irkutsk  y  Maltinskaia;  luego 
toma  la  dirección  del  N.  dejando  Balagansk  ala 
izq.,  y  volviendo  bruscamente  al  O.  se  lanza  por 
un  desfiladero  do  los  montes  Saian;  recobrando 
su  anterior  dirección  al  N.,  y  por  último  la  del 
O.,  va  á  unirse  al  lenisei  60  kms.  más  arriba  do 
leniseisk.  Los  principales afis.  del  Tnnguska  Su- 
])erior  son  el  Irkut,  el  Belaia,  el  Oka  y  el  Sclia- 
dobetz  por  la  izq.,  y  el  Ilim  y  el  Taseieva  por  la 
dra. ;  la  longitud  de  su  curso,  navegable  en  toda 
su  extensión,  es  de  2848  kms.,  abrazando  una 
cuenca  de  514657  kms-,  Larai>idez  de  la  corrien- 
te retrasa  la  congelación  de  las  aguas  y  acelera 
el  deshielo.  En  el  cauce  del  río  se  forman  luuiie- 
rosas  islas,  y  muchas  miden  más  do  10  kms.  de 
longitud. 

El  Tunguska-Sredniaia  óMedio,  llamado  tam- 
bién Podkamenuaiaó  Pedregoso,  por  la  naturale- 
za de  su  lecho  y  orilla,  en  el  límite  de  los  gobier- 
nos de  Irkutsk  y  de  leniseisk,  se  encanúna  su 
curso  al  principio  hacia  el  N.N.O.  para  volver 
después  hacia  el  O. N.O.,  y  dejando  ala  izq.  los 
montes  Pitskii,  va  á  unirse  al  lenisei  en  Podka- 
meuno,  habiendo  recorrido  1 301  kms.,  de  los  qne 
790  son  navegables;  la  extensión  de  la  cuenca 
del  Tnnguska  Medio  es  de  180470  kms-.  Los  hie- 
los persisten  más  que  en  el  Tunguska  Superior, 
pues  duran  desde  octubre  á  mayo. 

El  Tunguska-Nijniaia  ó  Interior,  el  más  sep- 
tentrional de  los  tres  ríos  homónimos,  nace  tam- 
bién en  la  meseta  de  Vitim,  pero  en  la  vertiente 
opuesta  que  el  Tunguska  Medio.  En  unos  160 
kms.  corre  hacia  el  E.S. E.,  luego  al  E.  aproxi- 
mándose 20  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Lena,  y 
después  de  seguir  en  unos  500  el  meridiano 
vuelve  al  O.N.O.,  dirección  queconservaen  todo 
su  curso  medio.  Dentro  del  gobierno  de  leni- 
seisk el  curso  del  Tunguska  Inferior  es  muy  si- 
nuoso y  varía  frecuentemente  de  dirección,  hasta 
tomar  definitivamente  la  del  O. ;  la  confl.  con  el 
lenisei  tiene  lugar  casi  éntrente  del  Turujan. 
Los  principales  atls.  del  Tunguska  son:  por  la 
orilla  izq.  el  Ilimpeia,  el  Taimura,  el  Lietniaia 
y  el  lelojina,  y  por  la  dra.  el  Kurutchan,  el  Fal- 
turija  y  el  Tchablicheva.  La  longitud  del  curso 
del  río  es  de  2699  kms.,  y  su  cuenca  tiene  una 
extensión  de  447  471  kms^.  La  navegación,  aun- 
que peligrosa  por  los  saltos  y  rapidez  de  la  co- 
rriente, es  practicable  en  750  kms.  En  la  época 
del  deshielo  los  témpanos  se  aglomeran  en  las 
gargantas  del  curso  inferior,  encerrado  entre  al- 
tas montañas  y  desfiladeros  imponentes,  y  for- 
man enormes  barreras  que,  al  romperse  por  el 
empuje  de  las  aguas  retenidas,  lo  hacen  con  tal 
violencia  que  las  orillas  se  conmueven  como  agi- 
tadas por  un  terremoto. 

TUNGUSOS:  m,  pl.  Etiiog.  Pueblo  mongol  qne 
habita,  en  la  Siberia  oriental,  la  comarca  com- 
prendida entre  los  paralelos  de  los  40  y  73"  lati- 
tud N.,  el  río  leniseisk  al  O.  y  al  Mar  Pacífico 
al  E. ,  si  bien  hay  tungusos  en  la  isla  Sajalni,  en 
la  orilla  izq.  del  leniseisk,  pero  sin  llegar  al  Obi, 
y  en  muchos  puntos  del  litoral  del  Océano  Árti- 
co; en  la  cuenca  .superior  del  Pi.assina,  en  las  ori- 
llas del  Jeta,  afl.  izq.  del  Jatanga,  y  en  la  des- 
embocadura de  este  río,  hay  tanibién  familias  del 
mismo  pueblo.  Hacia  el  S.  S.  E.  los  tungusos  no 
han  pasado  de  la  vertiente  S.E.  de  los  Alpes  de 
Dauria,  en  tanto  que  los  manchúes,  rama  más 
civilizada,  pero  del  mismo  origen,  se  extienden 
desde  el  Mar  del  Japón  hasta  la  vertiente  O.  del 
Jingan  y  hasta  el  litoral  N.  del  Mar  Amarillo. 
Semenof  evalúa  la  superficie  de  todo  el  territorio 
tunguso  en  4  950000  kms.-,  pero  el  número  de 
habits.  no  llega  á  40000  (34404,  según  Hage- 
meister). 

Tomando  como  base  principal  la  diversidad  de 
dialectos,  la  población  se  divide  en  tres  grandes 
grupos:  tungusos  de  Norte,  tungusos  del  Sur  y 
tungusos  marítimos  ó  lamutos.  El  primer  grupo 
comprende  los  pueblos  siguientes:  los  olchas  ó 
mangu,  establecidos  en  la  desembocadura  del  río 
Anuir;  los  oratis,  en  el  N.  de  la  isla  de  Sajalín; 
los  negdas,  en  la  cuenca  del  Amgun;lossamagui- 
rcs,  en  la  cuenca  del  Gorin;  los  kili,  en  las  ori- 
llas del  Kur;  los  orochones,  en  el  curso  superior 
del  Amur;  losbirares  en  el  Bureia;  los  manegres 
en  el  Zeia,  y  los  tungusos  propiamente  dichos, 
tribus  nómadas  de  la  región  septentrional  del 
país.  Los  tungusos  meridionales  com]irenden:  los 
goldos,  en  las  orillas  del  Amur  Inferior  y  del 
Usuri;  los  orochos,  en  el  litoral  de  la  Mancha  de 
Tartaria;  los  olonos  y  daurios,  en  la  cuenca  del 
Novi  Superior;  y  los  manchúes  (V.  M.-VNcni:i;iA). 
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crc.liili'lad,  generosidad  y  biiona  fo,  condiciones 
qiio  los  mercaderes  rusos  aprovechan  para  hacer 
una  explotaciúu  inicua. 

La  caza,  la  |i«sca  y  la  cría  de  ganados  son  las 
ocupaciones  predilectas  de  los  tunfjusos.  Su  traje 
consiste  en  una  esi^cie  de  cliaquetilla  con  laido- 
ncs  parecidos  á  los  do  un  frac,  y  calzones  y  gorro, 
todo  de  piel  de  reno;  las  mujeres  usan  también 
el  mismo  traje,  auiiquo  más  holgado-,  para  pre- 
servarse del  frío  usan  una  pelliza  en  lorma  de 
saco.  Ambos  setos  se  hacen  taracear  la  cara.  Las 
armas  predilectas  son  la  lanza  y  el  fusil  de  pe- 
queño calibre. 

r..a  mujer  casada  no  es  otra  cosa  que  la  esclava 
del  marido,  que  la  compra  ]ior  un  precio  mode- 
rado. La  poli:,';imia  no  la  practican  niiis  que  los 
ricos.  La  antigua  costumbre  do  alquilar  las  mu- 
jeres á  los  cosacos  y  mineros  ha  desaparecido, 
pero  subsiste  la  de  poner  la  esposa,  hijas  y  her- 
manas á  disposición  del  viajero  á  quien  se  da 
hospitalidad.  La  religión  es  un  chamanismo  re- 
ducido al  culto  de  los  muertos,  á  los  que  los  tun- 
gusos tienen  un  temor  extraordinario;  los  cadá- 
veres so  depositan  en  los  huecos  de  los  troncos  ó 
en  cajas  de  madera,  ipie  luego  se  recubren  do 
piedras,  pero  no  se  cntiorran,  porque  la  tierra  os 
la  morada  de  los  malos  cs|iíritus.  El  idioma  por- 
tencco  á  la  familia  de  los  dialectos  uralo-altaicos 
y  es  muy  [larocido  al  mongol,  al  cual  no  es  infe- 
rior por  la  riqueza  de  las  formas  verbales  y  no 
mínales. 

Según  Castren,  Platt  y  otros  escritores,  los 
tungusos  abandonaron  por  primera  vez  sus  mon- 
tañas cuando  la  invasión  de  los  mongoles  al  man- 
do de  ,Tenguis-Jan,  en  el  siglo  xiii,  y  por  tanto 
au  a[>ariciun  en  Sibcria  no  puede  ser  anterior  a 
esta  iqwica;  pero  aunque  asi  no  fuese,  no  debe 
contárseles  entre  lasabirigenas,  comolo  demues- 
tra el  hecho  significativo  de  que  los  samoyedos 
llamen  á  los  tungusos  tin,  que  quiere  decir  her- 
manos liicnorcj,  aludiendo  sin  duda  alguna  á  su 
inmigración,  relativamente  reciente. 

TUNJA:  Oeog.  Dist  de  la  prov.  de  Popayán, 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  si t.  al  pie  de  un  cerro, 
á  1785  ra.  sobre  el  nivel  del  mar;  2000  habita. 

TÚNICA  del  lat.  tiinUn):  f.  Vestidura  interior 
sin  mangas,  que  usaban  loa  antiguos  y  les  servía 
como  de  camisa. 

...  puesta  en  su  lugar  una  blanca  y  resplan- 
deciente TÉNICA,  sacó  á  los  «les  paiitores  por 
una  pequeña  puerta  que  al  fin  de  la  espaciosa 
cueva  estaba. 

Lope  be  Vega. 

...  y  si  lo  hiciesen  costumbre,  luego  el  her- 
mano mayor  les  dé  su  tiSnica  y  demás  insig- 
nias. 

Matko  Alem.<n. 

-Ti'nica:  Vestidura  de  lana  que  usan  los  re- 
ligiosos debajo  de  los  hábitos. 
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...  apellidando  por  la  iónica  da  lana,  hasta 
que  troo  diaa  antea  do  la  muerU  ao  la  viatíe- 
ron, 

ANIUNIO  he  FlKSMAYOll, 

-Wnioa:  Vcatidura  exterior  amplia  y  larga. 

La  TÚMCA  iMiaba  |it-i;nila  á  laa  llanta  de  \o'^ 
aiotva,  y  la  itangro  outnbu  ya  helada,  y  abra 
ittda  cou  la  nie>mn  voHtidiiru. 

Fit.   Ll'll*  IIK  GUANAIlA. 

-TO-NlCA;  Telilla  ó  película  que  ou  atibunas 
frutas  está  pegada  á  la  cuacara,  y  oubro  lui'ui  in- 
mediatamente la  carne. 

...  despiién  con  doa  TÚNICAS,  una  uiia  dura 
y  otra  niáti  blamla,  que  viste  el  fruto. 

Fu.    LUI8   DB  GlIANAIlA. 

...  cosida»  sutilmente  entre  «i,  y  en  aquellas 
T|)mcaB  bla'ncaa,  que  están  cutru  las  i'ortetn». 
Saavedha  Fajauhu. 

-Ti''.s'lCA:  Anat.  Membrana  sutil  quo  cubro 
algunas  [«rtes  del  cuerpo. 

...  Cortés  salió  con  un  golpe  de  piedra  en  la 
cabeza  tan  violento,  que,  abollando  las  armar, 
lo  rompió  la  primera  tOsica  dol  cerebro  y  fué 
mayor  el  daño  de  la  coutut^ióu. 

SOLÍS. 

-TiNlCA  DE  Cuisro:  Planta  jiarccida  al  es- 
tramonio, do  hojas  aovadas  v  sinuosas,  tallo  do 
dos  á  tres  pies  do  altura,  cáliz  tubular,  coiola 
viola  la  por  fuera  y  blanca  por  dontro,  y  cápsula 
de  cuatro  ventallas.  Ks  anual,  procede  de  la  In- 
dia, y  so  caltiva  mucho  eu  los  jardines  de  Eu- 
ropa. 

-TÍNICA  l'Al.MAiiA:  La  muy  ricay  adornada 
que  llevaban  los  romanos  debajo  do  la  toga  picta. 

-Tl'siCA  Í'VKA:  Anal.  La  tercera  del  ojo,  así 
llamada  por  tener  la  figura  y  forma  dol  hollejo 
de  un  grano  de  uva.  ' 

-TÍSICA:  Indum.  Esta  prenda,  ton  caracte- 
rística de  los  antiguos,  se  asemejaba  por  su  for- 
ma y  itor  su  uso  á  la  moderna  comisa  de  mujer, 
pero  fué  comuna  ambos  sexos.  Aplícase  general- 
mente el  nombro  de  tiinka  ala  vestidurade  dicha  [ 
forma,  usada  por  los  griegos  y  por  los  romonos. 
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Túnicas  egipcias 

]>ero  su  origen  es  oriental,  debiendo  por  consi- 
guiente ocuparnos,  antes  que  de  las  tónicasusa- 
das  en  Grecia  y  en  Italia,  de  las  usadas  en  el 
Egipto  faraónico  y  en  los  Imperios  asiáticos.  La 
túnica  fué  en  efecto  una  vestidura  común  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  antigiledaii,  en  Oriento  y 
y  aun  en  Grecia  i  Italia;  hasta  cierta  é]>oca  la 
túnica  fué  lo  quo  para  los  pueblos  modernos  c- 
la  camisa,  con  la  diferencia  do  que  en  vez  de 
llevarse  como  prenda  interior  se  llevaba  como 

Prenda  única,  más  ó  menos  ceñida  al  cuerpo, 
or  lo  tanto,  era  una  prenda  visible,  y  que  por 
lo  mismo  estuvo  sujeta  á  las  variaciones  de  la 
moda  y  á  veces  adornada  con  arte. 

La  túnica  egipcia  estaba  formada  habitual- 
mente  do  dos  paños  de  forma  cuadrilonga,  cuyos 
ángulos  suficriores  venían  á  juntarse  sobre  los 
hombros  de  la  |icrsona,  de  suerte  que  dejalan 
en  medio  una  abertura   para  sacar  la  cabeza  y 

flor  los  costados  se  unían  también  bajo  las  axi- 
os,  ensanclianilo  )>oi  la  parto  baja,  Ilabta  otras 
túnicas  egi{>cias  que  afectaban  figura  trai>czoidal 


Túnicas  asirías 

nica  amplia  do  anchas  mangas  y  de  tela  traiis- 
jiaiiiite,  quo  permitía  ver  las  formas  del  desnu- 
ilo.  La  tela  empleado  |>ara  estas  túnicas  era  el 
l/i/ísus,  ol  tul  de  los  antiguos,  que  en  las  pintu- 
ras egipcias  aparece  listaja  decolores.  Tales  son 
las  túnicas  con  que  so  ve  retratada  á  la  reina 
Taia,  y  con  que  aparecen  las  (¡guras  de  conocidas 
pinturas  que  reproducen  curiosas  escenas  do  la 
vida  femenil.  Algunas  esclavas  llevan  túnicas 
de  tul  liso,  sin  listas  ni  más  adorno  iiuela  guar- 
nición del  borde,  y  abiertas  como  una  bata.  Oirás 
son  a  veces  a  mouo  de  cendales  en  que  se  en- 
vuelve la  persona,  cubriendo  una  parte  de  látela 
el  hombro  y  brazo  izquierdo  y  pasando  la  otra 
liarte  bajo  la  a.\ila  derecha  para  dejar  libre  el 
brazo  de  este  lado.  Este  género  intcrmeilio  de 
veatidura,  que  no  es  propiamente  una  túnica, 
pero  que  ]>artic¡i>a  de  ella,  del  chai  y  de  la  bata, 
es  la  que  llevan  las  personas  reales,  como  la  es- 
tatua de  Kamsés  II,  existente  en  el  Museo  do 
Turín;  tienen  estas  vestiduras  una  manga  corta 
y  ancha  para  el  brazo  derecho,  y  por  el  otro  lado 
forman  una  c-iecicde  esclavina  que  cubre  todo 
el  brazo  izquierdo,  viniendo  á  unirse  los  extre- 
mos sui>eriores  sobre  el  |>echo.  Estos  vestidos 
debían  ser  do  ostentación  y  ile  ceremonia,  y  sin 
duda  para  diario  y  |iara  todo  uso  gastaban  las 
mujeres  las  túnicasá  modo  de  camisas,  bastante 
ceñidas,  de  poco  vuelo  ¡Kir  consiguiente,  y  cortas 


Túnicas  lidias 

hasta  el  tobillo,  que  lleva  la   reina  Ameueritis 
en  su  estatua  del  Musco  de  l!ulac. 

Sin  duda  en  todo  el  Oriente,   oí  rhol   ceñido 
si  cuerpo  del  modo  que  queda  inilirndo,  res|^ee- 
to  de  las  vestiduras   farai  i- ■  ■      '■      '    '  '■-'■■'■ 
suplió  por  mucho  tiempo 
á  la  túnica.  El  chai  cou  ',         . 
tuas  caldeas  y  las  figuras  de  loa  rclu 
son  una  buena  pruebo  de  ello,    .^in    « ■ 
Iodo  de  los  i  boleí,  y  á  veces  ol  ]  i 
¿stos,  se  ven  túnicas.  Túnicas  t. 
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de  ancho  fleco  llevan  los  eunucos  que  forman  el 
cortejo  de  los  reyes  asirios,  y  las  llevan  éstos 
y  también  sus  mujeres,  como  ¡lor  ejemplo  la  ilo 
Asuibanipal,  en  un  relieve  conocido,  i'.stas  tú- 
nicas son  do  manga  corta  hasta  el  codo  y  estre- 
cha; debían  ser  de  colores  vivos,  y  las  guarni- 
ciones de  pasamanería  que  las  adornan  debían 
Ser  muy  ricas.  Tambiiín  abundan  en  los  relieves 
asirios  túnicas  cortas  que  sólo  llegaban  hasta  la 
rodilla  ú  hasta  medio  muslo,  y  que  iban  ceüidas 
al  tallo  con  un  ointurón. 

Los  hebreos,  según  las  noticias  que  nos  dan 
los  libros  sagrados,  gastaban  túnicas,  probable- 
mente muy  largas,  con  mangas,  y  sujetas  con 
ointurón;  eran  do  lino,  y  las  llevaban  sobre  la 
carne  como  nuestras  camisas.  Del  mismo  género 
debían  ser  las  túnicas  usadas  por  los  fenicios. 
Las  de  los  jiersas,  según  puede  ajaeciarse  en  los 
relieves,  respondían  ¡i  los  dos  tipos  asirios;  es 
decir,  que  encontramos  la  túnica  larga  ó  talar, 
y  la  túnica  corta;  pero  las  primeras,  en  vez  do 


Túnicas  griegas 

aparecer  estrechas  y  ceñidas  como  las  túnicas 
asirías,  tienen  más  vuelo,  y  merced  sin  duda  á 
que  de  intento  las  recogían  por  algunos  inmtos 
sobre  el  cinturón,  forman  acanalados  y  pliegues 
como  las  túnicas  griegas.  Además,  estas  túnicas 
ofrecen  la  particularidad  de  tenor  mangas  largas 
hasta  la  mano,  y  tan  anchas  que  forman  pico  ó 
campana. 

Los  frigios,  aunque  poseemos  muy  pocos  ele- 
mentos para  juzgar  de  su  indumentaria,  podemos 
decir  que  llevaban  túnica  ceñida  á  la  cintura, 
corta  hasta  las  rodillas  y  con  mangas  largas  que 
cubrían  todo  el  brazo  basta  la  mano.  Tal  es  la 
túnica  con  que  se  ve  representado  á  París.  Los 
trajes  lidios  sólo  nos  son  conocidos  por  antiguos 
monumentos  de  Grecia  y  Etruria,  los  cuales  in- 
dican cómo  la  civilización  asiática  penetró  en 
Europa.  Dichos  trajes  donde  pueden  ser  mejor 
estudiados  es  en  los  vasos  pintados  griegos,  en 
los  cuales  se  ve  que  son  unos  trajes  griegos  tam- 
bién, ijue  no  vemos  reproducidos  en  la  Escultu- 
ra. La  túnica  lidia  es  de  mucho  vuelo,  sin  man- 
gas y  de  tela  ligera,  que  formaba  menudos  plie- 
gues; unas  veces  aparece  completamente  suelta, 
otras  ceñida  al  talle  por  un  cinturón,  escotada 
y  generalmente  guarnecida  con  adornos  de  on- 
das por  abajo,  y  toda  ella  sembrada  de  estrellas. 
Llévanla  los  hombres  más  corta  que  la  do  las 
mujeres,  y  formando  acanalados  y  finos  pliegues. 
Se  ve  alguna  mujer  con  sobretúnica  ó  túnica  cor- 
ta sobre  la  talar. 

Los  griegos,  á  imitación  de  los  orientales,  usa- 
ron túnica  y  manto.  Es  lo  probable  que  no  tu- 
vieran costumbre  de  llevar  debajo  de  la  túnica  ó 
clíitún  nada  que  correspondiese  á  nuestra  camisa. 
Con  las  expresiones  fiovoxíriov  y  ¿x^tuv  signifi- 
caban, sin  duda,  que  en  el  primer  caso  se  llevaba 
el  chitan  sin  el  manto  ó  himati&ii,  y  en  el  segun- 
do el  himatiúH  sin  el  chilún.  Este,  en  su  origen, 
era  una  pieza  de  tela  oblonga,  plegada  en  dos  y 
rodeada  al  cucr])0,  ile  modo  que  pasando  la  parto 
media  del  doblez  por  debajo  de  un  brazo  se  .su- 
jetaban los  entremos  por  medio  de  una  hebilla 
sobre  el  hombro  del  lado  opuesto,  y  lo  mismo 
los  bordes  del  doblez  sobre  el  otro  hombro.  Tal 
ora  el  jícplo  (véa.se  esta  voz),  prenda  intermedia 
entre  el  manto  y  la  túnica,  y  que  guarda  sin 
duda  estrecha  relación  con  la  vestidura  egipcia  y 
cou  el  chai  de  los  caldeo-asirios.  Por  un  costado 
quedaba  abierta  la  premia  y  se  sujetaba  con  un 
cinturón.  Distinguían  los  griegos  dos  clases  de 
túnicas:  el  ckilón  dorio,  corto,  que  sólo  llegaba 
hasta  las  rodillas,  que  carecía  de  mangas,  que 
iba  sujeto  sobre  los  hombros  por  medio  de  hebi- 
llas ó  broches,  y  que  era  de  lana;y  elc7ii¿c!íí  jonio, 
llevado  naturalmente  en  el  Asia  Menor  y  adoji- 
tado  por  los  atenienses,  que  en  tiempo  de  Peri- 
oles  le  sustituyeron  por  el  dorio;  el  jonio  era  lar- 
go, y  solía  tener  mangas  cortas  hasta  el  codo  ó 
largas  hasta  la  articulación  de  la  mano.  El  chi- 
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ton  dorio  ora,  como  puede  comprenderse,  una 
túnica  varonil,  y  el  jonio  responde  á  las  modas 
afennnadas  del  Üriente.  En  los  monumentos  figu- 
rados, los  niños  y  las  mujeres  aparecen  con  chi- 
ton  de  viangas  cortas.  Los  hombres,  por  el  con- 
trario, llevaban  el  chitan  sin  mangas,  que  era 
signo  distintivo  de  los  ciudadanos  libres.  Los 
esclavos  y  los  artesanos  llevaban,  por  el  contra- 
lio,  un  chitún  (cavviis)  que  sólo  tenía  una  man- 
ga para  el  brazo  iz(|UÍcrdo  y  dejaba  desnudo  el 
derecho  y  el  pecho  hasta  la  mitad.  Exomis  vis- 
ten Hefestos  (Vulcano),  Dédalo,  y  los  obreros 
propiamente  dichos  que  tenían  necesidad  de  te- 
ner libre  el  brazo  derecho  para  el  trabajo. 

La  misma  forma  tenía  el  chitún  de  las  mujeres 
dorias,  es  decir,  que  era  corto,  abierto  por  arriba, 
y  lo  llevaban  prendido  con  hebillas  sobre  los 
hombros  y  recogido  á  la  cintuia,  de  modo  que 
sólo  llegaba  el  borde  hasta  las  rodillas.  Tal  es 
también  la  túnica  que  visten  las  Amazonas  y  que 
se  ve  asimismo  en  estatuas  de  Artemisa. 

Había  tandjién  otra  clase  de  chitún  femenil, 
talar,  que  apenas  iba  recogido á  la  cintura,  del 
cual  inició  el  doble  chiíóu.  Para  formar  éste  to- 
m;ibase  una  pieza  de  tela  ancha  y  larga,  de  vez 
y  media  la  longitud  del  cuerpo;  plegábase  una 
parte  y  so  ponía  como  el  ineptos,  prendiendo  el 
doblez  ])or  fnintos  equidistantes  sobre  los  hom- 
bros y  dejándolo  caer  sobre  el  pecho  y  la  espal- 
da la  parte  doblada,  que  llegaba  hasta  el  vientre; 
por  un  costado  quedaba  abierta  esta  túnica,  que 
no  se  ceñía  al  talle,  sino  que  caía  eu  pliegues, 
haciendo  el  efecto  de  dos  túnicas,  una  larga  y 
otra  corta,  puestas  ésta  sobre  aquélla.  Del  mis- 
mo género  era  el  chitan  medio  abierto,  que  iba 
cosido  por  el  costado,  desde  la  cintura  al  tobi- 
llo. El  Museo  de  Ñapóles  jiosee  una  hermosa 
figura  de  bronce  que  representa  una  mujer  pren- 
diéndose sobre  el  hombro  derecho  un  chitún  me- 
dio abierto,  que  da  cabal  idea  de  lo  que  era  se- 
mejante prenda.  Además  se  wsi  e\  chitún  doble, 
cerrado  y  talar,  que  era  mucho  más  largo  que  el 
cuerpo,  y  una  vez  prendidos  sobre  los  hombros 
los  bordes  del  doblez  los  brazos  quedaban  libres, 
saliendo  por  las  aberturas  comprendidas  entre 
los  broches  y  la  cintura.  Las  mujeres  griegas 
sabían  ponerse  el  cinturón  de  modo  que,  recogida 
la  túnica  lo  bastante  para  que  asomaran  las 
puntas  de  los  pies,  caían  por  delante  menudos 
pliegues  de  efecto  muy  artístico.  Tales  son  las 
túnicas  que  visten  las  conocidas  cariátides  de  la 
tribuna  del  templo  do  Ereoteo  en  Atenas,  que 
representan  caníforas  ( portadoras  de  cestos), 
verdadera  imagen  de  la  juventud  ática. 

Las  principales  modificaciones  introducidas 
por  las  modas  en  el  chitún,  consistieron  en  los 
distintos  modos  de  llevar  el  diploidiún  ó  parte 
doblada  de  la  túnica,  que  unas  veces  sólo  llega- 
ba hasta  el  seno  y  otras  hasta  las  caderas;  se 
prendía  solamente  sobre  los  hombros,  y  á  veces 
también  sobre  los  brazos,  jior  medio  de  botones 
ó  hebillas  equidistantes,  de  modo  que  se  viese 
por  entre  las  aberturas  el  desnudo  del  brazo, 
dando  al  cAi'ídíielaspectode  túnica  con  mangas. 
Otra  moditicación  de  la  túnica  fué  la  de  separar 
completamente  el  chitú7i  dol  diploidiún,  es  decir, 
que  éste  era  una  pieza  suelta,  á  veces  de  distinto 
color  que  aquél,  y  que  debió  ser  á  lo  que  los 
griegos  llamaron  arapechoniún  (afnT(xf»'íov).  Iba 
dicha  prenda  prendida  de  igual  suerte  que  la 
túnica,  y  se  dejaba  abierta  por  los  costados  ó  se 
prendía,  dando  el  conjunto  un  aspecto  parecido 
al  de  nuestras  camisolas. 

La  moda  frigia,  que  so  propagó  por  Occidente, 
adornó  las  túnicas  con  labores  bordadas,  que 
consistían  en  cenefas  de  ondas,  grecas  y  palmetas, 
y  en  estrellas  que  sembraban  todo  el  campo  de 
la  prenda.  Los  vasos  pintados  permiten  apreciar, 
solire  todo  los  del  [leríodo  arcaico,  que  fué  cuan- 
do esa  moda  se  ]iiopagó  en  Grecia,  la  riqueza  y 
variedad  do  adornos  que  se  emplearon  para  las 
túnicas  femeniles.  Las  figuras  de  barro  de  la 
época  posterior  nos  dan  alguna  idea  de  los  colo- 
ros de  que  estaban  teñidas  las  túnicas,  que  en 
aquel  tiempo  debían  ser  lisas:  el  rojo,  el  rosa,  ol 
amarillo  y  el  verde  claro  son  los  colores  fre- 
cuentes. 

La  prenda  de  que  nos  venimos  ocupando  pa- 
.só,  con  otras  modas  y  costumbres,  de  Grecia  á 
Italia,  donde  los  romanos  la  dieron  el  nombre 
de  túnica.  Fué  ésta  desde  un  jirincipio  un  vesti- 
do interior,  ligero  y  cómodo,  que  se  ponía  bajo 
la  toga  (V.  esta  voz),  en  la  época  en  que  ésta  no 
se  llevaba  más  qno  para  salir  de  casa.  Era  seme- 
jante al  chitún,  sin  mangas  ó  do  mangas  cortas; 
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llegaba  hasta  las  pantorrillas,  y  se  sujetaba  con 
el  cinturón,  sobre  el  cual  se  recogía  la  tela  para 
que  lorma.'.e  pliegues,  como  los  chitones  griegos. 
Así  es  la  túnica  que  visten  bajo  la  armadura  los 
guerreros  de  la  época  imperial,  representados  en 
bajos  relieves.  No  debe  confundirse  esta  túnica 
con  el  súgmn,  que  era  una  especie  de  manto  que 
llevaron  los  oficiales  y  soldados  del  tiempo  de  la 
l{ei)ública  y  los  del  Imperio  bajo  la  indicada 
túnica.  Hacia  el  reinado  de  Cómodo,  hombres 
y  mujeres  adoptaron  una  túnica  con  mangas 
(túnica  manicata),  que  cubrían  todo  el  brazo 
hasta  la  muñeca.  Esta  fué  la  túnica  cuyo  uso 
persistió  hasta  los  últiitios  días  de  Roma,  y  á  la 
que  se  dio  algunas  veces  el  nombre  de  dalmática. 
V.  esta  voz. 

Primitivamente  en  Italia  se  llevaba  una  túni- 
ca; nuls  tarde  se  llevaron  dos,  y  aun  más  ])or 
abrigo.  De  Augusto  sabemos  que  en  invierno 
llevaba  cuatro.  La  túnica  interior  recibió  de  Va- 
rrón  el  nombre  de  suhucula  y  la  segunda  el  de 
intúsium  ó  supparus.  Las  mujeres  llevaban,  como 
los  hombres,  dos  túnicas:  la  interior,  que  hacía 
veces  de  camisa  sin  mangas,  que  iba  suelta  y  les 
llegaba  á  media  pierna;  y  la  túnica  exterior,  que 
recibió  el  nombre  de  stola.  V.  E.STOLA. 

Volviendo  á  la  túnica  varonil,  fué  en  ciertos 
casos,  como  la  toga,  un  distintivo.  Así  como 
ciertos  magistrados  tenían  permi.so  de  llevar  la 
toga  prctoin,  otras  dignidades  tenían  el  de  llevar 
túnicas  especiales.  Los  senadores  y  calialleros 
romanos  la  llevaban  adornada  con  bandas  de 
púrpura.  Los  individuos  del  orden  senatorial 
distinguíanse  porque  sus  túnicas  llevaban  una 
ancha  guarnición  de  púrpura  bordada  sobre  la 
tela  y  dispuesta  desde  el  cuello  hasta  abajo.  Esta 
era  la  túnica  laticlavia.  Las  túnicas  de  los  caba- 
lleros (ordo  equcstcr)  llevaban  las  bandas  más 
estrechas.  Tal  era  la  av gusticlavia.  V.  Clavo 
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Túnica,  pálmala,  6  sea  con  palmas  bordadas, 
era  la  que  vestía,  con  la  toga  pieta,  todo  general 
en  la  ceremonia  del  triunfo. 

Túnica  pida  era  la  llevada  por  los  salíanos, 
que  estaba  también  bordada. 

Los  primeros  cristianos,  á  ejemjdo  del  Salva- 
dor, llevaron  tiinica,  que  era  su  primer  vestido, 
sobre  la  carne.  Los  Padres  de  la  Iglesia  hacen 
mención  de  las  túnicas  de  los  Apóstoles,  y  es  de 
notar  que  en  los  monumentos  figurados,  tanto 
la  túnica  de  Jesucristo  como  las  de  los  Apósto- 
les están  adornadas  cou  bandas  de  púrjmra,  co- 
mo las  senatoriales  acabadas  de  mencionar.  A 
veces  usaron  los  cristianos  una  túnica  sin  man- 
gas, llamada  colóKum,  que  parece  haber  sido  el 
primer  vestido  de  los  diáconos  en  la  Iglesia  ro- 
mana, y  que  más  tarde  fué  llamado  Icmtoná- 
rium,  es  decir,  propio  de  los  levitas.  Era  la  tú- 
nica romana  estrecha,  talar,  sin  mangas,  ó  con 
mangas  hasta  el  codo.  Los  cristianos  interpreta- 
ron, según  Casiano,  dicha  carencia  de  mangas 
por  la  supresión  entre  los  monjes  de  las  obras  y 
vicios  del  mundo.  Parece  que  los  Apóstoles  se 
servían  de  esta  túnica  en  la  vida  conn'in,  y  en  la 
basílica  de  los  Apóstoles  se  conserva,  según  el 
abate  Martigny,  el  colúhium  de  Santo  Tomás. 
El  colúhium  era  de  lino  y  se  llamaba  tandjién 
levitón  y  levitonríriuni.  Solía  estar  adornado  con 
las  fajas  de  púrpura  antes  indicadas  y  por  el 
bajo  con  una  guarnición  de  disco.s.  Según  obser- 
va el  autor  citado,  las  imágenes  másantiguasde 
Cristo  están  vestidas  áecolohia  con  e/!i!;í  (bandas 
de  jiúrpura)  y  sin  mangas.  La  figura  de  un  sa- 
cerdote que  consagra,  en  un  fresco  del  cemente- 
rio de  San  Calixto,  está  revestida  del  colóHiim 
sin  mangas,  y  el  manto  (pallium ).  Esa  fué  la 
túnica  que  usaron  San  Bartolomé  y  San  Dioni- 
sio Areopagita,  y  la  que  más  tnrde,  adornada  con 
las  bandas  de  púrpura,  usaron  los  monjes  y  los 
sacerdotes. 

En  la  Edad  Media  continuó  el  uso  de  la  túni- 
ca en  el  Inqiorio  de  Oriente,  donde  los  reyes  la 
u-saron  recamada,  como  la  túnica palmata  délos 
antiguos;  usáronla  también  con  adornos  de  púr- 
pura los  cristianos  coptos  (egipcios),  do  cuyas 
sepulturas  se  han  recogido  fragmentos  de  ellas, 
de  los  cuales  hay  una  curiosa  colección  en  nues- 
tro Museo  Arqueológico  Nacional,  y  por  los  que 
se  comprende  que  eran"  túnicas  cortas,  que  de- 
bían llegar  hasta  media  pierna,  y  usáronla  tam- 
bién en  Occidente  las  nuevas  sociedades,  que 
mantuvieron  la  tradición  romanocristiana.  Esta 
túnica  occidental  siempre  tuvo  mangas  largas, 
como  las  usadas  en  la  época  de  la  decadencia 
romana.  Los  reyes  y  peisonajes  do  uno  y  otro 
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:  '  ha  sido  bajo  au  lornia  urna  cono- 
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liu  la  lKl»'»ia  la  ti'inií-a.ójior  loinonossunom- 
bre,  lia  tenido  vidii  mus  dilatada,  |>iiea  los  siib- 
i!   ,  '  111    ..  .l.i  siempro  uim  vestidura  apio- 
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01111190,  sujíiiii  Miirtigiiy ,  que  ora  do  lino  y  íii'n- 
rij>.  Kn  \ii  Edad  Moilia  la  l'ornia  do  esa  túnica 
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denominaciones  do  r<x-nts  y  do  suhliU;  y  \wr  úl- 
timo, túnica  se  llama  la  vestidura  que  con  la 
dalimiticit  llevan  liajo  la  casulla  los  obispos  cuan- 
do ofician  de  lontilical. 

TÚNICA  (do  7'üiiír,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  («rtenecionto  a  la  familia  do  las  L'ariofí- 
lea.s,  triliu  de  las  sileneas,  cuyas e9[>ocies  habitan 
en  Kui'opa  y  Norto  de  África,  y  son  plantas  her- 
^,l.^l^  I.  siüiiiti  ^^.is,  con  las  llores  solitarias  ó 
rt  I  i  i~  I  ;i  1 1  ;llo3  deusos  ceñidos  por  un  in- 
V  !  .  !  >  tui-il  dtí  cuatro  hojuelas  escamosas,  y  en 
c-  isi  las  llores  centrales  del  hacecillo  están 
|i  i,,  radas  y  sin  brácteas,  y  las  laterales  senta- 
das y  acompañadas  de  dos  bracteitas  escariosas; 
hojas  lineales,  rara  ve/,  lanceoladas  A  oblongas, 
y  tallos  uudoso-articulados:  cáliz  con  dos  brac- 
tei!  i-  on  su  base,  y  tubo  cilindrico,  óalguna  voz 
111.UU  !o  ú  aiieouzado,  con  cinco  dientes;  corola 
de  cinco  péLilos  con  las  uñas  bruscamente  en- 
sanchadas |iara  formar  el  limbo,  y  formando  un 
conjunto  asalvillado  ó  embudado;  bordes  exte- 
riores del  limbo  más  6  menos  dentados;  10  es- 
t.iiü'  ros  insertos  con  los  pétalos,  con  los  fila- 
li.  :■:  -  filiformes  y  las  anteras  bilooularis  con 
deiáíroncia  lonfjitudinal;  ovario  unilocular,  con 
óvulos  numerosos  anfitropos  insertos  sobro  una 
coluninita  carnosa  central;  dos  estilos  filiformes 
estigniatosos  por  su  cara  interna.  El  fruto  es  una 
cápsula  [>apiracea,  cilindrica  lí  oblonga,  unilocu- 
lar, que  se  abre  por  su  ápice  en  cuatro  dientes  ó 
valvas;  semillas  numerosas,  horizontales  ú  obli- 
cuas, ovales  úoblongis,  deprimidas,  con  el  dorso 
algo  convexo  y  la  cara  marginal  engrosada,  más 
ó  menos  aquillada,  con  ombligo  central;  embrión 
excéntrico,  situado  junto  al  dorso  de  un  albumen 
feculento,  oríentado  jiaralolamentc  al  onililigo, 
con  los  cotiledones  planoconvexos  y  la  raicilla 
cilindrica  y  alargada. 

TUNICADOS  (de  túnica):  m.  pl.  Zoo!.  Tipo  do 
animales  metozoos  de  simetría  bilateral ,  con  el 
cuerpo  en  forma  de  saco  ó  tonel;  tegumento 
grueso  (manto)  y  nodulo  nervioso  único;  saco 
faríngeo  ancho  que  sirvo  á  la  vez  ¡lara  la  respi- 
raciun;  un  corazuii. 

Los  tunicados  deben  snnom brea  la  existencia 
en  ellos  de  una  envoltura  gelatinosa  y  hasta  car- 
tilaginosa qiie,  á  manera  de  túnica  externa  ó 
testa,  envuelve  por  completo  el  cuerpo.  La  forma 
del  cuerpo  es  do  saco  (ascidias)  ó  tonel  (snlpas). 
En  todos  se  encuentran  en  el  extremo  anterior 
una  amplia  abertura  que  se  cierra  por  medio  de 
músculos  o  de  válvulas  y  da  entrada  al  agua  y 
á  la-i  substancias  alimenticias  que  penetran  en 
la  cavidad  faríngea,  destinada  al  propio  tiem|io 
á  ejercer  funciones  respiratorias,  y  á  poca  dis- 
tancia (nsciiliaa),  6  en  el  extremo  opuesto  del 
cuer[io  (ia/pa.'!),  otro  orificio  susceptiMo  tam- 
bién de  oclusión,  y  que  es  el  orificio  excretor  de 
la  cloaca,  que  está  en  comunicación  con  la  cavi- 
dad r.uíiigea  por  la  hemledura  branquial. 

El  tegumento  es  unas  veces  gelatinoso  y  otras 
de  consistencia  coriácea  ó  cartilaginosa,  y  de  as- 
pecto crist.ilino,  transitáronte,  ú  turbio,  ofiaco  y 
diversamente  coloreado.  Su  superficie  extema  os 
lisa  ó  vcriuifosa,  y  á  veces  espinosa  o  afíeltrada. 
A  este  tegumento  externo,  que  envuelve  com- 
pletamente el  cuerpo,  se  le  da  el  nombro  de  /li- 
«icíi,  y  era  considerado  antiguamente  como  una 
especie  de  estuche  y  se  le  comparaba  con  la  con- 
cha bivalva  de  los  lamelibranquios.   Esta  com- 
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paracióu  aparece  ti! •       '-    '      '       

sabe,  gracias  al   ib 
thiers,  que  hay  «ni  ; 

tUühe,  de  consistencia  carlllagiuusa,  nedividoeu 
dos  valvas  .pie  so  curran  bajo  la  acción  de  niús- 
ciil  I  -..    Kn  realidad  en  eata  una  i>enie- 

j»i  lile  exterior,  y  no  pana  do  ñor  una 

a. 

>a  de  la  túnica  es  una  masa  luuda- 
lulosa,  que  ooutione  células,  y  aun- 
que jiroducida  por  una  secreción  cuticular,  a|ia- 
rero  por  üu  estructura  cmno  una  forma  de  tejido 
conjuntivo.  Kn  lus  tunicados  que  forman  colo- 
nias |íUcdo  conlliiir  en  una  masa  común  la  túni- 
ca externa  do  cada  uno  de  los  individuos  aisla- 
dos. 

Debajo  do  la  túnica  sacciforme  so  encuentra  la 
l»red  del  ciior|K)  dol  animal,  cuya  ca|ui  celular 
externa,  adyacente  al  manto,  representa  el  epi- 
telio cctodérmico  que  ha  producido  el  manto  y 
la  capa  n  él  subyacente,  ó  cai^a  jiaKal  interna. 
Envuelto  por  esta  capa  se  cncuontran  en  la  es- 
trecha cavidad  general  todos  los  órganos  del 
cueipo,  1,1'^"'  .,.1...,,  nervioso,  aparato  di- 
gestivo ■.  ^  y  circulatorios. 

El  Si  ■  r    halla  reducido  &    un 

ganglio  único,  quo  por  su  situación  en  la  proxi- 
midad del  orificio  de  entrada  marca  la  cara  dor- 
sal. Los  nervios  quo  irradian  do  este  ganglio  van 
unos  á  los  músculos  y  á  las  visceras  y  otros  á  loa 
tirgaiwf  de  los  Sftili'/os,  ojos,  óiganos  del  oído  y 
del  tacto,  cuya  existencia  se  halla  demostrada, 
con  es|>ecialidad  en  loa  tunicados  móviles. 

La  viusciilaltira  so  desarrolla  prlncii>almento 
alrededor  de  la  cavidad  respiratoria,  y  sus  fun- 
ciones son  la  dilatación  y  contracción  de  dicho 
espacio  y  la  oclusión  de  los  orificios  de  ingreso 
y  expulsión.  En  las  ascii/iwi  pueden  desarrollar- 
se tres  capas  musculares:  una  externa,  otra  in- 
terna de  fibras  longitudinales,  y  otra  también  in- 
terna de  fibras  anulares,  al  paso  quo  en  las  sal- 
pas  se  presentan  capas  musculares  en  forma  do 
cinta  engastada  en  la  substancia  do  la  parod  del 
cuerpo,  y  que  sirven  para  la  renovación  del 
*K"*  y  P*™  los  movimientos  natatorios  del  cuer- 
po. En  las  apcjiíliciilariiis  y  en  las  larvas  libres 
de  las  ascidias  funciona,  como  órgano  csiiecial  de 
locomoción,  un  apéndice  caudal  oscilante  en  for- 
ma do  láiigo,  sostenido  por  un  cordón  á  manera 
de  cuerda  dorsal  (notocordaj. 

El  coiiditcto  digestivo  empieza  siempre  por  una 
cavidad  faríngea  amplia,  que  funciona  como  ór- 
gano ies[i¡ratorio,  y  a  la  cual  da  entrada  el  ori- 
ficio anterior  de  la  túnica,  que  debe  ser  consi- 
derado como  boca.  El  orificio  esofágico  está  si- 
tuado á  larga  distancia  del  orificio  do  entrada, 
en  el  interior  de  aquella  cavidad  respiratoria. 
Entre  la  boca  y  el  orificio  esofágico  recorre  la 
cavidad  faríngea  |>or  la  línea  media  de  la  cara 
ventral  una  ranura  vibrátil  limitada  por  dos 
pliegues,  á  cuyas  paredes  glandulares  laterales 
se  ha  dado  el  nombre  de  endostito.  Esta  ranura 
vibrátil  empieza  por  dos  arcos  laterales  vibráti- 
les que  se  reúnen  en  un  anillo  cerrado  en  la  in- 
mediación del  orificio  de  entrada,  y  algo  por  de- 
lante del  ganglio  confluyen  en  una  pequeña  len- 
güeta que  forma  prominencia  en  la  cavidad  res- 
piíatoria. 

El  conducto  digestivo,  que  forma  la  continua- 
ción de  la  cavidad  faríngea,  consta  de  un  esófago 
vibrátil,  ordinariamente  estrechado  en  forma  de 
embudo;  un  intestino  gástrico  saliente  en  forma 
de  saco  ciego,  casi  siempre  provisto  de  un  híga- 
do, y  un  intestino  delgado  encorvado  on  forma 
de  asa  y  que  desemboca  en  la  cloaca. 

En  todas  las  especies  se  encuentra  un  corazón 
situado  en  la  cara  ventral  del  intestino  y  en- 
vuelto en  un  pericardio  delicado;  este  centro  cir- 
culatorio ejecuta  rápidas  contracciones  dirigidas 
de  un  extremo  á  otro.  Es  notable  el  repentino 
cambio  en  la  dirección  do  las  contracciones  (des- 
cubierto por  Van  Hassolt  en  las  salpas),  on  vir- 
tnd  del  cual,  despuis de  una  suspensión  momen- 
tánea, varía  en  sentido  inverso  la  dirección  de 
los  contracciones.  Las  lagunas  vasculaics  que 
parten  dol  corazón  conducen  la  sangro  á  siste- 
mas de  espacios  situados  en  la  pared  del  cuerpo. 
En  las  ascidias  existen  también  en  el  manto 
lagunas  vasculares  formadas  i>or  extrovcrsioiics 
de  la  pared  del  cuer|io,  revestidas  de  cpidirinis 

con '■  '  -  ■         '•■ '    -■    i-'-:       Vnlalinca 

nii  I  do  la  ra- 

nui  1  _     neos  prin- 

cipales, que  se  comunican  por  trayectos  secunda-  i 
rios  que  se  desarrollan  en  forma  do  conductos 
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fea,  convertida  en 
lado  á  ii.'i.,"<   ii. 
series  de 
redes  so  I.  > 
la  cavidad  du  lu  el' 
riliranqiiial.  El  saco 
cavidad  únicamente  :i  |i 
niodiniitu  niiiiieíosuK  (ral 
las  trabcciilas  di  I  eiiipaii.i  „. 
cento  do  la  pared   del   ciierpn.  I 
muy  reducido   ol    iiiimero  de    i  y  la 

branquia  queda  limitada  á  la  parte  dorsal  de  la 
pared  farfügea  ( iJuHulum,  Stitpa). 

Los  tunicados  son  liorinafrodita»,  [¡ero  en  al- 
gunos es  distinta  la  época  de  la  madurez  de  lo» 
productos  sexuales  masculinos  y  fenii :  ' 

salpas,   en   particular,   tienen  al  na'. 
sexuales  femeninos,  y  los  masculino:^  ;. 
arrollan  hasta  quo  han  sido  fecundadas.  En  los 
I'erophora  maduran  primero  los  testículos,  y  en 
los  Bolrylidos,  ¡lor  el  contrario,  maduran  pri- 
mero los  huevos.   Los  testículos  y  los  ovarios 
están  casi  sien. pro  situados  junto  ú  1 1 
on  la  ¡.arte  sn|.crior  del  cucrjio,   los  |  ; 
forma  do  tubo»  sin  salida  reunidos  <  i 
y  los  segundos  en  la  de  glándulas  on 
cuyo  conducto  excretor  desagua  en    '■  i 
do  la  cloaca.  En  ella  (y  rara  vez  en  el  niinmu 
punto  en  que  se  forma) se  efectúa  la  fecundación 
del  huevo  y  el  desarrollo  del  embrión,  que  unas 
veces  atiavie.sa  el  orificio  de  salida  envuelto  oún 
en  las  cubiertas   oculares,  y  otras  se  alimenta 
mediante  una  especie  de  placenta  y  naco  vivo, 
en  un  estado  do  desarrollo  más  avanzado  (sal- 
tas). 

Además  de  la  reproducción  sexual  es  muy 
frecuentóla  reproducción  ágama  por  gemación, 
que  da  origen  al  desarrollo  de  colonias,  con  in- 
dividuos agrujados  (le  una  mai'-  n'sti- 

ca.  La  gennción  so  efectúa  en  ■  .rtcs 

del  cuerpo  unas  veces,  y  otras  '^'  .     [un- 

tos determinados  ó  á  un  tullo  germinativo  ( ,Sto- 
loproli/er).  Las  colonias  de  tal  modo  produci- 
das no  quedan  sésiles  r.ara  siempre,  sino  que  d 
veces  tienen  facultad  de  locomoción,  como  en 
los  pirosomas  ó  como  en  las  salpss,  rara  vez  re- 
uni(las  en  cadenas. 

El  desarrollo  embrionario  presenta  en  las  aa- 
cidias  gran  semejanza  con  el  de  los  vertebrados 
interiores  y  en  particular  con  el  del  Jmjhioxus. 
Después  de  terminada  la  segmentación  total  so 
forma  una  gástrula  compuesta  de  dos ca])as  celu- 
lares, y  del  ectodermo  so  ].roduce  el  rudimento 
del  sistema  nervioso  en  forma  do  un  tubo.  De 
una  doble  serie  de  células  endod.  i'  ''  '-  -  '«rma 
simultáneamente  en  el  cuerpo,  &',  .mu 

de  cola,  un  esqueleto  axial  hon"  rda 

doTsalis.  El  intestino,  el  sistema  utrviuso  y  la 
chorda  presentan  entro  sí  relacione.'^  de  posición 
análogas  á  las  de  los  animales  vertebrados. 

El  desorrollo  jiostcmbrionario  es,  en  las  asci- 
dias, una  metamorfosis;  Ic"  •  ■■  '  •■  •  ■-  abando- 
nan la  envoltura  ovulareí  rvas  mó- 
viles, con  renio  caudal  y  ?i  .ir,  y  ara- 
bulan  libremente  duranto  algiiu  tiempo;  en  los 
formos  coloniales  forman,  antes  He  su  fi'ación, 
una  pequeña  colonia  producida  i',n. 
En  las  salpas  y  el  Doliohim  se  c  ne- 
ración  alternante,  conocida.  i¡  de 
Steeustrup,  por  Chamisso.  La  ria, 
que  nace  viva  del  huevo  feciind  ,  noce 
durante  su  vida  asexuada;  pero,  n  título  de  nu- 
triz, produce  de  sn  estolón  jyroliíero  cadenas  de 
sallas,  cuyos  individuos,  diferentes  {>or  su  forma 
de  su  progenitura,  son  los  animales  sexuados. 
La  genera' :  r  '•  ■  inte  es  mucho  más  comjdi- 
cada  en  el  |  orquo  representa  una  su- 
cesión de  \           ^       M'  iones. 

Los  tunicados  son  todos  marir  en- 

tan  de  algas,  diatónicas  y  crust:  os. 

Muchos  de  ellos,  es|icciaíiiicnte  lis  pinj.%'wa.js  y 
salpas  transparentes,  son  luminosos  y  despiden 
una  luz  sumamente  viva. 

TUNICELA:  f.  TiNii'A;  vestidnra  interior  sin 
mangas,  que  usaban  los  antiguos  y  le*  aerTÍi 
como  de  camisa. 
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Capellar  y  tcnicela 
Lleva  lie  color  morada, 
Y  á  trechos  cifras  quo  dicen: 
«Eres  sol  de  mi  esperanza.» 

Homancero. 

-Tu.N'icElA:  Vestidi\ra  episcopal  á  modo  de 
dalmática  con  mangas,  quo  se  asegura  con  nnos 
cordones.  U.  en  los  pontilicales  debajo  de  la  ca- 
sulla. 

(Da  vuelta  la  devanadera,  y  se  ve  en  el  ter- 
cer nicho  el  Alba  cou  tunicela  blanca  y  man- 
to azul). 

Caldekón. 

TUNICINA  (do  tunicados):  f.  Quím.  Especie 
do  celulosa  quo  constituye  la  parto  org:lnica  de 
ciertos  animales  i}ertenecicntes  al  grupo  de  los 
tunicados.  Estudiada  ]ior  Sclimidt,  Lcewig,  Kd- 
lliker,  Payen  y  Hcrthelot,  so  extrae,  según  el 
procedimiento  de  este  iiltimo,  haciendo  hervir 
durante  algunas  horas  las  cubiertas  de  ciertas 
ascidias  (Ci/nlhia  papulosa  Sav. ),  priineio  con 
ácido  clorhídrico  concentrado,  después  con  lejía 
do  potasa  qne  marque  32"  en  el  areiimotro  do 
Beaunit',  y  finalmente  con  agua  pura.  La  tunici- 
na,  no  sólo  está  dota<la  de  los  caracteres  comunes 
á  todas  las  celnlosas,  sino  que  jirosenta  en  con- 
tacto con  los  reactivos  una  resistencia  superior  á 
la  del  leñoso  más  coherente,  hasta  el  extremo  de 
que  hervida  durante  muchas  semanas  con  los 
ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico  diluidos  no  experi- 
menta la  menor  alteración,  y  deque  no  se  carbo- 
niza en  presencia  del  ácido  fluoijói  ico,  carácter 
este  último  que  pone  fuera  de  duda  la  existencia 
de  la  tunicina  como  especie  química  perfecta- 
mente definida.  El  cuerpo  de  qne  se  trata  puede 
transformarse  en  azúcar,  sin  más  que  diluirlo  en 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío,  y  cuando  se 
ha  liquidado  sin  colorearse  sensiblemente,  ver- 
tiendo el  líquido  gota  á  gota  en  100  veces  su  peso 
de  agua  hirviente  y  continuando  la  ebullición 
durante  una  hora;  dos[iués  se  satura  el  ácido  por 
creta  y  so  evapora  el  líquido  filtrado,  con  lo 
que  se  obtiene  una  materia  siruposa  en  la  que 
existe  un  azúcar  fermentescible  semejante  á  la 
glucosa,  y  otro  cuerpo  de  naturaleza  aún  no  de- 
terminada. 

TUNJA:  Geoc/,  Páramo  de  Colombia,  sit.  en  el 
dep.  de  Boyacá,  y  conocido  tandiién  con  el  nom- 
bre de  Soracá;  está  al  S.O.  de  la  c.  de  Tunja  y 
on  él  se  encuentra  el  primer  nudo  de  los  Andes 
orientales  de  Colombia;  al  llegar  á  este  punto  la 
cordillera  se  ensancha  y  destaca  un  ramal  para- 
lelo al  grupo  principal  que  divide  las  grandes 
cuencas  de  los  ríos  Suárez  y  Chicamocha.  |1  C.  de 
Colombia,  cap.  del  dep.  del  Centro,  dep.  de 
Boyacá,  Colombia,  sit.  en  una  meseta  barranco- 
sa sobre  pequeña  llanura,  á  2  793  m.  sobre  el 
nivel  del  mar;  8  000  habits.  Obispado.  Es  pobla- 
ción de  triste  aspecto,  con  calles  pendientes  y 
malas;  carece  de  agua,  y  el  cielo  que  la  cobija 
está  nublado  por  lo  regular;  hay  tres  parroquias; 
la  de  Santiago,  que  es  la  mejor,  Santa  Bárbara 
y  las  Nieves;  hubo  tres  conventos  de  religiosos 
de  San  Francisco,  .Santo  Domingo  y  San  Agus- 
tín; dos  monasterios,  uno  de  Santa  Clara  y  otro 
de  la  Concepción,  y  tres  ermitas  dedicadas  á  San 
Laureano,  Santa  Lucía  y  Nuestra  Señora  de  Chi- 
quinquirá,  sit.  esta  última  en  la  loma  ó  Alto  de 
los  Ahorcados,  llamado  así  por  los  despojos  hu- 
manos que  se  encontraron  en  él.  Hay  en  las  cer- 
canías una  mina  de  cobre  y  aguas  termales,  y  la 
ha  hecho  célebre  en  parte  el  manantial  llamado 
La  Fuente,  de  agua  muy  superior,  cuya  proce- 
dencia se  ignora,  aunque  algunos  creen  que  viene 
de  la  laguna  de  Jota.  En  1882  se  inauguró  una 
fuente  pública  en  la  jilaza  de  Suárez  Rondón. 
Antiguamente  era  la  cap.  de  un  reino  poderoso, 
rival  de  los  cii.as  de  Bogotá,  y  el  6  de  agosto  de 
1538  Gonzalo  Suárez  Rondón,  de  orden  del  con- 
quistador Quesada,  y  porcomi.sión  del  Licenciado 
Jiménez,  estableció  en  ella  asiento  de  gobierno. 
Tunja  ha  sido  siempre  cap.  de  )>rov.  y  (uú  c.  do 
nobles  por  los  muchos  vecinos  titulados  que  lle- 
gó á  contar  en  su  seno,  cuyos  blasones  se  ven 
aún  sobre  las  puertas  do  las  casas  grabados  en 
piedra.  El  emperador  Carlos  V  le  concedió  escu- 
do de  armas  en  1541,  el  cual  era  el  de  Castilla  y 
León  con  una  granada  en  el  medio  de  la  parte 
inferior  y  una  águila  negra  de  dos  cabezas  coro- 
nadas de  oro  abrazando  el  escudo;  de  las  alas 
de  dicho  animal  jiendía  el  toisón  (Esguerra, 
Dü.  Geog.  de  Colombia ). 

TUNKAS:  Geoij.  Pueblo  cab.   de  municip.  del 
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part.  do  Izamal,  est.  do  Yucatán,  Méjico,  sit.  i. 
30  kms.  E.  de  la  cab.  del  part.  Población  de  la 
municip.  S07  haljits.,  distribuidos  en  el  expre- 
sado jiueblo  y  en  varias  fincas  rústicas, 

TUN-KIN:  Geog.  V.  TONQUÍN. 

TUNO,  NA  (de  tuna):  adj.  Tunante.  Usa- 
se t.  c.  s. 

—  Es  un  ti:no,  un  disipado... 

BltKTÓN  DE  LO.S  llEliREUOS. 

Para  un  'rrNO  como  el  ventero,  la  salud  de 
D.  Quijote,  á  qiiien  tenia  por  loco,  no  era  cosa 
muy  importante;  etc. 

Haktzenbusch. 

TUNQUIMAYO:  Geog.  Río  del  Perú,  en  la  pro- 
vincia de  Carabaya,  dep.  de  Puno;  es  all.  del 
lisquilaya. 

TUNSA:  Geog.  Laguna del'Perú,  sit.  en  laCor- 
dillera,  en  los  11°  de  lat.  S.,  en  el  dep.  do  Lima. 
Es  origen  del  río  Pasamoyo  ó  Chancay. 

TUNSTALL:  Geog.  C.  dtd  municip.  de  Wóls- 
taiiton,  condado  de  Stalford,  Inglaterra,  sit.  cer- 
ca y  al  N.N.E.  do  Newcastle-uuder-Lvme,  en 
el  Canal  GrauTrunk,  que  pone  en  comunicación 
el  Mersey  con  el  Trent,  y  en  el  f.c.  de  Nortwich 
á  Stoke-U]ion-Trent;  17000  habits.  Bonita  Casa 
Ayuntamiento. 

-  Tunstall  (Cuthbekt):  Biog.  Prelado  in- 
glés. N.  en  Hatchford  (Yorkshire)  en  1474  ó 
14/5.  M.  en  Londres  en  1559.  Kstudió  en  la 
Universidad  de  Cambridge;  pasó  después  á  la  de 
Padua,  y  luego  de  tomar  la  borla  de  Doctor  se 
volvió  á  su  país  con  el  triple  renombre  de  un  eru- 
dito, un  legista  y  un  teólogoconsumado.  War- 
ham,  arzobispo  de  Cantorbery,  le  eligió  pior  su 
vicario  general  y  le  presentó  en  la  corte.  En  poco 
tiempo  Tunstall  fué  canónigo  de  Lincoln,  arce- 
diano de  Chester,  yá  fines  de  1516  pasó  á  Bruse- 
las y  concluyó  con  el  joven  rey  de  España  y  de 
los  Países  Bajos,  después  Carlos  V,  un  doble  tra- 
tado de  alianza  y  de  comercio,  y  durante  este 
viaje  entabló  relaciones  con  Erasmo.  Provisto  de 
dos  nuevas  prebendas,  una  en  York  y  otra  en 
Salisbury,  fué  nombrado  (1521)  obispo  de  Lon- 
dres. Sus  cualidades  le  hicieron  entrar  en  el 
Consejo  del  Rey,  donde  estuvo  encargado  del 
sello  privado  desde  1523  hasta  1530,  y  trabajó 
en  el  arreglo  de  diferentes  negocios  políticos  con 
España,  Francia,  y  en  ¡larticular  en  el  tratado 
de  Cambray.  Su  traslación  al  obis[iado  de  Dur- 
liam,  uno  de  los  más  ricos  del  reino,  fué  la  re- 
compensa de  sus  servicios  prestados  en  las  ne- 
gociaciones diplouuvticas.  Se  ha  pretendido  no 
ver  en  esto  más  que  el  premio  de  sus  compla- 
cencias para  con  Enrii|ue  VIII,  que  presagiaba 
ya  la  relbrma  religiosa.  Tunstall  era  sincero  en 
su  afección  á  la  Iglesia  romana,  como  lo  había 
probado  impulsando  á  Erasmo  á  que  escribiera 
contra  Lutero,  y  su  único  acto  de  debilidad  fué 
el  aprobar  el  divorcio  del  rey  con  Catalina  de 
Aragón.  Bajo  el  reinado  de  Eduardo  VI  no  cesó 
de  estar  en  favor  y  tomar  parte  en  los  negocios  pú- 
blicos hasta  niayo  de  1551,  fecha  en  que  se  pre- 
sentó contra  él  en  pleno  Consejo  una  aciisación 
absurda,  la  de  tramar  una  insurrección  de  los  ca- 
tólicos del  Norte.  El  duque  de  Northúmberland, 
entonces  omnipotente,  le  persiguió  sin  descanso, 
y  si  no  pudo  obtener  del  Parlamento  una  acusa- 
ción en  regla,  por  lo  menos  le  hizo  despojar  de  su 
obispado  por  medio  de  un  tribunal  esjiecial,  y  se 
adjudicó  la  mejor  parte  de  las  rentas  de  esta  dió- 
cesis. Prisionero  de  Estado  y  detenido  sin  juicio, 
no  salió  Tunstall  do  la  Torre  hasta  el  adveni- 
miento de  María  (1553).  Reintegradoen  su  silla, 
no  trató  de  vengarse;  al  contrario,  se  hizo  notar 
por  .su  moderación ;  sin  embargo,  por  rehusar 
]irestar  juramento  á  Isabel,  perdió  otra  vez  su 
obispado,  y  se  fué  á  pasar  los  pocos  días  que  le 
restaban  de  vida  al  ¡lalacio  de  Lambeth  con  su 
amigo  el  arzobispo  Parker.  Sus  principales  ol)ras 
son:  J)e  arle  supputandi  lib.  IV;  l)e  veritate  cor- 
poris  et  sanguinis  J.  C.  in  Eucharistia ;  C'ompcn- 
dium  ct  si/nopsis  in  X  libros  í'thicorum  Aristote- 
lis;  y  Godly  and  devout  prayers. 

TUNTOBRIGA:  Gfog.  ant.  C.  de  Es|>aña  citada 
por  Ptolenieo,  en  el  convento  jurídico  braca  rense. 
Cortés  conjetura  quo  pudo  corresponder  á  Taba- 
ra,  orilla  dra,  del  Tera. 

TUNUYAN:  Geog.  Río  de  la  Kcp.  Argentina, 
en  la  prov.  de  Mendoza.  Tiene  sus  fuentes  en  el 
Tupungato,  y  recibe  de  la  cordillera  numerosos 
alls.  coiuo  el  río  Chico  del  Portillo,  el  río  Grande 
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del  Portillo,  el  arroyo  Sau  Carlos  y  varios  otros 
de  menor  importancia.  Al  salir  de  la  sierralleva 
como  dirección  dominante  la  de  N.E. ,  la  que 
cambia,  después  de  haberse  acercado  bastante  al 
f.c.  del  Pacífico,  hacia  el  S.  E.,  en  cuya  dirección 
continúa  hasta  la  pampa,  en  el  límite  de  la  pro- 
vincia de  San  Luis,  donde  junta  sus  aguas  con 
las  del  Desaguadero.  il  Dep.  de  la  prov.  de  Men- 
doza, Rep.  Argentina,  sit.  entre  los  de  Tu))un- 
gato  y  Lujan  al  N.,  Rivadavia  y  Nueve  de  Julio 
al  E.,  Nueve  de  Julio  al  S.,  y  Tupungato  al  O.  • 
1700kms.=  y  4000  habits. 

TUNYA:  Geog.  Río  de  la  península  de  los  Bal- 
canes. Nace  en  la  frontera  de  la  Bulgaria  v  de 
la  Rumelia  oriental,  en  un  valle  de  la  vertiente 
meridional  de  la  cordillera  principal  de  los  Bal- 
canes, entre  los  montes  Junirukchal  al  O.  y 
Rozalita  al  E. ;  corre  al  S.,  E.  y  S. ;  pasa  por 
Kalofery  Jambali; recibe  por  ladra,  el  Choliab- 
Azniak  y  por  la  izq.  el  Azmak-Dere,  y  álos  200 
kms.  de  curso  vierte  en  el  Maritsa,  en  la  c.  de 
Andrinópolis. 

TUNYER:  Elnog.  Tribu  árabe  del  Darfury  del 
Uadi,  Sudán  central;  es  la  predominante  en  el 
Darl'ur.  Los  hay  también  en  el  Burnn,  y  tienen 
colonias  en  el  Kanem. 

TUNA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  del  Pedrero  de  Tuna,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  431  habits.  ||  V.  Santa 
Maiíía  del  Pedreho  de  Tuna. 

TUÑÁ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Garrigós, 
p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona;  99  habits. 

TUNAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Aro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña;  76  habits. 

TUNO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Orense, 
también  llamado  Magris.  Nace  en  los  montes 
de  Tejo,  aynnt.  de  Terea,  corre  de  S.  á  N.,  y  se 
une  al  río  Arnoya  cerca  de  Freas  de  Eiras. 

TUÑÓN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santo 
Adriano  de  Tuñón,  ayunt.  de  .Santo  Adriano, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  143  habits.  V.  Santo 
Adriano  de  Tuñón. 

TUOLUMNE:  Geog.  Río  del  est.  de  California, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  monte  Dana,  Sieira 
Nevada;  corre  de  E.  á  O.  por  el  condado  de  su 
nombre  y  la  parte  oriental  del  de  Stanislaus,  y 
á  los  250  kms.  de  curso  desagua  en  el  San  Joa- 
quín, 40  kms.  al  S.  de  Stockton.  Ij  Condado  del 
est.  de  California,  Estados  Unidos,  sit.  éntrelas 
tíltimas  pendientes  de  la  sierra  Nevada,  al  E.  y 
la  parte  de  la  cordillera  litoral,  que  lo  separa 
al  O.  del  condado  de  Stanislaus;  5  324  kms.'''  y 
7  000  habits.  País  forestal  y  minero;  viñas. 

TUONG:  Geog.  Río  del  Tonquín,  Indochina 
francesa.  Nace  en  las  mon  binas  que  sepai'an  el 
círculo  de  Lang-son  del  de  Trang-kanh,  cerca 
del  collado  de  Kut;  corre  al  S.O.  y  S.  por  la 
la  prov.  de  Bak-ninh,  riega  la  c.  de  Fu-Lang- 
Thuong,  y  á  los  120  kms.  de  curso  vierte  en  ei 
Thai-binh,  frente  á  las  Siete  Pagodas. 

TUPA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  tupir  ó  tupirse. 

-TrPA:  fig.  y  fam.  Hartazgo. 

TUPA:  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Lobeliáceas,  cuyas  esjiecics 
habitan  en  las  regiones  tro|iicales  de  América,  y 
son  plantas  herbáceas,  perennes  ó  rara  vez  anua- 
les, con  las  hojas  lanceoladas,  esparcidas,  y  las 
ñores  dispuestas  en  racimitos  espiciformes;  cáliz 
cou  el  tubo  cónico-iuvertido,  apeonzado  ó  he- 
misférico, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  si'i- 
pero,  quinquéfido;  corola  inserta  en  la  jiaríe  su- 
perior del  tubo  calicinal,  tubulosa,  con  el  tubo 
hendido  en  el  ápice  y  el  limbo  quinquéfido,  uní 
ó  bilabiado,  con  las  tres  lacinias  inferiores  col- 
gantes y  las  dos  superiores  o]iuestas  ó  conniven- 
tes con  las  inferiores;  cinco  estambres  inserios 
en  la  corola,  con  los  filamentos  y  las  anteras 
barbados  y  soldados  formando  un  tubo;  ovario 
infero,  con  el  vértice  ligeramente  saliente,  bi  ó 
trilocular;  óvulos  anátropos  numerosos,  insertos 
sobre  ]ilacentas  carnosas  y  gruesas  que  ocupan 
los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo  incluí- 
do  y  estigma  algo  saliente,  bilobulado,  con  los 
lóbulos  divergentes,  orliiculaics,  ceñidos  ]ior de- 
bajo por  un  anillo  de  jiolos;  el  fruto  es  una  c:ip. 
sula  bi  ó  trilocular,  la  cual  se  abre  por  dehis- 
cencia loculicida  en  dos  ó  tres  valvas;  semillas 
numerosas,  muy  pequeñas,  con  lioyitos  en  la 
testa;  embrión  ortótiopo  en  el  eje  de  un  alLu- 
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men  carnoco,  con  loi  cotiledones  corto*  y  obtu- 
•o»  y  U  rak'ilU  ceiitriiNjta  y  iirúxinia  al  om- 
bligó. 

TUPAC  AMARU  (Joslt  OAnniRL):  £109.  CiMe 


I  luo  el  J»'  arii.  iliío 

II  u>9  en  la  I  >le  Lima  y 
eii  U  liniUil  del  Cuíco,  i*ru  \us  itvcses  ilo  la 
fortuna  le  llevaron  á  ejercer  el  olicio  >le  arriero 
-Mil  i  .1*  »•  iiiüi^nilicantOH  niercadcríns  y  no 
1                muías,   antes  de   17-0,    |iriuti|«liniiiti 

,  I  lina  y  el  (.'uzeo.  Dcjanilu  «quol  trul'ajoM' 

1.  '  1 1  prov.  de  Tinta,   ti  Tunj^ti-suca,  donde 

\t.  1  !!>ii<|uilo  con  su  faniiliii,  c|uorido  do  los 
aiiiciicanos.  En  sus  pláticas,  y  con  motivo  de  sus 
leetura.s.  bablaba  con  entusiasmo  do  los  incas, 
i-ii   '  I  i  ver  su  ft.soí'ndencia,  y  so  decía 

(!  ('  Kriini  is,o  l'i.arro  por  linca  ma- 

lili...  .\ a  quo  su  nombro  Tupac  vonfa  ilel 

inca  S:iyiri  Tujiac;  que  uno  de  sus  abuelos,  Illas 
Tu|>ac'Amaru,  había  pedido  |>ara  los  indígenas 
la  lilwrtad;  que  babía  logra<lo  liacerso  oir  en 
Ki>|uirin,  y  que  cuando  rcfiresatuí  al  Peni  con  ol 
remedio  a  lo-i  mali'>  que  p.ilt'' í.iti  l".s  jtnierica- 
nos  babía  >ído  ;i^'  -m  i-it»  pF>r  li>>  ''•  •  '  .-■>■,  es 
decir,  lor  los  cuioi».'os.  i\^;rCf;.ilta  <|iio  <\  podía 
dar  la  libertad  a  los  pueblos,  y  que  los  discurso.^ 
de  un  libro  indio  i|Uo  poseía,  vo?.<lc  sus  abuelos, 
le  im|>onían  tal  mandato.  Los  indíf-cnns,  sedu- 
cidos con  tales  pri>iiics.-t8,  comen. -aron  por  lla- 
marle su  cacique  y  mas  tarilc  su  inca.  <Tu|iac, 
escribe  un  liio^-ralo  americano,  era  alto  de  cuer- 
po, robusto,  formado  así  por  la  naturaleza  y  el 
trabajo.  Su  aire  noble  y  su  fisonomía  nada  vul-  1 
par  prestábanse  para  llamarle  inca  y  para  ceñir 
el  Ilantu.  Vehemente  en  sus  pasiones  y  de  cora- 
zón sencillo,  no  podía  mirar  con  indileroncia  la 
suerte  de  los  suyos,  y  en  sus  días  y  viajes  de 
arriero  había  llevado,  para  la  realización  de  ese 
sueño  inspirado  y»or  las  lecturas  de  Uarcilaso,  la 
somilla  del  descontento  r\  tolas  partes.  La  edu- 
cación que  había  recil)ido  daba  ú  su  carácter 
irascible  más  fuego  y  máa  ardor,  y,  acariciando 
siempre  la  idea  de  una  revolución,  la  maduró  y 
la  esparció  por  Chile,  Quito,  Santa  Fe,  Perú  y 
Buenos  Aires,  deseando  y  persistiendo  que  ella 
fuese  completa  y  do  tal  naturaleza  que,  una  vez 

Íor  todas,  concluyese  con  el  odioso  dominio  de 
os  csi>añoles.  Llamándose  católico...  se  decía 
amparado  por  el  nombre  del  rey,  de  quien  so 
suponía  enviado  y  comisionado,  como  liberta- 
dor, con  suficientes  poderes  para  cambiar  el 
estado  de  cosas  y  exterminar  al  chaptlón.  Me- 
diante este  ardid,  el  criollo  y  el  mestizo,  que 
profesaban  al  español  un  odio  no  menos  profun- 
do que  el  indio,  se  le  unieron,  y  lo  creyeron  ó 
fingieron  al  menos  creerle.»  Al  celebrarse  en 
Tnngasuca  un  suntuoso  banquete  (4  de  noviem- 
bre de  1780)  en  honor  de  Carlos  III,  Tupac 
prendió  al  corregidor  Antonio  Arriaga,  que  po- 
cos días  después  (10  de  noviembre!  era  ahorca- 
do. Así  comenzó  la  revolución.  Inmediatamente 
se  abolieron  los  trabajos  forzosos  (obrajes)  im- 
puestos i  los  indios,  se  abolieron  también  las  al- 
cabalas, y  se  re|>artió  entre  los  sublevados  la  su- 
ma de  -1000  pesos  hallada  en  casa  del  corregidor. 
Pronto  la  retel  ion  se  extendió  por  la  prov.  Tupac 
bajóá  Quisquipanchi,  donde  recogió  un  botín  do 
203000  ]>csos  que  había  en  las  cajas  reales;  mar- 
chó á  Parapnyo;  entró  en  Pumacanchi  á  sangre 
y  fuego ,  y  volvió  triunfante  á  la  provincia  de 
Tinta  con  numeroso  ejército,  asalariado  de  un 
modo  desigual,  pues  daba  2  reales  al  indio  y  4  al 
mestizo.  Había  aividido  sus  tropas  en  tres  cuer- 
pos: el  primero,  que  mandaba  Diego  Cristóbal, 
nermano  de  José  Gabriel,  marchó  hacia  Paucar- 
tambo;  el  segi.ndo  y  tercero,  a  las  órdenes  de 
Anca  é  Ingaricona,  debían  de  dirigirse  contra 
Puno.  De  esta.s  fuerzas,  al  poco  tiempo,  sólo 
quedó  bien  parada  la  que  .lose  Gabriel  dirigía. 
Diego  Cristóbal,  detenido  en  su  marcha  por  los 
corregidores  españoles  Lechuga  y  Cclonio,  fué 
vencido.  Ingaricona  y  .Anca,  al  principio  más 
felices,  corrieron  al  fin  igual  suerte.  La  revolu- 
ción, sin  embargo,  prendía  en  todas  partes. 
Quisquipanchi,  Yamparaes,  Porco,  Paria  y  los 
indios  de  la  Sierra  so  alzaban  al  grito  de  saqueo 
y  mnerte.  El  inca  se  trasladó  á  Paucartambo  y 
ib' niievi' :i ';-.iis.;MÍi  ai¡  ',:  '  nto  á 

.•^  11  L'.irir:!.  'ir'-" ii'ii  :  i  j  ■>'  >  Es- 

cajadillo  y  Lan<]a,  cjue  <■<-:  •    ..<."   ii.>.'iL,,t  .-uilído 
con  60-1  hombres.  Trabóse  lUÍ  un  reñido  com- 
idió XXI 
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bate.  I.,os  ea|iari<'le>.^  tiai  i'<>rr.i'lii  te-isti  n<  i.t,  m- 
lefugíaiou  en  '. 
Ilninix,  el  .¡M, 


el     puesto    u    toel    mi 

la  viet-'ria  oitadt,  •>•' 

■lll . 

can 


logiaiio  bnir  oe  Lliueuito. 
conliandu  en  los  noeorroh  ' 
do  Arequi|ia  ó  Iji  Paz.  «rrosi^uitmlo  lHi  ac  aii 
plan  repartió  de  nuevo  hus  tropas  en  do>  cuer- 
pos, enviando  uno  ú  Imaeliiri  y  el  otro  n  Yun- 
gas. El  marehó  á  Aya\iri,  donde  so  avisto  con 
un  ejercito  salido  del  Cuzco,  coio|-i  ■  ^i"  .le  i  ii>  ri 
hombros,  entro  los  cuales  se  con; 
gos  y  frailes.  La  batalla  que  en  < 
darse,  no  tuvo  lugar.  Los  españole.-,  \u.weioii  .1 
la  ciudad,  y  el  inca  siguió  avan/^mlo  sobro  l'u- 
eari  y  Caco,  en  dirección  á  Lampa  y  otros  ]iun- 
tos,  deteniéndose  en  Azángaio,  110  donde  volvió 
Á  instancias  de  su  mujer,  Micaela  liáslidas.  De 
nuevo  envió  á  Ingaricona  á  Aillo  y  ürurillo,  y 
él  so  dirigió  &  Tinta  por  Lamjui.)  Orgulloso  se 
presentó  frente  al  Cuzco  con  numcrosi-imo  ejér- 
cito, pero  fué  desalojado  de  sus  posiciones  y  hu- 
bo de  retroceder  áTungasiica.  Kcipitió  suatai|uc 
al  Cuzco,  ciudad  á  la  que  puso  sitio.  «Antes  de 
llegar  á  ella,  Tupac  había  sido  en  el  tránsito 
objeto  de  soberbias  ovaciones...  Los  curas  en- 
viaban sus  tenientes  á  saludarle,  y  cuando  él  se 
acercaba  salían  á  recibirlo  con  pompa  y  religioso 
ceremonial,  conduciéndole  hasta  la  iglesia,  don- 
de le  rociaban  con  agua  bendita.»  A  instancias 
de  su  mujer,  que  le  dio  noticia  del  movimiento 
do  las  fuerzas  españolas,  levantó  José  Gabriel  el 
sitio  y  so  alejó  del  Cuzco.  Valle  le  yiersiguió  con 
1  700  hombres.  Por  aquellos  días  una  división  do 
1 000  negros  derrotaba  en  Tungasuca  á  los  indios 
que  guardaban  á  la  mujer  y  demás  familia  de 
Tupac,  quien,  al  saber  este  desastre,  se  dirigió 
hacia  aquellos  lugares,  avivando  el  fuego  revo- 
lucionario en  Chuyupata  y  Paria.  Valle  lealcan- 
zó  y  le  derrotó  en  (,!uisc|uijana,  haciendo  prisio- 
neros á  Puma  y  Zegaria,  iiaricntes  del  inca,  que 
huyó  á  Tinta.  Allí,  con  rapidez  incrcible,  rehizo 
sus  batallones  diezmados.  Evitando  todo  encuen- 
tro con  los  esimñoles  pasó  d  Oruro,  que  saqueó. 
«A  pesar  de  esto  y  de  las  contrariedades  que  su- 
fría el  arrojado  Valle  por  las  nieves,  los  conti- 
nuos ataques  y  sus  mismas  enfermedades,  no 
allojó  en  sus  marchas,  y  Tupac  sentía  que  el  ge- 
neral español  le  dejaba  poco  campo  para  obrar.» 
Habíase  refugiado  el  inca  en  una  montaña,  de 
la  que  le  arrojó  Valle.  Al  día  siguiente  se  trabó 
un  reñido  combate,  y  10000  indios  fueron  de- 
rrotados, pudicndo  apenas  escapar  Tupac,  que 
buscó  un  asilo  en  Tinta.  Tras  él  marchaba  Ven- 
tura Lauda,  que  era  de  la  escuela  de  Valle  y  no 
menos  brioso.  Kn  Tananico  apresó  al  inca  con  .su 
mujer,  sus  dos  hijos  (Hipólito  y  Fernando)  y 
otros  muchos  individuos  de  su  familia.  La  pri- 
sión de  Tupac  señaló  el  fin  del  movimiento  re- 
volucionario .  Durante  la  guerra  había  ceñido 
Tupac  la  insignia  real,  el  Ilantu.  «Desconocedor 
Tu|)ac  del  arte  de  la  guerra,  era  desatinado  en 
sus  planes  y  no  tenía  el  ojo  certero  del  guerrero 
para  escoger  las  iwsiciones  en  que  debiera  batir- 
se; carecía  do  subalternos  inteligentes  y  do  sol- 
dados disciplinados;  y  teniendo  bajo  sus  órdenes 
casi  un  mundo  entero,  no  supo  defenderlo  y  me- 
nos mandarlo.  Perdiéronle  sobre  todo  sus  tenien- 
tes, tipos  de  la  rabia  y  la  ferocid.ad  ■•!••. 
que  hicieron  de  la  guerra,  según  Tu| 
y  tranquila,  de  ficrdón  i<ara  todos  nicn 
español,  una  lucha  feroz  v  sangrienta. r  Condu- 
cido el  inca  á  la  ciudad  del  Cuzco  con  sus  com- 
pañeros do  desgracia,  éstos  fueron  ahorcados  en 
la  plaza.  Después  de  esta  ejecución,  en  el  mismo 
día,  el  verdugo  condujo  á  José  Gabri''  '  ■■  -  ' 
horca,  le  cortó  la  lengua  y  le  ató  en  - 
pies  y  manos  á  cuatro  caballos  que,  11  ■ 
dada,  tomaron  direcciones  opuestas.  Ei  cuerpo 
del  reo  no  se  partió.  Dos  ó  trea  veces  se  repitió 
el  n  10  y  el  cuerpo  no  cedía,  ¡«r  lo  1 

qu'  '   cabeza  de  José  Gabriel  y  divi- 

dici'ii  -u  ...,,{  o  en   pedazcs,  nue  se  llevaron  a 
loa  principales  pueblos  teatro  ue  la  vencida  ro-  ' 
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Vullli  ñ'n      L<.s    hüi.o    de    Tunal-,     nifii.n     i..ibivf«, 


por  < 

litio 


CuiK'i('in.M.). 


loa  \ 
ton,.. 

una  gla.lia  ah<. 
su  salvaeíifh  á  ¡ 


lo 

U- 
.du 
un 
lu- 
■  I  á 
.  loa 
A«     A  >l.M;r    I  íriKAiO 


10, 

ÍÍ1/.0 

>iu  debió 

le  Lima, 

.ño- 

al 

is- 
la. 
■  n- 
-  ,,r. 
olo 
iiia- 
icia 
do 
n.> 


lan'i 

po  li. 

Kodel'iuenmplii  lun 
tn,  |>or  cuanto  el  nn>. 
tés  escribe:  «El  17  de  jimi 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  en 

drc  y  de  oí"  -  • •  ■    - 

española  i: 

vengar  la  •■  ^ 

TUPAC  YUPANQUI:  JSiog.  Rey  ó  em|ierador 

del  Perú,  de  la  familia  de  '■  -  ;•■•■-  '  -'.rnó 
desde  1439  hasta  1475,  añ  0- 

dió  á  su  padro  Yupaiiqui.  1  r  vi- 

sitado detenidamente  el  Imperio,  no  pouso  miis 
que  en  extenderlo  al  Norte.  Reunió  un  eiérf-iio 
do  40000  soldados  y  lo  llovó  li  til  I  la- 

chucu.  No  |>udo  pasar  de  allí,  ai  -a- 

lido  con  ánimo    '        •■    •  .      1  1, 

Áspero  el  suelo,  lo 

á  costa  do  muei  r-      ,  ,  "  o' 

cora7.ón  de  la  comarca.  Hallaiía  delendidos  por 
los  contrarios  los  pasos  difíciles,  y  dejal.>a  en 
cada  uno  multitud  do  cadáveres.  En  vano  les 
ofreció  la  (miz;  le  respondieron  con  la  guerra,  [jor 
haber  prevalecido  sobre  los  con  '    '      lu- 

cíanos los  arrebatos  de  los  nio  ui, 

no  sabiendo  ya  cómo  vencer  ta:  ; ia, 

recurrió  al  medio  do  dividir  su  ejercito  y  caer  n 
la  vez  de  rebato  sobre  muchos  pueblos  y  p!a:'as 
fuertes.  Desconcertó  así  á  los  huacrachucus,  que, 
faltos  de  estrategia,  no  acertaron  ni  á  distribuir 
el  suyo  para  hocer  frente  á  *  '  la- 

ques, ni  á  mantenerlo coni]  i.  lo 

las  débiles  columnas  de  su.i  L .   ..      :   luó 

aquí  ima  ciudad,  allí  una  fortaleza,  y  ios  iIcs- 
alentó  en  términos  que  acabaron  ¡lor  ¡«dir  lo 
que  antes  habían  rechazado  con  desprecio.  Xo 
l»or  esto  los  trató  con  dureza  ni  con  orgullo,  quo 
no  |)crmitían  tal  ni  la  -    '  '  '  '  ¡los 

quebrantos  del  inca.  .'-  ¡ui 

la  campaña,  y  al  sign.i .        .     .  ros 

20000  hombres,  la  prosiguió  conli  jo- 

yas, que  ocupaban  al  Levante  de  '  i  un 

territorio  como  do  30  leguas  en  cuiniro,  j4>r  el 
cual  corro  una  do  las  ramas  de  los  Andes.  En 
vano  también  les  brindó  ' :  '       dijo  quo 

no  llevaba  intención  de  o]  i  tuvo  en- 

frento armados  y  Uc!"  -  ■.-■  .¡ue 

puso  el  pie  en  la  froi  de 

defensa  aun  las  quebí  .  así 

que  r.]>onas  pudo  dar  [siío  que  110  dejara  uiarcado 
con  sangre.  Al  pasar  .Sierra  Nevada  pcnlió  en- 
vueltos en  torbellinos  de  nieve  300  hombres. 
Hubo  de  ])ararse  y  esperar  á  que  mejorar*  el 

'' "■  '"Fis,    ya  que  pudo  t.^.....-  .... 

\  Cuntunmarca. 
.  jialnio  la  tierra  i 
Cuntunmarca  ó  introdujo  el  desaliento  en  ios 
demás  pueblos.  No  le  opii'o  yn  rcistenei»  sino 
Caxamarquilla,  y  aun  ( n- 

trosdoblu  la  calíCZA  a!  ios 

f.1,  Tr,l.  ^  .      ., .,.     ,     ,  ,    'un 


Iron leras  de  Mu 

conocían  '-•erln 

Al  s. 

de  ( 

niera.^  ipi.i.i  .■  .....  -  ... .  ..   .  ^. .  • 

cieronloscascayuncas.  Alotroañr 
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Yupanqiii  un  ejército  de  40000  hombres  contra 
Huancapaiiipa,  hoy  Huaiicabamba,  que  no  dio 
mucho  que  hacer  áYupanqui.  Habitábanla  gen- 
tes de  diversas  naciones  y  lenguas  (¡un  estaban 
en  constunle  guerra,  y  la  hacían  al  ¡laaecer  con 
el  solo  objeto  de  robarse  las  mujeres  y  las  hijas. 
Bárbaras,  sin  organización,  sin  régimen  político, 
huyeron  á  los  montes  y  á  los  desiertos  apenas 
vieron  á  los  soldados  del  inca,  y  se  rindieron 
cuando  las  acosó  el  hambre.  Ya  rendidas,  obe- 
decieron como  niños  á  Y'upanqui.  Se  dejaron 
instruir  y  vestir,  consintieron  que  se  les  destru- 
yera los  ídolos,  dieron  culto  a!  Sol,  se  congrega- 
ron en  pueldos  y  aceptaron  hasta  las  más  estre- 
chas condiciones  de  la  vida  culta.  El  inca  en 
cambio  las  favoreció  abriéndoles  aceíjuias.  Algo 
más  hubo  do  luchar  Yupanqui  jiara  a|ioderarse 
de  otras  provincias  cuya  situación  ignoramos: 
Cassa,  Ayahuaca  y  Calina.  Kesueltas  á  defender 
su  libertad  opusieron  tal  resistencia,  que  hicie- 
ron perder  al  inca  hasta  S  000  hombres.  Con  tan 
varonil  energía  irritaron  de  tal  modo  á  Yupan- 
qni,  que  contra  la  política  do  su  raza  se  dice  que 
les  taló  á  sangre  y  fuego  la  tierra.  Cayeron  al 
fin  aijuellas  gentes  en  jioder  de  los  enemigos ;  pero 
sólo  después  de  acorraladas  en  la  última  de  sus 
c.  y  entregados  por  sus  propios  jefes.  Huánucose 
encontraba  poco  más  ó  menos  como  Huanca- 
pamiia.  Poblábanla  también  gentes  de  diverso 
origen,  bárbaras  y  sin  vínculos  políticos.  Resis- 
tió, mas  sin  prolongar  mucho  la  contienda.  No 
quedaba  ya  comarca  por  reducir  al  Sudeste  de 
Caxamarca.  Tupac-Yupancjui  emprendió  enton- 
ces la  guerra  de  Quito.  Abrió  la  nueva  campaña 
entrando  por  el  país  de  los  paltas,  que  según 
Garcilaso  nada  hicieron  por  su  independencia,  y 
según  l'alboa  se  fortilicaron  en  las  escarpadas 
alturas  de  Zaragaro.  Pasó  de  allí  á  la  tierra  de 
los  cañaris,  que,  con  ser  tan  orgullosos  y  fieros, 
inclinaron  desde  luego  la  cabeza  á  la  servidum- 
bre. Se  sublevaron  á  poco  esos  cañaris,  mas  sólo 
para  que  les  remacharan  la  cadena.  Dejó  Tupac 
bien  guarnecida  la  ciudad  deTumipanipa  y  dio 
la  vuelta  al  Cuzco.  Prosiguió  al  otro  año  la  gue- 
rra con  no  menos  feliz  éxito.  Recibió  embajado- 
res que  le  invitaron  á  tomar  posesión  de  la  costa 
de  Puerto  Viejo  y  enviarle  maestros  y  capitanes. 
Parte  lie  su  ejército,  según  Cieza,  venía  subien- 
do por  las  plaj'as  del  Pacífico.  Diolio  acto  de  su- 
misión no  es  de  creer  que  fuese  tan  espontáneo 
como  pretende  Garcilaso.  Tan  poco  espontáneo 
era,  que  al  decir  de  todos  los  autores  se  rebela- 
ron después  los  sometidos  y  pasaron  á  cuchillo  á 
todos  los  incas;  hecho  que  sintió  tanto  más  Yu- 
panqui, cuanto  que  por  de  pronto  no  imdo  ven- 
garlo ni  castigarlo.  Avanzó  luego  Tupac  sin 
combate  nada  menos  que  hasta  Alausi.  Derpotó 
allí  á  Hualcopo,  rey  de  Quito,  le  venció  en  Teo- 
caxas  y  le  siguió  hasta  Mocha.  En  Mocha  había 
encontrado  Hualcojio  considerables  refuerzos.  No 
}»ido  adelantar  más  Tupac  y  volvió  al  Cuzco. 
¿Fué  ya  él  quien  reanudó  años  después  la  guerra? 
A  nuestro  entender  no  fué  sino  Huayna-Capac, 
su  hijo.  Yupanqui  había  ganado  más  de  100  le- 
guas de  territorio  al  Noroeste  del  Cuzco,  (loco 
menos  al  Nordeste.  No  sin  razón  se  le  había 
dado  el  sobrenombre  de  Tupac,  real,  resplande- 
ciente. 

TUPALAN:  Geog.  Pi.íodel  janato  de  Bojara,  en 
el  princi]iado  de  Hisar,  Turquestán  ruso.  Nace 
en  la  cordillera  deChakman-Kuidi,  correal  S.E. 
por  el  desfiladero  de  Chamal-Aguiaii,  sale  á  la 
llanura,  baña  la  o.  de  Sari-Yui,  y  desagua  en  el 
Surjan. 

TUPAMBAE:  Oeog.  Arroyo  en  eldep.  de  Cerro 
Largo,  Uruguay,  corre  de  S.  á  N.,  é  inclinándose 
al  O.  desagua  en  el  río  Negro. 

TUPAtarO:  Geog.  Pueblo  tenencia  de  muni- 
cipalidad y  dist.  de  Maravatío,  est.  de  Michoa- 
cán.  Mélico;  1  200  habils. 

TUPÁYIDOS  [id tupaya y.m.  pl.  Zool.  Familia 
do  mamíferos  del  orden  deles  insectívoros,  cuyos 
principalee  caracteres  son:  dientes 


calavera  sumamente  ensanchada  entre  las  raices 
posteriores  de  los  arcos  cigomáticos:  éstos  com- 
pletos y  delgados;  anillo  orbitario  completo  ge- 
neralmente; cara  superior  del  hocico  convexa  al 
través;  un  canal  alisfenoides  extenio;  pómulo 
perforado,  con  agujeros  carotídeos  y  postgleuoi- 
dcos,   pero    sin    agujero  infraorbilario;  agujero 
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oval  abriéndose  por  un  orificio  estrecho,  ancha- 
mente separado  de  la  hendedura  cslcno-orbitaria; 
agujero  lacrimal  situado  sobre  el  borde  orbitario 
ó  aún  más  afuera;  apólisis  cornoides  de  la  man- 
díbula elevándose  mucho  por  encima  del  cóndilo; 
canino  separado  de  la  sutura  premaxilar;  los 
molares  sujieriorcs  llevan  cuatro  eminencias  jirin- 
oipales  más  ó  menos  marcadas,  y  un  rodete  ex- 
terno que  tiende  á  formar  con  las  dos  jiuntas 
principales  externas  los  primeros  triangulares; 
vértebras  dorsales  13,  lumbares  cinco  ó  siete; 
a])ófisis  transversas  de  las  lumbares  mediana- 
mente desarrolladas  de  delante  á  atrás;  hiper- 
apófisis  grandes,  sin  hipapófisis;omoplato  de  un 
nietacromion  rudimentario;  clavículas  delgadas; 
un  hueso  navículosomilunar  y  uno  intermedio 
en  el  cargo;  síniisis  del  jiubis  prolongada;  tibia 
y  peroné  distintos;  uietatarso  muy  poco  más 
largo  que  el  tarso;  cinco  dedos;  uñas  fuertemen- 
te curvas;  hocico  agudo  y  largo;  pelo  suave; 
ciego.  Habita  en  el  S.E.  de  Asia  y  Archipiélago 
Indico. 

Esta  familia  compone  los  siguiente  géneros: 
Tiipnia  Rain.,  que  habita  en  Borneo,  Java  y 
Sumatra,  /'lüncercus  Grab.,  que  .se  encuentra  cu 
Borneo.  Ilylomys  M.  et  S. ,  que  se  halla  en  Java 
y  Sumatra. 

TUPE:  Geog.  Río  del  Perú.  Se  une  al  Cañete 
por  la  orilla  izq.  de  éste,  aguas  arriba  del  Llan- 
gastambo.  ||  Pueblo  del  dist.  de  Pampas,  provin- 
cia de  Yauyos,  dep.  de  Lima,  Perú;  1 150  habits. 

TUPÉ  (del  fr.  toupet):  m.  Mechón  de  cabellos 
levantado  en  la  parte  superior  de  la  frente. 

...con  gracia 
Este  TUPÉ,  couio  ayer: 
Bien. 

Ramón  de  la  Cia'z. 

-  Tui'ií:  ñg.  y  fam.  Atrevimiento,  desfacha- 
tez. 

TUPEICAVA:  (.  Jlot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  lániilia  de  las  Escrofulariáceas, 
cuyas  esp..cies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas 
herbáceas,  pubescentes,  con  el  tallo  erguido, 
tetragonal,  las  hojas  opuestas,  cortamente  pe- 
cioladas,  aovadas,  aserradas,  las  florales  muy 
cortas,  y  las  flores  dispuestas  en  espiga  terminal 
foliosa  y  densa,  acompañada  cada  una  de  tres 
brácteas;  cáliz  de  cinco  sépalos^esiguales,  el 
anterior  ó  superior  muy  pequeño  y  los  laterales 
posteriores  más  grandes;  corola  hipogina,  bila- 
biada,  con  los  labios  enteros  y  casi  iguales;  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
los  superiores  fértiles  y  .salientes;  filamentos 
sencilos  y  anteras  con  las  celdas  divergentes,  es- 
tériles en  los  estambres  posteriores,  que  son  los 
más  cortos;  ovario bilocular,  con  las  celdas  mul- 
tiovuladas  y  los  óvulos  insertos  sobre  placentas 
situadas  en  ambas  caras  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo,  engrosado  en  el  ájiico,  y  estigma 
casi  cupuliforme.  Él  fruto  es  una  cápsula  bilo- 
cular que  se  abre  en  dos  valvas,  con  dehiscencia 
se|iticida,  las  cuales  llevan  en  .sus  bordes  adhe- 
ridas las  mitades  de  las  placentas;  semillas  nu- 
merosas y  muy  pequeñas. 

TÚPELO:  ni.  Ii'ot.  Nombre  con  que  se  designa 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cor- 
náceas, la  cual  habita  en  los  sitios  húmedos  de 
los  bosques  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América  y  es  conocida  entre  los  botánicos  con 
el  nombre  sistemático  de  A'yssa  aqnatica  L.,  la 
cual  es  un  arboleen  hojas  elípticas  angostadas 
en  pecíolo  en  la  base,  con  las  llores  magpulinas 
reunidas  en  número  de  cinco  á  seis  sobre  pedún- 
culos largos  axilares.  Esta  especie  sólo  se  ha  ha- 
llado como  es]iontánea  en  localidades  que  casi 
todas  corresponden  al  distrito  de  la  Carolina, 
cultivándose  también  en  los  parques  de  Europa, 
por  ser  de  las  especies  arbóreas  que  mejor  so 
prestan  á  vivir  en  las  orillas  de  los  lagos  artili- 
cial'es. 

De  esta  planta  proceden  unas  barritas  utiliza- 
das como  agente  dilatador  en  sustitución  de 
los  conos  de  Lami-tiaria,  ofieciendo  la  ventaja 
de  ser  más  dilatables  que  éstos  y  con  dilatación 
ni.ás  homogénea. 

Las  barras  do  túpelo  que  se  encuentran  en  el 
comercio  son  cilindricas,  bruscamente  termina- 
das en  uno  desús  extremos  en  una  porción  cóni- 
ca semejante  á  la  punta  de  un  lápiz  que  se  hu- 
biese apurado  mucho,  y  atravesadas  por  el  otro 
por  un  cordoncito  de  seda.  Están  formadas  ]ior 
una  substancia  muy  ligera,  con  aspecto  de  nia- 
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dera  joven,  bastante  homogénea  y  de  color 
blanco.  Por  medio  de  una  lente  se  perciben  en 
la  sección  transversal  unos  pun tilos  que  parecen 
poros,  muy  poco  marcados  y  dispuestos  en  lincas 
paralelas  espaciadas. 

Esta  substancia  es  muy  blanda,  sumamente 
elástica,  se  hiende  fácilmente  con  la  nña  y  cedo 
como  el  corcho  cuando  se  comprime  entre  los 
dientes,  recobrando  fácilmente  su  forma  y  volu- 
men, hasta  el  punto  de  que  casi  desaparecen  las 
huellas  de  estas  compresiones.  Si  se  oprime  en- 
tre las  yemas  de  los  dedos,  aun  cuando  se  jiorci- 
be  su  elasticidad,  no  cede  como  lo  haría  en  igual 
caso  una  barra  do  corcho,  ni  es  frágil  como  esta 
substancia.  Es  áspera  al  tacto,  y  si  se  introduce 
en  la  boca  so  nota  una  ligera  astringencia,  acu- 
sándose su  avidez  de  humedad  por  su  apega- 
miento á  la  lengua.  Una  barra  de  unos  C  nnlí- 
metros  de  diámetro  y  6  centímetros  de  longitud 
es  dilatable  hasta  el  punto  de  que  su  diámetro 
pasa  de  10  milímetros  á  los  quince  minutos  do 
flotar  en  el  agua.  Esta  queda  después  del  ex|ic- 
rimento  ligeramente  amarillay  algo  astringente, 
acusándose  en  ella  la  existencia  del  tanino  por 
la  coloración  que  toma  con  las  sales  de  hierro. 
En  la  barra  dilatada  basta  la  presión  de  los  de- 
dos para  que  el  agua  fluj'a  en  forma  de  gotas  de 
color  amarillento,  y  abandonada  á  la  eva])ora- 
ción  espontánea  vuelve  á  contraerse  homogénea- 
mente, pero  no  llega  á  adquirir  el  volumen  pri- 
mitivo, ano  ser  que  después  de  seca  Fe  la  soniela 
á  una  ligera  presión,  como  por  ejemplo  rodarla 
entre  dos  tablas  apretadas. 

Aunque  este  producto  es  de  introducción  re- 
ciente en  la  materia  médica  europea,  el  nond}re 
de  túpelo  lia  sido  ya  empleado  por  los  autnres 
antiguos,  que  le  usaron  en  sentido  genérico  equi- 
valente al  del  actual  género  Nyusa,  respecto  de 
cuya  coloración  hay  pareceres  variados  entre  los 
autores,  pues  primeramente  le  seriaron  en  la 
familia  de  las  Santaláceas,  después  formaron  con 
él  una  familia  aparte  que  fué  denominada  Mi- 
sáceas,  y  actualmente  algunos  le  colocan  en  la 
familia  de  las  Conibretáccas  y  la  generalidad  de 
los  autores  la  incluyen  en  las  Cornáceas. 

Antes  de  Línneo  ya  debían  ser  conocidas  estas 
plantas  con  el  nombre  de  túpelo,  puesto  que  en 
obras  anteriores  á  este  autor,  ó  que  por  lo  menos 
comenzaron  á  ]iublicarse  antes  que  las  famosas 
obras  linneanas,  figura  ya  esta  denominación 
como  genérica  de  un  corto  número  de  especies 
que  habitan  en  los  sitios  pantanosos  y  en  las 
riberas  de  los  ríos  del  Norte  de  América.  Cates- 
by,  en  su  Natural  Eistory  of  Carolina  (Londres, 
1731-43),  es  el  primero  que  ha  hablado  de  estos 
árboles,  adoptando  este  nombre  popularizado  en 
el  país,  y  probablemente  derivado  de  los  primi- 
tivos dialectos  americanos.  En  el  tomo  II  de  las 
Familh's  des  r/antcs  de  Adamson  (París,  1763) 
emplea  esta  denominación  como  genérica,  y 
Liirdley,  en  su  Vegetable  Kingdom,  hace  men- 
ción también  de  estas  plantas  y  de  su  nombre 
popular  de  tuiíelo. 

Siendo,  pues,  este  nombre  exclusivo  de  espe- 
cies del  género  Kyssa,  y  no  siendo  éstas  muy 
numerosas,  fácil  ha  sido  reconocer  por  cuál  de 
ellas  podrían  ])roducirse  las  barras  utilizadas  en 
Medicina,  siéndolo  indudablemente  de  laesjiccie 
común  ya  mencion.ada,  cuyos  tejidos,  mu}'  higros- 
cópicos^ como  de  planta  acuática,  se  prestan  á  es- 
tas variaciones  de  volumen  bajo  la  acción  de  la 
humedad. 

Para  conocer  la  parte  de  la  planta  de  que  po- 
drá hacerse  uso  basta  la  inspección  microscó- 
pica para  distinguir  si  procede  del  leño  ó  de  par- 
tes corticales,  únicas  que  podrán  ser  utilizadas 
para  esta  aplicación.  En  el  corte  tran.sveisa!  so 
nota  un  parénquima  muriforme  constituido  ¡  or 
grandes  hiladas  de  células  de  paredes  mediana- 
mente gruesas,  si  bien  algunas  de  las  líneas  de 
medianería  de  este  parénquima  presentan  mayor 
grosor.  Otras  bandas  que  guardan  paralelismo 
entre  sí  y  están  por  dos  ó  tres  líneas  de  células 
mucho  menores,  interrumpen  de  cuando  en  cuan- 
do las  jirimeras.  Esto  es  todo  lo  que  se  nota  en 
el  examen  de  la  sección  transversal;  pero  en  la 
sección  longitudinal  se  descubren  claramente 
grandes  fibras  y  vasos,  cuyas  paredes  están  de- 
licadamente punteadas  ó  rayadas  y  de  trecho  en 
trecho  grandes  bandas  de  parénquima  niurilbr- 
nie  orientadas  perpendicularniente  al  eje  mayor 
do  las  fibras.  Esta  estructura  no  corresponde  á 
la  de  una  corteza,  sino  que  por  sus  elementos 
debe  inter]iretarse  como  un  leño  en  el  que  los 
elementos  característicos  de  esta  lonnación  se 
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TUPE  YA:  f.  Bol.  GiSiirro  de  |iliiiitn«  (Tui>tia) 

|..i  (iii.    ;.  ¡itii  A  la  faniiliii  do  Ins  Luimitúcoiía, 
,'i.\  T,  ,  ,-,  ,  .,.^  !i:ilíií:in  m  NticvB  /clfintln,  v  yon 
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C'iiiiiiilo  lo  lian 


.   Ha 

'  tncil 


l'tiras, 

..  ....  ..1.  ,      •.    fll    8118 

I  :  !   -  \  :         i'aciino.s   toiniiimlos,  ivisi  .-iiii- 

I I  ,  ~iTi  I  1^,  con  loa  |H)(lieulo.s  vfiticil»- 
d  ^  V  laa  lloioü  niiij  |>«i|UOñaii,  unUexii'ilcii  y 
ili  is;  las  llores  inasi'uliiias  lirnon  ol  ciliz  co- 
II.  '■.  (uirtido  on  eiiutro  l.iriiiin^  '  '  '  ^, 
i'  'I    i\  ;i.s  on  ol  iipice,  vah' i-i.is  cu  1  i  \' 

]ii.ii'i'S  en  la  ani"-'^      ■'  csl.ii ,....■ 

1   -   1  1 13  lacinias  iisortos  en  la  baso 

il  ■    -t  is,  con  los  li  liosy  liliforincs,  y 

laa  anteías  anclia^,  t:h|iiÍL'a?,  iiitrorsas,  bilociil^x- 
reí,  tii'W  |>nr  la  basf,  con  las  celdas  opuestas  y 
1  'liento  dehiscentes;  las  llores  leiiio- 

I  el  cáliz  scncillu,  con   tubo  mantudo 

>.....!■. -u  il  ovario,  y  el  limbo  siípcro,  corto 
y  ron  cintro  dientes;  estambre-^  ru  liiiientarios  ó 
iii,l.is:ovario  inlero,  bilocular,  con  un  soloóvulo 
c  '  i:ite;  ( ^lilo  corto  y  carnoso,  y  estigma  acá- 
1  .  1  ido,  casi  globoso  y  con  dos  surcos;  fruto 
a'iiiyado,  pulposo,  monospermo  y  con  la  semilla 
invertida;  embriones,  generalmente  varios,  den 
tro  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
muy  cortos  y  la  raicilla  siijicra. 

TUPICOCHA:  Ccoft.  Pueblo  del  dist.  de  San 
Daiiii.in,  prov.  de  Huarocliiri,  dep.  do  Lima, 
Teñí;  ü50  liabits. 

TUPIES:  ra.  pl.  Etnog.  V.  GrAKANÍES. 

TUPINAES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indígenas  de 
la  América  meridional  en  la  época  precolombia- 
na.  Vivían,  :i  lo  que  parece,  entro  l'orto  Seguro 
y  Espíritu  Santo.  Aborrecían  las  faenas  agríco- 
las, y  se  alinientaliaii  exclusivamente  do  pesca, 
de  caza  y  de  frutas  silvestres.  Eran  en  lo  ueinás 
como  los  tuiünambaes,  á  quienes  sólo  aventaja 
ban  en  haber  regularizado  la  venganza.  Debía 
allí  ser  entugado  el  homicida  por  sus  parientes 
li  los  de  la  víctima.  Juntos  unos  y  otros,  se  le 
e.'itr.mgulaba.  Vertían  amargas  lágrimas,  pero 
comían  y  bebían  según  en  sus  duelos  acostum- 
braban. Si  huía  el  matador,  so  ejercía  la  ven- 
ganza en  uno  de  sus  hijos;  á  falta  do  hijos,  en 
uno  de  los  hermanos;  á  falta  de  hermanos,  en  el 
ni  is  pró.\imo  pariente.  No  podía  éste,  sin  om- 
1".  .  sufrir  más  pena  que  la  servidumbre.  Pa- 
'  /  :íer  esclavo  del  más  inmediato  ¡lariente 
<1C.  ;:r.ierto. 

TUPlNAMBAES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indíge- 
nas lie  la  América  meridional.  Kn  lo  época  ¡ire- 
colombiana  tenían  su  principal  asiento  entre  el 
río  de  .San  Tranciíco  y  la  bahía  de  San  Salva- 
dor, {lero  estaban  diseminados  jior  toda  la  costa. 
Los  había  cerca  del  Gran  Para  ó  el  Amazonas, 
en  el  Marañún  ó  Maranhao,  en  el  Parahyba,  en 
Taniaracá,  en  Pernambuco  y  en  muchas  islas, 
entro  ellas  la  de  Itaparica.  E.xtendíanse  mucho 
ni.is  al  ¡3.,  si  hemos  ile  guiarnos  por  llans  .Sta- 
den,  que  estuvo  meses  con  ellos  esperando  por 
instantes  la  muerte.  Los  encontró  por  su  mal 
Staden  mis  abajo  de  Río  de  Janeiro,  á  los  24° 
de  latitud  meridional,  en  la  isla  y  puerto  de  San 
Vicente,  dentro  de  la  bahía  de  Santos.  Confi- 
nan, dice,  al  Septentrión  con  los  goaytacaes,  al 
Austro  con  los  tiipiniquines,  y  al  Poniente  con 
los  vayganas  y  los  carayos,  otras  dos  razas  do  los 
tajiuyas;  oiupiban  las  dos  márgenes  del  Para- 
hyba del  .Mediodía.  Hasta  60  millas  les  concede 
l'or  iijuel  punto.  >iO  mucho  me  engaño,  dice  Píy 
jl  ir_ill,  o  aquí  se  confunde,  y  no  puede  menos 

df  conúindirfo,  á   los  ti'i  ■' '  --=   ■■  v.  '    ■  *-'  - 

yaras    ó   tol'.iViir.iO-^.    I 
también    que  estaban     ,  , 

costa;  de  nnos  y  de  otros  que  se  vanagloriaban 
de  haber  si  lo  los  primeros  pobladores  de  aque- 
llas comarcas.  jKo  serían  los  dos  pneblos,  más 
bien  i|iie  naciones,  familias  de  un  mismo  origen 


goH.  Kant  voz  cueiitau  en  sus  |iol'. 
do  siete  cabanas.  .Se  sientan  los  tupi 
bancos  y  m)  aciiestiin   en  redes  de    i 
cuelgan  de  dos  cslaciis  .\  cierta  alliii 
Oiieniion  con  fm-go  p:ir.i   alejar  á  l.i 
tan  salir  do  noche  por  miedo  al  día 
nunca  do  camino  sin  armas,  y  son  n.    . 
dos  á  la  caza  y  á  la  pesca.  Dondeiiuiora  que  ho 
oslablecon,  si  no  hallan  tierra  do  labor,  derriban 
gran  ni'imoro  do  árboles.   Los  dejan  soiar,  los 
queman,  remueven  ol  suelo  para  mezclarlo  con 
las  cenizas,  y  con  esto  lo  tienen  prejiarado  para 
el  cultivo.  Plantan  al  inslanio  la  mandioca,  ipio 
llega  ú  sazón  á  lo.s  seis  meses,  y  con  la  que  hacen 
delgadas  tortas.  Carecen  de  sal,  pero  la  suplen 
por  la  pimienta,  con  i|U0  sazonan  todas  sus  vian- 
das. Do   lo  que  cuecen  vierten  en  calabazas  el 
caldo.  Acecinan  así  el  ¡lescado  como  la  carne. 
Las  bebidas  las  sacan  todas  do  la  mandioca,  lie- 
bcn  en  las  fiestas  públicas  solo  los  hombres,  y 
éstos  sentados;  do  las  iiiiijeies  unas  les  sirven 
rcsiietuosamcnte  la  copa,  y  otras  danzan  y  can- 
tan alrededor  do  las  vasijas,  liailan  también  ú 
trochos  los  varones,  y  gritan  y  tocan  la  trom- 
peta. Va  borrachos,  arman  grande  estrépito,  pero 
sin  que  riñan.  So  llevan  todos  bastante  bien,  y 
los  unos  para  con  los  otros  no  suelen  sor  avaros 
de  sus  bienes.  Varones  y  hembras  son  antropófa- 
gos. Los  vasos,  las  tinajas  y  todos  los  ol  jetos  de 
barro  los  hacen  allí  las  hembras.  Ejercen  loe  tu- 

Jiinanibaes  otras  varias  industrias.  Do  unas  pie- 
Iras  de  color  azul  obscuro,  que  suelen  tener  3 
pulgadas  de  ancho  y  6  de  largo,  se  fabrican 
hachas  que  sujetan  á  un  mango  ]>or  medio  de 
cueida.5;  ele  los  dientes  del  jabalí  y  la  jiaca,  una 
esiiecie  de  cepillos  con  que  pulen  sus  arcos  y  el 
astil  de  sus  Hechas  hasta  dejarlos  como  hechos  á 
torno;  de  la  corteza  de  cierto  árbol,  que  saben 
arrancar  entera,  canoas  do  10  pies  do  eslora  por 
4  de  manga,  que  pueden  llevar  hasta  30  hom- 
bres. En  armas  no  abundan.  Ponen  por  hierro 
en  sus  Hechas  afilado.'^  huesos.  Defienden  el  cuer- 
po con  escudos,  ya  do  piel,  ya  do  cortezas  de 
árbol.  Emplean,  sin  embargo,  medios  ingeniosos 
contra  sus  enemigos.  Cubren  unas  veces  las  sae- 
tas de  algodón  y  cora,  y  las  encienden  al  dis|ia- 
rarlas  á  fin  de  abrasar  las  cabanas  de  la  pobla- 
ción que  combaten ;  otras,  si  va  el  viento  ¡lara 
los  contrarios,  hacen  grandes  hogueras,  en  que 
arrojan  cantidad  de  pimienta.  El  humo  es  tan 
incómodo  que  oblig.i  al  que  lo  recibe  á  dejar  el 
campo.  A  veces  erizan  también  do  agudas  espi- 
nas el  .suelo.  Coger  y  matar  enemigos  es  para 
los  tupinambaes  el  mejor  título  de  gloria.  Los 
comen,  no  para  satisfacción  de  su  apetito,  sino 
por  espíritu  de  odio  y  venganza.  Iso  por  esto 
son  extraños  á  todo  noble  sentimiento.  Se  favo- 
recen los  unos  á  los  otros;  comparten  fácilmente 
su  ¡jan  y  su  vino  con  el  que  no  los  tiene.  Sin 
propiedad  territorial,  sin  moneda,  sin  otra  po- 
sesión que  la  de  sus  alimentos,  no  saben  lo  que 
es  codicia.  Como  la  generalidad  de  los  bárbaro.^, 
son  amigos  de  galas  y  adornos.  Dejan  las  muje- 
res crecer  el  cabello;  no  los  hombres,  que  se 
afeitan  la  parte  su|>erior  de  la  cabeza,  y,  como 
los  monjes,  se  dejan  sólo  una  corona  do  pelo  al 
nivel  de  la  frente.  .Se  pintorrajean  nnos  y  otros, 
pero  más  los  varones.  Is'i  se  satisfacen  éstos  con 
pintorr.ajearsc.  En  la  cerviz,  en  el  brazo,  en  la 
espalda  so  pegan  á  menudo  con  goma  altas  y 
vistosas  plumas.   .Se  taladra  la  mujer  sólo  las 
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sobre  la  creación  dul  inundu.  >,»  !■>  iit-iio  niuu 
sobro  cierta  inundación  t'enoral  d>'  qii«  ¡•••\n  ««• 
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á  1j  ,  .,  ,  ,,,. 

te.  Ene  I  .ado- 

ros no  i(  'e,  y 

cuando  ha  de  cunim  mus  de  dic-z  objcioa  ha  de 
recurrir  al  artificio  de  enseñar  sus  manos  y  mis 
pies,  cuando  no  los  pica  y  las  manos  do  loa  que 
le  rodean. 

TUPINAMQUI8:  ni.  pl.   Etnog.  Trl' 
ñas  de  la  América  meridional  en  la 
colombiana.  Según  Pf,  nocían 
de  los  tupiniquíes  ó  tujiiniquini 

pone:  do  los  14  á  los  18°  del  río .. 

caré,  un  poco  más  abajo  del  do  las  Carabelas; 
mas  ó  se  engaña  esto  autor,  ó,  como  los  tupi- 
nambaes, estaban  desparramados  por  diversos 
puntos  de  tan  dilatada  costa.  Kn  su  sotnindo 
viaje  al  lirasil  arribó  Hn  -  ' 
XVI,  sin  querer,  á  un  pu. 

culos,  estaba  á  los  28",  30:... i 

Catalina  y  23  al  S.  de  San  Vicente.  Habiendo 
preguntado  en  dónde  se  encontraba,  le  contos- 
taron quo  en  un  puerto  de  los  tupiniqniíies. 
«Esos  tu]iiniquincs,  dice  en  otro  capítulo  de  su 
libro,  están  ¡lor  todas  j  n  '     ene- 

migos; tienen  al  S.  á  los  -  tu- 

pinimbas,  es  decir,  a  los  ti,|  ,,,  II,,  ... -.  .  . .  ainse 
Iiarientes  do  los  tupinanib:ies  los  tupinaniquis, 
y  se  les  parecían  á  la  verdad,  no  sólo  en  la  len- 
gua, sino  tombién  en  las  costumbres.  Diferenciá- 
banse ton  sólo  en  que  eran  más  labradores  y 
gente  do  más  trabajo.  Xo  que  no  fueran  muy 
dados  á  lo  guerra,  para  lo  cual  tenían  orto  y 
sobrodo  esfuerzo;  confiaban  en  el  botín  do  los 
combates,  ].ero  más  en  el  cultivo  de  los  canii-os. 
í'ueron  después  de  la  conquista  un  podero-o  au- 
xiliar i'ara  los  portugueses  contra  los  aymorés  y 
los  tamoyos. 

TUPIR  (del  b.  lat.  sliiyare,  obstruir;  del  lot 
stupa.  estopa):  a.  Apretar  mucho  una  coso,  ce- 
rrando sus  (loros  ó  intersticios. 

...  le  apretaban  lo  venda  y  aun  le  ponían 
otra  más  tdfida,  etc. 

Antonio  Flores. 


-Pide  el  cinijano  trapos  ] 
-ítA  /\u\:í\  ájljos  niiiere  V. 


•le 


llcliíu  >»  TLlllHj  y  gordo   J    bate   iuuelio  J.v.-ü 
sobre  el  vientre;  etc. 

Hartzenbi'kcii. 

-Tri'in.'iE:  r.  fig.  Hartarse  de  un  manjar  ó 
bebida,  comer  ó  beber  con  gr.iit  exceso. 

TUPISTRA:  f.  I!ot.  Cénerf  de  j  Innri^  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  1  '.>  es- 
pecies habitan  en  la   Iiid  lier- 


varon  collares  de  concli.as, algunas  reducn: 

mucho  trabajo  á  delgados  hilos.  Van   loi 

nambacs  llenos  de  adornos,  y,  sin  embargo,  des-  .  loa  y  con  Ua  : 

nudos;no  se  cubren  siquiera  la-)  i>arles.  Conocen,   '  niarroditas  y   i 
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palos  y  iiétalos  corolinos  formando  nn  conjunto 
acampanado,  con  seis  ú  ocho  divisiones  patentes; 
seis  >i  odio  estambres  insertos  en  el  t-.ibo  perigo- 
uial ,  con  los  filamentos  libres  ó  adheridos  y  las 
anteras  fijas  por  el  dorso;  ovario  casi  cilindrico, 
muy  pequeño,  con  tres  ó  cuatro  coidas,  con  dos 
ovillos  aníitropos  casi  colaterales  en  cada  celda; 
estilo  carnoso  y  grueso,  continuo  con  el  ovario, 
con  estigma  casi  plano  partido  en  tres  ó  cuatro 
lóbnlos  radiantes;  fruto  abayado. 

TUPIZA:  Geog.  V.  cap.  de  la  prov.  de  Sur- 
Chichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia;  3  300  habitan- 
tes. Está  cerca  de  la  llep.  Argentina,  y  tiene  gran 
importancia  comercial. 

TUPUNGATO:   Geog.  Jlacizo  y  cerro  de  los 
Andes,  entre  la  Rep.  Argentina  y  Chile,  limita- 
do por  los  valles  del  Aconcagua  y  del  Maip». 
desde  los  32"  59'  hasta  los  33»  31'.  El  portillode 
los  Piuq nenes  lo  separa  de  la  parto  do  los  Andes 
que  se  extiende  más  al  S.  Forma  la  región  mas 
alta  y  más  escarpada  de  la  cordillera;  pues  aun- 
que  ninguna  de  sus  cimas  alcanza  la  altura  del 
Aconca¿ua,   se  acercan  mucho  á  ella  y  forman 
en  su  conjunto  una  serranía  más  elevada.   Hl 
punto  que  domina  á  los  demás  y  Ibrma  el  centro 
del  macizo  es  el  cerro  del  Tupungato,  cuya  al- 
titud alcanza  61.'J4  m.  Las  líneas  orograficasque 
dibujan  la  forma  de  este  macizo  pertenecen  a  los 
cuatro  sistemas  que  se  hacen  notar  en  la  otras 
partes  de  los  Andes.  Al  sistema  peruano  perte- 
nece la  línea  de  vertientes  desde  el  portillo  de 
Uspallata  hasta  el  Tupungato,  y  desde  este  cerro 
hasta  el  portillo  de  los  Piuquenes  es  la  dirección 
del  sistema  chileno  la   que  se  manifiesta.   Un 
solo  cordón  notable  por  su  extensión  y  sus  altos 
cerros  se  desprende  por  el  lado  de  Chile;  tiene 
su  origen  al  pie  del  cerro  del  Juncal,  cerca  del 
límite  N.  del  macizo  de  donde  se  dirige  casi  al 
Poniente  hasta  el  cerro  de  San  Francisco;  en 
esta  parte  se  desiirende  el  alto  crestón  formado 
por  las  cordilleras  de  los  Condes,  mientras  qiie 
el  cordón  princiiial,   tomando  el  rumbo  í». O., 
viene  á  formar  las  cordilleras  del  reldehue  y  los 
cerros  de   Chacabuco,  de  donde  se  extiende  al 
N.  y  forma  las  serranías  de  las  Maitenes  y  de 
Culunguén,  que  alcanzan  hasta  el  río  de  Aconca- 
gua. Otro  pequeño  ramal  se  desprende  de  este 
cordón  tomando  la  dirección  S.:  forma  los  cerros 
de  Colina  y  de  la  Dehesa,  y  viene  á  rematar 
frente  á  Santiago  en  el  cerro  de  San  Cristóbal. 
En  fin,  otro  cordón  formado  ]ior  cerros  muy  al- 
tos es  el  que  se  desi<iende  del  Tupungato  y,  to- 
mando el  rumbo  S.S.O.,  se  extiende  entre  el  no 
Colorado  y  el  río  del  Yeso;  á  ¿1  pertenece  el  ce- 
rro de  San  Lorenzo,  muy  nombrado  ]:ior  sus  mi- 
nerales de  plata.    Kl  macizo  del  Tuimngato  se 
hace  notar  por  un  número  considerable  de  altas 
cimas;  además  del  cerro  que  le  da  su  nombre,  la 
línea  anticlinal  presenta  el  cerro  del  Juncal,  cuya 
alt.  es  de  6151  m. ;  el  cerro  de  los  Leones,  el  de 
los  Aleones,  el  del  Pcñóu,  que  se  levantan  suce- 
sivamente al  O.  del  Juncal,  aunque  más  bajos 
que  éste,  conservan   todavía  una  gran  altura  y 
se  muestran  cubiertos  de  nieves  perpetuas.   En 
el  gran  crestón  que  forma  la  cordillera  de  los 
Condes  se  notan   el  cerro  del  Plomo  y  el  de  San 
Francisco;  el  primero  alcanza  5  779  m.    y  el  se- 
gundo 5  573.  Después  de  haber  bajado  rápida- 
mente hasta  alcanzar  un  nivel  de  2  000  m.,  este 
crestón  se  levanta  y  forma  enfrento  de  Santiago 
el  cerro  de  San  Ramón,  cuya  altura  es  de  3  091 
m.  Los  dos  portillos  que  limitan  este  macizo,  el 
•    de  Uspallata  y  el  de  los  Piuquenes,   alcanzan 
todavía  una  grande  altura;  la  del  primero  es  de 
3  927  m.  y  la  del  segundo  4  200  (Pissis,  Geogra- 
fía física  de  Chile).  Conviene  advertir  que  otros 
autores  dan  mayor  alt.,    6  710  m.,   al  cerro  de 
Tupungato.   Llevan  este  nombre  también  unas 
termas  en  el  dep.   do  la  Victoria,  ])rov.  de  San- 
tiago, Chile,  sit.  en  la  región  andina,   á  1815 
m.  sobro  el  nivel  del  mar  y  á  55  kms.  E.  de 
Santiago.  Aparecen  en  dos  grupos  sobre  la  ri- 
bera izq.   del  río  Colorado.   Como  la  situación 
topográfica  del  punto  en  que  se  encuentran  las 
vertientes  no  se  presta  ¡lara  un  establecimiento 
que  sirva  de  hospedaje  se  ha  fundado  éste  en  el 
valle  del  Alfalfar,   á'8  kni«.  do  las  vertientes  y 
á  1460  ra.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  el  nombre 
de  Sanatórimn  del  Alfalfar,  unido  á  Santiago 
por  un  camino  carretero.  La  mayor  temperatura 
fluctúa  entre  3S  y  44°.  El  agua,  llevada  por  ca- 
ñería desde  las  vertientes  del  establecimiento 
del  Sanatíirium  del  Alfalfar,  llega  á  la  tempera- 
tura de  30  á  ?-2".  v  Dep.  de  la  prov.  de  Mendo- 
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za,  Rep.  Argentina,  sit.  cutre  el  dep.  de  las 
Heras  al  N.  y  al  E.,  Eelgramo,  Lujan  y  Tunu- 
yán  al  E.,  Tunuyán  y  Nueve  de  Julio  al  S.  y 
la  Rep.  do  Chile  al  O. ;  5  443  kms.-  y  4 000  ha- 
bitantes. 

TÚQUERRES:  Geog.  Volcán  de  Colombia,  si- 
tuado al  E.  del  espacioso  lago  llamado  Laguna 
Verde,  que  está  á  3908  m.  sobre  el  nivel  del  mar 
y  circundado  de  altas  murallas.  Es  una  cúpula 
formada  casi  enteramente  de  azufre,  rajada  por 
todas  iiartes  y  que  exhala  fuerte  olor  que  se  per- 
cibe A  grandes  distancias;  tiene  4  070  m.  ilo  al- 
tura, es  decir,  unos  IGO  más  que  el  lago.  Perte- 
nece á  los  Andes  colombianos,  y  se  alza  al  S.  del 
dep.  del  Cauca,  á  3  horas  de  camino  al  O.  de 
la  c.  del  mismo  nombre  en  la  vía  ([ue  conduce 
al  Mar  Pacífico.  11  C.  cap.  de  prov.,  Colombia, 
y  cuyo  nombre  es  el  de  la  tribu  que  en  otro 
tiempo  la  habitaba.  Está  sit.  en  un  llano  hicli- 
nado,  en  país  de  llanuras  y  colinas,  á  3  057  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar.  Tiene  7195  habi- 
tantes. Además  de  la  cap.,  comprende  la  pro- 
vincia los  dist.  de  Ancuyá,  Guachares,  Guaita- 
rilla,  Imués,  Linares,  Mallama,  Ospiua,  Sama- 
niego,  Sa  puyes  y  Yascual, 

TURA:  f.  ant.  Dura. 

...  que  en  muchedumbre  y  tora  de  aguas 
hace  ventaja  á  las  otras  regiones  del  mundo. 
P.  José  de  Acosta. 

-Ti'KA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Vag-Ujhcly, 
comitado  de  Ny'itra  ó  Neutra,  Hungría,  sit.  al 
O.N.O.  de  VagUjhely,  á  orillas  del  Dubova, 
afl.  del  Vag,  y  en  la  vertiente  oriental  de  los 
Pequeños  Cárpatos;  C  500  habits.  Cerámica. 

-Tura:  Geog.  Río  de  Rusia  y  de  Siberia. 
Nace  en  la  parte  oriental  del  gobierno  de  Perm, 
en  la  vertiente  oriental  del  Ural  del  Sur,  en  el 
collado  que  da  paso  al  f.  o.  transuraliano;  corre 
ais.,  E.,  N.E.,  N.,  K.N.E.,  S.E.,  E.  yN.E.; 
recibe  por  la  dra.  el  Salda,  el  Tagil ,  el  Nitsa  y 
el  Pichma,  pasa  por  Verjoturie,  Merkuchina, 
Bolotova  y  'Tiuuien,  y  á  los  725  kms.  de  curso 
desagua  en  el  Tobol,  11  kms.  aguas  abajo  de 
Pokrovskoie. 

-Tira:  Geog.  Cordillera  del  sistema  délos 
montes  Garres  del  Asam,  en  el  N.  E.  de  la  India. 
Tiene  unos  90  kms.  de  curso  y  está  comprendi- 
da entre  el  Brahniaputra  al  O.  y  el  Saniesvari 
alE. 

-Tura  (Cosme):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Ferrara  en  1406.  Aún  vivía  en  1480.  Fué  el 
mejor  discípulo  de  S(juarcione,  y  mereció  ser 
apellidado  el  Manícgna  de  la  Escuela  de  Ferra- 
ra. Hizonn  estudio  serio  de  la  Anatomía,  y  so- 
bresalió en  la  ejecución  de  sus  arquitecturas,  que 
por  lo  general  son  de  mucho  gusto.  Parece  que 
nunca  dejó  á  su  c.  natal;  sin  embargo,  Giraldi 
cita  pinturas  ejecutadas  por  él  en  la  Biblioteca 
de  los  señores  de  la  Mirándola.  Sus  mejores  pro- 
ducciones son:  La  Anunciación  y  ¿Ví»  Jorge 
vencedor  del  dragón,  que  se  admira  en  la  cate- 
dral de  Ferrara.  También  se  ven  trabajos  suyos 
en  el  templo  de  San  Jerónimo,  en  donde  existe 
el  Santo  de  este  nombre;  en  el  de  San  Juan  una 
i/aí?o)ifí ;  en  el  Museo  un  San  Jerónimo;  en  el 
palacio  Costabili  16  cuadros,  de  los  que  el  mejor 
es  Santiago  della  Marca.  Fuera  de  Ferrara  se 
hallan  de  este  artista  una  Visitación,  en  Forli; 
una  Madona,  en  el  Museo  de  Berlín;  y  una  Pie- 
dad y  San  Antonio  leyendo,  en  la  colección  Cam- 
pana del  Louvre  (París). 

TURABLE:  adj.  ant.  Durable. 

TURABO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Nace  cerca  deGuabate,  corre  hacia  el  N.  y  N.  E., 
se  le  une  entre  otros  riachuelos  el  llamado  de 
las  Quebradillas,  y  so  junta  al  Loisa,  cerca  de 
Caguas. 

TURACINA  (de  (uraco):  f.  Quím.  Materia  co- 
lorante roja  extraída  ¡lor  Church  de  las  plumas 
de  las  aves  denominadas  turucos  y  originarias 
de  África.  Para  extraerla  se  someten  dichas 
plumas  á  la  acción  de  un  álcali  diluido,  y  se 
precipita  luego  el  líquido  ]ior  un  ácido,  y  es  un 
cuerpo  rojo  cuyo  espectro  de  absorción  ]iresenta 
dos  bandas  negras,  y  en  cuya  composición  entra 
el  cobre  en  la  proporción  de  5,9  por  100.  Las 
diferentes  especies  de  tinacos,  tales  como  la 
Musophaga  violácea,  Cori/laixalbo  crislata  y 
C.  jiorphyreolopha  producen  la  misma  especie 
de  turacina.que  sin  embargo  no  se  ha  encon- 
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trado  hasta  el  día  más  que  en  las  plumas  rojas 
de  las  citadas  aves. 

TURACióN:  f.  ant.  Duración. 

TURACO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  délos  nuisofágidos, cuyos 
princiiiales  caracteres  son  los  siguientes:  pico 
corto,  alto  y  comprimido;  la  punta  de  la  mandí- 
bula sui'Crior  avanza  sobre  la  inferior;  espacios 
alrededor  de  los  ojos,  desnudos;  cabeza  general- 
mente con  una  cresta  de  plumas  eréctiles;  alas 
más  ó  menos  largas;  cuarta  ó  séptima  remera 
más  larga;  dedo  externo  versátil. 

Entre  las  especies  principales  de  este  genero 
citaremos  el  'J'uracus  hucotis,  que  tiene  el  lomo 
y  las  alas  de  color  verde  violeta  obscuro;  la  cola 
de  un  violeta  negro  con  pequeñas  líneas  trans- 
versales obscuras;  el  vientre  y  las  nalgas  de  un 
gris  intenso,  y  el  moño  ó  casco  de  un  verde  muy 
brillante;  una  mancha  que  hay  por  delante  del 
ojo,  y  otra  que  baja  casi  verticalmente  de  la 
oreja,  prolongándose  por  el  cuello,  son  de  un 
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tinte  blanco  de  nieve;  las  pennas  de  las  alas  de 
un  rojo  carmín,  orilladas  circularmeute  de  iiu 
tinte  verJe  puerro.  El  ojo,  de  color  pardo  claro, 
está  rodeado  de  un  círculo  de  pequeñas  rugosi- 
dades de  un  rojo  bermellón ;  el  pico  es  rojo  de 
sangre  en  la  punta;  la  mandíbula  superior  ver- 
de hasta  las  fosas  nasales,  y  las  patas  de  un  gris 
pardo.  El  ave  mide  O™, 47  de  largo  y  de  0"',59 
á  O", 60  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada 
0'°,19,  y  la  cola  0'n,23. 

La  hembra  es  un  poco  más  pequeña  que  el 
macho,  pero  tiene  el  mismo  plumaje. 

Esta  ave  es  propia  de  Abisiuia. 

Sólo  se  le  encueutra  á  una  altitud  bastante 
grande  en  los  valles  culiiertos  de  bosque  y  bien 
bañados,  donde  crecen  las  euforbiáceas  de  co- 
rona. 

Forman  bandadas  ó  reducidas  familias,  lo  mis- 
mo que  el  grajo,  de  cuya  actividad  participa; 
vaga  todo  el  día  de  un  punto  á  otro,  pero  vuel- 
ve con  regularidad  á  ciertos  árboles,  tales  como 
los  siccmoros  y  tamarindos,  rodeados  de  breñas 
poco  elevadas.  Aquel  es  el  punto  de  reunión  de 
la  tribu,  y  de  allí  pai  ten  las  aves,  cada  cual  por 
su  lado,  para  ir  á  buscar  el  alimenío. 

Cuando  se  halla  uno  de  dichos  árboles  se  pue- 
de observar  cómodamente  á  estas  magníficas 
aves  al  mediodía  y  por  la  tarde.  Llaman  nniy 
¡ironto  la  atención,  ya  porque  saltan  de  rama 
en  rama  ó  bien  porque  producen  un  grito  parti- 
cular. Es  un  sonido  difícil  de  describir:  tiene  un 
timbre  sordo,  casi  de  ventrílocuo,  y  no  se  puedo 
reconocer  á  qué  distancia  se  halla  el  ave. 

El  turaco  de  mejillas  blancas  pasa  casi  toda 
su  vida  en  los  árboles  y  no  desciende  á  tierra 
sino  algunos  momentos,  por  lo  regular  en  los  si- 
tios donde  se  halla  el  suelo  cubierto  de  euforbios 
poco  altos.  Sólo  permanece  allí  el  tiempo  nece- 
sario para  coger  alguna  presa;  luego  gana  rápida- 
mente el  árbol  m;ís  próximo,  permanece  allí  al- 
gunos instantes,  y  se  traslada  á  otro  ó  vuelve  á 
tierra.  Los  restantes  individuos  de  la  bandada 
hacen  lo  mismo,  no  juntos,  sino  separados,  exac- 
tamente como  los  grajos;  vuelan  sin  ruido,  si- 
guiendo el  uno  al  otro;  y  como  todos  llevan  la 
misma  dirección  que  el  primero,  con  corta  dife- 
rencia, tardan  poco  en  reunirse.  En  los  árboles 
es  sumamente  ágil  esta  ave;  salta  de  una  rama 
á  otra,  corre  á  lo  largo  de  ellas,  llega  á  su  ex- 
tremo, mira  por  todas  partes,  y  se  lanza  des- 
pués á  otro  árbol  ó  so  introduce  en  lo  más  espeso 
del  follaje.  Su  vuelo  se  parece  tanto  al  del  grajo 
como  al  del  pico;  el  ave  describe  una  línea  on- 
dulada, aunque  bajando  iioco:  bástanle  algunos 
aletazos  para  elevarse  hasta  el  punto  culminante 
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de  «H  caircra;  il<;s|ilii'j;a  eutuiicm  «ud  «lii»,  y  o»- 
tent.iU'lulaa  lu  IikIo  mi  eapliJuJiT  l)»j»  rii|iiil»- 
iiieiit".  para  cIovimso  .lo  iiuevu;  llt<v»  el  luollo 
í      '''.'.  alta  In  culio/u,  y  U  coU  abierta  ¿c«rr»- 


V  ¡KK-'o  tu'ni['U.  üu  t'ierlu  iiiuiiu  luí  liiiciiiii 
>  lirobar  un  fruto  y  reruginriie  iniíicJiíi' 
1.  eu  incliü  ilt'l  lollajc. 

'  1  iiieü  (Iti  abril  iiinti.'  una  lirnibra,  en  cu- 
yo i'U. iluto  vi  un  liiiovo  («rleotnnicute  di'xarro- 
llaiio,  lie  oobir  blmuo  y  ili'  taimu'io  ilu  los  di'  |'a- 
loma,  nolal'lo  subro  toilo  por  la  liiiuray  el  brillo 
df  la  cascara.  Nunca  lio  conacnuido  descubrir  ol 
nido  de  cuta  ave,  si  bien  no  dudo  i|Uo  anida  en 
los  troneos  huecos,  llanta  en  el  leriodo  del  coló 
viven  los  turacos  por  tribus,  y  no  por  familias, 
cuando  monos  los  que  yo  lio  visto. 

»No  be  p.  ilidü  hacer  obscrvaeiún  al^nnaacer- 
ca  do  los  enemigos  naturales  del  turaco  y  do  los 
iieligros  li  quo  so  halla  expuesto  cuando  vivo  li- 
bre, [lero  ¡luedo  suponerse  que  lo  persiguen  los 
gavilanes  y  los  halcones.  La  prudencia  de  quo 
da  pruebas,  su  costimibro  do  ocultarse  on  medio 
del  niii^  ■  '  "  o  y  de  volar  aisladamente 
sin  pen  que  iin  momento  on  tierra, 

indican  ., ...i  suposición  es  exacta,  aun- 
que no  puedo  asegurarse  nada  positivo  sobre 
esto  punto.  A  los  abisinios  no  se  les  ocurre  cazar 
al  turaco  de  mejillas  blancas,  ni  tampoco  tenerle 
cautivo,  y  [>or  la  misma  razón  no  desconfía  mu- 
cho esta  ave  del  hombre;  pero  basta  que  la  per- 
sigan una  vez  para  hacerse  sumamente  recelosa. 
Sn  continua  movilidad  hace  por  demás  dilícil 
en  caza;  toda  la  triliu  se  agita  delante  del  caza- 
dor, v  no  tarda  en  desaparecer  de  sus  ojos:  jmj- 
niénilose  ni  acecho  cerca  de  los  árboles  favoritos 
de  estas  aves,  se  imedo  tener  la  segr.rídad  de 
coger  algún  individuo.» 

La  especie  do  mejillas  blancas  no  se  ha  visto 
aún  viva  en  Europa,  pero  del  África  occidental 
no  es  ya  una  rareza  el  encontrarla  en  las  colec- 
ciones. Enel.Tardin  Zoológico  de  Hamburgo  han 
existido  por  espacio  do  varios  años  dos  turacos 
loris  ( Corijlhaix  persa).  Hace  unos  cuarenta 
años  quo  Ploss  dio  A  conocer  ya  esta  esjiccie, 
y  al  hablar  de  ella  expresábase  en  estos  térmi- 
nos: «Mi  ave,  dice,  es  vivaz  y  lista;  todo  el 
día  está  en  niovimiento;  vuelve  la  cabeza  á  de- 
recha é  izquierda,  y  cada  vez  que  come  extien- 
do las  alas  y  la  cola;  está  muy  domesticada; 
toma  el  alimento  en  mi  mano,  y  puedo  dejarla 
correr  libremente  por  la  habitación.  ¡Saltaágran 
distancia  con  las  alas  muy  abiertas,  pero  sin 
agitarlas  y  con  el  cuello  tendido.  Después  anda 
varios  pasos,  conservando  la  misma  posición; 
sn  marcha  es  fácil  y  rápida,  mas  no  puede  tre- 
par, y  con  trabajo  se  sostiene  en  el  enrejado  de 
su  jaula.  Su  grito  de  llamada  es  una  esi>ecic  de 
gruñido,  que  repite  ocho  ó  diez  veces  seguidas 
y  siempre  con  mas  fuerza  cuando  ve  un  objeto 
ci'i  u"'.  de  modo  que  se  le  oye  á  través  de  va- 
ri i-  :  lortas  cerradas. 

i.'^i  me  acerco  al  ave  moviendo  los  labios  le- 
vántale, dilata  su  garganta  y  su  bnche  y  arroja 
algunos  alimentos,  como  para  dármelos,  loque 
me  indica  que  nutre  á  sus  pequeños  con  el  con- 
tenido de  su  buche,  aunque  fiarcco  difícil  admi- 
tir semejante  aserto,  toda  vez  que  d  ave  carece  de 
buche;  es  probable  que  macho  y  hembra  se  ocu- 
|>en  en  la  cría  de  su  progenie.  Lleva  continua- 
mente el  moño  levantado,  excepto  por  la  noche 
ó  cuando  le  prodigon  caricias.  Yo  le  doy  de  co- 
mer pan  mojado  en  agua  y  fnitas  cortadas  en 
pedacitos;  en  invierno  se  alimenta  de  manzanas 
y  I  ci  n;  en  las  demás  estaciones  do  fresas,  core- 
/i-  !  :!  es,  franibiic.s.is.  ciruelas,  nvas,  etc.  Xc- 
ciíiti  I  rutas  para  conservarse  bien;  traga  pie- 
dre  i!l  1-  y  arena  en  bastante  cantidad  y  se  baña 
con  gii>to.  En  resumen,  el  turaco  lori  es  fácil  de 
conservar,  y  yo  tengo  el  mío  hace  ya  corea  do 
cuatro  años. 

»EI  17  de  jnnio  de  1825  imso  un  huevo  en  sn 
comedero,  y  el  5  de  julio  otro:  en  vez  de  utilizar 
nn  nido  de  paloma  que  le  preparé  yo,  retiró.-e 
al  sitio  más  el  .*curo  de  la  jaula  antes  de  poner, 
de  donde  he  deducido  que  cuando  el  ave  vive  en 
libertad  anida  en  los  troncos  de  los  árboles.  Al 
poner  enfermó,  y  bebía  ima  extraordinaria  can- 
tidad de  agua.  Esta  ave  muda  una  vez  al  año, 

>Lo  ijue  yo  he  visto  en  nuestros  turacoí  confir- 
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viosus  L'sl.iM  c.1^1  .sictnplu  CU  la  jaula,  «lU  duila 
para  toiiiui  uu  lüñu,  puen  les  guata  recibir  la  llu- 
via y  mojarse  eomplctanienle:  con  tal  de  que  so 
les  preservo  de  las  heladas,  no  son  muy  sensibles 
al  frío, 

>rocaH  aves  hay  más  sociables  que  los  turacos: 
viven  en  su  jaula  cun  las  [lerilices,  los  zoniculi- 
nos,  las  ortegas,  los  pinzones  y  los  otocoiix  al- 
pestres, conservando  entro  sí  la  nn-ior  iiilelii'Kii- 
cía.  .'Sucede  á  menudo  que  un  ;■  •  ' 
al  lado  de  ellos,  opiímiéndoso  < 
y  no  oponen  le^istencia.  .Su  giiun'ui  uo  íc-  iii-|'f 
ra  temor,  pero  tampoco  dan  las  pruebasdcl  afecto 
de  quu  habla  l'loss. 

>So  alimentan  sencillamente  de  arroz  cocido 
mezclado  con  frutas;  necesitan  mui'ho,  pero  no 
son  delicados  en  cuanto  á  la  calidad. 

>Rara  vez  se  oye  su  voz:  ]ior  lo  rcfrular  no  pro- 
ducen más  quo  una  especio  de  gruñido;  eiiinJo 
se  les  excita  giitun  con  liierza,  emiticiidu  un  so- 
nido cortado  que  se  puede  expresar  ]ior  kronouK; 
krononk. 

»J.  Vcrreauxha  hecho  una  cuiiosa observación 
sobre  estas  aves;  ha  visto  quo  los  plumas  de  las 
alos  pierden  su  hcrmosn  color  violeta  euondo  so 
mojan,  y  que  desn|iareco  dd  todo  su  tinte  si  se 
frotan  entonces  con  los  dcilos,  volviendo  á  reco- 
brarlo cuando  están  secas.  Esto  no  sucede  sino 
estando  el  ave  viva;  por  lo  menos  así  lo  observa- 
ron Schlcgel  y  Westcrniann.  En  el  Jardín  Zoo- 
lógico de  Amsterdam  le  sobrecogieron  á  un  tu- 
raco convulsiones,  y,  según  se  hace  en  talos  ca- 
sos, rociáronle  con  agua  fría.  Estuvo  echado  al- 
pxinas  horas  inmóvil,  y  murió  al  fin.  Una  parte 
de  su  cuerpo  quedó  seca,  y  sólo  siguió  mojada  la 
que  tocaba  al  suelo;  en  esta  última  cambió  el 
color  rojo  del  ala  en  azul,  y  en  la  otra  conservó 
su  tinte  brillante.  En  el  plumaje  preparado  no 
ejerce  el  agua  ninguna  inlluencia;  es  jircciso  la- 
varle con  agua  de  jabón  ó  una  ligera  solución  de 
amoníaco  para  que  ¡lierda  su  color.» 

TURAGUA:  Geog.  Cerro  dclaGuayana  venezo- 
lana, en  el  territorio  del  Caura,  y  entro  los  ríos 
Caura  y  Aro;  1S38  m.  de  alt. 

TURAN:  Gcog.  mil.  País  del  Asia,  sit.  al  E. 
del  Mar  Caspio  y  al  N.E.  de  la  Media,  cnclTur- 
qnestán  moderno.  V.  Turaní. 

TURANE  ó  TURÓN:  Geog.  C.  del  Anam  ó  Co- 
chinchin.a  anamitu,  Indochina  francesa,  prov.  de 
Kuang-nam,  sit.  al  N.N.O.  de  Kiiangnam  y 
S. E.  do  Hue,  en  el  extremo  S. E.  de  una  bahío 
formada  porel  Marde  CbinadcISiir  (Nanhai),  a 
orillas  del  Kua-han  ó  Hangiaug,  desembocadu- 
ra de  uno  de  los  brazos  del  Song-Tu-bon  ó  río  de 
Kuangnam;  5000  habits.  Los  indígenas  llaman 
á  la  c.  Chohan,  nombre  de  la  de.semlocadura  del 
río  Kua-han.  Puerto  abierto  al  comercio  extran- 
jero desde  18S3,  y  COTifíiíiin  francesa  desde  1888. 

TURANI:  adj.  Dícese  de  los  pueblos  y  razas 
nómadas  de  Asia  y  de  sus  lenguas  y  demás  pro- 
piedades características  por  contraposición  á  los 
pueblos  arios  y  semíticos.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  e.  s. 
lin  los  primitivos  tiempos  de  la  historia  de  Asia 
figuran  los  turanícs  como  la  raza  ó  pneblo  rival 
de  los  indo-europeos  (arios  é  iranios).  .Su  nombre, 
más  ó  menos  modificado,  ajKirece  en  los  Vedas 
y  en  la  literatura  persa  do  la  Edad  Media.  Va- 
rias iiiscri|K:iones  cuneiformes  han  demostrado 
la  existencia  de  este  iiueblo  en  la  Asiría  y  en  la 
Media.  Sostuvieron  durante  siglos  guerras  con- 
tra los  iranios,  y  en  el  VIII,  a.  de  J.C.,  estable- 
cidos ya  éstos  en  la  Mi  din,  habían  ex[iiilsado  ó 
reducido  á  esclavitud  á  los  turanícs.  Kii  general, 
pnede  afirmarse  que  son  los  antepasailos  de  los 
pueblos  que  se  llamaron  ó  llaman  escitas,  turcos, 
altaicos,  mongoles,  tártaros  y  finios  ó  fineses. 

TURANIANA:  Gtog.  anl.  C.  de  España  y  man- 
sión en  el  camino  romano  de  Casto',,  ,  M   1 1,.. 
entre  Uigf  y  Murgí.  Segi'm  Cor: 
otros  la  reducen  á  Níjar,  y  Feíi 
sitúa  en  Turcín,  y  en  realidad  nadie  sabu  Junde 
estuvo. 
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TURANIEN8E:  adj.  TllUNf.  Api.  á  iMUúUas, 
ú.  t.  c.  •. 

TURAR:  n.  ant.  Durar,  («recverar  una  cosa  ou 
tu  ser. 

Scftor»  'e 

En  rntn  i  n. 


TURAS:  m.  pl.  Klnog.   Pueblo  del  nornu.  Su- 

dlíll     .    '    'I   I   I   "I  ...      t^       1     1..     .     I  ....       ..I        'i,l....j        y 


TURA-YELO:  Orug.  MunlsRa  del  KurdUlin 
turco.  Tuquia  atl.ilica,  til.  en  In  i  h.\  iI.,  Van, 
al  8.  do  Vulamerk  y   ú  la  orí:  lan 

Zab,  all.  del  Tigris;  4G00  in.  de  .  ..lu- 

bro  mas  elevada  de  la  cordillera  du  Vclu  u  Jelo. 

TURBA  file!  ni    torf.):  f.  Substancia  eonibus- 
I,   formada  d«  residuos  ve- 

£1  uio  de  la  cnl,...  el  de  la  TcnnA  6  carbón 
de  tierra,  el  de  varias ccniíaii  pudiera  couveuir 
también  á  niuclms  tierras,  etc. 

JuVKLLANOB. 


taui  biéu  con  el  riego,  etc. 
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-Tl'iiUA:  .Miner.  Kst»  combustible  f»  de  for- 
mación moderna  y  de  heterogénea  com|.osición 
química,  conforme  luego  se  verá,  abundante  en 
la  naturaleza;  es  un  combustible  mineral  típico 
y  caracterizado  por  con  tener  oxígeno  y  nilr'.geno, 
en  proporciones  que  alcanzan  al  S-l  |>or  100;  con- 
tando juntos  los  dos  cuer)>os  citados,  las  canti- 
dades do  carbono  no  (asan  del  60  por  100  y  las 
do  hidrógeno  suelen  variar  desde  5  hasta  C. 

rropkdades  generales.  -  Es  la  turba  cuerpo  só- 
lido, do  color  obscuro  ó  negruzco,  frágil,  de  es- 
tructura esponjosa,  combustible  si  está  seca, 
dando  un  olor  indefinible,  muy  desagradable,  que 
sirve  muy  bien  yiara  caracterizarla;  el  peso  e8|)C- 
cífico  varia  mucho  y  depende  naturalmente  del 
grado  al  cual  se  ha  llevado  la  desecación,  de  la 
naturaleza  de  los  vegetales  originarios  y  de  la 
profun.lidad  á  la  que  fueron  recogidos  los  ejem- 
plares que  se  examinan.  Dicen,  sin  embargo,  los 
autores,  que  el  metro  cúbico  de  las  turbas  más 
comunes  suelo  pesar  de  160  á  170  kilogramos; 
niss  i>aia  hacer  semejante  avalúo  deben  tenerse 
en  cuenta  los  vacíos  que  quedan  en  la  masa  del 
cueri.o  quo  nos  ocupa;  las  variedades  com|«ctas 
llegan  á  [lesar  hasta  200  kilogramos  el  metro  cú- 
bico. (  halhton  de  Rrughat,  a  quien  son  debidos 
los  mejores  estudios  referentes  al  particular,  cita 
la  turba  de  Fichtelgeiibe,  de  Havicra,  de  la  cual 
un  metro  cúbico  pesa  do  285  á  350  kilogramos, 
y  la  misma  moMeada  al  beneficiarla  j>or  el  mé- 
todo llamado  holandés,  llega  a  pesar  de  300  á  350 
kilogramos  en  el  volumen  antes  citado;  la  de  loa 
pantanos  de  Montoirc,  no  lejos  de  San  Nazario, 
en  el  Loira  Inferior  de  Francia,  pesa  de  220  á 
2,^0  kilogramos;  la  del  pantano  de  Fos,  cerca  de 
Marsella,  de  270  á  300  kilogramos;  y  por  último, 
la  procedente  de  los  pantanos  do  .Selieland,  pesa 
de  225  á  285  kilogramos  el  metro  cubico.  Del 
|.cso  específico  de  las  turbas  españolas  no  cono- 
cemos datos  ciertos. 

Generalmente  las  turbas  son,  en  cuanto  á  su 
composición  química,  cuerpos  heterogéneos  en 
grado  sumo,  y  la  causa  do  elloexplícase  pronto,  sa- 
biendo cómo  búllanse  formadas  de  *  '  iíiuy 
diversas  plantas,  en  variables  csi  m- 

posición,  mezclados, además,  con  :....;...  ,ciro- 
sas,  no  bicmpro  las  mismas,  y  que  ejercen  gran- 
des inlUiencias  sobre  el  combustible  mineral  ob- 
jeto del  presente  artículo,  sobre  lodo  tratándose 
do  sus  a)ilicaciones;  así,  cuair<1n  la  turba  con- 
tiene pocas  materias  terrosa.»,  1  i  .pie 
'iesccaeión  en  contacto  del  airo  ¡as 
comlieioncs  precisas;  mas  si  la  de 
aquéllas  es  grande,  ha  de  sriiiet.  la- 
dera prei'aración  mecáni.i.  en  i  so 
destina  «operaciones  i  ;.i  es  dis- 
tinta para  cada  caso.  '  ida  )ior  la 
texli..     '    ■ .       • 
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Segi'in  Rivot,  al  cual  débeiise  los  mejores  datos 
respecto  de  la  coniposiciou  de  la  turba,  todas 
sus  variedades  contienen  casi  las  mismas  subs- 
tancias en  jiroporciones  distintas,  y  sus  compo- 
nentes más  lijos  y  permanentes  son:  agua  higio- 
métrica,  substancias  orgánicas  ricas  en  carbono, 
diferentes  sales  metálicas,  proceden  tes  de  la  savia 
ó  de  la  constitución  de  las  plantas  originarias, 
arena  cuarzosa,  arcilla  ferruginosa  ó  caliza,  y  al- 
gunas reoes,  aunque  esto  es  raro,  piritas  y  sul- 
fijto  calcico,  más  otras  materias  depositados  bajo 
el  agua  durante  los  períodos  de  la  vegetación,  y 
también  después  de  ella.  En  cuanto  á  los  resi- 
duos y  cenizas  de  la  combustión  completa  de  la 
turba,  son  de  ordinario  pulverulentas  ,  conte- 
niendo los  mismos  cuerpos  reconocidos  y  deter- 
minados en  las  cenizas  de  la»  plantas,  y  además 
cuantas  materias  terrosas  contenía  ó  arrastraba 
el  agua  bajo  la  cual  se  ba  formado  el  cuerpo  que 
estudiamos,  debiendo  advertir  cómo  estos  elemen- 
tos accidentales  están  casi  siempre  en  las  dicbas 
cenizas  abundantísimos;  constitúyenlos  arena  de 
naturaleza  silícea,  formando  granos  más  ó  menos 
finos,  arcilla,  varias  veces  ferruginosa,  carbonato 
calcico,  y  por  excepción,  en  contados  casos,  dolo- 
mía, sidfato  calcico  y  piritas.  Debo  notarse  cómo 
todos  estos  cuerpos  experimentan  en  las  combus- 
tiones notables  cambios,  nunca  iguales  ni  genera- 
les, y  de  ahí  proviene  el  poder  reconocer  en  las  co- 
nizas de  las  turbas  silicatos  diversos,  cuyas  bases 
son:  la  alúmina,  la  cal,  el  óxido  de  hierro  y  los 
álcalis  ¡sulfuro  de  hierro;cal  y  magnesia  en  estado 
cáustico;  sulfato  calcico;  pequeñas  cantidades  de 
sales  alcalinas  }» aun  carbonato  calcico,  si  la  tem- 
peratura no  ha  llegado  á  la  correspondiente  al 
rojo  vivo,  necesaria  para  descomponerlo;  las  ce- 
nizas del  cuerpo  que  describimos  contienen  de 
ordinario  tan  exiguas  proporciones  de  sales  al- 
calinas y  de  ácido  fosfórico,  que  no  es  posible  si 
no  determinar  su  presencia,  sin  averiguar  las 
cantidades  de  tales  cuerpos,  aun  apelando  á  los 
más  sensibles  y  exactos  procedimientos  de  aná- 
lisis cuantitativa  hasta  el  presente  conocidcs. 

Análisis  de  las  turbas.  -  Siguiendo  á  Rivot 
como  lo  hace  Meunier  en  su  excelente  monografía 
de  los  combustibles  minerales,  vamos  á  dar  una 
idea  muy  concisa  de  cómo  se  procede  en  el  exa- 
men de  cualesquiera  turba,  á  fin  de  averiguar  su 
composión,  para  deducir  racionalmente  de  ella 
las  propiedades  particulares  y  las  aplicaciones  do 
que  puede  ser  susceptible.  Tres  series  de  opera- 
ciones comprende  dicho  análisis,  concretado  ¿ 
determinar  el  agua  higroscupica  por  desecación, 
y  las  pérdidas  cuando  se  calcina  fuera  del  con- 
tacto del  aire  y  la  incineración,  á  lo  cual  sigúese 
el  pesar  las  cenizas;  los  datos  obtenidos  en  estos 
tres  ensayos  permiten  un  juicio  bastante  aproxi- 
mado, y  son  el  preliminar  indispensable  de  los 
estudios  químicos  ya  más  profundos. 

Considéranse  suficientes  las  antedichas  deter- 
minaciones para  el  conocimiento  de  las  turbas 
destinadas  á  usos  domésticos,  y  aun  aquellas  que 
se  emplean  como  combustible  en  algunas  máqui- 
nas de  vapor;  es  indispensable,  sin  embargo,  el 
análisis  de  las  cenizas  y  la  determinación  del  po- 
der calorífico  en  el  caso  de  pretender  aplicar  en 
la  Metalurgia  el  cuerpo  que  estudiamos,  y  toda- 
vía se  necesitan  nuevos  eusayos  si  quieren  apre- 
ciarse las  influencias  del  lavado  en  la  mejora  de 
calidad  de  la  turba;  pues  en  tal  caso  se  ha  de 
calcular,  con  toda  la  precisión  posible,  la  canti- 
dad de  carbono  puro  equivalente  á  las  materias 
volátiles,  para  apreciar,  cuando  menos  comjia- 
rando  unas  con  otras  diferentes  turbas,  el  grado 
de  calor  al  cual  pueden  llegar  las  llamas,  á  cierta 
distancia  del  hogar  donde  se  lleva  acabo  la  com- 
bustión del  cuerpo  estudiado  en  este  artículo.  No 
ha  do  preconizarse  el  lavado  como  medio  exclu- 
sivo de  purificar  y  mejorar  las  turbas;  porque  si 
bien  el  agua  separa  y  arrastra  buena  ]iarte  délas 
materias  terrosas,  elimina,  al  propio  tiempo, 
nada  despreciables  ])roporcionos  de  substancia 
útil;  por  esto  es  menester  saber  apreciar  y  com- 
parar el  peso  de  la  turba  bruta  empleada  con  las 
projiorciones  de  materias  útiles  é  inútiles  en  ella 
contenidas,  con  el  jiesode  la  turlia  obtenida  des- 
pués del  lavado  metódico  y  con  el  valor  que  esta 
misma  tiene  como  combustible.  Todas  las  opera- 
ciones relatadas  se  efecti'ian  de  la  propia  manera 
que  si  se  tratara  de  maderas,  y  así  presentan 
iguales  dificultades,  exigen  las  mismas  precau- 
ciones y  cuidados,  y  los  resultados  prescntanse 
de  análogo  mudo. 

Cualquiera  turba  desecada  por  simple  exposi- 
ción al  aire  atmosférico  retiene  agua  higroscó- 
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pica  en  cantidades  dependientes  de  su  textura 
y  de  las  condiciones  atmosféricas;  con  tiempo 
muy  cálido  y  seco,  la  turba  compacta  sólo  iiierde 
al  deserarse  el  10  por  100  de  su  peso,  y  la  blanda 
puedo  retener  hasta  el  25  por  100  de  agua  hi- 
gro.scópica  desjiués  de  muchos  meses  lluviosos, 
tiasi  todas  las  turbas,  luego  que  han  sido  deseca- 
das á  temperatura  superior  á  100",  pierden  un  40 
ó  50  por  100  de  su  [leso;  cuando  se  calcinan  y 
las  materias  volátiles  así  eliminadas  tienen  can- 
tidades de  carbono  proporcionales  ó  relacionadas 
con  la  rajiidez  de  la  calcinación:  si  ésta  es  muy 
rápida,  el  carbono  equivalente  á  las  materias 
volátiles  varía  desde  10  á  26  por  100  del  peso 
de  la  turba  desecada  al  aire;  pero  ha  de  enten- 
derse que  la  última  cifra  es  limito  superior,  sólo 
aplicable  á  las  turb.TS  muy  puras  y  casi  secas. 
Cuanto  al  carbono  lijo,  que  mezclado  con  las  co- 
nizas constituye  el  residuo  no  volátil  de  la  cal- 
cinación, y  es  propiamente  el  carbón  de  la  turba, 
sus  progresiones  son  en  extretno  variables;  así, 
citan  los  autores  franceses,  ocupándose  en  las 
turbas  de  su  país,  límites  desde  14  á  39  por  100 
de  carbono  fijo,  determinado  en  las  comerciales 
calcinadas  con  grandísima  rapidez. 

Hay,  siempre  que  se  determina  el  carbón  fijo 
de  las  turbas,  bastantes  incertidumbres  y  causas 
de  error;  por  punto  general  se  deducen  las  cifras 
restando  del  peso  del  carbón  el  de  las  cenizas 
calcinadas;  pero  si  la  materia  hállase  mezclada 
con  sulfato  calcico,  cosa  harto  Irecuente,  éste, 
descompuesto  por  el  carbón,  al  calcinar  setians- 
forma  en  sulfuro  de  calcio,  y  entonces,  no  sólo  so 
[lesa  en  el  carbón  el  carbono,  sino  también  ma- 
terias terrosas  que  contienen  las  substancias 
nombradas.  Quemando  la  turba  en  una  mufla, 
las  ceni/as  contienen  sulfato  calcico  sólo  en  va- 
riables y  mal  conocidas  proporciones  durante 
la  calcinación  délas  cenizas  que  antecede  á  su 
pesada ;  aquella  sal  es  jireservada  de  las  ac- 
ciones del  cuarzo  y  de  la  arcilla  por  la  cal  lilire 
procedente  del  carbonato  calcico,  cuando  la  tur- 
ba es  rica  en  creta,  que  en  caso  contrario  la  des- 
composición del  yeso  puede  ser  completa,  no 
habrá,  de  consiguiente,  igualdad  de Ijieso  entre 
las  las  cenizas,  y  las  n]at<-rias  terrosas  conteni- 
das en  el  residuo  de  la  calcinación  del  combus- 
tible fósil  cuando  ésto  contiene  sulfato  calcico, 
y  esta  causa  de  error  únese  á  la  proveniente  de 
las  importantes  variaciones  que  exfjerimenta  la 
descomposición  de  la  materia  orgánica  con  la 
rapidez  de  la  calcinación;  así,  cuando  se  traducen 
en  números  los  resultados  de  las  determinaciones 
analíticas  hechas  calcinanilo  la  turba,  es  menes- 
ter concederles  sólo  el  crédito  de  aproximaciones, 
de  variable  exactitud  según  los  casos. 

Nunca  suelen  bajar  del  6  por  100  las  propor- 
ciones de  las  cenizas  obtenidas  en  la  combustión 
completa  de  las  turbas,  y  no  es  raro  que  lleguen 
al  10  y  aun  al  IS;  las  conseguidas  en  los  labo- 
ratorios, sometidas  á  los  agentes  oxidantes,  de- 
muestran no  contener  .sulfuro  de  calcio,  cuerpo 
cuya  ¡)resencia  es  casi  constante  en  las  cenizas 
de  los  hogares  de  las  calderas  de  vajior  y  en  las 
fábricas,  observándose  asimismo  que  contienen 
de  ordinario  cierta  cantidad  de  carbono  no  que- 
mado por  completo.  Son  los  más  generales  com- 
ponentes de  las  cenizas  de  la  turba  la  sílice,  for- 
mando .silicatos,  con  grandísima  facilidad  ata- 
cables por  los  ácidos  menos  enérgicos;  la  alú- 
mina, el  óxido  de  hierro,  la  cal,  el  sulfato  calci- 
co y  sales  alcalinas,  cuya  influíncia  sobre  la  ve- 
getación es  bien  sabida  y  motiva  que  en  ciertas 
localidades  se  usen  las  cenizas  de  turba  como 
enndenda  de  las  tierras;  queriendo  precisar  su 
eficacia  convendría,  aun  siendo  muy  eompli'  ado, 
hacer  el  análisis  respecto  de  dichas  cenizas,  de- 
duciendo reglas  jirácticas  ¡lara  el  uso  de  tales 
eunúondas  y  deternúnar  su  conveniencia. 

Respecto  del  poder  calorífico  de  la  turba,  tié- 
nese  averiguado  cómo  os  algo  inferior  al  de  la 
leña,  exiierinientando  con  el  combustible  seco  y 
al  aire  libre;  no  sucede  lo  mismo  si  la  turba  ha 
sido  desecada  á  una  temperatura  superior  á  la 
correspondiente  á  160°,  fiues  reduciendo  el  li- 
targirio  da  tanto  ó  más  plomo  que  la  leña  en 
iguales  condiciones;  en  su  estado  higroniétrico 
ordinario,  y  desjiués  de  varios  meses  de  exposi- 
ción al  aire,  produce  la  tuiba,  calentada  con  li- 
targirio,  de  ocho  á  15  ¡lartes  do  plomo,  yequi- 
vale,  por  su  potencia  calorífica,  á  proporciones  de 
carbono  puro,  ordinariamente  comprendidas  en- 
tre 0,235  y  0,440  de  su  peso. 

Resultados  numóricos  del  análisis  de  las  tur- 
las.  -  l'er  fenecen  los  que  aquí  se  ponen  á  truba- 


TURB 

jos  de  Regnault  y  Berthier  principalmente,  yro- 
fiérense  á  turbas  francesas  en  su  mayoría;  de  las 
españolas  no  han  llegado  á  nuestro  conocindento 
datos  positivos  en  este  respecto,  é  ignoramos  si 
existen  en  alguna  parte:  conforme  á  los  análisis 
del  primero,  la  composición  de  la  turba  vulgar 
estaría  representada  en  los  siguiente  números: 
carbono  67, 03 ¡hidrógeno  5,63;  oxígeno  y  nitró- 
geno 31,76  y  cenizas  5,68,  y  haciendo  deducción 
de  las  cenizas:  carbono  60,40;  hidrógeno  5,96  y 
oxígeno  y  nitrógeno  33,64.  Turba  de  Long:  car- 
bono 68,09;  hidrógeno  5,63;  oxígeno  y  nitró- 
geno 31,37.  Tvrba  de  Chan^p  du  Fcu:  carbono 
67,79;  hidrógeno  6,11;  nitrógeno  y  oxígeno 
30,77;  cenizas  5,33.  Los  estudios  de  Berthier 
fueron  hechos  con  turbas  del  valle  del  Sonime, 
especialmente  las  de  Kue,  no  lejos  de  la  desem- 
bocadura de  aquel  río;  todas  son  compactas,  de 
color  pardo,  más  ó  menos  claro,  y  semejante  en 
algunas  á  los  tonos  del  café  con  leche;  distín- 
guense  en  la  misma  turba  dos  variedades  muy 
curiosas:  una  de  ellas  se  explota  sacándola  en 
capas  por  medio  de  layas,  y  la  otra,  que  está 
constituyendo  una  especie  de  lodo  ó  barro,  se 
moldea  conveniente;  su  composición  es  como 
sigue:  para  la  primera  21  de  carbón,  72  de  ma- 
terias volátiles  y  7  de  cenizas,  y  para  la  segunda 
20,5  de   carbón,   69,2  de  materias   volátiles  y 

10.3  de  cenizas  fijas.  Vense  heibáceas  las  turbas 
de  los  alrededores  y  cercanías  de  Abbeville,  y  son 
compactas,  duras  y  pesadas;  su  color  es  pardo 
obscuro  casi  negro,  pareciendo  haber  llegado  al 
último  término  de  sus  aUeracione,N;  aunque  con- 
tienen muchísima  cal,  como  se  halla  en  estado 
de  ulmato,  no  producen  efervescencia  cuando  se 
tratan  por  los  ácidos.  Turba  de  Long,  explotada 
con  laya:  carbón  23;  materias  volátiles  72,2;  co- 
nizas 4,8:  otra  variedad  utilizada  moldeándola 
contiene,  en  100  partes:  18,2  de  carbón;  57,6  de 
materias  volátiles,  y  24,2  de  cenizas.  Turba  de 
ilarcuil:  la  primera  variedad  está  compuesta  de 

24.4  de  carbón:  72  de  materias  volátiles  y  3,6 
de  cenizas;  la  segunda  contiene  19,5  de  carbón, 
67  de  materias  volátiles  y  13,5  de  cenizas.  Y  es 
bastante  fijarse  en  los  números  apuntados,  que 
pudieran  multijilicarse  al  infinito,  para  entender 
la  variabilidad  de  la  composición  de  las  turbas, 
y  cómo  en  ella  influyen  muchas  causas,  unas  ex- 
ternas y  accidentales,  otras  relacionadas  con  los 
mismos  fenómenos  y  mecanismos  de  su  génesis 
y  formación. 

Coynposiciún  inmediata  de  la  turba.  -  Para  in- 
vestigar su  estructura  íntima  sígnese  de  ordina- 
rio un  método,  debido  á  Berthelot,  fundado  en 
las  acciones  del  ácido  nítrico,  ó  mejor  todavía  de 
la  mezcla  de  ácido  nítrico  y  clorato  potásico  so- 
bre los  distintos  carbones,  los  cuales,  oxidándose 
con  más  ó  menos  rapidez,  dependiente  de  su 
naturaleza,  conviértense  en  ácido  úlmico;  viene 
luego  un  tratamiento  por  el  amoníaco  ó  la  pota- 
sa, á  fin  de  separarlo  en  estado  de  ulmato  alca- 
lino, y  quedan  aislados  restos  de  membranas  ve- 
getales, constituidas  de  ordinario  por  la  cutícula 
de  hojas  y  de  ramas.  Gümbel,  examinando,  con- 
forme se  dirá,  la  estructura  íntima  de  la  turba, 
ha  demostrado  que  no  son  estos  fragmentos  de 
cutícula  los  únicos  que  han  conservado  .su  es- 
tructura; pero  resistiendo  las  acciones  de  los 
álcalis  quedan  por  residuo,  en  tanto  otros  to- 
davía organizados,  más  transformados  en  carbón, 
son  del  todo  disueltos,  de  donde  infiérese  la  ne- 
cesidad de  un  examen  microscópico  de  los  frag- 
mentos atacados  antes  de  proceder  al  trata- 
miento con  las  lejías  alcalinas; la  observación  no 
es  fácil,  á  menos  de  no  disolver  y  hacer  trans- 
luarentes  ó  translúcidas  las  masas  de  color  obs- 
curo y  opaco  mediante  un  tratamiento  con  al- 
cohol absoluto,  no  necesitándose  preparar  lámi- 
nas delgadas  para  la  observación,  bastando  es- 
quirlas separadas  con  el  martillo,  unas  en  el 
sentido  de  la  estratificación  do  la  turba  y  otras 
en  sentido  normal  á  ella,  siempre  bastante  pe- 
queñas y  delgadas.  Un  el  ataque  se  empica  una 
disolución  saturada  de  clorato  potásico  y  ácido 
nítrico,  cuyo  peso  específico  sea  1,47;  precéde- 
se en  frío,  y  su  rajiidez  depende  de  la  natura- 
leza de  los  carbones  sometidos  al  ensayo:  por 
punto  general,  cuanto  más  antiguo  es  un  com- 
bustilile  más  resiste  á  las  acciones  oxidantes; 
pero  llégase  á  atacar  los  refractarios  empleando 
el  calor,  ó  mezclando  con  clorato  sódico  la  ma- 
teria carbonosa  y  añadiendo  á  la  mezcla  el  ácido 
nítrico  concentrado,  ó  hirviendo  primero  el  com- 
bustible con  ácido  sulfúrico,  y  cuando  todo  sea 
insuficiente,  sólo  rosta  la  incineración.  Ya  en  la 
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ol>aerviición  inicioac<S|iica,  ea  yncuo  |iouerM  eii 
guarilia  [uir»  iio  cometer  ciertos  «rroreii,  quo  re- 
siiltAii,    |'<ii  eji>in|ilú,  ilel  iKiiroto  ü»  muy  delí;»- 

ll»s  I—  \       '  ■  ■  ' 
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rebina  ó  ilu  iiiitUritt  itliiiKd,  LoUsitlutaJa,  aiii 
nt/oiieü  pliiiisilile!),  |uir  iiuiclios  ooiiio  verdadera 
niiiti-ria  prot"   '  '      ■ 

¿  error  vor  c  1 

que  Noli  de  c-vi .■  

tiiritii  V  liuii  cuiir/o;  tcmondo  pri'Neutt'íi  e*tt'(»  ni- 
eouvenientes,  los  mus  dudoH  ii  iudurir  u  iTroreH 
de  uiouta,  y  haliiéndoloü  salvado  do  anteuiauo, 
VAU108  »  ver  en  cuiil  roriiut  el  adecuado  PMi|ilt'0 
de  Id»  reactivos  y  el  exnuicu  microacói'iio  pue- 
de dar  li  loiiocer,  tío  manera  cierta  y  segura,  la 
estruvlnra  iiilinia  do  liis  tiirl>as. 

Su  lu'U<r<i.;oiieidad  siilta  ú  la  vista  pronto;  en 
un  inÍMiio  riiiidvro  alterniin  capas  Idandas  con 
lechas  mus  smÜiIos  y  compactos;  tratando  las 
primeras  con  póliza,  consigúese  una  masa  toda 
olla  compuesta  lio  residuos  ve^;eta!c9,  liojas  du 
gramíneas  entrcla/adiis  euu  muscos  y  con  ramas 
y  rji;'!»    !  ■  i-  i'"  'is;  landát-ii  '  ■.    ■    ■'  '■  '  ■  , 

lUs-  ~  :■  ;  i  ,  :''Ut(i  por  ü\; 
ap  ■  ■  '  II  >  'ir;  '  is  lie  elcmci.: 
cernil'les,  con  aumento  do  una  sulistnncia  amor- 
fa análo<;a  &  la  doplorita,  llen:indo  ú  menudo  ol 
interior  de  las  células  vegetales,  cuyas  i>aredes 
|iernianecen  intactas;  veuso  los  tallos  y  ramas, 
más  ó  menos  aplastados,  hallados  en  estos  depó- 
sitos, llenos  do  una  suhstaiicia  blanda,  amari- 
llenta, con  el  aspecto  de  la  madera  podrida,  en 
tanto  la  corteza  se  ha  transformado  en  un  carbón 
brillante,  el  cual,  tratado  por  el  ácido  nítrico  y 
el  clorato  potásico,  pone  do  manifiesto  la  orga- 
nización propia  do  los  tejidos  corticales.  Para 
Giimbel  y  Ucinsch,  cuyo  estudio  sírvenos  de 
guía,  el  presentarse  junto  li  estos  troncos  y  ra- 
mas conos  de  coniferas  no  deformados  demues- 
tra que  su  aplastamiento  en  modo  alguno  puede 
atribuirse  á  |>resión,  y  es  sólo  un  resultado  de 
haberse  descompuesto  tejidos  leñosos.  Han  nota- 
do los  citados  autores,  y  consiiléranlo  lenómcno 
importante,  que  en  muchas  turbas  existen  restos 
do  ¡llantas  carbonizadas,  análogas  á  ciertos  fósi- 
les del  terreno  hullero,  y  que  como  ellos  presen- 
tan para  los  agentes  oxidantes  mayor  resistencia 
que  la  masa  de  turba  en  la  cual  se  alojan.  Algu- 
nas turbas  compactas  tienen  grandes  analogías 
con  los  carbones  llamados  boghead  y  cannel-coal; 
sn  fractura  es  mate,  y  tiene  el  aspecto  más  ho- 
roog.  neo  que  puede  darso;oxamiuadas  al  micros- 
copio, luego  de  reducirlas  á  láminas  delgadas, 
aparecen  compuestas  de  láminas  ó  lechos  hori- 
zontales sumamente  tenues,  conteniendo  granu- 
los redondeados,  de  color  amarillo  claro  ó  rojo 
pardusco,  iguales  á  los  observodos  en  los  cortes 
transvemles  de  las  dos  hullas  citadas;  también 
se  peí'  i!  iii  restos  muy  divididos  de  hojas  de  gra- 
míneas, iragmentos  de  madera  i  innúmeros  gra- 
nos de  i'olen.  Del  examen  microscópico  de  otras 
tnrbas,  resultan  compuotas  do  capas  delgadísi- 
mas, unas  de  color  pardo  pronunciado  y  de  tonos 
claros  las  otras,  cuyo  diferente  color  resj^nde  á 
distintos  gr.i'los  de  descomposición  de  las  subs- 
tancias vegetales,  siendo  las  más  claras  las  per- 
tenecientes á  las  partes  menos  alteradas;  en  otras  | 
alternan  bandas  en  la  fractura  transversal:  unas 
son  brillantes,  mate  otras,  y  ilel  tratamiento  por 
amoníaco  infiérese  que  las  primeras  búllanse  for- 
madas por  las  partes  solubles  de  las  jilantas  cu- 
yos restos  forman  la  masa  de  la  turba. 

De  las  substancias  que  á  ella  refiérense,  ca  la 
doi'lorita  la  más  interesante :constitU3e un  cuer- 
po ~  !i  io  de  color  pardo,  elástico  cuando  está 
hume  lo,  y  desecado  lentamente  conviértese  en 
negra  y  compacta  masa  do  brillante  fractura,  que 
no  vuelvo  á  absorber  agua  y  no  se  disuelve  ni 
en  el  olcobol,  ni  menos  en  el  éter;  mediante  un 
tratamiento  con  la  potasa,  transfórmase  en  un 
líqnido  de  color  obscuro  bien  marcado,  en  cuyo 
seno  hállanse  restos  de  plantas,  y  granitos  do 
color  amarillento,  dotados  de  débilísima  refrin- 

f¡encia,  los  cuales  presentan  la  cruz  negra  de  la 
Uí  polarizada  y  tienen  gran  semejanza  con  los 
observados  en  ciertas  hullas  después  de  haberlas 
tratado  con  los  rcactivosoxidantes;cuandoé.stos 
han  actuado  sobre  la  doplerita,  es  imposible  des- 
cubrir en  ella  ni  siquiera  trazas  de  la  organiza- 
ción vegetal;  arde  con  llama  fuliginosa,  dando 
muchísimo  humo  y  dejando  como  residuo  an 
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8,25  |ior  100  da  ceniui  blanca»,  laa  onale»  di- 
■iielveniie  en  los  ácidoii  dando  líquidos  obheiiroh. 
Según  los  datos   reeoL'idoM  on  varías  v  miniifio- 


uon  aquella  ijue  cüimtitir 

yoría  de  las  turba»,   ol  ■ 

analogías  con  el  do  casi  t«<lun  lunioinbii 

minerales  liusta  el  presento  cuuocidos  y  vm 

dos. 

Iiinieiliata  ú  la  doplerita  colocan  los  auloreí 
otra  maieria  carbonosa  deiioniinada  ;■'       ./"/-' 
balbolu  en  el    leiieiiu  carbonilero  ih 
lio  Tuiílo,  en  la  lliisin  central,  forniin 
interpuesta  outie  innninerables  rentua  do  tuli- 
culos,  du  lo  cual  loma  la  masa  su  estructura  ho- 
josa; disuélvese  en   la  potasa  y  on  ol  amoníaco, 
y  iireseiita.  ademas,  ile  modo  iniliidAble,  cuantos 
caiacteies  se  tienen  reconoeidosy  ostuu  dotermi- 
na<los  en  el  ácido  lílniico. 

Kxaniinando  corles  delgados  de  turbas,  de- 
muéstrase cómo  los  residuos  vegetales  quo  las 
componen  están  soparailos  por  cierta  materia 
amorfa  soluble  en  las  lejías  uo  potasa  poco  cun- 
centiudas,  formando  el  cemento ilo  la  masa,  d  la 
cual  da  cierta  conipaciilad;  a  Ü"',.'>0  doprulundi- 
dad  tan  solo  ballaiise  en  la»  turl  cnis  troncos 
aplastados,  cuyas  deformaciones  no  pueilen  ha- 
berse efectuado  por  sólo  fenómenos  do  descom- 
posiciéin  de  plantas  sin  que  intci vengan  presio- 
nes. Fara  com]iarar  resultados,  acudió  Giimbel 
á  comprimir  un  lignito  xiloide  |>rocedcnto  del 
tronco  no  deformado  de  una  con  itera ;  á  la  pre- 
sión do  ti  000  atmósferas  las  dimensiones  habían- 
se reducido  desde  100 á  SI  y  á  73,  y  á  20 000  at- 
mósferas de  100  á  82  y  á  t>7,  conlbrnie  las  pre- 
siones van  i>erpcudicularcs  ó  paralelas  ú  las  libras 
leñosas.  Aquí  la  compresión  no  disminuyo  do 
modo  notable  el  volumen  y  sus  inlluencias  son 
mucho  menores  que  en  la  turba,  y  os  porque  no 
existen  intervalos  vacíos  en  la  masa,  antes  un 
corto  transversal  do  ella  hace  ver  las  libras  re- 
llenas por  una  substancia  úlmica  soluble  en  la 
potasa;  la  translorniación  celular  es  apenas  visi- 
iile;  sólo  la  masa  general  adquiere  más  acentua- 
do color  obscuro,  y  en  el  caso  do  presiones  para- 
lelas á  ellas,  las  libras  leñosas  plcganse  formando 
ziszás. 

En  cuanto  á  los  resultados  del  análisis  inme- 
diato do  las  turbas,  los  piinieíos  resultados,  ob- 
tenidos hace  mucho  tiem|i0  por  Klaprotb,  ensa- 
yando las  del  condado  de  Mansfold,  jmedcn  ex- 
presarse on  la  forma  siguiente:  productos  sólidos 
(40,50  por  100):  se  componen  de  carbón,  sulfato 
calcico,  peróxido  de  hierro,  sesquióxido  de  alu- 
minio, cal  y  arena;  producios  l'ujitidvs  (42  )ior 
1001:  se  con)]ionen  de  agua  cargada  do  ácido 
piroleñoso  y  aceite  cmpireuniático;  y  j/ro</«c/oí 
gaseosos  (17,50  por  100):  se  componen  de  ácido 
carbónico,  óxido  de  carbono  é  hidrógeno  carbo- 
nado;se  indica  además  la  presencia,  á  vecesabun- 
dante,  del  acetato  amónico,  acaso  procedente  do 
restos  animales  que  viven  en  los  pantanos  ó  á 
ellos  llegan  arrastrados  por  las  aguas  afluentes. 
AVeyman  analizó  dos  turbas  curiosas  proceden- 
tes del  ducado  de  r>runswick,  y  su  composición, 
referida  á  1 000  partes,  escomo  sigue:  para  la 
primera:  ulniina  276,  cera  62,  resina  48,  betún 
90,  carbón  terroso  450,  agua  54,  muriato  de  cal 
0,15,  sullato  de  cal  2,  SO,  sílice  y  arena  7,20, 
alúmina  0,80,  carbonato  de  cal  4,40,  hierro  y 
fósforo  2,65;  i>ara  la  segunda:  ulniina  104,  cera 
2,50,  resina  4,25,  betún  22,60,  carbón  terroso 
446,  agua  21,  sulfato  de  cal  18,75,  carbonato  de 
cal  16,  hierro  66,  alúmina  96,  sílice  22  y  cuarzo  • 
142.  Dobe  mencitmarse  el  clásico  estudio  de  I 
Lampadius  hecho  en  1836,  y  referente  á  una 
turba  de  las  inmediaciones  de  Freyberg,  semi- 
fluida, abundante  en  restos  vegetales  ennegre- 
cidos, y  con  trazas  de  una  resina  blanca  y  pul- 
verulenta en  ciertas  fiarles  leñosas.  Contiene,  en  ' 
100  partes:  4,32  de  menudas  6bra8  do  color  par- 
do, 6,02  de  crenatos  y  apocrenatos,  y  ulmatos 
do  alúmina,  cal,  magnesia,  hierro  y  manganeso, 
2,01  de  humus,  1,23  de  tierras  solubles  en  ácido 
ácido  clorhídrico,  1,33  de  materias  solubles  en 
agua  caliente,  20,50  de  agua  de  hidratación, 
2,12  de  arena  micácea  mezclada  y  62,01  de  a;;iia 
higroscópica.  Complélansc  estes  datos  presen- 
tando aquí  la  composición  mediado  una  turba, tal 
como  la  ailniite  Keinscli,  tomando  c]  resultarlo 
de  muchos  análisis  de  turbas  de  las  proceden- 
cias más  diversas;  on  100  parles  contieno:  acido 
crónico  libre  0,1,  crenato  cúprico  0,3,  resina 
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roja,  soluble  en  el  alcohol  frío,  2;  retina  vitcosa. 
Soluble  ,11  (•!  iiiisnio  líquido,  1,1  ;ceis,  sol  oble  en 
el  al.  I. boj    binii.|i.|...  y  8;  resina,  soluble  en  •' 
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del  vallo  del    \  eitia,  cuya 
diico  22,70  do  diver-o,  y  ■ 
siibslnneias  act  ~ 
du  carbón  y  1 '. 
100.  \.n  cuanto  .>  m 
de  turba,  cuya  inipni 

terrenos  queda  ya  ij  ,    

tan  sólo  un  análisia  (Icbido  a  Iterlhicr  y  hecho 
con  las  conizas  de  laa  turbas  de  Vriiurini,  ni 
Kaviera,  y  cuya  composición  centcsÍ! 
expresarse  de  la  muñera  siguiente:  sil 
alumina  17,25,  sulfato  calcico  :  ' 
hierro  33.  cal  2,  magnesia  3,r.. 
cloruro  de  calcio  0,45  y  |uirte8  ■• 
turbas  del  vallo  del  Sonime, 
Kolb,  resultan  compuestassuscí  i 
ciadas  en  la  Agricultura,  de  carl>ouatu  y  ■iil.ato 
calcico,  con  arcilla  ferruginosa,  uo  advirtiéndose 
sino  trazas  insignificantes  do  fosfatos  y  do  ál- 
calis, en  cantidades  no  deterniinables  por  aná- 
lisis. 

ylplicnciones  de  la  íiirl/a.  -  En  la  primera  de 
ellas,  la  referente  á  emplearla  en  la  calefaceién, 
ó  sea  como  combustible,  en  lo  cual  hado  Icncise 
muy  presenta  cuanto  queda  dicho  más  arriba  á 
projiósito  de  su  poder  calorífico;  en  tal  respecto 
se  entiende  como  ha  do  cambiar  el  valor  de  las 
turbas,  no  sólo  de  un  yacimiento  al  otro,  sino  en 
el  mismo  yaciniicnto,  al  punto  de  no  poder  va- 
luar á  priori  su  eficacia  como  combustible  v  ne- 
cesitarse para  determinarla  sondeos  minuciosos 
y  detenido  estudio  de  cada  una  de  sus  diferentes 
capas.  Cuando  so  dispone  de  un  buen  criadero, 
bien  reconocido  y  estudiado,  y  se  pic|iara  la  tur- 
ba de  manera  adecuada,  es  apta  en  muchos  casos 
hasta  jara  sustituir  á  la  hulla,  aun  en  much.is 
operaciones  metalúrgicas;  porque  en  la  del  hie- 
rro, por  ejemplo,  las  cantidades  insignificantes 
de  azuire  y  do  fósforo,  contenidas  por  accidente 
en  algunas  turbas,  no  alteran,  a  lo  menos  do 
modo  sensible,  los  productos,  y  en  cambio  el 
constante  calor  desprendido  no  causa  las  súbitas 
elevaciones  de  teni|'eratura  i|uc  tueiccn  el  hierro 
ó  funden  los  crisoles  donde  se  fabrican  el  vidrio 
ó  el  acero;  no  ha  de  olvidarse  que  el  combusti- 
ble em]ileailo  en  las  fábricas  de  vidrio  de  liohe- 
mía,  cuando  se  trata  de  los  más  finos  y  hermo- 
sos jiroductos,  es  la  turba,  y  lo  propio  acontece 
en  las  fábricas  de  JIoscú  y  en  otros  centras  in- 
dustriales de  Rusia. 

Por  otras  proiiiedadee  es  más  extenso  el  cam- 
po de  las  aplicaciones  del  cuerpo  quo  e-tiidia- 
nios,  porque  sometidas  las  turbas  á  temicratu- 
ra  suficientemente  elevada  y  en  vosijas  apropia- 
das al  caso,  desprende  agua  con  los  gases  v  car- 
buros de  hidrógeno  en  ellas  contenidos'cnmo 
elementos  químicos,  quedando  un  residuo  sólido 
carbonoso,  cuyo  |ioder  calorífico  es  muy  consi- 
derable y  que  tiene  analogía,  ]>or  su  a.specto  ex- 
temo, con  el  carbón  do  madera.  Veamos,  con  la 
mayor  brevedad  posible,  cómo  se  realiza  el  apro- 
vechamiento de  las  principalc"  materias  obieni- 
das  en  la  destilación   seca   '  "  mi- 

neral,  primer   término  de  la 

lenta  carbonización  do  las  i...i.i,.i>  ....  aies, 
que  llega  hasta  la  antracita  pasando  por  los  lig- 
nitos y  los  hullas. 

De  muy  antiguo  data  el  carbonizar  la  turba, 
y  atribuyese  á  Lamberville,  rn  1171,  el  prinier 
ensayo  practicado  en   i 
usábanse  los  mismos  ] 

de  carboni  ■"  '  -  is 

cerradas,   i  la 

tierra  y  re  .  'd- 

fractario,  y  vinieron  al  Im  j.  riiinuosó 

lo»  que  sirven  para  el  'olv  <  n  éxito 

bien   poco  lisonjero.  T  "i- 

mieiito  el  sisteiua   '!■  o 

a]>aratos  en  loscual»,-  ........   ,.,  ,„ ...iwon 

do  modo  progresivo  y  continuo,  y  el  carbón  ob- 
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tenido  va  enfriándoso  con  extraordinaria  lenti- 
tud }'  fuera  del  contacto  del  aire;  así  consígnese 
un  producto  bastante  compacto  y  duro,  ni  roto, 
ni  menudo,  notable jiortiue  su  estructina  es  me- 
tálioa  en  el  aspecto,  y  la  calefacción  del  aparato 
consígnese  por  medio  del  mismo  gas  desprendi- 
do de  las  turbas,  en  tal  cantidad  que  1000  ki- 
logramos do  primera  materia  dan  generalmente 
unos  286  metros  cúbicos  de  hidrocarburos  ga- 
seosos; en  cuanto  á  los  productos  desprendidos 
cu  la  carbonización,  son  alquitranes,  aceites  esen- 
ciales volátiles,  alcohol  análogo  al  llamado  es- 
píritu de  madera,  carbonato  amónico,  hidrógeno 
puro  y  bicarbonado,  y  ciertas  jiorciones  de  óxido 
de  carbono  y  ácido  carbónico;  el  aprovechamien- 
to de  buena  parte  de  estos  productos  constituye 
una  verdadera  industria,  ahora  muy  adelantada 
y  próspera,  cuyos  esenciales  fundamentos  im- 
porta conocer,  aun  tratándose  do  cuerpo  menos 
interesante  que  la  hulla  y  otros  combustibles 
fósiles,  los  cuales  dan,  medíante  la  destilación 
seca,  primeras  materias  de  donde  derivan  hidro- 
carburos aromáticos,  líquidos  y  sólidos,  suscep- 
tibles de  grandes  translbrmaciones  moleculares, 
produciéndose  en  ellas  dilatadas  series  de  cuer- 
pos, la  mayor  parte  coloridos,  de  inmediatas 
aplicaciones  en  la  industria  tintorera. 

Constituye  el  alquitrán  do  la  turba  un  cuerpo 
de  consistencia  butirosa  y  como  de  manteca, 
dotado  de  fortísimoydesagradableolorcmpireu- 
mático  propio  y  característico  suyo;  retiene  la 
mitad  de  su  peso  de  agua,  tan  íntimamente 
mezclada,  que  se  requiere  separarla  antes  de  pro- 
ceder á  destilarlo,  fraccionando  productos  y  se- 
parando, por  tan  conocido  medio,  los  cuerpos 
que  contienen  su  densa  masa,  origínanse  me- 
diante reacciones  pirogenadas.  Separada  el  agua 
del  citado  alquitrán ,  precédese  á  destilarlo,  y  ya 
pueden  recogerse  productos  cuando  el  termóme- 
tro márcala  temperatura  correspondiente  á  150°; 
pasan  jirimero  los  aceites  menos  pesados  que  el 
agua;  después,  otros  que  tienen  igual  densidad 
que  ella;  vienen  en  seguida  los  aceites  pesados, 
en  los  cuales  aparece  ya  la  parafina,  constitu- 
yendo agujas  ó  masas  de  diverso  volumen  en  el 
seno  de  aquellos  [iroductos  más  ó  menos  parafi- 
nados;  llegada  la  temperaturaá  300°,  yhastalos 
332,  es  abundante  la  parafina,  y  luego,  .según  la 
destilación  se  apure  y  la  temperatura  se  aumen- 
te, puede  quedar  en  la  caldera  un  residuo  de 
brea  seca  semejante  al  de  la  hulla,  ó  bien  grafito, 
cuyo  carbono  cristaliza  algunas  veces  de  manera 
regular  é  idéntica  al  procedente  de  las  más  finas 
hullas  minerales.  El  mecanismo  relatado  viene 
á  demostrar  del  modo  más  cumplido  la  identi- 
dad del  origen  de  los  combustibles  fusile.?,  en 
cnanto  todos  ellos,  modificados  y  tratados  do 
igual  manera,  dan  los  mismos  productos  sin  re- 
acción digna  de  tenerse  en  cuenta  ó  que  afecte  á 
la  constitución  de  los  derivados,  a  su  vez  pri- 
mera materia  de  multitud  do  cuerpos. 

Ya  en  la  primitiva  destilación  de  la  turba,  se- 
páranse  del  alquitrán  los  aceites  esenciales,  y 
aparecen  de  ordinario  constituyendo  pequeños 
copos,  de  color  amarillo  pálido,  que  se  liquidan 
á  la  temperatura  correspondiente  á  20  ó  25"cen- 
tesimales,  su  olor  es  empircumático  fuerte  y 
poco  agradable;  cuando  se  rectifican,  mediante 
sucesivas  y  fraccionadas  destilaciones  estos  acei- 
tes esenciales,  consígnense  de  ellos  muchos  cuer- 
pos de  importancia  é  inmediata  ajdicación  en  las 
artes  y  en  la  industria,  porque  los  más  volátiles 
disuelven  espontáneamente  y  en  frío  al  cancho; 
constituyen  el  cuerpo  llamado  fotógeno,  que  es 
uno  de  los  hidrocarburos  suiieriores,  caracteriza- 
do por  su  estado  líquido  á  la  temperatura  ordi- 
naria, pero  volatizable  con  gran  facilidad. 

Contiene  la  turba,  y  de  ella  puede  extraerse 
Cuando  se  carboniza  muy  en  grande,  de  3  á  4 
por  100  de  su  peso  de  un  alcohol  análogo  al 
extraído  de  la  madera  en  iguales  operaciones;  la 
identidad  de  ambos  cuerpos  hállase  ahora  com- 
proKida.  Para  aprovechar  el  proveniente  de  las 
turbas,  ó  sea  el  producto  bruto,  se  somete  á  di- 
versas rectificaciones,  destilándolo  varias  veces 
hasta  conseguir  alcohol  metílico  concentrado  y 
en  suficiente  estado  de  pureza  para  las  aplicacio- 
nes industriales,  y  son  muchas  las  que  al  pre- 
sente tiene  este  cuerpo. 

Afirma  Mounier,  con  buena.s  razones  en  su 
apoyo,  q\io  de  los  productos  obtenidos  en  la 
destilación  seca  de  la  turl)a  es  el  carbonato 
amónico  el  más  importante;  tratándose  de  un 
cuerpo,  aunque  sólido  muy  volátil,  es  preciso 
tomar  ciertas  precauciones  para  recogerlo;  en  el 
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caso  de  no  destinarlo  á  fabricar  amoníaco,  so 
fija  transformándolo  en  cloruro  óen  sullato;esto 
se  consigue  más  fácilmente,  y  el  método  sirve, 
al  propio  tiempo,  jiara  determinar  la  cantidad 
do  amoníaco  contenido  en  las  turbas,  pues  issal 
de  composición  bien  fija  y  definida,  la  cual  con 
facilidad  suma  cristaliza.  A  fin  de  poder  apreciar 
el  valor  de  los  jnoductos  amoniacales  que  nos 
ocupan,  puede  decirse  que  el  rendinuento  medio 
de  una  turba  .se  valúa  en  una  cantidad  de  sulfato 
amónico,  variable  desde  el  3  al  5  por  100  de 
la  primera  materia  sometida  a  la  destilación;  en 
los  números  apuntados  como  térnnno  medio, 
in Muyen  naturalmente  su  calidad  y  el  estado 
más  ó  menos  avanzado  de  la  descomposición  de 
los  vegetales  originarios;  de  todas  suertes,  la 
destilación  seca  de  las  turbas,  ó  la  fraccionada 
de  los  alquitranes  procedentes  de  ellas,  constitu- 
yen un  buejí  medio  do  conseguir  grandes  canti- 
dades de  sulfato  amónico,  cuya  sal  tanto  se  con- 
sume en  la  gran  industria. 

Algunas  turbas  sirven  particularmente  como 
primera  materia  para  fabricar  caparrosa;  cítanse 
en  tal  respecto  las  francesas  de  las  orillas  del 
Avcyróu,  en  el  departamento  de  Oise;  las  partes 
inferiores  de  aquellas  turberas  hállanse  formadas 
de  arena  más  ó  menos  granulada,  impregnadas 
de  sulfuro  de  hierro,  y  allí  enouén transe  troncos 
de  árboles  do  todas  dimensiones,  hojas  y  aun 
frutos  de  avellano  cubiertos  casi  por  entero  de 
incrustaciones  piritosas  muy  singulares  y  nota- 
bles, las  cuales  se  continúan  y  extienden  en  los 
contiguos  guijarrales;  proviene  el  hierro,  sin 
duda  alguna,  de  los  lignitos  wealdianos,  los 
cuales  afloran  no  lejos  de  este  particularísimo 
agregado,  sobro  el  que  pai'ecen  descansar  las 
priuteras  capas  de  turba,  reconocidas  y  explota- 
das en  el  lugar  que  indicado  queda  más  arriba; 
esta  nusma  turba  preséntase  de  mía  manera  es- 
pecial y  característica  suya ,  pudiera  decirse;  su 
estructura  es  parecida  á  la  del  cáñamo,  posee 
color  negó,  es  un  poco  sulfurosa  y  está  impreg- 
nada de  limo.  El  aluvión  piritoso  que  se  exami- 
na se  halla  situado  frente  á  Hante-Toulf'e,  y 
constituye  un  depósito  bastante  extenso  y  con- 
■siderable  frente  al  Bnquet,  en  cuyo  lugar  se  es- 
taldeció  en  1770  la  primera  manufactura  de 
caparrosa  verde  que  hubo  en  Francia;  todavía 
se  explota,  también  por  el  sulfuro  de  hierro,  un 
depósito  mayor,  de  composición  análoga,  cerca 
de  Pointcourt,  donde  son  asimismo  las  turbas 
punto  de  partida  y  Ijase  de  industrias.  En  el 
propio  departamentodel  Oise,  no  lejos  de  Sanz- 
Ic-Grañd,  hay  en  la  parte  inferior  de  las  turberas 
una  especie  de  limo  negro  que  se  amasa  y  moldea 
en  el  mismo  lugar  donde  se  extrae:  luego  de 
haber  sido  desecado  al  aire,  conviértese  en  jjolvo 
más  ó  menos  carbonoso  que,  mezclado  con  el 
producto  de  ciertas  limpiezas,  constituye  exce- 
lente abono,  de  gran  aprecio  en  la  localidad, 
donde  se  usa,  y  es  además  materia  de  cxpor 
tación. 

Cerca  de  Frayberg,  en  Kleinsehirnia,  que  dis- 
ta sólo  3  kilómetros,  ha  recibido  la  tnrlia  una 
aplicación  bien  diferente  de  las  aquí  menciona- 
das; existe  en  aipiella  localidad,  casi  á  flor  de 
tierra,  un  depósito  turboso  no  muy  grande,  cu- 
yos ¡iroductos  se  emjtlean,  parece  que  con  buen 
éxito,  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  go- 
tosas; la  turba  de  referencia  es  parda  y  de  con- 
sistencia sennfliuda,  exhalando  particularísimo 
olor  do  hnmus.  Prcjiaran  los  baños  pasándola 
por  un  tamiz  metálico  suspendido  en  la  masa  de 
agua  caliente,  y  en  la  destinada  al  baño  viértese 
cierta  cantidad  del  líquido  obscuro  y  turbio  así 
obtenido;  dícese  rjue  en  este  caso  las  substancias 
activas  no  serían  sólo  las  materias  disueltas,  sino 
también,  y  quizá  mejor,  las  partículas  sólidas 
obscuras  mantenidas  en  suspensión,  las  cuales 
obrarían  sobre  la  piel  como  verdaderos  estimu- 
lantes; auméntase  la  cantidad  do  materias  solu- 
bles de  modo  sencillísimo,  bastando  añadir  al 
agua  del  baño  corta  cantidad  de  potasa  ó  sosa, 
que  determina  la  formación  de  crenato,  nlmato 
y  varias  otras  sales  de  ácidos  minerales  y  orgá- 
nicos. 

]''x]>Iotaci6n  de  la  turba.  -  Es  nuiy  antigtio  el 
uso  de  esto  combustible  mineral;  Plinio  habla 
de  que  lo  usaban  los  pueblos  de  las  orillas  del 
Mar  Piáltico,  y  créese  que  los  incendios  espontá- 
neos de  los  montones  de  turba  hicieron  conocer 
sus  propiedades  combustibles,  al  punto  de  ha- 
berse encontrado  depósitos  enormes  de  cenizas 
cubiertos  por  una  capa  bastante  gruesa  de  aqué- 
lla, formada  así  sobre  los  residuos  del  propio 
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cuerpo,  atestiguando  su  gran  antigüedad.  En  el 
siglo  XV  comienza  en  Holanda  la  exjilotación 
racional  de  las  turbas,  las  cuales  en  el  siglo  xvil 
eran  objeto  do  exportación  á  Francia;  en  esta 
nación  comenzó  Lamberville  en  1721  á  explotar 
las  turberas  do  la  Picardía,  empleando  métodos 
todavía  ahora  usados;  sólo  se  eniiileaba  el  pro- 
ducto para  la  calefacción  en  las  cercanías  y  lo- 
calidades i>róximas  de  los  yaeimientos,  y  los  en- 
sayos practicados  en  varias  fábricas  hicieron  des- 
echar el  ¡iroducto  por  ligero,  arder  mal  y  no  ser 
tan  nianejalde  como  otros  combustibles  de  uso 
corriente  entonces.  Practicábanse  las  explotacio- 
nes antiguas  con  la  azada,  la  palay  la  laya,  con 
cuyos  instrumentos  levantábanse  grandes  trozce 
de  turba  y  se  dejaban  secar  al  aire,  p.ira  n.sarlos 
cuanilo  habían  perdido  toda  su  humedad  ;  .se 
comprende  que  había  de  estar  así  muy  limitado 
el  beneficio  de  las  turberas,  pues  rara  vez  se  al- 
canzaban profundidades  superiores  á  un  metro 
ó  metro  y  medio,  necesitando.se,  sin  end'argo, 
muchos  hombres  paia  achicar  el  agua,  núentras 
otros  cavaban,  y  en  cuanto  llegalian  á  medio 
metro  de  profundidad,  pues  era  entonces  tan 
abundante  el  agua  y  de  tal  modo  estorbaba  en 
las  operaciones,  que  pronto  se  abandonaba  un 
agujero  para  hacer  otro  en  sitio  bastante  apar- 
tado del  primero.  Así,  recoi  riendo  las  antiguas 
turleras,  siendo  los  lugares  primero  explotados 
y  luego  abandonados,  se  cnm|irenden  los  defec- 
tos, los  descuidos  y  los  gastos  inútiles  de  aquella 
industria  primitiva,  hecha  sin  orden  ni  concier- 
to, mal  dirigida  y  detenida  cuando  los  agujeros 
practicados  en  la  masa  de  la  turba  Uenálianse 
de  agua.  Sólo  por  rara  exce]ición,y  cuando  la 
necesidad  oldigaba  á  ello,  vense  trabajos  de  sa- 
neanuento  y  obras  de  desagüe  de  los  pantanos; 
jiero  todo  ello  venía  en  daño  del  producto,  da- 
ñaba la  calidad  de  la  turba,  y  sobre  todo  evitaba 
que  continuase  formándose;  en  el  terreno  hay 
deiiresioncs  y  han  desaparecido  las  partes  ori- 
ginarias; mejor  resulta,  cuando  se  trata,  en  par- 
ticular, de  pantanos  profundos,  extraer  la  turba 
con  di'aga,  colocarla  en  barcas  especiales  y  lle- 
varla á  los  lugares  donde  .se  amasa  y  moldea, 
casi  siempre  á  mano,  comprimiéndola  en  dos 
moldes,  lo  cual  supone  un  gran  gasto  de  fuerza, 
aun  aplicando  máquinas  para  ello; de  todos  mo- 
dos la  calidad  de  los  productos  algo  padece  en 
tales  operaciones,  y  por  eso  la  buena  turba,  pro- 
cedente de  las  capas  inferiores  de  la  turbera,  .«o 
entregaba  al  comercio  en  bruto,  y  en  tal  estado 
da  menos  cenizas  que  las  sometidas  á  las  pre- 
.siones. 

Como  las  turbas  ligeras  y  esponjosas  arden 
dcn'asiado  pronto,  no  [luedeu  alimentar  indus- 
trias donde  se  activa  la  condnistión  con  corrien- 
tes de  aire  forzadas,  y,  este  inconveniente  es  el 
que  se  remedia  comprimiéndolas,  lo  cual  no  es 
aplicable  sino  á  las  de  formación  lecicnte;  en  las 
antiguas  no  da  resultados.  Se  ha  ensayado  secar 
las  turbas  en  aparatos  es]ieciales,  calentándolaF 
á  temperaturas  elevadas  y  fuera  del  contacto  del 
aire,  reducirlas  á  polvo  y  someterlas  á  jiresiones 
cuando  empiezan  á  destilar  alquitranes;  los  gas- 
tos de  tales  operaciones  no  se  comjiensan  jior 
mejores  rendimientos:  así  los  productos  no  son 
más  densos,  rómpense  con  facilidad  suma  y  se 
disgregan  al  calentarlos.  Se  ha  intentado  el  tra- 
tamiento de  las  turbas  por  los  ácidos  para  pri-- 
varlas  de  los  compuestos  calizos  á  ellas  mezcla- 
dos; pretendiendo  darles  mayor  densiilnd  mez- 
cláronse con  decocciones  gelatinosas,  con  harina 
de  linaza  y  hasta  con  goma,  y  hubo  momentos 
en  que  se  proclamaron  eficaces  los  procedimien- 
tos más  absurdos  y  se  quisieron  sacar  de  la  tur- 
ba las  más  extrañas  y  singulares  aplicocione.s, 
creyendo  llegado  el  momento  de  las  mayores 
]ierfecciones  y  adelantos  de  su  industria. 

Para  que  ésta  sea  lo  que  es  lícito  ].edír  á  una 
buena  explotación,  debe  llenar  cumpliilamentc 
los  fines  indicados  porChallctón  y  expuestos  por 
Mennier  en  su  tantas  veces  citada  monografía; 
he  aquí,  pues,  los  requisitos  que  debe  enm]ilir!a 
industria  turbera.  Ha  de  disponer  de  medios  ade- 
cuados para  dar  á  la  turba  gran  densidad,  sin 
apelar  á  ciertas  mezclas,  á  fin  de  disminuir  su 
volumen  y  aumentar  mucho  sn  poder  calorífico; 
ha  de  aminorar  cuajito  sea  posible  la  cantidad 
de  cenizas,  al  punto  de  que  éstas  nunca  pasen, 
como  límite  máximo,  del  10  por  100  de  la  turba 
desecada;  ha  de  encontrar  medios  de  que  des- 
aparezca el  humo  desprendido  en  abmidancia 
cuando  el  combustible  se  quema  y  el  mal  cloren 
tal  caso  dcsairollado;  ha  de  hacer  que  la  turba 
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iiiied»  coiivoilirse  en  cok  <le  ¡^nn  deiisiiUd,  el 
oiial  (lueda  aiilur  aiii  dar  olor  ui  i>roduoir  on 
liiuK»"  ca«o  liiiiiio;  lia  de  evitar,  por  niodio»  y 
a|i.uatüsili'  Lüi lioui/ttciiíii  rttcioimlnicnlo  diii|i>ii.'ii 
tu»,  las  inoriiiaa  y  el  |i"1vü;  lia  ilu  tmei  iiif.liu.i 
,il.  imIs  liara  »i>|iaiai-  y  roi-ogi-r,  m  luiito  so 
.  .1  :  i  U  turba,  tu. lili  lu»  eailimosdc  liidró- 
j,,;i,j  .  jMhlus  y  t;a.Hi'iit..s  un  rila  dl'^|l^ellllido8  y 
que  |>iic4i.'n  lii.>!0  ser  iitili/adoa  y  a|.|ovi'ilmdoii 
en  otnw  industrias,  y  lia  il«u«conlrar  medio»  do 
abaratar  las  fabricas  y  loa  oluim'iilosde  la  oxjilo- 
taciün  indicada.  Ksle  jirogrania  no  t.0  cumplo  on 
la  actualiilad  i.ür  entero,  y  »ulo  felices  ensayos 
lian  conseguido,  yor  ejemplo,  iiumentar  la  den- 
•idad  de  la  turba  y  con  olla  su  p.ider  calorílic»; 
do  suerte  que,  on  realidad,  laoxplotaüiún  no  oatii 
A  U  altura  de  la  do  la  hulla,  y  os  menester  rea- 
liiar  aún  muchos  progresos  y  ^ramios  adelantos 
encaminailos  á  utilizar  do  la  mejor  ¡minora  posi- 
ble las  buenas  calidades  del  combustible  mineral 
que  heiiioa  estudiado. 

-Ti  niiA:  i'unsl.  t'ombnstiblo llamado,  aunque 
impropiamente,  artificial,  para  distin^;uiilo  do 
la  turba  mineral,  óqne,  en  dclerniinailas  condi- 
ciones, so  forma  csjioiitánoaiiioiite.  Sabidoesqiic, 
on  rij;or,  no  hay  conibuslililes  artiticialos;  jwro 
80  da  este  nombro  li  aquellos  productos  de  trans- 
formacioncü i|«  ciertos compiicstosque arden  nu'is 
(5  monos  fácilmente  y  en  condiciones  dirctentes; 
combustible  artificiales,  por  ciemplo,  el  pis  del 
ulumbrado;  pero  en  la  paito  de  la  cunslrucciiii 
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ración  do  materiales,  no  pueden  aceptarse  como 
combustibles  artilicialcs  mas  que  la  turba,  los 
aglomerados  y  el  cok;  aquí  sólo  procedo  que  nos 
ocuiieinos  del  iirimcro,  llamado  turlm  arCificial, 
que  no  es  otra  cosa  que  el  estiércol  do  cuadra 
que  se  deja  pudrir  ligeramente,  mezclándole  con 
l>aja  trillada-,  se  meto  en  una  zanja  de  un  metro 
o  algo  más  de  profundidad,  siendo  muy  conve- 
niente jiara  cote  uso  el  estiércul  de  vacas  ó  bue- 
yes; se  riega  con  orines  de  caballerías  y  se  arropa 
bien  con  tierra  muy  apisonada;  cuaudo  va  to- 
mando un  color  negruzco  ó  pardo  obscuro  so 
amasa  con  poca  agua,  cortándolo  con  una  laya,  y 
se  moldean  ladrilles  cúbicos  ó  paralelopipédicos 
de  28  centímetros  de  largo  por  otro  tanto  de 
grueso  y  la  mitad  de  anchura,  que  se  prensan 
tuorteniente  y  so  dejan  secar  al  sol;  resulta  un 
combustible  llojo,  consecuencia  do  los  elementos 
nno  le  forman;  arde  lentamente  y  sin  llama, 
desprendiendo  mucho  humo,  por  lo  que  para  pro- 
ducir elevadas  temperaturas,  que  no  so  consegui- 
rían empleando  la  turba  así  fabricaila,  conviene, 
como  se  hace  con  las  leñas,  condensar  los  produc- 
tos líi|UÍdo3  que  son  poco  combustibles,  y  reca- 
lentar los  gases  con  el  calor  perdido.  Sin  embai- 
go  de  esto,  la  turba  tiene  muy  buena  aplicación 
para  cocer  la  cal,  el  yeso  y  los  ladrillos;  en  el 
primero  y  segundo  casos  enijilcada  como  otro 
cualquier  combustible,  y  en  el  último  enrejalan- 
do los  hidrillos  en  horno  ú  hormiguero,  colocan- 
do en  cada  i-arrán  de  ladrillos  ./  (J¡<j.  anterior) 
nno  de  turba  de  los  tres  que  le  forman  (en  nues- 
tra figura  los  ladrillos  rayados  representan  el  de 
turba  y  los  rectángulos  C  los  huecos  que  deben 
quedar  entro  las  C'ti-roii'S  para  la  circulación  del 
aire  y  de  los  gases);  debemos  recordar  que  so 
llama  carrón  á  cada  grupo  de  ladrillos  que,  uni- 
dos de  )dano,  forman  un  i>aralelepí|>edo. 

La  turba  mineral  puede  em¡ilearse  del  mismo 
moilo  que  la  artificial. 

Para  cualquier  otro  uso  hay  que  atender  á 
tres  condiciones,  que  son:  destilación  y  separa- 
ción de  los  productos  líquidos  de  esta,  calenta- 
miento del  aire  comburente  y  el  de  los  gases 
combustibles. 

La  tnrba  artificial  ó  mineral  tiene  hoy  otra 
aplicación  sumamente  im|>ortantc,  y  acaso  mus 
que  la  combustión,  ideada  por  el  italiano  Vibra- 
no,  qnicn  prcseuta  á  este  producto  como  el  cuer- 
po vkís  á  ¡irolú.'.ilo  ]iara  aislar  el  calor;  y  con 
efecto,  su  naturaleza  csi>ou¡osn,  por  el  entrelaza- 
miento do  Ins  I  ni  tes  que  forman  sus  clvmcutos, 
UoLO  \XI 
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todos  de  origen  vegetal,  en  loa  que  hay  gran 
cantidad  de  paja,  con  loa  hiivco»  i|UO  est'n  elo- 
iiienlus  d>'jan  i  n  lu  masa,  favurvcu  esta  niiova 
aplicación  do  1  '  '  •      '     ' 

hace  uiius  ciitti 
esto,   lu^  1  i.ii 
Hervir  p.n 
muios  ib- 

omphalKl'  :.i<«lUlu    p.ila  i-i  lulls 

truccióii,  I  I. le  bien  CKiidiclio  ma- 

terial, y  ■■  .1,1 

|iaraiiieiii 

ra  muy  a„ ., 

on  invieinii;  ilol    inihiiiu  n  na- 

truir  novelas  lurmadas  poi  '  '  ^  do 

turba,  que  protegen  la  niuvu  uliua.unatl.i,  uvi- 
tandosu  derretimiento  con  lo»  fuertes  calóles 
del  estio;  si  on  lugar  de  esto  so  rcvistvn  exterior- 
menta  los  dvpósitus  de  hierro  destinados  á  la 
coiisi-rvacióii  del  agua,  ú  los  do  otro  material 
para  la  conservación  do  líquidos  diferentes  que 
no  convenga  so  hielen  con  los  fuertes  filos  de 
invierno,  emploiiiido  juira  este  revestimiento  un 
tabicado  do  turba,  so  habrá  conseguido  perfec- 
taniento  el  lili  propuesto. 

TURBA  (del  lat.  turril  J:  f.  Muchedumbro  do 
gente  confusa  y  desordenada. 

A  palos  abro  la  ti'iiba 
Estúiiiga  denodado. 

DUQl'K  l>F.  RlVAB. 

Desarmarme,  caer  y  nbolanzarso 
La  TUHHA  sobre  mi,  fué  en  un  momento. 
Mautínez  i>k  i.a  Ko.sa. 

TURBACIÓN  )dcl  lat.  lurlatlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  do  turbar  ó  turbarse. 

liecibió  Hernán  Cortés  cou  alguna  TunBA- 
CIÓN  esta  noticia;  etc. 

SoLfs. 

Alguna  vez  parece  ánimo  lo  quo  es  cobar- 
día, porque  I'altanilo  fortaleza  para  esperar  el 
peligro,  nos  abalauza  á  él  la  turbación  del 
miedo. 

Saavedua  Fajahdo. 

Do  la  poca  turbación 
Con  que  mi  lealtad  pregono, 
Buenos  testigos  de  abono 
Mi  cara  y  mi  lengua  son. 

Tirso  de  Molina. 

-Turbación:  Confusión,  desorden,  descon- 
cierto. 

...  est.iba,  aún  en  este  tiempo,  la  Iglesia  ro- 
mana sedo  vacante  en  granile  escándalo  y  tur- 
bación de  toda  la  cristiamiad. 

Jerónimo  db  Zubita. 

TURBACO:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Carta- 
gena, dop.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  las  cum- 
bres de  unas  montañas;  4  000  habits.  Deriva  su 
nombre  del  de  un  antiguo  cacique,  y  en  tiempo  de 
los  aborígenas  fué  ciudad  grande  y  muy  pobla- 
da, í'ué  notable  en  la  época  de  la  conquista  por  la 
lucha  que  sostuvo  con  los  españoles,  la  batalla 
que  Alfonso  de  Ojcda  dio  á  sus  naturales  en  el 
año  de  1610,  en  la  cual  quedó  derrotado,  y  des- 
pués por  el  papel  imjiortante  que  ha  desempeña- 
do en  la  historia  militar  dol  )iaís.  Lo  conquistó 
el  Adelantado  D.  Pedro  de  Heredia  después  de 
otros  tres  muy  sangrientos  combates.  Fué  enco- 
mienda de  D.  Jerónimo  de  Portugal,  que  la  eri- 
gió en  parroquia  en  1546,  y  tuvo  por  cura  á 
San  Luis  lieltrán.  El  término  de  la  población  es 
muy  fértil.  Hay  manantiales  de  gas  y  fango,  lla- 
mados volcancitos  de  Turbaco, 

TURBADAMENTE:  adv.  m.  Con  turbación  ó 
sobresalto. 

...con  inquietos  movimientos TURBAOAUEN- 
TB  pretendía  desnudar  el  acero. 

CosMB  GÓMEZ  Tip.  Tejaba. 

TURBADOR,  RA  ¡del  lat.  lu  bátorj:  adj.  Que 
causa  tuibación.  U.  t.  c.  8. 

...  pero  por  su  medio  ganó  para  Dios  al  TDB- 
BADOB  de  su  corazón. 

P.  Juan  ñu  Touiip,'». 

jQ«é  os  parece?  Podéis  ser 
Ti  RÚA  DORA  del  rey  niesnio. 

Francisco  Monte.ier. 

TURBAL:  m.  Sitio  ó  paraje  compuesto  ó  lleno 
de  turba. 

TURBALLC8:  Ocog.  Aldea  dolayunt.  doMuio, 
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.  j.  de  Corenlaiiia,  |>rov.  de  Alicante;  8(1  lia- 


n.j.  d 
bitaiit 


TURBAMIENTO:  m.  ant.  TfItrAfI''.N. 

TURBAMULTA  idlil  Int.     ■  i    y  i;ll(/- 

l<l.  mucha,   lillli:el<'sa  :  f'  la:  illllieilo 

gente,  cuufiiaa  y  dosordeiiads, 

ll.-l   hM'hlc-    L.n,  .!■ t.u,  -1.  -  lIl.lM^. 

■I 

(    tin  AM  1.1. 

-  Yü  lindaba 
Kntr.  iiuAMiil.TA 

lUi 

I  <   Loa  Hkriimikk. 

TURBANTE:  p.  «.  de  TUliliAli.  Que  turba. 

TURBANTE  (del  turco  tlulli<ni<l ):  m.   Tocado 
propio  de  las  naeioncB  orientales.   Iláeese  piiu- 
cipalmcnto  do  una   faja  do  algoilón,  tafetán  ú 
'  otras  telas,  quo  se  rodea  á  la  calwza. 

...■•!  io»  cobraiouluz,  y  iMiblica- 

y  decían  que  era  liura  <lc 


ment' 

ariüj:ii 


Antonio  iir  Kukkuavoh. 


...  en  esto  de  vertido  también  extiahi'i  ver  á 
Pílalos  con  T(  iiiiantb,  y  en  vez  lie  la  toga 
cun  una  capa  que  pudiera  patar  por  alquicel 
niorisco. 

Jl>VKI.I.AN08. 

TURBAR  (del  lat.  turlSre):  a.  Alterar  ó  con- 
mover  el  estado  natural  ilo  una  cosa,  dcscoiiii>o- 
ner  ó  inmutar  su  orden  ó  diaiHjsición. 

...,  coiitiniins  agitaciones  idiibaron  el  cul- 
tivo y  distrajeron  los  brazos  nue  le  conducían. 
J0VBLLAKO8. 

-TfRBAR:  fig.  .Sor]irender  ó  aturdir  á  nno, 
causándole  inquietud,  confusión  ó  rubor.  Usa- 
se t.  c.  r. 

jl'or  qu¿  te  TURBA  y  aflige  la  cólera  que  (los 
hombres)  desahogan  sobre  ti,  etc.? 

J0VF.LI.ANOS. 

Razón  tiene  la  mística  doctora  santa  Tercia 
cuamio  pondera  los  grandes  trabajos  de  las 
almas  tíniiilas  que  se  dejan  TURBAR  por  la 
tentación;  etc. 

Vaueua. 

-TriiiiAR:  Enturbiar. 

...  el  agua  que  turbaban  con  los  pies  be- 
bían las  ovejas. 

Fb.  Alonso  de  Oiiozoo. 

...  al  sol  claro  y  limpio  siempre, 
Si  una  nube  no  le  eclipsa, 
Por  lo  menos  se  le  atreve. 
Si  no  le  mancha  le  TCBBA, 
V  al  fin,  al  Un  le  oscurece. 

Calderón. 

TURBAT-I  HAIDARI:  Geog.  C.  ea]).  de  distrito, 
)irnv.  de  Jorasán,  Persia,  sit.  alS.S.O.  deMexed, 
á  1  360  m.  de  alt. ;  4000  habits. 

TURBATIVO,  VA:  adj.  Que  turba  ó  inquieta. 

-TiREATivo:  For.    V.   Posesión  tübba- 

TIVA. 

TURBAT  I  XEIJ-VAM:  Gcúij.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Yaní,  prov.  de  Jorasán,  Persia,  sit.  á 
9(>0  m.  de  alt.,  en  la  oiilla  dra.  del  Yam,  atl.  del 
Heri-Kud:  4  500  habits.  La  rodean  hermosos  cani- 
jios  y  huertos. 

TURBELARIOS  (del  lat.  tiirho,  disco):  m.  pl. 
Zoo!.  Onicii  de  gusanos  platelmintos,  quo  se  dis- 
tinguen por  ser  gusanos  planos,  libres,  de  forma 
oval  ó  foliácea,  con  piel  blanda  cubierta  de  epi- 
telio vibrátil,  con  boca  é  intestino  privado  do 
ano,  ganglio  cerobroide  doble  y  troncos  nervio- 
sos laterales. 

Los  tiirbelariofl  tienen  casi  todos  ol  cuerpo  do 
forma  oval  aplanada  y  alcanzan  esoosa  magni- 
tud. La  presencia  de  [«estañas,  uniformemente 
extendidas    [lor   su  8U]ierficic,  t-'  'ion 

con  su  permanencia  en  aguas  di  is, 

bajo  las  piedras,  en   el   font' ■  •  'mí- 

medo.  Sólo  por  excepción    t  ho- 

rentes,  ganchos  pequeños  les 

&  ventosas.  La  piel  csLl  coi  1  jui 

de  células  ó  por  una  capa  la 

y  m-ti  '       '      ' 
nieii 

IK>r   lU ,    r , 

á  una  culicnla  y  erizada  de  ¡icAlafias.  Es  iie- 
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cuente  la  pared  dol  ciicipo,  y  el  intestino  aloja 
uu  paiúnquiuia  loriuado  por  tejido  conjuntivo 
de  grandes  células  y  numerosas  vacuolas.  Como 
accesorios  de  la  piel,  producidos  por  células  glan- 
dulares, aparecen  corpúsculos  tusilormes  ó  en 
forma  de  bastoncillos  que,  á  la  manera  de  los 
iiematocistos  de  los  celentereados,  sirven  proba- 
blemente do  medios  do  defensa  ó  de  instrumen- 
tos de  prehensión.  Kn  la  mayoría  de  los  diíjonú- 
poros  estas  células  están  en  el  epitelio  mismo, 
y  en  los  demás  dendrocelos,  así  como  en  los 
rabdocelos,  están  situadas  profundamente,  ))ero 
en  unión  con  las  células  epitélicas,  mediante 
tenues  apéndices  que  permiten  la  salida  do  los 
bastoncillos  al  interior.  En  la  epidermis  so  alo- 
jan frecuentemente  varios  pigmentos  y  glándu- 
las mucosas  piriformes.  Es  digna  de  particular 
atención  la  presencia  de  corpúsculos  que  con- 
tienen clorofila,  como  en  el  Vorlcx  viridis  (sim- 
biosis). Uajo  la  membrana  basal  que  sostiene  la 
epidermis  so  encuentra  el  dermis,  que  entre  una 
substancia  conjuntiva  formada  por  células  re- 
dondas alberga  el  tubo  nitisculocutáueo,  vigoro- 
samente desarrollado. 

No  existe  en  la  mayoría  de  ellos  una  cavidad 
cutre  la  pared  del  cuerpo  y  el  conducto  intes- 
tinal, ¡lero  en  muchos  rabdocelos  se  la  puede 
descubrir  alrededor  del  tubo  intestinal  en  Ibrma 
de  un  sistema  de  lagunas  ó  do  una  cavidad  con- 
tinua (neniertinos). 

El  sistema  nervioso  está  ya  separado  del  epi- 
telio, y  consiste  en  dos  ganglios  unidos  por  una 
comisura  transversal  que  envía  nervios  hacia 
delante  y  atrás,  y  entre  ellos  dos  troncos  late- 
rales más  gruesos  que  se  dirigen  hacia  atrás,  y 
dos  nervios  dorsales  y  ventrales.  Entre  estos 
nervios  se  cruzan  anastomosis  transversales,  do 
modo  (]ue  en  ó  bajo  la  musculatura  se  extiende 
una  red  de  fibras  nerviosas.  Eu  algunos  grupos 
de  planarias  se  ha  comprobado  la  existencia  de 
una  doble  comisura  anular  en  el  cerebro  (Poly- 
cclis),  y  en  otros  abultamientos  gangliibrmes 
con  irradiaciones  nerviosas  en  los  troncos  \iíte- 
j&\es  ( Spliyroccphalusy  Polydatlus).  En  los  rab- 
docelos es  más  sencillo  el  sistema  nervioso,  pues 
sólo  salen  del  cerebro  dos  nervios  ventrales  lon- 
gitudinales. 

Entre  los  órganos  de  los  sentidos  son  bastante 
comunes  en  los  turbelarios  los  ojos,  que  están 
dispuestos  á  pares  sobre  los  ganglios  eerebroides 
ó  unidos  á  ellos  por  nervios  cortos.  Más  liecuen- 
temente  se  eucuentran  dos  ojos  grandes  con  apa- 
ratos refringentes. 

Kara  vez  aparecen  vesículas  de  otoUios^  como 
en  el  Monocelix,  entre  los  rabdocelos,  en  ntuiicio 
único,  también  sobre  los  ganglios.  La  piel  es 
seguramente  asiento  de  una  sensibilidad  táctil 
muy  desarrollada,  y  contribuyen  á  esta  función 
los  grandes  pelos  y  las  sellas  rígidas  que  sobre- 
salen entre  las  pestañas.  So  atribuye  la  función 
de  órganos  del  tacto  á  los  tentáculos,  qtie  en  los 
turbelarios  marinos  se  encuentran  á  menudo  eu 
la  parte  anterior  del  cuerpo.  Más  rara  vez  CJiJi- 
eroslomeos,  l'rorhynchusy  Bipalium)  existen  eu 
el  extremo  anterior  dos  losetas  laterales  ciliadas 
que  ]iueden  ser  consideradas  como  órganos  de 
sensibilidad  específica.  V.  Nemei'.tinos. 

Nunca  faltan  la  boca  y  el  aparato  digestivo. 
La  primera  está  á  menudo  derivada  del  extremo 
anterior  del  cuerpo  en  la  cara  ventral  hacia  la 
jiarte  media,  y  á  veces  más  hacia  la  ¡jarte  poste- 
rior. El  intestino  gástrico  está  sustituido  en  mu- 
chos casos  (Convoluta,  ScMzoporaJ]  por  un  pa- 
rénquima  interno,  blando,  formado  de  una  masa 
celular  central  ( Acícla).  La  abertura  bucal  con- 
duce á  una  faringe  musculosa,  que  puedo  alar- 
garse á  manera  de  una  trompa.  El  conducto  in- 
terno, á  menudo  ciliado  en  su  pared  interior,  es 
bifurcado  y  único,  ramificado  (dendrocelos)  ó 
recto  (rabdocelos).  Falta  siempre.  Rara  vez  hay 
una  tromi»  especial  protrátil,  sin  comunicación 
con  la  faringe  ( l'roslmnum). 

El  sistema  de  vasos  acui/eros  consta  de  dos 
troncos  laterales,  transparentes,  y  de  numerosas 
ramas  laterales  ramificadas,  semejantes  á  capi- 
lares, que  em])iezan  en  mazas  cerradas,  con  pos- 
tafias,  y  de  trecho  en  trecho  tienen  pestañas  que 
sobresalen  libres  en  los  vasos.  Los  conductillos 
de  figura  ca])ilar  recorren  con  preferencia  el  pa- 
rénquima,  pero  también  penetran  entre  los  mús- 
culos y  pueden  relacionarse  con  .series  lineales 
de  células  perforadas.  En  el  extremo  ciego  de 
cada  maza  vibrátil  se  cncueutra  una  célula  cx- 
crecente  que  forma  el  cierre  y  está  dotada  do 
pe>if.-iñas  ondulantes  que  .sobresalen  en  la  luz  del 
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conducto.  Los  troncos  longitudinales  desaguan 
en  la  mitail  anterior  del  cuerpo,  ó  aparecen  va- 
rias aberturas  en  el  trayecto  del  mismo  (den- 
drocelos). 

En  los  tubularios  está,  como  en  los  celente- 
reados, muy  ¡ironunciado  el  poder  de  regenera- 
ción. Fragmentos  del  cuerpo  pueden  llegar  á 
comjjlelarse  hasta  formar  el  animal  entero.  De 
este  poder  deriva  quizá  la  producción  asexual, 
que  vemos  efectuarse  en  los  Jjeroslomos  ( Vate- 
nula)  y  en  los  J/icrosíomos  mediante  división 
transversal  precedida  de  crecimiento  en  longi- 
tud y  con  la  correspondiente  neoformación.  En 
el  Microstommn  lineare  se  forma  en  la  parte  pos- 
terior del  cuerpo,  entro  la  ¡liel  y  el  intestino, 
uu  doble  tabique  transversal,  tras  el  cual  apa- 
recen nuevas  Ibrmaciones  que  constituyen  el 
cerebro,  juntamente  con  el  anillo  esofágico  y  la 
faringe.  Más  tarde  se  estrangula  el  cuerpo  y  el 
intestino  en  íbrma  de  anillo  entre  los  tabiques, 
que  so  soparan  uuo  de  otro.  Antes  de  que  se 
efectúe  la  separación  de  ambos  fragmentos,  se 
forma  en  la  porción  posterior  de  cada  uno  la  ca- 
beza de  un  nuevo  animal;  de  modo  que  resulta 
una  cadena  de  cuatro  individuos,  que  repitién- 
dose el  mismo  feuóiueno  llegan  á  constituir  co- 
lonias de  gusanos  de  ocho  ó  16  individuos  antes 
de  que  se  efectúe  la  separación.  Excepción  hecha 
de  los  Microstomos,  todos  los  turbelarios  son 
hermafroditas;  ]iero  la  distinción  del  hermafro- 
ditismo y  la  separación  de  sexos  no  se  verifica  en 
los  turbelarios  sin  transicción,  jiorque,  según 
Metschuikoff,  en  el  Prostonum  lineare  se  des- 
arrollan unas  veces  los  órganos  sexuales  mascu- 
linos atrofiándose  los  femeninos,  y  otras  se  des- 
arrollan los  últimos  y  se  atrofian  los  primeros. 
En  el  Acrnoslomum  divicum  estin  repartidos  en 
distintos  individuos  las  dos  clases  de  órganos 
sexuales.  En  las  Ibrraas  hermafroditas  los  órga- 
nos sexuales  maxilares  están  constituidos  por 
testículos,  que  en  forma  de  tubos  pares  están 
situados  á  los  lados  del  cuerpo,  ó  a]>arecen  divi- 
didos en  multitud  de  vesículas  globulares  ó  pi- 
riformes, y  por  una  vesícula  seminal  y  órgano  de 
copulación  protráctil  y  provisto  de  ganchos; los 
femeninos  constan  de  ovario,  vitelógenos,  recep- 
táculo seminal,  vagina  y  útero.  El  órgano  copu- 
lador  masculino  y  la  vagina  desembocan  casi 
siempre  por  un  orificio  común  en  la  cara  ven- 
tral. En  los  policlados  están  sejiarados  estos 
orificios.  En  los  rabdocelos  falta  en  algunos  casos 
poco  l'recuentes  el  vitelógeuo  ( Macrostomum),  y 
la  ausencia  de  él  es  la  regla  general  en  los  den- 
drocelos marinos.  Después  de  la  fecundación 
empieza  á  formarse  alrededor  del  huevo  una  cas- 
cara dura,  las  más  de  las  veces  teñida  de  color 
pardorrojizo.  Eu  este  caso  los  huevos  tienen  al  ser 
depuestos  una  cascara  dura;  sin  embargo,  entre 
los  rabdocelos,  en  el  Schizostovnitn  y  en  algunos 
¡Icsoslomos  ( M.  Ehrcnhcrgii),  se  Ibrman  tam- 
bién huevos  transparentes  con  envoltura  incolo- 
ra que  se  desarrollan  en  el  cuerpo  materno.  Se- 
gún Schneider,  la  producción  de  huevos  de  en- 
voltura delgada,  ó  huevos  de  verano,  debe  pre- 
ceder siemjire  á  la  formación  de  los  de  cascara 
dura  ó  huevos  de  invierno,  y  para  los  de  verano 
se  verifica  una  autofecundación. 

En  casos  raros  la  conformación  del  aparato 
sexual  hermafrodita  recuerda  la  de  los  Ccstodes 
( Alaurina  composita). 

Los  turbelarios  de  agua  dulce,  y  dispuestos  en 
capullos  ó  en  muchas  formas  marinas,  tienen  un 
desarrollo  directo,  y  en  los  estados  larvarios  son 
difíciles  de  distinguir  de  los  infusorios.  Otros 
dendrocelos  marinos  se  desarrollan  por  meta- 
morfosis. 

Los  huevos  de  los  turbelarios  son  cintas  an- 
ciías,  El  huevo  de  los  dendrocelos  marinos,  que 
es  el  mejor  estudiado,  suire  una  segmentación 
desigual,  en  cuyo  caso  las  células  pequeñas  que 
ocupan  el  polo  animal  envuelven  á  las  grandes 
hasta  no  dejar  un  pequeño  orificio,  que  es  el  .sitio 
de  la  boca  definitiva.  Las  primeras  forman  el 
ectodcrmo,  que  ]>roduce  la  faringe  y  el  cerebro, 
y  las  últimas  el  endodermo,  del  cual  sale  el  in- 
testino medio.  El  niesodermo  se  halla  desde  muy 
temprano  representado  rudimentariamente  |ior 
cuatro  células  que  más  tarde  producen  estrías 
que  acaban  por  reunirse  en  una  capa  continua. 

Las  larvas  se  distinguen  por  la  presencia  de 
seis  lóbulos  digitiformes. 

Dada  la  delicada  organización  de  los  turbela- 
rios (nombre  dado  por  Ehrenberg  con  bastante 
acierto  A  estos  anélidos,  )iues  recuerda  el  remo- 
lino de  agua  que  forma  el  aidmal  y  le  rodea  con- 
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tinuamente),  es  natural  que  vivan  con  preferen- 
cia en  el  agua,  tanto  estancada  como  corriente; 
abundan  en  el  agua  dulce,  pero  hay  masas  innu- 
merables de  ellos  en  el  mar.  En  cualquier  ]iunto 
de  la  costa  donde  haya  agua  salobre  y  una  vege- 
tación de  espesas  hierbas  y  algas  es  seguro  ha- 
llarlo poblado  de  turbelarios,  lo  mismo  en  el 
Mar  Ártico  (]U0  en  los  ])olarcs.  Muchos  habitan 
entre  las  delicadas  frondes  de  las  algas  en  gollos 
y  senos  bien  resguardados,  donde  los  embates 
do  las  olas  no  son  fuertes;  otros  en  las  ramas  do 
las  duras  coralinas  y  algas  calizas,  entre  las  que 
su  débil  cuerpo  está  al  abrigo  de  cualquier  cho- 
que. 

Cuando  una  costa  es  tan  peñascosa  y  escarpa- 
da que  uinguna  planta  puede  arraigar  en  ella, 
no  es  esto  inconveniente  para  los  turbelarios, 
que  saben  ocultarse  en  las  pequeñas  grietas  y 
hendeduras  apenas  visibles. 

Una  pequeña  parte  de  ellos  habita  también  en 
tierra  firme,  es  decir,  allí  donde  la  corteza  de  los 
árboles  en  los  invernaderos,  ó  en  los  países  tro- 
picales húmedos,  está  libre  de  la  sequía,  y  hasta 
una  especie  del  Brasil  busca  lombrices  de  lluvia 
debajo  de  tierra. 

Se  dividen  en  dos  subórdenes:  rabdocelos  y 
dendrocelos. 

Los  rabdocelos  tienen  el  cuerpo  redondeado, 
más  ó  menos  aplanado,  con  intestino  de  forma 
recta,  rara  vez  con  exiiansioues  en  forma  de  sa- 
cos ciegos. 

Los  turbelarios  rabdocelos  son  las  formas  más 
pequeñas  y  de  organización  más  sencilla. 

El  intestino,  alargado  y  recto,  tiene  no  obs- 
tante algunas  veces  ramificaciones  laterales.  La 
situación  de  la  boca  varía  extremadamente,  y 
sirve  de  carácter  principal  para  la  distinción  de 
las  familias.  A  veces  desaguan  en  la  faringe 
glándulas  salivales.  Según  las  investigaciones 
deUliani,  comjirobadas  por  varios  observadores, 
puede  estar  reemplazado  el  conducto  intestinal 
(Aceda)  por  uu  parénquima  digestivo  central, 
compuesto  de  células  que  tienen  muchas  vacuo- 
las y  están  impregnadas  de  gotitas  de  grasa 
(Convoluta,  Sehinoprora).  Los  rabdocelos  viven 
de  los  jugos  de  gusanos  pequeños  y  de  larvas  de 
insectos  y  entoniostráceos  que  enredan  en  una 
secreción  cutánea  filamentosa,  sembrada  de  bas- 
toncillos, y  luego  los  absorben.  La  mayoría  son 
habitantes  de  agua  dulce,  y  sólo  un  corto  nú- 
mero de  ellos  viven  en  el  nuir  ó  en  tierra  firme 
( G'eocentrophora  sphyroeephaJa). 

Los  dendrocelos  tienen  el  cuerpo  plano  y  an- 
cho, con  los  bordes  laterales  frecuentemente  ¡lle- 
gados y  apéndices  tentaculiformes  en  el  extremo 
anterior,  con  intestino  ramificado. 

Por  su  aspecto  exterior  la  mayor  parte  de  los 
dendrocelos  marinos  y  algunos  de  los  que  viven 
en  agua  dulce  y  en  tierra  firme  se  a¡iroxiniau 
mucho  á  los  tremátodos,  con  cuyas  especies  ma- 
yores tienen  de  connin  las  ramificaciones  del  con- 
ducto intestinal  recto,  bifurcado  ó  trifurcado. 
Los  distingue  de  los  rabdocelos  el  mayor  tamaño 
del  cerebro,  que  es  bilobulado,  y  los  ojos,  que 
existen  en  número  variable.  Deseniiieñan  las 
funciones  de  órganos  del  tacto  una  serie  de  pa- 
pilas ó  de  apéndices  lentactdares  situados  en  la 
parte  anterior  del  cuerpo.  La  boca  está  situada 
casi  siempre  en  la  parte  media  del  cuerpo,  y  con- 
duce á  una  faringe  ancha  y  protráctil.  La  piel 
contiene  en  muchos  glándulas  cuya  secreción,  al 
caer  de  las  ramas,  se  endurece  en  ciertas  plana- 
rias terrestres  ( Ilipntium,  Mh ynchodcsmus )  for- 
mando una  red  fililórnie.  Los  órganos  de  ambos 
sexos  están  reunidos  casi  siempre  en  un  mismo 
individuo.  Las  formas  de  agua  dulce  tienen  uu 
solo  orificio  sexual  ( Monogonopora ),  al  paso  que 
en  las  especies  marinas  están  separados  los  ori- 
ficios sexuales  (Digonopora).  En  éstas  no  existe 
vitelógeno  separado.  La  evolución  se  efectúa  por 
metamorfosis  en  algunas  formas  marinas,  y  di- 
rectamente eu  las  planarias  de  agua  dulce. 

TURBERA  (de  turba):  f.  Geol.  Sitio  húmedo  y 
pantanoso  en  el  cual  .se  realiza,  merced  á  la  pre- 
sencia del  a»ua,  una  temiieratura  aproiiiada  y 
ciertas  condiciones  del  suelo,  la  desconijiosición 
lenta  de  ciertas  materias  vegetales  y  su  trans- 
formación en  una  roca  combustible  llamada  tur- 
ba ,  que  puede  considerarse  como  un  término 
intermedio  entre  el  reino  orgánico  y  el  inorgá- 
nico. El  iuterés  del  estudio  de  las  turberas  es 
caiiitalísimo,  porque  siendo  el  medio  actual  y 
vi.sible  de  la  formación  del  primer  término  de  la 
serie  de  los  carbones  naturales  y  minerales,  que 
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te  ooDtiiii'ia  iior  el  lignito,  hulla,  autraiita  y 
f^runto  liastíi  licuar  al  iliaiuanto,  iie>;iiii  la  mayo- 
ría  lio  l'^'>  auturvK,  nos  airve  para  liiiiilnrciculili- 
caiuente  y  <le  un  nioilo  voiilu<lcranu>ntc  ex|x>ri' 
nieuttil  Im   lii|K.>iivti*  aicrcs  «le  loa  oi¡(;i'm's  Je 

1  "í    •■:       '   ¡-'i'  les,  iiuo  lorMiaiioa  «ii  iiKJca» 

II  1  Á  la  nuestra   liau  iIcImiIo 

liii'i     -;    '  i  '    li'  fomiacii'ii   i|UO  ol  que  au- 

luiilnuMite  60  estii  coustiluyemlo  eii  la»  turbera». 
Colocan  los  autiueü  el  estudio  de  las  turberas 
en  la  (¡eolo^úi  ilinúiuira  externa,  y  dentro  de 
¿sta  en  la:s  cau>.ts  de!>i>liis  á  la  aeciún  úr^riiiica  ó 
de  la  vidjt  ve^^etal,  siendo  una  de  la.s  causas  ver- 
daderamente con^lruotoraa  do  lii  eortc/a  terres- 
tre, y  alciiu/iindo  por  tanto  su  ostuilio  el  doble 
valor  niorloKípico  y  dinániioo  con  nue  delw  eoii- 
8ÍJer,'\rselas,  esto  aparto  do  las  aplieaciones  in- 
dustriales i|uu  la  explotación  y  beuolicio  de  estos 
yaciuiientos  lleva  consi;;o. 

De  la  misma  cleliuición  do  turbera  se  deduce 
que  es  neeosuiio  un  subsuelo  impermeable  para 
U  rcrniaeióu  de  las  mismas,  |>ero  se  hallan  tur- 
beras en  suelos  con  grietas  y  hendeduras  y  en 
otros  |voroso4,  siendo  además  de  advertir  quo  no 
se  lorniau  en  los  terrenos  verdaderamente  arci- 
llosos en  mayor  cantidad  quo  en  los  rostautcs; 
de|K.'n  lo  esto  de  uno  la  formacii'U  y  origen  do  la 
turl>a  es  ante  toilo  un  renónicno  muy  variado  y 
complejo,  debido  n  una  gran  variedad  do  condi- 
ciones risicas  cuya  acción  más  bien  suele  hallarse 
contrariada  que  favorecida  por  la  iniíiornioabili- 
dad  del  terreno.  Tara  originarse  una  turbera  es 
preciso  que  se  desarrollo  una  espléndida  y  nun)0- 
rosa  vegeti'iiu  acuática,  rica  en  individuos  ante 
todo,  y  quo  estas  plantas  lúdrulilas,  continuan- 
do su  desariollo  de  elcv.tci<in  en  altura,  perezcan 
constantemente  por  su  pie  sumergido,  sin  ijue  se 
anule  ni  aminore  su  desarrollo  ulterior.  Kstas 
condiciones  de  vegetación  las  realizan  esjtecial- 
nieute  en  la  naturaleza  ciertas  familias  do  mus- 
pos  cuyo  desarrollo  exige  á  la  vez  un  clima  hú- 
medo, uniformidad  de  temperatura  por  no  darse 
temiieraturas  muy  elevadas,  y  un  agua  comple- 
tamente tranquila,  límpida  y  pura;  de  aquí  que 
no  existan  turberas  en  las  regiones  ecuatoriales 
y  tropicales  sino  desde  los  27°  de  latitud,  ó  sea 
en  las  zonas  templadas;  y  por  otra  parte,  como 
las  aguas  de  las  regiones  de  subsuelo  impermea- 
ble se  hallan  generalmente  cargadas  de  cieno  y 
materiales  en  suspensión,  son  generalmente  im- 
propias para  la  vegetación  y  no  pueden  originar- 
se las  turberas,  de  tal  modo  quo  la  turba  falta 
en  algunos  países  pantanosos  y  encenagados  de 
suelo  arcilloso  é  impermeable,  y  se  presenta  por 
el  contrario  en  terrenos  arenosos  y  cretáceos  y  á 
veces  en  laderas  inclinadas  que  no  parecen  ¡iro- 
pias  para  estabilizarse  el  agua. 

El  hidrógrafo  franci's  l'.elgrand  dio  A  conocer 
en  SU"  estudios  acerca  del  Sena  la  diferencia  de 
las  llanuras  ó  estanques  verdaderamente  turbo- 
sas de  aquellas  otras  en  que  la  estancación  del 
agua  sólo  es  debida  á  la  impermeabilidad  del 
terreno.  Supuestaen  primer  térmiuola condición 
de  existencia  de  una  especie  vegetal  que  crezca 
iudetiiiidamente  por  la  parte  superior,  en  tanto 
que  so  descomi>onc  por  la  inferior,  no  es  necesa- 
rio que  la  capa  ó  manto  de  agua  que  inunda  el 
terreno  sea  anterior  al  crecimiento  del  vegetal, 
pues  ¿  veces  puede  ser  formada  por  el  vegetal 
mismo,  que  la  condensa  y  retiene  de  la  atmósfe- 
ra por  su  avidez  misma  del  agua.  Ksto  ocurre 
precisamente  con  los  ejemplares  del  género  de 
musgos  Sj/hiígiiiiin,  que  presentan  la  curiosísima 
cualidad  de  absorber  una  grandísima  cantidad 
de  agua;  de  los  trabajos  y  observaciones  de  I^cs- 
qnereux  acerca  de  las  coinliciones  en  ijue  se  for- 
man las  turberas  de  las  altas  regiones,  ha  resul- 
tado ijue  una  masa  de  estos  musgos,  i-onservada 
en  nna  habitación  seca,  llega,  sin  etibargo,  al 
cal'o  d"  un  año,  á  absorber  hasta  15  veces  su  [«so 
de  ,11'M,  y  j\or  estoen  los  jiaíscs  b  ímedos  los 
.s/.A  I'  ¡  ,1  se  desarrollan  con  un  gran  vigor  siem- 
pre que  las  aguas  que  les  bañen  sean  límpidas  y 
i|U0  la  tem|>eratura  no  sea  muy  eleva  la:  es  de 
notar  que  las  aguas  caliz.-is  contrarían  bastante 
su  dcs;irrollo.  ' 

La  transformación  del  .f/iA"7)iiiwi  cu  turba  se  ¡ 
ha  de  realizar  cuando,  reuniéndose  la:i  condicio- 
nes anteriores,  los  citados  musgos  crecen  rápida- 
mente merced  á  las  nieves  ó  las  lluvias  y  nieblas; 
li  medida  que  esta  veget.ición  se  desarrolla  en 
i''".M  li-  lurtes   inferiólos  se  '1'  m  al 

1    ;   .        '1  .dre,  de  que  les  priva  ^tia 

que  ciiorc  el  terreno;  esta  descoinp..^  ■  ,  i,  no  so 
realiza  jierdiéndose  la  materia  org^inica  en  la 
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atmósfera  bajo  la  forma  do  icido  carbónico,  aino 
que  media  una  verdadera  combustión  lenta  é 
incompleta  <|ua  da  oiigen  al  protiucto  especial 
quo  recibe  el  nombre  de  turba.  Las  aiguientea 
citias  d  III  iilea  del  proceioquiínicodeosta  traus- 
foiniuciuii; 
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Turba  roja  vegetal 

Turba  ¡virda  hojosa,  de  2,50  m.  . 
Turba  negra  compacta,  de  4,50  m. 


La  rapidez  do  formación  do  las  turberas  es  muy 
variable,  y  se  pueden  citar  como  ejemplo  las  do 
la  región  del  Inca,  en  (|Uo  el  crecimiento  en 
espesor  ¡wr  siglo  varía  de  0,00  á  1,30  metro;  y 
en  confirmación  de  esta  lentitud  de  crecimiento 
de  las  turberas,  calcula  el  geólogo  Kteonstrup 
que  las  que  actualmente  existen  en  Dinamarca 
no  baja  de  cuatro  mil  años  la  antigüedad  de  su 
origen. 

Además  del  citado  Sphagnuvi  hay  otras  varias 
plantas  que  son  ajitas  para  la  formación  de  las 
turberas,  además  do  la  considerada  como  típica, 
por  la  gran  facilidad  que  tiene  de  transformarse 
dicho  musgo  en  turba  merced  á  las  grandes 
canti<iades  de  agiía  quo  reconcentra  en  su  masa. 
El  quo  la  mayoría  de  los  vegetales  son  aptos  para 
transformarse  en  turba  se  demuestra  con  citjir 
la  comparación  que  el  eminente  geólogo  Dana 
hace  de  la  composición  centesimal  del  ,S'/í/i(i;/hiíí/i 
y  la  madera  do  los  vegetales,  que  es  la  siguiente: 


6,43 
6,21 
6,01 


80,06 
30,67 
26,87 


0,80 
2,10 
4,0S 
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Puede  admitirse,  jior  tanto,  la  identidad  de 
comi'osición  de  los  dos  niatcrioles;  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  la  corteza,  el  corcho  ó  los  espo- 
ros, de  las  licopoiliáceas  por  ejemiilo,  la  projior- 
ción  do  carbono  llegará  á  6;>  jior  100  y  la  de 
oxígeno  baja  á  23,  dando,  j.or  tanto,  un  producto 
final  más  rico  en  carbón.  Kxistc  un  gran  número 
de  es|iecics  vegetales  que  contribuyen  do  un 
modo  más  ó  menos  variable  á  la  formación  de 
la  turba,  pero  asociadas  siempre  á  los  ,'<p/iagnu>ii 
dichos;  se  ha  notado  que  en  los  terrenos  en  que 
predomina  la  caliza  se  verifica  una  verdadera 
sustitución  del  Sp/iaipiion  |ior  individuos  perte- 
necientes á  otro  género  de  musgos,  que  es  e\I/¡/p- 
7i»)ii,  como  ocurre  más  particularniente  en  las 
turberas  del  estado  de  lowa,  en  los  Estadi'S  Uni- 
dos de  América,  ocurriendo  lo  propio  en  el  valle 
del  río  Somnie,  on  Francia,  donde  se  asocian 
además  á  especies  diversas  del  género  Canj;  En 
los  Alpes  existen  algunas  plantas  pertenecientes 
á  los  fanerógamas  que  contribuyen  á  la  forma- 
ción do  las  turberas,  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  á 
los  56°  de  lat..  se  encuentran  grandes  marismas 
turbosas  sin  musgos  y  constituíilas  por  plantas 
do  carácter  alpino,  tales  como  una  saxifragácea 
del  género  Vonatia  inage/laniat,  y  un  junco  que 
es  el  AsUHa  jiumila,  siendo  un  hecho  general 
que  las  turberas  de  la  América  del  .Sur  no  contie- 
nen musgos.  Este  fenómeno  de  existir  [dantas 
arbóreas  contribuyendo  á  la  formación  de  la 
turba  ho  sido  observado  por  nosotros  en  una 
turbera  de  ladera  formada  sobro  ca|iaa  do  are- 
niscas en  el  pueblo  de  Matamorosa,  j'rovinci.i 
de  .Santander,  pues  hornos  encontrado  restos  de 
haya,  que  actualmente  vivo  en  dicha  región. 

Acerca  de  la  estructura  y  conformación  de  las 
turberas,  se  sabe  jnr  los  estudios  do  Günibel  que 
jiresentan  1^'  f   en   capas  general- 

mente mu;.  inentos  se  picscnt.in 

poco  conipi lio i'iM-   »    a[.ieiado8,  y  consisten  en 
restos  vegetales  más  ó  menos  alterados,  pero  en 


I  los  quo  se  observa  («rfcctaniento  la  catructiirs 
vegetal  y  orgánica,  lo»  cuales  s-  I  .1!...  .".mo 
unidos  ó  cementados  entre  sí  por  ci» 

I  amorfa  húmica  ó  úlmica;  esta  si  ca- 

I  mentó  resulta  de  una  descomiiosiciuii  cuinplcta 
I  de  la  materia  vegetal  verificada  por  un»  oxida- 
ción    i     '      '  nliiitia,  qi  -  ■  ■  ca- 
I  rácli                       .  químico.   .  :a8 

I  esta 'i        ...,     ,.  ion  ha  dad ,.,   ,.i,ina- 

i  cióu  de  una  sulistancia  particular  ijiio  ha  recibi- 
do el  nombro  de  ltu]i¡iUulii,  de  color  parilo  y 
consistencia  coloidea  y  ehislica  cuando  est  i  hii- 
nieda,  y  soluble  eu  una  solución  do  iiotasa  dando 
un  líquido  igualmenl©  ¡pardo.  Se  observan  ado- 
más  en  inuclias  turberas  fragmentos  carboniza- 
dos de  plautas,  on  los  cuales  I  al  reco- 
nocimiento microscópico,  n  i^n  con- 
servadas fibras  libéricas  y  í  ^  ale.^  con 
características  imntnaoiones  areola'ias.  Algunaa 
turberas  presentan  una  característica  sucesión  ó 
serie  de  caicas  muy  delgadas,  unas  obscuras  y 
otras  más  claras,  y  corresiiondientes  estas  últi- 
mas á  las  partes  vegetales  \¡  '■  '  en 
otras  hay  una  sucesión  de  -  y 
bandas  mates,  que  están  coij ...  , ..¡no- 
ras  por  las  partes  sólidas  de  las  plantas,  cuyos 
restos  de  menor  tamaño  constituyen  la  masa  de 
la  turba. 

Kes|>ecto  á  las  condiciones  físicos  del  desarro- 
llo de  las  turberas,  es  preciso  que  laa  plantas 
tengaii  sicnijire  un  aire  renovado  y  libre,  asi 
como  sol  y  luz  directa,  en  tales  condicióneos  que. 
si  en  una  turbera  crece  un  pino  ó  un  árbol  cual- 
ijuiera  de  gran  i>orte  y  tamaño,  la  influencia  de 
su  protección  y  sombra  se  traduce  en  una  de- 
presión circular  en  el  pie  ó  bnse  de  proyección 
de  la  copa  del  árbol  y  donde  la  tierra  es  firme 
y  dura,  en  tanto  que  el  resto  del  suelo,  aun- 
que aparece  más  elevado,  es  hume'  ■■  "•■'  so, 
ocurriendo  por  tanto  un  rarísimo  !■  :  lo 

es  el  encontrar  una  depresión  ó  re  m- 

pletamente  seco  en  una  llanura  hiimeiia  y  cena- 
gosa. El  agua  ha  de  ser  lim|iia  en  absoluto,  pues 
cuando  se  halla  enturbiada  por  arcilla,  légamo  ó 
orena  so  iiandiza  la  formación  de  la  turb.i  ¡nir 
la  falta  de  crecimientu  de  las  plantas  turbosas, 
y  lo  mismo  ocurre  con  los  abonos,  las  sales,  ce- 
nizas, la  sal  y  el  yeso.  Otro  de  los  factores  miis 
ini|iortantcs  en  la  producción  de  la  turba  es  la 
temperatura  dentro  de  ciertos  límites:  una  gran 
cvai'oración  á  consecuencia  de  un  clima  seco  v 
cálido  impide  la  condensación  de  la  hunied.id 
por  los  musgos,  por  esto  se  cr  ■  ■  ' —  •  ^  ■  is 
en  las  montañas  á  gran  ^V\\  i, 

[lero  sólo  se  forman  en  los  ^  ;- 

ras  comprendidas  en  los  zon  i  e 

decirse, en  general,  quo  no  i  le 

los  46°  de  lat.  N.  ni  al  N.  .: 
|iorque  no  so  cumplen  las  ci  i 
1  atura.    No-   ■  '  .^ 

constar  las  M 

nuestra  |>al:  r 

bajo  de  los  '■  o 

LyÓD. de  Fr  i 

mismo,  iloi 

l'rcscindic  :i 

an  Oro|>osa  .t  i-  s  u'    y  cu  in  uc^cr 
Guadalquivir  á  loí^  37,  ó  sean  '.>°  ; 
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latitud  oonsidorada  como  limito  inferior  do  las 
turberas.  Kospocto  á  la  temreratura  de  la  at- 
mósfera más  apropiüda  para  el  desarrollo  de  las 
turberas  es  una  media  anual  comprendiila  entro 
los  6  y  los  S°  centígrados,  que  es  exactamente  la 
cifra  que  caracteriza  el  clima  de  Irlanda,  lo  que, 
unido  á  la  riqueza  en  vapor  do  agua  de  este  país, 
quo  debe  estar  constantemente  envuelto  en  las 
brumas  del  Atlántico,  hace  quo  se  le  considere 
como  la  tierra  clásica  de  las  turberas,  que  cubren 
la  décima  parte  de  su  suiierficie.  Abundan  tam- 
bién ou  algunos  puntos  del  homisforio  S.,  y  es- 
peoialmento  en  las  islas  Malvinas  y  la  do  Cba- 
tbaní,  donde  la  medida  anual  es  casi  la  de  Irlan- 
da, y  allí  alcanzan  las  turberas  hasta  15  ni.  de 
espesor.  Existen  también  turberas  en  Holanda, 
on  Escocia  y  Dinamarca,  siendo  éstas  más  inte- 
resantes aún  como  yacimientos  prehistóricos  que 
geológicos,  en  Alemania,  y  especialmente  on  Ba- 
viera,  en  Francia,  en  Normandía  y  los  departa- 
mentos del  Canal  de  la  Mancha,  en  el  valle  del 
río  Somme  y  del  Sena,  en  muchos  ])unto3  de 
Rusia  y  otras  varias  localidades  imposibles  do 
citar. 

Hánse  dividido  las  turberas  en  varias  clases: 
atendiendo  primeramente  á  su  posición,  las  des- 
cribo Lapparent  en  turberas  do  pendientes  ó 
laderas,  de  las  llanuras  y  mesetas,  de  valles 
bajos  ó  propias  de  los  altos  valles  ó  montaño- 
sos, de  los  bosques  y  selvas  y  de  los  ríos,  ó  ma- 
deras flotantes.  Algunos  autores  admiten  las 
llamadas  antiguas,  que  generalmente  son  sub- 
marinas, conteniendo  muchos  troncos  de  ár- 
boles. 

El  primer  grupo  de  las  turberas  de  las  laderas 
ó  pendientes  se  encuentra  cuando  en  la  zona 
templada  fría  la  abundancia  do  lluvias  y  preci- 
pitaciones atmosféricas  sea  bastante  grande  y 
existan  las  otras  condiciones  para  su  formación, 
como  son  la  limpidez  de  las  aguas,  libro  acceso 
del  aire  y  condiciones  apropiadas  del  terreno,  si 
bien  por  grande  que  sea  la  pendiente,  y  aunque 
el  suelo  sea  granítico,  por  ejemplo,  se  origina  la 
turba.  La  alteración  de  esta  roca  por  los  agentes 
atmosféricos  origina  una  especie  de  arena  en  la 
superficie  y  una  capa  do  arcilla  que  proviene  de 
la  descomposición  del  feldespato;  estos  terrenos 
graníticos  ofrecen,  por  tanto,  un  sucio  arcilloso 
que  impide  á  las  aguas  filtrarse  por  las  profun- 
didades, y  además  una  superficie  realmente  es- 
jionjosa  y  apta  para  absorber  y  retener  la  hume- 
dad superficial.  En  tales  condiciones,  y  cuando 
no  hay  grietas  ó  fisuras,  se  producen  en  la  su- 
perficie del  granito  pequeñas  fuentes  ó  surtide- 
ros que,  no  teniendo  un  desagüe  inmediato, 
originan  una  superficie  muy  ajiropiada  para  el 
desarrollo  de  los  esfagnos,  A  esta  categoría  per- 
tenecon  las  turberas  de  los  llamados  Campos  de 
Fuego  en  las  sierras  centrales  de  los  \'osgos,  á 
la  verdaderamente  extraña  altura  do  1  000  me- 
tros, y  que  llegan  á  tener  hasta  2y  3  metros  de 
espesor.  Análogas  son  las  turberas  que  se  en- 
cuentran en  el  Morván,losAlpesy  los  Pirineosdel 
departamento  del  Ariege,  y  debemos  añadir  las 
varias  citadas  por  el  geólogo  español  D.  Casiano 
dol  Prado  en  las  sierras  del  N.  de  la  prov.  de 
Madrid,  pues  se  luallan  sobre  las  formaciones 
arcaicas  y  en  alturas  verdaderamente  grandes. 
En  P>roeken,  que  es  una  montaña  de  la  Alem.ania 
del  Norte,  merced  á  las  condensaciones  de  las 
nieblas  se  desarrolla  la  turba  tapizando  pendien- 
tes muy  escarpadas  y  bloques  do  granito  medio 
enterrados  en  agua,  llegando  á  constituir  por  su 
crecimiento  las  turberas  aéreas  ó  suspendidas 
quo  salen  de  los  taludes  dol  granito  y  siguen 
creciendo. 

Las  praderas  ó  extensas  llanuras  turbosas,  quo 
so  presentan  principalmente  en  Siberia,  forman 
las  llamadas  turberas  do  los  llanos  ó  parameras 
turbosas  de  los  países  septentrionales,  y  parti- 
cularmente las  de  Irlanda,  Lituania  y  Holstein; 
contribuyen  á  la  gi'an  extensión  de  estas  lorma- 
ciones  turbosas,  primeramente  la  gran  humedad 
atmosférica,  ala  qne  se  une  una  cifra  muy  poco 
elevada  do  temperatura  media  anual,  auxiliadas 
por  la  constitución  tojiográfioa  dol  terreno,  dis- 
)iuesto  de  manera  quo  le  ocupaban  grandes  lagos 
de  hielo  al  fin  de  la  época  cuaternaria  y  princi- 
pios de  la  actual;  estos  grandes  espacios,  suave- 
mente ondulados,  qiiedaron  lini¡)ios  por  las  co- 
rrientes glaciales  de  los  restos  menudos  que 
hubieran  podido  posteriormente  enturbiar  las 
aguas,  impidiendo  su  diafanidad  y  limpidez,  y 
formándose  además  innumerables  lagos  ó  char- 
ca.s  de  escasa  profundidad,  con  el  fondo  tapiza<lo 
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ó  cubierto  do  un  verdadero  cieno  glacial,  y  en 
los  cuales  no  existía  para  la  renovación  de  las 
aguas  un  verdadero  régimen  lluvial,  reuniéndo- 
se, jtor  tanto,  tm  gran  número  de  circunstancias 
absolutamente  favorables  para  la  formación  y 
desarrollo  de  la  turba.  Las  turberas,  quo  reciben 
el  nombro  de  bogs  on  Irlanda,  en  las  cuales  do- 
mina como  planta  productora  de  la  turba,  prin- 
ci]ialnieiite  el  tSjihaynnuí  palustre,  ocupa  una 
extensión  do  más  de  1000000  de  hectáreas, 
presentando  un  espesor  ó  i)0tencia  variable  de 
8  á  13  m.,  dividiéndosela  en  dos  categorías,  de- 
nominada una  de  las  turberas  negras  ó  hlaclc 
bogs,  y  las  tiu'bas  rojas  ó  red  bogs;  las  primeras 
ocupan  las  depresiones  y  las  llanuras  bajas,  cu- 
briendo la  turba  loa  troncos  de  las  encinas  y 
otros  árbolescuyamadera  ó  tejido  leñoso  ha  sufri- 
do una  transformación  que  la  hace  muy  llcxiblo; 
las  turberas  rojas  están  situadas  en  las  pendien- 
tes do  las  colinas,  siendo  nuicho  menos  húmedas 
que  las  precedentes,  y  conteniendo  masas  for- 
madas por  arbustos  y  matas.  Todos  los  ríos  que 
atraviesan  por  las  llanvuas  ocupadas  jioi  las 
turberas  negras  presentan  sus  aguas  fuertemen- 
te coloreadas  por  el  tanino.  En  los  intervalos  ó 
espacios  no  ocupados  por  las  turberas  so  en- 
cuentran lagos  ó  praderas  temblorosas,  que  en 
realidad  son  turberas  formadas  por  un  tapiz  de 
hierbas  y  otros  vegetales  que  descansan  sobre  el 
fango,  y  aun  á  veces  sobre  el  agua. 

Formaciones  análogas  en  un  todo  á  las  descri- 
tas son  las  de  Alemania,  quo  han  recibido  el 
nombre  do  Torfmooren,  que  se  encuentran  en 
suelos  ó  terrenos  completamente  llanos  y  que 
llevan  poco  tiempo  de  estar  emergidos  en  el  seno 
do  las  aguas,  las  cuales,  abundando  todavía  en 
la  primavera  á  causa  de  la  fusión  de  las  nieves, 
no  encuentran  para  su  salida  ni  una  pendiente 
suficiente  ni  cauces  bien  determinados,  enchar- 
cando, por  tanto,  el  terreno  y  favoreciendo  la 
vegetación  de  los  Spha;iniiin,  ala  que  se  unen 
juncos  y  otras  hierbas  acuáticas; bajo  la  influen- 
cia de  otro  clima  las  concavidades  del  suelo  hu- 
bieran permanecido  al  estado  de  lagunas  ó  de 
marismas,  pero  la  humedad  de  la  atmosfera  ha 
transformado  las  aguas  en  dulces,  jiernútiendo 
desarrollar  la  vegetación  terrestre  y  dando  lugar 
áestas  inmensas  llanuras  turbosas  que  ocupan 
todo  elN.  del  Hannover  y  ol  Oldemburgo,  exis- 
tiendo una  de  ellas,  la  de  Bourtango,  que  ocupa 
una  superficie  de  1  400  kms-.  Completamente 
análogo  os  el  origen  y  estructura  de  las  turberas 
de  Holanda,  que  taudiién  so  dividen  en  altas  y 
bajas,  recibiendo  las  ]iriniei'as el  nombre  dehoogc 
veenen,  y  las  segundas  el  de  lage  recju'íi,  ocu- 
pando estas  últimas  el  litoral  de  las  costas  y 
hallándose  extendidas  sobre  las  dnnas,  ence- 
rranco  restos  de  vegetales  que  actualmente  no 
viven  en  aquellas  regiones.  En  América  existen 
estas  llanuras  turbosas  al  N.  de  la  Florida,  donde 
comienzan  y  se  desarrollan,  en  los  estados  de  la 
Carolina  y  Virginia,  eu  los  cuales  las  turberas  ó 
praderas  temblorosas  se  transforman  gradual- 
mente en  marismas  turbosas  á  medida  que  se 
sube  hacia  el  N.  y  que  el  rigor  del  clima  es  ex- 
tremado; la  primera  que  so  presenta  es  la  llamada 
marisma  siniestra,  que  eu  el  país  recibe  el  nom- 
bre de  Dismal  sicaiiip,  y  que  se  extiende  entre 
los  límites  de  la  Carolina  del  Norte  y  Virginia, 
y  está  constituida  por  una  verdadera  masa  es- 
¡lonjosa  de  vegetíiles  que  se  eleva  más  de  3  me- 
tros sobre  las  tierras  en  que  está  situada,  y  en 
el  centro  de  la  cual  se  encuentra  uu  lago  llama- 
do Drummond,  cuya  agua,  iierfectamente  limpia, 
se  encuentra  coloreada  de  rojo  pardo  por  el  ta- 
nino disuelto  en  las  mismas. 

En  las  turberas  se  encuentran  sepultados  ca- 
dáveres de  grandes  mamíferos  y  otros  anim.ales 
on  perfecto  estado  do  conservación,  y  para  que 
las  masas  musculares  se  hayan  conservado  sin 
sufrir  transformación  quo  las  cambie  en  la  adi- 
pocira que  se  produce  en  las  turberas  ha  sido 
preciso  que  inmediatamente  después  de  la  caída 
qne  produjo  la  muerto  de  estos  animales  el  hie- 
lo se  apoderara  para  siempre  del  suelo  donde 
ocurrió.  La  abunclancia  do  huesos  del  mamut  y 
del  rinoceronte  ticorrino  en  Siberia  hace  muy 
probableel  considerar  dicho  país  como  la  patria 
de  estos  dos  herbívoros,  y  se  tiene  actualmente 
la  certidumbre  de  que  en  la  é]'0ca  en  que  vivían 
el  clima  de  Siberia  era  dulce  y  húmedo,  como  lo 
indican  los  restos  de  vegetales  y  de  conchas  te- 
rrestres qne  se  encuentran  en  la  nnsnia  región, 
de  tal  modo  que  la  Siberia  septentrional  for- 
maba una  estopa  ó  extenso  bosque  abundantc- 
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monto  provisto  de  vegetación  propia  para  la  vi- 
da de  estos  paquidermos,  y  es  nuiy  verosímil  la 
invasión  del  frió  si  se  hiciera  sentirá  la  vez  por 
el  N.  bajo  la  inllucncia  de  los  hielos  polares,  y 
por  el  S.  á  causa  de  la  invasión  de  las  nieves 
acumuladas  en  las  montañas  do  las  cadenas  me- 
ridionales, que  determinaron  la  huida  del  ma- 
mut y  del  rinoceronte  en  dirección  á  Eurojia; 
además  esta  invasión  ha  debiilo  realizarse  de  un 
modo  muy  ráiiido;  porque  no  solamente  no  pue- 
de explicarse  de  otro  modo  la  innumerable  can- 
tidad de  restos  de  estos  animales  (jue  se  encuen- 
tran en  las  riberas  septentrionales  de  Siberia,  y 
más  aún  en  las  islas  ])róximas,  demostrando  quo 
existían  entonces  los  trampales  ó  praderas  tem- 
blorosas, eu  las  cuales  se  hundían  los  animales 
de  gran  talla  y  peso,  que  han  sido  conservados 
merced  á  la  extremada  frialdad  de  la  región. 

Las  turberas  de  las  llanuras  presentan  un  ver- 
dadero abondjamiento  ó  elevación  de  su  parte 
central  por  aumento  de  volumen,  sin  vai'iar  su 
superficie,  en  la  que  aparece  encajada  ó  encua- 
drada; así,  las  llanuras  turbosas  de  Dosen,  cerca 
de  Neumunster,  en  el  Holstein,  se  elevan  en  el 
centro  unos  8  ó  10  metros  más  que  en  las  orillas, 
do  tal  suerte  que  desde  un  lado  no  so  divisan 
ni  las  casas  ni  los  árboles  dol  opuesto;  en  Li- 
tuania las  hay  quo  presentan  una  flecha  en  su 
arco  elevado  do  12  y  hasta  16  metros.  Débese 
el  fenómeno  á  que  el  rápido  crecimiento  de  los 
iS;-)An(/íiJ{marrastra  consigo  la  masa  de  la  turbera; 
á  veces  después  de  fuertes  lluvias  las  llanur.is 
temblorosas  se  elevan,  y  más  en  primavera,  2 
y  3  metros,  como  ocurre  en  el  Hamme,  donde 
ari-astra  consigo  á  los  árboles  y  tierras  cultivadas, 
causando  á  veces  inundaciones  en  las  tierras  ba- 
jas. 

La  segunda  fase  es  la  denominada  turberas  de 
los  valles,  y  cuyo  tipo  principal  es  el  del  valle 
del  Sommo  en  Francia,  quo  presenta  condiciones 
muy  particulares,  perfectamente  estudiadas  por 
el  célebre  Belgrand  en  su  obra  clásica,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á  la  Geología  hidrográfica,  y  que 
lleva  por  título  La  Scine,  eludes  hydrologiques. 
No  se  caracterizan  las  turberas  de  los  valles  por 
ocupar  grandes  extensiones,  como  ocurre  en  las 
formaciones  del  mismo  material  que  so  piroson- 
tan  en  Irlanda  ó  en  la  parte  N.  de  Alemania, 
sino  que,  por  el  contrario,  hallanse  estas  forma- 
ciones perlectaniente  linntadas,  ocuiiando  tan 
sólo  el  fondo  ó  parte  más  b,aja  de  los  valles  de 
erosión,  y  que  presenta,  por  t.anto,  por  la  gr.nn 
abundancia  de  aguas  que  allíexiste,una  notable 
diferencia  con  todo  el  resto  de  la  cuenca  en  que 
está  situada. 

La  turba  denominada  de  los  valles  uo  so  for- 
ma en  nuestras  latitudes  porladcscomposición  de 
las  plantas  conocidas  con  el  nonduo  de  Sphn- 
gnum,  pues  son  otros  los  vegetales  merced  á  cuya 
alteración  se  forma  esta  clase  de  turba;  especial- 
mente contribuyen  á  la  misma  algunos  musgos 
del  género  Hiijmnm,  y  algunas  ciperáceas  que 
forman  parte  del  Carex;  pero  las  condiciones  do 
crecimiento  de  estas  especies  son  en  realidad  las 
que  presentan  las  pertenecientes  d  los  Spha- 
gmim,  y  entre  estas  condiciones  merece  citarse 
en  primer  término  el  que  tanto  unas  como  otras 
necesitan  unas  condiciones  do  temperatura  mo- 
derada y  de  completa  limpidez  en  las  aguas;  es 
]ireciso  tener  en  cuenta  quo  un  estado  completo 
de  limpidez  en  las  aguas  no  puede  encoutrai  se 
en  un  valle,  á  excepción  do  estar  alimentadas 
las  aguas  citadas  por  fuentes  do  muy  tranquilo 
curso,  lo  cual  exige  on  primer  término  una  com- 
pleta permeabilidad  en  el  terreno  que  constitu- 
ye el  valle,  siendo  también  necesario  que  la  pen- 
diente ó  desnivel  do  los  terrenos  sea  muy  débil 
para  que  las  aguas  no  puedan  abrirse  cmsomuy 
rápidamente,  sino  que,  por  el  contrario,  perma- 
nezcan algún  tiempo  estancadas  á  derecha  é  iz- 
quierda do  las  márgenes;  y  por  último,  es  pre- 
ciso también,  para  que  la  turba  ocupo  una  su- 
perficie relativamente  extensa,  que  la  anchura 
del  fondo  del  valle  sea  notablemente  superior  á 
lo  que  exigen  las  necesidades  actuales  del  río  á 
que  alimentan.  Las  dos  primeras  condiciones 
enunciadas  hállanso  .satisfechas  generalmente  al 
nnsmo  tiempo,  puesto  que  en  parte  dependen  la 
una  de  la  otra,  ])ues'quc  de  ordinario  los  teiTO- 
nos  permeables,  merced  á  las  griet.as  de  que  e,s- 
tán  dotados,  permiten  que  los  ríos  alcancen  fá- 
cilmente con  su  trabajo  de  erosión  un  nivel  muy 
bajo,  merced  al  cual  sólo  queda  una  pendiente 
necesaria  )jara  quo  la  marcha  de  las  aguas  se 
establezca   merced  al  especial   equilibrio  que  es- 
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tdaexi^t'ii,  lluy  baiaUíitea  casüs  cu  i|iii>  ii»  a» 
i«ali¿it  U  coiiieiileucia  üo  Un  tiea  cuiuliuiouoa 
reiiuoiiila»,  y  [wr  íslu  se  exi^lica  la  lazuu  cUuiuo 
uocxíhU  tiitl'son  las  |«ites  nniy  uiiebinUak  ilo 
Icit  ti-rri'Uüa  oolítico»  ile  Korfiufi»,  iloiulú  lo»v»- 
1!^       ■!!  muy  estrechos  y  con  un»  iwndiciilo  ex- 

I  11  ,1  vnlle  lid  Smiinie.en  quo  1«  [«mliontccs 
exiuMii  i'liiiiniiii'  'I  '  il  y  i'l  riu  ¡.rcsi^iitu  mi  curso 
(lo  lus  iiuis  cuu^UihU-,  .111110  lo  düuuiestraol  1)110 
el  drliito  ó  crtuJiil  iiiio  [.rcseiilan  U»  crucida»  no 
cvceilo  cuatro  veces  la  corros|i.iiiilioiite  al  cslinjo 
•  !.  ,  1.  ^11  (irij!cn  Insta  su    '  'iira,  el  riu- 

,1    .    I  .|iie  recorro  el  vil  nos  eituiuln 

1,      .    i  mienta  ni  lleno  i..  -  ,  i.ics  que  una 

I  :  :  :.l  do  lucutes  c|no  aliuuiliiu  oii  todo  el 
1.  m  iM  lornindo  |ior  la  creta  Manca;  do  esta 
manera,  á  todo  lo  largo  dol  valle  y  al  |iio  do  las 
vortientea  cretáceas  que  lo  limitan  [lor  uno  y 
otro  lado  «lloran  niuilitud  de  airoyiielos  quo 
van  á  aumentar  ol  caudal  dol  rio  jirincipal.  Si 
el  valle  lucra  muy  estrecho,  el  caudal  do  apiia 
de  otiis  luontcs  y  nrroyuolos  se  vertería  inmo- 
diaiaiiiento  en  el  río  jirinciiial;  pero  antes  do 
ocurrir  esto  tienen,  por  ol  contrario,  que  reco- 
rrer un  largo  espacio,  pues  el  valle  del  Soniino 
tiene  en  algunos  sitios  más  do  un  km.  de  an- 
cho; adoniá»,  el  londo  do  loa  valles  on  los  terre- 
nos conipletanionto  permeahles  es  más  bien  con- 
vexo que  plano,  y  el  curso  del  rio  tiene  una  ten- 
dencia muy  marcada  A  ocupar  ol  punto  más  al- 
to de  la  vaguada,  y  por  lo  tanto  los  manan- 
tiales latcrali  s  quo  originan  los  arroyos  no  pue- 
den tomar  otra  direcciiin  que  una  casi  pamlola 
á  la  que  lleva  el  rio  (irincipal;  y  |>or  todas  estas 
ra/ones,  á  lo  largo  del  fondo  del  vallo  so  estan- 
can iuliuidad  lio  arroynolos  de  aguas  vcidadcra- 
mcnto  cristalinas  y  cuya  velocidad  es  nula.  Ex- 
ceptuando el  caso  do  lluvias  torrenciales,  verda- 
deramente excepcionales,  ©1  régimen  do  las  aguas 
excluye  casi  por  completo  toda  posibilidad  de 
crecidas  violentas  y  que  arrastren  ciertas  canti- 
dades del  lecho  ca|iaces  de  llevar  sedimentos  al 
cauce  mayor  del  río  destruyendo  la  vegetaciúii, 
y  de  esto  modo  todas  las  condiciones  que  pueden 
favorecer  y  dar  origen  á  la  formación  de  la  turba 
se  hallan  reunidas  on  ol  valle  del  río  Somnio, 
liabiendo  dado  origen,  por  tanto,  á  la  formación 
de  nna  capa  de  turba  bastante  homogénea  que 
alcanza  á  veces  una  potencia  ó  espesor  hasta  de 
8  metros,  y  que  representa  todo  el  tiempo  trans- 
currido desde  que  el  río  dejó  de  ser  un  rio  torren- 
cial que  arrastraba  los  cantos  de  Saint-Acheul 
y  Meuchecourt 

La  limpidez  y  pureza  de  hs  aguas  á  favor  de 
las  cuales  se  origina  el  desarrollo  déla  turba  del 
río  Somme  es  la  consecuencia  de  la  naturaleza 
permeable  do  las  rocas  que  constituyen  casi  toda 
sn  cuenca;  el  exceso  do  dimensión  que  presenta 
el  cauce  ó  lecho  mayor  del  río  no  puede  resultar 
más  que  de  la  ra|iidez  con  la  cual  el  régimen 
hidrográfico  actual  ha  sucedido  al  anterior,  ó  sea 
el  ]ieríodo  de  los  grandes  cursos  de  agua.  En  la 
¿poca  en  que  se  depositaban  la  grava,  la  arena 
y  el  limo,  que  ocupan  hoy  día  todo  oí  fondo  del 
valle,  numerosos  arroyos  torrenciales  produci- 
dos )ior  frecuentes  lluvias  descendían  amstran- 
do  consigo  cantos  y  arenas,  procedentes  de  las 
arcillas,  areniscas  y  gravas  que  constituyen  los 
de|>ósitos  terciarios  en  las  mesetas  de  Picardía, 
y  |ior  consiguiente  en  aquella  época,  y  cualquie- 
ra que  fuese  su  ¡«ndiente,  el  río  Somme  era  un 
curso  de  agua  violentísimo,  arrastrando  matc- 
rialeí  sólidos  que  iba  de|iositando  en  todas  sus 
crecidas  á  lo  largo  de  su  cauce,  y  que  posterior- 
mente, al  atenuarse  por  grados  la  abundancia  de 
las  lluvias,  el  río,  antes  de  entrar  en  sus  actua- 
les límites,  ha  rellenado  su  cauce  mayor  con 
materiales  de  arena  y  cieno  que  han  dado  al  va- 
lle el  perfil  cóncavo  que  le  caracleriza;  pero  ha 
sido  preciso  que  las  filtraciones  que  originalan 
los  arroyuclos  hayan  dejado  de  |irodncirse,  y  el 
río,  no  estando  alimcjtado  mis  quo  jior  las 
fuentes  que  se  abren  en  las  grietas  de  la  creta 
ha  quedado  de  pronto  límirido  y  tranquilo,  y, 
disponiendo  de  an  lecho  ó  cauce  muy  sn|  erior 
á  sus  necesidades,  ha  realizado  una  especie  de 
relleno  del  primitivo  cauce  á  expensas  de  los 
materiales  turbosos.  Puede  decirte  que,  así  como 
las  turberas  de  Irlanda  y  de  gran  parto  de  la 
.Memania  del  Korte  hun  sido  jiroducidas  á  con- 
secuencia de  una  antigua  emersión  del  suelo  baje 
los  glaciares  ó  á  un  nivel  inferior  del  Mar  del 
Xorte,  las  turberas,  que  tienen  (lor  tij'O  la  for- 
mación que  estamos  describiendo,  son  oí  rcsul- 
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tado  du  un  brusco  cambio  ciimatcrico  que  hii^o 
eeaar  las  lluvita  que  producían  y  alinientahau 
los  grandt-s  liosile  la  ipoca  cuatsinaria. 

l'omo  uji'iiiplus  do  esta  loimaciún  puede  ci- 
tarse   tambitn  Iwla  la  región  cunoiiila  con  el 
nombro  do  l'l 
la  misma  l'ii 
sus  val  los  ocii]  .  .      i    ■ 
suelo  conipletaiiionto  («i' 
toda  la  regiun,  y  nada  c^ 

Iranto  do  aquellas  li  '  i  pul 

completo  la  tierra  \'  >  ima- 

gen niá>  '  '  nido 

con  lo.i  :  II  cu 

tad  I  ■  '  '  .  ^.i,... .luyos; 

y  1  i    ver  consideíal'lih  1  ñutida 

di"  I  ndo  un   fondo  de  <  reta,  de 

grava  u  du  aiuna,  y  a|ienBS  si  en  ol  lundo  de  las 
citadas  turberas  se  presenta  una  ligera  eajia  de 
cieno,  producto  do  1 1  '  ^  que 

tuvieron  por  causa  •  ilivo 

del  régimen  hidrogí,.. ^.  .    . iiio  y 

su  compiii'R'ro  el  Kasonno,  que  presentan  buenos 
ejemplos  do  ciiikcs  coiii|iletanieiite  permeables, 
tienen  sus  bordes  constituidos  por  turba,  pero  el 
Yonne  no  presenta  formaciones  turbosas  en  sus 
|iartcs  laterales,  ni  aun  en  el  cauco  ó  lecho  foi 
mado  por  la  creta,  porque  antes  en  el  Morván  s- 
ve  obligado  a  atravesar  un  terreno  completa 
monto  impcrmeablo  que  lija  el  régimen  de  las 
aguas  en  ol  resto  do  su  curso,  ó  al  lucnus  en  una 
gran  parte  do  él. 

La  producción  y  formación  de  la  turba  so  para- 
liza á  veces  completamente  cuando  se  forman  on 
el  terreno  arroyos,  que  pueden  permitir  el  des- 
agüe y  realizan  en  cierto  modo  una  desecación 
del  mismo;  luieden  estos  arroyos,  como  ocurro 
en  el  valle  del  Somme,  deber  su  existencia  á  las 
necesidades  del  cultivode  la  tierra;  pero  bastaría 
dejar  de  realizar  ol  mismo  para  quo  la  naturaleza 
conquistara  sus  electos  y  volviera  á  determinarse 
la  formación  de  la  turba.  Puede  ser,  sin  embargo, 
quo  la  turba  no  se  formara,  aun  volviendo  á  las 
condiciones  primitivas  y  naturales  del  terreno, 
con  la  misma  rapidez  que  debió  tener  antes  de 
la  ocupación  del  país  por  pueblos  agrícolas,  por- 
que la  explotación  do  los  bosques  que  se  extien- 
den i>or  las  alturas  y  las  laderas  de  los  montes, 
al  mismo  tiempo  que  ha  producido  una  dismi- 
nución general  en  la  humedad  de  la  región,  ha 
hecho  más  fácil  el  arrastre  y  descarnado  del  suelo 
por  las  lluvias  violentas;  como  prueba  de  la  an- 
terior hipótesis,  puede  recordarse  que  varias  ve- 
ces so  ha  visto  en  la  época  actual  bajar  arras- 
trando por  las  aguas,  procedentes  do  las  grandes 
lluvias,  el  cieno  y  limo  de  las  mesetas  de  Picar- 
día, que  se  depositaba  sobre  las  turberas  de  los 
valles.  Traranilo  el  hidrógrafo  líelgrand  ol  corte 
de  los  tremedales  ó  turberas  del  valle  del  Vanne 
después  do  Chigy,  ha  podido  notar  que  el  des- 
arioUo  de  la  turba  es  menos  amplio  y  más  inde- 
ciso actualmente  que  en  otras  épocas  anteriores 
á  las  del  actual  período;  éste  parece  ser  el  mo- 
mento en  que  las  mesetas  do  la  Champagne  so 
hallan  cubiertas  de  bosques  }'  de  matorrales,  y 
el  río,  que  ha  quedado  reducido  a  un  pequeño 
curso  do  agua  líe  11  ni.  do  anchura,  y  cuyo  cau- 
dal no  excedo  de  20  m.'  porsegundo,  i'resentaba 
un  cauce  de  más  de  16  m.  y  arrástrala  en  sus 
crecidas  grava  formada  de  materiales  de  bastante 
tamaño. 

Una  variedad  especial  es  la  de  los  turberas  de 
los  altos  ralles,  jmes  existen  en  mucha»  monta- 
ñas formaciones  turbosas  que,  sin  salirse  del  ca- 
rácter general  úe  todas  ellas,  presentan  las  hue- 
llas perfectamente  marcadas  de  la  acción  glacial 
á  que  son  debidas.  Dentro  de  esta  categoría  pue- 
den citarse  las  turberas  del  Jura  neucliatcleiise, 
especialmente  las  del  valle  de  Ponto,  que  se  ha- 
llan situadas  á  1000  m.  de  altitud;  las  de  ICoi- 
ragúes,  en  el  llamado  Val  Travers,  á  7'20;  y  la 
llamada  de  La  Brcvine,  á  1030:  todas  ellas  ocu- 
|ian  el  fondo  de  los  valles  longitudinales,  quo 
presentan,  como  es  muy  frecuente  en  todo  el  sis- 
tema del  Jura,  la  forma  do  artesas  alargadas, 
terminadas,  ó,  mejor  dicho,  cerradas  pordosjta- 
redes  que  so  oponen  á  la  salida  de  las  aguas, 
viémlcse  éstas  obligadas  á  buscar  sn  salida  esca- 
pándose ]ior  los  bordes  mediante  grietas  y  aber- 
turas (|ue  les  icrmiten  irá  |  arar  á  un  valle  infe- 
rior. El  geólogo  Slartins  ha  podido  notar  quo  el 
fondo  de  estas  turberas  se  baila  siempre  tapizado 

}>or  una  arcilla  idéntica  al  cieno  glacial:  y  como 
os  indicios  de  los  canchales  no  fallan  en  las  ba- 
1  rras  ó  formaciones  terminales,  ¡'Ucde  afii luirse 
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que  estas  turberas  del '  o  mi  uiiini  .'i  las  aguas 
estancadas  que  han  deiióbitos 

ÍMipfrni(-alln  de  !■  ■■  ■ »,  Lappa- 

,'j,   4Ub  la  .iicilja  no  puede 
<  auba  eficiente  (lara  la  (br- 
-o  ha 
I  or- 
ina- 
ría 
>  lira 
dt;  .  idl  de  lu 

cali  ■  uto  á  fll- 

lili'  I  olio 

de  iiode 

;,-  al 
-  in- 
I,,  in. 
dinl-i-UbabU,  y  allí  doUilt-iilioiii  liiía  capa  do  agua 
de  infiltración  de  un  terreno  |>eriiicable  so  ex- 
tiende al  exterior  cubriendo  de  una  vegetación 
apropiada  al  clima  todo  el  terreno  sobro  el  cual 
se  e.v  tiende. 

La  composición  de  la  flora  ijiie  da  oiigcn  á  las 
turberas  dol  Juiacs  muy  notable,  morecicudo 
citarse  en  primer  téimino  nna  |>oición  de  plan- 
tas herbiicenn  loitiio.-ionleí'  al   género  SeirjiUf 

■      '.  Iros 
hcr- 
,di- 
vc!  >  es- 

tán .    ,  ,  '    1  r,  iioro 

Sjihngniim,  13  dol  genero  JJyjiiniin  j  31  musgos 
pertenecientes  n  géneros  diversos,  &  todo  lo  cual 
pueden  añadirse  nueve  especies  do  liqúenes.  La 
prepoiideíancia  do  las  especies  dol  genero  J/yp- 
niim  se  explica  iierfectamentc  por  la  prcfeiencia 
que  dichas  jilantas  tienen  por  los  suelos  calizos, 
y  lo  que  hay  de  más  notable  en  la  totalidad  do 
esta  fiora  es  su  marcado  carácter  escandinavo, 
hecho  notar  por  el  botánico  Martina,  carácter 
que  Os  conii'in  con  las  lloras  de  todas  las  turberas 
de  las  altas  regiones,  lo  mismo  lasque  so  des- 
arrollan en  los  montes  Céielcs  que  en  los  valles 
bajos  de  la  La)ionia,  y  de  este  modo  se  confunde 
la  íntima  unión  de  las  turberas  de  los  altos  va- 
lles con  los  fenómenos  glaciales,  pues  estos  lílti- 
nios  puede  decirse  que  han  [preparado  ó  la  vez 
las  cuencas  donde  han  de  desarrollarse  las  tur- 
beras y  la  llora  que  había  de  formarlas. 

La  identidad  de  comi>osiciÓD  que  existe  entre 
el  tejido  celular  de  los  Sphagnvm  y  la  fibra  lo- 
ño.>-a  do  las  maderas  permite  creer  que  un  pio- 
ducto  de  igual  composición,  como  es  la  turba, 
aunque  varía  algo  su  estructura,  ha  jiodido  ori- 
ginarse por  la  descomposición  de  cualquier  gru- 
po do  vegetales  que  haya  tenido  lugar  al  abri;;o 
del  aire;  esta  circunstancia  se  realiza  cuando 
tiene  lugar  la  destrucción  de  un  bosque,  como 
consecuencia,  por  ejemplo,  del  estancamiento 
de  las  aguas  en  medio  de  los  troncos  de  árboles 
y  diversos  restos  allí  acumulados,  fenómeno  que 
suele  presentarse  con  bastante  frecuencia  en  mu- 
chos (le  los  bosques  quo  cubren  la  parte  scptcn 
tiional  de  Europa,  y  á  esta  causa  es  debida,  sin 
duda  alguna,  la  ciénaga  turbcsa  do  Loehbrann, 
en  el  Kosshirc,  que  se  atribuye  á  la  destrucción 
do  un  bosque  por  un  huracán  durante  el  si- 
glo XVII,  habiendo  sido  tan  rápida  la  transfor- 
mación de  los  materiales  que  le  formaban  que 
cincuenta  años  después  ex|>lotaban  la  turba  los 
habitantes  del  país.  En  las  sclv.-is  vírgenes  se 
encuentran  frecuentemente  terrenos  turbosos, 
debido  al  estancamiento  de  las  aguas  jior  la  in- 
tor]iOsición  y  aenmulamiento  de  troncos  caídos 
y  de  restos  muertos  de  los  vegetales,  que  stielen 
abundar  extraordinariamente,  y  en  este  caso  la 
turl  a  se  forma,  sobre  todo,  á  expensas  de  laa 
cortezas,  y  ]ior  tanto  es  mucho  más  rica  en  car- 
bono que  la  que  pioviene  de  los  muscos.  Las 
maderas  flotantes  orrastradas  por  el  ?' 
y  sus  alluenlcs  llegan  ii  lorniar  cerra 
embocadura  do  este  río  unos  yacimi' 
cíales  que,  recubiertcsde  cieno  y  prt 
la  acción  del  aire,   acaban  |  or  form  i 

2ue  contienen  troncos  de  árboles  cail  t-niiados, 
mejor  dicho  on  vías  de  una  descomposición 
carbonosa. 

Además  de  las  citadas  ^ír^(^^>,  existen  m  Et- 
pp,-..  ,.,..i„.  i.  i,.,..'n  i>orasídc"''l"  '■■  i- <  .,,.r 
ca'  algunas  ai. 

CXI.  ■  i:í=  '!'    I  ' 

del  Eijtu,  en  Caslci 
cia,  en  Oíope.-s  y   .' 

en  voiiosjuiii       '  iiiimoiiUi   i.i  i    i  ■ 

quivir,  y   sej'  :  i-u  toda  la  rej/ii  n  de 


750 


TURB 


Asturias,  se  presentan  pequeñas  turlieras  que 
en  país  tan  húmedo  siguen  formándose  en  la 
actualidad.  Como  ejemplos  más  conocidos  des- 
cribiremos los  señalados  por  Cortázar  en  la  (pro- 
vincia do  Cuenca  y  por  nosotros  en  Santander. 
Hállase  situada  la  primera  en  el  valle  del  río 
.San  Martín,  en  el  término  de  Ballesteros,  y  so 
ha  formado  en  las  lagunas  aún  hoy  existentes; 
el  suelo,  que  tiembla,  y  aun  cede  al  [«so  de  los 
caballerías  y  do  los  hombres,  se  ve  Heno  de  ho- 
yos circulares  de  diámetro  variable,  en  el  fondo 
de  los  cuales,  y  á  una  i'rofundidad  de  1  y  2  me- 
tros, aparece  el  agua.  Todo  el  terreno  que  cons- 
tituye el  vallo  del  río  San  Martín  ha  debido  for- 
mar en  tiempos  no  muy  lejanos  el  fondo  de  una 
laguna  que  se  extendía  hasta  Villar  de  Olaya, 
hasta  que  las  aguas  lograron  abrirse  paso  al 
S.  del  pueblo  por  cerca  del  punto  en  que  asoman 
las  calizas  cretáceas  frecuentemente  levantadas. 
No  se  explota  la  turba,  que  sigue  creciendo 
merced  á  las  plantas  acrógeuas  que  existen  en 
las  lagunas. 

En  la  provincia  de  Santander  y  en  el  partido 
de  Reinosa  existe  una  extensa  formación  turbo- 
sa que  se  extiende  sobre  las  rocas  cretáceas,  ge- 
neralmente areniscas,  en  los  ayuntamientos  de 
Campóo  de  Yuso  y  las  Rozas,  y  que  se  prolonga 
en  la  provincia  de  Burgos  por  Santa  Gadea  y 
Coreonte:  ocupa  toda  la  llanura,  y  más  espe- 
cialmente las  vegas  bajas  de  la  Vilga,  constitu- 
yendo un  tremedal  que  sólo  sirve  para  pastos  y 
en  los  que  se  encharcan  con  frecuencia  los  ani- 
males, contribuyen  á  su  formación  los  brezos  y 
argomas  que  las  cubren,  y  se  explota  en  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  por  los  vecinos.  Eu  el  ayun- 
tamiento de  Campóo  de  Suso  y  en  las  sierras  de 
Híjar  y  Sejos  se  forma  turba  en  los  ventisque- 
ros de  nieve,  que  es  permanente,  y  alcanzan  es- 
tas turberas  de  las  montañas  alturas  de  IGOO  y 
más  de  2000  metros,  como  eu  Cueto  Cordel, 
Peña  Labra  y  otros. 

TURBIAMENTE:  adv.  m.  Con  obscuridad,  con 
ceu  fusión. 

TURBIANTE:  ¡i.  a.  ant.  de  Tur.EiAU.  Que  tur- 
bia. 

Las  nubes  espesa,  y  hace  turdi.íSTE, 
Y  alborotada  la  mar  cou  el  viento. 

Diego  Okacián. 

TURBiAR{dellat.  tnrhidare ):  a,  ant.  Turbar. 

...  las  iglesias  de  España  eran  TURBIADas 
por  tantas  correduras  é  segoudamientos  de  ára- 
bes. 

Crónica  general  de  España. 

TURBIAS:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Castelló,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
63  habits. 

TlJnBiDO,  DA  (dellat.  turbhbcsj:a.di.  Tukbio. 

Veo  la  serpiente  del  monte,  que  está 
Prestando  á  los  hircos  sangrientos  tesoros, 
Finir  sus  grandezas,  en  TtiBBIDO  lloro, 
Según  cual  su  pueblo  patente  verá. 

Alvau  Gómez  de  Ciudad  Real. 

TURBIE  (La):  Geo(j.  Aldea  del  cantón  de  Vi- 
llefranche,  dist.  de  Niza,  dep.  de  los  Alpes  ¡Ma- 
rítimos, Francia,  sit.  cerca  del  Mediterráneo,  cu 
el  f.  c.  de  Niza  á  Mentón;  1200  habits.  Fué  cu 
la  Edad  Media  frontera  entre  la  Provenza  y  la 
Liguria,  y  conserva  restos  del  célebre  Trofeo  que 
hizo  levantar  Augusto  en  recuerdo  de  sus  victo- 
rias contra  los  pueblos  de  los  Alpes. 

TURBIEDAD:  f.  Calidad  de  turbio. 

TURBIEZA:  f.  ant.  Turbulencia. 

...  el  humor,  que  hace  este  desconcierto  os 
melancólico,  hecho  por  adustión  de  sangre  co- 
lérica dentro  en  ).as  venas,  y  como  llega  al  co- 
razón con  su  TURBIEZA,  ofusca  el  espíritu  vi- 
tal. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Turbieza:  ant.  Acción,  ó  efecto,  de  entur- 
biar ó  de  ofuscar. 

TURBINA  (del  lat.  turbo,  inrlínis,  remolino): 
f.  Rueda  hidráulica  horizontal,  con  paletas  cur- 
vas colocadas  exteriormente  y  dispuestas  en  to- 
das sus  partes  de  modo  que  aproveche  la  mayor 
cantidad  de  fuerza  motriz  del  agua. 

-Turei.va:  Ifid.,  Ing.  y  Maq.  El  origen  de 
las  turbinas  es  muy  reciente,  pues  no  se  remon- 
tan más  allá  de  mediados  del  siglo  jiasado,  á  [le- 
sur  de  lo  cual  son   tales  sus  ventajas,  que  su  nú- 
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mero  so  ha  multiplicado  considerablemente,  pues 
entre  todos  los  motores  hidráulicos  es  acaso  el 
que  da  más  rendimientos.  Es  verdad  que  desde 
hace  algunos  siglos  se  conocían  ruedas  hidráuli- 
cas horiziintales,  formadas  por  paletas  helizoida- 
les  montadas  sobre  un  eje  vertical;  pero  aquéllas, 
usadas  aún  hoy  en  muchos  puntos,  obran  por 
choque  del  agua  que  marcha  por  un  canalizo  que 
envía  el  chorro  normalmente  á  la  suiierficie  de 
las  paletas;  estas  ruedas,  llamadas  de  cuchara, 
dan  un  efecto  útil  sumamente  reducido,  que  vie- 
ne á  ser  el  tercio  del  esfuerzo  motor,  como  se  com- 
prende desde  el  momento  en  que  el  choque  es  el 
que  produce  el  movimiento;  después  de  éstas  se 
idearon  las  ruedas  de  evho,  que  estaban  formadas 
por  un  cilindro  de  madera,  eu  cuyo  interior  iban 
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montados  tabiques  helizoidales  de  ojo  vertical, 
las  que  colocadas  en  el  fondo  de  un  i>ozo,  en  co- 
numicación  con  una  galería  de  salida,  recibían  el 
agua  tangencialmente  á  la  pared  del  cubo,  obran- 
do también  por  el  choque  contra  las  paletas  el 
agua  que  las  impulsaba;  pero  sólo  á  mediados  del 
siglo  último  so  trató  de  utilizar,  no  sólo  la  fuerza 
viva  del  agua,  sino  también,  y  principalmente,  la 
reacción  producida  por  el  líquido  al  salir  de  un  de- 
pósito cuya  pared  interior  es  movible,  acción  que 
ya  se  utilizó  en  las  llamadas  ruedas  de  reacción 
V.  Rued.\).  Eu  17.')4  Euler  ideó  la  rueda  hori- 
zontal con  vertiente  inicrior,  emiileando  un  dis- 
tributor fijo,  con  admisión  y  desagüe  por  toda 
su  circunferencia,  publicando  su  teoría  en  1707, 
la  que  no  tuvo  aplicación  hasta  que,  amjiliaila  di- 
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cha  teoría  por  Navier  y  D'Aubuissón  en  1819, 
(se  construyó  en  1824  una  rueda  de  esta  clase, 
pero  perfeccionada,  á  la  que  dieron  el  nombre 
de  turbina,  sin  duda  porel  torbellino  que  se  pro- 
ducía en  el  agua  con  su  movimiento,  debiéndose 
á  Burdín  esta  obra;  pero  realmente  hasta  1832, 
en  que  Fournayrón,  discípulo  de  Burdín,  cons- 
truyó su  turbina,  en  todo  diferente  á  la  anterior, 
puede  decirse  que  no  se  había  descubierto  este 
importante  motor  hidráulico.  Sin  endiargo,  la 
teoría  de  Burdín  no  ha  sido  desechada,  sino  aco- 
gida por  varios  ingenieros,  habiendo  dado  lugar 
á  una  serie  de  turbinas  que  se  llaman  a.riles  ójyor  j 
debajo,  en  las  que  el  agua  actúa  en  el  sentido  del 
eje,  y  á  este  tipo  pertenecen  las  de  Fontaine,  Gi- 
rard,  Jouval,  etc.,  mientrasque  otros,  siguiendo 
las  teorías  de  Fourneyrón,  como  Cadiat,  Callón, 
etc.,  han  obtenido  turbinas  de  un  tipo  comple- 
tamente diferente,  llamadas  centrífugas  ó  radia- 
les. 

De  todas  maneras,  una  turbina  constituye  un 
motor  hidráulico  de  seguiula  categoría,  es  decir, 
que  el  agua  sale  por  distintos  conductos  que  por 
los  que  entrara  en  la  rueda;  generalmente  es  de 
eje  vertical,  teniendo  una  corona  ó  distributor 
fijo,  formado  por  una  serie  de  paletas  que  cons- 
tituyen los  canales  directores,  y  otra  corona  mo- 
vible sobre  el  eje,  compuesta  á  su  vez  de  paletas 
ó  canales  directores,  lo  que  permite  que  el  agua 
obre  á  la  vez  sobre  todas  las  paletas,  pudiendo 
utilizarse  con  ella  los  mayores  saltos  de  agua  y 
siendo  su  velocidad  de  rotación  mucho  mayor 
que  la  de  las  antiguas  ruedas,  lo  que  permite  re- 
ducir notablemente  el  número  de  transmisiones, 
para  obtener  velocidades  determinadas. 

En  las  turbinas  axiales  ó  por  debajo  el  desagüe 
se  efectúa  por  la  parto  inferior,  llevando  el  agua 
un  movimiento  que  se  aproxima  mucho  á  la  ver- 
tical, á  su  paso  por  las  hélices.  Vamos  á  indicar 
algunas  de  las  principales  turbinas  en  uso  en  el 
día. 

Turbina  Fourneyrón.  -  Ha  sido  la  primera, 
según  hemos  dicho,  que  ha  merecido  la  ajiroba- 
ción  general,  ya  por  las  ventajas  que  presenta, 
como  por  los  buenos  result.ados  que  con  ella  se 
obtienen,  bajo  el  punto  de  vista  del  trabajo  apro- 
vechado. En  el  punto  en  que  se  encuentra  el  .sal- 
to de  aguas  se  forma  á  modo  de  una  esclusa  para 
que  el  agua  descienda  sin  cho(|UC,  desde  el  nivel 
de  O  (fig.  1)  hasta  el  del  canalizo  de  desagüe,  que 
es  el  JB,  hallándose  el  líquido  de  los  dos  cana- 


lizos Cy  D  separado  por  el  macizo  E,  taladrado 
circularnienle  eu  uu  punto  para  dejar  paso  al 
depósito  cilindrico  F,  cerrado  por  su  base,  pero 
seiiarado  su  ionilo  í?  de  los  costados  para  dejar 
pasar  horizontalmeu  te  el  agua  ¡lor  la  abertura  cir- 
cular así  formada,  que  se  halla  dentro  del  canali- 
zo inferior,  y  alrededor  del  cual  hay  una  rueda 
anular  de  paletas  curvas  HUffigs.  1  y  2) ;  un  cas- 
quete/une  la  rueda  al  árbol  central  O,  que  se  ele- 
va verticalmeute  pasando  por  el  interior  del  tubo 
T,  que  sostiene  el  fondo  del  cilindro; dicho  eje  ter- 
mina inferiormente  eu  un  ¡livote  t/,  que  se  apoya 
sobre  una  ¡lalanea  VP  del  segundo  género,  cuyo 
eje  está  en  K  y  cuyo  otro  extremo  va  unido  á 
uua  varilla  L  que  se  eleva  hasta  la  armadura  do 
la  máquina,  y  estando  fileteada  en  un  trozo  de 
su  longitud  penetra  en  una  tuerca  á  la  que  so 
puede  dar  vueltas  por  un  manubrio,  y  no  pudien- 
do avanzar  dicha  tuerca  tiene  que  hacerlo  la 
varilla,  por  cuyo  medio  se  puede  subir  ó  bajar  la 
rueda  á  voluntad,  descansando  la  palanca,  al 
final  de  su  carrera,  en  el  macizo  M;  por  este  me- 
dio se  lleva  la  rueda  //  á  colocar  sus  paletas 
exactamente  frente  á  la  abertura  del  depósito 
cilindrico  F,  que  está  dividido  por  tabiques  ^  y 
U  (fig.  2),  eu  toda  su  longitud  curvos,  como  los 


de  la  rueda,  pero  cóu  la  curvatura  en  sentido 
opticsto,  como  se  ve  en  la  figura,  q>ie  representa 
ima  secciíui  horizontal  de  la  mcilay  de[iúsito;de 
estos  tabiques,  unos  van  sujetos  á  unas  coronas 
que  rodean  al  lulio  que  recubre  el  eje,  como  lo» 
A,  y  otros  sólo  á  la  corona  del  cilindro. 
La  rueda  se  llalla  por  completo  sumergidaeu  el 


canalizo  iorerior  lu  qiii'  liaco  o  iib  el  «Kii»  ili'l  de\<v 
aitu  »al(;a  por  la  alicrliira  dil  liliiiilro,  en  virtud 
de  lit  dilcreiicia  du  iiivt'l  oiitrt'  aniliotcaDuIiiioH;  si 
el  atjua  uo  «v  IkiIIai»'  iliri^iiln  en  mi  luoviuiiento 
en  el  interior  dil  de|K>i<ito  F,  loa  filetea  li<|iiidoa 
saldrían  |>or  los  dilennlCM  laiiiloade  la  abertura 
y  (fi<t.  1 )  iwriiendirularnioute  li  la  au|ierlicie 
lateral  del  ileiKwilo,  y  al  iK-uetrar  de  esta  ma- 
ucra  cu  el  inti  rii'r  do  la  rueda,  si  l>icu  es  cierto 
que  oliranau  «olre  I  ^  .  .1.  .-  .Mirva-.  de  lu  rueda 
//,  liaeiéudolii  ;;ir.vi  ú  disponer  estas 

paletas  de  niodo  iji  >  lAU  11   las  condi- 

ciones generales  que  ilclie  llenar  un  bucu  motor 
hidráulico,  y  esto  último  se  consif;no  por  loa  ta- 
biques .-1  y  '/■  (Ji'i.  '2),  por  cuyo  medio  ul  agua 
sale  del  depósito  oblicuamente  li  la  superficie  y 
va  ú  encontrar  á  las  ]>alet:is,  que  al  oponerse  a  la 
continua,  iún  de  su  movimiento,  sufren  prosioues 
que  obli(,';\n  á  moverse  ú  la  rueda. 

l'na  compuerta  cilindrica  V  (^fig.  1)  desliza 
|ior  las  (laredes  del  cilimlro  movida  por  las  va- 
rillas /.',  eu  niiniero  de  tres,  de  las  que  solo  so 
ven  dos  en  la  lii;uia,  cuyas  varillas  salen  al  ex- 
terior, se  bailan  tilctead:is  en  forma  de  tornillos 
del  mismo  piso  y  atriviesan  tres  tuercas  termi- 
nadas |>or  ruedas  dentadas  iguales,  ú  las  que 
jione  en  movimienta  otra  rueda  central  con  su 
manubrio,  siendo  por  lo  tanto  las  velocidades  do 
rotación  de  las  tres  tuercas  igual,  y  por  este  me- 
dio .se  puedo  rc¡;Hlar  la  salida  del  agua,  y  por 
tanto  la  velocidad  ile  la  rueda; como  se  ve,  esta 
compuerta  es  abocinada  bacía  el  orificio  |«ra 
diii;;¡r  los  filetes,  evitando  la  contracción  de  Is 
vena. 

A  primera  vista  parece  que  las  paletas  curvas 
de  la  turbina,  que  se  presentan  casi  |>erpendicit- 
lares  á  la  dilección  del  movimiento  del  agua  á 
su  salida  del  depósito,  deben  sufrir  uu  choque, 
y  sin  embargo,  si  la  turbina  está  bien  arreglada 
no  sucede  asi,  i>orque  á  consecuencia  del  movi- 
miento de  la  rueda  las  paletas  huyen  delante  de 
los  filetes  líciui'los  y  no  ¡lueden  recibir  choque 
nniá  que  en  virtud  de  la  velocidad  relativa  de 
estos  filotes  con  relación  á  las  paletas,  y  éstas  so 
hallan  dispuestas  de  manera  que  cuando  la  tur- 
bina haya  ad<iuir¡do  su  velocidad  normal  la 
relativa  del  agua  está  dirigida,  según  la  tan- 
gente, á  cada  |>aleta  en  su  superficie  interior,  de 
modo  que  el  agua  entra  sin  choque  en  la  rueda. 
y  al  moverse  á  lo  largo  de  las  paletas  curvas  del 
interior  hacia  el  exterior  ejerce  sobre  aqnéllas 
una  presión  en  cada  uno  de  sus  ]puntos,  en  razón 
de  la  cual  la  velocidad  cambia  constantemente 
de  dirección  y  sale  de  la  rueda  con  una  veloci- 
dad relativa  de  sentido  opuesto  al  movimiento 
de  las  paletas;  se  concibe,  por  lo  tanto,  que  se 
)meda  hacer  tomar  á  la  turbina  un  movimiento 
tal  que  la  velocidad  de  su  circunferencia  exte- 
rior sea  precisamente  igual  á  dicha  velocidad 
relativa;  y  satisfecha  esta  condición,  el  agua,  al 
salir  do  la  rueda,  estará  animada  de  una  veloci- 
dad iní-ousible,  yéndose  á  mezclar  tranquila- 
mente cou  la  del  medio  en  que  la  rueda  se  halla 
sumergida,  en  el  que  la  dejan  las  paletas,  que 
van  huyendo  de  ella  sin  arrastrarla;  además,  co- 
mo el  agua  obra  al  mismo  tiempo  y  con  igual 
energía  sobre  toilas  las  [>alotas  de  la  turbina, 
las  presiones  horizontales  que  sobre  ellas  ejerce 
no  tienden  á  camiúar  la  posición  del  eje;  su  efec- 
to útil  varía  entre  el  75  y  el  80  por  100  del 
trabajo  motor.  La  turbina  de  que  nos  ocu)<amos 
presenta,  además  de  este  gran  aprovechamiento, 
otras  ventajas,  cuales  son:  que  funciona  tanto 
en  las  crecidas  como  en  las  bajas  aguas;  que  se 
utiliza  la  totalidad  de  la  caída,  lo  que  no  sucedo 
con  las  ruedas  ordinarias;  y  que  marcha  hasta 
con  las  grandes  heladas,  puesto  que,  hallándose 
sumergida,  como  de  helarse  el  liquido  sólo  es  en 
la  superficie,  no  puede  alcanzar  á  la  rueda  para 
impedir  su  movimiento;  además  se  puede  hacer 
variar  su  velocidad  entre  límites  bastante  ex- 
tensos, tanto  en  más  como  en  menos,  de  la  que 
corresponde  al  máximo  de  efecto  útil,  en  que  la 
relaciuD  del  trabajo  útil  al  trabajo  motor  dismi- 
nuye sensiblemente,  lo  que  tiene  una  gran  im- 
portancia [lara  los  casos  en  que  el  motor  deba 
conservar  su  velocidad,  aun  cuando  varíe  la  al- 
tura de  caída  del  agua;  pues,  con  efecto,  el  má- 
ximo de  trabajo  utilizado  dei>ende  de  dicha 
altura,  y  si  marcha  con  igual  velocidad  para 
alturas  diferentes  110  alcanza  conslantemente 
la  velocidad  correspondiente  al  máximo  efecto; 
ñero,  según  hemos  dicho,  se  aleja  muy  poco 
de  el. 

Turbina  Callón.  -  El  inconveniente  que  pre- 
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►enta  la  lurliina  anl<<riurea  que  elnguaipii-  pn^a 
á  la  rueda  dependo  du  la  altura  de  lu  compueila 
cilimlrica,  es  decir,  (|Ue  nu  lima  el  agua  la  tur- 
bina y  uncda  nnlie  la  motril  una  cierta  canti- 
dad de  líi|Uidu  sin  la  vúlucidnd  du  la  que  sale 
del  deiKJsito,  lo  que  ocaaiuua  remolino»  cou  JH-r- 
didaaile  velocidad,  que  oe'aaiuiian  una  dianiinu- 
ciuii  del  efecto  útil,  y  |Kir  esto  lu  divide  liori- 
zontalinente  eu  varia»  rueilas  |ior  tabiqíieii,  (i,  ti, 
c  y  il  (fig.  I),  hori/ontalea.  Callón,  (utrs  conno- 
guir  el  misuiii  resultado,  reemplaza  la  compuer- 
ta única  de  Kourneyrón  |>or  una  serio  de  com- 
puertas que  oorrcHponilen  á  las  dileruutea  (iohí- 
ciónos  de  la  abertura  ]>or  la  que  el  agua  pasa 
del  de]K''SÍto  ú  la  moda,  con  lo  que  consigue  que 
ol  agua  |«netro  á  todas  las  alturas  eu  aquélla, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  lí(juido,  baa- 
tando  cerrar  ali,'unas  du  bisiuuipuertas,  tomadas 
con  cierta  regularidad  en  el  contorno  del  ileiú- 
sito,  para  conseguireste  resultado.  Kn  cambio  de 
esta  ventaja  presenta  otro  inconvenivnte,  que  es 
iiue  las  [lalotas  juisan  sucesivamente  por  delante 
do  las  compuertas  abiertas  y  las  cerradas,  y  que 
en  este  momento  el  espacio  correspondiente  de 
la  turbina,  como  el  agua  sigue  su  movimiento 
en  virtud  ile  la  velocidad  adi|uirida,  que  es  bos 
tante  grande,  produce  una  especie  do  vacío  de- 
trás de  sí,  lo  que  ocasiona  una  disminución  brus- 
ca de  su  velocidad,  y  por  tanto  una  pérdida  de 
trabajo. 

Hi'IrvV'umnthncMn.  -  La  turbina  Fourncyrón 
se  mueve  dentro  del  canalizo  inferior,  poro  cuan- 
do no  hay  agua  bastante  para  llenar  la  rueda,  ya 
sea  ol  sistema  del  autor,  ya  el  de  Callón  el  que  so 
emplee,  hay  canales  en  la  rueda  que  no  están  lle- 
nos por  completo  del  agua  motriz  (fig.  3.),  y  la 
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I  del  canalizo  afluye  á  las  partes  vacías,  segiín  he- 
mos indicado  en  el  párrafo  anterior,  siciido  arras- 
¡  trada  eu  el  movimiento  de  rotación  de  la  rueda, 
I  encontrándose  ésta  cargada,  no  solo  por  el  aguo 
I  motriz,  sino  con  la  inútil;  es  decir,  que  el  peso 
I  muerto  del  sistema  va  aumentando  á  medida 
I  que  el  gasto  de  agua  es  meuor,  y  el  rozamiento 
en  el  tejuelo  que  sostiene  el  eje  queda  el  mismo, 
aunque  el  trabajo  disponible  disminuya,  con  lo 
que  disminuye  el  rendimiento  del  receptor. 
'       Para  evitar  esto,  Callóu  y  Girard,  ó  más  bien 
I  el  último,  han  ideado  lo  que  llamanlÁíV/ro)icu»ia- 
tiutción,  que  no  es  otra  cosa  que  inyectar  una 
capa  de  aire  que  aisle  la  rueda  del  agua,  hacien- 
do desajiarecer  el  rozamiento  cou  ésta;  al  efecto, 
Girard    ha  construido  su  turbina,  representada 
esquemáticamente  en  iajig.  4:  recubre  la  rueda 
AIS doün  capuchón  CiJ  que  i>cuetra  hasta  el  ca- 
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riacioneadedeiisidail  <  "t,  y 

la  idea  do  la  iiileí  |  ida 

|>ara  disminuir  el    1  ido 

también  en  la  consir  1/1- 

»in/«  que  construyó  c:  _  ;■  ro, 

cerca  do  l'arís. 

TurhinuH  de  f-nlrt'm  dohlei.  —  Otro  medio  hay 
de  regularizan  I  ua,  adaptándola  rue- 

da á  las  variui  1  lal  y  altura  do  caída, 

encuyiicaaoya  in m  i-.  m. litado  losinconvenien- 
tes  do  las  compuertas,  ó  mejor  dicho  su  insufi- 
ciencia; al  efecto,  se  construyen  turbinas  dobles 
formadas  por  dos  ruedas  concéntricas,  sejiaradas 
]>or  una  corona  iiitermodia,  en  las  que  el  agua  so 
distribuyo  por  otras  dos  serios  de  tabiques  direc- 
tores, de  los  quccada  una  tiene  su  sistema  do  com- 
puertas, que  funcionan  8e|»radamentc,  lo  que 
permite,  según  el  caudal,  que  el  agua  obro  soliro 
una  ú  otra  rueda,  ó  sobre  ambas  á  la  vez;  la» 
paletas  ó  tabiques  do  la  rueda  interior  suelen  ser 
tres  voces  mayores  quo  los  do  la  exterior. 

l'urtiina  de  Segiur.  -  Fué  la  primera  que  se 
construyó,  aun  cuando  realmente  no  merece  el 
nombre  de  tal,  sino  más  bien  el  de  rueda  de  reac- 
ción; se  dedicó  á  mover  un  molino  harinero  en 
Gotting  (Prusia);  se  construyó  en  1740,  y  con- 
sistía en  nn  alto  cilindro  hueco  fijo  d  nn  árbol 
vertical  giratorio;  del  fondo  del  cilindro  salían 
cuatro  tubos  horizontales  cerrados  ))or  su  extre- 
mo libre,  y  al  costado  con  un  orificio  lateral  |>or 
el  que  salla  un  chorro  en  dirección  tangencial. 

Turbina  de  Euhr.  -  Euler  en  1754  construyó 
la  segunda,  que  difiere  de  la  de  Kourneyrón  en 
que  el  agua  motriz,  en  lugar  de  marchar  horízon- 
talmciite  por  la  parte  móvil  del  ajaratoy  trans- 
mitir el  trabajo  de  la  fuerza  centrífuga,  descien- 
do á  lo  largo  de  una  trayectoria,  cuyos  |iuntos 
todos  equidistan  de  los  de  rotación,  transmitien- 
do á  la  rueda  la  accióu  de  la  gravedad. 

El  agua  del  canal  de  aguas  arril>a.  A,  d  un 
nivel  constante  (fig.  5),  [lasa  por  entre  tabiques 


nalizo  de  aguas  abajo  E  por  medio  de  un  tubo 
T  que  de-emboca  en  la  cani¡iana  C'/^,  y  una 
bomba  en  que  el  tubo  tormina,  inyecta  aire  en 
la  campana,  hasta  que  de.saloJHndo  al  agua  bas- 
ta uu  nivel  I'G,  enrasando  ol  plano  inferior  de 
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curvos  fijos  en  la  parto  su|>erior,  y  marcha  A  los 
tabiques  curvos  del  cilindro  ISB,  saliendo  |(or  la 
jiarte  inferior  y  haciendo  girar  á  ésta  ]ior  efecto 
de  la  reacción.  En  cuanto  á  la  compuerta,  puede 
ser  cualquiera  de  ¡as  antes  cxpli-  ■  '  ■  r-roes 
notable  la  compuerta  Fontaine,  1  de 

la  del  sistema  Callón;  cu  lugar  di     .  gi- 

dos  que  vengan  acerrar  determinado  numero  de 
canales,  emplea  un  doble  rodillo  cónico,  alrede- 
dor del  cual  arrolla  telas  '  1  de 
corona  circular,  bastando  i  ve- 
niente sentido  este  doble  es- 
arrollándose  la  tela  sobre  1  ios 
do  distribución,  queden  su-  .  en- 
tación. 

Turbina  JrmmlK'rrhJin.  —  \jt  primara  idea 
do  esta  ti!  ■  '  Inla 

Kci'chlin  I  n- 

taja  •''    '.  de 

la   1   !  :ins 

repn  .  ,  -;-li- 

cacione.s  se  le  da  exleriuiuivute  una  forma  niáa 
apiüpiaJa. 
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Las  turbinas  de  que  liaste  ahora  hemos  habla- 
do, están  colocadas  do  una  manera  que  liacu  ¡n- 
cúinodas  las  reparaciones,  porque  no  es  posible 
lle"ar  á  la  rueda  en  tanto  no  se  hace  descender 
el  nivel  del  agua  para  jionerlas  al  descubierto, 
mientras  que  en  la  que  ahora  nos  ocupa  no  su- 
cede esto. 

Si  suponemos  que  el  agua  pssa  del  canalizo  de 
aguas  arriba  al  de  aguas  abajo  por  un  cilindro 


vertical  que  desemboca  en  cubos,  ss  podrá  utili- 
car  el  trabajo  desarrollado  al  pasar  el  agua  por 
el  cilindro  instalando,  como  hizo  Euler,  una 
turbina  en  la  parte  inCerior;  ¡lero  se  concibe  que 
no  puede  presentar  inconveniente  instalarla  en 
un  punto  intermedio  del  cilindro,  siempre  que 
el  agua  al  abandonar  la  rueda,  y  recorriendo  la 
porción  del  cilindro  que  queda  hasta  el  canalizo 
inferior,  no  se  ponga  en  comunicación  directa 
con  la  atmósfera,  sino  después  de  haber  llegado 
al  canal;  se  concibe,  que  si  se  pierde  en  fuerza 
por  elevar  la  turliina  porque  la  altura  hasta  el 
nivel  de  aguas  arriba  es  menor,  en  cambio  se  gana 
por  la  aspiración  que  produce  en  la  parte  del  cilin- 
dro situada  bajo  la  rueda,  aspiración  que  es  tanto 
mayor  cuanto  la  rueda  se  halla  á  maj'or  distancia 
deliiivel  del  agua  en  el  canal  interior,  y  además 
la  posición  que  tiene  la  máquina  permitirá  visi- 
tarla y  repararla  mucho  más  fácilmente,  bastan- 
do no  dejar  llegar  el  agua  del  canal  superior  al 
cilindro,  para  que  éste  se  vacie  por  completo, 
quedando  la  rueda  en  seco.  Como  se  ve  por  el 
corte  (fig.  5),  el  aparato  motor  A  está  compues- 
to de  paletas  curvas  verticales.  Estas  turbinas 
han  tenido  sin  embargo  pocas  aiilicaeiones,  por- 
que las  condiciones  de  su  establecimiento  las 
hacen  poco  convenientes  para  grandes  esfuer- 
zos. 

La  llamada  turbina  Passot,  más  bien  que  tur- 
bina es  una  rueda  de  reacción  en  que  el  agua 
llega  por  la  superficie  y  marcha  hacia  el  centro, 
disposición  errónea,  porque  la  fuerza  comparte  la 
velocidad  de  la  corriente;  no  creemos  debernos 
ocupar  por  el  momento  de  ella. 

Turhina  Fontnine. -Yz.  hemos  dicho  que  el 
principio  de  esta  turbina  es  por  com)ileto  dileren- 
to  del  de  la  de  Fourneyrón.  La  turbina  (fuj.  7)  A 
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está  colgada,  á  cuyo  efecto  un  árbol  vertical  fijo, 
BC,  ala  fábrica,  termina  superiormente  en  un  te- 
juelo E,  sobre  el  que  se  apoya  el  árbol  hueco  liE, 
que  sostiene  la  rueda  A  y  que  rodea  al  jirimero; 
este  árbol  se  prolonga  superiormente  por  otro  ár- 
bol lleno  F,  que  es  el  que  ha  de  liansniitir  su 
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movimiento  á  los  operadores,  pudiendo  modifi- 
carse la  posición  de  este  árbol  por  un  sistema  de 
tuerca  y  tornillo;  al  nivel  del  canalizo  interior 
7/,  ó  un  poco  niás  abajo,  va  colocada  la  turbina 
de  rosca,  de  paletas  curvas  ylü, unida  invariable- 
mente á  la  parte  baja  del  árbol  hueco;  está  com- 
prendida entre  dos  .superficies  de  revolución  al- 
rededor del  eje  vertical  del  sistema,  que  son  ab 
y  al;  en  el  intermedio  reciben  las  paletas;  el 
agua  llega  á  éstas  por  una  corona  ó  anillo  /,  di- 
vidida por  tabiques  curvos  ó  distributores,  cuya 
corona  está  encima  do  la  rueda;  cada  canal  di- 
rector va  ]irovisto  de  una  com].uerta  especial,  por 
medio  de  la  cual  so  le  puede  cerrar  más  ó  menos; 
una  corona  J"  reúne  las  extremidades  inferiores 
délas  varillas  A' de  cada  una  de  estas  compuer- 
tas, y  esta  corona  está  sostenida  por  tres  varillas 
L  (solóse  ven  dos  en  la  figura),  terminadas  en 
rosca,  á  las  que  piñones  labrados  en  tuerca  y  en- 
granados con  una  rueda,  las  pueden  hacer  mo- 
ver para  que  las  compuertas  suban  ó  bajen  todas 
á  la  vez. 

Turbinas  centrípetas.  -  Decceur  imaginó  este 
tipo  dé  turbinas,  al  que  corresponde  la  de  Passot, 
y  en  las  que  el  agua,  en  lugar  de  atravesar  la 
corona  móvil  de  adentro  á  afuera,  lo  hace  de 
afuera  á  adentro,  presentando  en  la  Exjiosición 
de  París  de  1878  un  modelo  de  esta  clase;la  ven- 
taja de  esta  disposición  es  facilitar  el  movimien- 
to de  las  compuertas,  arreglando  á  voluntad  el 
gasto;  el  agua  viene  del  exterior  entrando  por 
los  canales  directores  .^4,  colocados  en  el  exterior 
del  aparato;  las  compuertas  están  articuladas  en 
a,  sigue  el  agua  por  los  tabiques  ab  (fig.  8),  y  lle- 
ga á  la  corona  móvil  B,  escapándose  por  el  centro 
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C  de  la  turbina;  se  arregla  el  gasto,  orientando 
convenientemente  las  compuertas  nb,  que  giran 
todas  á  la  vez  por  medio  de  un  enlace  mecá- 
nico. * 

Según  hemos  dicho  al  hablar  do  la  turbina 
Passot,  la  fuerza  centrífuga  ¡iroduce  aquí  un 
trabajo  negativo  y  tiende  á  reducir  el  gasto,  tan- 
to más  cuanto  más  aumenta  la  velocidad,  incon- 
veniente que  en  ocasiones  produce  un  beneficio, 
convirtiéndose  la  turbina  centrípeta  en  un  apa- 
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rato  autorregulador;  el  rendindcnto,  que  en  la 
turbina  Passot  es  sólo  de  0,25,  se  eleva  en  éstas 
á  0,6.5  óá  0,75. 

Turbina  elevatoria.  -  Esla  turbina  Fourneyrón 
convenientemente  transformada,  jiaraque  por  su 
movimiento  se  puedan  elevar  las  aguas.  Se  com- 
pone el  aparato  de  un  tubo  suficientemente  ancho 
T,  que  lleva  suieto  ]>or  travesanos  y/ /íf/'i/.  Ü)  un 
eje  vertical  en  e\ctinixQ(  EE"  -  yi'j^;á  este  eje  está 
fija  en  la  ]iarte  superior  una  rueda  (CV-  C'I)' ) 
de  tabiques  curvos  directores:  una  corona  f/Y? - 
F'G' )  concéntrica  con  ella  y  con  paletas  curvas, 
con  la  curvatura  en  el  mismo  sentido  que  los  ta- 
biques, se  nuieve  circularmente  en  el  sentido  de  la 
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flecha,  impulsada  por  un  motor  cualquiera,  y  pro- 
ducirá una  asiiiracióu  que  hará  se  eleve  el  ngua 
y  salga  aun  canalizo  su]icrior  H\  el  agua  la  to- 
ma el  tubo  de  la  corriente  inferior  /,  en  la  que 
se  halla  sumergida  su  boca.  Las  condiciones  que 
que  debo  llenar  este  aparato  son  las  mismas 
quolas  establecidas  en  un  principio:  entrada  del 
agua  sin  choque,  y  salida  sinv  elocidad  sensible. 

Turbina  T/iomas.  -Aparte  de  la  turbina  an- 
terior, que  no  es  un  motor,  sino  un  elevador, 
todas  las  turbinas  que  hemos  reseñado,  ai)lica- 
das  á  grandes  saltos  de  agua,  se  reducen  ;'l  di- 
mensiones tan  pequeñas  y  giran  con  tal  veloci- 
dad, que  los  mecanismos  que  hay  que  emplear 
para  las  transformacioiK'S  del  movimiento  au- 
mentan notablemente  las  pérdidas  del  trabajo 
motor,  y  para  evitar  esto,  Thonias,  ingeniero  de 
Hesse.ha  ideado  una  turbina  especial,  en  la  que 
el  agua  llega  pur  debajo  y  es  recibida  sólo  por 
uno  ó  nuis  puntos  de  la  circunferencia,  con  lo 
que  se  ]niede  aumentar  el  diámctio  de  la  rueda 
y  disminuir  su  velocidad. 

Turbinas  hcUzoidales.  -Con  objeto  de  simpli- 
ficar la  construcción  de  las  turbinas,  algunos 
constructores  han  reducido  este  motor  á  un  re- 
ceptor helizoidal  de  dos  paletas  montadas  sobre 
un  eje  vertical;  pero  con  este  sistema  adquiere 
el  agua  xuia  gran  velocidad  á  su  salida,  en  pura 
pérdida  de  electo  útil,  por  lo  que  no  han  podido 
prevalecer. 

Turbinas  escocesas.  -  El  tiiio  es  la  de  White- 
law,  muy  semejante  á  la  de  Seguer;  recibe  el 
agua  por  debajo,  asemejándose  en  esto  á  la  de 
Tilomas,  que  acabamos  de  describir  en  parrales 
anteriores;  consiste  en  un  pequeño  y  ancho  tubo 
vertical,  unido  al  cual  va  un  tubo  rectangular 
en  forma  de  S  (]ue  gira  alrededor  de  un  eje  ver- 
tical colocado  en  el  punto  medio  de  este  tubo, 
que  es  horizontal;  como  se  ve,  es  más  bien  un 
molinete  de  reacción. 

Turbinas  rurales.  -  De  Manjarrés  tomamos  el 
párrafo  roíéreute  á  estas  turbinas  y  á  las  atmos- 
féricas, de  que  hablaremos  en  seguida.  Debidas 
á  Cancau,  las  llama  así  por  la  sencillez  de  su 
construcción,  que  permite  colocarlas  en  cual- 
quier punto,  por  poco  hábiles  que  sean  los  oljre- 
ros  que  se  encuentren:  consiste  una  turbina  de 
esta  clase  en  una  serie  de  tubos  rectangulares 
contorneados,  en  sustitución  de  la  corona  distri- 
butora, y  dispuestos  de  modo  que  permiten  co- 
locar la  rueda  motriz  sobre  un  eje  horizontal  ó 
vertical,  según  convenga,  con  sólo  variar  la  dis- 
posición de  la  entrada  del  agua  en  el  aparato. 
En  otras  la  turbina  se  reduce  á  un  canal  circular 
que  conduce  el  agua  á  la  corona  distributora 
exterior,  formada  por  simples  agujeros  vaciados, 
con  la  oblicuidad  conveniente  jiara  conducii'la  á 
la  rueda  motriz,  que  la  vierte  por  los  costados 
en  unos  espacios-lateíales  que  se  unen  en  la 
parte  inferior  en  el  canal  de  salida;  la  rueda 
motriz,  de  jiequeño  diámetro,  se  suele  construir 
de  bronce  y  llega  á  alcanzar  hasta  3  000  revolu- 
ciones por  minuto,  con  un  gasto  muy  pequeño  y 
pudiendo  utilizar  saltos  de  agua  variables  en- 
tre 15  y  80  m.  Para  regular  la  marcha  del  apa- 
rato, ó  cerrar  completamente  la  entrada  del 
agua,  basta  una  sinqile  llave  de  paso,  pues  es 
muy  reducida  la  cantidad  de  agua  que  consu- 
men. 

Turbinas  atmosféricas.  -  Así  se  llaman  los 
aiiaratos  ¡lerfeccionados  destinados  á  utilizar  el 
electo  motor  del  viento  por  una  diposición 
análoga  á  la  de  las  turbinas  hidráulicas  que 
acabamos  de  estudiar;  su  estudio  corresjionde 
en  rigor  á  los  llamados  molinos  lU  viento,  ó  me- 
jor dicho  motores  de  viento:  describiremos,  ligera- 
mente sin  embargo,  como  hace  Manjarrés,  la  lla- 
mada turbina  de  hierro  de  Vuinont,  que  está 
siempre  equilibrada  por  el  eniyiuje  del  aire  que 
recibe  por  delante  y  por  la  resistencia  que  aquél 
opone  á  ser  rechazado  ]ior  detrás,  lo  que  ^e  con- 
sigue con  un  sistemado  alas  montadas  entredós 
ruedas  paralelas,  y  cuyas  alas  tienen  una  incli- 
nación y  una  curvatura  tales  que  las  diversos 
partes  de  la  corona  así  unidas,  de  velocidades 
desiguales  según  su  distancia  al  centro,  reciben 
un  imimlso  de  viento  igual,  en  tanto  que  ]ior 
detrás  choca  el  viento  contra  las  alas  en  movi- 
miento, ofreciendo  una  resistencia  uniforme- 
mente repartida  sobre  toda  la  suiíeifieio  y  en 
virtud  de  la  extensión  de  ésta;  siendo  la  resis- 
tencia varialde  en  razón  de  la  velocidad,  cuanto 
mayor  sea  la  acción  del  viento  en  la  parte  ante- 
rior mayor  será  también  la  resistencia  que  ofrez- 
ca por  la  posterior,  regulándose  de  este  modo 
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la  nmiclia,  cualquiera  que  «oa  la  iiii|«tHosi<lail 
dil  viento,  queilaLiloa»i  la  vcluoiilail  iiiuxiniare- 
(lui-iila  a  la  i«kul«<la  al  eslalileier  la  iiiiiquina. 

Nu  lisblanion  aqui  ile  la»  tm  binan  aniel U'anaa, 
lie  Francia  ni  ile  la  de  HeuKcliel,  porque  no  ton 
nnUque  muiliticaciones  de  alguna  de  la»  bidrúu- 
liraü,  estudiadas  ya. 

Turbinas  ¡'arcmltí  ó  ídiijoinii/c».  -  A»f  «e  lla- 
man aquellas  en  las  cuales  el  a(;ua  nu  obra  si- 
nuilt.inoanieiile  sobre  todas  las  jialetas  do  la 
rueda,   sino  ipio   [K'netra  en   i'sta  solo    |ior   un 

fmnto  de  la  jieriforia  interior  y  va  alcanzando  á 
as  iialetas  sucesivamente  li  medida  que  gira  la 
ruoiía. 

Turbinas  dt  rapor.  -  En  esta  clase  de  motores 
el  va|ior  sustituye  al  afjua  [«ra  producir  el  nio- 
TÍmicnto,  siendo  el  nuvs  notable  de  todo»  el  que 
ac  conoce  con  el  nombre  do  turbimí  ¡le  vapor  de 
Lnm/,  del  do  su  inventor;  esta  turbina  fué  pre- 
miada en  laiiltiiiia  K.\|M.sii¡óndo  CliicaKO  por  las 
ventajas  que  presenta,  cuales  son:  sui.riniir  todo 
movimiento  de  vaivén,  que  tan  ]ierjui!icial  puede 
sercn  al^juniis  aplicaciones;  alcaiiíar  hasta  aOOOO 
revoluciones  i>or  minuto,  habiéndose  demostra- 
do la  posibilidad  de  lleftar  al  doble  de  esta  ya 
importante  cifra,  á  pesar  do  lo  cual  la  marcha 
de  la  máquina  es  tan  snave  que  Tunciona  sin 
temlcncia  á  moverse  del  sitio  en  que  so  la  coloca, 
aun  no  teniendo  sujeción  alf^unn  al  piso,  pn- 
dieudo  haccrsela  marchar  estando  colocada  so- 
bre un  banco.  Se  compone  (j!ij.  10)  de  un  dis- 
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tributor  de  vapor  que  recibe  esto  por  el  tubo  V, 
y  que  so  reduce  á  un  tubo  enla::nndo  circular- 
mente  en  forma  de  toro,  que  tiene  otros  tubitos 
o, a,  oblicuos,  qne  dirigen  el  vapor  al  órgano 
motor,  que  es  una  rueda  de  paletas  curvas  ó 
alabes.  A,  tales  que  el  vapor  entra  tangencial- 
mente  á  ellas  para  evitar  su  choque  con  dichas 
¡viletas,  y  por  consiguiente  las  |K'rdidas  de  fuer- 
za viva,  después  de  haber  obrado,  sale  el  vapor 
frío  por  el  tubo  s.  Hemos  dicho  (jue  la  vcloei- 
da'l  de  rotación  es  muy  grande,  y  para  cuando 
es  conveniente  otra  más  peijueña  lleva  dos  en- 
granajes iguales,  p  y  j,  helizoidales,  para  permi- 
tir cierto  juego  á  las  ruedas  dentadas;  el  eje  en 
que  están  montadas  la  rueda />  y  los  piñones  es 
muy  delgado,  siendo  esta  una  de  las  particula- 
ridades del  sistema,  de  modo  que  prcscnt.i  cierta 
elasticidad,  evitando  la  descentraciun  de  las  rue- 
das; el  eje  C  de  las  ruedas  q  es  muy  grueso,  y  es 
el  que  salo  al  exterior  para  utilizar  la  fuerza;  el 
conjunto  del  aparato  está  encerrado  en  una  caja 
Bl>,  en  la  que  hay  un  tabique  I  que  deja  el  hue- 
co preciso  i>ara  la  rueda  motriz  A,  y  evita  así  la 
salida  del  vapor  del  resto  de  la  caja.  La  turbina 
de  vapor  del  ingeniero  sueco  Gustavo  Laval,  que 
hemos  descrito,  es  el  motor  jwjr  excelencia  para 
poner  en  marcha  las  dinamos,  que  requieren 
ima  gran  velocidad,  pndíciidoéstascalarse direc- 
tamente al  C{e  de  la  turbina,  ya  se  trate  do  di- 
namos de  corriente  continua,  ya  sea  de  las  qne 
producen  corrienles  polifásicas,  por  considerable 
quesea  el  número  de  sus  períodos;  la  regulari- 
dad lie  la  marcha  de  este  motor  es  tal,  que  á 
una  dinamo,  unida  d  nn  modelo  de  10  caballos, 
.se  ha  hecho  producir  corriente  jiara  alimentar 
desde  cinco  lámparas  hasta  100  sin  notar  la 
menor  alteración  en  el  brillo  de  la  luz.  Claro 
está  i|ue  la  supresión  de  transmisiones  'conomi- 
za  fuerza:  y  si  á  esto  se  agrega  que  algunos  mo- 
delos de  50  caballos  no  gastan  m.is  que  1,19  ki- 
logramo de  combustible  [lor  caballo  y  hora,  que 
ocupa  un  espacio  muy  reducido,  que  su  peso  lo 
es  también,  y  que  no  necesita  ni  cimentación  ni 
obras  especiales  de  instalación,  se  coniprendenin 
sus  ventajas,  comprobadas  por  el  ingeniero  San 
Román. 

No  podemos  entrar  en  el  estudio  teórico  de 
las  diferentes  clases  de  turbinas  que  hemos  re- 
señado muy  d  la  ligera  por  falta  de  es]iacio,  pues 
nos  llevaría  demasiado  lejos  esto  trabajo,  ni.is 
propio,  i>or  otra  p.irte,  ile  obras  es|ieciales,  qne 
pueden  c-^nsultarse. 
Tomo  XXI 
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-  Ti'iiuixA:  Faltont.  liénero  de  la  hulifaniilia 
¡  do  los  und'oninos  en  1*  lamilia  de  los  Iróquidob, 
grupo  do  losceugobranqnios,  suborden  de  loa  úa- 
pidobranquioa,  orden  de  lo»  prokubraiiqidus, 
clase  do  los  gaaterópodoa  y  tipo  de  loa  nioluacos. 
faractcrirase  esta  coiiilia  (osil  por  Imer  una 
forma  bantuiite  deprimida  y  una  aupcrlicie  com- 
pietamonle  lisa  y  sin  adornos  a|>arenles,  tenien- 
do el  ombligo  complelamtnlc  protegiilo  y  cu- 
bierto por  una  formación  especial  que  ha  recibi- 
do el  nombre  dn  eallii».  .Se  ha  en<  entrado  el 
opérenlo  en  algunos  cjeniplarea,  y  es  do  natura- 
leza córnea  y  bastante  delgado,  por  lo  cual  no 
ofreco  buenas  condiciones  para  su  fosilización. 
La  consistencia  do  la  concha  es  bastante  delica- 
da y  lina,  prescnliimlo  la  última  vuelta,  que  co- 
mo todas  so  |iresenta  arrullaila  en  un  ndsmo  pla- 
no, do  forma  redondeada,  reuniéndose  los  bordes 
y  estiocliúndose  bastante  la  superlicie  total  do 
la  abertura,  ú  causa,  sin  duda,  do  su  grueso  ó 
espesor.  Kste  género  fué  dado  á  conocer  por  el 
paleontólogo  Koidnck,  y  s\is  especies  so  encuen- 
tran todas  en  las  formaciones  do  la  cali/a  carbo- 
nífera en  unión  del  Trachopsis,  rUavitellu  y 
otros. 

TURBINARIA  (del  lat.  lurlo,  trompo):  f.  liot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  do  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  do  las  feofi- 
ceas,  familia  do  las  Fucáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  mares  subtropicales,  y  tienen  el  talo 
coriácea  y  pardusco,  ramilicado,  con  las  ramas 
apeunzailovejigosns,  tríquetas,  con  los  ángulos 
foliáceomnrginados  y  denticulado-:  rcce]itácnlos 
axilares  reunidos  en  ramos  cilindricos,  con  los 
concept;iculos  tuborculiformes  dispuestos  en  nu- 
merosas series  lineales  y  que  se  abren  por  medio 
de  un  oslíolo. 

-TiM!niSAi;lA:  Zool.  Género  de  celentéreos 
do  la  clase  do  los  antozoos,  orden  de  los  zoanta- 
rios,  familia  de  los  niadreporarios,  cuyos  carac- 
teres son:  los  pólipos  comprendidos  en  este  gé- 
nero tienen  el  polipero  comúnmente  foliáceo; 
los  tabiques  casi  todos  del  mismo  tamaño;  los 
cálices  ]irominentcs;  la  columnilla  esponjosa  y 
bien  desarrollada. 

El  tipo  de  este  género  se  caracteriza  por  su 
polipero  delgado,  regularmcnle  crateriforme  en 
la  primera  edad,  pero  que  se  contornea  luego 
más  ó  menos  por  los  progresos  deldesairollo;los 
cálices  son  pequeños,  redondeados,  poco  pronii 
nenies  y  de  liordcs  gruesos;  los  tabiques,  en  nú- 
mero de  12,  avanzan  hasta  la  columnilla,  que 
es  central,  y  con  frecuencia  ovalar. 

Este  pólipo  es  projiio  del  Océano  racífico. 

TURBINELA  (del  lat.  turbo,  trompo):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  prosobranquios,  familia  de  los  turbinélidos. 
Los  caracteres  más  importantes  de  este  género 
son  los  siguientes:  cabeza  pequeña,  con  los  ten- 
t^iculos  convergentes  en  la  base;  el  liiento  cen- 
tral de  la  rádula  con  tres  cúspides;  losdienles 
laterales  con  dos  cúspides,  generalmente  de  des- 
igual longitud:  la  concha  piriforme  ó  fusiforme, 
estrecha  por  delante,  gruesa,  sólida,  cubierta 
por  una  epidermis  fibrosa;  la  espira  masó  menos 
elevada,  terminada  por  un  vértice  jiapiloso;  la 
última  vuelta  ventruda;  la  abertura  o!  longa;  el 
labro  simple  y  arqueado;  la  columnilla  lleva  en 
su  parte  media  de  tres  d  cinco  ]>licgnes  separa- 
dos, transversales  y  salientes;  el  canal  muy  largo 
y  abierto. 

El  dios  Vichnú  estd  representado  llevando 
en  la  mano  el  TvrbincVa  pirum,  llamado  vul- 
garmente shaiik  ó  chaiiek'.  Esta  concha  sagrada 
de  los  indios  es  el  emblema  nacional  del  reino 
de  Travancore.  Se  le  pesca  en  el  Golfo  de  Ma- 
naar,  cerca  do  Ceilán,  y  en  la  costa  del  Coroman- 
del.  Sus  usos  son  muy  variados:  se  le  emplea  como 
lámpara  en  los  templos;  se  le  talla  para  formar 
brazaletes,  botones  y  piezas  de  collar;  existe  una 
variedad  muy  rara  y  muy  buscada  [lOr  los  sacer- 
dotes de  Ceilán  y  de  la  China  (Tryon). 

Este  género  no  es  muy  numeroso  en  especies, 
y  las  que  basta  ahora  se  han  descrito  pertenecen 
d  los  mares  del  Océano  Indico  y  del  Brasil. 

TURBINÉLIDOS  [lie  tttrbinela  j:  m.  \i\.  Zool. 
Familia  ilc  moluscos  gasterópodos  del  orden  do 
los  ]ircsobranquios,  caracterizada  por  ofrecer  la 
cabeza  pequeña;  tentáculos  convergentes  en  la 
baso,  con  los  ojos  en  su  lado  e?:terno;  la  r.idula 
Irisciiada;  el  diente  central  casi  siempre  tricus- 
pidado;  los  dientes  laleíales  bicus|.idados  y  cou 
las  cúspides  de  longitud  desigual;  la  concha  ]<i- 
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riformeó  fnsifoime,  lólida,  piovista  ilc  nn  canal 
muy  largo;  la  LuluinnilU  más  ó  menea  j^iuesu, 
idegada  generalmente;  el  opérenlo  córneo,  ova- 
lado, ron  el  núcleo  apical. 

Esta  familia  compiende  la  mayor  iirto  de 
laa  combas  cUsItii acias  jor  Lamarck  en  su  gé- 
nero l'fíiulti.  .Su  loiiiis  Ira  ili«.tingue  de  los  tlue- 
rmiilt  >.  V  -u   1,1. lililí  ea  muy  dikientc  de  la  de 

los  y. 

Lo-.  :  I»  iniporUntes  que  forman  est» 

familia  .-.un  ]u.s  aiguientt-a;    '/ '  'i- 

ta.  Tullida,  huhjvr,  M<loi-  r. 

wi/usut  y  .\leijti  iu. 

TURBlNIOOS  de  Uirho):  m.  pl.  '/'«I.  Familia 
de  moluncoH  ga-i  los  pro- 

sobranquios, (|ii<  ;  loa  ca- 

lacterea  siguicnii-.    in..,  ■,  u    tirros 

alargados;  un  par  de  a|H  nd.  imples 

ó  digilailos  colocados  rntn    :  los;  las 

nmxilas  geticralnicnte  presentes;  la  rndnla  pro- 
vista de  11  dientes  centrales,  el  último  general- 
mente diferente  do  los  otros;  loa  dientes  margi- 
nales estrechos  y  numerosos;  los  otolitos  múlti- 
plos; la  concha  sóliila,  casi  RÍcm|re  nacarada, 
turbinada  ó  tro(|UÍIorme,  lisa  ó  rugosa;  abertura 
entela,  rcdondeaila,  ovalada  ó  algo  telragonal; 
el  peristoma  no  rellejado,  continuo  ó  disconti- 
nuo; el  opérenlo  calizo,  con  el  núcleo  central  ó 
e\céntrico;el  animal  tiene  la  cabeza  jirolongads 
en  un  hocico;  en  el  lado  exterior  de  los  tentácu- 
los so  hallan  los  ojos,  que  son  podiinculados, 
y  en  medio  de  los  tentáculos  sobresalen  los  ló- 
bulos frontales.  Kii  cada  lado  del  pie  hay,  por 
lo  regular,  tres  hilos,  y  con  frecuencia  una  piel 
franjeada. 

Muchas  especies  de  estos  moluscos  sirven  do 
ulimentoal  hombre,  y  las  gruesas  conchas  de  los 
de  gran  tamaño  tienen  impoitancia  («ra  algu- 
nas industrias.  Los  chinos  sobre  lodo  las  em- 
¡dean  para  incrustar  en  los  muebles  los  pedazos 
brillantes  que  se  parecen  mucho  al  nácar. 

Los  turbfnidos  viven  en  el  mar  d  pequeña 
profundidad,  y  son  herbívoros  Actualmente  se 
estudia  esta  lamilia  en  tres  tribus:  turbininos, 
fu sianí: linos  y  ciclomenalinos.  Los  géneros  más 
notables  que  la  forman  son  los  siguientes:  l'ha- 
sianella,  Turbo,  ytslraliuin,  fíoriosloma,  Cy- 
clomema  y  Ambcrlcr/ia. 

TURBINOLIA  (del  lat.  lurbo,  zueco,  chanclo): 
f.  Zool.  Género  de  colcntércos  do  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoaiitarios,  familia  de  los 
turbinólidos,  cuyos  caracteres  principales  son: 
los  turbinolias  se  [>arccen  por  una  parte  a  las 
cariotilias  sencillas,  y  por  otras  á  las  fungias. 
No  son  fijas  como  aquéllas,  y  su  base  terminada 
en  punta  las  distingue  suficientemente  de  és- 
tas. 

Sus  poliperos  son  sencillos,  libres,  poco  volu- 
minosos, turbinados  ó  cmieiformcs,  estriados 
longitudinalmente  por  fuera  y  terminados  cada 
uno  en  una  estrella  cuyas  láminas  son  radiadas, 
lo  (|ue  prueba  que  han  sido  formadas  por  un  solo 
animal. 

Puede  considerarse  como  ti]  o  la  Turbinolin 
surcaía. 

TURBINÓLIDOS  (de  turbinolia ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  los  celentéreos  de  la  clase  de  los  an- 
tozoos, orden  do  los  zoantarios,  cuyos  caracteres 
son:  la  pared  del  polipero,  com|'letam:nte  im- 
perforada, no  estdjamás  cubierta  de  un  periteco, 
[lero  presenta  algunas  veces  una  cap*  epidérmi- 
ca; los  tabiques  están  igualmente  constituidos 
por  láminas  perfectas,  y  su  borde  libre  es  entero, 
bistínguensc  con  frecuencia  dos  hojitas  solda- 
das entre  sí,  cuya  superficie  está  guarnecida  de 
granulaciones  más  ó  menos  salientes,  |>ero  estas 
protuberancias  no  se  extienden  nunca  de  modo 
que  puedan  encontrarse.  En  muchas  especies 
falla  la  columnilla  ó  no  está  se|iarada  del  borde 
interno  de  los  tabiques  por  ningnna  ¡larle  in- 
termedia, pero  cu  otras  existe  un  •■  '  'á- 
niinas  estrechas  dispuestas  alrcl'  y 
■  lUC  se  ven  en  el  fondo  del  cáliz  1..,  .-  -ina 
lio  una  corona  interior.  Del  e  advertirse  que  es- 
tas laminillas,  designadas  con  el  nombre  do 
polis,  tienen  casi  siempre  en  los  turbinólidos 
una  existencia  independiente  de  los  tabiques, 
aunque  se  lialleí!  '  longncióndcl 
radio  formado  ¡ 

Las  cs|4cies  iii.'-  v .^  tiicurntran  en 

nuestras  costas. 

TURBINÓSERO:  ni.  Faltonl.  Genero  del  grupo 
llamado  de  las  formas  sim]'lcs  en  la  tiibii  do  los 
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lofoseiinos,  den  tío  .le  la  faniilin  de  los  fungidos, 
en  el  orden  de  los  perforados,  subclase  de  os 
zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de  los 
celentereados.  Caracterízase  este  polipero  losil 
por  presentarse  de  forma  y  iispecto  general  aplas- 
tado y  discoidal,  con  la  muralla  ó  pared  externa 
reducida  n  una  placa  basilar  en  la  cual  se  apo\'an 
numerosos  t-abiques  generalmente  perforados  y 
iVecuentemente  híspiílos;  los  tabiques  presentan 
el  borde  dentado  y  los  sinaptículos  y  granula- 
ciones son  bastante  abundantes  en  las  caras  la- 
terales. Particularmente  se  distinguen  las  espe- 
cies del  género  'íiiibinoseris  por  la  compacidad 
y  grosor^de  sunuualla,  que  no  es  espinosa,  y  por 
d  gran  desarrollo  v  espesor  de  sus  tabiques.  Era 
una  forma  libre  discoidal,  con  el  contorno  poli- 
gonal y  anguloso,  en  cuya  cara  inferior  se  pre- 
sentan fuertesy  gruesas  costillas  radiantes,  entre 
las  cuales  se  encuentran  otras  pinnadas:  en  la 
cara  superior  hay  grandes  tabicjucs,  á  que  dividen 
los  otros  más  pequeños  y  numerosos  en  seis  gru- 
pos. El  género  Tiirbinoscrís  fué  creado  por  Duu- 
can,  y  sus  especies,  de  la  época  secundaria  ó  me- 
sozoica, son  del  terreno  cretáceo. 

TURBINTO:  m.  Árbol  grande  y  liermoso,  ori- 
«inario  del  Peni,  cuyas  hojas,  aunque  más  es- 
trechas, imitan  á  las  del  lentisco.  Su  flor  consta 
de  muchos  pétalos  puestos  en  cerco;  sus  pistilos 
se  convierten  en  unas  bayas  como  las  de  la  pi- 
mienta, con  el  hollejo  que  tira  á  encarnado, 
parecidas  en  el  gusto  y  olor  á  las  del  enebro,  y 
con  ellas  se  hace  una  bebida  muy  grata. 

-Ti'umNTO  (Ri.):  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  75  habits. 

TURBIO,  BIA  (de  túrbido):  adj.  Mezclado  ó 
alterado  por  una  cosa  que  oliscurece  ó  quita  la 
claridad  natural  ó  transparencia. 

No  engañan  tanto  las  fuentes  turbias  como 
las  cristalinas,  que  disimulan  su  veneno  y  con- 
vidan con  su  ¡nueza. 

SAAVEmi.i  Fajaudo. 

...  el  agua  de  las  fuentes  de  esta  sierra  es 
amarga  y  it'KBiA. 

Luis  dki.  Mármoi,. 

-Tuiimo:  fig.  Revuelto,  dudoso,  turbiilento, 
azaroso.  Aplícase  á  tiempos  y  circunstancias. 

...  en  el  entrar  y  en  el  salir,  esto  es,  en  la 
vida  y  en  la  muerte,  en  el  tiempo  pró.spero  y 
en  el  tubbio  y  a'iverso...  hallarán  sabor  los 
suvos,  á  quien  El  guia. 

Fr.  Luis  dh  Lf.ún. 

-Tui-.BIO:  fig.  Aplicado  á  lenguaje,  locución, 
explicación,  etc.,  obscuro  ó  confuso. 

-TliliBlos:  pl.  Heces,  principalmente  del 
aceite. 

-Turbio:  fícog.  Río  del  est.  de  Guanajuato, 
Méjico.  Riega  los  parts.  de  Piedra  Gorda,  Pén- 
jamo  y  Abasólo,  y  se  une  al  río  de  Lerma  después 
de  un  curso  de  120  knis.  En  el  part.  de  Piedra 
Gorda  recibe  el  río  de  Gómez,  que  nace  al  N.O. 
de  la  c.  de  León  y  en  la  sierra  de  Cornanja,  pa- 
sando por  las  inmeiliiicioues  y  al  E.  de  la  expre- 
sada c.  (García  Cubas). 

TURBIÓN  (del  lat.  turbo):  m.  Golpe  grande 
de  agua  que  cae  muy  recio,  llevándose  tras  sí 
la  tierra  ó  arena,  con  lo  cual  queda  turbia  el 
agua. 

...,  dióle  (al  higo)  en  ilefensa  una  hoja  ás- 
pera y  recia  con  que  se  adargase  de  los  TURBIO- 
NES que  suelen  acudir  en  el  estío,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Era  la  noche:  el  trueno  pavoroso 
Ronco  estallando  en  torno  rctnnib.aba, 

Y  eu  mar  inmenso  el  cielo  tenebroso 
Con  violento  turbión  se  desgajaba;  etc. 

Esl'RONCF.DA. 

-TuHiiMíN:  fig.  Multitud  de  cosas  i|ue  caen 
de  golpe,  llevando  tras  sí  lo  i|ue  encuentran. 

...  en  pozos  y  acequias  profundísimas,  que 
las  suelen  cegar  los  turbiones  de  arena,  muy 
ordinarios  en  aquellos  desiertos. 

Fr.  Juan  de  la  Puiínte. 

-Turbión:  fig.  Midtitud  de  cosas  que  vie- 
nen juntas  y  violentamente,  y  ofenden  y  lasti- 
man. 

Turbas  de  gente  alborotadas  braman 

Y  se  derraman  con  insano  anhelo, 
Eu  TURBIONES  las  calles  inumlando 
Los  unos  á  los  otros  espantando;  etc. 

KSPRONCEDA. 
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TURBIOSO,  SA:  adj.  anl,  Tur.mo. 

...  porque  si  el  reinado  del  rey  D.  Juan,  que 
Dios  le  prospere,  ha  sido  TfRBioso:  menos  no 
se  agüera,  qué  será  el  del  principe,  cuando 
reine? 

FeknXn  Gómez  de  Ciudad  Real. 

TURBIT  (del  indostani  turbitli,  que  purga):  ni. 
Ilol.  Género  de  plantas  (  Tiirbith)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las 
seselineas,  cuyas  especies  habitan  en  los  Alpes 
de  Carnolia  y  del  Piamoiite,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  tri|)artidodesconipuestas, 
con  las  lacinias  últimas  capilares  y  las  umbelas 
terminales  con  involucros  caedizos  éinvolucrillos 
formados  por  varias  folíolas;  cáliz  con  el  limbo 
provisto  de  cinco  dientes  caedizos;  pétalos  tras- 
ovados, escotados,  con  una  lacinia  vuelta  hacia 
dentro  en  la  escotadura;  fruto  angostado  forman- 
do cuello,  comprimido  lateralmcnte;uicricariiios 
con  cinco  costillas  Hlünrmes,  obtusas,  iguales, 
las  laterales  marginantes;  vallccitos  con  una 
banda  glandulosa  y  dos  en  la  cara  comi-.uial: 
carpóforo  bipartido;  semillas  semicilíndricas. 

-TiltiiiT:  Farm.  Desígnase  con  este  nombre 
una  planta  perteneciente  ala  familia  do  las  Con- 
volvuláceas, perteneciente  á  la  especie  botánica 
Ipomaa  Turpetlium  R.  Br.,  planta  originaria  de 
la  India,  de  las  islas  del  Pacífico  y  de  la  Austra- 
lia. Su  raíz  es  medicinal,  y  ha  tenido  gran  im- 
portancia en  la  antigüedad.  Su  acción  terapéu- 
tica es  purgante,  y  en  este  concepto  se  usa  en 
infusión,  en  polvo  y  eu  pildoras.  También  Ibrma 
parte  del  purgante  de  Le  Roy  y  del  Aguardiente 
alemán.  Su  principio  activo,  que  es  una  resina, 
se  considera  más  activo  que  la  de  jalapa. 

La  raíz  se  presenta  eu  el  comercio  en  fragmen- 
tos de  1  á  3  centímetros  de  diámetro  por  10  á 
20  de  longitud,  y  éstos  son  cilindricos,  asurcados 
y  generalmente  retorcidos  en  espiral,  faltando 
en  algunos  la  parte  central  por  reab.sovción  de 
los  tejidos.  Exteriormente  su  coloración  es  gris 
cenicienta  ó  pardorrojiza ,  y  en  el  interior  el 
color  es  blanco  y  la  masa  aparece  compacta,  con 
algunos  puntitos  resinosos.  El  corte  transversal 
presenta  casi  siempre  una  serie  de  círculos  pe- 
queños dispuestos  alrededor  de  la  parte  central, 
V  estos  círculos  contienen  una  substancia  resino- 
sa amarillenta.  Carece  de  olor,  y  su  sabor  es  al 
principio  soso  y  más  tarde  nauseabundo. 

Según  Butrón-Charlad,  el  turbit  consta  de  una 
materia  resinosa  blanda  y  nauseabunda,  aceite 
volátil,  materia  grasa,  materia  colorante  ama- 
rilla, fécula,  oxaiato,  fosfato  y  carbonato  calci- 
cos, sulfato,  cloruro  y  carbonato  ¡lotásicos,  y 
i'.xido  férrico.  El  principio  activo  ó  purgante  es 
la  resina,  la  cual  consta  de  dos  principios:  uno 
soluble  en  el  éter  y  otro  insoluble,  que  es  la  tur- 
petina.  Considérase  este  principio  como  un  glu- 
cósido que  por  la  acción  de  los  álcalis  origina 
ácido  turpético,  y  por  los  ácidos  diluidos  é  hir- 
viendo se  desdobla  en  glucosa  y  ácido  turpetá- 
lico. 

TURBO  (del  lat.  turbo,  trompo):  m.  ZooJ.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  del  orden  do  los 
]u-osobranquios,  familia  de  los  turbinados.  Este 
género  se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres 
si"uientcs:  cabeza  |noboscidiforme  y  un  iioco  es- 
trechada por  delante;  los  tentáculos  largos,  sim- 
jiles  y  cilindricos;  los  pedúnculos  oculares  más 
o  menos  ensanchados  y  colocados  en  la  parte 
exterior  de  los  tentáculos;  el  pie  ancho  y  trun- 
cado por  delante  ;  la  línea  epipodial  se  extiende 
desde  los  pedúnculos  oculares  hasta  la  ¡larte 
posterior  del  pie,  y  está  provista  de  algunos 
cirros;  los  apéndices  cefálicos  colocados  detrás 
de  los  tentáculos,  salientes  y  con  el  contorno 
simple  ó  digitado;  el  diente  central  de  la  rádula 
impar  de  forma  variable  y  generalmente  rom- 
boidal; los  dientes. centrales  pares  muy  estre- 
chos; los  dientes  marginales  de  magnitud  des- 
igual, los  internos  más  grandes  que  los  otros;  el 
diente  lateral  noc^  distinto  de  los  primeros  mar- 
ginales; la  concha  nacarada  interiormente,  mi- 
perforada  ó  estreclianiente  umbilicada,  sólida, 
conoidal,  ovoidea  ó  algo  tHrriculada;la  abertura 
circular,  entera,  con  la  base  generalmnnte  pro- 
longada eu  una  Icngiieta  más  ó  menos  saliente, 
aplastada  y  algunas  veces  canaliforme;  la  coluni- 
nilla  arqueada  y  aplastada;  el  labro  simidc  y 
agudo;  el  opérenlo  calizo,  grueso,  esmaltado, 
convexo  exteriormente,  aplastado  y  espiral  in- 
teriormente, con  el  núcleo  central  ó  algo  central. 
El  tipo  de  este  género  es  el  Turbo  olen-ins, 
que  vive  formando  gruiios  entre  las  rompientes 
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de  las  costas   pedregosas  de  las  islas  Molucas, 
1  01  cuya  cnasa  es  muy  difícil  obtenerlo. 

Son  muy  numerosas  las  es|  ecies  de  este  im- 
portante género  que  se  han  descrito  como  en- 
contraflas  lusilesen  varias  toimaciones,  y  de  las 
cuales  se  han  creado  varios  subgénercs,  que  en 
realidad  no  ¡medcn  describirse  aparte  y  deben  ir 
incluidos  en  este  género.  Su  desarrollo  filogénico, 
y  ])0r  tanto  paleontológico,  es  uno  de  los  más 
imiiortantcs  y  extensos  en  todos  los  animales 
fósiles, como  lo  demuestra  su  aparición  en  las 
formaciones  primarias  ó  paleozoicas  pertenecien- 
tes al  terreno  silúrico,  y  continuando  luego  á 
través  de  todas  las  é]-ocas  geológicas,  y  más 
especialmente  en  las  correspondientes  á  los  te- 
rrenos oolítico  y  Básico  del  período  jurásico. 

De  los  subgéneros  deben  citarse  el  Cothnia, 
descrito  por  Gray,  que  se  extiende  por  todos  los 
pisos,  desde  el  triásico;  el  Sarmalicus,  del  mis- 
mo autor;  y  el  Prisogaster,  debidoá  Mórch,  quo 
realizan  su  aparición  en  el  jurásico,  viviemio  en 
el  cretáceo  el  Xinella,  del  propio  autor  que  los 
dos  anteriores.  El  Turbo  ármala  ha  dado  lugar 
al  .subgénero  Enncma,  creado  por  Saller,  que 
se  caracteriza  por  presentar  nnaconcha  do  lorma 
completamente  turbinada,  alargada,  sin  ombli- 
go y  con  las  vueltas  provistas  de  pequeños  dien- 
tes; la  abertura  de  la  conclia  es  de  forma  oval  y 
aparece  angulosa  superiormente;  el  labio  interno 
no  ]iicsenta  callosidades,  y  el  labro  ó  labio  ex- 
terno tiene  el  borde  delgado,  fino  y  cortante. 
El  adorno  de  la  supcrlicie  consiste  en  costillas 
transversales  adornadas  por  tubérculos  y  estrías 
ó  rayas  del  crecimiento;  sus  ejemplares  se  en- 
cuentran desde  las  formaciones  silúricas  alas  del 
teneno  cretáceo,  siendo  la  especie  arrnnta  ¡uo- 
cedente  de  las  capas  del  devónico  medio  de  So- 
tenick,  en  la  región  alemana  ilcl  Eilfel. 

El  Ctjdonema  de  Hall  es  una  concha  turbina- 
da, sin  ombligo,  con  la  espina  deprimida  y  baja, 
hallándose  lormada  por  vueltas  poco  numerosas 
y  que  crecen  muy  rápidamente;  el  labro  interno 
aparece  a]ilastado  y  plano,  y  el  adorno  de  la 
superficie  consiste  en  unas  fuertes  líneas  trans- 
versales y  unas  estrías  longitudinales  muy  finas; 
también  está  distribuida  tan  sólo  en  las  forma- 
ciones paleozoicas,  y  se  encuentra,  por  tanto, 
en  los  estratos  del  silúrico  y  devónico.  De  me- 
nos importancia  que  los  anteriores  son  varias 
formas  deturb'nidos  fósiles,  cuyo  nombre,  autor 
y  distribución  es  la  siguiente:  Isonciiut.  creado 
por  Meek  y  AVontlicm;  y  Calloncma,  de  Hall, 
pertenecientes  á  los  terrenos  devónicos,  así  como 
el  Holopca,  descrito  por  el  último,  que  también 
pertenece  á  las  capas  del  silúrico;  siguen  el 
grupo,  en  las  potentes  formaciones  de  la  llamada 
caliza  carbonífera,  el  Porí/arK-ia,  J cdishia ,  Tur- 
bointclla  y  Itliabdojileura,  todas  descritas  por  el 
I)aleontóíogoKoninck;  en  las  cajias  jurásicas,  y 
dentro  ya  de  las  formaciones  mesozoicas  conti- 
núase la  serie  en  primer  término  por  el  (Indios- 
pira,  fundado  por  Zittel ;  al  terreno  cretáceo, 
y  además  délas  especies  antes  citadas, pertenece 
el  Spironema  de  Meek ;  pasando  á  la  era  tercia- 
ria, aparece  en  el  período  eoceno  el  Les/icro7iia, 
debido  á  Tournosicr,  y  luego  la  multitud  do 
especies  que  generalmente  llegan  á  nuestros  días. 
Dubitativamente  pueden  incluirse  aquí  los  ejem- 
plares de  vuelta  sinostrosasdel  jurásico  descritas 
como  Cirrus,  y  del  piiso  retiensc  llamadas  Pía- 
íyncra  por  von  Anima. 

-Ti'iir.o:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Atratc, 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit,  en  la  costa  orien- 
tal del  Golfo  de  Urabá  ó  del  Darién  del  Norte; 
1  000  habit.s.  Domina  las  bocas  del  Atrato  y  tie- 
ne un  puerto  seguro  y  equidistante  de  Colón  y 
Cartagena;  desile  fines  de  ISfió  hasta  principios 
de  1S71  tuvo  aduana  naciou.al.  cuyo  objeto  prin- 
cipal era  impedir  el  contrabando  que  iiudiera  ha- 
cerse por  el  Atrato;  dicha  aduana  se  trasladó:! 
Ríosucio. 

TURBOLETAS   ó  TURBOLETANOS:  Gcog.  anl. 

V.  Teruel. 

TURBÓN:  ni.  ant.  TriiBióN. 

-TuRBÓN  (El);  Gcog.  Monte  de  la  ¡Tov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Benabarre.  Según  Mallada 
(Descripción  de  la  pfov.  de  Ihicsca),  forma  un 
nudo  montañoso  entre  la  sierra  de  Vallabriga  y 
Cotiella,  mediando  entre  él  y  Baciero  el  puerto 
de  la  Murria,  paso  fácil,  aunque  escabroso,  desde 
Campéalas  Paules.  Derívase  del  Tuilión,  mu- 
cho más  dejirimida,  en  dirección  E.S.E. ,  la  sie- 
rra de  Villabriga,  destacándose  un  ramal  oblicuo 


Tt'Klt 

ul  S.  nm-  limita  el  vallrtillo  de  las  Vila»,  deiien- 
ilieiitc  ilel  lie  Lierp,  bastante  culiieito  do  rol'lea 
V  pinut  rii  BU  loiiilii  V  do  ti  kiiiH.  de  Iüii^íIikI  por 
i    de    «lulin:       '  NI  Tiirlioii    van  al 

No;<iiiMa  i;r  iiu  y  al  Kacia.  I.u 

alt.  do  Cita  I _    .7  ni. 

TURBONADA  (de  turbión):  f.  A)>nacoro  con 
vien>»  lucí  te,  que  viene  re|i«ulinanii'nla  y  es  do 
corla  duración. 

k:      ■-   -'  "   ■      '      '      • I,  ...,.,. ...; 

1" 

III'  t.  '  .  .    ,      ' 

L'ur,  *  U;ur  áv  U;lVl,l.^  v.^Uciuuuli:»,    11  iiUu.N.v 

DAS  diarins  i)  casi  diarias;  etc. 

OlivXn. 

TURBONILA;  f.  Xool.  Género  de  nioUisoos  gas- 
terúiiudos  del  orden  dolos  |irosol>ranqnius,  raiiii- 
lia  lie  los  ]>iraniidi'lidos.  I^s  caracteres  niiis  ini- 
jtoi  tanto*!  'pío  olrofc  ostc  género  son  los  sii^'tiioii- 
tes:  teiitáculos  muy  aiicliüü,  aiiii^iilados  liueiasn 
oxtromiilad;  los  ojos  aproximailo»,  culociidos  cu 
el  lado  interno  de  la  liase  do  los  tontiiculos;  la 
tr»iii|>a  lai;;a,  retráctil,  fuerte,  sale  |ior  un  orili- 
cío  sitiiailo  inniediatainciito  dolxijode  la  liase  do 
los  tentáculos;  ol  mentón  alaipido,  a|ilastado, 
••onoralmcnte  biloliailo  en  su  extronii'l.id ;  ol  |>ie 
truncado  ó  escotado  \>ot  ilelante,  atenuado  por 
detnis;  c¡  loliido  oiierculiTero  |ioco  desarrollado 
y  con  un  a|K'ndico  iiciucño  tcntarulirornic  en 
cada  lado;  oí  manto  acanalado  en  su  borde sujie- 
rior  y  on  la  derecha;  una  sola  branquia;  la  con- 
cha alargada  y  estrecha;  las  vueltas  poco  convc- 
\.i-  L<iici  límente  acostilladas;  abertura  sim|ile, 
.  ^  11  1 1  ó  cuadraiiüulnr;  el  |>cii»toma  no  conti- 
i;;i  i;  la  coluiunilla  neta  y  no  plegada;  ol  labro 
delgado;  el  opérenlo  provisto  de  nn  surco  espi- 
ral." 

Kl  tipo  lie  esto  gi'nero  es  la  Turlonilla  elegan- 
tissiimí  Moutagu. 

TURBONITELA:  f.  Palrout.  Género  pcrtenc- 
ciento  ;i  la  tribu  de  los  turbi'iiiidos,  familia  de 
los  trúehidos,  grupo  de  losescutibranquios,  sub- 
orden de  los  áspidobranquios,  orden  de  los  pro- 
sobrnnqnios,  clase  de  los  gasteri-podos  y  tipo  do 
los  niolus:os.  Caractci iVase  este  género  por  pre- 
sentar una  concha  de  bastante  consistencia  y  es- 
|>esor,  que  tiene  una  forma  turbinada,  en  la  que 
la  última  vuelta  del  caracol  ó  espina  se  diferen- 
cia de  las  restantes  porque  os  ventruda  y  de  gran 
tamaño,  teniendo  la  abertura  do  la  misma  de 
|ieríinetro  re  londcado;  el  borde  interno  del  labio 
es  generalmente  calloso  ynvc  no  llega  á  unirse 
compIctanieDte  con  el  otro  borde,  ó  sea  el  exter- 
no. Los  opérenlos  de  los  ejemplares  hasta  hoy 
encontrados  tienen  igual  tipo  de  coustruición 
quo  todos  los  de  los  géneros  de  la  misma  tribu, 
sii-n  io  de  forma  redonda  y  consistencia  córnea, 
aunque  se  halla  cubierto,  y  más  tratándose  do 
cjeiri]i!are3  fósiles,  de  una  capa  ó  substancia  cali- 
za muy  análoga  á  la  de  la  concha.  £1  género 
TurhoniUlla  fué  creado  y  descrito  por  el  paleon- 
tólogo alemán  Koniíick,  y  sus  especies  pertene- 
cen principalmente  á  las  form.iciones  do  los  te- 
rrenos primarios,  pues  se  han  hallado  en  la  lla- 
mada caliza  carbonífera. 

TURBOSO.  SA:  ad¡.  Oeol.  Díce-e  de  la  época 
representa  la  i«)r  la  formación  que  caracteriza  la 
turba  comprendida  cronológicamente,  y  de  un 
modo  general  estratigráficamente  entre  la.s  for- 
maciones tobácea  ó  inferior  y  madre)H>rica  ó  su- 
perior, correspondientes  todas  ellas  á  la  época  o 
.serie  de  los  estratos  cuaternarios.  Tiene  el  'loble 
interés  de  su  estudio  geológico  y  paleontológico 
como  una  de  la.s  formaciones  que  constituyen  las 
calías  terrestres,  y  de  su  estudio  prehistórico  co- 
mo uno  de  los  más  imporlautcs  yacindentos  de 
la  industria  del  hombre  fósil  y  iirimilivo,  y  á 
veces  de  sus  restos,  constituyondo  uno  de  los  pe- 
ríodos de  la  prehistoria  |>ara  algunos  autores, 
]iero  hallándose  distribuida  esta  é|>oca,  ó  mejor 
sus  yacimientos,  en  varias  do  las  que  se  ha  di- 
vidido la  prehistoria  y  la  misma  protohistoria. 
Así,  el  antro|ióiogo  Mortillet  la  incluye  en  la 
protohistoria,  ó,  segiiu  el,  en  el  |ieríodo  del  me- 
tal, y  Vilaiiova  hace  corresponder  este  yacimien- 
to n  los  dos  períodos;  así,  en  la  Edad  de  la  l'icdra 
p.i1eolítica  ó  protohistóríca,  mal  liamíida  por  él, 
empiezan  á  manifestarse  estos  yacimientos  en  el 
tercer  poiíoflo  ó  sointrciise;  luego  en  sus  tiempos 
medios  ó  prehistóricos  y  en  el  ircriodorobenhau- 
scn.so  ó  neolítico  se  encuentran  también,  sii  vien- 
do de  yacimiento  á  las  h.ichas  pulimentadas, 
dicliillos  y  flechas  y  aljjunos  objelos  de  hueso;  I 


TUKII 

dentro  do  los  tieni|ioH  modernos  híst^Sriooa,  ó/|>o- 
cas  del  metal,  forman  jurto  del  llamado  |ioiíodo 
ibérico  ó  del  cobre,  H  que  |ieitenecen  la»  m/au 
biaquiet'lalusquo  vivían  on  las  eatai-ioneide  (  lle- 
va» de  \e:a,  Alcoy,  Ollería,  .Mure»,  etc. ;  y  por 
último,  en  el  periodo  romano  liinpiinieo  ó  del  hie- 
rro, cuya»  localidades  en  EsiuiAa  huii  Yeela,  Itá- 
lica, l'laxon/uela,  etc.  Kn  la  moderna  clasitica- 
ción  de  loa  antiopidogua  Itoule  y  l'artailhac  sólo 
están  inulníilas  loa  turberas  en  los  tieni|>os  ac- 
tuales, que  conipi eliden  el  |«:<iludo  del  bronce  ó 
época  celta,  y  ol  periodo  del  liieiio  eoii  las  épo- 
cas gala  y  rumana.  Por  último,  aigiiivndo  ente 
criterio,  ol  catedrálicode  Antropología  do  la  l'ni- 
versidad  Central,  .Sr.  Antón,  las  admito  como 
yacimientos  privativos  de  las  edades  del  niütal. 

Kl  principal  interés  de  esta  éiKica  se  halla  en 
Dinamarea,  donde  fueron  cstudiadiis  por  .Steens- 
trup  y  han  servido  do  tipo  para  bi»  ilescrip'io- 
nes  posteriores;  su  cronología  y  coiiospondeitcia 
ha  sido  probada,  por  ejemplo,  en  ol  ilus ¡iriini- 
geniíis,  el  ciervo  y  otros  animales,  de  los  cuales 
se  lian  encontrado  restos  unidos  á  las  puntas  do 
Hecha  que  el  ca/ador  dinamarqués  disparaba  so- 
bro ellos.  Las  de  Irlanda  han  dado  restos  del 
Megacertts  hivernicux,  militas  y  liachasdc  piedra 
pulida  y  otros  objetos.  También  en  Suiza  se  pre- 
senta esta  época,  que  ha  sido  estudiada  por 
Obloer,  y  en  la  que  hay  especies  animales  y  ve- 
getales, y  otras  vivas  ó  actuales  en  las  ca|ias  ó 
zonas  su|ieriorcs  y  más  modernas,  y  en  los  valles 
del  Seun  y  del  Somnie(  Francia)  so  han  recogido 
restos  humanos  y  de  su  industria  en  estos  yaci- 
niieiitos. 

Como  pertenecientes  á  esta  época,  y  por  ser 
las  más  típicas,  pueden  darse  á  conocer  ios  for- 
maciones turbosas  de  la  jienínsula  escandinava, 
que  divide  el  iniciador  allí  do  estos  estudios  en 
dos  grupos:  unas  dolos  bosques  y  otras  de  los 
lugares  pantanosos,  hallándose  éstas  situadas  en 
ilo])resioiics  ó  valles  del  terreno  diluvial,  que  tie- 
nen por  asiento  los  materiales  cuaternarios.  Kn 
las  regiones  alpiinas  se  encuentran  también  tur- 
bales que  ocujian  el  límite  de  las  nieves  perpe- 
tuas. 

Kn  cuanto  á  las  de  Dinamarca  el  aproximado 
espesor  que  alcanzan  varía  entro  3  y  9  metros, 
observándose  que  las  de  los  bosques,  aunque 
menos  |iroliindas  que  las  palúdicas,  son,  noobs- 
tante,  más  antiguas,  .segiln  se  deduce  de  los  res- 
tos animales  que  do  unas  y  otras  se  extraen. 

Puede  dividirse  la  masa  total  de  la  turbera  en 
dos  horizontes:  el  inferior,  compuesto  princijial- 
nicnte  de  musgos  del  género  íipltagnuiii,  lo  oiial 
justifica  su  loiniación  pantanosa,  alcanzado  60 
Á  90  ceiitÍTiietros  do  espesor;  y  el  superior  está 
formado  de  plantas,  no  todas  acuáticas;  pero  lo 
notable  de  la  composición  de  la  turba  es  la  |ire- 
.sencia  en  su  seno  de  verdaderos  ti  oiicos  y  hasta 
bosques  enteros  de  diversos  árboles,  que  se  han 
sucedido  y  reemplazado  á  medida  que  las  con- 
diciones lísicíis  y  climatológicas  variaban,  sir- 
viendo de  índice  para  establecer  una  cronología 
tan  exacta  como  la  fundada  en  la  sucesión  y 
desarrollo  de  la  fauna  de  las  cavernas.  Las  osci- 
laciones que  experimenta  aquella  parte  de  Kuro- 
]ia  explican  plausiblemente  el  enterramiento  en 
el  seno  de  la  turba  de  los  bosques. 

Y  es  por  demás  notable  que  de  abajo  á  arriba 
se  encuentre  aiitetodoel  pino  de  Escocia  f  l'i)iii.\ 
sylresliix),  que  desde  tiempo  inmemorial  ha  des- 
aparecido de  esta  comarca,  fracasando  los  ensa- 
yos que  so  han  hecho  para  aclimatarle.  Con  el 
pino  vivió  en  el  mismo  horizonte  |>ara  desapare- 
cer más  tarde,  el  abedul  ('£ííií/a  a/OaJ  y  algún 
otro  árbol.  Debe  recordar.se  que,  á  la  vez  que  el 
hombre  primitivo,  el  pino  abundaba  en  Dina- 
marca. Dijo  Steenstrup  que  había  cnoontr.ido 
un  hacha  de  la  segunda  Edad  de  Piedra  en  el 
tronco  de  uno,  lo  que  prueba  que  el  primer  ho- 
rizonte lie  bi  turba  danesa  corresponde  á  la  éjioca 
de  la  )<iedra  pulimentada,  posterior  |>ara  unos, 
ó  cuando  niá.s,  según  otros,  contemporánea  del 
hombro,  de  los  quioqiienmodingos  ó  paraderos. 

Más  tardo  fué  el  pino  reemplaz^ado  por  la  en- 
cina (QiuTcus  rolar  L.  ,  que  con  otro  abedul 
(lletula  rtrriicoxa  L.  \  el  aliso,  el  avellano  y 
otras  es|>ccic.s,  constituyen  e!  segundo  horizonte 
botánico  do  las  turberas,  que  corresponde  á  la 
época  del  bronce.  Por  último,  después  do  dcs- 
a]<arecer  ile  la  flora  danesa  estas  especies  presen- 
tóse el  haya  ( f'nijiis  si/iKilirn ),  que  vivo  y  cicco 
actualmente  lozana,  formando  el  más  belloador- 
no  de  los  bosques  escandinavos.  Clasifícase  este 
tercer  horizoute  vegetal  como  de  la   Edad  del 
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Hierro,  dr-de  su  origen  hasta  lo*  tn-niuo*  teriU- 
d.  i. 

iuicoa  elemonUHi  ous  liara 

i.-...i,-.i  ',,,",       ■    ,  i,|i,. 

lien  Uh  '  tam 

bien  en  .    ;,  ires 

tres  de  in|«clrH  la  mayor  |iarl«  vivientes.  .Sm-e 
de  lo  propio  con  loa  iiiBiníleK.H,  no  habiéndoui 
aeñaUdo  el  reno;  loa  demás  son  todos  reoientea, 
por  ejemplo,  como  el  lio»  urut,  el  IIoé  hiten  ú 
iiisoiilc,  el  peiro  y  ü'  '  'icni, 

l'ei  t<  lU-L-en  los  objr-  .   re». 

tos  del  hombre,  á  ili  .....:.  .  , unido 

razones  para  aaeguinr  que  la  |iiniiaeii>n  de  Ua 
turberas  om|><<zo  quizá  cuando  teiniiiiaba  la  se- 
gunda éiKiCA  de  pieilra,  prolaiigúndoae  durante 
loda  la  del  bronco  y  la  del  hieirohahU  boy.  Dio 
fin  .^treeiíalriip  ú  su  trabajo   i  ,!  loxi- 

madanieiito  el   tiempo  que   h.t  eata 

formación  para  i-onslitiiirse,  i,...  . ,.  ,„  diclio 
profesor  es  do  cuatro  mil  afios. 

Inclúyonsoon  la  foriiiarión  turbosa  los  yaci- 
mientos prehistóricos  denominados  palafítos,  quo 
fueron  hallados  en  el  inviernodo  1N63  en  el  lago 
de  /urii'li  é  iiítiieiliaciones  de  Mellen,  pues  |>ür 
una  gran  baja  do  las  aguas  quedó  al  ileacubierto 
una  caiiu  de  cieno  y  ai  cilla  negra,  con  gran  can- 
tidad lie  sílex  y  utensilius  ilc  metal,  así  como 
cuentas  do  ámbar,  restos  de  cacharros  y  un  crá- 
neo humano;  todo  lo  cual,  recogido  por  Kellor, 
motivó  el  estudio  de  tan  curioso  vacimiento,  en 
el  que  so  hallaron  los  palalitos  ó  habitaciones 
lacustres  construidas  sobre  pilotes  ó  grandes 
estacas  de  madera  clavadas  en  la  tierra  o  soste- 
niendo una  jilatafornia  on  la  que  se  hallaba  la 
habitación  o  cubana. 

La  comparación,  |iosteriormente  hecha,  con 
análogas  construcciones  de  salvajes  contcni|iorá- 
ncos,  ha  dado  la  clave  para  la  reconstrucción  y 
estudio  de  aquellas  viviendas  primitivas. 

Las  condiciones  generales  de  construcción  va- 
rían en  los  diversos  países  que  iiosteriormontese 
lian  observado  y  que  comprenden  toda  la  Kiiro- 
pa  central,  y  así  se  llaman  juilatitos  los  de  Sui- 
za y  sus  análogos  los  de  Alemania  ¡'falbnvtm, 
en  Irlanda  C'ranoges,  y  'J'crramarct  en  Italia. 
Los  primeros  son  los  constituidos  sobre  pilotes 
o  estacas  implantadas  en  el  fondo  de  los  lagos 
ya  ennegrecidos  por  un  principio  de  carboniza- 
ción, y  que,  hallados  |ior  Kazaiimowsky  en  el  lago 
de  Neulchatel  á  principios  de  siglo,  se  creyeron 
estribos  de  antiguos  puentes  que,  á  pesar  de  ha- 
llarse ^obrcel  agua,  fueron  casi  todos  i-astodelss 
llamas,  porque  sirviendo  de  vivienda  y  haciendo 
en  ellos  el  fuego,  los  materiales  de  que  estal<aii 
construidos  se  )>restalan  á  sufrir  tales  cat:istro- 
fe.s.  Cuando  la  estaca  <i  pilote  estaba  fija  en  un 
montón  do  piedras  y  barro  construido  de  intento 
por  no  poder  introducirla  en  la  superficie  roco- 
sa del  terreno  se  llaman  Tenevieres  ó  Steinberg, 
que  quiere  decir  nltozano  ó  montreillo  inundado, 
y  que  á  veces  formaba  una  isla  artificial,  como  se 
ve  en  l*avicra,  donde  signen  habitadas. 

Los  monunientos  palafitos  de  .Suiza  corre8|ioii- 
dcii  á  las  tres  edades  de  Piedra,  del  l'ronce  y  del 
Hierro;  así, en  el  lagodcXeiifchatel  hay  18  de  la 
primera  y  más  de  30  de  la  segunda.  Su  exten- 
sión es  á  veces  enorme,  pues  el  de  Morges,  en  el 
lago  de  Ginebra,  ¡lasa  de  60000  m.  8U|«rficiales, 
y  en  el  de  Waiigeii,del  lago  de  Constanza,  se  cal- 
cula hay  más  de  40000  pilotes,  lo  que  da  idea 
del  trabajo  verdaderamente  prodigioso  de  sus 
constructores. 

Los  CrnnogfK  de  Irlanda  son  nnas  islas  artifi- 
ciales de  piedras  amontonadas  y  con  empaliza- 
das de  madera  y  una  plataforma  de  grandes  ta- 
blones ensamblados,  que  ha  dado  origen  á  su 
nombre  inglés  de  sloículed  islatui,  y  se  hallan  en 
lagos  de  los  condados  de  Letrun,  Caran,  Dow  y 
otros. 

Ttrramarcs  ó  mañeras  llaman  los  italianos  á 
unos  de]>ósitos  análogos  á  los  |>alafitos  y  forma- 
dos de  cenizas,  carbiin,  restos  do  animales  y  do 
la  industria  humana,  que  se  hallan  en  la  proxi- 
midad de  las  habitaciones  priinit  lau- 
se como  un  nionticiilii  ó  :ilto7ai  me- 
tros do  altura  y  4  hectáieas  de  Mu- 
chos do  ellos  se  conslriiyeron  en  marismas  ú  al- 
majares de  poca  |irofundidad,  que  muy  luef;o  so 
terraplenaron  con  gran  cantidad  de  detritus; 
construíanlos  7am|«'aiido  con  pilotes  el  fondo 
del  lagui-  '  '  ,  "  •  '  'nos 
hechos  i  I  so* 

bre  los  qi.v  ¡    .._i —  ..,  quo 

bien  preusoila  servia  de  piso  a  la  vivienda,  que 
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era  generalmente  circular  ó  cuadrada,  de  unos 
2  lu.  Eu  España  es  probalile  <\»c  los  depósitos 
de  huesos  de  algunos  pueblos  de  Castilla  laVieja 
sean  asignables  á  estos  yacimientos,  rjue  no  son 
privativos  de  Italia. 

La  industria  del  bronco  y  su  época  precursora 
del  cobre  se  caracterizan,  como  es  natural,  por  el 
predominio  do  objetos  do  estos  metales,  a\mi|Uo 
no  desaparece  por  completo,  ni  mucho  monos,  la 
piedra  pulida  )•  el  hueso,  cuyas  formas  copian  los 
instrumentos  toscos  y  mal  trabajados  do  los  pri-  j 
meros  tiempos  del  nietiil.  El  hacha  adopta  la  ' 
figura  que  hoy  tiene,  con  su  cubo  y  su  filo,  sien- 
do nnas  veces  sujeta  por  dos  asas  laterales  y  | 
otras  encajada  en  el  mango  ¡lor  mera  caja  ó 
mortaja;  el  dardo,  la  Hecha,  cuchillos  y  demás  | 
siguen,  apareciendo  la  espada;  entre  los  instru- 
mentos de  adorno  abundan  los  pendientes,  fíbu- 
las y  anillos,  y  como  cosa  notable  deben  citarse 
las  trompas  ó  Loiiro  de  las  turberas  escandina- 
vas. Es  innumerable  el  número  y  variedad  de  pe- 
queños objetos  de  adorno  que  en  todas  partes  se 
hallan,  y  en  ninguna  tal  vez  en  tan  gran  munero 
y  variedad  como  en  el  S.E.  de  Esiiaña,  donde 
también  aparecen  olijetos  de  oro  y  plata,  sobre 
todo  ésta,  que  abundaba  en  el  país.  I,a  cerámica 
se  perfecciona  adquiriendo  formas  más  esbeltas 
y  elegantes,  á  las  veces  recargadas  de  adornos. 

De  las  razas  de  este  período  poco  puede  decir- 
se ])or  la  escasez  de  restos,  pues  salvo  en  líspaña 
casi  en  ninguna  parte  se  han  hallailo  represen- 
tantes de  aquellos  períodos;  hállanse  tii>os  de 
diversa  conformación  craneana  en  un  misnio  ya- 
cimiento, lo  que  atestigua  ya  una  mezcla  ó  con- 
fnsión  de  razas  nuiy  avanzadas;  pero  dominan 
los  cráneos  de  giau  desarrollo  occipital,  marca- 
dos arcos  superciliares  y  depresión  nasal  ortog- 
natos  y  braquicéfalos  como  sus  predecesores. 

Como  cuadro  de  su  odtura  puede  decirse  que 
modifican  y  mejoran  el  traje  y  el  tejido;  por 
consiguiente,  cultivan  muchas  plantas  y  elabo- 
ran productos  secundarios,  como  pan,  aceites,  et- 
cétera; Ibrnian  sociedades  relativamente  nume- 
rosas y  construyen  viviendas  de  diverso  género, 
recintos  fortificados,  como  en  Almería,  donde  se 
ven  hasta  restos  de  un  ac\iedueto  para  traída  de 
aguas.  Entierran  sus  muertos  de  muy  diversos 
modos,  ya  eu  sepulturas  ya  en  tinajas  ó  cajas 
especiales;  otras  veces  los  queman,  y  todo  ello 
muestra  un  culto  probado  iguabnente  por  amu- 
letos, objetos  votivos  y  utensilios  con  que  entie- 
rran los  nniertos,  como  preparándoles  para  uu 
largo  viaje. 

TURBOT:  Geoff.  Islote  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  Irlanda.  Pertenece  al  municip.  de 
Omey,  condado  de  Galway,  prov.  de  Coniiaught; 
59  hectáreas  y  180  habits. 

TÚRBULA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  acaso  la 
moderna  Tobaría.  La  cita  Apiano  al  hablar  de 
las  campañas  de  Viriato.  Fernández  Guerra  la 
sitúa  en  donde  hoy  está  Ontnr. 

TURBULENCIA  (del  lat.  turbiileiülaj:  f.  Alte- 
ración de  las  cosas  claras  y  transparentes  que  se 
obscurecen  con  alguna  mezcla  ipie  recilien. 

-Tiiiinft-EXCIA:  fig.  Confusión,  alboroto  ó 
perturbación. 

Las  TURBULENCIAS  de  las  dos  últimas  tuto- 
rías habían  corrompido  sus  ánimos,  etc. 
JOVEI.LANOS. 

...  Ni  la  TURBÜLENX'IA  de  la  facción,  ni  el 
mal  espíritu  de  algunos  parajes,  ni  el  descuido 
ni  la  casualidad,  dieron  lugar  en  aquel  largo 
viaje  á  confusión,  etc. 

Quintana. 

Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  un 
niño  de  cinco  años,  eucarauuido  en  unas  almo- 
hadas que  eraprecisoeuderezará  cada  momen- 
to, porque  las  ladeábala  natural TUHB^;Lt:^CIA 
de  nn  joven  adlátere,  etc. 

Larra. 

TURBULENTAMENTE:  adv.  m.  Con  turbulen- 
cia ó  sobresalto. 

...inquietaron  los  huéspedes  turbulenta 
MENTE  el  sueño  y  el  silencio  de  la  noche,  oyen- 
do el  rigor  de  estas  ansias. 

ClENFUEfiO.S. 

TURBULENTO,  TA  (del  lat  turbuléntus):  adj. 
Tttunio. 

Donde  una  escura  y  turbulenta  alberca 
Be  adelfa  venenosa  se  guarnece, 
Que  tanto  mata  cuanto  bien  parece. 

Loi'E  DE  Vega. 
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-TfRliVLF.NTO:  fig.   Confuso,    alborotado   y 
desordenado. 

No  se  puede  ponderar  lo  que  él  leyó,  lo  que 
él  hojeó,  lo  que  él  revolvió  eu  aquellos  ocho 
ibas,  ni  las  iuuunierables  ideas  que  se  ofrecían 
de  tropel  á  aquella  inquieta  y  'J  URUULENTA 
iinagiuación,  etc. 

Isla. 

...  en  aquella  miserable  turbulknta  época 
no  piule  dar  uu  instante  con  mi  ordinario  buen 
Imnior,  etc. 

JOVKI.LANOS. 

TURCA:  f.  fam.  BORRACHERA; acción,  defecto, 
de  emborracharse. 

TURCANICOVIA:  f.  Bol.  Género  de  jilantas 
( Turcanicouia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuUHora.s, 
tribu  de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan 
en  Dauria,  y  son  plantas  herbáceas,  jierennes, 
con  tallo  sencillo  y  erguido,  lampiñasen  la  base, 
fastigiadocorimbosas  y  con  pelitos  ásperos  eu  el 
ápice,  con  las  hojas  alternas,  lineales,  lanceola- 
das, enteras,  aguda.s,  casi  uninerviadas,  y  las 
cabezuelas  dispuestas  en  corimbos,  numerosas, 
con  las  flores  del  disco  amarillas  y  las  del  margen 
blancas;  cabezuelas  multifioras,  heterógamas, 
con  siete  ú  ocho  llores  periféricas  dispuestas  en 
una  serie,  liguladas  y  fernt-ninas,  y  las  del  disco 
todas  tubulosas  y  herniafroditas  ó  algunas  mas- 
cidinas  por  aborto;  involucro  fjrmado  ]ior  dos 
series  de  escamas  lineales  obtusas,  mucho  más 
cortas  que  el  disco;  receptáculo  alveolado;  coro- 
las del  radio  sennllosculo.sas,  con  la  lígula  ente- 
ra, oblicua  en  el  ápice,  y  las  del  disco  flosculo- 
sas,  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  no 
apendiculadas;  estigmas  alargados  en  las  flores 
de  la  circunferencia  y  cortos  é  incluidos  en  las 
del  disco;  aqueuios  comprimidos,  lampiños,  co- 
loreados; vilano  semejante  en  los  aqueuios  del 
disco  y  de  la  circunferencia,  formado  por  una 
sola  serie  de  corditas  sedosas  ó  ligeramente  ás- 
peras. 

TURCES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Tiirces,  ayunt.  de  Touro,  \k  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;79  habits.  1'  V.  San- 
ta María  de  Turces. 

TURCIA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
íigregados  los  lugares  de  Armellada,  Gavilanes 
y  Pa'lazuelo  de  Orbigo,p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Oviedo;  1  681  habits.  Sit.  á  la 
dra.  del  río  Orbigo.  Terreno  llano;  cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

TURCICA:  f.  Palcont.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  gasterópodos,  orden  prosobranquios,  sub- 
orden escutibranquíos,  grujió  ripidoglosos,  laini- 
lia  tróquidos.  Este  género  es  considerado  ¡lor 
algunos  como  subgénero  del  monodonte,  al  cual, 
eu  efecto,  es  muy  afín,  pero  del  que  se  distingue 
por  los  siguientes  caracteres:  concha  imperfora- 
da,  conoiilea,  lisa  ó  espiralmente  estriada;  borde 
columnar  aplanado  cortante;  labro  delgado;  una 
expansión  en  la  región  umbilical.  El  género 
Turcica  fué  creado  y  descrito  primeramente  por 
el  naturalista  Adanis,  y  sus  especies  se  encuen- 
tran en  las  formaciones  de  los  terrenos  cretáceos. 
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TURCKHEIIVI:  Geog.  C.  del  círculo  de  Colmar, 
dist.  de  Alta  Alsacia,  Alsacia-Lorena,  Alema- 
nia, sit.  á  orilla  del  Fccht,  en  el  f.  c.  de  Colmar 
á  Munster;  3  000  habits.  Batalla  ganada  jmr 
Turena  contra  los  imperiales  el  4  de  cuero  de 
1675. 

TURCO,  CA  (del  turco,  /!í»-f,  vagabundo); 
adj.  Aplícase  al  individuo  do  un  numeroso  pue- 
blo que,  procedente  del  Turquestán,  vino  á  es- 
tablecerse en  Persia  y  el  Asia  Menor,  y  dio  su 
nombre  á  la  Turquía.  V.  t.  c.  s. 

-  Tu  i;co:  Natural  de  Turquía.  U.  t.  c.  s. 

No  les  queda  ciertamente  otro  arbitrio  que 
el  que  toman  los  turcos  con  sus  sultanes. 

t^UINTANA. 

-Turco:  Perteneciente  á  esta  nación  de  Eu- 
ropa y  Asia. 

-Turco:  m.  Germ.  Vino. 

-  El  gran  TUi;co:  El  emperador  de  Turquía. 

Al  salir  cou  esa  hazaña. 
Casado  con  tres  mujeres. 
Fueras  gran  Ttiíico  en  España. 

Tirso  de  Molina. 

-Turcos:  m.  pl.  IClnog.  Nombre  con  que  se 
designan  varios  pueblos  de  Asia,  pertenecientes 
en  la  mayoría  á  raza  turca,  pura  ó  más  ó  menos 
mezclada,  y  que  hablan  distintos  dialectos  del 
mismo  origen. 

La  palabra  turco  no  ha  tenido  nunca  una  de- 
finición precisa  y  categórica;  los  árabes  y  los  bi- 
zantinos la  han  aplicado  para  designar  colecti- 
vidades, y  entre  los  europeos  se  ha  querido  res- 
tringir á  los  turcos  osmanlíes,  que  no  aceptan  do 
buen  grado  la  denominación,  sin  duda  por  la 
etimología  del  nombre,  que  algunos  atribuyen 
al  vocablo  íiírf-it?-,  que  también  significa  bandi- 
do; Vamberg  opina  que  la  palabra  íurco  ó  tnrk 
procede  de  la  lengua  turca  antigua  y  quiere 
decir   hombre,    lo   que  está    perfectamente   de 

1  acuerdo  con  la  aplicación  tan  lata  que  ha  tenido, 
designándose  con  ella  pueblos  de  muy  diversas 
costumbres  é  idiomas. 

La  raza  turca  está  diseminada  sobre  un  espa- 
cio enorme  que  abarca  gran  parte  de  Europa  y 
más  de  la  mitad  de  Asia,  de.sde  la  Rusia  central 
y  Macedonia  hasta  las  orillas  del  Kolima  y  del 
Hoang-ho,  y  desde  el  Mar  Glacial  hasta  el  Kuen- 

I  lun  é  Ispahán;  las  colonias  de  yakutas  y  tárta- 

(  ros  establecidas  entre  el  Mar  de  OjotskyLi- 
tuania  son  también  turcas,  y  se  encuentran 
restos  de  esta  raza  entre  los  elementos  que  for- 
man la  población  de  Rusia  y  de  Turquía,  de  la 
India  seiitentríonal,  del  Afganistán  j'de  Persia. 
Los  turcos  de  este  último  país  se  designan  cou 
el    nombre   de  tiircojnanos,  denominación  muy 

'  generalizada  en  Europa. 

Atendiendo  á  su  situación  geográfica,  así  co- 

'  mo  á  sus  caracteres  especiales,  etnológicos  y 
lingüísticos,  todos  estos  pueblos  pueden  divi- 
dirse, para  facilitar  su  estudio,  en  tres  grujios: 
oriental,  central  y  occidental  (Roussolet,  Dictio- 

I  naire  f'niv.  de  Geog.).  Cada  uno  de  estos  grupos 
se  divide  y  subdivide  del  modo  siguiente: 


Grupo  oriental 


Yacutas. 


(   Dolganas. 
■  (  Yakutas  propiamente  dichos. 


Altaicos  ó   turco -ieni-\  Tártaros  de  Abakan. , 

seienses ^  Tártaros  de  Kusnetsk. 

taros  altaicos  .   .   . 


h' 


Karagass  ó  karagachas. 
Kachinzas,  koibale.s,  sagai,  etc. 
Kumandinas,  Chcrneyié,  Chor,  etc. 
Kalmukos  del  Altai,  teleutas,  etc. 
Soiotas. 


Tártaros  de  Sibcria. 


S  Barabas. 
■'  Tártaros  de  Irtich,  de  Tobol,  etc. 


Turcos  de  China.   . 


Do  Kan  su Yogures,  daldas,  etc. 

Del  Turquestán  orieu-t  Taranchíes  de  Kulya,  dunganos,  etc. 
tal,  puros '   Kasgarios,  Kara-kurchiu. 

ídem,  id.,  mestizos.  .     Machín,  polu,  etc. 

Grupo  centra! 
Puros Kara-kirguises  ó  Burut. 


Kirguises. 


•(M 


cstizos. 


(   Kirguises-kasak. 
■(   Kaia-kalpak. 


I     Sltl'CO.1. 


Tl'KO 

l'uroa. 


TIKC 

^  Uaheooii  |iro)iitiiieiite  diuliua. 
'(   Ki|>cliak,  liuruk,  ote. 


TUKO 
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Tártaros  du  Rusia . 


üachqnires. 


Tiireiiiiiaiios  . 


I   MentuoH  (iiniiuiliilie' 

[        eos) Sartoa. 

Tiirtaroí  del  Volga.   .  Tirtaros  de  Kaxaii,  Sinibirak,  Kanimot,  etc. 

„,.   .  1     .   .     ■       >  Ti'irturos  do  loa  Yurta». 

larUros  de  Astrajai..,  .i-,„i„„,  Kundur  6  Karagaoh. 

,„ .  ,  1    f.  •  *  Tártaros  de  las  osteitas,  Nogai»  de  Dobriiy». 

lartaroadeCiimoa.  .,  .firtaro.  do  laa  n  Juiiaa. 

Tártaros  do  Lituiiiiix.  Nngaia  vsUvi/iidos. 

1    Puroa Ilaokkircs. 

I   Mi'stizos  ( turco-lino-t  Mexclieriacos. 

'      ees) i  Cluivaoliaa. 

Orupo  occiiknlal 

i   Del  Tiiriiui'stiin  ruBo..  Vuinud,  toké,  saryk,  etc. 

)  DolTiirqucstáii afgano  Yoiiiuliidus,  Kisil-lmuli. 

"i  Du  Porsia  (Iliat)..  .  .  Joyar,  afulicr,  ote- 

f  Do  Turquía Turcoinaiios  yuruk. 

Tártaros  del  Da^ucs-^  Kuniuj  ú  kuiiuik. 

tiiu (  Noj>aÍ9karttgttcb. 


Tártaros  del  Ciiiicaso.  .     t".»-.-.  j»  l-.i,... i.  t  Karacliais. 

Tártaros  de  Kabarda.J  Gabardas  ó  tártaros  do  las  .uonUñan. 


Tinco-iranios. . 


THrcoiuoditi'rráueos 


Cherkeso-túrtaros.  .  .  Kabardas  del  llano. 

Adorbaiyanis .\dorbaiyanis  de  Pcrsia,  del  Cáucaso,  ote. 

S  Turcos  osnianlíes.   .   .  Otomanos  do  Tuniuía. 

■'  Tiiuridioí Tártaros  del  litoral  de  Crimea. 


Gracias  á  los  asiduos  trabajos  de  alguuus  sa- 
bios, rusos  especialmente,  se  ba  llenado  en  parte 
el  vacío  que  existía  respecto  del  conoiiinicnto 
de  los  caracteres  soniatoló<;icos  de  los  pueblos 
que  baldan  la  len<(ua  turca,  de  cuyos  estudios 
lia  renido  á  deducirse  que  el  giujK)  central,  so- 
bra todo  los  kuirguises  y  usbecos,  y  algunos 


tártaros  de  Rusia,  han  conservado  con  más  pu- 
reza los  rasgos  peculiares  de  la  raza  primiti- 
va, que  tanto  eu  el  grupo  oriental  cumo  cu 
el  occidental  so  han  modificado  más  ú  menos 
lirofundamente  por  la  mezcla  con  otros  elemen- 
tos. Los  datos  antropológicos  conocidos  hasta  el 
presento  se  resumen  on  el  siguiente  cuadro: 


Gnijto  oriental 

Yakutas,  ieniseienses,  tártaros  de  Sibcria  y  soiotas. 
Tarancbíes 


Grupo  central 


Kirguises,  kara-kirguises,  usbecos. 

Kirguises-kasakas 

Tártaros  de  la  Rusia  euroiiea.  .   . 

Bacbquires 

Mexcheriakos 

Chuvachas 


Talla  .mkuia 


Orupo  occidental 


Turcomanos 

Turcos  del  Caucase. 
Aderbaiyauis.  .  .  . 
Tiiri;os  nsuiuiilíes.  . 


I 


I",  65 
1"',G6 


l"',67ál°',68 
1»',C4 
1"',6S 
l'",66 
1°',65 


1"',72 
l'",66 


FOKMA 
DEL  CRÁNEO 


Inhick 
cekálico 


Braquicéfalo. 
id. 
id. 
id. 
id. 
Casi  mesocéfalo. 


Mesocéfalo. 

Braquicéfalo. 

Casi  mesocéfalo. 

Braquicéfalos. 


82 
85,6 


Sóá87 

87 

83 

83 

81,8 

80,5 


79,5 

84,7 

80,4 

86 


En  el  grupo  central  la  mayoría  de  sus  indivi- 
duos tienen  la  cara  alargada  y  oval,  ojos  hori- 
zontales, cabello  negro  y  abundante,  (KÍmulos 
anchos  i>erono  salientes,  labios  gruesos  y  nari^ 
recta;  estos  caracteres  físicos,  á  los  quo  debe 
agrega^^o  uua  tendencia á  la  obesidad,  permiten 
distinguirlos  perfectamente  de  los  mongoles  y 
apreciar  la  inlluencia  de  la  mezcla  de  razas.  En 
el  grupo  oriental  se  observan  las  modificacicnes 
del  ti|)0  producidas  por  la  adición  de  otros  ele- 
mentos, tungusos,  ieniseienses  y  chinos;  {>ero  la 
transformaci'jn  es  más  completa  aun  en  el  grupo 
occidental,  donde  sólo  entre  algunos  turcomanos 
de  Jiva  ó  .\natolia  ai  encuentra  el  ti|io  primiti- 
vo; las  tribus  nómadas  de  los  turcos  osmanlíes 
conservan  algunos  caracteres  de  la  raza,  que  ya 
no  >e  observan  entro  los  cami>esinos  del  Asia 
Menor;  los  turcos  de  Eurojia  sólo  ]ior  algunos 


I  detalles  que  se  advierten  en  su  tipo  físico  re- 
cuerdan, |«romuy  remotamente,  su  origen. 

I^  lengua  turca,    perteneciente  á  la  familia 
uraloaltaica,   coni]>rende  gran   número  de  dia- 

I  lectos,  que  se  diferencian  ligeramente  por  su 
vocabulario  y  construcción  gramatical.  Eu  1820 
sólo  80  conocían  cuatro  dialectos,  Berezine  en 
1848,  distinguíal9,  que  agrupó  en  tres  divisio- 
nes prínci|tales;  dialectos  tártaros  (8 1;  dialectos 
yagatai  1 6\  y  dialectos  turcos  (5):  á  é,-tos  agre- 
gó Bohtlingk  el  yacuta  y  Show  el  turco  orien- 
tal. En  18^2  Radloff,  tomando  por  base  lá  di- 
visión de  lierezine  y  subdividiendo  el  dialecto 
siberiano,  propuso  la  siguiente  clasificación  de 
las  lenguas  turcas:  1.",  diaitctoa  orientales  (ni- 
tai,  barabn,  Icbed,  tuba,  abakan,  kumandin, 
soion,  karagas,  iaknt  y  uigur);  2.°,  ¡Hálelos  oc- 
cideiilalra  (kirguis,    tártaro  de  Irtich,  baskir  y 


illilr.  l.n.   viili'ni. ,  1,  •  :i.-    tli.ilri'ltiídel  Aíiaceii- 

.,  etc.:  y  4.'. 
u.  ..  aderlmÍMui, 
iliadull,  klMIMIiiy  oahianlil.  Itvuuien- 
<  toa  ilel  Aais  crntral  y  loa  meridio- 
iiiji  rn  iiii  Milu  grupo,  la  elaailicaí  iijn  dr  Kad- 
hiff  ciiíni  ¡dfl  mil  la  divíaion  do  los  puel>luN  tur- 
co» ihiliindii'.  aiiitiidUMiaf.  Kl  dittleilü  nuis 
elrgnnto  ea  «I  nnniiinli.  <  ii  el  que  ae  han  racritú 
mucliaa  obran  litcraiiaa,  y  piooinameiile  el  niáa 
alterado  por  la  mezcla  do  loriiiaa,  giroa  y  juila. 
braa  tonjadaa  del  árabe  y  del  jH-iaa  I^  iiiavurfa 
de  lúa  puublus  ii.,  ,  c| 

allalKjto  arabí*;  .>  i-a 

ruava,  armenios  i.  ^ ..       _  no 

quo  as  conoce  os  la  J I tsloria  ¡le  .'  ,k, 

que  ao  remonta  al  aiglo  X;   Vaml '  icó 

en  Innabruck  en  el  año  de  1870,  y  lüdIuilcuSan 
Putoraburgci  en  1890. 

Tanto  como  difieren  por  la  n  >  .    el 

rliiua  loa  países  habitados  por  la  i  <li- 

fioreu   también  entro  sí  por  su   \ .  i..jii- 

broa  los  distintos  pueblos  que  la  coiii|ioiien.  Hien- 
do muy  ilifícil  dar  siquioia  una  ligera  idea  del 
eatado  social  de  cada  uno  do  ellos  en  una  rekeña 
de  pocas  líneas  que  ha  de  comprenderlos  todos. 
Ofrecen  sin  embargo  ciertos  caracteres  comunes 
y  coatniíilires  que,  más  ó  menos  alteradas,  con- 
servan varios  pueblos  a  la  vez.  Loa  turcos,  como 
los  árabes  y  los  mongoles,  son  esencialmente  nó- 
madas, y  poseen  todas  hm  cualidades  y  ilefectos 
que  son  inherentes  á  este  género  de  vida;  profe- 
san veriladero  horror  á  la  agricultura,  y  si  la 
miseria  les  obliga  se  dedican,  aunque  les  dé  un 
exiguo  producto,  a  la  imlustria,  ul  comercio  ó  á 
la  caza,  pero  nunca  á  labrar  la  tierra,  sin  aban- 
donar jamás  sus  ganados  ni  la  vida  errante. 

Los  verdaderos  agricul lores,  como  los  taran- 
cbíes, dunganas,  surtas,  algunos  osmanlíes  y  los 
tártaros  do  Rusia,  son  la  representación  más  de- 
generada do  la  raza.  Los  kirguises,  turcomanos 
y  parte  do  los  usbecos  son  pastóles  nómadas; 
¡os  iakutas  y  altaicos  cazadores  y  comercian- 
tes, y  los  basi{uires,  nicxuheriakosy  Chuvachas, 
obligados  á  abandonar  la  vida  nómada  y  des|>o- 
jadns  de  sus  ganados,  llevan  una  existencia  mi- 
serable, vendiendo  á  precios  ínfimos,  ]K>r  no  sa- 
ber cultivarlos,  los  terrenos  <|ue  les  concedió  el 
gobierno  ruso.  Costumbre  general  también  entre 
todos  los  turcos,  aun  los  mas  sedentarios,  es  te- 
ner dos  residencias,  una  de  verano  y  otra  do  in- 
vierno, como  las  tribus  nómadas. 

Los  pueldos  tuicos  suelen  habitar  en  tiendas 
cilindricas  que  son  modelos  de  |ierfección;  difie- 
ren do  las  mongolas  en  que  el  techo,  en  bigardo 
ser  cónico,  afecta  la  lorma  de  cúpula.  Kl  trajo 
nacional,  con  sus  infinitas  variaciones,  conserva 
algunas  )>rendas  primitivas,  como  el  gorro  pun- 
tiagudo ()ue  usan  los  hombres,  y  la  gran  toca 
cilindrica  con  un  velo  que  encuadra  el  rostro  do 
las  mujeres.  La  carne  es  el  princi[>al  alimento 
de  los  nómadas,  pero  la  lech:  es  la  base  de  las 
combinaciones  de  la  cocina  turca. 

Exceptuando  algunos  altaicos  y  soiatas  que 
permanecen  chanianistas,  y  los  iakutas  y  Chu- 
vachas cristianos,  si  bien  solamente  en  el  nom- 
bre, todos  los  turcos  son  mahometanos;  mas  las 
ideas  religiosas  van  perdiendo  fuerza  y  mezclán- 
dose á  las  prácticas  del  chamanismo  á  medida 
que  se  avanza  de  O.  á  E.,  sin  que  los  dogmas 
budistas  se  hayan  abierto  camino  entre  aque- 
llos pueblos  á  )>esar  de  los  esfuerzos  constantes 
de  sus  proiiagadorcs. 

//¿.sV.  -  Según  una  tradición,  musulmana  en 
parte,  el  pueblo  turco  desciende  de  un  hijo  de 
.lafet  llamado  Turk;  los  historiadores  persas  se- 
ñalan como  patria  de  aquél  la  región  que  rie- 
gan el  Selenga  y  sus  afluentes  el  Orjon  y  el  Tn- 
guila,  y  los  anales  chinos,  que  se  remontan  al 
siglo  vir  a.  de  .I.C.,  indican  como  tiibus  turcas 
lies  pueblos:  Chan-yiin,  Hian-vun  y  Hun-yu, 
i|UO  bajo  el  nombre  colectivo  de  Yung  habitaban 
el  territorio  que  hoy  ocupan  las  provincias  de 
Chen-si,  Honan  y  Kansu,  con  las  montañas 
situadas  más  al  X.  Los  hian-yn  eran  conocidos 
en  tiem|>o  de  la  dinastía  de  los  Hia,  dos  mil  años 
antes  de  nuestra  era,  y  mil  años    '  -.re- 

cen los  cban-guii;  de  los  hun-yu  no 

so  habla  hasta  el  siglo  lll  a.  de  .Ij  .   .  -tos 

pueblos  ú  hordas  semisalvajes  hacían  una  vida 
ruda  y  miserable.  Los  quo  estaban  acamj'ados 
cerca  do  la  Oran  .Muralla  se  sometieron  á  China, 
y  sus  jefes  emparentaron  con  la  familia  imperial 
)ior  medio  de  matrimonios;  |>cro  las  tribus  máa 
alejadas  |icrnisnecioron  extrañas  á  estos  sucesos. 
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Un  sif-lo  más  tarde  puite  de  los  himig-nu  avan- 
zaron hacia  el  O.,  y  oii  la  exi.ü.Uciün  de  Alejan- 
dro contra  los  escitas,  al  otro  lado  do  \axartes 
amrceen  luieblos  turcos,  como  lo  denuiestrun  los 
nombres  ^rojáos  do  personas  y  Uiíjares,  pero  no 
esta  demostrada  la  antcnticiilad  dol  origen  ver- 
daderamente turco  do  todos  los  pueblos  que  se 
extendían  hasta  el  Volga,  el  Uial  y  el  Mar  Cas- 
pio. La  distribución  geogrúüca  aijroxnnada  de 
los  turcos  en  ac]uclla  época  ora  la  siguiente;  los 
hu  ui"ures  ó  turcos  orientales  habitaban  entre 
el  río  Amarillo  y  la  cordillera  del  Tannu-Ola,  y 
al  S  del  Thian-Chan  hasta  la  cuerna  del  ranm; 
más  al  N.  vivían  los  tiug-liug  en  el  Tanuu-Ola, 
los  Idakasi  eu  las  orillas  del  leniseí;  los  karlik 
y  los  tu-ldné  en  el  Altai,  y  más  al  S.  hasta  el 
Tarbagatai;los  turcos  occidentales  se  coui|iOU!au 
de  tres  pueblos:  los  usuu,  al  S.  del  lago  Haljach; 
los  kang-li  al  O.,  y  al  S.O.  de  éstos  los  lué- 
chi  riuo  llegaban  al  Mar  Caspio.  Los  yao-se  se 
encontraban  al  N.  de  Yué-chi. 

La  mayor  parte  de  las  tribus  turcas  cayeron 
bajo  la  dominaciiin  de  los  hiuiig-nu;  Me-te,  hijo 
del  fundador  de  la  dinastía  Taii-yu  o  Chaii-yu 
engrandeció  notablemente  el  Imperio  (209-1/9 
a  de  J.C. ),  <|ue  más  tarde  se  dividió  en  dos  rei- 
nos: el  de  Hiung-nu  del  N.  y  el  de  Hiung-nu 
del  S.  El  primero  desapareció  pronto,  mas  el 
segundo,  sostenido  por  los  chinos,  se  sostuvo 
dmantc  cuatro  siglos;  á  su  desmembración  se 
diseminaron  los  pueblos  que  le  formaban,  y  los 
nigures,  divididos  en  dos  grupos,  On-Uigur  y 
Togus-Ui<;ur,  se  dirigieron  hacia  el  O.  Kn  el  si- 
glo"»  ya  se  hablaba  en  Europa  del  pueblo  OiVoi 
üfií-oi,  que  habitaban  las  orillas  del  Mar  Caspio; 
este  pueblo  es  el  de  los  on-uigures  del  Mar  de 
Aral,  que  en  el  siglo  iv  alcanzaron  gran  poderío, 
y  corriéndose  hacia  Occidente  pasaron  el  Ural 
meridional  y  contribuyeron  á  la  formación  del 
reino  de  Atila. 

A  1.1  muerte  de  esle  terrible  destructor  su  reino 
se  fraccionó  en  numerosas  tribus;  los  on-uigures 
formaron  la  confederación  más  importante,  el 
reiuo  de  Onogoria,  al  N.  del  Caucase,   y  en  el 
siglo  VII  se  confundieron  con  los  fineses  de  la 
cuenca  del  Volga.  En   tanto  los  togus-uignres, 
arrojados  por  los  tuiign.sos,  se  refugiaron  en  Mon- 
golia,  donde   pronto"  cayeron   en  poder  de  Yeu- 
yeu;  pero  lograron  sacudir  su  yugo,  y  en  el  si- 
glo V  fundaron  el  reino  que  los  chinos  llaman 
Kao-kiu.  Durante  el  siglo  siguiente  desaparecen 
do  Mongolia  los  Hiung-nu  y  los  uigures,  y  re- 
aparecen en  el  Altai  los  turcos  bajo  el  maudode 
Asena;  un  sucesor  de  éste  casó  con  una  liijadel 
emperador  de  China,  y  esta  alianza  le  dio  me- 
dios para  derrotar  á  los  yeu-yeu,  tomó  el  título 
de  gran  jan  y  formó  un  vasto  Imperio  que  se 
extendía  desde  el   Mar  Caspio  hasta  el  Altai, 
com)prendieiido   los   mongoles  y  los    tungusos, 
líajo  el  reinado  de  Singibu  ó  Ui.sabul  tuvo  lugar 
el  primer  contacto  histórico  entre  el  Asia  cen- 
tral y  el  Occidente,  con  motivo  de  la  alianza 
que  los  turcos  solicitaron  de  los  griegos  para 
combatir  á  los  persas,  que  fué  aceptada  por  Jus- 
tino II.  El  reino   fundado  por  Ascua  tuvo  un 
eclipse  ]iasajero  y  reaiiavece  con  todo  su  esplen- 
dor hacia  cí  año"700,  para  ser  absorbido  por  un 
nuevo  Kstado  creado  poco  antes  por  l'ei-lo,  jele 
de  los  togus-uigures,  que  desde  entonces  .se  lla- 
maron uigures  solamente.  En  841  éstos  se  vieron 
obligados  por  los  kirguises  á  abandonar  los  va- 
lles del  N.  de  Mongolia,  y  cruzando  el  desierto 
de  Gobi  se  establecieron  del   otro  lado  de  las 
ramificaciones  orientales  del  Thian-Chan,  donde, 
abandonando  la  vida  semipastoral,  se  convirtie- 
ron en  población  sedentaria  y  fundaron  varias 
c.  Al  mismo  tiempo  que  los  kirguises  ó  hakas 
rechazaban  á  los  uigures,  empujaron  otras  tribus 
turcas  hacia  las  estepas  aralian.as  y  de  Bujaria, 
desde  donde  se  repartieron   al   N.  y  al  S.  del 
Mar  Caspio  por  el  Jorasán  y  rersia,y  en  todo 
el  S.O.  de  Asia.  Los  primeros  que  entonces  fran- 
quearon  los  límites  de  Europa  fueron  los  pa- 
cheneg  ó  pechenegas,  desparramándose  por  las 
estepas  (lo  la  Sarmacia  hasta  el  Tañáis;  según 
Constantino    I'orfirogénito,    so    h.allaban    esta- 
blecidos, desde  el  siglo  iv  (lor  lo  menos,  entre 
los  cursos  inferiores  del  Ural  y  del  Volga,  y  fue- 
ron arrojados  á  fines  del  siglo  IX  por  los  uses  ó 
ghus.  Otro  pueblo  emparentado  con  aquél,  el  do 
los  komanes  ó  cumanes,  ocupaba  primitivaniente 
la  Moldavia  y  comarcas  adyacentes  de  Rusia,  y 
emigraron  hacia  ol   año  780  para  servir  como 
soldados  mercenarios  en  l'ersia  y  otros  países. 
A  la  desmembración  del  califato  algunas  tribus 
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uses  lograron  imponerse,  alcanzando  períodosde 
dominación;  la  más  famosa  lué  la  de  los  selyúci- 
das,  que  se  hicieron  dueños  de  todo  el  Irán,  dos- 
do  los  conlincs  do  la  ,ludea  á  los  del  Imperio 
griego.  El  prínciiie  ICr-Togrul,  retirado  con  su 
clan  al  alto  valle  del  Eufrates,  fué  el  verdadero 
fundador  del  Im|)crio  turco  en  el  Asia  Meiior;su 
liijüOsmán,  que  dio  nombre  ala  raza,  derrotó 
al  eni)ierador  bizantino  Komano  Diógeues;losos- 
nianlies  eran  d  ueños  de  toda  la  Aualolia  antes  de 
expirar  el  siglo  xiil,  y  la  conquista  de  Constan- 
tinopla  (M.'iS)  por  Mahomed  II  determinó  la 
caída  definitiva  del  Imperio  de  Oriente.  Al  mis- 
mo tiempo  que  ocurrían  estos  sucesos,  los  turcos 
orientales,  después  de  .ser  sometidos  ¡lor  los  gita- 
nos ó  jitai,  fueron  englobados  por  los  mongoles 
do  Oengis-Jan,  y  desde  esto  momento  la  histo- 
ria de  ambos  pueblos  se  confunde  con  la  del  .|\sia 
central  y  de  la  Europa  oriental.  Algunos  reinos 
turcos,  como  los  kipchacos,  nogais,  etc.,  sub- 
sistieron hasta  el  siglo  xvili,  j^  poco  á  poco 
han  desparecido  por  la  dominación  de  Rusia. 

-TriiCAS  (IsLA.s):   Gcog.   Grupo  de  cayos  ó 
islotes,  arrecifes  y  escollos  del   Arcliip.  de  las 
Bahamas  ó  Lucayas,  Antillas  inglesas,  sit.  en 
el  S.E.  del  archip.,  cutre  el  banco  del  Mouchoir 
Carré  al  S.E.  y  el  banco  de  las  islas  Caicos  al 
N.  O.   Los   ingleses,   ¡loseedores  de  estas  islas, 
dejan  fuera  de  la  designación  de  Bahamas  los 
grupos  de  las  islas  Turcas  y  de  las  islas  Caicos, 
que   forman  la  parte  8.  E.  de  la  meseta  de  coral ; 
]iero  nada  justifica  esta  separación,  ])ues  las  Tur- 
cas y  Caicos  constituyen  con   las  Bahamas  un 
todo  geográfico  de  igual  origen  é  idéntico  as- 
pecto. Segi'in  nuestro  Derrolero  de  las  Antillas, 
las  islas  Turcas  lorman  un  grupo  de  nueve  muy 
pequeñas,  areno.'-asó  de  jiiedia  arenisca;  insisti-n 
en  un  angosto  placer  blanco,  que  corriendo  a5 
millas  de  N.N.E.  á  S.S.O.  despide  como  de  su 
medianía,  y  á7  al  lí.  déla  isla  más  oriental,  una 
lengua  eu  la  que  se  cogen  de  15  á  18  m.  de  agua; 
están  cubiertas  de  matorrales,  entre  otros  de  una 
especie  de  tuna  algo  parecida  á  un  gorro  turco, 
de  donde  sin  duda  les  viene  el  nombre;  carecen 
de  pozos  dulces,  jior  lo  que  los  habits.  de  las 
islas  principales  recogen  en  aljibes  el  agua  de  las 
lluvias,  y  no  ofrecen  t.impoco  nin;.ún  recurso  de 
otro  genero,  pues  las  Caicos  las  lu-oveen  de  fru- 
tas y  legumbres,  las  dos  partes  de  Santo  Doniin- 
"0  de  reses,  y  los   Estados  Unidos  de  multitud 
de  variados  artículos.  La  Turca  ó  Salina  Grande, 
que  se  tiende  5,2  millas  de  N.  á  S.  con  una  de 
.•incho,  es  muy  baja  en  general,  si  se  exceptúa 
por  la  banda  oriental,  que  presenta  una  serie  de 
médanos  de  arena  de  21  m.  de  alt. ;  de  .'•u  punta 
N.O.,  que  es  sucia  á  i  milla,  despide  á  una  mi- 
lla una  angosta  lengüeta,  y  de  la  septentrional, 
arranque  de  una  lengua  que  con  16  á  11  m.   de 
agua  encima  avanza  8,5  millas  al  N.E.,  arroja 
á  2,5  al  mismo  rumbo  un  peligroso  arrecife;  tie- 
ne su  costa  oriental  guarnecida  como  á  1,5  milla 
de  distancia  por  la  prolongación  de  dicho  arre- 
cife, que  formando  en  ella  varios  quebrados,  se- 
guros solo  liara  los  prácticos,  abraza  las  islitas 
sit.  al  S.E.  y  termina  en  la  oriental  ó  cayo  del 
K.,  ([uo  con  29  m.  de  elevación  máxima  del  gru- 
po'disla  5  ndllas  al   S.S.E.  ;se  reconoce  ¡lor  el 
filio  que  se  halla  como  á  2  cables  al  S.O.  de  la 
punta  septentrional,  y  por  la  ].oblación  que  se 
descubre  en  la  costa  occidental,  enfrente  de  una 
gran  salina  labrada,  y  ofrece  surgidero  por  7  á 
!i  m.  de  agua,  frente  á  la  mitad  meridional  de 
dicha  pobfación  y  muy  cerca  de  la  costa,  que  es 
sucia  y  no  despide  sonda  más  que  á  una  niilla, 
¡lor  lo  que  requiere  práctico  jiara  tomarlo.  En  la 
Turca  Grande  hay  un   faro  á  ?,1  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  con  luz  giratoria  con  destellos  de 
.30  en  30  segundos  y  cuyo  alcance  es  de  15  mi- 
llas. . 

Desde  el  punto  do  vista  administrativo,  las 
Turcas,  unidas  á  las  Caicos,  depende  do  la  colo- 
nia inglesa  de  .lamaica,  y  tienen  en  conjunto  575 
kms.'-^  y  4700  habits. 

TURCOIVIANO,  NA  (del  persa,  tunomdii,  jiare- 
eido  al  turco):  adj.  Aiilícase  al  individuo  de  cier- 
ta rama  de  la  raza  turca, muy  numerosa  en  Pcrsia, 
en  el  reino  de  Herat  y  en  él  Cabul,  y  esparcilla 
en  oíros  países  de  Asia.  U.  t.  c.  s. 

-Ti'ücoM.ANo:  Perteneciente  á  los  'ruucOMA- 
NOS. 

-Ttir.cOMANOS:  m.  pl.  AVíioi/.  Nombre  que, 
en  contraposición  al  de  otomanos  ó  turcos  os- 
manlícs  que  han  adoptado  la  vida  sedentaria,  se 


TURO 

aplica  á  las  tribus  turcas  de  la  prov.  Transcasiiia- 
na  y  del  Jorasán  y  otras  comaicas  de  Persia,  así 
como  á  las  nómadas  de  la  Turquía  asiática. 

En  los  artículos  Peksia,  Triico.s  y  TuuQt'iA 
se  habla  ya  de  los  turcomanos  que  habitan  es- 
tos países,  restando  sólo  ocuparse  ahora  de  los 
do  la  Rusia  asiática  y  del  Jorasán,  que  oen)ian 
toda  la  región  que  se  extiende  entre  el  Ust-Urt 
al  N.,  el  J\lar  Caspio  al  O.,  las  montañas  del  Jo- 
rasán y  del  l'aropamiso  al  S.  y  el  Amu-Daria  al 
E.  So  dividen  en  varias  tribus,  cuyas  denomina- 
ciones, y  número  de  individuos  que  aproximada- 
mente componen  cada  una,  son: 

lommias 155  000 

Emralis 50  000 

Sakares 15  000 

Xekes                         300  000 

F,.sari3      '          150  000 

Goclancs 31  000 

Alilis..  . 250000 

Chndors SfiOOO 

Saricos 05000 

Saleros 38  000 

Diversas  tribus _  60  000 

Total.   .   .  1200  000 

Exceptuando  unos  5000  ion;udasdel  territorio 
persa  y  25000  salóles  que  nomadizan  en  el  Tur- 
kestán  afgano,  los  demás  se  encuentran  en  la 
Rusia  asiática. 

Los  lomudas  ó  yomudas,  divi.lidos  en  dos  gru- 
pos, bairam-xalisy  kara-chuja,s,  subdivididos  es- 
tos últimos  en  chuis  ó  ak-atabais  y  xeriles  ó  ya- 
farabai.s,  ocujiau  el  territorio  comprendido  entre 
el  Ust-Urt,  el  Gnrgan,  el  Mar  Caspio  y  la  dunas 
del  desierto  de  Kara-Kum.  Lostekes,  situados  al 
E.  de  los  yomudas,   habitan  princi[ialmente  los 
aosis  de  Kisel-Arvat,  Ajal-Teké,  Teyen  y  Mcrv, 
pero  también  se  extienden  al  S.  hasta  el  ¡lie  del 
Koiiek-Dogb  y  otras  montañas  del  Jorasán  y  la 
meseta  de  Badjis.  Entre  el  país  de  los  tekes y  el 
Aiiiu-Uaria  se  encuentran:  los  sakares,  entre  Ka- 
bakly  Chargui;  los  chndors,  que  nomadizan  más 
al  S.,  pero  cuyo  núcleo  principal  se  halla  en  el 
janato  de  Jiva;  los  cniralis,  al  S.  de  losehudors; 
ios  goclancs,  la  mayor  parte  en  la  prov.  Trans- 
caspiana  y   en  Jiva:  los  ersaris,  nómadas  de  la 
orilla  izq.  del  Amu  Daría;  los  alilis,  que  ocupan 
las  llaiuiras  del  Turquestán  afgano;  los  salorcs, 
acantonados  en  los  oa.sis  de  Merv  y  á  lo  largo  del 
Murghab;  y  más  al  S.,  separados  por  el  oasis 
de  Peiidyab,   los  saricos,   extendidos  sobie  una 
gran  ¡larte  de  la  meseta  de  Badjis  y  del  Karafel. 
Los  turcomano.s,  que  por  la  mezcla  con  otros 
]iueblos  ha  perdido  todos   los  caracteres  físicos 
de  la  jíriniitiva  raza  turco,  jior  su  manera  de  vi- 
vir pueden  dividirse  en  dos  clases:   turcDmanos 
semisedcntarios  y  turcomanos  nómadas.  Los  yú.- 
meros,  designados  con  el  nombre  general  de  chu- 
inures,  cultivan  los  campos  y  forman  la  paite  mas 
pobre  y  menos  considerada  de  la  jioblación;  los 
segundos,  llamados  chorvas,  se  dedicaban  antes 
al°pastoreo  exclusivamente;  pero  desde  que  el 
gobierno  ruso  les  asegura  y  garantiza  la  propie- 
dad van  haciéndose  labradores  sin  abandonar  sus 
ganados;  este  cambio  de  costumbres  haiuoduci- 
do  la  disminución  de  las  incursiones  y  merodeos, 
siendo  de  es]ierar  que  los  tnrconianosdc  la  Rusia 
asiática  se  transformen   en  honiUes  civilizados,  - 
laboriosos  y  buenos  agricultores. 

El  traje  para  ambos  sexos  consiste  en  una  ca- 
misa de  tela  encarnada  que  llega  desde  el  cuello 
á  los  tobillos;  las  mujeres  no  suelen  usar  más 
ropa,  añadiendo,  cuando  quieren  engalanarse,  un 
gran  chai  alrededor  de  la  cintura,  zapatos  rojos 
ó  amarillos,  y  collares,  brazaletes,  ]  endientes, 
anillos  y  amuletos;  los  hombres  usan  sobre  la  ca- 
misa uña  especie  de  bata,  rlinpan  ójnhií,  larga 
y  amplia,  y  un  pequeño  gorro  de  piel.  Aunque 
vagabundos  y  aficionados  al  pillaje,  los  turcoma- 
nos, en  las  relaciones  ordinaiias  de  la  vida,  son 
más  probo.s,  severos  y  honestos  que  los  pueblos 
que  les  rodean ;  sólo  en  la  guerra  dan  rienda  suel- 
ta á  la  violencia  y  á  la  ferocidad.  El  matrimonio 
es  precedido  de  un  simulacro  de  rapto;  veinte 
días  después  del  casamiento  la  recién  casada  vuel- 
ve á  casa  de  los  padres  y  allí  permanece  hasta 
que  el  esposo  satisface  el  ). recio  estipulado.  La 
mujer  goza  de  una  libertad  ilimitada,  y  á  ella 
pertenece  la  tierra,  el  agua  y  los  ganados;  toman 
parte  en  la  discusión  de  los  asnillos  públicos  y 
tiene  gran  autoridad  en  los  inivailos.  El  matri- 
monio es  exogámico  en  unas  tribus;  otras  admi- 
ten el  matrimonio  con  mujeres  de  tribus  vecinas; 
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rl  divorcio  lo  ilfcret»  el  jiif  '  -•  ■■  -  ■'■•  ■'•-  ten- 
tAlivastii- rtveiu'iifia  >i  iHta  '*o* 

tuicuiiiftiM'.t  Imlil.in  un  «ln  ■  I*- 

rfclilii  al  <le  loa  oaiiiaiilios  iJu  Aimlulin  )  ul  ile 
¡os  ailerliuiyiinia;  en  toila»  lau  tribu»  »o  prnelic» 
el  uulto  niUBuliiu'iii  Hiiiiliilii,  Isa  iuiíh  Itiiutica» 
•011  laa  ili'  lii  froiitom  de  ^l■.^ill,  ipio  liaicn  ile 
U  Ce  telif;io«ii  |irtti'xtu  psii  nlKinr  y  rolar  it  lo> 
lialiils.  ileJivii  y  lUijiini.n  nii>;iinía  ilo  «iill(;uos 
Bf;r«uii»;  no  Imeo  iiiuili"  ■pii'  llr>;iil'aii  á  aventu- 
rarse i't ciii/.ar  el  Mar  t '  ■^l■io  >n  dibile»  enitarea- 
ciónos  imra  aprc»iu  es.'mvo»  en  lu  costa ile  Ilakii, 
llanta  que  |vnri\  ini|io<lirlo  luiiilu  l{u>iii  la  cstiición 
naval  (le  Asur-Ailc.  También  en  ol  interior  liay 
' .  ¡'  ,.  i;  imillas  que  uolioneii  otraoi'Uimiii)ni|UO 
'lisnio,  ol  comercio  de  eüclavos  y  la 
„;.,  n.i  i  !i  olios  imelilus  turcomanos;  jala  libriii- 
sc  d«  las  incursiones  do  tan  molesto»  y  teniibU-H 
veclnoü.  Un  liabits.  ilo  la  re<;ióu  meridional  cons- 
truyeron una  muralla  de  niuclioa  conteimrc»  de 
Urna,  de  lon^iitud,  ilc  la  i)ue  aún  so  ven  restos  en 
el  extremo  S.K.  ilel  Mar  l'as|.io. 

Kn  los  últimos  años  los  ej-rcitosy  U»  flotillas 
lie  Hiisia,  auii.iue  luclminlo  con  las  dificultades 
i|Ue  suscitan  1  orsia.  Jiva  y  Itujara,  lian  couBO- 
jiuido  modiruar  muclio  las  costumbres  y  };énero 
de  vida  de  los  turcomanos;  los  i|Ue  habitan  la 
Transcas|.iana  so  lian  convertido  en  (•acilicos 
agricultores,  al  andonandosus  aiitiyunsaliciones 
alroVio;  est  mi  miícios  al  servicio  militar  y  dedi- 
cados á  la  \  i.:i!ancia  de  las  íVonteras,  li  la  porse- 
cuciún  de  mallieclioics,  ú  escoltar  ú  los  viajeros 
y  li  guarnecer  los  Inertes  avanzados.  Algunos 
antiguos  joles  indígenas  son  lioy  oliciales  del 
ei'Tcito  ruso,  como  Tiknia  Sardar,  quo  después 
'.;  ■  ..  contra  Skobelcl"  fue  nombrado  jfcle  de 
,  1  :  II  y  ostenta  con  orgullo  las  insignias 
til!  ui.ti.ii  superior  quo  lo  envió  el  tsar  como  pú- 
blico reconocimiento  do  sn  bravura.  Este  cambio 
tan  completo  como  brusco  del  régimen  social  y 
politiio  entro  los  turcomanos,  es  el  mayor  triun- 
fo qUB  ha  conseguido  Rusia  y  el  mejor  fruto  do 
su  comiuista.  Tal  vez  dentro  do  Jioco  alcance 
también  la  niodilicación  al  estado  ecoiunuico,  li 
las  rclacionos  de  la  vida  privada  y  á  ciertas  cos- 
tumbres quo  hacen  del  turcomano  nii  sérindi- 
fiiente  y  sin  amor  jiara  el  sucio  que  le  vio  na- 
cer y  piíede  darle  el  sustento  si  abandonando 
la  vida  criante  se  dedicara  al  cultivo  dolatieria. 

lURCHI  {Alkjanpiio):  fiio.7-  Pintor  italiano, 
i'ute  llamado  .1  It-Jamlro  Vcrones  y  tani- 
tlo.  N,  en  Velona  en  láSO  ó  \:iSJ.  M. 
:..  1.:  :  .1  en  164S  ó  IG.'iO.  Su  infancia  fué  traba- 
josa; su  paire  era  ¡lobrc  y  ciego,  y  él  le  servía 
de  lazarillo  nieiidiv'ando  por  las  calles  el  susten- 
to. Re  la  C'guera  de  su  padre  le  vino  el  nombre 
de  (irb<-llo,  es  decir,  el  cieguecito.  Entró  Alejan- 
dro ¡i  -ervir  al  ]iiutor  Felice  Riccio,  apellidado 
el  JlriíUff^nrci.  que  fué  su  primer  maestro  en 
el  arte  de  la  Tintura,  para  el  cnal  descubría  el 
mancebo  grandes  aptitudes.  Muerto  Riccio,  jiasó 
el  discípulo  ii  Venecia  (1605),  donde  se  ajnsM 
con  Cario  Saracini  para  ayudarlo  en  sus  ol>ras, 
y  después  tomó  las  lecciones  de  Carlctto  Caglia- 
ri,  ó  sea  Carlos  Vemnés.  De  Venecia  regresó  á 
Verona,  que,  aun  siendo  su  patria,  no  |iüsee  de 
e«t..  irijata  más  que  dos  cuadros  verdaderamente 
1.  1  -.  á  saber:  JCI sup/kiodelosmrirlircs  y  la 
;    ,  ■    /os  J'oloris.  Establecido  luego  en  Ro- 

ma se  formó  un  estilo  pro]iio,  uniendo  la  fuerza 
á  la  gracia.  Con  su  manera  ecléctica  ganó  mu- 
chos admiradores,  quo  en  mérito  no  le  conside- 
raban inferior  á  Aníbal  Carracci.  i.'iiiso  ¡iiutar  al 
brillante  colorido  veneciano  la  ciencia  del  dibujo 
de  las  escuelas  romana  y  bolofiesa  y  la  gracia 
de  la  lombarda.  No  salió  del  todo  adelante  con 
.••u  empresa,  y  hubo  de  contentarse  con  emular  la 
la  reputación  dcSacchiy  Pedro  de  Cortona.  Se 
ha  dicho  que,  merced  á  sus  estudios  iiuímicos, 
inventó  ciertos  colores,  á  los  que  debió  una  parte 
de  sus  triunfos,  en  particular  cierta  tinta  rosú- 
cea  ■|ue  da  ú  sus  lienzos  carácter  propio.  Pintó 
con  frecuencia  sobre  mármol  y  ágata.  Kn  Verona 
dejó,  además  de  las  citadas,  otras  muchas  obras. 
En  Roma  principalmente  estas  cuatro:  A'nii  ÍV- 
.'[■■  ''■!   r-hino,  en  la  iglesia  de  los  Capuchinos: 

1  .  ■  va  Fi'inUia,  en  San  Lorenzo  in  I.ucina; 
¡a  1  ,.i'iír.i,la  EaCHlturii ,\a ilú^im y  la  J'oefia,  en 
el  palacio  (.'olonna,  donde  se  halla  también  la  .Si- 
sara. Tuvo  Turchi  dos  discípulos  dignos  del  maes- 
tro: G.  B.  Rossi,  llamado  f/  (,'obbino,  y  G.  Ces- 
chini.  Muchas  copias  de  este  último  pasan  por 
cuadros  originales  del  Orbrllo,  á  quien  se  deben 
las  siguientes  pinturas:  £/  vii/agroílcla  nieve, 
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do  ^.Viadiid).  Knla  úlliiiiH  obi»,  una  <le  lai-  loi- 
jorcs  del  Orlello.  fué  pintada  |iara  la  iglesia  de 
San  liomiialdo  en  Roma,  y  adquirida  por  Caí  ■ 
los  IV  de  Rsi'nña  cuando  renidia  oii  ai|i»-lln  ca- 
pital. Ks  un  licir.'o  ilel  i|ue  ilice  Madruzo.  «Dos 
angele»  guian  li  la  Santa  Kuiiiilia  por  un  camino, 
junto  aun  paia]'Clo  con  dos  ol  discos:  uno  do 
ios  ángeles,  con  uiiu  azucena  al  pecho,  conduce  el 
jnnicntocni|ue  vanla  Viígenyol  >íiño,y  el  otro 
acom|Mña  a  San  José,  que  marcha  A  pie,  ajioya- 
do  en  su  bordón  de  |ieiegr¡no.  Figuras  de  cuer- 
po entero  y  tamaño  natural,  t 

TURCHIZ:  Ui'oij.  Dist.  do  la  prov.  do  Jornsán, 
Persiii,  >eparado  al  N.  de  la  llanura  do  Niclio- 
pur  jior  el  Kidi-Saiy  ó  Surj  o  liurz  Turcliiz.  Con- 
lina  al  O.  con  el  lleyíiird  Koh,  y  al  S.  y  S.  E. 
con  ol  Kevirdc  Unyistán;  20  000  habils,  próxi- 
nianientc.  Cap.  Sultauabad, 

TUROA:  Geog.  V.  ToiiPA. 

TURDETANIA:  Oeog.  anl.  Región  do  la  Hética 
occidental,  Kspaña.  Le  dalan  noinbiosus  bal  i 
tantes,  los  tnrdetanos,  que  eran  en  la  antigüe- 
dad el  pueblo  más  culto  de  la  Iberia.  Según  el 
mapa  de  la  Ks|mña  antigua,  trazado  por  don 
Eduardo  Saavedra,  los  limites  de  loa  turdctam-s 
eran:  al  O.  el  río  Gualiana,  que  los  sejiaraba  de 
los  cúneos  y  de  los  tnrdetanos  lusitanos,  de  que 
luego  se  hablara; al  N.  una  línea  que,  arrancan- 
do del  Guadiana  alS.  E.  de  liéjar,  cortaba  el 
río  Chanza  é  iba  al  E.  jior  el  S.  de  Aiaceno, 
Llerena  y  Fuente  Ovejuna,  descendía  hacia  ol 
S.  i>ara  cortar  el  Guadalquivir  entro  Lora  del 
Río  y  Posadas,  y  volvía  liecia  el  E.  Pró.\¡nia- 
nientc  en  el  meridiano  de  Córdoba,  cntie  c.sta 
c.  y  la  Rambla,  empezaba  el  confín  oriental  [or 
las  inineiliaciones  de  Monlilla,  Aguilar,  Unte  y 
Loja.  Al  K.  quedoban  los  culticos;nl  E.  lostúi- 
diilos.  Al  S.  la  frontera  iba  jur  Aichidona,  An- 
tcqiiera  y  Campillo,  limitando  con  los  bástulo.s, 
y  luego  i'or  Olveía  y  Vlrera,  para  recodar  hacia 
ol  P.,  alcanzar  á  .leicz  do  la  Frontera  y  volver 
hacia  el  N.,  siguiendo  después  el  Guadalquivir 
hasta  Sanlúcar.  Por  aquí  quedaban  al  S.  los 
túrdulos  meridionales.  Era,  pues,  la  Turdetaiiia 
hética  el  centro  y  S.  de  la  prov.  de  Huelva, 
casi  toda  la  do  Sevilla  y  pequeña  parte  de  las 
de  Córdoba,  Málaga  y  Cádiz.  La  Turdetania  lu- 
sitana coniinendia  toda  la  costa  de  Portugal 
desde  el  Cabo  de  San  Vicente  al  de  Ksiúchcl; 
jior  el  interior  la  se|iaraba  al  X.  de  los  célticos 
lina  línea  que  iba  desde  el  Guadiana,  cerca  de 
liejo,  á  las  innii diaciones  del  Tajo,  al  N.E.  de 
Lisboa,  pasando,  casi  á  igtial  distancia,  entre 
Setúbal  y  Evora;  al  S.  quedaban  los  cúneos,  en 
el  actual  .Mgavl  e. 

TURDETANO,  NA  (del  lat.  limhláuiis):  adj. 
Natural  do  Turdetania.  U.  t.  c.  s. 

...  afiri'lcn  íjim-  Beto,  sucesor  de  Tapo,  dio 

1  n,    que  hoy  es    .Andalucía, 

•  utcenTiBDEUNos,  túi.hi- 

M  Mil  •  •-  \. 

-Tl"i:i'KTANO:  Pcrtciiicnte  á  esta  antigua  re- 
gión meridional  de  1  spaña. 

TÚRDIDOS  (del  lat.  lurdus,  tordo):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  aves  del  orden  de  los  pájaros, 
que  tienen  los  siguientes  caracteres:  son  los  ma- 
yores de  los  aves  cantoras,  pues  las  hay  que  al- 
canzan la  talla  de  una  polonia.  Todos  tienen  el 
cuerpo  más  ó  menos  esbelto;  la  parte  superior 
de  la  cabeza  redondeada;  los  ojos  glandes;  el 
pico  de  un  largo  rtgular,  casi  recto,  cou  la  aris- 
ta ¿t  :a  mandíbula  siit«rior  ligeramente  dobla- 
da;  lo-  tai'-os  prolongados,  en  general  raquílicos 
y  cubiertos  casi  siempre  por  delante,  en  toda  su 
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l'iiehtaa  i-oiiio  en  todaa   las  <  i. 

iiicro  no  ea  neumático;  el  i'io  .lo 
contieno  menos  céliilus  aé-reat*. 

De  laa  ochenta  y  tantas  eapccies  da  trirdidoi 


'•s,  ciDco  A  Australia  y  '£1  á  la 

lodos  los  loididoB  oliccen  entre  s(  mayores 
nnaloL'ías  por  siifi  usos,  costiinibics  v  caracteres, 

'   loa  une  un  '      t  a- 

-e   liava   \\  \- 

V-.;.'..  ... 

para  lO 

corre-;  i  . 

TÚRDIGA:  f.  Tc'iKDIüA. 

-TiniiiOA:  Tira  de  pellejo. 

TURDiórJ:  m.  Especie  do  baile  del  género  de 

la  gallaida. 

TURDOIDEO  (del  lat.  luretut,  tordo,  y  rijot, 
:iBpcclü':  ni,  Zf.r/.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  fnmilia  cjitfnidos.  onyo»  caracteres 
son:  los  turdoideos  tienen  el  i  ■  ,  de  me- 

diana  largura,  con  el   lado  lamente 

convexo:  p''  "■■  -  --rís;  ala-  ic;jiiiiii>,  con  la 
quinto  réii  -fa;  cola  lii;einniente  re- 

dondeada 1  '  -;  pluni.ije  lacio  de  color 

obsenro,  excepto  las  cobija?  inleriores  delacols, 
que  son  de  un  color  rojo  ó  amarillo  vivo. 

Las cs]iecies  más  principales  son  el  lunloülro 
arsinoe.  El  arsinoe.  especie  la  más  conocida  se- 
gún creemos,  y  !  '  '  '  '  iioro,  tie- 
ne 0"','20  de  lai .  i  punta 

de  ala;  la  cola  '.    .      ,  ..    -.    :  .  ,  . i  0"',09. 

El  lomo  y  la  cobeza  .son  de  color  gris  pardo- 
obscnro;  la  garganta  de  un  pardo  negro; el  vien- 
tre y  el  pecho  de  un  pardo  gris;  el  ojo  pardo;  el 
pico  y  las  patas  de  color  negro:  el  plumaje  es  el 
mi.snio  en  ambos  sexcs. 

Esta  ave  es  originaria  de  África  y  del  Sur  de 
Asia;  sólo  por  cxecpción  se  la  ve  en  la  Arabia 
Pétrea;  más  raro  es  aún  encontrarla  en  Kurops. 
Ehcrenil  erg  la  dcscubriii  en  el  oasis ile  .lajionov, 
donde  lo  oliservc  yo  también,  pero  escasea  toda- 
vía mucho  en  esa  latitud,  y  no  comienza  á  ser 
abundante  sino  á  partir  del  25°  N.  Kn  el  N.  de 
la  Nulia  se  puede  tener  la  seguridad  de  verla  en 
casi  todas  las  breñas  de  mimosas;  en  el  Sudán 
oriental  es  una  de  las  aves  más  comunes. 

Esta  ave  parece  encontrarse  muy  bien  en  to- 
das ¡artes,  así  en  el  interior  de  las  selvas  vírge- 
nes como  en  los  jardines,  lo  mismo  en  las  mimosas 
de  las  estepas  que  en  los  aclin|.airados  matorra- 
les lie  las  altas  montañas.  Husca,  no  obstante, 
los  árboles  y  Ins  breñas  cubiertas  de  sombra;  así 
es  que  en  el  valle  inferior  del  Nilo  se  observa 
i)iie  pretiere  los  sicómoros  á  todos  los  demás  ár- 
boles. 

El  arsinoe  es  nn  ave  alegre,  vivaz  y  agradable, 
que  no  teme  fijarse  cerca  de  las  casas  y  que  vaga 
sienpre  en  medio  de  las  chozos  de  los  nubios  y 
de  los  habitantes  del  Sudán.  Por  lo  que  más 
llonia  la  ateneii'ii  es  por  su  canto,  piiilicndo 
lealmente  consideíoi-se  como  una  de  las  mejores 
cantoras  del  Nordeste  de  África,  quo  rivaliza  con 
las  aves  de  Euro|>a.  Su  laiilo,  claro,  nnuoiiio.so 
y  rico,  se  parece  ol  del  •  "n 

carácter  particular  é  ii  le 

llont;i  '  I  .  -    '         ■  ,  -.x,  -,  ,  r.     |..,ede 

cxpr 

El  ^.■.:.  .     -  ic  el  ramaje  con  la 

mayor  ligereza;  en  lieiia  .salta  bien,  pero  su 
vuelo  es  torpe  y  )  e.s.ido.  Desde  la  niofianfi  ba^ta 
la  tarde  se  lo  ve  en  y 

su  canto  indica  su  ■  '  -a 

(lo  cual  no  hace  niiio.i  iii...s  .ji¡e  |.<i  i.o  mo- 
nicnlo)  endereza  el  cuerjio  en  ictitud  «lliv»,  de 
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vez  en  cuando  levanta  las  largas  plumas  de  su 
occipucio,  mira  alrededor  de  si  y  avanza  á  salti- 
tos,  examinando  cuidadosamente  las  llores  y  las 
hojas  á  derecha  é  izquierda,  pues  ellas  le  pro- 
porcionan su  alimento.  Cuando  las  mimosas  lio- 
recen  come  casi  exclusivamente  los  insectos  que 
encuentra  en  las  pequeñas  llores  amarillas,  que 
sabe  descul  rir  y  sacar  del  fondo  de  su  escondite. 
Entonces  se  llenan  á  menudo  de  polen  las  plu- 
mas de  sus  costados  y  adquieren  un  magnífico 
tinte  amarillo  de  azufre.  Caza  tambit'n  las  oru- 
gas, y  persigue  á  menudo  á  las  mariposas;  en 
tiempo  de  los  frutos  come  asimismo  bayas. 

So  encuentran  los  turdoideos  arsinoes  por  pa- 
rejas ó  reducidas  familias,  según  las  estaciones; 
el  macho  y  la  hembia  se  conservan  fieles  uno  á 
otro  y  las  familias  están  muy  unidas.  Ni  aun  el 
período  del  celo  basta  para  romper  sus  lazos;  así 
es  que  durante  él  se  ven  á  menudo  varias  jiare- 
jas,  si  no  en  el  mismo  árbol,  en  nn  jardín  ú  en 
una  parte  del  bosqne.  Según  la  localidad  donde 
se  hallan,  anidan  más  ó  menos  tarde;  en  el  N. 
por  la  primavera,  y  en  el  Sudán  á  principios  de 
la  estación  de  las  lluvias.  El  nido,  situado  en  un 
espeso  matorral,  es  de  artística  construcción, 
pero  de  paredes  muy  delgadas,  casi  transparen- 
tes; algunas  raíces,  rastrojo  y  hierbas,  enlazadas 
con  tela  de  araña,  forman  la  jiarte  exterior;  el 
interior  es  muy  liso  y  está  cubierto  de  libras  cor- 
ticales bastante  liuas.  Los  Imevosson  pequeños, 
de  color  blanco  rojizo,  sembrados  de  puntos  blan- 
quizcos y  de  un  pardo  obscuro  que  afectan  la 
forma  de  corona  alrededor  de  cada  punta. 

Los  indígenas  del  Norte  de  África  son  dema- 
siado perezosos  y  ajiáticos  para  coger  arsinoes  y 
conservarlos  en  jaula.  En  las  Indias,  por  el  con- 
trario, se  domestican  algunos  de  sus  congéneres 
y  se  les  aprecia  mucho,  no  por  su  canto  (ningún 
.lutor  lo  dice  por  lo  menos),  sino  por  su  ardor 
para  la  lucha.  En  Ceilán  constituyen  las  peleas 
de  boulbonís  ( Pycnonolus  lictmorrlioiis)  uno  de 
los  acostumbrados  recreos  de  los  indígenas;  se 
cogen  machos  pequeños  en  el  nido;  se  atan  con 
una  cuerdecita  y  se  les  enseña  á  jiosarse  en  la 
mano;  una  vez  que  están  adiestrados  se  pone  á 
los  combatientes  uno  en  presencia  de  otro,  pero 
teniendo  cuidado  de  tenerlos  atados  a  fm  de 
poderlos  retirar  á  tiempo,  pues  luchan  con  tal 
ardimiento  que  se  matarían  si  se  les  dejase. 

Turdoideo  vaillantii.  -  Este  turdoideo  es  un 
poco  mayor  que  el  arsinoe;  tiene  el  lomo  más 
claro  y  la  parte  inferior  de  las  alas  y  de  la  raba- 
dilla de  un  magnílico  amarillo  ile  azufre. 

Las  aves  de  esta  especie  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  la  Arabia  Petiea. 

Se  ha  dicho  y  repite  á  menudo  que  en  España 
existía  otro  turdoideo  perteneciente  al  mismo 
género,  y  que  figuraba,  por  consiguiente,  entre 
las  aves  europeas;  pero  mis  investigaciones  no 
han  confirmado  este  aserto. 

TÚRDULO,  LA  (del  lat.  turdülus):  adj.Dícese 
del  habitante  de  una  antigua  región  meridional 
de  España.  U.  t.  c.  s. 

-TÚRDULO:  Perteneciente  á  los  TinpuLOS. 

-Tf'nnuLos:  m.  pl.  Geo<i.  ant.  Pueblo  de  la 
España  Ulterior.  Según  consigna  Cortés  y  López, 
los  había  en  las  provs.  Bética  y  Lusitana.  En 
aquélla  las  tablas  de  Ptolemeo  citan  la  región 
de  los  túrdulos,  que  desde  el  monte  de  las  Alpu- 
jarras,  cortando  hacia  el  N.,  llegaba  por  el  río 
Guadajoz  hasta  el  Guadiana:  la  cap.  era  Córdoba. 
La  extensión  de  tierra  que  hay  desde  el  Betis 
hasta  el  Guadiana  es  llamada  por  Plinio  Hetu- 
ria  de  los  túrdulos,  los  cuales  por  su  O.  tocaban 
con  la  Tarraconense,  y  por  su  Occidente  linda- 
ban con  la  Lusitania  por  la  orilla  izq.  del  Gua- 
diana. Las  c.  que  Ptolemeo  atribuye  á  esta  re- 
gión túrdula  son  28  en  los  códices  más  correctos, 
pero  eran  muchas  más  según  nos  consta  de  los 
historiadores  y  de  los  geógrafos.  Todos  los  túr- 
dulos desde  Jaén  hasta  el  Guadajoz,  y  los  de  la 
Beturia  de  los  túrdulos,  estaban  adscriptos  al 
convento  jurídico  de  Córdoba.  Adennis  de  estos 
túrdulos  de  la  parte  oriental  de  la  I'ética  había 
una  rama  de  ellos  que  ocuiaban  laco.sta  del  mar 
que  se  extiende  desde  el  Cabo  Tralalgar  hasta 
el  Betis.  En  la  Lusitania  estaban  los  túrdulos 
viejos,  que  tocaban  con  la  orilla  izo.  del  Due- 
ro, como  lo  afirma  Plinio.  Estos  túrdulos,  ve- 
cinos á  los  vácceos,  fueron  los  que  venció  el 
pretor  de  la  Ulterior,  L.  Licinio  Lúculo,  electo 
cónsul  el  año  602  de  Roma.  Había  tandjií'n 
túrdulos  en  la  banda  superior  del  Ciuadiana,  pues 
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Estrabón  nos  advierte  que  M  crida  era  una  cimlad 
de  túrdulos;  y  Plinio,  enumerando  los  pueblos 
estipendiarios  de  la  Lusitania,  cuenta entieellos 
á  los  túrdulos  de  la  orilla  dra.  del  Guadiana. 

Según  el  mapa  de  la  Esiiaña  antigua  publicado 
por  D.  E.  Saavedra,  las  túnb.dos  i>rimeramen- 
te  citados  coníinaban  al  N.  con  los  lusitanos, 
al  N.  I'',  con  los  oretanos,  al  E.  con  los  bastita- 
nos,  al  S.  con  los  bástulos  y  al  O.  con  los  turde- 
taños  y  célticos.  Era  la  frontera  N.  el  Guadiana; 
la  linde  se  apartaba  de  ésta  entre  Herrera  del 
IJuque  y  Puebla  de  Alcocer,  seguía  al  S.  E.  entre 
Almadén  y  Almodóvar,  y  por  el  río  Fresneda  iba 
á  cortar  el  Guadabjuivir  hacia  la  conll.  del  Gua- 
dalén.  Desde  allí  continuaba  al  S.  por  las  in- 
mediaciones de  Jaén  y  Huelma,y  luego  entre  Iz- 
nalloz  y  Guadix.  La  irontera  meridional  estaba 
cerca  y  al  S.  de  Granada  y  Albania.  La  del  O. 
iba  por  Antequera,  Archidona  y  Loja  á  alcanzar 
y  seguir  el  río  Genil,  y  luego  tomaba  rumbo  al 
N.  por  cerca  de  Aguilar  y  Montilla.  Entro  la 
Rambla  y  Córdoba  se  orientaba  de  E.  á  O.,  y 
tomaba  de  nuevo  dirección  N.  y  N. O.  cruzando 
el  Guadalquivir  por  la  confl.  del  Genil,  y  pasan- 
do después  entre  Fuente  Ovejuna  y  Llerena  y 
entre  Castuera  y  Almendralejo,  para  alcanzar  el 
Guadiana  entre  Don  Benito  y  Mérida.  Compren- 
día, pues,  esta  Turdulia  territorios  de  las  pro- 
vincias de  Badajoz,  Ciudad  Real,  Sevilla,  Cór- 
doba, Jaén,  Granada  y  Málaga.  La  Turdulia 
meridional  era  en  la  actual  jirov.  de  Cádiz,  ajiro- 
ximadamente,  las  cuencas  del  Guadalete  y  del 
Barbate.  Iba  la  frontera  desde  Tarifa  al  Guadia- 
ro,  pasaba  al  O.  de  Grazalema  y  Olvera,  se  acer- 
caba por  el  N.  al  Guadaira,  y  no  lejos  de  Utrera, 
que  quedaba  al  N.,  recodaba  para  tomar  direc- 
ción [laralela  al  Guadalquivir,  sin  llegar  á  este 
río  más  que  en  su  desembocadura.  La  rodeaban 
turdetanos  y  bástulos. 

TURÉGANO:  Geog.  A'',  con  ayunt,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  1544  habits.  Sit.  en 
la  carretera  de  Segovia  á  Riaza,  cerca  de  Vegan- 
zones.  Terreno  desigual,  bañado  por  los  arroyos 
Valseco  y  Muías,  que  llevan  sus  aguas  el  Cega; 
cereales,  vino,  garbanzos,  algarrobas,  hortalizas 
y  frutas.  Turégano  tuvo  mucha  importancia.  En 
su  larga  plaza,  dice  Quadrado,  descuellan  sobre 
los  humildes  soportales  el  palacio  episcopal  ma- 
lamente renovado,y  laCasa  Ayuntamientoavon- 
zando  seis  balcones  sobre  otros  tantos  arcos  de 
medio  punto.  Parroquias  contaba  nnichas:  la  de 
Santiago,  que,  modernamente  reconstruida,  sólo 
conserva  el  ábside  bizantino  ahogado  exterior- 
mente  por  parásitos  edificios;  la  de  San  Juan, 
cuyos  cimientos  sirven  hoy  de  cercado  al  cemen- 
terio; la  de  Santa  liaría  del  Buigo,  donde  se 
celebró  sínodo  en  14S3;  y  la  de  San  Jliguel,  con- 
tenida desde  tiempo  inmemorial  dentro  del  cas- 
tillo. No  le  faltan  históricos  recuerdos  de  sobe- 
ranos, pues  allí  Juan  II  se  reunió  en  1428  con 
su  favorito  D.  Juan  de  Luna,  de  quien  sus  ému- 
los le  habían  obligado  á  separarse  por  primera 
vez,  y  el  obispo  Arias  Dávila,  que  disgustado  por 
Enrique  IV  tuvo  durante  muchos  años  á  Turé- 
gano  por  residencia,  acogió  en  ella  en  los  últi- 
mos días  de  1474  á  Fernandof/  C'nio7jco antes  de 
que  pasara  á  Segovia  para  ser  solemnemente  co- 
ronado. En  el  fondo  de  la  plaza,  dominando  la 
población,  está  el  castillo.  Cíñelo  por  todos  la- 
dos almenada  barbacana  con  cubos  en  los  ángu- 
los, y  subsiste  en  parte  otra  extciior  de  más  dila- 
tado circuito  flanqueada  de  numerosas  torres. 
Sobresale  lacuadiada  mole  de  piedra  con  tres 
torreones  en  cada  lienzo,  sembrada  de  saeteras 
en  cruz  y  ataviada  con  su  triple  diadema  de  ma- 
tacanes, alminares  y  bolas,  pero  dos  de  sus  lados 
presentan  notables  modificaciones.  El  meridio- 
nal sirve  de  fachada  á  la  iglesia,  cuyo  angosto 
ingreso,  marcado  encima  con  el  escudo  epá-scopal, 
defienden  dos  torres  especiales,  polígonas  en  el 
primer  cuerpo  y  circulares  en  el  segundo;  y  aun- 
que esta  fábrica  es  acaso  posterior  á  la  del  casti- 
llo, corre  por  ella  una  línea  de  matacanes  debajo 
de  un  arco  abierto  que  hace  las  veces  de  galería, 
y  otra  debajo  de  la  espadaña,  de  tres  ónlencs, 
cuyo  moderno  estilo  desluce  aquel  conjmito. 
Igual  ornato  y  deícnsa  rodea  los  baluartes  aña- 
didos al  costado  oriental  en  época  indeternnna- 
da.  La  vasta  iglesia,  que  llena  todo  el  inteiior, 
parece  más  antigua  que  la  armadura  que  la  en- 
cierra: bóvedas  macizas  levemente  apuntadas, 
ojivas  desnudas  de  boceles  í¡uc  j'oncn  sus  fres 
naves  en  comunicación,  ca]iiteles  bizantinos  en 
las  columnas  demuestran  cjuc  no  fué  construida 
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más  taide  del  siglo  xiii,  aunque  se  revocara  en 
1778. 

TUREIA:  Geocj.  V.  Tl'AMOTU. 

TUREK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de  Kalisz, 
Polonia,  Rusia,  sit.  cerca  de  un  jequeño  tribu- 
laiio  del  Warta  por  la  iz(p ;  8  000  habits. 

TUREN:  Geog.  Dep.  del  antiguo  est.  Portu- 
guesa, Venezuela,  con  la  cap.  en  A'illa  Bruzual. 

TURENA:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Francia, 
sit.  á  uno  y  otro  lado  del  Loire,  entre  el  Anjou 
al  O.,  el  Jlaine  al  N.,  el  Orleanés  al  N.E. ,  el 
lierry  al  E.  y  S.E.  y  el  Poitou  al  S.O.  Capital 
Tours.  Diéronle  nombre  sus  primitivos  habitan- 
tes, los  turones.  En  la  Edad  Media  constituyó 
un  condado,  luego  ducado. 

-  TuiíENA  (EmaQVE  de  la  Tor  ii  D'Auvehg- 
NE,  vizconde  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N. 
en  Sedán  á  11  de  septiembre  de  1611.  M.  en 
Salzbach  á  27  de  julio  de  1675.  Hijo  .segundo  de 
Enrique,  duque  de  Bouillón,  y  de  Isabel,  hija  de 
Guillermo  I  (príncipe  de  Orange),  se  eelucó  en 
la  religión  protestante;  sirvió  primero  en  Holan- 
da á  las  órdenes  de  sus  tíos  Mauricio  y  Enrique 
de  Nassau;  Richelieu  le  nombró  coronel  (1630), 
y  fué  Mariscal  de  Campo  (1635).  Se  distinguió 
con  la  Valetteen  Lorena,  en  el  Franco  Condado, 
en  Flandes,  y  después  con  Bernardo  de  Sajonia- 
Weiniar  en  las  orillas  del  Khin  (1638),  y  con  el 
conde  de  Harcourt  en  Italia  (1639-41).  Nombra- 
do Teniente  General  (1642),  sirvió  á  Luis  XIII 
en  el  Rosellón  y  en  Langüedoc.  Al  principio  de 
la  Regencia  volvió  á  aparecer  en  Italia;  le  hicie- 
ron mariscal  (1643),  y  le  encargaron  do  reunir 
en  Alemania  las  partidas  ^veimarienses.  Pasó  el 
Rhin  por  Brisach;  batió  al  enemigo,  y,  reunién- 
dose con  Conde,  alcanzó  la  victoria  de  Friburgo 
contra  Mcrcy  (1644).  Tomó  á  Filisburgoy  Magun- 
cia; salvó  á  Spiira,  y  rechazó  á  Mercy  en  Suabia 
y  en  Franconia,  pero  se  dejó  sorprender  en  Ma- 
rienthal  (1645),  y  se  retiró  hacia  el  ducado  de 
Hesse.  Fué  Conde  á  unírsele,  y  andios  consiguie- 
ron vencer  á  Mercy  en  Nordiingen  (1645).  Tu- 
rena  desalojó  después  á  los  españoles  del  electo- 
rado de  Tréveris.  Atravesó  (1646)  la  AVestlalia 
y  el  Hesse  para  reunirse  á  los  suecos.  Con  éstos 
invadió  la  Baviera,  y  obligó  al  duque  Maximi- 
liano á  pedir  la  paz.  Desjiués  de  reprimir  enér- 
gicamente una  insurrección  de  los  wciniarienses 
se  reunió  á  los  suecos,  y  alcanzó  en  Sommers- 
hausen  (1647)  una  victoria  decisiva,  que  contri- 
buyó á  decidir  la  paz  de  AVestfalia.  En  tiempo 
de  la  Fronda,  Turena,  por  comjilarer  ala  duque- 
sa de  Longueville,  y,  además,  instigado  por  su 
hermano,  el  duque  de  Bouillón,  quiso  llevar  sus 
soldados  contra  Mazaiino,  y  tuvo  que  retirarse 
á  Holanda  hasta  la  paz  de  Ruel.  Cuando  arres- 
taron á  los  piínci]ies  rechazó  los  ofrecimientos 
de  Mazarino,  al  que  no  quería.  Se  marchó  á  Ste- 
nay ;  se  unió  á  los  españoles,  y  fué  completamen- 
te batido  cerca  de  Rethel  (dicienilire  de  1650\ 
Disgustado  de  la  guerra  civil,  y  además,  noobli- 
gánelole  ya  intereses  de  fandlia,  volvió  á  París, 
cumplió  con  su  deber,  y  casó  (1651)  con  la  hija 
del  mariscal  La  Forcé,  Carlota  de  Caumont. 
Durante  la  segunda  guerra  de  la  Fronda  defen- 
dió ala  corte  contra  Conde  y  la  salvó  en  Jargeau; 
batió  al  ejército  de  los  príncipes  cerca  de  Etam- 
pes,  y  quedó  vencedor  (1652)  de  Conde  en  el 
combate  del  arrabal  de  San  Antonio  (París). 
Rechazó  á  los  españoles  hacia  Flandes;  arrostró, 
en  su  campo  de  Villencnve  do  San  Jorge,  los 
ataques  del  duque  de  Lorena,  y,  después  de  la 
separación  de  Mazarino,  llevó  A  Luis  XIV  á  Pa- 
rís. Fué  nombrado  gobernador  del  Limousín  y 
Ministro  de  Estado.  Dirigió  hábilmente,  en  la 
frontera  del  Norte,  la  guerra  contra  los  españo- 
les y  Conde.  En  1653  tomó  á  Refliel  y  obligó  á 
Conde  á  abandonar  la  Picardía.  En  1654  atrave- 
só la  línea  española  frente  á  Arras  y  tomó  á 
Qnesnoy.  Se  apoderó  (1655)  de Landiecies,  Con- 
de y  San  Guislain.  Por  culpa  del  mariscal  do  La 
Ferté  fué  (1656)  rechazado  de  Valenciennes, 
]:ero  se  apoderó  de  la  Chapelle.  En  fin,  en  1658, 
la  victoria  de  las  Dunas,  la  toma  de  Dunkerque, 
de  Gravelinas,  de  Oudenarde  y  de  Iprés,  prepa- 
raron el  tratado  de  los  Pirineos  (16ri9).  Turena 
fué  recompensado  con  el  título  devinriseal gene- 
ral del  ejército  y  armada  del  rey  (1660).  Hizo 
grandes  esfuerzos  para  reponer  á  los  Estuardos 
en  el  trono  de  Inglaterra:  tom<>  parte  en  las  ne- 
gociaciones que  dieron  á  Francia  Dimkcique  y 
MadicV,  y  se  esfoizó  por  esfrccliai'  la  alianza  de 
Francia  con  las  Provincias  Unidas.  En  la  guerra 
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lUiiiiida  (lo  l'evoliieión,  coiitr.1  KBi'Hñii,  Tiii'  el 
¡th  8ii|'0r¡ur  ilel  rj>'ri?ito  <|ue  invadió  los  rniACS 
Uajus  csii4ftuK'S  (1007).  Elitoiiiü»,  (1f»|.<ii  »  de  la 
imivrte  du  su  imijcr,  se  convirtió  al  talidií  ismo, 
upontáiicaiiu'iito  y  sin  alarde  dfitit'^.  Kii  la){iie- 
rni  do  ll...iiidii  (IGT'J)  in'  '  '  nilo  li  Ins 
úrdciii's  del  1 1'\';  cuando  .    le  manilo 

<tl  aolo;  |>eru  su»  imident'      ,  cedieron  ú 

los  consojus  de  Louvoiü.  AtiuviMando  entonces 
al  Itliin  [Hjr  NVesel,  |>«r8Íj;uió  ni  elector  de  Hron- 
d»liurj;o,  (ik  |ies»r  de  las  óidcnes  del  rey  )'  do 
eatar  en  iiivierno\  liasta  el  Klla,  ol>IÍL;iindolo  li 
ca|iitnlar  (ItírS),  Krnn  ilenmsiado  I  '  ' 
Tuerzan  jara  ini|>edir  la  reunión  del" 
ron  el  |'rini'i|>e  do  Oraufíc.  I.aciini|iu  i 
doliía  ser  adniiralde:  |>ara  salvar  Alsacia,  nnicna- 
uda  ñor  niuclios  ejércitos,  alnivcsó  el  Kliin,  y 
venció  en  Sinzlieim  y  en  Lailenburtjo.  No  obs- 
tante los  destrozos  del  ralatinado,  los  aliados, 
por  las  disjiosii iones  do  Turena,  eonsinuieion 
|>a».ir  el  Uliin  yov  el  |iiieiite  de  Ktinisburfío  v 
invadieron  la  Alsacia.  Auni|no  vencedor in  Ens- 
lieini,  Turena  tuvo  une  retroceiler  hacia  Caverna. 
Pesimcs,  con  algunas  reluerzoí,  hizo  dtslilar  sus 
tropas  (iiir  detris  do  los  Vosgcs;  volvió  i\  Alaria 
jior  Uol'ort;  sorprendió  al  enemigo  en  Mnlliousc 
y  auTurcklieini,  y  después  de  libertar  la  Alsacia 
volvió  á  Vcrsalles  entro  las  aclaniacionos  entu- 
siastas do  In  nndtitud.  Kn  Ui7ó  ]iasó  el  liliin  y 
preparo  todo  para  batirá  Montecnculli,]>ero  una 
bola  lie  canon  le  niatóen  Salzbacli.  Kl  sontiniien- 
to  fue  general:  Mascaróu  y  KIcchior  pronuncia- 
ron las  oraciones  fúncbi es  del  héroe;  Luis  XIV  lo 
hizo  enterrar  en  San  Dionisio,  y  mas  tardo  sus 
restos  so  trans|iortaron  ú  los  Inválidos  (ISOO). 
Fué  considerado  como  ol  más  hábil  capitán  de  Ku- 
ro]ia. '  oudé.  Napoleón  y  los  mejores  jueces  en  el 
arte  de  la  guerra,  le  han  admirado  sin  reserva.  Su 
carácter  igualaba  ásn  talento.  De  la  mayor  sangre 
fría,  lleno  de  benevolencia,  de  respeto  á  los  de- 
más, como  á  sí  propio,  nada  fiaba  á  la  casuali- 
dad; economizaba  la  sangre  do  sus  soldados,  evi- 
taba la  ostentación  inútil,  y  procuraba,  ante 
todo,  cumplir  con  su  deber.  Hay  suya  una  na- 
rración muy  sencilla  de  sus  cami>añas,  desdcl6í3 
hasta  1659,  que  se  publicó  con  el  titulo  de  Me- 
viorins,  á  continuación  déla  Ilistoriade  Turena, 
por  Kamsay  (1735,  2  t.  en  4.°),  y  reimpresa  en 
las  Memorias  sobre  /a  JJisíoria  de  Francia,  de 
Michaud  y  Poujoulat.  Las  Carlas  y  Memorias 
del  uiariscal  de  'J'urena  las  publicó  Grimoard 
(17S'2,  2  t.  en  fol.).  Aún  no  tiene  historiador. 

TUBENNE:  Geoy.  Aldea  del  cantón  de  Meys- 
sac,  dist.  de  Brive,  dep.  del  Correze,  Francia, 
sit.  en  el  f.  c.  de  París  áTolosa;  500  habitan- 
tes. Conserva  todo  el  aspecto  de  una  población 
de  la  Edad  Media,  con  calles  tortuosas  y  casas 
de  torrecillas,  dio  nombre  á  nn  vizcoudado,  y 
perteneció  al  mariscal  de  Turena. 

TUREY:  fíeog.  Lugar  de  la  paroi^uia  de  Santa 
Eulalia  de  pniro,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  117  habits. 

TURFAN:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  Turquestán 
oriental  ó  prov.  de  Kan-son-sin-tsiang,  Imperio 
chino,  sit.  en  los  43'  7'  lat.  N.  y  95'  long.  K. 
Madrid,  entre  los  montes  Bogdo-l'la  al  N.  y  la 
cordillera  de  Choltau  al  S.,  á  orillas  de  un  ria- 
chuelo que  se  pier>lc  en  losarcnalesal  S.;11000 
habits.  También  se  llama  Knoia-Turfan,  para 
distinguirla  do  la  c.  de  Uch-Turfan.  que  se  halla 
mas  al  O.  Otro  nombre,  el  chino,  es  Kuang-ngan- 
ching.  Ocui>a  el  centro  de  un  fértil  oasis  y  la 
forman  dos  glandes  aldeas  habitadas  por  chi- 
nos, y  otra  por  musulmanes  ó  sartos,  llamados 
tui  fanis.  Fabricación  y  comercio  de  tejidos  de 
algodón. 

TURGA1:  Ocog.  Prov.  de  la  Rusia  asiática: 
forma  parte  de  la  estepa  de  Kirguis,  y  está  limi- 
tada al  N.  |>or  el  gobierno  de  Oiomburgo  y  una 
pequeña  porción  del  de  Tobolsk,  al  E.  por  la 
jirov.  de  Akmoliiisk,  al  S.  jior  el  Mar  de  Aral  y 
el  Turqucst  in  ruso,  y  al  O.  jior  la  provincia  de 
Uraisk;  45»;  397  knís."  y  397  959  habits.  For- 
man el  límite  occidental  do  la  provincia  los 
montes  Jlugodiar  y  otras  ramiBcacioncs  del 
Vral;  la  altitud  de  aquéllos  no  pasa  de  ?00  á 
400  m.,  á  excejiciiln  acl  macizo  do  Airuk,  que 
llega  á  576  y  va  disminuyendo  hacia  el  S.  hasta 
que  los  Mngodiar  se  unen  á  la  meseta  de  Ust- 
Vrt,  sit.  íiiera  de  los  límites  [lolíticosdcTurgai. 
En  los  confines  orientales  de  la  ¡irov.  se  elevan 
unos  montañas  innominadas  que  forman  la  di- 
visoria de  aguas  entre  la  cuenca  cerrada  del  in- 
Tbiiu  XXI 
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terioi  de  1:1  loiiMiia  y  la   del   Ichiin,  trihutaiiu 
dt :  I  .ñas,  cuyo  iiiaciio  iirineiiuil 

hc  I.  n!e  ron  «-1   nombre  de  rio 

Tan,  li  1 1 
denoniii 
altitud,  , 
base  y  I  ¡  ■ 
fuentes  il.     i 

no  Ártico  y  de  la  depresión  aralocaNiuniia;  den 
pues  so  inclinan  Knavementi'  hacia  el  S'.,  y  en  el 
limito  c\tieiiio  lio  la  prov,  alcnií/aii  uim  altitud 
do  150á  KsO  m.  Kniro  las  dos  io;;iünos  monta- 
'  ■        '  ■         I  de  triíiiigiilo  unalla- 

i'ia   el  ."-i.,  de  íispeclo 

1  ¡    .  ,  ijiitrionul  y  vordudero 

desierto  en  la  meriiiional,  que  lleva  ol  nombre 
de  KaraKum  al  E.,  y  los  Je  ISarsuki  Molchné 
y  Maiyié  al  O.  Kl  rio  Tobol  y  sus  alls.  el  l.'i  y 
el  l'bagan  ó  Abuga  llevan  al  Obi  las  aguándola 
|)Oreioii  N.  de  la  prov.  Al  O.  de  los  montes  Mu- 
godiarel  terreno  |>ertoiii'eo  á  la  enema  del  l'ial, 
cuyos  tros  alls.  izquicnlo^i,  el  Knuiai,  ol  Ury  el 
Flech,  corresponden  por  entero  á  Tiiigai,  Kl  resto 
del  país  constituyo  una  cuenca  cerrada  con  nu- 
merosos riachuelos  que  desaguan  en  los  lagos  y 
forman  una  red  llamada  por  los  indígenas  los 
62  y'i<r;/íií  y  los  32  rUtuJol-,  según  los  nom- 
bres de  los  dos  principales  cursos  de  agua,  á  los 
que  dele  agregarse  el  Irguis,  que  nace  en  las 
montañas  del  O.  y  vierto  en  el  gran  lago  Chai- 
kar-Dengui.s,  cuya  superficie,  que  no  ha  mucho 
era  de  2  000  kms. ,  ha  disminnído  considerable- 
mente. Una  ]>ei|Ueña  parto  de  la  costa  N,  del 
.Mardc  Aral,  desde  la  bahía  de  Cliornichcf  hasta 
la  do  I'eiovsky,  está  comprendida  en  los  límites 
administrativos  de  la  prov.  Éntrelas  lormacio- 
nes  geológicas  del  suelo  dominan  en  los  montes 
Mngodiar  las  pizarras  metamórficas  y  los  gra- 
nitos con  diabasas,  serpentinas  y  dioritas;  en 
las  colinas  y  mesetas  se  encuentran  capas  triá- 
sicas  con  margas  del  terreno  jurásico  y  ca|>asdel 
cretáceo  superior;  en  los  mismos  montos  so  ha- 
llan rocas  eruptivas,  jaspes,  pórfidos  y  pizarras 
cristalinos.  La  estructura  geológica  de  las  mon- 
tañas del  E.  es  casi  análoga  á  las  del  O.  La  es- 
tepa está  constituida  por  detritus  de  antiguas 
rocas  metamórficas  y  cristalinas,  recubicrlos  só- 
lo en  parto  por  aluviones  modernos  que  on  cier- 
tos parajes  so  han  transformado  en  tierra  negra. 
En  varios  puntos  se  ha  señalado  la  existencia 
del  carbón  mineral,  cuyos  dos  jirincipales  yaci- 
mientos son  el  de  Maidan-Tal  y  el  de  Jar-Kué; 
abundan  también  el  plomo  argentífero  y  el  co- 
bre, pero  ¡a  principal  riqueza  mineral  del  país 
es  la  sal,  que  se  extrae  de  los  lagos  en  gran  can- 
tidad. El  clima  es  continental,  pero  seco  y  frío, 
por  la  iiillncncia  de  la  cordillera  del  L'ral  y  de 
las  llanuras  siberianas:  en  Irguis  la  temperatu- 
ramediaes  de  -t5,5,  la  máxima  de  +38°,5j 
la  mínima  de  -84°,l;en  la  frontera  N.  de  la 
prov.  la  máxima  sólo  llega  á  -f25°y  la  media 
del  mes  de  enero  desciende  á  -■  16°.  La  vegeta- 
ción forestal,  antes  relativamente  vigorosa  en  las 
montañas,  vadcsa]iarec¡endo,  tanto  por  las  ince- 
santes talas  que  el  hombre  realiza  como  por  lacon- 
tinua  desecación  del  suelo.  Durante  la  primavera 
laestei>a  presenta  un  aspecto  animado  y  llorc- 
cientc.  La  llora,  como  la  fauna,  son  una  mezcla 
de  las  especies  del  Asia  septentrional  y  del  Asia 
central,  y  anil>as  varían  según  las  regiones;  en  las 
estejias  abundan  los  antílo]>e9,  zorros,  erizos  y 
otros  mamíleros  y  roedores.  Los  gorriones  y  Ins 
aves  de  rapiña  son  las  más  numerosas,  pero  el 
águila  imperial  sólo  vive  en  las  montañas,  pues 
las  de  las  estepas  pertenecen  áotro  genero.  En  el 
desierto  hay  varias  gallináceas  de  la  especie  ara- 
locaspiana.  Los  reptiles  son  también  numerosos, 
y  algunos  ríos  contienen  gran  cantidad  de  iicsca- 
Uo.  Délos  diversos  cultivos  intentados  sólo  han 
tenido  éxito  el  del  trigo,  mijo  y  avena,  |pcio  las 
cosechas  nunca  son  segtirasy  se  pierden  con  harta 
frecuencia,  por  cuya  razón  los  indígenas  prefie- 
ren dedicarse  al  pastoreo  mejor  que  á  la  agricul- 
tura; en  los  dist.  del  .S. ,  donde  la  poblaciiin  se 
ocupa  de  los  transportes,  se  crían  numerosos  ca- 
mellos y  carneros;  en  los  dist.  del  N.,  en  los  que 
hay  algnn  cultivo,  los  caballos  y  bueyes  son  la 
principal  riqueza.  La  epizootia  y  otras  rjiiileniias, 
iirodncidas  por  la  c-casez,  y  la  mala  calidad  de 
ios  pastos,  diezman  frccneiitemente  los  rebaños. 
Realmente  no  exi-'l''en  esto  jiaís  industria  algu- 
na aparte  de  la  v  do  la  e\|>lotacii'n  de 
la  sal,  que  coih  ',  s  lagos.  Los  nónia- 
das  fabrican  cllo^  ,,pi-,riio>  cuantos  objetof  les  son 
necesarios,  ó  los  adijuioreo  en  los  mercados  de 
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escandalosa  que  de  los  kirguises  hacen  ios  merca- 
deres msos  el  gobierno  ha  establecido  dos  feria» 
aiiimles  en  Irguis  y  cerca  del  fuerte  de  Ak-Tubé, 
pern  la  primera  no  ha  tenido  érito. 

TURGEAU:  í/Vi/í/,  Arrabal  de  Puerto  Príncipe, 
I  isla  y  República  do  Haití,  niaiides  Antilla'^.  Kn 
I  el  punto  de  retini.'n  de  la   socie.'    '     '  •.   .le 

I   Haití,  y  hay  en  él  Minllltiid   de  ico 

I  esparcidos  ]ior  las  colinas  y  en  ¡ ,  .nli- 

nes. 

TURGENCIA  (de  turgente):  I.  Metí.  UiNiiiA- 

■/.i<s. 

La  secreción  de  la  leche  descarga  á  la  ma- 
triz del  peso  de  an  tüiiokscia  ínnguínen,  etc. 
MONI.AU. 

TURGENEW:  Iliog.  V.  TouilOfKNKFP  (JtJAN 
Sp.RGIKWITZ). 

TURGENIA  (de  Turgeneff,  n.  pr.)  f.  Bol.  G<S- 
ñero  de  plantas  |K>rtenecientc  á  la  familia  de  las 
Umbelíferas,  tribu  do  las  daueiii'  as,  cuyos  es]ie- 
cics  habitan  en  la  Europa  meridional  y  en  Orien- 
te, y  son  ]ilantafl  erguidas  con  las  hojas  pinnado- 
|<artidasen  segmentos  oblongos,  dentados,  la  iim- 
líela  de  |iocos  radios,  con  iiivolncro  é  involucri- 
llos  formodos  ]ior  tres  ó  cinco  hojuelos  aovadas, 

cóncavas,  iguales,  mcnibraii < "   ■'  en; 

flores  blancas  ó  rosadas,  la^  iiaa 

y  estériles;  cáliz  con  el  liml  o  y 

los  dientes  triangulares  y  lanceolaiios;  |K'talos 
tro.sovados,  escolados,  con  una  lacinia  encorva- 
do, los  exteriores  bífidos  y  radiantes:  fruto  com- 
primido lateralmente,  casi  dídimo;  mericapios 
con  cinco  costillas  primarias  y  cuatro  secunda- 
rias, las  primarias  erizadas  pior  una  sola  serie  de 
espinitas  y  las  demás  con  dos  ó  tres  series  de 
aguijónos  iguales;  los  vallecitos  con  una  sola 
banda  glandulosa  y  dos  en  la  cara  comisural; 
carpóforo  aleznado,  Mfido;  semilla  arrollada. 

TURGENTE  (del  lat.  turgens,  Inrghitis):  adj. 
Meil.  Aplícase  al  humor  que  hincha  alguna  par- 
te del  cuerpo. 

...también  se  puede  decir  que  loa  hnmores 
que  repentinomente  desaparecen  son  loa  hu- 
mores TCROKNTES. 

.  JfAN  FllACOSO. 

-Ti'KüfnW:  /*o>7.  Abultado,  elevado. 

TURGHENEFF:  Lwg.  V.  Tol  UOIENEKF  (JUAV 

Sküoiewitz). 

TÚRGIDO,  DA  (del  lat.  lurgidnsj:  adj.  Po¿i. 
TuitcKNTE.  Abultado,  elevado. 

No  sus  pechos  al  iiárvuloiieciban   I.-i»  m.'i.h.  »  lie 

|1  ) 

Por  conservarlos  TunoiDOS  v 
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hpidocroita,  chihila  y  xantosiderila:  la  primera 
de  las  especies  citadas  comprende  los  liidratos 
de  sesquióxido  de  hierro,  caracterizados  por  su 
estructura  y  aspecto  terroso,  hallániloso  entre 
ellos  la  dilatada  familia  de  ios  ocres  naltiraks, 
cuyas  aplicaciones  en  la  Industria  son  bien  co- 
nocidas, y  cuyos  usos  son  frecuentísimos  y  liil- 
Uanso  extendidos  en  todas  partes.  A  pesar  del 
conocimiento,  bastante  perfecto  á  la  hora  |)re- 
sente,  de  los  hidratos  naturales  de  sesi|UÍóxido 
de  hierro,  cuya  síntesis  ú  reiiroduceión  artilicial, 
partiendo  del  sulfato  firroso,  constituyo  una 
nuiy  adelantada  industria,  no  están  muy  acor- 
des los  autores  respecto  del  punto  concreto  de 
la  constitución  de  la  turgita,  acaso  por  la  varie- 
dad y  poca  concordancia  de  los  resultados  ana- 
líticos, y  oso  que  las  pro)iiedadcs  esenciales  del 
mineral  que  nos  ocupa  son  bicu  conocidas  y  es- 
tán determinadas  de  una  manera  concreta,  ó  qui- 
zá por  la  misma  dificultad  presentada  cuando  se 
trata  de  precisar  diferencias  esenciales  entre  hi- 
dratos varios,  cuyas  analogías  químicas  y  mine- 
ralógicas saltan  á  la  vista  y  no  pueden  basarse, 
de  modo  cierto,  las  distinciones  y  características, 
teniendo  sólo  presentes  las  pequeñísimas,  aveces 
accidentales,  expresadas  por  las  cantidades  do 
agua  de  hidratación,  nunca  constantes  ni  ente- 
ramente fijas,  aun  en  los  compuestos  típicos  me- 
jor analizados. 

Consideran  muchos  la  turrrita,  también  llama- 
da hiilrocmatiícsy  procedente  del  Ural,  como  una 
variedad,  quizá  mal  deliuida,  de  la  gcdhita,  é  in- 
cliiyenla  con  tal  motivo  en  el  grupo  al  cual  fsta 
da  nombre;  otros,  en  cambio,  noadmitcn  que  sea 
compuesto  definido,  ni  resultado  de  la  combina- 
ción química  del  sesquióxido  de  hierro  y  el  agua, 
antes  tiénenla  por  mezcla,  y  respecto  de  los  cuer- 
pos que  en  ella  entran  no  andan  unánimes  los  pa- 
ieceres;así  resulta,  ensentir  dono  pocos  niinoia- 
logistas,  formada  luiióiidose  en  progresiones  va- 
riables la  hematites  y  la  limonita,  y  varios  admi- 
ten que  se  ha  constituido  mezclándose  esta  líltinia 
con  la  gai/nl'i.  en  cuyo  caso  vendría  á  ser  como 
algo  intermedio  éntrelos  dos  hidratos  férricos  na- 
turales y  formaría  el  tránsito  de  uno  á  otro,  quizá 
atendiendo  como  fundamento  de  la  hipótesis  ala 
cantidad  de  agua  de  hidratación,  determinable 
de  modo  directo  en  los  primeros  análisis  ó  ensa- 
j-os  pirognósticos. 

Es  la  turgilann  mineral  qiic  jamás  se  ha  visto 
cri-^talizado  en  regulares  y  bien  determinadas 
formas;  mas  en  él,  examinando  su  estructura  y 
la  manera  do  presentarse  en  los  terrenos,  adviér- 
tese cierta  tendencia  á  cristalizar,  todo  lo  inde- 
terminada que  se  quiera  en  cuanto  á  la  forma, 
por  no  ser  una  verdadera  cristalización ;  más  vi- 
sible y  perceptible,  sin  gran  trabajo,  en  un  exa- 
men, siquiera  sea  muy  somero,  de  las  cualidades 
externas  del  mineral  que  en  el  ]iresente  artículo 
se  describe.  Vésele  de  continuo  formando  masas 
bastante  grandes,  de  estructura  compacta  pocas 
veces,  de  ordinario  fibro.sa,  muy  marcada,  y  con- 
sérvase aun  en  las  frecuentes  estalactitas,  cuya 
forma  tiene  \iitwciita  muchas  veces;  su  brillo  no 
es  metálico  propiamente  dicho,  antes  califícase 
de  semimetálico,  obsei-vámloseque  está  satinada 
casi  siempre,  y  es  en  el  sentido  de  la  estructura 
fibrosa  propia  y  característica  de  la  especie;  su 
color  es  negro  rojizo  bastante  obscuro,  no  siendo 
en  los  raros  ejemiilares  deestrnctnra  terrosa,  de- 
leznables y  que  manchan  los  dedos  al  tocarlos, 
cuyo  color  es  rojo,  de  tonos  claros  bastante  ]iu- 
ros,  como  los  propios  del  ocre  rojo,  al  cual  en- 
tonces aseméjase  mucho  la  turíjila,  si  se  atiende 
á  su  aspecto  externo  y  juzgando  por  este  sólo 
carácter;  el  peso  específico  del  sesquióxido  hi- 
dratado de  hierro  que  estudiamos  no  es  conside- 
rable, y  hállase  comprendido  entre  los  números 
3,C  y  4,49, y  su  dureza  entre  los  lugares  3y  6  de 
la  escala  ccmpaiativa. 

Cuanto  á  la  composición  química  de  \&turgita, 
ya  queda  notada  la  inseguridad  y  poca  fijeza  de 
las  determinaciones  analíticas,  cuyos  resultados 
numéricos  están  en  desacuerdo  por  las  cantida- 
des de  agua,  al  punto  do  no  parecer  aventurado 
indicar  que  se  trata  de  una  serie  de  cuerpos  re- 
presentantes de  varios  estados  de  hidratación  del 
sesquióxido  de  hierro;  no  obstante  las  defií'ieu- 
cias  indicadas,  parece  que  los  datos  más  dignos 
de  crédito  ]ierniiten  asegurar  que  se  trata  de  un 
cuerpo  formado  uniéndose  dos  moléculas  do  ses- 
quióxido de  hierro  con  una  de  agua,  y  en  tal  sen- 
tido pnedo  representarse  en  la  fórmula 
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sin  darla  como  absolutamente  cierta  y  definitiva 
á  la  hora  iircscnle,  y  e.so  que  cuenta  varios  hechos 
en  su  ajioyo. 

Constituye  la  tiirgüa  un  mineral  de  hierro 
abundantísimo;  y  no  sólo  por  su  composición 
química,  sino  atendiendo  quizá  mejor  á  sus  pro- 
piedades, tiene  grandes  semejanzas  con  su  con- 
génere la  limonita;  pero  se  distingue  bien  de  esta 
última  atendiendo  á  la  mayor  dureza  y  al  color 
del  jiolvo  rojo  con  tonos  bastante  claros,  y  sobre 
todo  porque,  si  Iñen  ambos  minerales  dan  agua 
ouan(lo  se  calientan  en  el  tubo  cerrado,  emplea- 
do en  este  linaje  de  ensayos,  la  turgila,  al  deshi- 
dratarse, siquiera  no  llegue  á  perder  toda  su 
agua,  hácelo  decrepitando  con  bastante  energía, 
y  esto  constituye  uno  de  sus  principales  carac- 
teres. 

TURGOSEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Crasuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  casi 
todas  radicales,  carnosas,  opuestas,  enteras  ó 
algo  festoneadas,  }'  las  flores  blancas  ó  alguna 
vez  rosadas,  dis]niestas  en  esjñga  tirsoidea;  cáliz 
partido  en  cinco  lacinias  planas  más  cortas  que 
la  corola;  ésta  de  cinco  pétalos  patentes,  en  es- 
trella, perigiiios,  mucronados  debajo  del  ápice; 
escamitas  hi|)Ogiiias  cortas,  aovadas  ó  mucrona- 
das; cinco  ovarios  libres,  nniloculares,  con  los 
óvulos,  poco  nnmeroeos,  insertos  en  las  suturas 
ventrales;  el  fruto  es  una  cápsula  formada  por 
la  reunión  de  cinco  folículos  que  se  abren  lon- 
1  itudiiialiiiente  jior  su  borde  iiileriio  y  contie- 
nen un  número  variable  de  semillas. 

TURGOT(MAniAN0  ROBERTO  jACOno):  Jíiog. 
Criebre  ¡lolítico  y  economista  francés,  barón  de 
l'Aulne.  N.  en  París  á  10  de  mayo  de  1727.  M. 
en  la  misma  cajátal  á  20  de  marzo  de  17S1.  Des- 
tinado á  la  carrera  eclesiástica,  entró  en  el  Se- 
minario de  San  Sulpicio  y  se  licenció  en  Teolo- 
gía, mostrándose  desde  entonces  circunspecto  y 
laborioso  é  inclinado  á  los  estudios  filosóficos  y 
económicos.  Escribió  una  Carta  sobre  el  papel- 
moncf/a  en  la  que  se  ve  al  precursor  de  Smith  y 
de  J.  B.  Say.  .Siendo  prior  déla  Sorbona,  á  fines 
de  1749  pronunció  dos  discursos  latinos:  uno 
Sobre  las  ventajas  que  la  religión  eristiana  ha 
proporcionado  al  género  humano,  y  el  otro  Sobre 
los  progresos  sucesivos  del  espíritu  humano.  Re- 
nunció (1751)  al  sacerdocio  por  esciiqmlos  de 
conciencia,  y  después  que  muiió  su  padre  fué 
sustituto  del  jirocurador  general.  Consejero  en 
el  Parlamento  (1752)  y  relator  (1763).  Aunque 
siempre  fué  algo  torpe  en  sus  maneras,  concurrió, 
no  obstante,  á  los  salones,  pero  dedicó  la  mayor 
parte  del  tiempo  á  estudios  serios  y  variados. 
En  sus  Cartas  á  madaina  ele  Grajigny  criticaba 
la  pedantería  de  los  sistemas  de  educación;  en 
sus  Cartas  sobre  la  tolerancia  y  en  el  Concilia- 
dor (1753),  rechaza  toda  protección  á  la  religión 
por  el  Estado.  Multii.lica  sus  ensayos  de  tra- 
ducción: comiione  algunos  versos  sobre  los  acon- 
tecimientos; escribe  muchos  artículos  im|iortan- 
tes  en  la  Enciclopedia,  y  contrae  estrecha  amis- 
tad con  Quesnay  y  Gournay.  Reflexiona  sobre 
los  problemas  déla  Economía  política,  y  escribe 
un  tratado  sobre  los  Valores  y  vwncdas,  y  sobre 
todo  sus  Eeflexiones  sobre  la.  formación  y  distri- 
bución de  las  riquezas.  Como  discípulo  ecléctico 
de  los  fisiócratas,  fue  el  ]>recursorde  Adam  .Smith. 
En  1761  le  nombraron  intendente  de  Limoges. 
y  en  el  espacio  de  trece  años  realizó  en  aquel 
pobre  país  la  mayor  parte  de  '.as  reformas  que 
su  imaginación  le  había  sugi^ido:  supresión  de 
jornadas  gratuitas;  rebaja  de  los  derechos  de 
consumos  y  en  el  servicio  militar;  aligeramiento 
de  las  tallas;  establecimiento  de  Oficinas  de  ca- 
ridorf;  empleo  de  la  población  pobre  en  traba- 
jos de  pública  utilidad;  libertad  del  comercio  de 
granos;  suspensión  del  ¡.rivilegio  de  la  panade- 
ría; projiagación  del  cultivo  de  la  patata,  etcé- 
tera. Bien  |>ronto  se  hizo  célebre  y  popular. 
Rehusó  las  intendencias  de  Lyón,  de  Ruán  y  de 
Burdeos.  Estableció  una  Escuela  de  Veterinaria 
en  Limoges;  favoreció  las  Oficinas  de  Agricul- 
tura y  la  niult¡]ilicación  de  prados  artificiales. 
Entonces  publicó,  además  de  las  obras  ya  cita- 
das, un  tratado  Sobre  el  préstamo  de  dinero; 
una  Cartas  sobre  la  libertad  del  comercio  de  gra- 
iioSy  y  lina  Memoria  sobre  las  minas  y  canteras, 
Luis  XVI,  cuando  subió  al  trono,  le  llamó  para 
el  Ministerio  do  Marina  (1771).  Quedó  (24  de 
agosto  de  1774)  encargado  del  Ministerio  do  Ha- 
cienda, cuando  tenía  ya  premeditados  proyectos. 
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En  una  carta,  dirigida  al  rey,  trazó  su  progra- 
ma; «Nada  do  bancarrota;  nada  de  aumentar 
impuestos;  nada  de  empréstitos.»  Con  la  econo- 
mía y  con  la  riqueza  pública  era  con  lo  que  él 
quería  reponer  la  Hacienda  y  asegurar  la  pros- 
)ieridad  del  reino.  Se  opuso,  con  previsión,  al 
llamamiento  de  los  Parlamentos.  Luis  XVI  le 
prometió  sostenerle  contra  sus  enemigos.  Turgot 
emprendió  la  olua  con  ardor,  mas  con  j.ruden- 
cia;  es  ver.ladoramente  prodigioso  lo  que  hizo  en 
su  Ministerio  de  veinte  meses,  y  más  prodigioso 
aún  lo  que  quería  hacer.  Suprimió  '[ascroujKS  (do- 
nativos); procuró  sustituir  el  sistema  de  arrien- 
dos con  la  administración  de  imiiuestos  indirec- 
tos; rescindió  los  contratos  onerosos  para  el  Es- 
tado; separó  de  la  legislación  fiscal  los  procedi- 
mientos vejatorios;  abolió  los  apremios  solidarios, 
etc.  Quería  iirincipalmente  emancipar  el  traba- 
jo, dándole  libertad.  Restableció  la  libre  circu- 
lación de  granos  en  el  interior;concedió libertad 
á  muchas  industrias:  rescató  los  }irivilegios  rela- 
tivos á  carruajes  públicos,  y  estableció  en  todos 
los  caminos  reales  unas  diligencias  nuevas,  que 
se  llamaron  tiirgotinas.  Hizo  extensivo  á muchos 
puertos  el  privilegio  del  comercio  con  América; 
dio  muchos  terrenos  á  la  Agricultura:  abolió  las 
requisiciones  jiara  los  convoyes  militares;  fa- 
voreció los  canales,  y  pensó  en  la  publicidad 
de  las  hipotecas.  Disminuyó  mucho  la  Deuda 
del  Estado,  al  mismo  tiempo  que  cumplía  escru- 
pulosamente snscomjironiisos,  sobre  todo  con  los 
acreedores  por  pequeñas  cantidades.  El  crédi- 
to público  .se  levantó  de  un  modo  considerable. 
Al  mismo  tiempo  creaba  Turgot,  en  el  Colegio 
de  Francia,  dos  cátedras:  para  el  derecho  natu- 
ral y  de  gentes,  y  jiara  la  literatura  francesa; 
una  escuela  de  Clínica,  un  curso  de  Anatomía 
comparada,  la  Sociedad  Real  de  Medicina  y  cur- 
sos de  Hidrodinámica.  Aún  le  quedaban  mu- 
chos otros  proyectes,  y  así  fué  que,  en  una  Me- 
moria dirigida  al  rey,  proponía  establecer  un 
vasto  sistema  de  municipalidades  para  iuterctar 
y  dar  particijiación  en  los  negocios  á  todos  los 
ciudadanos.  También  pensaba  organizar  la  ins- 
trucción ]iública  sobre  bases  enteramente  libera- 
les, etc.  Todas  estas  reformas  se  sucedían  en 
medio  de  los  ataques  y  obstáculos  de  toda  espe- 
cie. La  libertad  de  comercio  de  granos  en  el  in- 
terior fué  impugnada  por  Nécker,  por  Linguet 
y  por  las  cartas  de  Grimm  y  de  Malletde  Pan. 
Vino  des]niés  la  guerra  de  las  harinas,  suscitada 
j.or  una  mala  cosecha  y  por  los  enemigos  del  in- 
terventor general.  Unas  turbas  de  aldeanos  su- 
blevados, ó  de  bandidos  asalariados,  cometieron 
excesos  en  los  campos.  Turgot  despleg..  la  mayor 
energía,  quedando  dueño  de  la  situación,  pero 
amenguada  su  autoridad.  La  corte,  los  Parla- 
mentos y  el  clero  se  declaraban  contra  el  Minis- 
tro, apoyado  ¡jor  Malcsherbes  con  gran  dificul- 
tad, y  comprometido  por  el  conde  de  San  Ger- 
m.TÍn,  Ministro  de  la  Guerra,  con  sus  torpes  re- 
lormas.  Envidioso  Maurepás,  comenzó  á  hostili- 
zar á  Turgot,  que  en  enero  de  1776  )iie.sentü  al 
rey  una  ^¡emoria  sobre  seis  proyectos  de  decreto. 
Luis  XVI  los  adoptó,  no  obstante  una  viva  re- 
sistencia; pero  el  Parlamento,  arsenal  de  los  pri- 
vilegiados, no  registró  sino  el  decreto  suprimien- 
do la  caja  de  Poissy,  haciendo  observaciones  so- 
bre los  otros  cinco,  que  suprimían  las  jornadas 
gratuitas,  las  veedurías  y  maestranzas,  etc.  El 
rey  los  hizo  registrar  el  12.de  marzo  de  1776. 
París  acogió  el  triunfo  de  Turgot  con  demostra- 
ciones de  júbilo,  que  aumentó  por  la  creación  de 
una  Caja  de  descuentos,  fundada  sobre  excelen- 
tes bases,  y  por  un  decreto  sobre  la  libre  circu- 
lación y  exportaci(in  de  vinos.  Pero  los  enemi- 
gos de  Turgot  redoblaron  sus  esfuerzos:  Maure- 
pás multiplicó  sus  epigramas  y  sus  malignas  in- 
sinuaciones, y  Malcsherbes  dio  su  dimisión.  Tur- 
got esperó  su  separación,  y  Luis  XVI  la  decretó 
el  12  de  mayo  de  1776.  Malcsherbes  dijo  de  su 
amigo  que  tenía  «el  corazón  de  l'Hospital  y  la 
la  cabeza  de  líacón,!>y  Voltaire,  aterrado  con  la 
desgracia  de  Turgot,  le  vengó  noblemente  de  sus 
enemigos  en  la  Epístola  á  un  hombre.  El  Minis- 
tro caído  repartió  sus  ocios  entre  el  estudio  de 
las  Ciencias  y  el  trato  de  los  sabios.  Era  indivi- 
duo honorario  de  la  Academia  de  luscripciones. 
Escribió  unas  Jletlemones  sobre  la  situación  de 
los  americanos  de  los  Estados  Unidos,  y  para 
Franlclin  un  Tratado  de  los  verdaderos  jnincipios 
de  la  imposición.  Murió  de  la  gota.  Amaba  al 
pueblo  y  respetaba  la  autoridad  real,  y  por  eso 
intentó  valerosamente  precaver  una  revolución 
.sangrienta  con  reformas  necesarias.  No  lo  con- 
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sipiiicl,  man  no  fué  ciiljia  «uy«,  |"or  lo  (\»t  «"  re- 
iKii      11  lailii  vi'Z  lia  sillo  nmyov.  Sil 

:  >:<   |iublicú  «II  allli^O  l)|l|>lllll 

■  iM'-  II,    '.'   t.    en  8.°),   liinieniio  ..;...   ii 

loaseñoii's  Dus-ianly  Daire  il!<ll,  2  t.  en  S." ma- 
yor). Vtase  »u  filia  jKir  L'omUnoet  (l7fi(!,  en 
8.°),  por  J.  TiMot  (IStiV,  en  8.°),  (lor  llalLie;  su 
Eloi/io  |ior  liaiiilrillurt.y  Ensayo  nobre  la  tidiiii- 
nislnifión  i/«  Turgot  en  Limoget,  |)or  Hiigiiea 
(IS.'ii»,  en  8.'). 

TUROOVIA:  Coii.  Canti'ni  «le  Suina,  bíI.  entro 
el  la^u  ilf  I  .ill^lllll  11  al  N.  y  N.E.,  qiii^  \i>  sepam 
ilf  lU.loii  V  W  iiilt'iiil*rK,  i'l  cantón  di' Saint  (iall 
al  S. E.  y  S.,  el  ile  Zuiicli  al  O.  y  il  ilo  Siliaf- 
fhiiiIKO  al  NO.  Kii  la  orilla  siii/n  >lel  la)(o  está 
el  territorio  aleiiiún  ilo  t'onstan/a;  en  rnml>i<>  ú 
Tliruovia  pertenece  ol  tvriitorio  do  Horn,  eiiula- 
vaílo  en  el  cantan  de  Saint  tíall;  988  kn\s.=  y 
1046SÜ  liabita.  l'aí»  moiitañaso,  pues  ¡i  il  Ucfiíiii 
las  estrilmcioiK'3  de  los  All>cs  ilcl  ToKfjcnlmif;; 
|ierü  ain  ¡{raiidcs  altiliuK's,  pues  la  mayor  mide 
|>oco  más  de  '.)r>Ü  ni.  Kl  río  principal  es  el  Tlinr, 
(|iio  ha  ilailo  nombre  al  país,  Tlinrgaiion  nlem.in. 
1^  riña  y  el  no^al  son  los  cultivos  más  extendi- 
dos; Olíase  al^'iin  j;uniido,  y  hay  unas  l'OOO  col- 
menas. Se  explotan  minas  de  li^'iiito  v  algunas 
canteras.  Los  habits.  hablan  el  alemán,  y  mus 
de  las  dos  terceras  partes  son  protestantes.  Ejer- 
ce ol  poder  Legislativo  un  Oran  t.'onscjo,  y  el 
Ejecutivo  un  Consejo  de  Estado;  |>ei'oon  realidad 
el  poder  Legislativo,  por  virtud  del  referíndum, 
pertenece  al  |iueblo,  quo  también  nombra  ilirec- 
tamcnte  el  gobierno  y  los  tribunales.  Divídese  el 
cantón  en  otilo  dista.:  Diessenliol'eii,  .Slcckbnrn, 
Krcnzlingen,  Frauenfeld,  Weinreldeii,  Arbon, 
liischolfszcll  y  Miinehwilcn.  La  cap.  es  Krauen- 
fcld. 

Ilisl.  -  En  la  Edad  Antigua  li.'ibitaron  este 
|>ais  los  tigurinos ;  en  la  Edad  Media  fué  un 
laiidgiaviato  de  la  casa  de  Zaehriiigen  primero 
y  de  los  condes  de  Kyburg  después.  Conoiiistado 
en  14t¡0  |)or  los  mismos  eoniedcrados  sufrió  la 
tiranía  de  éstos,  tanto  ó  más  désjiotas  que  los 
antiguos  señores.  Hasta  1798  no  se  constituyó 
en  cantón  imiependiente,  y  entró  en  la  nueva 
Confederación  suiza  en  1803. 

TUR):  0(01).  C.  del  dist.  de  Hari  della  Puglia, 
prov.  «i  Tierra  de  Hari,  Pulla,  Italia,  sit.  al 
S.S.E.  do  li.iri  della  Puglia;  6f.00  habits.  San- 
tuario de  Sant'Oronzio,  sobre  una  bellísima  gru- 
ta con  estalactitas. 

TURiA:  f.  /?o/.  Género  de  (llantas  pertenecien- 
te á  bi  familia  de  las  Cucurbitáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y 
África,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
alternas,  pccioladas,  lobuladas,  dentadas  y  ás- 
peras, acompañadas  de  zarcillos  .sencillos,  con 
las  flores  masculinas  dispuestas  en  racimos  y  las 
femeninas  solitarias;  flores  monoicas  ó  dioicas; 
las  flores  masculinas  constan  de  un  cáliz  acam- 
panado, con  cinco  dientes,  una  corola  inserta  en 
el  cáliz,  |irofundanieiite  quinquepartida  y  pa- 
tente; cinco  estambres  insertos  en  el  cáliz,  libres. 
monade'ifos  ó  triadelfos,  con  los  filamentos  cor- 
tos, y  las  anteras  uniloculares,  con  la  celda  lineal 
adherida  al  bordo  exterior  sinuoso  de  un  conec- 
tivo carnoso;  las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz 
con  el  tubo  mazudo,  soldado  con  el  ovario,  y  con 
el  limbo  siijioro  y  quinquétido;  corola  de  cinco 
pétalos,  insertos  sobre  un  anillo  cpigino  y  algo 
coherentes  entre  si  en  la  base,  sin  estambres; 
ovario  infero,  trilocular,  hasta  con  siete  placen- 
tas parietales  multiovuladas;  estilo  trífido,  y  es- 
tigmas carnosos,  arriñonados,  bilobulados  ó  bi- 
partidos; el  frutees  una  baya  trasovada  ú  oblon- 
ga, poco  jugosa,  fibrosa  interiormente,  indehis- 
cente  ó  que  se  abre  jiorque  el  disco  cpigino  se 
desprendo  como  un  opérenlo. 

-Tl"HlA:  Oeog.  V.  GCADALAVtAR. 

-TrniA  (RicAUDO  pb):  V.  Rejai'I.e  y  To- 

LF.DO  (PeDHO  ,IlAN  Wf.". 

TURIASO  ó  TURi ASONÉ:  Geog.  ani.  V.  Tara- 
zón a. 

TURIBULARIO:  in.  El  que  lleva  el  turíbulo  ó 
incensario. 

TURIBULO  (del  lat.  turibfilum;  de  fiij,  lüris, 
incienso  :  m.  Ixcf.nsamo. 

...  les  lleva  el  misal  para  que  le  besen  y  lue- 
go el  turíbulo  del  incienso,  y  la  paz. 

Jl'AS    t«K   SOLIHIZANO. 

TURIELL08:  Geog.  V.  Santa  Eilalia  hk  Tu- 

Kir.I.LOS. 
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TURIENO:  Qeog.  Lugar  del  syunt.  de  Cania- 
leño  (valle  de),  |i,  j.  de  Potes,  pruv.  de  Santan 
der;  185  habita. 

TURIEN20:  f7/ii./.  Kio  de  la  piov.  de  Lei'ii. 
p.  j.  de   Asliii;<ii.    .Vaco  en   lo»  conlilie»  eoii  il 

Ímrt.  de  l'unli  •    ' nrienlul  du 

08  llaiiiaibis  I  de  O.  á  K. ; 

paaaporTiiii  I  .  y  >e  uno  al 

río  Tuerto  li  lo»  'íi>  km«.  de  cumo. 

-  TuiíiKNZü  CamaSkiio:  OVoi/.  Lugar  del 
syuíit.  do  Cattropodame,  p.  j.  do  l'ouíeriada, 
prov.  de  León ;  307  habita. 

-Tl'lllKNZo  liF.  LoaCAIiAII-KliOa:  Geoij.W  dol 
aynnt.  de  .Santa  Colonia  do.Sonioza,  p.  j.  de  Aa- 
torga,  proe,  de  León;  'JS6  habita. 

TURIFERARIO  (ilel  lat.  Iiiiiírruríunj:  ni.  El 
qiiu  lleva  la  naveta  del  incielibo. 

TURIFERO,  RA  (del  hit.  /i/rl/tr,du  <««,  Hlri.i, 
illeinl^o,  y  it-rrr,  llevar):  adj.  ijno  prodius  ó  lle- 
va inciensa. 

TURIQA:  Gcog.  anl.  V.  CllllOA. 

TURIMA:  Grog.  Cerro  lie  Chile,  en  la  coidl- 
lleía  de  los  Andes,  dep.  de  Tarapacú;  4321  me- 
tros <le  alt. 

TURIN:  Otog.  Prov.  del  Pianionte,  Italia.  Li- 
mita al  N.  con  el  cantón  suizo  d.-l  Valui.s,  al  E. 
con  las  piovs.  ilc  Novara  v  Alejaiulría,  al  S.  con 
la  do  Coni,  y  al  O.  con  los  de]is.  liaiireses  ile  los 
Altos  Alpes  y  la  Saboya.  Está  sit.  en  la  parto 
superior  de  la  cuenca  del  Po;  10.'>3,'>  kms.-  y 
1  100000  habits.  Cap.  Turiii.  La  parte  .S.E.  do 
la  prov.  pertenece  á  la  llanura  del  Po,  y  el  N.  y 
O.  A  la  zona  baja  alpina.  La  eoiüillura  se  extien- 
do de  S.O.  á  N..\.  E.  foi mundo  la  frontera  franco- 
italiana  é  ítalo  suiza.  Divídese  la  prov.  en  los 
cinco  dist.  de  Aosta,  Iviea,  I'ignerol,  Susa  y 
Tiin'n. 

-TfiiÍN:  Gcog.  C.  cap.  do  dist.  y  prov.,  Pía- 
monte,  Italia,  sit.  á  233  m.  de  alt.,  cu  la  orilla 
ízq.del  Poyen  lacoiifl.del  Dora  Riparia;  336000 
habits.  Centro  de  I.  c.  á  Bardonn^chc,  Lanzo, 
Chivasso,  Alejandría,  Coni  y  l'ignerol.  C.  indus- 
trial; tejidos  do  seda,  fab.  de  cíiitus,  pasamane- 
ría, géneros  de  punto,  cerillos,  etc.  l'áb.  de  Taba- 
co del  Estado.  .Situación  pintoresca  cu  el  extre- 
mo de  una  fértil  llanura  entro  los  dos  citados 
ríos.  Es  por  su  |iobiación  la  cuarta  c.  de  Italia  y 
una  de  las  más  florecientes.  Sus  calles,  cortadas 
en  ángulo  recto,  aunqucaiichas  y  bien  pavimen- 
tadas, le  dan  aspecto  momtono,  aumentado  por 
el  estilo  casi  iinilormc  de  las  construcciones;  pero 
los  nuevos  barrios,  en  el  em|dazaniieiito  de  los 
antiguos  muros  y  de  la  antigua  plaza  do  Armas, 
son  más  elegantes  y  sus  construcciones  más  va- 
riadas. Tiene  cinco  puentes:  uno  sobre  el  Dora, 
formado  por  un  solo  arco  do  4.'>  m.  do  alt.,  y 
cuatro  sobre  el  Po,  uno  de  los  cuales  une  la  vasta 
plaza  Viltorío  Emaniielc  á  la  iglesia  de  la  Oran 
Sladre  di  Dio,  y  tiene  cinco  arcos  do  25  :n.  cada 
uno. 

Casi  en  el  centro  de  la  c,  algo  hacía  el  N., 
está  la  gran  plaza  del  Castillo,  en  la  quo  des- 
embocan las  calles  más  animadas,  ó  sean  la  de 
Roma,  la  de  Garibaldi,  la  de  la  Academia  de 
Ciencias,  y  sobre  todo  la  hermosa  calle  del  Po, 
que  conduce  al  jiuente  do  dicho  río.  En  el  centro 
de  la  )ilaza  se  alza  el  pialacio  Madama,  que  data 
de  la  Edad  Media.  Fué  construido  á  fines  del 
siglo  XIM  ]ior  Guillermo  de  Montlerrat,  á  la  sa- 
zón señor  do  la  c.  Debo  su  nombre  actual  á  la 
madre  de  Víctor  Amadeo  II,  Madama  Hcalc, 
que  lo  habitó  después  de  la  muerte  de  su  esposo. 
Esta  ](rinccsa  hizo  construir  en  1718  la  magní- 
fica escalera  ilobley  la  columnata  de  mármol  rjiic 
adorna  la  fachada  oci  ¡dental.  .\1  E.  se  ven  dos 
torres  antiguas  y  al  O.  otras  dos,  ocultas  ¡lor  la 
fachada,  una  de  las  cuales  sirve  ríe  observatorio. 
El  Senado  estuvo  instalado  en  el  |>alacio  Ma- 
dama hasta  1865,  y  hoy  lo  ocupan  el  Tribunal 
de  Casación  y  otras  instituciones  públicas.  De- 
lante del  ¡lalacio  so  levanta  el  monumento  de- 
dicado al  ejército  sai-do,  erigido  en  18í7.  En  oí 
ángulo  N.O.  de  la  plaza  está  la  iglesia  de  San 
Ixirenzo. 

Al  N.  de  la  plaza  del  Castillo  se  hallan  la 
(liaza  y  el  palacio  Real,  edif.  sencillo  de.Udri- 
11o  comenzado  en  1660.  Una  verja,  con  pilares 
coronados  por  dos  grupos  ecuestres  de  bronco 
que  representan  á  Castor  y  Pólux.  .separa  el  pa- 
tio del  ]>aIacio  de  la  plaza  del  Castillo.  En  el 
vestíbulo  so  ve  en  un  nicho  la  estatua  ecuesti-c 
del  duque  Víctor  Amadeo  I,  de  bronce  la  figura 
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Manuel  Kiliberto,  de  bniine,  «ol.ie  ¡«..J. i,i.d  do 
granito,  adornndo  cmi  bajo»  lelieve»  que  lepio. 
Kontan  la  batalla  de  .'^aii  (^mintíii  y  el  traladode 
Chateau-Cambiesi". 

Por  la  calle  de  lioma  so  va  doAdo  la  plaza  du 
>San  Carina  n  la  del  Cáatillo,  y  ú  la  plaza  do 
Callos  I'Vlix  y  á  la  eslación;  la  calle  ile  .María 
Victoria,  al  K.,  conduce  á  la  plaza  de  Carlos 
Manuel.  En  esta  liltinia  está  el  |ialacio  d«  la 
Cislcriia,  resídeiii'ia  del  dui|iie  de  Ansia.  En  ll 
calle  del  Hospital  está  la  liolsa.y  al  ludo  el  Mu- 
sco Industrial  Italiano.  Mas  lejns  el  gran  Hoa- 
pital  de  .San  .luán  l'autista.  En  la  plaza  d« Car- 
los Manuel  II,  llamada  también /iiVi.-:'í  Carlina, 
se  levanta  el  gran  monumento  do  Cavoiir,  de 
14,20  III.  de  alt.  I'igiira  á  Italia  ofreciendo  una 
corona  al  conde,  el  cual  tiene  en  la  mano  iz- 
quierda un  )ia|iel,  en  ol  que  se  leen  estas  pala- 
bras: La  lijlesia  libre  en  el  Jíslailu  libre.  V.u  el 
pedestal  están  representados  alegóricamente  el 
Derecho,  el  Deber,  la  Política  y  la  linlependeii- 
cia.  La  calle  de  la  Hasílica  conduce  desde  la 
[liaza  de  .San  Juan  á  la  Vía  Porta  Palatina  y  ésta 
al  palacio  dello  Torri,  antigua  puerta  romana  ó 
acaso  jiuei  ta  lombarila  del  siglo  vm,  con  dos 
toriesdc  la  lldad  Media.  Por  la  gian  plaza  de 
Manuel  lilíberto  cruza  el  corso  de  la  Reina 
Margarita;  al  S.  de  olla  está  la  de  Milán  y  al  N. 
la  de  los  Molinos.  En  dirección  al  N.  se  extiende 
la  Vía  Al  Ponte  .Mosca,  en  la  que  se  hallan  á  la 
:'zq.  la  estación  del  f.  c.  Cirio-Lanzo.  Algo  más 
lejos  la  callo  franquea  el  Dora  Ri|<aria  |ior  el 
citado  puente  de  un  solo  arco,  el  jiucntc  .Mosca, 
construido  en  1830.  La  vía  Garibaldi  une  la 
plaza  del  Castillo  con  la  del  Estatuto.  En  ésta 
se  levanta  ol  gigantesco  monumento  del  Mont- 
Ceufs,  que  representa  ol  Genio  de  la  Ciencia  so- 
bre un  montón  do  rocas,  bajo  las  cuales  yacen 
vencidos  los  gigantes  do  las  montañas.  Por  la 
calle  ó  carrera  Siccardi  se  va  al  jardín  de  la  Cin- 
dadela, donde  so  hallan  las  estatuas  del  poeta 
y  orador  Urolierio  y  del  juiisconsulto  Cassiiiis. 
Delante  de  la  antigua  cindadela,  en  ol  ángulo 
do  la  calle  de  la  Ccrnaia,  está  el  monumento  do 
Pietro  Micca,  minero  quo  salvó  la  cindadela  ú 
costa  de  su  vida  el  día  30  de  agosto  de  1706, 
prendiendo  fuego  á  una  mina  cuando  los  grana- 
tleros  franceses  habían  ya  avanzado  hasta  las 
puertas.  Al  S.  E.  so  encuentra  la  plaza  do  Solfe- 
rino, con  estatua  ecuestre  del  duque  Peinando 
de  Genova,  en  traje  de  general,  con  su  caballo 
herido.  En  el  jardín  do  la  misma  plaza  solevan- 
tan los  monumentos  del  general  Gerlaix  do 
Sonnnz  y  del  historiador  Guissoppe  la  Karina. 
Más  al  S,,  y  junto  :i  la  o,-tación  central,  se  ex  tien- 
de la  plaza  de  Carlos  Félix,  con  estatuado  bron- 
ce del  patriota  Ma.ssimo  d'Azeglio.  Al  lado,  al 
E.,  la  |ilaza  Lagrange,  con  la  estatua  del  mate- 
mático de  este  nombre;al  O.  la  plaza  Paleo(a|ia, 
con  la  estatua  >lel  Ministro  así  llamado.  KI  an- 
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En  una  plaza  cerca  do  la  Casa  Consistorial 
está  el  monumento  de  Amadeo  VI,  lloiiiadn  el 
Conde  Verde,  el  vencedor  de  los  turcos  y  restau- 
rador del  Imperio  griego.  Diolio  monumento  os 
de  bronce  y  fué  erigido  en  ]Só3.  Las  estatnasde 
mármol  qne  hay  delante  del  Ayuntamiento  re- 
presentan, la  de  la  dro.  al  jivíncipo  Eugenio  y 
la  de  la  izq.  al  príncipe  Fernando,  duque  do 
Genova  y  hermano  de  Víctor  Manuel  II.  La  do 
Carlos  Alberto  soalza  en  el  pórtico  do  la  izq.,  y 
la  de  Víctor  Manuel  II  al  otro  lado.  En  la  orilla 
dra.  del  Po,  no  lejos  del  gran  puente  de  Hierro, 
puente  colgante  próximo  al  paseo  de  Víctor  Ma- 
nuel II,  se  halla  el  monumento  de  la  canjpaña 
do  Crimea,  pirámide  de  granito  con  bajos  relie- 
ves de  bronce.  En  el  edif.  do  la  Universidad  hay 
un  hermoso  patio  de  fines  del  Kenacimiento, 
un  Museo  de  Antigüedades  romanas,  y  especial- 
mente inscripciones,  las  estatuas  de  mármol  de 
Carlos  Manuel  III  y  de  A'íctor  Amadeo  II,  la 
del  prolesor  Riberi,"la  del  I)r.  L.  Callo,  la  del 
prolesor  Timennans  y  la  del  jurisconsulto  Pes- 
catore.  En  el  corredor  del  piinior  piso  hay  bus- 
tos do  profesores  célebres  y  un  grupo  aleginico, 
regalo  de  Víctor  Manuel  I.  La  Biblioteca  cuenta 
200  000  vols, ,  entre  los  cuales  hay  preciosos 
manuscritos.  La  Academia  Albertina  de  Bellas 
Artes,  fimdada  en  16.52  y  establecida  en  el  local 
actual  desde  1S33,  posee  un  pequeño  Museo  do 
Pinturas,  entre  las  cuales  hay  muchas  cn]pias 
antiguas.  Mole  Antonclliana  es  un  Museo  dedi- 
cado á  Víctor  Manuel  11.  Es  un  edil',  en  forma 
do  torre,  con  base  cuadrada,  de  40  m.  de  lado  y 
altura  de  160,  coronada  además  por  un  genio  de 
4  m.  Llaman  la  atención  las  filas  de  columnas 
de  la  lachada  y  la  imponente  y  atrevida  cúpula, 
construida  contra  toilas  las  reglas  del  Arte. 
En  el  interior,  y  bajo  la  cúpula,  hay  una  sala 
cuadrada  de  26  ni.  de  lado  y  unos  95  de  altura, 
alrededor  de  la  cual  corren  tres  galerías  super- 
puestas. Citaremos  aquí  también  el  Museo  do 
Antigüedades  y  Pinturas  ya  mencionado,  ile  la 
Academia  de  Ciencias,  y  el  nuevo  Musco  Muni- 
cipal, con  esculturas,  cuadros,  bronces  artísti- 
cos, Cerámica  y  colecciones  prehistóricas,  y  Et- 
nografía. Al  N.O.  déla  plaza  Palcocapa  se  halla 
el  arsenal  con  un  Museo  de  Artillería,  donde 
hay  armas  de  toda  clase,  desde  el  siglo  xiv  has- 
ta nuestros  dí.as.  El  Nuevo  Jardín  Público,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  Po,  aguas  arril)a  del 
)mer]te  colgante,  es  muy  concurrido.  Compren- 
de el  Jardín  Botánico  y  el  Castillo  Real  del  Va- 
lentino, con  cuatro  torres,  comenzado  en  1650 
y  aún  no  terminado.  En  él  está  la  Escuela  Poli- 
técnica, y  en  el  ¡latio  se  vo  la  estatua  do  Quintín. 
En  la  parte  S.  del  jardín  hay  una  reproducción 
de  un  castillo  del  siglo  xv  con  su  pequeña  ciu- 
dad, construidos  )iara  la  Exposición  do  1SS4. 
Entre  los  templos  de  Turín  merece  citarse  en 
primer  lugar  la  catedral,  San  Juan  Bautista, 
construida  á  fines  del  siglo  xv,  con  estilo  del 
Renacimiento.  Tiene  laclKida  de  mármol,  tres 
naves,  un  crucero  y  una  cúpula  octágona.  Sobre 
la  portada  principal  hay  una  cojiia  de  la  Cena, 
de  Leonardo  de  Vinii.  A  la  izq.  del  altar  Mayor 
está  la  tribuna  real,  y  detrás,  y  separada  del  coro 
por  una  puerta  de  cristales,  la  capilla  del  Santo 
Sudario,  construida  en  el  siglo  xv:i,  con  losse- 
pulcros  de  los  duques  de  Saboya.  Es  una  ele- 
vada construcción  circular  de  mármol  obscuro 
que  hace  resaltar  los  monumentos  de  mármol 
con  que  la  hizo  adornar  el  rey  Carlos  Albcrtoon 
1842.  Tiene  estatuas,  figuras  alegóricas  é  ins- 
cripciones en  honor  de  los  más  distinguidos  an- 
tepasados de  dicho  príncipe,  Manuel  Piliberto, 
el  príncipe  Tomás,  Carlos  Manuel  II  y  Ama- 
deo VIII.  Una  urna  en  forma  de  sarcólago,  si- 
tuada encima  del  altar,  guarda  )iarte  del  Santo 
Sudario  en  que  fué  envuelto  el  cuerpo  del  Sal- 
vador. San  Carlos  y  Santa  Cristina  son  iglesias 
del  siglo  xvrr,  con  fachadas  más  modernas:  la 
de  Santa  Cristina  de  1718  y  la  de  San  Carlos 
de  1836.  En  el  interior  de  San  Carlos  se  hallael 
.sepulcro  del  condottioro  Frnncesco  María  Roglia. 
El  Corpus  Dómini,  jiróximo  á  la  catedral,  es  un 
templo  de  mediados  del  siglo  xvi.  Santo  Do- 
mingo, iglesia  del  siglo  xiv,  tiene  un  cuadro 
del  Guerchino  que  representa  á  la  Virgen  y  á 
Santo  Domingo.  La  Consolata  es  un  edil',  defi- 
nes ilel  siglo  xvii  j' principios  del  xviii.  En  la 
capilla  de  la  izq,,  y  b.ajo  la  cúpnla,  se  ven  las 
estatuas  orantcsde  María  Teresa,  espesa  de  Car- 
los Alberto,  y  de  María  Adelaida,  esposa  de  Víc- 
tor Manuel  II,  andias  do  mármol.  lOsta  iglesia 
posee  una  imagen  muy  venerada  de  la  Virgen,  y 
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la  galería  de  la  dra.  está  toda  llena  de  exvotos. 
La  nueva  iglesia  <le  San  Joaquín  es  una  basílica 
de  tres  naves,  do  estilo  lombardo,  con  campana- 
rio de  4r)  m.  do  alto.  San  Segundo  es  también 
iglesia  nueva,  del  misms  estilo  y  cami>anario  de 
r>2  m).  A\  lado  del  Po,  en  el  monte  de  los  Capu- 
chinos, que  se  eleva  cerca  del  río  á  292  m.  de 
alt. ,  ó  á  50  .sobre  el  Po,  y  al  que  se  .snbc  por  un 
I',  c.  funicular,  hay  una  iglesia  junto  á  una  esta- 
ción del  Club  Alpino  Italiano.  Al  N.,  enírento 
del  gran  puente  próximo  á  la  plaza  de  Víctor 
Manuel  I,  se  levan  la  la  iglci-ia  de  la  Madre  de 
Dios,  comenzada  en  181,s,  imitación  del  panteiu 
de  Koma.  Súbese  áella  por  una  escalinata  de  32 
peldaños,  en  cuyos  lados  hay  dos  grupos  alegó- 
ricos, la  Fe  y  la  Caridad.  Las  colunuias  del  i'c- 
ristilo  son  dos  columnas  do  granito.  Delante  do 
la  iglesia  hay  un  nifinumcnto  dedicado  á  Víctor 
Manuel  I.  San  Máximo  es  una  iglesia  construi- 
da de  1845  á  1854.  Adornan  su  lachada  las  es- 
tatuas de  los  Evangelistas,  y  en  el  interior  tiene 
buenos  frescos  modernos  y  algunas  estaluas  do 
Albertoni.  La  nueva  igle.sia  de  San  Juan  Evan- 
gelista es  de  estilo  románico:  no  lejos  hay  un 
templo  protestante,  y  en  el  ángulo  cpie  forman 
las  calles  de  San  Anselmo  y  la  de  Pío  Quinto 
está  la  Sinagoga,  de  estilo  morisco.  Al  S.O.,  en 
la  )ilaza  de  Saluces,  la  iglesia  moderna  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  con  una  fachada  de  estilo 
bizantino.  San  Felipie  tiene  moderno  peristilo 
con  columnas.  En  el  Santo  Spirito  abjuró  Rous- 
seau el  calvinismo.  Ya  lejos  de  la  c,  al  E.,  se 
halla  la  iglesia  llamada  la  Superga  ó  Soperga. 
Se  va  á  ella  en  tranvía  hasta  Sassi,  y  desde  allí 
por  un  f.  c,  funicular.  En  la  Superga  están  las 
sepulturas  reales.  Fundada  por  A'íctor  Ama- 
deo II,  primer  rey  de  Cenloña,  y  consagrada  en 
1749,  es  un  vasto  edif  con  cúpula  y  peristilo. 
En  el  interior  hay  un  salón  con  los  retratos  de 
todos  los  Papas,  la  iglesia  y  la  cripta. 

fíiit.  -  Turín,  en  taliauo  Torino,  se  llamó 
primitivamente  Taurasia  y  fué  la  c.  principal  de 
los  taurinos  ó  tauíiscos.  La  quemó  Aníbal,  y  la 
repoblaron  los  romanos  con  el  nomlue  de  Colo- 
nia Julia  y  luego  Augusta  Taurinórum.  Siguió 
en  la  Eilad  Media  la  suerte  de  la  Italia  sepiten- 
trional,  y  comenzó  á  adquirir  importancia  como 
cap.  del  Piaraonte,  y  desde  1418  como  cap.  ó  re- 
sidencia de  los  duques  de  Saboya.  Durante  las 
guerras  del  siglo  xv[  estuvo  por  algunos  años  en 
poiler  de  Francia.  Desde  1720  fué  cap.  del  reino 
de  Cerdeña,  y  de  1859  á  1865  cap.  del  nuevo 
reino  de  Italia. 

-TvnÍK:Gcor/.  Puelilo del dist.  de Atiquizaya, 
dep.  de  Ahnachapán,  Salvador;  1  050  habits.  Si- 
tuado en  la  falda  de  la  loma  El  Pedrero,  á  6  ki- 
lómetros al  S.O.  de  Atiquizaya  y  al  E.  J  N.  de  la 
cal),  del  dep.,  casi  á  igual  distancia  de  andjas 
c.  Caña  de  azúcar  y  café.  Obtuvo  el  título  de  pue- 
blo en  febrero  de  1879. 

TURINGIA  ó  THÜRINGEN:  Gcoff.  País  del  cen- 
tro do  Alemania.  Es  parte  de  la  Sajonia  Supe- 
rior y  está  comjircndido  entre  el  Harz  al  N.,  el 
Tliüringenvald  y  el  Werra,  all.  del  AVeser,  al 
S.O.,  y  el  ."íaale,  afi.  del  Elba,  al  S.  E.  Los  estados 
llamados  de  Turingia,  limitados  ]ior  los  reinos 
de  Sajonia  y  Baviera,  el  Gran  Ducado  de  Nas.sau 
y  la  prov.  de  Sajonia  (S.  de  Prnsia),  comprenden: 
el  Gran  DucadodcSajonia-AVeiiuar-Eísennch,  los 
ducados  de  .Sajonia-Coburgo-Gotha,  Sajonia-Mei- 
uingen  y  Sajonia-Altcnburgo,  los  principados  de 
Sclnvarzliurgo  y  los  dos  princi|iados  de  Ronss. 
Hubo  en  el  siglo  v  un  reino  de  Turingi.a,  funda- 
do por  los  turingios  ó  doringios,  inieblo  germá- 
nico, en  el  ])aís  de  los  catos  y  liernuinduros.  Se- 
gi'in  Mr.  C.  P.  flJic.  Dctohij),  com]irendía  apro- 
ximadamente el  S.  del  Hannover,  la  Sajonia 
prusiana,  losestadosde  Brunswick,  Anlialt,  Hes- 
se.  Schwarzburgo,  Eenss,  los  ducados  de  Sajonia 
y  el  N.  E.  de  la  Baviera.  Eran  sus  c.  principales 
Scheindingen  y  Ei-furt.  El  rey  más  conocido  es 
Bazin,  uno  de  cuyos  hijos,  Hermanfredo,  matóá 
su  hermano  Bcrther,  y,  para  anular  al  otro,  lía- 
derico,  imploró  la  ayuda  deTcodorico  óThicrry, 
hijo  do  Clodoveo  y  rey  de  Mctz  (528).  Pero  ha- 
biendo rehn.sado  pagar  al  rey  franco  el  auxilio, 
fui!  atacado  y  derrotado  por  éste  á  orillas  del 
Unstrutt  y  jierdió  la  viiia  en  Tolbiac.  Repartié- 
ronse la  Turingia  los  francos  y  los  s.ajones,  co- 
rrespondiendo á  éstos  el  país  sit.  al  N.  del  Uns- 
trutt y  del  Harz  ó  Turungia  sejdcnlrional,  que 
se  añadió  á  la  parte  del  país  sajón  llamada  Ostfa- 
lia;  el  resto  ó  sea,  la  Turingia  mcridion.al  ó  pro- 
piamente dicha,  quedó  por  los  francos  austrasia- 
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nos.  Desde  entonces  formó  parte  la  Turingia  del 
Imperio  franco,  y,  aunque  unida  al  país  llamado 
propiamente  Francia  oiiental  y  más  barde  Fran- 
conia,  obtuvo  el  título  de  ducado  liajo  los  últi- 
mos mcrovingios  (CnO-717).  En  tieni|io  Carlo- 
maguo  no  era  más  que  un  condado,  y  su  parte 
meridional,  sit.  entroel  Main  sujicrior,  el  Danu- 
bio y  los  montes  de  Bohemia,  estuvo  unida  ron 
el  nondne  de  Nordgan  ala  Baviera.  Desmembra- 
do el  Imperiocarlovingiocn  843,  la  Turingia  for- 
mó |iarte  del  reino  de  Cerniania,  y  se  la  ve  unida 
de  nuevo,  con  el  título  do  ducado,  á  la  Francia 
renana  y  oriental  ó  Franconia  (840-911).  Más 
tarde,  bajo  los  emperadores  sajones  y  franconios, 
se  dividió  entre  varios  condes  de|iendientes  de 
un  margrave,  que  á  su  vez  dependía  del  duque 
de  Sajonia.  Por  los  años  de  1025,  habiendo  ad- 
quirido uno  do  estos  condes,  Luis  el  Barhitdo, 
grandes  bienes  en  la  Turingia  y  el  Hesse,  sn  nie- 
to Luis  III  í'ué  nombrado  por  el  emperador  Lo- 
tario  de  Sajonia  Landgrave  ó  conde  provincial 
de  Hesse  y  Turingia.  Los  dcscemlieutes  directos 
de  Luis  III  continuaron  dueños  dellandgraviato 
hasta  Enrique  Rasp  ó  Raspón,  rival  en  1246  de 
Federico  II,  y  muerto  sin  hijos  en  124  7.  El  país 
-se  dividió  entonces  entre  dos  ramas  procedentes 
de  landgraves  jior  línea  femenina;  el  Hesse  ]>asó 
á  la  casa  de  Brabante;  el  landgraviato  de  Tui'in- 
gia  á  las  niargraves  de  Misnia  y  Lusacia,  y  muer- 
to en  1439  el  último,  ó  sea  Federico  IV  el  Paeí- 
fico,  á  la  casa  electoral  de  Sajonia,  en  cuyos  Esta- 
dos formó  una  prov.  particular,  que  es  pro]ua- 
mentelaTuringia  moderna.  DesdoÍ451  so  se]iaró 
ésta  del  electorado  en  favor  de  una  rama  segunda, 
incorporada  nuevamenteá  él  en  14S2,  y  en  la  re- 
partición que  se  hizo  en  1483  entre  las  desramas 
ernestina  y  albertina  de  la  casa  de  Sajonia,  co- 
rrespondió á  la  primera  juntamente  con  el  elec- 
torado, pero  al  pasar  la  dignidad  electoral  con 
Mauricio  á  la  línea  albertina  (año  1547),  Turin- 
gia quedó  dividida  (por  la  tr.ansacción  de  Naum- 
burgo,  15541  entre  los  dos  ramas.  La  ]>arte  me- 
ridional, que  era  la  mayor,  cedida  á  la  rama  er- 
nestina, se  dividió  en  varias  ramas  que  fumlaron 
Ins  princijiados  de  Sajonia- A\'eimar-l'isenach,  Sa- 
jonia-Coburgo  Gotha  y  Sajonia-Altenburgo.  El 
Norte,  con  el  nombre  de  Círculo  de  Turingia, 
continuó  jierteneciendo  á  la  casa  electoral,  y  á 
fines  del  siglo  xvín  estaba  dividido  en  13  bai- 
lías:  Tennsta^dt,  Pforta,  Tautenbnrgo,  Treffurt, 
AVeissenTels,  Fi'eybnrgo,  Eckartslierga,  Sauge- 
rhasen,  Saxenburgo,  AA'eissen.séc,  AVendelstcin, 
Sittichenbach  y  Langensalza.  Esta  última  c.  era 
la  cap.  de  Turingia.  Los  ti  atados  iIc  1S14  }•  1815 
arrebataron  al  rey  de  Sajonia  esta  parte  de  su 
reino  para  entregarla  á  Prusia,  en  cuyos  Estados 
forma  (juntamente  con  el  Eichsfeld  y  Erfurt,  do- 
minios turingios  del  electorado  de  Maguncia  y 
con  las  c.  imperiales  de  la  antigua  Tin-ingia, 
Nordhansen  y  Mulhauscn)  toda  la  regencia  de 
Erl'nrt  y  el  S.O.  de  la  de  Morsebnrgo  en  la  pro- 
vincia do  Sajonia. 

TURINSK:  Geoí/.  C.  Cap.  de  dist,  gob.  de  To- 
bolsk,  Siberia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Tura; 
4800  habits.  Fab.  de  curtidos,  aceites,  objetos 
de  hierro,  cobre,  madei'a  y  laca.  Mucho  bosque 
en  las  inmediaciones. 

TURIMSKII-VERJNII:  Geoff.  Aldea  del  dist.  de 
A'erjoturie,  gob,  de  Perm,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Tura;  6  800  habits.  Fundición  de  hierro  y  fa- 
bricación de  cañones, 

TURIRAN;  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  litoral 
de  Michoacnn.  Nace  en  el  paraje  del  ndsmo  nom- 
bre, perteneciente  á  »Santa  Clara;se  le  unen  ma- 
nantiales en  Samo  y  en  terrenos  del  rancho  del 
Calabozo,  uno  y  otro  puntos  de  la  jurisdicción 
de  Ario;  entra  en  la  tenencia  de  Tacario  por  te- 
rrinos del  rancho  Sopomio,  y  va  á  unirse  al  río 
de  Puruarán. 

TURIS  ó  TUARAS:  m.  pl.  Etvor/.  Nombre  ge- 
nérico aplicado  á  los  beduinos  mestizos  do  la 
península  de  Sinaí. 

TURIS:  Geog.  Y.  con  ayuut.,  p.  j.  de  Chiva, 
prov.  y  dióc.  de  Valencia;  4  063  habits.  Sit.  al  S. 
de  Chiva,  á  la  izq.  del  río  Magro.  Terreno  llano 
en  parte  y  muy  fértil;  vino,  cereales,  aceite,  le- 
gumbres, liortalizas  y  frutas.  Carretera  á  Chiva, 
parte  de  la  de  Liria  al  Real  de  Montroy. 

TURISMUNDO:  Viog.  Rey  de  los  visigodos  en 
España.  M.  en  452  ó  453.  Hijo  primigénito  de 
Teodorcdo,  concurrió  ala  batalla  de  los  Campos 
Cataláunicotí  (451),  en  la  que  fué  herido  en  la 
cabeza  y  se  salvó  á  duras  penas.  Pon.saba  vengar 
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A  «u  latiré,  á  quien  liiío  disk''!"'"'"'  fiinrrnlp»; 
iwio  Aeoio  1>>  disumlió,  ncotii.jiiiidolL'  (|iie  lo^ro- 
•ara  X  mi»  Kstailo»  aiilt'H  i\»<í  ilos  herniaiios  mi- 
yos,  i|ue  »c  lialtítiii  i|iicila<li>  i'ii  Tolos»,  le  rlisnil- 
tnsi-n  el  trono  y  Ioh   tesoros  ilo  Teoiloreilo.  I.os 

,  i  11  el  eiilusiasnio  lie  la  vi' i  .  i.  .1  ...f, 

'  lo  rey,  mus  esta  eleocí 
.  \'-i  i'or  el  reiito  ilo   Iii   ii  '         ■      . 

1    :  inmundo úTolusa  con  sn  hermano  Tco- 
I        I  .iiu' en  aquella  eiiulad  jwsrsiún   do  los 
triaros  lie  sn  jiadre;  y  eoiiio  el  ejército  giondoraba 
el  valor  que  Imln'a  des|.lei;adoeii  los  ('ani|K)s  l'a- 
( i'  .  !..s  le  reeiiiiufieron  como  rey.  Ia 

I  .  V  romanos  no  ("iié  de  Isrtja  iliira- 

..  .:ikÍo  pasó  el  Kódano  |>ensandoa]>o- 
ie  Arles.  [-«  rausa  ríe  la  discordia  era 
o  1 1  distribución  del  lotin  cofjido  á  los  liu- 
(ICIO  Tiirismundo  ae  calmó  y  abandonó  sus 
Iielicjisos  proyectos  (no  sin  vencer  al  romano  Ao- 
rio  .  \  1  |or  la  intcrvenciiiiide  Kerreolo,  iirelecto 
<1>  '.■'■  'i'ias,  a  quien  iirolesalia  tierna  amistad, 
\  i  :  '  c  .\ccio  le  envió  un  (;'■•'"'  ^•""'  ''"  '"''*• 
^1  !  11  .Mili  libras,  adornado  ilo  piedras  pío. 
(li-s.  Si' hadicboqiieesle  vaso,  al  quemas  tardo 
iMisieron  los  Hodct  pies,  es  la  célebre  mesa  do 
Salom.in  hallada  |>or  Taiik.  Turismundo,  quo 
tenia  sitiada  la  ciudad  do  Arles,  no  llcgii  n  to- 
ruarla.  Atribuyen  al^'unos  «u  enemistad  con  los 
r  iiniMs  al  hecho  de  no  lialicrle  ayuílailoéstosen 
s':  II  i  lucha  (hacia  ÍW'  centra  Atila,  que  ha- 
\'.\  :'  I  ido  á  los  alanos,  y  al  que  ilorroti'i  por 
completo;  |wro  osta  victoria,  sólo  por  .lornandes 
niencioiíaila,  es  poco  verosi'ndl.  Acaso  acierta 
Oregorio  do  Touvsal  decir  quo  Turismundo  ven- 
ció á  los  alanos,  los  cuales  habían  recibido  re- 
fuerzos do  los  hunos.  Las  continuas  guerras  en- 
gendraron en  el  monarca  visigodo  cierta  feroci- 
dad, ."soberbio  y  crnel  más  de  lo  quo  podían 
tolerar  los  hombres  libres  á  quienes  mandaba, 
se  atrajo  el  odio  de  los  .suyos,  lo  que  aprovecha- 
ron sus  hermanos  Teodorico  y  Federico,  que  le 
aborrecían,  para  hacer  ijue  le  diera  muerte,  cuan- 
do Turismundo  estaba  enfermo,  un  oficial  á  quien 
algunos  historiailorcs  llaman  .\scaleino.  Insinúa 
Idacio,  con  .su  brevedad  ordin.iria,  que  Turismun- 
do abrigaba  la  idea  de  matará  sus  hei  manos.  Le 
succiiiii  uno  de  estos,  Teodorico. 

TURISO:  'rfofi.  V.  del  ayunt.  de  Salcedo,  par- 
tido jvidicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  S"  ha- 
bitantes. 

TURISSA:  G''og.  nnt.  V.  Itit.is.». 

TURiUM:  Ocorf.  nnt.  C.  de  la  Lucania,  Italia, 
sit.  en  la  frontera  del  BriUium .  y  fundada  á  me- 
diados del  siglo  V  antes  do  .1.  C.  por  una  colonia 
ateniense,  cerca  de  las  ruinas  de  Sóbaris.  Rira 
defenderse  de  los  lucanios  imploró  el  auxilio 
de  Konia  y  aceptó  su  dominación  (282).  En 
194  tomó  el  nombro  do  Copiae. 

TURJAL:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Tokat,  prov.  do 
Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  al  O.X.O. 
de  Tokat, en  la  orilla  día.  del  .Ti  lirlikó  Tosanli, 
cerca  del  lago  Turjal;  3500  haliís.  El  lago  cita- 
do tiene  unos  5  kms.  de  circuito,  y  durante  el 
estío  so  convierte  en  nn  pantano  insalubre. 

TURKA:  Otori.  Lugar  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Sambor,  Galizia,  Austriallungiía,  sit.  á  orillas 
del  .Stryj,  all.  derecho  del  Dniéster,  en  un  valle 
de  los  C.arp.itos;  5300  liabits. 

-TfíiKA:  Orog.  Aldea  del  dist.  de  Chelm,  go- 
bierno do  Lublín,  Polonia,  Kusia,  sit.  al  E.  do 
Chelm  y  cerca  de  la  orilla  izq.  de  nn  pequeño 
tributario  izq.  del  liug  occidental;  9000  habi- 
tantes to  lo  el  municip. 

-TfitKA:  (¡rcog.  Río  de  la  Transbaikalia.  Si- 
beria.  Nace  en  nn  valle  de  la  vertiente  septen- 
trional del  rian-Burgasi,  corro  al  O.  y  O.S.O. , 
y  i  los  150  kms.  de  curso  vierte  en  el  lago  Bai- 
kal,  frente  á  la  isla  Oljon. 

TURKANAS:  Oeo'i.  Tribu  de  la  familia  do  los 
gallas,  establecida  en  la  orilla  occidental  del 
lago  Rodolfo,  África  oriental. 

TURKEStAN:  Ofog.  V.  TvRQrF.-STAx. 

TURKEVE:  Oeog.  C.  del  comitado  do  .Tazygia- 
OraiiKumauia-.SzoInok,  Hungría,  sit.  en  la 
Graii-Kiiniania,  al  S.S.O.  de  Karcsag  y  á  orillas 
do  nn  arroyo  tributario  del  Knriw;  13.500  habi- 
tantes. Término  del  ramal  de  Mczó-Tur,  del  fe- 
rrocarril de  .Szolnoc  á  Csaba. 

TURKEY:  Geog.  Río  dol  est.  de  low»,  Estados 
I'nidos.  Lo  forman  dr.s  corrientes  quo  nacen 
cerca  <le  la  frontera  del  Minnesota  y  so  nnen  en 
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«1  condado  de  \Vei«t  l'nión;  coire  de   N.O.   A 

.'s.O.,  y  II  Ion  210  kmi,  lie  curso  vierterii  el  Mis- 
sissippl  junto  ÍK  Tnrkey,  ««tación  del  f.  c.  ijUc  va 
|)or  la  orilla  clra.  del  Mii<HÍMiippi  hasta  Clinton. 

TURKINSKItE:    í.V.ii/.  .Manantial   ile  avT'is  al- 
1  is  en  el  círculo  do  Buign/.in,  Tiaii 
lia,    Sit,  en    la    margen   oriental 
!■  iikal,  junto  á  U  dcsciiibocadnra  del  ru.  1  >ii  i  u 
."^11  lem|>oralura  es  de  ib°.   Entalilccimionto  do 
baños. 

TURKMANCHAI:  tírog.  Aldea  do  la  prov.  do 
Aderbaiyiin,  IVisia,  sit.    al  '    "^1      .1.  1  .i,,     .. 
Taiiris;  es  célebre  |'or  el  ti 
de  1S2S,  entre  persas  y  rn      .       ; 
cual  reisia  adquirió  lo»  terntoriua  do  Krivuii  y 
Najichevan. 

TURLEQUE:  t7,-pg.  V.  con  ayunt,  p.  j.  doLi- 
lio.  prov.  y  dióc.  lie  Tidodo;  1301  habita.  .Si- 
tuada en  una  ll&nuia,  cerca  y  al  .S.O.  fio  Tem- 
bleque. Baña  el  término  el  río  Algoilor;  córenles, 
vino,  aceite,  azafrán  y  hortalizas. 

TURLERÍN:  m.  Germ.  LmH'.ós;  qno  hurla  ó 
roba. 

TURLOW  (Eni-Anno,  barón  ile):  Biog.  Políti- 
co inglés.  N.  en  Lillle-Aslilield  (Sllolkjcn  1732. 
M.  eu  Brightcm  en  ISOii.  b:ra  hijo  do  un  niodes- 
liioqiie  lo  puso  á  estudiar  en  nn  co- 
inbiidge,  cu  el  que  sólo  se  distinguió 
l'M.  -i(-  .i.tvcsiiras.  Terminados  sus  estudios  l'ué 
admitido  en  ol  Koro  en  1754.  Entonces  se  dedi- 
có á  nn  trab.ajo  ímprobo  con  objeto  de  distiii- 
guirso  en  su  profeaiuii,  llegando  á  adquirir  una 
gran  noinbranía.  En  176!*  fué  elegido  diputado 
]K)r  Tamworth,  y  defendió  con  uu  celo  oxlra- 
ordinaiio  la  política  del  Ministerio  de  los  colo- 
nias americanas.  Por  esto,  sin  duda,  fné  nom- 
brado .so^i>iVi>r  jciifríi/  en  1770.  El  interés  que 
demostró  por  la  conservación  do  las  prerrogati- 
vas de  la  corona  en  el  asunto  de  las  colonias  lo 
captó  la  simpatía  do  .loige  III  y  que  fuera  nom- 
brado canciller  en  1778.  En  1783,  por  haberse 
formado  el  líabinotc  de  North  y  Fox  se  retiró, 
pero  continuó  siendo  el  amigo  y  confidente  del 
rey.  Enemigo  declarado  de  l'itt,  trató  de  su- 
|ilantarle,  de  acuerdo  con  loswighs  y  el  principo 
de  Galo.'.  En  1792  combatió  con  energía  muchos 
de  los  proyectos  presentados  por  el  Gabinete;  y 
no  pudiendo  Pitt  soportar  esta  nueva  prueba  de 
hostilidad,  manilestó  al  rey  que  él  o  el  canciller 
debían  salir  del  Ministerio.  El  rey,  aunqiio  con 
gran  .sentimiento,  lo  ordenó  que  so  retirara  en 
1792,  y  desde  entonces  no  ejerció  Turlow  nin- 
guna influencia. 

TURLUPINOS:  m.  pl.  liül.  celes.  Herejes  do 
los  siglos  .\in  y  XIV.  Ninguno  de  cuantos  auto- 
res baldan  de  ellos  da  una  etimología  satisfac- 
toria del  nombro  de  turlupinos,  quo  se  les  aplicó 
en  Francia.  En  otras  ]iartes  eran  llaniardos  be- 
gardos ,  pUardos,  bcgiiinoa,  hermanos  del  espirUii 
librr,  pobres  hcrtnanos  adamiías,  etc.  Los  tiirlu- 
]iinos  propagaron  sus  doctrinas  en  Francia,  Ale- 
mania y  los  Países  Bajos.  .Sostenían  que  el  hom- 
bre puede  en  esta  vida  terrenal  llegar  á  un  esta- 
do de  perfección  que  le  haga  impecable,  y  que 
entonces  ]>iicdc  conceder  á  todo  sn  cuerpo  todo 
lo  quo  le  pida,  porque  en  tal  estado  los  sentidos 
.se  hallan  bajo  el  inificrio  de  la  razón.  Excomul- 
gados (1373)  por  el  Pontífice  Gregorio  XI,  su 
doctrina  engendró  los  m.ayores  excesos.  Hacían 
prolesión  pi'iblica  do  impudencia;  defendían  quo 
no  debe  avergonzarse  uno  de  nada  de  lo  que  es 
natural,  |iorque  es  obra  de  Dios,  y  en  consecuen- 
cia andaban  desnudos  por  las  calles,  y  muchos 
cometieron  públicamente  las  mismas  deshones- 
tidades de  qne  se  acu.sa  á  los  antiguos  cínicos. 
Con  la  capa  de  una  falsa  espiritualidad  seduje- 
ron á  infinitas  jorsonas  de  uno  y  otro  sexo;  iles- 
preciaron  las  censuras  y  las  sentencias  condena- 
torias fulminadas  contra  ellos  por  diferentes 
concilios,  y  so  atrevieron  ádogmatizjir  en  París. 
En  Francia,  reinando  Carlos  V,  fueron  quema- 
dos muchos,  juntamente  con  sus  libros  (1373),  en 
dicha  capital,  quclando  así  la  secta  casi  extiti- 
gnida.  Éntrelos  (|uemados  se  contil  sn  corifeo 
.luán  do  Abantonnc.  Va  en  1310,  Margarita  Po- 
retta,  que  se  distinguía  entro  ellos,  había  sufri- 
do el  mismo  aii]ilicio  con  uno  de  sus  compañeros. 
Margarita  habla  compuesto  un  libro  en  quo  so 
esforzaba  jmra  ¡irnbar  lo  antes  dicho,  ó  sea.  que 
cuaiiilo  el  alm;i  est.-i  absorta  en  el  anior  de  r>ios, 
no  m:  halla  sujeta  a  ningitna  ley  y  puede,  sinjio- 
car,  satislacer  toilo»  los  apetitos  naturales.  To- 
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doa  los  tnrluj  ¡nos  ronsidrinVín  rl  jívVr  vía 
Ith'destí:!  '  r, 
como  el  CHt  na- 
ción '!  '  :■  nii,  cq 
su  //  Km  luis. 
•  ""-  de  uno» 

por  loa 

'    riiqU» 

lit*  buii  lalniiusui,  Us  a'  n> 

tra  estos   herejes   |hii  .  olo 

■     '        '  ■    .  ■  [^ 


■: ■ "'I- 

ilutad,  concluía  )ior  la  licencia  y  la 

TURMA  (del  lat.  lumia):  f.  Teilítulo  ó  cria- 
dilla. 

...  por  no  decir  turhab  con  »»  vocablo,  la< 
dijo  por  un  circunloquio  tan  feo,  que  jro  no  me 
atrevo  d  le  decir. 

Alonso  Pírkz  Pikciavo. 

-TfRMA  riK  TIEIUIA:  CllIADII.I.A  HK  TIK.nilA. 

TURMALINA:  f.  Mineral  compuesto  do  los 
ácidos  silícico  y  burico,  cal,  magnesia  y  otras  ba- 
ses, do  color  variable,  brillante,  liiro  y  de  pro. 
piedades  eléctricas  notables  Alguna  do  sus  varie- 
dades se  emplea  como  piedra  fina. 

TURMALINITA:  f.Grot.  Roca  incluida  en  las  no 
l'oridóticas,  grupo  de  las  no  feldespátlcas,  orden 
dolasmacrocrislJilinasógranndocristalinaii.claKa 
de  las  cristalinas,  rlentro  de  las  orí  -  pi- 

zarrosas, y  tipo  de  las  polimicte  ó  >  -0- 

gún  la  clasificación  del  eminente  ilc- 

miin  Lasaulxon  s\\»  Klementt  drr  I  de 

1875.  Pero  dada  la  muy  diversa  rr  ■    n- 

siderar  esta  roca,  indicaremos  las  clasibu.áeiunes 
de  otros  autores;  así,  /irkel,  en  su  MUrosLú/tii- 
che   JiisrlinjTtn  dcr  Mineralien    r     '     '  ilo 

1873,  la  incluye  en  l.is  rocas  pr^  :  ni- 

puestas  pizarrozas  no  feldespátii ..  .  !; .,i:  Ic- 

niento  éstas  son  las  clasificaciones  en  quo  latur- 
malinita  ocupa  su  verdadero  lugar,  aunque  el 
propio  von  La.saulx,  en  una  cdicii>n  posterior  de 
su  obra, publicada  en  1885  con  el  título  do  AVn- 
fiihriiiig  III  dic  Gesleinslchiie,  y  traducida  al  fran- 
cés por  Forir,  coloca  esta  roca  en  el  grupo  de  las 
micacitas,  que  están  incluíilas  en  las  rocas  sili- 
catadas cristalinas  en  masa,  y  en  nnión  de  las 
(bizarras  cloríticas  y  del  sidcrocristo  ó  itabiríta. 
Lapi^irent,  en  .su  Geología,  la  considera,  con  un 
criterio  algo  erróneo,  como  una  de  las  variedades 
de  tránsito  del  granito,  dentro  del  llamado  gra- 
nito de  mica  blanca  ógranulitaade  Michel  I^vy, 
y  haciéndola  corresponder  á  la  roca  descrita  por 
el  geéilogo  francés  Daubree  con  el  nombre  de 
Jíyalol  urina  lita,  6  sea  el  selinr/fels  de  los  petró- 
grafos  alemanes;  este  modo  de  ver  no  tiene  en 
cuenta  que,  siendo  el  feldespato  elemento  fíelos 
esenciales  en  el  granito,  y  faltando  por  conijileto 
en  la  roca  que  describimos,  no  puede  ésta  consi- 
derarse como  una  variedad  secundaria  de  .iqué- 
llos,  y  en  todo  caso  el  tipo  de  roca  que  cabe 
dentro  de  tal  criterio  es  el  llamado  granito  tur- 
malinífcro,  que  abunda,  por  ejemplo,  en  las  for- 
maciones arcaicas  do  la  sierra  de  Guadarrama, 
reemplazando  tal  voz  la  turmalina  á  la  mica 
negra  ó  biotita,  pero  continuando  la  naturaleza 
feldcspáticadel  granit      "'        '  '  •     •  '  red- 

ncr,  en  su  ymi/if/f'.  •  n, 

como  Las.aulx,  en  su  ■ . .  .        :  1,  á 

la  turmalinita  dentro  de  las  micacitas,  conside- 
rándola como  una  giizarra  micácea,  en  la  que  .sus- 
tituyéndose la  mica  por  la  turmalina  varía  la 
com  posición. 

La  turmalinita  es  una  asociación  macroscópica 
de  cristales  de  cuarzo  y  turiualina.  prolable- 
niente  emj'astada  en  aquél,  y  pircsenta  un  color 
y  asjiecto  gi-is,  ó  mejor  blanco  y  negro,  y  co- 
rresponde á  la  hialomicta,  ó  en  la  asociación 
análoga  de  cuarzo  y  mica.  I  n  forma- 

ciones ó  bolsadas  do  forma   ■  lenticu- 

lar, que  se  desarrollan    '  t  is, 

hallándose  por  tant'i  su 

yacimiento,  pero  no  ]  ic- 

teres.  Ha  recibido  á  nte 

apropiado  de  cnarcit.i  rl- 

qvaríÜ  por  los  autous  .iltii. alies.    En   nuestro 

{lafs  se  presenta  bastante  en  las  varias  zonas  do 
as  r'  /  '         ■  '     de 

las  s  lo 


citas. 
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TURMEDA  (Fi!.  Anselmo  de):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  esimñol.  N.  en  Montblaiich  ó  en 
Lérida.  M.  liacia  1-119.  IVol'osó  en  la  Orden  de  San 
Francisco,  pero  luej;o  «iiostato  juulaniente  con 
Fr.  Peilro  .Marginct,  monje  de  l'oblet,  y  liuyen- 
do  de  sn  convento  de  Montblanch  se  entregó  á 
los  vicios.  Marginet  .se  arreiiintió  al  cabo  de  dos 
años  (1413);  entonces  Tiirnieda  se  fué  á  Túnez, 
abrazó  el  nialionietisnío  y  explicó  en  público  el 
Corán.  A.-í  obraba  cuando  se  le  apareció  el  Padre 
Maríjinet,  que  le  reprendió  su  conducta.  Turnie- 
da  hizo  penitencia  y  comenzó  a  predicar  el  Kvan- 
gelio,  por  lo  que  el  rey  de  Túnez  liizo  que  le  cor- 
taran la  cabeza.  Los  hechos  se  explican  de  modo 
algo  distinto  en  el  Libro  llamado  Fr.  Anselmo 
de  Timneda.  He  aquí  sus  palabras;  «El  libro 
presente  fué  compuesto  por  Fr.  Anselmo  de  Tur- 
nieda,  de  nación  catalán.  Este  por  su  desventura 
fué  cativado  de  moros  y  levado  á  Túnez,  donde 
con  diversos  tormentos  ó  temor  dellos  fué  forza- 
do renegar  la  saucta  fe  católica.  De  lo  cual  fué 
después  muy  arrepentido,  y  vino  en  gran  dolor, 
y  compuso  él  piresente  traiailo  en  testimonio  de 
.su  arrepentimiento  para  )irovecho  y  buena  doc- 
trina de  los  cristianos.»  La  versión  consignada 
más  arriba  se  debe  á  Torres  Auiat.  Según  éste, 
en  la  Biblioteca  Escurialense  se  halla  un  poema 
leniosín,  obra  de  Turiueda,  con  este  título:  J)c 
les  coses  que  ha  de  esdevenir,  segúns  algúns  pro- 
fctes,  é  dits  de  algúns' cslroh'chs,  tant  deis  feís 
de  la  esglesia  é  deis  regidors  de  a-juélla,  éde  lurs 
Ierres  é  provincics.  El  mismo  Turmeda  escribió 
en  catalán,  y  en  verso,  un  librito  de  máximas 
morales  y  cristianas  sumamente  precioso,  que 
desde  lejana  fecha  hasta  nuestro  propio  siglo  se 
solía  poner  en  manos  de  los  niños  para  enseñar- 
les á  leer.  Vulgarmente  la  obra  se  llamaba  Fran- 
selms  Franselm,  mas  su  verdadero  título  es  este: 
Llihre  compost  per  Fra  Anschn  Turnuda,  ab  la 
oraciá  de  S.  Miqucl,  lojorndeljudiei,  y  la  oració 
de  S.  Roch  y  de  S.  Sebastid  (Barcelona,  en  S.°). 
Se  imprimió  muchas  veces.  Es  obra  muy  pareci- 
da á  los  Castigos  del  judio  D.  Sanios  de  Carriún. 
Contiene  versos  catalanes,  oraciones  en  prosa  y 
una  en  latín.  Mereció  ser  traducida  é  inipresaen 
castellano  en  más  de  una  ocasión,  titulándola 
JAbro  llamado  Fr.  Anselmo  de  Turmeda.  Mayor 
mérito  literario  parece  contener  otro  libro  de 
Turmeda:  Disputa  del  Ase  contra  Frare  Enselm 
Turmeda  sobre  la  natura  et  noblei;a  deis  animáis, 
orilenat  per  lo  dit  Enselm  (Barcelona,  1509,  en 
4.°).  En  francés  se  imprimió  con  este  título:  La 
dispute  d'unc  asiu:  contre  Frere  Ansehiie  Turme- 
da (Lyón,  15i4,  en  16.').  Figuró  esta  obra  en  el 
índice  de  libros  prohibidos  publicado  por  el  ar- 
zobispo de  Toledo  c  Inquisidor  general,  é  im- 
preso en  Madrid  por  Alfonso  Gómez  (1583).  De 
ella  dijo  Gallardo:  «Jamás  lie  alcanzado  á  ver 
esto  libro  sino  traducido  al  francés  á  mediados 
del  siglo  XVI,  del  ejemplar  que  existe  en  la  Bi- 
blioteca del  Museo  Británico  en  Londres;  pero 
á  lo  que  se  puede  inducir  de  la  traducción,  es 
libro  ingeniosísimo  y  profundamente  filosófico, 
ignorado  hasta  de  los  catalanes,  que  pa.san  por 
más  doctos  y  eruditos.  Al  obispo  Amat  se  lo  di 
yo  á  conocer,  á  Aribau,  á  Siiiifialdo  Más.»  Con 
dicho  libro  tiene  relación  el  dado  á  las  prensas 
en  trances  con  el  título  de  La  revanche  et  contre 
dispule  de  Frere  Anselme  Turmeda  contra  les 
icto  (París,  1554,  en  16.°).  De  varias  obras  de 
Turmeda  se  da  noticia  y  se  copian  fragmentos 
en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  (Madrid,  t.  IV,  1889,  col.  816 
á  820). 

TURMEQUÉ:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  üe  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  la  falda 
de  un  cerro,  á  2  720  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
8  000  habits.  Es  pueblo  antiguo,  y  lo  conquistó 
Gonzalo  .liménez  de  Quesadu  en  1537.  Era  á  la 
sazón  residencia  ó  corte  de  un  cacique  muy  po- 
deroso, ilependiente  del  zaque  de  Tunja,  y  tenía 
una  fortaleza  que  servía  de  defensa  contra  los 
ataques  de  los  muiscas.  A  la  entrada  hay  una 
liermo.sa  ca])illa  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  Chiquinquirá  (Esgueha). 

TUBMERO:  fícog.  C.  del  antiguo  est.  de  Guz- 
mán  Blanco,  Venezuela,  sit.  en  los  10°  73'  30" 
lat.  N.,  cerca  y  al  E.  del  lago  Tacarigua  ó  de 
Valencia;  6  000  habits.  Cerca,  y  en  el  sitio  deno- 
minado Giiere,  se  halla  un  gigantesco  saman, 
árbol  enorme  y  antiquísimo  que  adoraban  los 
indígenas  en  la  época  de  la  conquista  española. 

TURMEROU:  m.  Qalm.  Materia  orgánica  no 
nitrogenada  descubierta  por  Jackson  y  Jlentke, 
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I  que  la  extrajeron  del  aceite  que  existe  en  las 

I  raíces  de  cúrcuma.  Para  aislarle  basta  someter  á 
j  la  dí-stilación  fraccitiiiada,  bajojiresión  reducida, 
el  citado  aceite,  con  lo  que  se  obtiene  un  líquiílo 
amarillo  claro,  de  consistencia  oleaginosa,  de 
olor  aromático,  que  hierve  á  la  vez  que  se  dos- 
comjione  entre  285  y  200°,  cuya  densidad  á  17° 
es  0,!t0)6,  y  susceptible  de  desviar  á  la  derecha 
el  ]ilano  de  polarización  de  la  luz  con  un  poder 
rotatorio  })ara  los  rayos  amarillos  de  -f33",52; 
su  comjiosición  se  representa  por  la  fórmula 

C;„H^O, 

y  cu.indo  se  le  trata  por  el  tricloruro  de  fósforo 
se  convierte  en  cloruro  de  turmerilo,  efecto  que 
se  produce  con  más  facilidad  calentando  el  tur- 
iiierol  durante  algunas  horiis,  y  á  150°, con  ;ieido 
clorhídrico  saturado  á  la  teniiieratura  ordinaria. 
El  cuerpo  de  que  se  traía,  oxidado  en  caliente 
por  el  pcrmanganato  potásico,  produce  ácido 
tcreflálico;  piero  si  opera  en  frío  y  con  disolucio- 
nes medianamente  concentradas,  la  oxidación  no 
es  tan  ptrofunda  y  se  detiene  en  la  íormación  de 
los  ácidos  turmérico  y  apoturmérico, 

TURMIEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  (irov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigúenza; 
402  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Me.sa,  cerca  de 
Mochales  y  Mazarete;  cereales,  cáñamo,  legum- 
bres y  hortalizas. 

TURMOGOSóTURIVlÓDIGOS:ni.  pl.  Oeog.  ant. 
Pueblo  de  España,  en  territorio  de  la  actual  pro- 
vincia de  Burgos.  Según  el  niajia  de  D.  E.  Saa- 
vedra,  confinaban  al  N.  con  los  cántabros  y  au- 
trigoiies,  al  E.  con  los  berones  y  iialendones,  al 
S.  con  los  arevacos  y  al  O.  con  los  vácceos.  A 
ellos  pertenecían  las  actuales  poblaciones  de  Bur- 
gos, Villadiego,    Castrogeriz,   Salas  y  Belorado. 

TURMULOS:  Oeog.  ant.  C.  de  España  y  man- 
sión en  el  camino  romano  llamado  de  la  Plata, 
que  iba  de  Mérida  á  Zaragoza,  y  entre  Castris 
Caecili  y  Rusticiana.  Estaba  en  la  coníl.  del  río 
Alnionte  con  el  Tajo,  cerca  de  las  Ventas  de 
Alconctar. 

TURN:  Gcog.  Lugar  del  dist.  de  Teplitz,  cír- 
culo de  Leitmerilz,  Bohemia,  Austria-Hungría, 
sit.  en  el  Erzgebirge;  6  000  habits.  Minas  de 
hulla. 

TURNAISENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  sub])iso 
inferior  del  piso  antracífero  ó  subcarboníléro, 
comprendido  en  el  terreno  carbonífero  ó  permo- 
carbonífei'o,  de  la  serie  ]irimaria  ó  jialeozoica. 
Hállase  limitado  este  subpiso  por  el  que  compo- 
ne los  estratos  tuediense  según  unos,  y  por  los 
correspondientes  al  sub]iiso  ursiense  ó  de  transi- 
ción al  devónico  según  otros,  sobre  los  que  des- 
cansa cuando  no  lo  hace  directamente  sobre  el  piso 
fameniense  que  forma  el  devónico  superior;  le 
cubren  las  capas  que  corresponden  más  propia- 
mente al  subpiso  waulsortiense  ó  valsorciense, 
y  en  general  las  capas  de  la  caliza  de  montaña 
que  lorman  parte  del  antracífero  superior.  Fué 
creado  este  .subpiso  por  los  geólogos  belgas  Du- 
]iont  y  Koiinicl;,  estudiando  el  sistema  carboní- 
fero de  Bélgica  en  el  sistema  montañoso  del  río 
Meuse,  llamándolo  también,  según  la  terminolo- 
gía de  Duniont,  caliza  de  crinobleos  ó  petit- 
yranitc  y  también  caliza  azul  de  ecausines,  y  por 
último  pizarras  calizas  de  Tournay,  de  donde  ha 
derivado  el  nombre  que  lleva  actualmente. 

Hallando  la  correspondencia  con  las  fases  y 
zonas  botánicas  que  ))ertenecen  á  la  época  de 
formación  de  este  piso  en  aquel  período,  se  ve 
que,  siguiendo  la  terminología  y  división  de 
Grand'Eury  para  la  llora  (lermocarbonífera,  está 
incluida  la  formación  en  la  primera  de  las  cinco 
fases  que  admite,  y  que  se  caracteriza  por  la  exis- 
tencia de  la  liornia  radiata,  llamada  también 
Archa;ocalamites  radialus  ó  Calamites  transitio- 
nis,  el  Lepidodcndron  6  lagenaria  Velthcimia- 
num,  C'ardiopíeris  frnndo'<a,  C.  polyniorpha  y 
Sphenopteris  elegans.  Hállaseíntimamente unida 
á  la  Hora  devónica,  por  lo  que  caracteriza  á  un 
piso  de  transiciíín  llamado  el  ursiense  ó  Vrsa 
slufe  de  los  ingleses  y  del  geólogo  y  botánico 
Heer,  en  la  que  se  hallau  asociados  dichos  vege- 
tales al  género  Cyclo^tigma.  Dentro  de  esta  íáse 
botánica  coricsponde  más  exactamente  este  sub- 
piso á  la  llamada  zona  media,  en  la  que  omi>ieza 
el  dominio  de  las  selaginellas,  con  la  aparición 
del  género  Vlodcmlron,  siendo  éste  el  nivel  del 
Spheno/'teris  Schimpcri. 

Los  yacimientos  más  típicos  del  turnaisense 
se  hallan  en  la  cuenca  carbonífera  francobelga, 
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é  incluidos  en  la  llamada  caliza  carbonífera,  que 
debía  formar  un  verdadero  brazo  de  mar  de  aguas 
muy  tranquilas,  y  donde  no  llegaban  los  sedi- 
mentos mecánicos,  siendo  lugar  apropiado  para 
que  ios  foraniiníferos  y  crinoideos,  y  en  especial 
los  coralarios,  dieran  origen  á  potentes  bancas 
calizos  en  los  que  abundan  también  los  braquió- 
podes;  posteriormente  tuvo  lugar  uu  movimien- 
to de  emersión  que  sustituyó  las  calizas  por  pi- 
zarras, y  entonces  empezaron  á  Ibrmarse  las  la- 
gunas y  tierras  bajas  ijue  ya  corresponden  á  pe- 
ríodos posteriores.  Está  Ibrmado  el  subpiso  tur- 
naisense por  calizas  generalmente  de  color  azul 
y  obscuras,  que  i)or  su  aspecto  merecen  el  nombre 
local  de  pctit-granile  y  que  se  hallan  caracteri- 
zadas }tor  numerosos  crinoideos  y  varios  géneros 
como  el  Spiri/er  cinctvs  y  calizas  esquistosas  que 
en  Tournay  tienen  numerosos  ejemplares  del 
S.  tornacensis,  confundidohasta  los tíltinios  años 
con  el  <S'.  mosqucnsis,  y  además  el  S.  octoplicatus. 
Según  Go.selet,  la  caliza  negra  con  las  pizarras 
de  Aresnelles  en  las  que  abundan  el  J'roductus 
Heberti,  1'.  Floitingi,  Chonetes raciolaria,  Chem- 
nilzia  Lefebrrei  y  otros  ílebe  colocarse  en  la  base 
de  este  subpiso,  mientras  que  la  llamada  caliza 
geódica  de  tanitas  de  Pachtantcon  Euomphalus 
cirrhoides,  E.  helieoides,  E.  acvtus,  Bcllerophon 
Innlcus  y  B.  bicarenus  pertenece  á  la  llamada 
capa  de  Diñan t,  y  la  de  Linant-Fontainc,  blanca 
ó  rosada  y  en  bancos  de  mucho  espesor,  con  l'ro- 
diictus  nndahis,  P.  semirreticnlatus,  líhynchone- 
lia  placvdon  y  Terebratula  saccvlus  á  los  estra- 
tos de  Vizé. 

El  geólogo  Dupont,  que  es  al  que  se  debe  ¡irinci- 
p-almente  el  conocimiento  del  carbouíl'ero  belga, 
caracteriza  especialmente  al  piso  turnaisen.se  por 
los  crinoideos,  en  tanto  que  la  caj-a  de  Walsort  ó 
media  se  hace  notar  ]'or  sus  yacimientos  coi  ali- 
ñes, y  la  suiierior,  ó  de  Vizé,  por  las  calizas 
amorfas  y  detríticas.  Las  calizas  veteadas  de 
Valsort,  á  las  que  suelen  hallarse  subordinadas 
las  calizas  de  crinoideos  con  tanitas  de  color  cla- 
ro, representan  sobre  todo  lórniaciones  coralíge- 
nas debidas  á  estromatopóridos,  como  los  per- 
1  tenecientes  á  los  géneros  .Stromatocus  y  I'tylos- 
trumo,  y  á  los  cuales  se  unen  innumerables  indi- 
viduos de  Fenestella,  teniendo  un  papel  verda- 
deramente nulo  los  poliperos  pro¡)iamentcdic]i(  s; 
á  estas  formaciones  arreciformes  se  asocian  cali- 
zas compactas  que  son  a.similadas  á  las  arenas 
coralin.is,  y,  según  Dujiniit,  los  arrecifes  .ilcan- 
zabau  á  veces  un  dcsairuUo  de  60  kilómetros  en 
hileras  análogas  á  las  que  se  lorman  en  las  cos- 
tas actualmente.  Lapi  arentno  considera  posible 
la  asimilación  absoluta  de  las  calizas  carbonífe- 
ras del  turnaisense  á  las  actuales  islas  madrepó- 
ricas; la  abundancia  de  braquiópodos,  de  crinoi- 
deos y  de  foraniiníferos;  la  ausencia  de  moluscos 
de  conchas  gruesas;  la  rareza  de  coralinos  jiro- 
piamente  dichos;  la  frecuencia  de  los  ríñones  ó 
nodulos  de  pedernal  son  una  serie  de  caracteres 
muy  notables  que  separan  estas  calizas  de  las 
formadas  actualmente  por  la  acliviilad  de  los 
]")<Miiios.  Es,  por  tanto,  más  acejitable  la  manera 
de  considerarlas  que  tiene  el  geólogo  inglés  A. 
Geikie,  de  origen  y  estructura  análoga  á  la  que 
presentan  los  depósitos  de  caliza  que  se  observan 
actualmente  en  el  curso  de  las  corrientes  cálidas 
de  las  regiones  tro|iicales.  En  Maíllos,  localidad 
delvalledel  río  Derche,  la  roca  llamada  pctit 
granitc  ó  caliza  de  crinoideos  contiene  geodas 
tapizadas  de  cristales  de  calcita  y  algunas  veces 
llenas  de  un  líquido  inflamable,  encontrándose 
también  cristales  de  cuarzo  bipiramidado  de  jie- 
queño  tamaño.  En  este  mismo  nivel  deben  colo- 
carse las  calizas  hidráulicas  de  Tournay  y  los 
mármoles  de  Soignies  y  Féluy.  La  launa  de  es- 
tas calizas,  llamada  fauna  de  Tournay,  compues- 
ta además  de  las  especies  anteriormente  citadas, 
ríe  la  FhiUipsiagemmulilcra,  Nautilus  corinife- 
rus,  Orthoccras  sjibcanaliculatuvi,  Goniatitcs  ro- 
tfítorius,  Euomphalits  tabvlatus,  Athyris  lame- 
llosa,  A.  Boissyi,  Fenestella  plebeya,  teniendo 
este  piso  en  Onitlie  un  espesor  que  no  baja  de 
325  metros. 

Las  ya  cit.adas  tanitas  ó  ftnnitasse  hallan  fre- 
cuentemente materialmente  llenas  de  crinoideos 
que  en  totalidad  ó  en  parte  sellan  transformado, 
en  tanto  que  las  conchas  de  pequeño  tamaño 
aparecen  enteramente  silicificadas:  algunos  de 
estos  fósiles  silíceos  se  hallan  tan  bien  conserva- 
dos y  distintos  de  la  masa  general  de  las  rocas 
en  que  están  incluidos,  que  Renard  ha  podido 
clasificar  los  foraminíleros,  los  espongiarios  y  las 
diatomeas  que  han  sido  objeto  de  la  seudomor- 
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fosiii.  Las   tanitaa  |vir«cro,  |ior  \n  tuiíto,  iii<r  si 
resiiltailo,  no  «ülo  ile  la  coiicpiitmciuii  de  la  n{- 
licf,  sino  lio  la  Kimtitiii-ión  ilc  W»  raUíJi  ]<ar  inte 
iniíitM'al,  niini|iin  lu  |iriiiici'a   i 
f;iiiiii'0  li  iiuir;<:iiiii'o;  tniamlo  ■ 

no  lili  HÍ<lo  c'oii)|i|ola,  CDiiio  st'  '. ■■' 

iiii'iite,  poniiio  e\  loti'iuMiiiiiciilo  inioroñcópico 
en  plaoSH  ili'lj;ailiiH  |*riiMti'  ri'conooei  [■.irles  ca- 
lilas no  sii.'ititiiiila.i,  l:a  iIoImiIo  rralizariHi  en  una 
época  en  >|iir  los  seilinientos  conservaban  cii'ita 
plaslieiilad,  |>ero  po^eíau  la  estructura  noriu&l 
(le  la  (':iliza  carbuiiiftTn. 

Kn  Westliilii  rei'resenlitn  las  fomincione»  tur- 
naÍHi'iiM^'  las  capas  do  lii  cuerna  del  Kulir,  i|\i« 
cstaii  ileiitro  do  la  proloní,'acióu  oriental  de  la 
cuenca  IVanroljelga,  cuja  conniosición  nencwil 
presenta,  disliiifiuiíndosc  tan  Sulo  por  una  ma- 
yor re^ulariilail  en  su  estructura  >;i'ner«l;  al  pro- 
pio tieni|K)  la  caliza  carbunílcra  no  tiene  tanta 
iiiii  ■  t.in<-ia,  y  so  ven  tan  sólo  apareceré»  su 
I  .  ■  i|H-i  lie  coniposiiion  aieniiica  iiuo  so  van 
iK- luulhuido  cada  vez  más  ;i  medida  que  se 
dirigen  al  K.  La  caliza  carlioinTora,  sujicrpuesla 
directamente  al  devónico, enipio/a entre  Dussel- 
dorf ó  Isorllion,  por  potentes  Imncos  de  una  ca- 
liza semicri^talina  ilo  color  elaroy  genoralmento 
dülomitica  en  su  parte  .-.upcrior,  dundo  está  en 
contacto  con  las  pií-nrras  ahiniiniferas  de  posi- 
darías,  que  lorman  ya  |>arte  del  l'ulm;  on  las 
regiones  del  K.  se  realiza  un  cambio  muy  com- 
pleto, rcs[tccto  no  tan  si>lo  á  poten<-in,  sino  á  la 
com|>os¡ciún  de  la  formación  entre  el  Culni  y  la 
caliza  carbonífera;  este  cambióse  manifiesta  des- 
de luej;o  por  las  intercalaciones  do  pizarras  silí- 
ceas y  altuniuosas  on  la  misma  caliza,  y  cuando 
esta  última  ha  dosaparocido  se  encuentran  aún 
en  las  pizarras  q\ie  la  reemplazan  es|>ecios  fran- 
camente antraclferas,  talos  como  los  Cladoclio- 
Hits  Mií-lu/iHs,  Strfptorhi/iiclius  crciiislriii  y 
otras.  Las  areniscas  desprovistas  de  hulla  inme- 
diatamente inferiores  ú  las  capas  explotables 
constituyen  el  llamado  /M:/í<T<r  Suntlstein,  con- 
sideralo  como  al  equivalente  del  hiilhtonc  qrit. 
En  Moravia  y  Silesia  estas  formaciones  corres- 
ponden á  la  base  del  subcarbonifcro,  que  tiene 
nn  marcado  carácter  litoral  y  alcanza  nn  ca|TC- 
sor  tan  considerable  que  hay  regiones  que  tienen, 
se;;ún  los  trabajos  de  Stur,  una  potencia  de  14  000 
metros,  de  los  cuales  la  uiilad  porteucecn  á  los 
estratos  turnaisenses,  representados  por  la  base 
ó  piso  inferior  de  la  formación,  compuesta  de 
areniscas,  pizarras  y  conglomerados,  i|ue  encie- 
rran como  esiiecies  fósiles  más  características  el 
GonxatiUs  prior^  Posidonia  B¿cht'ri,  Ltpidotlcn- 
lirón  Villheimiatium  y  otros,  y  sus  estratos  tie- 
nen el  esiiesor  variable  de  6000  á  7000  metros. 
Es  verdaderamente  interesante  en  la  Haja  .Sile- 
sia, donde  se  ven  frecuentemente  intercaladas  en 
el  llauíado  (.'ulm  do  Fosidonia  Lechen,  Goninti- 
tes  sphcericus  y  Bosnia  rnrfiVite ,  capas  calizas  con 
Produrlus  ffiriaiifen.'!,  de  modo  que  la  equivalen- 
cia de  la  calizA  carbonífera  y  del  Culm,  conside- 
rados en  general,  no  puede  hacerse  dudosa.  De 
este  modo,  en  toda  la  longitud  de  lo  que  se  pue- 
de llamar  el  eje  de  la  Europa  central,  la  época 
antracífera  lo  ha  sido  de  una  serie  de  sedimen- 
tos generalmente  arenáceos,  cuya  enorme  poten- 
cia generalmente  contrasta  con  la  de  la  caliza 
carbonífera  formada  en  igual  é|>oca  en  aguas  más 
pelágicas  y  menos  litorales,  por  la  gran  actividad 
de  los  organismos  constructores  marinos.  j 

En  Rusia,  de  las  tres  grandes  cuencas  carbo- 
níferas qun  allí  existen,  en  dos  de  ellas,  que  son 
las  de  Donetz  y  el  Ural,  tiene  exacta  represen- 
tación el  sitbpiso  turnaiseuse,  y  en  la  do  Moscú 
también  existe,  aunque  la  correspondencia  y  el 
sincronismo  no  se  jiueden  establecer  bien  con  la 
parte  su|ierior  del  mismo.  En  la  cuenca  del  Do- 
netz pertenecen  al  tnrnaisense  las  capas  inferio- 
res ó  de  la  base,  formadas  por  areniscas,  pizarras 
y  conglomerados,  y  la  segunda  serie  constituida 
por  las  calizas  que  caracterizan  el  }'roducttis  gi- 
gantrns.  Kn  la  cuenca  carbonífera  del  Tral  co- 
rresponilc  este  snb|iiso  á  las  dos  ca]ias  sincróni- 
cis de  las  citadas,  que  son:  la  inferior,  compuesta 
de  arcilla  pizarrosa  y  areniscas,  encerrando,  por 
Tor  ladera  excejición,  capas  de  hulla,  y  en  la  que 
abundan  el  Pro'iucíus  giganleiii  y  el  C'honeUs 
pajiil ionnua :  j  la  superior,  constituida  por  ban- 
cos de  caliza  gris  obscura  ó  negra,  en  la  que  se  I 
encuentran  nodulos  de  sílex  ó  pedernales  de  olor 
fétido,  y  paleontológicamente  se  caraclerizA  por 
la  abundancia  de  I'rO'hidU'i  Qi'innUns^  y  alcan- 
zan estos  capas  en  algunos  puntos  hasta  l.'iOO 
metros  de  espesor.  En  la  cuenca  de  Moscú,  que 
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I  «*  la  máa  exlensa  Je  la*  tre<i  >|U«  «e  presentan     el  conglomerado  ea  auiifein.  v  nu 

en  Kuhia,  pues  coniien»  en  la  |iarte  meridioiinl     queoii  'a»  aieuan  do  loa   i 
'  dol   L'ikbienin  de  Xijdi-Nrtw>'oií.d  y  «i'  |.rolnií,-H      (iíir'L.h  ..o  lisn   (-ii'.'iiltfi' 
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lol  «■   i,Iv  I.l.iInO 


Con  y  /i'iiiío/ií.v  f/ir/(iii/rnM, 

Kn  Kinnoia  y  ou  la»  furniaoionea  carbonirera» 
del  (loparlaiiiontu  del  Loiro  liene  exacta  i 
sentacion  ol  yino  qiio  dcsi  ribimoit  en  el  i- 
ó  formación  ínforiur  ó  numen'  '    '  ■  '-- 
por  Círuner  en  su  doscriinión 
parlamento,  y  llamado  iie  la  _  . 

esquistosa  de  Uoannais;  distínguensu  en  olla  un 
giu|K)  íti'^ti'T  do  pi"\!f«'(  cuarzosas  y  otras  pi- 
zarras <  L  >u  atgtinas  locali- 
dades, ,  mcosó  foimaciii- 

nea  Icntn  u;   ..■■.  m.'  .  ,i,i    . ■■ 

total  no  pasa  de  '¿(I  nn  ' 
calizas  so  compone  de  /Vi 

miiiticulalus,  J'.  aeobriciilus;  '  nula, 

Sjiirifer  lintiiívs,  J-'iivíit}tftfiliír>  /  .  ;vn- 

laiKjii/alus,  I'ol'iiocriiius  criiji/.-.  y  utius.  La  ca- 
lizji,  que  es  negra  y  bituminosa,  se  halla  sepa- 
rada dol  gros  ó  arenisca  antraclfcrn  que  la  cubre 
por  pizarras  inlorpueslas  entre  amlos,  de  muy 
íiicil  esquistosiflad,  ilc  un  color  gris  azulado  las 
unas  y  grises  verdosas  muy  obscuras  las  otra». 
El  es|iesar  de  la  grauwaca  do  Koannais  se  halla 
comprendido  entro  400  ó  ttO'J  metros  do  poten- 
cia. En  realidad  pueden  referirse  á  este  piso  las 
formaciones  de  Commontry  on  el  Allier,  i|HC  pre- 
sentan un  interés  pai  ticularísimo  por  la  gian 
extensión  de  los  trabajos  y  excavacioucs  hechos 
á  cielo  abierto,  y  do  los  demás  trabajos  do  explo- 
tación de  la  cuenca.  Enclavados  en  el  gneis,  y 
próximos  á  varios  afloramientos  de  granito,  de 
granulita  y  de  grunulóliros,  los  yacimientos  de 
Commcntry  ]ircsentan  una  gran  capa  de  hulla 
que  se  subdividc  en  varías,  inde]iendientes  cu 
algunos  sitios.  La  base  de  la  formación  está  cons 
tituída  por  pudíngas  con  cantos  de  granito  de 
granulita  y  pórfido  cuarcííero,  encontrándose 
trozos  de  hulla  que  atestiguan  su  anterioridad  á 
la  formación  de  las  pudingas;  por  encima  de  la 
gran  cajva  de  hulla  vense  areniscas  y  pizarras 
alternando  con  el  mismo  carbón  á  veces  y  entre 
sí  de  la  manera  más  irregular  y  caprichosa.  En 
uno  de  los  bancos  de  pizarra,  situado  á  4.''0  me- 
tros por  encima  de  la  capa  de  hulla,  se  lian  en- 
contrado bastantes  restos  de  insectos  en  un  buen 
estado  de  conservación,  relativamente  á  lo  que 
de  este  grupo  de  artró|iodos  puede  conservaiso; 
en  otra  de  las  capas  abundan  tanto  los  troncos 
de  vegetales  que  ha  recibido  un  nombre  propio 
por  tal  hecho.  Así  como  en  la  cuenca  fraucobel- 
ga  las  areniscas  carboníferas  son  sanmíticas  y 
de  grano  fino,  la  mayoría  de  las  del  Platean 
central  ofrecen  capas  de  areniscas  generalmente 
bastas,  entremezcladas  con  pudingas,  en  las  que 
abundan  los  cantos  de  cuarzo  }'  de  gneis,  ocu- 
rriendo esto  más  particularmente  en  la  cuenca 
del  Alto  Dordogne,  en  la  que  los  capas  do  una 
arenisca  blancuzca,  muy  projiia  para  piedra  de 
construcción,  alternan  con  pudingas  muy  débil- 
mente remontadas,  y  cuyos  cantos  alcanzan  el 
tamaño  de  un  puño.  Contrastando  con  esto  so 
encuentran  también  en  los  bancos  hulleros  ca|ias 
de  arenisca  extremadamente  fina,  que  recibo  el 
nombre  de  ijores-blanc  de  .Saint-Klienne,  quo 
pueden  considerarse  como  verdaderas  tobas  tra- 
pcanas,  siendo  una  roca  de  este  tipo  la  que  divi- 
de en  dos  la  cajia  grande  do  Charnpagnac  en  ol 
departamento  del  Cantal;  en  este  mismo  yaci- 
miento se  encuentran,  como  en  Commentry,  can- 
tos sueltos  de  hulla  con  troncos  de  calamites; 
algunos  de  estos  cantos,  generalmente  angulo- 
sos, exceden  del  tamaño  del  puño  y  están  cons- 
tituidos por  hulla  formada  do  ca|ias  paralelos  | 
muy  distintas,  absolutamente  semejante  ala  que 
so  explota  en  Champagnac,  y  el  ontrelaz.aniiento 
mutuo  de  las  areniscas,  las  |i¡zjirras  y  el  carbón  I 
es  tan  variado  y  caprichoso  como  en  Commen-  I 
try. 
Además  de  las  descritas  hay  en   Francia,  re-  i 

Sreseutando  el  piso  tnrnaisense,  las  formaciones  I 
el  Alais,  que  cstnn  constituidas  por  UTta  muy 
potente  cajia  de  300  m,  do  espesor,  formada  por 
pudingas  y  conglomerados,  con  cantos  de  cuarzo  i 
y  jiizarras  soricitosas  unidas  entre  s(  |or  un  ce- 
mento arcilloso   do  color   amarillo  rojizo;  esta 
capa  encierra  algunos  trozos  ó  ríñones  de  antro-  . 
cita  y  de  siderosa  ó  carbonato  de  hierro.  Además  j 
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moro  lorma  uno  ciioi 
enclavada  on  la  cn| 

por  el  .lllii/ria  undiilii,  )    .-.o  luiii|,.ji.u  .;»    j.udin- 
gas  con  gruesos  oanlos  ile  ciiar/u  cuionados  i^or 
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con  nronihcaN,  con  o  . 
citii  y  enconando  Ci//       ,       .   , 
iiojilerit  (-/fi/diis,  l.rptilOilnutriii, 
sea  formiiH  de  la  llamada  llora     . 
tica  dobc  ser  la  edad   del  yacinuuiitu  du  l:.i. un- 
ge, donde  so  |iroscnta  la  antracita  on  ca|.aN  de 
una   potencia  variable  de  lü   n  'JO  tn.  \  i>ii|«r- 
puesto  á  la   coliza  carbonífera,  así  como  la  lor- 

inaci'iii   do  (icnest,  en  la  "i"    -"  I  .. .  i 'nrel 

j4dutu/Jioidts  fiul  iijuus  y  í\  r'nt. 

l'asanilo  al  Nuevo  Coni  am- 

pliamente repretKMitadocl  pin»  luiiiKincuiiceii  les 
fotniaciones  siilicarboníleraK  de  Ion  KNlados  ('ni. 
lio»,  en  1 1  .   ha- 

llan icpi  I  el 

primero  i<  ...     

lo  serie  de  Horton.i ' 

conglomeradas,  arcili 

muy  característicos,  como  loo  L¡jciviflcrisataaica, 

Lcjiidodendron  corrtigntvm,   üliginaría    ficoidcs 

y  otros  varios,  pertenecientes  á  los  peces  en  los 

vertebrados  y  li  los  entuniostiáccos  en  los  crus- 

liiccos.  En  la  cuenca  carbonífera  •''-  ' ntcs 

Apalaches,  y  especialmente  en   i  do- 

minan los  elementos  arenosos,  i.  'ins- 

tituido el  grupo  inferior  por  capo»  de  uno  po- 
tencio de  600  m.,  constituidas  por  conglomerados 
}'  arcni-ca,  formándola  llamada  serie  vespertina 
de  Kogcrs.  En  los  yacimientos  de  esti  época  del 
estado  de  Nueva  York  abundan  !        ■■  -que 

presentan  numerosas  trazas  y  -  im- 

presión   de    las    mareas,  que    iiii.  ■  ter 

oblicuo  do  las  estratificaciones  dan  lo  verdadera 
prueba  do  que  representan  formaciones  verdade- 
ramente litorales,  se  han  encontrado  en  estas 
copas  restos  fósiles  de  vegetales  de  lo  é|«ca  an- 
teiior,  ó  .=ea  la  devoniana,  como  los  del  i'ijc/ujU- 
ris  oLlusn.  En  esto  misma  cuenca,  pero  dentro 
yo  del  estado  de  Ohi",  se  halla  representado  esto 
piso  por  la  arenisco  de  Waverly,  que  parece  for- 
mar una  verdadera  zona  de  tiansiciun  entre  el 
carbonífero  inlerior  y  ol  devi  nico;  .según  los  es- 
tudios del  geólogo  Ibicks,  deben  distinguirse  en 
estas  areniscas  de  Waverly  d(.~  nas: 

la  inferior  ó  do  las  pizarras  de   I  ino 

es  la  de  Chemung, caracterizada!!.  ...  .,  i.ico, 
y  lo  superior,  representada  por  las  senes  de  capas 
de  los  yacimientos  do  Bedtord,  Cleveland  y  Cn- 
yahoga.qno  es  iierfoctapicn  te  carbonífera  por  sus 
fósiles. 

Kn  la  cuenca  carbonífera  del  interior,  consti- 
tuida por  las  formaciones  del  valle  del  Jlis-is,sip- 
pí,  y  que  so  extiende  por  los  estados  de  Illionis, 
Indiana  y  Kéntuky  no  está  i'erfcctamente  limi- 
tados los  pisos  del  snbcarbonifero,  y  por  tantoel 
que  dcscnbimos;|iero  de  las  cinco  series  cn  que 
se  dividen  pueden  asignarse  ó  éste  las  dos  infe- 
riores, y  más  seguramente  la  inferior  del  todo. 
.Son  éstas,  emfiezando  j«or  lo  base,  el  grufm  de 
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leontólogos  Newberry  y  Wortben  uno  fauna 
ictiológica  fornn  '  ■  •'■•  '--i  ■••^' ■  ■■■■-  ■'■■  s....,/u4, 
y  su  principal  .  en 
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A|>alaches:  nn  <lrl 

subcarboníforo  oo 
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recibido  el  nombre  de  Arrhimida.  t)e  los  dos 
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subpisos  en  i\ne  se  divide  la  formación  el  inferior 
representa  el  turnaisensc;  caractorízanse  los  dos 
por  la  frecuente  intercalación  de  areniscas  y  de 
calizas  marinas  fosilíferas  entre  las  pizarras  car- 
boníferas, y  que  llegan  á  presentarse  13  veces 
en  la  parte  superior  y  nueve  en  la  inferior.  En 
tanto  qne  la  fauna  marina  de  estas  calizas  no 
sufro  casi  variación  alguna  desde  la  base  linsta 
el  vértice  ó  capas  superiores  do  la  serio,  la  llora 
presenta,  por  el  contrario,  unas  grandes  y  exten- 
sas variaciones,  presentando  desde  la  zona  de 
las  sigilarlas  marinas  hasta  la  que  se  caracteriza 
por  los  heléchos;  las  calizas  de  origen  marino 
presentan  una  verdadera  persistencia  de  especies 
autraci'feras,  como  son  el  Produdtis  jmnclalus, 
P.  cora,  P.  scmireticulatus,  Spiri/cr  lincalus  y 
otros. 

En  las  regiones  carboníferas  de  las  montañas 
Roqueñas  resulta  casi  imposible  separar  los  pisos 
correspondientes  á  las  formaciones  do  la  caliza 
carbonífera  y  los  subcarboníleros  ó  antracífr-ros 
á  que  pertenece  el  turnaisense.  En  la  región  del 
río  Color.ado  el  carbonífero  alcanza  una  potencia 
aproximada  de  1  400  metros,  y  la  base  que  co- 
rresponde á  esta  formación  está  representada  por 
la  caliza  llamada  de  Ked  'W.all,  que  se  presenta 
en  masas  de  color  rojo,  á  las  que  se  superponen 
capas  de  caliza  arenácea  silícea  de  un  espesor 
total  de  750  metros,  viniendo  por  encima  y  cons- 
tituyendo el  medio  de  la  formación  la  arenisca 
roja  de  Aubrey,  que  alcanza  una  potencia  de  400 
metros;  este  piso,  llamado  de  la  Muralla  Roja,  es 
el  qne  forma  los  grandes  escarpes  ó  taludes  de 
los  conocidos  cañones  del  río  Colorado,  y  en  el 
llamado  Gran  Cañón  llega  á  constituirle  casi  en 
totalidad,  pues  la  denudación  ha  hecho  desapa- 
recer las  capas  superiores  al  Red  Wall,  y  tan 
solólas  partes  profundas  ó  inferiores  del  cañón, 
por  donde  se  halla  el  actual  cauce  ó  lecho  del 
río,  están  ya  en  capas  pertenecientes  al  terreno 
cám  brico. 

£u  España,  á  pesar  de  los  muchos  estudios 
realizados  en  las  varias  cuencas  carboníferas  que 
se  presentan,  no  es  posible  fijar  exactamente  el 
sincronismo  de  las  capas  que  deben  lepresentar 
el  piso  turnaisense,  pues  las  calizas  de  poterio- 
crinos  en  Asturias  son  posteriores  y  más  eleva- 
das, y  los  mármoles  de  goniatites  tienen  más 
exacta  corresj)ondencia  con  las  formaciones  de- 
vónicas superiores  de  los  Pirineos  franceses. 

TURNAR  (de  tornar):  n.  Alternar  con  una  ó 
más  personas  en  el  repartimiento  de  una  cosa  ó 
servicio  de  algún  cargo, guardando  orden  sucesi- 
vo y  vez  entre  todas. 

...  en  estos  pueblos  los  empleos  de  Justicia 
TCBNaN  entre  un  pequeño  número  de  vecinos. 

JOVELLANCS. 

TURNAU:  Oeo(i.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Jiing-Bunzlan,  Bohemia,  Austria-Hungría,  si- 
tnada  al  N.E.  de  Jung-Hunzlau,  á  orillas  del 
Iser  y  en  el  lugar  donde  se  bifurca  el  f.  c.  de 
Alt-Paka  á  Reichenberg  y  á  Bacjofcu;  6  500  ha- 
bitantes. Fab.  de  tejidos  de  algodón;  tallado  de 
piedras  preciosas  y  fab.  de  piedras  falsas. 

TORNAVO  ó  TYRNAVO:  Geog.  O.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Larisa,  Tesalia,  Grecia,  sit.  al 
S.  E.  del  Gavani,  en  la  orilla  izq.  del  Xerias, 
antiguo  Titareso;  6  000  habits.  Fab.  de  tejidos 
de  seda  y  algodón. 

TURNBERRY  CASTLE:  Ocog.  Promontorio  ó 
cabo  en  la  entrada  y  al  E.  del  Firth  of  Clyde, 
muijiciji.  de  Kirlioswald,  condado  de  Ayr.  Rui- 
nas de  una  fortaleza  de  los  condes  de  Carriek, 
célebre  en  la  historia  de  Roberto  Bruce.  Faro  de 
19  m.  de  alto,  con  luz  intermitente,  á  29  m.  de 
alt. ,  cuyo  alcance  es  de  24  kms. 

TURNÉBE  (Adrián):  Biog.  Erudito  francés. 
N.  en  Andely  en  1512.  M.  en  París  en  1565. 
Terminados  sus  estudios  en  París  fué  nombrado 
profesor  en  la  Universidad  de  Tolosa,  gracias  á 
la  protección  de  su  amigo  Odet  de  Chatillón, 
entonces  arzobispo  de  esta  ciudad.  Llamado  k 
París  en  1547,  enseñó  primeramente  literatura 
griega  y  latina,  y  después  filosofía  griega  (1561). 
En  1552  fué  encargado  de  la  dirección  de  la  Im- 
prenta Real,  en  la  parte  relativa  á  los  libros  en 
griego.  Su  i^rofunda  erudición,  la  pureza  de  sus 
costumbres,  la  rectitud  de  su  espíritu,  su  .agrado 

f'  modestia,  le  hicieron  digno  de  la  amistad  de 
os  hombres  más  eminentes  de  su  época.  Fué 
TurnC'be  un  adversario  de  los  .Jesuítas.  El  exceso 
de  trabajo  aceleró  su  muerte.   Lo  acompañó  á 
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su  última  morada  un  corto  número  de  amigos, 
sin  asistencia  do  ningún  sacerdote.  Turní-be 
prestó  grandes  servicios  á  las  Letras,  formando 
con  sus  lecciones  numerosos  discípulos,  y  alla- 
nando con  sus  comentarios  y  traducciones  las 
dificultades  que  presenta  el  estudio  de  los  auto- 
res do  la  antigüedad.  Los  comentarios  y  Iraduc- 
cioues,  publicados  primero  separadaincnte,  l'iie- 
ron  reunidos  en  una  colección  que  contiene,  con 
sus  Adversaria,  todo  cuanto  escribió.  Los  títulos 
de  sus  obras  son  los  siguientes:  Adriani  Turne- 
bi,  rcgii  philosophiw  proj'essoris,  Adversariorum 
toniiis  primáis  duodccvm  libros  continens,  etcéte- 
ra; Tomus  secundus  diiodecim  libros  continens; 
Adversariorum  libri  Iriginta  in  tres  tomos  divi- 
sii;  Vire  clarissimi  Adr.  Tíirncbi,  regiiquoiulam 
professoris,  opera,  etc. 

TURNEFFE:  Geog.  Cayos  ó  arrecifes,  también 
llamados  Tierra  Nueva,  adyacentes  al  litoral  de 
Honduras  británico  ó  colonia  de  Belice.  Pueden 
considerarse  como  una  gran  isla,  hoy  sólo  habi- 
tada por  algunos  pescadores. 

TURNER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Sur,  Estados  LTnidos,  sit.  en  la  eonlluencia 
de  los  dos  brazos  del  Vermillion,  afl.  izq.  del 
Missouri;  1482  kms.=  y  12  000  habits.  Aballes 
fértiles;  pastos;  cría  de  ganados.  Cap.  Parker. 

-TuRN'EU:  Geog.  Isleta  de  Méjico  en  el  lito- 
ral del  Golfo  de  California,  costas  del  est.  do 
Sonora.  Es  pe([ueña  y  árida,  con  una  extensión 
de  1  J  millas  en  dirección  de  N.  á  S.,  anchura 
media  de  J  milla  y  altura  de  550  pies,  y  se  halla 
.sit.  á  1  J  millas  al  S.  E.  do  Punta  Monumento, 
en  la  isla  del  Tiburón. 

-  TiT.XüK:  6'coíjí.  Península  ó  fajado  tierra 
paralela  á  la  costa  de  Sierra  Leona,  África  occi- 
dental, sit.  al  E.  de  la  isla  de  Xerbro,  de  la  que 
la  separa  el  canal  de  Chebar.  Su  nombre  es  el 
apellido  de  sir  Carlos  Turner,  gobernador  de 
Sierra  Leona  en  1817. 

-TüENEK  (Shauon):  Biog.  Histor-iador  in- 
glés. N.  en  Londres  en  1768.  M.  en  la  misma 
capital  en  1847.  Recibió  una  instrucción  elemen- 
tal, y  fué  colocado  á  la  edad  de  quince  años  en 
casa  de  un  procurador;  terminado  su  aprendiza- 
je sustituyó  á  su  patrono,  que  acababa  de  morir. 
Aprovechando  el  tiempo  que  le  dejaba  libre  el 
ejercicio  de  su  profesión,  logró,  por  medio  de 
una  lectura  asidua,  aminorar  las  faltas  de  su 
educación,  y  se  dedicó  con  gusto  á  las  investiga- 
ciones históricas.  En  1829,  alterado  el  estado  de 
su  salud  con  el  excesivo  trabajo,  se  retiró  al 
campo,  y  volvió  á  Londres  algunos  años  antes 
de  morir.  Como  historiador,  Turner  ha  ocupado 
en  su  país  un  puesto  honroso.  .Sus  escritos  más 
notables  son:  Mistoryof  the  Anglo-Saxons;  His- 
tory  of  England  /rom  the  carliest  period  to  the 
death  qf  Elisabeth;  Sacrcd  history  of  the  world , 
ailempted  to  be  phihsophically  consideret  in  a 
series  of  letters  to  a  son;  Sacred  meditatione,  by 
a  layrnan;  Prolusión  on  the  greatness  of  Brilain, 
and  olher  subjetc;  Richard  III,  a  pocm, 

-TUKNER     (.JO.SÉ     MAI.I.ORD     GUILLERMO ) : 

Biog.  Pintor  inglés.  N.  en  Lomlres  en  1775.  11. 
en  Cbelsea  en  1851.  Era  hijo  de  un  pobre  pelu- 
quero; todavía  niño  contrajo  amistad  con  Tomás 
C^ertin,  y  principió,  como  su  camarada,  pintan- 
do acuarelas.  El  doctor  Munro,  que  poseía  una 
¡u'eciosa  colección  de  dibujos,  tomó  afección  á  los 
dos  jóvenes  pintores  y  los  dejó  copiar  algunos 
cuadros  de  su  gabinete,  alen t.;in dolos  y  estimu- 
lándolos en  sus  principios.  En  ]  789  Turner  en- 
tró como  discípulo  en  la  Academia  Real,  y  en 
1790  expuso  una  Vista  del  palacio  arzobispal  de 
Lambeth.  Desde  esta  época  hasta  su  muerte  se 
presentó  en  todas  las  Hxposicinnes  de  esta  So- 
ciedad, excepto  en  los  años  1821,  1824  y  1848, 
y  los  cuadros  y  dibujos  expuestos  se  elevan  á  la 
cifrado  25!i.  Asociado  en  1799  á  la  Academia, 
fué  individuo  titular  en  1802,  año  en  que  hizo 
im  viaje  por  Francia  y  Suiza,  y  en  1808,  des- 
pués de  haber  sido  nombrado  jirofcsor  de  Pers- 
pectiva de  la  .Academia  Real,  comenzó  la  publi- 
cación de  una  colección  que  titulaba  Líber  stu- 
diorum,  en  competencia  con  el  Líber  veritatis 
de  Claudio  Lorcnés.  Viajó  tres  veces  por  Italia, 
y  trabajó  sin  descanso  durante  más  do  sesenta 
años.  Indeiiendientemento  de  .sus  grandes  com- 
posiciones, ejecutó  considerable  número  de  ilus- 
traciones para  las  ]niblicaciones  más  elegantes  de 
la  librería  inglesa,  tales  como  las  oliras  de  Wál- 
ter  Scott,  Samuel  Rogers,  Byron,  y  Tomás  Moo- 
re.  Turner  era  rico,  pero  le  gustaba  ocultar  su 
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riqueza  y  su  vida,  y  cuando  se  hizo  viejo  dejó  su 
casa  que  habíaconstruído  en  Queen-Anne-Street, 
y  rom]iiendo  con  todas  sus  relaciones  mudó 
de  nombre  y  fué  á  ocultarse  á  un  obscuro  aloja- 
miento de  Chelsea,  al  otro  lado  do  Wéstnnnstcr, 
donde  pasó  los  últimos  días  de  su  vida  oculto  do 
todos,  mal  vestido,  solitario  y  desconocido.  Allí 
fué  donde  murió,  dejando  sus  cuadros  ala  nación 
y  encargando  á  sus  ejecutores  testamentarios 
destinasen  su  fortuna  á  la  fundación  de  una 
institución  de  socorros  en  favor  de  los  artistas 
desgraciados. 

TURNERA  (de  Turner,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
do  plantas  perteneciente  á  la  lándlia  de  las  Tur- 
neráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América  y  son  plantas  herbáceas 
fruticosasó  sufruticosas,  cubiertas  de  pelos  sen- 
cillo.s,  con  las  hojas  aserradas  generalmente, 
rara  vez  pinnatifidas,  con  mucha  frecuencia  pro- 
vista de  dos  glandulitas  en  su  base  y  sin  estí- 
]nilas;  llores  axilaies,  solitarias,  sentadas  ó  jie- 
duncnladas,  con  el  pedúnculo  libre  ó  soldado 
con  el  pecíolo,  rara  vez  terminales,  racimosas, 
bibracteoladas  3'  amarillas;  cáliz  coloreado,  tu- 
buloso, embudado,  con  el  limbo  quinque]>aitido; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  cortamente  unguiculados,  casi  iguales 
entre  sí  y  más  largos  que  el  limbo  calicinal ; cin- 
co estambres  insertos  en  el  cáliz,  incluidos,  con 
los  filamentos  libres,  iguales,  más  largos  que  el 
limbo,  y  las  anteras  erguidas  y  biloculares;  ova- 
rio libre,  unilocular,  con  tres  placentas  parieta- 
les nerviformes,  y  óvulos  numerosos,  ascenden- 
tes y  anátropos;  tres  estilos  terminales  enteros, 
con  estigmas  divididos  en  lacinias  numerosas  y 
divergentes;  el  fruto  es  una  cápsula  unilocular 
que  se  abre  por  su  ápice  ó  en  toda  su  longitud 
en  tres  valvas,  las  cuales  llevan  las  semillas  en 
sus  líneas  medias;  semillas  numerosas,  casi  cilin- 
dricas, encorvadas,  con  la  testa  crustácea,  el 
ombligo  basilar,  la  carúncula  membranácea, 
casi  unilateral,  y  el  rafe  filiforme,  prolongado 
en  una  chalaza  apical  de  forma  mamilar;  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  grande  y  car- 
noso, con  los  cotiledones  planoconvexos  y  la 
raicilla  jirolongada  hasta  el  ombligo. 

TURNERACEAS  (de  lurnera):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  súperováricas,  cuyas  especies  son  hierbas, 
plantas  sufruticosas  ó  frutico.sas,  inermes,  cu- 
biertas de  pelos  sencillos,  rara  vez  estrellados, 
con  las  hojas  alternas,  sencillas,  pecioladas,  en- 
teras ó  frecuentemente  aserradas,  rara  vez  pin- 
natifidas, generalmente  glandulosas  en  la  base 
y  constantemente  sin  estípulas. 

Flores  hermafroditas,  regulares,  axilares, sen- 
tadas ó  pedimculadas,  con  los  pedúnculos  libres 
ó  soldados  con  los  pecíolos,  y  éstos  sencillos,  bi- 
bracteolados,  articuLados  en  su  mitad  inleiior, 
rara  vez  ramificados  y  multifloros;  cáliz  colorea- 
do, libre,  caedizo,  profundamente  quinquéfido 
en  su  limbo,  con  los  lóbulos  iguales,  empizarra- 
dos en  la  estivación  y  la  base  tubulosa;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  un  disco  tenuísimo 
qne  reviste  el  tubo  calicinal,  alternos  con  los 
lóbulos  de  éste,  muy  brevemente  unguiculados, 
iguales  entre  sí,  retorcidos  en  la  estivación  y 
caedizos;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo 
calicinal,  opuestos  á  las  lacinias  del  mismo,  in- 
cluidos, con  los  filamentos  libres,  iguales,  com- 
primido-aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares, insertas  por  el  dorso  más  arriba  de  su 
base,  movibles,  con  las  celdas  opuestas  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  libre  formado 
por  tres  valvas  capilares,  unilocular,  con  tres 
]>lacentas  parietales  alternas  con  las  suturas,  y 
óvulos  numerosos,  anátropos  y  ascendentes,  dis- 
puestos en  dos  series;  tres  estilos  terminales  en- 
teros ó  bífidos,  opuestos  á  las  )>Iacentas,  y  tres 
ó  seis  estigmas  á  veces  multilloros;  el  fruto  es 
una  cápsula  semilocular  que  se  abre  por  dehis- 
cencia sutural  en  tres  valvas  cuyas  líneas  medias 
eorresponcien  á  las  placentas. 

Semillas  numerosas,  biseriadas,  ascendentes, 
cilindricas,  algo  curvas,  con  la  testa  crustácea, 
generalmente  sembrada  de  boyitos  ó  depresiones 
puntiformes,  y  el  ombligo  basilar  imido  á  la 
chalaza  apical  por  medio  del  rafe,  que  es  filifor- 
me, y  con  carúncula  muy  delgada  a]ilicaila  á  la 
base  de  la  semilla  ó  prolongada  lateralmente; 
endo  pleuranniy  tenue,  membranácea,  y  albumen 
carnoso;  embrión   ortótropo,   axilar,  con  los  co- 
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tilodoncs  casi  elípticos,  planoconvexo»  y  foliá- 
ceos en  la  (toiniluaciúni  radícula  infera  y  pro- 
lon^adit  hasta  el  onililigo. 

Ijís  tinuiM. lecas  liaMtan  tn   I  tro- 

incales  líe  Aiiktíiii  y  <le  África  la» 

A  las    loí»--  .  fiís,  <lc  las  <|no  se  ili.^ ,  ■!  el 

núnieru  iloliiiiiloile  mik  i  -.tainliic»  y  por  el  ovario 
libre,  imilociilir  y  con  plai-eiilns  iicrvilornics. 

TURNHOUT:  iíevij.  C.  cap.  ile  clist.,  |"'<»;  do 
Anilicros,  lM(;ica,  sit.  en  la  l'anipiíie,  ai  K.N.K. 
do  Ainloresy  en  ol  f.  c.  de  Lovaina  ú  Tillim>;; 
19  000  haliits  todo  el  niuniu'i|>.  KaK  de  tejidos, 
nai|>es,  paineles  pintados,  aceite,  jaliuius,  curti- 
dos, allilercs,  oto.  Comercio  de  íanunijiiida». 
Anticuo  castillo  de  los  diii|nesdc  liralianto,  qno 
hoy  sirve  de  l'nlacio  de  Justicia  y  de  cárcel. 

TURNICINAS  vde  liiniisj:  f.  pl.  Zoo!.  Trilm 
lio  aves  lid  orden  de  las  ^'alliiia.s,  fanidia  de  la 
tctraúnidiia,  cuyos  principales  caracteres  son  lo» 
»ij;iiienles:  pp(|ucñn  talla  y  cuerpo  prolon);ado; 
cola  corta  y  compuesta  de  10  ó  15  rctrices  y  en- 
si  enteramente  oculta  por  las  súper  y  suboau- 
díles;  tarsos  raipiíticos;  tres  dedos,  rara  vcí 
cuatro:  las  losas  nasales,  situadas  á  los  lados, 
esl.in  lon>;itudiiialmenlo  luiidilas  hasta  el  cen- 
tro del  pico  y  en  [arto  cubiertas  por  una  moni- 
hrana. 

Kstas  aves  habitan  todool  hendsferio oriental, 
8Íu  encontrarse  en  el  occidental.  .Australia  [laro 
ce  ser  piinei|)alnionte  su  («tria,  pues  so  ven  allí 
nuis  es|K'cies  que  en  todo  el  resto  del  ¿;lobo.  So- 
(<iin  GouM,  no  siilo  viven  en  el  Continente  Aus- 
tral, sino  taniMiU  en  las  islas  pró.vinias  ¡\  la 
costa  y  cu  la  Tasmania.  Algunas  especies  se 
encuentran  en  el  Esto  y  el  Oeste;  otras,  por  el 
contrario,  tienen  un  área  do  dispersión  muy  li- 
mitada. 

Donde  existen  los  turnicidos  habitan  las  lla- 
nuras y  los  valles  |icdre};osos,  cubiertos  de  altas 
hierbas  y  matorrales.  Viven  tan  ocultos  que 
cuando  no  están  en  celo  es  raro  descubrirlos,  á 
menos  de  darles  caza  expresamente.  Por  sus  cos- 
tumbres y  movimientos  difieren  de  los  pcrdíci- 
dos  y  coturiiícidos ,  asemejándose  más  bien  á 
los  caridridosy  cursúridos.  EscOndense  lo  mejor 
posible  en  las  altas  hierbas;  si  so  les  sorprende 
saltan  bajo  los  mismos  pies  del  cazador;  luego 
vnclin  en  linea  recta  como  una  Hecha  disparada, 
y  van  á  posarse  áunos  100  pasos  más  lejos. 

Enol  perío<lo  del  celo  son  más  activos;  enton- 
ces se  los  oye  con  frecuencia,  pero  rara  vez  so 
les  ve.  Aquelli  es  la  época  de  sus  luchas,  pelean 
encarnizadamente,  y  lo  nnsmo  los  machos  que 
las  hembras  se  distinguen  por  su  carácter  pen- 
denciero; en  algunas  especies  sólo  combaten  las 
seg'.mdas.  Desdo  las  épocas  más  remotas  los 
pueblos  asiáticos  criaban  expresamente  estas  pa- 
ra las  luchas  públicas.  Su  nido  se  reduce  á  unas 
cuantas  hierbas  reunidas  en  una  depresión  del 
suelo:  los  huevos  son  pirilornies,  puntiagudos,  y 
siempre  en  número  de  cuatro. 

Entre  las  aspccies  princii'ales  deeste  género 
citaremos  el  Tnrnix  ¡nignax  y  loa  Pcdionomiis. 

TURNIO,  NÍA:  adj.  V.  OjO  TURNMO. 

-Turnio:  Qne  tiene  ojos  tI' un  ios.  U.  t  c.  s. 

...porque  los  animales  saben  mecos  y  en- 
tienden menos,  no  por  eso  hemos  de  pensar 
que  ni  saben  ni  entiemien.  ni  tienen  se-!tiilo 
algano;  sino  quele  tienen  <iébit  y  turbio,  co- 
mo es  el  ojo  de  los  TDliNlos  y  visojos. 

DlEOO  Graclín. 

-TrnNlo:  fig.  Que  mira  con  ceño  ó  demasia- 
da severidad.  U.  t.  c.  s. 

TURNIS:  m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de 
!\s  j  '  =    familia  do  las  tetraónidas,   tribu 

-.  cuyos  principales  caracteres  son 
1j-.  -..  '^tas  aves,  en  las  que  estii  basada 

casi  e\cl\isivamente  la  tribu  de  los  turnicidos, 
tienen  pico  largo,  delgado,  recto,  com|>riniido, 
de  aristi  elevada  y  corva  hacia  la  punta;  alas 
muy  agudas,  con  las  tres  iirimcras  rcmiges  más 
largas;  tarsos  un  poco  nuis  largos  que  el  deilo 
medio,  con  tres  dedos  solamente;  falta  el  pul- 
gar. 

Entre  las  especies  princi|<ales  citaremos  el 
Tiirnix  piiijnax.  Mucho  antes  de  que  conociéra- 
mos la  única  especie  ilo  este  genero  que  se  ha 
visto  en  Europa,  los  indios,  los  malayos  y  los 
.■liii       '  '    II   cautiva  ■  II  sus 

ente  se  h  r  oeii 

Aíi.i  — .        ,      •        ic  turnis,    ^.  aista 

qué  punto  se  dilerencian;  pero  como  todas  estas 
lotio  XAl 
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aves  obaervaii  laa  misnian  coktunibiM  é  idéntico 
genero  de  vida,  nos  bastará  trnur  la  Ilibtoriade 

una  de  dlns. 

|,;i    '-  I    .-■■     -       -  .-,    1-  1, 

|vee|. 
de  e. 
inancltaii 
man  una  < 
mas  de  la 
de  blaiKK 
man  ' 
lete 

ea  lie  _ , , 

jiecho y  el  vientre  do  un  rojo  vivo;  la  hembra 
tiene  la  garganta  blanca,  rodeada  do  un  cítenlo 
nioteadn  de  uegioy  blanco;  el  |i«clio  negro,  con 
listas  blaneiis:  el  centro  do  é«te  y  del  vientre  do 
un  rojo  bl  i:  i  1    ojo  es  1.1 1  '  ..s 

sexos;  el  |  :  de  cuerno  is 

de  un  ama: :ü.    El  mael. .17 

de  largo,  el  ala  U'",US  y  la  cola 0'<>,U»;la hembra 
08  un  poco  mayor. 

Bcrnstein  dice  quo  eita  ave  oa  roiiy  común  en 
Java. 

So  la  encuentra  en  '  .do  barbecho, 

en  los  campos  aban  !  i  veces  en  los 

desiertos,  pero   iiuuea |Ucs  ni  en  los 

matorrales.  Kn  otros  paises  habita  los  parajes 
herbáceos  de  los  bosques  y  de  los  juncales,  los 
sitios  donde  hay  breñas  <}tí  poca  espesura  y  los 
campos  que  no  se  hallan  expuestos  á  las  inunda- 
ciones; busca  siempre  los  lugares  secos. 

Vive  tan  oculta  que  rara  vez  se  lave,  como  no 
sea  en  el  período  del  celo,  cuando  lanza  sus  gri- 
tos. «Trata  de  evitar  el  peligro,  dice  ISernslein, 
corriendo  rápidamoiite  en  línea  recta;  sólo  cuan- 
do so  la  sorprende  se  remonta  volando,  pocoimís 
ó  menos  como  la  codorniz  común;  pero  no  tarda 
en  posarse,  continuando  luego  su  carrera  »  Por  lo 
regular  no  encuentra  el  cazador  sino  uno  ó  dos 
individuos  á  la  voz;  sólo  después  del  período  del 
celo  puede  suceder  que  haya  cinco  á  seis  re- 
unidos. 

Se  alimenta  de  glanos  é  insectos,  aunque  pro- 
bablemente pretiere  estos  últimos;  se  han  vis- 
to, sin  embargo,  individuos  cautivos  que  vi- 
vieron largo  tiempo  sin  comer  más  que  los  pri 
meros. 

Esta  ave  interesa  sobre  todo  cuando  está  en 
celo;  macho  y  hembra  parecen  animados  de  los 
mismos  sentimientos,  pero  la  segunda  se  excita 
todavía  masque  el  primero  ¡entonces  se  oyen  re- 
sonar continuamente  sus  gritos  sordos,  provo- 
cando á  sus  rivales  á  la  lucha. 

«Todas  las  hembras,  dice  Jerdon  al  hablar  de 
una  especie  afín,  son  á  cual  más  pendencieras, 
lo  cual  es  á  meuu'lo  causa  de  su  pérdida;  si  se 
pone  á  una  hembra  domesticada  en  una  jaula  y 
se  coloca  en  el  suelo,  disiioniendo  alreiledor  va- 
rios lazos,  apenas  comienza  á  gritar  llegan  ]>rc- 
surosas  varias  de  ellas  para  empeñar  la  polca, 
quedando  entonces  cogidas.  \\  sonido  do  una 
cani|>anilla  anuncia  que  una  ha  quedado  presa; 
el  cazador  llega  entonces,  la  coge,  vuelve  á  poner 
el  lazo,  y  puede  apoderarse  así  sucesivamcuto 
hasta  de  20  individuos. > 

Jerdon  dice  que  casi  siempre  se  atrapan  hem- 
bras de  las  que  están  á  punto  de  poner.  <i  Jlásdo 
una  vez,  añade,  he  visto  ocho  ó  10  cogidas  de 
esto  modo,  cada  una  de  las  cuales  puso  un  hue- 
vo antes  de  que  el  cazador  llegase  con  ollas  á  su 
casa.» 

Suponíase  en  otro  tiempo  que  los  turnis  eran 
polígamos;  pero  todos  los  autores  modernos 
guardan  silencio  sobro  ostc  punto,  de  modo  que 
no  sabemos  á  qué  atenernos;  pero  se  tienen  da- 
tos acerca  de  su  nido  y  sus  posturas.  La  hembra 
elige  una  ligeia  depresión  del  suelo  ó  cualquier 
sitio  cubierto  por  una  jiiedia  ó  un  montnncillo, 
forma  su  nido  con  una  siingile  ca|>a  de  hierbas  y 
hojarascas;  allí  |x>ne  cuatro  huevos  do  color 
blanco  sucio,  sembrados  de  puntos,  rayas  y 
manchas  amarillopardas,  de  esto  último  tinto  y 
negruzcas. 

No  se  sabe  si  los  cubre  la  hembra  sola  ó  si 
le  ayuda  el  macho;  pero  como  i|uicra  que  soa, 
este  último  sirve  de  guía  á  sus  hijuelos. 

Los  javaneses  conservan  á  menudo  en  jaula 
al  Tiiniii  balallaiior,  que  se  acostumbra  fácil- 
mente á  la  cautividad,  bien  sea  joven  ó  viejo. 
.'Miménlaso  do  arroz  é  insectos,  sobre  lodo  de 
langostas,  alas  que  es  muy  añcionado.  Estas  nv 
se  emplean  )>ara  la  lucha,  sean  machos  ó  1.. 
bras. 

l'umix  A/'i-icanus.  -  El  Tumis  ile  J/rica  ó 
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ilf  'lil-rnUnr  (  Ttirtiir  Hihrnllnrntsit),  wgún  w» 

iiienoa  la  talla 


le,  p. 

una  t. 

de  esta  i-fpe»  le    tuiíelí 
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I    |iardu 
is  Ion- 


color  de 
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plomo. 
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el 

do 


.  I  Afíi.  .1  l.,i 


ropa 

Ira  ei. 

á  dicho  cuiiliiiciilu,  y   cuyo  lipc. 

ha  aido  visla  hasta  ahora  más 


{ih 


1- 


ilidoá  Y». 


:il 


lio  se  ha  ex'iendido  hacia  el   N.,   s  p- 

cionalmcnte  so  hayan  matado  una  ^  os 

de  la  especie  en  el  cnií'lndi)  de  Oxfuid.  EnLit  iiiii- 
clio  más  extendida  á  lo  lart'O  do  la  coala  meri- 
dional del  Mc'lil.  '  "  I'!- 
nez.  Scgiín  Trist  la 

en    1817  por  nii.,     ,. ,  .  ro 

des|iués  se  la  enconiró  en  to<los  I.  \r- 

gel  culdcrtos  do  bosque,  y  se  ha  p  \  ar 

su  género  do  vido. 

Tri.staní  dice  no  haber  encontrado  esta  ave  en 
las  llanuras  del  Desi.  rto,  y  •  s- 

pesura  y  en  los  matorrales  1  la 

espanta  no  se  decide  íiicilmei,.-  .... :.,.,.:.,-■ ,  y 
huye  corriendo  y  volando  hacia  el  ].rinier  jaral; 
jamás  forma  con  sus  semejantes  ban.ladas  nume- 
rosas como  las  codornices.»  Este  autor  duda  que 
el  ave  .salga  do  Argel,  y  confirma  también  lo» 
asertos  de  otros  observadores,  que  aseguran  que 
en  Sicilia  so  matan  todavía individuosenlosmc- 
ses  de  noviembre  y  diciembre.  Un  nido  que  se 
encontró  en  Argel  estaba  en  tierra,  en  medio  de 
mi  brezal  muy  espeso,  tan  perfectamente  oculto 
y  á  tal  profundidad,  que  no  era  posible  que  un 
perro  llegase  á  él.  Cada  postura  parece  ser  de 
sieto  huevos,  do  cascara  muy  fina  color  azul  púr- 
pura, y  cubiertos  de  algunos  puntos  disemina- 
dos. 

Machado  parece  .ser  el  único  qne  la  ha  .señala- 
do cu  Andolucía.  «Xucstros  cazadores  pretenden, 
dice,  que  el  turnis  do  África  guía  á  las  codorni- 
ces á  nuestro  jais;  si  muere  se  dis|.ersa  la  ban- 
dada, y  como  las  codornices  oue  le  seguían  no 
saben  ya  volver  al  África,  á  ello  se  debe  que  en 
el  invierno  se  encuentren  estas  aves  en  España. 
Yo  no  sé  hasta  qué  punto  será  fundada  semejan- 
te creencia.» 

TURNO  (de  turnar):  m.  Orden  ó  alternativa 
que  se  observa  entro  varias  jicrsonas,  |<ara  la 
ejecución  do  una  cosa. 

E-taba  repartido  por  TCnxn  con  tiempo  se- 
ñalado este  servicio  de  los  noble»,  etc. 

Soi,i.s. 

...  siempre  distraído  áinil  objeto»,  no pued.. 
darles  vado,  sino  en  su  ocn-ión  y  TlRNn. 
JovÉl.LANOs. 

Lo  verá  n-^''-^  o.  •  -os  ..  ..- 
M-iñ:iua.  --  ■•■ra. 

-  No  me  t 

llUUI'.N   M.  L"-  llr.IIRI'.RO.S. 

-Tl'liNO:  m.    Pa/eovf.  fl.'nrr.-.  prrtcn.-cicrtc 
á  la  familia  de  loa  íobi 
noi'alcales,  orden  do  ', 
lamclibiamiuios  '       ' 

luscos.  Los  más  i'i 

concha  bivalva  ii...  i- 

valva  y  aspecto  y  c  -  •, 

presentando  una  fn.  :  lo 

anterior  en  la  qu  :- 

nela  de  uni'.n.  ■  'S 


tos   loa  Biloiica  pot    tiiius  liiLoa  v^ÜaOs  qnu 
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protegían  y  debían  ser  los  que  hacían  el  oficio 
de  taladro  ó  [¡erl'orador  de  las  rocas,  en  las  que 
hacían  unos  agiijoios  ó  cavidades  dentro  de  los 
cuales  vivían,  taladrándolas  merced  li  un  rápido 
movimiento  rotatorio  y  de  torno  que  verificaban, 
de  lo  que  han  recibido  el  nombre  los  ejemplares 
de  este  ¡jénero.  El  género  Turniis,  creado  y  des- 
crito primeramento  por  Gabb,  pertenece  á  las  j 
formaciones  de  la  era  secundaria  ó  mesozoica,  y 
so  encuentran  sus  especies  en  los  estratos  de  los 
terrenos  jurásicos  y  cretáceos,  siendo  probable- 
mente precedido  de  los  ejemplares  del  genero 
Martesia,  que  vive  di'sde  la  formación  carboní- 
fera liasta  nuestros  días;  ambos rei>resentaron  en 
pasadas  épocas  geológicas  al  actual  género  'J'eir- 
do,  que  no  tiene  especies  fósiles  ni  tamjioco  los 
subgéneros  del  mismo  segregados  como  el  Tere- 
dina. 

TURNU-MAGURELE:  Geog.  C.  cap.  del  dop.  de 
Teleorman,  Valaquia,  Rumania,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Olt  ó  Ahita  y  de  la  desemboca- 
dura y  orilla  izq.  del  Danubio; 6 500 habí ts.  Tér- 
mino'del  ramal  de  Costesti,  del  f.  c.  de  Pitestiá 
Kraiova.  Importante  comercio  de  cereales.  Puer- 
to secundario  sobre  el  Danubio,  en  la  confluencia 
del  Olt. 

TURNU-SEVERINU:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de 
Mehedintsi,  Valaquia,  Rumania,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Danubio  y  en  el  f.  c.  ile  Verciorova  á 
Filias;  15500  hab'its.  Puerto  bastante  animado 
frente  á  Cladova,  Serbia,  y  punto  ile  partida  de 
la  navegación  á  vapor  en  el  bajo  Danubio.  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios;  nueve  iglesias;  jardín 
público,  donde  se  ven  restos  de  ruinas  romanas. 
En  las  orillas  del  Danubio  se  ve  la  pila  en  que 
a¡ioyaba  el  puente  de  piedra  conslruiílo  porTra- 
jano. 

TURÓ:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  meri- 
dional deFionía,  Dinamarca,  de  la  cual  está  se- 
parada por  el  Estrecho  de  Skaaruji.  El  de  Turii, 
de  un  km.  de  anchura,  la  separa  al  O.  de  la  isla 
Taasinge.  Tiene  4  kms.  de  O.  á  E.  por  -3  de  N. 
á  S.  y  1300  habits. 

TUROBRIGA:  fícog.  aiit.  C.  de  España,  citada 
por  Plinio.  Según  unos  corresponde  al  castillo 
de  Turón,  Serranía  de  Ronda,  y  país  de  los  bás- 
tulos  peños;  según  otros  es  Cabeza  de  Buey,  en 
la  Betm-ia  de  los  célticos. 

TUROC  ó  TUROCZ:  Geog.  Comitado  de  Hun- 
gría. Confina  al  O  y  N.O.  con  el  de  Trencsen,  al 
N.  E.  con  el  do  Arva,  al  E.  con  los  de  Lipto  y 
Zolyom  ó  Sohl,  al  S.  con  el  de  Bars  y  al  S.O. 
con  el  de  Nyitra  ó  Neutra;  1 150  kms.=  y  52000 
habits.  Partenece  á  la  cuenca  del  Turooz,  afl.  por 
la  izq.  del  Vag  ó  Waag,  y  su  territorio  es  un  pin- 
toresco y  fértil  valle,  entre  montañas  que  pa- 
san de  1300  m.  de  alt.  La  cap.  es  Turocz-Szent- 
Jfarton. 

TUROLENSE:  adj.  líatm-al  de  Teruel.  U.  t.  c.  s. 

-  Tl'KOl.EKSE:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

TURÓN:  m.  Especie  de  ratón  grande,  que  vive 
en  los  bosques  y  terrenos  elevados,  y  se  alimenta 
de  bellotas,  avellanas,  etc. 

-Turón:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa el  Palorius  foetidiis  Klein,  especie  de  ma- 
mífero del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  mus. 
télidas,  cuyos  caracteres  son  los  siguientes:  cuer- 
po medianamente  alargado,  menos  que  el  de  las 
comadrejas;  miendiros  cortos  y  robustos; hocico 
corto,  con  grandes  bigotes ;  boca  armada  de  dien- 


,   c. ;  sin  tubérculo  en 
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los  superiores,  y  m.   ;  orejas  de  la  tercera 

parte  do  la  longitud  de  la  cabeza;  pelo  largo,  par- 
do jior  el  dorso  y  regiones  superiores,  negruzco 
en  las  inferiores  y  en  las  patas;  cola  negra;  cos- 
tados rojizos;  cara  manchada  do  blanco  sucio  en 
el  hocico,  por  encima  de  los  ojos  y  en  el  borde  su- 
perior de  las  orejas.  Mide  generalmente  unos 
38  centímetros  de  largo,  y  la  cola  unos  15. 

Se  encuentra  este  mamífero  en  toda  Europa,  y 
por  desgracia  en  demasiada  abundancia. 

El  turón,  como  la  comadreja,  se  instala  en  la 
vecindad  do  los  sitios  habitados,  buscando  su  al- 
bergue en  los  árboles  huecos  ó  entre  los  monto- 
nes de  jiiedras,  y  durante  al  invierno  se  refugia 
en  las  granjas,  los  graneros  y  las  cuevas.  Gene- 
ralmente caza  sólo  de  noche,  y  trata  siempre  de 
sorpreniler  su  presa  |ior  astucia,  aprovechando  su 
sueño.  Cuando  penetra  en  un  gallinero  hace  gran- 
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des  destrozo.?,  y  comienza  por  degollar  cuantas 
aves  puedo,  jiero  sólo  se  lleva  una  á  su  madri- 
guera. Las  aves  de  los  campos  que  hacen  su  nido 
en  el  suelo  están  igualmente  expuestas  á  sus 
ataques:  peidices,  codornices  y  alondras  son  sus 
víctimas  ordinarias,  y  si  no  logra  coger  álos  pa- 
dres devora  los  pequeños  ó  chui'a  los  huevos  cu 
incubación.  Lo  gusta  también  mucho  la  miel,  y 
para  obtenerla  destroza  las  colmenas  en  el  in- 
vierno, aprovechando  el  alftargamiento  de  las 
abejas.  Además  las  ratas  de  los  campos,  los  ar- 
vícohs  y  hasta  los  conejos  y  liebres,  que  no  sólo 
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coge  en  sus  madrigueras,  sino  también  ala  carre- 
ra, dan  un  buen  contingente  para  su  alimenta- 
ción. Una  sola  de  estas  alimañas  puede  destruir 
en  poco  tiempo  un  buen  número  de  conejos.  Es, 
en  suma,  un  vecino  muy  poco  agradable  para 
las  casas  de  campo  y  montes  de  caza. 

Se  unen  los  turones  en  el  invierno;  la  gesta- 
ción dura  pró.\imamente  dos  meses,  y  hacia  fines 
de  abril  la  hembra  pare  un  núuiero  de  pequeños 
que  varía  de  tres  á  ocho,  que  nacen  negros  y 
cría  con  gran  cuidado,  enseñándoles  bien  jironto 
á  chupar  la  sangre  y  los  huevos  de  los  pájaros. 

Un  .solo  aprovechamiento  tiene  el  turón,  y  es 
su  i'iel,  pero  no  compensa  en  modo  alguno  los 
perjuicios  que  causa,  pues  la  i>iel  no  vale  más  de 
5  á  6  pesetas. 

-Turón:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  es- 
tán agregadas  gran  número  de  cortijadas,  p.  j.  de 
Ugíjar,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 2702  habits., de 
ellos  1829  en  Turón.  Sit.  al  S.  de  Ugíjar,  á  la 
dra.  del  río  Grande  ó  de  Adra,  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Almería.  Terreno  montuoso,  pues 
cerca  y  al  N.O.  se  alzan  las  cumbres  de  la  sie- 
rra Con  traviesa;  cereales,  vino,  almedra  y  legum- 
bres. II  V.  San  Martín  de  Turón. 

TURONENSE  (del  lat.  iuronensis):  adj.  Natu- 
ral de  Tours.  U.  t.  c.  se. 

-Turonense:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

-TuRONENSE:  Gcol.  Llámase  así  al  piso  del 
terreno  cretáceo  dentro  de  la  era  secundaria  ó 
7nesozoica.  Cronológicamente  hállase  compren- 
dido entre  los  pisos  cenomaniense  y  senoncnse 
del  mismo  terreno,  pues  descansa  y  cubre,  por 
tanto,  sobre  los  estratos  del  subpiso  carento- 
niense,  que  es  el  superior  del  cenomaniense  ó  cre- 
táceo inferior,  y  está  cubieito  por  las  capas  del 
santeniense  que  es  el  subpiso  inferior  del  seno- 
niense.  Fué  creado  este  piso  por  D'Orbigny,  y  se 
ha  conservado  su  nombre  y  caracterización  por  to- 
dos los  autores,  si  bien  algunos  geólogos  alemanes 
le  daban  límites  e.Ncesivaniente  amplios,  pues  in- 
cluían en  el  mismo  parte  de  los  yacimientos  de 
la  llamada  creta  blanca; el  nombre  le  recibió  por 
presentarse  muy  desarrollado  en  la  Tureua  de 
Francia,  donde  constituye  lo  que  se  ha  llamado 
]ior  algunos  la  creta  tnffcau.  Según  Credner  y 
otros  autores,  que  no  separan  las  capas  neoco- 
mienscsy  del  gault  )iara  formar  los  terrenos  in- 
fracretáceos,  está  inchn'do  este  piso  en  el  cretá- 
ceo sujierior,  si  bien  los  límites  son  los  mismos 
para  todos.  Corresponde  este  piso  á  los  llamados 
por  los  geólogos  alemanes  y  austríacos  quadcr  y 
p?a?^cí■  medios,  y  también  á  las  capas  del  Inocc- 
ramus  lohiaius. 

Los  caracteres  generales  y  extensión  del  piso 
turonense  son  los  siguientes:  en  el  Norte  de 
Francia  é  Inglaterra  hállase  constituida  esta 
división  del  cretáceo  por  margas  blancas  y  de 
color  gris  muy  cloro,  de  elementos  de  tamaño 
fino  y  poca  coherencia,  recibiendo  el  nondirc  de 
creta  margosa  por  su  composición; en  Wistfalia 
son  las  mismas  rocas  y  las  calizas  margosas  que 
reciben  el  nombre  de  planer;  en  el  Hannovcr  y 
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liruiiswick  está  constituido  por  calizas  y  margas 
calizas  blancas  y  rojizas,  y  en  Bohemia  el  piso 
está  formado  por  el  quadersanstein  en  la  parte 
inferior,  y  las  calizas  margosas  y  las  margas  en 
la  superior.  Paleontológicamente  se  distingue 
por  tener  romo  fósiles  más  principales  y  abun- 
dantes el  Oalerües  allogalerus,  Micro^ler  cortes- 
iiídiiiarunii,  Inoceramiis  Brongniarti,  Inocera- 
mvs  labialns,  Trigonia  scabra,  Spondüris  s¡  i- 
nosus,  Terehralxda  scmiglohosa ,  Ammoiiites 
IVo/gari,  J.  peramjMs  Scaphilcs  y  Gciiiild. 
Hallándose  este  piso  representado  en  las  dos 
l'acics  ó  series  del  cretáceo,  la  del  N.  y  la  sep- 
tentrional, se  halla  representada  en  esta  última 
por  un  horizonte,  que  es  el  tenero  délos  II  ¡¡¡¡nt.- 
riles,  y  se  halla  lormado  de  calizas  en  parte  do 
color  rojo  y  gran  consistencia,  en  las  que  abun- 
da el  llippuriles  cornu-raccinvm  y  el  If.  orga- 
nizans;  su  repartición  geográfica  es  muy  vasta, 
pues  desde  Portugal  y  á  través  de  toda  la  pe- 
nínsula ibérica  é  itálica  se  continúa  por  Grecia 
y  i>asa  al  Asia  Menor,  pudiendo  suponerse  que 
se  continúa  por  toda  el  Asia  y  bajo  lasaguasdel 
gran  Océano  Pacífico,  reapareciendo  en  Tejas,  en 
la  América  del  Norte.  Ha  recibido  muy  diversos 
nombres  locales  en  los  distintos  países  que  atra- 
viesa, y  así  se  le  ha  llamado  caliza  de  Sewen  on 
los  Alpes  suizos  y  formación  de  Gozan  en  los  de 
Austria;  además  de  los  citados  JHppwilcs  y 
otros  muy  abundantes,  ]aesinta  numeíosos  res- 
tos de  coralarios,  especialmente  de  los  géneros 
Fungia,  TiirbinoUa  Adreea  y  Meandrinti,  que 
se  hallan  en  unión  con  bastantes  formas  de  gas- 
terópodo.s,  tales  como  los  Vcrithium,  Aelcoiu- 
lla,  etc. 

Por  su  composición  mineralógica  se  le  ha  lla- 
mado también  de  la  creta  glaucónica,  y  del  gris 
verde  superior  por  los  geólogos  franceses,  y  Qua- 
dcrscmdslcin   de   los   geólogos  ingleses,    Oberir 
;  Karphtlieusandstein  de  algunos  geólogos  alema- 
I  ncs  y  creta  de  los  ostráceos.  Es  uno  de  los  pisos 
i  del  terreno  cretáceo  que  más  extensión  superfi- 
I  cial  ocu]ia,  extendiéndose  por  las  cuencas  anglo- 
parisiense,  pirenaicay  mediterránea,  encontrán- 
dose en  Francia  como  localidades  típicas  en  los 
i  departamentos  de  Sarte,  Sena  Inferior,  Charen- 
!  te  Inferior,  Yonne  y  Var;en  Inglaterra  en  Blaek- 
ilowuc,  y  en  nuestro  país  en  la  i'rovincia  de  Ovie- 
do y  en  los  alrededores  de  Lisboa, 

La  estratificación  de  este  piso  se  verifica  en 
capas  concordantes  con  el  ueocómico,  con  el  cual 
á  veces  se  confunde  jior  la  composición  minera- 
lógica, que  consiste  principalmente,  en  sus  par- 
tes inferiores,  en  arenas  cuarzosas  ó  blancas,  con 
cajias  hojosas  de  arcillas,  á  las  que  se  stiperpo- 
nen  areniscas  amarillas  de  grano  grueso;  pero  es 
tan  variada  la  composición,  según  las  localida- 
des, que  únicamente  el  carácter  paleontológico 
puede  valer  para  distinguirlas.  Su  duración, 
marcada  por  el  espesor  ó  potencia  de  sus  capa.s, 
llega  á  alcanzar  el  enorme  espesor  de  500  m.  en 
las  ]iroviueias  de  Santander  y  Vizcaya,  si  bien 
debe  tenerse  en  cuenta  que  este  es  el  mayor  es- 
¡lesor  que  se  ha  citado. 

Al  ]iriuciiiio  de  este  período  debía  empezar 
una  agitación  en  las  aguas  que  contrastaba  con 
la  tranqnilidad  del  período  anterior,  como  lo 
indican,  entre  otras  razones,  la  mezcla  de  pro- 
ductos terrestres  y  marinos  observado  en  la 
desembocadura  del  río  Charente,  en  el  cual  so 
encuentra  un  verdadero  bosque  submarino.  Por 
la  naturaleza  de  algunos  fragmentos,  por  los  fó- 
siles llenos  de  materias  diferentes,  parecen  indi- 
car que  ha  habido  partes  de  este  piso  que  han 
sido  invertidas  y  colocadas  entre  capias  más  re- 
cientes. Las  osciinciones  del  suelo  fueron  un 
fenómeno  muy  repetido  y  general  del  piso  tu- 
ronense, como  se  ha  observado  por  el  estudio  de 
algunos  yacimientos,  en  los  cuales  han  quedado 
señales  de  hundimientos  y  levantamientos  suce- 
sivos. Toda  la  actividad  anterior  fué  coronada 
por  una  notable  perturbación  final,  tratada  de 
demostrar  por  D'Orbigny.  El  principal  carácter 
pan  teológico  de  esta  foimación  no  es  la  diferen- 
cia, que  casi  no  existe,  por  la  extinción  do  los 
géneros  de  la  ]nimera  launa  cretácea,  en  la  que 
ai>arecen  reptiles  como  el  Haphiasaiirus,  )ieces 
como  el  Olodnn,  cefalópoilos  como  la  Bclcmnile- 
lia,  gasterójiodos  conjo  la  Kalica  voluta  y  mi- 
tra, lamelibranquios  como  los  géneros  Capra  y 
Chama,  braquiópodos  como  el  Caprina  y  varios 
briozoarios,  equinodernos  y  zoófitos,  de  los  cua- 
les abundan.  Algunos  de  estos  géneros,  como  el 
Bophiosaurns,  y  en  los  equimodernos  el  Gonia- 
¡ihorus  y  Lccocrinns,  desaparecen  por  completo 
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rii  «1  miimo  piso,  si  iniüiiio  tjpiiipo  que  «e  ex- 
tiii;;iu'ii  ;¡«-iiorofi  «(Ut)  veiiitiu  lio   yiso'*  Aiitciinrcrt. 

La  extciisiiiii  ilt)  lo»  iiiurfü  t-ii  este  |.erioilo 
raiiil>ia  por  (¡lAUíloa  atoriaiiiieiitos,  i|ne  ticiirii 
liil^nr,  piir  ejemplo,  en  ln  parle  oriental  de  U 
menea  an>;10' parisiense  y  en  Uocciilenlalile  In- 
glaterra; i'ubrian  tainl>i<ii  toila  la  enema  juiri- 
siente,  prolon;;uii<liise  por^'ran  |>art«  ile  hNiuiña: 
inoitriiltaHí*  tlüieciente  1.-i  viilu  eu  enluH  mares, 
8¡en<lo  sn  r.iiina  In  más  nnnu'rosn  de  la  ipoiu 
cretii«*ei,  alinndandn  sobre  totlo  loa  xuúlitua  y 
braipiiiipO'loa.  ICii  los  continente»  se  desarnillaba 
nna  ve^etaeiim  caracleri/ada  por  el  preiiominio 
de  Ina  lielechoa,  eicádeaa  y  coniTeraM,  niUh|UO  no 
faltaran  iliootiledúneaa  de  dilícil  raiaeteri/a- 
cii^n. 

I.a  ililionItJid  ile  liallar  una  veiiladera  correla- 
ción entre  loa  diversos  yacímienl<ía  t-Ntndiadoa 
ron  divetaos  criterio»,  liaco  iniposiblo  lijar  nni.s 
lo»  caracteres  ^¡enerales  de  csle  piso. 

Divíileao  e~te  piso  |>or  l^pparent  en  doa  aub- 
pisos,  «[tu*  son  el  li^erionso,  tS  sea  la  creta,  que 
tiene  de  tipo  li  1»  formaciones  ile  la  cuenca  del 
rio  Lnira.  y  el  angnmiense,  por  einonliarsoMiuy 
desarrollado  en  las  cercanías  ilc  An<;ulema,  y  qno 
es  el  subpiso  sn|>erior,  en  el  i|Uo  tanto  predomi- 
nio alcanzan  loa  rudistas;  pero  no  puedo  resta- 
blecerse bien  toilavía  la  separación  do  ambos 
snbpisos,  y  hacemos  las  descripciones  más  típicas 
del  piso  en  total,  eni|ie7and'>  por  li'S  yaciniicn- 
t<^s  .|no  le  dieron  nombre  en  la  enética  awjloia- 
~  .  Mámase  también  esta  formación  creta 
I  111  lie  la  Turcna,  y  es  de  color  amarillo  y 
nainrale/t  micácea,  endinecicndoso  al  airo  por 
j>eriler  el  apna  ile  cantera,  y  resultando  nna  ver- 
dadera roca  de  grano  fino  y  muy  lioinoj;cnea 
propia  para  las  constinociones;  se  cxplot.t  en 
muchos  puntos  de  la  ribera dero'dm  del  Cher,  re- 
cibiendo el  nombre  de  piedra  de  Rnuirc.  Com- 
prende el  turoncnse  ilc  esta  repión  dos  zonas  y 
cuatro  estratos  distribuidos  de  arriba  n  al>a¡o 
del  siguiente  modo:  superiormente  la  zona  del 
jínunúniífK  jh'ram/ilus,  cuya  caja  superior  está 
formada  por  gredas  blancuzcas  y  verdosas  con 
algunos  nodulos,  conteniendo  Calliniiara  Achia 
ci  y  iiatrt'n  columba  Jigofi  en  capas  de  13  metros 
de  potencia  y  que  cubren  á  otras  de  15  formadas 
¡lor  creta  arenosa  micácea  lijjoramentc  verde  con 
nodulos  silíceos  y  briozoarios,  abundando  la 
Tcrcbratnla  /Inurfieoisi  \]¡i  Serpula  fi/osn.  Infe- 
riormente  está  una  capa  de  creta  tuffeau  sin  sí- 
lices y  con  numerosas  especies  de  Ammonitcs^ 
como  son  fetaiiiplus,  jiajioh's  y  Ikreriantis,  La 
zona  inferior  es  la  llamada  de  la  JHii/nc/ioncHa 
Curieri,  que  se  halla  formada  por  dos  capas,  la 
superior  de  creta  margosa, de  color  gris,  natura- 
leza micácea  y  débil  consistencia,  y  la  inferior 
de  creta  margosa  tambicu  micácea  pero  untuosa 
y  blanda,  con  el  Iiioceramus  problemaliciis  y  ol 
Ammmiili'S  nndosoidcs,  y  siendo  tan  sólo  el  es- 
pesor de  2  á  7  metros. 

Descendiendo  hacia  el  S.,  y  alejándose  del 
5ena,  vese  la  creta  niargosa  con  el  Inuccrnmus 
labrnliis  aflorar  cerca  do  Langle  y  otros  puntos, 
constituyendo  la  ca|>a  de  la  creta  hidráulica  de 
Senonches,  y  vuelve  á  encontrarse  la  creta  mar- 
gosa en  los  limites  del  Perche  y  el  Maine,  donde 
se  explota  para  usos  agrícolas,  pero  se  produce 
una  importante  modilicación  en  el  turoneuseqne 
se  termina  su|icriormente  por  una  creta  arenosa 
y  micácea  con  ]iedcrnales  negros  tuberculosos, 
conteniendo  Oslrea  cobimha  •liyas  y  Callintinsa 
Arrhiaci,  y  por  otra  parte  la  base  del  turoncnse 
se  halla  constituida  por  1  ó  2  metros  de  creta 
nodulosa  y  glauconífera  con  Terrlratnla  carcn- 
tonmsis,  reposando  sobre  capas  de  arenas  y  are- 
niscas, Calopygiis  vbtusiis  y  XucholUtes  para- 
llfliíi.  Cuanto  más  se  avanza  hacia  el  S.  mayor 
es  el  carácter  del  cambio,  y  en  Mastoire  v  Ciia- 
t«au-deLoire  las  capas  inferióles  descritas,  y  en 
la  base  de  las  cuales  existe  el  HhijiichonfJIfx  Cu- 
vieri,  cst.u  cubiertas  por  una  capa  de  creta 
margosa  con  sílex  negros  y  que  se  caracteriza 
por  el  /noccramiis  lahintits;  por  encima  ajvirece 
nna  creta  arenosa  micácea  con  numerosos  peder- 
nales, tulléronlos  y  nna  enorme  cantidad  de 
briozoos;  esta  creta,  de  un  espesor  de  más  de  50 
nictro-i,  da  lugar  en  el  valle  del  Loira  ú  taludes 
y  escarpes  muy  característicos  en  los  que  se  en-  i 
cuentran  multitud  de  canteras  subterráneas,  al-  | 

f;nnas  de  las  cuales  han  sido  posteriormente  nti- 
izadas  |>ara  habitaciones.  Ksta  es  la  llamada 
creta  de  la  Turena,  que  .se  ve  también  en  los 
dc|>artamentos  del  Loir-et-Cher  j  del  Indrc-et- 
Loire;  en  su  parte  superior  debe  ^er  colocada  la  i 
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rocí  V-'  '  '  -'  >  '  I  I  l/rhe,  con /•'flrfío- 
/i'  'ii.oí(f  riiá»  y  A  lil- 

ilí' ,  .1  h'lo   «iu    duda   al 

anlipiao  HngouinienM. 

Fasaiido  ñ  Nurniandía,  el  torlotiicune  llamado 
creta  margosa  por  llrongip  ■  meiioiide 

tío  nietiusdo  potencia,  ib'  m  Iré»  oa- 

■■    ■        '  '  M\  sin  pe- 

lina  iTL'lii 

,  •-  en  las  qno 

aiiundan  el  Inucfiiiinu»  inriaíui,  llamado  lam- 
bién  /.  yi-iif-f''iitnti.'it^^  V  en  la  que  se  han  ri'co- 
gidí  legran  UtniaAo,  como 

el  ■''HtiH    U'ütiinri^    con 

r'>'  I I,  iM  t  i,-/íi,iiu!í  lycuirtiin,  titw 

'li"  'liis,  etc.;  la  zona  ó  eslinli)  me- 

dio '  lies  de  sílex  oa|iaciadiis  de  I  »  2 

niotma,  esta  caracterizada  por  el  Jíchiconun  su- 
hrpfvii'us,  lihifiwlinHellii  l'itvirrí,  'fcrebruliihi 
"I  y  otros;  por  último,  laoapa  su|>crior, 
ida  por  la  creta  blanca  y  blanda  do 
iniiiui  i  plana,  y  cuyo  principal  fósil  es  la  Te- 
rebriilulivit  ijriu-ilis,  Ksla  creta  80  carga  i\o  pe- 
dernales y  pasa  \\  ser  la  creta  blanca  por  inter- 
medio de  nna  ia|ui  en  cpie  la  Tcrebnit iiHnii  ijra- 
cilis  se  asocia  al  Micrnsíer  breviporiis  y  el  //o- 
Inshr pfanii.i.  Obsérvase  el  tnrnnense  cerca  de 
llonllenrs,  donde  nacen  his  luentcs  de  que  so 
surte  el  Havre,  fnrmando  unos  .'fO  metros  do  la 
cortadura  ó  tjijo  de  Urcher;  sólo  tiene  uno»  20 
metros  en  Tancaroille,  y  so  termina  por  nna 
capa  nodulosa  con  cantos  do  extremada  diircz). 
En  toda  esta  región  no  puede  separarse  bien  do 
la  creta  blanca,  y  so  diferencia  mucho  de  lacrc- 
tii  de  Kuán,  qne  se  presenta  sin  niodilicar  en 
Vernón,  donde  desaparece  dclinilivamente  bajo 
la  verdadera  creta  blanca.  Al  N.  del  llavte  os 
muy  rico  en  sílex,  y  se  funde  insensiblemente 
con  la  creta  blanca,  no  pasando  de  12  metros  de 
espesor,  y  vuelve  á  su  potencia  de  unos  4.>  en 
l'*C(-amp,  donde  sus  capas  sn|ieriores  han  dado  á 
Mebert  ammonítidos  característicos  como  el 
Aiiniiuiiitis  ¡iros/  críanns  y  Saipliitr-i  Gehlrilzi; 
aumenta  la  potencia  entre  Dieppc  y  Treport,  así 
como  en  el  país  de  Uray,  en  que  la  creta  mar- 
gosa blanca,  desprovista  de  ]>edornalos,  es  poco 
lósilífera  y  se  explota  en  nunierosis  canteras. 

Kn  el  antiguo  Oileanesado  preséntase  el  turo- 
ncnse en  Chátillón-surLoire  y  en  Gien,  cons- 
tituido ]>or  nna  creta  blancuzca  de  grano  grue- 
so, muy  dura  y  sin  pedernales,  caracterizada 
por  la  L'/ii/nchoncl/a  Cuvicri  y  A  hiocernmus 
lablalus,  mas  raramente  se  encuentra  la  Dis- 
coidia  mínima  y  el  Kchinocotiiis  subroliindits; 
después  de  estos  yacimientos,  los  alloramientos 
del  piso  forman  una  cintura  continua  en  todo 
el  liorde  oriental  de  la  cuenca  parisiense,  y  des- 
de Saiute-Mcnchould  hasta  más  allá  de  Kethel 
se  halla  constituida  la  Champagne  por  el  piso 
que  descriliinios.  En  el  ilepartamento  del  Vonne 
alcanza  gran  potencia  y  puede  subdividirse  en 
cinco  capas,  de  las  que  las  tres  primeras,  ó  sn|)c- 
riores,  corresponden  al  piso  angonmiense,  carac- 
terizado |ior  el  Micrastcr  Ireviponts,  y  alcan- 
zando en  totalidad  unos  70  metros,  y  las  dos 
inferiores  al  ligeriense,  ó  capas  del  Jnocera- 
7tiis  labialus,  qne  tienen  unos  55  metros  de  es- 
pesor. 

5  Zona  del  HolasUr  p/aniix,  con  Scaphilcs 
Ociiiiízi  y  Ammoiiitcs  prospciianus,  de  unos 
10  metros  de  potencia  y  qne  cubre  ñ  la  zona 

4  Caracterizada  por  el  HolcLster  icauncnsi^, 
con  Ammoniles  proyiciinnus  y  Micranler  bre- 
vijiorus,  qne  alcanzan  en  total  unos  20  metros. 

.3  Zona  del  TerebratuHua  gractlis,  con  íito- 
ceramiis  Brongniarli,  Micrasltr  breriponis  y 
Discoidea  infera,  y  presentando  40  metros  do 
es|iesor. 

2  Zona  del  Kchinococcus  snbrotundus  y  la 
Uhynchonella  Cuvitri,  de  45  metros. 

1  Zona  básica  del  Inoceramus  labiatuí  y  Vi- 
daris  hiriido,  con  10  metros. 

Li  copa  número  1  está  formada  por  nna  creta 
margosa  gris  con  nodulos  de  color  verde,  y  la 
2  es  blanca  y  nodulosa,  con  muy  escasísimos  \^e■ 
dernales,  que  desaparecen  por  completo  en  la  .1, 
que  es  una  creta  grumosa  y  grisicea;  las  dos  su- 
periores son  nodulosas  y  con  cantos  silíceos. 
Además  de  los  fósiles  citados,  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  angnmicnsc  so  hallan  loa  Am- 
vumitet  Dcitrianus  y  Spcramjiliis,  el  Xauti/ui 
sublattigntus  y  la  Osírea  prohnicidcn,  qne  esta- 
blecen nna  completa  analogía  con  las  formacio- 
nes del  turoncnse  8U|>orior  del  Vonne  y  la  creta 
íii/enti  de  Turena, 
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■    iiitii  nmif^tt  ai' 
iiiy   OH   una   eii-i 

I  '■"  '  '"  "  ■'■■'■-.'y  • 

lagvi;  la  /(ihii    lie    l.i     , 
conslituiílii     i'>  I       I 
brillante  i 

iHir  últii ,    ,  ||. 

tadaa  por  iiil.i  1...11..  „,  .iiiei,.liii.i,lo  nudiiloM 
y  a  veces  ÍTsfiilada.  eninn  en  Inü  rnrcaníaa  do 
Itethel,    .  ■     ^de 

lan  Aiilei.  1  1.». 

II'  I !      lo. 

¡lünle»  ó  vi  ;  |,.in 

con  el  noiii  ve 

cí:m  cou  los  de  poticrs  y  pt/i  '  de 

alfarero»,  |>orquo  «e  niilizai  1,111, 

coiilenicndii  hasta  70  |>or  \'<'i  <\¡-  iniüa:  <  atan 
margas,    muy   desconiponibles   por  lo»  agente» 

erosivo»   externos,    l,nn    füimadn   'i -   muy 

jiocoonilnladaa,  como  Ja  de  laCh  1  la» 

de  bosques  y   pralern»  qne  coni  .   la» 

regiones  pr  txiina».  Hay  do»  zonas  u  capa»  do 
diévfs:  la  inferior  más  arcillosa,  y  que  sólo  con- 
tiene Mtigits  f/iiinihi,  con  cHcanift»  de  pece»  y 
fragmentos  de  inoceíamos,  y  la  superior  niá»  ca- 
liza, y  en  la  que  abunda  la  l'i  r  '  '  ■  ini. 
eilis;  la  primera  zona  tiene  una  ;  16 
á  40  tnotros  al  Norto,  y  lí  la  scgiti:  _  .1  i-en 
loa  bleiis  y  los  falsos  b/eii»  de  loa  minero»  de 
iJoiiai,  marga»  alternando  con  banco»  de  creta, 
así  como  las  llamadas  /oríes  toivs  de  Hainant, 
qne  son  margas,  alguna»  veces  glaueoiiífcras  con 
niinierosus  concrceioneasilícca»,  qne  recubren  lo« 
bancos  de  |>Cilernnles  grises  ó  rabols  de  .Saint- 
Dcnís,  cerca  de  Mons  La  parte  superior  del  tu- 
roncnse, ó  zona  del  Micrastcr  breviporim  y  el  Jío- 
lojíler  ¡ilanvs,  e»  poco  desarrollada  y  generalmen- 
te nodulosa;  en  el  Cainbrcsis,  donde  presenta 
Scaphilcs  Gcinilzi,  y  en  la  Chaiielle,  donde  tie- 
ne unos  trozo-,  de  pedernal  muy  irregular  que 
se  llaman  cuernos,  se  desarrolla  algo  más;  los 
citados  sílex  ó  cuernos  han  dado  los  materia- 
les para  los  conglonieíadoa  eocenos  de  la  re- 
gión. 

Kl  turonense  so  encuentra  en  el  Dolonesado 
formamio  la  mayor  parte  de  lo»  montículos,  y 
se  hace  bien  visible  por  la  capa  do  la  base  que 
a|>arece  en  el  acantilado  de  Blanc-Is'ez  con  el 
corte  siguiente; 

5  Creta  dura  arenosa  y  fosilífera.  con  peder- 
nales do  gran  tamaño  y  4  metros  de  potencia, 
que  se  caiBctcrizjín  por  el  Jlolaslcr  plunus  y  el 
.líiimoniícs  prospcjioiiits^  á  los  que  se  unen  el 
Am.  nodoxoi'les.    '  ...         ,..       j^^ 

mlln  Curieri,  /.'  -ni- 

dea  infera,  Vam,  .  ,  ......  ...  .  :,„..,  ,.  n  no- 
dulos silíceos  se  alteran  ni  aire  libio  menos  qne 
la  masa  de  la  roca  y  quedan  sobresaliendo  en  los 
escarpes,  llamando  desde  luego  la  atención  por- 
que asemejan  conglomerados,  visibles  en  las  dos 
costas  del  Estrecho  de  Calais. 

4  Capa  de  creta  blanca  con  pedernales  rosa- 
dos, y  caracteriz-ada  |)or  el  Inoceramus  /¡ron- 
gniarti  y  la  /i'fi¡/7ichimella  Curieri,  con  un  csjie- 
sor  de  4  metros. 

3  Creta  blanca  comiiacta,  con  escasos  peder- 
nales de  10  metros  de  espesor  y  con  la  Terebra- 
lulina  •iracilis. 

2  Estrato  de  20  metros  de  poteiicia,  formado 
]>or  creta  blanca  verduzca,  con  venas  verdes,  que 
se  distribuyen  ondulatoriamente. 

1  Creta  verduzca,  con  venas  arcillosas  y  nii- 
mero.sos  uéiflnlos  muy  duros,  regularmente  dis- 
tribuidos en  toda  la  masa,  qne  tiene  20  metros 
de  es|iesor. 

En  Inglaterra  el  piso  repito  los  caracteres  del 

Uolonesado  y  ha  recibido  '!   : ' '-  ■'iJk 

vi/hoiit  rfinls  ó  creta  sin  sí'.  ,n 

la  creta  blanca  scnoniense,  I  •  ni- 

pro  existen  sílex  en  la  |,irte  Mi|riiordol  pi- 
so en  nna  roca  dura  ünipila  ,-h-i!l-  i-W-,  yade- 
niiis,  según  Crcir  '  iiea 

en  qne  puede  d: .  1  a- 

lece  d    ■  '.  '      '  el 

llalli.  n- 

den  1  1.1 

por  creta  inai^'  uii»  con    - 

íírírnVn',  qne  en  ■   Londres  c 

nodulosa  ó  chalí.  1  . '.  .I.,  llover  con  J/-i  '  r 
/«/iiniM  ydc  (i  metió»  de  csi«»or,  en  «I   Hanii>8- 
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hirc  por  una  capa  de  2  á  (j  metros  en  ]?eachy- 
Ilead  y  en  el  Norte  fie  Inglaterra,  según  Harrois, 
por  una  capa  de  30  metros  con  sílex  grises.  In- 
leriormente  viene  la  capa  media  de  piso  de  creta 
margosa  con  Ammonites  ¡vrampltis  y  ll'olguri, 
representada  en  los  tres  citados  yacimientos  por 
la  creta  sin  sílex  de  Dover,  con  Terebratula  gra- 
ci/is,  la  creta  y  margas  de  Winchester  con  igual 
fósil  y  con  un  esiiesor  de  20  li  50  metros,  y  la 
creta  de  Héosle,  de  20  metros.  El  piso  ligerienso, 
ó  sea  la  creta  inl'erior  sin  cuarzo,  con  /noceru- 
mits  /abiatits,  es  la  llamaila  conglomerado  de 
Shakespeare  Cl i rr,  con  i:\Ammomlesnodosoides 
y  de  una  potencia  de  25  metros;  en  el  Hanips- 
liire  la  creta  conglomerada  de  Charlton  y  las 
margas  de  Honghton.  con  10  á  12  metros  de  es- 
pesor, y  en  el  Norte  de  la  isla  la  creta  dura  con 
báñeos  rosados  do  Spreton,  de  unos  14  metros. 
Todas  estas  lormaciones  reposan  sobro  la  marga 
cenománica  del  Helnnniles  plaivs.  La  creta  sin 
pedernales,  cuando  aflora  en  los  límites  de  una 
región  de  levantamiento  como  el  del  Weald,  no 
sepreseuta  en  escarpes  verticales,  pncs  la  faci- 
lidad con  que  la  loca  se  altera  origina  en  los 
escarpes  un  taUíd  do  formas  redondeadas  carac- 
terísticas, que  se  cubre  de  liicrbas  poco  ilesarro- 
Uadas;  estas  convexidades  hacia  la  parte  supe- 
riory  concavidades  en  la  base  se  llaman  en  el  país 
daicits,  iireseiitándose  análogas  particularidades 
en  el  país  de  Bray,  en  Francia. 

La  clásica  formación  do  la  creta  de  Maestricht 
pertenece  al  turonense,  y  es  perfectamente  co- 
nocida después  de  las  descripciones  de  Fanjas 
de  Saint-Fond,  y  que  .so  halla  superpuesta  auna 
creta  blanca  en  la  que  abundan  los  pedernales 
nefrosy  las  behmnitcUan,  formando  en  la  mon- 
taña de  Saint- Fierre  y  Fauquemont  capas  alter- 
nativas de  una  creta  tw'fcau  muy  amarilla  y 
fácil  de  labrar,  y  una  caliza  muy  dura  comple- 
tamente llena  do  briozoos  y  poh'iieros,  siendo  su 
espesor  de  más  de  30  metros  y  sojiortaudo  su- 
periormente las  margas  de  Kunraad,  de  otros  30 
metros,  y  con  la  misma  fauna  de  la  creta  <?«/- 
fcau,  esta  fauna,  extremadamente  rica,  contieno 
restos  de  reptiles  como  el  Mosasaurus  Camperi 
y  gracilis,  algunas  tortugas  y  cocodrilos,  varios 
crustáceos  y  pece-^,  así  como  Ilafseulitr.s  anteps  y 
Fanfasi,  JicJcmnitella  murToncda,  Oslrca  larva 
y  vursicularis,  Orania  ignahcrgcnsis  y  slriata, 
Hccidea  papillata  Vent.alium  Mosce,  Hcmaster 
prnnrlla  y  otros  varios,  siendo  de  notar  espe- 
cialmente los  rudistas  con  el  líippurites  radio- 
f¡uf>y  SphfrmlUf^'i  Hwninghaxsi^  y  ]tor  último  un 
buen  número  de  briozoos,  como  los  género  Escha- 
na  y  U.mopeay  varios  (lolíperos.  Esta  formación 
pertenece,  según  Rómer,  al  senonienso  superior, 
faltando  entonces  en  el  Limburgo  la  representa- 
ción del  turonense. 

La  representación  del  turonense  en  Westfalia 
la  tienen,  según  Schluter,  los  estratos  de  la  se- 
gunda zona  ó  división  cjue  haoc  del  cretáceo  de 
dicho  país  y  el  Hannover,  que  presenta  wan  fa- 
cics  pelágica  especial  y  dilerente  de  los  tipos 
septentrional  y  meridional:  esta  formación,  que 
es  el  planer  superior  westfaliense  comprendo 
cinco  de  las  15  en  que  so  divide  toda  la  forma- 
ción; pero  Lapparent  establece  el  sincronismo 
con  las  formaciones  del  turonense  aiiglopari- 
siense  tan  sólo  de  las  zonas  5,  6  y  7  a  y  6,  ha- 
ciendo la  •!  cenománica  y  la  7  a  santonense:  pe- 
ro más  antorid.ad  tiene  en  esto  pimto  el  geólogo 
alemán,  que  describe  las  .siguientes  zonas: 

9  Zona  del  ínoceramus  Cnvieri  y  el  Epias- 
tcr  brevis,  formada  por  calizas  en  ]ilacas  muy 
finas,  superpuesta  ala 

7  Zona  del  Ihterocerns  Rcuasranum  y  el 
Sporulyhts  .syíiiosK.í,  que  se  siibdiíidc  en  otras  3 
llamadas:  c)  areni.íca  verde  de  Mirraster  cortestu- 
dinarium;  b)  arenisca  venlc  de  Soets,  caracteri- 
zada por  el  Aifmoniics  pcramplus;  a)  caliza 
margosa  con  Micrastcr  breviporus. 

6  Zona  del  ínoceramus  Brongniartiy  el  Am- 
monites  Woolgari,  formada  por  margas  y  calizas 
margosas,  cubriendo  á  la  zona. 

5  Zona  del  Jiwcnramus  hibcaitis  y  el  Amvio- 
nites  nodnsoidcx,  llamada  también  margas  del 
planer  y  generalmente  rojizas. 

Fn  Sajonia  so  llalla  por  11  zonas  distribuidas 
en  cuatro  horizontes,  que  de  arriba  á  abajo  son 
los  siguientes: 

Primer  horizonte,  llamado  de  la  creta,  Belc.nx- 
nüdla  mvcroiintn,  y  compuesto  de  dos  zonas:  la 
11."  de  caliza  dura  ó  zona  del  Magna  pvnilus,  y 
la  lO."  del  Micraster  Brongniarti  y  la   Oslrca 
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vesicularis,  con  una  potencia  de  25  á  30  metros 
de  esiiesor. 

.Segundo  liorizonte,  de  la  Belemnüclla  qua- 
drala,  y  consta  de  la  zona  9.",  que  tiene  solo  4 
metros  de  esi>csor  y  so  caracteriza  ]ior  el  olnslcr 
ciircidim,  y  la  zona  8."  de  30  metro.s,  con  el 
Oladcr  piluín, 

•  Tercer  horizonte,  de  la  creta  con  Mirraster 
coranguiíwm,  subdividido  en  4  zonas:  la  sujie- 
rior,  ó  del  Mnrsupites  ornaíus,  de  10  metros  de 
potencia;  la  O.'^,  en  la  serie  general,  es  la  de  la 
Lima  Jlopcri^  de  unos  3fi  metros  de  altura,  de- 
bajo de  la  cual  está  colocada  la  zona  del  Jichi- 
nococcus  conicus,  de  15  metros,  igualmente  que 
la  inferior  á  zona  del  Epiaster  gibbus. 

Cuarto  horizonte  ó  inferior,  que  recibe  el  nom- 
bre de  un  fósil  más  característico,  que  es  el  Mi- 
crasfDrcorlestudinariinii,  que  caracteriza  la  zona 
media  de  las  tres  en  que  se  divide,  que  tiene 
unos  30  metros  de  espesor  y  por  encima  de  la 
cual  va  la  zona  3."  de  la  formación,  caracteriza- 
da por  el  liolaster  paleinla  y  el  liwcrramns  in- 
foliitus,  .siendo  la  zona  inferior  ó  1."  de  todo  el 
sistema  la  del  Epiaster  brevis,  de  unos  30  metros 
de  espesor,  constituido  por  creta  muy  compacta 
en  la  baso  y  sin  nodulos  silíceos,  que  abundan  en 
la  zona  2."  y  que  son  ya  más  raros  en  la  3.'\  La 
zona  S,  del  Micrastcr  curanguiniim,  alcanza  gran 
extensión  y  está  constituí<la  con  creta  nodnlo- 
sa,  con  sílex,  siendo  en  la  parte  superior  muy 
compacta,  para  volver  á  presentarse  con  sílex 
nodulosos  formando  la  zona  7.'. 

Los  alemanes  llaman  planer  inferior  á  una 
formaci(m  que  va  acomjiañada  de  arena,  en  la 
que  so  encuentran  restos  de  Serpula  plcxiis,  de 
Oslrea  carinata  y  diluviana  y  de  C'idaris vcsicu- 
Insa;  llámase  á  este  horizonte  el  de  las  margas  de 
Katisbnna,  pues  se  ]u'eseiita,  en  dicho  punto  con 
Ostrca  coluvitiia,  y  formado  de  calizas  arenosas 
con  Am.mouitcs  rolomogensis.  La  formación  lla- 
mada media  corresponde  al  turónico,  y  se  carac- 
teriza por  el  predominio  del  Inoceras  Jabiaius, 
que  caracteriza  el  planer  medio,  diferenciándose 
en  esto  del  superior,  en  el  que  dominan  el<S'/on- 
dylus  spinosus  y  el  Scaphites  Gcinitzi,  y  consti- 
tuidos los  dos  por  una  caliza  descansando  .sobre 
arenisca;  entre  los  dos  horizontes  del  Quadir- 
sanrístcin  medio  se  desenvuelve  en  Baviera  una 
arena  verde  ó  glaucónica,  caracterizada  paleon- 
tológicamente por  la  pre.sencia  del  Ammonitcs 
pcramplus.  El  liorizonte  superior  de  este  pi.so 
forma  en  .Sajoniael  verdadero  Quadcrmcrgel,  ya 
desciito,  ó  sean  las  capas  de  baculites  que  cons- 
tituyen el  piso  seniíuico,  cuya  morfología  exter- 
na da  nacimiento  á  los  pintorescos  y  quebrados 
paisajes  de  la  Suiza  sajona;  los  estratos  primores, 
representados  en  Bohemia  por  el  llamado  Fla- 
ncrmcrgel  de  Friesen,  encierra  Micraster  coran- 
guintim,  en  tanto  que  los  segundos  estratos , por 
contener  Inoceras  Cripsi,  puede  considerarse  co- 
mo pertenecientes  al  ppíso  campaniense.  Losaflo- 
ramientos  basálticos  en  la  Suiza  sajona,  apareci- 
dos en  contacto  con  las  formaciones  (¡ue  descri- 
bimos, le  han  heoho,  por  efecto  del  metamorfis- 
mo y  la  calcinaciém  consiguiente,  una  retracción 
especial,  que  ha  hecho  tomar  formas  columnares 
á  las  calizas  qno  forman  la  parte  superior  del 
sistema. 

Pasando  á  la/ncjcs  septentrional  ó  mediterrá- 
nea de  este  piso  puede  describirse  en  primer  tér- 
mino el  de  Provenza,  que  presenta  dos  varieda- 
des, según  se  estudie  en  fieausset  ó  en  la  cuenca 
del  río  Uchaux.  El  primero  presenta  las  cinco 
zonas  siguientes,  do  las  cuales  las  tres  superiores 
pertenecen  al  piso  augoumien.so  y  las  inferiores 
al  ligeniense: 

5  Calizas  de  líippurites  organisans  y  corno- 
vaccinnm,  Hadiolil.rs  eornupastoris  y  numerosos 
esferolites  y  poliporos  que  abundan  en  los  40 
metros  que  tiene  de  espesor  esta  capa  superior. 
4  Calizas  margosas  de  Hadioliles  eornupasto- 
ris, varios  hiporitcs,  esferolites,  poliperos,  ac- 
tionellas  y  nerineas,  con  85  metros  de  csiiesor. 

3  Caliza  en  la  que  al  lladioliles  eornupasto- 
ris se  unen  el  II ippurites eornuvaccinuvi ,  H,  Ilc- 

I  quieni,  ÍSpIuerrilites,  Niíclcolites  parallelus  y  Ca- 

I  topygus  ohlusus,  con  unos  45  metros  de  espesor. 
2     Caliza  margosa  con  Ammonitcs  IVolgari  y 

I  lioehebrunci,  ijidaris  hirudo,  Catopygus  obtusus 

I  y  nerineas,  do  60  metros. 

I       1     Capa  inferior,   también  de  60  metros,  for- 
mada por  la  caliza  margosa  con  Ammonitcs  no- 

!  dosoides,   ínoceramus  labiatus  y  Linthia  Ver- 

\  neuilli. 

I       Aparecen,   como  se  ve,   en  esta  formación  los 
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hiporites  del  tijio  de  los  rudistas  característicos 
del  ci-etáceo  mediterráneo.  Imi  los  alrededores  de 
Uchaux  la  formación  es  arenácea  y  presenta  las 
siguientes  ca]ias; 

C  Arenas  y  areniscas  con  Sphcrulites  Saura- 
gesi  y  Desmonlinsi  y  Ostrea  mormagicnsis,  des- 
cansando sobre  la 

5  De  areniscas  de  gruesos  elementos  y  arenas 
cuarzosas,  que  cubren  á  la  capa 

4  De  areniscas  calizas  muy  ferruginosas  con 
la  fauna  llamada  de  Uchaux,  en  la  que  abundan 
el  Amvioniies  Requieni,  líippurites  eorntivacei- 
num,  lladioliles  coriiupasloris  y  muchos  polipe- 
ros, que  inferinrmente  se  transibrman  en  la 

3  De  areniscas  calizas  menos  ferruginosas,  con 
Ammonitcs  pcramplus,  Ostrea  coliiruba  major, 
numerosos  ejemplares  de  Trigonia.  scabra  y  Cu- 
eullaa  Matheroni. 

2  Areniscas  calizas,  arenosas  y  margosas  con 
Ammonitcs  papalis  y  Dcvcrianus.  así  como  pe- 
queños espongiarios. 

1  Caliza  margosa  y  arenas  por  Epidaster, 
ínoceramus  labiatus  y  varios  tipos  de  Ammoni- 
tcs, como  el  noúosoides  y  Dcvcrianus. 

Las  capas  que  llevan  los  números  3  y  4  formnn 
la  arenisca  de  Uchaux,  cuya  riquísima  launa 
comprende,  además  de  las  especies  indicadas,  la 
Callianasc  Archiaci,  Ammonites  Bravaisi,  Os- 
trea plici/era,  Cardium  hillanum,  Spondyhis 
MHris,  Ilostellaria  órnala  y  otra  porción  de 
formas;  el  geólogo  Toncas  atribuye  las  capas  1, 
2  y  3  al  subpiso  ligeriense  y  el  resto  al  angón - 
mieuse,  que  llega  á  presentar  una  potencia  varia- 
ble entre  80  y  220  metros. 

En  el  Langliedoc  se  halla  el  turoneii.se  repre- 
sentado }ior  su  j^arte  inicrior  por  lormaciones  de 
un  es]  esor  de  100  metros  de  areni.sca  caliza  gris 
más  ó  menos  margosa,  con  Inoeeramvs  labiatus, 
y  el  subpiso  superior  por  unos  30  á  50  metro.s  de 
arenisca  caliza,  con  7'rigonia  sealera.  En  los  Cor- 
bieros  jnieden  distinguirse  seis  estratos,  que  son: 

C  Arenisca  ferruginosa  no  fosilífera  en  una 
capa  de  6  metros. 

5  Calizas  con  Spliaru lites  Ponsinnus,  S.  Des- 
monlinsi y  ¿!.  Sauvagesi,  en  una  pequeña  capa 
de  2  metros. 

4  La  capa  mayor,  pues,  alcanza  30  metros  3' 
está  formada  de  calizas  compactas  poco  fosilífe- 
ras. 

3  Calizas  con  Spherulites  PailJeteanns,  Pía- 
gioplyclms  Ayuillani  y  numerosos  líippurites 
organisans  y  cornuTaecinum  en  una  capa  de  solo 
4  metros. 

2  Areniscas  amarillas  con  2\'erinea  y  Ostrea 
ebúrnea  en  unos  12  metros. 

1  Capa  constituida  por  8  metros  de  calizas 
amarillas  margosas  con  Terebratula  carentonensis 
y  Oslrea  columba. 

Las  capas  3,  4  y  5  son  calizas  grises,  idénticas 
á  las  que  en  Provenza  repie.sentan  elpisoangou- 
miense. 

El  i'iso  turonense  en  España  se  ha  descrito 
con  muy  diversos  nombres,  y  se  encuentra  muy 
desarrollado,  á  juzgar  por  varios  fósiles  que  con- 
tienen en  varios  inmtos  de  Aragón,  y  especial- 
mente en  la  Muela  de  San  .luán,  cerca  del  Oua- 
dalavi.ar,  entre  Calomarde  y  Frías;  en  Cuenca, 
en  .Somolinos,  cerca  de  Alienza,  y  en  otros  varios. 
En  la  provincia  de  Castellón  se  encuentran  re- 
firesi/ntados  los  países  de  la  creta  blanca  inferior 
de  la  arenisca  verde  superior  y  del  gault  en  va- 
rios puntos,  como  en  Cinctorres,  Morella,  Cue- 
vas, Alcalá  de  Chisverty  enotros,  si  bien  los  ¡li- 
sos más  desarrollados  son  el  ápico  y  el  neocó- 
mico. 

En  la  Torre  de  Marín,  entre  la  Iglesuela  y 
Cantavicja  (Teruel),  existe  una  caliza  de  color 
rojo,  de  estructura  celular,  com  muckos  fósiles, 
y  en  especial  hiporites,  característicos  de  los  ho- 
rizontes de  rudistas  de  D'Orbigny,  quesegún  aca- 
bamos de  indicar  corresponden  á  la  que  el  mismo 
llamó  ]'isos  turoiiiense  y  cenomaniense.  lüi  mu- 
chos de  los  indicados  puntos  de  Aragón  el  te- 
rreno cretáceo  superior  está  com]iuesto  de  dos 
órdenes  de  capas:  el  sujierior  de  caliza  blanque- 
cina, más  ó  menos  crelosa,  con  algún  nodulo  de 
pedernal,  y  el  inferior  de  arenas  ó  areniscas 
blancas  ó  amarillentas,  conteniendo  á  veces  mu- 
chos guijarrosdc  sílice  redondeados  y  algo  jiuli- 
mentados,  y  como  materia  subordinada  algunas 
capas  de  lignito,  como  sucede  en  Uña  del  .fúcar, 
en  Guadalaviar,  en  Rosas,  etc.,  donde  está  su 
explotación. 

La  mejor  y  más  clásica  descri]iciün  del  )iiso 
turoneii.se  en   España  es  la  d.ada  jior   Cortázar 
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(n  K»  /'«'«•"n/ i-íi(ii  /¡ríea,  jfii/ii/íici  ;i  i'¡iroli'jíca 
de  lii  i'iotimiit  ile  l'iienea,  y  al  quo  st"í;«iriiiiO'i 
en  i'sta  i'arlí. 

I.1IS  ruli/iis  i|iic  constituyen  la  parto  niiiü  ole- 
vHilit  ilul  histt'iiiit  crt'tareo  en  la  Sei tañía  <lo 
C'ncni'u  üo  a|<o_YHn  soIti'  nno4  Icclio.s  do  niar^a 
do  color  fj\t  vciiloso  que,  t-ti  i;iMn>ril  con  poco  c«- 
pesor,  lassei>.triin  til-  >  iitoH.  llnNtit 

cimtro  liiiri/'onli's  v'.  hion  piicilon 

sefli\liir90  on  o!  Irniin'  'ic  ii-.  >  .m  -:  el  inferior, 
tliviili'io  en  capas  por  lecliosdc  ni  iil;'ih;  encima 
de  t-Mc  un  banco  calibo  iiue  sin  liivi.síon  alguna 
lle^a  en  cierto»  oca.sionea  it  tener  un  eti|>e.sor 
do  .'>ü  metros:  lo  entren  cajias  de  caliza  ailicca 
da  poco  (;rucíio,  yea  ol  lUtinio  horizonte  de  la 
formación  \ina  Korie  de  };rueK0s  bancos  do  calidas 
caveriJoxaN. 

Kn  donde  están  las  cali/as  nuiy  ilcsarrolladas, 
loa  ríos  y  arroyos  han  formado  con  ol  tranS'  urso 
del  tiempo  pintorescas  hoces,  cuya  altura  puedo 
decirse  es  ¡troporcional  al  es|>osor  do  soflimenlos 
caliros,  y  variable  desde  4  ú  niils  do  100  metros. 
Este  fenómeno  do  presentar  hoces  ó  barrancos 
con  altos  tajos  no  es  exclusivo  de  las  calizas 
cretúc'>as,  pues  se  ven  también  en  las  jurásicas 
del  Tobar,  l'eteta  y  Solán  de  L':\liri9,  y  oun 
Schulz  lo  indica  |íaralas  do  los  sistemas  do  tran- 
sición en  Asturias;  mas  las  hoces  cretáceas  de  la 
provincia  so  hallan  siempre  coronadas  |ior  nio- 
(■otes  do  caprichosas  formas,  do  que  mas  tardo 
hablaremos. 

Kn  la  re^ón  niont.ii°iosa  las  calizas  cretáceas 
son  casi  siempre  de  colores  claros  y  cavernosas, 
poro  las  partes  que  so  hallan  en  contacto  con  la 
atmósfera  tienen  un  color  bastante  obscuro.  ICl 
espe-or  de  las  mismas  varía  mucho,  pero  pasa  en 
algunos  casos  do  °iOO  metros,  siendo  de  notar 
que  on  ninr,'ún  punto  déla  .Serranía  so  ve  ter- 
minar la  ionnaciún  en  el  horizonte  de  las  ar- 
cosas. 

Kn  la  ."serranía  las  rocas  dol  período  cretáceo 
ocui>an  dos  zonas  dispuestas  concierta  simetría 
con  respecto  al  sistema  triásico,  y  en  ellas  pncde 
.señalarse  la  inlluoncia  del  levantamiento  do  los 
ririneos  (que  orientado  en  t'ncnca  corre  según 
la  dirección  E.  23»  S.  á  O.  23»  X.)  por  un  sis- 
tema de  qniebra.s,  aunque  menos  general  que  el 
qne  hemos  mencionad",  muchas  voces  acusado 
con  gran  enerp'a  en  llasciiñaua,  t'uenca,  Villar 
de  Olalla,  Nava  Ramiro  y  Almodóvardel  Pinar, 
por  más  que  las  ca)xvs  cretáceas,  sobrepuestas 
siempre  á  la  form.ación  jurásica,  y  nunca  en 
contacto  con  la  triásiea,  signen  casi  concordan- 
tes las  direcciones  de  la  ¡>rimera  con  inclinacio- 
nes poco  marcadas,  y  ]iudicndo  considerarse, 
tanto  en  un  sistema  como  en  el  otro,  que  en  los 
puntos  donde  las  rocas  tienen  inclinaciones  bien 
marcadas  no  es  por  electo  debido  á  fenómenos 
dinámicos  de  la  corteza  terrestre,  sino  que  más 
bien,  siguiendo  n  \Vegmann  .  tales  resultados 
han  fie  reconocer  por  origen  el  qne  la  sedimen- 
tación se  hacía  soÍ)re  un  suelo  prolnndaniente 
surcado,  donde  Ins  sedimentos  modelaban  todas 
las  dcsignaldadc-s,  siempre  que  los  taludes  no 
excedían  de  ■!0\  As!  esquo  en  Zarzoso  l.is calizas 
de  la  creta  miden  un  ángulo  con  la  horizontal 
de  40».  siendo  la  dirección  X.  30»  O.  á  .S.  30° 
E. ;  lo  mismo  sucede  en  Villar  de  Olalla  y  Reillo, 
si  bien  en  estos  dos  últimos  puntos  la  inclina- 
ción de  las  calizas  y  margas  no  excede  de  2.">»; 
en  Cnenca,  Valdceabra.»,  Majadas,  Tejadillos, 
Cal  denote  y  Poyatos  el  buzamiento  de  todas 
las  capas  del  .sistema,  arcosas,  margas  y  calizas, 
es  al  V..  21°  N.,  con  inclinaciones  que  no  pasan 
de  8°;  en  Tragaccte,  Solar  de  Cabras  y  Almo- 
dóvar  del  Pinar  el  termino  medio  en  la  orien- 
tación de  los  buzamientos  es  al  O.  21°  S. ;  y 
aunque  en  las  localidades  de  los  dos  últimos 
buzamientos  citados  hay  casos  en  que  las  direc- 
ciones de  las  líneas  de  máxima  pendiente  son 
per|>endicularcs  á  ellos,  esto  no  obsta,  antes 
bien  confiima,  la  contemporaneidad  de  los  sedi- 
mentos: ]ior  último,  las  direcciones  de  la  incli- 
nación en  las  capas  tienden  á.s'r  N.  23°  K.  unas 
voces  y  S.  23°  O.  otras  en  la  Granja  de  Cani- 
palbo,  Alcalá  de  la  Vega  y  Algarra.  Xótase, 
pne.s,  además  de  la  influencia  del  levantamiento 
sistemático  do  los  Pirineos  el  del  sistema  trirrec- 
tangiilar,  porque  en  la  mayoría  do  los  casos  la 
direccii'ai  de  los  materiales  cretáceos  de  la  Serra- 
nía es  la  de  N.  21°  O.  á  S.  21"  K.,  es  decir,  la 
del  meridiano  magnético  próximamente,  lo  cnal 
se  evidencia  además  por  la  serie  de  alturas  que 
comienznn  el  Alcanfnd  y  concluyen  en  Cuenca. 
a.sí  como  por  la  orientación  media  de  la  lineado 
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contacto  entre  las  roen»  do  los  |  •  ^ico 

y  cretáceo,  desdo  el  término  di    i  1  do 

Canlciicte.  Kn  las  colinas  del  Iilhhk  ilela 
proviiiciii  no  hay  m;is  orienlachin  bien  marcada 
que  la  clel  meiiiliaiio  magiKtiiO,  ó  sea  un  lo- 
vantamieiilo,  ol  de  Tenaio,  coetáneo  con  el  ilo 
los  .Alpes  principales  y  el  eje  volc.inico  medito- 
<|ue  no  e»  de  extrañar,  puch  el  origen 
'linas  es  debido  á  una  serie  do  moví- 
lili'  i.ius  de  liiist'iila  que  ha  siiriido  toda  esta 
comarca  en  un  tiem|i<i  posieriur  á  la  sedimcn- 
tación  del  período  iiiedií»  tie  la  época  terciaria, 
á  juzgar  por  la  |>oBÍeión  ilo  las  ca|>as  niiocenas, 
movimientos  que  tuvieron  lugar  simultánea- 
mente con  la  producción  do  un  sistema  general 
de  fallas  en  toda  la  provincia  y  aun  fuera  de 
ella,  segiíii  ko  conlirina  por  los  estudios  do  Pra- 
do al  lijarla  edad  do  la  cordillera  ('ar|ietO'Vet<i- 
nica. 

1.0S  fósiles  que  hemos  reoogiilo  en  el  sistema 
cretiiceo  de  la  provincia,  si  bien  poco  numerosos, 
son  los  suliiientes  para  poder  fijar  los  horizontes 
áqiie  correspouilon  las  capas  que  los  eiiciorran. 
Pertenecen  todos  al  .segundo  grupo  cretáceo  do 
D'Archiac,  ó  sea  á  los  tranu's  cciiomauenso  v 
turoncnsode  D'Orbigny,  que,  al  menoseu  Cuen- 
ca, á  nuestro  modo  de  ver,  no  constituyen  miU 
que  un  solo  grupo  do  capas,  en  las  que  so  en- 
cuentran los  fósiles  corres|K>ndiuntes  á  Ion  dos 
tramos  citados,  completamento  mezclados  y  con- 
funilidos.  A  este  grupo  liaremos  el  nombre  do 
crt'tn  tnsctr,  pues  adciuáN  de  si-r  la  traducción  li- 
teral que  de  la  liase  francesa  cniíc  liif/iau  puede 
hacerse,  da  idea,  consiilerando  la  palabra  tosca 
como  adjetivo,  déla  naturaleza  de  los  elementos 
geognósticos  que  reprosinto  en  nuestra  penínsu- 
la á  dicho  grupo,  y  no  puede  inducir  á  error, 
como  la  denominación  de  creta  inferior  indi- 
cada por  líayle  é  introducida  en  España  por 
Prado. 

Son  frecuentes  on  la  provincia,  entre  los  ban- 
cos calizos  del  periodo  cretáceo,  los  hundimien- 
tos circulares,  llamados  en  el  país  torcas,  que  se 
ven  en  toda  la  provincia,  y  recuerdan  los  embu- 
dos citados  por  Slaestro  en  su  Memoria  de  la 
provincia  de  Santander.  El  diámetro  de  estas 
torcas,  lijándose  en  las  de  Los  Oteros,  que  son 
las  más  interesantes,  llega  á  unos  100  metros,  y 
el  fondo,  si  unas  veces  os  seco,  cual  sucede  en 
la  torca  de  La  Noria  en  el  término  de  La  Cier- 
va, otras  constituye  una  laguna  de  agua  crista- 
lina en  la  que  viven  gran  número  de  tencas. 
Sus  laderas,  casi  cortadas  á  pico,  impiden  casi 
siempre  el  descender  al  fondo,  qne  se  halla,  por 
término  medio,  unos  ¡"jO  metros  más  bajo  que  el 
]iiso  general  del  terreno.  El  [dno  negral,  el  boj, 
el  romero,  etc.,  crecen  con  gran  pujanza  en  los 
bordes  de  estas  lagunas,  y  aun  en  el  fondo  cuan- 
do está  seco,  todo  lo  cual  ofrece  un  aspecto  su- 
mamente curioso.  Además  de  las  torcas  se  ven 
también,  entre  las  calizas  cretáceas  de  la  pro- 
vincia, varias  navas,  próxinianiento  circulares, 
de  las  que  hay  cutre  Fuentes  y  Heillo  tie.i  ó  cua- 
tro de  unos  500  metros  de  diámetro,  y  una  elíp- 
tica cuyo  eje  mayor  pa.sa  de  1000  metros,  no 
bajando  de  600  el  eje  menor,  la  que  se  conoce 
con  el  nombre  do  Nara  de  Eeitlo.  Estas  navas 
están  cerradas  en  todo  su  bojeo  por  una  escarpa 
caliza  do  unos  20  metros  de  altura,  en  la  que  so 
veálascajias  caídas  hacia  el  intei'ior  de  la  cuen- 
ca. Tjí  formación  de  estos  v.illes  circulares  puedo 
explicarse  en  terrenos  quebrados,  como  el  dejiar 
taniento  de  la  Drome  (Francia^,  por  la  acción 
de  varios  levantamientos  ocurridos  en  el  terreno 
en  distintos  sentidos,  que  produjeron  al  princi- 
pio un  perímetro  poligonal,  que  se  ha  ido  redon- 
deando ]»or  Íes  acciones  atmosféricas;  nías  cuan- 
do, como  sucede  en  Fuentes,  las  capas  del  terre- 
no son  casi  horizontales,  la  existencia  de  los  va- 
liesen cuestión  hay  que  suponerla  producida  por 
hundimientos  en  el  techo  de  grandes  cavidades 
subterráneas. 

l'n  lení'imeno  bastante  notable  se  observa  en 
los  depósitos  cretáceos  de  España:  la  falta  del 
miembro  neocomiano  en  ol  centro  de  la  jienín- 
.snla.  mientras  qne  se  presenta  muy  desarrollado 
en  el  litoral  del  Mediterráneo  y  aun  en  el  del 
Océano;  y  esta  falta  es  tanto  más  do  extrañar, 
cnanto  en  el  Norte  y  Poniente  de  la  Serranía 
de  (uciica  la  formaiiém  cretácea  alcanza  un  in- 
menso espesor.  Va  hemos  indicado  que  In  i  .m  .- 
ción  cretácea  so  presenta  con  dos  serió- 
la inferior  arenosa  y  la  superior  caliza.  ■ 
decir  que  los  e'cctos  de  los  agentes  cxtenoiet-  se 
señalan  más  en  la  parte  caliza  como  más  sn]>e- 
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rUir:  |i«r  lo  cual,  aunque  ésta  en  un  tieiii|  o  fué 
en  todos  los  sitios  do  mucha  msvor  liii|iurlsiicit 
iiuc  I .  '  '  ,     .  '       '.la- 

<lc»    .  , ix 


no» 
osc.ki  !ie  ittb  tjtle  MlNilecen 

eoiici'  >'lo,  que  en  virtud  de 

las  ii<  '        '  .ilia- 

ca» I  i„o 

do  ai  00 

lliienachc,  Valdecabras,  en  laa  <  r«, 

término  de  Valileiiiecs,  rii  el  Molí!  i  li< 

líos,  en  Algarra  y  on  la  C.ranja  .ii- i  ainpalbo, 
además  de  apiirecer  en  Uña,  /nirilln,  Alíala  de 
la  Vega,  etc.  V.'.  '  '  !i-s. 

|iáticus  es  unili'i :  ido 

o'i  una  masa  gm, '-n 

que  llega  liarla  20ccntliiieti  lo 

la  utonciiiii  que  mientras  qii'  se 

ven  redondeados  cual  si  hiiblenoi  miliiilu  un  lar- 
go transporte  por  la»  aguas,  otro»  a|wna«  tionen 
las  areniscas  desganadas,  siendo  I  :  .sos 

dilícil  explicar  la  existencia  de  es  i  .tro 

la  masa  de  las  areniscas,  pues  .  .  lita- 
ción que  ha  producido  las  arcosa»  parece  (altar 
n  la  ley  general,  según  la  cual  los  cuerpos  en 
siis|icnsíón  en  un  líquido  se  depositan  |ior  orden 
do  tamaños  y  densidades,  no  siendo  fueil  el  ad- 
mitir aquí,  cual  He  su|ione  pata  los  materiales 
diluviales,  í|ne  los  cantos  gruesos  que  se  ven  en- 
tro sedimentos  tenues  y  iinilormes  hayan  sido 
transportados  entre  el  hielo;  é  impide  también 
la  frecuencia  de  los  que  se  ven  entre  las  arcosas 
cretáceas  suponer  que  hayan  venido  entro  las 
raíces  do  las  plantas  litorales  d  anniontar  los 
sedimentos  dol  mar  cretáceo. 

El  color  general  tle  bis  areoRas  es  blanco;  mas 
como  entre  las  capas  «e  encuentran  riequeñas 
cuñas  arcillosas  iinecucicrran  nodulos  de  hierro 
oxidado  concrecionados,  cuaiirloaqiiéllos  quedan 
al  descubierto  en  los  cortes  del  terreno  sufriendo 
las  acciones  atmosféricas,  los  nodulos  ferrugino- 
sos experimentan  sobreoxidaciones  i  hidrata- 
clones  por  ]a  acción  del  aire  y  del  agua,  y  arras- 
trados por  ésta  tiñcn  y  manchan  las  arcosas, 
dándolas  un  aspecto  abigarrado  car.'.cteríslico. 
Ksto  no»  obsta  para  que  en  algunos  puntos  el 
óxido  de  hierro  esté  íntimamente  unido  y  forme 
parte  del  cemento  de  la  roca,  que  entonces  tiene 
un  color  general  amarillo  de  ocre  ó  rojo  do  al- 
magre, según  se  ve  en  la  orilla  derecha  del  Jú- 
car,  en  Kl  Sitio,  en  Tejadillos,  en  el  término  de 
La  Cierva,  en  Carboneías  y  en  otros  puntos.  La 
profundidad  media  del  tramo  arenoso  es  de  unos 
100  metros,  apoyándose  en  ciertas  ocasiones  so- 
bre un  conglomerado  de  cantos  que  alcanzan  un 
volumen  á  veces  do  8  decímetros  cúbicos,  y  qno 
tiene  bastante  espesor,  según  puedo  verse  en  el 
arroyo  do  Santa  Cruz  de  JIoya,  en  Majada.s, 
Valdevacas  y  Alcalá  de  la  Vega. 

Kutre  las  areniscas  de  Tejadillos  hemos  reco- 
gido gran  cantidad  de  ejemplares  fósiles,  perte- 
necientes todos  á  la  especie  Ostra-a  falrtlla 
D'Orb.  La  serie  caliza  encierra  á  veces  cristales 
del  doble  carbonato  de  cal  y  magnesia,  y  aun  so 
hallan  bancos  comiilet.imente  constituidos  por 
la  dolomía  cristalina  de  color  amarillento,  en 
Reillo,  Hascuñaua  y  Valdemcca;  en  algunas  oca- 
siones contienen  vetas  de  arcilla  iilá'tlca,  d  que 
en  el  país  dan  el  nombre  de  greda,  cuol  sucede 
cerca  do  Poyatos,  Fueiteesciisa  y  Alcalá  de  la 
Vega,  y  cuando  está  acompañada  por  lignitos, 
bajo  la  influencia  de  la  descom))osición  do  la 
pirita  de  hierro  que  á  éstos  va  unida,  suele  con- 
tener cristales  de  yeso.  Hondo  más  desarrollada 
se  llalla  la  serie  caliza  es  en  Ins  cercanías  de  la 
ca]iital,  jircíentando  la  siguiente  composición: 

1  Calizas  blancas  en  la  bose,  algo  cristali- 
nas y  magnesiacas,  seiiaradas  en  liancos  j>or  le- 
chos de  margas  de  color  claro,  alcanzando  una 
altura  de  10  metros. 

2  Vienen  sobre  estis  c.io  ,ln  r  ,'í  i  lo  me- 
tros de  margas  arcille-  '", 

3  Encima  un  potci  •  i  de  co- 
lor blanco  amarillento,  textura  giaiiii.ia  de  nnia 
do  40  metros  do  espesor,  «in  división  ninguna 
do  lechos  y  constituv' '  '  hoya»  de  los 
ríos  que  rodean  á  la  <                       i  es  verticales 

,,nn    c.   ,.l,.c.,.,    ,-,,  ,1    -ill  .,'. 

1  or  unos  ea)>a.s  de 

"es  qne  la  inferior, 

qne  .se  adelaiilan   cii   le.»  corles  en  ca|irichosa« 

cornisas  de  un  espesor  de  más  de  12  metro.»,  prc- 
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sentando  figuras  sumamente  raras,  y  que  son  un 
distintivo  de  la  formación  cretácea  de  la  pro- 
vincia. 

5  Coronan,  por  último,  la  formación  unas 
calizas  cavernosas  en  capas  gruesas,  que  alcan- 
zan un  espesor  de  120  metros  en  el  cerro  del 
.Socorro,  á  la  izquierda  del  Júcar,  y  sólo  nnos 
100  metros  en  el  de  la  Majestad,  situado  en  la 
orilla  opuesta. 

TURONES:  Gcoij.  Kiacliuelo  fronterizo  entre 
Porlugal  y  la  prov.  española  de  Salamanca.  Na- 
co en  Portugal  con  el  nonilire  de  Toraes,  corre 
liaeia  el  N.^  no  lejos  de  Aldea  del  Oliispo  co- 
mienza á  formar  frontera,  y  por  tuerte  y  escjir- 
I«do  barranco  sigue  hasta  unirse  al  río  Águeda 
al  Ts.O.  de  Barba  de  Puerco. 

TURONIA:  f.  Pali'ont.  (¡enero  perteneciente 
á  la  familia  de  los  tetracladinos,  orden  de  los 
litístidos,  clase  de  los  espongiarios  y  ti]io  de  los 
celentéreos.  Los  caracteres  generales  del  grupo 
á  que  sirve  do  tipo  el  género  í'kíoíiíci  son  el  pre- 
sentar los  elementos  esqueléticos  de  constitución 
más  ó  menos  tetrarradiada  y  los  brazos  ramifi- 
cados en  cuatro  canales  axiales  que  se  encuen- 
tran entre  sí  bajo  un  ángulo  de  120°;  muy  fre- 
cuentemente las  espíenlas  próximas  á  la  superfi- 
cie afectan  formas  muy  variadas,  tales  como  an- 
clas, discos  silíceos  de  borde  cortado  y  entero  y 
espíenlas  simplemente  monoáxicas.  El  aspecto 
general  de  esta  esponja  fósil  es  irregular  y  algo 
bicónicas  ó  formadas  por  dos  especies  de  conos 
muy  rebajados  y  chatos  unidos  por  sus  bases,  á 
veces  presentan  toda  su  superficie  cubierta  por 
nn  manto  ó  capa  silícea  del  espesor  de  una  boja 
de  papel.  Las  restantes  partes  de  la  superficie 
son  rugosas  y  generalmente  se  hallan  recorridas 
por  surcos  ó  canales  radiales,  y  en  cuyo  centro 
de  irradiación  ó  encuentro  se  hallan  las  abertu- 
ras de  los  canales  verticales.  El  esqueleto  de  las 
especies  más  típicas  del  género  Tii7'oiiia  se  halla 
compuesto  de  grandes  espíenlas  tetrarradiales  y 
lisas  que  se  unen  entre  sí  por  las  prolongaciones 
radiciformes  de  los  mismos  radios,  presentando 
un  aspecto  un  tanto  irregular  en  las  placas  ta- 
lladas para  estudiar  su  estructura; la  capa  su- 
perficial se  halla  compuesta  por  pequeños  cor- 
¡n'isculos  ramificados  y  numerosas  áncoras  de  las 
ya  citadas,  uniéndose  á  tales  elementos  otros 
menos  abundantes,  como  son  espíenlas  de  gran 
tamaño  en  forma  de  agujas.  El  género  Turonia 
fué  creado  y  descrito  por  Miclierlitz,  siendo  la 
especie  más  importante  y  típica  la  Turonia  in- 
cluía de  Zittel,  que  se  encuentra  en  la  zona  de 
la  creta  de  la  Ilefcmnilcüa  quadrnta  en  unión 
de  otras  formas  afines  que  han  constituido  sub- 
géneros. 

TUROQUA:  Geog.  ont.  C.  áb  España  y  man- 
sión en  el  camino  romano  de  Braga  á  Astorga 
por  Túy,  entre  lUirbida  y  Aquis  Celenis.  Parece 
que  corresponde  á  unas  rninns  que  hay  junto  á 
Turón,  cerca  de  PnentecaMelas. 

TURPAY:  Oeo;/.  Pueblo  del  dist.  de  Mamara, 
prov.  de  Cotabambas,  dep.  de  Apurimae,  Perú; 
850  habits. 

TURPE:  adj.  ant.  ToRI'lí. 

TURPÉTICO  (Acido)  (de  turpdina):  adj. 
Quím.  Díeese  de  un  cuerpo  de  propiedades  áci- 
d.is  que  resulta  de  hidratar  la  tmpetina  por  la 
acciétn  de  los  álcalis  minerales.  Para  prepararle 
se  disuelve  dicha  turjietina  en  agua  de  barita  ea- 
■  líente,  se  elimina  el  e.xceso  de  hidrato  bárieo  iior 
el  ácido  sulA'uieo,  y  la  porción  sobrante  de  este 
ácido  por  el  liidrato  )ili'imbico,  sometiendo  des- 
pués el  líquido  á  corriente  de  hidrógeno  sul tura- 
do, y  evaporándole  después  de  la  oportuna  fil- 
tración. El  cuerpo  así  obtenido  constituyo  una 
masa  amorfa,  de  color  amarillento,  muy  sohdile 
en  el  agua,  y  de  reacción  acida  bastante  enérgi- 
ca; representada  su  composición  [.or  la  fórmula 
C;,4H,;„0,,,  experimenta  la  doble  descomposición 
con  las  bases,  y  da  origen  á  sales  que  carecen  de 
importancia. 

TURPETINA:  f.  Quím.  Cner]»)  perteneciente  al 
grupo  de  los  glucósidos  y  extraído  por  S|]irgatis 
de  las  raíces  de  la  planta  conocida  en  Botánica 
con  el  nombre  de  Jpomcea  Tnrpc/.kum.  Algiín 
tanto  semejante  á  la  convolvulina,  la  jalapina 
y  la  tanijiicina,  )irocedentes  de  las  resinas  á  que 
dan  origen  diferentes  ¡llantas  también  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Convolvuláceas,  pre- 
senta la  misma  composición  c|uínnea  que  la  ja- 
lapina, de  la  que,   sin  embargo,   se  diferencia, 
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porque  la  turpetina  es  in.solublc  en  el  éter.  Para 
aislar  este  glucó.sido  se  agotan  las  raíces  del  ve- 
getal citado  con  agua  fría,  se  deseca  el  residuo 
insolublc  y  después  se  rejiite  el  agotamiento  me- 
diante el  alcohol;  destilada  la  disolución  alcohó- 
lica basta  que  adquiera  consistencia  de  extracto 
se  añade  agua  al  residuo,  con  lo  que  se  separa 
una  materia  de  color  amarillo  pardusco  que,  la- 
vada muchas  veces  con  agua  hirviendo  y  con  éter, 
se  disuelve  en  el  alcohol  absoluto  para  precipi- 
tarla luego  del  líquido  alcohólico  por  nueva  adi- 
eiém  de  dicho  éter;  rciiitiendo  esta  operación  du- 
rante c\iatro  ó  cinco  veces  consecutivas  se  obtie- 
ne la  turpetina  bajo  la  Ibrma  de  una  masa  resino- 
sa, ¡lardusca,  inodora,  de  sabor  aere  y  amargo 
que  no  aparece  sino  después  de  algún  tiempo,  y 
cuyo  polvo  irrita  fuertemente  las  mucosas  de  la 
boca  y  de  la  nariz;  es  mny  soluble  en  el  alcohol, 
pero  nada  en  el  agua  y  en  el  éter,  y  el  ácido  sul- 
í'úrico  la  disuelve  poco  á  poco  ad(¡uiriendo  color 
rojo  bastante  intenso.  Representada  por  la  fór- 
mula empírica  C-aHjuO,,;,  y  fusible  á  la  tempera- 
tura de  183°,  la  turpetina  es  atacada  por  los 
álcalis,  que  la  transforman  en  ácido  turpético, 
mientras  que  los  ácidos  diluidos  la  desiloblan  en 
ácido  tnrj.etólico  y  en  glucosa  fermentescil)le, 
reacción  esta  última  que,  evidenciándola  í'uneiém 
química  del  cuerpo  en  eue>tión,  indica  claramen- 
te el  lugar  que  le  corresponde  en  la  clasificación 
de  las  substancias  orgánicas.  Por  último,  si  se  oxi- 
da la  turpetina  por  medio  del  .ácido  nítrico  con- 
centrado, se  transforma,  de  igual  modo  que  los 
áeiilos  turpetólico  y  turpético,  en  ácidos  oxálico 
y  sebácico. 

TURPETÓLICO  (Aí'ino)  (de  turpetina):  adj. 
Quím.  Díeese  de  un  cuerpo  de  propiedades  .acidas 
que  se  produce  al  desdoblarse  la  turpetina  ]ior 
la  acción  de  los  agentes  hidratantes,  líl  mejor 
medio  de  prepararle  consiste  en  disolver  el  cita- 
do glucósido  en  aguade  liarita caliente,  añadien- 
do al  líquido  filtrado  suficiente  cantidad  de  ácido 
clorhídrico,  de  1,129  de  densidad,  para  que  co- 
mience á  repartir  humos  blancos;  al  cabo  de 
ocho  t)  diez  días  el  conjunto  se  ha  transformado 
en  papilla  cristalina  de  color  amarillento,  la  cual 
se  escurre  por  medio  de  la  trompa  de  vacío,  para 
fundir  luego  en  agua  caliente  el  producto  sólido, 
cuya  purificación  se  termina  haciéndole  cristali- 
zar repetidas  veces  en  alcohol  diluido,  y  desco- 
lorándole, si  necesario  lue.se,  inediante  el  carbón 
mineral. 

El  ácido  turpetólico  constituye  una  ni.asa  blan- 
ca formada  por  finas  y  niicroseópicas  agujas  ino- 
doras, de  reacción  acida,  muy  soluble  en  alcohol, 
aunque  no  tanto  en  el  éter  y  nada  en  el  agua; 
fusible  á  88"  y  descomponible  á  superior  tempe- 
ratura desprendiendo  va¡iores  de  olor  muy  irri- 
tante, funciona  como  ácido  monobásico,  cuya 
comiiosición  corresponde  á  la  fórmula  emjiírica 
C  nHn.j04;  mantenido  durante  largo  tiempo  á 
temiieratm-as  comprendidas  entre  100  y  110°. 
pierde  parte  de  sn  peso  y  .se  transforma  en  una 
materia  amarillenta  en  la  que  se  supone  existe 
el  anhídrido  turpetólico. 

TURPÍAL:  m.  TUKUriAI.. 

TURPIn  óTILPIn:  Jíing.  Prelado  fr.ancés.  M.  en 
el  año  hOO.  .Se  carece  de  datos  acerca  del  lugar  de 
su  naeimiinlo  y  de  su  familia,  y  su  nombre  sólo 
huliiera  sido  conocido  en  la  diócesis  de  Reinis  á 
no  ser  por  una  novela  que  le  hizo  célebre.  Se  sabe 
que  era  religioso  de  .San  Dionisio  cuando  fué  ele- 
gido para  el  obis]iadode  Reinis.  Figuró  entre  los 
12  obis)ios  franceses  que  .asistieron  en  769  al  con- 
cilio de  Roma,  en  que  el  Pajia  Esteban  II  conde- 
nó á  reclusión  perpetua  al  antijiajia  Constantino. 
Las  cartas  que  mediaron  entre  Tni  pin  y  este  ro- 
mano Pontífice  y  su  sucesor  Adriano  I  se  han  |ier- 
ilido,  y  sólo  existe  una  de  este  último  en  la  que  le 
concede  el  palio  y  le  encarga  que  se  informe  acer- 
ca do  Lnlio,  obisjio  de  M.aguneia.  Fundó  Turpín 
unaca]iilla  que  dedicó  á  San  Dioiñsio,  y  que  luego 
se  convirtió  en  iglesia  abacial.  Enriqueció  la  bi- 
blioteca de  su  catedral  h.aciendo  copiar  muchas 
obras,  y  obtuvo  do  Carlomagno  grandes  privile- 
gios para  su  iglesia.  Se  pretende  que  es  el  autor 
de  la  llamada  Crónica  de  Turpín.  El  nombre  de 
Lotbaringia  que  en  ella  .se  lee  no  existía  antes 
de  la  división  que  Lotario  hizo  de  sns  Estados  en 
S.'J.'Í  entre  sus  tres  hijos;  h.ay  también  muchos 
nombres  de  tierras  señoriales  que  no  se  constitu- 
yeron hasta  nmcho  tiempo  después  de  Carlomag- 
no; se  notan  expresiones  tomadas  del  oficio  de  San 
Martín,  redactado  en  7oO,  y  se  hace  mención  del 
canto  musical  escrito  en  cuatro  lineas  cuya  i.r.ác- 
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tica  data  de  1022.  Ninguno  de  los  autores  (juo 
escribieron  entre  los  años  800  á  1000  tuvo  co- 
nocinnento  de  esta  crónica,  que  se  hizo  tan  céle- 
bre, por  lo  cual  ]iuede  considerarse  como  poste- 
rior al  año  1000  de  nuestra  era.  Es  muy  díficil 
determinar  su  autor.  Se  titida  Ve  r-ita  CaroH 
Mníjni  e.t  Uotandi,  y  tiene  jior  objetólas  hazañas 
del  enijierador  y  de  su  sobrino  en  España.  En 
1206  se  tr.adujo  al  francés  por  un  clérigo  llamado 
Juan,  y  Roberto  Gaguín  hizo  otra  versión  que  se 
imjirimió  en  París  en  1527,  y  en  Lyón  en  1583. 

-Tuni'ÍN  (Fp,.a.kcisco  Enuiqve):  Bioy.  Lite- 
rato francés.  N.  en  Caen  en  1709.  M.  tn  París 
en  1799.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  demostran- 
do gran  afición  á  las  Letras.  En  1731  y  173G 
obtuvo  el  premio  concedido  ]ior  la  Acadenda  do 
Caen  ala  mejor  oda  ala  Inmaculada  Concepción. 
Luego  dejó  la  Poesía  para  dedicarse  á  la  Historia, 
desempeñando  ipnnce  ó  veinte  años  una  c.itedra 
en  la  Universidad  de  Caen.  Se  ignoran  los  moti- 
vos por  los  cuales  abandonó  su  destino  y  marchó 
á  París,  donde  llevó  ima  viíla  verdaderamente 
pobre.  Formó  parte  de  la  .Sociedad  de  Helvecio; 
y  aunque  uno  de  sus  compañeros,  Sabaticr  de  Cas- 
tres, decía  que  las  biografías  de  Turpín  eran  obras 
maestras  de  este  género,  y  que  ningún  escritor 
había  sabido  despertar  como  él  el  inteiés  hasta 
en  los  menores  detalles,  otros  ciíticos  no  le  juz- 
garon con  tanta  benevolencia.  El  tener  que  tra- 
b.ajar  continuamente  para  atender  á  sus  necesi- 
dades le  impidió  desarrollar  sus  facultades  Murió 
á  los  noventa  años  en  la  mayor  indigencia.  Entre 
sus  escritos  figuran:  Historia  del  gobierno  de  las 
antiguas  repúblicas  (V&iís,  1769,  en  12.");  His- 
toria de  la  vida  de  A/aJwma  {Varis,  1773,  2  volú- 
menes en  12.°),  y  Los  Fastos  ó  Ciiadro  histórico 
de  la  marina  francesa  (París,  1784,  en  4.°). 

TURPINIA  (de  Turpín,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  ala  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  labiatifioras,  tiibu  de  las 
mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  losAndes, 
y  son  [llantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
peeioladas,  enterísimas,  y  las  cabezuelas  termina- 
les y  agrn]>adas;  cabezuelas  unifiorascon  involu- 
cro cilíndráceo  formado  por  hojuelas  cori.áceas, 
plurinerviadas,  con  los  nervios  poco  marcados, 
las  exteriores  mucronadas  y  las  interiores  mayo- 
res, acuminadas,  pero  más  cortas  que  las  flores, 
inermes  y  pestañosas  en  la  parte  su|ierior;  recep- 
táculo puntiforme;  corola  coriácea,  con  limbo 
tubuloso  partido  en  su  parte  .suiierior  en  cinco 
lacinias,  una  de  ellas  más  ¡.equeña  y  retorcida 
hacia  fuera;  estambres  con  los  filamentos  lampi- 
ños }•  libres,  y  las  anteras  con  .aleta  corta,  ente- 
ras y  sin  apéndice  y  caudal;  aquenio cilíndráceo, 
oblongo  y  scdosovelloso;  vilano  formado  por  una 
sola  serie  de  pelitosplumoso.s,  iguales,  estrechos, 
acuminados  y  amarillentos. 

-TtT.i'iNl.\:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminos.is,  subfa- 
nnlia  de  las  papilionáeéas,  tribu  de  las  hedisa- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
liieales  de  América,  y  son  plantas  fruticosas  vo- 
lubles, con  las  hojas  generalmente  sembradas  de 
puntos  negruzcos,  con  olor  pesado,  piíinadas,  con 
dos  pares  ile  folíolas;  estí)iulas  no  sohladas  con 
el  pecíolo;  racimos  axilares,  solitarios  y  cortos; 
flores  alternas,  pediceladas,  ]>unteadoglandnlo- 
sas,  y  pedicelos  provistos  de  dos  brácteas  en  su 
base;  cáliz  acampan.ado,  bilabiado.  con  el  labio 
superior  casi  bidentado  y  el  inferior  con  tres 
dientes  cortos;  corola  amariposada,  con  el  estan- 
darte semiorbictdar,  escotado,  revuelto  y  muy 
patente;  las  alas  más  largas  que  el  estandarte, 
rugosas,  y  la  quilla  encorvada  en  su  borde  en 
forma  de  hoz;  ocho  ó  10  estambres  monadelfos 
soldados,  con  los  filamentos  en  un  tubo  entero, 
alguna  vez  hendido,  con  las  anteras  alternativa- 
mente aovado-elípticas,  graniles  y  ]ioqueñas  y 
casi  redondas;  disco  nulo;  ovario  muy  corto,  pe* 
dieelado,  con  tres  ó  cuatro  óvulos;  estilo  filifor- 
me con  estigma  aeabeznelado,  deprinndo  y  lige- 
ramente pubescente;  legumbre  comprimida,  con 
tres  ó  cuatro  artejos  monospermos,  truncados  en 
ambos  extremos;  semillas  arriñonadas. 

-Ttr.riNlA:  Bol.  fi(jt\e\o  de  plantas  pertene- 
ciente á,  la  familia  de  las  Estafiláceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia 
y  en  las  Antillas,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruti- 
cosas, con  las  hojas  ©¡tuestas,  imparijtinnadas, 
piovistas  de  dos  e...tíjiulas,  coriáceas,  aserradas, 
las  flores  blancas,  dispuestas  en  panojas  termi- 
nales, con  ram.as  opuestas  ó  alternas  y   frutos 
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innertoH  sul>ic  vi  iIíhco,  alternos  con  los  |H-talos 
)•  casi  tan  laicos  como  cutos,  con  los  lilanicnto» 
coin|>riniiJu-.'iloznaiioa,  y  la»  antera»  introrua, 
liilociilaiea,  ncorazoimilas  y  lonKÍIU'linalnientc 
ilt'.i-  lites;  ov^ii'io sentado, ti iloLulado,  con  tres 
>  <  1 1~  i  en  ciiila  ixnix  >le  (.«tan  un  corto  niiiiiero 
>lv  ut  u  "S  anútio|>ús  horizontales  ó  asccmlenlo», 
jnseitús  en  una  sola  serio  en  los  linf'ulos  centra- 
les: tres  estilos  cnsi  soMailos,  con  osti^niit»  |>a- 
tentes  casi  euneilornies;  el  fruto  es  una  liaya 
trí);ona  y  triloonlar;  una  ú  ties  somillas  en  cada 
celda,  horizontales,  casi  csliricas,  truncadas  en 
U  base,  con  hi  testa  leñoaa  y  brillante-,  embrión 
ortótro|io  en  el  eje  de  un  nlbnnien  carnoso,  con 
los  coiilodours  casi  planos,  gruesos,  y  la  raicilla 
prÚNiíiia  al  ombligo  é  inicia. 

TURPíTA:  '.Víi<7.  Itarrio  del  ayuíit.  ile  Ibiiirn- 
ri,  |).  j.  de  tiuernicay  Luno,  prov.  do  Vizcaya; 
35  habils. 

TURPITUD  jdel  lat.  turpitado):  f.  ant.  Tor- 
peza. 

TURQUES,  SA:  adj.  ant.  Tritco.  Usib.  t.  c.  8. 

TURQUESA  del  lat.  ton/iiíre,  apretar,  retor- 
cer' :  I.  .Molde,  y  esiiccialmonto  aiiuel  donile  se 
hac^n  los  lioiloi|nes  pura  tirar  con  la  ballesta,  ó 
las  balas  de  iilonio  para  las  armas  do  luego. 

...  que  en  esto  la  naturaleza  había  hecho 
iguales  y  formado  en  una  niisnin  trngCESA  á 
él  y  i  Auristel.i. 

Ceiivantes. 

...  tanto  bace  al  caso  la  vida  del  príncipe, 
que  es  modelo  y  TlRi^UESA  de  los  ileniás, 
1'.  JV.\X  DE  TOIÍKES. 

TURQUESA  (de  turquis):  i.  Mineral  compues- 
to de  fosfato  de  alúmina  y  óxido  de  cobre,  de 
color  azul  renloso,  que  so  encuentra  en  A>ia 
entre  arcillas  ferruginosas,  y  el  cual  sirve  tam- 
bién para  adorno,  como  las  piedras  linas. 

...  eran  sus  damas  las  esmeraldas,  amatistas, 
crisolitas  y  TCKQfESAS. 

COS.ME  GÓMEZ  DE  TEJADA. 

-jY  este  coll.ar  de  Türtqi'ES.vs? 
-  (Cuánto!  -  No  echaré  por  largo. 
TrcTícieutos  reales. 

Bretón  de  los  Hkiikeiios. 

-TuiígCESA  OCCIDENTAL:  Diente  |>etrificado 
y  teñido  de  azul,  que  se  usa  en  joyería. 

-TliiQVK.sA  ORIEXTAI.:  Ti'iiQiKSA :  mineral 
compuesto  de  fosfato  de  alúmina  y  óxido  de  co- 
bre, de  color  azul  verdoso,  i|ue  so  encuentra  en 
Asia  entie  arcillas  ferruginosas,  y  el  cual  sirve 
también  ]>ara  adorno,  como  las  piedras  finas. 

-  TflK^'fK.sA:  .I/i«.  Este  mineral,  asi  llamado 
por  haber  sido  inti'oilucido  en  Europa  por  Tur- 
ouía,  hallase  constituido  por  un  fisluto  hidrata- 
do de  alúmina  y  cobre,  conteniendo  además 
otros  elementos  extraños  en  proporciones  varia- 
bles; en  realidad,  conforme  iremos  tratando  lue- 
go do  las  variedades  y  minerales  análogos  i  ella. 
Viajo  el  nombre  de  turquesa  pueden  agruparse 
diversos  cuer|io3  á  ella  semejantes  por  algunas 
desús  propiedades  físicas,  y  en  cuya  composición 
química  entran  los  mismos  elementos,  consti- 
tuyendo fosfatos  dobles  hidratados  de  alúmina 
y  cobre,  no  muy  abundantes  en  la  naturaleza, 
es  cierto,  pero  interesantes  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico,  y  ile  gran  ini|iortancia  en  la 
Industria  ]ior  ser  usada.s  las  turquesas  como  pie- 
dras tinas,  las  cuales  adquieren  precios  relacio- 
nados con  su  tamaño,  nunca  considerable,  y  en 
la  pureza  del  color,  el  que  está  sujeto,  al  igual 
del  brillo,  á  vaiiacinnes  intensas,  de  donde  viene 
decir  que  las  turquesas  mueren  ó  se  apagan 
cuando  pierden  el  lustre  y  la  coloración  cambia 
por  efecto  de  fenómenos  poco  ó  nada  conocidos, 
y  cuyo  estmlio  requiere  muchas  y  rejietidas  in- 
vestigaciones, nada  fáciles  tratándose  de  mineral 
raro,  cuyos  contados  yacimientos  son  casi  inac- 
cesibles. Tampoco  sus  variedades  han  logrado 
ser  determinadas,  y  algunas  de  ellas  hay  dudo- 
sas, á  semejanza  de  la  clorolilitti,  en  cuyo  cuerpo 
es  problemática  cuando  menos:  también  se  ad- 
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cas,  nunca  lic  giau  Laiimiiu,  iiinuriu»,  ehcliivudun 
en  cagias  arcillosas,  con   fractura  variable,  de» 
igual,   concoidea  bastante   imperfecta,  y   hasta 
terrosa  en  oca^ionos  determinadas;  su  colof  e- 
azul    celeste    claro  y   purÍKimn  en    los    niejüics 
ejemplares,  y  azul  veriloso  cu  losiüiiiunes;  posee 
brillo  vitreo  jioco intenso:  la  masa  del  niineralct 
0|>acB  siempre,  y  sus  bordes,  ligeramente  trans- 
lúcidos contribuyen  á  darla  hermosa  apariencia, 
y   hace  esto,  con  los  otro»  caracteres  señalado», 
que  el  mineral  que  describimos  sea  una  do  la» 
piedran  linos  de  mayor  valor  en  la  Joyería.  Kn 
cuanto  n  su  peso  especifuo,  no  imiy  considera 
ble,  varía  poco,  ti  iiicndo  por  limite  los  número» 
2,ú  y  2,S3;  la  dureza  está  representada  por  el 
número  O  do  la  escala  de  Mohs,  y  su  polvo  y 
raya  pueden  ser  de  color  blanco  puro,  teniendo 
cuando  más  un  ligero  tinto  verdoso  característi- 
co. La  composición  química  de  la  tiirque.=a,  se- 
gún los  análisis  do  Mermann,   practicados  hace 
ya  bastante  tiempo  con  ejemplares  [irocedentes 
de  Persia,  se  expresa  diciendo  que  en  100  partes 
contiene:  27,34  de  ácido  fosfórico;  47,45  de  ses- 
quióxido  do  aluminio;  2,02  de  óxido  do  cobre; 
1,10  do  protóxido  de  hierro;  0,50  de  protóxido 
de  mangane-o:  3,41  de   fosfato  do  cal,   y  agua 
1S,18,  siendo  de  advertir  cómo  los  proporcione» 
do  óxido  do  cobre  hállanse sujetas  á  importantes 
variaciones,  conforme  loacreditan  los  resultados 
analíticos,  y  asídíce.se  que  el  mineral  contiendo 
en  cantidades  que  (liiclúan  desde  el  1  al  5  por  100 
do  su  peso:  esto  mismo  hace  que  no  se  tenga  en 
cuenta  el  color  en  la  fórmula  de  la  turquesa,  la 
cual  puede  escribirse  2AljO:,Ph;0,-f  51L0,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,    H,„Al^l'h..O,,;.  En  su 
calidad  de  mineral  hidratado,  cuando  se  ensaya 
por  vía  ser'a,  calentándolo  en  el  tubo  cerrado,  de 
constante  aplicación  para  el  caso,  decrepita,   se 
deshidrata,  condensándose  el  agua  que  pierde  en 
la  parte  fría  del  tubo,  y  perdiendo  el  color  azul 
tórnase  pardo  ó  negro;  usando  como  soporte  las 
|>inzas  también  se  obscurece,  y  ;-in  llegar  á  fun- 
dirse adquiero   muy  notable  y  curioso  as|iecto 
vitreo;  comunica  á  la  I 'ama  color  verde  caracte- 
rístico, y  si  el  mineral  se  lia   tratado  antes  por 
ácido  clorhídrico,  entonces  ía  coloración  produ- 
cida en  tales  circcnslanciasesazul  puro;  usando 
como  reactivo  la  sai  de  fósforo  al  fuego  reductor 
durante  algi'in  tiempo,  se  consigne  el  vidrio  rojo 
profíio  del  cobro.   Por  vía  húuieda,  es  ol  ácido 
clorhídrico  el  mejor  reactivo  del  mineral  que 
estudiamos,  pues  lo  ataca  disolviéndole  porconi- 
pleto  sin  efervescencia.  Hállasela  turquesa  cons- 
tituyendo venas  en  un  esquisto  arcilloso  cerca 
de  Ñichaboror  en  Persia;  Ii.iy  una  variedad  iin- 
]iura  en  Silesia  y  en  Holsnitz  de  Sajonia,  y  su 
presencia  ha  sido  indicada  en  el  monte  .Sinaí  y 
en  .Suez.  E~  la  c«/n III iVrt  una  turquesa  impura, 
caracterizada  por  su  color  verde  esmeralda  y  no 
contener  cobre,  y  la  odontoHia  ó  turquesa  faha 
hállase  constituida  esencialmente   por  fragmen- 
tos de  dientes  y  osamentas   fó>iles  penetiadas 
por  fosfato  de  hierro;  su  color  es  azul   verdnso, 
nunca  azul  celeste,  y  de  ordinario  está  forinada 
á  expensas  de  los  dientes  del  Mnsluilon  iinumli. 
dins,  y  así  aparece  en  .Simovu,  en  Gascuña.  Es 
fácil  distinguirla  del  vcnladero  fosfato  hiilratado 
de  alúmina  y  cobro  usado  en  la  .loyería,  porque 
producen  los  ácidos  efervescencia  bast  inte  vivo, 
y  al  calentarla  el  olor  que  despide  denuncia  su 
procedencia  animal. 

TURQUESADO,  DA:  adj.  Tri;tiri. 

-  La  dciilealtad. 
IVr  quien  yo  tan  firme  he  sido, 
TchqL'ESADO  le  ba  ;estido, 
Color  de  mi  lealtad. 

Lope  de  Veíja. 


Tl'Kg  77* 


^   )'")  Iiu5  lijila  I 

Til  SA. 

TURQUESCO.  CA:  ailj.   leiloutilii.te  á  Tur- 
qu.a. 


Ki. 


-  A  i.A  11  liwi»!  A:  m.  adv.  Al  u«o  de  Tur- 
quía. 

TURQUEStAN:  Oeu,).  Parle  O.  del  Aaia  cen- 

tral;  su  iiembre,  de  ir ■         nit 

dr  Itirei'x,   porque,  eii  ;.  ó 

la  habitaron  en  «u  ni.i;       ,  „  el 

Turque»l«n  propiamente  dicho  y  el  lurquestán 
chino.  V.  Tl'Iicon. 

Kl  Tiii.|iio»tiin  propiamente  dich",  ú  occiden- 
tal, i-iiiil.iiH  al  N.  con  lo»  nioiite»  Tarbagatai  y 
Vengiii»  Tan,  ni  E.  con  el  Tianchan  y  el  Pamir, 
al  S  con  el  Himlii  koli  y  al  O.  con  el  Mar  Can- 
pió  y  ol  l'»t  l'rt.  .Su»  limite»  astronómico»  son 
aproximadamente  lo»  paralelo»  do  .35  y  61"  N. 
y  lo»  meiidionos  do  50  y  S9°  loug.  E.  Madrid. 
Compicnde  los  pafsen  siguiente»:  parte  del  go- 
bierno gcneial  ruso  de  lo»  Kitei-.i»  pn.vincia  ile 
."seniiriei  hcnsk  y  ten  i'  '         '        '     !  .» 

plüvs.  de  .Semipi  lalii  K. 

también  de  la  piov.  iJi  u- 

neinl  rnso  tran»ca»piano  (  V  r- 

so);  los  janatos  de  Jiva  y  I  al 

protectorado  ruso;  ol  Tiiniiicsl.iii  .i.(¿.ii.o  y  paite 
de  los  teiritorios  del  Pamir  y  de  lo»  doniinio» 
chinos  del  Kiilya  y  el  Tarbagatai.  V.  TingiEts- 
tAn  AKiiiiÁN  y  Trutíi  t.'ít.ín  iiii.m'. 

-TnnirKST.ÁN:  ff'cog.  C.  del  divt.  de  Chim- 
kciit,  prov.  do  .Sir-Daria,  Tnrquest.in  ruso,  si- 
tuada á  orillas  de  varios  riachuelos  que  bajando 
los  montes  Kaia-Tau  del  Kaiaichik,  ilel  liir- 
Essek  y  lie  otro.»,  tribútanos  del  .Sir  Dalia,  de 
cuya  orilla  dra.  dista  la  c.  35  kni.s. :  7  000  habi- 
tantes. f'a|i.  de  varios  de  loa  Kstadr.»  que  suce- 
sivamente so  formaron  en  esta  región,  fué  to- 
mada por  los  tu.sos  en  lSfl4,  (¡nc  la  hicieron  ca- 
l'ital  de  un  dist.  de  la  prov.  de  .Sir-Daria  hasta 
1887:  dividido  luego  el  dist.  de  Tuiqíiestán  en 
los  do  l'érovsk  y  C'hinikent,  la  c.  quedó  com- 
prendida en  este  últin:o.  Tiene  ciudodela,  una 
iglesio  rusa  y  varias  mezquitas,  cntic  ollas  la  de 
Hazret-Ja.ssaii,  con  cúpula  do  42  m.  de  alt. 

-TritQiK.sT.ÍN  (Montes  del):  6Vo;/.  Cordi- 
llera del  Tiirquestán  ruso,  sit.  al  S.  del  Joyent 
y  al  X.  de  .Samarkanda.  Ks  prolongación  occi- 
dental do  la  cordillera  del  Alai,  y  toma  entre 
otros  los  nombres  de  montes  Jotur-Tau,  Alti- 
I'ichik  y  Charchaia  basta  ir  "  '  la  c.  do 
Ura-Tube.  En  toda  esta  exl.  uta  una 

serie  de  cumbres  nevadas  de  i  ni.  de 

alt.  \o  es  una  cordillera  continua,  sino  más  bien 
■•crie  do  terrazas  interrumpidas  por  hondos  va- 
lles. 

-  TuhqufstXn  afohjín  ó  afgano:  Geo<i.  País 
del  Tuiquestán,  comprendido  entre  la  orilla  de- 
recha del  Amu-Daria  y  el  Indu-Koh  y  el  .Sclid- 
Koh  ó  Paropamiso,  y  perteneciente  á  varias  tri- 
bus y  priiici[iailos  que  reconocen  más  ó  menos  la 
supremacía  del  Afganistán.  Confina  al  X.  con 
el  janato  de  Ilujaria,  al  K.  con  el  Badakchan 
;Pamir\  al  S.  con  el  Afganistán  propiamente 
dicho  y  al  O.  con  la  prov.  Transcaspiana;  120  000 
kms.- y  934  000  liabits.  La  c.  deMazari-Ciicrif, 
sit.  en  el  janato  de  .lulm,  al  E.  de  la  antigua 
Balj,  está  considerada  como  la  cap, 

-Trr.QiT  ^"  '  .. 
se  da  á  la  1. 

Chan  al  N.,  ..-  1:'.-..^   y 

Pamir  al  O.;  este  pais,  de  I  a 

variado  con  frecuencia  de  mi  • 

ción  que  le  ha  ocupado  total  u  i                    •  ; 

durante  mucho  tiempo  ha  sido  c<  -  '  i 


recibió  el  i,'  :  >ii  chiiiu. 

geógrafos  e-  ■  '   ¡loreldoT' 

tan  oriental,  y  eii  i--i  ni.-  .: 
viiicia  con  el  nondire  Kansu 
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más  tarde  se  agrego  una  parto  de  la  Dsungaria, 
las  antiguas  dciondcncias  de  la  provincia  de 
Kan-sn  y  el  dis't.  de  Kulga,  que  aunque  risita- 
mente  pertenece  al  Turquestán  oriental  había 
sido  posesión  rusa  durante  mucho  tiempo. 

Los  límites  de  la  actual  prov.  china  de  Kan- 
su-sin-kiang  ó  Turquestán  oriental,  en  la  acep- 
ción que  hoy  tiene  este  nombre,  son:  al  N.  la 
Kusia  asiática,  el  Kulya  y  la  Dsunf<aria  septen- 
trional, al  E.  la  Mongolia  septentrional  ó  Jalja, 
al  S.  el  Saidam,  el  Tibet  septentrional  y  Cache- 
mira, y  al  O.  el  l'amir  y  el  Tiu-questán  ruso;  su 
superficie  es  próximamente  de  1356  000  Ivilóme- 
tros  cuadrados,  y  la  pob.  no  llega  á  un  millón 
de  habitantes.  La  región  encerrada  en  estos  lí- 
mites comprendo  las  cuencas  del  Tarim  y  del 
LobNor,  pero  en  conjunto  forma  una  gran  de- 
presión rodeada  de  elevadas  montañas;  la  cordi- 
llera TanChan  al  X.  y  al  E.,  dejando  una  estre- 
cha abertura  por  donde  se  comunica  el  desierto 
del  Turquestán  oriental  con  el  de  Gobi;  al  S.  se 
levantan  como  murallas  inmensas  las  primeras 
cordilleras  del  sistema  del  Kuenlun,  Ibrmando  un 
semicírculo,  que  se  prolonga  al  O.  hasta  con  lun- 
dirse  con  los  idtimos  contrafuertes  de  la  meseta 
de  Pamir  y  el  Hindu-koh;  la  cordillera  del  Ki- 
sel-Tau,  que  constituye  el  límite  occidental  del 
país,  es  aun  poco  conocida.  La  región  inlerior 
del  Turquestán  oriental,  ó  sea  la  cuenca  del  Ta- 
rim ju-opiamente  dicha,  se  divide  en  dos  porcio- 
nes; la  central  ó  desierto  de  Tajla-Majan,  y  la 
periférica  ó  de  los  oasis  y  tierras  cultivables,  se- 
paradas una  de  otra  por  una  estrecha  faja  de 
bosque  de  álamos  que  impide  que  la  zona  de  los 
cultivos  sea  invadida  por  las  arenas  del  Desier- 
to. Este,  que  mide  más  de  1000  kms.  de  longi- 
tud por  SOO  de  anchura  media,  está  limitado  al 
S.  por  la  línea  de  oasis  que  se  extiende  entre  el 
Jarkand  Daría  y  el  Chertchen  Daría,  y  por  el 
primero  de  dichos  ríos  y  su  prolongación  el  Ta- 
rim; su  altitud  media  es  de  900  á  1000  m.,  ele- 
vándose gradualmente  de  E.  á  O.,  y  llega  á  su 
máximo  de  elevación  (1250  ni.)  cerca  del  oasis 
de  Tavek-kel  en  la  orilla  del  río  Jotan,  donde 
comienza  la  cordillera  de  Jlasar-Tagh,  que  se 
dirige  al  N.O.  y  divide  en  dos  partes  la  porción 
del  Desierto  comprendida  entre  el  Jotan  y  el 
larkand.  La  cuenca  del  Tarim  encierra  numero- 
sos ríos,  cu3'a  mayor  parte  se  pierde,  nuicho  an- 
tes de  llcgaráaquél,  en  los  arenales  y  p.an taños; 
el  Tarim,  llamado  Jarkam  en  su  curso  su|ierior, 
nace  en  el  Kuenlun  occidental  y  se  forma  de  dos 
brazos,  el  Raskem  y  el  Sarikal  ó  Taghdumbach, 
y  afluye  á  él  el  Kasgar  ó  Kisil-.Su  y  el  Aken; 
después  de  la  confl.  de  este  último  toma  el  nom- 
bre de  Tarim  y  no  tiene  tributarios  directos, 
aunque  las  nieves  del  Kuenlun  y  del  Pamir  ali- 
mentan numerosos  ríos  y  arroyos;  el  Tisnaf, 
muy  caudaloso,  se  pierde  cerca  de  la  c.  de  .Jar- 
kand. Otro  curso  de  agua  muy  importante  es  el 
Jotan  Daría,  que  riega  los  más  ricos  oasis  del 
país  y  recibe  muchos  afls.  De  los  montes  Akka 
Tagh  desciende  el  Chertcheu- Daría  con  la  ma- 
yor parte  de  sus  tributarios,  y  va  á  alimentar  el 
Lab-Nor;  los  montes  Nauchan  envían  hacia  la 
llanura  el  Su-la-ho  ó  Bulundsir,  tributario  del 
lago  Kara-Nor,  y  el  Tanho,  su  afl.  izquierdo. 
Entre  el  gran  número  de  ríos  que  se  forman  en 
el  Tian-Chan,  los  principales  son  el  Jai-Turgak 
ó  Luvat,  el  Musart,  tributario  intermitente  del 
Tarim,  el  Kok-Su,  que  vierte  en  el  lago  Babo- 
kul,  y  el  Jaidu-Gol,  que  entra  en  el  lago  13a- 
gratch-kul,  sale  con  el  nombre  de  Koutché-Da- 
ria  y  se  reúne  al  Tarim  por  varios  canales.  Do 
los  montes  de  Dsungaria  bajan  numerosos  ríos 
poco  importantes;  sólo  deben  mencionar.se  el 
Manas,  tributario  del  lago  Teli-Nor,  y  el  Kitin, 
del  Elei-Nor.  Aunque  ninguno  de  los  ríos  cita- 
dos es  realmente  navegable,  en  algunos,  como  el 
Tarim,  la  navegación  es  posible  para  barcos  de 
fondo  plano  que  no  calen  más  de  un  metro  y 
para  las  canoas  indígenas;  pero  si  en  este  pai.s 
los  ríos  no  sirven  de  gran  cosa  para  el  comercio, 
la  agricultura  aprovecha  hasta  la  úl  tima  gota  de 
agua  distribuyéndola  por  medio  de  numerosos 
canales  de  riego.  Son  innumerables  los  lagos;  que 
existen  en  el  Turquestán  oriental:  el  de  Lob- 
nor,  el  más  conocido,  debió  tener  antiguamente 
gran  extensión,  pero  va  reduciéndose  poco  á 
poco  y  en  la  actualidad  mide  unos  l.íOO  kms. -de 
superficie;  se  comunica  con  el  Tarim  y  con  los 
pantanos  y  lagunas  que  se  extienden  al  E.  en 
más  de  150  kms.;  cu  la  actualidad  parece  .ser  el 
de  mayor  extensión  el  Karaehar-kul  ó  Bagratch, 
íle  4  000  kms.-;  el  Kara-Nor  ó  -Jala-Chi,  el  Jui- 


TUHQ 

Jaidsi,  el  Baba-kul,  etc.,  son  casi  ó  completa- 
mente desconocidos  de  los  exploradores. 

Los  montes  del  Kuenlun,  así  como  los  del 
Thiafi-chan,  están  Ibrmadcs  porgncissy  pizarras 
cri.  talinas  recubiertas  por  depósitos  sedimenta- 
rios desde  el  devoniano  medio;  sobre  las  calizas 
pardas  del  devoniano  superior  aparecen  capas  del 
carboníl'cro,  pero  la  hulla  r.o  se  encuentra  más 
que  en  algunos  depósitos  jurásicos  del  Kuenlun 
occidental  y  cerca  do  Kurla,  en  la  cordillera  de 
Lian-Chau  y  en  el  Tliian-Chan  oriental.  Desde 
Sangu  hasta  Yangui-Hísar  las  capas  del  cretáceo 
superior  forman  uuichas  coliuasy  montañas;  ha- 
cia lankand  y  Kasgar  estas  mismas  capas  están 
recubiertas  por  areniscas  rojas,  de  formación  ma- 
rina terciaria  según  .Stoliczka,  cuyos  estudios 
han  .servido  á  Riclithofen  para  lij.-ir  los  límites  del 
mar  terciario  que  llenaba  la  cuenca  del  Tarim, 
y  que  él  llama  Hankai,  y  JIuchkelofhallegado 
á  encontrar  el  ]nriito  por  donde  en  la  época  ter- 
ciaria se  comunicaba  este  mar  con  el  del  Turques- 
tán. El  desierto  de  Tajla-Makan  ofrece  dilcreu- 
tes  aspectos:  en  unas  ¡lartes  forma  oteros  y  aun 
montañas,  como  las  de  Masar-Tagh,  y  en  otras 
el  suelo  es  plano,  cubierto  de  guijarros  y  restos 
de  rocas,  ó  de  arenas  que  se  acumulan  en  dunas 
y  colinas  retenidas  por  la  vegetación  y  por  la 
acción  alternativa  de  los  vientos,  particularidad 
que,  unida  á  la  faja  de  arbolado  que  rodea  el 
Desierto  y  hace  que  se  acumulen  los  depósitos 
cólicos,  contribuye  á  la  extraordinaria  fertilidad 
de  los  oasis  del  Turquestán  oriental,  cuyo  suelo, 
formado  de  loess  y  aluviones,  tiene  un  riego  de 
relativa  importancia.  Una  de  las  curiosidades 
de  esta  región  es  la  bruma  de  polvo  de  loess  que 
se  forma  al  pie  de  la  zona  forestal,  y  podría  de- 
cirse que  los  árboles  en  aquel  país  atraen  el  pol- 
vo lo  mismo  que  la  humedad.  La  meseta  mon- 
tañosa de  Pei-chan  está  uniformemente  com- 
puesta de  granitos,  cuarzo,  esquistos  y  rocas 
cristalinas;  las  montañas  de  Hami  están  forma- 
das de  granitos  verdes  y  rojos  y  cuarzo,  y  las 
mismas  rocas  se  encuentran  en  el  Nan-chan.  El 
oro  y  la  nefrita  ó  jade  son  las  principales  rique- 
zas minerales,  explotadas  desde  la  más  remota 
antigüedad;  i\l.  Bogdanovitch  ha  comprobado 
la  existencia  de  yacimientos  auríferos  en  todo 
el  Kuenlun,  y  señala  12  grupos  desde  Karaugu- 
Tagh  hasta  frente  á  Lob-Nor;  todos  estos  yaci- 
mientos son  depósitos  de  arenas  auríferas  que  los 
indígenas  y  los  chinos  explotan  con  poco  pro- 
ducto, á  causa  principalmente  de  la  faltado  agua 
]iara  el  lavado;  el  jade,  jiiedra  muj'  estimada  en 
China,  no  se  encuentra  solamente  en  el  Kuen- 
lun, como  por  mucho  tiempo  se  ha  creído,  pero 
c'erto  es  que  en  aquellas  montañas  están  los 
criaderos  más  ricos  tle  todo  el  mundo.  En  el  va- 
lle del  Rasken-Daria  hay  depósitos  de  mineral 
de  hierro  que  se  explotaron  durante  los  siglos 
VIII  al  XI;  actualmente  sólo  hay  una  mina  en 
actividad;  en  las  inmediaciones  de  Kucha  y  do 
Urumbsi,  en  el  Thian-chan,  hay  abundantes 
criaderos  de  cobre,  y  en  el  dist.  de  Turfan,  así 
como  en  otros  parajes,  yacimientos  de  carbón 
de  tierra.  Los  anales  chinos  del  siglo  X  hablan 
de  montañas  que  vomitan  un  líquido  létido,  que 
no  es  otro  que  el  aceite  de  nafta,  do  cuyo  ]>ro- 
dncto,  utilizado  en  estado  bruto  por  los  indíge- 
nas para  el  alumbrado  y  como  medicamento, 
hay  varios  pozos  cerca  de  Dijopu.  Tandúén  se 
encuentra  azuire,  salitre,  cloruro  de  amonio  y 
sal  gema,  y  se  habla  de  minas  de  plomo  y  yaci- 
mientos de  alumbre.  Numerosas  fuentes  sulfu- 
rosas y  ferruginosas. 

El  clima,  de  temperaturas  extremas  y  muy 
seco,  es  esencialmente  continental;  la  cuenca  del 
Tarim  se  halla  com]irendida  entre  las  isotermas 
de  -I- 12  y  -f  18°:  elThiau-chanpe-lu  y  la  Dsun- 
garia meridional  son  comarcas  más  frías:  las 
isotermas  son  de  -1-8  á  -fl2";  cu  Yarkand  la 
media  do  enero  es  de  -  6  á  -  8°  y  la  de  julio  de 
-1-26  á  +29r\  en  el  mismo  punto  la  media  anual 
es  do  -1-12°,  mientras  que  en  el  alto  valle  del 
Karakach  sólo  llega  á  -K)°,].  Excepto  bi  región 
montañosa  del  O.,  la  sequedad  es  extremada  en 
todo  el  país;  la  iireci]iitación  anual  no  llega  á 
200  milímetros.  Los  vientos  del  N.E.  dominan 
casi  exclusivamente  en  verano,  y  el  resto  del 
año  alternan  con  los  del  O.N.O.  ó  del  O.S.O. 

La  vegetación  espontánea  so  reduce  á  un  corto 
número  do  esi>ecies:  cs]iinos,  algunos  arbustos 
como  el  yida  ú  olivo  bravio,  tamarindos  y  ála- 
mos; las  orillas  de  los  ríos  producen  hierbas, 
pero  en  la  planicie  no  hay  i>radcras  ni  estepas 
herbosos.    En  la  zona  forestal  que  rodea  el  De- 
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sierto,  además  del  tamarindo  y  del  álamo,  el 
árbol  por  excelencia  del  Turquestán  oriental,  se 
encuentran  espinos  y  varias  plantas  salinas,  en- 
tro otras  el  kendir  ( Ajiocynnm  venlmnj,  cuyas 
fibras  son  una  buena  materia  textil.  Gracias  á 
la  fertilidad  de  la  tierra  y  á  un  buen  sistema  do 
irrigación,  se  cultivan  con  éxito  en  los  oasis  di- 
versos árboles  frutales,  viñas  y  flores;  las  aldeas 
desaparecen  enlre  el  ramaje,  las  calles  están 
guarnecidas  de  guirnaldas  de  pámpanos  y  lianas, 
y  las  terrazas  de  las  casas  son  verfladeros  jardi- 
nes, tan  frondosos  y  perfumados  como  los  que  las 
rodean.  Se  cultivan  también  hortalizas,  cereales, 
arroz,  patatas,  cáñamo,  lino  y  maíz.  Las  inme- 
diaciones de  los  ríos  do  la  cuenca  de!  Tarim  es- 
tán habitadas  por  tigres,  panteras,  linces,  lobos, 
zorras  y  nutrias,  jabalíes  y  liebres;  los  ciervos  y 
antílopes  se  crían  en  los  espacios  despejados;  en 
la  mi.sma  comarca,  que  dos  veces  por  año  da  asilo 
á  millones  de  aves  de  }iaso,  sólo  se  conocen  48 
especies  de  pájaros  sedentarios,  y  de  ellas  dos 
únicanjente  son  sedentarias  del  país.  Los  caña- 
verales que  bordean  los  cursos  de  agua  del  pie 
del  Kuenlun  dan  abrigo  á  gran  número  de  jaba- 
líes, y  en  las  inmediaciones  de  la  zona  forestal 
se  encuentran  antílopes,  gatos  sah'ajcs,  zorros 
y  liebres;  en  el  valle  del  Chertchen  hay  tigres 
y  ciervos;  los  osos  se  han  concentrado  en  el 
Thian-chan,  en  cuya  parte  oriental  no  se  en- 
cuentran marmotas  ni  tejones,  tan  abundantes 
en  la  occidental.  Los  p.ájaros  son  nuiy  raros  en 
el  Desierto;  en  cambio,  los  bosques  de  álamos 
guarecen  enorme  cantidad  de  aves  muy  diversas; 
en  los  ríos  vinen  jiatos,  gansos,  cigüeñas  negras, 
grullas,  etc.  Entre  los  leptiles,  las  serpientes 
son  poco  numerosas,  )iero  no  sucede  lo  mismo 
con  los  lagartos.  Al  E.  del  Lob-Nor,  en  las  in- 
mediaciones del  Pei-chan  y  aun  en  las  orillas 
del  Tarim  y  del  Chertchen,  se  encuentran  ca- 
mellos salvajes,  de  cuya  existencia  se  ha  dudado 
mucho  tiempo;  su  número  ha  disminuido  duran- 
te estos  últimos  veinte  años  por  la  persecución 
de  que  los  hacen  objeto  los  cazadores  indígenas; 
camellos  domésticos  sólo  los  hay  en  los  oasis,  y 
011  pequeño  número.  Los  caballosque  so  emplean 
en  el  país  para  los  transportes  son  importados 
de  Ferghana  ó  Badakehan  y  de  los  valles  meri- 
dionales de  los  montes  Celestes:  los  primeros  so 
utilizan  por  su  gran  alzada  para  la  carga,  y  los 
segundos,  pequeños,  sobrios  y  ágiles,  son  exce- 
lentes monturas. 

Aunque  la  naturaleza  no  ha  escaseado  sus 
dones  en  el  Turquestán  oriental,  la  industria  y 
el  comercio  son  insignificantes.  Como  produccio- 
nes especiales  sólo  deben  citarse  los  ladrillos 
grises  cocidos  por  la  acción  del  vapor  do  agua, 
y  muy  resistentes  á  las  temperatu.ias  extremas, 
y  ol  papel  fabricado  con  fibras  de  morera;  las 
demás  industi'ias  son  puramente  locales  y  se  re- 
ducen á  los  tejidos  y  tapices  do  soda,  lana  y 
algodón.  Yarkand  tuvo  fama  en  algún  tiempo 
[lor  la  producción  de  la  seda,  pero  una  enferme- 
dad que  atacó  á  los  gusanos  destruyó  tan  im- 
portante elemento  do  riqueza.  El  comercio  de 
exportación  consiste  en  tejidos  de  algodón,  seda, 
fieltros,  pieles,  alumbre,  etc.,  y  el  de  importa- 
ción en  telas,  paños,  carneros,  te,  azúcar,  cera, 
objetos  de  cobre  y  de  hierro,  ote.  El  tráfico  que 
antes  so  verificaba  con  Bujara  y  la  India  .se  hace 
hoy  con  las  provincias  rusas  por  el  lado  de  Fer- 
ghana principalmente,  en  cuyo  cambio  han  in- 
fluido el  relieve  del  suelo  y  razones  etnológicas, 
que  han  hecho  estériles  los  trabajos  de  los  in- 
gleses para  absorber  el  comercio  del  Turquestán 
oriental;  las  transacciones  de  este  país  con  Ru- 
sia importan  unos  6  000  000  de  pesetas  al  año, 
según  la  Memoria  del  coronel  ruso  en  Kargach. 

El  gran  camino  de  China  al  Turquestán  orien- 
tal cruza  el  Desierto  de  Gobi  y  llega  al  oasis  do 
Hami,  donde  se  bifurca  para  dirigirse  de  un  lado 
al  Kulga  y  del  otro  a  la  línea  de  oasis  que  so 
extiende  al  pie  de  la  vertiente  meridional  del 
Thianchan:  estos  son  los  dos  caminos  históri- 
cos do  Thian-chan-pe-ln  y  do  Thian-chan-nnn- 
lu,  que  se  comunican  entre  sí  á  través  do  las 
cordilleras  por  varios  pasos  y  senderos.  El  cami- 
no circular  que  sigue  la  base  de  las  montañas  y 
recorre  los  oasis  os  ancho  y  bueno  cerca  de  los 
poblados,  pero  en  el  , resto  no  es  más  que  vina 
pista  incierta  recnbierta  de  arena.  En  1893  se 
inauguró  la  primera  línea  tcbgráfica  que  comu- 
nica á  Pekín  con  Turfan. 

El  Turquestán  oriental  ó  provincias  do  Kan- 
su-sin-tsiang,  está  dividido  administrativamente 
en  tres  intendencias:  Kaehgaró  Kasgar,  Ak-su  y 
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Uruiiil'si,  con  iiu  y  ^    ■■■>■■     i  i.,..  t.  i r, 

de  Itt  |irovim-ÍA.  1.a  ¡i 

]>r«iiile  Us  |irulecturiis  liv  .iutaii,  \urkuu(i,  \an* 
i;ui  lliuiry  Kax^'Hr  t'oii  Mural- liaolii;  la  de  Ak'ii 
coinpii'iide  les  luvlicturuii  (le  l'lrli-Tiiilaii,  Ak- 
sil,  KtK'lm  y  Kuraohar,  y  lii  de  Uruiiit^i  m'  coin* 
1..1IU1  lio  liis  |iiflc-  '  •  '  rruiiitMi,  Tiirfaii, 
ilaikiil  V  11miiÍ;ii  n  lus  du.idi'im.  do 

Kiria  y  ^K*"  •■''•  '   ■       .  la,  cuya  cap.  llu- 

va  el  niUiiio  iionilnc  rvs|K.-(ivaiiioiito,  im  divide 
en  cierto  miiiicro  de  circuii9cri|>ciuiic8  y  distri- 
tos. Aiinc|iio  la  cap.  do  la  prov.  es  Tiirfan,  ol 
gobernador  );('nornl  resido  011  Urunilsi;  este  fun- 
cionario tioiio  el  mando  siiprrino  de  un  ujóroito 
de  10  000  lionibics,  sostenido  \<ot  el  j;..l'iiriio 
chino,  y  destinado  á  ¡{uarnccer  las  princi|uiles 
(loldacioncs  y  los  luortes. 

Las  niouoilas  rusas  y  chinas  circulan  en  ol 
rafs;  hay  otras  muchas  IihuIcs,  como  la  yunilia, 
barra  de  plata  de  1800  (¡ramos  de  i'cso  y  vale 
|i  11  I  i-etas,  el  dt'cimo  de^aniba  ó  kaityiaW,  la 
til.  <  uvú  vulor  es  do  6  u  7  iH'sotas,  y  lii  tenga 
u  li.c^iia  jtcseta. 

Kn  la  |>oblación  del  Tuií^uestún  oriental,  aun- 
que do  ra/a  muy  nie/clada,  sodestubro  un  fondo 
(lo  origen  Hirco  que  ha  conservado  su  purc/a 
relativa  en  algunas  comarcas;  entre  los  dcniás 
('1<  in  iiti'S  dominan  los  iranios,  los  tayiks  y  los 
kiii  ',.>s,  teniendo  también  íu  representación 
1 1-  i'  s,  persa.s,  tibetanos,  chinos  y  cuantías 
I  s  han  atravesado  a(|Ue11a  regii-'n  del  Asia 

euiii  '  umjnistadorcs  ó  como  fugitivos.  Ls  ca- 
racteres («ouliares  de  las  razias  han  dcsa|>ai-eeido, 
y  no  ^o  advierten  otros  contrastes  que  los  pro- 
duciilos  |)or  la  diversidad  de  climas,  do  ocupa- 
ciones y  de  género  do  vida.  En  la  regi(in  de  los 
cultivos  los  habitantes  se  distinguen  por  deno- 
minaciones que  tienen  su  origen  en  el  nombre 
de  la  loealidad  en  que  residen.  El  idioma  os  ol 
dialecto  turco,  que  so  habla  en  TaNkeut,  con  la 
adición  do  algunas  palabras  china.',  y  tártaras 
muy  desfiguradas.  Iji  religicin  es  la  musulmana, 
practicada  con  extraordinario  celo;  uing('m  e.\- 
tranjero  que  profese  otra  religión  es  bien  acogi- 
do en  el  («lís,  cs|>eci:ilmento  si  es  cristiano.  Las 
costumbres  son  depravadas  y  está  muy  genera- 
lizado el  uso  del  opio  mezclado  con  el  jugo  ex- 
traído del  ciiñamo,  brebaje  que  produce  una 
embriaguez  horrible. 

JUst.  -  Des. le  la  más  remota  antigüedad  ocu- 
paron los  países  de  Kasgaria  y  de  Yarkand  tribus 
de  raza  turca,  según  atirman  las  crónicas  chinas; 
al  pro[iio  tiempo,  parece  fuera  de  duda  que  on 
el  siglo  m  a.  (le  J.  C.  se  formó  en  el  centro  de 
la  comarca  un  estjido  que  con  el  nombre  de  Jo- 
tan  fundo  nna  colonia  de  budistas;  se  descono- 
ce en  absoluto  la  historia  de  este  reino  feudata- 
rio, y  sólo  se  sabe  que,  rotas  las  buenas  relacio- 
nes que  habían  mantenido  con  el  gobierno  de 
Pekín,  y  provocada  una  serie  de  guerras,  perdió 
á  causa  de  ellas  el  Turquestán  oriental, conquis- 
tado por  los  chinos  á  principios  del  siglo  t  a.  de 
J.  C,  que  lo  conservaron  en  su  poder  hasta  el 
año  lO.'i  de  la  era  cristiana,  en  que  lo  reconquis- 
taron los  príncipes  clel  Jotan.  En  el  siglo  Vil  se 
restableció  la  dominación  china,  y  en  el  siguien- 
te cayó  el  país  en  ]iodor  de  los  tibetanos.  Hasta 
entonces  los  kasgarios  habían  conservado  su  pri- 
mitiva religión,  jioro  los  mercaderes  .irabes,  apo- 
yados por  los  ej(;rcitos  de  los  jalifas,  impusieron 
el  islamismo  á  los  nigurcs  que  habitaban  elTur- 
quesUin  oriental.  Debilitada  la  dominación  ¡ira- 
lio  en  el  Asia  central,  se  formó  un  vasto  Im|ierio 
qne  en  el  siglo  xi  se  extendía  desde  el  Mar  Cas- 
pio hasta  el  Desierto  de  Gobi;  al  comenzar  el 
siglo  siguiente  las  hordas  del  Kara  .Titán  so 
aiX)deraron  del  Turquest.-in  oriental,  donde  per- 
manecieron más  de  cien  años,  hasta  ser  arroja- 
dos en  1220  |  or  los  mongoles  del  Genguis-.lan. 
A  la  muerte  de  este,  numerosas  divisiones  y 
guerras  civiles  desmembraron  el  país,  (lero  uno 
de  los  descendientes  del  terrible  conquistador 
logró  reunir  tiajo  su  cetro  tcKla  la  Kasgaria;  el 
hijo  de  Tugluk  fui;  destronado,  pero  los  suceso- 
res de  éste  reinaron  durante  los  siglos  xv  y  xvi. 
En  el  siguiente  eomenzjiron  las  luchas  religiosas 
y  los  kalneukes  aprovecharon  la  ocasión  ]'ara 
invadir  el  ji.iís  en  16"S,  y  en  1757  el  cmiierador 
Kieu-lung  restableció  la  dominación  china;  el 
Tnn)uestán  oriental  se  hallaban  la  sazón  dividi- 
do en  principados  gobernados  j>or  los  descen- 
dientes de  los  primeros  proiiagadorcs  del  isla- 
mismo, y  á  los  que  se  dala  el  título  do  j'oj/n. 
Cuando  se  vieron  desposeídos  |ior  los  chinos  se 
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valieron  ■'■■1  ■•■-'• 1  ■••  < ••!  ■ 

blo  y  pie 

ron  fueilh 

te  sus  inHtigiidoren.   ¿.11    Ic^it   una  uuvva  reVtjiU- 

ción,  U  lie  lixi  -i>'^  'oi^ím.  (».t-il)"  e.intra  los  (lo- 

mil  '.y  unió  do 

'J<"  litiycroii  al 

Jul '■■■■■■■ 

el  joya  \ 
garia  en 

mises,  con  gran  contento  de  los  liatuts. ,  11  Ion  (|iie 
trato  con  inauditu  erneUlad.  !.«  insiirrerri<''ii  do 
los  pueblos  lili 
el  Kan  su  y  ei 

la  Dsiiiif^aria  y  .1  11  i\.i -i-ii  1.1,  \  mi  iu-..  j..,  .1  r.. 
pliso  a  la  eabe/a  del  movimiento  predicando  la 
guerra  santa.  Al  mismo  tiempo  el  jan  do  Jokand 
onvía  un  oficial  con  un  |ioqueña  ejército  á  conte- 
ner el  avance  do  los  rusos  hacia  ol  TurquestiiD 
occiilontal;  le  favorece  la  Ibrtuua,  so  apodera  do 
Yarkand,  Kasgar,  Jotan  y  Knrla,  y  funda  un  gran 
reino  qu.     .'  .        '     '  ,'''''     :iii,  al 

que  luev  .  va- 

riusrcvuL.:., .    > k/o  te 

dedicó  li  organizar  el  reino  de  Kasgaria,  y  obtu- 
vo el  reconocimiento  de  su  solicranía  por  Ingla- 
terra, Kusia  y  Turquía.  Lo.s  chinos,  on  tanto, 
projvaraban  la  roconi|uista  de  los  territoiios  quo 
habían  |iordido  y  .sorprondieion  á  Vacub,  i|ue 
cuanilo  acudió  á  contener  la  invasión  llegó  do- 
iiiasiado  tarde;  la  toma  de  Jolanol  lile  enero  do 
1878  señala  el  fin  de  la  conquista  y  el  principio 
de  los  crueles  y  feroces  castigos  i|ue  los  chinos 
impusieron  li  los  vencidos;  muchos  miles  do  fa- 
milias fueron  sacrificadas,  y  los  prisioneros  do 
guerra  horriblcnionte  martirizados.  El  Turques- 
tún  oriental  lué  convertido  en  provincia  china, 
agregándole  los  distritos  de  Tian-chan-nau-lu  y 
del  Kansu  mongol. 

Las  noticias  que  hasta  el  siglo  presento  solían 
tenido  del  Turquestán  oricn  tal  se  deben  á  los  au- 
tores y  viajeros  chinos;  puede  decirse  que  des- 
cubrió aquel  país  Chang-Kicn  el  año  140  a.  do 
J.  C.  y  la  descripción  que  después  do  su  viajo  en 
628,645  hizo  Hiuen-thsang  es  la  más  completa 
que  so  conoce.  El  )iiimor  europeo  quo  ha  pene- 
trado en  la  cuenca  del  Tarim  ]ior  el  camino  do 
la  India  ha  sido  Adolfo  Schlagintwcit  en  1857; 
á  esto  viaje  han  seguido  otras  muchas  cxriedicio- 
ues  do  ingleses,  Irauceses  y  rusos.  Uevaiíos  unos 
por  el  deseo  de  enriquecer  las  Ciencias,  y  otros 
por  el  de  abrir  nuevas  vías  comerciales  á  su  país. 
En  1S93  ha  dado  principio  una  llueva  explora- 
ción de  liis  regiones  orientales  de  aquel  [laís, 
aún  poco  conocidas,  dirigida  por  Koborovsky. 

-TükquestAn  nrso:  Geoj.  Gob'o  no  general 
do  la  Rusia  asiática;  podría  realmente  llamarse 
Turquestán  ruso  todo  ol  Turquestán  )iropianien- 
te  dicho  ú  0ccide11t.1l,  pero  la  costumbre  ha  san- 
cionado que  no  se  aplique  aquella  denominación 
más  que  á  lo  quo  hoy  constituye  dicho  gobierno 
general,  ó  .sea  la  región  araliaiía  sometida  direc- 
tamente á  Rusia,  á  la  que  ¡ludiera  agregarse  la 
provincia  Transcaspiana  con  los  janatos  do  Jiva 
y  Bujaria;  mas  como  éstos  han  sido  descritos  en 
artículos  especíales,  el  presente  sólo  ha  de  refe- 
rirse al  gobierno  general  del  Turquestán,  quo 
según  el  decreto  imperial  de  12  de  junio  de  1886 
comprende  las  provincias  do  Sir-Daria,  Fergana 
ó  Fcrghana  y  Samarkanda,  descritas  también 
en  artículos  se|>arados,  y  por  ¡auto  sólo  resta 
ahora  relacionarlas  entre  sí  como  componentes 
de  una  entidad  ]io1ítica  y  administrativa. 

.S'i/iifli-ión  y  Itiiiiles.  -  El  gobierno  general  del 
Turquestán,  en  ruso  TurkcsCatisHi  krai,  país 
del  Turquestán,  so  halla  com|ircndido  entre  los 
38'>4'-47°  .^ó  lat.  N.  y  62°  21'-78<>  51' longi- 
tud E.  Madrid,  y  le  limitan  al  N.  las  provs.  do 
Turgai  y  de  Akmolin.sk,  al  E.  la  de  Semirio- 
chensk  y  el  Imperio  chino,  al  ."s.  Pamir  y  Buja- 
ria, y  al  O.  Jiva  y  el  Mar  de  Aral. 

Extensión  y  pvbtnciún.  -Strelbitsky  ha  calcu- 
lado la  sup.  del  Turquestán  ruso  en  665!'63 
kms.  =  ;  la  pob.  total,  segtín  el  censo  de  1892-93, 
es  de  2  660  953  habits.,  resultando  una  densidad 
de  4  habits.  por  km.-:  esta  cifra  no  es  igual  en 
todas  la-  iirovs. ;  imes' mientras  que  en  la  do 
Samarkanda  llega  á  10  habits.  ;  -  '—  rn  la 
de  .Sir-I'aria  no  llego  á  3.   La   i  |k)- 

blaciin  relativa  resalta  más  si  ^        n  re- 

giones especióle»  independientes  do  los  limites 
administrativos,  por  ejemplo  los  oasis  do  Fcr- 
ghana y  el  valle  del  Sernfclian.  quo  tienen  80  y 
ICO  liabiLs.  |ior  km."  respectivamente,  cu  tanto 
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Kara-Art,  Is-itcl,  A 

cumbres  del  Sel-Tan 

del  .Scl-Tau,  forman  ¡  .;« 

l'erioi.  TraiiH  Alai  v 

Tuir      ■ 

lin 

ell.h 

catan  miimias  n 

otra»  que  las  1 1  unn 

la  liujaria  propiaioeiilu  dioli»  del  i  tiiquestáu. 
La  frontera  occidental  híl'Uo  un  trazado  sinuoso 
próximo  al  70  .-.  Traua- 

easpiano  en  la  .  cruza  ol 

.Selulchan   v   II.  .1    .l,.m)o 

dolido  va  4110 

hasta  su  '        ^  .  i-il. 

kiiii;  desde  ullí  la  liuiiteía  va  luelu  al  O.  hasta 
Uteh-rditak  en  la  orilla  dra.  del  Amn-Tiaria, 
y  desdo  aquí  dicho  río  y  su  br.i  1  el 

Taldik  sirven  do  limite  entre  Jn  .-s- 

t<in.  A  esto  país  •  • '■ 1  ,|el 

Mar  do  Aral,  W  .ía» 

y  bahías  de  l'ei  ,  .hai- 

li  y  Albenguir,  con  uuiiierosus  islas,  de  las  (|UQ 
son  las  princi|>alos  las  de  üiurgnndi,  Kaskogu- 
lan,  Lobiayi,  Atalik,  Tokmak-Altn,  Nasliodiiik, 
Constantino,  Lazjirof,  etc.,  todas  inhabitados; 
en  18SS  se  trató  do  agregar  al  Turquestán  los 
islas  de  la  costa  O. 

Orogrujia  ¿  hidrografía.  -  Constituyen  el  suc- 
io de  esto  |ia!s  dos  regiones  de  distinta  natura- 
leza y  as|iocto:  la  del  N  n.,  llana  y  de  poca  al- 
titud, desciende  inseí  litro 
hacia  el  Mar  de  Alai :  .  en 
olla  so  acentúa  la  pieiKiMi.  •  ii/jir 
la  altitud  do  7  000  m. :  esl :  ha- 
llan separadas  jior  una  el.     ..  -      , ,  O  ú 

500  m.  de  alt.  La  región  montañosa,  ó  sea  toda 
la  parte  S.  E.  del  gobierno,  la  forman  las  rami- 
ficaciones occidentales  del  Tliianchan  al  N.  y 
los  montes  Alai  al  S. ;  los  dos  sistemas  se  ruñen 
hacia  el  y  circunscriben  la  llanuí  1  '  '  no, 
que  lorma  parte  de  la  regiiín  int  los 

tres  pliegues  del  Thian-(  han,  qui. lur- 

questán  ruso,  corresponden  al  tercero  los  mon- 
tes Alejandro,  y  .su  prolongación  las  colinas  do 
Chul-Tubé,  Man-Tubé  y  Tek-Tumias;  del  quin- 
to ]>1iegue  no  entra  en  aquel  país  miis  que  la 
vertiente  O.  de  la  cordillera  de  Ferghana.  for- 
mada de  los  montes  Cliicliikli,  l'runi|la<li, 
Kogart,  Jasi,  Karakol  y  Suiok.  K»  ■  1  i.  el 
cuarto  pliegue  llena  con  sus  n  la 
mayor  parto  de  la  porción  sudm  go- 
bierno; comenzando  )>or  el  N.  forina  Us  cordi- 
lleras de  Kara-Tau  y  Talas-Tan,  dirigida  la  pri- 
mera do  N.O.  á  .S.E.  y  la  >  O.  á  E.; 
de  la  última  se  dcstacji  core  ra  orien- 
tal la  cordillera  do  Choka.,    ,. ,a  en  los 

montes  do  Kuramo  y  colinas  de  Mogol-Tau,  al 
N.  de  Joyent;  en  el  ángulo  que  forman  el  Talas 
y  el  Tekokal  se  encuentran  los  montes  de  Na- 
niangan,  liadaní  y  Kan-kurt,  seiiarados  por  los 
valles  del  Angrcn,  del  Chirtchik,  del  Kclcs  y 
del  Aris, 

Los  montes  Alai,  r.""  '"  ..1.  ■  » ■  ..'   -^    del 

Turquestán,  compreí:  le- 

ras. El  Alai  seextieii'  '  ok 

al  .''.O.  y  le  acompañan   i  de 

Fcrghana  los  montes  de  '•  ik, 

Kantaus,  ( ■  ¡110 

se  eleva  á  de 

cordillera  mj  .  >  al 

N.O.  con  los  1  ir, 

yendo  á  coiT  ii  -i- 

1.0  do  Kok  ■  if- 

cban  y  b  r- 

questnn  n 
jaría;  se  < 
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aquel  gobierno  la  cordillera  del  Trans-Alai,  la 
cual,  con  el  Alai,  circunscribe  una  meseta  alar- 
ida, que  es  el  valle  superior  del  Kisil-Su;  el 
Trans-Alai  termina  con  el  pico  de  Koñnann,  de 
7000  ni.  de  alt.  La  regiiin  N.O.  dol  país  está 
formada  por  estepas  y  desiertos  que  descienden 
gradualmente  hasta  la  altitud  de  48  ni.  sobre  el 
nivel  del  Océano,  en  las  orillas  del  Mar  de  Aral; 
al  E.  y  al  N.  do  los  montes  Alejandro  y  del 
Kara-Tau  se  extiende  el  Muiuni-kum,  prolon- 
gación meridional  del  Desierto  do  Bekpak-Dala, 
£stf.¡M  dfl  Hambre,  que  ocupa  una  gran  parto 
de  la  provincia  de  Akmolinsk;  el  Jluium-kum 
se  reúne  al  N.O.  con  el  Kai-a-kum,  estepa  are- 
nosa que  no  debe  confundirse  con  el  Karakura 
de  la  prov.  Transcaspiana,  y  al  S. O.  de  estas  dos 
regiones  se  encuentra  el  inmenso  Desierto  de  Ki- 
sill;um,  cuya  parte  N.O.  es  completamente  ho- 
rizontal, pero  no  así  la  del  P.  E.,  de  relieve  bas- 
tante movido  á  cansa  de  numerosas  colinas  que 
llegan  á  formar,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Amu- 
Daria,  la  pequeña  cordillera  de  Sultán -Uis- 
Tagh. 

Las  nieves  acumuladas  en  las  altas  montañas 
alimentan  numerosos  y  caudalosos  ríos,  que  co- 
rren todos  en  dirección  al  N.O.  Los  más  impor- 
tantes son  el  Sir-Daria,  el  Amu-Daria,  que  van 
al  Mar  de  Aral,  y  el  Chu,  que  se  pierde  en  los 
terrenos  pantanosos  que  rodean  el  lago  Sannial- 
kul;  los  dos  últimos  no  hacen  más  que  seguir 
las  fronteras  del  Turquestán  ruso,  cuyo  país, 
exceptuando  algunas  [lequeñas  comarcas,  se  ha- 
lla comprendido  en  la  cuenca  del  Sir-Daria,  que 
atraviesa  por  Ferghana  con  el  nombre  de  Marin, 
y  cruza  luego  de  S.  E.  á  N.O.  todo  el  Turques- 
tán hasta  llegar  al  Mar  de  Aral.  Entre  sus  mu- 
chos afls.,  los  principales  son:  el  Susamir,  que 
forma  parte  del  límite  oriental  del  país;  el  Kara- 
Daria,  el  Isfairan,  el  Soj,  el  Chirtchik,  etcéte- 
ra (V.  Sii'.-D.\r.i.\,  río).  Entre  Joyen  y  Chinas 
es  donde  en  mayor  número  se  encuentran  los 
aryJ:,  canales  de  riego  derivados  del  gran  río 
siberiano,  midiendo  algunos  75  kms.  de  longi- 
tud; el  de  Iskander,  entre  Keles  y  Chirtchik, 
riega  3  200  hect;ireas  de  terreno,  cultivado  ahora 
y  antes  im]iroductivo.  Muchos  pequeños  ríos 
que  descienden  del  Kara-Tau  y  de  la  cordillera 
del  Turquestán  se  pierden  en  los  pantanos  y 
arenales  antes  de  llegar  al  Sir-Daria;  el  río  Sc- 
rafchan,  río  también  de  montañas  en  su  curso 
orienta],  y  conocido  con  el  nombre  de  Matcha 
hasta  la  reunión  con  Yañan,  pertenece  á  la  cuen- 
ca del  Amu-Daria.  Entre  los  ríos  de  las  estepas 
del  N.,  tributarios  probables  ó  electivos  del 
Chu,  deben  citarse  el  Talas,  el  A.san-Su,  el  15n- 
guní  y  el  Kuragati. 

Aparte  del  Mar  de  Aral,  los  lagos,  salados  en 
su  mayoría,  del  Turquestán  ruso,  se  cuentan  por 
centenares;  los  principales  son:  en  el  dist.  de 
Kasalnisk  el  .Jan-Sultán;  en  la  frontera  septen- 
trional el  Tclé-Kul,  el  Aris-Su  y  el  Tailiak-Kul; 
cerca  de  Perovsk  el  Saumal-Kul;  en  el  Desierto 
de  Muiuni-Kum  el  Kara-Kul,  el  Kargali  y  el 
.Saman ;  en  el  delta  del  Amu-Daria  el  Kara-Teren, 
el  Kungrad  y  el  Tarik;  en  el  Desierto  de  Ki.sel- 
Kum  hay  un  grupo  de  lagos  desiguales  con  el 
nombra  colectivo  de  Tus-Kané,  que  significa 
mina  ríe  sal;  otros  muchos  hay  en  Ferghana,  y 
se  encuentran  también  en  las  montañas  á^^leva- 
das  altitudes,  como  el  Iskander,  á  2210  m.,  y 
en  la  meseta  del  Pamir,  á  3  900,  el  Kara-Kul, 
que  después  del  Mar  de  Aral  es  el  mayor  de  todos 
los  lagos  del  piaís.  Las  tierras  bajas  y  las  estepas 
se  hallan  asimi.smo  cubiertas  de  lagos  y  pantanos 
salados  que  no  prestan  otra  utilidad  que  la  de 
producir  sal  en  abundancia. 

Geología  y  minas.  -  Los  montes  Alejandro,  el 
Talas  y  el  Chotkal,  están  formados  casi  exclusi- 
vamente por  granitos;  la  cordillera  do  Kara-Tau 
por  rocas  jialeozoieas,  y  estas  mismas  rocas  con 
fósiles  y  mezcladas  con  la  melafira,  ti-ehenita, 
etc.,  se  encuentran  en  la  cordillera  de  Kasikurt. 
Las  sienitas  de  grano  grueso,  los  pórfidos  siení- 
ticos,  las  diabasas  3'  las  porliritas  aparecen  en 
los  montes  de  Mogol-Tau,  en  los  de  Karatach 
del  Ferghana,  hacia  Ura-Tubé  y  Yisak  y  más 
allá  de  Samarkanda.  EnlosmontesUrda-Bachi, 
al  O.  de  TchiniKent,  se  encuentran  islotes  de 
mármol  y  granito  recubiertos  por  calizas  devo- 
nianas, y  en  la  cordillera  de  Badam,  en  Kara- 
tach, los  pórfidos  reemplazan  á  los  granitos.  En 
el  Desierto  de  Kisnl-Kum  los  montes  Bujan  y  la 
cordillera  Sultán-TJis-Tagh,  están  formados  pnr 
rocas  cristalinas  paleozoicas,  de  metamorfosis 
nnis  adelantada  qne  las  del  Thian-Chan.    Estas 
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rocas  y  las  calizas  devonianas  están  recubiertas 
por  capas  jurásicas,  desprovistas  de  fósiles  ma- 
rinos, y  en  ellas,  particularmente  en  Ferghana  y 
en  los  vallesdel  liadam  y  del  Sairam,  soencuen- 
tran  los  depósitos  do  hulla;  los  cretáceos  y  ter- 
ciarios se  extienden  por  todo  el  país,  y  contienen 
margas,  calizas,  areniscas  ferruginosas  rojas  y 
verdes,  y  otras  cuarzosas  blancas  ó  amarillas. 
Las  capas  terciarias  do  la  región  araliana  son 
depósitos  de  una  más  profunda,  y  la  conexión 
tan  íntima  que  so  observa  entre  aquéllas  y  las 
del  terreno  cretáceo  indica  que  durante  mucho 
tiempo  todo  el  Turquestán  estuvo  cubierto  por 
un  mar  que  se  comunicaba  libremente  con  otros 
océanos,  hasta  que  las  modificaciones  del  suelo 
lo  dejaron  aislado,  y  al  propio  tiempo  que  se 
reducía  de  límites  se  producía  el  levantamiento 
de  las  montañas,  fenómenos  que,  unidos  á  la 
extremada  sequedad  del  clima,  son  la  causa  de  la 
jirogresiva  y  fatal  sequía  de  todo  el  país.  Los 
depósitos  cuaternarios  de  arcilla  arenosa  llama- 
dos aralo-casjiianos,  corresponden  á  las  capas 
superiores  de  los  mismos  depósitos  de  ia  estepa 
de  Astraján,  y  se  encuentran  en  los  Desiertos  de 
Kisil-Kum  y  Kara-Kum,  ocultos  muchas  veces 
bajo  las  arenas  de  origen  cólico  que  se  acumulan 
en  dunas  marinas  ó  fluviales.  Las  rocas  antiguas 
y  las  capas  de  terrenos  primarios  sólo  ocupan 
una  pequeña  extensión  que  no  llega  al  5  por  100 
delasup.  del  Turquestán,  y  se  encuentran,  sobre 
todo,  hacia  las  fronteras  E.  y  S. 

Las  riquezas  minerales,  si  no  abundan,  son 
variadas.  En  varios  parajes  se  encuentra  oro, 
particularmente  en  las  arenas  que  arrastran  los 
ríos  in'incipales,  pero  la  cantidad  de  metal  que 
contienen  es  tan  pequeña  que  no  compensa  los 
gastos  de  la  explotación.  Los  yacimientos  de 
galena  argentífera,  cobre  y  hierro  magnético  son 
numerosos,  pero  muy  pobres,  y  esta  circunstancia, 
unida  á  la  proximidad  de  otras  regiones  mineras 
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más  productoras,  son  causa  de  que  los  minerales 
del  Turquestán  no  sean  objeto  de  explotación. 
De  dos  minas  de  carbón  que  había  en  actividad 
una  ha  sido  abandonada,  y  la  otra,  situada  en  el 
valle  de  Ko-Kinesai,  cerca  de  Joyent,  sólo  pro- 
duce por  año  1  600  toneladas  de  combustible  de 
mediana  calidad.  En  Namangany  Andujan  hay 
otras  explotaciones  de  lignito,  pero  no  tienen 
imiiortancia.  Los  terrenos  cretáceos  del  .Sir-Daria 
inlerior  contienen  fosforitas  y  yeso.  En  Ferghana 
se  encuentra  petróleo,  pero  no  hay  depósitos 
abundantes  que  consientan  una  explotación  in- 
dustrial; el  asfalto  que  forma  al  condensarse  so 
utiliza  para  pavimentos.  Los  pórfidos  feldespá- 
ticos  de  los  montes  Karamasar,  cerca  de  Joyent, 
contienen  minas  de  turquesas  que  antiguamente 
fueron  explot.adas,  y  en  la  garganta  de  Ak-Tas, 
próxima  á.SaiUk,  se  encuentra  una  piedra  del 
género  del  caolín,  llamada  af/almatolita,  suscep- 
tible de  labrarse  con  un  cuchillo  y  que  los  indí- 
genas utilizan  p.ara  fabricar  objetos  de  adorno. 
Los  materiales  de  construcción  que  más  abundan 
son  el  mármol,  has  calizas  de  varias  clases,  la 
arcilla,  con  la  qne  se  fabrican  excelentes  ladri- 
lles, y  el  yeso.  Las  fuentes  minerales  son  nume- 
rosas, sobre  todo  las  alcalinosulfurosas  y  las  si- 
licosas  termales. 

Clima  y  prndiicciones.  -  El  Turquestán  ruso 
partici]ia  del  clima  de  todo  el  Asia  central,  exa- 
gerado por  el  régimen  de  los  vientos;  los  polares 
del  N.E.,  que  dominan  en  invierno,  hacen  des- 
cender el  termómetro  en  algunas  localidades  á 
-  30",  en  tanto  qne  durante  el  verano  la  seque- 
dad del  aire,  la  falta  de  rocío  y  la  escasez  de 
lluvias  elevan  la  temperatnra  á  ii",  dando,  por 
con.siguiente,  la  enorme  diferencia  de  74".  Na- 
turalmente que  el  clima  varía  según  las  latitu- 
des, como  expresa  el  siguiente  cuadro,  que  es  el 
resultado  de  las  observaciones  realizadas  duran- 
te varios  años: 


Karalin.sk.  . 
Perovsk.  .  . 
Aulié-Ata.  . 
Taskent.  .  . 
Joyent..  .  . 
Yisak.  .  .  . 
Samarkanda, 


Latitud 


Altitud 
Metros 


TEMPEr.ATUEA  MEDIA 
Enero  Jnlio 


Anual 


Lluvia 
anual 


Milímelros 


45° 

45' 

44° 

50' 

42° 

f.3' 

41° 

19' 

40° 

17' 

40° 

7' 

39° 

39' 

50 
» 
645 
490 
330 
296 
730 


-11°.5 

-ir,2 

-  6°,0 

-  1°,1 

-  0°,6 

-  2°,  7 
1°,5 


25°,  1 
25°,  6 
21°,6 
27°,  O' 
29",  4' 
27°,3 
28°,  O 


7°,  5 
7°,  9 
9°,  7 
13°,  7 
15°,  4 
14°,7 
15°,  3 


200 
112 
245 
331 
404 
676 
375 


Los  lugares  en  que  se  han  hecho  las  observa- 
ciones que  quedan  consignadas  presentan  dife- 
rencias poco  notables  en  su  altitud  resjiectiva- 
y  por  eso  se  advierte  que  el  aumento  de  tempe, 
ratura  es  casi  normalmente  progresivo  de  N.  á 
S. ;  pero  no  debe  olvidarse  que  la  parte  monta- 
ñosa del  país  se  eleva  hasta  7000  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  que  no  se  han  jiracticado  en 
ellas  observaciones  permanentes  para  incluirlas 
en  el  cuadro  anterior  y  poder  apreciar  toda  la 
influencia  que  la  altitud  y  exposición  del  terreno 
tiene  en  el  movimiento  de  la  columna  termomé- 
trica.  lín  general  puede  establecerse  que  el  Tur- 
questán ruso  está  comprendido  entre  las  i.soter- 
mas  anuales  correspondientes  á  los  8  y  19°  sobre 
cero,  las  de  julio  son  las  de  25  á  33°,  y  la  de 
enero  -12  á  -26°.  Los  inviernos  son  muy  in- 
tensos y  de  larga  duración;  á  los  39°  de  latitud 
son  tan  rigurosos  como  en  Inglaterra  y  en  el  N. 
de  Francia;  en  las  montañas  las  nieves  interrum- 
pen las  comunicaciones  entre  las  aldeas  y  per- 
sisten en  los  valles  hasta  el  mes  de  julio.  La 
primavera  comienza  en  marzo,  y  es  la  estación 
más  agradable;  ia  naturaleza  y  la  actividad  hu- 
mana renacen  por  todas  partes,  pero  llega  el 
mes  de  junio  y  el  calor,  que  no  es  raro  llegue  á 
40°,  abr.a.sa  la  vegetación,  y  el  hombre,  sofocado 
por  una  atmósfera  seca  y  caldeada,  abandona 
los  campos  y  busca  aire  rcs|)irable  en  las  orillas 
de  los  ríos  y  ariks.  Durante  la  primavera  y  el 
verano  la  lluvia  cae  muy  rara  vez,  y  el  granizo  es 
casi  desconocido  en  todas  las  estaciones;  en  cam- 
bio son  muy  frecuentes  los  terremotos.  A  pesar 
de  tales  rigores,   el  clima  es  sano  y  soportable 

Íiara  los  eurojieos;  las  enfermedades  más  genera- 
izadas  son  las  fiebres  palúdicas  en  los  terrenos 
pantanosos,  la  e))ideniia  variolosa,  las  afecciones 
del  aparato  respiratorio  y  la  inflamación  de  los 
ojos;  como  enfermedades  peculiares  del   país. 


del-ien  citarse  la  que  produce  un  parásito  llama- 
do risla  (Filaría  mcdincnsis)  y  el  mal  de  los 
sartas,  especie  de  grano  de  Alepo.  La  lepra  y  la 
sífilis  hacen  bastantes  estragos. 

La  vegetación  esjiontánea  del  Turquestán  ruso 
pertenece  por  completo  á  la  flora  de  la  región 
aralo-caspiana,  exceptuándola  parte  montañosa, 
que  presenta  algunas  particularidades,  y  ofrece 
analogía  con  las  del  Cáucaso,  de  la  Persia  orien- 
tal, del  Afganistán  y  de  la  Rusia  meridional; 
la  constituyen  particularmente  especies  inmi- 
gradas ó  endémicas,  pareciendo  ser  aquel  país  el 
centro  de  dispersión  de  los  géneros  Fremurus, 
Allium,  Tulipia,  Salsola,  etc.  Dos  ¡llantas  her- 
báceas salvajes  deben  citar.íe:  la  darmena  (Ar- 
temisia santonica),  do  la  que  se  extrae  la  santo- 
nina,  y  que  se  produce  en  contadas  localidades 
del  globo;  y  el  kendir  ( Apocymitn  venciumj, 
cuyas  fibras  son  una  excelente  materia  textil. 
Los  árboles  y  arbustos  son  raros  en  la  región 
baja;  en  las  estepas  y  desiertos  hay  extenso.s 
espacios  cubiertos  de  saxaules.  En  los  valles 
medios  dominan  los  árboles  cultivados,  y  en  las 
montañas  la  vegetación  forestal  es  muy  escasa, 
faltando  casi  en  absoluto  las  coniferas.  En  la 
parto  N.  del  país  sólo  se  conoce  una  clase  de 
árbol,  el  olivo  silvestre  (Eleagnus  angustifo- 
lia). 

El  límite  superior  de  la  vegetación  varía  para- 
lelamente al  de  las  nieves  perpetuas,  oscilando 
entre  2  600  y  3  250  ni.  según  las  regiones.  Los 
bosques  ocupan  un.as  400  000  hectáreas  en  las 
montañas  y  6  500  000  en  las  estepas,  pero  esta 
superficie  disminuye  constantemente  y  tiende  á 
desaparecer,  por  la  constante  destrucción  de  ár- 
boles, especialmente  del  saxaul,  que  llevan  á 
cabo  los  indígenas  p.ara  hacer  leña  y  carbón;  la 
vigilancia  que  ha  establecido  el  gobierno  para 
evitarlo  resulta  deficiente,  y  se  estudia  la  forma 
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lio  rMÜur  la  re^iobUi-iún,  cuyos  iiriinerot  oiina- 
yoí  liixi  H¡>Io  satiKrat'tüiioa. 

1j»  riiliK-Mu  uxli'iiaii'ii,  coni|«rn(lii  con  la  to- 
tilili'l  ilü  aiiolo  liilmniljle,  quo  hay  ni  «1  Tur- 
tii  riHu,  liaoo  i|iie  so  cultivo  culi  extraer- 
;  11 1  i  i'sniíTO  liara  olitviier  el  mayor  |irii'lnrto 
(iusÍIjIu  lio  »u  rartilUlad,  auiiii'iitii'la  por  u" 
totiia  lie  rii*LV)s  bíoii  ciitoiit-tiilo,  I^H  pruilii' 
1  !  ■  '  '  \    los  ccrfii- 

llUt    l'll    lu 

uU.4^i ,..;-■   j  ^lillas,  coiiiu    . 

uoro  y  ol  tuluuu ,  solo  |>vriiiitou  un»  losedia 
anual.  Las  viñus  iliiu  vino  Illanco  do  buena  ca- 
liilail,  y  tienen  el  doble  objeto  de  iirodncir  su 
fruto  y  preservar  la  tierra  do  lo»  liiolos  durnnto 
el  iuviorno;  la  viticultura  ha  pro^'rosadi)  nmi-lio 
en  los  liltimos  aAos,  y  tal  ve/,  llc^'uo  á  si^'r  la 
(•■i'  "i¡'(«l  riíjiicrii  del  país,  que  ya  oxporla  gran- 
iiilidaik'sdc  uvas,  impas  y  vinos,  y  su  sobro- 
[.M^ia  los  cultivos  del  tabaco  y  del  algodón, 
<|Uo  son  los  ijuo  privan  en  la  actualidad,  si  bien 
el  segundo  es  de  inodiaiía  calidad  y  uosu  produ- 
ce mas  <{ue  lo  iii'itMirio  para  ol  consumo  local,  o 
sean  3JÜ00  tomlilas,  cifra  quo  no  podrá  au- 
lü'iiti!  mucho  (lor  la  falta  de  terreno  y  (Kir  lo 
]:■  1  I  >  de  las  zonas  donde  los  ali^ndoncros  se 
<lr  i'.i  lian  cu  buenas  condici>.>iics;  más  al  N. 
del  paralelo  de  los  í'i"  el  cultivo  es  posible, 
pero  las  cosechas  son  inciertas;  pros|>eran  mejor 
al  S.  de  Joyeut;  la  producción  disminuyo  en  la 
provincia  de  Sir-Daria  v  aumenta  en  Kergliana 
y  Samarkanda.  I,os  ¡lulincnas  no  tienen  gran 
alioion  ;i  la  agricultura  propiaincnto  dicha;  pri.- 
licrcu  lalKrticultiii'ay  la  jardinería;  prosperan 
bien  casi  todas  las  hortalizas,  legumbres  y  frutas 
do  Kuro|>a,  y  el  consumo  de  las  ultimas  es  tul 
que  desde  \ÍS9  funciona  en  Taskcut  un  soca- 
aero  mecánico  ú  tiu  de  conservarlas  para  todo  el 
año. 

Respecto  do  la  fauna,  puedo  dividirse  el  Tur- 

3iiestán  ruso  en  tros  zouas:  la  primera  compren- 
0  la  estej'a  de  Muium-kum  y  la  región  mont:i- 
fiosa  situada  más  al  S. ;  la  seguuda  abarca  la 
¡larte  N.  de  la  pror.  de  Sir-Daria  hasta  el  límite 
meridional  de  los  bosques  de  saxaules,  y  las  pc- 
qi:erias  montañas  que  dominan  el  oasis  do  Tas- 
kout,  y  la  terci-ra  zona  comprende  todo  el  S.  del 
|>aís,  el  valle  del  Serafchan,  Fcrghana  y  los 
montes  Alai  de  Pamir.  Una  especie  de  rumian- 
tes caracteriza  cada  zona:  ol  Oi'iV  J/cinsii  la  pri- 
mera; el  Oi'is  Xi'irimonlana  la  segunda;  el  Mu- 
simen  Vignei  la  tercera.  Las  dos  líltimas  zonas 
presentan  cierta  analogía  que  no  tienen  con  la 
primera;  sin  embargo,  alguuasavesy  maraiferos 
s  !  1  -o  1  ncuontrnn  en  la  tercera,  como  el  Saxi- 
litko,  ol  Saxieola  moiuicho  y  el  Muí  de- 
'(^,  etc.  Los  guepardos  no  pasan  los  lí- 
mites de  las  zonas  segunda  y  tercera,  en  tanto 
que  los  tigres  se  e.\tienden  por  todo  el  ¡jais;  los 
osos  y  martas  fuiíias  habitan  las  montañas,  y  en 
las  llanuras  viven  zorros,  gatos  salvajes,  lobos, 
eto.  Las  liebres,  ratones  de  cam])",  puerco  espín 
y  otras  es|iecie3  de  roedores  se  propagan  do  un 
modo  considerable.  Entre  los  autílop>es  y  cabras 
debon  citarse  el  .inlilope  subguUurosa  y  la  Capra 
(tionius.  Los  jabalíes  son  numerosos  en  los  ca- 
ñaverales y  en  las  montañas.  Las  aves  más  co- 
munes son  el  faisán  do  brillante  plumaje,  el 
águila  de  cabeza  blanca,  la  avutarda,  la  perdiz, 
la  alondra,  etc.;  gran  número  de  pájaros  de  es- 
|>ccie3  diversas  van  á  invernar  en  la  parte  meri- 
dional del  Tuiquestán.  Las  tortugas,  de  lasque 
hay  gran  abundancia  en  las  estepas,  causan  es- 
tragos en  los  algodoneros;  llama  la  atención  una 
os|iecie  lie  lagarto  (  Psammosaurus  Cas¡iius)(\\\¡! 
mide  metro  y  medio  de  longitud;  las  serpientes  I 

Ír  víboras  son  numerosas;  y  por  último,  todos 
03  lagos  y  ríos  contienen  abundante  cantidad 
de  pescado,  presentando  la  ictiofauna  dos  tipos 
distintos:  el  ponto-araliano  en  la  llanura,  y  el 
del  Asia  central  en  los  montañas.  Una  verdadera 
plaga  existe  en  el  Turquest;in  ruso,  y  la  consti- 
tuyen los  insectos  de  muy  diversas  variedades, 
Íicro  que  los  hay  en  cantidad  tan  inmensa  que 
03  hombres  y  ganados  necesitan  protegerse  con- 
tra sus  terribles  ataques.  Entre  los  arácnidos 
figuran  los  tarántulas,  escorjiiones  y  un  galeoli- 
do  del  genero  Solpuga,  cuya  mordedura  no  es 
tan  temible  como  la  del  karaknrta  ( Lmlrodec- 
lux  ¡uqubris),  mortal  de  necesidad. 

Los  caballos  pertenecen  á  dos  razas  príncipa- 
lf<:  f-l  cihallo  kirguis,  de  mala  catadura,  jicro  ' 
ii;  1     i   -i^t-nte y  sobrio,  y  el  caballo  turcomano, 
li       Mii;rc  iirabe  y  hermosa  estampa.  Del  crnce  ' 
de  las  dos  razas  se  ha  obtenido  el  karabaguir,  : 
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que  reúne  todos  lu  busnaa  eiialidadea  de  aqué- 
lla-. ••  ',      I  ,  ,      ■ 
di- 


pci-iairiietiti<  i 
dnctos  i(iii\  iii 
:<'bri's  curnciiJi  kiiinLiil,  do  laim  Im 
'<  so  eiii  uentnin  i-ii  clerlna  di»! 


que  han  iiocl>< 

[•crjuicio  dol  11  I 

cornupetos  suii  pucu  iiiiiiicIuau»  lulativainontv: 
hay  una  razji  e>i|<i<'i«l  d«  bmiyc»,  resultado  do 
la  mi/da  di- I  .  oii   el  zebú;  las 

cabr.is  si.lii  h,  .  dist.  moiituño- 

bos.  .Segúu  U  ,..,.,,,..  1.,,.,  ,.^,.ca,  aunque  algo 
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I  atrauda,  piiM  ••  redero  «I  alio  do  10»,  la  rl- 


tura. 

Aíjricullura  y  coloiiizn.- 
I  rriturio  del  Turqncit.iii  ii 

I    no  CXCl-dl-  dí'l     ;U)     ].(,i-  Ion 

culi 

tCli' 

I  aiguii-'iiLi-  j'iuj'ji 


it  11/111-111. 
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Sir-Daria 

rerghana 

.Samarkanda 

Término  medio  jura  todo  el  Ttirqucstúu  ruso. 
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El  número  de  hectáreas  cultivadas  actualmen- 
te (lS97)es  de  880000  en  Sir-Daria,  3«7000  en 
Forghanay  631-100  en  Samarkanda.  Las  3711  üOO 
hectáreas,  que  á  poca  costa  y  cou  los  medios  exis- 
tentes podrían  hacoiso  |iroductivas,  so  duplica- 
rían adoptando  un  buen  sisti  nía  de  irrigación 
con  las  aguas  de  los  ríos  que  hoy  van  á  perderse 
eu  los  pantanos  y  lagos,  que  son  otros-  tantos 
focos  del  paludismo;  después  de  todo,  no  había 
que  hacer  más  sino  restablecer  las  cosas  á  su 
estado  primitivo,  pues  muchos  terrenos  que  aho- 
ra son  yermos  estuvieron  en  otro  tiemjio  cubier- 
tos do  llorecicntes  cultivos,  y  éstos  so  extendie- 
ron hasta  la  misiua  estepa  del  Uambre,  por  la 
que  cruzaban  numerosos  canales  que  después  so 
han  dejado  cegar  por  las  arenas;  parece  ser  que 
ahora  trata  el  gobierno  ruso  de  restablecerlos. 
En  la  prov.  de  Sir-Daria  no  bastan  los  canales 
actuales  para  el  riego  de  los  campos,  y  es  ne- 
cesario retener  el  agua  de  las  inundaciones  por 
medio  de  diques  ó  emplear  otros  medios  muy 
costosos.  El  mayor  arik,  el  de  Saj,  y  los  canales 
laterales,  riegan  77000  hectáreas,  y  el  Chieli  <5 
Fieleli  riega  10000;  éstos,  el  Delversino  y  el 
gran  Canal  do  Iskcntler,  han  sido  restablecidos 
por  los  rusos  recientemente,  así  como  los  gran- 
des kiaris  ó  acueductos  subtemineos  prú.Nimos  á 
la  c.  de  Tuiquestán,  que  l'iieron  construidos  por 
los  persas.  En  Fcrghana  hay  25  sistemas  de  ariks, 
de  los  que  son  los  principales  los  del  río  Ak-Bura 
y  ol  de  SorijanSoi,  que  arrastran  38  ni.^  por  se- 
gundo. 

El  régimen  de  la  propiedad  rural  varía,  según 
se  hace  de  la  tierra  ó  del  agua;  entro  los  nóma- 
das todos  los  campos,  cultivos  y  ¡iradcras  perte- 
necen en  común  á  la  tribu  que  en  ellos  noniadi- 
za;  entro  la  i>oblación  existió  en  un  principio  el 
régimen  de  la  [iropiedad  colectiva,  fundado  en 
que  las  aguas  para  el  riego  eran  poseídas  en  la 
misma  forma;  pues  como  en  algunas  comarcas 
las  tierras  que  no  se  riegan  son  completamente 
improductivas,  se  subordinalja  la  po.sesión  del  i 
suelo  á  la  del  agua.  La  codificación  del  derecho 
do  propiedad  ha  introducido  después  muchas 
luodiricacioncs,  estableciendo  vanas  categorías,  j 
siendo  las  dos  principales  las  de  tierras  pertene- 
cientes al  clero,  á  los  conventos  y  á  las  escuelas, 
es|>ecie  de  propiedad  individual,  y  las  poseíd.is 
eu  mancomún  por  los  descendientes  do  los  cau- 
dillos que  hicieron  la  Guerra  Santa.  .Además  de 
éstas,  otras  formas  vinieron  á  com]ilicar  el  asun- 
to, de  tal  manera  que  el  gobierno  ruso  no  ha 
encontrado   hasta  ahora  medio  de   regularizar 

Car  una  ley  el  régimen  do  la   propiedad  rural. 
ni  .  1  ció  en  1887  que  las 

tien  nadas  son  de  dominio 

coK  II    u>  n-|'cctiv.-is,  pero  no  pue- 

den ,  y  que  las  tierras  de  la  pobla- 

ción I  crtenece  al  Estado,  conservando 

los  indígenas  el  derecho  adquirido  al  usufructo. 


pero  no  á  la  propiedad  absoluta.  Reipocto  de  la 
posesión  del  agua  so  ha  respetado  en  principio 
el  antiguo  régimen  colectivo;  la  cmiBervai-ióii  de 
los  canales,  la  ■  '  .    s  y 

cuantas  obras  1  -  {>or 

todos  los  piiebl..  ... ,,.,,.  ,.,.  ...  .,.  I  u  n>;«da, 
enviando  el  número  de  oWreros  que  el  yalrún  del 
agua  y  el  administrador  exigen  ¡lara  la  ejecución 
de  los  trabajos. 

Los  instrumentos  eni]ileadoB  en  las  laborea  y 
el  sistema  que  en  ellas  se  sigue  son  do  lo  más 
primitivo;  sin  cmlaigo,  las  tierras,  bien  regada», 
dan  abundantes  cosechas,  y  la  pequeña  |iarte|do 
la  sup.  del  Tuiquestán  que  se  cultiva  produce 
lo  bastante  ¡¡ara  alimentar  la  [xiblacióii  y  con- 
siente que  una  jiarte  de  ésta  se  dedique  á  la  in- 
dustria. 

.\uiiqiie  eu  1877  existían  ya  en  el  f>a!s  algu- 
nas aldeas  pobladas  jwr  cosacos  del  Ural  y  al- 
deanos rusos  procedentes  do  Aulié-Ata,  la  ver- 
dadera colonización  no  comenzó  hasta  18S0,  por 
oponerse  á  ello  la  Administración  del  Iiii|Kirio 
hasta  que  fuera  promulgada  la  ley  que  había  de 
reglamentar  aquélla; esta  ley,  publicada  en  188], 
concedió  á  los  colonos  la  ocujiación  de  las  tie- 
rras doniiniales  con  exención  de  impuestos  y  del 
servicio  militar  durante  quince  años,  y  laalíuen- 
cia  de  inmigrantes  fué  tal  que  eu  el  mismo  año 
íe  ediiicaron  dos  grandes  poblaciones:  Kikots- 
koie,  cerca  de  Taskent,  y  Tokrovskoio,  eu  ol  dis- 
trito de  Aulié-Ata;  á  esto  mismo  dist.  fueron 
a  establecerse  muchas  familias  alemanas  obliga- 
das á  huir  de  Crimea  por  sus  creeniin»  religio- 
sas. Pasado  el  primer  impu!-  '.  co- 
lonización hasta  ISS."»,  en  'i  to- 
mento, existiendo  en  1892  1,^  ,  .  .,  ,.,,.,. les 
de  ¡loblación  rusa  con  14  000  habit».  Al  elemen- 
to rural  siguieron  los  comerciantes,  los  artistas, 
los  industriales,  etc. ;  y  aunque  aún  quedan  mu- 
chos vacíos  por  llenar,  la  vida  en  ciertos  pue- 
blos del  Turquestiin  ruso  es  análoga  á  la  que  se 
hace  en  la  generalidad  de  las  ]ioblaciones  do  la 
Rusia  ouro]iea. 

/i'acrt,  iJioma  y  religión.  -  Tres  grujx>s  princi- 
pales pueden  señalarse  como  base  di  la  i  obla- 
ción del  Turquestán  ruso:  1.°  1'  s, 
sedentarios  ó  nómadas.  2.»  Pin  ó 
turco-iranios  sedentarios.  3."  Rusos  y  uuos  in- 
migrados de  diversas  raías. 

La  iioblación   •■  -  '        >     '  ¡uj 

que  han  tenido  '.  \- 

siicristo,  la  i  on.-  'os 

kirguises-k  »; 

los  sartas,  .-•  Mi- 

madas, como  lü.>  U3Lcti,a,   '■■  1» 

y  turccnianos.  Todos  estos  n 

|«jr  el  Tiii i- 

llan  en  la  !  s 

idiomas  y  .^       :■• 

ana  ¡«irto  de  los  usbecos. 
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Los  iranios  son  les  que  Je  nuis  antiguo  se  es- 
tablecieron en  el  país;  selesconouecon  los  nom- 
bres de  tayiks  y  de  galchas;  los  primeros  son 
agricultores,  comerciantes  ú  obreros,  y  habitan 
los  pueblos  de  Saniarkanda  y  Kerghana  y  algu- 
nos valles  de  Sir-Daria:  los  segundos  ocupan  los 
altos  valles  del  Serafchan,  dedicados  á  la  agri- 
cultura ó  al  pastoreo;  unos  y  otros  hablan  un 
dialecto  persa  y  son  nuisulmanos  siítas. 

La  población  rusa  la  componen  los  funciona- 
rios públicos,  el  ejército,  militares  retirados, 
emigrados  políticos,  comerciantes,  sirvientes, 
etc.  Además  hay  judíos,  persas,  árabes,  afganos, 
indios,  gitanos  y  dunganos,que  son  los  anti- 
guos habits.  del  Turijuestáu  oriental,  emigra- 
dos en  1S77  cuando  China  se  apoderó  de  su 
país. 

Estado  social  é  instrucción  pública.  -  El  tér- 
mino que  la  ocupación  rusa  ha  puesto  á  una 
época  de  guerras,  do  robos  }•  do  todo  género  de 
desmanes  ha  modiflcado  las  relaciones  sociales, 
suavizado  las  costumbres  y  desarrollado  la  ri- 
queza del  país;  pero  no  ha  bastado  liasta  el  pre- 
sente á  variar  los  hábitos  y  organización  de  la 
población  indígena;  ésta  no  distingue  clases  so- 
ciales; sólo  los  sartas  han  establecido  dos  cate- 
gorías privilegiadas:  los  joyas,  descendientes  del 
profeta;y  los  xeijs,  descendientes  de  los  santo- 
nes; pero  ni  su  posicii'iu  ni  su  género  de  vida 
difieren  de  las  del  pueblo.  La  población  nómada 
donde  las  diferencias  de  fortuna  personal  no  son 
tan  grandes  como  entre  los  ciudadanos,  conserva 
muchas  costumbres  patriarcales  algo  modificadas 
])or  la  religión  musulmana,  que  está  muy  lejos 
de  practicarse  con  rigor;  en  cambio  esta  misma 
religión  regula  todos  los  actos  de  la  población 
sedentaria,  creando  no  pocos  confiictos  al  gobier- 
no ruso  al  pretender  armonizar  esas  institucio- 
nes seculares  con  las  reformas  (jue  la  vida  mo- 
derna exige.  Dicho  gobierno  respeta  la  mayor 
parte  de  los  preceptos  del  Charitit  ó  comentario 
del  Corán,  que  es  la  ley  civil  de  los  indígenas, 
pero  no  deja  de  buscar  todos  los  medios  indi- 
rectos que  pucflan  conducir  á  la  asimilación  de 
las  razas,  cuyo  principio  ha  sido  hacer  sedenta- 
rias muchas  tribus  que  eran  nómadas;  cierto  es 
que  durante  los  quince  primeros  años  de  la 
dominación  toda  la  )ioblación  eslava  se  reducía 
al  ejército  que  ocupaba  militarmente  el  país,  y  A 
numerosos  funcionarios  que  sólo  se  preocupaban 
de  sacar  el  mejor  ¡lartido  posible  de  su  destino 
y  regresar  pronto  á  Europa;  nada  tiene,  por 
tanto,  de  extraño  que  haya  sido  necesario  un 
espacio  de  tiempo  demasiado  largo  para  que  se 
deje  sentir  la  inHuencia  de  los  conquistadores, 
ni  que  la  civilización  camine  lentamente  en  el 
Tnrquestán  ruso.  Un  medio  de  propagar  la  cul- 
tura hubiera  sido  el  estaldecimiento  de  escuelas, 
donde  los  indígenas  hubiesen  podido  adquirir 
alguna  instrucción  empleando  el  método  conve- 
niente para  difundir  la  enseñanza  sin  violencia; 
pero  hasta  el  presente  sólo  se  ha  tratado  de  lle- 
nar las  necesidades  de  la  población  rusa,  aten- 
diendo muy  secundariamente  á  la  indígena;  el 
emir  de  Bujaria  hizo  donación  en  1893  de  los 
fondos  necesarios  para  crear  una  escuela  especial 
con  objeto  de  dar  enseñanza  gratuita  á  la  ju- 
ventud béijara,  pero  este  pensamiento  aém  está 
por  realizar.  En  Taskent  hay  Escuela  Normal 
de  maestros  y  de  niñas,  y  escuelas  primarias  en 
las  principales  poblaciones,  algunas  mixtas  para 
rusos  é  indígenas,  y  se  da  la  enseñanza  en  los 
■  respectivos  idiomas.  En  Taskent  también  existe 
un  Observa tario  Físico  y  Astronómico,  Biblioteca 
péiblica,  otra  del  gobierno  y  Museo;  no  hay  nin- 
guna sociedad  científica,  |nuliendo  sólo  citarse 
una  sección  de  la  Sociedad  Rusa  de  Horticultura 
y  otra  de  la  Sociedad  Técnica.  En  las  localida- 
des do  mayor  ini]iortancia  se  han  establecido 
estaciones  meteorológicas.  Se  ]iublican  dos  pe- 
riódicos: uno  en  Taskent,  la  Gaceta  Oficial  del 
Turqueslán  (  Turkestanskaia  Viedomorli ),  y  otro 
titulado  LaFrontera  (Okraina),  en  Saniarkanda. 

La  enseñanza  entre  la  generalidad  de  la  po- 
blación indígena  se  limita  á  deletrear  el  Corán, 
á  conocer  el  sentido  do  algunos  versículos  y  á 
aprender  de  memoria  versos  de  los  poetas  favo- 
ritos. Los  musulmanes  rehusan  cuanto  pueden 
enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  mixtas,  ])orque 
entienden  que  les  basta  con  saber  las  prácticas 
religiosas. 

Gobierno  p  administración.  -  La  autoridad  su- 
l>renia  del  Tnrquestán  ruso  reside  en  el  gober- 
nador general,  encargado  tandiién  de  vigilar  los 
actos  del  gobernador  militar  de  la  prov.  Trans- 
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caspiana  y  de  los  sultanes  de  Jiva  y  Bujara.  La 
organización  política  y  administrativa  de  las 
tres  provincias  Sir-Daria,  Ferghana  y  Saniarkan- 
da es  análoga  á  la  de  los  gobiernos  ó  provincias 
do  Rusia  de  Europa,  con  la  émica  diferencia 
de  estar  sometidas  al  régimen  militar;  al  fronte 
do  cada  una  está  el)  gobernador,  nombrado  ]ior 
el  Ministro  de  la  Guerra  y  asistido  de  un  Conse- 
jo ó  Regencia  cuyos  individuos  designa  el  go- 
bernador general;  en  los  círculos  ó  distritos liay 
un  comandante  ó  jirefecto  encargado  de  mante- 
ner el  orden  y  de  recaudar  las  contribuciones  é 
impuestos.  Los  municipios  de  las  grandes  po- 
blaciones son  nombrados  por  el  gobernador  ge- 
neral. El  poder  Judicial  está  separado  del  Admi- 
nistrativo, y  lo  ejercen  los  Juzgados  de  instruc- 
ción y  de  jiaz  y  los  Tribunales  provinciales,  que 
dependen  directamente  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia. 

Por  un  ukase  imperial  de  26  de  junio  de  1866 
se  reorganizó  el  gobierno  general  del  Turques- 
tán,  dividiendo  el  territorio  en  tres  provincias 
con  las  subdivisiones  siguientes: 

Provincia  ele  Sir-Daria.  -  Capital:  Taskent. 
Distritos:  Perovsk,  Kasalsnik,  Aulié-Ata,  Chim- 
kent,  Taskent  y  Amu-Daria. 

Provincia  de  Fcrcihaua.  -  Capital:  líovo-Mar- 
guilan.  Distritos:  Jokand,  Marguilan,  Maman- 
gan.  Andigan  y  Os. 

Provincia  de  Samarlcanda.  -Capital:  Saniar- 
kanda. Distritos:  Kati  kurgan,  Saniarkanda, 
Yisak  }'  Joj'cnt. 

La  autonomía  y  las  costumbres  de  las  tribus 
es  consentida  en  cuanto  no  se  oi>one  á  los  inte- 
reses del  Estado;  tanto  la  población  indígena 
nómada  como  la  sedentaria  elige  sus  joles  cuan- 
do así  lo  autoriza  el  gobernador  general  ó  sus 
delegados,  y  aun  después  de  elegidos  los  jefes 
pueden  ser  destituidos  por  las  autoridades  rusas; 
de  suerte  que  el  derecho  de  elección  es  puramen- 
te nominal. 

Desde  1S69  á  1SS2,  en  que  se  segregó  del  go- 
bierno general  del  Turquostán  la  provincia  de 
Semiriechensk,  el  total  de  gastos  fué  de  325  mi- 
llones de  pesetas,  y  los  ingresos  durante  el  mis- 
mo período  sólo  ascendieron  á  125,  de  suerte  que 
hubo  un  déficit  de  200,  ó  sea  cerca  de  15  millo- 
nes de  pesetas  por  año;  pero  como  esta  suma  es 
inferior  á  lo  que  cuesta  el  sostenimiento  del 
ejército,  resulta  que  si  el  país  no  tuviera  que 
soportar  los  gastos  de  una  ocupación  militar 
satisfaría  holgadamente  los  gastos  con  sus  jiro- 
pios  recursos.  El  SO  %  de  los  ingresos  lo  produce 
el  impuesto  llamado  del  listado,  que  satisface 
la  población  indígena  sobre  diferentes  bases,  se- 
gún sea  nómada  ó  sedentaria.  Para  la  primera 
la  unidad  imponible  es  la  tienda,  pagando  cada 
una  10  pesetas  anuales;  en  la  población  seden- 
taria la  contribución  se  reparte  sobre  el  produc- 
to bruto  de  los  cultivos,  siendo  el  tipo  de  gra- 
vamen el  10  %,  y  un  recargo  de  3,5  %  en  con- 
cepto de  impuesto  local  ]iara  atenciones  munici- 
pales. Las  grandes  poblaciones  gozan  autonomía 
administrativa. 

En  tiempo  de  paz  el  ejército  se  compone  de 
una  brigada  de  tiradores,  20  batallones  de  in- 
fantería de  línea,  seis  baterías  de  artillería  de 
campaña,  una  de  montaña,  otra  montada  y  cinco 
de  plaza,  una  sección  de  telegrafistas,  etc.  En 
caso  de  guerra  el  efectivo  de  esas  fuerzas  es  de 
25  000  hombres  de  infantería  y  2  500  de  otras 
armas.  La  mayor  jiarte  de  las  tropas  están  con- 
centradas alrededor  délas  capitales  de  provin- 
cia y  guarnecen  las  plazas  fortificadas. 

Los  indígenas  están  exentos  del  servicio  mi- 
litar, y  los  colonos  no  están  obligados  á  pres- 
tarle hasta  la  segunda  generación. 

La  c.i]'ital  del  gobierno  es  Taskent  (135  500 
habitantes),  en  la  luovineia  de  Sir-Daria;  siguen 
en  importancia  Jokan  (54  043),  Saniarkanda 
(36  000),  Joycnt  (34  800),  Mamangan  (32  800), 
Andiyan  (32  000),  las  plazas  fuertes  de  Yisak 
(21  800),  y  Ura  Tubé  (14  600),  etc. 

Industria  y  comercio.  -  Aparte  de  las  pequeñas 
industrias  que  do  antiguo  existían  en  el  país,  re- 
ducidas á  la  fabricación  grosera  y  jior  medios 
primitivos  lie  tejidos  y  objetos  de  metal,  existen 
actualmente  destileríasde  alcohol,  fundiciouesde 
hierro,  tenerías,  molinos  de  aceite  y  ñibricas  de 
cervezas,  licores,  jabón,  velas,  aguas  minerales, 
papel,  cristal,  santonina,  etc.  El  cultivo  intensi- 
vo del  algodón  ha  dado  on'gcn  á  la  instalación  de 
gran  número  de  máquinas  americanas,  de  las  lia- 
madas/i)t,v,  ]iara  limpiar  aquel  producto,  y  además 
sellan  ereaile  varios  establecimientos  iudu:;triales 
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para  practicar  la  misma  o]ieración  en  gran  esc.ibi. 
En  Ferghana  se  ha  desarrollado  mucho  la  fabrica- 
ción de  tejidos  de  algodón,  cuyas  ¡¡rincipales  cla- 
ses son  la  bias  ó  mala  blanca,  y  el  alateha,  tela  azul 
y  blanca  ó  encarnada;  en  la  misma  prov.  tiene 
verdadera  importancia  la  cría  de  gusanos  de  seda 
y  el  devanado  de  capullos.  En  1887  el  valor  do 
la  seda  exportada  ascendió  á  6  millones  de  pese- 
tas, y  á  medio  millón  el  do  los  tejidos  de  esta 
materia.  Los  indígenas  son  buenos  obreros,  y  fa- 
brican fieltros  de  lana,  tejidos  diversos,  cuerdas 
y  otros  objetos  cuya  venta  está  bastante  restrin- 
gida, poro  de  la  que  obtienen  importantes  recur- 
sos. En  Aulié-Ata  existen  numerosos  lavaderos 
de  lana,  y  los  cueros  y  el  calzado  que  so  confec- 
ciona en  Taskent  son  muy  renombrados  en  toda 
el  Asia  central. 

La  falta  de  grandes  industrias  y  la  afición  á 
cultivar  la  tierra  como  medio  principal  de  sub- 
sistencia han  hecho  que  el  comercio,  tanto  inte- 
rior como  exterior,  adquiera  poco  clesavrollo,  si 
bien  la  producción  algodonera  le  ha  dado  bastan- 
te incremento  en  los  últimos  años.  El  principal 
artículo  del  tráfico  interior  es  el  ganado;  los  nó- 
madas vendieron  en  1888,  en  los  mercados  do 
Sir-Daria  principalmente,  1119700  cabezas  por 
14500000  pesetas;  siguen  en  impoi  tancia  los  te- 
jidos de  algodón,  el  te  y  los  objetos  de  metal.  La 
jirohibición  de  importar  productos  de  Europa  y 
de  algunas  naciones  asiáticas  ha  encauzado  el 
comercio  exterior  á  Rusia  y  á  los  janatos  de  Jiva 
y  Bujara;  el  tráfico  con  el  Tnrquestán  chinees 
Ubre,  pero  insignificante.  Es  comercio  de  tránsito, 
importantísimo  en  otro  tiempo,  ha  desaiiarecido 
desde  que  el  ferrocarril  transc.ispiano  alejó  á  las 
caravanas  de  este  camino.  Dicha  vía  férrea  trans- 
portó á  Rusia  en  1892  unas  37600  toneladas  de 
algodón  americano,  9600  de  algodón  indígena 
de  buena  calidad  y  20000  de  clase  inferior  Fer- 
ghana exporta  anualmente  seda  por  valor  de  4  ó 
5  millones  de  pesetas.  Los  demás  artículos  de 
exportación  son  cereales,  ganados,  ]iieles,  frutas 
secas,  lanas  y  algodón,  objetos  de  hierro,  cueros, 
te,  azúcar,  colores,  etc.  No  existen  estadísticas 
comidetas  para  poder  fijar  con  exactitud  las  ci- 
fras que  re]>resenta  el  comercio  general  del  Tnr- 
questán ruso;  aproximadamente  puede  evaluarse 
el  valor  de  la  exportación  en  44  millones  de  ]ie- 
setas,  y  el  de  im[)ortación  en  38.  Las  princi]iales 
plazas  comerciales  son:  Karaliiisk,  Jokan,  Saniar- 
kanda y  Taskent.  En  estas  dos  últimas  ciudades 
hay  sucursales  del  Banco  de  Estado  ruso  y  del 
de  Comercio  del  Asia  central;  también  hacen 
operaciones  de  banca  las  agencias  de  muchas 
timos  y  la  tchclca  comijañías  de  transportes. 

Monedas,  pesas  y  medidas.  -  Aunque  oficial- 
mente no  se  reconocen  otras  monedas  y  medidas 
que  las  rusas,  la  mayor  parte  de  las  transsaciones 
se  hacen  con  las  antiguas  del  país.  Las  medidas 
iineales  indígenas  son:  el  tas,  =6  ú  8  kms. ;  el 
chaJírym,=  un  km.  próximamente;  y  el  guias, 
=  70  ú  88  centímetros  según  las  localidades.  Para 
las  medidas  agrarias  la  unidad  es  el  tanap,  cua- 
drado de  60  guías  de  lado;  6  tanaps  forman  un 
batman,  casi  una  hectárea.  La  unidad  de  poso 
para  los  cereales  es  el  hachnl,  equivalente  á  128 
kilogramos  en  Sam.arkanda  y  A  192  en  el  resto 
del  país;  el  nixcha  equivale  á  unos  500  gramos. 
La  moneda  de  oro  llamada  tilla  tiene  un  valor 
de  9  á  10  pesetas;  la  tent/a,  de  )'lata,  vale  50  cén- 
timos; y  la  cliciía  ó  poul,  de  cobre,  un  céntimo. 

Ferrocarriles,  telégrafos  y  corrros.  -  La  única 
vía  férrea  que  cruza  el  Turi|uestán  es  la  Trans- 
caspiana,  que  termina  en  Saniarkanda.  Los  cami- 
nos postales,  bastante  descuidados,  convergen 
todos  en  Taskent;  los  de  las  caravanas,  más  nu- 
merosos, cruzan  el  país  en  varios  sentidos.  Dos 
líneas  telegráficas  van  de  Rusia  á  Taskent,  una 
por  Sanuiikanda  y  otra  por  el  Oremburgo  y  Ka- 
ralinsk:  la  misma  capital  se  comunica  con  Semi- 
riechensk y  con  Jokand;  de  esta  ciudad  parten 
otras  dos  líneas:  una  llega  hasta  Namangan  y 
otra  hasta  el  collado  de  Kaindi  (cordillera  del 
Trans-Alai),  juisando  por  Os.  La  longitud  total 
de  las  líneas  telegráficas  dentro  de  la  provincia 
es  de  1  500  kilómetros. 

El  servicio  de  correos  se  hace  dos  ó  tres  veces 
por  semana  en  las  poblaciones  situadas  solire  los 
caminos  postales;  en  el  resto  del  país,  la  corres- 
pondencia, conducida  por  correos  á  caballo,  se  re- 
parte cada  quince  días. 

La  conquista  del  Turqnestán  por  loa  rusos  ha 
sido  obra  de  siglos,  y  se  ha  realizado  sin  plan 
determinado.  Pedro  el  Grande  cstableeii)  una 
línea  de  puestos  cosacos  sobre  el  río  Vaik  (Ural) 
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y  or{;aui'ú  oii  1717  U  iniiioiia  ex|i<i<lit'ióii  dv  lie- 
kovich-Clierkariiky  cuiitin  Jivs,  cuyo  tériiiiuo 
fué  el  exterminio  ile  ti»iii  la  cnliiniiia.  l>e:i]<u¿a 
lie  ost.-  '     l:       , 

no  «.■  1 

CUIKjUi^L.i  ..  

<lo  ja  i|iH'l.i  .tari» 

olira,  cuyo  .  lu  ii  la 

contiuiia  inhiifíiuciuU  ile  lo»  cutaicun.  l:^u  lauto 
que  \o^  rusOM  lian  eataito  niiU  ile  un  nii'lo  hiii 
I  ,.1,1   .:  11    I  •;   '  ■       ■'  '  '      i- 


'   so  lian  cousiiliraJo  como  inilei'in- 
i;    :  I  ^ueriear  y  i-onL-ertar  traltulo-s  con 

luü  janes  >lc  Jiva  y  Uujaria.  Uno  ilo  su»  Jelen, 
Kcuiüara,  oiuso  grau  rosisteniia  ú  las  trojios 
rusas  i'uviiiilas  contra  él,  y  8"lo  au  muerte,  acac- 
cilla  soliro  el  campo  do  bntalla  en  lS4i!,  roiliiju 
.  1 '  '  ■■  ■  ■  es  á  lii  olietlioncia.  l'n  año  antei*  no 
;  lo»  fmrtcB  lie  Oronliur^;sküic  y 
I     ,  ,      en  1S47  ol  do  Kaimakoié  junto  al 

Sir-l>aria  interior,  que  fué  el  [lunto  du  |iartida 
de  Ina  exK'dicioncs  contra  el  Turqucstán.  Kn 
l^iSO  los  Kirguises  hicieron  varias  incursiones 
|>or  loa  territorios  que  rodean  ol  citado  fuerte,  y 
esto  determino  al  i;cnoral  l'er  '  ■  -  '  i mador 
do  la  Kstejia,  áciii|'iiii'lrr lili  I  .  rontra 

el  Jokand;  so   iiiiolcro   du    i.i       do  Ak- 

Motcliet,  luudandu  sol>ro  su  cm|ilazamionto  lii 
ciudad  de  Tctiovsky.  Construyo  el  fuorto  núme- 
ro 1  (hoy  Karalinsk)  para  reemplazar  al  de 
Kainiskoié,  y  el  fuerte  ni.in.  2  (ho^'  Karamakt- 
chi>.  Xuov.is  incursiones  do  los  iudi^'onas  dieron 
pretexto  ;i  Kiisia  para  avanzar  la  linea  do  pues- 
tos cosacos  y  propalar  un  grandioso  plan  de 
campiña,  quo  real!?ó  la  columna  del  general 
Kolp.ikoYsky  en  comliinación  con  las  trojias  quo 
desde  las  lineas  de  Oiemburgo  y  do  Silieria 
avanzaban  por  el  N.O.  y  S.K.  La  reunión  de 
estas  fuerzas  y  el  empalme  de  las  fronteras  mi- 
litares se  realizaron  en  en  Chinikcnt  en  1S61. 
Por  un  decreto  iui|>crial,  el  mismo  año  quedó 
constituida  la  |>rov.  de  Turqueslán,  No  tardaron 
los  jokandeses  en  provocar  de  nuevo  la  guerra; 
los  rusos  se  a|ioderaron  de  Joyent,  Ñau,  Ura- 
Tubé  y  Yisak,  encontrándose  de  este  modo  corea 
de  Samarkanda.  cuya  conquista  conionz.ó  en 
1$6S,  con  tanta  fortuna  para  los  invasores  que 
el  emir  de  Bujnria  pidió  la  [la?,  cediendo  á  Ku- 
sia  la  provincia  de  Seriifclian.  En  1S72,  y  i\  con- 
secuencia do  una  rebelión  de  los  dunganos,  las 
tropas  rusas  ocuparon  el  territorio  de  Vulga, 
que  fué  reintegrado  á  China  diez  años  después. 
Sometido  ol  emirato  de  Uujara,  y  concertado  un 
tratado  do  ¡raz  con  el  jan  de  Jokand,  sólo  resta- 
ba someter  el  de  Jiva  [lara  completar  la  realiza- 
ción de  los  ]iropósitos  de  Rusia.  Pero  Inglaterra, 
viendo  con  desconlianza  los  progresos  de  esta 
nación  en  el  centro  do  Asia,  propuso  al  tsar  so 
lijase  una  zona  neutral  entre  las  posesiones  de 
ambas  potencias,  y  entabladas  las  negociaciones 
diplom.iticas,  que  los  ingleses  llevaron  con  su 
a'  ^tuüdir.ida  habilidad,  se  llegó  en  1873  á  un 
aciier  ",  segimelcual  los  límites  de  las  dos  zonas 
de  i  illuciitia  serían  en  lo  sucesivo  los  ríos  Pan- 
ga y  Aiiiu  hista  Java  Salé.  El  gobierno  ruso 
asgnró  al  de  Inglaterra  que  no  tenía  la  preten- 
sil  n  de  anexionarse  el  ]iafs  de  Jiva,  pero  las 
circunstancias  obligaron  en  el  mismo  año  á  en- 
viar contra  esto  janato  una  expedición  militar 
mandaila  por  el  general  Kanfniann,  y  en  21  de 
a;,'osto  do  1-73  se  firmó  un  tratado  por  el  cual 
el  jan  se  reconocía  vasallo  de  líusia,  cedía  el 
territorio  situado  al  E.  del  Amu-Daria,  y  se 
comprometía  á  pagar  an  impuesto  de  5  millones 
de  ¡«setas.  Los  disturidos  ocurridos  en  Jokand 
el  año  1875  sirvieron  de  excusa  para  la  inler- 
vención  de  Rusia,  y  que  igualmente  se  anexio- 
nase el  janato  con  el  nombre  do  provincia  de 
Kor|.'l.,ina.  En  1876  so  suscitó  un  conflicto  di- 
].lon>  itico  con  Inglaterra,  que  fué  fácilmente 
arreglado,  y  el  Turqucstán  ruso  ([uedó  definiti- 
vamente constituido;  en  18S2  se  segregó  la  pro- 
vincia de  .'■omiriecheiisk.  para  que  formase  con 
las  de  .Sc'iuipilatinsk  y  Akmolinsk  el  gobierno 
de  las  Estepas. 

I/isl.  -  Aunque  no  se  ha  llegado  á  un  acuerda 
jiara  fijar  el  paísque  sirvió  de  cunaálosaríos,  quo 
unos  suponen  fué  el  Pamir,  otros  la  Bactriana, 
etc.,  y  sea  de  ello  lo  que  quieta,  lo  cierto  e«  que 
la  historia  del  Turqucstán,  i. 
más  remotos  tiempos,  >e  cont 
con  la  historia  de  aquel  pnol-1-    ;  -i.  .-,i-  ,  inim.i 
Clones.  Está  comprobado  que  los  iranios,  rama 
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iría,  M)  e«t«blecieron  |>or  mucho  tiempo  en  i'níiioa 
c^ue  hoy  fui  man  («rte  del  'iunjueiitáo  O  le  bou 
llniltroleii,  y  olloa  lundarnn  niurha*  de  lat  ciu- 


ticinp.i  lili  M.,1 
te  del  griiii  .  ■ 
central 
do  los  - 
i!..   I    1 

ili 

I'',. 

ÍU\aiiloliufi  lie  '  os  i>  turco- :  I 

el  |>aís  c|ue  il'  \  de  lUinni 

tan.  A    . 
Cristian  • 

el  reiiui  ,i.-  .-.  i-,  .n  ..  .n  i-,,. -i  ,„.  • 
poco  después  la  I  iitiiana  por  lo»  - 
convertido  el  antiguo  reino  en  pro^ 
rasan,  permaneció  en  |>odor  do  los  i  . 

el  siglo  vil.  El  cristianismo  ncstori.i  > 

ya  propagado  rá|<iilanieiito  y  so  liabíiui  luiuLido 
los  obispados  do  Morv,  lleial  y  Saiiiaikanda, 
ILicia  la  mitad  del  siglo  VI  los  yuchis  fueron 
conquistados  por  los  tu-kiné,  y  éstos,  á  su  vez, 
tuvieron  que  ahandonar  bien  pronto  el  Tiuques- 
tan  ú  los  árabes,  propagadores  del  islainisiiio, 
que  venían  de  Jorasnn  por  Mciv  y  Italj.  La  pri- 
mera mezquita  so  edificó  en  Itiíjara  el  año  712. 
Durante  la  dinastía  do  los  Omoyas  la  domina- 
ción árabe  fué  más  bien  religiosa  quo  política, 
tanto  ijue  muchas  comarcas  se  declararon  inde- 
pendientes; la  dinastía  Sasáiiida,  quo  om|iezó  á 
reinar  en  el  f  iglo  IX,  dio  gran  impulso  al  comer- 
cio y  á  la  cultura  del  país  y  extendió  su  dominio 
al  Jorasán  y  al  Seistán;  al  propio  tiempo  el  Ja- 
rizm  (Jiva  actual)  so  sometía  a  los  turcos.  Más 
tarde,  promediado  ol  siglo  xi,  el  Mavrunnalmr, 
situado  cutre  los  ríos  Sir  y  Amu,  fué  conquista- 
do por  los  turcas  karlukos,  y  la  dinastía  de  los 
selyúcidas  so  estableció  on  Morv,  el  Jarism, 
Persia  y  una  [larte  del  Asia  Menor.  En  el  siglo 
XI  los  turcos  karlukos  fueron  arrojados  del  Ma- 
vrannahar  por  los  kara  jitaues,  pueblo  turco- 
mongol,  quoíoexteudieion  también  [lorol  Jarism 
)•  el  Jorasán,  hasta  quo  les  detuvo  bruscaiueute 
en  sus  conquistas  la  invasión  de  (ienguisJan,  el 
cual  eii  1221  se  había  ai>oderado  do  todo  el  Tur- 
qucstán occidental.  Después  do  la  muerto  de 
aquel  caudillo,  la  parte  de  su  Imperio,  en  que 
estaba  comprendido  el  Turqnestún,  se  fraccionó 
en  numerosos  estados.  Tamerlán  ó  Timur,  jirín- 
cipo  do  Samarkanda,  so  propuso  reconstituir  su 
gran  Imperio  en  el  Asia  central;  sometió  el  Asia 
inti-rior  y  el  Irán,  llevó  sus  armas  contra  el  Ja- 
rism, iwnetró  en  el  Turque^tém  oriental  hasta  el 
vallo  del  Yuldus,  y  retrocedió  para  batir  Tojta- 
inich  de  la  Honda  de  Oro  é  invadir  la  Rusia. 
Dueño  Tamerlán  de  uno  de  los  más  vastos  Im- 
]>erio3  del  mundo,  regresó  á  Samarkanda,  donde 
el  año  1404  recil'ió  á  González  Clavijo,  embaja- 
dor del  rey  de  Castilla,  y  murió  poco  tiempo 
después.  Sus  sucesores  perdieron  la  mayor  jiarte 
de  ios  estados  del  gran  luiporio  mongol.  En  el 
anticuo  janato  de  Desti-Ki|x;hak,  en  lo  que 
hoy  es  la  estepa  Kirguis,  se  fundó  un  estado  que 
los  autores  árabes  llamaron  Usbcg  ó  Usbeco, 
Una  parte  del  pueblo  usbeco,  que  en  14i!5  ha- 
bía emigrado  al  Mognlislán,  actual  distrito  de 
Aulié-Ata,  y  recibido  el  nombre  de  Kasak,  trans- 
formado después  en  el  do  Kirguis-Kasak,  so  vio 
empujado  en  el  siglo  xvi  por  los  rusos  y  los 
nsbecos,  y  se  apoderó  del  Mavraniiahar,  donde 
permaneció  durante  más  de  cien  años;  á  la  di- 
nastía de  los  Xeibánidas,  quo  hizo  progresar 
extraordinariamente  aquel  país,  sucedió  la  de 
los  Yánidas,  originarios  de  Astraján,  y  ésta  fué 
reemplazada  por  otra  usbeca  de  la  tribu  de  los 
niangiiit,  á  la  quo  pertenece  ol  jan  actual  de 
Ijiijara,  vasallo  de  Rusia,  quo  fué  elevado  al 
trono  on  1885.  Otra  rama  de  los  Xeibánidas  se 
estableció  on  Jiva,  y  la  dinastía  usbeca  do  los 
min  fundó  el  janato  de  Jokand  y  extendió  sus 
dominios,  á  princi|-i"-  ■■ '  ■  -'o  xix,  por  todo 
lo  quo  hoy  es  Tur  ,  ,  formándose  el 

reino  do  Judoiar,  q:  ó  á  los  rusos  en 

1875  tras  de  larga  y  pertinaz  resistencia.  En 
tanto  los  «fiíano»,  aprovecbnndo  las  lu'has  in- 
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caboofi'-iul  o  p.iiti.  ii!.uiiii.i;tu  poi  .Miiiaviel,  Ka- 
lelinc,  l'alkner,  Itiifakof.  Iluteiief,  Danilevuky, 

Regel,  Itomaii'      '       ' \ain. 

beiy,  l'irrior,  '  tra- 
bajos de!  cuer|      .      icros 

militaros  rusos   sin  olvidar  tain  iier- 

zos  de  la  Sociedad  Itusa  do  tii  >  n  acu- 

mulado preciosos  datos  que  ae  hau  loltic  ionado 
on  la   sección  del    7'iiiv/ii<»Mii  de  la  l'.iljlioiri-a 
Imperial  de  San  I'ctersbiit 
de  30000  volúmenes  ion 

cuyo  porviuir  comerciol  ca  ^.  ,    i 

lo  ocurrido  en  los  pocos  años  1 1  liea- 

de  que  está  cn  cxplotai  ion  el  i-  tians- 

casi'iano. 

TURQUÍ:  adj.  V.  Azti.  TUiiQui.  U.  t  c.  a. 

TURQUÍA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Rcquena,  prov.  do  Valencia;  215  habita. 

TURQUlA:  f.  Oerm.  Dobla  de  oro. 

-Tvitgi'ÍA  ASUTKA:  Geo(j,  Territorios  de 
Asia  que  i>ertenccen  al  Imperio  otomano,  es  de- 
cir, la  Anatolia  ó  Asia  Menor,  la  Armenia  y  el 
Kurdistiin  turcos,  el  Yezirch  (Mesnpotamia^,  ol 
Irak-Arabi,  la  i'iria  y  las  provs.  turcas  de  la 
Arabia.  Su  total  8ii|Kificio  es  de  1  962  000  kiló- 
metros cuadrados,  con  muy  cerca  do  22  000  000 
do  almas.  V.  Anatolia,  Aiiabia,  Aumf.nia, 
etc. 

-Turquía  ei'iioit.a:  Gcog.  Parte  del  Impe- 
rio otomano  situada  dentro  de  los  limites  geo- 
gráficos de  Europa. 

SitiiaciiSn  y  limilra.  -  LaTiirquía  ouro|>ca  ocu- 
|>a  la  ]iorción  central  de  la  península  de  los  Bal- 
canes comprendida  entro  los  38"  57-43°  38  lati- 
tud N.  y  22°  35'-32°  47  long.  E.  .Madrid.  Confi- 
na al  Ñ,  con  el  principado  de  Montenegro, 
Hungría  (Bosnia),  c!  reino  de  Serbia,  el  princi- 
pado de  Bulgaria  y  la  Rumelia  oriental;  al  E. 
con  el  Mar  Negro,  al  .S.  con  el  de  Mármara,  el 
Estrecho  de  los  Dardanelos,  el  Mar  Egeo  y  Gre- 
cia, y  al  O.  con  ol  llar  Adriático  y  el  Estrecho 
ó  Canal  de  Otranto. 

JCxUnsión  1/ ¡loblnción.  -  Ante  la  ausencia  to- 
tal de  estadísticas  oficiales  hemos  de  valemos 
de  datos  particulares,  que  por  la  categoría  é 
idoneidad  de  las  personas  quo  los  han  recogido 
son  dignos  de  todo  crédito.  Con  las  desmembra- 
ciones impuestas  por  el  tratado  do  Berlín  de 
1878,  la  superficie  del  territorio  do  la  Turquía 
europea  quedó  reducido  á  1(58  533  knis.'-',  con 
una  polilación  de  5  600  000  habits.,  según  Su- 
ltán y  Wágner;  M.  Donner,  cónsul  general  do 
Bélgica  en  .'^Iónica,  consigna  en  una  de  sus  Me- 
morias referentes  á  aquella  nación  una  sii|>erficie 
de  105  438  kms.  y  un  número  de  habitantes  de 
5  575  000. 

Litoral  y  frmUcraí.  -  Las  costas  de  la  Turquía 
europea  en  el  Mar  Ncirro  tinneii  un  do'-nrrollo 
de  nuia  de  200  km-  dis- 

tancia se  encuentre  •  -  rio 

importante,  ni  aun  '  ■- 

el  Bosforo,  el  Mar  i¡ 
los  Dardanelos  el   '. 

kms.,  y  en  él  ^  iiii- 

nopln.  formad'  'ito 
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desarrollo  de  más  de  1 200  knis. ;  sus  accidentes 
principales  son:  el  fíolfo  de  Saros,  abrigado  por 
la  península  de  GalU'poli;  más  allá  do  la  desem- 
bocadura del  rio  Maritsa  se  encuentra  el  jiecjue- 
ño  y  poco  seguro  puerto  de  Dedeagh,  y  mas  lejos 
el  de  Port  Lagos,  á  la  entrada  del  goUb  <lol  mis- 
mo nombre,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  ICavala, 
y  abrigado  por  la  isla  Tasos.  El  Golfo  de  Orfani 
al  E.  y  el  do  Salónica  al  O.  están  separados  jior 
la  garganta  que  uno  al  continente  la  gran  pe 
nfnsula  Calcidica,  prolongada  al  S.  E.  por  tres 
promontorios:  el  Atos,  célebre  por  su  reputa- 
ción monástica;  el  Longos  y  el  Kasandra,  que 
comprenden  los  espaciosos  y  profundos  golfos 
de  llieriso,  Ilagióu  y  Kasandra.  lín  el  espacio 
comprendido  entre  las  penínsulas  de  Gallípoli  ó 
Kersonoso  do  Tracia  y  de  Calcídica  se  encuen- 
tran á  lo  largo  do  la  costa  las  cuatro  grandes 
islas  de  Lemnos,  Inibros,  Samotracia  y  Tasos. 
El  fondo  del  Golfo  do  Salónica  forma  el  puerto 
de  este  nombre  uno  do  los  mejores  de  Europa. 
En  los  600  kms.  do  costa  poco  accidentada  quo 
tiene  Turquía  sobre  el  Mar  Adriático,  sólo  hay 
un  pequeño  número  de  puertos  ó  fondeaderos 
seguros.  Los  mejores  son  el  do  Prevesa,  en  la 
entrada  del  Golfo  de  Arta;  el  de  Hagioi,  Sarauta 
6  Santi-Quaranta,  al  aliiigo  de  la  isla  griega  do 
Corfú;  el  de  Avlona  ó  Valona,  en  la  bahía  de 
Porto  Ragusino,  formada  por  la  península  de  la 
.Timara,  cuyo  extremo  es  el  Cabo  Linguetta  ó 
Glosa  de  DÜrazzo,  siluada  en  la  parte  meridional 
del  promontorio  que  terminina  eu  el  Cabo  Pali; 
y  por  último  ol  inseguro  ¡luerto  de  San  Giovanni 
di  Medua,  en  el  fondo  del  Golfo  del  Drin. 

Las  fronteras  terrestres  de  Turquía,  fijadas  por 
convenios  diplomáticos,  son  líneas  convenciona- 
les que  no  coinciden  con  los  accidentes  natura- 
les del  terreno.  La  Irontera  N.  tiene  su  origen, 
partiendo  de  O.  á  E.,  en  el  punto  en  que  el  río 
Roiana  desagua  en  el  Adriático;  sigue  en  una 
(larte  el  curso  de  este  río,  cruza  luego  el  lago 
Escútari,  y  pasando  al  S.  de  Patgoritsa,  ciudad 
montenegrina,  se  dirige  al  N.  E.  por  la  divisoria 
do  aguas  entre  el  Moracha  y  el  Taia  de  un  lado 
y  el  Drin  de  otro,  corta  la  región  de  las  fuentes 
del  Lim,  y  á  la  altura  de  Berana  vuelve  brusca- 
mente al  N.O.  buscando  el  valle  del  Tara,  que 
sigue  hasta  la  aldea  do  Voinovats,  donde  termi- 
na la  frontera  del  Montenegro  y  empieza  la  de 
la  Bosnia,  adjudicada  á  Austria  por  el  tratado 
de  Berlín;  á  partir  do  Voinovats  la  línea  limito 
se  nqiliega  primero  al  N.N.O.  y  luego  al  E.  N.  E. ; 
después  sigue  la  dirección  al  E.  S.  E.  la  frontera 
meridional  de  Serbia,  formada  primero  por  el 
Yavor  Pianina  y  el  Goliia  Planina,  después  por 
la  cordillera  de  Kopaonik  y  más  adelante  por 
las  estribaciones  del  Guliaky  del  Karpiné,  yendo 
á  pasar  por  el  Kara-Dagb.  Comienza  en  este 
punto  la  frontera  turco-búlgara,  martada  en  un 
principio  por  la  cordillera  de  Rhodopa  liasta  el 
pico  de  Kruchova,  la  cumbre  del  Kara-Balkán  y 
el  valle  del  Arda;  atraviesa  más  adelante,  de  S, 
á  N.,  el  valle  del  Maritsa,  y  por  las  montañas 
de  Visa  y  de  Istranya  la  frontera  va  casi  recta 
de  O.  á  É.  hasta  la  orilla  del  Mar  Negro,  terjrú- 
n.ando  en  la  desembocadura  del  Kara-Agach- 
Yu.  La  frontera  meridional  de  Turquía,  que  la 
separa  del  reino  de  Grecia,  empieza  en  la  entrada 
del  Golfo  de  Salónica,  al  S.  del  monte  Olimpo, 
y  sigue  en  un  largo  trayecto  hacia  el  O.  S.O.  y 
el  S.S.O.  las  cumbres  do  las  alturas  que  forman 
la  vertiente  N.  del  vallo  de  Tempe ;  después, 
remontándose  al  N.  y  al  O.N.O.,  cruza  las  ele- 
vadas mesetas  de  Kassia,  circunscribiendo  la  gran 
llanura  griega  de  Kalabaka,  y  llegando  al  Pindó 
liara  desdo  aquí  replegarse  al  S.,  y  por  el  valle 
del  Arta  llegar  al  golfo  do  este  nombre  en  el 
Mar  Jónico.  El  desarrollo  total  de  las  fronteras 
de  la  Turquía  europea  es  de  unos  1 500  kms. ,  de 
los  que  corresjionden  200  al  Montenegro,  100  á 
Austria,  300  á  Serbia,  COO  á  Bulgaria  y  300  á 
Grecia. 

Orografía  é  hidrografía.  -  La  ignorancia  y  el 
salvajismo  de  los  fanáticos  liabits.  do  Turquía 
han  impedido  hacer  en  este  país  estudios  y  ex- 
ploraciones para  conocer  con  exactitud  su  relie- 
ve; por  esa  causa  el  mapa  do  esta  incivilizada 
nación  ofrece  grandes  vacíos  y  detalles  dudosos, 
como  si  se  tratara  do  una  comarca  enclavada  en 
el  corazón  del  Continente  Africano.  Una  explo- 
ración científica  y  metódica  de  aquel  país  era 
tanto  más  necesaria,  cuanto  que  ocupa  la  parte 
de  la  península  de  los  Balcanes,  de  constitución 
física  más  compleja  c  irregular. 

Eu  el  intrincado  y  confuso  sistema  orográfico 
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de  la  Turquía  europea  so  advierte  desde  luego 
que  desde  la  Bosnia  hasta  el  Golfo  do  Salónica 
la  sucesión  do  valles  forma  una  gran  depresión 
dirigida  do  N.O.  áS.  E.  A  uno  y  otro  lado  do 
esta  línea  se  extienden  dos  sistemas  de  montañas 
tan  distintos  en  su  constitución  geológica  como 
en  la  orientación  de  las  cordilleras.  Los  montes 
Javor,  Kopaonik  y  Goliak,  que  limitan  al  S.  la 
Serbia,  los  montes  Ródope,  que  parecen  ser  su 
continuación,  y  la  cordillera  do  Justrango  en  el 
litoral  del  Mar  Negro,  siguen  la  dirección  de 
N.O.  áS.E.  paralelos  al  valle  del  Vardar,  en 
tanto  quo  los  montes  Malditos  ó  Alpes  do  Alba- 
nia, ol  Car-Dagh,  ol  Kara-Dagh  ó  TsornaGora, 
y  los  montes  Koriak  y  de  Tirnovo,  que  separan 
al  E.  la  Serbia  de  Bulgaria,  siguen  ima  orienta- 
ción perpendicular  á  la  precedente;  por  el  con- 
trario, la  cordillera  de  los  Balcanes  en  la  mayor 
parte  de  su  extensión,  el  macizo  del  Rilo,  el 
l'laskavitsa,  el  Veles  y  el  macizo  de  Calcídica  se 
dirigen  de  O.  á  E.,  mientras  que  la  Suba  Gora, 
la  Ncretska  y  demás  cordilleras  que  separan  la 
Macedonia  de  la  Albania  están  orientadas  de 
N.  á  S.  Considerada  eu  general,  puede  decirse 
que  la  parto  central  de  la  península  de  los  Balca- 
nes forma  una  elevada  meseta  triangular  difícil 
de  estudiar  en  conjuuto,  y  descrita  parcialmente 
en  los  artículos  correspondientes  á  las  grandes 
prov.  en  que  la  Turquía  europea  se  divide,  y  á 
las  cordilleras  y  macizos  que  forman  su  sistema 
orográfico,  pues  el  desconocimiento  que  se  tiene 
de  algunas  comarcas,  poco  ó  nada  exploradas, 
forma  obstáculos  insuperables  para  relacionar  y 
trabar  con  exactitud  los  relieves  del  terreno. 

Los  trabajos  recientemente  verificados  para 
estudiar  un  proyecto  do  f.  c.  de  Macedonia  á 
Albania,  han  permitido  fijar  con  algunos  detalles 
la  topografía  de  esta  limitada  región.  Entre  los 
grandes  macizos  graníticos  del  Rilo,  del  Car,  del 
Peristeri  y  del  Pindó,  el  suelo  de  Macedonia 
aparece  como  im  caos  de  colinas  de  mediana 
elevación,  pero  cuya  base  de  asiento  se  eleva 
gradualmente  hacia  el  O.  y  el  N.  Al  O.  de  Mo- 
nastir  estos  grupos  de  colinas  circunscriben  cier- 
to número  de  pequeñas  cuencas  cerradas  ó  casi 
cerradas,  eu  cuyo  fondo  se  han  formado  los  lagos 
de  Ojrida,  Presba  ó  Prespa,  Ventrok,  Kastoria, 
etc. ;  esta  es  la  región  culniinaute  de  la  meseta 
macedónica;  hasta  aquí  el  viajero  que  camine  de 
E.  á  O.  no  encueutraen  su  marcha  otro  obstáculo 
que  las  fatigosas  pendientes  del  terreno,  ¡lero  al 
O.  de  la  región  de  los  lagos,  y  sobre  la  misma 
orilla  occidental  del  Ojrida,  se  eleva  á  plomo  un 
muro  de  rocas,  verdadera  barrera  que  constituye 
la  frontera  natural  entre  Macedonia  y  Albania. 
Más  allá,  siguiendo  el  curso  de  los  ríos  que  van 
al  Adriático,  se  desciende  por  valles  alternativa- 
mente ensanchados  en  cuencas  cerradas  que  se 
extienden  de  N.O.  á  S. E.,  ó  estrecha  y  profun- 
damento encajadas  entre  paredes  de  rocas,  fran- 
queamio  así  las  fallas  naturales  que  interrumpen 
la  continuidad  de  las  cordilleras,  cuyo  paralelis- 
mo constituj'e  el  rasgo  característico  d^esta 
parte  del  país;  las  montañas  se  suceden  en  esca- 
lones desde  la  cúspide  ribereña  de  los  lagos  hasta 
las  cumbres  medio  sumergidas  en  los  aluviones 
de  las  orillas  del  Adriático,  y  que  aún  se  recono- 
cen en  los  vértices  que  de  cuando  en  cuando 
desgarran  la  tersa  superficie  de  las  llanuras  y  se 
alinean  de  N.O.  á  S.O.  como  jalones  destinados 
á  señalar  la  dirección  de  las  cordilleras  sumergi- 
das. 

Al  N.  de  Macedonia,  entre  las  grandes  barre- 
ras paralelas  de  Car-Dagh  y  del  Kara-Dagh  al 
S.,  y  los  montes  Malditos  ó  Alpes  do  Albania  y 
los  de  Suba  ó  Suja  (que  no  deben  confundirse 
con  los  del  mismo  nombre  do  la  cuenca  superior 
del  Vardar)  al  N. ,  limitadas  al  S.E.  por  los 
montes  Diakova  y  al  N.  E.  por  las  cordilleras  de 
Kopaonik  y  Goliak,  se  encuentran  dos  extensas 
y  fértiles  llanuras  separadas  por  una  serie  de 
colinas  cubiertas  de  bosques;  la  del  E.  es  la  lla- 
nura de  ICosovo  célebre  por  la  batalla  que  en  el 
siglo XIII  hizo  á  los  otomanos  dueños  del  Impe- 
rio de  la  Europa  oriental,  y  la  del  O.  es  la  llanura 
de  Mctokia  ó  Metoia,  que  sirvió  de  cuna  al  reino 
de  Serbia;  la  llanura  do  Kosovo  forma  parte  por 
el  Sitnitsa  de  la  cuenca  superior  dcllbar,  y  la  de 
Metoia  perlcnece  á  la  cuenca  sujierior  del  Drin 
por  el  Drin-Bardh  ó  Beli-Drin  (Viviendo Saint- 
Martín,  JMd.  Oeogra¡ihi(¡ue). 

La  región  más  elevada  de  la  península  (unos 
1  200  m.  de  altitud  media)  se  encuentra  al  N.O. 
de  las  dos  llanuras  indicadas,  y  está  formada 
por  un  verdadero  mosaico  do  espacios  de  rocas 


TURQ 

blancas  y  estériles  separadas  por  los  profundos 
valles  del  Lim,  el  Tara,  el  Piva,  el  Uvats,  el 
Drina,  etc. 

No  es  una  de  las  causas  que  menos  han  influi- 
do para  que  Turquía  sea  la  nación  más  atrasada 
del  Continente  Europeo  su  embrollado  sistema 
orográfico,  (pie  dificulta  las  comunicaciones,  así 
en  el  interior  como  en  los  países  vecinos.  El 
único  paso  practicable  entro  la  Tracia  y  Mace- 
donia, Andrinópolis  y  Salónica,  es  el  valle  del 
Maritsa;  el  del  Struma  abre  una  vía  de  comuni- 
cación difícil  y  poco  frecuentada  entre  Macedo- 
nia y  Bulgaria,  que  también  se  comunican  por 
el  camino  do  Uskub  á  Kustendil;  otros  dos  pasos 
hay  entre  la  Alta  Macedonia  y  Serbia:  uno  jior 
el  valle  del  Morava  búlgaro,  y  otro  por  el  desfi- 
ladero de  Momina  Klisura  ó  Yep,  por  donde 
pasa  hoy  la  línea  de  Nis- Uranio -Uskub,  que 
une  la  red  de  ferrocarriles  europeos  al  de  Saló- 
nica. Entre  Macedonia  y  Albania  las  comunica- 
ciones son  aún  más  difíciles: el  paso  más  praeti- 
cablo  es  el  desfiladero  de  Kaclianik,  entre  el 
Car-dag  y  td  Kara-Dagb,  y  el  cual  aprovecha  el 
ferrocarril  de  Salónica  á  Mitrovitsa;  más  al  S.  se 
encuentran  otros  dos  pasos  muy  difíciles:  el  que 
sigue  el  camino  de  Monastir  á  Durazo  cruzan- 
do las  altas  mesetas  de  la  orilla  izquierda  del 
Drin ,  y  el  de  Metsovo,  donde  se  reúnen  los  ca- 
minos que  van  de  Macedonia  á  Albania  y  á  Gre- 
cia. 

La  misma  confusión  que  las  montañas  presen- 
ta el  sistema  hidrográfico  de  Turquía,  en  el  quo 
se  observan  extrañas  anomalías:  no  se  forman 
allí  extensas  cuencas  cuyas  aguas  vayan  á  juií- 
taríe  con  ríos  más  ó  menos  caudalosos;  sino,  por 
el  contrario,  puede  decirse  que  cada  río  por  j/e- 
queño  que  sea,  tiene  su  cuenca  independiente,  y 
son  tan  divergentes  unas  de  otras  que  no  pueden 
relacionarse  para  establecer  siquiera  un  régimen 
de  aguas  común  á  cada  región.  Además  no  son 
siempre  las  cumbres  de  las  altas  montañas  las 
divisorias  de  las  cuencas  fluviales,  pues  ocurre 
con  frecuencia  que  al  ]iie  de  eonlilleras  de  más 
de  3000  metros  de  altitud  basta  una  pequeña 
colina  de  100  de  elevación  para  separar  cuen- 
cas muy  divergentes.  Un  pliegue  insignificante 
del  terreno  en  la  llanura  de  Kosovo  constituye 
la  divisoria  entre  el  Ibar  y  el  Vardar,  es  decir, 
entre  la  vertiente  del  Mar  Negro  y  la  del  Mar 
Egeo;  en  cambio  al  N.  de  Usknb  un  iiequeño 
afi.  del  Vardar  nace  junto  al  Morava  búlgaro, 
que  atravesando  el  desfiladero  de  Momina  Kli- 
sura va  á  desaguar  en  el  Danubio. 

Las  elevadas  montañas  que  separan  á  Macedo- 
nia de  Albania  dan  origen  á  tres  de  los  princi- 
pales ríos  de  Turquía:  el  Vardar  nace  en  la  ver- 
tiente S.E.  del  Car-Dagh,  atraviesa  Macedonia 
y  desagua  en  el  Golfo  de  Salónica; en  la  vertien- 
te N.O.  de  la  misma  montaña  se  forma  el  Sit- 
nitsa, uno  de  los  brazos  del  Ibar,  cuyo  curso 
principal  encuentra  después  de  cruzar  la  llanura 
de  Kosovo,  y  se  interna  luego  en  Serbia;  y  del 
gran  lago  Ojrida  sale  el  Drin  Negro,  que  se  re- 
monta hacia  el  N.,  y  volviendo  después  al  O.  va 
á  buscar  el  Mar  Adriático,  después  de  rejiartir 
sus  aguas  con  el  Boiana. 

El  Vardar  no  tiene  afluentes  de  importancia: 
el  Inye-Kara-Su  ó  Bistrilsa,  que  nace  al  S.  de 
Monastir  en  la  vertiente  S.O.  del  Mareobka, 
desagua  junto  á  aquél  en  el  Golfo  de  Salónica;  y 
para  conijiletar  la  enumeración  de  los  ríos  de  la 
vertiente  del  Mar  Egeo,  deben  citarse:  el  Marit- 
sa en  su  curso  inferior  desde  la  Rumelia  orien- 
tal, y  cuyos  alls.  ])rincipales  son  el  Arda,  el 
Tunya  y  el  Erkené;  el  Kara-Su  ó  Mesta,  que 
l)or  un  ¡u-ofuiido  valle  entre  el  Rilo,  los  montes 
Ródo]io  y  Perim-Dagh  va  á  desaguar  frente  á  la 
isla  Tasos;  y  el  Struma,  procedente  de  Bulg.aria, 
que  cruza  la  gran  laguna  Tajino  y  termina  cu 
el  fondo  del  Golfo  de  Orfani. 

El  Tara  y  el  Lim,  que  cruzan  el  territorio  del 
sanyak  de  Novi  Bazar,  envían  sus  aguas  al  Da- 
nubio por  el  Drina. 

En  la  vertiente  del  Adriático,  además  del 
Drin,  hay  otros  muchos  ríos  de  pequeño  curso  y 
escasa  importancia:  el  Mat  ó  Math,  el  Skunibi, 
el  Voiutsa  ó  Viossa,  el  Kalamas,  etc. 

Los  lagos,  muy  numerosos,  ocu]ian  la  región 
media  do  la  Turquía  europea,  formando  como 
una  gran  banda  quo  se  extiende  do  O.  á  F,.,  y 
constituyen  dos  grupos  princiiiales:  el  de  Mace- 
donia, y  el  do  las  montañas  (jue  separan  Mace- 
donia y  Albania.  Los  lagos  del  primer  grupo 
son:  los  pantanos  de  Enes,  en  la  desemboradura 
del  Maritsa;  la  laguna  de  Port-Lagos,  el  lago  de 
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Toiiii'^.  lo»  lie  Aiviinil  y  'l<'  llpsik,  en   el  i^tlll.■ 

de  \a  |ioniiiMuU  C'alnMica:    Itm  paiitanoH  de  l>u 

riiiMí  y  Ainivtovo,  en  lii  oríll»  i/i|iileril»  ilol  Var 

dni",  V  el  do  Jciiiyó,  en  la  milla  dra.  ilel  nñsnio 

rí.p.  '('"dos  estos  lajíoa,  dos[iio\'ÍKtus  de  |*«i'a  ú 

I-ara  la  uavt'f^ariuii,  sulo  xirvxn  |>arn  in- 

r  U  atinúsfeni  con  su*  onianaiiiine"  |ia- 

i'i'  malsana  toda  1 1  . 

\  i  del  Mar  Nejjro 


cultura  ni  para  el  cunifvciu;  nun  a;;itas,  iirnlun* 
da^  V  erirít^hUnoa,  contienen  almndaueia  do  jies* 
'  S  in  los  |iriuri|ialoH  el  do  Ojrlda,  l'roslia 
1,  Vontrok,  Kastoria,  Sarino,  Ustrovo, 
.l.iiiiii».  Ksc'útari  y  Playa.  Kn  li  ■  •■  '  '  \driii- 
tieo  hay  otras   la;^unn.s   tatnl':  ,  que 

liaiiii  ¡lili  il  itnl'Ii'  la  mayor  \yv.  d. 

-Olicialnioiito  ningiin  tra- 

1 1      I  .  '  para  estudiar  y  conocer  en 

III    1  1.1  (.■.■.liuctiira  fjeolóf'ii'a  del  suelo  ilc  la 

I  I  iiiropea,  que  delio  ser  muy  inloresautc, 

I  'I  ,.'  IcI  uspei'tn  que  la  suiíciticie  del  terreno 
!  i:  1  y  do  la  div^■l^¡d:ld  ilo  altitudes  so  des- 

¡r  11.0  i|UO  cu  su  c'itiiposiciiin  Imu  do  fifjurar 
elementos  muy  varinilos.  Kouniendo  los  datos 
adi|UÍridos  ]ior  invostigai'iones  partie\dares  y  por 
los  estudios  lie  trazailtis  para  el  cstaMeeiniiento 
do  carreteras  y  vías  férreas,  puede  darse  una  idea 
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oca- 

.11  en 

i<i|ie  y    i'vniíi,  y  iii.s  atriiiaias  en 

s0|>aran  A  iMaceduiiiadola  All>a- 


Ha 
da- 
los 
los 
nía. 

Kii  general  laa  roca*  dominan  lea  pertenecen  ú 
!  -  •■ '■■•  '  ■  •■  •— idéa- 
los 
I  una- 
na  Icrliiidad,  lormandiiso  en  el  loniio  do  los  va* 
lie»  ^'raudos  llniíiiraa  do  aluviones  nindeni»", 
como  la  I  ■  Kosovo,  M 
miiolios   ;                    ,  indicada 

milieralr  ■■        i-obre.    m.  m.,    ...m^;..- 

nesn,    pl  ciiialuio,   arsi'iiico  y 

otros,  a  i  1  lian  reconocido  yaci- 

mientos do  carbcn  tusil  y  li(;nitoal  pie  del  Kara- 
Daplí  y  del  (.'ar  Dn^jli,  cerca  do  Kumanovo  y  do 
Kalkandelon.  La  abundancia  do  minerales  pa- 
rece ser  may^r  en  las  ccrc.inias  do  los  K^indcs 
macizos  do  Kiiilopo  y  de  los  miinlcs  l'orim,  y 
en  las  inmeiliacioucs  de  las  |io)da<'iunes  dr  (  an 
tlii.  Seros  y  Novrokop.  Los  romanos  o.vidotaron 
las  minas  de  plata  del  monto  l'an^'cn,  célebres 
en  la  antif-iiudad.  Donnor  ha  rorniadoolsinuicn- 
to  cuadro  de  las  concesiones  mineras  otorgadas 
por  el  goliierao: 
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Cromo 

Cobalto 

Cobre 

Esmeril 

Hierro 
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Plata . 

Plomo  argentífero, 
'/'■'- 
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Por  esta  estadística  parece  debiera  ser  rela- 
tivamente activa  la  industria  minera,  y  nada 
más  lojos  de  esto,  pues  las  riquezas  minerales 
do  Turquía  ¡«rmanecen  enterradas  y  completa- 
mente improductivas.  En  aquel  país  las  cnnco- 
siones  mineras  no  son  otra  cosa  quo  títulos  ne- 
gnciabKs,  03  decir,  docnmentos  enajenables  y 
de  un  valor  nominal,  cuyo  po.seedor  sólo  espera 
el  momento  favorable  para  traspasar  ventajosa- 
mente el  derecho  ailquirido.  y  no  son  títulos  do 
propiedad  minera  representativos  de  nna  explo- 
tación Irnctuosa,  debiendo  reconocerse  como  can- 
sa jirincipal  de  ello  las  costumbres  administrati- 
vas de  aquel  Estado,  muy  complicadas  en  lo  que 
se  refiere  á  las  relaciones  entre  el  gobierno  y  los 
particulares. 

Clima  y  producciones.  -  A  pesar  de  las  dife- 
rentes condiciones  geográficas  y  topográficas  de 
los  distintas  comarcas  de  la  Turquía  europea,  el 
clima  en  general  es  templado  y  sano;  la  temiw 
ratura  media  anual  del  invierno  oscila  en  O  y 
+  9",  y  entre  +  'J2  y  +  ÍS"  en  verano.  La  costa 
de  Macedonia,  las  llanuras  de  la  Traciay  los  va- 
lles del  Vardar  y  del  Maritsa  gozan  en  invierno 
de  nna  tem|ieratnra  deliciosa,  efecto  de  que  os- 
t.'.i  r.^s.;!iardadns  del  viento  del  X.  por  un  anfi- 
toitro  \f  clevailas  montañas,  y  en  el  verano  tam- 
poro  lk:.;a  á  ser  el  calor  excesivo  por  la  inlluen- 
cia  de  la  brisa  del  mar;  pero  estas  rcjíiones, abun- 
dantes en  pantanos,  son  poco  saludables.  En  las 
niesetis  de  la  Alta  líaccdonia  y  de  la  Alta  Al- 
bania el  invierno  es  crmio,  y  las  nieves  cubren 
las  .i;, lis  de  los  montes  durante  muchos  meses; 
en  •  uii'io  en  la  estari<'»n  estival  el  calor  so  hace 
iusnpoit.ible  en  los  valles.  Constantinopla  y  las 
orillaü  del  líósforo  y  del  Mar  de  Mármara,  así 
como  la  Unja  Albania,  gozan  de  un  clima  deli- 
cioso.y  lalimpidez  de  sn  cielo  sólo  tiene  rival  en 
ol  Mediodía  de  Ks|>aria.  Las  lluvias  son  poco  fre- 


cuentes; las  regiones  más  húmedas  son  el  litoral 
del  Adriático  y  la  Albania. 

Con  relación  á  los  productos  vegetales  del  suelo 
de  Turquía,  puede  dividirse  en  tres  zonas:  la  de 
las  llanuras,  la  de  las  colinas,  y  la  de  las  altas 
mesetas  y  cumbres  elevadas. 

En  la  primera,  la  tierra,  fértilísima  y  bajo  la 
influencia  de  un  clima  suave,  exige  muy  poco 
trabajo  para  producir  abundantes  cosechas  de 
frutos,  tanto  de  la  zona  templada  como  de  la 
tropical;  prosperan  en  aquel  suelo  jirivilegiado 
el  trigo,  cebada,  avena,  centono,  maíz,  alpiste, 
sésamo  y  las  plantas  oleaginosas.  Los  almen- 
dros, olivos,  higueras  y  moreras  forman  verda- 
deros bo.sques;  el  algodón  y  el  tabaco,  los  rosa- 
les, do  cuyas  flores  se  extrae  la  esencia  tan  apre- 
ciada, la  miel  y  la  cera,  constituyen  una  gran 
riqueza. 

En  la  zona  media  ó  de  las  colinas  el  hombre 
tiene  que  dis|uitar  á  los  bosques  los  terrenos  fér- 
tiles; además  de  cereales  se  cultivan  árboles  fru- 
tales y  viñas,  cuyos  productos,  á  más  de  abun- 
dantes, son  de  calidad  excelente. 

En  la  tercera  zona  casi  no  existen  cnltivos;  los 
bosques  cubren  grandes  extensiones,  y  loa  espa- 
cios libres  que  dejan  son  del  dominio  do  los 
pastores  nómadas,  que  cuidan  enormes  rebaños 
de  cabras,  cameros  y  cerdos.  Sin  contar  las  in- 
mensas selvas  de  Albania,  cuya  superficie  esiles- 
conocida,  sólo  en  Macedonia  y  Tracia  los  bosques 
ocupan  cerca  de  2  4  millones  de  hectáreas.  No 
hace  mucho  que  ha  empezado  á  desarrollarse  el 
comercio  de  maderas;  fiero  hasta  entonces  tan 
im|K)rtante  elemento  de  ri'jticza  ha  permanecido 
sin  dar  producto  alguno,  jiorque  los  gastos  de 
transporte  eran  superiores  al  precio  quo  laego 
había  de  tener  la  mercancía. 

Más  por  falta  de  cultivo  qne  por  mala  calidad 
del  terreno,  la  jiailo  más  eievada  y  central  de  la 
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cultiva  liien  en  los  terrenos  paii' 
del  Maritsa  y  en  laa  oiillaii  de  l.i 
I^goa.  En  todo  ol  iIIhI.  do  Ai 
tabaco,  y  el  vallo  del  Tiiiiya  ti*  ■ 

' ,  producir  rosales,  cus 

cxíiuisito.    Los  Iciici, 
'  is  de  Tracia  son  muy   -i  -      . 
el  cultivo  de  la  vid;  otros  centros  vilicolaa'son 
Kodosto,  Calh'iioli  y  Uaum-Keupru. 

Las  producciones  do  Macedonia  aon  análoga* 
á  las  do  Tracia,  pero  más  variada»,  más  abun- 
'imites  y  do  iiiejor  c-.iü  '    '     '  ,'     '     .don 

■'■'  ."-^ercs,  Kavala  y  N  iiir- 

ll:5:ir.  Seres  y  Kiijinil _..,.lay 

do  Verria,  y  las  célebres  luisasde  Esniirna;  el  ta- 
baco de  leniyé  os  muy  buscado  por  su  aroma 
exquisito.  En  los  magníiicos  y  caüi  incxploradus 
bosques  crecen  encinas,  abeto.»,  castaños  y  noga- 
les. 

La  configuración  del  suelo  de  Albania  no  per- 
mito dar  grandes  extensiones  al  cultivo,  |«ro  en 
cambio  la  diversidad  de  altitudes  hace  posible 
quo  se  cultiven  mayor  ni'iiuero  de  especies  quo 
en  el  resto  del  país,  cs|Micialmente  de  árboles 
fnitales.  De  los  bo.squosso  extraen  grandes  can- 
tidades de  alquitrán,  trementina  y  maderas  tiara 
la  ex]iortación;  en  las  llunuras  del  N.  se  p.roduce 
mucho  zumaque,  que  después  de  pulveri/jido  se 
exporta,  así  como  los  juncos  que  se  crían  en  loa 
terrenos  pantanosos. 

De  la  superficie  total  del  territorio  de  la  Tur- 
quía enro]X)a  sólo  las  tres  décimas  partes  están 
cultivadas,  y  por  medios  tan  primitivos  que  la 
abundancia  y  bondad  do  los  frutos  sólo  se  debe 
á  la  fecundidad  del  suelo,  r--  -  '-  ■  —  lucir  mu- 
cho m.is  de  loque  boy  proi  -  mohace 
verdaderos  esluerzos  ¡lara  ^^ricultura 
del  lamentable  atraso  en  que  so  encuentra,  y  al 
efecto  ha  creado  granjas  modelosye.scuelasprác-. 
ticos,  ha  nombrado  ius|.cctores3'  concedido  fran- 
quicia aduanera á  todas  las  máquinas  y  aparatos 

agrícolas  destinados  á  las  lincas  >'  '  - lor; 

pero  la  falta  de  vías  de  coiminic;;  -j^- 

ridad  personal,  y  la  resistencia  de  ¡--res 

á  emplear  métodos  nuevos,  hacen  inirucluosas 
todas  las  medidas  en  pro  de  la  Apricutfiírn. 

En  análogo  ó  peor  estado  se  ei  ga- 

nadería, uno  de  los  recursos  más  :  del 

país.  Todas  las  regiones  niontnñ<  .  la 

vertieu.se  N.  del   Istranya,  los  ii  ]<!, 

el  valle  del  Arda,  las  elevadas  nic  .  .^  .Nuvi- 
Bazar,  etc..  alimentan  grandes  rebaños  de  ca- 
bras V  carneros,  que  proporcionan  cantidades 
considerables  de  lana  y  pieles;  |iero  las  regiones 
que  mayor  contingente  de  ganado  lanar  y  ca- 
brío •  '  •  "  in  á 
Alia:  ma 

coma: '.  ir- 

gas,  por  cuyas  su 

comercio  está  «•  -  .ió- 

nica, y  la  producción  sin.li;  )-a»ar  du  üOyi.-  tone- 
ladas 1<0T  nño.  No  hoy  dotos  jjira  poder aj.reciar 
en  todo  su  valor  é  in  i  '"  la 


producción.  M.  Dcnü' 

do  Si'.  '■■•■  .    .ii-  ■     -. 
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timos  du  ¡ 
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ante 

vacn 
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formar  idea  apriixiliiada  |K>r   laa  evaluaciuiien  á 

que  da  lugar  el  tiulico  con  las  provs.  vecinas,  los 
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IMifscs  limítrofes  y  el  cxtrunjero.  Macedouia  su- 
ministra anualniciite  á  Tracia,  Grecia,  Serbia  y 
Bulgaria  una  cantiiiad  do  ganado  que  puede  cal- 
cularse, por  término  medio,  en  400000  carneros 
y  corderos  y  80000  caballos  y  mulos.» 

«Másaiin  que  la  agricultura,  añado  Donner, 
la  ganadería  se  practica  en  Turquía  sin  cuidado 
y  sin  inteligencia.  El  campesino  pastor  es  indo- 
lente y  jierezoso.  Vive  al  airo  libre  con  sus  ga- 
nados, y  con  ellos  cannna  en  busca  de  pastos; 
deja  la  reproducción  confiada  á  la  casualidad,  sin 
preocuparse  do  la  degeneración  de  las  razas  y 
sin  hacer  nada  por  contenerla,  ni  mucho  menos 
mejorar  la  casia  por  medio  de  cruzamientos.  Si 
sus  ganados  le  proporcionan  medios  con  que  vi- 
vir, aunque  miserablemente,  no  ambiciona  más. 
Por  esta  razón  el  ganado  es  do  interior  calidad  y 
se  vende  á  bajo  precio.» 

liazas  y  religión.  -  Si  la  falta  de  censos  impi- 
de conocer  la  cifra  verdadera  de  la  población  de 
la  Turquía  europea,  y  sólo  se  puede  indicar  apro- 
ximadanieuto ,  mayores  dificultades  hay  para 
distribuir  ésta  entre  las  difereutcs  razas  que  la 
componen.  La  confusión  que  de  esto  naco  es  ab- 
soluta; cada  grupo  etnográfico  reclama  la  pre- 
ponderancia y  ]irocura  atraerse  el  mayor  núme- 
ro do  individuos  do  otros  grupos  para  llegar  á 
adquirir  el  predounuio  político  contra  toda.s  las 
leyes  étnicas  y  geográficas,  originándose  cuestio- 
nes on  que  los  argumentos  científicos  se  confun- 
den, se  enardecen  las  pasiones  y  se  producen 
bárbaros  y  sangrientos  conflictos,  reprimidos  bár- 
baramente también. 

Atendiendo  sólo  á  la  organización  esencial- 
mente teocrática  de  la  sociedad  turca  y  á  las  afi- 
nidades religiosas  que  se  imponen  á  las  étnicas, 
los  pueblos  que  habitan  el  Im]ierio  otomano 
constituyen  tres  grupos  priuci  pales;  musulmanes, 
cristianos  y  judíos. 

El  primer  grupo  comprende  unos  13  millones 
de  almas,  pertenecientes  á  ocho  sectas  ó  naciona- 
lidades diferentes:  los  cristianos,  en  número  de 
7  000  000,  de  los  que  la  mitad  son  greco-ortodo- 
xos sometidos  al  patriarca  ecuménico,  y  se  divi- 
den en  cinco  nacionalidades;  los  católicos  sólo 
suman  1 000  000  de  almas,  repartidas  en  nueve 
nacionalidades  ó  ritos  diversos;  comiiletan  este 
grupo  cinco  ó  seis  iglesias  ó  comunidades  inde- 
pendientes. Los  judíos  no  llegan  á  sumar  medio 
millón,  y  también  se  dividen  en  dos  sectas.  Ade- 
más hay  otros  pueblos;  unos  localizados  ó  dise- 
minados, pero  sin  mezclarse  al  movimiento  ge 
neral,  como  los  albanenses,  kurdos,  árabes  y  los 
de  raza  eslava,  que  con  el  nombre  de  serbios  ó 
búlgaros  forman  un  contingente  importante  en 
la  población  de  la  Turquía  eurojtea;  y  otros  que, 
por  el  contrario,  constituyen  el  elemento  domi- 
nante en  la  política  y  en  el  comercio:  tales  son 
los  turcos,  los  griegos,  los  armenios  y  los  judíos; 
los  últimos  son  los  que  ejercen  verdadera  influen- 
cia en  todos  los  asuntos  del  Imperio  otomano; 
los  turcos  son  funcionarios  públicos,  políticos  y 
militares,  ó  terratenientes  esparcidos  por  todas 
las  ciudades  y  por  todos  los  campos  de  Turquía, 
pero  formando  grandes  aglomeraciones  en  Cons- 
tantinopla  y  Andrinópolis.  Los  griegos  consti- 
tuyen la  población  marítima  y  mercantil  de  la 
costa  desde  el  Mar  Negro  al  Olimpo,  y  ejercen  el 
comercio  en  las  principales  ciudades  del  interior: 
ocupan  también  en  gran  mayoría,  exceptuando 
los  turcos,  los  dist.  del  Sur  do  Macedouia  limí- 
trofes con  Grecia.  Ninguna  razón  de  ser  tiene  la 
preten.sión  de  los  búlgaros,  serbios  y  griegos  para 
asimilarse  loa  pueblos  eslavos  llamados  por  los 
emperadores  bizantinos  y  establecidos  en  el  mis- 
mo lugar  que  hoy  ocupan  en  la  península  de  los 
Balcanes  con  anterioridad  á  los  otros  dos  gru- 
pos del  mismo  origen,  y  por  lo  tanto  con  mej'or 
derecho  que  éstos  podrían  reclamar  su  verdadera 
y  exclusiva  a\itonomía.  La  propaganda  búlgara, 
ejercida  sin  descanso,  ha  hecho  que  se  dé  en  lla- 
marlos impropiamente  búlgaros,  denominación 
que  se  ha  generaliza:lo.  Viven  agrupados  en  las 
montañas  del  centro  de  la  Turquía  europea,  for- 
mando casi  la  totalidail  de  la  población  de  los 
montes  Lstranya  desde  el  Mar  Negro  al  valle 
del  Tunya,  el  macizo  de  los  montes  Ródope, 
Perim,  etc.,  entre  el  Maritsa  y  el  Vardar,  por 
cuyo  valle  han  llegado  al  centro  de  Macedouia, 
donde  viven  mezclados  con  griegos,  turcos  y  vá- 
lacos.  Los  búlgaros,  dedicados  sólo  á  la  agricul- 
tura, están  diseminados  por  los  campos.  Los  ser- 
bios ocupan,  con  turcos  y  albaneses,  la  llanura 
de  Kosovo,  la  de  Metokia  y  el  .tanyak  de  Novi- 
liazar.  Los  albaneses,  cuyo  origen  pudiera  ser 
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anterior  al  do  los  demás  pueblos  de  la  península 
de  los  Balcanes,  habitan  la  parte  occidental  de 
Turquía  desde  el  Montenegro  al  tíolfo  de  Arta. 
Cuando  los  turcos  conquistaron  el  país  olrecio- 
ron  grandes  ventajas  y  propiedades  á  los  quo  so 
hicieran  musulmanes,  y  seducidos  por  estas  pro- 
mesas muchos  albaneses  abrazaron  el  islamismo, 
tomando  el  nondjre  de  amantas  ó  begs.  Los  que 
en  la  Alta  Albania  siguieron  siendo  cristianos  se 
refugiaron  en  las  montañas  para  conservar  su 
independencia,  mas  los  del  Epiro  sufrieron  la 
triste  suerte  de  los  demás  pueblos  cristianos  del 
Imperio  otomano.  Los  arnautas  se  dividieron 
después  en  dos  fracciones  importantes:  guegues 
y  toskos;  los  guegues  musulmanes  habitan  la 
Alta  Albania,  al  N.  del  río  Skumbi,  extendién- 
dose hasta  las  cumbres  que  dominan  ol  lago 
Ojrida,  por  toda  la  vertiente  occidental  del  Car 
Dagb,  i)or  las  llanuras  del  ^Metokia  y  de  Koso- 
vo hasta  la  Alta  Maoedonia;  los  guegues  católi- 
cos se  hallan  estacionados  en  las  llanuras  ribere- 
ñas del  Adriático,  entre  los  ríos  Skumbi  y  Boia- 
na,  en  las  montañas  que  se  encuentran  al  E.  y 
en  los  montes  Malditosó  Alpes  de  Albania,  basta 
los  límites  del  Montenegro.  Los  toskos  habitan 
la  Alliania  meridional  ó  Epiro;  los  musulmanes 
so  hallan  diseminados  en  varias  v.  y  lugares,  sin 
constituir  el  elemento  predominante  de  la  po- 
blaciiJn;los  toskos  ortodoxos  habitan  la  parte 
S.  del  Kpiro  y  la  costa  del  Adriático  desde  Avlo- 
na  hasta  Prevesa. 

Los  albaneses  que  profesan  la  religión  mu- 
sulmana gozan  de  los  mismos  derechos  que  los 
turcos  y  dominan  en  el  país,  pero  los  cristianos 
que  habitan  las  llanuras  sometidas  directamente 
a  la  adndnistración  turca  han  perdido  todas  sus 
libertades;  en  cambio  los  cristianos  que  se  refu- 
giaron en  las  casi  inaccesibles  montañas  de  la 
Alta  Albania  han  conservado  relativa  indepen- 
cia  y  una  organización  autónoma;  están  dividi- 
óos en  tribus  independientes  uuas  de  otras,  sin 
otra  representación  del  gobierno  otomano  que 
la  de  un  delegado  llamado  Iduk-haeln ,  cuya 
mi.sión  se  reduce  á  cobrar  los  impuestos  .si  quie- 
ren pagarlos  las  tribus,  pues  carece  de  fuerza 
para  imponerse  á  ellas.  Cada  tribu  se  divide  en 
muchos  bairaks,  cada  uno  con  su  jefe,  hairaílar 
ó  porta-estandarte;  la  reunión  de  todos  los  jefes 
forma  el  gran  consejo  de  la  tribu,  presidido  por 
el  que  mayores  muestras  ha  dado  de  valor  ó  de 
amor  ala  independencia.  La  ciudad  de  Escútari 
es  donde  residen  casi  todos  los  hchik-hachi  y 
el  principal  centro  comercial  de  los  guegues  ca- 
tólicos de  la  Alta  Albania,  El  grupo  de  éstos 
más  importante  es  el  de  los  minutas,  subdivi- 
dido  en  ocho  tribus;  siguen  luego  los  hotti,  kle- 
menti,  triebtchi,  retchi,  pulati,  challa,  choki, 
skreli,  kastrati,  kopliki,  riolli,  grissa,  ritelli  y 
posriiii.  En  el  Epiro  no  hay  más  que  una  tribu, 
la  de  los  suliotas,  refugiada  en  las  montañas  de 
Suli,  con  una  organización  análoga  á  la  de  los 
guegues  del  N. ;  los  suliotas  se  hicieron  célebres 
por  la  victoria  que  alcanzaron  en  1700  sobre 
Alí-Bajá,  y  por  la  heroica  resistencia  que  hicie- 
ron en  1792  y  en  los  tres  primeros  años  del  siglo 
actual  en  1804  fueron  deportados  á  Corfú,  re- 
gresando en  1822  á  su  país  después  de  la  muerte 
de  Alí-Bajá. 

Los  albaneses  son  en  general  hermosos,  altos, 
bien  proporcionados,  inteligentes,  activos,  vale- 
rosos, de  fisonomía  expresiva,  noble  y  llena  de 
dignidad;  practican  la  hospitalidad  por  deber, 
como  también  consideran  un  derecho  el  defen- 
der su  independencia  y  el  ejercicio  del  bandole- 
rismo. Las  mujeres  son  de  gran  belleza,  pero  el 
trabajo  rudo  á  que  están  sometidas  y  los  malos 
tratamientos  las  hacen  raquíticas  y  débiles.  Los 
guegues  cristianos  de  las  montañas  son  de  carác- 
ter irascible  y  belicoso  y  no  perdonan  las  inju- 
rias; su  única  ocuiiación  es  el  pastoreo;  los  del 
llano  son  más  sociables  y  .se  dedican  á  la  agri- 
cultura ó  al  comercio;  entre  unos  y  otros  es  cosa 
rara  el  asesinato,  que  sóh)  eonictcu  (lor  venganza. 
Los  guegues  musulniaiu's  son  muy  fanáticos  y 
no  tienen  reparo  en  matar  al  prójimo  si  esto  les 
reporta  beneficio  ;  forman  la  mayor  ])arto  do 
las  partidas  do  ladrones  que  infestan  la  Albania, 
y  on  algún  tiemiio  suministraban  al  gobierno  un 
contingente  militar,  llamado  milicia  de  arnau- 
tas, que  era  muy  temido:  en  el  día  los  represen- 
tantes extranjeros  suelen  elegir  las  Icavsa  óguar- 
dias  particulares  entro  los  albaneses.  Más  pa- 
cíficos y  más  entregados  al  cultivo  de  los  campos 
V  al  comercio  viven  los  toskos  musulmanes  de  la 
Daja  .Mbani.i;  los  cristi.TUos  ó  greco-ortodoxos 
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han  perdido  sus  caracteres  i>ropiüS  bajo  la  in- 
fluencia de  los  popes  griegos,  á  quienes  obedecen, 
y  nuis  se  asemejan  á  los  helénicos  queá  los  gue- 
gues de  la  Alta  Albania. 

Se  calcula  que  el  número  total  do  albaneses 
es  de  6Sfi  000,  de  los  que  370  000  se  encuentran 
al  N.  del  río  Skumbi  y  315  000  al  S.  l'or  la 
religión  se  dividen  en  370  000  musulmanes 
(190  000  guegues  y  180  000  toskos),  205  000  ca- 
tólicos guegues  y  110  000  ortodoxos  toskos.  El 
grupo  de  los  mirditas,  acogido  al  protectorado 
li'ancés,  es  cristiano,  pero  observa  muchos  pre- 
cejitos  y  costumbres  musulmanas. 

Los  tziutzaros  ó  kutzoválacos,  descendientes 
de  las  colonias  romanas,  ocupan  la  región  mon- 
tañosa que  al  S.  del  Drin  forma  la  divisoria  de 
aguas  entre  los  ríos  del  Archipiélago  y  el  Mar 
Adriático,  es  decir,  los  teriitoriosdc  Malakasia, 
Sagoria,  Anasclitza,  Kasia  y  Kolonda,  íormando 
una  masa  compacta  de  180  000  individuos  entre 
Macedouia  y  el  Epiro,  que  por  su  situación  geo- 
gráfica es  la  dueña  absoluta  de  las  relaciones  en- 
tre las  dos  provincias.  El  tzintzaro  no  ofrece 
otra  particularidad  que  su  paciencia,  laboriosi- 
dad y  respeto  á  la  amistad  que  ofrecen;  sopor- 
tan con  admirable  resignación  todas  las  fatigas 
y  privaciones.  La  mayoría  se  ocupa  en  el  pas- 
toreo; otros  se  dedican  ádiversas  industrias. 

Avanzando  desde  el  centro  de  Asia  hacia  Occi- 
dente los  turcos  h.an  perdido  paulatinamente  su 
primitivo  carácter,  y  hoy  so  asemejan  más  á  la 
raza  indo-europea  que  á  la  amarilla.  Hay  mu- 
chos individuos  de  estatin'a  elevada,  bien  for- 
mados y  de  gran  desarrollo  íisico,  jiero  la  gene- 
ralidad son  de  mediana  estatura  y  enjutos,  con- 
servando como  distintivo  de  la  raza  la  promi- 
nencia de  los  maxilares  y  de  los  pónndos.  En 
cuanto  á  sus  buenas  cualidades  morales  y  defec- 
tos, difíciles  do  enumerar  cou  concisión,  son  los 
más  salientes:  nobleza  de  corazón,  lealtad,  respe- 
to á  la  justicia,  sumisión  á  cuanto  dimana  del  cie- 
lo ó  del  trono,  firmeza  en  la  amistad,  inteligencia 
reflexiva  y  lenta,  aptitudes  para  mayor  cultura, 
orgullo,  indolencia,  credulidad,  fanatismo,  há- 
bitos de  dominación,  crueldad  ante  la  resisten- 
cia, rencor  inextinguible  por  las  injurias  y  hu- 
millaciones recibidas,  hospitalidad  incondicio- 
nal, cariño  á  los  animales  é  ineptitud  para  el 
comercio  y  la  industria.  Lamartine  ha  didio  que 
los  turcos  son  los  más  dignos  y  los  primeros  en- 
tre todos  los  pueblos  de  su  vasto  Imperio.  Mu- 
chas costumbres  europeas  van  abriéndose  cami- 
no en  la  Turquía  europea,  yiero  especialmente 
el  traje,  cuyo  uso  decretó  Mabmnd,  á  excepción 
del  sombrero,  que  se  sustituye  por  un  fez  rojo 
con  borla  blanca;  sólo  el  pueblo  l^ajo  y  algunos 
viejos  creyentes  conservan  el  uso  del  traje  nacio- 
nal. 

Las  amplias  vestiduras  de  las  mujeres  y  el  velo 
con  que  se  ocultan  el  rostro  impiden  Ibrmar  idea 
de  su  esbeltez  y  hermosura;  sólo  se  advierte  que 
tienen  grandes  ojos  pardos  ó  negros,  de  extraor- 
lünaria  vivacidad,  y  cuyos  brillantes  destellos 
resaltan  más  por  la  nivea  blancura  del  velo  que 
los  rodea.  Bien  conocido  es  ol  traje  de  las  mu- 
jeres turcas,  compuesto  de  anchos  pantalones 
atados  por  la  ¡larte  inferior,  ciuturón,  chaque- 
tilla y  un  pequeño  gorro  ó  casquete  adornado 
con  flores  ó  pedrería;  para  salir  á  la  calle  se  en- 
vuelven en  un  manto  que  oculta  i'Or  completo 
sus  formas;  la  transparencia  de  estos  mantos  va 
aumentando  poco  á  poco,  y  muchas  damas  de 
Constantinopla  hubieran  adoptado  ya  todas  las 
modas  europeas  si  les  fuera  consentido.  Los  cuan- 
tiosos gastosque  el  harén  impone  hace  imposible 
la  ¡iráctica  para  aquéllos  que  no  iio.seen  gran  for- 
tuna ó  no  perciben  considerables  emolumentos. 
r,>uizás  esto  sea  una  de  las  causas  que  contribuyen 
al  decrecimiento  de  la  población  turca  en  Euro- 
pa, que  según  cálculos  aproximados  sólo  es  de 
10  millones  de  individuos. 

Por  dondequiera  que  los  griegos  han  ido  se  han 
mezclado  con  )iueblos  de  razas  diversas,  y  éstas 
á  su  vez  han  invadido  las  posesiones  del  Imperio 
bizantino;  pero  los  que  se  establecieron  y  pue- 
blan actualmente  el  archipiélago  han  conservado 
casi  en  toda  su  pureza  el  tipo  antiguo.  Son  do 
estatura  mediana,  más  bien  pequeña,  con  ten- 
dencia á  la  obesidad,  y  de  tez  obscura;  la  educa- 
ción religiosa  y  las  tradiciones  do  raza  les  hacen 
supersticiosos  y  desdeñar  á  todos  los  pueblos 
más  ricos  y  prósjieros  que  el  suj'o.  Donnnados 
por  el  interés,  no  son  escrupulosos  ]iara  elegir  los 
medios  que  jinedan  conducirlos  al  fin  deseado; 
niiiriuos  inteligentes  y  osados  son  los  dueños  de 
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i-.iai  toda  lii  inaiiiiii  lucuanli)  y  il»  |*f>"¡i  ilil  Im- 
¡icrio  citoiimiio,  y  Ojerceiiaii  la  (aralorii»  si  losibii- 

alies  ilu  fíiicria  no  lo  iiii|iiiliii>eii.  Kii  lierrii  no 
ewli  ñan  la  ocasión  de  ejercer  el  liamloloiisnio 
aun  1»  niiis  rolinudii  cnieMnil,  lunnilo  bI  cxilo  es 
»e};ni";  f;"'oO  ei.i  ol  \ndrn<i<iiio 

üiiriuiti'alfjnnoiiiifi'  i  niK.Miiir- 

„i  V  «'-^  !■,■■  ■<■■  \-    1 ,,...,,,,,,.  ...  ,.,.  i'n  lusclii- 
t  >,  en  ciiiiiliiu  I»  nrislücmcia, 

;i;l,  ;  ^.  I  !  '.    ■   1  reo  una  verduder»  inllnen 

Ola  en  los  Ue.itinu.s  del  ('ai»;  niiu'lios  de  siia  indi- 
viduos son  llainadi'8  por  el  siiltiin  ¡'«ra  dosciii|)0- 
fíar  elevados  |iui'st(is  |>olHicus  ú  ser  sus  eniliaja- 
•lores  en  las  };randt's  potencias  eiirojicas.  Las  ma- 
yores l'orliiiia»,  las  casas  de  comercio  y  banca 
niiia  importantes,  las  piililicaciíaics  |K)litiias  y 
cientilicas,  etc.,  todo  es  do  la  propicda  1  do  los 
grie^'os.  Los  do  la  alta  sociedad  lian  adoptnilo  ul 
{¡cuero  de  vida  de  la»  naciones  do  Occidente;  la 
clase  media,  liasta  ahora  modesta  y  económica, 
empieza  li  si-r  victima  del  hijo  y  ilcl  juefjci,  es  de- 
cir, empieza  ¡i  s(>),;iiir  taml'it'iicl  ejemplo  lie  los  paí- 
ses civili/aic's  y  cultos  por  excelencia.  I-a  pobla- 
ción gricfja  del  Imperio  otomano  so  evalúa  en 
unos  'J  niilloues  do  almas;  su  crocimiontoes  ni- 
pillo. 

Kl  tipo  biiljiTiro,  de  toso»  apariencia,  posee  más 
fuerza  ijue  licrmosura  y  nins  tenacidad  quo  inteli- 
gencia. Las  mnjcvcs  poseen  en  la  juventud  cierta 
l>elle?a,  nuode-iiparece  muy  pMiito.  La  lar^^'a do- 
minación turca  lia  inüuído  en  las  cualidades  mo- 
rales de  los  búl^'aios,  liaciciidoles  ]ioco  comuni- 
cativos, descontiados  ó  indiferentes.  Amantesdel 
suelo  que  les  vio  nacer  so  dedican  con  aliiuco  a 
cultivarle,  y  disfrutan  de  su  producto  con  una 
economía  qiio  raya  en  avaricia.  La  constitución  do 
la  familia  os  lii.iuelir.uitable;  los  liijos se  agrupan 
alrededor  del  boyar  paterno  y  todos  juntos  ex- 
plotan el  patrimonio  común.  Los  de^condioiites 
lie  los  búlfjaros  que  después  de  conquistado  el 
país  por  los  turcos  abrazaron  la  religión  de  éstos 
son  designailos  con  el  nombre  de  pomak-os,  y  ha- 
bitan en  el  valle  del  Arda,  la  región  próxima  á 
Akir-Sclielcbi. 

Los  serbios  de  la  Turquía  europea  no  diReren 
de  los  habitantes  de  .Serbia.  Viven,  cu  número  de 
2(50000,  mezclados  con  los  amantas  guegues,  y 
generalmente  se  confunde  a  unos  y  otros. 

Los  judíos,  unos  150000  individuos,  son  ori- 
ginarios de  l'siwiña,  y  conservan  el  idioma  na- 
tivo, aunque  muy  alterado.  En  Salónica  forman 
el  fondo  de  la  población,  y  tienen  mono)>olizado 
el  comercio;  en  el  resto  del  Imperio  >oportau  una 
vida  misenible,  siendo  objeto  del  desprecio  gene- 
ral y  obligados  n  vivir  en  barrios  apartados  cuy  a 
suciedad  es  proverbial. 

Los  gitanos  e.-tán  es]>aroidos  por  toda  la  Tur- 
quía europea,  formando  esas  fracciones  nómadas 
que  recorren  toda  Europa  y  ejerciendo  las  mis- 
mas industrias.  V.  Guanos. 
Su  importancia  numérica  es  desconocida,  pero 
no  exceden  de  100000  individuos. 

Como  se  desiiremie  de  lo  dicho  al  enumerar 
los  pueblos  que  habitan  la  Turquía,  las  religio- 
nes que  allí  se  practican  son  tres:  el  islamismo, 
el  culto  greco-ortodoxo  y  el  israelita.  El  jefe 
sii|>reuio  de  la  religión  musulmana  es  el  sultán, 
bajo  el  título  de  jalifa,  y  el  primer  funcionario 
en  el  orden  jerárquico  es  el  xeij-ul-islam:  para 
el  clero  se  establecen  dos  grandes  divisiones; 
cad íes  ó  jueces  encargados  de  la  interpretación 
del  Corán,  é  iiiianies  ó  sacerdotes,  cuyo  deber  es 
conservar  la  tradición,  dar  la  instrucción  reli-  , 
giosa  y  hacer  las  prácticas  materiales  del  culto,  á 
cuyo  efecto  reciben  la  oportuna  cilucacióii  reli-  ! 
giosa,  cientílica  v  literaria.  Se  dividen  en  cinco 
clases:  xeijs  ó  doctores  predicadores;  kiatibes, 
encargados  de  hacer  los  Viernes  la  oración  ofi- 
cial; imanes, al  servicio  délas  mezquitas;  almué- 
danos, que  desde  el  alminar  anuncian  la  hora  de 
la  oración;  y  kainies,  á  cuyo  cargo  está  ol  orlen 
interior  y  la  conservación  de  las  mezquitas.  Los 
funcionarios  de  las  tres  últimas  categorías  no 
forman  i>arte  del  cuerpo  de  los  islemas,  á  cnva 
custodia  está  confiado  el  Corán .  y  se  reconocen 
por  el  turbante  blanco;  los  que  han  hecho  la 
|ieiegiinación  á  la  Meca  tienen  el  [¡rivilegio  de 
usarle  de  color  verde.  A  esta  especie  de  clero 
regular  hay  que  añadir  los  derviches  ó  monjes. 
Hay  mucha  variedad  de  órdenes  monásticas,  de- 
signada cada  una  |H>r  el  nombre  de  su  fun- 
dador. 

Por  concesiones  de   los  su  llanca  los  griegos 
han  conservado  en  el  seno  del  Imierío  otomano 
la  autononiia  religiosa  bajo  la  autoridad  del  pa- 
ToMo  .\X1 
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L  Ion  astiii- 
.1.   r.!  in- 
diviiluim  Inicua  y  du  la  A-  ' 
la  leiinioii  del  Ninodo,  del  i 
bles  de  la  nación.   I 
por  la  Asamblea, y  1 

Í'OI»  el  sínodo,    I  '    - 
os  píqies.  <|iu- 

bir  las  ordeno  .  _  ■     _ 

nonibrailus  para  otra»  liignidailes  u-Icsuim 
Kn  lo»  monasterios  viven  nuineroio'!  iioi 
Ksi .  i  n,  y  el  recibir  !  -  el 

bu  1  luru  do  la  iiiisii.  <  ¡  da- 

do   II    i">   '_  i  ji  ;;«i-i   In    I  1  '■■       •     '     ■      ■  I 

más  pueblos  ■  risliaii 
tienen   que  suirir   l.i 

los  turcos,  sino  la  tiránica  dominación  del  cloro 
griego;  primero  Bulgaria  y  luego  Serbia,  han 
conseguido,  no  sin  grandes  esfuerzos,  su  autono- 
mía religiosa. 

Los  israelitas  son  administrados  civil  y  reli- 
giosanunte  |ior  los  rabinos;  el  do  Conslanliiio- 
|<la  toma  el  nombre  du  gran  rabino,  aunque  no 
ejerce  autoridad  sobre  sus  colegas  de  provincias. 

fjstado  social  é  inslrueeiiiii  ¡niblica.  -  La  socio- 
dad  turca  está  constituida  dcinocráticanicnte, 
atendiendo  á  que  no  existe  la  aristocracia  here- 
ditaria. La  jerarquía  de  cada  individuo  es  la  del 
cargo  que  desempeña,  sin  que  los  honores  que 
en  éste  se  adquieran  jiuedan  transmitirse  á  los 
descendientes;  sólo  los  hijos  de  los  bajas  reci- 
ben el  título  de  cfoiidi,  reservado  á  los  oficiales 
superiores.  A  posar  de  la  influencia  de  la  civili- 
zación occidental,  todas  las  clases  .sociales  cum- 
plen escrupulosamente  sus  deberes  religiosos. 

Las  casas  turcas  están  divididas  en  dos  de- 
partamentos: el  de  los  hombres,  velambH;  y  el 
de  las  mujeres,  harcmlilr;  el  dueño  recibe  las 
visitas  en  el  primero,  modestamente  amueblado 
con  divanes  a  lo  largo  de  los  muros;  todo  el  lujo, 
casi  siempre  suntuoso,  se  reserva  para  el  segun- 
do, donde  tienen  cabida,  desdo  hace  algunos 
años,  los  muebles  euro]peos,  cs|iecialmentc  el 
lóano  En  el  haremlik  si'ilo  tiene  entrada  el  due- 
ño de  la  casa.  Aunque  el  Corán  consiente  á  cada 
musulmán  tener  cuatro  mujeres  lejMtimasy  otras 
tantas  esclavas,  muy  pocos  son  los  turcos  que 
hacen  uso  de  esta  facultad.  El  mayor  obstáculo 
que  impide  la  práctica  do  la  poligamia  es  lo  mu- 
cho qne  cuesta;  cada  mujer  ha  de  recibir  antes 
del  matrimonio  nna  dote,  y  tener  luego  en  la 
casa  un  departamento  especial  y  "Hados  jiarti- 
ciilares;  y  como  todas  deben  ser  tratadas  con  la 
más  perfecta  igualdad,  cualquier  gasto  hecho 
para  nna  se  multiplica  inmediatamente  por  el 
número  de  las  otras;  de  suerte  qne  son  muy  po- 
cos los  que  disfrutan  rentas  ó  sueldo  capaz  de 
soportar  tan  enormes  cargas. 

El  Derecho  niusuluián  reconoce  y  garantiza 
la  jiropiedad,  y  la  legislación  proclama  el  dere- 
cho á  la  ocupación  individual  basada  en  el  tra- 
bajo; roturar  es  vivificar  la  tierra  y  crear  la  pro- 
piedad :  el  derecho  de  pre.scripción  se  subordina, 
sin  embargo,  á  la  condición  do  que  nose  presen- 
te otro  propietario  del  mismo  terreno  que  le 
haya  cultivado  con  anterioridad.  La  prescrip- 
ción no  existe;  y  si  varios  individuos  )iretcndcn 
la  posesión  de  una  tierra,  se  adjudica  al  que  pre- 
senta títnlos  más  antiguos. 

El  régimen  agrario  de  Turquía  esta  fundado 
en  el  ontiguo  código,  llamado  múltela,  cuyaa 
principales  disposiciones  está  contenidas  en  la 
ley  vigente  de  18;i8.  La  propiedad  individual, 
tal  como  en  Europa  se  entiende,  es  muy  reduci- 
da; las  tierras,  tnull;  ó  de  propiedad  libre,  ocu- 
pan una  i>equeBa  superficie,  y  además,  con  muy 
|»equcñas  exr-ej'Ciones,  todas  las  tierras  están 
sujetas  á  impuestos,  y  son  retrovertidas  al  Esta- 
do si  el  [loseedor  mnere  sin  dejar  htiederos.  La 
mayor  ¡«ríe  del  territorio  del  Iiiijeiio  es  del 
doniiiiio  del  Kstailo,  que  coni]treH'''  '•■'^''  '  ''■-  '  "•■ 
diferí  ntes  denominaciones:  las  i 
del  Estallo  propiamente  dichas:! 
el  mismo  concede  para  el  servicin  j'iibli.  u,  y  las 
vterat  ó  íúrras  muerías,  cedidas  á  los  pnrlieiila- 
res.  Los  terrenos  niencionadcs  en  síi/uTi-b-  lugar 
provienen  de  la  abolición  de  lov  anti^iio.".  feudos, 
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qiio,  iiersegiiidos  por  los  acreeilorch,  quieren  evi- 
tar el  ií"*q  i-ijo  fie  sus  linean.  Hi-  aquí  iU'iinus  do 
las  t>  quo  iiesan  i  <  ríe- 

nos '    sobro  lu  ¡ua 

riíAri/;    ii's  j '  "       1. 111. un   iiiiii\.ir    las 

praderas  sin  pi  itoridad;  no  )iiieden 

tampoco,    sin n,    planí  u     \!.  i-    ni 

frutales,  ni  levantar  nuevas  coii  ni 
apodoraise  do  las  minos  que  eii  -te 
descubran;  todo  cani|>u  quo  no  seacnlutadu  por 
su  dueño,  directa  o  indirectamente,  tres  años 
consecutivos,  se  siil  '  '  i  ¡or 
postor;  en  Un,  y  do  ve- 
jaciones que  tienen    ,    .     ,    las 

tierras  de  los  musulmanes  no  pueden  posar  |>or 
herencia  á  los  parientes  que  no  sean  de  la  iiiis- 
nia  religión,  ni  son  válidas  las  ventas  ni  conce- 
siones realizadas  en  condiciones  que  pueda  la- 
char de  ilegales  la  ley  religiosa. 

Para  el  cobro  de  los  imi.ucstos  hay  reglamen- 
tos que  protegen  al  contribuyente  contra  los 
abusos,  pero  que  casi  nunca  ee  |"jnen  en  [irácti- 
ca;  cuando  el  impuesto  se  limita  á  la  lasa  legal 
de  ]0  |>or  100  es  una  carga  |>esada  jiara  el  cul- 
tivador, mas  las  vejaciones  y  exacciones  quo  co- 
meten los  comisionados  de  cobrarle  le  hacen 
abrumador,  y  con  Irecuencia  los  propietarios  se 
ven  inicuamente  des;  •"'' -  ■'"  "-  '  iines,  sin 
i|Hc  por  lalta  de  recii  ar  justi- 

cia,  pues  esto  exige  gi  •  s. 

«Pero  tal  es  la  prevención  de  los  pueblos  igno- 
rantes de  este  país,  dice  M.  Donner,  contra  toda 
innovación,  que  la  sustitución  de  un  impuesto 
directo  más  en  armonía  con  sus  intereses  que 
aquél  al  cual  están  habituados  encontrarla  tan 
tenaz  oposición  quo  serían  necesarios  muchos 
años  ]iara  vencí  r.» 

Los  agricultores  tienen,  además,  que  luchar 
contra  otros  dificultades,  dinarndns  de  una  le- 
gislación complicada  con  b  de  mano 
muerta,  así  como  con  lascí  o  trnl  un 
el  enganche  de  los  obreri  'lí- 
mente éstos  reclaman  ant  i  or 
el  propietario  que  los  em¡ !  .  .  ;  ,  '  Q" 
trar  al  servicio  de  otro  en  tanto  que  nosotislagan 
las  deudas  al  )irimero.  Así  e.s  que  el  obrero  está 
siempre  alcanzado,  porque  los  propietarios  tie- 
nen interés  en  ello  para  mantenerlos  sujetos  ú 
sus  tierras;  poco  retribuido  aquél,  no  gana  nunca 
lo  liastante  para  lilert.ii.sc  por  su  trabajo;  y  si 
otro  teirateiiiente  quiere  llevarle  á  su  servicio, 
ha  de  satisfacer  los  alcances;  mas  como  la  con- 
tabilidad y  los  recibos  están  fuera  del  uso,  lus 
reclamaciones  son  tan  exageradas  que  no  es  Jio- 
siblc  satisfacerlas  En  estas  costumbres  se  en- 
cuentra un  resto  de  la  esclavitud  por  deudas 
quo  aún  existe  en  Asia. 

\a  instrucción  pública  es'  >  .ilnii  In  i  r.r  un 
consejo  sii|>eiior  bajo  la  '  e- 

sidente  del  Coiiseiri  de   E-'  ro 

do    Negocios   K   ■  »- 
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son:  las  dos  escuelas  do  las  mezquitas  de  Ahnied 
y  de  Solini,  para  jóvenes  destinados  ó  eniiilcos 
civiles;  el  colegio  fun<l»do  en  1S50  por  la  sultana 
madre;  la  Escuela  Normal  y  la  ile  Veterinaria, 
y  las  escuelas  impcriiilos  de  Medicina,  Militar, 
de  Artillería  é  Ingenieros,  de  Marina  y  de  Agri- 
cnltura.  Exceptuando  las  nuevas  escuelas  y  las 
especiales  ó  sostenidas  por  el  Estado,  jiucde  de- 
cirse que  la  instrncciún  pública  en  Turquía  está 
á  expensas  de  los  bienes  particulares  alectos  á 
los  establecimientos  de  enseñanza,  á  las  dona- 
ciones y  !Í  la  subvención  procedente  de  la  admi- 
nistración de  los  val'tifs,  sin  que  el  gobierno  con- 
tribuya en  nada  á  los  gastos  de  enseñanza  ni 
tenga  nada  que  ver  con  ella.  Las  escuelas  no 
musulmanas  son  completamente  independientes 
y  no  reciben  ningún  auxilio  oficial. 

Gobierno)/  admiiiislruvíiiii.  ~Tm-i\uía.  es  una 
Monarquía  hereditaria,  absoluta  en  la  forma, 
poro  moderada  por  el  mismo  carácter  de  la  sobe- 
ranía misma  y  de  Las  instituciones  y  por  las 
costumbres  que  allí,  más  que  en  parte  alguna, 
niodilican  y  limitan  hasta  cierto  punto  la  ac- 
ción del  poder.  El  soberano  lleva  el  título  de 
emperador  ó  padicha;  el  título  de  sultán,  que 
también  añade  á  su  nombre  tiene  una  significa- 
ción menos  saliente  y  corresponde  á  la  palalira 
principe,  tomada  en  todas  las  acepciones  por  in- 
dicar una  soberanía  más  ó  menos  cercana  del 
trono  y  un  origen  real  ó  imperial.  Aun<]ue  antes 
la  denominación  de  sultán  .se  aplicaba  á  los  hijos 
y  hermanos  del  soberano,  con  la  diferencia  de 
que  para  las  hembras  se  posponía  al  nombre,  la 
costumbre  ha  hecho  que  sólo  sirva  para  designar 
al  emperador.  Este  es  el  único  representante 
depositario  do  la  ley.  Confiada  á  él  su  ejecución, 
puede  mollificarla  siempre  que  no  se  altero  su 
carácter  esencial  ó  fundamental.  El  sultán  ejerce 
su  doble  autoridad,  legislativa  y  ejecutiva,  por 
mediación  de  dos  personajes  eminentes  que  son 
las  piedras  angulares  del  gobierno:  el  sadr-asain 
ó  gran  visir,  y  el  muftí  ó  xcij-ul-islam.  Sobre  el 
primero  recae  todo  e!  peso  de  los  negocios  pú- 
blicos, preside  el  Consejo  privado,  somete  las 
decisiones  de  éste  á  la  sanción  del  emperadoi", 
V  conoce  de  todas  las  órdenes  imperiales  antes 
de  ser  ejecutadas.  Los  poderes  de  gran  visir  le 
son  conferidos  por  un  jalli-serif  (decreto  impe- 
rial) que  recibe  al  ser  elevado  á  tan  alto  cargo; 
las  órdenes  que  dimanan  de  este  personaje  se 
llaman  firnianes;  su  residencia  oficial  se  conoce 
con  el  nombre  de  Puerta  ó  Sublime  Piícria,  que 
también  se  aplica  generalmente  al  gobierno  oto- 
mano. Así  como  el  gran  visires  el  representan- 
te del  sultán  para  los  asuntos  civiles,  el  .\eij-ul- 
islam  lo  es  para  todo  lo  que  con  la  religión  se 
relaciona.  Su  misiijn  es  la  interpretación  de  la 
ley,  y  el  examen  de  los  actos  y  disposiciones 
emanadas  del  poder  supremo  para  legalizarlos 
con  la  declaración  (felvn )  de  que  no  atentan  á 
la  religión  ni  contienen  doctrina  contraria  á  la 
del  Corán.  El  xeij-ul-islam  y  el  gran  visir  tie- 
nen el  tratamiento  de  Alteza,  y  cada  uno  cobra 
100  000  piastras  mensuales.  Ambos  funcionarios 
forman,  con  los  Ministros  de  Estado  y  otros  dig- 
natarios de  la  misma  categoría,  el  divam  ó  Con- 
sejo privado.  Ordinariamente  le  componen,  bajo 
la  presidencia  del  gran  visir,  el  xeij-ul-islam;  el 
seraskier.  Ministro  de  la  Guerra;  el  capitán  ba- 
já, Ministro  de  Marina:  el  presidente  del  Con- 
.sejo  de  listado;  el  Gran  .Maestre  déla  Artillería, 
gobernador  general  de  todos  los  fuertes;  los  Mi- 
nistros de  Hel.aciones  Exteriores,  de  Hacienda, 
de  Comercio  y  Obras  Públicas,  y  el  de  Policía; 
el  intendente  general  de  la  Casa  de  Moneda  y  el 
de  los  bienes  vakufs;  y  por  último,  el  mustechar 
ó  Consejero  del  gran  visir,  que  llena  las  funcio- 
nes de  Ministro  de  la  Gobernación;  á  excepción 
de  éste  y  del  de  Relaciones  Exteriores,  todos  los 
Ministros  tienen  en  sus  respectivos  departamen- 
tos Consejos  permanentes,  que  colaboran  y  pre- 
jiaran  los  proyectos  de  reformas:  el  más  impor- 
tante es  el  Consejo  de  Estado  y  de  Justicia,  ó 
Consejo  Supremo,  cuyo  presidente  es  por  dere- 
cho [iropio  individuo  del  diván.  Los  Ministros, 
llamados  mnchires,  tienen  atribuciones  análogas 
á  los  de  las  naciones  europeas,  si  bien  algo  más 
limitadas  por  la  intervención  del  xeij-ul-islam, 
cuya  autoridad  es  inquebrantable  y  abarca  todas 
las  cuestiones,  pues  bien  .sabido  es  que  en  aqutl 
país  la  religión  lo  es  todo.  En  1877  se  intentó 
nn  cnsiyo  ile  gobierno  constitucional  que  no  dio 
reanltado.  El  Imperio  está  dividido  en  35  pro- 
vincias ó  vilayatos,  de  las  que  ocho  están  situa- 
das en  Europa  y  27  en  Asia;  al  frente  de  cada 
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una  hay  nn  valí  ó  gobernador,  y  un  Consejo  de 
Administración  compuesto  de  individuos  de  las 
distintas  nacionalidades  representadas  en  la 
provincia;  cada  una  de  éstas  se  divide  en  snn- 
yaks  ó  distritos,  kazas  ó  cantones,  y  iiahies  ó 
municipios.  El  distrito  está  administrado  por  nn 
nmtcsarif  de  nonduiíniiento  imperial,  el  cantón 
por  un  haimakán,  y  el  municipio  yov  un  niudir, 
del  cual  dependen  los  muktars  ó  .alcaldes  de  las 
aldeas.  Cada  uno  de  estos  íuncionarios  está  ase- 
sorado por  un  Consejo,  que  en  las  localidades 
pequeñas  ejerce  también  las  fumiones  de  Tribu- 
nal do  Justicia. 

La  jerarquía  judicial,  cuyo  primer  lugar  ocupa 
el  xeijul-islam,  comprende:  un  Tribunal  Supic- 
mo  de  -apelación  y  Casación  (arz-odasi),ya\  cual 
corresponde  el  nombramiento  de  los  demás  fun- 
cionarios del  ramo;  los  melcvieis  ó  Audiencias, 
cnyos  presidentes,  llamados i/ioWírs  (grandes  jue- 
ces), se  dividen  en  cinco  categorías,  de  las  que 
la  primera  sólo  pertenece  al  de  Constantinopla; 
los  kadiliks  ó  Tribunales  ordinarios,  residentes 
por  lo  general  en  las  ca]iitales  de  distrito;  y  los 
Tribunales  inferiores  ó  juzgados  de  }iaz. 

El  gobierno  otomano  no  publica  ninguna  es- 
tadística relerentc  á  los  servicios  públicos  ni 
rinde  cuentas  de  su  administración,  de  suerte 
que  el  empleo  y  situación  de  los  recursos  del 
Imperio  permanecen  completamente  ignorados. 
A  consecuencia  de  la  guerra  de  1877-78  dismi- 
nuyeron los  recursos  del  Estado,  á  la  vez  que 
sobre  él  pesaron  nuevas  cargas  que  pusieron  en 
]  eligro  los  intereses  de  los  acreedores  europeos; 
ante  las  enérgicas  reclamaciones  á  que  esto  dio 
lugar,  el  gobierno  de  la  Sublime  Puerta  tuvo 
que  entregar,  como  garantía  de  la  Deuda  exte- 
rior, la  administración  do  algunas  rentas  á  un 
sindicato  de  banqueros  do  Galata  en  repi'csenta- 
ción  de  los  acreedores.  Ningún  documento  indi- 
ca la  importancia  de  estas  rentas  anteriormente, 
pero  en  los  tres  años  que  estuvieron  administra- 
das por  dicho  sindicato  produjeron:  en  1880, 
14  794  000  pta.s.;cnl881,  16  753  000;  y  en  1882, 
17  251000,  sumas  insuficientes  para  pagarlos 
intereses  de  la  Deuda  que  garantizaban ;  puestas 
de  acuerdo  las  potencias  para  reducir  la  Deuda 
de  4  775  000  000  á  2  662  500  000  ptas.,  se  nom- 
bró nn  Comité  Internacional  para  sustituir  al 
sindicato  de  Galata,  y  á  partir  de  este  momento 
los  cinco  monopolios  de  la  sal,  del  timbre,  de 
los  alcoholes,  de  las  pesquerías  y  de  la  seda, 
l'ueron  aumentando  sus  productos  hasta  llegar 
en  1890  á  27  8S9  000  ptas.  Esto  viene  á  demos- 
trar que  con  una  buena  administración  Turquía 
mejoraría  rápidamente,  y  que  si  las  rel'ormas 
para  la  reorganización  de  la  Deuda  pública  se 
extendieran  á  los  demás  servicios  la  situación 
financiera  del  Imperio  otomano  cambiaría  por 
completo  y  saldría  de  su  angustiosa  situación 
con  beneficio  de  todas  has  clases  sociales.  El 
conde  Chouvalof  dería  en  el  Congreso  de  Berlín: 
«Todo  lo  que  á  este  propósito  se  ha  escrito,  de- 
muestra que  solamente  el  tercio  de  las  sumas 
satisfechas  por  los  contribuyentes  entra  en  las 
arcas  del  Tesoro  otomano.  Este  tercio  constitu- 
ye los  recursos  financieros  de  Turquía,  y  con  él 
tiene  quehacer  frente  á  todos  los  gastos.  Si  en 
lo  sucesivo  mejorase  algo  la  administración  y 
pudiera  recabarse  ]iaia  el  Tesoro  otra  tercera 
parte  más  de  los  impuestos  que  la  nación  paga, 
á  poca  costa  conseguiríase  du[ílicar  el  ingreso.» 
Esde  justicia,  sin  embargo,  hacer  constar,  que 
tan  ileplorable  resultado  en  la  cobranza  de  los 
impuestos  es  debido  á  vicios  de  método  y  orga- 
nización, y  no  á  la  ineptitud  ó  inmoralidad  de 
los  empleados,  que  cumplen  puntualmente  las 
órdenes  dictadas  por  la  Aministración. 

El  servicio  milil.'ir  es  obligatorio  para  todos 
los  musulmanes,  que  son  los  únicos  que  forman 
el  ejército.  La  duración  del  servicio  en  activo 
í'jiíMmjesdc  tres  años  en  infantería  y  cuatro 
en  las  demás  armas;  de  dos  ó  tres  años  en  la  re- 
serva armada  activa  (chliad),  de  ocho  años  en  el 
ejército  territorial  (redif)  y  de  seis  en  la  reserva 
del  mismo.  El  soldado  turco  es  valiente,  disci- 
plinado, .sufrido,  y  soporta  con  resignación  las 
nnserias  que  la  penuria  del  Tesoro  le  imponen; 
la  guarnición  de  Constantinojila  es  la  única  que 
percibe  sus  haberes  y  viste  >miformes  de  buen 
aspecto;  el  ejército  de  ¡irovincias  se  encuentra 
en  un  estado  verdaderametite  lastimoso  y  sufre 
privaciones  de  todo  género. 

La  desgraciada   guerra  de  1877-78  indujo  al 
gobierno  otomano  á confiar  la  reorganización  del  \ 
ejercito  á  oficiales  alemanes,  llevando.se  á  cabo 
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la  reforma  bajo  el  siguiente  plan  en  la  distribu- 
ción de  las  fuerzas:  dos  regimientos  de  zuavos, 
56  deiníániería  y  uno  de  infantería  montada, 
que  en  total  componen  246  batallones;  un  regi- 
miento de  guardias  y  37  de  caballería  con  I'.IO 
escuadrones;  ocho  regimientos  de  artillería  do 
campaña,  12  baterías  montadas,  dos  de  monta- 
ña y  ocho  regindeiLtos  de  artillería  de  cam]iaña: 
total  208  baterías;  cuatro  leginüentos  de  arti- 
lleiía  de  plazay  cuatro  batallones  aislados;  dos 
regindentos  de  obreros  de  artillería  y  dos  bata- 
llos  de  Escuela  jaáctica;  tres  regindentos  de  in- 
genieros, cuatro  batallones  }'  dos  compañías 
sueltas  de  zapadores;  uno  de  telegrafistas;  un 
regimiento  de  bond)eros  y  21  comjiañías  de 
transportes.  El  ejército  territorial  se  compono 
de  96  regindentos  y  la  re.serva  de  48.  El  total 
de  las  fuerzas  activas  (ni-aim)  es  de  12  000  jefes 
y  oficiales  y  170  000  individuos  de  tropa,  con 
30  000  caballos,  1248  cañones  de  campaña  y 
2  300  de  plaza,  divididas  en  siete  orohís  ó  cuer- 
])os  de  ejército  al  mando  del  mucliir  ó  general 
en  jefe,  cuyos  cuarteles  generales  son:  Constan- 
tinopla, Andrinópolis  y  Monastir,  en  Europa;  y 
Erzingan,  Bagdad,  Damasco  y  Sana,  en  Asia. 
En  1892  la  marina  de  guerra  constaba  de  tres 
acorazados  de  casamatas,  dos  cruceros  de  bate- 
rías blindadas,  siete  corbetas  acorazadas,  un 
monitor  acorazado,  un  cañonero  acorazado  para 
navegación  por  mar  y  dos  para  navegación  llu- 
vial, seis  corbetas,  tres  torpederos,  12  lanchas 
torpederas  de  primera  clase  y  siete  de  segunda, 
11  cañoneros  y  avisos,  tres  yats  imperiales,  dos 
torpederos  submarinos  sistema  Xordenfeldt, 
cuatro  transportes  y  gran  número  de  vapores  y 
pequeñas  embarcaciones  no  clasificadas.  El  per- 
sonal de  la  escuadra  es  de  .siete  vicealmirantes, 
11  contraalmirantes,  130  capitanes  de  navio,  25 
de  fragata,  300  capitanes-tenientes,  250  tenien- 
tes, 200  alféreces  de  ravío,  30  000  marineros  y 
9  650  soldados:  total  40  572  hombres. 

Estado  ¡wKtico.  -  Fatigada  Turquía  de  man- 
tener la  serie  de  luchas  estériles  que  la  agitaron 
hasta  el  siglo  XV,  se  adormeció  resignada  hasta 
que  llegó  hasta  ella  el  soplo  de  libertad  que  salió 
de  la  Europa  occidental  á  mediados  del  pre- 
sente siglo.  El  despertar  fué  lento,  mas  al  fin  el 
sentimiento  de  las  nacionalidades  que  foiman 
aquel  pueblo  hetereogéneo,  y  el  espíritu  de  su 
independencia,  sublevándose,  marcaron  el  princi- 
¡lio  de  una  nueva  era.  Serbia,  Piulgaria  y  la  Ku- 
melia  oriental  se  lanz.aron  á  la  lucha  y  lograron 
su  emancipación,  territorio  que  el  sultán  se  vio 
obligado  á  abandonar  por  la  presión  moral  ó 
efectiva  que  ejercieron  todas  las  potencias  euro- 
]ieas.  Después  del  tratado  de  Berlín,  Abdul- 
Hamid  11,  con  gran  prudencia,  sabiduría  y  tesón 
dignos  del  mayor  elogio  en  introducir  en  su  Im- 
perio todas  las  reformas  que  jiudieran  contribuir 
á  mejorar  la  situación  general  y  la  particular  de 
las  distintas  nacionalidades  que  le  habitan.  Des- 
graciadamente la  ignorancia,  los  prejuicios  de 
los  mismos  que  iban  á  ser  beneficiados,  y  la  co- 
dicia de  los  ya  manumitidos,  que  querían  apro- 
])iarse  lo  que  aún  quedaba  de  las  conquistas  de 
sus  antepasados,  crearon  al  sultán  obstáculos 
formidables;  pero  las  andiiciones  chocaron  unas 
con  otras,  y  el  esfuerzo  de  agitación  desplegado 
por  serbios,  búlgaros,  griegos,  albaneses  y  vála- 
cos  se  tradujo  en  luchas  intestinas  que  turbaron 
el  país,  mas  no  amenguaron  el  poderío  de  los 
turcos.  Los  griegos,  alentados  por  cuantos  ele- 
mentos tienen  en  Turq\iía,  y  sostenidos  moral- 
mente,  y  acaso  subvencionados,  por  el  reino  de 
Grecia,  pretendíanla  hegemonía  en  Macedoniay 
Tracia,  mas  la  investidura  de  los  obispos  búl- 
garos de  Uskub  y  Ojrida  en  1890  ha  sido  nn 
rudo  golpe  para  aquellas  aspiraciones.  Los  búl- 
garos, jior  su  parte,  nuevamente  emancipados, 
tienen  ansia  febril  por  adelantar  sus  fronteras  y 
reconstituir  el  gran  luijicrio  de  Simeón;  recla- 
man la  Macedonia,  y  para  sostener  sus  jiretensio- 
nes  subvencionan  secretamente  numerosos  agen- 
tes que  recorren  el  país  jirocurando  fomentar  la 
agitación  ]iolítica,  y  mantienen  numerosas  escue- 
las. Los  serbios  recuerdan  los  buenos  tiempos  del 
Inijierio  de  Duchan  y  también  ambicionan  la 
Macedonia,  ó  por  lo  menos  los  territorios  de  la 
Antigua  Serbia,  las  llanuras  de  Kosovo  y  de 
Metokiay  el  sanyak  de  Novi-líazar.  Menos  ricos 
ó  menos  astutos  que  los  búlgarcs,  su  propaganda 
es  nmcho  menos  activa.  Presintiendo  que  es  una 
an)enaza  jiara  su  indeiiendencia  relati\a  el  esta- 
blecimiento de  nacionalidades  demasiado  pode- 
rosas en  los  i^aíscs  linn'trofes,  los  albaneses  y 
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cUrsB  li  üíla  |>oliti>.'ti,  y  li  liii   vez  leiUiiiíii   I» 
Iiiiaiimaiilonoiiiia,  y,  «  li'.iar  ilel  luu«lÍMiio  ii'li- 
^itiso,   «lluinese»  i'dti<li''o:<  y  iiiiimiIiiisihii  eiilmi 
Uliulua    |uua    ileroiiili'i'   la    iihl><|<«iiilt-iii'iii  >lo  kii 
(«tiiii.  Kslo  su  lis  visto  liiuii  |ior  l«  cuiislitmiiu 
d»  la  l.inii  albaiK-aa  «II    \>-7i>,  cuyas  icsistcnc  iu» 
solo  i'iulitMuii  sor   volU•illa^  por  1»  lii  i 
naval  i\kív  roali/.nioii  Iuh  |K>tciU'ia!«  t- 
laiitf  lio  Pulsifio  l'or  úlliiiio,  lüK  kiit 
liajo  el  |uvliMoso  iiiipiiUo  iW  A|o-ilolo  Margarita, 
e>l)ieailo  en   Kiinianm,  y  nniínados  |>or  el  a|<oyn 
moral  <|iie  onoiieiitran  cu  unte  |uit8,  loriiian  un 
nuevo  í;iu|m>  nacional  que  lia  ciitratlo  en  escena, 
y  con  el  ijue  siciii|iru  trii<lriui  <|ue  contar  los 
otros. 

Tul  cs.i'U  lireves  )>alul>r¡i8,  la  situación  política 
actual  lie  la  Tiiniuia  euro|>ca,  ilesastiosa  por  to- 
llos concc|>tos  y  sin  rcniotiio  spaicntc.  Kl  go- 
bierno |ireseii<'ia  las  luchas  do  las  nacionalida- 
des con  sU  calma  liabilual,  y  Kuro|i»  entera  so 
lia  encaií;ttdo  de  viyilsr  y  nianlcncr  el  onleu 
cs|>er«udo  la  ocasión  lavoraldc  para  repartirse 
loa  restos  de  uii  gran  Imperio,  nioniciito  (|Ue 
tollas  las  imi  iones  europeas  temen,  poique  lia  do 
orÍK<unr  conlliclos  gravísimos. 

hi'iuMria  ;/  cowiírcíu.  -  Aunque  lucliando  con- 
tra las  trabas  siatoniiiticas  y  administrativaa  que 
esterilizan  en  Tiirquia  toda  vía  de  progreso  y  des- 
arrollo de  loa  intereses  materiales,  las  imliislrias 
i'iir  'pois  so  alireii  camino  lentamente  y  van  dcs- 
i;  11.  .iido  las  del  |>ais.  Kntrc  las  que  de  éstas 
iju'  1 .11  merece  citaise  la  construcción  de  joyas 
y  ailoriios  do  liligrania  de  oro  y  plata  en  Maco- 
donia;  la  confcciún  do  monturas  do  cuero  con 
estanij'sciones  ileoroen  Eacútari,  Prizren,  Oibra 
V  .lanilla;  laa  |ia>aiiiancrías  de  seda  y  lana  ile 
Salónica,  Seros  y  Kupruln;  los  lapices  do  Aii- 
drin.'polia,  y  las  liibs.  de  armas  blancas  y  de 
fuego  en  rriclitnia,  l'skub,  Diakova  y  Prizrcn. 
1-na  industrias  exóticas  lian  logrado  hasta  ahora 
)ioca  importancia;  porque  no  sólo  tienen  qiio 
sometcrso  las  empresas  ;i  las  formalidades  veja- 
torias do  la  concesión,  sino  quo  en  el  país  faltan 
capitales,  inicintivas  y  espíritus  einprciidcdorcs. 
Adciii.is,  los  gastos  accesorios  que  lleva  en  sí 
una  concesii'.n,  que  no  se  obtiene  sin  abonar 
crecí. las  primas  á  los  intermediarios,  exigen  un 
aumento  en  el  capital  que  no  compensan  los 
productos  de  la  explotación,  y  i>or  esto  es  frc- 
cueiite  ver  ci-rrarse  las  fábs.  jmco  tiempo  de.s- 
jMK's  ílo  haber  emi*zado  á  funcionar.  Tanto  es 
así,  que  de  los  22  molinos  de  vajior  que  en  1890 
había  en  Constantinopla  solo  quedan  en  activi- 
dad siete.  I'n  la  misma  c.  hay  ocho  constructo- 
res mecánicos,  luinli.lnresócerrajeros;  los  demás 
establecimientos  industriales,  excepto  algunos 
jiequeños  talleres,  son  del  gobierno,  como  las 
fábricas  de  gas,  do  la  Monda,  de  j»ólvora  y  de 
tabacos,  la  fundición  de  Zeitiii-Burnu,  la  Im- 
prenta Im[>erial,  etc.  Kii  Tracia  hay  fab.  de  te- 
jidos de  algodón,  en  Karli-Chesmé  de  lana,  en 
Kiretch-Uurnu  de  cemento,  y  de  papel  en  Bei- 
kos.  Las  dos  provs.  más  industriales  son  Andri- 
nópolis  y  Salónica,  en  las  que  se  fabrican  hila- 
dos do  seda  y  de  algodón,  tejidos  ordinarios, 
jabón,  tejas,  ladrillos,  pieles,  géneros  de  punto, 
etc. 

El  marasmo  industrial  y  agrícolaenqneyaccn 
los  pueblos  de  la  Turquía  europea  obedece  prin- 
cipiílnicnte  á  defectos  de  carácter,  que  los  progre- 
sos materiales,  si   no  van  acom|.añados  de  los 
intelectuales,  no  (vueden  corregir,  y  -sólo  desajia- 
recerán  con   el  transcurso  del  tiempo,  cuando 
vengan  otras  generaciones  más  instruidas  y  me- 
nos indolcntos  que  comprendan  la  venl.ija  del 
ahorro.    La  instabilidad  >eciilar  de   un    estado 
social  precario,  que  limita  las  necoi.lades  .le  los 
pueblos  á  las  del  día,  les  ha  hecho  perder  la  no- 
cí.'.n  de  cuan  necesario  es  acumular  el  trabajo  y 
el  exceso  de  prodiicci.'.n   fmra  constituir  el  capi- 
tal, y  por  consecuencia  limita   tarjibiéii  la  acti- 
vi.lad    V   ].ro.liicción   .lo   a-|uelIos    pn.-blos.    Un 
hombre  de  Kstailo  de  Turquía,   Mustafá-l'asil- 
Bai.á,  decía  en  una  Memoria  dirigida  al  sultán: 
«Ksto  ocnno  ¡orque  los  impuestí.s  «e  ha^^en  efec- 
tivos por  los  más  \'  -.   i.ero 
obedece  más  á  quo  '  ■  poco 
o  ignorándolo  todo,  o.  i...  ...  .n    .m. o.  grado 

de  miseria.  Iji  agricultura  declina  en  el  Iin- 
jierio;  los  pueblos  parecen  haber  ¡lerdido  la  ne- 
cc>i.lad  y  el  arte  de  producir:  ven  su  angustia; 
y  aunque  comprenden  su  situación,  no  sacuden 
el  letargo  ni  realizan  ningún  esfuerzo. f  Muchos 
años  han  de  transcurrir  hasta  que  con  una  adnii- 
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loa  ttiglf.s  (le  opicsloi)  o  de  aiiauíiiia  que  linii  se 
guillo  á  loa  tiempos  de  pios|  eriiUd  del  Impelió 
bizantino. 

Ilol  coniorolo  exterior  aiilo  puede  decirse  que 
la  expoliación  .  '  '  itada  iior  loñ  ceieales, 
laa  Ilutas,  el  .  ¡  .>,  U  lana,  la  seda,  ol 

algoib.ii,    la.H  1  .i  i. (picoa,    etc.;  leapeelo 

de   Un   propoicii.iiea  en   iiue  estos  piúduetoa  se 
ex|mrtuii,  no  es  posible  aventurar  niii;.'uiia  li'in 
i|iie  ofirzea  garantía  de  exactitud.  II. i 
piil.licaioii,  con  notable  rctra.so,  enUi 
iidiianaa,  dociiinentoa  que  .'      ' 
suprimieron   y  á   I. .a  que 

uingiin  crédito,  pori|iie  li  i>..       

el  (Hiisoiial  iidiiaiiero  ea  incapaz  de  llevar  una 
contabilidad  ordenada,  v  menos  de  coiilcceioiiar 
un  trabajo  i|ue  tanto  meloilo  y  cuidado  exige. 

Kn  lu  Memoria  antea  citada  de  Donner,  dice 
éste:  «Tomo  como  punto  de  pal  ti. la  pirii  estoca 
tiidio  el  sigiii.'iite  cuadro,  mus  ó  menos  exacto, 
del  movimiento  comoicial  ontie  todc  ol  lm)Kírio 
otomano  y  el  extranjero  durante  ol  año  de  1800, 
publica.lo  bajo  los  auspiicios  del  gobierno: 

Exportación        Importación 
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91103  198 

.009 
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5191 

670 
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295 
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255 
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210  33.'(207 
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9  760  751 
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190755 
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2150309 

232 

12190175 
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168 

39SC4  017 

529 

16413 

514 

1470756 

1  054  330 

550 

roo  084 

735 

4S3  943  í-t) 

Alemania.  1 232 

Austria.  .    .  31  149 

Bélgica.  .    .  :184 

Bulgaria 8  767 

Dinaniaica.  ...  43 

Egi|ito 22  718 

Rs|iaiía 310 

Estado»  Unidos. .  3619 

¡•"rancia 9S19S 

r.recia 12  216 

Inglaterra..   .  134  ISO 

Italia 15  861 

Montenegro..  127 

Taíses  Bajos .  5  757 

l'ersia..   .  260 

Rumania.  5  662 

Knsia 7  455 

Sanios 137 

Serbia 812 

Siiecia > 

Túnez 68 

ToUilcs..   .  .  348  965 

'832  909  215 

Haciendo  un  cálculo  basado  en  la  densidad 
de  poblaci.'n  del  Imperio  en  Europa,  Asia  y 
África,  deduce  Doiiner  que  el  comercio  exterior 
de  la  Turquía  europea  ic|.rcsenta  unos  203  mi- 
llones de  i'csetas,  de  los  quo  85  corres|»onden  á 
la  impoi iación  y  118  A  la  ex]iortación. 

El  comcieio  está  expuesto  á  ex|>erinientar 
grandes  perjuicios  por  diferentes  causas;  las  más 
.salientes  .son:  la  iustaCilidad  de  las  tarifas  de 
los  ferrocarriles;  las  dilicultades  quo  .Mirgeii  á 
cada  instante  por  rechazarse  en  los  pagos  iiioiie- 
das  muy  desgastadas;  por  los  abusos  tie  los  inii- 
nicipios  grabando  con  impuestos  arbitrarios  las 
mercancías  do  importación;  por  la  coiitiscaciou 
más  ó  menos  justa  de  las  mercaderías  i|ue  .se 
suponen  falsiticadas  ó  averiadas  y  pueden  causar 
perjuicio  á  la  .salud  pública;  por  él  inoiio|>olio 
que  pretenden  ejercer  los  marineros  de  Constan- 
tinopla |«ra  el  desembarco  y  ttansbordo  dentro 
del  puerto  sin  someter  sus  servicios  á  tarifa;  por 
el  ]ioco  cuidado  con  que  las  mercancías  son  trata- 
das en  las  aduanas,  donde  siempre  sufren  gran- 
des averías  en  iwrjiíicio  del  consignatario  ó  del 
remitente:  por  la  Jaita  de  fijeza  y  uniformidad 
|u)ra  tasar  ol  valor  que  ha  de  regular  el  imi>orte 
de  los  derechos,  y  por  la  resistencia  de  algunas 
aduanas  á  consentir  el  depósito  voluntario  de 
los  géncios  hasta  su  reexportación  ó  venta. 

Una  de  las  notas  características  del  comercio 
exterior  de  Turquía  es  la  mala  fe.  de  la  que  .'on 
cómplices,  y  esto  es  lo  más  sensible,  los  ini)>or 
tadores  extranjeros.  I/)s  representantes  de  las 
potencias  eiiro|ieas,  y  es|>ecialmciite  los  cónsules 
de  Inglaterra  y  Bélgica,  lo  han  advertido  rejic- 
tidas  veo  s  á  sus  gobiernos,  haciendo  constar  el 

I  trímero  la  costumbre  seguida  ]>or  los  indusiiia- 
es  ingleses  de  marcar  en  las  piezas  de  te; i. los  de 
algoditii  mayor  número  deyaidasdc  los  i|iiecfec- 
tivanicnto  contienen,  y  señala  también  otros 
fraudes  tan  escandalosos  como  éste.  Allí  lodo  ae 
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que,  en  (  onslai. 

mercancías  á  pi.    : -; 

muelles.  Tan  deploiai.lea  coatuiiibiea  provienen 
do  la  inslal.ilidnil  ciinicrcíal,  y  rala  á  su  vez  re- 
conoce como  origen  la  ignoiaiicia  del  pueblo,  que 
contuiito  con  vivir  al  día  no  procura  producir 
!■   •  ■  1  .         ■  ,„  A 
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necesitan:  las  adquí.  I  lió- 

nos vencederos  á  la  i ..  mo; 

estos  bonos  ).a-an  |(or  \uiiaa  lum.  •  :.'ar 

á  loa  Baiions  do  descuento.  .Si  la.-  tan 

ó  la>.  .       '  V  la  falta  do  pa«to^  \¡.u  .¡i.j,  iiia- 

do  I'  I..S  bonos  quedan   sin  letirur,  y 

acuii... ..-.    .iileroes  taidan  riv-  ■    '      ■'■  .ulo- 

res  en  satisfacer  la  deuda  |.or  m.  ol- 

sos  parciales  que  aumentan  su  n  mcr- 

cadcres,  por  su  parte,  tienen  que  seguir,  |iara  no 
perder  lo  anticipado,  vendiendo  loa  géneros  en 
las  mismas  coinlicioiii  s,  y  todo  el  peso  del  con- 
sumo que  hace  la  población  rústica  viene  ú  car- 
gar sobre  los  grantíes  mercados,  quo  |ior  cala  cau- 
sa se  ven  exjiuestos  á  crisis  financiera.  Ix)s  co- 
merciantes del  interior  son  buhoneros,  quo  ad- 
quieren á  crédito  en  ('onstanliiiopla  algunas 
mercancías  |)ara  venderlas  |ior  aldeas  y  caminos. 

El  comercio  exterior  lo  absorben  tres  iiobla- 
cioiies:roiistantinopla,  .Salónica  y  Andrinopolis. 
Oíros  |iuei  tos  de  .segundo  orden,  como  Kodosto 
en  el  Mar  de  Alarmara,  Gallípoli  en  el  Eatiecho 
do  los  Dardanelos,  Poit-Lagos  y  Kavala  en  la 
costa  de  Maccdonia,  y  Valona  ó  Avloiia,  Diiraz- 
zo  y  San  ríiovannidí  Media  en  el  Adriático,  son 
exclusivamente  poro  el  conicrcio  de  cabotaje  y 
de  reexportación.  Es  iin]josiblo  conocer  la  verda- 
dera importancia  de  loa  puertos  turcos,  pues  no 
hay  documentos  que  indiquen  el  tráfico  de  cada 
uno  do  ellos. 

Los  principales  artículos  de  ifn|iortiici<in,  por 
orden  lie  ni  lyor  ó  menor  cantidad,  .son:  tejidos 
de  hilo,  azúcar,  cereales,  piqué,  algodón  hilado, 
café,  tejidos  de  lana  y  de  algoilón,  arroz,  mada- 
polán, petróleo,  diOL.  '  '  .  uc- 
ros,  animales,  paüo.s,  no, 

].apel,  ropas  beclias,  LO. —      I  un, 

madera,  bisiitci  íu  y  casimir  y  castor.  La  ex|ior- 
tación  consiste  en  cereales,  uvas  y  vinos,  seda  en 
bruto,  aceite  de  oliva,  moliaor,  café,  opio,  lana, 
capullos  de  seda,  agallas  de  roble,  alcodón.  hi- 
gos, 1  ■  • 
V  c,. 

yd.(i„... 

suma  con '  ne- 

tos, pero  i  Mia- 

ñas no  ollecelí  niligllliil  gaiantiu  «ieexactillld,  y 
por  lo  tanto  )iarece  inútil  ropiodueirlns. 

En  1891  la  marina  v  <  do 

43  vapores  y  541  bai  to- 

neladas en  '•  '  .1     !•  1  lir 
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gran  ciiiii' 
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tra,  do  S30  milésimas  de  lej'  y  peso  de  1,203 
gramo,  y  las  piezas  de  2,  5,  10  y  20  inastias  en 
propoiciúu.  Como  medidas  liiicalus  so  emplea  el 
pik  kalelii  ó  arcliiue  para  los  tejidos  de  seda  y 
lana,  ecjuivaleiito  á  0,70805  metro,  y  el  pik 
ondcco,  igual  ú  0,6873  metro  para  tejidos  de 
algodón  y  tapices;  en  el  comercio  con  ICiiropa  el 
pik  se  dienta  por  j  do  yarda.  La  única  medida 
legal  )iara  áridos  es  el  killow  ó  kilot,  cuarta 
parte  del  fortin  é  igual  á  35,;¡'l  litros.  Los  líqui- 
dos so  arreglan  al  poso:  se  emplea  tamljiún  el 
almud  ó  nieler,  equivalente  á  5,236S  litros,  y 
para  el  aceite  liay  la  medida  especial  llamada 
alma,  =10,02  kilogs.  Los  pesos  son:  eloke,  =  4 
chequis,  =  400  dracmas,  =  1,2829  kilogs. ;  el  cán- 
taro, =7J  batmans,  =  41  okes,  =100  lodres,  =176 
chequis,  =11, 733 J  niiskales,  =50,4.5  kilogs.  El 
tatle  do  seda  equivale  á  l,9ri6  kilog.  En  1S39 
se  procedió  á  la  refundición  de  la  antigua  moneda 
turca,  cuyo  valor  había  sufrido  muchas  altera- 
ciones, y  en  1852  se  reconoció  como  única  mo- 
neda legal  la  que  lleva  el  busto  de  Abdul-Meyid, 
pero  al  siguiente  año  se  autorizó  la  circulación 
de  la  antigua,  por  ser  la  nueva  insuficiente  para 
las  transacciones. 

Ferrocarriles,  correos  y  telégrafos.  -  El  gobier- 
no otomano,  obedeciendo  á  la  presión  ejercida 
por  las  potencias  europeas,  ha  hecho  toda  clase 
de  esfuerzos  para  fomentar  la  construcción  de 
ferrocarriles,  y  ha  estimulado  la  producción 
agrícola  dotándola  de  medios  de  transporte  fá- 
ciles y  baratos.  En  todos  los  fiaísos  han  sido  los 
caminos  de  hierro  poderosos  au.\iliares  de  la  ci- 
vilización, y  el  silbido  de  la  locomotora  anun- 
ciador del  progreso;  pero  en  Turquía,  ]iara  que 
todo  sea  anómalo,  ha  sucedido  lo  contrario:  la 
explotación  de  aquéllos  ha  creado,  por  una  ac- 
ción refleja  imprevista,  un  obstáculo  á  la  civili- 
zación, y  contribuye  á  la  ruina  del  país.  «Los 
caminos  de  hierro  han  consentido  que  en  la  zona 
relativamente  estrecha  que  recorren  se  íraccionen 
y  tengan  salida  las  cosechas  que  antes  se  per- 
dían por  falta  de  medios  de  transporte,  y  han 
fomentado  débilmente  el  consumo  de  productos 
extranjeros,  pero  en  caniljio  han  desparramado 
el  comercio  de  artículos  de  importación,  centra- 
lizado antes  en  algunas  localidades  solamente, 
y  destruido  el  comercio  al  por  njaj'or  de  los 
principales  centros  del  interior  en  provecho  de 
los  detallistas,  de  los  buhoneros  y  de  las  peque- 
ñas aglomeraciones  dotadas  de  estación.  La 
transformación  comercial  operada  en  aquel  país 
no  puede  considerarse  como  un  progreso.  Entre 
otras  consecuencias,  ha  producido  la  de  abrir 
fácil  camino  á  dos  gusanos  roedores  de  las  cam- 
piñas: al  usurero,  que  con  un  interés  enorme 
anticipa  al  agricultor  el  producto  de  la  cosecha; 
y  á  los  vendedores  ambulantes,  que  engañan 
cuando  pueJen  al  comprador  y  venden  sus  gé- 
neros á  un  precio  vil,  arrebatando  la  clientela 
á  los  negociantes  de  buena  fe,  que  obligados  á 
abandonar  el  interior  del  país  .se  lian  refugiado 
en  los  puertos.» 

En  1894  existían  en  Turquía  1  447  kms.  de 
vías  férreas  en  explotación  y  509  en  construc- 
ción; las  líneas  principales  son:  de  Constantino- 
pla  á  Mustafá-Baj  (356  kms. )  por  Andrinópo- 
iis,  nnida  á  la  red  internacional  ]ior  Filipópoli, 
Sofía  y  Belgrado;  de  Kulelu-Burgas,  estación  de 
la  anterior,  á  Dedeagh  (112  kms.);  de  Salónica 
á  Uskuby  Zibevtché(330knis. ),  formando  jjarte 
de  los  ferrocarriles  internacionales  europeos  por 
Vrania,  Nich  y  Belgrado;  de  Uskub  á  Mitrovitza 
(119  kms.),  y  de  Salónica  á  Monastir  (200  kiló- 
metros). Se  están  construyendo  las  de  Monastir 
á  Avlona  y  de  Monastir  á  Durazo.  Por  la  re- 
ciente concesión  de  un  ferrocarril  de  Dedeagh  á 
Salónica  se  establecerá  la  comunicación  rá|)ida 
entre  Salónica  y  las  ciudades  más  importantes 
de  Maceilouia.  Aunque  la  red  de  ferrocarriles  es 
hasta  ahora  poco  extensa,  y  los  caminos  ordina- 
rios se  encuentran  en  deplorable  estado,  el  ser- 
vicio de  correos  está  establecido  en  todo  el  Im- 
jierio.  El  número  de  estafetas  es  de  1442,  divi- 
didas en  tres  categorías:  las  que  hacen  toda  clase 
de  servicio,  incluso  la  remisión  de  valores;  las 
qne  se  limitan  al  envío  de  cartas  y  objetos  reco- 
mendados, y  las  que  sólo  est.án  habilitadns  para 
el  curso  de  la  correspondencia  ordinaria,  lü 
servicio  se  hace  con  bastante  irregularidad,  lo 
que,  unido  á  la  frecuencia  con  que  los  correos 
son  asaltados  en  los  caminos,  ha  obligado  á  ¡as 
potencias  que  mayores  interese.'?  tienen  en  el 
país  á  establecer  agencias  postales  que  gozan  del 
derecho  do  extraterritorialidad  y  funcionan  con 
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entera  independencia  del  gobierno  otomano.  En 
1894  circularon  13  611  000  carta.s,  126  000  tarje- 
tas postales  y  1605  000  impresos  y  muestras. 
Los  gastos  ocasionados  por  el  servicio  de  correos 
en  el  mismo  año  fueron  de  1  641  633  ptas.,  y  los 
ingresos  4  190  842.  Las  líneas  tclegrálicas  terres- 
tres comprenden  una  longitud  de  32  223  kiló- 
metros, y  los  cables  597.  El  producto  de  estas 
líneas  hié,  en  el  ¡leríodo  antes  citado,  de  pesetas 
11  202  800,  y  se  gastaron  3  869  520. 

Divisiones  administralivas.  -  El  Imperio  oto- 
mano está  dividido  en  35  vilayatos,  de  los  qne 
ocho  forman  la  Turquía  europea  y  27  la  Turquía 
asiática.  La  isla  de  Creta  constituye  uno  de  ios 
vilayatos  de  Euro|ia;  los  siete  restantes:  Lstam- 
Itul  ó  Constantinopla,  Edirné  ó  Andrinópolis, 
Salanik  ó  Salónica,  lütolia  ó  Monastir,  Kosovo, 
Lskodra  ó  Escútari,  y  .laninaó  laniua,  La  capital 
del  Imperio  es  Constantinopla  (873565  habis. ),  y 
siguen  en  importancia  Salónica  (150000),  An- 
drinópolis (70886),  Monastir  (50000)  y  Prístina 
(45000).  Las  demás  poblaciones  no  llegan  á 
40000  habits. 

Obras  públicas.  -No  deben  pasarse  en  silencio 
los  inauditos  esfuerzos  que  el  gobierno  otomano 
realiza,  de  diez  años  á  esta  parte,  jiara  extinguir 
y  remediar  las  causas  que  se  oponen  á  la  pros- 
peridad nacional.  Luchando  contra  la  penuria 
del  Tesoro  y  contra  la  ignorancia  é  indolencia 
de  un  pueblo  poco  laborioso,  fanático  y  sangui- 
nario, lia  dado  notable  im]'ulso  á  muclias  obras 
de  gran  consideración,  que  deben  lácilitar  las 
transacciones  y  poco  á  poco  desarrollar  los  re- 
cursos proiiios  del  país.  Además  de  las  vías  fé- 
rreas ya  citadas,  ha  procurado  el  establecimien- 
to de  tranvías  en  Constantinopla,  que  ya  están 
en  explotación:  el  abastecimiento  de  aguas  do 
Escútari  y  Kadi-Keni,  y  autorizado  el  estudio  de 
otros  importantes  trabajos,  como  la  construc- 
ción de  grandes  muelles  en  Oonstantinojila,  el 
puerto  de  Dedeagh,  otro  en  Salónica,  la  canali- 
zación del  Tardar,  los  tranví:is  de  Salónica,  etcé- 
tera, y  también  se  trata  de  construir  un  gran 
puente  sobre  el  Bosforo  que  sirva  para  reunir  los 
caminos  de  hierro  eurojicos  con  los  del  Asia 
Menor. 

Hist.  -Los  otomanosú  osmanlíes,  cuya  domi- 
nación se  extiende  aún  al  S.  de  los  Balcanes, 
en  el  Asia  Menor,  en  la  cuenca  del  Eufrates  y 
del  Tigris,  en  Siria  y  en  Arabia,  pertenecen  á 
la  familia  turca,  cuya  cuna  es  la  región  com- 
prendida entre  el  Mar  Cas]iio,  los  montes  Ura- 
les, el  Altai,  el  Jatai  y  el  Himalaya.  .Su  histo- 
ria no  condenza  hasta  el  siglo  xiii,  en  el  cual 
uno  de  sus  jefes,  Erthogul,  obtuvo  del  sultán 
de  Icónium  algunas  tierras  en  el  Asia  occidental; 
su  hijo,  Osmán  I,  aprovechando  la  caída  de  los 
selyúcidas  en  el  año  de  1300,  se  apoderó  del 
trono;  y  dueño  de  Bitinia,  de  parte  de  la  Ga- 
lacia  y  de  la  Frigia  y  de  la  cueuca  superior  del 
Sangarius,  tomó  el  título  de  padichah  de  los 
otomanos,  y  aún  aci'eció  después  sus  estados  á 
expensas  del  Imperio  griego.  Durante  el  reina- 
do de  su  hijo  segundo,  Orján,  de  1326  á  1360, 
los  otomanos  hicieron  grandes  progresos  en  el 
Asia  Menor  y  se  a}>oderaron  de  algunas  pobla- 
ciones europeas;  Ala-Eddín,  hermano  del  sultán 
y  promovido  á  la  dignidad  de  visir,  jiublicó  v.a- 
rias  leyes  y  organizó  las  tropas,  creando  algunas 
legiones  nuevas  llamadas  de  los  genízaros.  De 
1360  á  1389  reinó  Amurates  I,  el  cual  conquistó 
á  Andrinópolis,  retó  á  los  liúlgaros,  serliios,  bos- 
niacos  y  albanesesque  se  haljían  coligado  contra 
él,  y  los  derrotó  en  la  memorable  batalla  de  Ko- 
sovo (1389).  Bayacetü  I  derrotó  á  los  cristianos 
en  Nicópolis,  y  en  Asia  llevó  los  límites  del  Im- 
perio hasta  el  Eufrates,  pero  murió  en  1402  pri- 
sionero del  conquistador  mongol  Tiniur  Leng  ó 
Tamerlán,  después  de  vencido  en  los  llanos  de 
Angora.  Este  desastre  motivó  la  rebelión  de  los 
Estados  danubianos,  recientemente  sometidos,  y 
su  interregno  de  once  años,  pro<luciiio  por  las 
di.sensiones  de  los  tres  hijos  del  sultán  dilunto, 
nnnaron  el  })odcrío  del  Imi>erio  otomano.  A  este 
período  de  decadencia  puso  fin  el  triunfo  de 
Mahomed  I  (1418-21),  el  cual  consagró  todos 
sus  esfuerzos  á  restablecer  el  orden  ¡mblico  y  á 
fomentar  las  Ciencias  y  las  Letras;  castigó  seve- 
ramente una  tenebrosa  rebelión  de  los  dervi- 
ches, y  por  su  generosidad  supo  captarse  luego 
la  obediencia  y  sumisión  de  todos  los  jefes  reli- 
gio.sos.  La  obra  de  engrandecimiento  empren- 
dida por  sus  antecesores  fué  continuada  por 
Amurates  II,  que  ocupó  el  trono  desde  1421  á 
1451 ;  puso  cerco  á  Constantinopla,  mas  hubo  de 
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abandonar  esta  empresa  precipitadamente  para 
.sofocar  la  sublevación  provocada  ]jor  su  herma- 
no; vuelto  á  Europa,  se  apioderó  de  Salónica  y 
de  la  Albania  septentrional;  en  Belgrado  y  en 
Hermannstadt  fué  derrotado  por  Juan  Hunya- 
des,  y  se  vio  obligado  á  aceptar  el  tratado  do 
Szegedin  (1444),  quedaba  á  Hungría  la  sobera- 
nía sobre  la  Serbia  y  la  Valai|u¡a.  Después  de 
haber  abdicado  el  sultán  á  favor  de  su  hijo 
volvió  á  Bulgaria,  triunió  de  Ilnnyadcs  y  acusó 
á  los  cristianos  por  halier  violado  el  tratado  do 
1444;  seguidamente  se  apoderó  de  Corinto  y  de 
Patrás,  sometió  á  los  príncijies  del  Peloponeso, 
que  se  obligaron  á  pagar  un  tributo,  y  sostuvo 
hasta  su  muerte  una  lucha  sangrienta  contra  Is- 
kender-bey  ó  príncipe  Alejandro,  más  conocido 
con  el  nombre  de  Scaiiderbeg. 

De  1451  á  1481  reinó  Mahomed  II,  el  cual  so 
proimso  reunir  bajo  su  cetro  toda  la  península 
de  los  P>alcanes,  cuyo  propósito  comenzó  á  rea- 
lizar .sitiando  á  Constantinojila,  que  al  fin  hulio 
de  rendir.se  (1453),  no  obstante  si  heroísmo  del 
emperador  Constantino  Paleólogo,  suce.so  qne 
señala  la  caída  del  Imperio  bizantino:  los  griegos, 
aunque  sometidos,  no  se  confundieron  con  los 
conquistadores,  sino  que  formaron  una  comuni- 
dad distinta,  conservando  su  culto,  sus  propieda- 
des y  el  derecho  de  administrarse  ¡lor  sí  ndsnios. 
Las  proezas  de  Hunyades  no  impidieron  que  Ma- 
homed se  apoderase  de  Serbia,  en  1460  y  do  la 
Bosnia  tres  años  después;  seguidamente  tocó  su 
turno  á  Grecia,  al  mismo  tiempo  que  la  Valaquia 
se  incorporaba  al  Imperio;  la  conquista  de  Kara- 
mania  y  de  Crimea,  la  sumisión  de  Veuecia,  la 
campaña  de  Transilvania  y  el  sitio  de  Rodas 
completan  la  serie  de  hechos  militares  que  si- 
guieron á  la  ruina  de  Bizancio.  A  la  muerte  de 
Mahomed,  el  Imperio,  con  todos  los  estados  ane- 
xionados, había  recibido  ya  una  organización  com- 
pleta, regida  jior  una  ley  fundamental  (Kanun- 
Mamé).  Bayaceto  II  no  estuvo  á  la  altura  de  su 
antecesor;  reinó  desde  1481  ál512;Selim  I  (1512 
á  1520),  conquistó  el  Kurdistán  y  el  Egipto;  So- 
limán I,  el  más  célebre  délos  })adichaes,  se  apo- 
deró de  Belgrado,  de  Rodas  y  de  varias  islas  jiró- 
ximas;  invadió  Hungría,  donde  el  rey  Luis  II 
perdió  la  balalla  de  Mohacz;  se  alió  con  Francis- 
co I  contra  la  casa  de  Austria;  sostuvo  á  Szapol- 
ya  como  rey  de  Hungría  frente  á  Fernando  I, 
reconocido  por  la  Asamblea  Nacional;  puso  sitio 
á  Viena  infructuosamente ;  dirigió  dos  expedicio- 
nes contra  Persia;  se  hizo  dueño  de  Argel  y  Tú- 
nez; sitió  la  plaza  de  Malta,  y  murióen  1566  des- 
pués de  haber  sostenido  casi  continuaila  guerra 
con  sus  vecinos  los  húngaros;  son  hechos  también 
dignos  de  mención  los  importantes  privilegios 
que  Solimán  concedió  á  los  franceses  en  Egipto  y 
la  protección  que  otorgó  á  los  cristianos  de  Orien- 
te; además,  mientras  dirigía  sus  armas  á  otros 
jtaíses  buscando  el  engrandecimiento  del  Inijie- 
rio.  no  descuidó  la  administración  interior,  com- 
pletando con  nuevas  instituciones  la  oliiaconun- 
zada  por  Mahomed  II,  concertando  tratados  do 
amistad  y  de  comercio,  ampliando  las  atribucio- 
nes de  los  ulemas,  regularizando  el  cobro  de  los 
impuestos  y  poniendo  coto  á  las  exacciones  de 
los  gobernadores  de  las  ¡irüvincias;  por  estas  y 
otras  reformas  de  grandísimo  interés,  y  por  lo 
mucho  qne  protegió  las  Letras,  recibió  de  sus 
contemporáneos  los  títulos  de  Gravde,  de  Matjní- 
Jico,  de  Legislador,  que  la  posteridad  ha  sancio- 
nado como  justos.  Selim  II  conquistó  la  Arabia 
y  después  Chipre,  pero  la  desastrosa  batalla  do 
Lepante  (1571),  en  la  que  la  poderosa  escuadra 
otomana  fué  derrotada  por  las  de  Es¡iaña,  Roma 
y  Venecia  al  mando  de  D.  Juan  de  Austria 
(V.  Lei'Anto(B.4tai,lade),  y  Felipe  II),  ydes- 
pues  el  tratado  Silvatorok  (1 606),  fueron  el  prin- 
cipio de  la  anarquía  y  de  la  decadencia  del  Im- 
perio de  Oriente,  que  había  llegado  al  apogeo  de 
su  esplendor.  Por  el  tratado  citado,  convenido  con 
Auslria  y  Hungría,  se  lijó  por  primera  vez  un  lí- 
mite ala  conquista  otomana,  que  hasta  entonces 
había  amenaz,ado  á  los  Estados  de  Occidente. 
Selim  II  reinó  desde  1566  á  1574;  hasta  1623 
ocuparon  el  trono  varios  sultanes,  que  no  realiza- 
ron ningún  hecho  digno  de  mención;  Amura- 
tes  IV  restituyó  momentáneamente  al  Imperio  su 
antiguo  poderío;  Ilirabim  I  comenzó  la  expedi- 
ción contra  Candía,  que  terminó  con  la  conquis- 
ta de  la  isla,  pero  la  guerra  que  sus  sucesores  .sos- 
tuvieron con  Hungría  determinó  la  desmembra- 
cii'in  de  Turquía,  qne  por  el  tratado  de  Carlo\its 
cedió  á  Austria  la  Hungría  y  la  Transilvania, 
conservando  sólo  el   territorio  entre  Tlieis  y  el 
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Mnrii-,  IViloiii»  loiolirú  otras  coinaicns ,  Vpiieci» 
reciliiu  iiim  paitt'  ilu  U  Moicit  y  lU'  U  Daliimiis, 
etc.,  y  »>•  «liiilieíoii  taiiil.it  II  los  tiiluitü»  ijiiu  tu- 
tiNfaomn  Us  unciones  cri^lianuK;  vti  1718  t-l  tra* 
talludo  l'usarowit):  >lió  ú  Aiiütriii  el  Teiiienvar, 
llrl^^railii  v  Xiía  |>oi'cÍl>ii  ilu  Serliia  y  de  \'alai|iii.i, 
y  el  Isiil-  l\>ilro  el  Hnnuie  obluvu  de  lii  l'iici  ta  l.i 

|iroiiic»ii  lie  rt'diu'ir  rolmiia  á  U  ' m  |i«i« 

(|iie  no  r^t<i[-1>iiH0    li'M   |>lauc*ii  Miloi* 

ruao.  Kn  17:i'i  Miiluniicd   so  vi  i  cnií. 

cortar  iin  tratailo  con  Teraia:  vi  do  liol^railo, 
concluido  en  17;<9  |Kir  mediación  y  con  la  (.iirnn- 
Ka  do  Francia,  dcstruv"  en  iiarlü  el  veix.mzoiio 
convenio  do  C'arlowit/,  |.ci'0  yadeiniiiiailo  tarrle, 
luiori  el  |>uoMo  turco,  desnior:ili/adü  en  extremo, 
carecía  de  c-  is  ^'randes  cualidades  sin  las  que 
no  hay  nación  |>osilde;  ai  el  Iiii|>i>rio  otomano 
hiildose  sido  capaz  de  una  reliaíiilitacióii  y  de 
rccolirarau  jierdida  vitalidad  y  encr;{iii,  lo  hubiera 
conüo^juido  en  la  se(;iinda  mitail  del  si)¡lo  xvil, 
cuando  llevaban  las  riendas  del  Kobiemo  lu9  Kii- 
prnli,  isi  diiri^t  i  de  hombres  de  Kstado  do  fa- 
cultades iMiiiTÜiiirias,  y  li  pesar  de  ollas,  no 
Iludieron  h.iccr  m.is  qiio  contener  el  dcsiislic, 
pero  no  imjieilirlo. 

Mtistafa  III  (1757-74)  intentó  conjurar  el  pe- 
ligro  i>or  medio  do  reformas,  y  al  efecto  rcorga- 
ni/;i\  la  Hacienda  y  coi  ri^'iú  muchos  abnsos;  esta- 
bleció lazaretos:  creó  la  primera  biblioteca  pú- 
blica, y  oiicarj;ó  al  barón  do  Tott  la  rclorina  de 
las  instituciones  militaros,  i|Ue  se  realizó  tardía- 
mente, pues  en  la  guerra  con  Kusia  se  vieron 
Srecisados  los  turcos  a  firmar  en  1774  el  tratado 
o  Kaiiiaryi,  jior  ol  cual  reconoció  la  iudci>cn- 
dencia  do  Crimea  y  obtuvo  Kusia  la  libertad  do 
navegación  i>or  ol  -Mar  Negro,  el  protectorado 
sobro  Valaquia  y  Moldavia  y  otras  ventajas. 
Diez  años  más  tanlo  Catalina  II  se  a]>odcró  de 
Crimea  y  estalló  una  nueva  guerra  cutre  Kusia 
V  Turquía,  que  terminó  en  1702  con  la  |iaz  de 
í'assy,  señilíindoso  el  Dniéster  como  frontera 
entre  los  dos  Imperios.  Scliui  III,  queriendo 
proseguir  la  obra  do  Mustafá  III,  emprendió 
una  serie  de  innovaciones  que  dieron  yut  resul- 
tado el  descoutcutn  j;eneial  y  una  sangrienta 
revolución  que  derribo  del  trono  al  soberano  en 
el  año  de  ISOS.  iMabniud  II  so  apresuró  á  concer- 
tar con  Rusia  el  tratado  de  paz  do  Hucarest  para 
poder  lijar  toda  su  atención  en  la  reconstitución 
del  Imperio,  en  cuyas  provs.  cundía  la  subleva- 
ción; sofocó  la  insurrección  de  Serbia  y  comba- 
tió el  feudalismo  en  la  persona  de  Alí-Hajii,  ti- 
rano del  l'.piro  y  verdugo  de  los  suliotas,  que  se 
había  rebelado  contra  el  sultán;  iicro  éste,  ce- 
diendo luego  ii  las  instigaciones  del  feroz  Alí, 
dio  principio  á  la  memorable  lucha  que  fué  mo- 
tivo de  la  reconstitución  de  la  nacionalidad  he- 
lénica. La  guerra  de  la  Independencia,  coronada 
por  la  batalla  de  Xavaiino;  el  protocolo  de  Lon- 
dres de  182S  y  el  tratado  de  Andiinópolis  estipu- 
lado el  año  siguiente  libraron  a  Grecia  del  domi- 
nio de  Turquía.  Después  de  esto  ^lahmud  II  so 
consagró  á  continuar  sus  reformas  militares,  ci- 
viles, religiosas  y  sociales,  é  hizo  acuñar  moneda 
con  su  busto,  contraviniendo  las  prescripciones  del 
Corán:  para  vencer  la  resistencia  que  á  la  reali- 
zación de  sus  planes  o|ionía  una  nación  fan:itica 
é  ignor.inte  tuvo  necesidad  de  cometer  actos  de 
crueldad,  como  el  do  hoeer  arrojar  al  mar  •!  000 
sublevados  que  amenazaban  provocar  una  gue- 
rra civil.  Las  mejoras  introducidas  ala  Adminis- 
tración del  Kstado  no  impidieron  que  el  fioderlo 
turco  disminuyese  en  el  exterior;  Francia  se 
apoderó  de  Argel  en  1S30,  y  MehemetAlí,  rom- 
piendo los  lazos  de  soberanía  que  ligaban  el 
Kgipto  al  Imperio  otomano,  so  declaró  indepen- 
diente dos  años  más  tarde,  derrotando  á  las  tro- 
pas imperiales  en  Kon¡ek:el  diván,  cegado  ¡lor 
el  desiecho,  aceptó  el  tratado  de  rnkiar-.Skcles- 
si,  que  moralmente  le  sometía  al  gobierno  de 
San  Petersburgo.  Kl  virrey  de  Egipto  sólo  se 
detuvo  ante  la  intervención  efectiva  de  Inglate- 
rra, Rusia,  I'rusia  y  Austria,  que  formaron  con 
la  Puerta  la  cuádruple  alianzay  defendieron  con 
éxito  la  causa  del  sultán  Abd-ul-Meyid,  sucesor 
de  Mahniud  II.  Conjurado  aquel  peligro,  la  cues- 
tión de  los  Santos  Lugares  arrastró  á  Turquía  á 
una  nueva  guerra  con  Kusia,  de  la  que  debía 
naTr  la  cam|iañB  de  Crimea  (tratado  de  l'aris 
'le  I  -.'■''•  .  y  la  matanza  de  cristianos  en  Siria  y 
cu  el  I.il'ano  dio  origen  a  la  intervención  fran- 
cesa. El  sultán,  contrariando  al  [lartido  retró- 
grado y  fanático,  [irosigui'i  con  decisión  las  re- 
formas emjiezadas  por  sus  antecesores  y  procla- 
mó el  hatti-xerif  de   Gnlbané,  conocido  con  el 
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leliitivu  ni  impurstn,  al 
lili  enil.  etc.,  y  ileí»  li'^ 
i>,  oigaiii/o   la   cii&cñaii/a 


libertad  do  eultoa,  en  una 
eii  par  li-i  puartAh  al  pío- 
'  liiella  atranaiU 
|KjteliciaH  ucei- 

."       i  1  i'ol  trono  Abd- 

lll-Asis,  <  por   la  enianci- 

|iaoioii   ilt  1      :  niardou  de  Hel- 

grado  y  la  oiecoiun  ilel  princii»  Carlos  do  Hc- 
lienzollern  para  el  nono  de  Rumania,  |ior  la 
apeiliiin  dil  Canil  de  .Suez  y  piT  bis  relornios 
iidiiiiiiislraliviis  y  poliliens  de  Ali  Itiijií.  .Vinura- 
tes  V  Bulo  reiiiu  lies  meses,  Biciido  leeiiiplarado 
IKir  Abd  ul-llaiiiid  II.  1.a  insurreeci<  ii  de  la 
Heitegovina,  los  asesinatos  en  Itulgaria  y  la 
guerra  con  Serbia  y  el  Montenegro  oran  '  i 
tantos  motivos  que  reclamaban  la  interteii' j  u 
do  las  potencias  oiiropea-«.  y  |tara  evitarla  el  ¡mr- 
tillo  i/í  l,t  /iii.  II  7'iii'/iiiii  hizo  promulgar  la 
Constituei.in  del  'J3  do  diciembre  de  I.S7lI,  es- 
tableciendo en  el  Iniperio  el  régimen  pailamon- 
tario;  mas  esl"  romeilio  fué  tardío,  |  ues  acepta- 
da una  proposición  del  (labinote  de  Ixindres  so 
reunió  en  l'oustiintinopla  una  conferencia  inter- 
nacional |>ara  discutir  i|ué  garantías  debía  Ku- 
ro|ia  exigir  ú  Turquía  á  fin  de  obtener  una  ad- 
ministraciiiii  mejor;  foriiiiiladas  las  conclusiones 
por  los  delegados,  la  Puerta  las  rechazó  y  la 
ruptura  so  hizo  inevitable.  Kusia,  que  deseaba 
una  ocasión  projiicia  para  combatir  á  Turquía, 
lio  la  desaprovechó  y  empezó  la  guerra. 

Pero  antes  de  reseñar  la  campaña  turco-rusa, 
recapitulenins  las  sucesivas  pérdidas  territoriales 
de  Turquía  en  Europa  y  precisemos  cuales  oran 
los  dominios  do  ésta  al  comenzar  la  guerra.  Por 
el  tratado  do  Carlowitz  había  perdido  ol  turco 
Hungría,  Tiansilvaiiia,  Podolia,  l'kiania,  Dal- 
macia,  )lorea  y  el  territorio  de  Azof.  En  1718 
recupero  la  Morca  y  perdió  una  parte  do  Serbia 
y  de  Valaquia.  A  consecuencia  de  la  paz  de  Hel- 
grado  (1739)  entró  en  posesión  do  está  ciudad, y 
los  rusos  tuvieron  que  resignarse  á  no  poseer 
buques  de  guerra  en  ol  Mar  Negro.  La  paz  de 
Kiischuk  Kainaiyi,  en  1774,  dio  al  emperador 
ruso,  aparto  de  otras  ventajas,  la  ¡iroteccinn  do 
los  subditos  cristianos  del  sultán;  esta  dura  con- 
dición abrió  la  última  brecha  en  el  poder  maho- 
metano, que  principió  á  derrumbarse,  y  las  rui- 
nas están  hoy  patentes  cu  el  tratado  de  Berlín. 
Paso  á  paso,  é  inevitablemente,  fué  perdiendo 
eu  cada  convenio  nuevos  territorios.  Al  comen- 
zar el  presento  siglo,  la  insurrección  serbia  se 
hizo  temible  al  turco;  Belgrado  cayó  en  poder 
de  Jorge  e¿  jVcjro,  intrépido  jefe  de  los  serbios. 
Después  de  diez  años  de  lucha  sin  tregua  tuvo, 
por  último,  que  refugiarse  en  Austria;  ]iero  no 
liierou  estéiilcs  para  su  patria  tan  generosos  es- 
fuerzos, pues  quedó  Serbia,  aiiuquc  tributaria, 
reconocida  como  provincia  autónoma.  A  esta 
insurrección  siguió  la  de  Moldavia,  cuya  capital, 
lasi,  pagó  su  atrevimiento  con  el  incendio;  é 
inmediatamente  después  la  homérica  de  Grecia. 
Miaulis,  Canaris,  Uotzaris,  Maurecordato,  Nico- 
tas.  Traga-turcos  y  otros  muchos  fueron  el  te- 
rror de  l'is  musulmanes,  peleando  sin  más  auxi- 
lio en  Europa  que  el  de  las  simpatías  de  los 
pueblos,  curiosos  espectadores  de  aquella  tr.ágica 
representación.  Los  gobiernos,  temiendo  masías 
ideas  de  la  revolución  griega  que  la  complicidad 
en  la  bárbara  injusticia,  estaban  todos  al  lado 
del  tirano,  enviándole  algunos  expertos  oficiales 
(|ue  dirigieron  el  sitio  de  .Misolongui,  sagrada 
capital  de  Etolia,  y  asistieron  á  su  destrucción, 
fiel  imagen  de  las  de  Numancia  y  de  Sagunto. 
La  envidia  hizo  lo  que  no  pmdo  conseguir  la 
justicia;  celosas  las  potencias  occidentales  de  la 
preponderancia  de  Kusia,  única  nación  que  esta- 
ba dispuesta  á  lanzar  su  ejército  á  les  Balcanes, 
conminaron  por  fin  á  Turquía:  y  viéndcsc  des- 
airados sus  almirantes,  acometieron  con  sus  na- 
ves, al  mando  del  inglés Códringlon,  á  la  escua- 
dra musulmana  en  las  aguas  de  Navarino,  y  la 
destruyeron.  El  rey  Jorge  de  Inglaterra  llamó  ñ  I 
este  combate  sureso  datiraciuilo,  jiero  al  fin  el 
inevitable  resultado  fué  la  independencia  griega 
y  la  seguridad  de  los  privilegios  de  Serbia,  Mol- 
davia y  Valaquia,  pagando  un  tributo  al  sultán 
y  reconociendo  su  soberanía.  Después  de  lu  gue- 
rra de  Crimea,  y  á  consecuencia  del  tratado  de 
París  (18f>6),  los  principados  nioldoválacos  ad-  I 

3niricron  nuevas  fri<nquicias  y  fueron  caminan- 
o  hacia  su   roni|<leta  autonomía,  que  Icgroron 
en  1SC6.  También  se  mejoró  la  situación  de  Ser-  I 
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Adrianópoü...  .  ,*  Adrianópolis,  Rodosto  f!.l|. 
I       poli,  rili|><i|ioli  y  .Slivno. 

Salónica Salónica,  Sores  y  brama. 

,lai,j„„  *  Janiíia,    Argirokaiitro,    Ho- 
'      rat.  Trícala  y  Prevcza. 

Jlonastir  '  MonastiróHitolia,  Prisrend. 

'       Korilza,  Di\r»  y  Scoplia, 

E.ícútari EscúUri. 

í  Rnichnk,    Tulcha,   Varna, 

Danubio '      Tiriiova,    Sufia,  Vidin   y 

'       Nissa. 

I  Serayevo,  Svóriiik,Tráiinik, 

I'osnio Novi  Bazar,  Haiiyaluka  y 

'      Bihach. 

Herzegovina.  .  .  .    Gasko. 

Las  respectivas  capitales  do  las  provincial* 
son  las  que  dan  nombre  á  los  primeros  distritos 
de  cadaunaen  esta  relación.  Laextensión  super- 
ficial de  la  Turquía  continental  y  de  los  estados 
de  Rumania,  .Serbia  y  Montenegro,  tal  como  gs 
hallaban  antes  de  la  última  guerra,  eran  próxi- 
mamente, según  buenas  publicaciones  inglesas 
y  alemanas,  como  sigue: 

LcC'l^s 
clmor:ei;is 

Rumania 3S70 

Serbia I  390 

Montenegro 140 

Turquía 11  iS3ó 

(M.  Fcrreiro,  Turquía  y  el  tratado  ile  Ber- 
lín. -Bol.  de  la  Soe.    Oeog.    de  Miidrid,  t.  VI). 

Kusia  venía  preparándose  para  la  guerra;  en 
noviembre  de  1870  tenía  ya  concentrados  en  siui 
gobiernos  del  S.  seis  cuerpos  de  ejército,  (|uc 
lué  aumentando  y  nigonizando  hasta  reunir 
300  000  hombres,  ya  dispuestos  para  atacar  á 
Turquía  en  Europa.  El  gran  duque  Nicolás  Ni- 
colaievvich  era  el  general  en  jefe  de  est.is  tro|>a8, 
que  en  24  de  abril  do  1S77,  al  declararse  la  gue- 
rra, habían  ya  comenzado  á  pasar  la  frontera 
rusorumona.  Sin  porder  tiempo,  el  general  ruso 
Skobelef  ocu|)ó  el  puente  de  Barbochi  sobre  el 
Sereth,  importante  posición  en  el  Bajo  Danubio. 
Eu  Braila  y  en  Guetet  se  cañonearon  durante  el 
mes  de  mayo  las  baterías  ru.sas  y  los  buques 
turcos;  perdieron  éstos  el  acorazado  ¿«rt-«-  i'elli 
( La  Gracia  de  I>ioa),  y  el  triunfo  quedó  por  la 
artillería  y  los  torpederos  rusos.  Los  rumanos 
por  su  parte  no  se  habían  descuidado;  el  prínci- 
pe Carlos  se  puso  al  frente  de  un  ejército  do 
f.OOOO  hombres  y  ISO  cañones,  y  para  facilitar 
el  avance  de  los  rusos  tomó  posiciones  en  Kala- 
fat  y  entre  Giurgevo  y  Olteiiitsa,  quedando  im- 
portante reserva  en  Bucarest.  Valientemente 
defendieron  sus  posiciones  los  rumanos  contra 
los  ataques  de  los  turcos,  hasta  que  j-iidieron 
ocuparlas  los  rusos.  En  6  de  junio  llego  al  cuar- 
tel general  de  I'loyesti  el  emperador  Alejan- 
dro II,  con  el  príncipe  herc'iero,  los  grnndes 
dunues  Vladimiro,  .Sergio,  Nicolás,  Alejandro 
de  Battenberg  y  varios  generales.  Por  el  Bajo 
Danubio  y  por  el  central  proi>oníaiise  los  rusos 
pasar  el  río.  A  fines  de  junio  la  división  do 
Zinimeriiiann,  operando  en  '  '  ''  nubio,  se 
ajiodepi  de   Mncliin,   Tulcb  i  i    y  tras 

alguna  detención  ante  la  un  %ii  .bí- 

zoso  dueña  do  toda  la  Dobrncha.  ''  i- 

des  ofreció  el  poso  por  el    Danul  :  i- 

giise  un  sitio  próximo  á  Zininiclia,  m  .cuto 
de  Sistova.  Para  engañar  al  enemigo  se  mandó 
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bombardear  i  Ruschuk  y  á  Nicójioli.  Emiiozíi  la 
operación  en  la  madrugada  del  27,  dirigida  por 
el  mayor  general  Yolehin;  no  sin  pérdidas  cim- 
sadas  \iot  el  luego  de  la  artillería  ú  infantería 
turcas  hicieron  la  travesía  los  invasores,  encon- 
trando poca  resistencia,  porque  el  general  en  jefe 
de  los  otomanos,  Abdul-Kerim,  ignoraba  cuál  era 
el  punto  elegido  para  el  paso.  Tras  coita  lucha 
los  rusos  entraren  en  Sistova.  líl  28  i'asó  el 
Danubio  el  gran  duque  Nicolás.  Mientras  tanto 
combatieron  también  en  Asia  rusos  y  turcos; 
era  allí  gobernador  de Tiliis  el  gran  duque  Mi- 
guel Nicolaiewich,  y  mandaba  el  ejército  el  ge- 
neral Loris  Melikof.  En  24  de  abril  también 
penetraron  los  rusos  en  territorio  turco;  la  ren- 
dición de  Bayazid  y  Ardahán  fueron  las  prime- 
ras victorias  do  los  rusos,  con  lo  que,  antes  de 
terminar  el  mes  de  mayo,  podían  ya  los  invasores 
marchar  sobre  Kars  y  aislar  á  esta  plaza  de  Ba- 
tum y  Erzerum.  Loris  llelikof  halló,  sin  em- 
bargo, graves  dificultades  al  proseguir  sus  ope- 
raciones contra  Kars,  y  para  allanarlas  dio  or- 
den al  general  Heimann  de  que  atacase  á  los 
turcos  en  Siwin,  donde  habían  tomado  posicio- 
nes Isniail-Bajá  y  Feizi-Bajá;  libróse  el  conibate 
en  la  tarde  del  25  de  junio,  y  los  rusos  tuvieron 
que  retirarse  con  900  bajas  entre  muertos  y  he- 
ridos. Otra  división  rusa,  la  de  Tergukasof,  ha- 
bíase encaminado  hacia  Erzerum  contra  el  ge- 
neral en  jefe  turco  Mujtar-Bajá,  y  fué  derrotada 
en  Delibaba  el  21  de  junio,  retirándose  á  la  al- 
dea fronteriza  de  Igdir.  El  18  de  junio  otra 
división  rusa,  enviada  contra  Van,  fué  también 
derrotada  cerca  de  Bayazid.  Volvamos  al  teatro 
europeo  de  la  guerra.  Ya  en  Bulgaria,  el  ejército 
ruso  se  dividió  en  tres  columnas:  la  primera, 
mandada  por  el  gran  duque  heredero,  formaba 
el  ejército  de  Ruschuk  y  fué  enviada  á  Yau- 
tra;  la  segunda  debía  avanzar  soljre  Nicópoli,  y 
la  tercei-a  permanecer  en  los  alrededores  de  Sis- 
tova.  La  vanguardia  de  esta  última  columna, 
formada  con  las  mejores  y  más  aguerridastro- 
pas,  se  confió  al  general  Giirko,  que  recibió  or- 
den de  apoderarse  de  Tirnova  y  de  Selvi  para 
preparar  cd  paso  de  los  Balcanes.  El  7  de  julio 
Tirnova  cayó  en  poder  de  los  rusos,  con  lo  que 
éstos  dominaban  los  caminos  que  van  hacia  el 
valle  del  Tuncha,  y  en  los  que  se  halla  el  im- 
portante paso  de  Cbipka,  donde  se  libraron  los 
combates  de  que  se  da  noticia  en  el  artículo  co- 
rrespondiente. V.  CmrKA, 

La  columna  enviada  contra  Ruschuk  llegó  en 
5  de  julio  á  15ela  y  se  apoileró  del  puente  sobre 
el  Yantra,  pero  no  pudo  poner  verdadero  cerco 
á  Kuscliuk  por  falta  de  cañones  de  sitio.  Las 
operaciones  de  la  otra  columna,  ó  sea  las  del  ala 
derecha,  con  la  cooperación  de  los  rumanos  dio 
por  resultado  la  rendición  de  Nicópoli  en  16  de 
jvilio.  El  turco  Osmáu  Bajá  llegó  tarde  para  sal- 
var la  plaza,  y  entonces  se  encaminó  á  Plevna, 
otro  de  los  nombres  famosos  en  esta  campaña 
(V.  Pi.EVN.i).  Entretanto  el  gobierno  turco  ha- 
bía dado  el  mando  del  ejército  de  los  Balcanes 
á  Solimán  Bajá,  que  á  todo  trance,  á  fines  de 
agosto,  decidió  recu]ierar  el  paso  de  Cbipka,  y 
en  diez  días  de  lucha  tuvo  67-14  bajas.  En  3  de 
.septiembre  los  rusos  tomaron  á  Lowcha;  ]'Oco 
después  Solimán  fué  destituido  y  le  reemplazó 
Renf  Bajá,  pasando  á  mandar  el  ejército  del 
Danubio.  En  .-Vsia  los  rusos  recobraron  la  ofen- 
siva á  mediados  de  agosto,  aun(pie  no  con  gran 
actividad,  y  en  15  de  octubre  ganaron  á  Mujtar 
la  batalla  de  Alaya  ó  Visinkyoi.  Empezó  ya  for- 
malmente el  sitio  de  Kars,  que  tras  reñidísimo 
combates  fué  tomada  por  asalto,  entrando  en  la 
plaza  el  gran  duque  Miguel  (18  de  noviembie). 
También  en  las  inmediaciones  de  Erzerum  tuvie- 
ron desgracia  los  turco.s,  pues  en  4  de  noviem- 
bre sufrieron  tremenda  derrota  en  Dcve-Boyun. 
Pero  Mujtar  resolvió  defender  hasta  el  último 
extremo  la  cap.  de  Armenia,  que  los  turcos  no 
evacuaron  hasta  que  se  firmó  el  armisticio. 
Mientras  tanto  en  Euro]ia,  días  des]més  do  la 
toma  de  Plevna,  Serbia  declaró  de  nuevo  la  gue- 
rra á  los  turcos;  su  ejército  obtuvo  algunos  triun- 
fos, en  28  de  diciembre  se  ajioderó  de  Pirot  y  en 
11  de  enero  de  Nieli.  Tambicn  los  montenegri- 
nos  conseguían  victorias  y  se  iban  aproximantlo 
á  Escútari.  Los  rusos  decidieron  niürcliar  sobre 
Andrinópolis  por  el  paso  de  Chipka  y  por  el 
Balean  Etropol.  En  31  de  diciembre  derrotó 
Gurko  á  los  turcos  en  la  aldea  deTachhuscn,  y 
en  4  do  enero  entró  en  Sofía.  El  general  Kart- 
sof  forzó  el  paso  de  Trajano,  y  en  9  de  enero 
ocupó  á  Sopot  y  Karlovo.   Skobelef  y   Mirski 
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atacaron  el  9  también  la  posición  del  jiaso  de 
Chipka  y  rindieron  al  último  ejército  lormal  de 
los  otomanos.  El  sultán  pidió  armisticio.  Gurko 
seguía  avanzando,  cerca  de  Kilipópolis  ganaba 
nueva  vii  toria,  y  esa  plaza  y  la  de  Andrin('qioli> 
caían  en  poder  de  los  ruso.s.  En  20  de  enero  ha- 
bíase celebrado  ya  la  primera  entrevista  entre 
el  gran  duque  y  los  plenipob-nciarios  turcos,  y 
el  31  se  firmó  el  primer  protocolo,  ya  con  las 
condiciones  de  paz  más  esenciales.  Pero  las  ne- 
gociaciones definitivas  iban  des]iacio,  y  el  gran 
duque  decidió  trasladar  su  cuartel  general  á  San 
Stéfano  jiara  apro.\imarse  á  Constantinopla  y 
de  esta  plaza  cerrar  el  paso  á  la  escuadra  ingle- 
sa, pues  esta  nación  amenazaba  penetrar  en  el 
Mar  de  Mármara.  El  día  3  de  marzo  de  1878 
firmóse  ])or  fin  en  San  Stéfano  el  tratado  de  )>az 
preliminar  (V.  S.\N  Stéfano).  Las  condiciones 
de  este  tratado  alarmaron  á  Europa,  principal- 
mente á  Inglaterra,  siempre  celosa  del  engran- 
decimiento de  Rusia,  que  tomando  por  pretexto 
el  nuevo  principado  de  Bulgaria  llegaba  hasta  el 
Mar  Archipiélago,  y  dueña  de  las  fuentes  del 
Eufrates  se  abría  camino  hacia  el  Golfo  Pérsico 
y  las  Indias.  Inglaterra  tomó  precauciones  ha- 
ciéndose cederla  isla  de  Chipre;  y  como  amena- 
zaba un  confiicto  entre  dicha  jiotencia  y  R.usia 
reunióse  el  Congreso  de  Berlín,  en  el  que  (13  de 
julio  de  1878)  se  estipuló  nuevo  tratado.  De  éste 
salió  un  nuevo  heredero  de  las  posesiones  tur- 
cas en  Europa,  Austria.  Según  aquel  convenio 
se  restringía  á  menores  límites  Bulgaria,  de- 
jando independiente,  aunque  tributario  del  sul- 
tán, un  Estado  búlgaro,  compuesto  délos  dis- 
tritos de  Ruschuk,  Varna,  Tirnova,  Sofía  y  Vi- 
din,  con  una  extensión  de  2030  leguas  cuadia- 
das.  Se  formaba  además  una  prov.  autónoma  en 
su  parte  administrativa,  pero  dependiente,  en  el 
nombre,  de  Turquía:  la  Runielia  oriental,  con 
el  dist.  de  Slivno,  cuatro  quintos  del  Filipópolis 
y  un  cuarto  del  de  Andrinójiolis:  1045  leguas. 
La  Dobrucha  cjuedalia,  como  en  el  tiataiio  de 
San  Stéfano,  para  Rumania,  á  (in  de  darlo  esta 
desagradable  compensación  en  trueque  de  la 
Besarabia  rumana,  que  Rusia  reclamaba  im]]e- 
riosamente:  430  leguas.  Para  Serbia  quedaba  el 
dist.  búlgaro  de  Nicb  ó  Nisa;  370  leguas.  Mon- 
tenegro recibía  algo  menos  por  este  tratado,  re- 
duciéndose su  adquisición  á  160  leguas  cuadra- 
das, tomadas  de  los  dist.  do  Herzegovina,  No- 
vi  Bazar  y  Escútari,  pero  se  le  daba  el  puerto  de 
Antivari,  en  el  Adriático,  constante  ambiciiin 
de  aquel  pueblo,  nido  en  otro  tiempo  de  los  ns- 
cocos,  terribles  jaratas;  por  eso  quizá  se  le  pro- 
hil'ió  poseer  buques  y  paljellón  de  guerra,  obe- 
deciendo en  la  parte  marítima  y  sanitaria  las 
leyes  austríacas,  y  quedando  cerrado  aípiel  puer- 
to á  la  marina  nnlitar  de  todas  las  naciones.  En 
A.sia  adquiría  Rusia  Kars  y  Batum,  |iero  no  iír- 
zerum.  El  Im]ierio  austro-húngaro  tuvo, sin  duda, 
buen  representante  en  el  Congreso  de  Berlín, 
pues  logró  transformar  en  iirovccho  de. su  nación 
las  bases  de  San  Stefann,  hasta  el  punto  de  que, 
á  título  de  ocupación  militar,  que  se  convierte  en 
posesión  definitiva,  le  fué  permitido  á  su  ejército 
ocupar  las  provs.  turcas  de  Bosnia  y  Herzegovi- 
na, con  una  extensión  de  1800  leguas  cuadradas 
próximamente.  Resumiendo:  las  pérdidas  de  te- 
rritorio que  en  Europa  sufrió  Turquía  por  el  úl- 
linio  tratado,  sin  contar  el  territorio  de  Batum, 
cu  Asia,  cedido  á  Rusia,  y  el  más  pequeño  de 
Jotur,  entregado  á  Per.sia,  son: 

Leguas 
cuadradas 


Bulgaria,  que  formt)  un   ]trinci]iado 

tributario 2030 

Rumelia  oriental,  que  se  convirtió  en 
provincia  autónoma  en  la  parte  ad- 
ministrativa        1015 

La  Doln-ucha,  quese  agregó  ¡i  Ruma- 
nia  " 430 

Distrito  de  Nisa,  anexionailo  á  Ser- 
bia         370 

Bosnia  y  Herzegovina,  ocupadas  por 

Austria ISOO 

Parte  de  los  territorios  de  Escútari, 
Bosniay  Herzegovina  para  el  Mon- 
tenegro          160 

Total.   ....  .■      TSSS' 

que  restadas  del   antiguo  tenitorio 

turco ' 11835 

dan  un  residuo  de 6000 
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ó  sea  la  mitad  del  que  antes  poseía  el  sultán  en 
Eni'opa.  Además  quedó  iiendiente  de  rectifica- 
ción la  frontera  turco-helénica,  rectificación  que 
envolvía  nueva  péidida,  es  decir,  que  salió  Tur- 
quía con  1474  leguas  cuadradas  de  ventaja  sobro 
lo  estipulado  en  San  Stéfano,  ]iei'0  perdió  en 
cambio  la  importante  isla  de  Chij're,  y  tiene  á 
sus  puertas  la  amenaza  de  su  comjilela  expul- 
sión al  Asia  (M.  Ferjeiro,  Bol.  de  la  Sociedad 
O'cogrdfica  de  Madrid^  tomo  VI). 

El  cumplimiento  del  tratado  de  Berlín  oca- 
sionó algunas  dificultades.  Pala  ocupar  la  Bos- 
nia y  la  Herzegovina  tuvo  Austria  que  sostener 
porfiada  campaña.  Los  albaneses  se  negaron  á 
evacuar  los  territorios  cedidos  al  Montenegro,  y 
la  Puerta  procuraba  ayudar  á  aquéllos.  La  es- 
cuadra inglesa,  mandada  por  Seymour,  impuso 
respeto  á  los  turcos,  que  entregaron  á  los  mon- 
tenegrinos  la  plaza  de  Dulciño  y  sometieron  á 
los  albaneses  sublevados.  Los  musulmanes  de  la 
Bulgaria  sufrieron  las  venganzas  lie  la  población 
cristiana:  en  cambiólos  turcos  de  Asia  consin- 
tieron que  los  turcos  degollasen  á  los  cristianos 
de  Armenia.  El  sultán  oponía  siempre  dificulta- 
des á  la  rectificación  de  las  fronteras  gi-iegas,  y 
Grecia  se  preparaba  para  la  guerra.  Para  evitarla, 
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y  por  imposición  de  las  grandes  potencias,  Tur- 
quía aceptó  el  convenio  de  2  de  julio  de  18S1, 
dando  á  Grecia  13369  kms."  en  la  Tesalia  y  el 
Epiro.  En  el  interior  el  Im|ierio  otomano  sufre 
de  día  en  día  mayor  quebranto;  la  Constitución 
es  sólo  un  Códi.go  escrito,  no  se  reúne  la  Cámara, 
3'  las  intrigas  del  .serrallo  no  cesan.  La  situación 
ba  venido  á  empeorar  con  nuevas  matanzas  do 
cristianos  armenios  en  Asia  y  en  Europa,  y  la 
cuestión  de  Oriente  vuelve  á  agitarse.  La  insu- 
rrección de  los  cri.stianos  cretenses  fué  causa  oca- 
sional en  1896  y  97  de  la  guerra  cutre  Turquía 
y  Grecia  (V.  el  ApéinliceJ. 

TURQUINO,  NA:  adj.  TuKQUf. 

-TuKQViNO:  Geog.  Pico  de  la  sierra  Maestra, 
))rov.  de  Santiago  de  Cuba.  Se  le  suele  llam.ar, 
con  imi'ropiedad,  Tarquino,  y  es  montaña  cóni- 
ca que  se  alza  cer.a  de  la  costa  meridional  de  la 
prov.,  hacia  el  S.  de  Bayanio.  Su  cunibic,  que 
llega  á  2560  m.,  es  el  ¡lunto  culminante  de  la 
isla  de  Cuba.  Al  E.  corre  el  río  Turquino,  que 
va  á  de.sembocar  en  la  costa  meridional  de  la 
isla,  formando  un  surgideio  ó  }aicrtecito. 

TURR  (Esteban):  Biog.  General  húngaro  al 
servicio  de  Italia.  N.  en  Baja  en  1825.  Sirvió 
primero  como  voluntario  en  el  ejército  austríaco, 
después  como  teaicnte  en  una  compañía  del  re- 
gimiento del  archiduque  Francisco  (.'arlos,  éliizo 
sus  primeras  armas  en  Italia  á  las  órdenes  de 
Radetz.ki  lUirante  la  campaña  de  184S;  pero 
pronto  .se  adhirió  á  la  causa  de  los  que  combatía, 
pasándose  á  bis  filas  de  los  italianos  con  algunos 
de  sus  compatriotas  (enero  de  1849).  Refugiado 
en  el  Piamonte,  recibió  de  Carlos  Alberto  el  en- 
cargo de  organizar  una  legión  húngara,  á  la  ca- 
beza de  la  cual  tomó  parte  en  la  batalla  de  No- 
vara. Ofieciósele  des)iués  el  grado  de  coronel  en 
el  ejército  revolucionario  mandado  por  el  general 
Mieroslawski  contra  el  ejército  prusiano.  Des- 
pués de  la  derrota  de  los  insurrectos  de  Badén, 
el  coronel  Turr  se  unió  en  Londres  á  los  refu- 
giados italianos  }'  húngaros,  proscritos  de  su 
país  por  los  últimos  acontecimientos  de  1849,  y 
cinco  años  más  tarde,  cuando  estalló  la  guerra 
de  Oriente,  pasó  al  servicio  de  la  Gran  Bretaña, 
como  oficial  superior  en  la  legión  anglotmca. 
En  este  concepto,  cometió  la  imprudencia  de  ir 
á  comprar  caballos  hasta  en  las  jirovincias  da- 
nubianas, y  hallándose  en  Bucaiest  hacia  fines 
de  1855  fué  reconocido  ]ior  los  oficiales  de  su 
antiguo  regimiento,  que  ocupaba  dicha  ciudad, 
arrestado  y  conducido  á  Vieiia,  á  |iesar  de  su 
nuevo  uniforme  y  de  las  reclamaciones  del  go- 
bierno  inglés.  Conducido  ante    un  Consejo   do 
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((iicria,  y  coiidcnmlo  ú  imierlo  como  lUsortor  y 
traiiloi  i\  la  lniiiiliTi»  iiii»truoa,  solo  i'OiiiíÍ(;híó  1* 
liliuitml  |ioi  lii  inlcivi-mi.ii  iwisoiml  ilc  la  iciiia 
Viitoiiu.  A|«>im»  recobro  »\i  lilierUJ  (ISid, 
iiiai'cliú  11  Tiirmii»  y  iwloó  ooiilr»  lo«  rusos;  ilia 
á  iieiictriii  en  ol  Cúiicaao,  poro  se  lo  iiiipiílió  uiiu 
enl'»riiiclail.  La  «iierní  Je  If^iW  le  olicciu  ocasión 
(le  iiisliiif{iiir»eiii>  mievo  con  jjloiii'Su»  licclio»  do 
annai.  A  la  piimem  noticia  ilc  las  liosliliilades 
contra  Austria  aciiilió  a  Italia,  y  olituvo  el  man- 
do do  un  batallón  de  caladores  de  loa  Al|«s. 
Combatió  en  Varete  al  lado  de  líaribnldi,  y  luo 
gravemente  herido  en  (.'ustcl-  Xcdolo.  Kn  mayo  do 
ISliO  ai>!iiió  «  tiaribrtldi  a  Sicilia  y  compartió  el 
honor  lie  este  hecho  heroico  dcsilc  el  doscmbar- 
am<  de  Miirsala  liasta  la  t a  do  rulcnuo,  eii  don- 
do  lúe  otra  vez  herido.  Apenas  curado,  reanudó 
aub  servicios,  y  con  sn  actividad  coiilrilpuyó  á  la 
organización  ilelejcrcito  meridional  .|ue  nodebía 
tardar  en  invadir  ol  reino  ilo  Nupolc-.  Su  valor 
ó  intrepidez,  unidos  á  sus  conoeiniionlos  milita- 
res, le  valieron  el  ¡{railo  de  ¡jcneral  de  ilivisióu. 
Kn  ausencia  do  (.iaribaMi  mando  en  jóle  duran- 
te algunos  días  y  obtuvo  un  brillanto  triunfo 
sobro  ol  ejercito  na]>olitano,  on  Caiazro,  on  19 
;le  septiembre.  Como  político,  adversario  del 
(«rti  lo  radical  iiuo  trataba  de  impulsar  a  Gari- 
l-aldi  por  las  vías  de  la  revolución  a  todo  trance, 
,1  ,1  '  Tiirr  ejerció  en  los  acontcciniientos 
11,11  ncia  moilerador.i  y  contribuyo  no  poco 
!  >  iinación  del  plebiscito  que  declaraba 
;  1  iniucdiatii  del  reino  do  las  Do.»  Sici- 
,.  .Monanjuia  italiana  bajo  ol  gobierno 
do  Víctor  Manuel.  Fué  recom|>ensado  con  la 
conlirmaciúD  de  su  j;radiidc  Teniente  (ioneral  y 
con  el  t i tulo  do  ayudante  do  campo  del  rey  ISiil). 
Por  esta  época,  y  durante  las  aí^itacioues  produ- 
cidas en  Hunurla,  ol  fioneral  Turr  dirigió  desde 
París  al  general  Klapka  una  carta  dcítiuada  .i 
poner  en  guar.lia  ¡i  sus  comptriotas  contra  todo 
movimiento  prematuro.  En  el  mismo  añosocasó 
en  Moudovi  con  la  joven  pi  inccsa  Adel  n  i  Wyse- 
lionaparte.y  el  rey  le  conlirió  con  este  motivoel 
titulo  de  comendador  de  la  Orden  Militar  de 
Saboya.  Poco  después,  atacado  vivamente  en  su 
conducta  privada  y  pública  por  un  individuo  de 
la  emigración  húngara,  (Kirdíü  mucho  Jo  su  in- 
lluencia  y  de  su  prestigio  y  viose  obligado  á  de- 
jar el  seVvicio  italiano.  Sin  embargo  do  haber 
l>resentado  en  lStí4  la  dimisión  de  general  de 
división  del  ejército  italiano,  continuó  conser- 
vando la  confianza  del  rey  Víctor  Manuel,  que  le 
nombró  uno  de  sus  ayudantes  de  campo  y  le 
encargó  varias  misiones  diplomáticas,  si  no  ofi- 
ciales, al  monos  oficiosas.  Para  salvar  dos  barcos 
cart-ados  con  15000  fusiles  y  12  cañones  que 
habían  sido  secuestrados  en  la  embocadura  del 
Danubio  en  IStíO,  y  que  pertenecían  al  gnbierno 
italiano,  recibió  del  conde  de  C'avour  el  encargo 
de  ir  á  Londres,  en  donde  fué  presentado  d  lonl 
Pálmerston,  y  consiguió  salvar  dichas  armas. 
Poco  antes  de  la  guerra  que  estalló  en  1866  en- 
tre Austria  de  una  parte  y  Prusia  é  Italia  de 
otra,  fué  llamado  á  líerlín  por  el  uonilc  de  Bis- 
niarck,  y  marchó  á  dicha  capital  con  el  consen- 
timiento de  Víctor  Manuel.  A  fines  del  año  si- 
guiente, cuando  el  asunto  del  Luxen  burgo  es- 
tuvo íi  punto  do  producir  la  guerra  en  re  Prusia 
y  Francia,  el  general  Turr  publicó  nn  folleto 
titulado  la  Cwslión  de  Ins  ru'.cionalülo'tes,  que 
dirigió  con  una  carta  á  XaiKjleón  111.  En  enero 
do  1869  tuvo  con  éste  una  entrevista  en  París, 
con  objeto  de  preparar  en  caso  de  guerra  una 
inteligencia  entre  Francia,  Italia  y  Austria. 
Después  de  dar  á  Víctor  Manuel  cuenta  de  su 
entrevista  marchó  á  Vicna,  en  donde  hizo  ges- 
tiones en  el  mismo  sentido.  Luego  p.osó  á  Hun- 
gría, hizo  allí  estudios  para  la  canalización  dol 
país,  y  se  negó  á  aceptar  una  candidatura  que  so 
le  había  ofrecido  para  la  Cámara  de  Diputados 
húngara.  Al  tener  noticia  dol  condicto  diplomá- 
tico surgido  entre  Francia  y  Prusia  en  julio  de 
1870,  con  motivo  de  la  candiilatura  del  príncipe 
de  HohenzoUern  al  trono  de  España,  el  gene- 
ral Turr  marchó  á  París,  tuvo  una  conversación 
con  el  Ministro  do  Negocios  Extranjeros,  Gra- 
niont,  cuya  impericia  y  alucinación  pudo  com- 
probar, y  lué  recibido  por  Napoleón  III  en  20 
de  julio.  Este  soberano,  que  so  lanzaba  con  una 
ceguedad  insensata  en  una  guerra  desastrosa, 
encargó,  en  ol  instante  mismo  en  que  entraba 
en  campaña,  al  general  Turr  que  marchase  á 
Florencia,  después  i  Viena,  qne  lo  escribiese 
todo  lo  que  pudiera  averiguar  sobre  el  proyecto 
de  la  triple  alianza  de  que  habían  tratado  el  año 
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antrii.ii  V  ,ju.  iiiviase  noliiiasal  duque  do  (!r«- 
luüii'  I  paitiú  al    iiiuuiento   paia  I  lo 

rcu<  1 .  logó  en  24  do  julio,  y  en  27  is 

cribía  ul  iiii.|uu  do  Gramont  quo,  abandonando 
Koma,  Francia  podría  hacer  marchar  on  su  laví  r 
á  Italia,  y  i  »ta  ¡\k\\  vez  haría  marchur  al  Aumi 
l'aitiuoiili.iini  pala  Vicna,  y  en  30  de  julii' 
al  embajador  lie  Fianeia,  el  cual  leoiiseAó  un    '' 

I>aeho  en  que  su  itocfa  quo  c\a  iini  tisiblo  hacoi' 
a  menor  cosa  |ior  Kunia;  algunun  día»  nuU  lar- 
de ol  ejército  Iraiicéa  couu'nzaba  la  soiie  do  sus 
ilosuatreii.  Después  do  fita  época,  el  goneral  Turr 
diiigió  una  misión  internaiiunal  al  istmo  de  Da- 
rien  para  evploiar  ol  trazado  ilo  un  canal  in- 
toroceánicii,  cuya  concosiun  había  obtenido.  Pro- 
siguió adeuiii»  BUS  traba¡os  sobre  la  canaliza- 
eióu  de  Hungría,  cspocialmonto  sobro  el  Canal 
del  Danubio  al  Theiss.  Kl  gencial  Turr  en  autor 
do  liis  esirilos  titulados:  .Infít;  proceso  y  con- 
tlenn  '    Turr,  referidos  por  él  mi»mo; 

la  C  '1  1/  la  Iluiiijriii,  y  varios  folle- 

tos  I  •     Hungría  y  b-  .-.l.»...   del 

Sur;  (le  la  eiiesi.  'c, 

y  la  '  iiiíe  el   Vuuj  '  ^/i- 

luto  del  JjcrecJiu  iiilcmacioniil, 

TURRAR  (de  torrar):  a.  Tostar  ó  asar  on  las 
brasas. 

TURRE:  Oeoij.  V.  con  ayunt,  al  quo  están 
agregados  gran  número  do  caseríos  y  cortijo», 
p.  j.  de  Vera,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  2847 
habits.,  de  loa  quo  1382  son  do  la  v.  Sit.  al  N. 
de  la  sierra  Cabrera,  á  la  dra.  del  río  do  Aguas, 
corea  do  .Mojácar  y  dol  Mediterráneo.  Terreno 
llano  on  liarte;  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganailos;  fab.  de  salitre. 

TURREA  (do  Turra,  u.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  (  Tiirraa)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Mcliáccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
do  Buena  Esperanza,  Madagascar  y  Asia  tropi- 
cal, y  son  plantas  arbóreas  ó  l'ruticosas,  con  las 
hojas  alternas,  pccioladas,  enteras  ú  obtusamen- 
te lobuladas,  y  las  llores  empizarradas  sobro  ra- 
mas cortas  axilares,  pediceladas  y  con  bráeteas 
numerosas  y  aplicadas;  cáliz  cupuli formo,  quin- 
quedcntodo;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
alargados,  ligulifonucs,  arrollados  en  la  cstiva- 
ción;  tubo  estaminal,  cilindrico,  alargado,  casi 
tan  largo  como  los  pétalos,  partido  en  su  ápice 
en  10  lacinias  sencillas  ó  bítídas  y  anterífcro  en 
la  garganta;  10  anteras  incluidas,  erguidas,  al- 
ternas con  las  lacinias  del  tubo  estaminal,  y  pro- 
longadas en  su  ápice  en  una  lígula  .sencilla  ó  do- 
ble; ovario  sentado,  con  cinco,  10  ó  20  celdas,  y 
en  cada  una  de  éstas  dos  óvulos  anátropos  super- 
puestos insertos  hacia  la  mitad  del  ángvdo  cen- 
tral, el  inferior  colgante  y  el  superior  ascenden- 
te; estilo  filiforme  y  estigma  mazudo  ó  acabezue- 
lado;  fruto  drupáceo,  carnoso,  con  cinco  á  20 
liue.secillos;  semillas  invertidas,  con  ombligo  ven- 
tral; embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla 
supera. 

TURREAU  DE  LINIERES  (Lris  MarÍA,  barón): 
Biori.  (icueial  francés.  N.  en  F.vreux  á  4  de  julio 
do  17r>6.  M.  en  Conches  (Eme)  á  4  de  diciembre 
de  1816.  Desdo  1786  á  1793,  ó  sea  on  el  trans- 
curso do  siete  años,  pasó  de  supernumerario  de 
guardias  del  conde  do  Artois  á  general  do  divi- 
sión. Encargado  en  1793  del  mando  del  ejército 
de  los  Pirineos  orientales,  envió  1,") 000  hombres, 
en  virtud  de  órdenes  recibidas  del  Comité  de  Sa- 
lud Pública,  para  devastar  el  territorio  vendoano. 
Después  del  9  de  termidor  fué  acusado  por  ller- 
lín  por  las  crueldades  cometidas  en  el  cumpli- 
miento do  las  órdenes  dadas  por  la  Convención, 
y  en  su  consecuencia  .se  dio  un  decreto  de  arresto 
contra  Tunean.  Publicada  luego  la  amnistía,  no 
quiso  aprovecharse  de  ella;  y  habiendo  conijia- 
recido  ante  un  Consejo  de  guerra  en  1 795,  fué 
absuelto.  En  1797  se  encargó  del  mando  de  ima 
división  del  ejercito  de  Maguncia,  y  luego  sirvió 
en  el  ejército  de  Italia.  En  1804  fué  nombrado 
embajador  de  los  Estados  l'nidos,  y  á  su  regreso 
so  le  expidió  el  título  de  barón  del  Imperio.  En 
1815  se  encaigó  de  la  defensa  de  la  orilla  iz- 
quierda del  .Sena,  y  poco  después  se  retiró  á  Con- 
ches, donde  murió.  Se  le  deben:  Memorias  ¡inra 
lahi^loria  de  la  guerra  de  la  Vendée  (sin  fecha). 

TURREL  ( AnoLKo):  Biog.  Político  francés  con- 
temiioiánco.  N.  en  Ornaissóns  á  28  de  marzo  de 
1856.  Era  auditor  en  el  Consejo  de  Estado  cuan- 
do presentó  su  candiiintura  conio  republicano  en 
la  elección  parcial  de  diputado  (22  do  junio  de 
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1883)  por  el  d¡<,li¡lu  do  Narbona,  niaa  tuvo  po- 
co» votos.  I  lato  dol  paitido  opoitu- 
ni^-ts.  triiii  rtaTi-eiit*' dfl  .Aude  M  do 


espiinoies,    piciii  m    ciiliada  en 

Fiaiicia  ho  les  v\\  itna    Al  elec- 

to, en  la  ('   I  d« 

fobiero  do  I  ¡  a 

de  deieohoi  m'  ■■(nr.iui  ó 

(d  reiuigo  do  deieclioi  i^I 

Ministro  do  llacionila.  I  ,0 

era  posible  salinlacor  '  á 

Turrel  Hiidorruta,  anli-  a- 

gamia  contra  los  vinos  e.%p.ii>»lt;..  li- 

pulado  (agosto),  presentó  á  la  Cui  li- 

cienibro)  una  proposición  <le   ley,  i<>ii  rn  yun» 
lirinas,    pidicmlo  i|UO  so  elevaran   los  dorech's 
arancelarios  sobio  la  pasa.  Su  proposición  halló 
biiomi  acogida,  como  landiién  niás  tarde  una  or- 
den del  día,  |>or  él  subscrita  (8  do  marzo  de  1K94) 
y  por  ol  gobierno  aceptada,    pidiendo  la  rebaja 
do  los  derechos  do  los  vinos  Iranccncs,  la  repro- 
fraudes  y  falsilieariuncs,  y  la  telotnia 
le  las  bebidas.  Firme  on  su  animo- 
í... .  .  . .  ;.;i,i  España,  anunciij  (22  de  diciembre) 

nueva  inlorpulaciun  con  nuestra  país  relacionada, 
mus  hubo  de  aplazarla  á  rihgus  dol  jefe  dol  go- 
bierno. Formada  bajo  la  presidencia  del  protec- 
cionista Mclino  (29  de  abril  de  lH<i6)  nuevo  Mi- 
nisteiio,  Turrel  obtuvo  la  laricra  de  Obras  Pú- 
blicas. Estos  son  sus  hechos  hasta  el  día  (noviem- 
bre do  1897). 

TURRES:  Oeog.  ant.  C.  do  España  y  mansión 
en  el  canuno  romano  del  Pirineo  á  Cástnlo.  for- 
tes la  sitúa  en  Castalia;  Saavedra  on  Mogento; 
Hlázqnez  en  Venta  la  Encina.  ;  C.  <le  España  y 
mansión  en  el  camino  romano  do  Mériiia  á  Zara- 
goza por  Almadén.  Según  Cortés  corresponde  á 
Calatrava;  Fernández  tiuerra  la  sitúa  on  Nuestra 
.Señora  de  las  Virtudes,  termino  de  Santa  Cruz 
de  Múdela;  Blázquez  en  Abenojar. 

-TrtiRKs  Albae:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Lusita- 
nia.  Cortes  conjetura  que  es  Alcoutín. 

TURRETA  (dim.  del  lat.  turris,  torre):  f.  Bol. 
Género  do  plantas  (  Turrettaj  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquídea.s,  tribu  de  las  malaxí- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son 
plantas  herbáceas,  |>arásitas  sobre  los  troncos  de 
los  árboles,  con  falsos  bulbos  aovadocom|irinii- 
dos,  ]iedúiiculos  erguidos  ó  cabizbajos  y  fiores 
dis|>ucstas  en  racimo  ó  reunidas  en  el  ápice  de 
los  pedúnculos  y  bracteadas;  pcrigonio  con  las 
hojuelas  exteriores  lineales,  libres,  las  laterales 
casi  opuestas  al  labelo  y  más  estrechas,  y  las  in- 
teriores ó  pétalos  filiformes;  labelo  libre,  ascen- 
dente, entero,  asurcado  on  .su  línea  media,  sin 
tubérculos;  ginoslonio  continuo  con  el  ovario, 
erguido,  comprimido  de  dclanto  á  atrás  y  en- 
sanchado lateralmente,  casi  discoiilco,  con  estig- 
ma marginado:  antera  bilocular,  pequeña,  con 
cuatro  masas  polínicas  colaterales. 

TURRIALBA:  (leotj.  Vallo  y  volcán  do  Costa 
Rica,  en  la  parte  N.  E.  de  la  prov.  de  Cartago. 
El  vallo  es  de  bastante  extensión.  Parte  de  él 
está  formailo  de  potreros  ó  praderías  considera- 
bles, donde  se  cría  mucho  ganado  vacuno  y  caba- 
llar, que  forman  la  riqueza  princi|ial  de  Cartago. 
.Allí  se  fabrica  también  gran  cantidad  de  queso, 
renombrado  por  su  calidad.  Otra  |iorción  del  va- 
lle se  dedica  al  cultivo  de  cereales  y  do  caña  do 
azúcar,  y  el  resto,  hasta  las  cumbres  do  las  mon- 
tañas que  lo  rodean,  tiene  espesos  bosque»  do 
cedro,  robles  y  otras  maderas  estimadas.  El  cli- 
ma es  temjdado  en  algunos  puntos  y  cálido  en 
otros,  según  la  configuración  del  suelo,  que  no  es 
pUno  en  toda  su  extensión,  salvo  en  la  vega  del 
río  Reventazón.  Hay  cierta  parto  (lantanosa  lla- 
mada el  Guayabal,  donde  prcinmimn  ls«  fiel  res 
palúdicas  por  falta  de  cauc  do 

las  lluvias,  que  so  estancan  ui- 

cio  do  los  habits.  de  a  I     "  do 

Turrialba  es  casi  inac'  10 

kms.  al   N.E.  del   Ira.    .  ve 

elevarse  en  forma  do  cono  irrepular  iiasta  casi  la 
misma  altura.  La  falda  dol  >.E.  c«  muy  pen- 
diente y  muestra  vnr  laa,  de  donde 
contjnuaniento  se  le\  "  y  vo]M)r.  Su 
alt.  es  de  3325  m.  (Mninei..  Lañante»,  Geog.de 
Costa  Jtica). 
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TURRIANO  (JUAXEI.O):  Btoci.  Matemático  y 
arf]uitecto  liidiáiilico  italiano,  cstalileciclo  en  Es 
pafia.  N.  ou  Cicmona  en  uno  de  los  últimos  años 
dol  siglo  XV  ü  á  principios  del  siglo  xvi.  M.  en 
Toledo  á  13  de  junio  de  1575.  Hacia  el  año  de 
1529  entró  al  servicio  de  Carlos  V,  con  el  sala- 
rio de  200  ducados  anuales,  haliicndoselo  de  pa- 
"ar  aparte,  segvín  tasación,  las  obras  que  liicie- 
ra.  A  la  muerte  del  emperador,  le  pro|iuso  Feli- 
pe II  quedarse  á  su  servicio  con  el  sueldo  lijo  de 
200  ducados.  Juanelo  aceptó;  pero  algún  tiempo 
después  pidió  nu  aumento,  y  el  rey  se  lo  conce- 
dió por  real  cédula  de  21  do  julio  de  1562,  seña- 
lándole 400  ducados,  con  la  obligación  de  resi- 
dir en  la  corte,  si  bien  por  otra  cédula  de  25  de 
agosto  de  1563  le  permitió  quedarse  en  Madrid 
ó  ir  á  Toledo  á  continuar  el  célebre  artilicio, 
mientras  el  rey  asistía  á  las  Cortes  que  so  cele- 
braban en  Monzón.  La  primera  olira  notableqne 
según  parece  hizo  Juanelo  Turriano  íw  un  reloj 
quo  marcaba  los  minutos,  las  horns,  y  el  curso  del 
Sol,  do  la  Luna  y  de  los  demás  planetas,  con  la 
aparición  de  los  signos  del  Zodíaco  y  de  algunas 
estrellas  fijas.  Hizo  este  reloj  para  Carlos  V ; 
tardó  veinte  años  en  su  trazado  y  coustruccióii, 
y  encontró  principalmente  la  dificultad,  al  decir 
de  .su  amigo  Ambrosio  de  Jlorales,  en  el  movi- 
miento del  primer  móvil,  eu  el  curso  de  Mercu- 
rio y  en  las  horas  desiguales  de  la  Luna.  Cons- 
truyó también  el  artificio  que  llevó  su  nombre  en 
Toledo,  hecho  á  instancia  del  marqués  del  Basto, 
para  surtir  de  agua  á  aquella  población.  En  1565 
celebró  escritura  con  la  ciudad  de  Toledo,  obli- 
gándose ésta  á  darle  quince  días  después  de  aca- 
bado el  artificio  8000  ducados  de  oro  de  una  vez 
y  1900  de  renta  vitalicia.  Terminóse  el  artificio 
en  156S,  dando  400  cargas  de  agua  al  día;  mas 
la  ciudad  se  resistió  á  cumplir  el  contrato,  pare- 
ciéndole  cara  la  obra.  Acudió  .Tuanelo  al  rey, 
éste  se  mostró  parte  en  el  asunto,  porque  había 
adelantado  á  Turriano  ocho  millones  y  medio  de 
maravedís  para  la  obra,  y  dio  una  real  cédula  en 
12  de  diciembre  de  1573  para  que  se  nombrasen 
apoderados  por  ambas  partes  y  decidiesen.  Los 
apoderados  resolvieron  que  se  rescindiese  el  con- 
trato, porque  la  c.  había  sido  perjudicada  á  cau- 
sa de  que  el  rey  gastaba  en  el  Alcázar  gran  jiarte 
del  agua;  que  diese  el  rey  libre  á  Juanelo  de  los 
ocho  millones  que  le  había  adelantado;que  la  ciu- 
dad pagase  á  Juanelo  seis  mil  ducados;  que  éste 
se  obligase  á  hacer  un  segundo  ingenio,  de  cuya 
agua  en  la  ciudad  sería  él  propietario,  y  que 
para  la  obra  pudiese  aprovechar  el  agua  del  pri- 
mero, que  hacía  seis  años  estaba  gastando  sin 
pagarla  el  alcázar  real.  Este  segundo  ingenio  no 
llegó  á  hacerse.  El  primero,  y  lo  que  había  he- 
cho del  segundo,  tuvo  por  conservadores  á  Jua- 
nelo Turriano,  nieto  del  autor,  con  el  sueldo  de 
100  ducados  anuales  y  cuatro  reales  diarios;  á 
Gabriel,  hermano  del  anterior;  á  Juan  Fernán- 
dez del  Castillo,  que  tuvo  que  reparar  las  ave- 
rías de  una  gran  avenida  en  1598;  á  su  hijo  Juan 
del  Castillo,  y,  i'dtiniamente,  á  Lnis  Maestre  en 
1639,  época  en  que  se  hizo  inservible.  Son  mu- 
chas las  obras  maravillosas  que  se  citan  de  Tu- 
rriano, acequias,  molinos,  ingenios  hidráulicos 
de  todo  género,  y  una  porción  de  juguetes  sor- 
prendentes, sin  que  podamos  asegurar  si  entra 
por  algo  en  estas  descripciones  la  exageración. 
En  Toledo  hay  una  calle  que  se  llama  del  Hom- 
bre de  Palo:  dícese  que  en  ella  vivió  Juanelo,  y 
c|ue  dio  nombre  á  esta  calle  una  muñeca  de  ma- 
dera hecha  por  el  artífice,  y  tan  admirablemente 
construida  que  salía  todos  los  días  de  su  casa, 
iba  al  palacio  arzobisfial,  recogía  la  coñuda  y  se 
volvía,  llevándola  á  su  autor.  Turriano  escribió: 
Los  veinte  y  iin  libros  de  los  ingenios  y  iiuiquinas 
de  Juanelo,  los  exudes  le  mandú  escribir  y  demos- 
trar el  católico  Mey  D.  Felipe  11,  Rey  de  las  Es- 
pañas  y  niievo  nuindo.  Dedicado  ni  Serenísimo 
Señor  D.  Juan  de  Anstria,  hijo  del  católico  rey 
D.  Felipe  IV,  rey  de  las  Españas  (5  t. ).  Existo 
esta  obra  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional, 
mas  ignoramos  dónde  está  el  original.  La  que  po- 
see la  Biblioteca  es  una  copia  hecha,  como  lo  in- 
dica la  portada,  en  tiempo  de  Felipe  IV ¡copia  bas- 
tan te  imperfecta,  así  por  las  equivocaciones  como 
por  los  claros  que  en  ella  se  encuentran.  Falta  en 
ia  Biblioteca  el  tomo  quinto,  que  sacó  de  allí  el 
conde  de  Floridablancay  existo  hoy  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia.  Alguna  ve?  se  lia  pensado  en 
la  publicación  de  la  obi'a,  ya  por  personas  cu- 
riosas ó  por  la  misma  Biblioteca.  Juan  Santan- 
der, bibliotecario  mayor,  que  fué  el  que  la  com- 
pró en  1777,  tuvo  particular  empeño  en  inipri 
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mirla;  pero  ignoramos  por  qué  causa  no  lo  hizo, 
desinics  de  hacer  ]icdiilo  y  recibiilo  un  informe 
favorable  de  Heuilo  l'ails,  profesor  de  Matemá- 
ticas. Ficatoste  dice:  «El  tomo  I  contiene  cinco 
libros,  cuyo  objeto  es  dar  reglas  y  consejos  para 
todo  lo  que  se  refiere  á  buscar,  examinar  y  con- 
ducir aguas,  descendiendo  á  las  cualidades  mé- 
dicas en  el  examen  de  las  aguas,  explicando  las 
nivelaciones  y  los  betunes  que  pueden  empicar- 
se en  las  cañerías.  -  El  tomo  II  y  los  restantes, 
que  tienen  su  título  al  Ireutc,  están  dedicados 
á  S.  M.  C.  por  mano  do  Juan  Oóniez  do  Mora, 
que  lué  Arquitecto  mayor  de  Palacio...  Esto 
tomo  II  tiene  otros  5  libro.s,  y  trata  de  los  agua- 
duotos,  describiéndolos  por  medio  de  figuras;  de 
las  minas  para  la  conducción  de  aguas  de  riego 
ó  para  fuentes;  de  las  acequias,  pantanos  y  vi- 
veros; de  los  diques  ó  azutes,  y  de  las  cistrruas 
y  aljibes.  -  El  tomo  III  tiene  3  libros,  y  trata  de 
los  molinos  y  sus  diversas  especies;  de  los  bata- 
nes y  toda  clase  de  ingenios  en  que  sea  el  agua 
el  motor,  y  de  la  elevación  de  aguas.  -  El  tomo 
IV  tiene  5  libros:  trata  do  los  jineutes  fijos  ó 
móviles,  y  examina  todo  lo  relativo  á  .su  cons- 
trucción y  á  los  materiales  é  instrumentes  nece- 
sarios para  ello.  -  El  tomo  V  tiene  3  libros,  y 
trata  de  las  paredes  sobre  el  agua;  de  la  fortifi- 
cación de  puertos;  de  los  relojes  de  agua,  y  de 
la  repartición  de  ésta  en  el  riego...  El  estilo  es 
bastante  malo,  ya  porque  Turriano  no  escribiera 
con  pureza  y  corrección  la  lengua  castellana,  ó 
ya  porque  el  copiante  suprimiese  ó  cambiase 
muchas  palabras.  Pero  corregidos  estos  leves 
defectos,  se  tendría  una  recopilación  magnífica 
de  la  Arquitectura  hidráulica  en  el  siglo  xvi; 
la  obra  más  completa  que  se  conoce  en  este 
género,  escrita  en  lenguaje  sencillo,  con  abun- 
dantes figuras,  y  muy  superior,  en  nuestro  con- 
cepto, á  la  de  Jicsson,  que  es  de  lo  mejor  que 
hay  de  aquella  época.  Juanelo  se  propuso  reunir 
en  estos  libros  cuanto  se  sabía,  y  así  es  que  su 
C'atálof/o  de  betunes  y  sus  especies  de  puentes 
son  colecciones  tan  completas,  que  creemos  no 
las  haya  iguales.  -  Sería  preciso  estudiar  mucho 
para  decir  si  la  Arquitectura 
hidráulica  moderna  hallaría 
algo  nuevo  en  la  obra  de  Jua- 
nelo; pero  sí  puede  asegurar- 
se que  se  encontrarían  en  este 
manuscrito  ,  que  yace  casi 
ignorado,  proyectos  que  si- 
glos después  han  sido  cele- 
brados y  han  conquistado  la 
fama  para  el  nombre  de  al- 
gún ingeniero.  -  Entre  éstos 
podría  citar.se  un  artificio  de 
puente  quebrado  que  es  igual 
en  principio  al  que  se  empleó 
en  París  el  siglo  pasado  en  el  Sena,  y  que  mere- 
ció el  aplauso  general.» 

TURRiCULA  (del  lat.  furris,  torre):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  prosobranquios,  familia  de  los  mítridos.  Los 
caracteres  más  importantes  que  distinguen  este 
género  son  los  siguientes:  animal  que  entra 
completamente  en  su  concha;  pie  estrecho,  trun- 
cado por  delante  y  con  los  ángulos  laterales 
agudos,  atenuado  por  detrás;  el  sifón  muy  largo, 
desprovisto  de  apéndices  anteriores;  los  tentácu- 
los subidados,  delgados,  aproximados  en  su  base 
y  con  los  ojos  situados  á  variables  alturas  sobre 
su  borde  externo;  la  glándula  purpurígena  bien 
desarrollada;  la  trompa  excesivamente  larga;  la 
rádula  triseriada;  el  diente  central  transverso, 
con  el  borde  superior  ligeramente  cóncavo:  el 
borde  inferior  lleva  numerosas  denticulaciones 
agudas;  los  dientes  simples,  semicuspidados, 
unciformes;  la  concha  alargada,  tuniculada, 
fusiforme,  con  pliegues  ó  con  costillas  longitu- 
dinales; la  espira  acuminada;  abertiu'a  estrecha; 
los  pliegues  de  la  coluninilla  numerosos;  el  labro 
surcado  en  el  interior.  Estos  moluscos  viven  al 
descubierto  sobre  los  arrecifes  de  corales,  y  .se 
les  encuentran  en  grandes  grupos  en  los  mares 
cálidos. 

TURRIENTES:  Oio;i.  Lugar  del  ayunt.  de  Cc- 
rratón  de  Guarros,  p.  j.  de  líeloiado,  ¡irov.  de 
Burgos;  85  habits. 

TURRIERS:  Gco(i.  Cantón  del  dist.  de  Sistc- 
rón,  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  Francia;  11  mu- 
nici|iios  y  3  000  habits. 

TURRILEPO:  Palconl.  Género  de  la  familia  de 
los  phuuulítidos,   grupo  de   los  pedunculados, 
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suborden  de  los  cirrópodcs,  orden  de  los  enlo- 
mostráceos,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  ilc  los 
artrópodo.s.  Se  caracteriza  esto  genero,  llamado 
tambicn  Oplocolcx  por  Salter,  por  tener  el  cuer- 
po alargado,  semejante  á  una  pina  y  revestido 
por  46  ó  más  series  longitudinales  de  pequeñas 
placas  escamosas;  estas  placas  están  adornadas 
en  su  parte  exterior  por  marcadas  estrías  trans- 
versales que  forman  relieve,  y  su  forma  es  apro- 
ximadamente triangular,  con  desbordes  obtusos 
y  redondeados;  las  series  medianas sedistinguen 
ordinariamente  de  las  laterales  por  presentarse 
algo  bombeadas  y  tenca'  una  quilla  eu  su  parto 
media.  ISarrande  consideraba  los  plunudites  como 
el  capítulo  de  un  cirrói)ido,  en  tanto  que  AVood- 
ward  los  consideraba  con  razón  en  lo  que  veida- 
deramente  son;  pero  la  confusión  no  es  de  ex- 
trañar, pues  Konink  ha  considerado  las  placas 
como  conchas  del  género  CJiiton. 

Pertenecen  probablemente  á  este  género  unas 
escamas  pares,  triangidares  y  alargadas,  descri- 
tas por  Barrando  bajo  el  nombre  de  Anatifoxis, 
y  que  se  parecen  á  los  tergos  del  género  Lepas; 
provienen  del  silúrico  inferior  de  Bohemia,  y  su 
carácter  distintivo  consiste  en  presentar  un  án- 
gulo en  el  que  se  encuentran  dos  aristas,  la  una 
larga  y  la  otra  corta,  y  en  llevar  la  placa  dos  ó 
tres  profundos  surcos  transversales  que  se  dirigen 
hacia  el  borde  opuesto. 

Las  especies  del  género  Turrilepas  se  han  en- 
contrado en  el  silúrico  superior  é  inferior  de 
Bohemia  y  de  la  América  sei)teutrional,  sobre 
todo  en  el  estado  de  Ciucinnati,  y  en  el  silúrico 
superior  de  Dudlucy,  en  Inglaterra,  habiéndose 
encontrado  también  por  Clacker  en  el  devónico 
de  América. 

TURRILITO  (del  lat.  turris,  torre,  y  el  gr.  'Si- 
dos, piedra):  m.  Faleont.  Ciénero  perteneciente 
á  la  subfamilia  de  los  litoceratinos,  familia  de 
los  pinacocerátidos,  suborden  de  los  leiostráceos, 
ordeu  de  los  ammonites,  clase  de  los  cefalópo- 
dos y  tipo  délos  moluscos.  Los  principales  carac- 
teres de  este  fósil  son  el  ser  uno  de  los  pocos 


Turrilites  catenttlalns 

ammonites  turriculados  ó  que  su  hélice  ó  espi- 
ral no  está  arrollada  en  un  plano,  sino  que  so 
presenta  conoidal  alargada,  jior  lo  cual  puede 
confundirse  á  primera  vista  con  algunas  familias 
de  gasterópodos;  jiero  inmediatamente  se  ve  que 
sus  vueltas  están  en  contacto  y  no  soldadas, 
siendo  .simplemente  una  forma  lineal  que  se 
arrolló  en  espiral  helicoidal  en  dirección  .sinos- 
trorsa  ó  de  la  izquierda.  La  abertura  de  la  con- 
cha tiene  por  lo  general  una  forma  irregular,  y 
la  cámara  que  servía  de  habitación  al  animal 
ocupa  una  vuelta  completa,  cosa  no  común  en 
la  familia  de  los  pinacocerátidos,  que  sólo  tienen 
unos  tres  cuartos  de  vuelta;  la  línea  sutural 
presenta  lóbulos  y  escotaduras  simétricamente 
divididas.  Es  una  forma  de  las  que  Mojsisovics 
consideraba  primarias  dentro  de  la  familia,  y 
representada  anteriormente  pior  el  rinacites  ó 
Goniaíites  cmaciatus  de  Barrande.  El  género 
Turrilites  fué  creado  por  Lariiarck  y  modificado 
por  Neumayr,  perteneciendo  sus  es]iecies  á  las 
formaciones  secundarias  ó  mesozoicas,  y  se  en- 

I  cuentran  en  la  creta  llamada  firinlt,  siendo  nna 
de  las  más  características  especies  la  T.  catenu- 
latus,  creada  ]ior  D'Orbigny  y  procedente  del 

!  yacimiento  de  Escr.ignoUe  en  el  departamento 
del  Var. 

TURRILLAS:  f?(w/.  V.  del  ayunt.  de  Níjar, 
p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  1079  habits.  :; 
Lugar  del  ayunt.  de  Jzagaoudoa,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra;  113  habits. 

TURRINO  Ct-ODIO:  Ijioy.  V.  Cl.fiDIO  (TlliUI- 
NO). 

TURRITELA  (de  lat.  tiirris,  torre):  f.  Faleont. 
Es  uno  de  los  géneros  de  turritélidos  que  más 
interés   paleontológico  presentan  )ior  el  número 
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como  el  .Ir       I.  '|ii  itar 

el  oniblij;o  csiii  lI.i.  [  ■  '■  y 

se  euoiieutra  eu  lui  uiiciiui  jiir.i.-.ii.)j  y  creta- 
coo.'*.  Kl  ('w/nwt'HÜt  de  Ooebol,  lUiiiiulo  \yor  Zit- 
ti''.  '  -^  uiiii  cono!  ■' ,  do 

I  <on   las  1  do 

oval,   con  el  i  l 

calloso;  C3  uní  : 

cirtlnionte  distriliuiiJa    un  lu-s  caiNts   do  Ltu^au. 

Seni]*rlia  Pivadn  el    \tnllii¡,hi,  que  R«  ■listint'ue 


.  .;        ,  ;.ero  J'iolo,  val 

\  u  .  1  ;     j  .t ;.  i  .. -    ■;  idura  on  la  ■  ■  i  del 

ombligo. 

TURRITÉLIDOS  (dol  lat.  tiirri--  >>..,.  ,  ,  ,.] 
Zoo!.  Kaniili;!  do  niolii>oo.s  •;  i 
orden  de  los  iirosobranciuios.  !,■ 
imj'ortuntes  que  (iresentan  los  iiiülusi.'u9  do  esta 
ramilla  son  los  sií;uient<"!;  rastro  ancho;  tentá- 
culos largos,  subula  i  ';.is;el  pie  corto, 
truncado  y  surcado  itenuadoy  ob- 
l\iso  |ior  detriis;el  nuin  .  ..■!;■  .lo,  li/eraniente 
plegado  ó  acanalado  por  delante;  la  r.idula  muy 
variable;  el  diente  central  tiene  el  borde  fina- 
mente aserrado;  la  concha  im|)erforada,  turri- 
ciilada,  cónica  y  alargada;  abertura  |>equefia, 
redondeada,  ovalada  ú  algo  cuadrangnlar,  ente- 
re ó  algo  escotada  en  la  base;  el  labro  simjdc, 
arqueado  ú  sinuoso;  el  opórculo  c>'rnco,  orbicu- 
lar, con  el  nik'lco  contr.il;  loí  luries  simples, 
franjeados  ó  pilosos.  Kl  animal  lleva  una  ranura 
sobre  el  lado  derecho  del  pió;  se  observa  además, 
en  el  lado  derecho  y  detrás  del  tentáculo,  dos 
lóbulos  cuyas  funciones  no  están  determinadas. 
La  presencia  de  los  órganos  de  la  cópula  no  es 
fija.  El  pie  est.i  surcado  j>or  debajo.  La  branquia 
essim]do  y  muy  :ilar_'.ida. 

y,<if\  úniilii     rinreuJelosgénerossignientcs: 
.  l'roloma  y  Mathüiln. 

i  ■  ,       :      .  a  presenta  los  mismos  ca- 

racteres de  la  taniilia,  pero  la  concha  presenta 
las  vueltas  de  la  espira  adornadas  de  costillas 
espirales  y  de  estrías  de  crecimiento  arqueado. 

TURRÍTIDO:  m.  Bot.  Genero  do  plantas  (Tu- 
rritis)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, tribu  de  las  atabideas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Europa  y  Asia  medias,  y  son  plantas 
horíiáceas,  bienales,  con  pelos  ahorquillados 
'•Min'lo  jóvenes  y  lampiñas  ó  con  tomento  algo- 
:  '!i  -  liando  adultas,  con  las  hojas  alternas, 
i\  ri  i  !  rís,  entera.'),  y  las  flores,  |iequeñas  y 
blancas,  dispuestas  en  racimos  terminales  alar- 
gados y  sin  hojas;  cáliz  de  cuatro  St'palos,  casi 
patentes  é  ic    des  en   la  1  '.  .le  cuatro 

jM-taliis  hi|>oi;tnos,   casi  ui;  venteros; 

seis   cstiP'' '   i   i.;,,r,  "„,..     L  .... 03  y  sin 

dientes; .  '.do;  silicua  alargada, 

bivalva,  .onal,   con  las  valvas 

«quilla'ias,  y  el  ul'i'iiit  papiráceo,  sin  nervios  y 
con  dos  placenta'!  nbtii>as  en  ".n  dorso;  semillas 
n'i-M-T. i- 1- ,  i:-'_  .I  •■      ''  '        '■    1-.  nomar- 

l:  i  ■.    !-.    <:-'' ;       ."  :fires;  em- 

l.iiou  »iii  .i'i.  ...i.i-u,  c-,u  .■•.  t-... .trunes  muy 
gruesos,  acnmiientes,  y  U  raicilla  ascendente. 

TURRO  (El):  G(og.  Aldea  del  ayunt.  de  Ca- 
cin,  p.  j.  de  Alhama,  prov.  de  Granada; 343  ba- 
bitante3. 

TURRÓN  (de  turrar):  m.  Masa  hecha  de  ai- 
Tono  \X1 


Kii  I  ■  < 
Kon  do  . 

Molina. 

ll^  ni    humana  tura 
1  >  el  vino  y  oiiniido  i-l 
it  Kiii'N  lie  ii'i  lirmiu  cofrade*  no  bebnü 
cuniuu  rllos  el  niio? 

Imla. 


T>'Kn'\y  ..  lo  iy\r  qnieniH  tii. 


-Tt'um'is:  fig.  y  fonL  IVsliuo  [uiblico  ó  bo- 
ncficio  quo  se  obtiene  del  Estado. 

Aquí  iliiiiiltt  tniloa 

;'W, 

'.  "I;  etc. 

Ultltlul)  l>E  LOS  HRBIlItnOH. 

_  Ti    IM  .'.v  .     (.•.  ,-.„        I'il  1.;:  i  •     1,,^!..,  i,,     ni 


edilh-iu>,  solar  oalleii  y  tilroa  usos. 

TURRONADA:  ni.   (íerin.  Golpe  dado  con  pie    i 
dra. 

TURRONERO:  m.    El  que  haca  ó  vende  l 
rrón. 


L-uu-:^.  cstudi.ii:t--.í  lU-  un  i.uiu  pura  ulro  c   i 
irquilla  de  TlJBRONKno  en  feri.i. 

ASTüsio  Floiies. 

TURRUBUELO:  Geofi.  Lugar  con  ayunt.,  al 
quo  está  agregado  el  lugar  de  Aldoaniieva  del 
Caunwnario,  p.  j.  do  i>epi'ilveda,  prov.  y  dió- 
cesis do  Scgovia;  322  halúts.  Sit.  cerca  do  liara- 
hona.  Terreno  áspero  y  llano  en  parte;  cereales 
y  patatas;  cría  de  ganados. 

TURRUCARES:  Grng.  Rarrio  del  cantón  y  pro- 
vincia de  Alajuela,  Cosía  Rica,  sit.  á  orillas  del 
río  Ti/ate,  all.  del  grande  de  Tárcoles.  Es  lugar 
insalubre  por  la  naturaleza  fiantanosa  del  terre- 
no y  por  las  mia.snias,  jirocedentes  quizá  de  la 
costa  del  Pacífico,  que  siguen  la  cuenca  del  cita- 
do río.  Todo  el  terreno  que  pertenece  al  barrio 
está  dedicado  al  cultivo  de  granos  (generalmen- 
te arrozl,  pastos  y  cañas  de  azúcar.  El  clima  es 
muy  cálido  (Montero  Barrantes). 

TURRUNCÚN:  Ocoj.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arncdo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  í'al.ihorra; 
270  li.abits.  Sit.  en  una  colina,  cerca  de  Villarro- 
ya.  Terreno  mny  pendiente,  pues  lo  forman 
montes  que  bajan  de  la  elevada  altura  ó  peña 
llama.la  Piedra  do  Isasa ;  cereales,  vino,  aceite 
y  legumbres;  minas  de  carbón. 

TURSA:  Geog.  V.  TousA. 

TURSAC:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  San  Ci- 
priano, dist.  lie  .Sarlat,  dep.  del  Dordoña,  Fran- 
cia, sit.  á  la  izq.  del  Vezére,  afl.  del  Dordoña; 
800  habits.  todo  el  municip.  Al  .S.O.,  antiguo 
castillo  de  Marzac.  En  la  orilla  ilra.  del  Vezírc, 
enfrente  y  á  un  km.  al  X.O.  de  Tursae,  c  lebres 
guitas  de  la  Magdalena,  donde  se  han  encontra- 
do numerosos  objetos  de  la  Edad  prehist  jrica. 

TURSAN:  Geog.  País  de  la  antigua  Gascuña, 
hoy  de  los  dep.  de  I.as  Landas  y  del  Gers.  Li- 
mita al  N.  con  el  Marsán,  al  O.  con  el  Chalosse, 
al  S.  con  el  Bigorre  y  al  E.  con  el  Paidiac,  y 
ocupa  las  dos  orillas  del  Adour,  desde  Riscle  á 
Granada,  con  Aire  |)or  cap.  Tenía  título  de  viz 
condado  y  [lertencció  á  los  obispos  de  Aire. 

TURSENIA:  f.  !}ot.  Gi'nero  de  )ilant.is  perte- 
neciente á  la  familia  de  los  Coiir  'ra- 
niilia  do  las  tulnilillfras,  tribu  :oi- 
.1...    ,...,  ,,.  ..^,.,...i..,  1.  ,1  i:,,,  ■ .,    ■ 


alg'.iua  Vi 

rara  vez  "; 

ambos  lado~  en  un  ncr\in  ..a.cti,  iiit''iíi:.   i'l'ii 

todas;  cabezuelas  dispuestas  de  diversa  manera, 


is,  rara  ve  .s 

I "r   una  ó    ■  .í.is 

ail4;¡,4a..ada:i  y  mis  largas  que  el  iuiiducru. 

TURTIPAR:  Geog.  ('.  del  Mst.  dn  Rnllin,  pro- 
vincia de  Heiiiirt'ii,  l'i  a, 
sit.  en  la  frontera  del  ■:  I* 
orilla  dra.  del  Gogra,  aii.  iii  luí;.''";  h  -  "  ha- 
bilanteii.  Comercio  do  cerealeit,  sal  y  uiadcran. 

TURTON:   Geiíg.  <",  del    iiiiiiiicii  I       ■■m 

le  Míiors,  C'tiiflado  «le  LánraNlf'r,    !  -i- 

'•   ■     •■"       ■'•'  '••    -I     •    -1  ■  ,n 

le 
.  '■-■       .  l'a- 

pol. 

TURTUKAI:  Geog.  C.  del  diht.  de  Rnuehnk, 

prin<  ipado  de  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla  dra  del 

biiiubio,  fronte  á  la  confl.  del  Argesuó  Aryicli; 

'  habits.   Pesca  y   preparación  de   ]>c8ciido 

salado.  Comercio  con  el  puerto  rumano 

le  uiteiiitsa,  sit.  en  la  otra  orilla  del  río. 

TURUTURUOA:  Geog.   Río  do  .Silieria.   Naco 

en  la  parto  occidental  de  la  prov.  de   lakiit.slc, 

corre  al  O.  y  S.,  entra  en  el  gobierno  de  leni- 

-"'  ^,  recilje  por  la  dra.  el  Kurunchan,  y  á  los 

IMS,  de  curso  desagua  en  el  Tunguska  in- 

r. 

TURUELLES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santiago  de  Castañedo,  ayunt,  de  Valdis,  par- 
tido judicial  do  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  108 
habits. 

TURUJAN:  Geog.  Kío  de  .Silwria.  Sale  de  una 
laguna  do  la  región  N.  del  gobierno  'le  leníseisk, 
corre  al  .S.,  E.,  S.,  E.\.E.  y  E. ;  pasa  cerca  de 
Turnjansk,  y  á  Ion  ■S.IO  knis.  de  ciirno  se  nne  al 
BolchoiChar,  br  i  '  'la 

izq.,  enfrente  y  s- 

embocadun  ■'■  la 

aldea  de    i  lo 

lat.  N.,  y  '  -  'y 

muy  poco  pobUda.    L  asi  luiios  sus    habita.,   que 
no  i>asan  de  200,  son  deportados. 

TURULATO,  T/t.(áetiirriiln(lo):  adj.  fam.  Alo- 
lado,  sobrecogido,  cstxipefacto. 

El  padre  vicario,  sobre  todo,  veba  quedad  i> 

Tl'ni'LATO. 

Valkiia. 

TURULES:  adj.  V.  Uva  TfBULÉs. 

TURULIOS:  Geog.  nni.  Río  de  E-siiaña,  en  la 
costa  de  Levante.  Según  unos,  es  el  Tu li.i:  según 
otros,  el  Mijares. 

TURUMBÓN:  m.  TOLONDRÓN. 

Pues  dolores  de  cibera 
Le  expelieron  TülifUBONES. 

Castillo  Solórzano. 

TURUMQU1RE:  Geog.  Monto  del  est,  de  Ber- 
mú'b'z,  \enezuela,  sit.  al  E.S. E.  de  Barcelona; 
2049  m.  de  alt. 

TURUNCHASA:  Geog.  Río  del  Perú,  all.  del 
Marañón  por  la  izq.  Sa  confl.  se  halla  en  el 
dep.  de  Amazonas,  entre  las  de  los  ríos  Paracasa 
y  .Santiago. 

TURUNDEO:  Geog.    Pueblo  ili    :                      te- 

ncncia  de  la  municipal]  Ii '    !  T                        le 

Zitácuaro,  est.   de  .\li'  a- 
bitantes.  Sit.  al  N.O. 

TURUPCIANA:  Geog.  n-ni.  la 

en  las  Tablas  de  l't'ilcri'co.   -  .  r- 

1  al  conven!  "S 

■  ser  Tronti  le 

1  ici  racha. 

TURUPIAL:  m.  Ave  deVcnemela,  del  tamaño 
del  tordo,'  '  '        lor  de  oro  y  negro, 

muy  cant.i  'luesticar. 
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TUSA 


-  Turupial:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  esiiocies  dol  género  Agelaius,  que 
son  aves  dol  onleu  de  los  pájaros,  familia  de  los 
ictcridos.  V.  Agki.ayüs. 

TURY-ASSU:  Gco(j.  Río  del  est.  de  Maranhiio, 
Brasil.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
Serra  Desorden! ;  corro  sinuosamente  de  S.  á  N., 
y  á  los  300  I\ms.  próximamente  desagua  en  la 
bahía  á  que  da  Hombreen  el  Océano  Atlántico.  || 
C.  cap.  de  municipio  y  de  comarca,  cst.  de  Ma- 
ranhüo,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tiiiy- 
Assu.  Tuvo  más  importancia  que  hoy,  y  la  per- 
judica como  plaza  marítima  la  circunstancia  de 
hallarse  la  bahía  obstruida  por  las  arenas. 

TURZA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Román  de  Campos,  aynnt.  do  Carljalledo,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  66 
habits. 

TURZAS:  Qcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Aguasantes,  ayunt.  de  AUariz,  p.  j.  de 
id.,  prov.  do  Orense;  134  habits. 

TURZAVELLA:  fíeatf.  Lugar  do  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Souto,  ayunt.  de  La  Peroja, 
p.  j.  y  prov.   de  Orense;  94  habits. 

TURZO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Obraneja 
del  Castillo,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  do  Burgos; 
90  habits. 

ITUSI:  Voz  para  llamar  á  los  perros. 

...  propiamente  se  dijo  del  perro:  viene  de 
re,  y  tds,  tus,  ó  tuso,  tuso,  que  son  las  pala- 
bras con  que  halagamos  el  perro,  y  él  se  re- 
gocija. 

CovAunriiíAs. 

-Sin  decir  tus  m  mus: loe.  adv.  fig.  yfam. 
Sin  decik  palabka. 

Marchó  por  evitar  una  desdicha 
Sin  dicir  tus  ni  mus  la  susoiliclia. 

Samanirgo. 

Pido  una  patrulla,  rondo, 
Le  vemos:  ¿no  se  da'í  ¡plum! 
Cuatro  tiros,  que  le  dejen 
Sin  que  diga  TÜS  ni  mus. 

Hartzenbusch. 

-Tüs:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Yes- 
te,  prov.  de  Albacete;  37  habits. 

TUSA:  f.  Cai-.ozo;  parte  leñosa  donde  están 
como  engastados  los  granos  del  maíz. 
-Tusa:  Amér.  Pajilla. 

-Tusa:  ffeoíjf.  Lugar  dol  dist.  de  Mistretta, 
prov.  de  Messina,  Sicilia,  Italia,  .sit.  al  O.N.O. 
de  Mistretta,  á  3  kms.  del  Mar  Eólico;  6  000 
habits. 

TUSA:  f.  fara.  Perra;  hembra  del  perro. 
U.   como  intorj.  para  llamarlas  ó  espantarlas. 

TUSACA  (de  Tussac,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Tussacn )  perteneciente  ,á  la  familia 
délas  Orquídeas,  tribu  de  las  neocicas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  del  he- 
misferio boreal,  y  son  plantas  herbáceas  con 
raíces  fasciculadas  tuberosas,  hojas  radicales 
membranáceas  y  ílores  dispuestas  en  espiga:  pc- 
rigonio  casi  inflado,  con  las  hojuelas  exterio- 
res ó  sépalos  patentes  y  las  interiores  ó  pétalos 
más  estrech.is,  conniventes  y  semejantes  al  sé- 
palo superior;  labelo  sentado,  excavado  en  la 
base,  con  lígula  corta,  acanalado  y  acuminado; 
ginostemo  semibífido,  con  róstelo  erguido  y 
bicorne;  antera  mocha  é  inclinada,  y  dos  poli- 
nias  enteras  adlierentes  al  róstelo  por  medio  de 
un  retináculo  casi  cuadrado. 

TUSACIA  (de  Tussnc,  n.  pr.):  f.  Bo!.  Género 
de  plantas  (  Tnssacia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Gesneráceas,  cujvis  especies  habitan  en  las 
regiones  trojiicales  de  Aniuiica,  y  son  )ilantas 
fruticosas,  trepadoras  sobre  los  árboles,  cou  ra- 
mas casi  tctragonales,  algo  engrosadas  en  los 
nudos,  con  medula  floja  y  abundante  y  epider- 
mis brillante  que  se  desprende  fácilmente;  hojas 
opuestas,  generalmente  desiguales,  pecioladas, 
generalmente  rojizas  ]ior  el  envés,  coriáceas  ó 
casi  carnosas;  llores  axilares,  }"a  solitarias  ó  pe- 
dnnculadas,  ó  ya  agregadas,  sentadas  ó  en  raci- 
mos, mezcladas  con  brácteas,  do  color  rojo  san- 
guíneo; cáliz  libre,  de  color  rojo,  con  cinco  sépa- 
los desiguales  y  empizairadoconniventes;  corola 
hipogina  embudada  ó  mazudotubulosa,  con  el 
tubo  giboso  en  la  parte  posterior  y  generalmente 
ventrudo  eu  la  anterior  y  superior,  cou  el  limbo 


TUSO 

quiuquodentado  ó  con  cinco  lóbulos  cortos;  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  tubo  do  la  corola, 
didínamos,  con  rudimentos  de  otro,  y  las  auto- 
ras aproximadas  ))or  parca,  biloculares,  ovales  y 
oblongas;  ovario  libre,  ceñido  por  un  disco  anu- 
lar, jirovisto  do  una  glándula  en  la  parte  poste- 
rior de  su  pedicelo,  unilocular,  con  dos  placen- 
tas parietales  bilobuladas  y  óvulos  numerosos 
anátropos  insertos  por  funículos  alargados;  es- 
tilo sencillo,  y  estigma  hemisférico,  entero  y  cón- 
cavo; el  fruto  es  una  cápsula  coriácea  casi  pul- 
posa, bivalva,  con  las  valvas  placentííeras  en  su 
mitad,  y  semillas  numerosas,  oblongas  ó  fusifor- 
mes; embrión  cilindrico,  ortótropo,  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  cou  los  cotiledones  muy 
cortos  y  obtusos,  y  la  raicilla  centrífuga,  dirigida 
hacia  el  ombligo. 
TUSAR:  a.  aut.  Atusar. 

...  obispo  de  Cuenca,  que  se  tusó  la  barba  y 
se  vistió  de  nuevo. 

Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

...  ahorra  de  buscar  potro,  de  comprar  mu- 
la...  de  hacerla  almohazar,  de  tusarle  las 
crines. 

Fii.  Antonio  de  Guevara. 

TUSCA;  Geog.  ant.  Río  del  África,  hoy  Guad- 
el-lierber.  Formaba  límite  entre  la  Numidiayel 
África  proconsular. 

TUSCALOOSA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alá- 
banla, Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  de  Tusca- 
loosa  ó  Black  Warrior,  que  atraviesa  todo  elcon- 
d.ado  de  N.  E.  á  S.  E.  y  recibe  por  la  izq.  el 
North  River;3614  kms.- y  32000  habits.  País 
de  colinas,  llanuras  y  praderas,  fertilizado  ¡lor 
nuichos  ríos;  algodón;  pastos;  minerales  de  hie- 
rro, hulla  bituminosa  y  rooas  carboníferas.  Ca- 
¡lital  Tuscaloosa.  |1  O.  cap.  de  condado,  est.  de 
Alabama,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tuscaloosa  y  en  el  f.  c.  de  Chatta- 
nooga  á  Meridian;  4600  habits.  Fué  cap.  del 
est.  de  Alabama,  y  conserva  gran  importancia 
comercial.  Universidad  y  Asilo  de  Dementes. 
Hilados  de  algodón  y  de  lana;  comercio  de  algo- 
dón, granos  y  carbón. 

TUSCÁNICO,  CA  (del  lat.  luscamcus):  adj. 
ant.  Toscano;  perteneciente  á  Toscana,  país  de 
Italia. 

TUSCARAWAS:  Gcog.  Río  del  est.  de  Cilio, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Summit, 
al  S.  de  Cleveland;  corre  de  N.  á  S.  á  través  de 
los  condados  de  Stark,  Tuscarawas  y  Cóshocton, 
y  á  los  225  kms.  de  curso  se  uneal  Wálhoudin?, 
para  formar  el  Múskingum.  |1  Condado  del  esta- 
do de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  de 
Tuscarawas;  13.'i2kins.-  y  49000  habits.  País 
de  valles.  Yacimientos  de  mineral  de  hierro  y 
de  hulla;  maíz,  trigo  y  avena;  cría  de  ganados, 
especialmente  lanar.  Cap.  Filadelíia. 

TUSCARORA:  Geog.  Cordillera  del  est.  de  Pen- 
silvania,  Estados  Unidos,  perteneciente  al  siste- 
ma de  los  Alleghanys,  y  sit.  entre  los  condados 
de  .Tuniata,  Húutiugdou  y  Fulton  al  N.O.,ylos 
de  Perry  y  Franklin  al  S.  E. 

TUSCARORAS  m.  pl.  Ktnog.  Tribu  americana 
de  los  Estados  Unidos.  Vivían  eu  los  valles  de 
los  ríos  Tar  y  Neuso  de  la  Carolina  del  Noilr; 
pero  perseguidos  por  los  feroces  y  sanguinarios 
j/n)!Í-íS  huyeron  hacia  el  N.,  donde  se  aliaron 
con  los  hodenosaune  ó  (.)iuco  Naciones,  forman- 
do con  ellos  las  llamadas  Seis  Naciones.  íloy  son 
unos  400,  y  viven  acorralados  en  una  reservaos- 
liccial  cerca  de  Léwiston,  del  condado  de  Niága- 
ra, est.  de  Nueva  York. 

TUSCIA:  Geog.  ant.  Prov.  de  la  dióo.  de  Italia 
en  el  siglo  iv.  Comprendía  la  Etruria  y  la  Um- 
bría, y  tenía  por  cap.  á  Florencia.  Su  nombre 
procede  del  antiguo  de  Tusci  ó  Elrusci. 

TUSCO,  CA  (del  lat.  tuscus):  adj.  Etrusco  ó 
toscano.  Api.  á  pers.,  i'i.  t.  c.  s. 

TUSCOLA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  confinante  al  N.  E.  con  la 
bahía  de  Síiginaw  (lago  Hurón);  2158  kms.-  y 
35000  habits.  Terreno  llano  y  fértil,  regado  por 
el  Cass  River  y  sus  numerosos  alls.;  trigo  y  maíz; 
bosques  y  pastos  ¡cría  de  ganados.  Dos  capitales: 
AVasar  y  Caro. 

TUSCULANO,  NA  (del  lat.  tusculánus )•.  adj. 
Natural  de  Túsenlo.  U.  t.  c.  s. 

-  TuscULANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad  del 
Lacio. 


TUSI 

TÚSCULO:  Geog.  ant.  C.  de  la  región  S.E.  del 
Lacio,  Italia,  sit.  en  nn  país  delicioso  que  los 
romanos  cubrieron  de  fincas  de  recreo.  Fué  fun- 
dada, según  la  traiiición,  por  Tekjíono,  liijo  de 
Uliscs  y  de  Circe.  Octavio  Mamilio,  yeruo  de 
Tarquino  el  Soberbio,  ejerció  en  ella  una  verda- 
dera dictadura.  Cicerón  se  retiró  á  esta  ciudad 
después  del  triunfo  de  César,  y  compuso  allí  sus 
Tiisciilonus.  Una  vía  llamada  Tusculana  condu- 
cía de  Roma  á  Tiísculuiu.  Cerca  de  Frascati  so 
halla  la  vil/a  Tusculana,  projiiedad  que  fué  do 
Luciano  Bouaparte,  y  después  de  María  Cristina 
de  Cerdeña  y  do  Víctor  Manuel  11,  y  lejos  se  ven 
losrestos  de  Túseniura.  Eu  la  Edad'Media  había 
allí,  sobre  una  altura,  un  castillo  cu}'os  condes 
ó  señores  ayudaron  á  los  emperadores  contra  los 
Papas.  Las  trojias  de  éstos  lograron  ocupar  la 
fortaleza  en  1191,  y  la  destruyeron  para  vengar 
la  derrota  que  en  1167  habían  sufrido  luchando 
con  el  ejército  del  emperador  Federico  I.  Foresto 
no  queda  del  antiguo  Túseulum  más  que  un 
montón  de  ruinas.  Subiendo  déla  villa  Tuscula- 
na se  llega  primero  al  anfiteatro,  designado  por 
los  guías  con  el  nombre  de  Seuola  di  Cicerone. 
El  eje  mayor  tiene  70  m.,  el  menor  52,  y  la  ¡lisfa 
48  y  29.  Estaba  sit.  fuera  de  los  antiguos  muros. 
A  la  izq.  se  ven  vastas  ruinas,  á  las  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  villa  de  Cicerón,  porque  en 
este  lugar  próximamente  debió  estar  el  célebre 
Tusculániwi  de  Cicerón.  Más  lejos  se  halla  el 
antiguo/dr««i,  y  á  hora  y  cuarto  de  Frascati  el 
teatro,  bien  conservado,  descubierto  eu  1839.  La 
cindadela  estaba  en  una  roca  tallada  artificial- 
mente, en  el  lugar  donde  hoy  se  eleva  una  cruz. 
Desdo  la  cima  se  descubre  soberbio  panorama. 

TUSI:  Gfog.  Pueblo  del  dist.  de  Pallanchacr.i, 
prov.  de  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  1100  ha- 
bitantes. 

TUSIA:  Geog.  V.  Tosía. 

TUSIDE:  Gcog.  Monte  del  macizo  del  Tarso, 
Tibesti,  Sahara  oriental.  Es  de  origen  volcánico, 
y  se  eleva  á  2500  m. 

TUSÍLAGO  (del  lat.  tmsilago):  m.  F.íufala: 
planta  medicinal,  como  de  un  pie  de  alta,  con  el 
bohordo  escamoso,  la  flor  amarilla  y  las  hojas  de 
figura  casi  de  corazón,  esquinadas,  con  dienteci- 
tos  y  una  especie  de  borra  blanca  por  el  envés. 

La  verdadera  marga  se  indica  muchas  veces 
en  capas  superficiales  por  la  presencia  de  los 
tusílagos,  salvias,  llantenes  y  cardos:  etc. 
Olivan. 

-Tu.sÍLAGO:  Bot.  Género  de  plantas  ('r«ssí'- 
lago)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, sublamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
asteioidcas,  cuyas  especies  habitan  en  toda  Eu- 
ropa eu  los  sitios  arcillosos  húmedos,  y  son  i>lau- 


Ttísilagt'  fárfara 

tas  herbáceas,  perennes,  con  rizoma  carnoso  sub- 
terráneo;  escapos  precoces,  mouocélalos,  tomen- 
tosos, con  escamas  esparcidas,  oblongas,  ajjlica- 
das,  muy  distintas  deiao  involúcrales,  y  las  hojas 
pecioladas,  acorazonadas,  angulosas,  blancoto- 
meiiiosas  por  el  envés  y  verde-obscuras  ]ior  el 
haz;  caliezuelas  multifioras,  heterogamas,  con  las 
flores  amarillas,  las  de  las  circunlereucia  pluri- 
seriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco 
poco  numerosas,  tubulosas  y  masculinas;  iuvo- 
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dol  disLTO,  casi  aboilALlu,  y  olí  laa  iiol  idJto  |*to- 
visto  lie  líos  pstigrim'i  i-hhí  oilímlripim;   «iiiienio» 

,  I   (  ■'iii'li-iiceitá.  1  '        '     '     'It'  Ift 

iiu  jiMiiKi'lü  por  Vftii.i-.  ..,,.,  ..^ :.!..,  ;.iuai- 

nia8  011  lo8  niiutuius  de  la  ciioiiureroiicis  y  por 
uuii  »olti  eu  lo:<  del  diiico. 

TUS  TURMATI:  (/Voy.  C.  doldiüt.  do  Cliolire- 
rur  ü  CliiMizor,  jirov.  do  Mosul,  Kurdlntiiu,  Tur- 
qui»  «siálica,  sit,  en  \i\  orillii  dr«.  del  AkSti  «i 
Seliil  Rud:  5000  liabits.  MmiaiUialcs  bituiiiiiio- 
BOU  V  salados, 

TU6NELOA:  Aslron.  Astcroido  numero  219, 
dcsnbiiTto  por  el  astrónomo  l'alisa  en  el  Obscr- 
vaturio  do  Tola  el  día  SOdo  seplionilno  do  lSi-0. 
Ajiarccc  on  ol  cani|K)  dol  anteojo  como  cstroll» 
de  11,"  magnitud,  efeclúa -su  rovoliK"i»'n  alrede- 
dor del  sol  on  ]iiipn  más  do  tros  años  y  medio,  y 
p1  i'lnno  de  üii  >'i!'ita  tiene,  re8i>octo  del  do  la 
eclíptica,  nna  incliiiaciíju  do  10  47'.  Sn  órbita 
fué  calculada  por  Darnier, 

TUSO:  m.  fani.  Pkrbo;  cnadn'ipedo  vivíparo, 
caniivoro,  qno  tiene  cinco  dedos  en  los  pica  de- 
lanteros y  cuatro  en  los  de  «trAs,  lonjoia  suave, 
cola  encorvada,  li^oroía,  fner/a  y  olfato  grandes, 
y  es  muy  capn^  do  odiicariin  y  muy  leal  al  hora- 
bre.  y.  ooinointerj.  para  llamarlos  ó  espantarlos. 

TUSÓN  (v.  Toüéii):  m.  VoUiín  del  carnero. 

...  Tl'S'W.,.  en  espahol  os  lo  mismo  que  ve- 
llúii,  el  que  se  quita  y  esquila  de  la  oveja  ú  del 
carnero. 

COVAIIRI'BIAS. 

-Trsi'is:  Piel  del  mismo  con  su  lana. 
-Tcsós:  prov.  Aiid.  l'otro  que  no  ha  llegado 
á  dos  aüos. 

-Tusón:  ant.  Toisñx. 

...  liíiv  escritos  libros  paiticiilares  do  la  or- 
den de  caballería  del  TUSÓN,  y  de  los  maestres 
que  ba  tenido. 

COVARRl'DIAÜ. 

TUSONA  (auni.  do  tusa,  (ierra):  (.   Kameiia. 

Sigílense  tras  las  Tl'soK.\s, 
Otras  que  serlo  desean; 
Y  aiiuque  tan  buenos  no  .«ean 
Son  mejores  que  busconas. 

EriZ  DE  A  LAUCÓN. 

...en  lili,  como  corrupciún  de  la  república, 
me  npt'íital'an  ol  p;:^r'>  estas  inmundas  har- 
pías, estas  ÍLÍaii-es  irs  !N.\S. 

Cristóbal  Suírf.z  bk  Fiouekoa. 

-Tusona:  prov.  And.  Potranca  que  no  ba 
llegado  á  dos  años. 

TUSPO:  Goig.  Pueblo  del  dist.  do  Huancaray, 
prov.  de  Andabuaylas,  dep.  de  Apuriniac,  Perú; 

800  habits. 

TUSTERN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  Noruega,  dist.  de  Komsdal,  pro- 
vincia de  Trondhjem,  sit.  al  E.N.E.  de  Chris- 
tiansund.  entre  las  islas  Frediiy  Stabben.  Tiene 
88  knis.-  y  1  600  habits. 

TUTA:  Geog.  Lngardel  ayunt.  do  Doñinos  de 
Lcdesma,  p.  j.  de  Ledesnia,  prov.  de  Salaman- 
ca; 15  habits. 

-TuTA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Bovacá,  Colombia,  sit.  en  «n  llano,  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  brazo  del  Chicamo- 
cha,  a  2  400  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  4  270 
habits. 

TUTASA  ó  TUTAZA:  Geog,  Dist,  y  pneblode 
la  prov.  del  Norte,  dep.  de  Boyacá,  Colombia, 
sit.  en  un  llano  inclinado,  á  2  600  ni.  sobre  el 
mar;  2  775  habits. 

TUTAU  Y  VEROES  (JUAN):  Jtioif.  Político  C3- 
poñnl.  N.  en  Figueras  (Gerona)  n  21  do  agesto 
de  1829.  M.  en  la  misma  ciudad  en  julio  de 
ISP?.  Dedicado  por  sus  j)adres  al  coniercin,  nia- 
ii;i  ;'  desde  su  primera  jnventud  ideas  lepu- 
!  -  V    se  puso  al  lado  del    proiagandista 

;    I-r'-i--    ii.--.^     i.i   •'•■'■.  de  la  ro- 

*■  sufragio 
]        :  - 1:  -  !'.i,  en  don- 

de ejereiú  en  el  niisiijü  aiiu  el  «.aigu  de  coman- 
dante de  un   batallón  de  niilieianos.  Había  en 
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hállala  en  üanolona  cuando  se  recil'io  en  la 
ciuilail  la  noiicia  de  la  batalla  de  Alcolca.  .Sin 
(lerder  tiempo  recorrió  las  callea  con  un  gran 
número  do  obrero»,  bíoivIo  )>nr  (anto  uno  de  los 
primeros  •  I  miento  revolu- 

cionario. I  ule  de  la  Jnn. 

ta  i;.-    '  ■      '-"0- 

tiib,  :  le- 

sión i  'de 

tres  iglesíaü,  la  e.vpulsiun  do  los  Jesuítas  y  ol 
derribo  de  las  Atarazanas  y  la  Cindadela.  Por 
sufragio  universal  fué  nombrado  jiresidento  dol 
Coniilé  Republicano  Federal  de  Haicelona,  y  más 
tardo  elegido  diputado  á  Cortes  por  la  iiiisiiia 
ciudad  y  por  Gerona.  Optó  por  esta  úllimu  re- 
presentación, y  en  las  Corles  de  lb69  so  moslió 
ardiento  defensor  de  la  idea  federal  y  do  los  in- 
tereses locales  de  las  cuatro  provincias  catalanas. 
Trece  días  después  de  la  proclamación  (11  de 
lebrero  de  1873)  de  la  Kopúbliea,  Tutau  obtenía 
la  cartera  de  Hacienda  en  un  Sliuisterio  presi- 
dido por  Figucra?.  Las  necesidades  afiiemiunles 
del  Tesoro  le  obligaron  á  contraer  prislanios, 
algunos  con  nn  12  |ior  100  de  interés  anual;  y 
como  no  pudo  cuni]ilirsus  compromisos  con  los 
tenedores  del  papel  del  Estado,  ésto  sufrió  gran 
(|uebranto.  También  abrigó  el  provecto,  quo  no 
llegó  A  realizaise,  de  autorizar  al  Banco  do  Es- 
paña para  emitir  billetes  do  circulación  forzosa 
por  valor  de  2000  millones.  Pocos  meses  después 
salía  del  Ministerio.  Desde  la  caída  de  la  Kopú- 
bliea no  volvió  á  tomar  parte  muy  activa  on  la 
política,  si  bien  permaneció  siempre  fiel  ala  que 
representa  l'í  y  Slargall.  Cuando  murió  diiigi'a 
la  Sociedad  Catalana  General  de  Crédií 

TUTE:  m.  Juego  de  na¡[ie-s,  especie 

...  no  sé  más  juegos  de  naipes  qne  el  burro 
ciego,  el  burro  con  vista,  y  un  poco  de  tute  ó 
brisca  cruzada. 

Valera. 

TUTEAR:  a.  Hablar  á  uno,  empleando  el  pro- 
nombre de  segunda  persona  en  singular. 

...  vive  Dios  que  hubo  día, 
Aiintpie  des  en  vosearme, 
Que  do  puro  titkahmk 
Me  convertí  on  atutía. 

TiKSO  PE    MOIIVA 

Tuteo  á  cinco  ministros 

Y  á  cuarenta  diputados, 

Y  el  director  del  tesoro 
Hace  lo  qne  yo  le  mando. 

Bretón  he  los  Herberos. 

...  con  tu  voz  roi-rénnic. 
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Valeka. 


TUTELA  Mol  lat.  li'i'Jti ):  f.  Cargo  de  tutor. 

o  Esforcia, 
Dii'.  I  lijo 

Dejó  eu  iLiMLíA  »  au  hermano,  ele. 

I  JIoliETIi. 
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IÍAIITZEKOI'NCU. 

Tutela;  fig.  Ain|iaro,  prutecoión ó  defouM 
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dése  |Hjr  hiierlanu,  deado  lu  piililicaeiuu  do  la  ley 
de  Matrimonio  rivil,  el  que  no  tiene  padre  ni 
madre.  E\|  ndo  á  Viso,  lanceo* 

sidad  lie  la  iicioa  de  la  cúratela, 

y  cla>c  . ■ 

.Su  I  coniiirendcr  dei-de  luego, 

si  se  .1  :  honiiirc,  en  sus  prínicrog 

aTios,  es  tan  débil  e  inexperto,  quo  ni  puede  de- 
fenderse por  s(  ni  sabe  dirigir  sus  acciones,  y  por 
lo  mismo  es  muy  justo  que  á  falta  de  |iailre  udc 
madre  que  lo  hubiera  reemplazado  en  la  patria 
)iotestail,  lo  pro]iorrione  la  sociedad  los  medios 
do  educación  y  defensa.  Así  lo  lian  reconocido 
todas  las  naciones,  haciéndose  ellos  un  deber  do 
procurar  á  los  pupilos  huérfanos  esta  |irotecc'ión, 
como  relalivamentc  á  Es]>aria  lo  encontraniüsen 
varias  leves  de  Partida  que  lo  tostilican,  como 
la  ley  ."').»,  tít.  III;  41,  tít  XVIIl,  y  20  títu- 
lo X.XIII,  l'art.  3.".  Pero  como  '  .rse 
inmediatamente  la  sociedad  del  íis 

huérfanos  qno  tuviera  en  su  seno,  I    m 

antiguamente  los  espartanos  y  |>crKas,  nu  solo  so 
cansaría  embarazo  á  la  acción  del  gobierno,  sino 
quo  tampoco  podría  procurarse  A  cada  huérfano 
el  cuidaao  y  educación  que  exigiera  su  posición, 
se  creyó  conveniente  instituir  un  oficio  cs|<ecial, 
para  que,  en  nombre  de  la  sociedad,  ejerciera 
esta  vigilancia  la  |>ersona  que  lo  hubiere  de  dcs- 
em])eriar.  I'ste  oficio  es  calificado  por  las  leyes 
con  los  nombres  do  txitor  y  de  curador,  según 
fuero  la  condición  de  la  i'crsona  cuya  guarda  se 
conlís,  llamándose  tutor  al  que  se  encarga  de  la 
Mofensa  de  los  impúberes,  que  son  los  que  se  ha- 
llan bajoíi(<f/n,  como  expresa  la  ley  1.»  títu- 
lo X  VI,  Part.  6".  y  curador,  .según  la  ley  13,  al 
que  toma  á  su  cargo  el  cuidado  principalmente 
(le  los  bienes  y  personas  de  los  púberes  hasta  su 
mayor  edad ,  y  aun  de  los  mayores  siendo  inca- 
jiacilados,  de  cuya  denominación  viene  el  darse 
A  esta  otra  clase  de  guarda  el  nombre  do  cura/</a 
ó  curaduría,  V.  esta  |>alabra. 

Se  diferencia  la  cúratelo  do  la  tutela: 

1.°  En  que  en  la  tutela  se  da  únicamente  tu- 
tor A  los  impúberes,  pero  on  la  cúratela  se  da  el 
curador  á  los  púberes  hasta  los  veinticinco  años, 
ó  A  los  niayoroQ  de  esta  edad,  siendo  locos,  dea- 
menioriaib  lirados  judicialmen- 
te, como  d  13.  tít.'XVI,  Parti- 
da 6.",  y  5.  ■.  i.y.  ■\l.   I  u  1.  '  ■  -' <',  á 

los  mismos  inipiiberes en  lo-  ¡os 

y  su  tutor  tienen  intereses  t:    _: ,        ;   los 

casos  en  que  éste  se  ausentara  ó  entermare,  como 
añade  la  ley  13  citada, 

2.°  En  que  el  tutor  se  da  principalmente 
para  el  cuidado  de  la  persona  del  pupilo  y  se- 

11'  '.•:    líiontc  para  e!    '  '  el  1  ura- 

.   I         :     1  contrario,  icnes,  y 

til  .i:^..udo  lugar  para  .  . 

3.'     Kn  que  el  tutor  se  1;  i  auiujuo 

no  quiera,  y  el  curador  ii"  iior»iuo 

"o  quiero,  A  niei  ¡viles  y 

criniiiialcs,   coii  '■  .*  V  13 

id.;  /  '     '  -do 

bioU'  le 

pial  i  e.s 

y  nii>  in 

cons'  'ra 

tran  '  i- 

tadi  ,  •> 
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de  la  loy  de  Eujuicianieiito  civil.  Fueía  do  estos 
casos  no  puede  apieniiavse  al  menor  ¡i  que  tonga 
curador,  según  así  se  inliore  de  la  ley  5.",  título 
XI,  Partida  5.",  en  la  que,  declarándose  que 
haja  de  valer  el  inometimionto  que  hiciese  el 
menor  de  por  sí  para  obligarse  á  otro,  salvo  el 
benelicio  de  la  rcslilución  in  (lUcgrií)»,  se  da 
bastante  á  entender  que  no  es  necesario  el  cura- 
dor sino  en  los  casos  oxjiresados,  pues  de  otro 
modo  no  concedería  al  menor  perjudicado  el  1  e- 
neficio  de  rcsiitución,  sino  el  remedio  ordinario 
de  nulidad,  por  haberse  de  considerar  como  nula 
dicha  promesa  si,  siendo  necesario  el  curadnr, 
no  interviniere  en  ella.  Si  la  loy  12,  tít.  XVI, 
Partida  tí.",  parece  indicar  que  el  menor  no  pucilo 
estar  sin  curador,  cuando  dice  que,  concluida  la 
tutela,  «deben  los  juzgadores  dar  ú  otorgar  ¡I  los 
mozos  curador,» esto  deberá  entenderse  en  el  caso 
en  que  ellos  se  lo  nombraren,  ó  en  que  no  se 
opusieren  al  nombrado  por  su  padre  ó  su  madre 
en  testamento,  estando  bien  terminante  ia  ley 
13  de  dicho  título  y  Partida,  en  la  que  se  esta- 
blece que  los  menores  «  no  pueden  ser  apremia- 
dos que  reciban  tales  guardadores  si  no  quisie- 
ren.» 

4.°  Se  diferencian  también  en  que  la  tutela 
se  da  para  todo,  y  la  cúratela  puede  ser  [lara  un 
acto  determinado,  según  expresó  la  ley  1.'',  id. 

5.°  En  que  la  tutela  se  acaba  cuando  el  pu- 
pilo llega  á  la  pubertad  y  la  cúratela  cuando  el 
menor  cumple  veinticinco  años,  ó  el  menor  in- 
capacitado se  hace  apto  para  gobernarse  por  sí. 
Leves  1.-'^,  12  y  13,  id. 

Con  las  diferencias  que  acabamos  de  expresar 
se  comprendía  muy  claramente  la  naturaleza  de 
la  tutela  según  el  derecho  anterior  al  Código 
civil;  pero  en  éste  se  han  fundido  en  una  sola 
institución,  á  que  se  da  el  nombre  de  tutela,  las 
dos  que  reconocía  nuestra  legislación.  En  tal 
sentido,  debe  definirse  la  tutelacomo  la  autoridad 
confiada  á  un  individuo,  y  cuyo  objeto  es  la 
guarda  de  la  persona  y  bienes,  ó  solamente  de 
los  bienes,  de  los  que,  no  estando  bajo  la  patria 
potestad,  son  incapaces  de  gobernarse  á  sí  mis- 
mos. Veamos  las  clases  de  tutela  y  cúratela  y 
fundamento  de  su  división. 

Supuesta  la  utilidad  que  puede  prestar  á  la 
sociedad  y  al  menor  el  tener  éste  á  su  lado  una 
persona  especial  para  su  dirección  y  gobierno, 
era  cousiguieute  que  determinara  la  ley  el  sujeto 
á  quien  debiera  confiarse  el  nombramiento  de  los 
tutores;  y  viendo  el  legislador  que  nadie  mejor 
que  el  padre  ó  la  madre  natural  podían  designar 
la  persona  que  después  de  su  fallecimiento  con- 
tinuara su  vigilancia  sobre  sus  hijos,  acuerda 
que,  muertos  ambos,  haya  de  encargarse  <le  la 
tutela  la  persona  que  éstos  hubieren  nombrado 
en  testamento;  y  con  ello  quedó  instituida  una 
clase  de  tutela,  que  por  razón  del  origen  de  don- 
de procede  ó  del  documento  en  que  aparece,  se 
llamará  tutela  testamentaria.  No  habiendo  tutor 
testamentario,  como  no  era  justo  que  quedara  el 
huérfano  abandonido,  la  ley  le  señaló  anticipa- 
damente la  persona  que  hubiera  de  ejercer  dicho 
cargo,  echando  mano  para  esto  señalamiento  de 
aquellos  sujetos  en  quienes  pudiera  presundrse 
un  buen  afecto  hacia  el  j)U]iilo.  El  alecto  se  su- 
pone más  bien  entre  parientes  que  entre  extra- 
ños, siendo  tanto  mayor  en  aquéllos  cuanto  más 
próximo  sea  el  parentesco,  como  acredita  la  ex- 
periencia; y  con  ello  tenemos  ya  la  razón  del 
por  qué,  á  falta  de  tutor  testamentario,  haya 
llamado  la  loy  á  los  parientes,  y  preferido  para 
este  cargo  á  los  más  próximos  en  grado,  quedan- 
do por  este  hecho  constituida  otra  clase  de  tu- 
tela, que  llamaremos  legítima,  por  provenir  in- 
mediatamente de  la  ley  el  nombramiento  de  las 
personas  que  la  hayan  do  ejercer.  Finalmente, 
á  falta  de  tutor  testamentario  y  legítimo  que  se 
encargue  de  la  dirección  del  huérfano,  debía 
tomarla  sobre  sí  la  autoridad  constituida  para 
vigilar  sobro  los  intereses  públicos;  jicro  como 
la  persona  en  quien  residiera  esto  poder  no  pu- 
diera hacerlo  de  por  sí  á  causa  de  los  muchos 
negocios  á  que  se  extiende  su  solicitud,  la  ley 
¡noveyó  suCcienteniente  á  ello,  dando  facultados 
al  que  ejerciese  para  que  pudiese  nombrar  un 
tutor,  informándose  antes  de  las  cualidades  de 
la  persona  elegida,  üe  este  modo  ([uedó  estable- 
cida otra  clase  de  tutela,  conocida  con  el  nombre 
de  dativa,  por  ser  el  .Tuez  ó  la  antoriilad  compe- 
tente la  que  da  ó  nombra  tutor  al  pupilo,  en 
defecto  del  testamentario  ó  legítimo.  Kesulta, 
pues,  que  son  tres  las  clases  de  lutela,  á  saber: 
testamentaria,  legítima  y  dativa. 
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Expondremos  la  legislación  consignada  con 
respecto  á  la  tutela  en  el  Código  civil,  expresan- 
do las  atinadas  consideraciones  sugeridas  por  las 
principales  innovaciones  introducidas  al  ilustra- 
do comentarista  señor  Falcón,y  como]ireliminar, 
consignaremos  los  precedentes  de  la  institución 
en  el  Derecho  romano  y  en  el  ¡latrio. 

Como  la  tutela  es  la  defensa  de  los  huérfanos, 
de  los  débiles,  los  romanos  hallaron  semejanzas 
entre  la  debilidad  del  sexo  y  la  do  los  pocos  años, 
y  dieron  tutores  á  las  mujeres  y  álos  impúberos. 
Esta  institución  es  tan  antigua,  que  la  testa- 
mentaria data  de  tiempo  de  Anco  Marcio,  el  pri- 
mero que  dio  tutor  á  sus  hijos,  si  se  ha  do  creer 
á  Tito  Livio,  aunquo  la  mejor  prueba  do  su  an- 
tigüedad es  verla  establecida  por  la  loy  deconvi- 
ral  pater  familias  uti  legassit.  En  defecto  de  ésta 
tenía  lugar  la  legítima,  sobre  cuyo  origen  di- 
sienten los  eruditos;  bien  que  otra  ley  de  aquel 
misterioso  Código  consígnala  fórmula: «sí  si  in- 
tesíatus  moritur,  proxivins aguatvs tntelam  ñau- 
citor.  Otra  especie  de  tutela  legítima  es  la  del 
patrono,  fundada  sobre  el  principio  ubi  esl  cmo- 
lumentum  stícessionis  ibi  et  omis  tutela:.,,  y  re- 
presentada por  la  fórmula:  si  libertos  intcstatos 
moritur,  cuisims  hmres  nec cscit,  asi patronus pa- 
patronive  liberi  escint  ex  ea  familia,  in  eam  fa- 
miliam  próximo  pecunia  decitor.  La  do  los  p;,. 
dres  sobre  los  hijos  emancipados,  también  legí- 
tima, se  llama  fiduciaria  por  la  cláusula  que 
acompaña  al  acto;  á  la  misma  especie  se  rel'ería, 
según  Moilestino,  la  de  los  hermanos. 

La  tutela  dativa  tuvo  origen  en  Afilio  Régulo, 
tribuno;  mas  como  la  ley  que  la  introdujo  tenía 
sólo  a¡ilicación  en  Konia,  por  otra  ley,  á  rviego 
de  los  cónsules  Ticio  y  Pailó,  se  estableció  la  ti- 
cia,  que  regía  para  el  nombramiento  de  tutores 
en  las  provincias.  Desdo  el  )iretor  y  los  tribunos, 
hasta  los  defensores  de  la  ciudad  y  el  obispo  en 
tiempo  de  Justiniano,  puede  decirse  que  todas 
las  magistraturas  confirieron  la  tutela  dativa. 

En  cuanto  á  la  tutela  de  las  mujeres,  aunque 
conocida  en  Atenas,  no  es  creíble  que  de  allí  se 
importase  á  Roma;  lo  uno,  jiorque  eran  diferen- 
tes; lo  otro,  porque  con  dificultad  tuvieron  los 
remamos  otra  mas  antigua:  sin  contar  con  la 
exención  hecha  por  Nunia  á  favor  do  las  vestales, 
tenemos  de  ello  un  testimonio  en  aquel  pasaje 
de  Catón:  majoris  nodri  nullam  nei  privalen 
quideni  renagcre  feminas  sine  auctore  vobierunt, 
in  manu  esse  parcntum,  fratum  viroruin.  Era 
esta  tutela  pupilar  y  perpetua;  la  una  duraba 
hasta  la  pubertad ;  la  segunda,  que  principiaba  en 
ese  estado,  recibía  los  nombres  de  testamentaria, 
legítima  y  dativa;  pero  sería  en  vano  tratar  de 
estas  formas  y  de  estas  clasificaciones,  cuando  ni 
aun  de  la  tutela  quedaban  vestigios  en  tiempo 
de  Justiniano. 

Además  de  este  cargo,  conocieron  los  romanos 
la  cúratela.  Establecida,  como  ellos  decían,  para 
atender  priucipalmente  á  los  intereses,  se  dife- 
renciaba en  muchas  cosas  de  la  tutela;  princi- 
piaba donde  ésta  concluía,  y  este  oficio,  que  su- 
plía la  inexperiencia  do  los  pocos  años,  era  el 
genio  tutelar  de  aquellos  infelices  que,  ó  por  in- 
capacidad ó  por  excesos,  estaban  imposibilitados 
para  administrar  sus  bienes.  En  medio  de  tantas 
precauciones  que  coartaban  las  facultades  de  un 
hombre  suijuris,  tenía  de  bueno  este  cargo  el 
hallarse  confiado  al  interés  particular;  se  llamaba 
público,  no  porque  el  Estado  lo  desempeñase, 
como  acontecía  en  otros  pueblos,  sino  en  el  sen- 
tido de  que  nadie  debía  sustraerse  al  desempeño 
de  una  obligación  creada  en  beneficio  do  todos. 

He  aquí  trazada  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  esta  institución  en  Roma;  correspondió  áesta 
magnificencia  el  número  de  las  leyes  que  la  re- 
gularizaban, leyes  que  establecieron  ingeniosas 
distinciones,  que  todo  lo  preveían,  las  cualidades 
do  los  tutores,  sus  incapacidades,  sus  excusas, 
sus  funciones,  su  jaemio,  las  causas  para  su  se- 
paración, y  las  acciones  que  garantizaban  los  de- 
rechos respectivos.  Esto  ni  más  ni  menos  repio- 
duce  el  Código  que  mejor  que  ningún  otro  ha 
conservado  el  carácter  científico  de  aquel  hermo- 
so Derecho,  pero  el  Código  Alfonsino  ha  merecí- 
I  do  en  este  asunto  juicios  contradictorios;  como 
I  los  sabios  también  se  la-eocupaban,  muchos  hay 
que  le  elogian,  muchos  que  le  combaten  por  .sis- 
tema. En  presencia  desús  dificultades,  aunque 
á  gran  distancia  do  ellos,  ]iarcce  acortada  y  jui- 
ciosa la  opinión  do  Gutiérrez,  cuyo  examen  del 
procedente  romano  y  de  los  códigos  anteriores  al 
de  Partida,  con  referencia  á  la  tutela,  expone- 
I  mes.  Cada  pueblo  se  da  y  tiene  la^  leyes  quene- 
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cesita;  el  juicio  comparativo  es  la  regla  de  crite- 
rio más  insegura; ni  la  legislación  do  Roma  peca 
por  exceso,  ni  la  de  los  godos  peca  por  dofecto: 
la  una  entusiasma  á  fuerza  do  ingenio;  la  otra 
seduce  por  su  notable  soucilloz.  ¡  Dichosos  nos- 
otros que  podemos  elegir  lo  mejor  de  ambos  pre- 
cedentes! 

Precedente  germano.  Ftwro  Juzgo.  -Cuatro  le- 
yes del  tít.  III,  lib.  IV,  tratan  de  los  huérfanos 
y  do  los  que  los  defienden.  La  ley  !.■'  se  expresa, 
hablando  de  la  orfaudad:  «...Mamlamos  que  los 
fios  que  son  sin  padre  é  sin  mailro  fasta  quince 
años,  sean  llamados  huérfanos.»  La  2.'',  referen- 
te á  prescripción,  establece  reglas  sobro  el  modo 
de  computar  el  tiempo  en  que  los  pupilos  pue- 
den perder  sus  cosas. 

La  3."  es  más  concreta:  «La  madre  debe  haber 
los  fiios  de  menor  edad  en  su  guarda...  asi  que 
de  las  cosas  de  los  fiios  faga  un  escripto. »  Unido 
esto  á  lo  que  dice  la  ley  1."  acerca  do  los  huér- 
fanos, considerando  los  derechos  de  la  mvijcr 
goda  y  atendiendo  á  que  no  existe  un  título 
osjiecial  que  hable  de  la  patria  potestad,  parece 
deducirse  que,  considerando  que  la  madre  no 
cede  en  amor  hacia  sus  hijos  al  padre,  el  Fuero 
Juzgo,  más  humano  y  moral  que  el  Derecho  ro- 
mano, concedió  la  patria  potestad  y  todas  sus 
ventajas  á  la  madre.  «Si  la  madre  se  quisiere 
casar,  e  alguno  de  los  fiios  fuese  de  edad  de 
veinte  años  fasta  treinta,  este  debe  tenor  los 
otros  hermanos  e  las  sus  cosas  en  guarda,  ó  non 
las  dejar  enajenar,  nin  perder  á  ellos  ni  á  otri; 
ó  lo  que  diere,  ó  perdiere,  ó  gastare,  ó  vendiere 
por  su  negligencia,  todo  lo  debe  entregar  á  su 
partida.»  Hay  varias  cosas  que  notar  en  estas 
palabras  de  la  ley.  Perdía  la  guarda  de  sus  hijos 
la  mujer  que  pasase  á  segundas  nupcias;  en  el 
llamamiento  de  los  hermanos  se  ve  la  indicación 
do  una  tutela  legítima;  la  menor  edad  no  pasaría 
de  veinte  años  cuando  desde  esta  edad  hasta  los 
treinta  jiodía  un  hermano  desempeñar  este  car- 
go; reunidos  por  último  el  cuidado  de  la  per-sona 
y  la  defeusa  de  sus  bienes,  el  guardador  era  res- 
ponsable de  las  pérdidas  causadas  por  su  negli- 
gencia. «E  mandamos  que  tome  todo  el  diezmo 
del  fruto  en  que  viva,  porque  non  laga  grandes 
dispensas  en  lo  al,  e  las  disjiensas  que  ficiero 
por  sus  hermanos  muéstrelo  al  juez  e  cobrólo  de 
sus  hermanos  comunalmente.»  Cómo  se  procu- 
raba estimular  este  servicio  lo  demuestra  esta 
parte  de  la  ley ;  concede  al  hermano  el  derecho 
de  cobrar  el  diezmo  de  los  frutos,  y  á  prorrata, 
de  los  bienes  de  los  jiupilos,  lo  que  hubiere  gas- 
tado por  ellos  de  lo  suyo.  «No  siendo  los  her- 
manos de  tal  edad  ó  de  tal  discreción  para  tenor 
los  otros  hermanos  en  guarda,  el  tio  ó  el  fiio  del 
tío  debe  haber  la  guarda  de  ellos;  é  si  el  tio  ó  el 
fiio  del  tio  non  es  tal,  que  lo  deba  haber,  entonce 
el  juez  lo  dé  á  alguno  de  los  otros  parientes.» 
Hay  aquí  alguna  diferencia  entre  el  texto  latino 
y  el  romanceado.  La  elección,  según  el  primero, 
era  de  los  parientes;  el  romanceado  concede  esta 
facultad  al  juez;  en  casos  de  duda  el  latino  debo 
ser  consultado  y  seguido  con  preferencia,  aparte 
la  polémica  sobre  el  idioma  en  que  se  escribió, 
por  la  sola  razón  que  en  esa  todos  convienen,  do 
que  el  texto  latino  es  anterior.  Pero  sea  cual- 
quiera la  participación  que  se  conceda  al  juez, 
se  vo  el  principio  de  la  tutela  dativa,  ó  una 
amalgama  de  las  tutelas  legítima  y  dativa.  «Y 
el  que  tenga  la  guarda,  sea  la  madre  ó  quien 
quier  otri,  faga  escripto  de  todas  las  cosas  que 
dejó  su  padre  á  los  huérfanos,  ante  tres  testimo- 
nios ó  cinco,  presentes  sus  parientes,  y  que  de- 
lante do  estos  sea  dado  el  escripto  al  Obispo  ó  a 
algún  sacerdotal  á  quien  mandaren  los  parientes 
que  lo  den  á  los  ninnos  después  quo  fueren  de 
edad  complida.»  Son  notables  las  precauciones 
de  la  ley;  el  guardador  había  de  formar  inven- 
tario de  los  bienes  con  presencia  de  los  parien- 
tes y  depositarlo  en  poder  del  obisiio  ó  de  algún 
sacerdote.  La  obligación  del  guardador  está 
perfectamente  descrita  en  la  última  parte:  «Si 
algunas  demandas  fuesen  fechas  contra  los  nin- 
nos, aquel  que  fuere  su  defendedor  debe  respon- 
der por  ellos.  Si  no  lo  quisiere  hacer,  el  deman- 
dador debo  ser  entregado  de  aquellos  que  deman- 
da al  juez,  salvo  el  dprecho  de  los  niimos  que  lo 
demanden  cuando  fueren  de  edad  cumplida.»  Si 
el  demandante  fuere  vencido,  debe  restituir  lo 
que  recibió  con  sus  frutos  ó  derechos  á  los  pupi- 
los ó  sus  herederos,  «é  porque  demandó  la  co.sa 
que  non  pudo  vender  peche  X  sueldos  de  más. 
Si  el  defendedor  quisiere  defender  los  ninnos, 
puédelo  facer,  é  si  las  cosas  fueron  perdidas  por 
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su  De^li^úucia, 
rece  que  hay 


facer. >  No  olí. 
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1...1  h.i.  I..,  hscK'Uilolea  dar  recabilo  «jiie  les  non 
Ufiii  iii  liMi  raroii  do  sus  cosas,  >  ote,  dÍ8|>one: 
«<|iio  si   '       ' 

»UI|i|Ui'    1 

'i  !■■-■'■■  ■■  ,     

,  11  quo  lis  l^i^an  laccr 

.i,'  lento  ó  do  avenencia 

que  ínnií  la>  ti  A  ilo.uiide.lor  por  ol  ó  otri,  Doa 
Tala  nin  lia,'»  nencmia  fuerza:  é  cuando  el  liuér- 


■   I.   é  reciba  del  cscripto,  que  non  gelo 
li. "I!  v:i  :i'  mas.   E  niieutra  quo  es  en  cuanla,  si 

Sor  ventura  viniere  que  hay»  cnformedad  ó  niio- 
o  de  muerto,  jiues  .|no  holicro  diez  anuos  cuín- 
plidos,  puedo  (acor  do  sus  cosas  lo  que  quisiere. » 
Prohibe  la  ley,  como  era  justo,  que  el  iloicndc- 
dor  dé  ó  man. le  á  sus  hijos  ó  a  otro  ninguna 
cosa  do  las  ]>erloncoieiitis  al  pu|iilo,  y  en  su 
última  iwrto  dice:  «Uu.lo  por  esta  ley  habernos 
da'io  conseio  á  todos  los  huérlunos,  hieras  ende 
aquellos  que  son  de  tal  edad,  que  pues  ijuo  han 
quince  anuos  pasados,  non  manda  la  ley  quo 
puedan  demandarlo  que  pidieron  antes.» 

'  ''        -  El  tít.  iV  del  libro  V  est:>  des- 

t  lie  la  guarda  de  los  liuérlanos  ú 

Ji;  -  .    Li  ley  1.' dice;...    «¡cuamlo  homo 

c  mujer  muer  é  deja  fijos  chicos  que  non  sean  do 
edail,  e  dgalos  el  |>adre  ó  la  madre  heredad  ó 
mueble,  debenlos  tomar  los  parientes  mas  pro- 
pincuos á  ellos,  e  sus  bienes  deben  ser  arrenda- 
dos il  .(uien  mas  diere  por  ellos,  siendo  los  pa- 
rientes preterido  por  el  tanto...,  e  si  el  padre  ó 
la  madre  ó  el  uno  de  ellos  que  finca  viro  lo 
quisier  tanto  por  tanto,  haya  el  heredamiento  é 
tenga  los  hijos  e  suos  bienes.  >  Continúa  la  ley 
declarando  que  sea  preferido  <el  estraño  sobre 
los  fiarientcssinias  diere;»  que  los  alcaldes  cuan- 
do no  haya  i^rieutes  en  el  lugarson  los  encarga- 
dos de  arrendar  los  bienes  y  responder  de  los 
daños  causados  por  su  culia,  y  que  .(si  finaran 
los  niños,  finquen  los  suos  bienes  en  los  )>arieii- 
tes  mas  propincuos.»  La  ley  establece  la  tutela 
legitima,  pero  encargando  á  los  tutores  que 
arrienden  los  bienes  do  los  pupilos,  salvo  si  les 
conviniere  por  el  tanto. 

«Los  guérfanos,  dice  la  2.',  pueden  vender 
p„_.,..  ,  ,.,.,■  -iijierno  (enti-ndasc  alinien- 
i  Ire  ü  de  ma.lrcó  ¡.or  pocho 
¡lo  tuvieren  guardador;  no 
tenicniioie  niauda  la  ley:  «la  justicia  debe  pren- 
dar al  pariente  mas  cercano  jara  quo  venda  de 
suos  bienes  para  comprir  esto,  e  para  avorles  en 
guarda,  si  pariente  projiincuo  non  ovier  que  sea 
para  olio,  la  justicia  débelos  dar  á  quien  guarde 
a  ellos,  oá  suos  bienes,  o  quel  compra  esto  si 
fuere  menester...  Débelos  vender  aquel  quo  los 
tuviere  en  guarda  por  conseio  del  Alcalde,  e  la 
venta  que  asi  fuere  fecha  á  aquel  que  mas  dier, 
porque  lo  de  los  guérfanos  fuer  vendido,  quier 
sea  mueble,  quier  raiz  debe  valer.»  Las  declara- 
c:'--  1.-.  eíta  ley  son  importantes:  1.°  establece 
!  -   causas  de  enajenación  de  los  bienes 

lÁi  :.  :i.jios.  2.°  Declarando  quo  por  falta  de 
parientes  la  justicia  nombro  gnarlador,  autoriza 
la  tutela  dativa.  3."  Exige  el  consejo  ó  autorira- 
ción  del  alcalde;  y  4.°  Que  la  venta  sea  &  qnien 
in:U  diere,  lo  mismo  para  la  cosa  mueble  que 
para  !a  raíz. 

La  3."  añade,  fuera  de  los  tres  casos  citados 
en  la  anterior:  «ninc":"  iiii'  .  li ico  nin  ninguna 
niña  chica,   nin   nii  >?;o,  nin  ninguna 

giíerfana,  iasta  qu.  .   seis  años,  por 

cuita  que  haya  sien  |Hjr  ninguna  cosa,  non  haya 
poder  de  vender,  nin  em|«ñar.  nin  obligar  ú 
I  ■  "  '        '      '  '     mas 

por 
L..  .  .. ...    ..  I ...   ^i  en  la 

Í proporción  establecida  por  otro  artfcnln  de  la 
cy. 
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neinos  doi'ocho  a  os|>orar,  | 
no  lo  es  Clin   relación  li  \a^ 
rugir  en  Castilla,  concodicn.lu  al  Cuiii^.i  ul  un- 
gen y  la  antigüedad  que  regularmente  so  lo  su- 
pone. 

Fiuro  Real. -Tít.  VII,  libro  III.  La  ley  de- 
termina la  edad  que  debe  tener  el  . ...  .>  .lo  do 
guardar  los  huérfanos:  «Todo  li  .•  la 

mujer)  que  hobiere  de  guardar   1  ^us 

bienes,  debo  ser  de  veinte  años  al  nic-nus,  e  debo 
ser  cuerdo,  o  de  buen  testimonio,  e  ahondo;  e  si 
tal  no  fuero,  no  puede  guardar  á  ellos  ni  n  sus 
bienes.»  Do  veinte  d  treinta  años  ora  la  edad 
señalada  por  el  Futro  Juzgo. 

La  tutela  legítima  está  perfectamente  expli- 
cada por  la  ley  2.*,  quo  dice  así:  «Si  algunos 
huérfanos  quo  sean  sin  edad  fincaren  sin  padre 
ó  sin  madro,  los  parientes  más  propincuos  que 
hayan  edad  é  sean  para  ello,  resciban  á  ellos,  é 
á  todos  BUS  bienes  dolante  del  Alcalde,  é  dolante 
homes  buenos  por  escripto,  é  guárdenles  fasta 
que  los  huérfanos  vengan  á  edad.»  La  ley  haría 
un  sentido  más  jwjrfecto  si  en  lugar  de  la  j)artí- 
cula  ó,  que  es  disyuntiva,  se  hubiese  puesto  la 
copulativa  tí;  los  hijos  de  familia  no  entraban  en 
tutela ,  muerta  la  madre,  viviendo  el  padre,  ni 
viceversa;  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  qao  éstas 
copiaban,  y  las  costumbres  patrias,  iban  acordes 
en  conceder  á  la  madre  la  autoridad  vacante  por 
muerte  del  marido.  Los  parientes,  aceptando  la 
tutela,  estaban  obligados  á  hacer  inventario  so- 
lemne en  presencia  de  los  alcaldes.  iSi  no  llo- 
vieren parientes  que  sean  para  ello,  el  alcalde 
délos  á  guardar  con  todos  sus  bienes  á  algim  ho- 
mo bueno,  c  téugalos  así  como  es  sobredicho.» 
Aquí  está  explicada  la  tutela  dativa.  «E  quien 
quier  que  los  tenga,  manténgalos  do  los  frutos, 
e  tome  para  sí  el  diezmo  de  los  frutos  por  razón 
de  su  tiab.ijo.»  Se  ha  visto  que  lo  mismo  dispo- 
nía el  Fiie  o  Juxgo.  «Cuando  vinieren  á  edad, 
déjeles  todo  lo  suyo  ante  el  alcalde  por  el  cs- 
cripto con  que  lo  recibió,  é  deles  cueuta  derecha 
de  los  frutos  que  ende  recibió.»  Todos  los  Códi- 
gos han  reconocido  la  obligación  que  tiene  el 
tutor  de  devolver  los  bienes  y  dar  cuentas.  «Si 
alguna  demanda  ficieron  á  los  huérfanos  ó  ellos 
bebieren  á  demandar  á  otri,  aquel  que  los  tiene 
en  guarda  pueda  demandar  c  responder  por  ellos; 
y  lo  que  ficiere  vala,  fueras  si  lo  ficiere  con  en- 
gaño é  dañodeellos.sTerminantenientese  exige 
al  guardador  que  comparezca  en  juicio  defendien- 
do los  derechos  del  pujiilo:  «si  )>or  su  negli:;en- 
cia,ó  por  su  culpa,  algún  daño  reoibieren  los 
huérfanos  en  sus  bienes,  sea  temido  do  gelo  pe- 
char; si  los  huérfanos  alg\m  pleito  lo  ficieren  de 
su  daño  [or  alguna  guisa  mientra  los  tuviere  en 
su  poder,  no  vala;  si  después  que  fueren  de  edad 
los  tuvieren  sus  bienes  ó  alguna  cosa  de  ellos, 
respóndales  sobre  ellos  cuando  quier  que  gelos 
demandaren,  é  non  se  pueda  defender  por  año 
é  dia,  é  cuando  el  padro  ó  la  madre  murieren  c 
los  hijos  fincaren,  entren  los  fijos  en  los  bienes 
del  muerto,  ó  otros  herederos  derechos,  si  fijos 
non  hobieren.»  Cumplida  la  edad,  cesa  la  tutela 
yac.'  'i. es  entro  el  tutor  y  el  ]mpi- 
10;  !  pudiera  recibir  del  prime- 
ro, ^, ^iiio  de  sus  i. I.  -  '..^  re- 
clama como  lo  haría  de  cualquici  Io$ 
hijos  hereden  á  sus  padres,  es  i:  ;  cr- 
niente  á  las  sucesiones. 

Sentados  estos  precedentes  v  los  consignadoa 
delí    •  '    -      •• 
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Kntrc  estos  .i  eapaftol 

ha  preferido  el  |  .  i  unidad 

do  la  institución  prutuciora  de  Iuh  ¡iLcnores  i  in- 
capacitados, si  bien  enriqueciéndolii  con  r»gla» 
practicas,  tomadas  unas  do  las  n  :u- 

ciones  romanas  y  aconsejadas  otr  i  o- 

riencia  nuestra  ó  la  de  otros  put  is- 

mo  es  ol  sistema  que  adoptan   '  ita 

todos  los  Códigos  modeinos.  La  ci  •  s- 

tra  i|ue,  siendo  una  sola  la  razón  de  existir  ins- 
tituciones protectoras  de  ciertas  personas,  i  sea 
la  incapacidad  do  gobernarse  estas  i>crsona«  por 
sí  mismas,  una  sola  debe  ser  también  la  cla.se  de 
cargos,  cualquiera  quo,  \x>t  otra  ¡larto,  ^ea  la 
causa  que  prodúzcala  incapacidad:  sea  la  menor 
edad,  sea  la  demencia,  la  prodigalidad  ó  la  in- 
tordicción  civil.  V  una  sola  es,  con  efecto,  en  to- 
dos los  Códigos  modernos,  y  una  era  también, 
como  hemos  hecho  notar,  en  nuestros  más  anti- 
guos Códigos,  llamados  Fuero  Juzgo,  Fuero  lUaJ, 
y  Fuero  Viejo. 

El  Código  español,  si  no  había  de  ponerse  en 
pugna  con  la  ciencia  y  en  contradicción  con  las 
más  antiguas  tradiciones  del  |>aís,  no  podía  me- 
nos de  refundir  en  uno  solo  los  descargos  de  tu- 
tela y  cúratela  que  las  leyes  de  Partida  habían 
transportado  del  Derecho  romano.  Mn»  ya  que 
todo  esto  es  cierto,  indicado  estíi  i  .    '  la 

institución  protectora  do  nienorc-  ta- 

dos  se  señale  con  el  nombre  de. 71/1. .  |Ue 

es  el  nombro  verdaderamente  español;  y  al  con- 
servarle se  evitaba,  al  jiropio  tiempo,  la  confu- 
sión que  la  ])a!abra  tutela  produce  en  cuantos 
están  acostumbrados  á  tomar  esta  ]>alabra  en 
sentido  restringido,  ó  sea  como  institución  pro- 
tectora solamente  de  los  pupilos.  El  Código  ha 
]ireferido  la  palabra  íf' "  la  halló  pro- 
puesta en  los  Código^  -S2,  y  porque 
la  ve  usada  por  otras  1.  _  ,  como  la  fren- 
cesa,  que  tienen  lince  mas  do  medio  siglo  refun- 
didos ios  dos  cargos  de  tutor  y  curador. 

Las  cúratelas  desaparecen  de  nuestro  Derecho, 
y  con  su  desaparición  se  simjilifica  grandeiuento 
la  guarda  de  los  menores.  Esa  r  .  '■  'irá 
todo  el  período  de  la  menor  eda.l.  ^o 

como  antes  interrumpida  por  el  a:; :  r- 

fano  á  la  pubertad:  porque  la  pubertad,  si  anun- 
cia una  dirección  nueva  de  las  fuerzas  naturales, 
no  confiero  juicio  ni  exjieriencia  nueva  al  menor. 
Un  solo  tutor,  adem.ás.  cierceráel  careo,  poriiiie 
la  lev   ;,  '  '  .     .  -.        -  .    - 

vari 

muli:  .._ 

tutor.  .  muy  probable  ■:  va 

el  ci;  de  sus  deberes.   '  »in 

embargo,  solo  al  frente  del  cargo.  .\  su  lado  co- 
loca la  ley  un  ins|iector  permanente  de  sus  fun- 
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corla,  intervención  en  los  asuntos  de  más  inte- 
rés, y  censura  de  la  administración  délos  bienes. 

V.  COKSEJO  DE  FAMILIA. 

Por  el  mecanismo  do  estas  tres  instituciones, 
tutela,  protutela  y  consejo  de  familia,  la  ley 
Urovee  á  la  defensa  de  los  que,  por  su  edad  ó 
incapacidad,  están  necesitados  de  dirección  ex- 
traña. El  sistema  es  algo  complicado,  carece  de 
originalidad,  es  una  importación  do  legislacio- 
nes extranjeras,  y  se  desenvuelve  cu  un  verda- 
dero lujo  de  minuciosos  detallos;  mas  tiene  un 
fondo  da  verdad.  Eso  fondo  consisto  en  enco- 
mendar á  los  mismos  parientes  el  cuidado  de  los 
huérfanos.  Es  el  mismo  principio,  aunque  con 
distinto  desenvolvimiento,  que  inspiró  nuestras 
más  antiguas  leyes  del  Fuero  Juzgo  y  Fuero 
Real.  La  diferencia  entre  aquel  antiguo  sistema 
y  el  que  ahora  desenvuelve  el  Código  no  proce- 
de del  fondo  de  los  sistemas.  Procede  do  la  in- 
tervención que  uno  y  otro  conceden  á  la  autori- 
dad pública.  Por  el  antiguo  sistema,  laautorid.ad 
pública,  representada  al  principio  por  los  obis- 
pos, y  más  tarde  por  los  alcaldes,  intervenía 
desde  los  primeros  instantes  en  la  constitución 
de  la  guarda  de  los  huérfanos.  Por  el  sistema 
actual,  á  la  autoridad  piiblica  sustituye  la  auto- 
rida  familiar,  representada  ]ior  el  consejo  de 
familia,  y  aquélla  sólo  interviene  en  casos  ex- 
tremos y  para  estimular  el  celo  del  consejo  ó 
dirimir  cuestiones  nacidas  en  su  seno.  Las  leyes 
antiguas,  en  una  palabra,  sólo  veían  en  la  guar- 
da de  los  menores  é  incapacitados  un  asunto  de 
interés  general,  y  en  tal  sentido  calificaban  de 
públicos  los  cargos  de  tutor  y  curador.  Las  leyes 
modernas,  sin  desconocer  por  completo  el  inte- 
rés general  de  aquellos  cargos,  ven  mas  princi- 
palmente en  ellos  un  asunto  familiar. 

jCnál  de  los  dos  principios  es  más  verdadero? 
Cuestión  es  esta  que  nunca  se  resolverá  acerta- 
damente, como  á  la  solución  hayan  de  aplicarse 
tan  sólo  puras  teorías  filosóficas.  El  estado  de  las 
costumbres  de  un  pueblo  ha  de  influir  muy  po- 
derosamente en  la  solución  del  problema.  Donde 
el  sentimiento  de  familia  se  halle  profundamen- 
te arraigado  en  el  corazón  humano,  puede  fiar 
la  ley  sin  temor  alguno  á  los  parientes  el  cuida- 
do de  proveer  á  la  defensa  de  los  huérfanos. 
Nadie  con  tanto  interés  como  los  parientes  ha 
de  acudir  solícitamente  á  proteger  y  amparar  á 
los  desgraciados  que,  por  motivos  de  orfandad, 
de  demencia  ó  de  prodigalidad,  marchan  ciegos 
y  sin  guía  por  el  camino  de  la  vida.  Pero  en  los 
pueblos  donde  el  sentimiento  de  familia  no  esté 
profundamente  arraigado,  y  el  parentesco,  lejos 
de  unir,  separa  á  las  personas  de  una  misma 
sangre,  sea  por  míseras  rivalidades  de  clase,  de 
fortuna  ó  de  posición  social,  sea  por  enconos  na- 
cidos de  opuestas  convicciones  políticas,  fiar  á 
los  parientes  la  misión  de  proteger  á  los  incapa- 
citados, es  dejar  á  estos  incapacitados  sin  pro- 
tección ni  defensa.  Los  parientes,  más  que  una 
noble  misión,  verán  una  carga  insoportable  en 
los  deberes  que  la  ley  les  impone.  Entremos  ya 
en  la  exposición  de  lo  determinado  por  el  Código 
civil. 

El  objeto  do  la  tutela  es  la  guarda  de  la  per- 
sona y  bienes,  ó  solamente  de  ¡os  bienes,  de  los 
que,  no  estando  bajo  la  patria  potestad,  son  in- 
capaces do  gobernarse  por  sí  mismos.  Están  su- 
jetos á  tutela:  1.°  Los  menores  do  edad  no  eman- 
cipados legalmente.  2.°  Los  locos  ó  dementes, 
aunqne  tengan  intervalos  lúcidos,  y  los  sordo- 
mudos que  no  sepan  leer  y  escribir.  3."  Los  que 
que  por  sentencia  firme  hubiesen  sido  declarados 
pródigos.  4.°  Los  que  estuvieren  sufriendo  la 
pena  de  interdicción  civil.  La  tutela  se  ejercerá 
por  un  solo  tutor,  bajo  la  vigilancia  del  protutor 
y  del  consejo  de  familia.  Los  cargos  de  tutor  y 
de  protutor  no  son  renunciables,  sino  en  virtud 
de  causa  legítima  debidamente  justificada.  Los 
Jueces  municipales  del  lugar  en  que  residan  las 
personas  sujetas  á  tutela  proveerán  al  cuidado  de 
éstas  y  de  sus  bienes  muebles  hasta  el  nombra- 
miento de  tutor,  cnando  por  la  ley  no  hubiese 
otras  encai'gadas  de  esta  obligación.  Si  no  lo 
hicieran,  serán  responsables  de  los  daños  que  por 
esta  causa  sobrevengan  á  los  menores  ó  incapa- 
citados. 

La  tntela  se  defiere:  1.°  Por  testamento.  2.° 
Por  la  ley.  3.°  Por  el  consejo  de  familia.  El  tu- 
tor no  entrará  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes sin  que  su  nombramiento  haya  sido  ins- 
crito en  el  registro  de  las  tntclas  (Arts.  19!)  á 
205). 

Pe  la  tutela  testamentaria.  -  El  padre  puede 
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nombrar  tutor  y  protutor  para  sus  hijos  meno- 
res y  para  los  mayores  incapacitados,  ya  sean 
legítimos,  j'a  naturales  reconocidos,  ó  ya  alguno 
de  los  ilegítimos  á  quienes  está  obligado  a  ali- 
mentar. Igual  facultad  corresponde  á  la  madre; 
pero  si  hubiese  contraído  segundas  nupcias,  el 
nombramiento  que  hiciere  para  los  hijos  de  su 
primer  matrimonio  no  surtirá  efecto  sin  la  apro- 
bación del  consejo  do  familia.  En  todo  caso,  será 
preciso  que  la  persona  á  quien  se  nombre  tutor 
ü  protutor  no  se  halle  sometida  á  la  potestad  de 
otra.  También  puedo  nombrar  tutor  á  los  meno- 
res ó  incapacitados  el  qne  les  deje  legado  ó  he- 
rencia do  importancia.  El  nombramiento,  sin 
embargo,  no  surtirá  efecto  hasta  que  el  consejo 
do  familia  hayo  resuelto  aceptar  la  herencia  ó  el 
legado.  Tanto  el  padre  como  la  madre  pueden 
nombrar  un  tutor  para  cada  uno  do  sus  hijos,  y 
hacer  diversos  nombramientos  á  fin  de  que  se 
sustituyan  unos  á  otros  los  nombrados.  Eu  caso 
de  duda  se  entenderá  nombrado  un  solo  tutor 
para  todos  los  hijos,  y  se  discernirá  el  cargo 
al  primero  de  los  que  figuren  en  el  nombra- 
miento. 

Si  por  diferentes  personas  se  hubiere  nom- 
brado tutor  para  un  mismo  menor,  se  discernirá 
el  cargo:  X."  Al  elegido  por  el  padre  ó  por  la 
madre.  2.°  Al  nombrado  por  el  extraño  que  hu- 
biere instituido  heredero  al  menor  ó  incapaz,  si 
fuere  de  importancia  la  cuantía  de  la  herencia. 
3."  Al  que  eligiese  el  que  deje  manda  de  impor- 
tancia. Si  hubiere  más  de  un  tutor  en  cualquiera 
de  los  casos  2.°  y  3.°,  el  consejo  de  familia  de- 
clarará quién  deba  ser  el  preferido.  Si  hallan 
dose  eu  ejercicio  un  tutor  apareciere  el  nom- 
brado por  el  padre,  se  le  transferirá  inmediata- 
mente la  tutela.  Si  el  tutor  que  nuevamente 
apareciere  fuese  el  nombrado  por  un  extraño 
comprendido  en  los  números  2."  y  3.  °,  se  limitará 
á  administrar  los  bienes  del  que  lo  haya  nombra- 
do, mientras  no  vaque  la  tutela  en  ejercicio  (Ar- 
tículos 206  á  210). 

De  la  tutela  leiiítima.  -Nos  ocuparemos  suce- 
sivamente de  la  tutela  de  los  menores,  do  los 
locos  y  sordomudos,  de  la  de  los  prófugos  y  de 
la  de  los  que  sufren  interdicción,  comprendidas 
en  los  artículos  211  á  230  del  Código  civil. 

De  la  tutela  de  los  menores.  -  La  tutela  legíti- 
ma de  los  menores  no  emancipados  corresiionde 
únicamente:  1.°  Al  abuelo  paterno.  2.°  Al  abuelo 
materno.  3."  A  las  abuelas  paterna  y  materna, 
por  el  mismo  orden  mientras  se  mantengan  viu- 
das. -1.°  Al  mayor  de  los  hermanos  varones  de 
doble  vínculo,  y,  á  falta  de  éstos,  al  mayor  de 
los  hermanos  consanguíneos  ó  uterinos.  La  tute- 
la de  que  se  trata  no  tiene  lugar  respecto  de  los 
hijos  legítimos.  Los  jefes  de  las  Casas  de  Expó- 
sitos son  los  tutores  de  los  recogidos  y  educados 
en  ellas.  La  representación  en  juicio  de  aquellos 
funcionarios,  en  su  calidad  de  tutores,  estará  á 
cargo  del  ministerio  Fiscal. 

De  la  tutela  de  los  lóeos  y  sordomudos.  -  No  se 
puede  nombrar  tutor  á  los  locos,  dementes  y  sor- 
domudos mayores  de  edad,  sin  que  preceda  la 
declaración  de  que  son  incapaces  para  adminis- 
trar sus  bienes.  Pueden  solicitar  esta  declaración 
el  cónyuge  y  los  parientes  del  presunto  incapaz 
que  tengan  derecho  á  sucederle  abintestato.  El 
ministerio  público  deberá  pedirla:  1.°  Cuando 
se  trate  de  dementes  furiosos.  2.°  Cuando  no 
exista  ninguna  do  las  personas  antes  menciona- 
das, ó  cuando  no  hicieren  uso  déla  facultad  que 
se  les  concede.  3.°  Cnando  el  cónyuge  y  los  he- 
rederos del  presunto  incapaz  sean  menores  ó  ca- 
rezcan de  la  personalidad  necesaria  para  compa- 
recer en  juicio.  En  todos  estos  casos  los  Tribu- 
nales nombrarán  defensor  al  presunto  incapaz 
que  no  quiera  ó  no  pueda  defenderse.  En  los 
demás,  será  defensor  el  ministerio  jiúblico.  An- 
tes de  declarar  la  incapacidad  los  tribunales 
oirán  el  consejo  de  familia,  y  exandnarán  por  sí 
mismos  al  denunciado  como  inca])az.  Los  parien- 
tes que  hubiesen  solicitado  la  declaración  de  in- 
capacidad no  podrán  informar  á  los  tribunales 
como  individuos  del  consejo  de  familia,  pero 
tienen  derecho  á  ser  oídos  por  éste  cuando  lo 
soliciten.  La  declaración  do  incapacidad  deberá 
hacerse  sumariamente.  La  que  se  refiera  á  sor- 
ilomudos  fijará  la  extensión  y  límites  de  la  tu- 
tela, según  el  grado  de  incapacidad  de  aquéllos. 
Contra  los  .autos  que  ]>ongan  término  al  expe- 
diento de  incapacidad,  ¡lodrán  los  interosados 
deducir  demanda  en  juicio  ordinario.  El  defen- 
sor de  los  incapacitados  necesitará,  sin  embargo, 
autorización  especial  del  consejo  de  familia. 
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La  tutela  de  los  locos  y  sordomudos  corres- 
ponde: 1.°  Al  cónyuge  no  separado  legalmente. 
2.°  Al  padre,  y  eu  .su  caso  á  la  madre.  3.°  A  los 
hijos.  4.0  A  los  abuelos.  5.°  A  los  hermanos  va- 
rones y  á  las  hermanas  que  no  estuvieren  casa- 
das, con  la  preferencia  del  doble  vínculo.  Si 
hubiere  varios  hijos  ó  hermanos,  serán  preferi- 
dos los  varones  á  las  hembras  y  el  mayor  al 
menor.  Concurriendo  abuelos  paternos  y  mater- 
nos, serán  también  preferidos  los  varones ;  y  en 
el  caso  de  ser  del  mismo  sexo,  los  do  la  línea  del 
padre. 

De  la  tntela  de  los  pródigos.  -  La  declaración 
de  prodigalidad  debe  hacerse  en  juicio  contra- 
dictorio. La  sentencia  determinará  los  actos  que 
quedan  prohibidos  al  incapacitado,  las  faculta- 
des que  haya  de  ejercer  el  tutor  en  su  nombre, 
y  los  casos  en  que  por  uno  ó  por  otro  habrá  de 
ser  consultado  el  consejo  de  familia.  Rolo  pue- 
den pedir  esta  declaración  el  cónyuge  y  los  he- 
rederos forzosos  del  pródigo,  y,  por  excepción,  el 
ministerio  Fiscal,  por  s!  y  á  instancia  de  algún 
pariente  de  aquéllos,  cuando  sean  menores  ó 
estén  incapacitados.  Cuando  el  demandado  no 
compareciere  en  juicio  le  representará  el  minis- 
terio Fiscal,  y,  si  éste  fuera  parle,  un  defensor 
nombrado  por  el  Juez,  sin  perjuicio  de  lo  que 
determine  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  sobre 
los  procedimientos  en  rebeldía. 

La  declaración  de  prodigalidad  no  priva  do  la 
autoridad  marital  y  paterna,»  ni  atribuye  al  tu- 
tor facultad  alguna  sobre  la  persona  del  pr'idi- 
go.  El  tutor  administrará  los  bienes  de  los  hijos 
que  el  pródigo  haya  tenido  en  su  anterior  ma- 
trimonio. La  mujer  administrará  los  dótales  y 
parafernales,  los  do  los  hijos  comunes  y  los  de 
la  sociedad  conyugal.  Para  enajenarlos  necesita- 
rá autorización  judicial.  Los  .actos  del  pródigo 
anteriores  á  la  dem.anda  de  interdicción  no  po- 
drán ser  atacados  por  causa  de  prodigalidad.  La 
tutela  de  los  pródigos  corresponde:  1.°  Al  padre, 
y  en  su  caso  á  la  madre.  2.°  A  los  abuelos  pa- 
terno y  materno.  3.°  Al  mayor  de  los  hijos  eman- 
ci]iados. 

De  la  tutela  de  los  que  siifren  interdicción.  — 
Cuando  sea  firme  la  sentencia  en  que  .se  haya 
impuesto  la  pena  de  interdicción,  el  ministerio 
Fiscal  pedirá  el  cumplimiento  de  las  dispo.sicio- 
nes  correspondientes  ala  tutela, y  si  no  lo  hiciere 
será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que 
sobrevengan.  También  pueden  jiedirlo  el  cónyu- 
ge y  los  herederos  abintestato  del  penado.  Esta 
tutela  se  limitará  á  la  administración  de  los  bie- 
nes y  á  la  representación  en  juicio  del  penado. 
El  tutor  de  éste  está  obligado  además  de  cuidar 
de  la  persona  y  bienes  de  los  menores  ó  incajia- 
citados  que  se  hallaren  bajo  la  autoridad  del 
sujeto  á  interdicción  hasta  que  se  les  provea  de 
otro  tutor.  La  mujer  del  penado  ejerce  la  patria 
potestad  sobre  los  hijos  comunes  mientras  duro 
la  interdicción.  Si  fuere  menor  obrará  bajo  la 
dirección  de  su  padre,  y  en  su  caso  de  su  m.adre, 
y  á  falta  de  ambos  de  su  tutor.  La  tutela  de  los 
que  sufren  interdicción  se  defiere  por  el  orden  do 
la  establecida  para  los  locos  y  sordomudos. 

De  la  tutela  dativa.  -  Es  supletoria  esta  tute- 
la: sólo  tiene  lugar  cuando  faltan  las  otras  dos, 
y  si  existe  lo  debe  á  la  necesidad  de  no  dejar  sin 
defensa  ni  representación  á  los  menores  y  á  los 
incapacitados.  Según  lo  determinado  por  el  Có- 
digo, no  habiendo  tutor  testamentario  ni  perso- 
nas llamadas  por  la  ley  á  ejercer  la  tutela  va- 
cante, correspondo  al  consejo  do  familia  la  elec- 
ción de  tutor  en  todos  los  casos  en  que  la  tutela 
es  necesaria.  El  juez  municipal  que  descuidare 
la  reunión  del  consejo  de  familia,  en  cualquier 
caso  en  que  deba  proveerse  de  tutor  á  los  meno- 
res ó  incapacitados,  será  responsable  de  los  daños 
y  perjuicios  á  que  diere  lugar  su  negligencia. 

Las  legislaciones  antiguas,  que  miraban  á  las 
guardadurías  como  un  cargo  público,  y  que  veían 
en  los  guardadores  una  especie  de  delegado  del 
poder  público,  que  en  nombre  suyo  cumplían 
con  el  deber  de  proteger  á  los  desvalidos,  eum- 
mendahan  á  los  magistrados  jiúbücos  el  cuidado 
de  nombrar  á  los  tutores  y  curadores  dativos, 
cuando  fuere  necesario.  Pero  en  el  Derecho  mo- 
derno la  defensa  y  el  cuidado  de  los  incapacita- 
dos se  toma  como  una  carga  que  pesa  más  espe- 
cialmemte  sobre  la  ¡larenlela.  La  lógica  conse- 
cuencia de  este  sistema,  es  encomendara!  conse- 
jo de  familia  el  cuidado  de  nombrar  tutor  dativo 
al  que  necesitando  deícn.sa  y  dirección  extrañas, 
no  tiene  tutor  testamentario  ni  legítimo.  El  de- 
recho y  la  obligación  ha  pasado,  por  lo  tan  to,  de 
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los  trilnnilos   al  conscju  ilc    IhiiiíIím   como  ooii- 

»<>C11.  TI.  I  l  .ifl  .MlliMli  ili'  M.tiMl.il  U|  .  I.i  i..  111  líl 
If^l-iUllull    [ilUll'llum  >ll'     lIlClUMrS   r     IJliMlMllta- 

das. 

Iitl  protulor.  -  El  cargo  de  protutor,  deaoono- 
oído  en  iiiicxtro  DiTnlm  liistoiioo,  c»  iiii  e»rgu 
de  iua|>i!toion  i«'riimin'iilu  i|iiu  la  ley  coloca  cu- 
tro  «1  tutor   \  >'  1     .   .    jii„  I  ura  vi^jilar 

c«iist.iiitciin.'i.  ilul   uno  y  pro- 

uiuvcr  lis  ilohl    . ju,  «tt'iito  «loni- 

pro  ú  la  ileluiiüd  do  ios  intereses  del  iiiuuor  y  del 
liic4|iacit<ido.  Tan  esixjcial  voliiiilnl  han  nmru- 
cido  cao»  inti'ro.so»  al  loKÍ^  "I,  que  lo» 

doilica  yo  artículos  del  (.''  ¡o  incdiaii 

desdo  el  'JS:!  ¡il  M'i),  detonu  iip  >i'i"ii  verdadera 
fruiciou  .1  «loliudar  una  por  una  las  lunciones 
de  tutores,  jirotutorcs  y  couscjeios,  y  ú  lijar  caso 
por  caso  las  rc^'las  ipio  Imu  de  aplicarse  á  la  ro- 
solución  do  l;i3  cucstionus  referentes  d  las  guar- 
daduria».  Nada  so  escapa  ú  la  iwrspicacia  del  lo- 

fislndor:  todas  las  dificultades,  los  couiliilosto- 
os  i|ue  1       '  rir  con  motivo  de  los  noni- 

braniieiii  ludes  o  oxcusiisdo  losfjuar- 

d  i'l'rfi,  I  j ..i^  de  inventarios  y  prestación 

úc  !  111  is,  aituinistración  lio  los  l>¡unos,  ejercicio 
c|.  1 1^  ,1  ■tilines  enjuicio  y  CornialiMción  do  con- 
Tenciones,  remoción  do  ^uardadoros  y  nombra- 
miento  en  vacantes,  rendición  y  censura  de  cuen- 
tas, discernimiento  de  carj;o8  c  inscriiición  de 
los  mismos  en  registros  especiales,  to<iocst.i  pre- 
visto en  la  ley,  y  todo  le^'islado  con  verdadero 
luiode  prevenciones.  Kl  tratado  de  tutelas  por 
este  si-toma  consliluye  un  pcnuoBo  Código  den- 
tro del  Código  civil  general. 

No  seremos  nosotros  ijuienes  neguemos  que  la 
materia  se  presta  á  todo  genero  de  suspicacias, 
itoniue  con  ra/on  ó  sin  ella  la  opinión  señalaba 
a  las  guardadurias  como  cargos  i|UO,  en  lo  geno- 
ral,  defraudaban,  más  i|Ue  fomentaban,  los  inte- 
reses de  los  menores.  Tero  entendemos  que  la  ley 
ha  llevado  demasiado  lejos  sus  desconlianzas.  Ksc 
ministerio  Fiscal,  creado  bajo  la  denominación 
de  protutores,  ha  do  mortificar  sobiemanera  la 
delicadeza  de  las  ¡lersonas  que,  por  sentimientos 
de  humanidad  unas  veces  y  por  vcr<.ladero  afec- 
to á  las  familias  otras,  toman  á  su  cargo  la  ta- 
rea, no  sieni|'re  agradable  y  frecuin teniente  mo- 
lesta, de  dirigir,  defender  y  gobernar  li  menores 
é  incapacitados,  retrayéndoles  de  aceptar  seme- 
jantes cargos.  La  ley,  para  serJHsta;la  ley,  para 
ser  viable,  debía  conciliar  dos  clases  de  intereses: 
el  interés  del  menor,  proveyéndole  de  protector 
celoso  y  eficaz:  y  el  interés  del  guardador,  ha- 
ciéndole amable  y  simpática  la  g\Mrda  del  menor 
que  el  Estado  fía  á  su  rectitud.  Pero  la  ley  es- 
pañola ha  extremado  su  celo  por  los  intereses  del 
menor  olvidando  las  comodidades  del  guardador, 
y  con  sus  exageraciones,  disculpables  en  parte 
por  el  objeto  que  las  motiva,  ha  hecho,  en  cierto 
modo,  antipático  el  cargo  de  guardador. 

liemos  calificado  de  verdadero  lujo  de  preven- 
ciones las  reglas  que  el  Cótligo  español  adopta 
para  la  defensa  de  los  intereses  de  los  menores; 
porque  esa  es,  en  justicia,  la  calificación  que  me- 
rece una  legislación  que,  en  vez  de  simplificar 
las  reglas,  ya  bastante  difusas,  sobre  guarda- 
durias, las  ha  multiplicado  más  y  más.  Para  el 
objeto  que  la  ley  jiersiguc,  no  eran  necesarios 
tantos  cargos  ni  precisas  tintas  reglas.  El  cargo 
de  protutor  complica,  sin  necesidad  alguna,  las 
instituciones  protectoras  de  los  menores.  Su  mul- 
titud de  preceptos  referentes  á,  este  cargo,  á  las 
incapacidades  y  excusas,  á  las  remociones  y  á  la 
censura  de  las  cuentas,  debían  haberse  reducido 
á  pocas  y  sencillas  reglas,  y  el  Código  las  ha  mul- 
tiplicado considerablemente. 

La  legislación  anterior  había  corregido  la 
mayor  parte  de  que  adolecía  la  de  las  Partidas, 
supliendo  sus  deficiencias.  Los  intereses  de  los 
menores  estaban  por  aquella  legislación  mejor 
gnrantiilos  que  lo  habían  estado  nunca.  La  ley 
d-  '  1  ;  ¡amiento,  invalidando  en  pártelos  pri- 
-.  lUe  disfrutaban  algunos  gnariladores, 

i..i.  ..1  lAligado  á  todos  á  solicitar  el  discerni- 
miento judicial  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos.  Aquélla  había  hecho  general  para  casi 
todos  la  obligación  de  prostar  fianzas,  y  habría 
proscrito  de  tas  «.niardnrliirías  las  fianzas  ]>erso- 
1  i'  ■  ,   ,  ,  La  ley  de 

I  idomentc 

1  ...  mandan - 

su  discerninúento  precediese  siempre 

i        ;    M  irión  de  las  cantidades  que  el  menor 

había  do  invertir   anualmente  en   alimentos  y 

educación,  y  el  tanto  (lor  ciento  que  [lor  premio 


TITE 


TUTE 


700 


I  .1  .^  .).. 


H    la    lüB- 

.di'i  A   loi 
1  iil.ia,.ilL5.   I-   l-i::  iLluiiiias  J  lll 
iiuovms  (|iití  L-ohsív:no,  y  que  Do<  i 
lio  n¡  ■■  ■  -        .     - 

va,  I 
toiij  , 

que  coiisuiitemente  habían  estado  expuesto» los 
bienes  de  los  inenorri.  l'n  ]'ns<t  m:;*-  on  Iffi  re- 
furinas,  y  nqiii  i 

Jiorfccta  en  iii.i. 
le  I,    '    ■   ■ 
ra  < 

l'"^'  .   --, 

todos    loa  guardadores,  sin   ex  <  na, 

vinieran  obligados  á  prestar  lian  h  de 

administrar  los  bienes  de  los  monoiu». 

La  supresión  de  las  curadurías  y  la  refundi- 
ción de  i-stas  y  de  las  tutelas  en  un  solo  cargo, 
oualquit  ra  que  fuese  el  nombro  con  que  para  el 
porvenir  se  le  designara,  era  una  reforiiia  recla- 
mada por  la  opinión  y  exigida  im|icriosaniente 
por  el  buen  sentido.  Nada  justificaba  que  fuesen 
dos,  y  éstas  sucesivamente,  las  |iersonas  encar- 
gadas de  dirigir  y  representar  i  los  menores. 
Mas  como  precedente  do  la  reforma,  tenía  ]ir¡- 
mero  que  antici|>arso  el  término  de  la  menor 
edad. 

La  generalización  á  todos  los  guardadores,  sin 
distinción  alguna,  de  la  obligación  de  prestar 
llancas  ]iara  garantir  su  gestión  administrativa, 
había  concluido  con  el  privilegio  en  mal  hora 
concebido  de  ciertos  guardadores,  por  un  mal 
onti-ndido  respi  tu  á  la  autoridad  de  quien  los 
nombró,  y  habría  hecho  imposible  la  insolven- 
cia de  los  guardadores.  La  ley  pudo  resolver  es- 
to sin  menoscabo  alguno  de  la  autoridad  de  los 
padres,  con  sólo  distinguir  los  actos  de  dirección 
de  los  actos  de  administración.  Esta  distinción 
la  hubiera  ¡lermitido  respetar  siempre  los  nom- 
bramientos de  guardadores  testamentarios,  man- 
teniéndoles en  la  guarda  y  dirección  de  los  me- 
nores é  incajiacitados,  pero  alejándolos  de  la  ad- 
ministración de  los  bienes  cuando  no  garanti- 
zaban eficazmente  su  gestión  administrativa. 
Un  administrador  extraño,  con  fianzas  suficien- 
tes, hubiera  venido  en  estos  casos  á  administrar 
los  intereses  del  menor,  entregando  al  guardador 
la  parto  de  renta  que  el  tribunal  hubiera  desig- 
nado ]iara  atender  á  las  necesidades  del  menor. 

Después  de  estas  dos  reformas,  jqué  más  hu- 
biera necesitado  la  legislación  anterior  para  ase- 
gurar eficazmente  la  defensa  de  los  menores  y 
alejar  todo  temor  de  que  sus  intereses  pudieran 
ser  defraudados?  Necesitaba  lo  que  por  punto 
general  necesitan  en  España  las  leyes  mejor  me- 
ditadas: el  hábito  de  su  obediencia;  acostumbrar 
al  público  con  firme  perseverancia  á  su  cumjdi- 
miento.  Aquella  legislación, para  conseguirlo,  fió 
en  la  rectitud  é  ilustración  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  y  a  su  celo  encomendó  el  fiel 
cumplimiento  de  sus  proce]itos.  ¿Se  ha  cumplido 
la  leyí  Pues  si  la  lev  no  se  ha  cumplido,  siendo 
los  encargados  de  su  cumplimiento  unos  funcio- 
narios aeostumbrodos,  por  razón  de  su  oficio  y 
por  las  graves  responsabilidades  que  entro  ellos 
pesan,  á  observar  religiosamente  sus  preceptos, 
¿presume  el  legislador  que  ha  de  ser  más  fiel- 
mente cumplida  por  otras  personas  nada  más 
que  porque  son  parientes  del  menor? 

El  Código  ha  refundido  los  dos  cargos  de  tutor 
y  curador;  pero  ha  dejado  vigentes,  confirmán- 
dolos de  nuevo,  los  privilegios  que  venían  dis- 
frutando los  tutores  nond^rados  cu  testamento 
por  los  [ladres,  con  expresa  relevación  do  fianzas. 
El  Código  ha  sacado  de  manos  de  los  jueces  la 
tutela;  ]>ero  las  ha  puesto  en  manos  de  los  pa- 
rientes de  los  menores,  puesto  que  los  consejos 
de  f;iiinlia,  compuestos  de  parientes,  ejercen  to- 
das las  funciones  de  ins|iección  y  do  intervención 
en  las  guardadurias  que  antes  venían  ejerciendo 
los  .Tuzgados  de  primera  instancia,  y  los  protu- 
toros  desempeñan  las  atribuciones  qne  las  leyes 
encomendaban  á  los  fiscales.  Los  consejos,  co- 
mo cuerpos  delitierantes,  discutirán  (cuando  pre- 
tendan dcsemjieñar  con  celo  su  misiéin)  los  asun- 
tos de  los  menores;  mas  no  es  de  esperar,  cono- 
cida nuestra  ini|'resionabilidad  meridional  y 
nuestra  invencible  |iroj  onsión  al  abuso  de  la  ]«■ 
labra  que  sus  discusiones  se  distingan  ni  por  lo 
concisas  ni  por  lo  mesuradas.  Su  acción,  ¡ires- 
ciniüendo  de  todo,  ha  de  ser  más  lenta,  como  lo 
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de  censura  era  en  la  '<  i.a- 

teriales,  porque  en  Obi'  i.a- 

yor  dafio  sufrían  los   inti,  nio 

asegurado  bien  la  ley  estos  ¡  «■ 

titUC-i     ,       '-'■;'  I  11- 

sieiu  :io 

de  la  ,....;. , —  .^  .„ ,  ,  , ba- 
ria la  fiscaliución  permanente  que  ahora  esta- 
blece la  ley? 

iV.»  que  se  quieren  establecer  nuevos  lazos  en- 
tre las  familias  que  descienden  de  progenitiiraa 
comunes,   intoresámlobis  en  el  1  i'  loa 

menores,  y  acoslunibrándobis  ¡\  q  mo 

asunto  propio  la   '■   ■'■■     ■■  l-.so 

mismo  se  proiKjn  '  ó- 

digos,  como  el  y  .   el 

Fuero  l'irjo,  al  establecer cunio  regla  geiieíal  bi» 
guardadurias  legitimas  y  al  fiar  ii  los  piiriontes 
más  próximos  la  guarda  de  los  1.  r  .-is 

]'ara  lograr  fin  tan  nobilísimo,  in  .  e- 

sidad  de  asociar  en  cor:    ■         ■■  t  s, 

ni  levantaron,  enfreii'  |iie 

sometieran  á  ¡lerpetu  i  do 

los  guardadores.  Bastóles  hacer  intervenir  a  la 
autoridad  popularen  la  constitución  de  las  guar- 
das y  formalización  y  custodia  de  los  inven  tario-i 
do  los  bienes.  Aquel  sistema,  con  toda  su  extre- 
mada sencillez,  respondía,  mejor  que  el  sistema 
que  ado|ita  el  Código  civil  niodci no,  á  los  Unes 
propios  do  la  institución,  porque  asociaba  á  las 
familias  y  al  Estado  en  la  obra  común  de  defen- 
der y  dirigir  á  los  menore.s.  Si  la  familia,  por  la 
representación  de  uno  de  los  jiarientcs  más  alle- 
gados, ejercía  la  guardaduría  de  los  menores,  el 
Estado,  por  medio  de  uno  d-  ■os, 

intervenía  desde  los  priniei  n- 

ciones  más  importantes  de  la  ,. i  .  :igo 

español  lo  fía  todo  á  los  parientes:  guarda  c  in- 
tervención. Sólo  en  último  extremo,  y  ¡«ra  re- 
solver conflictos  entre  los  mismos  parientes,  hace 
intervenir  la  autoridad  pública. 

liase  dicho  que  el  consejo  de  i  '"  su 
raíz  en  costumbres  antiquísimas  •;  uc- 
blo,  y  se  ha  ¡nvofi-' '  le- 
yes del  Fuero  J.  ui 
las  reuniones  qr.i  in- 
do nombraban  tutor  dativo  ó  lurumliziiban  actos 
de  familia  como  los  cs|ionsales  (leyes  3.*,  títu- 
lo III,  lib.  IV,  y  2.«y  3.",  tít.  I,  lib.  III  del 
Fuero  Juzgo,  y  ley  3  ",  tít.  VII,  lib.  Illdd  Fue- 
ro Real).    Pero  aquellas  re::v'  •           ■  ' les, 

ni  organizadas  por  la  ley  ni  \  la- 

deras fiestas  de  familia  algiii.  ;ón 

guardan  con  las  corporaciones  sislemiiticameuto 
organizadas  iior  la  ley  moderna,  con  funciones  y 
responsabilidades  definidas. 

Más  próximamente  á  nosotros,  pudiéramos  ha- 
llar algo,  aumjuo  muy  diferente,  que  luvicia 
relación  con  los  consejos  de  familia.  E.se  |  lecc- 
dcnte  no  sería  otro  que  la  junta  de  parientes  á 
quien  la  pragmática  do  Carjos  III  de  1776,  ósea 
la  ley  ».»,  tít.  II  del  lib.  X  do  la  Novísinii  Re- 
copilación, encomendó  la  facull .  '  r, 
juntamente  con  los  curadores,  el  ■  to 
que  los  menores  de  edad  n'  o- 
brar  válidamente  su  matriii  ", 
aun  limitado  tan  sólo  ;il  i  o, 
tuvo  bien  corta  existí  i  lo 
jior  Carlos  IV  en  la  j  ril 
de  1803,  en  vista  de  '  '■•* 
que  en  la  práctica  veri  de 
177C.  Otro  1  '  ■  os 
que  el  ant<  :  i- 
rientcs,  á  (  du 
20  de  junio  ii  del  mismo  nsiin- 
to  del  cons>  i  '  o  en  el  niatriiiionio 
de  los  menores  di.  tl.ol;  lua.s  como  coicctivid.-id 
en  quien   se   dc]ositan    luiicii  nes   iHiinniieiiles 
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para  el  nombramiento  de  tutores  de  menores  é 
incapacitados,  cnlilicaci(5n  do  lianzas,  declaración 
de  inca]>acidades,  admisión  do  excusas,  autoriza- 
ciones para  contratar,  intervención  de  los  actos 
administrativos,  examen  y  censura  de  cuentas, 
el  consejo  de  familia  carece  do  precedente  cu 
nuestro  Derecho. 

No  fueron  nuestros  Códigos  históricos,  no;  fué 
un  Código  extranjero,  fué  el  Código  de  Napo- 
león quien  ideó  la  creación  de  las  protutelas  y 
de  los  consejos  de  familia,  haciéndolos  entraron 
el  mecanismo  do  las  instituciones  protectoras  de 
los  menores  y  de  los  incapacitados.  Mas  con  ser 
tan  grande  el  prestigio  que  alcauzó  desde  su 
promulgación  el  Código  francés,  sou  muy  pocos 
los  que  han  tomado  sus  protutorts  y  sus  conse- 
os familiares.  No  le  han  tomado  por  lo  pronto 
_os  numerosos  Códigos  dictados  en  este  siglo 
para  el  régimen  de  la  vida  privada  en  los  Esta- 
dos de  la  América  del  Sur,  donde,  como  es  sa- 
bido, viven  razas  afines  por  muchos  aspectos  con 
la  española.  Sólo  en  el  Código  de  Méjico  se  esta- 
blece frente  al  tutor  un  curador  con  encargo  de 
vigilar  por  la  defensa  de  los  menores,  pero  con 
atribuciones  tan  lindtadas  que  bajo  ningún  otro 
aspecto  se  parece  al  protutor  de  la  legislación 
francesa.  Holanda  tiene  un  protutor  al  lado  de 
cada  tutela,  pero  no  ha  creído  conveniente  ins- 
tituir los  consejos  de  familia. 

Ni  Austria,  ni  Trusia,  ni  Rusia,  ni  Sajonia, 
ni  Inglaterra,  ni  Suecia,  ni  Vaud,  ni  Berna,  ni 
otros  cautones  helvéticos  han  seguido  al  Código 
francés  en  la  institución  de  los  protutores  y  el 
consejo  de  familia.  Unos  encomiendan  á  los  jue- 
ces, y  otros  á  consejos  ó  tribunales  especiales,  el 
cuidado  de  proveer  á  la  defensa  de  los  menores. 
Existen  otros  Códigos,  es  verdad,  como  los  de 
Italia,  Bélgica,  Portugal  y  algvmos  cantones 
suizos,  que  han  copiado  del  Código  francés  las 
instituciones  de  las  protutelas  y  del  consejo  de 
familia;  pero  no  son  esas  instituciones,  como  se 
ve,  unas  instituciones  de  aceptación  universal, 
y  sn  utilidad  está  muy  lejos  de  haber  sido  com- 
probada por  la  experiencia.  El  mismo  D.  Flo- 
rencio García  Goyena,  partidario  decidido  de  los 
protutores  y  de  los  consejos,  al  comentar  los 
artículos  del  Proyecto  de  Código  de  1851,  que 
aceptó  aquellas  instituciones,  reconocía  con  toda 
sinceridad  que  se  iba  á  hacer  de  los  mismos  un 
ensayo  de  muy  problemáticos  resultados.  Espe- 
raba, sin  embargo,  aquel  ilustre  colaborador  de 
la  codificación  civil  que  los  resultados  serían 
felices  en  las  provincias  del  régimen  foral,  por- 
que la  legislación  foral  lia  conservado  más  vivo 
el  espíritu  de  familia,  y  que  por  la  misma  razón 
serían  más  lentos  y  tardíos  en  las  demás  proviu- 
cias.  Nosotros,  que  no  tenemos  fe  en  ese  espíritu 
de  familia  que  invocaba  aquel  ilustrado  publi- 
cista, creemos,  por  el  contrario,  que  lejos  (le  me- 
jorar la  situación  de  los  menores  la  creación  de 
los  protutores  y  de  los  consejos  de  familia  ha  de 
empeorarla  considerablenjeute,  porque  los  con- 
sejos y  los  protutores  han  de  ser  origen  de  em- 
peñadas cuestiones  entre  los  parientes,  que  ade- 
más de  acumular  pleitos  y  contiendas  judicia- 
les sobre  las  tutelas,  con  perjuicio  de  los  inte- 
reses, de  los  menores,  han  de  convertir  en  odiosos 
unos  cargos  que  la  ley  cuidó  siempre  de  enco- 
mendar al  amor  y  á  la  benevolencia. 

Por  lo  demás,  y  al  tenor  de  las  disposiciones 
de  la  lej',  los  protutores  serán  de  dos  clases: 
testamentarios  los  unos  y  dativos  los  otros;  pro- 
cediendo el  nombramiento  de  aquéllos  de  las 
mismas  personas  que  nombran  tutores  en  tes- 
tamento, y  siendo  estos  últimos  nombrados  por 
los  consejos  de  familia.  El  Código  no  ha  creído 
conveniente  instituir  protutores  legítimos,  como 
ha  instituido  tutores  legítimos,  á  fin  de  que, 
recayendo  su  nombramiento  en  personas  distin- 
tas, jiuedan  más  libremente  ejercer  las  funcio- 
nes fiscales  que  la  ley  les  encomienda.  Estas 
funciones  son  las  de  intervenir  en  la  formación 
del  inventario  de  los  bienes  del  menor,  de  de- 
fenderle siempre  que  sus  intereses  estén  en  opo- 
sición con  los  de  su  guardador,  y  de  excitar  cons- 
tantemente el  celo  de  los  consejos  de  familia 
para  que  dicten  medidas  contra  los  tutores, 
cuando  sus  gestiones  no  les  parezcan  las  más  con- 
venientes. 

Sin  la  existencia  en  funciones  del  protutor  no 
se  considera  com|)lcta  la  guarda  de  un  menor, 
en  tal  manera  que  el  Código  no  permite  al  tutor 
que  entre  sin  aquel  requisito  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  y  la  infracción  de  este  precepto  se  con- 
sidera como  justa  causa  de  remoción.  Aún  ha 
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parecido  poca  esta  severidad  &,  la  ley,  y  hace  res- 
ponsable al  protutor  do  todos  los  daños  y  per- 
juicios que  sobrevengan  al  menor,  si  dicho  pro- 
tutor es  indolente  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Con  arreglo  á  laa  disposiciones  del  Código,  al 
consejo  de  lamilia  corresiionde  nombrar  protu- 
tor, cuando  no  lo  hayan  nombrado  los  que  tie- 
nen derecho  á  elegir  tutor  para  los  menores.  El 
tutor  no  puede  comenzar  el  ejercicio  de  la  tutela 
sin  que  haya  sido  nombrado  el  protutor.  El  que 
dejare  de  reclamar  este  nombrandento  renmvido 
de  la  tutela  responderá  de  los  daños  que  sufra 
el  menor.  El  nombramienao  de  protutor  no 
puedo  recaer  en  pariente  déla  misma  línea  del 
tutor. 

El  protutor  está  obligado:  1.°  A  intervenir  el 
inventario  de  los  bienes  del  menor  y  la  consti- 
tución de  la  fianza  del  tutor  cuando  hubiere 
lugar  á  ella.  2.°  A  sustentar  los  derechos  del 
menor,  en  juicio  y  fuera  de  él,  siempre  que  estén 
en  oposición  con  los  intereses  del  tutor.  3.°  A 
llamar  la  atención  del  consejo  de  familia  sobre 
la  gestión  del  tutor,  cuando  le  parezca  perjudi- 
cial á  la  persona  ó  á  los  intereses  del  menor. 
4.°  A  promover  la  reunión  del  consejo  de  familia 
para  nombramiento  de  nuevo  tutor  cuando  la 
tutela  quede  vacante  ó  abandonada.  5.°  A  ejer- 
cer las  demás  atribuciones  que  le  señalen  las 
leyes.  El  protutor  es  responsable  de  los  daños  y 
jierjuicios  que  solirevengan  al  menor  por  omisión 
ó  negligencia  en  el  cunijilimiento  de  sus  deberes. 
El  protutor  puede  asistir  á  las  deliberaciones 
del  consejo  de  familia  y  tomar  parte  en  ellas, 
pero  no  tiene  derecho  á  votar. 

Z>c  las  personas  •inhábiles  para  ser  tutores  y 
protutores,  y  de  su  remoción.  -  No  pueden  ser 
tutores  ni  luotutores,  con  arreglo  alart.  237  del 
Código  civil:  1.°  Los  que  estén  sujetos  á  tutela. 
2."  Los  que  hubieren  sido  pienados  por  los  delitos 
de  robo,  hurto,  estafa,  falsedad,  corrupción  de 
menores  ó  escándalo  público.  3."  Los  condona- 
dos á  cualquier  pena  corporal,  mientras  no  ex- 
tingan la  condena.  4."  Los  que  hubiesen  sido 
removidos  legalmente  de  otra  tutela  anterior. 
5."  Las  personas  de  mala  conducta  ó  que  no 
tuvieren  manera  de  vivir  conocida.  6."  Los  que- 
brados y  concursados  no  rehabilitados.  7."  Las 
mujeres,  salvo  los  casos  en  que  la  ley  las  llama 
expresamente.  8."  Los  que,  al  deferirse  la  tutela, 
tengan  pleito  pendiente  con  el  menor  sobre  el 
estado  civil.  9."  Los  que  litiguen  con  el  menor 
í-cihre  leí  propiedad  de  sus  bienes,  ámenos  que  el 
padre,  ó  en  su  caso  la  madre,  sabiéndolo,  hayan 
dispuesto  otra  cosa.  10."  Los  que  adeuden  al 
menor  sumas  de  consideración,  á  menos  que  con 
conocimiento  de  la  deuda  hayan  sido  nombrados 
por  el  padre,  ó  eu  su  caso  por  la  madre.  11.°  Los 
parientes  llanjados  por  la  ley  á  ser  vocales  del 
consejo  de  familia,  y  el  tutor  testamentario  que 
no  hubiese  dado  c\ienta  al  juez  municipal  del 
hecho  de  la  tutela.  12."  Los  religiosos  profesos. 
13."  Los  extranjeros  que  no  residan  en  España. 
Serán  removidos  de  la  tutela,  según  el  art.  238: 
1."  Los  que,  después  de  deferida  ésta,  incidan 
en  alguno  de  los  casos  de  incapacidad  que  men- 
cionan los  números  1."  á  6.°,  8.",  12  y  13  del 
art.  237.  2."  Los  que  se  ingieran  eu  la  adminis- 
tración de  la  tutela  sin  haber  reunido  el  consejo 
de  familia,  y  pedido  el  nombramiento  de  protu- 
tor, ó  sin  haber  prestado  la  fianza  cuando  deban 
constituirla  é  inscrito  la  hipotecaria.  3.'  Los  que 
no  formalicen  el  inventario  en  el  término  y  de 
la  manera  establecida  por  la  ley,  ó  no  lo  hagan 
con  facilidad.  4.°  Los  que  se  conduzcan  mal  en 
el  desempeño  de  las  tutelas. 

El  consejo  de  familia  no  podrá  declarar  la 
incapacidad  de  los  tutores  y  protutores,  ni  acor- 
dar su  remoción,  sin  citarlos  y  oírlos  si  se  pre- 
sentaren. Declarada  la  incapacidad,  ó  acordada 
su  remoción  ]ior  el  consejo  de  familia,  se  enten- 
derá consentido  el  acuerdo,  y  se  procederá  á 
proveer  la  tutela  vacante  cuando  el  tutor  no 
formule  su  reclamación  ante  los  Tribunales  den- 
tro de  los  quince  días  siguientes  al  en  que  se  le 
haya  comunicado  la  resolución.  Cuando  el  tutor 
promueva  contienda  judicial,  litigará  el  consejo 
de  familia  á  expensas  ilel  menor;  pero  podrán 
ser  personalmente  condenados  en  costas  los  vo- 
cales, si  hubiesen  procedido  con  notoria  malicia. 

Cuando  la  resolución  del  con.sejo  de  familia 
sea  favorable  al  tutor,  y  haya  sido  adoptada  por 
unanimidad ,  no  se  admitirá  recurso  alguno  con- 
tra ella.  Si  por  causa  de  incapacidad  no  entrase 
el  tutor  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  el  consejo 
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de  familia  proveerá  á  los  cuidados  de  la  tutela 
mientras  se  resuelva  definitivamente  sobre  el 
impedimento.  Si  el  tutor  hubiese  ya  entrado  en 
el  ejercicio  del  cargo  y  el  consejo  do  faniilia  de- 
clarara la  incai)acidad  ó  acordase  la  remoción 
del  tutor,  las  determinaciones  que  adopte  para 
]iroveer  á  los  cuidados  de  la  tutela  en  el  caso  de 
promoverse  litigio  no  podrán  ejecutarse  sin  la 
previa  a]irobación  judicial. 

JM  las  cirKSrts  de  la  tutela  y  prolntcla.  -  Pue- 
den excusarse  de  la  tutela  y  protutela:  1.°  Los 
Ministros  de  la  corona.  2.°  Los  presidentes  de 
los  Cuerpos  Colegisladores,  del  Con.sejo  de  Es- 
tado, del  Tribunal  Supremo,  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  y  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Keino.  3."  Los  arzobispos  y  obispos.  4." 
Los  magistrados,  jueces  y  funcionarios  del  mi- 
nisterio Eiscal.  5.°  Los  que  ejerzan  autoridad  que 
dependa  inmediatamente  del  gobierno.  6."  Los 
militares  en  activo  servicio.  7.°  Los  eclesiásticos 
que  tengan  cura  de  almas.  8."  Los  que  tuvieren 
bajo  su  potestad  cinco  hijos  legítimos.  9.°  Los 
que  fueren  tan  jiolires  que  no  puedan  atender  á 
la  tutela  sin  menoscabo  de  su  subsistencia.  10.° 
Los  que  por  el  mal  estado  habitual  de  su  salud, 
ó  ]ior  no  saber  leer  ni  escribir,  no  pudieren  cum- 
plir bien  los  deberes  del  cargo.  Los  mayores  de 
sesenta  años.  12.°  Los  que  fueren  ya  tutores  ó 
protutores  de  otra  persona.  Los  que  no  fueren 
parientes  del  menor  ó  incapacitado  no  estarán 
obligados  á  aceptar  la  tutela  si,  en  el  territorio 
del  tribunal  que  la  defiere,  existieren  parientes 
dentro  del  sexto  grado  que  puedan  desempeñar 
aquel  cargo.  Los  excusados  pueden,  á  petición 
del  tutor  ó  protutor,  ser  compelidos  á  admitir 
la  tutela  luego  que  hubiese  cesado  la  causa  de 
la  exención. 

No  será  admisible  la  excusa  que  no  hubiese 
sido  alegada  ante  el  consejo  de  familia  en  la 
reunión  dedicada  á  constituir  la  tutela.  Si  el 
tutor  no  hubiese  concurrido  á  la  reunión  del 
consejo,  ni  tenido  antes  noticia  de  su  nombra- 
miento, deberá  alegar  la  excusa  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  en  que  éste  le  hubiere  sido 
notificado.  Si  las  causas  de  exención  fuesen  pos- 
teriores á  la  aceptación  de  la  tutela,  el  término 
para  alegarlas  empezará  á  contarse  desde  el  día 
en  que  el  tutor  hubiese  tenido  conocimiento 
de  ellas.  Las  resoluciones  en  que  el  consejo  do 
familia  desestime  las  excusas,  podrán  ser  im- 
pugnadas ante  los  tribunales  en  el  término  de 
quince  días.  El  acuerdo  del  consejo  de  familia 
será  sostenido  por  éste  á  expensas  del  menor, 
pero  si  fuere  confirmado  deberá  condenarse  en 
costas  al  que  hubiere  promovido  la  contienda. 

Durante  el  juicio  de  excusa,  el  que  lo  prolon- 
ga estará  obligado  á  ejercer  su  cargo.  No  ha- 
ciéndolo así,  el  consejo  de  familia  nombrará  per- 
sona que  le  sustituya,  quedando  el  sustituido 
responsable  de  la  gestión  del  sustituto  si  fuese 
desechada  la  excusa.  El  tutor  testamentario  que 
se  excuse  de  la  tutela  perderá  lo  que  volunta- 
riamente le  hubiere  dejado  el  que  le  nombró. 

Del  afianzamiento  de  la  tutela,  -  El  tutor,  an- 
tes que  se  le  defiera  el  cargo,  prestará  fianza  para 
asegurar  el  buen  resultado  de  .su  gestión.  La 
fianza  deberá  ser  biiiotecaria  ó  piguorativa.  Sólo 
se  admitirá  la  piersonal  cuando  i'uese  im]iosible 
constituir  algunas  de  las  anteriores.  La  garantía 
que  presten  los  fiadores  no  impedirá  la  adopción 
de  cualesquiera  determinaciones  útiles  para  la 
conservación  de  los  bienes  del  menor  ó  incapaci- 
tado. 

La  fianza  deberá  asegurar:  1.°  El  importe  de 
los  bienes  muebles  que  entren  en  poder  del  tu- 
tor. 2.°  Las  rentas  ó  productos  que  durante  un 
año  rindieron  los  bienes  del  menor  ó  incapaci- 
tado; y  3.°  Las  utilidades  que  durante  un  año 
pueda  jiercibir  el  menor  de  cualquier  empresa 
mercantil  ó  industrial.  Contra  los  acuerdos  del 
consejo  de  familia,  señalando  la  cuantía  ó  ha- 
ciendo la  calificación  de  la  fianza,  podrá  el  tutor 
recurrir  á  los  tribunales,  pero  no  entrará  en 
posesión  de  su  cargo  sin  haber  prestado  lo  que 
se  exija.  Mientras  se  constituye  la  fianza,  el  ]iro- 
tutor  ejercerá  los  cargos  administrativos  que  el 
consejo  de  familia  crea  indispensables  para  la 
conservación  de  los  bienes  y  percejición  de  sus 
productos.  lia  fianza  "hipotecaria  será  inscrita  en 
el  Registro  de  la  ¡iropiedad.  La  pignoraticia  so 
constituirá  depositando  los  efectos  ó  valores  en 
los  establecimientos  públicos  destinados  á  este 
fin. 

Deberán  pedir  la  inscripción  ó  el  depósito:  1.° 
El   tutor.   2."  El  protutor;  y  3.°  Cualquiera  de 
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los  vocales  dol  conaojo  do  rainilia.  Loh  (|ue  axia. 
tioacn  ú  estaclili^cQi'ia  serán  reapoiisaljlos  do  los 
ilafioa  y  jwrjinoioa.  I,a  limi'ü  |««lrá  miiiieiitariiu 
ó  ilisiiiiiiiiiiM' (Jiiruiito  el  '  i'   la   liitola, 

le^iin   las  vÍL'iiiituili'.i  <|ii<  '' i'l  cauílal 

dol  inoiior  ¿  iiuMparitíii--  \   l-^  ■.  u^         ■■■ 
■(|iu'IIii    liu'   i'oiinlilui.l.i.  N'ii  SI'    |.i.  I 
l'iUltiii'iilo   la  liaii/a   liu"!!     'i      ni 
ciioiitas  de  la    tutela,  el  i  <'.\tiugiudo 

todas  las  rcsi>ún''al>ilidn>l<  iiúii. 

£stáii  exentos  do  la  ulili^.uiuii  ilu  afiiuirar  lii 
tutela:  1."  Kl  padre,  la  niadto  y  los  almelus  en 
!,  son  .¡lio  son  llamados  a  la  tutela  ile  ^U8 

!■  lites.  ■_'/'  El  tutor  teslaiiicntariú,  rolo- 
\  i:.  1  r  el  padre,  <>  la  madre  en  su  caso,  ilo 
esta  oLlijj.ii  ion.  Ksta  oxcei>eion  ecsaril  cuando 
con  posterioridad  á  su  noiiiinaniieiito  sobreven- 
gan cansas  ij^nnradas  [lor  el  testador,  ijuo  hagan 
inilis|>ensaMo  la  lianza  á  juicio  dol  coiiseju  do 
f  iniü  i:  y  a.  El  tutor  nombrado  con  relevación 
.!•  1  ■  i  por  cxti.ifios  i|uo  liuliiesen  instiluiílo 
liiic  iiio  al  inenur  ó  incapaz,  údejiiudolu manda 
de  importancia.  Kn  esto  ea>ola  oxoueiun  queda- 
rá limitada  á  los  bienes  ú  routas  eu  <iue  consista 
la  herencia  ó  el  le^'ado. 

I'or  las  leyes  del  tit.  XVI,  déla  Part.  6.',  sólo 
los  tutores  nombrados  en  testaineiito  por  los  |>a- 
drt'S,  y  los  d;itivos  noiul'rados  por  los  iril  uiutlos, 
estaban  e.viiiiidos  de  la  picstacion  de  liuu/as.  La 
ley  lio  Enjuiciamiento  civil  eonlirmó  el  derecho 
del  |>adro  para  relevar  do  la  protación  do  fian- 
zas al  tutor  <|ue  nombrase,  li.noiendo  extensivo 
el  derecho  á  la  madio  ó  al  extraño  que  instituía 
li'      '.       il  /  lo  dejaba  manda  de  imi>or- 

I  1  :  ,  on  el  art.  1  ^3."l  autorizó  al 

j  a   ,iou  en  osos  casos  lianza,  si  lo 

;  tic  la  tutela.  -Instituidas  las  guar- 

dadurias  |>ara  la  defensa  y  dirección  do  los  me- 
nores ó  incajiacitados,  y  |>ara  la  administración 
y  custodia  de  sus  bienes,  de  dos  órdenes  son,  na- 
turalmente, las  atribuciones  y  deberes  que  asis- 
ten a  los  tutores:  unos  relereutcs  n  las  personas 
de  los  menores  é  incapacitados,  y  otros  relativos 
á  sus  bienes.  Tal  vez,  para  la  más  conveniente 
claridad,  habría  sido  conveniente  seiiarar  en 
secciones  distintas  los  unos  de  los  otros.  El  Có- 
digo cs[>añol,  sin  enibarjio,  no  ha  creído  conve- 
niente seguir  este  nutoilo,  y  desenvuelve  indis- 
tintamente las  unas  y  los  otros  en  una  serie  de 
roblas  muy  c"n>iiletas,  donde  todo  está  determi- 
nado con  la  debida  precisión. 

La  síntesis  de  esas  reglas  es  la  siguiente:  son 
derechos  del  tutor,  rerorentes  á  la  persona  del 
menor,  representarle  en  todos  los  actos  civiles, 
exigir  su  respeto  y  obediencia,  y  dirigir  su  edu- 
cación. Son  deberes  relativos  á  su  persona:  ali- 
mentarle en  todo  caso,  defenderle,  y,  si  es  un 
incajiacitado,  procurar  por  cuantos  medios  con- 
sienta su  fortuna  el  que  recobro  sn  capacidad. 
Son  derechos  del  tutor,  relativos  á  los  biinesdol 
menor,  la  administración  de  estos  bienes,  la  apli- 
cación de  sus  productos  en  la  proporción  que 
hubiera  designado  el  consejo  de  familia  á  las 
necesidades  del  menor  y  su  capital,  y  el  percibo 
de  la  retribución  que  se  le  hubiere  designado  |>or 
sil  trabajo,  ."son  deberes  corres|iondientc3  á  los 
bienes;  el  formar  el  inventario  do  los  mismos,  el 
procurar  con  toda  diligencia  su  conservación  y 
fomento,  y  el  de  solicitar  la  autorización  del  con- 
sejo i>ara  todo  lo  que  sin  ella  no  puede  ejecutar 
legalinente.  Mas  cada  uno  de  estos  derechos  y 
deberes  necesitan  para  su  desenvolvimiento  en 
la  práctica  reglas  detalladas  de  ejecuciiin,  y  pre- 
ciso es  reconocer  que  el  Código,  inspirándose  en 
el  ejemplo  de  los  mejores  Códigos  extranjeros, 
ha  redactado  con  gran  acierto  esa  serie  de  reglas 
con  la  que  da  solución  á  las  más  importantes 
cuestiones  que  se  agitaban  por  consecuencia  de 
la  obscurida  I  que  reinaba  en  nuestro  anterior 
Derecho  histórico. 

El  derecho  que  el  tutor  tiene  para  llevar  en 
todos  los  actos  civiles  la  representación  del  me- 
nor, est:i  hoy  limitado  por  la  presencia  de  la 
nueva  institución  del  consejo  do  fíuiiilia.  Antes 
no  tenía  más  guía  que  sn  propia  discreción  en 
el  ejercicio  de  aquel  derecho:  hoy  la  ley  e.xigo 
que  demanile  la  íiconcia  del  consejo  de  familia 
para  proceder  á  la  división  do  una  herencia  en 
que  sea  interesado  el  menor,  para  aceptar  sin 
beneficio  de  inventario  cualquier  herencia,  ó  yiara 
repudiarla,  (tara  entablar  cualquier  demanda  á 
nombro  del  menor,  y  |>ara  transigir  ó  poner  en 
manos  do  arbitros  cualquier  asunto  litigioso.  De 
este  modo  su  acción  no  es  libre  en  los  asuntos  de 
Tojio  XXI 
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algún  interés,  moa  en  cambio  se  ha  librado  de  niiliu  U 

rospoiisaliilidadea  que  en  olio  caso  habrían  |ie-  del  r 
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en  esto  a  lo  quo  los  padrea  del  nioiior  hubieran 
.dis|iiiesto  en  su  testamento  (cosa  que  también 
niaiidaban  las  leyes  du  l'ardida);  y  cuando  naila 
hubieieii  ilispiiesto,  á  lo  que  acordare  el  consejo 
de  laiiiilia.  Con  la  misma  autorización  podrá  re- 
cluir al  iiieaiíacilndü  ijuu  tuviere  en  su  guarda 
ou  un  establecimiento  du  salud;  [lorquo  «i  en 
ningún  caso  está  obligado  á  tenor  forzosamente 
al  menor  en  su  compañía,  monos  lo  está  cuando 
se  trato  do  un  loco  jioligroso. 

Ka  debor  del  tutor  proveer  á  los  alimontos  y 
necesidades  del  ineiior.  mas  en  osas  atenciones 
no  |iuede  invertir  más  cantidades  >|Uo  las  que 
hubiese  designado  el  testador,  si  es  tutor  testa- 
mentario, ó  por  su  defecto  y  en  todos  los  dumá» 
casos  ol  consejo  do  familia.  Las  cantidades,  sin 
embargo,  podrán  alterarse  por  el  mismo  consejo 
según  i|uc  aunionteii  ó  disminuyan  los  rei'ursos 
ó  las  necesidades  ilol  menor;  pero  en  todo  caso 
Solo  las  designadas  son  do  abono  en  la  cuenta 
del  tutor.  Existía  sobro  este  particular  en  la 
práctica  antigua,  y  la  loy  do  Enjuiciamiento  ele- 
vó á  precepto  legal,  la  costumbre  de  declarar 
que  se  entendiese  el  discernimiento  del  cargo 
/níMs  7)07- ;iíiisi(ín  cuando  los  productos  del  ca- 
pital del  menor  eran  iguales  ó  inferiores  á  los 
gastos  quo  su  alimentación  y  educación  ocasio- 
naban, con  lo  que  ol  tntor  so  veía  diipcnsailo  de 
llevar   y   producir   cuentas  do   administración, 

Suesto  que  so  le  adjudicaban  todas  las  rentas 
el  caudal  n  cambio  de  la  obligación  >|ue  con- 
traía de  cubrir  todas  las  necesiilades  del  menor. 
El  art.  279  del  Código  civil,  y  el  núm.  4.°  del 
290,  sancionan  esta  costumbre  ó  parecen  sancio- 
narla. 

Relativamente  á  los  bienes  del  menor,  tiene 
el  tutor  ol  derecho  do  administración;  y  aunque 
en  ol  ejercicio  de  este  derecho  la  ley  no  lo  impo- 
ne más  limitación  que  el  empleo  de  aquella  di- 
li'jmcia  que  emplea  un  buen  ¡ladre  de  fumilia, 
sin  embargo,  si  se  ingiere  en  la  administración 
de  la  tutela  sin  haber  convocado  al  consejo  de 
familia  y  [ledido  el  nombramiento  do  protutor, 
sin  haber  formalizaiio  el  inventario,  sin  haber 
prestado  la  fiaji/a,  si  so  conduce  mal  en  la  ad- 
ministración á  juicio  del  consejo  de  familia,  da 
con  olio  justos  motivos  para  quo  se  le  remueva 
de  su  cargo.  Tiene  el  derecho  de  aplicar  los  pro- 
ductos del  capital  á  la  satisfacción  de  las  necc- 
siilades  del  menor  y  de  su  caudal,  pero  sólo  pue- 
de invertir,  como  acabamos  de  indicar,  eu  las 
necesidades  del  menor,  la  cantiilad  ó  pensión 
que  se  le  hubiera  designado,  y  los  sobrantes  ha 
de  invertirlos,  con  autorización  del  consejo  do 
familia,  en  objetos  reproductivos,  siendo  res- 
ponsable en  caso  contrario  de  los  intereses  lega- 
les del  dinero  ijue  queilare  sin  empleo. 

Percilie,  por  lin,  el  tutor  una  retribución  por 
el  desempeño  de  su  cargo,  y  la  |«rcibió  sii'nipre, 
porque  ya  la  tenía  aeordaila  una  ley  del  Fuero 
Real.  Pero  esa  retribución  será  la  quo  fije  el 
consejo  de  familia,  si  ya  no  lo  hubiere  hecho  el 
testador  que  le  nombró,  y  esa  retribución  nunca 
bajará  del  4  por  100  ni  excederá  del  10  por  100 
de  las  rentas  (i  productos  líquidosdel  caudal  del 
menor.  Debe  formar  el  inventario  de  los  bienes 
antes  de  comenzar  la  tutela;  mas  ya  el  inven- 
tario no  lo  forma  por  él  solo,  sino  que  han  de 
intervenir  en  su  formaciiín  el  protutor  y  los  tes- 
tigos designailos  por  el  consejo  de  familia,  el  cual 
acordará  también  si  ha  de  autorizar  el  acto  nn 
notario.  Eu  el  inventario  ha  de  incluir  los  cré- 
ditos qne  tenga  contra  el  menor,  bajo  la  |)cna 
de  perderlos  en  caso  contrario.  De  los  bienes 
muebles  inventariados,  las  alhajas,  efectos  pú- 
blicos y  valores  mercantiles,  deberán  depositarse 
en  un  establecimiento  público,  si  así  lo  acuerda 
el  consejo,  y  los  demás  quo  qneden  en  su  poder 
serán  tasados  ["or  peritos.  Tiene  el  deber  de  [iro- 
curar  con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  ít- 
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menor  siiperiori .    ,  ..  .jue 

i  procedan  do  venta  do  los  .    hacoiso 

cargo  do  los  créilitos  que  b  ien. 

La  loy  ha  atailo  con  tantas  iignduraH  los  bra- 
zos dol  tutor,  quo  uiiigiín  ninviniiento  puede 
ejecutar  si  lus  parlen  t 
no  lo  autorizan  pura  ' 
titiiído  eu  fiscal    ■ 
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necesarias una  legislación  que  debía  distinguir- 
se por  su  gran  sencillez.  Veamos  el  texto  de  la 
ley. 

El  consejo  de  familia  pondrá  en  [losesión  á  los 
tutores  y  á  los  protutores.  El  tutor  reiuesenta 
al  menor  ó  incajiacitado  en  todos  los  actos  civi- 
les, salvo  aoncüos  iioe  j.or  disposición  expresa 
de  la  ley   |  itar  por  sí  solos.  Los  me- 

nores ó  iic  sujetos  á  tutela  deben  res- 

peto y  obediencia  ul  tutor.  Est«  podrá  corregirlos 
moderadamente. 

El  tutor  está  obligado:  1.°  A  educar  y  ali- 
mentar al  menor  ó  incapacitado  con  arreglo  á  su 
condición  y  con  estricta  sujeción  á  las  disfKisi- 
ciónos  de  sus  padres  ó  á  las  que  en  defecto  de 
estos  hulúera  adoptado  el  consejo  de  familia.  2.° 
A  procurar  por  cuantos  medios  |>ro|>orcione  la 
fortuna  del  loco,  demente  ó  sordomudo,  quo  és- 
tos adquieran  ó  recobren  su  capacidad.  3."  A 
hacer  inventario  de  los  bienes  áque  se  extienda 
la  tutela,  dentro  del  término  quo  al  efecto  le 
señale  el  consejo  de  familia.  4."  A  administrar 
ol  caudal  de  los  menores  ó  inca|>acitados  con  la 
diligencia  de  un  buen  ¡ladrc  do  familia.  5.°  A 
solicitar  oportunamente  la  auforiz^ación  del  con- 
jo  de  familia  para  todo  lo  que  no  pueda  realizar 
sin  ella.  Y  6."  A  procurar  la  intervención  del 
protutor  en  todos  los  casos  en  que  la  loy  la  de- 
clara necesaria. 

El  inventario  so  hará  con  intervención  del 
protutor  y  con  asistencia  de  dos  testigos  elegi- 
dos por  el  consejo  do  lámilia,  decidiendo  éste, 
según  la  iin|>orlaiicia  del  caudal,  si  deberá  ade- 
más autorizar  el  acto  algún  notario.  Lasalliaja', 
muebles  iirecinsos,  efectos  públicos  y  valoics 
mercantiles  ó  industriales  que  á  juicio  del  con- 
sejo de  familia  no  hayan  de  estar  en  poiler  del 
tutor,  serán  depositados  en  un  establecimiento 
destinado  á  este  fin.  Los  demás  muebles  y  semo- 
vientes, .si  no  estuvieran  tasados,  se  apreciarán 
por  peritos  que  designe  el  consejo  de  finnilia.  El 
tutor  quo  requerido  al  efecto  por  notario,  el  pro- 
tutor ó  los  testigos,  no  inscribiese  en  ol  inventa- 
rio los  créditos  qne  tenga  contra  ol  niciior,  se 
entenderá  ipie  los  renuncia. 

Cuando  acerca  de  la  pensión  alimenticia  del 
menor  ó  incapacitado  nada  hubiere  resuelto  el 
testamento  de  la  jiersona  |or  quien  ,se  hizo  el 
nombramiento  ■!■    ■    ■         '  '  üa, 

en   vista  del   ii  le 

rentas  ..  mii.!v  uo- 

lla  ni  rse 

á  niei  no- 

nio de  los  11,.  i.-.rcs  o  incajsices,  u  cauíbie  la  si- 
tuación de  1  stos. 

El  tntor  necesita  autorización  del  con»e;o  de 
rmiilia:  1."  Para  itu|>oner  al  menor  un  mes  de 

101 


802 


TUTE 


detención  oorreceional  eu  establecimieuto  al 
efecto,  como  castigo.  2."  Tara  dar  al  menor  una 
carrera  ú  oficio  ileterniiuado  cuando  éste  no  hu- 
biere 3Ído  resuelto  por  los  padres,  y  para  modifi- 
car las  disposiciones  que  istos  liubieren  adop- 
tado. 3.°  Para  recluir  al  incapaz  en  un  estable- 
cimiento de  salud,  ¡i  menos  (jue  la  tutela  esté 
desenipeiiada  por  el  [ladre,  la  madre  ó  algún 
hijo.  4."  l'ara  continuar  el  comercio  ó  la  indus- 
tria á  que  el  incapacitado  ó  sus  ascendientes  ó 
los  del  menor  hubiesen  estado  dedicados.  5.° 
Para  enajenar  ó  gravar  bienes  que  constituyen 
el  capital  de  los  menores  o  incapaces,  «5  hacer 
contratos  ó  actos  sujetos  il  inscripción.  6.°  Para 
colocar  el  dinero  sobrante  cu  cada  año  después 
de  cubiertas  las  obligaciones  de  la  tutela.  7." 
Para  proceder  á  la  división  de  la  herencia  ó  de 
otra  cosa  que  el  menor  ó  incapacitado  poseyera 
en  común.  S.°  Para  retirar  de  su  colocación  cual- 
quier capital  (jue  produzca  intereses.  9.°  Para 
dar  y  tomar  dinero  á  próstamo.  10."  Para  acep- 
tar sin  beneficio  do  inventario  cualguier  heren- 
cia ó  ]>ara  rei)udiar  esta  ó  las  donaciones.  11. "-^ 
Para  hacer  gastos  extraordinarios  en  las  lincas 
cuya  administración  comprenda  la  tutela.  12.° 
Para  transigir  y  comprometer  eu  arbitros  las 
cuestiones  eu  que  el  menor  ó  incapacitado  estu- 
viere interesado.  13.»  Para  entablar  demandas 
en  nombre  de  los  sujetos  á  tutela,  y  para  soste- 
ner los  recursos  ile  apelación  y  casación  contra 
las  sentencias  en  que  hubieren  sido  condenados. 
Se  exceptúan  las  demandas  y  recursos  en  los 
juicios  verbales. 

El  consejo  de  familia  no  podrá  autorizar  al 
tutor  para  euajenar  ó  gravar  los  bienes  del  me- 
nor, sino  por  causas  de  necesidad  ó  utilidad,  que 
el  tutor  hará  constar  debidamente.  La  autoriza- 
ción recaerá  3ol>re  cosas  determinadas.  El  con- 
sejo de  familia,  antes  de  conceder  autorización 
para  gravar  bienes  inmuebles  ó  constituir  dere- 
chos reales  á  favor  de  terceros,  podrá  oir  previa- 
mente el  dictamen  de  peritos  sobre  las  condicio- 
nes del  gravamen  y  la  posibilidad  de  mejorarlas. 
Cuando  se  trate  de  derechos  inscribibles  ó  de 
alhajas  ó  muebles  cuyo  valor  exceda  de  4  000 
pesetas  la  enajenación  se  hará  en  pública  su- 
basta, con  intervención  del  tutor  ó  protutor. 
Los  valores  bursátiles,  así  los  públicos  como  los 
mercantiles  ó  industriales,  serán  vendidos  por 
agentes  de  Bolsa  ó  corredor  de  comercio.  El 
tutor  responde  de  los  intereses  legales  del  capi- 
tal del  meuov  cuando  por  su  omisión  ó  negligen- 
cia quedare  improductivo  ó  sin  empleo.  La  au- 
torización |iara  transigir  ó  comprometer  en  ar- 
bitros deberá  ser  pedida  por  escrito  en  que  el 
tutor  exprese  todas  las  veutajas  y  condiciones 
de  la  transacción.  El  consejo  de  familia  podrá 
oir  el  dictamen  de  uno  ó  más  letrados,  según  la 
importancia  del  asunto,  y  concederá  ó  negará 
la  autorización.  Si  la  otorgare,  lo  hará  constaren 
el  acta. 

Se  prohibe  á  los  tutores:  1."  Donar  ó  renun- 
ciar cosas  ó  derechos  pcrtenecieutes  al  menor  ó 
incapacitado.  Las  donaciones  que  por  causa  de 
matrimonio  hicieren  los  menores  con  aprobación 
de  las  personas  que  hayan  de  prestar  su  consen- 
timiento para  el  matrimonio,  serán  válidas  siem- 
pre que  no  excedan  del  límite  señalado  por  la 
ley.  2.°  Cobrar  de  los  deudores  del  menor  ó  in- 
capacitado, sin  intervención  del  protutor,  can- 
tidades superiores  á  5  000  pesetas,  á  no  ser  que 
procedan  de  intereses,  rentas  ó  frutos.  La  paga 
hecha  sin  este  requisito  sólo  aprovechará  á  los 
deudores  cuando  justiliiiucn  que  la  cantidad  per- 
cibida se  ha  invertido  en  utilid.ad  del  menor  ó 
incapacitado.  3."  Hacerse  pago,  sin  intervención 
del  protutor,  de  los  créditos  que  le  correspon- 
den. 4.°  Comiirar  por  sí  o  por  medio  do  otra 
persona  los  bienes  del  menor  ó  incapacitado,  á 
menos  que  expresamente  hubieie  sido  autoriza- 
do para  ello  por  el  consejo  de  l'amilia. 

El  tutor  tiene  derecho  á  una  retribución  sobre 
los  bienes  del  menor.  Cuando  ésta  no  hubiere 
sido  fijada  por  los  que  nombraron  el  tutor  testa- 
mentario, o  cuando  se  trato  de  tutores  legítimos 
ó  dativos,  el  consejo  do  familia  la  fijará,  tenien- 
do en  cuenta  la  importancia  del  caudal  y  el  tra- 
bajo que  ha  de  projiorcionar  su  administración. 
En  ningún  caso  bajará  la  retribución  del  4  ni 
excederá  del  10  por  100  de  las  rentas  ó  produc- 
tos líquidos  de  los  bienes.  Contra  el  acuerdo  en 
que  se  fije  la  retribución  del  tutor,  podrá  sólo 
rccurrírse  á  los  tribunales.  Si  el  consejo  de  fa- 
milia sostuviere  su  acuerdo,  litigará  á  expensas 
del  menor. 
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Concluyo  la  tutela:  1.°  Por  llegar  el  menor  á 
la  edad  de  veintitrés  años,  por  la  habilitación 
de  edad  y  ¡Kir  la  adopción.  2."  Por  haber  cesado 
la  causa  cjue  la  motivó  cuando  se  trata  de  inca- 
paces, interdictos  ó  pródigos. 

/)e  tas  cuentas  de  la  tutela.  -  De  dos  clases  de 
cuentas  habla  !a  ley:  de  cuentas  anuales  y  de 
cuentas  generales.  La  obligación  de  rendir  cuen- 
tas generales,  terminado  que  sea  ]ior  cualquier 
causa  el  cargo  de  guardador,  es  común  á  todos 
los  tutores,  como  es  en  general  para  todo  el  que 
ha  administrado  intereses  ajenos.  Todos  los  tu- 
tores, y  por  muerte  de  ellos  sus  herederos,  tie- 
nen que  cumplir  con  esta  obligación,  y  pueden 
exigírsela  los  mismos  menores  si  hubiesen  sali- 
do de  la  tutela;  los  incapacitados,  si  hubiesen 
recobrado  su  capacidad;  sus  herederos,  si  ellos 
hubiesen  fallecido;  ó  los  nuevos  tutores,  si  los 
menores  ó  incapacitados  hubiesen  todavía  de 
continuar  sometidos  á  tutela. 

La  prevención  no  es  ile  ahora.  La  habían  esta- 
blecido las  leyes  do  Partida,  y  la  había  confir- 
mado la  ley  de  Enjuiciamieuto  civil.  En  la  prác- 
tica se  entendía  que  había  un  caso  en  que  el 
tutor  estaba  dispensado  de  rendir  cuentas;  este 
caso  era  aquel  en  que  el  cargo  se  hubiera  discer- 
nido con  la  declaración  de  frutos  por  alimentos. 
Además  de  las  cuentas  generales  á  la  termina- 
ción del  cargo,  el  Código  manda  que  se  rindan 
cuentas  anuales:  pero  esta  obligación,  lejos  de 
hacerla  general  para  todos  los  guardadores,  la 
circunscribe  solamente  á  los  tutores  que  sean  pa- 
rientes colaterales  del  menor  ó  incapacitado,  y  á 
los  extraños  á  quienes  no  se  haya  discernido  el 
cargo  con  frutos  por  pensión.  Resulta  de  este 
precepto  que  el  cónyuge,  los  descendientes  y  as- 
cenilientes  del  menor  ó  del  incapacitado  cuando 
los  tengan  en  su  guarda,  no  estarán  obligados  á 
rendir  cuenta  anual  de  los  productos  de  los  bie- 
nes, sino  únicamente  la  cuenta  general  corres- 
pondiente á  la  terminación  de  la  tutela. 

Ni  el  Código  do  las  Partidas  ni  la  ley  de  En- 
juiciamiento habían  ])reccptuado  la  rendición  de 
cuentas.  La  ley  de  Enjuiciamiento  hablaba  en 
su  art.  1S77  de  cuentas  que  el  tutor  ó  curador 
rindieren  durante  ni  ejercicio  de  su  cargo,  y  en 
estas  palabras  entendieron  siempre  los  intérpre- 
tes que  la  ley  se  refería,  no  á  cuentas  anuales, 
que  en  ninguna  parte  se  habían  mandado  rendir, 
sino  á  cuentas  parciales,  jiara  justificar  la  inver- 
sión que  á  fondos  determinados  había  de  dar  el 
guardador,  Gomo  cuando  á  su  instancia  se  enaje- 
naba un  predio  del  menor  con  un  fin  determina- 
do. Por  aquel  sistema,  además,  las  cuentas  del 
guardador,  ya  fuesen  generales  ya  parciales,  eran 
censuradas  por  el  ministerio  Fiscal,  y  nunca  se 
aprobaban  sino  con  la  cualidad  de  sin  perjuicio, 
Irase  que,  introducida  por  la  práctica,  quería 
decir  que  quedaban  á  salvo  al  menor  todas  las 
acciones  que  las  leyes  le  concedían  para  reclamar 
cualquier  agravio  que  en  sus  intereses  se  le  hu- 
biera inferido.  El  Código  civil  cambia  de  siste- 
ma, y  previene  que  tanto  las  cuentas  anuales 
C(Uiio  las  generales  sean  exanduadas  por  el  pro- 
tutor y  censuradas  por  el  con^cjo  de  familia,  el 
cual  deberá  denunciar  á  los  tribunales  cuales- 
quitra  delitos  que  se  hubiesen  cometido  por  el 
tutor  en  el  ejercicio  de  la  tutela.  El  precepto  de 
la  ley  es  absoUuo,  y  habrá  de  cumplirse,  some- 
tiendo á  la  censura  del  con.sejo  las  cuentas,  aun- 
que el  menor  haya  llegado  á  la  mayor  edad, 
aunque  haya  sido  él  quien  exigiera  la  rendición 
de  cuentas,  aunque  después  de  quince  días  de 
rendidas  haya  fornuilizado  pactos  sobro  sus  re- 
sultas con  el  guardador. 

La  adndnistracion,  por  el  sistema  déla  ley, 
resulta  mucho  más  coni]ilieada  que  lo  era  antes, 
y  mucho  nuis  ocasionada  á  ¡deitos  y  cuestiones; 
y  en  estas  cuestiones  y  en  estos  pleitos  el  primer 
lesionado  será  el  menor,  porque  á  costa  suya  se 
mantendrán  las  contiendas  en  los  tribunales.  He 
aquí  las  disposiciones  de  la  ley  con  respecto  á 
las  cuentas  de  la  tutela. 

El  pariente  Cídateral  del  menor  ó  incapacita- 
do, y  el  extraño  que  no  hubiesen  obtenido  el 
cargo  de  tutor  con  la  asignación  de  frutos  por 
alimentos,  rendirán  al  consejo  de  fanjilia  cuentas 
anuales  de  su  gestión.  Estas  cuentas,  examinadas 
por  el  protutor  y  censuradas  por  el  consejo,  serán 
depositadas  en  la  secretaría  del  tribunal  donde 
se  hubiese  registrado  la  tutela.  Si  el  tutor  no  se 
conformase  con  la  resolución  del  consejo  ]>odrá 
recurrir  á  los  tribunales,  ante  los  cuales  los  inte- 
reses dol  menor  ó  infcaiiacitado  serán  defendidos 
por  el  protutor.   El  tutor  que  sea  reemplazado 
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por  otro  estará  obligado,  y  lo  mismo  sus  herede- 
ros, á  rendir  cuenta  general  de  la  tutela  al  que 
le  reemplace,  cuya  cuenta  será  examinaday  cen- 
surada eu  la  forma  dicha.  El  nuevo  tutor  será 
responsable  al  menor  de  los  daños  y  perjuicios 
si  no  pidiere  y  tomare  las  cuentas  do  su  antece- 
sor. Acabada  la  tutela,  el  tutor  ó  sus  herederos 
están  obligados  á  dar  cuenta  do  su  administra- 
cien  al  que  haya  estado  sometido  á  aquélla  ó  á 
sus  representantes  ó  dercehohabientes.  Las  cuen- 
tas generales  de  la  tutela  serán  censuradas  é  in- 
formadas por  el  consejo  ile  familia  dentro  de  un 
plazo  que  no  exceda  de  seis  meses. 

Las  cuentas  deben  ir  acompañadas  de  sus  do- 
cumentos justificativos.  Sólo  podrá  excusarse  la 
justificación  do  los  gastos  menudos,  de  que  un 
diligente  padre  de  fandiiano  acostumbra  á  reco- 
ger recibos. 

Los  gastos  de  la  rendición  de  cuentas  correrán 
á  cargo  del  menor  ó  incapacitado.  Hasta  pasa- 
dos quince  días  después  de  la  rendición  de  cuen- 
tas justificadas  no  podrán  los  causahabientesdel 
menor,  ó  éste,  si  ya  fuese  mayor,  celebrar  con  el 
tutor  convenio  alguno  que  se  relacione  con  la 
gestión  de  la  tutela.  El  consejo  de  familia,  sin 
perjuicio  de  los  arreglos  que  pasado  eso  plazo 
puedan  hacerlos  interesados,  deberá  denunciar 
á  los  tribunales  cualesijuiera  delitos  que  se  hu- 
biesen cometido  por  el  tutor  en  el  ejercicio  de  la 
tutela.  El  saldo  que  de  las  cuentas  generales 
resultare  á  favor  ó  en  contra  del  tutor  produciiá 
interés  legal.  En  el  primer  caso,  desde  la  rendi- 
ción de  cuentas  si  hubiesen  sido  dadas  dentro 
del  término  legal;  y  si  no,  desde  que  éste  expi- 
re. Las  acciones  que  recí|irocamente  asisten  al 
tutor  y  al  menor,  por  razón  dol  ejercicio  de  la 
tutela,  so  extinguen  á  los  cinco  años  de  conchu- 
da ésta. 

Del  registro  de  las  tutelas.  -  La  ley  de  Enjui- 
ciatnieuto  civil  había  mandado  eu  su  art.  1875 
que  se  llevara  en  los  Juzgados  de  jirimera  ins- 
tancia un  registro,  donde  se  pusiera  testimonio 
de  todos  los  discernindentos  que  se  hicieren  de 
todos  los  cargos  de  tutor  y  curador.  El  Código 
actual  completa  aquel  pensannento,  mandando 
(\ne  en  los  libros  del  Registro  se  tome  razón  de 
las  tutelasquese  constituyan  cada  año,  haciendo 
constar  todas  las  circunstancias  que  las  den  bien 
á  conocer,  así  en  orden  á  las  personas  de  los 
tutores  y  menores,  como  en  lo  concerniente 
á  la  clase  de  la  tutela,  bienes  de  los  menores, 
fianzas  prestadas  y  pensiones  alimenticias  acor- 
dadas. 

El  Registro  es  un  complemento  necesario  de 
la  legislación  de  tutelas.  Por  su  mecanismo,  lus 
jueces,  en  representación  de  la  sociedad,  tenien- 
do como  tienen  noticia  exacta  de  todas  las  tute- 
las, ya  de  menores,  ya  de  incapacitados,  que 
están  en  e¡ercicio  en  los  pueblos  de  la  denuuca- 
ción  judicial,  y  de  las  condiciones  con  que  hu- 
bieren sido  deferidas,  pueden  ejercer  sobre  ellas 
la  alta  inspección  que  les  encomienda  la  ley. 
Pero  esta  alta  insjiección  supone  dos  cosas:  su- 
pone que  los  jueces  disciernen  los  cargos  á  los 
tutores,  sin  cuyo  requisito  no  pueden  entrar  en 
el  ejercicio  de  sus  lunciones,  y  supone  que  de 
estos  discernindentos  se  toma  razón  en  los  libros 
del  Registro  que  se  llevan  en  los  Juzgados.  Todo 
esto  era  ima  verdad  en  la  legislación  sobre  las 
tutelas,  establecida  por  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil  de  1855;])onjuo  según  aquella  legisla- 
ción ningún  guardador  entraba  en  el  ejercicio 
del  cargo  sin  obtener  antes  el  discernimientü 
judicial,  y  el  discernimiento  no  se  otorgaba  sin 
instrucción  de  expediente  ante  los  tribunales, 
donde  se  hacía  constar  el  nombrannento  de  los 
guardadores,  las  circunstancias  del  menor  ó  in- 
capacitado, su  caudal  patrimonial,  las  rentas  de 
este  caudal,  las  cantidades  une  .■■e  asignaban  i>ara 
alimentos  y  educación  del  menor,  lis  fianzas  que 
prestaba  el  guardador,  las  condiciones  que  se 
imponía  para  la  guarda  del  menor  y  administra- 
ción del  iiatrimonio. 

Pero  hoy  (pie,  según  las  prevenciones  del  Có- 
digo civil,  todas  estas  atribuciones  pasan  á  los 
consejos  de  familia,  de  los  cuales  nos  hemos  ocu- 
pado en  el  res])ectivo  lugar  del  DicciONAElO; 
hoy  que  son  estos  consejos  quienes  entienden  y 
deciden  todas  las  cuestiones  sobro  nombramien- 
tos, fianzas,  excusas,  remociones,  cuentas  y  de- 
más; hoy  que  .son  los  consejos  quienes  ponen  en 
posesión  de  sus  cargos  á  los  tutores;  hoy  que  la 
ley  no  contiene  disposición  alguna  referente  al 
discernimiento  judicial;  hoy  que  los  tribunales 
de  nada  más  conocen  que  de  las  reclamaciones 
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tutolii  y  las  Giio>tíono.<i|iio  Holiro  nii  cuui>titui:i«ii 
y  i'jereiii  se  lian  siisiitailo  y  Miiielto  en  el  con- 
«ejo  lie  rmiiiliaf  El  (.'i>ili);o  nndii  ilo  esto  ha  |>rt'- 
Tiste,  liiiiitúiiilu.so  it  niamlar  tino  en  ca>ln  Juz- 
pulo  de  priiiiertt  instiiiicia  so  Ik've  nii  re¡,'islro 
de  las  tiiti'liia  iinc  se  i'iiii.stitiiyAn  en  el  tenitiTÍo 
durante  c«  la  año.  Kl  Cóilifjo  no  liu  provi.sto  i|U0 
al  eainliiarse  de  siütenm  resiihaliaii  iiiapliaiblos 
(¡rau  |mrto  ile  los  iireocptii»  diilailos  |ior  la  ley 
de  l.^&r>.  El  (.'i'dic;»,  |ior  lo  mismo,  rosiilU  en 
esto,  como  iMi  oiniH  muchas  cosas,  una  ley  in- 
completa 1'  dril',  luosa,  qiio  ha  de  su-iitar  on  la 
práctica  lo  1"  .^1  ih  ro  de  dilicultadis.  Expre 
seiiio.'i,  tcrniiiiaiiilo  la  mateiia  do  tutelas,  las 
dispo.siciones  ilel  Código  con  respecto  á  su  re- 
gistro. 

£ii  los  .luzgailos  do  primera  instancia  lmbr& 
nnn  ó  varios  libros  domio  so  tome  rai^ún  do  las 
tntolí.s  coiisiituídas  durante  el  año  on  su  respec- 
tivo territorio.  Eitos  libros  estarán  bajo  el  cui- 
dadlo del  secietirio  general,  el  ciml  liará  los  asien- 
tos i;ratuitamente.  El  rij;¡stro  Jo  cada  tutela 
deberá  contener:  1.°  El  nombro,  apellido,  odady 
domicilio  del  menor  ó  incapaz,  y  la  oxtensiun  y 
líniit«  de  la  tutela,  cuando  haya  sido  judicial- 
mente decl.iiada  la  incapacidaii.  2.°  El  nombro, 
a|>clUdo,  prolesióiiy  doniiiilio  del  tutor,  y  la  ex- 
presión de  si  es  toj^tameiitario,  legítimo  ú  dativo. 
3.°  El  día  en  i|iic  lia  sido  deferida  la  tutela,  y  la 
lian:<a  exigida  al  tutor,  e.x presando,  en  su  ca~o, 
la  clase  de  bienes  en  que  la  h.aya  constituido.  Y 
4.°  La  ]iensiún  alimenticia  rguo  se  haya  asi>;nado 
al  menoróiucai«r,  ó  la  declaración  de  que  so  han 
conijiensado  frutos  por  alimentos.  .-VI  pie  do  cada 
inscripción  ?e  hará  constar,  al  comenzar  el  año 
judicial,  si  el  tutor  ha  reiiiido  cuentas  do  su  ges- 
tión en  el  caso  de  que  este  oWif;»<lo  á  darlas.  Los 
jueces  examinarán  anualmente  estos  registros,  y 
adoptarán,  en  cada  caso,  las  disposiciones  necesa- 
rias para  defender  los  intereses  de  las  |iersouas 
sujetas  á  tutela. 

TUTELAR  del  lat.  tuttidrií):  adj.  Que  ampa- 
ra, protege  ó  defiendo. 

Apenas  había  calle  sin  sn  dios  TirrELAR,  etc. 
Soi,fs. 

Siglos  ha  que  la  Iglesia  le  tiene  consagrado 
(este  iba)  á  la  piadosa  memoria  del  Santo  TU- 
TKLAR  de  esta  villa,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-TrTRL.iR:  Por.  Perteneciente  á  la  tutela  de 
los  pupilos. 

Hasta  entonces  ignoraba 
Mi  ingrata  que  apresurasen 
Cautiverios  de  por  vida 
Diligencias  iOTKt,.\RKs;  etc. 

Tlll.so  DE  MOLIN.4. 

«Sola  te  quedas: 
El  que  de  ti  cuidó  y  en  mi  renuncia 
Su  cargo  Ti'TKLAH,  conmigo  parte; 
De  ti  fiamos  la  custoiiia  tuya, 

Hautzenbusch. 

-TiTRi.  \R:  V.  .Juez  TITF.I.AR. 

TUTEO:  m.  Acción  de  tutear. 

..-  '  "  *    'Titico 

Te  [.as 

•  •■:::  :     .  _      i-se 

TüTEu....  que  es  mi  delicia. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

TUTI:  Gfoy.  Dist.  de  la  prov.  de  Caylloma, 
dep.  de  Arequipa,  Perú;  S".')  habiU. 

TUTIA:  ffeoff  nnt.  C.  do  España,  muy  adicta  á 
Sertorio,  y  una  de  las  illtimas  que  se  rindieron 
á  los  ejércitos  do  Pompeyo.  Fué  cap.  do  los  cel- 
tíberos llamados  ]>or  A]'Íitio  tntioq  ó  titios,  y  do 
modo  cierto  no  .'c   -  .i,  pues  los 

varios  autores  que!.  i  se  ocupan 

la  sitúan  cerca  de  Sui  i.,  .i.    •  .mu.  m,  en  Atien- 
za,  etc. 

TUTlA  (del  ár.  tutía):  f.  Ari  tía. 

TUTICORIN:  Oeog.  C.   y  puerto  del  dist  de 
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del  Üiliujo,  HJiui  lili, 
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niii'  :  ...                      - .  ^,  li'ua- 

iliis  a   1.1                        1    claustro,  ilpió 

para  el   ii                        n  un   criic  i    .  i  iia- 

monto  adorimdii  do  bajo»  relieve»  y  du  pi.   :    . 

preciosas.  Iliro  (nrnbi'.n  ]>irn   iiim  di»  las  i"l.      n 
do  ' ! 
llev 

'■■  ■  '  h    i't 

•  :i  ta. 

'    I  ilo, 

que  reprcsoiitaiían  asnillos  religiosos.  Oonipuso 

varias  poesías  latinos,  entre  ellasel  himno  lloilie 

cantaiulns. 

TUTIPLÉN  (A)  (forma  viciosa  del  lat.  Mm, 
todo,  y  ;i/c(nHJ,  lieno):  m.  adv.  fain.  I.n  abun- 
dancia, n  porrillo. 

...  ya  los  hembras  también 
Toman  polvo  (I  tütiplín:  etc. 

buRIÓN  DI!  LOS  UeRRERO.S. 

TUTLA:  Oeog.  V.  San  Francisco  Tiii.a  y 
San  .Iacinto  Tirn.A. 

TUTWOSIS  I:  Jlwri.  Roy  de  Egipto  de  la  dinas- 
tía .WIII.  M.  on  1¡;21  antes  de  J.  C.  Sucedió  á 
.\mcnliolep  I.  (.'ontimiando  las  luchas  de  su  (ire- 
dece.'or  contra  losotíapcs,  lotrró  ventajas  qno  ase- 
guraron sn  dominación  en  la  Etio|úa.  Acabó  de 
someter  «  los  cananeos  do  Polcstiim;  penetró  en 
.'<iria  y  llegó  hasta  el  país  do  los  rotennú,  .i  los 
que  derrotó.  Comprendiendo  que  éstos  eran  ene- 
migos poderososyque  no  dominaría  Egipto  tran- 
quilamente en  .Siria  hasta  que  los  lediijera  á  la 
impotencia,  pasó  el  desierto,  atravesó  el  Enfra- 
I  tes,  fué  á  buscarlos  al  oora::ón  del  país,  y  con- 
!  quistó  la  Asiría.  En  esta  guerra  los  egipcios  co- 
nocieron el  caballo,  que  tiansi'ortaron  á  su  país. 
Después  de  un  glorioso  reinado  do  veintiún  años, 
falleció  Tutniosis  I. 

-TrxMosisII:  Biog.  Rey  de  Egipto  de  la 
dinastía  XVIII.  M.  cnl.'iflQ  a.  de  J.  C.  Sucedió 
en  menor  ciad  á  su  padre  Tutmosis  I  bajo  la 
tutela  de  su  hermana  Hatasu,  que  gobernó,  á 
nombre  del  rey,  durante  muchos  años.  Siguien- 
do la  costumbre  de  sus  predecesores,  tomó  por 
esposa  á  su  citada  hermana.  Según  parece  acabó 
de  someter  la  Etiopia,  si  bien  los  hechos  de  su 
reinado,  el  cual  tuvo  poco  de  notable,  deben 
atribuirse  á  la  nombrada  Hatasu. 

-Tutmosis  III:  Eiog.  Rey  do  Egipto  de  la 
dinastía  XVIII.  Según  unos,  su  nacimiento  no 
fué  posterior  al  año  de  l.'i78  a.  de  .1.  C. ;  pero  es 
nuís  verosímil  la  opinión  de  los  que  dicen  que 
vio  la  luz  primera  en  uno  de  los  años  que  inme- 
diatamente jirecedicroii  al  de  1;'9¡)  antes  déla 
era  vulgar.  En  esta  última  focha  sucedió  á  sn 
padre  Tutnioisis  II.  Era  todavía  muy  niño,  pues- 
to que  su  madre  Hatasu  eierció  la  tutela  duran- 
te diecisiete  oños.  Ignoramos  el  de  su  muerto. 
La  regencia  de  Hat.asu  fué  digno  anuncio  del 
brillante  reinado  de  Tutniosis  III,  que  mereció 
el  sobrenombre  de  Grande,  así  por  sus  victorias 
como  por  la  sabia  dirección  que  dio  á  las  fuerzas 
del  país.  Los  anales  de  este  monarca  est.'ln  gra- 
bados por  orden  del  mismo  rey  subro  el  muro  del 
santuario  de  Karnork;  on  sus  conquistas  llegó  á 
Palestina:  deshizo  la  temibhe  aliana»  contra  él 
org  :  ■      '  los  príncipes  de  Siria,  á  quienes 

obli  :    tributo:  humilló  á  los  asirlos; 

son. ;...Liay  la  Nigiicia;  volvió  i  Jleso- 

I  iitamia,  donde  erigió  un  monnmento,  y  en  sus 
nltimos  años  logró  que  le  obedecieran  los  fenicios 
y  los  armenios.  La  guerra  suministró  cautivos, 
que  el  rey  destinaba  d  levantar  templos  y  pala- 
cios. 

CU*^! 

SU    i  ..   n- 

le  1  ■    el 

Xm  ,,(l; 
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lo  pretende  en  uanibre  de  .^ueJenl- 

Castro  y  Serrano. 

(Cómo,  ídoI...ii.'riiit'i'I'.r. 
C'itiio  i'S  que  . 

-  Ha  iiiiierl.  ■  , 

A  Burgos  con  rm  i  t  -jmii. 

Haiitzeniii-hou. 

-Ti'Ton:  RopRifiÓN;  vnra,  |ialo  ó  caña  queco 
clava  al  pie  do  una  planta,  y  sirvo  para  sostener 
sus  tallos  y  ramas,  siijetiindolos  con  orillos,  so- 
gas ó  bramante. 

-Tutor:  fig.  Defensor  ó  amparadory  piot«c- 
tor  en  cualquier  línea. 

...  diciéudoles,  "        on  padres  do  la 

tierra  é  TUTObbk  . 

!!■  .  '._■  principes, 

...  el  principe,  para  gobernar  bien,  téngase 
por  TI  ron,  y  no  señor  de  sus  vasallos. 

Ariak  Montano. 

-Haiier  MFNFKTEit  Ti'TOR  uno:  fr.  fig.  Ser 
incapaz  para  gobernar  sus  co.sns,  ó  demasiado 
gastador  ó  manirroto.  U.  m.  con  negación. 

TUTORIa  (de  tutor):  f.  Titei.a  ;  cargo  de  tu- 
tor. 

Las  turbulencias  de  las  dos  rtitimas  ti'TO 
rías  habían  corrompido  sus  .ánimos,  etc. 
Jovellanob. 

—  Preciso  es  qne  satza  ya 
Jli  hermosa  de  TITORÍA. 

-  Tú  verás  cómo  ha  lie  ser. 

-  Ello  se  lo  está  diciendo. 
jCúnio  ha  de  ser,  sino  siendo 
Los  dos  marido  y  mujer! 

HARTZRNBrSCH. 

TUTOTEPEC:  Ocog.  Municip.  del  dist.  do  Tn- 
lancingo,  est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Linda  por  el 
N.  con  los  municipios  de  Zaciialpán  y  Tlachi- 
chilco,  est.  de  Veracruz;  por  el  S.  con  el  muni- 
cipio de  Tenango  y  de  .San  Pedrito;  por  ol  E. 
con  Hiiehuctla,  y  por  el  O.  con  el  municipio  do 
Zacualpán  de  Viiacruz.  Ij»  municip.  tiene  1700 
liabit.s.,  distribuidos  en  los  pueblos  de  Tutot«- 
pee,  San  .Icrónimo,  San  .luán,  .San  Sebastián, 
.San  Hartólo  y  Santiago.  |!  Pueblo  cabecera  de  la 
municip.  del  dist.  do  Tulancing",  est.  de  Ilidal- 
g.i,  Méjico;  600  liabits.  .Sit  en  la  sierra  de  su 
nombre,  «  más  de  60  knis.  de  la  cab.  del  dist. 

TUTOVA:  Geog.  Dep.  de  la  Moldavia,  KiHiia- 
nía.  Confina  al  Ñ.  con  el  de  Vasliu,  al  E.  con  el 
de  Falcin  y  el  Prnth,  que  lo  separa  de  la  Rusia, 
al  S. E.  con  el  de  Covurlui.  al  S..  S  O.  y  O.  con 
el  de  Tecuciu  y  al  N.  ^  '        '     "  Iln- 

maii:  2  180  kms.íiy  r  i  i. 

Lo  riegan  los  ríos  Ra  ■....    .        ,    .,    ...ido 

en  cinco  plasi  ó  dista. 

TUTOVA:  í?'"'  1'  "■■'■■  ■""■  '^■>  munici- 
pio, eomorca  de  >,  Hrasil, 
sit.  en  la  oril'i  •  -  la  boca 
niiis  occiili '  inabybs.  Kl  puerto  tiene 
bastante  ] 

TUTRIZ  (del  lat.  lalrir.  tulr'icü):  f.  TlTORA. 

...  .vimp  In  niailre  es  TUTBií  de  los  menores 
mientra  non  cn^re. 

íWro  /iVíi/, 
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...  y  los  qne  aqnl  estamos  dosde  .igora  vos 
recibimos  por  tdtbiz  del  rey  nuestro  seüor. 
Crónica  del  rey  D.  Jiuin  el  II. 

TUTTAVILLA  (FlíANClsco):  Bicg.  General  es- 
pañol, duque  de  San  Germán.  Diúse  á  conocer 
on  los  comedios  del  siglo  xvil.  Era  maestre  ge- 
neral (1647^  cuando  se  encargó  del  mando  sujio- 
rior  del  ejército  español  encargado  do  sofocar  la 
revolución  de  Ñapóles.  Derrotó  varias  voces  á 
los  rebeldes,  y  estableció  el  bloqueo  en  tales  ti-r- 
minos  que  el  hambre  se  dejó  sentir  en  la  ciudad. 
Las  intrigas  dieron  por  resultado  poco  después 
la  deposición  do  Tuttavilla  (antes  de  1C4S),  ú 
quien  sucedió  Luis  Poderico.  Siguió  Tuttavilla 
defendiendo  la  cansa  española  en  el  reino  napo- 
litano, secundando  para  ello  á  D.  .Tiian  de  Aus- 
tria, hasta  qué  éste  recobró  (1G4S)  la  ciudad  de 
Niipoles.  Nombrado  m.is  tarde  (1649)  Capitán 
General  de  Extremadura,  penetró  el  dmiuo  de 
San  Germán  en  Portugal,  demolió  todos  los 
fuertes  y  castillos  que  habían  levantado  los  por- 
tugueses en  las  inmediaciones  de  Olivenza.  y 
sostuvo  contra  ellos  continuos  choques.  Años 
después  sitió  á  Olivenza,  que  hubo  de  rendirse 
(1657).  Por  asalto  ganó  en  seguida  el  castillo  ile 
Mourao.  Como  general  en  jefo  rechazó  el  ataque 
(junio  de  16.58)  de  los  portugueses  á  Badajoz.  En 
lucha  posterior  contra  Francia,  logi'ó  algunas 
ventajas  cerca  del  Rosellón  (1074)  y  salvó  (Iñlfi) 
á  Puigcerdá.  Tales  son  los  hechos  más  notables 
de  su  vida. 

TUTTLINGEN:  Geoci.  0.  Cap.  de  dist,  círculo 
de  la  Selva  Negra,  Wurtemberg,  sit.  á  643  me- 
tros de  alt.  al  S.S.O.  de  Reutliiigeii,  en  la  orilla 
dra.  del  Danubio,  frente  á  la  confl.  del  Elta  y 
en  el  f.  c.  de  Rottweil  k  Immendigen;  12  000 
habits.  Cantera  de  mármol.  Fab.  de  cuchillos  é 
instrumentos  de  cirugía,  la  más  importante  de 
Alemania;  fab.  de  harinas,  clavos,  calzado,  pa- 
ños, géneros  de  punto,  etc.  Al  N.É.  de  la  c,  v^á 
orillas  del  Danubio,  gran  establecimiento  side- 
rúrgico de  Ludwigsthal.  Castillo  arruinado  de 
Honburg.  A'ictoria  de  los  imjieriales  contra  los 
franceses  en  164-3. 

TUTUcAn:  Geoy.  Pueblo  de  la  prov.  de  líon- 
toc,  Luzón,  Filipinas;  403  habits.  Sit.  cerca  y  al 
N.  de  Bontoc. 

TUTUILA  ó  MANUA:  ffeoí/.  Isla  del  Archipié- 
lago Samoa,  Polinesia,  Oceanía;  139  kms.-  y 
3  800  habits.  Es  tierra  muy  pintoresca,  porque 
en  las  laderas  de  sus  montañas,  que  van  á  mo- 
rir casi  en  la  misma  costa,  hay  muchas  aldeas, 
terrenos  bien  cultivados  y  frondo-ws  bosques  de 
cocoteros,  naranjos  y  árboles  del  pan.  Pago- 
Pago,  al  S.  E.,  es  el  mejor  puerto  de  la  isla  y  de 
todo  el  Arohip. 

TUTUPACA:  Geog.  Volcán  en  la  cordillera  de 
los  Andes,  sit  en  los  17'delat.,  en  territorio  de 
la  prov.  de  Tacna,  Chile.  Corresponde  al  grupo 
de  los  volcanes  de  Yucamán  y  Tacalaya,  tiene 
dos  crestas,  y  por  sus  faldas  arroja  humo  y  lla- 
maradas. La  cumbre  está  nevada. 

TUTUTEPEC:  Oeog.  V.  San  Pedko  Tutite- 

PEC. 

TUXENT:  Gcog.  Lugar  ron  aynnt.,  p.  j.  de 
Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida,  dióc.  do  Urgel ; 
441  habits.  Sit.  en  un  pequeño  llano  entre 
montañas,  cerca  de  Llosa  y  Gosol.  Cereales,  le- 
gumbres y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

TUXpAN:  Geog.  Río  del  est.  de  Jalisco,  Méji- 
co; nace  en  las  montañas  de  Mazamitla,  corre  al 
S.O.  con  gran  caudal  de  aguas  á  causa  do  los 
muchos  alis.  que  recibe,  entre  los  que  se  cuentan 
los  que  descienden  do  las  montañas  del  Novado 
y  del  volcán  de  Colima;  sigue  encajonado  en 
profunda,  fértil  y  pintoresca  barranca,  ofrecien- 
do frecuentes  rápiíl  os  y  engrosando  siicesivamen  - 
te  su  caudal  con  las  aguas  de  los  ríos  Mazamit- 
la, Zitacuarillo,  Cobianes,  Ahuijuyo,  Zapotiltic, 
las  famosas  y  pintorescas  barrancas  de  Atenqui- 
que,  Platanar,  Beltrán,  San  Marcos,  Conejo, 
Caehipihuatli,  Tonila  y  otros  menos  importan- 
tes. Después  de  la  reunión  de  estas  corrientes  el 
río  Tuxpán  continvia  su  curso  al  .S.  formando 
el  río  Coahuayana,  límite  entro  Colima  y  Mi- 
choacán,  descargando  en  el  Pacífico  por  la  boca 
de  Apiza  después  de  un  curso  de  250  kilómetros 
(García  Cubas),  i*  Río  de  Méjico,  en  la  región 
septentrional  del  dist.  de  Zitácuaro,  estado  de  , 
Michoacán.  Nace  en  las  vertientes  de  las  sierras 
de  Ozumatlán,  Taximaroa  y  Angangueo;  pasa 
por  Turundeo,  Tuxpán  y  Jungapeo,  y  se  uno  al 


TUXT 

Zitácuaro  al  S.O.  de  eata  población.  ||  Río  de 
Méjico,  en  el  est.  de  Veracruz,  lormado  por  los 
llamados  Vinasco  y  Pantepef.  El  primero  nace 
en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Huayacocotta, 
cantón  de  Chioontcpec,  y  el  segundo  en  la  sierra 
y  cumbres  de  Jalpa,  en  la  parte  septentrional 
del  est.  do  Puebla.  Después  de  la  unión  do  estos 
dos  ríos  el  Tuxpán  se  dirige  de  O.  á  E.,  recorre 
50  Ums.  y  se  arroja  al  mar  por  la  barra  de  su 
nombre.  |1  Cantón  del  est.  de  Veracruz,  Méjico. 
Coniina  al  N.  con  el  cantón  dn  Ozuluama,  al  E. 
con  el  .sfeno  Mejicano,  al  S.  con  el  cantón  de 
Papautla  y  al  O.  con  los  de  Tantoyuua  y  Chi- 
contepec  y  elest.  de  Puebla.  Se  halla  dividido 
en  nueve  municips.:  Tuxpán,  Tamiahu.T,  Ama- 
fian, Castillo  de  Teayo,  San  Antonio  Chinanijia, 
Tihuatlán,  Temapache,  Tancoco  y  Tepezintla. 
La  población  asciendo  á  32  900  habits.  li  Ciudad 
cab.  del  cantón  y  municip.  de  su  nombre  y  puer- 
to de  altura,  est.  de  Veracruz,  Méjico,  sit.  en 
la  margen  izq,  del  río  de  su  nombre,  á  los  20° 
54'  de  lat.  N.  y  á  10  kms.  déla  desembocadura 
del  río;  4  300  ha1)its.  la  c.  y  7  900  la  municipa- 
lidad, con  las  congregaciones  de  .luana  Moza, 
Lindero,  Zapotal,  Higueral,  Frijolillo,  Ojite, 
Juan  Lucas,  Laja,  Zapotalillo,  San  Lorenzo, 
Chalahuite,  Paso  de  San  Lorenzo  y  Barra  de 
Cazones.  Antiguamente  á  la  orilla  dra.  del  río 
existió  Tabuco  y  el  pueblo  de  Tuzapán,  que  fué 
conquistado  por  Montecuhzoma  L  Tuxpán  fué 
habilitado  para  el  comercio  exterior  como  recep- 
roría  por  la  ley  de  28  de  abril  de  1S20;  quedó 
reducido  al  de  cabotaje  por  el  decreto  de  17  de 
febrero  de  1837;  el  expedido  en  17  de  mayo  de 
lS3Slo  abrió  al  comercio  extranjero  durante  el 
bloqueo  por  las  fuerzas  navales  francesas,  pero 
dicho  decreto  fué  derogado  por  circular  de  17 
de  agosto  de  1S39,  habiendo  sido  cerrado  antes 
en  25  'de  enero  del  mismo  año  por  haberse  se- 
parado de  la  obediencia  del  gobierno;  fué  abierto 
de  nuevo  por  decreto  de  10  de  julio  de  1846, 
mientras  durase  el  bloqueo  impuesto  por  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  y  quedó  derogada 
esta  disposición  en  5  de  julio  de  1S48  por  ha- 
berse levantado  el  bloqueo;  quedó  abierto  para 
sólo  el  comercio  de  cabotaje  por  la  ley  expedida 
en  24  de  noviembre  de  1849;  el  decreto  de  lOde 
octubre  de  1861  la  abrió  al  comercio  de  altura  y 
cabotajeCZíic.  Gcog.  f&J/caíeo,  porGarcíaCubas). 
II  Subprefectura  y  municip.  de  la  ¡irefectura  de 
Santiago,  Méjico,  Territorio  de  Tepic,  limitada 
al  N.  por  la  municip.  de  Rosa  Morada,  al  E.  por 
la  de  .Santiago,  al  S.  por  la  de  Sentispac  y  al  O. 
por  la  de  Mezcaltitán;  3  500  habits.,  distribuí- 
dos  en  el  pueblo  de  Tuxpán,  y  19  ranchos.  | 
V.  cab.  de  la  municip.  y  subprefectura  do  su 
nombre,  prefectura  de  Santiago,  Territorio  de 
Tepic,  Méjico; 3  500  habits.  Sit.  en  la  orillaiz- 
quierda  del  río  de  .San  Pedro,  á  84  kms.  al  N.  O. 
de  la  c.  de  Tepic.  [  Pueblo  de  la  municip.  deTe- 
¡lecoacuilco,  dist.  de  Hidalgo,  est.  de  (iuerrero, 
Méjico,  sit.  á  2  ^  leguas  al  N.E.  de  Iguala,  á 
la  orilla  oriental  de  la  laguna  de  su  nomlire,  y 
en  un  llano  limitado  al  N.  por  el  cerro  de  Tiu- 
pán;  1  000  habits.  ||  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  .su  nombre,  noveno  cantón  (Ciudad 
Guznián  ó  Zapotlán),  estado  de  Jalisco,  Méjico; 
3  500  habits.  Sit.  en  las  vegas  del  río  de  su 
ncmbre,  á  25  kms.  al  E.S.  E.  de  la  c.  de  Zapo- 
tlán el  Grande.  Población  de  la  municip.  10200 
habits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  Tuxp.án, 
congregaciones  de  Agosto  y  el  Platanar,  ha- 
cienda dé  San  Mames  y  nueve  ranchos.  |[  Pue- 
blo cab.  de  la  municip.  del  dist,  de  Zitácuaro, 
estado  de  Michoacán,  Méjico;  1  200  habitantes, 
Sit.  á  11  leguas  al  S.  E.  de  Maravatío.  Cerca  de 
este  pueblo  hay  aguas  tiTinales.  La  municipali- 
dad tiene  6  400  habits,  distribuidos  en  los  pue- 
blos de  Tuxpán  y  Turundeo,  haciendas  de  Mo- 
ro y  Sauta  Ana,  y  13  ranchos. 

TUXTEPEC:  Gcog.  Dist.  del  eat.  de  Oaxaca, 
Méjico.  Sus  límites  son:  al  N.  el  cantón  de  Co- 
samaloajián  de  A'eracruz,  al  S.  los  dists.  de  Villa 
Alta  y  Villa  Juárez,  al  E.  el  exiire.sado  cantón  y 
al  O.  los  distí.  de  Cuicatlán  y  Teotitlán  del  Ca- 
mino y  el  cantón  de  Zongolioa;  20500  habitan- 
tes, distribuidos  en  las  V.  de  Tuxtepec,  Ojitlán 
y  Jalapa,  y  pueblos  de  Ixcatlán,  Soyaltepec, 
Amapa,  Jalapa,  Usila,  Tlatepuxco,  Mayoltian- 
guis,  Valle  Nacional,  Ozuiiiasin,  Vetla,  Jacate- 
pec,  Cliiltepec,  Tepetotntla,  Sochiapán,  Tlate- 
puxco San  Pedro,  San  Antonio  y  Analco. 

-  TrxTErKf-  ó  San  Juan  Bat.-tirta  Tuxte- 
pec: Qeog.  V.  cab.   del  dist,  y  municip.  de  su 
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nombre,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  2300  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano  á  orillas  del  Papaloapán,  á 
250  kms.  al  N.  E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  500 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

TUXTILLA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  cantón  deCosamaloapáu, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  550  habits.  Sit.  en  la 
margen  dra.  del  Paipaloapán,  á  22  kms.  S.S.O. 
de  la  cab.  del  cantón.  La  municip.  comprende  la 
congregación  de  Loma  Bonita. 

TUXTLA:  Geog.  Asolean  do  Méjico,  en  el  esta- 
do de  Veracruz,  cantón  de  Tuxtla.  Es  la  más 
alta  cima  de  las  sierras  de  San  Martín,  y  su 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  está  calculada 
en  1 500  m.  Se  ve  fácilmente  desde  el  puerto  do 
Veracruz  á  nua  distancia  de  75  millas.  Cuando 
se  halla  en  actividad,  mediante  su  auréola  de 
fuego  en  la  noche  y  su  columna  de  humo  de  día, 
es  un  excelente  punto  de  marca  para  reconoci- 
miento de  la  posición  de  un  buque.  El  volcán  es 
llamado  también  de  San  Martín,  nombre  del 
soldado  español  que  lo  descubrió.  ||  V.  San  An- 
DivÉs  y  Santiago  Tuxtla. 

-  Tuxtla  Chico:  Geog.  V.  cab.  de  la  nnini- 
ciiialidad  de  su  nombre,  dep.  de  Soconusco,  es- 
tado de  Chiapas,  Méjico.  Sit.  á  16  kms.  al  N.E. 
de  la  c.  de  Tajiachula.  Cultivos  del  cacao,  algo- 
dón, caña  de  azúcar,  café  y  vainilla;  extracción 
de  pita  y  fab.  de  cal,  azúcar  y  panela.  La  muni- 
cipalidad tiene  4800  habits. ,  distribuidos  en  la 
v.  expresada,  14  haciendas  y  seis  ranchos, 

-  Tuxtla  Gutiérrez:  Geog.  C.  cab.  del  de- 
partamento y  municip.  de  su  nombre,  est.  de 
Chiapas,  Méjico;  5500  habits.  Sit.  en  la  margen 
izq.  del  río  Chiapa  ó  Mescalapa,  á  70  kms.  al 
O.  de  la  o.  de  San  Cristóbal.  Tiene  esta  jiobla- 
ción  nn  buen  palacio  municipal,  y  el  hermoso 
paseo  llamado  de  Joaquín  Miguel  Gutiérrez.  Kl 
liep.  ocupa  región  bellísima.  Por  el  S.  se  alzan 
la  sierra  Madre,  sus  elevadas  y  pintorescas  mon- 
tañas, yla  sierra  de  Petapa  presenta  Ingarcsmuy 
pintorescos.  Cuenta  el  dep.  una  c,  los  ¡jueblos 
de  Zintalapa,  Jiquijiilas,  Ocosocuautla  y  San 
Fernando.  Su  población  asciende  á  19500  habi- 
tantes. Los  municips.  .son  cuatro:  Tuxtla  Gutié- 
rrez, Ocosocuautla,  Jiquipilasy  Zintalapa.  Tiene 
142  fincas  rústicas  y  25  ranchos.  La  niunici|iali- 
dad  tiene  4  700  habits.,  distribuidos  en  la  ciudad 
mencionada,  53  haciendas  y  25  ranchos. 

TUXTLAS:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Veracruz, 
Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  el  Seno  Mejica- 
no; al  E.  y  S.  el  cantón  de  Acayncán;  al  S.E.  el 
de  CoSiamaloapáu,  y  al  O.  el  de  Veracruz.  Es  uno 
de  los  más  fértiles  del  est.  A  los  picos  volcánicos 
de  la  sierra  de  San  Andrés  se  contraponen  las 
montañas  cubiertas  de  la  más  exuberante  vege- 
tación, extendiéndose  al  pie  de  esas  eminencias 
hermosas  y  productivas  cani]iiñas,  surcadas  por 
arroyos  y  ríos,  y  ocupando  los  lugares  más  bajos 
de  los  valles  lagos  pintorescos  como  los  de  Ca- 
temaco,  del  Marqués  y  Santecomapán,  que  se 
comunican  con  el  mar,  ó  elevándose  en  la  región 
alpina,  como  las  lagunas  del  Cansado,  del  Rodeo 
y  de  la  Encantada.  El  cantón  tiene  35  800  habi- 
tantes, distribuidos  en  las  municips.  de  San  An- 
drés Tuxtla,  Santiago  Tuxtla  y  Cateniaco. 

TÚY:  Geog.  Antigua  prov.  del  reino  de  Galicia. 
Comprendía  49  jurisdicciones  y  confinaba  al  N. 
con  la  prov.  de  Santiago,  al  E.  con  la  de  Orense, 
al  S.  con  Portugal  y  al  O.  con  el  Océano  Atlán- 
tico. En  1833  pasó  á  formar  parte  de  la  prov.  de 
Pontevedra. 

-TÚY:  Geog.  Dióc.  episcopal  sufragánea  del 
arzobispado  de  Santiago.  Comprende  territorios 
de  las  provincias  de  Pontevedra  y  Orense,  dis- 
tribuidos en  los  arciprestazgos  de  Entienza,  Fra- 
goso, Guardia,  Louriña,  Miñor,  Montes,  l'uen- 
te.areas,  Redondela,  Rivadavia,  Rivadetea,  Sal- 
vatierra, San  Martín,  Sotomayor  y  Tebra.  Hay 
conventos  de  religiosas  Franciscanas  en  Túy, 
Dominicas  en  Bayona,  "Picncdictinas  en  Guardia, 
y  Justinianas  cu  Redondela.  El  origen  de  esta 
iglesia  se  dice  que  remonta  á  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo,  pero  no  hay  de  ella  datos 
seguros  hasta  principios  del  siglo  ix,  en  que  fué 
restaurada  por  Ordeño  J. 

-Túv:  Geog.  Part.  jud.  déla  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  ayunts.  de  Guardia, 
Oya,  Porrino,  Ro.sal,  Salceda,  Tomiño  y  Túy. 
Confina  al  N.  con  los  partidos  de  Redondela  y 
Vigo,  por  cl  lí.  con  el  partido  de  Puenteareas  y 
el   reino  de   Portugal,   por  el  S.  con  Porlugiil 
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Unibioii,  y  \>ot  el  O.  con  el  Océ»uo  Atliuitico, 
bl  río  Miüu  ruriua  la  rroiitera  con  Portugal. 

-TÍy:  Gt-og.  C.  con  ayunt,,  '  - 
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:ndo 
.11  ."■ .  1..  ;  ..1  i  ^-u.  II.  1-.  í  ,'.:.-  ".  '  '  'Mblo 
es  la  catedral,  quo  por  3U  aspecto  exterior  paro 
ce  una  fortaleza  de  la  Eda  1  Modia;aup<Jncsoiino 
esto  seria  eu  .su  origen,  si  bien  algunos  detalles 
no  son  propios  de  la  arquitectura  militar  de 
aquella  époia,  como  sucedo  con  la  magnífica 
loriada  del  lado  que  mira  al  Oriente,  verdadera 
joya  del  arte  ojival,  con-struída  encl  siglo  xiv. 
El  interior  del  templo  tiene  cuatro  naves,  nuevo 
C4>p¡llasy  un  espacioso  claustro.  Entre  los  demás 
edificios  merecen  citarse  la  iglesia  y  convento 
de  Santo  Domingo,  la  de  San  Francisco,  la  ca- 
pilla do  San  Telino,  constniMa  sobre  el  mismo 
solar  do  la  casa  en  que  mnrió  el  .Santo,  y  el  an- 
tiguo Palacio  Episcopal.  .Miiicion  merece  tam- 
bién el  niagnílico  puente  internacional  que  cru- 
la  el  Miño.  Por  último,  consignaremos  quo  liay 
en  Túy  bneu  hospital,  un  Asilo  de  Hermán  i  tas 
de  los  Pobres,  bonito  teatro,  sociedades  de  recreo 
y  buenos  comercios. 

Hist.  -  Es  ciudad  muy  antigua,  si  bien  no  hay 
datos  para  asegurar  cuándo  se  fundó  y  a  quiénes 
debió  su  existencia.  Parece  que  su  primitivo 
nombre  fué  Tyde  ó  Tndae,  y  so  atribuye  su  fnn- 
dación  a  Diomedes,  hijo  de  Tideo  y  rey  de  Eto- 
lia,  errante  por  los  mares  desimés  de  la  guerra  y 
conquista  do  Troya.  Lo  que  sí  parece  muy  pro- 
bable es  que  la  antigua  Tudao  fué  una  de  las 
fiolilaciones  que  fundaron  en  esta  parte  de  Ga- 
icia  colonos  oriundos  de  Grecia.  I'tolemeo  la 
cita  como  capital  de  los  gruíosú  gravios.  Dícose 
quo  el  rey  visigodo  Vitiza  tuvo  su  corte  (j  su 
residencia  en  Ti'iy.  Debió  raer  en  poder  de  los 
ninsulnianes  en  los  ]iríineros  tiempos  de  la  in- 
vasión, y  se  reconquistó  on  los  días  de  Alfonso 
el  Católico  6  en  los  de  Ordeño  I,  que  fué  quien 
la  repobló.  Disputironsela  doña  Urraca  de  (.'as- 
tilla y  su  hermana  doña  Teresa,  la  condena  de 
Portugal,  [lero  al  fín  quedó  agregada  á  la  coro- 
na cantellnna,  reinando  Alfonso  VII.  Como  (da- 
za fronteriza  ha  figurado  en  las  contiendas  pos- 
teriores entre  Castilla  y  Portugal;  los  ejércitos 
do  este  país  se  apoderaron  do  Túy  on  1370,  13'-S 
y  1397,  poro  siempre  tuvieron  que  devolverla  á 
Castilla.  El  archiduque  Carlos,  pretendiente  del 
trono  do  Esjiaña,  se  había  obligado  á  ceder  esta 
ciudad  con  otras  al  monarca  portugués.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia  la  ocujiaron  los 
franceses,  quienes  tuvieron  que  abandonarla  en 
abril  de  1  SO:'.  En  el  escudo  de  armas  de  Túy 
figuran  en  campo  azul  una  media  lunajdateada, 
con  tres  estrellas  doradas  y  corona  real  por  tim- 
bre. 

le  Batan- 
-it.  en  la 


TI' YO 

I       TUVA:  ni.  Árbol   coniloro  «iempre  verde,   do 
hojoa  oloroMS. 

-TliYA  AHTICULAÜO:  El  que  doatiU  la  san- 
dAraea. 
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■■,  con  la  t' 
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luilos;  oiiibii^'U  aiilUropu  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  tan  largo  como  ésto,  con  los  coti- 
ledones oblongos  y  la  raicilla  cilindrica  y  su- 
pera. 

Tlíiija  occplenfít/ix  h.  -  Arbolillo  do  2  i'i  4  me- 
tros, con  las  hojas  empizarradas  en  cuatro  lilas, 
anchas,  novadas,  obtusas,  las  marginales  navi- 
culares y  las  medianas  aquilladas,  con  ghlndiila 
tuberculosa  en  su  dorso.  Habita  en  la  América 
del  Norte,  y  .so  cultiva  en  los  jardines,  donde 
llorcco  en  el  mes  de  abril. 

Thiijn  orif.iUali.1  L.  -Arbolillo  que  se  distin- 
gue del  anterior  ]ior  tener  las  hojas  asurcudas 
en  la  línea  inedia  del  dorso,  los  estróbilos  glau- 
cos, doble  mayores,  con  las  escamas  prolonga- 
das hacia  afuera  en  mucrones  curvos,  los  supe- 
riores bastante  largos.  Florece  en  primavera. 
Habita  en  China  y  Japón,  cultivándose  con  mu- 
cha frecuencia  en  los  jardines  de  Europa  para  la 
formación  de  setos,  y  también  jiara  adornar  las 
platabandas.  Con  las  ramas  foliíferas  se  prepara 
una  tintura  alcoliólica  que  suele  usarse  [mra  com- 
batir las  viruelas. 

TUYITIDO  (de  tuya):  m.  Bol.  Género  de  plan- 
tas fósiles  ( Thuyites)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Coniferas,  tribu  do  las  cupresáceas,  cuyas 
especies  yacen  en  los  lignitos  y  formaciones 
jurásicas  esquistosas,  y  se  caracterizan  por  te- 
ner los  ramas  alternas,  las  hojas  ojmestas en  dos 
¡llanos  porpcmlicularcs  entro  sí,  los  estróbilos 
con  escamas  empizarradas,  discoideas,  jirolon- 
gados  en  la  parte  superior  en  un  acumen  curvo 
y  terminal. 

TUYO,  TUYA,  TUYOS,  TUYAS  (del  lat.  tuiín ): 
pron.  po.ses.  de  2.»  pers.,  en  gen.  m.  y  f.  y  am- 
bos nimis.  sing.  y  pl.  Con  la  terminación  del 
m,  en  sing.,  ú.  t.  c.  s. 

...  tenían  todos  un  ánimo  y  un  corazón,  por- 
que no  habia  mío  ni  Tl'vo  entre  ellos;  sino  to- 
das las  cosas  eran  comunes. 

P.  Alon.so  RoDRÍornz. 

Tu  oliva,  oh  gran  monarca,  poner  sabe 
En  tu  pedio  á  los  TUYOS  solieíaiio.'i. 
Con  la  unidad  que  en  los  imperios  cabe. 
QUEVEflO. 

-  Trvo:  Gcog.  Montes  en  la  sierra  central  do 
Álava.  Los  atraviesa  el  río  Zadorrapor  estrecha 
g.ir^'anta,  la  cual  se  utilizó  jiara  el  paso  de  la 
eairetera  do  Vitoria  i'i  Miranda  y  ]iaia  ol  •!.  1 
f.  c.  del  Xorte.  |!  V.  del  ayunt.  de  Kibeía  A'. 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  99  habils. 

TUYÓXILO  («lo  tuya,  y  el  gr.  ^vSov,  madera): 
ni.  /Vi/.  \-<g.  Género  de  plantas  fósiles  (Tii/oj-i/- 
/«»/i_^,  pcrteneeiente  á  la  familia  de  las  Conife- 
ras, trinii  de  las  cupresáceas.  cuya.s  especies,  se 


'11   ciialio 
nv  eorl'"- 
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emtio 


-  TtY:  Geog.  Pueblo  de  ' 
gas,  Lnzón,  Fili]iinas;  10  .' 
I'ii 'e  O.  de  la  prov.,  al  X     .     

TÚY  (LrcAS  DE):  Biog.  V.  Lccas  dk  Ti;t. 


iii.i.aju  tic  Cilla  LAL'aloa. 

TUYli:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Kop.  Argentina,  sit.  en  la  costa  del  At- 
lántico, entre  los  iiarts.  do  Ajó,  llonsalvo  y 
Marchiquila;  3118  kmM.-'  y  -1505  habits.  Lo  rie- 
gan los  arroyos  Manantiales  y  Napolcofrí,  y  hay 
en  él  gran  número  do  lagunas,  entre  las  cuales 
la  más  grande  es  la  llamada  Las  Saladas. 

TUZ:  f/rog.  V.  Tttl'-.-iT. 

TUZANTLA:  Geog.  Municip.  del  dist.  do  Zitá- 
cuaro,  est.  do  Michoacán,  Méjico:  7"  '  '  ai- 
tes,  distribuidos  en  el  pueblo  de  I  i- 

eiindas  de  Tiiipitio,  San  Antonio, y 

Taniata,  y  muchos  ranchos.  '  Pueblo  cab.  de  la 
municip,  de  su  nombre,  dist.  de  Zitácuaro,  es- 
tado do  Michoacán,  Méjico;  700  habita.  Es  pue- 
blo muy  antiguo,  reducido  al  cristianismo  [lor 
los  Franciscanos  ele  Zitácuaro  en  1533.  Sit.  á  8 
leguas  al  S.  do  Zitácuaro,  en  un  ameno  llano, 
entro  el  río  de  este  nombre  y  el  de  Patámlnro, 
quo  se  une  al  S.  do  loa  valles  feraces,  amenos  y 
extensos  que  hay  entro  Tuzantla  y  Zitácuaro 
(Gaivía  Cubas). 

TUZCACUESCO:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el 
est.  de  Jalisco.  Riega  los  cantones  de  Autlán  y 
Ciudad  Gnzmán  y  Zapotlán,  siendo  en  el  pri- 
mero conocido  con  el  nombre  de  Ayuíjuila.  Naco 
al  N.  de  Tenamastlán,  siendo  su  curso  rápido 
generalmente  de  N.O.  á  S.O.,  pasando  por  los 
lugares  de  Ayutla,  Tepospisaioya,  Zacapala, 
Ayuqnila,  Favor,  Limón,  Cidra,  Tonaya,  Tuz- 
cacuesco  y  Tolimán,  internándose  después  en  el 
est.  do  Colima,  en  donde  inclina  su  corriente  al 
R.,  pasando  al  E.  de  Juluapán  y  al  O.  de  Coli- 
ma y  Coquimatlán,  recibiendo  el  nombre  de  Ar- 
mería del  de  una  baeienda  que  se  halla  sit.  en 
su  margen  dra. ,  yendo  |  or  último  á  desaguar  en 
el  mar  por  la  boca  do  Pascuales,  de>pué8  de  un 
curso  de  2S0  á  300  knis.  También  es  conocido 
con  el  nombre  de  Qnizalana  'Onrcfn  CiibT>\  1 
Municip.  del  nov< no  cantón  ó 

Zapotlán],  est.  de  Jalisco,   y  i 

tantos,  distribuidos  en  ol  pue  .> 
co,  congregaciones  de  La  Liebre. 
T. 'I-:!.,   Los  Noxtics,  ,\i.;l.o    I  .    :._,., 

</;  haciendas  <l<  Zent- 

i.    Conce|>ciiin,    I.  -,   San 

Podio  y  La  Piedra,  y  13  u:  i- 

bocera   de  la  municip.   de  .'- 


tiiado  a  75  kms.  al  .S.O.  do  Ja  ciudad  de  Zai>0' 
tlún. 

TUZ  OUEi 


I  h.i.  en 

seueilliis  <le  |<uius  diaciloriues  eu  la   proxiiuidad      Pertei 
de  los  radios.  .  trito  .i 
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lat.  N.,  y  tiene  do  sup.  de  1800  á  2000  kiló- 
metros cuadrados.  ||  Lago  salado  del  dist.  y  ino- 
viucia  de  Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  cerca  de  la  prov.  de  Angora,  á  la  que  perte- 
necía antes  de  1SS8.  Tiene  16  kms.  de  largo  por 
5  de  máxima  anchura. 

TUZ-KANE;  Geog.  Lagos  salados  de  la  pro- 
vincia de  Sir-Daria,  Tinquestán  ruso.  Son  va- 
rios, unidos  ]ior  canales;  liiUlanse  al  N.O.  de 
Yizak,  ocupan  á  lo  largo  unos  l.'iO  kms.,  y  su 
anchura  no  excedo  do  5.  Los  indígenas  extraen 
de  ellos  mucha  sal. 

TUZ-KEUi:  Gi-oíj.  Aldea  del  dist.  de  Xigdt'h, 
prov.  de  Kouiúh,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tallar  Su,  cerca  do  su 
contl.  con  el  Kizil-Irmak;  600  Iiabits.  pró- 
ximamente. Minas  de  sal.  ||  Aldea  del  distrito 
de  Kir-Chehr,  prov.  de  Angora,  Anatoliü.  Im- 
portantes yacimientos  de  sal  gema.  Tus  signifi- 
ca sal. 

TUZLA  ó  DOLNIA  TUZLA:  Geog.  Círoulodola 
Bosnia,  Austria-Hungría,  limitado  al  N.  por  el 
comitado  de  Szerem  ó  Syrmia,  de  la  Eslavonia, 
al  E.  por  Serbia,  al  S.  por  el  círculo  de  Seraievo 
y  al  O.  por  los  de  Travnik  y  lianialuka;  8  991 
kuis.-  y  325000  ha'oits.  Sus  límites  naturales 
son:  al  N.  el  Save  y  susalls.  de  la  dra.,  el  Drina 
al  E.  y  el  Bosna  al  O.  Terreno  muy  montuoso. 
Se  divide  en  10  dists.,  y  su  cap.  es  la  c.  del  mis- 
mo nombre,  sit.  al  N.N.E.  de  Seraievo,  en  la 
orilla  dra.  del  .Jala,  aíl.  dro.  del  Sprecha;  7G00 
habits.  Ramal  de  f.  o.  á  la  línea  de  Zombor  á 
Seraievo.  Cría  de  ganados.  Fuentes  salinas,  ya 
conocidas  do  los  romanos  y  todavía  explotadas. 
Minas  do  carbón. 

TUZLA-CHAi:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Biga, 
Anatolia,  Turquía  asiática.  Nace  al  S.  del  mon- 
te Saríkiz,  en  el  Kaz-Pagh  ó  monte  Ida;  corre 
al  O.S.O.  por  cerca  del  Golfo  de  Edremid  ó  Adra- 
ndti;  deja  á  la  izq.  á  Dikeli-Dagh;  so  inclina  al 
O.  y  después  al  O.N.O,,  y  á  los  100  kms.  de 
curso  desagua  en  el  Egeo,  12  al  N.N.E.  del  Baba- 
Biirun. 

TUZLU-GUL:  Geog.  Pantano  ó  lago  salado  del 
dist.  de  Irak,  Irak-Ayemi,  Persia,  sit.  al  S.  de 
la  llanura  del  Feraghán,  al  S.O.  de  Teherán; 
90  kms-'. 

TVER;  Geog.  Gobierno  de  la  región  central  do 
Rusia.  Confina  al  N.O.  y  N.  con  el  de  Novgo- 
rod,  al  E.  con  los  de  Jaroslavy  Vladimir,  al  S. 
con  los  de  Moscú  y  Smolensk,  al  S.  O.  con  este 
último,  y  al  O.  con  el  de  Pskof;  65  3.31  kms.-  y 
1800  000  habits.  Cap.  Tver.  Es  país  llano,  que 
va  elevándose  hacia  el  O.,  donde  so  hallan  las 
alturas  que  forman  divisoria  entro  el  Volga,  el 
Duna  y  el  Msta.  Casi  todo  el  territorio  pertene- 
ce ala  cuenca  del  Volga,  que  nace  en  los  panta- 
nos de  la  región  occidental  del  gobierno,  lonna 
varios  lagos  y  pasa  por  Tver.  Hay  nuiclios  lagos: 
suman  una  sup.  de  650  kms-.  Clima  frío;  media 
anual  de  poco  mas  de  5°;  media  en  enero  que  es 
el  más  frío,  -  11  "6.  Terreno  poco  fértil,  salvo 
en  las  orillas  del  Volga;  cultivos  de  avena,  cen- 
teno, cebada,  patat.is,  lino,  cáñ.nmo  y  muj'poco 
trigo.  Muchos  pastos  y  algún  ganado;  explota- 
ción de  maderas.  Hilados  y  tejidos  de  algodón; 
fab.  de  alquitrán  y  de  curtidos.  Activo  ro  nercio 
por  las  vías  fluviales,  utilizando  los  sisle  nasde 
canalización  llamados  Vixnevolotskaia  y  Tij- 
vinskaia.  Este  gobierno,  creado  en  1793,  com- 
prende los  dist.  de  Tver,  Bieyetsk,  Kaxin,  Ka- 
liasin,  Korcheva,  Ostaxkof,  Ryef,  Stanitsa,  Tor- 
yok,  Vesiegonsk,  Vixnii-Volochek  y  Zubtsof.  II 
O.  Cap.  de  dist.  y  de  gobierno,  Rusia,  sit.  en 
las  dos  orillas  del  Volga  y  do  sus  afl.,  el  Tvertsa 
por  la  izq.  y  el  Tniaka  por  la  dra.,  sobre  islas 
formadas  por  estos  ríos,  y  en  el  f.  c.  do  San 
Petersburgo  á  Moscú;  42  000  habits.  Hilados  de 
algodón;  fab.  de  pa:"ios  y  curtidos;  fundiciones 
do  hierro;  astilleros.  Activo  comercio  de  trigo, 
cáñamo,  lino,  maderas,  metales,  etc.  Puerto 
flnvial  y  servicio  de  vapores  del  Volga.  Tránsito 
de  mercancías  que  van  por  el  río,  procedentes 
de  los  puertos  del  mismo  y  del  Mar  Caspio,  con 
destino  á  San  Petersburgo  y  al  P.áltico  por  el 
Tvertsa  y  los  canales.  Arzobispado  de  Tver  y 
Kaxin.  Escuela  de  Institutrices;  .Seminario;  Es- 
cuela de  Oficiales  do  Caballería.  La  c.  está  divi- 
dida en  cuatro  barrios  por  el  Volga  y  sus  afluen- 
tes antes  mencionados.  La  c.  propiamente  dicha, 
la  Gorodovaia,  entre  el  Volga  y  el  Tmaka,  está 
constituida  en  anfiteatro  á  orillas  del  Volga,  y 
se  compono  de  gran  número  de  bonitas  casas, 
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generalmente  pintadas  de  amarillo,  razón  por 
la  cual  so  llama  también  la  Cindad  Amarilla. 
Data  en  gran  parto  del  tiempo  de  Catalina  II, 
que  la  hizo  reconstruir  después  del  incendio  de 
12  de  mayo  do  1763,  último  de  los  muchos  que 
lia  sufrido.  En  el  mismo  lado  del  Volga,  y  en  la 
orilla  izq.  del  Tmaka,  está  la  parte  de  la  c.  lla- 
mada Zalmatskaia;  en  la  orilla  izq.  del  Volga,  y 
en  las  dos  del  Tvrtsa,  los  barrios  Zavoljskaia  y 
Zatveretskaia.  Estos  barrios  tienen  calles  an- 
chas, regulares  y  do  buen  piso,  grandes  plazas 
y  bonitas  casas.  La  calle  mejor  de  la  c. ,  la  Mi- 
Ilionaia,  es  jiaralola  al  Volga.  Termina  ]ior  el  O. 
en  el  Tmaka,  y  al  E.  en  el  Vauxhall,  fuera  de 
la  c.  En  esta  calle  están  las  mejores  construccio- 
nes; entre  otras,  el  Gimnasio  ó  Colegio,  el  Gos- 
tinny-Dvor,  el  Club  de  la  Nobleza  y  el  Dvo- 
riansky  ó  Instituto  do  la  Nobleza.  Cerca  del 
castillo  está  la  plaza  do  Catalina,  y  en  ella  el 
monumento  de  Catalina  II,  de  mármol  de  Sibe- 
ría,  el  Tribunal  y  otros  edificios  públicos.  En  la 
plaza  del  Correo,  sit.  en  el  centro  de  la  c. ,  están 
el  Gobierno,  el  Correo,  etc.  La  plaza  Osmin- 
golnaia,  plantada  de  árboles,  es  el  paseo  princi- 
pal de  Tver.  Desde  olíase  va  por  el  N.  al  muelle 
del  Volga,  y  por  el  S.  á  la  estación.  El  castillo 
es  el  antiguo  palacio  arzobispal,  y  lo  rodea  un 
hermoso  parque  ó  jardín  público.  La  catedral  de 
la  Transfiguración,  una  do  las  40  iglesi;is  de  la 
c,  data  de  fines  del  siglo  xvii.  Tiene  cinco  cú- 
pulas, y  conser^'a  en  rico  sarcófago  de  plata  las 
reliquias  de  San  Miguel  Jaroslavich.  Las  pintuí  as 
murales,  del  siglo  xviii,  reijrescntan  episodios 
de  la  vida  del  santo.  Hay  también  en  este  tem- 
plo muchos  sepulcros  de  grandes  duques,  prínci- 
pes, etc.  La  iglesia  de  la  Trinidad  ó  Troitsy,con 
siete  cúpulas,  construida  en  1584,  tiene  en  su 
piso  superior  habit.iciones  secretas,  cuj-as  ven- 
tanas son  hendeduras  a])enas  perceptibles.  El 
clero  y  los  habitantes  ocultaban  en  estas  cáma- 
ras sus  tesoros  en  la  época  de  has  invasiones.  En 
la  orilla  izq.  del  Tmaka,  cerca  de  su  desembo- 
eailnra,  se  halla  el  Dock,  de  moderna  construc- 
ción, con  los  talleres  de  una  compañía  cuyos 
Ijuqucs  hacen  estación  en  Tver  cu  invierno. 
También  á  orillas  del  Tmaka,  y  cerca  de  Tver, 
so  encuentra  el  convento  de  mujeres  do  Eo- 
yestvenáky,  con  la  imagen  milagrosa  de  la  Vir- 
gen de  Tixvin.  Más  lejos,  en  medio  de  un  bos- 
que, está  el  convento  de  hondires  de  .Teltikov, 
con  cúpulas  doradas,  fundado  en  1400,  con  igle- 
sias del  tiempo  de  Pedro  el  Grande.  A  mayor 
distancia,  cerca  de  las  orillas  del  M.alitska,  está 
el  convento  de  Nikolaievsky. 

Finalmente,  al  otro  lado  del  Volga  y  en  la 
confluencia  del  Tvertsa,  se  ve  el  antiguo  y  céle- 
bre convento  de  Otroch,  hoy  institución  elesiás- 
tiea  y  Seminario. 

Fundó  esta  c. ,  en  la  orilla  izq.  del  Volga,  un 
príncipe  de  Vladinnro  en  1182.  A  causa  de  las 
inundaciones  los  habitantes  emigraron  á  la  orilla 
opuesta;  en  1210  se  hallaba  ya  instalada  en  ésta 
la  nueva  c,  que  fué  capital  de  un  principado, 
unido  á  Rusia  á  fines  del  siglo  xv.  En  1327  la 
habían  arruinado  los  tártaros;  en  1570  los  solda- 
dos del  tsar  Juan  IV  pasaron  á  cuchillo  á  milla- 
res de  sus  habitantes;  en  1606  la  tomaron  por 
asalto  y  la  quemaron  en  parte  los  polacos. 

TVERTSA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  un 
gran  pantano,  2  kms.  al  O.  de  la  c.  do  Vixnii- 
Volochek;  corre  al  E.,  S. E.,  S.,  S. E.,  E.  y  S.  y 
pasa  por  Vixnii-Voloohek,  atraviesa  ima  región 
baja  y  pantanosa,  cuyas  aguas  recoge,  recibe  por 
la  dra.  el  Chegrina  y  el  Ossuga,  pasa  por  Tor- 
jok  y  Miednoie,  recibe  por  la  izq.  el  Logoviaj  y 
el  Kava,  y  á  los  170  kms.  do  curso  vierte  en  el 
Volga,  fíente  á  Tver.  Es  navegable  desde  su  sa- 
lida del  pantano;  el  Canal  Tveretzkii,  de  4  kiló- 
metros de  largo,  lo  pone  en  comunicación  con  el 
Tsna,  tributario  del  lago  Mstino. 

TWEED:  Geog.  Río  de  Escocia  y  de  Inglaterra- 
Nace  al  S.  del  condado  de  Peebles,  en  la  ver. 
tiente  septentrional  del  Hart  F'ell,  9  kms.  al  E. 
dolClyde;  corre  s\icesivamente  al  N.N.  E.,  N.E., 
E.,N.'E.,  E.,  S.,  E.  yN.E.,  á  través  de  los  con- 
dados de  Drummelzicr,  Selkirk  y  Roxburgli; 
baña  las  c.  de  Peeldes,  Innerleithen,  Mclrosc  y 
Kelso;  .separa  el  l'orwick  de  Escocia  del  Nort- 
húmberland  do  Inglaterra,  y  á  los  156  kms,  do 
curso  vierte  en  el  Mar  del  Norte,  entre  P.erwick 
al  N.  y  Tweedmonth  al  S.  El  puente  colgante 
que  lo  atraviesa  7  kms.  aguas  arriba  de  .su  des- 
embocadura data  do  1820,  y  tiene  8,25  ni.  so- 
bre el  nivel  del  agua  y  112  m.  de  largo. 
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TWEEDMOUTH:  Geog.  C.  y  puerto  de  condado 
de  Northúmberland,  Inglaterra,  sit.  al  N.N. O. 
de  Newcastle,  en  la  orilla  dra.  ó  meridional  do 
la  desembocadura  del  Tweed  en  el  Mar  del  Nor- 
te, frente  á  Berwick,  á  la  <¡ue  está  unida  por  un 
imente  de  láedra  de  19  arcos,  y  el  viaducto  del 
f.  c.  do  Morpeth  á  Edimburgo  por  Dunbar;  5000 
habits.  Talleres  do  máquinas  y  fab.  de  lonas, 
cuerdas,  etc. 

TWELVE  PINS:  Geog.  Montañas  del  c<uidado 
de  liahv.ay.  Irlanda,  sit.  al  O.N.O.  de  Gahvay; 
son  sus  cimas  principales  el  Benbaun  (730  ni. ),  el 
Bencort  (712  m.)  y  el  Benuebeola,  á  9  kms.  al  E. 
del  mar.  Su  nombre  significa  las  doce  agujas. 

TWICKENHAM:  Geog.  C.  del  condado  de  Mídd- 
Icsex,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  O.  de  Londres, 
en  la  orilla  izq.  del  Tániesis  y  en  el  f  c.  de  Lon- 
dres áStaine;  18000  habits.  Es  un  arrabal  de 
Richmond,  á  la  que  está  uniíla  por  un  puente. 
En  el  siglo  xviil  fué  muy  nombrada  porcjue  las 
gentes  acomodadas  de  Londres  tenían  en  ella 
fincas  do  recreo. 

TWIGGS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  .sit.  en  la  orilla  izq.  del  Oemul- 
geo,  brazo  del  Altamalia;  858  kms.-  y  10000  ha- 
bitantes. Terreno  casi  llano.  Algodón.  Lo  atra- 
viesa de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Macón  á  Brunswick. 
Cap.  Jéfl'ersonville. 

TYARD:  Biog.  V.  Thurd. 

TYBEE:  Geog.  Archi)iiélago  del  est.  ele  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  desembocadura 
del  Sávannah.  Pertenece  al  condado  de  Cha- 
thani.  En  la  isla  que  da  nombre  al  archipiélago 
hay  un  faro  de  primer  orden. 

TYCHo  BRAHE:  Biog.  V.  Tico  Brahe. 

TYCHSEN  (Olao  Gerardo):  Biog.  Celebro- 
orientalista  alemán.  N.  en  Tondern  á  14  de  di- 
ciembre de  1734.  M.  en  Rostock  á  30  de  diciem- 
bre de  1S15.  De  familia  sumamente  pobre,  logró 
entrar  en  el  colegio  do  Aliona,  donde  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  particular- 
mente del  hebreo.  En  la  Universidad  de  Hallo 
amplió  sus  conocimientos,  llegando  á  aprender  el 
indostani,  el  tamul,  el  etíope  y  el  árabe, y  ha- 
blando con  la  misma  f.aeilidadel  hebreo  rabínieo 
que  el  dialecto  judío-alemán.  En  1763  se  encargó 
de  la  cátedra  de  Lenguas  orientales  de  la  Uni- 
versidad de  Butzow,  y  cuando  esta  Universidad 
fué  trasladada  á  Rostock  tuvo,  además  de  la 
cátedra,  el  cargo  de  bibliotecario  y  de  jefe  del 
Museo  y  del  Gabinete  Numismático.  Honrado 
con  altas  distinciones,  formó  parte  de  las  Aca- 
demias de  Upsal,  Estocolmo,  Copenhague  y 
Berlín.  De  todas  partes  de  Europa  recibía  co- 
municaciones para  aclarar  )iHntos  difíciles  de  la 
Arqueología  y  de  la  Filología  hebraica  y  rabíni- 
ca,  y  muchas  veces  fué  nombrado  arbitro  para 
solventar  cuestiones  suscitadas  entre  los  judíos, 
cuya  legislación  le  era  muy  conocida.  Entre  sus 
numerosos  escritos  figuran:  rUalecli  rahinica:ele- 
mcnla  (Wismar,  1763,  en  8.");  De  Pentaleucho 
Khrcco-Samaritano  (1765,  en  4.°);  Elementa  ará- 
bica (Rostock,  1791),  y  Elementa  syriaca  (1793, 
en  8.°). 

TYIN:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Christians,  pro- 
vincia de  Hamar,  región  central  de  Noruega, 
sit.  á  1 104  m.  de  alt.  Tiene  15  kms.  de  largo  de 
N.  á  S.,  3  de  anchura  inedia  y  31  kni.s-.  Sus 
orillas  están  deshabitadas,  salvo  alguna  que 
otra  cabana,  sólo  ocupadas  en  ^■erano. 

TYLDESLEY:  Gcog.  C.  del  municip.  do  Leigh, 
condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al 
S.  de  Bolton  le  Moors  y  en  el  f.  c.  de  Mánclie.s- 
ter  á  Wigan;  13500  habits.  con  Shakerley.  Hi- 
lados de  algodón.  Minas  de  hulla  en  los  alrede- 
dores. 

TYLER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Noches; 
2418  knis.=  y  15000  habits.  Terreno  casi  llano; 
grandes  bosques;  algodón.  Cruzan  el  condado 
dos  f.  c:  uno  do  N.  á  S.,  y  otro  de  E.  á  O.  Ca- 
]i¡tal  Woodwille.  |!  Condado  del  est.  de  Virginia 
ilel  Oeste,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.O.  por 
la  margen  izq.  del  Ohio  y  atravesado  de  E.  á  O. 
por  el  Middle-Island  'Creek ;  858  kms.=  y  13000 
habits.  Terreno  algo  quebrado;  suelo  fértil; 
maíz  y  tabaco;  cría  de  ganados;  hierro,  hulla, 
piedra  de  construcción  y  arcillas.  Cap.  Middle- 
lionrne.  ||  C.  cap.  de  condado  de  Smith,  est.  do 
Texas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  valla  del  Sa- 
bino; 10000  habits.  F.  c.  á  Greenville,  Cornica, 
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Riisk,  Troupe  y  Ciliiior.  Coiimrcifi  do  >lgoili>n  y 
ganuiloii. 

-Tvi.i:ii(A\  .        '         I 

LondroH  ú  '-'1  " 
diminutivo  cK' 
Jy/cr,  ci|iiiv¡iU  f 
en  eloctn,  el  Iiki 

d«dii  do  Kc'Iit,  oiianiio  ian  iiroduuiiniica  de  V.  i- 
cloll  y  las  do  mi  sucesor  Juan  llnll  tenían  «"ilu- 
do al   pafs,  on  ol  uno  conieni-iJ  4  cnl 
rigor  la  capitación  inipuint»  íi  los  n 

{niñee  años,  l'no  do  lo»  ri  ■    ■  '    '   ■         

pudor  lio   la  hija  de  tiuii!  !"lo  on  ol 

cnorpo  de  la  nnudiaclia  las  -.  la   pnlor- 

tad.  Kl  lijoro  dio  muerto  al  iccaudador,  «iundo 
esto  hecho  la  señal  do  un  alzamiento  en  lo»  con- 
dados do  Kent,  Kmox,  Snsscx,  Surroy  y  Ciini- 
briilge  (mayo  do  13S1).  Loa  insnrrocto»,  hioii 
reeiliidos  en  runtorliury,  donde  liliraron  do  i.u 
prisiiin  á.luiín  Hall,  llegaron  íi  ser  100000,  li  kis 
ordenes  do  .luán  Hall,  Tyler  y  .lack  .Stra»,  y 
juraron  no  separarse  hasta  (|Uü  hubiesen  exter- 
minado á  tollos  los  señores,  no  »in  declarar  t)U0 
protondian  obrar  li  nombre  del  rey.  .Salieron  ilo 
t'anterbury  (11  do  junioi;onlraron  en  Kóchcsier, 
ciudad  en  la  i|UO  obli.;aron  al  caballero  Juan 
Newton  .i  ponerse  á  su  cabeza,  y  .se  dirigieron 
hacia  Londres,  si  bien  se  detuvieron  on  la  colina 
de  Itlackheatb,  ú  ]KH'as  millas  de  la  capital  (12 
dojunioV  Kiciirdo  II  acudió  al  llamamionto  de 
los  rebeldes,  ijue  dosa\eron  los  consejos  del  mo- 
naroA  (13  de  junio)  ó  invadieron  ú  Londres.  Mo- 
vidas por  el  deseo  di-  más  uno  por  el 
do  robar,  los  insiino  u  el  ¡lalaciodel 
duque  de  Lánrastor,  ,i i  Juan  Leg,  ar- 
zobispo do  Cantirbury  y  canciller  do  Inglaterra, 
primor  comisario  del  impuesto,  y  quitaron  tam- 
birn  la  vida  .al  tesorero  Roberto  Hales.  Según 
parece,  Gualterio  hizo  cortar  la  cabeza  á  su  anti- 
guo amo  Ricardo  liVons,  ciuo  cu  otro  tiempo  lo 
había  goljieado.  Logró  el  roy  que  una  gran  parte 
de  los  rebeldes  saliera  do  la  ciudad,  y,  reunido 
con  los  que  so  alejaron,  los  apaciguó  prometién- 
doles que  á  onda  uno  entre:;aría  un  acta  de  li- 
bertad, con  su  .sollo,  para  ellos,  sus  hijos  y  sus 
tierras  (15  de  junio).  Menos  confiatlos  eu  la  pro- 
mesa real,  Tyler,  Stiaw  y  liall  aprovecharon  la 
ausencia  del  rey  para  apoderarse  de  la  Torre, 
aunque  sin  establecerse  en  ella.  Gualt-rioestalia 
resuelto  á  a)>Ucar  las  doctrinas  igualitarias  de 
liall  y  li  de-struir  los  deredios  feudales,  t'ou  los 
suyos  se  hallaba  en  Smithlield,  cuando  se  le  ]ire- 
sentó  Ricardo  II  con  algunos  hombres  de  armas. 
Quiso  quitar  la  espada  aun  escudero  del  rey,  con 
quien  antes  había  tenido  un  altercado,  y  el  al- 
calde de  Londres,  que  recibió  orden  de  prender 
á  Gualterio,  dio  á  éste  una  cuchillada  en  la  ca- 
beza. Cayó  Tyler  á  los  pies  del  monarca,  y  un 
escudero  le  arrebató  la  vida  con  la  esiMida.  Los 
restos  de  los  rebeldes  fueron  fácilmente  vencidos. 
Agxistín  Thierry  ve  en  esta  insurrección  una  con- 
secuencia natural  de  la  lucha  latente  entre  la 
vencida  raza  de  los  antiguos  bretones  y  la  con- 
quistadora de  los  normandos.  No  hace  muchos 
años  que  se  conservaba  todavía  en  Londres  el 
arma  que  sirvió  para  matar  á  Gualterio. 

-TYLF.n  (JrAN):  Hiog.  Presidente  do  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América.  N.  en  Charles- 
city  (Virginia)  á  29  de  marzo  de  ITí'O.  M.  en 
Richmond  n  18  de  enero  de  1862.  Hijo  de  un 
rico  [ilantador,  recibió  e.vcelente  educación  y  si- 
guió la  carrera  de  abogado.  Ejercía  ya  estas  fun- 
ciones ú  los  diecinueve  años  de  edad;  á  los  vein- 
tiuno comenzó  á  prestar  sus  servicios  (1811)  ¡i 
la  Legislatura  de  Virginia;  no  contaba  más  de 
vciiiti.siis  cuando  ocupó  (1816)  un  lugar  en  el 
Congreso,  donde  so  distinguió  romo  orador,  y  á 
loa  treinta  y  cinco  fué  nombrado  gobernador  de 
Virginia.  Individuo  del  .Senado desde  1827  hasta 
18.36,  logró  ser  elegido  en  ISIO  para  la  vicepre- 
sidencia  de  la  República;  y  como  el  presidente, 
Hárrison,  falleció  muy  pronto  (-1  do  abril  de 
IS-ll),  hubo  de  suceiierle  Tyler.  Esto  llegó  á 
Washington  en  6  de  abril;  reunió  á  todos  los 
jefes  de  los  dcgiartamentos,  invitándoles  á  que 
continuasen  en  sus  puestos,  y  para  evitar  dificul- 
tades prestó  nuevo  juramento  ante  el  ¡efe  de 
justicia  del  distrito  de  f'olombia.  Aunque  debía 
su  elección  de  vicc¡>rcsidenle  á  los  whi'is  ó  fede- 
rales, sietiipre  estuvo  en  piiirna  con  la  mayoría 
de  ellos  en  el  f'ongrcso.  Consiguió  restablecer 
los  buen.as  relaciones  con  Inglaterra.  Al  comen- 
zar su  gobierno  había  asegurado  que  mermaría 
las  prerrogativas  presidenciales,    jiorqiie  en  su 
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ta  entonces  so  habían  conocido.  Im  neacii-n  de 
un  llaiico  Nacional,  recoiiieiidada  porol  secreta- 
rio del  Tesoro,  y  la  cuestión  ilo  las  turifas,  oran 
la  causa  principal  do  las  disi-iiHinncH,  tniito  más 
cuanto  que  los  /'iV/.* iji¡-  '         ;  ro- 

bó el  Sen. ido  lueion   'I  "lo 

csii  su  i'(/(i,  lo  cual  pro...,|.>  i i., ., i,.  do 

la  que  so  a|>rovocliaron  las  oposiciones  ¡uira  hacer 
la  guerra  al  gobierno.  Juan  Quiíicy  Adama  re- 
dactó en  aquollií  ocasión  un  informe  en  quo cen- 
suraba sovoramcnle  la  conducta  do  Tyler  por 
haber  abusado  do  su  derecho  al  imponer  cinco 
voces  ol  rito  en  ol  espacio  de  quince  meses.  Los 
federales  no  ocultaron  su  creciente  enojo  al  ver 
que  las  medidas  conciliatorias  del  Congreso  oran 
rechazadas  por  el  presidente,  quien  se  condenaba 
justJinionto  por  su  proceder.  Tyler  había  proyec- 
tado, no  sólo  crear  impuestos  por  valor  de  algu- 
nos niillone.s,  sino  también  prescribir  reglas  para 
su  recaudación  y  |iara  averiguar  ol  valor  de  las 
mercancías  importadas,  lo  cual,  según  prevenía 
la  ley  terminantemente,  era  de  la  exclusiva  in- 
cumbencia del  poder  Legislativo;  ds  modo  que 
ol  presidente  so  arrogaba  poderes  do  que  no  le 
revestía  la  Constitución  del  país.  La  voluntad 
do  un  hombre  había  anulado  cinco  veces  la  ac- 
ción legislativa  do  los  representantes  del  ).ueblo, 
y  por  primera  vez  en  la  historia  de  los  Estados 
Unidos  dábase  el  caso  de  que  la  Cámara,  hacien- 
do uso  del  derecho  otorgado  por  los  fundailoros  de 
la  República,  ¡lensase  eu  procesar  al  ]iresidentc; 
pero  so  consideró  que  sería  perjudicial,  atendido 
el  estado  de  los  negocios  públicos,  apelar  á  este 
medio,  que  no  podría  menos  de  producir  un  tras- 
torno, prescindiendo  de  que,  en  rigor,  podía  ser 
mala  política  de  Tyler  usar  tan  a  menudo  del 
derecho  de  im|iOiier  su  veto,  pero  no  era  posible 
considerarlo  como  un  crimen  contra  la  ley  escri- 
ta. Sin  embargo,  el  presidente,  que  deseaba  dis- 
tinguirse por  algún  acto  importante  á  los  ojos 
de  sus  compatriotas,  había  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  conseguir  la  anexión  de  Texas,  á 
cuyo  efecto  negoció  un  tratado  en  18-lt;  jiero  la 
Cámara  alta  lo  desechó,  aunque  al  año  siguiente 
se  aprobaron  varios  acuerdos  para  que  el  Con- 
greso consintiera  en  reconocer  aquel  territorio, 
comprendido  en  la  República  de  SIéjico,  decla- 
rándolo como  Estado,  con  objeto  de  orgonizor 
un  gobierno,  según  la  regla  establecida,  para 
que  pudiera  ser  admitido  después  en  la  Unión. 
Éste  asunto  produjo  también  mucha  agitación 
en  el  país,  pues  se  temió,  muy  fundodammlc, 
una  guerra  con  Méjico,  cuyo  gobierno  declaró 
que  consideraría  la  citada  anexión  como  un  eaxiis 
bclli,  lo  cual  inspiró  á  la  República  americana 
más  vivos  deseos  do  posesionarse  de  Texas  á  la 
primera  oportunidad.  Muchos  ciudadanos  de  los 
Estados  del  Sur  aprobaban  la  medida;  pero  los 
del  Norte  la  consideraban  injusta,  alegando  quo 
conduciría  á  una  guerra  con  Méjico,  y  que  servi- 
ría sólo  i>ara  fortalecer  y  jicriietuar  la  esclovitud 
dándola  mayor  extensión.  La  oposición  contra 
Tyler,  que  en  18-11  se  había  visto  precisado  á 
I  nombrar  otro  Gabinete,  por  haber  presentado  su 
I  dimisión  el  que  tenía,  á  cuyos  individuos  irritó 
que  se  dcscibasc  con  el  reto  un  bilí  relativo  al 
,  lianco,  era  cada  vez  más  fuerte;  y  así  es  quo  en 
I  la  Convención  federal  reunida  en  BaltimoiC  en 
1.°  de  mayo  de  18U  nadie  jionsó  en  la  rcelec- 
1  ción  del  ]ire.sidente,  cnya  conducta  había  censu- 
I  redo  con  acritud  el  senador  Hcnton,  diciendo, 
I  entre  otras  cosas,  «que  los  esfuerzos  del  jefe  del 
poder  Ejecutivo  no  tenían  otro  fin  sino  el  de 
atraerse  votos  para  que  se  le  reeligiera;  que  se- 
mejante proceder  sólo  podía  considerarse  como 
una  riV  é  indigna  intriíjn  ¡tresirlencinl  fraguada 
con  mezquinos  finos,  y  que  las  apelaciones  de 
,  Tyler  no  |»a.saL.<aii  de  ser  una  injii^Liiicablc  in- 
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I  ni  mis  neto»  iiieieeen  lu  interprotaciúu  quo  con 
siiiiestrii.s  fine»  se  ha  hecho.» 

TVNDALE:  Ilion.  V.  TlNDALR. 

TVNDALL   (Jl  AN":    /li<r¡.    KísicO^'    ■'  li 

Leigliliii-llnd^^i'   Milriiidaiá    'Jl  :o 

1820.  M.  en  Londres  a  .')  do  dii-ien  ■:(. 

Fué  á  Alomiinia  &  completar  su  instiucilon; 
después  regresó  á  Inglaterra,  en  donde  pronto  so 
dio  á  conocer,  ya  ]>or  sus  obras,  ya  iior  sus  lec- 
ciones de  Física  en  la  Real  Institución  de  Ixin- 
dres.  Su  gran  reputación  le  valió  id  título  de 
Doctor  do  la  Universidad  do  Oxford  yol  sor  lla- 
mado en  1874  á  presidir  el  Congreso  de  la  Aso- 
ciación llritáiiicaparael  AdelantodolasCii-ncias. 
Tyndall  fué  uno  de  los  sabios  más  populares  do 
ladran  Bretaña,  l'or  ser  libro|i«nsador  se  atra- 
jo la  cólera  de  los  teólogos  iuL'leses,  eN|KM-ial- 
mcnte  por  las  ¡deas  atreviila-^  inl874 

en  su  discurso  do  apeitura  <<  de  la 

Asociación  para  el  Adelanto  ci>  . .  .  .  ias,  re- 
lativo al  origen  del  Universo.  A  los  ataques  de 
quo  fué  objeto,  el  eminente  físico  se  limitó  á 
rcs]ionder  quo  la  religión  era  asunto  de  senti- 
miento y  de  em.ición,  con  el  cual  nada  tenían  quo 
ver  la  inteligencia  y  la  razón.  Tyndall  se  dio  A 
conocer,  no  sólo  en  Inglaterra,  sino  también  en 
Europa,  ]ior  sus  trabajos  sobre  el  calor  conside- 
rado como  un  modo  de  movimiento,  sobre  la 
electricidad,  los  glaciares,  las  señales  eu  el  mar, 
ote.  Encargado  en  1873  por  la  corporación  de 
Trinity  Honse  de  determinar  á  qué  distancia 
pueden  oirso  en  el  mar  las  señales  ordinarias  con 
la  bruma,  y  de  investigar  la  verdadera  causa  de 
las  v.'itiacioncs  de  esta  distan'"  •<-...  );is  con- 
diciones atmosféricas,  coin|'i  i  caii.sa 
3 no  tiende  á  disminuir  la  i¡  ,  i  ójitica 
e  la  atmósfera  tiende  á  aumentar  su  trans(m- 
rencia  acústica.  I^xaniinador  en  el  Colegio  Real 
Militar  y  en  la  Universidad  de  Londres,  hizo 
dimisión  en  1887  del  cargo  de  ]irofesordc  Física 
en  la  Escuela  Real  de  Minas.  Llamado  á  los  Es- 
tados Unidos  en  1872,  dio  durante  varios  meses 
una  serie  de  conlercncias  que  olconzaron  éxito 
brillante.  1.a  mayor  |>arte  de  sus  escritos  cien- 
tíficos vieron  la  luz  |iública  en  en  el  Fhilosojlii- 
cnl  Mar/azinc  y  on  las  Philofoiihical  Traitsac- 
tions.  En  esta  última  revista  a]<arecieron  nuevo 
Memorias  sobro  ol  calor  radiante;  en  ellas  estu- 
dió el  estado  gaseoso  de  la  materia,  y  se  servía 
del  calor  radiante  como  de  un  instrumento  in- 
vestigador del  estado  molecular.  Sus  otras  in- 
vestigaciones dignns  de  mención  tuvieron  por 
objeto  la  materia  flotante  del  aire  relativamente 
á  la  teoría  de  los  gérmenes  do  los  enfermedades, 
y  la  atmc'.sfera  considerada  como  vehículo  del 
sonido.  Kn  sus  estudios  adoptó  siempre  el  punto 
de  vista  de  lo  nueva  Física,  el  jirincipio  de  la 
conservación  do  la  energía.  Además  do  los  tra. 
bajos  citados,  escribió  Tyndall  las  obras  siguien 
tes:  IMl  calor  considerado  como  vn  woilo  ■  c  mo- 
vimiento, libro  en  extremo  notable,  cuya  última 
edición  conlienc  una  nueva  !•  '  ';• 
tución  do  los  cometas  y  do  I  u 
cola,  basada  en  experiencias  i 
obra  ha  sido  traducida  al  i- 
gniente  titulo:  El  calor.  >/ 
Irtiriuccitinde  II.  Brar:  i. 
ISS.I,  ©n  i.°\  onn  11"                                     -; 


tiadiicida  id  espufiol  culi  ti  iiiÍ!,nio  titulo  |iur 
II.  liravo  Uustanicnte  üarcelona,  1870,  on  6.'), 
etc. 

TYNE:  Geog.  Río  de  Inglatcir*.  Lo  roinian  el 
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Tyno  Norte  y  el  Tyno  Sur;  el  primero  nace  on 
Tyiiolload,  al  S.  do  los  montes  Cheviot,  y  ro- 
cone  el  eonilado  de  Novtliúmlicrlancl;  el  segun- 
do en  el  condado  do  Ci'iniberland,  al  otro  lado 
de  las  fuentes  del  Tees,  y  entra  en  el  Nortliúm- 
berland.  Unidos  ambos  ríos  cerca  do  Notlicn- 
Warden,  el  Tyno  va  á  formar  frontera  entro  los 
condados  de  Northúniberland  y  Üurliam,  recibe 
como  principal  afl.  el  Derwent,  después  pasa 
entre  líewcastle  y  Gatosliead,  y  desagua  en  el 
Jlar  del  Norte  entro  North-Shieliis  y  Tynemouth 
a  la  izq.  ó  N.,  y  Sonlh-Sliields  á  la  dra. ;  50 
knis.  de  curso  desde  la  unión  de  los  dos  Tyue,  y 
115  desde  las  fuentes  del  Tyue  Norte.  Su  parte 
inferior,  desdo  Newcastle  al  mar,  es  un  largo 
puerto  (V.  Newcastlk).  II  Río  de  Escocia.  Nace 
en  el  término  de  Borthwicb,  vertiente  N.  de  los 
montes  Moorfoot;  corre  li.icia  el  E.  por  el  con- 
dado de  Edimburgo;  vuelvo  hacia  eV  N.  por  la 
frontera  del  Hernick;  entra  en  el  de  Hivddington 
con  dirección  al  N.E. ;  pasa  Háddington  y  East- 
Liuton,  y  termina  en  el  mar  cerca  de  Dumbar, 
A  los  60  knis.  de  cnrso. 

TYNEMOUTH:  Gcog.  C.  y  jiuerto  del  condado 
de  Northúniberland,  Inglaterra,  sit.  al  E.  de 
North  Shields  y  en  la  orilla  izq.  do  la  desembo- 
cadura del  Tyne  (circunstancia  á  que  debe  su 
nombre,  que  significa  boca  del  Tyne);  4S 000  ha- 
bitantes. Es  c.  de  baños,  con  hermosa  playa, 
magnífico  muelle  de  piedra,  balnearios,  acuario, 
jardín  de  invierno,  etc.  Restos  de  un  priorato  y 
un  castillo  feudal. 

TYRCONNEL:  Biog.  V.  Tai.bot  (Ricap.do). 

TYREE:  Gcog.  Isla  del  grupo  do  las  Hébridas 
interiores,  Escocia,  sit.  al  S.O.  de  la  isla  Coll 
y  al  O.  de  la  isla  Jhill;  18  kms.  de  largo,  con 
anchura  varia  de  1 200  m.  á  9  J  kms.  Pertenece 
al  condado  de  Argyle. 

TYRIFJORD:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Buske- 
rud,  prov.  de  Cristiauía,  Noruega,  sit.  al  O.  de 
Cristianía;  135  kms-.  Consta  de  dos  partes  uni- 
das por  un  ancho  canal. 

TYRNAVO:  Gi'og.  V.  Trr.NAVO. 

TYRONE:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Uls- 
ter,  Irlanda.  Confina  al  N.  y  N.E.  con  el  con- 
dado de  Londonderry,  al  E.  con  el  Longh  Neagh, 
al  S.  E.  con  el  condado  de  Armagh,  al  S.  con  el 
de  Monaghan,  al  S.O.  con  el  de  Fermanagh  y 
al  O.  y  Ñ.O.  con  el  de  Donegal;  3263  kms.=  y 
176  000  habits.  Terreno  quebrado  en  general, 
llano  solamente  en  la  parto  orienta!,  hacia  el 
Longh  Neagh.  La  cordillera  principal  es  la  de 
las  .Sperrin  Jlountains,  que  se  e.xtiende  de  E.  á 
O.  en  la  frontera  de  Londonderry,  y  cuyo  punto 
culminante  es  el  Sawell  (684  m. ).  Sus  ríos  van 
al  Foyle  y  al  Longh  Neagh,  lago  que  pertenece 
á  este  condado,  y  á  los  de  Armagh,  Londonderry 
y  Autrim.  Cereales  y  patatas;  praderas  y  cría  de 
ganados.  Caj».  Oniagh. 

-TvnoN-E:  Ceog.  C.  del  condado  de  Rlair, 
cst.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  los 
AUeghanys,  en  la  orilla  dra.  del  Little  Juniata, 
y  en  el  f.  c.  de  Osceola  á  Alejandría;  5  000  habi- 
tantes. Exportación  de  productos  agrícolas. 

TYRREL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.  por 
el  Albeniarle  Sound  y  al  E.  por  la  bahía  de  AUi- 
gator;  832  kms.-  y  4600  habits.  Terreno  panta- 
noso; bosqnes  de  pinos,  cipreses  y  cedros;  algo- 
dón. Cap.  Columbia. 

TYSNÁSÓ:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa  oc- 
cidental de  Noruega  y  parte  de  un  grupo  del 
Hardaugerfjord,  sit.  al  S.S.E.  de  liergen.  De  la 
isla  de  Stordíi  la  sejiara  al  S.O.  el  Estrecho  de 
Laugenuen,  y  de  la  isla  de  Reksteren  un  pequeño 
brazo  de  mar,  el  Sorejdsvik.  Es  de  forma  apro- 
ximadamente triangular  y  muv  montuosa;  195 
kms.=  y  4000  habits. 

TYXKI:  Geog.  Lago  del  E.  de  Rusia,  sit.  en 
los  gobiernos  de  Orenburgy  Perní,  álO  kms.  de 
la  orilla  dra.  del  Issct  y  al  N.N.E.  do  Chelia- 
binsk; 33  kms.-  de  snp. 

TZA...  Gcog.  V.  T.sA... 

TZ/^CAPÚ:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
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lidad  del  dist.  de  Pátzcuaro,  est.  de  Michoacán, 
Méjico;  3  600  habits.  Es  uno  de  los  pueblos  más 
antiguos  del  reino  de  Michoacán.  Los  indios  que 
lo  habitaron  tenían  alguna  civilización,  como  lo 
demuestran  los  seinilcros  ó  yácatas,  cuyos  restos 
destruidos  aún  existen.  En  uno  do  ellos  so  ve 
una  ermita  ó  cueva  hecha  á  mano,  de  grandes 
dimensiones  y  de  figura  regular.  En  ella  adora- 
ban los  indios  un  ídolo  que  tenía  gran  celebridad 
en  aquellos  contornos  (García  Cubas). 

TZAJONEJA  ó  HUIZtAN:  Geog.  Ríode  Méjico, 
aíl.  del  Usumacinta.  Riega  la  región  septentrio- 
nal del  dep.  de  Comitán,  est.  de  Chiapas. 

TZAKONIA:  Gcog.  Región  del  Peloponeso,  .si- 
tuada eu  la  prov.  do  Arcadia,  en  laque  forma  el 
dist.  de  Kinuria,  con  jieqiieña  parte  en  la  Laco- 
nia,  dist.  de  E)iidamos-Limera.  Es  país  monta- 
ñoso, poco  poblado,  con  abrupto  litoral  en  la 
costa  del  Golfo  de  Nauplia,  lleno  de  pequeñas 
ensenadas  y  erizado  de  promontorios.  Lostzako- 
nes  conservan  todavía  eu  su  dialecto  formas  an- 
tiguas, especialmente  dóricas.  Son  unos  9000. 

TZARARACUA:  Gcog.  Cascada  de  Méjico,  si- 
tuada al  S.  de  Urnajián,  dist.  de  este  nombre, 
est.  de  Michoacán.  Ramón  Valle  hizo  de  esta 
cascada  la  siguiente  descripción:  «LaTzararacua 
se  arroja  de  tina  altura  de  40  ni.  sobre  un  lago 
siempre  agitado.  Las  aguas  caen,  la  espuma  rue- 
da, el  rocío  se  levanta  y  va  á  mojarlos  árboles  y 
las  peñas  y  los  lejanos  musgos.  El  liermoso  Cu- 
patizio,  río  de  cristal,  juntando  sus  aguas  con 
dos  poderosos  conlluentes  (el  Santa  Bárbara  y  el 
río  de  los  Conejos),  corre  rápido  entro  jilátanos 
y  árboles  de  fuego,  entre  ziranda  de  obscura  copa 
y  matizados  cafetales.  Sus  linfas  dejan  transpa- 
rentar el  fondo,  y  sus  olas  parece  que  van  jugan- 
do unas  con  otras  y  con  el  césped  de  las  orillas. 
Pero  repentinamente  el  piso  le  falta,  y  el  río, 
sorprendido,  se  arroja  con  violencia,  para  caer 
entre  nubes  transparentes  de  rocío  y  nubes  blan- 
cas de  espumas.  Pero  lo  que  á  esta  cascada  da 
una  forma  especial  y  única  en  todo  el  unit'crso,eH 
que  en  su  imponente  caída  va  acompañada,  de 
uno  y  otro  lado,  de  multitud  de  hilos  de  agua 
cristalina.  De  ambos  lados,  á  cierta  distancia  y 
por  la  húmeda  roca  interrumpidos  y  en  una  no 
corta  extensión,  aquellos  mil  y  mil  chorros,  ya 
gruesos  como  el  tronco  do  una  encina,  ya  delga- 
do como  las  guías  de  las  hiedras,  se  arrojan  á  la 
par  formando  bellos  arcos  cristalinos.  Parece  un 
rey  que  en  todo  su  esplendor  marcha  rodeado  de 
sus  guerreros.  El  grandioso  espectáculo  sorpren- 
de, y  si  el  sol  hiere  aquel  pabellón  de  perlas, 
sobre  él  se  destaca  luminoso  el  arco  iris.» 

TZARITZYN:  Gcog.  Y.  T.SAKITSIN. 

TZARSKOIE-SELO:  Gcog.  V.  T.SAr.,<;KOiE  Se- 
LO. 

TZENDALES:  ni.  pl.  Etnog.  Indios  de  la  Amé- 
rica central,  en  el  N.  de  Guatemala,  el  Yucatán 
y  S.  de  Méjico,  en  la  cuenca  de  los  ríos  Usuma- 
cinta y  Grijalva.  En  su  país  se  hallan  las  ruinas 
de  Palenque. 

TZERNA-REKA:  Geog.  V.  TSEKNA-IÍEKA. 

TZETZES  (.Juan):  Biog.  Gramático  griego. 
Vivía  en  Constantinopla  eu  el  siglo  xii  después 
de  -J.  C.  Por  una  de  sus  obras  se  conocen  algu- 
nos datos  de  la  vida  ilc  este  escritor.  Educado 
en  la  casa  paterna  con  su  hermano  Isaac,  ad- 
(juirió  lina  ciencia  de  la  que  se  alaliaha  coustan- 
temonte.  Puede  considerarse  como  el  tipo  del 
pedante  bizantino.  Pretende  que  Dios  no  ha  he- 
cho otro  hombre  de  mejor  memoria  que  la  suj'a, 
y  ae  vanagloria  de  haber  hecho  salir  la  verdad 
del  caos.  Sus  obras  no  justifican  semejante  elo- 
gio, y  sus  contemporáneos  no  le  admiraron  tan- 
to como  pretendía.  A.sí,  se  queja  délos  príncipes 
y  de  los  grandes,  t]ue  lejos  de  recomjiensar  su 
mérito  le  obligaban  á  ganar  la  vida  copiando  y 
vendiendo  sus  obras.  Únicamente  la  emperatiiz 
Irene,  esposa  de  Manuel  Comucno,  le  concedió 
una  .suma  por  haberle  dedicado  una  obra,  pero 
el  dinero  fué  retenido  por  los  que  debían  entre- 
garlo. Tzetzescscrilúó  mucho,  y  quedan  mnclias 
obras  debidas  á  su  pluma.  La  más  antigua  se 
tituló  Las  ckiliadas,  nombre  que  le  dio  su  odi- 
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tor  Gerbelio,  y  que  equivale  al  de  Los  miUrircs, 
porque  dicho  editor  creyó  conveniente  dividir- 
la 011  13  libros  de  1000  versos  cada  uno,  excep- 
to el  último.  El  autor  la  había  titulado  El  li- 
hro histórico,  y  la  había  divididocn  lrcsi'!í(((/)v«. 
En  estas  narraciones,  tomadas  do  la  historia  y 
la  mitología  griegas,  no  se  observa  el  meuorarte; 
su  estilo  es  de  la  extrema  decadencia  de  la  len- 
gua griega;  su  versificación  es  una  prosa  media- 
na sin  ninguna  clase  de  ritmo.  Tandiién  es  de 
Tzetzes  la  obra  Tntcrprclaciún  alegórica  de  Ho- 
mero. Este  jioema,  si  puede  llamarse  así  una 
larga  serie  de  versos  sin  ninguna  ]ioesía,  fué 
compuesto  bajo  los  auspicios  de  la  emperatriz 
Irene,  que  tenía  gran  afición  ala  literatura  grie- 
ga. Como  intei  prefación  de  Homero  no  tiene 
ninguna  utilidad,  y  sólo  es  de  importancia  por 
hacer  mención  de  libros  que  se  han  perdido. 
Tzetzes  escribió  además  varios  ojiúsculos  que  no 
tienen  ningún  interés.  A  pesar  de  su  mal  gusto 
y  peor  estilo, era  un  hombre  instruído;y  cuando 
se  piensa  que  vivió  en  pleno  siglo  XII,  se  le 
agradecen  sus  esfuerzos  por  mantener  la  fama  de 
la  literatura  griega. 

TZINTEOTL:  mu.  V.  Chicomecoatl. 

TZINTZUNTzAN:  Geog.  Ciudad  primitiva  de 
la  municip.  de  Quiroga,  dist.  de  Morelia,  estado 
de  Michoacán,  Jléjico;  1  400  haliits.  Fué  la  corte 
de  los  antiguos  rej'es  de  Michoacán,  y  se  halla 
sit.  12  leguas  al  O.S.O.  de  Morelia  y  5  al  N.  de 
Pátzcuaro,  á  los  19°  39'  de  lat.  y  2°  25'  50"  de 
longitud  del  meridiano  de  Méjico.  Antes  de  la 
conquista  llegó  á  contar  40  000  hombres;  hoy 
apenas  llegan  á  2  600  todos  sus  vecinos.  Los  in- 
dios tarascos  dieron  á  esta  población  el  nomlire 
de  Tzintzuntzán  (que  quiere  decir  en  castellano 
colibrí  J,  por  los  muchos  colibríes  que  hay  en  sus 
inmediaciones.  Fundada  la  ciudad,  adoptaron  el 
gobierno  monárquico:  19  royes  residieron  en 
aquélla  hasta  los  tiempos  de  la  conquista;  en 
esta  época  gobernaba  el  gran  Calzoutzín,  que 
recibió  en  paz  á  los  españoles.  El  rey  de  Michoa- 
cán tenía  la  prerrogativa  de  ser  independiente 
del  monarca  mejicano  y  do  poder  presentarse 
calzado  en  su  presencia;  esto  quiere  decir  la  ]ia- 
labra  tarasca  cahontzín.  El  nombre  particular 
del  rey  era  Sinzicha,  que  en  castellano  significa 
hombre  de  hílenos  dientes.  Cuando  Cortés  ocupó 
la  capital  de  Méjico  envió  Calzón  tzín  á  su  her- 
mano Vitzizila,  y  después  pasó  ¡lersonalmente 
á  cumplimentar  al  conquistador.  Luego  iiidió el 
bautismo  y  algunos  sacerdotes  para  que  predi- 
caran el  Evangelio  á  sus  va.sallos;  entraron  los 
primeros  misioneros  en  Tzintzuntzán  juntamen- 
te con  el  rey,  que  los  trajo  consigo  al  volver  de 
Méjico.  Por  muchos  años  se  le  dio  á  esta  ciudad 
el  nombre  de  ciudad  de  Michoacán,  nombre  que  ^ 
se  daba  también  á  Pátzuaro  por  ser  barrio  de  f 

ella,  y  por  reputarse  ambas  como  únasela  piobla- 
ción.  Sobre  los  palacios  de  Calzontzín  y  los  an- 
tiguos monumentos  cristianos  tienen  colocadas 
los  imlios  sus  chozas  miserables,  y  sobre  los  es- 
combros de  aquellos  edificios  ponen  á  secar  las 
piezas  de  alfarería  que  forman  su  único  comer- 
cio. Gran  cantidad  de  ídolos  de  barro,  de  uten- 
silios y  de  armas  de  guerra  se  mantienen  se)ml- 
tados  bajo  algunos  monumentos  que  los  indios 
sb  obstinan  en  mantener  ocultos  (García  Cubas,  - 
Dic.  Gcog.  de  jVáeicoJ. 

TZIQUESUSA:  Biog.  V.  TiSQiKsrznA. 

TZIROSTO;   Geog.  V.  Santa  Ana  Tziuosto. 

TZITZIKAR:  Geog.  V.  Tsrr.siKAU. 

TZNA:  Geog.  V.  TsNA. 

TZOTZILES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indias  de 
la  América  central,  en  Guatemala,  el  Yucatán 
y  el  est.  de  Chiapas  (Méjico),  cuencas  de  los  ríos 
Usumacinta  y  Grijalva,  tributarios  del  Golfo  de 
Méjico. 

TZUTUJILES:  m.  pl.  Etnog.  Indios  de  la  Re- 
pública de  Guatemala.  Su  lengua  se  habla  toda- 
vía al  S.  del  lago  de  Atitlán,  y  la  aldea  de  este 
nombre  fué  su  ca]iital. 

TZYLMA:  í?COf/.  V.    TslI.íIA. 

TZYPA:  Geoq.  V.-TsirA. 


Fin  he  i.a  i.EtRA  T 
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U:  Filol.  y  Paíeog.  Vigésima  cuarta  letra  del 
nllulicto  cnstcllaiio  y  <|uinta  y  última  üe  siiü  vo- 
cales. Su  lij;\ira  es  imitación  ilel  A <ij;si7(m  griego 
(f)  iutroduiitlo  en  la  escritura  latina. 

I  De  LA  U  COMO  SONIDO.  -  En  el  nieeanismo 
ilel  leii^'iia¡e  humano,  en  esa  variedad  de  soni- 
■i  -  ■    ido3  en  los  dos  grupos  de  vocales  y 

-.  existen  elonientos  intermedios  que 
I  II  ii<  j|  aii  de  la  índole  de  unas  y  de  otras.  Co- 
locada la  letra  de  que  vamos  á  tratar  en  el  l<  r- 
tuiíio  de  la  serie  vocal,  su  misma  {K>siciúu  alia- 
l)ctica  jiaicee  ya  considerarla,  no  súloconio  uno 
de  los  matices  de  la  emisión  |iura  y  simple  do  la 
vo/,  en  lo  cual  estriba  la  naturaleza  de  los  so- 
iiiilns  vocales,  sino  tnnibii'n  como  el  punto  de 
partida  de  los  sonidos  articulados  ó  consonan- 
tes. V  no  sin  razón  ciert:niieiite:  mientras  que 
la  emisión  del  aire  se  liaie  suavemente  en  la 
jironunciación  de  la  a,  la  cual  no  c\ij.:c  sino  una 
li^'erísima  vibración  en  la  (;ar^anta;  ndentras  la 
pronunciación  do  la  i  reclama  tan  sólo  la  ]jcr- 
cusión  del  aire  en  el  velo  jialatino,  a(|ui,  en  la 
l>ronunciaciun  de  la  u,  intervienen  como  parte 
principal  los  labios,  que  se  estrcclian  y  acuño- 
nan  para  dejar  paso  á  la  onda  sonora.  Y  no  lia- 
blanios  aliora  de  las  demás  vocales,  por  conside- 
rarlas,según  las  consideró  Orchell,  de  coni'ormi- 
ilad  con  algunos  allabotos,  como  modificaciones 
de  los  tres  sonidos  fundanicntalcs.  I,a  a  y  la  u 
'I.  1  •  '  -  ¡  •  1  '"S  opuestos  del  sonido  ro- 
dé la  serie  ilcntro  de  la 
Li.-i.  I -:..h  '.  i^:;i|  ;  ■  ua.  ."s  los  varios  matices  que 
constituyen  los  elementos  mus  simples  de  la  voz 
humana.  Lúa  representa  el  sonido  cocal  en  toda 
su  )nireza:  In  u,  por  el  contrario,  representa  el 
sonido  cocal  modificado  ]>or  la  accitín  de  algunos 
>•-  intervienen  dircctantente  en  ia  pro- 
.  sonido  coiix'tiíiiitc.  Para  ]a  [rr'>nun- 

:.    .,  ¡a  a   Lasta  dejur  e.xpiditoel  (taso  al 

aire  pulmonar  con  li<^era  motiificación  en  la  gar- 
ganta; paiii  la  pronunciación  de  la  u  se  hace  pre- 
cisa la  contracción  de  los  labios,  ha  primera  so 
pronuncia  con  la  boca  muy  abierta;  la  última  con 
loMO  .\.\1 


la  boca  muy  corrada.  De  aquí  resvilta  qne  la  n 
sea  la  nnis  sonora  y  como  el  tipo  de  las  vocales, 
mientras  que  la  u  es  la  más  sorda,  la  menos 
sonora  de  este  grupo,  y  la  que  más  analogías  y 
afiniíladcs  ofrece  con  la  serie  do  las  consonantes. 
Un  erudito  del  siglo  xvi  ha  dicho  que  la  lornia 
caligráfica  de  esta  letra  (ó  la  de  la  V,con  la  eunl 
se  confunde,  como  veremos)  es  la  contrariado  la 
A,  es  ilecir,  una  A  invertida,  y  esto  porque  su 
sonido  es  precisamente  lo  contrario  del  sonido 
de  la  A.  Ks  arbitrario  admitir  que  por  tener  la 
í(  contraria  pronunciación  se  le  diese  contraria 
figura;  jiero  alirmamos  que  si  la  a  se  halla  co- 
lorada en  la  cúspide  del  grupo  vocal,  hi  ii  ocupa 
el  lindero  ile  las  consonantes,  con  las  cuales  viene 
á  asindiarse  en  muchísimas  ocasiones. 

Dcjamlo  sentado  cuanto  acabamos  de  decir 
sobre  la  analogía  de  la  ií  con  las  consonantes, 
debemos  estudiar  con  cuál  de  los  grupos  en  que 
éstas  suelen  clasificarse  sostiene  más  íntimas  y 
naturales  relaciones.  Aun  cuando  el  estmlío  de 
las  lenguas  no  viniese  á  demostrarnos  con  la  ló- 
gica lie  los  hechos  que  .so  halla  íntimamenic 
ligada  con  las  íabia/cft,  sería  l^astanto  pura  in- 
ferirlo el  papel  importantísimo  que  juegan  los 
lal'ios  en  la  ennsion  del  sonido  de  la  ii,  según 
hemos  dicho,  lil  lenguaje,  aun  aquel  que  es  ]ia- 
trimonio  de  las  clases  menos  ilustrailas  de  la 
sociedad,  es  lógico  en  su  desarrollo,  y  las  alte- 
raciones l'nm.  ticas  y  los  candiios  todos  que  ex)>e- 
riutenta  li:iUanse  sujicditados  á  leyes  natinales, 
ilanilo  así  lut:ar  á  la  repetición  Je  los  ndsnios 
hechos  en  idénticas  circunstancias,  y  |)erniilien- 
do  por  tal  manera  formtdar  las  leyes  geneíales 
que  constituyen  la  ciencia  lingiiística.  V  siendo 
esto  así,   fácilmente  se  comprendo  que.  siemln 


misma  circunstancia  deben  su  denominación,  es 
decir,   con   las  lalúilcs,   relación  que  hallnnns 
confirmada  al  estudiar  esta  letra  en  los  princi- 
i  pales  idiomas  clásicos  y  modernos. 


El  sánscrito  admite  entre  sus  vocales  la  »  con 
el  doble  carácter  de  bievc  y  largo.  Al  lado  de 
la  M,  y  como  semivocal  correspondiente  en  el 
grupo  de  las  labiales,  ajuirecela  f'a,  pues  sabido 
es  que  en  el  allalieto  dcvavayari  cada  uno  de 
los  grupos  íguturnlew.  palatales,  etc.  ^  está  for- 
mado de  las  conso)  le 
las  vocales  y  seíoi  i; 

y  así  como  en  las  ^    lu,  ■. ,.  -  ...i^..  .■.'  ..  i.i 

a  y  como  semivocal  la  //a:  en  las  palatales  como 
vocal  la  1/  y  como  scniivocal  la  IV/,  así  taiiibieii 
en  el  grupo  labial  aparece  como  vocal  la  f;  y  como 
semivocal  la  Ka,  dando  lugar  á  frecuentísimas 
permutaciones  do  cnlranifias  lenas.  Nada,  en 
efecto,  más  u.sado  en  los  procedindenl'  s  do  ia 

flexión  noniii--'  •■  ■•■'    '       ■  ■■ ■■  !a 

composiciéii  '■ 

niaticos  Itt  >  0- 

virtiéndose  la  y  en  i  a,  la  ren  /''a,  ote.  ¡JcSiii//- 
livs,  rio,  gen.  ríniíhva.",  dot.  sitidlore,  aimlkvai, 
etc. :  de  /'rtrciri/.*,  Iiacha,  dal,  parnzavc;  de  6/mi.v, 
tierra^/iHwiH.s^  fórmase  el  dat.  hliiire,  acus.  i/iii- 
rnm,  etc.;  do  naiis,  nave,  gen.  mitas,  dat.  ncnv, 
aclis,  ntirauí,  etc.,  y  así  podríamos  multiplicar 
iiiilehiiidamente  los  ejemplos,  pues  es  pniciica 
generalmente  seguida  que  cuando  á  la  ii.  liltíma 
letra  del  lema,  se  une  un  sufijo  que  empieec  |oi 
vocal,scsemivocaliza  convirtiéndose  en  /Vi.  se^nn 
dijimos. 

En  la  lengua  gri'         '     "         ~ il- 

la ¡tiif'Silou  (v),  '  ■  r 

completo,  pues  ta. c 

el  a|iéndice  con  que  se 

de  este  jiertil  de  ciilirc  '. 

pues  s  :  ' 

suele  I  V 


u  utl.i  .ell.i. 
cri|>cion  luí; 
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quiera  qiio  la  letra  de  que  tratamos  es  auscejitible 
de  cierta  variedad  do  sonidos,  aproximándose 
al"unns  veces  á  la  i  (como  ocurre  con  la  «  Irán 
cesa\  pudiera  tal  vez  cxplicarseix.r  esto  hecho  la 
jircforencia  qno  los  latinos  otorf;aron  á  la  ;/  sobre 
la  «  para  la  rcjiresentación  del  húpsilon;  pero 
siempre  resultará  ser  esta  letra,  en  el  alfabeto 
nTÍe_£!0,  el  precedente  indiscutible,  la  representa- 
ción primordial  de  la  u  do  los  modernos  alfabe- 
tos. 

No  faltó  tampoco  entro  los  griegos  el  sonido 
de  la  «  consonante,  úpoi  mejor  decir  semivocal, 
tal  y  como  la  hemos  hallado  en  el  alfabeto  sáns- 
crito con  ol  nombre  do  ¡'a;  pero  ni  el  digamma 
(que  tal  es  la  letra  que  lo  representa)  llegó  á  ser 
nunca  tan  general  como  ol  ¡'a  sánscrito,  ni  di<5 
Ivigar  á  las  pernnitaciones  de  que  dimos  idea  en 
el  párrafo  anterior:  el  dújamma  griego,  parecido 
en  su  figura  á  nuestra  1'"  y  en  su  pronunciación 
á  la  í',  fué  letra  de  uso  casi  restringido  á  uno  de 
los  dialectos  griegos,  al  cólico,  desapareciendo 
muy  pronto  del  idioma  conuín;  por  esto  se  la  de- 
nomina generalmente  tlkiamma  cólico,  y  en  sus 
relaciones  con  la  húpsilon  no  encontramos  aque- 
lla reciprocidad  que  advertimos  en  el  sánscrito 
entro  las  similares  Uy  Va. 

En  el  sánscrito  encontramos  bien  marcada  la 
diferencia  entre  los  sonidos  í'y  Va,  vocal  y  semi- 
vocal respectivamente  del  grupo  de  las  labiales: 
en  el  griego  liemos  visto  todavía  una  sombra  del 
Va  sánscrito  en  el  digamma,  de  existencia  efí- 
mera en  el  idioma  general,  y  conlinado  muy  en 
breve  entre  los  limites  del  dialecto  cólico.  El  la- 
tín no  admite  más  que  un  solo  signo  para  la  re- 
presentación del  sonido  de  la  U,  ora  como  vocal, 
ora  como  semivocal  ó  consonante.  Así  tenemos 
qne  la  palabra  sí7jí«  podía  descomponerse  silábi- 
camente de  estas  maneras:  silu-a  ó  sil-ua.  Co- 
existían, pues,  sin  duda,  ambos  sonidos,  pero  se 
disponía  de  un  solo  signo  para  representarlos, 
lamentánilose  de  ello  alguno  de  los  antiguos  gra- 
máticos; y  así  vemos  esos  cambios  tan  frecuentes 
entre  ambas  letras  en  las  diferentes  modificacio- 
nes de  los  temas  declinables  ó  conjugables,  solu- 
tum  de  solvo,  cautum  de  cairo,  gavistwi  de  tjau- 
dea,  etc.,  ote,  cambios  que  en  nada  se  diferen- 
cian de  los  que  notamos  antes  al  hablar  del  sa- 
grado idioma  de  la  ludia. 

Si  encontramos  afinidad,  correspondencia  recí- 
proca, entre  la  ?7y  la  Fen  la  constitución  íntima 
de  las  antiguas  lenguas  clásicas,  en  las  exigencias 
fonéticas  de  la  declinación  y  conjugación,  bien 
así  como  en  la  derivación  y  composición  de  cada 
una  de  ellas,  no  menos  se  ¡latentiza  aquella  afini- 
dad por  la  comparación  entie  las  tres  lenguas 
clásicas  por  excelencia ,  deduciéndose  de  esta 
comparación  (|ue  el  sonido  de  la  Va,  tan  común 
en  el  idioma  de  los  Vedas,  base  permutado  ó  su- 
primido en  griego,  restableciéndose  muchas  veces 
al  pasar  al  latín,  concretándonos,  para  demos- 
trarlo, á  aducir  algunos  e¡cm]ilos  en  qne  el  Va 
sánscrito  hase  trocado  en  húpsilon  griego  y  en  u 
latina.  Así,  al  tvan  de  la  lengua  sánscrita  corres- 
jionde  el  tu  del  griego  y  el  elídela  lengua  latina; 
el  dvi  y  dva  sánscrito  es  el  Sroy  dito  do  los  idio- 
mas congéneres;  al  sánscrito  ci'a»,  porro,  correS' 
¡londe  el  Kooi'  griego;  al  sánscrito  jícíhs,  navas, 
se  asimilan  el  yai'S  griego  y  el  íiavis  latino;  el 
bhus,  bhtivas  del  idioma  índico  es  el  humus  del 
idioma  del  Lacio;  el  gaus,  gos,  gauve  do  aquel  es 
el  bos,  bovis  de  éste,  etc. 

El  hebreo  y  el  árabe  ofrecen  perfecta  paridad 
con  los  idiomas  antes  citados  respecto  á  la  natu- 
raleza del  sonido  que  estudiamos  y  á  los  cambios 
que  experimenta.  Tanto  el  uno  como  el  otro  idio- 
ma semítico  cuentan  con  un  sonido  vocal  u,  en 
íntima  correspondencia  con  una  consonante  watt, 
clasificada  entre  las  letras  llamadas  débiles  por 
su  gran  pro])onsión  á  transformarse  ó  desapare- 
cer. « lil  !<;«»  hebreo,  ha  dicho  García  Blanco, 
con  su  nombre  que  significa  gancho,  su  figura  de 
tal,  su  valor  ideológico  de  unión  y  sociedad,  su 
uso  de  conjunción,  como  partícula  hebraica,  su 
pronunciación  que  es  la  reunión  de  labios  con  que 
se  empiezan  las  sílabas  «•«,  we,  vn,  v;o,  wu,  y  su 
valor  aritmético  de  .ww,  guardan  una  relación  tan 
estrecha  entro  sí,  que  jamás  sabremos  ponderarla 
debidamente.»  Y  podríamos  repetir  exatamente 
lo  mismo  del  v/an  árabe. 

En  correspondencia  con  este  ti^an  consonante, 
tenemos  una  vocal  en  cada  uno  de  los  dichos 
alfabetos.  El  hebreo  tiene  la  «  de  un  tiempo 
denominada  (¡vibvts  (caterva),  representada  por 
tres  puntitosen  diagonal  (••.)>  y  'í^  "  'l^  '"S 
tiempos  denominada  sc/íHíccA  (silbido),  cuya  li- 
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gura  no  es  otra  que  la  de  un  u-au  do  menores 
proporciones. 

El  árabe,  quo  no  reconoce  más  vocales  que  las 
tres  fundamentales  do  la  teoría  orchelliana,  bien 
que  su  valor  fonético  adolezca  de  cierta  vague- 
dad é  indeterminación,  admito  también  entre 
sus  vocales  el  damnia,  cuya  figura  representati- 
va es  la  [iropia  del  trati,  pero  de  menor  tamaño. 

Réstanos  decir  algo  sobre  las  modificaciones 
sufridas  por  la  //  al  pasar  del  latín  á  las  len- 
guas romanas,  y  principalmente  al  castellano. 

La  í',  como  todas  las  demás  vocales,  ofrece 
mayor  resistencia  á  la  ]ierniutación,  si  sobre  ella 
gravita  el  acento,  pues  es  sabido  que  las  vocales 
tónicas  tienen  siempre  mayor  consistencia  loné- 
tiea  que  las  átonas.  No  menos  que  el  acento 
debe  tenerse  en  cuenta  la  cuantidad  de  la  sílaba 
cuando  se  trata  de  los  cambios  á  que  están  so- 
metidas las  vocales,  y  aun  estos  cambios  suelen 
ser  diferentes  en  las  vocales  largas,  según  lo 
sean  por  posición  ó  ]ior  naturaleza.  Dicho  esto, 
añadiremos  qne  la  í/ tónica  latina,  precediendo 
á  dos  consonantes  ó  aconsonante  doble,  se  cam- 
bia por  lo  común  en  O,  como  en  cobre,  mosca, 
sombra,  pollo,  de  cuprum,  muscam,  v.mbram, 
¡nMiim,  aunque  también  es  cierto  que  se  con- 
servan en  muchos  casos,  como  se  ve  en  cul- 
to, dulce,  ptilcro,  mundo,  etc.,  de  cuUum,  dul- 
con,  pulcrum,  mundum,  etc.,  y  sobre  todo 
cuando  es  antepenúltima  en  la  palabra  latina, 
tal  como  sucede  en  rústico,  uña,  pulpito,  de  )■!(«- 
ticum,  uíigulum,  pif?pifum,etc.  En  verecundia, 
vergüenza,  se  convirtió  en  el  diptongo  uc.  La  ji 
tónica  latina,  siendo  larga  por  naturaleza,  se 
conservó  en  castellano,  como  en  nube,  muro, 
humo,  futuro ,  etc.,  do  nübern,  inüru'm,fümum, 
futürum,  etc.  Sólo  en  co/jo,  de  cTipam,  se  convir- 
tió en  o.  Mas  siendo  breve,  se  transformó  co- 
múnmente en  o,  como  puede  verse  en  lobo,  po-M, 
lodo,  sobre,  de  li'ipiini,  püteum,  Iñtum,  stípcr, 
etc. ;  pero  se  conservó  en  algunos  casos,  como  en 
tuyo,  suyo,  mujer,  número,  de  tumn,  su2im, 
inulicTCíli,  nuvicrum,  y  delante  de  e,  como  en 
destruir  de  deslrucre,  diluir  de  diluerc,  etc.  La 
ií  de  iiürus  se  convirtió  en  «e  en  nuera.  Cuando 
la  u  es  átona  y  concurre  con  otra  vocal  en  la  pa- 
labra latina,  el  castellano  evitéi  el  hiato  por  me- 
dio de  la  atracción,  como  en  viuda  de  viduam, 
cupe  do  capui  (caupi),  supe  de  snpui  (saupi), 
hube  de  habui  (haubi),  atracción  confirmada  por 
las  voces  arcaicas  sopo,  kobo.  Otras  veces  evitó 
dicho  concurso  por  elisión,  como  en  Enero  de 
Januarium,  muerto  í\e  mortum,  etc.;  otras  lo 
evitó  por  apéntesis  introduciendo  una  y  entre 
ambas  vocales,  como  en  construyo,  sustituya,  de 
construo,  substituam,  etc.  En  muchos  casos,  sin 
e:nbargo,  conserva  nuestra  lengua  el  concurso 
de  la  u  átona  con  otra  vocal,  pero  di)itongándo- 
las,  como  en  agua  de  arjuam,  arduo  de  arduum, 
etc.  (Comnielerán). 

El  francés  ha  conservado  el  sonido  de  la  u  es- 
pañola en  el  diptongo  ou,  asignando  á  la  u  Wa- 
maáa  francesa  un  sonido  que  participa  algo  del 
de  la  i.  La  u  francesa,  por  consiguiente,  es  una 
vocal  intermedia  que  ocupa  en  el  triángulo  or- 
chelliano  el  punto  medio  del  lado  en  cuyos  ex- 
tremos so  hallan  la  i  y  la  «  española,  á  la  ma- 
nera como  la  e  se  halla  colocada  entre  la  a  y  la 
i,  de  cuyos  sonidos  participa. 

La  u  latina  al  pasar  al  idioma  francés,  ha  so- 
lido experimentar  cambios  de  más  ó  menos  im- 
portancia; habida  consideración,  como  antes  de- 
cíamos, á  la  cuantidad  y  al  acento.  Por  punto 
general  hase  conservado  la  u  tónica  latina,  como 
])uede  verso  en  c/iíf/í',  injurc,  rertu,  etc.,  de.síií- 
dium,  injuria,  rirt}dem,  etc.  Dicha  u  tíuiica  ó 
átona  ha  experimentado  también  con  alguna 
frecuencia  un  refuerzo  en  su  sonoridad,  y  ora  se 
ha  convertido  en  o,  como  en  onglc  de  ungulam, 
rcnoncer  de  renuntiarc,  redondance  de  redun- 
dantiam,  consomption  de  coTisuynptionem ,  plomb 
de  plumbum,  ó  bien  ha  admitido  en  sustitu- 
ción de  la  V  latina  el  diptongo  ou  (cuyo  sonido 
ya  hemos  dicho  ser  idéntico  al  de  nuestra  u), 
de  lo  cual  dan  fe,  entre  los  muchos  ejemplos 
que  pudieran  citarse,  las  voces  coupe  del  la- 
tino cuppn  6  cupa,  course  do  cursum,  tour  de 
turris,  eU".  La  u  latina  del  final  de  palabra  ha- 
se trocado  en  c  muda  en  francés,  como  en  li- 
vre  de  libru\m'\,  temple  de  lemplu[m\  scn-e 
de  scnsu[m],  eic. ,  y  no  es  rara  la  pérdida  do  la 
u  por  síncopa  en  el  paso  del  latín  al  idioma  ul- 
trapirenaico, como  se  advierte  en  si¿cle  de  sítck- 
lum,  chapitre  de  capitutum. 

El  diptongo  ou,  representante  en  francés  del 
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sonido  genuino  de  la  u,  ó  es  una  mera  traus- 
criiición  de  la  )í  latina,  como  en  poule  do  pulluní 
poudrc  do  pulverem,  etc.,  ó  entraña  cambios  fo- 
néticos importantes,  como  ocurre  con  los  voca- 
blos outre-mer  de  ultra-vwi-e,  ouvrir  de  operire, 
OHvrier  de  opcrarius,  en  los  cuales  ora  se  confir- 
ma el  parentesco  de  la  u  con  las  labiales,  ora  se 
repite  el  cambio,  tan  frecuente  en  francés  y  le- 
mosín,  de  la  /  en  u  (animaux\iov  animáis,  uní- 
rersaux  ]ior  universals;  ramean  de  ramellus, 
coi'teau  de  cultcllus,  etc.). 

Finalmente,  la  «  francesa  es  final  de  los  par- 
ticipios de  pretérito  de  gran  parte  de  sus  verbos, 
venu,  voulu,  nu,  etc.,  lo  cual  hace  que  sea  letra 
do  uso  frecuentísimo  en  el  idioma  francés.  Pre- 
cedida de  la  g  y  seguida  de  c,  i  pierde  su  valoren 
la  pronunciación,  robusteciéndose  en  este  caso 
el  sonido  de  la  g,  como  en  guere,  guide. 

En  italiano  la  u  latina  ha  mostrado  mayor 
resistencia  á  la  permutación  y  supresión  ;  sin 
embai'go,  no  es  raro  el  cambio  de  la  u  on  o,  tan- 
to al  fin  como  al  medio,  y  aun  en  principio  de 
palabra,  como  puede  observarse  en  templo  ó  iem- 
iño  do  templum,  capitolo  de  cctpituluvi,  secólo  de 
secculum,  scropolo  de  scrujmhnn,  sopran-ivcrc  de 
sujiravivere,  etc. ;  en  cambio,  ha  solido  conver- 
tirse en  u  la  o  latina  de  principio  de  ¡¡alabra, 
como  en  ubidiénza  de  obcdentia,  nlira  de  oliva, 
oljservándose  también  que  ha  permutado  en  tí 
otras  vocales  y  algunos  diptongos,  como  on 
udienza,  vgualc,  derivados  de  audientia  ccqua- 
Iem,  ote. 

El  gallego  suele  pronunciar  indiferentemente 
con  o  ó  con  u  algunas  palabras,  tales  como  for- 
miga  ófurmiga,  dormir  ó  durmir,  coidar  úcui- 
dar,  chapeo  ó  chapeu,  etc. ;  y  aun  el  uso  de  la  o 
por  la  u,  y  en  general  el  de  las  vocales  abiertas 
a,  e,  o,  en  vez  de  las  cerradas  e,  i,  u,  es  uno 
de  los  principales  caracteres  que  distinguen  al 
dialecto  gallego  del  Norte  de  su  hermano  del 
Mediodía;  y  así,  mientras  el  dialecto  septentrio- 
nal dice  receben,  froilo,  loito,  el  dialecto  meri- 
dional pronuncia  reciben,  fruto,  luto. 

Tres  son  los  sonidos  de  la  m  en  el  idioma  in- 
glés. Suena  como  iu  en  los  monosílafjos  aca- 
bados en  e  muda:  v.  gr.,  jntre,  sure,  qne  so 
pronuncian  piurc,  siure;  suena  con  una  pro- 
nunciación ]iarecida  ó  idéntica  á  la  anterior  en 
las  palabras  terndnadas  en  ute  y  ume,  como 
acide,  minute,  volume,  que  se  pronuncian  akiu- 
te,  miniute,  voliume.  El  segundo  sonido,  que 
no  es  do  fácil  explicación,  es  el  quo  tiene  esta 
letra  en  voces  tales  como  }^uf,  but,  butlcr,  etcé- 
tera. El  tercer  sonido  es  el  propio  de  la  u  espa- 
ñola, y  es  el  que  alcanza  en  las  jialabras  2mU, 
full,  buU,  puss,  pudding,  etc.,  i>ronunciándose 
irregularmento  la  u  de  las  palabras  busy,  busi. 
ncss  y  buru ,  en  \&s  cuales  suena  bi-si,  bis-ncss, 
be-ri. 

La  U,  u  simple  pronunciase  en  alemán  como 
en  español;  la  {',  «  tiene  su  equivalente  en  la  u 
francesa.  La  u  suena  sienjpre  después  de  y,  como 
en  (¡nal,  qucllc,  (¡ucs. 

Sintetizando  en  breves  palabras  cuanto  lleva- 
mos expuesto  acerca  de  la  letra  que  nos  ocupa, 
diremos:  1.°,  que  puede  considerarse  como  vocal 
y  como  semivocal  ó  consonante,  y  en  este  últi- 
mo conceiito  será  objeto  del  artículo  próximo, 
bien  que,  dada  la  natural  conexión  entre  ambos, 
no  hayamos  podido  prescindir  de  adelantar  al- 
guna indicación  en  este  artículo;  2.°,  que  la  vo- 
cal lí  es  la  menos  sonora,  la  menos  amplia,  y 
por  decirlo  así  la  menos  vocal  de  las  vocales, 
jnidiendo  considerarse  en  este  concepto  como  el 
polo  opuesto  de  la  a,  que  es  la  re|presentaeión 
más  genuina  del  sonido  vocal.  Lo  agudo  y  pene- 
trante del  sonido  de  la  u  encuentra  alguna  se- 
mejanza en  el  grito  de  ciertos  animales;  .3.",  quo 
en  razón  á  la  [larfe  principal  que  toman  los  la- 
bios en  la  emisión  del  sonido  projiio  do  esta  le- 
tra ha  sido  considerada  como  labial,  manifes- 
tando SH  afinidad  con  este  grupo  algunas  do  las 
jiermutaciones  á  que  se  ve  expuesta  en  las  len- 
guas clásicas  y  modernas;  4.°,  que,  en  su  paso 
del  latín  á  las  lenguas  romances,  ó  se  ha  conser- 
vado sin  alteración  ó  se  ha  reforzado  permután- 
dose en  otra  vocal  ó  diptongo  do  más  sonoridad 
(o,  ou),  ó  se  ha  atenuado  (c  muda)  y  aun  des- 
aparecido de  la  ]ironunciación,  ó  bien  ha  cam- 
biado do  lugar  en  la  palabra,  para  evitar  el  con- 
cur.so  de  vocales  cacofónicas ;  y  5.°,  que  en  la 
emisión  del  sonido  de  la  u  caben  una  serio  do 
gradaciones  y  matices  que  la  aproxinrnn  más  ó 
menos  al  de  la  /,  ex]ilicándose  por  esta  movili- 
dad en  su  soiiiilo  las  diferentes  transcripciones 


ü 

<lol  iiruAoi-  en  lo  aiiti);"»  >'  '»  <lir<Tínte  Boiiori- 
liad  (lo  vstii  lelm  cit  al^iilius  de  los  iiioderuon 
idiuiiias  eiiri'i'eti». 

II  I)K  l.A  I'  roMO  Kioso  oiiÁKlco.  -  El  Ori- 
gen do  l«  lit;>ira  que  tiene  la  U  en  loa  allabetoii 
niodeino.i  «e  on'-iu'ntr»,  como  el  de  la»  deniiU 
letras,  en  el  iillalicto  jeroj-lilieo  de  Ion  anlifjiioi 
ef;i|'i'ioi. 

Ilaliiii  «n  este  nlfalveto  un  sipno  fonético  qno 
representaba  la  scri'ionte  f<oru»l«,  usiindose  lunio 
vocal  ú  ciiiuo  consonante,  y  que  cipiivale  i'i  las  le- 
tra» I',  V,  W  y  1*.  Al  paitar  este  «igno  i»  la  es- 
critura liicr.itica  se  redn|o  á  formas  nnis  sem-i- 
lias,  inoditioúndose  »n  linnra  en  la  eseriinra  le 
nicia.  I,a  y  grie}?»  se  deriva  del  signo  fonográ- 
tico  cgii«cio  q»e  li  continiiaciun  roprodncinio»: 

Escritura  jeroglífica.  i  - 

Rscritura  liienilica J  J 

Fenicio  arcaico •      /(    y 

Fenicio  nnis  moderno  (aidonioV.  H    ^ 

\  n  1 

Escritur.1  luinu-a  nioniiimntal 

hscntura  uuuica  cursiva 

'     1    -O 

\     1     T 
Hebreo  arcaico , 

(   r  í 

Origen  y  priiicipalts  dfriracioims  dd  wan  finido 

Eu  los  alfabetos  griegos  nnis  antiguos  se  con- 
servó el  signo  fenicio  con  valor  do  m  y  de  i-;  y  aun 
á  veces  de  6,  como  apaieco  en  las  inscripciones 
arcaicas  do  Tliora,  en  las  frigias  y  en  las  de 
Licia. 

i        H 
Escritura  fenicia 

(        V 

Inscripciones  de  Tlicrü 

"t 

r-  ■  ^      ' 

Griego  arcaico Y 

'       1 
Insciiiwiones  de  Frigia ^ 

Inscri|«cioncs  de  la  Licin *" 

\        Y 
Inscripciones  eolo-dúiicas 

f        V 

A7  vcMi  finido  y  sus  derivaciones  en  el 
alfabeto  gríeyo 

En  lo?  manuscritos  latinos  la  ¿'presenta  cua- 
tro foinias  distintas,  corresimnclicntcs  á  las  cua- 
tro clases  (le  escritura:  capital,  uncial,  minús- 
cula y  cursiva.  En  la  primera  so  asemeja  .i  una 
A  de  imprenta  invcrti(la,  y  algunas,  aunque  ra- 
ras veces,  á  una  Y:  .inibos  tipos  se  cnouentran 
tamlñéii  en  la  escritura  visigoda,  derivada  de 
aquella.  La  í'  uncial,  de  menor  tamaño,  es  do 
trazos  curvos,  algo  parecióla  á  nuestra  ií  manus- 
crita, asemejándose  tamliién  á  una  y  cuando  el 
segundo  de  sus  trazos  aparece  prolongado  por 
debajo  de  la  caja  del  renglón.  Las  formas  ni¡- 
núscnlrt  y  cursiva  son  ca-si  análogas  á  las  uncia- 
les, dilcrcn^^i.indose  de  ellas  ]ior  el  menor  tania- 
fio  de  la  letra  y  la  mayor  incorrecci(5n  de  su  tru 
zado. 

Capitales 1     Y 

üncúiles y    M   U 

Minúscnlas o  i^  c, 

Cursivas. >ihm 

La  U  en  el  alfabeto  latino 

Los  dns  primeros  ti|>os  ile  la  I' en  la  escritura 
visigoda  (siglos  v  al  XI),  que  reproducimos  en  la 


Siglo  XII 

Siglos  XIII  y  XIV.. 

Siglos  XV,  XVI  y  XVII 

Letra  antigua  castellana 

Letra  castellana  formada  (.luán  du 
Iziar) 


U 

lámina   si-"". ■••■    -i-  !■■-  ■.-..I..-  ii.  l..^  .  üí 

grales  de 
identiros 

es  propio  d»  la  ehi'iiiiiia  iiuuial.  Lu  U  l^lud  .\U 

díase  con  rundía  d  iixndeU  ''i-nn  el  de  la  I',  eni- 

plctindos.   _  '  i  pii- 

.   niela  la  i  ndo 

I   tra/o,  de  I...  >.Mt  <  ,ti  w.ii..,    í   i ;iico- 

rrecta.  Kn  los  siglos  xvi  y  xvii  empe/mon  ú 
usarse  las  formas  propias  del  allabelo  latino 
(l'-^'J,  prineiiuilniente  en  la  escritura  bas- 
tarda. 


Siglü.s  v  ul  XI .  .   .  .   .  .'    ,, 

ll 

\     M 

■/    U 

U 

IX. 

Iv 

■    U 

u 

La  U  mayúscula  en  los  manuscritos etpniliilea 

1.a  Ií  minúscula  en  la  escritura  visigoda  es  do 
lignra  análoga  á  la  uncial.  La  »  francesa  se  com- 
pone do  dos  tra/.os  gruesos,  verticales,  y  do  un  por- 
iil  que  los  une;  es  muy  parecida  á  la  actual  «  ma- 
nuscrita, poro  más  angulosa.  La  u  de  la  escritura 
de  albalaes  es  aún  más  angulosa  que  la  francesa, 
do  menor  tamaño  y  más  incorrecta.  En  el  si- 
glo XV,  y  más  aun  en  el  xvi  y  xvil,  la  i(  se  hizo 
demasiado  curvilínea,  confundiéndose  con  la  « 
por  la  forma  de  los  enlaces.  En  la  escritura  bas- 
tarda la  li  presenta  la  regularidad  en  los  trazos 
que  caracteriza  á  la  letra  cs[iiiñola  nioiloiiia,  á  k 
cual  es  casi  idéntica. 

H 

Siglos  v  al  XI 

/  ! 

Siglo  XII J    „ 

Siglo  XIII I    11 

Siglos  XIV  y  XV '     - 

.Siglos  XVI  y  ,\vn ' 

La  u  minúscula  en  los  manuscritos  esjuiiioles 
desde  el  siglo  V  n/  xvil 

En  la  siguiente  lámina  se  rcprosenta  Ii  forma 
que  tiene  la  (/'  manuscrita  en  las  escrituras  mo- 
dernas: 

Española Ly  U 

Inglesa //  // 

Redonda XJ  V. 

Gótica  alemana vt   U 

Gótica  inglesa VV  ^ 

La  U  manuscrita  en  las  esnKiirus  motiei  ñas 

111  uso  oiiTor.R.vFico  DK  i..\  II.  -  No  ofrece 
duda  ninguna  el  empleo  de  esta  leira  en  la  es- 
critura, debiendo  advertir  únicanieiile  que  se 
acentúa  siempre  que  so  emplea  como  conjunción 
disyuntiva,  |iara  evitar  el  hiato  cuaniln  empieza 
la  palabra  siguiente  con  la  vocal  o  ó  con  la  si- 
laba Ito;  v.  g.,  plata  ú  oro,  frtUa  ú  hoja.  Emplca- 


UAl'A 


.1.  .1.- 


1...  ,1,.   1... 
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r- 
■  r- 

:,     «11     los 

..ca  enci- 

hH.    ,  ■■). 

1.a  .  iMi- 

raiiu  lis- 

tinlanieiii'  \  el 

eonHotianí*  dkO' 

liante  cuandu  pu-Lcilm  u  vin-al,  y  cumu  \ocal 
cuando  precedía  n  cunsünniile, 

-V:  Arq.  Marca  de  la»  piedras  de  serie  <iuo 
dobrn  formarlas  coliiinuas  de  un  edificio  ú  los 
arco  de  un  puente. 

-i':  K/iigr.  Empleada  como  sigla  simple  aig- 
nifíca  iir//.«,  uiiii,  »/,  iij-or.  Cnnibiuada  con  otras 
foriim  sigins  cnmpucstas,  siendo  las  princi|iales 
las  siguientes: 

U.  K.      l'sui  frueliis, 

U.  I).      Uljiins  Jloniiliiis, 

V.  U.  G.      L'lpiu  i/uiula  Oenmna  (cohort). 

U.  N.      I'rbs  nostra. 

V.  l¿.  K.  F.  E.  U.  Uliquod  recUifaetuvi  efff 
rolrl. 

V.      l'rbs  Itomie. 

U.  S.  V.  l'nirerii  sie  ficeriint.  f^irwi  Mi 
fecit.  Voto  Hutupto  feceruvt. 

U.  T.  F.  I.  fifí»  titula  vel  virem  íiluluvi 
fierijnssil. 

U.  g.  K.  F.  F.  U.  R.  D.  M.  Vti  quod  reeít 
facínvi  etne  volet  sine  dolo  ninlo. 

U.  U.  S.  A.  L'lpiavietrir  Severiana  Alerón- 
drina  (Ifriio). 

U.  H.  .\l.  F.  11.  S.  E.  S.  T.  T.  L.  Vror  Une 
merenli  fecit,  liic  situs  esl,  sil  Ubi  térra  lrxi$. 

-V:  Ti/iogr.  Cada  uno  de  loa  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  que  los  fuiídiilorcs  produ- 
cen este  tipo.  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  pliego  vigésimo  sexto  de  una  obra 
cuando  estas  signaturas  se  cx|iiesaii  ]>or  letras 
y  no  por  números.  La  U  redonda  no  se  introdujo 
en  las  letras  capitales  (i.iniclalcs  délos  impresos 
luisla  el  siglo  XVII  por  Lázaro  Zetzner,  impresor 
de  .Strasliiirgo. 

Ü:  coiíj.  disyiint.  que,  j^ara  evitar  el  hiato,  se 
emplea  en  vez  de  la  ó  antes  de  palabras  que  em- 
piezan jior  esta  última  letra  ójior/io:  v.  gr.:dúrs 
r  once ;  belga  V  holandés. 

Vamos  que  no  me  parece  tan  notable  la  di- 
ferencia. Siete  t5  ocho  años,  i  lo  más. 

L.  F.   DK  J!0KATÍ\. 

UABONIS:  III.  pl.  Ftnog.  Pueblo  del  África 
oriental,  .sit.  áorillasdcl curso  inlerior  del  Dana 
ó  Tana,  tributario  del  Océano  Indico.  ,Se  dice 
(]ue  habitaron  también  otras  regiones;  |>ero  per- 
seguidos y  diezmados  por  los  gallas,  están  hoy 
diseminados  cutre  los  masáis,  uaUuafis,  sonialis 
y  gallas.  Su  tez  es  más  clara  que  la  de  los  so- 
malis. 

UACHENSiS:  ni.  pl.  Ktuog.  Pueblo  ó  tribu  de 
la  costa  oriental  de  África,  en  el  litoral  que  da 
frente  á  la  isla  de  Pemba,  entre  el  .Mto  Miioni, 
que  vierte  en  la  bahía  de  Tanga,  y  elTangata, 
riachuelo  que  desagua  en  la  bahía  de  Tangata. 

UACHITA:  fjcog.  V.  AVa.siiita. 

UACHOS:  m.  pl.  lUnog.  Tribu  india  de  las  re- 
giones montañosas  de  la  Sierra  Nevada  do  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  establecida  también  en 
los  límites  del  est.  do  Nevada,  cerca  de  Carson- 
l'itj-,  de  Virginia  y  de  Keno.  Pueblo  numeroso 
en  otro  tiempo,  los  auglo-sajoncs  los  han  tratado 
como  á  fieras,  y  se  calcula  que  en  la  actualidad 
no  son  más  que  unos  500. 

UADAl:  Gcog.  Est.  musulmán  del  Sudán  orien- 
tal, sit.  al  E.  del  lagoTsad.  entro  el  lioiku  al 
N.  el  Darfur  al  E.,  el  pico  ile  !■  -  "ín;  r,  niui  al 
S.  y  el   Haguinni  al  O.;  ■'  '  MO 

kms.-'  y  unos  2  500  000  h.i  .o- 

bernado  pnr  un  -    '     i  ~lc 

y  la  mayor  jar;  :i 

la  secta  de    los       .  .  .    ,  .r  ó 

Abcchc,  en  el  Par  .\l.-\l  a  ..  ib.i8,  es 

decir,  los  uublc.s,  i\^^  nrÍL'(  u 

UADAN:   '.'■•f;.    Oasis  de!  iñol,  en 

la  frontera  Olí' iital   del  A  '  -  '_'!"  .'>' 

lat.  N.  v  7"  -J'.'   l"ii^.'.  '  -s 

5  000  habits.     I.  ,l,.l  1- 

tnada  cerca  y  al  N.  K.  'ii'  '  liih-nMi  ■  .\'  Ti^nrii; 
según  líonelli  su  población  uo  dc1«  ex(«(Jer  de 
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13  000  nlmas,  pero  ocni»  extensión  suficiente 
para  un  número  ciiáilruplc  al  menos.  Este  espa- 
cio está  dcstinacio  para  albergue  del  considerable 
"añado  (jue  se  reconcentra  de  noche  en  la  pobla- 
ción, á  fin  de  tenerlo  al  abrigo  do  los  que  mero- 
dean siempre  á  la  caza  de  clesc\iidos,  pero  contri- 
buve  niny  eficazmente  á  aumentar  la  suciedad  de 
las"  calles  y  de  las  plazas  ó  mercados.  Tiene  dos 
mezquitas  bastante  amplias  y  bien  acondiciona- 
das, varias  koblas,  medarsas  ó  escuelas,  y  uu 
baño  público  casi  reservado  n  las  mujeres  de  la 
aristocracia  de  los  ulad-sbá  (|ue  allí  habitan. La 
mayor  parte  de  los  hombres,  por  la  gran  escasez 
de  agua,  emplean  la  arena  para  las  abluciones 
que  jireceden  á  los  rezos,  según  el  ritual  maho- 
metano. 

UADELA  ó  UADLA:  Geog.  Prov.  del  Ambara, 
Abisinia,  sit.  al  S.  del  Lasta.  Ks  país  montaño- 
so, con  altitudes  de  más  de  3  SCO  m. 

UADELAí:  Genr/.  Aldea  del  Sudán  oriental, 
sit.  á  675  m.  de  ált.,  en  la  orilla  izq.  del  líalir- 
el-Yébel  ó  Alto  Nilo,  en  el  paralelo  2°  47'  lati- 
tud N.  .Sonó  su  nombre  durante  la  guerra  del 
Sudán,  promovida  por  los  mahilistas,  pues  áella 
se  replegó  el  célebre  Kmín  Hey. 

UADiGOS:  ni.  pl.  Geot/.  Pueblo  de  la  costa 
oriental  de  AlVica,  en  el  litoral  comprendido  en- 
tre Nombaz  y  la  bahía  de  Tanga.  .Son  parte  de 
los  nauikas,  y  se  evalúa  su  número  en  unos 
30  000. 

UADI-HALFA:  Gcog.  G.  de  la  pvov.  de  Esneh, 
Alto  Egipto,  sit.  á  128  m.  de  alt.,  en  la  orilla 
dra.  del  Nilo,  2  kms.  aguas  abajo  do  la  segunda 
catai-ata ;  3  000  habit-s.  Debe  su  nondire,  que  sig- 
nifica Falle  del  Alfu,  á  la  gran  cantidad  de  es- 
parto que  crece  en  las  llanuras  circunvecinas.  Es 
cap.  del  dist.  de  la  Irontera,  que  tiene  unos 
28  000  habiís.  La  catarata  á  que  ha  dado  nom- 
bre es  la  segunda  del  Nilo.  V.  Nil.o. 

UADI-MUZA:  Or.oij.  Localidad  arruinada  del 
N.O.  de  Arabia,  sit.  en  las  moutañaa  de  Yébel- 
ech-Chera,  unos  80  knis.  al  S.  del  Mar  Muerto, 
hacia  los  -30°  20'  lat.  N.  Las  ruinas  son  las  de  la 
antigua  Petra,  cap.  de  los  árabes  nabatcos. 

UADNAHAR  ó  VADNAGAR:  fícog.  C.  del  dis- 
trito de  A'isnagar,  ]irov.  de  Kadi,  reino  de  Ba- 
roda  ó  de  Gaikovar,  Guyeratc,  liomli.ay,  India; 
16  000  habits.  Según  tradiciones,  se  fundó  en  el 
siglo  II  a.  de  J.  C. 

UADOE:  Gcog.  V.  Udok. 

UADSÁN.  UAZÁN,  UAZZÁIM,  UASÁN,  UEZÁN 
ó  WAZAN:  Geog.  C.  del  N.  de  Marruecos,  sit.  á 
356  m.  de  alt..  al  N.E.  de  Fez;  10000  habits.  Es 
la  c,  santa  de  Marruecos,  y  está  en  la  vertiente 
septentrional  del  valle  clel  Sebu,  al  pie  de  un 
contrafuerte  del  Zarzar,  el  BuHellil,  de  doble 
cima,  que  la  defiende  de  los  vientos  abrasadores 
del  Alediodía.  Esc.  muy  afamada  como  residencia 
de  un  xeiif,  muy  respetado  entre  los  musulma- 
nes. El  viajero,  dice  Cuevas,  que  desea  trasla- 
darse de  líesra  á  Uadsiin,  se  ve  obligado  á  atra- 
vesar el  bosque  de  Masamoda  por  el  piintnresco 
desfiladero  de  Mulcy  Anir.in,  cubierto  de  acebn- 
ches, álamos  blancos  y  negros  y  algunos  chopos, 
por  entre  los  cuales  se  desliza  límpido  arroyo, 
que  al  saltar  el  valle  para  ir  á  aumentar  el  cau- 
dal del  Emda,  después  de  haber  regado  gran 
número  de  huertas,  forma  la  prccioí-a  cascada  de 
Xor.xaira,  nombre  que  parece  ser  la  etimología 
Je  la  palabra  española  Clwrrern.  El  bosque  tiene 
unas  2  horas  de  extensión,  pero  más  de  la  mi- 
tad de  él  se  compone  únicamenledo monte  bajo. 
Más  allá,  después  de  atravesar  la  alta  colina  de 
Gumá,  se  entra  en  una  llanura,  se  atraviesa  el 
Uad-Ronimán,  corriente  que  baja  de  Masamoda 
y  entra  en  el  Uad-Zas  en  dirección  S.N.,  y  por 
último,  salvando  la  especie  de  garganta  que  en- 
tre sí  Ibrman  las  dos  montañas  de  Huhalal  y  de 
Sidi-Bn-Aqueca  se  llega  á  Uadsán  por  entre  las 
barriadas  de  Caxeriin  y  Mansera,  rodeadas  de 
frondosos  acebnches,  vegetal  que  más  abunda  en 
toda  la  sierra  de  Masamoda  y  sns  dependencias. 
La  primera  impresión  que  al  europeo  cansa  el 
aspecto  de  una  c.  berberisca  es  de  extrañeza. 
Hasta  entonces  estaba  acostumbrado  á  admirar 
vastos  y  elegantes  edifs.  de  diferentes  colores  con 
sus  puertas  y  sus  balcones,  con  sus  persianas, 
sus  cristales  y  sn  decorado,  sit.  en  extensas  áreas 
horizontales,  y  ahora  sólo  ve  una  como  ancha 
cascada  de  techos  de  paja  de  centeno,  que  baja 
desde  lo  alto  de  un  monte  cobijando  paredes  de 
color  de  tierra  seca,  aisladas  construcciones  que 
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para  asemejarse  algún  tanto  á  disformes  y  mele- 
nuiias  cabezas  de  ciclope  ostcnt.an  en  su  centro 
una  sola  abertura,  un  ojo,  la  puerta.  Entre  ellas 
brilla  el  bruñido  verde  de  las  tejas  que  cubren 
las  mezquitas  y  la  verdura  mate  de  las  parras, 
higueras  y  otros  vegetales  que  muchas  casas  tie- 
nen en  sns  patios.  Así  es  la  c.  de  Uadsán;  una 
escarpa  poblada  de  casitas  íórmadas  del  Sa.mm 
quadrntam  do  que  abunda  la  inmediata  cantera, 
y  que  no  necesita  del  auxilio  del  arte  para  ser 
labrada  en  ángulos  rectos  y  planas  superficies, 
l)ues  todas  estas  condiciones  reúne;  unas  calles 
á  cuyo  empedrado  precisoesadberir.se  tenazmen- 
te á  la  subida  y  á  la  bajada  si  se  quiere  evitar  el 
l>cligro  de  una  caída;  un  sitio  único,  casi  hori- 
zontal: la  ciríV-rm.  Expuesta,  como  se  encuentra 
la  c,  al  nocturno  merodeo  de  las  vecinas  kabilas 
de  las  montañas,  base  adoptado  en  ella  un  .siste- 
ma digno  de  la  Edad  Media:  el  aislamieuto  de 
ciertos  barrios,  cuyas  bocacalles  tienen  .sólidas 
|iuertas  que  al  anochecer  cierra  el  vecindario. 
Uadsáu  está  formado,  no  solamente  de  la  c.  pro- 
piamente dicha,  sit.  en  la  pendiente  oriental  del 
monte  de  üulialal  ó  l!u-Hellil,  sino  adenuis  de 
las  dos  grandes  barriadas  de  Caxeriin  y  de  Heni 
Mansera,  que  se  encuentr.m  en  el  óesliladero  al 
pie  de  la  montaña  ile  Muley  Aqueca.  Divídese 
la  c.  en  1-1  barrios.  En  el  Caxeriin  está  la  gran 
mezquita,  Yama-cl-'^nivir,  con  alto  alminar. Tay- 
lon,  el  mayor  barrio,  tiene  una  mez(iuita  cuyo 
alnnuar  es  muy  moderno.  En  Dar-Scaf  se  levan- 
ta la  hermosa  mezquita  de  Midey-Abd-AUáb-el- 
Xerif,  de  que  más  adelante  se  habla. 

Hist.  -Según  el  mismo  citado  autor  (Cuevas), 
después  de  destruida  la  c.  de  Basra,  hacia  980, 
se  dispersaron  los  emires  edrisitas.  Dirigiéronse 
algunos  de  ellos  al  Ril',  otros  á  la  sierra  de  Bcni 
Aros  y  los  demás  al  Sus  y  al  Uad-Dráa,  allá  en 
los  limites  del  gran  desierto.  Aquellos  que  entre 
los  Beni  Aros  buscaron  seguro  asilo  fueron  tron- 
co de  venerados  personajes,  entre  los  cu.ales  bri- 
lló por  su  ¡liedad  y  ])or  sus  virtudes  el  llauuido 
Midey  Abselam,  cnya  sepultura,  sit.  en  el  pico 
de  la  sierra  del  mismo  nombre,  es  todavía  objeto 
de  grandísimo  fervor  por  parte  de  los  muslimes, 
que  allí  acuden  en  romería  desde  todos  los  jiun- 
tos  del  Imperio.  En  cuanto  á  los  edrisitas  refu- 
giados en  ÚadDráa,  volvieron  parte  de  ellos  á 
penetrar  en  el  reino  do  Fez,  estableciéndose  en 
A.\yén  pueblo  de  Arjoua,  á  principios  del  si- 
glo XVI,  poco  después  de  haberse  enseñoreado  los 
xerifes  Saadícs  del  trono  de  Manuecos.  Según 
Mármol,  era  Axj'én  una  c.  Iloreciente  con  más 
lie  000  vecinos,  roleada  de  fueites  muros  y  go- 
bernada por  un  alcaide  encargado  de  defender  la 
tierra  contra  los  portugueses,  con  500  hombres 
á  caballo.  A  estas  noticias  de  Mármol,  añade 
Cuevas  otra  recogida  personalmente  en  el  mismo 
Axyen,  y  es  que  la  importancia  de  esta  población 
era  tan  grande  que  cada  semana  salían  de  ella 
para  los  socos  de  las  cercanías  600  mercaderes 
con  sns  acémilas  y  criado.s.  En  Axyén  vivían  los 
.xerifes  cuando  el  último  de  ellos  Mulej',  Abda- 
láh  el  Xerif,  hombre  de  gran  prestigio  en  el  país, 
decidió  trasladar  sn  residencia  á  Uadsán,  peque- 
ño Tchar  de  la  kabila  de  Masamoda,  cuyo  terri- 
torio le  pertenecía  en  casi  su  totalidad,  pues  no 
había  moro  que  en  vida  no  donase  al  santo  varón 
ó  que  ]ior  ¡piadosa  manda  no  le  legase  un  (ledazo 
de  su  Ibrtuna  á  trueque  de  una  bendición.  La 
casa  de  Uadsán  llcgcí  con  esto  á  ser  tan  poderosa, 
que  Muley  Abd-Alláh-el-Xerif  se  encontró  ya 
en  el  ca.so  de  poder  construir  una  suntuosa  mez- 
quita con  cinco  naves  cubiertas  de  barnizadas 
tejas,  en  cuyo  remate  se  ven  agujas  con  manzanas 
doradas  y  un  heruuiso  alminar  cuadrado.  A  imi- 
tación del  xerif,  Incron  abaudou.ando  á  Axyén  la 
mayor  parte  de  sus  pobladores,  que  presurosos 
acudían  á  buscar  un  sitio  en  Uadsáu  donde  la- 
bricar  sus  casas  próximo  á  la  ya  famosa  Ujczqui- 
ta,  que  iba  siendo  conocida  por  Dar-Demana 
(Casa  de  la  Scguritlad),  nombre  que  se  hizo  lue- 
go extensivo  á  los  mismos  edifs.  en  donde  habi- 
taron Muley  Abdal-láh  y  sus  descendientes.  El 
nieto  de  Muley  Abdal-láh,  Muley  Tayeb,  no  se 
circunscrilíió  ya  á  la  influencia  local  que  su  fa- 
milia venía  ejerciendo,  sino  que  procuró  exten- 
derla á  todo  el  Mogreb,  mirando  ya  más  bien  A 
altos  fines  políticos  que  al  Ibmento  de  la  mn.slí- 
mica  secta.  Y  en  efecto,  si  él  no  pudo  utilizar  la 
parte  ¡política  que  entrañaba  su  fundación  de  la 
hermandail  religiosa  de  los  tuhama,  hecha  du- 
rante el  reinaclo  ele  Muley  I.smael,  bien  supo 
aproTeohar.se  ile  ella  un  nieto  suyo,  el  famoso 
Sidi-el-Hach-cl-Arbi,   llamado   el  Taumaturgo, 
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que  en  más  de  una  ocasión  hizo  temblar  hasta 
sn  base  el  trono  de  Mulcy  Solimán.  Sidi-el-Hach- 
cl-Arbi  era  el  ¡padre  del  Hach  Abselam,  xerif, 
casado  con  una  inglesa,  y  que  cu  l.'!44  dio  origen 
á  las  acaloradas  cuestiones  que  mediaron  entre 
el  sultán  de  Marruecos  y  la  Rc¡pública  Irancesa. 
Años  antes  el  sultán  de  Marruecos  instaló  en 
Uailsán  una  es¡iccie  de  b.njá,  tandpíén  xerif,  con 
lo  cual  se  declaraba  ya  la  soberanía  eminente  de 
aqtiél.  Protestó  Absebini  y  as¡úró  á  luchar  con 
elsidtán,  buscando  a¡ioyo  en  los  esjiañoles.  Es- 
paña, fiel  aliada  del  sultán,  se  negó;  Abselam 
l)uscó  ¡lor  otro  lado,  y  Francia,  que  aspiraba  y 
as¡)ira  á  ensanchar  .sus  dominios  en  África,  lo 
tomó  bajo  su  protección  ( llolclin  de  la  Sociedad 
Gcog.  de  Madrid,  t.  XXY). 

UAG:  Gcog.  Prov.  del  Lasta,  Abisinia,  sit.  en 
el  Takaze  y  el  Tsellari  ó  Tellare,  afl.  de  aquél. 
Su  cap.  es  iSokota. 

UAGADU:  Gcog.  País  del  Sudán  francés,  sit.  en 
la  ¡larte  oriental  del  Bajnnu,  entre  el  desierto 
de  El-IIodh  al  K.  y  el  Murdiari  al  S. 

UACÜENIAS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  África 

centr.al,  sit.  en  las  islas  y  orilla  izq.  del  Congo 
superior,  en  la  zona  de  las  cascadas  llamadas 
de  Stanley.  Combatidos  y  diezmados  ¡lor  los 
tratantes  árabes,  su  número,  que  según  Stanley 
era  de  42  000,  se  ha  reducido  á  20  000. 

UAGIJENUNES:  m.  ¡)1.  Eluori.  Tribu  beréber 
del  cantón  de  Dellis,  dist.  deTizi-Uzu,  prov.  de 
Argel,  Gran  Kabilia,  Argelia.  Son  unos  14  000 
y  ocupian  unas  .lO  aldeas.  Sus  mujeres  tienen 
fama  de  hermosas. 

UAHABITAS:  m.  ¡il.  Ilisl.  .Secta  islamita  que 
dio  origen  á  un  Estado  político  que  domina  aún 
en  parte  de  la  Arabia  central,  en  el  Neyed,  con 
la  ca¡i.  en  Riad. 

UAHU  ó  VAHÍO:  Gcog.  Surgidero  y  aldea  al  S. 
de  la  isla  Pascua.  V.  Pascua. 

UAHUA;  Geog.  C.  del  Sudán  central,  sit.  al  O. 
del  Níger;  18  000  habits.  Es  la  ca¡)ital  de  uu 
territorio  de  la  orilla  dra.  del  líígey,  entre  los 
ríos  Bussa  y  Xupé. 

UAHUIV1AS:  m.  pl.  Etnng.  Tribus  del  África 
oriental,  al  O.  y  N.O.  del  lago  Victoi ¡a,  dise- 
minadas entre  la  ¡loblacióu  del  Karagiie,  del 
Uganda  }•  del  Uñnro,  ó  .sea  en  el  antiguo  reino 
del  Kittara. 

UAI:  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Sataia,  ¡prov.  de 
Dejan,  Bomba\-,  India,  sit.  al  N.N.O.  de  Sala- 
ra, á  orillas  del  Krichna;  12  000  habits.  Cerca 
se  hallan  la  meseta  de  Mahabaleclivar  y  las 
fuentas  del  Krichna,  y  es  uno  de  los  lugares  más 
pintorescos  de  los  Gates  occiilentales. 

-Uai,  AVai  ó  Vai:  Geog.  Isla  ¡nóxima  al 
extremo  N.  de  Sumatra,  Indias  holandesas,  se- 
parada de  esta  gran  isla  por  el  estrecho  llamado 
Paso  de  Malaca.  Es  de  forma  circular,  tiene  45 
kms.  de  bojeo  y  dos  buenos  fondeaderos:  la  en- 
senada de  ISalohan  al  S.  y  la  bahía  de  Pria-Lant 
al  N.  En  la  ¡arte  central  se  alza  el  mouteTjotó 
Chot  (415  m.),  ácuyopie  .se  encuéntrala  Laguna 
Anak-Lant.  La  ¡población  está  agrui>ada  en  dns 
aldeas.  Oleh-Krongen  la  ensenada  de  Balohan, 
y  Saban  en  la  costa  E.  de  la  bahía  de  Pria-Laut. 
Depende  administrativamente  del  gobierno  de 
Achín. 

UAIAU:  Geog.  V.  AVaiau. 

UAIHEKI:  Geog.  Y.  Waihkkt. 

UAIHEMO:  Gcog.  Y.  AYaihemo. 

UAIHIRIA:  Geog.  V.  Tahiti. 

UAIHU:  Geog.  V.  Pa-SCUA  (isla). 

UAIKATO:  Geog.  Y.  WaikatO. 

UAIMATE:  Geog.  V.  Waimati!. 

UAIN A-GANGA  ó  VAINA- GANGA:  Gcog.  RÍO  de 
la  India.  Xace  en  los  montes  .Sitpuras,  prov.  do 
Yabal¡iur,  y  se  una  al  Pranhita,  all.  de  la  izq.  del 
Godavcri.  Tiene  610  kms.  de  curso,  unos  400 
navegables. 

UAIPA:  Gcog.  Y.  Waii'A. 
UAIROA:  Geeg.  Y.  AVaikoA. 
UAITANGUI:  Geog.  V.  Waitangui. 
UAITUTATE:  Geog.  Y.  AlTUTAKt. 
UAJAn  ó  WAJÁN:  Geng.  Eslado  del  Pnnnr,  Asia 
central,  vasallo  del  janato  de  Badakxán,  y  por 
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UAKIKUYU8:  m.  y\.  JCtiing.  Tiiebloda  la  |Mrta 
K.  ilel  Alrioa  ccnatorial,  |icrtenceiento  al  Rriipu 
üe  las  .Matáis  y  sit.  ni  S.O.  del  monte  Kenia,        i 

UAKIMBUS:  m.  p1 
ociiatori^il,  sit.  al  O. 
en  el  Kiiierv.  Son  de  ici 
can  li  la  agrieiiltnra  y  n  la  cría  de  f^anadoü, 

UAKISINQAS:  ni.  )il.  AViio;/.  TrÜHi  dcl  centro 
del  .AiVici»  eciutoriul,  al  N.O.  y  N.  del  lago 
l!iiii)i;,iFolo,  entre  el  llana  al  X.  y  los  l'a.si» 
■IS. 

UAKOHOLO:  (.Vi'i;.  I-a^o  de  la  isla  de  Kurii, 
prov.  u  re-,lilenci«  de  Aiiil<oinii,  Indias  liolan- 
dcsas,  sit.  ú  5S0  m.  de  alt.  Ocupa  una  dcpre- 
siiin  á  modo  de  cráter  en  la  región  central  do  la 
isla. 

UAKUMUS:  ni.  pl.  Ktnnct.  PiieMo  del  África 
central,  sit.  u  la  dra.  del  Congo  superior  y  en 
las  orillas  de  alls.  del  mismo  nonilue  por  In  de- 
reclia,  éntrelas  cascadas  do  Stanley  y  el  curso 
del  Loluihua,  ¡i  uno  y  otro  lado  del  Ecuador. 

UAKX  ú  UAdX:  Gcng.  Río  del  Tamir,  Asia 
central.  Xace  en  las  cuinlires  nevadas  que  so  ai- 
ran al  K.  de  la  meseta  do  .Alai;  llánia.se  al  jtrin- 
cipio  Kizisn,  y  ■•»  los  650  ó  700  kms.  de  curso 
se  une  al  Amu-Daria  por  la  orilla  dra. 

DALA  ó  WALA:  GfOii.  C.  Cap.  de  principado, 
Kattivar.  Indií,  sit.  a!  O.N.O.  de  Yunajiarli, 
en  la  orilla  día.  del  Gavia;  5200  liabits.  Ks  la 
antigua  Halal)i,  cap.  de  un  reino.  El  principado 
está  sit.  en  la  pnrte  E.  ilel  Kattivar,  en  el  Goliil- 
var;  363  kms.-  y  20000  liabits. 

UALAM  ó  WALAM:  Ocog.  C.  del  dist,  de  Patán, 
prov.  septentrional  de  Kadi.  r.-inn  de  Tmioda, 
Gnyerate,  Bombay,  India;  6500  liabits. 

UALAn.  KUSAlE  ó  KUSAI:  fícog.  Isla  del  Ar- 
cbipit'laío  de  las  Cartulinas,  Micronesia  esnaño- 
la,  Oceanía,  sit.  en  la  7.011a  más  oriental  deanuél, 
haoin  los  5»  20  N.  y  167'"  de  lonp.  E.  Jladrid. 
Segiin  las  instrucciones  ]>ara  la  navegación  de 
e«te  aivliip.,  publicadasen  1SS6  por  la  Dirección 
de  llidiogralía.  csti  isla,  con  el  arrecife  que  la 
rodea,  es  de  7,75  millas  de  largo  de  X.  á  S.  por 
8,5  de  ancho  do  E.  á  O.  El  arreciré,  que  por  nin- 
guna ¡larte  sale  más  allá  de  la  linca  de  la  costa, 
es  lie  unas  25  milla.s  de  circnnfercneia.  En  gene- 
11!  ;  !a  es  alta  y  montañesa  hacia  el  centro. 
:,'  X.  alcanza  ol  monte  lliíaclie  unanl* 
;::  .  Au  .'.^'o  m.,  y  desde  su  cima  redondeada  si- 
gnen las  laderas  una  inclinación  ó  pendiente 
gra'liial  hasta  la  liase.  Cerca  de  su  centro  se 
halla  el  monte  Crozier,  que  tiene  r>57  ni.  de  al- 
tura, y  es  el  punto  niiis  elevado  de  una  cordille- 
ra ó  cadena  que  corre  en  direcciiin  E.  á  O.  y 
alcanza  de  427  á  610  111.  El  pico,  destacado  con 
una  cima  regularmente  cónica,  que  estii  en  la 
parte  X.O.  de  la  isla,  se  llama  Mnnumentn  dr 
Mtrlfn,  y  tiene  530  m.  sobre  el  mar.  Entre  los 
montes  Crozier  y  Buacho  hay  un  profundo  valle 
qne  divi,le  la  isla  en  dos  partes  desiguales;  en 
si;s  o\t!f:,idades  están  sit.  los  principales  puer- 
r  '-:  '  .1  1,1  en  la  del  K. ,  y  Coquillc  ó  puerto 
Lef  1,  i,  .-Sotavento,  en  la  d"!  ''''  '  -'.i  valle  es 
o!  liiiici  paso  que  hay  por  '  ■-  cruzarse 

la  isla.  La  parte  S.  de   Kii-  ionla  por 

una  cailena  de  islotes  de  nianLíle  unidos  por  un 
ariorife,  dentro  del  cual  hav  tin  ístrecho  canal 
1    r  ■■;     n,'  pueden  nr  .  Hacia  la  me- 

lim  1    1-   li  parte  .•>.  arrecife  hace 

un  i  •• 'lala  v  forn [■  i  .t-ño  puerto  lla- 
lli :  ':■■  I.  -ítín.  Toíla  la  isla,  desde  la  plava  á  los 
ni.  111  -.  1  exceiición  de  la  cima  puntiaguda  y 
más  alta  del  monte  Crozier,  estárubiertadeniia 
vegetación  espesa  y  casi  infranqueable,  y  las 
orillas  se  encnciitran  rodeadas  de  una  ancha  faja 
de  mangles  y  otros  arbole».  Ijis  prolucciouesson 
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clp.'il  habitada,  hay  alguna»  ruinaa  intoiciíanteH, 
compuestas  tle  enormes  tro?o*  de  piedra;  hay 
también  niuelioH  can  1  de 

canoas  en  la  isla.  El    1  de 

Soliivonto,  sidire  la  \M\i\y  (..1.1,111  i.  .i,.  uusnie, 
ofteco  buen  lonileadenien  '.;;!  á  'J7  111.,  2, 3  cablea 
al  O.  de  una  |iequeña  isleta  al  fundo  del  puerto. 
La  entrada  es  estrecha,  [loro  con  mucha  agua, 
M  puerto  Iterard,  á  1  t¡  milla  al  S.  dcl  puerto 
Coi|uille,  tiene  'ambiiii  su  entrada  al  O.  con  un 
cable  lio  ancho,  y  en  su  interior  forma  un  saco 
de  unos  2  cables  do  long.  X.-S.  por  1  de  an- 
cho, con  1-1  ni.  de  agua.  El  puerto  Loltin,  en  la 
partes.,  es  |ieqiieño,  pero  muy  abrigado;  tiene 
41  ni.  de  agua  en  el  centro,  y  ns  de  fácil  en- 
trada y  salida  con  los  vientos  dominantes.  La 
entrada  tiene  como  1,5  cable  do  ancho  y  estl 
abierta  al  S.S.O. 

Talán  es,  según  Coello,  lo  isla  que  descubrió 
el  navegante  español  .\lvaro  de  Saaveilra  en  14 
de  septiembre  do  1529.  G.  Miguel,  en  su  f^stu- 
dio  sobre  las  Ciitolinns,  consigna  que  en  ISOi  el 
americano  Crozier,  á  quien  algunos  hacen  pasar 
por  su  descubridor,  la  reconoció  dándola  el  nom- 
bre de  Strong;  pero  aparte  do  la  certeza  de  ha- 
berla descubierto  Saavodra  doscientos  setenta  y 
cinco  años  antes,  se  han  encontrado  obras  y 
construcciones  análogas  á  las  de  Honeboy,  que 
prueban  la  pernianeiicia  de  euro|icos  en  la  isla 
durante  los  primeros  tiempos,  y  éstos  no  han 
podido  ser  otros  que  españoles,  jiues  sabido  es 
que,  fuera  del  portugués  Diego  de  la  Rocha  en 
1527,  y  el  inglés  sir  Francisco  Drake  en  1579,  no 
han  visitado  estos  mares  navegantes  extranjeros 
hasta  mediados  del  siglo  pasado.  El  mejor  tra- 
bajo que  se  tiene  de  esta  isla  se  debe  á  Diipe- 
rrey,  cuyo  plano  detallado  levantó  en  junio  de 
1824  al  mando  de  la  Coqvilh;  permaneció  varios 
días  anclado  en  el  puerto  qne  lleva  su  nombre, 
haciendo  durante  este  tiempo  varias  excursiones 
por  el  interior  do  la  isla,  coniunicándoso  cons- 
tantemente con  los  naturales.  También  hizo  bue- 
nos trabajos  y  observaciones  en  diciembre  do 
1S27  el  ruso  Liitke,  levantando  el  ¡ilano  de  la 
pequeña  isla  de  Lele,  donde  está  el  pueblo  miLs 
iniíortante,  y  es  á  la  vez  residencia  del  vrosse  ó 
ley  do  üalán. 

UALAR  ó  ULLUR:  Gfog.  Lago  del  valle  de  Ca- 
chemira, India,  formado  por  el  Yelam,  que  entra 
por  el  S.  y  sale  ]ior  el  O.  Además  vierten  en  él 
numerosos  torrentes  que  bajan  dcl  Hinialaya; 
tiene  42  kms.  de  largo  por  unos  14  de  ancho,  v 
cu  el  centro  hay  una  isleta  artilicial  con  un  san- 
tuario musnlnián. 

UALATA:  Oeng.  C.  del  Sahara  occidental  mo- 
rirliunal,  sit.  casi  á  igual  distancia  de  Clieiiijue- 
ti  .\diar  y  de  Tombucto,  entro  una  y  olía,  y 
escala  iiTi), orlante  en  las  comunicaciones  á  tra- 
vis  ilel  Desierto.  .Según  l'onelli,  esta  |mblación, 
donde  el  jefe  ó  xeij  del  Adrar  pretende  todavía 
ejercer  jurisdicción,  no  se  recomienda  cierta- 
mente por  las  condiciones  de  la  región  en  que 
está  situada  ni  las  que  distinguen  a  sus  morado- 
res, se"-"  ,.r.,,';. .,,,  I,..  >,, ionios  individuos  de 
Ulai!  '  nienos  asequibles 

que  I  más  altanero  é  in- 

transigeiiie,  .su  ignurancia  absoluta;  sus  aberra- 
ciones inconcebibles,  y  su  fanatismo  impondera- 
ble. I'ara  loa  mahometanos  lien."  in 
importancia,  porque  es  uno  de  1  i. 
,-,.,„„  ,1.,   1  ,    I,  ,, ,   .1..   „„,,,.,.      1. 


luftieg  y  ilel  Sntlaii  ollcargado^«  de  recorrer 
mer''adoa  muy  lejanos,  atrave.sando  enormesdis- 
taTici,as  en  busca  de  esclavos,  de  oro  v  de  inarlil. 
Los  negros  se  venden  en  el  [<aís  ó  se  llevan  á  los 
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UALEQA:  t/rtig,  l'aís  <lel  África  oriental,  «i- 
tiiado  al  S.O.  do  Abisinia  y  al  N.O.  del  Kafla, 
entro  lo»  8°  y  8°  40'  lal.  X.,  en  la  vertiente  ce- 
ciilental  dcl  macizo  etióiiico.  l'afs  cubierto  do 
bo«qne.s  y   regado  jior  el  Karo,  all.   del  Adura. 

UALIOIEH  (El):  Gfog.  C.  dcl  dint.  y  prov.  de 
Syut,  Alio  Egipto,  sil.  cerca  y  al  N.  da  ."Syut, 
en  la  orilla  izq.  del  Xilo,  en  el  lugar  donde  el 
río  80  divide  en  do»  brazos  para  formar  una  iala 
llamada  también  Ualidieh;  4  500  habita. 

UALIDIYA:  ^co^.  Ijlgiina  .1     '  '.  n- 

tal  de  .Marruecos,  sit.  entre  o 

Cautín.  Comunica  con  el  U y 

formaba  en  otro  tiem]io  el  puerto  de  kl-tWiait. 

UALO:  Ofng.  País  del  África  occidental,  en  la 
orilla  izq  "leí  Senegal  y  del  canalizo  de  Xdia- 
dier,  entre  el  Dimar  al  E.,  el  Cayor  al  S.  y  el 
Atlántico  al  O.  Incorporado  al  territorio  francés 
del  .Senegal  en  1856,  parte  de  él  corresponde  hoy 
al  término  de  San  Luis.  Ij»  otra  es  el  círculo  do 
Dagaiia.  El  l'alo  tiene  unos  II  000  habits.,  casi 
todos  ualofs. 

UALPASiCSA:  fícog.  Bra70  izquierdo  del  río  ■ 
Priuzapolca,  Xicaragua.  Desemboca  10  milla» 
al  X.  (leí  brazo  dio.  en  el  rio  I'alpala,  junto  n 
Cal pa,sic.«a.  Comunica  al  X'.  |ior  un  caño  con  el 
Unta,  de  modo  que  se  puede  ir  en  barco  desde 
este  río  al  Cabo  de  Gracias  a  Dios  sin  tener  que 
bajar  hasta  el  mar. 

UAMBARTA:  Gfog.  Prov.  del  Tigre,  Abisinia. 
sit.  al  E.  de  la  meseta  abisinia.  entre  la  provin- 
cia de  Haraniat  al  X~.  y  la  de  Eiiderta  al  S. 

UAMI:  Grog.  Río  de  la  región  E.  dcl  África 
ecuatorial.  Xace  en  el  Usagara  central;  recibo 
por  la  dra.  el  .Makala  y  el  Knkagura,  y  [wir  la 
izq.  el  Uanii,  que  le  da  nomine,  y  el  Lnseru,  y 
desemboca  en  el  Océano  Indico,  al  .S.  de  T^oada- 
ni,  en  la  costa  que  da  fronte  á  la  isla  de  Zanzí- 
bar. 

UAMONTACHINGOS:  m.  pl  JCInog.  Tribu  al- 
goiiquina  dcl  llajo  Canadá  ó  prov.  ríe  ',Micl  ec. 
Dominio  del  Canadá.  Con  olms  restos  de  trif  us 
suman  unas  250  |ersonas,  que  vagan  por  nn  te- 
rritorio de  75  000  kms.-  regado  por  el  S«n  Mau- 
ricio y  sus  all. 

UANÁ:  Gfog.  Río  de  la  prov.  deXagpiir,  India 
central.  Xace  en  el  dist.  de  Xagpnr.  en  la  ver- 
tiente oriental  del  Garamsur:  corre  al  X..  I  ~ 
.S.  y  S.O.  por  los  dists.  de  Xaginir  y  I 
recibe  por  la  dra.  el  Bor  uní, lo  al  Dam  y  pii  i 
izq.  el  Nand,  y  á  los  160  kms.  de  curso  de»igiia 
en  el  Car, Iba  Ganga,  cerca  de  Saongui. 

UANAKA:  Geog.  V.  WaSAKA. 

UANARI:  Gfog.  Río  de  la  Guayana  francesa. 
Xace  liacii  el  paralelo  4*  lat.  N. :  corre  ha.  ia  el 
X.  E. ;  y  á  los  80  kms.  de  curso  vierte  en  la  mar- 
gen izq.  del  estuario  de  Oya]iock. 

UANDALA:  Gfog.  Cordillera  del  9  -  '  -  ^-  •■1I. 
sit.  al  O.  de!  Chaii,  río  trilutario  i. 

E-s  parto  de  la  divisoria  de  aguas  01. '  a 

de  dicho  lago  y  la  del  Benué,  afl.  del  Xiger.  .Su 
alt.  media  es  de  800  m.;  la  cima  más  clavada, 
el  Magar,  no  llega  A  1 000  ni. 

-Uanm>ai.a  ó  MANPAnA:  Gfoii.  Paf»  del  Sn- 
ián  central,  sit.  al  S.  del  lago  Tsad,  entre  10* 
■lY  V  11°  30'  lat    X.   v  entre  los  17°  1'  v  18»  I' 

],■-:■■  ■    --■  ■    ■■  •    :■  ,.] 


UANOARAS:  Otog.  Supuesto  pueblo  del  África 
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occidental.  Decíase  quo  vivían  al  S.  de  la  gran 
curva  del  Níger,  en  la  vertiente  septentrional  do 
los  montos  ÍCong,  divisoria  de  aguas  entre  la 
cuenca  del  JN'i'gcr  y  la  costa  de  Cuinea.  Ya  el 
árabe  El  Kdrisi  liabló  del  (laís  de  Uangara,  ro- 
deado por  el  Nilo  de  los  Negros  ó  sea  el  Níger: 
los  geógrafos  de  fines  del  siglo  xvín  y  principios 
del  actual  los  situaban,  unos  entre  el  Níger  y  el 
lago  Tsad,  y  otros  en  los  países  que  liay  al  N.  de 
latiuinea  septentrional.  Los  viajeros  modernos 
no  lian  oído  hablar  de  ellos  en  ninguna  jiarte; 
donde  so  les  suponía  sólo  hay  mandingos  y  bam- 
baras. 

UANG  KIANG:  Gcog.  Río  do  la  prov.  de  Se- 
clnian,  China.  Naco  en  los  montes  Minchan, 
parte  del  Kuen-lun  oriental,  entre  las  provs.  de 
Se-chuau  y  Kan-su;  corre  hacia  el  S.,  y  se  une 
por  la  izq.  al  Yang-tse-kiang. 

UANGO:  fíeog.  Brazo  del  delta  de  Ogoué,  Áfri- 
ca occidental.  Sepárase  de  la  orilla  izq.  del  río 
aguas  abajo  de  Ngunibi:  pasa  cerca  del  lago  Anen- 
guo,  con  el  que  comunica  por  un  canal;  sigue  al 
O.  paralelamente  al  brazo  princii)al  del  río;  re- 
coda luego  al  S.O.,  y  termina  en  las  lagunas  del 
Fernun  Vaz  y  del  N'Komi. 

UANGÜINDOS:  m.  ]d.  lilnoii.  Pueblo  del  África 
oriental,  entre  el  Lutiyi  ó  Kufiyi  y  el  Kovuma, 
tributarios  del  Océano-  Indico. 

UAN-HO:  Oeog.  Río  de  la  prov.  deChañ-tung, 
China.  Nace  en  los  montes  Ta-tsung-chañ; corre 
al  O.,  S.  y  O.;  pasa  por  Tai-ngan- fu;  destaca 
luego  un  brazo  hacia  el  Gran  Canal,  y  á  los  220 
knis.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Hoang- 
ho. 

UANI:  Gcog.  Río  de  Nicaiagua.  Forma  con  el 
Ulí  el  río  Prinzaiiolca;  recibe  por  la  dra.  el  Pa- 
raguay y  el  Mahagne  y  por  la  izq.  el  Uaspne,  y 
lo'atraviesa  la  carretera  de  la  Concepción  á  Jino- 
tega.  En  la  estación  seca  sólo  es  navegable  por 
pequeños  pilpancs. 

UANIKAS  ó  UAÑICAS:  m.  pl.  FJnog.  Pueblo  de 
la  costa  oriental  de  África,  en  el  litoral  compren- 
dido entre  los  3°  10'  y  5°  25'  lat.  S.,  ó  sea  entre 
la  desembocadura  de  Sabaki  y  la  del  Pangani. 
Son  unos  50000. 

UANSERIS:  Geog.  V.  U.\r.\nseris. 

UAN-SIEN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Kuei-cheu-fu,  prov.  de  Se-chuañ,  China,  sit.  en 
oiilla  izq.  del  Yang-tse  kiang  y  en  la  confl.  del 
Si-ho.  Es  pequeña  y  de  forma  casi  circular,  pero 
tiene  al  E.  y  al  O.  pojinlosos  arrabales.  Exporta 
grandes  cantidades  de  opio,  y  en  los  alrededores 
hay  minas  de  hierro,  azufre  y  salitre. 

UANSIGUE:  Geog.  Fuentes  medicinales  de  Abi- 
sinia,  sit.  al  S.O.  de  Debra-Tabor,  en  el  valle  del 
Gumara,  tributario  del  lago  Tana.  El  agua  tiene 
temperatura  de  32  á  37°.  El  emperador  "Teodoros 
hizo  construir  un  establecimiento,  hoy  muy  con- 
currido, pues  estas  aguas  se  aplican  contra  en- 
fermedades de  la  piel,  muy  comunes  entre  los 
abisinios. 

UAÑA  ó  UAfiANGA:  Gcog.  Oasis  del  Sahara 
central,  sit.  al  E.  ilel  Tibesti  y  del  Hurkn,  entre 
los  18°  40'  y  Vy  20'  lat.  N.  y  hacia  los  25°  lon- 
gitud E. ;  4000  habits.  Su  localidades  Yoa,  don- 
de hay  plantaciones  de  palmeras  y  un  lago  .sala- 
do muy  abundante  en  pesca. 

UAÑIKAS:  m.  pl.  FÁnog.  V.  U,\,nikas. 

UAP:  Gcog.  V.  Yap. 

UAPICHIANES  ó  WAPISIANAS:  m.  pl.  F.lnog. 
Tribu  de  indios  arauacos,  en  la  (¡uayana  inglesa 
y  al  N.  del  lirasil,  en  la  parte  alta  do  la  cuenca 
del  río  Branco,  afl.  principal  del  río  Negro,  á 
orillas  del  curso  superior  del  Esequibo. 

UAPOKOMO:  n.  )il.  Etnog.  Pueblo  del  África 
oriental,  sit.  á  orillas  ílel  curso  inferior  del  Dana 
ó  Tana,  tributario  del  Océano  Indico,  y  vecinos 
de  los  somalis  y  los  gallas;  son  vasallos  de  los 
gallas. 

UAPU:  Gcog .  Isla  del  Archip.  de  las  Marque- 
sas, Polinesia,  Oeeanía,  también  llamada  ^/íící?», 
Triivcníon,  Marchand  y  Jfffcrson,  sit.  al  S.  de 
Nulca-hiva.  Es  una  tierra  alta  y  poblada,  dennos 
83  kms.=  de  sup.  con  300  habits.,  y  notable  por 
sus  elevados  picos,  de  bizarras  forma.s,  que  jia- 
recen  obeliscos  ó  canii>anarios.  Sus  mejores  puer- 
tos son  Aneo  y  Ilakaetan  al  N.,  y  Bon  Accueil 
al  O. 


UASS 

UARANSENIS  ó  UANSERIS:  Gcog.  Montañas 
de  la  Argelia,  en  las  provs.  de  Argely  Or;in.  Sus 
aguas  van  al  Cheliff,  ya  directamente  á  su  brazo 
superior  llamado  Nahr-Uas.sel,  ya  al  N.  h;iciasu 
curso  inferior.  La  máxima  altura  pasa  de  ISOO 
metros. 

UARATA:  Gcog.  País  del  S.  de  la  Etiopia,  Áfri- 
ca oriental,  sit.  al  E.  del  Kaffa.  Es  región  mon- 
tañosa, que  se  extiende  por  la  frontera  oriental 
del  Kaffa,  del  que  la  separa  el  ancho  valle  del 
río  Uma,  curso  superior  del  Daua  ó  Uebi  Dau. 

UARDA  ó  WARDHA:  Ocog.  C.  Cap.  de  distrito, 
prov.  de  Nagpur,  Central  Prov.,  India,  sit.  en 
la  divisoria  cutre  el  Ac;oda,  afl.  izq.  del  Uardha, 
y  el  IXaní,  all.  del  llana  y  en  el  f.  c.  do  Bombay 
á  Nagpur;  7  000  habits.  Es  población  moilerna, 
que  ha  sustituido  á  la  antigua  aldea  de  Palak- 
vari. 

-  Uahd.a  ó  ■\Vai;iiii.\  Ganga:  Gcog.  Río  de  la 
India.  Nace  en  los  montes  Satpuras,  prov.  de 
Nerbada,  en  la  meseta  de  Multai,  y  contribu- 
ye á  formar  el  Pranhita,  afl.  del  Godaveri;  300 
km.s.  de  curso.  1|  V.  Vaiíada. 

UARDAN:  Gcog.  Lugar  de  la  prov.  de  Guizeh, 
Bajo  Egipto,  sit.  al  N.O.  de  Guizeh,  en  la  orilla 
izq.  dei  Nilo,  brazo  de  Roseta,  y  en  el  f.  c.  de 
Alejandría  al  Cairo  por  la  orilla  izq. ;  4200  ha- 
bitantes. 

UARDUAN:  Gcog.  Cordillera  del  Cachemira, 
N.O.  de  la  ludia,  sit.  éntrelas  cordilleras  hima- 
láyicas  del  N.  y  del  S.  Termina  hacia  la  extre- 
midad N.O.  de  la  cordillera  del  Ezauskar,  en  los 
34°  15'  lat.  N.  próximamente;  uno  de  sus  picos 
se  eleva  á  5  457  m. 

UARGLA:  Gcog.  Lugar  y  oasis  del  Sahara  ar- 
gelino, prov.  de  Argel,  Argelia,  .sit.  á  96  ni.  de 
ált.  en  el  Heicha,  liondonada  formada  por  el 
encuentro  de  los  valles  del  Guad  Mia  y  de  los 
lieni-Mzub,  )ior  los  cuales  corren  subterránea- 
mente ríos  cuya  agua  alimenta  muchos  palmera- 
les. Tiene  unos  1500  habits. 

UARNA  ó  WARNA:  Grog.  RÍO  del  Dejan,  India. 
Baja  de  los  Gates  al  S.  E.  y  E.,  formando  la  fron- 
tera del  dist.  de  Safara  y  del  principado  mahá- 
rata  de  Kolhaphur,  y  á  los  120  kms.  do  curso 
vierte  en  el  Krichna. 

UARRA  ó  UHLA:  Gcog.  Río  del  Sudán  oriental, 
África  ecuatorial.  Nace  en  los  montes  Daragum- 
ba  hacia  los  6"  21'  lat.  N. ;  corre  al  S.O. ;  recibe 
por  la  dra.  el  Gnangoa,  enriquecido  á  su  vezjior 
numerosos  alls.,  y  á  los  260  kms.  de  cnrso  vierte 
en  la  orilla  dra.  del  Mbomori. 

UARTU:  Ocog.  Monte  del  Himalaya occidental, 
cordillera  del  .Sur.sit.  en  la  frontera  de  los  prin- 
cipados de  Bissahir  y  Komliar.sin  y  del  Kotkai, 
dist.  de  Simia,  prov.  de  Ambala  del  Penyab; 
3191  m.  dealt. 

UARUNTA  ó  UARUNTO:  Gcog.  Río  de  Nicara- 
gua. \'ierte  en  la  laguna  de  Caratasca.  Forma 
parto  déla  comarca  del  Cabo  de  (iracias  á  Dios. 
Arrastra  oro,  y  tiene  caucho  en  sus  márgenes. 

UASÁN:  Gcog.  V.  Uatoán. 

UASAU:  Gcog.  Prov.  délas  posesiones  inglesas 
de  la  Costa  del  Oro,  Alta  Guinea,  África  occi- 
dental. Sit.  al  N.  del  Cabo  de  Tres  Puntas,  se- 
parada de  la  costa  por  los  dists.  litorales  de 
Amauahia,  Abanta,  Chama  y  Elniina.  Extién- 
dese al  N.  hasta  los  6°  lat.  N.,  entre  el  Prah  al 
E.  y  el  Tanoé  ó  Tando  al  O.,  y  la  riega  de  N.  á 
S.  el  río  Ancobra  (río  da  Cobra  ó  río  de  la  Scr- 
picnle  de  los  portugueses).  Cap.  Tarkuah. 

UASIT:  Gcog.  Localidad  arruinada  del  dist.  de 
los  Montefik,  prov.  de  Bassora,  Irak-Arahi,  Tur- 
quía asiática,  sit.  al  N.N.E.  de  Chatra.  Ruinas 
de  importante  c.  del  tiempo  del  califato,  .sit.  en 
el  centro  mismo  del  Irak-Arabi,  á  orillas  del 
Chatt-el-Hai,  ancho  y  ¡irofunJo  canal  que  va 
del  Tigris  al  Eufrates,  casi  á  igual  distancia  de 
Bagdad  y  de  Basora. 

UASPUC:  Gcog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en 
las  montañas  de  Pis.Pis,  recoge  las  aguas  de  la 
ijuebrada  de  Uasbenone  y  vierte  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Uaui.  Pertenece  á  la  jurisdicción 
do  Cabo  do  Gracias  á  Dios. 

UASSA:  Gcog.  Río  de  la  Guayana  francesa. 
Corre  do  S.  á  Ñ.,  y  á  los  150  kms.  de  cur.so  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  estuario  del  río  Oya- 
pock. 


UATE 

UASTA  (El.):  Gcog.  O.  de  la  prov.  do  Syut, 
Alto  Egipto,  sit.  cerca  y  al  E.S.E.  de  Syut,  en 
la  orilla  dra.  del  Nilo;  4  200  habits. 

UASUKOS:  m.  pl.  Etnoij.  Tribu  del  África 
ecuatorial,  sit.  al  N.  del  lago  M'baringo,  en  re- 
gión ]iintoi'esea,  con  montañas  quo  se  elevan  so- 
bre la  gran  depresión  en  que  ilebe  hallarse  el 
lago  Samburu. 

UASULU:  Gcog.  Reino  del  África  occidental, 
sit.  en  la  parte  superior  de  la  cuenca  del  Níger 
y  comprendido  desde  1887  en  el  Sudán  francés, 
Al  N.  y  N.O.  está  separado  del  territorio  de  la 
colonia  francesa  del  Senegal,  primero  por  el  cur- 
so entero  del  Taiikiso,  desde  .-.us  fuentes  hasta 
su  conll.  en  Siguiri  con  el  Dhioliba  ó  Alto  Ní- 
ger, y  después  por  el  Níger  mismo  desde  dicha 
confl.  hasta  los  confines  del  reino  de  f?egu,  hacia 
los  5°  19'  long.  O.  Se  desconocen  las  demás  fron- 
ter.as  del  dominio  de  S.amory,  fundador  do  esto 
vasto  Imperio,  por  lo  que  se  le  llama  también 
Estado  de  Samory.  Aiiroxiniadamente  se  calen- 
laque  tiene  unos  350  000  kms.'-  con  millón  y 
medio  de  habits.  La  cap.  es  Bi.sandugu. 

UATA:  Geog.  Dist.  aurífero  del  África  austral, 
sit.  en  la  Irontera  N.E.  del  país  de  los  niatebe. 
les,  entre  el  territorio  de  los  machonas  y  el  de 
los  makarikoris,  en  las  fuentes  del  Uayngue, 
afl.  izq.  del  Mazoé  ó  Amazoé. 

UATATURUS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  del  África 
ecuatorial,  en  la  región  sit.  al  S. S. E.  del  Victo- 
ria Nansa,  á  lo  largo  de  la  frontera  oriental  del 
Uñamuezi.  Los uataturus  tienen,  según  .Stanley, 
la  tez  clara,  n.ariz  recta  y  delgada,  y  los  labios 
finos  y  delgados. 

UATÉRFONO  (del  ing.  u-aUer,  agua,  y  el  gr. 
¡povois,  sonido):  m.  ilaq.  A]paratn  destinado  á 
registrar  las  fugas  que  por  cualquier  concepto 
pudieran  registrarse  en  las  canalizaciones  ócon- 
duecionos  de  agua.  Debido  al  ingeniero  Bell,  de 
Cincinnati  (Ohio),  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, funciona  en  dicho  país  haee  ya  bastantes 
años  con  el  nombre  de  vatérfono,  siendo  suma- 
mente sencillo  y  de  resultados  segurísimos.  Se 
encuentra  formando  un  estuche  de  caucho  endu- 
recido, con  la  forma  exterior  ó  aspecto  de  trom- 
jicta,  ácuya  extremidad  se  lija  un  diafragma  de 
acero;  dentro  del  estuche,  y  unida  al  diairagma 
de  que  acabamos  de  hablar,  va  una  varilla,  de 
acero  también  como  aquél;  en  la  parte  inferior 
del  a))arato  se  encuentra  una  rosca  de  tornillo 
liara  lijaile  en  el  punto  que  .se  desee  observar, 
sobre  ¡as  llaves  mismas  de  la  cañería  que  forma 
la  canalización.  El  principio  en  qne  se  funda  os 
sumamente  sencillo:  por  pequeñoqueseaelgasto 
de  agua  en  la  cañería  siempre  produce  un  mo- 
vimiento del  fluido,  y  ante  una  Inga  por  la  lla- 
ve de  paso,  vasca  intencional  ó  debida  al  mal 
estado  ó  imperfección  de  los  ajustes  do  la  llave, 
ha  de  producir  el  escapo  un  ruido  que.  imper- 
ceptible al  oído,  amplifica  y  hace  ]iorfectamente 
sensible  el  aparato,  gracias  á  las  vibraciones  del 
diairagma,  al  que  se  tiansmiten  por  la  varilla 
en  comunicación  con  la  llave.  Mas  para  hacer 
uso  de  este  aparato  es  necesario  alguna  práctica, 
por  lo  que  el  observador  debe  practicar  ensayos 
diferentes,  á  fin  de  ]>oder  hallarse  en  estado  de 
apreciar,  por  la  intensidad  de  los  ruido.»,  la  im- 
portancia de  las  velocidades  y  masas  del  agua 
que  marchan  por  las  cañerías  que  forman  la  ca- 
nalización. Las  poblaciones  en  i|ue  so  halla  es- 
tablecida la  inspección  de  la  compañía  explota- 
dora, y  quo  hace  uso  del  natérfono  ó  waférfono, 
es  recorrida  do  tiempo  en  ticm|io  por  agentes 
prácticos  do  la  empresa  abastecedora,  los  que 
renuevan  todas  las  llaves  de  las  acometidas  de 
la  cañería  en  las  repectivas  casas  de  su  distri- 
to, zona  ü  sección,  dándose  cuenta  al  momento, 
por  el  ruido  más  ó  monos  fuerte  que  se  haee 
sentir,  si  hay  fugas,  así  como,  en  caso  afirmativo, 
cuál  es  la  importancia,  grande  ó  pequeña,  de 
aquéllas,  si  por  un  descuido  lia  quedado  abierta 
alguna  llave  interior,  ó,  por  último,  si  ]ior  parto 
del  consumidor  hay  algún  fraudo  que  deba  de- 
nunciar.se;  las  visitas  de  iusiiección  se  hacen 
desde  las  once  de  la  noche  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  y  con  ellas,  si  bien  no  se  beneficia  di- 
rectamente la  empresa  cx)ilota(lora  y  abastece- 
dora por  cualquier  coutiatiempo  ó  rotura  que 
pueda  ])re.sentarse  en  las  cañerías  particulares 
más  allá  del  punto  en  que  .se  halla  establecido 
el  contador,  jaieden  corregir  el  mal  y  servir  de 
aviso  ¡lara  los  consumidores  que  lo  deseen,  ya  do 
fugas  importantes,  ya  de  olvidos,    torpezas   ó 
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(Icoiiiiloí  ili'  la  sel  viilimil.ro,  <|iio  al  ilijiu  iil.iii  lu 
lina  llave  olili^an  á  |'a{{ur  iiiáa  a^^im  i]Uo  la  útil- 
iiipiik'  gttstailu;  acItiiiiAs,  la  i-iii|»t'»a,  en  Hiia  ca- 
fin uiH  goiiuialca,  ]>iii'J«  recoiiuror  lu»  Iii^iib  i^iie 
existan,  tugas  ijue  en  hiis  graiiilea  cni^eríaa  liuii 
HÍeiii|>re  ile  coiii^iLlorAciÓQ,  como  lo  (Ifiiiiietitian 
lof<  i(">iiltailo!i  utjteni<lu.t  en  Cinciiinuli,  en  ciiva 
I'..'.')  II  11,  soleen  el  iiien  ilo  ovtiiliio  ilu  \Hb'¿, 
.  i.\  l.itoü  tonmmoB  ilc  la  iUviala  l'o¡iU¡ai  ¡1/ 
(  .i,  i.iMiíi's  rtiles,  so  (|i<nunciaioii  IS  casnsilo 
Itail'les  iijteiiL'ioiíailu.H,  l'JS  luf;ii»  en  ol  iuteriiir 
de  las  vivit'iMlas  y  'JüO  en  laa  oañeríiia  (¡oiieralis 
esUlileciilas  en  el  alcantaiillaiio  ü  bajoel  iiiHüde 
Ua  calU's.  Alíenlas  de  esto,  con  el  imti'rloiio  ho 
obtienen  economías  positivas  en  el  sel  vii'io  ur- 
bano de  riego  y  lim|>itf/.a  do  callos,  i|iia  la  com- 
|>añia  cx|ilotailoi'a  de  lu  indicada  uindad  estima 
en  una  oilra  do  verdadera  im|KirtuiK'ia,  toda  ve/ 
que  antes  del  empleo  de  este  tan  sencillo  aiuirato 
representaba  el  consumo  en  L'inciiinati  de  'ii\ 
litros  [lor  liabilaiilo  en  ISSO  y  3'JS  en  ol  ttfto  si- 
guiente, linl'iendo  ilescendido  desdo  el  ompleo 
Jel  a|uir.ito  que  n»s  ocupa  ú  '16\  litros  por  habi- 
tante en  ISS'.',  y  á  solos 'iriO en  1SS3,  liabiéndoso 
9conumi/ado  más  en  años  posteriores;  so  babia 
;;alcnlad<>  i|Uo  las  perdidas  inútiles  en  este  ser- 
vicio variaban  entro  el  30  y  el  50  por  100  del 
consumo  tutttl,  cuyas  |>i'rdidas  se  lian  reduciilo 
oonsí'leiablomente  gracias  li  la  vigilancia  á  que 
obligaba  el  empleo  del  aparato  citado. 

UATUTAS:  m.  pl.  KliUKj.  Tribu  del  África 
eiiintorial.  en  otro  tiempo  errante,  y  estableci- 
dos hoy  en  ol  Ugoniba,  al  S.S.O.  del  lago  Vic- 
toria. 

UAUA:  G(o<i.  Rio  de  Nicaragua.  Naco  en  las 
montiñas  de  Yeluca;  recibe  por  la  dra.  olTunla 
y  el  Vai|uinas,  y  do-^ft;;U!i  en  el  Mar  Je  las  Anti- 
llas, 25  millas  alN.  de  Uunta.  l'nodo  sus  bra- 
zos m;is  importantes  se  llama  Sisin  Creek,  y  el 
deicdid  Sisin  Uaua.  Existe  también  una  gran 
laguna  del  mismo  nombre,  alrededor  do  la  cual 
hay  varias  aldeas  pobladas  por  unos  400  indios. 
Una  compañía  norte-americana  lia  instalado  en 
9Ste  Ingar  un  aserradero  de  ¡ñchiñn  ().inotca), 
madera  que  abunda  en  estos  iMuajes.  Un  vapor 
toca  en  su  barra  dos  veces  al  mes  y  pono  esta 
loc.ilidad  en  comunicación  marítima  con  todos 
los  puertos  de  la  costa  do  los  .Mosquitos,  desde 
Sun  .luán  del  Xorte  hasta  el  Cabo  ae  Gracias  á 
Dios.  1,  Dist.  minero  de  Nicaragua;  comienza  al 
S.  |ior  la  mina  de  los  Cocos,  sit.  en  las  márgenes 
del  rio  Sasa.  Forma  parto  de  la  Reserva  .Mos- 
quita. Está  sit.  en  la  margen  izq.  del  río  Cucu- 
biiii  y  en  las  fuentes  de  los  ríos  Sasa  y  Bubulni- 
I  da,  atls.  izquierdos  del  Cuculaia,  y  de  los  ríos 
Tullía  y  Vaqninas,  atls.  derechos  del  l'aua. 

UAUAS:  m.  pl.  Etnoi.  Indios  que  habitan  en 
las  márgenes  del  río  l'aua.  Tienen  afinidades 
étnicas  con  los  tunglas,  toacas  y  xicaques  del 
Honduras  (U.  Pector). 

UAUBE:  Geo(i.  Río  dol  Sud.-in  central.  Nace 
en  el  ."sokoto,  al  .S.  de  Kano,  en  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Hinguin;  corre  al  N.E.y 
K.  N.  E. ;  recibe  por  la  dra.  el  río  de  Sokkuu  y  el 
Kacliella  .\libe,  y  por  la  izq.  ol  Taba,  y  á  los 
I  "jri  kiiis.  de  curso  en  el  lago  Tsad. 

UA  UKA:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Mar- 
quesas, Poline-sia,  Oceanía,  tambii'n  llamada 
Wá.sli¡ngton  y  Mas-sacliuscts,  sit.  al  E.  de  Nu- 
ka-hiva. 

U  A  VANO  II  WAYANQ:  Gcog.  Volcán  de  la  pro- 
vincia de  Preaiíger,  isla  de  .Tara,  Indias  holán- 
dosas,  sit.  al  S.  de  l'.andong;  2181  m.  do  altura. 
En  su  ladera  occidental  hay  una  gran  solfatara, 
un  pequeño  geiser  de  3  m.  con  intermitencias 
do  dos  á  tres  minutos,  y  un  arroyo  de  aguas  snl- 
lurosas. 

UAYAOS:  m.  pl.  Elnnri.  Tribu  del  África 
oriental,  en  territorio  sit.  al  E.  del  Sasa,  y  limi- 
tado al  N.  por  el  Rovunia.  tributario  del  Océano 
Indico,  al  E.  y  S.E.  por  el  Luyende.  allucnto 
meridional  del  Rovunia,  y  al  O.  ]ior  las  monta- 
ñas que  separan  la  cuenca  del  Luyende  del  vallo 
del  Lnchnlingo,  otro  afluente  meridional  del  Ko- 
vnma. 

UAYILIS:  m.  pl.  Ktiioi.  Tribu  del  N.  de  Áfri- 
ca y  [loblación  aborígena  clel  oasis  de  Auyelah  ó 
Aiiyila,  en  la  parte  N.  del  desierto  de  Libia,  al 
SE.  de  la  Gran  Sirte.  Se  cree  que  descienden  do 
los  nasamonos,  citados  por  Ilerodoto. 

UAYMA:  (/eoj.    Pueblo  cali,  de   muuicip.,  dol 


I  iit.    lie    \  .ill.idntid,  mt.    de    N 
sil.  II  10  kiiis.  al  N.U.  dula  c.  ■! 

lid;  HOOo  1.1  ■■-   ■■•  •■   ■■  ■  1»  mili •. , 

dosentt.  I,  Tiiiicuiinly  Kaua, 

y  en  vun  . 

UazAn:  Otoj.  V.  UaiisAn, 

UAZZAN:  (/tog.  V.  UauiíXn, 

I       UBA:  Gi-og.  Kiu  del  gobierno  de  TnnmV,  Sil-e- 

I  ritt.  Kúrmanltien  la  i 
no,  y  en  lu..  cmitruh 

I  dos  lira/os,  il  Hiélala    1  .  i    >    >i   .  <.. 
que  se  reúnen    al   S.  de  loa  inonleit  I. 
Ilielki;  correal  N.O.,  O.  S.O.  y  S. ;    i. 
cliim  poiiiieños  atl>.;  cntia  en  la  piov,   do  iSenii- 
palatinsK,  y  á  los  300  kma.  do  curso  vierte  siifi 
aguas  en  lu  orilla  dra.  del   Iitielí,    casi  á   igual 
distanciado  rsl-Kaiiieniigorsk  y  do  Senii|>ala- 
tiiisk,  en  la  slanitz»  l'biiiskaia. 

-  Uiia:  Geog.  C.  cap,  do  miinioip.,  comarca 
de  Muriahe,  est.  de  Minas  Coraos,  llrasil,  sitúa 
da  en  las  fuentes  del  río  da  üba,  aíl.  dol  río  de 
Poinba,  y  en  el  f.  e.  dcSüo  (íeíaldou  Río  do  Ja- 
neiro; 4  íOO  liabits.  Siiolo  fértil;  café, 

UBAQAN:  Geog.  Río  del  gobierno  general  do 
las  Estepas,  .Siberiu.  Nace  al  .S.  del  lago  l'ba- 
gan-l)euguiz;  atravic.-a  esto  lago;  corre  al  N.  y 
N.N.O. ;  sopara  las  piov.  do  Akmolinsk  y  Tiir- 
gai;  penetra  cu  esta  última,  y  á  los  -100  km»,  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  dol  Tobnl,  en  la 
stanitza  Zvieiinogolovskaia,  en  los  confines  do 
los  gobiernos  do  Orenbnrgo  y  Toboisk. 

UBAGO:  Geog.  Lugar  dol  ayunt.  do  Mendoza, 
p.  j.  de  Estolla,  prov.  do  Navarra;  127  habits. 

UBALA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  (¡ustavi- 
ta,  dep.  de  C'undinamarca,  Colombia,  sit.  en  el 
camino  que  do  üogotá  conduce  al  Territorio  do 
San  Martín,  en  cuyos  ténuinos  so  enciiontian 
minerales  do  hierro  y  de  cobro,  á  2239  m.  sobro 
el  nivel  del  mar;  2  000  habits. 

UBANGUI:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial, 
que  limita  al  E.  los  territorios  españoles  de  la 
(iiiiiica  continental.  Su  origen  no  es  bien  cono- 
cido aún;  viene  del  N.  E.,  acaso  del  país  de  los 
ñam-ñams;  corro  do  E.  á  O.  entre  los  i  y  ,'>''  de 
lat.  N. ;  en  el  país  de  Kakombo  empieza  i  reco- 
dar hacia  el  S.O.,  y  con  esta  direcciLn,  do  cada 
vez  más  marcada,  va  acercándose  al  Congo,  en 
cuya  orilla  dra.  desagua  en  los  O"  8'  40  '  lat.  S. 
y  21°  22'  long.  E.  Madrid. 

UBANI:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  /Cabalza, 
p.  j.  do  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  'J8  ha- 
bitantes. 

UBAO:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Guipúzcoa, 
en  el  p.  j.  de  Vergara.  Nace  en  la  montaña  de 
Alona  y  baja  formando  calcadas  hacia  la  v.  de 
Oñate,  donde  .«e  junta  con  el  Olavarrieta. 

UBAQUE:  Geog.  Río  de  Colombia:  naceen  los 
]iárainos  que  hay  al  E.  de  la  c.  de  Hogotá;  corre 
en  territorio  de  la  prov.  de  este  último  nombre, 
dep.  do  Cundinamarca,  y  tributa  sus  aguas  al 
Ríoiiegro;  en  dichos  páramos  hay  varias  lagunas, 
de  las  cuales  una  vierte  en  el  río  Ubnquo.  !  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Oriente,  dep.  de  Cundina- 
marca, Colombia,  sit.  cerca  de  la  laguna  del 
mismo  nombre.  Era  pueblo  de  importancia  en 
tiempo  de  la  conquista,  y  hoy  es  lugar  de  recreo 
de  las  familias  do  liogotti,  [wr  lo  benigno  de  su 
clima:  3  44.'i  habits. 

UBARRUNOiA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  liotolaza,  Ciriano,  Landa,  Luco  y 
Ullíbarri-Gamboa,  que  es  la  cap.,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Vitoria,  prov.  de  Álava:  515  habits.  Si- 
tuado en  llano,  en  terreno  regado  por  el  río  Za- 
dorra.  Cereales,  legumbres  y  liortaliza.s. 

UBATÉ;  Grog.  Pueblo  cap.  do  la  prov.  del 
mismo  nombre,  dep.  do  Cundinamarca,  Colom- 
bia, sit.  en  un  ameno  valle,  cerca  de  la  laguna 
do  Fúquenc,  A  2  662  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
7  250  habits.  Fué  do  los  primeros  pueblos  cliib- 
chaa  convertidos  al  cristianismo  por  los  misio- 
neros de  la  Orden  de  San  Francisco,  de  quienes 
vino  ó  ser  curato  y  doctrina  muchos  años.  Por 
allí  pasa  el  camino  ()uc  frecuentan  los  |iercgri- 
nos  de  Chiquinquirá.  Los  demás  dist.  de  la  pio- 
vincia  son  Carmen,  Cuciimbá,  Fúquenc,  Gua-  : 
chctá,  Luzguazaquc,  Simijaca,  Susa,  Sutatausa 
y  Tausa.  i 

UBATUBA:  Geog,  C.  y  puerto  cap.  do  muni- 
cipio, comarca  de  Parahybuna,  est.  de  Sao  Pan-  I 


la  primera  mitad  dol  siglo  xvii. 

UR.*Y      '  1         "        I      I      :    1      ,.  ,  .    ,..  dollo- 

hol,  .   leí  pii«- 

l.lo  .  .  .N.  do  di- 

cha ixlo. 

UBAVE:  (Jeog.  Torrente  de  loa  Al|*«  írauce- 

sea,  sit.  en   l'roven7a,  en   b>»  dep.  de  los  Itsjot 

Aliu-a  y  de   los  Alio»  Alpes,    ."^iile  ilel  lago  do 

¡I.  ú  2  (155  m.  de  olt.,  leicu  ile  la  rron- 

!ia,  al  N.  del   («11111  Kiil  ten,  itl  pie  de 

.,,1  .....  .-i.,  abierto  eii^     ' '   '  '  ■    -  uice 

al  O.  y  del  I'.,  al  K. ;  y 

á  lo»  75  knis.  de  cui>.  ,    1  la 

orilla  izq. 

LIOEOA:  Geog.  V.  j.  de  la  prov.  de  Jaén.  Com- 
prende loa  ayunta,  de  Cauena,  .lúdur,  Kus,  Sabio- 
to,  Torreiwiogil  y  L'beda;  38  735  habita.  Situa- 
do éntrelos  part.  do  Villacarrillo,  Cazorla,  Ulan- 
clia  Real,  ISaeza,  Linares  y  l.a  Carolina.  C.  con 
ayunt.,  al  que  están  a.  '      '1  ablca  do  San- 

ta Eiiliiliay  varias  o  .  de  p.  j.,  ¡iro- 

vincia  y  dióc.  dc.lam,  .     . il<it>>,  .Sit.  en  la 

loma  de  su  nombre,  i|iio  se  extiendo  do  O.  .-i  E., 
con  inclinación  hacia  el  N.  d  la  dra.  del  río 
Guadalquivir,  en  la  ciirn  tora  do  la  estación  de 
Vilches  ú  Almería.  Tiene  comunicación  por  ca- 
rretera cou  las  estaciones  do  (¡arcicz  Ginieim  y 
la  de  Jódar,  en  la  línea  de  Linares  ú  Almería,  y 
con  la  do  l'ueza  en  la  de  .Madrid  á  l'órdoiía, 
tenicmlo  con  ésta  la  ojiiiunicaciiiii  más  (recuen- 
to, sobro  todo  para  viajeros,  por  haber  S(r\i- 
cio  de  coches,  lo  que  no  sucedo  n  las  otras.  El 
término  es  muy  pintoresco,  con  abundante  vi- 
ñedo }•  profiisii'n  de  olivos  y  ricos  pastos  en  la 
loma,  llncia  el  S.O.  se  alza  el  curro  de  la  Atala- 
ya. Cereales,  vino,  aceite,  ...1  ■■  -  bortaliza» 
y  frutas;  cría  de  ganados.  te  caba- 

llar. Tiene  la  c.  buenos  edi    .  lo  anti- 

guas fortiiicaciones  que  poco  a  )>oco  lian  ido  des- 
apareciendo. La  iglesia  del  .Salvador  es  un  tem- 
plo de  grandioso  aspecto,  construido  en  la  pii- 
mera  mitad  del  siglo  .\v I, adornado  con  estatuas 
y  columnas  al  exterior,  y  con  espaciosa  nave  y 
bonitas  capillas  en  el  interior.  La  colegiata 
ofrece  varios  estilos  arquitectónicos:  la  fachada 
es  greco-romana,  el  claustro  gótico  y  el  interior 
lo  loruian  cinco  naves  con  arcos  ojivales  desde 
la  entrada  al  crucero  y  de  otras  formas  hasta  ol 
ábside.  Entre  sus  capillas  es  notable  la  do  la 
derecha  del  crucero,  en  cuyos  lados  se  hallan  las 
estatuas  do  San  Pedro  y  San  Pablo  y  en  el  vér- 
tice la  imagen  de  una  Virgen  en  rico  dosclote. 
La  iglesia  do  San  Piiblo  tiene  fachada  gótica  con 
ojivas  concéntricas  que  se  apoyan  on  esbeltas 
columnas,  entre  las  cuales  se  ven  multitud  de 
figuras.  San  Nicolás  es  un  templo  de  fachada 
corintia  con  alta  torre  y  tres  naves  con  bóvedas 
ojivales.  Mención  especial  merecen  tambi.  n  el 
convento  de  religiosas  Dominicas  y  el  magnífico 
Hospital  do  Santiago.  Tiene  bonito  teatro  y  pla- 
za de  Toros,  y  una  feria  de  las  más  importantes 
de  la  provincia,  desde  el  20  do  septiembre  al  5 
de  octubre.  El  Ayuntamiento,  los  Juzgados,  el 
Registro  de  la  Propiedod  y  el  Telégrafo  están 
instalados  en  el  magnífico  [mlacio  de  las  Cade- 
nas, uno  do  los  edificios  más  suntuosos  de  la  jio- 
blación.  Posee  algun<is  industrias  importantes, 
como  la  fabricación  de  aceites,  jabones  y  capa- 
chos de  esparto.  Tiene  un  acreditado  Colegio  de 
Escolapios  en  un  grandioso  edificio.  .Sehadicho, 
sin  fundamento,  que  esta  c.  .se  llamó  en  lo  antiguo 
Vetilla.  (,>ue  es  antigua  no  cabe  duda,  á  juzgar  por 
inscripciones  vistas  en  viejos  monumentos:  pero 
sólo  consta  que  existía  ya  en  tiempo  do  los  .ira- 
bes,  que  éstos  la  llamaban  Obdali,  y  que  err\  pla- 
za fuerte  de  grandísima  im|iorlancia.  Iji  toma- 
ron los  cristianos  para  perderlo  y.nrn  dcpués  en 
1212,  y  fué  reconqnist .  '  -  .n 

1236.   Los  reve.s  de  <  i- 

cho  y  llegó  lí  sor  ^i^  .s- 

tante  A  consecuencia  >- 

ros  granadinos  y  de   1  «- 

nied  do  (íranada,  instigmiu   poi  os 

del  rey  I).  Pedro,  la  toni"  por  h'  .  li- 

dió, y  pasó  á  cuchillo  1  .1, 

no  obstante,  reponer-.  li.^ 

el  tftr'-   '•  •■    1 .11 

cam|  ''" 

cuyo  .1   .  '  li 

de  oro  ¡lor  liml.re  y   12  ícoih-»  rujus  nubrc  plata 
por  orla.     Caseríodel  ayunt.  de  Pinoso,  p.  j.  de 
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Mouóvar,  prov.  do  Alicante;  152  liabits.  ||  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Lejona,  p.  j.  de  Bilbao,  mo- 
TÍncia  de  Vizcaya;  71  habits.  ' 

-  UiiKDA  ( El  be.nhkkiado  dk):  Biog.  V.  Be- 
neficiado HE  Ubkda  (El). 

-Ubepa  (Francisco):  JSioíf.  V.  Pérez  de 
León  (Fray  Andrés). 

-Ubeda  (José  Haría):  Bio/j.  Músico  y  com- 
positor español  coiitcmpováiieo.  N.  proliablo- 
mente  en  la  provincia  de  Alicante  hacia  media- 
dos del  presente  siglo.  Contóse  entre  los  discí- 
]iulos  predilectos  de  Pascual  Pérez  Gascón,  y  es 
el  último  notable  representante  de  la  lamosa  es- 
cuela valenciana  como  organista,  lia  tomado 
parte  muy  activa  en  las  tiestas  musicales  cele- 
bradas en  Valencia  por  el  Ateneo  y  otras  socie- 
dades; contribuyó  como  )iocos,  en  la  misma  ciu- 
dad, á  la  instalación  del  Conservatorio,  y  lué 
nombrado  director  técnico  de  este  centro  musi- 
cal; pero  m;is  taróle  renunció  el  cargo,  obligado 
por  la  l'alta  de  salud  y  el  exceso  de  trabajo.  En 
18S7  era  en  Valencia,  "no  desde  muchos  años  an- 
tes, organista  de  la  iglesia  del  Colegio  del  Pa- 
triarca. En  su  Salterio  Sacro-hispano  insertó 
Pedrell  dos  composiciones  de  Ubeda:  Pañis  yin- 
fielicus  y  Verbiim  caro,  que  son  dos  motetes  á 
cuatro  voces,  de  los  que  ha  dicho  un  crítico  que 
son  dos  joyas  artísticas,  admirables  por  la  fac- 
tura general  y  el  sabor  poético  religioso.  Wayor 
mérito  encierra  otra  composición  de  Ubeda  titu- 
lada Salmodia  orgánica.  Hoy  (noviembre  de 
1S97)  es  Ubeda  en  Valencia  organista  de  la  igle- 
sia de  San  Andrés  y  de  la  capilla  de  los  Desam- 
parados. 

UBEIRA:  Gcoy.  Lago  de  la  pn-ov.  de  Constan- 
tina,  Argelia,  sit.  á  28  m.  de  alt.,  5  kras.  al  S.O. 
de  la  Calle.  Tiene  6  kms.  de  largo  por  5  de  má- 
xima anchura. 

UBENA:  (Icog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
t_«ado  al  N.É.  del  extremo  .septentrional  del 
Nasa,  en  la  orilla  di'a.  del  Ruaba,  brazo  occi- 
dental del  Lnfiyi,  tributario  del  Océano  Indico, 
y  comprendido  entre  los  7°  45'  y  9"  lat.  S. ,  y 
entre  los  37°  46'  y  38°  36'  long.  E.  Confina  al  E. 
con  el  Uhehe  y  el  Uranga,  al  S.  con  el  Ukinga 
y  al  O.  con  el  Urori,  Es  una  llanura  limitada  al 
O.  por  montañas. 

UBERA:  Gcog.  liarrio  del  ayunt.  de  Elgueta, 
p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipiízcoa;  27  habi- 
tantes. 

UBERABA:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.,  ca]i.  de 
la  comarca  de  l'rata,  est.  de  Minas  Geraes,  lira- 
sil,  sit.  al  N.  y  á  la  ilra.  de  Gran  Paraná  y  en 
los  f.  c.  de  Sao  Paulo  y  Río  de  Janeiro;  e.lOO 
habits.  C.  comercial.  Término  muy  fértil ;  caña 
de  azúcar  y  cereales;  cría  de  ganados. ;  Lago  del 
Brasil,  en  los  confines  de  Bolivia,  sit.  entre  los 
17°  y  18  de  lat.  S.,  á  la  dra.  del  río  Paraguay, 
cuyos  rebalses  lo  forman. 

ÜBERLINGEN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Cons- 
tanza, Gran  Ducado  de  Badén,  Alemania,  sit.  en 
la  parte  N.E.  del  Badén  See  llamada  Uberlin- 
gen  See;  4500  habits.  Viñedos.  Fundición  de 
campanas;  aguas  ferruginosas  con  balneario. 
Gran  mercado  de  fruta.s,  quesos  y  granos.  Boni- 
ta iglesia  gótica.  Fué  e.  libre  imperial. 

UBEROAGA:  Gcog.  Barrio  del  aynnt.  de  .loma, 
p.  j.  de  Gueriiica  y  Luno,  i'i'ov.  de  Vizcaya;  94 
habits. 

UBÉRRIMO,  MA  (del  lat.  uhcrrímus):  adj. 
sup.  Muy  abundante  y  fértil. 

UBERTE  Y  BALAGUER  (ANASTA.SIO  MARCELI- 
NO): Biog.  Escritor  es|iañol.  N.  enTauste  (Zara- 
goza). Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii. 
«Estuvo  en  América,  donde,  según  su  panegiris- 
ta Andrés  Fernández  I'acheco,  asombró  su  saber 
y  cortesanía. »  Y  Latassa  escribí':  «Hallándose 
en  la  Habana  se  dio  más  á  conocer  en  un  papel 
que  de  repente  comimso  en  defensa  de  un  reli- 
gioso. En  1073  se  hallaba  en  Italia,  y  era  muy  es- 
timado en  Florencia,  donde  también  se  le  señaló 
una  pensión  .sin  pedirla.  En  1674  leyó  en  Ñapó- 
les la  Filosofía, y  en  Roma  logró  del  ndsmo  mo- 
delas atenciones  de  esta  corte,  como  todo  consta 
en  sus  obras.»  Alguna  otra  noticia  hiográfica  y 
bibliográfica  se  contiene  en  el  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  y  cariosos  (to- 
mo IV,  Madrid,  1889,  col.  825  y  826).  Lata.s.sa 
cita  15  producciones  de  Uberte.  Las  más  nota- 
bles son:  Prevenciones  de  discretos  del  no  ser  para 
el  ser  polilico  (Nájioles,  1678,  en  8.°);  La  cordti- 
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ra  gobernadora  (id.,  1683,  en  4.°);  Curta  genea- 
lógica de  la  casa  de  Sanz  de  Villaragut  (ídem, 
1688);  Los  estragos  del  temblor  y  subterránea 
conspiración,  sus  sefiales,  cansas,  duración,  etcé- 
tera. Su  resguardo  y  remedio  en  lo  Immano  y  lo 
divino.  Lo  compasivo  de  tales  frangcsites  y  rela- 
ción de  algunas  grandevas  de  la  ciudad  y  reino 
de  A'ápolcs  (id.,  1693,  en  i."  mayor);  l'rimcrn, 
parte  del  origen  y  grados  del  honor,  con  los  epí- 
tetos y  resplandores  que  dio  en  todas  la  virtud  á 
lo  heroico,  desde  las  congtiistas  de  los  SS.  Beyes, 
D.  Pelayo  en  .Asturias  y  D.  Garci  Ximinez  en 
las  montañas  de  Jaca  y  reino  de  Sobrarbe...  á 
donde  se  da  noticia  de  lo  que  es  pro¡namente  no- 
bleza, con  algún  epílogo  de  familias  ilustres  de 
España  como  de  otras  forasteras  de  los  estados  y 
reinos  de  Italia  (id.,  1694,  en  4.°  mayor):  esta 
obra  tuvo  segunda,  teñera,  cuarta,  quinta  y  sex- 
ta parte. 

UBERTINI  (Francisco):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Florencia.  .M.  en  dicha  ciuilad  en  1557. 
Fué  discípulo  del  Perugino,  que  enseñó  durante 
mucho  tiempo  en  Toseana ;  pero,  debido  sin  duda 
á  la  amistad  y  á  los  consejos  de  Andrea  del  Sar- 
to,  dejó  la  manera  dura  y  seca  de  los  antiguos 
por  el  estilo  moderno;  sobresalió  especialmente 
en  los  asuntos  de  pequeñas  proporciones,  y  en 
este  género  se  adnnra  con  razón  un  Martirio  de 
San  Arcadio,  pintado  en  la  grada  del  altar  de 
la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Pintaba  con  habilidad 
los  arabescos  que  los  italianos  llaman  grotescos, 
y  también  animales,  con  los  que  decoraba  cielos 
rasos,  artesones  y  hasta  muebles.  Entre  los  últi- 
mos se  cita  el  leclio  nupcial  de  Francisco  de  Me- 
diéis y  Juana  de  Austria. 

UBIÁN.  Gcog.  Isla  del  grupo  de  Taui-Taui, 
Archip.  de  Joló.  Es  rasa,  con  arboleda,  está  bien 
poblada  y  cultivada,  y  se  halla  como  á  7,5  ca- 
bles al  .S.O.  de  Lurán ;  es  de  figura  triangular, 
con  el  vértice  al  N.O.,  y  tiene  3  millas  de  largo 
y  2,3  de  ancho,  y  está  rodeada  de  un  arrecife 
de  coral  que  de  la  costa  oriental  sale  7,5  cables, 
y  en  el  que  se  ven  varios  islotillos,  de  los  cuales 
el  mayor  sobresale  2, 5  m.  á  bajamar.  Esta  isla 
Ubián  tiene  por  el  E.  un  canal  de  muy  poco 
fondo  que  la  separa  de  la  isla  Lurán,  y  por  el 
N.  un  buen  fondeadero;  la  punta  N. O.  despide 
restinga  de  una  milla,  }'  por  el  O.  tiene  canal 
que  la  separa  del  banco  Tabauán ;  en  este  canal 
se  puede  fondear  eu  O  á  10  m.  de  fondo,  bien 
en  medio,  bien  á  6,7  m.  de  la  medianía  de  Ubián. 
En  él  se  experimentan  corrientes  hasta  de  4  mi- 
llas. El  caserío  principal  de  Ubián  está  en  las 
costas  N.  E.  y  S.O.  Entre  Lurány  Ubián  no  h.ay 
paso  más  que  para  pancas  ó  barcos  chicos  (De- 
rrotero del  Archip.  Filipino). 

-UriAn  del  Norte;  Gcog.  Isla  del  grupo  de 
Taui-Taui,  Archip.  de  Joló,  sit.  cerca  de  las  de 
Pangutarang  y  Ticul.  Está  habitada,  y  su  po- 
blación, llamada  Suang-buna,  se  halla  ala  banda 
S.O.,  en  una  honda  cala  y  bien  resguardada  por 
un  arrecife  de  coral;  tiene  3  millas  de  largo  y 
2,3  de  ancho.  En  el  interior  de  Ubian  hay  una 
ranchería  llamada  Aló. 

UBIARCO:  Geng.  Lugar  del  ayunt.  de  Santi- 
llana,  ]).  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
254  habits. 

UBICACIÓN:  f.  Estancia  de  una  cosaeu  deter- 
minado lugar. 

...  la  ubicación  ó  .ajustamiento  de  lugar  ha- 
lla sin  orden  á  cuerpo  alguno,  estando  el  cuer- 
po de  Cristo  allí. 

Fr.  Hortensio  Paratictno. 

...  no  se  entienda  eu  orden  a!  cuerpo,  que 
informa,  sino  en  orden  al  ambiente,  que  le 
circuye  en  su  CBlc.seiÓN. 

Antonio  Palomino. 

UBICARSE:  r.  I'V.  ('oustituir.se  ó  estar  en  de- 
terminado espacio  ó  lugar. 

UBICUIDAD  (del  lat.  ubirpic,  en  todas  partes): 
f.  Facultad,  propia  solamente  de  Dios,  de  estar 
presente  á  un  mismo  tiempo  en  todas  partes, 

-Ubicuidad:  fig.  Cualidad  atribuida  hiper- 
bólicamente á  la  persona  que  por  celo  en  el  cum- 
plimiento de  un  cargo,  por  curiosidad  ó  por  na- 
tural inquietud,  todo  lo  quiere  presenci.ary  vive 
en  continuo  movinncnto. 

UBICUO,  CUA:  adj.  ('uc  tiene  el  don  de  ubi- 
cuidad. 

UBÍDEA:  Gcog.  Anteiglesia  con  ayunt, ,  al  que 
están  agregados  12  barrios  y  caseríos,  p.  j,  de 


UBIN 

Durango,  prov.  do  Vizcaya,  dióc.  do  Vitoria; 
527  habits.  Sit.  al  pie  del  Gorbea,  en  la  carre- 
tera de  Logioño  á  Bilbao.  Terreno  escabroso, 
bañado  por  los  ríos  Zubizabal  y  Gorbea,  que  se 
juntan  [¡ara  ir  á  confundirse  con  el  deOchan- 
diano;  maíz,  patatas  y  legumbres;  tejidos  de  la- 
na, y  cerrajería. 

UBIERGO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Secasti- 
Ua,  p.  j.  de  Beuabarre,  prov,  de  Huesca;  78  ha- 
bitantes, 

UBIERNA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregado  el  lugar  de  San  Martín  de  Ubicrna, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Bnrgos;  513  habits.  Sit.  al 
N.  de  Burgos.  Terreno  peñascoso  eu  parte,  ro- 
gado por  el  río  Ubierna,  que  nace  por  dos  arro- 
yos en  el  térndno  de  Quintanilla  Sobresiorra, 
p.  j.  de  Sedaño,  y  so  unen  cerca  de  Ubierna,  y 
corriendo  con  dirección  general  hacia  el  S.  y 
S.O.  ¡lasa  por  Sotopalacios  y  desagua  en  el  Ar- 
lan zón,  al  O.  de  Burgos.  Cereales  y  legumbres. 

UBIJS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  montañés  que 
habitaba  hace  algún  tiempo  en  la  Transeaucasia 
el  círculo  del  Mar  Negro.  En  1878  calculábase  su 
número  en  unos  26  000.  Después  déla  última 
guerra  turco-rusa  emigraron  á  territorio  turco. 

UBILLA  Y  MEDINA  (Antonio):  Biog.  Político 
y  escritor  español.  N.  eu  Castilla  hacia  1660. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  En  los  últimos 
días  del  reinado  de  Carlos  II  era  secretario  uni- 
versal del  monarca  y  notario  mayor  del  reino, 
por  lo  que  ante  él  otorgó  Carlos  el  testamento 
(3  do  octubre  de  1700)  en  que  nondjraba  here- 
dero al  francés  Felipe,  más  tarde  Felijie  V.  Este, 
no  bien  entró  en  Madrid  (febrero  de  1701),  dis- 
puso que  Ubilla  continuase  ejerciendo  el  cargo 
de  secretario  del  despacho  universal,  y  pocodes- 
]iués  le  concedió  el  título  de  marqués  de  Riv.as. 
El  así  favorecido  acompañó  en  el  mismo  año 
(1701)  á  Felipe  V  en  su  viaje  á  Zaragoza  y  Bar- 
celona, pues  quería  el  rey  tenerle  á  su  lado  para 
el  ilespacho  de  los  negocios.  Con  dicho  soberano 
se  embarcó  (abril  de  1702)  en  Barcelona  en  con- 
cepto de  secretario  general,  y  desembarcó  en 
Níipoles.  De  allí  con  Felipe  V  se  trasladó  á  Mi- 
lán (julio  de  1702).  Seguía  despachando  con 
Ubilla  los  asuntos  del  gobierno  el  monarca, 
quien,  según  refiere  Jlacanaz,  testigo  de  los  su- 
cesos, autorizi'i  en  Milán  al  marqués  de  Rivas 
para  cjue  en  lo  sucesivo  estuviera  sentado  mien- 
tras el  rey  despachaba.  «Cosa,  añade,  que  jamás 
se  había  visto,  pues  hasta  entonces  el  secretario 
del  di'S)iaclio  universal  siempre  había  asistido 
mientras  duraba  el  despacho  hincado  de  rodi- 
llas.» De  vuelta  en  España  Felipe  V  (enero  do 
1703),  gobernó  por  sí  mismo,  sin  dar  entrada  en 
el  des|iacho  á  Ubilla  ni  á  otros.  Fd  marquLS  de 
Rivas  figuró  luego  entre  lo.?  enemigos  del  carde- 
nal Estrées,  enviado  por  Luis  XIV  jmra  gober- 
nar en  España.  En  arjuel  año  se  dividió  la  secre- 
taría del  despacho,  dando  el  de  la  Guerra  al  mar- 
qués de  Canales,  y  quedando  lo  demás  á  cargo 
de  Ubilla,  que  ya  había  visto  ]iartir  para  Fran- 
cia al  citado  Estrées.  Se]iarado  del  gobierno 
(1701)  el  marqués  de  Canales,  recobró  el  de  Ri- 
vas todo  .su  antiguo  poder  como  secretario  de 
Estado.  El  mariscal  de  Tessé,  adicto  á  la  prin- 
cesa de  los  Ur-sinos,  escribía  al  cabo  de  algunos 
meses:  «Más  capaz  de  servir  sería  el  marqués 
de  Rivas;  pero  como  tuvo  la  desgracia  de  indis- 
jionerse  con  la  princesa  de  los  Ursinos,  se  hizo 
insoportable  ala  reina.»  Ubilla,  en  efecto,  antes 
del  regreso  de  la  )irincesa  de  los  Ursinos,  fué  se- 
parado (1705)  del  gobierno.  Debió  de  pasar  en 
la  obscuridad  el  resto  de  su  vida.  Se  ha  dicho 
que  poseyó  el  título  do  cronista  de  Felipe  V.  Es- 
cribió una  obra  con  el  siginente  título:  Snccesi&n 
de  el  Bey  D.  Felipe  V ,  nuestro  señor,  en  la  coro- 
na de  España.  Diario  de  sus  viajes  desde  Versa- 
lies  á  Madrid;  el  que  crccutó  para  su  feliz  casa- 
miento; jorncala  ú  JVdpoles,  á  Milán  y  á  su  cxér- 
cito;  sucesos  déla  campaña  y  su  vuelta  á  Madrid 
(Madrid,  1704,  en  fol.,  con  grandes  láminas 
plegadas;  é  id.,  1784,  en  fol.).  Por  olla  su  nom- 
bro figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

UBINA:  Gcog.  Cerro  del  dep.  de  Potosí,  Boli- 
via, sit.  en  la  cordillera  meridional  do  la  meseta 
boliviana.  Un  colladode  43f  O  m.  de  alt.,  el  Fa.so 
Ubina,  separa  el  cerro  al  N.  de  la  serranía  do 
Chichas  al  S, 

UBINAS:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  y  dep.  de 
Moquegua,  Poru;  3000  habits.  el  dist.  y  350  el 
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pueblo.  Cerca  ile  fate,  en  lo»  1 1''  -"'  ite  i"l  >• ,  »i' 
aira  el  vülciin  iK'  l'liiiias,  do  1  >i'<'  m.,  V  cuyonii- 
ter  L-iítú  (lestiuulü. 

UBiNSKOiE:  (leog.  Gran  l»KO  del  gobierno  ilo 

Tonisk,  8il.iriíi.  bit.  en   U   ' '•■  •" 

tiende  eiitre  il  lilicli  y  el  ' 

;;o.i,  al  .S.  ilel  dm  y   al  E.  lU 

kiiis.  iU>  liii^'.i  •!..  K.  lio.,  r.' lie anohura  iMiu lili» 

y  tiüO  kiii»-.  1  loMigua  al  O.,  \'Mt  el  UbiuU,  en  1» 

orilla  \íi\.  del  Üiu. 

UBIO:  ni.  Kn  ttl^jiina»  |>artea,  \vr.(\. 

UBIO:  ni.  Uot.  Cii'nero  do  pl  ■ 
i«ri  lili  ii'iite  li  la  faniiliii  de  las  I 

i       N  habitan  en  la  Inlia  tiuiiUnl  >  uu  ti 
1,1.  .,    N  ,,.11  i.'siitsi  «nlViiti'-"»!»!',  rnn  Itt  raíz  tn- 

■be...>.i,  1.1- ■     ■  ■''"• 

alternas,    ;  ■' '■ 

vi.i.l.i-.  o-  1. 


I>alú3  ancliasy  ji-itciiics,  y  Ins  iiitonuii»  u  ¡nU- 
li«  elipticiis,  aonininailiis  y  eiuiiiila':  ••nafro  an- 
teras liiloi-nlarcs,  con  l:i<  i'"M.i»  ■  "<•'»■ 
les,  sc|>aradas,  adlieriil.i>  i  Iüs  I  u;o- 
nialt's  iul'  I  '  ■  •"> 
unaptii.l.                                                               'o- 

liiscenlf;  ,  "■■ 

jielos,  iiiiil'i  .1  ir,  i-on  uviilos  mi:  i'O- 

|ios  iii-ciio.s  LiMca  de  la  base  solí.  tas 

|.ii!.'i'  s  (lur  medio  do  riiiiiriil"..  i.i:,r.:lusy 
:,;,i  I  ■:  Trnto  uniliioiila;.  Mviilvo.  lielii-ccnto, 
L-,.n     ■  ■        ■  .     ■  .     ■       -     ivns, 

V    !  f>- 

iiii.iii .    .  '.  c^- 

triada  ó  con  custillns,  con  chalaza  apical,  ralo 
filiforme  y  ombligo  basilar,  y  on  su  bordo  un 
acumen  recto  y  obtuso  producido  por  la  prolon- 
gación del  rafe;  cnibriún  recto,  filiforme,  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  la  extremidad 
radicular  endiosada  y  prolongada  hasta  el  om- 
bligo. 

UBIOS:  m.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  do  la  Gernia- 
nia.  Habite',  al  K.  del  Rhin,  hasta  que  el  empe- 
rador .\ugusto  lo  trasladó  al  O.  do  dicho  rio,  en 
la  Germauia  II,  al  \.  de  los  Treviros.  C.  princi- 
pal ITiiürum  oppídum  ó  Colonia  Agrippina,  hoy 
Colonia. 

UBIQUIDAD:  f.  UmCflP.XD. 

UBIQUISTAS:  m.  pl.  Bist.  ecies.  V.  UliItiUlTA- 
KIOS. 

UBIQUITARIO,  ría  (del  Int.  ubique,  en  todas 
partes  i:  adj.  Dícese  del  individuo  de  una  secta 
del  protestantismo,  que  niégala  transubstancia- 
ción.  y  afirma  que  el  cuerpo  de  Jesucristo,  en 
virtud  de  su  divinidad,  está  iiresente  en  la  euca- 
ristía como  en  todas  ))artes.  U.  t.  c.  s, 

-Ubiqüitaktos:  m.  pl.  líist.  eel.  Para  no 
admitir  la  transubstauciación,  idearon  muchos 
luteranos  la  doctrina  iihv¡nvila  ó  ul'V¡uitaria , 
que  les  dio  nombre,  se^iín  la  cual,  como  se  dijo 
niiis  arriba,  el  cuerpo  de  Jesucristo  está  presente 
en  l.v  Eucaristía  en  virtud  de  su  divinidad,  pre- 
sente en  todas  partes  (ubique).  Dícese  que  Lu- 
lero defendió  tal  explicación  durante  dos  años. 
Otros  han  escrito  que  el  jirimer  autor  de  esta 
doctrina  fué  Juan  de  Westfalia,  llamndo  vulgar- 
mente Jf'f.iííf'/o,  ministro  de  llamburgoen  1552, 
que  se  hizo  célebre  por  sus  escritos  contra  Lule- 
ro y  Calvino.  No  falta  quien  diga  que  fué  Hren- 
tio"  discípulo  de  Lutero,  pero  que  no  pensaba 
siempre  como  su  maestro,  y  que  forió  esta  opi- 
nión en  1560.  Tuvo  por  secuaces  á  Flacco  Ilfri- 
co,  Osiander  y  otros.  .Sus  doctores  se  juntaron 
en  el  monasterio  de  Herg  en  1577  y  decidieron 
el  do','ma  de  la  ubinn'./.n!  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo como  artículo  de  fe.  Mclanchthon  so  de- 
claró contra  la  doctrina  en  cuanto  se  publicó,  y 
sustentó  que  era  introducir,  á  ejemplo  de  losen- 
titfuianos,  unaesjtecip  de  confusión  entre  hosdos 
naturalezas  de  ■Itsnorist' I,  it  riliiiyondo  ;i  la  una  las 
propiedades  de  la  o' •■  '  ■  •  ■  '^  muer- 
te en  este  modo  de  i  ii-sde 
Witembers  y  Leip7.!_  •  )>ar- 
tido  de  Melanchthon,  porque  el  número  de  los 
nbiquistas  aumentó  y  su  sistema  prevalecii'i  por 
mncho  tiem|o  entre  los  liitcr.iiios.  L's  do  .Sue- 
cia  defendiéndole  se  dividieron:  unos  sentaron 

que  el  cuerpo  del  f^i'      '        '' 

tal  estaba  ]>rescnt'   • 
sólo  tuvo  este  [irivi    _  , 

sión.  Parece  que  en  el  día  no  tiene  e-ta  opinión 
[lartidarios  entre  los  luteranos,  que  so  han  cum 
Tono  XXI 
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luuilvruuD  uu  hablan  lie  vaív  pato. 

UBON:  diLii.  C.  cap.  de  prov.,  Lnoa  Kianu'n, 
Indoihinu,  sit.  on  la  orilla  i/.q.  del  Mun  u  Xan- 
.Mun,  nll.  derecho  dul  Mvkong;  unos  CJOU  ha- 
bitantes. 

UBORT:  deoa.  U(o  del  O.  do  Rusia,  Noce  on 
la  [varto  N.E.  do  la  Volinia,  al  N.E.  ile  Novo- 
Krad-Volinsk:eorio  al  N.O.,   N.E.,    N.N.E.  V 

N.;b. — ■ 

sa,  y 

laOlí^. V.      ...j...      V.........       r~.—      - 

Petrikovo. 

UBRE  (del  lat.  aber,  vbír\s):  f.  Tota  de  las 
hembras  do  los  cuadriífiedos. 

p. 

V.- 

Y  ueercule  la  I  IIHK. 

Haiii/.knbi'si-ii. 

...  vio  á  la  oveja  que,  con  ternura  verdadera 
nieiito  humana,  daba  su  UDliE,  pnra  que  do  ella 
sucase  abundante  leche,  á  una  criaturita,  etc. 
Valeua. 

UBRERA  (de  vhre):  f.  Llaga  que  se  suele  hacer 
á  los  niños  en  la  boca,  por  continuación  del  ma- 
mar y  por  calor  do  la  leche. 

UBRIENOES:  Ccog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Panta  Eulalia  de  Ujo,  ayuíit.  de  Miores,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  do  Oviedo;  72  babits. 

UBRIQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  varios  caseríos  y  casas  de  labor, 
Íi.  j.  de  Grazalema,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Má- 
aga;  6276  habits.  Sit.  en  la  faldo  de  una  sierra, 
regodo  por  corrientes  que  forman  el  río  de  Ubri- 

3ue,  el  cual,  tomando  distintos  nombresynnión- 
ose  con  el  Tabisna,  forma  el  Majaceitc,  que  des- 
agu.i  en  el  Gnadaleto.  Cereales,  vino,  ai.eitc, 
legumbres,  hortalizas,  naranja  y  otras  frutas; 
cría  de  ganados  y  extracción  del  corcho;  fab.  de 
sgtiardientes,  curtidos  y  tejidos  de  lana. 

UBSA-NOR:  Geog.  Lago  del  N.O.  de  la  Mon- 
golia,  Imiiorio  chino,  sit.  entre  los  50°  1'  y  50° 
35'  lat.  N.,  y  entre  los  9.')°  46  y  96°  46'  long.  P. 
Madrid.  Es  uno  do  los  niús  grandes  lagos  de  la 
Mongolia  y  ocupa  la  depresión  occidental  do  la 
meseta  de  Übsa,  la  última  en  la  serie  do  las  mese- 
tas desiertas  quo  se  enlazan  con  el  Gobi.  Tiene 
forma  redondeada  y  mide  cerca  de  75  km.s.  do 
largo  por  50  do  anchura  media;  su  su)ierficiose 
aproximad  4000  kms'-'.  £1  agua  es  salada  y  amar- 
ga- 

UBUARI:  Geoq.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  en  la  costa  O.  del  lago  Tangañika.  Ocnpa  la 
(icninsula  que  avanza  al  K.  del  Ukaraniba,  entre 
el  lago  ]irojiiamente  dicho  y  el  Golfo  de  Burton. 

UBUYUE:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado al  O.  del  lagoTnugañikay  al  N.  de!  Luku- 
'     '  I '    -    •,■  lie  la  región  li|.  -'  '    ' 
dillera  dei^iilu. 

_  ,  puesen  en'bu\ 

Lnvnmba,  brazo dol  Lnama.an.  derechodel  curso 
superior  del  Congo.  Es  notoble  por  sus  bosijucs 
de  árboles  frutales,  donde  un  ejército,  según  dice 
.St.inlej",  encontraría  alimento  ¡lam  muchas  se- 
manas. 

UCA:  Geog.  Isla  del  lago  de  Kicaragna,  grupo 
do  las  Solentiname,  sit.  cerca  do  la  orilla  orien- 
tal de  la  princi[>al. 

UCACEA:  f.    ' 
ciento  á  la  fan 


'  11  luii  aqiiiiiiio.% liul  Lciiiiu,  y  Uui>,  rara 
itro,  en  lui>  del  disco. 

UCAR:  ilrng.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pani- 

pb'm,  i'rnv.  do  Navarra  y  dióc.   de  Pamplona; 

.s^it.  en  terreno  llano,  en  la  un  refera 

1  Peina  li   Venta  do   las  CamiMinos. 

I  el.  111  ^,   vino,  aceito  y  hortalizos.   Perleneiiú 

este  lugar  al  monasterio  do  San  Juan  de  la  Peña. 

UCAREO:  Geoij.  .''ierra  do  consí  i- 

nica  al  .S.  do   la    |rfililnei.tn    del    II.  le, 

dist.  do  Zii.  .1. 

Según  el   11  'i- 

choacáu   poi   ■ .  II- 

cargado  en  \iil'¿  li- 

gares, en  las  moni  .S. 

do  Ucareo  hay  varios  volcane»  apagaiiun,  cuyos 
cráteres  están  en  estado  do  solfatara,  es  decir, 
tienen  vestigios  do  actividad  volcánica.  Por  su 
posición   topográfica  se  ]iue.len  dividir  en   dos 

grupos:  el  de  los    *      ' .'    '  '  ^'ir'taro.  En 

el  primero,  a  4  1.  '.lación, 

hay  cráteres  do   i  ,  -   por  una 

abertura  que  tiene  sus  ejes  mayores  colocados  de 
E.  á  O.  En  el  del  E.  h«y  una  Isí-una  termal,  y 
en  el  del  S.,  qne  es  es  .  en  don- 

de en  la  actualidad  c:  tá  lleno 

de  di         •  -:  ■       ,„o 

á  ni.  do 

las  11 ,    :n- 

cil>ales  respiraderos  ^nniarolas),  que  son:  el  Cu- 
rrutaco, oquedod  fangosa  de  ebuliicir'ii  con  des- 
prendimiento do  vajiores  muy  ni  .le 
4  á  5  metros  de  diámetro  y  una  |  :  á 
la  su]>erficio  del  lodo  do  2  ni.  Cv-  ■  ra 
arroja  bolas  á  8  ri  10  ni.  de  alt.  K                      ia- 

ciones  hay  otros  dos  jiequcños  n., El 

Chillador,  situado  en  el  lado  de  la  montaña, 
sólo  es  de  vapor,  que  sale  entre  las  al  orturos  de 
las  peñas,  ]iroduciendo  al  salir  un  ruido  ó  silbi- 
do que  se  ove  á  alguna  dist.ineia.  Los  de  las  Hu- 
maredas, situados  en  .'  .JU 
de  agua  hirvionte,   n.                                        le- 

riores.conla  )iorticuI u^    .,._  ^  .  ..  .asi 

en  la  misma  curva  do  nivel.  Además  do  éstos 
hay  otros  alrededor  de  la  laguna,  do  menos  ca- 
tegoría (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  México).  II 
Pueblo  cab.  de  mnnicip.  del  dist.de  Zinap/icua- 
ro,  est.  de  Jlichoacán,  Méjico,  sií.  '    los 

eminencias  de  la  sierra,  en  lo  i  iol 

bosif-      ■    ' V .  n- 

tro    .  K» 
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ciones;  el  clima  es  frío  y  sano,  y  la  pobiaciL.n  se 
ocnpa  principalmente  en  el  corte  de  mudara  do 
jiiiios  y  cedros,  que  son  en  .  os 

más  corpulentos  de  todo  >  :  :a- 

■■^-  ■  -' i.-.  :  .lí- 

e- 
le 
brotan  agnas  termales  que  lorinan  un    |*.|iufio 
lago  con  el  nombre  de  T  :ii;mia  Verle    T.i  iiiiini- 
cipnlidad  tiene  -tro 
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la  costa  oriental  de  la  isla,  junto  al  pueblo  de 
Borbón,  forniamlo  con  sus  depósitos  la  puuta 
Jimúgnit. 

UCAYALI:  Geog.  Río  del  Perú,  que  al  unirse 
con  el  jMarañón  lormael  Amazonas.  Los  indíge- 
nas le  llaman  Paro  ó  A¡<o  Paro.  Según  Paz  Sol- 
diin  (I He.  Geoy.  del  l'erú),  está  constituido  por 
la  unión  de  los  ríos  Santa  Ana  ó  Urubamba, 
que  tienen  su  origen  en  los  altos  y  nevados 
cerros  de  Vilcanota,  y  el  Tambo,  formado  de  la 
reunión  del  Apuriniaccon  otros  igualnun  te  cau- 
dalosos. El  declive  del  Ucayali  es  muy  poco  pro- 
nunciado, así  es  que  su  curso  es  debido  á  la  can- 
tidad do  agua  que  continuamente  recibe,  y  por 
lo  mismo  forma  muchas  curvas  eu  toda  direc- 
ción. Su  rumbo  general,  desde  la  reunión  con  el 
Tambo  y  .Santa  Ana  (desde  donde  tiene  el  nom- 
bre de  Ucayali),  esN.O.  hasta  cerca  fie  Saraya- 
cu;  de  allí  se  dirige  casi  al  N.  como  20  leguas 
(110  i  kms.); después  tuerce  al  N.E.y  alN.N.E., 
conservando  este  nombre  liasta  reunirse  con  el 
Marañón.  Numerosos  y  caudalosos  ríos,  casi  to- 
dos navegables,  le  tributan  sus  aguas.  Es  nave- 
gable sin  dificultad  por  buques  de  vapor  en  más 
de  1  000  millas,  pero  cuando  se  allanen  algunos 
pequeños  malos  pasos  se  recorrerá  mayor  dis- 
tancia. En  toda  su  extensión  hay  25  grandes 
vueltas  ó  caracoles,  y  132  islas  firmes,  sin  con- 
tar las  que  desaparecen  con  las  crecientes  de  las 
aguas.  Su  ancho  es  de  1 000  i.  1  200  m.  Por  la 
dra.  se  encuentran  68  caños  ó  canales,  y  por  la 
izq.  88.  Su  fondo  uo  baja  de  3  brazas.  V.  Ama- 
zonas. 

UCCELLO  (Pablo  ni  Dono,  llamado):  I¡io;i. 
Pintor  italiano.  N.  en  Florencia  en  1389.  M.  en 
1472.  Ejerció  primero  la  prolesión  de  platero  y 
fundidor,  y  trabajó  como  un  nper.ario  en  la  pri- 
mera puerta  fundida  por  Cdnberti  para  el  Ba)i- 
tisterio  de  Florencia.  Se  ignora  quién  fué  su 
maestro  en  Pin tui'a;  pero  guiado  por  los  conse- 
jos del  matemático  Manetti,  fué  el  primero  que 
aplicó  las  reglas  de  la  perspectiva,  aunque  con 
detrimento  de  las  otras  partes  del  Arte.  Dota- 
do de  talento  vario  y  fácil,  supo  ejecutar  con 
verdad,  en  el  chiostro  verde  de  Santa  María  la 
Nueva  de  Florencia,  los  diversos  animales  que 
acompañan  á  sus  composiciones.  De  sus  obras 
merecen  citarse  las  siguientes:  La  ereaeión  de  los 
animales  y  del  hombre;  La.  tentación  de  Adán  y 
Eva;  Dios  reprendiendo  á  la  mujer  sil  desobe- 
diencia; El  Diluvio;  El  sacrificio  de  Noé,  etcé- 
tera. También  pintó  al  fresco  en  la  catedral  de 
Florencia,  sobre  el  sepulcro  del  inglés  Juan  Haw- 
kood,  al  célebre  condotiero  montado  en  un  ca- 
ballo, figura  colosal  que  mide  5, 80  metros  de  al- 
tura. Absorto  siempre  en  sus  estudios  é  investi- 
gaciones sobre  la  perspectiva,  concluyó  Uccello 
por  ser  olvidado  de  sus  contemporáneos,  y  murió 
en  la  miseria.  Debió  su  sobrenombre  á  su  predi- 
lección por  los  pájaros,  que  prodigó  en  sus  com- 
posiciones. 

UCCLE  ó  UKKEL:  Geog.  Lugar  del  cantón  de 
Ixelles,  dist.  de  Bruselas,  prov.  de  Brabante, 
Bélgica,  sit.  cerca  y  al  S  de  Ixelles,  en  país  muy 
pintoresco  y  en  el  f.  c.  de  Bruselas  á  Nivelles; 
14  SOOhabits.  Casa  de  salud  para  dementes. 

UCÉ:  com.  ant.  UsAKCÉ. 

UCECIENSE  (de  Ueetio,  u.  pr.):  adj.  Oeol. 
Llámase  así  al  subpi.so  inferior  del  piso  seno- 
nicnse,  que  forma  el  tercero  de  los  pertenecien- 
tes á  los  terrenos  cretáceos,  incluidos  en  la  serie 
secundaria  6  era  mesozoica.  Estratigráficamento 
hállase  descansando  sobre  los  bancos  que  cons- 
tituyen el  subpiso  angonmienso  del  piso  turo- 
nense,  y  está  cubierto  por  los  estratos  del  subpi- 
so campauiense,  que  es  el  su])erior  del  mismo 
piso  senoniense,  de  que  él  forma  parte.  Fué  crea- 
do este  subpiso,  aunque  considerándole  como 
piso  por  el  geólogo  belga  Dumas,  por  encon- 
trarse perfectamente  desarrollado  en  el  antiguo 
ducado  de  Uzes,  en  el  Langiiedoc,  y  siguiendo 
la  terminología  y  sincronismo  de  los  autores 
belgas  y  algunos  franceses,  está  encima  del  lla- 
mado paulaiicnse  por  el  mismo  Dumas,  y  gardo- 
nicnse  por  Coquand,  si  bien,  según  las  descrip- 
ciones de  Lapparent,  está  separado  de  éste  por 
dos  series  de  capas,  que  representan  al  ligeriense 
y  al  angoumien.se  en  el  Langiiedoc,  y  que  están 
formadas  por  100  metros  de  arenisca  caliza  nuís 
ó  menos  margosa:  las  inferiores  que  se  caracte- 
rizan por  el  Inoceramus  labiatus,  y  las  sujieriorcs 
que  son  unos  30  á  50  metros  de  otra  arenisca, 
en  la  que  domina  la  Trigonia  scabra. 
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La  formación  más  clásica  do  este  snbpiso,  que 
es  la  del  Gard,  se  halla  perfectamente  conocida 
merced  á  los  trabajos  del  citado  geólogo  Dnmas, 
y  se  compone,  según  De  Sanan  d'AUard,  de  tres 
series  de  capas  ó  estratos,  que  son:  en  la  base 
unos  60  metros  de  areniscas,  arenas,  margas  y 
arcillas  refractarias,  en  las  que  predomina  como 
fósil  más  característico  la  (Islrca  Mornasicnsis; 
la  .segunda  serie,  ó  délos  bancos  intermedios,  es 
más  potente,  pues  alcanza  b.-ista  100  metros, 
constituidos  por  arenas  que  pasan  á  areniscas, 
y  aun,  al  aumentar  su  compacidad,  á  cuarcitas, 
que  tienen  la  particularidad  de  carecer  de  fósi- 
les: ésta  es  la  única  capa  que,  en  unión  con  la  de 
la  base,  constituye,  según  vai ios  autores,  el  sub- 
piso uceciense;  pero  puede  agregarse  la  superior, 
que  se  halla  constituida  por  dos  zonas,  una  for- 
mada por  bancos  de  calizas  cuyo  es])esor  varía 
desde  50  á  150  metros,  caracterizada  por  el //¿/i- 
puritcs  organisans,  y  otra  de  80  á  100  metros 
de  calizas  margosas,  con  L/ippuritcs  radiosus, 
líip.  bioeiilatus  y  Ostrea  JlfalJieroni,  como  fósiles 
más  caracterizados,  á  los  que  se  unen  varios  fó- 
siles pertenecientes  á  los  estratos  ú  horizontes 
de  los  lignitos  de  Plan  d'Aups.  Por  encima  de 
la  formación  uceciense  vienen  estratos  de  origen 
lacustre,  que  constituyen  todo  el  resto  del  cretá- 
ceo del  Gard,  y  que  se  subdiviileu  en  cuatro  zo- 
nas diferentes,  pertenecientes  á  la  parte  supe- 
rior del  senoniense  y  al  daniense. 

En  la  cuenca  anglo-parisiense,  las  capas  uce- 
cienses,  bajo  la  forma  de  creta  blanca,  constitu- 
yen casi  todo  el  fondo  de  la  cuenca  terciaria  de 
París,  3' sus  alloramientos  terminales  pueden  re- 
conocerse en  todas  partes,  pues  sólo  se  hallan 
ocultos  por  los  depósitos  terciarios  déla  Beauce; 
las  formaciones  más  clásicas,  estudiadas  por 
D'Orbigny,  son  las  del  valle  del  Yonne,  que, 
según  Hebert,  y  posteriormente  de  Mercey,  pue- 
de subdividirseen  dos  zonas:  la  inferior,  caracte- 
rizada por  el  Jlicj-aster  cortrstudmariitm,  com- 
prende todas  las  capas  nodulosas  del  valle  del 
Sena,  y  sus  fósiles  más  inifiortantes  son:  el  C'iiia- 
ris  clavigera,  C.  subvcsiculosa,  C.  sceptrifera-, 
C.  hirudo,  Sjiondylns  spiíiosus,  BhynclioneUa 
plicatialis,  AnancJiytes  gihha  y  otros  varios, 
siendo  reemplazado  eu  las  capas  superiores  de  la 
formación  el  Hicraster  cortestvdinarium  por  el 
AL  ó  Epiaster  gibbus.  Superiormente  estala  cre- 
ta del  Micraster  coranffiiinum,  bastante  menos 
rica  en  fósiles,  y  teniendo  como  jirincipales  el 
Actinocamax  -venís,  Echinoconus  eonicus,  Lima. 
Lloperi,  Inoceramus  involutus,  Bourgueticrinvs 
ellipticus,  Marsupites  ornatus,  y  los  mismos 
braquiópodos  y  especies  de  Cidaris  que  la  capa 
inferior;  puede  subdividirse  esta  capa  eu  dos  es- 
tratos, que  son:  un  inferior  de  creta  blanca,  que 
se  caracteriza  por  el  Echinoconus  conicus;  y  otro 
superior,  formado  por  creta  niagnesianay  en  el 
que  abundan  los  Afnrsupücs. 

La  extensión  de  las  formaciones  en  que  está 
incluido  el  piso  es  de  6  kilómetros  en  todo  el  de- 
partamento del  Yonne ,  especialmente  entre 
Saint-.Tulién-du-Sault  y  Montereau;  de  las  11 
capas  que  en  total  pertenecen  al  piso  .senonien- 
se, las  siete  inferiores  están  dentro  del  subpiso 
uceciense  y  pueden  agruparse  en  dos  ramas,  ca- 
racterizada la  superior  por  el  Micraster  coran- 
guinum,  y  en  la  que  se  incluyen  las  cuatro  ca- 
pas superiores;  y  la  de  la  base  por  el  i/,  corlcs- 
tudinarium,  de  la  que  forman  parte  las  tres  in- 
feriores. La  capa  superior  ó  siete  es  la  zona  del 
Marsupites  ornalxis,  con  10  metros  de  espesor,  y 
(brma(la  por  una  creta  nodulosa  con  pedernales 
careados  en  la  superficie;  las  6  y  5  están  forma- 
das por  creta  compacta  en  capas  de  30  y  15  me- 
tros, caracterizadas  por  la  JAma  Líopperi  y  el 
Echinoconus  conicus  respectivamente;  la  zona  4, 
o  del  Epiaster  gibbus,  tiene  unos  15  metros  de 
creta  nodulosa  con  ]iedernalea  distribuidos  en 
cordones  horizontales.  En  las  tres  zonas  del  Mi- 
craster cortestudinariiiin,  la  3  ó  superior  se  halla 
formada  ])or  20  metros  de  una  creta  dura  y  no- 
dulosa, en  la  que  existen  algunos  nodulos  silí- 
ceos diseminados,  cuyo  númeroanmcnta  en  la2, 
formada  por  30  metros  de  creta  poco  fosilíleray 
con  los  pedernales  muy  gruesos;  por  último,  la 
de  la  base,  ó  1,  en  la  que  el  fósil  característico  es 
muy  abundante,  al  revés  que  en  la  superior,  y 
va  unido  al  Epiaster  brcvis,  tiene  unos  30  me- 
tros de  creta  sin  nodulos  silíceos  y  se  hace  muy 
compacta  en  la  ba.se. 

En  la  Champagne,  y  especialmente  en  la  de- 
nondnada  pouillevse,  abunda  el  uceciense,  pre- 
sentando en  las  proxinndades  de  ■\rcis  sílex  ne- 
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gros  de  pequeñas  dimensiones,  en  las  c:ipas  que 
forman  la  base  de  la  zona  del  Micraster  corles- 
tudinarium,  que  se  halla  coronada  por  una  creta 
desmoronadiza  con  sílex  muy  escasos  y  que  co- 
rresponde á  la  zona  del  Micraster  corangninum, 
en  la  que  se  utilizan,  como  piedras  de  afilar,  al- 
gunos materiales;  por  encima  se  halla  la  creta 
blanda  y  deleznable  de  bclcmnitelas,  casi  estéril, 
excepto  en  la  base.  La  creta  blanca  inferior  os 
glaueonífera  en  el  país  de  Cambray,  donde  se  ex- 
plotaba como  piedra  de  construcción  ornamental, 
y  en  Lille  es  perfectamente  blanca  y  contiene 
nodulos  fosfatados  que  se  llaman  en  el  país  tmi: 
pertenecen  á  estas  capas  la  creta  blanca  de  Gui- 
sa y  Vervíns,  que  contiene  pedernales,  y  .se  ca- 
racteriza por  el  Epiaster  breris,  presentando  una 
mezcla  de  la  fauna  del  turonensc  superior  y  del 
uceciense.  La  parte  su[icrior  del  subpiso  es  no- 
dulosa y  fosfatada  en  el  Aixne,  y  en  ciertos  [lun- 
tos  la  cantidad  de  magnesia  es  bastante  consi- 
derable para  llegar  á  constituir  nodulos  dolonn'- 
tico.s,  que  reciben  el  nombre  de  biiquants,  y  que 
se  encuentran  diseminados  eu  arenas  constitui- 
das por  pequeñísimos  rondjoedros  de  dolomía. 
En  esta  misma  zona  pueden  colocarse  las  cretas 
duras  magnesianas  de  Marle  y  Montcornet,  eu 
las  que  la  roca  presenta  una  hermosa  talla  por 
los  nodulos  y  las  manchas  de  óxido  de  manga- 
neso que  la  adornan.  En  las  cercanías  de  Lille 
el  uceciense  superior  es  blanco,  deleznable,  y  ca- 
racterizado por  el  Lnoceramus  involutus,  h'elem- 
nites  subventricosus  y  Annnoniíes  toxanus  y 
siibtrieari7iatus,  que  son  formas  muy  interesan- 
tes por  las  afinidades  que  presentan  con  ciertas 
especies  de  las  capas  vvestfalienses. 

En  Picardía  la  creta  del  Micraster  cortesliidi- 
narium,  generalmente  empleada  en  las  enmien- 
das mai'gosas  de  las  tierras,  aílora  en  un  gran 
número  de  puntas,  conteniendo  nodulos  de  sílex, 
y  en  los  alrededores  de  Faloise  se  ]iresenta  lo  bas- 
tante dura}'  nodulosa  para  que  se  ]iueda emplear 
como  piedra  de  construcción ;  la  creta  del  Micras- 
ter coranguinuin  generalmente  es  poco  fosilífera 
y  no  contiene  pedernales,  pero  en  cambio  es  bas- 
tante rica  en  nodulos  magnesianos  y  de  color 
amarillo,  acentuándo.se  de  tal  modo  el  caráeter 
magnesiano,  que  en  Breteuil  se  presenta  como 
arena  amarilla,  conteniendo  nodulos  dolomíticos 
de  fractura  espática,  viéndose  la  progresiva  tran- 
sición á  la  creta  blanca,  de  la  que  se  deriva  y  se 
lormó  por  la  gran  acción  de  numercsas  y  poten- 
tes fuentes  magnesianas  contemporáneas  de  la 
Ibrmación  del  depósito.  Pasando  al  valle  infe- 
rior del  Sena,  y  especialmente  á  Norniandía,  la 
creta  blanca  principia  generalmente  por  una 
capa  con  abundantes  pedernales  negros,  cubier- 
tos superficialmente  por  una  capa  de  color  blan- 
co rosado;  superiormente  viene  la  creta  con  me- 
nos pedernales,  y  en  la  que  .se  destacan  manchas 
grisáceas  más  duras  que  el  resto  de  la  roca,  y 
presentando  en  Veruonet  y  otros  muchos  sitios 
capas  que  se  explotan  para  la  construcción  de 
edificios;  es  la  creta  nodulosa,  caracterizada  prin- 
cipalmente por  el  Micraster  cortestudinarium,  y 
en  algunos  de  cuyos  ejemidares  ha  sido  notado 
por  Buccaille  el  rarísimo  fenómeno  de  presentar 
en  su  interior  fragmentos  pertenecientes  á  ejem- 
plares de  Amrnonites,  ,Sca¡)liites  y  Baculites.  En 
algunos  puntos,  como  ocurre  en  los  escarpes  y  _ 
acantilados  de  Etretat  y  Fécamp,  la  creta  nodu- 
losa se  halla  caracterizada  por  otra  con  pederna- 
les zonares,  en  la  cual  los  bancos  de  estos  poder- 
n.ales,  que  tienen  á  veces  más  de  20  centímetros, 
son  continuos  y  presentan  una  estructura  muy 
característica,  ocurriendo  esto  más  especialmen- 
te en  el  horizonte  del  Micraster  giblnis.  Por  en- 
cima de  las  anteriores  capas  aparece  la  verdadera 
creta  blanca,  en  la  que  los  pedernales  son  peque- 
ños, nodulosos  y  careados,  coi-respondiendo  al  ho- 
rizonte del  Micraster  coranguinuvi ,  que  en  algu- 
nos puntos  se  caracteriza  por  presentar  bancos 
duros  amarillos  y  cargados  de  magnesia. 

En  la  Turena  cambia  todo  el  aspecto  general  de 
las  formaciones  cretáceas,  y  ¡lor  tanto  las  del 
snbpiso  objeto  de  este  artículo;  pero  se  puede 
encontrar  rei»resentación  do  la  zona  del  Micras- 
ter cora7igninu7íi  en  la  llamada  creta  de  annn- 
chites  de  Bolois  y  Chartre.s,  así  como  la  zona 
del  llolaster  placenta  en  la  creta  superior  de 
Chateaudún.  Modifícase  más  esencialmente  la  zo- 
na del  Micraster  cortesludinarium ,  que  se  trans- 
forma en  una  creta  amarilla,  llamada  creta  de 
Villailieu  por  el  nombre  de  un  pueblecillo  del 
departamento  de  Loir-et-Chcr,  situado  cerca  de 
la  divisoria  de  los  de  Sarthe  é  Indre-et-Loiro; 
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'.    ■      ■  ■  !''rimtos  v  •  lieailoa,  oa* 

II  lia  |ior  vi  '/''.    Kii  las 

, ,  I    ',;,  t      'l    ■ '  '  iii   i.i   crotft   tlol 

I,  niiiarilleiila  y 

I        :'      1,  \  1.: ;.L     icuhtris  y  Vstr<a 

1  1  11  .'cieiiso  de  Inglaterra  iiroBonta  porroota 
siiulo^ia  COI)  ol  do  la  cuenca  an^lo-jiarisiense,  y 
sus  l>riiiclpa1o!i  yaciiiiiontos  son  ol  do  la  cuenca 
de  Londres  y  el  ilel  Hainiíihiie;  la  priiiicia  for- 
maciun  so  snbdivide  en  tna  i'.ipas,  i|uo  ilo  abajo 
,\  .,r,;i.,  ...,,  ',,  -  .Miieiitejí;  luios  15  ni.  do  creta 
.  caracterizada  por  el  .I/í.tiis- 

I-  ■  ,  y  ipie  prodoinina  en  Do- 

ver; una  capa  iuluriiicdia,  representando  la  zona 
del  M ¡eraste r  coramiiiiniiiK ,  de  70  m.,  formada 
por  la  creta,  con  s.li  lo  llnuulatairs,  y 

en  el  vírtice  la  crol  i  .Márgate,  carac- 

terizada por  el   .l/.i  ■  ■  '    y  de  unos 

25  á  30  ni.  de  pot. :  del  Mam- 

pshire,  la  mismas  Ir^  Miiadas:  en 

la  base  por  la  creta  do  &tockbridge,  do  10  á  40 
m.  espesor;  en  el  centro  por  los  30  in.  ilo  la  cre- 
ta de  Lcoklonl,  yon  la  parto  superior  i>or  la  cre- 
ta de  lirii.  ain  y  do  l'innacles,  que  sube  á  un 
esi>esor  variable  de  100  li  150  ni.  En  Wcstraliay 
el  llannover,  así  como  en  todos  los  países  sep- 
tentrionales, la  forniaciv'm  presenta  un  tipo  de 
cieno  pelágico  nniy  [«articulnr,  y  según  los  con- 
cienzudos trabajos  de  Schlütcr,  el  uceciouso  pue- 
de considerarse  representado  por  las  llamadas 
mareras  do  Enischer  Grund,  ó  sea  la  tercera  do 
la;    ■  -¡en    que  divide  al  infracret.icco, 

^0  con  la  ca|ia  novena  ú  zona  del 
.1 '  irga  k  Jiioo/rdMiis  ttiiji/atiis. 

Otra  lase  muy  particular  del  ucccienso  es  la 
do  I'rovenza,  correspondiendo  á  la  septentrional 
ó  mediterránea  de  todo  el  cretáceo;  y  sogi'iu 
Toucis,  en  los  yacimiontosde  Heausset  y  Martí- 
gues  está  constituido  por  los  cuatro  estratos  in- 
feriorea  de  todo  el  senonienso  provenzal. 

4  Zona  de  50  ni.  do  espesor,  formada  por 
margas  arenosas  y  calizas  margosas  arenáceas, 
que  so  car;K'terizan  paleonto'.úgicanieuto  por  el 
J4cíinoeamar,  Ammoniies  2\xa>ii(S,  Ostrea  pro- 
boscidia,  ilicraster  liiroiiensix,  Pijrina  oviilum, 
Ciilaris  clar!<ii-ra,  Cidarisiiscit<hi)isbil¡um,  Bom- 
geticriniis  c/!i¡Uicus  y  varios  cspongiaiios. 

3  Calizjis  margosas  y  margas  azuladas  que 
alcanzan  hasta  100  m.  de  espesor,  y  en  las  que 
predomina  el  Inoceramxis  di'jilatus,  al  que  se 
unon  el  AmmoniUa  íwrtnuí,  Sporvhjlus  satino- 
siis,  Annnehites  ovala,  Micraslir  turoncnsis,  Vi- 
dari3  elíiri'jfra  y  muchos  espongiarios. 

2  Unos  150  m.  de  calizas  y  areiii.^cas  margo- 
sas, con  .-i»!  moniífí  siil'r'  ■••■'■■  _  Micraster 
brerín,  M.  tiiroifn^i'^  y  .1/. 

1     Capa  inlVrior,  coiis'.;'  _         .s  cali?.as  y 

areniscas  de  lihynchon'-lli  pcírocoriciisis  y  varios 
cquinoideos,  con  un  e>pcsiir  de  30  m. 

Antes  hallábase  inchiida  esta  formación  en  ol 
piso  turonense;  pues  habiéndose  encontrado  en 
un  estrato  colocado  )>or  encima  de  estos  cuatro 
varioshipurites,  sciiicluíiin  en  el  turonense,  has- 
ta que  merced  á  los  trabajes  de  Teron  y  Toucas, 
contirinando  la  opinión  emitida  ya  en  1S64  por 
Reynés,  se  conoció  el  verdadero  sitio  de  esta  zo- 
na superior  do  hipurites  dentro  de  las  capis  de 
belcnmitelas.  Hasta  entonces  formaban,  en  unión 
del  turoniense,  del  que  era  un  siilipiso,  el  pio- 
venciense  de  Coquand,  resultando  de  este  mo- 
do que  existían  en  el  turonense  mediterráneo 
formaciones  que  faltaban  en  el  del  Norte,  en 
cambio  de  la  gran  reducción  cgiie  tenía  el  seno- 
nien.se.  La  extensa  la;,'niia  que  era  necesario  ad- 
mitir en  la  cuenca  de  l':irís.  por  faltar  el  jnoven- 
ciense,  era  uní  f.ilt.i  !        •  '      '        ilala 

homo>;cnei'l:id  de  !' -  ipa- 

reciendo  i>or  t.int"  ■  :iitc 

el  carácter  son  inte 

de  hipurite»,   l  ih  nso 

qneda  reducida  a  lacxisteiiiia  do  ciei  ta^  Cüjiecieii 
comunes,  tales  como  el  IJiíi/rurUes  comiaacci- 
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zonas:  la  inb  ri 

ol  Mii-rasler  brcvis  y  M.  JIrheríi,  y  que  présenla 

capas  lacustres  conteniendo  liguito;y  la  sujierior 

formada  i  ^'  y  caracterizada  jior 

otra.s  do^  ■  '.<r,  que  son  la  coran- 

giiínuiu  ¡  ri  .  "/r.m/, .■'..,  111  i/i, 

UCEOA:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Cogo- 
Uudo,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
742  habits.  Sit.  en  el  territorio  llama  lo  Cunipi- 
íia  Alta,  en  la  frontera  do  la  prov.  de  Madrid, 
cerca  de  Torielaguna.  Terreno  quebrado  en  gran 
parto,  y  bailado  por  los  ríos  .laramay  Lozoya; 
cereales,  vino,  aceito,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  do  ganados.  Parroquia  do  princiiúos  del  ac- 
tual siglo,  donde  se  venera  la  milagrosa  efigie  lie 
Nuestra  Señora  de  la  Varga.  Es  población  muy 
antigua,  y  hay  quien  sujiono  que  es  la  Harnocis 
citada  por  rtolomoo  entre  las  c.  carpetanas.  Tuvo 
en  la  Eilad  Media  fuertes  muros  ú  importante 
fortaleza;  perteneció  á  la  iglesia  de  Toledo  y  sir- 
vió de  prisión  á  ilustres  personas,  entre  otras  al 
gran  duque  de  Alba,  que  do  ella  salió  para  ir  ala 
conquista  de  Portugal.  Ha  dado  título  á  un  du- 
cado. 

-  UoKDA  (Di'QUEs  de):  Oeiual.  Fué  primer 
duque  D.  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval  y  Rojos, 
hijo  del  ¡irimer  duque  de  Lermo,  por  gracia  de 
Felipe  III  concedida  en  liüO.  Su  hijo  U.  Fran- 
cisco, segundo  duque,  fué  Maestre  de  Campo  ge- 
neral do  los  ejércitos  de  Flandes,  donde  murió 
en  1(535.  Su  hija  doña  Felisa,  tercera  duquesa, 
casó  con  D.  Gas|)ar  Téllez  Gii-ón,  duque  de  Osu- 
na, y  le  sucedió  como  cuarta  duquesa  su  hija 
doña  Isabel  María  Francisca  Téllez  (iirún,  ca.sada 
en  1677  con  el  conde  de  la  Puebla  de  .Montalbán. 
El  hijo  de  éstos,  quinto  duque  de  Uceda,  don 
Manuel  Alonso  Gaspar  Pacheco,  fué  tesorero  per- 
petuo de  las  Kealcs  Casas  do  Moneda  do  Madrid. 
Hijo  y  nieto  respectivamente  del  anterior  fueron 
los  duques  se.vto  y  séptimo,  Juan  Francisco  y 
Andrés.  Este  casó  con  doña  María  de  la  Portería 
Fernández  de  Velasco,  condesa  de  Peñaranda  de 
Hracanionte,  y  el  hijo  de  ambos,  Diego  Fernández 
de  Velasco,  octavo  duque  de  Uccda,  heredó  de 
un  tío  suyo  la  casa  ducal  do  Frías  y  figuró  como 
Mariscal  de  Campo  y  embajador  i  Portugal  y 
Francia.  Murió  en  Parí^en  lSll,ylo  heredódon 
Uernardino  Fernández  de  Velasco,  su  hijo,  y  á 
éste  la  suya  doña  liernardina.  El  hijo  de  ésta, 
D.  Francisco  de  Porja  Téllez  <  lirón,  es  el  undéci- 
mo duque  de  Uccda,  á  la  par  que  duque  de  Es 
caloña. 

-Uceda  (CiiisTÓnAl,,  duque  dt):  Biog.  Vía- 
se Sandoval  v  Rojas  (CiiisTúnAL). 

UCEOO:  6V05Í.  Lugar  del  ayunt.  de  Villaga- 
tón,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  do  León;  236  ha- 
bitantes. 

-  UcEDO  (Sebasti.ís  PE):  Uioíi.  Escritor  es- 
pañol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del-i;;Vi  x\  11. 
Sus  padres  habían  nacido  en  Alien;a.  > 

vio  la  luz  primera  en  Alejnndríi '  l'ili  i 
importan  ti 
.Milán,  y  1 

corte  del  i.^.- t  . 

nio  le  supone  muy  ni 

de  la  Historia,  y  le  .nt 
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UCELLE:  O'eoij.  V.  Santa  Maiua  dk  Ucellk. 

UCENCIA:  coni.  ant.  Vii'.crlencia. 


-  Maudr  1 

Con  cant' 

1. 


:Mnrt(n! 


iiiiijereí 
ilBRUEIlOK. 


UCERO:  Geog.  Río  do  la  prov,  de  Soria.  Sogiin 
lo  ilencrilio  n.  Pedro  Palacios,  en  los  monles  de 
Ilontoria  y  Navas  del  l'iimí,  ihiilio  del  territo- 
rio burgalcB,  so  forma  el  rincliiielo  Lobos,  que 
penetra  en  la  provincia  de  .Sorio  por  entro  laii 
derivaciones  de  la  sierra  de  (ostalago  y  llega  al 
término  <lo  Arganza;  dontrode  él  se  le  incorpora 
por  la  izq.  el  arroyo  de  Los  Campos,  qiio  procede 
do  los  pinares  do  San  I.eandro  y  Navaleno,  y  ya 
unidos  corren  con  dirección  al  .S.  bajo  el  nombro 
del  rio  Vccro.  Por  espacio  do  Ifi  kms.  marcha 
este  rio  encauzado  en  una  profunda  hoz,  cuyaa 
altas  y  escarjiadas  márgeinK  -r.  li.'iiiinen  sólo 
para  recibir  por  la  iz<|.  las  ,  arroyos 

que  vienen  ue  los  |iinaies  ■:  v  de  Tal- 

Icila,  y  por  la  día,  algunos  bairaiicus  qno  bajan 
do  la  sierra  do  Nairía.  Cerca  de  la  v.  de  Ucero 
aumenta  notablemente  su  caudal  con  las  aguas 
de  una  copiosa  fuente  qno  brota  entre  las  calizas 
cretáceas  en  el  fondo  do  la  nien' '■  '  ■  '  ■  'o-,  y 
sale  poco  desjmés  á  la  espaciosa  \  lo- 

longa    jior   Vnldelinares,   .Sotos   j  lel, 

hasta  Hurgo  de  Osnia.  Vuelve  sucesivaiucule  i 
encauzarse,  por  espacio  de  3  kms.,  en  otro  an- 
gosto desfiladero  abierto  entro  las  alturas  qno 
dominan  á  Osnia  por  la  ¡'arte  del  .S.,  y  salo,  )ior 
último,  á  terreno  llano  en  el  término  de  La  Ol- 
meda, dentro  del  cual  desagua  por  la  margen 
derecha  del  Duero.  La  longitud  de  su  curso,  á 
contar  desde  el  origen  de  sus  primeras  aguas,  no 
baja  de  50  kms  ,  y  su  dirección  es  casi  constante 
de  N.  á  S.  £1  Ucero  es  el  afl.  más  im|>ortanto 
que  recibe  el  Duero  en  territorio  sorianoy  el  que 

más  beneficios  reportí ' do 

impulsar  varios  arte  ¡ra 

con  sus  riegos  los  reii  !  i.jda 

vega  y  alimenta  un  canal  que,  derivado  de  su 
cauce,  poco  antes  de  perderse  en  el  Duero,  ferti- 
liza la  granja  do  La  Rasa,  habiendo  logrado  de 
este  modo  la  iniciativa  de  su  actual  propietario 
convertir  en  productivos  vastos  terrenos  que, 
hasta  hace  pocos  años,  permanecían  yermos  casi 
completamente.  Recoge  el  Ucero  en  la  última 
sección  de  su  curso  dos  jiequefios  tributarios  que 
se  le  unen  por  su  inanjcn  i;ii.:  c!  .\vií'iii  v  el  .Se- 
quillo ( Dcscri¡<wn  r  Kl 
itinerario  de  este  río,  iin 
Central  Hidrológica  en  i  -,  ;•,  ic  1  ne- 
tros  do  curso.  *  V.  con  ayunt.,  p.                       do 

Osnia,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  O.-. .  ,    ..ald- 

t^intcs.  Sit.  cerca  de  Nafría,  en  terreno  bañado 
por  el  río  do  su  nombre  y  jior  su  afi.  el  Lobos. 
Cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-UrEüo  (Maiiía  Alfonso  de':  7?,'.>r;.  Píinn 
castellana,  amante  de  Sancho  W 
segunda  mitJid  del  siglo  xm.    Pn 

lamilia  tan  ilustre,  que  se  linlln!  11 1  ¡.  \: :  1  ^n 
do   de   consanguinidad    con    li   roii,.i    Mnr  a  do 

Molina;  y      ■  ron 

.Sancho,  fi:  las 

hijas  natii<  a, 

lo  cual  ha' '  -.u 

tenían  arr  1  iría 

le  Ucero  t ;  el 

infante  la  r,r 
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cia;  y  doña  Teresa,  que  fué  esposa  del  duque  de 
Alburquerque,  D.  Juan  Alfonso  de  Meueses. 

UCES  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Val- 
salabroso,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  de  Sala- 
manca; 252  habits. 

UCETIA:  Oeog.  ant.  C.  de  la  GaliaNarbonense 
Segunda.  Hoy  Uzes. 

UCIA  ó  UCIENSE:  Gcof/.  ant.  C.  de  España  y 
mansiúu  en  el  camino  romano  de  Córdoba  á  Caz- 
lona.  Por  las  distancias  y  las  ruinas  se  cree  que 
corresponde  á  Marmolejo. 

UCIEDA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  do  Riiente, 
p.  j.  do  Cabuéiniga,  prov.  de  Santander;  620 
habits. 

UCIEZA  ó  CIEZA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Fa- 
lencia, antiguamente  llamado  do  Las  Perlas.  Nace 
en  término  del  pueblo  de  Villasur;  pasa  por  los 
de  Membrillar,  Vega  de  Doña  Olimpia  y  Villota 
del  Duque,  con  dirección  general  hacia  el  S.  E. 
y  S.;  entra  en  el  partido  de  Carriún;  continúa 
por  los  términos  de  llobladillo,  San  Mames  y 
Villalcázar  de  Sirga,  Villarmentero,  Revenga, 
Villovieco  y  Población  do  Campos;  deja  á  la  iz- 
quierda á  Frómista;  entre  ésta  y  Pina  de  Campos 
recoda  hacia  el  S.  y  S.O. ;  jiasa  el  O.  de  Amusco, 
paralelo  al  Canal  de  Castilla,  y  aguas  abajo  de 
dicha  población,  y  por  término  de  Ribas,  se  une 
al  río  Carrión. 

UCIO:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  do  San 
Miguel  de  Ucio,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  93  habits.  || 
V.  San  Miguel  de  Ucio. 

UCITA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  de  los 
buccínidos,  grupo  de  los  raquiglosos,  suborden 
de  los  tenobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  este  lósil  por 
ser  una  concha  con  la  abertura  bastante  ancha 
y  casi  sin  escotadura,  careciendo  además  de  ca- 
nal proiiiamente  dicho  y  jiresentando  la  colum- 
nilla  completamente  lisa:  el  aspecto  y  forma  ge- 
neral de  la  concha  es  ovoide,  y  los  adornos  son 
muy  variados  y  propios  de  cada  una  de  las  espe- 
cies; el  labro  interno  generalmente  es  alargado 
y  calloso  y  el  externo  bastante  desarrollado  y 
grueso,  presentando  dientes  que  son  de  bastante 
tamaño  á  veces  para  transformarse  en  almenas 
y  escotaduras.  Este  género  es  debido  á  los  her- 
manos Adams,  que  hicieron  el  estudio  y  clasifi- 
cación de  los  násidos  fósiles,  habiéndose  encon- 
trado el  Ucita  en  las  formaciones  de  los  terrenos 
terciarios  que  han  recibido  el  nombre  de  noóge- 
nas,  hallándose  unido  á  él  varios  de  igual  fami- 
lia y  casi  subgéneros  del  descrito. 

ÜCKER:  Geog.  Río  de  Alemania.  Sale  de  una 
laguna  sit.  cerca  de  Fredenivalde,  círculo  Ce  Tem- 
pliu,  en  el  ISrandeburgo,  Prusia;  corre  al  E.  y 
N.,  atraviesa  tres  lagos,  el  Ober-Ucker-See,  el 
Mittel-Ucker-Seey  el  Unter-Uclcer-See;  entra  en 
Pomerania,  recibe  por  la  dra.  el  Randow,  y  á  los 
103  kms.  de  curso  vierte  en  el  Kleiues  Haff,  Mar 
Báltico,  3  kms.  más  abajo  de  Uckermündo.  Dio 
nombre  aun  dist.  del  Brandeburgo,  la  Marca 
del  Ücker.  V.  UcKEr.MAüK. 

UCKERATH:  Geog.  Aldea  del  círculo  del  Sieg, 
regencia  de  Colonia,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
sit.  al  S.E.  de  Siegburg;  500  habits.  Minas  de 
hierro,  plomo  y  zinc. 

UCKERMARCK  ó  MARCA  DEL  ÜCKER:  Geog. 
Parte  septentrional  de  la  prov.  de  líraudcburgo, 
Prusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Oder.  Hasta 
1817  formó  una  prov.  con  los  actuales  torritiirios 
de  los  círculos  de  Prenzlau,  Templin  y  Anger- 
miinde,  de  la  regencia  de  Potsdam. 

ÜCKERMÜNDE:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia, 
sit.  al  N.O.  de  Stettin,  á  orillas  del  Ücker  y  á 
3  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Kleines  Haff; 
6500  habita.  F.  c.  á  .Tatzenick,  en  la  línea  de  Pa- 
sewalk  á  Swinemiinde.  Turberas;  hornos  de  la- 
drillo y  cal;  fundición  de  hierro.  Navegación 
importante.  Asilo  de  mendigos  en  un  antiguo 
::a3tiUo. 

■^  UCLÉS:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de  Taran- 
eón,  prov.  y  dióe.  de  Cuenca;  1239  habitantes. 
Sit.  en  la  falda  de  una  colina  y  á  la  izq.  del  río 
Bedija,  al  S.  E.  de  Tarancón.  Terreno  montuoso 
en  parte;  cereales,  vino,  aceite,  anís,  hortalizas 
y  frutas.  Es  población  famosa  en  la  Historia;  me- 
trópoli de  la  Orden  de  Santiago,  cuyo  prior  ob- 
tuvo el  título  do  obispo  in  púrlibtis  de  Tañes, 
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usaba  mitra  y  bácido,  y  su  jurisdicción  episcopal 
se  extendió  ¡lor  la  Mancha  hasta  más  allá  del 
Toboso,  pero  sin  comprender  la  v.  de  Uclés,  que 
pertenecía  al  obispado  de  Cuenca.  El  ]>riorato- 
obispado  se  suprimió  en  1873.  El  antiguo  con- 
vento es  el  edif.  que  descuella  sobre  toda  la  v.;  de 
ésta,  después  de  la  asoladoia  invasión  de  los 
franceses,  S(Jlo  quedan  desiertas  calles  y  mezqui- 
nas ó  ruinosas  casas  en  la  vertiente  oriental  de 
la  colina;  una  sola  de  sus  tres  parroquias  pobre- 
mente renovada;  ningiuio  de  sus  dos  conventos, 
y  en  el  opuesto  declive  ni  siquiera  vestigios  del 
antiguo  barrio  do  la  Estremera,  que  en  más  le- 
janos tiempos  contenía  otras  dos  pairo  juias. 

El  citado  convento  ó  antigua  casa  matriz  de 
la  Orden  de  .Santiago  se  restauró  en  el  siglo  xvi. 
«Las  dos  torres,  dice  (Juadrado,  que,  decoradas 
con  arcos  y  pilastras,  coronadas  de  balaustres  y 
de  agudo  chapitel,  ilanquean  la  fachada  do  Po- 
niente; la  cuadrada  cúpula  que  entre  ambas  des- 
cuella con  igual  remate,  ostentando  un  gallo  en- 
tre la  bola  y  la  cruz  de  su  veleta;  la  portada 
principal  y  la  del  Norte,  formada  ésta  por  co- 
lumnas dóricas  y  jónicas  y  aquélla  por  otras  co- 
rintias y  compuestas,  con  nichos  en  los  interco- 
lumnios y  frontón  triangular  porcimura,  recuer- 
dan en  menor  escala  las  grandezas  del  Escorial; 
pero  la  iglesia,  blanqueada  por  dentro,  aunque 
revestida  de  pilastras  estriadas  con  el  desahogo 
de  crucero  y  cúpula,  no  merece  entre  las  de  su 
género  singular  elogio.  Menos  todavía  es  el  que 
se  debe  al  retablo  principal,  contagiado  ya  de 
barroquismo,  y  al  mezquino  panteón  situado 
bajo  el  presbiterio;  los  restos  de  sus  ilustres  di- 
funtos, infantes,  caballeros  y  sacerdotes,  desde 
el  poderoso  D.  Alvaro  de  Lara,  enterrado  allí 
casi  de  limosma  por  la  generosa  piedad  de  su 
enemiga  la  reina  üercnguela,  carecen  de  epitafio 
y  losa,  y  sin  la  afiligranada  silla  del  maestre  que 
en  una  de  las  capillas  yace  acumulada  con  cierto 
retablo  gótico  de  la  A'irgen,  y  varios  antiguos 
jaeces  y  armaduras,  nadie  se  creyera  en  un  sitio 
de  históricos  recuerdos.  El  claustro  perdió  igual- 
mente su  enmaderada  techumbre  y  sus  [liuturas, 
reformado  en  tiempo  de  Carlos  II,  conforme  al 
tiegenerado  gusto  que  se  observa  en  sus  arcos  y 
balcones,  en  el  brocal  de  su  fuente,  y  sobre  todo 
en  la  monstruosa  y  absurda  portada  qi  e  intro- 
duce al  convento  por  el  lado  de  Mediodía.  De 
tantas  y  tan  heterogéneas  obras,  asentadas  so- 
bre un  moderno  baluarte,  en  cuyo  muro  se  per- 
dían las  almenas,  resolta  un  desacorde  coniun- 
to  nada  monumental.  Cedida  por  Felipe  II  en 
1567  la  fortaleza  de  Uclés  para  ensanche  del 
convento,  conserva  hacia  la  entrada  del  Medio- 
día, en  almenada  torre,  donde  los  moros  cauti- 
vos eran  encerrados,  según  fama,  unida  por  un 
puenteeillo  con  otra  menor  que  se  apellida  de  la 
Plata  y  diz  que  comunica  secretamente  con  el 
pueblo.  Desde  allí  por  la  cresta  de  la  altura  tira 
al  S.  un  murallón  flanqueado  de  torres,  termi- 
nando en  la  (|ue  dicen  albarrana,  que  reemplazó 
á  la  primera,  después  de  la  cesión  indicada,  en 
la  custodia  y  defensa  de  la  villa.  Cubría  la  rá- 
pida y  estrecha  pendiente  occidental,  trocado 
ahora  en  huerta,  el  barrio  de  la  Estremera,  con 
sus  dos  parrocjuias  de  San  Nicolás  y  Santiago, 
hasta  la  antiquísima  muralla  sembrada  de  to- 
rreones que  por  fuera  baña  el  anoyo  Ijedija. » 
Al  reseñar  magistralraente  la  historia  de  Uclés 
dice  Quadrado  que  en  su  fortaleza  halló  asilo 
por  los  años  de  1021,  y  á  los  pocos  días  la  muer- 
te en  unas  hieibas  ponzoñosas,  el  destronado 
Mubamad  III,  efímero  soberano  omíada  del  ago- 
nizante Imperio  cordobés.  La  derrota  de  los  sie- 
te condes  y  tr.ágico  lin  del  hijo  de  Alfonso  VI  en 
1108  dieron  á  Uclés  pavorosa  celebridad  en  Cas- 
tilla, y  bajo  el  dominio  agareno  permanecía  aún 
la  población  hacia  1147,  cuando  no  lejos  de  sus 
muros  cayó  en  nocturna  emboscada,  herido  de 
saeta,  el  intrépido  caudillo  Aben  Ayadh,  brazo 
derecho  del  príncipe  Alien  Hud  contra  los  fieros 
almorávides  y  los  partidarios  del  Thogray.  Re- 
ciente estaba  su  reconquista  por  las  armas  fie- 
les, al  tiempo  que  en  1174,  por  donación  real, 
entraron  á  poseerla  los  caballeros  de  Santiago. 
En  enero  de  1811,  derrotadas  nuestras  tropas 
por  las  francesas,  los  vencedores,  dice  Madoz, 
penetraron  en  la  poldación,  y  enfurecidos  contra 
el  vecindario,  por  haber  tomado  )iarte  en  la  de- 
fensa, perpetraron  los  mayores  crímenes  y  cruel- 
dades. Dieron  tormento  á  varias  jiersonas  para 
averiguar  el  lugar  en  que  ocultaban  alhajas  ó 
riquezas;  se  apoderaron  de  las  que  descubrieron; 
aparejaban  con  albardas  y  angarillas  ó  aguade- 
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ras  á  los  conventuales  y  personas  notables;  les 
cargaban  con  muebles  y  otros  objetos,  que  que- 
maban con  algazara  en  las  alturas  de  la  v. :  en- 
traillaron  á  69  personas,  entre  ellas  sacerdot<'S 
y  monjas,  y  las  degollaron  en  la  carnicería  pú- 
blica; abusaron,  por  último,  de  más  de  300  nm- 
jeres,  cuyos  clamores  fueron  acallados  quemán- 
dolas vivas  después  do  violadas.  El  escudo  de 
armas  do  esta  v.  ostenta  una  cabeza  humana, 
alusiva  á  su  dignidad  en  la  distinguida  Orden 
de  Santiago. 

UCLIAS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do  Cani- 
les, p.  j.  de  Baza,  prov.  do  Granada;  100  ha- 
bitantes. 

UCOS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Iluari,  de- 
partamento Ancachs,  Perú,  sit.  aladra,  del  río 
Puccha.  Minas  de  oro;  4  000  liabits.  el  dist.  y 
700  el  pueblo. 

UCRIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  délas  Aráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  mediterránea,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  rizoma  tuberoso,  ramificado, 
l'Crenne;  hojas  muy  aproximadas  unas  á  otras, 
con  pecíolos  tubuloso-envainadores  en  la  base 
y  limbos  enterísimos  con  varios  nervios  conver- 
gentes, y  escajio  envainado  por  los  pecíolos  de 
las  hojas  interiores,  terminado  por  una  espata 
arrollada  en  la  base  y  acapucbonada  en  la  parte 
sn]ierior;  esp.ádice  comprinndo,  terminado  en  un 
apéndice  libre,  femenino  en  la  parte  anterior  de 
su  base  y  masculino  en  la  posterior;  flores  mas- 
culinas representadas  por  10  anteras  dispuestas 
en  dos  series  transversales  y  que  se  abren  lon- 
gitudinalmente en  dos  valvas;  flores  masculinas 
representadas  por  un  ovario  unilocidar,  con  óvu- 
los numerosos,  ortótropos,  insertos  sobre  una 
placenta  basilar  deprimida  por  medio  de  funí- 
culos alargados  y  erguidos;  estilo  ternnnal  lar- 
guito,  llevando  en  su  ápice  un  estigma  discoi- 
deo; fruto  abayado  unilocuIar;aemillas  numero- 
sas, con  la  testa  estriada. 

UCRIANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ó  su  fru ticosas,  inermes,  con  las  hojas  opues- 
tas, cortamente  pecioladas,  provistas  de  estípu- 
las triangulares  ó  aovadas,  y  con  las  flores  dis- 
puestas en  corimbos  terminales; cáliz  con  el  tubo 
apeonzado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  su- 
pero, muy  corto,  tubuloso  y  con  cinco  dientes; 
corola  supera,  embudada,  con  el  tubo  filiforme, 
larguísimo,  la  garganta  ensanchada  y  desnuda, 
y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  cortas  y  ob- 
tusas; cinco  anteras  insertas  en  la  garganta  de 
la  corola,  apenas  salientes,  aovadas  y  .agudas; 
ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos 
insertos  sobre  placentas  situadas  en  aml  asearas 
del  tabique  medianero;  estilo  filiforme,  con  el 
ápice  peloso  y  ahusado;  estigma  niazudo  y  bila- 
melar;  el  fruto  es  una  baya  casi  carnosa,  corona- 
da por  el  lind'odel  cáliz 3-  bilocular; sennllas nu- 
merosas, redondeado-aovadas  y  alojadas  en  una 
pulpa  blanda. 

UCROS  (José):  Biog.  General  colombiano. 
N.  en  Cartagena  de  Indias  en  1782.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  agosto  de  1835.  Hallándose  en 
Santa  Marta  en  ISIO,  cuando  en  la  ciudad  de 
este  nombre  se  dio  el  grito  de  independencia, 
abrazó  esta  causa  con  entusiasmo.  Volvió  (1811) 
á  la  plaza  de  Cartagena,  y,  ascendido  á  teniente 
de  dragones,  se  le  dio  el  mando  de  una  bom- 
barda de  dos  piezas,  con  ka  cual  hostilizó  sin 
tregua  á  los  españoles  de  Santa  Marta,  tomán- 
doles los  puntos  fortificados  de  Guamairo,  Sitio 
Nuevo,  Cerro  de  San  Antonio  y  Tenerife.  Poco 
después  hizo  arriar  en  la  bahía  de  Cartagena  á 
la  corbeta  do  guerra  Indagaúora.  Ucros  seguía 
en  campaña  contra  los  españoles  de  Santa  Mar- 
ta, á  tiempo  que  una  fuerza  do  más  de  10000  hom- 
bres se  ajirestaba  para  sidir  de  Cádiz  al  mando 
de  Pablo  Morillo.  Ascendido  (1815)  á  capitán, 
fué  destinado  á  la  infantería  de  marina,  y  estu- 
vo á  bordo  de  un  bongo  de  guerra  de  la  escua- 
drilla sutil  que  mandaba  Rafael  Tono,  la  que 
durante  el  sitio  do  Cartagena,  puesto  por  Mo- 
rillo, permaneció  apostada  en  la  ciénaga  de  Tes- 
car,  causando  notable  daño  á  los  sitiadores.  En 
diciembre  de  dicho  año  Ucros  emigró  á  los  (  a- 
yos  de  Haití  con  los  demás  defensores  de  la 
])laza.  Por  aquel  tiempo  en  Cartagena  había  tu- 
mado  parte  en  el  motín  contra  los  españoles  en- 
carcelados en  la  Casa  de  la  Inquisición,  motín 
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Í  marina,  quo  poseyó  desdo  1M7  hasta  IS'21. 
)1  general  Ucros  fuá  individuo  del  Consejo  do 
Guerra  de  oficiales  genéralos,  presidido  jior  el 
almirante  lirióu,  que  condenó  iV  muerto  jlS17) 
al  general  Piar,  acusado  por  conspiración  y  de- 
sorción. Luego  se  le  destinó  (18'J'J)  á  la  ciudad 
do  Cartagena  como  comandante  general  do  ar- 
mas. Fué  dc.ipués  intendente  del  departamento 
del  Magdalena,  y  últimamente  desempeñó  una 
magistratura  en  la  Corto  ILircinl  de  ese  depar- 
tamento. En  12  de  junio  do  1S17  había  ascen- 
dido á  coronel,  y  á  general  en  12  de  octubre  de 
1S27,  después  de  diecisiete  años  do  crudas  cam- 
pañas y  de  merecimientos  de  toda  especio. 

UCUBl:  Georj.  ant.  C.  do  Esjuiña,  acaso  la  lla- 
mada también  Aluhi  (véase). 

UCUBIRI:  Geog.  Dist.  de  la  prov,  do  Lampa, 
dep.  de  Puno,  Perú;  800  habits.  Minas  de  plata 
y  aguas  termales. 

UCULTUNIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada 
por  Plinio.  Según  unos,  puede  reducirse  á  La 
Calera;  según  otros,  á  Usagre. 

UCH:  Gcug.  C.  del  principado  de  Pahaialpur. 
Penyab,  !\.0.  de  India,  sit.  en  el  Sirhind,  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  Penynad  ó  li.ijo,  all.  izq.  del 
Indo;  6  000  habits.  Término  de  un  iwqucño  ra- 
mal del  f.  c.  del  Valle  del  Indo.  C.  antigua  quo 
Cúnnigham  identifica  con  la  del  mismo  nombre 
construida  por  Alejandro  Magno  en  el  país  de 
los  oxidracos,  cerca  de  la  coná.  de  los  ríos  del 
Penyab. 

-  IVii  ó  Udj:  Geog.  Río  de  la  India.  Nace  en 
la  prov.  cachemiriana  de  Yaninni,  en  un  estribo 
de  la  cordillera  del  l'anyal,  cu  la  vertiente  me- 
ridional del  Kaud  Kaplas;  corro  al  O.  y  S.  á 
través  de  los  dists.  de  Ramnagary  Yasrota;  pasa 
al  ¡lie  de  la  cap.  de  este  último;  reciln!  [)or  la 
dra.  el  Tama  y  por  la  izq.  el  l'ini  y  el  Raya  con 
el  I  hanan;  entra  en  el  dist.  de  Gurd.ispur  (Pcn- 
yab\  y  á  los  100  kms.  de  cnrso  vierte  sus  aguas 
en  el  Ravi. 

UCHA:  Geog.  Lngar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  135 
habits. 

UCHAK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kntahiéh,  pro- 
vincia de  Jodavcndikiar,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  al  S.O.  de  Kutahicli,  á  orillas  do 
nu  all.  del  Hamas-Chai,  en  la  vertiente  oriental 
do  la  cordillera  del  AkDagh;  18  800  habits.  Su 
campiña  produce  el  mejor  opio  de  la  Anatolin. 
Es  lamosa  por  sus  fábs.  de  tapices,  los  mejores 
que  se  venden  en  Esmirna. 

U-CHANG-FU  ó  VU  CHANO:  Gtog.  C.  Cap.  de 
dep.  y  de  la  prov.  de  Hu-pi',  China,  sit.  en  la 
orilla  dra,  del  Ynng-I.-okiang,  en  el  extremo 
septentrional  de  la  laguna  lic  Tchang,  enTrcntc 
de  la  desembocadura  del  Han  kiang  y  délas 
c.  de  Uan-yang-lu  y  Ilun-kao;  300  000  habitan- 
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UCHARAIN:  Geog.  lUrrio  deliyunt.  lio  Vedi*, 
p.  j.  do  |)urango,  prov.  do  Vizcaya;  M  habiu. 
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el  gobierno  austrinco  adoptó  para  su  nueva  arti- 
llería. El  general  Uchatius  también  inventó  los 
proyectiles  buceos,  hoy  u.sados  en  todos  los  ejér- 
citos, un  aparato  para  el  ensayo  de  la  pólvora  y 
otro  iMira  medir  lo  presión  de  los  gases  en  los 
cañones. 

UCHBA:  Geog.  Una  de  las  mils  altas  cimas  del 
Ciiucaso,  sit.  en  la  parte  O.  del  macizo  cení  ni  I, 
entro  el  Elbru  y  el  Kach-tan-tau;  5  032  ni.  de 
alt. 

UCHDA  ó  UXDA:  Geog.  C.  del  X.  do  Marrue- 
cos, sil.  cerca  de  la  frontera  argelina,  enlio  el 
río  Isly  ó  liu-Naim  y  el  río  KlAricha  ó  Mahi- 
gueno;  8  500  habits.  Esta  edificada  al  pie  de  una 
colina,  en  la  llanura  do  Angad,  y  casi  oculta 
entre  los  olivares  quo  la  rodean;  la  ciñen  altas 
murallas  do  tierra  apisona<la,  cuya  parte  su]>e- 
rior  está  ruinosa. 

UCHEL:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Aspe, 
p.  j.  de  Novelda,  prov.  de  Alicante;  G5  habits. 

U-CHEU-FU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Kuang-si,  China,  sit.  cerca  de  laconll.  del  Kuci- 
kiang  con  el  Si-kiang,  y  cerca  también  do  la 
frontera  del  Kuangtung;  35  000  habits.  Activo 
comercio. 

U-CHI-CHAÑ:  Geog.  Macizo  montañoso  do  la 
isla  do  Hai-nañ,  China.  Ocupa  el  centro  de  la 
isla  y  envía  ramificaciones  en  cinco  direcciones 
distintas:  de  aijuí  su  nombre,  que  significa  mío»- 
tes  de  los  cinco  dedos. 

UCHITAS:  m.  pl.  Eliwg.  Tribu  de  la  penínsu- 
la de  California.  En  el  Texas,  Estados-Unidos; 
hay  también  uchitas. 

UCHIT8A:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Podolia.  Se  uno  al  Dniéster,  por  la  izij.,  álos 
110  kms.  de  curso.  |1  Dos  c.  del  citado  gobierno 
de  Podolia.  Xoiaia-Uchilsa  se  halla  á  orilla  del 
Kaliusy  tiene  5000  habits. 5/nniirt-íc/ii7.'.a está 
en  la  confi.  del  Ucbitsa  con  ol  Dniéster  y  tiene 
4  500  habits. 

UCHJOCHAR:  Geog.  V.  UicKOXAn. 

UCHUAYA:  Geog.  V.  UscilTAlA. 

UCHUCAS:  m.  pl.  £6107.  Indios  salvajes  ■'■ 
orilla  izq.  del  Marañún,  Perú. 

UCHUMACHl:  Geog.  Cerro  de  Bolivia.   V. 

YlNCAS. 

UCHUMARCA:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Pa- 
taz,  dep.  Libertad,  Pcn'i;  670  habits. 

UCHUMAYO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dciar- 
tament'i  de  Arequipa,  Perú;  900  habits. 

UCHUNQU:  OfOi;.   País  del  África  c< 
sit.    al   N.O.  del  lago  Xasa,  cnln  !. 
9°  50'  lat.  S,,  y  entro  los  30"  IT 
gitud  E.   Jladrid.  Extiéndese  de 
entre  el  Mambué  y  el  extremo  X.  del  N.i,>ü. 

UCHUPAMPA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  do  1 


iiuliiniua,  piuv.  de  Cañuto,  dep.  de  l.una;  lüÚO 
liabitd, 


le  !il  ->  ,,  1  >,  \   ^.»-'., 

ríe  en  la  orilla  do- 


i'i  uuul  U"   HU  ha 
!  lio  del  IVn'i  ni  1 


UCHU8UMA:  Gfog.  Río  ilo  la  prov,  do  Tacna, 

("  lii'i-     .-,11     ,  ,1    M '.     ,  .    ,  ,.    I í.l',..,  ,l,,l 


O 

lo 


la 
ii¿ 

ni 
III 
>n 

I  • 

no 

.    .1 

.,r 

.1 

'  la 

!<>  allu- 

1  el  »o- 

'     .da 

ud 

,,..  do 

pie  del 

ij  Tara- 


minuto,  en  lugar  do  ;; 
cnntritf^,  T.1  loir'itnd 


3  m.  cúbicos,  )'  su  all, 
pico  nevado  (Riso,  iJh 
faca). 

UDA:  Geog.  Río  del  centro  de  Rusia,  brozo  del 
■Sorot.  Nuce  en  los  lagos  Udo  é  Isuriovskoio, 
on  el  centro  de!  gobierno  de  Pskof;  corre  hacia 
el  S.  en  nn  trayecto  do  70  kms.,  y  unido  con 
otros  riacliuelus  furnia  el  Sorot,  I  Río  del  go- 
bierno do  Irkutsk.  Siberia.  Nace  en  la  verlienio 
N.O.  de  la  corlillera  .lergik-TarL'ak;  corre  al 
N.E,,  lí.  y  N.;  baña  la  c.  de  Xijnc-Udinsk, 
desdo  donde  empieza  á  ser  navegable;  entra  on 
el  gobierno  de  leniscisk;  y  á  los  385  kms.  do 
cnrso,  uniéndo.so  ni  Oiiia  ó  Piriiisa,  forma  el 
Tasiova.  II  Río  del  E,  de  Siberia.  Nace  en  la 
vertiente  E.  del  Stanovoi  Jrebet,  en  la  cordille- 
ra de  Ynkdir;  corre  al  E,  y  E.N.  E. :  recibe  por 
la  dra.  el  Chovoli;  y  por  la  izq.  ol  f  lic.gnr  y  el 
Polovinnaia;  atraviesa  una  región  cubierta  de 
bosques;  pasa  por  LMskii  Ostrog,  y  a  los  530 
kms.  de  cur.so  vierte  en  la  bahía  Udskaiia,  ex- 
tremidad S.E.  del  Mar  de  Ojotsk,  frente  á  las 
islas  Chantar.  '  Río  del  E.  de  Sil. cria.  Nace  en 
la  parte  central  do  la  Transbaikalia,  en  una  re- 
gión montañosa  quo  contiene  muchos  jiantanos, 
al  SE.  de  los  dos  lagos  Erovanskoic;  corre  al 
O.,  O.S. O.  y  S. ;  recibe  por  la  dra  el  Onia  y  el 
Kurba  y  por  la  izq.  el  Jndun,  y  ¡i  los  375  kiló- 
metros do  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Se- 
lenga,  junto  li  Verjne-Udinsk. 

-Upa  (Fír.ix):  liiog.  Poeta  y  publicista  ita- 
liano. N.  en  Ciigiiari  (Cerdeña)  á  25  de  febrero 
lio  1832.  Consistieron   sus  primeros  trabaios  en 
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UDALLA:  fíeog.  Lugar  del  ayunt.  do  Anipue- 
ro,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  74  ha- 
bitantes. 

UDAMALPET:  Geog.  C.  del  dist.  de  Coiniba- 
tur,  Madras,  India,  sit.  al  S.S.E.  deCoimbatur, 
&  orillas  de  un  all.  izq.  del  Ámravati,  :ill.  del 
Caveri ;  5  500  habits. 

UDAMiNA:  f.  Zoo!.  Genero  do  insectos  del  or- 
den de  los  eoleúiiteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  fitecinos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  por  ofrecer  los  caracteres 
signientes:  cabeza  plana  entre  sus  tubérculos  an- 
teníferos,  que  están  distantes;  la  frente  transver- 
sal; las  antenas  muy  finamente  pubescentes,  ape- 
nas cirradas  por  debajo,  de  la  longitud  del  cuerpo, 
con  el  primer  artejo  terniiuado  en  maza,  mas 
corto  que  el  tercero,  y  éste  y  el  cuarto  casi  igua- 
les, y  los  siguientes  más  cortos  y  decrecen  gra- 
dualmente ;"los  lóbulos  inferiores  délos  ojos  muy 
grandes  y  transversales; el  protórax  transversal, 
cilindrico,  provisto  de  dos  tubérculos  pequeños, 
obtusos  y  lisos;  el  escudo  posteriormente  redon- 
deado; élitros  alargados,  planos  sobro  la  sutura, 
paralelos,  truncados  por  detrás;  las  patas  robus- 
tas; fémures  poco  apoco  en  maza,  los  posteriores 
un  poco  más  cortos  que  el  abdomen ;  tarsos  muy 
largos  y  muy  anchos;  sus  uñas  ensanchadas  y 
liendidas  en  su  extremo  y  las  divisiones  iguales;  el 
apéndice  mesosternal  vertiealmento  declive  por 
delante  y  paralelo;  el  apéndice  prosternal  muy 
estrecho,  poco  convexo  y  aflechado  posterior- 
mente; el  cuerpo  alargado  y  tinaniente  pubes- 
cente. 

La  especio  típica  de  este  género,  el  Udamina 
Lcprieuri,  es  originaria  de  Cayena,  de  mediano 
tamaño,  de  color  "negruzco  uniforme,  mate,  con 
la  cabeza,  el  protórax  y  los  élitros  densamente 
punteados,  salvo  la  mitad  posterior  de  estos  úl- 
timos órganos,  en  donde  los  puntos  son  más  pe- 
queños y  menos  apretados  que  en  la  anterior. 

UDAMPUR:  Geoti.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Yammu,  Cachemira,  India,  sit.  alN.E.  doYam- 
mu,  cerca  del  Dadar  liad,  afl.  derecho  del  Tavi, 
con  palacio,  mercado  y  un  canal  del  Tavi  que 
riégalos  jardines  de  lámesela.  Eldist.  de  Udam- 
pur,  uno  de  los  ocho  de  la  prov.  de  Yuramu, 
comprende  casi  la  mitad  de  ésta  y  contiene  los 
países  de  Kichtvar,  l'adar  y  la  mayor  parte  del 
Dzanskar;  19165  kms.=  y  100000  habits. 

UDANTI:  Geog.  Río  de  los  dists.  de  Azemgarh 
y  Gazipur,  prov.  de  Benarés,  India.  A  los  120 
kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del 
Ganges,  aguas  abajo  de  Gazipur.  il  Río  de  la  In- 
dia. Nace  en  un  contrafuerte  de  los  Gates  orien- 
tales, en  la  punta  N.O.  del  Yeipur;  entra  eu  el 
dist.  de  Raipur  del  Chatisgarh;  corre  al  N.E.  y 
E.  al  pie  del  macizo  de  Bindra  Navagarh  y  en 
medio  de  magníficos  bosques  de  tek;  entra  en  el 
principado  de  Karond  ó  Kalahamli,  y  á  los  100 
kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tel. 

UDAYAGUIRI:  Geog.  Kocü  del  dist.  de  Puri, 
Orisa,  India,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Bovanes- 
var  y  un  poco  al  N.  de  las  últimas  colinas  orien- 
tales de  Jorda;  célebre  como  lugar  áque  se  reti- 
raban los  ascetas  budistas  del  Orisa.  Aparte  del 
Kani  Nnr  ó  Monasterio  de  la  Reina,  que  merece 
especial  mención,  el  Udayaguiri  contieno  13  gru- 
tas superpuestas  y  abiertas  en  la  roca:  tienen  una 
ó  varias  salas  con  yiilares,  barandas,  frisos  é  ins- 
cripciones en  antiguo  pali,  en  gupta  ó  en  kalita 
corrompido.  i|  C.  del  dist.  de  Ganyam,  Madras, 
India,  sit.  á  616  m.  de  alt.,  al  O.S.O.  de  Gan- 
yam, en  la  meseta  .septentrional  del  macizo  del 
Mahindraguiri,  en  las  fuentes  de  un  all.  izq.  del 
Vamsadhara,  tributario  del  Golfo  de  Bengala. 
Es  cap.  de  un  subdistrito  de  55  000  habits.  II 
C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  de  Mellore,  Madras, 
India,  sit.  al  pie  del  Udayaguiri,  que  so  levanta 
aislado  á  938  m.  de  alt.,  13  kms.  al  E.  de  la 
¡resta  de  les  Elgondah  ó  Velikondas;  4000  habi- 
tantes. Fué  en  otro  tiempo  plaza  de  guerra  y  ca- 
pital del  pequeño  reino  de  Langola-C.ayapati 
(siglo  xiv),  conquistado  por  Kriclina  Raya  de 
Viyaianagar  en  1509. 

UOOEVALLA:  Geog.  C.  y  puerto  do  la  prov.  ó 
lan  de  Góteborg-y-Bohus,  Succia,  sit.  al  N.  de 
Goteborg,  enelByfjord,  Golfo  de  Kattegat;8000 
habits.  F.  c.  á  Oxnered,  en  la  línea  de  Giitaborg 
áCarlstad.  Fab.  de  porcelana,  cepillos  y  cuerdas; 
refinerías  do  azúcar.  Comercio  de  i)escado  salado. 
Jis  la  antigua  Odeusvold,  lugar  de  sacrificios  al 
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dios  Odón.  Al  P.  se  hallan  las  Kapollbackar,  co- 
linas notables  por  sus  petrificaciones,  y  no  lejos 
de  la  c.  está  Gustafsberg,  buen  establecimiento 
de  bnños. 

ÚDDINGSTON:  Geog.  C.  del  municip.  deBoth- 
wcU,  condado  de  Lanark,  Escocia,  sit.  al  E.S.E. 
de  Glasgow,  cerca  do  la  orilla  dra.  del  C'lyde  y 
en  el  f.  c.  de  Glasgow  á  Edimburgo;  5500  habi- 
tantes. Alrededores  pintorescos-'. 

UDOU  ó  UDU:  Oc«g.  Prov.  del  Uganda,  África 
ecuatorial,  .sit.  en  la  costa  occidental  del  lago 
Victoria,  entre  la  orilla  dra.  del  Katonga  y  la 
desembocadura  del  Kagucra.  Confina  al  N.  con 
el  Uganda  propiamente  dicho  al  O.  con  el  Kohi, 
al  S.  con  el  Karagué,  ó  más  bien  con  el  río  Rué- 
ci  ó  Kiuala  y  el  curso  inferior  del  K.aguera;  110 
kms.  do  largo  por  50  de  ancho.  Stanley  lo  da 
100000  habits. 

UDEIPUR:  Geog.  Est, rayputa  déla  India;  com- 
prendo la  mayor  parte  de  la  regi.'n  del  Rayputa- 
na  llamada  llevar,  y  avanza  liacia  el  Malva  á 
través  de  los  montes  de  Chittor  y  Mokundra. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  inglesa  de  Aymir;  al 
E.  con  los  principados  de  Bundi  y  Kota,  un  en- 
clave del  Tonk  (Nimbhera),  otro  dol  Scindia  y 
el  principado  de  Partabgarh;  al  .S.  con  el  Bans- 
vara,  el  Dungarpur  y  el  Mahi  Kantar;  al  O.  con 
el  Yodpur,  y  al  N.O.  con  el  Mhairvara,  de  la 
prov.  de  Aymir.  Está  comprendido  entre  los  23° 
49' y  25°  58'  delat.  N.,y  entre  los  76°  48' y  79° 
32'  de  long.  E.  Madrid;  32813  kms.=y  1500000 
habits.,  no  comprendidos  los  bhils  semisalvajes 
de  la  región  montañosa  dol  S.  En  la  parte  N.E. 
del  territorio,  á  la  izq.  del  Bañas  y  á  orillas  de 
un  tributario  del  Sari,  está  enclavado  el  pequeño 
principado  de  Chahpura,  parte  del  cual  se  halla 
en  el  Haraoti.  En  el  centro  las  aldeas  disemina- 
das del  cantón  de  Gangarpur,  sit.  al  N.E.  de 
Udeipur,  ]iertenecen  al  Scindia.  mientras  que  el 
cantón  de  Palsora,  sit.  al  S.E.  de  Nimach,  per- 
tenece al  Udeipur,  en  el  Scindia.  1;  Principado 
del  Chota-Nagpur,  Bengala,  India.  Confina  al 
N.  con  el  de  Sirguya,  al  E.  con  los  de  Yachpur 
y  Raigarh,  al  S.  con  este  último  y  al  O.  con  el 
dist.  de  Bilasiiur;  2732  kms."  y  40000  habitan- 
tes, li  C.  cap.  del  principado  de  Udeipur  ó  Mevar 
propio,  Rayputana,  India,  sit.  en  el  valle  de  Guir- 
va,  á  orillas  del  Birach,  llamado  aquí  Ahar,  que 
sale  del  lago  Pechóla;  45000  habits.  Fundada  en 
1568  por  Üdei  Singh,  está  rodeada  do  un  nuuo 
almenado,  al  pie  de  la  colina  de  Eklin,  también 
fortificada. 

UDEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bois-Ie-Duc,  pro- 
vincia del  Brabante  septentrional,  Holanda,  si- 
tuada al  E.  de  Bois-loDuc,  en  el  f.  c.  de  Bre- 
da  á  Goch;  6000  habits.  Fab.  do  tejidos  de  al- 
godón. 

-Udkx  (Lucas  de):  Biog.  Pintor  y  grabador 
flamenco.  N.  en  Amberes  eu  1595.  M.  hacia  1673. 
Discípulo  de  su  padre,  de  quien  no  queda  ni  una 
obra,  y  quizá  también  de  Jacobo  Fonquiéres,  fué 
admitido  en  1626  en  la  Corporación  de  Maestros 
de  San  Lucas.  Contrajo  amistad  con  Rubens, 
quien  ejerció  la  más  feliz  influencia  sobre  el  ta- 
lento del  joven  artista,  que  le  empleo  algunas 
veces  en  pintar  los  fondos  de  paisajes  de  sus 
cuadros,  pero  no  llegó  á  enseñarle  su  colorido 
robusto  y  poderoso.  Los  paisajes  de  Ilden  son 
por  lo  regular  do  un  tono  verde,  apagado  como 
el  de  una  antigua  tapicería,  l'intó  para  la  igle- 
sia de  San  Bavón,  eu  Gante,  una  serie  de  cua- 
dros representando  las  priiiciiialos  escenas  de  la 
vida  de  los  padres  del  desierto.  Los  Museos  de 
Amberes,  el  Louvre,  Dresdo  y  Madrid  poseen 
muchos  paisajes  de  este  artista.  Ilden  grabó 
también  al  agua  fuerte  algunos  paisajes  de  Ru- 
bens, y  tres  ó  cuatro  composiciones  del  Tiziano. 

UDENA:  Geog.  Localidad  arruinada  del  N.  de 
Túnez,  sit.  al  S.S.O.  de  esta  c,  en  (laís  de  co- 
linas, á  unos  cuantos  kms.  de  la  orilla  dra.  del 
Mellan  ó  Miliana.  Es  probablemente  la  antigua 
Uthina,  una  de  las  más  antiguas  colonias  roma- 
nas en  África,  que  debió  tener  unos  4  kms.  de 
perímetro.  Vense  en  ella  i-estos  de  muralla,  de 
cindadela,  ruinas  de  un  teatro,  de  un  gran  anfi- 
teatro, de  un  templo  convertido  más  tardo  en 
iglesia  cristiana,  un  acueducto,  un  puente  do  tres 
arcos  sobro  un  riachuelo,  cisfernas,  etc. 

UDÉTERO:  m.  Zoo!.  Género  do  insectos  del 
i  orden  coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu 
I  priuninos.  Esto  género  de  insectos  se  distingue 
I  por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  lengüeta 
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transversal  y  ti'uncada  por  delnntc;  los  palpos 
cortos,  desiguales,  el  último  artejo  de  todos  li- 
geramente cónico;  las  mandíbulas  muy  cortas, 
muy  robustas,  arqueadas  y  bífidas  en  su  extre- 
mo; el  labro  muy  corto  y  ligeramente  escotado; 
la  cabeza  surcada  por  encima  y  declive  por  de- 
lante; el  epistoma  transversal,  estrechado,  con 
su  borde  anterior  escotado;  las  antenas  un  poco 
más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
corto,  grueso,  cilindrico  ó  cónico,  el  .segundo 
apenas  distinto,  el  tercero  tan  largo  como  el 
cuarto  y  quinto  reunidos,  provisto,  así  como  loa 
siguientes,  de  un  ramo  estrecho  y  muy  largo; 
!os  ojos  muy  separados  por  encima  y  profunda- 
mente escotados;  el  protórax  truncado  en  sus 
dos  extremidades,  lateralmente  redondeado  y 
provisto  en  cada  lado  de  una  espina  pequeña;  el 
escudo  grande  y  do  forma  triangular;  los  élitros 
mucho  más  cortos  que  el  alxlomen,  triangulares, 
rectilíneos,  ligeramente  dehiscentes  por  detrás, 
más  anchos  por  delante  que  el  protórax;  las  cua- 
tro patas  anteriores  medianamente  largas,  las 
posteriores  muy  largas,  todas  fuertemente  com- 
jirimidas;  los  fémures  oblongo-ovalados,  los  pos- 
teriores más  largos  que  el  abdomen ;  tarsos  es- 
trechos, con  el  primer  artejo  más  largo  que  el 
.segundo,  el  tercero  hendido  hasta  su  base;  el 
último  segmento  del  abdomen  un  poco  transver- 
sal ;  el  cuerpo  corto  y  finamente  velloso.  Las 
hembras  tienen  las  patas  más  largas  que  los  ma- 
chos, el  cuerpo  más  largo  y  su  tamaño  es  más 
grande. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Udeterus  Buquelii, 
de  Colombia. 

UDGUIR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bidar.prov.  del 
Oeste,  est.  de  Nizaní,  Dejan,  India,  sit.  á  677 
m.  de  alt,,  al  N.N.O.  de  Bidar,  sobro  el  vallo 
del  Daya,  aH.  izq.  .del  Mauyira,  y  á  la  entrada 
del  collado  de  Usnakavadi  en  los  montes  Bidar; 
5000  habits. 

UDI:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte  S. 
del  gobierno  de  Kursk;  corre  al  S.O.,  S.,  S.E.  y 
E.  á  través  del  gobierno  de  Jarkof;  recibe  por  la 
dra.  el  Lopau  y  el  Rogan,  y  á  los  130  kms.  do 
curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Do- 
netz  septentrional,  8  kms.  aguas  abajo  de  Chu- 
guief. 

UDIaS:  Geog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Arícente  de  la  Barquera,  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 842  habits.  Sit.  en  terreno  desigual, 
cerca  de  Toporias.  Maíz,  legumbres,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados;  corte  de  maderas 
para  construcción  naval;  minas  de  calamina. 

UDINA:  Geog.  Prov.  del  Véneto,  Italia,  sit.  en 
la  frontera  de  la  Monarquía  austro-húngara. 
Formada  por  el  antiguo  Friul  italiano,  menos 
el  dist.  de  Portogruaro,  que  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Yeuecia;  confina  al  N.  con  la  Caiin- 
tia,  al  E.  con  la  prov.  austríaca  de  Górz  y  Gra- 
disca,  al  S.  con  el  golfo  y  prov.  de  Venecia  y 
al  O.  con  las  jirov.  de  Treviso  y  Belluna;  6  515 
kms.-  y  540000  habits.  Cap.  Udina.  En  ¡a  par- 
te N.  de  esta  prov.  se  alzan  los  Alpes  cárnicos; 
hacia  el  centro  y  S.  el  terreno  es  llano  y  en  el 
litoral  del  Adriático  pantanoso.  El  principal  río 
es  el  Tagliamento.  Se  divide  en  17  distritos.  || 
C.  cap.  de  distrito  y  de  prov..  Véneto,  Italia, 
sit.  al  N.E.  de  Venecia,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Torre ,  afl.  derecho  del  Isonzo;  38  000 
habits.  F.  c.  á  Venecia  por  Palmanava,  á  Trieste 
por  Gijrz,  á  Cividale  y  á  Villach  por  Pontebba. 
Fundiciones,  aceites  medicinales,  curtidos,  mue- 
bles, hilados  de  seda,  hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón. Arzobispado,  Liceo,  Instituto  Técnico  y 
Seminario.  Capital  del  Frinl  desdo  el  siglo  xiii; 
la  rodean  antiguas  murallas  y  eu  el  centro  de 
la  ciudad  se  alza  el  castillo,  ahora  convertido 
en  cuartel.  La  catedral  tiene  buena  fachada  la- 
teral con  esculturas  de  mármol.  En  el  interior, 
y  sobre  la  entrada  princi]ial,  la  estatua  del  con- 
de Antonini,  general  de  la  milicia  de  I.'dina, 
muerto  en  Gradisca  en  1G17.  A  la  izquierda  del 
altar  mayor  un  busto  colosal  de  Pío  IX;  á  la 
dra.  la  estatua  del  arzobispo  Bricito  {m.  1854). 
No  lejos  está  el  pequeño  Jardín  Público,  con 
hermosos  eipreses,  y>al  lado  el  Palacio  arzobis- 
pal con  inscripciones  que  recuerdan  haber  habi- 
tado en  él  Pío  VI  en  1782,  Napoleón  I  en  1807 
y  Víctor  Manuel  11  en  1866.  En  la  plaza  Mayor 
hay  una  estatua  de  la  Paz,  otra  ecuestre  de  bron- 
ce que  representa  á  Víctor  Manuel  II,  dos  colo- 
sales do  mármol  de  Hércules  y  Caco,  dos  altas 
columnas  en  los  rincones  y  una  e.^fatua  de  la 
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tolini  hf  rnrtii-ntiuu  el  .Museo  Miinií-ipal  y  in 
Bibliolcí».  Kullento  del  Instituto  Tu  iiii n  Imy 
un  nioniinionto  ú  üaribaldi,  coiíatriiúloen  Ü^Mi. 
En  la  vía  Ueniona,  ntlni.  17,  so  halla  la  casa  du 
liiovauni  da  l'ilino  ^HS7iriiir,  diseí|.iilo  de 
Uafael,  i|iiü  ayiulo  á  su  intie.itiii  en  la  ojei-nción 
de  los  Insio^  del  Vatieanu.  Kn  1  \'.K\  lililia, 
«ntc»  ijobirn  ida  (lor  los  Tatriarras  do  j\i|UÍlea, 
cavó  un  |ioik-i'  do  Kis  voneoiauos,  Tor  ol  tratado 
de  (_'ani|io  Forniio  en  17y7  luiaú  al  Austria;  |ior 
el  de  rrosbur^o  en  1  SOS  se  iueoriioni  al  reiuoilo 
Italia:  con  todo  el  |>aía  lonibardovéneto  volvió 
>1  Austria  en  1814,  y  de  uuevo  vino  &  fornuir 
|>arte  de  Italia  en  1660. 

UDiNO(JrAN  KicAMATOüE,  llamado  Nanni 
M  :  ,'■;.  Pintor  italiano.  N.  on  IMinaen  HSÍl. 
M  1  11  K  .Mía  011  l.'iOl.  Estudió  en  Vonceia  con  ol 
lluir^i.ho,  y  á  la  ninorte  «lo  istc,  acacoiiia  en 
Ifill,  iiasii  á  Roma,  en  donde,  en  oonijiañía  do 
Picrino  del  V.aga  y  do  Morto  da  Keltro,  trabajó 
en  numerosas  pinturas  de  adorno  del  Vaticano. 
Po  ruentan  niaravilla.s  del  talento  con  que  inii- 
t  >1  II  !  is  las  cosas,  citándose  entro  otras  cierta 
til  1  ou  pintura,   cuya  ilusión   ora  tal   que 

un  iiiiiilii  del  Papa  quiso  lleviirsola.  Dospui's  del 
saqueo  do  Konia  en  1;'J7,  lilino  trabajó  en  di- 
versas ciudade.'i  de  Italia,  ispicialnienti'  eu  lade 
su  nacimiento,  en  el  Friul  y  en  Florencia,  en 
la  que  se  conservan  sus  arabescos  dol  palacio 
Veccliio  V  los  dibujos  de  las  vidrieras  de  la  Bi- 
blioteca Laurentiua.  También  su|io  pintar  con 
suma  gr:icia  sátiros,  ninfas,  amorcillos,  y  á  la  vez 
grandes  coiii]  osicioncs  liisti'iricas,  como  lo  testi- 
lican  alL;un;is  l.^anderas  conservadas  en  Udina,  y 
dos  asuntos  del  Nuevo  Testamento,  quo  adornan 
el  palacio  arzobispal  de  la  misma  ciudad,  así 
cómodos  cn.idros  quo  existen  cu  Vcnccia:  la 
Presentación  en  el  templo,  del  palacio Xlanfrino, 
y  la  IHspiila  con  los  Aie'orís,  de  la  .\cadcmia  do 
Bollas  Artes.  Udiiio  recibió  de  Clemente  Vil 
una  pensión  de  300  escudos  sobre  el  Ij/izio  del 
pioiiibo  (el  sello  de  las  bulas\  pensión  que  con- 
servó hasta  su  muerte.  También  había  obtenido 
un  canonicato  eu  su  |>atria,  pero  lo  cedió  á  un  pa- 
riente para  casarse  en  una  edad  próxima  A  la 
vejez.  Volvió  á  Roma  por  el  jubileo  de  1550,  y 
en  otra  estancia  que  comenzó  después  de  IS.'iú 
terminó  su  carrera  i  los  setenta  y  dos  años  de 
edad,  y  fué  sepultado  en  el  panteón  junto  á  Ka- 
laol. 

UDiNSK:  Geog.  Dos  ciudades  de  Siberia.  Nijne- 
Uiiiu»<  pertenece  al  gobierno  de  Irkutsk  y  se 
halla  á  la  dra.  del  río  üda;  3  500  habits.  y  mi- 
na-* de  oro.  Verjne-Udinsk  es  de  la  provincia  de 
Transbaikaliay  está  en  laconfl.  del  Uda  con  el 
Selenga;  5  000  habits. 

UDIPI:  Oeog.  C.  y  puerto  del  dist.  del  Sur, 
Cañara,  .Madras,  India,  sit.  al  E.  de  Mangalore, 
enfrente  de  los  islotes  .'^anta  María  y  á  orillas 
de  un  canalizo  en  el  cual  vierte,  10  knis.  al  S. 
el  Kalyanapnri:  4  000  habits.  Es  la  principal 
c.  sagrada  del  Cinara,  visitada  sobro  todo  por 
los  ])eregrinos  del  Maissur. 

UDIRIK:  Geog.  V.  Radak. 

UDIYARPALIYAM:  Geoij.  C.  del  dist.  de  Tri- 
chinópoli,  Madras,  India,  sit.  en  las  fuentes  de 
un  pequeño  all.  izquierdo  del  Colenin,  brazo 
septentrional  del  delta  del  Caveri;  6  000  habi- 
tantes. Mercado  agrícola. 

UDO:  Geog.  C,  del  keii  de  Kumamoto,  prov.  de 
Higo,  isla  de  Kiusiu,  sit.  al  S.  Kumamoto,  en  el 
istmo  de  una  larga  península  y  dominando  la 
desembocadura  del  Kavaziri-Gava  en  la  bahía  do 
Simaban»;  4  SOO  habits. 

UOOE  ó  UAOOE:  Geog.  País  del  África  ecua- 
torial, sit.  al  O.  de  Zanzfljar,  entre  el  Uzjiramo 
al  E.,  el  Uzeguha  al  O.  y  el  I'kuhere  al  S.  Ocu- 
|>a  la  parte  interior  del  valle  del  Uanii,  hacia  el 
ori;;en  del  delta  del  río,  y  está  separado  de  la 
coleta  por  las  tribus  mestizas  de  loa  alrededores 
de  .'■ía.iibTui. 

UDÓGRAFO  (del  lat.   udor,  lluvia,   y  el  gr. 
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disliiitos,  aunque  [lerloc- 
lainou  te  relacionados  entro 
si:  es  el  jiriiiioro  ol  udó- 
metro propiamente  dicho, 
ó  de|>ósito  on  domle  se  re- 
únen las  aguas  do  lluvia, 
impidiendo  su  eva[>ora- 
ción;  unido  á  éste  un  dota- 
dor quo  se  va  elevando  cou 
el  nivel  del  liquido  del  de- 
]KÍsito,  y  por  último  un 
aparato  de  relojería  que, 
haciendo  girar  con  iiiovi- 
niiento  nniruriueá  una  ho- 
ja do  lapil  cuadriculado 
:irrolla<laáun  cilindro,  re- 
cibe las  imiircsioncs  de  un 
lápiz  movido  ]ior  el  floti- 
dor;  generalmente  á  estos 
tres  elementos  hay  que 
agregar  los  mecanismos  de  conexión  dol  trazador 
con  el  llotador.  El  udómetro  debe  colocarse  sobro 
la  cubierta  dol  edificio,  do  modo  que  reciba  las 
aguas  de  lluvia  libremente,  sin  que  pueda  sentir 
la  inlluencia  de  muros  inmediatos  quo,  cortando 
el  paso  al  viento,  impidan  caiga  en  el  aparato 
toda  el  agua  que  )iueda  recoger,  la  que  marcha, 
por  un  tubo,  u  la  habitación  del  observatorio  en 
([ue  so  halla  el  resto  del  a|iarato;  el  lulo  de  que 
hemos  hablado  se  termina  en  un  depósito,  gene- 
ralmente cilindrico,  entrando  en  éste  por  la 
parte  inferior;  sobre  la  superticie  líquida  descan- 
sa un  llotador,  en  cuyo  centro  so  eleva  una  vari- 
lla vertical  que  puede  poner  en  movimiento,  por 
cualquier  sistema,  el  mecanismo  trazador.  En 
el  udógrafo  del  Observatorio  do  Montsouris,  re- 
presentado en  la  fig.  1,  la  barra  del  llotador 
C  e.'^tá  dentada  en  forma  de  cremallera  y  va 
guiada  en  su  carrera  por  unos  pequeños  rodillos; 
la  cremallero  engrana  cou  un  piñón  que  lleva 
montada  en  la  prolongación  de  su  eje  una  ex- 
céntrica e  en  forma  de  espiral;  el  agua  llega  al 
cilindro  A  por  un  tubo  v  que  parte  del  receptor 
de  las  aguas  de  lluvia,  colocado  en  el  exterior  A 
2  metros  sobre  el  depósito,  que  se  halla  colocado 
entre  otros  dos  aparatos:  uno  de  ellos  es  una 
larga  aguja  £,  articulada  como  una  palanca  de 

Srimer  género  á  un  eje  horizontal  que  se  ve  á  la 
erecha  de  la  figura  sostenido  por  dos  soportes, 
cuya  aguja  lleva  en  el  brazo  más  corto  un  pe- 
queño contrapeso  p  para  que,  pesando  siempre 
más  su  brazo  mayor,  se  apoye  conslantcmente 
sobre  la  excéntrica  c,  y  sea,  sin  emb.irgo,  fácil  á 
ésta  elevar  la  palanca  sin  presentar  gran  resis- 
tencia; al  lado  opuesto,  ó  sea  al  otro  extremo  de 
la  aguja  (izquierda  do  la  liguraV  se  ve  el  agiarato 
de  relojería  que  pone  en  movimiento  de  rotación 
uniforme  el  cilindro  vertical  //  ahumado,  en  el 
que  so  apoya  la  jiunta  de  la  aguja  y  va  trazando 
una  línea  que  será  un  jiaralelo  del  cilinilio cuan- 
do no  llueve  ó  el  nivel  permanece  constante  en 
el  depósito,  pero  que,  si  dicho  nivel  crece,  la 
aguja  se  irá  elevando  empujada  por  el  alabe  do 
la  excéntrica,  hasta  que  habiendo  dado  ésta  una 
vuelta  comiilcta  la  aguja  caiga  bruscamente  |iara 
continuar  su  marcha;  y  como  A  cada  vuelta  del 
eje  se  sabe  lo  que  so  ha  elevado  el  agua  en  el 
depósito,  por  cada  salto  brusco  de  la  aguja  habrá 
que  contar  el  volumen  que  corresponde  a  esta 
elevación.  En  el  cilindro  jí  pntdc  arrollarse  nn 
pa|>el  cuadriculado  en  que  las  abscisas  sean  los 
tiempos,  es  decir,  huras,  cuartos  y  minutos,  y 
las  oí  '  ■     '  ■'  ■     ■         '.:■  lluvia;  se  tendrá  el 

gráli  a  veinlicualrn  horas, 

miiila.  .  .    ,.     .- :. te  y  haciendo  que  el 

cilindro  de  una  vncita  completa  en  el  tiempo 
indicado:  la  punta  de  la  aguja  puede  bustituirsc 


Otra  disposición  quo  puedo  adoptarse  consiste 
en  montar  una  aguja  como  la  de  un  reloj,  pero 
suficien ti  mente  larga,  sobre  el  eje  del  jiiñón, 
cuya  aguja  describirá  arcos  de  círculo  y,  paro 
una  vuelta  completa,  la  circunlcrencia  que  tiene 
por  radio  la  aguja,  A  cuyo  extremo  se  fija  el 
trazador;  entonces  la  hoja  do  pa|*l  se  tiende 
entre  dos  poleas  ;)  y  //  (Jig.  2),  entre  las  que  hay 
una  tabla  T  sobre  que  se  ai    ■  -  "  ido 

en  forma  de  correa  i-in  fin,  ;.  na 

de  estas  jioleas  jior  un  mov;  .,  "a, 

el  trazador  t  desi  ribirá  una  curva  diierente  déla 
circunferencia,  cuando  gira  la  espiga  A  impulsa- 
da por  ol  eje  Ji  movido  por  el  piñón  I',  como 
¿ste  se  levanta  )>or  la  cremallera  C  unida  al  llo- 
tador, que  marcha  dentro  del  deiiósito  /'. 

La  altura  á  que  el  receptor  de  la  lluvia  debe 
colocarse  del  suelo  no  es  indiferente,  ).uesAragó 
ha  observado,  según  datos  que  jiresenta  en  su 
Estudio  solre  la  lluría,  que  la  cantidad  de  agua 
recogida  dependo  de  la  altura  del  rece|>tor  sobre 
el  suelo;  en  observaciones  practicadas  en  un  pe- 
ríodo de  treinta  y  siete  años,  ó  sea  desde  1S17  á 
1853,  con  dos  aparatos  idénticos  colocados  en  el 


=^ 


U 


Fig.  2 


Obserraforio  de 

París, 

uno  en  li^  " 

-I-    ,1el 

edificio  y  otro  en  el   ] 

.itio. 

el  - 

■ió 

579,80    milínietr 

.-.    11 

1  lili 

-   « ' 

lo 

511,34,  es  decir, 

lo 

68,46  milfmctrr 

li- 

ferencio  de  ■ 

nietros; 

y  como  lo 

lie  agua 

que  IV 

el 

rece]  ■ 

i- 

rio  li 

■1, 

no  c.  I 

.r 

que  H, 

■  p- 

824 


UDRA 


tor,  por  su  choque  con  el  suelo,  se  puede  intro- 
ducir en  aquél,  alterando  los  resultados;  y  aun 
cuando  para  evitar  esto  no  se  necesita  una  altura 
tan  grande,  si  caen  tuertes  nevadas  puede  el 
aparato  quedar  cubierto  por  la  nieve  que  arre- 
molinan las  ventiscas. 

UDÓMETRO  (del  lat.  üd.or,  lluvia,  y  elgr.  né- 
rpov,  medida):  m.  Pluviómutuo. 

UDONDO:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Lejoua, 
p.  j.  do  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  97  habits. 

UDONG:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  do  Somron- 
tong,  Caniboya,  Indochina  francesa,  sit.  al  N.O. 
de  Pnom-Penh,  á  orillas  del  Stung-Chereo  ó 
Krang-Ponloi,  afl.  derecho  del  Tüule-Sap.  Fué 
cap.  del  Camboya  hasta  18C6,  siéndolo  desde 
entonces  Pnom-Penh. 

UDORA  (del  gr.  Mwp,  agua):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Hi- 
drocaridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  ríos 
del  Canad.-i  y  del  Orinoco,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  cualescentes,  delgadas,  con  las  ho- 
jas verticiladas,  sentadas,  linealeslanceoladas, 
aserradas,  las  es|>atas  axilares,  las  hojuelas  in- 
volúcrales extetiores  ü  séjialos  purpurescentes,  y 
las  interiores  ó  pétalos  blaucas;  llores  hcrraafro- 
ditas,  en  espalas  sentadas,  tubulosas,  oblicuas  y 
unifloras;  pcrigonio  con  el  tubo  (ili  forme,  alar- 
gado, sohlado  en  la  base  con  el  ovario,  y  el  limbo 
svípero,  partido  en  seis  lacinias  ovales,  las  exte- 
riores sepaloideas  y  las  interiores  petaloideas, 
todas  de  forma  semejante;  tres  estambres  opues- 
tos á  las  laciuias  perigoniales  externas,  con  los 
tilamentos  aleznados,  y  las  anteras  acorazonadas, 
fijas  por  la  base,  con  las  celdas  contiguas;  ovario 
infero,  soldado  en  su  base  con  el  tubo  perigonial, 
con  tres  placentas  parietales  y  en  ellas  insertos 
numerosos  óvulos  ascenden  tes  y  anátrojios ;  estilo 
aleznado,  largo,  soldado  con  el  tubo  ¡lerigional  y 
terminado  por  tres  estigmas  alternos  con  los  es- 
tambres, oblongocuiieiformes,  y  dividido  cada 
uno  de  ellos  en  su  ái>ico  en  dos  ramitas  cortas; 
el  fruto  es  una  baya  casi  trígona,  uniloeular,  po- 
lisperma,  con  semillas  parietales  cilindricas  y 
erguidas;  embrión  ortótro]io,  sin  albumen,  con 
la  extremidad  radicular  infera. 

-Udora:  Valcont.  Género  de  la  familia  de 
los  carídidos,  suborden  de  los  macruios,  en  el 
orden  de  los  decápodos,  grupo  de  los  podoftal- 
mos,  subclase  de  los  malacostráceos,  clase  dolos 
crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Caracterízase 
esta  especie  de  cangrejo  fósil  por  tener  10  pares 
de  extremidades  conformadas  según  el  tipo  y 
modo  de  fuucionar  de  los  decápodos  de  cola  lar- 
ga, por  el  desarrollo  do  los  artejos  del  abdomen, 
que  da  nacimiento  auna  larga  cola  que  general- 
mente excede  á  la  longitud  del  cajiarazóncé falo- 
torácico  y  se  termina  por  una  nadadera  caudal 
fuerte  y  ancha.  El  cuerpo  en  su  parte  central  y 
anterior,  ó  sea  en  el  céfalotórax ,  se  llalla  bastante 
comprimido,  prolongándose  el  caparazón  ante- 
riormente por  lui  fuerte  rostro;  no  presenta  el 
caparazón  suturas  transversales  y  las  antenas 
externas  se  hallan  articuladas  ]ior  bajo  de  las 
antenas  internas,  con  una  gran  lámina  que  en 
la  vida  de  los  ejemplares  debía  hallarse  cubierta 
de  sedas;  las  patas  son  delgadas,  finas  y  largas. 

El  género  Udora  fué  creado  y  descrito  por 
Miinster,  formando  parte  de  nn  grnpo  bien  ca- 
racterizado de  pequeños  salícolas,  si  bien  el  es- 
tado de  conservación  de  los  ejemplares  deja  mu- 
cho que  desear  para  una  exacta  y  completa  cla- 
sificación y  descripción  de  las  especies  y  aun  de 
los  géneros;  .se  ha  encontrado  en  las  clásicas 
pizarras  de  Solenhofen  en  unión  de  otras  varias 
formas  que  han  sido  descritas  por  el  mismo  au- 
tor que  el  de  ésta  con  los  nombres  de  Hcfriga, 
JSotnbus,  liaune  y  otros. 

UDOTEA  (del  gr.  fowp,  agua):  f.  Bot.  Oénero 
de  ¡llantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fami- 
lia de  las  Sifonáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Mediterráneo,  y  tienen  la  fronde  provista  de 
una  capa  cortical;  el  limbo  adelgazado  en  su 
base  en  una  porción  peciolar  y  ensanchado  en 
la  parte  superior  en  forma  de  abanico  marcado 
por  líneas  concéntricas  que  dibujan  fajas,  y  com- 
puesta de  series  radiantes  de  tubos  plegados  con 
regularidad  y  hendidos  6  lobulados  de  diversas 
maneras  en  su  ápice;  fructificaciones  en  la  parte 
superior,  con  esporas  laterales  globosas. 

UDRA:  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  Pontevedra, 
extremidad  meridional  de  la  boca  de  la  ría  de 
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Pontevedra.  Es  bajo  en  la  orilla  del  mar,  pero 
se  eleva  sensildemente  hasta  convertirse  en  te- 
rreno escabroso,  dominado  por  un  monte  árido 
de  unos  97, .'i  ni.  de  altura,  todo  de  piedra.  vSc 
reconoce  el  Cabo  de  Udra  por  el  indicado  monte 
qnc  lo  domina,  y  por  otro  parecido  que  está  más 
al  S.  E. ,  separados  por  una  quebrada  profunda 
que  los  deja  casi  aislados. 

UDRIÓN:  Gcog.  V.  San  Nicol.4s  pf.  Uduión. 

-  Ujjiuón  de  Aüriba:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Nicolás  de  Udrión,  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  do  Oviedo;  170  habits. 

UDSARAMO  ó  UZARAMO:  Geog.  País  del  Áfri- 
ca oriental,  sit.  en  el  litoral  comprendido  entre 
la  desembocadura  del  Kingani  ó  Rufu  y  la  del 
Lufiyi,  ó  sea  entre  los  6°  20'  y  8"  5'  lat.  S.  Se 
considera  como  ¡larte  del  Uzaramo  todo  el  terri- 
torio comprendido  entre  dichas  dos  desemboca- 
duras y  entre  la  costa  del  Océano  Indico  al  E. 
y  el  curso  del  Slgueta,  brazo  del  Kiugani,  al  O. 

UDSEN  ó  UZEN:  Geog.  Dos  ríos  de  Rusia.  El 
Gran  Udseu  nace  en  la  meseta  del  Obxchii  Sirt, 
en  la  parte  .S. O.  del  gobierno  de  Samara;  corre 
al  S.,  S.S.  E.  y  S.K.;  pasa  por  Ossinof-Gai,  Orlof- 
Gai,  Novo-Troitskaia,  la  aldea  de  Udsen,  en 
otro  tiempo  fortaleza,  y  la  c.  do  Novyi-Udsen; 
recibe  por  la  izq.  el  Altata  unido  con  el  Kami- 
cliovaya,  y  el  Mujor,  y  á  los  320  kms.  de  cur.so 
acaba  cerca  de  la  colonia  de  Borodiua,  en  la  es- 
tepa de  los  Kirguises  del  interior.  El  Pequeño 
Udsen  baja  de  la  vertiente  S.  del  Obxchii  Sirt, 
corre  casi  paralelamente  al  Gran  Udsen,  recorre 
durante  algunos  kms.  la  frontera  del  gobierno  de 
Astr.aján  y  de  las  provs.  de  Uralsk,  y  á  los  270 
knis.  de  curso  vierte  en  el  el  extremo  O.  de  los 
lagos  liamich-Samarskiia,  junto  al  fortín  de 
Gliuianskii. 

-UiLSKNÓ  Uzf.n:  Gcog.  Prov.  de  la  región 
septentrional  de  Hondo,  Japón,  una  de  las  del 
Tesando  ó  región  de  las  montañas  del  Este.  Es 
parte  del  hen  de  Yamagata;  620000  habitan- 
tes. Antes  de  1867  formaba  con  la  prov.  de 
Ugo  el  territorio  de  la  prov.  de  Deva  ó  U-sin. 
l!:iñaba  al  N.O.  el  Jlar  del  Japón,  y  tiene  costa 
casi  rectilínea  que  .se  dirige  de  N.N.E.  a  S.S. O. 
Tiene  linos  70  kms.  de  anchura  media  desde  el 
mar  hasta  el  confín  orieutal. 

UDSI:  Geog.  C.  del  fn  de  Kioto,  provincia  de 
Yamasiro,  región  meridional  de  Hondo,  Japón, 
sit.  al  S.S.E.  de  Kioto,  en  la  orilla  izq.  del  Y'odo- 
Gava,  llamado  aquí  Udsi-Gava,  afl.  del  lago  Bi- 
va,  cerca  y  al  S..S.  E.  de  Fusimi,  que  está  en  la 
orilla  dra.;  3000  habits.  Plantaciones  de  te,  el 
mejor  del  Japón. 

UDSISE:  Geog.  Grn))o  de  islas,  sit.  al  S. O.  de 
la  isla  de  Kiuxiu,  Japón,  al  O.S.O.  deNoniano- 
Saki,  promontorio  occidental  de  Satzuma,  y  al 
S.S. O.  del  grupo  de  las  islas  Kosigui.  Consta  de 
dos  islas  principales,  orientadas  de  N. E.  á  S. O. 
en  un  eje  de  8  kms.  y  algunos  islotes  en  derre- 
dor. Depende  de  la  prov.  de  Satzvuua. 

UDU:  Geog.  V.  ünmi. 

UDUBA:  Geog.  ant.  Río  de  España.  Según  unos, 
es  el  río  Mijares;  según  otros,  es  el  Murviedro. 

UDURA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  por 
Ptolemeo.  Estaba  en  la  región  de  los  lacctanos. 
Según  unos,  es  Cardona;  según  otros,  Pedor. 

UDVARD:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Udvard, 
comitado  de  Komorom  ó  Komorn,  Hungría,  si- 
tuado a!  N.N.E.  de  0-Gyalla,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Zsitva,  y  en  el  f.  c.  de  Presburgo  á 
Pest;  4  600  habits.  Bonita  iglesia  gótica. 

UDVARHELY:  Geog.  Comitado  de  la  Transil- 
vania,  Hungría,  limitado  al  N.O.  por  el  comita- 
do de  Maros-Torda,  al  N.E.  y  E.  por  eldeCsik, 
al  f?.  E.  por  el  do  Haroniszek,  al  S.O.  por  el  de 
Nagy-Kiiküllü  ó  Gross-Kokcl,  y  al  O.  por  el  de 
Kis-'KiiküllbóKlein-Kokol;3418kms.=yn5000 
habits.  Cap.  Szekely-Udvarhsly.  Se  divide  en 
tres  dists. :  Udvarhely,  Szekely-Keresztur  y  Ho- 
morod.  La  cap.  está  en  la  orilla  izq.  del  Ñagy- 
KükiiUó  ó  Gross-Kokel,  afl.  del  Mazos,  y  tiene 
4  600  habits. ;  comercio  é  industria  bastante  des- 
arrollados; escuelas  secundarias;  estación  bal- 
nearia, y  una  antigua  fortaleza  de  los  condes  de 
Giulay. 

UDYEIN:  Gcog.  C.  del  est.  mahárata  de  Scin- 
dia,  Malva,  India,  .sit.  al  N.  de  Indoro,  en  la 
orilla  dra.  del  ,'ürpa  ó  Sipri,  afl.  dro.  del  Chani- 
bal:  35  000   habits.  Termino  del  ramal  de   Fa- 


UEIS 

chabad  del  f.  c.  de  Jandna  á  Ayniir.  C.  célebre, 
una  de  las  c.  santas  de  la  península,  antigua 
eai>.  del  Malva,  hoy  es  todavía  relativamente 
grande  y  populosa,  aunque  decaída,  y  centro  del 
comercio  de  oi'io  del  Malva,  artículo  que  cambia 
por  mercancías  europeas,  especialmente  telas  de 
algodón.  Las  ruinas  de  la  antigua  c.  están  unos 
2  kms.  al  N.,  en  medio  de  los  jardines  que  ro- 
dean la  c.  moderna. 

UEA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tonga,  Polinesia, 
Oceanía,  también  llamada  Urna,  Jl'allis  y  Moii- 
relie.  V.  Tonga. 

UEBELINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  peite- 
neeiento  á  la  familia  délas  Cucurbitáceas. cuyas 
especies  habitan  en  Abisinia,  y  son  plantas  her- 
báceas con  los  tallos  dicótonios,  rastreros  en  la 
base,  con  dos  series  do  pelos;  hojas  opuestas, 
trasovadolanceoladas,  pestañosas  ó  erizadas  do 
cerditas;  flores  cortamente  pedunculadas,  solita- 
rias en  las  dicotomías  de  las  ramas  y  en  las  axi- 
las de  las  hojas  superiores,  con  pedúnculos  que 
en  la  fructificación  aparecen  reflejos  y  tan  largos 
como  las  hojas;  cáliz  sin  brácteas,  acampanado, 
con  10  estrías  y  partido  en  10  lacinias  aovadas, 
cerdo.sopestañosas  y  mucronadas;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  en  las  márgenes  de  un  carpofo- 
ro  asalvillado  y  cortísimo,  espatiilados,  poco 
más  largos  que  el  cáliz;  cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  alternos  con  ellos  y  de  igual 
longitud,  con  las  anteras  biloculares;  ovario 
uniloeular,  con  óvulos  basilares  en  número  do 
cinco;  cinco  estilos  filiformes;  el  fruto  es  una 
cápsula  tan  larga  como  el  cáliz,  persistente,  uni- 
loeular, pa])irácea  en  la  parte  superior,  membra- 
nácea en  la  inferior,  dehiscente  por  su  ápice  en 
cinco  dientes,  que  se  rompen  más  tarde  transver- 
salmente;  semillas  con  funículos  membranáceos, 
desígnales,  insertos  sobre  una  columnita  basilar 
mu}'  fugaz,  ascendcutes,  casiarriñonadas,  ligera- 
mente comprimidas  por  ambos  lados,  tuberculo- 
sas y  de  color  pardo-obscuro  casi  negro. 

UECHTLAND:  Geog.  ant.  País  de  Suiza,  cuya 
mayor  parte  ocupan  hoy  los  cantones  de  Fribur- 
go  y  Berna,  Se  extendía  desde  los  lagos  que  es- 
tán al  pie  del  .'ura  hasta  el  Aar,  y  fué  parte  de 
la  Alta  Borgoña  hasta  principios  del  siglo  xii. 

UED  (El):  Geog.  C.  déla  prov.  de  Con.stantina, 
Argelia,  sit.  á  82  m.  de  alt.  en  el  Sahara;  7800 
habits.  Es  la  cap.  del  oasis  del  Ued-Suf,  casi 
enterrado  por  las  dunas  que  se  fijan  en  sus  200 
ó  300000  palmeras. 

UEHUE:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial.  Nace 
al  S.O.  del  lago  M'baringo;  corre  al  N.  entre  los 
montes  Kimasia  al  E.  y  los  escarpes  del  Elgheyo 
al  O.  y  después  entre  las  montañas  del  Suk;  se 
inclina  al  N.N.H.,  y  á  los  ?>50  kms.  de  curso 
vierte,  según  los  indígenas,  en  el  lago  salino  de 
Samburu. 

UEI-CHEU:  Geog.  I.sla  del  Golfo  del  Tonquín, 
.sit.  al  N.  de  la  isla  Hainañ,  al  S.  de  Pak-hoi  y 
al  O.  de  la  costa  occidental  de  la  península  de 
Leicheu,  prov.  de  Kuang-tung,  China.  Forma 
parte  del  dist.  de  Lei-cheu.  Tiene  7  kms.  de  lar- 
go por  .'i  de  ancho  y  20  kms-.  En  otro  tiempo 
fué  refugio  y  guarida  de  los  piratas  del  Golfo  de 
Tonquín. 

UEI-HAl:  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional 
de  la  península  de  Chañ-tung,  N.E.  de  China. 
Se  abre  al  S. ,  en  el  paralelo  36°  lat.  N. ,  y  su 
mayor  anchura  es  de  25  kms.,  entre  123"  41'  y 
124°  1'  long.  E. 

UEI-HO:  Geog.  Río  de  la  península  de  Chañ- 
tung,  N.E.  de  China.  Nace  en  la  vertiente  orien- 
tal del  Yi-chañ:  corre  al  E.S.E.  y  N. ;  pasa  por 
Chu-ching;  recibe  por  la  izq.  el  Üen-ho,  y  á  los 
220  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  bahía 
de  Lai-cbeu,  del  Golfo  de  Pe-chi-li.  II  Río  del 
N.E.  de  China.  Nace  en  la  meseta  de  Tsin, 
prov.  de  Chañ-si,  formado  por  la  reunión  dedos 
arroyos,  el  Fu-yun  y  el  Chang;  corre  al  S.,  E. 
y  N.K. ;  riega  las  o.  de  Chinghua-cheñ  y  Uci- 
hoci-fu;  recibe  por  la  izq.  el  Yiieñ-ho;  se  uno 
por  un  canal  natural  con  el  Chan-ho,  aguas 
abajo  de  Ta-ming-cheu,  y  á  los  470  Unís,  do 
cur-o  vierte  en  el  Graii  Canal,  cerca  de  la  aldea 
de  Lili- tsin. 

UEI-SIEN:  Geog.  C.  caji.  de  dist,  dep.  de  Lai- 
cheu-fn,  prov.  de  Chañ-tung,  China,  sit.  al  O.S.O. 
de  Lai-cheu-fu,  á  orillas  del  Poilang-ho  ó  Hsiao- 
yn,  tributario  del  Golfo  de  Pe-clii-li;  150000  ha- 
bitantes. Eslac.  másimportantodel  C'liañ-tung. 
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Ocii|'«  líitiimiún  ventajosa  cu  medio  cío  la  llanura 
qu>' -eiiarií  losdos  niaciioa  nit>nlañP»oailel«  pro- 
vinoiii.  y  tiem-  l'iiiil  eoninnicariun  con  las  roulna 
N.  y  S".  (le  la  i>oniusiilii.  Al  O.  do  l'ei- jane  lio 
Cuta  la  c.  oticial  y  al  E.  la  nieroantil,  |i|otc^iiia 
|ior  nna  luiiralla. 

UELLÉ:  Ofo¡i.  Rio  ilel  Afric»  contra).  ProU- 
blenivnlo  ea  vi  L'Lun^'ni,  qno  va  tomando  distin- 
to» nunibrca  en  sn  larjjo  enrrio.  V.  UiiANiil  I. 

UEME:  '.'  '/.  Rio  do  la  Alta  iJiiin-a.  Niu-o  en 
la  ¡■lili'  lili  1 1  il  dcd  Uiilioiuoy,  «I  X.NA).  do 
A'hmiu-v,  y  II  los  140  km»,  do  curso  vierto  »n« 
a^iiaü  011  el  lago  Nojuo,  *n  la  coata  do  los  Ks- 
clavoa. 

UEN:  ijf,¡<i.  Isla  do  la  costa  S.O.  do  la  Xiiova 
(•,>I..I.iiii .  Milinesin,  Oceania,  sil.  al  .S.  de  la 
, ::  t;il  de  la  balita  de  l'rony ;  37  ki- 

1,  l:  .  ..los. 

UEN  CHEU  FU:  Otog.  C.  y  puorto,  can.  di 
do|>.,  prov.  de  Chokinnj»,  China,  sit.  en  oí  ox- 
tromo  del  estuario  del  Taji  ó  Nfjncn-kiang; 
80000  liabits.  Puerto  abierto  al  comercio  onro- 
JICO.  Recorrida  en  todos  sentidos  \wt  niiiiierosns 
canales  naturales  y  ai  tiliciales,  os  uñarían  <'.,ilo 
;a;''"<  >n  -lias  y  de  buen  |iiso,  [Hi.i  lia  penlido 
-  ;  :'.  MI  importancia.  Riiinis  de  i>alacios, 
¡  1!.  ;:  I.  -L'ulpidasy  arcos  triunfales  atestiguan 
su  ili'ialencia. 

UEN  HO:  ilccuj.  Río  dol  N.E.  de  la  China. 
Xacc  en  los  Himn^'hua-iliañ,  montaiias  del  án- 
gulo N.O.  do  la  prov.  do  Chafisi;  corro  al  N.E. 
y  .S.  E. :  recibe  )ior  la  izq.  el  Yang-ho  y  el  Feung- 
hrt.y  li  los  610  kms.  de  curso  vierte  sus  aguasen 
el  Toi-bo,  un  ixjco  nina  arriba  do  Tien-tsin  y  do 
la  conll.  del  Gran  Canal  con  el  Tso-ya-ho. 

UENIFA:  Ofoij.  Confedoraci.'iu  do  tribus  árabes 
de  la  ici;iún  occidental  del  Tinez.  Viven  on  la 
rcfc'iiui  dol  Kcf,  en  uu  ¡«ís  do  montes,  mesetas, 
Tallos  y  l)arr«nco.s,  cuyas  a^nas  van  al  Mclcga, 
brazo  del  Meyordo. 

UERRE  ú  OPi:  Gi-og.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nace  en  el  país  de  los  Niam-Xiams,  al  E.  do 
Ndornma:  corro  al  O.S.O. ;  recibe  por  la  dra.  el 
Duma,  el  KuUi,  el  Onra,  y  el  Guria  y  por  la  iz- 
qnierda  varios  pequeños  atls.,yá  losIitíSkms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  el  Uelle,  frente  á  la 
conll.  del  Mbima,  un  poco  más  arriba  de  la  aldea 
de  B.igbomo. 

UESNORUESTE:  m.  Of.SXORI'E.STE. 
UESSUDUESTE:  m.  OESSi;t)i;ESlE. 
UESTE:  m.  Oestk. 

UETAM:  Biog.  V.  MATEtT  (Fk,vn<  rícn). 
UEZÁN:  Gi'og.  V.  UaPsAs. 

lUFl:  iuterj.  con  qne  se  denota  cnnsuncio  o  so- 
focaciún. 

...  para  eso  y  para  más  hay  favor...  ¡Eb! 
cou  la  pnpnlariiia<i  de  que  gozó  y  con  la  pro- 
tecciíjii  (ie  la  corto...  ¡l'fI 

IjAURA. 

iSerá  mi  rival  acaso 
El  (Ion  Ramón'  ¡Qué  tormento! 
¡O  el  iloii  Aniel?...  ¡UF!  Me  siento. 
Bhetón  de  los  HKiinEitos. 

UFA:  Oeog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  lago 
Ufiniskoie,  sit.  á  692  ni.  de  alt.,  cerca  do  la 
cordillera  del  Ural.  en  la  parto  .S.  del  gobierno 
do  Perm;  corre  al  N.O.,  N.,  O.X.O.,  S.  y  S.O.; 
recil  o  jior  la  dra.  el  üfalei  y  el  Xiazia  y  por  la 
izq.  el  Ai  y  el  Jurer.am,y  á  los  818  kms.  decur- 
so vierte  sus  aguas  en  el  lüolaia,  cerca  do  la 
c  de  Ufa,  dividiéndose  en  dos  brazos  qne  for- 
man nna  isleta.  Gobierno  de  Rusia,  sit.  al  E., 
entreoí  gobierno  de  Viatka  al  X.O.,  Perm  al 
X..  Oremburgo  al  K.  y  S  ,  .Samara  y  Kazan  al 
.S.O.  y  O.;12-'0!6kmfl.5y  1900000  babis.  País 
montañoso  al  E.,  donde  se  alzan  los  montes 
Urales.  Todos  los  ríos  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Kama.  que  corro  por  la  frontera  entre  este 
gobierno  y  el  de  Viatka.  Hay  varios  lagos  y  pan- 
tanos, sobre  todo  al  N.,  <n  el  ángulo  formado 
por  el  Kama  y  el  l'fa.  Clima  frío;  la  tempera- 
tura media  del  invi.-ino  es  -  11'.  Cereales,  pa- 
tatas, lino  y  cáñamo;  ganado  caballar  y  lanar; 
minas  rio  hierro  y  cobro  y  fnniiiciones.  Üivíilcso 
el  gobierno  en  los  disL  de  l'fa  (cap.),  Belcbei, 
Rirsk,  Mí-nzelinsk,  .Sterlitamak  y  Zlatoiist. 
C.  rap.  del  gobierno  de  su  nombre,  sit.  á  la  de- 
recha del  río  Bielaia,  cerca  do  la  conll.  del  Ufa, 
con  r.  c.  á  Samara  y  á  Zlatons;  27000  habitan- 
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tei.   Activo  comercio  por  el  río.  Iji  pailc  nnli 

gua  do  la  c,  al    K.,  tiene  estreebaa  y   t 

calles,  y  casni  de  mi-b-is.  Fl  Siilobikn, 

lo  afl.  del    ;  ,  i, 

con  calles  -■»• 

diudehtru\'>    {  uiouo  ii  c.  iuui-m.i  cti  in-iiude 

1888. 

UFANAMENTE:  adv.  ni.  Con  ufanía. 

...  asi  cnnio  bm  camlalosoM  rioa  «o  van  UFA- 
NAMKNiR  KalliinleaiKlo  por  junto  &  la»  niAii,-» 
lies  de  la  tierra. 

í.n  rífiím  Ju.ilina, 

UFANARSE  (do  iiAriio^:  r.  Engreírlo,  envane- 
corso,  jactiirsc,  gloriarte. 

...  el  ninlaventiiradn  y  loco   rev    Heroilea 

■  !    "   '  I  RK  uPASi\  y  envniíecli'i  con  »*t« 

i  II  \»g»r  d«  llar  Klurín  ú  Dioa,  la 

Fll,  LKI.I  URGlIANAnA. 


ÜOAN 


fi'j 


na  v  1  r\N.\. 


Fll.  Pedro  dk  OSa. 


UFANERO,  RA:  adj.  ant.  ()ne  acostumbra  ufa- 
narse, 

...pagábase  poco  do  la  vanagloriado  este 
mundo  nin  do  so  mostrar  üFANf.no,  como  los 
otros  emperadores. 

Crónica  general  de  España, 

UFANEZA:  f.  ant.  Ukasía. 

Lleno  do  pozo  y  do  l'FANCZA  altiva. 
Soberbio  y  oiíidloso  con  sn  toro. 
Puesto  delante  del  dice  esto  á  Eneas. 

GuF.fionio  Hern.ísiif.z. 

UFAnIa  (de  ufano):  f.    Eugroiniicnto,  vana- 
gloria, envanecimiento. 

El  nimio  cuidado  de  la  persona,  el  aire  libre 
y  desenvuelto,  la  ifanía  y  la  elación...  deben 
ser  sorprendidos  y  castigados,  etc. 

JoVEI.t.ASOS. 

...  a.segnran  (los  ernditos  franceses)  boy  con 
grande  UFANÍA  que  no  fué  Pedro  Conieille 
quien  imitó  eii  su  //ítíic'/ío,  como  generalmen- 
te se  lialiia  creído  basta  ahora,  la  comedia  do 
Calderón,  titulada  A'n  esla  vida  lodo  esvtrdad 
y  todo  mentira;  etc. 

Hartzekbi'sch. 

-UFAXi'A:fig.   Satisfacción,  alegría,  desem- 
barazo en  la  ejecución  do  una  cosa. 

...  con  grande  ufanía  y  contentamiento  iba 
á  la  cárcel,  como  si  le  llevasen  á  un  convite, 
Fr.  Lris  DE  Granada. 

Darle  asalto  veloz  con  cfaxia. 
Plumoso  bando  eu  agonal  llnresta. 

AoUSTÍN  DE  .SaI.AZAU. 

UFANIDAD:    f.   ant.   UfaxÍA. 

...  faced  penitencia  de  vuestros  pecados  y 
non  paredes  mientes  á  la  ufanidad  del  mun- 
do sin  pro. 

Conde  Lvcanor. 

UFANO,  NA  (del  got.  iifio,  superabundante;: 
adj.  Envanecido,  presuntuoso,  engreído. 

Ni  bay  franco  que  no  esté  ufano 
De  dar,  que  es  neto  gustoso. 

Alon.so  de  Barro.-í. 

Ufana  con  sus  favores. 
Salía  á  los  corros,  dando 
A  las  zaléalas  envidia 
Y  á  los  mancebos  cuidado. 

Tinso  de  Molina. 
-Ufako:  fig.  Satisfecho,   alegre,  contento. 

En  el  nleere  e«tndo 
Que 

Viv  NO  y  victori   - 

Bi.!.  .-  10. 

Vicente  Esi'Inf.l. 

-;0h  misterio  soberano! 
iQuión  este  Eiirico  .«era! 
l'or  verle  me  muero  ya. 
;Qué  contento  e-stoy.  qué  i'rAN"! 

Tirso  de  Molina. 

UFENAU   ó  UFNAU:  Orog.   isleta  de': 
Xiiiicli.  .Suiza,  sit.  cerca  de  su  punto  m 
clio,  al  O.  del  puente  que  une  lajic.  de  l'i  riikcni 
y  Ra]>persch\vyl.  Pertenece  á  la  abadía  do  Ein- 


int.  do  Yaiza,  |>ar. 
V.  de  Canaria»;  '¿Vi 


^i'-do*ii,  \  dtqx-nde  adiiiiiii-tiitlíMtini-iifo  del  dis- 
*c,  ranti'in  ■'■  i  i  y  ca- 

lo XII.  En         .  >n  l&ua 

I  iii'  M   le  lliitleii. 

UFNAU:  li.og.  V.  U^KAl'. 

UFO  (A)  (del  ital.  a  ufo):  ni.  tdv.  Do  gorra, 
do  mogollón,  nin  ner  convidadn  ni  ¡I i  ln. 

UFONE8:  (!'•••,!.  Lugar  del 
les,  p.  j.  do  Alcañices,  pruv,  uc  ^  uniM».  ni  u.i- 
bitantea. 

UOA:  fleog.  Cu 
tido judicial  do  \ 
habita, 

UQAI:  Grog.  Una  de  las  islas  del  gru|io  Mokil, 
Micronesia  españolo.  V,  MoKIL. 

UOALDE  (Jl'AN   RaUTImta):  Hioq.  Pintor  «■• 

1.  X.   en    Caracas  en   1  "  "     ;  id 

iiio  do    INliO.  Cmitalia  ,d 

....... lo  su     |'"1 '  '  'o 

le  la  piovii  1, 

ie  onvii'i  íi    '    .  II, 

eiicomeiiibiniloiu  11  un  iiotinuiiu  niiyu  qm.  K-nidía 
on  l'uonlerrabÍH,  Kiiin»  lli/abln  en  un  colecdodo 
aquel    puel  !  el 

Dibujo,    lili  lo 

on  poco  t¡ciii|  ■■  ..  ...,,..  ,1  .1  lu 

general  aplauso.  .Mneito  el  ]  -u 

tío.  que  fué  laiiil'i'  11  l'il'  I  ir- 

tista  unos  flOOO   i  i  mayor  edail. 

Con  esto  cajiital  !  i  a  Midiid, 

falto  de  experiencia.    .  -u 

llegada  el  capital    ha!  <•! 

tapete  do  una  c  i  -    '  ó 

el  arruinado   su  i- 

blecimieiito  lito;^!  .  •■; 

pero  las  escasas  ganancias  que  óblenla  le  deci- 
dieron ádcdicarsc  preíerentenienlo  álos  retratos 
on  niiiiiatnia  y  al  lápiz,  que  pronto  le  hicieron 
alcanzar  gran  crédito.  Xo  |iociis  de  estos  traba- 
jos figuraron  en  Madrid  en  '  ''  i  i- 
blicos  de  los  añüslSoiiysi  n- 

do  con  mucho  a  lodos  los    iu  .„ .^     ...  .su 

época  por  la  suavidad  y  Iraiispaiencia  de  sus 
tintas.  También  quiso  Ugaldo  pintaral  óleo.  Kn 
vano  sus  amigos  Alcuza,  Elbo,  Villnamil,  Esquí- 
vel  y  otros,  que  eran  cnliisiiislas  de  sus  minia- 
turas, ).rocui'aion  disuadirlo.  Ugalde  no  desistió, 
termini'i  gran  número  de  ictraios,  algunos  ton 
buen  color  y  parecido;  poro  todos  con  paños  muy 
malos  y  lalta  do  elegancia,  sin  contar  los  defec- 
tos de  ejecución.  Pintó  además  una  ¡'eiiiis  al 
oleo  para  el  marqués  de  Perales.  Como  la  ajiari- 
oión  de  la  fotografía  acabó  con  la  miniatura, 
Ugaldo  tuvo  que  dedicarse  á  miniar  retratos, 
en  lo  que  logró  no  menor  fuma  hasta  su  falkci- 
mienfo.  «Ugalde,  dice  una  caria  —  ■'■  i  or 
O-ssorio,  fué  el  .ser  más  raro  y  m  lo 

que  se  ha  visto,    pues  duiantc  tci  >  r- 

dió  al  juego  cuanto  ganó  con  la  pintura.  Era 
desaseado  en  su  (lersona,  lo  que,  unido  á  fn  po- 
breza, hacía  qne  ninguno  pudiera  creer  al  verle 
en  la  calle  que  era  un  artista  de  mérito,  y  sí  un 
mendigo.  Para  demostrar  que  sir-  ■  -  -  ¡ó 
de  lo  más  preciso,  b.aste decir  que  :  n 

amigos  para  que  le  dioran  un  piíi'  >  .r, 

con  una  frecuencia  verdaderamente  alarmante 
[lara  los  mismos.  Pero  ni  esto  ni  sus  continuas 
pérdidas  al  juego  lograron  abatir  su  ánimo,  y 
8ieni|irc  estuvo  alegro  y  risueño.  Era  do  buena 
índole  y  cariñoso  con  sus  amigos,  y  en  medio 
de  sM  agitada  c.tisteiioia  y  de  sus  rarezos.  que 
llegaron  á  ser  proverbiales,  nunca  dejé.  In  I.  • 
mostrar  su  buena  educación.» 


UOALDECHO:  Geog.  Bariio  del  ojiii 
Oyar/iin,  p.  j.  do  Son  Sebastián,  prov.  de 
40  habits. 

UQANDA:  Gcog.  País  del  interi.  ■ 
la  región  do  los  grandes  lago«    i' 
Victoria,  entre  1"  lat.  N.  y  1 
lo?  34°  2.1'  y  3S"  long.    K. 
70000  á  SOOOO  kiiis.-\  ■ 
se  cuentan  el  l'ñor  i.  '1 


ídem ; 


l'i"l'  <■■'•'" 

!oi  pirlii  .. 
ola  ti  ;  sil  1 
.asi  nunc.i 

gran  i 

del  <  - 
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luto,  y  nombra,  sin  limitación  ninguna,  los  go- 
bernadores 6  jefes  do  las  provs.  La  cap.  ó  kibiiga 
varía  con  frocuoncia,  pues  ol  ley  resido  donde 
m:\sleconvieue.  El  rey  Mtcsa,  que  tan  buena  aco- 
gida dispensó  á  los  viajeros  europeos,  residía  en 
fa colina  llamada  líubagajsu sucesor,  Muanga,  se 
trasladó  á  Jlengo.  Uganda  es  el  estado  más  culto 
quo  los  exploradores  han  encontrado  en  el  inte- 
rior de  África,  y  Mtcsa  llegó  á  tratar  de  igual 
á  igual  con  el  jedive  do  ligiptoy  con  el  sultán 
de  "Zanzíbar.  Éniín  Bajá  estuvo  en  su  corto  en 
1874  y  lS76comoenibajadordel  coronel  Gordon, 
á  la  sazón  gobernador  general  del  Sudán  egipcio. 
Muanga  se  ha  mostrado  menos  amigo  de  lose.\- 
tranjeros;por  su  onlen  fué  asesinado  el  obispo 
angiicano  llánnington,  y  se  opuso  á  las  expedi- 
ciones de  Fischer,  .Tuiíker  y  Casati.  Tal  conduc- 
ta se  explica  por  el  temor  de  perder  sus  Kstados, 
después  de  haber  visto  cómo  los  alemanes  y  los 
ingleses  iban  apoderándose  de  territorios  del 
África  oriental. 

UGAR;  fícoii.  Lugar  del  ayunt.  de  Yerri,  par- 
tido judicial  de  Estella,  prov.de  Navarra;  196 
habits. 

UGARTE:  (7eo(f.  Barrio  del  ayunt.  de  Gatica, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  ju-ov.  do  Vizcaya; 
103  habits.  I'  Barrio  del  ayunt.  de  Orduña,  par- 
tido judicial  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
2S  babits.  ¡|  Barrio  del  ayunt.  de  San  Salvador 
del  ^■alle,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
1 76  habits. 

-Ug.^utk  de  Mi''.Tic.ii:  Geog.  Anteiglesia  ca- 
becera del  ayunt.  de  Miijica,  p.  j.  de  Guernica 
y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  48  habits. 

-Ug.\rtf.  (Ignacio):  Biori.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  San  .Sebastián  ((¡uipúz- 
coa)  hacia  1860.  Discípulo  de  D.  Alejandro  Fe- 
rrant,  ya  residía  en  Madrid  cuando  en  esta  ca- 
pital, en  la  Exiiosición  Nacional  de  Bellas  Artes 
celebrada  en  1887,  presentó  esta  obra;  El  De- 
sierto (Bilbao).  Creemos  que  el  artista  objeto  de 
este  artículo  fué  el  Ugarte  que  pintó  el  cuadro, 
muy  bien  hecho,  de  Un  gato,  elogiado  por  la 
crítica,  y  que  en  Madrid  figuró  en  1890  en  la 
Exposición  del  Círculo  de  Bellas  Artes.  X  la 
Internacional  verificada  en  la  misma  villa  en 
1892  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  Anurica,  llevó  Ignacio  Ugarte 
Las  sardineras,  cuadro  de  costumbres,  premiado 
con  medalla  do  segunda  clase,  y  notable  por  la 
verdad  del  ambiente  y  el  color  local.  En  los  años 
siguientes,  con  sus  numerosos  Estudios,  algunos 
de  los  cnaies  expuso  (1894)  en  el  Círculo  de  Be- 
llas Artes  antes  citado,  acreditó  ser  un  artista 
de  gran  vigor  y  un  colorista  castizo  de  la  verda- 
dera escuela  española,  pero  falto  aún  de  suficiente 
seguridad  en  el  dibujo.  En  uno  de  dichos  estu- 
dios figuró  el  fuego  de  una  locomotora,  i|ue  hacía 
el  efecto  de  la  realidad.  Limpiando  las  redes  es 
el  título  de  otro  cuadro  de  Ugarte,  en  1S94  pre- 
sentado en  Madrid  en  la  Exposición  del  Círculo 
de  Bellas  Artes.  De  esta  obra  dijo  BaLsa  de  la 
Vega:  «La  imi>resión  general  que  este  cuadro 
causa  es  de  viva  realidad.  Las  tranquilas  aguas 
del  puerto  están  pintadas  do  mano  maestra, 
como  el  ambiente  todo.  El  reflejo  de  la  luna  en 
el  mar  es  una  nota  justa,  acertadísima,  como 
ya  quisiera  ser  el  ilibujo  de  las  figuras.»  A 
otra  F.xposición  del  mencion.ado  Círculo,  llevó 
(1896)  Ugarte  dos  cuadros:  En  el  alto  de  Iguel- 
do  y  ¿  n  filio,  de  los  que  decía  un  crítico:  «Se  ve 
perfectamente  que  (Ugarte)  pone  lo  .suyo,  ]iin- 
tando...  lo  que  ve.  iCs  un  modernista...  que  ade- 
lanta y  que  piensa  que  los  colores  de  su  paleta 
son  luz  humilde  á  disposición  de  sus  pinceles.» 
Y  Balsa,  refiíii'mlose  á  la  ¡irimera  de  dichas 
obras,  escribía:  «Ugarte  a^•anza  en  su  carrera 
artística,  y  avanza  rápiílamente.  El  ambiente  que 
hay  en  su  cuadro  es  de  una  verdad  asoniluosa; 
las  notas  son  justísimas;  lástima  que  no  lo  sean 
tanto  las  líneas  y  que  resulten  figuras  y  paisajes 
un  poco/í¿n¡.»  Al  presente  (noviembre  de  1897), 
Ignacio  Ugarte  parece  tener  por  modelo  á  Soro- 
Ua,  no  para  imitarle  servilmente,  sino  para  te- 
ner en  cuenta  las  teorías  y  no  las  pinturas  del 
mafstro. 

-  Ugap-te  y  Laurizakal  (Antoxio):  Biog. 
Político  español.  N.  en  Navarra  hacia  1780.  JI. 
después  de  1827.  En  su  juventud  lué  amigo  del 
príncipe  de  Asturias,  luego  Fernando  VII,  y  se 
dice  que  se  distinguió  en  la  lucha  contra  los 
franceses.  Acérrimo  parti<lario  del  ab.solntismo 
desde  1814,  formó  parte  de  la  canjavilla  de  Fer- 
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nando  VII  y  llegó  A  ser  llamado  Antonio  I,  em- 
perador de  España.  Sus  enemigos  decían  que  era 
un  esportillero  ascendido  del  Rastro  á  palacio. 
Al  triunfo  de  la  revolución  do  1820  siguió  el 
destierro  de  Ugarte.  liste,  con  todas  sus  luerzas, 
procuró  la  caída  del  régimen  constitucional. 
Kestablecido  el  absolutismo  (1823),  fué  Ministro 
y  favorito  del  monarca  español  hasta  ISU.'i,  tiem- 
po en  el  que,  por  la  inHuencia  de  Zea  liermú- 
dez,  el  rey  consintió  en  apartar  de  su  lado  A 
Ugarte,  que  fué  nombrado  Ministro  plenipoten- 
ciario en  la  corte  del  rey  de  Cerdeña.  Llamado 
por  Fernando  en  1827,  pasó  en  la  oliscuridad  el 
resto  de  su  vida. 

UGENA:  f.  J¡ot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  do  las  criptógamas  fibrosovascu- 
lares,  clase  de  las  filineas,  familia  de  las  Ksqui- 
zeáccas,  cuyas  especies  liabitan  en  las  regiones 
tropicales  y  subtropicales,  y  tienen  los  tallos 
volubles,  trepadores,  las  Irondes  geminadas,  pal- 
meadolobuladas  ó  pinnadopartidas;  esporangios 
marginales,  insertos  en  dos  series  alternasen  las 
márgenes  de  las  lacinias,  sentados,  longitudi- 
nalmente dehiscentes,  provisto  cada  uno  do  un 
indusio  acapuchonailo  que  le  envuelve  y  está 
adherido  transversal  mente. 

-Ugen.\;  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ulcscas, 
prov.  y  dióc.  de  Toledo;  398  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  cerca  de  la  prov.  de  Madrid.  Cereales, 
vino,  aceite,  garbanzos  y  legumbres. 

UGÉRNUM:  Geog.  ani.  C.  de  la  Galia  Narbo- 
nonense  Primera,  boy  Beaucaire. 

UGES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Moras,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  de 
la  Coruña,  prov.  de  la  Coruña;  246  habits. 

UGIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  mansión  en  el 
camino  romano  de  Cádiz  á  Córdoba.  Correspon- 
de á  Cabezas  de  San  .luán,  donde  aún  se  conoce 
la  calzada  y  se  han  encontrado  ruinas  é  inscrip- 
ciones. 

UGIjaR:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Gra- 
nada. Comiirende  los  ayunt,  de  Bércliules,  Cá- 
diar,  Cojáyar,  Cherín,  .forairátar,  Laroles,  Mai- 
rena,  Mecina  Alfahar,  Mccina  Bombaron,  Meci- 
na  Tédel,  Murtas,  Narila,  Nechite,  I'icena,  Tu- 
rón, Ugíjai',  Valor,  Yátor  y  Yegén;  27105  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  sierra 
Nevada,  en  las  Alimjarras,  al  O.  de  la  ])rov.  de 
Almería.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agre- 
gados el  barrio  del  Cerro  y  dos  grandes  caseríos, 
cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  2  944 
habits.  .Sit.  en  el  centro  de  una  fértil  vega,  en 
la  orilla  del  río  de  su  nombre,  que  nace  en  la 
falda  meridional  de  sierra  Nevada,  ])asa  por  los 
términos  de  Valor  y  Ugíjar,  y  se  une  al  río  de 
Yátor  para  llevar  sus  aguas  al  de  Adra.  Pasa 
por  la  V.  la  carretera  do  Tablate  á  Águilas.  Te- 
rreno montuoso  con  algunos  llanos;  cereales, 
vino,  legumbres,  hortalizas  y  frutas;  lab.  de 
aguardientes,  tinajas,  te;a  y  ladrillo.  Entre  los 
ediís.  déla  v.  es  digna  de  mencionarse  la  iglesia 
parroquial  de  la  Anunciación,  de  orden  gótico, 
erigida  en  colegiata  en  1501.  Ugíjar  tomó  parte 
en  el  alzamiento  de  los  moriscos  en  diciembre 
de  1568. 

UGINA  ó  UJINA;  Gt'og.  Cerro  de  Chile,  sit.  en 
la  cordillera,  cerca  de  Guatacoiido,  en  la  prov.  y 
dep.  do  Tarapacá,  en  los  20»  ;.8'  lat.  S.,  al  S.O. 
del  volcán  Olea;  37U7  m.  de  alt.  Contiene  ricas 
minas  de  cobre,  }■  en  la  sup.  arenas  de  oro.  En 
su  falda  está  el  cerro  do  Cliiclin  de  Siliua,  con 
minas  de  oro,  do  piedra  imán  y  de  sulfato  de 
alúmina. 

UGINES:  Geog,  Cantón  del  dist.  de  Alhortvi- 
lle,  dep.  déla  .Saboya,  Francia;  9  municips.  y 
7  000  habits. 

UGLIANO  ó  UGLJAN;  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Dálmata,  Austria-Hungría,  adyacente  á  la 
costa  occidental  de  la  ¡lenínsula  dálmata,  déla 
que  está  separada  por  el  Canal  de  Zara.  Es  una 
tierra  estrecha,  de  20  kms.  de  largo  por  3  lie 
ancho,  paralela  á  los  Alpes  Dináricos;  32  kilo 
metros  cuadrados.  Pertenece  administra  ti  vanjen- 
te  al  coniitado  y  dist.  de  Zara.  1"1  más  impor- 
tante centro  de  población  es  Ugliano  ó  Ugljan, 
sit.  en  el  Canal  de  Zara,  en  la  parte  N.  do  la 
isla.  El  único  puerto  es  ol  de  Sant'  Eufemia, 
sit.  enfrente  de  Zara. 

UGLICH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
laroslav,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Volga; 
11600  habits.   Importante  centro  industrial  y 
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comercial.  Fab.  de  bujías,  cerillas,  cerveza,  pa- 
pel, vinagro,  ladrillos,  etc.;  preparación  de  ja- 
mones y  salcbicbones.  Puerto  muy  activo;  esta- 
ción de  vapores. 

UGLJAN:  Geog.  V.  Ugi.iano. 

UGO:  Geog.  Prov.  de  la  región  N.  ilc  Hondo, 
.lapijn,  sit.  en  la  costa  O.  del  Mar  del  Japón;  es 
una  de  las  13  del  Tosando  ó  región  de  las  mon- 
tañas del  Este.  De  sus  ocho  dist.,  siete  forman 
el  ¡ccn  de  Yamagata.  La  atraviesan  los  paralclo.s 
39  y  40°  lat.  N.  y  el  meridiano  144°long.  E. ; 
680"q00  habits.  Antes  de  1867  las  provs.  lieUgo 
y  Uzeo  formaban  la  prov.  de  Deva  ó  Usiu.  La 
]>rov,  de  Ugo,  bañada  por  el  Mar  del  Japón  y 
limitada  al  E.  por  la  prov.  de  Rikutsiu,  ocupa 
toda  la  vertiente  del  Mar  del  Japón  desde  el  li- 
mite de  la  prov.  de  Kikugo  ó  Mutsu,  que  termi- 
na al  N.  la  isla  de  Nippón,  hasta  los  confines 
de  la  prov.  de  Uzeu  al  S. 

UGOCSA:  Geog.  Comitado  de  Hungría,  limi- 
tado al  N.  por  el  de  Bereg,  al  E.  por  los  de 
Marniaros  y  Szatmar,  al  S.  por  este  último  y  al 
O.  por  los  de  Szatmar  y  Bereg;  1191  kms.-  y 
78  000  habits.  Cap.  Nagy-Szollos.  V.irios  con- 
trafuertes de  los  Cárpatos  se  extienden  por  la 
mitad  oriental  del  comitado;  la  parte  occidental 
es  una  llanura,  á  trechos  pantanosa,  especial- 
mente al  N.O.  y  en  el  extremo  S.  El  Tisza  ó 
Theiss  atraviesa  el  comitado  de  E.N.E.á  O. S.O. 
Se  divide  en  dos  dist.:  Tiszaninnen  y  Tiszantul. 

UGOGO:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado en  el  camino  de  Zanzíbar  al  lago  de  Tan- 
gañika.  Confina  al  E.  con  el  Us.igara,  al  S.  con 
el  Urori  ó  Usango  y  al  O.  con  el  Uyanzi.  Es  una 
meseta  ligeramente  inclinada  hacia  el  E. ,  y  cuya 
alt.  media  es  de  1 120  m. 

UGOLiNO;  Biog.  \.  Gheiíaf.he.sca. 

UGOMBA:  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  lago  Tangañika,  entre  los  3°  40' 
y  4°  10'  lat.  S.  Forma  un  triángulo  comprendido 
entre  el  Uha  central  al  O.  y  el  Unyamuezi,  del 
que  está  separado  por  el  Nurhunguru,  afluente 
izq.  del  Malagarazi,  tributario  del  Tangañika. 

UGOMBO:  Geog.  Lago  del  África  ecuatorial, 
sit.  en  el  Usagara  central,  en  una  llanura  rodea- 
da de  montañas  y  regada  por  los  afís.  del  curso 
sujierior  del  Mukondogua  óUanii,  tributario  del 
Océano  Indico.  Parece  ser  el  último  vestigio  do 
una  cuenca  lacustre,  mucho  más  extensa  en  otro 
tiempo;  5  kms.  de  largo  por  3  de  ancho;  una 
crecida  de  4  m.  elevaría  sus  dimensiones,  según 
Stanley,  á  50  kms.  de  largo  por  16  de  ancho,  y 
una  crecida  de  100  m.  haría  de  él  un  lago  de  160 
kms.  de  largo  por  80  de  anchura. 

UGONO:  Geog.  Cordillera,  ó  más  bien  macizo 
montañoso  del  África  ecuatorial,  sit.  al  S.  del 
Kilima  N'.\aro,  entre  el  lago  Jipe  y  la  orilla  iz- 
quieida  del  Ruvu  ó  Pangani.  Los  montes  Ugono 
forman  como  un  eslabón  intermedio  entre  el 
Kilima  N'xaro  y  las  montañas  del  Paré.  Sus  ci- 
mas principales  se  elevan  á  1623,  1845,  1900, 
2140  y  2160  m. 

UGRA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  gobier- 
na de  Smolensk,  unos  20  kms.  al  Í3.  de  la  c.  de 
Jelnia;  correal  N.N.E. ,  E.,  N.E.,  S.E.,  E.,  N. 
y  S.  E. ;  recibe  por  la  dra.  el  Ressa  y  el  Perezui , 
y  por  la  izq.  el  Vorofka,  el  A'oria,  el  Izvieray  el 
Chania,  y  á  los  288  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguasen  la  orilla  izq.  del  Oka,  15  kms.  aguas 
arriba  de  la  c.  de  Kaluga. 

UGRIOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblos  fineses  de  la 
vertiente  oriental  del  Ural.  A  esta  familia  ]ier- 
tenecen  los  ostiakos,  vogules  y  magiares;  estos 
últimos  sólo  desde  el  punto  de  vista  filológico. 

UGU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Unao,  prov.  de 
Lagno,  North  "West  Prov.,  India,  sit.  alN.N.O. 
de  Unao,  en  el  Audb:  5  000  habits.  Tres  templos, 
y  ruinas  do  una  Casa  de  Justicia. 

UGUEI  ÑOR:  Geog.  Lago  del  N.  de  la  Mongo- 
lia,  sit.  á  1240  m.  de  alt..  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Orjon,  en  el  camino  de  Urga  á  Ulia- 
sutai,  casi  á  igual  distnncia  de  ambas  c.  Tiene 
12  kms.  de  largo  de  }?.  á  O.,  8  de  ancho  y  40  do 
circunferencia.  El  río  Naryu  vierte  en  su  ángulo 
S.O. 

UGUELMIM:  Geog.  C.  del  Sahara  marroquí, 
sit.  en  la  región  del  Nun,  cuyo  nombre  toma  á 
veces,  á  orillas  del  Ziail.  á  8  knr».  de  su  con- 
lluencia  con  el  Nun  y  en  el  ex  nenio  oiiental  de 
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lina  llaniini  recada  |>or  eaU'  último,  (|UcUeiuiKim 
en  el  Atl.mtici)  con  el  no!nl>re  «le  Aitaka. 

UOUeRUT:  i;>v>i.  dasi»  del  N.  del  Siiliara,  si- 
tundo  eii  Iti  iti;i.  11  dfl  Tiiiil,  al  S  di'  lus  001.Í11 
dt'l  liiiriii.i.  (  Mit.iilo  por  el  imriilt'lo  VS'  lat.  N., 
■e  extiende  nnos  aO  knm.  de  N.  n  S.  al  |>ie  do 
una  liniM  d»  lolimii  lionidadas  |ior  jjozo»  de  ga- 
lerías. 'Vwne  12  ksiii^. 

UGUINQO:  ili-og.  Isla  del  lago  Victoria,  Áfri- 
ca ecuatorial,  «it.  al  S. ,  cerca  de  la  costa  del 
Ugaia,  <le  la  i]Uo  eatu  8e|>araila  por  un  c-strcclio; 
tiene  28  knia.  de  larjjo  do  E.S.K.  á  O.X.O.  y  i" 
de  auclio. 

UOUNDA:  '.',1/  Tiiís  (\A  África  ccnaloria!, 
nit.  al  K.  del  I  iL'.i  l'nníjañika.  Ks  la  parto  meri- 
dional del  I  nvoniuc'i.  <  entina  ni  N.  con  el 
l'nyanvenilii",  otro  dist.  ilel  riiyamneri;  al  E. 
con  el  l'yanzi,  al  S.  con  el  l'kononijo  y  al  O. 
con  el  l'i;.ila.  Ea  una  (•rail  llanura  aluvial  ilc 
arcilla  arcnoita,  cubierta  do  juncos  y  n  treclios 
|Mntiii)osa. 

UGUT:  fífog 
prov.  de  All'ay 
|>or  la  costa  8. 

UHA  ó  UJA:  G(og.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  I',  de  la  parto  N.  del  lago  Tangañikn, 
ciiuprendiJo  entre  los  2"  10'  y  fi"  5'  lat.  S.  y 
entro  lo>  .'iS"  51'  y  SS"  31'  long.  E.  l'onlina  a'l 
O.  con  el  L'rundi  y  el  Uyiyi,  al  S.  con  el  l'vin- 
ía,  al  E.  con  el  rnyanmezi,  el  Ugunilm,  el  l'tuni- 
l'ara  y  el  Oyofu,  al  X.E.  con  el  L'saniliiio  y  el 
Usui,  y  al  N.  con  el  Unandn.  Tiene  330  knis.  do 
long.  máxima  do  X.  á  S.  y  120  de  anchura  me- 
dia de  E.  á  O.  Es  una  gran  llanura  atravesada 
en  su  parte  oriental  de  N.  á  S.  ])or  dos  series  do 
colinas  que  encierran  el  vallo  del  Melagarazi, 
tributario  del  lago  Tangañika. 

UHABRA:  BiOiJ.  V.  Al'RIAS. 

UHEHE:  Grog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado al  X.E.  del  extremo  septentrional  del 
Sasa,  entio  el  Rualia,  hraío  septentrional  del 
Lufiyi  ó  Kiifiyi,  y  las  montañas  que  limitan  la 
orilla  X.  del  l'langa  ó  Uranga,  brazo  meridional 
del  mismo  río, 

UHIA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Esteiro,  aynnt.  y  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  t'oruña;  114  liabits, 

UHLA:  Geog.  V.  Uai:i:a. 

UHLANO  {Juan  Lrisl:  Bing.  Celebre  poeta 
alemán-  N.  en  Tubinga  á  26  de  abril  de  17S7. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  18  do  noviembre  de 
1$6'2.  Hijo  de  una  familia  de  comerciantes,  si 
bien  9U  padre  ejercía  las  funciones  de  secretario 
do  la  Universidad  de  Tubinga,  aprendió  Juan 
Luis  el  griego  y  el  latín,  al  mismo  tiempo  que 
escribía  versos  en  alemán  y  que  leía  con  entu- 
siasmo el  poema  de  los  yup-liiiitiox.  Ingresó  Im;- 
gofl80»)onla  Universidad  del  pueblo  que  le 
vio  nacer,  y  en  ella  se  hizo  abogado.  En  aquella 
época  compuso  algunas  de  su  producciones  dra- 
máticas más  populares,  notables  ya  por  la  ma- 
durez del  gusto  y  la  irreprochable  corrección  del 
estilo.  Partidario  del  romanticismo,  con  su  ínti- 
mo amigo  .Tustino  Kerner  publicaba  todos  los 
Domingos  una  hoja  manuscrita,  principalmente 
dirigida  contra  el  Moryenilatt,  enemigo  encarni- 
7.ado  de  los  románticos  (1S07).  Al  año  siguiente 
sus  versos  y  los  de  su  amigo  aparecieron  en  el 
Aliiinna/juí  di:  /as  Musas,  de  León  de  Secken- 
dorf.  Después  de  babor  obtenido  Uhland  el  títu- 
lo de  Doctor  en  Derecho  jior  su  tesis  Dr  juris 
romani  serri/itiuiii  natura  (Tubinga,  LSIO,  en 
4.°!,  que,  á  juiciodc  los  jurisconsultos,  es  un  mo- 
delo de  solidez,  y  sagacidad,  marchó  á  París  para 
conocer  en  la  practica  el  Código  de  Xajioleón ; 
poro  no  bien  llegó  á  la  capital  do  Francia,  olvidó 
aquel  pro|>i)«ito  lara  leer  en  las  bibliotecas  los 
nianuscrit'js  de  los  antiguos  poemas  caballeres- 
cos. Como  resultado  do  sus  investigaciones,  in- 
sertó ^1S^2;  en  Las  .Musas,  de  La  Mothe-Fou- 
qué  y  Xeumán,  una  larga  disertación  sobre  los 
Tiejos  poemas  Irancescs,  con  la  traducción  de 
e.vten.sos  trozos  en  verso:;  alemanes.  F.ste  escrito, 
uno  de  los  primeros  sobre  tan  obscuro  asunto, 
di  pr.^'^iosas  indicaciones  c  ideas  fecundas.  Do 
n  _■!.-■  .11  Alemania  (diciembre  do  ]812),conti- 
iiii  I  iilin  I  dando  á  luz  canciones,  baladas  y 
leyendas  en  varias  colecciones,  tales  como  el 
Almanaque  Poc'lieo,  que  publicó  con  Kerner,  y 
si  que  sucedió  (1813)  la  Floresta  de  poetas  ale- 
manes. Cediendo  á  los  ruegos  de  su  i«adre,  in- 
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1S30.  Ha  inlirado(di. 

profesor  du  Lile. alma  en  Tubiiigu.  Lluguiu  en 
1831  por  tercera  vez  diputado,  ahora  |iorStult- 
^.'art,  oomo  el  gobierno  lo  negase  licencia  pura 
i'iiniplii  el  maiiilato  de  sus  electores,  ronuneíó  bi 
cátedra.  Xo  brilló  en  la  tribuna  ni  como  políti- 
co; |>ci'o  luchó  valciosameiito  contra  las  tenden- 
cias reaccionarias,  y  tuvo  no  escasa  parle  en  la 
loforma  il83s)  del  Código  penal  do  «urtenlcrg. 
Ile8]més  dimitió  (1830)  el  cargo  de  di|iutailo. 
Anunció  la  revolución  de  1848,  y,  enviado  al  Par- 
lamento de  Francfott  por  su  c.  natal,  so  mostró 
partidario  do  la  uni'lad  basada  en  la  libertad  y 
en  la  muiiari|iiía.  Contra  su  voluntad,  la  Asam- 
blea acordó  trasladarseá  .Stuttgart.  Allí  Uhland 
aconsejó  á  sus  coni|>añeros  que  aguardasen  a  que 
los  obligaran  á  saltar  por  las  ventanas.  A  la  ca- 
beza de  un  gru]io  de  ui|iutados  quiso  |ienoti'ar 
(30  de  junio  de  1.''4!')  en  la  sala  de  .Sesiones;  mas 
una  cargado  caballería  los  dispcrsi'iii  todos.  Pa>ó 
Uhland  pacíficamente  el  resto desu  vi'la,  siendo 
objeto  do  universales  sim|iatías,  aunque  perma- 
necía silencioso.  Alegre  y  discreto,  andaba  mu- 
cho, patinaba  bien,  y  aún  en  1861  se  bañaba  en 
el  lago  de  Constanza  cuandool  tcrnu'.metro  cen- 
tígrado marcaba  11°.  Inició  su  fama  con  sus  ]ioe- 
sías  políticas,  que  no  bastan  á  ex]ilicar  su  in- 
mensa popularidad  en  Alemania,  donde  en  el 
transcurso  de  medio  siglo  .se  repitieron  todos  los 
años  las  ediciones.  El  pueblo  y  los  estudiantes 
cantaban  no  hace  mucho  sus  lieders,  los  niños 
recitaban  sus  baladas,  y  los  compositores  ntiliz.a- 
ban  sus  romances.  Admirado  por  los  literatos, 
amado  i>or  los  ignorantes,  fué  en  su  fiatria  el 
primor  poeta  de  .segundo  orden,  y  expie.sii  con 
maravilloso  acierto  las  tendencias,  cualidades  y 
defectos  del  espíritu  alemán.  Sus  princifiales 
títulos  do  gloria  son  sus  baladas  y  leyendas,  que 
sedistinguen  por  su  naturalidad, su  sentimiento, 
su  delicadeza  y  su  patriotismo,  no  menos  que 
por  su  estilo  vivo,  brillante,  caluroso  y  de  ad- 
niiiablo  claridad.  Poco  agregó  á  su  fama  con  sus 
producciones  dramáticas.  /;'/  duque  lirncsln  de 
Suahitt  (1817)  y  Luis  de  fíaviera  (1819)  son  las 
mejores.  Dejó  una  disertación  sobre  ll'áliher  de 
Vogelu-eide  (Stuttgart,  1822,  en  S.°),  y  una  obra 
?obro  El  mito  escandinavo  de  ñor  [íá.,  1836). 
Su  último  trabajo  fué  una  colección  de  Antiguos 
cantos  populares  de  la  Alta  y  líaja  Alemania 
(íd.,lS44-45,  2  partes  en  8.°).  Había  fallecido 
Uhland  cuando  apareció  la  4  7.  "edii'ión  (Íd.,lí63, 
en  12.°)  de  sus  J'ocsías,  colección  de  sus  lieders, 
estancias  y  baladas,  reimpresa  todos  los  años, 
traducida  ó  imitada  en  varias  lenguas,  y  que  va- 
lió á  su  autor  el  glorioso  sobrenombro  do  poeta 
nacional. 

UHLENHORST:  Gcoij.  Lugar  del  territorio  de 
Haniburgo,  Alemania,  sit.  cerca  y  al  X.  do 
llanibiirgo,  á  orillas  del  Alster;  12  000  habitan- 
tes. Fab.  de  máquinas;  ¡iroductos  químicos;  jo- 
yería. Oran  orfelinato.  Honitas  villa-i  y  casas  de 
campo. 

UHNOW:  Geng.  Lugar  del  dist  de  Rawa-RusVa, 
círculo  de  Zolkiew,  C!alizia,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Solokija,  en  el  f.  c.  de  Rawa- 
Ku-ska  á  Sokal;  5  000  habita. 

UHRICH  (.Ii-AX  Jacodo  AiEJOl:  Bxog.  General 
francés.  X.  en  Plialsbourg  A  15  de  febrero  de 
1802.  M.  en  París  á  íl  de  octubre  do  1886,  En 
1.S20  salió  de  la  E-souela  do  Saint-Cyr  con  el  pia- 
do de  subteniente  de  infantería;  ascendí. i  u  te- 
niente en  1824,  á  CApitun  en  1S31,  y  ei.i- 1  v 
iiasi'i  al  África  y  tomó  parto  en  casi  ■ 
hechos  de  la  conquista  do  la  colonia  arg. 
de  batiilli  n  en  1.S43,  después  teniente  coiouul, 
fué  Uhrich  jiromovido  á  coronel  después  do  la  I 
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Estrasburgo  (19  do  |i  m 

de  MacMabiin  1"  I  iinelí 

se  vio  abandoiM  :.  guarni- 

ción ni   tropas  ■■   un 

solo  desiacanieii'  né 

sitiada  el  10  de  ¡n. 

El  12  de  septieml'ie  tuvo  nolii-iael  general  do 
la  proclamación  de  la  República;  nombró  prc- 
foct«  á  Carlos  Ilosch,  icenipln/ailo  á  los  siete 
días  por  el  intrépido  Valentín,  v  así  en  éste  como 

en   el   alcalde   K ,...        1       ...       ,,, ,, 

enérgico.  Pero   '. .  .    j. 

dio  á  Uhrich,  ib                          ,     .  |  lo- 

fensa,  á  entrar  en  iiegociacionea  (:;(  ile  septicm- 
bro)  con  el  general  Werdor  jiaia  llegar  á  una 
ca|.itulación  honiosa,  como  así  so  hizo.  I. a  guar- 
nición, compuesta  de  unos  siete  mil  hombre», 
hubo  de  constituirse  I  ■■                 '  los 

<  ficiales,  en  parte  lili.  r- 

varón  sus  armas,    cal-i                 .   ,     .  i  Mu- 

dos fueron  conducidos  a  la  fortaleza  de  Ka.vtadt, 
y  la  ])oblaciün  civil  recibió  [  or  escrito  la  )irome- 
sadc  ser  tratada  con  la  mayor  coiisidei ación.  El 
3  do  octubre  siguiente  llegaba  Uhrich  á  Toiirs  á 
dar  cuenta  de  su  conducta  11!       '  '    '     Hc- 

fcnsa  X'aeional.  El  ].iieblo  !■  ii- 

rosa  ovación,  y  Creniieux,  ti.  ...  .  ¡or- 
no, le  felicitó  públicamente.  Abandonó  íi  'l'outs 
y  marchó  á  Rasilea,  en  donde  estuvo  hasta  la 
terminación  de  la  guerra.  Fii  mayo  de  1872,  el 
Consejo  encargado  de  infoiniar  sobre  lus  enpitu- 
biciones  verificadas  di::           '  ',      -.u 

informe  .sobre  la  do   1  lo 

menos  de  causar  sor].,    .  «,   . ,. ,,  las 

conclusiones  del  dictamen  del  Concejo  una  re- 
prensión severa  contra  el  general  Uhrich.  Otra 
vez  en  el  cuadro  de  reserva  después  do  la  guerra, 
se  concedí.!  al  defensor  ile  Estrasburgo  el  retiro 
en  1873.  Publicó,  para  justificar  su  conducta, 
una  obra  titulada  Iioeumentos  relativos  al  sitio 
de  Estraslurgo. 

UHUAIYA:  fleog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  cerca  de  la  costa  O.  del  lago  Victoria,  al 
S.  E.  del  Kagiiera.  Forma  parte  del  KaragUe,  ibl 
cual  es  prolongación  hacia  el  X.E.  Al  E.  el 
Uhuaiya  eatii  se|jirado  del  Victoria  jior  otros 
dos  dist.:  el  Usongora  y  el  Ikangniro,  que  ocu- 
pan toda  la  zona  litoral. 

U  HU-SIEN:  Geog.  C.  y  puerto  fluvial,  cap.  do 
dist.,  dep.  de  Tai-ping-fii,  prov.  de  Xgan-hoei, 
China,  sit.  á  orillas  de  un  afl.  dro  del  Vang- 
tsekiang,  y  á  7  kms.  de  la  orilla  dro.  de  este 
río.  Puerto  abierto  al  comercio  europeo.  Ciuda.l 
industrial.  Tienen  fama  sus  cuchillos  y  otros 
objetos  de  acero,  muy  inleiiores  sin  embargo  á 
loa  que  se  inifiortan  de  Kuroiia. 

Ul:  Geog.  Rio  del  gobierno  de  Orenlmrg,  Ru- 
sia. X'aee  en  elUi-lach,  mon'-'"  ■  ■'■■  '■  ' :■•■.'. 

E.  del  Ural  meridional,   no 

del  Mías  al  N.E.  V  de  Ii^  ■: 

al.S.E.,  E.  y  E.N".E.: 

guzak  y  por  la  izq.  el  1  c; 

sirve  de  frontera  ó  la   prov.  y    1  los 

420  kni.s.  de  curso  vierto  su  a  orilla 

dra.  del  Tobol. 

-Ul:  Geog.  Prov.   del  S.  del  Tibef.  Imperio 


y  el   lliitaií,  í\  A^-.i.  \    'a  i. 
ocupada  por  la.i  tniu'.  indc] 
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UIALI:  Ocog.  Lago  deldist.  deSergiiiojiol,  (no- 
viiicia  de  Semiriccliensk,  Rusia  asiática,  sit.  en- 
tio  los  lagos  Susik  y  Ala-Kul;  tiene  cerca  de 
150  kiiis  . 

Ui  CHAN:  Geog.  Macizo nioutañosoaisladodel 
N.O.  de  la  [irov.  de  Fu-kinñ,  China,  sit.  al  N.O. 
de  Fu-ohcu  lu.  Ks  uno  de  los  macizos  más  vene- 
rados del  S.  de  la  China. 

UidA  ó  WHYDáH:  Geog.  0.  delaAlta  Guinea, 
África  occidental,  sit.  en  la  co.sta  de  los  Escla- 
vos, en  la  regiiin  litoral  del  reino  de  Dahoiiicy ; 
25  000  habits.  En  la  ¿poca  de  la  gran  actividad 
do  la  trata  exportaba  de  16  000  á  18  000  escla- 
vos, y  tuvo  gran  importancia  como  depósito  co- 
mercial del  reino  de  Dahoniej'.  Su  verdadero 
nombre  es  Eira  ó  Glehué. 

UIGURES:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  turco  quedes- 
em¡ieñó  importante  papel  en  la  etnología  ¿  his 
toria  del  Asia  central.  Es  probable  que  los  des- 
cendientes más  puros  de  los  uigures  se  Iiallen 
hoy  entro  los  usbecos. 

UINTACRINO:  ni.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia do  los  uintacríiiidos,  á  la  que  da  nombre,  in- 
cluida en  el  orden  de  los  teselados,  clase  de  los 
crinoideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Distin- 
güese este  gc'uero  |)or  presentar  todos  los  ca- 
racteres [iropios  de  la  familia  de  fósiles  á  que 
sirve  de  tipo,  y  en  la  que  en  realidad  sólo  se  in- 
cluyen e¡em]ilares  del  género  que  describen,  que 
eran  formas  de  cáliz  sin  peilnnculo  ó  base  de 
fijación,  y  por  lo  tanto  eran  libres  y  no  se  lijaban 
como  la  mayoría  de  los  géneros  y  familias  de 
crinoideos;  las  cinco  básales  hallábanse  rodean- 
do por  completo  por  una  pieza  central  del  dor- 
so que  tiene  forma  pentagonal,  correspondiendo 
cada  una  á  un  lado  del  pentágono,  con  cinco,  ó 
un  múltiplo  ternario  de  este  número  de  radia- 
les, siendo  las  disticales  dos  ó  más;  numero.sas 
interradiales,  colocadas  las  de  primera  categoría 
entre  las  radiales  de  segunda;  los  brazos,  que  son 
largos  y  constituidos  por  una  sola  fila  ó  serie  de 
artejos,  son  cinco,  ó  un  múltiplo  par  de  este  nú- 
mero, bailándose  indistintamente  separados  del 
cáliz  y  reunidos  entre  sí  por  piezas  que  son  ver- 
daderamente intcrbraquiales.  El  genero  Uinla- 
crinns  fué  creado  y  descrito  por  Grinnell,  y  per- 
tenecen sus  escasas  especies  liasta  hoy  descritas, 
á  las  formaciones  del  terreno  cretáceo  superior 
de  Kansas  y  Westlalia. 

UINTAH  :  Geog.  Condado  del  Tenitorio  de 
Ütah,  Estados  Unidos.  Confina  al  E.  con  el  es- 
tado de  Colorado  y  al  íí.  con  el  de  Wyoming; 
15  000  kms.-  y  3  000  habits.  Lo  riega  el  Grecn 
River.  Cap.  Ashley.  |[  Condado  del  estado  de 
Wyoming,  Estadss  Unidos.  Confina  al  N.  con  el 
Monsana  y  al  O.  con  los  territorios  de  Idalio  y 
ütah;  3855S  kms.-  y  10000  habits.  Terreno 
montuoso.  En  este  condado  nacen  el  Snake  ó 
Lewis,  brazo  meridional  del  Colombia,  y  el  Creen 
River;  avena  y  heno;  cría  de  ganados.  Ca|'ital 
Evanston. 

UINTATERIO:  m.  Paleunt.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  dinocerátidos,  en  el  orden  do  los  pe- 
risodáctilos ó  ungulados  imparidigitados,  clase 
de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Este  curioso  y  gran  animal  fósil  se  caracteriza- 
ba i'or  tener  la  talla  de  un  elefante  de  la  India, 
pero  el  cuerpo  aún  más  grueso  y  pesado;  sus  ex- 
tremidades muy  análogas  a  las  de  los  corifo- 
dóntidos,  pero  con  algunas  diferencias  esencia- 
les, tales  como  tener  el  carpo  y  el  tarso  algo 
más  altos  y  sin  dilatación  transversal  de  las 
falanges  unguinales,  por  una  cavidad  cerebral 
pequeña  en  extremo,  dada  la  masa  del  animal, 
y  ofrecer  la  particularidad, que  hace  únicos  é  in- 
confundibles á  los  animales  de  esta  familia,  do 
presentar  tres  pares  de  eminencias  óseas  á  modo 
de  cuernos,  situados  al  plano  nasoórbitofron- 
tal,  y  que  no  son  largas  ni  aguzadas,  sino  grue- 
sas, macizas  y  robustas,  dando  un  aspecto  ver- 
daderamente extraño  al  cráneo  de  estos  ani- 
males; estas  prominencias  son  lisas  cu  la  cara 
superior,  de  m.ayor  tamaño  las  posteriores  y  de 
una  naturaleza  verdaderamente  especial,  pues 
no  )iueden  ser  comparadas  á  las  rugosidades  de 
los  rinocerontes  y  los  elasmoterios,  asemejándo- 
se más  que  á  nada  á  los  ejes  óseos  de  los  rundan- 
tes  cavicornios.  La  pequenez  de  su  caja  cefálica 
les  asemeja  bastante,  según  la  opinión  del  pa- 
leontólogo Mariis,  á  los  marsupiales.  La  consti- 
tución y  número  de  sus  dientes  le  separa  de  los 
otros  géneros  de  la  familia,   pues  son  en  mayor 
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número  y  sólo  faltan  los  incisivos  en  el  hueso 
intermuxilar,  e.xisliendo  siempre  en  mayor  nú- 
mero de  seis,  que  son  los  que  tienen  las  formas 
del  génei'o  THnoceras,  y  hallándose  colocados  en 
la  mandíbula;  los  caninos  son  grandes  y  punti- 
agudos, y  más  especialmente  los  de  los  machos 
en  la  mandíbula  superior,  jiues  se  prolongan  y 
.saldrían  de  la  boca  constituyendo  un  par  de  de- 
fensas extraordinariamente  jiotentes  y  temibles 
en  animales  de  la  constitución  del  Uintnüíe- 
r!nm;  los  molares,  que  tienen  la  estructura  de 
los  de  todos  los  ungulados,  son  semejantes  en 
absoluto  á  los  del  actual  género  ta)iir. 

Fué  creado  y  descrito  el  género  Uhdaniermín 
por  el  jialeontólogoLeidy,  y  es  uno  de  los  gran- 
des mamíferos  terciarios  que  más  interés  cientí- 
fico i)resentan,  hallándose  sus  restos  en  los  es- 
tratos do  las  formaciones  lacustres  y  ribereñas 
del  terreno  eoceno  medio,  y  especialmente  en  el 
llamado  Greeii  Rinr  group  de  la  América  del 
Norte,  donde  se  halla  en  unión  de  los  restos  de 
IHnoccras  Soxo!ophodon  y  otros  varios  animales, 
pertenecientes  á  la  misma  familia. 

UIST:  Geog.  Dos  islas  del  Archipiélago  de  las 
Hébridas  Exteriores,  Escocia,  separadas  por  la 
isla  Benbecula;  el  grupo  de  las  tres  mide  66  ki- 
lómetros c!e  N.  á  S. ,  entre  los  Estrechos  de  Ha- 
iris  y  Barra.  La  i.sla  septentrional  North  Uist, 
sit.  12  kms.  al  S.  S.O.  de  la]ienínsula  Harris  de 
la  gran  isla  Lewis,  de  la  cual  está  separada  por 
el  Harris  Sound,  tiene  costas  muy  irregulares,  y 
en  el  interior  llanos  y  pantanos,  con  algunas  co- 
linas, la  más  alta  de  las  cuales,  el  Ben  Eval,  se 
eleva  á  345  m.  Pesca  abundante  en  los  loch, 
fiordos  ó  golfos.  Es  un  municip.  del  condado  de 
Inveiness  con  3  500  habits.  y  305  kms.-,  com- 
prendidas las  isletas  Boveray,  Valla}',  Keisker, 
Kirkibost,  Balleshare  é  Illeray,  lasdosMonacli, 
Griniisay  ó  Giimsay  Koiiay,  Levera  y  llhorgay. 
La  isla  South  Uist  está  sit.  12  kms.  al  S.  de  la 
anterior  y  tiene  33  kms.  de  largo  deN.  á  S.  por 
6  á  12  de  ancho.  También  forma  un  municipio 
del  condado  de  Inverness,  con  las  islas  Fladda, 
Benbecula,  Eriskav,  AViay,  Calvay  y  Grimisay; 
365  knis.^y  6  200  habits. 

UITENHAGE:  Geog.  C.  cap,  de  dist.  ó  conda- 
do, prov.  del  Este,  Colonia  del  Cabo,  África 
austral,  sit.  á  orillas  de  un  pequeño  tributario 
de  la  bahía  de  Algoa  y  en  el  f.  c.  de  Port-lílisa- 
letli  á  Graaf-Keinet;  6  000  habits.  Fundada  en 
1804  por  los  holandeses,  tiene  el  as]iecto  de  una 
e.  inglesa.  Preparación  de  )ueles.  El  dist.  ó  con- 
dado se  halla  entre  el  de  Jaiisenville  al  N. ,  el 
de  Alejandría  al  E. ,  la  bahía  de  Algoa  al  S.  E., 
la  bahía  de  Saint-Franci-  y  el  condado  de  Port- 
Elisabeth  al  S.,  y  los  condados  de  Willownioie 
y  Humansdorp  al  O. ;  7  700  kms.'-  y  24  000  ha- 
bitantes. 

UITOTOS:  m.  pl.  Einog.  Indios  de  la  Rep.  de 
Colombia.  Viven  en  la  jiarte  S. ,  en  la  vertiente 
del  Amazonas,  en  las  cuencas  del  Yapura  y  del 
Putumayo.  Según  el  Dr.  Crevaux,  pertenecen  á 
la  familia  caribe. 

UITU  ó  VITU:  Geog.  País  del  África  oriental, 
sit.  al  N.  de  la  bahía  Ungama  ó  Foriuosa.  Sul- 
tanía independiente  cu  otro  tiempo,  fué  adqui- 
rido en  1885  |ior  una  sociedad  alemana.  Extién- 
dese ])or  el  litoral  desde  la  desembocadura  del 
rdkominibi  al  ÍT.  hasta  la  del  Ozi  al  S.  Está  li- 
mitado al  S.O.  por  la  zona  litoral  que  el  tratado 
de  demarcación  de  1880  ha  reconocido  al  sultán 
de  Zanzíbar. 

UIUN-MUZA:  Geog.  Oasis  de  la  ]ienínsuhi  del 
Sinaí,  sit.  unos  20  kms.  al  E.S.E.  de  Suez.  Tie- 
ne próximanienle  un  km.  de  eontornoy  unas 20 
fuentes,  á  las  que  prestan  sombra  desmedradas 
palmeras. 

UJ:  Geog.  Palabra  húngara  que  significa  nue- 
vo, y  entra  en  la  coiii]iosición  de  muchos  nom- 
bres geográficos  de  Hungría. 

UJA:  Geog.  V.  UriA. 

UJADOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Atienza,  ]irov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiicn- 
za;  204  habits.  Sit.  cerca  de  Bañuelos  y  Caña- 
mares. Terreno  quebrado;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

UJFALU:  Geog.  Varias  poblaciones  de  Hnn- 
gi'ía.  La  más  im]iortanle  es  Reva-Ujlalu  del  dis- 
trito de  Panesova,  coniitado  de  Torontal,  sit.  en 
los  pantanosos  terrenos  de  la  dra.  del  río  Temes, 
con  unos  8  000  habits. 
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UJFALVI  (Caiü.os  EuoKNio  VY.): Biog.  Orien- 
talista  y  viajero  austriaco.  N.  en  Viena  á  16  de 
m.ayo  de  1842.  Después  de  .salir  de  la  Escuela 
Jlilitar  de  Wiener-Neusfadt,  hizo  el  servicioco- 
1110  teniente  de  1861  á  1864  en  el  ejército  aus- 
tro-húngaro; fué  después  á  completar  sus  estu- 
dios á  Bonn;  marchó  á  Francia  en  1867,  desem- 
peñando el  cargo  de  profesor  en  varios  Liceos,  y 
obtuvo  en  1873  una  cátedra  en  la  Escuela  de 
Lenguas  Orientales  en  París.  El  gobierno  fran- 
cés le  nombró  para  el  desen]]ieño  de  diferentes 
comisiones  científicas  en  Asia(1876-82).  Publicó 
las  obras  siguientes:  La  lengua  magiar,  su  ori- 
gen; Hungría,  su  historia,  lengua  y  literatura; 
Emigraciones  de  los  pueblos  y  particularmente 
la  de  los  turamos;  hivesligadones  sobre  el  cua- 
dro etnográfico  de  la  Biblia  y  sobre  las  emigra- 
ciones de  los  pueblos;  Elementos  de  Gramática 
magiar;  Gratuálica  finesa  con  arreglo  d  los 
principios  de  Euren  y  J.  Budenz;  A'alevala, 
epopeya  fi,nesa,  traducida  del  origina!;  Resulta- 
dos antropológicos  de  un  viaje  al  Asia  central, 
comunicados  al  Congreso  Antropológico  de  Mos- 
cú; E.vpedición  científica  francesa  á  Rusia,  Si- 
beria  y  Turquestán;  etc. 

UJIER  (del  fr.  huissier):  m.  Criado  de  Palacio, 
que  en  rigor  corresponde  á  piortero,  de  que  hay 
varias  clases,  según  la  servidumbre  de  cada  uno. 

—  Hacerme  esperar  dos  horas...  para  en- 
viarme á  decir  con  «n  ujier:  «Vuelva  usted 
otro  día,»  etc. 

Laura. 

Toda  la  noche  de  Dios 
Al  balcón  tuvo  un  ÜJIER, 
Que  le  avisara  si  el  trasgo 
Aparecía  otra  vez. 

Hartzenbusch. 

-Ujier  he  arma.S:  Criado  ó  ministro  que 
en  lo  antiguo  tenía  el  encargo  de  la  custodia  y 
guarda  de  las  armas  del  rey. 

...  Ucf^ó  David  á  Palacio  (Dios  Ir»  libró  de 
Píilaeio),  púsose  delante  de  Saúl,  amóle  con 
gran  ternura  (así  se  comienza  siempre),  liizolo 
su  armígero,  ó  ujier  rfcan»as,  y  envió  á  decir 
á  su  padre  que  era  su  voluntad  que  se  que- 
dase con  él,  porque  se  le  había  aficionado. 
Palafox. 

-Ujier  pe  cámara:  Criado  del  rey,  quo 
asiste  en  la  anlecámara  para  cuidar  de  la  puerta 
y  de  que  sólo  entren  las  ¡lersonas  que  deben  en- 
trar, por  sus  oficios  tí  otros  motivos. 

...  y  en  nuestros  tiempos  baste  decirquepor 
el  cuadro  de  santo  Doniingo  Soriano,  que  está 
en  su  capilla  del  Real  Colegio  de  Atocha  de  esta 
corte,  orden  de  predicadores,  le  dieron  á  don 
Antonio  de  Pereda  dos  mil  ducados  y  una  pla- 
za de  DJIER  de  cámara  en  Palacio  para  D.  Joa- 
quín de  Pereda  su  hijo. 

Antonio  Palomino. 

-Ujier  de  sai.a:  Ujier  de  vianda. 

En  la  etiqueta  antigua  se  llama  también 
ujier  de  sala. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1796. 

-Ujier DE  saleta:  Criado  del  rey,  que  asis- 
te en  la  saleta,  para  impedir  la  entrada  á  los 
que  no  tienen  derecho  á  ella.  Le  hay  también 
en  el  cuarto  de  la  reina  con  el  mismo  encargo. 

...  Fernando  de  Arce,  ujier  de  cámara  de  su 
Majestad,  Diego  Ruiz  de  Escalera  y  Azcona, 
UJIER  de  saleta. 

Argote  be  Molina. 

-Ujier  de  vianda:  Criado  de  Palacio,  que 
tiene  á  su  cargo  acompañar  el  cubierto  y  co]>a 
desde  la  panetería  y  cava,  y  después  la  vianda 
ilesde  la  cocina. 

UJINA:   Geog.   V.   UciNA. 

UJLAK:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Ujlak,  co- 
mitado  de  Szereni  6  Sirmia,  Croacia-Eslavonia, 
Austria-Hungría,  sit.  al  E.S.E.  de  Vukovar,  en 
la  orilla  dra.  del  Danubio;  4  600  habits. 

UJO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Ujo,  ayunt:  de  Mieres,  |i.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  78  habits.  lístación  en  el  f.  c.  do 
Gijón  á  León.  II  V.  Santa  Eclalia  de  Ujo. 

UJRA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Jaroslav, 
Rusia.  Sale  de  un  pantano  sit.  entre  las  aldeas 
de  Goritzy  y  Luznetzovskaia;  corre  alternativa- 
mente al'O.N.O.  y  O.S.O.,y  á  los  140  kms.  do 
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eiino  violto  sua  agima  en  el  Clirkíim,  junto  al 
luyar  lio  Volskii. 

UJTA:  (.Vi«;.  Kiu  il.'l   (.'oll.iii.' 
Kusiik.  Niii.'ti  t'ii  U    ti>>iil'-r<i   (lo 
Arjuiiuiirl  y  Volujíila;  corre  al    I.  .  >     i  "•■'  '>'" 
IciiiN.  ue  eirriiú  vieitc  i'U  el  Ijiiia  eu  l'ntl'jta. 

UJUÉ:  í.V.i./.  V.  curr  «yiiiit.,  |i.  j.  de  Tulftll», 

tirov.  lio  N  ivarra,  diiic.  ilu  riiini'luiia;  1  .''-.'1  lia- 
litaiit'M.  Su.  cena  <K>  los  111011  li s  ilo  Urliú  v  '1" 
San  M'iMuí  lio  L'nx,  n  la  <|ne  e.>tii  uiiiila  jh.i 
rrutel.1   1  iiciilcs,  vino  y  li.irlaliías. 

UJUM:  tlfoy.  Monte  ilo  Costa  Kioa  cu  laa 
nioiilaima  lie  Dota;  'J940  ni.  do  alt. 

UJVAROS:  (irog,  C.  del  di«t.  do  Halniax  l'jva- 
ros,  coinitado  do  loa  Haidiicoa.  llnií^ria,  ait.  al 
O.N.O.  do  Üobreciin;  lOiiOO  liabiu. 

UJVIDEK:  Hen.i.  C.  cap.  de  dist  ,  coniitado  do 
TulsIío  Iro;;,  Hiiii,t;ri;i,  sit.  al  S.  E.  do /onibor, 
eu  la  orilla  izi].  del  liiiniiliio,  frente  á  la  forta- 
leía  do  IVtervarnd  ú  IVleí  \var<leiii  y  on  el  f.  c.  de 
Szabadka  á  Sciiiliii;  2600U  habita.  Coiiicroio  de 
tri-;o. 

UKAMBA:  i^íog.  País  del  África  editorial,  si- 
tuado casi  ti  i¡{iial  distancia  al  N.O.  do  Monibaz 
y  al  E.  del  ld«o  Victoria,  entre  el  territorio  de 
loa  pulla»  al  E.  v  el  país  do  los  masáis,  ni  O., 
entre  O"  .'i'i  y  ■-'"  ■'■<)'  ó  3"  lat.  .^.  y  los  40*  11'  y 
4'J"  r  loii^'.  K.  .\Lulrid.  L'oni(proii<le,  |iiie8,  ol  liu- 
H\\\o  del  .M.il.inna  ó  Alto  Tana  y  casi  todo  el 
curso  del  Atlii,  brazo  superior  del  Sabaki. 

UKAMi:  tircj.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuailo  al  O.  del  l'zaranio,  entro  los  o"  35'  y 
7'  20'  lat.  S.  y  entre  los  41"  6'  y  42°  loiig.  E. 
Madrid.  Coulinaal  N.  con  elUzcguba,  ni  K.  con 
el  Uzaranio,  al  S.  con  el  .Tutu  y  al  O.  con  el  Usa- 
Rai'a.  Forma  ¡«rte  ile  los  territorios  jniestos  en 
1SS5  bajo  el  jirotectonido  alemán,  lüs  una  re- 
gión montañosa,  fértil  y  bion  regada. 

UKANGA:  0(og.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  .•>.  del  lafio  Vietiria,  en  la  [larto  meridio- 
ual  del  Xliicri  o  l'/inya.  Conlina  al  K.  con  el 
Isanga  ó  Irania,  tributario  del  laRO  Victoria; al 
S.  con  el  I'.opii"  ó  M  bogue,  iieiiueñoest.  que  está 
bajo  su  iie[icndencia. 

UKARA:  (j'eoij.  Isla  del  lago  Victoria,  África 
ecuatorial,  sit.  en  la  parte  meridional  al  N.  de 
la  gran  isla  Vkereuc,  de  la  cual  está  sobrada 
por  un  estrecho  de  4  á  S  kms.  do  anchura. 

UKARANGA  ó  UTONGÜE:  O'ny.  País  del  Áfri- 
ca ciuatoiial,  sit.  en  la  costa  E.  «leí  Tangafíika. 
Contina  al  X.  con  el  Uyivi  y  el  Uha,  al  E.  con 
el  Uvinza,  al  S.  con  el  curso  inferior  del  Mala- 
garaíi,  (jne  lo  separa  del  Ukauendi,  y  al  O.  con 
el  lago. 

UKARi:  Oeog.  C.  cap.  del  Kororofa,  Sudan 
cential,  sit.  á  160  ni.  de  alt.,  al  S.  de  la  orilla 
izo.  del  Benué,  afl.  izquierdo  del  Kíger;  6500 
habita. 

UKASE  (del  ruso  id-asali,  indicar):  m.  Decreto 
del  eiti|'erador  de  Kusia. 

UKAUENDI:  Geoij.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  111  U  costa  oriental  del  Tangañika.  Confina 
al  N.  COK  el  dist.  de  Utongue,  al  E.  con  el 
Ugala.  al  S.  con  el  Ukonongo  y  al  O.  con  el 
lago  'Tangañika:  ISO  kms.  de  N.  á  S.  por  120 
de  nuLvima  anchura.  Terreno  quebrado;  suelo 
fértil,  regado  por  numerosas  corrientes. 

UKE  ú  URU:  <7eog.  Una  de  las  islas  Lu-chu  ú 
RiU'kin,  Imr>erio  del  Japón,  sit.  en  el  guipo  de 
la.s  Lncbu  del  Xortc,  ni  .S.  de  Osima,  al  K.  de 
Yori  ú  Voru  y  al  X.E.  do  Kakiruma;  IS  kms-. 

UKERE:  Oíoy.  Río  del  .\  frica  ecuatorial.  Se 
llama  sucesivamente  Itiinbiri,  Liagre,  Mbulay 
Loika.  Dcsnj;im  en  el  Congo  hacia  los  2°  5'  la- 
titud X.  y  20'  long.  E. 

UKEREUE:  O'cO'j.  (irán  isla  del  lago  Victoria, 
sit.  en  la  (arte  meridional  del  lago.  Por  el  E. 
se  halla  unida  al  litoral  nieiliantc  un  istmo  muy 
bajo  de  nnos  2  kms.  do  ancho  y  cubierto  de  ar- 
bustos. Formaría,  pues,  una  península  si  dicho 
istmo  no  estuviese  cortado  por  un  canal  de  2 
m.  de  ancho,  que  pone  en  comunicación  el  Golfo 
de  .^|>eke  con  la  bahía  de  Grant  y  el  lago. 

UKEREVIE;  '?"./.  Río  de  la  costa  oriental  de 
Afrif-a,  iii.ia  con^'  i'lo  con  el  nombre  de  Lindi, 
qu  •  es  el  de  la  c.  sit.  en  su  desembreadura.  Xaco 
b1  X.  del  ni..r.te  Ntandi  y  corre  entre  dos  cordi- 
lleras (laralelas. 
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U  KiAr.i.  ~  '1.  (ir  1  niiia.  Níku 

en    las   ij,  i^n  al  O.  el    Kuei- 

che»  del    I  I  1    .   \      ¡1  I-  1  ..1 

la  (Ira.  el  1 

y  el  Mi  li.ii 

alia  aguan  011  si  Vali((-U<>'ltiaiifj,  corttt  ilu  l.t  ( 

b'u-ehoii. 

UKINQA 

"il.  n!  E 


go,  y  al    (I 

l'uiad.'l  .\:.      .  .  ,   , 

Víctor  tiiraiid  ocupa,  hacia  el  oxtioin 

trioiKil  del  lago  Kasa,  la  vertiente  S.i' 

montes  I.ivingiitono. 

UKiRA:  O'foij.  País  dol  África  ecutorial,  «it.  en 
la  costa  E.  del  lago  Victoiin,  entre  el  Mori  ni 
N.  y  el  Maroa  al  S.,  ambos  tributarios  del  gruii 
lago. 

UKKEL:  lj'e<fij.  V.  UtXI.K. 

UKONONGO:  (tioii.  l'uis  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  lago  'íaiigañika,  entre  tí  y  b»  lati- 
tud .S.  y  34"  21' y  37°  41'  long.  E.  Madrid.  Con- 
fina al  N.  con  el  Ugala,  el  Ugunda  y  el  Uyanzi, 
al  E.  con  el  l'gogo  y  el  Ururi  ó  Usango,  al  S. 
con  el  Ukinga  y  al  Ó.  con  el  Tipa  ó  Ulipa. 

UKONYU:  (leoij.  País  dol  África  eenniorial, 
sit.  en  la  costa  occidental  del  Luti  N'ziglic,  en- 
tre 0°  30'  y  O-  50'  lat.  S.  y  32°  41' 30'  5G'  longi- 
tud E.  Según  Stanley,  está  poblado  jior  caníbales. 

UKRAN1A:  i7-og.  Región  de  Rusia,  que  com- 
[irendc  ios  actuales  goljíernos  de  Kicf,  Poltava, 
Cliernigof  y  Jarkof,  y  miis  especiilmcntela  zona 
atravesada  por  el  Dniéper  eu  su  curso  medio  pró- 
ximamente desde  los  jiantauos  de  Pin.sk  hasta 
los  ráiiidos  del  gran  río.  Su  nombro  quiere  decir 
en  eslavo yxiís/Voii/íríio,  paiíi  Cj-Uemo.  Desdo  la 
ad(|nisición  del  principado  do  Kicf  por  los  prín- 
cijics  lituanios,  terminada  en  1382  con  la  anexión 
de  la  c.  misma  do  Kief,  la  Ukiania  vino  á  sor 
|K)co  á  poco  la  )iarto  del  reino  de  Polonia,  sit.  al 
S.  de  la  Lituauia,  limítrofe  do  la  Kusia  ú  Mos- 
covia. 

UKUANYAMA:  Oeog.  País  del  S.  do  África,  el 
más  importante  de  los  estados  do  Ovambo.  Exlen- 
liíase  desde  ol  Cunenc  al  E.  hasta  más  allá  del 
Okavango,  y  al  N.  hasta  la  meseta  de  los  Am- 
bocUas;  «0000  habits. 

UKUDI-IMASEI:  Geog.  Cordillera  de  la  Guinea 
española,  África  ecuatorial,  prolongación  septen- 
trional de  los  montes  del  Cristal,  al  E.  de  la 
bahía  de  Coriseo.  DirígcsedeS.  deX.,  y  su  punto 
culminante  alcanza  una  alt.  de  1100  m.  De  ella 
dieron  noticias  los  viajeros  esiiaiíoles  Osorio  y 
Montes  de  Oca. 

UKUI-IERE:  fícng.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  O.  de  Haganioyo,  entre  el  Uami  y  el  Kiii- 
gani  ó  Ruin,  ambos  tributarios  del  Océano  In- 
dico. Es  un  peipieño  cantón  enclavado  entre  el 
Uzaranio  al  E.  y  el  üzeguha  al  O. 

UL:  fltúg.  Río  del  Andh,  India.  Nace  en  el 
dist,  do  Cliahyihanpiir,  Rohilkand ;  corre  al 
S.E. ;  entra  en  seguida  en  el  <list.  de  Jeii,  del 
Aiulh:  pasa  por  Ijijinipur,  y  cerca  de  Jeri  entra 
en  el  dist.  de  Sitapury  á  los  175  kms.  de  curso 
vierte  sus  aguas  en  la  orilla  del  Clinoka,  br.izo 
del  Saryu.  Río  dol  |(rincipadode  Mandi,  Hinia- 
laya  del  Penyab,  India.  Xaco  en  el  dist.  de  Kan- 
gra,  en  la  vertiente  meridional  de  los  Dhaola 
Dhar,  por  dos  brazos,  el  P.arbagar  y  el  Ándala- 
"ar:  corro  hacia  el  S.,  entra  en  el  princijiailo 
de  Mandi,  y  á  los  60  kms.  do  cur.so  vierte  en  la 
orilla  dra.  del  Bías,  cerca  de  Mandi. 

-Ul  ó  Ul.v:  Geog.  Isleta  dol  Arcliip.  de  las 
Bisagos,  costa  occidental  do  África,  sit.  al  N.O. 
de  la  isla  de  Orange,  de  la  que  está  separada  por 
un  canal  de  6  kms.  de  ancho,  sembrado  de  es- 
collos y  bancos  de  arena. 

ULA  ó  ULLA:   Geog.  Río  de  Ru«ia.    .''íle  del 
lago  Lepel,  en  la  parto  del  gob¡( 
corre  al  E..  N.N.O..  N.X.K.  y  ' 

:      ...         ,  -     ,.:.  ,       :.,   .     -',,lra.  e,.>(    . 

icrte  sus  .> 

.,      _     :  .  lental,  jnnt 

I  de  Ulla. 

-  l'i.A  ó  HlliSAOAB:  Geog.  C.  del  dist.  do 
i  Nadya,  prov.  de  Calcuta,  Bengala,  sit.  al  S.S.  E. 
I  de  Krichnaga, cerca  de  la  izq.  de  Chumi,  en  el 
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eiileriiios;  repartió  sus  EMLiidim  entro  nua  btjoN,  y 
miiríij  en  1015.  Se  honra  au  mcinoria  el  15  do 
julio.  Sviatopolk  lo  sucedió  en  el  trono.  Catali- 
na II  do  Rusia  instituyó  una  Orden  de  San  Ula- 
diniiro  en  17S2.  'I-  i  cruz  do 

orodeochoiiuní  na  placa 

que  presenta  la.s  .:  '  liro,  con 

la  leyenda:  Utilidail,  Honor,  J-awn. 

-Ui.AlHMlHO  II:  JUag.  Tsar  do  Rusia.  N.  en 
105.1.  .\l.  en  Kief  á  19  ilo  mayo  de  1120.  Se  lo 
apellidó  Monómaro  |ior  ser  nieto,  por  linea  fe- 
menina, del  emperador  Constantino  Monómaco. 
Erahijodel'sevolod  I.  Sucedió ílU.'ÍWi  su  piinio 
.Sviatopolk  II  por  elección.    '  '    '    '    ,^ 

disliii;:iiidu  en  la  lucha  con  >ii- 

fatigaides  enemigos  de  su  pi o- 

bcrnalos  la  paz  y  una  buena   Icl  ni- 

mio las   turbulencias  de  los  i(riii  !,  y 

combatió  á  los  livonios,  búlgaion,  cuiuniiuit  y 
grici,rs.  Estuvo  C'isado  con  G¡iln,  hija  de  Ilarol- 
do  II,  rev  de  Inglaterra.  I.,e sucedió  su  h^oMis- 
tislaf  ó  Mitislao. 

UL^DISLAO:  fiiog.  V.  r..vI>lsi.AO. 

ULAD  SBA.  Etnog.  V.  l'i.EI>-lif-Sl)A. 

UI.ANOA  ó  URANOA:  Geog.  Río  del  África 
cciiniorial,  brazo  del  I.ufi\i  ó  Rufiyi,  tributario 
d'  1  Océano  Indico.  Nace,  hacia  lo»  !•"■  lat.  .S.  y 
3S°  41;'  long.  K.,  en  la  veitieiite  oriental  de  las 
montañas  sit.  al  N^.E.  del  Naca;  atraviesa  in- 
mensos ]pantaiios  que  lo  sirven  do  depósito  y  le 
suministran  agua  todo  el  o"  '  '      '.le- 

clia  el  Mtniíi  ó  .Mtuczi.el  I  i, 

el  Liiri  ó  Pembe,  el  Panga!.:. .      i.  j,  y 

perla  izq.  ol  Kiziri,  el  Rebange,  el  tipia,  el 
Mgomanga,  el  Rumene  y  el  Msolo,  unido  con  el 
Saua-.Saua,  y  á  los  300  kms.  de  curso  se  une  al 
Luuego  para  formar  ol  Lufiyi. 

ULANTA  (del  gr.  oSXos,  crespo,  rizado,  y  &v- 
Ooi,  llor):  f.  liol.  Genero  de  jiLiutn-i  fl'I^Ttihn) 
perteneciente  á  la  familia  (1-  '  ni. 
bu  de  las  neociéas,  cuyas  e-,  !as 
Antillas,  y  son  plan' 1  '  ¡lio 
erguido,  ojoso,  las  h'  es- 
triadas, y  las  llores  ü..\ ,  ._.     ..ju- 

des  y  ornamentales:  |>origonio  con  las  hojuela.s 
exteriores  ó  sépalos  erguidas,  laterales  y  tras- 
ovadas, crespas,  papilosas,  la  supeiior  aovada  y 
plana  y  las  interiores  ó  pétalos  muy  semejan- 
tes; las  laterales  y  ol  1  '  '  '  I  (lo 
un  disco  lamelar;  gilí'  l;n- 

drico;  antero  terminal .., .„ ...>  ma- 

S.1S  jiolínicas  encorvadas  en  la  base  y  coherentes 
en  el  ápice, 

ULARARA:  Grpg.  Condado  de  la  Colonia  de 
Nueva  fíales  del  .*íur,  Anstialia.  ('■üfini  .il  N. 
con  los  de  Célala  y  Thnlgaiina,  .t'  de 

Irrara  y  Barrena,   de  los  (¡ue  c  !  or 

el  río  Parov,  al  .S.  con  el  (!•    '  O. 

con  el  de  Yantara.  Es  un  ■  r- 

to,  regado  por  el  Macadam  iv  k^-  .  vi  . . ,..  ..-ulo 
Rnnge  y  el  Paroo,  que  \>as>\  jor  la  cap.,  Wanoa- 
ring. 

UI.AS:  Geog.  Río  de  la  India.  Nace  en  el  Bhor 
Gat,  corre  al  N.N.O.     ei.iii.ii   \.\  11 
separa  los  (¡ates  de 
tcran,  recil  e  por  la  >;; 
al  O.,  y  el  Vadvaii, 
célebre  templo  de  .'• 
Estrecho  de  Salseto,  Mil  de  .'^.ni. 

ULA8IO:  m.  Bol.  Género  de  plant 
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siiim)  perteneciente  á  ia  familia  do  las  Eufor- 
biáceas, cuyas  es|iocies  habitan  en  Cochinchina, 
y  son  plantas  arbustivas  con  el  tallo  tendido, 
las  hojas  esparcidas,  onterísinias,  novadas  ó  tri- 
ciispiJadas,  rcticidadovenosas,  y  los  pedúnculos 
laterales  y  paucilloros;  llores  dioicas,  las  mas- 
culinas con  el  cáliz  escamiforme,  desigualmente 
multifido  en  su  ápice,  sin  corola,  con  ocho  es- 
tambres cuyos  filamentos  son  filiformes  y  las 
anteras  redondeadas;  las  flores  femeninas  tienen 
el  cáliz  y  la  corola  como  las  masculinas,  carecen 
de  estambres  y  tienen  un  ovario  bilobulado  con 
dos  estilos  pelosos  y  cortos  terminados  por  es- 
tigmas sencillos;  el  fruto  es  una  cápsula  erizada 
de  pelitos  cerdosos,  la  cual  está  formada  por  dos 
cocas  globosas  y  monospermas. 

ULAUA:  Geog.  Isla  ilel  Archipiélago  Salomón, 
Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  S.  E.  de  Malaita;  50 
Icms-. 

ULBA:  Geog.  Río  del  O.  de  Piberia.  Fórmase 
por  la  reunión  de  dos  pequcuos  arroyos,  el  Gro- 
motuja  y  el  Tijaia,  procedentes  de  las  montañas 
Ulbiuskiie  Bielki,  ramificación  occidental  del 
Altai;  corre  al  S.O.,  O.,  S.  y  8.0. ;  pasa  por  la 
aldea  de  Cherembanka,  y  á  los  170  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  del  Irtych. 

ULBACH  (Li^is):  Hiog.  Literato  francés.  lí. 
en  Troves  (Aube)  á  7  de  marzo  de  1822.  M.  en 
París  á"  16  de  abril  de  18S9.  Fué  á  París  á  ter- 
minar sus  estudios;  en  el  concurso  general  de 
1S40  obtuvo  el  primer  premio  de  discursos  fran- 
ceses; entró  al  ]ioco  tiempo  en  relaciones  con  los 
jefes  de  la  escuela  romántica,  especialmente  con 
Víctor  Hugo,  y  se  dedicó  á  la  Poesía.  Colaboró 
en  varios  periódicos  literarios,  y  después  de  la 
revolución  de  1848  entró  en  el  periodismo  po- 
lítico. Redactor  en  jefe  de!  Frojmgador  del  Aube, 
defendió  Luis  Ulbacli  en  él  con  talento  l.as  ideas 
republicanas,  y  publicó  especialmente  seríes  de 
cartas  firmailas  con  seulónimo,  y  respuestas 
muy  notables.  Uo  reiíreso  en  París  des]iués  del 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre,  Ulbach  tuvo 
que  renunciar  momentáneamente  á  la  política 
para  ocnpai-se  en  tiabaios  literarios.  En  agosto 
de  1868  comenzó  á  publicar  un  folleto  semanal 
cu  el  que  continuó  haciendo  la  guerra  al  Impe- 
rio; uno  de  sus  números  le  hizocompareeerante 
la  policía  correccional  por  atacar  al  gobierno,  y 
en  marzo  de  1869  fué  condenado  á  seis  meses  de 
prisión  y  á  la  multa  de  1000  francos.  Transfor- 
mado dicho  folleto  semanal.  La  Campana,  en 
diario  político,  hizo  al  poder  una  viva  oposición 
hasta  el  fin  del  Imperio.  Después  de  la  revolu- 
ción del  4  de  septiembre  de  1870  cesó  de  publi- 
car La  Campana,  que  no  volvió  á  aparecer  hasta 
que  .so  hizo  la  capitulación  de  París,  Pasado  el 
movimiento  do  18  de  marzo  de  1871,  firmó  la 
protesta  de  cierto  número  de  periodistas  contra 
el  Comité  Central,  y  atacóá  laComunney  al  feu- 
dalismo. Invadidas  las  oficinas  deXa  Campana, 
y  suprimido  el  periódico,  Ulbach,  para  librarse 
de  una  orden  de  arresto  del  Comité  de  Salud 
Pública,  tuvo  que  refugiarse  en  casa  de  su  ami- 
go Piohat,  en  donde  estuvo  escondido  hasta  el 
fin  de  la  Comunne.  En  10  de  noviembre  de  1871, 
citado  por  el  tercer  Consejo  de  guerra  de  Versa- 
llcs  para  declarar  como  testigo,  se  vio  Ulbach 
acusado  por  el  presidente  de  haber  sostenido  la 
c.iusa  de  la  Comunne;  protestó  contra  esta  falsa 
acu-sación,  y  al  día  siguiente  publicó  en  iaCVem- 
pana  un  artículo  en  el  qne  e.xpresaba  su  indig- 
nación contra  esta  calumnia.  Kl  tercer  Consejo 
de  guerra,  haciéndose  juez  y  parte,  le  hizo  com- 
parecer ante  su  presencia  en  24  de  noviembre 
como  culpable  de  ultraje  á  la  justicia  militar,  y 
le  condenó  á  tres  años  de  )irisión  y  6000  francos 
de  multa,  pena  que  el  cuarto  Consejo  de  guerra 
redujo  á  tres  meses  y  .3000  francos.  Poco  tiem- 
po después  Ulbach  dejó  de  publicar  La  Campa- 
na. En  febrero  de  1877  fué  condecorado  con  la 
Legión  de  Honor.  En  1878  obtuvo  el  nombra- 
miento de  bibliotecario  del  Arsenal  en  reempla- 
zo de  Hipólito  Lucas.  Desde  1880  era  presiden- 
te de  la  Asociación  Literaria  y  Artística  Inter- 
nacional. Había  sido  delegado  por  el  gobierno 
francés  en  la  conferencia  diiilomática  de  Berna, 
verificada  en  1884-85  para  la  constitución  de 
una  alianza  en  favor  do  la  propiedad  literaria, 
y  promovido  á  oficial  de  la  Legión  de  Honor  en 
julio  de  1885.  Entre  las  obras  de  este  escritor 
fecundo  se  citan  las  siguientes:  Cartas  de  Jacobo 
Sourfrant,  obrero;  Filosofía  masónica;  El  fiambre 
de  los  cinco  liiisex  de  oro;  Susana  de  Diicliemin; 
EscrUores  y  liUralos;  Los  secretos  del  diablo; 
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Faulina  Fottcaut;  El  señor  y  la  señora  Ferncl, 
la  mejor  de  sus  novelas;  El  marido  de  Anionic- 
ta;  El  deán  de  San  Patricio,  drama  en  cinco  ac- 
tos; Viaje  alrededor  de  mi  campanario;  Memo- 
rias de  un  desconocido;  Memorias  de  un  asesino; 
Cartas  de  una  invjer  honrada;  El  sacrificio  de 
Aurelia;  La  ronda  de  noche;  El  libro  de  una 
madre;  Aventuras  de  tres  grandes  señoras  de  la 
corte  de  Viena;  El  barón  americano;  El  conde 
Orfeo;  Elcrimen  de  Marcial;  lieparación;  El  la- 
pete  verde;  El  martillo  de  acero;  Nuestros  con- 
temporáneos; El  almanaque  de  Víctor  Hugo; 
España  y  Portugal;  La  Vida  de  Víctor  litigo; 
El  suplicio  de  un  padre  ó  la  confesión  de  un  sa- 
cerdote, traducida  al  castellano  (Madrid,  1883, 
en  8.°  mayor);  Los  hijos  de!  adulterio,  novela 
escrita  en  francés,  traducida  al  esjmñol  por 
E.  H.  y  F.  (en  8."  mayor),  etc. 

ULBO:  Geog.  Isla  del  archip.  Dálmata,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  en  la  ¡larte  del  Adriático  lla- 
mada Quaruerolo,  entre  la  isla  Selva  al  O.  y  la 
isla  Maon  al  E.,  43  kms.  al  N.O.  de  Zara;  9 
kms.  do  largo  de  N.  á  S.  y  7  de  ancho  en  la  parte 
meridional;  27  kms-. 

ÚLCERA  (del  lat.  ulcera,  pl.  de  ulcus,  llaga): 
f.  Solución  de  continuidad  con  pérdida  de  subs- 
tancia en  los  tejidos  orgánicos,  acompañada  or- 
dinariamente de  secreción  de  pus  y  sostenida  por 
un  vicio  local  ó  por  una  causa  interna. 

...  Job  fué  una  población  de  llagas,  todo  su 
cuerpo  enfermedades,  raíase  los  gusanos,  no 
los  lamentó,  mirábase  las  úlceras,  no  las  llo- 
raba. 

QUEVEDO. 

-Ulcek.í:  Daño  en  la  parte  leñosa  de  las 
plantas  que  se  manifiesta  por  exudación  de  savia 
coriom[iida. 

-  Ulcera:  l'atol.  La  descripción  de  las  úlce- 
ras tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de 
la  inllamación  crónica.  En  general  puede  decir- 
se que  la  formación  de  las  úlceras  resulta  de  un 
proceso  inflamatorio  crónico,  y  que  la  destrucción 
de  las  capas  superficiales  del  tejido  solóse  realiza 
cuando  éste  se  halla  infiltrado  de  elementos  ce- 
lulares, reblandecido  y  friable,  á  consecuencia  de 
la  alteración  infiamatoTia. 

El  ejemplo  más  sencillo  del  desarrollo  de  una 
úlcera,  según  liillrotli,  es  el  siguiente:  «Figuraos 
que  un  absceso  agudo  se  ha  abierto  espontánea- 
mente, y  que  desaparece  la  piel  que  cubría  el 
foco  inflamatorio:  se  formará  iina  cavidad  redon- 
deada, abierta,  tapizada  de  granulaciones.  Si 
]¡ersiste  la  in-itación  inflamatoria,  porque  e.vista, 
por  ejemplo,  en  el  tejido  un  virus  específico,  la 
capa  vegetante  continuará  ¡irodnciendo  pus,  y  el 
mismo  tejido  de  granulaciones  se  ulcerará  cons- 
tantemente en  su  superficie,  es  decir,  quosufriná 
una  fusión,  formándose  nuevos  mamelones  en  la 
profundidad.  Esto  ocurre  cuando  se  trata  de  un 
loco  inflamatorio  crónico.»  La  ulceración  resul- 
ta, ]»ues,  de  una  neoformación  celular,  combina- 
da con  gangrena  molecular,  de  suerte  que  uno 
de  los  procesos  está  compensado  por  el  otro,  ó 
bien  éste  predomina  sobre  aquél;  en  el  primer 
caso  la  úlcera  permanece  casi  estacionaria;  en  el 
segundo  va  ensanchándose  continuamente.  Si  la 
ulceración  se  desarrolla  á  expensas  de  un  foco 
inflamatorio  que  se  abra  al  exterior  se  la  llama 
anfractuosa,  mientras  que  la  úlcera  abierta  re- 
sulta lie  un  proceso  inflamatorio  crónico  que  tie- 
ne su  asiento  en  las  capas  más  superficiales  de  la 
piel  ó  de  la  mucosa. 

Hay  otro  modo  de  producción  de  las  úlceras: 
es  aquel  en  que  éstas  comienzan  por  pústulas  que 
no  tienden  á  curar,  sino  que  se  ensanchan  des- 
pués de  la  evacuación  del  pus  y  conservan  al 
propio  tiempo  un  carácter  inflamatorio  agudo; 
tales  son  los  chancros  blandos.  En  este  último 
caso  la  disgregación  resulta  probablemente  de 
la  penetración  de  un  virus  in!occioso'en  los  teji- 
dos, lo  mismo  í|ue  en  las  úlceras  consecutivas  á 
las  infecciones  cadavéricas.  También  se  ven,  sin 
discrasia  específica  ai>reciable,  ciertas  úlceras  pro- 
cedentes de  pústulas  de  ectimas  ú  otras  erupcio- 
nes en  las  piernas,  en  sujetos  jóvenes,  muy  san- 
guíneos y  sanos  por  lo  demás. 

Se  observan  asimismo,  en  individuos  que  pa- 
decen diabetes  sacarina,  ulceraciones  sn])erfic¡a- 
les  del  prepucio  y  fiel  glande,  qne  resisten  á  torio 
tratamiento  local  y  cnr.an  espontáneamente,  con 
la  desaparición  ilel  azúcar  en  la  orina.  Muchas 
afecciones  llevan  iminopianiente  el  nombre  de 
úlceras,  como  por  ejemplo  la  úlcera  tífica;  en  el 
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tifus  abdominal  se  forma  una  inflamación  que 
termina  en  muchos  casos  por  la  gangrena  y  mor- 
tificación de  las  partes  inflamadas  de  la  mucosa. 
Lo  que  (|neda  después  de  eliminadas  las  escaras 
es  una  superficie  de  granulaciones,  que  suele  ci- 
catrizar bien  pronto.  Esta  superficie  mamelonada 
no  es  una  úlcera  en  el  sentido  estricto  de  la  )ia- 
labra;  sólo  llega  aserio  cuando  la  curación  no 
sigue  su  curso  normal;  la  úlcera  tífica  lenta,  os 
decir,  retardada  en  sn  curación,  es  la  única  que 
puede  considerarse  como  verdadera  úlcera. 

La  fusión  ulcerosa  se  verifica,  ora  por  rclilan- 
decimiento  del  tejido,  por  supuración,  ora  por 
necrosis  molecular,  ora  ])cr  ambos  procesos  i.  la 
vez. 

Las  consideraciones  que  preceden  ayudarán  á 
conocer  la  relación  que  existe,  por  una  parte, 
entre  el  proceso  ulcerativo  y  las  neoplasias,  y  por 
otra  entre  este  mismo  jn'occso  y  la  gangrena;  la 
índole  de  este  artículo  impide  entrar  en  mayores 
detalles  acerca  del  asunto. 

La  nomenclatura  de  las  úlceras  varía  mucho 
.según  el  punto  de  vista  desde  el  oual  se  las  con- 
sidera. Con  arreglo  á  su  origen,  se  pueden  dis- 
tinguir dos  grupos  principales:  idiopétieasy  sin- 
toniiíticas.  Las  primeras  nacen  á  consecuencia  de 
irritaciones  puramente  locales  (se  las  puede  lla- 
mar úlceras  por  irritación);  las  segundas  sólo 
constituyen  el  síntoma  de  una  enfermedad  gene- 
ral y  son  debidas  á  causas  internas  discrásicas, 
sin  que  haya  obrado  una  irritación  local  sobre  el 
]iiml;o  ulcerado. 

En  la  descripción  de  una  úlcera  hay  que  tener 
en  cuenta  varios  datos: 

1."  \j&  forma  j  cxlcnsión.  Puede  ser  circular, 
semilunar,  anular,  completamente  irregular,  su- 
perficial ó  profunda.  Puede  también  representar 
un  conducto  que  conduzca  á  la  jirofundidad,  ser 
una  iilcera  tubulada  ó  \\n&  fistiila.  Estas  fístuhis 
son  debidas  al  desarrollo  de  focos  inflamatorios 
que,  por  una  ulceración  lenta,  llegan  jtoco  á]ioco 
á  la  su])erficie,  y  que  se  forman,  ora  en  la  caja 
profunda  del  dermis,  oraencl  tejido  celular  sub- 
cutáneo, ora  en  el  músculo,  el  periostio  ó  los  hue- 
sos, ora  en  las  partes  glandulares. 

2.°  El  fondo  y  secreción  de  la  úlcera.  El  fondo 
puede  ser  plano,  excavado  ó  prominente;  estar 
cubierto  por  nn  líquido  fétido,  seroso,  icoicso  ó 
de  colgajos  de  tejidos  gangrenosos  (úlcera  gan- 
grenosa); puede  también  presentar  granulaciones 
muy  exuberantes  que  segreguen  un  pus  mucoso 
(úlcera  fungosa). 

3.°  Los  bordes.  Pueden  ser  planos  ó  eleva- 
dos, salientes,  duros  (úlceras  callosas);  blandos, 
escotados  (úlceras  sinuosas);  festoneados,  inver- 
tidos, desprendidos,  etc. 

4.°  El  cnntorno  de  la  úlcera  puede  ser  nor- 
mal ó  inflamado,  edematoso,  endurecido,  pig- 
mentado, etc. 

Estas  denominaciones,  que  generalmente  se 
usan  en  la  práctica,  bastan  jiara  descubrir  el 
aspecto  de  todas  las  úlceras,  [lero  no  para  dedu- 
cir de  ellas  una  clasificación  anatómica. 

El  estado  de  las  diversas  partes  de  una  úlcera 
depende  sobre  todo  de  circunstancias  locales  y 
generales,  que  en  oca.siones  son  accidentales. 
Así,  las  irritaciones  locales,  de  carácter  mecá- 
nico, químico  ó  medicamentoso,  desempeñan 
importante  papel  en  este  sentido.  Una  úlcera 
simple,  si  se  la  somete  á  un  tratamiento  poco 
ai'i'opiado  ó  mal  dirigido,  puede  ofrecer  caracte- 
res parecidos  á  los  de  una  úlcera  consecutiva  á 
la  disgregación  de  un  neoplasma  maligno.  Como 
ejemplo  puede  citarse  el  siguiente  (Billroth):  «la 
arista  aguda  de  un  diente  ha  determinado,  por 
roce  continuo,  una  pequeña  ulceracitm  catarral 
en  la  lengua.  En  vez  de  hacer  que  ilcsapaiezca 
esta  irritación  mecánica  limando  el  diente,  el 
enfermo  ó  un  médico  poco  experimentado  caute- 
rizan la  úlcera.  Bien  pronto  crece  ésta,  que  era 
inapreciable;  desarrólla.se  alrededor  una  gran  in- 
filtración, el  fondo  de  la  úlcera  so  cubre  de  col- 
g.ajos  gangrenosos;  en  lina  palabra,  la  ulceracif'u 
toma  todos  los  caracteres  de  lo  qne  suele  llamar- 
se úlcera  carcinomatosa.  Y  sin  embargo,  sería 
injustificado  formular  entonces  el  diagnóstico  de 
ulceración  maligna,  porque  tan  pronto  como 
deja  (le  obrar  la  irritaciini  local  recobran  su  as- 
pecto ordinario  la  superficie  y  hasta  la  periferia 
do  la  úlcera.» 

Resulta,  pues,  que  los  signos  anatómicos  de 
la  úlcera  no  siempre  corresponden  á  su  carácter 
etiológico;  pero  como  las  denominaciones  fun- 
dadas en  los  signos  anatómicos  serían  demasia- 
do complicadas,  suelen  empicarse  nombres  que 
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bni  niiK'liss  veces  ver  en  \  nio  lucjoniii 
las  i'iloeras  de  la  nieriia,  t  '>mo  lo»  en- 
formes  toninii  iiii  baño  ealunio,  luliieiulo  la  le- 
sión con  coni|>resas  a|iiO|piiiilas  y  f;imnlando  ca- 
nia veinticuatro  lioriis.  U>  i'ileera,  nue  antesera 
sucia,  Kf's  verdosa,  y  exlijlila  olor  féliilo,  pa- 
rece olr;t    •■         ' ^"'    ■•'•■io   niainelonada, 

casi  vi^'.  i'   l'\iena   índoK'; 

quince    :   (  -  i-iii-ladoH  do  lini- 

pieza  bastan  para  conscmiir  la  cicatrización  com- 
pleta de  dirhas  \iliini>.  Sin  eniliarí;o.  cuando 
aquel  individuo  vuelve  u  sns  tareas  habituales, 
ao  al»rc  otra  vcí:  la  eirjiíi;-,  y  al  ]ioi-o  tiempo  la 

rtieora  rr-n' ■      '  ■     'ites. 

Las  d  les  para  el  tra- 

taniienl  l^lesson:  l.°ci'»i- 

lialir  Iv  ente  al  priuei|iio,  pero 

no  con<i:  >  -o,  la  posición  elevada, 

I-  '  '  :  oa  ciiiulitule»,  etc.;  y  "i."  faroreetr  la 
■ion  por  los  excitantes,  como  el  ungüen- 
to estoraque,  ilisolucionos  acidas, jiijo  de  limún, 
alcohol,  soluciones  antisé|iticas,  ludolornio,  asop- 
tol,  etc.,  la  compresión  con  vendajes  oiiortunos, 
etc. 

ULCERACIÓN  (del  lat.  uleeratlo):  f.  Acción,  ó 
cfeeto,  de  ulcerar  ó  ulcerarse. 

...  rej>uUan  en  un  principio  ingursitacioncs 
inllaniat'>ri:is,  ó  infartos  atónicos,  sobrevienen 
luego  UU'EH.\C10NES,  etc. 

MONLAU. 

-  l'l.rKKArii'is:  Vixlol.  Este  trabajo  morboso 
se  realiza  en  la  superficie  ó  en  la  prolundidadde 
los  tejidos,  y  da  lugar  á  una  solución  de  conti- 
nuidad con  pérdida  de  substancia,  llamada  úl- 
cera. 

El  trabajo  de  ulceración  consiste  en  una  atro- 
fia con  reabsorción,  con  paso  al  estado  líquido  ú 
liquelacción  gradual  do  la  substancia  de  los  ele- 
mentos anatómicos  de  un  tejido,  con  ó  sin  atro- 
fia do  los  elementos  anatómicos  vecinos.  A  esa 
liquelacción  se  ilebe  la  pérdida  de  substancia 
gradual  que  caracteriza  la  úlcera.  La  ulceración 
va  aconigiañnda  de  la  |>roduceión  de  una  canti- 
dad variable  de  pus  seroso,  con  el  cual  se  mez- 
cla sangre  procedente  do  los  capilares,  cuyas 
¡«redes  quedan  destruidas. 

La  ulceracii'n  ó  tiabajo  ulcerativo  va  precedi- 
da a  veces  de  una  elevación  «le  la  epidermis  |>or 
-i>r'  "'lid  ó  pus,  como  sucede  en  los  chancros  y 
_  1: 13  alecciones  cutáneas  pustulosas.  Esta 
c.  1  II  á  su  vez  puede  haber  sido  causada  por 
uuainllamación  de  la  parte,  ó  determinada  ¡lor 
cualquier  causa  específica,  diatésiea  ó  no.  Estas 
dos  circunstancias  coinciden  en  los  bubonesquc 
so  convierten  en  úlceras  fagedénicas.  Otras  veces 
hay  simple  descamación  de  epitelio,  como  se  re 
en  las  mucosas  y  en  el  origen  de  ciertas  úlceras 
varico>a.s. 

Los  fenómenos  de  atrofia  y  de  liquefacción 
que  constituyen  la  ulceración  pueden  manifes- 
tarse en  todos  los  tejiílos,  vasculares  ó  no  vascu- 
lares, sin  que  sea  necesaria  una  infiamación  pre- 
via de  los  tejidos  en  que  i  stos  toman  sus  mate- 
riales, ni  que  dicha  inílaniación,  cuando  precede 
ó  la  ulceración,  tenga  nada  de  especialidad; por 
e.so  dicen  Littré  y  Robin,  en  el  I'ice.  rlc  Mrrl.,  que 
la  |talalira  ¡nth^ iiut<-i>tn  iilcerniiva  es  impropia, 
porque  expresa  un  hecho  d  menudo  inexacto,  y 
refiere  la  ulceíación  á  ese  acto  morboso  más  bien 
que  .á  una  |crturbaci"n  d'   la  nutrición. 

El  trabajo  uIí  erativo  apinoce  dominado  mu- 
chas veces  per  un  estado  general.  fS|iccíficoóno. 
de  los  humores  ti  de  los  sétlidos,  que  hace  que  la 
nutrición  no  se  realice  como  en  circunstancias 
nórmalos  (escrófulas,  sífilis,  escorbuto,  etci'le- 
rR\  En  los  casos  de  úlceras  varicosas,  sintomáti- 
cas, de  una  caries,  una  neurosis  etc.,  so  trata dv 
un  estado  local  de  los  tejidos  que  ¡inpiinie  uo- 


Alguii 
d  la  per- 1 

á  pico,  t-aucold  pul  eiortaa  luiiimn<lv 
I  |>ero  esta  vo/  na  emplea  i>nbrtt    (odn 
nar  la  p     '    '     ' 
tejido  <  -i 

da  |>or  l.i  I  .V    

Es  común  ver  la  i 
los  tumores,    sobro  i 

son  poco  numerüsoH,  u  cti  ion  ciialcn  la  Hungiunu 
I  coagula  on  esos  conductos,  oque  comprinioii  la 
'  piel,  ote.  Tor  lo  general,    .i    .  '     nleo- 

raci.iii  s(>  coiiipliea  con  el  ■!  idiid 

purulenta  y  fétida,  rezuni.uiM.  un.  ■.,  -.n,^,,-;  al- 
gunas veces  es  muy  rápiíla  la  pérdiila  ile  subs- 
tancia,   porque    la  ulceración   se   complica  con 
mnrtiliiaei.'.n  superficial    del  tejiclo,    principal- 
^  mente  en  las  ¡¡artos expuestas  n  la  compresión  ó 
[  al  roce.  De  este  hecho  han  partido  algunos  aii- 
^  torcs   para  describir  tantas   especies  de  úlceras 
I  como  tumores  hay  (glandulares,  fibrosos,  epite- 
liales, cancerosos,  oto.),  que  presenten  el  fenó- 
meno de  ulceración. 

ULCERANTE:  p.  a.  de  ui.ri'.UAii.   Que  ulcera. 

ULCERAR  (del  lat.  ulcerare):  a.  Causar  úlce- 
ra. U.  t.  c.  r. 

...  y  si  no  se  sanan,  á  lo  menos  se  conserva 
y  defieniie  en  tal  inaiiern  el  temperamento  del 
cuero,  que  en  toda  la  viilu  no  se  venga  á  rom- 
per ni  l'LCEIIAR. 

iv.KV  Fraooso. 

...  si  se  deja  acumular  este  humor  eu  los  re- 
pliegues, su  pernianeucia  da  comezón  en  los 
órganos,...  los  escoria,  los  ulckra,  etc. 

MO.NI.AC. 

ULCERATIVO,  VA:    adj.    Que   cansa  ó  puede 
causar  úlceras. 

ULCEROSO,  SA  (del  lat  ulcerSsus):  adj.  Lle- 
no de  úlceras. 

ULE:  Mil.  Divinidad  de  la  Mitología  do  los 
yuiacan-s.  Era  el  esposo  de  la  hija  ilcl  único 
hombre  que  sobrevivió  al  vasto  incendio  des- 
tructor de  cuanto  existía  en  la  Tierra.  Adulta 
aquella  hija,  lamentaba  incesantemente  la  .sole- 
dad en  que  vivía;  puso  los  ojos  en  un  árbol  lla- 
mado Ule,  de  purpúreas  llores,  y  le  amó  con  tal 
amor  que  no  pasaba  día  sin  que  le  embellecie- 
ra y  le  hablara.  ;Si  fueras  hombre!  le  decía.  Sus- 
piraba, lloraba,  y  no  se  cansaba  de  dar  al  viento 
sus  quejas.  Tuvo  al  fin  la  suerte  de  ver  á  Lié 
transformado  en  mancebo,  |  ero  le  ganaba  de 
noche  y  le  perdía  á  la  aurora.  No  le  ganó  defini- 
tivamente hasta  que  |ior  consejo  de  su  madre  le 
ató  y  usó  de  la  fuerza.  l*lé,  á  los  cuatro  días  de 
preso,  consintió  en  quedarse  y  recibirla  ]ior  es- 
po.sa.  Vivían  felices  los  dos  cónyuges,  cuando 
partió  V\¿  con  sus  cufiados  á  la  caza  de  los  ma- 
rimoños, y  en  Ins  garras  de  un  jaguar  acabo  la 
vida.  Corrió  la  fiel  cspo-a  con  sus  hermanos  al 
bosque,  recogió  y  juntó  como  ]^\<](^  los  dispersos 
miembros  del  marido,  y  vertió  sobre  él  tan  dul- 
ces palabras  y  tan  copioso  llanto  que  le  arrancó 
á  la  muerte.  No  por  esto  fué  más  dichosa.  Ebria 
do  gozo  le  cubrió  de  caricias  y  beso.s,  y  le  quiso 
llevar  á  su  casa.  Sediento  l'lé  en  el  camino,  se 
paró  á  beber  de  un  arroyo;  ae  vio  en  las  aguas, 
observó  que  le  faltal  a  ¡larle  de  la  mejilla,  y  se 
negó  resuelta  y  obstinadamente  á  seguir  los  pa- 
sos de  su  consorte.  Nada  más  refiere  de  Ule  la 
mitología  yuracaré,  que  largamente  habla  do  Tiri 
(véase),  hijo  de  ITlc. 

ULEA:  f.  /i'o/.  Género  do  plantas  perteneciente 
al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de  las  gim-  | 
nospermas,  orden  de  las  coniferas,  familia  de  las  ' 
(inetáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  lepin. 
lies  tropicales  do  Asia,  y  son  ¡llantas    i  ' 
'erguidas,  frutico.sas  »>  sarmentos.Ts,  con 
opuestas,   sin   estí|iiilas,   aovad:i-     '  ■ 
das,  enterísimas,  laiii|i!ña9,  y  la^ 
la.-i  en  amentos  axilares  y  tcrmin 
la<los.  uiiisoNuales,  monoicas  ó  diui<  as;  ullleutu^ 
cilindiicos,    interrum¡iido.s,  verticilados,  arlicu-  ¡ 
huios,  con  lo»  vrrlicilos  ceñidos  |ior  involucro» 
cs|.ecialiv>  cortvs,  cuimlifurmes,  y  los  flores  casi 
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J  ]a  lun  illa  cilindrica  y  tu|Ji:ia. 

-l'l.KA:  Ofoij.  V.  con  ayu-it  ,  p.  f.  de  r'ieza, 

¡irov.  y  dióc.  lie  Murcia;  t<r  pie 

de  una  siena,  á  la  izq.  del  i  rea 

y  al  V     I-   '■   I ;,o. 

tera  nn. 

Ten.  ,  .  .  in. 
|iarto,  liorializ.as,  naranja,  limón  y  otras  frutos; 
industria  de  C8¡>artería. 

-Ui.fíA:  (Jeoy.  V.  Uli  (Carolinu). 

-Ui.iíA:  fJeog.  R(o  del  N.  do  Finlandia,  Ru- 
sia. Salo  del  lat'o  del  mÍHiiio  nombre  ¡lor  su  extre- 
mo N.O.;  conu  al  O.,  N.O.,  S.O.  y  N.O.,  y  d 
los  103  knis.  decurso  vierte  sus  aguas  en  el  fon- 
do do  la  ¡larto  N.  do  la  bahía  de  Uleaborg  y  jun- 
to d  esta  c.  Lago  del  N.  de  Kinlandia,  Rusia, 
sit  en  la  ¡larte  S.  de  la  ¡irov.  de  rieaborg,  d 
119  ui.  dealt.  ;984  knis-.  Recoge  las  aguas  do 
dos  largas  series  do  lago»,  una  al  N.,  que  com- 
¡iiendc,  entro  olios,  el  lago  Kiiniln  v  r.u^  al 
S.,  que  se  extiende  ile  lago  en  I  .;o- 

biemo  rusode  Arjánguel.  De  su  e.\  ■  <  .0. 

sale  el  río  Ulea. 

ULEABORG:  Geor/.  Prov.  del  N.  de  Finlandia, 
Kiisin.  Confina  al  N'.  con  Noruega,  al  E.  con  los 
gobiernos  rusos  de  Arjánguel  y  Ülonetz,  al  S.  con 
las  provs.  finlande.sas  de  Kuo¡iio  y  Vasa,  y  al  O. 
con  el  Golfo  de  liolnia  y  .Siiecia.  Está  com¡ircn- 
dida  entre  los  ij3'  2J'  y  70°  '¿'  de  lat.  N.,  v  en- 
tre los  24»  ¡6'  y  34°  25'  de  long.  E.  Madrid; 
165044  l;m9.=  y  250000  habits.  Ca¡i.  Uleaborg. 
1[  C.  y  ¡lucrto,  cap.  y  j.rov.  del  mismo  nom- 
bre, Norte  de  Finlandia,  Rusia,  sit.  en  la  desem- 
bocadura del  Ulea  en  la  bahía  de  Uleaborg,  al 
N.  do  un  ¡ironiontorio  que  la  divide  en  dos  ¡¡ar- 
tes y  en  el  f.c.  de  Toppola  á  Ost< :  ''  ler- 
cío  de  ¡lez,  alquitrin,  tocino,  mu:  !o, 

etc.  Pesca  de  salmones.  Manufact .       lo. 

La  iglesia,  el  Liceo  y  el  nuevo  palacio  del  gober- 
nador son  los  mejores  edifs. 

ULEAY:  Oeog.  V.  Ui.t  (Carolinas). 

ULED  BU  SBA  ó  ULAD  SBA:  Ocon.  Tribu  nó- 
mada del  .'sabara  español.  Hal.it.i  al  ."<.  del  •'sajia- 
el  Hauíra,  en  una  extensa  reginu  que  se  extiende 
del  N.  E.  al  S.O.,  entre  los  SS"  10'  y  25°  20'  do 
lat.  N.,  y  entre  lo«  6»  IP  y  lO"  2!>'  de  long.  O. 
Madrid,   ."su  non  n. 

Quiroga  loscon-  ii:ia 

ím¡iortantes  del  .-   II  i  ^n 

número  como  por  su  i  lli 

dice  que  proceden  de  '  ,  ,      .  nea 

de  árabes  que  se  extcniiicron¡>or  el  Alrira  a  mo- 

didí  Olio  su  decaimiento  era  más  grande  y  más 
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desde  la  desembocad nva  del  Diáa  hasta  las  lla- 
nuras piüximas  al  Adrar.  Estos  nómadas,  del 
mismo  orinen  quo  los  moros  trarzas  y  brakuas 
de  la  orilla  drii.  del  Sencgal,  están  muy  mezcla- 
dos con  los  árabes  y  muy  poco  con  negros.  Según 
el  viajero  español  Bonelli  forman  el  núcleo  prin- 
cipal donde  reside  el  tipo  árabe,  y  se  distinguen 
cspeeialnionte  por  el  traje,  usando  muchos  el  jai- 
que blanco,  la  clásica  chilaba  y  el  turbante,  sin 
exagerar  sus  proporciones,  como  los  liabits.  de 
Marruecos,  cuya  aristocracia  hace  suntuoso  alar- 
de do  fantasía  empleando  6  y  S  varas  de  museli- 
na para  envolver  su  rapada  cabeza. 

ULEO-EL-HACH-EL-MOJTAR:  GCOÍJ.  Tribu 
nómada  del  Sahara  español.  Habita  al  S.  del 
Seiia-el-Hamra,  entre  los  1¡4"  10'  y  25°  lat.  N.  y 
entre  los  ClQ'y  7°  39'  long.  O.  Madrid.,  al  S. 
de  los  oasis  septentrionales  de  los  Uled-bu-sha. 

ULED  EMBAREK:  Geog.  Tribu  nómada  del  .Sa- 
hara español,  en  la  parle  O.  del  desierto  del  Jíl- 
Hodh ,  entre  los  Uled-en-Naser  al  N.  y  los  Uled- 
Jlahmud  al  S. 

ULED-EN  NASER:  Geog.  Tribu  nómada  del 
Sahara  esiiañol,  esparcida  por  la  parte  N.O.  del 
desierto  de  El-Hodh,  al  K,  del  Tagante  y  al  N. 
de  los  Uled-Embarek.  Hay  también  Uled-cn- 
Ñaser,  al  S.  del  Tagant,  cerca  de  los  Moros 
Duaicli. 

ULED-NAIL:  Geog.  Gran  confederación  de  tri- 
bus de  la  prov.  de  Argel,  Argelia.  Ocupa  las  al- 
tiplanicies, estepas,  valles  y  montañas  de  una 
gran  parte  de  la  prov.,  entre  Tell  y  Sahara,  en 
nn  país  de  pastos  y  esparto  con  cierta  extensión 
de  tierras  laborables.  Los  campamentos  de  los 
nled-nail  se  extienden  desde  Zenina,  Ksar  del 
Ycbel-Aniur  hasta  Ogla  Selim,  pozo  del  v.allc  del 
Dorniel  ó  Bu-Sada,  y  desde  la  orilla  izq.  del  Ye- 
di,  río  sahárico,  hasta  los  dos  Zahrez,  lagunas 
saladas  sin  desagüe.  Yelfa,  caserío  francés,  en  el 
camino  de  Argel  á  Laguat,  es  el  principal  centro 
de  población  de  este  vasto  territorio,  cuyas  di- 
versas tribus  forman  el  municipio  indígena  de 
Y'elfa,  con  50  000  habits. 

UUED-SIDI-XEIF:  Gcog.  Or.mde  y  célebre  tri- 
bu del  Sahara  de  la  prov.  de  Oran,  Argelia. 
Habita  el  llamado  país  de  los  Ksur,  lugares  más 
ó  menos  fortificados  -sit.  en  los  valles  de  torren- 
te=!  que  bajan  de  la  vertiente  S.  del  Atlas  y  do- 
minando su  desembocadura  en  la  expansión  del 
Sahara. 

ULEILA  DEL  CAMPO:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sorbas,  prov.  y  dióo.  de  Alme- 
ría; 2067  habits.  Sit.  en  un  pequeño  cerro,  al 
N.O.  de  Sorba.?  y  al  S.  de  la  sierra  de  los  l''ila- 
bres.  Terreno  raontunso  en  parle;  cereales,  acei- 
te, almendra  y  garbanzos.  Tejidos  de  mantas  y 
cobertores  muy  apreciados.  El  término  produce 
también  los  mejores  higos  chumbos  de  la  prov. 

ULEMA  (del  ár.  ulemri,  pl.  de  álim,  sabio):  m. 
Doctor  de  la  ley  mahometana  entre  los  turcos. 

ULENJI:  Gcog.  Río  del  gobierno  general  de  las 
Estepas,  Rusia  asiática.  Fórmas-e,  en  la  parto  E. 
de  la  prov.  de  Akmolinsk,  por  la  reunión  de 
varios  arroyos  procedentes  de  las  colinas  de  Ere- 
mentau,  Yaksy-Nüaz,  Bala-Aiuly  y  Sassyk- 
Kaly;  corre  al  N.  y  N.N.E  paralelamente  á  la 
frontera  de  las  prov.  de  Akmolinsk  y  Senni)ala- 
tinsk;  recibe  por  la  izq.  elTaldy,  el  Kara-Bulak, 
el  Sary-Bulak  y  el  Sary-Uzen,  y  á  los  200  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  el  lago  Ak-kul. 

ULES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Lillo,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo; 
MS  habits. 

ULFE:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  do  San 
Miguel  de  Espinoso,  ayunt.  de  t'artelle,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  do  Orense;  209  habits. 

ULFILANO,  NA:  adj.  Dícese  de  un  carácter  de 
letra  gótica,  cuya  invención  .se  atribuyo  al  obis- 
po Ululas. 

ULFILAS:  Jjiog.  Obispo  de  los  godos.  N.  entre 
los  visigodos,  má.s  allá  del  Danubio,  en  .311.  M. 
en  Constan tinopla  al  comenzar  el  año  3S1.  Su 
nombre  significa  lobe-^no.  Dícese  quo  UHilas  per- 
tenecía á  una  familia  oriunda  de  Capadocia,  que 
nn  bando  de  godos  llevó  cautiva  al  Norte  del 
Danubio.  Es  más  probable  que  fuera  godo  y  de 
familia  noble.  Envi.ado  en  rehenes  á  Constan  ti- 
nopla, se  hizo  arriano  y  le  emplearon  en  el  ser- 
vicio religioso  de  los  godos  que  había  en  el  Im- 
perio. Inventó  un  alfabeto  apropiado  á  la  lengua 
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gótica,  y  tradujo  las  Sagradas  Escrituras  para 
\iso  do  sus  compatriotas.  En  341  fué  consagrado 
obispo;  volvió  al  Norte  del  Danubio,  y  principió 
la  conversión  de  los  godos  al  arrianismo.  Desde 
348  consiguió  tierras  en  Mesia  para  sus  conver- 
tidos, y  continuó  sus  predicaciones,  á  posar  de 
los  peligros  que  corría.  Contribuyó  sin  duda  á 
conseguir  del  emperador  Valcnte  el  ]iermiso  para 
los  visigodos,  venc'idos  por  los  luinos,  de  guare- 
cer.se  en  el  Sur  del  Danubio  (37()).  Se  han  con- 
servado unos  fragmentos  de  su  curiosa  traduc- 
ción, una  parto  de  los  Evangelios,  las  Epístolas 
do  San  Pablo,  etc.  Es  el  monumento  más  anti- 
guo de  los  idiomas  germánicos.  Estos  fragmen- 
tos so  conservan  en  dos  manuscritos:  el  Codcx 
argentexis  (Código  de  Plata)  y  el  Codcx  caroliims: 
el  primero  llamado  así  porque  las  letras  y  la  cn- 
cu.adcrnación  son  de  plata.  Está  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  do  Upsal.  El  texto  se  ha  re- 
producido ya  muchas  veces,  prinoipalmente  por 
Gabelentz  y  La-be  (Leipzig,  183fi'13,  2  t.  en  4.°), 
edición  revisada  por  UjistraMi  (ISCO).  El  Codcx 
caroüniis,  que  pertenece  á  la  Biblioteca  del  duque 
de  Brunswick-Wolfenbuttel,  lo  publicó  Gangen- 
gigl  en  1S47.  El  cardenal  Mal  y  el  conde  do  Cas- 
tiglione  descubrieron  en  la  Biblioteca  de  la  aba- 
día de  Bobbio  en  1808  otros  fragmentos  que  se 
encuentran  en  la  edición  de  Licbe  y  Gabelentz. 
También  hay  nna  buena  edición  de  Masmann, 
con  traducción  griega  y  latina  (Estuttgart,  1855, 
en  8."  menor). 

ULFÓER;  Geog.  Dos  islas  del  Golfo  de  Botnia, 
sit.  en  la  costa  ó  laii  de  Veternorrland,  Suecia. 
La  más  septentrional,  que  es  la  mayor,  tiene  14 
kms.-  y  está  50  kms.  al  N.N.E.  de  Hernosand. 

ULI:  Geog.  Río  de  Niearagua.  Forma  con  el 
Uuani  el  río  Priuzapolca,  junto  áUli.  Nace  en  el 
monte  Pis-Pis;  lecilie  ]ior  la  izq.  el  Asa;  baña 
las  localidades  de  .\sa,  Uli  y  Uani,  y  es  navega- 
ble hasta  Asa. 

-Uli:  Oeog.  País  de  la  Senegambia  francesa, 
en  la  orilla  N.  del  Gamliia,  cutre  los  13°  20'  y 
14°  lat.  N.,  y  entre  los  9"  39'  y  10°  31'  long.  O. 
Tiene  al  O.  el  Niani,  el  Gambiaal  S.,  y  al  E.  y 
S.  E.  el  Teuda,  el  Diaja  y  el  Bondn.  Presenta 
por  todas  partes  colinas  cubiertas  de  vegetación 
y  valles  ó  llanuras  pantanosas. 

-Uli,  Ur.E.\,  Ulkay,  Ui.iií  ó  Wolea:  Gcog. 
Islas  del  Archiji.  délas  Carolinas,  sit.  en  la  liarte 
occidental,  hacia  los  7°  21'  lat.  N.  y  184°  longi- 
tud E.  Madrid.  Según  S.  ili«ue\  ( E.':lm/w  sobre 
las  Caro/inas),  este  grupo  es  nna  estrecha  barre- 
ra de  arrecifes,  de  22  kms.  de  largo,  que  forma 
dos  herraduras,  quedando  toda  la  banda  S. 
abierta.  Sobre  dicha  barrei-a  .se  levantan  hasta 
22  islitas,  siendo  las  mayores  Eanr,  Ulié,  Ta- 
gaulap,  Saliap,  Ulemari  y  Jalalís,  no  llegando 
la  mayor,  que  es  Ulié,  ál,5  kms.-  de  .sup. 'fodas 
las  islitas  están  cubiertas  de  arbolado,  y  produ- 
cen en  abundancia  cocos,  frutos  de  pan,  bananas 
y  caña  de  azúcar.  También  se  crían  en  la  costa 
mucho  pescado  y  mariscos.  Los  naturales  son 
grandes  navegantes,  pues  con  frecuencia  hacen 
viajes  á  muchos  grupos  de  las  Carolinas,  y  al- 
gunas veces  se  alejan  hasta  las  Marianas,  que 
distan  660  kms.  del  grupo  Ulié.  Cuéntase  entre 
ellos  el  viaje  hecho  en  1807  á  la  isla  de  Guaján 
por  el  jefe  de  la  isla  Ulemari,  llamado  Toua, 
que  en  dicha  época  pasaba  como  rey  de  todo  el 
grupo.  Dentro  del  lagón  Este,  que  es  ca.si  cir- 
cular con  un  diámetro  de2, 5kms.  próximamen- 
te, es  donde  fondeó  el  Seniarínn ,  (|ue  mandaba 
Lutke  en  1S28,  encontrando  abrigo  do  los  vien- 
tos N. ,  N.  E.  y  E. ;  el  paso  piara  este  lagón  es 
por  el  Canal  Kaur,  abierto  al  S. ,  que  tiene  900 
m.  de  ancho  con  un  fondo  qno  no  baja  de  7  bra- 
zas. Según  las  Inslruccinnes  publicadas  por  la 
Dirección  de  Hidrogralía,  el  grupo  sólo  tiene 
5,75  millas  (10,50  kms.)  de  largo,  por  3  millas 
en  sn  parte  más  ancha.  El  arrecife  sobre  que  las 
islas  so  hallan  núde  unas  15  millas  de  circnn- 
ferencia  y  está  abierto  por  el  8. 

El  grupo  ya  era  conocido  por  los  misioneros 
de  las  Jlarianas  á  jirincipios  del  siglo  xvil,  se- 
gún l.as  relaciones  de  los  naturales,  y  en  los  ma- 
pías  del  P.  Cantova  y  Torres  figura  con  los  nom- 
bres de  Ulié  y  Gnliai;  sin  embargo,  el  primero' 
que  da  noticias  positivas  es  Wilson,  que  las  avis- 
tó en  1797,  poniéndolas  el  nombre  de  Gr7ipo  de 
las  'frece  islas.  Luis  de  Torres  las  visitó  á  bordo 
de  su  navio  Marta  en  lSO-1;  Sutko  las  expiloró 
minuciosamente  en  1S28,  levantando  el  plano  y 
dándolas  el  nombre  de  Oulleag,  y  Germán  do 
.Survey  completó  la  hidrografía  de  este  grupo. 
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Según  D.  Feliiie  de  la  Corte  ( Jtcxisla  de  Gco- 
gra/la  Comercial,  tomo  IV),  se  debe  el  descubri- 
miento de  estas  islas  á  la  circunstancia  de  haber 
ido  á  parar  á  Filipinas  en  1096  algunas  canoas 
de.iigaritadas  de  las  Palaos,  lo  que  indujo  á  enviar 
en  1099  una  expedición  para  liuscarlas,  pereque 
no  las  encontró;  mas  como  en  1G86  el  piloto 
Lascano  descubrió  las  Carolinas,  so  mandó  en 
1750  al  gobernador  de  Filipinas  quo  procurase 
enviar  misioneros,  y  salieron  en  1708  sin  hallar- 
las tampoco;  piero  se  mandó  nueva  expicdición  en 
1709,  que  sin  coger  las  Carolinas  arribó  á  Ma- 
rianas y  de  allí  regresó  á  Manila,  donde  se  des- 
pachó en  1710  otro  buque  que  logró  llegar  á  San 
.'\ndrés  ó  Sonsorol  de  las  Carolinas  centrales,  de 
donde  vinieron  á  bordo  varios  isleños,  y  no  en- 
contrando dónde  fondear,  saltaron  á  tierra  dos 
misioneros,  un  contramaestre  y  nn  oficial,  que 
se  quedaron  en  la  isla  f>or  no  poder  aguantarse 
la  embarcación;  y  aunque  en  el  año  siguiente, 
1711,  se  despachó  otro  buque,  naufragó  en  Ma- 
rinduque  (Filipiinas),  y  se  mondó  ([uo  el  patache 
qne  iba  á  Marianas  en  1712  tratase  de  descu- 
brir las  islas,  y  así  lo  hizo  al  regresar,  viendo 
hasta  18  islas,  que  son  las  Carolinas  occidentales, 
jiero  no  pudo  llegar  á  San  Andrés.  Decayó  por 
entonees  aquel  empeño  hasta  1721,  en  que  llega- 
ron á  Maiianas  varios  carolinos,  y  entonces  el 
P.  Cantova  consiguió  que  en  1726  saliese  una  ex- 
pedición de  Marianas  para  volverlos  á  las  islas; 
mas  fueron  echados  por  los  vientos  hasta  Manila 
sin  conseguir  su  objeto,  teniéndose  que  mantener 
el  P.  Cantova  allí  hasta  1730,  en  qne  regreso  á 
Marianas,  de  donde  salió  y  consiguió  llegar  á 
Mogmog,  una  de  las  del  grupio  de  Ulcai,  donde 
se  quedó  con  algunos  otros;  mas  cuando  en  1733 
volvió  allí  el  patache  no  pudieron  saltar  á  tie- 
rra, y  cogieron  nn  indio,  por  quien  supieron  que 
el  P.  Cantova  y  los  suyos  habían  sido  muertos 
en  1731,  siendo  de  presumir  que  fué  igual  la 
suerte  de  los  qne  quedaron  en  San  Andrés,  de 
que  no  se  tuvo  más  noticia. 

-Uli  Alto:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  jirov.  de  Navarra;  16  habits. 

-  Uli  Bajo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lón- 
guida,  pi.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  40  ha- 
bitantes. 

ULIA:  Gcog.  mil.  C.  de  España,  citada  por  los 
autoi'es  con  motivo  de  las  guerras  entre  César 
y  los  pompeyanos.  Segrin  la  mayor  piarte  de  los 
autores,  corresponde  á  Monteniayor. 

-Ulia:  Geog.  Río  de  la  prov.  del  Litoral  ó 
Priniorskaia,  Siberia.  Nace  en  los  montes  Sla- 
novoi  por  varias  fuentes,  al  N.  del  68°  lat.  N., 
N.  E.  y  E.S.  E. ;  recibe  seis  atl.  ¡lor  la  dra.  y  otros 
tantos  por  la  izq.,yá  los  480  kms.  de  curso 
vierte  en  el  Mar  de  Ojostk. 

ULIÁN:  C?<'o¡7.  Río  de  la  isla  de  Panay,  Filipi- 
nas. Tiene  origen,  según  Abella,  en  el  nudo 
montañoso  de  los  montes  Tnno,  Agniatayo  é 
Igbanig,  á  poco  más  de  1  000  metros  de  alt.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  baja  hasta  el  arroyo  tri- 
butario Alimonan,  saltando  de  cascada  en  cas- 
cada primeramente,  y  luego  con  una  vaguada  de 
rá])ida  pendienfe,  siempre  estrechado  entre  can- 
tiles que  lo  asemejan  á  nna  hendedura  por  el 
fondo  de  la  cual  corriesen  las  aguas.  Desde  la 
desembocadura  del  Atimonán  á  la  de  Taliatan- 
gán  se  forma  en  su  lecho  un  pedregal  que  no 
tendrá  menos  de  200  ni.  de  anchura,  pero  desde 
esta  última  confluencia  la  corriente  so  regulariza 
y  corre  entre  escarpes  de  arenisca  do  tmos  20 
m.  de  altura  por  término  medio,  los  cuales  so 
rompen  incompletamente  en  algunos  parajes 
para  dar  paso  á  cascaditas  alimentadas  pior  va- 
rios arroyos  tributarios.  El  Tabatangán,  que  se 
le  uno  al  principio  de  este  trayecto,  baja,  con  los 
caracteres  piropios  de  todas  las  corrientes  de  esta 
región  de  la  cordillera,  entre  altos  escarpes  y 
lecho  mny  pedregoso,  sin  ofrecer  accidente  al- 
guno que  merezca  consignarse.  El  lecho  del 
Úlián  se  va  ensanchando,  los  aluviones  van 
siendo  de  elementos  más  chicos  ó  finos,  y  las  la- 
deras van  suavizando  sus  pendientes  y  separán- 
dose conforme  el  río  va  avanzando  hacia  su  des- 
embocadura; torciendo  rápidamente  hacia  el 
S.  E. ,  desde  que  recibe  el  arroyo  Samindán  has- 
ta quo  se  le  reúnen  las  aguas  de  Pauorán,  desde 
cuyo  jmnto  vuelve  hacia  el  lí.,  y  luego  al  N.  y 
N.E.,  limitando  la  meseta  del  pueblo  de  Lam- 
búnao.  En  este  último  trayecto  se  Ibrnia  un 
vallecillo  do  poco  más  de  medio  kilómetro  ríe 
anchura,  en  el  cual  so  fundó  primeramente  el 
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piiplilo  (le  T.«inl>riiiao.  Kii  cate  milito,  In»  agiiu 
del  l'lií'iii  iH'n|>aii  iiiioa  líO  in,  uu  tini'huid,  con 
liieiliu  >le  piu.iiinli'U'l  cu  i>l  estiaje.  Mum  ubuju 
de  i'Hle  riu  aiiiiieuln  iiiiovaiiienlo  itii  umidal  con 
laü  a;^ua!i  del  Ta^^liaLMii,  torciciulo  otra  vei  au 
ctirno  cafii  al  S.K.,  y  cuiiseí  valido  eüta  dirección 
liasti  »u  dcseiiiliiH'.idiiiit   en  el  río  Jalanr.    El 

Tu*'  ''■'•II,  en  su   11.1 .....     |':u'licípa  dtd  ca> 

I  ii  1  Aliliiiiiiii).  :  lUíil  corro  jia- 

I..  .  .  .'   •  lile,  iKMo  il'  el  ciii«o  so   ro- 

giilnriui,  y  al  dcsciiibucnr  in  el  Ulinn  con  lacle- 
ra.s  no  muy  cs.'ar|>ada!i,  su  Kclio,  culiicrto  [lorUs 
aguas  de  estiaje,  alcanza  10  ni.  do  nncliura  por 
unos  20  á  30  centinictnis  de  iirofundidiid.  Kl 
rio  l'liiui  presenta  en  esta  furnia  nn  recorrido 
total  de  uiio.s  lj;3  kni.s. ,  y  desemboca  oii  el  .lalaiir 
|>or  la  orilla  dra.  (Jif.\cri¡viiin  de  la  ishi  i/i'  /'ti- 
na ¡i). 

ULiASUTAi:  Ge<y.  C.  del  N.  do  la  Monsolia, 
Ini|icrio  chino,  ait.  en  el  ]>ais  de  los  jalkas,  n 
16iO  ni.  do  iilt.,  al  pie  de  los  continriicrtes  iiie- 
ridioiíalos  del  .lani;ai,  li  orillas  del  l'.iw'loin-íiol 
ó  Uliasiitui,  y  en  la  contl,  del  /a^ni>iai;  2r>00 
haliits.  hjitii  cu  un  profundo  y  aiulio  vallo,  li- 
mitado al  O  y  K.  por  los  contnirucrtos  del  Jan- 
gai.  Ks  residencia  del  gobernador  general  chino 
de  la  Moiígolia. 

ULiBARRi:  G<og.  Lugar  del  nyniit.  de  Lun.!, 
p.  j.  de  Kstella,  prov.  de  Navarra; 83  habits. 

ULICIO:  m,  h'ot.  Género  de  plantas  ( Ultx) 
I  .1  nte  á  la  faniilia  de  las  l.e;;nniinnsa.s, 
í'i  u  :;n  de  las  )uipiliúmiceas,  tiibu  ile  las  go- 
nisteius,  cuyas  osi>ccics  Imbitun  en  la  Kiiri>)>a  me- 
ridional y  Norte  de  África,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  muy  ramificad,i.s,  con  las  ramas  y  los  filo- 
dios  espincsccntes  hasta  el  punto  de  aparecer 
eri.'adiis  de  pú;vs  por  todas  partes;  hojas  poco 
numerosas,  punzantes, y  llores  amarillas  solitarias 
a.xilarcs;  cáliz  bibracteolado  en  su  base,  con  el 
labio  superior  bipartido  y  el  inferior  tridentado; 
corola  ainariposada,  con  los  pétalos  casi  de  igual 
longitud;  el  estandarte  escotado-ascendente;  las 
alas  i'atcntes  y  la  quilla  Moja;  10  estambres  uni- 
dos por  los  filamentos  formando  un  .solo  cucrjio 
tubuloso  y  entero;  ovario  juiuoiovulado,  con  es- 
tilo lililorme  ascendente  y  estigma  acabeznelado; 
legumbre  ]>oco  más  larga  que  el  cáliz,  iullada  y 
oligosperma. 

ULiETEA:  i.'eog.  V.  R.aiatea. 

ULINDE  ó  URINDI:  Geog.  Rio  del  África  ec... 
torial.  Xace  en  el  país  ile  Uiega,  al  O.  de  la 
región  de  los  lagos  del  África  ecuatorial;  corre 
de  E.S.E.  á  O.X.O.,  y  á  los  350  knis,  do  curso 
vierte  sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Congo. 

ÚLING:  Geog.  Monte  del  centro  de  la  isla  de 
Cebéi,  Filipinas,  sit.  hacia  los  \0°  IS'  lat.  N.  Se 
descubre  desde  algunos  puntos  de  ambas  costas  ¡ 
con  color  obscuro  y  tres  cumbres,  i'ling  si^'ni- 
Tica  en  bisaya  carbón,  sin  duda  por  los  allora- 
niientos  de  lignito  que  hay  en  este  monte. 

ULISEA:  Geog.  ant.  C.  de  Es|«iña,  citada  por 
EstrabOn,  como  sit.  al  X.  de  Abdera.  Cortés 
conjetura  que  pudo  corresponder  á  Ugíjar. 

ULISES:  jViV.  Rey  de  Itaca,  llamado  Odisco 
por  los  griegos,  uno  de  los  piincij'ales  héroes 
griegos  en  la  guerra  de  Troya;  hijo  de  Laerte  y 
do  Anticlca,  ú  según  otra  tradición  mas  reciente 
de  .Sisifo  y  de  Anticlea.  Casó  con  Penélojie,  hija 
de  Icario,  de  quien  tuvo  á  Tclémaco.  Distiii- 
guií'ise  en  el  sitio  de  Troya  ]>or  su  valor,  su  pru- 
dencia y  su  elocuencia,  y  después  de  hi  muerte 
de  Aquiles  disputó  las  armas  de  este  héroe  á 
Ayax.  Clises  fué  el  inventor  del  famoso  caballo, 
y  uno  de  losijuese  escondieron  en  él  para  entrar 
en  Troya.  Tauíbién  ]>asaba  por  haber  sido  uno 
de  los  raptores  del  paladión.  í.^  leyenda  de  Uli- 
se.s.  que  es  el  asunto  de  Ln  íhli^di.  comienza  des- 
pués de  la  destrucción  de  Troya,  qne  fué  cuando 
nuestro  héroe  cnijirendió  su  famoso  viaje.  Dcs- 
fiués  de  haber  visitado  n  los  cicones  y  á  los  lo- 
tófagos  hizo  rumbo  hacia  la  costa  occidental  de 
Sicilia,  y  allí  penetró,  con  12  qne  le  acompaña- 
ban, en  la  caverna  del  ciclope  Poliremo.  Este 
monstruo  devoró  á  seis  de  los  viajeros  y  encerró 
i'i  l'lises  con  los  otros  seis  en  un  antro.  Pero  con- 
siguieron evadirse  merced  i\  la  astucia  de  l'lises, 
'jue  consiguió  emborrachar  al  cíclope  y  saltarle 
el  único  ojo  qne  tenía  con  una  viga  aguzada  y 
caliente,  y  saliendo  ocultos  entro  los  ganados 
que  se  recogían  en  el  antro,  pudieron  continuar 
su  viaje.  IJegaron  luego  ¡i  la  isla  habitada  por 
Eolo,  el  cual,  al  partir  Ulisos,lc  dio  un  oilrc  en 
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t\  ly.'- ■■  '  ■••  '       I 

lili) 

na 

U   bit    |tain.    I  ero    ■lio 

imprudencia  donbrÍ! 

y  la  nuve  \ 

liado  le  i> 

Aband.  i',    •■■  ■     ■ 

mero  ú  'I . 

fue    á    pin  i  .    I  .    . 

maga  Circo  (V- CiiicB).  Envió  Ülii>ra  hua  coin- 
¡tañeroH  á  visitar  In  isla,  peto  Cir^-r  Ins  cciivirtió 
en  puercos,  sab  ir  y 

avisar  li  su  din  jite 

dell'--  >'  .  j  II  i  I- ,s  pora 

re.sí  L  maga,  y  pudo 

así  li  ^         :, I-,  que  volvien- 

do á  tomar  la  turma  humana  recibieron  amable 
hospitalidad  do  aquélla.  Merced  il  los  consejos 
do  Circe  pudú  Uliscs  atravesar  el  río  Océano,  y 
después  (lo  desembarcar  en  el  |>iiía  de  los  ciiiio- 
rianos  entru  en  el  Hades  (el  Infierno),  donde 
consultó  á  Tiicsias  el  camino  que  debía  seguir 
para  volver  ú  su  isla  natal. 

Tornaron  los  viajeros  A  la  isla  de  iH«,  y  Cir- 
co desencadenó  contra  olios  un  viento  que  lea 
arrojó  á  la  isla  de  las  Sirenas  (V.  cata  voz).  Uli- 
Kos,  ]>ara  evitar  el  ]ieligro  do  ser  atraídos  por 
los  cantos  seductores  do  tales  monstruos,  tapó 
con  cera  los  oídos  de  sus  eúmpiiñcros,  y  él  so 
ató  al  palo  mayor  do  la  nave,  hasta  que  se  ha- 
llaron á  Miliciente  distiincia  de  no  escuchar  ni 
los  ecos  de  semejantes  voces.  Navegando  luego 
entre  Scila  y  Caribdis,  el  ¡irimero  do  estos  mons- 
truos devoró  á  sois  do  los  compañeros  de  nuestro 
héroe.  Los  restantes,  cuando  después  desembar- 
caron en  Trinaciia,  mataron  algunos  de  los  bue- 
yes de  Helios,  en  contra  de  lo  que  había  acon- 
sejado Tiresias,  y  en  castigo,  a.sí  que  se  hicieron 
nuevamente  a  la  mar,  Zeus  (Júpiter)  destruyó 
con  un  rayo  la  nave  y  los 
'^  navegantes,    menos   Uli- 

scs, que  se  .salvó  sobre  los 
restos  de  aquélla,  el  palo 
'"'  mayor  y  unas  tablas;  de 

este  modo  al  cabo  de  diez 
'  días  arribó   á  la  isla  de 

;V  "  Ogigia,  que  habitaba  Ca- 

I    ;  ,    f¿^       lipso.   Esta  ninfa  recibió 

bondadosamente  al  náu- 
frago y  le  ¡iropuso  que  la 
tomara  jior  esposa,  jiro- 
niotiéndolo  la  inmortali- 
dad y  una  juventud  eter- 
na. Oclio  años  pasó  Uli- 
scs con  Calipso;  más  sus- 
pirando por  su  cosa,  ob- 
tuvo por  intercesión  de 
Atenea  (Jlinerva)  y  de 
Hernics  (Mercurio^  que  la 
ninfa,  obediente  á  las  órdencsdo  estas  deidades, 
le  dejara  jiartir  en  una  balsa  que  al  efecto  cons- 
truyó. 

A  los  dieciocho  días  de  navegacic'm,  cuando  se 
hallaba  á  la  vista  de  Squeria,  isla  de  los  feacios, 
Poseidón  (Neptuno)  desencadenó  sobre  él  una 
tempestad  que  destruyó  la  balsa,  y  sólo  por  au- 
.vilios  de  Lcucotca  y  de  Atenea  pudo  Ulises  ga- 
nar la  costa.  Durmióse  allí;  |>ero  hubieron  de 
desiiertarle  las  voces  de  unas  jóvenes.  Una  de 
estas  era  Xausica,  hija  del  rey  Alcinoo,  que  le 
condujo  al  ]ialaoio  de  su  padre.  Recibido  allí 
Ulises,  canta  l)erao<loco  la  ruina  de  Troya,  y  de 
oirlo  nuestro  héroe  llora,  sin  jioderlo  disimnlar. 
Prcgúntanle  la  cansa  de  su  emoción,  y  él  enton- 
ces refiere  su  historia.  El  rey  Alcinoo  manda 
luego  equipar  un  navio  que  conduzca  á  Itaca  á 
Ulises.  Esto  regresa  al  cabo  de  veinte  años  do 
ausencia,  y  encuentra  (luo  su  padre,  Laerte,  car- 
gado de  años  y  agobiacio  i>or  la  ]iena,  había.se 
retirado  á  vivir  en  el  campo;  su  madre,  Anti- 
clca, menos  fuerte,  había  sucumbido  al  dolor  de 
creerle  jicrilido:  su  hijo  Teléinaco  habíase  hecho 
hombre,  y  su  nicjer,  l'cnélope,  habíale  siilo  fiel, 
y  rechazado,  |«ir  tanto,  los  halagos  de  sus  ado- 
radores. Nadie  reconoció  á  l'lises  en  su  patria. 
Entonces  Atenea  le  metaniorfoseó  en  mendigo. 
Itajo  este  ftsi'eeto  preséntase  á  Eumcs  el   por- 

ló 


É.sparta  y  en  Pilos.  Clises  ai  cabo  dii  se  a  cono- 
cer y  tramó  un  plan  de  venganza  contra  los  asc- 
diacíores  de  Penéloiic.  Esta ,  al  cabo  de  su  rcsis- 
tcniia,    habíase  visto  obli^.ila  ú  prometer   su 
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r-     r  ,  la- 

Clones  (Ir  ije 

barbado.  I  ^  ,,.|. 

rece  roban. ¡o  . .  / ,„,  ton  li.niea  coila,  ubi- 

mide,  Hombrero  caldo  y  niia  i^kpnda  en  U  uiaiio. 
Un  vaso  del   M  '  ,   e| 

|>aso  .le  la  nave  >  ,.|u 

al  |>alo  mayor    |  ,...,,....., no 

también  reprod i  ,.    Kn   otro  relieve, 

publicado  |ior  W  .  n,  se  vb  al  héroe  con- 

sultando á  Tireaioü. 
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diiel. 
crisl 
rclie\. 


lor  entre 
'    tan  se- 

..■i'iíi  ..  I-  piímitivos 
ii)  que  fué  reproducido  en 
(Jomo  siieedi.i  con  la  figu- 


ra de  (Jrleo  [  V.  esta  voz),  la  do  Ulises  se  convir- 
tió on  imagen  del  Salvador,  l'jita  adaptación 
simbólica  fué  explicada  en  el  siglo  V  |ior  8an 
Máximo,  obispo  do  Turín,  en  su  homilía  lie 
passioiie  el  cruce  liomini  (Opp.  j  '''  lit. 
Rom.  1784)  con  estas  palabras:  la 

ficción  8U]>ono  que  Ulises  so  lii  i  .  ,  .^lo 
atándo.so  al  palo  de  un  buque,  j  no  debenioa 
nosotros  proclamar  con  mejor  derecho  lo  quo 
está  verdadcrainento  ]irobado,  ca  á  saber:  que 
en  este  día  (.1  lleves  .Santo]  el  género  humano  en- 
tero se  ha  librado  del  ¡icligro  de  la  nn 
el  árbol  de  la  cruz?  Enefecto,  después  .i 

tro  Señor  Jesucristo  se  unió  á  lacruz,  ei  ¡ , 

cerrados  los  oídos,  los  seductores  cscollr.s  del 
mundo;  no  nos  detenemos  ante  los  |iemieinsos 
acentos  del  siglo;  no  nos  dejamos  tani|ioco  sepa- 
rar del  camino  de  una  vida  mejor,  |«ra  caer  en 
los  lazos  de  la  voluptuosidad.  El  árbol  de  la 
cruz,  no  sólo  devuelve  su  jiatria  al  hombre  que 
se  le  une,  sino  que  también  prnlcge,  por  la  vir- 
tud de  su  sombra,  á  los  coiii|«iñcros  que  le  ro- 
dean. Que  la  cruz  nos  da  la  vuelta  á  nuestra 
patria,  después  de  muchos  azares,  In  declara  el 
mismo  .Señor,  al  decir  al  ladrón  crucificado:  «Tú 
serás  hoy  conmigo  en  el  Paraíso.  >  Este  ladrón, 
después  do  andar  errante  mucho  tiempo  y  de 
extraviarse,  no  hubiera  podido  entrar  en  la  parte 
del  Paraíso,  de  donde  el  primer  hcnibre  había 
salido,  si  no  se  hubiese  unido  al  árbol.  Poique 
lo  que  es  el  árbol  (el  mi'ustil)  en  el  navio,  es  la 
cruz  en  la  Iglesia,  que  es  la  única  que  sabe  ]«r- 
manccer  íntegra  en  medio  do  los  seductores  y 
perjudiciales  escollos  del  siglo.  -  Pues  en  esto 
bajel  (do  la  Iglesia),  cualquiera  q'-ic  se  haya  uni- 
do al  árbol  de  la  cruz  ó  haya  cerrado  sus  oídos 
por  consejo  de  la  divina  Escritura,  no  tendrá 
qne  temer  los  seductores  ataques  de  la  lujuiia. 
En  efecto,  suave  figura  de  las  sirenas  es  la  mue- 
lle concupiscencia  de  la  voluptuosidad,  que  afe- 
mina con  sus  funestas  caricias  la  constancia  del 
alma  que  se  ha  dejado  aprisionar  ]>oi  ellas.  Lue- 
go Cri.sto  Nuestro  .Señor  ha  sido  suspendido  do 
la  cruz  para  libertar  á  todo  el  género  humano 
del  naufragio  do  este  mundo.» 

Como  indica  el  abate  Mai  tigny,  debe  creerse 
i|ue  esta  interpretación  mística  fué  popular  en 
la  Iglesia  de  los  primeros  tiemins,  y  que,  )ior  lu 
menos,  no  fué  admitida  mucho  tii  n  le 

.San    Máximo,    porque  en  los   l'l,  ., 

cuvo  autor  es  contemporáneo  de  .■^..:.  '  .....;u, 
hallamos  que  desjaiés  (le  mencionar  la  fábula  de 
Ulises  se  hace  una  exhortación  á  los  fiíles  <á 
permanecer  unidos  al  madero  de  Cristo,  á  .Icio- 
sitar  en  él  su  confianza,  y  á  no  dejarse  engañar 
por  el  canto  de  las  .sirenas. ^ 

El   arquciílogo   De  Ro-si  descubrió  en  ei  cc- 

n..  i-     .....I.    I    •.W-.U.     V  1.1   1. ■;,..,  r.n  r.l    f.,,  !  ¡.I  ^  ■„ ,,  Hi 
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están  enlazadas  de  moJo  que  forman  una  doblo 
imagen  de  la  cruz,  pues  la  T  es  la  verdadera  for- 
ma de  ella  (V.  Ciil'z),  y  la  Y,  según  demostró 
F.  Lenorniant  A  propósito  do  las  inscripciones 
trazadas  en  las  rocas  del  Sinaí,  encerraba  tam- 
bién significación  misteriosa.  Es  evidente,  i'orlo 
tanto,  que  este  monumento,  labrado  sin  duda 
por  un  artista  pagano  del  siglo  III,  fué  destinado 
desdo  luego  para  contener  el  cuerpo  de  un  cris- 
tiano, y  que  éstos,  en  la  época  de  la  disciplina 
del  secreto,  emplearon  la  imagen  de  Ulises  atado 
al  mástil  de  su  navio  como  uno  de  tantos  me- 
dios do  mantener  vivo  el  recuerdo  de  la  cruz  y 
dala  redención  por  el  Crucificado. 


Catedral  de  ülm 

ULIZARNA:  Oeorj.  Aldea  del  ayunt.  deOjacas- 
tro,  p.  j.  de  Santo  Ücmiingo  de  la  Calzada,  pro- 
vincia de  Logroño;  22  habits. 

ULKOl-lARK:  Georj.  Río  de  la  prov.  de  Turgai, 
gobierno  de  las  Estepas,  Rusia  asiática.  Fórmase 
por  la  reunión  de  dos  brazos;  corre  de  N.N.E.  á 
S.S.O.  corlando  el  50"  lat.  N.,  y  á  los  300  kiló- 
metros de  curso  se  pierde  en  una  serie  de  lagunas 
que  comunican  con  la  orilla  izq.  del  Irguis. 

ULKUN-DARIA:  Gcog.  Uno  de  los  tres  brazos 
del  delta  del  Amu-Daria:  los  otros  dos  son,  el 
Taldik  al  O.  y  el  lang-su  al  lí.  El  Ulkun-Daria 
se  separa  en  Kungrad  del  Yang-üaria  y  se  dirige 
hacia  el  N.E.  para  verter  en  la  ribera  S.  del  Mar 
do  Aral. 

ULM:  Oeog.  C.  cap.  de  dist,  y  del  círculo  del 
Danubio,  Wurtemberg,  Alemania,  sit.  á  590 me- 
tros de  alt.,  al  E.S.E.  de  Sluttgart,  en  la  orilla 
izq.  del  Danubio,  que  empieza  aquí  á  ser  nave- 
gable, en  la  confl.  del  Blau  y  casi  enfrente  de  la 
del  lUer,  en  medio  de  una  fértil  llanura  y  al  pie 
do  un  contrafuerte  oriental  del  Sclnv;ibiscbe  Alp; 
38000  habit.s.  Centro  del  f.  c.  á,  Stuttgart,  Aa- 
len,  Donauwert,  Augsburgo  y  Meningen.  Ma- 
nufacturas de   tabaco;  fab.    de  máquinas  agrí- 
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colas,  paños,  máquinas  de  coser,  productos  quí- 
micos, papel,  pipas  de  fumar,  bombas  de  incen- 
dios, sombreros  y  cerveza.  Horticultura;  .son  fa- 
mosos en  Alemania  los  espárragos  y  la  cebada  do 
lllm.  Comercio  aclivo,  especialmente  de  made- 
ras. Numercsos  establecimientos  de  instrucción 
púlilica.  Biblioteca  de  36  000  vols.;  Museo  Indus- 
trial y  Artístico  que  encierra  mucbas  antigüeda- 
des, esculturas,  muebles,  cuadros  y  grabados.  Es 
importante  plaza  fuerte;  los  trabajos  de  defensa, 
juntamente  con  los  de  Neu-Ulm  en  la  orilla 
oiiue.sta,  forman  un  gran  recinto  do  nuuallas, 
muros,  fosos  y  torres  con  varios  fuertes  destaca- 
dos, el  más  importante  de  los  cuales  está  cons- 
truido sobre  una  altura.  La  ca- 
"'-^  tedral,  fundada  en  1377,  y  en 

i.  la  cual  su  ba  trabajado  hasta 
3:  principios  del  siglo  xvi,  sin 
T:  acabarla,   es,  después  de  la  de 

gf         Colonia,  la  mayor  iglesia  gótica 
¡^         de  Alemania.  Su  magnífica  to- 
^         rre,  sit.  en  medio  de  la  facha- 
M        da,  debía  tener  151   m.  de  al- 
i^        tura,  perono  tiene  más  que  77, 
jj        ó  102  con  el  disforme  remate 
«H        que  la  termina;  es  tal  vez  por 
iM        SUS  proporciones  la  torre  guti- 
jH        ca  más  considerable  que  existe. 
""^a        Desde  su  cúspide  se  descubre, 
:M        desde  el  Zugspitze,  en  la  fron- 
jM        tera  del  Tirol,  hasta  el  Sentís 
:3M        en   Suiza  y  aun  los  Alpes  de 
_H        Glaris.  Este  monumento  se  está 
'^        restaurando  desde  lS43;sehau 
construido  dos  torres  cerca  del 
coro,  y  se  está  terminando  la 
mayor.  En  el  mercado  se  halla 
la  Casa  Consistorial,  del  siglo 
XVI,  estilo  gótico  y  del  Kenaci- 
núento;  en  el  ángulo  S.  E.  hay 
una  bonita  fuente. 

Ulm  es  célebre  por  el  pacto 
ajustado  en  ella  á  19  de  octu- 
bre de  1S05,  aunque  con  la  fe- 
cha del  17,  entre  el  general 
austríaco  Mack  y  Segur,  éste 
representando  á  Na])úleón  \. 
Fué  el  resultado  final  de  una 
de  las  campañas  más  brillantes 
del  emperador  francés,  el  cual, 
con  una  fuerza  de  250000  fran- 
ceses y  30000  alemanes,  había 
cubierto  el  espacio  comprendi- 
do desde  el  Golfo  de  Tarento 
bástala  desembocadura  del  El- 
ba, debiendo  oponerse  á  500000 
aliados,  entre  los  cuales  se  con- 
taban 250  000  austríacos, 
200  000  rusos  y  50000  ingle- 
ses, suecos  y  napolitanos,  que 
tenían  su  respectiva  reserva  en 
el  interior  de  Austria,  en  el  de 
Rusia  y  en  las  escuadras  ingle- 
sas. Ya  á  fines  de  agosto,  Mack, 
con  80  ó  90000  hombres,  sedi- 
rigióal  Alto  Danubio, ocupando 
las  posiciones  que  se  le  tenían 
señaladas:  Ulm  á  la  derecha, 
Meningen  á  la  izi^uíerda,  que- 
dando el  frente  cubierto  con  el  111er,  que  corre  [lor 
Meningen  hasta  Ulm  vertiendo  su  caudal  en  el 
Danubio.  De  los  rusos  separaba  á  Mack  la  ilístan- 
cía  de  Ulm  á  Yiena.  Para  las  operaciones.  Napo- 
león formó  siete  cuerpos  de  ejército:  el  primero, 
con  17000  combatientes,  obedecía á  Bernadotte; 
el  segundo,  compuesto  de  20  000  hombres,  al  ge- 
neral Marmont;  el  tercero  tenía  un  efectivo  do 
26000  bayonetas;  el  cuarto,  de  40000  peones  y 
artilleros,  fué  confiado  al  mariscal  Soult;  el  quin- 
to, formado  por  18  000  plazas  y  la  división  Su- 
cbet,  había  de  ser  mandado  por  el  mariscal  Lan- 
nes;  el  se.xto,  de  24  000  soldados,  por  el  intrépido 
Ney;  y  el  séptimo  lo  constituían  dos  divisiones, 
cada  una  de  14000  hombres.  Formóse  una  reser- 
va de  caballería  á  las  órdenes  de  Murat,  y  servía 
además  de  reserva  general  al  poderoso  ejército  la 
Guardia  Imperial. 

El  propósito  de  Napoleón  era  colocarse  entre 
loa  austríacos,  acampados  en  Ulm,  y  los  rusos,  que 
venían  á  reforzarlos.  Partiendo  de  Estrasburgo, 
el  emperador  francés  pasó  el  Rhín  en  1."  de  octu- 
bre acompañado  do  su  guardia.  Hizo  que  la  divi- 
sión de  Ney  se  detuviera  en  los  caminos  desde 
Wurtenberg  á  Ulm,  guardando  la  orilla  izquier- 
da del  Danubio;  Murat  y  Lannes,  pasando  por 
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el  puente  de  Munster  y  el  de  Donauwert,  segui- 
rían río  arriba  hasta  verse  entre  Ulm  y  Augsbur- 
go, ]iara  cortar  la  retirada  á  Mack  si  la  intentaba 
por  la  carretera  de  Augsburgo  á  Munich;  Soult, 
]ior  mandato  del  emjierador,  subió  por  el  Lech, 
dcsile   su   desembocadura  hasta  Augsburgo.    Si 
Mack  pensaba  en  retirarse,   no  le  quedaba  más 
remedio  que  dar  con  los  20000  hombresque  Noy 
tenía  en  la  izquierda  del  Danubio,  con  los  40000 
do  Murat  y  Lannes  colocados  á  la  derecha,  ó  con 
los  30000  de  Soult  puestos  en  el   Lech.   Davout 
quedaría  en  .\ichach,  camino  de  Munich,  para  for- 
mar la  retaguarilia  de  las  masas  que  se  iban  amon- 
tonando en  los  contornos  de  Ulm.  Las  divisiones 
de  Marmont  y  Bernadotte,  pasando  el  Danubio 
por  Ingolstadt,  se  dirigirían  á  Munich  para  con- 
tener á  los  rusos  que  vinieran  por  aquella  parte. 
Davout  debía  acudir,   ya  á  Munich,  ya  á  Ulm, 
para  completar  el  cordón  dentro  del  cual  queda- 
ría cerrado  Mack.  Murat  y  Lannes  alcanzaron  un 
primer  triunfo  (8  de  octubre)  en  ^Vertingen  con- 
tra seis  batallones  de  granaderos  y  tres  de  fusi- 
leros, todos  austríacos,  que  practicaban  un  reco- 
nociniiento  por  orden  Mack,  y  que  dejaron  álos 
vencedoies  2000  prisioneros,  algunas  banderasy 
varias  piezas  de  artillería.   Napoleón  recibió  tan 
fausta  noticia  en  Donauwert.   En  el  mismo  día 
Soult  había  entrado  en   Augsburgo  sin  quemar 
un  cartucho;  Davout  había  pasado  el  Danubio 
por  Neuburgo  y  caminaba  hacia  Aichach;  Mar- 
mont y  Bernadotte  se  disponían  al  )iaso  del  Da- 
nubio por  Ingolstadt  para  bajar  á  Munich.  No 
pen.saudo  ya  Napoleón  sino  en  estrechar  más  y 
más  al  enemigo  en  sus  posiciones  de  Ulm,  orde- 
nó á  Ney  que  inmediatamente  siguiese  río  arriba 
jior  la  orilla  izquierda  del  Danubio,  apoderándo- 
se de  todos  sus  puentes  para  facilitar  las  evolu- 
ciones en  ambas  riberas,  y  á  Lannes  y  Murat  que 
corriesen  al  mismo  tiempo  y  en  igual  sentido  por 
la  derecha,  á  fin  de  contribuir  con  aquel  jefe  á 
poner  á  los  austríacos  en  la  mayor  estrechez.  Ney 
estaba  el  día  9  en  las  márgenes  del  Danubio,  por 
las  que  corrió  hasta  dar  frente  á  Ulm.  Los  puen- 
tes de  Gunzburgo  fueron  los  primeros  que  encon- 
tró. Eran  tres.  Trabóse  allí  encarnizado  combate. 
Llegada  la  noche  los  austríacos  se  retiraron  ha- 
cia Ulm,  dejando  en  poder  de  los  franceses  unos 
1  000  prisioneros  y   300  heridos.  Las  fuerzas  do 
Ney  se  reunieron  todas  en  Gunzburgo.  Parte  de 
ellas,  la  división  Dupont,  pasó  ala  orilla  izquier- 
da del  río;  otras  quedaron  en  la  derecha  para 
mantener  comunicación   con    Lannes   (día  10). 
Napoleón  se  estableció  en  Augsburgo  como  punto 
céntrico  para  recoger  noticias  y  comunicar  órde- 
nes; Murat,  nombrado  jele  inmediato  de  Ney  y 
Lannes,  quedó  al  frente  de  unos  60000  hombres 
])ara  hacer  que  Mack  se  mantuviese  inactivo  en 
Ulm.   Al  entrar  Napoleón  en  Augsburgo,  allí 
encontró  al  mariscal  Soult  con  el  cuarto  cuerpo 
de  ejército;  Davout  se  había  establecido  en  Ai- 
chach; Marmont  iba  á  unirse  con  él,  y  Bernadot- 
te marchaba  para  Munich.  Creyendo  Napoleón 
que  Mack  intentaría  la  huida  hacia  el  Tirol,  dis- 
puso que  Soult  subiese  ]tor  el  Leck  hasta  Lands- 
berg,  pasando  á  ocupar  Meningen  y  el  camino 
desde  este  punto  hasta  Kempten;  las  tropas  de 
Marmont  entraron  en  Augsburgo,  y  en  la  misma 
ciudad  se  quedó  también  la  guaidia.  Bernadotte 
entró  en  Munich   (día  12).    Viendo  que  los  .aus- 
tríacos ,  lejos  de  pensar  en  retirarse  hacia  el  Tirol, 
se  concentraban  tras  del  Iller,  entre  Meningen 
y  Ulm,  pensó  Napoleón  en  una  batalla.  En  con- 
secuencia mandó  que  Davout  ¡lasase  á  Duchan 
para  que,  establecido  entre  Augsburgo  y  Munich, 
pudiera,  j-a  caer  sobre  esta  última  cajiital  para 
unirse  con  Bernadotte  y  los  bávaros,  oponiendo 
así  60000  combatientes  á  los  rusos,  ya  retroceder 
hacia  Aug.sburgo  para  au.xilíar  las  o]ieraciones 
contra  Mack.  Ordenó  á  la  vez  que  Soult  se  apo- 
sentase en  Meningen,  dejando  esta  posición  á  su 
izquierda,  y  quedando  á  su  derecha  en  comuni- 
cación con  las  tropas  que  iban  á  ocupar  las  már- 
genes del  Iller.  Envió  su  guardia  áWeisenhorn, 
punto  á  donde  él  mismo  so  trasladó  (día  12), 
contando  con  qiie  en  el  espacio  de  10  leguas  me- 
diantes entre  Meningen  y  Ulm  había  de  ver  re- 
unidos 100000  combatientes.  Mientras  que  Lan- 
nes y  Murat  cerraban   el  cerco  de  Ulm  por  la 
derecha  del  Danubio,  Ney  quedaba  en  la  misma 
ribera  con  dos  divisiones,  guardando  la  izquierda 
una  sola,  la  de!  general  Dupont. 

C'ierto  ya  Mack  de  su  infortunio,  lejos  ile 
mantener  apoyada  su  derecha  en  Ulm,  la  pasó 
á  su  izquierda,  i.  Meningen,  trayendo  esta  iz- 
quierda á  Ulm   y  sin  abandonar  el   Iller.  Re- 


iiDicnHo  1m  tropas  r«i>arti(laa  en  Simliis  y  Isi 
loítanlea  ile  l«»  «lerrotas  ile  Wt-rtiii^íiii  y  liuuz- 
burt;o,  cuviú  vuriosil<!3lac»iiiiiuti>''iolire  el  lllor, 
de«(le  Muniíigen  á  Ulni,  y  jiiutú  »iia  iiisyom 
fucríiis  011  cslü  último  [iiiuto,  t*  decir,  dentro 
del  atrini'hcraniieiilii  c)urle  doiniiiikl<ii.  Un|>onl, 
uo  bieu  IIk^ó  al  pueblucillo  <\o  llnsUelí  con  (i  000 
hombres,  lue-i  »o  li>  iiuo  Uron  ií\t.\>  la»  dcm.ÍH 
f\ierzas,  ipi.  ricinlo  i.. -1111111  mi  ilfl'iliilad  ti  loa 
piiiioii  ui-tiiact't  4110  ilninuL'n  la  iiU'M'ta  doMi- 
iln-  .'.  «ceiitli  un lonibatotlc'.if'nal,  termina- 
do gol  is  soniiiras  do  la  noolio,  tiempo  en  qne 
loa  rraiiccaoaiie  retiraron  (día  ID  lineia  Albeck, 
llevando  4 OOU  priaionoroa  y  lialiendo  ini|i«dido 
á  1  l:i  retirixia  li   Itoheniia,  lo  qne 

1,11'  '  tina  i\(*  laa  miisntlinirablescom- 

lii.j... Xapoli'wn.  Sin  ri'niiiiciitr  ii  la  de- 
Tensa  de  t  Im,  porqno  oa|K<mlia  la  llovida  do 
poderosos  anxiliarca,  Mack  envió  la  división  Je- 
llachich  á  Mcninüou,  ¡■ara  refuerzo  do  los  &000 
hombres  con  que  ol  general  Kapan^en  guardaba 
aquel  punto,  y  ;t  fin  do  mantener  comunicacio- 
nes con  el  Tirol.  Hizo  además  quo  el  gonoral 
Kii^'-p  o"'ipara  el  convento  lio  Eloliingen,  en  las 
c  H-;  -  'li>  la  orilla i/qiii.  ida  del  río,  muv  oeroa 
do  II  i-'.,ioli.  Los  austriüpos  tenían  libre  el  cami- 
no para  fupirse,  pero  lo  ij-noraban.  Napoleón, 
conocedor  de  estas  cosas,  mandó  establecer  (día 
141  el  puente  de  Klcliin^jcn  y  pasar  li  la  orilla 
izquierda  tropas  sul'uicntcs.  Noy,  sufriendo  ho- 
rroroso tiroteo,  restableció  el  puente  y  so  apo- 
deró  del  convento  do  Klcliin^en.  Diipont,  do 
nuevo  en  Haslach,  acometió  li  la  división  del 
general  Werueck  y  lo  cortó  la  retirada  para 
Ulni,  donde  los  austríacos  quedaron  onteranien- 
to  acorralados.  Lanncs  habla  subido  |>or  la  dere- 
cha hasta  diir  vista  á  Ulni;  Marmont  estaba  en 
las  inmediaciones  del  Iller,  y  Snult  había  ocupa- 
do a  Menin^ícn,  donde  el  general  Kspancen  se  le 
rindiócon  5  000  soMa<lo3,  toda  su  artillería  y 
gran  niimero  de  caballos.  Jellacbich,  que  al  so- 
corro de  Espanpen  acudiera  con  toda  su  división, 
llegó  tarde  y  se  retiró  hacia  Kcniptcn  y  el  Tirol. 
Soul  t,  en  vista  de  esto,  se  dirigió  á  Ochsenhausen. 
Tal  era  el  aspecto  do  las  cosis  al  declinar  el  día 
14  do  octubre.  .Mack,  esperando  siempre  la  lle- 
gada de  los  rusns,  sólo  disjionía  ya  de  50  000 
hombres.  Durante  la  noche  se  fugó  de  Ulni  el 
archiduque  Fernando,  con  ánimo  de  rennirse  al 
general  Werneck  y  retirarse  hacia  Rohemia  por 
el  Alto  Palatinado.  Así,  las  fuerzas  de  Mack  que- 
daban reducidas  á30  000  combatientes.  En  el 
convento  ele  Klcliingen  pasó  Napoleón  la  noche 
del  14  al  15.  Kn  la  madrugada  de  este  último 
día  despojó  ni  enemigo  de  las  alturas  de  Mi- 
chelsberg.  Noticioso  de  la  fuga  del  archiduque, 
mando  á  Murat  que  con  la  reserva  de  caballería, 
la  división  Dupont  y  los  granaderos  de  Oudinot 
persiguiese  sin  descanso  á  los  fugados.  Pasó  la 
mañana  del  16  dcsc.irgando  algunas  docenas  de 
bombas  sobre  Ulm,  á  donde  por  la  tarde  envió  á 
Segur  fiara  intimar  al  general  Mack  la  entrega 
de  la  plaza.  Hasta  entonces  no  snpo  Mack  que 
lo  cercaban  100  000  franceses.  <iue  otros  60  000 
ocupaban  la  línea  del  Inn,  qne  los  rusos  estaban 
á  muchas  leguas,  y  que  el  archiduque  Carlos  no 
¡lodia  socorrerle  ]iorque  Masena  le  tenía  entrete- 
nido en  el  Adigio.  Tras  varias  negociaciones 
se  llegó  á  nn  acuerdo:  si  antes  de  la  media  noche 
del  25  de  octubre  no  se  presentaba  en  Ulm  nn 
cuerpo  de  tropas  anstro-riisas  cajiaz  do  romper 
el  campo  de  los  sitiadores,  los  sitiados  rendirían 
las  armas,  constituyéndose  prisioneros  de  gue- 
rra p.ira  ser  trasladados  á  Francia.  Los  oficiales 
austríacos  podrían  regresar  A  su  patria  prome- 
tiendo no  volver  á  .servir  contra  aquella  ]K)tou- 
cia,  y  los  caballos,  las  armas,  las  municiones  y 
las  banderas,  serían  pertenencia  del  ejército 
francés.  Ajustado  el  ¡lacto  en  19  de  octubre,  ha- 
bía de  lirniarse  con  la  fecha  del  17,  loqueen 
apariencia  daba  la  tregua  de  ocho  diasque  Mack 
había  exigido.  Murat,  |iersiguicndo  á  los  fuga- 
dos desde  el  l'i  al  'JO,  les  hizo  12  000  prisioneros 
y  les  quitó  1"J0  cañones,  500  carros,  11  bande- 
ras, 200  oficiales,  siete  generales  y  la  tesorería 
del  ejército  austríaco.  Na|>oleón  logró  qne  Mack 
se  decidiera  á  entregar  la  plaza  el  día  20,  con  tal 
de  qne  Ney  no  se  apartase  de  las  cercas  de  Ulm 
hasta  el  2.5.  En  efecto,  en  20  do  octubre  de 
1805  todo  el  ejército  austríaco  desfiló  delante  do 
Napoleón,  colocado  al  pie  de  la  cuesta  de  Mi- 
chelsberg,  dando  frente  á  Ulm.  Mack  cntre;;ó 
su  espada,  y  los  soldados  rindieron  sus  armn.-^ 
Al  día  siguionto  el  emperador  salió  para  Augs- 
burgo  con  ánimo  de  ponerse  en  el  Inn  antes  ijue 
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mal,  Bulo  Miareliiiudo  y  acometiendo  tal  cual  ru- 
friega,  había  logrndo  bi  deiiriiceión  de  un  ejer- 
cito de  miU  de  ntea.  A  .MOUOO 
a.MoeiidÍAn  loa  )  t  utur  otro  iiu- 

ir '  I  liu.  Hallaron 

de  artillería, 
,    .1         .¡e»  para  mi  re- 
monta, todo  el  niatorial  dol  enemigo  y  80  ban- 
deras. 

En  la  llaviera,  circulo  de  8uabia,  s«  halla 
New-Ulni  11  la  dra,  del  Danubio,  frente  á  l'lm, 
en  el  f.  c.  de  Ulm  d  Aiigaburgo;  8  OOÚ  habitan- 
toa,  Kdilieadacn  1821,  es  o.  doade  1857. 

ULMÁCEAS  (del  lat.  u/»iiM,  olmo):  f.  pl.  Bol. 
Familin  de  plantas  |ierteiieciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  auldipo  de  las  angioa|>eniins,  olaae 
de  laa  dicuIiledóneaB,  subclase  de  las  apétalas 
6U|>eroviirieas.  .'^on  arbustos  ó  arbolea  con  las 
ramas  alternas,  sin  tálex,  con  las  libras  cortica- 
les, tenaces,  y  las  hojas  alternas,  sencillas,  |>o- 
ciolailas,  peiininorviadas,  goneralmento  insinié- 
tricas  y  ásperas;  estípulas  caedizas;  llores  late- 
rales sobro  ramitas  lasciculadas,  hermafroditas 
ó  unisexuales  por  aborto,  con  cáliz  herbiieeo  ó 
ligcraiiieiile  coloreado,  casi  acampanado,  con 
limbo  cuadri  ó  quinquélido,  rara  vez  con  ocho 
divisiones  y  siempre  con  estívación  empizarrada, 
con  las  lacinias  erguidas  durante  la  antisis  y 
iwrsistentes;  estambres  insertos  en  el  fondo  del 
cáliz,  en  igual  número  que  las  lacinias  de  ¿ste, 
opuestos  á  ellas  y  muy  rara  vez  en  número  ma- 
yor, con  los  filamentos  tilil'ormes  y  librea  y  las 
anteías  bilocularos,  lijas  por  ol  dorso,  con  los 
lóbulos  opuestos,  algo  oblicuos,  extrorsos  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  pistilo  compuesto  de 
dos  carpelos  soletados  formando  un  ovario  bilo- 
cular,  libre  (I'/uncraJó  bilocularf  ?7»i«i^;óvu- 
los  solitarios  en  cada  celda,  colgantes  del  tabi- 
que medianero  é  insertos  cerca  del  ápice  de  éste 
ó  del  ápice  de  la  celda  cuando  es  única;  dos  es- 
tilos divergentes,  estigmatíferos  á  lo  largo  de 
su  cara  interna;  (ruto acompañado  del  |>criant¡o, 
persistente,  ya  membranoso  y  samaroideo  (17- 
mus),  ó  ya  en  forma  de  una  nuececilla  coriiicea, 
indehiscente,  uuilocular  y  monos[)crma  ( Plañe- 
ra); somiUainyeiíida,  con  la  testa  membrano- 
sa, recorrida  por  unneivio  longitudinal; embrión 
sin  albumen,  recto,  con  los  cotiledones  planos 
(Vlmiis),  casi  s\nnosos  ( Plañera )  ó  conduplica- 
dos ( Holopteha );  raicilla  corta  y  supera. 

Las  ulmáceas  se  han  reunido  por  varios  botá- 
nicos con  las  celtidáceas,  de  las  cuales  no  difie- 
ren en  realidad  más  que  por  la  inllorcscencia, 
por  sus  anteras  extrorsas,  por  tener  los  óvulos 
siempre  anátropos  y  por  los  frutos  drupiíceos; 
sus  afinidades  con  las  urticáceas  y  mornceas  es- 
tán también  muy  acusadas,  si  bien  no  tienen 
afinidad  tan  estrecha  como  la  que  presentan  con 
las  celtid.áceis. 

Las  especies  do  esta  familia  están  distribuidas 
por  las  regiones  templadas  del  hemisferio  N,,y 
el  número  de  las  conocidas  puede  reducirse  á 
nna  veintena. 

(!lLMlCO  (Acido)  (del  lat.  ulmns,  olmo):  adj. 
Quhn.  Con  los  nombres  de  compuestos  úbnicos, 
de  uhnina,  de  rícido  ülmico  y  algunos  otros,  de- 
signan los  químicos  ciertas  substancias  de  color 
pardo  ó  negro  y  de  com[iosición  mal  definida, 
que  se  extraen  del  mantillo,  de  la  turba,  del  es- 
tiércol, del  líquido  que  corro  por  los  estercole- 
ros y  de  ciertai  aguas  minerales,  substancias  que 
deben  considerarse  como  el  resultado  final  do  la 
descomposición  de  las  materias  vegetales  ó  ani- 
males en  presencia  del  aire  y  de  la  humedad  ¡ 
ademíis  e-to  denominación  se  lia  hecho  extensiva 
á  gran  número  de  cuerpos  análogos  que  se  obtie- 
nen artificialmente,  ya  haciendo  actuar  los  áci- 
dos ó  los  álcalis  sobre  substancias  orgánicas,  ta- 
les como  la  celulosa,  el  almidón,  el  azúcar,  la 
fibrina,  ol  alcohol,  la  albúmina,  etc. ;  sin  em- 
bargo, la  composición  de  estos  diferentes  cuerpos 
varía  con  las  circunstancias  que  intervinieron  en 
su  producción ;  y  aunque  no  so  los  conoce  lo  bas- 
tante para  |>oderles  asignar  fórmula  alguna,  se 
los  agru|>a  por  presentar  j  ropiedades en  un  todo 
semejantes. 

Los  vegetales  muertos  se  descomponen  por 
reacciones  i|ii:'niicas  análogas  á  las  fermentacio- 
nes, y  se  fr.niiiforiiian  en  productos  de  color  obs- 
curo, conocidos  de  ordinario  fior  los  agricultores 
con  el  nombre  de  humus  ó  viuntillo:  las  materias 
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hasta  al  día  y  loa  resultados  a  que  han  condu- 
cido. 

Muldor  I  ■      i.,ó  la  maderft 

[lodridu  con  .  ó  ^u•ll,  obte- 

I        '      •    '  de 

i  la 

CI ;  ,;. 

cipitado  qii'  |a 

mezcla  do  b<~  t  !os 

ácidos  geico,  hi.iuicu  y  úluiicu,  cuya»  luiíuulaa 
eran,  roapoetivamente, 

c„H,A.  i\.H,.A  y  c.^n„o,^ 

Hermann  diatlngiio  nada  menos  que  II  materias 
úlmicas,  en  su  mayoría  nitrogenadas,  aun  cuan- 
do procedan  de  cuerpos  quo  carezcan  do  nitnS- 
geiio,  y  de  sus  annlisia  y  do  los  del  sabio  ante- 
rior resulta  que  todas  ellos  deben   sor  conside- 
radas como  análogas  á  las  obtenidas  por  la  ac- 
ción do  los  ácidos  ó  de  los  álcalis  sobre  gran  nú- 
mero de  cii""    ^   ........; —    ..    ......1  ...    ......  „g 

son  otra  co  is 

ó  menos  con  ^  -as 

concliisionea  conducen  los  trabajos  do  Lottennia- 
yer  y  Liobermann  sobre  un  fragmento  de  resina 
encontrado  en  un  tronco  descompuesto,  y  los  de 
Dctnier  acerca  de  la  turba  y  las  tierras  turbosas; 
de  todos  ellos  se  deduce  la  existencia  de  cuerpos 
de  propiedades  acidas,  y  cuyas  b'rmulas  se  a)iro- 
xiiiian  bastante  á  las  encontradas  ]ior  Muldor  y 
arriba  expuestas.  El  ácido  obtenido  por  los  an- 
teriores químicos  es  amorfo  y  comienza  á  descom- 
ponerse á  145°,  exigiendo  para  disolverse,  cuando 
no  se  lo  ha  desecado  previamente,  8  333  veces  su 
peso  de  agua  á  6°  y  625  á  100°,  cantidades  quo 
se  elevan  a  13  784  partes  do  agua  hirviendo  si 
el  ácido  se  sometió  á  la  desecación ;  es  lo  bas- 
tante enérgico  para  enrojecer  la  tintura  azul  do 
tornasol  y  paro  expulsar  el  anhídrido  carbónico 
de  los  carbonatos  metálicos,  y  es  capaz  do  for- 
mar sales,  insolubles  todos,  excepto  las  alca- 
linas. 

Hasta  aquí  se  ha  indicado  lo  referente  á  los 
compuestos  úlmicos  naturales,  correspondiendo 
ahora  entrar  en  algunas  indicaciones  acerca  do 
lo  quo  se  sabe  resj>ccto  de  los  obtenidos  artificial- 
mente; si  se  someto  lo  celulosa,  el  azúcar,  la 
goma  ó  las  materias  amiláceas  á  una  ebullición 
prolongada  con  los  ácidos  minerales  diluidos,  s« 
obtienen  como  últimos  resultados  de  lo  reacción 
productos  pardos  ó  negros,  que  deben  considerar- 
se, segi'in  se  ha  dicho,  como  materias  úlmicas,  y 
de  las  qne  sólo  se  han  estudiado  con  algún  de- 
tenimiento las  procedentes  del  azúcar;si  se  haco 
hervir  esta  substancia  con  ácidos  clorhídrico, 
sulfúrico  ó  nítrico  diluidos,  so  forman  unas  esca- 
mas jiordos  que,  lavadas  con  agua  y  digeridas 
con  amoníaco,  ceden  á  éste  un  ácido  denominado 
úlmico.  }■  dejan  como  residuo  una  materia  lla- 
mada ulmina;  el  ácido  es  soluble  en  el  agua  pura, 
é  insoluble  en  la  acidulado  ó  en  lo  quo  contiene 
sulfato  potásico,  y  fior  una  ebullición  prolonga- 
da se  transforma  en  ulmina.  .Según  Stein  estos 
dos  cuerpos  presentan  idéntica  composición,  atri- 
buyéndoles lo  fórmula  C;(H,,0,,,  y  se  transfor- 
man fácilmente  uno  en  otro;  el  ácido  úlmico  se 
combina  con  el  cobro  y  con  la  plata  formando 
ulmatos  incristalizables.  Mubler  explica  la  for- 
mación artificial  de  los  materias  úlmicas  su]io- 
niendo  que  el  azúcar  incristalizable  se  transforma 
en  ácido  glúcico,  y  éste,  á  consecuencia  de  una 
nueva  metamorfosis,    o:  'ó 

negras  que  no  difieren  'i- 

tos  del  agua;  segi'in  est  11 

deben  ser  hidratos  de  c  -que  domina 

esto  último  elemento,  V  in|>or  lo  tan- 

to de  la  deshidratación  de  lo  celulosa. 

La  aecii'm  que  los  álcalis  cáusticos  oiercen  so- 
bre la>  ■  '  '  '  n 
generi  :i 
por  Tt  -  i 
Insanteriop  ', 
Millón,  I'.. 

puest<'  <'D  eSUtS  culldieiolle-tdebeii  i-f  r 

Bsiniil  .  '   úlmico  do  Muldcr,  por  las 
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mismas  razones  i|He  prueban  la  semejanza  ijiie 
existo  entie  ésto  y  el  extraído  directamente  del 
mantillo,  del  estiúreol  ú  de  la  turba. 

A  los  productos  úlmicos  debon  rofcrirso  ade- 
más ciertas  substancias  preparadas  por  Ilardy 
siiíuioudo  un  procedimiento  coniplctaniento  dis- 
tinto de  los  anteriores;  este  químico,  sometiendo 
á  la  acción  del  sodio  una  mezcla  do  cloroformo 
y  de  acetona,  observó  la  producción  do  notable 
cantidad  de  gases,  ala  vez  (lue  so  depositaban 
materias  pardas  é  incristalizables  ([ue,  disuoltas 
en  alcoboly  evaporando  luego  el  disolvente,  que- 
daban bajo  la  forma  de  una  masa  negra  y  bri- 
llante; esta  substancia  se  disuelvo  parcialmente 
en  el  éter  y  permite  aislar  un  ácido  clorado  c|ue 
jior  la  acción  de  la  potasa  se  desdobla,  producien- 
do otro  de  propiedades  semejantes  al  ácido  úl- 
mico. 

Aunque  las  materias  úlmicas  sean  muy  poco 
conocidas  bajo  el  punto  de  vista  químico,  se  sabe, 
sin  embargo,  que  ejercen  considerable  inlluencia 
sobre  la  fertilidad  de  los  terrenos,  pues  no  sólo 
modifican  sus  pro]iiedades  físicas,  sino  que  faci- 
litan la  absorción  del  amoníaco  y  aun  del  nitró- 
geno del  aire,  y  que  aldesconiponer.se  totalmen- 
te desprenden  considerable  cantidad  de  anhídri- 
do carbónico;  en  cambio  no  pueden  servir  direc- 
tamente para  la  alimentación  de  los  vegetales 
por  ser  absolutamente  coloides,  y  un  exceso  de 
ellas  perjudica  á  la  planta,  entre  otras  razones 
porque  determina  la  reducción  de  las  sales  de 
hierro.  Respecto  de  la  cantidad  de  estas  materias 
que  existen  en  el  suelo,  y  de  la  manera  de  deter- 
minarlas cuantitativamente,  puede  verse  el  artí- 
culo TlEKRA. 

ULÓ:  Grog.  I.sla  del  Océano  Ártico,  ady.acen- 
te  á  la  costa  N.  de  Noruega;  está  á  la  entrada 
del  Lyngenfjord,  y  pertenece  á  la  jirov.  de  Troni- 
sb.  Es  rocosa;  76  kms.''  y  230  habits. 

ULOBO:  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (iniohns) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  trilm 
de  las  gaetardeas,  cuyas  esi>ecies  habitan  en  las 
regiones  intertrojiicüles  de  América  y  algunas  en 
las  de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas  ó  arbustivas, 
con  las  hojas  opuestas,  aovadas  ó  lanceoladas, 
rara  vez  acorazonadas;  las  estípulas  lanceoladas 
y  caedizas,  rara  vez env.iinadoras,  truncadas;  los 
pedúnculos  axilares  y  bífidos.  y  las  flores  senta- 
das, solitarias  en  las  dicotomías  ó  unilaterales 
sobre  las  ramas;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  solda- 
do con  el  ovario,  y  el  limbo  aovadopartido  hasta 
la  base  en  cinco  lacinias  persistentes;  corola  su- 
pera, asalvillada,  con  el  tubo  cilindrico,  la  gar- 
ganta desnuda  y  el  limbo  partiilo  en  cuatro  á 
nueve  lóbulos  ovales  ú  oblongos;  cuatro  á  nueve 
anteras  insertas  en  la  garganta  de  la  corola  é 
incluidas;  ovario  infero,  con  cuatro  á  nueve  cel- 
das; óvulos  anátropos,  solitarios,  erguidos  ¡lor 
su  base;  estilo  sencillo,  con  estigma  acabczuelado 
ó  rara  vez  bilobulado;  el  fruto  es  una  drupa  ao- 
vada ó  casi  globosa,  coronada  por  el  limbo  cali- 
cinal ó  desnuda  en  su  ápice,  con  endocarpio 
leñoso,  con  cuatro  á  nueve  ángulos  apenas  mar- 
cados y  otras  tantas  celdas  monospermas;  semi- 
llas erguidas,  casi  cilindricas. 

ULÓCERO  (del  gr.  ouXos,  crespo,  y  KÍpaí,  cuer- 
no): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  bréntidos,  tribu 
de  los  brentinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  á  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  medianamente  alargada,  cilindrica  ó  có- 
nica, surcada  por  encima,  truncada,  y  por  lo 
general  triangularmente  escotada  en  su  base, 
separada  de  su  cuello  por  una  estrangulación 
profunda;  cuello  bulbiforme  y  embutido  en  el 
protórax;  rostro  más  ó  menos  largo:  su  parto 
basilar  forma  próximamente  los  dos  tercios  de  su 
longitud,  cuadrada,  surcada  por  encima,  ensan- 
chada al  nivel  de  las  antenas;  éstas  cortas,  ro- 
bustas, de  nueve  artejos:  el  primero  largo,  có- 
nico, el  segundo  turbinado,  más  corto  que  el 
tercero,  que  os  más  largo  y  más  ancho  que  los 
siguientes,  el  último  ovalado,  truncado  en  su 
base  y  siempre  de  colornegro;  ojos  muy  grandes, 
brevemente  ovalados  ó  redondeados:  eu  todas  las 
especies  están  rodeados  de  un  círculo  negro  bri- 
llante, que  no  presenta  ninguna  señal  do  cór- 
neas, mientras  que  éstas,  aunque  finas,  son  muy 
aparentes  en  el  centro  de  estos  órganos  ;]iro  tórax 
alargado,  muy  convexo,  desigual  por  encima, 
casi  paralelo  en  sus  dos  tercios  basilares,  nnis 
estrechado  ]ior  delante  de  su  borde  anterior,  rec- 
tamente cortado  en  su  base,   con  sus  ángulos 
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posterioies  nmy  salientes;  élitros  alargados,  pa- 
ralelos, poco  convexos  por  encima,  verticalmente 
declives  y  truncados  por  detrás,  con  sus  ángulos 
externos  más  ó  menos  espinosos;  las  patas  muy 
largas;  coxas  anteriores  contiguas;  lémures  casi 
gradualmente  en  maza,  podunculadosensubase; 
tibias  comprimidas;  tarsos  con  el  primer  artejo 
un  poco  más  largo  (pie  el  segundo,  el  tercero  muy 
corto,  estrechamente  bilobatlo,  el  cuarto  abulta- 
do y  comprimido  por  delante,  sus  uñas  pC((Ui'ñas; 
el  cuerpo  alargado,  revestido  de  pequeñas  esca- 
mas. 

En  el  estado  perfecto  todas  las  especies  viven 
debajo  de  las  cortezas  secas  ó  casidescom]iuestas, 
y  se  les  encuentra  por  el  tronco  de  los  árboles, 
de  donde  se  dejan  caer  cuando  se  intenta  coger- 
las. For  causa  de  la  movilidad  del  prótorax  sobre 
el  pedúnculo  del  niesosternóu,  esta  parte  del 
cuerpo  y  su  largo  rostro  caen  sobre  el  plano  de 
posición.  Los  machos  cuando  marchan  agitan 
inces.an teniente  sus  antenas  á  la  manera  de  cier- 
tos tentredínidos  ó  de  los  icneuinónidos.  El  tipo 
de  este  género  es  el  Uloccrus  laceratus,  de  las 
regiones  cálidas  de  la  América  del  Sur. 

ULOCI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  8  ha- 
bitantes. 

ULODENDRO  (del  gr.  oiíX^,  cicatriz,  y  óévSpov, 
árbol):  m.  Bot.  Género  de  plantas  fói-iles  (l'lo- 
dendron)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptóga- 
nias  fibrosovasculares,  clase  de  las  licopodíneas, 
lamilia  de  las  Lepidodendráceas,  cuyos  restos  se 
han  hallado  en  las  formaciones  carboníferas,  y  se 
caracterizan  por  tener  los  troncos  sencillos,  con 
la  superficie  dividida  en  áreas  romboideas  que 
corresponden  á  la  inserción  de  las  hojas,  y  rami- 
tas  alternas,  estrobililbrmes,  cubiertas  de  hojas 
emjjizarradas  y  apretadas. 

ULODO  (del  gr.  ouXoSíjs,  crespo,  rizado):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de  los 
bolitofaginos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  por  ofrecer  el  mentón  ligeramente 
trapeciforme;  la  lengüeta  muy  transversal  y  ape- 
nas sinuada  por  delante; el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  casi  ovalado,  el  de  los  maxilares 
oblongo-ovalado  y  muy  truncado  en  su  extremo; 
las  mandíbulas  agudas  y  bífidas  en  su  extremo; 
el  labro  transversal  y  ligeramente  redondeado 
por  delante;  la  cabeza  pequeña  y  embutida  en  el 
protórax  hasta  los  ojos;  el  epistoma  un  poco  es- 
trechado y  truncado  por  delante;  los  ojos  trans- 
versales y  enteros;  las  antenas  muy  robustas, 
cilindricas,  con  los  siete  primeros  artejos  iguales, 
densamente  revestidos  de  pelos:  los  tres  artejos 
últimos  son  un  poco  más  cortos  y  finamente  pu- 
Ijescentes;  el  protórax  es  de  la  anchura  de  los 
élitros,  transversa!,  lateralmente  redondeado, 
con  dos  senos  en  su  baso,  escotado  y  un  poco 
bisinuado  por  delante;  el  escudo  redondeado; 
los  élitros  muy  convexos,  muy  cortos,  algo  pa- 
ralelos ]iosteriormente,  redondeados,  sinuados  y 
muy  contiguos  en  su  base;  patas  muy  robustas; 
las  coxas  anteriores  cilindricas  y  transversales; 
tibias  cilindricas;  tarsos  cortos,  comprimidos, 
desnudos  por  debajo  y  cirrados  en  el  vértice  de 
sus  artejos  por  encima;  el  apéndice  intercoxal 
más  ó  menos  estrecho  y  triangular;  el  metaster- 
nón  alargado,  sus  episternones  estrechos  y  ¡lara- 
lelos,  los  del  mesosternón  muy  anchos;  el  cuer- 
po escamoso,  con  fa.-cículos  de  pelos  negros  y 
cortos  sobre  el  jirotórax,  formando  sobre  los  éli- 
tros series  regulares  colocadas  alternativamente. 
El  Ulodes  verritcosiis,  de  Tasmania,  es  el  tipo  de 
este  género. 

ULOMA:  (del  gr.  oéXó^íi'os,  dañoso,  perjudi- 
cial): f.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  tenebriónidos,  tri- 
bu de  los  ulominos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  presenta  este  género  son  los  siguien- 
tes: mentón  algo  ensanchado  y  truncado  por 
delante:  el  último  artejo  de  los  paljios  labiales 
cilindrico,  el  de  los  maxilares  un  poco  alarf:ado 
y  oblicuamente  truncado;  las  mandíbulas  ]>ro- 
vistas  de  un  cuernecito  más  ó  menos  largo,  encor- 
vado hacia  arriba,  siini>le  y  ganchudo  en  su  extre- 
mo; la  cabeza  convexa,  y  algunas  veces  bituber- 
culada  sobre  el  vértice  y  cóncava  sobre  la  fren- 
te; epistoma  un  poco  estrechado,  y  forma  un 
apéndice  redondeado  hacia  adelanto;  los  ojos 
casi  divididos  y  mucho  más  gruesos  por  debajo 
que  por  encima;  las  antenas  un  poco  más  cortas 
que  el  protórax,    con  el  tercer  artejo  más  largo 
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que  los  siguientes,  los  últimos  ensanchados  y  tri- 
angulares; el  protórax  tiene  la  forma  de  un  cua- 
drado  transversal,  un  poco  estrechado  por  ile- 
trás,  truncado  en  su  base  y  apenas  escotado  por 
delante;  el  escudo  curvilíneo; los  élitros,  de  la 
anchura  del  protórax,  más  ó  menos  alargados  y 
casi  paralelos:  su  repliegue  e[iipleural  incom- 
pleto por  detrás;  las  patas  medianamente  robus- 
tas; los  fémures  muy  robustos  y  comprimidos; 
tibias  lineales;  tarsos  delgados  y  finamente  ve- 
llosos por  debajo;  su  último  artejo  por  lo  menos 
tan  largo  como  los  anteriores  reunidos;  el  mesos- 
ternón estrecho,  declive  y  acanalado;  el  apéndi- 
ce prosternal  estrecho;  las  iiembras  tienen  las 
mandíbulas  cubiertas  por  el  eiiistonia,  i|ue  es  li- 
geramente foliáceo  en  los  lados  y  redondeado 
por  delante. 

La  larva  de  estos  insectos  se  cenen  tra  en  los 
troncos  de  los  pinos  viejos  dcsconijiuestos.  Pre- 
senta el  cuerpo  muy  alargado,  delgado,  cilindri- 
co y  sin  estenimas.  El  segmento  anal  es  más 
grande  que  los  otros,  declive  y  ahuecado  supe- 
riormente; de  la  base  de  la  declividad  nacen 
dos  uñas  córneas  que  están  encorvadas  hacia 
abajo.  Esta  larva  construye  galerías  en  todos 
sentidos  en  el  interior  do  los  troncos,  y  en  el 
fondo  de  estas  galerías  se  cambia  en  ninfa.  La 
de  algunas  especies  se  las  enciientia  en  las  subs- 
tancias harinosas.  Este  género  tiene  por  tipo  el 
Ukwut  corimta  Fab.,  insecto  pequeño  de  Cliil.-, 
de  color  ferruginoso,  finamente  estriado  y  pun- 
teado sobre  los  élitros,  y  se  encuentra  ordinaria- 
mente en  los  almacenes  do  cereales.  Las  demás 
especies  de  este  géneroque  se  conservan  en  las  co- 
lecciones están  diseminadas  por  todo  el  globo, 
tanto  en  el  Antiguo  comeen  el  Nuevo  Continen- 
te. En  el  Ulonia  maxilloxa  las  m.-indíbulas  del 
macho  son  mucho  más  delgadas  que  en  la  es- 
pecie anteriormente  citada. 

ULOMASCINOS  (de  ulomascoj:  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  colevpleros, 
familia  de  los  curculiónidos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  distinguen  álos  insectos  de  esta 
tribu  son  los  siguientes:  cabeza  redondeada  y 
algo  estrecha  por  detrás  de  los  ojos;  rostro  hori- 
zontal, corto,  muy  deprimido;  sus  escrobas  ter- 
minales se  muestran  por  debajo;  su  labio  inferior 
saliente;  mandíbulas  deprimidas,  muy  salientes, 
arqueadas  y  simples  en  su  extremidad;  maxibis 
robustas;  las  antenas  muy  robustas;  el  funículo 
de  siete  artejos;  ojos  gruesos,  muy  salientes, 
ovalados  y  longitudinales;  el  prosternen  plano, 
excesivamente  ancho  entre  las  coxas  anterio- 
res, y  forma  una  superficie  continua  con  el  me- 
sosternón y  el  metabternón;  el  protúrax  lateral- 
mente redondeado  y  escotado  por  delante;  los 
élitros,  largos  y  paralelos,  recubren  el  i'igidio; 
todas  las  coxas  globulosas,  y  tanto  más  sejara- 
das  cuanto  más  posteriores;  los  fémures  trian- 
gularmente dentados  por  debajo;  tildas  inermes 
en  su  extremo;  los  tres  segmentos  intermedios 
del  abdomen  rectamente  cortados  en  su  extre- 
midad; el  segundo,  tan  largo  como  los  dos  si- 
guientes reunidos,  separado  del  ¡irimero  )ior  una 
sutura  fina  y  angulosa  en  su  parle  media;  el 
metasternón  alargado;  sus  episternones  de  me^ 
diana  anchura;  el  apéndice  intercoxal  muy  an- 
cho, corto  y  truncado  por  delante;  el  cuerpo 
muy  deprimido  y  plano  por  debajo. 

Esta  tribu  se  ha  formado  por  el  género  Ule- 
mc'seus,  que  es  uno  de  los  más  aberrantes  que 
existen  en  la  familia.  Este  género  es  originario 
de  la  costa  de  Guinea. 

ULOMASCO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  ulomascinos.  Este  género  de 
insectos  se  distingue  por  ofrecer  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  redondeada  sobre  el  vértice, 
plana  sobre  la  frente,  un  poco  estrechada  por 
detrás  de  los  ojos;  el  rostro  tan  ancho  y  un  poco 
más  largo  que  la  cabeza,  paralelo  y  entero  en  su 
extremo,  ligeramente  cóncavo  por  encima,  nuiy 
plano  y  liso  por  debajo;  el  cuadro  bucal  es  poco 
profundo  y  escotado  en  arco  de  círculo,  sin  nin- 
gún vestigio  de  pedúnculo;  las  maxilasson  muy 
robustas  y  bien  descubiertas;  las  mandíbulas 
deprimidas  como  el  rostro,  muy  salientes,  me- 
dianamente anchas,' arqueadas  y  simiiles  en  su 
ex  tierno;  el  escapo  do  las  antenas  es  grueso,  dejpri- 
mido,  cirrado  exteriormcnte;  el  funículo  con  los 
dos  jn'imeros  artejos  alargados,  cónicos,  iguales, 
los  cinco  siguientes  do  la  misma  forma  y  decre- 
ciendo poco  á  poco;  la  maza  muy  alargada,  obtusa 
en  su  extremo  y  compacta;  el  protórax  transvor- 
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saI,  muy  [lococonvuxu,  lalt*irtliiii*mt*  it.lundeaílo 
y  tutírttuiu'iitci  eHt'nU'tti  |>ur  duimiti'.  i-mii  iIom  b«- 
U>in  fii  Dii  l'iiür,  ion  sil  lubiilo  iiiimIí»  Hiii'hu;  ul 
sai'ihlu  iiiuY  ^niiiile,  traiisvertml,  irre^iiliiriiKiiito 
|«iiluyoiial;  lu»  ililios  muy  (>oio  couvexon,  muy 
aUrt-uilus,  iiaralolos,  jioateriürmente  redoiulvu- 
iloK,  tan  anchoa  como  el  |>rotúrax  y  itacotailos«u 
súbase;  Us  (latii»  meliiuianh  i 
muros  c'oMipiiniiiluH,  ovoiiK-u^.  : 

tantea  y  iiriacl<i»  uu  su  boiili'  ii.  

muy  rubuslaa,  coni|<iiniiilui<,  oblicuamente  trun- 
callas  en  su  e.\treuu>,  las  anteriores  un  |ioeo  ar- 
quiaila.H,  las  otras  casi  rectas;  los  tarsos  cortos, 
con  el  [iriuier  artejo  triangular,  el  aej^uniio  trans- 
versal, el  tercero  mucho  miis  j;ranilo  y  mus  an- 
cho, es|ioujoNO;  el  apcmiico  iulercoxal  o.\lrenia- 
damente  ancho,  muy  corto,  trunciulo  jior  ilehin- 
t«:el  mclastornún  cóncavo,  la  concaviilail  limi- 
tada latei alíñente  |>or  una  i|UÍlla;  el  nioaosteruúu 
tan  ancho  como  el  a|H'ndice  iutercoxal  del  ab- 
domen. Kl  oueriM)  oblongo,  ancho,  de|irimido  y 
glabro. 

Kste  );énero  no  eoutieue  miU  quu  una  Oii|>ecio, 
el  í'loinasciis  carírailrh,  insecto  de  gran  tama- 
ño, color  |>arilo  brillante,  unamente  punteado 
sobre  el  ¡iroturax,  muy  estriado  sobro  los  élitros, 
con  las  estrías  ocu|>adas  por  inuchoa  [luntos 
gruesos. 

ULOMENO  (del  gr.  oíXóufco!,  donoso,  l«>rju- 
dicial:  ni.  /íoul.  tiénoro  do  insectos  del  orden 
de  los  colcó|iteros,  lainilia  do  los  escariibeidos, 
tribu  do  los  melolontinos.  Esto  género  se  dis- 
tingue |K»r  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  men- 
tón cuadrado;  su  luirte  ligular  un  iioco  más  es- 
trecha y  entera;  el  lóbulo  e.vterno  (lelas  maxilas 
]iluridentado;  los  dientes  cortos;  el  iiltiiuo«rte¡o 
de  los  iwlptis  ovalailo;  el  labro  muy  corto,  obli- 
cuo y  cutero;  la  cabc/.a  mediananiento  grande; 
epistoma  casi  cuadrado,  cou  sus  ángulos  redon- 
deados; las  antenas  de  10  artejos:  el  tercero 
alargado,  cónico,  el  cuarto  y  quinto  más  cortos, 
los  tre.s  últimos  roniian  una  maza  ovalada  y 
gruesa;  el  piotóiax  transversal,  convexo,  obtu- 
samente anguloso  sobre  lo.s  lados,  algo  lobulado 
en  medio  de  su  base;  los  élitros  más  anchos  quo 
el  protórax  y  casi  jiaralelos;  las  patas  robustas; 
tibias  anteriores  tridentadas,  con  una  espina 
delgada  muy  corta,  las  otras  aquilladas  y  espi- 
nosas:  tarsos  robustos:  sus  artejos  abultados  en 
su  extremo;  el  primero  de  los  («sterioris  alai  ga- 
do; uñas  rectas,  después  arqueadas  en  su  extre- 
mo, provistas  de  UD  diente  fuerte  antes  de  su 
extremidad. 

Este  género  ha  sido  establecido  por  una  es|ie- 
cie,  el  t'lometují  hijpocriUi  Dejeau,  quo  es  un 
insecto  de  regular  tamaño,  oblongo,  muy  plano 
por  encima,  negro,  rugoso  y  fínamente  pubes- 
cente. fUta  esi>ecie  es  originaria  y  propia  del 
Urasil. 

ULOMINOS  Me  xiinma):  ni.  pl.  Zoo!.  Tribu  de 
insectos  del  orden  coleópteros,  familia  teuebrió- 
nidos.  Los  insectos  de  ota  tribu  están  caracte- 
rizados por  ofrecer  los  |>al|>os  labiales  muy  se|ia- 
rados  en  su  base;el  lóbulo  internode  las  maxilas 
unas  veces  inerme  y  otras  provisto  de  una  uña 
córnea;  el  último  artejo  de  los  |'aI|ios  de  forma 
variable;  las  mandíbulas  bílidas  en  su  extremi- 
dad; el  labro  en  general  completamente  al  des- 
cubierto; la  cabeza  casi  siempre  muy  corta,  pro- 
vista de  un  cuello  |ior  detrás,  encajada  en  el 
protórax,  con  su  epistoma  truncado  á  poca  dis- 
tancia de  la  inserción  de  las  antenas;  los  ojos 
variables;  las  antenas  generalmente  en  parte 
iicrfoliadas  y  terminadas  i>or  una  maza  de  tres 
o  cuatro  artejos;  el  protórax  ile  forma  variable, 
tan  ancho  como  los  élitros  en  su  base;  el  escudo 
muy  raramente  indistinto;  los  élitros  abra:<an  el 
cuerpo;  las  patas  cortas;  coxas  anteriores  trans- 
versales en  casi  todos;  los  trocánteres  de  las  in- 
termedias |ioco  visibles;  las  espinas  de  las  tibias 
distintas  y  cortas;los  tarsos  vellosos  por  debajo; 
su  líltimo  artejo  por  lo  menos  tan  grande  como 
los  anteriores  reunidos;  el  a]iéiidicc  intercoxal 
triangular  ú  ojival,  nunca  muy  ancho;  el  mesos- 
ternón  alargado;  sus  episternones  estrechos,  |>a- 
ralelos  ó  gradualmente  estrechados  por  detnls; 
sus  epimcros  distintos;  los  del  mesosternón  con- 
curren a  cerrarlas  cavidades cotiloidcns  interme- 
dias; el  cuerpo  alado. 

Kl  color  délos  tcgniiii'ntos que  preseiuanislos 
insectos  es  siempre  nnilornie  y  vana  del  negro 
profundo  al  amarillo  ferruginoso.  [>a  mayor  |>arle 
de  ellos  viven  debajo  de  los  cortcza.s  y  se  alimen- 
tan  de  todas  clases  de  detritus  leñosos;  otros 
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domen  c  ntendosen  an  |uirte  media. 

Kl  prot«>i  1  ]  le  iiuiH largo  (|ue  el  niokotó- 

rax  y  el  iiielal^iaiL,  Kl  último  segineiitu  del  ab- 
domou  es  elíptico  y  está  teriniíiailo  por  una  pun- 
ta muy  |iequeña.  8u  mamelón  unul  está  muy 
leduci  lo,  rclriictil  voidiiuiriameiileciibierlo  por 
el  borde  |K>Nterior  del  octavo  segmento. 

KstoM  insectos  son  muy  numerosos  y  oBtún  re- 
[uirtidos  en  todas  las  regiones  del  globo.  Kntre 
sus  géneros  citaremos  el  l'tiuta,  Ulviiia,  Trilo- 
liuiii,  Alegoría,  etc. 

ULONOTO  (del  gr.  oé\¿t,  croB|K),  y  rCrroí,  dor- 
so): ni.  Xool.  Cénero  de  insectos  del  orden  co- 
leópteros, familia  colídidos,  tribu  sinquitinoa. 
Los  caracteres  ini'is  importantes  quo  dÍNtinguen 
este  genero  de  insectos  son  los  siguientes:  men- 
tón cuadrado,  con  los  latios  casi  iguales;  lengüe- 
ta córnea,  estrechada  y  cirrada  por  delante;  el 
lóbulo  interno  de  las  maxilas  terminado  poruña 
uña  córnea  y  cirrado  por  dentro;  el  externo  tie- 
ne los  cirros  en  su  cxtiemo;  los  ]>alpos  cortos;  el 
último  artejo  de  los  labiales  ovalado;  el  do  los 
maxilares  mucho  más  grueso  que  el  anterior, 
depiimido  y  truncado  cu  su  extremo;  las  man- 
díbulas bífiílas  en  siicxtromiilad;  el  labro  trans- 
versal y  reiloiidcado  por  dolante;  la  labeza  algo 
retirada  en  el  iiiteriordel  protórax,  desigual,  con 
el  epistoma  sinuado  por  delante;  sus  surcos  aii- 
tcnales  cortos,  muy  iirofundos  y  oblicuos;  los 
ojos  muy  gruesos,  ovalados  y  muy  salientes;  las 
antenas  retráctiles,  poco  robustas,  pubescentes, 
con  el  primor  artejo  muy  grueso  y  cilindrico,  los 
demás  decrecen  poco  á  poco  y  los  tres  últimos 
forman  una  maza  pequeña;  el  protórax  desigual 
y  denticulado  en  forma  de  una  sierra  á  los  la- 
dos, convexo,  con  el  borde  anterior  de  la  conve- 
xidad quo  avanza  sobre  la  cabeza;  los  élitros 
convexos,  |>aralelos,  con  reborde  estrecho  y  late- 
ralmente dentados;  las  patas  muy  cortas;  tibias 
(iliformes  y  sin  espinas  terminales;  los  tres  pri- 
meros artejos  de  los  tarsos  cortos,  iguales  y  ve- 
llosos por  debajo;  el  apéndice  prostcrnal  muy 
corto  y  redondeado  en  su  extremo:  los  segmen- 
tos abdominales  enteros;cl  cuerpo  oblongo,  con- 
vexo, paralelo  y  con  algunas  escamitas  por  de- 
bajo. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Ulonotus 
s¡)inulostis,de  Euio[>a. 

ULÓPTERA  (del  gr.  oi>Xií,  cicatriz,  y  jrTípd», 
ala):  f.  Ilot.  Género  de  jilantas  )ierteiiecienteá  la 
familia  de  las  Umbelíler.is,  tribu  do  las  ange- 
líceas,  cuyas  es|»ecics  habitan  en  la  Mesopota- 
inia,  y  son  plant.is  herbáceas,  con  las  hojas  tres 
ó  cuatro  veces  pinnadopartidas,  con  los  lóbulos 
lanceolados  ó  lineales,  carnosos,  y  los  peciolillos 
sújicros;  umbelas  con  muchos  radios  desiguales, 
con  involucros  é  involuciillos  do  cinco  folíolas 
herbáceas  y  |iersistcn tes,  las  flores  anaranjada» 
y  los  frutos  muy  grandes;  cáliz  con  el  limbo 
quiíiquedentado,  y  los  dientes  triangulares, agu- 
dos y  |iersistentes;  coi  ola  con  los  jiétalos  oblon- 
gos, acanalados  en  el  ápice,  escotados,  y  con  una 
lacinia  aguda  y  aquillada  vuelta  hacia  dentro; 
fruto  con  el  dorso  planocomprimido,  alado  por 
ambos  bordes  de  las  dos  costillas  marginales, 
con  estilopodiodisci forme,  plegadofestoncido  en 
su  margen  y  coronado  por  los  estilos  patentes; 
mericarpios  con  cinco  costillas,  de  ellas  tres  dor- 
sales y  filiformes,  agudamente  aquillailas  en  toda 
ó  en  la  mayor  parte  de  su  longituil,  manifiesta- 
nionte  denticulailas  ó  con  laminitas  crestifornies 
casi  aladas,  y  las  laterales  distantes  y  muy  ob- 
tusas delante  do  las  aletas  niarginnie-,  y  dos  ó 
tres  veces  mayores  en  su  anchura  que  las  aletas 
dorsales,  cic8|va8  ó  roídos  en  su  borde,  rugosas 
en  su  suiiorticio,  y  con  frecuencia  divididas  en 
lacinias  u  porciones  [«quenas  y  denticuladas; 
bandas  glandiilosas  en  número  indclinido,  las  de 
los  valleí  ilos  lateíales  muy  onchaa  y  ramiliea- 
das;  |ieric:irpio  cstrcchameiilo  aplicado  sobie  la 
semilla;  car|-óforo  bipartido  y  semilla  comprimi- 
da lateralmente. 

-  Ulóiteha:  Zovl.  Género  de  insectos  del  or- 
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gono,  y  escotado  en  su  Lase:  ludi.n  «na  miguloa 
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libias  ant^'riores  obtii.samente  trideiiladns,  laa 
otras  unidentadas;  los  taraos  cortos;  el  a|N'ndice 
esternal  corto,  muy  ancho,  rciiondeailo  ¡lor  de- 
lante, provisto  de  una  sutura  angulosa;  el  proa- 
ternón  provisto  de  un  apéndice  anlicoxal  muy 
Inerte;  el  último  estigma  abdominal  tubuloso, 

Kn  el  estado  de  larva  estos  insectos  presentan 
la  cabezj»  muy  estrecha  y  de  un  diámetro  mucho 
más  corto  que  el  del  cuerpo;  éste  es  un  poco 
atenuailo  por  dolante,  redondeado  ]>Ohtcriornien- 
to  y  provisto  do  muchos  i-elo»  más  largos  hobre 
los  bognientos  torácicos  que  sobre  los  del  aMo- 
nien;  el  labro  ¡>resenta  dos  senos  ó  estit  provisto 
de  dos  mamelones  por  delante:  las  mamlibulas 
son  muy  saliente.^  y  provistas  de  un  ilienle  mo- 
lar imiy  pronunciado  y  fuertemente  estriado  al 
través;  las  maxilas,  cortas  y  carnosas,  están  ar- 
madas en  su  extremidad,  que  es  entera,  de  dos 
espinas  |iequeflas;  el  lobio  inferior  es  muy  re<lu- 
cido  y  com|mestodo  un  mentón  transversal  y  de 
una  lengüeta  entera  y  cirrada  por  delante; lleva 
dos  palpos  cortos  do  dos  artejos,  mientras  que 
los  maxilares  tienen  tres  artejos;  las  antenas 
cuentan  cuatro  artejos:  el  primero  y  el  último 
son  los  más  largos;  el  ]>rinier  sognicnto  torácico 
está  estrechado  por  delante;  los  segmentos  del 
abdomen  presentan  por  encima  tres  tubérculos, 
salvo  el  ]>enúltimo  que  no  tiene  más  que  dos;  las 
jiatas  se  componen  de  cinco  piezas;  la  coxa  es 
la  más  grande  de  todas;  la  última  estii  termina- 
da pior  una  uña.  Por  último,  los  estigmas  son 
muy  jiequcños  y  no  ofrecen  nada  de  particular 
en  su  posición.  Cuando  llega  el  tiem|>o  ofiortuno 
de  su  metamorfosis  fabrican  una  especie  de  ca- 
pullo, en  el  cual  se  disponen  ú  |iasar  el  estado 
de  ninfa. 

El  tipo  de  esto  género  es  el  Vloptera  plnmila, 
insecto  pequeño  de  Cayena,  de  color  pardo  bri- 
llante, con  las  )>atas,  lados  del  protórax  y  los 
élitros  de  color  rojo  obscuro. 

UL080NO  (del  gr.  oPXof,  crespo,  y.Ti^nti,  cuer- 
po): m.  Zoo/,  (iéiiero  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  criptorinqninos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
rostro  robusto,  deprimido,  e.^trecllado  en  su  [«ar- 
te media,  casi  recto;  sus  escrolms  comienzan  en 
su  mitad,  oblicuas,  y  llegan  al  borde  inferior  de 
los  ojos;  las  antenas  muy  robustas;  el  escajio  en 
maza  en  su  extremo;  el  funículo  fie  seis  artejos: 
los  dos  primeros  alargados,  cónicos,  los  dunas 
cortos,  apretados;  la  mazaniuy  fuerte,  compacta 
y  obtusa  en  su  base;  el  escudo  muy  ]*queño, 
transversal;  los  élitros  muy  convexos,  estrecha- 
dos y  aisladamente  redomleados  pordelrá",  alio- 
nas más  anchos  que  el  protórax  y  Iniucados  en 
su  ba.se;  las  |>atas  medianamente  robustas;  fé- 
mures gradualmente  en  maza;  tibias  redonilca- 
das,  rectas;  tarsos  muy  cortos  y  muy  estrechos, 
esponjosos  |K)r  debajo,  con  el  primer  artejo  nn 
|>oco  más  largo,  el  tercero  tan  «ncho  mmn  el 
segundo;  sus  uñas  pf: 
intermedios  ilel  .ib-br 
del  primero  por  una 

íiitercoxol  ancho;  el  ile; 

el  cueri-o  oblongooí  1  -o. 

K.--le  género  es  propio  du  In.s  Anlillos,  en  ^\vu^ 
de  Schienberr  lia  descrito  tres  esix-cies:  el  !'!•'■ 
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revestido  de  gruesas  escamas  de  color  amarillo 
pálido  sobre  los  élitros  y  sobre  el  protórax. 

ULOSONIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  do  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  uloniinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presentan  los  insectos  de  este 
género  son  los  siguientes:  mentón  en  forma  do 
un  trapecio  invertido,  planoóconveNo;  lengüeta 
poco  saliente  y  sinuada;  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  ligeramente  triangular,  el  de  los 
maxilares  securiforme;  el  labro  situado  debajo 
del  epistoma;  la  cabeza  embutida  en  el  protiírax 
liasta  los  ojos,  más  ó  menos  cóncava;  el  episto- 
ma muy  largo,  gradualmente  estrechado  y  trun- 
cado por  delante;  dos  cuernecitos  delgados  in- 
mediatamente por  encima  de  los  ojos,  casi  siem- 
pre dirigidos  hacia  delante;  en  algunas  especies 
se  observa  también  otro  cnernecito  más  pequeño 
en  el  borde  anterior  del  epistoma;  los  ojos  alar- 
gados, transversales;  las  antenas  un  poco  más 
cortas  que  el  protórax,  gradualmente  más  grue- 
sas hacia  sn  extremidad,  con  los  artejos  algo 
desiguales  en  longitud;  el  protórax  transversal, 
rectangular,  con  sus  lados  anteriores  redondea- 
dos, con  un  reborde  lateral,  con  dos  senos  en  su 
base  y  por  delante  y  con  una  escotadura  muy 
fuerte;  el  escudo  curvilíneo;  los  élitros  de  la 
anchura  del  protórax,  alargados,  ])araIelos;  su 
repliegue  epipleural  entero;  las  patas  cortas; 
fémures  robustos,  comprimidos;  las  tibias  lige- 
ramente triangulares;  los  tarsos  algo  vellosos 
por  debajo;  el  primer  artejo  de  los  posterioies 
alargado;  el  mesosternóu  declive  y  cóncavo;  el 
apéndice  prosternal  un  poco  saliente  por  detrás; 
el  cuerpo  alargado,  muy  ancho,  paralelo,  muy 
deprimido;  las  hembras  presentan  el  labro  un 
poco  saliente  y  la  cabeza  inerme. 

En  el  estado  de  larva  su  cuerpo  es  estrecho, 
cilindrico,  de  color  rojo  uniforme,  con  un  surco 
medio  que  se  extiende  desde  la  cabeza  hasta  el 
antepenúltimo  segmento  del  abdomen;  el  últi- 
mo de  éstos  es  corto,  triangular,  muy  agudo  en 
svi  extremidad  y  guarnecido  sobre  los  lados  de 
espinas  muy  cortas,  mezcladas  con  sedas  rosa- 
ceas  muy  largas;  el  mamelón  es  muy  saliente  y 
lleva  dos  apéndices  carnosos,  retráctiles  y  muy 
movibles.  Esta  larva  vive  de  las  substancias  ha- 
rinosas, como  las  del  Teiicbrio  molitoi;  con  la 
cual  se  la  encuentra  muchas  veces. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  propias 
de  América,  en  donde  .se  hallan  repartidas  des- 
de Méjico  hasta  el  Brasil  meridional.  Todas  son 
negras,  muy  brillantes,  con  el  protórax  liso  y 
los  élitros  más  ó  menos  estriados  y  punteados. 
El  tipo  del  género  es  el  Ulosonia  biimpressus. 

ULOSPERMO  (del  gr.  oi\-fi,  cicatriz,  y  atrép- 
lía,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Ulos- 
pemum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  paquijileureas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  región  mediterránea,  espe- 
cialmente en  su  parte  oriental,  y  algunas  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  radicales,  largamente  ]iecio- 
ladas,  bi  ó  tripinnadopartidas,  con  las  lacinias 
lineales;  los  involucros  é  involucrillos  de  pocas 
hojuelas;  las  flores  blancas,  hermafroditas  ó  al- 
guna vez  mezcladas  con  otras  masculinas;  cáliz 
con  limbo  quinquedeutado;  pétalos  trasovados, 
escotados,  provistos  de  una  lacinia  encorvada 
hacia  dentro;  fruto  con  el  dorso  lenticular,  com- 
primido; mericarpios  con  cinco  costillas  gruesas 
plegadosoldadas,  las  dorsales  ¡llegadas,  obtu.sas, 
aquilladas,  las  laterales  marginantes  y  redon- 
deadas, aquilladas  hasta  el  rafe  y  sin  bandas 
glandulosas;  carpóforo  bífido  y  semilla  con  las 
caras  casi  planas. 

ULOTA  (del  gr.  oií\4ti)s,  rizado):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  pilantas  pertenecientes  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los 
bruñidos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
liabitan  en  los  troncos  y  rara  vez  en  las  ramas, 
en  casi  todo  el  orbe,  formando  c.'spcdcs  peque- 
ños, y  se  caracterizan  por  tener  la  cofia  cónica, 
lisa,  pelosa,  pestañosode.sgarrada  en  la  base;  el 
esporogonio  terminal,  simétrico,  con  ojiérculo 
acuminado;  peristoma  sencillo,  con  IG  dientes 
soldados  por  pares  dos  á  dos  y  después  libres  y 
revueltos,  con  pestañas  lineales  y  soUladas  entro 
sí  dos  á  dos. 

ULÓTRICO  (del  gr.  oíXos,  rizado,  y  fpíf,  rpi- 
X¿s,  cabello):  m.  Bot,  Género  de  plantas  (  L'lo- 
Ihrix)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia  de 
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las  Conferváceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  dulces,  y  se  caracterizan  por  tener  los  fila- 
mentos libres,  no  ranúticados,  con  crecinnento 
intercalar,  articulados,  con  artejos  membrano- 
sos, teiuies,  muy  rara  vez  laminares. 

ULPIANO  (DoMiciAXo):  Biog.  Jurisconsul- 
to romano.  Asesimulo  en  Honia  en  228  des- 
pués do  Jesucristo.  Era  de  una  fannlia  oiiunda 
de  Tiro,  y  escribió  en  tiempo  de  C'aracalla  dos 
grandes  tratados  que  com]irendían  toda  la  Ju- 
risprudencia. Habiendo  llamado  la  atención  pú- 
blica por  su  mérito,  fué  nombrado  prefecto  del 
pretorio  en  la  época  de  Ileliogábalo.  Destituido 
después  por  este  príncipe,  volvió  á  obtener  el 
favor  en  tiemiio  de  Alejandro  Severo,  siendo 
nombrado  confidente  íntimo  y  princiiial  Minis- 
tro. Hizo  reinar  la  justicia  en  el  Imperio,  y 
ayudó  á  la  emperatriz  madre  á  desembarazarse 
de  los  ])refectos  del  pretorio,  Flaviano  y  Cresto, 
que  trataban  de  disputarla  el  poder  dando  rienda 
suelta  ala  licencia  délos  pretorianos;losdos  fue- 
ron decapitados,  y  Uliiiano  tomó  posesión  de  su 
puesto.  Al  poco  tiempo,  descontentos  los  preto- 
rianos,  se  sublevarou,  y  siguió  una  matanza  que 
duró  tres  días,  y  en  la  cual  Ulpiano  fué  degolla- 
do por  los  soldados.  Dejó  unas  30  obras  de  De- 
recho escritas  en  estilo  claro  y  elegante, y  en  las 
que  da  pruebas  de  un  perfecto  conocimiento  de 
todos  los  detalles  de  las  materias  más  comiilica- 
das,  así  como  de  un  sentido  práctico  de  los  más 
esclarecidos.  Sus  escritos  obtuvieron  desde  su 
publicación  hasta  fines  del  Imperio  una  grandí- 
sima autoridad,  y  el  nombre  de  Ulpiano  figura 
en  la  lista  de  los  cinco  grandes  jurisconsultos 
que  la  célebre  Ley  de  Citaciones  de  Teodosio  II 
manda  consultar  con  preferencia  á  las  demás. 
Dichas  obras  llevan  los  títulos  siguientes:  Ad 
ediduin,  83  libros;  LI  Ubri  ad  Sithinuní;  XXli- 
bri  ad  leges  Juliam  ct  Pnpiam;  X  Ubri  de  tribu- 
nalibus;  III  Ubri  de  ofjic.io  consuUs;  X  Ubri  de 
officio  jrrofonsuUs;  IV  Ubri  de  appellaíionibus; 
VI  Ubri  fidei-commissorum;  X  Ubri  disputatio- 
nicm;  VI  Ubri  de  censibus;  De  adulteriis;  De 
officio  pcefecli  urbis;  De  officio  curaloris  reipu- 
biiece,;  De  officio  prccloris  ívíclaris;  II  Ubri  res- 
2}onso7-icm,  etc. 

ULRAS:  Geoff.  Riachuelo  de  Marruecos.  Corre 
de  E.  áO.,  recibe  por  la  dra.  el  Bogara  y  por  la 
izq.  el  Tazerult,  y  á  los  120  kms.  de  curso  vierte 
sus  aguas  en  el  Océano  Atlántico,  un  poco  al  N. 
del  paralelo  de  30°  y  al  S.S.O.  de  la  desemboca- 
dura del  Sus. 

ULRICA:  Biog.   V.    LüisA  Ultíic.1  de  Prü- 

SIA. 

- Ur.r.icA  Leonor  de  Dinamarca:  Biog. 
Reina  de  Suecia.  N.  en  1656.  M.  en  1693.  Era 
hija  de  Federico  III,  rey  de  Dinamarca,  y  de 
Sofía  Amelia  de  Brunswick-Luneburgo.  Dio  su 
mano  (1680)  á  Carlos  XI,  rey  de  Suecia,  á  fin 
de  asegurar  el  restablecindento  de  la  paz  entre 
este  último  país  y  Dinamarca;  pero  Carlos  XI, 
completamente  domin.ado  por  su  madre  Eduvi- 
gis  Leonor,  á  la  que  dejó  la  dirección  casi  com- 
pleta de  los  asuntos  del  reino,  no  irostró  á  su 
esposa  confianza  ni  alecto.  Ulrica,  virtuosa  é  in- 
teligente, buscó  el  consuelo  en  el  cultivo  de  las 
Letras  y  en  la  práctica  de  la  caridad.  En  ocasio- 
nes dulcificó  los  rigores  de  ciertas  medidas  adop- 
tadas por  su  marido.  Conocía  el  latín,  el  francés, 
el  italiano,  el  danés,  el  sueco  y  el  alemán,  y  po- 
día comprender  á  los  embajadores,  los  documen- 
tos y  los  libros  de  todas  las  naciones.  Su  ins- 
trucción y  su  carácter  influyeron  no  poco  en  la 
educación  de  su  hijo  Carlos  XII. 

-Ulrica  Leonor  de  Svecia: Biog.  Reinado 
Suecia,  hija  de  Carlos  XI  y  de  Ulrica  Leonor  de 
Dinamarca.  N.  en  Estocolmo  á  3  de  febrero  de 
1688.  M.  en  la  misma  ciudad  á  5  de  diciembre 
de  1741.  Casó  (1715)  con  el  prínciiie  Federico  de 
He.sse-Cassel,  que  era  generalísimo  al  servicio  de 
Suecia.  Por  elección,  muerto  su  hermano  Car- 
los XII,  fué  elegida  reina,  proclamada  en  21  de 
febrero  de  1719  y  coronada  en  17  de  marzo  en 
Ujisal;  pero  los  ataques  de  los  ru-sos  y  las  difi- 
cultades interiores  la  decidieron,  con  aprobación 
de  los  Estados,  á  ceder  el  trono,  hacia  los  co- 
mienzos de  1720,  á  su  marido,  por  el  que  sentía 
gran  cariño.  Andga  de  la  justicia  y  de  la  tem- 
|ilanza,  carecía  de  talento  y  de  la  firmeza  nece- 
saria en  ai]uellas  circunstancias.  Consagró  el  res- 
to de  sus  días  á  la  lectura  y  á  las  buenas  obras, 
amando  siempre  á  su  esposo,  á  quien  perdonó 
numerosas  infidelidades,  algunas  públicas.   Con 
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ella  terminó  la  dinastía  de  Dos-Puentes,  que  ha- 
bía dado  á  Suecia  tres  reyes:  Carlos  X,  Carlos  XI 
y  Carlos  XII. 

ULRICI  (Hkrm.ín):  Biog.  Filósofo  alemán.  N. 
en  l'lu  ríen  (Lusacia  Inferior)  á  28  de  marzo  do 
1806.  M.  en  18S4.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Leijizig,  y  des)iués  de  leruiinar  ol 
Derecho,  fué  nombrado  auditor  del  Tribunal  de 
Berlín  y  al  poco  tiempo  refrendario  de  Frauc- 
Ibit  del  Oder.  En  1829  renunció  á  la  magistra- 
tura jiara  consagrarse  por  completo  á  la  Litera- 
tura. Finalmente  (1834)  obtuvo  la  cátedra  de 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Halle.  Futro  sus 
princiiKiles  obras  se  citan:  Caracteres  principales 
de  la  historiografía  de  los  antignos\  Historia  de 
la  poesía  griega;  Estudios  sobre  el  arle  dramático 
de  iShakcspeare;  Cortientario  sobre  Borneo  y  Julie- 
la;  Sobre  el  principio  y  método  de  la  filosofía  he- 
gucliana;  Principio  fundamental  de  la  Filosofía; 
Sistema  de  Lógica;  La  Fe  y  la  Ciencia,  la  espe- 
culación y  la  ciencia  exacta;  Dios  y  la  naturale- 
za; Dios  y  el  hombre,  prÍ7icipios  de  U7ta  psicolo- 
gía del  hombre;  Historia  de  Shakespeare  y  de  sti 
poesía,  obra  emprendida  á  expensas  de  la  Socie- 
dad Shakesperiana  Alemana. 

ULRICO:  Biog.  V.  LlCHTENSTEIN  (Ul.RICO 
DE). 

ULSTER:  Gcog.  Can.al  del  K.  de  Irlanda.  Tie- 
ne 77  kms.  de  largo.  Parte  del  Bláckwater,  en 
Chárlemont,  condado  de  Arniagh;  se  dirige  al 
.S.O. ,  pasando  por  Wónaghan  y  Clones,  del  con- 
dado de  Mónnghan,  y  se  une  al  curso  su))erior 
de  Lough  Farne,  en  la  parte  S.  del  condado  de 
Férmanagh,  cerca  de  la  frontera  del  do  Cavan, 
Conien?óse  en  1832.  ||  Prov.  de  Irlanda,  sit.  en 
la  parte  N.  de  la  isla.  Confina  al  N.  y  O.  con  el 
Océano  Atlántico,  al  S.O.  con  la  prov.  de  Con- 
naught,  al  S.  con  la  de  Leinster,  y  al  E.  con  el 
Mar  de  Irlanda  y  el  Canal  del  Norte;  22182  ki- 
lómetros cuadrados  y  1625 000  habits.  Compren- 
de los  nueve  cendrados  de  Autrim,  Armagh,  Ca- 
van, Diincgal,  Down,  Férmanagh,  Loudondeny, 
Mónaghan  y  Tyrone. 

-Ulstre:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Hdson,  que  lo  separa  del  condado  de  Dutches, 
y  entre  los  de  Green  al  N. ,  Delaware  al  N.O., 
Súllivan  al  S.O.  y  Orange  al  S. ;  2  950  kms.=  y 
82  000  habits.  Terreno  montuoso;  hierro,  plomo, 
carbón  y  alumbre;  maíz  y  forraje;  cría  de  gana- 
dos. Cap.  Kingston. 

ULTERIOR  (del  lat.  ulterior):  adj.  Que  está  de 
la  parte  de  allá  de  un  sitio  ó  territorio. 

...  cuando  los  romanos eutraron  en  España, 
para  comenzar  á  conquistar  en  ella,  la  dividie- 
ron en  dos  provincias,  que  nombraron  citerior 

y  ULTERIOR. 

Ambrosio  de  Morales. 

Cayo  Mario,  que  era  gobernador  de  la  Es- 
paña ULTERIOR,  abrió  y  aseguró  los  caminos, 
quitados  los  salteadores,  de  que  había  gran 
número  y  gran  libertad  de  hacer  mal. 

Mariana. 

-Ulterior:  Que  se  ha  de  decir  ó  ejecutar 
después  de  otra  cosa. 

...  en  caso  de  no  exceptuarse  enteramente 
el  homicidio  en  los  indultos  ulteriíires,  es 
preci.-ío  seguir  una  regla  distinta  en  cuanto  á 
este  delito. 

Jovellanos. 

ULTERIORIVIENTE:  adv.  m.  Más  allá  de  un 
punto  de  tiempo  dado. 

ULTIMADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Última- 
mente. 

...  ULTIMADAMENTE  á  todos  los  esp.añolcs 
hizo  el  imperio  ciudadanos  de  Roma. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

ULTIMADO,    DA:  adj.  ant.  Ul/IIMO. 

...  eu  este  mundo  no  podemos  saber  la  causa 
ULTIMADA  de  los  efectos  del. 

Fl  Comendador  Griego. 

...  la  de  acá  tiene  por  la  principal  y  que  más 
de  propósito  y  que  como  fin  más  dltimado  pre- 
tende. 

Ambiiosio  de  Morales. 

ÚLTIMAMENTE:  adv.  m.  Finalmente,  al  cabo, 
por  último. 


ULTI 

Hul>o  vÍHÍtaii  (Itt  Ion  «loii  generitleH,  ^n  que  lie 
tratu  >la  las  couiliciou»,  y  in-TiHMánatH  te 
couoluyi)  lii  pai,  etc. 

Mahiana. 

Y  úi.-iiuamkmk  le  .1-  N'iir- 

vAcz^  ipu-,   pura  ia«'ii-.,  '.m, 

couvuuilnatjuc  sm  lll.l.^ '-  uo- 

lonii.1  Ins  órtlenea  que  llevaba;  etc. 

8oL<8. 

.,.,  1«»  cxlracciouea  que  so  preteudiiTOU  lia- 
ctr  riTlMAUSMH  bajo  1»  auluriila^l  ilol  iliteü- 
deutc,  se  regularon  tainbiíii  por  eale  método. 
JüVELLANOH. 

ULTIMAR  (del  lat.  ultiiiilín;  de  u/(l»iiM,  lU- 
timo):  a.  Acabar,   coDchiir,    fmulizar  una  cuita, 

(Jue  propiciar  en  dulce  acento  espera 
Eccbo,  tiernos  clamores  i'ltimamki. 

Tellic-eii. 

...  de  lo  cual  se  sacó  que  porque  no  trabemos 
cuándo  lo  que  Dios  nos  envía  ú  amenazar,  ea 
determinación  <'|,ti.maua. 

Maestuo  Ji'AN  DE  Avila. 

ultimátum  (part,  (lasivo  roriiiado  del  latfii 
vlliindr,-,  Ue^'ar  al  tiu):  ni.  En  el  Icuguaje  di- 
plomático, resolución  teiniiuanto  y  dolinitiva, 
coniuuioada  por  escrito. 

-UitimXti'M:  fain.  Kesolncion  dolinitiva. 

-Ul.Tl.MÁTiM:  l>ro.  int.  Es  el  ultiinútum  un 
medio  de  declarar  la fíucrra,  ciitciidicudosu  [lor 
tol  documento  el  aviso,  tan  mcsurudu  en  la  for- 
ma como  enciRico  en  el  fondo,  que  da  una  na- 
ción i\  otra,  de  que  si  dentro  de  un  plazo  deter- 
minado no  da  satisfacción  á  sus  rcclaniacioues, 
las  defenderá  con  las  armas  en  la  mano.  El  ulti- 
mátum es,  por  consiyuionte,  la  última  palabra 
( ultiiiium  verbuin)  lie  una  iK-j;ociac¡ón,  el  docu- 
mento que  resume  su  esencia,  y  en  el  cual  se  es- 
tablece su  substancia  de  una  maneta  definitiva, 
y  en  el  que,  expresando  la  intención  de  no  de- 
sistir, se  establecen  las  comliciones  para  regular 
el  litigio  (icndieute.  £1  ultiniátum  debe  siempre 
encerrarla  pregunta  expresa  de  una  respuesta 
pronta  y  categórica.  La  negativa  a  acceder  á  uu 
ultimátum  lleva  consigo  de  hedióla  ruptura  de 
negociaciones,  y  puede  tener  como  secuela  las 
más  graves  consecuencias,  entre  otras  la  ruptu- 
ra de  liostilidades  ó  el  comien/o  de  una  lucha 
anteriormente  suspendida.  En  cierto  modo  pue- 
de considerarse  el  ultimátum  como  una  declaia- 
ción  eventual  de  guerra,  y  de  aquí  la  alta  im- 
portancia del  acto,  qne  afecta  «los  intereses  más 
graves  de  las  naciones:  por  esto  tan  sólo  el  jefe 
del  Estado  puede  revestir  a  su  mandatario  do 
poderes  bastante  e.\tensos  para  decidir  eu  seme- 
jantes casos. 

El  iiUiínátum  no  es  una  sencilla  intimación 
verbal,  pues  toma  generalmente  la  loriiia  tleuna 
nota  ó  ae  una  Memoria  presentada  ó  significada 
á  un  soberano  ¡lor  el  Ministro  ó  agente  diplo- 
mático de  otro  soberano.  Este  documento  debe 
enunciar  con  nitidez  y  claridad  las  proposicio- 
nes extremas,  á  las  cuales  se  pide  una  respuesta 
igualmente  nítida  y  clara,  sin  excusas  de  nin- 
giin  genero.  Kn  la  mayoría  de  los  casos  en  el 
documentóse  fija  el  plazo  durante  el  cual  debe- 
rá dársela  contestación,  significando  que  el  re- 
traso ó  la  falta  de  respuesta  será  considerado  co- 
mo prueba  de  qne  el  Estado  a  quien  se  dirige  el 
ultimátum  desea  la  guerra.  El  ultimátum  a  ve- 
ces no  fija  plazo,  liiniuándoso  á  consignar  que, 
en  caso  de  negativa,  el  Estado  que  lo  dirige  to- 
mará las  medidas  que  juzgue  oportunas.  .Si  tal 
sucede  el  ultimátum  no  puede  considerarse  co- 
mo una  declaración  formal  de  guerra,  )iuesto  que 
se  necesita  que  le  sigan  otros  actos,  por  ejem- 
plo la  ruptura  definitiva  de  las  negociaciones, 
para  determinar  el  estado  de  guerra  entre  las  par- 
tes en  desacncnlo.  El  ultimátum,  como  al  co- 
mienzo hemos  dicho,  debe  ser  más  fuerte  eu  el 
fondo  que  en  la  forma,  debiendo  mnstrarso  el 
valor  y  la  fiereza  en  el  camjio  de  batalla  y  con  la 
esi^ada  en  la  mano  más  bien  que  con  el  ¡lapel  y 
con  la  pluma. 

ULTIMIOAO:  r.  Calidad  de  último. 

...  qué  pocos  discretos  debe  de  haber,  por- 
que no  bay  número  criado,  que  no  tenga  I7L- 
TI.M11IAD. 

Fn.  HoltTENSIO  PAr.AVICINO. 

ÚLTIMO,  MA  (del  lat.  ii/<imi»^:adj.  Aplfcasa 
á  lo  que  en  su  línea  no  tiene  otra  cosa  de«pnés 
de  si. 
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...  deupui^a  do  cuya  travesía  entraron  en  lu 
lium  de  I'anuoo,  Última  región  do  Nueva 

i-'I'ilhil. 

SolU. 

-  Úliimu:  Uícese  de   lu   que  en  una  serie  ó 
,  sucesión  de  cusaa  está  ó  ae  considera  en  el  lugar 
postrero, 

...  y  «ni,  Al  InipredieA  ydeelarA  lo  que  cada 


ULTR 


RSe 


1' 


KlVAKKNhlllA. 


Uniéronse  todos  pnru  liucer  el  lÍLiLMo  eí- 
fneno,  etc. 

SolIs. 

-  iVriMi):  DtcoBO  do  lo  mas  remoto,  retirado 
6  escondido. 

...  en  el  estado  do  casada  ponderó  el  mismo 
Ambrohio  el  día  de  hoy,  y  su  retiramiento  en 
lo  Oltiuü  de  su  casa. 

Fit.   HOKIUNSIO  Pauavicino. 

...  en  lo  ÍLTiuo  del  vio  gente,  y  lle^áiidoao 
cerca,  conoció  que  eran  cazadores  de  altane- 
ría. 

Ceuvantrs. 

-  Ultimo:  Aplícase  al  recurso,  medio  ó  pro- 
videncia que  se  toma  con  resolución  en  algún 
asunto,  después  do  experimentada  la  inutilidad 
ú  insuficiencia  de  lo  ejecutado  anteriormente. 

...  habiéiulose  perdido  (el  ángel)  obstinada- 
mente,   como  inflexible,    fue  ¿I.TIJIO  consejo 
hacerle  variable  y  do  tierra  (al  hombre), 
Fit.  HOKTENSIO  Paravicino. 

No  te  digo  que  uo  llores; 
l'orque  quitarte  no  puedo 
Armas,  ipie  contra  el  dolor 
Nos  dio  eu  ÚLTIMO  remedio 
Nuestro  ser... 

Calpkrós'. 

-  Ultimo:  Dícesc  de  lo  mayor,  mas  excelente, 
singular  ó  superior  eu  su  linca. 

...  que  no  les  deja.seu  escapar  con  la  carga 
miseinble.  para  celebrar  aquellos  banquetes  de 
carne  humana,  que  daban  la  última  solemni- 
dad á  sus  victorias. 

SolÍs. 

-Ultimo:  Aplícase  al  blanco,  fin  ó  termino 
á  qne  deben  dirigirse  todas  nuestras  acciones  y 
designios. 

...  llámase  fin  iSltimo  sólo  aquel,  que  no  en- 
caminándose á  otro  fin,  en  él  sólo  para  el  en- 
teuiliiiiieiito,  desc.-insa  el  corazón,  se  sosiega  la 
voluntad. 

P.  Juan  Martínez  dk  la  Parra. 

-  E.STAII  Á  LO  ÚLTIMO:  fr.  fam.  Estar  al 
CAUü  liE  una  cosa. 

-  Esta  11  uno  Á  i.o  último,  á  los  últimos, 

KN  LAS    Úl.llMAS,    ó  EN    LOS   ÚLTIMOS:    fr.   fam. 

Estar  uno  al  cauo. 

...  (stando  el  cardenal  Rapaciola  del  mismo 
achaque  tan  á  lo  ÚLTIMO, 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Por  ÚLTIMO:  m.  adv.  Eu  fin,  finalmente, 
por  fin. 

/'(>r  ÚLTIMO,  Sefior,  los  cerramientos  acaba- 
rán de  dirimir  las  eternas  é  inútiles  disputas 
que  .se  liau  suscitado  .sobre  la  preferencia  de 
los  bueyes  í  las  ¡nulas  para  el  arado. 

JOVELLANCS. 

J'or  ÚLTIMO,  hemos  quedado  en  qne  no  han 
de  darme  nada  hasta  ver  si  la  pieza  gusta  ó 
no. 

L.  F.  DE  Moratín. 

ULTONiA;  Otog.  V.  TTl.sier,  prov.  de  Irlanda. 
ULTRA  I  del  lat.  u/<ra/-adv.  Además  de. 

Ultra  desto,  de  Castilla  la  Vieja  pertenece 

al  reino  de  León  todo  lo  que  está  comprelien- 

dido  entre  el  bosque  de  Pernia  y  el  rio  Carrión 

hasta  que  llega  &  Pisuerga  y  entra  en  Duero. 

Mariana. 

...  ULTRA  de  que  sn  zumo  clarifica  la  vista. 
Andrés  de  Laguna. 

-Ultra:  En  composición  con  algunas  voces 
significa  mXs  allX  db. 

-"ltra  (La):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 


Sangüesa,   p.  j.  de  Aoiz,  prov.   de  Navarra;  39 
habita. 

ULTRAJADOR,  RA:  adj.  giie  ultraja.  U.  I.  c  s. 

ULTRAJANTE:  p.  o.  de  ULTRAJAR.  Quo  ul- 
traja. 

ULTRAJAR  (de  uUrajt):  a.  Ajar  6  injuriar  de 
obra  ú  de  palabra. 

...  otros  por  temor,  |)orque  los  que  nn  lo  ha- 
cían cinu  I'I.iiiajaiiuk  y  acusados  como  (ot- 
jiechosos  y  truidüres,  etc. 

RiVADENRIltA. 

...  quita,  dijo,  quita,  que  nu  quiero  herencia 
A  costil  de  pei.l.r  asi  oí  respeto  y  ULTRAJAR  el 
catiúver  de  mí  pudre. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Pahua. 

-  Ultrajar:  Despreciar  ó  tratar  con  desvio 
á  una  persona, 

I  Que  desta  suorte  mo  ultra  JR 
Céfalo,  y  que  yo  lo  booque! 

AOURTÍN  IiEíSaLAZAR, 

ultraja, 

I  .ltt 

-      -   1 '"■ 

liUIZ  DE  ALARCÓN. 

ULTRAJE  (del  fr,  aut.  oultraye):  m.  Ajamien- 
to, injuiia  ó  desprecio  de  obra  ó  do  palabra, 

-D.'  ■      ■        le  irte, 

O  has  . 

-jQii-  .  ,  ■  1  suelo. 

{Vosos  hacéis  este  IjLTUAJKl 

MORETO, 

Hoy,  árboles,  qne  plumajes 
Sois  de  la  tieria.  iisnívajes 
Por  \-  :    -  '^  ti», 

Eli: 

Os  1  '1.3. 

Tirso  de  Molina. 

ULTRAJOSO,  SA:  adj.  Que  cansa  ó  incluye 
ultraje. 

...  embraveciéronse  tanto  las  mujeres  con 
este  pregón,  tan  ULTRaJusd  para  ellas,  que 
luego,  armándose  todas,  corrieron  con  gran 
im])etu  á  la  cerca. 

BoscXn. 

ULTRAMAR  (dc  «/(r«,  niís  allá,  y  vinr ):  m. 
País  ó  sitio  que  está  de  la  otra  parle  del  mar, 
consiilerado  desde  el  punto  en  que  se  habla. 

...  el  ángel  le  dijo  que  sopiese  que  el  rey  de 
Francia,  y  el  rey  de  Navana  y  el  rey  de  Ingla- 
terra pasaron  en  ültr.íMar. 

Cotuie  Lucnnor. 

-Ultramar;  Ministerio  de  Ultramar. 

-Ultramar:  rinl.  Color  azul  empleado  en 
la  Pintura;  es  el  más  hermoso  y  fijo  de  todos  los 
colores,  pudieiido  ser  natural  ó  estar  preparado 
artificialmente.  Antiguamente  sólo  se  conoi  ía  el 
ultramar  natural,  que  se  extrae  del  /<i¡iis/tizii!ió 
/«:ií/í(a;  pero  como  este  mineral  es  ya  bastante 
escaso,  j- no  satisface,  |>or  lo  tanto,  al  deciente 
con.sunio  de  tal  producto,  ha  habido  que  recurrir 
á  la  ¡ireparación  artificial.  La  lazulita  de  nllia- 
mar  procede  de  la  Bujaria  por  la  vía  do  Orcm- 
burgo,  y  se  halle  bajo  la  forma  de  cantos  rodados 
esparcidos  por  las  tierras;  también  se  obtiene  de 
Persia  y  de  China;  sus  caracteres  mineralógicos 
pueden  verseen  el  articulo  correspondiente  (véa- 
se Lazulita):  es  un  compuesto  de  sílice,  alúmi- 
na, sosa,  ácido  sulfúrico,  azufre,  cal,  hierro  y 
cloro  con  un  0,12  por  100  de  agua.  Dos  procedi- 
mientos muy  parecidos  se  siguen  para  obtener  el 
ultramar  natural ;  como  el  lapislázuli  es  bastante 
caro,  se  escogen,  [lara  extraerel  color,  los )«  lazos 

menos  bellos,  que  se  qnebrati*   i 'c 

con  un  martillo,  sefiaraiido  á  ■  e 

ganga  estéril,  y  por  lo  tanto  i:. 
jeto,  que  se  desechan ;  el  resto  se  intro'iiice  en 
un  crisol,  que  se  ex|jono  al  fuego  hasta  que  el 
mineral  se  pone  al  rojo,   en  cuyo  mumento  .so 
retira  el  crisol  del  fue^'o  y  se  vierte  en   el  agiia 

fría,  tiara  que  por  '     ■        ' s 

lAcil  la  tritnracii  1 

rizarle,  es  decir,  r  e 

so  mezcla  con  el  doble  lie  su  :i 

formado  con  rc«in  i    '-f-ri  y  i 

do,  trabajan  e 

un  todo  i>er:.  i 

formadí 

se  ani  1 

color;  : 
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para,  empleando  una  segunda  agua  en  la  misma 
loima,  obteniéndose  en  ella  disuelto  un  azul  de 
primera  calidad,  empleando  sucesivanicnto  va- 
rias aguas,  cada  vez  de  coloración  más  clara,  que 
han  de  dar  otras  tantas  clases  de  azules,  hasta 
la  última,  de  color  sumamente  pálido,  de  la  que 
se  sacan  las  llamadas  ccni:as  azidcs  de  ultramar. 
Estos  diferentes  líquidos  se  dejan  reposar,  para 
que  se  deposite  el  polvo  fino  que  constituye  la 
pintura;  se  soparan  estos  depósitos  por  decanta- 
ción, se  ponen  á  secar  y  se  porfirizan  hasta  redu- 
cirlos á  polvo  impalpable  y  empa<|Uctarlos  cui- 
dadosamente. Esta  operación  se  funda  en  la  pro- 
piedad que  tiene  el  ultramar  de  ser  menos  adlic- 
rente  al  betún  que  las  materias  extrañas,  y  so 
debe  á  Thenard. 

El  otro  procedimiento  sólo  difiere  en  que  la 
piedra  enrojecida  so  echa  en  vinagre  ó  en  ácido 
acético,  para  (pie,  al  propio  tiempo  que  se  cuartea, 
pueda  se|iararse  la  cal  del  carbonato  calcico  con 
que  el  color  se  halla  mezclado,  dejándola,  á  este 
efecto,  varios  días  en  el  ácido,  y  en  que  en  el  be- 
tún entra,  además  de  los  materiales  indicados,  la 
pez  de  ISorgoña,  de  la  que  se  ponen  tres  partes 
para  cuatro  de  cera  virgen ,  ocho  de  resina  y  cinco 
de  aceite  do  linaza,  debiendo  emplearse  el  agua, 
para  disolver  el  color,  á  32°.  Sin  embargo,  The- 
nard observa  que  el  empleo  del  vinagre  ó  del 
ácido  acético  es  ¡lerjucial,  porque  aunque  débiles 
tales  ácidos,  atacan  al  color  á  una  temperatura 
no  muy  elevada;  el  ultramar  natural  se  vende  á 
nu'is  de  200  pesetas  la  onza,  por  lo  que  sólo  se 
emplea  para  determinados  trabajos,  por  más  que, 
aparte  del  coste,  pueda  aplicarse  á  todos  los  sis- 
temas de  pintura  y  dejarle  expuesto  á  la  iuteni- 
perie,  .sin  que  jamás  pierda  su  hermosura. 

l'líramar  artificia/.  -  Actualmente  se  elabo- 
ran en  las  diversas  fábricas  de  Europa  unas  9  000 
toneladas  de  ultramar  artificial,  siendo  Nurem- 
berg  el  principal  punto  de  fabricación ;  la  produc- 
ción artificial  fué  descubierta  porGmelin  en  1S22, 
y  su  fabricación  industrial  data  de  1S2S  y  es  de- 
bida á  Guinet;  las  primeras  materias  para  la  pre- 
paración del  ultramar  artificial  son:  el  silicato  de 
alúmina  exento  de  hierro,  el  sulfato  de  sosa  (sal 
de  Glauber)  calcinado,  el  carbonato  sódico  cal- 
cinado, el  azufre,  el  polvo  de  hulla  ó  carbón,  y 
como  producto  secundario  el  sulfuro  sódico.  La 
preparación  de  las  materias  es  sencilla.  Para  el 
silicato  do  aluminase  toma  arcilla  muy  alumiuo- 
sa  y  exenta  de  hierro  en  cuanto  sea  posible;  se  la 
quebranta  groseramente  con  un  mazo  de  madera 
y  se  la  tiende  en  balsas  de  madera,  de  modo  que 
la  arcilla  forme  bandas  de  unos  2  metros  de  lon- 
gitud por  1  de  anchura;  se  rocía  con  agua  y  se 
deja  abandonada  durante  algunos  días,  pero  con 
humedad  suficiente  para  que  sea  fácil  reducirla 
á  papilla  clara;  se  purifica  por  levigación  y  de- 
cantación, exactamente  como  se  hace  en  las  fá- 
bricas de  porcelana  (véase  esta  palabra),  para 
separar  la  arena  y  partes  gruesas  que  no  han 
podido  deshacerse:  se  conserva  en  tinas  colocadas 
debajo  de  un  cobertizo  la  porción  más  fina  en 
forma  de  pasta  blanda,  cuyo  equivalente  en  ar- 
cilla seca  se  determina  por  medio  de  un  ensayo 
pesando  una  cierta  cantidad  de  la  pasta,  que  se 
desoca  á  fuego  lento;  se  pulveriza  y  se  coloca  en 
un  horno  á  la  temperatura  de  100',  volviéndola 
á  pesar,  y  así  se  averigua  la  cantidad  de  arcilla 
seca  que  correspondía  á  cada  kilogramo  de  pajii- 
Ua:  este  ensayo  debe  hacerse  en  el  momento  que 
se  va  á  comenzar  la  fabricación  con  la  papilla 
ensayada.  La  sal  de  Glauber  se  prepara  tomando 
el  sulfato  de  sosa  que  expende  el  comercio  y  que 
es  el  residuo  de  la  fabricación  del  ácido  clorhí- 
drico ;  se  quebranta  con  un  mazo  de  madera  en  tro- 
zos que  tengan  próximamente  un  decímetro  cú- 
bico, y  conseguido  esto  so  meten  un  instante  en 
agua  y  se  cargan  en  la  plaza  húmeda  de  un  hor- 
no de  reverbero,  llenándole  hasta  la  bóveda  y 
disponiendo  la  carga  de  tal  modo  que  la  llama 
jnieda  circular  libremente  lamiendo  la  superficie 
de  todos  los  trozos,  y  que  se  vaya  calentan- 
do gradualmente  hasta  comenzar  á  enrojecerse, 
conservando  esta  temperatura  hasta  que  todo  el 
ácido  libre  haya  sido  expulsado.  Para  la  prepa- 
ración del  sulfuro  se  saca  la  sal  de  este  modo 
calcinada  y  se  piüveriza  en  seco  entre  dos  nnie- 
las,  reduciéndola  á  granos  del  tamaño  de  la  jiól- 
vora  de  mina;  se  coloca  en  un  tonel  giratorio, 
agregando  para  100  partes  del  sulfato  sódico  33 
de  carbón  de  leña  pulverizado  y  10  de  cal  apa- 
gada espontáneamente,  y  se  hace  girar  el  tonel 
hasta  obtener  una  mezcla  íntima,  que  .se  intro- 
duce después  en  la  plaza  de  un  horno  de  rever- 
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bero,  ou  la  qiic  hay  una  capa  de  3  á  4  centímetros  1 
de  cal  ajiagada  en  polvo,  la  que  se  amontona  con 
lUKi  espátula  de  hierro  sobre  la  mezcla;  so  cie- 
rran luego  todas  las  puertas  del  horno  hasta  que 
la  masa  se  halle  en  fusión,  se  la  agita  fuertemente 
arrojando  en  el  caldo  algunas  paletadas  de  car- 
bón pulverizado,  y  se  deja  rejiosar  todo  hasta  que 
no  so  vean  llamas  en  la  sujierficie  del  baño,  por 
haberse  ya  consumido  todos  los  gases  infiamables, 
pudiendo  extraer  ya  el  sulfuro  sódico  formado, 
lo  que  so  hace  con  un  cazo,  para  verterle  en  mol- 
des planos  de  fundición,  en  los  que  se  solidifica. 

La  fabricación  del  ultramar  [lor  este  procedi- 
miento comprende  dos  partes,  que  son:  la  pre- 
paración del  ultramar  verde,  y  la  transformación 
de  éste  en  azul.  Para  lo  primero  se  disuelve  en 
agua  hirviendo  el  sulfuro  sódico  mezclado  con 
carbonato  de  la  misma  base  obtenido  antes,  de- 
jando enfriar  la  disolución  al  abrigo  del  contacto 
del  aire  en  unas  tinas  de  dej)ósito,  en  las  que 
abandona  carbón  y  algo  do  sulfato  de  sosa  cris- 
talizado, así  como  carbón  muy  dividido,  que  se 
precipita  al  cabo  de  algunos  días,  siendo  muy 
importante  que  quede  depositado  todo  el  carbón, 
pues  la  menor  ]iartícula  de  éste  que  deje  de  pre- 
cipitarse empaña  por  completo  la  belleza  del 
color,  por  lo  que  conviene  que  la  disolución  se 
halle  rejiosando  el  mayor  tiempo  posible;  se  de- 
canta la  disolución,  el  líquido  decantado  se  sa- 
tura con  azufre  pulverizado  y  se  concentra  por 
ebullición,  hasta  que  resulte  con  0,25  de  sulfuro 
de  sodio  seco,  en  cuyo  caso  alcanza  una  densidad 
de  1,30  y  señala  25°  del  areómetro  de  Beaumé; 
entran  de  40  á  50  partes  de  azufro  por  100  de 
protosulfuro;  se  deja  en  reposo  la  disolución  para 
que  deposite  el  exceso  de  azul're  que  contiene,  y 
se  pasa  luego  á  unas  damajuanas  de  vidrio,  que 
debe  cuidarse  taparlas  bien  para  preservarlas  de 
la  acción  atmosférica  y  conservarlas  hasta  el  mo- 
mento de  su  empleo. 

Así  ]ireparadas  las  primeras  materias,  puede 
ya  emprenderse  la  fabricación  del  ultramar  ver- 
de; liara  ello,  en  una  caldera  plana  de  hierro 
fundido  se  evaporan  hasta  la  consistencia  del 
jarabe  50  kilogramos  de  la  disolución  de  sulfuro 
do  sodio;  se  agrega  una  cantidad  de  arcilla  lava- 
da ó  papilla  arcillosa,  correspondiente  á  12  500 
gramos  de  arcilla  seca,  mezclándolo  todo  lo  más 
íntimamente  posible  con  una  espátula  de  hierro, 
agregando  á  pequeñas  porciones  una  disolución 
de  150  gramos  de  sulfato  de  hierro  cristalizado, 
perfectamente  puro  y  sin  substancias  extrañas, 
h.aciendo  la  mezcla  bien  homogénea,  con  lo  que 
la  preparación  toma  un  color  verde  amarillen- 
to, y  se  continúa  evaporando  hasta  la  sequedad; 
se  saca  de  la  caldera,  á  cu^'as  paredes  estará  aga- 
rrado, y  se  pulveriza. 

La  transibrmaeión  de  este  verde  en  azul  se 
consigue  cargándole  en  muflas  de  unos  50  á  60 
centímetros  de  ancho  por  30  ó  35  de  alto  y  SO 
de  profiindidatl,  que  se  colocan  en  hornos  espe- 
ciales de  reverbero  que  tienen  en  la  solera  unos 
6  ú  S  centímetros  de  espesor;  se  activa  jirogresi- 
vamente  el  fuego  hasta  que  toda  la  masa  liaya 
llegado  al  rojo,  continuando  á  esta  temperatura 
por  espacio  de  una  hora,  cuidando  de  removerla 
al  mismo  tiempo  que  se  da  entrada  al  aire,  con 
lo  que  va  tiñéndose  la  pasta  poco  á  poco  de  azul, 
después  de  haber  pasado  por  el  rojo  y  por  el 
verde;  es  esta  operación  muy  delicada  j  que  re- 
quiere alguna  práctica,  pues  un  calor  moderado 
no  produce  el  ultramar  que  se  busca,  y  si  es  muy 
fuerte  aquél  altera  la  belleza  del  color  que  se 
prepara.  Se  retira  la  masa  de  la  mufla  y  se  lava 
porléctamente  dentro  de  sacos  de  lienzo  de  tejido 
muy  tupido,  y  después  se  seca  en  una  estufa;  .se 
pulveriza  y  tamiza  calcinándole  de  nuevo  en 
porciones  de  unos  6  kilogramos  en  mullas  espe- 
ciales, llegando  al  calor  rojo  poco  intenso,  que  se 
conserva  hasta  obtener  el  color  que  se  busca,  y 
cuando  empieza  á  aparecer  bajo  forma  de  tinte 
azulado  se  remueve  constantemente  la  masa  con 
un  hurgón  de  hierro,  hasta  que  toda  ella  ha 
tomado  el  color  azul  intenso,  en  lo  que  se  in- 
vierten de  30  á  45  minutos,  sacando  al  cabo  de 
este  tiempo  el  jiolvo,  que  se  deja  enfriar  sobre 
placas  de  granito,  con  lo  que  el  color  toma  de 
ordinario  más  viveza;  por  último  se  pulveriza  en 
muelas  de  granito,  y  se  procedo  por  levigación  á 
obtener  los  distintos  tonos  do  ultramar,  como 
explicamos  al  tratar  do  la  preparación  del  color 
natural. 

Otro  procedimiento,  queda  un  matiz  más  her- 
moso, es  el  que  se  llama  pnr  la  sal  de  Glanher, 
para  el  que  además  del  sulfato  sódico  se  emplea 
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el  caolín,  con  preferencia  á  la  arcilla  ordinaria, 
pero  que  se  purifica  por  levigación,  y  [lor  el  ciirbón. 
Se  comienza  por  la  prejtaración  del  ultramar  ver- 
de, pesando  las  materias  primeras  en  cortas  can- 
tidades para  que  resulten  mejtu-  mezcladas,  y  se 
vierten  en  pequeñas  tinas,  donde  .se  las  agita  y 
tamiza  repetidas  veces;  hecha  la  mezcla  bien  ho- 
mogénea se  calienta  ligeramente  en  un  horno 
do  reverbero,  se  la  pulveriza  de  nuevo,  remueve 
y  tandza,  conviniendo  emplear  para  100  kilogra- 
mos de  caolín  puro  y  anhídrido  41  do  sulfato 
sódico  calcinado,  otro  tanto  do  sosa  calcin.ada, 
17  de  carbón  y  13  de  azufre;  la  mezcla  .^e  coloca 
en  crisoles  de  arcilla  refractaria,  apisonándola 
con  pisones  de  madera,  y  se  colocan  los  crisoles 
en  hornos  algo  semejantes  á  los  de  cocer  la  porce- 
lana, procurando  que  la  temperatura  .sea  elevada, 
uniforme  y  sostenida  por  espacio  do  ocho  horas, 
durante  cuya  operación  hay  que  imi>edir  la  en- 
trada del  aire,  así  como  todo  el  tiempo  que  dura 
el  enfriamiento;  conseguido  éste  se  saca  la  masa, 
que  es  el  ultramar  verde,  que  hay  que  lavar  cui- 
dadosamente repetidas  veces,  después  de  lo  cual 
se  seca,  porfiriza  y  tamiza,  pudiendo  entregarle 
al  comercio,  pues  resulta  uno  de  los  verdes  más 
hermosos  que  se  conocen,  y  por  lo  tanto  es  muy 
apreciado,  ó  destinarle  á  la  pro)  «ración  del  ul- 
tramar azul;  el  ultramar  verde  tiene  gran  valor 
comercial,  componiéndose,  para  100  partes,  de 
las  cantidades  siguientes:  sílice  37,46,  alúmina 
30,11,  sodio  19,09,  azufre  6,08,  oxígeno  5,80, 
hierro  0,49,  calcio  0,45,  cloro  0,36,  y  ácido  sul- 
furoso 0, 16,  con  algunos  indicios  de  magnesia, 
potasa  y  ácido  fosfórico. 

Dejando  aparte  el  ultramar  verde  como  color, 
pasemos  á  su  transformación  en  el  común  ó  azul. 
Como  en  el  procedimiento  antes  explicado,  la 
acción  del  aire  entra  como  parte  muy  principal 
de  la  operación;  para  ello  se  tuesta,  bajo  la  in- 
fluencia atmosférica  y  á  temperatura  poco  eleva- 
da, el  ultramar  verde  mezclado  con  azufre,  de 
modo  que  éste  pueda  arder  ¡lara  transformarse 
en  ácido  sulfuroso,  y  al  propio  tieni]io  se  oxida 
una  parte  del  sodio,  transformándose  en  sulfato, 
que  hay  que  retirar  en  seguida  de  la  masa;  para 
hacer  estí  tueste  del  ultramar  se  cmiilea  un  pe- 
queño cilindro  horizontal  súlidanionte  empotra- 
do debajo  do  un  hogar;  la  base  del  cilindro  más 
distante  del  hogar  lleva  una  ventanilla,  ala  que 
se  fija  un  ventilador  ó  agitador  de  paletas,  yen- 
do el  otro  extremo  de  su  eje  á  pasar  por  el  cen- 
tro de  la  otra  base,  que  se  ¡niede  retirar  como  una 
tapadera,  ó  ya  cerrarse  á  voluntad  por  medio 
de  válvulas,  compuertas  ó  registros;  en  la  gene- 
ratriz superior  del  cilindro  hay  un  pequeño  ori- 
ficio para  dar  salida  al  ácido  sulfuroso;  dicho 
cilindro  se  carga  con  15  kilogramos  de  ultramar 
verde,  y  colocado  bajo  el  hogar  se  agitan  do  tiem- 
po en  tiempo  las  paletas  del  ventilador  paraqne 
so  muevan  en  la  masa,  y  se  calienta  ésta  por 
igual;  cuando  la  temperatura  es  suficiente  para 
que  una  pequeña  porción  de  azufre  lanzada  á 
través  de  la  abertura  superior  se  inflame  por  sí 
misma,  se  modera  el  fuego  y  so  introduce  en  el 
cilindro  medio  kilogramo  de  azufre  en  polvo, 
haciendo  girar  el  agitador  y  dejando  el  cilindro 
abierto  para  que  entre  el  aire,  continuando  la 
operación  hasta  que  se  apaga  la  llama  del  azu- 
fre; se  agrega  nueva  cantidad  de  éste,  y  se  re]ii- 
ten  estas  operaciones  hasta  que  se  llegue  al  tono 
azul  que  se  juzgue  conveniente. 

El  ultramar  azul,  después  de  pulverizado  y 
tamizado,  que  es  como  debe  usarse,  es  in.soluble 
en  el  agua  y  líquidos  alcalinos,  pero  se  descolora 
con  desprendimiento  de  vapores  de  ácido  sulf- 
hídrico cuando  se  trata  por  los  ácidos  ó  por  el 
alumbre.  Se  emplea  en  la  estampacicín  de  alfom- 
bras, en  la  pintura  sobre  aparejo  de  cal,  en  la 
fabricación  de  papel  jaspeado,  en  la  Pintura, 
Imprenta,  estampación,  oleografías,  cromos  y 
Litografía;  sustituye  al  esmalte  y  otros  colores 
de  cobalto,  y  compite  ]iorfectamente  con  el  tor- 
nasol y  el  azul  de  Prusia. 

No  podemos  decir  nada  de  la  composición  del 
ultramar  azul  artificial,  porque  varía  algo  según 
el  color,  y  depende  también  del  procedimiento  do 
preparación. 

ULTRAMARINO,  NA  (de  ultramar):  adj.  Qne 
está  ó  se  considera  del  otro  lado  ó  á  la  otra  parte 
del  mar. 

...;  el  segundo  (objeto  de  la  industria  de  una 
nación  es)  formar  sobrantes  para  surtir  a  sus 
colonias  ultramakinas;  etc. 

JOVKI.T.ANOS. 
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-  ri.lllA.M.MllN(>:  ApIliMSi'  11  li".  j;i  lll?ri  ^  y  fo- 
iiii'sliblcs  traiilon  di-  U  otia  |iiiii'  ilvl  innr,  y 
III. is  |u>i  liiulaiiiiciitu  lie  Aiiirrica  y  Aula.  Umí- 
i>«  III,  o.  a.  y  eii  |il. 

...  <<üo  que  »•)  il»  ■>  li>  loDJn  de  t'LTK.tMAHI- 
NUK,  etc. 

Laiíiia. 

...  Uice  riiiiibo  liaeis  lo«  |>ort«li:»  Je  U  i>liiin 
y  calle  Miiyoi,  tncaiulo  eiiipero  al  pinto  eu  cier 
tUB  tiendas  de  ri tiiamaiiis'us,  etc. 

Mkkoskho  Rumano». 

ULTRAMARO:  adj.    V.  A/.ll.  UU  KAMAIIO. 

ULTRAMONTANÍSIMO:  111.  l'on¡iilUo  do  laa 
ilootriiia.H  y  opinionos  ^le  loHuUrAinoiitAiios. 

-  Vi  1  r.AMoMANisMo:  Conjunto  de  vston, 

ULTRAMONTANO,  NA  (dul  lat.  Illlia,  mils 
allá,  y  iiivnld II US,  dol  monto):  adj.  Quo  cstániúa 
allá  ti  de  la  utrn  |hií  te  do  les  nionleii. 

iiulcsoos  para  ella, 
>1.  i  lio  liiliraron  Ins  ni 

111  ."S. 

Ql'KVBUO. 

cierto  ramo  de  niottte.s  oiie  nnce  y  se  des- 
de los  Pirineos  y  »e  viiileii-za  al  Pouieii- 
te...  Diíliiisiieuso  por  cslc  monte  en  EspaRa, 
la.>  tUKAMdNTANOS  de  los  citruiiioiitanos,  ú 
como  el  vu)g.>  habla,  los  niontnñcKc.ideaiiueu- 
de  ó  de  allende. 

Makiana. 

-  Vi.TltAMOSTA.s'O:  Pícese  del  quo  opina  en 
contra  de  lo  que  en  España  se  llaman  re^'alías 
de  la  Corona,  rclativanicnto  ¡\  la  potestad  do  la 
."^auta  Sede,  y  del  |>artidai  ¡o  y  defensor  del  mus 
lato  poder  y  amplias  íacultadcs  del  Papa.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Ui-Tramo.stano:  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  doctrina  de  los  VLTllAMONTANOS. 

ULTRAMORT:  Geog.  Lngar  del  ayunt.  de 
Koix.i,  p,  j.  de  La  Hisbal,  piov.  de  Gerona;  30!> 

ll.lbit>. 

ULTRAPUERTOS:  ni.  Lo  qnc  estA  más  oUiióá 
la  otra  i arte  de  los  puertos. 

...  otra,  que  despachó  también  á  veinte  y 
cuatro  del  mismo  roes  desde  Estella  contra  los 
bailes  de  VLTRAfi'EiiTOS. 

P.  José  SIouf.t. 

ULTRIZ  {del  lat.  uUrü;  uHricis):  adj.  ant. 
Yesca  iiOKA. 

...  furias  DLTRICES  c  vengadoras.  Qué  furias 
son  estas,  que  aquella  maga  conjuró,  decláralo 
Lucano  eu  estos  versos. 

El  Comendador  Griego. 

Mi  carne  preciosa,  mi  san^ric  bendita. 
Que  fuerza,  que  rompe,  que  alcanza,  que  quita 
Las  furias  ilthices  del  túrbido  centro, 
Do  verbo  encarnado  se  os  da  en  Sacramento. 
Al.VAIt  GÓMEZ  DE  CirDAD  ReaL. 

ULÚA:  'reog.  Rio  de  la  Rep.  de  Honduras. 
Nace  con  el  nombre  de  Huniuyo  en  la  sierra  de 
Lc[iatcrique,  en  la  zona  montañosa  divisoria 
entro  ambos  mares;  T>asa  por  Coniayagiia;  recibe 
por  el  E.  las  aguas  de  Sulaco  y  lHe<;oel  Xegrito; 
corre  siempre  hacia  el  N.  ó  N.X.O.;  le  llegan 
por  la  iz'].  los  efluentes  del  lago  Yojoa  y  luego 
el  río  Santiago:  forma  niiillitud  de  meandios,  y 
desemboca  en  el  fiolfo  de  Honduras,  Mar  de  hs 
Antillas,  entre  Puerto  Sal  al  E.  y  Puerto Cort's 
al  O.,  a  "210  knis.,  y  á  vuelo  de  pájaro  de  sus 
fucn  tes. 

ULUAZAPA:  Geog.  V.  del  dist.  y  dep.  de  San 
Miguel,  Rep.  del  .Salvador;  1  100  Iiabits.  Está 
sit.  al  pió  de  la  loma  llamada  El  Tablón,  a  un 
kilómetro  de  la  margen  b.r\.  del  riachuelo  de  los 
Vargas  y  i>  16  al  X.E.  de  la  c.  ele  í^sn  Miguel. 
Manufactura  de  sombreros  de  jialnia.  Obtuvo  el 
título  de  villa  en  1882. 

ULUBRES:  ni.  pl.  G(og.  ant.  C.  del  Licio, 
sit.  en  las  inmediaciones  de  Velitres  Octavia, 
después  Augusta. 

ULUBURLU:  O'eog.  C.  del  distrito  de  Haniid, 
lirov.  de  Konieh,  Anatolia,  Turqnfa  asiiitiva, 
sit.  al  N.  de  Isbarta.  al  pie  X.  del  monte  del 
mismo  nombre;  5  600  habitantes.  Es  la  antigua 
.•\l  olonin. 

ULUCO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Ulhicus) 
licrteneciente  á  la   familia   de    las    Itascliicea.s, 
cuyas  especies  habitan  en  .\niérica,  y  son  plantas 
Tomo  }lX1 
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timi'  ,.^as^  \ .  '    '  ■ 

risilh.lH,   ^ill 

culutios  en  1  '  ...  .  ...i. 

dispuestas.:  .  V  lian  H  gen.. 

nados,  con  ;      _  ^  piovisto*  .¡^ 

teita  en  su  baño  y  dus  olí  nii  lipice;  lluien  lieiina- 

fioditaü,    con    brnrtenN   tan    Inrgai*   oonio  oIIqh, 

f  '-u  el  ilorn'   1 

>.  '<rienliula  I 

II.. ....    .  ...K,    .jM,i,.|...  1  ti  tillo,  con 

iguales,  cóncavas  y  aquilUnla»;  liii 

inseitos  en  el  calií  y  opiuslos  i\  lu 

éste,  con  los  filamentos  alezmidos,  y  luí  " 

oblongas,  bílida»  en  la  base;  escaniilan  lii| 

nulas;   ovario  elípt¡>'0,    ln;;ono,    uniluuiluí    y 

uuioviilado,  con  tres  estilos  librcK  terniinadoK 

iior  cstigiiiHN  sencillos;  oilrecillo  niombi.-tr 

liii'liiídu  en  el  i-jili/,  seco  y  |M*rsistente; 
vertical,    lenticiilur,  compiiiiiida,   con    l.i    : 
meinbraiiiicea;    einbiioii    uniilai,    |>eriliTÍco,   ci- 
ñcndo  un  allmnien  fecii'ento  abundante,  con  la 
raicilla  íiilera. 

ULUQAN:  Qeoy.  Ituhla  eo  la  costa  O.  de  la 
isla  de  la  Parngua,  Filipinas,  llamada  también 
do  rtanog.  Se  interna  8  millas  hacia  el  .S.  y  casi 
divide  en  dos  mitades  la  isla  do  la  Paiagiia;  la 
anchura  de  su  entrada  es  do  '¿  millas  entre  la 
punta  Cornelia  a  un  lado  y  la  (aboza  Rota  ú 
otro;  las  costas  de  la  parto  X.  do  la  banda  orien- 
tal .son  acantiladas  en  forma  de  barrancas,  do 
color  rojizo  y  as|iecto  árido,  y  el  pico  de  San- 
bouén,  que  está  en  el  cabo  del  mismo  nombre, 
tiene  hWZ  ni.  de  altura,  y  cuando  se  lo  mira  por 
el  .S. E.  se  ve  que  acaba  en  una  meseta  pequeña, 
que  enfronte  tiene  dos  tetas  escarpadas;  ul  S.  de 
esto  monte  hay  un  vallo  bajo  con  arbolado,  y 
después  signe  el  monte  Hentoán,  do  .Wfi  m.  de 
altura,  algo  escarpado  cuando  se  le  mira  desde 
la  dirección  antes  dicha,  y  junto  al  monto  ¡«i 
©1  S.  hay  un  ramal  más  bajo  con  cuatro  cumbres 
bien  marcadas.  El  Hcnto.án  es  el  q\ie  forma  la 
parte  posterior  de  la  bahía  do  lo  Aguada.  Lo 
que  resta  de  la  costa  oriental  us  un  manglar  in- 
clinado hacia  el  mar  y  un  ramal  bajo  de  colinas 
ú  su  espalda,  sin  más  punto  notable  qnc  la  coli- 
na del  Puerto,  de  2!''2  m. ;  separa  este  ramal  de 
las  tierras  altas  de  Hentoán  una  ensenada  de 
poco  fondo,  que  se  llama  la  cnsen:ida  de  Taqui- 
pa;  cuya  entrada  hace  notable  una  barranca  de 
piedra  caliza  con  árboles,  que  se  conoce  por  el 
Cabo  del  De;in.  La  costa  O.  de  la  bahía  de  Ulu- 
gán  es  alta,  formando  ondulaciones  que  dan  lu- 
gar á  tres  ensenadas,  y  frente  á  una  de  éstas  se 
encuentra  la  isla  de  Rita,  de  1,6  mill.is  de  X.  a 
S.  y  miis  de  un  cable  de  anchura  en  algunas 
partes;  termina  por  el  X.  con  una  piedra  desta- 
cada, de  13  m.  de  altura,  quo  se  llama  la  roca 
del  Observatorio,  y  cuya  base  se  ve  al  entrar  en 
la  bahía  de  color  blanco.  La  costa  E.  de  la  isla 
es  acantilada,  con  fondo  de  36  m.  ámenos  de  un 
cable  del  coral  que  la  guarnece:  la  extremidad 
S.  de  la  isla  se  llama  del  Mareógrafo.  Cerca  del 
rincón  que  queda  al  .S.O.  de  la  bahía  de  Ulugán 
desembocan  dos  ríos  ]ioco  caudalosos  en  todos 
tiempos,  jiero  c|ue  en  épocas  de  lluvias  contienen 
agua  dulce  inny  cerca  de  su  entrada.  El  Cailiolo 
-se  abre  paso  por  el  mangle  de  1,33  milla  al  S. 
de  la  ensenada  de  las  Ostras,  pasando  por  entre 
las  sierras  de  Carsoglau  y  Caiholo;  y  aunque  es 
navegable  para  botes  durante  0,5  milla,  no  es  á 
propósito  para  hacer  aguada,  porque  lo  perjudi- 
can los  arrecifes  que  rodean  el  fondo  de  la  bahía; 
lo  mismo  le  acontece  al  P>alielí,  que  tiene  un 
islote  en  la  entrada  ilistanto  1,25  milla  al  S.E, 
:J  S.  de  la  boca  del  Caiholo;  también  pueden  los 
botes  navegar  1,25  milla,  y  poco  más  aliase 
encuentran  terrenos  cultivados  habitados  por 
los  naturales  de  Raquit,  que  so  dedican  al  culti- 
vo de  la  tierra  en  [  eqiieña  escala  y  recogen  mu- 
cha cera  do  las  colmenas.  Hay  entre  los  dos  ríos 
una  is!eta  pequeña  llamada  Taiacai-auan.  El 
londeadeio  eu  la  bahía  de  Ulugán  se  halla  en  la 
e.vtreniidad  S.  de  la  isla  Rita,  enfrente  de  la 
entrada  de  la  ensenada  de  las  Ostras,  sobre  los 
36  ni.  de  fondo  fango  duro  (lierrodro  del  Ar- 
chii'iillago  Fihpino), 

ULUG-BEO  (MiiizA  MoiiamedTaraji):£ioo. 
Rey  de  la  Tran>o.\iana  y  de  la  Persia  oriental. 
X.  en  Sultonieh  en  13í'4.  M.  en  ]H!>.  Erauielo 
de  Tamerlán.  Un  hijo  le  atrni..  .1.1  t,,,i  ..  v  lo 
asesinó.  Dejó  Uliig  unas  yv 
ninv  notables,  publicadas  Pal 
dillct.  '  I 

ULU  KUL:  Geoj.  I^go  del  dist.  de  Pctroi«y.  { 
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■1 .  1¡,.,  ...    1  I.  1,1    ..■.,,.»....-.  ,i.  .lito. 

ULUL:   Geog.   V.   NamiiM'Ito  (últa  Carolj. 
na*. 

ULULA  fdal  lat.    ulñla):   t.    Ai'Tll.in;  ave 


ootí  blancas  e  igualea. 

...  Ü«  UU  llll'í 

llunian  Ul.l  La,  . 


quo 


ULULAR  (del   lat.   vltitírt):  u.  Dir  gritot  i 

'  uidos. 

ULULATO  (del  lat.  ulultUm):  m.  Clamor, 
lamento,  alaiido. 

...  leviinlando  tan  horrible  olarido,  ó  |>or 
mejor  decir,  ULi'LATO,  que  los  valles  vccinoii 
resunabio  heridos, 

PEI.r.icKU. 

ULUN  GUR:  Geog.  Lago  dc  la  Dkiingaria,  Im. 
pcrio  chino,  llamado  también  Kí^il  liach,  situa- 
do cerca  de  la  frouteía  rusa,  al  S.  del  Altai  mon- 
gol y  á  476  m.  dc  alt.  Tiene  1  10  Itms.  do  perí- 
metro, y  .sólo  recile  el  río  Urungii  ó  liulgun. 
Este  lago  fué  descubierto  por  el  monje  Kubrii- 
<|UÍ8  en  1253. 

ULUTI  ó  MACKENZIE:  Grog.  Oriipo  insular 
del  Archip.  ile  Palao.s,  Caioliiias  nccidentale.", 
Micronesia  española,  Oceanía,  sit.  al  E,  de  Vap, 
hacia  los  10°  lat.  N.  y  los  143°  30'  long.  E.  Ma- 
drid. Consta  de  dos  líistintos  arrecifes  separados 
por  un  canal  de  unas  6  millas  do  ancho.  «Las 
islas,  dice  G.  de  Miguel  ( KstuJio  fobre  lu$  islnt 
Varolinus),  .son  de  lormación  madiepijrica,  ha- 
biéiidoso  ido  rellenando  h.s  arreciles  con  arena 
y  detritus,  que  hoy  día  constituye  el  suelo  de 
estos  pe(|ueño8  oasis  que  alienas  sobresalen  de  la 
sup.  del  Océano.  I'.isi  todos  afectan  la  forma 
alargoda,  cuya  dimensión  mayor  sigue  la  direc 
ción  del  arrecife,  y  su  mucho  arbolado  les  da 
lina  vista  muy  agradable,  pareciendo  á  cierta 
distancia  pequeños  ramilletes  flotando  sobre  las 
aguas.  Este  grupo  viene  á  tener  unas  .'10  isletas, 
en  que  la  mayor  no  llega  á  14  kms.-  dc  su|;erfi- 
cie,  habiendo  indicios  de  estar  habitadas  la  ma- 
yor ]iarte,  aunque  el  P.  Cantoi'a  sólo  indica  ocho. 
La  isla  Mogmog  es  la  pr¡nei|>al  del  gi  upo,  si  bien 
no  es  la  mayor  en  sup.  En  ella  reside  el  tamor 
ó  rey  dc  estas  islas,  y  fué  donde  asesinaron  al 
P.  C'antova,  adquiriendo  desde  entonces  triste 
celebridad.  El  segundo  grupo  de  Uluti  puedo 
decirse  que  está  en  embrión,  ¡lues  en  la  actuali- 
dad sólo  se  ven  fuera  de  las  aguas  dos  trozos  do 
arrecifes  en  la  dirección  E.O.,  di-tante»  nno  de 
otro  6  kms.  El  primer  trozo, dennos  4,5  kilóme- 
tros de  largo,  contiene  tres  isletas  llamadas  Rou- 
louboulc,  Eou  y  Los¡ep|e;y  el  segundo,  i|ue  os 
próximamente  igual,  contiene  dos  i^las:  Ear  é 
Hilap  Todas  ellas  habitadas.  Entre  ambos  tro- 
zos existe  un  canal  en  que  no  se  halló  fondo  á 
los  124  m.  Las  producciones  de  estas  islas  son 
las  mismas  que  las  de  Yap,  escaseando  la  made- 
ra y  demás  arbustos  propios  dc  los  terrenos  mon- 
tañosos. Ya  se  comprende  que  en  |  orciones  tan 
pequeñas  de  tierra  llana  y  de  poca  elevación  no 
pueden  existir  arroyos  ni  manantiales,  proiKii- 
cionándose  los  naturales  el  agua  que  necesitan 
I>or  medio  de  pozos  que  abren  con  poco  trabajo 
en  cualquier  parte  de  la  isla.  La  población  en 
conjunto  no  es  fácil  aprcciaila,  pudiéndola  cal- 
cular en  1  600  !■"''•  ■    ■ ri      1 ,  i-i.. 

ti  sin  temor  v 

islas  son  las  d. 

yes  en  1.*^  de  enero  de  1526  por  Saavedra.  i_erca 

de  do.scientos  años  permanecieron  casi  olvidadas, 

hasta  nue  en   1712  las   reconoció  D.    Hemardo 

Egoy .  aándolas  su  nombre  y  jia.sando  como  su 

descubridor.  Posteriormente  ,se  han  t' :     ' •■ 

cias  dc  este  grupo  y  otros  varios  |k 

que  con   frecuencia  arribaban   á  las 

pero  los  datos  positivos  so  deben   al  V.  Jnan 

Antonio  Cantova,    nue  ilc-enil-src,'.  en  una   de 
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causa  de  lo  imiclio  que  leiietíaii  esta  palabra  los 
naturales  que  salieron  á  recibirle  en  canoas;  seis 
meses  ilesiiués  el  navegante  niso  Lütke  hizo  la 
nco"ralia  completa  y  detallada  de  estas  islas, 
poniéndolas  el  nombre  de  U/utlii.  Posteriormen-,: 
te  lia  continuado  el  trato  de  estos  naturales  con, 
las  Jlarimias,  debido  ala  proximidad  en  que  se 
encuentran,  y  en  estos  últimos  años  son  explo- 
tados por  las  casas  de  comercio  establecidas  en 
Yap,  debiendo  añadir  que  en  agosto  de  188G  lué 
reconocido  dicho  grupo  por  el  transporte  Mani- 
la, comandante  D.  Luis  Hayo. 

ULUXIA:  f.  Sot.  Género  de  plantas  pertone- 
ciento  á  la  fnmilia  de  las  Columeliúceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico  y  el  Perú,  y  son  plan- 
tas arbóreas  ó  snfruticosas,  con  las  ramas  y  ra- 
mitas  opuestas,  comprimidas,  las  hojas  opuestas, 
sin  estipulas,  trasovadas  ú  oblongas,  con  la  base 
estrechada  en  pecíolo,  coriáceas,  con  pocos  ner- 
vios, enteras  ú  dentadas  en  el  áiúce;  llores  ter- 
minales, cortamente  peclunculadas,  con  los  pe- 
dúnculos bibracteolados  en  la  baso  y  las  corolas 
amarillas;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado 
con  el  ovario,  v  el  limbo  supero  y  (piinquepar- 
tido;  corola  supera,  enrodada,  quinciuétida, 
con  las  lacinias  ovales,  obtusas  y  empizarradas 
en  la  estivaciún;  dos  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  situados  entre  las  dos  lacinias 
laterales  posteriores,  con  los  filamentos  compri- 
midos, ensanchados  en  la  parte  superior  en  un 
eoncrtivo  obtuso  y  trilobulado,  y  las  anteras,  en 
número  do  tres  sobre  cada  lilamento,  bilocula- 
res,  con  las  celdas  paralelas,  plegadas,  las  sinuo- 
sidades del  conectivo  coulluputes  en  el  ápice, 
formando  una  masa  con  anfractuosidades, _  y 
abriéndose  al  fin  longitudinalmente;  ovario  in- 
fero, bilocular,  con  las  placentas  adheridas  á  uno 
y  otro  lado  del  tabique  medianero,  engrosadas, 
bilamelares,  á  derecha  é  izquierda  del  eje  floral; 
óvulos  numerosos,  ascendentes  y  anátropos;  es- 
tilo corto,  carnosito,  con  dos  surcos,  y  estigma 
obtusamente  bilobulado.  El  fruto  es  una  cápsula 
casi  leñosa,  coronada  por  el  limho  del  cáliz,  con 
el  vértice  saliente,  semisúpera,  bilocular  y  que 
se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  dos  valvas 
que  se  abren  á  su  vez  por  la  parte  interna  de  su 
dor.so  hasta  su  mitad;  semillas  namfiosas,  as- 
cendentes, trasovadas,  comprimidas,  con  la  tes- 
ta coriácea,  muy  lisa,  el  omliligo  basilar,  lacha- 
laza  apical  casi  callosa,  y  el  rale  apenas  marcado; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  tan  largo  como  éste,  con  los  cotiledones 
ovales,  obtusos  y  la  raicilla  cilindrica,  más  larga 
que  los  cotiledones  é  infera. 

ULVA  (del  lat.  uhro,  ova^:  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficcas,  fami- 
lia de  las  Conferváoeas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  aguas  marinas  y  mezcladas,  y  se  caracte- 
rizan por  tener  las  frondes  laminares,  sencillas 
ó  lobuladas,  constituidas  por  dos  capas  de  célu- 
las redondeadas  ó  angulosas,  dispuestas  sin  or- 
den y  rode:idas  de  una  substancia  mucosa  gene- 
ralmente abundante.  Sus  especies  más  comunes 
son  la  lUva  Liiduca  L.,  cuyas  frondes  son  planas, 
oblongas,  más  ó  menos  plegadas,  sin  perforacio- 
nes, enteras  ó  laciniadas,  y  confluentes  varias 
de  ellas  sobre  un  pedicelo  rudimentario,  algo 
rígidas  eu  fresco,  tenuisimasy  muy  higrométricas 
en  seco,  de  color  verde  intenso,  la  cual  es  común 
en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  en  algunos  pun- 
tos la  comen  después  de  desalada;  la  UIra  lalissi- 
ma  L.,  cuya  fronde  es  sencilla,  muy  ancha,  ex- 
tendida, con  agujeros  rcdomleados  y  grandes  en 
el  limbo,  y  la  margen  ondeada,  la  cual  existe  en 
los  mismos  puntos  que  la  anterior ;  y  la  Viva,  obs- 
cura Kutz.,  que  se  diferencia  por  su  menor  ta- 
maño, color  verde  obscuro,  fronde  dividida  en 
lóbulos  oblongos,  células  también  oblongas  y 
repletas  de  cloroplastidios  muy  inten.samente  co- 
loreados, y  se  encuentra  en  la  costa  de  Vizcaya. 

—  Ulva;  Gror/  Isla  de  las  Hébridas  Exteriores, 
Escocia,  sit.  li  kms.  al  N.E.  de  .Stall'a  y  al  S.  de 
la  península  N.O.  de  Mull,  déla  que  está  sepa- 
rada por  el  LochTuadh.  Limita  la  entrada  sep- 
tentrional del  Ina  Keal  y  mido  7  i  kms.  de  O. 
á  E.,  por  4  do  anchura  máxima.  Es  montuosa, 
y  nna  de  sus  cimas  se  eleva  á  427  m. ;  60  habits. 

ÚLVERSTON:  Geoíi.  C.  y  puerto  del  condado 
de  Láncaster,  Inglaterra,  eit.  á  1  i  l;m.  de  la 
orilla  dra.  del  estuario  del  Leven ,  tributario  do 
la  bahía  Morecambc,  y  en  el  í.  c.  de  Dalton  in 
Fnrness;  10  000  habits".  f'omuiiica  por  un  canal 
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con  el  Leven,  y  cn porta  principalmente  pizarra 
y  hierro. 

ULVERSTONE:  Gcofi.  C.  y  puerto  del  condado 
de  Devon,  T.asmania,  Australia,  sit.  al  O. N.O. 
de  Láunceston,  en  la  orilla  dra.  y  en  la  desem- 
bocadura del  Leven,  y  en  el  f.  c.  de  llobarl  á 
Buruic;  1  200  habits.  Fab.  de  loza  y  harinas.  Es 
imiiorlante  i'Uerto  en  la  costa  N.  de  la  isla. 

UL2AMA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  los  luga- 
res de  Alcoz,  Arráiz,  Auza,  Cenoz,  Elso,  Elza- 
guní,  Oorróuz,  Guerendiáin,  llarregui,  Iráizoz, 
.luaibe,  Larráinzar,  Lizasn  y  Urrizola,  los  barrios 
de  Galain  de  Urrizola,  Glano  de  tiorróuzy  Or- 
quín  de  Arráiz,  y  los  arrabales  de  Arráiz,  Elza- 
guru  y  Larráinzar,  con  la  Casa  Consistorial  en 
Venta  de  Larráinzar,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  2  454  habits.  Sit.  cerca  de 
liertizarana  y  líasaburúa,  en  terreno  bastante 
montuoso,  regado  por  el  río  Ulzama,  también 
llamado  Mediano,  que  desemboca  en  el  Arga. 
Maíz,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Se- 
gún el  itinerario  publicado  por  la  Comisión 
Central  Hidrológica,  el  río  Ulzama  nace  en  tér- 
mino de  Elzaburn,  deja  á  la  día.  á  Elzaburu, 
Auza,  Larráinzar,  Gorróuz,  Guelhenzu,  Ciáuriz, 
Ostiz,  Óseos,  Arre  y  Villara,  á  la  izq.  Lizazu, 
Latasa,  Ripa,  Olabe,  Lorauren  y  Oricain ;  recibe 
por  la  izq.  los  ríos  Veíate  y  Mediano,  y  se  uno 
al  Arga  por  la  oiilla  izq.  á  los  32  kms.  de  curso. 

ÜLZEN:  Geoij,  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Lunebuigo,  prov.  del  Hannover,  Alemania,  si- 
tuada al  S.S.  K.  de  Luneburgo,  á  orillas  del  II- 
menan,  afl.  izq.  del  Klba,  en  las  lamias  de  Lune- 
burgo, y  en  los  f.c.  de  Hannover  á  Luneburgo  y 
de  ÍSrema  á  Stendal;  8000  habits.  Lino.  Fundi- 
ciiln  de  hierro;  hilados  de  lana;  manufactura  de 
tabaco,  papel,  cerillas,  curtidos,  etc.  Comercio 
de  caballos,  cerdos,  miel,  madera,  cilfiamoy  lino. 
Pesca  de  truchas  en  varios  torrentes  tributarios 
del  Ilmenau. 

ULZUBURRUN:  Geog.  Lngar  del  ayunt.  de 
Olio,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  132 
habits. 

ULLA:  Geng.  Río  de  Galicia.  Nace  en  la  pro- 
vincia do  Lugo,  en  las  montañas  que  se  alzan  al 
O.  de  Tabeada,  ¡i.  j.  de  Chantada.  Según  Gómez 
de  Arteche  (Gcng.  mil.  de  £spañaj,  tiene  origen 
al  pie  del  monte  de  San  Cristóbal,  y  corre  al  N.O. 
recogiendo  las  aguas  del  gran  receptáculo  forma- 
do por  aquella  montaña  y  las  faldas  orientales 
de  los  montes  de  Corno  de  Boy,  Carrión  y  Paro- 
lo, y  cubierto  de  pequeñas  poblaciones  rodeadas 
de  cultivo  y  arbolado,  comunicándose  por  nu- 
merosos puentes  que  cruzan  á  cada  paso  el  Ulla 
y  sus  pequeños  alis  El  Tambre  es  el  más  consi- 
derable de  éstos,  y  desciende  lamiendo  las  faldas 
orientales  del  Corno  do  Boy  y  montes  de  Carrión, 
á  cuyo  extremo  occidental  se  reúne  el  Ulla,  para 
dirigirse  al  O.  dando  mil  vueltas  por  entre  los 
estribos  principales.  Pasada  la  angostura  de  Ra- 
mil  entre  los  montes  mencionados  de  Carrión  y 
el  Farelo,  recibe  también  yov  la  dra.  el  río  Fu- 
celos,  que  baja  del  Boecio  ¡lor  la  v.  de  Mellid,  y 
poco  después  en  Broces  recoge  por  la  izq.  las 
aguas  del  río  Arnego,  que  Viajan  de  las  faldas 
occidentales  de  la  sierra  del  Faro,  bañando  el 
valle  de  Camba  entre  ésta  y  el  monte  del  Carrio, 
y  en  él  á  Cadrón,  Brantega  y  Arnego,  y  otros 
cien  pueblecitos  nada  importantes.  Poco  más 
abajo  so  le  une  por  la  dra.  el  Lso,  que  desciende 
de  ia  divisoria  con  el  Tambre  por  Puente  ile  Ri- 
vadiso,  inmediato  á  la  v.  de  Arzúa.  Recorre  des- 
liués  el  Ulla  un  grande  espacio  de  E.  á  O.  enca- 
jonado entre  montes,  que  son  los  ramales  que 
aecidentan  su  cuenca,  formando  !a  seiiaración 
entre  los  diferentes  arroyos  que  le  llevan  sus 
aguas,  hasta  que,  dando  un  violento  reco  lo,  rom- 
pe hacia  el  S.,  y  poco  después  hacia  el  .'>.0.  por 
kibeira  y  Encientes.  Por  bajo  del  puente  de  Le- 
dcsma,  teatro  en  1809  délas  hazañas  de  D.  Ber- 
nardo González,  conocido  por  Cachnmviña,  del 
nombre  del  pueblo  de  su  naturaleza,  llega  al  Ulla 
el  río  Deza  que,  ]iara!elo  al  Arnego,  del  que  le 
separa  el  monte  del  Carrio,  riega  el  valle  de  su 
nombre,  donde  asienta  la  v.  de  San  Martín  de 
Lalín,  cruzado  cn  el  sentido  de  su  long.  por  la 
carretera  de  Santiago  á  Orense  y  Henaveute,  la 
cual  salva  el  Ulla  por  Puente  Ulla,  y  la  divi.soria 
con  el  Miño  por  Ermida  do  Medio  y  Rumiña. 
El  Ulla,  que  antes  de  confluir  con  el  Deza  era 
un  río  considerable,  se  hace  ya  caudaloso,  y  con- 
trariamente á  lo  observado  eu  su  curso  superior, 
'  recibe  afls.  de  más  importancia  per  la  dra.  que 


ULLO 

])or  la  izq.  Entre  éstos  es  de  mencionar  el  río 
Liñarete,procedentede  La  Estrada,  y  entre  aqué- 
llos el  Sarcia  y  el  Sar.  F.ste  afluye  al  Ulla  junto 
al  i'uentc  Ccsures,  dcspuésdc  haber  pasado  al  O. 
de  Padrón,  v.  inmediata  á  la  conll.  do  ambos 
ríos,  y  en  la  comunicación  de  Santiago  á  Ponte- 
vedra y  Portugal,  que  facilita  aquel  importante 
pasó.  Desde  allí  es  ya  navegable  el  L^Ua  hasta  el 
Océano,  eu  el  que  desemboca  en  la  llamada  ría  de 
Padrón  jiarte  de  la  anchurosa  de  Arosa.  El  Ulla 
marca,  cn  la  mayor  parte  de  su  curso,  de  120  ki- 
lómetros, el  límite  entre  las  ]novs.  de  la  Coruña 
y  Pontevedra,  siendo  la  confluencia  con  el  Pam- 
bre  el  punto  de  contacto  de  ambas  con  la  de  Lu- 
go. 1!  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de 
Berrés,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  62  habits. 

-L'lla:  Geog.  V.  Ula. 

ULLA:  Geog.  Lngar  con  ayunt. ,  p.  j.  deLaBis- 
bal,  prov.  y  dióc,  de  Cíerona;  454  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Ter,  cerca  de  Torroella.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

ULLARÓ:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Canipa- 
net,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares;  103  habi- 
^tantes. 

ULLASTRELL  ó  USTRELL:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  varias  alquerías 
y  masías,  p.  j.  de  Tarrasa,  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona; 728  habits.  Sit.  en  un  cerro,  cerca  de  San 
Pedro  de  Tarrasa.  Terreno  montuoso  en  parte, 
fertilizado  por  la  riera  de  Gaya.  Vino,  cereales, 
legumbres,  hortalizas  y  frutas.  A  7  kms.  del  lu- 
gar está  la  estación  del  fe.  de  Tarrasa. 

ULLASTRET:  Geog.  V.  Ullestret. 

ULLDECONA:  Geog.  A^  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  cinco  importantes  caseríos, 
p.  j.  y  dióc.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona; 
6564  habits.  Sit.  en  el  f.c.  de  Tarragona  á  Va- 
lencia, con  estación  intermedia  entre  las  de  San- 
ta Barbara  y  Vinaroz,  al  O.  del  Montsiá,  cerca 
de  la  prov.  de  Castellón.  Terreno  llano  en  parte, 
fertilizado  por  el  río  Cenia.  Cereales,  aceite,  vino, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganado.s. 

ULLDEMOlInS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarrago- 
na: 1596  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Lérida,  entre  las  sierras  de  la  Hiena  y 
del  Montsant,  en  la  carretera  de  Reus  á  Grana- 
della.  Terreno  árido  y  pedregoso,  aunque  [íro- 
ductivo  por  la  industria  de  los  cultivadores,  y 
regado porel  ríoMontsant;  cereales,  vino,  aceite, 
avellana,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cera  y  miel. 
Buena  iglesia  parroquial,  de  orden  gótico,  de  fines 
del  siglo  XVI. 

ULLE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Guasa,  par- 
tido judicial  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  64 
habits. 

ULLER:  Mit.  Dios  de  la  Mitología  escandí- 
nava,  en  la  qne  fignra  como  el  más  hábil  de 
ellos  en  el  arte  de  lanzar  flechas  y  en  el  de  pa- 
tinar. 

ULLESTRET:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  468  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  PeratallaU  y  San  Martín  de 
Llaneras.  Terreno  montuoso  en  parte,  regado 
por  el  río  Adaró;  cereales,  vino  y  frutas. 

ULLÍBARRI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cuar- 
tango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  29  ha- 
bitantes. 

-Ullíbauri-Aupazfa:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  93 
habits. 

-Uli.íbahki  de  los  Olleros:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
107  habits. 

-Ui.í.íb.íkki-Gamboa:  Gcog.  Lugar  al  que 
está  agregado  el  caserío  de  Calzaira,  del  ayun- 
tamiento de  Ubarrundia,  p.  j.  de  A'itoria,  )ire- 
vincia  de  Álava;  207  habits. 

-  ULLÍi!AT!r.l- J.UMiEfiíJi:  Gc-Og.  Lugar  del 
avunt.  de  San  Millán,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  121  habits. 

-Uli.íüarki  Viña:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Foronda,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  81  habits. 

ULLOA  (de  Vlloa,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Solaná- 
ceas, tribu  de  las  solaiieas,  cuyas  especies  habi- 
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t:m  en  el  reni,  y  son  plaii"       '  •    ' ' 

huja»  uliluh^a.'*,  alternas, 
las  raiims  i'ulL;»i>te9,  ili>'' t 
cáliz  coloroado,   ai'an))>jinutlo,   ([iiiiiqnuilch' 
corola  hí]<ogiiia,  eiiil'UiliiiiotuljiilubU,  con  In 
gtiuta  eslieeliitiia,  al^o  (gibosa  en  la  parle  |  •  ale- 
rior,  y  el  limbo  muy  iiei|iieño,  i|uini|nep»iti'lo  y 
|Mtetiti';  ■  itiio  ivl.inil  I.  -  ¡ii-i'ilus  en  el  tulio  He 
l.i  .  .ii.'IlI  r  iii.  !  i  ■i-',  11. II  i.'^  lilünientos  velUiio» 
111  Ii  '  .-.■    \   1  i-  iijui.ií>  .il'.i .  luida»  y  lon(;itnilt- 
iiil'io:  i<     I'  i.i<'>:  ovario  liilocular,  con  laa 

pi.i'    Mii>   lili,  tiituUdas  y   aillieridnx  li  uno  y 
otru  lado  del  tulji'ino  medianero;  el  IVnto  e»  una  j 
l>aya  aovada,    liiloeulnr,  ceñida  por  el  cáliz  in- 
llailo,  con  si'udllaa  nunioroaas  oblongo-arriñoua- 
das. 

-  Ui.loa:  (leog.  Aldea  de  la  |>arroi|uiai1o  San 
Martin  de  l'iirldán,  aynnt.  ile  Tiilus  do  Key, 
p.  j.  do  Chantada,  prov.  de  Lugo;  i)&  babiu.  i; 
V.  San  Vk-ksi'k  I'K  Ulloa. 

-  l'i.iOA  (.IfAN  AioNsii  HEl;  Bio;!.  .Tunst-on- 
aulto  eanañol.  N,  eu  el  reino  do  L'asiilla.  Flore- 
ció en   li   pri"  "■ '    '    '  '     ■   '     w.  En  la» 

Mt'morüts  'U  les  tUt  si- 

yloXI',   que,  .1  I  lorunes,  80 

m'\niíenen  inédita»,  y  que  piv-icia  1>.  l'asciial 
CiiyanK'os,  se  liace  esta  lioiironn  ilistinciún:  <K1 
l)r.  Al. 'USO  Dia/.  ile  Monlnlvo  hace  mención  del 
Dr.  Juan  de  Toro  como  csiritor  de  ,lurÍ8prudcn- 
cia,  poco  anterior  en  a»  comento  li  lii  ley  II, 
tít.  III,  lil),  III  del  filero  h'enl,  donde  so  apro- 
vocliii  do  su  doctrina  sobro  la  comunicación  do 
canancins  entre  marido  y  niujir.  No  se  ex  tienden 
a  más  sus  luces.  Pero  el  Sr.  Rodríguez  Smiroz, 
que  sobrevivió  á  Montalvo,  y  hubo  do  tener  pre- 
sentes los  ercrilos  de  aquel  doctor,  no  le  llama 
sino  el  ¡Ir.  Juan,  <le  la  eiiulatl  dr  J'ino,  como  quo 
la  tuvo  por  naturaleza  ú  residencia,  no  por  ape- 
llido, y  afirma  que  por  curial  y  oidor.  Sin  cm- 
bar;,;o,  no  estÁ  conocido  en  público  hasta  ahora. 
-  I'ero  observando  yo  estas  especies,  he  procu- 
rado rusticar  la  nación  de  este  sujeto,  y  hallo 
que  las  señas  únicamente  convienon  al  Dr.  Juan 
A'   II-     ]c  riloa,  llamado  tandiii-n  de  7'oto,  jKir 

iicia  en  aquella  ciudad;  y  lué  un  Jurii- 
c,..  ...1  celebre  en  los  reinados  do  D.  Enri- 
que III  y  D.  Juan  II,  corregidor  por  dos.  veces 
de  Sevilla,  y  como  señor  de  la  casa  do  su  ajielli- 
do  en  Toro,  ilustre  progenitor  de  los  condes  de 
Villanucva  de  (.'añcdo  y  de  los  señores  do  Coca 
y  Alaejos,  que  llevan  el  de  su  mujer  doña  Bea- 
triz do  Foii'cca,  |<rima  de  la  reina  de  I'ortugal 
doña  Hcatiiz  Tclkz  do  Xlenescs,  y,  en  fin,  her- 
mano mayor  de  otro  sabio  letrado  de  aquel  tiem- 
po, el  Dr.  Pedro  Yúñez  de  Ulloa,  señor  de  la 
Mota,  también  del  Consejo  de  D.  Jiinn  II,  pro- 
genitor de  los  marqueses  de  esto  estado  y  do  los 
condes  de  Villa-Alonso.  -  Son  muy  triviales  en 
los  genealosistas  las  memorias  de  ambos  herma- 
nos. Sólo  Haro  dedica  dos  co|iítulos  de  su  .Vo¡<t- 
liario  á  celebrar,  y  no  sin  acierto,  sus  cosas  y 
descendencias.  Kn  el  primero  tratando  de  nuestro 
D.  Juan  Alon-so  de  l'lloa,  hermano,  dice,  del 
Dr.  Pedro  Yáñez  de  Ulloa,  ambos  hijos  de  Jnon 
Pérez  l'lloa,  natural  de  .Santa  María  de  Piijeda,  i 
tierra  de  Villamayor  de  Ulloa,  en  el  reino  de  j 
Galicia,  y  de  su  mujer  María  Yáñez  de  Andrade, 
que  hicieron  su  asiento  y  casa  en  la  ciudad  de 
Toro.  Luego  dice  que  fué  el  Dr.  Juan  Alonso  de  I 
Ulloa  del  Consejo  del  rey  D.  Juan  II,  y  persona 
de  muchas  letras,  autoridad  y  estimación,  como 
lo  mostró  en  los  muchos  y  muy  grandes  servi-  ' 
cios  que  hizo  á  este  príncipe  en  la  Adndnistra-  | 
ción  de  justicia  en  sus  reinos  y  señoríos,  y  en 
otros  negocios  de  mucha  consideración,  como  de  ' 
todo  es  bnen  testigo  la  Coránica  de  este  (iríncipe  ; 
en  muchos  lugares.  -  Lo  notable  es  que  |>or  su 
residencia,  casa  y  naturaleza  en  la  ciudad  do 
Toro,  fué  llamado,  como  he  dicho,  ■■/  Dr.  Jniin 
Alonso  de  Toro.  Alvar  Rodríguez  de  Santa  Ma- 
ría, qne  le  conci'!,  en  la  Crúnieti  del  rey  don 
Jnnn  II,  cap.  XVII  del  año  VII,  diceque ante- 
riormente su  padre,  el  rey  D.  Enrique,  puso  por 
corregidor  en  Sevilla  al  Dr.  Juan  Alonso  de  Toro, 
hermano  del  Dr.  Per  Yáñez,  en  ocasión  de  ha- 
llarse alborotada  aquella  ciudad  por  algunos 
bandos.  Fué  esto,  segiin  Zúñiga  en  sns  Anales 
(donde  también  le  nombra  de  Toro\  en  el  año 
de  140'J.  .Mlí  diíc  i-emo  la  reformó  del  mal  esta- 
do en  que  se  hallaba  por  los  bandos  y  o|osicio- 
ncs  de  los  poderosos;  que  la  dio  Ortlenanxasytn 
regirse  en  adelante  con  más  quietud,  ias  ciiaIcH 
comunicó  después  el  rey  D.  Juan  ala  de  Toledo; 
qne  el  rey,  en  una  cédula  que  k-  dirigió  en  3  de 
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di-    M^  1  ,    \    I  "lii    .a  i  .ti  Ut  tji.'  .  II 
r-tr.   i  s.i  ili,,  iil  i,.\    f.i.li,  ii.ii.Ii-    1 

liara  pr. . . 
varias    j 

l'lmii-li'  ...L  u 

MI  I '  >.   lo  lince 

con  I  y  litera- 

tura. \    p<.i  lor  Ho,  i|Uv  Hiin  rii  Sevi- 

lla duraban,  }i    I  ha  quo  eia  purhtaen 

el   Dr.  Artúii    'i  '  ■        '  ' 

Couhojo  qne  el 

villa  al  Dr.  . I II ¡ ¡ — 

Dr.    Per   Ynñez,   quo  era   muy    biu'ii    letrado  y 
himibro  justo  y  de  bin  ii.i  .  ñin  ímuí.i.   I'..i  t.'lis 
OHtas  circunstancias, 
ol  misino  aiilor  de  .li<: 
ron  i  Moni II IV.. 

otr.  .011  quien  | 

obi<, ' 

tiempo,  .,  1  pe- 

tuuroii  ol  _  Hio  A 

conocer  qne  ni}  uní  \  iilgar  sti  inndutlu  dim-nirir.  > 
Trata  con  o.\t«iisión  ilel  doctor  y  do  sn  descen- 
dencia López  do  Haro,  Nobiliario  (t.  II,  página 
240). 

-  Ui  I.OA  (Ji'AN  iíe):  Biog.  Capitán  español. 
N.  en  Toro  (Zamora).  Vivía  en  la  si  gnnda  mi- 
tad del  siglo  XV.  Fué  hijo  do  Pedro  Yáñez  do 
Ulloa.  Mereció  sor  apellidado  Ullna  el  Malo.  En 
las  difeieiu'ius  entro  su  ciudad  y  la  de  Zamora 
capitaneó  á  los  toresanos,  perdiendo  la  batalla 
de  Val  do  la  Oallina  en  1472.  Abrazó  la  cansa 
do  Juana  la  Belíraiuja ;  se  a|ioderó  do  la  ciudad 
do  Zamora  cometiendo  toda  clase  de  tropelías,  y 
guerreaudo  contra  su  hermano  Rodrigo,  que  te- 
nía la  fortaleza  por  los  Reyes  Católicos.  La  for- 
taleza se  rindió  en  1474,  llegados  los  portugue- 
ses, d  quienes  abrió  la  plaza  Juan,  quedando  por 
gobernador;  la  fortificó  y  defendió  con  gran  va- 
lor, y  aun  después  de  su  muerte  lo  hizo  su  mu- 
jer, la  ilustre  María  Sarmiento,  hasta  quo  por  >u 
capitulación  se  rindió  á  la  reina  Isabel.  Dice 
Floiencs  que  «Juan  do  Ulloa  cumpiaba  y  feriaba 
vidas  de  disidentes  por  medio  de  asesinos,  á  lar- 
go precio  para  salir  por  atajo.» 

-  Ui.i.OA  (Alfonso  iir):  Bíoq.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  M. 
en  Vcnccia  hacia  1580.  Fernández  Duro,  sin 
¡iruebas,  le  incluye  cutre  los  escritores  zamora- 
nos.  En  su  Dialoijode  las  empresas  miliiares  de- 
clara Alfonso  ser  hijo  de  Francisco  de  Ülloa, 
caballero  nobilísimo.  Sabemos  que  su  padre,  ca- 
pitán español,  e.-tnvo  con  Carlos  V  en  África. 
El  hijo  abrazó  también  la  carrera  de  las  armas 
y  sirvió  algún  tiempo  á  las  órdenes  de  Fernando 
do  Oonzaga.  Luego  se  estableció  en  Venecia, 
donde  pasó  la  mayor  fiarte  de  sn  vida  cultivan- 
do el  trato  de  los  literatcs,  entre  ellos  el  de  Luís 
Dolce  y  Kuseelli.  Por  su  nacimiento  y  su  habi- 
lidad diplomátiía  tuvo  á  su  cargo  varias  nego- 
ciaciones políticas,  unas  confiadas  á  su  talento 
por  el  emperador  Ma.ximiliano  II  y  su  hermano 
el  archiduquo  de  Austria,  otros  por  Feli|ie  II, 
rey  do  España,  y  todas  desempeñadas  en  Vene- 
cia. Con  razón  le  califica  de  escritor  prorligiosa- 
mente  fecundo  Pascual  Gayangos,  en  sus  notas 
al  Viaje  de  I'elije  II  á  Iiujlatcrra,  por  Andrés 
Muñoz,  ¡inos  durante  sn  larga  vida,  como  agre- 
ga Fernández  Duro,  publicó  Ulloa  infinitas 
obras  históricas,  en  italiano  unas,  otras  en  cas- 
tellano. En  sn  citado  diálogo  escribe  el  mismo 
Ulloa:  «He  caminado  (por  la  derecha  vía  de  la 
virtud)  desde  entonces  la  (puericia)  hasta  la 
adolesrente  edad  (esto  lo  decía  lo  más  tarde  en 
en  1058)  en  que  agora  me  hallo...  Empleándome 
en  el  ejercicio  de  las  Buenas  Letras  tnicntias 
que  residía  en  esta...  ciudad  de  Vcmci.-i,  he  tra- 
ducido y  copilado  los  libros  que  sabe  el  mundo,  j 
en  diversas  scicncias,  assf  en  Lengua  Italiana 
(déla  cual  por  sn  dulzura  y  lindeza  he  sido  y  . 
soy  muy  aficionado)  como  en  la  mía  Castellana 
materna;  que  son  muchos  y  como  sea  cierto  que 
de  dore  años  á  esta  parte  no  li.igo  oti.T 
escribir  y  componer.*  Como  poseía  pe; 

te  el  italiano,  vertió  en  este  idioma   ii 
volúmenes  de  diferentes  niateria.s  ;  .laioio  ¡«r 
este  medio  á  conocer  las  mejoics   piniliicrionc.i 
de  los  (spañoles  y  portugueses  en  aquel  H1..I0,  y 
hacii  n.lolo,  en  opinión  de  Xicolás  Antonio,  con 
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lo 


l'.a- 
1,1 


del  ttrú  (Id.,  \UiiA,  en   4. 

rfltr:     el     I'i.ltn.r,    ¡I,-    l„ 


lirel  ...  /).  Criil' 

KM',  ..    :  II   S.');   el   / 

Itulia  ¡jur  iva  ¡tortuiiiUEet   (id,,   15^7;,  lil.iti  en 

portngiiéa  compnei>to    por  Fernando    I,.'.|.i-/  ile 

Cantanhoda;   loa  Ucu  111, 

IfiOl,  en  8.°),  por  Fi  .  ,1»; 

la  /•/,.'.....)../-    /.. 

8.°:: 

eoin¡ 

del  doctor  iScralna   de   la    Vaiic  \iy\.,    li'.ói,  en 

8.°),  etc.  En  italiano  redn<'ti>  Ulloa    e-tn-  obra» 

suyas:  Vida  del  ijraii  ■  m 

(Venecia,  1503,  en  4.'  ..  á 

cuyo  '■ '    '  ni- 

litai.  Vi 

del  ¡  ,  .  r- 

nando  I  {u\.,  latió,  eu  4.";,  a  cuyo  tinal  se  con- 
tieno un  artículo  sobre  los  hombres  iliisties  en 
armas;  Vida  de' 
rador  Carlos  V 

Erjiugnaeitin  rf-  .  : 

Iiiálogo  de  la  gt  1/ 

de  su  miseria  y  .110 

se  vertió  al  (raí.  le- 

róniíno  de  Avos;  // 

contra  el  sultán  ,•- 

ros(Basilea,  en  i  ile 

Trípoli  de  Berberí  I    1 1  iic  1.1,  li'  en 

i.'^):  Comentarios  de  la  guerra  d'  .  ■  ni, 

1568,  en  4.°),  obra,  como  la  aii...  .,  lita 
piimcramente  en  c:iste1lano,  |>cro,  a  dilerencia 
de  ella,  traducido  al  fiaiicés(Parí.s,  1570,  en  S.°) 
por  Francisco  Belleforest;  Historia  de  Knro¡.ii 
desde  el  año  1564  al  de  1566  (Vcnccia.  1570,  en 
4."\  etc.  1''     '  '■"  '  '  ,111- 

bién  las  / 

y  los  escrii 1, ...  .  .. 

4.°),  escribió  en  castellano  . 

de  Mueio  Justinvpolilano  {  \ 

en  8.°);  el  Diálogo  de  las  cmij/i  -  ■/ 

amorosas,  eomjiuesto  ev  lengua 

Paulo  Jor 

ta  de  las  o 
?IO;V'    '■', 

id.,  :  sr 

COVI'         .  .  ■''.« 

en  los  hcítes  aiiv  de  MIjLX  \u\.,  Iúii2,  en  4."V. 
CV»ie»i/f»ri"«  '''-  la  guerra  que  el  duque  de  Alba 
hizo-      '"  '  u  de   Xassav, 

príiir  nde  I.udovieo 

su   A<«l/r<./.l-  i....,     1......',    fO    i.      . 

-  Ifi.i.oA  (Pepuo):  Bioa.   Jesuíta  y  esciitcr 

es|iaño1.  ^':  ,   ,        ,  .     .•  ^  ^_ 

tro  de   Mv  U- 

Madrid,  y In- 

dias. Es  autor  <le  una 

Vf:rsal  y  prineij'ii'S  i/..  11 

tomo  en  4.°  do  10'.¡  I«igo.),  en  .Ma.liid  |>ublicado 
en  "2  de  febrero  de  1717.  Es  obra  rara,  y  cuya 
impi.  '  '  '  '■  'la- 

tado  '• 

des   ...  .„.; , ,  . .    ._ .^:iii» 

Española. 

I-.  .     .      \i  .  .  .  . ..    ...    .    /  I.'    ..;,.-.,.  I  .,, 

■\q 

.1*. 

citidojí  jMira  su   íaÜc'iii'ienlo,  ía   pntiicrn   v^l.i 

1     ■  ,    ,■  1        ■  -  ,],. 
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do  Ulloa  que  como  iiirlividiio  nnmeíano  fué  en 
dicha  Academia  succsoí- de. I iiüu  López  I'aclicco, 
mai-niics  de  Villeiia.  La  sesnnda  leclia  la  encon- 
tramos en  el  Ükcionarío  de  Sala,  .|UÍcn  dice  que 
Martin  era  sobrino  del  célebre  Antonio  de  blloa, 
compañero  de  Jorge  Juan.  Concluidos  sus  estu- 
dios iiK'resó  Martín  de  XJUoa  en  la  carrera  de  la 
ma-'isti^tuia,  en  la  que  llegó  á  obtener  la  pre- 
sidencia de  la  Real  Audiencia  de  su  patrui.  A 
pesar  de  las  muclias  atenciones  do  un  destino  de 
tanta  imiiortaucin,  supo  bailar  tiempo  para  de- 
dicarse al  cultivo  de  las  letras  i;  investigariones 
históricas.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  So- 
ciedad Patriótica,  establecida  en  f?evilla  con 
objeto  de  ilustrar  al  gobierno  acerca  de  las  me- 
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didas  (lue  debía  lomar  para  reanimar  el  comer- 
cio é  indnslria  de  Andalucía,  l'ué  académico  de 
número  Av  las  Buenas  Letras  de  .Sevilla  y  corres- 
pondiente de  las  de  la  Lengua  y  de  la  Historia 
de  Madrid.  Murió  en  Córdoba,  dejando  muchas 
obras  apreciatiles,  entre  las  cuales  citaremos  las 
siguientes:  Discrtariún  sobre  el  oriíjen  de  los  (io- 
dos; Invc.slifiacione.i  acerca  de  los  primeros  liabi- 
lantes  de  jCspañn,  y  Düertnción  sobre  los  desa- 
fíos. 

-  Ui.i.OA  (Anionh)  I)K):  Biog.  Célebre  marino 
y  sabio  español.  N.  cu  Sevilln,  en  la  calle  del 
Clavel,  esquina  á  la  de  las  Armas,  en  la  casa  que 
hace  pocos  años  estaba  señalada  con  el  número 


Antonio  de   UUoa. 


1 ,  á  12  de  enero  de  1716.  M.  en  la  isla  de  León 
.á  5  de  julio  de  1795.  Fué  hijo  de  D.  liernardo 
Ulloa  y  Souza  y  de  doña  Josefa  de  la  Torre- 
Guiral.  Por  la  línea  paterna  era  ilustre  su  lina- 
je. Su  educación,  enteramente  doméstica  hasta 
los  catorce  años,  debió  de  ser  esmeradísima.  A 
dicha  edad  se  embarcó  en  el  galeón  San  Lv.is, 
en  el  que  iba  el  general  Manuel  López  Pintado, 
amigo  del  ¡ladre  de  Ulloa.  Era  éste  de  comple- 
xión delicada,  y  el  autor  de  sus  días  es¡ieraba 
que  navegando  se  robustecería.  En  dicho  galeón, 
que  formaba  tiarte  de  una  escuadra,  salió  (20  do 
junio  de  1730)  Antonio  de  Cádiz  con  rumbo  á 
Cartagena  de  Indias,  adonde  llegó  con  felicidad; 
luego  se  dirigió  la  escuadra  ;i  Puerto  Belo,  y  de 
este  punto  volvió  .-i  España,  no  sin  sufrir  los 
efectos  de  un  terrible  huracán,  fondeando  en 
Cádiz  (29  de  septiembre  do  1732).  Ulloa  enton- 
ces se  presentó  á  o.\amen  en  la  Academia  de 
guardias  marinas,  y, calificado  de  sobresaliente, 
ingresó  en  dicha  compañía  (28  de  noviembre  de 
1733),  siendo  destinado  al  navio  Santa  Teresa, 
que  con  el  Galicia  partió  de  Cádiz  ])ara  Alicante 
y  Barcelona,  puerto  en  que  so  les  unió  el  Jleal. 
Los  tres  escoltaron  hasta  Nápnlcs  un  convoy  de 
infantes  y  artilleros  para  auxiliar  al  infante  don 
Carlos  (luego  Carlos  III  de  España).  En  el  curso 
de  la  campaña  el  Santa  Teresa  sostuvo  encar- 
nizado combate  contra  algunos  buques  austria- 
cos,  quedando  la  victoria  por  el  español,  que, 
concluida  su  comisión,  regresó  á  Cádiz.  Para 
determinar  la  figura  de  la  Tierra,   nombró  la 


,  Academia  Francofa  do  Ciencias  dos  comisiones, 
una  destinada  á  Laponia,  y  otra,  compuesta  de 
Godín,  Bougery  La  Condaminc,  que  debía  pa.sar 
á  Quito  para  medir  ou  el  Ecuador  un  grado  de 
meridiano.  Felipe  V  quiso  que  á  esta  última  co- 
misión acompañaran  dos  españoles:  Jorge  Juan, 
que  ala  sa?ón  contaba  veintiún  años;  y  Antonio 
Ulloa,  que  apenas  pasaba  de  los  diecinueve.  El 
segundo,  paia  no  heiir  la  dignidad  de  los  acadé- 
micos, recibió  el  empico  de  teniente  de  navio, 
l)asando  por  alto  los  inferiores.  En  un  principio, 
dice  un  biógrafo,  los  lianceses  «]>ropalaron  que 
les  habían  dado  por  com]iañcros  unos  [tigmcos, 
y  concluyeron  confesando  que  eran  unos  gi;;an- 
tes.»  De  Cádiz  salieron  (28  de  mayo  de  1735) 
Ulloa  y  Jorge  .Juan  en  la  fragata  Incendio  y  el 
navio  Conqinstiiilor-.  fondearon  (9  de  julio)  en 
Cartagena  de  Indias,  ]iimto  en  el  que  espernron 
cinco  meses  la  llegada  do  la  comisión  francea,  y 
Ulloa  dedicó  este  tiempo  al  estudio  de  las  pro- 
ducciones naturales  del  país.  Con  La  Condami- 
iie,  Bougery  Cíodín  marcdiaron  los  dos  españoles 
á  Puerto  Belo,  y  ile  allí,  remontando  el  ríoCha- 
gres  con  gran  dilicnllad,  llegaron  al  pueblo  de 
(^'ruces  y  entraron  (29  de  diciendirc)  en  la  c.  de 
Panamá.  En  ella  permanecieron  dos  meses  espe- 
rando buque  que  los  coiulnjcra  á  Guayaquil,  puer- 
to al  que  arribaron  en  25  de  marzo  ilo  1 736.  Sin 
temor  á  la  estarion  de  las  grandes  lluvias,  que 
entonces  empezaba,  salieron  de  Guayaquil  (3  do 
mayo)  para  (,tuito;  estuvieron  en  el  ]ineblo  de 
Caracol  y  en  Tarigagua;  tardaron  dos  días  en 
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subir  la  peligrosísima  sierra  de  San  Antonio; 
visitaron  el  pueblo  de  la  Guaranda,  y  conti- 
nuando su  viaje  por  el  páramo  (jue  está  á  la  de- 
recha del  Chimborazo,  entraron  en  C^Uiito  á  29 
de  mayo  del  año  referido.  Un  biógra'o  francés 
escribe:  «Las  o]icraciones  geodésicas  comenzaron 
en  junio  de  1736  en  las  ccrcauíns  de  Quito,  y 
sus  esfuerzos  constantes  (los  de  Ulloa)  para  lle- 
varlas á  feliz  término  exceden  á  todo  elogio.» 
Para  conocer  los  grandes  trabajos  físicos  y  men- 
tales impuestos  á  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa, 
y  poder  juzgar  el  mérito  de  ambos,  ningún  tes- 
timonio mejor  que  las  obras  por  ellos  escritas 
sobro  la  materin.  Joil^c  Juan  se  ocui'ó  principal- 
mente de  la  parto  geodésica  y  astronómica,  é 
imprimió  en  iladrid  on  1747  las  Observaciones 
astronómicas  y  físicas  hechas  en  los  reinos  del 
Ferú.  Ulloa  tomó  á  su  cargo,  sobre  todo,  la  par- 
to histórica,  é  imprimió  \^ Relación  histórica  del 
viaje  á  la  América,  meridional  (Madrid,  1784). 
Las  dos  obras  se  citan  en  este  Diccionauio  en 
la  biografía  de  Juan  y  Santai'ima  (Joiíge).  La 
cadena  de  triángulos  que  fué  preciso  formar  para 
medir  algunos  grados  de  merifiiano  abrazó  una 
extensión  de  76  leguas,  comprendidas  entre  el 
pueblo  de  Mira,  á  unas  16  leguas  al  N.N.  E.  de 
Quito,  y  el  cerro  de  Pillat.-Cliiquir,  á  unas  5  le- 
guas al  S. S. E.  de  la  ciudad  de  Cuenca.  Durante 
sus  trabajos  cientííicos,  los  marinos  españoles, 
obedeciendo  las  órdenes  del  vii-re}'  del  Perú,  dis- 
ciplinaron y  organizaron  trop.as  en  aquellas  cos- 
tas, recorrieron  sus  fortalezas  y  armaron  dos 
fragatas,  cuyo  mando  se  les  confirió,  para  inuti- 
lizar en  lo  posible  los  intentos  de  los  ingleses. 
Dice  un  biógrafo:  «Para  lle\ar  á  cabo  osla  co- 
misión tuvieron  que  abandonar  dos  veces  el 
ameno  territorio  quiteño,  descender  al  del  pan- 
tanoso Guayaquil,  y  desde  él  pasar  á  Tumbes, 
Amatapé,  Piura,  Sechura,  Lambavaque,  Truji- 
Uo  y  otros  fértiles  valles  de  aquel  virreinato, 
hasta  llegar  á  Lima,  y  desde  el  puerto  del  Ca- 
llao trans'érirse  á  las  hermos.Ts  costas  del  feraz 
Arauco.  La  mayor  j-arto  de  estos  viajes  eran, 
por  la  naturaleza  del  terreno,  muy  incómodos, 
pues  que  les  era  forzoso  atravesar  despoblados, 
arenosos  desiertos,  semejan  tesa  los  do  la  Arabia, 
y  países  enfermizos,  cuales  son  los  valles  del 
Perú,  donde  las  fiebres  intermitentes  suelen  ha- 
cerse malignas  y  causar  destrozos  en  los  que  no 
son  indígenas. »  V  un  anónimo  francés  escribe: 
«A  fines  de  septiembre  de  1740  fué  encargailo 
(Ulloa)  por  el  virrey  do  pioner,  de  acuerdo  con 
su  amigo,  las  costas  del  Pacífico  en  estado  de  de- 
fensa contra  la  escuadra  inglesa  del  vicealmi- 
rante Anson.  Cumplida  esta  misión,  iban  á  re- 
anudar sus  pacíficos  trabajos  cuando  se  les  llamó 
con  toda  urgencia  á  Guayaquil,  donde  el  des- 
ondiarco  do  los  ingleses  había  esparcido  ol  te- 
rror. Después  de  haber  adopt.ndo  las  medidas 
necesarias  f>ara  la  seguridad  de  la]daza,  regrosa- 
ron á  Lima,  y  recibieron  la  onlen  de  ir  á  cruzar 
con  dos  fragatas  á  lo  largo  do  la  costa  de  Chile. 
La  llegada  de  algunos  refuerzos  les  devolvió  la 
libertad,  pero  de  vuelta  en  (Juito  sólo  hallaron  á 
Godín,  con  quien  observaron  el  cometa  de  1744.» 
Concluidos  sus  trabajos  científicos  on  mayo  do 
1745,  Ulloa  y  su  comjtañero  rcgicsaron  á  Lima 
para  despedirse  del  virrey  y  buscar  embarcaciones 
para  su  viajo  á  España.  Acordaron  hacerlo  en 
distintos  buques  ]iara  hacer  más  difícil  la  pérdi- 
da do  sus  útiles  trabajos  científicos.  Ulloa  en  el 
Callao  se  embari:ó  en  la  fragata  fiancesa  Lielibe- 
ranee,  que  fué  apresada  (13  do  agosto  de  1745) 
por  los  ingleses  á  la  vista  de  la  isla  Keal  de  Tena- 
nova,  Conducido  á  Inglaterra,  á  la  que  arribó  en 
22  de  diciembre,  se  les  señaló  como  lugar  de  arres- 
ta un  pueblo  del  interior  distante  3  leguas  de 
Portsmuth.  Pronto  so  captó  el  afecto  del  gobier- 
no y  los  sabios  do  la  Gran  Bretaña.  Autoi'izado 
(abril  de  1746)  para  traslaílarse  á  Londres  y 
recoger  los  papeles  que  le  habían  quitado  al  ha- 
cerlo prisionero,  tr.abó  allí  amistad  con  Martín 
Folkes  ó  Folhes,  presidente  de  la  Sociedad  Keal, 
la  cual  admitió  al  español  como  uno  de  sus  indi- 
viduos. Por  la  inllucncia  de  Folkes  se  le  dio 
)icrniiso  para  regresar  á  España.  Dejando  en 
Londres  muchos  y  útiles  amigos,  se  embarcó  en 
Falmuth,  desendjarcó  en  Lisboa  y  se  dirigió  á 
Madrid,  donde  entró  en  26  de  julio  de  1746.  A 
su  llegada  .se  halló  promovido  á  capitán  do  fra- 
gata. Publicó  la  historia  de  su  viaje,  antes  cita, 
da,  traducida  inmediatamente,  como  la  referida 
obra  de  Jorge  Juan,  á  casi  todas  las  lenguas  ile 
Eurojta.  El  goltierno  de  Fernando  VI  le  envió 
luego  á  los  países  más  adelantados  para  estudiar 
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todo»  los  progreso»  c<ii  Uh  Artes,  Ciencia» y  ARri- 
cultura.  Tal  viajo  fué  iililiVimo,  piien  iior  los 
iiiroriiica  V  iiilliieiicia  ilo  Ulloa  ne  litiiilú  U  Heal 
Fiilirica  (le  Taños,  <|ue  tanta  (ama  tino  Imsia  el 
siíjlo  XIX;  80  oiíjani/ttron  con  nuevo  plan  lo» 
colejjios  lio  Meiliciim  y  (.'iriij;iii,  y  el  marino 
conliiliiiyú  poderiisanionte  ¡t  las  njujora»  y  con- 
clusiúu  líe  los  arsenales  ilel  Keiiol  y  t'artjiKcna, 
como  también  arregló  y  «olivó  la  explolaeion  de 
la»  niinis  ile  a/ogiie  <lo  Almailén.  Kl  niisnio 
l'lloa  liabía  ilailo  li  conocer  U7í8)  en  Kurop:i  el 
lilalÍHo(\'.  esta  palal.ra».  (  onelniílas  sus  eoitii- 
siones  ciontítieiis ,  ilesemiieilaluí  el  liunonli>(> 
empleo  ilo  teniente  ilo  lii  ii>iii|>ari(a  ilo  ^iiiii'lins 
marinas  cuaniii)  so  le  ilestinó  il75S)  ni  gol.ieiiui 
y  snporintonilencid  general  «le  liuaneaveliea,  en 
el  reino  del  l'erii,  para  alimentar,  como  lo  lii/o 
de  un  modo  extraordinario,  los  productos  do 
»<iuell«  mina  de  azogue.  Oltuvo  después  (lititl) 
el  gobierno  general  de  la  Florida  uceidenlal, 
donde  ditumlió  útiles  conocimientos,  si  bien  sus 
novedades  luebiiron  on  vano  contra  la  resisten- 
cia di)  los  colono".  Ascendido  ú  jofe  de  osciiailin 
(17091,  y  trasl.nilado  á  nuestra  iwninsiila  (177"i), 
no  sin  reservarle  ol  gobierno  do  la  Florida,  ik  su 
llfginla  li  Espalda  publicó  la  iniporlanto  obra 
titulada   .\'  '     '  i/'W 
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los  territorios,  climas  y  produceiones  tn  ins  tres 
fs/'ffies  tviittal,  animal  y  viiiural,  con  vita  re- 
lación de  los  imiiox  de  aquellos  países,  sus  cos- 
tumbres y  it"».»  (Madrid,  1772,  en  4.°),  que  con- 
tiene, además  do  lo  i|UO  expresa  el  titnlo,  algu- 
nas ingeniosas  lii]x>tcsis  sobro  cuál  fueíaol  paraje 
por  don  lo  se  [lobló  el  Nuevo  Continente.  Kn 
.Sevilla  dirigió  por  lingo  tiempo  la  obra  do  los 
robustos  y  bien  calculados  malecone.s  mío,  con- 
teniendo las  aguas  del  0nadali|uivir  en  las  gran- 
des avenidas,  libraban  á  la  ciudad  i.'c  nna  com- 
pleta inundaciiui.  Los  no  interrumpidas  consul- 
tas y  viajes  en  que  le  ocupab.i  el  gi.bierno  aún 
le  dejaban  tiempo  i«ia  remitir  á  la  .Sociedad 
Real  de  Londres,  á  la  Academia  do  Ciencias  de 
París,  á  la  do  Copenhague  y  á  la  de  Kstocolnio, 
de  todas  las  cuales  era  individuo,  varias  Memo- 
rias cientílicas,  recibidas  conjaprccioiior  aquellas 
doctas  corporaciones.  Tuvo  ol  m.indo  de  la  últi- 
ma ilota  que  pasó  al  Nuevo  Mundo  y  volvió  á 
lCs|vaña  con  felicidad  cargada  de  caudales  y  ricos 
frutos.  Ascendido  á  Teniente  Oeneral  (1770),  se 
le  puso  (17S0)  al  frente  de  nna  escuadra  de  siete 
nnvíos  con  la  que  hizo  dos  cruceros:  uno  en  las 
islas  Torceras  y  otro  en  el  Cabo  Espartcl,  Du- 
rante el  primero  de  estos  %-iajes  debía  liabcrsor- 
prendido  en  las  Azores  ocho  buques  ilc  la  Com- 
pañía Inglesa  de  las  Indias  y  comlucirlos  á  la 
ilahana;  pero  sus  aficiones  científicas  fueron 
laiisa  de  que  se  olvidase  de  abrir  los  pliegos  on 
que  dicha  orden  se  contenía,  é  ignorante  de 
aquellas  instrucciones  regresó  á  Es|>aña.  Hubo 
entonces  de  comimrecer  ante  un  I  onsejo  de  gue- 
rra (diciembre  de  1780),  que  le  absolvió  con  no- 
tas favorables.  Hacia  el  fin  do  su  vida  tomó 
asiento  en  el  Consejo  (icneral  do  Comercio  y  Mo- 
nedas, y  presidió  los  exámenes  de  la  Escuela 
Naval  de  Cádiz.  España  le  debió  el  estableci- 
miento del  Observatorio  de  esta  última  ciudad, 
del  primer  gabinete  de  Historia  Natural  y  del 
]irimer  laboratono  de  Metalurgia;  la  ¡irimcra 
idea  del  canal  de  uaveg.icii'm  y  riego  de  Castilla 
la  Vieja;  los  progresos  en  el  conoeiniiento  de  la 
electricidad  y  del  magnetismo  artiticial;  la  |er- 
fección  de!  arte  del  firabado  y  do  la  Imprenta; 
la  más  acertJida  redacción  de  las  cargas  geográ- 
ficas, y  la  mejora  de  la  industria  en  jiaños  |>or  la 
mezcla  de  las  lanas  churlas  con  la  ile  los  meri- 
nos. En  dos  épocas  desempeñó  la  Dirección  ge- 
neral de  la  .\rniada,  puesto  que  ocui>ttba  al  ocu- 
rrir su  fallecimiento.  Ademas  de  las  obras  cita- 
das, publicó  una  sobre  la  Observación  en  el  mar 
de  un  eeliiise  ¡le  S'ol  (Cádiz,  177S,  en  4.°),  tradu- 
cida «1  francés  por  Darquier  ¡Tolosa,  1780,  en 
4.°;.  En  ella  habla  de  un  pnnto  luminoso  que  el 
autor  vio  on  la  Luna  y  que  I  '  '  'libuyó  á 
un  volcán.  David  líarry  ]m'  el  infor- 
me titulado  Xoíicins  seeref'i          .ico,  obra 

colectiva  de  l'lloa  y  .lorgc  .luán,  citada  en  la 
biografía  de  este  ultimo,  dirigida  al  Ministro 
Ensenada  y  cnyo  objeto  es  la  América  española. 

-  Ui.mA  (FiuNí  i.sro  .Taviku  vr.Y.  L'ioo.  Ma- 
rino español,  hijo  de  Antonio  de  Ulloa,  el  com- 
pañero de  Jorge  Jnan.  N.  en  la  isla  de  León 
(Cádiz)  á  17  de  agosto  de  1777.  M.  en  Madrid 
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en  ISíí.'i.  Ingracó  (IT^TKnjñ  ^naidia  marina  en 
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ingleses,  y  en  l'ralnlgar  peleo  contra  Ion  mismo» 
(IbOi)  al  lado  do  Ciravina  en  el  nivfo   l'rín<-i¡" 
de  Asiuriiis,  que  os>'a|K)  del  ■!■ 
la  bahía  <le  Ciidiz,  dolido  ei  : 
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la  ./íw/ii(  prestó  buenos  i-cn  'ii 

los  franceses  on  agua»  de  Cataluña,  y  en  otros 
buques  siguió  distinguiéndose  en  América  y  Eu- 
ropa hasta  1815.  Desdo  líSll  era  capit¡iii  de  fra- 
gata, y  lué  brigadier  desdo  IS'.'S.  Desde  esto  año 
hasta  el  do  1S'J7,  en  concepto  de  comisario  geiio- 
nil  del  cuerpo  do  artillería  de  malina,  iiiejí.n'i 
los  ramos  do  su  coniolido,   redactó  exceleiilcs 
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Memorias  y  dio  muy  aproeiablea  noticias  acerca 
del  artillado  de  nuestros  buques.  Tuvo  asimismo 
la  comisión  do  formar  los  nuevos  reglamentos  de 
pertrechos,  las  divisiones  y  lepnrtiniicntos  do 
nuestros  buques.  Nombrado  (l.S:iO)  vocal  do  la 
Junta  .Superior  do  tiobierno,  y  luego  (ISH'J)  Mi- 
nistio  do  .Marina,  logró  el  desarmo  do  algunos 
cuerpos  do  voluntarios  realistas,  |>ucs  era  á  la 
vez.  Ministro  iulurino  de  la  Ciiicirn,  lo  que  le 
permitió  también  con.seguir  que  el  rey  rirmaso 
el  relevo  de  todos  los  Capitanes  Generales,  sus- 
tituyéndolos por  hombres  adictos  á  la  princesa 
I.sabel.  Tuvo  además  «na  gran  parte  en  el  decre- 
to de  amnistía,  é  hizo  construir  en  el  Ferrol  tres 
fiagal.is.  Dejó  el  Ministerio  en  2,"i  de  marzo  do 
lS:i:i.  Al  mismo  tiempo  so  le  promovió  á  jefe  do 
e.-cuadra,  conservándole  los  honores  del  Conseio 
de  Estado,  aunque  se  le  mandó  salir  |iara  Cádiz 
en  el  |iIazo  do  veinticuatro  horas.  Asi  lo  hizo 
siendo  poco  después  condecorado  con  la  gran 
cruz  do  San  llcinienegildo.  A  la  muerte  do  Fer- 
nando VII  obtuvo  la  comandancia  general  del 
cuerpo  de  artillería  do  marina  con  el  empleo  de 
vocal  do  la  Junta  del  departamento  de  Cádiz. 
En  el  Estamento  de  Procuradores  representó  á 
la  provincia  de  Cádiz  en  las  legislaturasdol834 
y  ISi.'i,  defendiendo  la  libertad  ajeno  á  todos 
los  partidos,  l'or  aquellos  días  so  lo  concedió  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Kn  el  .Miiiisteiio 
presidido  por  linidají  tuvo  (se]>ticmpre  de  18y7) 
la  cartera  do  Marina,  é  intcriii:iniento  |ior  poco 
tiempo  la  de  Gobernación.  Al  admitirle  la  di- 
misión de  Ministro  (dicienibro  do  1831  \  recibió 
la  llave  de  gentilhombre  de  enmara  con  ejerci- 
cio, y  en  seguida  fué  nombrado  vocal  de  la  Jun- 
ta Suprema  de  Sanidad  del  Reino.  Más  tarde 
ascendió  (abril  do  1S3S)  á  Teniente  Ciciieral, y  se 
le  nombró  (1S40)  vice|iie.sidentc  do  la  Junta  Su- 
perior de  la  Armada,  á  laque  dejó  do  pertenecer 
en  septionibro  del  mismo  año.  Comandante  ge- 
neral do  la  escuadra  y  apostadero  de  la  Habana, 
cargo  del  que  tomó  posesión  en  enero  do  1812, 
carené'  muchos  buques,  armó  y  alistó  seis  lanchas 
cañoneras,  surtió  de  muchas  cosas  al  arsenal, 
adquirió  dos  buques  c  hizo  construir  un  bergan- 
tín. Interinamente  fué  Capitán  General  de  la 
isla  do  Cuba  desde  el  l.l  de  septiembre  do  1S43 
hasta  el  20  de  octubre  del  mismo  año,  en  el  que 
se  le  agracii)  con  la  gran  cruz  do  Carlos  III.  Ce- 
só en  el  cargo  do  comandante  general  (1845),  y 
regresó  á  España  (1846)  para  ejercer  el  cargo  de 
senador.  Fue  v¡ce|presidente  déla  Junta  Directi- 
va y  Consultiva  do  la  Armada  (1848)  y  director 
general  de  la  misma  (1848-55).  Ascendió  por 
entonces  á  Capitán  General  do  la  armada.  En 
los  días  lie  su  administración  se  consli  iiycron  ó 
em]iezaron  á  construirse  navios,  fragatas,  cor- 
betas, bergantines,  goletas,  vapores  y  urcas, 
haciendo  un  total  do  38  naves.  A  él  debió  igual- 
mente la  marina  la  supresión  de  losiufoimes 
re-ervados,  fuente  do  venganzas  i  injusticias. 
El  último  acto  de  su  vida  pública  fué  ol  do  ha- 
ber sido  uno  do  los  105  senadores  que  volaron 
contra  el  Gabinete  .Sartorius-Collantes. 

-  Ulloa  (Auocsto):  Biog.  Politice  español. 


N.  en  Santiago  (Corulla)  á  •."*  do  abril  de  l«2n. 
M.  á  38  de  iiiar/o  de  I  !<i  cariei.i  da 
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donde  lesid 
bajó  pura  bi 
la  que,    vencedora  ia  ii 
las  Cortos  Constituyen  i> 
año.  Eli  ellas  no  le  fué  ililicil  aun 
orador  )'olitico,   y  defendió   la  lil 
pienlft.  En  las  niismoN,  contestaiiiio    i  > 'h u  e, 
obtuvo  un   voto   de  roiitianza  para  O'Doiiiiell. 
.'^in   sueldo    deseiiipeñó  algunos   día»  (ci'i'i  'le 
185ii)el  piieslo  do  director  de  [lolilico  ■; 
nisterio  do   Estado,    Luego  fué  (febrero  i 
subsecretario  du  dicho  Ministerio.  Vencedora  \-í 
contrarrevolución  en  julio  de  1H56,   Ulloa  om- 
pronilió  un  viajo  A  Francia,    Inglaí'  "'       i 

iiia  y  liélgica.    Volví. •  á  Esjaña   n 
(octubre)  la  caída  do  O'Doniie!'    •■  -i 

partido  do  la  unión  liberal  ' 
gía.  En  El  i'lmnor  J'úlilico  d.  ■> 

ideas,  y  al  sor  de  nuevo O'Doiineil  iiuinliiido 
jefe  del  gobierno  dio  A  Ulloa  el  puesto  do  direc- 
tor pene:  al  de  Ul  ti  amar.  En  I  '  "  i 
cabo  L'lloa  úli!esrefi'niias;pi, 
tos  do  gastos  é  ingresos  de  niiL  ..  . 
cuales  so  venían  oeiiltaudo  desde  1 
pura  que  se   publicara  la  nueva  lev                     i 
mientos,  danilo  n  los  do  las  coloiiias  lu»  inÍMiios 
derechos  que  á  los  do  la  jicnínsula;  rcfoi-nió  el 
derecho  electoral  en  nuestras  posesiones,  y  en 
ellas  separó  la  Adniinistraeión  de  ¡uslieia  de  la 
civil,  y  halló  el  medio  de  ilar  ■  '"■•  •  v  '■    ii^i 
nistración   ú  los  indígenas.    I                               i 
1863   repie.»entó  en   el  Coiil                                i 
(Lugo\    A    {iriiicipios    de  dicho   nilimo  añu   el 
duque  do  Tetiián  aceptó  una  modificación  mi- 
nisterial, ])ero  dando  á  Ulloa  la  cartera  de  Ma- 
rina, y  la  do  Gobernación  á  Vega  Arniijo.  I.ns 
intrigas  contra  los  nuevos  Ministra      .     i.-    .,,, 
la  caída  del  íiabinete,  al  que  suc« 
combatidos  por  losnnionislas.  Al  ca  i 
Mon,  de  acuerdo  con  O'DunncU,  lornio  un  go- 
bierno, en  ol  que  se  dio  á  Ulloa  la  cartera  de 
Fomento.  Como  Ministro,  Ulloa  reformó  la  ley 
de  los  ferrocarriles  para  cortar  el  abuso  de  las 
subvenciones;  favoreció  cuanto  )iik1-       i     '  -  t 
y  en  las  Cortes  combatió  á  Noced;i;                      i 
rclorma  do  la   ley  de  Imprenta]!                  ,    i 
Cánovas,  y  pidió  que  se  aboliera  la  relorma  de 
la  Constitución   hecha  en  1557.    Inaugurado  la 
línea  férrea  del  Norte,  acompañó  al  rey  hasta  la 
frontera  en  su  viajo  á  Francia.  Cayó  el  Ministerio 
por  no  autorizar  c!    ■       -       '    '         -            <-,-.  ; 
España,  y  Narvái 

En  nuevas  eicccici  , _i 

en  F'onsagrada.  En  las  t  ortes  to  opuso  al  aban- 
dono do  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  pidió  nara 
nuestras  Antillas  reformas  ecomuiiicaa,  aomi- 
trativas  y  política,».  Vuelto  al  poder  O'Donncll, 
marchó  Ulloa  á  Italia  con  la  misión  dcrcconnrer 
ol  reino  de  \'íctnr  Manuel,  que  lo  di<í  la  gran 
cruz  de  San  Mauricio  y  Sm  T  mn.  líeniinciu 
la  legación  al  conocer  la  O'Donnell, 

y  regresó  á  España.  Desi'  m  ro  de  1567, 

permaneció  tres  meses  en  Li.-.Loa,  vino  en  oclu- 
lire  á  España,  pasó  á  Francia  para  visitar  la  Kx- 
posicii'in   de    r  "  m 

Olózaga    pni  i 
En  Galicia  \  i. . .    .. 
Madrid  y  rehusó  la  caí  ■ 
que  le  ofrecían   los  rev 

embajada  de  Inglatcira  y  U  do  lulu.  A  laa 
Cnrt«s  Constitiiventt'S  de  1869  fué  enviado  por 
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Vné  uno  de  los  diinitados  qvie  aconiiiañaron  al 
rey  Amadeo  en  su  viaje  desde  Italia  ¡i  Madrid. 
A]ieuas  sentado  en  el  trono  dicho  pn'ncipo,  Se- 
rrano formó  bajo  su  presidencia  un  Gabinete  de 
conciliación,  en  el  que  Ulloa  poseyó  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia,  que  dejó  (julio  de  ISTl)  al 
encargarse  del  gobierno  Ruiz  Zorrilla.  En  ade- 
lanto siiíuió  la  política  de  Topete.  Fiit'  Ministro 
de  Kstailoen  1874.  rroclaniadorcy  Alfonso  XII, 
ingresó  Ulloa  en  el  partido  constitucional,  diri- 
gido por  Sagasta.  En  las  prinioras  Cortes  del 
nuevo  reinado  combatió  el  nuevo  proyecto  cons- 
titucional. Dentro  de  su  partido  representó  has- 
ta el  lin  de  sus  dias  la  tendencia  menos  liberal. 
Elegido  (10  de  diciembre  do  lí>78)indiviiIuo nu- 
merario de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  falleció  sin  haber  tomado  pose- 
sión. 

-Ulloa  (Jekónimo):  Biog.  General  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  1810.  Admitido  á  la  edad  de 
quince  años  en  el  Colegio  de  la  Nunziatella,  que 
era  la  Escuela  Politécnica  del  reino  de  las  Dos 
Sicilias,  salió  de  él  con  el  grado  de  alférez  do  ar- 
tillería. Arrestado  en  1833  por  su  complicidad  en 
una  conspiración,  fué  detenido  preventivamente 
durante  .seis  meses.  Teniente  en  1837  y  capitán 
en  1815,  dirigió  los  ejercicios  de  las  escuelas 
jirácticas  do  artillería.  Declaradas  las  hostilida- 
des entre  el  Piamontey  Austria,  )ii<lió  Ulloa  una 
licencia  do  seis  meses  con  objeto  de  tomar  parte 
en  la  guerra  do  la  independencia  de  la  Alta  Italia. 
Algún  tiempo  después  se  decidió  <|ue  un  cuerpo 
do  ejército  napolitano  fuese  á  operar  contra  el 
.Austria  á  las  órdenes  de  Guillermo  Pepe.  Partió, 
en  efecto,  este  general  con  una  división,  lleván- 
dose á  Ulloa  como  aj'udante  de  campo;  pero 
a|nnas  llegó  á  Bolonia,  fué  llamado  por  el  rey 
de  Ñapóles  y  abandonado  |'or  la  njayor  parte  de 
sus  soldados.  Pepe,  que  había  quedado  con  unos 
1  .500  hombres,  marchó  hacia  Venecia  seguido  de 
Ulloa,  y  entraron  los  dos  en  esta  ciudad  en  13  de 
junio  de  1848.  Distinguióse  Ulloa  en  numerosos 
encnentros;  nombrado  sucesivamente  teniente 
coronel,  coronel  y  general  de  brigada,  debió  cada 
uno  de  sus  grados  auna  acción  brillante,  y  llegó 
á  mandar  como  segundo  la  plaza  durante  el  largo 
sitio  que  A'cnecia  sostuvo  contra  el  ejército  aus- 
tríaco. A  él  se  debe  en  gran  )iarte  el  triunfo  al- 
canzado en  27  de  octubre  por  lossitiailos.  En  27 
de  abril  de  1849,  viéndose  Venecia  estrechada  de 
cerca,  fué  encargado  Ulloa  de  la  defensa  del  fuerte 
Jlalgliera.  La  guarnición,  conipuesta  sólo  de 
2-100  hombres  y  dirigida  por  Ulloa,  se  sostuvo 
un  mes  entero  contra  18000  austríacos.  En  2S  de 
mayo  tuvo  que  evacuar  el  fuerte,  completamente 
ílesinantelado,  pero  sin  dejar  un  solo  hombre  en 
poder  de  los  sitiadores.  Cuando  los  estragos  del 
cólera  y  del  hambre  y  la  falta  de  municiones 
obligaron  á  Venecia  á  rendirse,  Ulloa  ]iartió  para 
el  destierro.  En  mayo  de  1848  había  sido  elegido 
diputado  al  Parlamento  de  Ñapóles,  y  en  enero 
de  1849  fué  de  nuevo  delegado  á  la  A.samblea 
Nacional  de  Venecia.  Do  1849  á  1859  habitó 
Ulloa  en  Turín  y  en  París.  En  el  momento  que 
se  enarboló  la  bandera  de  la  independencia  en 
este  iiltimo  año,  el  general  Ulloa  regresó  á  Italia. 
Encargado  primeramente  de  la  organización  de 
los  cazadores  de  los  Apeninos,  reunió  bien  pronto 
una  división  muy  bien  armaila  y  equipada,  qne 
no  pudo  llegar  á  tiempo  á  los  campos  de  batalla. 
Pasó  toda  la  campaña  en  Toscana,  en  donde  el 
gobierno  provisional  le  había  investido  del  man- 
do general  de  las  tropas.  Desde  1860  vivió  en  el 
retiro,  dedicando  sus  ratos  de  ocio  á  escribir 
obras  .sobre  asuntos  históricos.  De  éstas  se  citan 
las  siguientesi  Táctica  de  lastres  armas;  Ñápales 
considenulo  política  y  niilitarmente;  Sobre  la  or-- 
ganizació:i  del  ejércUo  luqiolituno;  Del  arte  de  la 
guerra:  Historia  de  la  gw.rra  de  la  Í7ulepende7icia 
italiana  de  1848-49;  Expediciún  al  l'o;  Observa- 
ciones sobre  el  trabajo;  Vampañadc  Napoleón  111 
en  Italia;  El  ejército  italiano  en  Cusío:za;  Los 
ejércitos  y  la  política  de  los  Estados;  La  cuestión 
militar;  Guerra  de  Priisia  y  Francia;  Nueva, 
estrategia  prusiana;  Carácter  belicoso  de  los  fran- 
ceses; Dos  sistemas  de  defensa  de  Italia;  Ticmjws 
contrarios  á  la  venida  de  los  grandes  capitanes; 
etc. 

-  Ulloa  Pekeiua  (Juan):  Biog.  Capitán  es- 
pañol. N.  en  Toro  (Zamora).  Vivió  en  el  siglo 
XVI.  Fué  hijo  de  los  señores  de  la  Mota  y  caba- 
llero de  la  Orden  de  San  Juan  de  .leru.salén.  Sir- 
vió en  las  galeras  de  Malta  contra  los  muslimes, 
distinguiéndose  en  la  presa  de  cinco  naves  del 
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pirata  Caramaín;  en  las  jornadas  de  Argel,  Bu- 
gia  y  otros  lugares  de  África,  y  desjuus  con  el 
mando  de  nna  compañía  de  infantería  en  Italia. 
Adolfo  de  Castro,  en  su  historia  de  losprotcstanles 
españoles,  dice  que  mereció  de  Carlos  V  el  bastear 
de  general  y  la  conlianza  de  poner  bajo  sus  órde- 
nes un  ejército  numeroso  en  Alemania  y  Hun- 
gría. A  lo  que  replica  Fernández  Duro:  «Yo  no 
he  podido  comprobar  e«ta  noticia,  si  bien  es 
cierto  que  fué  desde  Italia  como  capitán  del  ter- 
cio del  maestre  de  campo  Bernardo  de  Aldana  á 
la  guerra  de  Hungría  en  1548,  y  que  se  halló  en 
el  asalto  del  castillo  de  Moraiz. »  Debió  Ulloa  de 
regresar  á  España  cuando  se  deshizo  el  ejército, 
trayendo  la  semilla  de  los  predicaciones  de  I,u- 
tero,  ]iues  apareció  complicado  en  el  jiroceso  del 
Dr.  Agustín  Cazalla.  Probada  su  herejía,  en  el 
auto  de  fe  que  se  celebró  en  Valladolid  á  21  do 
mayo  de  1559  figuró  con  sambenito,  y  porijuo 
pidió  nnsericordia  fué  condenado  á  cárcel  perjie- 
tua,  confiscación  de  bienes,  despojo  del  hábito 
y  cruz,  inhabilitación  de  honores,  }',  en  caso  de 
absolución  algún  día,  privación  de  residir  en  la 
corte,  en  Valladolid  y  en  Toro,  y  de  ausentarse 
de  España.  Por  la  influencia  de  sus  deudos  y 
amigos  se  le  alzaron  más  adelante  estas  peniten- 
cias, en  la  confianza  de  que  estaba  sinceramente 
arrepentido.  Entonces  Ulloa  acudió  al  Papa,  de- 
seoso de  la  restitución  de  los  bienes  y  honores, 
representando  los  servicios  que  tenía  hechos  á  la 
cristiandad.  Pío  IV  expidió  un  breve  en  8  de 
junio  de  1565  otorgando  la  petición,  siempre  que 
el  inquisidor  general  de  España  y  el  gran  maes- 
tre de  Malta  no  pusieran  reparo.  En  consecuencia 
Ulloa  fué  reintegrado  en  sus  honores,  echando 
\ui  velo  sobre  lo  ])asadú  y  volviendo  á  su  casa  de 
Toro,  ciudad  en  la  que  sirvió  el  cargo  de  regidor. 
En  1566  mereció  ser  nombrado  por  la  misma 
ciudad  procurador  á  Cortes  en  las  que  se  cele- 
biaron  en  Madrid,  Volvió  á  ser  elegido  ¡lara  las 
ríe  1573  en  la  propia  villa,  y  debiendo  ser  ya  de 
avanzada  edad  le  autorizc)  el  rey  ¡ara  renunciar 
el  regimiento  de  Toro.  Nada  más  sabemos  de  su 
vida. 

-Ulloa  PRi!i--inA  (Luls  de):  Biog.  Poeta  y 
escritor  español.  N.  en  Toro  (Zamora)  á  princi- 
pios del  siglo  xviL  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1060,  ó  más  tarde.  Individuo  de  la  ilustre  fami- 
lia de  los  Ulloas,  que,  oriunda  de  Galicia,  pa.só 
á  Castilla  y  produjo  insignes  varones,  recibió 
una  esmerada  educación  literai'ia  y  adquirió  ex- 
tensos conoeinnentos  en  varias  lenguas:  ]iero  no 
siguió  los  estudios  jurídico.?,  como  pudiera  infe- 
rirse del  hecho  de  haber  ejerciilo  ciertos  cargos. 
Era  muy  joven  cuando  el  condeduqne  de  Oliva- 
res, enlazado  con  su  familia,  subió  (1621)  al  po- 
der. Ulloa,  que  haliía  sido  de  sus  primeros  j-a- 
negiristas,  y  que  acaso  á  un  tiemiio  se  dio  á  co- 
nocer como  poeta  y  como  entusiasta  admirador 
de  aquel  famoso  Ministro,  obtuvo  sin  duda  des- 
de la  elevación  de  Olivares  puestos  de  importan- 
cia, á  los  que  vagamente  aluden  varios  biógra- 
fos. Por  uno  de  sus  escritos  consta  que  en  1627 
poseía  el  corregimiento  de  la  ciudad  de  León,  en 
cuyo  desempeño,  con  ocasión  de  la  carestía  que 
se  padeció  en  aquel  año,  acertó  á  jircstar  inesti- 
mables servicios  á  sus  administrados.  Puede 
creerse  que  en  su  juventud  fué  muy  dado  á  ga- 
lanteos y  aventuras  amorosas,  á  una  de  las  cua- 
les alude  cierto  soneto  que  le  dirigió  Luis  de 
Góngora  cuando  Ulloa  pasó  por  Córdoba  huyen- 
do de  los  desdenes  de  una  dama.  Otras  composi- 
ciones del  último  descubren  sns  devaneos  amo- 
rosos. La  de  Góngora  enseña  que  ya  Pereira  go- 
zaba fama  de  buen  poeta.  Casóse  al  fin  Ulloa  y 
tuvo  tres  hijos  varones,  de  quienes  hay  noticia; 
mas  no  es  cierto  que  contrajera  matrimonio  dos 
veces,  afirmación  fundada  en  la  errónea  inteli- 
gencia del  epígrafe  de  una  de  sus  composiciones. 
Ocupó  largo  tiempo  la  citada  plaza  de  corregi- 
dor, ó  la  desempeñó  en  dos  diver.sas  épocas, 
puestoque,  aldedicar(1659)susvcrsos  áD..Tuan 
de  Austria,  expresa  i]ue  desde  los  ]irimeros  días 
de  la  infancia  de  este  príncipe,  hallándose  él 
ocujtado  en  León,  había  admirado  «la  esperanza 
que  S.  A.  daba  á  las  heroicas  prendas  que  ya  se 
le  reconocían:»  y  como  D.  Juan  de  Austria  na- 
ció en  1620,  Ulloa  debe  referirse  á  los  años  do 
1636  ó  de  1637.  Dos  ó  tres  más  adelante,  en  los 
coniienzcsde  la  guerra  con  Francia,  nsisífa  Ulloa 
en  Navarra;  y  al  verificarse  la  insurrección  de 
Portugal  en  16-10,  pasó  á  la  frontera  de  Zamora 
y  Toro,  lo  que  le  jiermitió  tomaralgúu  descauso 
en  sus  patrios  lares.  En  alguno  de  los  períodos 
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que  le  dejaron  lilue  sus  destinos  visitó  la  corle, 
de  cuyo  trato  y  residencia  hace  es]ieeial  elogio 
en  una  de  sus  epístolas.  Allí  disfrutaba  entonces 
más  estrechamente  de  la  amistad  del  conde- 
duque  y  de  la  cpie  le  dispensaba  el  de  Medina  de  jJ 
las  Torres,  yerno  del  Ministro.  «No  aparece,  dice  ■ 
Barrera,  que  fuesen  muy  numerosas  ni  frecuen- 
tes las  relaciones  de  nuestro  poeta  por  ;iqucl  tiem- 
po con  los  distinguidos  ingenios  que  brillaban 
en  la  corte.  No  hicieron  de  él  mención  alguna 
Lope  de  Vega  ni  Pérez  de  Montalbán;  él  por  su 
liarte  les  pagó  con  el  más  absoluto  silencio.  He- 
mos visto  que  le  favorecieron  con  .su  trato  y  elo- 
gios Góngora  y  Salcedo  Coronel.  Tuvo  amistad 
muy  íutÍTua  con  el  Dr.  Felipe  Godínez  y  D.  Ga- 
briel del  Corral,  y  en  general  puede  indicarse 
que  sus  conexiones  literarias  fueron  más  exten- 
sas en  el  Vdtinio  tercio  de  su  vida.»  La  caída  de 
Olivares  (1643)  no  sería  favorable  suceso  para 
Ulloa,  que  en  dicho  trance  confirmó  su  adhesión 
al  impopular  Ministro.  Barrera  escribe:  «Pareio 
indudable  que  por  él  (|ior  Oliv.ares),  y  en  defen- 
sa de  su  reputación  y  fama,  se  batió  en  duelo  y 
salió  herido;  y  es  bien  evidente  que  no  perdió 
ocasión  de  manifestarle  su  cariño  y  agradeci- 
miento durante  el  corto  período  que  el  abatido 
l)rócer  logró  de  vida  después  de  su  desgracia. 
Tuvo  la  osada  franqueza  nuestro  paladín  de  pu- 
blicar en  sus  obras,  si  bien  transcurrido  ya  tiem- 
po, muchos  de  estos  testimonios  de  gratitud,  y 
sin  duda  con  el  princijial  objeto  de  vindicar  al 
conde,  empezó  á  escribir  las  Memorias  de  su 
tiempo,  obra  que,  ])or desgracia, se  ha  perdido.» 
El  desterrado  correspondió  á  este  amor,  segi'n 
lo  acredita  la  composición  de  Ulloa,  hecha  «en 
ocasión  de  haber  ido  dos  hijos  suyos  á  las  Indias, 
favorecidos  del  señor  conde  de  Olivares,  retirado 
en  Toro.»  Llamábase  D.  Pedro  uno  de  estos  hi- 
jos, que  se  sospecha  eran  los  menores.  Del  ma- 
yor, D.  Juan  Antonio,  sabemos  que  :ué  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  oidor  de  Granada  y  desjmés  corre- 
gidor de  Ecija.  .Se  supone  que  sea  el  mismo  que, 
al  reimprimir  en  1674  las  obras  de  su  padre,  se 
titulaba  regidor  y  alguacil  mayor  de  la  ciudad 
de  Toro,  con  primei'a  voz  y  voto  en  su  Ayunta- 
miento. El  firme  cariño  de  Luis  de  Ulloa  al  con- 
deduqne no  le  impidió  tributar  alabanzas  al 
nuevo  Ministro,  Luis  Méndez  de  Haro,  marqués 
del  Carpió,  vastago  de  la  propia  familia.  Consig- 
nólas en  una  carta-romance  á  Gabriel  Bocángel, 
que  parece  de  fecha  bastante  posteriora  la  muer- 
te de  Olivares.  Por  la  época  del  destierro  del 
condeduqne  en  Toro,  residía  Ulloa  alternativa- 
mente allí  y  en  la  corte.  En  nna  poesía  describe 
.su  projiia  pintoresca  morada  solariega  en  Toro. 
Eran,  dice  Barrera,  «los  mejores  adornos  de  esta 
posesión  sus  jardines  y  plantíos,  en  que  D.  Luis, 
extremadamente  apasionado  al  cultivo  de  las 
flores,  plisaba  gran  parte  del  día.  Correspondía 
el  ornato  de  los  salones  al  gusto  del  dueño:  en 
ellos  lucían  excelentes  lienzos  de  escuela  espa- 
ñola, países  de  Francisco  CoUantes,  fruteros  de 
Antonio  l'onee,  ejercicios  pastoriles  de  Pedro 
Orrcnte  y  batallas  de  Juan  de  la  Corte,  al  paso 
que  decoraban  mapas  y  cuadros  sinópticos  el 
gabinete  que  destinalia  para  estudio,  y  donde 
guardaba  los  borradores  de  sus  trabajos  litera- 
rios.» Al  ocurrir  el  fallecimiento  de  la  reina 
Isabel,  esposa  de  Felipe  IV,  ó  por  lo  menos  al 
imprimirse  la  Hclación  de  sus  exequias,  se  ha- 
llaba Ulloa  en  Madrid  (fines  de  1644).  De  él  no 
aparece  composición  larga  ni  corta  en  la  coro- 
na fúnebre.  Desde  Tnro  le  esciibió  (26  de  fe- 
brero de  1645)  Gabriel  ilel  Corral  una  epístola  crí- 
tica de  la  expresada  Pumpa  fúnebre,  á  la  que  res- 
pondió Ulloacon  otra  muy  .sazonada,  y  curiosa  por 
sus  noticias  y  adiciones.  Dio  este  último  á  las 
]irens,as  una  escogida  colección  de  sus  obras  lí- 
ricas, titulada  l'ersos  que  escrivió  don  Lvis  de 
Vlloa  Pereira.  .Sacados  de  algunos  de  sus  bo- 
7'radorcs.  Dirigidos  á  la.  Alteza  del  señor  don 
Juan  de  Austria  (Madrid,  1659,  en  4.°).  Ya 
en  1653,  ocultándose  bajo  el  anagrama  de  Sul- 
dino  de  Ovalle,  había  solicitado  y  obtenido  li- 
cencia para  imjiriniir  esta  colección:  mas  no 
aprovechó  el  permiso,  y  se  limitó  á  imprimir 
separadamente  las  Paráfrasis  de  los  siete  psol- 
mas  Penitenciales,  y  Soliloquios  ele  votos  que  di- 
rige al  Mxemo.  Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro 
Sotomayor  y  Guzmán,  Conde-duque  de  Oliva- 
res... D.  Luis  de  Ulloa  (id.,  1655,  en  8.°),  obra 
que  se  reimprimió  (Ambres,  1656)  con  las  Siete 
meditaciones  ele  Santa  Teresa  sobre  el  J'etdre 
Nuestro,  glosadas  en  verso  por  D.  Ramón  Mon- 
tero de  Espinosa.  En  la  edición  de  los  Versos 
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liri'lia  rii  Ii)50  se  Ice  oii  la  lieencia  it)  >le  no- 
vieiiiliroi  que  el  autor  era  vcoitiu  de  .Muilii<l.  I'ie- 
t'e<lo  rtl  io\[  ■  '  '  I '    ' 

veruu-s  .|iu-  . 

iieriioiiii-^  ii.c 

de  la  juvt'iitiKl. "  Al  lin 
su  r:i'<'ii«'l  i  J*fú'i-*<t  (1 

■  >  ol  UHO  en  la  turiiiu  que  hov  so  re|>iO'eii(aii 
>  ili'  liis  aiili 
lii.s  y  iiulwirs 

^. ,.,... ,  .i|  üt  en  uno  de 

loa  uipjorc»  que  ^o  escril'ifruii  snliro  la  (K-liatiüa 
cuestión  lio  las  cuiiieiiius.  Debo  rcfcrir.si'  al  |>o- 
ríotlo  tniiisciuriilo  entro  ItíU  y   IfiSO,  ea  qno 
(«tuvieron  suapiMulúlas  con  un  corto  intervalo. > 
!'       '  /'(ir/Ki^c  f'\r"í7"/  so  n?it'L;tii<>  "|U0  l'llua  ha* 
liciilo  en  Toro  |'.'r  !"s  .u'ios  >le  lOiJÜ;  mas 
i- ..  .vi.i  lo  lUuta.   «fL'onsta,  t'^L-lll>e,  tjue  nuestro 
.nitor  era  vciino  de  .Madrid  atines  do  lli.'!'.  y 
.SI  mismo  que  eoneurrióal  certamen  de  Nuestra 
Si'ñiira  do  la  Soledail,  colebrado  en  el  convento 
.le  la  Victoria  de  esta  corte  el  día  19  de  septiem- 
bre do  IfiíiO,  rocibieado  (iremio,  y  que  al  proiiio 
tiemi>oe.scribiu  |iara  ol  i|U0  tuvo  electo  en  Jaén, 
|ior  octubre  de  dicho  año...  obteniendo  igual- 
mente   premio.»    Es   probable   que  no  muricic 
hasta  |>oco  ames  de  la  impresión  que  de  nuevo 
~'' hizo  de  sus  obras  en  1674,  pucscn  lasuniailcl 
;  lirilc^io,  despachado  ti  14  de  njarzo  do  1074.  so 
^■'o  textualmente:  íTiene  privile^riü  de  .'!u  Jla- 
í-stad    1).  Luis  do  Ulloa  Pereira  |ior  dio?,  uüo.s, 
I  u  >  quo  él  ó  la  persona  que  su  poder  tuviere,  lo 
:  iicilii  imprimir  y  no  otro.  >  V  en  la  ilcilicatoria 
(1  hijo  dil  autor  se  escribe:  «Pues  auiondodon 
I. vis  do  riloa  mi  |>adre  hecho  tan  justa  elección 
11  el  amparo  de  V.  A.   )'ara  su  [latrocinio,  la 
MÍniera  vez  que  le  sacó  á  luz;  oy,   que  vuelve 
úaliilo  y  se  publica  dospncs  de  su  muerte:» 
'    licatoria  no  lleva  lecha.  Dicha  segunda 
I  so   titula:   Obras  de  don  Lvis  de    l'lloa 
,  ;,K,iv  ,1  r. ,.!,,  añadidas  en  esla  últi- 
<  y  dadas  d  la  e.'tampa 
'•-■  l'lloa  Pereira,  su  hi- 
"Sai  St^teiilssimo  Señor  don  Juan 
.Madrid,    1674,  en  4.°).    Faltan  en 
-:.i  iiuKii  varios  versos  del  autor.  Una  come- 
;i.í  de  Ulloa,    Porcia  y  Taitcr^do,    vio  la  luz  en 
'"'•■'•■  •■"■'rf-)i/a   ;/  ¿reí  (M.adrid,    167S)  de  co- 
!i     '   i-  .'idas.  Otra,  Pico  y  Cnntiile,  que  es- 

)!     ■  .  ;      .labor.ición  con  Rodrigo  Dávila  Pon- 

■  de  Leuii,  so  representó  en  Palacio  al  festejar 
'  \  meioria  de  la  reina  doña  Maiiana  de  un  acci- 

iic  le  sobrevino  en  16:'>3.  Compuso  adc- 

loa  la  comedia  titulada  Xo  muda  el  amor 

■  mtr,  y  una  más.  La  mujfr  contra  el  consc' 

.  le  atribuyen  varios  cat-ñlogos.  Nicolás  Anto- 

;.i  dice  que  Ulloa  publicó  también  el  escrito  de 

>s  Fiestas  que  se  celebraron  en  Madrid  por  el 

•i-ñnifnto  de  D.  Felipe  Próspero,  Principe  de 

'».    Fernández  Duro  ha  visto  en  la  Bi- 

1    Nacional  de  Madrid    nn    manu.scrito: 

'    Tk  l.uii  de   Vtlon  en  favor  de 

Pt'rez  de  Guzmán.  en  el  Cai¿- 

Madrid,  1S91),  ha  publicado 

.  lí  inis  composiciones  de  Ulloa  con  apunte  bio- 

ifico.  Guarda  la  mi.-ma  Biblioteca  estos  siete 

iiros  de  Luis  de  Ulloa  Pereira,  no  todos  al  jra- 

eer  manuscritos:  Pa/¡el  curioso  en  defensa  de 

ediaa.  -  La  Haquel.  -  I.n  Pitju-I  y  i  Intf 

•.  -  (telaras  sobre  la    I.'f/u-l  i¡  Judia  de 

.  eon  la  defensa  de  sus  ccii.iuras.  -  ¡crsos 

<  li.  Uamiro  -Viiffís  de  Guzmán.  —  Varios  ver- 

'.  -  Fncueniro  en  Toro  con  el  Conde- Phtque  de 

'ivares  y  uolirias  swjas.  Carla  sobre  su  ida  á 

"■■ro.  Véase  ahora  el  juicio  ile   Barrera:  «Los 

de  Góngora  no  .«edujeron  ciertamente  á 

Ion  Luis  do   Ulloa  en  favor  de  la  .secta 

.1,  refundida  y  rejuvenecida  por  el  poeta 

s.  Ulloa  escribió  alijuna  vez  en  culto  por 

•  :  otras  pagó,  sin  querer,  tributo  al  gusto 

minante,  pero  debe  ser  contado  entre  los  poe- 

is  que  miis  estimaron  y  mejor  supieron  conser-  | 

ir  en  aquella  i  [«x;a  la  pureza  del  estilo  )iroi>io 

natural  :i  niic-tro  idioma.   Compuso  indistin- 

itncnteen    nutres  castellanos  c  italianos:  sn 

ainia  se  prestaba  fácil  n  todos  los  (?>  ñeros,  ya 

■  i-jcrcitasc  en  el  épico,  produciendo  el  bello  y 
lebrado  canto  de  Raquel,  ya  en  el  diiláctico  y 

isciirsiro,  y  tal  cual  vez  satírico,   c«<-ribii>iido 
'lentes  L'plstolai  y  AV.v/iVy,  \  '     .■ 

.  lente  e.'.píri tu  reliyio-o  loi- 
i  juguetease  con  )■  -  ■.    -  • 
'  ros  asuntos.  Es  sieni] 
"ito  que  vi    Ir^cnera 
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I  llott  lisura  en  d  Ctitaiotjo  lie  autoruindrs  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

OllswateR:  ilioij.  Lago  de  la  vertiento  sep- 
tentrional de  loa  montes  C'umbrian,  en  el  con- 
dado f'iimbcrland,  Inglaterra,  sit  á  116  m  do  al- 
tura, 7  kma.  al  S.S.O.  de  Penrith  y  :>  al  K.XE. 
del  Ilcvclin  ó  Ilolvellyn,  monte  muy  visitado 
por  los  turistas  Tiene  i  ere  i  de  13  km»,  ilo  largo, 
1  de  ancho  y  41  m.  de  prortiudídad, 

ULLUR:  Oeoy.  V.  UalAB. 

uma:  Ceoij.  V.  San  ANiiní-s  cp.  üma. 

UMACHIRI:  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  de  Lani|Mi, 
dcp.  do  Puno,  Perú;  1900  habita. 

UMAN:  Oeog.  C.  cap.  do  dist.,  gob.  do  Kief, 
Itnsia,  sit.  á  orillas  del  Unianka,  afl.  izq.  del 
Vatraii;  17000  liabits.  Manufacturas  de  tabaco; 
fab.  de  cerveza,  vinagre,  harina,  cerillas  y  curti- 
ilos;  fundición  de  hierro.  Comercio  im¡iortante 
de  cereales  y  otros  luoductos  agrícolas. 

UMAN:  Geog.  \.  cab.  do  municip.  del  part.  do 
Hunucmí,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.  á  30 
kms.  S.  E.  do  la  cab. ;  la  población  de  la  munici- 
palidad es  de  .1 983  habitó.,  distribuidos  entro  la 
expresada  villa.s  y  varias  fincas  rústicas. 

UMARI:  ni.  Bol.  Género  de  plantas  pertono- 
ciente  á  la  familia  de  Ir.s  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  dalbergiéas, 
cuyas  esi>ecies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
do  America,  y  son  plantas  arbóreas,  inermes  ó 
espinosas,  con  las  hojas  iniparipinnadas,  y  las 
flores  amarillas,  pediceladas,  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  sencillos,  con  los  pedicelos  provis- 
tos de  una  bracteita  en  su  base; cáliz  acampana- 
do, casi  qninqui fido,  con  los  dos  lóbulos  posto 
rieres  colierentes  en  la  parte  sn|icrior;  corola 
amariposada,  con  el  estandarte  casi  redondo, 
rellcjo,  más  largo  que  las  alas  y  la  quilla,  y  éstas 
iguales  entro  sí;  10  estambres  y  de  ello/ nueve 
unidos  por  los  filamentos,  quedando  libre  el  ve- 
silar;  ovario  casi  sentado,  biovulado,  con  estilo 
aleznado  y  estigma  sencillo;  legumbre  drupácea, 
aovado-elíptica,  blanda,  con  endocarpio  leñoso, 
bivalvo  y  monospermo;  semilla  invirti'la,  sin  al- 
bumen, cou  el  embrión  recto  y  la  raicilla  supera. 

UIVIARKOT:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Tar  y 
Parkar,  prov.  de  Sindlii,  Bonibay.  India,  sit.  al 
E.  lie  ílaiderabad  y  E.N.  E.  de  Karachi;  3000 
habits.  Está  en  el  límite  occidental  del  Desierto; 
un  canal  derivado  del  Nara  oriental  atraviesa  la 
c.  y  alimenta  un  gran  estanque.  Antigua  -jiuda- 
deía  de  los  emires  Talpur.  En  Umarkot  nació 
Akbaren  1542. 

UMATA  i'i  UMATAC:  Geoq.  Pueblo  en  la  costa 
.S.O.  lie  la  isla  Gualiam,  i-las  Slarianas,  Jlicro- 
nesia  esjiañola,  Oceanía:100  Iiabití.  Por  sus  cer- 
canías corre  el  riachuelo  .Salupa,  con  buen  agua. 

UMATILLA:  Gecg.  Conda'Io  del  est.  de  Oregon, 
Estados  Uniílos.  Confina  al  X.  con  el  est.  de 
Washington  y  el  río  Colombia  y  al  E.  con  los 
Pduc  Mounts,  que  lo  separan  del  condado  de 
Unión;  3707i>  kms.' y  14000  habits.  Terreno 
montuo.so  al  E.  y  S.,  regado  por  los  ríos  Umati-  r 
lia,  AVillow  y  Rock  Crcek,  afl.  del  Colombia. 
Suelo  fi  rtil ;  trigo  y  jiastos;  cría  de  ganados.  Ca- 
¡•itad  Péndleton. 

UMAYO:  Geog.  Hacienda  del  dist.  AtuncoUa, 
prov.  y  dcp.  do  Puno:  en  su  término  se  hallan 
la  ruinas  ó  monumentos  de  Sillnstani. 

UMBOEK  DUNDER:  Gcog.  Montañas  de  la  )>c 
nínsiil.n  de-  Kola,  Lnponia  nisa,  sit.  inmedinti 
mente  al  K.  dela|iiirte  central  del  lago  Imnn 
dra;  900  á  1000  m.   le  alt. 

UMBELA  (del  Ittt.  umhella,  quitasol):  f.  Bol. 
Forma  de  para."oI. 

UMBELlFEilO.  RA  (do  umbela  y  el  lat.  ierre, 
lletar):  adj.  AV.  .\plic3sc  á  planta!,  vas.  iiluu-s 
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gtuví  de  la  isla  de  .liian  I 
tienen  nii  tallo  general' 
frecnoncía  hueco  por  la  i 
quimaa  medulares,  y  taní 
hoja.«  Bpaieccj 
oleífero.H;  en 

'■'•'"■■■"■•''-  ■ i-i 

ci-  i'iiestoH  en 

te  I  iro,   y  en    la 

primal  ia  del  tallo  y  do  Un  hojaii  ocupan  u  la  wí 

el  |>arénniiinin  cortical  v  el  líber  do  I»»  buee'-ill'.n 

lili.      ■    ■ 

II. 

toii.- .,,, ,.,.   I,, 

parcidas,  rara  vex  opiustaa  (^ J 
ibe),  y  presentan  en  mi   base  nu 
nadora  muy  iloionvuclta:  au  limbo  es 
entero  v  re('(¡i(erviof/>f/f./>t/rNtM,  //. 

Ó!l'  .l.ldo 

(■^  I  pin- 

nail"    .,.  ¡.ii'...    .1,1.1.    ....1,11    ;  '      - 

ó  tres  veces;  rara  vez  exi 

de  citarse  como  ejemplo  il.  , 

quo  las  tienen  escamosas  f /y  ncro- 

pleura,  Spaunnthe ,  Mulimum,  ,  Azo- 

rella). 

Ims  flores  son  pequofias  y  se  encuentran  nor- 
malmente dis|iuesta8  en  umbelas,  rara  vez  sen- 
cillas f  J/ifdroco/t/lc,  Snniculíi,  Astrtin^ia),  ge- 
neralmente compuestas  y  algunas  veces  agrupa- 
das en  racimos  compuestos  (liornna),  debí,  n- 
dose  A  esta  dispo.sición  el  nombre  con  que  so 
distingue  esta  familia.  La  umbela  puede  apare- 
cer terminada  por  una  flor  diferente  ó  ieiial  á 

las    '.•  '  

7,'. 

<;■„  ,    ...... 

demás,  por  su  pedicelo  mas  corto  y  i: 
y  con  frecuencia   por  [.rcsentar  una  j 

diferente;  lo  ordinario  es  que  carezcan  de  Mor 
terminal.  Las  briicteas  madres  rara  vez  se  en- 
cuentran desenvueltas  y  generalmente  sólo  las 
de  las  flores  exteriores  de  la  nuil  ola  so  desen- 
vuelven para  formar  un  ii>v,.i,  ,  r„  ,i.,.i.,  i.  . 
la  base  do  la  umbela  é  inv. 
rodean  las  ba.ses  de  las  i: 

unos  como  otros  pueden  aLoitur  simtiliunea  ó 
separadamente.  Las  flores  son  regulare^  'eneral- 
mente,  algaina  vez  irregulares,  con  y  ■    ' 
déla  parte  anterior  que  aparece  vuci 
circunferencia  do  la  unibelí  '  "     •■'  ,...„. 

drtim),  casi  siempre  hcii  i  vez 

políganiaí^monoicas  ^' /k.  .  ,  '"»>, 

rara  vez  unisexuales  dioicas  lalgunas  J'rinia, 
jiciphylluiii  y  .Ireíopus).  Cuando  hay  ]>oliga- 
mia,  las  flores  hermafro. litas  ó  femrnina.s,  que 
.°on  las  únicas  fértiles,  ocu[>an  la  porción  media 

de  ! '    '"        '       ■■-  '  -' ■       -  más 

vic  itua- 
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las  nmbcias  interiores  y  mas  jóvenes.  Las  flores 
son  (lentámcras,  con  un  solo  verticilo  estaniinal, 
y  su  organización  puede  representarse  por  la 
siguiente  iV.iniula:  F  =  (5S-H5P-f5E-l-2C'^). 

I'l  cáliz  tiene  el  sépalo  r- '-        •      '  ' 

parte  posterior  y  rara  v. 
encima   de  la  porción  si. 
verticilos,  y,  cuando  se  .  . 
consta,  bien  de  sép.ilos  vi 
tri" 
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por  dos  houdeiUuas  longitiuiinales.  El  pistilo 
está  soldado  con  los  tres  verticilos  exteriores  on 
toda  la  lougitud  de  la  región  ovárica  y  consti- 
tuido por  dos  carpelos  situados  en  la  línea  me- 
dia, cerrados  y  soldados  en  un  ovario  bilocular 
que  lleva  adheridos  en  el  ápice  del  labiiiue 
dos  óvulos  anátropos  con  rafe  interno,  uno  en 
cada  celda;  el  ovario  termina  por  dos  estilos 
libres  encorvados  hacia  fuera  después  de  la  an- 
tosis,  con  estigmas  globosos.  Alguna  vez  aborta 
el  carpelo  posterior  en  su  región  ovárica  ('/Wn- 
•jnea,  Actinolus,  Eckinophora),  qneilando  subsis- 
tente el  estilo,  y  otras,  por  el  contrario,  aborta  el 
estilo  y  se  conserva  la  porción  ovárica,  mientras 
que  el  otro  carpelo  sufre  el  aborto  inverso,  y  en 
estos  casos  el  pistilo  es  unilocular  y  con  un  solo 
estilo.  Sólo  por  excepción  muy  rara  se  ha  obser- 
vado alguna  vez  la  exi.stencia  de  tres  á  cinco 
carpelos  alrededor  de  la  base  de  los  estilos. 
Alrededor  de  la  base  de  éstos,  los  tejidos  de  la 
cara  dorsal  de  los  carpelos  se  hinchan  formando 
dos  cojinetes  glandulosos,  confluentes  alguna  vez 
on  un  anillo  continuo  (  h'ryítfiiumj,  y  esta  curiosa 
tbrnuvción  se  designa  con  el  nombre  de  estilo- 
podio. 

El  fruto  es  un  diaquenio,  cuyas  dos  mitades 
se  separan  algunas  veces  completamente  (Eryn- 
rjium,  HiidrocoUilc),  pero  generalmente  existe 
en  la  proíongación  del  pedicelo  un  Hlamentodel 
que  se  desprenden  de  abajo  á  arriba,  mientras 
éste  se  hiende  de  arriba  á  abajo  en  dos  ramas  de 
cuyos  extremos  quedan  pendientes  los  aquonios. 
Este  filamento  está  formado  por  la  |)orción  cen- 
tral del  tabique  y  contiene  los  hacecillos  margi- 
nales de  ambos  carpelos.  Una  de  las  «dulas  aborta 
algunas  veces,  y  el  fruto  queda  entonces  reducido 
á  un  aquenio  sencillo  ( Ecliinophora ).  Los  10  ha- 
cecillos líberoleñosos,  situados  en  la  pared  for- 
mada por  la  soldadura  de  los  verticilos  florales, 
cinco  de  los  cuales  corresponden  á  los  séjialos  y 
cinco  á  los  pétalos,  crecen  ordinariamente  pro- 
duciendo en  la  superficie  del  fruto  otras  tantas 
costillas  ó  alas  más  ó  menos  salientes,  que  perte- 
necen la  mitad  á  cada  uno  de  los  aquenios,  si- 
tuándose tres  en  el  dorso  y  dos  cerca  del  tabi- 
que. Los  surcos  que  separan  estas  costillas  ó  alas, 
ó  sean  los  cuatro  vallecitos  de  cada  aquenio, 
presentan  ordinariamente  formaciones  secreto- 
ras, llamadas  bandas  glandulosas,  de  las  que 
suele  haber  otras  dos  en  cada  mitad  del  tabique, 
presentando  de  este  modo  cada  aquenio  seis 
canales  secretores;  á  veces  el  número  de  éstos 
aumenta  por  ramificación,  y  otras  veces  faltan 
( Rydroailyle,  Sanícula).  En  algunos  casos  en- 
frente de  los  canales  secretores  aparecen  costi- 
llas falsas  ó  secundarias,  formadas  por  una  masa 
saliente  del  parénquima,  careciendode  armadura 
tíbrosovascular.  Tanto  las  costillas  primarias  y 
secundarias  por  su  desarrollo  igual  ó  diverso  3' 
por  su  transformación  en  aletas  y  en  filas  de 
aguijones,  como  las  bandas  glandulosas  por  lo 
que  se  refiere  á  su  número  y  forma,  suministran 
caracteres  excelentes  para  la  distinción  de  los 
géneros  y  la  formación  de  las  tribus.  También 
se  utiliza  para  este  propósito  la  forma  de  los 
frutos,  que  pueden  ser  cilindricos,  comprimidos 
lateralmente,  ó  sea  con  tabique  estrecho,  y  com- 
primidos por  el  dorso,  ó  sea  con  tabique  an- 
cho. 

La  semilla  contiene  un  albumen  córneo  abun- 
dante, á  veces  asurcado  (Scandix.)  ó  excavado 
(Coriandrum)  por  la  cara  próxima  al  tabique, 
y  un  embrión  pequeño  y  recto  situado  en  el  eje 
del  albumen.  El  plano  medio  del  embrión  coin- 
cido con  el  plano  medio  de  simetría  del  óvulo  y 
del  carpelo,  y  por  consecuencia  con  el  jilano  me- 
dio de  la  flor. 

La  familia  de  las  umbelíferas  comprende  unas 
1300  especies,  seriadas  en  152  géneros  distribuí- 
dos  por  todas  las  regiones  templadas  del  globo, 
principalmente  por  el  hemisferio  boreal ;  también 
se  conocen  cinco  especies  fósiles  de  la  éiioca  ter- 
ciaria. Deben  sus  principales  projáedades  á  la 
existencia  de  esencias  en  sus  canales  secretores, 
empleándose  muchas  como  condimento,  como  el 
perejil,  el  anís,  la  alcaravea,  el  perifollo,  el  hino- 
jo, el  cilantro,  los  cominos  y  la  angélica.  Otras 
son  mny  venenosas,  como  las  cicuta-i,  debiendo 
su  acción  á  ]irincipios  alcaloideo.s.  Varias  son 
alimenticias  por  sus  raíces  gruesas  y  carnosas, 
como  la  zanahoria  y  la  pastinaca,  ó  por  sus  tallos 
eomoel  apio. 

Es  esta  familia  una  de  las  más  homogéneas  y 
mejor  definidas  de  la  serie  vegeta!,  por  lo  cual 
la  división  en  tribus  y  la  separación  délos  géno- 
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ros  es  algo  arbitraria,  pero  se  distinguen  las 
nueve  tribus  siguientes: 

A  Umbelas  sencillas;  sin  canales  secretores 
en  los  surcos  del  fruto. 

Tribii  1,"  UidrocolUcus:  Eruto  comprimido 
lateralmente,  con  el  dorso  saliente,  llydrocoly- 
le,  Siclcra,  Azorella  y  'J'rndiymenc. 

Tribu  2."  Mulineas:  Fruto  comprimido  late- 
ralmente, con  el  dorso  plano  ó  cóncavo.  Asleris- 
thim,  jílarlinm  y  Jiowlesia. 

Tribu  3."  ¡■¡aiiicuhas:  Fruto  cilindrico,  i'a- 
nícula,  liryíujiwni ,  Actinolus  y  Adranlía, 

li  Umbelas  compuestas;  Iruto  sin  costillas 
secundarias. 

Tribu  4."  Equino/oreas:  Un  cari)elo  solitario 
por  aborto.  Eckinophora  y  Pycnocycta. 

Tribu  5."  Anmineas:  Fruto  comprimido  la- 
teralmente. Bupleurimi,  Conium,  Smyrnium, 
Amvii,  Cicuta,  Carum,  Apiíim,  Pimpinelln, 
Sium,  Scandix,  Anlhriscus  y  Chcerojihyllum . 

Tribu  6.'>  Seselineas:  Fruto  cilindrico.  Seseli, 
(Enanthe,  Fuinicxdum,  Aillmsa,  Stlinmn,  Angé- 
lica, Archangelica  y  Liguslicum. 

Tribu  7."  I'eucedáncas:  Fruto  comprimido 
por  el  dorso.  Feucedanum,  Férula,  llcracUum 
y  Tordylium . 

C  Umbelas  compuestas;  fruto  con  costillas 
secundarias. 

Tribu  S.^  Caucaliéas:  Costillas  secundarias 
obtusas.  Daucvs,  Caucalis  y  lüfora. 

Tribu  9.^  Laserpiciéas:  ('osfillas  secundarias 
aladas.  Thapsia,  Laserjritium  y  Elcoselinmn. 

La  afinidad  más  manifiesta  de  la  familia  de 
las  umbelíferas  es  laque  presentan  con  las  de  las 
araliáceas  y  cornáceas,  en  las  que  prevalece 
también  la  inflorescencia  en  umbela,  aun  cuando 
este  carácter  aisladamente  no  bastaría  para  in- 
dicar la  afinidad.  Distínguense  ambas  familias 
de  las  umbelíferas  por  la  existencia  en  ellas  de 
frutos  carnosos. 

UMBELOSI:  6eog.  Río  del  África  austral.  For- 
ma dos  brazo,s,  el  Umbelosi  Azul  y  el  Unihelosi 
Ulanco,  que  nacen  en  el  jais  de  Suazi;  corren  al 
lí.  y  se  uñen  antes  de  franquear  los  montes  Lo- 
lombo.  El  Umbelosi  desciendeála  llanura;corre 
al  N.E. ,  y  á  los  140  hius.  de  curso  vierte  en  la 
bahía  Deiagoa,  al  S.  de  Lorenzo  Marqués. 

UMBELULARIA  (de  Umbela):  I.  Zuol.  Género 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden 
de  los  alcionarios,  familia  de  los  pentatiílidos. 
Se  caracterizan  estos  pólipos  jiorque  presentan 
un  cuer[io  libre  constituido  por  un  tronco  senci- 
llo muy  largo,  que  tiene  un  eje  hucso.so,  inarti- 
culado, tetrágono,  y  cubierto  de  una  membrana 
carnosa;  los  pólipos,  muy  grandes,  tienen  ocho 
tentáculos  vellosos. 

Las  nmlelarias  son  propias  del  Océano  Boreal. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Umbellu- 
Iririn  grocnhindica.  Los  pólipos  son  muy  grandes 
y  parecen  formar  por  la  reunión  de  sus  bases  una 
especie  de  copa  en  la  extremidad  del  tallo  del 
poliperoide,  que  es  flexible  en  su  porción  supe- 
rior. 

Como  ya  lo  indica  el  nombre  específico,  este 
zoófito  habita  en  los  mares  de  Groenlandia. 

UMBERT  Y  ABRAM  (PlCDRO  ANTONIO):  Hiog. 
Pintor  español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  14 
de  noviembre  de  17S6.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  19  de  octubre  de  1828,  .según  Ossorio,  de  1818 
al  decir  de  Furió.  A|'reudió  su  arte  en  las  clases 
que  en  Palma  sostenía  la  Sociedad  Económica, 
y  durante  sus  estudios  alcanzéi  diferentes  pre- 
mios, que  le  alentaron  á  pro.-egnir  con  mayor 
afán  en  sus  trabajos.  Su  primera  obra  de  impor- 
tancia fué  la  copia  que  hizo  de  una  Virgen,  la 
cual  se  conserva  en  el  salón  de  .Sesiones  de  la 
referida  Sociedad  Econóndca.  A!  mismo  artista 
se  debieron  los  retratos  de  P'ernando  \'II,  María 
Amalia  é  Isabel  de  Braganza,  Cayetano  Soler, 
Fray  Simón  Bauz.i  y  otros  (|ue  existen  en  las 
Casas  Consistoriales  de  Palma,  como  también  su 
cuadro  del  ¿íartiriu  de  Pedro  Ilorguiíy. 

UMBILICADO,  DA  (del  lat.  umbilia'diis ):  adj. 
De  figura  de  ombligo. 

UMBILICAL  (del  latín  umbilicCiris):  adj. 
Anat.  Perteneciente  al  ombligo. 

Arterias  xtmbilicalcs.  -  Tienen  considerable 
volumen  en  el  feto,  y  ])arecen  ser  entonces  con- 
tinuación del  tronco  de  la  hipogéistrica.  Cuando 
llegan  al  ombligo  salen  del  bajo  vientre  por  esta 
abertura,  forman  ¡larto  del  cordón  umbilical  y 
terminan  en  la  ]ilacenta  contorneándose  varias 
veces  sobre  sí  mismas,  lín    el  adulto  (larccc  que 
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nacen  de  las  hipogástricas,  se  dirigen  oblicua- 
mente hacia  la  parte  lateral  y  sii|ierior  de  la  ve- 
jiga, y  después  se  encorvan  inmediatamente  para 
subir  por  detrás  de  la  pared  anterior  del  abdo- 
men, donde  están  contenidas  en  un  repliegue 
del  peritoneo,  ilirigiéndose  desde  allí  al  ombli- 
go. En  esta  época  de  la  vida  se  hallan,  por  de- 
cirlo así,  obliteradas,  porque  no  reciben  sangre 
más  allá  de  la  vejiga  y  están  convertidas  en  un 
verdadero  ligamento  hasta  el  ombligo.  En  la 
primera  porción  de  su  trayecto  sus  paredes  son 
tan  gruesas  que  apenas  puede  percibirse  el  co- 
lor de  la  sangre  que  por  ellas  circula. 

Estos  vasos,  inútiles  en  el  adulto,  hacen  las 
vecesde  venas  en  el  leto,  porque  depositan  en 
la  substancia  de  la  placenta  el  residuo  de  la  san- 
gre que  la  vejiga  había  buscado  para  atender  á 
la  nutrición  del  feto. 

Vena  umbilical.  -  Nace  de  la  placenta  por 
raicillas  bastante  separadas,  cuya  reunión  suce- 
siva llega  á  producir  un  tronco  que  corre  á  lo 
largo  del  cordón  umbilical,  rodeado  por  ambas 
arterias;  atraviesa  el  ombligo  y  se  dirige  hacia 
el  ligamento,  siguiendo  el  trayecto  de  su  liga- 
mento suspensorio.  Al  acercarse  al  seno  de  la 
vena  porta  se  divide  en  dos  rama.s,  una  de  las 
cuales  se  introduce  en  este  mismo  seno,  mientras 
que  la  otra,  tomando  el  nombre  de  cfl/iíT¿  venoso, 
va  á  la  vena  inferior.  Algunos  anatómicos  consi- 
deran esta  vena  como  una  rama  de  la  vena  por- 
ta del  niño.  Sea  como  quiera,  desempeña  las 
funciones  de  una  arteria  en  el  feto,  pues  le  lleva 
la  sangre  necesaria  para  su  desarrollo.  En  el 
adulto  aparece  obliterada  y  forma  una  especie 
de  repliegue  ligamentoso  en  el  espesor  del  liga- 
mento suspensorio  del  hígado. 

Cordón  umbilical.  V.  CoüDéiN. 

Fegión  umbilical.  -  Es  una  de  las  que  forman 
la  circunferencia  del  abdomen.  Ocupa  el  esp.aeio 
comprendido  entre  doslíneas  paralelas  trazadas, 
una  al  nivel  de  la  base  del  tórax,  y  otra  de  la 
pelvis.  V.  Abdomen. 

UMBILICARIA  (del  lat.  umbilievs,  ombligo": 
f.  Fot.  Género  de  jtlantas  perteneciente  al  ti]«i 
de  las  talofitas,  clase  de  los  liqúenes,  familia  de- 
les Parmeliáceos,  cuyas  especies  se  caracteiizan 
por  tener  el  tallo  membranoso,  formado  por  una 
sola  lámina  que  se  fija  por  medio  do  un  ombli- 
go; apotecios  lecidcínos;  parafisos  distintos;  es- 
terigmatos  articulados;  espermáceos  delgados, 
cortos,  cilindricos  y  obtusos  en  ambos  extremos. 

ÚMBITA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  un  llano  en- 
tre cerros,  á  1  806  m.  sobre  el  nivel  del  mai : 
.S227habits. 

UMBONELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  fa- 
milia de  los  tróquido.s.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  presenta  este  género  son  los  si- 
guientes: línea  epipodial  provista  de  cirros  alar- 
gados; la  cabeza  con  dos  apéndices  intertenta- 
culares  anchos  y  franjeados;  los  tentáculoe lar- 
gos, anillados;  los  pedúnculos  oculares  muy  cor- 
tos; las  maxilas  noson  constantes;  la  rádulacon 
el  diente  central  impar,  romboidal,  estrecho  en 
el  vértice;  el  diente  lateral  irregular;  los  dien- 
tes marginales  estrechos:  otolitos  múltijiles  en 
cada  otocisto;  la  concha  globulosa,  conoidal,  só- 
lida, brillante,  estrechamente  umbilicada;  aber- 
tura cuadrangular;  labro  simple,  un  jioco  en- 
sanchado por  delante;  el  ondiligo  estrecho,  con 
el  borde  rugoso  y  aserrado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Umlonclla  mvrrea, 
del  Jajión. 

UMBONIO:  m.  Zoo?.  Género  de  molusco.s  gas- 
teró])odos  del  orden  de  los  prosobranquios,  fa- 
milia délos  tróquidos.  Los  moluscos  de  esto  gé- 
nero se  distinguen  por  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: tentáculos  largos,  subulados,  desigua- 
les; pedúnculos  oculares  aplastados,  tan  largos 
como  los  tentáculos:  el  izquierdo  da  en  jiartc 
inserción  al  tentáculo  del  mismo  lado  y  el  dere- 
cho es  libre;  un  apéndice  frontal  plegado,  en 
forma  de  tubo  ó  de  sifón,  está  fijado  al  tentácu- 
lo izquierdo;  en  la  parte  derecha  de  este  a]iéndi- 
ce  un  lóbulo  oblongo  muy  ancho  se  aplica  sobre 
la  base  de  la  concha,  al  nivel  de  la  callosidad 
umbilical ;  la  línea  epipodial  ¡iresenta  tres  ó  cua- 
tro cirros  en  cada  lado;  el  pie  esti'i  dividido  lon- 
gitudinalmente, truncado  por  delante,  oblongo, 
ancho,  flexible;  la  rádula  presenta  los  dientes 
centrales  oblongos,  cuadrangulares,  sin  borde 
reflejado;  los  dientes  marginales  son  numerosos; 
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lua  iii«.\iliis  escaiiiuaas  y  eKlrcch»»;  lii  com-litt 
iiii|>erlúiaiia.  iL^titiaLls  ,  "i  liiular,  ilo|íniiii(U, 
leiitu'ular,  i.Mimltailu;  U  i'.ii'irit  coi  tu,  la  iiltiiiia 
vuelta  cuni|>iiiiiiilit:  la  rcíjiuu  iiiiibilical  ciibiorU 
pur  iiim  calloaidatl  aiiolm,  i'ir>'ulnr,  liiiiitaiU, 
prüiiiiiit^iite,  V  turma  en  1  >  > '  oliiiiiiiilla 
una  fs|ieeio  lío  tuli.ivnli'  «1    laliro 

«pililo;  b1  0|"  nul"  !•■  riu'",  i'lo,  circu- 
lar, culi  el  iiuiiiu  nnlcil  l.i  iiiiMT  |iarte  «lo 
las  fs|'»'L-ies  isoii  nvl|.u.l^,  y  Ui>íiiu'm>íí  t'hlan  f^e- 
ncraluioiite  uglouieraiiwt  eii  uua  aulMitancia  glu- 
tiuoM. 

El  ti[io  J»  este  gi'niro  e»  ol  l'mboniíim  rtília- 
riuiii  L.,  ilolOiiMiiu  luillco,  Chiu»,  Japón,  Fili- 
pinas y  Nueva  /ulanüu. 

UMBOZERO:  Oeo<i,  Lago  del  gnliicrno  <le  Ar- 
jnn^uel,  Kiisia,  ait.  on  la  |>on(n»iilaile  Kola;  í5 
kiiis-.  Vierte  al  S.  [lor  el  l'inlm,  qiiu  iloniiiiin  de 
haber  atravesarlo  el  Kuudozcro  duíiagua  eu  la 
bahía  de  Kandalakuha. 

UM8RA  ^dol  lat.   iimbra):   (.  ant.   SouDKA. 

-  rMMKA:  Zool.  Genero  do  peces  ilel  orden  do 
los  lisüstomos,  l'aniilia  de  loa  i'ind>riilus.  Kxtospc- 
OC'*  se  distinguen  por  sus  |te<|Uoños  intoruiaxila- 
ns,  eu  cuya  evlieniidad  so  articulan  maxilares 
lii'Vús,  dentados  como  los  primeros  ó  como  las 
ramas  de  la  mandíbula  inferioi':  el  vúuier  y  los 
|>alatino3  están  erizados  do  dientes;  la  monU>ra- 
na  braui|uic'stega  tiene  cinco  radios;  ol  tubo  di- 
gestivo es  sencillo  y  sin  apéndices  cocales.  La 
riiibrii  de  A'rniiirt-,  especie  >|iio  lia  servido  de 
basi- ¡i  la  íoriiiacii'U '1'  i  o,  olíooiú  iludas 

ti  los  etiúlog"S  p.*ia  -  'uvenientcmen- 

te.  pues  presenta  un  ^ ic  caracteres  que 

diticultan  hacerlo  con  seguridad. 

La  csi>ecie  tipo  osla  l'inha  A'ramerí.  El  cuer- 
po de  esta  pez  so  asemeja  bastante  al  de  un  ci- 
príni'lo:  acaso  tt>nga  la  cola  lui  poco  más  ancha; 
pero  la  forma  elíptica  del  cuerpo  es  en  un  todo 
análoga  á  la  de  los  peces  de  aipiella  faiuilia;  la 
línea  del  perfil  se  eleva  per  una  curva  insensible 
desdo  la  extremidad  del  liocico  hasta  la  dorsal; 
la  [larte  superior  de  la  cabeza  es  )>1ana:  la  man- 
díbula inl'erior  sobresale  un  poco  do  la  superior, 
y  la  abertura  de  la  boca  es  peiiuefia;  los  ma.xila- 
res  se  articulan  libremente;  los  intormaxilares 

Sresentan  en  una  angosta  laja  dos  ó  tres  series 
e  iliontes  en  forma  de  corola,  bastante  finos, 
como  los  de  l.i  mandíbula  inferior,  los  de  la  ex- 
treniidail  del  nudillo  del  vómer  y  los  palatinos; 
las  demás  (lartes  de  la  boca,  incluso  la  lengua, 
no  tienen  ninguno;  los  ojos  son  regulares  y  están 
rodeailos  do  muchos  poros  mucosos;  el  preopér- 
culo  tiene  su  borde  redondeado,  y  protegen  la 
mejilla  tres  ó  cuatro  series  de  escamas  muy  se- 
nie  antes  á  las  del  cuerpo;  la  memliíana  bran- 
quióstega  tiene  cinco  radios  en  el  lado  derecho 
y  cuatro  en  el  izípnerdo;  la  pectoral  es  peqnci'ia 
y  redondeada;  la  dor,sal  muy  alta;  las  escamas 
son  bastante  fuertes;  la  línea  later.al  angosta  y 
quena;  el  color  de  la  Cmbrn  de  /wvriiicr  es  ver- 
oso,  con  matict-s  más  ó  menos  r'-'ji^os  y  man- 
chas negruzcas  irregulares;  las  alei.is  rojizas  y 
sin  man 'ha  alguna.  Kste  pez,  b;\staute  pequeño, 
mide  sólo  4  ó  6  pulgadas. 

La  especie  parece  ser  originaria  de  los  lagos 
de  Anstría;  TemmÍDck  la  observó  en  Amstcr- 
dam. 

La  umbra  puede  vivir  en  los  aguas  fétidas  y 
hasta  en  las  cavernas  cuando  se  llenan  del  agua 
procedente  de  las  inundaciones;  la  singular  cos- 
tumbre de  vivir  en  las  grutas  subterráneas  es 
causa  de  que  se  vea  pocas  veces  esto  pez.  En  la 
primavera,  y  llegada  la  época  del  deshielo,  es 
princi])alniente  cviando  lo  arrastran  consigo  las 
grandes  corrientes,  y  en  tal  momento  pueden 
cogerle  con  más  facilidad  los  pescadores  confun- 
dido con  otros  peces. 

Muy  [ocas  son  al  parecer  las  utilidades  que 
reporta  este  peí,  pues  sólo  |ior  inadvertencia  se 
sirve  en  algunas  mesas,  atendiilo  que,  scgi'in  se 
asegura,  su  carne  es  mala  y  hasta  produce  vó- 
mitos. 

-Umbra:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  en 
el  cerro  de  Yeluca,  corre  entre  el  río  Sang-Sang 
y  Balaná  y  vierte  en  la  orilla  dra.  del  río  Coco, 

UMBRÁCULO  (del  lat.  >  I:  m.  Sitio 

cnbiert'i  de   ramaje  ó  de  ;o  dé  paso 

al  aire,  jiara  resguardar  las  ¡Min.!^  ■le  la  fuerza 
del  sol. 

UMBRAL  (del  lat.   vinl/rnlUií,  que  está  á  la 
sombra  :  m.  Tarte  inferior  ó  escalón   por  lo  co- 
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niiiu  de  piedra  y  contiapueato  al  dintel,  vu  la 
puerta  ó  entrada  de  cualc|uiera  casa. 
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-  Umiiiiai.:  flg.  Prime 
trada  de  cualquier  coas. 


ibis,  \  -lU' 

pañía  1         V .  ,  . 

«JUBVKUU. 

-l'MniiAl.:  An/.  Palo  grueso  ó  viga  que  «c 
atraviesa  on  ol  hueco  de  la  pared  por  la  parte  de 
arriba,  para  asegurar  la  puerta  ó  ventana. 

-  AtüAVESAII,  ó    l'lSAIl,    LOS    VMUIIALEH    DE 

un  odilicio:  fr.  Entrar  en  él.  U.  ni.  con  uog, 

...  reeoiioeian  (loa  niinislros)  con  eilo  des- 
vio la  •lilieiilt:!. I  ile  iii-.ii  .1. mellos   l'Mhll.tLRS. 

Soi.ís. 

-Umiiii.m.:  I  M.i-í.  V  ./I /.  1  niuoBU  nombre  in- 
dica, pues  (uirece  una  corruptela  de  liumonil,  con- 
tieno todo  ol  |ieso  de  la  constrneción  quo  está 
oncirna,  á  la  manera  que  sobre  los  hombros  do  un 
individuo  se  acostumbra  á  apoyar  las  cargas;  es 
decir,  que  lorma  los  hombros  do  una  puerta  ó 
ventana.  El  umbral  puede  ser  de  licdra  ó  made- 
ra y  aun  de  hierro,  por  iniui  quo  no  es  costiim- 
ble  emplear  dicho  material  para  este  objeto.  Los 
umbrales  de  piedra  han  de  ser  de  una  sola  pie/a, 
con  las  caras  quo  corres|iondcn  á  los  leehos  de 
cantera  horizontales  y  aloyadas  por  sus  extre- 
mos en  los  jiies  derechos  ó  pilastrus  que  limitan 
la  puerta  lateralmente,  conviniendo  en  este  caso 
poner  un  arco  de  descarga  A  (Jig.  1)  que  trans- 
mita los  esfuerzos  al  macizo  de  las  pilos  /'  y  uo 


Fig-  1 

al  lienzi>,  icllonaudo  el  espacio  Ccon  fábrica  do 
ladrillo;  de  este  modo  ol  umbral  ('se  halla  en 
buenas  condiciones,  por  más  que,  eu  rigor,  no 
ejerce  ya  olieios  do  tal. 

Los  umbrales  lie  madera,  cuando  se  han  de  apo- 
yar sobro  pilares  de  ]>icdra,  se  ajustan  en  cajas 
abiertas  en  la  misma  piedra;  jiero  como  los  mu- 
ros son  gruesos  y  una  pieza  no  bastaría  á  cubrir 
el  espesor  del  muro,  hay  que  poner  varias,  for- 
madas por /iíoi^»,  es  decir,  por  trozos  de  |>alos 
colocados  paralelamente  y  casi  nnidos  y  entonii- 
zados  juntos  formando  tejido,  para  que  pueda 
agarror  el  mortero  con  que  se  han  de  cubrir.  Hay 
que  tener  presente  que  nunca  el  umbral  lornia 
parte  del  cerco  de  la  puerto  ó  ventan.i,  pues  éste 
es  sólo  una  pared  do  ajusto  do  las  hojas,  y  que 
por  lo  mismo  no  debe  sufrir  deformación  algu- 
na, es  decir,  no  estar  sometido  á  cargas  que  le 
harían  sufrir  una  llexión  y  hasta  |>odrían  ala- 
bearle, y  que  por  esto  mismo  tampoco  debo  estar 
ol  cerco  en  contaeto  con  el  umbral,  pues  los  mo- 
vimientos de  éste  so  habían  de  transmitirá  aquél; 
y  aun  cuando  el  umbral  sea  de  ]<iedra,  como  P 
(,fíij.  2),  tanto  para  reforzarlo,  cuanto  para  ha- 
cer independientes  los  movimientos  del  umbral 
rcsj^eto  del  cerco,  conviene  colocar  en  una  caja 
abierta  en  la  sillería,  un  falso  umbral  /'de  ma- 
dera que  sobresalida  bajo  el  plano  inferior  del 
umbral  para  apoyar  en  él  el  cerco  AV  en  la  for- 
ma <|Ue  la  figura  indica. 

Los  umbrales  do  hierro  so  emplean  para  servir 
de  a|>oyo  n  alguiw'S  dinteles:  suelen  ser  de  forma 
do  T.  como  en  Xa  fig.  3,  ó  do  doblo  T.  pudiendo 
hallarse  embutidos  en  la  caja  do  lu  piedra, como 


!■  '   •'■• '    •-      '   :'  ■  •.-!,  //  ol 

le  iiiado- 
en  oleje 

del  (¡ihiol,  u  Buianii-n te  tener  la  piedra  una  caja 


Pig.  2. 
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{lara  apoyarse  por  ella  en  la  caberji  de  la  viga  de 
I  ¡erro. 

Ciianilo  el  niuroc8doiieqiienocs|>csor,  ao  limi- 
ta el  hueco  por  doa  jiiea  deri-chos  il»  niadrra  ó 
hierro;  en  el  priii  '  'era 

también,  y  eiit'  oa 

en  una  tenaza  á  l' ....<  ..    .  le- 

reehos  so  termiiiHii  en  bies  T,to 

f  'iil.  4),  emi  el  fin  de  evitar   .  la- 


Fig.  3 

terales  por  modio  do  la  espig.i  y  que  el  umbral 
resulte  lo  menos  debilitado  posible.  í>i  los  pies 
derechos  son  de  hierro,  el  umbral  es  de  hierro 
también,  con  sección  de  T  ó  doble  T,  como  los 
pies  derecho.s,  á  los  que  se  coso  con  roblones. 

Do  todas  maneras,  sclo  en  el  i»iso  do  cons- 
tiuccioiics  completamente  do  hierro  conviene 
colocar  sobre  el  umbral  un  arco  de  descjirga  en 
la  forma  que  hemos  indicado  en  Xa  Jig.  1  ya  ci- 
tada. 

I'.n  oposición  á  lo  que  .^ncede  en  los  huecos,  en 
los  cercos  de  las  puertos  so  suele  colocar  algunas 
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ítíiití  ó  mam¡'crkiii.  En  esto»  casos  el  nombicdo 
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umbral  parece  provenir  de  la  voz  latina  unibra 
(sombra),  porque,  con  efecto,  en  determinada 
orientación,  ú  ciertas  horas  del  día,  la  sombra 
arrojada  del  hueco  se  proyecta  por  coniiilelo  sobre 
dicho  umbral. 

UMBRALAR  (de  vmbral):  a.  Arq.  Meter  una 
viga  gruesa,  atravesada  en  la  parte  superior  del 
hueco  que  se  abre  eu  una  maestra  para  puerta 
ó  ventana,  con  el  objeto  de  que  no  llaquee  la 
fábrica  que  está  sostenida  por  la  misma  pared, 

UMBRALEdO:  j'eog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Huerco,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara; 
172  habits. 

UMBRÁNICOS:  ui.  pl.  Oeoij.  atit.  Pueblo  de  la 
Cialia,  perteneciente  al  grupo  de  losvolcos-tcctó- 
sagos.  Se  incorporó  á  los  tolosatcs,  y  se  cree  que 
ocupaba  territorios  al  S,  de  Albi. 

UMBRÁTICO,  CA  (del  lat.  umbratícus ):  adj. 
Perteneciente  á  la  sombra. 

...  é  como  el  .tutor  no  cuteudiese  el  secreto 
de  aquellas  ruedas,  ni  qué  era  la  causa  porqué 
aquella  geute  ümbiíÁtica  tenia  cubierta  con 
velo  negro  su  suerte,  ó  liailo,  que  tenía  escrito 
en  la  frente. 

El  Comendador  Griego. 

-UmbuáticO:  Que  la  causa. 

UMBRAth.  (del  lat.  umbratílis):  adj.  Um- 
nuoso. 

-UmbUjÍtil:  Que  tiene  sombra  ó  apariencia 
do  una  cosa. 

UMBRELA  (del  lat.  umbra,  sombra):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  opis- 
tobranquios,  familia  umbrélidos.  Los  caracteres 
mas  importantes  que  distinguen  esto  género  son 
los  siguientes:  cuerpo  orbicular,  discoideo,  mu- 
cho más  grande  que  la  concha;  la  cabeza  de|ni- 
mida,  escotada  sobre  la  línea  media,  con  dos 
rinóforos  cónicos  y  hendidoslongitudinalniente; 
la  hendedura  conduce  á  una  cavidad  redondeada, 
guarnecida  interiormente  de  láminas  radiadas;  la 
boca  colocada  en  la  cara  inferior,  en  el  fondo  de 
una  escotadura  del  pie  y  con  dos  tentáchlos  bu- 
cales, aplicados  uno  contra  otro;  las  branquias 
dispuestas  en  semicírculo;  el  pie  muy  ancho,  tu- 
berculoso por  encima  y  hendido  por  delante;  ol 
orificio  genital  en  la  fisura  anterior  del  pie;  la 
concha  aplastada,  orbicular,  sóliila,  o]iaca  y  mar- 
cada por  líneas  concéntricas  de  crecimiento;  el 
vértice  pequeño  y  poco  elevado;  la  superlicie 
muestra  un  disco  central  estriado  y  coloreado, 
rodeado  por  una  impresión  muscular  continua. 

La  fecundación  de  estos  animales  no  es  siem- 
pre recíproca,  y  exige  algunas  veces  el  concurso 
de  más  de  dos  individuos.  Los  huevos  se  encuen- 
tran formando  cordones  ó  cintas  gelatinosas.  Las 
larvas  poseen  una  concha  espiral,  un  opérculo  y 
un  vcloeirrado.  La  rádula  está  reemplazada  por 
láminas  sólidas,  encajadas  en  la  mucosa  estoma- 
cal. El  hígado  está  muy  ¡loco  ramilirado.  La  boca 
está  armada  de  mandíbulas  medinamente  robus- 
tas y  en  número  par. 

Este  género  se  com]ióne  de  muchas  especies, 
de  las  cuales  forma  el  tipo  el  UmhreVa  mnhella- 
ta,  del  Océano  Indico,  i'acífico.  Mediterráneo  y 
Canarias. 

UMBRÉLIDOS  (de  umhrela):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  gasterópodos  del  orden  opisto- 
branquios.  Esta  fannlia  se  distingue  por  oiVecer 
los  siguientes  caracteres:  auinuil  abrigado  en 
parte  ]ior  una  concha  externa;  la  cabeza  corta; 
tentáculos  superiores  ó  rinóforos  auriformes;  los 
ojos  sentados  y  colocados  en  su  ba.se  interna;  la 
branquia  debajo  del  borde  derecho  del  manto  y 
de  la  concha,  y  compuesta  de  numerosas  hojas 
branqníferas;  sin  niimdíbulas;  la  rádula  muíti- 
scriada;  los  dientes  numerosos  y  dispuestos  en 
series  oblicuas;  la  concha  pateliforme,  ovalada, 
con  epidermis;  el  vértice  casi  central,  terminado 
por  un  nvicleo  ]>eqneño;  el  borde  delgado  y  cor- 
tante; el  estómago  en  estos  animales  es  sinii>Ie; 
los  elementos  de  la  glándula  hepática  están  re- 
unidos en  dos  lóbulos  gruesos,  cuyos  conductos 
biliares  se  abren  en  el  ciego  estomacal ;  el  sistema 
vascular  y  la  circulación  son  incompletos. 

Dos  géneros  importantes  comprende  esto  gé- 
nero: el  Umbrella  y  el  Tylodina 

UMBRELINA:  f.  Paleoiit.  Género  de  la  familia 
entaloíóridos,  sección  inarticulados,  suborden 
ciclostomados,  orden  filactolimados,  clase  biio- 
Eoos  y  tipo  moluscoideos.  Las  especies  de  esto 
género  forman  pequeños  troncos  cilindricos  ele- 
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vados  divididos  por  dicotoniizaciones,  presen- 
tando células  dispuestas  en  filas  longitudinales 
ó  transversales,  y  al  ndsmo  tiempo  quincuncial- 
mente,  y  entre  ellas  otras  células  distribuidas 
de  un  modo  irregular,  cuyas  al/erturas  triangu- 
lares ó  redondeadas  están  cerradas  en  los  ejem- 
plares bien  conservados  jior  una  membrana  ca- 
liza. Los  ramos  no  presentan  sino  una  sola  capa 
de  células  tiurante  su  juventud,  pero  muchos  eu 
su  vejez,  ¡lorque  parten  sucesivamente  de  la  base 
de  la  colonia  nuevas  capas  de  células  de  las  que 
las  más  recientes  cubren  á  las  más  antiguas.  Las 
especies  de  este  género  son  projiias  de  los  terre- 
nos cretáceos,  habiendo  sido  creado  el  UinbelK- 
na  ])or  el  naturalista  Kiso,  y  encontrándose  en 
unión  de  otros  varios  géneros  del  mismo  grupo 
de  los  entololóridos,  tales  como  varios  géneros 
creados  por  el  paleontólogo  francés  D'Orbigny, 
como  son  el  Pcri^jora,  Cyriopora  y  Multeclca. 

UMBRETE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  San- 
lúcar  la  Mayor,  ]uov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2234 
habits.  Sit.  en  una  cañada,  al  S.  E.  de  la  cabeza 
del  partido.  Terreno  llano  bañado  por  un  arroyo, 
seco  en  parte,  ([ue  desagua  en  el  Guadalquivir; 
cereales,  vino,  pa.sa,  aceite,  almendra,  naranja 
y  hortalizas;  lab.  de  aguardientes,  liuena  iglesia 
parroquial,  construida  en  el  siglo  xviii,  y  un 
buen  palacio,  que  perteneció  al  arzobispo.  Algu- 
nos autores  creen  que  esta  población  ocupa  el 
sitio  de  la  antigua  Osea  turdetana, 

UMBRIa  (de  umbrío):  f.  Parte  ó  paraje  en  que 
casi  siempre  hay  sombra. 

-Umbiiia  (La):  Geog.  Sierra  de  la  ))rov.  de 
Soria.  Se  desprende  de  la  falda  de  la  de  Urbión, 
en  su  parte  más  occidental  y  con  dirección  hacia 
el  S. ;  se  prolonga  hasta  el  término  de  Duruolo, 
sirviendo  de  límite  á  las  provs.  ile  Burgos  y  de 
Soria.  Forman  esta  >ierra  una  larga  lila  de  cerros 
y  collados,  cu^'a  mayor  altura  no  pasa  de  400 
m.  sobre  el  nivel  general  del  suelo,  si  bien  las 
de  algunas  de  ellos  alcanzan  á  1500  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Por  una  y  otra  vertiente  se  halla 
poblada  de  grandes  masas  de  bosque,  sobre  las 
cuales  .se  ven  descollar  desde  lejos  los  pelados 
riscos  que  coronan  sus  estrechas  cimas.  En  su 
terminación  la  sierra  de  La  Umbría  se  bifurca 
en  dos  importantes  ramales:  uno  de  ellos  se  di- 
rige hacia  el  S.O.  y  da  origen  á  los  montes  del 
Amogable,  de  los  que  á  su  vez  deriva  todo  el 
conjunto  de  lomas  que  ocupan  los  ¡linares  de 
Navaleno,  San  Leonardo  y  Hontoria,  en  la  zona 
limítrofe  de  ambas  provs.  El  otro  ramal  corre 
hacia  el  E.  y  forma  una  larga  cordillera  que  va 
siguiendo  el  curso  del  Duero  por  su  margen  de- 
recha hasta  el  término  de  la  capital,  en  que  se 
desvanecen  sus  últimos  relieves.  En  los  luimeros 
20  kms.  de  su  long.  forma  dicha  cordillera  la 
serrata  de  Resomo  y  los  montes  de  Vallilengua, 
sirviendo  de  divisoria  entre  dicho  río  y  el  libri- 
llos hasta  su  confluencia  en  la  cañada  (leí  llardo, 
dondequeda  interrumpida  por  abruptas  escarpas; 
continúa  después  al  otro  lado  de  ésta  con  las 
risco-sas  alturas  del  monte  Berrón,  y  concluye  con 
una  serie  de  lomas  y  altozanos  que,  jior  los  tér- 
minos de  Oteruelos  y  Pedrajas,  avanza  hasta  la 
dehesado  A^alonsadero  (P.  V&\a.ciüí^, Descripción 
de  ¡a  prov.  de  Soria).  \\  Caserío  del  ayunt.  de 
Salinas,  p.  j.  de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  S8 
habits.  II  Cortijada  del  ayunt.  de  Albondón, 
p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada;  74  habi- 
tantes. II  Aldea  del  ayunt.  de  Aracena,  p.  j.  de 
de  id.  prov.  de  Huelva;  254  habits.  11  Aldea  del 
ayunt.  de  Alajar,  ji.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Huelva;  71  habits.  |l  Caserío  del  ayunt.  de  Aba- 
nilla,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia;  142  ha- 
bitantes. 

-Umbría  Alta  (La):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Novelda,  prov.  do  Alicante; 
241  habits. 

-Umbría  Baja  (La):  Geog.  Ca.serío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Novelda,  prov.  de  Alicante; 
165  h.abits. 

-  Umbría  de  Hino.tai.es:  Geofi.  Sierra  en  la 
parte  N.  de  la  prov.  de  Huelva.  Es  notable  por 
su  long. ,  de  15  kms.,  y  su  sección  transversal 
triangular,  de  3  á  4  kms.  de  ancho  en  la  ba.se, 
ó  sea  por  su  forma  do  caballete,  que  divide  las 
aguas  entre  las  riveras  de  Hinojales  y  de  Huel- 
va, y  digna  también  de  atención  por  el  gran  ni'i- 
mero  de  barrancos  que,  partiendo  de  sus  cum- 
bros,  fraccionan  las  laderas,  haciéndolas  bastan- 
te quebradas  y  de  difícil  tránsito,  aun  aprove- 
chando los  tortuosos  y  estrechos  senderos  que  las 


UMER 

cruzan;  lo  es  aiín  mucho  más  desde  el  punto  de 
vista  paleontológico,  en  atención  á  que  en  diver- 
sos parajes  de  ella  se  ha  encontrado  rica  fauna 
de  graptolitos  contenida  en  ciertas  pizarras  am- 
pclíticasque,  intercstratilicadas  con  otras  arcillo- 
sas ó  micáceas,  resultan  muy  á  propiísito  para 
clasificar  por  comparación  las  que  en  oti'os  sitios 
no  contienen  restos  orgánicos  (Gonzalo  y  Tarín, 
Descripción  de  la  j^rov.  de  Huelva). 

UMBRÍAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Canaleja,  Casas  del 
Abad,  Casas  de  Maripedro,  Sustía.s  ó  liustías  y 
Pretuerta,  p.  j.  de  Barco  do  Avila,  prov.  y  dió- 
cesis de  Avila;  661  habits.  Sit.  á  laizq.  del  puer- 
to de  Tornavacas  y  cerca  de  las  provs.  de  Sala- 
manca y  Cácercs.  Terreno  montuoso;  cereales, 
garbanzos  y  hortalizas. 

UMBrIo,  a  (de  umbra):  adj.  Sombrío;  dícese 
del  lugar  de  poca  luz  en  que  frecuentemente  hay 
sombra. 

...  asimismo  la  cebada    reliuye  tierras  t'M- 

BRÍAS. 

Alonso  de  IIeruera. 

Vino  de]  austro  frío 
luvieruo  yerto,  y  abrasó  la  hermosa 
Gloria  del  valle  umbrío, 
Y  derribó  la  hojosa 
Corona  de  los  árboles  unibrtisn. 

Fkancjsco  de  la  Torre. 

UMBROSO,  SA  (del  lat.  umbrosus):  adj.  Que 
tiene  sombra,  ó  la  causa. 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  ti  la  esquiviilad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba,  etc. 

Gaecilaso. 

¡Soledad  apacible  y  deleitosa. 
Que  en  el  calor  y  frío 
Me  dais  posada  eu  esta  selva  UMBROSA, 
Donde  el  huésped  se  llama 
O  verde  hierba  ó  pálida  retama,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

UMBUGÜE:  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  S.E.  del  lago  A^íetoria,  entre  los  4."  y  4" 
30'  lat.  S.,  y  los  38°  21'  y  39°  41'  long.  E.  Ma- 
drid. Es  poco  conocido. 

UMEA:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  6  Idn  de 
Veslerbotten,  Suecia,  sit.  en  la  orilla  izq.  yá 
17  kms.  déla  desembocadura  del  Umca-Ell,  tri- 
butario del  Golfo  de  Botnia;  3  600  habits. 

UMEA-ELF:  Geog.  Río  del  N.  de  Suecia.  Fór- 
ma.se  por  la  unión  de  dos  corrientes:  el  Uina 
por  ladra,  y  el  Vindel-Elf  por  la  izq.  El  prime- 
ro sale  del  lago  Olver-üma,  sit.  á  670  ni.  do 
alt.  en  las  montañas  limítrofes  de  Noruega;  co- 
rre al  S.S.E.  y  E.S.E. ;  atraviesa  vaj-ios  lagos  y 
recibe  numerosos  torrentes.  El  segunilo  nace  en 
el  Nasafjáll;  sigue  una  ilirección  casi  paralela  á 
la  del  Uma;  recibe  también  varios  afl.;  forma  el 
lago  Stor-Vindeln;  corre  luego  al  S.E.  y  S. ,  y  se 
une  al  Uma  en  Vünniis,  dando  origen  al  Umea, 
río  anchuro.so  y  caudaloso  que  corre  al  E.  S.  E.  y 
S. ,  pasa  por  la  c.  de  Umea,  y  á  los  476  kms.  de 
curso  vierte  en  el  Golfo  de  Botnia  por  un  estua- 
rio de  7  km.s.  de  abra,  que  la  i.sleta  Obbata  divi- 
de en  dos  canales. 

UM-EL-KETEF;  Geog.  Golfo  de  la  costa  occi- 
dental del  Mar  Rojo,  sit.  al  S.  del  Ras  Benas, 
entre  los  23°  51'  35"  y  23»  59'  lat.  N.  Tiene  3.1 
kms.  de  abra  ]ior  12  de  fondo,  y  forma  al  O.  la 
doble  bahía  de  Berenice. 

UIMERGARH:  Geog.  C.  del  subdist.  de  Yalesar, 
prov.  de  Agrá,  North  West  Prov.,  India;  5  000 
habits.  Antigua  fortaleza  rodeada  de  soberbios 
mangos. 

UMERJER:  Geog.  C.  del  dist.  do  Bassim,  Be- 
rar,  India,  sit.  á  435  m.  de  alt.,  al  S.  F.  de  Bas- 
sim, en  la  orilla  de  la  meseta  limitada  )ior  la 
orilla  izq.  del  Paina  á  Pen  Ganga,  brazo  occiden- 
tal ó  afl.  dro.  del  Uardha  ó  Panhita;  6  000  ha- 
bitantes. 

UM-ER-RBIA:  Geog.  Río  de  Marruecos.  Su 
nnndire  significa  la  Madre  de  la  Verdura,  de  la 
¡lierha  ó  de  la  Primavera,  por  la  riqueza  do 
hierbas  que  sus  aguas'hacen  nacer  en  los  terre- 
nos que  baña.  Según  lo  describen  Artcchc  y 
Coello,  nace  entre  la  cordillera  del  Gran  Atlas 
y  la  sierra  de  Metsctatsa,  en  el  monte  de  Aya- 
nah  ó  Siz.  Al  principio  se  dirige  al  N.O.,  la- 
miendo las  faldas  occidentales  de  aquella  sierra 
hasta  la  elevada  llanura  de  Adanhsún,  entre  las 
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prov.  lio  Pxanisy  TeJliili.ili»  fiiyu  liUiiiii», 
aaeiitailii  en  Ion  tuMiiB  ilel  Atilinte,  bajitii  v.i 
riiiiliuelo»  li  eiinto-ar  el  eandnl  del  rio.  Cnu 
Mi  811  iiimlio  al  S.t),,  en  |mnto  liomie  ilicr  ' 
hcr<^  tío   IK-iii-' 
rei't'ni'-iulo  i'ui 

iirui'tfi-lciilü    it>    '..1-1 ■  .-    '- ■ 

Aliiil  )'  el  ToMiiit,  .|Ur  LilUil  una  parlo  ilo  la  cor- 
ilillera,  hii»ta  el  IKiinii.lo  vado  ilel  Jatmli  (Mcil- 
xraalllaliiO,  dialaule  tn'n  jornadas  do  Marruo- 
eos,  ou  ol  lamino  d»  l'edulah.  Kl  río  tiene  allí 
lio  ni.  de  aui 
cutre  tierra  vi 

:><••■■■■     '•   •  , 

,1,  i  pastus  [lara  liiu  yes,  uve- 

la,  V  liay  muy  numeroiiis  relia- 

lio».  Lena  do  »U!i  urillaa  ao  ven  ruinas  dua!(^uiia 
estación  de  romanos  ó  de  inoro!»,  quo  serviría  do 
di'tcanso  en    am    niarohas  de  I'' 
Desdo  ol  vado  del  JuImIi,  cuyo  i 

abnuditm-;  .     ' des  duesl.i,-   .    .■  ■,...    — 

jjnaUHOii  is  dol  Viii  ir  lüúa,  vuelvo 

,,t,.  .1  ,11  .  iieral  al  N.U.  |.or  un  terro- 

.iso  y  arenisco  poruñas  partos,  de buo- 
n  1  í.  ; ,  1  pero  inculta  por  otras,  en  ol  i|ue  no  «« 
ven  iiuis  ijue  alyunos  cainpanientos  d. 
tunibjs  de  santones,  hasta  que  des| ' 
knis.    do    curso    dn  sus    ;i;;uas    al  A! 
Azanior.  Al  principio  nnli?  variosall. 
de  la  cordillera,    pero   lejos  ya  do  c. 
solitario  ó  son  iusifjuilicar.tes  las  aguas  iiiioso  lo 
unen  en  las  extciivis  llanuras  áridas  que  recorre. 
UMETA:  Gtoi.    Pequoño  principado  del  Rcva 
Kjut.i,  tributario  del  tiaikovar  do  Haroda,   Gu- 
yerite,  India;  91  knis.-  y  12  aldeas. 

UMFUSI:  '!eog.  Riachuelo  del  África  austral. 
Nace  en  el  país  de  los  aiuatoiiHas,  y  á  los  ÚO 
kius.  de  curso  vierte  en  la  parte  S.  de  la  bahía 
üela^oa. 

UMGUENI:  Geog.  Río  do  la  Colonia  do  Natal, 
Alriía  austral.  Nace  en  las  montañas  de  la  parte 
N.O.  del  condado  de  ricterniarit/liui;;;  correal 
E.;iecilj6  por  ladra,  ol  Littie  Husliman;  soabre 
|iaso  á  través  do  la  cordillera  litoral,  y  á  los  200 
kms.  de  ciu>o  desíiíua  en  el  Océano  Indico,  6 
kius.  al  N.N.E.  de  Úurbau. 

UMIA:  Geoff.  Río  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
tributario  de  la  ría  do  Arosa.  Naco  al  O.  <lel 
monte  Chaiiior;  recorro  un  vallo  cubierto  de  hi- 
garcillos  y  lorniado  por  la  divisoria  con  el  Ulla 
y  una  lineada  montañas  bastante  elevadas  que 
arraneando  en  el  monto  Candan  se  dirige  do  K. 
á  O.  por  los  do  las  Bayuca».  Cadebo,  del  Acibal, 
de  Santa  Marina  y  de  Castrovc,  á  terminar  en 
los  montes  del  Faro  y  ]>eninbula  del  Grobo,  ce- 
rrando con  ellos  al  N.  la  lia  de  Arosa  y  al  S.  la 
de  Pontevedra,  y  l'orniando  todos  la  divisoria  con 
el  río  Lerez.  El  Umia,  en  su  dirección  de  K.  á 
O.,  recibe  algunos  alls.,  pero  de  muy  poca  im- 
portancia, y  fertiliza  la  campiña  de  Caldas  de 
Reyes,  á  la  que  cao  en  vistosísima  cascada,  y 
donde  aHuye  por  la  orilla  izq.  el  Kíarosn,  cuyo 
valle  recorre  la  carretera  de  Santiago  desde  la 
V.  anterior,  y  ya  después  en  su  desembocadura 
encierra  por  E.  y  S.  la  v.  de  Cambados  en  la 
ribera  del  mar(G.  de  Arteche,  Geo¡/.  militar  de 
España  <j  Porínyal).  i  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
San  Juan  de  llcabia,  ayunt.  de  Forcarey,  parti- 
do ¡uili  dal  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
S'j  babits. 

UMIAYA:  Geog.   Montaña  de  la  isla  de  Gran 
Canaria,  llamada  también  Bermeja  ó  de  las  Cua- 
tro Puertas,  sit.  el  Vi.  de  la  isla,  en  el  dist.  de 
Telde,  ú  legua  y  media  de  esta  población.   Es 
muy  notable  por  una  cueva  quo  e^t.-i  en  la  cús- 
pide, .-í  nnos  300  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  abier- 
ta artificialmente  en  la  toba  volcánica  de  que  se 
halla  formada  la  misma  montaña,   con  cuatro 
aberturas  ó  entrad.is  rectangulares,  de  que  pro- 
cede el  último  de  los  dichos  nombres.  Kl  interior 
de  la  gruta  mide  10,70  ni.  de  largo,  6,30  de  an- 
cho y  2  de  alto.    En  las  ¡larcdes  se  descubre  la 
impresión  del  instrumento  con  f^ue  fueron  labra- 
das. Encima  d^  '  :o  la  cúspide  del 
monte,   hay  ii  inada  de  figura 
■.-■■■  i-iilar,  a.iv.i,  i,.n, .......  pico.  Kl  piso  está 

1  ,.j  hacia  el  .''.K.   y  tiene  labrado  una  es- 

1  ■•  canalizo  estrecho.    En  el  llanco  delS. , 

que  apenas  tiene  un  metro  de  largo,  hay_ graba- 
dos en  la  piiedra  unos  signo»  de  1^  centímetros 
de  alto  por  30  ó  40  ile  aiiclio,  que  forman  á  ma- 
nera de  ÜU  enlazadas  con  unas  comas  ó  acentos. 
Los  exploradores  los  creyeron  A  primera  vista 
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UMINOAn:  ^V.i.;.  Pueblo  de  la  prov.  do  Nueva 
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11,    lili]  mis-   .'ill7   habita.   SiU 
|ue  de  la  Hierra. 
,  ú  jabón  vegetal. 

UMIRO:   (ieog.  Pal»  dul  .Sudán  oriii  ' 
prenilido  entro  el  curso  suierior  del  I 
ttti.  dro.  del   Harh-ol-Yébol  ó  Alto  Nilo  n 
el  Massanguo  al  S. 

UM  KEIS:  G'oj.  Aldoa  do  la  I' 
Turquía  asi.ilica.  sil.  al  S.E.  de 
'  i  les,    en  un 
tal  del  viii 

uto  do  la  aii.._.. :  '  , , 

(lasiano  el  año  6S,  y  mas  tarde  sedo  eiiiscoiul. 

UMKOMANZI:  Oeof).  Río  de  la  Colonia  de  Na- 
tal, Alrica  austral.  Nace  en  la  vertiente  oriental 
de  la  cordillera  de  los  Drakensbergc,  al  )iie  del 
Giant's  Custlo;  corre  al  E.S.  E. ;  recibe  por  la  de- 
recha el  Inlavini  y  por  la  izq.  el  Uzani  y  el 
Klaud,  y  li  los  180  kms.  de  curso  vierto  en  el 
Océano  Indico,  al  S.O.  de  Port  Natal. 

UMLAB ATINE:  Geoff.  C.  del  África  austral, 
cap.  ilel  reino  do  los  matebcles,  mus  conocida 
con  el  nombro  de  Gubuluvaio  la  Nueva. 

UMLATUSI:  Geog.  Río  del  África  austral. 
Vierte  en  el  Océano  Indico,  al  S.O.  dol  Cabo  de 
Santa  Lucía. 

UMLAZI:  Geog.  Río  de  la  Colonia  de  Natal, 
África  austral.  I 'oi re  tortuosamente  por  un  es- 
trecho valle,  y  á  los  100  kms.  de  curso  desagua 
en  el  Océano  Indico,  al  S.O.  de  Port  Natal. 

UMMANZ:  Oeog.  Isla  del  Mar  Báltico,  situada 
cerca  del  litoral  N.O.  de  la  Pomerania,  y  adya- 
cente á  la  costa  O.  de  la  isla  de  Rilgcn,  déla  cual 
está  separada  jior  un  brazo  de  mar  de  menos  de 
un  km.  do  ancho  en  su  parte  S.E.  y  2 en  la  parte 
N.  Al  O.  está  separada  de  la  isla  Hiddensc  por 
un  estrecho  de  4  kms.  de  anchura.  Tiene  7  kiló- 
metros de  largo  de  S.O.  á  N.K.  por  -1  de  ancho; 
20  kms% 

UMOL:  Geog.  Isla  del  giupo  Hogoleu  ó  Ruc, 
Carolinas,  Micronesia  es|>añola,  Oceaiiía. 

UAAPALA:  Geog.  Aldea  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  de  la  prov.  de  Soto,  dep.  de  .Santander, 
Colombia;  20C0  habits.  Hasta  1SG9  perteneció 
como  caserío  al  dist.  de  Piedecuesta. 

UMPQljA:  Grog.  Río  del  est.  do  Oregon.  Fór- 
manlo  dos  corrientes  que,  procedentes  de  los 
montes  Cascadas,  descienden  paralelamente  de 
E.  á  O.  .'oparados  por  una  distancia  do  25  á  30 
kms.  El  Um]iqua  corre  sinuosamente  por  la  lla- 
nura marítima  en  dirección  al  N.O. ;  recibo  las 
aguas  dol  Oak  Creek,  Oakland  Crcck  y  Smith, 
v  á  los  325  kms.  de  curto  vierte  sus  aguas  en  el 
Pacífico. 

UMRER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nagpur,  Cen- 
tral Prov.,  India,  sit.  en  las  colinas  de  Uiiuei, 
»  orillas  del  Amb,  afl.  dro.  del  Uaina  Ganga, 
brazo  del  Pranhita;  15  000  habits. 

UMRET:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kaira,  prov.  de 
Guyerate,  liombay,  India,  sit.  en  la  llnnura  y  á 
la  día.  del  Mahi,  y  en  el  ramal  de  Anand  á  Dakur 
del  f.  c.  de  Bonibay  al  Rayputana;  1.1500  habi- 
tantes. Ea  una  de  las  c.  mas  populos.ns  y  sanas 
del  dist. 

UMTA:  Oeog.  C.  dol  dist.  de  Jeraln,  prov.  de 
Kadi  ó  del  Norte,  est.  del  Gaikovar,  Guyerate, 
India;  6  000  habits. 

UMTAMVUNA:  Geog.  Rfo  del  África  austraU 
Nace  en   la    vertiente   nieridioiial   del  /uitrberir 


de     África  an»ilr«l,   Nat 


UMV0L08I:  G,<'i.  Tüo  del  África  «inlral.  De». 
'U  el  Océiii  !i  la  bahía  de  8anta 

UMVOTl:  r,'.  «7.    Klo  de   1.  il, 

Alri'a  :iii'.|i,  '.  Narc  ni  N.  ni 


el 

du  Vieluiia  ul  .S.l'..,  en  ul  li  >1  O.  los 

comladuH  do  Weenon  y  l'i'  ig,   y  al 

N.  lí.  so  extiende  hasta  el  '1  ií¿;mc1ii,  (,  ap.  Gtcy- 
lown. 

UMVUKL  ".K. 

del  país  d'  '-n- 

tro  I      ■  1- 

kori'  i.., 

y  olgi'- '---  ■  '1» 

alt. 

VMZENQUESE:  Geog.  R("  .1.1    A  r,  i,  ,i  n.-irah 
Nace  en  la  frontera  N.K.  .i  le- 

belcs,    en   la  vertiente  orí.  i  .íes 

Univnkue;  corre  hacia  el  N.  a  Liaviis  del  piii.<  ile 
los  niakoriknris;  recibe  varios  all.,  entro  ellos  ol 
Umkiiiiibura,  y  á  lo»  130  kms.  do  curso  vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Zanibezo. 

ni. 

.le 

la 

el 

.   de 


UMZIMKULU:  Geog.   Río  del   .' 
Nace  en  la  vertiente  oriental  do  '■ 

los  Drakir'    „.  .  ■       ■'    c  ■■■ 

dra.  el  Un 

I  polola  ye, 

curso  vierte  en  el  Océano  Indico. 

UMZIIMVUBU:  Geoo.  T:  r,  ,lel  ^IM ...  nislral. 
Nace  en  la  vertiente  -  ^e, 

cerca  del  jiunto  do  ini  jas 

dol  país  de  los  griqíias  del  Kote,  del  Natal  y  del 
Lesnto  ó  país  de  les  bassutos. 

UN,  UNA  (apócope  de  Miioj:  Artícnloindet  en 
gen.  ni.  y  f.  y  núm.  singular.  U.  con  énfasis  jara 
realzar  u  deprimir  á  personas  ó  qosas. 

|Dn  Avellaneda  competir  con  t}N  Cervantes! 
Diccionario  de  la  Jeademia. 

-Un:  adj.  Uno. 

...  que  no  quiere  asirse  i  cosa,  que  en  UK 
soplo  se  le  va  entre  las  manos. 

Santa  Teiiesa. 

UNA  á  UNNA:  Geog.  Río  do  la  Bosnia.  Fór- 
nianlo  varios  arroyos  que  se  unen  en  la  vertiente 
N.O.  de  lo»  Alpes  IJimirico.-;  corre  hacia  el  N., 
N.N.O.,  N.E.,E.,  N.E.N.N.1:.  y  N.  I\;  recibe 
por  la  dra.  el  Uiialz  y  el  Sanna,  en  'ii  f-iir<o  in- 
ferior sirve  de  frontera  enir  ■  ve- 
nia y  la  Bosnio;  pasa  por  tz, 
Kruiia,  Novi,  1'  ■  y  :i  ¡os 
^".13  kms.  lie  ciu  ..rillade- 
rcclia  del  Savc,  ..^.. : 

-Usa:  C'.j.  C.  del  dist.  de  ílochiarpur, 
prov.  de  Yalandar,  Penyab,  India.  siL  entre 
dos  torrentes  (|Uo  vierten  en  la  orilla  ii:q.  del 
.Soban,  all.  dro.  del  Satley;  5  010  In'  i's. 

-Una:  Geog.   Isla  del   .'  los 

Risagos,   adyacente   á    la    .  de 

Álfica.  Es  una  de  las  menores ucl  grupo  y  la  que 
más  avanza  hacia  ol  O. 


UNA    OELVARA:    ' 

Vunnrrarb,  sit.  en  e! 
sit.  .  -     - 

bit.: 

yrec....-^ -..■.  ,■■- 

dos  nombre»,  y  otras 

UNAKATANAS    ■ 

UNALACHKA 


.lo 


852 


UNAN 


nos  son  muy  irregulares,  y  está  orientadada  de 
E.N.  E.  á  O'S.O. ;  3  000  knis.-  y  uuos  600  habi- 
tantes, concentrados  en  8  aldeas. 

UNÁNIME  (del  lat.  nnanlmis;  de  umis,  uno,  y 
onri/iK-s  ánimo):  adj.  Aplícase  al  precer  ó  dic- 
tamen en  que  todos  están  acordes,  y  á  las  ¡ler- 
sonas  que  convienen  en  un  mismo  dictamen. 

...  los  pareceres  no  se  maiituvierou  tan  l'ná- 
KlMES  ni  la  exaltación  tan  igual. 

Quintana. 

Se  acordó  por  voto  cnánime  que  se  exten- 
diese una  relación  de  nnnstra  viajata,  etc. 
H.\iiTZENin'scn. 

UNÁNIMEMENTE:  adv.  m.  Con  unanimidad. 

...  (el  Rey)  juró  al  fin  la  Constitución;  &  su 
ejemplo  la  .juraron  las  antoriciades...,  las  pro- 
vincias y  los  pueblos  onínimemente,  etc. 
Quintana. 

UNANIMIDAD  (del  lat.  unanlmitasj:  f.  Con- 
formidad (le  todos  en  un  parecer  ó  dictamen. 

UNANUA:  Gsog.  Lugar  del  ayunt.  do  Krgoye- 
na,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  342 
habits. 

UNANÚE  (Josií  Hipólito):  TJío;/.  Sabio  jierua- 
no,  literato,  filólogo,  estadista,  hacendista,  ora- 
dor, médico  y  matemático.  N.  en  Arica  á  13  de 
agosto  de  1758.  M.  á  15  de  julio  de  1833.  Pose- 
yó el  título  de  Doctor.  En  su  infancia  fué  dedi- 
cado por  sus  padres  al  sacerdocio.  Muy  joven 
pasó  á  Lima  para  continuar  sus  estudios  ecle- 
siásticos, mas  allí  le  disuadió  de  tal  propcísito  su 
tío,  el  célebre  Pavón,  y  le  aconsejó  que  siguiese 
la  carrera  de  la  iledicina.  Bajo  la  dirección  del 
doctor  Jloreno  pronto  llegó  á  ocupar  el  puesto 
culminante  que  merecía  por  su  talento.  Fundó, 
mediante  su  perseverancia  ilustrada,  el  Anfitea- 
tro Anatómico  de  Lima.  Nombrado  en  concurso 
profesor  de  Anatomía  de  la  Escuela  de  Medicina 
en  Lima,  tuvo  una  parte  muy  inijiortante  en  la 
publicación  del  Mercurio  Peruano,  redactando 
los  más  notables  y  variados  de  sus  artículos 
con  el  seudónimo  de  Jriosto,  y  sirviendo  la 
plaza  de  secretario  de  la  Sociedad  de  Amantes 
de  Lima,  de  la  que  era  órgano  aquella  famosa 
revista.  Fué  protomédico  y  cosmógrafo  mayor 
del  virreinato;  en  este  último  concepto  pnblicó 
de  1793  á  1797  la  guía  política,  eclesiástica  y 
militar  del  país.  Gozaba  tanto  del  favor  del  vi- 
rrey Gil  y  Lemos,  que  se  le  comisionó  para  es- 
cribir la  Memoria  de  su  gobierno.  Ganó  la  amis- 
tad de  todos  los  sabios  europeos  que  visitaron  el 
Perú  por  aquella  época:  de  Haculle,  de  Northeu 
y  Licht,  de  Ruiz  y  Pavón,  quienes  en  honor  su- 
yo dieron  á  una  planta  el  nombre  do  Unanea 
febrífuga;  de  Humboldt  y  de  Salvani,  el  primer 
propagador  de  la  vacuna  en  el  Perú.  Su  reputa- 
ción le  abrió  las  puertas  de  las  sociedades  cien- 
tíficas de  Baviera,  Filadelfia,  Madrid  y  Nueva 
York.  Fundó  la  Escuela  de  Medicina  de  San 
Fernando,  implantando  un  sistema  de  estudios 
en  consonancia  con  las  ideas  científicas  más  ade- 
lantadas. A  este  importante  servicio  debió  el  títu- 
lo de  médico  honorario  de  cámara  de  Su  Majes- 
tad. Desde  el  principio  de  la  revolución  de  inde- 
pendencia abrazó  la  causa  de  los  ))atriotas,  escri- 
biendo (1812)  un  manifiesto  á  favor  do  les  ame- 
ricanos, que  firmó  el  conde  de  la  Vega  ponién- 
dose de  rodillas.  Logró  ser  elegido  diputado  á 
Cortes  por  Arequipa.  Con  la  llegada  de  San 
Martín  al  Perú  comenzó  para  Unanúe  una  éjio- 
ca  brillante.  Intervino  el  último  en  las  transac- 
ciones intentadas  entre  el  virrey  y  el  general  ar- 
gentino. Instalado  el  gobierno  independiente, 
obtuvo  Unanúe  la  cartera  de  Hacienda;  poste- 
riormente presidió  el  primer  Congreso  Constitu- 
yente, fué  vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Ami- 
gos del  País,  é  individuo  del  Consejo  de  Estado. 
Poseyó  toda  la  confianza  de  P>olívar,  y  cuando 
éste  abandonó  el  Perú  lo  dejó  de  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  encargado  de  gobernar  el 
país.  En  política  Unanúe  era  partidario  de  los 
gobiernos  fuertes;  firmó  con  Monteagudo  y  .San 
Martín  los  poderes  enviados  á  Euro]m  para 
buscar  un  príncipe  que  reinase  en  el  Peni,  y 
defendió  la  Constitución  vitalicia  de  P>olív,ar, 
pero  -se  retiró  poco  después  de  la  vida  pública  y 
permaneció  alej-idode  la  política  activa  hasta  su 
muerte.  Dejó  estas  obras:  Jnaertaciún  sobre  d 
aspecto,  cultivo,  comercio  y  virtudes  de  lafamosit 
planta  del  Perú  nombrada  coca  (Lima,  1794); 
Ensayos  sobre  la  educación  de  lajuveniud;  Prin- 
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cipios  de  Geometría,  Lógica,  Metafísica  y  Etica; 
Defensa  del  sistema  físico  de  Newton;  Guías  del 
Perú;  numerosos  discursos  académicos  sobre  Me- 
dicina;  Omcití»  iuaucjural  del  Peal  Anfiteatro 
Anatómico  de  Lima;  todos  los  artículos  dol 
Mercurio  Peruano  que  llevan  la  firmado  Arios- 
ío(1806);  El  verdadero  peruano;  Observaciones 
sobre  el  clima  de  Lima  y  sus  influencias  en  los 
seres  organizados,  en  especial  el  hombre  (1806), 
libro  reimpreso  en  Madrid  (1815,  en  4.°);  Los 
Andes  libres;  Exposición  sobre  la  Hacienda  del 
Perú ;  Memoria  sobre  el  Ministerio  de  Esiculo  y 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  etc. 

-Unanúe  (Pedro):  Biog.  Cantante  español. 
N.  en  Motrico  (Gui|iúzcoa).  M.  en  Trieste  á  3  de 
enero  de  1846.  Estudió  Música  en  un  colegio,  y 
cuando  apenas  sus  facultades  principiaban  á 
desarrollarse  pasó  á  Santander  á  hacer  oposi- 
ción á  la  plaza  de  tenor  de  aquella  catedral,  la 
que  le  fué  concedida  y  sirvió  algunos  años. 
Conociendo  Unanúe  que  era  pequeño  cauíjio  la 
ca|álla  de  una  catedral  para  llegar  hasta  donde 
él  deseaba  en  su  carrera,  se  trasladó  á  Madrid 
en  1844,  y  se  presentó  al  director  del  Conserva- 
torio, quien,  después  de  haberle  examinado,  le 
dio  pocas  esiieranzas  de  grandes  progresos;  pero 
Unanúe  no  se  desalentó,  y  se  sometió  á  la  direc- 
ción de  Reart,  el  cual  le  hizo  estudiar  algún 
tiempo,  hasta  que  se  escrituró  para  un  teatro. 
Cantó  sucesivamente  en  los  de  Sevilla,  Cádiz, 
Málaga,  Almería,  Granada,  Zaragoza  y  Madrid, 
y  puede  decirse  que  el  éxito  fué  cada  día  más 
brillante  y  que  su  mérito  fué  siempre  en  au- 
mento. Desde  el  Teatro  del  Circo  (Madrid)  pasó 
hacia  1844  á  la  capital  de  Rus'a,  donde  recogió 
los  mayores  aplausos,  alternando  con  Rubini  y 
otros  cantantes  de  primer  orden;  fué  luego  á 
Bérgamo,  y  allí  mereció  ya  que  los  periódicos  de 
Italia  le  trilnitasen  los  mayores  elogios;  última- 
mente, en  el  otoño  de  184,5,  marchó  á  Trieste, 
donde  puede  decirse  que  se  presentó  ya  á  la 
altura  de  un  eminente  artista,  y  allí  falleció. 

UNAO:  Geog.  C.  cap.  dedist.,  prov.  de  Lakno, 
North-West,  Prov.,  India,  sit.  en  el  Audh,  al 
S.O.  de  Lakno,  á  12  kms.  de  la  orilla  izq.  del 
Ganges  y  en  el  ramal  de  Cawnpore  ó  Kanpur  á 
Lakno;  10000  habits.  Es  c.  bien  construida,  y 
tiene  numerosos  templos  y  mezquitas. 

UÑARE:  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  lose-st.  de 
Guzmán  Blanco  y  Bermúdez.  Corre  de  S.  á  N. ; 
pasa  por  Zaraza,  Potrero  y  Onoto;  se  une  al 
Guere  y  desagua  en  el  Mar  de  las  Antillas,  ro- 
deando con  su  delta  el  Morro  Uñare,  donde  hay 
un  observatorio. 

UNARRE:  Geog.  Lugar  con  ayiuit ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Burgo,  Escalarre, 
Gabás,  Llavorre  y  Serví,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de 
Lérida,  dióc.  de  tjrgel;  74  habits.  el  lugar  y  580 
el  ayunt.  Sit.  en  un  pequeño  valle  entre  monta- 
ñas muy  altas  y  cerca  de  Esterri  de  Aneo.  Cen- 
teno, patatas  y  legumbres. 

UNCARIA  (del  lat.  uncus,  uña,  gancho):  f. 
pot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  los  tallos  tendidos,  algo  ramificados 
y  cubiertos  de  puntos  blancos  numerosos;  cáliz 
partido  en  cinco  lacinias  lineales  agudas;  corola 
hipogina,  embudada,  con  el  tubo  estrechado  en 
la  base  y  el  limbo  quinqucfido,  con  las  lacinias 
redondeadas  é  iguales;  cuatro  estambres  didína- 
mos é  insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  ovario 
bilocular,  con  óvulos  numerosos  horizontales  y 
anátropos;  estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar; 
el  fruto  es  una  cá]isula  leñosa,  bilocular,  con  los 
ángulos  provistos  de  una  aleta  dividida  en  ló- 
bulos ganchudos;  semillas  numerosas,  oblongas, 
angulosas  }'  rugosas, 

UNCASTILLO;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  2570  ha- 
bitantes. Es  una  de  las  cinco  v.  do  Aragón,  y 
está  sit.  al  S.  del  territorio  de  Petilla  de  Nava- 
rra, á  la  dra.  del  Arba  de  Lucsta,  en  un  pro- 
fundo valle  y  entre  el  riachuelo  Riquel  y  el  arro- 
yo Cárdenas.  Terreno  llano  en  ]iarte,  con  anchos 
valles,  colinas  y  barrancos:  cereales,  vino,  lino, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  alfare- 
ría. Restos  de  antiguas  fortificaciones  y  varias 
iglesias,  algunas  tandiién  muy  antiguas,  como 
la  p.Trroquial  de  San  Martín.  El  escudo  de  armas 
de  esta  v.  es  un  castillo  de  oro  en  campo  de  gu- 
les. 


UNCÍ 

UNCELLA:  Geor/.  Anteiglesia  á  la  que  están 
agregados  los  caseríos  de  Muru  y  Suriano,  apun- 
tamiento de  Aramayona,  p.  j.  de  Vitoria,  pro- 
vincia de  Álava;  196  habits. 

UNCETA  Y  LÓPEZ  (Maiícei.ino):  Piog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Zaragoza  lia- 
cia  1830.  En  su  ciudad  natal  comenzó  en  la 
Academia  de  San  Luis  sus  estudios,  continuados 
en  Madrid  bajo  la  dincción  de  Carlos  Luis  Ri- 
bera y  en  la  Escuela  Superior  de  Pintura.  Más 
tardo  desempeñó  la  plaza  de  profesor  de  Dibujo 
en  el  Ateneo  zaragozano.  Con  sus  obras  concu- 
rrió en  la  capital  de  España  á  las  Exposioiones 
Nacionales  celebradas  desde  1858  hasta  1871,  y 
presentó  otras  en  la  Internacional  de  Bayona  de 
1864  y  en  la  Aragonesa  do  1868.  En  todos  estos 
certámenes  obtuvo  menciones  honoríficas  y  me- 
dallas, por  los  asuntos  Xa  batalla  del  Ouarlaletc; 
Un  episodio  de  la  guerra  de  África ;  Don  Juan  de 
iMnusa,  último  Justicia  de  Aragón,  auo'iliado  en 
la  capilla  por  los  frailes  Agustinos  y  los  Padres 
de  la  CompaiHa  ele  Jesús;  Joven  marro(/uí  lle- 
vando del  diestro  d  un  caballo;  Vn  pifarcro  na- 
politano; Carlos  V  en  Yustc;  Dos  corridas  de 
toros;  Arrieros  aragoneses;  Marco  Antonio  Mem- 
mo,  dux  de  Venecia;  Estudio  de  caza  muerta,  y 
Un  capricho:  dos  de  estos  lienzos  en  Madrid  se 
guardan  en  el  Museo  Nacional.  Dibujó  Unceta 
algunas  láminas  de  la  Historia  de  Jlíi'drid  por 
José  Amador  de  los  Ríos  y  ]iara  el  ¡leriódico  El 
Arte  en  España;  pintó  con  Pescador  las  paredes 
del  Café  de  la  Iberia  en  Zaragoza;  hizo  un  retrato 
del  general  Palafox  para  el  Ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad,  para  la  cual  también  pintó  varias 
cosas  del  templo  del  Pilar,  el  telón  de  boca  y 
algunas  decoraciones  del  Teatro  Pignatelli,  y 
otros  trabajos  para  fiestas  públicas.  A  las  Expo- 
siciones verificadas  en  Madrid  después  de  1880 
por  la  sociedad  La  Acuarela  y  por  el  Sr.  Hernán- 
dez, remitió  estas  acuarelas:  Tipo  militar  de 
1808;  Rendición  de  Bailen;  General  de  princi- 
pios del  siglo,  y  Una  carga  de  caballería.  Era 
caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III  cuando  en- 
vió á  la  Exposición  Nacional  de  1887,  en  Ma- 
drid, otro  lienzo:  Carga  de  coraceros.  En  la  del 
Salón  Hernández,  abierta  en  la  misma  villa  en 
1890,  presentó,  al  decir  de  un  crítico,  «cosas 
preciosísimas;  y  aunque  la  mayor  parte  son  co- 
nocidas por  haber  estado  expuestas  en  otras 
ocasiones,  se  vuelven  á  ver  con  satisfacción,  por- 
que las  buenas  obras  siempre  gustan.  Funciones 
reales  con  caballeros  en  plaza;  Vuelta  de  los  ter- 
cios catalanes  de  la  guerra  de  África;  Una  bata- 
lla; Una  revista;  Dos  apuntes;  Defensa  de  una 
barricada,  y  El  genio  de  la  Guerra,  son  ]U'ecio- 
sos  apuntes  para  las  Memorias  del  general  Cór- 
dova,  hechos  todos  con  esa  hermosura,  con  esa 
corrección  de  dibujo  y  esa  riqueza  de  detalles 
que  caracterizan  las  composiciones  de  Unceta.» 
Grandes  elogios  tiibutó  la  crítica  al  Episodio  de 
la  guerra  de  la  Independencia ,  dibujo  al  carbón, 
en  Madrid  presentado  por  Unceta  en  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes  de  1891.  Otro  cuadro  en 
que  pinta  una  escena  militar  ha  figurado  en 
aquella  capital  en  la  Exposición  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  en  1896.  Es  hoy  (noviembre  de 
1897)  Unceta  uno  de  los  más  hábiles  artistas 
españoles. 

UNCÍA  (del  lat.  uncía):  f.  Moneda  antigua 
cuya  materia  y  valor  se  ignora. 

...é  una  antiquísima  escritura  en  la  cu.-il  un 
caballero  Quiñones  vende  un  lugar  suyo  en 
tres  mil  I'NCIAS  paia  ir  á  visitar  á  Cristo 
nuestro  Señor,  que  predicaba  en  Palestina  al 
propio  tiempo  que  hizo  esta  venta. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-Uncía:  Duodécima  parte  de  la  herencia, 
que  llamaban  los  romanos  as. 

UNCIAL  (del  lat.  uncidli<¡,  de  una  pulgada): 
adj.  Dicese  de  una  especie  de  escritura  cuyas  le- 
tras eran  siempre  mayúsculas  y  del  tamaño  de 
una  pulgada.  Se  usó  hasta  el  siglo  vil.  Usase 
t.  c.  s.  f. 

UNCIFORME  (del  lat,  uncus,  ci,  garfio,  y/or- 
wa,  figura):  m.  y/)iftí.,Uno  de  los  huesos  déla 
segunda  fila  del  carpo  ó  muñeca.  Tiene  la  forma 
de  un  cono  cuya  base  mira  hacia  el  dorso  de  la 
mano,  mientras  que,  en  dirección  de  la  palma, 
.se  ve  el  vértice  ajilanado  y  ganchoso  sobresa- 
liendo de  los  huesos  que  tiene  al  lado.  Su  cara 
braquial,  convexa  y  transvcr.-al,  istá  cubierta 
de  cartílago;  la  radial  es  en  parte  incrustada  y 
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en  i«irte  lufíos»;  Isa  cubitales  «iisrccen  HiviHiil»» 
iior  una  |i*iiiui"ia  oiiLÍm'iK'iii  nui'  »«  cMifiiili'  ilu«- 
Je  el  yauelio  «1  Imlo  i^liiinr,  eu  Jos  luiwJoa, 
una  anterior  y  otra  |iosterior. 

El  Imeso  unciforme  so  articula  con  ol  piranil- 
dal,  el  hueso  grauJe  y  lo»  niciaiiirpiano»  cuarto 
y  quinto.  So  .lesnrrolía  |ior  un  solo  núileo,  y  oa 
casi  eu  a' -  '  ¡ilaf^inoBO  en  ol  foto  Je  tér- 
mino, Je  11  usilii'ución  uoea  comple- 
ta liasta  1k.   ..1 u», 

UNCINIA  (Jel  lat.  Hiiíu»,  (!»nc''o)!  •-.  *"'•  ^^' 
neiü  Jo  plantas  |)ertcnn'ionte  tt  la  familia  Jo  las 
ri|wiaci'.is,  cuyas e»|iecio9  lialiilau  en  el  L'abo  Jo 
Uuena  Ks|eiau/a  y  Australia  exlmlropiíal,  y 
son  plantas  luTli.u-i'as,  risiJas,  con  las  hojas  en- 
vainaJuras,  las  f-pinuillas  fasciiulailas  ó  acaliu- 
lUflaJos,  rara  vez  liispiiestas  en  panoja,  uni  ó 
trilloras  y  herniafri.Jilas  ó  poli;,'ania8;  ütunias 
alternas  o  esparcidas,  eiii]  •  •  i  -  ■  ion  el  |io- 
riftonio  provisto  Je  ccrJil  >  -  ú  plumo- 

sas; tres  est  inibres  y  un  «■  .  stilo  tríli- 

do;  cariópsiJo  trí¡<ono  y  ooronaJo  por  loa  estilos 
porsistoutcs  en  su  ápice. 

UNClNULA  (Jim.  Jel  lat.  «iirns,  gancho):  f. 
Bol.  Lionero  lie  plantas  perteneciente  al  tipo  do 
las  talolitas,  clase  Je  las  lion^jos,  orJen  do  los 
asconiioetos,  familia  de  los  rerisporiiiccos,  cuyas 
es|)ccies  habitan  en  las  hojas  Je  (as  salicíneas,  y 
se  caracterizan  por  tener  las  tecas  insertas  sobre 
un  tilamento  sencillo  ó  JiciHomo  arrollado  en 
su  extremiJaJ  y  nacicnJo  en  la  mitad  superior 
de  la  ¡«ritecs;  ésta  es  esferoiJea  ó  lenticular  y 
con  las  [«redes  JelKadas;  tecas  esféricas  ú  ovoi- 
deas, con  Jos  ú  ocho  esporas  hialinas  de  forma 
semejante.  La  Viicinula  JUviiiiir  Lev.  se  en- 
cuentra sohre  las  hojas  do  los  olmos  durante  el 
otoño,  y  se  caracteriza  por  tener  las  tecas  con 
dos  esloras.  La  dicinula  mlureca  Lev.  se  en- 
cuentra sobre  las  hojas  Je  los  chopos  y  sanees 
durante  el  otoño,  y  se  caracteriza  por  tener  las 
tecas  con  cuatro  esporas. 

UNCIÓLA  (Jim.  Jel  lat  unfits,  corchete):  f. 
Zool.  (iénero  Je  crustáceos  Jel  orden  de  los  anff- 
pojos,  familia  ilo  los  corótiJos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  las  patas  Jel  pri- 
mer par  son  (iropias  para  asir  y  en  forma  de  ali- 
cate: las  del  scíumlo  terminan  en  una  mano  di- 
dáctila que  tiene  en  su  extremiJaJ  Jos  puntitas 
encorvadas,  y  el  primer  artejo  de  las  seis  lUti- 
mas  patas  es  estrecho. 

Habita  en  las  mismas  aguas  que  el  anterior,  y 
se  le  encuentra  también  en  las  costas  de  los  Es- 
tados Unidos. 

El  Cnciola  irrorata  es  la  vínica  especie  que  re- 
presenta el  género. 

UNCIÓN  (del  lat  «ndlo^:  f.  Acción  de  ungir. 

...ayudaba  á  enterrar  los  cuerpos  Je  los  di- 
funtos y  á  los  que  estaban  malos  él  con  su 
mano  les  daba  de  comer  y  de  beber,  y  la»  (lur- 
gas  que  habían  de  lomar  y  las  ü^■CIO^■P.S  es- 
tando de  día  y  de  noche  presto  y  aparejado 
para  acudir  á  todos  los  que  le  llamaban,  etc. 
RrVAPENKIBA. 

...,8áDgTanle,  danle  dnciones,  baBos,  fo- 
mentaciones, dietas,  etc. 

Malón  de  CnAinE. 

-  UiSCIllN:  EXTIIEMAUNCIÓN. 

Cosa  de  azahar  ni  se  diga  ni  se  huela,  es 
ungüento  azaroso  y  al  Bn  ungüento.  No  es  es- 
tilo tan  deshauciado,  que  necesítela  UNCIÓN. 

Isla. 

Pero  viendo  que  el  paciente 
No  mejoraba  con  ellas, 
Le  recetaron  la  l'NCIÓN, 
Que  para  el  alma  es  muy  buena. 

L.    F.    DE  MORATI.V. 

-Untiiis:  Gracia  y  comunicación  especial 
riel  Espíritu  Santo,  que  excita  y  mueve  el  alma 
á  la  virtud  y  jierfección. 

...San  Juan  dice  que  la  tTNCIÓN  del  Espíri- 
tu Santo,  que  enseña  todos  las  cosas,  está  en 
los  justos. 

Maestro  Jtan  pk  Avila. 

-ÜN<'IONK.s:  pl.  Unturas  que  se  ilau  con  el 
mercurio  para  la  curación  Jel  mal  venéreo. 

...olvidó-ele  á  Virgilio  do  declaramos  quién 
fué  el  primero...  qne  tomó  I.is  tJNt!osE.S  pura 
curar  el  morbo  gálico. 

Cekvaxtes. 


UNO  A 

...  rute  tengo  eu  lo»  liuetoa,  que   uo  meló 
•acaran  con  umciunu, 

Ql'RVRDO. 

UNCIONARIO,  RÍA:  adj.  Que  está  tomando  laii 
unciones  u  convaleciente  Je  ellas,  U.  t.  c.  *. 

-  UnoiosaiiIo:  Pi«u  ó  B|iosento  «n  que  se 
dan, 

UNcm  (Jel  lat,  \\iHij!rty.  a.  Unir  y  alar  A 
un  niinnio  yugo  los  bueyes,  inulají  i'i  otroa  bes- 
tias. 

Piódoro  S 1-  ■•—•■'I -   ..i.ii  ■M»iii.,iit,. 

bobo  He.  I' 

lll.|n,|e    Pr 

braban  pintai    ctii  iiiciu-'-.j 

der  fué  el  primero  que  l'St'Ii 
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bii  llio  dr  r.,li.liit.in.1i--dc  I  1  i- \  jsl  i  li.  ía  de 
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-Vamos;  que  aunque  tea  de  noche, 

|i .', i,..,-  .1..  ii..,,  ,■ 

:ii.l 

Tiii.sü  iiK  Molina. 

No  «c  lia  de  tener  al  buey  l'Nillio  ó  apa- 
rejado, más  que  el  tiempo  que  necesario  lúe 
se,  etc. 

OLtvAN. 

UNCITI:  OfMj.  Ayunt  formado  Jior  lo»  lugares 
de  Alzórriz  (jue  es  la  cabecera,  Artáiz,  l'embo-  , 
rain,  Najuricta,  Uucili,  Zabalcola  y  Zoroquiáin, 
partido  juiiicial  de  Aoiz,  prov,  >le  Navarra,  dió- 
cesis de  Tamplcna;  73.''  lialits.  .Sit.  en  una  llanu- 
ra, entre  la  sierra  Je  Izaga  y  los  cerros  que  se- 
paran esto  valle  Jo  Unciti  Jel  de  Aranguion  y 
Villa  de  Monical.  Cereales,  vino,  cáfiamo  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

UNCITO  (Jel  lat  «Hcttó,  corchete):  m.  VaUonl. 
Género  Jo  la  familia  do  los  cs[úrileriJos,  orden 
do  los  apigidos  ó  texticarJinos,  claso  do  los  bra- 
quiópoJos  y  tipo  Je  los  moluscoiJeos.  Los  carac- 
teres generales  ])or  los  cuales  puoJe  Jisiinguirse 
esto  genero  fósil  son  el  presentar  las  Jos  valvas 
que  constituyen  la  concha  Jo  un  abultaniiento 
muy  marcajo;  los  soportes  braqniales  se  hallan 
arrollados  en  espiral,  y  forman  dos  conos  que 
aparecen  huecos  y  JirigiJos  el  uno  hacia  el  otro 
por  su  base,  hallándose  por  el  contrario  los  vér- 
tices ó  cúspides  JirigiJos  hacia  la  parte  externa 
de  las  valvas.  En  la  especie  CnciUs  «/n'/Au,»,  que 
es  la  señalada  como  niiis  típica  y  fué  crcaJa  por 
Delrance,  así  como  el  género,  las  valvas  se  pre- 
sentan extraorJinarianicnte  abultaJas,  y  la  con- 
cha es  bastante  alargada  y  tiene  una  estructura 
fibrosa;  el  gancho  ó  vértice  de  la  valva  ventral 
es  muy  largo  y  á  veces  se  presenta  horaJaJo  por 
un  pequeño  agujero,  especialmente  cu  los  indi- 
viduos jóvenes,  presentando  también  en  la  parte 
posterior  un  gran  Jeltídio  Je  superficie  cónca- 
va. Las  especies  del  género  L'ncücs  pertenecen  ú 
las  formaciones  del  terreno  devónico  medio,  pro 
cediendo  la  citada  grijihus  de  Paffrath,  cerca  de 
Colonia. 

UNDA  (José  Vicente^:  Biog.  Prelado  vene- 
zolano. N.  en  la  ciudad  de  Guanaro  á  30  de 
enero  de  1777.  M.  á  19  de  julio  Je  1^40.  A  los 
once  años  Je  edad  ingresó  en  el  .Seminario  de 
Santa  Kosa  de  Lima  y  Universidad  Real  y  Pon- 
tificia de  Caracas,  donde  obtuvo  los  grados  de 
Maestro  eu  Artes  y  Doctor  en  Teología,  y  con 
las  dispensas  correspondientes  (8  de  marzo  do 
ISOO)  se  ordenó  Je  presbítero.  Servía  la  cura  de 
almas  en  Gnanare  cuando  se  inició  en  el  Occi- 
dente Je  Venezuela  la  emancipación  política 
(ISIO).  Urda  congregó  á  sus  feligreses  más  no- 
tables y  les  aconsejó  que  secundaran  el  movi- 
vimíento  con  templanza.  Elegido  JiputaJo  por 
la  ciuJaJdcGuauare,  concurrió  á  Caracas,  donde 
se  habían  de  congregar  (1811)  los  fundadores  de 
la  Kepiiblica  venezolana.  Figuró  entre  los  dipu- 
tailos  más  notables  de  aquella  Asamblea.  Divi- 
dido el  Congreso,  ]«rque  unos  |>cns.iban  qne  el 
rompimiento  con  la  mailre  patria  deliia  atempe- 
rarse á  las  circunstancias  Je  Venezuela  y  á  la 
situación  de  la  |>enlnBula,  mientras  que  otros 
querían  el  roin]iimicnto  desde  luego,  Unda  estu- 
vo por  el  segundo  extremo.  Como  diputado  al 
Coniírcso  de  1811  firmó  el  acta  de  5  de  julio,  ))or 
la  .       ...-.--■-.-.--..■•,  Kir. 

ni.  1  Mie- 
ra '                         - , i.  .  -  -  i  'omo 

na  1.  Fundo  en  Guanaro  el  juimer 

Cu  ■  il  de  provincia  que  tuvo  la  Repú- 

blica de  \Liie/.uela;y  aunque  se  inauguró  en  el 
afio  de  l(i31,  traía  su  autorización  oficial  del  go- 
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qiiial  do  la  ciudad  mencionada. 

UNDAQOITIA:  0(o(j.  Harrio  del  ayunt  delbá- 
rriiri,  p.  j.  de  nucinicn  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 48  habita. 

UNOAMEO:  GeOfl.  V.  SANTIAGO  UNDAMEO. 

UNDANTE  (del  lat.  umlani,  utuldntis):  adj. 
poét    Uniioso. 

UNDECÁGONO,  NA:  adj.  Geom.  EkdEcáuono. 

U.  ni.  o.  s.  ni. 

UNDECANO:  ni.  Qiiim.  Hidrocarburo  sata» 
raJo  Jcscubicrto  por  Pelouzc  y  Cabonrs  en  los 
petróleos  Je  América,  y  que  contiene  11  átomos 
Je  carbono,  liste  cuerpo,  denoiniíiado  también 
hidruro  de  umlecilo,  puede  prepararse,  no  sólo 
sometiendo  á  la  destilación  fraccionada  dichos 
petróleos,  sino  también  destilando  el  residuo 
viscoso  procedente  Jo  preparar  el  enantol  par- 
tiendo Jel  aceite  Jo  ricino;  aJcmás  Cahouní  y 
Demarcay  han  señalaJo  su  presencia  en  las  ma- 
terias volátiles  que  se  forman  al  ilcslilar  los  áci- 
Jos  grasos  brutos  por  medio  del  vapor  acuoso 
sobrecalentado,  y  Krafft  asegura  que  se  produce 
al  reducir  ol  ácido  undecólico. 

El  undecano  es  un  líquido  incoloro  qne  hierve 
A  181°,  de  0,765  de  densidad  álO",y  susceptible 
de  producir  un  cloruro  que  hierve  á  244°.  Kl 
análisis  centesimal  y  la  determinación  del  peso 
molecular  conducen  á  representar  su  cotn|iosi- 
ción  por  la  fórmula  Ci,lL,. 

UNDECILÉNICO  (AciPO):  adj.  Qiihn.  Dfcoso 
de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  descubierto 
por  Krafft,  y  que  se  obtiene  JcstilanJo  a  baja 
presión  el  aceite  Je  ricino:  para  purificarle  se  le 
tranforma  en  sal  Je  bario,  y  Jespués  se  Jesconi- 
pone  ésta  por  el  ácido  sulfúrico.  Vjí  nn  cuer|io 
sólido,  insoluble  en  agua,  fusible  á  24°, 5  y  que 
hierve  á  199°  bajo  la  presión  reducida  de  90  mi- 
límetros de  mercurio;  el  análisis  centesimal  y  la 
Jeterniinación  del  ]>eso  molecular  conducen  á 
representar  su  com]>osición  por  la  fórmala 

C,oHa,Oj. 

Reducido  por  el  fósforo  y  el  ácido  iodhfdrico  se 
transforma  en  ácido  undecílico;  fundido  con  po- 
tasa produce  ácidos  acético  y  nondico  normal,  y 
oxidado  mediante  el  .ácido  nítrico  se  convierte 
en  ácido  sebácico:  si  se  le  disuelvo  en  el  sulfuro 
Je  carbono  y  se  le  trata  por  el  bromo  fija  Jos 
átomos  Jel  metaloiJe  y  da  un  ácido  dibromada, 
C,,H™,,f!r.,0,  que  se  presenta  en  cristales  fusi- 
bles ii  38''. 

UNDECÍLICO  (Acinol:  adj.  Qiihn.  Dícesc  de 
un  cuerpo  Je  propiedades  acidas  que  so  forma 
como  resultado  de  la  oxidnnií'n  de  la  acetona 
nnilecilmetílica.  Para  pre]  >  i'-n  puedo 

seguirse  este  procediniient'  'le  or«ii- 

iiario  á  calentar  el  áci'--'  •"'  JOO 

y  '¿'¿0°  con  fósforo  y  ..  'ne- 

to do  la  reacción  se  |  ido 

sulfuroso,  tratándole  en  disolución  alcalina  por 
amalgama  de  codjo.  v  deetibindole  n  U  j'resión 
reducida  I  "  es- 

tascondi'  ■  I  en 

el  r""  ■  en 

el  .1  r  ol 

00*  1 1  ,  ado 

por  ácido  nilrico,  y  i  'lu- 

ble,  convenientemeír  ■•  el 

vacío.  El  áci'Io  und'  ■•»■ 

mas  insolublos  eu  «  1  y 
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¿ter,  fusibles  á  28°,5  y  que  hierve  i  228°  bajo  la 
presión  reducida  de  160  milíniotros  de  mercurio; 
funciona  como  ácido  nionobiisico,  y  su  coniposi- 
cióu  se  rcpiescnta  por  la  fórmula  CjjHjoOa. 

UNDÉCIMO,  MA  (del  lat.  undeclmns):  añ.]. 
Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo, 
décimo. 

Reinó  este  principo  (Motezuma)  diez  y  siete 
años,  UNDÉCIMO  en  el  nóniero  de  aquellos  em- 
peradores, segundo  en  el  nombre  de  Motezn- 
nía,  y  últimamente  murió  ea  su  ceguedad  á 
vista  de  tantos  auxilios  que  parecían  eficaces. 

SoLis. 

...  yo  salgo  por  fiador  de  la  habilidad  del 
autor;  pero  no  respondo  del  acierto  de  su  eje- 
cnción;  y  más  cuando  el  mismo  destina  ya  in 
praevisione  el  tomo  ükdíxímo  para  corregir 
los  errores,  etc. 

Isla. 

-  Undécimo:  Díccse  de  cada  una  de  las  once 
partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usa- 
se t.  o.  s. 

UNDECÓLICO  (Acino):  adj.  Qulm.  Dícose  de 
un  cuerjio  de  propiedades  acidas  descubierto  jior 
Krall't  y  derivado  del  ácido  undccilénico.  Para 
jirepararle  se  calienta  á  ISO",  y  durante  dos  ó 
tres  horas,  el  derivado  dibrnmado  del  ácido  un- 
decilénico  con  potasa  alcohólica,  ysediluye lue- 
go en  agua  el  producto  de  la  reacción ;  así  se  pre- 
cipita un  cuerpo  cpio,  convenientemente  purifi- 
cado, constituye  una  masa  blanca  insoluble  en 
agua,  soluble  en  alcohol,  éter  y  sulfuro  de  car- 
bono, fusible  á  59°,5,  y  cuya  composicicín  se  re- 
presenta por  la  fórmula  CuHigO.,.  Fundido  este 
cuerpo  con  potasa  da  un  ácido  heptílico  (proba- 
blemente el  enan tilico)  y  el  ácido  nítrico  le  trans- 
forma en  ácido  acelaico. 

UNDÉCUPLO,  PLA  (del  lat.  undecüplus):  adj. 
Que  contiene  un  número  once  veces  exactamen- 
te. U.  t.  c.  s. 

UNDEN:  Gco(j.  Lago  de  la  prov.  ó  lin  de  Ska- 
raborg,  Suecia.  Ocupa  la  parte  media  del  istmo 
(|ue  separa  los  lagos  Vener  y  Vetter,  y  vierte  en 
este  último  porniedio  del  lago  Viken,  con  el  que 
comunica  poruña  ancha  corriente  que  sale  de 
su  ribera  S.O.  16  l;ms.  de  N.  á  S.  por  11  de  E. 
á  O. ;  101  kms". 

UNDIANO:  (r'eor/.  Lugar  del  ayunt.  de  Zizur, 
p.  j.  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  193  ha- 
¡litantes. 

UNDINAS:  f.  Antron.  Asteroide  número  02, 
descubierto  por  el  astrónomo  norteamericano 
C.  H.  F.  Peters  en  el  Observatorio  de  Clinton 
(Estados  Unidos)  el  día  7  de  jnlio  de  1867.  Apa- 
rece en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  11.** 
magnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
sol  en  poco  más  de  cinco  años  y  medio,  y  el  )da- 
no  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  ech'iitica, 
una  inclinación  de  9°  56'.  Su  órbita  fué  calcula- 
da por  Anderson. 

undísono,  na  (del  lat.  undisíínus):  adj.  poét. 
A|ilícase  á  las  aguas  que  causan  ruido  con  el  mo- 
vimiento de  las  ondas. 

Como  en  el  mar  undísono  derrama 
De  las  abiertas  naves  los  despojos. 

Lope  de  Vega. 

undívago,  GA  (del  lat.  undivtítins )-.  adj.  poét. 
Que  ondea  ó  se  mueve  como  las  olas. 

Cubríale  (á  la  pastora)  los  hombros  y  la  espalda 
Rubia,  copiosa,  undívaga  melena,  etc. 

Hartzenbi'scij. 

undoso,  SA  (del  lat.  vnddsusj:  adj.  Qne  tie- 
ne ondas,  ó  se  mueve  haciéndolas. 

...  en  cuyas  undosas  corrientes  quieren  mu- 
chos que  hubiese  Molina  bebido  las  primeras 
luces. 

ClENFUEGOS. 

Bella  noche  es  su  cabello 
Kn  crespo  UNDOSO  desorden, 
Y  alba  la  frente,  que  al  día 
Presta  nevados  candores. 

AotlSTÍN  DE  SaLAZAK. 

-Puede,  Bernardo,  mi  constante  Elvira 
Des'le  donde  el  sol  nace 
Hasta  el  sepulcro  UNDOSO  donde  e.spira. 
Merecer  que  por  firme  y  bella  enlace 
Sus  sienes  la  corona,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 


UNG 

UNDOZERO:  Geog.  Lago  del  gob.  de  Olonetz, 

Rusia,  sit.  en  la  parto  N.  E.  del  gob.,  cerca  de 
la  l'rontera  del  de  Arjánguel.  Sus  contornos  son 
muy  irregulares;  7.5  kms-.  Do  su  ángulo  N. O. 
sale  el  río  L'nducha. 

UNDUÉS  DE  LERDA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j,  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de 
Jaca;  528  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  do  la  pro- 
vincia, en  los  confines  de  la  de  Navarra.  Terreno 
montuoso  en  jiarte,  cereales;  vino  y  legumbres. 

-Undi'iSs-Pintano:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Jaca;  377  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Kigal,  entre  los  grandes  montes  que  cierran  el 
valle  do  Piíitano.  Terreno  montuoso;  cereales  y 
hortalizas. 

UNDULACIÓN:  f.  Acción,  óefecto,  de  undular. 

...  los  (tei remotos)  de  undulación  trastor- 
nan y  dislocan,  etc. 

Jovellanos. 

-Undulación:  Fís.  Movimiento  circular  que 
adquiere  un  fluido,  por  el  impulso  de  un  cuerpo 
extraño. 

UNDULANTE:  p.  a.  de  UNDULAR.  Que  undula. 

UNDULAR  (del  lat.  undula,  ola  pequeña):  n. 
Moverse  una  cosa  formando  giros  en  figura  de 
eses,  como  las  culebras  cuando  caminan,  ó  como 
las  banderas  agitadas  por  el  viento. 

UNDULATORIO,  RÍA:  adj.  Aplícase  al  movi- 
miento de  undulaciiin. 

UNE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Oriente,  de- 
partamento de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en 
las  inmediaciones  del  río  la  Mesa,  á  2668  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar:  2830  habits. 

UNELCO:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  orden 
dolos  coleóptero.?,  familia  do  los  cerambícidos, 
tribu  de  Ins  láminos.  Este  género  de  insectos  so 
distingue  por  presentar  los  siguientes  caracteres; 
cabeza  muy  cóncava  entre  sus  tubérculos  ante- 
níferos:  éstos  son  contiguos  en  su  base;  la  frente 
convexa,  más  alta  que  ancha;  las  antenas  muy 
robustas,  erizadas  de  pelos  finos,  sobre  todo  por 
debajo,  un  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el 
primer  artejo  cilindrico,  un  poco  más  corto  que  el 
tercero,  los  demás  van  decreciendo  lentamente; 
los  ojos  finamente  granulados,  aproximados  por 
encima;  sus  lóbulos  inferiores  alargados;  el  pro- 
tórax transversal,  provisto  en  cada  lado  de  una 
espina  pequeña  cerca  de  su  jiavte  media;  el  escudo 
cuadrado  y  redondeado  por  detrás;  los  élitios  muy 
alargados,  oblongocilíndricos,  declives  y  redon- 
deados posteriormente;  las  patas  corlas;  fémures 
fusiformes,  los  posteriores  apenas  llegan  hasta  el 
tercer  scgiuento  del  abdumeu;  tarsos  estrechos; 
el  quinto  segmento  del  abdomen  tiene  la  forma 
de  un  triángulo  curvilíneo  transversal;  los  apén- 
dices raesosternal  y  prosternal  medianamente  an- 
chos: el  primero  encorvado  hacia  atrás,  el  segun- 
do aflechado  posteriormente;  el  cuerpo  muy  alar- 
gado y  jmbescente. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Unelcus pictus,  in- 
secto del  Brasil,  de  mediano  tamaño,  blanco,  con 
fajas  longitudinales  amarillas  sobre  el  protórax 
y  los  élitros;  estos  últimos  presentan  gran  núme- 
ro de  manchas  pardas,  en  su  mayoría  alineadas 
regularmente. 

UNELLOS  ó  VENELLOS:  Gcog.  ant.  Pueblo  de 
la  Galia  Lionesa  11.  Ciudades  principales  Cons- 
tancia (Coutances)  y  Crociatóinim  (Valognes?). 
Era  uno  de  los  más  importantes  de  la  Confedera- 
ción arnioricana. 

UNFREDO:  IHog.  Duque  do  la  Pulla.  M.  en 
1057.  Era  uno  de  los  12  hijos  de  Tancrodo  de 
Hauteville.  Sucedió  (1051)ásu  hermano  Drogón 
como  conde  de  la  Pulla.  DesjiHés  de  una  guerra 
victoriosa  contra  el  Pajia  León  IX  y  sus  aliados, 
obtuvo  del  citado  Pontífice  la  investidura  de  los 
países  que  había  conquistado  ó  que  pudiera  con- 
quistar en  Italia  (lO.^-l).  Tuvo  por  heredero  á  sn 
hermano  Roberto  Guiscardo. 

UNG:  Geog.  Comitado  de  la  región  N.  E.  de 
Hungría.  Confina  al  N.  con  el  de  Zemplin,  al 
N.  E.  con  la  Galizia,  al  E.  y  S.  con  el  comitado 
de  Hereg  y  al  S.O.  y  O.  con  los  de  Szaboles  y 
Zemplin.  Es  de  forma  alargada  y  estrecha  en  su 
parte  media:  30D3kms.=  y  140000  habits.  Capi- 
tal Ungvar.  Terreno  montimso  cu  sus  dos  terce- 
ras partes:  los  Cárpatos;  ocupan  toda  la  región 
oricnt-al,  gran  parle  del  centroy  la  frontera  Ñ.O. 


ungí 

UNGARINA:  f.  AnGUAIíINA. 

Una  UNGAitiNA  ó  casaca 
En  dos  mitades  abierta. 

Calderón. 

UNQARN:  Ocog.  Nombre  alemán  de  Hungría. 

UNGAVA:  Gcog.  Gran  bahía  de  la  América  del 
Norte,  entre  el  Labrador  al  E.  y  la  gran  ]ienín- 
sula  del  N.E.  (Dominio  del  Canadá)  al  O.  Es 
una  derivación  de  la  bahía  de  Iludsou.  Ábrese 
en  el  paralelo  61°  lat.  N.,  en  los  fríos  parajes 
donde  se  abre  á  su  vez  la  bahía  do  Hudson  en  el 
Estrecho  de  Davis  y  el  Océano  Atlántico.  Su  en- 
trada, muy  ancha,  tiene  unos  275  kms.  de  E.  á 
O.  Está  en  parte  obstruida  por  la  isla  Akpatok. 

UNGER  (Francisco):  Biog.  Botánico  y  paleon- 
tólogo alemán.  N.  en  la  Estiriaeu  1800.  Estudió 
primeramente  Jurisprudencia  en  Gratz;  más  tar- 
de siguió  los  cursos  de  Medicina  y  Ciencias  Na- 
turales de  las  Universidades  de  Praga  y  Viena, 
y  se  recibió  de  Doctor  en  la  última  ciudad  en 
1827.  Des)més  de  ejercer  su  profesión  en  Viena, 
luego  en  el  Tirol,  fué  nombrado  profesor  de  Bo- 
tánica en  el  Instituto  Politécnico  de  Gratz,  y  di- 
rector del  Jardín  Botánico  de  este  Instituto;  en 
1850  se  le  confirió  una  cátedra  de  Botánica  en  la 
Universidad  de  Viena.  Durante  el  verano  de 
1S52,  con  objeto  de  completar  .sus  estudios  geo- 
lógicos, recorrió  el  N.  de  Euroiia,  Dinamarca, 
Suecia  y  Noruega  en  particular,  y  algunos  años 
más  tarde  el  Egipto,  Siria  y  otras  regiones  de 
Oriente.  Individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Viena  desde  su  fundación  en  1847,  sus  prin- 
cijialcs  obras  son  las  siguientes:  Principios  de 
Botánica,  en  colaboración  con  Eudlicher;  Prin- 
cipios  de  anatomía  y  fisiología  de  las  plañías; 
Genera  el  species  plantarura  fossilmm ;  Flora  fó- 
sil de  Soíka ;  El  mundo  primilivo  en  sus  diferen- 
tes períodos  de  formación;  Jconographia  planta- 
Tumfossilimn;  Ensayo  de  una  historia  del  mun- 
do de  las  plantas;  Anatomía  y  fisiología  de  los 
plantas;  Bcsultados  científicos  de  un  viaje  d  Gre- 
cia y  ú  las  islas  Jónicas,  etc. 

UNGERIA  (áe  Ikiger ,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Es- 
terculiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
Norfolk,  y  son  ])lantas  arbóreas  cubiertas  de  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  alternas,  peciolada.s, 
trasovadas  ó  aovado-elípticas,  gruesas,  coriácea.s, 
enteras,  lampiñas  y  brillantes  por  el  haz,  glau- 
cotomentosas  por  el  envés,  con  estípulas  fugaces 
y  cimas  terminales  dispuestas  en  panoja  densa, 
con  flores  de  color  de  rosa;  cáliz  mazudo-acam- 
¡■anado,  con  el  limbo  casi  bilabiado,quinquéfido, 
y  las  lacinias  valvadas  en  la  estivación;  corola 
de  cinco  pétalos  hipogiuos,  con  las  uñas  iguales 
al  tubo  del  cáliz,  no  a]iendiculadas,  y  los  limbos 
patentes,  arrollados  en  la  estivación;  tubo  esta- 
miual  alargado,  soldado  con  el  carpóforo,  urceo- 
lado  en  el  ápice,  ensanchado,  libre,  quinquéfido, 
con  las  lacinias  desnudas,  superpuestas  por  las 
márgenes  y  cada  una  con  tres  anteras  extrorsas, 
biloculares,  adheridas,  con  las  celdas  divergentes 
y  que  se  abren  transversalmente  en  dos  valvas; 
ovario  pedicelado,  con  el  carpóforo  soldado  con 
el  tubo  estaminal  y  alojado  dentro  de  éste,  que  se 
ensancha  para  este  fin,  quinquelobulado,  con 
cinco  celdas;  óvulos  solitarios,  ascendentes,  in- 
sertos en  los  ángulos  centrales;  dos  estilos  cortos, 
soldados,  con  estigmas  sencillos;  el  Iruto  es  una 
cájistda  coriácea,  pentagonal,  con  cinco  celdas  y 
que  se  abre  en  otras  tantas  valvas  por  dehiscen- 
cia loculicida,  las  cuales  llevan  en  sus  líneas  me- 
dias adheridos  los  tabiques,  los  cuales  á  su  vez 
se  abren  en  dos  mitades;  semillas  solitarias  en 
las  celdas,  auvadoglobosas,  con  la  testa  coriácea 
y  lisa  y  el  ombligo  ventral;  embrión  ortótropo 
incluido  en  un  albumen  abundante. 

UNGIDO  (p.  p.  de  ungir):  m.  Key  ó  sacerdote, 
porque  en  el  acto  y  ceremonias  de  su  coronación 
ú  ordenación,  se  les  aplica  el  óleo  consagrado. 

...  como  juiedoyo  poner  las  manos  en  el  un- 
gido del  Señor. 

Fu.  Juan  M,ÍKQrEZ. 

...  y  tan  necio,  que  vendió  en  treinta  reales 
el  uncido.  > 

Fl!.  HOKTENSIO  PaHAVICINO. 

UNGILDE:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  alquccstá 
agregado  el  lugar  de  Robledo,  p.  j.  de  Puebla  do 
Sanabria,  ¡irov.  de  Zamora,  diór.  de  Astorga; 
377  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  entre  altos 
cerros.  Centeno,   cáñamo,   legumbres  y  patatas. 


rxoii 

UNGIMIENTO:  ni.  Acoióu,  i  «routo,  (le  ungir. 

...  é  llaiiinn  «u  laiiii  á  e»le  Sacraiiiviito  A'x- 
írtmaunctiv,  que  >|>ii>'n>  tanto  decir,  coiuo  d1 
|iuátriuiero  lnüiuiento. 

Partiiiiu. 

UNGIR  iilol  Ut.  umjíre):  a.  Aplk«r  ú  iiii»  coea 
aceito  II  utia  materia  pingüe,  cxtumlicU'lula  su- 
{«Ilioialnieute. 

...  IK-Kil  U  ^'     '  ■' ■  - la  y»í  4  unuik 

la  catezu  A'  • 

Fl;     i  I  .ilAVUtNO. 

Llevaba  cunaigo  un  vaso  ilu  licor  (ireoloiiist- 
iiio  para  HNUIH  los  iiit»  >lolRciIent»r:  ote. 
MAI.ÚS  1>K  ClIAIliK. 

-  Uniiiu:  Si^'iinr  con  úleo  sagiado  ú  una  peí- 
•Clin,  pura  ilcnutur  el  enmcter  ilu  au  digniUad,  ú 
|>ant  la  rci'>'|  cÍmu  <le  un  aacraniciito. 

11,-. I  u  ,  i.iiliú  la  cxtreumuni-ii'iii  y  qulnoquu 
le  i  Ni.ii>KN  y  aiuiaíeD  cou  aquel  santo  nuera- 
meuto,  etc. 

RtV,M>ENKlllA. 

...  niantlniíilo  Dioü  i  Saniiidl  que  u.vQlKbli  á 
.'^;tiW,  DO  (l)jo  por  ley,  sino  por  capitán  ite  lá- 

Saavediía  Fajaudo. 

UNGO;  títíij.  I.iinat  ilol  ayunt.  do  Valle  de 
Mena,  p.  j.  de  Villareayo,  piov.  do  Burgos;  73 
lial>it.'<. 

UNGRIA:  Geog.  R(o  do  la  proT.  de  Guadalnja- 
rn,  p.  j.  'lo  Uriliuoga.  N'ínecn  (érniinode  Fuen- 
le>;  i«>sa  por  lus  ilo  \  ;il  ile  Saz,  Cospuo&as  y 
Uorelio,  y  ile^a^ua  en  el  Tajuña. 

UNGÚENTARIO,  RÍA  (del  lat.  tiiigiienlarlits): 
adj.  rertenecicnte  ú  los  ungüentos  ó  que  los  con- 
tiene. 

...  es,  pues,  la  verdadera  nuez  i;Nüt)ENTARlA 
..aquel  exquisitísimo  fruto,  que  en  Costilla  se 
•  Lioe  avellana  de  la  India. 

Anih'.iís  de  Lagi'na. 

UsGUESiAKio:  ni.  £1  que  hace  los  ungüen- 
tos. 

...  usan  de  ella  los  usiíOf.ntaRios,  par.ndar 
á  los  ungüentos  mayor  cuerpo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Uncüf.stario:  Paraje  <5  sitio  en  que  se  tie- 
nen colocados  con  sc|>aración  los  ungüentos. 

-  Unoí'ENTARIO:  ./níHío/.  Son  tan  antiguos 
estos  tAsos,  que  la  fonua  típica  de  ellos  se  en- 
cuentra prinieraniente  en  Egipto,  donde  forma 
ban  parte  del  menaje  de  templos  y  tumbas.  La 
mayor  parte  de  los  ungüentarios  egi]>cios  son  de 
alal>astro  torneado  y  pulido;  hay  algunos  de 
formas  ¡lesadas  ó  chatas,  y  otros  muy  clc;;aiites, 
fusiformes  y  acabados  en  punta  ú  panzudos,  de 
boca  pequeña  y  píanos  )tor  la  baso.  Carecen  de 
adornos  comúniuente,  pero  algunos  llevan  ama- 
nera de  a>as  dos  botones  de  loto,  dos  rostros  de 
Icun  ó  una  cabecita  de  mujer,  que  salo  del  cuello 
del  vaso.  Son  naturalmente  pequeños,  y  coiitc- 
niau  pomadas,  ungüentos  medicinales  ó  pastas 
mucilni;inosas.  Hay  una  clase  de  vasos  ventru- 
dos, con  reborde  en  el  cuello  y  ta[>arlera  plana: 
eran  los  empleados  p.ara  contener  el  jiolvo  do 
antimonio  con  el  que  las  egipcias  se  ]üntuban  las 
cejas  y  los  párpados.  Hay  vasos  egipcios,  de  aná- 
logo em|deo,  labrados  en  piedra  y  á  veces  figu- 
rativos. Hay  asimismo  ungüéntanos  de  vidrio 
con  adornos  de  colores,  alguno  con  inscripción 
OÍ,  .,,...  iw'nra  el  nombro  de  Thutmos  III.  Pero 
1 1  ■  [pica  del  ungiieutario  es  la  del  ahittfts- 
t:  i- ■  esta  voz),  así  llamado  |)orque  la  nm- 
leiiti  preferida  para  tal  empleo  era  el  alabastro, 
cuya  naturaleza  fría  le  hace  propio  para  conser- 
\  li  II  utos;  pero  tandiién  los  hay  más  mo- 
i\- -■  ¡ano,  y  aun  luji'sos.  cstoes,  decorados, 

ái:  ,. ,;   es  un    vaso   puntiagudo   |>or  abajo  ó 

cilindrico,  hemisfirico  por  li  base,  de  modo  que 
nunca  podía  mantenerle  de  pie,  y  con  ancho 
reborde  plano  y  circular  en  la  boca,  la  cual  es 
pequeña,  á  fin  de  que  el  contenido  sólo  pudiera 
salir  gota  á  gol.i. 

De  este  ■;«  iicro  es  nn  vaso  de  barro,  decorado, 
y  otro  de  vidrio,  con  el  nombre  del  rey  .Sargón 
gral)ado  en  la  j»an:'.a,  ambas  ¡üezas  descnbierbis 
en  Nimrud  por  Layard.  Pero  quienes  sin  diula 
vulgarizaron  los  ungüéntanos  de  aquella  forma 
fueron  los  fenicios,  por  el  gran  comercio  que 
hicieron  de  perfumes  en  lascosrns  nicditerránens. 
Por  eao  abundan  los  uugueiilaiíos  de  alabastio 
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origen  lunicio.  Ilesde  luego  lo  son  1(.>n  de  vidrio, 
polícromos,  los  cuales  suelen  ser  blancos  con  una 
zona  du  líneas  en  zibzás  de  color  violado,  i  azu- 
les con  los  adornos  verdes  y  amarillos.  De  igual 
materia  y  labor  hay  anforitasy  ampollas  asiiíds- 
1110  fenicias,  que  cuntuvior"!!  iwrfumes.  Lo»  fe- 
nicios fneion,  pues,  quienes  al  cxíender  el  comer- 
cio de  perfume»,  gencrali/iiron  en  el  mundo  anti- 
guo el  ungtlentarin,  cuya  forma  típica  reproduje- 
ron los  ^'riegos  y  luego  los  romanos  hasta  los 
últimos  tiempos  de  la  civilización  antigua. 

Los  griegos  hicieron  ungüentarios  de  alabastro, 
que  llegaron  á  tornear  con  admirable  habilidad, 
como  lo  demuestra  un  ejemplar  del  Musco  do 
Berlín:  es  un  alabastrón  cuyas  jiaredes  tienen  el 
espesor  de  una  hoja  de  papel  fino.  Por  otra  parto 
los  monumentos  ligurados  nos  permiten  apiecinr 
el  uso  del  ungücntario.  En  una  )iintura  mural, 
cuyo  asunto  os  conocido  con  el  nombre  áeBoiliis 
ah/obran'finas,  y  que  representa  una  novia  ata- 
viándose, asistida  por  vai  ias  |iei.sonas,  se  ve  á  un 
efebo  ofiecicnilola  nn  alabastrón,  como  para  que 
])erciba  el  pcriunio  del  contenido.  Una  figura  do 
barro  de  la  colección  de  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional  representa  una  joven  desnuda 
que  acabada  de  salirdolbano.se  dispone,  con  un 
alabastrón  en  la  mano  derecha,  á  rociarse  el 
cuerpo  con  aceite  oloroso,  operación  que  los  ro- 
manos efectuaban  en  las  frryíia-^  después  de  ha- 
ber tomado  el  baño  frío,  en  el  unrlorimn  ó  de- 
partamento cs|iecialniento  destinado  al  efecto, 
cuando  no  en  el  tepidariiim ,  cuya  dulce  tempe- 
ratura le  hacía  niíis  apropiado.  Muchas  pinturas 
griegas  podíamos  citar  en  que  se  ven  asuntos  de 
baños,  y  en  las  cuales  figuran  los  ungüentarios 
como  accesorio  indispensulde  y  testimiinio  de  la 
costumbre  de  perfumarse  el  cuerpo  desimés  de 
haberlo  sometido  á  la  acción  refrigerante  y  salu- 
dable del  agua.  El  occite  do  nardo,  que  como 
queda  dicho  fué  muy  apreciado,  se  conservaba  en 
alabastrones  y  aun  en  frascos  de  piedra  ó  metales 
preciosos.  Algunos  ile  estos  vasos  de  las  indus- 
trias griega  y  romana  han  llegado  hasta  ncsolri's, 
y  los  hay  do  alabastro,  do  barro,  á  veces  con  |'in- 
turas,  y  de  vidrio  sencillos  (los  vasos  que  vul- 
garmente se  llaman  Inerímatorios)  en  todos  los 
Muscos  de  antigüedades  clásicas.  Poséelos  ]ire- 
ciosos  el  .Musen  ile  Ñapóles,  do  variadas  formas, 
^'  ■  "-,  y  los  poseo  nuestro  Museo  Ar- 
■  in],  hallados  en  sepulturas  ro- 
,  .  -.1.  De  barro  y  de  vidrio  son  en 
su  mayoría  estos  vasos  de  procedencia  csguiñola. 

UNGÜENTO  (del  lat.  ungvciittim J:  m.  Todo 
aquello  que  sirve  para  ungir  ó  untar. 

...  gasta  (la  Magdalena)  los  ingCrntos  tan 
preciados  que  ella  «olía  traer  sobre  su  cabeza. 
Malón  de  Cuaide. 

-  U.Ni.i  KNTO:  Confección  jiingüe  y  blanda, 
compuesta  do  varios  simples  medicinales. 

—  Al  que  es  franco 
Curo  con  UNGÜENTO  lilanrn. 

Moheio. 

T.r,  n\ie  li-.  diríamos  de  bnena  gana  (A  los 
';i  comi>opición...  tiel  odontrü 
I  EKi o  dentífrico,  ele. 

MONLAU. 

-UsgCento:  Confección  de  simples  olou 
que  ui-aban  mucho  los  antiguos  para  ciiibalsamur 
caiiuveres. 
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'  INO:  Medicamento  cuyo 
pñoci|'(ii  iiiL'it'>iii'ii(i-  « M  la  mejorana. 

-UsudUMo    AMAIlll.l.o:   l'.scilESTO    banili' 
Clin  eu  cuya  componieióii  no  entra  la  |>ez  negra. 
-UniiIiKNTO  HAhlI.I('<'iN;UN(il  rsTo  inadiiia- 
tivo  y  i(U(iurativo,    compuesto  de  pe/  negra,  re- 
sina <le  pino,  cera  unmiillay  aceito  coniúu. 

1' '  •    MiKliOrisu:  Usi-l.'K.Mii  muy 

do  que  uiabau  luuuho  los  aii- 
:  e. 

UNGUICULADO,  OA  (del  lat.  muruienhu,  nlia 
|>eiiuoña):  adj.  Xoul.  C,iuo  tiene  los  dedos  leriiii- 
nadug  por  uñas.  U,  t,  c.  a. 

-UscuicfLAlios:  m.  pl.  Zaol.  Subclase  do 
mamíferos  caracterizados  porque  en  todos  ellos 
terndnan  las  extremidades  jior  garras  semejan- 
tes, siquiera  varíen  dentro  do  ciertos  límites. 

Los  cuatro  niiembroii  de  todos  los  unguicula- 
dos se  dehlaciin  claramente  del  cuer|<o,  y  su 
disposición  varío  sej;ún  deban  servir  para  la 
marcha,  el  salto  ú  el  vuelo. 

Los  pie»  tienen  siempre  dedos  completamente 
movibles,  teiniinndos  |>or  garras  que  no  cubien 
sino  en  parte  la  extrenddad,  en  voz  do  abarcarla 
por  conjjiloto,  cnnio  sucede  con  otros  mamíferos 
qne  cstiidiaienios  más  adelanto. 

Lus  mamas  son  pectorales,  abdominales  6  in- 
guinales; algunas  veces  ocupan  varias  giartes  del 
cuerpo,  n|iareciondo,  ora  al  'Icscubierto,  <5  bien 
rodeadas  de  una  piel  que  forma  bolsas. 

Talos  son  los  earoctcrc»  generales  comunes  & 
todos  los  animales  de  esta  serie,  la  cual  com- 
prende la  mayor  parte  de  los  msmíferos,  y  so 
divide  en  tresóidí  nc,  ricos  eu  familias,  géncroi 
y  especies,  designailos  con  los  nombres  de  Car- 
niceros, Marsupiales  y  íloedores, 

UNGUICULARIA  (del  lat.  viigiiiculiis,  dim.  do 
uiigiiis,  uña):  f.  iJol.  Oéncro  do  plantas  pcrtene- 
cicntoá  la  familia  de  las  Leguminosas,  subliimi- 
lia  de  las  |>apilionáceas,  tiibn  de  las  faseoleas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  intertro- 
pical, y  son  plantas  herbáceas,  sufrntico.sas,  vo- 
lubles, ron  las  hojas  ]<innailas  ó  trifoliadas,  y  las 
llores  dispuestas  en  racimos  n  <, 

sentadas   en  los  ápices  de  | 

con  los  cálices   caedizos  y  bu ,     ..;¡z 

acampanado,  cuailrifido  en  su  ápice,  con  el  lóbu- 
lo superior  entero  ó  hífido  y  el  inferior  general- 
mente más  largo;  corola  amarijiosada,  con  el  es- 
i  tandartc  ancho,  reflejo,  provisto  en  su  base  de 
un  callo  semilunar  y  con  dos  apéndices  gibosos 
dirigidos  bacía  aluera,  con  las  alas  casi  romboi- 
deas, curvas,  y  la  quilla  doblada  hacia  arriba  en 
ángulo  casi  recto  y  terminado  por  un  pico  af>e- 
nas  |>erceptible;  10  estambres:  nueve  unidos  |>or 
los  filamentos  y  el  vcsilar  libre,  acodado  en  la 
ba.se  y  prolougodo  hacia  arriba;  disco  envaina- 
dor y  cubriendo  la  base  del  ovario.  I'sle  ]>edice- 
lado,  pluriovulado,  con  estilo  comprinddo  y  bar- 
bado en  el  borde  inferior  de  su  jiarte  su|Krior: 
estigma  terminal  truncado  y  lompiño;  leguni- 
brc  coni|ir¡niiiIa,  plana,  con  tubérculos  espinosi- 
tos  en  ambos  bordes,  generalmente  con  cuatro 
semillas  .separadas  entro  sí  ]Hir  angostamientos 
r|Uoso  cierran  («r  comjdeto  en  la  |iarte  interna; 
semillas  oblongas,  casi  arriñonadas  y  con  carún- 
cula pequeña. 

UNQÚI8  (del    lat.  unguis):  m.  jinnt.  Hueso 

muy  pequeño  y  >''■' '-     '     '-   ■  --''  -■  •  ■     -  é 

interna  do  cada   i 

tribuye  á  formar  :  li. 

UNGULAOO,  OA  (del  lat.  vngiiíñlus;  dounvfi- 
lo,  uña):  adj.  Zcol,  Que  tiene  casco  ó  ¡«zu&o. 
U.  t.  c.  8. 

-T'ví.rr  M'í.^r    !ti     iil_   .7,.r'.  ("IriM-o   do  VortC- 

■   se  ca 

as.  Los 

'  a;  6U    orgaiii.acif'ii     e-. 

el   suelo:  {or  lo  en    n 

son  tu- |;iiin  ijiii  i.  I  II  lien  ol  tri  : 

Ittigo,   culc/.a  i^co  volumiii'  y 
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provista  de  sólidas  defeusas,  tales  como  cuernos, 
astas  ó  dioutes  luviy  desarrollados.  Los  dedos, 
encerrados  en  una  pezuña,  están  reparados  ó 
reunidos;  la  cola  es  corta  y  no  suelo  tocar  al 
suelo;  los  órganos  de  los  sentidos  alcanzan  cierto 
desarrollo;  los  ojos  grandes  y  vivos  tambicn,  y 
el  aparato  olfatorio  bastante  perfeüto.  En  una 
alabra,  ninguno  de  los  sentidos  está  atioliado. 
ja  piel  es  más  ó  menos  gruesa,  el  ¡lelaje  más  ó 
menos  abundante,  y  por  lo  regular  de  un  color 
negro  ó  pardo. 

Las  pezuñas  son  características  de  estos  ani- 
males; los  cuatro  miembros,  que  ]iresentan  un 
gran  desarrollo,  son  muy  á  propósito  para  la 
marcha;  y  como  los  dedos  están  encenados  bajo 
una  cubierta  córnea,  no  pueden  emplearse  en 
otro  uso.  En  los  individuos  más  elevados,  la 
pezuña  rodea  completamente  los  dedos;  en  los 
otros  no  se  descubre  sino  en  parte,  variando  la 
forma  á  tenor  del  número. 

La  fórmula  dentaria  es  asimismo  característi- 
ca; los  molares  no  sirven  más  que  para  triturar 
los  alimentos;  los  incisivos  indican  claramente 
que  el  régimen  de  estos  seres  es  vegetal.  En  unos 
grupos  no  existen  los  caninos,  al  paso  que  se 
hallan  notablemente  desarrollados  en  otros; 
muchas  veces  están  los  incisivos  separados  de 
los  molares  por  un  espacio  hueco  llamado  barra; 
estos  últimos  son  de  forma  irregular  y  so  hallan 
cubiertos  por  unas  hojas  de  esmalte,  sinuosas 
unas  veces  y  encorvadas  otras.  Nunca  es  fijo  el 
número  de  los  tubérculos  ó  colinas,  ni  tampoco 
su  disposición. 

La  talla  de  los  ungulados  ofrece  variaciones 
tan  numerosas  y  marcadas  como  la  de  los  carní- 
voros: los  extremos  están  representados  por  el 
gigantesco  elefante  y  el  damón,  que  apenas  tie- 
ne el  tamaño  de  la  liebre,  y  no  deja  de  ser  cu- 
rioso que  estos  dos  seres  representen  el  mismo 
orden;  debiendo  advertir,  empero,  que  la  mayor 
parte  de  sus  representantes  pertenecen  más  bieii 
á  creaciones  anteriores  que  á  la  actual,  y  com- 
prende, por  lo  tanto,  seres  muy  desemejantes. 

Los  huesos  de  los  ungulados  son  tan  pesados 
como  sólidos,  aun  en  las  especies  más  graciosas. 
El  cráneo  tiene  menos  desarrollo  que  la  cara;  las 
mandíbulas  son  prolongadas;  la  frente  y  el  vér- 
tice anchos  y  aplanados,  y  el  ángulo  facial  muy 
agudo.  En  las  vértebras  cervicales  hay  apólisis 
espinosas  muy  cortas,  y  otras  articulares,  casi 
esféricas,  disposición  que  permite  una  gran  mo- 
vilidad. Las  vértebras  dorsales,  cortas  y  gruesas, 
tienen  sus  apófisis  espinosas  largas.  Las  costillas 
son  anchas  y  numerosas;  la  clavícula  no  existo 
muchas  veces,  ni  tampoco  el  cubito,  y  sobre  todo 
los  metacarpos. 

Las  jiartes  blandas,  y  en  particular  los  órga- 
nos de  la  digestión,  presentan  también  la  mayor 
diversidad  de  formas  y  de  estructura. 

Por  lo  que  hace  á  sus  costumbres,  los  ungula- 
dos parecen  formar  tránsito  de  los  claviculados 
á  los  cetáceos.  Algunos  do  ellos  son  ajifibios;  ha- 
bitan al  agua  y  la  tierra  y  hacen  verdadera  vida 
de  reptiles;  los  demás  son  animales  completa- 
mente terrestres. 

Exceptuando  el  cerdo,  que  es,  en  cierto  modo, 
omnívoro,  los  otros  ungulados  observan  un  ré- 
gimen exclusivamente  vegetal  y  se  alimentan  de 
hierbas,  hojas,  frutos  y  cortezas  de  árbol. 

En  la  mayor  parte  de  los  ungulados  no  ])are 
la  hembra  más  que  un  hijuelo,  exceptuándose 
también  en  este  punto  los  cerdos,  cuya  fecundi- 
dad puede  rivalizar  con  la  de  algunos  roedores, 
ni  estáen  manera  alguna  en  relación  con  su  talla; 
dividía  Cnvier  los  ungulados  en  tres  órdenes,  á 
saber:  solípedos,  rumiantes  y  paquidermos; pero 
no  reina  completo  acuerdo  respecto  al  lugar  que 
A  cada  uno  debe  asignarse.  Estos  reclaman  el 
primer  pmesto  para  los  paquidermos,  aquéllos 
para  los  runnantes  y  algunos  para  los  solípedos. 
Nosotros  somos  de  este  último  parecer,  ¡mes  no 
hay  ungulados  enya  estructura  sea  tan  jierfecta 
como  la  de  los  solípedos,  y  son  pocos  los  que  les 
aventujan  en  inteligencia. 

UNGULINA  (del  lat.  úngula,  uña):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  lamelibranquios  del  orden  de 
los  sifonados,  familia  de  los  ungulínidos.  Este 
género  se  distingue  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:  el  orificio  sifonal  forma  algunas  veces 
un  pequeño  tubo  no  franjeado ;  el  jiio  vernnforme, 
terminado  por  un  abultamiento  glandular;  los 
palpos  pequeños  y  agudos;  la  concha  irregular, 
orbicular,  gruesa,  revestida  de  una  epidermis 
gruesa,  surcada  concéntricamente;  el  borde  car- 
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dinal  grueso,  con  los  dientes  cardinales  bífidos; 
el  ligamento  casi  complctamenle  interno,  alar- 
gado, oblicuo;  impresiones  de  los  aductoies  do 
las  valvas  largas,  jnuy  estrechas;  la  línea  paleal 
simple;  el  borde  interno  de  las  valvas  liso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  i'nyuliiia  ollmiga 
Lanuirk,  -.le  la  costa  Oeste  del  Al'rica,  in  donde 
vive  en  los  agujeros  de  las  rocas  submarinas  y 
de  los  corales. 

UNGULlNIDOS  (de  uiujulina):  m.  p!.  J?oo/.  Fa- 
milia de  moluscos  lamelibranquios  del  orden  de 
los  bilbnados.  Los  moluscos  de  esta  familia  se 
distinguen  por  ]>resentar  los  caracteres  siguien- 
tes: animal  marino;  bordes  del  manto  gruesos, 
lisos  y  abiertos;  un  orificio  siloual  sentado,  que 
es  el  anal,  provisto  algunas  veces  de  un  apéndi- 
ce valvular  con  los  bordes  simples;  el  pie  muy 
largo,  vermiforme,  casi  cilindrico;  los  palpos  la- 
biales pequeños  y  agudos;  branquias  desiguales, 
reunidas  por  detrás,  la  externa  apcndiculada;  la 
Cincha  eciuivalva,  circular,  con  los  lados  des- 
iguales, más  ó  menos  bombeada,  adornada  de 
surcos  concéntricos;  vértices  poco  salientes,  di- 
rigidos hacia  adelante;  la  charnela  lleva  normal- 
mente dos  dientes  cardinales  sobre  cada  valva, 
ó  también  puede  estar  piivada  de  dientes;  el  li- 
gamento interno  totalmente  oblicuo,  marginal; 
las  impresiones  de  los  aductores  de  las  valvas 
alargadas;  la  línea  paleal  entera;  el  borde  de  las 
valvas  liso. 

Esta  pequeña  familia  comprende  algunos  gé- 
neros muy  parecidos  álos  lucínidos,  de  los  cua- 
les defieren  esencialmente  por  sus  branquias  do- 
bles, por  la  impresión  del  músculo  aductor  antO' 
rior  de  las  valvas,  que  continua  directamente  la 
línea  paleal  y  no  se  separa  de  esta  línea  más 
que  en  una  parte  muy  pequeña,  por  su  orificio 
sifonal  único,  etc.  La  mayor  parte  de  estos  mo- 
luscos son  unisexuados.  Sus  huevos  se  desai  rollan 
en  bolsas  especiales  del  ovario,  y  muchos  de  ellos 
están  unidos  á  sus  paredes  por  pedúnculos  prcto- 
plásmicos.  Su  segmentación  es  desigual,  como 
todos  los  lamelibranquios. 

El  L'iiijulina,  el  Axinopsisy  el  Diplodonta  son 
los  géneros  más  notables  de  la  familia. 

UNGULITO:  Pahont.  Género  de  la  familia  de 
los  obóJidos,  que  forma  parte  del  orden  de  los 
pleurospígidos  y  escardinos,  clase  de  los  bra- 
quiópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Caracterí- 
zase el  género  por  ¡iresentar  una  concha  muy 
inequivalva  y  de  forma  redondeada  ó  tiansver- 
.salmente  alargada,  con  el  borde  posterior  bas- 
tante grueso  y  presentando  un  surco  para  dar 
salida  al  pedúnculo:  los  nuisculos  laterales  .so 
presentan  bastante  separados  y  poseen  impresio- 
nes simétricas  cerca  de  la  línea  media;  la  estruc- 
tnra  de  la  concha  es  análoga  en  un  todo  á  la  que 
se  presenta  en  los  ejemplares  del  género  Lincju- 
Ja ,  pero  la  materia  mineral  constituida  por  el 
foslato  de  cal  .se  halla  en  mayor  cantidad  que  la 
substancia  córnea.  En  las  especies  más  típicas 
del  género  Ungulites  la  concha  es  deprimida, 
con  el  contorno  de  forma  orbicular  y  poco  ine- 
quivalva; la  valva  ventral  se  distingue  porque 
presenta  un  débil  septo  mediano;  los  músculos 
adductores  nacen  en  cada  valva  de  dos  pares  de 
impresiones,  de  las  cuales  las  posteriores  están 
bastante  próximas  al  borde  cardinal,  y  las  poste- 
riores hállanse  situadas  cerca  del  medio;  las  im- 
presiones de  los  músculos  rojiaradores  son  ]ior 
completo  marginales. 

El  género  UntjuHtes  se  debe  á  Panderson,  y  en 
parte  ha  sido  descrito  como  Obaltis  por  otros  au- 
tores: sus  especies  pertenecen  todas  á  las  forma- 
ciones del  terreno  silúrico,  siendo  tan  abundan- 
tes en  algunos  sitios  que  forman  capas  enteras, 
como  las  areiúscas  de  UnguHíes  de  San  Pcters- 
burgo,  y  una  de  las  especies  más  importantes  es 
el  U.  ApoUinis.  Como  subgénero  del  descrito 
se  han  creado  muchos,  casi  todos  de  los  (Ie|iósi- 
tos  cámbricos  y  silúricos  inferiores,  como  el 
AcTotlmh  de  Linnarson,  OlokUa  de  Billings, 
Kutorgina  del  mismo  autor,  Mmiololina  deSal- 
ter  y  Lcptobohm  de  Hall. 

UNGVAR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  comita- 
do  de  Ungí  Hungría,  sit.  en  las  dos  orillas  del 
Ung,  all.  izquierdo  del  Laborcza;  12  000  habi- 
tantes.  Viñedo;  fuente  nñneral;  fab.  de  cerámi- 
ca. Comercio  de  vinos  y  maderas.  Obispado  ca- 
tólico griego,  con  bella  catedral. 

UNÍA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
N.  de!  gobierno  de  l'erm,  en  la  vertiente  O.  ilel 
extremo  S.  del  Ural  septentrional;  corre  al  O., 
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S.S  O.  y  O. ;  recibe  por  la  dra.  el  Porojniaia  y 
por  la  izq.  el  Kisnuia,  y  á  los  180  knis.  do 
curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Péchora,  cu 
Ust-Unia. 

UNIAO:  Gcog.  O.  cap.  de  muiiicip.,  comarca 
de  Aracaty,  est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Jaguaribe,  á  65  l;ma.  de  la  barra. 
II  C.  cap.  demuuicip.,  comarca  del  Catii]»  Mi- 
nor,  est.  de  Piauhy,  IJrasil,  sit.  á  orillas  do  un 
afl.  izqiderdo  del  ríoLonga,  afl.  derecho  del  Par- 
nahyba. 

UNIBLE:  adj.  Que  pnede  unirse. 
ÚNICAMENTE:  adv.  ra.  Sola  ó  precisamente. 

...  no  es  sino  ofrecer  aquellos  libros  que 
principal  y  ÚNICAMENTE  se  escribieron  para 
la  mayor  gloria  de  Dios. 

Santa  Terksa. 

...cuya  defensa  consistía  únicamente  en 
aquello  poco  que  se  podía  fiar  de  la  palabra 
que  le  dio  Motezuma. 

SOLÍS. 

UNICARDIO  (del  lat.  uiius,  uno,  y  KapSla,  co- 
razón): m.  Paleonl.  Género  perteneciente  á  la 
familia  de  los  lucínidos,  orden  de  los  íntegro- 
paleales,  subclase  de  los  sifonados,  clase  de  los 
lamelibranquios  ó  peleeípodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Caraoterízanse  los  ejemplares  de  esta 
concha  fósil  por  presentar  las  valvas  en  perfecta 
unión  la  una  con  la  oira,  apareciendo  completa- 
mente cerrada  y  de  forma  redondeada  tiansver- 
salmente  ú  ovalaóa;  la  charnela  es  muy  varia- 
ble, presentando  dientes  laterales  y  cardinales, 
tan  reducidos  y  pequeños  que  casi  son  indistin- 
tos, y  en  número  de  uno  solo  en  cada  valva; 
existe  perfectamente  distinto  el  ligamento  ex- 
terno, y  las  impresiones  musculares  se  presentan 
de  un  tamaño  bastante  grande;  la  anterior  ge- 
neralmente larga  y  en  forma  de  cinta,  y  siendo 
de  apariencia  simple  la  impresión  paleal.  El  as- 
pecto general  de  las  conchas  del  género  Unicar- 
cliiim  es  redondeado  y  con  las  valvas  muy  bom- 
beadas. Fué  creado  este  género  por  el  gran  pa- 
leontólogo D'Orbigny,  y  sus  especies  pertenecen 
á  las  formaciones  secundarias,  y  dentro  de  ellas 
á  los  terrenos  triásico  y  jurásico. 

UNICITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familiade 
los  Irondipóridos,  suborden  de  los  ciclostómidos 
inarticulados,  orden  de  los  ciclostómidos,  clase 
de  los  briozoarios  y  tipo  de  los  moluscoides. 
Vivían  éstos  en  colonias  polimorfas,  con  células 
tubulosas,  fasciculadas  y  adlierentes;  los  espa- 
cios intercelulares  daban  lugar  entre  las  abertu- 
ras de  las  células  á  poros  muy  visibles;  la  forma 
general  es  de  una  rama  de  un  coral  fósil,  pero 
se  distingue  bastante  bien  de  éstos  por  la  estruc- 
tura, pues  formaban  colonias  ramificadas  arbo- 
rescentes; las  células  tubulosas  se  reunían  en 
haces,  terminando  en  las  extrcnndades  planas  ó 
ensanchadas  de  los  ramos  aislados. 

Se  ha  encontrado  el  género  Unyciles  en  las 
formaciones  correspondientes  al  terieno  cretá- 
ceo, en  unión  de  varias  formas  correspondientes 
á  los  géneros  Osculipora^  Echidopora  y  otros  va- 
rios, descritos  todos  ellos  por  el  paleontólogo 
francés  D'Orbigny. 

ÚNICO,  CA  (del  lat.  imicusj:  adj.  Solo  y  sin 
otro  de  su  especie. 

...  pensaba  servirse  de  ellos  para  volver  á 
las  pláticas  de  la  paz,  único  fin  de  aquella 
guerra,  etc. 

SoLÍs. 

Antes  de  su  muerte  abjuró  la  herejía  y  con- 
fesó sinceramente  la  fe  católica,  la  cual  dicen 
que  siempre  tuvo  en  su  corazón  por  ÚNICA  y 
verdadera,  efe. 

RiVADENBinA. 

...  siendo  la  marica  el  único,  ó  casi  único, 
consumidor  de  esta  especie  de  maderas,  es  más 
natural  que  dé  la  ley,  que  no  que  la  reciba. 

JOVKI.I.ANOS. 

-  ÚNICO:  fig.  SiNcrLAli;  extraordinario,  ra- 
ro ó  excelente. 

...por  hacérselos  á  los  italianos  los  hom- 
bres grandes  y  los  únicos,  y  no  otra  nación  al- 
guna, de  matarse  por  carteles  en  batalla  par- 
ticular. 

Fe.  Piívdencio  de  Sanhovai,. 

...  digo  asimesmo,  que  cuando  algún  pintor 
quiere  salir  famoso  con  su  arte,  procura  imi- 
tar los  originales  de  los  más  únicos  pintores 
que  sabe. 

Cervantes, 


L'NIC 


l'N'IC 


UN"!  I) 
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UNICOI;  (Itwj.  (.'iiii'Uilo  del  e»t.  JeTciiiieitMC, 
Kstu'lüs  L'iiiilf»,   aupaiailii  -leí  <«"t.  A»  ('muliim 

ildl  Xoilc  |>or  los  inijiilr'.  I 

ileHtf  por  la  vei  tiíMilo   N.* ' 

lo  bañ»  el  ri'iXoliilp!  '  • 

kiiis."  _v   :. imu  halr  liíe- 

rro.  iiiai/,  Irijjo  y  In.  iler- 

bilt. 

UNICOLOR    .ilfl   lat.    unus,  uno,  y  oolor):  f. 
/oi>/,  (.it'iicrtí  (lo  ariu'iii'loa  il«l  nnlen  ile  las  «ra- 
fias, (aiiiilia  lie  loa  iiii'jaliilys.  Sii  aliil.iito  e»<>n- 
cial  t'on>i>to  i'ii  tener  A  abJuiiU'ii  ile  ir, 
lor.  aiii  li^iiiiiM.  iiiaiK'liaü.  ni  puntuscí; 


I  .  •■  mus  |innoii*i  i  lía  [miíii- 

.  •  .  abJuinen  ilt^  p.M'  .  amonta  tte 

giiiosu  iii  aii  parte  posterior;  i^  de  un  tinte  par- 
do lie  luiIlÍD  iinirornie  eu  el  dor^io,  ton  tres  ha- 
.  >■  :!'"    ili>  pol'js  Il'uii    '  ílel  1  osi-luto;  i'l 

V  .  aniiirillehi  ii    niile   II  t  H- 

in  ugo.    I.a  i-  '"  i'n  el  Anti- 

_      '  Mente;  los  |  ii  ipionin» 

I  i:.   .      r;  ahumlA  ^  II  y  Ale- 

ui-inia. 

KsU'  iiráoniílo  e»  ennii'm  en  la  primavera  en  las 
01  ü! .-   '    '  '    '  -.  y  en  los 

I  i  stura  ha- 

.  1   .  .1..  .1    I  „^,j  .1  poi'O  ilel 

en  el  ano,  el  liilo  qno  le 
~  -:     ;  y  si  se  suelta  sin  romperlo 

vuelva  al  punto  ai  mismo  sitio  que  oen|jaba,  ya 
por  efecto  ilo  sn  eliLstieiilail,  ú  |iori|ne  clarácuido 
pucile  replegaile  |>or  medio  de  ios  mtiseulos  de 
sns  hileras.  Kn  el  capullo  de  esta  especie  se  han 
cnntiidií  li.isia  70  huevos,  de  un  tinte  amarillo 
aurora  y  no  adheridos  entre  sí.  Los  (loqueños 
mueren  si  se  abre  el  capullo  demasiado  pronto. 
Atendido  ti  que  Snudevall  no  ha  encontrado  sino 
60  huevos  eu  los  capullos  de  las  hembras  exand- 
nadas  i>or  él  en  su  país,  }-  cu  otras  mus  |<equoñas 
30,  dedúcese  que  la  e<hd  y  el  clima  pueden  in- 
fluir en  el  numero.  Según 
^^%  ^■•'<v  Kode,  los  órganos  de  los  ma- 

iíí'    v_V  '*  chos  se  desarrollan  del  todo 

roí'"^  '^^  hacia  fines  de  julio,  y  las 
.'_«-«  ,*;,  )  hembras  llevan  sus  hijuelos 
^  '  ,j*'  '  en  el  dorso  por  agosto. 

^        ''     -l¿í  UNICORNIO  (del  lat.  «iií- 

^  cónií»;de  líii».'!.  uno,  yconiu. 

Unicornio  cuerno  :  m.  Animal  fabuloso 

jarecido  a  un  r.ib.illo  peque- 
ño, con  un  solo  cuerno,  según  le  representan  al- 
gunos historiadores  y  poetas. 

...  hizo  dar  (la  reina  á  Isabela)  canti'Iad  de 
polvos  de  CMooüNlo,  cou  otros  muchos  .nnti- 
dolos  qne  los  grandes  principes  suelen  tener 
prevenidos  p;ira  semejantes  necesidades. 
C'F.P.V.VNTE.'!. 

...  en  la  alta  Etiopia  se  cría  un  animal  lla- 
mad'^ I'NICORNIO,  que  es  del  tani.irio  de  un  po- 
tro de  dos  años. 

Lris  r>EL  MÁitMOL. 

Sobre  la  colnmua  está  asentada  la  figura 
de  un  CKlciiRNlo,  la  cual  forma  el  atril  del  fa- 
cistol, 

JOVELI.ANOS. 

-UnH-ORKIO:   RlSOCEnO.STK. 

-  Usicof.NMO:  Piedra  amarilla  cenicienta  ú 
pard.i,  que  en  lo  liso,  yniuchas  veces  en  la  figu- 
ra, se  Kirece  al  cuerno,  y  en  dejarse  cortar  en 
hojas  u  láminas.  Diúsele  este  nombre,  |>orque  le 
atribuyen  muchas  virtudes  de  las  supuestas  al 
cuerno  del  lNH.oit.sio. 

-U.sicoKNio:  Aitron.  Constelación  boreal 
comprendida  entre  Pegaso  y  el  Águila. 

-  L'NICOr.NlO  HE  MAK,  ó    JJAKINO:  NaRVAL. 

-  UNiroKMo:  Astron.  Ksta  constelación,  cu- 
ya mayor  parte  se  extiende  [lor  el  hemisferio 
austral,  fu»:  dibujada  por  primera  vez  en  162'S 
eu  el  iiíanisferio  de  íiarlschiu.s,  pero  ya  existía 
anteriormente,  aun  cuando  no  estuviera  recono- 
cida ofíciilmente. 

Se  coni|>onc  de  numerosas  estrellas,  [lero  todas 
i>equeña.s,  pues  la  nuis  brillante  a]iena9  llega  ó 
la  3.'  magnitud.    Régulo,  Prociún,  .Sirio  y  a  de 
"i  TI'-      éntrelas  cuales  .se  halla,  sirven  p«r- 
■  ]>ara  recono  oi  la. 
[t  ,,..,.  T    !,,   -11,   .-(relias  por  i'"">' r"^'- 

!i  en  el  c  r 
;       .    ••     :    :,      ■  sC  por  leti.i 

Tono  >Al 


PSiil 

l.ii- 


val  1 1 
30,  . 
entii 


I  el  allaM  de  Kiivor, 

i   muía  anliguitn  ite 

I    lien  hay 

Tiio  agie- 


:la   1 1  coiii 
:it  lie  un  ahti 
lio  i.-' inagnitiid.  Kcalmenle  esta  CBlieliu  II 
rnicornio  es  triple,  y  uim  de  In.n  múltiplen  ; 
hermcaa  del  <ii-lo.  ¡íi  :'  \,  H,  y  C  iisiii 

tres  ci'Uiponenli'S,  A   '  ignitud,  II  do 

.'»  4  y  •' '""  •'■"•  !■"  iii-> '"' ■■'  'ii- A  li  It  es  de 
7",'-',  y  el  ángulo  do  po.^iclun  do  1^0",  y  I»  dis- 
tancia de  H  á  t'  dende  '¿\b,  y  su  liiignlo  de  pn- 
sición  102°.  I.a  eatielhi 'JU  es  tantbivu  múlliple 
y  muy  hermosa,  habiendo  ]iasado  do  la  U.'  á  la 
4.'  y  -/j  de  magnitud,  l.a  estrella  .ti  fué  cUsifi- 
cada  por  Hcvelius  y  Lalande  como  de  4.*  mag- 
nitud; como  de  ti.'*  por  los  observadores  de  Ar- 
niagh,  y  como  de  7."  l'Or  l'iazzi.  Hoy  os  do  6." 
magnitud. 

\a  ir>,  por  otro  nombre  L  del  Unicornio,  varía 
rápidamcnto  entre  las  mognitudes  1."  y  rt.".  En 
amarilla,}',  á  la  vez  que  variable,  es  [lor  lo  menos 
doble.  A  su  alrededor  gira  con  lento  |>aso  una 
estrella  azul  de  10."  magnitud.  Desde  el  oi\o  de 
1S25  hasta  el  do  1680  el  ángulo  do  posici  jii  do 
esto  sisti-nia  .S  ha  variiido  7".  .S  es  por  lo  me- 
nos doble,  porque  cerca  se  descuiden  con  un  an- 
teojo una  porción  do  estrellas,  dos  de  las  cuales 
pudieran  estar  físicamente  ligadas  al  sistema  U. 
l'iia  e.s  do  13."  magnitud  y  brilla  á  16"  de  distan- 
cia angular  de  S,  y  la  otra  es  aún  miis  pálida  y 
está  algo  más  apartada. 

Ksta  estrella,  que  DAriest  creyó  verla  rodea- 
da do  nebulosidad  el  día  1."  de  febrero  de  1864, 
meieco  observarse. 

Detengámonos  ahora  un  instante  siquiera  á 
'•ontem|>lar  la  estrella  S,quo  es  doble  y  lindí- 
sima. Se  compone  esto  astro  de  una  estrella  ama- 
rilla do  4.", 7  iiLignitud  y  otra  azul  de  7.*, 5,  que 
distan  entre  si  14". 

Kl  sistema  está  dotado  de  movimiento  do  tras- 
lación, pero  la  jiosición  relativa  de  sus  coinpo- 
nentes  no  varía. 

El  brillo  de  éstas  no  parece  con>tante.  Kn  1.° 
de  enero  de  17ÍI4  las  apreció  Lalande  como  de 
tí  i  á  7."  magnitud  respectivamente,  y  en  19  de 
febrero  de  1797,  es  decir,  tres  años  después,  co- 
mo de  4.»  y  8  i.  La  diferencia  entre  las  dos 
apreciaciones  es  harto  grande  y  uo  puede  atri- 
buirse á  error  de  observación,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  lasdos  observaciones  fueron 
hechas  por  el  mismo  astrónomo.  I'iazzi  clasificó 
las  componentes  de  la  8  como  de  5  J  y  8."  mag- 
nitud; William  Struve,  en  el  año  de  1822,  como 
de  4.",5  y  7.", 2.  y  en  lS:n  como  de  4. "y  C.»,7. 

Junto  A  la  estrella  12,  que  es  rojiza,  hay  una 
pequeña,  jicro  curiosa,  aglomeración  de  estre- 
llas, ej'i'viius  stellnrtim  acercas  nebii/otilntf,  se- 
gún Piazzi,  descubierta  por  Her.schel  en  el  año 
de  1784.  Esta  región  del  cielo  es  muy  intere- 
sante, porque  en  ella  se  encuentran  la-  varia- 
bles S  y  T,  la  P,  VI,  82,  y  la  K  acomji.iñada  de 
una  nebulo.sa  de  forma  triangular,  semejante  |>or 
su  estructura  á  la  cola  do  un  cometa.  Cerca,  y  al 
Oe^te  de  la  12,494,  hay  otio  conglomerado  do 
estrellas,  perceptible  con  dificnltail  á  simple 
vista. 

El  Unicornio  es  muy  rico  en  nc'    '     -  ilu- 

bles.  Los  .-ífi'-ioiíados  pui-deu  recr»; .  rse 

(laseando  un  anteojo  de  ancho  can.;  _  ,    jua 

que  se  extiende  desde  Aldebarán  á  Proción,  atra- 
vesando la  inagotable  é  inenarrable  Via  L.áctea. 
Hágase  esto  de  octubre  n  mayo. 

Entro  Sirio  y  Proción,  al  tercio  de  la  distancia 
que  separa  estas  estrellas,  contando  á  partir  Je 
la  primera,  hay  una  hermo.sa  agrupación  de  es- 
trellas, cu  la  cual  se  distinguen  dos,  una  roja  y 
otra  doble.  Y  entre  las  29  y  30,  al  Sur,  y  (or- 
mando  con  estas  estrellas  un  triángulo  equilá- 
tero, resplandece  débilmente  otro  gruiio  muy 
curioso  de  estrellas,  visible  lonfu^amente  á  sim- 
ple \  '  '  ■  '  '  '  y 
traii  :cs- 

cubÍL;.„, -.  - i.   .     . jde 

17S3. 

El  Unicornio  se  designa  eu  latín,  qne  escomo 


^i-hlIM  ■>  I  1   .l/'íi-  '  '  if'!t;i. 

UNicniSiA:   r.  l'itlfoHt.  Genero  de  la  familia 


y 

o|. 

I  la 


y. 


lllv  . 

v  su-  •  ,s, 

,   .1.  -ih-  1.1  :.  » 

hahla  lo^  '  i- 

liaa,  en   un:  .. ■  ..  ..i» 

ogao  que   pueden   considimiiie 
y  son  priiicipulnunlc  el  y/icri- 
A«a  y  ttW  (II'  r  tMti. 

UNIDAD    del  lat.  tnilltu):  í.  ToUl  sini|ilicidad 
ó  indivisinn  del  ente. 


-l'intii   I  lira 


...  no  tenían  .Mi-it-I   vícr   ■!>■ 
ilvffuiler  ¡n  \'  -.-- 

ñor  a  lo-i  qiif  ..... 

nícanietlte  011  ia   i      idnii   .o-   la   i|.':.-i:i   '-.iloll- 
ea,  etc. 

KlVADKNKIRA. 

,..;  no  os  derraméis  |>or  diversas  cotas  para 
c'>ni|irelienilcrme  (dice  Dios),  que  soy  la  auma 
U.NIDAD;  etc. 

Mai.i'iK  de  Ciiaiok. 

-  Unidah:  Singularidad  en  número  ú  cali- 
dad. 

...  dice  el  real  de  plata  u.moad,  de  que  re 
compone  el  de  cuatro,  el  de  ocho  y  el  c»- 
cudo, 

i,H  hVI'.lio. 

Ea  la  uuión  para  crecer 
Fiiudaniento  singular. 
Porque  el  número  mayor 
Se  enipiezn  por  la  r.MiiMi. 

Fi;an<í.sco  hk  ja  TumiK. 

-  Unidad:  Unión  ó  conrormidad. 

...  porque  no  quisieton  vivir  en  l'NIDAD  de 
lenguaje,  dantlo  la  obediencia  á  Dios. 

MAF..STKO  Jl'AX  DE  AviLA. 

-  Unidad:  Cualidad  de  la  obra  lileiaria  ó 
artística  en  (jue  sólo  hay  un  asunto  ó  |>ensa- 
niicnto  jirincipal,  generador  y  lazo  de  unión  de 
todo  lo  que  eu  ella  ocurre,  se  dice  ó  repre- 
senta. 


JOVRLLANOS. 


-X'nidad:  Mal.  Princijiio  ú  origen  del  núme- 
ro, que  uo  se  mide,  mientias  que  ella  es  la  medi- 
da de  todas  las  cantidades. 

-  UsiHAic  .1/(1/.  Cantidad  que  se  toma  jior 
medida  ó  término  de  coni|>aración  de  las  demás 
do  su  especie. 

-  Usii'AD  DE  Al  iii'iX:  En  el  poema  dramático 
ó  en  cualquiera  otro  análogo,  electo  de  no  haber 
en  é\  más  que  una  sola  acción  principal. 

-U.viiiAi)  Hit  Ll'CAií:  En  el  jioenia  dramáti- 
co, efecto  de  ser  uno  90I0  el  lugar  en  que  |iasa 
la  acción. 

...lo 
pues  li.  :- 

dade.<i,   1.. ...  la 

por  LÍjpe,  COI.  ra 

el  drama  la  u.  «s 

de  la  acción   U-.    iMUii'!?  uV    /.^.ir  y   de 
tiempo. 

HAMZKNUfS'  II. 

-  Unidad  dk  r  ikmi  o:  En  el  |>oema  dramáti- 
co, efi   ''    '  '  ' '     ■  -.-.«_ 

la  ac  -c 

en  re  1 .  1- 

versa  doct; 

-Umi.  ,  ■■  , 

tal  V  '  10  de  iiue*tro  j  <  11- 

.--amici  lio  de  U  evistcmia 

10'< 


858 


UNID 


Jo  todas  las  cosas,  que  si  iieisiston  como  tales, 
aun  en  nioilio  de  su  pluralidad  indeünida,  es 
[lorque  mantienen  su  piopia  unidad  (V.  Ipkn- 
tidad\  Condición  universal  del  jiensaniiento  la 
unidad,  se  encuentra  sicniíne  implícita  ó  expli- 
cita  en  todas  las  opoiaciones  intelectuales,  que, 
aun  suponiendo  que  comiencen  jior  el  juicio  ó 
iior  una  relación,  como  pretemlc  la  crítica  kan- 
tiana, juzgan  y  razonan  con  el  supuesto  implí- 
cito de  la  unidad  como  principio  de  comparación 
{V.  Mkdio).  Condición  universal  do  la  existen- 
cia do  todas  las  cosas  la  unidad  que  cu  ellas  se 
supone  ó  expU'citaniente  se  deolaia,  pues  sin  ella 
no  podría  aplicarse  á  las  cosas  mismas  la  discre- 
ción con  la  cual  se  distini;uen,  ha  sido  causa 
ocasional  (casi  desde  los  tiempos  de  las  escuelas 
de  Elea  y  de  Jlegara)  la  idea  do  la  unidad,  al 
personificar  su  conce]ición  alistracta,  de  todos  los 
errores  inherentes  al  panteísmo  (V.  Pasteís- 
Jio).  En  electo,  la  unidad,  si  se  prescinde  de  la 
realidad  concretA  de  las  cosas,  es  una  palabra 
vacía  de  sentido,  puesto  que  lógicamente  se  con- 
cibe como  condición  de  la  existencia  de  las  cosas, 
pero  no  (y  sin  nuis)  como  existiendo  concretada 
ella  misma  sin  los  objetos  á  los  cuales  es  inhe- 
rente. La  unidad  es  determinada  en  las  cosas, 
y  según  ellas,  y  no  ]inramcnte  gencrica  ó  indefi- 
nida, y  donde  primeramente  hallamos  y  recono- 
cemos su  determinación  concreta  es  en  nuestra 
propia  realidad,  en  nuestro  yo  (V.  Yo),  siquiera 
por  el  pronto  se  («escinda  de  si  la  unidad  del 
yo  es  la  simplicidad  de  la  Psicología  tradicio  lal 
ó  la  síntesis  complejísima,  que  el  lonomenismo 
crítico  se  ve  obligado  á  declarar.  Nos  sentimos 
y  percibimos,  en  electo,  como  tinos,  siu  que  val- 
gan contra  percepción  tan  directa  los  casos  ex- 
ce]icionales  que  se  citan  (por  Taine,  Paulhan, 
Pierre  Janet  y  otros)  de  la  doble  conciencia  y 
de  la  pérdida  de  nuestra  personalidad  ante  la 
inlUiencia  de  ciertos  agentes  naturales;  porque 
otra  vez,  cuando  .se  recobra  la  conciencia,  mo- 
mentáneamente ]ierdida,  se  reconoce  que  han 
faltado  las  condiciones  ó  causas  concomitantes 
para  su  nianilestación  (su  baseorgánica^.  Decla- 
rar que  el  alma  es  una  y  que  no  es  resultado  de 
efectos  anteriores  ó  subsiguientes  (V.  At.ma,  III) 
no  e?  suponerla  ser  aislado  ó  retenido  en  la  cár- 
cel del  cuerpo,  que  obra  con  independencia  de 
él  y  sin  tener  en  cuenta  motivos  ni  causas  oca- 
sionales para  su  determinación.  Contra  interpre- 
taciones tan  abstractas,  hijas  de  un  cspiritualis- 
mo  exagerado,  depone  cuanto  hoy  se  sabe  de 
la  vida  psicofísica.  V.   Alma,   II. 

No  puede  ser  el  alma,  liice  Lotze  (V.  psycho- 
lorjie  physioloriiquej,  considerada  como  una  re- 
sultante, sino  como  una  iinidad,  porque  los  di- 
versos modos  de  su  actividad  propia  no  pueden 
ser  distribuidos  entre  sujetos  dilerentes,  ni  el 
conjunto  da  sus  estados  concebido  como  el  des 
envolvimiento  de  un  sistema  compuesto,  y  por 
esto  no  entendemos  el  alma  como  un  ser  que 
obra  sin  motivos  y  produce  por  sí  mismo  los  l'e- 
nómcnos  psíquicos,  sino  que  consideramos  que 
todo  estado  interior  se  produce  por  una  excita- 
ción, y  merced  al  concurso  de  las  funciones  cor- 
porales, con  las  cuales  la  vida  del  alma  tiene 
relaciones  ¡lerfcctamente  determinailas.  La  uni- 
dad no  se  define  (V.  Definición),  porque  carece 
de  genero  próximo;  se  explica  ó  distingue  de 
ideas,  con  las  cuales  pudiera  confundirse.  No  es 
la  numérica,  ni  quiere  <lecir  tampoco  lo  único; 
se  refiere  á  que  de  una  sola  naturaleza  partici- 
pan todos  los  elementos  y  facultades  de  que 
consta  el  alma,  esto  es,  á  la  pureza  y  homoge- 
neidad, y  por  tanto  á  la  exclusión  do  elementos 
heterogéneos.  Según  dice  Gratrj',  el  alma  huma- 
na es  una,  porque  en  su  vida  real  lodo  es  en 
todo.  La  unidad  esencial  ó  real  es  el  supuesto 
de  toda  nuestra  vida,  y  la  exigencia  de  que  ten- 
gamos conciencia  de  ella  constituye  nuestra  ra- 
cionalidad (V.  llArioNAi.inAi)  y  Razón),  cuali- 
dad que  se  niega  frecuentemente  por  no  reve- 
larla en  todos  los  actos  de  nuestra  existencia 
(consecuencia  y  carácter).  Comprobante  de  esta 
unidad  os  la  simplicidad  ó  carencia  de  partes 
(inmaterialidad  ó  espiritualidad)  que  .Santo  To- 
más demuestra  (V.  .Simplicidad)  con  el  acto  de 
comparar  dos  cosas  distinta»,  y  que  .se  manifiesta 
en  que  el  alma  no  es  susceptible  de  división,  ni 
separación  de  ninguno  de  sus  elementos  consti- 
tutivos. La  jiersisteucia  de  la  unidad,  cu  rela- 
ción al  tiempo  y  á  todo  cambio,  constituye  la 
identidad  ó  permanencia  (\".  Idextid.\d),  don- 
de aparece  la  unidad  ó  el  princ¡iiio  de  identidad, 
primera  categoría  del  pensamiento  como  condi- 
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ción  univcisal,  según  hemos  dicho,  del  ejercicio 
mental  y  de  la  existencia  de  las  cosas.  Sin  caer 
en  el  vicio  antro]  lomórlico,  concebimos  todas  las 
cosas,  salvo  la  cualidail  inherente  á  su  existen- 
cia concreta,  como  dotadas  de  propia  unidad,  al 
modo  que  la  reconocida  en  nosotros.  Semejante 
necesifíad  intelectual,  innata  en  todos,  pues  es 
expresión  de  nuestra  racionalidad,  nos  inclina  á 
proyectar  sobre  la  pluralidad  externa  la  unidad 
que  nos  aparece  como  carácter  de  nuestro  ¡iro- 
pio  ser.  Así  se  explica  que  no  haya  podido 
nunca  triunfar  en  Filosofía  la  hipótesis  dualista 
(V.  Dl'AI.Is.Moy  JloNi.sMo).  Losrejire.sentantes 
más  valiosos  de  la  filosofía  especulativa  han 
concebido  siempre  una  unidad  superior,  tras- 
cendente ó  inmanente,  del  espíritu  y  de  la  na- 
turaleza; y  si  bien  ninguna  fórmula  do  las  con- 
cebidas por  la  tendencia  monista  ha  conseguido 
el  asentimiento  general,  es  lo  cierto  que  el  esin'- 
ritn  filosófico  persiste  en  semejante  propósito, 
pues  la  filosofía  obedece  á  su  primera  exigencia, 
la  de  la  indagación  de   un  principio  de  unidad. 

Frente  alas  tcoríasatoniísticas(A'.  Atomismo), 
la  necesidad  de  un  ¡irincipio  unitario  (que  no 
niegue  lo  que  es  ]ialpable  en  la  experiencia  dia- 
ria, á  saber,  la  jdmalidad  de  las  cosas),  igual- 
mente sentida  por  sabios  y  por  filósolos,  ha  pro- 
vocado una  reacción  contra  la  creencia  en  la 
simplicidad  real  de  los  átomos  quíndcos,  sin  que 
haya  sido  considerada  como  prueba  suficiente  en 
pro  de  su  pretendida  simplicidad  la  imposibili- 
dad en  que  hasta  ahora  nos  hallamos  de  descom- 
ponerlos. A  medida  qne  los  nuevos  progresos 
multiplicaban  casi  indefinidamente  tales  átomos, 
más  lácil  resultaba,  comparando  sus  propieda- 
des, hallar  indicios  |iara  considerarlos  como  com- 
puestos. De  ahí  procede  la  opinión  dominante, 
que  considera  los  átomos  químicos  como  sistemas 
constituidos  con  distintos  grados  de  com])lejidail, 
jicrtinentes  todos  á  un  tijio  único,  referido  á  un 
finido  hipotético  común,  el  éter,  en  cuyo  .señóse 
agitan  todos  los  cuerpos  naturales.  La  teoría  ó 
hipótesis  del  éter,  cuyo  valor  no  hay  que  exami- 
nar por  ahora,  es  una  prueba  evidente  de  la  ne- 
cesidad vivamente  sentida  por  la  ciencia  de  un 
princ¡]iio  de  unidad;  aparece  ]ior  lo  mismo  como 
un  ]iostnlado.  Con  igual  carácter  se  concibe  la 
unidad  del  mundo  moral,  cuyo  nexo  con  la  del 
mundo  material  vagamente  establece  el  monis- 
mo. Así  resulta  que,  á  medida  que  más  se  reco- 
noce el  pluralismo  de  los  objetos  concretos,  más 
se  acentúa  la  exigencia  del  principio  unitario 
como  ordenador  de  aquella  nudtiple  variedad. 

Todos  los  ensayos  para  resolver  la  dificultad 
de  la  unidad  exigida  como  postulado  de  la  Cien- 
cia y  de  la  Filosofía,  y  á  la  vez  de  la  pluralidad 
de  las  cosas  ú  objetos,  equivalen  á  arrojar  un 
puente  sobie  un  abismo  cuya  profundidad  no 
se  ha  sondeado  completamente.  Desde  luego  se 
concibe  que  no  puede  existir  una  plm-alidad  de 
cosas  independientes  las  unas  de  las  otras;  es 
preciso  (y  tal  es  la  raíz  del  postulado)  que  cuanto 
se  halla  en  acción  mutua  se  considere  como  ele- 
mento de  una  existencia  común.  Así,  el  plinalis- 
mo  original,  que  es  la  infantil  manera  de  conce- 
bir el  mundo,  es  sustituido  después  por  un  mo- 
nismo, ante  el  cual  la  incomprensible  acción 
transitiva  se  exi'Iicacomo  inmanente,  de  la  cual 
es  una  primera  [irucba  la  tendencia  á  considerar 
el  curso  de  los  sucesos  que  presenciamos  como 
consecuencia  de  determinados  ]irincipios.  Pero 
tal  unidad,  en  cierto  modo  indefiniíla,  no  im- 
plica para  los  elementos  del  mundo  sino  la 
condición  de  ser  coinjiara bles  entre  sí,  la  probabi- 
lidad de  que  tengan  como  raíz  un  origen  único. 
j\un  ailmitida  la  idea  de  la  unidad  origiu.al  de 
todas  las  cosas  ( in  eo  swiuts,  vivimns  ci  more- 
mus)  no  se  opone,  en  la  relación  formal,  á  la 
idea  de  su  unión  variable  y  á  la  de  los  grados 
diversos  de  existencia  de  las  unas  respecto  á  las 
otras.  La  idea  de  un  ¡uincipio  unitario  de  reali- 
dad, que  abrace  todo  lo  que  existe,  nada  puede 
enseñarnos  en  concreto  (pues  la  realidad  no  se 
adivina,  ni  se  ve  toda  en  su  prinei|iio  formal 
co'.no  quiso  Malebranchc)  de  la  naturaleza  espe- 
cífica de  las  realidades  finitas.  Subsiste  sicmjire 
la  dificultad,  aun  admitida  la  existencia  del  pos- 
tulado, de  la  manera  cómo  se  ha  de  concebir  la 
relación  supuesta  entre  la  unidad  y  la  pluralidad 
de  elementos  que  de  ella  depende.  Las  teorías  de 
modificaciones  de  la  suVislancia  infinita,  desen- 
volvimientos ó  diferenciaciones,  emanación  ó 
irradiación,  etc.,  han  llenado  las  páginas  de  la 
historia  de  la  Filosofía  sin  aclarar  el  concei)to 
implícito  en  el  monismo,  ó  preci]iitando  su  caída 
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en  los  errores  panteístas.  Todas  estas  teorías  sun 
metafóricas,  denuncian  el  deseo  de  resolver  un 
jtroblema  insoluble,  el  de  hacer  perceptible  á 
jiy'oi-i  el  procedinuento  según  el  cual  so  esta- 
blece la  relación  entro  la  unidad  y  la  multipli- 
cidad de  los  seres  finitos  (principio  de  indivi- 
duación ó  de  los  indiscernibles  de  Leibuitz).  Solo 
contienen  tales  teorías  una  definición  negativa, 
niegan  la  independiente  realidad  de  las  cosas 
finitas,  pero  no  indican  de  modo  positivo  la  ín- 
dole del  hizo  que  las  uno  con  la  unidad.  Desdo 
luego  no  es  inútil,  para  el  orden  especulativo, 
sin  que  implique  una  exacta  definición  del  pos- 
tulado, afirmar  la  dependencia  de  la  |i1uralidad 
res)iecto  á  lo  uno,  dejando  encomendaila  á  la 
expci  iencia  la  empresa  de  percibir  el  contenido 
del  lazo  que  envuelve  á  toda  la  realidad  y  seguir 
las  formas  y  direcciones  do  las  circunvoluciones 
que  sigue  (génesis,  evolución,  etc.).  La  realidad 
es  más  rica  (]uc  el  pcnsannento,  y  en  ella  se 
cumple  á  veces  lo  que  de  momento  nos  aparece 
como  inconcebible.  Principio  de  relativa  expli- 
cación se  ha  hallado  en  el  wenlen  hegueliano 
(V.  He(íüelianismo),  devenir  ó  venir  á  ser,  que 
indica  cómo  (aunque  no  el  por  que)  surge  de  lo 
uno  lo  múltijile  en  diferenciaciones  quo  consti- 
tuyen la  ley  de  la  evolución.  Conceiición  defi- 
nitiva y  completa  no  es  la  ley  de  la  evolución, 
hilo  con  sus  dos  extremos  sueltos  y  desconocidos 
y  de  desarrollo  indefinido  y  siempre  en  supuesto 
de  un  so]iorte  y  sostén  de  los  tránsitos  y  trans- 
formaciones implicados  en  la  evolución  misma. 
De  todo  ello  surge  la  idea  de  lo  entre  ¡as  cosas 
como  conce]ito  de  lo  absoluto  (V.  Aüsoluto). 
Pero  habrá  que  advertir  que  no  se  han  de  con- 
fundir las  condiciones  del  pensamiento  con  las 
de  la  realidad,  ni  la  unión  y  separación  qne  ]iara 
concebir  las  cosas  implica  el  acto  intelectual  es 
sin  más  cualidad  real  de  aquéllas.  Lo  entre  las 
cosas  (¿vacío  absoluto?),  conjunto  de  relaciones 
dentro  de  las  cuales  la  realidad  se  enlazaría, 
]iuetlc  ser  un  símbolo,  creación  de  nuestro  inte- 
lecto, ó  exigencia  y  postuladode  su  ejercicio  para 
concebir  la  .semejanza,  diferencia  y  sucesión  de 
las  cosas.  Pero  dejará  de  serlo,  si  la  especulación 
metafísica  (cuya  conclusión  algo  indefinida  ha 
de  ser  la  utilidad  en  el  medio  (V,  ^Iedio),  que 
no  adivina  la  complejidad  de  lo  real,  halla  com- 
]irobado  y  realizado  su  ])ostula(lo  en  la  experien- 
cia cosmológica,  que  revele  cosas,  hechos  y  íe- 
nómenos  concretados  en  formas  educidas  de  un 
principio  ordenador,  con  caracteres  específicos  y 
á  la  vez  homogéneos. 

-LTNiDAn:  Mat.  y  Fís.  La  idea  de  unidad 
aparece  en  Matemáticas  acompañando  al  concep- 
to de  número  en  la  doble  acepción  de  pluralidad 
y  de  resultailo  de  la  operación  de  medir,  es  decir, 
en  el  doble  senti<lo  del  contar  y  del  medir,  que 
son  operaciones  muy  diversas.  Si  percibimos  va- 
rios objetos  y  queremos  saber  cuántos  son  los 
consideraremos  como  independientes,  y  partien- 
do de  uno  de  ellos  le  iremos  agregando  sucesiva- 
mente todos  los  demás,  como  otras  tantas  -uni- 
dades idénticas,  y  esta  adición  sucesiva  de  uni- 
dades nos  dará  el  número  como  expresión  mate- 
mática de  la  pluralidad  de  objetos;  habrenms 
contado  éstos,  en  una  palabra.  Si  tenemos  una 
magnitud  cualquiera  y  queremos represeutarnu- 
méricamente  su  valor,  la  compararemos  con  otra 
de  su  misma  naturaleza,  (jne  es  la  qne  se  Uivma 
unidad,  y  veremos  las  veces  que  esta  unidad  está 
contenida  en  la  magnitud  qne  se  tratado  medir. 
Esta  comparación  entre  dos  cantidades  de  igual 
naturaleza,  reducida  á  investigar  cuántas  veces 
la  ju  imera  contiene  á  la  segunda,  mirada  como 
unidad,  y  cuyo  result.ado  es  el  néimero,  consti- 
tuye lo  que  se  llama  medir  la  cantidad. 

Para  contar,  lo  mismo  qne  ¡lara  medir,  es  in- 
dispensable unidad;  sólo  que  unidad,  cuando  se 
cuenta,  es  lo  opuesta  á  ])Iuralidad,  y  como  tal 
es  conce|ito  abstracto  do  lo  único,  de  lo  simple  y 
lie  lo  indivisible;  al  jiaso  ipie,  cuando  se  mide,  la 
unidad  es  concreta,  tlivisiblc,  )'  sólo  momentá- 
neamente invariable  como  término  de  relación  de 
magnitudes. 

La  unidad  de  medida,  ó  cantidad  que  se  toma 
por  térnnno  de  comparación  de  las  demás  de  su 
especie,  no  sólo  debe' considerarse  desde  el  punto 
de  vista  teórico  ó  matemático,  sino  también  bajo 
el  concepto  práctico.  A  este  fin  dividiremos  este 
artículo  en  dos  partes:  en  una  de  ellas  estudia- 
remos la  unidad  teórica  ó  matemática,  la  unidad 
que  engendra  el  número,  }'  en  la  otra  definire- 
mos las  imidades  prácticas  de  medida,  las  mag- 
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nttmli-'»  l'rii  isas  que  m  U  iiiftinl.';;!.!  »i'  luiimii 
roiiii)  liiiiiiiiKs  ilu  coiii|'Uiitc'ú'ii  I  nr.i  valuar  Iuh 
Dia^niliileA  it'ulrii  ilu  i'liali|iiivr  uutiirnlr». 

I  L'niiiau  m.mkmmiia.  -  La  miiilail  coiiiu 
liriiicipi"  »  uii(;en  ilel  luiíiirio  ts  Himplo  i'  iiidí- 
VÍkÍIiU':  lieiie  uim  ni^fiiilivuciuli  i'»iii|ilctaiiu'lit« 
tbslrai'ta;  repreisfiilii  la  iilea  voirclutiva  ii  |>l)ira- 
lidail,  >'ii  la  i|iio  vit'iie  li  xtiiioiiiocl  |iriiiicrgrailu 
(le  la  encala,  y  al  pinhio  liviniio  »ii  urincii  y  liiii- 
daiiieiito.  ('un  la  iiiilüuil  ali>ii'actu  so  riii'iila,  y 
coiitiiihlu  acilo  |>iieilen  lesiiluir  iinnioruii  Biitcrus 
y  al'sIractOH.  t,a  uiiiihicl  de  iiirdidu  en  concreta, 
üivi.sitilr,  si'^i'in  lieniumliclio,  y  midiendo  pululen 
resultar  niinioros  loncietiw  y  enteros,  Iracoiona- 
rios  ú  imoumonsuralilis.  (.'unMinlo  se  |iuciluii 
derivar  númeíos  cardinales  y  uidmnles:  nddicn- 
do  súlo  so  olilunen  núiuerus  laiilinnlva.  ('untan- 
do las  cosas,  nu  so  liftiO  m.is  que  disremir  In» 
unas  de  utrus;  niidien<li>,  so  puedo  relaciunarlas 
entre  ai  cuantitativamente. 

CunUud",  se  Uo^a  sólo  ti  expresar  cantidades 
discretas;  niiilicndo,  se  visluniluu  la  continuidad 
de  la  cantidad. 

I,a  ailic'ii>n  sucesiva  ile  unid^ides  on^'ondra  la 
serie  natural  de  los  números  cutero»,  l.n  compa- 
raciun  do  una  ma;(nilud  eun  su  uiiida<l  de  medi- 
da da  luijar  á  números  enteros,  fracciunarios  é 
tucunmcnsuraldes,  según  que  la  )>rimera  contieno 
n  la  segunda  un  número  exacto  do  veces,  ú  com- 
prende un  niimero  exacto  de  partes  alícuotas  do 
li  uni'lad,  ó  no  contiene  un  número  exacto  de 
piites  alícuotas  de  la  misma  \uildad,  por  pcquo- 
ÜJis  que  estas  partes  sean. 

I'ara  la  representación  completa  de  una  canti- 
dad no  basta  muchas  voces  conocer  su  valor  nu- 
mérico, sino  que  hay  que  expresar  su  manera  do 
existir. 

Así,  al  tratarse  de  una  longitud,  no  basta  cono- 
cer su  valor  absoluto,  sino  que  es  preciso  conocer 
el  sentido  en  que  su  ha  de  tomar  á  partir  de  un 
punto  lijo.  Kxpri^sanse  las  dos  maneras  opuestas 
en  que  pueden  existir  ó  contarse  la»  cantidades 
por  moilio  lio  los  signos  m.is  ( -h  )  y  menos  (- ) 
antepuestos  al  valor  numérico  ú  representación 
sinibulica  de  estas.  Y  como  se  construye  con  la 
uniílnil  positiva  ú  de  signo  más  una  serio  indeli- 
nid.i  de  números  positivos,  se  construye  con  la 
iiinV/ii</  ivgatiía  ú  lie  signo  menos  otra  serie  in- 
dehnida  de  números  negativos;  y  una  y  oti a  serie 
fo  enlaran  en  el  cero  relativo,  que  sirve  de  punto 
de  panilla  |iara  una  y  otr.n,  lormiindo  una  suco- 
siun  continua  que  empieza  en  el  iulinito  negati- 
vo y  concluye  en  el  inlinito  positivo,  almrcau'lo 
la  icpiescntación  malcm:itica  de  loilas  las  mag- 
nitudes en  sus  dos  maneras  de  ser  opuestas,  iiosi- 
tiva  y  negativa, 

.\  las  cantidades  que  pueden  ex|iresarse  |ior 
esta  escala,  que  podemos  repicsentar  así: 

-^.  .  -...-3,-2,-1,-0, 
-H-h2-h3-f...-f  00, 

constitnfda  sobro  la  base  de  las  unidades  positi- 
va ó  negativa,  se  las  llama  reales.  Toniue  puede 
construirse  otra  serie  indelinida  de  números  so- 
bre la  iiniíimi  imaginaria  \l  -\  ,  que  se  suele 
representar  por  í,  y  que  se  deline  como  la  canti- 
dad que,  elevada  al  cuadrailoú  multiplicada  por 
sí  misma,  es  igual  á  la  unidad  negativa  o  á  -  1. 
Estos  números  imaginarios  pueden  considerarse 
en  dos  sentidos  opuestos,  ó  como  positivos  y  ne- 
gativos, pero  contados  en  una  dirección  perpen- 
dicular á  la  de  los  números  reales.  Los  números 
c<'mpuestos  de  un  número  real  y  otro  imagina- 
rio, se  llaman  números  complejos.  Todos  los  nú- 
meros, tauto  reales,  como  imaginarios,  como 
com]ileios,  pueden  ser  representados  sobre  un 
plano,  de  modo  que  los  puntos  ú  lugares  corres- 
pondientes á  lo»  números  reales  se  hallen  sobre 
una  misma  recta,  si  bien  los  positivos  li  uu  lado 
V  los  negativos  al  opuesto;  los  puntos correspon- 
(lieiites  li  los  números  imaginarios  se  encuentran 
sobre  la  pcriicndicular  tnizada  por  el  punto  cero 
á  la  recta  que  contiene  lus  puntos  de  los  núme- 
ros reales,  y  los  complejos  on  rectas  oblicuas  que 
pasan  por  el  mismo  punto  cero. 

Ia  serie  de  los  números  reales  y  la  serie  de 
los  números  iniaginaiios  tienen  el  cero  común 
solimente. 

Uauílo  al  concepto  de  unidad  un  sentido  más 
amplio  todavía,  se  consideran  diferentes  siste- 
mas de  uiiidailes  imaginarias,  que  se  d>  finen  ¡mr 
convenciones  hechas  en  la  niultiplicaciún  do  las 
mismas. 

Asi,  por  ejemplo,  si  i,j  y  t  repre.sentan  tres 
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tituye  la  cantiil."^  . ,...,,..  ^..  ,, 

Olio  sistema  particular  de  unidades  MI 
consiiitiradas  primero  por  (irassinann 
por  Caueliy  con  el  nuinbie  de  Wiircj  ,i 
os  aquel  en  (|ue  no  se  admiten  jiarl-^ 
las  cantidades  compit 
más  el  proilih  tu  de<l 

cuniido  so   invieiteel  .iio.   .-^    >..'<■.■-,   ■•■ 

dundo  nsulta  que  ol  iirodiicto  de  una  unidad  |>or 
ella  misma  os  igual  a  cero.  Kn  esto  sistema  la 
anulación  do  im  producto  no  envuelvo  lado  uno 
de  loa  tactores,  como  en  el  anterior  de  loseuater- 
nios  no  |iermanoce  invariable  el  producto  al  alte- 
rar el  orden  do  lus  Iiicton-s. 

Todas  estas  generalizaciones  do  la  ciencia  nía* 
teniiitica  moderna  oiisuiicliaii  graiiibiiieiite  el 
campo  de  esla  y  siniplilican  notalileiiiciite  bis 
aplicaciones  do  la  misma;  |>oro  siendo  algo  abs- 
tracta esta  teoría,  no  suele  exponerse  en  la  mayor 
)>arto  de  los  libros,  ni  so  hacodo  ella  una  aplica- 
ción frecuente  en  la  |iiuctica. 

II  Unidahkk  i'iiXrricAs.  -  Los  caracteres 
esenciales  do  la  unidad  d'i  medida  son  lus  de  ser 
concreta,  divisible  é  invarialilo,  en  cuanto ]iuede 
serlo  dentro  do  la  inevitable  varialilidad  do  todc 
lo  concreto,  [tara  asegurar  así  constantemente  el 
cumplimiento  de  su  cundición  esencial  de  ser  tér- 
mino bien  ilelinido  de  relación.  La  unidad  de  me- 
dida tioue  quocumplirconlaimpre-cindiblccon- 
dición  de  ser  de  la  propia  especie  que  la  cantidad, 
cosa  ó  niaguiíud  que  se  tratado  medir;  y  puesto 

3ue  la  unidad  do  medida,  por  tener  que  acomo- 
arse  ineludiblemente  li  las  cosas  medibles,  ha 
de  ser  real  y  erectivaiuente  do  la  misma  especie 
que  éstas,  imiiorta  ver  de  cuántas  clases  son  las 
magnitiiiles  que  en  la  naturaleza  so  dan,  para 
saber  cuántas  y  cuides  son  las  unidades  de  me- 
dida indispensables. 

Yaen  otro  lugar  dijimos  (V.  METiioi.o(:iA)que 
son  necesarias  y  suficientes  tres  especies  de  uni- 
dades de  medida:  la  de  longitud,  la  de  masa, 
fuerza  ó  materia,  y  la  de  tiempo,  de  las  cuales 
]iuedeii  derivarse  todas  las  demás,  mediante  las 
que  en  los  sistemas  lisíeos  se  llaman  ecuaciones 
y  dimensiones  de  lus  unidades  meciínicas,  caló- 
ricas, eléctricas,  etc.,  ecuaciones  que  se  formu- 
lan por  ol  conocimiento  do  leyes  teóiitas  ó  ex- 
pcriuicntales,  y  dimensiones,  ijue  se  obtienen 
sustituyendo  en  tales  ecuaciones  las  magnitudes 
variable-  por  .sus  unidades  respectivas  y  redu- 
ciendo á  uno  los  valores  de  las  constantes  de  las 
fórmulas. 

Id  sistema  en  que  se  toman  como  unidades 
fumlnmcntalcs  el  centímetro,  el  gramo  y  el  se- 
gundo de  tiempo,  se  llama  el  sistema  C.  G.  S.  ó 
cegesimal. 

Cada  unidad,  fundamental  ó  derivada,  debo 
tener,  independienteim  uto  de  .su  ilelinición  teó- 
rica, un  patnn,  al  que  se  le  reconoce  su  valor 
normal  suficientemente  aproximado  pora  las  ne- 
cesidades de  la  Industria  y  i!e  la  Ciencia. 

Aun  cuando  en  sus  artículos  |>ropios  y  en  al- 
gunos especiales,  como  los  de  Pksas  y  MKmuA.s, 
Mktko,  Mi.'nioi.or.ÍA,  Mkihiia,  etc.,  quedando- 
tinidas  las  unidades  generalmente  admitidas  hoy 
día,  haremos  aquí  un  resumen  de  ellas,  agrupan 
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dólas por  su  naturaleza  y  estableciendo  la  ileri- 
vación  de  todas  ellas  de  ¡as  unidades  fundamen- 
tales. 

Unidades  geomtíricas.  -  Las  magnitudes  geo- 
métricas usuales  son  la  longitud ,  la  superficie,  el 
volumen,  el  ángulo  plano,  el  ángulo  sólido  y  la 
curvatura. 

Las  unidades  de  longitud  y  su  patrón,  de  su- 
jeilicie  y  volumen,  ya  lueron  cs|>ecificoilas  en  los 
artículos  Tesas  y  Miiiihas  y  Metro. 

La  vnidad  de  ányulo  ¡ilatio  es  el  ángulo  cuyo 
arco  correspondiente  es  igual  al  radio,  unidad 
i|ue  se  llama  taffidn  (v.  esta  palabra'.  TaniJ-ién 
fe  expresan  los  ángulos  y  arcos  en  grados  ile  ''O 
minutos  de  60  segundos,  de  los  que  cnnijtreiide 
y60  la  circunfeiencia;  y  en  grados  de  KO  minu- 
tíjs  de  100  siguiidoa,  de  los  que  la  circunierencia 
compremle  '100,  si  bien  esta  última  suIhIívísíód 
es  poco  u^ada. 

La  medida  del  ángulo  sólido  la  da  la  rozón  de 


La  unidad  un  .  m-. 

roo  ó  duración  di  i.  ó 

sus  Nul  divísiulies,  U  bota,  el  iniiiuiu  y  vi  tteguii* 
do.  Kn  el  sii-tema  (J.  (i.  S,  la  unidad  da  tiem|« 
e»  el  segundo  de  tiempo. 

Kl  cociente  lie  toda  unidad  de  loiiijilud  por 
una  unidad  do  tiempo  se  piii  de  tomar  como  iiiit- 
dad  de  retoriiíad.  La  líuidad  (!.  (;.  S.  ¡ir  reliri- 
dad  en  e\  centímetro  j(or  hcgundo  ó  el  ííii.  Kn 
Física,  Astrunoniía  y  Meráiiii  a  so  emplean  tam- 
bién el  lucilo  por  segundo  y  el  kilómetro  por  se- 
guiido. 

La  unidad  fundamental  de  velocidad  angular 
es  el  radián  por  segundo,  que  >o  minlitiiyo  en  la 
|>rnclica  por  la  vuelta  por  segiiiido  ó  ¡>or  mi- 
nuto. 

La  unidad  C.  G.  S.  de  aceleración  es  el  ceiitf- 
niciro  |ior  segundo. 

Unidades  vueánica».  -Son  unidades  mecáni- 
cas propiamente  dichas  aiiiiellas  en  que  inter- 
viene la  masa.  Combinando  esta  última  con  la 
longitud  y  el  tiempo  t-e  obtienen  la  densidad,  el 
momento  estático  ó  producto  ile  una  masa  por 
su  distancia  á  un  eje,  el  momento  de  ineicia,  la 
fuerza,  el  momento  ilinániiio  ó  momento  de  un 
¡ar,  la  energía  bajo  la  forma  de  trabajo  ó  la 
energía  cinética  ó  potencial,  la  |«tcncia,  la 
tensión  su|ierficial,  la  presión  y  la  cantidad  de 
movimiento.  Do  todas  estas  iiniílailes  la  niás  in- 
teresante es  la  de  masa,  lauto  por  ser  una  de 
las  runilamentules  como  |)or  ser  de  uso  comer- 
cial al  propio  tiemjio  que  científico. 

La  unidad  de  ¡nafa  en  ol  sistema  métrico  os  el 
kilogramo,  cuyo  ]iatrón  .se  conserva  on  la  Oficina 
Internacional  de  I'esas  y  Medida-  de  I'arís  (véa- 
se Mktiío^  Kn  el  sistema  cegesimal  la  unidad 
de  masa,  que  es  una  de  las  unidades  fundumen- 
tales,  es  el  centigninio. 

La  unidad  de  densidad  6  masa  es|icc{fíea  es 
igual  al  cociente  do  la  unidad  de  masa  por  la  uni- 
dad lie  volumen,  y  está  re]'rc.seiitnda  por  tanto 
en  el  sistema  C.  (!.  S.  jior  el  gramo  |)or  centí- 
metro cúbico.  1.a  densidad  lineal  y  la  densidad 
su|>erricial  no  son  sino  casos  particulaics  do  la 
densidad  propiamente  dicha,  y  su  unidad  se  de- 
linco de  la  de  ésta,  suponiendo  la  sección  de  la 
línea  ó  el  es|>esor  de  la  capa  siiperíícial  iguales  á 
la  unidad  de  superficie  ó  de  longitud. 

La  unidad  de  momento  eslótico  es  igual  al  jiro- 
duelo  de  la  unidad  de  masa  jwr  la  unidac)  de 
longitud. 

Kn  el  sistema  reg< simal  la  vnidad  de  uion.eti- 
lo  de  inercia  es  el  gramo  por  cuadrado  de  centí- 
metro, y  eniic  los  mecánicos  so  suele  tomar  el 
|>raducto  del  kilogramo  por  el  cuadrado  de  un 
metro. 

La  unidad  de  fuerza  en  ol  sistema  C.  G.  S.  es 
la  dina,  ó  fuerza  qiio  comunica  la  unidad  de  ace- 
leración á  la  unidad  de  masa.  Su  múltiplo  máa 
usual  es  lu  megadina  ó  un  millón  de  dinas. 

En  teoría  elemental  la  unidad  de  vimncnlo 
de  un  ]mr  >■»  idéntica  á  la  de  trabajo,  pues  tie- 
nen las  nii-  I  -iones. 

La  iDiír  "  on  el  sistema  cegesimal 

esth    repp  '■'    ""' —    •• ''tiÍo 

cuando  iii  lo 

llama  erg.  I  c». 

tjín  proílucidas  por  lu  al 

nioveise  la  unidad  d.  mn 

de  su  acción.    1'  i  or 

una  jialabra  cor  de 

la  un'-'   • 9, 

en  I  !a- 

eión  I  "es 

igual  a  la  uto  iliuaiiiico  iiiiilti- 

plicado  is>:  vulo. 

Se  llama  |  i  !•  H'  1 1  Oi  nii  motor  á  la  medida  de 
su  tiabajo.  La  nuidad  de  potencia  es,  |ior  tanto. 
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la  unidad  de  trabajo  por  unidad  do  tiempo.  Así, 
tenemos  el  erg  por  srgi<ntlo  en  ol  sistema  C.ü.S., 
al  que  se  sustituye  en  la  pnictica  su  niiíltiplo 
10",  el  Jott/c  ]ior  segundo  ó  wntí.  El  kilogiánie- 
tro  por  segundo  os  la  unidad  elemental  de  los 
mecánicos,  de  lo  que  se  deduce  el  caballo  de 
vapor,  que  vale  75  kilográmetros  por  segundo. 

La  unidad  (.'.  U.  S.  de  lensiún  superficial  es 
la  dina  por  centiniotro.  También  se  usa  el  mili- 
gramo [lor  milímetro. 

La  unidad  C.  G.  >S.  de  presión  es  la  dina  por 
centímetro  cuadrado,  unidad  muy  pequeña  pa- 
ra los  usos  prácticos,  por  lo  que  .se  sustituye 
por  la  megadina  por  centí?netro  cuadrado. 

La  cantidad  de  movimiento  es  el  proilucto  de 
una  masa  por  una  velocidad,  ó  de  una  tuerza 
por  un  tiempo.  En  ol  sistema  C.  í.í.  S.  la  íí7í.í"- 
dad  de  cantidad  de  7novt7nic7iío  es  el  gramo  cen- 
tímetro por  segundo,  y  entre  los  mecánicos  se  usa 
elkilogramo  (fuerza)  segundo,  que  vale  980670 
unidades  C.  G.  S. 

Unidades  de  calor.  -  Puesto  ipic  el  calor  es 
una  forma  de  energía,  la  unidad  do  esta  última 
podría  convenir  tambicu  lógi(tamente  á  esta  for- 
ma particular;  pero  generalmente  se  prefiere  em- 
plear una  unidad  especial  para  la  energía  calorí- 
fica. 

Respecto  de  la  unidad  de  temperatura  y  esca- 
las torniométrícas,  ]iuede  verse  el  articulo  Tem- 

I'K1!ATUK,\. 

Asimismo,  para  la  unidad  de  capacidad  calorí- 
fica ó  calor  específico,  vcnse  el  artículo  C.\l>0- 
r.lA.  Y  véase  también  el  ailículo  Equivalente 
mecddico  del  calor. 

Unidades  eléctricas.  -  Véase  ol  artículo  Medi- 
das eléctricas,  donde  están  definiíias  esta  clase 
de  unidades. 

rnidrides  foíoinétricas.  -  Las  magnitudes  para 
las  que  hemos  dado  unidades  hasta  aquí  tienen 
una  existencia  objetiva  y  son  iuncione.s  del  es- 
pacio, del  tiempo  y  de  la  materia  ó  de  la  ener- 
gía ;  en  Fotometría  se  agrega  un  elemento  sub- 
jetivo a  los  precedentes  para  determinar  el  valor 
de  las  cantidailes  que  se  quieren  expresar.  La 
energía  en  el  espectro  tiene  una  existencia  real 
y  puede  representarse  ].or  una  función  de  una 
cierta  variabb-,  la  longitud  de  onda  ó  una  de 
sus  funciones;  mas  en  Fotometría  esta  energía 
.se  aprecia  por  medio  de  una  unidad,  que  es  tam- 
bién una  función  de  la  longitud  de  onda  acaso 
mal  dcfiniíla,  la  sensibilidad  de  un  ojo  normal. 
Adoptando  para  esta  última  una  lorma  deter- 
minada, se  |inede  calcular  »'  priori  el  valor  Ib- 
tométrico  de  una  radiación,  es  decir,  su  intensi- 
dad óptica.  Pero  en  lugar  de  ])roceder  por  sín- 
tesis, se  prefiere  determinar  directamente  por 
la  experiencia  esta  inten.sidad,  comparando  la 
luz  que  se  trata  de  estudiar  con  una  luz  tomada 
como  patrón.  El  ¡latrón  que  define  la  unidad, 
de|icndn  en  este  caso  de  propiedades  muy  eom- 
plejas  de  la  materia. 

En  Fotometría  se  consideían  esencialmente 
tres  elementos  meilibles:  el  brillo,  la  intensidad 
luminosa  y  la  ilaniinación,  para  ninguno  de  los 
cuales  hay  unidad  absoluta,  y  los  tres  hay  que 
definirlos  por  su  valor  relativo. 

La  intensidad  luminosa  es  la  integral  ó  suma 
superficial  de)  brillo,  sienilo  este  último  la  pro- 
piedad de  un  elemento  de  superficie  de  emitir 
más  ó  menos  luz.  La  iluminación  es  la  cantidad 
de  luz  á  cierta  distancia  de]  manantial  ó  foco 
luminoso.  La  unidad  <le  brillo  es  el  luillo  medio 
de  un  manantial  que  emite  la  unidad  de  inten- 
sidad por  unidad  de  superficie;  la  unidad  de  ilu- 
minación es  la  iluminación  á  la  uniílad  de  dis- 
tancia del  manantial  que  se  toma  por  unidad. 

La  mayor  parte  de  los  jpatrones  fotométricos 
están  dados  por  la  llama  de  una  lámpara  que 
arde  en  condiciones  determin.adas.  El  brillo  varía 
de  un  punto  á  otro  de  la  llama,  y  la  intensidad 
no  es  la  misma  en  todas  las  direcciones.  Las  lla- 
mas simétricas  alrededor  de  un  eje  vertical  están 
definidas  como  patrones  en  el  sentido  horizontal; 
las  llamas  planas  se  toman  en  su  anchura  mayor. 
En  el  estudio  de  los  focos  luminosos  se  mide  la 
intensidad  en  un  gran  númerode  direcciones  del 
espacio,  y  so  distingue  la  intensidad  local  de  la 
intensidad  media  ó  esférica. 

El  primer  patrón  lótométrico  es  la  bujía,  em- 
pleada primeramente  por  líouguer;  después  fué 
sustituida  por  la  himpara  Cárcel,  que  quemaba 
42  gramos  de  aceite  de  colza  purificado.  Todos 
los  patrones  de  combustión  presentan  algunas 
irregularidades:  por  otra  )iartc,  los  locos  eléctri- 
cos no  son  suficientemente  conocidos  para  poder 
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tomarlos  en  consideración.  A  fin  de  reducir  A  nna 
misma  unidad  precisa  las  medidas  releridasá  las 
diversas  unidades  usada.s,  la  Conferencia  Ínter 
nacional  de  Llectricistas,  celebrada  en  París  en 
1SS4,  adoptó  el  jiatrón  proi>uesto  por  VioUe,  y 
definióla  unidad  de  luz  como  la  cantidad  de  luz 
cuntida  normalmente  por  un  centímetro  cuadra- 
do de  platino  en  el  momento  de  su  solidificación ; 
y  el  Congreso  de  Electricistas  do  188!)  ha  com- 
])k'tado  la  decisión  precedente,  definiendo  la  bu- 
jía decimal  nna  veinteava  de  la  unidad  Violle. 
La  suiierficie  del  platino  po.'-ee  en  aquellas  con- 
diciones la  unidad  de  brillo. 

Se  lia  adoptado,  en  principio,  como  unidad  de 
iluminación,  la  iluminación  producida  á  un  me- 
tro de  distancia  por  la  unidad  Violle,  y  se  ha 
dado  á  esta  unidad  el  nond're  de  luj:\  pero  en  la 
práctica  se  la  sustituye  |'or  la  unidad  correspon- 
diente á  la  bujía  ileí  imal.  V.  Fotometuía. 

UNIDAMENTE:  adv.  m.  .Juntamente,  con  unión 
ó  concordia. 

Aunque  los  ojos  son  diversos,  no  representan 
diversa,  sino  UNIDAMENTE  las  cosas,  etc. 

SaAVEDKA  FA.TAKDO. 

...  tales  estudios  (los  de  Mateméticas  y  Físi- 
ca), como  recíprocamente  indispensables,  pue 
deu  y  deben  establecer.se  unidamente,  etc. 

JOVELLASOS. 

UNIE:  Grog.  Isleta  de  la  ]iarte  N.  del  Archi- 
jiiélago  Dálmata;  pertenece  al  dist.  y  comitado 
de  Zara,  Austria-Hungría;  17  kms".  >Su  centro 
de  jioblación  es  Unie.  En  la  punta  Netak  óMle- 
tak  se  eleva  un  faro,  cuya  luz,  sit.  á  17  m.  .so- 
bre el  nivel  del  mar,  es  vi.sible  á  23  kms. 

UNIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  unificar 
ó  unificarse. 

UNIFICAR  (del  lat.  !í)i!es,uno,  y  faceré,  bacer): 
a.  Hacer  de  muchas  cosas  una  ó  un  todo,  unién- 
dolas, mezclándolas  ó  reduciéndolas  á  una  misma 
especie.  U.  t.  c.  r. 

...  la  forma,  que  mejor  informa  la  materia, 
hace  las  partes  del  cuerjio  entre  sí  mismas,  m:is 
iguales  con  el  todo,  UNIPICANDOel  todo  con  las 
partes, 

Lope  dh  Vera, 

UNIFORMAR  (de  mxiforme):  a.  Hacer  confor- 
mes ó  semejantes  entre  sí  dos  ó  más  cosas.  Usa- 
se t.  c.  r. 

La  bella  ninfa  en  nivelado  examen 
Lusunikoema,  y  fía 
Al  sérico  ligamen. 

Conde  de  Villamediana. 

...De  aquí  deberá  resultar  otra  utilidad  de 
mayor  extensión,  cual  será  la  de  uniformar 
las  máximas  del  magistrado  con  las  del  ciuda- 
dano; etc. 

JOVEI.LANOS. 

-UsiFOiiMAK:  Dar  traje  igual  á  los  indivi- 
duos de  un  cuerpo  ó  conumidad. 

UNIFORME  (del  lat.  uniformis):  adj.  Que 
guarda  uniformidad. 

...  se  conoce  por  ellas  (las  observaciones)  que 
estaba  UNIFOnME  del  toiloen  nuestras  ideas. 

JOVELLANOS. 

Unikormk,  monótono  y  cansado 
Es  sin  dudáoste  nnindoen  que  vivimos;ctc. 
EsritONCKDA. 

-U^'IFORME:  m.  Vestidopeculiary  distintivo 
que  por  establecimiento  ó  concesión  usan  los  mi- 
litares y  otros  empleados  ó  cuerpos  públicos. 

No  hay  provincia  que  no  esté  plagada  de 
maestrnntes,  cuyo  títido  apenas  supone  ya  otra 
cosa  que  el  dereeíio  de  llevar  un  uniforme, 

JOVKLLANOS. 

...  le  haces  á  un  niño  de  siete  años  un  UNI- 
FOIIME  de  consejero:  ¡claro  está  que  ha  de  ve- 
nirle ancho! 

Laura. 

(D.  Mafias  lleva  uniforme  de  subteniente  de 
milicia  movilizada). 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

UNIFORMEMENTE:  adv.  m.  Conunilormidad. 

Si  no  se  vence  y  disfraza  sus  inclin.Tciones 
naturales  (el  principe)  obrará  siempre  UNIFOR- 
MEMENTE y  se  conocerán  por  ellas  sus  fines. 
Saavedua  Fa.iardo. 


UNIF 

...  ni  n\R'stros  reyes  ni  nuestro  Principado 
usaron  desi)ués,  por  lo  menos  constante  y  UNI- 
fi)Iimemi;nte,  de  otro  blasón  que  el  ile  la  cruz 
de  la  Victoria,  etc. 

JOVKM.ANOS. 

UNIFORMIDAD  (del  lat.  uniforiiiitrtsj:  f.  Con- 
formidad ó  igualdad,  semejanza  de  nna  cosa  con- 
sigo mi.smo  ó  con  otras. 

...  en  los  naturales  poca  uniformidad  y 
concordia,  en  la  n.arración  ile  los  sucesos. 

Soi.is. 

La  forma  de  este  plan  será  fácil  y  sencilla, 
y  jiara  que  siempre  se  siga  con  uniformidad 
se  indicará  aquí. 

JoVELLANOS. 

...la  larpa  distancia  á  que  unos  y  otros  se 
hallaban,  produjo  en  su  reunión  una  dilación 
]ierjudicial  á  la  l^NIFORMIDad  y  presteza  que 
liebían  llevar  los  pasos  del  Gobierno  en  aque- 
llas circunstancias. 

QlUINTANA. 

-  Uniformidad:  FU.  La  uniformidad  ó  uni- 
dad de  forma  (V.  Forma  y  Unidad)  implica 
objetivamente  cierta  semejanza  del  ser,  cosa  ú 
objeto  consigo  mismo  y  con  otros  congéneres. 
Para  la  mente  humana  la  unilormidad  equivale 
á  la  constancia  con  que  subsisten,  y  á  la  serie 
en  que  se  revelan  nuestras  ideas  como  condición 
del  orden  y  racionalidad,  según  la  cual  son  con- 
cebidas. La  uniformidad,  soporte  de  todo  jiroce- 
dimiento  inductivo  que,  al  irrcsciiidir  mediante 
la  abstracción  de  lo  individual,  busca  lo  cons- 
tante, es  además  la  base  del  principio  ile  causa- 
lidad. La  unilormidad,  olijetiva  ó  subjetivamen- 
te considerada,  no  puede  concebirse  como  nna 
semejanza  completa  que  llegue  á  la  identificación 
pan  teísta  de  que  todo  es  uno,  ni  como  una  cons- 
tancia inalterable  que  declinara  en  monotonía. 
Las  cosas  se  asemejan  y  á  la  vez  se  diiérencian, 
las  ideas  son  constantes  en  su  orden  serial,  pero 
á  la  vez  se  intercalan  con  otras  en  la  urdimbre 
del  intelecto.  Así,  pensamientos  y  objetos  se  su- 
bordinan según  su  orden  y  jerarquía,  de  donde 
ha  lugar,  por  ejemplo,  á  distinguir  uniformidad 
de  coexistencia,  de  sucesión  y  de  igualdad.  To- 
das ellas  explican  después  el  iirincipio  de  causa- 
lidad. 

Concebida  abstractamente  la  uniformidad,  es 
aún  un  tanto  vacía,  ajilicable,  si  acaso,  á  las 
más  fútiles  a)jariencias  de  las  cosas;  pero  con- 
cebida )'  después  )iercibida  con  toda  la  comple- 
jidad inherente  á  la  experiencia  concreta  de  ca- 
da cosa,  puede  y  debe  revelar  unidad  de  relación 
y  de  orden,  de  intención  y  de  finalidad,  y  supe- 
riormente de  conciencia,  pues  á  veces  se  muestra 
como  el  aspecto  formal  de  la  identidad.  En  el 
propio  organismo  (en  el  cuerpo  humano)  su  ma- 
teria se  renueva  constantemente,  porque  susti- 
tuyen á  las  células  que  se  destruyen  y  úñense 
otras  que  toman  la  misma  forma  de  las  que  se 
eliminan,  cumpliendo  las  mismas  funciones  y 
ocupando  el  mismo  sitio.  De  donde  .se  infiere 
que  en  general  la  unifoimidad  expresa  la  nnid.ad 
de  dirección,  que  no  niega  la  complejidail  y  re- 
lativa diferencia  de  los  elementos  que  se  combi- 
nan en  tal  dirección.  Y  en  tí'das  ias  cosas  en  ge- 
neral, salvo  las  deficiencias  de  la  jiercepción  em- 
]iírica,  se  supone  ó  se  concibe  un  cierto  principio 
formal  que  presta  á  aquéllas  semejanza,  revela- 
da en  la  conexión  de  sus  elementos,  sin  lo  cual 
ni  siquiera  serían  peusables  como  subsistentes. 
Si  se  desvanece  tal  supuesto,  si  las  cosas  no  re- 
velan cierta  consistencia  en  sí  mismas  y  anie  el 
]iensam¡cnto,  .se  refiere  su  aiiariencia  contingen- 
te á  elementos  constitutivos  de  otros  objetos  ó  á 
notas  de  ideas  superiores  en  jerarquía.  Así  se 
atribuye  objetiva  y  mentalmente  á  todo  lo  real, 
con  subsistencia  Ijastante  para  ser  pensado  como 
tal,  cierta  semejanza  de  todo  su  contenido  inte- 
rior (uniílad  formal),  y  una  constancia  ó  genera- 
lidad que  atestigua  el  iiensaniiento,  sin  cuya 
doble  condición  la  realidad  y  el  ]iensamiento se- 
mejarían cruz  en  el  agua,  destruyéndose  por 
igual  la  continuidad  de  los  objetos  y  la  raciona- 
lidad  del  pensamiento. 

Parece,  por  tanto,  contener  dentro  do  sí  y 
en  su  .aspecto  mental;  la  idea  de  la  unilornd- 
dad  otras  dos,  cuyo  clesarrollo  explícito  corres- 
ponde al  pi'oceso  intelectual  de  la  inducción, 
es  decir,  las  ideas  de  scnie.janza  y  de  constan- 
cia ó  generalidad.  Para  generalizar  es  preciso 
lo  ]irimero  abstraer,  jiero  ¡lara  abstraer  conve- 
nientemente se  necesita   saber  ya  generalizar. 
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j^Ire,l-l...  .1-  ..-1  .-  .1.. ii.n-  .■- i"í  1-  "ravi- 

tiii  "»• 

li«ln..    ,    .  -MO 

y   Nl>.MI.S.AI.InMUA  tiuull  IIIU»    u|>lli'«tai<    1.    llisllli- 

cioiitoi,  y  >\»<>  uaila  una  >lu  ollas,  nuiii|iio  con  ca- 
rácter fli-itinlo,   fiu    (imi'vt'ii   en    - 
iinirürnii'likU  v  u  la  uiiili>rnii<lii>l 

so  .li'i  •■•■!■■•■  ■'■ !■-    ■ 

I»  1  ■■  •11» 

nn:i  ~  .  y 

|iiir«  eilii»  la  iiuiílutl  il«   la   i-lia   co»»i»lu  4.iiica- 
nieiitv  on  \\  i<lenti>liiil  il«l  aínilolo,  iiieilinnU'  el 
eual  so    iKs¡>,'nau  inilileíonlenienlu  lúa    olijetos 
varios  (|uo  en  ti  se  lonipri'nilen.  Sej^-iin  ellos  eo- 
nien/auíos  pur  |i<'riii'ir  inmcosa,    n  1»  «ii'l  nlri- 
liiiiiiios  un  iiiinilpie,  '|iic  se  iii;;e  .!■  ~|iins  in  -nn 
bolo  iiniruinie  i»|  llcnil'i  :i   ulm-   nivulm-,  l■■^.l^. 
Pero  para  anipliiii  el  nomine u  la  |ialalira,  y  illa 
VCí  circunKeril'irl  I  li  I"-  oliii'los  ipio   ile>iii;na,  es 
|ircoi'0  i)Ui 
<|ue,  n|'ii'> 
tinguen   >le   r'-  m<  :í> 
no  se  iiplicd-  No  proi  ■ 
siu  la  consiileraeiciu  .t  i 

comunes,  y  giiolualiuento  el  nonun:iii>ni<>  ao  lia 
de  si'Ulir  incliu.ulo  A  ileliuir  la  i'lea  ^¡inoral  |>or 
8U  coni|ironsióuy  no  siUo  |Hir  sne.xteusi 
CoMi'liKSsliiX  y  KxiiNsí  .n).  De  la 
8Íón  (larte  y  ivioeeile  el  (■■iiM'o|itnnIi'-i.i..  i,... 
él,  la  intelij;eucia  resiielví  l.i  iiui  liol  >ii|>erlÍL'ial 
■  Icl  iuJiviiliio  en  cunliiluli^  liivusas.ile  las  cua- 
les ca<U  uní,  aislada  del  indiviiluo  que  la  limi- 
taba, Ucfrai'i  ser  rc|ircsonlJliva  de  nii  yéucro. 
Kn  vez  lie  considerar  cada  jjénero  como  coin- 
prendicn'ln  en  ol  neto  una  multitud  do  olijelos, 
|iretende,  jior  el  contrario,  ijuc  cada  objeto  con- 
teniíi  en  iiuU-ni  i,i  y  eiirm.  otias  tantas  cualida- 
des una  niuUi|ilicidail  do  gi-ueros. 

Pero  la  cuestión  consisto  iircLÍsiiinentc  en  ave- 
riguar si  las  cualidades  individuales,  aun  aisla- 
das por  un  esfuerzo  de  alistracción,  no  subsisten 
individuilcs  como  eran  en  un  principio,  y  si 
para  eriijirlas  en  féncros  no  es  preciso  un  nuevo 
procedimiento  inti  1.  iliial,  ipic  impone  á  cada 
euali  l.»d  un  nombre,  y  quo  después  coloceiona 
bajo  esto  nombro  muclios  objetos  individuales. 

Y  en  tal  caso  se  vuelvo  al  punto  de  vista  de  la 
extensión,  abandonado  jior  el  conceptualismo 
como  á  su  vez  el  nominalismo  abandona  el  de 
la  comprensión.  (íiíainos  así  dentro  de  un  círcu- 
|i>.y  ol  noininalisnio  no-i  lleva  al  conceptualismo, 

V  '  ■    -a;  pero  ambas  teorías  tienen  una  exi- 

mín,  la  de  proceder  de  la  percepción  de 
1   -  -  individuales.  Si  una  compone  el  gé- 

nero por  enumeración,  la  otra  lo  constituye  me- 
diante el  análisis.  Pero  no  comcnzunos,  en  rea- 
lidad, ni  por  la  ]ier -epción  del  individuo  ni  por 
la  conce|>ción  del  g^  n'-ro,  sino  por  un  v)i'íi;uVn/o 
cpiiñiso  de  la  semejau'.a  ¡idea  de  la  \inirormidad 
ya  implícita,  que  no  explícita),  sentimiento 
igualmente  lejano  de  la  gcmnilidad  completa- 
mente concebida  y  do  la  individualidad  con 
precisión  percibida,  que  engendra  por  disocia- 
ción ambas.  I^  i>ercopcion  comienza,  en  efecto, 
por  lo  semciante,  como  baso  ile  lo  distinto  y 
diferente.  En  los  orígenes  utilitarios  de  nuestra 
percepción  d*--  bis  co-^as,  lo  que  nos  interesa  ante 
lodoyloquo  primeramente  apreliendenios,  es 
el  as|>ecto  iior  el  cual  puede  rcs|>onder  á  nna 
tendencia  u  á  una  necesidad,  y  ésta  se  inclina 
directamente  á  la  semejanza  y  no  .i  las  diferen- 
cias individuales.  Sobre  este  fondo  de  generali- 
dad ó  semejanza  ípara  el  herbívoro  la  hierba, 
para  el  niño  el  |kmIio  de  su  nuidie)  se  destacan 
después  los  contrastes  y  diferenciaciones.  Tal 
semejanza  obra  como  nna  fuerzjr  y  [irovoea  reac- 
ciones idénticas.  Los  mismo  los  animales  que  el 
hombro  aprehenden,  de  lo  que  les  rodea,  loque 
les  atrae,  lo  que  les  interesa  prácticamente,  sin 
necesidad  de  abstraer,  jonjue  todo  lo  dem.is 
queda  ¡sara  ellos  iii'iiiei'-iiie.  Kl  proceso  de  la 
operación  intelectual  viene  después.  De  este  mo- 
do salimos  del  circulo  cerrado  en  qne  aparente- 
mente nos  hallanin-.  rv-ínni  "'  «-¡nc  pira  generali- 
zar csjireciso  n'  |iero  para 
separar  útilmoi  -ita  saber 
ya  gencr  i'  '  ob- 
serva que  .  .  i  te, 

cuando  cu. -,  -■         ,.inza 

á  qne  el  espíritu  liega  ol  gcuoraiizar  do  una 
manera  consciente;  porque  la  tendencia  de  la 
generalización  es  natural  y  congénita,  espontá- 
nea, para  ser  después  rctlexiva  ,V.  Cík.sbiiamza- 
<"loNi.  La  semejanza  de  donde  se  |»arte  es  sentida 
y  vivida,  de  lo  cual  procede  la  vaguedad  ccn  que 
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b<  U  unirorniidad; 
tu  la  lollexi- 
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Implícita,  puen,  ó  lit.iite.la    ideado  In  uní- 
formi  I  Lil  rn   nuestro    ' 
ilcnlro  de  M)  biH  ideac  -. 


■s 

por 

.intu  ni 

el,  ,■ 

oiior  i 

itlo  t;t'ii 

•  la  vir- 

lo  iMi  la  i'\ 

li- 
no 

y 

giidu  e  ilopllestu    pur  ol  didilc  plticeho  úl'jeU^U  O 
idoil  ú  que  so  siento  impidHndn  lo   aninrlo  é  in- 

.    La  vida.  b» 

iilidad  pri 

''    '"na,  y  di^sp,.- ■■•...:• -. ,i,......iy 

con  orden. 

tJNIQÉNITO,  TA(del  lat.  iiiii<ifii¡liLs;  do  «mu, 
uno  sólo,  y  </í»iIíi'.<,  ongondradü):  adj.  Aplicase 
al  hijo  único. 

-  Unioiíxito:  m.  Por  antonomasia,  el  Vcibo 
eterno,  liijo  de  Dios,  que  es  y  se  llama  UNliii'- 
Niro  del  Padre. 

...  no  quiere  liios  quo  (Abraháu)  tenga  ii... 
de  aquél  (lii.j^'l,  para  cpie  aun  en  esto  nos  re- 
presente al  Hijo  do  Dios,  que  es  l^NMiifiNITo 
tiel  Padre  eterno. 

Malón  pe  Ciiaihe. 

UNILATERAL:  adj.  For.  V.  Co.STRATO  II.MLA- 
TKI;.M. 

UNirWAK:  Oroy.  Una  de  los  islas  Aleutianas, 
Ala^ka,  Kstndos  Unidos,  sil:,  en  ol  grupo  oriental 
del  arcliip.  llamado  islas  de  los  Zorros.  Es  la 
más  oriental  del  archip.  Kstá  separada  al  O.  de 
la  isicla  Uyamak  por  el  E>trtcbo  do  Unimak,  y 
al  K.  del  oxtieiiio  do  la  peu'iisiila  de  Alaska  por 
el  Kstrccho  de  Isanotsky. 

UNiMARCA:  Ufog.  Parte  meridional  del  lago 
Titicaca  (véase}. 

UNtNI:  Geog.  Río  del  Perú,  all.  del  Ucayali  por 
la  izq.,  aguas  arriba  dn  la  Vuelta  del  Diablo.  En 
sus  orillas  viven  los  salvajes  campas. 

UNIÓ  (del  lat.  linio,  perla):  m.  Zoof.  Género  de 
moluscos  gastcró]iodos  del  orden  de  lossifonados, 
familia  do  los  uniónidos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  ]ircscnta  esto  género  son  los  si- 
guientes: manto  abierto  hasta  el  sifón  anal;  el 
orilicio  branquial  no  está  limitado  por  delante, 
pero  los  bordes  están  guarnecidos  de  paj'ilas  m:is 
salientes;  el  |»ie  granue,  aj'laslado  bilatt-ialmcn- 
te;  las  branquias  grandes,  leiiniílas  ]ior  «letras  y 
con  el  manto;  los  palpos  nieiliananientc  alarga- 
dos, obtusos  en  ^u extremidad;  labios  lisos; sexos 
sc|>aiados;  la  concha  cqnivalva,  regiibir,  eiibierla 
|ior  una  cpidciinis  más  ó  menos o'i 
ticos  más  ó  menos  anteriores,  gcj 
berculosos  y  frecuentemente  corro. -I  -.  ..  |i.- 
licie  liso,  ]ilegada  ó  tulcrcnlosa;  el  lig:>meiilo 
saliente,  alargado;  charnela  de  la  valva  ileicclia 
con  dos  dientes  laterales  anteriores  y  nn  largo 
diente  lateral  jiosteiior,  laminoso,  paralelo  al 
'iiial;  cbarnela  de  la  valva  izipiicrda 
lo  un  diente  lateral  anterior,  de  nn 
.11'  I.  '  V  de  dos  dientes  In''  •    '      •      * 

rioK  forma  de  lámiii 

im|':-  s  aductores  do  1 

fiindanienle  marcadas,  sobre  todo  la  autei: 
una  impresión  del  aductor  del  pie  porcncim.i 
la  cicatriz  del  aductor  de  las  valvas;  nna  impre- 
sión semilunar  por  detrás  de  la  del  aductor  ante- 

riof.l'   '      ■    '■      ■'■  '  ■-     ■"'     ' 1- 

E!  es  muy 

extei:  1  de  T'On 

es|iecies  repartidas  entre  Europa,  Asia,  Afn 
América  de!  X"rle,  .Aiinrie.'i  del  Sur  y  Oceni. 
El  L'nio  I  de  e.sic 

genero,  vi^  ■  Irlanda 

y  en  los  rio-i 'le:  i  rni;  j-iM-'jeiH  in  iiii'.iiio  en  la 
provincia  escandínaTa  que  en   la  Rusia  ecptcu- 


riiio 

fondo  esnagosn  ó  puramente  pedrogono,  (Miblado 

lie  pbio' ■-  ■   " \.,i,,,¡i.,,    ,  ,  ,,..1  ,.i,.t 

le,  y»  •  11 

eiorto  I.                     _  '  is 

de  los  aiio^us,  u  glande  u  a  "liiiidi- 

d«d.  .*<iiTiiiflioln  U  corriente  ,:  i,  itioti* 


1  quo  pasa  |  .a 
1  la  con  los  I  i 
nioiiiido  tan  fuerte  ijiieiiiiiei.  o 
del  orroyo  forma  nna  esficeit  a 
inovimientos  do  las  branquias  -1:1  mu)  Mosa 
buena  temperatura,  duran  y  descansan  alterna- 
tivamente li- • ■•  is,  cesan  por !    -       ■'   ■  d-l 

todo  en  la  I  se  lineen   1  i- 

rante  varios  ii  el  tiempo  > 

A  pesar  de  la  gran  pereza   do  estos  aninialeN, 
se  notan  «in  embargo  marcados  vesli^ios  de  nna 
facultad  do  locomoción.  Lr>Hi|Hed' 
cados  vuelven  á  cebarse  al  a.oia  lo 

al  día  siguiente  b  i  ■      '        •       '   '  ,, 

lo  demuestran  lo^  1; 

los  viajes  minea  S--  ...... ..  .in- 
cisa, por  lo  regular,  y  cuando  mus  son  de  :;u  11  tiO 
pasos.  La  locomoción  se  verifica  en  dos  actoi 
marcadamente  distinguibles:  ol  pie,  extendido 
por  medio  de  las  valvas,  penetra  con  su  punta  en 
la  arena,  alargándose  y  con! I  «  ''  ti- 

viimente.  Después  de  un  ini'  a 

viva  corriente  de  las  brau<|. .     ,   .      do 

uno  ó  dos  minutos  so  estrecha  el  tubo  anal,  los 
tentáculos  so  contraen  y  el  ogna  recogida  sale  rio 
aquél  como  impetuoso  surtidor;  al  mismo  tiem- 
po se  cierra  la  extremidad  posterior  de  la  coneha, 
pero  vuelvo  á  abrii-se  ¡uonto.  La  ]■•■  '"  'el 
|>ic  «¡lie  se  entiientra  fueía  de  la  a 

ih'-     '  il  ■  ■'''''■■  interna   liaco  se^ ..   .U 

1  i'Ués  do  otro  intervalo  corto, 

\  (  el  prinnr  a<  to. 

Du  este  niúdu  los  animales  tienen  una  vida 
larca,  si  no  la  |iOnen  lin  las  innnd.-ipiones  de  la 


.;r  costumbres   s  s. 

I  I    iviera   hay   la  ere.  ^luj 

lina  vaca  antes  do  parir  necesita  nna  perla  l<ue- 
na;  aun  los  señoras,  por  lo  regular  In»  soltero- 
nas, dan  en  nnichos  puntos  ó  los  |  0- 
rros  una  |>crla  preciosa  en  agiiardi'  e 


sillera  como  loi. 
'OS.  V  eoino  biin 


van  en  los  ■ 
qniales.  El 

salo  primei"  1.   .■  ...■  ...i  .  -  ,.  .-;..  ,-. ,..- 

braa  con  el  agua  necesaria  ¡nra  la  respiración. 
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que  pasa  á  los  mismos  espacios  branquiales  en 
ijue  se  hallan  los  huevos.  Estos  últimos,  que  al 
salir  del  ovaiio  tienen  un  diámetro  de  S  milé- 
simas, existen  en  tal  número  que  con  ellos  las 
branquias  exteriores  se  dilatan,  formando  ]>ro- 
minencias  de  varias  limas  de  grueso.  Des|iUi's 
déla  fecundación  el  huevo  se  cubre  jior  cierln 
parte  que  tiene  la  (orma  de  un  escudo,  con  pes- 
tañas cortas  y  tiernas,  las  cuales  ]ioncn  el  em- 
brión en  continuo  movimiento  giratorio. 

Después  do  conocer  la  estructura,  el  género  de 
vida  y  el  desarrollo  del  unió  margaritilero,  nos 
ocujiarenios  de  las  perlas,  siguiendo  para  ello  la 
dcsciipcióu  que  hace  Hessling,  prolesor  de  Mu- 
nich. Las  perlas  son  las  concrociones  lilires  (|ue 
se  encuentran  en  el  animal,  compuestas  do  la 
materia  de  las  conchas.  Sus  cualidades,  el  brillo 
de  sus  aguas,  la  rcviondcz,  el  tamaño  ó  el  peso, 
dependen  más  ó  menos  de  su  composición  y  es- 
tructura, que  es  análoga  á  la  de  la  concha.  Las 
l)erlas  se  componen,  por  lo  tanto,  de  finas  mem- 
branas orgánicas  y  de  una  subsiaucia  caliza  de- 
positada dentro  ó  en  medio  do  ella.  La  perla 
perfecta  carece  de  todo  color  particular;  sólo 
tiene  los  visos  de  la  capa  nacarada  de  su  concha. 
Su  brillo  suave,  blanquizco  lechoso,  claro  como 
la  plata  y  luciente  como  los  coloies  más  delica- 
dos del  arco  iris,  sus  aguas  más  puras,  dependen 
del  modo  de  hallarse  depositada  la  cal  y  de  la 
transparencia  de  sus  membranas:  el  primero  les 
da  el  juego  de  colores;  la  segunda  la  suave  liiz 
que  tan  poderosamente  atrae  y  seduce  la  vista. 
Las  perlas  orientales  superan  á  las  otras  en  bri- 
llo y  belleza,  porque  sus  capas  columnares,  así 
como  las  nacaradas,  carecen  casi  del  todo  de  co- 
lor y  permiten  el  paso  á  la  luz.  Las  perlas  del 
nnio  tienen  un  núcleo,  y  Hessling  ha  recogido 
del  modo  siguiente  los  resultados  de  sus  fatigo- 
sas observaciones  sobre  el  origen  de  las  perlas, 
al  que  parecen  contribuir  causas  externas  ó  in- 
ternas. Las  primeras  son  nuis  raras  y  dependen 
de  la  particularidad  que  ofrece  el  sistema  de  los 
vasos  de  quedar  abiertos  hacia  fuera.  Por  esta 
causa  penetran  con  el  agua  cuerpos  extraños  en 
el  cuerpo  y  se  dejiositan  sobre  todo  en  el  manto, 
donde  se  rodean  con  la  substancia  de  las  capas 
de  la  concha.  La  segunda  causa,  interna,  está 
en  relación  con  las  proporciones  de  formación  y 
desarrollo  de  la  concha,  porq\ie  casi  siempre  al- 
gunos pedacitos,  de  1  á  5  líneas  de  largo,  de 
la  substancia  de  que  se  compone  la  epidermis  de 
las  conchas,  forman  el  centro  de  las  (lerlas.  Las 
perlas,  cuyos  centros  se  hallan  en  la  capa  del 
manto  que  segrega  el  nácar  de  la  concha,  reci- 
birán también  esta  cubierta  de  nácar  y  se  trans- 
formarán en  [lerlas  Uamadasde  agua  pura,  unen- 
tras  que  las  que  se  encuentran  en  la  parte  del 
manto  que  segrega  la  capa  epidérmica  y  media 
no  pueden  llegar  á  ser  preciosas.  La  división  que 
se  ha  hecho  de  las  perlas  en  maduras  y  no  ma- 
duras no  es  exacta,  porque  no  puede  hablarse  en 
rigor  de  una  madurez;  ó  más  bien,  si  se  quiere, 
rodas  las  )ierlas  están  madurando  mientras  se 
hallan  en  el  animal;  una  perla  que  apenas  se  ve 
con  el  microscopio,  es  tan  madura  como  la  perla 
más  magnífica  de  la  corona  lie  un  rey. 

Comparada  con  las  enormes  sumas  que  circulan 
en  el  comercio  con  las  perlas  marinas,  desaparece 
casi  la  reducida  renta  que  dan  las  perlas  lluvia- 
les. La  pesca  de  perlas  en  Baviera  dio  en  los 
cuarenta  y  tres  primeros  años  de  este  siglo  el 
resultado  de  158  SSO  perlas.  A  causado  estos 
escasos  beneficios  de  los  unios  niargaritíferos 
fluviales,  se  ha  pensado  hace  muchos  años  en 
aumentar  la  producción  de  las  perlas,  obligando 
á  estos  moluscos  á  formar  perlas  cu  menos  tiem- 
po y  mayor  cantidad.  En  el  siglo  pasado  Linneo 
ofreció  vender  como  secreto  un  procedimiento 
de  cría  artificial  de  perlas  por  medio  de  la  per- 
foración ó  de  lesiones  en  la  concha;  mas  á  pesar 
de  algunos  informes  emitidos  sobreesté  particu- 
lar, no  se  conoce  aún  el  verdadero  método  de 
Linneo.  Un  segundo  modo  do  producir  perlas 
en  los  unios  consiste  en  introducir  cuerpos  ex- 
tiaños  cutre  el  manto  y  la  concha,  con  y  sin  le- 
sión de  esta  última. 

En  la  obra  del  naturalista  de  ilunich  hay  in- 
dicaciones sobre  la  cría  racional  de  las  peídas,  y 
varios  consejos,  por  •  los  cuales  se  recomienda 
reducir  el  animal  lo  más  posible  al  estado  de  su 
naturaleza  primitiva.  Las  reglas  necesarias  para 
la  cría  y  la  pesca  do  las  perlas  son  las  que  á  con- 
tinuación reproducimos. 

Hispocto  á  los  animales,  debe  tenerse  en  cuenta 
sobre  todo  su  alimento  y  la  propagación.  De  la 
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gran  cantidad  do  agua  que  un  animal  necesita 
para  su  alimentación  resulta  que  los  individuos 
en  general  exigen  para  conservarse  sanos  canti- 
dades suficientes  de  la  nat\iraleza  qnindca  con- 
veniente, y  que  por  lo  tanto  todas  las  causas 
que  les  (irivan  de  aquélla  ó  la  dL^minuyen,  como 
la  sequía,  el  riego  de  las  jiraderas,  etc.,  pueden 
perjudicarles.  Además  se  ha  demostrado  cuan 
poca  substancia  orgánica  necesita  el  agua  para 
la  alinu'Utación  de  estos  animales,  y  que  precisa- 
mente la  materia  colorante,  unida  quindcamente 
con  estas  substancias  orgánicas,  impide  con  mu- 
cha frecuencia  el  desarrollo  de  perlas  bonitas 
después  de  haberse  transformado  en  substancias 
animales.  Es  preciso,  por  lo  mismo,  tener  lim- 
pios los  arroyos  de  formación  de  vegetales  y  del 
limo  en  que  é^tas  se  descomponen,  ó  sacar  los 
animales  ile  las  partes  del  arroyo,  en  cuyo  fondo 
crecen  los  citados  organismos  vegetales.  Lo  mis- 
mo debe  hacerse  en  jiuntos  donde  hay  confluen- 
cias de  canales  de  riego,  praderas  cubiertas  de 
musgo,  de  letrinas  ó  de  desperdicios  de  fábricas. 
Es  cosa  bien  sabida  de  los  pescadores  que  en  los 
arroyos  de  agua  fresca  de  fuente  y  de  fondo 
limjiio  las  conchas  son  negias,  y  sus  animales 
blancos,  lo  mismo  que  sus  perlas.  Por  falta  déla 
materia  colorante,  que  en  el  animal  no  puede 
depositarse,  los  órganos  so  destacan  de  la  concha 
oljscura,  mientras  que  en  los  arroyos  alimenta- 
dos del  agua  impura  de  las  jn-aderas  las  conchas 
son  de  nn  color  más  claro  y  los  órganos  están 
más  cargados  de  color,  á  causa  de  la  materia  co- 
lorante superfina  que  debe  deijositarse  en  ella. 
De  la  misma  importancia  que  el  alimento  son 
las  condiciones  de  la  propagación;  la  mayor 
j'arte  de  los  resultados  de  una  cría  de  perlas 
dependen  de  la  regularización  de  aquélla.  Cuan- 
ta más  ocasión  y  seguridad  se  ofrece  á  los  ani- 
males para  su  propagación  y  desarrollo,  tanta 


üniu  waldcnsís 

mayor  es  la  esperanza  de  su  aumento,  y  por  lo 
tanto  también  de  una  buena   cosecha   de  perlas. 

Hay  dos  meilios  para  aumentar  y  hacer  más 
pingüe  la  cría  de  estos  moluscos.  En  los  tiempos 
antiguos  regían  severos  decretos  previniendo  que 
en  los  meses  de  julio  y  agosto,  éiioca  del  celo  de 
estos  moluscos,  nadie  debía  pescar,  y  menos  aún 
navegar  en  las  aguas  en  que  se  criaban  las  per- 
las, amenazándose  toda  contravención  con  mul- 
tas y  penas  corjiorale-s.  En  nuestros  días  nadie 
recuerda  ya  estas  sabias  reglas,  y  precisamente 
en  los  meses  en  que  el  animal  necesita  la  mayor 
tranquilidad  se  le  persigue  con  mayor  encarni- 
zamiento. 

Para  la  pesca  de  las  jierlas  se  han  de  tener  en 
cuenta  ciertas  prescrii)CÍones,  exigidas  por  las 
particularidades  naturales  de  los  animales.  Tan- 
to los  ensayos  como  la  experiencia  demuestran 
cuan  lentamente  crecen  las  perlas;  las  capas  que 
al  cabo  de  un  año  se  habían  formado  de  los  ob- 
jetos extraños  introducidos  en  el  animal  eran 
tan  delgadas  que  no  podían  medirse.  Según  las 
ol)servaciones  de  los  jiescadores,  se  ha  recono- 
cido que  las  perlas  del  tamaño  de  uua  cabeza 
de  alfiler  alcanzan  en  unos  doce  años  la  di- 
mensión de  un  guisante  pequeño,  y  que  las 
jierlas  del  tamaño  regular  necesitan  unos  veinte 
años. 

UNIÓLA  (del  lat.  miio,  uni.in):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  fesluceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  (dantas 
herbáceas,  con  las  hojas  anchitas,  rcctinervias 
y  ¡llanas,  y  las  espiguillas  pediceladas,  articula- 
das con  el  pedicelo,  comprimiiias  y  dispuestas 
en  )ianoja  ramificada;  espiguillas  mullifioras, 
con  las  flores  alternas,  las  inferiores  abortaílas, 
reducidas  á  una  gluma,  y  las  demás  hermal'ro- 
ditas;  dos  glumas  aípiilladas,  mochas  y  casi  ¡gua- 
les; dos  glumillas:  la  iníerior  aquillada,  aguda  y 
mucronada,  y  la  supcriíu-  con  dos  quilbis  pesta- 
ñosas; dos  gluniélulas  enteras;  tres  estambres,  y 
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nn  ovario  sentado,  erizado  en  el  ápice,  con  dos 
estigmas  laterales  casi  terminales  y  jiluniosos; 
carió]iside  libre. 

UNIÓN  (del  lat.  vn:oJ:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
unir. 

...  la  UNIÓN  y  atadura,  que  cu  el  rey  1'.  Fer- 
nando se  liizo. 

Mahiana. 

—  LTnión:  Correspondencia  y  conformidad  de 
una  cosa  con  otra,  en  el  sitio  ó  composición. 

-Unión:  Conformidad  y  concordia  de  los 
ánimos,  voluntades  y  dictámenes. 

...  en  ambos  debe  corresponder  el  amor,  la 
UNIÓN  y  la  paz. 

P.  Juan  Maktínez  de  i.a  Paiíiia. 

Muy  material  es  la  tJMÓN, 
Que  en  faltándole  el  motivo 
Solamente  sabe  hacer 
Lo  separado  distinto. 

JOSÍ:  PÉIÍF.Z  DE  MoNTOltO. 

-Unión;  Casamikxto. 

¡Cuándo  el  alma  que  te  adora 
Con  tan  dichosa  uníón 
En  dichosa  posesión 
Se  verá? 

Rriz  DE  Ai,AncÓN. 

-Unión:  Entre  los  lapidarios  y  plateros, 
semejanza  en  el  tamaño,  color  y  demás  calida- 
des de  una  perla  con  otra. 

...  raras  veces  sehallan  dos  que  en  todo  con- 
vengan, en  leño,  en  forma,  en  color;  por  eso 
los  lómanos,  según  Pliuio,  las  llamaron  unio- 
nes. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  se  les  aumenta  el  valor  (á  las  perlas)  por 
la  compañía  de  mms  con  otras;  esto  es  ]ior  la 
semejanza  en  tamaños,  colores  y  hoiuiad...  lo 
cual  se  llama  unión. 

Dionisio  Mosqueüa. 

-  LTnión:  Composición  que  resulta  de  la  mez- 
cla de  algunas  cosas  que  se  incorporan  entre  sí. 

...  los  referidos  materiales  se  han  de  picar 
en  los  morteros  las  horas  acostumbradas  y  que 
más  será  menester  para  su  mejor  unión. 
Ordenanzas  miniares  de  1728. 

...  la  pintora  al  olio  es  la  última  y  en  la  que 
se  consigue  mayor  ibdzura  y  unión. 

Antonio  Palo.mino. 

-Unión:  En  la  Mística,  grado  eminente  y 
.sublime  de  perfeccic'n,  en  i|ue  el  alma,  unida  con 
Dios  ]ior  la  caridad,  nada  quiere  ni  desea  sino 
cumplir  en  todo  la  voluntad  divina. 

...  está  claro  que  en  esta  manera  de  unión 
y  allegamiento  consiste  gran  parte  de  nuestra 
perfección. 

Fr,  Luis  de  Ghana  da. 

...  esta  UNIÓN  es  fin  y  cumbre  y  paradero  de 
toda  la  contemplación. 

Fu.  Jekónijio  GnAC'iÁN. 

-Unión:  Alianza,  confederación,  compañía. 

-Unión:  Agregación  ó  incorporación  de  un 
beneficio  ó  prebenda  eclc»iáscica  á  otra,  en  ma- 
nos muertas. 

...negó  la  unión  de  beneficio,  especial  la 
que  se  hiciese  á  órdenes  militares. 

Antonio  de  Fuenmayob. 

-Unión:  Inmediación  de  una  cosa  á  otras. 
-Unión;  Anillo  ó  sortija  compuesta  de  dos, 
enlazadas  ó  eslabonadas  entre  sí. 

-Unión;  Cir.  Consolidación  de  los  labios  de 
la  herida. 

...  cosidas  con  la  c.nrne  despedazada,  la  jun- 
tan y  reducen  á  unión. 

Andrés  de  Laguna. 

-Unión  hiposiática;  T(o!.  La  de  la  natu- 
raleza humana  con  el  Verbo  divino  en  una  mis- 
ma persona. 

...  la  envidia  que  Luzbel  tuvo  :d  Hijo  de 
Diosen  haber  dotomar  otra  naturaleza  con 
hiiioslúlica  UNIÓN. 

Fii  Hoiri'EN.sio  Pahavicino. 

...  así  queda  el  Cuerpo,  ia  Sangre,  el  Alma, 
la  UNIÓN  hiposiática,  el  Verbo  y  la  Diviuiílad, 
tóelo  en  fa  Hostia. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Paiíiía. 
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-TnimS:  /'i7.  l.a  uiiii'ii  iiiiliía  el  a>i|Hilo  |o 
(itivo,  en  ijiie  so  |>oiiei>  ü  colocan  loa  t>  riiiiiioioio 
totlii  relnciúu  (V.  Hkiaiius  ,  ^ea  la  i|iie  i|iiuT» 
811  iii<lo1e  |<roi'ia  y  t-s|<t-citicA,  Aipiclla  *yu  qwe  loa 
tri  millos  son  i>ciiicjaiite!<.  en  nicdio  ilo  aii  ililo- 
leiicia,  «n  lo  ipie  coiicuenlnii  ó  conrotniaii,  á 
Iw.iar  lie  su  ilistinriún,  ea  la  sinovia  ijiie  loa 
niaiilienc  iiiiiilua,  el  nf;liiliiiunti'  iiuo  lúa  rn' > 
y  c^taliicce  aii  nexo.  Luego  la  unión,  en  teiti 

mas  I»  menos  escoliisiiroR,  es  la  i  -  ■'< i-.- 

lica  liel  medio  (V.  Mii>io\  Vu^.  .da 

la  coiii|'1ejida<J  de  con  iniones,  i ;  i>  y 

elenieuloa  quo  ae  conlienen  en  «1  k>  neai»  ^ii  ve- 
cea  liastade  aluvión)  ile  la  idea  del  medio,  cnnn 
nuiltiplcs  y  dileientes  elísea  de  unimí  )>uud('ii 
con^eiiirse,  dcpcndienüu  como  depende  la  natu- 
raleza do  ((ulna  de  la  |iosi<  ion  c|iie  toman  loa 
ttiniinos  nnido.i.  Tradicional  es  la  primera  divi- 
iii»n  ijiie  de  la  uníim  so  ha  venido  liucicndo  eii 
laa  escuelas  cu  efrncinl  y  acfiileiitiil;sefííia  el 
(innlo  ide»l  ó  concreto,  ou  ijno  so  NU|>ono  se 
tocan  los  ti  rminos,  alccta  li  la  esencia  do  éstos 
ó  exclnsivamento  á  algunos  do  sus  nccideiites 
TaiiaMe.s.  Por  lo  <|ue  se  refiere  ú  la  e\|'eiiencia, 
qne  lia  do  com|irol>ar  l¡k  índole,  ya  esi-iu-ial,  ya 
accidental  de  la  nnióii,  hay  que  atender,  dentro 
del  limite  do  lo  onipírico,  li  Iti  peisistciicin  de  la 
primera  en  el  orden  del  tiempo  y  ú  la  pnrcial 
ünraeióu  de  la  segunda  en  el  mismo,  como  ntce- 
sarta  la  una  y  c<iino  coüiniente  la  otra.  Y  en 
serie  indefiniíla  de  iierspectivas,  podría  intcn- 
(ar-o,  en  limite  indeliiiido,  nim  chiailicaciiin 
niriltiple  y  variada  de  la  unión  de  toilos  los  ti-r- 
luiíios  entre  sí  y  auu  de  cada  uno  consigo  mismo, 
8ei;iin  la  malicia  variable  (á  un  extremo  casi  in- 
calculable! lie  ponerse  los  términos,  liase  y  so- 
porte de  esta  indeliiiiila  vaiiednd  de  la  posición 
no  los  términos,  supuesto  común  do  todas  ellas, 
es  la  lie  |>osiciúii  primera,  y  alirmación  concreta 
i'.ol  término  consigo  mi>mo  como  idéntico  y  sub- 
sistente, sin  lo  cual  no  se  concibe  unión  alguna 
de  il  con  los  demás.  A  la  unión  de  todo  término 
consigo  mismo,  de  lo  cual  os  signo  sugestivo  en 
lo  vivo  el  medio  interior,  se  refiere  en  la  relación 
trascendente  la  \'OX  los  antiguos  metafisicos  lla- 
mada nnión  lii¡>"Sl<ilica  ó  )>rinioi'dial,  quo  dentro 
de  límites  propios  es  aplicable  á  todos  los  tér- 
minos. Claro  estaque  dicha  unión,  índice  seguro 
de  la  precedencia  jerárquica  de  la  semejanza 
(nnión)  rcs|«cto  á  la  dirorencia  (distinción),  co- 
niienu  por  ser  en  la  escala  de  los  sores ;)u<sto 
con  un  determiiiisnio  inconsciente  por  todo.s, 
apctfcida  y  lirAcmla  de  modo  subconsciente  se- 
gún la  adaptad'  n  y  plasticidad  propias  de  cada 
ser  en  la  relación  del  medio  interior  con  el  cir- 
cundriite,  soi'ida  irrellexivanieutc  por  las  rela- 
ciones que  provoca  dicha  adaptación  y  superior- 
mente ¡Hreihida  con  rcHcxión  al  discernir  lo  ho- 
mogéneo de  lo  diferente,  ó  al  unir  sin  confundir, 
V  distinguir  sin  sejuirar,  base  de  toda  racioua- 
iidad. 

Ya  en  el  orden  propiamente  racional,  la  afir- 
mación latente  (tácita,  aunque  parezca  jiaradó- 
jico)  de  la  unión  como  raíz  viva  de  toda  distin- 
ción, muestra,  contra  la  observación  superficial 
de  la  psicología  inglesa,  que  no  puede  ser  la 
discriiiiinnlion  6  jierce|>cii.n  de  diferencias  el 
fondo  de  la  vida  psíquica.  líepresent.u  i  si  acaso 
la  exteriorizaciém  i'riinera  de  lo  espiritual  (el 
primer  paso  de  la  vida  extrauterina  ,  pero  antes 
de  discernir,  y  («ara  ello  es  necesario  tener  algo 
que  discernir,  la  |>osición  primordial  del  t>  rinino 

3ue  se  afirma  como  semejante  consigo  mismo,  y 
espués  ililerente  de  los  demás.  Luego  la  modi- 
ficación '|iosición  de  un  término  con  otroenalgo 
homogéneo,  sin  lo  cnal  quedarían  indiferentes), 
implica  una  actividad  sensible,  de  donde iriadia 
lo  mental  que  percibe  las  diferencias.  El  londo 
de  lo  psíi|uico  ó  de  lo  espiritual,  y  ¡lor  tanto  de 
lo  vivo  (la  existencia  |inra  sí),  es  ante  todo 
una  actividad  que  se  modifica,  nna  actividad 
sensible,  que  se  une  consigo  misma  y  con  lo  que 
le  rodea  en  posición  de  homogeneidad  y  seme- 
janza, y  que,  después  de  la  rcicción  ó  en  medio 
do  ella,  intenta  explicar  el  intelecto  con  la  dis- 
creción. Difícil  es,  sin  duda,  concebir  tal  prece- 
dencia racional,  pues  á  ello  contribuyela  misma 
fi  eza  (lo  estadizo  y  muerto)  artificial  que  el  len- 
guaje, sobretodo  el  articulado  coino  expresión 
del  pensamiento,  pre.-ta  á  los  estados  de  con- 
ciencia cual  si  fueran  discontinuos.  A|<nas  si  la 
corrección  parcial  de  esta  c.-pecie  de  cristaliza- 
ción se  logra  por  virtuil  rellexiva.  Desde  luego 
ya  dice  la  .sana  razón  que  la  letra  mata  y  el  es- 
píritu vivifica;  que  el  símbolo  muerto  de  la  |ia- 
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lus  aimbulos  y  piiliil  ins  ilil 
anatomía  do  loa  estados  de  > 
en  conteniplaciÓD  directa,  se  |>eri'ibuii   i 
dentro  del  nexo  que  revela  su  complc        . 
aemejaiitc  de  au  unión)  y  ae  hace   pokilile  lulcí 
prelar  ai|iicllaa  y  cata»  como  aon,    ain   intorali- 
ciña  ni  raicea,    i|U0  suele  llenar  el  intelecto  con  i 
teoiiaay  conjelniaa  graluitaa.  ,^o   obacrMí,  |>or  i 
tanto,  que  la  uniün  en  lo  acniejante  i  primero  . 
sentida  que  |>orcil>ida)  representa  en  lodo  piocc- 
80  intelectnl  el  tejiílo  conjuntivo,  el  aglulinaiito 
ó  sinovia  que  explica  lo  diacruto  dentro  ile  lo 
continuo.  l>o  lo  lioiiiogéneo  y  ilo  lo  hcmejante 
surgo  lo  distinto  y  lo  diferente;  do  lo  unidlo  y 
continuo  parto  el  hilo,  quenos  coniluce  al  ovillo 
que  lorma  lo  <lisereto.  Aquello  es  piimeramcnto  > 
(en  precedencia  racional)  sentido  y  después  pen- 
sado. Se  piensa  lo  quo  nos  iiii|>resiona  y  de  ello 
lo  que  nos  afecta  en  primer  término,  coustitii-  ¡ 
yendo  la  trama  do  nuestra  ceiiestesia  ó  concien- 
cia gencial  como  posición   do  nuestra  realidad 
consigo  misma,  ó  unión  de  cada  término  con  su 
propia  realidad  y  con  la  más  inmediata.  Déosla 
primordial  afección  surge  después  la  discreción 
del  ]>cnsaniiento. 

Del  orden  propiamente  rocional  poilemos  pa- 
sar (con  tránsito  más  ó  monos  |ierceptible)  al  so- 
cial y  aun  ni  artificial,  al  arbitrario  (despotismo), 
V  siempro  hallaremos  el  fin  unas  vecosim puesto 
y  otras  congénito)  de  la  unión,  el  principio  do  lo 
semejante,  como  fundamento  de  la  discrcciÓD  y 
cual  lase  do  lo  distinto. 

Aun  penetrando  en  el  dédalo  de  las  uniones 
sociales,  tantas  cuantas  son  y  puedan  ser  las 
sociedades  liunianas,  siempro  se  observará  quo 
sin  la  previa  afirmación  del  fin  social,  del  fin  de 
la  unión,  no  so  puede  luinoa  concretar  la  exis- 
tencia, derechos  y  anejos  do  los  indiviiluos  que 
han  do  consliluir  dicha  unión  social.  Podrá  el 
individuo,  con  el  grito  de  salvaje  independencia 
de  nuestro  Espronceda,  6  con  la  protesta  viru- 
lenta del  anarquista,  negarse  á  la  convivencia 
social  ísiquicia  su  negación  implique  afirmación, 
pues  niega  sociedad  que  considera  injusta  jara 
reorganizarla);  pero  do  establecer  el  nexo,  ha  de 
comenzar  afirmando  lo  homogéneo  rpic  une,  an- 
tes de  acentuar  lo  distinto.  El  ea t en iit  cónsules 
do!  antiguo  romano  era  expresión  empírica  de  lo 
que  decimos,  sin  que  al  recordarlo  se  haya  de 
reincidir  en  los  errores  de  un  Estado- Dios  ab- 
sorbente como  en  jiarfc  lo  imaginara  Hégel.  La 
sociedad  (y  consiguientemente  todas  las  unio- 
nes sociales''  c<  jiara  el  individuo,  y  no  á  la  in- 
versa, el  indiviiluo  jiara  la  sociedad;  )icro  preci- 
samente la  condición  primera  de  vida  del  indi- 
viduo es  la  afirmación  de  su  naturalc^'a  sociable 
(V.  iNiiiviriro),  y  aun  el  |uiiicipio  de  su  origi- 
nalidad dimana  de  lo  homogéneo  y  congénere. 
Ni  se  puede  concebir  la  penalidad,  sea  el  que 
quiera  el  fundamento  qnc  so  la  atribuya,  de  no 
comenzar  asentando  la  relativa  sn|ierioridad  de 
lo  social  (lo  unido  y  lo  homogéneo)  sobre  lo  ex- 
clusivamente individual.  Libre  el  individuo  en 
medio  del  todo,  |ioco  ó  nada  puede  contra  él:  su 
acción  se  agiganta  cuando  en  pro  de  él  trabaja. 
Héroes  y  mártires,  cuantos  rebasan  el  bajo  nivel 
de  lo  vulgar,  reverberan  luz  más  intensa,  en 
cuanto  .sacrifican  sus  intereses  iiidiviiluules  á  los 
sociales.  En  el  orden  de  lo  puramente  natural, 
la  continuo  y  lo  hnmog.'ueo  piepoiideran  siem- 
pre sobre  lo  individual.  Piódica  y  opulenta  en 
condiciones  y  medíosla  iiatuialc/a  i'cxi' 
de  vida\  es  avara  de  los  fines  como  >: 
cienlementc  diera  á  entender  la  supe:.  , 
jenirquica  de  los  últimos.  En  la  misma  e 
riencia  diaria  resulta  verdad  incontroveili 
que  la  unión  constituyo  la  fuerza. 

Xo  es  óbice  la  esj^cie  de  apoteosis  que  de  to* 
dos  lados  se  puede  haeer  ile  la  uni   i 
do  lo  homn;;.  neo  y  semejante  con 
talece  la  relocicii  entie  seres  v   ' 
sn-tanlividad  de  lo  indivirlual,  ) 
niaciin    no  deatriiye,   antes  bien 
disliiilo  y  diferente.  l'nié'U  ínt¡ii,a,  cuanlu  nina 
intima    mejor,   garantiza   por   igual  la   i'iopia 
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olla,  y  en  cate  «.-•  ri- 

te deade  cierta  alliiia  aubie  U  labia  del  yunque, 
para  cnaancbnr  loa  extirmoa  ó  eéinr,  como  se 
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aua  exirviiiun  u  la  calda  audoaa  y  av  ttairuhoican 
con  arena  silícea  bien  ni^m,  que  a)  fiinilirM^  ae 
apodera  de  !  o 

bajo   lorin;  ■',- 

fies  del  niíiiu..!..  .  i.  ^-i-    ■ -i -  ui 

os  extremos  de  las  barras,  uno  u  <  I 

yunque  y  se  golpea  con   los  ma-  i  n, 

primero  con  poca  fuerz.a  quo  va  crecieh'Ju.  con 
lo  que  saltan  las  escorias  silicatailas  y  queda 
sólo  el  metal  |>crfeclanientc  pegado,  no  quedan- 
do más  ijuc  completiir  el  lurja<lo  ile  la  unión 
Íiara  dar  á  la  barra  la  misma  sección  en  toda  au 
ongitud. 

Antiguamente  no  se  comprendía  que  esta 
unión,  como  toda  clase  de  pegaduras,  pudiese 
hacerse  más  que  entic  los  hieirosdiibe»;  j<ro  los 
adelantos  modernos  y  repelidos  ei  n- 

scñado  los  medios  do  unir  el  acor'  ', 

con  el  hierro  ó  con  la   fundición,  la 

consigo  misma  y  con  el  hieiTo:  el  lo 

que  ae  eni)'lca  es  por  lodeniáa  bicit  .  ,    es 

basta  recubrir  las  8U]>erfícies  que  se  han  de  unir 
con  biboiato  sódico  ^((irur^cuaudoealán caldea- 
das, llevar  las  pie/.as  de  nuevo  á  la  fragua  para 
que  se  funda  la  sal,  espolvoreando  nuevamente 
con  ella,  unir  Ins  cortes  y  baiir  la  unión  en  la 
forma  que  antes  hemos  explicado.  Es  fnrzoso  en 
este  trabajo  evitar  la  o.\idación,  tan  fácil  en  hie- 
rros y  aceros  á  elevadas  temperaturas,  loque  sólo 
puede  conseguirse  retirando  el  hicrrodel  aire  del 
iuelle  en  la  fragua  y  haciendo  que  el  que  á  él 
|tncde  llegar  haya  ]  asado  antes  por  el  carbón 
incandescente;  ip    •  '         "r 

los  óxidos  con  la  o 

molido,  y  Uevaí  1  ,  :.    ^    .  - ^  ..i.ir 

hierro  y  acero  se  caldea  primero  el  hierro  )tara 
que  el  acero  no  se  carbure,  como  ocuiriiíasi  la 
acción  del  luego  sobre  él  fuese  muy  prolongada. 
Se  conoce  que  la  calda  es  suficiente  |iara  hacer 
la  unión  de  tope   i        '       '  'sí 

se  llama  tombiéii  ir 

el  fuelle,  sallan  II.;.  .. ,       ,     ,      ..  .■  y 

brillantes,  que  continúan  despius  de  retirar  el 
hiirio  del  luego;  éslc  es, aparte  del  as|>cctoe8|>e- 
ciiil  que  toma  el  hi<  no,  un  indicio  de  la  cabla 
sudosa,  así  llamada  porque  sufre  con  ella  el  nie- 
tal  un  principio  de  fusión,  pi.  n- 

ite  á  una  tempcraluia  de  'M<  o 
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guios  y  temporales  so  dejan  sen  til'  muy  jioeo,  y 
son  escas.is  las  oscilaciones  baronictvicas.  La  co- 
secha piiiicipal  es  ol  tiilaco,  arroz,  maíz,  algo- 
dón, caña  dulce,  calí',  cacao,  l'nitas,  sibucao  y 
raíces  farináceas,  de  cuyos  productos  uo  so  expor- 
ta mis  que  el  tabaco,  sibucao  y  un  poco  de  añil. 
La  iudu.stria  consiste  en  tejidos  de  algodón  y 
soila,  alf;una  labrícación  de  alcohol  y  azúcar.  De 
los  ríos  de  Aringay  y  Baiiatig  se  extraen  arenas 
aurííeras  que  dan  oro  de  buena  le}*,  y  cerca  del 
primero  se  han  encontrado  varios  trozos  de  car- 
bón de  piedra,  lo  que  demuestra  la  existencia  de 
terrenos  y  criaderos  auríferos  y  carboníferos  sin 
explotación  (Guía  Oficial  de  Filipinas).  La  ]iro- 
viucia  comprende  los  pueblos  de  Agoo,  Ariugay, 
Bacnotán,  Halaoán,  Bangar,  líauang,  Cabá,  Na- 
guilián,  Namacpacán,  Rosario,  San  Fernando 
(que  es  la  cap.),  San  Juan,  .Santo  Tomás  y  Tn- 
bao. 

-  Uniók:  Gcog.  Canal  de  Escooi.i.  A'a  desde 
Edimburgo,  por  el  O.  N.  O.  y  á  través  de  los 
condados  de  Edimburgo,  Linlitligow  y  Stirling, 
hasta  el  Canal  Foth  and  Clydo,  al  que  se  une  en 
Port  Dawnie,  2  i  I;ms.  al  S.O.  do  Falkirk,  des- 
pués de  un  trayecto  51  kms.  (Construyóse  desde 
1818  a  1S22,  y  costó  10  millones  de  ptas. 

-  UxiÓN:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
Rcp.  Argentina,  sit.  al  E.  de  Tercero  Abajo  y 
Río  Cuarto,  al  S.  de  San  Justo,  y  limítrofe  con  la 
prov.  de  Santa  Fe  por  el  O.:  17íi73  knis.-  y 
12000  habits.  Su  cap.  es  Bell-Ville,  antes  Fraile 
JMuerto. 

-Unión:  Geog.  Dist.  y  pueblo  do  la  prov.  de 
Pasto,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  4  3.'i0  liabits.  1 
Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de  Xeiva,  dep.  del 
Tolinia,  Colombia,  sit.  en  un  llano  cerca  del  río 
Villavieja,  á  610  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  3070 
habits.  !  .Aldea  y  dist.  do  la  [n'ov.  de  Toro,  de- 
liartamento  del  (auca,  Colombia,  sit.  en  una 
planicie,  á  inmediaciones  de  una  (|uebrada,  á 
978  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  1  720  habits.  Esta 
aldea  se  llama  también  Hato  de  Lomos. 

-  UNIÓN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkansas, 
Estados  Unidos.  Confina  con  el  est.  de  Luisiana 
y  está  limitado  al  N.  E.  y  E.  por  el  río  AVa.shita 
y  al  N.  por  uno  de  sus  alls.  derechos;  2000  kiló- 
metros cuadrados  y  16  000  habits.  País  de  valles; 
algodón.  Cap.  Eldorado.  |)  Condado  del  est.  de 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos.  Confina  con 
el  est.  de  (Carolina  del  Sur  y  está  en  parte  limi- 
tado al  N.E.  jior  el  Lynclies  Creek,  all.  derecho 
del  gran  Pee  Dec;  1664  kms.^  y  24090  habitan- 
tes. Algodón.  Cap.  Monroe.  !|  CÍondado  del  esta- 
do de  Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en- 
tre el  Broad  Kivcr,  que  lo  limita  al  E.  en  toda  su 
longitud,  y  el  Ennoree,  afl.  dro.  del  anterior,  que 
lo  limita  al  S.O.  y  S. ;  1  820  kms.=  y  28000  ha- 
bitantes. País  de  colinas,  recado  por  el  Pacolet 
y  el  Tyger,  afls.  derechos  del  liroad  River.  Hie- 
rro y  granito;  algodón.  Cap.  Unión.  ¡¡Condado 
del  est.  de  D.akota  del  Sur,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  extremo  S.E.  del  est.,  en  la  conll.  del 
Missouri  con  el  BigSiux;  1196  kms.=  y  12000 
habits.  Terreno  aluvial  muy  fértil;  maíz  y  pastos; 
cría  de  ganados.  Cap.  Elk  Point.  |i  Condado  del 
est.  de  Georgia,  E.slados  Unidos,  sit.  entre  la 
vertiente  occidental  del  Blue  Ridge  al  S.  y  el 
límite  S.  del  estado  de  Carolina  del  Norte;  858 
km.s.2y  9000  habits.  Terreno  montuoso,  regado 
de  S.  á  N.  por  el  Hiawassee,  procedente  del  Blue 
Eidge  y  tributario  del  Tennesee.  Hierro;  cante- 
ras do  mármol  y  de  granito.  Caji.  Blairsville.  || 
Condado  del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izquierda  del  Mississi|)pí,  que  lo 
limita  de  N.  á  S. ;  1 040  kms.=  y  24000  habitan- 
tes. Terreno  aluvial  fértil.  Cerealesy  pastos;  cría 
de  ganados.  Cap.  Jonesborough.  I!  Condado  del 
est.  de  Indiana,  Estados  I'nidos.  Confina  al  E. 
con  el  est.  de  Ohio  y  está  en  una  llanura  (|ue  da 
nacimiento  á  multitud  de  pequeños  afiuentosdel 
Whitewater  River;  442  kms.-  y  9000  habitan- 
tes. País  ondulado;  suelo  fértil.  Cap.  Liberty- 
tonn.  j!  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  los  altos  valles  del  Grand  y  de  sus 
atls. ;  1118  kuis.-'y  18000 habits.  Terreno  llano; 
antigua  pradera  completamente  roturada  y  atra- 
vesada por  tres  afluentes  paralelos  del  Grand. 
Cereales;  cría  de  ganados.  Cap.  Aflon.  \\  Condado 
del  est.  lie  Kéntucky,  Estados  Unido.s,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Ohio,  que  lo  separa  de  los  esta- 
dos de  Indiana  al  N.  é  Illinois  al  N.O. ,  y  en  la 
confl.  del  Waljash,  all.  dro.  del  Ohio;  910  kiló- 
metros cuadrados  y  20000  habits.  Terreno  ondu- 
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lado  muy  fértil;  maíz  y  tabaco:  pastos;  cría  de 
ganados.  Cap.   Morganfield.     Condado  del  esta- 
do de  Luisiana,  Estados  Unidos.  Confina  con  el 
est.  de  Arkansas  y  está  limitado  al  E.   por  el 
Washita  y  regado  por  cuatro  de  sus  afi.s.  dere- 
chos: bayn  Loulre,  Correy  Creek,  hay  Cypress  y 
bayn  de  Arbonne;  2366  knis.=  y  IIJOOO  habitan- 
tes.   Terreno   ligeramente   ondulado.   Algodón. 
Cría  de  ganados.  Cap.  Faruicrsville.  11  Condado 
del  est.  de  Mi.ssissip]]!,  sit.   en  la  vertiente  occi- 
dental de  la  divisoria  que  .separa  los  afls.  de  Va- 
zoo  de  los  del  Tombigbee;  9.36  km.s.-  y  18000 
habits.  Gran  ¡iradcra  que  da  origen  á  las  pri- 
meras fuentes  del  Tallahachie,  principal  tribu- 
tario del  Yazoo.   Algodón.   Cap.  Albany.  ||  Con- 
dado del  est.   de   New  Jersey,   Estados  Unidos, 
sit.  entre  los  de  Essex   al   N.,   Sónimer.set  al  O. 
y  Míddlessex  al  S.  Está  limitado  al  O.  por  el  río 
Passaic,  al  E.  por  ol  Staten  Island  Sound,  estre- 
cho canal  de  navegación  que  lo  separa  de  la  isla 
de  los  Estados  y  conduce  á  la  bahía  de  Newark, 
y  al  S.  por  el  río  Kahway,  tributario  del  Staten 
Island  Sound;  286  kms.-  y  80000  habits.  Terre- 
no llano,  regado  por  el   Elisabeth  y  varios  arro- 
yos, tributarios  todos  del  Staten  Island  Sound. 
Suelo  fértil  y  activamente  cultivado.  Importante 
centro  industrial;  fab.   de  máquinas  de  coser. 
Cap.  I'.lisabeth.  1]  Condado  del  est.  de  Ohio,  Es- 
tados Unidos,  sit.  entre  los  de  Hardin  y  Marión 
al  N.,  Marión  y  Delaware  al  E.,    Mádison  al  S. 
y  Chanipaigne  y  Logau  al  O.,  en  la  meseta  donde 
nacen  inportantes  alls.  del  Scioto;  1092  kms.-  y 
25  000  habits.  Terreno  llano,   inclinado  de  N.  á 
S.  y  regado  por  numerosos  ríos,  trilnitarios  to- 
dos del. Scioto.  Cereales,  pastos  y  espesos  bosques; 
cría  de  ganados.  Cap.  Marysville.  |!  Condado  del 
est.  de  Oregon,  Estados  Unidos.  Forma  el  ángulo 
N.E.  del  est.  El  Snake  ó  Lewis,  brazo  suilorien- 
tal  del  Colombia;  lo  separa  al  E.  del  Territorio 
de  Idaho;  11180  kms.- y  15000  habits.  Tcireno 
montuoso,  regado  por  el  Povvder  Kiver,  el  (¡ran- 
de  Ronde  y  su  afl.  dro.  el  Walloa,  tributario  del 
.Snake.  Trigo,  espesos  bosques  de  cedros  rojos  y 
pastos;  cría  de  ganados.  Cap.  Unión.  !|  Condado 
del  est.  de  Tensdvauia,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  centro  del  est. ,  en  la  orilla  dra.   del  Susijue- 
hanna  del  O.,  aguas  arriba  de  la  conll.   de  los 
líos  Susquehannas;  806  kms.- y  20000  habitan- 
tes. Terreno  quebrado,  en  el  que  penetran  varias 
estribaciones  de  la  vertiente  N.C).   de  los  Alie- 
ghanys;  riéganlo  el  M'hite  Deer  Creek  al  N.,  el 
grupo  del  Búffalo  en  el  centro  y  el  Penn's Creek 
al  S.,  todos  ellos  alls.  derechos  del  Susquehanna. 
Hierro,   carbón   bituminoso  y  canteras  de  gres; 
maíz  y  tabaco;  bosques  y  pastos.   Cap.    Léwis- 
burg.  II  Condado  del   E.   de  Tennesee,   Estados 
Unidos,   sit.  en  el   valle  del  Clinch,   brazo  del 
Tennesee,  que  lo  atravLsa  de  N.E.    á  S. O.,  reci- 
biendo iior  la  dra.  el  Powell;  572  kius.-  y  14000 
habits.  Terreno  montuoso  en   la  orilla  izquierda 
del  Clinch,  y  de  colinas  y  prados  á  la  derecha. 
Hierro  y  plomo.   Cría  de  ganado.*.   Cap.   May- 
nardsville.  |[  C.  del  condado  de  Hudson,  est.  de 
New  Jersey,  Estados  Unidos,   sit.   en   la  orilla 
dra.  del  Hudson,  que  la  se|iara  de  Nueva  York; 
11000  habits.  Debe  considerarse  como  parte  de 
la  .aglomeración  de  Jersey  City,   sobre  todo  bajo 
el  aspecto  industrial. 

-Unión:  Gcog.  Part.  del  est.  de  Otu^-rero, 
Méjico;  lo  limitan  por  el  N.  y  O.  el  est.  de  Mi- 
choacán,  por  el  E.  el  dist.  de  Tecpán  óGaleana, 
y  por  el  S.  el  Pacífico.  ||  Part.  y  municiji.  del 
est.  de  Guanajuato,  Méjico.  Tiene  por  límites  al 
N.  el  est.  de  .San  Luis  Potosí,  al  E.  y  S.E.  el 
part.  de  San  Luis  do  la  Paz,  al  S.  el  de  Hidalgo 
y  al  O.  el  de  San  Felipe;  19  726  habits.,  distri- 
buidos entre  la  v.  de  San  Diego  de  la  Unión 
(antes  San  Diego  del  Bizcocho),  las  haciendas 
de  Cabras,  Charco,  Jaulas,  San  Juan,  Noria.s, 
I'aleneia,  Pcñuelas  y  .Sauceda,  y  84  ranchos.  |! 
Municip.  del  segundo  cantón,  ó  sea  de  Lagos, 
est.  de  Jalisco,  Méjico,  con  24  256  habits. ,  dis- 
tribuidos entre  la  v.  Unión,  los  pueblos  San 
Diego  y  San  Julián,  las  congregaciones  Churin- 
cio,  .Saltillo,  Tecuitapa,  Palos  Verdes,  Codorni- 
ces, Loma  de  Sotilos,  San  Isidro,  El  Sauz,  Cali- 
che, .Santa  Rita,  Llanos  de  Basilios,  Cedro,  Pal- 
mitas, Cañada  de  Menas,  Jacona,  Las  Palmas, 
Sali trillo,  Río  de  Vázquez,  Sapona,  Carrizo,  Ca- 
pulín, Santa  Cruz,  Vizcaíno,  Magueyes,  Areni- 
llas y  Matanzas,  15  haciendas  y  117  ranchos.  |! 
V.  cab.  de  la  njunicip.  de  su  nombre,  segundo 
cantón  del  est.  de  .lalisco,  Méjico,  .sit.  al  pie  de 
las  Mesas  de  Parada,  en  un  lugar  alto,  reseco  y 
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.sano,  á  33  kms.  al  S.  do  la  c.  de  Lagos.  Esta 
v.  se  llamó  antes  Sun  Antonio  de  los  Adobes.  || 
Pueblo  cab.  del  part.  y  nuinicip.  de  su  nombre, 
est.  de  Guerrero,  Méjico,  sit.  en  la  orilla  occi- 
dental del  río  de  Colmeneros,  á  200  km.s.  al 
E.N.E.  de  la  c.  de  Tecpán  de  Galeana.  La  po- 
blación de  la  nuinicip.  es  de  7 936  habits.,  dis- 
tribuidos entre  los  pueblos  de  la  Unión,  Guada- 
lupe y  Zaeatula,  14  haciendasjy  67  ranchos.  An- 
tes se  llamó  este  pueblo  Congregación  de  los 
Aiievos. 

-Unión:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Arequipa, 
Perú.  Confina  ¡lor  el  N.  con  las  provs.  de  Pari- 
nacochas,  del  dep.  de  Ayatueho,  y  la  de  Cliun- 
vivilcas,  del  dep.  del  Cuzco;  por  el  S.  con  las  de 
Condesuyos  y  Castilla;  por  el  E.  con  ladeChun- 
vivileas,  del  dep.  del  Cuzco,  y  la  de  Caylloma,  y 
por  el  O.  con  la  de  Paiinacochas,  del  dep.  do 
Ayacucho.  Su  caji.  es  la  v.  de  Cotahuasi.  E.stá 
coniiirendida  entre  los  14°  20'  y  15°  30'  lat.  S., 
con  superficie  de  unos  6  000  á  7  000  kms-.  Sii 
población  es  de  14  000  habits.,  distribuidos  en 
los  dists.  de  Alca,  Cotahua.si,  Charcana,  Huay- 
nacotas,  Pampamarca,  (íuechnalla.  Salla,  To- 
niepampa  y  Toro.  País  muy  quebrado;  la  cordi- 
llera de  Soliñana  divide  la  prov.  en  dos  partes. 
Abundan  los  minerales  de  toda  clase.  ||  V.  capi- 
tal de  la  prov.  del  Dos  de  Mayo  y  del  dist.  de 
Aguamiro,  dep.  de  Huánuco,  Perú;  antes  se 
llamaba  Jyuamiro,  pero  al  unirse  con  Ripán  en 
1875  tomó  su  actual  nombre. 

-  Unión:  Geog.  V.  Tokei..\u. 

-  Unión  (La):  Gcog.  Casas  de  mina  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  prov.  de 
Córdoba;  57  habits.  ||  Part.  jud.  formado  por 
el  ayunt.  de  su  nombre  en  la  prov.  y  dioc.  de 
Murcia.  El  ayunt.  está  constituido  por  la  c.  de 
La  Unión,  que  tiene  13  667  habits. ;  la  .aldea  de 
Portmán,  con  1659  habits.,  58  caseríos,  alguno 
do  ellos  con  más  de  900  almas,  y  25  fábricas  de 
fundición,  constando  el  ayunt.  de  un  total  de 
20  966  habits.  Sit.  al  E.  de  Cartagena,  entre 
esta  c,  la  costa  del  Jlediterráneo  y  el  Mar  Me- 
noi-.  Carretera  provincial  que  enlaza  con  la  "c- 
neral  de  Cartagena  á  Murcia.  El  término  ¡nodu- 
ce  ]iocos  cereales,  por  ser  todo  él  terreno  minero. 
Hay  minasen  gran  escala,  de  hierro,  manganeso, 
calauíina  y  sulfuro  y  carbonato  do  ¡ilonjo.  Es 
muy  moderna,  pues  data  de  la  segunda  mitad 
del  presente  .siglo;  reunidos  con  "ella  las  dos 
aldeas  ó  barrios  de  Cartagena  titulados  Garban- 
zal y  Herrerías,  ha  creciilo  rápidamente  la  po- 
lilación,  gracias  también  al  imp\ilso  dado  á  la 
ex]]lotación  de  sus  muchas  minas.  Es  c.  por  Real 
decreto  de  6  de  febrero  de  1S94.  ||  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deVillalón,  prov.  deA''alladolid, 
dióc.  de  León;  960  habits.  Sit.  en  terreno  llano, 
cerca  de  Mayorga;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  Se  creó  este  ayunt.  en 
1841  con  las  v.  de  Villagra  y  Villar  de  Ronces- 
valles,  |iara  evitar  los  conflictos  que  ocurrían 
frecuentemente  por  motivos  de  jurisdicción  entre 
ambos  pueblos,  .sejiarados  .sólo  jior  un  pequeño 
arroyo. 

-  Unión  (La):  Geog.  Antiguo  dist.  do  la  ]iro- 
viiicia  de  Oriente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia. 
Se  compone  de  las  fracciones  limítrofes  de  Va- 
llejuelo  y  La  Madera,  y  fué  creado  por  un   de-  . 
creto  ejecutivo  de  junio  de  1877. 

-Unión  (La):  Geog.  V.  TuE.s  Ríos  (Costa 
Rica), 

-  Unión  (La):  Geog.  Dcii.de  la  prov.  de  Valdi- 
via, Chile,  sit.  al  N.  del  río  Bueno,  entro  la  cor- 
dillera de  los  Andes  y  el  Océano;  8  000  kms.=  y 
18  500  habits.  Se  divide  en  10  subdelegaciones, 
que  son:  Unión,  Cudico,  Cuneos.  Esperanza,  Jai- 
llaco,  Río  Bueno,  .San  .Tavier,  'l'iluco.  Traiguén 
y  Tumag.  La  cap.  es  La  LTnión,  sit.  al  S.E.  de 
Valdivia,  en  una  planicie  ondulada  á  la  que 
rodean  pequeñas  colinas.  Fundó  esta  c.  el  go- 
bernador D.  Cayetano  Letevier. 

-  Unii')N  (La):  Oeof/.  Parroquia  y  jiucblo  ca- 
becera del  cantón  del  Colla,  prov.  de  Chimbo- 
razo,  Ecnador.  Está  foimado  ¡lor  la  unión  de  los 
])ueblos  Siíalpa  y  Cajabamba,  y  se  halla  sit.  so- 
bre las  ruinas  de  la  antigua  Ríobandia. 

-Unión  (La):  Gcog.  Pueblo  con  ayunt.,  del 
dist.  do  Yocón,  de|i.  de  Olancho,  Honduras, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Camote;  600  habits. 
Hay  otro  nuinici)iio  y  pueblo  de  igual  nombre, 
en  el  dep.  de  Cojinn  y  dist.  de  Cucuyagua;  com- 
prende las  aldeas  de  La  Arena,  CoyoliLo,  Gual- 
jijia  y  .'■'an  André.». 
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-  U.sii.N  (La):  Gímj.  L)ei>.  de  la  Kei'.  >lel  S«l- 
Tadur,  liiiiítnilo  al  N.  por  la  K><|i.  ilo  ilumliiriu, 
al  K.  \Mi  i'.sa  inisiiiu  Ki'p.  y  v\  ilnlUi  lU'  Kuiiiot», 
al  S.  poi  i'l  »_ii.  ih.í  TiLilu..  y  «I  * '.  I-iT  lo»  de- 
|mituiiicntos  di-  >.iii  Mi^u.  I  y  Mi.ia/iii.  Su  »\- 
Ivusiuii  territorial  ea  do  ?;>2  kiiia.'-  cou  36000 
lialiita  l'aia  iiioiitañoüo  en  toda  au  |>orc'iún  occi- 
dental y  al^o  >|Uobrado  al  N.,  oiruce  pluniciea 
bastante  extenaaa  y  valli'S  iiotablca,  tanto  por 
«u  en  tensión  c(in>o  por  sil  lortili'l    '    '  11  c» 

basta II ti)  plana  y  cvnu^'osa,  en  ti  '   lú 

larfjo  du  la  I  iliia  do  1^  l'uiún,  <!'  >  del 

lluasi..t.in  liaata  las  inniediacionca  del  piicito. 
Lo  u^l.iiile,  aun<|UO  alyo  bajo,  e»  do  leireno  lir- 
nic,  y  en  algunos  punto»  inacceaiblc  porlacscar- 
|Mdo  de  las  orillas.  Ku  el  dep.  m  lialla  lu  bnliía 
de  La  Uniuu,  con  la  i|Ue  sólo  puele  rivalizar  cu 
wguridudy  coniodiilades  la  deJutisiu.  La  luiun 
puedo  ilii'irse  i|ue  es  uno  do  lo»  mejore»  puertos 
con  ijuo  cuenta  la  América  central  en  el  l'aci- 
Itco.  Mide  lu  km»,  do  N.O.  á  S.  K.,  y  tiene  una 
anchura  media  do  S.  Las  aguas  de  la  baliia  son 
mansa»  y  traui|uila»  en  todo  tieni|>0,  y  de  suli- 
cieiite  prolundidad  para  navios  de  cuali|UÍor 
calado.  Loa  l>ui|ues  entran  en  el  puerto  por  la 
boi'iina  de  l'liii|uirín,  que  is  un  canal  de  l'JO 
ni.  de  anchura  media  y  muy  profundo,  al  S.  E. 
de  lu  bahía,  entre  las  puntas  de  Chiquirin  y  la 
isla  l'uDltt  do  /aiate,  bastante  ancho,  pero  que 
carece  de  la  sulicieuto  prolundidad  |iara  omhar- 
cacionc»  mayores.  El  anclaje  es  sui^erior,  la 
aguada  iVicil,  y  inurhas  la»  comodidaiie»  para  el 
embaii|uc  y  doHeiiiliitrque  de  lo»  cargamentos. 
Las  islas  quo  iKicndcn  del  dep.de  La  L'uión 
son  l'unta  de  /.ucale,  ilianguera.  C'ouchaguita, 
Martiu  rúroz,  Jlianguerita  é  Irca,  en  el  (jollo 
do  Fonseca;  Perii-o,  Chuchito  y  Conejo  eu  la 
bahía  do  Ijj  Union,  i  loacos  en  el  Pacífico,  al 
S.  del  pueblo  ile  Intipuci.  Los  esteros  sDn  pocos 
y  de  ninguna  importancia,  debido  ú  lo  cenagoso 
do  sus  orillas,  lo  denso  de  los  manglares  y  la 
|H>ca  profundidad  de  sus  aguas.  Merecen,  sin 
eniliargo,  especial  mención  los  del  N.U.  de  la 
bahía  y  el  de  Intipucá,  el  último  porque  per- 
mite la  navegación  en  canoas  hasta  muy  cerca 
del  pueblo  de  su  nombre,  y  los  otros  |H)r  lo  fre- 
cuentados que  son  á  veces  por  coutraliandistas. 
El  río  más  importante,  por  el  mayor  caudal  de 
sus  aguas,  es  el  Guascorán,  al  que  ]>erlencce 
la  ribera  occi  lental  del  Salvador,  y  que  forma  el 
límite  de  la  Kop.  en  la  mitad  meridional  de  su 
curso.  Adrnins  del  Guascorán,  los  jiequeños  ríos 
de  l'asaquina,  El  íjauce.  La  Unión,  varias  ]«- 
quenas  corrientes  de  la  vertiente  S.  de  los  mon- 
tes de  .lucuarau  y  algunos  atls.  del  Guascorán 
por  su  margen  dra.,  entre  los  cuales  tiene  algu- 
na importancia  geográfica  el  río  del  l'eseado. 
Las  fuentes  termales  son:  las  Tibias  de  San  José 
y  !as  del  Pitón,  en  El  Carmen ;  el  Ausol,  a  4  ki- 
lómetros al  X.O.  de  Nueva  Concepción  do  Orien- 
te; ¡as  del  río  de  Aguacaliente,  en  Santa  Rosa: 
las  del  Tular,Taliietate  y  Ojo  de  la  Burra,  eir 
l'.isaquina;  y  las  del  Caoba  y  Cerro  Jiote,  en 
Nueva  Es|«rta.  Hay  un  volcán  notable,  el  de 
Conchagua,  compuesto  de  varios  picos,  en  la 
}>enínsula  que  separa  la  bahía  de  La  Unión  del 
Océano  Pacífico:  mide  115.5  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  próximamente  26  knis.  de  cir- 
cunlcreucia  en  su  base.  Hizo  su  primera  erup- 
ción en  lebrero  de  1S68.  Al  presente  está  a|>aga- 
do.  Curiosidades  naturales  en  el  dep.  dignas  de 
notarse  son:  la  magnífica  fuente  termal  intermi- 
tente llamada  de  Ausol,  á  4  kms.  al  N.O.  de  la 
V.  de  Nueva  Concepción  de  Oriente,  geiser  que 
es  uno  do  los  fenómenos  más  bellos  de  la  Repú- 
blica; y  la  cascaila  de  Hnijona,  en  la  <jue  se  pre- 
cipita toda  la  corriente  del  pequefio  río  de  Za- 
cualpa  deS4le  una  altura  ]>erpendicular  de  2'2 
m.  á  corta  ili^-tancia  del  pueblo  de  Nueva  Es- 
parta. Las  minas  del  dep.  son:  SaiiSebaitúiv,  ú 
8  kms.  al  N.O.  de  ísanta  Kosa;  ísan  Bartolo,  á 
igual  distancia  de  la  misma  c. ;  Carmelo  l'rovi- 
dcncin,   al   N.O.   d©  Anamorós;  La  Minita  de 

.1 '      '■    il  S.E.  de  Nueva   fls|urta:  San 

•  al  O.  del  pueblo  de  San  .losé, 
\      1  I  tas  sin  explotar  al  N.  y  Orien- 

te de  l'oioros.  Además  de  las  anteriores  hay  un 
yacimiento  de  carbón  de  pietlra  á  corta  distancia 
del  pueblo  de  Kl  Carmen.  Las  producciones 
agrícolas  de  más  valor  snn  maíz,  arroz,  afdl, 
mascabado,  niarleras  de  tinte  y  f  ■  ■-■  —  •  ■■-.^  y 
gian  variciaii  de  frutas.  Las  pr:  iua- 

trias  son  brozas  minerales,  cal,  <  iiey, 

jabón,  quesos,  cuero»,  jjescado  .seco,  sombreros 
de  palma  y  esteras.  Creóse  el  dep.  cu  ISCó  cou 
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-  l'siKN  (La):  tíevy.  Isla  del  gru|io  do  los 
(¡ranadilloü,  .Aiilillai  Menorei.  Kstn  «it.  n  ^  mi- 
llas al  N. 

agu.ado  \ 

tal  del  glU|.».,   n.  lie    ..   ii.i.i.i>  MI-   i.iiLM   I     ^  '!■     lio- 

cho,  y  ollero  dos  fondeaderos  y  una  eala  abri- 
gada en  sil  paite  N.E.  Kii  otro  tiempo  había  en 
ella  do»  ingenios  de  azúcar,  |>ero  ahora  sólo  ou 
cultiva  uiaí:i  y  algodón  ( ber ratero  de  las  Ait- 
tillat). 

-UnIiSn  (La):  Geog.  V.  del  dep.  do  Monto- 
video,  Rep.  del  Uruguay,  sit.  011  el  f  c.  del 
Este,  fiOOO  habit».  Tranvías  ú  Montevideo,  déla 
ciiiil  dista  5  kms.  En  ella  se  encuentran  ol  Asilo 
de  Mendigos,  la  Plaza  do  Toros  y  el  Circo  de 
Carreras. 

-UsiAn  (La):  Geog.  V.  Tukhi.au. 

-Unión  he  Kkyks:  Oeoij.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alfonso  XII,  |irov.  do  Matan- 
zas, Cuba;  4100.  habit.s.  el  |>neblo  y  8100  ol 
ayunt.  Sit.  &  6  kms.  de  Alfonso  XII,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Villaniieva  y  Matanzas.  E¡ 
azúcar  es  la  princi|>al  producción.  Debo  el  nom- 
bre de  Unión  al  em]ialnie  de  los  f.  c.  de  la  Ha- 
bana y  Matanzas. 

-Unión  de  Tvla:  Geog.  Pueblo  cab.  do  la 
municip.  de  su  nombre,  sexto  cantón  (Autlán), 
est.  de  .Jalisco,  Méjico,  sit.  á  3C  kms.  al  N.E.  de 
la  c.  de  Autlán.  T.a  municip.  tiene  1105S  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  de  Unión  de 
Tula,  la  congregación  de  IxtlahuacnD,  las  ha- 
ciendas de  San  Clemente,  Potrero  de  Enmedio, 
San  Pedro,  Santa  Ana  y  Santa  Rosa,  y  nueve 
ranchos. 

-Unión  Ju^iiez:  Qeog.  Pneblo  cab.  do  la 
municip.  de  su  nombre,  dep.  de  Soconusco,  es- 
tado de  Chiapas,  Méjico,  sit.  á  30  kms.  al  N.E. 
deTapacbula,  con  clima  cálido.  La  municipali- 
dad cuenta  con  86S  habits.,  distribuidos  entre  el 
citado  ]iuoblo,  26  haciendas  y  cuatro  ranchos. 

-  Unión  (Privilegio  General  db  la):  // 
V.  Pkivilegio  General  de  la  Unión. 

-  Unión  (PiuviLEnios  de  la):  Ilüt.  V.  Piii- 

VILEOIOS  DE  LA  UnIÓN. 

-Unión  (Luis, coik/ü  de  la):  Hiog.  V.  Car- 
vajal V  Vakgas  (Luis  Fekn.índez  de). 

UNIONDALE:  Geog.  Condado  á  división  de  la 
Colonia  del  Cabo,  África  austral.  Está  separado 
del  mar  al  S.  [lor  el  estrecho  condado  de  Knys- 
dale,  y  confina  al  E.  con  el  de  Humansdorp,  al 
N.E.  y  N.con  el  de  Willowmore, al  N.O.  con  el 
de  Principe  Alberto  y  al  O.  cou  loa  de  Oudl^ho- 
orn  y  Geoigc;  4377  kms.'-  y  9000  habits.  Terre- 
no montuoso,  regado  por  el  Olifant,  su  afl.  iz- 
quierdo el  Kamnata,  y  el  Kuga,  afl.  derecho  del 
Gamtoos.  Cap.  irniondale. 

UNiólMiDOS  (de  unió):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  lunielibraiif|uios  del  orden  do  los 
sifonados.  Los  caracteres  más  importantes  de 
osla  familia  son  los  siguientes:  animal  fluviátil 
ó  lacustre;  |iie  grande,  securiforme,  comprimido 
hilateralmonte,  no  bisifero;  dos  músculos  aduc- 
tores de  las  valvas;  sifón  anal  corto;  el  orificio 
branquial  unas  veces  abierto  y  comunicando  li- 
bremente con  el  orificio  del  ¡lie,  ce- 
rrado y  formando  un  sifón  más                       .:o; 

los  Ir—'-      '■  '  '-i   papiloso,» \'"f'ví¡  la 

proA'  "  'branquial;  tas  brauíjuias 

graii    ■  i  oterna  m.is  grande  que 

la  interna;  loa  (lalpos  muy  grandes,  obtusos  en 
su  exlreinidad  lil-re:  seyos  dif»íinto9  en  las  ei^ie- 
cies  i  de  las 
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va,   nacarada   iiiterioir.icnte   y    ; 

debajo  de  la  epidciiiiis  una  cap 


val- 


pi'i  les   eu   Ohtu    lamilla  Ob    casi    imponible,    |K>r 
e.iii-.a  do  su  grandísima   variabilidad.  I-'I  niala- 
cologo  I.  Lea,  después  de  haber  e- 
hii  villa  los  iinióiiidos,  llegó  á  decii 
«11  Europa   mu»  que   una  so' 
diinlii,  mieiilias  que  otro»  a 
dios  cientos  de  especie».  I'<  i 
te  entro  ciertos  genero»  es  i- 

solio;  abí,  el  paso  de  Ion  t'ii.  "O 

halla  estableeidu  por  un  gran  nuioem  du  luiinaa 
iiilermediim  y  por  una  degrailaeióu  inscukibleda 
los  caracteres  que   parecen   propia  oí 

tipos.  Lo»  gi  iieros  más   impoiiai:'  a* 

milla   son:  el   L'niu,  J'seudoUun,  .i ,  .).';/- 

eclujfus,  Mutelu,  etc. 

UNIONITA  (de  VniovilU,  n.  Jir. ):  f.  Min.  Sili- 
cato de  alúmina  y  cal,  tenido  como  variedad  do 
la  roirita  ó  iriidolita.  En  realidad  esto  nombro 
de  imionita  conviene  ú  dos  ciieriios  muy  diferen- 
tes y  a|iartados  en  la  escala  de  los  ndneíalea: 
uno  es  el  que  hemos  dicho,  y  el  otro  ¡larece  ser 
una  oligoelasa,  silicato  de  alúmina,  hosa  y  cal; 
eu  anillo»  conceptos  lo  que  mejor  determina 
»u  individualidad  mineralógica  es  cierto  caiinier 
local  ó  de  yacimiento,  traducido  en  a|iarienria8 
puramente  exteriores,  que  afectan  muy  |ioco  á 
la  forma  y  á  la  composición  química  de  ciialea- 
qiiieía  de  los  dos  silicatos  á  los  cuales  puede  ro- 
leriise  tan  escaso  y  poco  conocido  mineial,  no 
muy  ajiaitado,  eu  cuanto  á  sus  caracteres,  do 
aquella  otra  variedad  do  roirita  denominada  tu- 
litíi.  Como  todas  las  substancias  agí  upadas  en 
la  especie  roirita,  la  unionitii  cristaliza  en  for- 
mas pertenecientes  al  sistema  rómbico,  y  los  pris- 
mas, cuyas  cúspides  nunca  están  claramente  ter- 
minadas, tienen  un  ángulo  de  116°, Iti;  los  cris- 

I-  --  <on  i*oco  claros  y  no  siif-^ '   -  '  ien  defi- 

|icio  tiei.on   una  ex:  1  y  per- 

-:iiia;  lo  ordinario  es  ver  :  :.  ineíale» 

del  grupo,  cuando  se  encuentran  aislados  unos 
de  otros,  en  masas  laminosas  ó  bacilares,  y  cuan 
do  cristalizan  vciise  acanalados  eu  el  sentido  de 
su  longitud;  la  fractura  es  sumamente  des¡;:ual; 
son  minerales  translúcidos,  dotad'"  ■-■  •'■  •  ::so 
brillo  vitreo  y  nacarado,  vivo  en      .  ns 

de  exfoliación;  el  color  varía, y  pue   ■  ro, 

blanco-amarillento,  agrisado,  verde  claro  y  ro- 
sado como  en  la  tulita;  el  peso  cs|iecífico  hallase 
comprendido,  para  todo  el  gru|io.  entre  los  nú- 
meros 3,11  y  3,38,  y  la  dureza  es  desde  el  6  al  7 
lie  la  escala  de  Mi  '  '  ■  ■  ■  .  '  '  ^on  c.isi 
siempre  de  color  claros. 

Rispectodc  la  1  .la  unió- 

nita  y  minerales  análogos,  puede  decirse  que  res- 
ponde á  la  del  silicato  normal  al uniín ico  calcico, 
y  en  tal  mentido  resulta  de  sus  análisis  que  contie- 
ne,en  100  parte»:ácidosilícico41,'.'2.  sesquióxido 
de  aluminio  32;  óxido  de  calcio  2'   '  "    '  lo 

caso  omiso  íle  las  lortísimas  y  \,\\  r- 

ciones  del  óxido  férrico  contenido.'- 1;.  l _al; 

los  números  apuntados  dan  |iara  su  tomiula 
Ca,Al,Si„0,^. 

Cuando  la  unionita  se  somete  á  la  acción  del  so- 
plete, siendo ■   ■  ■■     ■       •  '"  '  ■ '  t f^ 

iiiuclia  y  bi  or 

completo,  <  -  ito 

rugoso,  el  ■  lo 

pncoria  de  <  ■  11- 


•  nmivania,   ouiio   yacinucuto 
1), 

100 
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UNIONTOWN:  Geog.  C.  cap.  del  condíido  do 
Fayette,  est.  de  reusilvania,  Kslados  Unidos, 
sit.  al  S.S.  E.  de  Pittsbmg,  en  la  fuente  del  Ueds- 
tone,  atl.  derecho  del  Mouongahela;  "000  habi- 
tantes. Dos  f.  c.  á  riltsbuig,  uno  prrel  valle  del 
JIonoBgahela  y  olio  por  el  de  Yvighiogheny. 
Comercio  de  granos  y  de  ganados.  Fundiciones; 
fab.  de  curtidos  y  de  ladrillos.  Ku  los  alrededo- 
res carbón  y  hierro. 

UNIP:  Oeog.  Grupo  insular  en  el  Estrecho  do 
Surigao,  Filipinas.  Lo  fornum  las  islas  Sibanag, 
Uuip  y  Tabuyaca,  con  otros  varios  islotes,  delan- 
te la  ensenada  que  se  abre  al  S.O.  do  la  isla  Di- 
nagat,  entre  la  punta  del  islote  Cub-cub  y  la 
punta  del  pueblo  de  Uinagat.  La  isla  Tubuzaca 
tiene  2  i  millas  de  extensión  de  N.O.  á  S.  K.  y 
se  halle, "á  1  A  millas  delante  del  fondeadero  del 
pueblo  de  Dinagat;  pegados  á  su  parte  S.  E.  hay 
dos  farallones.  La  isla  Unip,  de  2  millas  de  ex- 
tensión, demora  una  milla  al  N.O.  de  la  de  Ta bu- 
yaco;  al  S.O.  de  ésta,  y  separada  de  ella  por  un 
angosto  canal,  se  encuentra  la  de  Sibaney  de  1  J 
milla  de  e.xteusión  de  N.  á  S.,  con  una  piedra 
pegada  á  su  extremo  S.  En  el  espacio  central  que 
dejan  estas  islas  se  hallan  los  islotes  Licoco  y 
Viraviray.  Este  grujió  de  islas  puede  contornear- 
se á  regular  distancia  por  su  parte  S.  y  O.  sm 
peligro  alguuo  (Derrotero  del  Archiji.  Filipino). 

unípede  (del  lat.  umpés,  ^niipcdix):  adj.  De 
un  solo  pie. 

UNIPERSONAL:  adj.  Que  consta  de  una  sola 
persona. 

UNIPOLAR:  adj.  Fís.  Que  tiene  un  solo  polo, 
es  decir,  máquina  ó  conductor  en  que  predomina 
una  de  las  dos  electricidades,  y  al  estado  en  que 
se  encuentra  un  cuerpo  en  estas  condiciones  se 
le  da  el  nombre  de  unipohirülml.  Supongamos 
que  se  encuentra  un  campo  magnético  unil'oruie, 
que  por  lo  tanto  puede  representarse  por  líneas 
de  fuerza  paralelas  y  equidistantes;  en  un  plano 
perpendicular  á  estas  líneas  de  fuerza  a  (fi/.  1), 
coloquemos  un  conductor  ABCD,  formado  por 
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una  gruesa  Ijarra  de  cobre  doblada  á  ángulos  rec- 
tos; el  plano  de  este  conductor  cortará  á  las  lí- 
neas de  fuerza  en  dichos  puntos  «;  si  transversal- 
mente  á  AB  y  CD  se  tiende  una  barra  MN, 
móvil  y  perpendicular  á  los  indicados  brazos  del 
conductor,  y  se  la  hace  deslizar  paralelamente  á 
sí  misma  en  dirección  de  la  flecha  7^,  apoyándose 
siempre  sobre  él,  á  medida  que  avanza  hacia  A  y 
D  interceptará  mayor  número  de  líneas  de  fuerza 
para  formar  un  conductor  cerrado;  así,  en  il'A'', 
el  número  de  líneas  de  fuerza  que  comprende  será 
mayor  que  en  MJV,  y  si  el  movimiento  es  unifor- 
me el  número  de  líneas  de  fuerza  interceptadas 
aumenta  en  una  cantidad  constante  por  unidad 
de  tiempo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  dicho  au- 
mento es  también  uniforme,  y  la  electoraotriz  en- 
gendrada |)or  cada  aumento  tendrá  un  valor  cons- 
tante ;  es  decir,  que  si,  por  ejemplo,  el  campo  mag- 
nético tiene  una  intensidad  igual  á  la  unidad,  la 
barra  MA'  es  de  un  centímetro  de  longitud  y  se 
mueve  con  velocidad  de  un  centímetro  por  segun- 
do, la  fuerza  electromotriz  engeuilrada  será  igual 
á  la  unidad  absoluta;iin  volt  vale  10*  unidades 
alisolutas,  y  por  tanto,  para  que  la  fuerza  elec- 
tromotriz de  la  corriente  inducida  valga  un  volt, 
será  preciso  hacer  mover  la  barra  jVX  con  una 
velocidad  de  10  ^  centímetros  por  segundo  ó  de 
un  millón  de  metros  por  segundo;  la  máquina  de 
inducción,  ó  dinamoeléctrica  niáí:  sencilla,  será, 
por  lo  tanto,  la  que  represente  nuestra  hipóte- 
sis, en  la  que  el  campo  magnético  indni'tor  es 
la  Tierra ;  pero  en  la  práctica  es  irrealizable, 
y  esta  máquina  y  todas  las  queso  encuentran  en 


UNIR 

estas  mismas  condiciones  serán  máquinas  uni- 
polares; claro  es  que,  según  las  indicaciones  que 
hemos  hecho,  será  máqiiina  unipolar  toda  má- 
quina de  inducción  cuyas  corrientes  sean  produ- 
cidas por  la  rotación  de  un  disco  de  cobre  en  un 
campo  magnético,  ó  por  la  de  un  cilindro  del 
mismo  metal  alrededor  de  uno  de  los  polos  del 
imán  ó  del  electroimán  á  quien  rodea.  La  uni- 
jiolar  más  primitiva  es  deliida  á  Faraday,  y  está 
iornuida  por  un  disco  metálico  que  gira  entro  los 
polos  de  un  imán  I  (fiíj.   2);  una  escobilla  C,  en 


Flg.  2 

comunicación  con  «n  conductor  A,  frota  sobre 
el  disco  para  recoger  la  electricidad  desarrollada 
que  se  une  eu  el  jiolo  /',  en  tanto  que  otra,  C,  fro- 
ta con  el  eje  E  para  llevar  la  de  nombre  contra- 
rio por  el  conductor  B  á  tierra;  ó  viceversa,  la 
última  al  polo  P'  y  la  primera  á  tierra.  El  disco 
D  está  normalmente  á  las  líneas  de  fuerza  mag- 
nética; y  si  en  el  moviviento  del  disco  se  consi- 
dera uno  cualquiera  de  sus  radios,  inn  por  ejem- 
plo, ol  número  de  líneas  de  fuerza  interceptadas 
va  disminuyendo  hacia  ?i,  y  por  tanto  se  produ- 
ce una  fuerza  electromotriz. 

Son  muchas  las  máquinas  unipolares,  de  las 
que  no  es  ocasión  de  hablar  aquí,  haciendo  su 
monografía;  pero  puede  decirse  que  en  general 
las  máquinas  maguetoeléctricas  y  diuanioeléc- 
trícas  de  excitación  independiente  con  un  solo 
colector,  son  unipolaies,  puesto  que  el  campo 
magnético  es  constante,  en  cuyo  caso  la  l'uer- 
za  electromotriz  es  sensiblemente  jiroporeio- 
nal  á  la  velocidad  de  rotación,  cuya  proporcio- 
nalidad se  ha  comprobado  hasta  3  000  vueltas. 

La  velocidad  debe  ser  en  absoluto  uniforme 
si  se  desea  conseguir  constancia  en  'a  intensidad 
de  la  corriente,  y  no  debo  olvidarse  que  hay  en 
toda  máquina  una  velociilad  mínima,  para  la 
cual  no  se  ceban  aquéllas,  velocidad  á  que  se 
llama  característica. 

Las  máquinas  unipolares  tienen  el  gravísimo 
inconveniente  de  que  necesitan  una  gran  veloci- 
dad de  rotación  para  con.seguir  una  corriente  de 
suficiente  intensidad,  tazón  por  la  que  muchas 
veces  se  las  sustituye  por  las  máquinas  llama- 
das multipolares,  que  permiten  obtener  los  mis- 
mos efectos  que  con  las  unipolares,  ccn  veloci- 
dades mucho  menores  que  las  de  éstas,  lo  que 
se  comprenderá  sólo  con  estos  datos:  las  máiiui- 
nas  bipolares  marchan  generalmente  á  una  velo- 
cidad do  1 200  vueltas  tipo  Rechniew.ski,  y  las 
de  ocho  polos  sólo  llevan  la  velocidad  de  300 
vueltas. 

No  es  indispensable  que  sea  un  disco  el  que 
gire  para  obtener  la  unipolaridad,  pues  ]»uede 
conseguirse  sustituyendo  el  disco  por  un  cilindro 
de  cobre  qite  gire  alrededor  de  uno  de  los  polos 
del  imán  ó  del  electro  al  que  rodea,  y  esto  ex- 
plica el  gran  número  de  tipos  de  máquinas  uni- 
polares que  so  conocen;  en  otras  dinamos  de  esta 
clase,  el  inducido  le  forma  un  toro  conijiucsto 
de  hilos  ó  láminas  de  hierro  dulce,  alrededor  do 
cuyo  ni'icloo  va  arrollado  el  hilo  de  cobre  de  los 
carretes,  y  la  corriente  que  en  éstos  se  desarro- 
lla ,se  transmite  por  el  colector  y  las  escobillas  al 
polo  de  la  máquina. 

La  unipolaridad  se  observa  también  en  las 
pilas  que  son  esencialmente  unipolares,  es  decir, 
que  entre  los  dos  reólbros  h.ay  una  diferencia  de 
potencial;  y  si  los  dos  rcóforos  de  la  misnuí  jiila 
se  colocan  en  contacto  con  una  llanuí  que  comu- 
nique con  tierra,  se  ol>serva  en  uno  de  los  ]iolos 
una  ]>érdida  de  potencial,  atribuida  por  Ohm  á 
un  depósito  sobro  dicho  reóforo  de  substancias 
aisladoras,  producido  aquél  por  la  acción  do  la 
llama  sobro  él  mismo. 

UNIR  (del  lat.  unircj:  .Tuntar  dos  ó  más  co- 
sas entre  sí,  haciendo  de  ellas  un  todo  ó  com- 
puesto. 

-U.NITI:  Mezclar  ó  trabar  algunas  cosas  entre 
sí  incorporándolas. 

-Uniu:  Atar  ó  juntar  una  cosa  con  otra, 
física  ó  moralmente. 


unís 

...  ciérrese  el  primer  discurso  nuestro,  y 
tíñamele  á  nuestro  intento  uu  lugar  deS.  Pa- 
blo. 

Fli.  HoilTENSIO  Paeavicino. 

Señora,  trate 
De  hacerse  menos  huraFia, 
Venga  en  amor  y  compaúa 
A  tomar  el  chocolate. 
-Yo  tenia  que  hacer...  -  Uno 
Mí  ruego,  si  es  necesario. 

HARTZENlU'.sCn. 

-Unir:  Acercar  una  cosa  á  otra, apretándola 
ó  estrechándola. 

—  Unir:  Agregar  un  beneficio  ó  prebenda 
eclesiástica  á  otra,  en  manos  muertas. 

-ÜNIE:  Casar;  autorizar  el  cuta  párroco  ú 
otro  sacerdote,  con  licencia  suya,  el  sacramento 
del  matiimonio. 

-UsiE:  Ca.sau:  disponer  un  ¡ladre  ó  supe- 
rior el  casamiento  de  una  hija  ó  de  otra  persona 
que  está  bajo  su  dominio. 

—  Uniii:  fig.  Concordar  ó  conformar  las  vo- 
luntades, ánimos  ó  pareceres. 

Fué  asimismo  de  mucho  provecho  su  pru- 
dencia y  buena  maña  para  que  !as  cabezas 
del  ejército  cristiano,  que  se  ednlesaban  con 
él,  estuviesen  muy  unidas  y  conformes,  etc. 

RiVADENEIliA. 

-Unik:   Cir,  Consolidar  ó  cerrar  la  herida. 

-Unirse:  r.  Aliarse  ó  confederarse  varios 
á  algún  intento,  agrupándose  mutuamente  en 
él. 

...  que  el  rey  les  permitiese  DNIíiSE  en  asnm- 
bleas  generales  y  particulares. 

Varen  de  Soto. 

-Unirse:  Convenirse  ó  concert.irse  algunos 
entre  sí  de  antemano,  para  algún  fin. 

...  los  que  escaparon  del  río  SE  UNIERON  á 
repetir  sus  cargas  con  nueva  obstinación. 

SoLÍs. 

-Unir.se:  Juntarse  eu  un  .sujeto  ó  perder  la 
oposición  dos  cosas  contrarias  en  la  i-ealidad,  ó 
que  lo  2)arecían. 

Ir  á  dar,  para  que  en  fin 
Mejor  se  unan  gloria  y  pena, 
A  Próspero  una  Azucena, 
Y  á  Margarita  uu  Delfín. 

Caiderón. 

-Unirse:  Estar  muy  cercana,  contigua  ó 
inmediata  una  cosa  á  otra, 

...  un  contradique,  que  de  la  aldea  de  Cora- 
bestein  SE  DNi'a  con  el  dique  principal  del 
río. 

Varen  de  Soto. 

Los  afilados  dientes 
Unidos,  transparentes 
Entre  sus  labios  de  carmín  blanquean,  etc. 
Esrronceda. 

-Unirse:  Agregarse  ó  juntarse  uno  á  la 
compañía  de  otro. 

UNISAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Taya- 
bas,  Luzón,  Filipinas;  1785  habits. 

UNISEMA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  íamilia  de  las  Pontederiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  do 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
acuáticas,  con  las  ramas  fibrosas,  las  hojas  todas 
radicales,  con  los  pecíolos  ensanchados  en  la  ba.so 
y  envainadores,  y  los  limbos  aovados,  acorazo- 
nados, aflechados,  enteros  y  nerviados  ;  llores 
dispuestas  en  espigas  y  racimos  ó  casi  umbelas, 
naciendo  en  la  base  de  jiecíolos  hendidos  y  con 
brácteas  en  forma  do  espata;  perigonio  petaloi- 
deo,  persistente,  embudado,  con  el  tubo  angulo- 
so y  generalmeute  curvo,  y  el  limbo  partido  en 
seis  divisiones  casi  iguales  ó  bilabiado ;  seis  es- 
tambres desiguales  insertos  en  la  cima  y  en  la 
mitad  del  tubo,  y  todos  salientes;  ovario  casi  trí- 
gono, trilocular,  con  dos  celdas  estériles  y  la  ter- 
cera uniovulada,  con  el  óvulo  colgante  y  anátro- 
po;  estigma  grueso  y  ^obtusamente  trilobulado; 
ol  fruto  os  una  cápsula  monosperma,  adheriilaá 
la  base  del  tubo  perigonial,  persistente  é  inde- 
hiscente;  semilla  aovada,  invertida,  y  con  la 
testa  papiráea;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  feculento  y  abundante,  con  la  ex- 
tremidad radicular  engrosada  y  prolongada  hacia 
el  ápice  del  fruto. 
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UNISEXUAL;  adj.  Bot.  De  iii:  soluscxo. 

UNISÓN  iilo  unisonú):  iii.  JAii*.  C'ciiuoiilo  inií- 
aico  |>ur  un  uiisiuo  tono. 

...  por  cao  ileMHgruila  «u  la  niitaica  el  ONi- 
8UN. 

Ql'KVRIlO. 

UNISONANCIA  (del  ll>t.  IIIIIK,  UUO,  iglIRl,  y 
íviuiii,  soimr):  f.  (.'goL'iirrcluia  <lo  ilomi  lliii»  vo- 
ce»  ú  inatrumentoa  eu  un  niiüiiio  tono  de  niú- 
sioa. 

-  Unisonaki'IA:  Efecto  de  |ioriiistir  viciosa 
Míenlo  el  orador  en  ilu  mismo  tono  do  voí. 

UNISONO,  NA  (del  liit.  i:i¡i^''iiHS¡;  adj.  Díco- 
iii  du  lo  quo  llvuo  ol  uiiamu  nunido  (pie otra  coaa. 

...»f  vnn  disminuyendo  su  fibricay  la  vistic 
hafta  iwur  en  i'l  i.r..i.i  tan  oal>al  como  i-l 
iiniinr"  >''>Li  Mis  unísonos  no  de- 

jan ili-  cali-.il  'C  .  1. 

AsiuNlO    l'ALOMINO. 

UNITARIO,  ría  tdcl  lat.  iini<iK«,  unidad):  adj. 
Sectario  iine,  admitiendo  rn  |iartu  lannolaoión, 
no  reconoce  en  Dios  niúa  ({uo  uua  sola  iiersona. 
U.  t  o.  8. 

-  I'nitauio:  Partidario  do  la  unidad,  on  nía- 
tcria.s  ¡lülíticas.  U.  t.  c.  s, 

-  I'nhakios:  ni.  ]d.  Hisl.  ecl.  Aplícaso  esto 
nomine  li  varios  <;rii)>03  do  herejos.  Todos  olios 
convienen  en  iiejíür  la  Trinidad  y  admitir  en 
Dios  Sdlo  lina  iicr-imii.  Ti!  sucedió  on  otro  ticm- 
jio  X  los  arriaiius.  .'>e  il^si-uaron  nuis  ivirticular- 
nifutc  con  dicho  iioniKn'  los  sociiiianos  en  el  si- 
glo XVI,  y  los  disü¡|iulos  do  Cliannin^;oncl  XIX. 
Tanihiin  so  llama  unitarios  á  los  herejes  que  si- 
guen la  relÍKÍón  do  los  drnsos,  fundada  |ior  lla- 
niza,  en  cnyo  sistema  no  se  admito  sino  la  uni- 
djil  teológica.  Los  unit.irios  ó  antitrinitarios 
liiccu  alarde  do  conservar  la  u'oria  de  la  divini- 
ila]  al  Dios  grande,  único  y  soberano,  padre  de 
Jesucristo. 

UNITARIO:  Que  propendo  á  la  unidad  6  la 
conserva. 

UNITAS;  f.  Jjíro»:  Asteroide  número  trescien- 
tos Seis,  descubierto  por  Millosevicli  el  día  1.° 
de  marzo  de  1891.  A|iarece  en  el  campo  del  an- 
teojo como  una  estrella  de  12."  niaj;iiitud,  efec- 
túa su  revolución  alrededor  del  Sol  on  poco  más 
de  tiesañosy  medio,  y  el  plano  de  su  órbita 
tiene  una  inclinación  do  7°  15' respecto  del  de 
la  elíptica. 

UNITIVO,  VA  (del  lat.  unüívits):  Que  tiene 
virtud  do  r.nir. 

...la  semejanza  es  causa  de  amor,  y  el  amor 
es  UNlilvo  y  conservativo. 

RlVADEKEir.A. 

...la  voluntad  es  potencia  unitiva,  esto  es, 
que  hace  uno  al  aniaute  cou  el  amado;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

UNIVALVO,  VA  (de uno  y  valva):  adj.  Aplica- 


fniriíro 

se  .'i  los  mariscos  quo  tienen  una  sola  concha. 

...habla  de  una  clase  de  conchas,  distingui- 
da por  el  nombre  de  i;mvalvas,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

UNIVERSAL  (del  lat.  universal U):  adj.  Qne 
comprende  ó  es  común  d  todos  en  su  especie  sin 
excepción  de  ninguno. 

...  se  propaso  como  necesario  para  la  salud 
U.MVEBSAL. 

SOLÍS. 

-  Tniveilsal:  Aplicase  á  la  persona  versada 
en  muchas  ciencias,  y  adornada  do  multitud  y 
variedad  de  noticias. 

-  1'nivkh.«al:  (^no  lo  comprende  todo  en  la 
especio  de  que  so  habla. 


lu    Mi 

illllllw ,...,,,-,.., 

parlen  man  r«uiotn>üe  la  uionaripila. 
Su  lirn-dnrn  liMVKlUiAI. 

.Me    lloliit.l  ..       hl,  :,    -I'    ].i    I    .L'llr  ' 

V  me  ■ 

I  .  '■ 

-  Umvkiinal:  >V/.  UuiverMil  «a  trnnino  en- 

i-i^t'.^i I..  t.  i::\ 1...  ,1..  r.  I  .1...!  M..I..     ..!■.. 


iiiipiicA  ia  timyor  unirnor  ((iKMiipie  rulaLivnj  lint- 
verMaliilad  do  U«t  iden"*,  nf  dob»«  n!  prortt^o  com- 


en laa  escuuiafl  ol  termino  universal,  y  ahrma 
que  corres|oiide  A  la  Metafísica  decidir  quo  lo 
universal  .    en  ol  |>en»amiento   (non 

il'iltir  un  lie  rci),  quo  las  esencias 

ctisteu  011  Im<'~,  \  <|iie,  excepto  en  el,  on  todos 
los  <leiiiás  seres  las  íitcan  do  la  esencia  y  do  la 
¡  existencia  so  hallan  .separadas.  Tor  axioma  tiene 
I  la  escuela  que  las  eseiicius  ó  razones  propias  do 
^  las  cosas  son  imlivisiblos,  y  quo  las  ideas  quo 
convienen  ú  varias  cosas  losconvienen  do  igual 
manera.  .\sí,  la  razón  do  círculo  so  ajilica  lo  mis- 
ino al  grande  que  al  poquefio,  al  <\\\e  so  halla  en 
rejioso  y  al  que  se  nuiove.  Lo  misino  expresa 
Descartes  cuando  limita  el  más  y  ol  menos  á 
los  accidentes,  poro  no  ú  lo  universal  ó  esencia 
do  los  individuos  do  la  misma  es|iocie,  álo<|ue 
hay  do  lioniogóneo  entro  ellos.  A  aquel  primor 
axioma  se  añade  la  declaración  de  ipio  toilas 
nuestras  ideas  son  universales,  unas  más  que 
otras;  pues  aunque  todo  sea  individual  y  con- 
creto on  la  naturaleza,  no  existe  idea  ilel  indi- 
viduo, el  cual  podrá  ser  conocido  en  percepción 
directa,  pero  no  entendido  y  coni|irendido  sino 
bajo  razón  universal.  Podernos  hacer  compren- 
der á  cualquiera  lo  que  es  un  círculo,  pero  no 
hacerle  conocer  á  Pedro  ó  á  .Tuan  sino  i  iiseñán- 
doselos  ó  dándole  su  retrato.  Kl  principio  de  in- 
dividuación, la  distinción  substancial  y  funda- 
mentjil  de  las  cosas, es  refeiMoporla  Escolástica 
á  la  diferencia  cs|iecítica  percibida  por  la  cx[)0- 
riencia,  y  lo  propio  del  entendimiento  es  lo  uno 
en  lo  múltiple,  lo  universal.  Todas  las  ideas 
son,  pues,  universales,  y  las  unas  más  quo  las 
otras,  porque  unas  convienen  á  varios  objetos 
que  no  difieren  más  que  en  número  (triángulos 
rectilíneos),  y  otras  a  varios  que  difieren  de  es- 
pecie (triángulo  on  general).  La  propiedad  su- 
perior do  las  ideas  (de  los  universales)  es  quo  su 
objeto  sea  una  virtud  eterna.  Si  toda  idea  tiene 
por  objeto  una  verdad  que  no  es  considerada  en 
las  cosas  particulare.«,  se  infiere  que  no  so  ]iien- 
sa  como  naturalmente  existente,  porque  todo  lo 
que  existo  es  ¡«irticular  c  individual,  distinción 
sutil,  exagera(lamento  idealista,  quo  menosprecia 
la  contingencia. 

Si,  como  decfa  Bossuet,  en  la  natnraleza  todo 
es  individual  y  particular,  la  primera  propiedad 
que  pertenece  á  una  cosa  existente  es  la  unidad 
individual,  significada  por  los  nombres  jiropios 
ó  por  los  genéricos  determinados  por  un  pronom- 
bre demostrativo  í.luan  ó  este  hombre),  i'i  pose- 
sivo (mi  cuerpo).  En  el  extremo  opuesto  el  térmi- 
no es  universal, cuando  designa  totalidad  iniyor 
ó  menor  do  objetos,  todos  los  hombres  ó  el  color 
como  atributo  que  lesesapreciable.  Entre  uno  y 
otro  extremo,  como  tejido  conjuntivo  de  la  ur- 
dimbre do  nuestras  ideas,  los  términos  jincden 
llegar  á  ser  jiarticularcs  |>or  la  adición  de  pro- 
nombres ó  adjetivos  determinativos,  como  nin- 
chos  hombres,  algunos  hombres,  |iocos  hombres, 
etc.  Pero  los  términos  siur/tilarcs  y  los  uiiír»  rxu- 
les  80  toman  unos  y  otros  en  toda  su  extensión 
(V.  ExrKNsKíN);  si  so  habla  do  (\>¡ir  ó  de  este 
hombre,  se  lo  toma  todo  entero:y  si  se  dice  todos 
los  hombres,  se  les  considera  en  '  ■  i  ■  -"  ■  ^ten- 
xión.  Así,  parad  lógico,  los  térn  ires 

son  tomados  como  universales; '■  cía 

Escohistica,  siempre  so  conoce  bajo  la  iazé>n  de 
universal  f  Xnlla  rfitronun  seirntin  ),  y  no  liay 
sino  dos  I  '    '        ne  notar:  1.1 : 

lidad    (p  !  ,  y  la   ni  1 

dad\  COI  '-  ""■-••  • 

;i  los  prii 
dos  en  to'  1 


la    leiitit   iitbur  *lu   i>i  ' 
ha  producido  el  niliil 


|»ucic,  pío[ 
tu  80  pimd' 
deei: 
la  e 


en 
'  la 

.les 
i- 

-tú 
la 
no 
la 

,  V- 

:  '■"' 
■■a 
Ls 

M), 


na 
Mo 
,  -  de 
la  oHcuoia  que  se  |iueiie  también  atrilmir  a  otra 
(genio),  ó  como  parte  de  la  enencia  que  la  dis- 
tinguo  de  otras  (diferencia),  ó  como  una  cosa 
nocesanamcnto  uniíla  á  la  esencia  (propiedad), 

ó  con '        ■  T  t,¡. 

da  .1  I  no 

univu:         ,  .      -  ,        .  él 

subordinadas;gL'noio,  aniíir  i  ui. 

bro,   caballo,   |)erro,  etc.    E  no 

universal  (distinta  la  cs|>e  '  lo  que  se 

entiende   por  esficcie  on  Hi  ,il),  con- 

tenido  eif   otro  más  i :  o, 

contenido  en  animal.  I  na 

noción  relativa ipie  e\j ju 

de  un  término  inferior  ú  ot:  .-r- 

.samcnto,  el  género  dice  la  i  ino 

superior  al  inferior.  Podrá,  pues,  la  miaina  idea 
ser  género  ó  especie  según  la  manera  de  conside- 
rarla: el  triángulo  rectilíneo,  opue-lo  al  curvilí- 
neo y  al  mixto,  os  una  especie  no  triángulo,  y  es 

género,  on  cuant-  -■  ' •■-'■' i  -  ■   ■■  con 

los  que  lo  son  su  a- 

leno.  Pero  se  pn.  nio 

(genus  geruraU.-iinus,  »\:ti,  quo  no  sena  esi'ccie, 
pues  no  se  concibe  nada  iior  encima  de  él,  géne- 
ro absoluto,  distinto  del  género  subalterno,  que 
lo  es  de  otra  idea  que  está  debajo  lie  él  y  a  la 
vez  os  subordinado  á  otra  idea  que  es  su  genero 
(viviente  que  tiene  como  subordinado  animal  y 
como  género  superior,  ser),  y  del  ínfimo,  ó  género 
que  sólo  contiene  subordinadas  es|)ecies  y  solire 
sí  otros  universales  que  son  géneros.  .Subdivisión 
semejante  ó  muy  parecida  admite  la  iilea  de  es- 
pecie suprema,  intermedia  é  ínfima.  Propiedad 
es   el  término  univer- 1'  ■     '  '    co- 

sa, dice  Liossuet,  com  ■  n- 

cia,   la  facultad  de  li  i  :.  ^    .,   la 

razón,  propiedad  del  hombre,  lorpbiro  distin- 
gue cuatro  clases  do  ]>ropicdades:  1.*  La  quo 
conviene  a  nna  .sola  cs|)ecie,  pero  no  á  toda  la 
especie  fso?i,  non  omníy;]ior  eieniplo,  ser  geó- 
metra conviene  sólo  con  la  i'  '  '  '  ro 
no  con  todo  hombre.  2.*  A  t'  no 
á  ella  sola  fo//iíií,  «on  so/í^;  1  .  i  el 
hombre  tener  dos  pies.  3.»  A  to  :  e  y 
á  ella  sola,  pero  no  siempre  (onm  a  iii 
scmper);  por  ejemplo,  las  canas  en  lúa  ancianos; 
y  4."  A  toda  la  especie,  á  ella  sola  y  siomgire 
Coinni,  sv':'  '  .  .  • 
hombre.  I ' 
distingue  u..      ... 

discierne  gi-neros  yes;  ii- 

gno  las  especies,  llam  t  r- 

nuo  unida  á  la  genérica  coin  i 
(lo  In  co.sa  y  lo  defino  i  V.  I 
cidonlc   indica   lo   iji  •  o 

presente,  sin  que  el  o'  o, 

el  calor  ó  el   frío,    lo  !  ,  .    ..,^. .._ci- 

dente  se  opone  X  la  csoik  la. 

Esta  eniiii-f  I  1  i.  11  ¡-/'M  r,  nodio  para  clnsiflcar 
las  ideas  gi  •  i, 

V  hasta  ol'  I  is 
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do  se  pretendo  señalar  peldaño  tras  peldaño  el 
proceso  ascendente  ó  descendente  de  las  ideas 
generales  á  las  particulares  y  de  éstas  á  las  sin- 
gulares y  viceversa.  Ejemplo  de  ello  olrecen  las 
clasificaciones  do  la  Historia  Natural,  que,  aun 
siendo  más  complicadas,  y  aun  admitiendo  mayor 
número  de  términos  intermediarios,  no  agotan, 
sin  embargo,  la  complejidad  de  los  objetos.  No 
es  tampoco  (lequeño  el  inconveniente  de  que  como 
moldes  abstractos  dejan   de  uno  á  o'  ro  termino 
realiiiad  intermedia,  que  no  se  aprecia  á  no  ser 
suplida  por  la  intuición  directa,  por  el  enrique- 
cimiento de  la  experiencia,  recogiendo  la  multi- 
plicidad de  asjieclos  ipio  todo  objeto  olrece  en 
su  inagotable  complejidad.  Y  es  que,  como  dice 
acertadamente  Scbo]ionliaucr,  las  reiiresentacio- 
nes  genéricas,  segundas  ó  derivadas,  son  símbolo 
ó  papel-moneda,  cuyo  valor  y  garantía  depende 
de  la  efectividad  real   de  la  intuición  directa. 
Gastar  las  energí.is  intelectuales  en  cla.sificacio- 
nes  más  ó  menos  generales,  señalando  términos 
abstractos  como  símbolos  vacío.s,    á  los  cuales  se 
ha  de  amoldar  previamente  la  realidad  que  que- 
da por  observar  y  jiercibir,  es  caer  en  el  vicio  de 
las  aposiciones  lógicas  que  dan  por  visto  lo  que 
no  se  ha  percibido  directamente.  Además,  el  pre- 
dominio del  proceso  extensivo,   nuis  accesible  á 
la  pura  abstracción,  sobre  la  riqueza  comprensi- 
va (de  notas  y  cualidades  de  los  objetos)  hace 
declinar  las  pretendidas  leyes  lógicas,  ya  en  un 
verbalismo  vacío,  ya  en  un  ergotismo  insubstan- 
cial (V.  Ergotismo).  Requiere  la  indagación  en 
vivo,  la  de  la  realid.ad.  siempre  más  rica  que  el 
pensamiento,  conocimiento  por  cosa,  y  los  preten- 
dibles  predicables  no  tieuen  más  valor  que  el  que 
en  cada  caso  y  momento  encuentra  realizado  la 
ob.servación  propia  ó  verificadoy  contrastado  por 
percepciones  ulteriores.  De  donde  resulta  indu- 
dable que,  en  vez  de  poner  como  primero  (crono- 
lógica y  jerárquicamente)  lo  inteligible,   tiene 
éste  valor  real,  en  cuanto  queda  coui]irobado  en 
lo  empírico,  que  no  se  moidea  rutinariamente  y 
de  modo  unilorme  en  los  llamados  universales. 
El  vacío  qne  ha  de  llenar  la  experiencia,  y  que 
no  se  rellena  con  puentes  más  ó  menos  seguros, 
ni  con  saltos  más  ó  menos  peligrosos,  explica  en 
parte  el  tradicional  dualismo  de  la  teoría  y  déla 
práctica,  como  si  la  idea  fuera  algo  sin  la  realidad 
de  lo  ideado,  y  como  si  esto  á  su  vez  pudiera  ser 
comprensible,  ni  explicable,  sino  en  razón  y  su- 
puesto de  lo  nniversal  (único  punto  de  vista 
exacto  que  se  halla  en  esta  sutil  y  complicada 
teoría  escolástica).  Impurezas  de  la  realidad  aiie- 
llida  después  el  idealista  abstracto  á   cuantos 
datos  y  elementos  constituyen  la  trama  de  la 
realidad  efectiva,  que  no  encajan  dentro  de  los 
moldes  de  la  abstracción  anticipada.  Tales  im- 
purezas, que  son  la  complejidad  misma  de  los 
objetos,  han  de  enriquecer  la  idea  ó  rellenarla  y 
suavizarla,   pues  nunca  se  podría  identificar  la 
noción,  por  ejemplo,  de  gato,  que  tiene  un  hom- 
bre inculto,  con  la  que  elabora  el  privilegiado 
cerebro  de  un  Cuvier;  y  esta  superior  condición 
de  la  segunda  habrá  de  atribuirse,  no  á  los  nni- 
versales,  sino  á  la  m.ayor  cualidad  de  la  noción, 
adquirida  merced  á  una  experiencia  más  rica  y 
más  variada,   y  á  la  par  mejor   generalizada. 
Ocurre  con  los  universales  como  materia  de  la 
generalización  (V.   Geneualiz.-\ci('in)  lo  que  so 
observa  en  ésta  considerada  en  su  tendencia  es- 
pontánea, á  diferencia  de  la  reflexiva.  En  la  ge- 
neralización espontánea,  con  predominio  casi  ex- 
clusivo del  proceso  extensivo,    al  mínimum  de 
experiencia  corresponde  el  máximum  de  gene- 
ralización  (el  caso  del  niño  citado  por  Taine, 
del  qne  llamaba  á  todos  los  ríos  Oarona).  Todo 
el  trabajo  rellexivo   tiende  necesariamente  á  .se- 
guir  proceso   inverso,    aumentando  indefinida- 
mente la  base  de  sustentación  con  un  máximum 
de  experiencia  (proceso  intensivo  ó  do  cualidad), 
qne  no  sólo  justifica,  sino  que  enriqírcce,  los  re- 
sultados de  la  generalización.    No  requiere  la 
ciencia  (ya  lo  decía  liacón)  alas,  sino  pies  do 
plomo.  Ilayor  dificultad,  y  más  expuesta  á  gra- 
ves errores  respecto  á  los  predicables,  es  la  que 
surge  de  la  tendencia  casi  invencible  de  la  mente 
á  personificar  sus  abstracciones  (V.   ábstiíac- 
CIÓN).  Los  universales  son  términos  de  lamente, 
con  existencia  inteligible,  sin  más  realidad  que 
la  concreta  y  efectiva,  observada  en  los  objetos, 
y  el  pensamiento  concibe  cada  uno  de  estos  uni- 
versales (género,  especie,    etc.)  como  entidades 
reales,  con  existencia  propia  y  li  veces  perturba- 
dora de  la  realidad  concreta.   Cada  una  de  estas 
protendidas  entidades  concebidas  como  términos 
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adqiicm,  y  no  según  son,  términos  a  (¡tío,  per- 
turban la  serenidad  de  juicio  y  aun  envuelverr 
al  pensamiento  en  una  serie  de  cuestiones,  á  ve- 
ces superfinas  y  estériles,  que  por  lo  menos  dis- 
tancian la  atención  de  lo  que  debo  ser  su  prin- 
cipal asunto,  conocimiento  por  cosa. 

-Univeiisai.es  (Moktes):  Geog.  Montañas 
de  la  prov.  de  Teruel,  cerca  de  la  de  Cuenca,  al 
S.  do  la  sierra  de  AlbaiTacin.  Prolongación  de 
ellas  hacia  el  O.  son  la  Wuela  de  -San  Juan  y  el 
cerro  de  San  Felipe,  y  deben  acaso  su  nombre  á 
la  circunstancia  de  correr  las  aguas  que  en  ellas 
nacen  por  la  España  oriental  y  occidental,  pues 
en  estos  montes  tonian  origen  los  ríos  Tajo,  üua- 
dalaviai',  Jircar  y  C'abriel. 

UNIVERSALIDAD  (del  lat.  univcrsalUas):  f. 
Generalidad  de  una  cosa  que  comprende  á  todos 
sin  excepción. 

...  la  tercera  propiedad  es  ser  católico,  es  de- 
cir, universal,  porque  lo  es  esta  santa  niouar- 
quiaeu  duración  de  tiempos,  comprehensión  de 
naciones,  obligación  de  sus  leyes  y  univehsa- 
LIDADde  doctrina. 

Juan  be  la  Puente. 

...  el  primero,  que  es  el  emblema,  tiene  más 
latitud  en  el  tenia,  figura  é  inscripción,  en  la 
UNIVERSALIDAD  de  SUS  documentos. 

Antonio  Palomino. 

-  Universalidad;  Generalidad  de  noticias, 
en  variedad  de  ciencias  ó  materias. 

-Universalidad:  Lóg.  Razón  formal  abs- 
traída, que  constituye  el  concepto  de  univer- 
sal. 

UNIVERSALiSIMO,  MA  (sup.  de  unirersid ): 
adj.  Lóg.  Aplícase  al  género  supremo  (|ue  com- 
prende otros  géneros  inleriores,  que  también  son 
universales. 

...  esta  es  la  que  necesitamos  en  el  caso  pre- 
sente, cousider.indo  la  Pintura  en  su  género 
UNIVEESALÍSIMO  y  potencia,  como  participa- 
ble  de  diferentes  especies. 

Antonio  Palomino. 

UNIVERSALISTAS:  m.  pl.  Uist.  ecl.  Lláman- 
se  así  entre  los  protestantes  los  que  sustentan 
que  Dios  da  gracias  á  todos  los  hombres  para 
alcanzar  la  salvación.  Esta  es,  segiin  se  dice,  la 
opinión  actual  de  todos  los  arminianos,  que  dan 
el  nombre  de  particularistas  á  sus  adversarios. 
Para  comprender  la  diferencia  que  hay  entre  las 
opiniones  de  unos  y  otros,  es  pi-eciso  recordar 
que  el  sínodo  de  Dordrecht,  en  Holanda,  cele- 
brado ])or  los  calvinistas  en  1618  y  1C19,  adojjtó 
solemnemente  la  doctrina  de  C'alvino,  que  en- 
seña que  Dios,  por  un  decreto  eterno  é  irrevo- 
cable, ha  predestinado  ciertos  hombres  á  la  sal- 
víición  y  destinado  otros  á  la  condenación,  sin 
atender  á  sus  méritos  ó  deméritos  futui'os;  que 
en  consecuencia  da  á  los  predestinados  gi-acias 
irresistibles,  por  cuyo  medio  alcanzan  necesa- 
riamente la  eterna  bienaventuranza,  y  que  las 
niega  á  los  reprobos,  quienes  por  falta  de  este 
auxilio  se  condenan  necesariamente.  Así,  según 
Calvino,  .Jesucristo  no  murió  y  ofreció  su  san- 
gre al  Eterno  Padre  más  que  ])or  los  predestina- 
dos. El  mismo  sínodo  condenó  á  los  arminianos 
que  desechaban  esta  predestinación  y  reproba- 
ción absolutas,  y  sustentaban  que  .Jesucristo 
derramó  su  sangre  por  todos  los  hombres  y  por 
cada  uno  en  ])articular,  y  que  en  vii  tud  de  este 
r'escate  Dios  da  á  todos,  sin  exce})ción,  gracias 
capaces  de  conducirlos  á  la  salvación,  si  corres* 
I)onden  fielmente  á  ellas.  Los  decretos  de  Dor- 
drecht lúeron  recibidos  sin  oposición  por  los 
calvinistas  de  Francia  en  el  sínodo  nacional  de 
Charentón  que  se  tuvo  en  el  año  de  1633.  No 
tai-daron  algunos  teólogos  calvinistas,  aun  en 
Fi'ancia,  en  sacudir  el  \  ugo  de  aquellos  decre- 
tos. Juan  Camerón,  maestro  de  Teología  en  la 
Academia  de  Sauíiiur,  y  su  sucesor,  Moisés 
Amyraut,  abrazaron  la  doctrina  de  los  armi- 
nianos .sobre  la  gracia  y  la  pi-edestinación.  Se- 
gún dice  Mosheim,  Amyíant  enseñó  en  1634: 
«l.°quo  Dios  quiérela  salvación  de  todos  los 
hombres,  sin  excepción,  y  que  ningún  mortal 
es  excluido  de  los  beneficios  de  Jesucristo  por 
un  decreto  divino;  2.°  que  nadie  puedo  partici- 
par de  la  salvación  y  de  los  beneficios  de  Jesu- 
cristo, á  no  ser  que  crea  en  él ;  3."  que  Dios  ]>or 
su  bondad  no  quita  á  ningún  hombre  el  ¡loder 
y  la  facultad  de  creer,  pero  que  no  concede  á 
todos  los  auxilios  necesarios  para  usar  disci-eta- 
niente  de  esta  facultad,  de  donde   proviene  que 
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perezcan  tantos  por  su  culpa  y  no  por  la  de 
Dio.s.»  Esta  es  la  doctrina  de  los  universalistas. 
Mosheim,  hablando  do  los  decretos  de  Dor- 
drecht, advierte  que  cuatro  provincias  de  Ho- 
landa se  negaron  a  admitirlos;  qire  en  ¡nglotcrra 
fueron  desochados  con  desprecio,  y  que  en  las 
iglesias  de  iirandebm-go.  Brema  y  Ginebra  pre- 
valeció el  arminianismo;  y  añade  que  los  cinco 
artículos  de  doctrina  condenados  por  este  sínodo 
son  la  o]iiiiión  común  de  los  luteranos  y  de  loa 
teólogos  anglicanos.  Asimismo,  hablando  do 
Amyraut,  dice  que  sus  doctrinas,  no  sólo  fue- 
ron recibidas  por  todas  las  Uiúversidades  hugo- 
notas  do  Francia,  sino  que  se  extendieron  á  Gi- 
nebra y  á  todas  las  iglesias  reformadas  do  Eu- 
ropa por  medio  de  los  refugiados  franceses.  Se- 
gún parece,  esta  herejía  es  actualmente  la  creen- 
cia de  todos  los  calvinistas. 

UNIVERSALMENTE:  adv.  m.  Con  comi.ren- 
sión  de  todo,  en  la  línea  ó  especie  de  que  se 
trata. 

...  era  extrañamente  amado  y  reverenciado 
dniveusalmente  do  todos,  etc. 

Rivadeneira. 

...  y  esto  tan  dnivehsalmente,  que  á  él  le 
debemos  las  fioi-es  y  su  hermosura. 

Fr.  Hortensio  Paravicinü. 

UNIVERSIDAD  (del  lat.  univcrsUas):  f.  Con- 
junto de  todas  las  cosas  criadas,  tomadas  en 
común. 

...  la  razón  divina,  que  compuso  la  univer- 
sidad del  orbe,  paia  que  con  la  contrariedad 
de  has  substancias...  quedase  hermoseada. 
Fr.  Pedro  Mañero. 

...  no  hay  en  la  universidad  del  mundo 
cosa  peor...  y  peor  asistida,  que  la  oreja  del 
principe. 

QUBVEDO. 

-Universidad:  Comunidad  ó  cuerpo  de  ca- 
tedráticos y  maestros,  estaldeeido  por  la  autori- 
dad legítima  para  la  en.sefianza  pública  de  las 
Ciencias  y  Buenas  Letras,  y  por  el  cual  se  con- 
fieren los  respectivos  grados  en  cada  facultad. 

El  rector  de  la  Universidad  no  les  dijo  na- 
da, ni  aun  casi  les  devolvió  el  saludo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  LTniversiu.ad:  Casa  ó  sitio  á  donde  concu- 
rren y  se  juntan  los  catedráticos  y  estudiantes, 
para  la  ]iública  instrucción,  ó  para  otros  actos 
propios  de  su  instituto. 

Aprendió  la  Gramática  y  las  primeras  letras 
en  Soria  y  en  Siguenza  con  niuclia  diligencia, 
y  después  de  haberse  fundado  bien  en  ellas, 
vino  á  !a  Universidad  de  Alcalá,  etc. 
Rivadeneira. 

...  tiene  (Oviedo)  una  Universidad  literaria 
que  fundó  y  dotó  el  célebre  asturiano  don  Fer- 
nando de  Valdés,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Universidad:  Comunidad  y  ayuntamiento 
de  gentes  ó  cesas. 

...  tengan  facultad  de  elegir  y  nombrar 
una,  dos  ó  más  personas  de  la  universidad 
del  Comercio. 

Hecojiilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  y  de  dos  personas,  y  de  tres  personas,  y 
de  concejo,  y  de  otra  universidad. 

Ordenamiento  Real, 

-Universidad:  Universalidad;  generali- 
dad de  una  cosa  que  comprende  á  todos  sin  ex- 
cepción. 

...  iNiviRsiDAD  de  las  pl,ant.as,  de  los  hom- 
bres. 

IHccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Universidad:  Ilist.  y  Legisl.  La  palabra 
latina  iinivcrsitas.  q>ie  a]iarece  por  vez  primera 
al  alborear  el  siglo  xii,  designa  en  su  or-igen 
una  corporación  ó  hermandad  de  profesores  y 
estudiantes;  unirersilas  magistrorum  ct  schota- 
rivm,  (pie  reuniéndose  en  común  sin  traba  al- 
guna interpuesta  por  las  fronteras  ó  las  locali- 
dades, .se  esforzaban  en  asimilarse  en  lo  posible 
los  materiales  espar-cidos,  dándose  por  misión 
constituir  una  uniílad.  Esta  denominacií'in,  así 
como  la  de  univcrí^itas  litcrarvm,  es  decir,  el 
conjunto  de  todas  las  ciencias  principales  y  ac- 
cesorias, envuelve  un  concepto  den  .isiado  pre- 
tencioso de  la  tarea  anterioimente  conocida  con 


DNIV 


ÜNIV 


ÜNIV 


8«9 


]K>r  ojciuplo,  laa  e»cuela!i  ' 
to,  lio  la  liiiiia  V  <l«  li^i  iii 


lan  voces  niiU  ti     '  Ann  í!e  stttilinm 

geitfritír,  ó  siin 

l)üMlt»  la  11111.-1  .;,.. ..  i  '■'  >   <•'  *»*«•*»«■ 

do  «üi'iiolas    iiulitl'lt»,    |il<ii 
div«rsut»  raiiicri  ilu  lus  cuL' 

.!«  tfiíi- 
i*  I*>  <le 
Ateiina  y  Alii  ii 
ca,  (i)>ar>  .tii'lM  ' 
cuu.-itiluia    l.i  • 
gran  rfiu*iii)Tr, 

oeletriilad  ii'iin  ¡  i 

glo8,  ha>ta  til  i'iiiiLn  ili-  Bcr  cuimiLlviuita  )>ut  mu- 
dios  como  ol    verilailero  orillen  He  laf'tonpin. 
Los  roiimiios,  |>ara  extender  la  <  i ' 
trucc'ióll,  Irt'OUOIltaliali  asilniíilli" 

gi'iiero,  y   en  (lartiriilar  las  do  A.... .-    ■ .-  > 

Alejandría,  estalileeii-ndose  tal  cminii  iii  de  úleis 
y  conotÍMiieuto9,  ijiie  á  su  vez  las  letras  y  la  cul- 
tura griega  acuilían  á  Konia,  provocando  la  crea- 
ción lie  instituiiones  annl'<i."i«  en  Itniis.  VfS|«- 
siano  fué  el  i'riinero  qut'  i<i  n  k 

los  maestros  ó  iiiolt-^oros  i :  ñar 

Eloononc'ia  á  los  juvem-s  il. 
cargos  inil'lico>.  Antonino 
mus  importantes  del  Impeí, 
minadas  ii/i;i- nVi/ís,  y  el  Athfti'UM,  creado  por 
Adriano,    sulisistia    todavía   llorecicuto   cuando 
comeiiiaron   it  reinar   los  em|>craüorea  criatia- 
nos. 

A  consí  cuencia  do  la  caidii  del  Imperio  roma- 
no estos  oslaMoiiiiiieiitos  cayeron  en  olvido,  re- 
naciendo mas  adelante  por  inihicucia  del  cris- 
tianismo, aun  cuando  tomando  tormas  distintas, 
lo  cual  envuelve  en  nieblas  densísimas  el  naci- 
miento en  la  Kdad  Media  de  las  Universidades 
propiamente  dichas.  Después  do  la  época  de  bar- 
barie qne  sigue  al  gran  moviniionto  de  los  pue- 
blos, veriliíado  á  la  caída  del  Imperio  romano, 
{iiuece  que  Carlonmgno  tué  el  primero  que,  se- 
cumlado  por  alguuos  hombres  de  mérito,  como 
el  ingles  Alcuino,  se  eslorzó  en  reanimar  el  cul- 
tivo de  las  Ciencias  en  su  Im|ierio,  adjuntando 
i\  los  conventos  y  á  las  catedrales  escuelas,  cuyo 
objeto  era  pre|varar¡i  los  jóvenes  para  el  ejereii  io 
de  las  lunciones  eclesiásticas,  sin  que  esto  impi- 
diese que  otros  jóvenes  recibiesen  también  ins- 
trucción. Estas  escuelas  monásticas  y  estas  es- 
cuelas catedrales  fueron  durante  muchos  siglos 
los  únicos  establecimientos  de  educación  supe- 
rior, aun  cuando  esta  educación  se  hallase  sola- 
mente repre-entada  por  algunas  ciencias.  Toco 
ú  ¡lOco  a|>arecieron  en  algunos  sitios  maestros 
que  enseñaban  nuevas  ciencias;  y  como  el  re- 
nombre adquirido  por  algunos  de  estos  maestros 
atrajo  gran  número  de  disci|<ulos,  so  fueron 
creando  los  [irimeros  establecimientos  de  ins- 
trucción independientes  de  las  escuelas  monás- 
ticas. El  Estado  y  la  Iglesia  dieron  en  los  co- 
mienzos de  semejante  linaje  de  escuelas  grandes 
pruebas  de  tolerancia,  limitándose  por  lo  gene- 
ral á  ejercer  una  alta  inspecoiim  sobre  la  disci- 
plina política  y  religiosa  de  las  mismas.  Más 
adelante,  cuando  la  notoriedad  creciente  de  al- 
gunos maestros  y  el  excoso  de  discípulos  lo  hi- 
cieron necesario,  por  haberse  despertado  la  emu- 
lación, las  dos  entidades  contribuyeron  al  ]iro- 
greso  de  semejantes  establecimientos  con  sub- 
venciones en  dinero,  con  privilegios  y  con  dona- 
ciones. De  esta  manera  se  vieron  nacer  dos  cor- 
poraciones diferentes  esencialmente  la  una  de 
la  otra  bajo  diversos  aspectos  ]>ara  la  enseñanza 
sui>erior  no  limitada  a  los  conventos  y  al  cle- 
ro: la  Universidad  de  París  para  la  Teología,  y 
la  Universidad  de  Bolonia  para  la  Jurispiuden- 
cia. 

Desde  el  comienzo  del  siglo  xii  hallamos  en 
París  multitud  de  maestros  distinguidos  dando 
cursos  do  Filosofía,  Retórica  ó  Teología;  no  todos 
eran  sacerdotes,  pues  el  mismo  Abelardo,  cuando 
atirió  su  cátedra,  no  pertenecía  todavía  al  orden 
1  '  -!  -i'O.  Una  verdadera  n.  '  ■  de 
L.ran  número  de  ellos  -  del 
exLiiiiiiiu,  corrieron  á  París  á  |,i.  .  .,  ..  ..i:  tan 
notables  enseñanzas,  y  así  se  tundo  en  aquella 
ciudad  la  Universidad  más  antigua  do  qne  hay 
memoria  en  Europa.  Por  la  niisma  época,  esto 
es,  en  los  |principios  del  siglo  xii,  Pioloniasohizo 
también  notable  fior  la  habilulad  de  sus  profe- 
sores en  Derecho  romano,  y  desde  116»  un  de- 
creto del  ^.,.¡.-..  I  „  I.  r!.      I   .  •  .,j,ó  á  esta 

Uuiversi  :  ••.    El  nú- 

mero sien  ;  ICOS  y  dis- 

cíjiulos  en  I':iri>  y  üoiuuia  iii/;o  nec  --arias,  |iara 
poder  mantener  el  orden  y  la  discij'lina,  ciertas 
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reconocieron  < 
nio  s 

para 

.1. .. 
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do  prolesor  ni  ejercer  sus  lunciones  hasta  des- 
pués de  haber  sufrido  di 'eren  tes  j'rMet-is  niorÜRn- 
tcdetcriiii!  i 


que  ge  ins! 
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(<"■■ 
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como  doctores  en  liolonia 

,    nido  el  primer  grado.  En- 

-.  las  de  las  siete  artes  liberales, 

lo  que  hoy  so  denomina  Kacul- 

lilú.Milia  y  Ivetras,  es  la  más  antigua  y 

importante,    viniendo  en  seguida  la  de 

I  Teología,  la  de  Dciecho  y  la  de  Jlediciua. 

j  ti  emperador  Federico  II  fué  el  primer  sobe- 
rano á  quien  so  pidió,  y  dio,  autorización  para  la 

{  creación  de  una  Universidad,  ó  sea  la  do  Nájio- 

i  les,  en  1229.  Los  primeros  que  onscñuiou  en  las 
Universidades noestuviei'on  asueldo  del  Estada, 

:  sino  que  atendían  A  su  subsistencia  con  la  retri- 
bución voluntaria  do  sus  oyentes.  La  remunera- 
ción lija  Solo  se  estal  leció  mucho  más  adelante, 
y,  en  general,  nunca  antes  del  siglo  xvi;  pero 

'  entonces  se  impuso  á  los  catedráticos  la  obliga- 
ción de  dar  cursos  públicos  y  gratuitos.  La  in- 
vención do  la  Imprenta  operó  también  una  in- 
mensa revolución  en  la  constitución  orgánica  de 
las  Universidades;  á  consecuencia  de  la  multi- 
plicidad indelinida  de  ciertas  obras  didácticas, 

I  fué  menos  uocisurio  dictar  ó  copiar  casi  palabra 
]ior  palabra  las  lecciones,  resultando,  por  lo  tan- 
to, la  posibilidad  de  abreviar  la  duración  de  la 

I  enseñanza  de  una  ciencia. 

I  Expondremos  ahora  las  noticias  relativas  alas 
principales  Universidades  euro]ieas.  para  consig- 
nar después  las  relerentes  á  las  es]'añolas. 

I  Universii/atks  de  Alemania.  -  Alemania,  ([ue 
no  ha  tenido  Universidades  hasta  tiem|ios  muy 
posteriores  á  aquellos  en  que  ya  existían  estos 
establecimientos  y  habían  alcanzado  gran  re- 
nombre en  Francio,  España  é  Italia,  puede  de- 
cirse que  marcha  en  la  actualidad  á  la  cabeza  de 
todas  las  naciones  do  Europa  por  la  supremacía 
de  sus  Universidades  y  de  sus  establecimientos 
académicos,  por  el  talento  de  sus  profesores  y 
por  el  celo,  asiduidad  y  número  de  susestudian- 

,  tes.  Wenceslao,  hijo  de  Juan  de  Uohemia,  que 
murió  en  la  batalla  de  Poitiers,  fué  educado  en 
la  corte  de  Carlos  V,  y  siguió  los  cursos  de  la 
Universidad  de  París.  Cuando  fué  eni|>erador, 
instituyó  en  1348,  bajo  la  norma  de  la  Univer- 
sidad de  París,  un  establecimiento  de  enseñanza 
en  la  ciudad  do  Praga,  adonde  acudieron  multi- 
tud de  estudiantes  jóvenes.  Esta  escuela,  tiempo 
adelante,  rccibióel  nombre  de  Universidad.  Des- 
pués se  establecieron  sucesivamente  las  de  Vie- 
na,  136:':  la  de  Colonia,  1385:  la  de  Hcidelbeig, 
18S6:lade  Erfurt,1392;la  '  '  '  ,1109:Ta 
de   Kostock,    1419;  la  de  T  ■4;  la  de 

Greifswalde,  1456;  la  de  F:.   .  ..J6;  la  de 

Ofen,    14G3:  la  de  Ingolstadt,  147^;  la  de  Ma- 
guncia, 1477,  y  la  do  Tubinga,  1477. 

En  el  siglo  xvi  se  fundaron  las  Universidades 
de  '\Vitteniliurgo,1502;ladeF"rancfortsiir  Oder, 
1506;  la  do  Jlarburgo,  1527;  la  de  K 
1544:  la  de  Dittingen,  1554;  la  de  .'• 
lade  Il.l" -^    .lt,  1575:ladoAtdorf,  :.  .     .  .   .. 

de  V  15S2.  El  siglo  xvii  fué  liiucslo 

para  •  ■)  de  las  Un¡vers¡da<les.  La  gue- 

rra de  )o3  Tiuiiila  Ailos  asoló  Alcm  iiiia  en  to<lo8 
conceptos,  y  en  cuanto  á  creación  de  Univcrsida- 
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as,  y  loi  esludios  ae  encuentran  d 

¿1.  ¡I-a.  -Esta  nación 

no  |M  .  -idad,  la  de  Co|K-n- 

1  li  -    1  ijr  el   rey  (ristiun  I, 

r-  toda  la  juventud   dioamar- 

i{ni  - 1  s  lie  encuentran  u  mayor  altura 

que  1 ) 

I  'v  'le  loB  Etlndos-  L'nidoi.  -  La  en- 

señanza en  este  país  tiene  nii  carácter  propio  y 
]'eculiar  que  no  se  eneueuti-a  en  uinMuna  parto 
del  mundo.  1.a  in  i  limaiia  se  encuen- 

tra muy  general)  hará  unos  sesenta 

años  que  han  con  i  n  ii"  i  tener  importancia 
los  estudios  clásicos.  Por  la  palabia  /  n ir-rsí'/m/, 
ajilicada  á  los  establecimientos  do  instrucción 
|iública  de  los  Estados  Unidos,  es  preciso  enten- 
der los  colegios  en  los  que  so  recibo  la  enseñanza 
secundaria.  Los  ]>iinci|ialessoD,  poroidendean- 
tieücdad :  Harvard  University,  en  Cambridge, 
y  '        is,  fundada  en  lC¡i5.   .lale  i'ollege, 

II,  en  elConnectieut,  creadoen  1700. 

1 ...ersity,  en  Providencia,  en  el  Khode- 

Island,  creada  en  1764.  Darmouth  College  do 
Hannover,  en  el  Xew-IIampsliire,  fundada  en 
1779.  Verniont-Uiiivcrsity  de  Burlington,  en  el 
de  Vermont.  creada  en  1791.  Williams  College 
de  V  "  :.  en  el  Ma-      '  '      '  Ao 

en  17  '■•  College  ■  el 

M.i'  ....:.  1794.  .Mid.:..    .  do 

,  en  el  de  Vermont,  1  -  i- 

\  de  Vaterville,  eneldo  .\!  .0. 

Andieial  College.  do  Amherst,  en  el  de  iU-sa- 
chnsets,  1S21.  Trinity  College  de  Sommerville, 
en  el  de  Massachusets,  1^35.  Se  citan  además 
los  colegios  de  AVestPoint.  Lt'xington,  Filadel- 
fia,  San  Luis  de  Misuri  y  Nueva  Orleáns. 

Universidades  de  /VanriVi.  -  Universal  nom- 
bradla ha  alcanzado  la  Universidad  do  París, 
cuya  fundación  se  ha  atribuido  generalmente  á 
Carlomagno:  pero  Pasquier,  en  sus  Inresliíjacio- 
nes  de  la  /rancia,  lib.  IX,  cap.  IV,  ha  demos- 
trado que  no  está  en  lo  cierto  quien  tal  piensa. 
Hasta  Felipe  Augusto,  riO^^'  -■■  •  ■  ^'.--'on 
las  escuelas  creadas  ]ior  Car.  o- 

ración,  que  más  tarde  recibí  ni- 

versidau.  Las  Universidades  priuci|iale»  creadas 
en  dilcr'-ntes  épocas  fueron  las  de  Tolosa,  Mont- 
jiollier,  Orleáns,  Cahors,  Angers,  Orange,  Per- 
piñán,   .Aix,  Poitiers,  Caen,    Valencc,   Nantcs, 

Dole    "-  -"  -    ■• "  -    '•  '■■-■■X, 

Angí  1- 

nes,  I  -,    .  "  _  .  .Ti- 

cy.  La  primera  lúe  fundada  [>or  el  Papa  Grego- 
rio I.\  en  1223;  la  segunda  en  12.«9  por  el  P8|io 
Nicolás  IV;  la  tercera  en  1312  por  Feli|*  el 
Hermoso;  la  cuarta  por  el  Pa)ia  .luán  .\.\ll  ;  las 

(|uinta  y  sexta  en   l:!i"',     '  ■  '    -       la 

octava  en  1409  ]ior  eM  ■>- 

vena  en  1431  |Hir  Car!  ■'); 

la  undécima  |ior  Luís  .'; 

la   duodécima   en    1  t'  -  4 

Besancón:  la  du'  J; 

la  duodécima   t>  a 


establecida 


870 


UNIV 


fné  reunida  &  Francia  hasta  despnís  de  la  supre- 
sión de  las  Universidades  ])rinci])ales. 

Universidades  de  Grecia.  -  Hasta  la  guerra  de 
la  Independencia  ha  estado  privada  Grecia  de 
la  enseñanza  de  un  gran  numero  de  FacuUailes. 
En  1S19  lord  Guilfort  fundó  en  Corlií  la  primera 
Universidad  griega,  que  no  Ih'gó  á  alcanzar  más 
que  mediana  importanria.  La  Universidad  do 
Atenas,  creada  en  1837,  tuvo  en  su  origen  Gú8 
alumnos,  de  los  cuales  270  eran  exlraujeros.  La 
Constitución  de  1844  estipuló  el  cstableciuiiento 
de  una  Universidad  griega,  donde  se  habían  de 
dar  gratuitamente  cátedras  de  primera  y  segun- 
da enseñanza.  Además  do  la  Universidad  de  Ate- 
nas, que  comprende  las  Facultades  de  Teología, 
Filosofía,  Derecho  y  ¡Medicina,  existe  una  Es- 
cuela Politécnica,  una  Jlilitar,  una  Normal,  una 
de  Agricultura,  un  gran  Seminario,  un  Institu- 
to, colegios,  escuelas  inferiores  en  que  se  apren- 
de el  griego  antiguo,  y  escuelas  primarias  en  que 
se  enseña  el  griego  moderno. 

Universidades  de  Holanda.  -  En  el  siglo  xvil 
fué  este  país  uno  de  los  focos  de  educación  clasi- 
ca en  Europa.  La  libertad  de  imprenta  }'  de  en- 
señanza que  existían  en  él,  atrajeron  á  sus  Uni- 
versidades los  primeros  sabiosy  lilósofosde  Fran- 
cia y  de  Alemania.  Descartes  vivió  en  Holanda 
veinte  años,  y  Spinoza  escribió  allí  casi  todas 
sus  obras.  El  centro  de  los  estudios  ora  Leyde, 
cuya  Universidad,  fundada  en  157.T  porGuillermo 
de  Nassau,  príncipe  de  Orange,  llamado  c¿  Taci- 
turno, estaba  en  primera  línea  entre  los  estable- 
cimientos de  educación  de  aquel  tiempo.  Entre 
los  profesores  de  esta  Universidad  se  cuentan  <á 
Grotius,  Saumaise,  Scaliger,  Boerhaave,  Hems- 
cerhuys,  Ruhnkeu,  Wittembach,  etc.  Las  demás 
Universidades  de  Holanda  en  Francker,  fundada 
en  1585  y  suprimida  en  1811,  pero  conservada 
bajo  el  nombre  de  Ateneo;  Harclerwick,  creada 
en  ItíOO;  Utrecht  instituida  en  1S3I),  y  Groninga. 
En  la  actualidad  la  euseñauza  publica  de  Ho- 
landa está  reglamentada  conforme  auna  ley  que 
se  publicó  en  ISOS,  y  por  una  Ordenanza  de  2 
de  agosto  de  1815  están  clasificados  todos  los 
centros  de  instrucción  en  dos  clases:  1.°  Escuelas 
llamadas  latinas,  que  equivalen  á  nuestros  cole- 
gios; y  2.°  Universidades  y  algunas  escuelas  su- 
periores del  mismo  orden  próximamente  que  las 
Univirsidades,  y  que  se  conocen  con  elnombie 
de  Ateneos.  En  todas  las  Universidades  de  este 
país  se  enseñan  las  cinco  Facultades  siguientes: 
Ciencias,  Letras,  Teología  (calvinista),  Dereclio 
y  Medicina.  Además  existen  varios  Seminarios 
protestantes  y  católicos,  cuyos  alumnos  todos  son 
internos. 

Universidades  de  Inglaterra.  -Un gran  núme- 
ro de  escritores  ingleses,  la  mayor  parte  moder- 
nos, hacen  remontar  el  origen  de  dos  grandes 
Universidades  al  reinado  de  Alfredo  el  Grande 
ó  al  de  Eduardo  el  Confesor.  Estas  dos  Universi- 
dades son  las  de  Cambridge  y  la  de  Oxford.  Pero 
.según  una  tradición  muy  acreditada,  no  fueron 
fundadas  hasta  el  siglo  xili  sobre  el  modelo  de 
la  Universidad  de  París.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, he  aquí  el  número  de  Universidades  que  ac- 
tualmente existen  en  el  territorio  de  Inglaterra: 
la  de  Oxford,  fundada  en  1206;  la  de  Cambrid- 
ge, 1229;  la  de  Saint-André  1411 :1a  de  Glasgow, 
1454;  la  de  Aberdeen,  1506;  la  de  Edimburgo, 
1582;  la  de  Dublín,  1591 ;  y  la  de  Londres,  1S28. 
Lo  que  distingue  á  las  Universidades  de  Oxford 
y  de  Cambridge  son  sus  colegios,  17  en  la  segun- 
da y  20  en  la  primera.  Gracias  á  la  magnificencia 
de  sus  fundadores  y  bienhechores,  estos  colegios 
se  han  hecho  poderosamente  ricos. 

Universidades  de  Italia.  -  La  civilización  ita- 
liana, cuando  el  resto  de  Europa  .estaba  snnndo 
en  la  más  crasa  ignorancia,  brilló  con  tal  res- 
plandor, que  hoy  apena.s  podemos  formarnos  una 
idea.  De  Italia  partió  la  instrucción  clásica  tal 
como  está  organizada  en  nuestros  días.  Las  Uni- 
vorsiilades  italianas  de  !a  Edad  Meilia  sirvieron 
do  modelo  á  todos  los  establecimientos  de  esta 
índole  que  se  crearon  en  Occidente.  Las  dos 
principales,  la  de  Palermo  y  Bolonia,  datan  do 
los  siglos  XI  y  xri.  La  fundación  do  aquélla,  tan 
célebre  por  sus  cátedras  de  Medicina,  se  debe  á 
lioherto  Guiscardo  (fines  del  siglo  xi),  y  la  de  Bo- 
lonia fné  creada  en  1158.  Las  Universidades  de 
Italia  comprendían  las  cinco  Facultades  de  Teo- 
logía, Derecho,  Medicina  y  Cirugía,  Filo.solía  y 
Bellas  Artes.  Frecuentemente  se  veían  confundi- 
das en  una  sola  las  de  Filosolfa  y  Bellas  Artes, 
que  abrazaban,  además  de  la  Filosofía  projiíamcn- 
te  dicha,  la  Escolástica,  la  Física,  las  Matemáti- 
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1  cas,  la  Química,  la  Historia  Natural  y  la  EIo- 
euencia. 

En  la  actualidad  existen  en  el  reino  de  Italia 
las  siguientes  Universidades:  la  de  Salerno,  cu- 
ya fundación  se  debe  á  Guiscardo  á  fines  del  si- 
glo XI.  La  de  Bolonia,  creada  en  1158,  no  se 
sabe  por  quién.  La  de  Ñápeles,  fundada  en  1224 
por  el  célebre  Federico  II,  emperador  de  Ale- 
mania. La  de  Padua,  creada  en  1228,  la  cual  ha 
tenido,  entre  otros  prolesores  célebres,  á  Gali- 
leo,  y  cuenta  entre  sus  discípulos  á  Dante,  Pe- 
trarca y  Tasso.  La  de  Roma,  que  más  tarde  re- 
cibió el  nombre  de  Colegio  de  la  Sabiduría,  la 
cual  fué  fundada  en  1245.  La  de  Perusa,  insti- 
tuida en  1307.  Modificó  sus  estatutos  en  1824, 
pero  sin  que  jior  esto  pudiera  aumentar  el  nú- 
mero de  sus  alumnos.  La  de  Pisa,  fundada  en 
1342,  enriquecida  por  los  Médicis  en  1472,  y  en 
nuestros  días  el  principal  centro  intelectual  de 
Italia,  con  cuatro  Facultades;  Teología,  Dere- 
cho, Medicina  y  Ciencias  físicas.  La  de  Pavía, 
fundada  en  1361,  floreciente  aún  en  nuestros 
días.  La  de  Siena,  fundada  en  1380.  La  de 
Palermo,  creada  en  1394  y  reorganizada  en  1805: 
se  enseñan  en  ella  Teología,  Filosofía,  Ciencias, 
Letras,  Derecho  y  Medicina.  La  de  Turín,  una 
de  las  principales  Universidades  de  este  país, 
fué  fundada  en  1405  y  cuenta  con  cerca  de  2  000 
estudiantes.  La  de  Florencia,  fundada  en  1405, 
no  tiene  más  que  la  Facultad  de  Teología.  La 
de  Catania,  creada  en  1445  por  Alfonso  de  Ara- 
gón, tiene  hoy  muy  poca  importancia.  La  de 
Parma,  instituida  en  14S2,  en  la  acfualid.id  no 
es  más  que  una  escuela  llamada  superior.  Exis- 
ten ailemns  en  Italia  algunas  Universidades  de 
segundo  orden,  tales  como  la  de  Macerata,  fun- 
dada en  1824;  la  de  Mesina,  1548;  la  de  Terano, 
1671;  la  de  Mantua,  1625;  la  de  Cagliari,  1720; 
la  de  Genova,  1S12:  la  mayor  parte  en  decaden- 
cia. Desde  el  establecimiento  de  la  unidad  ita- 
liana la  enseñanza  ¡lública  tiene  marcada  tenden- 
cia á  la  centralización. 

Universidades  de  l'ortugal.  -  Portugal  no  ha 
tenido  nunca  más  que  dos  Universidades:  la  de 
Lisboa,  creada  en  1290  y  trasladada  á  Coimbra 
en  1308,  que  es  la  única  que  hoy  subsiste;  y  la 
de  Evora,  fundada  en  1553,  que  jamás  llorecióy 
desapareció  ha  largo  tiempo. 

Universidades  de  Rusia  y  Polonia.  -  Los  mi- 
sioneros rusos  y  bizantinos  que  convirtieron  la 
Rusia  al  cristianismo,  llevaron  á  este  ¡lais,  al  par 
que  la  religión,  el  gusto  por  el  estudio,  jirinci- 
palmente  el  de  la  Teología  en  la  forma  que  se 
enseñaba  en  el  Imperio  griego.  Las  escuelas  que 
aquéllos  establecieron  en  distintos  puntos,  y  que 
se  conservaron  durante  algunos  siglos,  alcanza- 
ron poca  celebridad.  Se  cuentan  entre  ellas  las 
de  Novgorod  y  Kherson  en  la  Rusia  meridional, 
y  la  de  Smolensko,  la  ciudad  santa,  donde  exis- 
tían ya  desde  la  Edad  Media  algunas  cátedras  de 
lengua  griega  y  de  literatura  latina.  La  invasión 
de  los  tártaros  hizo  que  la  instrucción  de  las 
ciudades  se  encerrase  en  los  conventos;  pero  en 
la  época  del  Renacimiento,  gracias  á  la  tranqui- 
lidad relativa  que  disfrutaron  estas  comarcas, 
tomó  aquélla  algún  ascendiente  sobre  las  inteli- 
gencias. 

La  primera  Universidad  que  como  tal  se  esta- 
bleció en  Rxisia  fué  la  de  Moscú,  creada  en  1755 
por  la  emperatriz  Isabel.  Catalina  II  fundó  en 
distintos  puntos  de  su  vasto  Imperio  hasta  150 
colegios  ó  escuelas  secundarias,  y  además  una 
Escuela  Normal  que  recibió  en  1809  el  título  y 
categoría  de  Universidad.  Además  de  esta  Escue- 
la Normal  y  de  la  Universidad  de  Moscú,  so 
contaban  en  todo  el  Imperio  ruso  otr.as  tres  Uni- 
versidades ó  embriones  de  Universidad  en  1782, 
y  eran  las  de  Per.skof,  Tchcrnigof  y  Pouza.  Un 
ukase  de  Pablo  I  (1803)  fijó  el  número  de  Uni- 
versidades rusas  en  seis:  Kazan,  Karklsov,  Mos- 
cú, San  Petersburgo,  Wilna  y  Dorpat.  La  de 
Kief,  hoy  tan  floreciente,  fué  creada  posterior- 
mente. La  anexión  del  reino  de  Polonia  á  Ru- 
sia, verificada  en  1815,  añadióla  de  Varsovia 
al  número  de  las  Univirsiilades  rusas;  pero  esta 
última  fué  suiuimida  en  1832  á  consecuencia  do 
la  insurrección  polaca.  Cada  Universidad  rusa 
comprende  de  tres  á  cinco  Facultades,  teniendo 
todas  á  sn  frente  un  Consejo  y  una  administra- 
ción autónoma.  Cada  Facultad  tiene  sn  decano, 
y  las  de  Teología  dos.  El  rector,  que  es  el  í|ue 
realmente  tiene  la  autoridad,  dirige  todas  las  Fa- 
cultades que  dependen  do  la  misma  Universidad, 
teniendo  á  sus  órdenes  un  cur.idor,  especie  de 
adnnnistrador  de  los  bienes  de  la  comunidad. 


UNIV 

Además  de  los  profesores  en  propiedad,  existen 
en  todas  las  Universidades  maestros  que  expli- 
can las  cátedras  de  puro  lujo,  j'  lectores  que  dan 
cur.sos  de  lenguas  vivas.  Las  Universidades  ru- 
sas poseen  el  dciecho  de  tener  una  imjirenla  y 
una  librería.  En  un  país  autocrútico  y  militar 
como  el  Imperio  ruso,  no  existen  más  que  fun- 
cionarios ó  empleados  del  Estado;  así  que  los 
grados  universitarios  no  son  más  que  títulos  de 
empleo,  como  en  el  ejército  y  la  Admini.-tracii'n 
civil.  Las  Universidades  rusas  son  euer)ios  muy 
distintos  de  los  que  ¡lor  tales  se  entiende  en 
otros  países.  A  cada  una  de  ellas  están  incor- 
poradas las  escuelas  iiedagógicas,  las  escuelas 
.secundarias  de  Medicina  3'  las  .■íociedades  sa- 
bias, cnyos  individuos  ejercen  verdaderos  cargos 
y  están  retribuidos.  La  mayor  ¡larte  de  estos 
centros  vegetan  miserablemente. 

Universidades  de  Suecia  y  Kor liega.  -  Existen 
en  Suecia  dos  Universidades,  creadas  por  el  mo- 
delo de  las  de  Alemania,  y  son  las  de  Upsal  y 
Sund.  La  primera,  cuyo  origen  se  remonta  al 
año  de  1476,  es  la  más  importante.  Entie  otros 
profesores  célebres  han  explicado  en  sus  cátedras 
Linneo,  Kronstedt,  Bergman  y  VVallerines.  La 
lTniver.sidad  de  Sund,  fundada  en  1665,  .se  en- 
cuentra en  un  estado  bastante  floreciente.  Otras 
dos  Universidades,  si  bien  estaban  situadas  en 
territoiio  ruso,  pertenecían  de  hecho  á  los  Esta- 
dos Escandinavos;  estas  Universidades  son:  la 
de  Dorpat,  en  Livonia,  que  fué  fundada  en 
1632  por  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia.  Este 
centro  científico  pasó  á  poder  de  los  rusos,  al 
propio  tiempo  que  la  provincia  de  Livonia,  en 
1721,  pero  se  habla  en  él  el  sueco  y  se  conserva 
el  amor  á  su  antigua  nación.  La  Univer.'idad  de 
Dorpat  ha  sido  reorganizada  en  1802  por  el  em- 
perador Alejandro.  La  de  Abo,  en  Finlandia, 
creada  en  1640  y  trasladada  á  Helsingfors  en 
1827,  es  conocida  con  el  nombre  de  Universidad 
de  Finlandia.  En  Noruega  cxi.ste  una  sola  Uni- 
versidad, la  de  Cristianía,  fundada  en  1811,  la 
cual  tiene  cuatro  Facultades.  Aunque  la  in.slnic- 
ción  primaria  se  encuentra  en  un  estado  flore- 
ciente en  este  país,  la  enseñanza  superior  está 
en  decadencia. 

Universidades  españolas.  -  Con  dificultad  so 
hallará  país  en  que  más  Universidades  hubiese 
en  proporción  al  número  de  los  habitantes.  Para 
probarlo  reproducimos  la  noticia  de  las  princi- 
pales Universidades  del  reino,  siguiendo  el  orden 
cronológico  de  su  fundación. 

Universidad  de  I'aleneia,  -  Fué  fundada  por 
el  rey  D.  Alfonso  IX  de  Castilla  en  el  año  de 
1200,  y  en  ella  estudió  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán,  así  como  San  Julián,  obisjio  de  Cuenca. 
Fundada  la  LTniversidad  de  Salamanca,  se  tras- 
ladaron á  ella  las  escuelas  que  había  en  Fa- 
lencia. 

Universidad  de  Salamanca.  -  El  rey  D.  Alfon- 
so empezó  á  fundar  la  Universidad  de  Salamanca 
para  que  sus  subditos  no  tuviesen  necesidad  de 
acudir  á  Falencia,  y  estas  nnsmas  escuelas  de 
Falencia  fueron  trasladadas  á  Salamanca,  por  la 
comodidad  del  sitio,  por  el  santo  rey  D.  Fer- 
nando en  1243.  D.  Alfonso  el  Sabio  colmó  de 
privilegios  y  rentas  á  esta  Universidad,  y  los 
Pontífices  Alejandro  IV  y  Clemente  V  t.ambién 
le  concedieron  sus  gracias,  siendo  muchos  los 
Pontífices  y  reyes  que  han  considtado  y  hecho 
aprecio  de  esta  Universidad,  que  tenía  cátedras 
de  todas  las  Facultades,  y  el  privilegio  de  sit 
uno  de  los  cuatro  estudios  generales  del  mundo. 
Los  otros  tres  son  los  de  Bolonia,  París  y  Ox- 
ford. La  solemnidad  de  los  actos  públicos,  la 
reputación  de  los  maestros  y  el  renombre  de  los 
varones  que  han  salido  de  las  escuelas  de  Sala- 
manca, han  hecho  á  esta  Universidad  célebre  en 
todo  el  mundo. 

Universidad  de  Lérida.  -  Fné  fundada  por  el 
rey  D.  Jaime  II  en  el  año  de  1300,  y  en  ella  se 
graduó  y  fué  catedrático  D.  Alonso  de  Borja,que 
desjiués  fué  el  Papa  Calixto  III. 

Universidad  de  Valladolid.  -  Fué  fundada  en 
el  año  de  1346  por  D.  Alfonso  X!,  con  bula  que 
obtuvo  del  Pontífice  Clemente  VI,  habiendo 
llegado  á  ser  esta  Universidad  la  tercera  en  esti- 
mación en  España.  El,  Colegio  Mayor,  llamado 
de  Santa  Cruz,  fué  fundado  en  el  año  de  1480 
por  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  cardenal  y 
arzobispo  de  Toledo,  y  habiendo  otro  colegio 
llamado  de  los  Velardcs,  por  haber  sido  fundado 
)ior  D.  Juan  Velarde  para  que  en  él  entrasen  y 
se  educasen  todos  los  de  esta  familia.  Eran  rec- 
tores  alternativamente   de   la  Universidad   ios 
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le  //«rcí/imii.  -  I'iu'  fimlsd»  |>or 
los  antiguos  royes  de   Ai  i  Kiii  Miu- 

de/,  «e  hiiiifó  en    i-l   ñfto  He  .   aiiipliluij 

e;i  l.'pi'.l.   I'^t.i    1  i    Uij.j)u  m  la  mirira 

do  Si)  i'^i  II.  \  la  en   la  ilc  CVrveía 

|>ui  l'i'iíjf  \  ,  .|ij.  |u^..  u<.^   lus  kal>iiaiites  d«  liar- 

Ct-ti'II.I 

/  nii-isúlml  de  /'ífTJÍiliin.  -  Esta  Universidad 
a|>arvce  liuidaila  |ior  el  rey  V.  Pedro  IV  de  Ara- 
guii  en  e!  nfio  'le  i;'4!' 

'  1.  -  Se  cniíH üú  li  fun- 

dui  ::  Vicente  hcrrer  en  el 

añu  I iL'  I  » 1 1 ,  >it'^ I  lí'  >   'f   I '  " ' . .  .  I  , 

siendo  coulirnialu  \<>i  il  I 

eu  el  año  de  Hiii'.  Coiistil 

eu  ella  enserió  .San  Virtnto  Ina  Lotra^ 

El  rey  I  >.  Feriniiii<i  •' ''>'• 'i  ■"  i-omei. 

'  ífl.  -  EsUl'ni- 

ver-  ,.;,),...-,  ■       lr^de  U'.'3 

en  '  <ie    los    I  IVr   liula 

del  1  -,  .    lV,iin|H!trj  :.-  .  j  .  _   -  de  D.  Ni- 

coloü  de  l'ruNila,  Irijo  del  luniiixlor  de  dielio 
conveutu,  se  la  diú  con  el  tin  de  i|ue  eu  ella  ilu- 
dieran graduarse  de  doctores  sólo  los  frailes  (lo 
diclia  Onlen. 

'■  ■  :'■■  Oíuriíi.  -  Esta  '"  '  I  fué 
iii.-i  '.  Juan  Ti-lU'7  (ii:  on- 
de dt :í  il  año  de  141'.'.  1  ..    -  ,  y  lo 

era  ya  en  tiempo  de  Cervantes,  basta  que  so  o\- 
tiliL.'nii'  (11  T-'-'l. 

■.  -  Esta  Universidad 
de:  :  i:inodo  Alniuzíindon 

Juan  !.•  1 1  iK-  .Niiiiüi,  en  el  (ole'.'io  de  San 
Antonio  do  rortaCuli,  do  monjes  .lerúninios, 
en  .1  ....  .!.•  1  171,  rnas  no  tuvo  su  último  coni- 
I  el  de  láOl. 

■  ''e  .-Icüa.  -Fué  fundada  en  el 
Co!ej;io  de  Uoiiiinicos  de  .Santo  Toni:is  porKray 
Toniiks  do  Torquemada,  inquisidor  general,  en 
14  2. 

í'níwrsirfnrf  <¡e  Toledo.  -  Biita  célebre  Uni- 
versidad fué  fundada  jior  el  niaestre.seuela  doc- 
tor don  Franiisco  Alvarez  de  Toledo  en  el  año 
de  14P0,  en  el  Colegio  de  Santa  Catalina.  En 
1520  la  concetiió  el  enijicrailor  Carlos  V  los  fue- 
ros de  la  de  Salamanca,  que  fueron  luego  con- 
firmados  jior  los  Pafias  Inocencio  III,  León  X  y 
Paulo  ni. 

'■■-íjlnd  de  Alenlii,  actualmente  Central 
'.  -  Fué  fundad:»  por  el  famoso  carde- 
iji  '  -  rosen  Alcalá,  ]ioniéndose  la  primera 
piedra  en  26  de  febrero  de  149S,  é  inaugurnndo- 
i-een  2(3  de  julio  de  130S.  Empezó  á  trasladarse 
á  Madrid  en  1S30,  y  concluyó  en  1S42. 

L'niKrsidail  de  Sevilla.  -  Esta  Universidad, 
IVi-  n  !t  '"olegio  del  Maestro  Iiodrifio,  la  fundó 
1  _o  Kern.indez  Santaella,  dii^iidad  de 

1:  ;..:  o  de  Reina  y  canónigo  de  Sevilla.  Se 
abrieron  sus  estudios  en  1509,  año  en  que  fa- 
llc'ió  su  i!ti«trc  fundador. 

>  Granada.  -Fué  fundada  en  el 
i  el  invicto  emper.ndor  Carlos  V. 

La  ae  i  ,i;ii|>  "lia  en  el  año  de  1608  por  el  rey 
D.  Fel¡|ie  III,  y  la  de  Gandía  por  San  Francisco 
de  i'c.rii,  cuarto  duque  de  Gandía,  en  1549, 
I  :  >ido  niiis  ó  menos  célebre. 

¡lad  de  Sonlin'io.  -Fué  fnndada  por 
f.  ¡o  D.  Alonso  de  Fonsecaen  1632. 

-  liad  de  Huesea.  -  Fué  fundada  (lor  el 
riy  li.  ledro  IV  el  >'  .  |ior  privilegio 
dado  en  Alcañi?  en  ! .  le  l.'i34  ¡esta- 
blecióse en  ella  la  en^i.. .^  l'oolnpía.  Dere- 
cho civil  y  canónico,  Medicina,  Filosofía  y  de- 
niiis  Ciencias  y  Arte».  Concedió  al  nuevo  esta- 
bleciniientu  los  privilegios  que  gozaban  ya  las 
deTolosa,  Mont|iellier  y  Lérida.  El  Papa  Pau- 
lo III  la  confirmó  á  mitad  del  siglo  xv  n  ins- 
tancias del  rey  D.  Juan  II  de  Aragón,  y  á  soli- 
citud del  obispo  y  cabildo,  qire  la  dotaron  gene- 
rosamente con  la  agregación  de  algunos  benefi- 
cios, con  lo  cual  pudo  desarrollarse  d  ex]>cnsas 
de  la  de  Lériila,  que  principiaba  á  decaer. 

l'niverxi'fayl  de  P.aeza.  -  Ksta  Universidad  fué 
est.ilUí  i !  1  en  el  año  ■'  " " '  :  el  V.  M.  Fray 
.l'ii'i    ¡i  Avila  como  ■  l>Uboen  ejerci- 

cio, aii.¡  '.i.iudola  en  !.'■   -,  .  ■    I.'j|)ez. 

l'nir-r-i'lnit  de  Oíiaie.  -  :  1  en  15i3 

por  D.    Rodrigo    Marcado  ;  virrey  de 

Navarra  y  arzoldspo  de  .Santiago. 

l'nirersidaii  de  /¡nra'joui.  -ÜAy  quien  hace 
remontar  la  fundación  de  esta  Üniversi^lad  al 
año  de  1474,  en  que  prometió  U  luudacíóu  don 


I  rii)ji«radur  I  arlos  V  ,   se  ai 
!  reiiln-,  linbifiidfi  ido  en  m 

'  .ledioa     liUl  liLida.-..    l'ii' 

moa  l'outillcea  Lucio  111  y 


''ia.  ~  I.o>  estudios  de  esta 
-  ,,  ^lli\^■l^il^l.l  en  el  año 
de  1Ó4'.<  y.  .■  de  llor- 

ja,  quien,  nua   cáte- 

dras. 

l'nivtrsidad  de  Otma.  -  E«ta  UnÍTertidad  de- 


dad  de  Almagro.  -  Kata  Univenidad 
luu  Lsublecida  en  el  convento  de  Uomiuicot  del 
Ko.'.nrio  en  l.'i52. 

'  '      '     -  Esta  Universidad 

fue  11  ,.  1.',.',;,  por  I),  ler- 

nauH      ,1,  I     lie  Valencia,  quien, 

habiendo  lundado  allí  un  convento  de  Poniini- 
cos,  lo  erisi '1  rn  Universidad  ron  los  privilegios 
de  1  -  mea,  Valladolid  y  Lérida. 

I  (j'erona.  -  Dala  desdo  1551,  y 

fué  eriijiim  \  notada  por  el  rey  D.  Felipe  II. 

l'iiiversidad  de  Iraehe  en  Xatai-ra.  -  F.sta 
Universidad  tuvo  ori^ícn  en  el  monasterio  de  Be- 
nedictinos de  Santa  María  la  Real,  ignorándose 
el  año  de  su  fundaeii  11.  Se  cree  sea  también  la 
de  Estclla,  que  fundo  D.  Alonso  do  Córdolia  y 
Velasco,  conde  de  Alcaudete  y  virrey  de  Nava- 
rra, en  1565. 

l'niversidad  de  Oviedo.  -  Fué  fundada  pordon 
Fernando  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  que  esta 
bleció  17  cátedras  y  murió  en  1568. 

Universidad  de  Tarragona.  -  Fué  fundada  por 
el  cardenal  arzobispo  D.  Gaspar  do  Cervantes 
en  el  año  de  1572. 

l'nifrsidad  de  Murcia.  -  F.sta  Universidad  se 
componía  do  dos  cf'lcgios:  el  más  antiguo  de 
ellos  era  el  de  Dominicos,  que  tuvo  ¡irineipio  en 
el  año  do  1310;  y  el  otro,  que  era  el  de  los  .le- 
suitas,  fué  fundado  en  ISiíi  por  D.  Esteban  de 
Almeida,  portugués  y  obispo  de  Cartagena,  quien 
consiguió  elevarlos  á  Universidad. 

Universidad  de  ilonforle  de  Lemtis.  -  Colegio- 
Universidad,  incorporados  sus  estudios  ú  la  de 
Santiago;  fué  fundada  cu  el  año  de  1505  por  el 
cardenal  1).  Rodrigo  de  Castro,  y  quedó  de  pa- 
tronato del  duque  de  Alba,  y  destinadas  sus 
cátedras,  dadas  siempre  por  oposición ,  para  el 
estudio  de  Ciencias  y  Filosofía. 

Unirersúlad  de  Cerrera.  -  Fué  fnndada  por  el 
rey  D.  Felijw  V  en  1717,  quien  la  dotó  de  muchos 
privilegios  y  con  suntuosas  aulas,  de  modo  que 
obtuvo  nombradla  á  pesar  de  estar  situada  en 
una  poblaciiin  de  segundo  orden.  Todo  fué  por- 
que Cervera  se  conservó  en  la  obediencia  del  rey 
durante  la  guerra  de  Sucesión. 

Uisloría  déla  organización  de  las  Universida- 
des en  España. '-  Consignadas  las  fechas  de  la 
creación  de  las  i>riuoipales  Universidades  es)ia- 
ñolas,  ex]W)ndrenios  la  liistoiia  de  su  desarrollo, 
brillantemente  trazado  por  Fernández  de  He- 
nestro^a. 

Conviene  ante  todo  determinar  el  estado  ge- 
neral de  la  enseñanza  en  los  siglos  que  inmedia- 
mente  precedieron  á  la  creación  ilc  las  Univer- 
sidades. La  dominación  do  los  árabes  en  Esjiaña 
fué  época  poco  ailrcuada  )iara  el  fomento  y  des- 
arrollo intelectual  de  nuestro  yiaís;  las  necesida- 
des de  la  guerra,  que  formaban  el  primero  y  más 
sagrado  deber  de  todo  buen  ciudadano,  se  avie- 
nen malamente  con  el  rc|>oso  y  meditación  que 
siempre  acom|mñan  á  los  legítimos  progresos  del 
entendiniiei  '        '  lencia   de    '. 

anormal,   1  le  el  desai: 

humano  y  «.    _ 11  germen   K...  ...- 

míenlos  de  nuestra  cultura.  Efecto  de  esto,  no- 
tamos en  la  historia  patria  que  los  tiempos  que 
inmediatamente  siguieron  á  la  conquista  sarra- 
cena, en  vez  de  ayudar  y  favorecer  el  e8í-««o 
I  rogreso  inti' 
la   monni 

-'   '«^s  de  1 

suelo  las  ; 
■    la  domiii  1 
ya  coiiio  tiéviLÍiin  ]<arlicular  del  clero,  e.\i>Iian 
entre  nosotros.  Hiciéronse  necesarios  el  castillo 
y  no  la  escuela,  armas  y  no  libros,  gnerras  y  no 
debutes  iilcraiios.  En  tan  a2aro.sos  dios  la  Cicn- 


<a,  (euia 
en  Ki»- 


y 

la 
>• 
'la 

iT 


ttrnuiiplda  la  tiudiiiou  lUnLlna  eii  l-iiiup..,  y 
fuesen  el  primer  |<asu  dado  en  el  cainíno  de 
nuihtra  regeneraeii  11  intelctual. 

Kn  realiiliid,   sorpiende  tanto  el   número   io- 

meiiso  dee-iiHi  .1  '.  .  i|ue  en   sii"  "nl"-  II.".'.  á 

reunir  la  I  ie  París  en  11 

y  Xlll.cr.i,  i.l,   en  vcM  )  —a 

>,  i-on  que  su  fama  m  extendió 

ios  fkafses  y  reiiiotas  roniareas. 


cultura  moderna.  Kn  ella   toma  >  -e 

lo    que    se  quiera,    la    historia  ui  ie 

nuestra  |uitria;  los  precedentes  y  reginnientosen 
ella  establecidns  sirvieron  de  lev  v  d.-  ínri'.i'ni.' 

dencia    en    1  1, 

yáellateiK  ■> 

plicarnosel  i,,.  ,.,■..-.  ^ ....■.,..  1. 

bajo  universitario.  Pirosi  todo  esi  no 

conviene  que  extremando  el  nrgiii  ^  11 

entender  algunos  que  las  Universidades  españo- 
las carecen  de  jirecedcntes  indígenas  ó  naciona- 
les, ]>or(|ue  esto  sería  en  sí  tan  erróneo  como  la 
afirmación  contraria,  que  supone  que  la  creación 

de  estos  centros  de eu-c'    • 1..    1     .   :  .,q 

en  su  comienzo  que  eri  o 

extranjera  entre  nosotí  ¡i- 

Ilíones,  existo  un  justo  niciiio  que  nos  lleva  á 
sostener,  que  si  la  Universidad  de  París,  por  su 
carácter  cosmopolita,  fué  la  causa  remota  de  las 
Universidades  españolas,  encontraron  en  nuestro 

suelo   : 1    .     !         1    en  el  canifio 

de  la  I  iiomía  propia 

y  «Sl^   --     --  --  : 

Después  que  hubimos  dominado  algiln  tanto 
los  más  fucrles  empujes  de  la  irrupciiii  sarrace- 
na, i'igiendo  los  destinos  de  la  ]>atrla  Alfonso  VI, 
se  creó  en  el  monasterio  de  nionji  s  Henedictinos 
de  Sahngún  una  escuela  que  á  po-      '  a- 

eión  fué  lamosa,  según  el  decirde  !  .• 

res,  concurriendo  á  sus  aulas  un  n  .: ,..  ...de 

de  alumnos,  entre  los  cuales  se  contaban  no  po- 
cos seglares.  Más  tarde,  su  sucesor  Alfonso  VIII 
agrandó  las  proporciones  de  los  centros  de  ense- 
ñanza hasta  entonces  establecidos,  fundando  en 
Falencia  una  Academia  General  de  I"       '  no 

fué  ¡'ingúeniente  dotada,    tanto  en 
til  i  >'■  -  '  "'""  ••"   la  elección  de  si...   , .i.s, 

I  r  en  ella  se  hicieron  venir  re- 

II  M ticos  de  Francia  c  Italia.  La 
benévola  acogida  que  en  el  pueblo  español  pro- 
dujo la  creación  de  esta  escuela,  y  la  relativa 
magnificencia  y  1'  '  -s* 
taUcii  n,  ha  sido  s 
cronistas,  cmv  ■  1  o 
á  llenar  en  '.  u 
considerado  ,  ,^ 
No  tuvo  cierUinieitte  e.->le  caiuuleí ,  ni  lai  iue  la 
mente  de  su  repn  fundador,  que  en  el  pieio  Iie- 


nurquicu,  que  es  : 
verdadera  earneír 


Íiunlos,  fueron  e. 
ña  mi.smas,  bn-l  ■ 
operadas  en  - 
I' atado  i.ai.1 


■  I ii<^  !-•  fie  relncí-  ri  ■  ■  '1  el 
eu  tales,  jin  n(cc.<-i  lad 
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de  alterar  ni  sus  iiiútodos  de  enseñanza  ni  svis 
planes  de  estudio. 

Tuvo  la  gloria  de  realizar,  antes  que  ninguno 
otro,  i'sta  translbrniación,  el  Estudio  General  de 
Salamanca,  bajo  el  reinado  feliz  del  santo  rey 
Fernando  III,  que  al  mismo  tiempo  que  lograba 
la  unidad  real  de  León  y  Castilla  vio  estableci- 
da eu  nuestro  suelo,  bajo  los  mejores  y  más  gra- 
tos aHS]iicios,  la  luiíuera  Universidad  esiiañola. 
Brillantemente  comenzó  su  vida  universitaria  la 
ciudad  de  Salamanca,  llena  de  energía  y  ganosa 
de  prestigios  en  los  solemnes  actos  de  la  ense- 
fianza;  apenas  obtenida  la  bula  poutilicia  (|ue 
sancionara  su  existencia;  apenas  organizada,  con 
vida  iuJopeudicnte  del  poder  real,  ya  hubo  de 
manifestarse  como  merecedora  de  la  protección 
que  por  igual  le  dispensaron  el  Pontílice  y  el  rey 
Fernando  III;  y  en  el  reinado  de  su  bijo,  D.  Al- 
fonso X,  estableció  aquella  naciente  escuela  cá- 
tedras de  Lenguas,  Retórica,  Medicina,  Matemá- 
ticas y  Música,  independientemente  de  los  estu- 
dios jurídicos  y  teológicos;  y  no  contento  con 
esto,  en  su  afán  de  dar  vigoroso  impulso  á  la 
cultura  patria,  hizo  que  se  tradujesen  al  latín  las 
mejores  obras  de  los  griegos,  que  los  árabes  nos 
dieron  á  conocer  en  su  lengua,  así  como  las  que 
éstos  habían  compuesto  sobre  Matemáticas,  Quí- 
mica y  Medicina,  consagrando,  en  definitiva,  un 
especial  y  decidido  interés  hacia  los  conocimien- 
tos astronómicos,  ya  cultivados  por  los  árabes, 
que  recibieron  explicación  digna  de  su  mérito  en 
las  famosas  Tablas  Alfonsinas.  Tales  comienzos 
no  pudieron  menos  de  tener  grande  resonancia 
en  el  mundo  científico,  y  bien  lo  prueba  el  hecho 
honrosísimo  de  que  la  Universidad  de  Salaman- 
ca viese  ocupadas  en  breve  sus  aulas  por  discípu- 
los de  los  nuis  lejanos  países,  atraídos  allí,  tanto 
por  su  renombre  y  fama,  como  por  la  generosa 
emulación  que  supo  despertar  entre  propios  y 
extraños. 

Ensayo  tan  feliz  como  esta  escuela,  necesaria- 
mente había  de  despertar  poderosos  estímulos 
en  los  demás  estados  de  la  patria  española;  y 
movidos  por  ellos,  tanto  el  condado  de  ISarcelona 
como  el  reino  de  Aragón  (casi  al  mismo  tiempo 
que  se  creaba  en  Castilla  la  Universidad  de  Va- 
Uadolid)  fundaban  la  de  Lérida  y  Huesca,  y  poco 
más  tarde  la  de  Zaragoza  }•  Valencia  imitaban 
su  ejemplo,  y  agrandando  la  esfera  de  acción  de 
los  Estudios  generahs  procuraban  encaminarse 
derechamente  hacia  el  instituto  universitario,  es- 
forzando sus  iniciativas  y  ganando  el  privilegio 
de  conferir  grados  académicos. 

El  origen  de  las  tres  Universidades  de  Castilla 
en  el  siglo  xill,  según  los  antecedentes  que  exis- 
ten, fué  de  fundación  episcopal  la  de  Falencia, 
real  la  de  Salamanca  y  municipal  la  de  Vallado- 
lid.  Conviene  examinar,  y  lo  haremos  siguiendo 
al  docto  Vicente  de  la  Fuente,  lo  que  en  mate- 
ria de  estudios  y  enseñanza  dicen  las  leyes  de 
Partida,  coetáneas  de  ellas.  En  las  asiiiraciones 
de  los  redactores  del  Código,  para  darle  un  ca- 
rácter general  y  doctrinal  á  la  vez,  no  omitie- 
ron al  tratar  de  la  legislación  universitaria,  á 
la  cual  destinaron  el  capítulo  XX-\I  y  último  de 
la  Partida  2.",  que  había  venido  á  ser  la  ley  ge- 
neral de  Instrucción  pública  para  las  Universi- 
dades de  Castilla  en  los  siglos  xili  y  xiv,  si 
entonces  hubiera  tenido  fuerza  de  obligar,  que 
no  tuvo.  No  fué  solamente  en  las  10  leyes  de 
aquel  interesante  título  donde  se  consignaron 
disposiciones  con  respecto  al  régimen  universi- 
tario, pues  también  la  ley  7.'''  del  título  VI, 
Partida  I.'',  habla  del  maestrescuela  y  su  juris- 
dicción, y  en  otros  ])asajes  se  trata  de  los  dere- 
chos, franquicias  y  deberes  de  los  escolares.  Pre- 
ciso es  dar  un  cariñosa  y  detenida  mirada  á  es- 
tas disposiciones,  primer  fundamento  del  anti- 
guo Derecho  académico,  y  base  de  la  legislación 
escolar. 

Llera  por  epígrafe  el  título  XXXI:  De  los  estu- 
dios en  que  se  aprenden  los  saberes,  edc  losmaes- 
Iros  e  de  los  escolares.  Todavía  la  palabra  Uni- 
versidad no  es  conocida  en  este  tiempo,  ni  el  rey 
usa  otra  que  la  de  Estudio.  Principia  definién- 
dolo según  la  usanza  del  Código:  «Estudio  es 
ayuntamiento  de  maestros  e  de  escolares  que  es 
fecho  en  algún  lugar  con  voluntad  é  entendi- 
miento de  aprender  los  saberes.  E  son  dos  ma- 
neras del.  La  una  es  á  que  dicen  Estudio  gene- 
ral, en  que  ay  maestros  de  las  Artes,  asi  como 
la  Gramática  e  de  la  Lógica  e  de  la  Retórica,  é 
deArismética,  é  de  Geometría,  é  de  Astrología. 
E  otrosí  en  que  ay  maestros  de  Decretóse  Seño- 
res de  Leyes.>  Omítese  la  Música,  lo  cual  hace 
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creer  que  no  fué  el  I}ey  Salió  quien  por  sí  mis- 
mo redactó  el  Código,  pues  no  hubiera  prescin- 
dido de  tal  enseñanza  monarca  Imu  anjante  de 
las  artes  liberales.  Omítese  también  la  enseñan- 
za de  la  Teología,  pues  en  Esjiaña  hasta  siglo  y 
medio  desjiués  no  la  hubo  en  las  Universidades. 
La  ley  continúa  diciendo  que  el  Estudio  parti- 
cular «debe  ser  establecido  ]*or  mandado  del 
Papa  ó  del  Emperador,  ó  del  Rey.»  El  Estudio 
particular  lo  caiacteriza,  f-egtin  esta  ley,  el  que 
la  fundación  se  haga  por  Perlado  ó  Concejo,  y 
que  la  concurrencia  sea  escasa,  enseñando  un 
maestro  á  pocos  escolares  en  alguna  villa  apar- 
tadamente. De  aquí  se  infiero  que  el  Estudio 
de  ^■alladolid  sólo  fué  particular  en  su  origen, 
si  bien  jironto  pasó  á  general. 

«De  buen  ayre,  e  de  ferniosas  salidas  debe  ser 
la  villa  do  quis-ieren  establecer  el  Estudio,  por- 
que los  maestros  que  nuiestren  los  saberes,  e  los 
escolares  que  los  aprendan  vivan  sanos  en  él,  é 
puedan  folgar,  e  recibir  placer  en  la  tarde  cuan- 
do se  levantaren  cansados  del  estudio»  (ley  2."). 
Conforme  va  en  esto  la  ley  con  los  preámbulos 
de  las  Bulas  en  que  por  entonces,  y  aun  después, 
se  aprobaban  las  Universidades,  ¡aies  sicmiuese 
dice  en  ellas  que  el  lugar  es  sano  y  abuntiante, 
disciplina  que  se  dejó  de  observar  desde  el  si- 
glo XV,  en  que  se  principiaron  á  fundar  Univer- 
sidades en  pueblos  pequeños  y  á  veces  malsanos. 
Exigía  además  la  ley  de  Partida  que  el  pueblo 
fuera  abundante  y  barato,  no  sólo  de  víveres 
sino  de  posadas,  y  que  los  vecinos  del  pueblo 
honrasen  á  los  maestros  y  escolares  concediendo 
en  seguida  ]ior  ley  general  la  inmunidad  que 
San  Fernando  había  otorgado  á  las  cesas  que 
para  los  estudiantes  de  Salamanca  se  trajeran 
(ley  2.a). 

Si  no  puede  haber  maestros  de  todas  ciencias, 
los  habrá  principalmente  de  Gramática,  Lógica, 
Ketórica,  Leyes  y  Decretos,  esto  es,  Derecho  ci- 
vil y  canónico.  El  salario  de  los  maestros  debe 
fijarlo  el  rey,  y  esto  teniendo  en  cuenta  la  im- 
portancia de  la  Ciencia  que  enseñare  y  la  pericia 
y  mérito  del  maestro.  Así  lo  había  tasado  el 
mismo  rey  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
dando  al  maestro  de  Leyes  doble  sueldo  que  al 
Bachiller  repasante  de  ellas.  El  sueldo  se  debía 
pagar  en  tres  veces:  al  princijiiar  el  curso,  por 
Resurrección  y  por  San  Juan  (ley  3."). 

Los  maestros  deben  enseñar  bien,  y  lealmente 
hacer  la  explicación  de  un  libro  ó  texto  deter- 
minado, y  no  dejarlo  hasta  que  lo  hayan  cum- 
plido. Estando  buenos,  no  pueden  enviar  susti- 
tutos;pero  si  la  en  fernied.Td  fuere  larga  seles  pa- 
gará, á  pesar  de  eso,  el  sueldo  por  entero,  y  en 
caso  de  defunción  se  les  pagará  á  sus  herederos 
lo  devengado  por  ellos  (ley  4.").  Previene  que 
las  escuelas  estén  eu  jiaraje  ajiartado  de  la  villa, 
jiero  las  unas  próximas  á  otras,  de  modo  que  los 
Citiidiantes  puedan  oir  dos  ó  más  lecciones  al 
día,  |iero  que  guarden  la  separación  debida  para 
que  los  maestros  no  se  interrumpan  unos  á  otros 
con  sus  explicaciones.  Con  rcs]iecto  á  las  posadas 
de  los  estudiantes,  prohibe  que  se  usurpen  unos 
á  otros  las  casas  (ley  5.°).  Entonces  no  estaban 
aún  en  uso  los  pupilajes,  y  los  estudiantes  arren- 
daban las  casas  en  Salamanca  <¡  fuero  de  cstiidian- 
tes,  como  allí  se  decía. 

Las  obligaciones  que  impone  A  los  estudiantes 
son  harto  escasas.  No  levantar  bandos  ni  peleas 
con  los  vecinos  de  los  pueblos  donde  morasen. 
Que  no  hagan  á  éstos  agravio  ni  deshonra,  y  que 
no  anden  por  la  noche  armados  y  alborotando, 
«e  que  fincjuen  sosegadamente  en  sus  posadas, 
e  que  punen  (procuren)  estudiar  e  de  ajirender, 
e  de  facer  vida  honesta  y  buena.»  Podrán  elegir 
un  Mayor  ó  Rector,  al  cual  deben  cbedecer;pero 
en  el  caso  en  que  cometieren  los  excesos  que  se 
prohiben,  «estonce  el  nuestro  juez  los  debe  cas- 
tigar e  enderezar»  (ley  6.°).  Según  esto,  no  ha- 
bía entonces  fuero  académico  en  materia  crimi- 
nal, sino  solamente  en  lo  civil,  como  lo  indícala 
ley  siguiente. 

La  ley  8.",  que  trata  de  las  honras  señaladas 
que  deben  haber  los  maestros  de  las  leyes,  es 
tan  sumamente  notable  que,  |iara  honra  del 
monarca  que  la  dictó,  de  las  Universidades  y  de 
la  civilización  de  Castilla  en  el  siglo  xill,  debe 
transcribirse  íntegra.  «La  sciencia  de  las  Leyes 
es  como  fuente  de  justicia,  e  aprovecha.se  della 
el  mundo  mas  que  de  otra  .sciencia.  E  por  ende 
los  Emperadores  que  fizieron  las  Leyes  otorga- 
ron privilegio  a  los  maestros  de  las  Escuelas  eu 
cuatro  maneras.  La  vina  es  que  luego  que  son 
Maestros,  han  nome  de  Maestros  e  de  Cavalle- 
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ros,  e  llamáronlos  Señores  de  Leyes.  La  segunda 
es  que  cada  vegada  que  el  maestro  de  Derecho 
venga  delante  de  algún  Juezque  este  judgamlo, 
devese  levantar  a  el,  e  saludarle,  e  recibirle  ([uo 
sea  consigo,  e  si  el  judgador  contra  esto  ficicro 
pone  la  ley  por  pena  que  le  pecho  lies  libras  de 
oro.  La  tercera,  que  los  porteros  de  los  Empe- 
radores, e  de  los  Reyes,  e  de  los  Principes  non 
les  deben  tener  puerta,  nin  embargarles  que  non 
entren  ante  ellos,  qnando  menester  fuere.  Fue- 
ras a  las  sazones  que  estuvieren  engrandes  po- 
ridades  (secietos\  e  aun  entonces  devengelo 
decir  como  están  tales  maestros  a  la  jiueita,  e 
preguntar  si  les  mandan  entrar  o  non.  La  cuarta 
es  que  sean  sotiles  e  entendidos,  e  que  sepan 
mostrar  este  saber,  e  sean  bien  razonados  e  de 
buenas  maneras,  e  después  que  hayan  tenido 
veinte  años  escuelas  de  las  Leyes,  deven  aver 
hnnrra  de  Condes.  E  pues  que  las  Leyes  e  los 
Emperadores  tanto  los  quisieron  honrar,  guisa- 
do es  que  los  Reyes  los  deven  mantener  en 
aquella  misma  honrra.  E  por  ende  tenemos  por 
bien  que  los  maestros  sobrediclios  hayan  en  todo 
nuestro  Señorío  las  honrras  que  suso  dixiiuos, 
assi  como  la  Ley  antigua  lo  manda.  Otrosí  de- 
cimos que  los  maestros  sobredichos,  e  los  otros 
que  muestran  los  saberes  en  los  Estudios  en  las 
tierras  de  nuestro  Señorío  que  deben  ser  quitos 
de  pecho,  e  non  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin 
en  cavalgada,  nin  de  tomar  otro  oficio  sin  su 
plazer. » 

Trata  la  ley  9.^^  del  modo  de  conferir  los  gra- 
dos ó  licencias,  de  los  bedeles  y  del  estacionario 
ó  encargado  de  la  venta  de  libros. 

Esta  es  la  primera  ley  fundamental  y  gene- 
ral de  España  en  materia  de  Instrucción  pú- 
blica; ella  y  el  privilegio  del  mismo  rey  don 
Alfon-o,  estableciendo  y  dotando  las  escuelas 
de  Salamanca,  pueden  considerarse  como  el  Re- 
glamento uuiversitario  de  aquella  escuela. 

Los  progresos  de  que  anteriormente  se  ha  ha- 
blado, en  los  estudios  universitarios,  tuvieron 
su  coronación  en  el  reinado  felicísimo,  por  m-ás 
de  un  concepto,  de  los  Reyes  Católicos.  Doña 
Isabel  llama  para  la  educación  de  sus  hijos  á  los 
más  distinguidos  maestros,  así  nacionales  como 
extranjeros,  y  funda  htijo  la  dirección  de  Pedro 
Mártir  de  Angieira,  sabio  italiano,  una  escuela 
que  no  tardó  en  llenarse  de  numerosos  discípu- 
los, uniéndose  á  esta  creación  particular  el  ve- 
hementísimo deseo, manifestado  ostensiblemente 
por  la  reina,  de  que  las  clases  elevadas  de  la 
sociedad  española,  abandonando  los  campos  de 
batalla,  donde  su  presencia  era  ya  casi  innece- 
saria, convirtiesen  sus  aptitudes  y  vocación  al 
cultivo  de  las  Letras  y  de  las  Ciencias.  En  este 
reinado,  al  mismo  tiempo  que  se  consolidaba  el 
hecho  glorioso  de  la  unidad  de  la  Monarquía  y 
de  la  patria  española,  se  constituía  también  de 
un  modo  definitivo  nuestra  antigua  organización 
universitaria. 

Las  enseñanzas  de  Zaragoza  y  A'alencia  ganan 
el  carácter  de  verdaderas  Universidades.  El  car- 
denal Jiménez  Cisneros  conquista  la  gloría  de 
llevar  á  cabo  la  organización  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  Barcelona,  Sevilla,  Granada  y  Toledo, 
según  se  ha  expuesto;  así  como  Oviedo  y  San- 
tiago, si  no  crearon  entonces,  por  lo  menos  refor- 
maron en  este  tiempo  sus  reglamentos  y  se  dieron 
una  constitución  de'.initiva.  En  suma,  fué  tan 
profuso  en  la  organización  de  Universidades  el 
siglo  XVI,  que  llegaron  á  contarse  en  nuestra 
patria  más  de  30,  según  afirman  algunos  histo- 
riadores, y  más  de  40  según  otros.  En  este  perío- 
do de  nuestra  historia,  reyes,  prelados  y  magna- 
tes rivalizaron  con  noble  emulación,  no  sólo  para 
fundar  y  establecer  nuevas  escuelas  y  centros  de 
enseñanza,  sino  para  dotarlos  espléndidamente, 
tanto  en  su  instalación  como  en  su  profesorado, 
ejemplo  que,  seguido  por  gen  tes  de  condición  más 
modesta,  hizo  que  aquellos  cuyos  recursos  no  al- 
calzaban  á  más  fundasen  cátedras  de  Latinidad 
ó  dejasen  legados  á  conventos  con  la  obligación 
de  abrir  aulas  para  ciertas  materias,  principal- 
mente Humanidades,  Lógica  y  Teología,  siendo 
tan  grande  este  movimiento  de  desarrollo  en  la 
Instrucción  pública  que  puede  asegurarse  que 
jamás  hubo  nación  alguna  donde  los  medios  de 
ajirender  se  hallaran  en  tanta  abundancia  como 
entre  nosotros  existieron  en  aquel  entonces.  En 
efecto,  durante  este  período  y  hasta  la  época 
fatal  de  nuestra  decadencia,  se  hallaban  las  Uni- 
versidades españolas  al  nivel  de  las  más  adelan- 
tadas del  mundo,  enseñándose  en  ellas,  tal  vez 
con  más  perfección  que  en  ningunas  otras,  todas 
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aiitóiioinas  en  su  vida  interior. 
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{¡lamento,  niiií;uiiu  f 

iiiitu!*  cu  su  lilire  dc-MimoUiiiiiL-nlu  <(iio  ui|Utjltua 

que  dinianalan  del  cspiiitu  do  la  i'|ioca  u  de  la 

escase/  ilo  rciurso!»,  fine  en   .'  liieio- 

ron  muy  dilu  il,   sí   no   in  u  iúii 

•|p  lii- .(fsi-.w  ,1 ,...  I  .    .,    , tiito  á 

.^  '  II  I  1  m;  no  eonocieron  miLs 
.lUi.'!  1  1 1  1  Mil.  ■!  lector,  iineosiiimnio 
se  dieron  con  coiii|>ietdindcpcndoncia,  contribu- 
yonJo  á  su  olee(i..n.  no  wM"  I™  maestros,  sino 
también  i  '  -ii  antiguo 
dado  iiu  1  '  do  inter- 
venir con  1. 1  .vM- . ..  .  ^  ...    . i.i  Uuiver.'ii- 

dad;  no  oyeron  más  cx|.lii.T-ioiies  que  las  dnda.-. 
por  calcdr.iticos  niie,  tuinUii  n  do  un  modo  elec- 
tivo, era  designados  |>aia  explicar  las  respectivas 
asignaturas,  ocurriendo,  como  consocueDcia  de 
esto  procidiniiento  electivo,  el  lieclm  iVecncnle 
de  que  resultasen  elcgiilos  dos  ú  más  prolesoies 
|iara  la  enseñanza  do  iiuii  misma  m.ileria  cienti- 
tica,  en  cuyo  caso  los  alumnos  podían  escoger 
aquel  ó  aquellos  que  les  inspirasen  miis  autori- 
dad ó  resi>ecto,  ya  por  sus  condiciones  pedagógi- 
cas ó  ya  por  su  valer  literario;  no  siguieron  nin- 
gún método  cs)»ccial  forzosamente  impuesto  para 
la  adquisición  de  la  ciencia,  sino  ([ue,  por  el  con- 
trario, estallecidos  métodos  variados  y  diversos 
jkira  el  estnli.^  de  la  misma,  los  aUimnos  fueron 
libres  do  a.lo|>tar  el  que  mejor  se  avenía  con  sus 
aptitudes  y  vocación;  en  suma,  fueron  nuestras 
antiguas  Universidades  tan  independientes  en  su 
vida  interior,  como  en  la  designación  desús  pro- 
fesores y  métodos  de  estudios. 

La  forma  de  ascender  en  esta  época  al  prole- 
sorado  result.i  en  extremo  convenientisiiua,  pues 
tuvieron  deieclio  á  aspirar  li  tan  lionroso  puesto 
todos  aquellos  jóvenes  que,  concluidos  los  gra- 
dos acaaemico-^,  voluntariamente  se  consagraban 
li  continuar  jierteneciendo  á  la  Universidad,  ex- 
plicando en  ella  la  cátedra  que  mejor  les  parecía 
ó  que  más  se  adaptaba  á  su  vocación  científica, 
sin  que  ix>r  nadie  so  limitara  su  iniciativa  en  tan 
noble  ejercicio. 

Llamul  áseles  lectores  ile  c:elrno>Jinario,  y 
atentamente  se  iban  siguiendo,  tanto  por  el  claus- 
tro como  i)or  el  rector,  los  jirogrcsos  ó  deficien- 
cias que  en  ellos  se  notaban  con  relaciona  la  nne-  | 
va  carrera  qne  habían  emprendido;  y  cuando  el  i 
aplauso  de  ¡os  estudiantes,  ó  el  aprovechamiento 
de  éstos,  era  notado  por  la  Universidad,  so  les 
conlería  de  un  modo  dctinitivo  el  carácter  de 
catedráticos  de  derecho,  entrando  á  formar  {mr- 
te  del  número  de  maestros.  Expresando,  pues, 
en  fórmula  concreta,  la  antigua  organización  uni- 
versitaria, diremos  que  la  Universidad  se  daba 
sus  métodos,  sus  leyes,  sus  reglas  de  conducta  y 
sus  catedráticos,  sin  que  el  Estado  en  na.la  ni 
por  nada  interviniese. 

Desgraciadamente  para  la  cultura  española,  las 
ideas  dominantes  en  Kuro]ia  durante  los  6uesdel 
siglo  xvil  y  ]jrinci)'ios  delxviii  eran  j'oco  favo- 
rables á  nuestra  organi^oción  universitaria;  la 
Edad  Moderna.  coin|"-netr:ida  con  la  reforma  pro- 
tr-t.-itit'-  cu  el  orden  r  '  ■  -  ■■  ''  ■  la  intelcc- 
i:iii.:,!c    por  la    r  na,    había 

1.  .¡II  lio  guerra  áni' ■  rganisnios 

de  la  anti;;iii>  >ocie.lad,  había  alentado  ó  favore- 
cido todos  los  excesos  arbitrarios  del  poder  civil, 
dispuesta  á  uo  cejar  en  su  >  -ta  obtener 

el  triunfo  definitivo  de  su-  -,  conden- 

sadas,  faira  daño  de  tmlos,.  i,  i . muii  otenciacc- 
sarista  del  Estudo.  lieiilr..  ilc  este  ¡o.ler  absor- 
bente, que  en  España  coiiL.  con  la  fuerza  no  des- 
]ircciablc  (|nc  pudo  )>restar  la  sabiduría  de  los 
juristas,  estaban  destinadas  á  caer  nuestras  Uni- 
'iouo  N.\l 
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biadua  pula  untos  pucnlufl  cunsejuruH  <|Ue  hubie- 
sen estndiíido  en    la   Ihiiverstidfld  cuvn  direeoi*'>n 


lórnias,  decretos  e  índices,  tanto  do  los  libros 
que  existiesen  en  el  archivo  de  la  Universidad, 
como  de  las  causas  pendientes  en  el  .luzgado 
académico.  De  igual  manera  sancionaba  este  mo- 
derno jefe  de  la  enseñanza  la  elección  del  rector, 
pudieiido  anularla  en  unos  casos  y  nombrar  por 
si  en  otros  para  desempeñar  este  puesto  á  peiso. 
ñas  dotoiininadas.  Todos  los  acuerdos  ó  disposi- 
ciones  que  hubiera  do  tomor  el  claustro  de  pro- 
fesores neeesarianiento  so  habían  do  poner  en 
conocimiento  del  director,  qne,  previo  su  infor- 
me reservado,  los  reniilfa  al  l'onsejo  de  Castilla 
para  su  aprobaciiin  definitiva.  Tcnninantcniciitc 
t)uedaba  jirohibido  que  el  rector  jiudicse  por  sí,  y 
bajo  su  autoridail,  conmutar  asignaturas,  dispen- 
sar grados  académicos  ú  alterar  el  orden  de  las 
enseñanzas,  aun  cuando  sólo  fuese  en  su  distribu- 
ción y  método.  De  todo  lo  cual  so  deduce  quo  se 
hacía  innecesaria  la  jiersoiiadel  rector  para  man- 
tener y  dirigir  el  régimen  científico  é  instiuctivo 
de  la  Universidad,  confiriendo  de  una  manera 
plena  y  absoluta  á  los  nuevos  directores  creados 
la  administración  y  contabilidad  de  todos  los 
bienes,  rentas  ó  censos  que  á  la  misma  corres- 
pondían. 

A  la  creación  de  los  directores  siguió,  en  el  año 
siguiente  de  1770,  en  las  Universidodcs,  la  de  los 
censores  regios,  comisionados  para  intervenir,  en 
nombro  y  ]ior  delegación  del  ]iodcr  real,  en  todos 
loa  asuntos  técnicos  y  científicos,  á  fin  do  que 
nada  se  hiciera  en  todos  los  métodos,  en  los  ejer- 
cicios ó  grados,  ó  en  la  disciplina  escolar,  en  una 
palabra,  sin  su  consejo  y  aprobación,  con  cuva 
medida  quedo  totalmente  anulada  hasta  la  me- 
nor iniciativa  universitaria.  Hasta  tal  extremo 
llegaron  las  facultades  de  los  censores  regios,  que 
no  podían  los  alumnos  escoger  lema  para  su  di- 
sertación en  los  grados  académicos  sin  el  censen- 
miento  expreso  de  los  mismos. 

Los  gobernantes  que  tales  medidas  diciaban 
acudieron  á  deshora  al  paliativo  de  una  infor- 
mación para  quo  sirviera  de   base  á  la  rcfornia 
nniversilaria;    recelosas    las    Universidades   del 
criterio  centralizador  que  á  la  sazón  icíimI  ,i    ir 
bistieron  tenazmente  todo  proyecto  de  i 
en  su  manera  de  .ser  antigua,  de  I"  r 
que  unas  no  contestaron,  y  otras, 
injusticia  ante  el  nublado  que  m 
ron  '        '  ■■         iiie  el  tiempo  hal...i  muo.iu.  i.iu, 
y  lii  '  que   tan   hondamente  habían 

reía;  puna  escolar. 

Fuera  de  las  Keales  cédulas  dictadas  durante  el 
reinado  .1p  Carlos  III,  con  referencia  -i  Ins  Ui:i"- 
verM  I  .xistc  el  plan  .!■ 

se  (]  Universidad  de 

que  -e  I  ¡II.  t.  M  -on  colores  .'   ■ 
c--la.l.<  .  11  .|Ue  se   hallaban 
nc»;y  los  de  1771   y   177'!,  i:. 
cou  el  anterior  en  lo  tocante  ald. 
univer.-itariip,  dictaron  jara  len.i 


lllleciuli  piiblleu,  y  eli  el  al.. 
un  niiitvo  pbiii  ilei-MlMiliou  . 


el  plan   de   iüla,  vu    el  que   paljiítaba  ol    alto 
"eiitido  moderno,  revitlló  un   ciiriicler  tan  mar- 
tas 
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que  para  la  vida  practica  de    ios  iii- 

versitoiios.  La  reacción  de  Fonm:  ;;ó 

esto   plan,   como   tod  .\i, 

Corles  de  18U<í.  En  1>  li- 

ciones del  ticín] .-  '-  ■  iii.  1.1  :i -i-.,i.  i.in 
univci.-ilaria,  í-i  livencsde  la  políti- 
ca, y  pasando  )  •  .  .  ,  ..  :  1821 ,  en  quo  se  re- 
pioduccn  las  disposiciones  del  de  1813,  la  dcio- 
gacié.n  del  mismo  do  18¿4,  el  plan  do  l».'!i;,  in- 
terniedio  entre  ol  de  l.'-.07  y  1  >f.!l ,  llegó  á  los  de 
184S,  18S0,  y  &  la  legi^lucién  do  Insliucción  \ix\- 
blica  do  ]8fi7,  vigente  todin             '  '    sus 

artículos  y  ijue  constituye  ■  .so 

dentro  de  'i  <!.-.  .  .ir/a.  I_i  .,, ......_  ins- 
trucción I  1  examinado  en  el  debido 
lugar  <Iel  1 '                  i'. 

¿Oí  L'niviií^iiitiuis  en  la  r'jioca  aetmil.-Coo 
arreglo  al  capitulo  IV  de  lo  ley  de  fl  de  septiem- 
bre de  IR.'i",  las  Uni\  '"  te- 
nidas por  el  Estado,  .  Ms 
de  estos  establo<  i',  i. .  :  .is 
de  matrícula,  ^i  na 
la  enseñanza  de  i  -i- 
dadcs:  una  Ceniial  y  luiute  óedisiiitú.  La  Uui- 
veisidad  Central  radica  en  Madrid;  las  de  distri- 
to en  üarcelona.  Granada,  Ovic'i  la, 
Santiago,  Sevilla,  A'alcncia,    \'all                      i.i- 

goza.  Kn  laUnivr-'^  '  ■  '  '  ' ' 

materias  rorrcsj 
en  su  mayor  exh: 

Para  los  efectos  de  la  euseñiiiiza  publica  se 
divide  el  territorio  eupiñol  en   tinfon  rljatritoa 

cuantas  son  las  I .  n- 

te:  Distrito  de  .".:  u- 


Lérida,  Tai 

Granada:  c 

Almería,  .laiii 

compiende  las   i 

Distr-'      -'     "'•■'    ii.,iii.,i;   .   ■ 

cias  a,  Avila,    • 

Disti  1  igo:  compi.  , 

le  la  Comña,  Lugo,  Orense  y  I  li 

irito  de  Sevilla:  comprende  !i- 


tellón  y  Murci.i 

l.teii.]..    1.1  -    11. 
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Kinguiia  Faciiltatl  ni  carrera  sujerior  ó  ¡iro- 
fesioiial  podrá  exceder  do  siete  años  en  la  du- 
raeitm  de  sus  estudios,  incUi^os  los  de  amplia- 
ción. En  Ins  Facultades  se  exigirá  uno  o  dos 
años  para  el  grado  de  Doctor  (Art.  30). 

Existen  seis  Facultades,  á  saber:  do  Filosofía 
y  Letras,  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les, de  Farmacia,  de  Medicina,  de  Dcreclio  )•  de 
Teología. 

Tara  matricularse  en  el  primer  año  de  Facul- 
tail  se  requiere  haber  probado  los  estudios  geno- 
rales  de  segunda  enseñanza,  y  para  la  aiiniisiún 
A  la  prueba  de  curso  haber  obtenido  el  título  de 
Bachiller.  Los  que  hubiesen  probailo  los  estu- 
dios del  ]ieríodo  de  la  licenciatura  serán  admi- 
tidos á  la  nuitn'cula  para  los  del  doctorado:  no 
obstante,  para  la  admisión  del  grado  do  Doctor 
será  requisito  indispensable  haber  obtenido  el 
título  de  Licenciado.  Los  estudios  del  docto- 
rado sólo  se  cursarán  en  la  Universidad  Cen- 
tral. 

J'mtdtad  de  Filosofía  y  Letras.  -  Estos  es- 
tudios comprenden  los  siguientes:  Período  de 
licenciatura:  Metafísica.  Historia  Universal. 
Historia  critica  de  España.  Lengua  griega.  Li- 
teratura general.  Literatura  griega  y  latina.  Li- 
teratura española.  Hebreo  ó  áiabe.  Período  del 
doctorado:  Historia  de  la  Filosofía.  Estética. 
Historia  crítica  de  la  Literatura  española.  Sáns- 
crito. 

Facultad  de  Ciencias.  -  Be  divide  en  las  sec- 
ciones de:  Fisicomatemáticas.  Fisicoquímicas. 
Naturales.  Los  estudios  del  período  de  licencia- 
tura, comunes  á  las  tres  scccimies,  son:  Análisis 
matemático.  Geometría.  Geometría  analítica. 
Química  general.  Ampliación  de  la  Física.  His- 
toria Natural.  Cosniogralía  y  Física  del  globo. 
Dibujo  lineal  y  topográfico.  Los  estudios  espe- 
ciales de  la  sección  de  Ciencios  fisicomatemáti- 
cas son:  Cálculos  diferencial  c  integral,  de  dife- 
rencias y  variaciones.  ¡Mecánica  racional.  Geo- 
metría descriptiva.  Geodesia.  Física  superior. 
Ejercicios  prácticos  de  Física.  Los  de  la  sección 
de  Ciencias  fí.sicoquímicas  son:  Química  inorgá- 
nica. Prácticas  de  Química  inorgánica.  Química 
orgánica.  Prácticas  de  Química  orgánica.  Ejer- 
cicios prácticos  de  Física.  Dibujo  aplicado  á  las 
Ciencias  fisicoquímicas.  Los  de  la  sección  de 
Ciencias  naturales  son:  Organogralía  y  Fisiolo- 
gía vegetal.  Mineralogía.  Zougralía  de  vertebra- 
dos vivientes  y  fósiles.  Zoogralía  de  moluscos  y 
zoófitos  vivientes  y  fósiles.  Zoogralía  de  artiru- 
lados  vivientes  y  lósiles.  Fitogralia  y  Geografía 
botánica.  Geología  con  ejercicios  prácticos  y  ex- 
cursiones científicas.  Dibujo  de  aplicación  á  las 
Ciencias  naturales.  Período  de  doctorado:  los 
estudios  en  la  sección  de  Ciencias  fisicomatemá- 
ticas son:  Astronomía  teóricopráctica.  Física 
matemática.  En  la  seciión  de  Ciencias  tísico. 
químicas:  Análisis  química.  Práctica  de  Aná- 
lisis química.  En  la  sección  de  Ciencias  natura- 
les: Paleontología  estratlgráfica.  Anatomía  com- 
parada. Histología.  Antropología  é  Historia  Na 
tural  del  hombre. 

Facultad  de  Farmacia.  -  Constituyen  los  es- 
tudios de  esta  Facultad  tres  períodos,  comimcs- 
tos  de  las  asignaturas  siguientes:  Período  pre- 
paratorio: Ampliación  de  la  Física.  Química  ge- 
neral. Mineralogía  y  Botánica.  Zoología.  Pe- 
ríodo de  licenciatura:  Estudio  de  los  instru- 
mentos y  aparatos  de  Física  y  de  aplicación  á 
la  Farmacia,  con  las  prácticas  corresiiondientcs. 
Botánica  dcscriiitiva  y  determinación  de  (llantas 
medicinales.  Mineralogía  y  Zoología  aplicadas 
i  la  Farmacia,  con  las  prácticas  corre.-pondien- 
tcs.  iMateria  farmacéutica  vegetal.  Prácticas  de 
materia  farmacéutica  animal,  mineral  y  vegetal. 
Química  orgánica  aplicada  á  la  Farmacia,  con 
las  prácticas  corres|ioniUeute.s.  Análisis  química, 
y  en  particular  de  los  alimentos,  medicamentos 
v  venenos,  con  las  prácticas  correspondientes. 
Farmacia  práctica  ó  galénica,  y  Legislación  re- 
lativa á  Farmacia.  Período  de  doctorado:  Quí- 
mica biológica,  con  su  análisis.  Historia  crítica 
de  la  Farmacia  y  Bibliografía  farmacéutica. 

Facultad  de  .Vcdicina.  -  Sus  estudios  consti- 
tu\-en  tres  períodos,  compuestos  de  las  asigna- 
turas siguientes:  Período  preparatorio:  Auiplia- 
ción  de  la  Física.  (¿HÍmica  general.  Mineralogía 
y  Botánica.  Geología.  Período  de  licenciatura: 
Anatomía  descriptiva  y  Embriología.  Histolo- 
gía é  Histoquímica  normales.  Técnica  analónii- 
ca  ó  ejercicios  prácticos  de  Disección,  de  Histo- 
logía y  de  Histoquiniia.  Fisiología  humana  teó- 
rica y  experimental.  Higiene  privada.  Patología 
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general,  con  su  clínica  y  pi eliminares  químicos. 
Teruj'éutrca.  Materia  química  y  Arte  de  recetar, 
cominendicndo  la  Hidrología,  Hidroterapia  y 
Electrotcra|iia.  Anatomía  patológica.  Patología 
quin'ugica.  Anatomía  to¡iográfica.  Medicina 0|ie- 
ratoria  con  su  clínica,  y  Arte  de  los  a[iósitos  y 
vendajes.  Clínica  quirúrgica.  Patología  médica. 
Obstetricia  y  Ginecología.  Curso  especial  de  las 
enfermedades  de  la  inlancia,  con  su  clínica.  Hi- 
giene péiblica,  con  nociones  de  Estadística  mé- 
dica y  de  Legislación  sanitaiia.  Medicina  legal 
y  Toxicologia.  Período  de  Doctorado:  Historia 
crítica  de  la  Jlcdicina.  Ami>liaciün  de  la  Higie- 
ne ])ública,  con  el  estudio  histórico  y  geográfico 
de  las  cnlermedades  endémicas  y  ei)idémicas. 
Química  biológica,  con  su  análisis.  Análisis  quí- 
mica, )•  en  particular  de  los  venenos. 

Facultad  de  Derecho.  -  Constituyen  esta  Fa- 
cultad las  asignaturas  siguientes:  Período  de  li- 
cenciatura: lletafísica.  Literatura  general  y  es- 
pañola. Historia  crítica  de  España.  Elementos 
de  Derecho  natural.  Economía  política  y  Esta- 
dística. Historia  general  del  Derecho  español. 
Instituciones  de  Derecho  romano.  Derecho  civil 
español,  común  y  loral.  Derecho  penal.  Derecho 
mercantil  de  España  y  de  las  piinci|ialcs  nacio- 
nes de  España  y  América.  Instituciones  de  De- 
recho canónico.  Derecho  político  y  administra- 
tivo. Elementos  do  Hacienda  pública.  Deieclio 
internacional  público.  Derecho  internacional  pri- 
vado. Derecho  procesal  civil,  penal,  canónico  y 
administrativo,  y  teoría  y  práctica  de  redacción 
de  instrumentos  públicos.  Período  de  docto- 
rado: Literatura  y  Bibliogralía  jurídicas.  His- 
toria de  la  Iglesia  y  coleccic'nes  canónicas.  Le- 
gislación comiiarada.  Historia  de  los  tratados. 
La  Filosofía  del  Derecho  no  es  obligatoria  para 
los  alumnos. 

Trata  del  gobierno  de  las  Universidades  el 
Reglamento  de  22  de  mayo  de  1869.  Las  atribu- 
ciones de  los  rectores,  que  marcan  el  actual  ca- 
rácter de  estos  establecimientos  de  enseñanza,  se 
han  con.signado  textualmente  en  el  artículo  des- 
tinado á  la  Instrucción  pública. 

UNIVERSITARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó 
rclalivo,  á  la  universidad,  ó  á  la  enseñanza  que 
se  da  en  ella. 

Grados  tjNiVEESiTARios:  disciplina  univer- 
sitaria. 

Ficcionario  de  la  Academia. 

UNIVERSO,  SA  (del  lat.  u-nhersus):  adj.  ITki- 

VKi:SAI,. 

-Univee.so:  m.  Mundo;  suma  y  compendio 
de  todas  las  cosas  creada.s. 

...  este  será  el  testimonio  (lela  verdad, que 
ocupa  el  principado  del  UNlviiiso. 

Fu.  Pedro  Maneko. 

Verás  del  UNIVERSO  la  gran  traza, 
Lo  que  hay  del  norte  al  sur,  del  este  al  oeste, 
Y  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  aire  abraz.n. 

EliCILLA. 

UNIVCCACIÓN  (del  lat.  miivocatío):  f.  FU. 
Coiiloimidad  ó  conveniencia  de  cosas  distintas, 
debajo  de  una  misma  razón. 

La  VNIVOCACIÓN  del  ente. 

Diccimiario  de  la  Academia. 

UNÍVOCAMENTE;  adv.  m.  Con  univocación  y 
seniejan.-^a. 

UNIVOCARSE  (de  ítnívoco):  r.  Convenir  en  una 
razón  misma  dos  ó  más  cosas. 

UNIvoCO,  ca  (del  lat.  vnitíc^ls■,áe  unus,  uno, 
y  rí).r,  vocis,  voz):  adj.  Díccse  de  lo  que  con  una 
misma  expresión  significa  cosas  distintas,  que 
convienen  en  una  misma  razón.  U.  t.  c.  s. 

...  cuando  aquél  (el  universal)  conviene  á 
éstos  (los  particulares)  de  un  mismo  modo,  es 
división  l'NÍvcCA. 

Antonio  Palomino. 

UNLEY:  Gccfj.  C.  del  condado  de  Adelaida, 
Australia  del  Sur,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Adelaida, 
de  la  que  es  una  especie  de  arrabal;  12000  ha- 
bitantes con  los  barrios  ó  arrabales  de  Fullarton, 
Goodwood  y  Paikside.  (írandes  huertas  entre 
Fullarton  y  la  cap.  Ayuntamiento  é  Instituto. 
Gran  escuela  en  Parliside.  Hospital  de  incura- 
bles en  Fullarton:  13  templos  de  diversas  confe- 
siones, sin  contar  las  cajiillas.  Numerosas  y  bo- 
nitas villas  de  comerciantes. 

UNNA:  Geog.  C.  del  círculo  de  Hamm,  regen-  , 


UNO 

cia  do  Arnslicrg,  prov.  do  ■\Vestfalia,  Prusia, 
sit.  á  90  m.  de  alt.,  en  el  extremo  oriental  de 
la  cuenca  hullera  del  Ruhr,  y  en  el  f.  c.  de 
Dortmund  á  Soest;  9  000  habit.s.  Fundición  de 
hierro;  lab.  de  alambres,  máquinas,  productos 
químicos,  harinas,  cerveza,  etc.;  asenaderos  á 
vapor.  Cerca  do  la  c.  mina  de  hulla  y  .salina  de 
Kiinigsborn,  con  fuentes  y  estableeimiento  de 
baños. 

UNO,  NA  (del  lat.  ñmis):  adj.  Identificado  ó 
unido,  física  ó  moralmente. 

...  ¿qué  altibajos  son  estos  que  juntó  en  UNO 
la  sabiduría  de  Dios? 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Uno:  Muy  semejante  ó  parecido. 

-Uno:  Estrecho,  amigo  ó  correspondiente  á 
la  voluntad. 

-  Uno:  Indistinto  ó  mismo. 

-Mujeres,  todos  los  hombres 
Son  unos. 

Rojas. 

-  Según  los  ministros  son... 

—  Para  mí  todos  son  unos. 

—  Perdone  usted:  hay  algunos... 

—  N.nda;  no  adnúto  excepción. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Uko:  Solo  en  su  especie,  y  que  excluye  todo 
género  de  pluralidad. 

...  sí  hay,  pues,  una  Iglesia  primera,  de  la 
cual  otras  se  originan,  y  es  única  solamente... 
único  es  Cristo,  y  rNA  su  Iglesia. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

...  para  que  en  todo  reverbere  la  imagen  de 
tu  Criador  uno,  y  trino. 

Antonio  Palomino. 

-Uno:  U.  relativamente  para  distribuir  las 
cosas  ó  personas  en  la  materia  de  que  se  trata  y 
.se  contrapone  á  la  voz  otro. 

...  UNAS   ofensas,    que  ajan  la  estimación 
propia,  y  otras  de  Errave  ofensión  al  público. 
NúÑEz  de  Cepeda. 

-Uno:  En  frases  comparativas  úsase  prece- 
diendo á  adverhios  ó  modos  adverbiales  segui- 
dos del  sustantivo  con  que  concierta. 

UNAá  manera  de  cofia. 

F'iecioiwrío  de  la  Academia, 

-Uno:  Con  el  artículo  las  y  expresándose  ó 
subentendiéndose  de  la  noche  (ó  de  la  mañana) 
y  del  día  (o  de  la  larde):  hora  primera  á  contar 
desde  la  media  noche  ó  desde  el  mediodía. 

-Unos:  pl.  Algunos. 

Unos  años  después. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Unos:  Poco  más  ó  menos. 

Esto  valdrá  unos  cien  reales. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-UNO:m.  Unidad;  cantidad  que  se  toma 
por  medida  ó  término  de  comparación  de  las  de- 
más de  su  especie. 

Este  n)ismo  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  UNO,  yendo  madama   Mar?.nrita,  etc. 

RiVADENEIRA. 

...  como  suben  los  números,  que  el  dos  ex- 
cede al  UNO,  el  tres  al  dos,  y  asi  los  demás. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parea. 

-  Uno:  Signo  ó  guarismo  con  que  se  expresa 
la  unidad  sola. 

-Uno:  Cualquier  individuo  de  alguna  espe- 
cie. 

...  claro  está  que  si  entra  en  la  compañía  uno 
de  poca  edad  y  sin  ningunas  letras,  que  tiene 
necesidad  de  más  tiempo. 

RiVADENEIRA. 

...  hacían  gran  burla  de  los  soldados,  pre- 
guntando afrentosisimamente  si  fueron  cinco 
ó  más  los  que  huyeron  de  UNO. 

Carriel  del  Corral. 

-A  UNA:  m.  adv.  A  un  tiempo,  unidamente 
ó  juntamente. 

La  política  yla  piedad  clamaban  '*  una  inr 
el  aumento  de  s«b,sistencias,  etc. 

JOVELLANOS. 


I 'NO 

Y  á  uVi  toiloii  ouu  litt¡rimiis  reinw 
Do  cita  cólera  iinat». 

-  Cada  VNO:  Cii»li¡iii<<r  ¡«riii'im  eoiiniili>r«il« 
iiiiliviilualiiieiite  y  coli  sciiui-acion  del  eoiijiiiito 
ti»  i|uu  foiiiia  lurte. 

-  Uk  su  i  so:  III.  ailv.  JiiuUiiKUte,  da  iiiitii- 
cuiiiÚQ,  á  un  tieiii|>o. 

-  Ue,  ó  uesi>k,  II na  hasta  l'Ikniu:  loe.  lie. 
V  laiii.  con  i|ue  se  «la  u  eiilciiilrr  nii»  mtH  nú- 
liirtu  do  iiijiiriaa  ú  diclri  íua  diuliiM  a  ul^iiuu. 

Kufjudii  la  luiKi, 
l'ri  Mguicra  hustti  ciento  dtade  L'NA. 
Soi.lH. 

-  IlK  l  NO  KN  l'.M):  MI.  adv.  llNu  Á  VSO. 

...  .'>aliú  á  i'iobar  foiliinu, 

V  las  eiuaH  anduvo  de  t  N.v  tu  una. 

SAUASIKdO. 

-  En  uno:  ui.  adv.  Cou  unión  ó  oonlornii- 
dad. 

-  En  iNo:  ant.  Juktamknte, 

...  todo.s  tres  de  una  HuUstaiiciu,  é  de  una 
igualdad,  i  de  un  jiodcr  durables  fii  t'Niipara 
siempre. 

J'arl  illas, 

-  Skii  TAHA  KN  rxo  dos  personas:  Ir.  Ser 
niuv  conlormes  y  paicciilas  en  las  costuinlires, 
)tor  lo  que  se  coiiveiidr:iii  íacilnieiito  en  cual- 
quiera especie.  U.  regularnieutu  hablando  do  los 
casamientos. 

-  Marquesa,  Carlos  me  adora; 
El  temor  tuvo  secreto 
Lo  que  mnnifcstó  agora. 
T'ii  iifio,  y  va  para  dos, 
Ha  que  se  muere  por  mí. 
—  Para  en  l'NO  sois  los  dos. 

Ti  liso  DE  Molina. 

Concertáronse  en  secreto 
Pe  ser  los  dos  para  eti  UNO, 
Aute.s  que  la  aurora  calva 
despertase  al  dios  greñudo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Isa  he  po.s:  loe.  que  se  emplea  ]iara  con- 
traponer dos  ideas  ó  concejitos,  por  medio  do 
una  disj-uutiva. 

Una  de  dos:  ó  te  euniiendas,  ó  rompemos 
las  amústades. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Una  no  f..-;  ninguna:  expr.  que  dcnot.-i  ser 
razón  bastante  para  i|uc  fácilnif-ntc  se  perdone 
una  falta,  el  haberla  cometido  ina  sola  vez. 

-  Una  voii  t'NA:  loe.  adv.  En  todo  caso, 
iieni]>re  i|Uc. 

...  cuanto  más,  que  no  hace  al  caso  para  la 
verdad  de  la  historia  ser  los  rebuznadores  al- 
caldes, como  ellos  l'tíA  j'fr  ITNA  hayan  rebuz- 
nado. 

Cervantes. 

...  i'NA  por  una  yo  me  casaré,  mas  luego 
roeré  el  bazo,  y  otras  mil  patocliadas. 

Ql"EVED0. 

-Una  y  no  m.ís:  e.xpr.  con  que  se  denota  la 
rcsoUicióu  ó  {irojKJsito  tiriiie  de  no  volver  .'i  eje- 
cutar una  cosa  en  que  se  ha  padecido  molestia  ú 
Jaño. 

-Uno  á  OTiio:  ni.  adv.  Mutua  ó  reciproca- 
mente. 

-  Uno  k  UNO:  m.  adv.  con  que  se  explica  la 
se|>araciúli  ó  distinción  jior  orden  de  personas  y 
cosas. 

No  se  tome  con  todos  á  fuerza;  nins  con  ma- 
ña L'NO  á  tJNi"»  In-í  apañe. 

B.  GiiME/,  HE  Ciudad  Real. 

Visitaba  á  todos  los  carden.ales  sus  amigos, 
suplicándolos  uno  á  UNO  que  le  favoreciesen, 
etc. 

RlVADENEIRA. 

-Uno  por  uno:  ni.  adv.  Uno  Á  rso.  Usa- 
se |>aia  e.Yprosar  mayor  separación  ó  distinción. 

...será  de  la  obligación  del  sargento  mayor... 
revistar  cada  mes...  todos  los  soldados  uno ;>or 
UNO. 

Ordeansas  mililarea  dt  1728. 

-Uno  quk  oti:o.  Unos  cuantos:  loes.  Po- 
cos, algunas,  un  número  reducido  de  («rsonas  ó 

co.sa9. 


UNKU 

-  Uno  iiiAa  utiiu:  ui.  adv.  Sucesivamente  ó 
|Hir  orden  aucenivo. 

-  Uno  y  NiNuuNu,  TODO  KN  UNO:  raf.  Nu 

HAY  lluUnUK  SIN  IIUUUIIK. 

-  Uno  y  ol'iiu:  lou,  euii  que  «o  declaran  dok 
cosas  diblinlaa,  como  uniéudolaa  á  algún  lili  u 
intento. 

I'iics  nin  ajar  miinitloneii  de  aiiiunle. 
i>e  impeiiuH  de  r'^poBO  tNo  y  utrv  te  di. 
CaI.DKIIÚN. 

UNO,  NA,  NOS,  NA8:  pioii.  indrt.  que  en 
aiii^.  bi^iiilica  uiiu  y  en  pl.  do^  ó  iitnN  |H<rHoiiah 
cuyo  iioiiibiu  he  ignora  o  no  (|iiiuiü  dvcit^e.  I'sn 
h  dijo;  VNuH  lo  contaron  niioche.  U.  t.  en  au 
núni.  siiig.  concertando  con  verbo  «u  X  '  |ierao- 
ua,  y  aplicado  li  una  iudetcrniinsda  ú  á  la  mia- 
iiia  que  habla. 

Kutro  los  utrus  hi-riiianon  ilal  padre  láúliez 
bubo  l'Nu,  que  50  llamaba,  etc. 

KlVADKNKlHA. 


l'NTK 


87i^ 


,1,.  ih 


el 


Vale  más 

No  .■ . 

lillas 

(^ue 

1  mandria. 

1... 

1.   ms  IIKIIKKIIOS. 

lai  iiiui  ijuo   una  «ouiiiii 
iM*|Mir(i  lio  rt\   y   |iasó  al 
"tu  deadc 


UNOS,  NA8:  Articulo  iudct.  en  gen.  ni.  y  f,  y 
núiii.  pl. 

UNQUINA:  (Jeoii,  Karrio  del  ayuíit.  de  Guldú- 
cano,  p.  j.  do  Durango,  prov,  de  Vizcaya;  1C3 
habits. 

UNRUH  (JfAN  Vieron  i)K):  motj.  Arquitecto 

Í'  político  prusiano.  N.  en  Tilsit  en  ISOii.  M.  en 
)essau  á  4  do  lebiero  de  188»!.  Hijo  de  un  Te- 
niente (jenenil,  recibió  una  educación  esmerada 
i  ingresó  en  \^'¿i  en  la  Academia  de  Ar<{uitca- 
tnra  de  Berlín,  do  doiiile  salió  tres  años  mas 
tarde  con  el  diploma  de  arquitecto.  Kii  l,''^'.'  fué 
nombrado  inspector  hidráulico  en  ISrcsIau;  de 
1835  á  lS3ít  dirigió  los  trabajos  de  estudio  do! 
I'eriocarril  de  la  .\lta  .Silesia,  y  en  este  último 
año  recibió  el  iiomlnaiiiiento  de  Consejero  de 
Arquitectura  de  la  regencia  de  üuiiiliiiiiien,  de 
donde  en  184:J  pasó  á  l'ot-dani.  Habiendo  deja- 
do, al  año  siguiente,  el  servicio  adiiiiiiistr.itivo 
por  la  industria  privada,  luú  noiiibia<lo  iliieclor 
de  los  trabajos  de  arte  del  ferrocarril  de  PoLs- 
daiii  á  Magilebiirgo,  siendo  ol  ]iriiiiero  que  sus- 
tituyó en  Alemania  la  madera  por  el  hierro  lor- 
jado  en  la  construeiiiiii  do  los  eiirejailos  do  los 
puentes  del  Elba  y  el  Havel.  Kii  ISltí  lué  nom- 
brado individuo  de  la  dirección  del  ferrocarril 
de  Magdeburgo  á  Wittemberg,  diiigicndo  toda 
su  construcción  y  la  del  gran  puente  del  Elba  en 
Wittemberg.  Enviado  por  el  círculo  de  Magde- 
burgo á  la  Asaml>1ea  Nacional  prusiana  cuando 
los  sucesos  de  marzo  de  18-18,  figuró  en  un  prin- 
cipio en  el  centro  izquierdo;  pero  á  consecuencia 
de  sus  disgustos  con  Kodlertus  pa.só  al  centro 
derecho.  Nombrado  segundo,  después  primer 
vicepresidente,  y  por  tiii  presidente  de  la  Asam- 
blea en  octubre  de  1818,  demostró  mucha  pru- 
dencia y  moderación  durante  la  crisis  de  no- 
viembre. I'or  más  que  se  manifi  stase  opuesto  á 
la  suspensión  y  disolución  de  la  .Asamblea,  hizo 
uso  de  toila  su  iiitiucncia  para  impedir  la  resis- 
tencia á  mano  armada,  y  desaprobó  la  decisión 
que  rechazaba  el  impuesto,  decisión  tardía,  .so- 
giín  él,  y  que  estaba  lejos  do  responder  al  lin 
i|ue  se  proponía.  En  1849  fué  elegirlo  para  la 
segunda  Cámara.  Figuró  en  las  tilas  de  la  oposi- 
ción, formada  de  hombres  liberales  de  todos  los 
partidos,  volviendo  más  tarde  á  sus  tnibajos  in- 
dustriales, que  el  gobierno  le  impidió  continuar 
durante  la  existencia  del  Gabinete  Manteulfel. 
rostcriormente,  y  con  el  concurso  de  una  coni- 
|tañía  particular,  estableció  en  Maífdebmgo  una 
liibrica  do   gas,    que  se   le    pr.  '  lar. 

Fumió  entonces  en  Dcssiu  la   '  iiti- 

neiital  de  gas  alemana,  y  consti .s  en 

varias  ciudades,  especialmente  en  Vaisovia,  Cra- 
covia y  I..emborg.  En  IS.^i?  tomó  cu  Berlín  la  di- 
rección general  de  la  sociedad  paia  l.i  labiica- 
ción  del  material  de  f.  c,  jiero  tamliii'ii  se  vio 
obligado  á  renunciar  este  caru'o.  En  1-' 
elegido  f>or  Magilebmgo  iiiiembro  de 
de  Piputados.  \a  antes  habí.i  t^»!»'  '■'■ 
activa  en  la  fiindaciun  del  .^'a^ 
le  había  elegiilo  indivjiluo  de  un  ' 
tenecia  además  á  la  Sociedad  de  Kepu.schUiiiics 
Provinciales  do  Alemania,  como  tamlién  al  Co- 
mité de  los  Treinta  y  Seis.  Fue  uno  do  los  fun- 
dadores de!   partido  progresista  en  l'rusia,  y  el 


prliii' 
dos, 

I  iri 


p.ih.i..  1. 
entulleeH  I 

UI.  N'.E.  de 

la  is  ,   ho  halla 

loriii .  en 

ilivn  !«t 

son  1 1    _  i.is. 

terfa.  A  In  le- 

liur  de  lii )  >,i,t 

de  a      •  e, 

pero  ]  a- 

vesai    iif  n- 

dos.  El  al  1  I  ja 

de  Ion  miiut                         ,  <i.lo 

termino,  á  lu  o  \'¿  millas  al  iiii>  m 

atraca  la  costa.  El  Ibiiileadeíode  I   i  >:ia 

á  corta  distancia  al  .S.  de  la  punta  tic  i^iial  iimiu. 
bie,  en  el  fion  ton  oriental  de  la  |i<<iiliiMilade  In- 

I  J\  ofrece  buen  abrigo  din  .         '  lol 

'     ,  pues  ol  fondo  (le   la  ■  me- 

;l.lIiamont<-  íii'l  i<  I  p .,.!,._     HC  t ^     ...  ,  ,,x    y 

lango  que  i  v  bien   laa  auclat  i  ¡ierro- 

tero  del  Ar  no). 

UN6T:  Oroij.  Isla  septentrional  del  Arcliip.  de 
las  Shctland,  I  scoeia,  separada  de  Yell  al  O.  dr 
su  luirte  meridional  por  el  Estiechr-  Bliic  Mnll 
.''oiind,  y  de  Follar  al  S.  |>or  fi  km»,  de  mar;  'iO 
knis.  de  S.  á  N.  |K>r  4  J  de  anchura. 

UN8TRUT:  ílroq.  Ifío  de  la  prov.  prusiana  de 

Sajonia.  Nace,  á  3C>i  in.  de  alt.,  en  el  Eicli>.re]d, 
en  los  alrededores  de  Dingelslodi.  rceemia  de 
Erfurt;  corre  al  S.E.,  E,  N.,  N  '  '  ''  E.: 
laña  á  .Siimei'da:   pasa  cerca  de  >  el 

desliladcio  conocido  con  el  nonil  i  >  de 

Turingia,  que  se  abre  entre  las  n  iii- 

leitealO.  y  .''chnidckc  al  E.;reii  ,.  el 

Wipper  y  ol  Ilelme,  y  á  los  172  kn.r..  do  curso 
desagua  en  el  Saale,  uu  |iocoal  X.  de  Nauniliur- 
go,  ,í  99  in.  de  alt. 

UNTADOR,  RA:  adj.  Que  unta.  U.  t  c.  «. 

UNTADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  untar. 

-  Un  1  AHurtA:  Cosa  con  que  se  unta. 

UNTAMIENTO:  Ta,  Untaduka;  acoión,  ó  efec- 
to, do  untar. 

UNTAR  (de  unto):  a.  Un<;iii. 

.A  '  o  en  lig». 


UAltCIt.ANO. 

...  ■.iiigrieiit^-  '■   ■■."•^■.  ■  -i -    1 1  .  t.i| 

artifí'-ío  é  in  "U 

ellos  las  ceri  '  .-:is 

se  apcstabau  lo^  que  las  t'  r;;ii:tn,  etc. 

RiVADENKIHA. 

...colocó  (Dafnis)  largas  v  ms 

con  lira,  y  se  puso  en  acecho  >:  y 

también  de  Cloe. 

Vai.kiía. 

-Untar:  fig.  y  fam.  Corromper  ó  sobornar 
condones  ó  dinero,  es|ieeialnieiite  á  los  minis- 
tros y  jueces. 

-  'Hav  tan  prsu  beilnqnerial 

( 

¡\   ,  ■■«? 

¿Con  que  lea  LNTxi  la  llinliu? 

LOi'E  DE  VkoA. 

El  escribano... 
Vendrá  nqní  «in  que  )i»  hn^qiien, 
Que  al    ■ 
Dond.-  I  .S-. 

Bi..  ....    .        ¡Ir. HUERO.». 

-  Untaiike:  r.  Mancharse  csaualniente  con 
una  materia  niili  -  -  -i. 

-Untarse:  I  nteiesarsc  ó  quedar- 

.se  con  algo  de  hi<,  .....-«-..p..:  >o  manejan,  eafieciBl- 
mente  dinero. 

■s 

K 

I  lil.)  !■•:>   J.F  i  ..,.  llKliliKROS. 

I      UNTAZA  idc  iniUirj:  í.  Enjundia. 

i       UNTERWALOEN:  f7tiy.  Cantón  de  la  |«rtoccu- 
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tial  de  la  Confederación  lielvtticii,  uno  de  los 
tres  cantones  ininiitivos  ó  'Waldsta'teii,  dividido 
en  dos  seniicantoncs,  Unteiwaldenobdem  Wald 
ú  Obwaldon,  y  Untenvalden  lüd  deni  Wald  ó 
Nidwaldcn.  Conlina  al  O.  con  el  cantón  de  Lu- 
cerna, al  N.  con  el  lago  de  los  Cuatro  Cantones, 
que  lo  separa  de  los  de  Lucerna  y  Sclnvyz,  al  O. 
con  el  cantón  de  Uri  y  al  S.  con  el  de  Berna; 
765  kius.-  y  2S000  liabits.  Comprende  los  valles 
del  Aa  de  Sornen  y  el  Aa  de  Engelberg,  que  ba- 
jan liacia  el  lago  do  las  Cuatro  Cantones,  y  sus 
inon  tañas  i'crtenecen  il  la  región  de  los  Alpes 
medios;  el  Titlis,  de  3239  m.,  es  el  monte  más 
elevado.  Casi  todos  ios  habita,  son  católicos.  La 
Constitución  es  denioonltica  pura;  el  pueblo  ejer- 
ce directamente  el  (loder  Legislativo,  reunido  en 
la  Innds'jrmrAwh  cu  las  dos  capitules:  Sarnen, 
del  Obwalden,  y  .Stanz,  del  Nidwaldcu.  El  Con- 
sejo llamado  del  País  ejerce  el  poder  Ejecutivo. 
Es  Unterwalden  \ino  de  los  primeros  cantones 
que  en  1291  formaron  el  núcleo  ú  origen  de  la 
Conlederación  helvética. 

UNTES:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Uniks. 

UNTO  (del  lat.  tmclitm;  de  ungiré,  untar):  ni. 
Cualquier  materia  crasa  ó  licor  pingüe,  dispuesto 
ó  apto  para  untar. 

De  éstas  (viejas  adivinadoras)  se  decía  que... 
hacían  y  guardaban  el  unto  para  volar  monta- 
das en  ia  caña  de  una  escoba. 

Antonio  Flores. 

-  Un  10:  Craso  ó  gordura  interior  del  cuL-rpo 
del  animal. 

...  i:nto.S  y  mantecas  de  ballena,  de  garza  y 
alcaraván. 

La  Celestina. 

Lainpordo  le  arrió  }niinero  un  dardo-, 
Y  á  no  ser  encantado  Ferraguto, 
Le  saca  el  UNTO  y  le  derrama  el  lardo. 

QUEVEDO. 

-LTnto:  Ungüento.  U.m.  en  sent.  fig. 

...  otra  vi  que  tenia  su  media  cara  en  ¡ásma- 
nos, en  los  botes  de  unto  y  en  la  color. 
QUEVEDO. 

-Unto  HE  Mií.iico,  ó  de  kana:  fig.  y  l'am. 
Dinero,  especialmente  el  que  se  emplea  en  el 
soborno. 

-  Unto:  Ind.  Generalmente  en  la  ludusti'a  y 
las  Artes  sólo  se  aplica  este  nombre  al  que  sirve 
para  suavizar  el  rozamiento  de  los  cubos  de  las 
ruedas  de  los  vehículos  ordinarios  en  sus  ejes,  y 
se  llama  untu  para  carruajes;  que  el  ordinaria- 
mente empleado  desde  hace  mucho  tiempo  es  el 
alquitrán,  ó  bien  una  mezcla  de  aceite  de  nafta, 
petróleo  y  jabón  gris;  en  .Suiza  se  prepara  ama- 
sando petruleo  con  cal  y  sometiendo  la  mezcla 
á  una  destilación,  para  aprovechar  el  producto 
destilado.  Dive  de  llont  de  Marsán  emplí  aba 
aceites  pirogenados,  por  ejemplo  los  de  alijui- 
trán,  betún  de  .ludea  y  resinas,  que  espesaba  ó 
hacia  concretos  con  substancias  diferentes,  con 
algunas  sales,  subsales,  ])rincipalmente  el  snb- 
aeetato  de  plomo,  y  también  con  óxidos  metáli- 
cos; el  unto  que  nuís  fabricaba  era  el  de  subace- 
tato  de  plomo,  y  para  ello  comenzaba  por  obte- 
ner éste  haciendo  hervir  una  disolución  de  tres 
partes  de  sal  de  Saturno  en  triple  cantidad  de 
agua  destilada,  y  proyectando  en  ella  despartes 
de  óxido  de  plomo  .semivítreo  bien  jmlverizado; 
96  partes  del  subacetato  de  plomo  obtenido,  mez- 
cladas á  una  sola  de  aceite  pirogenado  de  resina, 
formaban  el  unto  corriente.  En  1S37  Payen  y 
Bnzáii  ol)tu  vieron  privilegio  para  la  fabricación 
del  iinto  ■ni:ffro,  formado  por  los  dichos  aceites 
pirogenados,  en  los  que  se  amasa  cal  para  con- 
cretar aquéllos;  basándose  la  fabricación  en  la 
destilación  de  la  resina  sobro  la  cal .  que  juntas 
se  introducen  en  un  aparato  destilatorio  especial, 
para  que  el  jtcido  acético  que  ]>ueda  formarse  por 
destilación  do  la  resina  se  combine  con  la  cal, 
l>aia  formar  un  acetato  ó  subacetato  de  cal,  que 
produce  la  concreción  del  aceite;  para  la  fabri- 
cación destílase  la  resina  sobre  la  cal,  en  propor- 
ción de  5  á  10  por  100  del  pe.-,o  déla  resina; 
cuando  el  producto  de  la  destilación,  que  es  el 
aceite,  se  ha  cnl'riado,  se  agrega  á  él  un  2  á  un 
¡i  |ior  100  de  cal,  á  pequeñas  porciones,  y  agi- 
tando y  removiendo  constantemente  la  masa 
para  que  se  haga  bien  homogénea;  sin  embargo, 
se  observa  íjue  algunas  veces  hay  que  aumentar 
la  proporción  de  cal  hasta  llegar  al  40  por  100; 
pero  los  untos  que  tienen   tan  gran  cantidad  de 


DNXI 

cal  son  muy  perjudiciales,  porque  siendo  la  cal 
inlusible  embairán  por  completo  las  pezoneras, 
siendo  una  dilicultad  parael  movimiento,  ycon- 
tribu^'eiulo  al  desgaste  de  las  superticies  en  con- 
tacto, liste  inconveniente  se  evita  con  la  grasa 
imtcilaga  de  Payen,  que  fabrica  destilando  la 
resina  sin  añadir  cal,  separando  los  primeros 
]iroductos  déla  destilación,  que  son  algo  ácidos; 
agrega  después  sebo  al  resto,  en  proporción  de  un 
décimo,  así  como  otro  tanto  de  talco  y  un  5  ]ior 
100  de  cal;  el  aceite,  colocailoen  un  tonel,  recibe 
primero  el  sebo  fundido,  removiendo  la  mezcla 
con  un  agitador;  después  en  igual  forma  el  talco, 
y  luego  la  cal:  al  cabode  cuatro  ó  cinco  minutos 
de  agitación,  se  vacia  en  unos  moldes  ó  cajas  en 
que  se  solidifica;  según  Payen,  el  sebo  tiene  por 
objeto  im[>edir  ijue  se  endurezca  la  grasa  en  los 
ejes,  as!  como  el  talco  estorba  que  resulte  de- 
masiado Huida. 

En  las  ferrocarriles  tan  pronto  se  emplea  el 
aceite  como  los  untos  para  el  engrasado,  pues 
mientras  unos  sostienen  que  el  unto  produce 
menos  resistencias  que  el  aceite  otros  niegan 
esto,  encontrando  la  ventaja  de  ser  mucho  más 
barato. 

De  cualquier  manera  que  sea,  el  unto,  si  es 
bueno,  presenta  la  ventaja  de  ser  fácilmente 
trans]iortabIe  y  que  no  mancha  ni  se  pierde  como 
el  aceite;  pero  para  que  satisfaga  á  las  condicio- 
nes que  de  él  se  exigen  es  ¡neciso  que  en  frío 
¡u'esente  una  moderada  dureza,  que  no  manche, 
qne  sea  fácil  de  extender  sobre  las  superficies 
que  se  trata  de  lubrificar,  ó  que  colocado  en  un 
pequeño  depósito  en  comunicación  con  el  eje  por 
un  estrecho  conducto,  por  el  recalentamieuto  de 
las  superficies  en  contacto,  que  sobreviene  á 
consecuencia  del  rozamiento,  se  íiuidecon  facili- 
dad, pero  en  cantidad  pequeña,  para  ir  fluyendo 
y  tener  constantemente  lubrificadas  las  superfi- 
cies que  han  de  rozar;  para  los  carruajes  ordina- 
rios es  preferible  al  aceite,  que  se  escapa  con 
facilidad  y  deja  en  .seco  las  superficies  rozantes, 
lo  que  no  sucede  con  los  untos  ó  grasas  sólidas. 

UNTOSIOAD:  f.  ant.  Un  lUOSIDAD. 

UNTOSO,  SA:  adj.  ant.  Untuoso. 

UNTUOSIDAD:  f.  Calidad  de  untuoso. 

UNTUOSO,  SA  (de  iinlu):  adj.  Craso,  pingüe 
y  pegajoso. 

...   por  ser  una  y  otra  pintura  de  calidad 
acuosa,  á  distinción  <le  la  ceiíHca  ó  untuosa. 
Anión  10  Palomino. 

El  líquiílo  auiníótico  es  claro  y  cristalino  al 
principio  del  embarazo,  pero  hacia  lo  último 
se  vuelve  lactescente  y  UNTUOSO,  notándose  en 
él  copos  arourainosos;  etc. 

MoNLAU. 

UNTURA  (del  lat.  lindura):  f.  Untauura. 

...,  aquellas  UNTURAS  cáusticas  é  insidiosas, 
sacrificaron  victimas  á  millares. 

MoNLAU. 

Uno  le  quita  la  caspa  (al  recién  nacido); 
Otro  le  limpia  el  meconio; 
Aquí  apositos  y  vendas; 
Acullá  UNTURAS  y  polvos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

UNXIA:  {.  Bol.  Género  de  ¡llantas  pertenecien- 
te á  la  fandiia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubulilloras,  tribu  delasscneciouídeas,  cnyas 
especies  habitan  en  la  Gnayaiía,  y  son  plantas 
hcrb:iccas  dicótomas,  con  olor  alcanforado;  hojas 
opuestas,  oblongotrasovadas,  redondeadas  en  la 
base,  acuminadas,  con  cinco  nervios  y  vellosas; 
cabezuelas  axilares  cortamente  pedunculadas, 
multiHoras,  heterógainas,  con  las  Hores  del  radio 
generalmente  en  número  de  cinco,  lignladas  y 
femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  masculi- 
nas; involucro  casi  globoso,  con  cinco  escamas 
aovadas;  receptáculo  desmido;  corolas  del  radio 
semifloscnlosas,  con  la  lígula  jiequeña  y  aovada, 
y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  anteras  no  apeudiculadas;  estilo bífido, 
con  los  estigmas  divergentes,  casi  revueltos,  lam- 
piños y  obtusos;  aquenios  aovados,  dures,  com- 
primidos, muy  lisos,  con  aréola  lateral;  vilano 
nulo. 

-Un.xia:  Xool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  lamilla  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  cerambicinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presentan  los  insectos  de  este 
género  son  los  siguientes:  mandíbulas  mediana- 
mente robustas,   sin  diente  externo;  la  cabeza 
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muy  saliente  y  cóncava  entre  las  antenas;  la 
frente  corta  y  vertical;  las  antenas  muy  delgada.s, 
de  doble  longitud  que  el  ciier]io,  erizadas  de  pe- 
los finos,  con  los  artejos  cilindricos,  no  surcados 
ni  aquillados  por  encima,  el  tercero  mucho  más 
largo  que  los  siguientes;  el  protórax  doble  más 
largo  que  ancho,  casi  cilindrico,  muy  apretado  á 
poca  distancia  de  su  borde  anterior  y  obtusa- 
mente tubercnlado  lateralmente;  los  élitros  de- 
l>riniidon  |ior  encima,  paralelos  ó  un  jiocoensan- 
chados  y  siempre  redondeados  en  su  extremidad; 
las  patas  largas;  los  fémures  largamente  atenua- 
dos en  su  base,  sin  ser  pedunculados,  después 
abultados  formando  una  maza  ensiforme;  los 
tarsos  posteriores  son  largos,  con  el  primer  arte- 
jo un  poco  más  largo  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos;  el  apéndice  mesosternal  muy  corto, 
algo  horizontal  y  triangular;  el  apéndice  pros- 
teriial  reducido  á  una  lámina  vertical  muy  del- 
gada; el  euerjio  más  ó  menos  esbelto,  glabro  ó 
finamente  pubescente. 

El  ti]io  de  este  género  es  el  Unxia  Ictliim,  in- 
secto del  lirasil,  de  regular  tamaño,  de  color 
leonado  vivo,  con  los  élitros  que  varían  del  ver- 
de metálico  al  azul  y  al  violeta  más  ó  menos  bri- 
llante; el  protúrax  es  unas  veces  glabro  y  otras 
está  revestido  de  pelos  finos. 

UNYA:  Gcog.  Dos  ríos  de  Rusia.  Uno  de  ellos 
se  forma  en  la  parte  S.O.  del  gobierno  de  Volog- 
da  por  la  reunión  del  Kema  y  el  Lundanga;  co- 
rre al  O.,  S.O.,  S.E.  y  S.O.  á  través  del  gobier- 
no de  Kostroma;  recibe  [lor  la  dra.  el  Inza,  el 
Viga,  el  Ponga  y  el  Neia,  y  ¡jor  la  izq.  el  Meja, 
el  Bielyi  Luj  y  el  Cbernyi  Luj;  baña  las  e.  de 
KologriC,  Unya  y  Malcarief,  y  á  los  400  kms.  de 
curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  Volga, 
frente  á  Yurievetz.  El  otro  nace  en  los  pantanos 
de  la  jiarte  S.E.  del  gobierno  d<'  Vladimir; corre 
al  N.,  E.,  S.  y  S.S.E. ;  baña  la  c.  de  Melcnld; 
entra  en  el  gobierno  de  Tambof,  en  cuya  fronte- 
ra recibe  por  la  dra.  el  Eomenka,  y  á  los  130 
l<ms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Oka, 
cerca  de  las  aldeas  de  JIuntzevo  y  Saburovo  y 
de  la  c.  de  'S'elatma. 

UNYAMUE2I:  Gcog.  \.  Uñamuhdsi. 

UNYANGO:  Grog.  V.  UÑANGO. 

UNYANYEMBE:  Gcog.  V.  UñAÑEMBE. 

UNYORO:  (Uug.  V.  UÑORO. 

UNZA:  Geog.  Lugardel  ayunt.  do  Urcabustáiz, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  137  habits. 

UNZU:  Grog.  Lugardel  ayunt.  de  Juslapeña, 
p.  j.  do  Pam[ilona,  prov.  de  Navarra; 46 habits. 

UNZUÉ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ta- 
falla,  prov.  de  Navarra,  dióe.  de  Pamplona; 365 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Aláiz,  cerca  del 
f.  c.  do  Castejóii  á  Alsasua.  Cereales,  vino,  acei- 
te, garbanzos  y  hortalizas. 

UÑA  (del  lat.  imgñla):  f.  Parte  del  cuerpo 
animal,  dura,  de  naturaleza  córnea,  que  nace  y 
crece  en  las  extremidades  de  los  dedos. 

...  la  maestra  todos  los  sábados  le  cortaba 
las  UÑAS,  y  de  quince  en  quince  días  le  espul- 
gaba la  cabeza  y  sacaba  las  liendres. 

Isla. 

En  la  piel  .se  pueblen  distinguir  (durante  el 
sexto  mes)  el  dermis  y  el  eiiidermis;  las  uSiS 
son  ya  bastante  sólidas;  etc. 

MONLAIT. 

-Uña:  Casco  ó  pezuña  de  los  animales  que 
no  tienen  dedos. 

...  la  ceniza  de  las  UÑAS  del  asno,  si  se  beben 
de  ellas  dos  cucharadas  algunos  días,  aprove- 
chan, segiín  dicen,  á  la  gota  coral. 

Andri'S  de  Laguna. 

-  Uña:  Punta  corva  en  que  remata  la  colilla 
del  alacrán,  qne  es  con  la  que  ]iica. 

-UÑA:   Espina  corva  de  algunas  plantas. 

-  Uña  :  Parte  del  árbol  que  queda  pegada  á 
la  raíz  cuando  cortan  alguno  de  sus  pies. 

-UÑA;  Especie  de  costra  dura  que  -se  forma 
á  las  bestias  .sobre  las  mataduras. 

-Uña:  Excrecencia  de  la cariincula lagrimal, 
semejante  á  la  raíz  de  la  uña. 

...  aprovechan  también  á  ia  comezón,  á  las 
Uñas  sarnosas  y  á  las  que  en  los  ojos  se  en- 
gendran. 

Andrés  de  Laguna. 
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-  USa:  Garuó  o  punta  coiv»  de  iiI<¡uiiok  iiis- 
trunientos  de  niotal. 

...  vnigaii,  puen,  klnnu  lu  vSáh  ile  hlS' 
rM>  lirtcliitii  eu  la»  caiuen,  cláv«iiuoi  en  altiu 
crucca. 

Kli.   rKUlio  Manku>'. 

-  I'SA:  tif!  y  lani.  lleslreí»  ó  suma  imlmu 
ción  «  defrttU'luV  ó  hurtar.  U.  ni.  ou  pl. 


gn,.  .  .-mi 

I    -  s.i, 

.  '  ilu  la  cania, 

I  Augel  lie  lu  RuarJo. 
t^lKVKM). 

-USA  i>K.  OABAIXO:  FAiikaiia;  planta  iiio- 
dicinal,  como  do  un  pie  de  alta,  con  el  bolioido 
eacaiiioso,  la  llnr  amarilla  y  Un  liojaa  do  ligiira 
caii  de  coiii/ón,  esquinadas,  loii  dientecitoa  y 
una  e»|«iiü  do  borra  blanca  por  el  invcs. 

-  l'sA  HK  I.A  i;kas  iik>iia;  I.a  del  pie  de- 
recho del  alee  ó  anta,  la  cii.il,  por  mucho  tiem- 
po se  croyó  ser  remedio  olicu.-.  |>ar»  el  nial  d.- 
corazón. 

-Vi¡\   DE  cata:  G.VTI'SA. 
-USa  oi.olio.sA:  Conchuda  do  un  nmrisoo, 
de  4ae  se  ha  heclio  uso  en  la  lariiiacia. 

...  la  üS*  olorosa  es  una  cierta  conchue- 
la qiifl  cubre  uu  iiececilla  semejaute  i  los  arri- 
ba 41k-Iio5. 

Andrés  i>k  L.vgiisa. 

-Akii.ak  uno  LAS  isas:  fr.  fig.  y  f'>>n. 
Hacer  un  esfuerzo  extraordinario  de  iu^joiiio, 
habilidad  ú  dé.streza. 

-A  vSa  i>f.  CABALLO:  m.  adv.  fani.  A  to- 
do el  correr  del  caballo.  U.  con  los  verbos  huir, 
esca|>ar,  salir,  etc. 

-A  dSa  pk  i\uiALl.i>:  fig.  Con  los  mismos 
verbos,  libertarse  uno  de  un  riesgo  jtor  su  cni- 
3ttdo  y  diligencia. 

...  poso  ú  cuchillo  la  guarnición,  fuera  de 
pocos  y   del   nii>nio   c.ipitiin   Malmrbal,  (jiie 
por  una  puerta  falsa  escapó  á  rS.\  lie  lahnllo. 
Makiasa. 

-Cocer  en  las  i'Sas,  ó  entre  u.ías, á 
uno:  fr.  fig.  y  lam.  con  que  se  explica  ol  deseo 
de  castigarle  haciéndole  algún  daño  para  ven- 
garse de  él. 

-CoMKiisK  uno  LA.S  rÑAs:  fr.  fig.  y  fani. 
que  explica  la  desazón  ó  sinsabor  que  causa  una 
:»isa.  dándolo  &  entender  con  esta  acción. 

...  yo  ine  ccinia  l<u  I'Sas,  mientras  el  frai- 
le ocupaba  las  suyas  en  mi  mone<l<i. 

QUKVEDO. 

-Comer.se  uno  las  fSAs:  fig.  y  fani.  Tam- 
bién da  :i  entender  la  distr  iccii'.n  que  se  padece 
;n  algunas  acciones,  por  el  demasiado  cuidado 
;on  que  se  piensa  en  un  asunto  ó  discur.so. 

-CORTAUsK  uno  LAS  cSas  ion  otro:  fr. 
üg.  y  fani.  Irse  disjioniendo  jiara  reñir  con  el. 

-  De  vSas:  loe.  adv.  fig.  y  fara.  con  que  se 
jenota  la  enemiga  de  dos  ó  más  jiersonas.  V'.  con 
los  verbr.s  eslnr  y  ponerse. 

-  De  rsAS  .\  uñas:  in.  adv.  fam.  que  o.v- 
plica  la  medida  del  cner|K)  humano  i>or  toda  la 
extensión  de  sus  miembros. 

-Hincar  la  iña:  fr.  fig.  y  fam.  Meter 

LA    ir.ÑA. 

-  Lauoo  de  lñas:  fig.  y  fam.  Inclinado  al 
roba,  ladrón,  ratero. 

-.\Iktek  la  i'ña:  fr.  fig.  y  fam.  Excederen 
los  precius  ó  derechos  debidos,  ó  defraudar  al- 
gunas cantidades  ó  porciones. 

Ya  por  coucorizjir  eu  la  ninleta 
1).:         ' 
.1/ 
A 

.lALlNáu    TuLu    1>E  MbDIKA. 

-Mirarse  nno  las  tSas:  fr.  fig.  y  fani. 
.Tugar  á  los  nai|ies. 

-Mirarse  uno  las  i'Sas:  fig.  y  fam.  Estar 
enteramente  ocioso. 

-  M..STRAR  uno  1  \-  I  ^  .-;  fr.  fig.  y  fam. 
"  ir  aspcreJo  en  dejarse  jier- 

i    ..  ■  n  lo  que  se  '  ■  .  dr. 

-  Mostrar  uno  i.a  i  na:  ir.  fig.  y  fam.  Des- 
cribir  finalmente  algún  defecto  el  que  estaba 


tlN'A 

bien  iq  iiiailo,  culi  li>  quo  «e  eouoM  au  genio  ó 
natural. 


uno  es   \  i  •:  ir.   lig. 

o  bora  abaju ;..luM  on  el 

suelo  con  pioH  y  manos, 

-  I N» SI-  i: si   I V I  1^  1 1   1  ^ak:  Hg,  y  f'H"- 

Nifíiuse  ,  total  lísi 

cía,     11  li,  ;i.lo, 

-i,iiKiiARSE  uno  sori.ANDo  LAS  usas:  Ir. 
fig.  y  lam.  i,iuedar  burlado  ó  engañado  impon- 
sadamoute  ó  ds  quien  no  lo  ee|i«raba, 

-.Saiar  uno  LAS  i-ñas:  fr.  fig.  y  fam.  Valer- 
se do  toila  su  Imbiliiiad,  ingenio  ó  valoren  algún 
lance  estrecho  que  ocurro. 

LA    IÑA    AL  LEoN:  fr.  fig.   Uo- 
gal  .'Uto  do  una  cosa  |ior  una  leve 

señm  V  iiiMiiuj  lie  olla. 

-  .Ser  uña  y  i'aune  dos  ó  nm«  iiemonu:  fr. 
fig.  y  fam.  Haber  estrecha  amisud  entro  ollas. 

-  ¡Y  eso  don  íjernpio  es  uiui.u  del  autor  de 
la  coniediuT- iTonin!  Sun  I'Sa  y  caní', 
L.  K.  de  Moratín. 

iiliiiinistrador)  luuy  biieiiii. 
-  (Ya  lo  creo;  como  que  so 

Hretcín  dk  los  Herreiíos. 

-  Tener  uno  en  la  I'ña  una  cosa:  Ir.  fig.  y 
fam.  .Saberla  muy  bien  y  tenor  muy  pronta  su 
os|iccie. 

...  tienen  (las  iimns  de  cria)  ett  la  uSa  el 
aliiiaiiaque,  y  no  liny  eu  la  cosa  aiiivrrsuri", 
más  ó  menos  plausible,  que  ellas  uo  exploten 
en  su  provecho. 

Hrktón  de  los  Herrkros, 

-  Tener  uno  las  vSas  afiladas:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  ejercitada  en  el  robo  ó  dispuesto  |>ara 
robar. 

-Tener  tñas  una  cosa:  fr.  fig.  y  fnm.  con 
i|Uo  se  ox|ilica  que  un  nej<ooiii  ó  especio  tiene 
grandes  dificultailes,  ó  en  su  consecución,  ó  en 
libertarse  ó  desembarazai-se  de  él. 

V.  ni.        

Señor  1. 

L:idili.i.. 

A  ar{;iiir  cuiiiiiip,..,  y  l.i  . 

Muy  bien  aunque  es  un.n 


I'SA 


•  'iieiiiia  y 

■  It    rl'fli*    I 


liili. 
I. 
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''ajo.    He 
'  -   |>arteii, 

la  mát  baria 

■    I  uto 


lo 
lol 
.lu 
'  11  ■ 

{lie 
I". 


-  Uñas  arajo:  loe.  adv.  Hí/uit.  Explica  la 
posición  en  que  queda  la  mano  cuando  se  alloja 
un  poco  la  rienda;  esto  es.  vuelta  de  modo  que 
las  vÑAs  miren  hacia  la  tierra. 

-  Uñas  AHAJO:  Xsr/r.  Denota  la  estocada  que 
se  da  volviendo  hacia  el  suelo  la  mano  y  los  ga- 
vilanes do  la  espada. 

Y  quien  tomando  á  destajo. 
Que  nadie  le  qucie  á  vida, 
Le  dio  á  éste  hi  zaiiibiillídn, 
Y  3  aquél  de  uñas  abajo. 

Calderón. 

-Uñas  ADENTRO:  loe.  adv.  £>/i/í/.  Explica 
la  pusicii'in  de  la  mano  izquierda  con  que  se  lle- 
van las  riendas,  la  cual  ha  de  ir  cerrada  y  las 
UÑAS  mirando  hacia  el  cuerpo. 

-UÑAS  AiiniiíA:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Dicese 
del  que  se  dispone  á  defenderse  ó  no  convenirse 
en  una  especie  que  le  proponen. 

-  Uñas  ARRiiiA:  Er¡uit.  Explica  la  posiciói! 
que  ha  de  quedar  la  mano  cuando  so  acorta   um 
poco  la  rienda;  esto  es,  vuelta  de  modo  que  las 
l'ÑAS  miren  hacia  el  cielo. 

-Uñas  arriba:  Jisgr.  Denota  la  estocado 
que  se  lira  volviendo  las  gavilanes  y  la  mano 
hacia  arriba. 

Llamo  iÑAS arrilia 
A  enantes  llamo, 
Y  ni  recibo  los  hiero 
UÑáS  abajo, 

QVEVKDO. 

-  Uñas  de  oato,  y  cara,  óii.(bito,  de  vr 
ro:  re(.  que  reprende  á  los  hipócritas. 


Loi'B  DE  Vi.. 


)i;aiiuy  lioiitadi',  if. 

liiidnr  do  U  i'i'  '  .  u. 

1  U  upi- 

1  úlliiiia 

.„d« 

M'  er  ,  \. 

tieu'!' 

uña  ae  sopara   de  la  ■ 
dedo.    El  tejido  siil'\ 
un  color  rojizo  on   la 
si'iii.  I>a  ej'lrfmiilitíl,  ' 
tollo  el  resto,  aparece  Iini,.  . 

La   cara  exte.na  de   las  '  muí 

convexa,  ostú  liliic  en  toda  .<: .  uiie- 

cc  estrías  longitudinales,  que  so  bucen  mus  aliá- 
ronlos con  los  progiobo»  do  la  O'hid.  f.i  int.  rus, 
cóncava,  se  adhiere  ¿la dermis,  i|  :m. 

to  olrece  as|iooio  rojizo,  notalil»  ,   y 

I  apaii  '      -a.  A  lo  largo  dci-l  i  •  ni  exis- 

ten ii  s,  separados  unos  de  otros  por 

IwqlU:.    ..  :  .    .  ,..us. 

No  SO  extienden  las  ufias  hasta  los  huesos  ni 
hasta  los  tendones,  comoeii  otroticmpo  fw^cieyó. 
Sólo  tioiion  conexiiin  cou  la  piel  y  la  epidermis, 
cuando  (Hoyer)  ésta  se  separa  de  la  ilermi»,  y 
forman,  li  lo  largo  del  lioidi  i.ii.] 

presenta  cu  este  punto,  un  ti  .lo 

por  una  pequeña  ranura  l)t  ,  .,  ,  ,.,,;,.,  .,.to, 
al  retroceder,  entre  la  piel  y  la  uño,  y  luego  s» 
relleja  sobro  la  raíz  do  esta  última,  y  desdo  allí 
va  á  la  cara  externa,  que  cubre  también  con  una 
lámina  superficie  muy  delgada  y  innv  lii»!.  Eu 
la  extremidad  de  las  uñas,  y  un  |  <  h.h, 

la  cpidennis,  en  vez  d«  ofrecer  1 1  o- 

sici.jii,  se  relleja  sobre  la  cara  inleu. ..  ■  .i.im  udo 
toda  la  porción  que  queda  libre  en  la  extremidad 
del  dedo. 

I-a  extremidad  libre  do  las  uñas  tiende,  cuan- 
do se  deja  crecer  librenioiit»»,  á  pr"!"n'.'nr-'<'  en 

I    '     lll    1,     flH-'.i  \  ,],•"  "  io. 

I    ...  ,.   ,1,;,;:   ;  .  ,s, 

que  se  i-uiaali  linlcii"  i«a  iiiia-,  i-i^  ,  i  iis|ii,-i  ¡m  lumo 
si,i.'iio  de  1  elleza. 

Las  uñas  se  componen  de  capas  sobrepuestos, 
muy  aiiarentcs  eu  los  dedos  gruesos  do  los  pies, 
Una  de  ellas  ocupa  toda  la  superficie  convexa  y 
jinr  detrás  existe  sola,  lo  cual  explica  su  finura 
en  este  punto.  Pero  más  hacia  adelanto  otras 
láminas  van  añadiéndose  suresiv.T  '     -ii- 

pertício  convc.va,  de  suerte  que  la  o- 

salido  i'oco  á  poco  hacia  la  punta.  1.         .  i.if 

se  contiinan  con  la  epidermis,  se  regeneran  del 
propio  modo  y  parecen  idénficns  á  cl!a.  Xn  re- 
ciben nervios  ni  vasos  se 
las  puede  considerar  C'                                          n- 

•      '  ■  '!'■    ios 

y  apli- 

t - 1  pos  que 

palpa. 

Coniicnz.an  n  a|iateccr  las  uñas  hacia  el  tercer 
mes  do  la  vida  fetal.  Son  entonces  delgados, 
flexibles  v  como  membranosas.  A  medida  iiiie  el 


modi'  ■  al  cuerno. 

Las  de  la  cara  dnrsal  do  lis  extre- 
midades de  lus  dedos  !■! 
es|iesnr  de  las  iiñfl-H  ni  -  "g 

■  ii'i.ii.  .1. ;.             '  11- 

_':  1,'  .>>  ui  1 

!   .          .     .  '.s 


CUelii  iü  de  la  illi 

rei'mpl«7Jida  la 


lo 
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los  cuerpos  extraños  que  algunas  veces  se  depo- 
sitan entre  estos  c.rgaiios  y  las  partes  subyacen- 
tes, merecen  lijar  la  atención  de  los  prácticos. 
Estas  lesiones,  leves  al  parecer,  van  seguidas  en 
muchos  sujetos  de  inllaniaciones  intensas,  con 
dolores  continuos,  agitación  y  abscesos  bastante 
extensos. 

Una  de  las  afecciones  más  insoportables  y 
rebeUles  que  pueden  presentarse  en  los  dedos  es 
la  í|ue  Plenk  designó  con  el  nombro  de  retrac- 
ción déla  uña,  y  que  desde  los  tiempos  de  Des- 
sault  se  llama  itílo  enclavada  ó  emajada  eu  las 
carnes.  Parece  determinada,  de  una  parte,  por 
el  calzado  demasiado  estrecho,  que  comprime  los 
dedos  de  arriba  á  abajo,  al  mismo  tiempo  que 
obliga  á  las  partes  blandas  laterales  á  colocarse 
sobre  los  bordes  cortantes  de  las  uñas.  Otras  ve- 
ces la  enfermedad  depende  del  modo  vicioso  de 
cortar  las  uñas,  ó  de  la  gran  convexidad  y  el  es- 
pesor considerable  de  estos  órganos,  i]Uo  eu  vez 
de  ceder  y  aplanarse  por  las  presiones  ejercidas 
sobre  ellos  resisten  con  luerzay  hunden  sus  bor- 
des en  los  tejidos  vecinos. 

El  dedo  gordo,  y  especialmente  su  lado  ex- 
terno, es  el  sitio  ukís  común  de  la  enfermedad. 
La  uña  de  este  órgano,  ilosarr<jllada  de  un  modo 
vicioso,  introduciéndose  en  la  ranura  que  recibe 
su  borde  lateral,  irrita  las  partes  i]ue  le  forman, 
las  ulcera  y  ocasiona  el  desarrollo  de  carnes 
blandujas,  fungosas,  muy  sensibles,  de  las  que 
sale  una  supuración  abundante  y  saniosa.  Dolo, 
res  lancinantes,  que  aumentan  por  la  marcha,  y 
que  á  veces  son  bastante  vivos  para  condenar  al 
sujeto  á  un  reposo  absoluto,  acompañan  á  esta 
enfermedad,  cuyos  accidentes  aumentan  sin  ce- 
sar do  violencia  |ior  el  desarrollo  cada  vez  más 
considerable  de  la  \iña.  La  úlcera  que  provoca 
toma  quizás  muy  mal  carácter:  en  otros  casos  la 
irritación  jirovoca  el  desarrollo  de  vegetaciones 
enormes,  ó  bien,  propagándose  al  periostio,  de- 
termina la  neurosis  de  "la  falange,  su  eaida  y  la 
mutilación  del  órgano  afecto. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  exige  una 
operación  más  ó  menos  dolorosa,  para  la  cual  se 
lian  propuesto  muchos  procedimientos,  que  la 
índole  de  este  artículo  impide  detallar.  Pueden 
reducirse  á  cinco  métodos,  á  saber:  1."  ablución 
de  ¿os carnes  (procedimiento  de  Lisfranc);2.°rfíS- 
locaeión  de  Zc(Sca7-ncs(procediniiento  de  Guyón); 
5.°  enderexamienío  de  la  uña  (procedimiento  de 
Dessault);4.°íT!</«c¿<ÍJi  de  la  küíí  (procedimientos 
de  Fabricio  de  Acquapendente,  de  Dupuytreu  y 
de  Long) ;  y  5. "  destniceidn  de  la  malriz  de  la  uña, 
parcial  ó  completa  (procedimientos  de  Larrey,  de 
Dupuytren  y  de  Baudeus). 

Para  terminar  estas  líneas  acerca  de  la  uña 
enclavada  ó  uñero,  conviene  copiar  las  siguien- 
tes líneas  de  las  notas  del  doctor  Le  Fort  á  la 
Vdtima  edición  del  Manual  de  Medicina  opera- 
toria por  llalgaigne:  «Los  conocimientos  que 
hoy  día  se  tienen  acerca  de  las  causas  de  esta 
enfermedad,  proporcionan  más  á  menudo  me- 
dios de  curarla  sin  operación.  Una  razón  muy 
fácil  de  comprender  explica  por  qué  el  dedo 
grueso  es  asiento  de  la  enfermedad,  y  por  qué  el 
borde  externo  (interno  con  relación  al  eje  del 
pie)  es  casi  siem|)re  el  único  alecto.  Los  cuatro 
últimos  dedos  se  apoyau  en  el  suelo  por  su  ex- 
tremidad y  cu  dirección  perpendicular  á  la  su- 
perficie de  la  uña:  el  grueso  se  apoya  todo  en  un 
plano  paralelo  á  la  su]ierHeie  unguinal,  de  modo 
que  la  yema  del  dedo  tiende  naturalmente  á  la- 
dearse. Por  lo  regular,  el  segundo  dedo  cubre  un 
poco  al  primero;  pero  á  veces  sucede  lo  contra- 
rio, se  coloca  debajo  de  éste  y  del  tercero,  dispo- 
sición que,  eomprindendo  los  tejidos  blandos 
contra  el  borde  correspondiente  de  la  uña,  favo- 
recerá su  enclavamiento.  Podremos,  pues,  pre- 
venir la  enfermedad,  ó  evitar  su  recidiva,  colo- 
cando y  sosteniendo  por  medio  de  una  tira  em- 
)dástica  el  segundo  dedo  encima  de!  primero, 
l'cro  entra  en  la  enfermedad  otro  elemento:  la 
ulceración  fungosa  del  borde  del  dedo.  Es  nece- 
sario quitar  los  tejidos  exuberantes,  y  para  esto 
no  habremos  de  practicar  operación  alguna:  la 
a]>'icaeión  diaria  de  algunas  hebras  de  hilas  em- 
l>a|iadas  en  percloruro  de  hierro,  y  colocadas 
entre  la  uña  y  las  carnes,  casi  siempre  me  ha 
bastado  para  obtener  una  curación  completa 
y  duradera,  si  se  ha  modificado  la  posición  del 
segundo  dedo.» 

-Usa:  Mar.  Extremidad  ó  punta  de  cada 
brazo,  de  cualquier  ancla,  anclote  ó  rezón  (véan- 
se estas  palabras);  puede  ser  sencilla  como  en  Ji 


UÑAM 

(Jig.  1),  ó  doble  como  en  .4,  sicudo  de  esta  iilti- 
nia  clase  las  que  se  emplean  en  las  anclas. 

También  so  llama  asi  al  revestinjiento  de  hie- 
rro que  se  suele  poner  empernado  en  el  extremo 
do  la  caña  del  timón. 

Se  llama  lí/ire  de  espeque  á  la  parte  en  que  ter- 
mina este  útil,  que  no  es  más  que  una  palanca 


Fig.  1 

corta  de  madera,  cuadrada,  con  la  uña  A  (finu- 
ra 2)  en  una  punta  que  está  doblada,  ó  más  bien 
reforzada  en  ángulo,  y  que  es  redonda  por  el  otro 
extremo,  siendo  la  uña  la  que  se  introduce  bajo 
los  grandes  pesos,  ])ara  poderlos  remover  con  el 
esjicque. 

Las  dos  orejas  en  que  termin.in  los  barrenes 
que  se  emplean  con  igual  objeto  (Jig.  3),  en  for- 
ma de  pie  de  cabra,  como  A  y  7),  tandiién  son 


Figs.  2  y  3 


uñas  que  reciben  este  nombre,  uñasdejñede 
cabra,  así  como  las  de  las  bocas  de  los  martilles, 
que  tienen  igual  lornia. 

Se  llama  apear  latina  al  acto  de  arriar  la  ba- 
rra ó  cabo  que  sostiene  la  uña  de  un  ancla  hasta 
llegar  cerca  del  agua,  cu3'a  maniobra  ha  de  ha- 
cerse siempre  que  se  quiera  dar  fondo,  es  decir, 
echar  anclas  á  un  barco. 

-UÑ.^:  Geoii.  Aldea  del  ayunt.  de  Valdeca- 
bras,  p.  j.  de  Cuenca,  prov.  de  id. ;  267  habitan- 
tes. I!  Lugar  del  ayunt.  de  Salardú,  p.  j.  de  Vie- 
lla,  prov.  de  Lérida;  105  liabits. 

-  Uña  (La):  Gcog.  Lugar  del  ayuntamiento 
de  Acebedo,  p.  j.  de  Kiaño,  prov.  de  León;  193 
habits. 

-Usa  D£  Quintana:  Gcot/.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  llenavente,  ¡irov.  de  Zamora, 
dióe.  de  Ástorga:  OCS  habits.  Sit.  en  un  llano, 
cerca  de  Moreruela.  Cereales,  cáñamo  y  hortali- 
zas. 

UÑADA:  f.  Impresión  que  se  hace  con  la  uña 
apretándola  sobre  una  cosa,  ó  impulso  para  mo. 
verla  con  ella. 

-  Uñada:  Uñarada. 

...  quitáronse  la  manta,  maldiciendo  su  for- 
tuna, ileshaciéudose  á  puras  UÑADAS. 

QUEVEDO. 

UÑAMUEDSI  ó  Ul>4YAtWUEZl:  Geog.  País  del 
África  ecuatorial,  al  S.  del  lago  Victoria,  eu  la 
zona  interior  del  .Muiea  oriental  que  j-e  extiende 
desde  la  costa  S. E.  de  este  lago  hasta  los  6°  la- 
titud S.,  limitado  al  O.,  por  la  parte  occidental 
del  golfo  llamado  Sniith  Sound,  por  el  Isangaó 
Iganda,  que  desngna  en  dicho  golfo,  y  por  el  Nn- 
rhunguru,  all.  del  Malagarazi.  Ai  S.  confina  con 
el  lígala,  el  Ukonongo  y  el  Uyanzi.  Su  límite 
oriental  corresponde  á  regiones  en  parte  inex- 
ploradas, entre  otras  la  gran  llanura  de  Uem- 
bere.  La  frontera  septentrional  es  el  rio  Kubana 
ó  Ruana,  que  vierte  en  el  Golfo  do  SiieUe,  del 
Victoria,  'licne  así  el  país  figura  elíptica,  oiyo 
eje  nuiyor  mide  450  I<ms.  y  el  menor  225,  con 
SOOOOkms'.  En  este  teriitorio  no  hay  actual- 
mente unidad  ]iolítica,  pues  comprende  pueblos 
y  cantones  más  ó  menos  independientes  entre  sí. 
Fértil  comarca,  llamada  por  llnrton  el  jardín  del 
África  tropical,  es  una  gran  meseta  ondulada  que 
se  inclina  en  suave  pendiente  al  O.  hacia  elTan- 
gañika  y  al  K.  hacia  el  Victoria.  «A  vistade  pá- 
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jaro,  dice  Stanley,  parecería  verde  alfombra  in- 
terrum|iida  aquí  y  allá  por  áridas  llanuras,  tie- 
rras cultivadas  y  masas  roqueñas,  con  suaves 
ondulaciones  parecidas  á  las  olas  cuando  empie- 
zan á  serenarse  después  de  la  tempestad.» 

Ul^ANGO:  Gcog.  Gran  aldea  del  África  orien- 
tal, sit.  al  S. E.  del  extremo  meridional  del  Nasa 
y  al  O.N.O.  del  lago  Chiuta,  en  la  divisoiia  de 
aguas  entre  las  cuencas  de  estos  lagos  y  la  del 
Luyendo,  ail.  del  Rovunia.  Compónese,  según  el 
misionero  .lohnson,  de  unas  9000  •  hozas  sit.  eu 
los  Mancos  de  una  colina,  y  se  calcula  que  su 
población  debe  elevarse  á  unos  40000  habits. 

UÑAÑEMBE:  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  Ingo  Tangañika.  Es  una  de  las  par- 
tes más  conocidas  del  Uñanniezi,  sit.  entre  4"  50' 
y  5»  30'  Int.  S.  y  entre  35°  1'  y  37"  28'  long.  E. 
Al  N.  confina  con  los  pequeños  dist.  de  Ulikam- 
pori  y  Uyui,  y  al  S.  con  el  dist.  de  Uguiula. 

UÑARADA:  f.  Rasguño  ó  araño  que  se  hace 
con  las  uñas. 

Tiróle  por  detrás  una  uñarada 
A  Pü'itoo  un  diablillo  diligente. 

Pediio  Sii.vestue. 

UÑATE:  m.  Uñeta;  juego  de  muchachos,  que 
ejecutan  tirando  una  moneda  al  hoyuelo  cada 
uno,  y  el  mano  (que  es  el  que  más  se  haya  acer- 
cado al  hoyuelo)  le  da  tres  impulsos  con  la  uña 
del  dedo  pulgar  para  meterla  en  el  hoyo,  ga- 
nando  todas  las  monedas  que  puede  meter;  y  lo 
mismo  hacen  por  su  turno  los  demás  conijia- 
ñeros, 

-Uñate:  fam.  Acción,  ó  efecto,  de  apretar 
con  la  uña  una  cosa. 

UÑERO:  m.  Excrescencia  que  nace  á  raíz  de  la 
uña,  y  causa  mucho  dolor  y  estorbo. 

-Uñeko:  Uña  que,  creciendo  mucho,  se  in- 
troduce entre  el  cuero  y  molesta  gravemente. 

UÑETA:  f.  d.  de  UÑA. 

-Uñeta:  Juego  de  muchachos,  que  ejecutan 
tirando  una  moneda  al  hojuelo  cada  una  uno,  y 
el  mano  (que  es  el  que  más  se  haya  acercado  al 
lioyuelo)  le  da  tres  impulsos  con  la  uña  del  dedo 
pulgar  liara  meterla  en  el  hoyo,  ganando  todas 
las  monedas  que  puede  meter;y  lo  mismo  hacen 
por  su  turno  los  demás  compañeros. 

UÑIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  uñir. 

UÑIR:  a.  En  algunas  partes,  UNCin. 

...  la  respuesta  de  ello  es,  que  te  envío  otro 
buey,  para  UÑIR  con  é!  otro  buey  bragado. 
Fk.  Antonio  de  Guevara. 

UÑORO:  Geog.  País  del  África  ecuat.~rial,  si- 
tuado al  N.O.  del  lago  Victoria,  entre  O"  y  2"  20' 
lat.  N.  y  entre  los  33"  41'  y  37°  1'  long.  E.  Ex- 
tiéndese al  N.  y  al  O.  del  T'ganda,  y  tiene  por 
límites:  al  E.  el  Nilo  A'ictoria;  al  N.  la  prov.  de 
Eniiu  Bajá,  que  lo  separa  del  Jvilo  Sómerset:3' 
al  O.  el  M'vutan  N'zigué  y  su  ofl.  meridional  el 
Kakibbi.  El  límite  S.  son  las  montañas  del 
Usongora,  del  Gambaragara  y  el  curso  su]ierior 
del  Katonga  hasta  su  contl.  con  el  Nabutari  ó 
Kabuari;  500000  habits.  según  Stanley. 

UÑOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  largas  las  uñas. 

UÑUELA:  f.  d.  de  UÑA. 

UO:  Geog.  Laguna  de  la  Costa  de  los  Esclavos 
entre  el  territorio  de  Togo  y  el  antiguo  reino 
de  Po]io  ó  Povo.  Comienza  al  S.  de  la  zona  lito- 
ral en  que  se  halla  Petit-Popo,  y  se  prolonga  unos 
18  kms.  al  X. 

UODSU:  Geog.  C.  y  ¡merto  del  l.-en  de  Isikava, 
prov.  de  Etsin,  región  media  du  Hondo,  Japón, 
.sit.  al  E.N.E.  lie  Kanazava,  al  K.  E.  dcToyama, 
en  la  costa  oriental  de  la  Iwbía  de  Toyama; 
11000  habits.  En  verano  hace  algún  tráfico  \<ov 
mar. 

UOGGARA:  Geog.  Prov.  del  Ambara,  Abisinia, 
sit.  al  N.  de  las  provs.  de  Deml  ea  y  Belesa. 
Confina  al  N.  con  el  LMdeha  y  al  E.  con  el  Si- 
men. 

UOLDEBA:  Geog.  Prov.  del  Ambara.  Abisi- 
nia, sit.  al  S.  deltakaze.  C'onfina  al  N.  Uolkait, 
al  E.  con  el  Tslemt  y  el  Simen  y  al  S.  con  el 
Uogara  ó  Uoguera. 

UOLKAIT:  Geog.  Prov.  del  Audiara,  Abisinia. 
Es  la  más  septentrional  del  Andiara.  Está  sepa- 
rada del  Tigre  al  N.E.  por  el  Takaze,  y  forma  .al 
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N.O.  Ii  frontera  por  la   ¡xirle  Hel  Siirlmi  orieii 
Ul. 

UOLOF:  (l'-oi).  l'iiil.lo  ilp  ln  poiiiMoiiCí  lr»Ii- 
cernís  ilel  Sein>;al,  Alii'  i  u.-.  i  liiil  il  llnbil»» 
futre  el  .Soii.-,'al,  fl  h  lUn,.-  y  el  lí^mbi»,  j*ro 
ociipin  cs|i-.i:iliii.iil.  >l  I  .lio,  el  t'iiyor,  el   llari 

V  el  Volol,  coino  liiiiM.  n  los  ilistii.  ilo  S»i>  Luia 
y  Dakar.  Son  Ion  liiiml.ii"i  mcw  iietjros  üo  toil»  la 
Tierra;  tan  no^ra  y  lustrosa  csaii  piel,  quo  piieilo 
coin|uiranie  con  el  i'liann  liarniíatlo. 

UOLLO:  f¡(Oij.  Tarte  80|iteiitrional  ilol  Xoa, 
África  oriental,  ImbiUcla  por  Uis  trilins  gallas 
desifjnailas  con  el  nombro  ¡¡onérico  de  noUoa. 

UONKU:  Utoij.  Tais  lUil  eilculo  de  Sedliill,  Po- 
sesiiine^  !r,inii"<.i.idol  Senepil,  Sene^aniliia,  Áfri- 
ca oeciiUntal,  sit.  en  1»  orilla  >lrii.  ilel  S 
■II.  ilro.  ilol  Caiinmnza.    K'.l.i  bajo  il 

rado  de  l'raucia  \<ox  tratado  de  20  de  i •■ 

18(55. 

UONTA:  11  til.  IVqneño  i>uorto  nicaragiicnBO 
del  .\lur  de  liis  Antilla».  l'n  vap.r  lo  pone  en 
comunicación  una  ve?  al  mea  con  l!Uielii<Ul.s,  Bo- 
ca del  Hania,  Ua^nna  ilc  Perla,  Rio  líraude,  Cabo 
de  lira.ia»  á  Di.is,  las  isl.is  Corn  y  San  .luán  del 
Norte;  500  liabit.s.  indios,  anmiue  es  realinentc 
difícil  saber  el  ni'unero  exacto  de  liabits.  do  \&* 
aldeas  de  la  rei;iiin.  I'!<ta  localidad,  sit.  en  la 
de»cMd>ocaliir,i  del  rio  del  mismo  nombre,  lorma 
parte  de  la  Kesiuva  M^s-inita,  y  se  encuentra  al 
N.  de  l'al|asicsa  y  al  K.  do  l.uiasicsa.  Hraio 
del  rio Cucnlaii;  vierto  en  el  Mar  de  lai  Antillas 
junto  á  Tonta,  y  i-.mninica  por  [lenuciíos  cíñales 
con  los  ríos  l'^'i^^ic-a  v  l'arva.  Su  barra  está 
15  nullas  al  N.  de  la  de  Ualpasicsa  (D.  PectorV 

UORODUOU:  i)eog.  País  del  Sudán  francis, 
África  occidental,  sit.  entre  los  10  y  IT  lat  N. 

V  entre  loa  1"  19  y  2'  39  lonfj.  0.,"á  orillas  del 
Ita^oe  ó  Mahcl-Panevcl,  all.  ilel  M.ihelB.ilovel. 
Forma  pirto  .le  los  cst;>.l.is  do  S.imury;  está  por 
ci'Usiyniente  bajo  el  protectorado  de  Francia. 

UOVERAT:  Gt'og.  l'r  )v.  del  Tigre,  Abiainia, 
sit.  eu  el  extremo  S.  E.,  hasta  la  frontera  del 
I^sta,  y  en  el  bordo  oriental  <Ie  la  meseta  abisi- 
nia.  Al  N.  estii  limitada  por  la  prov.  de  En- 
derta. 

lUPAl:  Voz  para  esíoriar  a  los  niños  d  que  se 
levanten. 

UPA:  (?«)<7.  Río  de  Rusia.  Xace  en  Verjoupie, 
en  la  parte  central  del  gobierno  do  Tula,  20  ki- 
lómetros al  S.O.  de  Hohorod i tzk:  recibe  por  la 
dra.  el  Upert,  el  Chat  y  el  Tulitsa,  y  por  la  iz- 
qnieida  el  Plava;  baña  las  alilcas  de  Tzarovo  y 
Kedria  y  las  c.  de  Tula  y  Oiioief;  forma  durante 
nnos  12km9.  la  frontera  "le  los  gobiernos  de  Tula 
y  Kaluga;  entra  en  este  último,  y  á  los  373  kiló- 
metros de  curso  vierte  eu  la  orilla  dra.  del  Oka, 
cerca  de  Lijvin. 

UPAO:  Geog.  Monte  do  la  isla  de  Panay,  Fili- 
pinas. Es  un  nudo  orográlico  importante  porque 
de  él  se  destacan  Lacia  el  E.  los inijiortantes  ma- 
cizos del  Tambara  illS2  m.)  y  Tuyas  (1090), 
que  rennidos  forman  la  divisoria  entro  el  río 
Sarao  ó  de  Tubungán  y  el  de  Igbarás,  los  cuales 
por  su»  alturas  y  por  sus  masas  casi  pueden  con- 
siderarse como  expansiones  de  la  corlillera  prin- 
cipal. AI  O.  se  le  unen  también  los  importantes 
lámales  orográficos  que  forman  la  divi.-oria  entre 
el  Maninilla  y  el  Tigpuluán  y  sus  tributarios  im- 
portantes ( Im  illa  Je  /"(lililí/,  por  E.  Abolla). 

UPEMBA:  Geog.  Lago  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  S.O.  del  lago  Kasali,  entre  los  8°  46'  lati- 
tud S.  y  entre  los  29°  47  y  30'  9'  long.  E.  Se- 
gún el  explorador  R.-ichard,  que  lo  descubrió  eu 
18S3,  es  el  más  meridional  de  los  lagos  que  atra- 
viesa el  Lualaba,  brazo  su|>erior  occidental  del 
Congo. 

UPENEO  (del  gr.  iTiín;,  barba):  m.  Zoo!.  Ge- 
nero de  i>eces  del  orden  de  los  acanto pterígios, 
familia  lie  los  múlidos,  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  dicutes  eu  la  mandíbula 
superior  y  en  la  inferior;  sn  vómer  no  los  tiene 
en  forma  de  enladrillado,  |iero  en  algunos  indi- 
vi. Inos  se  ven  .los  |«.iuefios  grujios  de  otros  pe- 
queños, y  á  veces  eu  los  |viIatinos;  su  opOrcnlo 
termina  comúnmente  en  [.unta  a^^uda,  y  los  más 
tienen  una  gran  vejiga  natatoria,  mientras  qne 
los  de  Europa  carecen  .lo  ella,  siemi.)  de  notar 
que  varias  esjiecies  alcanzan  un  gran  tamaño. 

Las  es[«!cies  principales  son:  . 

rptneus  vitlatus.  -  Las  formas  del  upeneo  ra- 
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caudal  ae  ven  cuatro,  y  laa  otras  ulotasioublan. 
cas.  Kl  tamaño  de  estos  peces  varía  enire  8  y  9 
pulgadas. 

Aaegúra.se  que  la  especio  abunda  todo  el  año 
en  bi  rada  ilo  rondicliery ;  senúu  Kusell,  es  tam- 
bién muy  común  en  los  ríos  de  lacostadeOrixa. 

Forskal  dice  que  esto  pez  desova  en  la  esta- 
ción en  que  lloreco  la  z.analioria.  Su  carne  os 
poco  apreciail». 

l'¡iene\is  lrifascialiis.-'E.\  upeneo  de  tres  fa- 
jas se  distinjíue  principalmente  por  el  carácter 
que  lo  da  el  nombre;  la  frente  es  combada;  las 
barbillas  se  prolongan  bastante,  pasando  del 
opérenlo;  el  snborbitario  presenta  muchos  |ioros 
pequeños,  que  forman  varias  líneas;  la  punta  de 
la  segiinila  dorsal  es  bastante  aguda,  y  los  ar- 
búsculos de  la  línea  lateral  no  muy  ramosos.  Kl 
color  dominante  do  esto  pez  es  negro;  detrás  del 
ojo  hay  una  mancha  oblonga  del  mismo  tinto; 
en  la  cola  se  ve  una  ancha  faja;  otra  parte  desdo 
la  frente  hacia  la  primera  dorsal,  y  en  la  Eegun- 
da  se  halla  la  tercera.  Entre  estas  fajas  son  las 
escamas  blancas  ó  amarillas;  la  anal  está  orde- 
na.la  también  de  listas  negras.  El  upeneo  deties 
fajas  tiene  unas  12  pulgadas  de  largo. 

La  especie  existe  en  los  mares  de  la  India,  en 
las  costas  de  China,  Amboina,  Clebes  y  Ceilán. 
Se  encuentra  igualmente  en  las  islas  de  .Sand- 
wich y  en  las  Carolinas. 

UPERNIVIK:  Geoij.  Aldea  do  la  inspección  del 
Norte,  costa  occidental  de  Groenlandia,  sit.  en 
una  isla  de  la  parto  S.O.  del  fionlo  do  Uperni- 
vik.  Es  una  de  las  regiones  habitadas  (más  de 
100  almas)  más  frías  del  globo;  la  tem]ieratuia 
media  anual  es  de  -11°;  la  máxima  absoluta  en 
verano  \ü°\  la  mínima  en  febrero  y  marzo  -40°. 

UPHOLLAND:  Gcog.  Aldea  del  municipio  de 
Wigau,  condado  do  Láncaster,  Inglaterra,  si- 
tuada al  pie  oriental  de  colinas  y  en  el  f.  c.  do 
Liverpool  á  AV igan ;  5000  habits.  Minas  y  can- 
teras. Su  iglesia  es  la  antigua  capilla  de  un  prio- 
rato del  siglo  XIV. 

UPÍA:  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace  en  pára- 
mos do  la  cordillera  oriental  de  los  Andes  colom- 
bianos, y  sale  de  la  gran  laguna  de  Iota;  sirve 
de  límite,  en  parte,  entre  el  territorio  de  Casa- 
liare  por  el  .S.  y  el  do  San  Martín,  y  es  un  gran- 
de all.  del  Meta,  en  el  cual  desagua  |K>r  la  orilla 
izq.;  recibe  algunos  tributarios  por  ambas  már- 
genes. Su  curso  es  de  250  kms. ,  y  á  pesar  ríe 
tener  un  volumen  considerable  de  aguas,  qnc  ba- 
jan con  mucha  fuerzn,  al  llegar  á  la  planicie  so 
desiiarrama  en  varios  puntos,  por  loque  no  pue- 
do ofrecer,  por  ahora  al  menos,  una  navegación 
ventajosa,  sino  ya  muy  cerca  de  su  fin,  esto  es, 
]ior  sólo  unos  40  kms.  (Ejguorra,  liic.  Geog.  de 
Colombia). 

UPÍN:  (7".;/.  Rfo  de  Colombia.  Corro  á  inme- 
diaciones de  la  .salina  del  mismo  nombre,  en  el 
territorio  de  .San  Martín,  y  desagua  en  al  rfo 
Guatiqnfa.  En  su  orilla  oriental  hay  salinas. 

UPINELA:  f.  /!o')l.  Género  de  inse. '  '  '  - 
d.  n  de  los  coleópteros,  familia  do  los 
tribu  de  los  cistoliuos.  Esto  g.'nero  li-  . 
so  distingue  fior  ofrecer  loscaractcrcssignientis: 
último  aite¡o  de  los  ¡lalpos  labiales  en  forma  do 
triángulo  equilátero,  el  de  los  maxilan»  muy 
prolongado;  las  mandíbulas  cortas  y  bílidas  en 
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gli.u  a..il^u 
cóncavo;  el  cuerpo  un 
mente  por 
menos  aiq 

En    el   I 
especies  do  esto  genero  viv.  : 
tczaa   y    en  el  interii.r  do    '■ 
puestos.   .Sus  larvas  aun  mu 
monos  cilíndri.'As; el  nltinin 
es  cónico,  e 
base   de  la  • 

dirigido  liH.. -.  ', 

la    abertura   anal   y   está    :  |  or 

apéndices  delgados,  de  forii. .  .  gún  las 

cs|iecies.  Estas  larvas  viven  eu  la»  madera» 
viejas,  que  perforan  en  todos  «entidns,  y  cuando 
Higa    la   época   do    su   niei  ■  n    ninfa 

construyen  un  capullo  con  .'  '),  aglu- 

tinado con  un  líquido  parii....iu>  .j...  .-egregan. 

La  ('.«pecio  típica  de  este  género  es  el  l'piíieUa 
ai'.rriittn, 

UPINQTONIA:  Geog.  Rep.  del  África  austral, 
sit.  al  X.  ilcl  Damaialand,  en  el  país  de  Ovam- 
bo,  hoy  comprendida  en  las  posesione- alemanas. 
Fué  fundada  en  1S14  por  unas  familias  do 
boer»  que  se  establecieron  en  el  país  del  Ondon- 
gn,  cerca  de  una  grnn  fuente,  GrootKontein, 
que  biotaba  al  E.  de  la  Inguna  de  Etocha. 

UPIO:  m.  Zoo¡.  Cb'nero  de  insectos  del  or- 
den de  los  colcópleíos,  familia  de  los  tene- 
bri.'nidos.  tribu  do  los  tencbrioninos.  Los  carao- 
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mente  declive  y  algo  cóncavo  (loi'  delante;  el 
ajiéndice  prosteriial  convexo  y  tiuucndoen  su 
extremo;  el  cuciiio  alargailo. 

En  el  estajo  de  larva  el  cuerpo  es  alargado, 
cilindrico,  un  ]ioco  atenuado  posteriormente,  de 
color  amarillo  testácoo  más  ü  menos  claro  y 
brillante,  lateralmente  erizado  en  toda  su  longi- 
tud de  pelos  muy  finos,  y  cubierto  por  encima 
de  numerosos  puntos,  en  parte  confluentes,  muy 
marcados,  y  que  le  hacen  parecer  un  jioco  rugo- 
so; su  último  segmento  abdominal,  de  forma 
cónica,  está  terminado  por  dos  apéndices  un  poco 
divergentes  y  acompañados  de  una  espina  negra. 

El  tipo  de  este  género  es  el  I/pis  ceramloides 
L. ,  insecto  de  gran  tamaño  del  Norte  do  Europa 
y  de  la  America  boreal,  muy  notable  ])or  la 
escultura  de  sus  élitros,  que  están  cubiertos  do 
rugosidades  confluentes  en  todos  sentidos.  Existe 
otra  especie  muy  notable  también,  el  Upisniger, 
de  las  Indias  orientales. 

UPISPA:  f.  Upupa. 

UPLAND:  fícori.  fint.  Prov.  do  Suecia,  entreoí 
Báltico,  el  lago  Mivlar  y  el  Golfo  de  Hotnia. 
Cap.  Upsal.  Ha  formado  los  liin  ó  prefecturas  de 
Upsal  y  Kstoeolmo. 

UPLETA:  Geoij.  C.  del  dist.  de  Halar,  princi- 
'        pado  de  Gondal,    Kattivar,  Bombay,  India,  si- 
tuada á  orillas  del  Bliadar,    tributario  del  Mar 
de  Arabia;   7  000  habits.    Puerto   fluvial  á  CO 
knia.  del  mar. 

UPOLU:  Gcog.  V.  Samoa. 

UPPINANGADI:  Geocj.  C.  del  dist.  del  Sud- 
Cañara,  11  adras,  India,  sit.  al  E.S.E.  de  Man- 
galore,  en  la  oriila  izq.  del  Natravati,  en  la 
confluencia  del  Kumardari;  5  000  habits. 

UPSALA:  Gcoci.  Prov.  ó  hin  de  Suecia,  sit.  en 
la  región  central,  liañada  al  N.  por  el  Golfo  de 
Botnia,  confina  al  E.  con  la  prov.  de  Estocolnio, 
al  S.  con  ésta  y  la  de  Nyküping,  y  al  O.  con  las 
de  Vestmanland  y  Gelleborg.  Está  comprendida 
entre  los  59°  24'  y  60°  39'  lat.  N.,  y  entre  los 
20°  30'  y  22°  2'  long.  E. ;  5314  kms.'-'  y  130  000 
habits.  Cap.  Upsala.  Terrero  llano,  con  algunas 
colinas  al  S.,  cubierto  de  pantanos  y  bosques  al 
N. ;  pertenece  á  dos  cuencas:  la  del  Golfo  de 
Botnia  al  N.  y  extremo  E.,  y  la  dd  lago  Malar 
en  el  resto  del  territorio. 

UPSALA:  Gcorj.  C.  cap.  de  prov.  ó  lün,  Sne- 
:ia,  sit.  al  N.  N.O.  de  Estocolnio,  á  orillas  del 
Fyris-A  afl.  del  Sl;u-Fj;ird,  y  en  el  f.  c.  de  Esto- 
colnio á  Gefle,  con  ramal  á  Sala  y  á  Lánna; 
22000  habits.  Manufacturas  de  tabaco;  fab.  de 
cintas  y  sederías;  feria  de  productos  agrícolas  en 
febrero.  Arzobispado  luterano  de  Suecia.  TJni- 
ver.sidad,  Seminario,  Escuela  Normal  de  Maes- 
tros y  otras  muchas  escuelas.  Academia  Real  de 
Ciencias,  fundada  en  1710;  Casa  de  Dementes  en 
los  alrededores.  Está  sit.  Upsala  en  medio  de 
una  llanura  muy  fértil,  en  las  dos  orillas  del 
Fyris-A,  que  la  divide  en  dos  barrios;  el  viejo, 
sit.  en  la  orilla  dra.,  está  erizado  ile  colinas;  y  el 
nuevo,  sit.  en  la  orilla  izq.,  es  llano.  Es  ciudad 
limpiay  bien  construida,  aunque  muchas  de  sus 
casas  son  do  mailera.  La  parte  de  la  izq.  del  río, 
que  es  moderna,  ocupa  terreno  llano;  la  de  la 
dra.  un  otero.  La  catedral,  de  los  siglos  xiii  á 
XV,  se  incendió  en  1702,  y  lia  sido  restaurada. 
Es  de  estilo  gótico,  con  ties  naves;  la  parte  in- 
terior vale  más  que  la  exterior.  Allí  se  ven 
los  monumentos  sepulcrales  de  Gustavo  Vasa, 
.Tnan  III,  etc.,  etc.  La  Universidad  es  un  gran 
edif.  construido  en  nuestros  días.  En  el  paseo 
de  Odins  Lund  se  alza  el  obelisco  dedicado  á 
Gustavo  Adolfo.  La  Biblioteca  está  en  la  Caro- 
lina Rediviva,  edif.  construido  en  1811 ;  en  ella 
se  conserva  el  Código  arr/éníeo,  traducción  de  los 
Evangelios  por  el  obispo  Ululas  (siglo  iv),  en 
letras  de  oro  y  plata  sobre  hojas  de  pergamino 
rojo.  En  un  salón  del  .lardín  Botánico  está  la 
estatua  de  Linneo.  En  una  altura,  al  S.  de  la 
c.,  se  h.alla  el  castillo,  construcción  de  poco  gus- 
to, empezada  en  1:'J48,  y  que  aún  no  se  ha  ter- 
minado. Upsala,  antes  llamada  Ostra-Aros,  fué 
on  un  i)rinci]iio  el  imerto  de  la  Vieja  Upsala  ó 
Gamla-Upsala,  residencia  de  los  reyes.  Desde 
1273  fué  residencia  del  arzobispo;  tra.sladada  la 
corte  á  Estocolmo  y  fundada  después  la  Univer- 
sidad (1477),  la  nueva  Upsala  fué  adquiriendo 
importancia. 

Al  N.  y  á  unos  4  kms.  está  la  citada  Gamla- 
Upsala,  centro  que  fué  del  paganismo  en  Sue- 
ñst;  allí  están  las  tres  Colinas  del  liey,  tres  tú- 
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mulos  de  más  de  (jO  m.  de  diámetro  y  18  de  an- 
chura, llamados  de  Thor,  Odino  y  Treyer, nom- 
bres de  divinidades  escandinavas.  Las  osamen- 
tas calcinadas  y  otros  objetos  que  se  han  encon- 
trado en  el  interior  de  estos  túmulos  están  en  el 
Musco  de  Estocolnio. 

UPSAROKAS:  m. 

los  l'stados  Unidos 


pl.   Einog.   Tribu  india  de 


UPSHUR:  Geog.  Condado  de  los  Estados  do 
Texas,  Estados  Unidos;  1355  kms.'-  y  14  000 
habits.  Envía  sus  aguas  al  lago  Caldo,  y  está  en 
parte  limitado  al  S.O.  por  el  curso  superior  del 
Sabina.  País  fértil,  pero  en  parte  cubierto  de 
bosques.  Algodón.  Cría  de  panados.  Cap.  Gil- 
raer.  !|  Condado  del  fst.  do  Virginia  del  Oeste, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  del  Kúckliaii- 
uon,  brazo  oriental  del  llonoiígahela;  910  kiló- 
metros cuadrados  y  14  000  habits.  País  de  valles, 
con  algunas  colinas; campo  fértil.  Maíz;  criado 
ganados.  Cap.  Kúcklianon. 

UPSON:  Gcog.  ronda<Io  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Flint 
ó  Tlironateeska,  brazo  oriental  del  Appalachico- 
la;  800  knis.^  y  14  000  habits.  Terreno  quebra- 
do, recorrido  de  N.  á  S.  por  el  río  Big  Potato, 
afl.  izq.  del  Flint.  Algodón  y  caña  de  azúcar. 
Cap.  Thómaston. 

UPSTART:  Geog.  Bahía  del  dist.  de  Kennedy 
Norte,  condado  de  Herbert,  Colonia  de  Queens- 
land,  costa  oriental  de  Australia.  Tiene  12  kiló- 
metros de  fondo  y  15  de  abra  entre  el  continen- 
te al  O.  y  el  Cabo  Upstart  al  E. 

UPTON  CUM  CHALVEY:  Gcog.  Municipio  del 
condado  de  Búikinganí,  Inglaterra;  7  600  habi- 
tantes. Comprende  la  mayor  parte  de  Slongh, 
la  aldea  de  Chalvey,  2  kms.  al  S.O.  de  esta 
c,  y  la  de  Upton,  cuya  iglesia  encierra  el  sepul- 
cro del  gran  astrónomo  William  Herscliel. 

UPUPA  (del  lat.  iipíipa):  f.  Aiíubilla. 

-  Ui'i'PA:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  lamilia  de  los  npúpidos,  cuya  espe- 
cie tipo,  la  más  común  en  Europa,  Upupa  cpops 
L.,  se  designa  con  el  nombre  vidgar  de  alu- 
billa. 

UPÚPSDOS  [de  upupa j:  m.  pl.  Zvol.  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  pájaros.  Los  upúpidos  son 
los  más  singulares  de  todos  los  tenuirrostros,  y 
difieren  de  las  demás  aves  de  la  misma  tribu 
por  su  lengua  corta  y  rudimentaria.  No  es  fácil 
cosa  asignarles  un  lugar  eii  el  .sistema,  y  por 
lo  mismo  se  les  eoluca  tan  pronto  en  uno  como 
en  otro,  según  los  autores.  Las  opiniones  no  es- 
tán unánimes  tampoco  acerca  de  los  límites  del 
grupo  y  de  las  especies  que  do  él  forman  liarte. 
Las  divergencias  que  existen  sobre  el  jiarticular 
son  para  nosotros  bastante  indiferentes;  sólo 
queremos  dejar  sentado  un  hecho  incontestable, 
y  es  que  los  upi'qjidos  si'ilo  pueden  colocarse 
entre  los  tenuirrostros.  «Lo  que  son  los  síteles 
relativamente  á  los  árboles,  dice  Baumann,  y 
los  trepadores  á  los  muros  y  las  rocas,  son  las 
abubillas  respecto  al  suelo.»  Esto  aforismo  no 
se  aplica,  sin  embargo,  más  que  á  la  abubilla 
común;  otras  especies  viven,  no  en  tierra,  sino 
exclusivamente  en  los  árboles,  y  por  varios  con- 
ceptos se  asemejan  estas  aves  á  los  sítidos  3'cer- 
tiados.  No  existe  entre  los  diversos  individuos 
de  esta  familia  una  analogía  muy  evidente,  por 
lo  que  hace  á  las  costumbres  y  al  gi'nero  de  vida. 
Los  upúpidos  terrestres  difieren  esencialmente 
de  los  arborícelas;  el  régimen  varía  de  una  espe- 
cie á  otra,  y  lo  mismo  sucede  en  cuanto  á  la 
manera  de  reproducirse.  Es,  por  lo  tanto,  impo- 
sible trazar  una  reseña  general  de  las  costum- 
bres de  este  grupo,  debiendo  reservarse  los  ¡lo- 
talles  para  la  descripción  de  cada  especie  en  par- 
ticular. Estas  aves  son  tenuirrostros  de  bastante 
talla  y  forma  esbelta.  Tienen  el  pico  largo,  del- 
gado, plano  ó  sumamente  corvo,  y  más  alto  que 
ancho;  las  fosas  nasales,  situadas á  continuación 
de  las  plumas  de  la  frente  y  por  delante,  son 
ovales,  pequeñas  y  desnudas;  los  pies  endebles 
en  ciertas  esiiecies  y  fuertes  en  otras;  las  alas 
largas  ó  medianas  y  muy  redondeadas,  con  la 
cuarta  y  quinta  réniiges  más  largas  que  las  otras; 
la  cola,  compuesta  de  10  pennas,  es  corta  y 
truncada  en  ángulo  recto,  ó  bien  larga  y  có- 
nica; el  plumaje  bastante  compacto,  de  color 
muy  variable,  pero  generahncute  abigarrado. 
Las  diferencias  entre  los  dos  sexos  son  inapre- 
ciables. 

Ignoramos  si  los  órganos  internos  de  los  upú- 
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pidos  exóticos  se  ajustan  enteramente  al  tipo  do 
la  especie  indígena. 

UR:  Geog.  ani.  C.  de  Caldea,  patria  de  Abra- 
ham.  Se  ignora  su  emplazandento.  Había  tam- 
bién otra  c.  del  mismo  nombre  en  la  Mcsopota- 
mia. 

-Un:  Gcog.  V.  Orí;,  río  de  Alemania  y  del 
Luxemburgo. 

-Un:  Gcog.  Kío  de  la  ]irov.  del  Anuir,  Sibe- 
ria.  Nace  en  los  montes  Tukuranga,  estribación 
meridional  del  Stanovoi  .Iiebet;  corre  al  S.O. ; 
recibe  por  la  izq.  el  Tenido,  y  á  los  270  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Zoia  por  dos 
brazos  que  forman  una  isla. 

URA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Retuerta, 
p.  j.  de  Lernia,  prov.  de  Burgos;  149  habits. 

URABA:  Gcog.  Gran  golfo  llamado  también  tó 
Üariín  (hl  Norte,  y  descubierto  por  Rodrigo  Bas- 
tidas cu  1502,  Colombia,  sit.  en  el  Mar  Atlán- 
tico, en  la  costa  del  dep.  del  Cauca.  En  él  desem- 
boca el  río  A  trato  por  15  bocas.  Todo  elgoüo 
puede  considerarse  como  un  gran  iiuerto;.sin  em- 
liargo,  después  de  los  primólos  conquistadores 
pocas  personas  han  reconocido  estas  soledades; 
no  existe  allí  más  población  que  la  de  Turbo,  al 
S.  y  en  la  costa  oriental,  y  unas  cuantas  ranclie- 
rias  de  imlios  montaraces  en  las  orillas  de  los 
ríos  que  vierten  al  Atrato.  V.  Dakién. 

URABAIN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.,  de  Aspa- 
rrena,  p.  j.  de  Vitoria,   prov.   Álava;  41  habits. 

URUACA:  Geog.  Dist.  de  la  piov.  de  Castilla, 
dep.  de  Arequipa,  Perú;  600  habits. 

URACANTO  (del  gr.  oipá,  y  dKai>$a,  es))ina): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de 
los  cerambicinos.  Los  insectos  de  este  género  se 
distinguen  jjor  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  surcada  de.sde  el  vértice  hasta  la  base  do 
la  frente;  sus  tubérculos  mtcníferos  salientes;  la 
fren  te  grande, oblicua,  foimando  con  el  vértice  un 
ángulo  muy  iironunciado;  antenas  pubescentes, 
medianamente  robustas,  un  poco  más  cortas  que 
el  cuerpo,  de  11  artejos:  el  iiriniero  tiene  la  for- 
ma de  un  cono  invertido  ó  en  maza,  el  tercero 
tan  largo  como  los  siguientes,  que  son  casi  igua- 
les; los  ojos  muy  separados  por  encima;  el  pro- 
tórax, atenuado  ó  no  por  delante,  provisto  late- 
ralmente de  dos  tubérculos  |iequeños  obtusos;  el 
escudo  muy  pequeño  y  redondeado  por  detrás; 
los  élitros  muy  alargados,  medianienle  convexos 
ó  planos,  paralelos  ó  ligeramente  atenuados  hacia 
atrá.s,  aisladamente  escotados  y  biespinosos  en 
.su  extremo:  las  patas  medianamente  robustas; 
fémures  gradualmente  en  maza:  los  posteriores 
llegan  hasta  el  segundo  segmento  abdominal;  los 
tarsos  del  mismo  i)av  con  el  primer  artejo  igual 
al  .segundo  y  tercero  reunidos;el  apéndice  mesos- 
ternal  medianamente  ancho,  horizontal  poste- 
riormente, paralelo;  el  apéndice  prostcrnal  estre- 
cho, arqueado  posteriormente;  ol  cuerpo  fina- 
mente pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Uracanthus  Irían- 
giilaris,  insecto  de  gran  tamaño,  de  color  casta- 
ño, revestido  de  una  pubescencia  de  color  gris 
blanquecino,  con  el  vértice  de  los  élitros  y  un 
gran  espacio  triangular  en  la  base  de  estos  órga- 
nos di-sprovisto  de  pubescencia;  los  tegumentos 
son  lisos,  sobre  el  protórax  cuando  menos. 

URACNE  (del  gr.  ovpá,  cola,  y  ax>'ri,  esiiiga): 
m.  Jíot.  Género  de  plantas  (Urachnr)  pertene- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  estipáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
región  mediterránea  y  porción  media  de  Asia,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  estrechas, 
reclinervias,  jilanas  y  enteras,  los  tallos  erguidos 
y  nudosos  y  las  espiguillas  pediceladas  y  espar- 
cidas formando  una  panoja  ramificada  }'  dilusa; 
es])iguillas  unifioras,  con  la  flor  sentada  y  con 
dos  glumas  membranosas  casi  iguales,  niochas  y 
poco  mayores  que  las  dores;  dos  glumillas  casi 
coriáceas,  la  inferior  convexa,  aristada  en  el  ápi- 
ce y  envolviendo  á  la  superior,  y  ésta  binerviada; 
arista  sencilla,  articulada  en  la  base  y  caediza; 
tres  glumélulas,  la  interior  menor  y  de  forma 
diferente  que  las  otras  dos;  tres  estambres,  con 
las  celdas  de  las  anteras  separadas  en  el  ápice 
generalmente  barbadas;  ovario  pedicelado,  lam- 
piño,con  dos  estilos  terminales  cortos,  y  estigmas 
sencillos,  plumosos  por  su  cara  interna;  earióp- 
side  elíptico,  convexo  por  una  cara  y  plano  ¡lor 
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URACONISA:  f.  .VÍH.  Siili«iilf»to  hidr»t«ilo 
df  iiiaitú,  que  al^uiioH  «ii(«*ri*-í  íik'Imvi'I!  pomo 
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rrnli'lad  exiateii  en  1>> 
ton  lio  «riiiiii  liiil;    • 
y  jmitto  lio    i'^n  : 

ó    HOa    oí     SllltAl>'     '■ 

ooiileiiiendo  sois  centf^iiiinü  ile  !>({><■  y  <'o  i:iiii;u 
á  si'is  lie  co'ir»,  y  iiri'seiitaiiilo'W  en  (■«•■iiipño» 
grni'Os  t'rist;t:imwi,  do  color  \  >  '    i"'r- 

iimilo 'li' oii-^l  lU'.H  cliiiorroiii  lo 

un  |'ii->rna  'le  r-^t  i  tor-         ' '  ito 

lieriva  l.i  ,  ii^mIíi  \ jí   n  to 

de  auü   altei.U'iuin's,  I  L  ,.  i]'»" 

ó  luriiiiinclo  costras  do  color  nnianllo  ron  vísu9 
«naraiijudoa;  yaco  en  la»  nilinia.s  localiiladeH  y 
contiene  siempre  cierta  cAntiditd  'le  rolire,  i»  vo- 
ces tan  fiotjiiefiii  que  el  tin.ilÍHÍs  no  tirno  niodio 
,',    i  '  '  '       ■  I  ol  Mid- 

I  ,  laniliicn 

i;.i , .  . _     .-       j/iiiiiila, 

conteniendo  protoxido  lio  liiciro  tu,  rj  por  100" 
y  üxiilo  do  c.ilcio  (1,1)1)  por  100),  siendo  niatoiiu 
terrosa  ó  de  «(larieni'iii  );li)l'iil.ir,  do  color  vordo 
claro  y  n  vocos  venlo  a),'iisado;  la  uranoealeita 
(véase  est*  [«iililr  v  ,  i|ue  es  ya  un  siilisnUato 
múltiple;  la  m.-  /'¡■'¡r.i,  doMc  snllato  liidraUdo 
de  Urano  y  calcio,  .le  vivo  color  amarillo,  traiis- 
|>areute,  cuya  Iractr.ia  ofrece  inlen>o  lirillo  vi- 
treo y  tiene  por  iiuic.'a  '^,5;  y  U  uriiiunh<t/i:olila, 
mineral  complejo,  el  cual  en  otro  lu^'ar  se  des- 
cribe (véasel  Dejando  aiarto  las  sales  dobles 
en  ultimo  termino  mencionadas,  que  son  curio- 
sas es|tecies  mineralvi;íica.s,  poco  alMiU'iantes  en 
los  terrenos  y  qne  constituyen  mineíales  salinos 
de  Urano,  y  viniendo  á  los  sullatos  propiamente 
dichos,  deben  considerarse:  el  neutro,  baso  y 
origen  do  tolos  ellos; y  los  básicos  hidratados, 
quizás  forma. los  á  sns  expensas,  si,  conformo 
acontece  en  otros  casos,  bajo  la  inlhtenciade  los 
agentes  atmosféricos,  en  condiciones  lietermina- 
das,  tiene  la  propie  lad  de  subsulfatarse,  convir- 
tiéndose en  sal  b.isi'  a:  para  hallar  un  aii;umen- 
to  en  favor  Je  tal  conjetura,  ba.sta  considerar  que 
la  forma  ordinaria  de  los  snlfatos  básicos  de  re- 
ferencia es  la  de  costras  de  estructura  terrosa, 
ya  que  por  exce[ii'iún  la  tienen  cristalina,  adhe- 
ridos á  la  superficie  de  otros  minerales,  sobre 
los  cuales  se  han  formado,  según,  á  consecuen- 
cia de  oxidaciones,  se  recubren  de  subsuHato  fé- 
rrico, los  cristales  do  sulfato  ferroso,  expuestos 
al  aire  durante  algún  tiem|io.  Así  so  comprende 
la  existencia  de  ciertas  especies  mineralógicas 
muy  próximas  y  enlazadas  entre  sí,sólodiferen- 
ciables  unas  de  otras  mediante  ligeros  cam- 
bios de  composición  química,  los  cuales  respon- 
den á  dilerentes  y  sucesivos  grailos  en  la  altera- 
ción de  una  primera  materia,  especie  definida, 
de  la  cual  proceden  en  la  forma,  y  de  la  manera 
que  (|Ueda  apuntada,  dándolo  sólo  el  valor  de 
una  conjetura  sujeta  á  rectificaciones. 

Preséntase  la  uraconisi,  á  semejanza  de  los 
minerales  sus  congéneres,  incluidos  en  el  grupo 
6  que  [icrtcnece,  sii-mpro  sobre  otros  compues- 
tos de  Urano,  procedentes  do  .loacliimstal,  en 
Bohemia,  y  ya  se  la  ve  formando  ]iolvo  amari- 
llo, constituido  por  finísimas  escamas  dotadas 
de  cierto  brillo,  ya  está  adherida  á  otros  mine- 
rales, va  es  nna  capa  terrosa  que  los  reoubie  á 
guisa  "de  barniz;  la  comiiosición  iiuíndca  del 
cuerpo  que  nos  ocupa  puede  ser  representada 
como  la  de  un  sulfato  básico  de  sesíjuióxido  de 
Urano,  que  contiene  no  menos  do  H  moléculas 
de  aíiua,  y  se  escribe  do  este  modo: 

(UrjO,)3S03-H4H.O. 

Cuando  esto  cuer|)0  se  calienta  pierde  el  agua, 
convirtiéndose  en  polvo  de  color  amarillo,  inso- 
luWo  en  el  agua,  soluble  en  el  ácido  sulfúrico, 
dando  un  líquido  del  color  amarillo  jieculiar  do 
1-1^  .--'os  uránicas,  reconocible  empleando  los 
-  pro¡'ios  de  ellas;  el  soplete  puede  de 
.1  1 1  manera  demostrar   la    presencia  del 

Urano  en  el  mineral  |)or  sns  reacciones  )>articn- 
lares,  que  son  muy  sensible».  No  ha  recibido  la 
uraconisa  ai^lica^iones,  iii,  dada  su  escasez,  ha 
l)odido  ser  utilixala  para  lciif!iiarel  urano  en 
ella  contenido;  po-lri,  sin  iiui  argo,  sustituir  en 
ocasiones  al  aniarill"  de  lu  iiio. 

Xo  solo  el  nombre  de  ni'iri'i-r^ha  sido  aplica- 
do para  designar  la  i/raco/i¿ia,  mejor  atendiendo 
á  su  aspecto  externo  y  aim  al  color  que  á  sus 
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'    lial'í- 

I*  avu- 

i>  tiiét'Uiitiu  dti  lu*  rettafioa 


loilinente  HÍiiteti/"l  b  ,  V  F' 
nieu   coUHlguio,  en    HUO    priluelOH   ' 
reprotlueirlo  sin  nt/is  /pie  exjM^upr 
tielii|  • 
disol 
1,  ■, 


para  que  üc  couviorta  eu  ol  hidrato  que  as  don- 
cribo. 
l',.i 
de  1  - 

llegar  .i  n  ■ 
lizar  la  siu: 

la  tem|>ei,>  , 

malesyen  tu l)os  cerrados,  una  disolución  ueiiu- 
sa  do  acetato  do  urano;  en  este  cuso  loa  resul- 
tados del  experinieiito  fueron  ni.ás  completo»;  el 
mineral  lesiillalia  cristali/ailo  en  prismas  hexa- 
.         '  '.-.  á  menudo  tabulares,  do  pcr- 

a  y  color  amaiillo  verdoso,  no 

1 iiirado  jamas  el  ludíalo  do  sea- 

quiuxido  <lc  urano  cristalizado  en  la  naturaleza. 
URACH:  ('eo'i.  (".  cap.  de  dist.,  círculo  do  la 
Selva  Negra,  Wurlemborg,  sit.  al  E.  de  Reut- 
lingeu,  011  un  lieniioso  valle,  en  la  conll.  del 
Elsaeh  con  ol  Erms,  á  400  m.  de  alt  ;  4'í:00  ha- 
bitantes. Término  del  ramal  de  Sletziugcn  del 
r.c.  do  riochiiigen  á  Tubiiigen.  Horticultura; 
gran  mercado  de  frutas;  hilados  y  tejidos  do  al- 
godón y  <le  cáñamo;  fab.  de  papel,  muebles,  ca- 
rruajes, etc. 

URACHO  (del  gr.  oi'^oi',  orina):  m.  ant.  V(a  ó 
agujero  por  donde  sale  la  orina  de  la  vejiga. 

URAETO  (del  gr.  ovpi,  cola,  y  ¿fTÓt,  águila): 
m.  y!ooI.  Género  de  aves  del  oiden  de  las  rapa- 
ces, familia  de  las  falcónidas.  Kaup  estableció 
este  género  como  representante  en  Australia  de 
los  C'hnjstutos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Uraelo  nudax. 
Esta  águila  mide  un  metro  de  largo  y  do  2  á2,60 
de  punta  á  punta  de  ala;  la  cal  cza,  la  garganta 


V  las  c.u.is  dorsal  y  vcntial  son  de  un  I'mi  :o  ne- 
gruzco; las  ])liinias  de  estas  partes,  particular- 
mente las  cobijas  de  las  alas  y  de  la  cola,  tienen 
un  filete  pardoclaro;  la  iiartesuiicrior  del  cuello 
y  los  lados  son  de  un  tinte  rojo;  el  ojo  pardo;  el 
círculo  que  le  rodea  y  la  cera  de  un  blanco  ama- 
rillento; el  i'ico  de  este  último  tinto  en  la  base 
y  amarillo  en  la  punta;  las  patas  de  igual  color 
niás  claro. 

No  se  conoce  más  qne  nna  es|>ecie  de  este  gé- 
nero, aunque  parece  que  existen  dos:  una  d« 
cuerpo  más  fornido,  con  plumaje  más  obscuro,  y 
otra  de  formas  más  eslieltos  y  tinte  más  pá- 
lido; la  primera  es))ecie  ó  variedad,  según  quie- 
ra II  i  '  1  más  qne  la  segunda. 

K>  oda  la  Australia,  y  U" 

rara  -■  '■^■ 

Ki  1  or  doquiera,  así  en  los  bosi]ne9 

más'  o  en  las  llanuras,  y  vivo  a|>areada 

ó  en  faiiiüu.s;  se  la  re  muy  numerosa  en  los  pun- 
tos dunile  viven  loa  kanguros. 


•  lliiltLu    it 
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I  águila   si^un  durante   dfrt-.  eiitr-ros   ú  los 
ear.iolurex  <l.  t 

ehKeürtJn  f|.  >• 

i.iH.r 
:iadoros 


|ifio  HlOMiplt?  liiciu  do  nb-nliee  ;  hUs  diliieliMiones 
var'aii  itinebo,  y  parece  qne  la  pareiii  lo  utiliza 
\  no  sin  repararlo  en   ■  n, 

'  lo  convenientemente.  n 

se  I--II.-   ik*  ramas   — ■     ■  s 

80   extiende   una   eapii  i 

ilel;;adas,  y  en  el  int'  i  le 

hierbas  y  raniitas,  Scgiin  Jvaiiisay,  el  {leriodo 
del  cein  rono'-nza  á  fin  de  niiestro  verano;  en 
.'<  I  11  en  el  nido  dos  huevos 

I  >  rugosa,  q lie  miden  unos 

U  ■  .w.p  Mr  i,u  ;:'i  ¡."'i  ■.    ,1*1)  de  anclir' '    ■■  '  ir 

blanco,  y  están  seiubiados  de  puii: 
nos  numerosos,  rojos,  |iardos,  lie  11:  "o 

claro  y  azul  rojo.  En  varioi,  liosi|ues  fo  encuen- 
tran un  gran  número  (lo  nidos  abandonados,  que 
indican  cuanto  abundaban  las  nif)aecs  antes  que 
los  euroi>eos  pusieran  el  pie  en  aquel  [laís. 

Fácil  es  tirar  sobre  el  uraei.  '   '        ii 

restos  animales,  y  aún  es  ii  e 

con  trampa.  Lo»  indÍLCiias  .->    ., c- 

cuencia  ile  los  liijuelos  en  los  nidos  y  tos  lle- 
van á  los  Inertes,  desdo  donde  se  rcniitcn  á  Eu- 
ropa. 

Esta  águila  no  en  rara  en  los  Jardinea  Zoolá- 
giros,  y  en  nuesli  >  orla  fácilmente  la 

camividad;  liiiri.  una  pareja  cuya 

hembra  pu.so  y  ci.: i  .   .-. 

URAFJORD:  (7ro7.  Fiordo  He  la  ensf»  aepten- 
trii  nal  de  Rusia,  sit.  en  el  '■"'"'  '  :i 
Murmana),  entre  la   penínsv.  « 

Pescadores  al  O.  y  el  fiordo  de  ... 

URAGA:  fJeog.  Aldea  del  Icen  de  Kanagava, 
prov.  de  fsagami.  Hondo,  .Ta|H'<n,  sit.  al  S..S.R. 
de  Yokoliama,  en  una  ensenada,  y  en  la  jienínsii- 

la  terminada  al  S.   por  el    f'       -^ i.  en  la 

orilla  occidental  del  EstreclK-  ¡le  ¡lone 

en  comunicación  el  Golfo  de  -  n  la  b.i- 

hía  de  Tokio,  y  separa  la  |>eniiisiiia  de  .''agami 
al  O.  de  la  de  Ava-Kadzusa  al  E. ;  2G00  liali- 
tuitcs.  El  Estrecho  de  Traga  tiene  6  knis.  de 
anchura  mínima  en  la  parte  septentrional,  in- 
mediata á  la  bahía  de  Tokio. 

URACO  (del  gr.  oípó,  eolo,  y  iyii!.  vo  llevol: 
ni.  /inl.  Géiieto  de  ave.s  del   opIim  .i- 

IOS,  lamilia  de  los  pirrúlidos.  Se  li  o 

los  pir"'^'  ■         '  ■   •  ^ :.     .     :        .     .  ,, 

ella  I  .  s 
muy  1  ,  ,  s 
la  tienen  corta,  mientras  que  en  la  especie  do 
que  .se  trata  iguala.su  longitnd  á  la  del  <iií.rjio; 
la  cuarta  rectriz  lateral  osla  más  1  r- 
tir  de  ésta  van  dismiiiiiyendo  las  ~; 
el  pico  es  corto ;!  1  •  •  '  '■'  ■  i  ibe- 
ramente encorva  •  rior,  y 
la  cuarta  |icnna 

El  tipo  prine;  i- 

gvs  sibrricíís.  Cr-  r- 

tos  autores  't 

taran  cola.   1  -i- 


bre  I' 
adqiii- 
nuevas  pb  ' 
anchoa  qui 

Ul 
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poco; la  rabadilla  es  de  uu  carmín  vivo,  y  rodea 
el  pico  Hua  laja  obscura;  las  plumas,  exceptólas 
de  las  alas  y  ia  cola,  sou  de  uu  gris  obscuro  en 
la  base,  y  luego  de  uu  rojo  carmín  claro,  orilla- 
das de  uu  tinte  más  pálido  aún;  las  ])eijuenas 
rectrices  superiores  del  ala  y  las  )ilunias  de  las 
espaldillas  tienen  sus  barbas  externas  blancas, 
así  como  también  su  extremidad,  ú  orilladas 
cuando  menos  de  este  color,  de  modo  que  el  ala 
plegada  parece  enteramente  de  este  tinte,  ex- 
cepto una  laja  transversal  gris;  en  la  cola  son 
tilancas  las  tres  rectrices  mas  externas,  con  el 
tallo  más  obscuro,  lo  mismo  que  el  festón,  tajito 
más  ancho  cuanto  más  interna  es  la  pluma;  las 
rectrices  medias  sólo  son  blancas  en  el  borde. 

La  hembra  es  de  color  aceitunado  claro  ó  ver- 
de gris. 

El  ura^o  de  Siberia  es  un  pájaro  propio  del 
Asia  septentrional  y  orienta!. 

Habita  los  pantanos  y  las  espesuras  de  caña- 
verales del  Norte  de  Asia,  y  frecuenta  priueipal- 
niente  las  orillas  de  los  dos.  Kadde  le  vio  en 
todas  las  estaciones  á  lo  largo  del  curso  del  río 
Amor. 

A  fines  del  otoño  forman  bandadas  de  10  á  30 
individuos  las  parejas  que  habían  estado  aisla- 
das hasta  entonces,  y  vuelan  por  todas  partes 
lanzando  ligeros  silbidos  monosilábicos.  Cerca 
do  Irkoutok  no  son  numerosas  hasta  fines  de 
septiembre,  en  cuya  época  cogen  los  pajareros 
un  gran  número  de  uragos,  paros,  picos  cruzados, 
pinzones  reales  y  plectrófanos  de  las  nie\'es;  pero 
los  primeros  no  resisten  largo  tiempo  lacautivi- 
dad  y  ]iierden  su  viveza  acostumbrada. 

Hasta  el  mes  de  noviembre  se  les  ve  tan  sólo 
pasar;  más  tarde  las  parejas  son  sedentarias  y 
habitau  los  espesos  jarales  que  bordean  las  co- 
rrientes, en  conn)añía  del  pinzón  común.  Son 
bastante  aficionados  á  la  proximidad  de  los  cam- 
pos, principalmente  de  aí[uellos  donde  se  dejan 
las  cosechas  en  las  gavillas,  t'erca  del  Ocon  se 
deja  ver  el  urago  de  Siberia  al  mismo  tiempo 
que  los  ])icoteros.  y  puebla  con  ellos  las  islas;  en 
las  montañas  de  Bureja  no  se  ven  grandes  ban- 
dadas hasta  fines  de  septiembre.  En  todas  par- 
tes des]iliegan  mucha  actividad  estos  pájaros; 
nunca  vuelan  juntos,  sino  aisladamente,  y  se 
llaman  sin  cesar  unos  á  otros;  al  volar  trazan 
una  curva  poco  elevada  y  producen  sus  alas  lige- 
ro murnuillo. 

En  los  países  recorridos  por  Radde  vio  este 
naturalista  que  los  uragos  de  Sillería  desapare- 
cían en  la  primavera.  Al  decir  de  Teniminch, 
este  pájai-o,  muy  raro  en  todas  las  colecciones, 
llega  hasta  Hungría. 

—  Ur..\GO:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  cerambicinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  son  los 
siguientes:  lengüeta  truncada  y  cirrada  ¡lor  de- 
lante; el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
nuij'  ensanchado  en  su  extremo;  las  mandíbulas 
verticales,  arqueadas  y  poco  agudas  en  su  extre- 
midad; la  cabeza  finamente  surcada  |>or  encima, 
muy  cóncava  entre  los  ojos,  y  los  tuliérculos  an- 
teníl'eros;  (rente  vertical,  muy  grande  y  un  poco 
cóncava;  las  antenas  llegan  hasta  la  mitad  de 
los  élitros,  son  muy  robustaá,  casi  glabras,  de  1 1 
artejos:  el  primero  muy  largo,  el  tercero  un  ]ioco 
más  largo  que  el  cuarto,  los  siguientes  de)irimi- 
dos;el  protórax  un  poco  más  largo  que  ancho, 
muy  convexo  y  provisto  por  encima  de  cuatro 
tubérculos  lisos  dispuestos  en  cuadrado,  recto 
lateralmente  y  muy  escotado  en  los  ángulos  pos- 
teriores; el  escudo  tiene  la  forma  de  un  triángulo 
alargado  y  agudo  posteriormente;  los  élitros  poco 
convexos,  ligeramente  estrechados  y  redondea- 
dos posteriormente,  con  el  ángulo  sutural  espi- 
noso; las  patas  medianamente  robustas;  las  pa- 
tas posteriores  un  poco  más  largas  que  las  otras; 
fémures  lineales;  tarsos  con  el  primer  artejo  más 
corto  que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  quin- 
to segmento  del  abdomen  no  está  sinnado,  así 
como  el  pigidio;  el  apéndice  mesostcrnal  media- 
namente ancho  y  declive;  el  apéndice  ]irosternal 
muy  estrecho  y  comprimido;  el  cuerpo  pubes- 
cente por  todas  partes. 

Kl  t¡|io  de  este  género  es  el  Uragus  hnmatico- 
llis,  de  Patagonia,  con  el  abdomen  y  los  élitros 
negros  y  revestido  de  una  pubescencia  gris  ver- 
dosa, muy  densa  sobre  el  protórax;  los  élitros 
son  finamente  rugosos. 

URAK:  Gcori.  Río  de  la  prov.  del  Litoral  ó 
Primorskaia,  Silería.  Nace  en  los  montes  Stano- 


URAL 

voi,  ais.  del  60°  paralelo;  corre  al  E.  y  S.E.,  y 
á  los  200  kms.  de  curso  desagua  en  el  Mar  de 
Ojotsk,  2ü  kms.  al  S.  de  Ojotsk. 

URAKAMl:  Geoij.  ISaliía  de  la  costa  Sur  de 
Hondo,  .lapnn,  sit.  en  el  litoral  oriental  de  la 
prov.  de  Kii,  al  N.E.  del  Sivo-no-Jlisaki.  1|  Al- 
dea del  kcn  de  Nagasaki,  prov.  do  Hizen,  isla 
de  Kiuxiu,  .fapón,  sit.  cerca  de  Nagasaki.  Esta- 
ba habitada  por  japon'scs  católicos,  que  en  1S70 
fueron  deportados  al  interior  du  la  isla. 

URAL:  Geog.  Río  de  Rusia,  cuyo  curso  sirve 
de  límite  entre  Europa  y  Asia.  Nace  en  los  mon- 
tes Kara-Tach,  Urales  meridionales;  corre  pri- 
mero do  N.  á  S. ;  pasa  jior  A'erjne-Uralsk,  go- 
bierno de  Oreniburgo;  vuelve  hacia  el  O.  y  O. 
N.O. ;  pasa  por  Oreniburgo,  en  Uralsk  recobra  su 
primitiva  dilección  hacia  el  S. ,  y  describiendo 
curvas  corre  hacia  el  Mar  (-'as|iío,  dividiéndose 
antes  en  varios  brazos.  Su  curso,  contando  todas 
las  curvas,  pasa  de  2500  kms.  La  línea  del  valle 
mide  unos  1 600. 

-Ukal  ó  UüAi.Es:  Gcog.  Gran  cordillera  de 
la  Europa  oriental  en  los  límites  con  Asia.  Está 
orientada  de  S.  S.  O.  á  N.  N.  E.  Empieza  cerca  del 
Mar  de  Aral,  hacia  los  45°  30'  lat.  N.,y  sus  lil- 
timas  elevaciones  acaban  en  el  Mar  de  Kara, 
hacia  los  68°  30'  lat.  N.  Los  geógrafos  modernos 
han  demostrado  que  no  son  partes  del  Ural  la 
cordillera  Pae-Joi  ni  las  islas  deVaigach  y  Nue- 
va Zembla,  consideradas  en  otro  tiempo  como 
prolongación  de  esos  montes.  El  tronco  jtrincipal 
de  la  cordillera,  que  se  extiende  desde  el  55  A 
hasta  el  65°,  esto  es,  cerca  de  10°  ó  1100  kiló- 
metros, sigue  a]iroximadamente  el  meridiano  64° 
de  long.  E.,  presentando  tan  sólo  desviación  de 
más  de  2°  en  un  trayecto  de  1 7S0  kms.  Divídese 
en  tres  partes;  Ural  septentrional,  central  y  me- 
ridional. El  Ural  septentrional  comienza  cerca 
del  Mar  de  Kara,  en  el  río  Oi  Saga,  ángulo  N.O. 
del  dist.  de  Berezof,  gobierno  de  Tobolsk;  al 
principio  son  colinas  orieutadas  de  O. N.O.  á 
E.S.  E.,  que  emergen  de  la  tundra  á  una  alt.  de 
irnos  45  m.  La  primera  elevación  es  el  Konstan- 
tinof  Kamen,  2*¿ef/7'rt.  de  Constantino  [Ahh  m.). 
Las  colinas  aumentan  rápidamente  de  alt.,  pre- 
sentando el  aspecto  de  una  cordillera  bastante 
elevada,  de  difícil  acceso  y  enteramente  despi'o- 
vista  de  vegetación.  Al  llegar  á  las  fuentes  del 
Kara  torna  hacia  el  S.O.,  entrando  en  la  fron- 
tera de  los  gobiernos  de  Arjáuguel  y  Tobolsk; 
dos  cumbres  ¡ráicipales  se  elevan  en  este  lugar: 
el  Net-Yu  ó  Gnetin  (1332  m.)  y  el  Jai-Udy-Pai 
(1269),  38  kms.  al  S.E.  Después,  hasta  las 'fuen- 
tes del  Pechera,  encuéntranse  algunas  alturas 
de  1 500  á  1 600  m. ;  en  dicho  lugar  la  cordillera 
corres]ionde  á  la  frontera  de  los  gobiernos  de 
Vologda  y  Tobolsk,  y  en  las  inmediaciones  de 
las  fuentes  del  Lozva  jtenetra  por  ambas  vertien- 
tes en  el  gobierno  de  Perin.  Desde  e!  punto  de 
vista  etnográfico,  el  Ural  del  N.  recibe  sucesiva- 
mente de  S.  á  N.  los  nombres  de  Ural  de  los 
Vogules,  Ural  de  los  Ostiacos  y  Ural  de  los  Sa- 
moyedos.  Es  de  notar,  que  aunque  los  samoyedos 
no  viven  actualmente  al  S.  del  paralelo  66°  lati- 
tud N.,  se  encuentran,  sin  embargo,  nombres 
samoyedos  á  partir  del  62°,  lo  que  jiarece  indicar 
que  han  sido  rechazados  hacia  el  Ñ.  jior  ostiacos 
y  zyrianes,  y  probablemente  también  por  rusos. 
El  Ural  medio  ó  central  comienza  en  el  61°  lati- 
tud N.,  bien  que  no  haya  interruiición  entre  esta 
parte  de  la  cordillera  y  la  precedente.  Dos  ¡lartes 
pueden  distinguirse  en  el  Ural  centr.al:  una  si- 
tuada al  O.  que,  aunque  poco  elevada,  sirve  de 
divisoria  entre  Europa  y  Asia;y  otra  al  E.,  mu- 
cho más  alta.  Esta,  á  su  vez,  se  subdivide  en 
otras  tres,  que  toman  los  nombres  de  los  tres 
dist.  mineros  que  recorren.  El  primero  es  el  Ural 
de  Piohoslof,  alto,  escarpado  y  sombrío:  no  difie- 
re notablemente  de  la  parte  S.  del  Ural  se]iten- 
trional,  á  no  ser  por  su  riqueza  en  minerales  y 
metales  de  toda  especie,  causa  de  su  numerosa 
población.  Son  sus  principales  alturas:  elDencj- 
kin  Kamen  (1202  m.);  el  Rumba  (913);  el  Kon- 
jakof  ó  Konchakof  (1 5C5);  el  Sujaia  Gora  (1 195); 
el  Pavdinskii  Kamen  (956);  el  Lialinskii  Kamen 
(852);  y  el  monte  Jlagdalinskii  (725).  El  segundo 
es  el  Ural  de  Goroblanodat,  mucho  menos  ele- 
vado, pues  ninguna  de  sus  cimas  alcanza  una 
alt.  de  900  m.,  y  sólo  tres  exceden  de  600,  i. 
saber:  el  Saranskaia  (052  m.);  el  Kachkauar 
(881),  y  el  Kopna  (618).  Debe,  no  obrante,  ci- 
tarse la  montaña  ülahodat  (381  m.),  que  da 
nombre  á  toda  esta  porción  y  es  extraordinaria- 
mente rica  en  hierro  imanado.  El  tercero  es  el 
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Ural  de  Catherinenburg,  que,  á  excepción  de  su 
extremidad  meridional,  no  alcanza  en  parte  al- 
guna mayor  alt.  de  600  m.  Eu  la  parte  S.  el 
Ural  medio  está  formado  jior  mesetas  de  259 
m.  de  alt.  media,  y  en  el  iiunto  en  que  lo  atra- 
viesa la  antigua  carretera  Je  Siberia  es  tan  bajo 
y  de  pendiente  tan  escasa  que  parece  que  no 
hay  cordillera. 

El  Ural  meridional  comienza  en  los  65°  25' 
lat.  N.  Creíase  que  era  su  nudo  central  la  mon- 
taña lumia,  de  la  que  arrancaban  tres  series  di- 
vergentes en  lórma  de  abanico.  Pero  hoy  se  sabe 
ya  (jue  el  lurma  se  halla  por  lo  menos  20  kiló- 
metros al  O.  del  pretendido  foco  de  radiación, 
que  éste  no  existe  y  que  las  cordilleras  del  Ural 
meridional  están  constituidas  por  una  simple 
divergencia  de  las  series  paralelas,  aun  en  este 
lugar  del  Ural  medio,  donde  la  cordillera  forma 
tan  sólo  una  sencilla  meseta.  Sea  como  quiera, 
estas  tres  series,  que  corren  primero  hacia  el 
S.S.O.,  para  alejarse  después  cada  vez  más  unas 
de  otras,  son:  los  montes  limen  al  E.,  separa- 
dos de  la  cordillera  central  por  el  Mias,  que  co- 
rre primero  al  N.  y  luego  al  E. ;  y  el  Ural,  que 
corre  allí  hacia  el  S. ;  la  cordillera  central  ó  Ural 
propiamente  dicho,  y  un  grujió  de  importantes 
elevaciones  al  O.,  separada  del  Ural  por  el  Piie- 
laia,  que  se  dirige  primero  al  S.  con  el  nombre 
genérico  de  Urenga.  Los  montes  limen,  atrave- 
sados al  S.  por  el  Ui,  confinan  al  O.  y  N.  con 
el  Mias.  Más  elevados  al  N.  (¡ue  al  S.,  corren  en 
esta  dirección,  y  los  bosques  de  su  parte  septen- 
trional desaparecen  reemplazados  por  elevacio- 
nes esteparias.  Son  de  notar  aquí  el  monte  Bol- 
choi-Log  (719  m.)  y  el  Ich-Kul  (685).  Hacia  la 
divisoria  entre  el  Ural  y  el  Tobol  los  montes 
limen  se  prolongan  por  eminencias  poco  cono- 
cidas, que  con  los  nombres  de  Yabik-Karagüi  y 
Adir-Tan  se  confunden  probablemente  con  el 
brazo  oriental  de  los  Mugoyares.  El  Ural  pro- 
piamente dicho,  que  no  ]iasa  de  600  m.  de  alt.  á 
su  salida  del  gobierno  de  Perm,  comienza  á  ele- 
varse hacia  las  fuentes  del  Ural,  del  Ui  y  del 
Mias,  separa  el  curso  superior  de  los  dos  prime- 
ros, y  se  confunde  con  las  estepas  del  dist.  de 
Verkiie-Uralsk;  elévase  de  nuevo  más  al  S.  ;des- 
taca  algunos  eoutraluertes  hacia  el  E.  y  O. ;  en- 
tra en  la  estepa  de  los  Kirguises,  y  acaba  cerca 
del  Mar  de  Aral  uniéndose  á  la  meseta  de  Ust- 
Urt.  El  Ural  Tan  tiene  en  esta  cordillera  897 
m.  de  alt.;  el  Kruglaia  712;  en  la  cstejia  de  los 
Kirguises  la  alt.  no  pasa  de  300.  El  Ural  pro- 
liiamente  dicho  está  cubierto  de  bosques  en  su 
liarte  N.,  y  ofrece  abundantes  jiastos  en  sus 
laderas.  Al  E.  envía  ríos  que  vierten  en  el  To- 
bol y  al  O.  ríos  tributarios  del  Ural;  en  la  es- 
tejia  de  los  Kirguises  nacen  el  Emba,  el  Irguiz 
y  otros  ríos  esteparios.  El  Ural  se  continúa  al 
S.  por  los  montes  Kirtki  y  una  serie  que  los 
prolonga  al  S. ,  dividiéndose  en  dos  pequeñas 
cordilleras,  llamada  la  del  E.  Irendik.  El  Uren- 
ga, serie  la  más  occidental  y  elevada,  no  es  una 
cordillera  continua;  compónese  de  cimas  aisla- 
das de  alt.  considerable,  y  separadas  unas  de 
otras  por  valles  longitudinales  y  ti'ansversales, 
cuyos  ríos  jiertenecen  al  Bielaia  los  de  la  parte 
N.  y  los  del  S.  á  la  cuenca  del  Ural.  Comenzan- 
do en  el  monte  turma,  la  serie  presenta  sucesiva- 
mente, eu  dirección  S.S.O.,  el  Taganai  (1202 
m.),  el  Urenga  propiamente  dicho  (1223),  el 
Iremel  (1599),  el  Yaman  Tau  (1646  m.)  y  el 
Zigalga  (1488).  Al  S.  del  Bielaia,  que  en  su 
curso  medio  corre  de  E.  á  O.,  los  montes  Urenga 
descienden  y  se  dividen  en  pequeñas  cordilleras, 
cortas  y  poco  elevadas  (L.  Rousselet,  Dicciona- 
rio Geogrdfieo universal ).  Los  montes  Urales,  so- 
bre todo  sus  secciones  media  y  meridional,  tie- 
nen gran  importancia  á  causa  de  sus  riquezas 
mineras.  Formadas  en  general  de  [lizarras  le- 
vantadas por  el  granito  y  la  diorita,ó  por  el 
pórfido  y  la  serpentina,  estas  montañas  contie- 
nen aluviones  auríferos  y  minas  de  hierro,  cobre 
y  platiuo.  La  región  aurífera  .se  halla  principal- 
mente en  el  fianco  oriental  de  la  cordillera,  en  el 
lugar  central  entre  Miaska  y  Bogolovski.  Se 
encuentran  también  diamantes  y  otras  piedras 
preciosas,  aunque  en  escasa  cantidad. 

Los  rusos  llaman  á  los  Urales  IlralsHi  Ircbet. 
Ural  es  la  denominación  más  usada  entre  las 
tribus  de  lengua  turca.  Según  algunos  autores, 
el  nombre  de  Ural  viene  de  la  jialabra  ostiaca 
urr,  que  significa  cordiHera;  otros  ven  en  él  la 
corrupción  rusa  de  la  jialabra  tártara  Arattmi, 
que  suponen  aplicada  ]irimeramente  á  la  parte 
meridional  de  la  cordillera,  y  convertida  por  los 
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rnsos  en  üral.  AratUui,  lo  niinnio  que  l'rr,  en 
la  longu»  de  los  kirguiaea  ticiiilicft  einturón  de 

URALEPIOO  (del  gr.  oi'(lo,  col»,  y  Xt»íf,  \ni- 
Jot,  csaiiiish):  ni.  Hol.  (iiiifro  ilo  iilunta»  ^f  Vd- 
/í/iíí^  iwi  toiifoii'Ute  li  1»  laiuiliii  iio  U»*lraiiil- 
ui'ii.i,  trilm  lio  las  oloiúk'a»,  cuy»»  osi>ei'ii'»  ha- 
bilaii  eu  li  Auurica  luoiiilioiial,  y  »ou  planta» 
licili.ioeas,  cou  las  liojas  rastrera»,  a.iuillinlaa  ó 
arrulladas,  y  laü  ea|ii^'uillaa  l'urniaudo  raiiuiuH  ó 
|iauo;aa  en  los  á|nci's  do  lo»  tallos,  cs|i¡guilla>i 
niullilKira^,  cou  la»  llores  lieruialVodilan,  alter- 
nas, doa  ;ji»ums  casi  a>|uillailn»,  uuH-linü,  dos- 
ifjuulrs,  nms  corta»  que  lii»  lloros; dos  };Uluiillus, 
la  iulerior  triucrviadii.  miniiva,  liiliila  ou  su 
ápice,  cou  las  lacinias  denticuladas  eu  su  bordo 
externo,  alcznada»,  j  entre  ambas  una  arista  cor- 
ta, alo/nada,  recta  y  coiniiriniida,  la  su|>erior 
con  dos  >|UÍllas;dos  i;luuu'lulas  truncadorrodon- 
deadas;  tres  estambres  y  uii  ovario  pedicelado, 
lampiño,  cou  dos  estilos  torminales  y  ostigniaa 
plumosos;  cariúpside  cíliudiico  ú  planoconvexo. 

URALITA  do  Ural,  n.  pr.):  f.  .l/iii.  Silicato 
doble  de  maijuesia  y  cal,  que  so  ajjrujia  con  el 
cuerpo  denominado  Aom(f&/f-Mi/(f,  al  cual,  si  bien 
puede  asimilarse  ateudioudo  ú  su  composición 
química,  do  el  se  distingue,  en  el  mismo  rC8|ico- 
to,  por  no  contener  cu  su  molécula  oxido  férrico, 
pues  no  lo  descubren  ni  indican  sus  mejores  y 
nii'ks  sensibles  reactivos.  Trátase,  pues,  do  un 
cuer|io  jierteucciente,  á  primera  vista,  al  género 
anfíbol,  en  cuanto  contieno  casi  tanta  niafcnesia 
como  cal,  pero  que  se  separa  do  la  lornni  general 
do  los  mismo»,  iMg.Ca, Fe)sfíiii0.j,i.niásel  sesqui- 
óxido  do  aluminio,  mejor  mezclado  quo  combi- 
nado, por  no  contener  liicrro;  atendieudo  notros 
caracteres  de  la  uralita,  entra  en  la  segunda  di- 
visión del  género  piroxeno  más  rico  cu  alúmina, 
l'iies  suele  contenerla  en  proporciones  que  alcan- 
zan basta  el  8  por  100;  no  es,  por  lo  tanto,  mi- 
neral fácil  de  definir,  sin  entraren  ciertos  |iornio- 
norea  respecto  del  modo  cómo  lia  podiilo  consti- 
tuirse, mediante  asociación  de  silicatos  muy  se- 
mejantes cutre  sí,  pero  no  conibin.indose  nnus 
con  otros,  sino  mezclándose  íntiniamento.  A  til 
propósito  recuerda  Lapparent  cómo,  no  lijándose 
precisamente  en  los  resultados  analíticos,  sino 
adnntieudo,  según  parece  probable,  quo  en  los 
anfiboles  la  alúmina  constituye  una  mezcla  con 
lo»  otros  elementos  y  el  agua,  cuando  existe  en 
ellos,  de3eni|>eña  funciones  de  protóxido,  su  fór- 
mula entra  en  la  típica  de  los  piroxenos,  asimi- 
lándose á  tales  cuerpos;  la  diferencia  entro  am- 
bos géneros  estriba  en  que  los  minerales  com- 
preudiilos  en  el  último  contienen  más  cal  que 
magnesia,  siendo  iguales  las  proporciones  de 
ambos  óxido  en  el  primero;  la  alúmina  en  los 
]>iroxenos  nunca  pasa  del  8  por  100,  y  llega  en 
ciertos  anfiboles,  por  ejemplo  en  la  hornablenda, 
al  14  |>or  100.  Debe  tenerse  presente  asimismo 
la  opinión  de  Tcliermarck  respecto  de  la  auiila, 
que  es  un  anfíbol  rico  en  alúmina;  para  el  citado 
profesor  este  mineral  es  una  mezcla  do  un  silicato 
calcico,  magnésico,  ferroso,  de  la  forma 

Ca(Mg,Fe)Si,0„ 

con  otro  silicato  alumínico  magnésico,  cuya  com- 
posición eatii  re¡>resentada  en  la  lórniula 

MgAl.,SiO„. 

Kesulta  de  las  dos  observaciones  apuntadas,  y  de 
muchas  otras  que  aquí  no  han  de  citarse,  la  po- 
sibilidad, cuando  menos,  de  constituirse  y  gene- 
rarse determinados  silicato»  múltiples,  de  muy 
complicada  molécula,  por  vía  de  mezclas  íntimas 
de  varios  de  ellos  con  el  sesquií'ixidoile  aluminio, 
sirviendo  el  agua  en  no  pocos  de  intermedio,  y 
entrando  luego  como  elemento  constitutivo  en  el 
nuevo  compuesto;  los  ca<os  de  isomorfisuio,  fre- 
cuentes en  los  minerales  incluidos  en  los  dos 
grupos  citados,  vienen  en  apoyo  de  la  conjetura 
aquí  presentada,  mediante  la  cual  explícansc  sa- 
tisfactoriamente las  particularidades  del  mineral 
objeto  del  presente  artículo  y  su  mismo  génesis, 
hasta  que  ya  formado  y  constituíiio  es  capaz  de 
representar  á  modo  de  un  término  intermediario 
ó  de  enlace  entre  cuerpos  en  apariencia  tan  se- 
parados como  la  augita  y  la  hornablenda. 

Viniendo  ya  á  los  caracteres  peculiares  de  la 
uralita,  es  menester  considerarla  como  una  sen- 
domorfosis  de  la  augita,  y  al  propio  tiomjio  decir 
quo  resulta  de  la  agregación  ae  menudísimo» 
cristales  de  anfíbol,  compuesto  lo  mismo  que  la 
hornablenda,  sin  óxido  i.  rri'o.  Por  sus  formas, 
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lares del  metal  quo  en  eila  lulta;  no  abunda  eu 
los  terrenos,  y  en  el  grupo  á  fjue  perienec"  in- 
clúyeiise  varios  otros  miiici    '  i  so 

atiendo  á  su  coin|iosición  >  na, 

á  la  actinota,  cont^imlose  <  i,in  ,  m.  ^  i<'^  ni^iiinn- 
tos:  richterita  ó  isabelila,  silliolita,  kuplerita, 
pitkarandita,  danermorila,  cumiiiingtonita,  an- 
tosidcrita,  cschmagita,  karanisinila  y  sniaragdi- 
ta,  para  no  citar  sino  los  minerales  cuyas  propie- 
dades esláii  bastante  determinadas  y  cuya  exis- 
tencia no  |iaroco  dudosa. 

En  sentir  de  varios  autores,  la  uralita  debo 
scjiararse  do  la  hornableinla;  y  nocuiisidoráiido- 
la  variedad  suyala  incluyen  cu  la  especio  acti- 
nota, asimismo  |>ertenccicnte  al  género  anfí- 
bol y  muy  próximo  del  primero:  aun  los  no  par- 
tidarios de  tal  clasificación  concédenle  cierto 
fundamento  racional,  jiucs  trátase  al  cabo  de 
substancias  cuyas  diferencias  de  composición 
química,  y  aun  do  forma,  son  insiguilicautes,  y 
noapreciables  con  la  claridad  necesaria  la  mayor 
parte  de  las  veces,  clebieudo  observarse  quo,  den- 
tro de  lo»  mismos  géneros  piroxeno  y  anfíbol,  la» 
subdivisiones  no  son  fáciles;  en  el  primero  estri- 
ban sólo  en  variaciones  de  la  cantidad  de  alú- 
mina, no  tenida  como  elemento  esencial,  sino 
por  mezcla  quizá  en  estado  de  aluminato,  en 
cnanto  se  definen  lo»  minerales  citados  como 
silicatos  de  cal  y  magnesia,  con  variables  pro- 
porciones de  óxido  ferroso,  menos  en  la  uralita, 
conforme  queda  dicho.  Admítase  una  ú  otra  cla- 
sificación, lo  que  parece  indudable,  respecto  del 
cuerpo  descrito,  cuyas  formas  son  de  augita  y 
las  exfoliaciones  de  aulíbol,  es  sn  función  inter- 
media entre  silicato»  complejo»  que  constitu- 
yen elementos  esenciales  de  rocas  acidas. 

URALSK:  Oi:og.  Prov.  del  Asia  central  rusa, 
Sit.  entro  el  gobierno  de  Oremburgo  al  N.  y 
N.E.,  la  prov.  dcTurgay  al  E.,  la  prov.  traiis- 
caspiana  y  el  Mar  Caspio  al  O.N.O.,  y  los  go- 
biernos de  Astraján  y  Samara  al  O.  y  N.O. ; 
3 tí 4  530  knis.'- y  530  000habits.  Pequeña  parte 
del  territorio  do  la  ]irov.,  uno»  50000  kilóme- 
tros cuadrados,  pertenece  geográficamente  á  Eu- 
ro]>a.  El  río  Uralsk,  que  la  da  nombre,  la  divide 
en  dos  partes  de.sigiiales.  Comprende  cuatro  cír- 
culos y  la  cap.  es  L'ralsk,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Uralsk,  en  la  conlliiencia  del  Chagan. 
Tiene  .30  000  hábil»,  y  aspecto  europeo.  En  el 
centro  hay  un  .lardín  Púhlico.y  eu  las  inmedia- 
ciones un  hermoso  parque.  Casi  todos  habitan- 
tes pertenecen  á  la  seda  llamada  de  los  Viejos 
Creyentes  ó  Creyentes  Unidos,  los  cuales  tienen 
una  hermosa  catedral  de  principios  del  siglo 
xviii.  Verjue-Uraisk  es  otra  c.  rusa,  situada 
también  á  orilla  del  Uralsk  y  en  la  conll.  del 
Urliab.  Pertenece  al  gobierno  do  Oremburgo  y 
tiene  10  000  habiU. 

URAMIDADO"- '< ■  ■•"-•■"'■  •  -■':. 

Qulni.  Dicese  il- 
dotadasde  prop: 

la  unión  con  pérdid.i  do  agua  de  la  urca  y  de  un 
ácido  de  función  mixta.  ,Se  conocen  mny  pocos 
áciilos  uramidados,  y  de  ell      '  importan- 

tes son  los  tres  uraniidobeii  ros,  que 

se  describen  en  la  palabra  cum^i  ■umnute. 

URAMIDOBENZOICO  (ACIPO)  (de  urea,  nmula 
y  l''nzoiCif):  adj.  Qiiijn,  Dícese  de  un  cuer|>o  de 
propiedades  acidas  descubierto  por  Mensclnilki- 
nc    tratando  el  clorhidrato  del  á     '  ■   >    - 

zoico  por  el  cianafo  do  pot.isio.    ! 
se  le   prep  .1.1,  mejor  que  por  <] 
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tale>  fornrt  '  .se 

purifica  el  •  a- 

eioncs.  ■'se  1  id 

mezclando  to 

potásico  y  •  1  n, 

con  lo  que  so  sepnm  inmediatamente  el  ciier|io 
buscado  casi  en  la  cantidad  prevista  ]ior  la  too- 
ría. 

Kl  ¿tor  nraniidobcnzoieo  e»  sólido,  cristaliza- 
ble,  incoloro,  fusible  A  176",  '  l'-r-  '  1  o- 
liol  y  el  éter,  y  soluble  taio  li- 

tar alteración  en  los  ácidos  la 

temperatura  ordinaria;  el  ni  de 

este  cuerpo,  y  la  determina^  ;  ru- 

lar, conducen  á  represcnl.iile  por  la  luriuula 
C,„H,„NA=tVH,NA(fJI,). 

URAMIOOORACÍLICO  (A'irio):  adj.  QuIm. 
Cuerpo  de  |iro]>ieda.le»  Acida",  i'ómero  del  áci- 
do uraniidolieuzoico,  y  que  fundien- 
do la  urea  con  el  áciilo  nui  Se  pre- 
senta bajo  dos  modil  lo- 
ria que  se  empleo  pa:  no 
llega  á  3  gramos  el  ni.'-  ,  -i'^ 
laminillas  alargadas  y  brilianles,  |iOco  solubles 
en  agua  hirvicnte,  niá»  en  alcohol  en  igual  esta- 
do y  casi  insolubles  en  el  éter;  con  mayores  can- 
tidades el  ácido  uramidoilracíHco  se  presenta 
en  pe(|Ueñiis  masas  o.-fcroid.iles  ■  -al 
microscopio,  se  asenicjiíii  á  la  Icv.i  e- 

za.    El  análisis  centesimal,  y  la    '^ .  .n 

dol  ¡leso  molecular,  obligan  á  representar  al  cuer- 
po cu  cuestión  por  la  fórmula  empírica 

CsH^NA. 

en  tanto  que  su  constitución,  deducida  de  la  re- 
acción en  virtud  de  la  cual  se  obtiene,  hace  se  lo 
considere  como  el  ácido  iiarauramidobenzoico, 

CoH4<(  o  OH  ~  '  '"  *'  "í"" '°'  f>'^"I""  1"' 
sustituyen  al  hidrógeno  de  la  bencina  ocupan 
los  vértices  1,4. 

URAMIliCO  (Acido)  (de  urea,  y  amiliro):  adj. 
Qii'nn.  Dícese  do  un  cuerpo  de  jiropiedades  aci- 
das descubierto  por  Liebig  y  Wolilcr,  y  que  »e 
deriva  del  tionurato  ile  amonio.  Para  prepararle 
so  trata  esta  sal  por  la  conveniente  cantidad  de 
ácido  sulfúrirn,  se  pvai,ora  la  nie^cU  á  un  cilor 
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lidad  el  dialurato  Acido  de  amonio,  al  tratarlo 
por  el  ácido  nítrico  debe  producirse  aloxana. 
Esto  cuerpo  no  precipita  por  las  sales  de  calcio, 
do  liario  y  de  plata  sino  después  de  añadir  amo- 
niaco. 

URAN  ó  UREN:  Oeog.  C.  y  puerto  del  dist.  de 
Tanna,  prov.  de  Konkan,  Boniljay,  India,  si- 
tuado eu  el  Mar  de  Aratiia,  enlreiite  de  las  islas 
que  ocupan  la  entrada  S.  E.  del  Estioclio  de  Sal- 
sotta;  11000  habits. 

URANA:  Ginij.  Condado  de  la  Colonia  do  Nue- 
va Gales  del  Sur.  Confina  al  N.K.  y  al  lí.  con 
Jlitchell,  al  S.  con  Hume  y  Denisor  y  al  O.  con 
Towusend. 

URANATO  (de  Urano):  ni.  Quim.  Sal  resul- 
tante de  la  combinación  del  óxido  uniuico  con 
las  bases  metálicas.  Se  dijo  ya.  al  describir diclio 
óxido  que  era  de  los  que  Berzoluis  llamaba  indi- 
ferentes, y  que  por  lo  tanto  su  liidrato  podía 
ex|ierinientar  la  doble  descomposición  con  los 
hidratos  metálicos  para  formar  verdaderos  deri- 
vados salinos,  en  los  que  el  sesquió.\ido  de  Urano 
desempeña  el  papel  de  electronegativo;  estas  sa- 
les se  preparan,  si  son  alcalinas,  |irec¡]iitando  por 
el  álcali  la  disolución  de  una  sal  uránica,  y  si 
son  alcalinotcrreas  ó  de  metales  posados  preci- 
pitando por  amoníaco  la  mezcla  de  una  sal  urá- 
nica y  de  la  sal  metálica.  Los  nranatos  son  ama- 
rillos, insolubles  en  agua,  solubles  en  los  ácidos, 
descomponibles  por  el  calor  á  la  manera  que  el 
óxido  uránico,  y  su  composición  corresponde  á 
la  fórmula  general  UjO.JI'.,,  asignando  al  tirano 
el  peso  atómico  de  120,  y  Ü.jOrM'o  si  se  acepta 
para  el  peso  atómico  de  dicho  elemento  240. 

Uranato  de  potasio,  V.,0~\\..,{\]  =  %\()). -Se 
prepara,  ya  por  el  método  general,  ya  calcinan- 
do el  carbonato  ó  el  acetato  doble  de  uranoy  de 
potasio,  y  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  ]iolvo 
amorfo  de  color  naranjado  pálido  si  se  obtuvo 
por  vía  húmeda,  ó  amarillo  rojizo  cuando  se 
prepara  por  vía  seca;  en  ambos  casos  el  hidró- 
geno lo  reduce  parcialmente,  formando  óxido 
uránico  3'  una  sal  más  ó  menos  l)ásica. 

Zinimermann  ha  logrado  preparar  uranato 
potásico  cristalizado  operando  del  modo  que 
sigue;  se  transforman  6  gramos  de  óxido  urano- 
souránico,  primero  en  nitrato  de  uranilo  y  des- 
pués en  cloruro,  el  cual  se  mezcla  con  4  gramos 
de  cloruro  potásico  y  16  de  sal  amoníaco,  eva- 
porando la  mezcla  hasta  sequedad  y  elevando 
luego  la  temperatura,  primero  hasta  eliminar  el 
cloruro  amónico  y  más  tarde  hasta  que  se  vo- 
latilice el  exceso  de  cloruro  potásico;  si  la  fusión 
no  dura  más  que  un  instante  y  en  seguida  se 
trata  la  masa  por  el  agua,  el  cuerjio  que  resulta 
no  es  el  uranato  buscado;  pero  si  se  prolonga 
durante  algún  tiempo  la  mezcla  adquiere  un  co- 
lor anaranjado  vivo,  y  después  de  Iría  y  lavada 
deja  como  re-siduo  un  polvo  cristalino,  anaranja- 
do, brill.ante,  insolubleen  agua,  solu lile  en  ácido 
acético,  y  que  visto  al  microscopio  ajiarece  for- 
mado por  tablas  rómbicas;  cuando  se  le  calienta 
adquiere  color  rojo  de  sangre,  pero  al  enfriarse 
recobra  su  primitivo  matiz. 

Uranatos  de  sodio.  -  La  sal,  V.OjNa..,,  se  pre- 
para como  la  de  potasio,  á  la  que  se  asemeja  en 
sus  caracteres  generales,  y  fundida  con  cloruro 
de  sodio  se  transforma  en  tablas  hcx.agonales 
amarillas,  mezcla  de  un  |ioco  de  óxido  verde  de 
urano  y  probablemente  de  la  sal  neutra 

UOjNa,. 

Si  so  funde  el  nitrato  de  uranilo  con  cloruro  de 
sodio  y  se  agota  la  masa  por  el  agua  después  de 
fría,  se  obtienen  laminillas  rómbicas  bronceadas, 
semejantes  al  oro  niusivo,  insolubles  en  agua,  de 
6,912  dedensidad,  y  cuya  fórmula,  según brenk- 
niann,  es  SUOj.Na.,. 

En  la  Industria, y  para  colorear  de  aniaiillo  ó 
de  verde,  tanto  el  vidrio  como  la  porcelana,  se 
emplea  con  frecuencia  la  sal  2U0.,.Na„0,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  amurillo  de  urano,  y 
que  se  prepara  industrialmente  tostando  100 
partes  de  pechblenda  con  14  de  sal  en  un  horno 
de  reverbero;el  producto  de  la  testación  se  trata 
por  ácido  sulfiirico  diluido,  y  el  líquido  se  mez- 
cla con  exceso  de  carbonato  sódiío,  que  disuelvo 
el  precipitado  formado  en  un  principio  y  deja 
insolubles  casi  todas  las  imjiurczas;  entonces  se 
añade  á  la  disolnción  ácido  sulfúrico  diluido  en 
tanto  qne  hay  efervescencia,  con  lo  que  se  preci- 
pita un  hidrato  de  la  sal  buscada,  que  se  vuelve 
poco  á  poco  cristalino  por  la  desecación. 

Uranato  amónico,  -  Se  precipita  cuando  se  aña- 
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de  amoníaco  á  una  sal  uránica,  y  es  un  polvo 
amarillo  poco  soluble  en  agua,  insolublo  en  la 
disolución  de  sal  amoníaco,  inalterable  á  100", 
y  que  á  una  temperatura  más  elevada  pieide 
amoníaco,  nitrógeno  y  agua,  y  deja  un  residuo 
de  óxido  verde  de  urano.  En  el  comercio  de  co- 
lores, y  con  el  nombre  do  amarillo  de  urano, 
circula  un  uranato  do  amonio  que  se  prepara  en 
gran  escala  añadiendo  una  sal  amoniacal  cual- 
quiera á  la  disolución  hirviente  de  uranato  de 
sodio,  en  tanto  quo  se  ob.serva  desprendimiento 
de  amoníaco,  lavando  luego  el  precipitado  y  de- 
secándole á  un  calor  suave. 
^  Uranato  de  plomo,  UoOjPb.  -  Se  prepara  pre- 
cipitando por  el  amoníaco  una  mezcla  do  acota- 
tos  do  plomo  y  de  urano,  ó  haciendo  hervir 
muchas  veces  cantidades  renovadas  do  la  última 
de  estas  dos  sales  con  carbonato  de  plomo.  Es  de 
color  rojo  amarillento,  que  se  vuelve  pardusco 
jjor  una  calcinación  moderada,  y  calentado  en 
un  horno  de  (lorcelana  se  liace  difícilmente  so- 
luble en  el  ácido  acético  y  cambia  su  color  por 
el  ani.arilIo  pálido;  calentado  en  corriente  de  hi- 
drógeno se  reduce,  y  deja  como  residuo  una 
mezcla  pirofórica  de  óxido  uranoso  y  plomo  me- 
tálico. 

Uranatos  de  urano.  -  Constituyen  los  que  se 
denominan  óxidos  intermedios,  y  se  supone  es- 
tán formados  por  la  combinación  de  los  óxidos 
uránico  y  uranoso  eu  diferentes  pro]iorcioncs, 
hipótesis  que  aparece  confirmada,  porque  al  tra- 
tar estos  cuerpos  por  los  ácidos  se  transforman 
eu  una  mezcla  de  las  sales  correspondientes,  á  no 
ser  en  el  caso  del  ácido  nítrico  que,  actuando 
como  oxidante,  produce  sólo  sal  uránica. 

De  estos  óxidos  intermedios  el  más  importan- 
te es  ol  verde,  U.,0,,  =  (Ü0;,)2.U0._.,  que  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  constituyendo  en  su 
mayor  parte  el  mineral  designado  con  el  nombre 
de  jufc/iWíínrfo;  para  obtenerle  en  estado  de  pu- 
reza, ya  so  puede  tostar  el  urano  ó  su  ¡irotóxido 
a!  aire,  ya  calcinar  modeíadamente  el  óxido 
uráiiico,  ya,  en  fin,  someter  el  protóxido  de  ma- 
no á  la  acción  del  calor  en  corriente  de  vapor 
acuoso.  Es  un  cuerpo  sólido,  pulverulento,  ater- 
ciopelado, de  color  verde  obscuro,  y  cuya  den- 
sidad se  halla  comprendida  en  7,1  y  7,3;  calci- 
nado^ fuertemente  se  transforma  en  óxido  negro, 
y  si  á  la  acción  del  calor  se  une  la  reductora  del 
hidrógeno,  del  sodio,  del  carbón  ó  del  azufre, 
pierde  parto  de  su  oxígeno  y  pasa  al  estado  de 
óxido  uranoso;  insoluble  en  los  ácidos  clorhídri- 
co ó  sulfúrico  diluidos,  se  disuelve  en  los  mismos 
concentrados,  y  la  disolución  diluida  en  agua 
da  con  el  amoníaco  precipitado  gris  verdoso  de 
hidrato  uranosouránico,  el  cual  se  descompone 
por  el  carbonato  amónico,  disolviéndose  el  car- 
bonato uránicoamónico  y  dejando  como  resi- 
duo el  hidrato  uranoso.  Si  se  añade  alcohol  á 
las  disoluciones  sulfúrica  ó  clorhídrica  del  cuer- 
po en  cuestión  se  precipita  la  sal  uranosa  co- 
rresjiondiente,  mientras  que  la  uránica  queda 
disuelta. 

El  óxido  ncfiro  de  urano,  UoO,  =  UO ,.  UO.,,  se 
produce  cuando  se  calcinan  fuertemente,  en  "con- 
tacto con  el  aire,  el  cuerpo  anterior,  el  óxido 
uranoso  ó  el  uranato  de  amonio,  y  es  sólido,  de 
color  negro  intenso,  que  en  presencia  de  los  áci- 
dos reproduce  los  fenómenos  que  se  han  indicado 
arriba,  y  que  so  supone  que  determina  la  colora- 
ción negra  que  toma  el  vidrio,  en  cuya  composi- 
ción interviene  la  pechblenda. 

Peruratinl.os.  -  Se  üñmiie  que  se  derivan  del 
ácido  peruránico,  1T0,„  hipotético,  y  se  forman 
eu  general  tratando  la  disolución  do  una  sal 
ur,anosa  por  agua  oxigenada  y  por  un  álcali:  son 
solides,  cristalizable-s,  descomponibles  ]ior  la  ac- 
ción del  calor,  fácilmente  reduotibles  y  despro- 
vistos en  absoluto  de  aplicaciones. 

URANGA:  GeOí/.  V.  Ul.ANGA. 

-Uranoa  (Ignacio  vt,):  Bioq.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Tolosa  (Guipúzcoa).  Vivió  á  fines  del 
siglo  XVI 11  y  en  los  comienzos  del  xi.x.  Contóse 
entre  los  primeros  alumnos  de  la  Academia  de 
San  Luis  de  Zaragoza.  En  la  misma  ciudad  se 
conservan  dos  lienzos  suyos:  un  EcceJiomo,  copia 
de  Mateo  Cerezo,  y  un  retrato  de  Carlos  IV,  de 
Goya,  por  los  que  obtuvo,  en  4  de  enero  de  179.5, 
ol  grado  de  Académico  .suiiernumerario  de  la  ci- 
tada corporación.  Tomó  parte  (1790, 17!>3  y  1799) 
en  los  concursos  de  premios  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernandode  Madrid;y  habiendo  presen- 
tado á  la  misma  una  copia  en  miniatura  do  la 
Sibila  de  Cumas,   fué  nombrado  individuo  do 
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mérito  do  aquel  cuerpo  en   9  de  mayo  do  1819. 
Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

URANGAS  ó  URIANJS:  m.  pl.  Etnorj.  Pueblos 
de  la  frontera  ruso-china,  desde  los  valles  del 
l-'rungu  y  del  Koldo  al  O.  hasta  el  lago  Koso- 
gol  y  los  altos  valles  del  Tunka  y  del  Selenga 
al  E.,  comprendidas  las  cuencas  del  Chui  ó  Alto 
Obi  y  del  lenissei  sujierior  ó  Hei  Keni.  Son  los 
soyotas,  cicutas  y  kamulcos  dol  Altai. 

URANGUA:  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  S.O  del  lago  Victoria.  Contíua  al  N.  y  E. 
con  ol  M bogue,  al  S.  con  el  Utumbara,  al  O.  con 
el  Uyofu  y  el  Usambiro.  La  cap.,  Ndeverva,  si- 
tuada á  orillas  de  un  brazo  del  Walagarazi,  es  una 
gran  aldea  rodeada  do  foso  y  estacada. 

URANIA  del  gr.  oi'ipávioí,  celeste):  f.  Jstron. 
Asteroide  número  30,  descubierto  por  el  astró- 
nomo inglés  Hind  en  el  Observatorio  de  Londres 
el  día  22  de  julio  do  1S54.  Aiiarece  en  el  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  10."  magnitud,  efec- 
túa su  revolución  alrededor  del  Sol  en  tres  años 
y  medio,  poco  más,  y  el  ).laiio  de  su  órbita  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
2°  6'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Giinther. 

-Ukania:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  lamilia  de  las  JIusáceas,  cuyas  es)ie- 
cies  habitan  en  Madag.iscar,  y  son  plantas  ele- 
vailas  con  trunco  palmilorme,  formado  por  los 
pecíolos  aplicados  sobre  el  escapo;  hojas  con  pe- 
cíolo muy  largo,  acanalado  y  envainador,  alter- 
nas, y  el  limbo,  ancho  y  grandísimo,  angostado 
en  la  base;  flores  alternas  sobre  pedúnculos  ter- 
minales en  las  axilas  de  brácteas  espatáceas,  al- 
terna.s,  formando  glomérulos  bracteados;perigo- 
nio  opigino,  liilabiado,  con  el  labio  inferior  tu- 
buloso, los  sép.alos  externos  iguales,  ol  interior 
aquillado,  y  pétalos  algo  menores,  los  laterales 
iguales,  aproximados,  abrazando  á  los  estambres, 
y  el  posterior  casi  semejante  y  apenas  más  corto; 
seis  estambres,  todos  fértiles; ovario  infero,  trilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  horizontales  y  aná- 
tropos,  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  cen- 
trales de  las  celdas;  estilo  carnosito  y  estigma 
embudado,  casi  mazudo,  muy  ligeramente  paiti- 
do  en  seis  dientes  en  su  ápice.  £1  Iruto  es  una 
cájisula  leñosa,  trilocular,  que  se  abre  en  tres 
valvas  por  dehiscencia  loculicida;  semillas  nunie- 
rosa.s,  deprimido-esféricas,  con  un  tubérculo  um- 
bilical y  un  arilo  pulposo  de  color  azul  inten.'o 
envolviriidoá  la  semilla;  testa  lisa,  fuliginosa; 
embrión  01  tótropo,  lungilbrme,  truncado  por  uno 
de  los  lados  y  situado  en  el  lado  de  un  albumen 
casi  córneo,  con  la  extremidail  r,adicular  centrí- 
peta y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

-Urania:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  familia  de  los  uránidos.  No 
exageramos  nada  al  decir  que  la  especie  que  re- 
presenta á  este  género  es  el  más  hermoso  lepi- 
dói.tero  entre  todos  los  conocidos.  La  oruga  es 
taml'ién  muy  curiosa,  y  en  cuanto  á  la  crisálida 
distíngiiise  sobre  todo  por  su  forma  angular, 
particularmente  por  su  manera  de  suspenderse' 
que  la  comunica  cierta  semejanza  con  las  especies 
diversas. 

La  esiiecie  más  principal  es  el  Vraiiivs  maq- 
nificus.  Las  alas  de  este  precioso  lopidóptero  son 
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Urania. 

de  un  negro  aterciopelado  con  la  franja  blanca; 
las  de  la  base  estrechas;  la  del  centro  ancha  y 
regular  desde  el  borde  interno  hasta  la  nerviación 
media,  quedando  separada  después  en  dos  partes 
por  una  mezcla  de  color  negro;  lasalas  inferiores 
tienen  una  sola  faja  que  ocupa  la  mitad  de  cada 
una;  la  jiarte  superior  es  de  un  tinto  azul,  divi- 
dido )ior  una  gran  mancha  negra;  en  la  inferior 
se  ve  una  placa  metálica  de  un  color  de  oro  bri- 
llante; la  base  de  las  alas,  completamente  metá- 
lica, presenta  manchas  negras  entre  una  mezcla 
de  verde  y  azul;  el  espacio   terminal  es  do  un 
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Manco  azuludo  ó  venlosu  eu  |xiila  y  ol  rosto  do- 
rado. 

I,a  orilla  He  ilistin^iie  por  su  color  dk^'to,  con 
fajas  irro^iihiie'-  li>iiiiai)A'i  de  imulos  tiluucoa, 
TtTiifii  y  itiiiarillu'*. 

liiiiry  •Im'<*  <|iie  i'siu  le|ii<Iú|>ti'ro  ea  de  la  Chi- 
na: L'iaiiii'r  lo  ^uioiii'  uii^iimrio  de  lleiiK'ala,  y 
ISory  de  Saiiit-\  iiii'viit  ai>ej(iira  que  Imbila  en 
Santa  Klcnj.  Lo  nortú  ea  oiie  loa  oieMi|>larea  reci- 
biiloa  provienen  todoa  de  la  iala  de  Maila};ai>ear. 

-l'üASl.v:  .Hif.  M'i-Tdi"l:>  A-itrnnoniía,  ósea 
la  que  en  la  Mi  \\  estn<lio 

de  faa  cosas  ce  <  dice  Au- 

b'>lli",    l.S  lUUMIlU'  IJ  '     '.    lo.> 

Kl  |.m.sUj  lie  rn\iiin  '  iiié.H 

de  l'aUui  e,  acf;iin  iii l'K" 

ua  y  su  tisononiia  grave.  Lleva  {>or  atributos 
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el  enliii'e  mutuo  de  lo  m  la  exia- 

teni'itt  •!..  .^fni|'«'S   «t<  ■  't  (rnns- 


ClOli 

nien! 

antes,  rumo  la  > 

<l('!ÍVfl'r(s,    (lO  '!' 


'  ii'i    Ul    1  II  .  ll>    tu.  l'l'' 

tadií  |iiir  1 1 

Ks    t»l   ll;  i'.     CnllM» 

el    iinioniíi    v  t  . 

real  y  «isliille,  | 

ó  }>rc)tu\ido  do    Ui.iiju_\a  u.Ui  iu  4  u  otiu   iu^.ii ; 

|<ara  obtenerle  liusla  ri-dncir  |Hir  el  rnrbín  n  I» 

triii]ii'nnirA    do    un    I  1     .  :   -  .        <  1 

ui    i!      ,    .>i  l.ion  so  lli 

un  1    ii-Ahura    nnis    aei ■,. 

Iiidrti^eno  al  rojo  aobro  el  cloruro  doble  do  po- 
tasio y  do  untiiln.  ó  f.nl-in.iu'lo  el  oxulato  ur:»- 
noaoenvii~  liler  le  prepara  1 

la  lamia   '  .  nic/lando  la  d 
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r  ai  te  ba  depoaitado  jK>r  i-\ 
AinK'>a  ea^i's  ea  aubnlto,  1 


ua   urauosu   y    ¿kiUmiiw,    y    aubuxido   de 

d- 

i'O 

.1- 


so:  reliada  qneiia  ciisi  enteíanieuU!  privaiio 
uríiiin.  Alí,  «f  oí'tif-nc  "tts  '•üí'-tnTtriri  ¡nrdi, 


iii 

de 
Hi- 


eran ia 

ordinarios  un  globo  celeste,  nlj^unas  veces  ador- 
nado con  estrellas,  y  un  coin|visúuna  varilla  que 
le  sirve  |>.ira  señalar  en  la  esfera  la  |>osicióu  ile 
los  astros  ú  sus  inoviniienlos.  Los nstiólofjos  atri- 
buían á  Traiiia  un  poiler  l'alídico,  que  como  obser- 
va Drcliarnie  no  está  en  desacuerdo  con  el  carác- 
ter general  de  las  Musas. 

URAnidOS  (de  urania):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  Icpidúptiros  del  suborden  de  los  lietorrico- 
ros,  cuyos  piinciiialas  caracteres  son  los  sijjnien- 
tes:  la  l'ornia  de  los  pulpos  es  el  princi|ial  carác- 
ter que  distingue  ¡i  los  uraniJos,  que  algunos 
lian  querido  figurar  como  geómetras,  lo  cual  no 
ba  parecido  justificado  á  otros  autores,  indu- 
cii'ndoles  ,i  roniiai  una  familia  independiente. 

Los  individuos  ¡•eriectos  tienen  las  antenas 
filiformes  y  no  protuberantes  en  su  extremidad; 
cabeza  pequeña  ;  palpos  con  el  último  artejo 
corto  y  bastante  grueso;  tórax  ancho  y  velludo, 
lo  mismo  que  el  |>ccho;  abdomen  protuberante, 
pero  nnnca  ovoideo  en  las  hembras;  patns  ro- 
bnst.ns;  alas  anchas,  aterciopeladas  y  metílicas: 
las  inferiores  están  provistas  de  unos  apt-ndices 
en  forma  de  colas,  rodeadas  de  una  franja  larga 
y  plumosa. 

URANiLO  (de  Urano,  y  el  gr.  v\-n,  materia); 
m.  Viíí/íi.  Radical  compucstu  resultante  de  la 
combinación  del  urano  con  el  oxígeno.  Cuanilo 
en  17S9  Klaproth  reconoció  que  la  pechbUnda 
contenía  un  metal  cuya  existencia  se  había  ig- 
norado hasta  entonces,  consideró  como  tal,  y 
por  tanto  como  elemento,  un  cuerpo  que  las 
clásicas  investigaciones  de  Peligot  demostraron 
estaba  compuesto  de  urano  y  oxígeno;  jiero  el 
error  le  Klai^roth,  si  bien  representaba  una  falta 
de  exactitud  en  el  análisis,  cosa  que  no  es  de 
extrañaren  la  época  en  que  vivió  dicho  químico, 
no  estaba  del  todo  dcsjírovisto  de  fundamento, 
pues  la  combinación  consideraiia  como  elemento 
desempeñaba  las  funciones  de  tal,  combinándose 
con  el  cloro  y  sustituyendo  al  hidrógeno  di  los 
ácidos  para  dar  lugar  á  verdaderas  sales;  con  el 
objeto  de  explicar  estos  luchos,  aceptando  la 
teoría  de  los  radicales  coinjiuestos,  Peligot  pro- 
puso considerar  al  óxido  de  urano  como  un  ra- 
dical denominado  uranilo,  y  semejante  en  un 
toilo  á  los  que  con  los  nombres  de  antimonilo 
y  bismutilo  estaban  ya  admitidos  por  los  quí- 
micos. Claro  es  que,  dado  el  estado  actual  de  la 
Química,  y  d.adas  la.s  ideas  en  ella  im|>eranli's, 
la  teoría  de  los  radicales  compuestos,  y  por  tan- 
to la  hipótesis  del  uranilo,  son  de  difícil  acep- 
tación, toda  voz  que  se  considera  la  molécula 
como  un  todo  único,  no  dividido  en  |iartcs:8in 
emlmrgo,  aunque  la  citaila  teoría  haya  perdido 
todo  su  valor  bajo  la  forma  que  sus  autores  la 
emitieron,  conserva  cierta  viitualidad,  pues  las 
actuales   lórinulas  desarrolladas   representando 


que  se  expulse  la  sal  amoníaco  y  so  tunda  el 
cloruro  de  sodio.  Cuando  se  aisla  esto  cuerno  por 
la  reducción  del  ses'|UÍ<i\¡do  mediante  el  tiidió- 
geno,  ó  calcinando  el  oxalato,  se  presenta  bajo 
la  forma  de  un  {  '  '  metálico 
y  do  10.1.'.  do  .|.  de  ope- 
rar se- ■  o  1 ' !  ,  . ,.  ^. .  .;.t — i  .11  ]icq ne- 
nas 1  ir  gris  do  hierro,  ó  en  niicros- 
cjpii  s  trunslucientes  y  rojiros;  en 
todos  los  casus  funciona  como  reductor,  y  calen- 
tado en  contacto  del  aire  arde  y  se  transforma 
en  el  óxido  venle  de  fórmula  U  0^.  Kl  uranilo 
proiluce  un  hidrato  que  so  precijiita  en  copos  do 
color  rojo  jmidiisco  cuando  se  añade  un  álcali  á 
la  disolución  do  una  sal  uranosa,  hidrato  que,  á 
diferencia  de  lo  que  sucede  con  el  radical  calci- 
nado, se  disuelve  fácilmente  en  los  ácidos  mine- 
rales diluidos,  formando  líquidos  en  los  cuales 
tanto  el  color  como  la  acción  de  los  reactivos 
inilican  la  existencia  <lo  una  sal  uránica. 

Cloruro  de  uranilo,  l'OX'L.  -  Denominado 
también  oxiclorurode  urano,  se  prepara  hacien- 
do pasar  corriente  do  cloro  sobre  el  uranilo  ca- 
lentado al  rojo,  con  lo  que  se  desprenden  vapores 
anaranjados,  susceptibles  dccondensarseen  iiia.sa 
cristalina  amarilla,  muy  fusible  y  poco  volátil. 
Este  cuerpo  se  disuelve  en  agua,  alcohol  y  éter. 
y  su  disolución  acuosa  evaporada  produce  cris- 
tales que  contienen  una  mckcula  de  agua;  tra- 
tado por  el  potasio  cedo  su  cloro  al  metal  alcalino 
y  se  transforma  en  cloruro  potásico  y  uranilo; 
tiene  caracteres  marcadamete  electronegativos, 
en  virtud  de  los  cuales  se  une  con  los  cloruros 
alcalinos  para  originar  sales  dobles,  fáciles  de 
obtener  disolviendo  los  uranatos  correspondien- 
tes en  elucido  clorhídrico  y  evaporando  el  liqui- 
do hasta  cristaliziici  in. 

Uromuro  de  uranilo,  UOgBr™.-Se  forma,  ya 
haciendo  actuar  el  bromo  sobre  el  uranilo,  ya 
disolviendo  el  óxido  uránico  en  el  ácido  bromhf- 
drieo.  Es  sólido,  cristalizable  en  agujas  amari- 
llas, delicuescente  y  soluble  en  el  agua,  de  sabor 
estíptico,  y  que  calcinado  en  contacto  con  el 
aire  se  descompone  en  bromo, ácido  bromliídríco 
y  óxido  uránico. 

Fluoruro  de  uranilo,  UO.^FL.  -Conocido  ta: 
bien  con  el  nombre  de  oxilluoniro  de  urano,  exis- 
te en  la  disolución  amarilla  que  se  obtiene  al 
tratar  el  óxido  verde  '  ■•     1      jinopor 

el  ácido  fluorhídrico.   I  .  soluble 

en  agua  y  en  el  alcoba.    .        o  y  des- 

componilde  por  la  calcinación  al  aiio  dcsprcii- 
diemlo  Iluory  dejando  onio  residuo  óxido  urá- 
nico. 

El  flnoniro  de  nranilo  se  combina  fácilmente 
con  los  fluoruros  alcalinos,  formando  sales  do- 
bles l'l  uranoxilluoruroa,  de  los  que  1 1  más  im- 
portante es  el  de  potasio,  rO^,Kl._..:3KKI,  queso 
produce  añadiendo  fluoruro  |>ot.i-sico  en  cxro.so  á 
la  disnliii-i^'n  de  Tiitnínrlr  ur.inüo  v  ;  ■li''  'lU'in 
el  pl'  •"; 

taini  r- 

hldr. 
no  o 
nraii 

norr  is 

é  hii  'ct 


tintos,    Dl'gÚll    Un 

pues  si  en  lugar 


un  qi.u   a«;  ojioie, 
>  50*'  se  hace  á  la 


'0 

Ue 


unninile  Kiiuolc,  amorío,  pulverulento,  descom- 
ponible por  los  ácidos  y  |ior  los  álcalis. 

Sttliiüode  uranilo,  SOtiVO.,)  -r  311,0.  -  .Se  ob- 
tiene tratando  el  nitrato  do  manilo  por  el  ácido 
sulfúrii II,  eliminando  el  exu        '  '■.   por  la 

acción  del  calor  y  haciendo  '  :  residuo 

des|iHés  de  disolverle  cu  agu.i..  .j,  crista- 
liza con  dificultad,  y  los  cristoles  formados  con- 
tienen, según  Kbclmen,  3,5  luolécnlaa  de  agua, 
de  las  que  A  ILO  se  desprende  al  ellonscerse  aque- 
llos al  airo;  iior  la  acción  del  vacío,  ó  calentiidoB 
á  100°,  pieiden  'JH.O,  1      "    '    '  n.- 

plctamentesino  á  tenij  '; 

c-  ' '       ,..!..  „ 


agua  ^loO  parles  lie  liquido  disiieivon  lílü  do  sal 
á  la  temperatura  de  2'J°,  y  380  partes  á  la  ebulli- 


ción), disolviénib 
el  que  forman  un 

déla  !■■■    '  '  

tillad 
al  su!:  r 


en  el  alcohol,  con 
tibie  por  la  acción 

xjiiiiina  en: ■     'u- 

I  que  la  C"  .o 

formar  sa).  ,    ■, 

según  lierzeliiis,  son  dos,  si  bien  l'eligot  ha  <le- 
mostrado  que  no  existe  más  que  una,  cuya  com- 
posición es  comparable  á  la  del  sulfato  nionopo- 
tásico,  y  que  se  presenta  en  hermosos  cristales 
fluorescentes  de  color  verde  n"      ■"  ■  *  - 

Xilrato   de    uraniln,    (NO  ILO. - 

Para  prepnrarle  se  ataca  la  j  ■  unamen- 

te pulverizada  por  el  ácido  nítrico,  evagiorando 
el  líquido  hasta  seijucdad,  y  tratando  el  residuo 
por  el  agua,  que  deja  sin  disolver  el  sulfato  do 
plomo  y  el  arseniato  y  óxido  férricos:  la  disolu- 
ción fi'  '  '  ■'-"  '  •  II- 
tra  y  -  e 

prismas  alargados  que,  después  dcescurri- 
-■  lavan  mu  H  menor  cantidad  ¡losible  "lo 
agua  fría;  ib  -  cristales  se  los  iiurifica, 

volviéndolo  ir  primero  en  el  éter  y 

después  en   1  !  '    '  ,. 

meter  la  ;  1 

ácido  nitriii ,  ., ;     , 

consiste  eu  agotarla  con  acido  cb  ■ 

do  que  elimina  los  carbonates,  y  • 

con  caibón   jiara  expulsar  la    mayor  ¡jrtc  del 

azufre  v  del  arsénico;  el   producto  de  la  calcina- 
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El  I 
eos  cr : 


dosc  transi>arente  hasta  que  so  han  ex|iula«da 
411,0. 
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y  el  residuo  que  entonces  queda  es  soluble  cu  el 
agua,  con  elevación  de  tenii)eratura;  si  la  sal  en 
cuestión  cristaliza  en  presencia  ile  gran  exceso 
de  ácido,  se  l'onuan  agujas  Iluortscentos  que  no 
so  etlorescen  en  el  vacío,  y  cuya  composición 
responde  li  la  fórmula  (NOjl.lUü.J  +  eH.O. 

Carbonato  de  nranilo.  -  No  se  le  conoce  en 
estado  do  libertad,  ]nies  cuando  se  trata  una  sal 
uránica  por  la  cantidad  estrictamente  necesaria 
de  un  carbonato  alcalino  se  forma  un  precijii- 
tado  de  color  amarillo  de  canario  tan  sumamen- 
te insoluble  que  pierde  su  anhidrido  carbónico 
tan  sólo  lavándole  con  agua,  3'  si  el  nitrato  urá- 
nico se  mezcla  con  exceso  de  carbonato  potásico 
se  precipitiv,  según  Ebelmeu,  una  niateiia  que 
después  de  lavada  y  seca  contiene,  en  100  par- 
partes,  cuatro  de  anhidrido  carbónico,  10,8  de 
agua,  3,7  do  potasa  y  el  resto  de  uranilo;  pero 
á  pesar  de  no  haberse  logrado  aislare!  carbonato 
de  uranilo  se  conocen  numerosas  sales  solubles, 
de  las  que  la  más  importante  es  la  amónica, 

C0j(U0j).2C0,(NHj)j, 

que  se  forma  haciemlo  digerir  á  un  calor  suave 
el  uranato  amónico  amarillo  con  carbonato  amó- 
nico hasta  que  la  disolución  sea  completa,  y  de- 
jando enfriar  el  líquido  filtrado:  así  se  obtienen 
granos  cristalinos  de  color  amarillo  de  limón, 
muy  adlierentes  al  vidrio,  que  calentados  lenta- 
mente se  descomponen  dejando  un  residuo  de 
óxido  uránico  puro,  y  que  si  la  calefacción  es 
brusca  se  transforma  en  óxido  uranoso  ]>irofÓri- 
co.  Esta  sal,  soluble  en  20  veces  su  peso  de  agua 
á  15°,  se  disuelve  con  más  facilidad  en  presencia 
del  carbonato  amónico,  y  la  disolución  hervida 
abandona  hidrato  uránico  unido  á  2  por  100 
próximamente  de  amoníaco. 

URANIO  (de  Urano):  m.  Quím.  Metal  sólido, 
de  color  agrisado,  que  amarillea  por  la  acción 
del  aire  atmosférico:  es  muy  pesado  y  capaz  de 
formar  ácidos. 

URANITA  (de  Urano):  f.  Min.  Fosfato  de 
Urano,  conteniendo  5  por  100  de  óxido  de  cal- 
cio y  de  15  á  20  de  agua,  siendo  por  lo  tanto 
mineral  hidratado;  también  se  ha  llamado  aii- 
tunita,  derivando  este  nombre  de  Autún,  donde 
ha  sido  encontrado,  algunas  veces  en  grandes 
cantidades;  Ditte  considera  el  mineral  que  nos 
ocupa  como  un  fosfato  doble  é  hidratado  de 
Urano  y  calcio,  conteniendo  ocho  moléculas  de 
agua,  en  cuyo  caso  la  torberila  (véase  esta  pala- 
bra) sería  el  fosfato  doble  de  urano  y  cobre. 
Queda  dicho  en  otro  lugar  de  este  Dicoionap.io 
(V.  Tokberita)  que  en  la  naturaleza  se  presen- 
tan'dos  fosfatos  de  urano,  distintos  por  sus 
propiedades  y  composición  química:  \a  chalcolita 
ó  torheriia  y  la  uraniía,  ambos  susceptibles  de 
unirse  á  otros  fosfatos  metálicos,  para  consti- 
tuir verdaderas  sales  dobles,  por  lo  general  hi- 
dratadas; todos  los  fosfatos  naturales  de  urano, 
más  ó  menos  puros,  tienen  como  propiedad  ge- 
neral el  yacimiento,  que  está  en  las  pcgmatitas, 
y  particularmente  en  las  que  son  estanníferas; 
también  debe  advicrtirse  en  los  referidos  fosfatos 
cómo  el  óxido  de  urano  en  ellos  determinado  es 
el  sesquióxido  de  la  forma  Ur^O;,,  considerado 
radical  compuesto  y  denominado  entonces  ura- 
nilo. Ha  de  notarse  que  existen  notablesdiíeren- 
cias  entre  los  fosfatos  de  urano  naturales  y  los 
obtenidos,  por  ejemplo,  tratando  una  sal  de 
urano  soluble  por  el  fosfato  sijdico;  en  tal  con- 
cepto su  síntesis  ó  reproducción  artificial  no  es 
jiosible  sino  en  contados  casos;  la  de  la  chalco- 
lita llévase  á  cabo  mezclando  una  disolución  de 
nitrato  de  urano  con  fosfato  tribásico  de  cobre, 
proparado  haciendo  digerir  carbonato  de  cobre 
precipitado  con  ácido  fosfórico;  la  mezcla  del 
referido  fosfato  con  la  disolución  de  nitrato  de 
Urano  se  calienta  á  la  temperatura  correspon- 
diente á  60°  centesimales,  que  es  preciso  man- 
tener durante  liastante  tiempo,  y  el  producto 
resulta  cristalizado  en  una  especie  de  lentejuelas 
de  color  verde  no  nniy  acentuado;  cmiilcañdo  el 
fosfato  de  urano  precijiitado  y  el  nitrato  de  ura- 
no disuelto  en  agua  los  resultados  son  idénticos. 
A  pesar  del  isoniorfismo,  no  muy  puesto  en  claro 
alo  que  parece,  entre  la  torberita  y  la  nranita, 
el  método  no  es  aplicable  á  la  última;  aplicán- 
dolo Dehray  no  pudo  conseguirlo,  pero  obtuvo 
en  cambio  un  doble  fosfato  hidratado  de  urano 
y  calcio  que  no  tiene  representante  reconocido 
en  la  naturaleza,  ó  cuando  menos  no  es  hasta 
ahora  conocido;  sus  experimentos  denniestran, 
sin  embargo,  la  posibilidad  do  los  métodos  de 
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síntesis  para  alcanzar  hasta  obtener  combinacio- 
nes estables,  asociando  cuerpos  en  apariencia  na- 
da afines,  los  cuales  pueden  unirse,  conforme 
acontece  en  el  caso  presente,  contrayendo  alian- 
zas químicas  especiales,  siendo  de  ellas  conse- 
cuencia muchos  productos  artificiales,  sales  do- 
bles, al  igual  del  caso  presente,  ó  mezclas  de 
silicatos  diversos  en  otras  variadas  ocasiones. 

Es  carácter  muy  esencial  de  la  nranita  su  for- 
ma y  la  manera  de  presentarse;  sus  cristales, 
agrupados  como  hojas,  tienen  apariencia  cuadrá- 
tica; pero  en  realidad  son  rómbicos  y  se  conside- 
ran derivados  de  un  prisniaromb  oidal  recto, 
cuyo  ángulo  mide  90°  43';  tienen  una  exfoliación 
sumamente  fácil  y  ]icrrcctísima  en  dirección  pa- 
ralela á  la  base  notada  con  la  letra  ;j,  y  constitu- 
yen muchas  veces  tablas  prismáticas  de  estruc- 
tura laminar  ó  folicular  con  fractura  indiscerni- 
ble y  mal  determinada;  son  los  cristales  de  que 
se  trata  transparentes,  ó  cuando  menos  translú- 
cidos; hállanse  dotados  de  birrefriugencia  con  dos 
ejes;  con  luz  roja  su  índice  de  refracción  media 
es  igual  á  1,572;  poseen  brillo  nacarado  bastante 
intenso,  sobre  todo  en  las  superficies  de  exfolia- 
ción, A  cuyo  través  son  visibles  y  determinables 
sus  dos  ejes;  el  colores  amarillo  de  limón  y  tam- 
bién amarillo  verdoso;  el  polvo  y  la  raya  tienen 
color  más  claro;  el  peso  específico  de  la  uranita 
ha  sido  objeto  de  varias  determinaciones  poco 
concordantes  entre  sí;  piara  unos  autores  varía 
desde  3  á  3,2,  mientras  otros  lo  elevan  á  4,10  y 
hasta  4,47,  no  pudiendo  establecer  relaciones 
entre  números  tan  aiiartados,  tratándose  de  un 
carácter  que  por  sí  mismo  hállase  sujeto  á  mu- 
chas contingencias;  en  cambio  para  la  dureza 
totlos  se  la  asignan  com[ir(ndida  entre  el  talco 
y  el  yeso,  de  1  á  2  en  la  escala  correspondiente; 
de  las  cifras  apuntadas  se  dedúcela  facilidad  con 
la  cual  redúcese  á  polvo  la  uranita,  cuya  superfi- 
cie es  rayalile  con  la  uña. 

Respecto  de  la  composición  química  del  mine- 
ral que  describimos,  aunque  los  análisis  no  difie- 
ren mucho,  conviene  tener  en  cuenta  que  aquélla 
hállase  sujeta  á  cambios,  si  bien  no  substancia- 
les, acaso  debidos  á  asociaciones  de  materias  ex- 
trañas, las  cuales  impurifican  el  doble  fosfato 
hidratado  de  urano  y  calcio;  de  un  análisis  bas- 
tante antiguo,  porque  el  cuerpo  es  ya  conocido 
de  larga  fecha,  resulta  contener,  en  100  partes: 
ácido  fosfórico  14,3;  sesquióxido  de  urano  65; 
óxido  de  calcio  4,6;  ácido  silícico  y  óxido  de 
hierro  3,  y  agua  21 ;  por  donde  se  ve  que  las  pro- 
]iorciones  de  agua  y  cal  no  se  diferencian  mucho 
de  las  que  al  princi]iio  de  este  artículo  quedan 
indicadas.  Un  análisis  de  Pisani,  hecho  con  ejem- 
plares procedentes  de  Autún,  da  para  la  compo- 
sición centesimal  do  la  uranita  los  siguientes 
números:  ácido  fosfórico  14,6;  sesquióxido  de 
urano  59;  óxido  de  calcio  5,8;  agua  21,2,  que 
indican  una  substancia  bastante  más  pura  y 
exi  uta  de  substancias  extrañas  semejantes  á  las 
que  se  encuentran  en  sus  yacimientos;  á  ellas  ha 
de  atribuirse  asimismo  la  singular  diferencia  del 
peso  específico  antes  indicada,  pues  de  otro  modo 
sería  causa  de  ella  una  variación  notable  en  las 
proporciones  de  sus  elementos  constitutivos. 

A  esta  composición  de  la  uranita  conviene  la 
fórmula  CaUr.PhoOg,  12H._,0,  siendo  asimismo 
bastante  usada  en  Mineralogía  esta  otra, 

H,,Ca.,Ur,,rh„0,o, 

y  es  reconocible  mediante  sus  caracteres  quími- 
cos: como  mineral  hidratado,  cuando  se  calienta 
en  tubo  cerrado  pierde  agua,  que  se  condensa  en 
la  parte  fría  del  njisiuo,  y  al  propio  tiempo  cam- 
bia de  color;  al  fuego  del  soplete  se  funde  sin 
grandes  dificultatles,  resultando  una  masa  ó  es- 
coria negra;  empleando  como  reactivo,  también 
al  .soplete,  el  bórax,  se  obtiene  un  vidrio  amari- 
llo anaranjado  en  caliente  y  amarillo  de  oro  en 
frío,  empleando  la  llama  de  oxidación  ó  exterior, 
y  verde  sucio  en  caliente  ó  verde  esmeralda  en 
frío  usando  la  llama  reductora  interior;  con  la 
sal  de  fósforo  por  reactivo,  los  colores  de  los  vi- 
drios que  se  olitienen  son  amarillento  en  caliente 
y  verde  amarillento  en  frío  para  la  llama  oxidan- 
te, presentando  con  la  reductora  las  mismas  re- 
acciones que  en  el  caso  del  biborato  sódico  ya 
indicado;  así  es  fácil  deterndnar  la  presencia 
del  urano  en  el  cuerpo  estudiado  y  ]ionerla  de 
manifiesto.  En  cuanto  á  la  vía  húmeda,  tiéne- 
se  como  el  mejor  disolvente  de  la  uranita  el  áci- 
do nítrico  concentrado;  comienza  la  acción  ya 
en  frío,  jiero  es  más  rápida  auxiliándola  con  el 
calor;  resulta  un  líquido  transjiarente  de  color 
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amarillo  vivo,  en  el  cual,  después  de  concentra- 
do y  neutralizado,  producen  precipitado  amarillo 
el  ácido  fosfórico  y  las  disoluciones  de  fosfatos 
alcalinos,  y  tal  precipitado  se  disuelve  en  los  áci- 
dos minerales  enérgicos. 

Hállase  el  doble  fosfato  hidratado  de  urano  y 
calcio  en  las  pegmatitas  y  en  el  granito,  en  par- 
ticular si  lasprimeras  son  estanníferas,  conforme 
antes  se  dijo.  Naranjo  ha  indicado  su  presencia 
en  una  mina  de  cobre  situada  en  Torrelodones, 
cerca  de  Madrid,  en  terrenos  graníticos  de  la 
sierra  de  Guadarrama;  pero  sus  jirincipales yaci- 
mientos están  en  Autún  y  Coruouailles,  consi- 
derándose siempre  especie  bastante  rara. 

Respecto  del  fosfato  calcico  ur.ánico  hidratado 
artificial,  se  ha  de  decir  que  contiene  variables 
proporciones  de  agua  de  hidratación,  relaciona- 
ilas  con  la  temperatura  á  la  cual  ha  sido  forma- 
do; así,  empleando  exceso  de  fosfato  calcico,  y 
permaneciendo  el  termómetro  entre  50  y  60°, 
retiene  cinco  moléculas  de  agua,  sólo  cuatro  si 
las  disoluciones  están  hirviendo  y  tres  si  se  ojiera 
en  tubos  cerrados  á  la  tenijieratura  correspon- 
diente á  250°  centesimales.  Vésele  de  ordinario 
formando  costras  de  estructura  cristalina,  sin 
poderse  determinar  cristales  aislados  y  definidos 
refei'ibles  á  alguno  de  los  sistemas  regulares  es- 
tablecidos; su  color  es  amarillo  de  limón,  y  como 
se  ve  difiere  bastante,  por  su  composición  y  pro- 
piedades, de  la  uranita,  á  pesar  de  constituir  á 
su  igual  una  sal  doble  hidratada  y  ser  análogos 
sus  caracteres  químicos  sin  excepción. 

URANO  (del  lat.  Uramis;  del  g.  Oipavb's):  ni. 
Planeta  de  gran  tamaño,  pero  que  se  distingue 
difícilmente  á  la  simple  vista,  por  su  mucha 
distancia  de  la  Tierra.  Tiene  varios  satélites. 

-Ur.ANO:  Astron.  Los  elementos  del  sistema 
solar  conocidos  de  los  antiguos  eran,  prescin- 
diendo do  la  Tierra,  Mercurio,  A'^enus,  Marte, 
Júpiter  y  Saturno:  es  decir,  que  los  confines  de 
nuestro  .sistema  planetario  estaba  definido  por 
la  órbita  de  Saturno.  Pero  hace  poco  más  de  un 
siglo,  merced  al  célebre  observador  \V.  Herschel, 
se  dobló  el  radio  de  la  esfera  que  comprende  los 
astros  sometidos  á  la  atracción  del  .Sol;  al  des- 
cubrir Herschel  á  Urano  el  sistema  solar  se 
acrecentó  notablemente,  y  el  .Sol  aumentó  por 
modo  extraordinario  sus  dominios. 

El  13  de  marzo  de  1781,  entre  diez  y  once 
horas  de  la  noche,  fué  cuando  Herschel,  ocupado 
en  explorar  con  su  telescopio  la  constelación  de 
los  Gemelos,  descubrió  en  esta  región  del  cielo 
una  estrella  que  llamó  extraordinariamente  su 
atención  por  su  diámetro  considerable.  Bien 
pronto  reconoció  que  el  nuevo  astro  tenía  un 
movimiento  propio,  y  esto  hizo  que  por  el  mo- 
mento lo  considerase  como  un  planeta.  Las  ob- 
servaciones que  de  este  astro  se  hicieron,  some- 
tidas al  cálculo,  acabaron  por  demostrar  que  se 
trataba  de  un  cuerpo  que  giraba  alrededor  del 
Sol  á  una  gran  distancia  de  éste,  describiendo 
una  órbita  casi  circular,  lo  que  puso  fuera  de 
duda  que  el  astro  en  cuestión  era  un  verdadero 
jilaneta,  al  que  se  le  dio  primero  el  nombre  do 
Herscliel,  y  después  el  do  Urano,  que  ha  con- 
servado. 

Urano  tiene  la  apariencia  de  una  estrella  de 
sexta  magnitud,  y  como  estrella  se  había  olisev- 
vado  rei'Ctidas  veces  antes  de  reconocerlo  como 
planeta;  es  visible  á  simple  vista,  estando  la 
atmósfera  diáfana,  en  noches  sin  luna,  princi- 
palmente en  las  oposiciones.  En  los  anteojos  se 
presenta  bajo  la  forma  de  nn  reducido  disco 
perfectamente  definido  y  medible  si  el  anteojo 
es  de  alguna  potencia  óptica,  de  color  ¡lálido. 
Esta  pequenez  aparente  y  escaso  brillo  de  Urano 
.son  debidos  á  la  inmensa  distanciad  que  se  halla 
de  nosotros  y  del  So). 

Urano,  en  su  movimiento  alrededor  del  Sol, 
obedece  á  las  leyes  de  Keplero,  como  todos  los 
planetas,  y  son  aplicables  á  él  las  propiedades 
de  los  ¡ilanctas  exteriores  que  fueron  expuestas 
en  el  artículo  Pi..4NEta.  Aquí  sólo  nos  ocupare- 
mos de  las  particularidades  del  planeta  objeto 
del  ]iresente  artículo. 

Movimientos  y  distancias  al  Sol  y  ala  Tierra, 
-La  órbita  descrita, por  Urano  alrededor  del 
Sol  envuelve  la  de  la  Tierra,  y  la  distancia  que 
entre  los  ilos  media  es  tan  grande  que  es  impo- 
sible distinguir  en  el  primer  planeta  el  menor 
rastro  do  fases;  es  como  si  siempre  presentara 
hacia  nosotros  el  hemisferio  iluminado. 

La  órbita  de  Urano  tiene  casi  la  misma  excen- 
trididad  que  la  de  Júpiter,  0,0466,  y  en  virtud 
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de  olla  la  distancia  do  rraiio  al  Sol  varia  «n 
cesar  de  2  70Ü  iiiilluiiux  d«  kílúiiielroa,  (|iio  oh  la 
distancia  iiuiiiiiia,  hakta  'Ji)ti8  niillunes,  (|Uo  os 
la  distancia  máxima.  Hay,  |mo»,  uuii  diloroncia 
do  ■.'!)!!  nilUoucs  do  kiU'Uii'trus  ciilic  las  ilistan- 
ciaa  do  l'ranoalSul  u  distancias  aliln  a  y  i'iiilu- 
lica.  El  tioiii|Mi  i|\io  l'rano  cm|iloa  en  rocuircisu 
órbita  ea  SI»,  o  más  oxac Uniente,  3Ü tlSU''  y  •,  ,„. 
!,a  distanciado  Urano  ú  la  Tierra  varia  mus 
ain|ilianK'nto  ijno  la  dol  mismo  al  Sol;  es  la  ma- 
yor cuanilo  loa  du8  jilanctaa  so  hallan  ú  distinto 
lado  del  Sol  ó  l'rano  en  iunjuncic.n,  iiudicndo 
valor  on  tal  ciwo  3  lUO  millones  do  klh  iiictroa, 
y  es  la  menor  si  los  lioa  jilanotas  se  hallan  á  nn 
mismo  lado  del  astro  central  ó  on  o|iosicióu,  y 
ent'inccs  dii'ia  disl.iiieia  se  rcdnco  li  'if>(lü  millo- 
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nes  Jo  kilómetros.  En  virtud  de  estas  difcroutoa 
distancii-s  u  igiie  Urano  so  |>ueilo  hallar  de  l.i 
Tierra,  ol  diámetro  aparante  del  primero,  visto 
desde  la  secunda,  varia  en  sentido  contrario, 
siendo  imiximo  en  la  o|iosición  y  miiiinio  en  la 
conjunción. 

De  la  distancia  de  Urano  y  de  sus  ilimonsio- 
ncs  ap.irente.s  so  iuticren  sus  dimensiones  reales, 
resultando  Urano  un  cuerpo  eslenii>lal  71  veces 
y  media  más  voluminoso  quo  la  Tierra,  pues  el 
di.imetro  do  nuestro  globo  viene  ú  ser  i  veces  y 
'/j  menor  «[ue  el  de  Urano. 

No  hay  unanimidad  completa  entro  los  astró- 
DOinos  sobro  si  ol  globo  de  Urano  es  perfecta- 
mente esférico  ó  está  aplastado  en  sus  polos. 
Mi  ntras  (|ue  Ilerscliel  admitía  esto  último  ex- 
tremo y  M<udler  daba,  hace  algunos  años,  [uira 
valor  do  esto  aplastamiento,  '/lo"  '"  T"*  su|ion- 
dría  una  gran  velocidad  en  ol  movimiento  do 
rotación  de  Urano,  otros  astrónomos,  entro  ellos 
Otto  Struve,  no  han  podida  coullrmar  por  la 
observación  aplastamiento  sensible  alguno.  Ver- 
dad es  <|ue  los  dos  extremos  son  conciliables, 
pues  bastaría,  como  lo  hizo  notar  Aragó,  j-upo- 
ner  |>or  analogía  que  el  ecuador  de  Urano  coin- 
:i<le  aproximadamente  con  los  planos  de  las  ór- 
bitas de  sus  satélites,  para  explicar  los  resultados 
tan  cliferentes  como  lian  obtenido  los  distintos 
observadores  en  las  diversas  épocas.  En  efecto, 
entonces  el  eje  do  rotación  del  planeta  no  coin- 
:idiría  con  el  plano  do  la  órbita  de  la  Tierra,  y 
li  este  eje  está  dirigido  hacía  nosotros  el  globo 
3el  planeta  aparecerá  circular;  pero  si  está  diri- 
gido normalmente  á  nuestra  visual,  entonces 
i{>arecerá  bajo  la  forma  de  un  disco  achatado. 

Observaciones  hechas  moilernamente  iior  Bulf- 
ham  han  confirmado  la  eli)itícidad  del  disco 
do  Urano,  y  puesto  do  manifiesto  la  existen- 
cia de  niancnas  brillantes,  así  como  una  línea 
obscura  ]iróxima  al  centro  del  disco.  Del  niovi- 
iniento  de  las  manchas  ha  creído  poder  inducir 
dicho  astrónomo  que  la  duración  do  la  rotación 
de  Urano,  hecho  del  cual  no  cabe  dudar,  aunquo 
sólo  nos  atengamos  á  razones  de  analogía,  es  de 
unas  la"",  estando  el  eje  del  planeta  inclinado 
S0°  respecto  de  su  órbita,  y  siendo  directo  el 
sentido  de  este  movimiento  de  rotación.  Todas 
sstas  conclusiones  necesitan,  sin  embargo,  con- 
Brmaciún  i>ara  ser  adinitiilas  .sin  reparo. 

SttttüUs  de  l'rano.  -  Urano  es  el  centro  de  un 
pequeño  mumlo,  constituido  de  cuatro  lunas  ó 
satélites  además  del  astro  central.  Estos  satéli- 
tes de  Urano  giran  en  planos  casi  fperfiendicularcs 
al  de  la  órbita  del  planeta,  y  sus  nombres,  dis- 
tancias en  kilómetros á  Urano, y  duración  desús 
revoluciones,  se  indican  en  el  siguiente  cuadro: 


Duración 

Distancia 
207  000 

de  su  revolución 

Ariel 

2d  loh  29"' 

Umbriel.  .   . 

2í**T)flO 

4      8    27 

Titania.    .   . 

4::;ioo 

8    16    36 

Oberón  .  .   . 

ñi-1  üoo 

1.3    11      7 
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Durante  algún  lieni|>o  na  creyó  en  la  existen- 
cia do  ocho  satélites  d«  Urano;   pues  afleniun  de 

los  tlii'hns    ^i 

bielt.rs  W.    I 

1-iias  mntl , , 

1  iliicli -,  y  "tíos  il.is  que  "I-  suponían  comprendí 
dii-.  entre  el  segnlido  y  leleelu  ol  uno,  y  entle  el 
ti  leeto  y  cuarto  el  otio.  l'ero  boy  no  so  admito 
iiiiis  que  la  existencia  de  cuatro  tatelites  bajo  la 
aeeiuii  inmediata  de  Urano,  do  con'  ' 

lo  establecido  por  Ijishell.  que  esl 

Clin  gran  atención  y  cuidado  la>   ii 

de  este  planeta  [lor  medio  de  nn  toloiicopio  do 
gran  potencia. 

Los  satélites  de  Urano,  ademán  do  efectuar  nun 
movimientos  on  dirección  perpondii-ular  al  jila- 
no  do  la  órbita  del  planeta,  ofrecen  la  |uirticu- 
luridail,  única  on  el  sistema  solar,  do  que  ol  sen- 
lili  leí  movimiento  de  estos  aatilites  es  rotró- 
^  1:1,  es  dccii ,  do  sentido  contrario  al  délo» 
ii'in  >-.  satelitea  y  planetas.  Ksta  anomalía  acaso 
dependa  do  la  misma  eaiioa  que  la  exagerada  in- 
clinación do  las  órbitas. 

La  abundancia  do  satélitea  viene  '  1     >r, 

on  |>arto,  iliiranto  las   noches  de  la 

rellexÍLiii  de  la  luz,  la  débil  intenseí  •  .  . sa 

de  los  rayos  solaies  que  durante  el  día  iluminan 
el  planeta.  El  Sol,  en  efecto,  no  aparece,  visto 
desde  Urano,  sino  como  un  |>equeilo  disco  cuya 
extensión  superficial  es  370  veces  menor  que  la 
dol  ilisco  solar  ijue  venias  desdo  la  Tierra,  y  en 
la  misma  proporción  quedan  disminuidos  la  luz 
y  calor  solares  para  Ulano. 

Aunquo  difíciles  de  olisorvar  los  .satélites 
Urano,  por  la  enorme  distancianque  se  lialbii  _ 
]>eqiieñez  relativa,  haiiso  notado  ligeras  varia- 
ciones en  la  intensidad  luminosa  de  estos  cuer- 
pos, lo  quo  hace  creer  quo  están  dotados  de  mo- 
vimientos do  rotación,  que  la  analogía  por  esta 
parte  conduce  á  admitir  sin  violencia.  No  son 
hechos  más  positivos,  ¡lor  la  ilificultad  do  la  ob- 
servación, los  eclipses,  los  pasos  de  sombra  y 
demás  fenómenos  producidos  por  los  movimien- 
tos del  planeta  alrededor  del  Sol  y  de  los  satéli- 
tes alrededor  del  ]ilaneta;  |iero  es  presumible 
que  hay  gran  variedad  de  fenómenos  do  esto 
■'enero,  como  serán  muy  variad.is  l.-^s  apariencias 
del  ciclo  durante  las  noches  de  Urano,  ]ior  las 
diferí  ntes  fases  en  que  so  presenten  sus  satélites. 

Constitución  física  ríe  l'rano.  -  Muy  poco  es 
lo  que  la  observación  revela  respecto  á  la  cons- 
titución física  de  Urano.  En  su  disco  nada  se 
descubre  de  ordinario,  por  más  que  Lassell,  en 
lSiJ2,  vio  una  línea  obscura,  que  parece  la  volvió 
á  ver  después  con  algunas  otras  manchas  bri- 
llantes W.  BulVbam,  según  hemos  dicho  ante- 
riormente. Según  los  cálculos  astronómicos,  su 
masa  es  15  veces  la  do  la  Tierra;  do  modo  que, 
teniendo  en  cuenta  el  volumen,  la  densidad  de 
la  materia  que  compone  el  globo  do  Urano  es  la 
sexta  jiarte  de  la  de  la  Tierra;  es  decir,  que  la 
densidad  media  de  Urano  viene  á  ser  la  del  hie- 
lo. La  jicsantez  en  la  sujierficie  do  Urano  es  un 
poco  mayor  que  en  la  superficie  de  la  Tierra,  de 
manera  que  las  condiciones  de  equilibrio  y  mo- 
vimiento do  los  cuerpos  allí  son  aproximada- 
mente las  mismas  qiie  en  la  superficie  de  nuestro 
globo.  La  luz  de  Urano  es  generalmente  azul 
pálida,  según  las  observaciones  del  ca|iitáu  No- 
ble, que  hizo  objeto  de  sus  estudios  este  |da- 
neta  durante  dieciocho  años,  á  intervalos  des- 
iguales. Sin  embargo,  este  mismo  observador 
creyó  notar  en  1S73  una  alteración  en  el  co- 
lor de  Urano,  quo  se  volvió  más  brillante,  más 
blanco  y  aun  ligciamente  amarillento,  habiendo 
desaparecido  todo  vestigio  de  tinte  azul.  Vogel 
ha  analizado  esta  luz,  demasiado  débil  para  que 
se  distingan  las  rayas  de  Fraunhofer,  y  ha  des- 
cubierto en  el  espectro  do  Urano  muchas  bandas 
obscuras;  bandas  que,  según  dicho  astrónomo, 
resultan  indudablemente  de  la  absorción  de  los 
rayos  solares  por  la  atmósfera  que  envuelve  al 
planeta.  Una  de  las  bandas  coincide  exactamen- 
te con  otra  de  los  espectros  de  .lúpitcr  y  S 
turno,  lo  que  parece  indicar  cierta  analogía 
constitución  entro  los  tres  planetas. 
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IHclillmita,  y  quo  liasla  ontouccs  habla  sido  con- 
M'leíado  como   mineral   de   tino  priiioio  y   ds 


00  y  un   I 
'  |>or  loaci 


' uerpo 
I  con  el 

>•  itü, 

des  en  losque{>a- 


bó; 


-Urano:  Quhn.  Metal  ))ertencciento  al  gni- 
lu  do  los  tetradínanios,  y  que  se  representa  sim- 
iólican:ente  |K>r  la  letra  U.  El  conocimiento  do 
este  cuerpo  como  verdadero  elemento  data  1  ' 
segundo  tercio  del  siglo  actual,  ¡>or  más  que 
compuestos  liavan  sido  conocidos  desde  17-  . 
época  en  que  Klaproth  descubrió  un  nuevo cticr- 
po  en   el    mineral  designada  bajo  el  nonibie  de 


monto,  y  a  ', 
■imjile  quo  1  < 

nombre  que  vía  .i' 

El  tirano  es  uu' 
roi'o  estar  do  acueii  .  I  .  '  'i- 

elliis  hace  ol  hombre  y  I  > 

turaleza  los   presenta;  j  i.. 
versos  minerales,  esto»  non  l.i 
que  vienen  á  constituir  verd.i   ' 
eapeeiea  mineralógicas  quo  contiuiicn  ol  ii.iiiei.il 
en  cuestión  en  mayor  abundancia  son  únicamen- 
te   dos:  la  ycehbttnttd    ú  óxido  ni  n 
cuyos  yacimientos  existen  en  Jo»  n 

.lobann'lieiirgenstadt  (.Sajoidal,  en     u 

ruega/  y  algunas  otras  localidades;  y  la  UMinta 
do  Autun  o  aiitunita,  coniitituída  por  un  fosfato 
uránicocálcico;  es  verdad  quo  también  exiate 
el  Ulano  en  la  llebigita,  nranocro,  Johannita, 
uranocaleita,  chalcolita,  nianopinita  y  alguno» 
otros,  entro  los  (jiie  so  encuentran   también   la 

- -^Idtn  y  cuxenita,  si  bien  todos  ellos  son  lo 

10  raros  para  no  servir  do  base  á  la»  pre- 
ñes del  cuer|io  de  ijuc  se  trata,  as!  como 
de  sus  compuestos. 

Cuando  so  desea  aislar  el  Urano  recórrese  or- 
dinariamente A  la  fitchhltiiilu,  que  por  contener 
cantidodcs  do  óxido  variables  entro  40  y  !  O  por 
100  constituyo  el  mineral  más  apropiado  y  eco- 
nómico, si  bien  la  circunstancia  de  ir  éste  acnm- 
]>añado  de  azufre,  arsénico,  ¡ilomo,  hierro,  etcé- 
tera, obligan  á  tratarla  por  uno  cualquiera  de  los 
medios  que  á  continuación  te  indican,  y  cuyo  re- 
sultado es  el  do  aislar  en  estado  do  pureza  un 
compuesto,  generalmente  oxidado,  do  iirano,  del 
quo  no  es  dilicil  luego  separar  el  nietnl. 

1.°  Después  de  pulverizado  el  mineral,  se  le 
ataca  por  el  agua  regia  evaporando  el  líquido 
hasta  sequedad,  y  disolviendo  el  residuo  en 
agua,  para  hacer  luego  atravesar  por  la  disolu- 
ción corriente  de  áciilo  sulfliídrico,  que  preciiiitu, 
no  sólo  el  plomo  y  el  arsénico,  sino  también  el 
cobre  y  el  bismuto,  que  con  freoiiencia  suelen 
existir  en  la  primera  materia;  el  líiiuido,  ]iriva- 
do  de  hidrógeno  sulfurado  por  la  ebullición,  so 
calienta  con  ácido  nítrico,  quesobrcoxida  el  lira- 
no,  y  después  se  preci]iita  («r  anioníaco  jiara 
recoger  luego  el  prcciiútado  y  hacerle  digerir, 
estando  liiimedo,  con  carbonato  amónico;  la  di- 
solución así  obtenida,  que  contiene  todo  el  óxiilo 
de  Ulano,  se  hierve  durante  largo  tiemi>o,  con 
lo  que  se  sc|iara  un  [irecipitado  que,  calcinado 
en  crisol  do  platino,  no  es  sino  el  óxido  verde  do 
urano,  cuya  purificación  se  completa  lavándole 
con  ácido  clorhídrico  (Arfvcndson). 

2.°  Wohier  leconiicnila  otro  procedimiento, 
que  consiste  en  pulverizar  li  '  '      ' '  y  ha- 

cerla digerir  con  ácido  sulfúii  iñaden 

de  tiempo  en  tiempo  cortas  i.. -       c  acido 

nítrico;  cuando  el  mineral  no  cede  ya  nada  álos 
ácidos  y  so  ha  transformado  en  una  materia  per- 
fectamente blanca  so  decanta  el  líquido,    se  lo 
eva|>ora  hasta  sei|uedad  y  so  continúa  la  cale- 
lacción  hasta  eliminar  el  exceso  de  ácid.i  ■ 
rico,  aunque  sin  llegar  nunca  á  dcsconij  <  : 
sales  formadas;  el  residuo  digerido  "I'  ■ 
insolubks  la  sílice,  el  sulfato  pliiii 
niato  de  bismuto  v  el  sulfato  básii  i- 

mo  metal,  y  la  disolución  que  c'  :  s 

los  demás  cuerpos  so  somete  A  <•<•  s 

sulfliídrico,  que  precipita  el  i: 
nio  y  el  cobre,  así  como  el   i  '1 

'  ■  -  ■:to.  EUiquid I 

tadoantei 
,  y  la  mster  n 

de  este  produce  se  lavo  con  el  inisioo  ulcaii  vo- 
látil y  se  digiere  con  corbonato  amónico,  en  cuyo 
caso  se  procc<le  ya  en  todo  como  en  ol  procedí- 
miento  anterior. 


da,  se  atara  |>or  neldo  nítrico  eVA) 
solución  hasta  sequedad   y  tralai 
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por  asna  liiivioute:  oHíqiiido  filtrado,  do  color 
aniarUlo  verdoso,  jiroduce  lor  la  concentración 
una  masa  do  estructura  radiada  que,  separada 
del  agua  madre  y  nuevanionto  cristalizada,  da 
lugar"»  la  formación  do  prismas  alargados  que 
se  escurren  y  se  lavan  con  la  menor  cantidad 
posible  de  agua  Iría;  estos  jirisnias,  después  de 
bion  secos,  se  disuelven  en  éter,  y  se  cristalizan 
primero  en  este  vehículo  y  despuús  en  agua.  Los 
líciuidos  escurridos  de  los  primeros  cristales  df 
nitrato  de  Urano  contienen  todavía  cantidades 
relalivanientü  notables  de  esta  sal,  por  lo  que 
conviene  diluirlos  en  agua,  someterlos  a  corrien 
te  de  hidrógeno  suH'urado  y  concentrarlos  hasta 
cristalizaciun.  La  sal  anterior,  después  de  bion 
pura,  se  transforma  fácilmente  en  óxido  de  Ura- 
no por  la  calcinación. 

4.°  Otro  procedimiento  que  puede  seguirse 
con  ventaja  para  extraer  el  urano  os  el  de  An- 
thon,  que  consiste  en  tratar  el  mineral,  i.revia- 
mente  tostado  y  pulverizado,  por  un  agua  regia 
formailadetres'iiartesde  ácido  clorhídrico  y  una 
de  ácidonítrico:  el  producto  del  ataque,  desecado 
en  una  vasija  plana,  se  trata  por  agna,  haciendo 
que  la  disolución  marque  do  S  á  10°  en  el  areó- 
metro de  Beaumé,  en  cnyo  caso  se  mezcla  con 
ligero  exceso  do  carbonato  sódico,  y  se  calienta 
hasta  la  ebullición  para  que  á  la  vez  que  se  pre- 
cipitan algunos  óxidos  y  carbonatos  quede  di- 
suelto el  carbonato  doble  de  uranilo  y  de  sodio; 
separado  el  líquido  ¡lor  filtración,  se  le  concen- 
tra hasta  que  la  sal  citada  se  deposite  bajo  la 
forma  de  polvo  cristalino  y  granujiento,  fácil  de 
transformar  en  óxido  de  urano  redisolviéndolc 
en  agua,  haciéndole  hervir  con  cloruro  ó  sullato 
amónicos,  y  calcinando  el  precipitado  qv\e  se 
forma  por  la  ebullición. 

ó."  Por  último,  Ebelnien  recomienda  tratar 
la  pccJiblenda  primero  por  ácido  clorhídrico  di- 
luido con  objeto  de  disolver  los  carbonatos  que 
constituyen  la  ganga;  después  la  calciua  con 
carbón  para  eliminar  la  mayor  parte  del  azufre 
y  del  arsénico,  y  finalmente  la  trata  otra  vez  por 
ácido  clorhídrico  bien  concentrado,  que  disuelve 
el  hierro,  el  plomo  y  parto  del  cobre,  pero  no  el 
urano;  la  materia  resultante  de  esta  serie  de 
manipulaciones  se  lava  con  agua,  y  está  ya  dis- 
]inesta  para  someterla  al  procedimiento  de  Peli- 
got  arriba  citado. 

Como  se  ve,  el  resultado  de  todos  lo.s  procedi- 
mientos anteriores  no  es  otra  cosa  que  un  óxido 
de  urano  en  suficiente  estado  de  pureza  para 
servir  de  liase  en  la  preparación  de  los  demás 
compuestos  del  metal;  en  cuanto  á  su  extracción 
en  estado  de  libertad,  se  consigue  reduciendo  el 
cloruro  uranoso  por  el  jiotasio  ó  el  sodio,  para 
lo  cual  se  introduce  la  mezcla  do  ambos  cuerpos 
(8  ó  10  gramos  á  lo  más)  en  un  crisol  de  platino 
cuya  tapadera  se  sujeta  con  alambres,  y  se  ca- 
lienta lo  suficiente  tan  sólo  para  quo  la  reacción 
se  inicie,  pnes  una  vez  llegado  este  momento 
tiene  lugar  bruscamente,  y  se  comi>leta  con  bas- 
tante intensidad  jiara  elevar  al  rojo  la  tempera- 
tura del  cri.sol;  es  conveniente,  como  medida  de 
prudencia,  introducir  éste  en  otro  de  ma3'or  ca- 
i)ida  que  evite  las  ]iroj'ecciones  en  caso  de  rotu- 
ra. Terminada  la  acción,  se  da  un  golpe  de  fue- 
go y  se  lava  el  contenido  del  crisol  para  ijue  so 
disuelva  el  cloruro  potásico  y  quede  el  urano, 
parte  en  polvo  negro,  jiarte  en  j)lacas  metálicas. 
Peligot  ha  modificado  ventajosamente  este  pro- 
cedimiento introduciendo  en  crisol  de  porcelana 
la  mezcla  formada  por  75  gramos  de  cloruro  ura- 
noso, 150  do  cloruro  potásico  y  50  de  sodio  en 
pequeños  fragmentos;  la  citada  vasija  se  intro- 
duce en  otra  do  grafito,  y  relleno  el  espacio  in- 
termedio con  carbón  pulverizado  .se  calienta  el 
conjunto  elevando  la  temperatura  hasta  conse- 
guir que  se  funda  el  metal  reducido,  l'or  últi- 
mo, Zimniermaun  sigue  el  mismo  procedimiento 
anterior,  pero  modifica  la  marcha  operatoria  del 
modo  que  sigue:  .se  toma  un  cilindro  de  hierro 
dulce  cerrado  á  tornillo,  cuyas  dimensiones  sean 
14,5  centímetros  lie  largo,  3  de  diámetro  inte- 
rior y  3  de  esiiesor,  y  en  el  cual  se  introduce  su- 
cesivamente una  ca])a  de  cloruro  sódico  fundido, 
una  mezcla  de  tres  á  cuatro  partes  de  sodio  y  10 
de  cloruro  de  urano,  una  nueva  capa  de  cloruro 
de  sodio,  otra  de  cloruro  de  urauo,  y  finalmente 
la  última  de  cloruro  de  sodio;  ajustada  la  tapa- 
dera se  somete  el  aparato  al  calor  pioducido 
por  carbón  vegetal,  elevando  la  temperatura 
hasta  el  rojo  sombra  si  el  metal  ha  de  resultar 
pulverulento,  ó  basta  el  blanco  si  se  desea  obte- 
nerle en  glóbulos  fundidos  de  brillo  argentino; 
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en  uno  y  en  otro  caso  se  Ic  separa  tratando  el 
contenido  del  tubo  por  el  alcohol,  lavando  la 
porción  insoluble  con  alcohol  y  éter,  y  finalmen- 
te secándola  ú  100°. 

Obtenido  el  mano  por  los  procedimientos  an- 
teriores, se  presenta,  ya  pulverulento,  ya  en  gló- 
bulos que  han  experimentado  la  fusión;  en  el 
primer  caso  es  de  color  gris  negruzco,  suscepti- 
ble de  arder  en  el  aire  ó  en  el  cloro  con  gran 
brillo  cuando  se  lo  calienta  entre  150  y  170";  en 
los  vapores  de  bromo  d  240°  y  en  el  de  azufre, 
pero  no  en  el  ^'apor  de  iodo,  y  es  además  fácil- 
mente soluble  en  los  ácidos  minerales  tanto  di- 
luidos coniocoucentiados.  Los  glóbulos  fundidos 
son  de  color  semejante  al  níquel,  aunque  al  aire 
se  empañan  fácilmente  volviéndose  amarillos:ar- 
den  también  con  brillo  cuando  se  les  calienta  en 
contacto  con  el  aire,  no  descomponen  el  agua  á 
ninguna  temperatura,  y  son  inatacables  jior  los 
álcalis  lijos  y  volátiles;  su  densidad  es,  según 
Peligot,  18,4,  y  18,685  según  Zimraornianu  (re- 
ferida el  agua  á  4"  y  en  el  vacío),  y  el  calor  es- 
pecífico, determinado  por  el  último  do  los  citados 
químicos,  es  0,027t)5  (K'  gnault  había  encontrado 
0,061!),  pero  este  número  es  el  que  corresponde 
al  óxido  UO.,  denominaiio  también  radical  ura- 
nilo); los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  atacan  con 
suma  lentitud  el  metal  fundido,  y  este  último 
desaloja  en  frío  de  sus  disoluciones  salinas  al 
estaño,  platino,  oro,  cobre,  mercurio  y  plata. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  peso  atómi- 
co que  caracteriza  al  metal  en  cuestiéiu,  y  aun 
en  estos  últimos  tiemiios  los  químicos  dudan  si 
debo  atribuírsele  el  representado  por  120  ó  "240; 
Peligot  analizando  el  cloruro  uranoso  y  el  ace- 
tato uránico;  ^Vertheim  partiendo  del  acetato 
doble  de  urauo  y  de  sodio,  y  Ebelnu-n  mediante 
el  oxalato  uránico,  han  encontrado  el  primero 
como  término  medio  de  sus  determinaciones,  y 
en  consecuencia  el  metal  debe  colocarse  en  la 
clasificación  general  al  lado  del  hierro  y  del 
cromo;  esta  suposición  parece  confirmada  por  el 
hecho  de  formar  el  urano  dos  series  de  compues- 
tos, on  los  que  funciona,  ya  como  didínarao  (com- 
binaciones uranosas),  ya  asociándose  dos  átomos 
para  formar  una  molécula  exadínama  (compues 
tos  uránicos),  si  bien  en  las  sales  que  correspon- 
den á  estos  últimos  lio  se  obsérvala  relación  en- 
tre el  ácido  y  el  metal  que  existe  entro  los  com- 
puestos correspondientes  del  hierro  y  del  cromo: 
este  hecho  se  explicaba  antes  partiendo  de  la 
hipótesis  del  radical  uranilo  (véase  esta  palabra), 
cajiaz  de  funcionar  como  un  cuerpo  simple,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  substancia  descubierta 
por  Klajiroth,  y  considerada  durante  algún  tiem- 
po como  elemento.  Esta  hipótesis  fué  ¡luesta  en 
duda  por  Meudelejeff  al  establecer  su  ela.sifi- 
cación  seiial,  pues  encontró  que  todos  los  luga- 
res existentes  entre  la  ]ilata  y  el  iodo,  cuyos  ]ie- 
sos  atómicos  son  respcctivaniento  108  y  12",  es- 
taban ya  ocupados  |ior  otros  eleniento.s,  y  que 
en  cambio  algunas  propiedades  del  urano,  como 
la  densidad,  la  dificultad  con  que  se  reducen 
sus  óxidos,  el  carácter  ácido  del  correspondiente 
á  la  fórmula  U.iOj,  etc.,  piaiecen  aproximar  el 
elemento  en  cuestión  al  molibdeuo  y  el  tungste- 
no; tales  ideas  encontraron  no  pocos  impugna- 
dores, teniendo  en  cueuta  la  densidad  de  vapor 
del  cloruro,  y  la  discordancia  que  existe  entreoí 
calor  específico  entonces  conocido,  que  era  el  de- 
terminado por  Regnault,  y  el  calor  atómico  co- 
rresjiondiente  al  ]ieso  ati')mico240,  propuesto  por 
el  célebre  químico  ruso.  .Sin  embargo,  estas  ob 
jecioiies  han  caído  por  tierra  á  causa  de  las  in- 
vestigaciones de  Zinimcrmann  acerca  de  dicho 
calor  específico,  en  virtud  de  las  cuales,  si  se 
multiplica  este  calor  por  el  peso  atómico  240, 
resulta  6,64,  número  muy  aproximado  al  calor 
atómico  medio  de  los  demás  elementos;  además 
Roscoe  ha  desculiierto  un  cloruro  UCl,,  análogo 
al  que  forman  el  molilideno  y  el  tungsteno,  y 
las  determinaciones  de  la  densidad  de  vapor  del 
bromuro  uranoso  conducen  también  al  nii.smo 
resultado.  En  vista  de  todos  estos  hechos,  en 
los  tratados  más  modernos  se  admite  como  ]ieso 
atómico  del  urano  el  número  240  projiuesto  por 
el  químico  ruso,  y  se  le  coloca  al  lado  del  molib- 
deno  y  del  tungsteno,  ocupando  el  último  lugar 
en  la  serie  por  ser  el  do  mayor  peso  atómico  co- 
nocido; esta  modificación  introducida  en  el  jicso 
atómico  obliga  taudúén  á  variar  la  formulación 
antes  empleada;  y  como  aún  existen  muchas 
obras  de  química  escritas  con  arreglo  al  )ieso 
atómico  120,  es  conveniente  consignar  la  rela- 
ción que  existe  entre  las  fórnitilas  de  ios  princi- 


URAN 

pales  compue.stos  do  urano  correspondientes  á 
los  dos  anteriores,  relación  que  se  expresa  en  el 
cuadro  siguiente: 


,U=120 


U=240 


Cloruro  uranoso.  UCI2  'UCI4 

Uranilo (UO)oó(U.A)"   (UO.,)" 

Cloruro  de  ura- 
nilo   UOCl  (U0.,)C1., 

O.\ido  uránico.  .  (U0).,U  =  TJs03  U0„0  =  U03 

Oxido  verde.  .   .  V-fit  V-fig 
l'entacloruro    de 

urano U-.d^  UoCl.i.óUCls 

Uranatos   álcali- 

nu.s U..OjM„  UOjlI., 

Biuranalos.   .  .  .  t'/i-.M.,  U.,M-M.> 

Pernranatos. .  .   .  U„0!,MJ  UOgMj 

El  urano  metálico  carece  en  absoluto  de  apli- 
caciones, si  bien  algunos  de  sus  compuestos  so 
utilizan,  según  so  dirá  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

Combinaciones  DEL  r  RASO:  Cloruros  de  ura- 
no. -  Este  metal  so  combina  con  el  cloro  en  di- 
versas proporciones,  para  formar,  no  sólo  el  di- 
cho cloruro  uranoso  ÚCljy  e]  pcníac/ornro  UCI5, 
sino  también  un  subclortiro  UCI3;  este  último 
se  produce  haciendo  actuar  el  hidrógeno  seco  so- 
bre el  tetracloruro  calentado  á  temperatura  in- 
suficiente para  volatilizarle:  en  estas  condiciones 
se  desprende  ácido  clorhídrico  y  se  forma  un 
cuerpo  poco  volátil ,  de  color  ]iardo  obscuro  y 
constituido  por  filamentos  muy  finos;  es  solu- 
ble en  el  agua,  formando  un  lícpiido  purpúreo 
que  poco  á  ])Oco  se  vuelve  verde  (por  convertirse 
en  cloruro  uranoso),  á  la  vez  que  se  desprende 
hidrógeno  y  se  deposita  un  polvo  rojo  de  protó- 
xido. 

El  cloruro  uranoso  ITClj,  denominado  antes 
dicloruro  de  urano,  y  que  en  realidad  es  un  te- 
tracloruro, se  forma,  no  sólo  cuando  se  hace  lle- 
gar cloro  puro  al  urano  metálico,  sino  también 
por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  seco 
sobre  el  óxido  uranoso  calentado.  Para  prepa- 
rarle se  dirige  corriente  de  cloro  á  una  mezcla 
íntima  de  óxido  de  Ulano  y  de  carbón,  coloca- 
da en  un  tubo  de  vidrio  pioco  fusible;  al  elev.ar 
la  temperatura  se  condensa  el  cuerpo  buscado, 
más  allá  de  la  parte  calentada,  bajo  la  forma  de 
octaedros  regularos  de  color  negro  ó  verde  según 
sus  dimensiones,  y  dotados  de  lustre  semimetáli- 
co. Este  compuesto  es  lo  suficientemente  volátil 
para  que  pueda  cambiar  de  lugar  en  el  tubo  por 
la  acciin  ilel  calor,  y  produce  vapores  densos  de 
color  rojo;  extraordinariamente  delicuescente  y 
fumante  al  aire,  no  es  posible  conservarle  sino 
en  tubos  cerrados  á  la  lámpara,  y  de  acuerdo 
con  la  primera  propiedad  se  disuelve  en  el  agua, 
haciendo  oír  una  especie  de  silbido  y  formando 
un  líquido  de  color  verde  esmeralda,  que  evapo- 
rado en  el  vacío  deja  como  residuo  una  masa 
amorfa  verde  y  delicuescente;  si  la  evajinraeión 
tiene  lugar  en  contacto  con  el  aire,  dicho  residuo, 
también  soluble  é  incristalizalde,  se  produce  á 
la  vez  que  se  desprende  ácido  clorhídrico.  La 
prejiaración  de  este  cuerjio,  disuelto  en  agua, 
puede  conseguirse,  más  fácilmente  que  por  el 
método  arriba  indicado,  por  el  que  piropusieron 
Arendt  y  Knop,  que  consiste  en  disolver  el  car- 
bonato uránico  amoniacal  en  doble  cantidad  de 
la  necesaria  de  ácido  clorhídrico,  y  después  hacer 
hervir  la  disolución  en  presencia  de  cobre  me- 
tálico en  exceso  y  de  algunas  gotas  de  cloruro 
platínico;  cuando  la  adición  de  agua  á  una  gota 
del  líquido  dcterndna  la  precipitación  de  cloruro 
cuproso  se  diluye  la  masa  total  en  agua,  se  so- 
jiara  el  cobre  que  hubiera  quedado  disuelto  me- 
diante corriente  de  hidrógeno  sulfurado,  y  se 
evapora  con  rapidez  el  líi|UÍdo  filtrado;  la  diso- 
lución así  obtenida  se  conserva  bastante  bien  en 
contacto  con  el  aire,  pero  vertida  en  agua  hir- 
viente  abandona  todo  el  metal  al  estado  de  hi- 
drato uranoso.  La  sal  de  que  se  trata  constituye 
un  reductor  sumamente  enérgico,  que  deja  en 
libertad  el  oro  y  la  plata,  y  que  convierte  el 
cloruro  férrico  en  ferroso;  su  análisis  sirvió  á 
Peligot  para  combatir  las  ideas  de  Klaproth 
y  demostrar  que  el  ufano  de  este  último  químico 
no  era  un  elemento,  sino  la  combinación  del  me- 
tal en  cuestión  con  el  oxígeno. 

El  pentacloruro  de  uravo,  UCl.,,  se  origina,  se- 
gún Roscoe,  á  la  vez  que  la  .sal  anterior,  cuando 
se  hace  llegar  corriente  de  cloro  á  nna  mezcla 
calentada  de  óxido  ú  oxiclorurn  de  urano  y  de 
carbón;  si  el  gas  llega  lentamente  se    forman 
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único  que  resulta  de  oonil'iunr  ol  bromo  con  el 
urauo,  90  prejiaia  unliidro  dirigiendo  va|K)rc»  ile 
bromo  sobro  el  i.io  liicto  i|ue  resulta  de  cnlcinar 
la  niencla  ri>riuH<b\  yt  una  (uirto  de  Oxido  de 
:  11.1  -oís  de  alinidi'u;  oj'crando  en  un  tubo 
■11,  (¡ue  se  ralicuta  in  liorno  do  rever 
Li;i.  -L  ie|iosita  el  cuerpo  buscado  eii  niiiín 
|<arda  y  pulverulenta.  i]ue  en  las  regiones  niús^ 
calientes  del  tubo  tiene  estrnctura  cristalina: 
este  bromuro  ei  fumante  al  airo,  muy  ilclicues- 
cente,  con  jiroilucción  de  líquido  verde  esmeral 
da,  y  extremadamente  soluble  en  el  agua  des- 
l>rendiendo  gruu  cantidad  de  calor.  Kl  bromuro 
liidrat-ado  se  obtiene  disolviendo  el  liidi.ito  ura- 
noso en  el  ácido  l>romli!drico,y  ev.niorando  la  di- 
solución ;i  la  tcm]<ratura  ordinaria  en  presencia 
de  ácido  sulfúrico;  así  resultan  cristales  verdes, 
muy  delicuescentes,  que  contienen  cuatro  molé- 
culas de  agua  y  que  por  la  aici  n  del  calor  so 
dcsc-ompiinen,  dcspreiiliendo  :i<  iijo  brondiídrico 

V  dejando  como  residuo  el  óxido  uranoso. 
Fluoriiroi  rf- Urano. -iío  cstáu  muy  confor- 
mes los  químio.is  acerca  de  los  combinaciones 
-lue  pueden  formar  el  urano  y  el  llnor;  según 
liolto»)  eló.xido  verde  de  urano  es  enérgicamente 
atacado  ¡or  el  ácido  lluorliídrico,  formándole  nn 
]>olvo  insoluble  de  color  verde,  que  es  e\  jliioníro 
tira noso  V  t'\ ¡.  y  una  disolución  amarilla  en  laqnc 
existe  el  orijhioriiro  ¡ir  iiranoújhioniro  i/c  iiia- 
iiilo;e\  primero  se  forma  también,  ya  haciendo 
.ictuar  el  ácido  tlnorliídrico  sobre  el  hidrato  ura- 
noso, ya  precipitando  por  el  mismo  ácido  la  diso- 
lución de  cloruro  también  uranoso.  Elcnorpoasi 
obtenido  por  el  químico  inglés  es  insoluble  en 
ni:'!!,  así  como  en  bs  ácidos  nítrico  y  lluorhídri- 

V  |iero  1 1  lejía  df  -osa  hirvientclc  descompone 
sopirando  el  prot' \ido  de  urano:  c.ilcinadocn 
contacto  con  el  aire  deja  un  residuo  do  óxido 
verde,  y  calentado  cu  corriente  de  hidrógeno 
pierde  ácilo  llnnrhídrico  y  *o  transforma  en  una 
materia  rojiza  insoluble  en  el  agua,  y  quo  se  su- 
)ione  constituida  por  »n  su)  ihiornro  do  bnnula 
mal  determinada:  el  cucri  ■•  ■  n  r.i.  ^li,  n  se  com- 
bina con  los  ílnoriiros  alcu'.iiiijs  y  tni  nía  con  ellos 
sales  dobles  quo  no  se  obtienen  directamente, 
pero  que  se  forman  reduciendo,  mediante  los  áci- 
dos fórmico  y  oxálii-o  bajo  la  inlluciicia  de  la  luz, 
los  monoxilluomros  correspondientes. 

Dittc  liacncontradoresultadosconiiilctamcntc 
diferentes  de  los  anteriores,  jiues  scgiin  sus  tra- 
bajos la  materia  verde  y  pulverulenta  es,  en  rea- 
lidad, el  tluornro  de  uranilo,  y  el  líquido  amari- 
llo contiene  disuelto  un  llunriiidrato  de  exailuo- 
ruro  de  urano;  descrito  el  primero  al  estudiar  el 
radical  uranilo  ivéase\  aquí  sólo  se  ha  de  tratar 
del  segundo,  que  íc  aisla  evaporando  con  | 
caución  el  lí^juido  amarillo  que  le  contiene:  • 
cuerpo,  cuya  eomposición,  según  el  citado  , 
mico,   corresponde  á  la  fórmula  l'Kl,,  '<HF1,  se 
presenta  en  cristales  amarillos  y   transparentes 
oue,  calentados  en  v.asija3  cerradas,  pierden  ácido 
tlnorliídrico  y  se  transforman    en   exalluoruro, 
VKIj,  solr'  '  '  .   •      .  .  ' ,  ,ic- 

ción  del  r  .ire, 

el  cuerpo  ■:.. -    -..   ..  ;ali- 

zadn. 

Por  último,  Smithclls  combate  las  conclusio- 
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bien  no  se  puede  ■  ctamenle,  ni  pieci 

pitando  las  sales  urunícas  ]>or  los  álcalis,  so  [.re- 
para, sin  embargo,  por  diversos  procedimientos, 
do  los  que  á  continuación  se  indican  los  másini' 
portantes: 

1.°  Exponiendo  al  aire  el  precipitado  pardo 
violáceo  que  abandona  la  disolución  de  oxalat.i 
amarillo  de  urano  bajo  la  intlucncia  de  la  luz,  y 
quo  constituyo  nn  hidrato  uranosouránico;  así 
preparado  el  cuerpo  en  cuestión,  contiene,  segi'm 
Ebelmen,  dos  moléculas  de  agua. 

2.°  Calcinando  en  baño  de  arena  el  nitrato 
uránico  hasta  que  deje  de  desprenderse  ácido  ní- 
trico: el  residuo  contiene  hidrato  uránico  mez- 
clado con  una  sal  básica,  que  se  puede  separar 
lavándola  con  agua  hirviente  (l!orzoIius\  Mala- 
gnti  disuelve  el  nitrato  uránico  en  el  alcohol  y 
evapora  la  di.solución  á  nn  calor  suave,  hasta  que 
so  produzcan  éter  nitroso  y  aldehido,  con  loque 
queda  una  masa  amarilla  y  esponjosa  que  se  ago 
ta  por  agua  liirvicntc,  y  que,  como  en  el  caso 
anterior,  contiene  dos  moléculas  de  agua. 

3.°  Desoomponiendo  el  carbonato  -Joble  de 
uranilo  y  de  amonio  haciendo  hervir  su  disolu- 
ción acuosa,  y  abamlonando  largo  ticni]  o  y  en 
frascos  ninl  tapados  el  precipitado  que  .«e  forma 
l>ara  que  se  desprenda  todo  ol  amoníaco  (Ebel- 
men, Drenkmaiin). 

4.°  Fundiendo  el  óxido  verde  de  nrano  con 
clorato  pot:isico:Hl  producto  de  la  fusión,  agota- 
do con  agua  hirviendo,  contiene,  al  igual  que  en 
los  procedimientos  anteriores,  dos  molécnlas  do 
.sgua  (Drenkmann). 

í'ea  cualquiera  el  método  que  so  haya  seguido 
para  obtener  el  hidrato  uránico,  resulta,  como  se 
ha  visto,  con  dos  moléculas  do  agua,  de  las  cua- 
les jiierde  una  cuando  se  deseca  á  100°,  ó  en  el 
vacío  isegún  Drenkmann)  á  ICO',  y  queda  en- 
tonces formando  un  monohidrato  de  color  ama- 
rillo, de  5,92  de  densidad,  inalterable  al  airo  y 
que  no  se  combina  directamente  con  el  anhidii- 
do  carbónico  atnioslerieo;  se  disuelve  en  los 
ácidos  de  igual  manera  que  ol  óxido  corres]  on- 
ilientc,  y  se  combina  tambi.  n  con  las  bases  para 
formar,  en  el  primor  caso  las  sales  ur.inicas,  y 
en  ol  segundo  los  nranatos,  entre  los  cuales  de- 
bo  incluirse  alguno  do  los  óxidos  intermedio^ 
del  nrano;  según  esto,;el  hidrato  y  el  ó.xi<lo  uri- 
nico  fnncionan  unas  veces  como  ácidos  y  otras 
'  .  y  por  lo  tanto  deben  incluirse  en- 
^  óxidos  qnc  ncrzelius  denominaba 
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Kstiidiiidas  las  sales  nraniías  al  tratar  del 
radical  uranilo,  sólo  lesta  dorilir  en  este  lu- 
gar ol  niil/ato  iirniioso,  (SO.  '  que  Bo 
prepara,  según  Peligot,  d.  lo  |ior 
ácido  sulfúrico  el  cloruro  ur.  -1 
ácido  clorhí.lrico  por  la  aci 

ciendo  cristalizar  el  re-idno  d.    ,  , r- 

le  en  agua.  F.belmon  obtiene  esta  misma  «al  di- 
solviendo ol  óxido  verde  de  urano  en  acido  siil- 
fúríco  diluido  en   agua  alcoholizada,  en  cuyo 

I  coso  se  forman  á  la  vez  el  compuesto  uranoso  y 
el  iiránieo,  'i  i  '  el 

l'rimoio  os  ¡í  i 

cu  estado  en   :...- :...    

cohóliea  se  expone  al  .sol  en  un  Ir.n-  i 

sal  uránica  se  reduce  y  se  forman  1  ■  -• 

talos  de  sulfato  uranoso.  Este  compuesto  eiista- 
liza  en  prismas  verdosos  derivados  del  sistema 
ortorrómbieo,  y  cuvos  e. 
relación  0,1-119  :  l":  O, - 
en  los  ácidos  snlf' •'  "• 

es  muy  poco  on  '..  ii 

contacto  con  el  ag  o 

un  líquido  lechoso,  de  cuyo  seno  se  i 

sal  básica;  por  último,  el  sulfato  > 
nado  en  contacto  con  el  aii' 
snUnroso  y  se  convierte  en  .*i 
DdennUtncif'n  nnalitica  i' 
los  caracteres  de  las  sales  ur  ■ 
ran  exiionerse  al  tratar  de  .  .  o 

uranilo,  se  incluyen  en  oste  lugar  a  conliniia- 
ción  do  los  de  las  uranosas,  teniendo  on  oíonta 
que  dependen  del  metal  que  las  i  v 

que  por  lo  tanto  deben  estudiarse  n. 

Las  saU^ íc  color  ver.u-,   -.--  .i.   ^c 

lia  dicho  m  listingiien,  nos.lo  |  or 
su  carácter:.  :;io  j<irqr.e  en  presencia 
do  los  reactivos  presentan  los  fenómenos  siguien- 
tes: 1.°,  tratadas  ]ior  el  sulfuro  amórjon  en  diso- 
lución neutra  producen  pror  ¡o;  2.°, 
con  los  carbonatos  alcalinos  anhí- 
drido f     '    -■---' '     ^. 

I  Inble  . 

.  ol  cari    .     .  - 

I  ticos,  incluso  ei  amoniaco,  precipitado  rojo  par- 

I  dusco;  4.",  con  el  fosfato  st'.di.  n  din  un  ;  rrfipi- 
tado  gelatinoso  y  vi  ido;  r>.°,  i    ■  'i 

I   forman   precipitado  verde  ó  .  .> 

I      ' 
I 


Hiiiriiros  lie  urano,  -Con  oxactitiid  no  se  co- 
nocen sino  el  denominado  ;>ro/o'.'iii'í^i;rn,  corroa 
jKiiidiente  al  radical  uranilo,  y  «'. 
pues  si  bien  el  sfsi/i'i\ut/itro  lia  si 
Patera,  la  mayoría  de  Ion  químico-  uie^^.m  m; 
existencia. 
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la  fornmuión  de  voluminoso  preciiiitado  tauíbién 
verde  claro,  iusoluble  en  exceso  de  álcali,  y  que 
se  pone  pardo  en  contacto  con  el  aire;  3.",  los 
carbonatos  alc.ilinos  dan  precipitado  blanco  vei'- 
doso,  soluble  on  carbonato  amónico,  y  que  se 
obscurece  por  la  oxidación;  4.°,  el  Icrrocianuro 
potásico  origina  precipitado  anuirillo  verdoso 
que  se  obscurece  al  aire;  5.°,  estas  sales  son  com- 
pletamente piecipitables  á  la  temperatura  ordi- 
naria, meiiiantc  el  carbonato  bárico;  y  6.°,  el 
ácido  tártrico  impide  la  preci]>itación  por  los 
álcalis  y  el  sulluro  amónico,  sin  que  la  colora- 
ción del  liquido  se  haga  más  obscura. 

Las  sales  uninúns  ó  de  uranilo  son  amari- 
llas, así  como  sus  disoluciones,  y  estas  liltimas 
presentan  hermosa  fluorescencia  amarilloverdo- 
sa  semejante  á  la  que  se  observa  en  los  vidrios 
en  cuya  composición  entra  el  urano:  estas  sales 
se  reducen  con  «ran  facilidad,  no  sólo)ior  el  zinc 
y  el  ácido  clorbidrico,  sino  sim]'leniente  por  la 
acción  de  la  luz,  propieda<l  (¡ue  Niepee  quiso 
sirviera  de  baso  á  un  ]irocedimiento  fotográfico, 
y  que  después  so  ha  utilizado  por  algunos  como 
medio  fotométrico.  En  cuanto  á  sus  reacciones 
analíticas,  son  las  que  á  continuación  se  expre- 
san: 1.",  el  hidrógeno  sulfurado  actuando  sobre 
disoluciones  neutras  ó  acidas  las  convierte  en 
sales  uranosas  de  color  verde;  2.",  con  los  álcalis 
forman  precipitados  amarillos  de  uranatos  iu- 
solubles  en  exceso  de  reactivo,  pero  solubles  en 
los  carbonatos  alcalinos;  3.",  los  carbonatos  y 
bicarbonatos  alcalinos  dan  lugar  á  la  formación 
de  un  precipitado  amarillo,  fácilmente  soluble 
en  exceso  de  preciiiitante;  si  á  esta  disolución  se 
añade  lejía  de  potasa,  se  separa  todo  el  óxido 
uránico  insoluble;  4.»  con  el  sulfuro  amónico 
se  forma  precipitado  negro  de  sulfuro  de  urani- 
lo  que  se  deposita  con  suma  lentitud  y  es  casi 
insoluble  con  exceso  de  reactivo;  5.",  el  fosfato 
disódico  origina  precipitado  amarillo  claro;  6.", 
el  ferrocianuro  potásico  precipita  en  rojo  bastan- 
te obscuro;  y  7.",  el  papel  de  cúrcuma  humeile- 
cido  con  la  disolución  neutra  de  una  sal  uránica 
loma  color  pardo,  que  pasa  á  violado  negruzco 
por  la  adición  de  una  gota  de  carbonato  .só- 
dico. 

Como  reacciones  comunes  de  todos  los  coni- 
jiuestos  de  urano  pueden  citarse  las  pirognósti- 
cas,  pues  calentados  aquéllos  con  el  bórax  ó  la 
sal  de  fósforo  á  la  llama  de  oxidación  del  soplete 
se  produce  una  perla  amarillenta  en  caliente  y 
verdosa  en  frío;  á  la  llama  de  reducción  el  color 
de  dicha  perla  es  verde  y  se  obscurece  al  enfriar- 
se; las  perlas  del  urano  observadas  por  los  me- 
dios microe.spectroscópicos  producen  bandas  de 
absorción  estudiadas  por  Sorby,  de  las  cuales  las 
más  importantes  están  situadas  entre  las  rayas 
F  y  H  del  espectro  solar. 

La  determinación  cuantitativadel  urano  tiene 
lugar  siempre  pesando  el  metal  bajo  la  forma  de 
óxido  verde  ó  por  procedimientos  volumétricos; 
para  lo  primero  se  convierte  el  conijiuesto  en  sal 
ur.ánica,  haciendo  intervenir,  si  necesario  lui'.se, 
un  oxidante,  como  el  permanganato  potá.sico,  y 
la  disolución  de  aquella  se  jirocipita  ]ior  el  amo- 
níaco, recogiendo  el  preci¡>itado,  que  se  debe  la- 
var con  disolución  de  cloruro  amónico,  para  que 
no  pase  á  través  do  los  filtros;  el  óxido  uránico 
así  aislado  se  calcina  en  crisoles  abiertos,  y  des- 
pués se  le  deja  enfriar  fuera  del  contacto  del  aire 
para  someterle  á  la  oportuna  pe-sada.  Rose  pre- 
tiere introducir  el  preci|iitado  uranoamónico  se- 
co en  una  esfera  de  vidrio  poco  fu.sible,  y  some- 
terle luego  á  corriente  de  hidrógeno  que  le  trans- 
forme en  protóxido;  en  este  caso  es  preciso  dejar 
enfriar  el  producto  y  pesarle  luego  en  atmós- 
fera de  hidrógeno,  yov  ser  fuertemente  pirofó- 
rico. 

Volumétricamente  se  determina  cuantitativa- 
mente el  urano  aprovechando  la  propiedad  que 
tiene  el  ])ermauganato  potásico  de  transformar 
las  sales  uranosas  en  uránicas;  para  seguir  este 
método  se  convierte  el  comiincslo  de  urano  en 
sal  uranosa  mediante  el  zinc  y  el  ácido  sulfúrico 
puros,  y  á  la  disolución  asi  obtenida  se  añade 
lentamente  otra  de  permanganato  potásico  que 
se  haya  valorado  con  anterioridad,  (iuyard  pre- 
fiere di.solver  1  á  1,5  gramo  del  compuesto  ana- 
lizado en  ácido  nítrico  ó  en  agua  regia,  sobresa- 
turar  el  líquido  con  carlionato  amónico,  <lc  ma- 
nera que  se  redisuelva  el  óxido  de  urano,  y 
transformar  luego  éste  en  acetato;  la  disolución 
acética,  diluida  hasta  formar  un  litro  próxima- 
mente,  se  mezcla  con  fosfato  mangánico  valo- 
rado, el  cual  .se  añade  hasta  que  el  precipitado 
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blanco-amarillento  presente  súbitamente  colcu' 
rosado. 

La  separación  cuantitativa  del  urano  de  con 
los  demás  metales  es  problema  que  no  ocurro 
frecuentemente  en  la  práctica,  y  que  .se  resuelve 
sin  grandes  dificultades  teniendo  en  cuenta  las 
respectivas  ])ropiedades  de  los  elementos  que  se 
hallan  mezclados  con  aquél;  el  caso  más  comple- 
jo es.  sin  duda  alguna,  el  que  se  refiere  al  aná- 
lisis do  un  mineral  de  urano,  y  entonces  debe 
aplicarse  la  marcha  expuesta  al  tratar  de  la  ex- 
tracción del  metal,  aunque  oiieramlo  con  todas 
aquellas  njinueiosas  precauciones  ([Uc  en  los  tra 
bajos  analíticos  tienen  por  objeto  imi'cdir  la 
menor  pérdida  de  materia. 

-  UuANo:  Mil.  Representación  del  cielo  en  la 
Mitología  clásica,  donde  unas  veces  está  con.si- 
derado  como  hijo  y  otras  como  esposo  de  Gea  (la 
Tierra).  Según  la  fábula  más  corriente,  de  Gea  y 
Urano  nacieron  Océano,  (Myo,  Crio,  Hiperión, 
.Tapeto,  Tia,  Rea,  Temis,  Mnemosina,  Febo,  Te- 
tis,  Cronos,  los  Cíclopes  y  los  Hecatonquiros. 

.Según  Cicerón,  Urano  fué  también  padre  de 
Mercurio,  al  que  tuvo  de  Día;  y  de  Venus,  á  la 
que  tuvo  de  Heniera  (el  Día).  La  fábula  nos 
cuenta  que  Urano  aborrecía  á  sus  hijos,  y  por  eso 
así  que  nacían  los  confinaba  al  Tártaro.  Otra 
versión  es  que  Urano  devoraba  á  sus  pro])ios 
hijos,  por  lo  cual  (iea  In  engañó,  dándole  en  vez 
de  las  criaturas  piedras  envueltas  en  mantillas, 
üo  todos  modos  el  delito  de  Urano  fué  castigado, 
l'ucs  á  instigación  de  Gea  le  mutilaron  y  fué  des- 
tronado por  Orónos.  De  las  gotas  de  la  sangre 
de  Urano,  cuando  le  quitaron  la  virilidad,  na- 
cieron los  gigantes,  las  ninfas  Helias,  y,  según 
algunos,  Sileno;  y  de  la  es]iuma  acumulada  en 
torno  de  sus  miembros  en  el  mar,  nació  Afro- 
dita. 

URANOGRAFÍA  (delgr.  ovfiavoypatjiia;  de  ovpa- 
i/iSs,  cielo,  y  ypátpu,  describir):  f.  Descripción  del 
cielo;  Cosmografía. 

-Ur.4N0GRafí.\:  Astron.  El  aspecto  del  cielo, 
en  noche  obscura  y  despejada,  es  el  de  .ser  una 
inmensa  bóveda  hueca,  tachonada  de  innumera- 
bles [mntos  brillantes,  ó  luminares,  en  la  apa- 
riencia por  lo  menos,  de  muy  diversas  magnitu- 
des. A  todos  estos  luminares  se  aplica  en  general 
el  nond)re  de  astros  ó  de  estrellas,  distinguién- 
dose luego  las  estrellas  propiamente  tales,  llama- 
das Jijas,  no  porque  en  realidad  lo  .sean,  sino 
porque  sus  movinnentos  relativos  con  suma  di- 
ficultad se  perciben,  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, de  las  errantes  ó  planetas.  Estas  últimas, 
aunque  de  mayor  tamaño  aparente,  respbm  lecen 
con  luz  más  tenue  y  apacible  que  las  ofr,  s  ó  sin 
centelleo  notable;  vagan  de  continuo  por  entre 
los  grupos  que  las  primeras  forman;  liállansc 
supeditadas  á  la  influencia  atractiva  y  regulado- 
ra del  Sol,  y  distan  de  la  Tierra,  que  pt-rtenecc 
a  su  misma  tribu  ó  categoría,  iucomijaiablemen- 
te  menos  que  las  fijas.  Déla  enorme  desigualdad 
de  estas  distancias  proceden  la  supuesta  lijezade 
las  estrellas,  y  la  movilidad  y  variabilidad,  tan 
fácilmente  observables  de  los  planetas. 

La  distribución  irregular  de  las  estrellasen  la 
bóveda  celeste,  y  la  constancia  aparente  durante 
años  y  siglos  de  la  multitud  de  figuras  y  extra- 
vagantes condiinar-ionesque  unas  con  otras  cons- 
tituyen, excitaron  desde  muy  antiguo  la  aten- 
ción de  los  observadores,  y  sirvieron  de  ]iretexto 
y  base  para  una  ¡irimcra,  aunque  muy  inijierrec- 
ta,  clasificación,  jior  medio  de  los  grupos  llama- 
dos constelaciones. 

Hasta  principios  del  siglo  xvil  contábanse  en 
el  cielo  48  constelaciones  distintas,  clasificadas 
¡lor  Ptolemeo  en  '^o^liacnlcs,  boreales  y  australes. 
Las  primeras  se  hallan  distribuidas  con  cierta 
regularidad  á  lo  largo  del  zodíaco,  ó  dentro  y 
alrededor  de  la  zona,  de  16"  de  anchura,  en  la 
cual  se  mueven  ó  circulan  los  principales  plane- 
tas, y  cuyo  eje  ó  línea  media,  la  eclíptica,  reco- 
rre en  la  apariencia  el  Sol  todos  los  años.  Doce 
son  estas  constelaciones,  casi  todas  representati- 
vas de  animales,  cuyos  nombres  ó  situación  co- 
rrelativa en  la  bóveda  celeste  es  la  siguiente: 
Aries,  Tauro,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Li- 
bra, Escorpión,  Sagitario,  Capricornio,  Acuario 
y  Piscis.  Boreales,  ó  situadas  al  N.  del  zodíaco, 
contaba  Ptolenu-o2].  Y  las  aiistrales,  visibles 
sobre  el  horizonte  de  Alejandría,  ascendían,  se- 
gún aquel  célebre  astrónomo,  á  15  solamente. 

\  las  constelaciones  de  Ptolemeo,que  no  abar- 
caban todo  el  cielo,  fuéronse  agregando  poco  á 
poco:  dos  al  N.,  por  Tyclio  l'rahe,   en  liJO:!;  12  I 
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al  S. ,  por  Bayer,  en  1604;  nueve  al  N.  y  dos  más 
al  S.,  por  Ilevel,  en  1690;  14  al  S. ,  por  La  Cai- 
lie,  en  l".'i2;  otras  nueve,  también  al  S.,  por 
Bode,  hacia  la  misma  época;  y  algunas  más,  al 
N.  y  al  S. ,  sin  orden  ni  concierlo,  gusto  ni  tino, 
)ior  otros  astrónomos  ó  simpK's  delineadores  ó  edi- 
tores de  mapas  celestes,  amantes  de  la  novedad. 
En  suma,  pa^an  de  100  las  constelaciones  así  Ibr- 
madas,  y  do  otros  tantos,  naturalmente,  los  nom- 
bres ex  Ira  va  gantes  in  ventad  os  para  dis  ti  ngiúila». 

La  divisiiln  de  la  esfera  celeste  en  constelacio- 
nes es  el  primer  hecho  que  consigna  la  historia 
de  la  Ciencia.  Desde  el  momento  niisn;o  en  que 
los  hombres  comenzaron  á  observar  atentamente 
las  estrellas,  bien  por  mera  curiosidad,  bien  por 
averiguar  qué  eran  estos  luminaresy  qué  utilidad 
podría  reportar  su  estudio,  debieron  crear  grupos 
de  estrellas  con  las  más  próximas  entre  sí,  y  prin- 
cipalmente con  aquel  las  cuya  disposición  despier- 
ta en  la  fantasía  la  idea  de  una  figura  regular 
cualquiera.  Los  nombres  que  recibieron  esta» 
agrupaciones  de  estrellas  se  derivaron  de  la  figura 
imagin.aria  que  trazan  en  el  cielo,  ó  de  la  relación 
aparente  que  existe  entre  el  aspecto  variable  del 
cielo  y  las  diferentes  estaciones  del  año,  los  fenó- 
menos meteorológicos  y  climatológicos,  las  fochas 
notables  de  los  antiguos  almanaques,  los  recuer- 
dos, fiestas  y  reuniones  de  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad. Andando  el  tiempo,  la  política  y  la 
religión  dieron  nuevos  nombres  á  muchas  cons- 
telaciones ya  formadas,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  los  hombres  que  por  sus  hechos  habían 
alcanzado  la  inmortalidad. 

Como  medio  sencillo  de  nombrar  las  estrellas, 
como  base  de  una  nomenclatura  cómoda,  la  di- 
visión del  cielo  estrellatlo  en  constelaciones  es 
tan  acertada  y  conveniente,  que,  á  pesar  de  la 
arbitrariedad  que  en  la  configuración  y  límites 
de  éstas  ha  predominado  siemiire,  hoy  se  con- 
servan las  constelaciones,  y  refiriéndolas  á  estos 
grupos  convencionales  es  como  se  nombran  las 
estrellas.  Las  diferentes  estrellas  de  una  conste- 
lación se  designan,  ó  por  nombres  propíos,  que 
son  las  menos,  ó  por  las  letras  de  los  .al  labelos 
griego  y  latino  (método  de  Bayer),  ó  por  las 
mismas  letras  diversamente  acentuadas,  ó  por  un 
número  de  orden  que  suele  lepresentar  el  orden 
de  pasonieridiano  (método  Flanisteed),ó  por  los 
números  correlativos  que  tienen  en  los  diversos 
catálogos  donde  se  hallan  anotadas  sus  posicio- 
nes en  el  cielo. 

El  método  más  ¡ireeiso  de  nombiar  una  estre- 
lla sería  el  de  dar  sus  coordenadas,  por  las  cua- 
les queda  enteramente  determinada  su  posición 
en  el  cielo. 

Distingüese  unas  estrellas  de  otras,  no  solo  por 
su  ]i08Íción,  sino  también  por  su  brillo,  color  y 
otros  caracteres  que  afectan  á  su  composición  y 
estructura  íntima. 

Por  la  intensidad  relativa  de  su  brillo  ó  res- 
plandor se  clasifican  las  estrellas  en  magnitudes, 
y  se  dicen  de  1."  magnitud,  de  2.",  de  á.",  etcé- 
tera, según  la  intensidad  decreciente  de  dicho 
brillo.  V.  URANn5iETr,i.\. 

.Según  el  astrónomo  Argelander,  ascienden  las 
estrellas  perceiitibles  á  la  sinijile  vista: 

De  1."  magnitud  á 20 

De  2.'''           »           65 

De  3.»           »           190 

De  4."           »           425 

De  5."           »           1 100 

De  6.»           »           3  200 

Pero  el  total  de  estrellas  no  se  reduce  al  de 
5000,  comprendidas  en  las  clases  anteriores.  Las 
telescópicas,  ó  visibles  sólo  con  el  auxilio  de  po- 
derosos anteojos  y  telescopios,  componen,  como 
las  arenas  que  circundan  el  mar,  una  multitud 
sin  cuento  ni  término  asignables.  A  la  clasifica- 
ción anterior,  Argelander  agrega  estas  estrellas: 

De  7.»  magnitud  á 13  000 

Do  .'^."  »  40  000 

De  9.-'  »  142  000 

Cada  número  de  estrellas  do  cierta  magnitutl 
es  prcjximamente  triple  del  que  corresponde  al 
orden  precedente.  Y  suponiendo  constante  esta 
ley  de  progresión,  eT  total  de  los  10  primeros 
órdenes  de  estrellas  com)irendería  630000,  y  de 
la  ].•■'  á  la  15."  magnitudes,  límite  ordinario  de  la 
visión  telescópica  distinta,  el  níunero  total  de  es- 
trellas ascendería  á  la  enorme  cantidad  dennos 
100  millones.  Aún  h.ay  más,  ]iues  la  placa  foto- 
gráfica, excediendo  en  .sensibilidad  á   l.i  retina. 
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Im  |iiiuato  ilu  iiiauilicsto  ln  «liatsuiiii  ilvostrelliia 
lie  10. *  y  17."  MiSKiiltuil,  ilulnii  i|uv  liu  ae  tleauíi- 
bre  i¡\  iiiuiiui'  riutru  ni  iiidieiu  un  rl  laiiijiu  J« 
Ion  iiiu:!  ¡KKleiunoa  aiileojoH,  con  lu  cnul  el  utinie- 
ro  ili)  <?sirrllas  ciiy.i  >■  .i«'.tin>'ia  real  so  niauiliesta 
ca  tun  iniíiunMo  ijtie  U  prupiti  iinUf;iunci<Jn,  iiuu 
ilojún<l>'»u  llovaí  «u  aIus  >Io  lu  l.inta'^i.i,  i|iiu<li( 
u.ioriilii'tiiU.  ,<'*>n  i(i/un  ae  dice  t^iie  loa  OKtrothiH 
non  innilinoialilia' 

Kl  |iiúcailiui¡unto  niiia  praiMno  de  liaceriinudra' 
('ri|K;ióu  del  oi«lu  tía  el  i\o  lun  Ciitti/offua  de  t»tt\-- 
lias,  6  oilocriiin  de  onadiuH  nunierieu»  en  loa  i|ne 
s.  ii)ii-;.,ii  ih     1  !i   I  .1-  df  lu  niii}(nitnd  apmentf. 

:  t^  ■   1.  t  ti       :     '  I  -•hiH  iL'Cla  y  dt'rliniiciuii  do 

>  ida  u>lu...i.  '■  i'lit  A  dutia  nuniL-iicu.s  |>ur  niediu 
lie  luH  oiialen  no  puede  inferir  la  jioMteiuii  precituí 
en  el  eieln  de  iliclius  «strox  en  uiia  i'|>ueii  eukl 
quiera.  Mim  ndeenudu.i  al  lin  de  lurniarae  idea  del 
UK|iei-to  t/en'M-.il  de  la  Uuvoda  celeste  aun  las  car- 
I  I-  til  loa  <|UeM' rehreaeiil.ui  laa 

I-  '   aii   iiiii;;nitiiii   a|uiieiite  y 

|.o-.« -,    |»orti  en  ellos  no  ae  puede 

precisar  laa  |ioai>'ioiie>  ciMiio  en  lo.s  tat.ilttgo^. 

Kl  primer  pa>ti  dado  en  eate  inveutiirio  de  loa 
Cuerpos  celeatea,  que  rcpieaentan  Iü.'í  eatiilo;{Os, 
ea  debido  ti  lli|Nirco,  quien  ae  in.'tpirn  eu  la  dea* 
ori|K.'ii)n  i|iie  en  e.^tilo  put'-ticu  hizo  Auitodolaea- 
feratle  Eudoxin.  1.a  ilcM  ri].cioiide  lli|iarco,  t|Uf 
tiene  un  carácter  cieiitilt.  ti  y  e.stti  liet-lia  con  la 
preciaión  i|ue  tus  prticodiinientoaa.^tuuióniiciM  do 
la  época  consentían,  coutriltuyú  ú  populari>^ar  la 
ciencia,  y  ae  lia  couaervado,  pues  noa  la  trasmi- 
tió Ftolemco  con  el  tátulode  VnUilogo,  que  solio 
conserva'!'!  después  por  l<^s  tral>ajus  anillólos. 

Kesiiccto  de  cartas,  ó  iniU  bien  representacio- 
nes li^urada.s  y  globos,  5ou  ptnos  los  quo  secón- 
>'  rvaii  de  los  tiempos  ¡iuIíl'h^'.-*,  y  lo  que  so  con- 
serva n):is  bien  e.-^  por  em  iusídad  y  como  coui- 
plonicnto  do  las  colecciones,  sin  oxco|>tuar  el 
planisferio  de  Dendciah  y  los  zodíacos,  que  |ior 
su  valor  cientilico,  pues  son  trabajos  muy  tosccs. 
L'is  ]irabe.s  y  los  chiiifs  taiiibiou  so  ocuparon, 
)'cro  sus  tr.ibajos  no  tienen  iiuportaiicia  cicutí- 
tica.  Hay  t|ue  salt.ir  ú  la  época  del  Renacimiento 
jiara  encontrar  trabajos  sol  ro  el  ¡'articular  que 
sean  merecedores  de  nienciuii. 

Kl  primero  qno  construvn  cartas  celestes  con 
prccisiijn  .«nfieientc,  <lesi<;nando  las  estu-llas  por 
los  letras  griegas,  fué  liayer;  después  se  lucieron 
lo.s  trabajos  mucho  más  5U|>eriores  de  Hcvclio, 
luego  los  lie  Flanistectl  y  Cary,  los  que  hicieron 
uu  gran  servicio  público  antes  de  dotar  n  las 
bibliotecas  tie  los  grandes  globos  celestes.  Kntrc 
lo.s  atlas  celestes  corresponde  el  primer  lugar  al 
de  Bode,  niagnilico  y  grandioso  trabajo,  impreso 
en  |iapot  de  gran  tamaño  y  adornado  con  figuras 
de  gusto  artístico  exquisito,  pero  tiene  el  incon- 
veniente de  que  los  estrellas  pequeñas  desapa- 
recen en  las  sombras  de  la.s  tiguras.  Kiitre  los 
trabajos  menos  lujosos  y  más  econúniicos  ro.'e- 
rente.s  al  lieuii.sferio  boreal,  y  principalnieiila  al 
cielo  de  la  Euro{>a  central,  son  muy  apreciablcs 
la  UiauouKtria  de  Argelaii'ler  y  el  .■lltns  de 
Heis.  I''u  estas  dos  obras  las  estrellas  visibles  ú 
simple  vista  están  cuiíHilosamento  clasilicadas 
con  arreglo  á  su  magnitud,  y  constituyen  una 
verda'loiii  uranometría  ó  medida  precisa  de  la 
magnitud  a|>aronte  de  las  estrellas.  .Merece  ci- 
tarse el  Atlttsi\^  Dieucon  las  revisiones  de  Flani- 
marión,  y  los  de  Dorna  y  Densa,  que  dan  el  cielo 
visible  en  nncstins  latitii'les  medias.  Como  car- 
tas detall  ulaa  y  do  precisión  en  las  que  se  coni- 
prenden  las  estrellas  telcscü|iioas,  deben  citarse 
el  tiran  Atlas  de  llaidiiig,  en  folio,  que  contie- 
ne tollas  bis  estrellas  observadas  \>0T  Lalaudt-; 
las  cirliii  llauíailos  de  Berlín,  publicadas  jior  la 
Academia  de  esta  capital,  que  se  extienden  de 
-^  15  á  -  l^°  de  declinación  y  comprenden  todas 
la.s  estrellas  hasta  la  9."  magnitud,  y  para  las 
que  sirvieron  de  base  princi|t.ilmente  las  zonas 
'le  Argi'lander  y  licssel.  Kn  estas  cartas  hállase 
retratado  el  cielo  con  tal  tideliilad  y  minuciosi- 
d.id  tanta,  que  cuantos  cambios  eu  él  sobrevie- 
nen, como  ajiarición  y  desaparición,  ó  traslación 
de  un  lugar  á  otro  de  planetas,  asteroi'les,  ó  de 
estrellas  de  brillo  variable  ó  dotadas  de  niovi* 
miento  propio,  so  advierten  con  sólo  comparar 
el  original  de  hoy  con  la  copia  ó  imagen  ileaycr. 
Son  tambi'-n  del  mismo  género  las  cartas  eclíp- 
ticas construidas  por  Iliud  en  el  Observatorio 
de  Bishop:  las  de  Chacornac,  publicadas  |>or  el 
Observatorio  de  París;  y  el  '»rrr»  Alina  áe  Ar- 
gelander,  que  contiene  todas  las  estrellas  hasta 
la  10."  magnitud,  desde  el  |>clo  Norte  hasta  el 
(laralelo  de  2°  de  decüuaciun  austral,    trabajo 
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innieuno  »cüm|>aAadu  de  un  c«tulu){o  en  Iré- 
lúiiieiies. 

t.i    'I  mi  II   iiiiiii  auttgua,  tiautniilidit  |ioi 
aul  aliibiiyo   u   Atla^  la  inveu 

de  :  t  prinittra  r«preiuiiit«eliin   ge' 

tii.  .  ,      ,  . , 

\.\. 

lUlti 

crialu;    Kulraliiii    habla  il<    un 

uuyo  uiitur  doblo  aer    Krut's    I.  t 

•utas  do  nucatra  ora;  y  aigiiii  ir  ' 

dio,   Arqllílllmlea  ciilialiiivii  un  y. 


'Vi- 

■in 


nieii 

|ieri'  I 

ni  y  e.-iitoiíatlu   por  A.  do   lliiiiil>uldt,    iiai  luinu 

un  globo  ib'l   Museo  de   Aiolaeii,   del  cusí  diú 


nuil 

I 


lien. 


IIKAN  8W1 

•'- "^ — ''      ■    ■    i-l    prinoi|«    tártaro 

>lb 

.   1  ttMií.»   ,  l'iila'í  tib- 

,  l,ie 

adl. 

iml  ajie- 
iide.  Da- 

."  ea  uiiii 
ti  afio  Ue 
lo^;. 

Kl  tU  Hnvdl    de  1  f.<U  «sliellan,  que  -ir  piibli- 

i  la* 


s  conocimiento»  del   dibujo  de 
' '-  .■  ...ai'N  clasicas  so  ic'--  ■■    ■    '■-  •'■ 

escritas  hechas  |mu 
:  y  II  un  |ie<|uoño  niiui' 
uo  sr  reiiioiitun  mus  allá  do  la  e|K>ca  nralio.  Con 
tau  niongiiiidos  olemento»  han  trata'Iu  los  mo- 
dernos <le  reconstruir  la  representación  de  la 
esfera  .intigua  Las  primeras  ligiiras  destinadas 
á  realizar  esta  rcstaiir.icii'ii  liieroli  ilibiijiidaH  y 
grabadas  en  madera  por  Alberto  Diirciuen  \U\^\ 
liabieutlo  hecho  la  cnlucaciúii  do  las  esliolbis 
Hemfogol.  Kstas  figuras  constituían  dos  hcmis- 
lerios,  que  han  llegado  ú  hacerse  tan  raros  quo 
uo  los  ha  visto  ningún  bibliógrafo  coiiteni|Hirá- 
neo.  Do  esta  restauración  debida  á  Dnioro  es  do 
donde  so  han  copiado,  con  ligeras  vari.iiiles,  to- 
das Itis  reprc^elltaciones  figuutltis  hcclius  en  los 
esloras  niodernas.  Modernamente  so  lia  intenta- 
do de  nuevo  la  reconstitución  de  la  esfera  anti- 
gua por  Mackey. 

Entro  los  globos  árabes  qno  nos  queihiu  el 
más  célebre  es  el  del  Museo  Bnrgia,  eu  Vcletri, 
ilesciit'.i  por  Assciiinu.  Kl  autor  de  este  globo  se 
llamaba  (.'ai-sar,  quien  lo  construyó  en  1225  |iara 
el  sultán  do  Egipto.  También  hay  noticias  y 
descripciones,  hechas  por  Ueigel.Schiery  Dieclis- 
1er,  del  globo  celeste  del  .Salón  iMateniático  do 
Dresde,  que  data  del  año  do  127!',  y  de  algunas 
otras  esferas  árabes,  priiici[ialineiito  del  descu- 
bierto recién  temen  te  en  Floienoia,  que  es  el  más 
antiguo  de  los  que  existon.  pues  es  del  año  de 
1081. 

A  los  globos  árabes  suceilieron  tos  de  los  astró- 
nomos europeos,  de  los  primeros  de  los  cuales 
hay  |>ocos  detal  les,  pues  solóse  sabe  que  B.itc- 
combus  construyó  uno  acomodándose  al  de  l'to- 
Icnieo,  y  quo  Rcgioi'ioulano  y  J.  Zicgler  hicieron 
otro.  Los  globos  se  construyeron  en  un  principio 
de  metal,  y  se  vendían  con  los  tratailosdo  .\slio- 
nomía,  principalmente  con  el  /.'':  ¡>rinci¡nis  ai- 
tronoutier  rt  cosuwgraphiir  de  (ienima  Fiisius. 
Tyclio  Brahc  construyó  por  sí  mi.sino  uno  de  cer- 
ca de  2  metros.  A  fines  ael  siglo  xviy  principios 
del  XVII  fué  cuando  se  desarrolló  este  arte  de 
constiuir  globos  celestes,  particularmente  en  los 
Países  Bajos,  de  donde  salieron  gran  número  de 
ellos.  Estos  globos  son  ya  raros  en  las  colectio- 
ues.  Uno  de  los  globos  más  inteu-saiites  produ- 
cidos por  la  escuela  holandesa  es  el  de  Jansson 
Blaen  de  1603,  que  os  el  nins  antiguo  de  las  co- 
lecciones modernas,  en  el  cual  figuran  las  estre- 
llas del  cielo  austral  hasta  el  |)olo  antartico. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  generalizado 
tanto  el  uso  dolos  globos  celestes  como  objeto 
de  adorno  y  jiara  la  enseñanza,  que  uo  es  posi- 
ble hacer  la  historia  de  este  arte  ni  citar  siquie- 
ra los  principales,  como  no  sea  el  )<ertcnecieiitc 
á  la  rnivcrsidad  de  Cambridge,  do  5  k  nietios 
de  diámetro,  y  que  fué  construido  en  176.1. 

Los  catálogos,   .según   hemos  dicho,  son  listas 
de  estrellas,  en  las  que  además  del   noinl  le  de  { 
éstas  y  su  magnitud  «e  consignan  sus  cíoniena- 
das  precisas  y  los  datos  necesarios  para  calcular  ' 
su  posición  en  una  época  cnal'iuiera. 

Los  antiguos  referían  las  posiciones  de  las  es- 
trellas á  la  eclíptica,  para  |ioder  calcular  más  ! 
fácilmente  sus  posiciones;  ]:ero  en  los  tiein|'Os 
niii'lernos  se  piefieien  las  cooidenatlas  ecuato- 
riales, asi-eii.sitín  recta  y  declinación,  que  son 
mucho  más  C'imo'las.  Los  catálogos  más  célebres 
son  los  siguientes: 

Kl  de  Hiparco,  que  compicud'  ' 
y  del  que  ya  hemos  d.ido  notici  i 

El  de  Uluh-Boig,  publicado  cu  i  i.'  .  '.e  i '  i :' 
estiella.s,  y  que  comprende  la»  cal  relias  observa- 
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':1UII  u  Hlli 

El  do    II  ,  ,,„,. 

tudakaiíalrnien,  y  obserraiJaa  por  el  autor  liea'ln 
la  ¡-.In  líe  .siiintn  Hciin  cf.n  iiisinimrntr  a  i|o 
gran  ,  ro. 

K. 

|''eii.-. .11. 

»icli,do  I  < 
primer  lili  < 

Kl  de  Lu  Cailie,  cuyas  V  /úú  .  u>h 

observadas  |ior  este  astrónoino  li  .<  '  ol 

Cubo  de  lliieim  Kt-periinza  |>or  loa  uiiua  liu  1751 
ú  1752.  Pelo  el  catálogo  no  ae  publicó  haata 
1H<15,  yesooii  Inglateiin  y  por  cuenta  del  gu- 
bieinii  l'rll.inico. 

El  de  liniilley,  de  3112  ealiellas.  Hrailley, 
aiicesor  de  Klanistecd  en  (ireenwich,  forniu  est'- 
catálogo  entro  los  años  de  1750  y  1752.  Su  pu- 
blicación data  del  ai'o  do  IfílH  y  fué  hecha  |ior 
Hessel,  astrónomo  prusiano,  y  uiiodeloh  iiiás  in- 
sigues del  siglo  xix,  n-        '■       'vdel.wiii. 

El  de  .Mayer,  do  '.'  i..    en  Uotiuga 

en  el  año  de  1775  por .nitor. 

El  do  La  Laude,  de  47  SW,  de  fecha  antigua, 
de  1801,  aunquí  no  se  publicó  hasta  «1  año  de 
1847  bajo  la  ins|>eccióii  y  por  cuenta  de  la  Aso- 
eiacióu  Británica  para  el  Adelantamiento  ó  Pro- 
greso de  las  Ciencias. 

Los  del  barón  de  /acli:  uno  de  381  estrellas  pu- 
blicado por  el  autor  en  1792,  y  oln-  ■'•■  '  *• "  en 
1806:  anibosmuy  apreciados  |  or  1  s. 

El  do  lir"onibri'lge,  i|ue  eoni|  :    i  .  »• 

trollas  circumpolares  para  las  lat  i  tic  íes  ineiiíasile 
Europa,  y  que  fuerou  observadas  |ior  los  años 
de  1ÍÍ06  á  1816.  Esto  catálogo  se  publico  por 
Airyen  ]8,S8. 

El  do  Piazzi,  de  7  646o8trellas,  pre|>aradocon 
gran  detenimiento  y  esmero  t>or  su  célebre  autor 
en  Palormo,  entrólos  años  de  1792  á  1813.  Se 
pul'licó  en  1814,  y  es  uno  de  los  luejores  catálo- 
gos conocidos. 

El  do  Bessel,  de3l  895 estrellas, compreiididaii 
todas  den  tro  de  una  zona  ile.''0°  de  anchura,  al  N. 

y  S.  del  Eeiia'lor  celeste,  y"'    - "     »el 

desde  Ki'iiigsl'org  )ior  los  I. 

Este  catalogo  se  publicó  en  i         ,  li- 

roctor  del  Observatorio  do  Cracovia,  y  fue  cos- 
teado por  la  Academia  de  Ciencias  de  Sau  l'eters- 
burgo. 

El  do  Pond,  de  1 112  estrellas,  publicado  cu 
l.'SS,  y  que  viene  á  ser  una  continuación  do  lo» 
do  riamstccd  y  líra'lley,  fomiadns  en  el  Obser- 
vatorio do  Cireenwich,  del  cual  lué  tanibico  Pond 
director. 

El  de  Brisbanc,  de  7  385  estrellas,  pnblicadn 
en  1835  y  formado  en  Paramatta  (Nui-ia  líales 
del  Sur)  en  el  Observatorio  astronómico  fundado 
en  1821  |Kir  su  o  ■  '  '  • 

El  de  Argelaii 

coiitinuaciun  y  •       , ^._.    ._  ,   tic 

que  ya  hemos  hablado. 

El  dcTnylT.  de  11  105  estrellas,  observadas 
todas  en  .M  elañodo  1822aldel843. 

Se  acabó  '1.  n  1844. 

El  de  la  ...         .--      .,^.. 

lias.   Es  e.  )  |. 

dcnaila  de  .  .1  j. 

ta  del  año  de  l.sl:'',  i  iiallanse 
en  él  refcii'lis-  ni  1 ."  ■ 

El  ni. 

bien  '  er 

'       "  i.,i>  en 

'ii|>o,  de 

:  t 

Di  is 

pllbl:  in 

;iiite.  Kn  tan 

■  r  (18.021,  de 

ij  .M'.t  t  >[:.    .  .v_    t.i  -i-r»  rt'i.'-   el.    ilambiirgo;  el 

do  .Struve  (lt52),  do2874  estrellas  doble,  ob- 
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servadas  en  Doiiat  desde  1832  &  1843;  el  de 
Gillis,  de  3000  ciiTiimiioIaies  australes;  el  de 
l'ooiier  (1S56),  de  6  000  jpróxinias  ;l  la  eclíiitica; 
el  de  Cárrington  (1857),  de  3  735  circumpolares 
boreales;  el  de  Jolnison  (1S60\  de  6  317  ilo  la 
iiiisiiia  clase,  observadas  desde  Oxford;  los  de  Ar- 
gelaiider,  de  Bonn,  correspondientes  á  los  años 
de  1S57,  b!>,  01,  tía  y  67,  que  no  comprende  me- 
nos de  38  000  estrellas;  los  varios  publicados  por 
el  Observatorio  de  Urcciiwieh,  auni|»o  sucintos, 
esmeradanientf  compuestos  á  contíuuaciúu  y  co- 
mo complemento  del  de  ISIS;  y  por  último,  los 
(|ue  ahora  tienen  en  publicación  el  Observatorio 
cío  París  y  la  Sociedad  Astronómica  Alemana. 

El  aspecto  de  la  bóveda  coleste  cambia,  no  sólo 
al  pasar  de  un  punto  á  otro  de  la  Tierra,  sino 
para  un  mismo  lugar,  coulorme  el  tiempo  se  su- 
cede en  el  curso  del  año.  Bien  niauitiestos  son 
estos  cambios  para  quien  dirige  su  vista  al  cielo 
desde  distintos  lugares  ó  en  días  sucesivos,  du- 
rante las  noches  despejadas,  y  mejor  sin  luna, 
cuando  so  presentan  más  á  la  vista  los  numercjsos 
luminares  que  adornan  el  cielo.  Las  diferentes 
apariencias  del  cielo  según  los  lugares  de  la  Tie- 
rra desde  los  cuales  se  conteuiple,  ó  según  el 
momento  en  que  se  dirija  la  vista  á  la  bóveda 
celeste,  dependen  del  movimiento  de  rotación  y 
traslación  de  la  Tierra  y  de  la  figura  aproxima 
damente  esférica  lic  ésta.  También  la  precesión 
determina  un  ligero  cambio  eu  el  aspecto  del 
cielo.  V.  pKECE.sróx. 

El  observador  situado  en  el  polo  no  ¡luede  ver 
más  que  el  hemisferio  del  iiiisiuo  nombre  de  la 
esfera  estrellada;  el  otro  hemisferio  queda  siem- 
pre oculto  bajo  su  horizonte,  ipie  coincide  en  i 
este  caso  con  el  ecuador  celeste.  Pero  el  observa-  ¡ 
dor  colocado  en  un  punto  de  la  línea  equinoccial 
verá  todo  el  cielo  en  las  sucesivas  noches  de  un 
año,  sin  que  quede  oculta  para  él  ninguna  región 
estelar.  I'ara  el  observador  situado  en  un  punto 
intermedio  entre  el  jiolo  y  el  ecuador  el  aspei'to 
del  cielo  variará  en  las  sucesivas  noches  de  un  i 
año:   verá  en   el  conjunto  de  éste  una  porción  i 
tanto  más  considerable  de  la  esfera  estrellada  [ 
cuanto  más  cerca  se  halle  del  ecuador  teirestre,    | 
V  habrá  una  poicióu  inaccesible  ú  sus  mirailas 
en   la   región  polar  del  hemisferio  de   nombre 
opuesto  al  en  que  se  halle,  tanto  más  pequeña 
cuanto  más  cerca  se  halle  al  mismo  ecuador. 

Así,  por  ejemplo,  en  nuestras  latitudes  (40" 
N.),  las  estrellas  que  durante  el  invierno  hermo- 
sean el  firmamento  é  interrumpen  la  obscuridad 
de  la  noche,  ó  no  son  las  mismas,  ó  no  corres- 
)ionden  á  las  mismas  regiones  del  cielo  que  la^ 
que  en  horas  análogas  son  perceptibles  durante 
el  verano.  Ni  se  dejan  ver  nunca  las  estrellas 
del  casquete  polar  central  circunscrito  por  el 
paralelo  cuya  declinación  es  40'  .S.  Cerca  del 
meridiano  brillan  en  todo  su  esplendor  hacia  la 
mitad  de  la  noche  en  el  mes  de  diciembre  los  ! 
hermosos  grupos  ó  constelaciones  de  Orion,  el  ' 
Can  ó  Perro  Mayor  y  losGejnelos;  ni  vestigios 
de  tales  constelaciones  se  descubre  en  el  de  ju- 
nio, y  allí  donde  en  el  rigor  del  invierno  cente- 
lleaban las  estrellas  del  Carro  ú  Osa  Mayor,  allí, 
en  el  centro  del  verano,  resplamlece  Casiopea; 
y  donde  Casiopea  brillaba  entonces,  la  Osa  Ma- 
yor ahora.  El  aspecto  del  cielo  varía,  pues,  sin 
cesar;  y  para  no  confundir  unas  cunstclaciones 
y  estrellas  con  otras  no  basta  poseer  un  buen 
mapa  celeste,  .sino  que  además  se  necesita  recor- 
dar la  época  del  año  y  la  hora  de  la  noche  eu 
que  el  examen  del  firmamento  se  efectúa.  Con 
tales  datos  ó  elementos  y  las  siguientes  tablas, 
fácil  será  orientarse  entre  tanta  multitud  de  ob- 
jetos, de  magníficos  luniinaies  y  prodigiosos 
mundos  como  la  mano  de  Dios  diseminó  en  los 
espacios,  contemplándolos  desde  Madrid  ó  cual- 
quier punto  de  España. 

La  primera  expresa  cuáles  son  las  constelacio- 
nes que  á  las  diez  de  la  noche  de  los  días  15  de 
cada  mes  se  hallarán  próximas  al  meridiano,  en 
Madrid,  y  muy  aproximadamente  en  cualquier 
punto  de  España.  La  enumeración  está  hecha 
procediendo  de  Norte  á  Sur,  y  el  nombre  de  la 
estrella  Polar,  que  figura  en  todos  los  meses, 
separa  las  constelaciones  comprendidas  hacia  la 
primera  región,  entre  el  polo  y  el  horizonte,  de 
las  cenitales,  ecuatoriales  y  australes.  Antes  de 
los  día»  15  habrá  que  buscar  las  constelaciones 
situadas  debajo  del  polo,  y  correspondientes  á 
cada  mes,  un  poco  al  Occidente  del  meridiano, 
á  la  hora  citada,  y  al  Oriente  las  demás,  y  al 
Oriente  y  Occidente  unas  y  otras  en  la  .segunda 
mitad  de  los  meses. 


VliAfi 

La  segunda  sirve,  en  combinación  con  la  pri- 
mera, para  aveiignar  do  un  modo  sencillísimo 
qué  constelaciones  se  hallan  en  el  meridiano  á 
hora  distinta  de  las  diez.  Por  ejemplo,  propon- 
gámonos averiguar  cuáles  son  las  constelaciones 
que  resplandecen  en  medio  del  cielo  á  las  cuatro 
horas  de  la  madrugada  durante  el  mes  de  no- 
viembre. lOn  la  tabla  segunda,  intersección  de 
la  línea  hori-¿ontal  y  de  la  columna  vertical, 
correspondientes  al  mes  y  á  la  hora  de  que  se 
trata,  se  encuentra  la  letra  L¡;  pues  esta  letra, 
en  la  tabla  primera,  designa  las  constelaciones 
buscadas:  las  mismas  que  á  las  diez  horas  de  la 
noche  brillan  en  el  uieriiliano  á  mediados  de  fe- 
brero. 

TABLA   PlilMKHA.  -  CoN.sTKL.-vcioNKs  i-iió- 

XIMAS  .\I.  MKI:IDI¡iNO  Á   I..-\S  DIEZ  HOUASDK 
¡.\   NOCliE    DE    LOS    días    15    DI!   CADA    MES. 

Kíicro.  -  f  .-I ) 
Cabeza  y  cuerj>o  del  Dragón.   Cola  de  la  Osa 
Monor.  /W<rr. -Cueriio  de  la -lirafa.   Orion.   La 
Liebre.  I^a  Paloma. 

Febrero.  -  (11) 
Algunas  estrellas  del  Cisne.  ídem  do  Cefeo. 
El   Diagón.    Polar.  -  Cuello   de   la   .Tirafa.    El 
Lince.  Géminis  y  Cáncer.  Perro  ?vlenor.  Tnicor- 
nio.  Perro  Mayor  (Sirio). 

Marzo.  -(C) 
Cefeo.  Polar.  -  Cabeza  de  la  Osa  Mayor.  ídem 
del  León  ^lenoi.  ídem  del  Mayor  (Ri'gu'.o).  Ca- 
beza de  la  Hidra. 

Abril. -(D) 
Casiopea.  /'o/rtí*.  —  Cuerpo  de  la  Osa  Mayor. 
Cola  del  León.  Cabeza  de  la  \'irgcn.  Cola  de  la 
Hidra. 

Mayo,  -  ( E) 
t-'asiopea  v  Perseo.    rolar.  —Cola  del  Dragón, 
ídem  de  la  Osa  Mayor.  Los  Lebreles.   Cabellera 
de   Berenice.   El  Boyero  (Aicturo).   La   Virgen 
(La  Espiga).  Cabeza  del  Centauro. 

Junio.  ~(  F) 
Perseo.   La  .lirafa.  I'ola,r.  -  Osa.  Menor.  Dra- 
gón. Corona  boreal.  La  Serpiente.  La  B.alanza  y 
el  Escorpión. 

Julio.  -  (  G) 
El  Cochero  (La  Cabra).   La  Jirafa.   Polar.  - 
Cuerpo  y  cabeza  del  Dragón.  La  Lira.  Hércules, 
."serpentario. 

AgosU.  -  (II) 
El  Lince.  Cabeza  de  la  Osa  Mayor.  Polar.  - 
El  Cisne.  El  Águila.  Sagitario. 

Septiembre.  -  (K) 
Cuerpo  de  la  Osa  Mayor.  Polar.  -Cefeo.  Ca- 
beza de   Pegaso.   Acuario.   El   Pez  Austral  (Fo- 
malliaut). 

Ocluiré.  -  (K) 
Cola  de  la  Osa  Mayor.  Polar.  -Casiopea.  An- 
drómeda. Pegaso. 

Noviembre.  -(M) 
Osa   Menor.   Poto'.  -  (Jaslopea.    Andrómeda, 
Los  Peces  y  El  Carnero.  La  ISulhua. 

Diciembre.  -  ( L) 
El  Dragón.  La  Osa  Menor,  rolar.  -La  .Tíra- 
la. Perseo.  Cabeza  de  Medu.sa.   El  Toro.  El  Eío 
iíridano. 

TABLA  SEGUNDA.  -CLAVir  tak-a  ueteumi- 

NAll  QUÉ  rONSTELACIONES  SK  HALLAN  l'lló- 
XIMAS  AL  MEUIDIANO  Á  CUALQflEK  IIOÜA  DE 
LA  NOCHE. 
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í  Como  complemento  de  lo  dicho  sobre  descrip- 
ción del  cielo,  pueden  verse  los  artículos  EsTKi-.- 
LLA,  Constelación  y  A.stiionomía. 

URANÓGRAFO:  m.  El  que  i>role.sa  ó  cultívala 
Uranografía. 

URANOLITO  (del  gr.  oúftavó'i,  cielo,  y  Xii',-., 
piedra):  m.  V,  METEoniro. 

URANOLOGiA  ¡del  gr.  oviiai/6i,  cielo,  y  Xg7os, 
teoría):  I.  Ciencia  de  las  leyes  naturales  por  que 
,se  gobierna  ó  rige  el  ciclo  estrell.ado. 

Éstas  leyes  generales,  á  que  obedecen  los  astros 
considerados  en  su  conjunto,  pueden  refeiirse  á 
su  distribución  y  ordenación  en  el  espacio,  délas 
que  puedan  inlerirse  la  comiiosieión,  estructura 
y  mecanismo  de  los  cielos,  á  la  naturaleza  y 
constitución  de  los  mismos  y  lases  diversas  jjor 
que  hau  pasado,  y  hasta  á  la  composición  ínti- 
ma de  los  diversos  cuerpos  celestes. 

El  problema  se  puede  decir  que,  en  todas  sus 
jiartes,  más  bien  está  planteado  (jue  resuelto. 
Haremos  la  historia,  y  expondremos  las  conclu- 
siones'admitidas  respecto  a  estos  diierentes  as- 
pectos del  asunto. 

Cuando  el  pensamiento,  más  veloz  y  jjotente 
cien  veces  que  la  vista,  aun  axiliada  por  los  más 
gigantescos  telescopios,  penetra  eu  las  profundi- 
dades del  cielo  estrellado,  rehu.sa  contenerse  en 
los  límites  de  lo  visible.  Por  muy  lejos  que  estén 
las  últimas  estrellas  perceptibles  él  va  más  allá, 
las  rebasa,  no  se  para  jannis.  Más  allá  de  estos 
mundos,  que  no  hacemos nuis  que  contemplar,  la 
imaginación,  coutinuandu  la  obra  del  astrónomo 
ob.servador,  nos  presenta  otras  estrell:is  más  ale- 
jadas; nuevos  mundos  nos  presenta  sobre  los  que 
realmente  vemos;  estrellas  y  más  estrellas  crea 
sobre  las  existentes;y  no  encontrando  barrera  ni 
límite  alguno  que  se  oponga  á  su  vuelo  indefi- 
nido, la  sucesión  de  los  astros  es  inacabable  en  el 
es)iaeio. 

Pero,  después  de  estos  esfuerzos  de  imagina- 
ción, después  de  agrandar,  si  es  posible  decirlo 
así,  la  Creación,  el  espíritu  se  encuentra  como 
deseoso  de  descansar  de  tan  i>ro(ligii.sos  viajes, 
y  encerrándose  en  este  pequeño  numdo  que  nos 
.sirve  de  morada  transitoria,  posándose  en  este 
¡itomo  perdido  en  las  innunsiiiades  del  esjjacio, 
so  pregunta  si  este  conjunto  ¡irodigioso 'de  as- 
tros que  no  se  pueden  contar,  como  las  areuiis 
del  mar,  ni  casi  hay  esjiacio  donde  disponer, 
forma  un  todo,  constituye  un  sistema.  ¿El  Uni- 
verso es  uua  aglomeración  indefinida  de  astros 
sin  número  y  sin  fin,  pero  sin  )ilan.'  ¡O  tiene,  ¡lor 
el  contrario,  uua  estructura,  una  organización.' 
¿Constituye  un  .sistema? 

Este  problema,  el  más  grande  que  ¡luede  pre- 
sentiirse  á  la  inteligencia  himiana  en  los  dond- 
nios  del  orden  lisico,  no  puedo  resolverse  sino 
en  parte,  es  decir,  concretándose  al  Universo 
visible  ó  accesible  á  la  observación,  pues  el  jire- 
tender  traspasar  estos  límites  haría  perder  á  la 
investigación  su  car.ácter  científico. 

Preguntarse  si  el  Uni\erso  visible  obedece  á 
un  plan,  tiene  una  estructura,  es  preguntarse  si 
los  astros  de  que  se  compone  forman  grupos  or- 
denados, relacionados  entre  sí  por  una  ley,  ó  si, 
por  el  contrario,  es  el  azar  el  que  ha  pre.siilido 
á  la  agrupación  de  estos  millones  de  soles.  Peio 
el  azar,  según  lo  testifican  los  continuos  progre- 
sos de  las  Ciencias  naturales,  no  es  sino  una  ¡pa- 
labra con  que  tratamos  de  ocultar  nuestia  igno- 
rancia de  las  leyes  que  rigen  las  cosas.  Ninguna 
violencia  cuesta  creer  que,  bajo  la  aparente  con- 
fusión de  estos  miles  de  astros  disendnados  por 
todas  partes  á  distancias  diversas  en  las  |irofnn- 
didades  del  éter,  haya  realmente  entre  unos  y 
otros  de  estos  astros,  así  como  entre  sus  grupos, 
mutuas  dependencias  que  hagan  del  conjunto, 
ya  un  sistema  único,  ya  una  serie  de  sistemas 
relacionados  entre  sí,  en  cuyo  conjunto  se  enla- 
cen tanto  los  astros  visibles  como  los  invisibles 
que  componen  el  Universo. 

Y  esto  no  es  una  simple  hipótesis,  una  afir- 
mación á  priorif  sino  problema  planteado  y  en 
vías  de  resolución,  gracias  á  los  constantes  pro- 
gresos de  la  Astronomía  en  estos  dos  ó  tres  últi- 
mos siglos.  Sin  que  ¡lodamos  decir  que  se  da 
actualmente  de  él  una  solución  completa  é  in- 
tegral, es  lo  cierto  que  se  puede  presentar  un 
esbozo  y  dar  algunas  ideas  generales,  no  des- 
provistas de  interés  y  en  alto  grado  verosímiles, 
sobre  el  asunto.  Astrónojnos  de  mérito  excepcio- 
nal, partiendo  de  datos  de  observación  cada  día 
más  numerosos  y  precisos,  y  aplicando  totlos  bis 
recursos   do  la  Geonjctría  y  del  Anídisis,   han 
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1,,- 

(irtiAviitar  11  lúa  hvtiliiiuü  iti  ^frtiiiuur>i  tiatiirnli'/n 
•  le  la  N'ís  l.-'i'*t*»H,  04^11  lo  <|Mf  t«nninriron  la^  tiíb- 
cu- 

I  'onaib«  el 

1^1  II.     ■     '      Iris    ItlH 

i->t  1  t!i  I-  'li-  I(j-!o, 

r.iiiiu   un   si-'i'  11  del 

l'uiviTso,  ocu|ia  a|iioxiiiia'i.>iiiviite  vi  centro. 
Ijís  osirellas,  ineiios  cliütuiito»  i'nire  ai  qne  el 
Sol  lu  esta  iId  u'I  is.  Ilenau  todo  ti  eípncio  uoin- 
prendido  entie  kÍo>  esnMus  conct-utricuü,  de  las 
que  I.i  uua  t'iitá  limitad. i  por  la  bóveda  a]>arfnte 
del  civlo,  y  de  la  tiue  oiiipantus  nostttrua  el  ten- 
tro,  y  la  otra  forma  el  limite  exteriur,  iniis  alia 
del  tii.il  reina  el  vaeío. 

Ki|  '.  r.'.  aiioyáudosc  cu  eüpecnlaciouesi  armó- 
M  valuar  la  distancia  de  laa  e^trellaa 

ni  Lab  couLeí"  iuneüiíe  Kcplero,  aun 

ci,  1  ...       ■    1        :  neralniciite 

aJ  .1  del   l'ni- 

vt.í  ,  ,  l;  |iriiiicrger- 

nien  de  (.'■la»,  eoino  lo  hace  notar  W.  Strnve. 
Huytíens,  .•,in  abordar  este  i;ian  problema,  eoni- 
batc  las  Meas  <le  Keplero  subic  las  estrellas  tijas, 
que  él  supone  distribuidas  unilormenieute  por  el 
t-  "  "  '  -  como  to- 

i  la  concep. 

ci  : - i   uatrellas  ul 

Sol,  y  lie  caíia  una  tie  e>las  hace  el  centro  do  un 
sistema  semejante  al  nuestro. 

.Me  lia  si^lo  transcurre,  y  las  ideas  se  iirecisaii 
y  a^'raulan.  Para  Kant  las  estietlas  son,  como 
gura  Huy!,'ens,  otros  tantos  tciitros  de  sistemas 
solares;  p-  ro  estos  sistemas  no  están  aislados  y 
con  inde|>eiidencía,  .sino  relacionados  entre  si 
por  la  acciíjn  mutua  ¡le  la  ^lavilaciún  que  se 
ejerce  en  la  universiliilad  do  les  cielos.  El  gran 
lilósoro  concibe  la  Vía  Láctea  como  un  sistema 
de  orden  sujieriur.  euvo  iilauo  pr¡uc¡)ial  juec'a  el 
mismo  1 
tario.  \  ^ 

cree  cpii;  .-       w. .  ,  ^..  , ..   ....    

un  cuerpo  pre|ionder«nte,  que  pudia  .-er  .Sirio, 
cuerpo  que  de.iemiieña  en  el  cfiii  unto  el  pa|*l 
■pie  el  Std  en  el  mundo  planelaiio.  Existen,  jior 
lin,  en  el  l'niverso  otia.s  \'ias  Lácteas  ademáade 
la  !  '  '     '  !e  forma  eliptici,  que 

!•  lites  i^aia  resolver  en 

e«;.^ I inte,  sistemas  de  este 

j;vnero  que,  ¡xir  su  inmensa  distancia,  se  les 
Tc  reducidos  a  tan  )>«queñas  dimensiones  apa- 
rentes. Las  Vías  Lácteas  son  á  su  vez  miembros 
de  sistema,»!  íle  orden  rn.is  elevado. 

:.    :•      ■   :     ■  •.  >  del 

.'."ant- 

otros  tantos  - 

|>ero  de  e>tc 

posa  inmediataijiL-iiLu  .i  la    \  :a 

con  las  e'siK'M:!..  diseminadaK. 

lucraci'  !• 

ten  en  _ 

no  vrif 
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forma   una  aiílo. 


iiLia  de  i» 
'I  »**(a  lU- 


esterifü,  y  de  kii  es|icsor  muy  pequeño  en  coiii- 

{«ración   con   la  exlen-i"ii  diimelial.  Si  la  lii- 

pótcsis  de  la  distii 

CJt  verdadera,  es  ciar 

por  !■     '■      '  ■  "n     • 

li.u 

leír  .  ,  ,  _  . 

las  dimensiones  y  lornia  de  la  Via  Láctea. 

Do  aquí  el  inmenso  trabajo  emprendido  por 
Uerscbel,  el  de  los  sondeos  del  cielo,  por  medio 
do  su  telescopio  de  '¿(^  pies,  y  cu  cuyo  cam|>o 
sólo  entraba  la  N33  OOOava  jiarte  do  la  bóveda 
celeste.  Kl  resultado  ile  esta.-  primeras  investi- 
gaciones lué  que  la  Via  Láctea  es  un  amouloua. 
miento  de  millones  de  estrellas  raniiticado  y  muy 
extensa.  Kl  lu¿;ar  del  ¡Sol  coires|ionde  aproxi- 
madamente al  centro  de  ("ravedad  del  estrato, 
lormando  las  estrellas  visibles  á  simple  vista 
un  ]  111.       .  II. 

á  1.1 

en  .^ -       - ^   . . 

órbita  terrestre  idel  üiiieoruio  al  .\^uiia\  mien- 
tras que  su  esjiesor,  en  el  sentido  {«rpeiidicular 
(de  un  ]>olu  á  otro  de  la  Vía,  de  la  Cabellera  de 
llercnice  á  la  Ballcna\  sería  5  A  veces  más  pe- 
queño, ó  de  150  000  000  de  radios  de  la  órbita 
terrestre. 

Para  Herschel  las  nebulosas,  como  la  de  Orion, 
la  de  Andrómeda,  etc.,  son  Vías  L;ictcas,  y  valúa 
la  distancia  de  la  .se;,'Unda  en  2  000  veces  la  de 
las  estrellas  de  primera  ma<;nitud.  Tero  Struvo 
liaee  observar,  con  razt'm,  que  si  las  dimensiones 
igualaran  á  las  de  la  Vía  Láctea.  '  '  '  "arte 
á  una  distancia  6  000  veces  la  -tre- 

lla.s.  Xada  menos  que  97  000  a..      a  en 

llegar  ú  nosotros  la  lu/  que  emanara  de  tan  re- 
cónditos lugares. 

El  sistema  ó  teoría  de  Herschel,  que  acabamos 
de  exponer,  reposa  sobre  las  dos  hipótesi»  de  la 
i.in   uniforme  de    la.s  estrellas  en  el  es- 
1  alcance  del  telcseo]iio  empleado  )iara 
..  .^^.s  hasta  los  límites  de  la  Vía  Láctea. 
Tero  á  |iartirde  17S.Í,  en  que  el  gran  ob.servador 
lormuló  sus  primeras  ideas,  y  hasta  1818,  nue- 
vos estudios  re|ietidosy  más  numerosas  observa- 
ciones le  hicieron  al>.inilnnnr   su  iirimiliva  oon- 
cejicióii,  trasd-     '  '■       ■  ■-.     . 
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Si  (lilícil  es  penetiai  eu  la  organización  y  cons- 
titución de  los  cielos,  tal  como  hoy  se  nos  ine- 
seuta  ¡i  la  vista,  más  difícil,  ó  mejor,  imposible, 
será  el  tratar  de  rocoustitiiir  la  hisloria  de  estos 
cielos,  desentrañar  las  lases  diversas  por  cjiíe  lia 
pasado  su  estructura,  trazar  la  evolución  de  uu 
organismo  mecánico  tan  inmenso,  y  hacer  el  pro- 
ceso físico  de  sus  diversos  elementos.  Sólo  el 
enunciar  todos  estos  problemas  es  un  atrevi- 
miento, y  en  cierto  modo  una  arrogancia. 

Conóceuse  algunos  fenómenos  q\ie  determinan 
alteraciones  en  las  posiciones  aparenti-s  de  los 
astros,  y  que  hacen  cambiar,  por  tanto,  muy 
lentamente  el  aspecto  de  la  bóveda  celeste; 
lianse  calculado  los  movimientos  propios  de  al- 
gunas estrellas,  ya  en  el  sentido  del  rayo  visual, 
ya  eu  otras  direcciones;  se  lia  determinado  las 
distancias  de  algunas  estrellas;  dispone  la  Cien- 
cia de  algunos  otros  datos,  referentes  á  posicio- 
nos  y  movimientos  de  las  estrellas;  ¡lerocon  to- 
do esto,  ni  intentar  siipiiera  se  ]iiiedeeldescui  rir 
las  variaciones  que  con  el  tiempo  se  producen  en 
el  orden  y  distribución  de  ios  astros  que  compo- 
nen el  Universo.  La  deficiencia,  |ior  no  decir  ca- 
rencia, de  datos,  y  lo  poco  sensibles  que  son  es- 
tas mudanzas,  por  la  inmensa  distancia  á  que 
nos  hallamos  de  las  estrellas,  hace  que  sea  in- 
aborilable  el  problema. 

Después  do  estudiar  el  Universo  en  su  con- 
junto procede  analizarlo,  examinar  los  eleuien- 
tos  constitutivos  y  liacer  la'  historia  física  de 
cada  uno  de  éstos.  Datos  muy  curiosos  é  interc- 
.santes,  aunque  naturaluiente  incompletos,  para 
la  ciencia  .sobre  el  particular,  el  análisis  espec- 
tral ha  puesto  de  manifiesto  el  estado  físico  y 
composición  química  de  muclios  astros;  el  exa- 
men de  las  piedras  nieteóricas  ó  uranolitos  tam- 
bién ha  aportado  algún  dato  sobre  la  estructura 
y  composición  de  otros  que  camiuan  á  ciegas  por 
el  espacio,  pero  uo  hay  para  qué  repetir  los  he 
chos  registrados  ni  las  inducciones  racionales  que 
de  estos  hechos  se  hacen  re3]iecto  á  la  constitu- 
ción física  y  composición  química  de  los  astros 
en  general  y  hasta  de  las  fases  por  que  éstos  ¡la- 
san  en  su  evolución  cósmica,  jaies  en  los  artícu- 
los E.sTKKLL.\,  Nebulosa,  Mktkouito,  etc.,  se 
ha  expuesto  lo  que  se  pucile  decir  sobre  tan  in- 
teresante materia. 

URANOMETRÍA  (del  gr.  ovpapós,  cielo,  y  fié- 
Tpov,  medida):  f.  Aüron.  Aun  cuando  atenién- 
dose á  la  etimología  de  la  [lalabra  debiera  cora- 
prender.se  dentro  de  la  Uraiiometría  todo  lo  re- 
lativo á  la  medida  de  los  astros,  desígnase  con 
este  nombre  la  parte  de  la  Astronomía,  ó  si  se 
quiere  de  la  Astioiuetría,  que  trata  de  la  medida 
del  brillo  de  las  estrellas,  ó  estimación  de  la 
magnitud  aparente  de  éstas. 

Como  la  agrupación  de  las  estrellas  en  cons- 
telaciones, su  distribución  cu  diversos  ordenes 
de  magnitud  por  la  intensidad  y  brillo  de  su  luz, 
remonta  á  los  tiempos  más  reiiioto.s.  l.as  más 
hermosas,  las  mas  brillantes,  fueron  Uauíadas  de 
primera  magnitud;  las  que  siguen  en  brillo,  de 
segunda,  etc. 

Kl  primero  que  recogió  de  la  tradición  ó  de  los 
escritores  anteriores,  probablemente  de  Hipar- 
co  y  sus  predecesores,  esta  clasiticación  de  las 
estrellas  por  la  intensidad  relativa  de  su  brillo  ó 
resplandor,  y  la  consignó  por  escrito,  fué  I'tole- 
lueo.  Este  astrónomo  griego,  eu  su  inmortal  obra 
M(-fá\Ti  ^í'fT&^ís  ó  AlmaijCílo,  como  di'' llamado 
por  los  traductores  árabes,  no  sólo  dio  las  coor- 
denadas eclípticas  de  las  estrellas  visibles  en  su 
época  en  .Mejandría,  sino  también  el  brillo  rela- 
tivo de  éstas.  Dividió  las  estrellas  visibles  á 
simple  vista  eu  seis  clases  ó  magnitudes,  lla- 
mando de  primera  magnitud  á  las  más  brillan- 
tes, que  eran  en  corto  número,  y  de  segunda, 
tercera,  etc.,  magnittid  conforme  iba  disminu- 
yendo este  brillo.  Kxistía  tanil  ién  en  el  catálo- 
go de  Ptolemeo  nna  subdivi.sii'ni  de  cada  magni- 
tud en  tres  grados  intermedios,  subdivisión  que 
fué  abandonada  por  sus  sucesores,  por  más  que 
daba  mayor  iirecisión  á  la  clasificación. 

Las  magnitudes  consignadas  en  el  catálogo  de 
Ptolemeo  para  las  estrellas  subsistieron  sin  mo- 
dificación en  los  liljros  desde  su  establcciniieiito 
hasta  que  el  primero  de  los  Herscliel,  á  fines  -.le! 
siglo  giasado,  estudió  y  fijó  sn  atención  .sobre  el 
asunto.  Y  no  fué  porqre  los  emiiientes  astróno- 
mos que  figuran  en  la  historia  de  la  Ciencia  du- 
rante este  largo  intervalo  de  tiempjo  no  trata- 
ran de  introducir  algunos  perfeccionamientos 
en  cstíi  estimación  y  apieciación  tan  arbilrariay 
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convenciciiial,  sino  por  no  hal-jcr  tenido  acejita- 
ción  general  estas  mejoras.  Merecen  especial 
niención  entre  estos  trabajos  los  debidos  á  Abd- 
el-Khaniáii  AlSufi,  (|uien,  hacia  el  año  030,  hizo 
una  rovisiuii  del  trabajo  de  Ptolemeo,  compa- 
rando con  la  apariencia  de  las  estrellas  en  su 
época.  Ningún  adelanto  hizo  en  este  terreno  Ty- 
cho  bralie,  á  pesar  de  sus  luimciosas  observa- 
ciones, ni  tampoco  Hevelio. 

Desdo  la  piiiucra  aplicación  del  telescopio  á 
la  observación  del  ciclo  estrellado  Galileo  con- 
tiiuió  la  clasificación  de  las  esliellas  por  su  bri- 
llo, cstiibleeiendo  iiiniediatamente  seis  magni- 
tudes telescópicas.  Los  astrónomos  modernos 
lian  tenido  que  adiiiitirnuevas  magnitudes,  pues 
los  anteojos  han  adquirido  mayores  perlecciona- 
mientos  y  la  placa  fotográfica  ha  revelado  es- 
trellas toilavía  más  diminutas,  habiéndose  lle- 
gado á  considerar  hoy  basta  estrellas  de  18." 
magnitud. 

liayer,  al  establecer  su  nomenclatura  de  las 
estrellas,  <lcsignando  las  de  cada  constelación  por 
las  letras  del  alfabeto  griego,  hubo  de  tener  en 
cuenta  el  brillo  de  éstas,  pues  les  aplicaba  las 
letras  sucesivas  del  allaboto  según  disminuía  di- 
cho brillo,  y  llamó  a  á  la  más  brillante,  ¡i  á  la 
que  seguía  á  ésta  en  res¡ilandor,  y  así  sucesiva- 
mente. Pero  no  llegó  á  fijar  su  atención  lo  bas- 
tante en  esta ciicuustancia  del  brillo,  (pie  hiciera 
una  verdadera  clasificación  de  las  estrellas  por 
magnitudes. 

Flamsteed,  que  lué  el  primer  astrónomo  que 
aplicó  el  telescopio  á  la  medida  sistemática  de 
los  movimientos  celestes,  reintrodiijo  la  subdi- 
visión de  cada  magnitud  en  tercios,  pero  no 
prestó  gran  atención  á  la  estimación  del  brillo 
relativo  de  las  estrellas. 

Quien  concedió  á  este  estudio  toila  la  iuipor- 
tancia  que  realmente  tiene,  en  cuanto  es  datode 
gian  interés  el  conocer  las  variaciones  de  brillo 
que  las  estrellas  experimentan,  y  entre  estas  muy 
)'iincipalmente  nuestro  Sol,  lúe  W.  Herchel. 
Tratando,  pues,  de  estudiar  estas  variaciones  de 
brillo  de  las  estrellas,  más  que  para  comprobar 
las  magnitudes  fijadas  por  Ptolemeo  y  Flams- 
teed, adoptó  un  jirocediniiento  práctico  que  le 
condujo  á  residtados  muy  exactos  y  de  gran  uti- 
lidad. Dividía  cada  constelación  en  pequeños 
grupos  de  dos,  tres  o  cuatro  estrellas  de  brillo 
jioco  diferente,  y  después  ordenaba  las  estrellas 
de  cada  uno  de  estos  grupos  por  su  esplendor. 
Así  estableció  una  especie  de  escala  gradual  en 
la  que  cada  estrella  tenía  su  ]iiiesto  con  arreglo 
á  su  brillo,  y  las  variaciones  que  en  éste  ex|ieri- 
luentaba  eran  iiiiiiediatameute  manifiestas.  Pero 
no  empleaba  la  sudivisión  numérica  de  las  mag- 
nitudes para  representar  ó  expresar  estos  dife- 
rentes grados  ó  términos  de  la  escala,  sino  que 
se  servía  de  símbolos  especiales,  como  tildes, 
comas,  lauítoj'  coma,  etc.,  colocados  entre  las 
estrellas  cuyo  brillo  se  quería  coni|arar.  Por 
ejemplo,  nna  tilde  puesta  entre  dos  (strellas  in- 
dica una  casi  igualdad  de  brillo,  y  si  había  algu- 
na dilcrcncia  la  segunda  era  menos  brillante  que 
la  primera;  una  coma  entre  ellas  daría  á  enten- 
der que  había  alguna  mayor  diferencia  entre 
ellas,  y  así  sucesivamente.  Según  hemos  dicho, 
el  objeto  de  Herschel  más  era  tener  medio  de 
reconocer  la  más  pequeña  variación  de  brillo  que 
experimentara  una  estrella,  que  no  formar  un 
catálogo  sistemático  de  magnitudes.  J.  Herschel, 
cu  sus  numerosos  trabajos  astronómicos  durante 
su  permanencia  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
también  se  ocupó  de  estos  estudios  astroniétricos, 
y  hasta  inventó  un  sencillo  fotómetro  con  elcjue 
obtuvo  notables  resultados. 

Mientras  que  .1.  Herschel  estaba  cutregado  á 
sus  observaciones  astionóuiicas  cu  el  Cabo  de 
l'uena  Esperanza,  Argelander  se  ocupaba  tam- 
bién en  Bonn  en  trabajos  análogos  de  Astrome- 
tría;  y  con  gran  fortuna,  pues  los  vio  terminados 
y  completos.  En  18-13  iniblicó  este  astrónomo 
alemán  su  f'írnwinr/yi't  Xova,  que  contiene  la 
e.stimaci*)n  de  las  magnitudes  de  todas  las  estre- 
llas visibles  á  simple  vista  en  la  Europa  central. 
Este  fué  el  primer  esfuerzo  hecho  por  los  astró- 
nomos modernos  ¡¡ara  ordenar  en  un  catálogo 
original  é  independiente  las  estrellas  por  su  bri- 
llo relativo,  y  es  un  buen  cjemjilo  de  lo  que  se 
puede  conseguir  en  materia  ile  ob.servación  por 
medio  de  una  perseverancia  bien  dirigida  y  un 
criterio  recto,  aviii  cuando  no  .se  disponga  de 
grandes  elementos  de  observación  y  no  haya 
más  instrumento  de  medida  cpie  una  estimación 
prudencial.  Aun  cuando  Argelander  uo  dio  de- 
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talles  de  su  procedimiento  de  observación,  es  in- 
dudable que  debió  adoptar  una  escala  de  gran 
unilorniidad,  pues  hay  una  conlbriuidad  coniiile- 
ta  entre  las  magnitudes  registradas  ¡lor  él  y  las 
obtenidas  por  sus  sucesores  con  más  preciosos 
elementos  de  medida. 

Al  trabajo  de  Argelander  siguió  otro  de  mayor 
extensión  é  importancia,  en  el  cual  este  mismo 
astrónomo,  auxiliado  de  Schouféldy  Kreuger,  re- 
gistró las  coordenadas  aproximadas  y  las  niagni. 
tudes  de  más  de  324  000  estrellas.  En  este  traba- 
jo las  magnitudes  son  estimadas  vistas  las  estre- 
llas con  anteojos,  y  no  á  simple  vista  como  en  la 
I  'raiwvicíría. 

Más  recientemente,  Heis  y  Münster  reexami- 
naron la  rranomeiria  Noxa  do  Argelander  y 
agregaron  á  ésta  un  nún.ero  considerable  de  es- 
trellas de  más  débil  resplandor,  pero  muchas  de 
estas  estrellas  adicionadas  no  son  visibles  ásini- 
Jile  vista.  Houzeau,  \mv  sus  observaciones  efec- 
tuadas en  .íamaíca  sobre  estos  asuntos,  merece 
también  un  aplauso;  y  otro  hay  que  conceder  á 
Flamniarión  por  sus  traiiajos  en  París  de  .■\stro- 
metría.  En  época  recien  te,  en  1S79,  el  astrónomo 
(jould,  como  director  del  Observatorio  de  Pjuenos 
Aires,  publicóla  Uranohieíria  Argentma,  laque 
fué  premiada  por  la  Keal  Sociedad  Astroniimica 
lie  Londres,  trabajo  excelente  de  Astronomía  re- 
ferente al  cielo  austral.  Por  último,  en  1SS5,  el 
profesor  Pritchanl  publicó,  como  resultado  de 
tres  años  de  trabajos  lótoraétrieos  sobre  las  es- 
trellas vi.sibles  asimple  vista  desde  el  polo  Norte 
hasta  el  paralelo  de  10"  de  declinación  Sur,  la 
I 'ranometría  Xova  Oxoniensis,  utilizando  jiara 
.su  enijiresa  el  fotómetro  de  cufia  ideado  por  el, 
y  que  luego  describiremos. 

Durante  mucho  tiempo  no  se  emi)leó  otro  me- 
dio para  la  comparación  fótoniétriea  de  las  es- 
trellas que  los  diafracmas  colocados  delante  del 
objetivo.  Así  procedió  A.  de  Huniboldt,  entre 
otros,  para  comi'arar  entre  sí  las  principales  es- 
trellas del  cielo  austial.  En  1805  J.  Vidal  hizo 
algunas  medidas  de  brillo  relativo  de  las  estre- 
llas, observándolas  ¡lor  orificios  graduados  más 
estrechos  que  la  pupila. 

En  este  estado  ijcrmaneció  este  asunto  hasta 
que  Alagó  imaginó  un  fotómetro,  basado  eu  la 
ley  en  virtud  de  la  cual  un  rayo  de  luz  polari- 
zada se  desdobla  y  da  una  imagen  ordinaria  y 
otra  extraordinaria  cuando  este  raj-o  atraviesa 
un  cristal  dotado  de  la  doble  refracción. 

Pero  el  primer  aparato  con  que  se  hicieron 
observaciones  de  alguna  precisión  sobre  el  brillo 
de  las  estrellas  fué  construido  por  Steinlieil  en 
Municb.  instrumento  usado  principalmente  por 
Seiilcl.  Consisie  en  un  ijequeño  anteojo  con  el 
objetivo  partido,  cada  una  de  cuyas  mitades  va 
provista  de  un  prisma  reflector,  de  manera  que 
por  medio  de  mecanismos  apropia<los  se  pueden 
ver  las  imágenes  de  dos  estrellas,  una  junto  á 
"tra,  en  el  campo  del  anteojo.  Las  dos  mitades 
del  objetivo  tienen  movimiento  en  el  .sentidodel 
eje  del  anteojo,  de  manera  que  las  imágenes  de 
las  líos  estrellas,  convertidas  en  pequeños  dis- 
co.s,  pueden  igualarse  en  brillo  colocando  los  dos 
medios  objetivos  correspondientes  á  distinta  dis- 
tancia del  ocular,  y  de  la  medida  de  esta  distan- 
cia de  los  objetives  al  ocular  se  infiere  el  brillo 
relativo  de  las  esti ellas. 

Zóllner  ideó  también  uu  fotómetro  fundado  en 
el  fenómeno  de  la  jiolarización.  Compáraiise  las 
estrellas  en  este  instrumento  con  la  luz  artificial 
de  una  lámpara  cuya  intensidad  se  reducía  ¡lor 
doble  reiracción  y  por  grados  niedibles,  hasta 
que  se  juzgaba  igual  ala  de  una  estrella  dada, 
vistas  las  dos  en  el  cam])0  de  visión  del  aparato. 
Esto  fotómetro  se  ha  empleado  nunlio  |ior  su  in- 
ventor y  otros  astriJnomos.  La  inevitable  falta 
de  uniformidad  en  la  luz  de  la  lámpara,  y  la  im- 
posibilidad de  imitar  exactamente  la  apariencia 
de  una  estrella  real,  son  dificultades  fundamen- 
tales en  el  uso  de  este  aparato.  Znllner  creyó  fac- 
tible imitar  el  color  de  la  estrella  introduciendo 
un  aparato  polarizador  adecuado  entre  la  lámpa- 
ra y  el  ocul.ar  del  anteojo,  pero  el  éxito  de  tal 
perfeccionamiento  es  dudo.so. 

Con  el  nombre  de  fotómetro  meridiano  dio  á 
conocer  Pickeiing,  del  Observatorio  de  Harvard, 
un  nuevo  aparato,  en  el  que  se  utiliza  la  división 
del  objetivo  del  fotómetro  de  Steinbeilyla  lám- 
¡lara  del  de  Zi'llncr.  (. (insiste  en  un  tubo  de  an- 
teojo, que  se  instala  horizontal  y  peri'endicular- 
niente  al  meridiano,  en  el  cual  .se  colocan  dos 
objetivos  con  sus  ejes  ligeramente  iucliuado-i 
uno  respecto  de  otro.  Cada  objetivo  está  piovis- 
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Uiil,  Muililra  tiii  liiiiküiJ,  muy  untiiiiitiU'  , 
Aütriinoino»,    Kl   minino  asdinioiiio  lia  i\\ 
.11  I     líente  reHiilUido  (O  |iriiii'i|iio  ilc  la  I'umi 
le  la  luz  ú  la  t'otoinetría  de  laa  e^lrdl  i 

l'üi'  últiiiiK,  |>ara  la  d 
iiia);iiit>iilrs   tilnUdo     ' 

fi iVri.^i.'',  empleó  IViti-liail  i-l   liiunadu  lulumelin 

<lii  niftii,  i|ne  (■ollsi^te  en  dos  prisiiin»  triaii<;ula' 

1.  iiiiilus  |>or  una  cara  latiTiil,  uno  ilu 

tnins|aioulo  y   el  otro  eslú  tciiid" 

•  '    1-.  ...I >"  II   ■•..  en  uui- 

la  In:: 
,1  ^  Kie  ho* 

luu^riioo  ilepetiilv  úví  es[K'«ur  di<  vtitv  nivilío.  Al 
mirar.  |'Ui'».  min  c-trolla  n  travisdo  un  folunic- 
tro  ili'  '  ■,  la  imanen  de  la  estrella 

va  del  !  i  (|ue  so  mira  |ior  sitio 

mua  ihii ,.■  .1  í..  1,1   t/ii  lie  la  cuña  qne  cons- 

tituyi'  il  prisma  tefiido,  y  lle^n  un  nioiiichto  en 
que  ilesipirece.  I,,»  lantidaij  iiuo  hay  ¡¡uc  correr 
el  fotómetro  |)iraque  la  estrella  deJn|)arozca  será 
tanto  mayor  cuanto  más  lirillaute  sea  ésta,  y  di- 
cha cantidad  Bern  una  medida  relativa  de  e<itc 
brillo  y  (lerniitirá  comparar  el  de  laa  dilcrontcs 
c.-lrellas. 

URANOPLASTIA  (del  gr.  ovpaidt,  paladar,  y 
rNíiiriTeii',  formar':  f.  l'ir.  Operación  que  tiene 
por  ol'jeto  |>roducir  la  nclusiún  de  lits  (lerlora- 
clones  de  la  bóveda  )>alatina  |>or  medio  de  un 
colgajo  i|ue  se  toma  de  hs  partes  blandas  inmc- 

,li,lV,s. 

I'ilias  perroraciones  pueden  ser  puramente 
ir.u.Mi.Uicas,  resnltar  de  ulceraciones  de  fmlolc 
diversa,  ú  ser  consecuencia  de  una  estafilorrafio 
(]ue  no  50  reunió  en  la  parte  superior.  Xn  siempre 
ocu|ian  el  mismo  sitio,  ni  tienen  igual  forma  y 
extensión,  y  por  consiguiente  reclaman  procedi- 
mientos que  varían  en  cada  coso  particular. 

Kn  un  caso  de  desgarro  leejenle  del  velo,  en 
el  cual  se  lialjia  formado  un  colgajo  triangular 
de  base  inferior,  Roux  atravesó  el  vértice  de 
ai|ue'.  cnlgajo  con  dos  hilos  que  dejaban  en  la 
parte  anterior  un  asa;  colocó  en  esas  dos  asas  un 
rollito  de  esparadrapo,  como  se  hace  para  la  su- 
tura enclavijada;  atrajo  los  cabos  de  los  hilos 
hacia  la  nariz  por  medio  de  la  sonda  de  Helloi', 
y  anudándolos  sobre  un  tapón  de  hilas  colocado 
por  delante  de  la  nariz  mantuvo  el  colgajo  ele- 
vado y  en  buena  relación  para  obtener  una  cnra- 
ción  completa. 

Si  la  iterforaciÓD  es  ya  antigua  pnede  ensa- 
yarse la  cauterización,  y  algunas  veces  el  refres- 
camiento y  la  sutura;  tanto  en  uno  como  en  otro 
caso,  las  incisiones  laterales  de  Dicffeiil  ich  con- 
tribuirán al  resultado  satisfactorio,  i'uando  la 
abertura  esté  situada  muy  cerca  del  lorJe  libre 
del  velo,  sera  conveniente  transformarlo  en  divi- 
sión vertical.  Si  la  perforación  es  muy  ancha  no 
seni  ]iosible  ocluirla  sin  trasplantación  do  un 
colgajo,  operación  difícil  y  de  ¿.vito  muy  du- 
doso. 

Las  perforaciones  de  la  bóveda  palatina  tienen 
Á  menudo  origen  sifilítico,  pero  otras  veces  son 
residuo  de  una  división  cougénita  de  la  bóveda, 
cuya  obliteración  completa  no  ha  sido  posible 
.1  tiiier.  Para  cerrarlas  es  preciso  sacar  sicnip>tc 
;  i-  f  Igajos  do  la  mucosa  palatina.  Algunos  ci- 
luani'S  se  han  linii"  -  '-  ■  '  -  ir','ar  la  mucosa  por 
nada  lailo,  a  fin  di-  ;  i  sus  boriles  hacia 

la  linea  media,  .sil 'i  una  vez  este  pro 

ceder;  y  si  bien  durante  los  primeros  días  el  éxi- 
to fiareció  completo,  no  tardaron  en  .separarse 
los  bordes  de  I»  herida  y  reaparecer  la  |icrfora- 
ción. 

Parcrr  -  ■-  i-  ■■  er  fué  el  primero  que  tomó 
de  la   I  .jos  lateíales;  los  dejal  i  ad- 

herido-  i  .  que  era  posterior,  y  les  daba 

una  forma  puutiagiida  en  la  [larte  anterior;  des- 
pné»  los  reunía  en  la  linea  niHia  )or  una  sutura 
especial.  Ksla  operación  '  .-u  éxi- 

to, aplicada  iniír.!  una  i  de  la 

bóveda,  y,  por  clcoutrarii'.  -i     i  "st n  ira  una 

perforacií'n   .sifilítica.  También   Veliicau  ensayó 
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I  nte  lai  r* 

|.|dc- 
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I   la 


que 


pul  di-iiilite  lie  la  pcrloracluli,  . 
versal  qno  penetra  basta  los  1 


puDtoiioi-,  utiliemid  piu  dclniíf  y  lil'fc  por  uu- 
iaute,  al  nivel  de  la  incisi-ii  tiaiisversnl  [iracti- 
cada  ]Hir  delante  do  la    |  i..  i 

éste  su   objeto:  de  la   p^i  i-i . 

es  decir,  de  la  línea  niciii..  | .  '  <  < 

foración,  deben  partir  dos  iim  ■  -  ■  \ 

ligidas    hacia  delaiile  y  un    j  u.  :  i 

hasta  la  iniisión  transversal,  cireunscril-ii-i..i.' 
de  este  modo,  con  la  |ieríoraeióu,  un  pciiui-ñ.. 
colgajo  triangular  que  se  sacrificará,  y  trazando 
■  los  colgajos  lateíales  de  base  posterior  y  en  for- 
ma do  triángulo  de  vérlii  e  alri  '  '  '  -  iln~ 
colgajos  so  despegarán  de  los  1.  i,  u 

go  del  escalpelo;  el  triángulo  it!'  l-  .jlií- 

ta,  y  con  ello  quedan  rclrcseados  los  iiordes  de 
la  perforaci  u;  despué-s  do  esto  se  aproximarán 
los  dos  colgajos  hacia  la  linca  media.  Así  colo- 
cados, 80  los  uno  primero  en  la  piarlo  anterior 
con  una  sutura  cuyos  cabos  se  alan  eii  el  iute- 
liiir  do  la  bocu;  despuis  ¿c  aplica  en  la  ¡laitc 
anterior  otra  sutura,  pero  dispuesta  de  un  modn 
enteramente  distinto;  ndrando  el  asa  hacia  la 
boca  y  los  extremos  del  hilo  hacia  arriba,  el 
cirujano  procura  coger  estos  dos  cabos  con  In 
sonda  de  Belloc  pasada  á  través  ile  la  |ierrora- 
ción,  y  los  atrae  al  exterior  por  una  de  las  aber- 
turas nasales.  Los  ata  en  este  punto  sobre  un 
pequeño  tapón  de  hilas,  de  malicia  que  quede  n 
la  vez  asegurada  la  exacta  aplicación  de  los  col- 
gajos sobre  la  abertura  y  su  com]ileta  inmovili- 
dad. A  los  cinco  días  pueden  quitarse  las  su- 
turas. 

Con  arreglo  al  piOi-edimienln  de   I 
su  rodea  la  perfoiación  por  dos  inci^ 
reúnen  por  delante  y  por  detrás,  circuí.     i,..,,i,.. 
mi  pequeño  colgajo  elíptico,  que  luego  se  reseca. 
Hecho  esto  so  practica,  por  cada  lado  del  borle 
alveolar,  una  incisión  curva  paralela  á  este  borde 
y  de  variable  longitud,  segiín  la  inclinación  que 
hayan    de  sufrir  los  colgajos;  estas   incisiones 
deben  profundizar  hasta  el  hueso.  Tómase  en- 
tonces una  legra  acodada  por  el  plano  ú  otra 
especial  redondcaila  por  su  extrcmiiiad  cortante, 
plana  en  la  («ríe  que  debe  apoyarse  en  el  hueso 
y  convexa  en  la  cara  que  debe  corres|ionder  á  la 
mucosa,  rondncida  con   precaución    esta  legra 
desprende  los  colgajos  del  hueso  en  toda  su  ex- 
tensión, de  manera  que,  introducido  el  instru- 
mento <crca  del  borde  alveolar,  va  a  salir  al  ni- 
vel de  la  |>erforaciÓH.  .*>c  ha  procuia'o  lespctir 
la  integridad  de  la  palatina  posterior,  dcs|ireii- 
diéndole  del  canal  en  que  se  aloja;  pero  es  inútil 
seniojante  precaución,  piorque,  luign-e  lo  que  se 
qniera,  estaard-ria  será  dividida  siei. 
necesario  prolongar  mucho  hacia  a- 
siun;  por  otra  ¡.arte,  la  |alatiii~  -    ■ 
i|iie  suficiente  [.ara  manteiier  '. 
colgajos.  Kste  tiemp'O  de  la  opi : 
acom|>añado  de  alguna  bciiorragia.  .pe  ,se  c,  in- 
be  apoyando  una  esponja  al  nivel  dr  h  ¡ik i^i.  n 
lateral.  I'uaiido  ya  no  sale  sar 
se  necesita  algiin  ticnifio,  se   p' 

ta-- '-ira    do   los  i  olgH  ■ -. 

p  1  hilos,  .se  .--ii  \e  .le  una 

.  i:  II  hilo  niet.dico  \<-n\  . 

gniii  ¡lito,  |>ara  volver  el  bilu  <l 

adelante    aun  cii'indo   sr    •  .,, 

alias.    .sJin    ei  ^' 

enteramente 

siado  gruesa)  oi-  nuM-ito  \  .hikii  ii>;itii.|'   mi     ■ 

práotiía. 
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principio,  diiminnye  do  grneao,  conlprimi^lldo^e 
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un  poco,  por  manera  que  al  fin  ofrece  la  foinia 
do  un  cono;  su  diámetro  cu   las  |«cloralea  re- 
présenla una  quinta   parle   del  largo  total;   la 
mandíbula  siipeiior,   conipiiesla,  cnnio  de  ordi. 
nni; 
ni.i- 
ile 
ni;. 

lei,:  I 
chiin<jü»c  niui'lio  i-n  pii  e.\lu-itiidad  ikíhU-iiui, 
piesentando  surcos  en  toda  su  longitud;  la  nian- 
ilibula  inferió:  cierra  el  aro  de  la  otra  eleván- 
.loKC  á  la  vertical,  como  lo  lioiia  un  pítenle  le- 
vadizo: sus  rar ..,,  .     ......  i ;., 

su  l'oide  intei  ■ 

superior,  en  fo;  i 

siendo  mayores  los  i :  ia 

mandíbula  inferior  :  s  en 

una  sola  serie,  fuerte-,  j 

entre  sí,  y  con  algunos  ni 

tro;  el  vómer.  que  es  niiis     .o  i    .., 

tiene  cerca  de   cada   uno  <le   -  una 

pequeña  faja  de  dientes  en  loro  ■,  y  á 

continuación  de  ellos  se  ven  tres  o  cuatro  mas 

fuertes  al  (iriucipio  del  borde  exterior  de  ca  ¡a 

{.alalino;  la  lengua,  ancha  y   gruesa,  no  tiene 

iiiiigiino,  y  tampoco  los  hav  en  los  arcos  de  las 

binr    --    ■  '-     '•  ' ■    ■  ^  - 


particular,  y  es  que  en  ei  lior 
mandíbula  in.'erior.  debajo  de 
de  la  lengua.  1  ■ 

se  produce  ui 


díbula;  el  opercuio  tiene  ! 
■V  elipse,  con  su  borde   ) 


¡01  man  debajo  de  la 

la    L'arc-iTifa,   v.u   ta- 
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grau  hueso  os  ol  quo  |>io(l>icc  uiia  larga  espina 
anuda,  situada  sobre  la  pectoral,  y  que  constitu- 
yo para  el  pez  un  arma  temible,  l'n  poco  debajo 
comienza  la  pectoral,  cortada  oblicuamente  y 
compuesta  de  16  radios;  las  ventrales  están  fijas 
muy  por  dolante  de  las  pectorales  y  casi  debajo 
de  la  articulación  déla  mandíbula  inferior; cons- 
tan do  cinco  radios,  siendo  el  posterior  ni:is  lar- 
go y  el  anterior  más  corto;  la  primera  dorsal 
comienza  á  poca  distancia  do  la  nuca,  os  de  for- 
ma triangular,  y  sólo  se  ven  tres  radios  porque 
el  cuarto  está  oculto;  la  segunda  tiene  14,  quo 
son  articulados,  excepto  ol  primero;  la  anal  co- 
rresponde casi  á  dicha  aleta  y  se  compono  do  1-3 
radios  más  gruesos  é  iguales  q\ie  los  do  la  dorsal ; 
la  caudal,  cortada  en  cuadro,  ofrece  10  radios 
enteros,  además  de  tres  ó  cuatro  pequeños  en 
los  bordes  superior  é  inferior;  toda  la  cal  c-za  del 
uranoscopc  está  desnuda;  las  mandíbulas,  el  pe- 
cho, el  contorno  de  las  pectorales,  y  todo  el 
vientre  hasta  el  jiiincipio  de  la  anal,  carecen 
igualmente  do  escamas.  ]iero  las  hay  pequeñas 
en  ol  louio,  la  cola  y  los  costados;  las  do  estos 
últimos  están  dispuestas  en  líneas  paralelas  que 
bajan  oblicuamente  por  detrás;  la  línea  lateral 
parto  de  la  espina  del  sujiraescapular  y  se  mar- 
ca en  toda  su  longitud  [lor  unos  tubérculos  mi  y 
pequeños  y  oprimidos  entro  sí;  todas  las  aletas 
carecen  asimismo  de  escamas. 

Toda  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  del  cuer- 
po del  uranoscopo  es  do  un  color  gris  pardo  obs- 
curo, como  espolvoreado  con  harina,  y  varias 
series  irregulares  de  manchas  blanquizcas  forman 
una  especie  de  coxas  longitudinales;  las  regiones 
inferiores  son  de  nn  gris  blanco  algo  plateado; 
la  primera  dorsal  de  un  negro  intenso,  excepto 
el  ángulo  anterior  y  posterior  de  la  base,  que  son 
blancos;  la  segunda  gris  con  puntos  pardos  en 
sus  radios;  la  caudal  de  este  último  tinte,  ne- 
gruzca hacia  el  bordo  y  con  un  ligero  filete  blan- 
quizco; las  ¡leetorales,  de  color  gris,  tienen  una 
mancha  pardusca  en  su  base,  ó  bien  son  del  todo 
pardas,  orilladas  de  blanquizco  hacia  su  borde 
superior,  que  es  también  el  tinte  de  las  aletas 
ventrales  y  anal.  El  tamaño  del  uranoscopo  ex- 
cede poco  de  un  pie. 

El  hígado  do  este  pez  es  muy  grande  y  se  di- 
vide en  dos  lóbulos;  la  vejiga  de  la  hiél,  que  en 
él  se  fija,  es  enorme;  el  esófago  estrecho  y  bas- 
tante recogido;  el  estómago  consiste  en  un  gran 
saco  oval  redondeado  por  detrás;  el  bazo,  po- 
([ucño  y  globuloso,  está  situado  entrt  el  intesti- 
no y  el  estómago;  las  vesículas  seminales  son  pe- 
queñas, y  también  la  urinaria;  la  natatoria  no 
existe;  el  número  de  vértebras  abdominales  as- 
ciendo á  10,  contándose  13  caudales;  las  costi- 
llas, de  forma  horizontal,  se  arquean  hacia  atrás; 
los  huesos  del  antebrazo  son  niuy  anchos,  pero 
los  del  carpo  sumamente  pequeños.  El  uranosoo- 
]io  habita  en  nuestros  mares,  sobre  todo  en  el 
Mediterráneo,  como  lo  indica  ya  el  nombre  con 
que  algunos  autores  lo  designan. 

Este  pez  ]iermanece  de  ordinario  en  las  gran- 
des profundidades;  algunos  observadores  dicen 
(pie  es  nn  aninial  pesado,  quo  se  oculta  entre  las 
hierbas  marinas  para  aceidiar  á  los  otros  peces 
pequeños  de  (|ue  se  alimenta,  asegurándose  tam- 
bién quo  tiene  la  astucia  de  esconderse  entre  el 
cieno  y  sacar  el  apéndice  de  su  membrana  sub- 
lingual con  el  objeto  de  apoderarse  de  su  presa. 
A  decir  verdad,  la  conforniaciiin  de  e.ste  órgano 
parece  singularmente  a]irn|jiada  para  tal  uso. 

.\unque  el  uranoscopo  ofrece  un  aspecto  re- 
pulsivo, su  carne  es  bastante  buena  y  se  come  en 
mnchos  puntos  de  Eurojia.  Parece  que  en  Niza 
se  le  pesca  todo  el  año,  lo  mismo  que  en  las 
Raleares,  doinle  abunda  mucho  según  dicen. 

Las  especies  principales  son: 

f/ranoscopns  mitrnuinitus.  -  Esta  especio  se 
asemeja  muidio  á  la  primera;  difiere  tan  sólo  por 
tenor  las  espinas  de  la  espaldilla  más  pequeñas 
que  las  de  su  congénere;  el  espacio  que  bay  entre 
las  líneas  laterales  es  desnudo,  y  todo  e!  lomo 
está  cubierto  de  manchas  redondas  de  color  pá- 
lido, irregidarmente  diseminadas  sobre  un  fondo 
pardo.  Sólo  mide  unas  5  ó  (!  piilgadas. 

So  encuentra  esta  especie  en  las  mismas  aguas 
quo  la  anterior. 

Uranoscoptis  filibartis.  -Debemos  hacer  men- 
ción aquí  lie  una  tercera  especie  cuyo  carácter 
más  notable  (-onsiste  en  tener  un  filamento  largo 
y  delgado  que  le  pende  por  debajo  de  la  sínfisis 
do  la  mandíbula  inferior,  independientemente 
del  que  le  sale  de  la  boca,  como  en  las  otras  es- 
pecies. En  cuanto  á  lo  demás,  su  semejanza  con 
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ol  uranoscopo  vulgar  es  nniy  marcada;  el  color 
de  la  primera  dorsal  os  el  mismo,  pero  sólo  hay 
cuatro  dientes  en  vez  de  cinco  en  la  parte  baja 
de  su  preopérculo,  y  las  escamas  de  la  mitad 
posterior  del  cuerpo  no  Ibrman  líneas  transver- 
sas oblicuas,  como  las  de  la  parte  anterior. 

El  uranoscopo  do  doble  filamento  habita  prin- 
ci])alniente  en  el  Mar  de  las  Indias. 

/'¡■{tnoscopiis  inrrniis.  -  Todos  los  uranoscopos 
de  que  acabamos  de  hablar  tienen  dos  dorsales 
bien  distintas,  pero  existen  otros  que  sólo  poseen 
una,  y  en  q\io  la  ¡larte  espiuo.sa  se  une  sin  esco- 
tadura á  la  parle  blanda.  Los  demás  caracteres 
exteriores  no  ofrecen  diferencias  do  bastante  im- 
portancia para  que  los  detallemos  aquí;  en  cuan- 
to á  los  internos,  obsérvase  quo  el  hígado  de  este 
uranoscopo  es  más  pequeño  quo  el  de  ninguna 
otra  especie,  Ibrmando  en  cierto  modo  un  .semi- 
collar  debajo  del  esófago,  y  alienas  .se  comprende 
cómo  una  glándula  tan  pequeña  segrega  bastante 
bilis  para  llenar  la  vejiga  de  hiél,  que  es  mayor 
que  en  las  demás  especies  que  este  gérjcio,  pues 
ocupa  toda  la  longitud  del  abdomen,  siendo  su 
capacidad  casi  doblo  de  la  del  estómago.  La  ve- 
jiga urinaria  parece  también  indiferente;  es  ma- 
yor y  sencilla;  no  tiene  la  forma  ahorquillada, 
y  sus  paredes  no  son  musculosas.  El  uranoscopo 
desarmado  jiuede  alcanzar  2  pies  de  longitud. 

La  especie  abunda  principalmente  en  la  costa 
de  Coroniandel  y  de  Malabar. 

Este  uranoscopo  es  también  de  aquellos  peces 
que  viven  de  prelérencia  en  las  mayores  prol'un- 
dades;  suele  ocultarse  en  la  arena,  y  otras  veces 
se  le  encuentra  entre  el  cieno,  siendo  difícil  s\i 
piSCa  por  todas  estas  circunstancias. 

/Jranoscopus  la:vis.  -  El  uranoscopo  liso  se 
caracteriza  esencialmente,  según  lo  indica  su 
nombre,  por  tener  la  piel  desnuda  y  sin  escamas, 
y  así  como  el  anterior  sólo  está  jiiovisto  de  una 
dorsal.  Su  color  es  gris  pardo  ol'scuro  en  las  re- 
giones superiores;  en  la  mejilla  hay  una  gran 
mancha  parda,  casi  negra,  y  dos  anchas  fajas  del 
mismo  tinte  cruzan  la  parte  superior  del  lomo, 
una  entre  las  pectorales  y  la  otra  en  la  segunda 
mitad  de  la  dorsal;  las  ])ectorales  y  la  caudal  son 
también  pardonegras,  con  un  filete  pálido;  las 
ventrales  y  la  ana!  blanquizcas.  Por  su  tamaño 
difiere  poco  del  uranoscopo  precedente, 

URAPTÉRIDO  (del  gr.  oúpá,  oola,  y  TrreptJ, 
ala);  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  lepidópteros,  familia  de  los  uraptéridos.  Na- 
da de  particular  ofrecen  las  antenas  y  los  palpos 
de  las  especies  del  género,  más  que  lo  que  se  dice 
al  describir  la   familia.  Los  uraptéridos  tienen 
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alas  sedo.sas,  do  colores  claros,  más  ó  menos  es- 
triadas, y  cruzadas  comúnmente  por  varias  lí- 
neas rectas:  las  superiores  son  triangulares,  sin 
recodo  ni  ángulo  en  el  centro;  las  interiores  rua- 
ilrangulares,  con  el  ángulo  del  borde  interno 
prolongado  en  forma  de  cola  nn'is  ó  nu-'nos  larga, 
ofreciendo  á  veces  una  ó  dos  nninchas. 

En  Europa,  en  la  India  y  en  América,  es  don- 
de se  encuentran  los  uraptéridos. 

La  especie  tipo  de  este  género  os  el  Urapterix 
saiiibucala.  No  solo  se  puede  considerar  osta 
especie  como  tipo  del  género,  sino  quo  es  tam- 
bién s'  disputa  la  más  notable.  Sus  alas  son  de 
un  color  amarillo  de  azufre,  con  algunas  estrías 
oblongas  aceitunadas;  las  superiores  tienen  el 
borde  terminal  algo  dentado,  con  dos  líneas 
verdosas  y  una  raya  celular;  las  inferiores  son 
dentadas  }'  están  provistas  de  una  cola  que  se 
adelgaza,  procedida  de  un  diente  fuerte,  en  el 
que  hay  una  mancha  roja  circuida  de  negro,  á 
la  que  sigue  una  raya  de  este  último  color,  sien- 
do la  franja  de  un  i'ojo  ferruginoso;  el  cucrjio  es 
de  color  azufrado;  la  parte  anterior  de  la  cabeza 
de  un  pardo  canela:  las  antenas  y  los  tar.«er; 
blancos. 

La  oruga  es  muy  larga,  ramiforme  y  alllada 
anteriormente;  la  cabeza  lenticular,  ancha,  y 
cortada  á  escuadra  en  su  parte  anterior;  las  palas 
escamosas. 
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Es  bastante  común  6.sta  especie  en  todos  los 
países  de  Europa,  y  sobre  todo  en  las  partes  bo- 
reales. 

Los  árboles  que  más  frecuéntala  oruga  de  esto 
lepidóptero  son  la  encina  y  el  ciruelo;  también 
so  la  encuentra  á  menudo  en  ol  saúco  y  en  el 
esjnno.  So  la  ve  durante  el  mes  de  octubre. 

-  Ui!APT)';rii)OS:  pl.  Zoo/.  Familia  de  insectos 
del  orden  do  los  lepidópteros,  sección  de  los  lie- 
terócero.s.  Los  uraiitéridos  cuentan  con  muy  po- 
cos representantes,  y  acaso  á  esto  deba  atrilniir- 
se  que  sean  cu  general  poco  conocidos  de  la  ma- 
yoría de  los  autores.  Los  iiulividuos  perfectos  se 
caracterizan  por  sus  antenas  medianamente  lar- 
gas, cilindricas,  escamosas  jior  encima  y  ater- 
ciopeladas ó  pubescente  )>or  debajo;  los  palpos 
son  cortos,  pero  gruesos,  con  el  tercer  artejo 
muy  corto;  la  frente  plana  y  saliente;  la  trom])a 
larga  y  robusta  y  no  escanjosa  en  la  ba.se:  el  tó- 
rax roliusto  y  algo  velloso;  el  abdomen  grueso, 
liso  y  terminado  por  una  especie  de  ramo  de  pe- 
los; las  patas,  de  mediana  extensión,  son  ro- 
bustas; los  tarsos  están  guarnecidos  de  peq\ieñas 
espinas;  las  alas  son  anchas,  bastante  gruesas, 
aterciopeladas  y  con  franja  corta;  las  superiores 
triangulares;  las  inféiiores  más  l>reves,  y  ofre- 
ciendo á  menudo  un  ángulo  en  medio  del  bordo 
terminal. 

Las  orugas,  ramiformes  y  nniy  prolongadas, 
presentan  prominencias  ó  carúnculas,  sobretodo 
en  el  octavo  anillo;  las  crisálidas,  do  forma 
oblonga,  tienen  la  ]iarte  anterior  cilindrica. 

Los  ura]itéridos  están  di.seminados  por  todos 
los  países  del  globo,  ó  cuando  menos  en  la  mayor 
parte. 

URAREIVIA:  f.  Lo/.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  la- 
niilia  de  las  Leguminosas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicis  con  el  nombre  científico  de 
/indira  slipulacea  Benth. 

URARIA:  f.  Brjt.  Género  de  ]ilanlas  pertene- 
ciente á  la  lannlia  de  las  Leguminosas,  .snbla- 
milia  de  las  papilionáccas,  tribu  de  los  hedisa- 
reas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regioiícs  tro- 
picales de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  alguna 
vez  sufruticosas,  con  las  hojas  jánnadas,  trilb- 
lioladas  ó  imparipinnadas,  alguna  vez  sencillas 
por  aborto  de  las  folíolas  laterales, con  estípulas 
membranáceas,  lanceoladas,  acununadas,  estria- 
das longitudinalmente,  muy  caedizas,  y  las  su- 
periores llevando  brácteas  en  sus  axilas;  pedice- 
los geminados  en  las  axilas  de  las  brácteas,  uni- 
floros, formando  racimos  longitudinales  senci- 
llos; cáliz  peloso,  profundamente  bilabiado,  con 
el  labio  superior  bífido  y  el  inferior  tripartido, 
transformado  en  la  fructificación;  corola  amari- 
]iosada,  con  el  estandarte  trasovado;  las  alas 
oblongas,  con  arrugas  transver.»as,  y  la  quilla 
obtusa;  10  estaudnts,  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos y  el  vesilar  libre:  todos  con  las  anteras 
semejantes;  ovario  con  dos  ó  más  óvulos;  estilo 
ascendente,  engrosado  en  la  parte  superior  y 
terminado  por  un  estigma  nuiy  obtuso:  legum- 
bre con  dos  á  seis  artejos  aovados,  con  la  super- 
ficie cubierta  de  pliegues  entrecruzados,  alojada 
dentro  del  cáliz  y  monosperma ;. semillas conijiri- 
mido-arriñonadas. 

URARTE;  Gcori.  \.  de!  ayunt.  de  Arlucoa, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.   de  Álava;  166  hábil.». 

URASPERMO  (del  gr.  oépó,  cola,  y  airépp.a, 
semilla):  m.  iJoi!.  Género  de  plantas  f'í,'Vos;ií)'- 
'(«líjH^  perteneciente  a  la  familia  de  las  Umlielí- 
fera.s,  tribu  de  las  escandieíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  con  la  raíz  fusiforme,  aro- 
mática, con  olor  semejante  al  del  anís,  y  el  tallo 
ramificado,  de  unos  2  pies  de  altura;  hojas  bíter- 
nadopartidas,  con  los  segmentos  anchos,  aova- 
dolaneeoiados  y  hendidodcnlados;  involucro  de 
dos  ó  tres  hojuelas  é  involucrillos  generalmenlo 
de  cinco  folíol.as  lanceoLadas  y  pestañosas;  um- 
belas con  las  flores  blancas  y  las  centrales  mas- 
culinas; cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  tras- 
ovados, escotados,  con  acumen  muy  corto  y 
vuelto  hacia  adentro;  fruto  alargado,  adelgaza- 
do en  la  base,  macizo,  cch  ángulos  agudos  y  casi 
cilindrico  en  la  sección  transversal;  niericarpios 
con  cinco  costil  bis  capilares,  muy  tenues,  una 
iKinda  glandulo.sa  en  cada  vallecitoy  dos  en  la 
cara  terminal,  todas  de  forma  mazuda,  con  los 
vallecitos  pílanos  y  la  cara  coinisural  asurcada; 
earpóforo  partido  en  dos  hasta  su  ndtad;  semilla 
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eilluiliiea,  aatrtclia,  al);o  arrollada  y  muchoniiia 
corta  que  ol  iiericariiio. 

URA8TERELA :  f.  ¡'aUoiU.  Oéiiero  del  ailb- 
oiiliii  ••lurimiatorio.'i,  urden  e«l«l<riil">»,  i'Uao  as- 
teri>iili*0H,   tíi'O   C()uiiiotU'i  I  '  ■  ■<  del 

grlUTO    Craitfiínit    HOl»    |  i  lllti- 

das;  el  bn*/»i  no  |wisti  del  «.i-  ■  ,  '■"' 

eiH'inia  de  tU'»  »  «.'iiic'O   lila»    |i 
casque  ulnren  i>ii|m'fm«  einiíM  i 
los  que  e\Í!<tei)  entre  lun  bruiiMi  roluu   iK'U|ia<iiirT 
|)or  |il«i|uita«  intermedia»;  surcos  anibulaerale.'" 
sUbertii-iítU's;   |>Iiu-ti.H  aint'nUiTiileH,  sulieuiidian 
guiares  ú  roiulncas,  ncouii'Hñiidus  de  una  lila  ile 
(¡rucsas  jil^uas  a<land>nlaerales,   i'uadran^nliue'., 
de  Us  lUiilc»  liis  10  [iriuieras    placas  ovale»!  tie- 
nen una  forma  triann»lar  y  llevan  espinas.  Sun 
iiropias  estas  osjiecies  del  silúrico    inlorior  del 
Canadá  y  del  superior    do    Westmorelandia  y 
Ciullandia,  pudiondo  conaidorarso  como  esl>eoie 
típica  la  I'.  ;>rti;i<ti\i. 

URATISLAO  I:  lliiy.  Dui)ne  do  Holienna.  M. 
en  l'ratja  a  13  de  fi>l>roro  de  926.  Hijo  do  Hor- 
ziuoí  V  de  Santa  Ludmila,  sucedió  en  menor 
edad,  liacia  91'J,  «  su  licrmano  ni:iyor,  Kspilig- 
new  1,  y,  coinu  éste,  cuido  do  extender  el  cristia- 
nismo luús  (|U0  de  aumentar  su  poiler.  Do  su  es- 
posa Draliomira,  princesa  de  Lulitz,  tuvo  tres 
hijos,  dos  de  loa  cuales,  Wenceslao  y  Holeslao, 
fueron  nuis  tarde  solieranos.  Kn  el  epitafio  do  su 
Sepulcro  se  lo  da  ol  calilicativo  do   bienhechor. 

-  UiiATlsLAo  II:  A"i<j</.  Primer  rey  de  Holie- 
mia.  M.  á  14  de  enero  do  10!'2.  Kr.i  liijo  de  Brzo- 
tislaoú  Bretislao  I.  Expulsado  por  su  hermano, 
Kspiliu'ueH  II.  del  condado  de  Olmutz,  se  refu- 
gió ^105tí)  en  las  tiorrasde  Audrcs,  rey  do  Hun- 
gría, y  sucedió  Á  su  citado  hermano  (1061). 
Anngó  leal  del  emiicrador  Enrique  IV,  á  cuyo 
favor  luchó  contra  Ixiopoldo,  margrave  do  Aus- 
tria, á  quien  venció  (12  de  mayo  de  10S2i  en 
ManerVeí,  obtuvo  de  Enrique,  en  recompensa 
de  loa  hombres  y  dol  dinero  que  á  esto  había 
dado  para  sostenerse  en  Italia,  el  título  de  re\' 
de  liohoniia,  otorjiado  en  la  Dieta  de  Maguncia 
(10S6),  á  la  vez  que  so  lo  confirmaba  la  iwsesion 
de  la  Lusaeia.  Poco  después  impuso  en  Moravia 
1.1  autoridad  de  su  hermano  Conrado  (10S9). 
Murió  á  consecuencia  de  la  caída  del  caballo  en 
una  cacería.  Con  su  valor  y  prudencia  hizo  figu- 
rar á  su  país  entre  los  nuis  importantes  de  Euro- 
pa. Xo  obstante  sus  liberalidades,  dejó  en  buen 
estado  la  Hacienda.  Dio  gran  impulso  ú  la  In- 
dustria y  al  Comercio.  Tuvo  tres  mujeres.  De 
la  segunda,  Adelaiila  de  Hungría,  muerta  en  27 
de  enero  de  1062,  nació  Hretislao  II;  de  la  ter- 
cera, Svrientochna,  hija  de  Casimiro  I,  rey  de 
Polonia,  fueron  hijos  Borzivoi  II,  Ladislao  I  y 
Sobicsl.io  I. 

URATO:  ni.  Sal  formada  por  el  ácido  úrico  y 
una  base  salificable. 

-  ri'.ATo:  C^KÍm.  La  circunstancia  de  ser  bi- 
básico  el  ácido  úrico  hace  que  pueda  formar  dos 
clases  de  derivados,  neutros  ó  ácidos,  cuyas  fór- 
mulas generales  son,  resiiectivamente, 

C5HeN^0,.M/  y  CjHjNA-M'. 

en  las  que  M  representa  un  metal  monodínamo; 
estas  sales  se  forman,  ya  combinando  directa- 
mente el  ácido  con  los  hidratos  metálicos,  ya 
[>or  precipitación,  no  pudienclo  em|ilearse  los 
carbonates  en  lugar  de  dichos  hidratos,  porque 
el  ácido  úrico  no  tiene  suficiente  energía  |iara 
desalojar  al  carbónico  de  sus  combinaciones.  Los 
nratos  cristalizan  con  dificultad  por  ser  poco  so- 
lubles ó  insolubles  en  agua,  y  se  caracterizan 
(lorque  tratados  por  algunas  gotas  de  ácido  ní- 
trico, evaporando  el  líiiuido  hasta  seijuedad  y 
niezclailo  el  residuo  con  una  ó  dos  gotas  de  amo- 
níaco, se  desarrolla  hermosa  coloración  purfiúrea, 
que  durante  algún  tienijio  se  creyóquo  era  debi- 
da á  la  mure.xida  ó  purpurato  amónico,  y  que, 
segi'in  Uardy,  es  en  realidad  un  isoaloxauato  de 
amonio. 

I'raios  lie  polofio.  -  El  neutro,  CsH-^NjOj,  K,, 
se  prepara  saturando  con  ácido  úrico  interpues- 
to en  agua  la  lejía  diluida  de  [>otasa  completa- 
mente exenta  de  carbonato,  y  concentrando  lue- 
go la  disoluci'in  en  una  retorta  |>ara  evitar  el 
acceso  del  anhídrido  carbónicoatmosférico;cuan- 
do  el  líquiílo  está  suficientemente  concentra- 
do se  de|iosita  bi  s^il  en  finas  agujas,  c|ue  sc- 
jjaradas  por  decantac¡>>u  del  agua  madre  se  la- 
van primero  con  alcohol  débil  y  ilespués  con 
otro  de  n:.i}or  concentración.  £1  urato  neutro  de 
'i  evo  XXI 
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i\,  se  ¡irrj'üra  trnt^n- 
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'Unluiman  en    uiumí  umuUu;eate 
e  en    el  alcohol,   se  dinuehuen 
7'-  u  SH  vo.s  su  {«kode  agua  Iría,  y  en  una  can- 
tidad 1(1  Mies  meniii  do  U  hirvientu;  uoabkoibe 
el  anliidí    '  ' 

ción  ni  uo 

pila  por  l.i.  -.• ...    , ,    ••   I .. 

por  los  biearbiiualos  alcalinos,  aunque  no  (wr  el 
sulfato  magnésico. 

UralOí  tü  KHíio.  -  El  netUro  i  bisutlüuído, 

CjH.N^O,N»s, 

80  obtiene  ]ior  el  ndsino medio  que  el  correspon- 
diente do  potasio,  y  se  presenta  en   it: '   

desprovistos  do  estructura  cristalina, 
7"  veces  su  poso  de  agua  fría  y  en  7í' 
líquido  hirvicnte,  y  que  apenas  se  disuelven  en 
el  alcohol;  se  descompone  á  la  temperalnia  de 
IfiO'',  y  su  ilisolución  acuosa  absorbo  el  anhiilri- 
do  carbónico  atmosférico  [lara  trausloiiiiaiso  en 
sal  áci<)a. 

Si  .se  hace  atravesar  corriente  de  anhiilrido  car- 
bónico por  agua  saturada  de  uialu  ilisódico  .se 
dejiositan  («quefios  mamelones  do  lal  licitla, 

C5H,NA.Na, 

la  que  también  se  forma  en  agujas  muy  peque- 
ñas cuando  se  añade  bicarbonato  sódico  ú  la  lejía 
de  sosa  birviente  y  saturada  de  ácido  úrico.  El 
urato  nionosódico  así  obtenido,  soluble  en  120 
veces  su  peso  de  agua  hirviendo  y  en  una  canti- 
dad 10  veces  mayor  á  15°,  no  so  altera  por  el 
anhídrido  carbónico,  ]>ero  su  disolución  acuosa 
precipita  al  tratarla  |>or  los  bicarbonatos  alca- 
linos, ó  por  las  sales  de  bario,  de  plomo  y  do 
plata. 

i'ratvs  de  amonio.  -  El  ácido, 

C,H3NA.NH., 

se  obtiene  en  cristales  aciculares  cuando  se  aña- 
de exceso  de  amoníaco  al  ácido  úrico  interpuesto 
en  agua  hirvicnte,  debiendo  hacer  notar  que,  si 
la  mezcla  se  hace  en  frío  y  despules  se  calienta, 
se  convierte  en  una  masa  gelatincsa  que,  luego 
do  lavada  y  desecada,  constituye  una  masa  blan- 
ca, comi>acta,  deestrncturaamoifa,  difícilmente 
soluble  en  el  agua  y  cuya  composición  es  igual  á 
la  del  cuerpo  anterior.  Maly  ha  hecho  numerosos 
y  repetidos  ensayos  con  objeto  do  aislar  el  urato 
de  amonio  neutro,  pero  todos  han  sido  infructuo- 
sos, pues  no  ha  logrado  otro  resultado  que  obte- 
ner sales  más  ó  menos  acidas  y  que  ]iueilen  con- 
siderarse como  resultantes  de  la  unión  del  cuerpo 
buscado  con  el  uratu  inonoamónico. 

(/ralos  de  calcio.  -  Si  so  hace  caer  gota  á  gota 
I»  disolución  de  urato  neutro  de  potasio  sobre 
otra  hirvicnte  de  cloruro  calcico,  hasta  que  el 
|ireci|iitado  coudcnccá  ser  |iersistcnte,  y  después 
se  hierve  el  líiguido  durante  una  hora,  se  de|>o- 
sita  el  unilocdlcico  neutro,  i  '¡H.^NA-Ca,  bajo  la 
forma  de  granos,  anhidros  una  vez  secos  á  100°, 
y  solubles  en  LSOO  veces  su  peso  de  agua  fría,  ó 
en  1  440  del  propio  líquido  hirvicnte. 

La  sal  úciila,  (C,,H,N40:,)./;a-l-2H  .0,  prepara- 
da mezclándola  disolución  de  cloruro  calcico  con 
otra  hirvicnte  de  urato  ácido  do  potasio,  consti- 
tuye, ya  un  precipitado  blanco  y  amortó,  ya  agu- 
ias  agnipadas  en  mamelones  si  la  sal  ¡>ot:'isica  era 
ligerísinianiente  alcalina; este  cuer|>oes  tan  poco 
soluble  como  los  demás  uratos  ácidos,  pues  exige 
603  ]>artes  de  agua  fría  y  276  de  la  hirvicnte,  si 
bien  se  observa  que  el  clorui  o  de  calcio  favorece 
de  una  manera  notable  su  solubilidad. 

URA  TUBE:  fleorf.  C.  del  dist  do  Koyent,  pro- 
vincia de  .Sir-Daria,  Turquestiiu  ruso,  sit.  en  el 
candno  de  Jokaiid  ó  Yízak,  en  '■  •  •'■  -•'-■  V, 
de  los  montes  AltiHachik,  que 
lluras  de  Sir-Daria  ilcl  valle  de  /. . 
habils.  Tiene  6  knis.  de  circunferencia,  y  esta 
circuida  ]ior  una  doble  muralla  con  siete  puer- 
tas. 

URAVAKONDA:  Geog.  C.  del  dist.  <lc  Ananta- 


<ia,  «il.  al  N.O.  lie  Aimninpiir, 
.    iiq.  do  un   sil.  dio.  del  \  i-iia- 

*  al ; ;  ,  "uu  h.iiiiB. 

URAVe-  III.  Hct.  Nombre  vulgar  empleado  en 
AlIK  I  nto 

li  la  lu 

rieniiii  o   i-s   '  i:, ti  i-i<«..(   ¡i<'¡i> I    11.    it.   et 

Kuuth. 

URAZOVA:   ','  ■     '     '    jl;l, 

gol'ieino   di.    \  ■  le 

Valí..'  .    ••    I.  .d. 

nll.   <  lid- 

lanl'  ■  d« 
ce rea lea. 

URBA:  ^/rii7.  lint.  C.  délos  Urbfgenos, Helve- 
cia, de  la  cual  fué  cap.  antea  de  la  fuudatiún  de 
Aveutícuni.  Hoy  Oibc. 

URBALACONE:   Oeoij.  Aldvn  del   cantón  d( 

SanM  M.i  .  >i.|ié,  dist.  d..  a;...,-í,,,  d«p.  d( 
Con '  -4iii.deo!i  ■■.  Agna» 

Bulln  litenionte '!•  yeviilo- 

tadas  en  el  j-equeño  ostabb  ciiiiieiitu  termal  de 
Urbalacono,  llamado  también  de  Taccaua,  bit.  2 
kiiís.  al  S.  E.,  en  el  fondo  del  valle. 

URBANA:  lltoij.  C.  cap.  del  condado  do  Cli.im- 
paigii,  est.  du  Ohio,    Estado»  Ci  O. 

de  Colombus;  6800  liabil».  En  s« 

cruzan  lo»  f.c.  de  .Marión  ú  Cincii  ie- 

foiiUino   á   \V.i»h¡ngton  y  de  I  1 1- 

qua.  Talleres  du  constiucción;  nie;......^...,  .  .na- 

trucción  de  máquinas,  carros,  vagones,  calzado, 
etc. 

URBANAMENTE:  adv.  iii.  Con  urbanidad. 


...  ambos  toiiiuron  la  t 
litica  y  uHBANAMKicrr.  s. 

Fu.  HoilTKSl-Ki 


'  que  pO- 


1  .m;a\  11  i. so. 


URBANEJA:  Geoq.  Ilatrio  del  ayuut.  de  Vallo 
de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  do  burgos; 
39  habita. 

-UllllANKJA  (DlKCO    Hai'ii.sta): //io.7.   J'olí- 
tico  venezolano.   N.   en  liarcclona  (Venezuela). 
M.  á  12  de  enero  de  18ü&,  creemos  que  en  Cara- 
cas.  .Siguió  estudios  en  ("sraejis,  en  euya  Uni- 
versidad recibii'  '  on 
fe  viva  la  cansa  i, 
proclamada  en  U'  -n  .......                                    u- 

risconsulto  tomó  parle  en  ,iís 

del  Congreso  llamado  do  (   i  ¿ru- 

tado de  l'aicelona  en  ol  Congreso  lederal  de 
1819,  firmó  la  Constitución  qui'  sp  sancionó  en 
aquel  año,  y  mereció  en  s'  ir   |iarto 

del  Gabinete  que  organizó  I  o  nom- 

bió  secretaiio  del  Interior  en    .^  ■  '    '   r:i- 

eión-  Desempeñaba  todavía  esto  a  ii- 

do  nació  Colombia  en  (,'úcuta,  en  I  üs- 

titución  de  la  República  a|>arece  firmada  por 
Urbaneja  con  dos  nistintos  caracteres:  como  di- 
putado y  como  ^linistro  de  Estailn.  Retiróse 
luego  á  Venezuela  con  el  empico  de  Ministro  de 

la  Corte  Superior.   E.  ■      ■   '     '■     ■       de 

la  Administración  de  '  ics 

liolíticas  de  Venezuel.i.  .  _    .uto 

de  Colombia.  Al  di.solverae  csia  y  organizar  el 
nuevo  gobierno,  fué  llámalo  pnr  el  voto  de  los 
pueblos  á  ejercer  la  vi-  lo. 

Esto  fué  en  1831.  De- :  .  r- 

tc  ocupó  BÍeni|ire  alti-  .  i- 

diio  del  Gabinete,  y.i  .i- 

tura,    rosiictado  |ior  i- .  ,  .    .    jor 

consiguiente  formando  {larte  de  lodos  sus  go- 
biernos. 

URBANÍA:  Qeog.  C.  del  dist,  de  Urbino,  pro- 
vincia de  Pcsaro  c  Urbino,  Marcas,  Italia,  si- 
tuado cerca  y  al  S.O.  de  Urbino.  en  la  orilla 
dra.  del  Mctauroy  en  el  f.  c.  de  KiliniK'  i  I'r- 
bino;  5  800  babits.   Fab.  di-  "H 

cocidos.  Se  llamó  Ca.stel   I '  óo 

de  1624,   cii             '  "         '  >  i  ii   le    ii..  su 

nombre,  y  '  n  el  siglo  xvi, 

jior  sus  laUt.v 

URBANIA:  f.  ant.  UuBANIDAD. 

URBANIDAD 
nía,  comedimici 

...  no  cnti :  1  lencua  nuestros  in 

tírpretes :  y  .1.  .      ron  los  canipliuiien- 

tos  á  sehai.  de   1  IIDAOIUAO,  CtC 

ij<il.ís. 

11» 


898  URBA 

-  jCómo  será  eso  posible! 
¡Tan  cortés  urbanidad! 
¡Tanta  liberaliiUui, 
y  razón  tau  apacible...! 

Tiiiso  DE  Molina. 

El  director  cuidar.i...  de  que  niiignno  salga 
de  los  limites  sefial.ados  por  la  ünBANIDAD,  la 
buena  fe  y  la  moderación. 

JOVELLANOS. 

URBANIZACIÓN:  f.  /«f/fJ!.  Voz  introducida  eu 
nuestro  idioma  en  IS.'iO  por  el  ingeniero  do  ca- 
minos, canales  y  puertos  L).  Ildefonso  Cerda,  y 
declarada  oficial  la  teoría  de  urbanización  de  di- 
cho ingeniero  por  Keal  orden  de  20  de  diciembre 
do  1863;  significa,  según  su  autor,  tanto  el  con- 
junto de  principios,  reglas  y  doctrinas  que  <le- 
ben  aplicarse  para  que  la  edificación  y  su  agru- 
pamiento  sirvan  para  acrecentar  el  bienestar 
individual,  como  jiara  fomentar  su  desarrollo 
y  vigor,  cuanto  cualcpüer  acto  que  tienda  <á 
agrupar  la  edificación  y  la  manera  de  fimcionar 
regularmente  nn  grupo  ó  urbe  ya  formado. 

Desde  que  el  hombre  fné  lanzado  del  Paraíso  y 
se  halló  sujeto  á  las  penalidades  con  que  pingo 
á  la  Providencia  castigar  su  desobediencia,  sin- 
tió la  necesidad  de  un  albergue  que  le  resguar- 
dase de  las  inclemencias  del  tiempo,  y  por  esa 
misma  necesidad,  declarada  la  guerra  á  los  de- 
más seres  de  que  necesitaba  servirse  para  su  ali- 
mento, su  albergue  era  aún  más  necesario  para 
resgnarilarle  durante  su  sueño  de  los  ataques  de 
sus  enenngos.  Este  albergue  primitivo,  uno  en 
el  principio,  que  necesitó  reproducirse  á  medida 
que  crecía  la  especie  humana  formando  agrujia- 
ciones,  en  las  que  cada  locatario  había  forzosa- 
mente de  tener  sus  deberes  que  cumplir  y  sus 
derechos  de  que  hacer  uso  para  vivir  en  paz  con 
todos  sus  vecinos,  fué  el  átomo  embrionario  de 
la  urbe  actual  y  el  principio  de  nuestra  urbani- 
zación moderna;  de  donde  resulta  que  el  alber- 
gue es  el  primer  elemento  constitutivo  de  dicha 
urbanización,  sin  poder  ser  la  urbanización  mis- 
ma; el  hombre  necesita  vivir  en  sociedad;  esta 
necesidad  obliga  á  agrupar  los  albergues,  agru- 
pamiento  dentro  de  un  circuito  más  ó  menos  ex- 
tenso, en  el  que  la  vida  tiene  algo  de  común  den- 
tro de  la  independencia  que  debe  reinar  en  cada 
albergue,  del  mismo  modo  que  cada  individuo 
la  tiene  dentro  de  su  propia  vivienda,  y  esa  vida 
común,  esos  derechos  y  esas  limitaciones,  consti- 
tuyen la  patria,  á  la  que  cada  hombre  tiene  su 
amor  especial,  asunto  del  que  no  corresponde 
que  hablemos  aquí,  sino  que  debemos  pasar  de 
largo  para  correr  ligerísima  revista  á  las  fases 
por  que  la  urbanización  ha  pasado  desde  aque- 
llos primeros  días  de  la  urbe  rudimentaria  hasta 
nosotros. 

Claro  es  que  los  primeros  hondires,  sin  conoci- 
mientos ya  formados,  ni  otros  que  los  que  iban 
adquiriendo  por  experiencia,  no  pudieron  pensar 
en  hacerse  un  albergue,  sino  que  habían  de  te- 
nerle ya  construido;  ¿por  quién?  por  la  natura- 
leza misma,  por  los  fenómenos  geológicos;  estos 
albergues  no  pudieion,  por  lo  tanto,  ser  otros  que 
las  grutas  naturales;  cerradas  por  piedras  des- 
prendidas de  las  montañas  primero,  por  ramas 
de  árboles  debidamente  entrelazadas  después,  no 
.siempre  llenaban  las  grutas  las  condiciones  ape- 
tecidas, y  entonces  se  cobijaron  en  las  florestas, 
bajo  los  árboles,  cuyas  copas  entrelazaban,  cor- 
tando algunos  para  dejar  espacio  libre  para  la 
vivienda,  y  cerrando  con  ramas  entrelazadas  los 
espacios  conii)rendidos  entre  los  troncos  de  los 
que  en  pie  quedaban;  más  tardóse  formó  la  cho- 
za; imitación  más  perfeccionada  de  este  albergue 
natural,  pudiéramos  decir,  do  que  acabamos  de 
hablar,  de  modo  ipie  tenemos  dos  orígenes  de  la 
edificación,  cada  uno  de  los  cuales  se  fué  perfec- 
cionando á  medida  del  avance  de  los  tiempos; 
más  procedamos  con  orden  en  el  estudio  de  la 
marcha  de  la  civilización  urbana.  El  hombro  se 
multiplicaba  sin  cesar,  y  jniede  decirse  prodigio- 
samente, para  formar  el  mundo;  y  como  necesita- 
ba alimentarse,  tuvo  que  extenderse,  formar 
nuevos  centros,  con  terrenos  ja'opios  y  en  canti- 
dad .suficiente  para  alimentarle;  el  desarrollo  de 
las  pasiones,  principalmente  de  la  envidia  y  ava- 
ricia, le  llevaron  al  desoo  de  ¡losecr  lo  ajeno,  y  de 
aquí  la  invasión  de  unos  ¡lueblos  por  otros,  y  de 
aquí  las  guerras  y  la  necesidad  de  colocar  los  pue- 
blos en  sitios  elevados,  desde  los  que  pudieran 
abarcar  gran  espacio  de  terreno  para  vigilar  sus 
campos;  y  como  cu  las  cúspides  de  las  montañas 
no  era  fácil  encon  (rarsnficicn te  núuierode  grutas, 
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ni  convenientemente  dispuestas  para  formar  un 
pueblo,  el  hombro  tuvo  que  hacer  estas  grutas 
donde  no  existían,  ya  labrando  la  tierra,  como 
aún  se  hace  hoy  en  algunos  jiuntos,  ya  fornuin- 
dolas  con  las  jñedras  desprendidas  de  las  monta- 
ñas; los  pueblos  tuvieron  al  piojiio  tiempo  que 
descender  á  los  valles  sin  abandonar  las  alturas, 
poi'que  en  ellos  la  vegetación  era  más  rica,  las 
aguas  m.ás  abundantes:  allí  le  eran  más  necesa- 
rias las  viviendas  levantadas  con  piedras,  y  recu- 
biertos los  huecos  que  dejaban  éstas  con  tierras 
amasadas  con  agua,  jirimcr  mortero  que  concibió 
la  construcción,  toda  vez  que  en  los  valles  estaban 
expuestas  á  inumlaciones  y  eran  malsanas  las  vi- 
viendas subterráneas;  este  fué  un  punto  de  transi- 
ción notable  en  la  urbanización:  pasar  de  la  cons- 
trucción subterránea  á  la  supraterránea  era  salir 
de  la  madriguera  á  la  luz  del  día,  y  el  aumento  de 
comodidades  en  espacio,  luz,  ventilación  y  sanea- 
miento, grandísinio;ya  no  ¡carecerían  los  pueblos 
campos  desiertos  sólo  habitados  por  las  fieras;  ya 
se  veía  allí  al  hombre,  pues  sólo  á  él  en  la  Crea- 
ción le  era  dado  construir  tales  albergues,  agru- 
parlos á  su  antojo,  formarlas  primeras  poblacio- 
nes bajo  un  |ilan  determinado  ¡lor  la  voluntad 
humana,  y  no  impuesto  por  la  topografía  del  te- 
rritorio. 

Los  pueblos  que  se  bajaron  á  los  valles,  ocupa- 
dos eu  la  caza  como  los  de  las  montañas,  se  dedi- 
caron con  preferencia  á  perseguir  á  los  animales 
más  feroces,  los  que  atacaron  más  tarde  sus  vi- 
viendas, no  suficientemente  resistentes  cuando 
eran  chocas  de  ramas,  causando  estragos  en  las 
poblaciones  nacientes,  y  de  todas  maneras  hacían 
peügrcsa  la  vida  de  los  pequeñuelos,  aun  en  el 
centro  del  día,  tanto  en  las  poblaciones  del  llano 
como. en  las  de  los  valles  y  montañas,  y  esto 
sugirió  á  los  habitantes  á  aislar  la  población 
como  habían  aislado  la  casa,  construyendo  un 
cerco  de  grandes  piedras  amontonadas  en  verda- 
dera muralla,  }Huliendo  decirse  que  en  este  punto 
fué  donde  tuvo  su  origen  la  urbanización. 

Al  hombre  primitivo,  que  vivió  en  las  cavernas 
y  entre  las  grietas  de  las  rocas,  se  le  llama  hoy 
írof/^rfi'ío.  y  comprende  dos  épocas  este  pueblo 
y  sus  habitaciones:  el  trogloditismo  natural,  es 
decir,  aquel  que  no  construía,  sino  que  utilizaba 
para  sus  viviendas  los  accidentes  propios  del 
terreno;y  el  trogloditismo  artificial,  en  el  que 
las  viviendas  eran  excavadas  en  las  laderas  ds 
las  montañas;  este  pueblo  ya  era  artífice,  y 
anunciaba  otras  generaciones  más  ilustradas  y 
más  emprendedoras.  Tras  de  estos  hombres  vi- 
nieron otros,  según  hemos  dicho,  que  trataron 
de  sacar  sus  viviendas  fuera  de  la  tierra,  entran- 
do éstas  en  una  segunda  era  llamada  cíc/ópcn, 
porque  para  levantar  sus  obras  se  necesitalian 
fuerzas  extraordinarias,  sólo  comparaliles  á  las 
que  la  Mitología  suponía  en  los  cíclopes,  cuya 
era  .se  divide  eu  dos:  la  primera,  más  antigua 
y  retrasada,  estaba  caracterizada  porque  las  vi- 
viendas no  eran  más  que  zanjas  ó  trincheras, 
cubiertas  por  una  techumbre  de  piedras  en  for- 
ma de  cúpula  ó  apuntadas;  á  estas  construccio- 
nes se  las  conoce  con  el  nombre  de  semisubtr- 
rráncus^  á  dilerencia  de  las  que  las  siguieron,  ó 
siipraterráneas,  en  que  toda  la  obra  se  hallaba 
sobre  la  tierra,  construida  con  piedras  verticales 
que  formaban  recinto,  es]iecie  de  muro  eu  seco 
primero  y  con  mortero  de  barro  después,  y  cu- 
lúertos  con  otras  jiiedras,  ya  inclinadas,  apuuta- 
láuilose  mutuamente,  ya  formando  cúpula,  ó  ya 
horizontales  en  forma  de  .arquitrabe;  de  esta 
clase  de  obras  quedan  todavía  en  el  mundo 
muchos  vestigios,  lo  que  demuestra  la  larga 
duración  de  este  período,  teniendo  en  la  historia 
de  la  urbanización  gran  importancia  los  numero- 
sos restos  de  tales  construcciones  que  en  todas 
partes  se  encuentran,  refiriéndose  estos  restes, 
no  sólo  á  vivienilas  aisladas,  sino  á  obras  de  de- 
fensa, á  verdaderas  murallas  que  rodearon  un 
día  á  pueblos  construidos  de  esta  manera. 

Cuando  el  hombre  .se  encontró  fuerte  para 
luchar  con  las  fieras  y  destruirlas  en  sus  propios 
antros,  teniendo  para  ello  que  emprender  largas 
correrías,  tuvo  que  idear  nuevas  construcciones 
más  ligeras,  siéndole  esto  tanto  más  necesario 
cuanto  más  esca.sos  se  hallaban  los  materiales 
con  que  había  edificado  sus  construcciones  cicló- 
peas; las  levantadas  en  ."cniejantes  condiciones 
constituyen  la  llamada  íditd  del  higurismo,  que 
afectó  formas  nuiy  variadas.  Ocupa  el  primer 
lugar  en  antigüedad  la  choza  del  cazador,  cons- 
truida cuando  ya  el  hombre  había  vencido  á 
las  fieras  y  las  acosaba  en  sus  últimos  alber- 
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gues,  cuando  cansado  de  la  inmovilidad  que 
rc|)resentaban  las  urbes  cicló]was  trató  de  ex- 
tender sus  dominios,  de  conocer  jiaíses  nuevos, 
y  las  viviendas  comenzaron  á  formarse  con  tron- 
cos de  árboles  hincados  en  el  suelo  verticalmente, 
]Kir  filas  par.alel.is  á  conveniente  distancia  unas 
do  otias,  cubriendo  los  csjiucios  con  otros  incli- 
nados que  se  apoyaban  ¡lorsus  extremos,  los  de 
un  lado  con  los  del  otro,  ó  ya  los  maderos  incli- 
nados desde  el  suelo,  formando  verdaderas  cho- 
cas, análogas  á  las  de  que  hacen  uso  los  carbo- 
neros de  nuestros  días  [lara  la  explotación  délos 
montes.  Más  tarde,  cuando  en  lugar  de  animales 
dañinos  encontraron  otros  dóciles  y  mansos,  se 
hicieron  pastores  aquellos  hombres,  y  la  choza 
tuvo  que  agrandarse  i)ara  comodidad  de  la  fami- 
lia y  para  la  guarda  de  los  ganados,  y  se  convir- 
tió en  cabana,  con  una  valla  que  la  circundaba, 
á  fin  dé  tener  encerrados  los  ganados;  la  forma 
de  la  cabana  era  muy  semejante  á  la  de  la  choza, 
pero  m.ás  espaciosa,  construida  con  troncos  más 
largos,  de  techo  más  elevado,  y  para  resguardar 
al  interior  del  sol  y  de  los  vientos  tendieron 
sobre  los  troncos  ¡.ieles  délas  reses  desús  gana- 
dos, cuyas  construcciones  eran  más  ligeras  que 
las  anteriores. 

Multiplicándosela  población  prodigiosamente 
no  era  necesario  que  todo  el  juieblo  se  dedicase 
al  pastoreo,  y  pensó  cu  la  alimentación  vagetal, 
dedicándose  una  parte  de  él  al  cultivo  del  suelo; 
como  es  consiguiente  las  necesidades  del  alber- 
gue cambiaron,  era  precisa  mayor  amplitud  para 
guardar  las  cosechas  y  los  i'itiles  del  trabajo,  y 
más  estables,  por  cuanto  habían  de  beneficiar  el 
suelo;  y  como  habían  observado  que  el  limo  de 
los  ríos  al  secarse  se  endurecía,  las  casas  se  hi- 
cieron ya  de  barro,  y  constituyeron  la  alqtiería, 
de  mayor  capacidad  y  solidez  que  la  cabana,  de 
mejores  formas  y  con  mayores  comodidades, 
siendo  los  adobes,  imitación  de  las  lajas  de  li- 
mo de  los  ríos,  los  que  constituían  sus  paredes, 
haciendo  varias  divisiones  interiores. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  los 
edificios  aislados,  se  deduce  que  al  agi-uparlos 
habían  de  tener  estas  agrupaciones  \m  carácter 
propio  en  relación  con  la  vivienda,  y  así  las  ur- 
bes jiastoriles  tenían  los  albergues  muy  sejiara- 
dos,  por  necesitar  mucho  campo  para  la  alimen- 
tación de  los  ganados;  por  lo  tanto,  el  número 
de  vías  que  pusiera  en  comunicación  la  diferente 
vivienda  había  de  ser  relativamente  pequeño: 
el  caserío  agrícola,  .si  necesita  de  un  campo  ex- 
tenso, es  menor  que  el  indispensable  para  el 
pastoreo;  la  urbanización  sería  desparramada, 
esencialmente  riirizada,  no  había  camino  urbano 
propiamente  dicho,  y  el  número  de  vías  reju'c- 
sentadas  por  los  linderos  de  cada  alquería,  sería 
proporcional  al  número  de  éstas;  la  edificación 
será  maj^or  que  en  el  caso  anterior. 

La  necesidad  que  más  tarde  se  hizo  sentir  de 
modificar  los  productos  de  la  caza  y  de  la  pesca, 
de  construir  útiles  ¡lara  poderlos  llevar  á  cabo 
con  la  mayor  comodidad  y  menor  riesgo  posible, 
y  la  de  cambiar  entre  sí  los  diferentes  pueblos 
su  traliajo,  es  decir,  la  aparición  de  la  Industria 
y  del  Comercio,  dio  lugar  á  nuevas  entidades  de 
individuos,  y  por  ende  á  nuevas  entidades  de 
población,  á  una  urbanización  nueva;  al  agrupa- 
niiento  cu  espacios,  más  reducidos  cada  vez,  de 
las  viviendas,  para  que  los  cambios  de  productos, 
la  venia,  que  diríamos  hoy,  fuese  fácil;  no  nece- 
sitaban estas  poblaciones, que  ]iudiéramos  llamar 
industriales  y  mercantiles,  campo  alguno  jiarael 
desarrollo  de  sus  fines:  necesitaban,  sí,  habitacio- 
nes de  trabajo,  almacenes  para  guardar  los  pro- 
ductos de  aquél  ó  las  primeras  materias,  que  ya 
el  cazador,  el  pastor  ó  el  agricultor  les  propor- 
cionaban; y  si  liien  en  un  principio  la  familia  se 
halló  aislada  en  las  intervias,  tuvieron  las  casas 
que  ajuoximarse,  las  fandlias  que  buscar  la  so- 
ciedad, el  apoyo  de  sus  convecinos  y  su  auxilio 
en  enfermedades  y  trastornos  de  todo  género, 
y  de  aquí  la  yuxtaposición  de  casas,  la  superpo- 
sición de  pisos  que  los  pescadores  habían  enso- 
ñado al  construir  sus  viviendas  á  orillas  de  los 
ríos,  sobre  jiilotes  ó  pies  ¡derechos  para  resguar- 
dar la  vivienda  de  las  avenidas,  y  que  más  tarde 
completaron  cubriendo  con  muros  el  espacio 
comi>rendido  entre  los  ¡áes  derechos  para  dedi- 
car á  almacenes  el  piso  bajo;  mas  el  Comercio  y 
la  Industria  llevan  consigo  una  actividad  espe- 
cial, actividad  que  exige  calles  anchas  y  espacio- 
sas iirojiorcionadas  á  los  medios  de  locomoción, 
con  pequeñas  inclinaciones  y  ángulos  obtusos, 
que  sólo  .so  obtienen  con  chaflanes  conveniente- 
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nu'Dto  r8tndia(lo«,  yttt  que  «ea  ficil  la  vuelta  de 
\on  i-uri  imjes, 
.Mii.t  lu>  |meblo8,  no  tii\o  lian  leiiiüo  que  tóate- 

ner  luí  Ims  cun  Ish  flora.",  '      i  •    ■     ■  el 

(Ifüt-u  ilu  ]  utii-ei  loa  lia  ll<  -< 

|trinit'it'8  lieiiiliOH,  it  la  1.    .        . .  ,  -, 

y  ele  ai|UÍ  la  iiO('«.siilail  tío  un  liurbio  vxi'luniva- 
iiicute  ^uorroiu  ijue  >lo:cuüieiM)  u  la  |>aliia  do  los 
ataijuos  lie  utioH  puolilua,  y  ú  eiita  |Kiblueiúii  le 
buKta  con  e»|'UCÍuB  niuili»  un»  reducidua,  couve- 

niciutciiU'Ulc  sitúa'  ',  ■       ',  -     ' - 
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doa,  con  nglonieíaciun  grnuda  en  leu  allier^uca, 
vías  rof^ularrs  i^oro  oKtreebaa  y  combiuaciuu  de 
la  red  viuria  ¡tuburdiiiada  ni  uiiiikmu  du  iiuorlu», 
_v  cou  uu  rniuiuo  do  tunda  interior  y  "Itu  oxte- 
liur,  y  uu  uini|'0  ile  eirtuuiluciuu,  i|Uo  os  lo  que 
hoy  íto  llama  /una  militar,  raso  y  escueto. 

l'asouios  ya  i  i  [m  .is  nuims  rouiutai,  y  lle)^ue- 
uios  li  la  urbimia  r|i>n  ^iie^u;  y  nin  tralnr  do 
averiguar  la  causa,  vernos  i|ue  vuelve  cu  cierto 
uiodo  li  la  nrbaui/ación  primitiva;  construyo  al- 
bor^uca  reducidos  lelativanieute,  \t6to  fuertes, 
robustos,  imli  '  '  basta  eiorto  punto  del 

exterior,  nia^  uios  á  otros   para  for- 

mar la  urbe,  | ;,  ;  ,.  ...  ,  oi  un»  muralla  une,  co- 
mo limitaba  ol  desarrollo  ilo  los  |>uelilo.s,  hubo 
de  salvarse  haciendo  construcciones  ú  la  ¡tarte 
exterior  de  las  murallas,  formanilu  barrios  libres, 
verdaderos  suburbios  o  arrabales;  pero  esto,  fjue 
fiudo  sel  1        '     ,11   uu   principio,  contribuyó 

n  aumei  lad  de   la  población  misma, 

lascoriii..-  _.  ,.....|iies  de  los  i'onvecinos,  ijue 
como  podían  entrar  cu  la  pnrte  amurallada  ó 
|>odian  ejerciiar  su  rapiña  en  las  viviendas  del 
exterior,  hio  que  bien  pronto  so  replegasen  á  la 
primera  las  victimas  de  sus  rapiñas. 

La  urbanización  fenicia  es  aloo  seuiejanto  á  la 
griega,  [)ero  su  campo  de  desarrollo  es  mucho 
m.is  extenso,  ya  para  corregir  los  defectos  obser- 
vados bajo  la  tloniinación  griega,  ya  por  el  au- 
mento de  población,  y,  con  efecto,  el  perímetro 
de  L'artago  era  de  31  Icms. 

A'encidos  los  griegos  por  los  romanos  se  hizo 

firedominantc  la  urbanización  de  estes,  que  no 
uc  el  resultado  ni  la  expresión  de  uu  solo  sis- 
tema, sino  producto  y  cnmbinneión  de  dos  siste- 
mas opuestos,  que  por  distintos  caminos  vinie- 
ron á  encontrarse  en  Italia,  fundiéndose  después 
de  larga  Incha;  la  raza  iudocaucásica,  llamada 
después  ;>«íi/osaionV/f>ifl.s,  porque  cuando  fueron 
los  pelasgos  á  Italia  loscncontraron  ya  allicsta- 
blecidos,  se  fundieron  en  un  solo  pueblo,  elevan- 
do construcciones  ciclópeas,  de  las  ijue  se  conser- 
van muchos  restos,  á  los  que  los  arqueólogos 
atribuyen  este  origen,  por  más  que  paicce  más 
natural  atribuirlas  á  los  aborígenas,  á  quienes 
los  segundos  sometieron  é  hicieron  sus  esclavos; 
los  etruscos,  de  origen  greco-asiático  se  trasla-  I 
daron  á  Italia  antes  del  predominio  de  la  urba-  | 
ni/ación  griega;  aquéllos  estaban  divididos  en 
tril'us,  y  cada  una  tenía  un  núcleo  urbano  alre- 
dedor de  un  moutecillo,  en  cuya  cúspide  se  le-  , 
Yantaba  la  cindadela,  ocupada  por  los  soldados  1 
para  defender  al  pueblo;  estos  núcleos  estaban  ' 
próximos  unos  á  otros,  formando  entre  tcdos  la 
verdadera  urbe.  La  urbanización  romana  deriva 
de  la  etrusca,  y  era  un  remedo  de  la  rurizada, 
de  que  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores, 
pero  que  después  se  fué  jioblando,  rellenando  bs 
espacios  comprendidos  entre  cada  dos  grupos  de 
viviendas,  hasta  ocuj'arlas  famosas  siete  colinas 
que  sirven  de  asiento  á  la  ciudad  de  Kómulo  y 
Kemo,  urbanización  que  siguió  implantando  en 
los  países  que  conquistaba. 

La  destrucción  del  Im|>crio  romano  no  arras- 
tró al  mundo  en  su  caída,  precisamente  por  su 
sistema  de  urbanización ;  pues  si  bien  la  sociedad 
quedó  hecha  pedajes,  cada  uno  de  esos  pedazos 
tomó  una  vida  propia  reconcentrada  en  las  ur- 
bes, ante  cuyas  murallas  se  estrelló  la  fuerza 
bruta  de  los  salvajes  conquistadores,  por  más 
que  algunas  no  pudieran  resistir  y  se  vieran  arra- 
S.TÍ1-:  Toas  las  que  quedaron  en  pie  pudieron  do- 
lo.i,  1!  i;;;o  de  la  liereza  de  los  conquistailorcs  y 
Clisen  irles  los  rudimentos  de  una  nueva  civiliza- 
ción, y  se  eni|«zaron  á  reconstruir  las  urbes  ya 
con  un  car.ácter  diferente,  propio  de  la  época.  Co- 
menzó por  la  aglomeración  de  la  población  den- 
tro de  los  muros,  jior  acogerse  á  ella  los  habi- 
tantes do  los  suburbios,  lo  que  obligó  á  reunir 
las  diferentes  agrupaciones  por  construcciones 
nuevas,  haciendo  mas  íntimas  las  relacionea  cu-  | 
tre  los  Tencidos,  dándoles  la  fuerza  qoe  neccai-  | 
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">  pro   la  jiublieaeión  de 

1"^  ',  I  or  las  que  el  mo- 

narca cuneudm  luui'  i  los  pobladoren; 

sin  embargo,  esto  i!.  .  ionto  de  villoi., 

lugares  y  aldeas  fue  e\c.>n,.,  y  do  aquí  la  vid» 
mi.serable  que  todavía  se  lleva  eu  muchos  de 
ellos. 

Llega  en  Espai\a  la  invasión  do  los  árabes; 
|>ero  lejos  de  exterminar  al  pueblo  esiuiñol,  por 
consideraciones  lucia  do  este  lugar,  lo  dejaion 
eu  pacilica  ]H)8osión  de  an  hogar  y  do  sus  tem- 
plos; no  demolieron  una  sola  población  ó  urbe, 
jiero  foizosameiite  ol  carácter  do  éstas  había  de 
mollificarse;  se  encontraron  en  Kspafia  urbani- 
zaciones opuestas  en  su  origen  y  tendencias;  la 
romana,  que  era  la  dominante  en  la  península, 
aceptada  (lorlos  godos,  esencialmente  expansiva, 
con  tendencias  univcrsalizadoras,  que  no  ]iodía 
estar  en  armonía  con  la  árabe,  hija  de  su  carác- 
ter concentrado  y  receloso,  que  encerraba  ú  la 
familia  dentro  de  muros  impenetrables  hasta  á 
la  luz  de  la  calle,  no  destiuycion  las  ciudailcs, 
jiero  estrecharon  sus  calles  para  construir  edili- 
cioa  en  armonía  con  sus  costumbres,  aprovechan- 
do las  ruinas  naturales  do  lo  existente  y  liando 
un  nuevo  carácter  á  las  urbes;  de  aquí  el  que  las 
gentes  acomodadas  marchasen  fuera  de  las  po- 
blaciones para  buscar  sol  y  luz,  airo  y  ventila- 
ción, construyendo  jardines  en  sus  casas,  y  las 
gentes  menos  acomodadas  abriesen  patios  en  el 
interior  de  aquéllas,  adornándolos  con  plantas 
y  cuanto  por  su  posición  les  era  iicrmitiao;  este 
tipo  todavía  se  conserva  en  nuestros  pueblos 
meridionales  y  hasta  en  muchos  de  la  costa  de 
Levante,  tipo  que  no  escl  oriental,  porque  no  lo 
]icrmitio  la  urbanización  existente  ni  los  ataques 
continuos  de  los  cristianos;  lo  notable  es  que  de 
esta  urbanización  nacieron  poblaciones  como  Ma- 
drid ó  Magerit,  que  antes  no  tenía  apenas  la  im- 
portancia de  un  pueblo  nidinientario. 

El  decreto  de  expulsión  de  los  sarracenos  fné 
un  golpe  funesto  para  la  urbanización  esimñola, 
por  más  que  quedaron  los  conocimientos  de  riego 
y  cultivo  enseñados  jior  los  árabes. 

En  la  época  de  la  Keconquista  se  aumentó  la 
aglomeración,  la  masa  de  la  población  cristiana, 
que  modificaba  los  edificios  encontrados,  acomo- 
dándolos á  sus  necesidades,  no  ensoncliando  las 
calles,  que  se  hacían  realmente  imposibles  jiara 
los  múltiples  servicios  en  que  las  utiliza  nues- 
tra raza. 

La  poblacitn  americana,  antes  de  que  la  do- 
minaran los  españoles,  tenía  una  urbanización 
propia  muy  ini|ierfccta,  población  rurizada  que 
tuvo  que  condensarse  poco  li  poco,  como  habla 
sucedido  en  el  Viejo  Hundo;  al  llevar  allí  los 
españoles  la  civilización  cristiana,  llevaron  tam- 
bién la  urbanización  que  era  característica  á  sus 
creencias,  urbanización  e.vpansiva  y  extensa,  de 
formas  regulares,  de  perlecta  distribución  y  de 
verdadera  belleza  en  sus  detalles;  como  no  pen- 
saban en  respetar  terreno  alguno,  escogieron  oí 
más  apropi.ido  y  de  extensión  suficiente  á  los 
fines  propuestos,  y  tal  que  ]iudiera  extenderse 
librement'- '■  •  "' '  ■•■'n  en  [«r^  '  -  ' '.-ros; 
calles  an  losas,  á  fin  •  ran 

servir  h'  •    al  moviii!'  ;o  en 

el  porvenir;  las  isias  que  la  red  de  vías  urbanas 
dejaba  á  la  e<lificación  eran  net.iponnles,  es  decir, 
las  calles  á  ángulo  recto   '•'  is,  y  por 

tanto  habiendo  series  de  ■  s  norma- 

les entre  sí,  y  esto  permit  .1  cin.  i  r  niia  isla 
en  plaza  sin  alterar  en  lo  m.is  mininio  la  planta 
do  la  urbe;  cato  ha  ¡«rniitido  el  cii.sBiiclie  naiu- 
ral  de  dichas  poblscionea,  siempre  bajóla  misms  I 
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grandon  barcnn,  que  navegan  olltre  aquel  dédalo 
do  enibnr'-nrioiies  fi|«*«.  Mitre  la**  que  muchas 
ved      ■  .    laci- 

litat  II   is 

enciM  11 1 1  III  111 :  II ,  'je  po- 

blaciones lein  le  matea, 

lagos  o  río»  eii  ,  ,        la   vida  ae 

hace  do  la  propia  nianeía,  y  en  estos  arrabalcí 
es  donde  resido  do  ordinario  la  |>oblac¡ón  mari- 
nera, para  ahorrarse  el  alquiler  do  una  casa  en 
tierra.  Aparte  do  esta  clasu  da  |H>lilaeiunes,  re- 

■  -  las  iitils  veces,  evisteii  '  i  imli- 

armadas  <le  giiciia,    |  lio- 

.-.:-,     :;  Cíiuio  los  convoyes  iii'- i-.iudaa 

ellas  movibles  y  locomóviles  á  voluntad,  que 
se  diferencian  de  las  anteriores  en  que  cada  bar- 
co se  basta  á  si  mismo,  es  decir,  que  lleva  en  a( 
todo  lo  necesario  |>ara  las  exigencias  de  la  vida 
de  A  bordo,  y  por  esto  mismo  las  comunicaciones 
entro  los  diferentes  barcos  son  muy  raras  y 
sólo  practicables  en  caso  de  necesi)  1  .1  -..hita. 
Las  urbes  en  que  sólo  las  hal  ha- 

llan en  el  agua  no  son  tan   frec  .  .-  di- 

foreneiau  de  las  aiitei  lores  en  que  los  bareo»'casaa 
se  hallan  adosados  á  lenguas  do  tierra,  muelles, 
ó  á  uu  largo  andén,  vía  ce  i  ira,  capri- 

chosa como  el  terreno  que  le,  y  que, 

por  tanto,  no  tienen  arqui;^ .    ,<.cial. 

En  cuanto  á  las  urbes  en  que  las  viviendas  se 
hallan  asentailas  en  terieno  firmo  y  las  vías  son 
acuáticas,  tenemos  en  Europa  en  la  ciudad  de 
V'enccia  un  ejemplo  notable,  y  otro  no  menor  era 
la  antigua  Tenochtitlán  (hoy  Méjico),  aquélla 
sobre  el  Adriático  y  ésta  fundada  en  l.'!'.i£i  por 
los  aztecas  sobre  un  gm|io  de  islas  del  lugo  de 
Tczcuco  y  destruida  jior  fortes  en  l.''*.il,  cuyas 
inmediaciones  estaban  en  otro  tiempo  adornadas 
con  los  cAírsn»i;inj  ó  jaidincs  flotantes.  La  ciu- 
dad de  A'enecia  es  y  ha  sido  siempre  notable  y 
de  un  comercio  muy  activo;  la  p  -  ca- 

lles, casi  todas  formadas  por  caí  jan 

entre  sí  las  casas  edificadas,  sabe  I  n  -  ■  n  i  nau- 
tas dificultades,  sobre  el  terreno  firme,  le  dan  un 
aspecto  esi>ecial;  los  vehículos  de  trans|  orte  de 
(lersonas  y  cosas  son  las  góndolas,  que  en  incom- 
prensible niimero  cruzan  dichos  canales,  y  en  las 
que  llegó  á  desarrollarse  un  lujo  tal  que  laa  ri- 
validades eran  la  ruina  do  muchas  familias,  tior 

lo  que  llegó  á  ]:    '  ■'•       -    •    ' -      iia- 

llándose  hoy  pií  res 

obscuros  y  tristi  .ute 

con  el  aspecto  general  de  la  jiobiacion;  ijara  los 
peatones  hay  aceras,  especieae  caminos  <io  sirga, 
limitadas  por  las  casas  y  los  muelles  del  canil, 
y  jiuentcs  de  trecho  en  trecho  para  |<asar  de  uno 
á  otro  lado. 

Las  urbes  terrestres  pueden  clasificarse  en  trea 
grupos:  las  subtenáneas  ó  trnitlmüins  lis  .mese 
hallan  sostenidas  por  pies  le- 

vadas )>or  lo  tanto  que  el   i  \  \u 

que  nacen  desdo  este  y  se  e'  or  o  me- 

nor altura.  Las  urbes  subtei  :cn  toda- 

vía, en  primer  t  '■ila- 

ción activa;  en  <  .mi 

galerías  son  1  ■-  .  n- 

das,  hay  ]  si- 

ble  ariam  i  illí 

nacieron  y  '  oira.sin 

conocer  la  n  felices 

en  si:   ■"  .    i.-if, 

ciio:  li- 

niiuu-^      ,         ,,.^   j  ..  ..  ...;..os 

llamar  mnndo  de  los  vivoo,  ta  el  que  tu  cabera 
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estaba  ]iiegonada.  Tero  no  son  sólo  estas  urbes 
subterráneas  las  que  hoy  tienen  vida:  hay  varios 
puntos  en  el  globo,  y  conocemos  algunos,  en  que 
la  clase  más  jiobre,  no  pudiendo  edifirar,  horada 
el  suelo  en  la  forma  que  ya  hemos  hablado  on 
otro  artículo  (V.  Subteiíiíánko),  y  no  hemos  de 
re|iotir  aquí  lo  dicho  entonces,  Hay  un  cajáctcr 
esiioiial  que  dil'crcncia  estas  jioblaciones  de  las 
mineras;  éstas  son  verdaderas  urbes  subterráneas 
con  servicios  tan  completos  como  ¡nioden  crearse, 
mientras  que  en  las  otras  de  que  hemos  hablado 
sólo  es  subterránea  la  vivienda,  y  su  conjunto  so 
ajusta  á  la  ibrma  del  cerro  en  que  se  han  jiei  fo- 
rado: son  verdaderas  viviendas  trogloditas. 

Las  ui'bes  que  pudiéramos  llamar  aéreas,  oque 
están  sobre  el  nivel  del  suelo,  hijo  este  sistema 
de  la  necesidad  que  imponen  las  circunstancias 
locales,  son  más  raras,  pero  no  por  eso  dejan  de 
existir;  las  inundaciones  periódicas  del  Kilo,  las 
extraordinarias  mareas  que  presentan  algunas 
costas  del  Océano,  una  )ilaga  constante  i  inex- 
tinguible de  roedores,  como  ocurre  en  algunas 
comarcas  de  las  islas  Filipinas  y  en  determinados 
pnntos  de  Asturias;  lo  fangoso  del  suelo,  como 
en  ciertas  localidades  de  los  Países  Bajos,  y  otras 
mil  causas  que  no  es  posible  enumerar,  han  obli- 
gado y  obligan  al  hombre  en  más  de  una  ocasión 
a  elevar  su  morada  á  altura  conveniente  sobre  el 
suelo,  edificándola  en  las  ramas  gruesas  y  eleva- 
das de  los  árboles,  ó  asentándola  sobre  estacas, 
pilotes  6  pies  derechos  que  les  pongan  al  abrigo 
del  peligro  de  que  se  quieren  resguardar.  Este 
sistema  de  urbanizaciéüi  es  raro  y  anómalo,  alta- 
mente extravagante  y  fenomenal,  y  no  puede,  por 
lo  tanto,  subordinar.se  á  sistema  alguno,  siendo 
las  vías  las  normales  terrestres  impuestas  por  la 
topogralía  del  terreno  y  las  exigencias  del  movi- 
miento. 

Pasemos  ya  á  las  urbes  propiamente  tales,  es 
decir,  cu  las  que  tanto  las  vías  como  las  vivien- 
das son  terrestres,  entendiendo  por  tales  en  estas 
nltinias  las  que  son  habitables  desde  el  nivel 
del  suelo,  aun  cuando  haya  otros  pisos  superio- 
res ó  inferiores  habitables  también;  en  éstas 
todas  las  funciones  de  la  vida  se  desenvuelven 
naturalmente  y  sin  el  menor  obstáculo,  ¡lor  cuya 
razón  forman  la  inmensa  mayoría  do  las  que 
pueblan  la  Tierra. 

Partes  en  que  se  considera  dividido  el  terreno 
en  que  se  asienta  una  ciudad.  -  En  toda  urbe  hay 
que  considerar  la  comarca  ó  terreno  que  se  en- 
cuentra hacia  la  periferia  y  que  forma  siu  em- 
bargo jiarte  esencial  de  aquélla,  por  cuanto  está 
influida  por  su  movimiento;  detrás  de  ésta  otra 
zona  que  constituye  los  suburbios,  que  se  aproxi- 
man más  al  centro,  y  el  centro  mismo  de  pobla- 
ción ó  núcJeo  urbano. 

La  comarca  es  el  campo  de  acción  de  toda 
urbe,  y  su  sini¡>le  aspecto  nos  da  idea  de  aquélla; 
las  obras  de  todo  género  que  en  ella  se  observan 
no  pueden  menos  de  hallarse  en  íntima  relación 
con  la  urbe  misma:  por  la  situación  y  condicio- 
nes topográficas  de  la  comarca  se  viene  en  eoTio- 
cimiento  del  carácter  de  sus  fundadores,  y  por 
las  obras  que  en  aquélla  encontremos  se  podrá 
juzgar  del  estado  actual  de  la  misma  urbe. 

Los  suburbios  ó  arrabales  de  toda  población 
se  forman  por  una  de  estas  cuatro  causas:  por 
atracción  viaria,  por  causas  industriales,  por 
causas  administrativas  y  por  expansión  ó  ensan- 
che de  la  urbe.  Toda  población  tiene  sus  cami- 
nos para  comunicar  con  otras  de  la  misma  ó  de 
diferentes  regiones  y  con  las  tierras  y  propieda- 
des de  sus  habitantes;  las  primeras  vías  llevan 
tras  sí  la  necesidad  de  determinados  edificios,  en 
los  que  el  viajero  puede  recibir  varios  servicios, 
y  estos  edificios  son  paradores,  casas  do  comidas, 
tabernas,  cafés,  depósitos,  etc. ;  pueden  también 
las  vías  ser  de  tal  uaturale:ía,  como  ferrocarriles, 
puertos,  canales,  que,  aparte  do  los  edificios  ]iro- 
pios  para  el  servicio  de  la  vía,  como  ésta  exige 
gran  número  de  eni]ileados  que  han  de  prestar 
servicios  en  las  primeras  horas  del  día,  ó  en  las 
últimas  de  la  noche,  y  para  llenar  este  servicio 
con  las  menos  molestias  y  la  mayor  economía 
posible,  necesitan  habitar  no  lejos  de  la  estación, 
del  embarcadero  ó  de  los  muelles,  y  con  efecto  en 
tales  sitios  .abundan  modestas  viviendas  destina- 
das á  estos  funcionarios;  en  contraposición  de 
esto,  las  pequeñas  sendas  ó  caminos  de  labor  no 
llevan  anejo  edificio  alguno.  Así  como  el  aspecto 
de  la  comarca  iniede  dar  una  idea  algo  aproxi- 
mada de  la  importancia  de  una  ciudad  ó  de  una 
aldea,  así  tamliién  los  suburbios  por  atracción 
viaria  dan  idea  del  movimiento  de  la  i)oblación 
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en  sus  relaciones  con  el  exterior,  pues  donde  los 
edificios  que  hemos  señalado  son  numerosos  tie- 
ne forzosamente  que  lecibir  gran  número  de  vi- 
sitantes, y  viceversa,  si  es  escaso  el  número  de 
tales  edificios  sus  relaciones  con  los  ¡lueblos  limí- 
trofes serán  escasas. 

Cuando  la  industria  está  más  ó  menos  des- 
arrollada en  una  urbe,  como  las  fiibrieas  produ- 
cen molestias  sin  cuento  jior  el  ruido  de  sus  má- 
quinas, trepidación  que  producen,  humos  y  ema- 
naciones, molestas  siempre,  y  malsanas  y  perju- 
diciales no  pocas  veces,  tienen  que  estar  relega- 
das al  exterior  de  la  población; y  de  la  misma 
manera,  si  el  comercio  está  floreciente,  necesita 
depósitos,  doks  ó  almiiccnes,  cuyas  dimensiones 
y  abundancia  dan  una  idea  de  la  importancia 
comercial  de  la  urbe;  pero  á  más  de  tales  edifi- 
cios, en  uno  y  otro  caso,  y  particularmente  en  el 
primero,  como  el  número  de  individuos  necesarios 
para  la  producción  y  para  el  servicio  de  fábricas, 
talleres  y  alniaeciies  es  considerable,  cada  uno  de 
estos  edificios  lleva  anejos  otranuiltitud  deello.«, 
para  alojamiento  de  obreros,  así  como  tabernas, 
cafés,  puntos  de  recreo,  como  juegos  de  bolos, 
trinciuetes,  frontones,  columpios,  etc. 

El  establecimientu  de  una  zona  fiscal  para  la 
administración  de  algunos  impuestos,  como  el 
de  consumos,  zona  que  limita  una  línea,  pasada 
la  cual  hacia  la  ciudad  sufren  los  artículos  de 
consumo  un  aumento  de  precio  representado  por 
el  impuesto,  lleva  tras  de  sí  la  formación  de 
grandes  barriadas  del  lado  opuesto  de  la  zona 
fiscal,  en  las  que  se  albergan  los  dedicados  al 
fraude,  que  tratan  de  burlar  la  vigilancia  de 
los  empleados  de  consumos  espiando  constante- 
mente la  ocasión  pro]ncia  á  los  fines  que  persi- 
guen; en  estas  barriadas  de  miserable  aspecto, 
pero  de  gran  actividad,  se  encuentran  inmensos 
almacenes  perfectamente  ocultos  bajo  ruin  apa- 
riencia á  las  miradas  del  exterior,  3'  multitud  de 
tabernas,  verdaderos  puntos  de  atalaya  de  los 
vigilantes  matuteros  que  no  cesan  de  observar  á 
los  vigilantes  del  fisco,  y  población  en  que  tales 
suburbios  están  muy  condensados  no  puede  ]ior 
menos  de  ser  de  gran  importancia,  y  tanto  que  á 
veces  forman  veidaderos  pueblos,  como  pudiéra- 
mos citar  el  barrio  de  Nueva  Numancia  en  Ma- 
drid, al  otro  lado  del  Puente  de  Vallecas,  barrio  de 
la  jurisdicción  del  pueblo  de  Vallecas,  cuyo  barrio 
tiene  su  alcalde  especial  y  que  gobierna  con  cier- 
ta independencia  del  pueblo  de  que  es  sufragá- 
neo; el  pueblo  de  Tejares,  á  2  kms.  de  Salamanca, 
y  otros  muchos. 

Aparte  de  las  distintas  especies  de  .suburbios 
que  hasta  aquí  hemos  considerado  en  las  pobla- 
ciones cuyo  crecimiento  es  constante,  como  Ma- 
drid, Barcelona,  etc.,  se  ven  barriadas  inmensas 
que,  lejos  de  presentar  ninguno  de  los  caracteres 
propios  y  exclusivos  de  las  causas  estudiadas, 
tienen  un  aspecto  encantador:  calles  anchas,  es- 
paciosas, cubiertas  de  árboles,  bien  cuidadas, 
edificios  suntuosos,  verdaderos  palacios  que  el 
afrancesaniiento  moderno  ha  dado  en  llamar /io- 
teles,  jardines,  buenos  comercios,  hermosos  ca- 
fés, tiros  de  pistola,  ciclódroinos  (permítasenos 
esta  palabra),  etc. ,  es  el  carácter  saliente  de  ta- 
les suburbios,  en  los  que  se  respira  un  ambiente 
especial  de  la  riqueza  y  del  bienestar.  No  hay  du- 
da al  observar  tales  fenómenos  que  la  urbe  á  cjue 
pertenecen  se  ha  hecho  pequeña  para  el  número 
creciente  de  sus  habitantes,  yendo  los  más  aco- 
modados á  buscar  un  mayor  desahogo  en  los 
nuevos  barrios,  que  se  niulti])lican  tanto  cuanto 
es  necesario  ensanchar  el  núcleo  de  población, 
ya  ])or  aumento  lie  edificación,  ya  por  ensanche 
de  vías  del  interior,  ensanche  que  tras  de  sí  lle- 
va la  destrucción  de  muchos  edificios  de  la  po- 
blación más  antigua.  Es  notable,  sin  embargo, 
un  fenómeno  ([ue  se  observa  con  frecuencia  en 
estos  suburliios,  y  el  que,  aun  cuando  sea  apar- 
tándonos brevemente  de  nuestro  objeto,  debemos 
señalar:  jiarece,  según  las  causas  que  han  deter- 
minado la  formación  de  estas  barriadas,  en  las 
que  aparte  de  los  palacios  habitados  ]>ov  los  due- 
ños hay  numerosas  fincas  hechas  ron  gran  lujo 
hasta  colocarse  en  ellas  truniós  (véase  esta  pala- 
bra) sobre  las  chimeneas,  con  timbres,  luz  eléc- 
trica, ascensores  y  hasta  teléfono  y  calefacción 
por  vapor  ó  aire  calien  te,  parece  que  los  alquileres 
de  tales  habitaciones,  cómodas  y  espaciosas,  han 
de  .ser  elevadísimos,  y  sin  embargo  aquí  está  el 
fenómeno:  en  tanto  que  en  determinados  barrios 
esto  sucede,  con  efecto,  en  otros,  acaso  de  mejo- 
res condiciones  higiénicas,  .sin  que  podamos  ex- 
plicarnos la  causa,  los  jirccios,  no  son  sólo  rc- 
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lativamente  cconóndcos,  sino  en  absoluto  (en 
cuanto  puede  usarse  esta  palabra)  sumamente 
modestos,  loque  permite  que  gran  número  de 
familias  de  la  clase  media  poco  acomodada  bus- 
que tales  edificios  con  avidez,  no  piorque  mejore 
en  sus  condiciones  de  vida,  aun  cuando  esta  cir- 
cunstancia la  tiene  muy  ]iiescnte,  sino  por  la 
baratura  de  los  cuartos;  es  verdad  que  tales  si- 
tios .se  hallan  algo  distantes  del  centro  de  po- 
blación las  más  veces,  pero  están  servidos  jior 
tranvías  y  ómnibus  á  precios  baratísimcs,  y  aun 
sumando  al  alquiler  ó  precio  de  arrendamiento 
el  gasto  mensual  del  transporte  en  tranvía,  re- 
sulta un  precio  bastante  menor  que  los  corrien- 
tes en  los  liarrios  económicos  del  núcleo;  esto 
apiarte  de  que,  en  una  gran  poljlación  en  que  las 
relaciones,  los  servicios,  todo  está  diseminado, 
el  carruaje  á  bajo  precio  es  una  necesidad  aun 
]iara  los  que  en  el  núcleo  habitan.  Dejando  á  un 
lado  esta  disgresión,  se  puede  afirmar  que  tales 
suburbios  dejarán  de  serlo  bien  pronto  para  for- 
mar parte  del  núcleo,  como  se  observa  en  Bar- 
celona con  gran  número  de  barrios,  como  se  ob- 
serva en  Madrid  con  el  antiguo  pueblo  de  <  ham- 
berí,  que  aún  se  resiente,  en  gran  número  de  sus 
construcciones,  de  su  primitivo  origen,  con  los 
barrios  de  Salamanca  y  Monasterio,  Pozas  y  al- 
gún otro. 

Antiguamente  los  suburbios  eran  siemiire  irre- 
gulares, y  cuando  los  de  extensión  viaria  y  los 
formados  por  causas  administrativas  no  son  lo 
regulares  que  debieran,  ya  se  observa  una  cierta 
regularidad  en  los  industriales,  y  resultan  de 
ordinario  hoy  completamente  regulares  por  pun- 
to general  los  debidos  á  la  expansión  urbana. 
.Se  observa  que  en  general  un  suburbio  es  debido 
á  la  reunión  de  varias  de  las  causas  antes  estu- 
diadas, y  en  tal  caso  falta  bastante  para  la  re- 
gularidad, si  no  en  las  calles  ovias,  al  menos  en 
la  edificación;  pero  acaso  esto  mismo  es  algunas 
veces  un  motivo  de  lielleza,  porque  mata  la  mo- 
notonía que  se  observa  en  algunas  grandes  po- 
blaciones. 

En  la  marcha  progresiva  de  las  poblaciones 
los  suburbios  ó  arrabales  empiezan  por  comuni- 
carse entre  sí,  extendiéndose  hasfa  unirse  for- 
mando como  un  recinto  que  circunscribe  á  la  po- 
blación; y  como  las  relaciones  entre  ellos  y  el 
núcleo  tienen  que  ser  frecuentes,  se  van  amal- 
gamando, por  decirlo  así,  aproximándose  cada 
vez  nuis  á  aquél,  hasta  que  acaban  por  fundirse 
en  la  población,  por  formar  parte  de  su  núcleo, 
ensanchándola,  al  proiúo  tiempo  que  nuevos 
arrabales  se  crean  más  allá  de  donde  estábanlos 
primeros,  en  tanto  que  una  valla  natural,  como 
un  cerro,  un  río,  etc.,  no  limiten  en  algún  pun- 
to esta  marcha  progresiva. 

El  núcleo  urbano  es  el  conjunto  de  edificios 
que  forman  la  urbe,  unidos  entre  sí  sin  solución 
de  continuidad  por  un  sistema  de  vías  que  sepa- 
ran y  enlazan  al  ¡iropio  tiempo  los  diferentes 
grupos  de  edificación  llamados  7nan2anasó  is/as, 
y  el  conjunto  del  núcleo  es  debido  al  deseo  de 
sociabilidad  del  hombre,  y  su  incremento  á  las 
causas  que  acabamos  de  citar  en  el  párrafo  an- 
terior; Jiarece  como  que  la  atraccii  n  no  es  jiro- 
piedad  exclusiva  de  la  materia,  sino  que  alcanza 
también  al  es]iíritu,  el  que  forma  esos  compues- 
tos regulares  llamados  edificios,  lo  mismo  que  la 
vibración  conduce  á  formar  los  cristales;  cuando 
una  urbe  no  crece  y  no  se  observa  obstáculo  al- 
guno que  á  ello  se  oponga,  es  que  se  halla  falta 
de  vida;  sin  embargo,  hay  ocasiones  en  que  el 
obstáculo  existe,  y  sin  embargo  no  se  advierte 
á  ])rimera  vista;  i'cro  si  se  observa  con  deteni- 
miento, aun  cuando  no  se  puede  muchas  veces 
]>recisar  la  naturaleza  de  tal  obstáculo,  se  puede 
a.segurarquc  existe.  Ejemplo  de  esto  tenemos  en 
Espiaña:  la  ciudad  de  La  Carolina,  en  la  provincia 
de  Jaén,  población  rica  y  bien  conformada,  con 
vías  de  conuinicación,  más  condensada,sin  em- 
bargo, de  lo  que  debiera,  imeblo  minero,  no  se  la 
ve  crecer  como  á  sus  similares  de  Linares,  Baños 
Guarromán  y  otras  de  la  misma  zona  y  de  se- 
mejantes condiciones:  si  se  observa  con  deteni- 
miento, se  ve  á  poca  distancia  á  Navas  de  Tolo- 
sa,  unida  áella  por  la  carretera  de  Madrid  á  Cá- 
diz, que  forma  allí  un  magnífico  j^aseo  cubierto 
de  frondosos  árboles;  si>  se  recorre  .su  campo,  se 
encuentran  en  todas  partes  alquerías  colocadas 
en  sitios  más  agrestes  y  menos  hospitalarios,  ca- 
sas aisladas,  )>ero  no  lejos  de  todos  estos  sitios 
se  observan  corrientes  de  cristalinas  aguas,  en 
tanto  que  en  la  ciudad  sólo  se  ve  alguna  fuente 
rodeada  de  ni.ayor  número  de  vecinos  que  gotas 
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ilisprende  de  su»  enin».  i'.ita  e»  prinicisnieiite  la 
caiiHa  (le  1«  falta  ili>  iiuniiK-iito  ili<  U  polilviún; 
(la'IU  «K"*>  >  «»  la  vera  eMflultise  |ii o  lidióla- 
iiiviilK.  Mailrlil  iiiisinu,  auttf>  ilul  año  <lo  l!)CO, 
era  una  jKibliiciun  tiiNle,  >uiia  y  mlui-iil»;  no 
llegaba  u  3Ü0  OOÜ  aliñas;  bus  a^uai  eian  osi-aaas, 
cnlii'as  y  solenitoüaa,  <lc  nialai  i'omlk'iones;  M 
ciinstruvu  <!  ramal  del  l.ozoya  i|ue  tiae  un  rau- 
dal de  afíuas  iiiinejonililes,  en  lan  une  el  aniili- 
sis  t|ue  iinulii-ainos  luui-  aljjunos  añus  bóIo atu- 
saba tres  ¡;iadiis  liidrutiniétriros,  á  dilcreui-ia  do 
las  do  los  anti>;uos  viajes,  de  las  quo  alguna  al- 
canzaba °Jt!,  y  lioy  venios  á  Mailrid  con  uiua  de 
600  ÜÜO  almas,  y  seguir  au  desarrollo  on  prugre- 
sión  creoieute. 

Al  observar  desdo  lejos  un  niWloo  urbano 
cuabiuiora,  sca]ircciaá  [.riniera  vista  la  forma 
del  ii.njnnto  y  su  exlcusiun.  I,a  íürnia  no  es 
indik-rcnle  i>ara  el  i)U0  la  mira  bajo  el  as|fclo 
cienlilico;  esta  foriuaostudelinída  |>or  el  cannno 
de  ronda,  cjue  si  es  ref;nlar  so  puedo  asogurarquo 
está  ó  lia  otado  amurallada,  oxceiito,  sin  cui- 
bar>;o,  aquillas  iKiblaiiones  orciidas  ilo  una  ve/. 
doA'lo  su  origen  bajo  un  plau  cunibinailo,  al  <|U0 
obedecen  todas  las  construcciones,  cuyo  asiiocto 
bastara  siniplcnicute  para  ilelinir  on  cual  do  los 
dos  casos  so  encuentra.  No  tenemos  espacio  para 
entrar  en  el  análisis  do  las  distintas  formas  y  cau- 
sas quo  pueden  haberlas  producido;  piio  analíce- 
las cualiiuior  observador  con  detcnindento,  y  si 
posee  los  eonoiiiniíiilos  necesarios  acerca  de  la 
liistoriaile  la  liumanidail.dc  susnocc^idades, usos 
y  costumbres,  no  le  será  difícil  encontrarlas  cau- 
sas primordiales  del  apruiianiiento  y  las  ncccsi- 
daile^quo  so  trataron  de  llenar.  En  cuanto  á  la 
magnitud,  se  admiten  muchas olasilicacionos que 
no  comprendemos,  y  de  las  que  no  nos  vamos  á 
ocupar;  en  primer  lucar,  porque  en  la  actualidad, 
en  que  hemos  reconoi-ido  la  igualdad  do  los  hom- 
bres todos  en  cuanto  á  su  ciencia,  es  incompren- 
sible ipio,  contribuyendo  todos  al  sosteninuento 
de  las  cargas  del  Estado,  al  progreso  de  las  na- 
ciones, á  la  iud©¡>eudencia  de  la  patria,  no  se 
hallen  todos  los  núcleos  con  iguales  derechos,  ya 
que  los  deberes  son  iguales:  cu  segundo  lugar 
j>crqu-',  aun  admitida  la  división  en  ciudades, 
villas,  aldeas,  pueblos,  caseríos,  etc.,  está  tan 
confuía  y  mal  aplicada,  que  so  llama  cimlad  á 
Hiieto,  por  ejemplo,  y  villa  á  Madrid,  capital  de 
to<lo  un  reino:  en  tercer  lugar  porque,  dado  caso 
que  fuera  científica  la  clasificación,  como  las  ur- 
bes todas  tienen  períodos  do  apogeo  y  otros  de 
decadencia,  una  aldea  podía  convertirse  en  ciu- 
dad jasando  por  todos  los  grados  de  la  escala,  y 
viceversa,  y  sería  forzoso  un  negociado  es|iecial 
en  las  oficinas  del  Estado  [«ira  definir  on  cada 
momento  en  qué  grupo  se  encontraba  cada  agru- 
pación, caso  que  pudiera  definirse,  cuya  oficina 
nos  llevaría  á  la  confusión  más  inútil  que  pu- 
diera imaginarse. 

Pasemos  al  estudio  do  los  límites  urbanos:  las 
poblaciones  pueden  bajo  este  concepto  calificarse 
en  dos  categorías:  las  poblaciones  libres,  es  decir, 
que  no  tienen  limitación  de  ningún  género,  y  las 
limitadas;  las  primeras  se  desarrollan  á  medida 
de  sus  necesidades;  la  vida  en  ellas  es  amplia  y 
desahogada,  en  armonía  con  las  exigencias  do 
sus  habitantes;  caso  de  luchas,  ya  intestinas,  ya 
de  invasión,  como  los  habitantes  no  pueden  ha- 
cerse fuertes,  ni  suiren  los  rigores  de  un  sitio,  ni 
las  venganzas  del  invasor;  y  si  bien  no  se  libran 
de  vejaciones,  éstas  son  de  ordinario  mucho  me- 
nores quo  si  hubieran  opuesto  resistencia.  En 
las  poblaciones  limitadas  pueden  estos  límites, 
estas  barreras,  ser  naturales  ó  artificiales,  y  no 
cont-iremos  entro  estos  últimos  algunos  de  los 
quo  consi  lera  nuestro  ilustrado  comiañero  el 
ingeniero  Cerda  en  su  bien  escrita  Historia  d< 
urbnnúación,  cuyo  programa  nos  sirve  en  cierto 
modo  de  base  i«ira  este  estudio,  por  más  que  en 
muchos  [luntos  no  le  tratemos  de  la  misma  ma- 
nera y  difiera  nuestra  opinión  de  la  suya  en  al- 
gunos puntos  tal  vez  esenciales,  acaso  por  ser 
distinta  la  época  en  que  dicha  obra  se  redactó. 
Mas  dejando  ajarte  digresiones  inútiles,  volva- 
mos al  asunto  del  presento  artículo:  son  limita- 
ciones naturales  las  ajenas  á  la  voluntad  del 
hombre,  por  más  que  éste,  al  edificar  en  i>a{s 
limitado,  lo  hiciera  por  voluntad  propia;  y  arti- 
ficiales serán  todas  las  demás;  limitación  natu- 
ral completa  es  la  que  establece  la  edificación  en 
un  pequeño  islote,  y  puede  decirse  que  es  la 
única  quo  se  ptiede  considerar  como  per)udicial, 
pues  al  llegar  á  la  orilla  no  cabo  prolonpor  la 
población   terrestre,  como  no  sea  con  grandes 
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|ior  una  lengua  do  liona,  una  vía  que  pued» 
(lesa|<areeor  en  no  iiionieuto  dado,  l'n  iultu,  ca 
doi'ir,  un  recinto  rodeado  p^r  todas  jiartoH  do 
montanas,  si  aijuél  se  eneiientra  nibnnirado,  tie- 
ne una  liniilaeiun  natural,  qu«  n»  nos  atreve- 
mos, a  pisar  de  todo,  a  ju/gar  ]>eijiidieial;  limi- 
ta la  pol'Ueión  regular,  es  cierto,  ¡>ero  puele  ex- 
teiidot^e  la  ni'bnilif'ai-ii'ii  |ior  las  latlera/i,  pueden 
eslaldeeersecomunieacionescon  el  resto  del  iiiun- 
tlo  por  medio  ile  tnnelea,  y  se  halla  deteudi<lade 
los  vientos  y  do  ataques  del  exterior,  y  «ns  ha- 
bitante» se  liallan  mas  unidos  y  como  ¡orinando 
una  sola  lamilla.  El  mar  no  puede  decirse  quo 
es  un  limile,  porque  la  |>oldaci>'n  puoilo  exten- 
derse por  ol  lado  do  tierra,  y  el  mar  es  una  vía 
do  comoreio  que  proporciona  inineiiKas  riqneyaii 
á  la  urbe;  si  ol  mar  no  es  limito,  monos  puedo 
serlo  un  río,  quo  so  salva  con  uno  ó  varios  puen- 
tes, y  quo  no  es  limite  nos  los  demuestran  mul- 
titud de  ejemplos  do  poblaciones  que  se  han  des- 
arrollado á  uno  y  otro  lado  de  la  corriente  que 
las  limitaba:  nuda|>eslh,  cruzado  por  ol  Danu- 
bio; París,  atravesado  |iorel  Sena ;f! ranada,  bajo 
la  que  ha  hecho  correr  oUíoiiil  y  el  r)ario¡('ucn- 
ca,  diviilida  por  el  lluécar,  y  otros  mil  ejemplos, 
baslaii  |iara  demustrarlo.  .Sin  embargo,  conviene 
observar  que  á  veces  este  accidente  puedo  con- 
vertirse en  valla  natural,  cuando  los  gobernan- 
tes la  utilizan  como  tal,  y  entonces  la  población 
tiene  que  desarrollarse  en  altura,  yaque  no  pue- 
de hacerlo  en  superficie,  como  se  observa  en  la 
población  vieja  de  Cuenca,  limitada  por  los  ríos 
JÚcar  y  lluécar,  y  un  foso  de  enlato  en  la  parte 
más  alta  de  la  población ;  no  es  extraño  que  ayu- 
dada por  la  topografía  se  encuentren  en  aquélla 
casas  hasta  de  ir>  pisos,  como  conocemos  algu- 
na, y  muchí>inias  de  11,  lo  quo  en  nuestras  po- 
blaciones modernas  nos  parece  imposible,  loque 
en  la  Cuenca  moderna,  es  decir,  á  la  margen  iz- 
quierda del  Huécar,  tampoco  se  verá  nunca. 

Límites  artificiales,  pueden  ser  materiales,  mo- 
rales u  im.aginarios.  No  jiodonios  considerar  en- 
tre los  primeros  los  caminos  do  ronda,  ni  las 
carreteras,  ferrocarriles  ó  canales  de  circunvala- 
ción; porque siendoelementos de  vida,  no  pueden 
traer  ol  eni[>eiiueñecimiento  do  una  urbe;  su|«'n- 
gase  á  la  población  sin  esos  elementos,  y  véase  si 
habrá  crecido  óamenguadosuimporlancia;el  ca- 
mino de  ronda,  la  carretera,  son,  cada  una, una  vía 
más  .icuvosdos  lados  puede  edificarse,  con  las  co- 
rrespondientes licencias,  lo  mismo  exactamente 
quo  dentro  del  núcleo,  jieio  con  más  libertad;  un 
Icirocarril  ó  un  canal  llevan  anejos  los  edificios 
de  estaciones  ó  embarcaderos,  docks  ó  almacenes 
de  dejsjsito,  talleres  de  todas  clases,  el  desarro- 
llo de  multitud  de  industrias  anejas  á  tales  vías, 
y  si  no  se  imede  pasear  |ior  la  vía  como  por  una 
calle,  nada  impide  encerrarla  entre  vallas,  como 
sucede  dentro  de  Barcelona  con  el  ferrocarril  de 
Sarria  6  en  una  zanja  como  so  ve  en  la  misma 
ciudad  con  el  de  Tarragona,  en  la  calle  de  Ara- 
gón, como  ocurre  en  Madrid  con  la  línea  de 
circunvalación,  quo  marcha  casi  constantemente 
en  un  túnel,  y  como  ocurre  en  Londres  con  las 
múltiples  vías  subterráneas  que  lo  cnizan;  si  un 
canal  fuera  una  valla  Venecia  no  )>odría  hallar- 
se entic  las  urbes,  y  de  Estocolmo  (Suecia),  sur- 
cada por  vastos  y  profundos  canales  alimentados 
por  el  lago  Malar,  podría  decirse  lo  mismo.  Pero 
hay  una  valla  artilicial  de  la  que  no  so  puedo 
decir  otio  tanto:  ésta  es  la  muralla  que  compri- 
me auna  población,  que  la  aisla  hosta  ol  jiunto 
que  no  es  posible  la  entrada  y  salida  de  olla  sino 
a  determinadas  horas  del  dfa,  que  impide  su  des- 
arrollo extramuros  en  todo  lo  que  comprende  la 
zona  militar;  esas  poblaciones  vetustas,  que  de- 
ben su  carácter  lúgulire  á  su  recinto  amurallado, 
cuyas  calles  por  falta  de  superficie  son  estrechas 
y  obscuras,  cuyas  casas  son  elevadas,  habiendo, 
como  en  Toledo,  muchas  que  avanzan  en  trom- 
pa para  tomar  mayor  espacio  en  los  pisos  altos, 
van  por  fortuna  poco  á  poco  derribando  sus  mu- 
rallas, ya  hoy  perfectamente  inútiles,  y  debían 
desajiarecer  todas  las  del  interior;  quo  si  cuando 
nuestro  país  so  hallaba  tan  dividido  que  coda 
provincia  puede  deiirsc  que  era  un  reino,  en  con- 
tinua lucha  con  sus  vecinos,  tenían  su  rarón  do 
ser  tales  murallas,  y  tanto  más  cuanto  que  los 
medios  de  ataque  orau  tan  imiioifectos  que  era 
inexpugnable  una  ciudad  amnrallada,  hoy  nada 


justifica  que  exfitan  lalra  vallu,  ann  rtinndo  tl- 
guuaa,  cuino  las  do  Avila,  tengan  iuditcutible 
tneiito. 

Límites  inoraleii  6  iiunginarioa,  |>or  mái  que 
ex:-tin  I'  ilii.rnli ,  boli  l.i       i::i  li-ril  y  el  (éiiiillio 
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zona  fiscal  tiene  cpio  relioee  ler,  |>ero  los  aubur- 
bios  i|uc  encuentra,  y  de  que  untes  hablamos,  ó 
lornian  una  mancha  asquerosa  dentro  del  nue\o 
núcleo,  ó  tienen  quo  dc.sapaiecer,  hiendo  |>ordido 
cuanto  on  tales  conatrucciones  se  invirtiera. 

El  término  jurisdiccional  es  una  valla  imagi- 
naria, «i  cabe  do  peor  genero  para  el  desarrollo 
de  la  poblaei  .11,  pues  al  cambiar  de  municipio 
cambian  los  servicios  urbanos,  y  como  la  jMjbla- 
ción  quo  más  se  extiende  os  la  do  más  importan- 
cia, y  por  tanto  la  mejor  seivida,  no  se  imeilen 
buscar  del  otro  lado  del  término  las  coinooiilades 
que  se  disfrutaban  antes  do  aalvarle;  además,  se 
produce  una  mezcla  de  jutisdiceioncs  y  una  con- 
fusión imposible  de  vencer;  como  caila  jurisdic- 
ción exige  servicios  jicrsonales  do  agrujiación, 
esto  constituye  una  molestia  y  una  remora  cons- 
tante para  el  desarrollo  de  la  urbe. 

Disposición  interior  de  tai  pob¡nrionf$.  -  Ca- 
lles. —  Estudiada  ya  la  urbe  en  conjunto,  vamos 
á  examinarla  en  sus  detalles.  Al  ¡wnctraren  una 
urbe,  lo]>iimoroquo  llámala  atenciones  el  cami- 
no que  so  lleva,  la  vía  llamada  calle,  ya  aíslala,  ya 
por  su  enlace  con  otras  que  á  la  misma  afluyen. 
Estas  vías  se  pueden  considerar  en  su  forma  y 
en  los  servicios  quo  prestan ;  respecto  al  primer 
punto  conviene  estudiarlas  en  su  trazado  ó  plan- 
ta, en  su  perfil  longitudinal,  en  su  sección  trans- 
versal, en  el  pavimento,  en  el  subsuelo,  en  el 
suprasuolo  y  en  sus  limites  laterales  y  superio- 
res. 

En  general,  se  entiende  |>or  cnlle  el  conjunto 
de  la  via  y  edificios  que  la  limitan;  cuando  la  an- 
chura de  la  calle  lo  )>ermito  hay  una  ádos  zonas 
laterales  destinadas  á  los  peatones,  y  más  eleva- 
das que  el  resto,  llamadas  ocíro.*,  y  la  central  quo 
se  llama  arroj/o,  cuando  sirve  sedo  para  la  eva- 
cuación de  las  aguas  pluviales  y  do  las  vertidas 
por  los  vecinos,  costumbre  esta  última  que  por 
fortuna  ha  desaparecido  de  las  grandes  poblacio- 
nes, y  de  desear  es  quo  desaparezca  de  todas  ;f»i- 
¡leilrado  se  llamó  después,  cuando  se  comenzó  á 
pavimentar  con  piedras,  recibiendo  los  nombres 
de  adoquinado  y  acxündo,  según  que  eran  ado- 
quines ó  cuñas  los  piedras  del  eni]iedrado,y  arre- 
ciíe  es  la  |>alalira  técnica  de  esta  zona,  cualquie- 
ra quo  sea  la  clase  del  pavimento  con  que  se  cu- 
bre, voz  quo  expresa  la  forma  convexa  que  debo 
t«ner  pora  quo  escurra  las  aguas  á  los  costados, 
on  las  amelas  trisngulorcs  formados  por  lo  cur- 
va y  su  encuentro  con  el  plano  de  peralte  de  lo 
acero.  La  vía  misma  so  llama  callr  propiamente 
dicha,  cuando  constituye  una  sola  entidad  via- 
ria;  las  calles  más  anchas  y  espaciosas  se  llaman 
técnicamente  mas;  ronda  es  lo  tío  que  puede 
tener  uno  solo  fila  do  cosas  y  quo  circuye  ex  te- 
riormente  á  la  |>oblación;  carrera  es  una  vía  an- 
cha destinada  á  e.'-te  •""--  ■■--■■  --  -  --n 
principio  entre  dos  piii  a 
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calle  corta  cubierta  de  cristales  ó  que  por  lo  mo- 
nos lo  ha  estaJo  en  alguna  época. 

Rn  toda  ¡loblación  bien  urbanizada  debe  haber 
calles  que  crucen  como  diámetros  á  la  población, 
yendo  á  parar  á  un  centro  común;  éstas  son  las 
principales  y  de  mayor  movimiento,  calles  rectas 
y  anchas  cubiertas  de  arbolado  que  da  sombra  y 
frescura  en  ol  verano,  ambiente  [luro  y  sano,  y 
que  recrea  la  vista  y  alegra  el  alma,  y  se  tiene  asi 
uua  población  radial;  para  comunicar  unas  calles 
con  otras  procedo  hacer  calles  transversales  cir- 
culares, cuyo  centro  sea  el  común  de  las  radia- 
les; pero  como  á  medida  que  del  centro  so  alejan 
las  calles  están  más  separadas,  conviene  entro 
cada  dos  calles  concéntricas  intercalar  otro  siste- 
ma de  vías  radiales,  y  así  se  tendrá  la  pobla- 
ción cuya  planta  está  representada  por  la yí^tt- 
ra  1,  en  que  las  líneas  representan  calles;  este 
sistema  presenta  grandes  ventajas,  pero  también 
tiene  sus  inconvenientes;  claro  es  que  la  pobla- 
ción no  puede  ser  tan  regular  como  la  hemos 
presentado,  pero  pucile  ada[itarse  áeste  sistema, 
cualquiera  que  sea  la  forma  del  contorno  exte- 
rior; los  encuentros  se  verifican  á  ángulo  recto, 
el   contorno   resulta  completamento  permeable 


Fig.  1 

á  la  viabilidad,  pero  hay  una  monotonía  que 
puede  hasta  llegar  á  hacer  insoportable  la  vida 
si  no  se  modifican  convenientemente  las  cons- 
trucciones, si  no  se  da  alguna  variedad  á  los  de- 
talles; además,  conviene  dejar  algunas  manzanas 
ó  espacios  comprendidos  dentro  de  una  cruz  co- 
rrida sin  edificar,  para  formar  plazas. 

En  las  ciudades  muradas  las  calles  que  no  son 
las  principales  que  conducen  á  las  puertas  no 
deben  terminar  en  el  primer  recinto,  sino  en  el 
siguiente,  y  no  debe  haber  calle  alguna  que  vaya 
directamente  al  centro. 

Otro  sistema  de  ciudades  es  el  rectangular, en 
el  que  las  calles  se  cortan  todas  á  ángulo  recto, 
como  demuestra  la  Jig.  2,  sistema  también  muy 
amplio  y  conveniente,  pero  que  adolece  del  de- 
fecto de  monotonía,  como  el  anterior,  la  que 
conviene  hacer  desaparecer,  empleando  los  mis- 
mos medios  que  en  aquél,  es  decir,  dejando  al 
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gunas  manzanas  sin  cubrir  ]iara  formar  plazas, 
y  variando  el  ancho  y  aspecto  de  las  diferentes 
calles. 

Generalmente  ninguno  de  estos  sistemas  se 
sigue  en  absoluto,  como  no  sea  en  poblaciones 
edificadas  de  nueva  planta,  habiéndo.se  dado  en 
las  que  así  se  han  hecho  la  preferencia  al  de  la 
fig.  2.  Lo  general  es  un  sistema  irregular  i|U0 
nace  de  la  reforma  paulatina  de  ciudades  anti- 
guas, y  en  el  que  las  calles  forman  ángulos  cua- 
lesquiera unas  con  otras,  y  son  tan  pronto  rectas 
como  curvas  y  poligonales,  en  que  hay  calles  que 
no  se  prolongan,  como  sucede  con  las  señaladas 
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con  números  y  letras  minúsculas  en  la  J¡y.  1,  y 
esto  molesta  mucho  para  el  tránsito,  porque 
alarga  las  distancias  considerablemente,  á  me- 
nos de  tener  la  planta  circular,  pues  al  que  entra 
por  c',  ]ior  ejemplo,  si  hubiera  do  entrar  ]ior  B' 
ó  C"  para  ir  á  /"  tendría  que  recorrer  el  camino 

c'C'P=c'J}'J'yc'caP, 

(jue  es  el  que  recorre.  Puede  también  emplearse 
un  sistema  mixto,  adaptándose  á,  las  condiciones 
ilel  terreno. 

Kn  cnanto  al  trazado  vertical,  debe  tenerse  en 
cuenta  que,  sí  bien  no  conviene  la  línea  horizon- 
tal, según  algunos,  porque  en  poblaciones  de 
mucho  tránsito  se  forman  barrizales  inmensos 
que  no  bastan  á  hacer  desaparecer  las  mantas 
de  riego,  no  hay  inconveniente  en  aceptarle, 
siempre  que  á  las  cuestas  se  las  dé  ligeras  pen- 
dientes y  contrapendientes,  y  al  arrecife  el  bom- 
beo conveniente  para  que  escurran  y  corran  las 
aguas  con  facilidad;  que  habiendo  en  todas  las 
poblaciones  padecimientos  del  pecho,  bronquios 
y  corazón,  reumáticos,  ancianos  é  impedidos,  las 
pendientes  ó  cucslas,  como  vulgarmente  se  dice, 
son  muy  perjudiciales  para  los  individuos  que  se 
encuentran  en  tales  condiciones, y  por  tanto  (]ue 
donde  no  se  pueda  llevar  la  rasante  horizon- 
tal se  debe  aproximar  á  ella,  no  poner  nunca 
grandes  pendientes  y  hacer  desajiarecer  por  com- 
pleto éstas,  seguidas  de  contrapendientes,  no 
justificadas  plenamente,  pues  además  de  la  fati- 
ga que  producen  ocultan  á  la  vista  los  puntos 
altos  á  los  más  bajos,  y  el  perfil  aparece  con  lí- 
neas á  modo  de  sombreros  de  tres  picos  ó  de  tol- 
vas, que  repugnan  al  buen  sentido;  y  como  la 
configuración  del  terreno  obliga  nnichas  veces, 
es  suficiente  causa  ésta  para  modificar  el  trazado 
de  un  barrio,  de  modo  que  las  fuertes  pendien- 
tes queden  en  calles  cortas  y  de  poca  impor- 
tancia. 

El  ancho  de  las  calles  debe  ser  proporcionado 
á  la  circulación  por  una  parte,  y  depende  tam- 
bién de  la  altura  de  las  casas  por  otra,  por  cuan- 
to á  la  higiene  afecta,  jmes  que  la  cantidad  de 
calor  y  de  luz  que  penetra  en  una  calle  depende 
de  su  anchura,  de  su  orientación  y  de  la  altura 
de  las  casas;  para  que  los  rayos  del  sol  penetren 
en  todo  tiempo  en  una  calle,  es  preciso  que  no  .se 
hallen  detenidos  por  las  construcciones;  que  la 
sombra  arrojada  por  cada  una  no  invada  la 
calle;  pero  esta  sondjra  depende  del  ángulo  de 
incidencia  del  rayo  solar,  y  ésta  de  la  latitud 
geográfica  del  lugar  y  de  la  época  del  año;  cuan- 
to más  se  avanza  hacia  el  polo  más  bajo  se  en- 
cuentra el  sol  en  el  cielo,  hallándose  en  invierno 
más  bajo  que  en  verano,  y  ¡irecisamente  es  cuan- 
do más  falta  hace  el  calor  de  los  rayos  solares,  de 
donde  se  deduce  que  en  las  zonas  polares,  á 
igualdad  de  altura  de  edificios,  las  calles  deben 
ser  más  anchas,  ó  á  igualdad  de  anchura  de  éstas 
los  edificios  han  de  ser  más  bajos  que  en  las 
zonas  templadas,  y  lo  mismo  ]iuede  decirse  de 
éstas  con  relación  á  la  zona  tórrida,  y  en  especial 
á  las  poblaciones  ecuatoriales.  En  las  poblacio- 
nes antiguas  princÍ2ialmente  no  se  seguían  pres- 
cripciones tan  importantes,  y  al  modernizarlas 
se  observa  que  para  conseguir  el  ensanche  de 
vías  se  hace  retroceder  á  las  casas  de  nueva  cons- 
trucción, lo  que  hace  que  tengan  las  calles  an- 
chura desigual  en  sus  diferentes  puntos;  estas 
desigualdades  son  poco  convenientes,  por  cuanto 
afectan  al  aspecto  y  ornato  de  la  población,  á  la 
higiene,  á  la  moral  y  á  la  seguridad  personal. 

Nada  tenemos  que  decir  del  pavimento,  del 
que  de  una  manera  más  general  nos  ocupamos 
en  articulo  especial.  V.  Pavimento. 

El  sul)Suelo  de  las  calles  no  pueile  ser  como  el 
de  cualquier  otra  vía  ]aíblica,  sino  que  en  él  tie- 
ne que  alojarse  á  iirofundidad  conveniente  y  en 
condiciones  de  seguridad,  limjiieza  é  higiene;  el 
alcantarillado  de  aguas  sucias,  las  conducciones 
de  aguas  potables,  gas,  electricidad,  etc. ;  en  una 
palabra,  todos  cuantos  servicios  á  domicilio  ten- 
gan que  prestar  los  Ayuntamientos  ó  las  compa- 
ñías. 

En  el  suprasnelo,  ó  sobre  la  vía,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  tienen  que  establecerse  los  faro- 
les del  alumbrado  i'úblico,  retretes  y  urinarios, 
colunmas  telegráficas  y  telefónicas,  carteles  y 
postes  anunciadores,  fuentes  de  ornato,  públicas 
y  de  vecindad,  abrevaderos  en  muchos  puntos, 
columnas  para  relojes  neunuUieos  6  eléctrico.s, 
asientos,  etc. 

Las  calles  debe  tenerse  en  cuenta  que  no  solo 
han  de   facilitar  el   tránsito   iiúblico,    sino  que 
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tienen  por  muy  principal  objeto  proporcionar 
acceso  á  las  viviendas,  aire,  luz,  ventilación,  sol 
y  vistas  á  los  habitantes,  y  por  tanto  que  las 
alturas  de  las  casas  deben  tener  ciertas  limita- 
ciones, relacionadas  con  lo  ancho  de  las  calles, 
según  hemos  dicho;  que  dichas  casas  han  de  te- 
ner puertas,  ventanas  y  balcones  á  la  calle,  y  no 
distribuidos  caprichosamente,  sino  bajo  un  jilan 
perfectamente  ordenado;  que  los  paramentos  de 
las  casas  deben  ser  verticales  y  nunca  ensan- 
cbando  su  área  por  medio  do  trompas,  que  limi- 
tan la  ventilación.  Sm  embargo,  en  esto  punto 
conviene  observar  que  en  muchos  pueblos  y  gran- 
des capitales  hay  alguna  pequeña  zona  que  ge- 
neralmente suele  tener  por  centro  de  acción  una 
plaza  principal,  en  qvie  los  jiisos  bajos  de  las 
casas  son  del  público  y  se  destinan  á  soportales, 
por  los  que  en  tiempo  de  lluvias  pueden  pasear 
cómodamente  sus  habitantes;  pero  téngase  pre- 
sente, cuando  tal  cosa  se  haga,  que  es  la  cállela 
que  debe  tomar  terreno  á  los  solares  para  hacer 
los  soportales,  y  no  las  casas  las  que  tomen  solar 
de  la  calle  para  aumentar  el  suyo  propio,  es  de- 
cir, que  ha  de  fijarse  primero  el  ancho  de  la  ca- 
lle como  si  no  tuviera  soportales,  y  hacer  después 
éstos  tomando  de  los  solares  el  terreno  necesario, 
puesto  que  siempre  el  uso  particular  ha  de  ceder 
ante  el  bien  público. 

Plazas  y  encrucijadas.  -  Cuando  una  vía  urba- 
na se  dobla  bajo  un  ángulo  próximo  á  90°,  se 
forma  por  un  lado  un  ángulo  entrante  llamado 
rincunada,  y  por  el  otro  saliente,  llamado  csfjui- 
na,  como  esquinas  son  los  ángulos  Ibrmados 
por  el  encuentro  de  dos  calles;  si  la  esquina  es 
de  ángulo  muy  agudo  se  llama  ;;)Hito,  y  también 
proa,  y  la  vía,  que  en  tal  caso  se  divide  en  dos, 
forma  lo  que  se  llama  bifurcación;  cuando  una 
vía  encuentra  á  otra  casi  normalmente  recibe  el 
nombre  áe cmhocadnra  6  dcscvibocadura,  encuen- 
tro, incidencia  ó  bocacalle;  cuando  dos  vías  se 
cruzan  prolongándose  lorman  ambas  en  el  cen- 
tro una  encrucijada,  y  si  en  un  mismo  punto 
convergen  tres  ó  más  calles  se  llama  estrella  al 
encuentro.  Cuando  hay  un  gran  espacio  vacío 
que  paidiera  haberse  ocujiado  con  edificios  dejan- 
do calles  todo  á  su  alrededor,  recibe  el  nombre 
de /'/nía  si  es  amplio  y  espacioso:  corta  la  mar- 
cha general  de  las  calles,  es  un  centro  de  via- 
lidad, en  el  que  se  suelen  colocar  fuentes,  jardi- 
nes y  monumentos  de  la  gloria  jtatria;  si  no  es 
tan  extenso  y  menos  regular  se  le  Wams,  plazue- 
la, y  si  es  todavía  menor  y  de  poca  importancia 
plazoleta. 

Se  llama  arevida  una  calle  inmensamente  an- 
cha, tanto  como  una  ¡ilaza,  que  perndte  tener, 
aparte  de  las  aceras,  espacios  destinados  á  dife- 
rentes sistemas  de  locomoción,  pavimentados 
convenientemente  en  armonía  con  su  destino,  y 
paseo  si  está  destinado  sólo  á  esparcimiento  de 
los  habitantes,  con  jardines  á  uno  ó  á  ambos 
lados  de  los  arrecifes. 

División  del  recinto  urbano.  -  La  primera  di- 
visión de  toda  urbe  es  en  dos  partes,  próxima- 
mente de  las  mismas  diniensiones,  que  toman  el 
nombre  de  bandas,  dándolas  el  calificativo  de  su 
orientación  relativa;  otras  veces  se  divide  en  tres 
jiartes,  que  se  llaman  zonas  déla  derecha,  centro 
é  izquierda  respectivamente;  en  otras  ocasiones 
se  divide  por  dos  líneas  á  ángulo  recto  en  cuatro 
partes,  ó  cuarteles,  nombre  que  conservan  aun  - 
cuando  la  primera  divisiém  se  haga  en  mayor 
número  de  partes;  sin  end)argo,  en  este  casóse 
les  denomina  más  generalmente  con  el  nombre 
de  distritos,  cada  uno  de  los  cuales,  considerado 
como  entidad  propia,  se  divide  nuevamente  en 
otras  varias  partes,  de  condiciones  homogéneas 
cada  una,  llamadas  ba7'rios,  y  cada  barrio  se 
halla  dividido  por  sus  vías  en  agrupaciones  do 
casas  que  se  pueden  rodear  sm^JcrfAí-  la  acera, 
como  vulgarmente  se  dice,  á  cuyas  agru])aciones 
se  las  conoce  con  el  nombre  de  islas  ó  manzanas: 
cada  manzana  presenta  tantos  ángulos  cuantas 
son  las  calles  que  la  rodean,  y  para  que  haya 
mayor  amp'litutl  en  el  tránsito  conviene  challa- 
nar  estos  ángulos,  como  se  ve  en  la  _fig.  3,  en 
que  la  calle,  CE,  se  encuentra  cortada  por  las 
yí7>  y  Jüí',  formando  la  encrucijada  (7  y  la  boca- 
calle i'.  Con  esto  se  consigue  al  mismo  tiempo 
que  sea  más  fácil  á  l,os  carruajes  tomar  la  vuelta 
en  dichos  puntos,  especialmente  .si  la  calle  nocs 
muy  ancha.  Este  sistema  es  debido  al  ingeniero 
Cerda,  en  su  proyecto  de  urbanización  de  Par- 
celona,  llevado  felizmente  á  cabo  por  el  misnm 
ingeniero. 

Sentimos  muy  de  veras  que  lo  extenso  de  tan 
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Fig.  3 

lie  lleulles:  cuando  loa  adelantos  de  esto  último 
me  lio  si;{Io  liayau  iiiodilicado  niiulio  las  cun- 
dicionos  de  la  viabilidad  y  do  la  liai'ilnrióu, 
habrá  iiuo  niudilicar  algnua  do  sus  coiiclusio- 
ues.  Hoy  que  el  desarrollo  do  las  grandes  capi- 
tales 03  cada  vez  más  creciente;  lioy  <|uo  van 
desapareciendo  las  muralbis  cu  los  pueblos  del 
interior  de  los  Estajos;  hoy  qiio  estamos  acos- 
tumbrados á  la  libertad  en  cuanto  no  se  ojione  ú 
la  moral  y  «1  bien  coiiiún  (?),  üque  por  lo  menos 
debiera  tener  estas  limitaciones;  lioy  que  todo 
el  mundo  es  nuestro,  y  tan  cómodos,  rápidos  y 
relativamente  económicos  son  los  viajes,  es  muy 
¡ni|iortaute  el  estudio  de  una  urbanización,  ya 
para  dar  ensanche  á  los  pueblos  aumcntaudo  su 
área  ó  reroriiiaiulosu  interior  convenientemente, 
buscando  la  higiene,  que  tau  necesaria  es,  y  más 
ahora  que  antes,  por  cuanto  el  numero  deenfer- 
niedades  ó  la  fHi-ilidad  de  adquirirlas  es  mayor 
que  anti};iiainente. 

Xo  jioilciuos  entrar  tampoco  á  deíinir  las  di- 
ferentes clases  de  etlilicios  que  pueden  entrar  en 
1»  composición  de  una  urbe  ó  ciudad  cualquiera, 
iHirqno  habríamos  de  entrar  en  multitud  de  de- 
tallen que  harían  el  presento  artículo  intermina- 
ble, y  sólo  diremos,  res[*cto  á  este  asunto,  que 
se  componen  de  varios  pisos,  uno  á  la  altura  de 
la  calle  ó  algunos  centímetros  por  encima,  que 
recibe  el  nombre  de  bnjo  ó  planta  laja;  á  veces 
éste  so  halla  elevado  como  un  metro  ó  metro  y 
medio  del  pavimento  do  la  vía,  y  bajo  él  so  coló- 
la otro,  queesel  propiamente llamadooíiírcsiic/o, 
porque,  con  efecto,  es  en  |iarte  subterráneo,  por 
niiU  que  la  nomenclatura  moderna  ha  dado  cu 
llamar  impropiamente  entresuelos  á  pisos  coló- 
callos  sobro  la  planta  baja,  cuya  elovación  de 
techos  suele  ser  mayor  que  los  demás,  dando  en 
cambio  á  estos  entresuelos  una  altura  do  te- 
chos muy  reducida,  hasta  el  punto  de  que  en 
algunos  puede  llegarse  con  la  mano  al  cielo  raso, 
dándoles  antepechos  por  balcones,  con  todo  lo 
cual  han  conseguido  los  arquitectos  hacer  una 
habitación  malsana  y  enfermiza,  obscura,  sin 
ca|iacidad  de  aire  respirablc  suficiente;  sobre  el 

Eiso  bajo  ó  entresuelo,  cuando  le  hay,  va  una 
abitación  es]>aciosa  de  techos  elevada- 
y  salientes  balcones,  la  que  recibe  el  i 
ftriticipal,  y  con  efecto,  suele  ser  el  piso  j  ..¡..  ,  i  .. 
de  la  casa,  sobre  el  que  solevantan  otros  varíes, 
que  se  llaman  sojiindo,  trrcero,  etinrto,  etc.,  ]ior 
que  puede  decirse  qno  la  lista  es  interminable; 
y  como  á  medida  que  es  mayor  la  altura  el  es- 
pesor de  los  muros  va  disminuyendo,  y  como 
las  ordenanzas  sólo  permiten  para  determinado 
ancho  de  calles  una  máxinia  altura,  máximo  que 
debiera  ser  mucho  menor  que  el  aceptado  si  se 
hubiese  de  atender  ilcbidaniente  á  la  higiene, 
resultan  de  aquí  dos  cosas:  que  las  lialcones  van 
teniendo  menos  vuelo  á  medida  que  están  á  ma- 
yor altura  la  primera,  y  que  la  elevación  de  te- 
chos va  sil  ndo  cada  vez  menor,  aun  cuando  oo 
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sótanos,  muy  conveniente  |<ara  saneamiento  del 
edificio  alejando  de  él  las  humedades,  siempre 
que  no  so  le  quiera  convertir  en  habitable  como 
las  guardillas,  y  que  se  lo  reserve  linicaniente  co- 
mo depósito  de  determinados  objetos  ó  mereaii- 
cfas.  I>e  este  sistema  de  distribución  de  las  plan- 
tas nada  tenemos  que  decir,  pues  basta  con  des- 
cribirle para  comprender  á  primera  vista  que  es 
inaceptable;  las  casas  deben  tener  poca  altura 
para  que  la  urbanización  sea  racional;  los  pocos 
pisos  do  q  lio  consten  deben  ser  elevados  de  te- 
cho con  objeto  de  aumentar  la  capacidad  de  aire, 
y  que  los  gases  calientes,  desprendidos  do  la  com- 
bustión y  de  la  respiración,  puedan  elevorse  y  no 
causar  molestias  ni  daño  á  los  habitantes,  el 
tiempo  que  deben  quedar  cerrados  los  huecos  de 
Teiitilaciiiu  de  calles  y  patios. 

Para  terminar,  vamos  á  |>rosentardos  estadís- 
ticas: uñado  Ksiafia,  referente  al  año  lS84;y  otra 
de  Francia,  de  1SS5.  De  la  primera  resulta  que 
en  España  hay  222  ciudades,  1770  villas,  6'JOO 
pueblos,  IICOO  aldeas,  22."0  granjas  y  .'■OO  cotes 
cerrados;  que  en  los  centros  urbanos  pueden  cal- 
cularse unos  2556000  casas,  65000  edificios  in- 
dustriales, quo  comprenden  56CO0O  casas  más. 
Hay  amillaradas  85S9t00  fincas  nislicas.  Debe- 
mos advertir,  que  aun  cuando  hoy  no  significa 
ya  lo  nii>mo,  se  entendía  antes  por  ciui/ad  á 
lo  primera  jerarquía  administrativa  ó  centro  do 
la  Administración  civil  y  política  de  una  dila- 
tada comarca  ó  circunscriiición,  que  comprendía 
varias  villas,  pueblos,  lugares  y  aldeas,  y  que  en 
un  tiempo  tuvo  jurisdicción  señorial;  riV/a  era 
la  que  seguía  á  la  ciudad  en  imi>ortancia:era  una 
primera  división  del  territorio  de  la  ciudad;  el 
'  jmel'lo  era  un  agruiauíiento  de  casas,  una  urbe 
de  categoría  inferior  á  la  villa  y  ^"' .  i.i  /,!  ;,,. 
gar,  ó  agrupación  do  viviendas  ri 
das  y  de  menor  extensión  que  el 
es  de  categoría  inferior  ni  lugor  y  de  e.\iéi.sit.ii 
muv  reducida;  humo  era  una  alilea   defiendipii- 
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URBANO,  NA  (del  lat.  Hrhiniu;  de  urb;  urbi; 
ciudad):  adj.  l'eii ■  ••    t  la  ciudad. 
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JOVELLAKOI. 

-üiinANO:  V.  Piiruio  urbano. 
-  UiiOANO:  Gg.  Corteaann,  atento  y  de  buen 
modo. 


PkI.LIL'KII. 

...  pronto  aprendería  i  xrvir  bien  y  i  tener 
modales  urbaHob. 

Va  LERA. 

-UiiBASo  I  (San):  Biog.  Papa.  M.  en  Uoma 

á  23  de  niavo  ile  'íiii    Kni  loin  .1,.  1' ,„,,,.    „f,g 

de  los  prii  ,]. 

Después  de  I  -lio 

de  la  Iglesia,  suceüiu  ^\u  de  octubre  de  22'¿j  á 
Calixto  I.  Kué  enterrado  cerca  d»  la  vía  Apia,  v 
los   |.  .... 

autci. 

dicen   ,  .  ,  ¡ ...  . 

falsos  dioses,    lii  ie- 

ciotos  y  una  epí-      .  !jos 

documentos  ajióciiíui,  a»  «luigt-n  a  |M:iauiidir  que 
los  Pafias  ejercían  «u  yKitestad  desde  ln«  primeros 
siglos,  y  que  la  1   '  i  bienes  raíces  antea 

de  los  comedios  i.    La  fiesta  de  San 

Urbano  se  celebra  > .  ...  ..>.  mayo. 

-  UliDANO  II:  Biog.  Papa.  N.  en  Champafia. 

M.  en  Roma  A29do  julio  de  lOri'.i  -•  "  j,j 
Endo,  Odón  ú  Otón.  Originario  'i  le 

sus  cercanías,  y  protegido  pur  lu^       leí 

[lafs,  hizo  sus  estudios  en  Iteims,    donde  tuvo 

Íior  maestro  á  San  Bruno.  Afírmase  que  su  i»- 
Ire  fué  Kuquerio,  seiior  de  Lagery,  cerca  do  Chs- 
tillón  del  Marne.  Lo  cierto  es  que  Odón  entrú 
en  las  órdenes,  que  fué  '  ral 

de  Rcims,  más  lardo  is 

posteriores  ingresó  en  i .        ■  .lOi 

en  el  que  bien   pronto  lúe  |.rior  ñor  nombra- 
miento de  .<!an  Hugo.  Kn  concepto  (Je  prior  hubo 
do  ser  enviadoal  I'apaGrcgorio  Vil,  que  le  nom- 
bró cardenal  y  obisjio  de  Ostia  n07.S>.  fianó  la 
•  I   famoso   ' 
tuvo  no  ' 
II..  :,!./>. I.. 


para  suceilerle.  Ocupo  el  suiío  p< 
marzo  de  10.'>8\  con  el  nombre  de 


'  s  de  un 

no,  jara 

j  :i'W  es  un 


que  IV.  Con  su  . 
no  á  los  habitan' 


pulsado  de  la  ci: 


cosarias  para  una  labor  y 

propietario  único,   que  lo  v. 

cuvo  beneficio  se  había  consli 

caserío  lie  más  reducidas iliniensioiies;  rnvrhfrtn   I  dados  inijM^riale 


La  otiii  ' 
oficio!,  y  s 

El  ni'tnicro  .ii-  \-ivieii.t;i-,  v 
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cés,  é  impuso  el  mismo  castigo  al  rey,  excomul- 
gado en  los  concilios  de  Autúu  y  de  Cleimont. 
Atendió  sobre  todo  el  Pajia  ¡i  la  jirimera  cruza- 
da, ya  animando  á  Pedro  e/  Ermitaño,  ya  con- 
vocando un  concilio  en  Plasencia  (1094),  ya  de- 
cidiendo en  el  concilio  de  Cleiniont  (1095)  la 
citada  empresa.  De  regreso  en  Italia  se  ocupó 
en  la  querella  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio, 
y  en  las  disputas  entre  las  Iglesias  romana  y 
griega.  En  el  concilio  de  Bari  utilizó  su  saber 
teológico,  al  que  debía  una  gran  reputación, 
para  sostener  contra  los  griegos  la  famosa  polé- 
mica relativa  al  Espíritu  Santo;  59  cartas  suyas 
se  hallan  en  los  Concilios  del  P.  Labbé.  Le  suce- 
dió Pascual  II. 

-Ui:bano  III:  Biog.  Papa.  N.  en  ¡Milán  en 
los  comienzos  del  siglo  xn.  M.  en  Ferrara  á  \'.i 
de  octubre  de  1187.  Se  llamaba  Alberto  ó  Hu- 
berto Cribcli  ó  Crivelli.  Dcs¡iués  de  haber  sido 
arcediano  en  Bourges  y  Milán,  fué  nombrado 
arzobispo  de  esta  última  ciudad  (1182)  y  carde- 
nal (llSo)  del  título  de  San  Lorenzo.  Elegido 
Papa  (25  de  noviembre  de  1185)  para  suceder  <á 
Lucio  III,  tomó  el  nombre  de  Urbano  III,  y  tu- 
vo graves  disputas  con  el  em[ierador  Federico 
Barbarroja  por  la  posesión  de  las  tierras  que  la 
condesa  Matilde  había  legado  á  la  Santa  Sede  y 
por  otras  causas.  Iba  á  excomulgar  d  dicho  sobe- 
rano, cuando  sucumbió  al  pesar  que  le  causó  la 
toma  de  Jerusalén  por  Saladino.  Le  sucedió  Gre- 
gorio VIII. 

-Ueb.íno  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Troyes 
(Champaña).  M.  en  Perusa  á  22  de  octubre  de 
1264.  Se  llamaba  Jacobo  ó  Jacinto  Pantaleónde 
t'ourt-Palis.  Hijo  de  un  pobre  zajiateio,  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  fué  arcediano  en  Laón, 
luego  en  Lieja,  legado  en  Pomerania,  Livonia  y 
Prusia,  obispo  de  Verdún  (1252),  y  patriarca  de 
Jerusalén,  dignidad  que  acababa  de  recibir  cuan- 
do falleció  Alejandro  IV,  á  quien  sucedió  en  el 
solio  pontificio  con  el  nombre  de  Urbano  IV, 
por  elección  que  hicieron  (29  de  agosto  de  1261) 
ocho  cardenales  reunidos  en  Viterbo.  Aumentó 
el  niímero  de  cardenales;  procuró  mantener  la 
paz  entre  Alfonso  eí.S'aiío  de  Castilla  y  Ricardo, 
conde  de  Corniuailles,  que  pretendían  el  Im]ierio 
de  Alemania,  y  declaró  la  guerra  á  llanfredo, 
rey  de  Sicilia,  cuyo  ejército,  en  gran  parte  com- 
puesto de  sarracenos,  asolaba  las  mejores  tierras 
de  Italia.  t,)uiso  impedir  el  matrimonio  de  Pe- 
dro III  de  Aragón  con  Constanza,  hija  de  Man- 
fredo,  y  ofreció  la  corona  de  Ñapóles  á  San  Luis 
para  un  hijo  suyo.  El  rey  de  Francia  no  aceptó, 
por  entender  que  merecían  respeto  los  derechos 
de  Gonradino,  y  el  Pajia  brindó  dicha  corona  á 
un  hermano  de  Luis  IX,  á  Carlos  de  Aujou,  que 
llegó  á  reinar  en  .Sicilia.  Vencido  el  Papa  en  un 
principio,  Manfredo  llegó  á  sitiarle  en  Roma. 
Entonces  Urbano  se  retiró  á  Orvieto,  donde  ins- 
tituyó, en  el  mismo  año  de  su  muerte,  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento,  cuyo  oficio  coni[)Uso 
por  orden  suya  Tomás  de  Aquino.  Los  habitan- 
tes de  Orvieto  se  sublevaron  contra  el  Pontífice; 
éste  se  hizo  llevar  en  litera  á  Perusa,  y  allí  fa- 
lleció al  cabo  de  algunos  días.  Dejó  una  paráfra- 
sis del  salmo  50;  un  volumen  de  cartas,  de  las 
ci'.ales  61  aparecieron  en  el  Thesaurus  nomis  anee- 
dotorum  (t.  II)  de  los  PP.  Marlene  y  Durand, 
y  una  Descripción  de  la  Tierra  Santa,  de  la  que 
se  sirvió  Adrichomius  ó  Adricomio.  Tuvo  por 
sucesor  á  Clemente  IV. 

-Urbano  V:  Biog.  Papa,  N.  en  Gri.sac  (dió- 
cesis de  Mende)  en  1309.  M.  en  Aviñón  á  19  de 


Vr'jano  V 

diciembre  de  1370.  Se  llamaba  Guillermo  de  Gri- 
nioard  ó  Grimoald,  Hijo  de  Guillermo,  señor  de 
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Grisao.  y  de  Enfelisa  de  Sabrán,  en  temprana 
edad  ingresó  en  la  abadía  Benedictina  de  Chirac 
(Lie\auilan);  obtuvo  el  grado  de  Doctoren  De- 
recho canónico  y  en  Teología;  practicó  cou  buen 
é.xito  la  enseñanza  en  Tolosa,  París  y  Aviñón; 
Iné  gran  vicario  en  Clermonty  en  Uzés,  luego 
abad  de  San  Gemían  do  Auxerre  y  de  San  Víc- 
tor de  Marsella;  estuvo  de  nuevo  en  Aviñón,  á 


Cabeza  de  una  estatua  del  Papa  Vrhano  V 
Consérvase  en  el  Museo  de  Aviñón 

donde  le  llamó  Inocencio  VI,  y  por  encargo  de 
éste  marchó  á  Ñapóles  para  ayudar  en  el  gobier- 
no á  la  reina  Juana,  viuda  de  Luis  de  Tárenlo. 
Al  ser  elegido  Papa  (27  de  septicndjre  de  1362) 
aún  vivía  en  Italia.  Como  Pontiliee  se  coronó  (tí 
de  noviembre)  en  Aviñón,  tomó  el  nombre  de 
Urliano  V  y  mostró  gran  firmeza.  Reprimió  las 
rapiñas  del  .'-eñor  de  Milán;  trabajó  á  favor  de 
una  nueva  cruzada,  y  procuró  mantener  la  paz 
entre  Genova  y  Venecia,  entre  el  arzobispo  de 
Salzburgo  y  Rodolfo,  duque  de  Baviera.  Movido 
(1367)  por  los  ruegos  de  los  italianos  y  por  las 
caitas  de  Petrarca,  se  trasladó  á  Roma,  donde 
recibió  al  año  siguiente  la  visita  del  emperador, 
de  la  emperatriz  y  de  la  reina  Juana,  y  en  1369 
la  de  Juan  Paleólogo,  que  solicitaba  ayuda  con- 
tra los  turcos.  A  solicitud  del  rey  de  Francia  y 
de  los  cardenales  franceses,  se  estableció  (1370) 
de  nuevo  en  Aviñim.  Allí  lálleció  al  cabo  de  po- 
cos días,  víctima  de  una  violenta  fiebre.  Su  cuer- 
po fué  depositado  en  la  iglesia  de  San  Víctor  en 
Marsella.  Amigo  de  las  Letras,  instituyó  la  Aca- 
demia de  Cracovia:aunientó  los  jírivílegios  de  la 
de  Bolonia,  y  fundó  en  Montpellier  un  colegio, 
fíe  conocen  algunos  tratados  suyos.  Varias  car- 
tas del  mismo  se  hallan  en  el  Thcsaurits  novus 
anccdolorum  del  P.  Marlene.  Le  sucedió  Grego- 
rio XI. 

-Urbano  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  Ñapóles  en 
1318.  M.  en  Roma  á"l5  de  octubre  de  1389.  Se 
llamaba  Bartolomé  Prignani.  Era  individuo  de 
una  familia  originaria  de  Pisa.  Hízo.se  célebre  en 
Italia  por  sus  cualidades  personales  y  por  sus 
conocimientos  en  Derecho  canónico.  Obispo  de 
Acerenza  (1363)  y  arzobispo  de  Bari  (1370),  á 
la  muerte  de  Gregorio  XI  fué  en  Roma  elegi- 
do Papa  (8  de  abril  de  1378)  y  tomó  el  nombre 
de  Urbano  VI.  Los  romanos,  temiendo  que  un 
Papa  francés  se  estableciera  en  Aviñón,  rodeaban 
en  el  día  de  la  elección  la  sala  del  conclave  y  re- 
clamaban cou  amen.az.as  un  Papa  romano.  Los 
cardenales  del  ¡lartido  francés,  irritados  contra 
el  elegido  porque  éste  les  echaba  en  cara  su  con- 
ducta escandalosa,  se  retiraron  en  número  de  15 
á  Anagni,  declararon  nula  la  elección  de  Urba- 
no, como  hija  de  la  fuerza,  y  eligieron  á  Roberto 
de  Ginebra,  que  se  llamó  Clemente  VIL  Asi  co- 
menzó el  gran  cisma  do  Occidente.  Urbano  des- 
hizo un  ejército  contra  él  enviado  ]ior  su  com- 
petidor (1379);  depuso  á  la  reina  Juana  de  Ña- 
póles por  haber  dadoasilo  ásu  adversario  (1380^, 
y  dio  aquella  corona  á  Carlos  Durazzo,  jiríncipe 
de  Hungría,  no  sin  reservar  á  su  sobrino  Fran- 
cisco Prignani  varias  provincias  y  nn  gran  nú- 
mero de  pueblos  y  fortalezas.  Carlos,  ya  dueño 
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I  de  Ñapóles  y  libre  de  los  temores  que  le  inspi- 
raba  Luis  de  Anjou,  muerto  por  la  fiebio,  tuvo 
algún  tiemjio  prisionero  al  Pontífice  y  se  negó  á 
desmembrar  sus  Estados  en  favor  del  citado 
Francisco.  Los  cardenales,  enemistados  con  Ur- 
bano, no  quisieron  seguirle  á  Nocera  y  pensaron 
apoderarse  de  su  persona  é  imponerle  un  cura- 
dor. Urbano,  informado  de  la  conjura,  prendió  á 
seis  cardenales  y  los  confió  á  su  sobrino,  que  por 
dos  veces  les  aplicó  el  tormento.  Estaba  el  Pon- 
tífice á  punto  de  caer  en  manos  de  Carlos  Du- 
razzo, que  hacía  siete  meses  que  le  tenía  sitiado 
en  el  castillo  de  Nocera,  cuando  la  llegada  de 
las  trollas  de  Lotario  de  Suabia  y  Raimundo  de 
Bcauco  le  permitió  retirarse  á  Genova  (23  de 
septiembre  de  1385).  En  el  camino  hizo  degollar 
aun  obis]io,  que  retardaba  su  fuga,  y  en  Genova 
dio  secreta  muerte  á  cinco  de  los  seis  cardenales 
prisioneros,  salvándose  el  sexto,  el  cardenal  do 
Santa  Cecilia,  por  las  instancias  del  soberano  de 
Inglaterra.  Viendo  que  los  genoveses  le  negaban 
ciertos  lionores,  marchó  sucesivamente  á  Luca  y 
Pern.sa,  donde  reunió  un  ejército  para  ajioderarse 
del  reino  de  Ñapóles.  Detenido  en  Tívoli  jior 
haber  caído  de  un  caballo,  aceptó  la  hosiátalidad 
que  en  Roma  le  ofrecían  algunos  nobles,  y  lá- 
lleció envenenado.  Había  instituido  la  fiesta  de 
la  Visitación  de  la  Virgen,  y  reducido  á  treinta 
y  tres  años  el  espacio  del  jubileo.  Le  sucedió 
Boniíácio  IX. 

-  UliliANO  VII:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma  á  4 
de  agosto  de  1521.  M.  en  Monte-Cavallo,  no 
lejos  de  dicha  ciudad,  á  27  de  septiembre  de 
1590.  Individuo  de  una  noble  familia  genovesa, 
hizo  sns  estudios  en  la  Universidad  de  Bolonia, 
en  la  que  lecibió  el  grado  de  Doctor  inutrofjue. 
Fué  anilitor  del  cardenal  Veíallo,  su  tío;  obtuvo 
hacia  1553  el  arzobispado  de  Resano;  asistió  al 
concilio  de  Trento ;  tuvo  sucesivamente  á  su 
cargo  las  legaciones  de  Fano,  Perusa  y  Umbría; 
residió  en  Madrid  siete  años  en  calidad  de  Nun- 
cio; fué  nombrado  cardenal  (12  de  diciembre  de 
1583),  y  elegido  Papa  (15  de  septiembre  de  1590) 
como  sucesor  de  Sixto  V,  dejó  de  llamarse  Juan 
Bautista  Castagnió  Castagna,  y  adoptó  el  nom- 
bre de  Urbano  VIL  Al  día  siguiente  de  su  elec- 
ción se  sintió  atacado  de  la  enfermedad  que  bien 
pronto  le  llevó  al  sejiulcro.  Entonces  ocupó  la 
silla  pontifical  Gregorio  XIV. 

-Urbano  VIH:  Biog.  Papa.  N.  en  Florenria 
á  26  de  marzo  de  1568.  M.  en  Roma  á  29  de 
julio  de  1644.  Se  llamaba  Maffeo  Barberini,  y 
pertenecía  á  una  de  las  familias  más  importan- 
tes de  su  ciudad  natal.  Desde  su  primera  ju- 
ventud dio  muestras  de  rara  inteligencia.  Huér- 
fano de  padre  á  los  tres  años  de  edad,  recibió,  sin 


Urbano   VIII 

embargo,  una  educación  esmerada,  gracias  al 
celo  de  su  madre,  que  le  envió  á  Roma  paraíjue 
terminase  con  los  Jesuítas  el  estudio  de  la  Filo- 
sofía al  lado  de  su  tío  Francisco  Barberini, 
proto'jotario  apostólico.  En  Pisa  se  hizo  Doctor 
(1588).  Por  Sixto  V  fué  nombrado  referendario 
de  justicia,  y  por  Gregorio  XIV  gobernador  de 
Fanoy  protonotario  apostólico.  Clemente  VIII  le 
envió  (1601)  á  felicitar  á  Enrique  IV  de  Francia 
]ior  el  nacimiento  del  delfín,  }'  le  nombró  arzo- 
bispo ¿íi?j(írt¿¿tís  de  Nazaret  (1604).  En  aquella 
época  volvió  Barberini  á  F'rancia  como  nuncio 
ordinario,  y  logró  que  á  dicho  país  volvieran  los 
Jesuítas.  Debió  á  Paulo  V  la  dignidad  de  carile- 
nal  di  de  septiembre  de  1606)  y  el  arzobisiiado 
de  Espoleto  (1608).'  Como  Papa  sucedió  (6  de 
agosto  de  1623)  á  Gregorio  XV,  triunfando  en  la 
elección  por  la  inlluencia  de  Francia,  y  adop- 
tando el  nombro  de  Urbano  VIII.  El  nuevo 
Pontífice  exigió  á  los  obispos  la  residem-ia;  jn'o- 
curó  ganar  á  los  cismáticos  de  Oriente;  canonizó 
á  la  reina  Isabel  de  Portugal,  á  Andrc's  Avelino, 
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guerras  civ  iltí.  ki  aii^u.ito  Vslii.- il<:   .Miiustre  es 
fl  princi[uil  suipo  aliicrlo  en  la  me«el«  'le  rrl'í- 


l;*'n   lie   la  ]  rov.  .|>-    Hrrí-r-    rn   '  rri-it>frfii  rl  lü.nil  rr,    .•  el  rió   ríe  eli.i: 


^.■í|]^l   .i 

ilel  rio 


11'!.-      - , 

tes  de   Italia,    Kn  üii  lirnipo  fi  la  el 

mtriinomo  Üaliloo.  Aunientú   I  oiiii- 

niiLH  >le  Snii  IVilro  rnii  ul  iliicuJo  >ii'  Libinoy 
otras  tixrriii:  lt'\niili>  una  forlnlera  entre  M^ilo- 

na  >    "    ' 
fin 

í^'-'  1-^     -    ■  -■ 

vr  líi  bula  /«  cirun  1 

(I'  I  .le  Jansenio;  b| 

U  Vinita^iuii;  estuvo  al  |<rinrl|>iu  uii  |<ii)ti<.>  cuii 
Richclieu,  cou  motivo  de  la  cuestión  de  la  Val- 
telina,  y  le  apoyó  en  la  ^;uetra  de  Siutsí.'u  ilc 
Mantua  contra  la  casa  do  Austria.  Nu  le  aconi- 
(■aAó  la  I. •IV"'  'I  sus  disputas  cou  Vcnccia. 
!>ieni|ire  outrario  á  Felipe  IV  do  l'j- 

iiaña.  ya  >  á  mudar  tres  veces  de  cm- 

b;\ja<loreu  Kuiiia,,\a  íavoreciendo indirectamente 
por  medio  ile  Kraheia  á  Ins  relieMcsile  Cataliifoi 
vi-.  ■  ,,■•■■  ■ 


luriiiino  Antonio,  lapucliina:  ar/oluspados  y 
.ibisp.1  los  ú  niños  que  mamaban,  y  abadías  á 
otro,  hijo  de  una  s.liina,  antes  de  ijue  naciera. 
Hiro  á  su  liermano  Ti.'''"  i'apitnn  Genera!  de  la 

lL;Ir>i.i;  le  «lili   inucl: 
'1 !-!')-  '■  ón  lie  la  I'^ 

.' ■•<■  de   1 ,      .-..   n   1,....  ,. ,   ,  i. 

I  I  IV:  entregó  al  mismo  liermunn 

c  li  ¡vigares  con  los  títulos  de  barón, 

comle,  marques,  duque  y  príncipe;  intentó  una 
revolución  en  Niipolcs  para  coronar  allí  á  su 
liermano,  y  se  alirnia  que  (untó  con  los  cardena- 
les la  elección  de  su  .-obrino,  el  cardenal  Fran- 
cisco, \'&rtí  Yaya,  sucesor  suyo,  á  condición  de 
que  éste  diera  una  ciudad  de  los  Kstados  Ponti- 
ficios on  señorío  nsufnictnario  a  cada  cardonal 
durante  la  vida  del  favorecido  y  del  |^>arientc  que 
cada  uno  desip;n.ise.  Agrégase  que,  como  no  pu- 
diera reunir  ]>ara  este  plan  los  votos  necesarios, 
firocuró  adquirirlos  enriqueciendo  ;i  los  cardena- 
es.  Se  lr\  !'  '  ■''  por  mandato  ^.lyo  .se  escri- 
bieron i'  >liar  que  los  l'apas  tenían 
el  poder  ■._  ir  á  los  reyes,  no  sólo  por 
causa  de  herejía,  sino  por  cuali|nior  falta  do  su- 
niisión  n  los  mandatos  poutilicios.  l'or  su  trato 
dulce  y  ameno  ganó  el  afecto  de  sus  gobernados 
y  do  muclios  prímipes  extranjeros.  Por  letras 
a;  st üns  li  JL'  lo  junio  de  1624  instituyóy 
'■iiiiMii  \.\  I':  .  !i  militar  titulada  Milkín  cris- 
lí'ijuí  iiV  ,'j  Ja  :  i aiutla  Vonce¡KÍén  itc  Niieslra 
•Señora,  segiin  consta  de  la  relación  impresa  que 
ñ  Esi'añades'Ie  Roma  remitieron  Mateo  Vi'aque:; 
de  Leca,  arcediano  de  Carmona,  y  el  Dr.  l'.er- 
nardo  de  Toro,  dirigiéndola  n  Gregorio  Muñoz 
lie  Medrano.  Celoso  )  ictector  de  las  Letras  y  las 
Artes,  se  ro  Ii-.j  de  s.ibios  y  cultivó  leüzmeute  la 
Poesía.  Hablaba  t-1  li  1  i.^o,  y  con  tal  elegancia 
el  griego,  que  recibió  el  >o'  lennmbre  de  Aleja  áti- 
'•'■'.  De  1 1  tenemos:  J.'^nos  Koma,  1640,  en  12.°), 
■  de  sonetos  é  himnos;  .l/ní/ii  yvorimii! 
París,  164"J,  en  fol.V  obra  que  contie- 
ne, a'iemás  de  sus  ]ioesías  italianas,  himnos  y 
odas  en  latín,  notables  por  la  giacia  y  la  elo- 
cuencia: eiiigramas  sobre  diversos  personajes, 
paráfrasis  de  algunos  salmos  y  cánticos,  etcé- 
tera. A  Urbano  VIII  sucedió  Inocencio  X. 

URBASA:  Oeoff,  Sierra  de  Navarra  y  Álava. 
I  V  T/  -e  casi  á  pico  sobre  La  Llanada,  y  su 
'  i:i  .  c  es  una  ancha  mésela  l¡"eraniente  eón- 
ca'.a.  i.ciie  altituiles  comprendidas  entre  850  y 
1050  ni.  .Su  falda  meridional. despucs  de  descen- 
der r.i|ii  lamente  hasta  el  lalle  en  que  se  asienta 
■ ;  I  '  :  I  de  San  Vicente  de  Arana,  que  es  pro- 
j    ■, , .      !i   del  de  Ij»<í  Amézenas.  vtielve  á  quo- 

"     .  'inicie  do 


l'llKl.  liKI, 
u}unt,  de  Nue- 
cayo,  prov.  de  I 


i'AsTiiLO:   (iVo./.    Lugar  del 
I-   '■   ■'  '  (la;  p.  j.  (lo   Villar- 
habita. 


ara,  pruv.  de  I 

I  N.,  r  M    to 


'lu  all.  i'ui 
'  I  f  e.  criii 


.,ue 

■  iftt- 


tiiUtiii.  Ll  yuciniit-nlu  coiieapuiíiAu  al  i 
Liceo,  cru|Hido  la  arenihcn  verde,  K!  ' 


L-.   uioiiuia,  üc  sai'ui    Eiuiiii'i  a¡  • 
d'"*]>r''iMb.  I'ui  liiijas.  no  corta  ■ 


ratos  de  duclias  y  ue  piiiverr''.aciun.  i.,a  lioat>etio- 
ría  es  buena:  consta  de  80  habitaciones.  Además 
e.\isteu  en  la  localidad  otras  fondas  y  casas  de 
huéspciles.  Kl  clima  es  ttniplado  y  húmedo,  y  el 
]iaís  muy  agradable  durante  el  verano.  Tem]>o- 
rada  oficial,  de  15  de  junio  á  30  de  septiembre. 

-  rRBEnf.xriA  PE  UiiiLiA:  <;>-0'j.  Kstableci- 
mionto  balneario  sit.  en  el  aynut.  do  .lemein  ó 
Achondoa,  p.  j.  de  ilarquina,  prov.  do  Vizcaya, 
sit.  ú  la  dra.  del  río  Ubílla,  en  la  cairctora  que 
por  la  costa  va  hasta  Lequeitio  ó  .San  Sebastián, 
á  43°  17'  30'  de  lat.  N.,  1"  1"  do  ¡ong.  oriental 
del  meridiano  de  Madrid,  y  a  la  alt.  de  60  me- 
tros  sobbre  el  Cantábrico,  que  dista  8  kms.  De 
las  eslucioues  do  Olacneta  y  de  Elgóibar(18y 
19  kms.  del  establecimiento)  ó  de  Zumáriaga  (28 
kms.)  salen  carruajes  para  los  baños.  Estos  ya- 
cen en  terreno  cretáceo,  grupo  de  la  arenisca 
verde.  Hay  tres  mananiiales,  conocidos  con  los 
nombres  de  .SantA  Águeda,  San  Juan  Bautista  y 
San  Justo.  En  las  inmediaciones  brotan  varias 
fuentes  ferruginosas.  La  fuente  de  Santa  Águeda 
da  61,2  litros  por  minuto;  la  de  San  Juan  Hau- 
tista  291,  y  la  lie  San  Jnsto  18S,5  litros.  Tem- 
peratura 27°  c.  Las  aguas  son  incoloras,  tians- 
parentes,  inodoras,  y  de  sabor  acídulo  ligero:  ' 
agitadas  desprenden  burbujas  de  gas,  y  después  ; 
de  enfrúarse  son  apropiadas  para  bebida  usual. 
Están  clasificados  como  nitrogenadas,  variedad  ! 
bicarbonatada,  y  se  aplican  contra  los  infartos 
hepáticos  y  esplénicos,  cistitis  catarral,  cloro- 
anemia,  metritis  crónica  y  reuma  erético.  La 
instalación  es  bastante  buena,  y  hay  hospede- 
rías espaciosas  y  cómodas.  Durante  la  tom|H>iada 
el  clima  es  agradable  y  templado,  oscilando  ¡>or 
lo  general  el  termómetro  entro  20  y  22°  c,  ex- 
cepto cuando  reina  el  viento  S,,  con  el  que  sube 
la  columna  tcrmométrica  á  28  y  30'.  La  laosión 
media  es  "56  milímetros.  Teni|iorada  oficial,  de 
15  de  junio  á  80  de  septiembre. 

URBIACA:  Oeog.  ant.  C  de  España  y  mansión 
en  el  camino  romano  de  Lnminio  á  Zaragoza. 
E.staba  en  l'oncud,  cerca  de  la  confl.  de  los  ríi- 
AUan)bra  y  Guadalaviar. 

URBICAIN:  Oevg.  Lugar  del  aynnt.  de  I 
gaondoa,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do  Kav.i 
68  habiU. 

URBICUA:  '•'■■o,j.  aiil.    C.   de   España.    De  ella  ' 
habló  Tito  Livio  en  el  libro  .X  de  I .  /  ■    -  '.i  H' 
al  decir  que  Fidvio   Flaco  y   Pe  ■ 
lie  tomar  b".  .•"■.tiMp'i  v  fr-rtile?!- 
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Pueblo  de  la 
uní  y  el  lago 

1.1  IM  .11,   I    ip.    1    I  h.l, 

URSINA:  íiiDtj  Lugar  del  ayimt.  de  Vülarreal, 
p.  j.  de  Vitoria,  piov.  de  .^ 

-  l'lcni.NA  liK  lUsAHK:  '.  I  .111- 
lainiento  de  Cuartnngo,  p,  j,  do  \  iluiía,  pro- 
viiiiia  de  AUva;  30  habita. 

'  A  iiK  Kr.A:  (ti.ij.  Lugar  ilclayunt.  du 

,  p.  j.  do  Vitoiin,  prov.  du  Álava;  33 

lial.il-, 

-  I'ubixa  (DiP(!0  de):  üinn.  Pintor  e-pafiol. 
.11  .Madrid.    Vivía  en  In  .leí 

\vi.  Por  error  le  dio  .\  i  ni- 

'     ■     "■■■•     '    '   ■  '.er 


io.  Puerta  del  Sol  y  pla'Uela  líe 
motivo  do  la  entrada  i^leniiie  i  ii  ^ 
Ana  de  Austiiu 
ron  muy  aplau.i 
C''dnla  lécl     ' 
1572,  que  ,11- 

toyo:  sabc'l,    ,    -  . j  lu- 

tor,  por  nuestra  orden  y  inandado,  y  en  virtud 
de  cierto  concierto  que  con  él  se  hizo,  tomó  n  su 
cargo  hacer  el  retablo  do  la  capilla  mayor  del 
inoiíastorio  de  .Santa  Cruz  en  Sc.'ovia  de  la  or- 
den do  Santo  D.  i  '  '  i  y 
merced  al  diclo.  u. 
dose  hecho  y  aca:  ,  .  ,:.  to 
mandado  al  dicho  nionasl-  c-y 
que  se  le  paga.sc  lo  que  se  lo. 
Fueron  seis  los  tablas  que  |.iiilu  L'rbiuaeu  dicho 
retablo.  Representó  en  las  del  primer  cuerim  La 
Aititi  '  '  .  .-  .  .  ^^^, 
en  la                                                                    ./< 

la  s, .._  .,-c. 

ción  y  La  .  -I  S'ilor.    I  jii- 

ras  algo  niii  .1  natural,  p  li- 

jadas y  con  bucii  tulurido,  aunque  de  estilo  la- 
mido, como  pintaban  nuestros  protesorenen  aquel 
ticnijK).  Aniii|ue  -    '  '  '.        '      ■  jg^ 

pudo  haber  cm-.i  Mi- 

ra á  alguno  de  !•  :    a, 

pues  resultaron  li- 

diosa. Por  otra  ■  la- 

ilrid,  á  24  de  abiil  de  107.1,  inaudu  Fciijie  11  á 
Alonso  de  Mesa,  gobernador  de  .Aranjuer.  que 
lucsc  enviando  20  tablas,  de  '    '     jo, 

media  vara  de  ancho  y   2  y 

otros  20  maderos  de  á  1"  ■  .o, 

los  10  de  ellos  de  sesn  en 

torno,  y  los  otros  10  i:.  no 

tuviesen  tea  ni  veta  deieclia,  y  iu  .ii 

nudos  que  hubiere,  |>ara  que  se  li..  ni- 

do á  Diego  de  Urbiua   [.ara  los  .  os 

que  la  princesa  de   Portugal  le  b  lo 

hacer  |iara  c' .-■. .:    .i. ' ..  i..  ,  ,^ 

que  había  '  t- 

garon   ú   tu  leí 

l-'spinar  se  vallo  de  I  ruina  en  1676  parasiber 
In^  t'-rminos  en  que  había  de   j'a'-tar  i'on  ,-\!onso 
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1  i-l   ii.Kla  ■  .    L-.   

de  Vitoria,  sit.  al  .S. 
por  K.  el  t'ondado  di 
Dcaerípeü',!  de  la  ¡•rtr».  lic  AiataJ. 
Tono  ^Xl 


de  la  r,  con  el  del  rio  Oruigo  f  i  , 


Presiden  tp 

■      ■    -      M, 


al     ucral.    Dotado  de  sagacidad  y  talento,   |>okíii 
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dotos oratorias,  pero  escasa  instnicciúu.  Tiinilii'ii 
ejerció  cargos  civiles.  Fué  golieniador  de  la  jiro- 
vincia  (lo  iMaiialn'i;  tomó  parto  en  la  revolución 
contra  l'Mores  ;lS4r)\  y  ociiiió  el  ¡mesto  de  secre- 
tario dol  gobierno  jirovisional  en  el  Congreso 
Nacional.  Promovió  (17  de  noviembre  de  1851), 
sin  causa  justificatiTa,  al  decir  del  americano 
.losé  Domingo  Cortés,  la  sublevación  militar  que 
derribó  del  poder  al  jaesidente  Novoa;  asumió 
el  mando  supremo,  y  alano  siguiente  fué  elegido 


Casa  donde  nació  el  cüelrc  pintor  Rafael  Sanzio  en  Vrbino 

presidente  de  la  República  por  una  Convención. 
Dejó  la  presidencia  en  1S,'Í6.  Cortés  dijo  en  1875: 
«Su  administración  fué  despc'iica  y  dominada 
por  el  espíritu  militar.  Sin  embargo,  no  dejó  de 
promover  algunas  buenas  reformas.  Se  sujiuso 
entonces  que  Urbina  se  había  enriquecido  con  el 
manejo  de  los  caud,iles  públicos;  pero  nada  ba 
confirmado  después  aquella  suposición,  y  lejos 
do  eso  se  le  ha  visto  vivir  muy  pobremente  en 
la  larga  proscripción  que  sufre  desde  1860.» 

URBINAGA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  deSes- 
tao,  p.  j.  de  Valma~eda,  provincia  de  Vizcaya; 
2  057  habits. 

URSINO:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,  provincia  de 
Pésaro  y  Urbino,  Las  Marcas,  Italia,  .sit.  á  430 
ni.  de  alt.,  al  S.O.  de  Pésaro,  en  un  espolón  ais- 
lado del  Apenino  que  sep.ira  el  Foglia  del  Me- 
tauro,  y  rodeada  de  un  circo  de  montañas  de 
aspecto  triste,  aunque  no  des]>rovisto  de  gran- 
deza; 18  000  habits.  Término  del  f.  c.  de  Fabria- 
no.  Arzobispado.  Molinos  c  hilados  de  seda; 
jirensas  de  aceite;  fab.  de  ladrillos,  tejas,  mayó- 
licas y  pastas  alimenticias.  A  pesar  de  tener  ta- 
lles escarpadas  y  estrechas,  produce  agradable 
impresión  tior  sus  monumentos  y  recuerdos.  La 
catedral  contiene  algunos  cuadro.s  muy  notables. 
El  antiguo  palacio  ducal,  ahora  archivo  y  ofici- 
nas de  la  Administración,  data  de  la  .segunda 
mitad  del  siglo  xv.  .lunto  á  él  hay  un  ol  disco, 
y  enfrente  de  estela  iglesia  de  Santo  Domingo. 
Citarcnins  también  el  edif.   de  la  Universidad, 


URlil 

muy  poco  concurrida;  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, del  siglo  XIV;  la  casa  en  que  nació  el  céle- 
bre pintor  Kafael;  el  oratorio  de  la  cofradía  de 
San  Juan ;  el  teatro  y  la  antigua  fortaleza. 

Urbino  dio  nombro  en  la  E'la<l  Media  á  un 
célebre  ducado.  Desde  el  siglo  XIII  perlenecíala 
ciudad  á  la  familia  lie  JIontcfeltro;  en  1474  la  , 
lii;adel  condotiero  Federico  Montefeltro  casó 
con  un  sobiino  de  Sixto  IV,  y  Federico  obtuvo 
el  titulo  de  duque  de  Urbino.  En  su  tiempo,  y 
en  el  de  su  hijo  y  suce- 
sor O  uidobaldo,  casado 
con  Isabel  de  Gonzaga, 
esdecir,del444ál508, 
la  corte  de  Urbino  fué 
el  ).unto  de  reunión  de 
todos  los  sabios  y  artis- 
tas de  Italia.  Después 
el  ducado  comenzó  á 
decaer,  y  se  agregó  álos 
Estados  de  la  Iglesia 
cu  16'26. 

-UniiiNo  (Rafael 
de):  Biog.  V.  Sanzio 
I  Rafael  Santi  ó). 

-Ubbino  (Fkancts- 
(0  he):   Biog.    Pintor 
italiano.     Floreció    en 
Usiiaña  en  la  segunda 
mitad   del    siglo   xvi. 
.luán  Bautista  Castello 
Pjerganiasco  le  tr.ajo  de 
tléuova  para  que  leayu- 
dase  cu  la  obra  (¡ue  es- 
taba haciendo  en  la  to- 
rre Nueva  del  Alcázar 
re  Madrid.  Por  muer- 
te de  éste  mandó  Feli- 
pe 11  que  siguiese  pin- 
tando en   ella  con   su 
hermano    Juan    María 
de  Urbino,  y  le  señaló 
20  ilucados  al  mes.  El 
r.  Sigiienza,  hablando 
i!e  este   Urbino,    dice: 
«Fué  italiano,   y  sien- 
do muchacho  se  vino  á 
l'spaña   y   .^e    casó    cu 
Segovia.  Llevaba  prin- 
cipio de  ser  de  los  más 
valientes,  según  lo  pro- 
metía su  mucho  estu- 
dio, buen  ingenio  é  ín- 
dole, que  le  había  dado 
el  cielo.  Murióse  luego 
que  acabó  esta  obra,   y 
así  no  quedó  otra  algu- 
na suya  de  que   hacer 
memoria.»  La  obra  que 
dice  es  la  bóveda  de  la 
celda  baja  del  prior  del 
monasterio  del  Escorial,  que  pintó  al  fresco  sobre 
estuco.  Representó  Urbino  en  un  cuadro  figurado 
en  el  medio,  y  sostenido  por  ocho  cariátides,  el 
/ííí'a'orfc.SVí/omtín,  con  buen   dibujo  y   colorido. 
Puso  á  los  lados  excelentes  follajes,  y  en  los  lune- 
tos  y  encasamentos  figuras  de  profetas.   Pintó 
tamldén  los  Evangelistas  en  cuatro  medallas  co- 
locadas en  los  ángulos  de  las  bóvedas,  y  las  Vir- 
tudes teologal  es  y  ))¡o)Tí?ís  en  otros  encasamentos, 
con  bellas  actitudes  y  movimientos.  A  pesar  de 
lo  que  dice  el  referido  escritor,  no  fué  la  citada  la 
única  pieza  que  pintó  el  italiano  en  el  Escorial, 
|iues  coustaque  Francisco  de  Urbino  y  Nicolás 
Gránelo  ajustaron  en  800  ducados  pintar  la  bó- 
veda de  la  pieza  que  mediaba  entre  los  dos  ca- 
pítulos de  ac|uel  monasterio,   con  el  priory  ofi- 
ciales de  él.  Hay  una  carta  de  Fcli)ie  II,  escrita 
en  Madrid  al  prior  del  Escorial  en  15  de  febrero 
de  1570,  que  dice  así:  «Por  parte  de   Francisco 
de  Urbino,  italiano,  nuestro  pintor,  noshasido 
hecha  relación,  que  habiendo   ido   jior  nuestro 
mandado  en  principio  del  mes  de  agosto  del  año 
pasado  de  1575  á  trabajar  en  las  obras  de  nues- 
tra casa  real  del  bo.sque  de   Segovia,  á  causa  de 
haberse  muerto  su  muger,  etc.,»  de  lo  que  .se  in- 
fiere haber  pintado  también  en  aqtiel  palacio. 

URBIOLA:  fítog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iguz- 
quiza,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  107 
ha  bits. 

URBIÓN:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Soria,  en 
los  confines  de  las  de   Burgos  y   Logi'oño,  cuya 


URBl 

alt.  pasa  de  2  200  m.  En   su  mitad  occidental 
ofrece  una  esj'acio.sa  cumbre  erizada  de  riscos  y 
crestones,  entre  los  cuales  destaca  la  mole  de 
peñascos  que  constituyen  el  pico  de  igual  nom- 
bre (2  21%  m.)  que  la  sierra,  que   es  el  más  ele- 
vado de  la  prov.  después  de  la  cima  del  Monea- 
yo.  Las  caídas   del   pico  iiacia   el   N.  se  hallan 
cortadas  por  una  imponente  csearj^a  de  más  de 
100  m.  do  alt.,  bajo  la  cual  se  abre,  dentro  ya 
de  los  confines  de   Logroño,  un  esiiacioso  circo 
de  más  de  400  de  diámetro,  en  cuyo  ibndo  se 
descubren  desde  lo  alto,  formando  una  mancha 
de  color  verdoso,  las  aguas  de  la  laguna  de  Ur- 
bión;2kms.  al  S.E.,  todavía  sobre  la  cumbre 
de  la  cordillera,    levanta  majestuosamente  su 
aguda  cima  el  monte  de  Zonaquín,  corlado  tam- 
bién en  casi  todo  su  contorno  por  enormes  tajos 
y  derrumbaderos  que  lo  ai.slan  de  las  alturas  in- 
mediatas y  contribuyen  á  hacer  más  jironuncia- 
do  su  relieve.  Entre  los  enormes  barrancos  que 
rodean  su  base  tienen  su  asiento  otras  tres  lagu- 
nas, llamadas  en  el  país  Negra,  Helada  y  Lar- 
ga, cuyo  caudal  sobrante  durante  las  épocas  llu- 
viosas se  despeña  por  hondos  é  impenetrables 
barrancos  á  la  vecina  garganta  de  Santa  Inés, 
que  lo  envía  al  Duero  por  el  torrente  Revinuesa. 
A  Levante  del  láco  do  Urbióu,  la  cumbre,  sin 
descender  notablemente  en  alt.,  pierde  por  com- 
pleto su  fragosidad,  c^uedando  convertida  en  una 
anchurosa  loma  cubierta  de  praderas  y  pastura- 
jes. En  los  declives  al  S.  forma  algunas  hondo- 
nadas aguanosas,  origen  de  multitud  do  peque- 
ños regajos  que,  reuniéndose  después  en  varios 
arroyos,  van  á  engrosar  los  torrentes  que  surcan 
las  faldas  de  la  sierra.  Por  el  N.  enlazan  con  la 
vertiente  de  la  cordillera  montes  incultos  y  so- 
litarios,  faltos   de   arbolado  y   abundantes  en 
hierbas  finas,  que  sólo  durante  un  corto  periodo 
del  año  pueden  ajirovccliar  las  ganaderías  tras- 
humantes.  Densas  masas  de  pinares  cubren  las 
laderas  meridionales  de  ¡a  sierra  de  Urbión,  aun 
en  sus  pendientes  nuis  rápidas,  hasta  la  alt.  de 
1 750  m. ;  poco  más  arriba  de  este  límite  desapa- 
rece todo  rastro  de  vegetacicin  arbórea,  y  única- 
mente algunas  gramíneas  avanzan  hasta  las  ci- 
mas más  altas,  cuyos  riscos  y  desigualdades  des- 
aparecen durante  el   invierno   bajo   un    espeso 
manto  de  nieve.  Las  citadas  lagunas  de  Urbión 
se  hallan  en  los  confines  de  las  prov.  de  Logroño 
y   Soria.   La  llamada  ]uopiamente   de  Urbiihi 
ocupa  un  esiiacioso  circo  de  cerca  de  500  m.  de 
diámetro,  abierto  bajo  los  acantilados  del  pico 
de  ese  nombre,  el  cual  eleva  su  cima  casi  verti- 
calmente  á  150  sobre  las  aguas  que  bañan  su 
base.  Las  otras  tres  lagunas,  designadas  con  los 
calificativos  de  Larga,  Heladay  Negra,  se  alojan 
en  las  imponentes  quebradas  que  circundan  por 
N.  y  S.  la  altura  deZorraquín,  aislándola  de  las 
cumbres  inmediatas.   La  laguna  de  Urbión  se 
halla  sit.  dentro  ya  de  la  vertiente  al  El  ro,  y 
desagua  en  el  Najerilla  por  el  arroyo  de  Ríofrío; 
las  otras  tres  jiertenecen  al  territorio  soriano,  y 
envían  sus  aguas  por  tortuosos  barrancos  á  la 
vecina  garganta  de  Santa  Inés.  Todas  ellas  son 
permanentes,  á  excepción  de  la  Larga,  que  llega 
á  secarse  al  fin  de  los  estíos  prolongaclos  y  poco 
ó  nada  lluviosos.  Los  rápidos  taludes  que  las  ro- 
dean impiden  que  sus  aguas  se  extiendan  más 
allá  de  ciertos  límites,  aun   en  sus  mayores  cre- 
cidas, y  únicamente  la   Larga,  por  su  .situación 
especial,  invade  en  algunos  inviernos  un  espacio 
de  5  á  6  hectáreas,  no  excediendo  nunca  de  3  á 
4  el  que  llega  á  ocupar  cada  una  de  las  demás 
(P.  Palacios,   Descripción  de  la  prov.  de  Soria, 
en    las   Memorias   del  Mapa    Geológico  de  Es- 
paña).  [I  Riachuelo  de  la  prov.  de  Logroño.  Na- 
ce en  término  de  Canales  y  se  une  al  Najerilla, 
por  la  dra.,  á  los  13  kms.  de  curso. 

URBtZTONDO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pangasiuán,  Luzón,  Filipinas;  6139  habits.  Si- 
tuado en  el  S.  de  la  prov.  á  orillas  del  río 
Agno. 

-Ur.nizTONnn  y  E<:rÍA  'Antonio  peI:  .Sí'oí?, 
General  español,  marqués  de  la  Solana.  N.  ha- 
cia fines  del  siglo  xviii.  M.  autos  de  1866.  Ha- 
biendo abrazado  la  causa  del  pretendiente  don 
Carlos,  éste  le  nombró  (junio  de  1837)  coman- 
dante general  del  principado  de  Cataluña,  y  le 
dio  el  empleo  de  Mariscal  de  Campo.  L'rbizlon- 
do  comenzó  ¡lor  enterarse  del  número  de  carlis- 
tas que  había  en  armas  en  Cataluña,  y  averiguó 
que  eran  unos  13  000  hombres,  [lero  indiscipli- 
nados. Hizo  que  CastcUs  pusiera  .sitio  á  líerga, 
á  donde  él  mismo  se  dirigió  después,  logrando 
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KMii  cnlaliiu.  I  ,  ''».  y 

en  Prut»  <Ih  LIiixuik-i  el  carii^ta  liviimiiu  !«<•  lor* 
tificncioiies.  No  lej""  'I"  S^ii  Ki-liii  c«r(;"  l'rbii- 
;  Ukiii  lid  Míir, 
iici»  de  Tiiiluiiy 


tonclo  soUrd  la   i 
síejtdu  voniMiio  |«ii 
y  otroí»  eni'rciU.is.   .| 
ron  i'I  riPiiiKiito.  A   r- 
l!rl>iítniii|o  se  lii/ti  il 


t  ño  lie  K  ^ 

n»  re^iilarúó  la  Kiiriiu,  dmido  cimriel  \  iri>|pc 
taiido  escriiimloMiiitiiti'  Iii8i'ai>itiil.ii'ioiie».  \  en 
cido  ;2il  de  julio>  por  el  lniri'ii  de  Meei  cu  ('al'^a• 
l'osU,  conociendo  qne  su  ilerrot»  »i'  ilobm,  por 
lómenos  en   puto.  ;i  lii  iii-íiihoriünaciuii  de  los 
i-arlistas   C-it.il  m.  - .    .'r_iiii  .■   otro   Imtíllon   de  1 
SOO  huinbies  .-M^^u,!.!!'»,  \    iVMuliondo  l«s  i|UOJ«»  , 
de  los  pueblos  castijj.»  con  st'veii'iftd  los  tlet»n»a- 
ne»  de  los  absolntÍ!<iii><:  pcio  »ii>  enemigo»  \o-  i 
graron  que  saliera  de  ('atahifta  el  otro  batallón  i 
ante.4  citado.  Había  puesto  sitio  v  dailoel  asalto 
á  S:\n  .Inandclas    A'  '■  la  llcíjada 

del  baruu  lie  Meer,  i  iilo  (-'8  do 

agostol,  leoMi;;ortri: ,    -  iiarenpar- 

tidas  sus  tuerzas.  A|ioderüsede  l'ierii  (11  deoclu- 
bre\  y  no  pu<lo entrar  en  Ca|itlliides  ni  eu  l'ont  | 
de  Armentera,  donde  iierdió  todos  sus  |ia|>cU<i, 
luego  publir^tdos  |iorcl  general  l'avia,  loque  per- 
judicó niuclio  á  los  carlistas  lU  t'atalufia.  Ante» 
de  ÜDülinar  el  año  fui'  depuesto  por  la  .lunta  ab- 
solutista del  rrinci|>ado,  uunlidn  aprobada  por  el 
pretendiente,  aunque  l'rbiztonilo  le  babía  envia- 
do su  dimisión  antes  do  ser  depuesto.  Había  co- 
mentado el  año  de  183S  ruando  pasó  la  frontera 
fram-esi,  y  entrando  do  nuevo  en  España  por  las 
Frovincias  Vascas  se  pie.-cntó  a  D.  Carlos,  (|ue 
le  recibió  mal  y  le  mandó  marchar  á  Tolosa. 
Tuvo  despui-s  (ÍS39)  encargo  do  defender  esta 
p1a7a  contra  Maroto,  de  cuya  leal tad  se  .sospe- 
chaba, y  la  de  conducir  ú  Francia,  como  lo  hizo, 
á  muchos  carlistas  expulsados  del  ctiartel  vcal. 
Contribuyo  con  Maioto  al  convenio  de  Verjíara, 
y,  ya  conin  general  de  los  liberales,  combatió  a 
los  carlistas  que  ailn  seguían  en  armas,  l'or  ha- 
ber librado  ni.is  tarde  de  otra  guerra  civil  á  las 
Vascongadas,  se  le  consideró  hijo  yrfdiletto  ú<s 
a'|uellas  provincias.  Nombrado  i'2.S  de  enero  de 
ISáO^  gobernador  y  Capit.in  General  de  las  islas 
Filipinas,  se  trasladó  al  archipiélago,  y  en  Mani- 
la tomó  posesión  del  mando  (28  de  junio  ,  siendo 
recibido  con  frialdad  por  las  comunidades  reli-  I 
giosaa.  I.,as  circunstancias  en  que  se  hallaban  las 
islas,  codiciadas  por  ingleses,  franceses  y  holan- 
deses, exigían  discreción  y  tírmeza  para  dejar  i 
bien  puesto  el  pabellón  español.  Vrbiztondo  puso 
en  ello  particular  emi<eño.  Para  coitar  los  tratos 
de  los  ingleses  con  el  sultán  de  Joló,  para  cnsti- 
gar  a  los  piratas  y  tomar  satisfacción  de  insultos 
recibidos,  realizó  en  .loló,  desde  enero  á  marzo 
de  1851,  una  afortunada  campaña,  que  terminó 
reconociendo  el  sultán  todos  los  derechos  de  Es- 
paña, rrbiztoudo  obtuvo  en  premio  las  grandes 
cruces  de  Carlos  III,  San  Hermenegildo  y  San 
Kernando.  Pe  vuelta  en  Manila,  se  dedicó  &  or- 
ganizar la  Administracic'in  ile  Filipinas.  Asimiló 
á  todas  las  provincias  en  el  pago  del  trilnito, 
aumentando  los  ingresos  en  más  de  5  millones 
de  reales,  sin  o]>osicióu  ni  (¡nejas;  corrigió  los 
abusos  de  las  obras  pías,  logrando  que  el  hospi- 
cio, sin  fondos  á  su  llegada,  contase  al  año  con 
20000  duros;  fundó  el  Banco  Es|>añol  Filipino  de 
Isabel  II,  que  dio  lisonjeros  resultados;  [«rsi- 
piió  activamente  á  los  malhechores,  y  mejoró  la 
Hacienda.  Los  interesados  en  que  los  abusos  con- 
tinuaran le  pusieron  en  el  caso  de  presentar  la 
dimisión,  aceptada,  escribe  Pirata,  «cuando  el 
país  pozaba  de  una  profunda  tranquilidad,  y 
cuando  la  riqueza  pública  había  tenido  un  con- 
siderable desarrollo,  aumentándose  las  renta.sde 
tal  modo  que,  d'spuós  de  la  puntual  satisfacción 
de  las  ne  osidales  corrientes,  y  del  fiago  de  can- 
tidades aísa-sadas,  se  conservaban  en  las  cajas 
reales  703951  ¡lesos,  sin  contar  las  existencias 
de  algunas  administraciones  de  provincias.)  Ku 
tal  estado  las  cosas,  el  marqués  de  la  Solana  en- 
tregó el  mando  (20  de  diciembre  de  1S53)  al  ge- 
neral segundo  Cabo  D.  Ramón  Montero.  Pasó  en 
la  obscuridad  el  resto  de  su  vida. 

URCA  del  lat.  oren):  f.  Embarcación  grande, 
muy  ancha  por  el  centro,  y  que  sirve  |>ara  el 
transporte  de  granos  y  otros  géneros. 

...  D.  Diego  Gniral...  comandaba  ana  URca 
de  sD  majestad  sobre  aquel  puerto,  etc. 

JOVBLLANOS. 
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'  -lo  qu«  rl  uro 

I--  Itliiula,  alia  II-  ttsprro, 

Tiiiku  IiK  Mui.ika. 

-  l'l:i  A:  Olu  A. 

unCABUSTAlZ:  lifog.  Amii.I    (■■\  mado  |>or  Ion 
.!es  de  Iiaira,  que  en    ',  •  i».  Ahor- 

no, Apreguiíi'liina,   !<■  i.  Ijirra»- 


llttdua;  nnnnniiu   lie    Miadrraa   al    vajKir;  lali.    dr 

harinas.  Por  el  término  ile  oato  ayunt.  |la^n  el 

r,  c.  de  Castejón  á  Hilbao,   con  estación  en  Im- 
rra. 

URCE     ■  ■  ■  Hat. 

Ks|iecie  ii  I  la 

lamilia  lii  ,„,  i ,..,-.  ,  ,  -  ,„„.,. ,  ...  , loa 

botánicos  con  el  nombre  cientilico  de  Jinca  ar- 
burra  L. 

-  UlicK:  Oeofi.  nnl.  Unri. 

URCELA:  tltor).  Lugar  de  la  parn.quin  Mr  .^iiri 
Martín  de  .Moieir.i,  ayunt.  de  l'uenleaieas,  par- 
tido judicial  de  Pontevedra;  03  habits.  Lugar 
de  la  |>arroi|UÍa  de  .'san  Salvador  du  Cristiñade, 
ayunt.  y  p.  j.  do  l'uenteareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; i  til  habit.s. 

URCÉOLA  (del  lat,  ureeohii;  de  ureeiis,  orza): 
f.  Ilot.  (iénero  de  plantas  perteneciente  A  la  fa- 
milia de  las  Apocneas,  cuyas  cs|>eciea  habitan 
en  las  regiónos  tropicales  de  Asia,  y  non  plantas 
fruticosas  trepadoras,  generalmente  con  látex 
blanco,  con  las  hojas  ojniestas,  oblongas,  áspe- 
ras, las  panojas  terminales  muy  ramil'icadas,  y 
las  llores  i'cqneñas,  con  corolas  de  color  verde 
sucio,  iiclo.sas  por  la  parte  exterior;  cáliz  con 
cinco  dientes;  corola  hipogina,  aorzada,  con  la 
garganta  cstiecha;  cinco  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  incluidos,  con  las  anteras 
atlechada.s,  casi  sentadas;  rivario  bilobulado,  con 
los  óvulos  geminados  en  las  celdas,  casi  basila- 
res; estilo  tilifornie  y  estigma  aovado  con  mar- 
gen anular;  anillo  hipogino,  envolviendo  la  base 
del  ovario;  los  frutos  .son  dos  folículos  coriáceos 
casi  globosos,  comprimidos,  que  se  abren  hasta 
la  mitad  de  las  valvas;  semillas  numerosas  arri- 
ñonadas,  envueltas  en  una  pnl]>a  carnosa. 

URCEOUARIA  (de  urceola  ):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gcsiic- 
ráceas,  cuyas  es|iecies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  herbáceas  radiantes,  cuyos  sarmientos  se 
elevan  sobre  los  troncos  y  rocas,  con  las  hojas 
opuestas,  ]>ec¡ola>las,  aovadas  li  orbiculares,  algo 
carnosas,  los  pedúnculos  a.xilares  y  terminales, 
unifloros,  y  las  corolas  de  color  negro  muy  in- 
tenso; cáliz  libre,  p,art¡do  en  cinco  lacinias  casi 
iguales  y  con  dos  bracteitas  opuestas  en  su  base; 
corola  hipogina,  aorzado-arani|'anada,  con  el 
tubo  ventrudo  y  el  limbo  jiartido  en  cinco  laci- 
nias casi  iguales;  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  los  dos  posteriores  fértiles,  muy 
salientes,  con  los  filamentos  filiformes  y  las  an- 
teras aovadas  y  büoculares,  y  los  otros  tres  esté- 
riles, alez.nados  é  incluidos;  ovario  libre,  ceñiilo 
en  su  base  por  un  disco  qu'"  ■  ■  ■■  ■  •  ■  ■  •,•■■'-■■ 
cular,  con  dos  ]t!acentas  j 
y  revueltas  con  firnks  nuil  • 
y  estigma  atabez.uelado  y  dcpiitiudo;  el  Iluto  es 
una  baya  unilocular,  con  dos  placentas  ].arietales 
]iulgo&as  y  con  semillas  numerosas.  I 

-UllCKOI.ARIA:    .Boí,  Género  de  plantan  per-   I 
tcnecicnte  al  tipo  de  las  talofita- 
liqúenes,  familia  de  los  Lcoanoi 

pccies  se  caracterizan    por  tener  <. 

ceo,  los  a|iotecios  urceolados,  cerrailos  al  |irinci- 
pio  y  después   abiertos  por  un   ostínb.    ii.loii- 
deado  y  provisto  do  dos  labios;  oi  1 
imrdns.  tabicadas  en  forma  de  niuro;e.''| 
cilindricos.  ^ 

-  I  i:i  KOLARIA:  Zool.  Género  de  protozoos  de  ! 
la  clase  <\-  '  '  ■        i    .         .     . 
orden  de 

teres  son  ^       .....;.. 
el  cuerpo  libre,  contráctil,  en  l^. 
y  á  veces  )irolongado,  «in  cola  ni 
boca  es  terminal,  dilatada,  y  está  guaiiitrcidade 
l^stañas  rotatoría.s.  I 

Las   urceolariaa  se  acercan   A  las  vorlicelas,   ' 
|iero  es,  sin  embargo,   fácil  de  distinguirlas  do 
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ralmeiite  en  nmiieio  do  dos,  ani  i 
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lineales  1 
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el  tubo  soldado  en  m: 
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bo  aon'.ado,   acani|>anado,   |>arti<lo  en   mis  I, 
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URCESA:  Gcoy.  anl.  C.  de  España,  citada  i>or 
Ptolcmeo.  Los  autoies  la  han  reducido  ¿  Uclés, 
Kequena,  .Sisante,  Alcaraz,  etc. 

URCI:  Grnp.  nal.  C.  de   I'-iihi.  -ii.  en  la  ro,- 
t.i  del  Mcditerninco. 
de  Águilas:  según  oti 

náiidcz  Guerra  la  sitúa  cu  El  (  liUtLc,  Uaiiada 
del  ayunt.  do  Bcnnhadnx. 

URCITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Urei.  V<n%e 
t.  c.  s. 

-  ri;i  ITANO:   Peit. 
ciudad  de  la  España  1 

-  riicn  ANO:  Almkiiii'..nrk.  Api.  li  per».,  rtt>a- 
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Estii  comprendido  entro  los  24°  26'  y  25°  34',  y 
entro  los  82°  9'  30"  y  83°  4'  long.  E. ;  5218  kiló- 
metros cuaJrados  y  320000  liabits. 

URCHILLA:  f.  Color  morado  vegetal,  (|uc  en 
]iintiira  sirve  para  iluminar. 

-  IJ|!<'HILLA:  Fiíxt.  Ksto  color  procede  del  ju- 
go de  los  lirios  morados,  que  se  extrac  por  pre- 
sión y  so  trata  después  jior  el  alumbro  pulveri- 
zado, con  lo  que  se  produce  un  hernioso  color 
violeta  muy  apreciado  en  la  pintura  do  ilumi- 
naciones, y  principalmente  en  las  acuarelas:  el 
mismo  color,  tratado  por  el  licido  cítrico  ó  sim- 
plemente por  el  zumo  del  limón,  enrojece,  con- 
virtiéndose en  un  hermoso  color  carmín  ó  de  san- 
gre do  drago,  circunstancia  que,  aun  cuando  na- 
da tiene  de  notable,  pues  es  sabido  que  los  colo- 
res vegetales  enrojecen  por  los  ácidos,  le  hacen 
n\uy  estimado  por  el  hermoso  color  resultante. 

URDA:  f.  .-/s^  Asteroide  núm.  16",  descubier- 
to ]ior  el  astrónomo  norte-americano  C.  H.  F.  l'e- 
tcrsen  el  Observatorio  de  (Clinton  (Estados  Uni- 
dos) el  día  28  de  agosto  de  1876.  Aparece  en  el 
campo  del  anteojo  como  estrella  de  13."  magni- 
tud, efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en 
poco  menos  de  cinco  años,  y  el  plano  de  su  ór- 
bita tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  incli- 
nación de  2°  11'.  Su  órbita  fué  calculada  por 
Lange. 

-  UiiDA:  Palean.  Género  de  la  familia  de  los 
nrdaidos,  orden  de  los  isópodos,  grupo  de  los 
artrostáceos,  subclase  de  los  malacostráceos,  ela- 
.se  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Los 
caracteres  por  los  cuales  puede  distinguirse  este 
crustáceo  terrestre  son  los  mismos  que  los  de  la 
familia  de  los  urdaidos,  á  la  que  ha  dado  nombre, 
y  que  constituye  por  sí  propio  y  solo  el  gé-uero 
Urda;  distínguense,  por  tanto,  los  fósiles  de  este 
género  por  presentar  la  cabeza  de  nn  tamaño 
bastante  grande,  cuadraugular,  con  los  ojos  tam- 
bién exageradamente  crecidos  y  salientes:  \in  la- 
bro superior  muy  desarrollado  y  dos  mandíbulas 
bastante  salientes;  el  caparazón  del  tórax  hálla- 
se constituido  por  cinco,  ó  tal  vez  por  siete,  se- 
gún algunos  autores,  anillos  ó  segmentos;  el  ab- 
domen también  so  halla  constituido  por  siete 
artejos,  de  los  cuales  el  último  ó  terminal  cons- 
tituye con  los  apéndices  del  anterior,  ó  sea  el 
sexto,  una  gran  nadadera  caudal.  Este  género 
Trila  fué  descrito  por  Münster,  y  jnocede  del 
clásico  yacimiento  de  las  pizarras  dé  Solen- 
hofen. 

-  Urda:  Mil.  Una  de  las  Nornas  ó  Parcas  de 
la  Mitología  escandinava:  la  que  representa  lo 
pasado. 

-Ukda:  Gcoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Madri- 
dejos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  SSfiS  habits.  Si- 
tuada en  el  f.  e.  de  Jlaiirid  á  Ciudad  Real  y  Ba- 
dajoz, con  estación  intermedia  entre  las  de  Yé- 
benes  y  Emperador,  en  la  parte  S. déla  prov.,  al 
N.  de  la  sierra  Calderina.  Terreno  pediegosn. 
por  el  que  corre  entre  dos  collados  el  río  Amar- 
guillo; cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  legum- 
bre; carboneo;  cantera  de  jaspe. 

URDANETA:  Geo(i.  Pueblo  de  la  prov.  de  Pan- 
gasiuán,  Luzóu,  Filipinas;  16978  habits.  Sit,  al 
E.  de  Santa  Bárbara,  no  lejos  del  Golfo  de  Lin- 
gayen. 

-  Ukdankta  (ANiir.KS  nr,):  Bio(j.  Ca))itáu, 
marino  y  religioso  español.  N.  en  Villatranca 
de  Guipúzcoa  en  1498.  M.  en  Méjico  á  3  de 
junio  de  1568.  Fué  hijo  de  .fnan  de  Ochoa  Ur- 
daneta  y  doña  García  de  Ceraín,  quienes  le  de- 
dicaron á  las  Letras.  Estudió  Latín  y  Filosofía; 
mas  habiendo  quedado  huérfano,  prefirió  la  ca- 
rrera de  las  aimas,  á  que  lo  impulsaban  su  genio 
atrevido  y  su  activa  imaginación.  Distinguióse 
en  las  guerras  de  Alemania  é  Italia,  conquistan- 
do con  actos  de  valor  personal  el  grado  de  capi- 
tán. Vuelto  á  su  patria,  reanudó  los  estudios,  y 
se  dedicó  principalmente  á  las  Matemáticas  y  n 
la  Astronomía,  que  le  hicieron  cobrar  afición  á 
la  Náutica.  Embarcóse  (1525)  en  la  armada  de 
Jotré  de  Loaisa  para  el  Maluco,  y  sirvió  toda  la 
guerra  contra  los  portugueses.  Al  regresar  (1536) 
á  Esiiaña  á  comunicar  el  descubrimiento  del  via- 
je al  Maluco  por  Nueva  Esiiaña,  fué  perseguido 
encarnizadamente  por  los  iiortngneses,  ipio  le 
obligaron  á  huir.  Presentóse  en  Valladolid,  y  no 
habiéndole  oído  el  rey,  qne  se  marchaba  á  Tú- 
nez, so  volvió  á  Méjico,  donde  fué  nombrado 
general  de  la  armada  que  debía  ir  al  descubrí- 
ndentodc  las  islas  del  Poniente.  Can.sailo  deuna 
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vida  tan  azarosa/  renunció  esto  alto  cargo  y  to- 
mó el  hábito  de  San  Agustín  (20  de  marzo  de 
1553)  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  año.s.  líue- 
riendo  Felipe  II  reparar  las  desgracias  de  la 
malograda  empresa  de  las  Filipinus,  cuyas  expe- 
diciones habían  dado  todas  mal  resultado,  y  bus- 
cando una  persona  capaz  de  tan  ililícil  misión, 
no  encontró  ninguna  más  á  jiropósito  í|ue  Urda- 
neta,  d  quien  escribió  (1559)  una  atenta  carta 
invitándole  á  lomar  el  mando  de  la  escuadra. 
Urdaneta  obedeció:  nombró  general  de  la  arma- 
da á  Lilpez  do  Legazpi,  maiinoguipuzcoano;  h\¿: 
elegido  prelado  con  el  título  de  protector  de  los 
indios,  y  salió  de  la  Navidad  en  21  de  noviem- 
bre del  citado  año  de  1559.  Hizo  todo  el  viaje 
trabajando  como  nn  piloto,  especialmente  al 
volver  con  la  capitana  á  dar  cneuta  de  sus  des- 
cubrimiento.s.  Estuvo  en  España  con  este  obje- 
to; dio  noticia  verbal  al  rey  de  tndo  su  viaje,  y 
aunque  estaba  decidido  á  ir  de  nuevo  á  Filipinas, 
sns  amigos  le  convencieron  de  que  no  estaba  ya 
en  edad  para  hacer  tales  excursiones.  Retiróse  á 
su  convento  de  Méjico  á  descansar  de  vida  tan 
agitada,  y  allí  falleció  á  los  setenta  años  de  edad. 
Estuvo  dotado  de  clarísimo  ingenio  y  de  una  te- 
nacidad inaltei'able  en  sus  propósitos  y  en  sus 
convicciones.  D.  Esteban  Salazar  reliere  que 
«prometía  con  tanta  deliberación  la  vuelta  de 
las  Filipinas  á  la  Nueva  España,  que,  con  ser 
hombre  medidísimo  en  baldar,  solía  decir  que  él 
haría  volver,  no  una  nave,  .sino  una  carreta;»  y 
agrega:  «Como  en  el  arte  Náutica  hiciese  venta- 
ja á  cuantos  á  la  sazón  vivían,  y  se  le  diese  tan- 
to crédito  por  su  cualidad,  virtud,  erudición  é 
ingenio,  que  fué  tanto,  que  añadió  aquel  viento 
á  la  aguja,  qxie  con  vocablo  indiano  los  marinos 
llaman  huracán,  los  cuales  creen,  ruando  él  so- 
pla, que  soplan  todos  los  treinta  y  dos  vientos 
de  la  aguja,  no  corriendo  más  de  uno  solo,  cuyo 
rumbo  va  haciendo  el  caracol  de  jiolo  á  polo.» 
lo  copiado  enseña  que  fué  Urdaneta  el  primero 
que  estudió  los  ciclones,  méiitoque  hoyse  le  ha 
reconocido  por  varios  escritores.  Escribió:  Ilda- 
ción  sumaria  del  viaje  y  sucesos  del  Comendador 
Loaisa  desde  24  de  julio  de  1525.  Dio  esta  rela- 
ción en  4  de  septiembre  de  1536,  y  la  insertó 
Navarrete  en  el  tomo  V  de  su  Colccriiín.  -  Hela- 
cióH  escrita  y  presentada  al  Emperador  por  An- 
drés de  Úrdemela  de  los  sucesos  de  la  armada  del 
Comendador  Loaisa,  desde  24  de  julio  de  1525 
hasta  el  año  1535.  JPublicada  también  por  Na- 
varrete  en  el  mismo  tomo  que  la  anterior.  -De- 
rrotero de  la  navegación  que  halla  cU  hacer  desde 
eljmerto  de  Aeapvlco  para,  las  islas  de  ronientc 
el  armada  que  S.  M.  mandó  aprestar  para  su 
desculrimiento  en  las  costas  del  mar  del  Sur  de 
Aueva  España,  con  la  descripción  de  dichopuer- 
to  y  el  de  Navidad  y  las  propiedades  y  ventajas 
de  cada  uno  de  ellos;  y  al  fin  una  Memoria,  de  lo 
que  convenia  proveerse  para  el  apresto  y  buen 
éxito  de  esta  expedición.  Existo  el  original  de 
esta  obra  en  el  Archivo  de  Indias,  y  hay  copia 
en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid.  A  nues- 
tro tiempo  han  llegado  ocho  pareceres  dados  por 
éste  y  otros  cosmógrafos  en  los  años  de  1566  y 
1567  sobre  si  las  islas  Filipinas  estaban  com- 
prendidas en  el  empeño  qne  el  emperador  había 
hecho  al  rey  de  Portugal,  y  si  las  del  Maluco  y 
otras  estaban  en  la  demarcación  de  Castilla.  Di- 
chos pareceres  se  fundan  en  las  observaciones 
hechas  para  determinar  la  longitud  de  estos 
puntos.  Fray  Gaspar  de  San  Agustín,  en  su  obra 
titulada  Conquistas  de  las  Filipinas,  refiere  de- 
talladamente gran  parte  de  la  vida  de  Urda- 
neta. 

-UiiDAXEi'A  (Lui.s):  Biori.  General  colom- 
biano, N.  en  Maracaibo  (Venezuela).  M.  en  Pa- 
namá á  30  de  julio  de  1831.  Sirvió  en  las  lilas 
españolas  hasta  que,  desembarcando  San  Martín 
con  4  500  soldados  en  tierra  del  Perú,  cerca  do 
Pisco,  en  8  de  septiembre  do  1S20,  y  marchando 
sobre  Ancón,  cerca  de  Lima,  desertó  de  nuestro 
ejército  un  batallón,  en  el  cual  Urdaneta  era 
capitán,  y  obró  con  vigor  hasta  conseguir  que 
dicha  tropa  proclamase  la  obediencia  á  la  Repú- 
blica. Figuró  entre  los  actores  principales  en  la 
insurrección  do  Guayaquil  coTitra  Es|iaña  (9  de 
octubre  de  1820),  ganando  al  batallón  de  grana-* 
deros  y  á  las  milicias;  enarboló  en  l^uito  el  pa- 
bellón independiente  con  sólo  500  compañeros, 
apresando  en  Machachíal  coronel  Raíael  López; 
dio  ol  combate  de  Guachi  (22  de  noviembre), 
qne  le  ganó  el  coronel  Franci.sco  González,  des- 
pués de  verificar  la  revolución  independiente  en 
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Cuenca;  perdió  en  aquel  campo  400  de  los  .suyos 
que  quedaron  muertos;  peleó  en  Vaguachi,  en  la 
segunda  acción  de  (Umchi,  en  Tacunga  (]."  de 
mayo  de  182'J),  Pichincha,  Taindala  (23  de  di- 
ciembre) y  toma  de  Pasto  (día  t-1).  A-rendido  á 
coronel,  pasó  á  Lima  á  oírecer  al  gobierno  3  000 
colombianos,  que  pisaron  aquel  territorio  en  13 
do  marzo  do  1823.  Luchó  en  la  acción  de  la  Le- 
gua, con  900  hombres  contra  3000  soldados  es- 
|iañoles,  y  obrando  con  suma  astucia  salió  de 
Lima,  donde  había  entrado  triunfante  con  Bo- 
lívar: llegó  á  Guayaquil,  y  dio  el  .aviso  (20  de 
marzo)  de  la  revolución  de  los  Elizaldes,  Bus- 
tamante  y  Miguel  Delgado.  Después  fué  envia- 
do á  Panamá,  preso  con  Heres,  Váldi ,;,  Gabriel 
Pérez  y  Mosquera,  todos  como  fieles  á  Bolívar. 
Más  tarde  se  contó  entro  los  vencedores  en  Tar- 
qni,  y  lo  fué  igualmente  en  Sarajuro  (12  de  fe- 
brero de  1829),  con  200  hombres  contra  dos  ba- 
tallones del  general  Lámar.  A  él  se  debió  elacta 
del  28  de  noviembre  de  1830,  por  la  cual  Gua- 
yaquil se  incorporaba  á  Colombia,  hecho  qne 
imitaron  los  departamentos  de  Azuai,  Manabi, 
Ríobamba  y  otros;  pero  muerto  Bolívar,  quedó 
sin  bandera,  y  entonces  pasó  á  Panami,  y  en  9 
de  julio  de  1831  inició  el  iironuneiamieuto  del 
Istmo.  Se  defendió  con  su  escuadrilla  en  Río- 
grande;  el  24  fué  batido  en  la  Albina  de  Bique: 
el  27  en  Cárdenas,  y,  hecho  prisionero,  fué  lu- 
silado  en  Panamá.  Poseía,  además  de  otras  con- 
decoraciones, la  meilalla  que  contiene  el  busto 
de  Bolívar. 

-UiU)AN']:ta  (Rafaet.):  7?)V/.  General  vene- 
zolano y  presidente,  ó  mejor,  dictador  de  la  Re- 
pública de  Colombia.  N.  en  Maracaibo  á  24  de 
octubre  de  1789.  M.  en  París  á  23  de  agosto  de 
1S45.  Hijo  de  un  español,  en  ol  pueblo  que  le 
vio  nacer  recibió  la  educación  jiriniaria,  amplia- 
da en  Caracas  (1790-1801)  con  los  estudios  de 
Latinidad,  y  en  Maracaibo (1801-1804)  con  otros 
de  Filosofía.  Pasó  luego  á  Bogotá  (1804),  y  hasta 
1810  ejerció  cargos  subalternos  en  el  "Tribnnal 
de  Cuentas  y  en  la  Tesorería  general  del  virrei- 
nato. En  dicho  año  abrazó  la  cau.sa  de  la  inde- 
pendencia, á  la  que  comenzó  á  servir  con  el  em- 
pleo de  teniente  del  batallón  de  patriotas  de 
Cundinamarca,  lórmado  y  pronto  mandado  por 
José  Sanz  de  Santamaría.  En  el  ejército  republi- 
cano ascendió  á  capitán  (1811),  sargento  Mayor 
(abril  de  1812),  tmiente  coronel  (noviembre), 
coronel  (marzo  de  18131,  general  de  brigada  (oc- 
tubre), general  de  división  (1815)  y  general  en 
jefe,  nombramiento  con  que  le  honró  Colombia 
en  1821.  Formó  parte  del  ejército  libertador  de 
Venezuela  (1813);  en  la  batalla  de  Niquitao 
(id.)  estuvo  en  la  vanguardia;  fué  Mayor  gene- 
ral del  ejército  sitiador  de  Puerto  Cabello  (1813); 
comandante  del  ala  izqiiierda  en  la  batalla  de 
Bárbula  (id.):  comandante  en  jefe  del  ejército  de 
Occidente  (id.);  comandante  de  la  primera  línea 
en  la  batalla  de  Araure  (id.),  y  en  la  de  Carabo- 
bo  (junio  de  1S14).  Nuevamente  jefe  del  ejército 
de  Occidente,  ejecutó  la  más  brillante  operación 
de  su  carrera,  la  retirada  hasta  Nueva  Grnnada, 
abriéndose  paso  entre  dos  ejércitos  enemigos,  per- 
seguido por  otro,  escaso  de  mnniciouesy  desuli- 
sistencias,  llevando  muchos  heridos  y  escoltando 
á  más  de  2000  emigrantes.  Todo  lo  puso  en  salvo. 
Fué  comandante  general  del  mismo  ejército  en 
el  sitio  y  toma  de  Bogotá  (diciembre  de  1S14): 
comandante  do  las  fuerzas  sitiadoras  de  Cnmaná 
(1817);  segundo  jefe  del  ejército  de  operaciones 
contra  Caracas  (1818);  general  en  jefedel  ejército 
formado  en  Margarita  para  obrar  sobre  las  costas 
de  Cnmaná,  Barcelona  y  Caracas:  coinandante 
general  de  la  guardia  colombiana  desde  diciembre 
de  1819  hasta  principios  de  1822;  jefe  de  opera- 
ciones contra  Coro  (1821),  provincia  que  por  pri- 
mera vez  reunió  á  la  República  después  de  varias 
acciones;  general  en  jefe  del  ejército  que  pasó  á 
Venezuela  en  1826,  y  del  que  marchó  á  Bogotá 
en  1827;  jefe  de  operaciones  contra  Maracailio 
(1834)  para  restablecer  el  orden;  segundo  jefe  del 
ejército  constitucional  (1835),  perdiendo  por  en- 
tonces la  vista  del  ojo  izquierdo,  además  de  que- 
dar dañada  la  <lel  derecho,  y  jefe  de  operaciones 
contra  Maracaibo  (1 838).  En  el  territorio  do  Nue- 
va Granada  asistió  á  Ihs  batallas  de  Palacé  (181 1), 
San  Gil  (1812),  Charará  (id.).  Venta  Quemada 
(id.),  Bogotá  (id.)  y  Cuenta  (1813);  y  en  el  do 
Venezuela  á  las  de  Grita  (1813),  Carache  (ídem), 
Niquitao  (id.),  Taguaues  (id.),  Bárbula  (ídem). 
Las  Trincheras  (id.),  Barquisimento  (id.),  Araure 
(id.),  Carora  (1814\  Baragna  (id.),  Ospino  (ídem). 
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(1.1.  S  l'l 

2-1 'i;  inícii'icnto  y  coiimniltinU*  L;cniTiii  tlui  ■' 

taTnentt> *l''l /'nlin  Miínvoflf»  IH-' I ;(  jnliod.-  ] 

coniiii  1 

deis.; 

y  Mnriii  1  •  .  1  I.  i>  .  M  1  ■,,■■•,,■■, i¡'-i.t  h-l.hí.. 
do  IS'JS  á  iliiicmlire  ilo  IS'.'.i  ;  individuo  dol 
•  '..n'^Mciii  l't.ii^l  iiiyente  de  C'oloniliiii  'oiieroile 

I-  p  penernl  de  Cnniliimiimrea 
'II  n '.  ^-        .    10  nnovo  secretario  lie  Giieim 

y  Malina  iIp  i  ulomliia  bajo  la  presidencia  de 
Mosquera  septioiiiliic).  asuniió  la  dictadura  (5 
de  ac¡'ticml'ic}  por  aclamación  de  todos  los  par- 
tidos, dcspiu.s  de  la  renuncia  de  Mo^.^uera;  con- 
voco al  Conu'vcso  y  enlrcf;ú  el  niandn  ['i  ó  13  do 
mayo  de  1'^:!!*,  reatableeidas  ya  las  garantías 
cnn^liMiiion.ilcs,  al  presidente  elegido.  Kuó  luego 
I  por  la  provincia  de  Coro  (1M37)  j'ara  el 
-o  do  Vene/ñola;  secretario  de  Guerra  y 
déla  misma  República  desde  l.°ilejnlin 
hasta  21  de  noviomlire  de  l^Sli;  gol  er- 
:..;  j.  ie  la  provincia  de  Guayana  desde  mayo 
hasta  noviembre  de  1842,  y  secretario  de  Guerra 
y  Marinado  Venezuela  desdo 30  de  enero  de  1^  l'i 
iiBsta  sumnerte.  Como  Ministro  plenipotenciario 
y  Knviado  extraordinario  de  Venezuela,  vino  á 
lCuro|^  para  canjear  las  ratilicaciones  del  tratado 
con  aquella  Ke|i:i  lica,  en  virt\id  del  cual  Kspa- 
ña  reconocía  la  iudcpcndentcia  de  los  venezola- 
nos; (tero  falleció  cu  Par!,s  sin  haber  podido  cum- 
plir esta  comisión. 

-  ÜRKAXF.TA  (FRASCisro):    Jh'úii.   fíenernl 
1      jiivo.  K.  en   Montevideo  á  3  di 
1 :         M.  en  Bogotá  en  1S61.  Haló. 

la  ¡lu.tsii'tn   de   l.is  arma*^.  roTvien  

ISOí!  en  el  rfginiicn'.o  ■!■  1  u  ii  r  il  I  ¡n-'  is,  en  el 
qne  prestu  grandes  sriviciis  en  :i  le.-.  ri'iuisla  y 
defensa  de  Huenos  Aires  on  agosto  de  iMW,  dcs- 
pu<s  en  julio  de  l.'<07,  y  en  la  pacificnciun  de 
Montevideo.  En  \á  de  febrero  de  ISO!',  con  mo- 
tivo d'-  haberle  llaiaalo  su  tío  Martín  de  Tida- 

ueta,  contador  rnayor  (■!■  <  •••'    '  ■■   i"  i' •■ 

con  el  ol'jeto  de  que  le  i 

mos  días  y  se  incorporal  i 

pidió  el  jwrmiso  porres|iondioiile,  y  ti  geiicial 

Santiago  Liniers,    virroy  y  Capitán  General  <le 

I I-  1     ivincias  del   Río  do  la  Plata,  al  conce  Icr- 

:■    din  un   honroso  certificado  y  le  mandó 


plaza,  lo  conliriu  en    .'«epUenióif  «leí  mismo  uño 
el  mando  de  nna  columna  de  tropa»  y  la  eonii- 
sinn  do  conducirla  ji  Cuenca,  con  va;' 
tos  de   i;"i'ira  que  se  remitían  en 


prt-.iidiu  un   CarlAgcnii»    en   liünóe    |H!tniiiiifi  i"-> 
llanta  qne  en  julio  de  l.^íl"  «e  fu*f«'  jiara  incor)"!- 


'\   Holivar, 
■■•  do  Vene- 
a  hasta  lili',  y  liailaminM'  en    la  acción  de 
.ira  que  precedió  á  la  loma  de   llarcelona,  en 
il  asalto  del  castillo  del  Mono,  en  el   sitio  do      hii 
t'umami  v  on  el  ii.salto  do  la   fortaleza  de  Agua- 
sal;"   '  ■■■  ■  ■   -    •■' '•  ' '  '■  ■■  ••■-- 
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ilI  7  de  marzo,   Ion  cuales  no  lo 

1  51'lu  dub)  evitar.> 


<¡0  1020,  a  las  ordenes  dei  general  \  aidcz,  mar- 
chó ú  la  campafia  sobre  Popayán  en  calidad  de 
comandanta  general  deoaballori.a,  oncontriindoso 
en  la  acción  do  Pitayó,  on  la  que  el  coronel 
l'rdaneta  se  distinguió,  arrojiindos"  por  el  cen- 
tro drl  enemigo  con  sólo  50  individuos  del 
escuadrón  (¡nías,  y  decidiendo  la  acción  con 
este  acto  en  favor  de  las  armas  do  la  República. 
En  12  do  Julio  delniiamoaño,  estindoel  puente 
del  río  Cauca  defendido  por  las  ñolas 

|>ara  impedir  el  paso  á  las  rep<  mis- 

mo coronel  forzó  con  hizjirría  I  ' 
corto  número  de  gnías,   y  al  ■ 
este  hecho  fué  nombrado  gohcii.  -     .    -     .    , 
yún ;  por  su  buena  y  arreglada  conducta,  exac- 
titud y  celo  en  el   servicio  do    la  cosa  pública, 
mereció   nna  manifestación    de  reconocimiento 
de  parte  del  Ayuntamiento  de  aquella  plaza.  En 
23  do  agosto  de   1S20   el   general  Francisco  de 
P.  Santander,  vicepresidente   df    Colombia,    le 
nombró  comandante  general  de  la  provincia  de 
Mariquita:  en   O  de  diciembre  de  1821  goberna- 
dor interino  de  la  prov.  de  Antioqufa;  en   !•  di 
enero  de  1822  comandante  de  armas,  y  en  julio 
I  do  1823   gobernador  en  propiedad  de  la  misma 
"     "  ■■   '  '       '    ■    -     ■  ■  "  •  I  ívar 

res- 
^.,,,^    ....  ,  .  _..,  ^..,     A,.. 

j  .¡Ó  de  jiertcnccer  al  ejército  el  l 

Urdaneta,  porque  se  creyó  que  i 

»  sostener  el   gobierno  intruso  que   duiíinio  cu 
'  1830;  mas  habiendo  reclamado  el  cxpre.sado  ge- 
neral y  [«dido  la  re\ 

ción  por  injusta,   le 

le  habíaTí  í»-" m     '.■ 

aquella  ' 

blica,  en 

sus  atribuciones  y  con  el  ilictanieii  del  Consejo 

de  (fobierno.  i-esolvió  en    24  de  octubre  de  IS.'tíí 

declarar  i     '  •        :•    ■  ....  ., 

tar,  y  st 
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lueión  di 

tivo.  di 

!  de  -  Vltfi 

i  la  ra«  de  nn 


URDAt^lZ:  '!r<i¡t.  Lngnr  del  ayunt.  de  Etleri- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  98  habils. 

UROAnoZ:  r/foi/.  I.ugnr  del  aynnt.  de  (¡ofii, 
p.  j.  do  Kntella,  prov.  de  \avarra;   148    liabil». 

URDANTA:  (j'foii.  Aldea  del  aviint.  do  Kzca- 
ray,  p.  j.  de  .Simio  Domingo  de  la  Caluda, 
prov.  de  Logroño;  100  habits. 

UROAX:  Gfog.  V.  con  ayunt.,  al  que  ontAn 
agregados  cuatro  casorios,  p.  j.  y  dióc.  di-  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  032  habita.  Sit,  en  I» 
parte  N.  «le  la  provincia,    cerca  de  Eran'ia.  en 

la  carretera  do  ramjilona  :   '     ' - 

á  8  kms.    del    puente  de  I 
iiii.i.tti.  ■     i-n  ^'ran  ]iarte,    i   _  , 

;  ceiealcs,  Icgumi'rP». 
.  iieblo  es  v.  desde  177  ' 
ra. Ui  iiii;..bo  en  las  guerras  civiN 
siglo;  p'ii  ella  entro  en  España 
Carlos  en  1834,  y  por  ella  se  intii ; 
en  septiembre  de  183!». 

URDlAlN:   G 
diúc  de  l'ampi 

i-.„t,.,    síit.  en  ; 

rerca  de  A 
;  .    Terreno 
patatjv-;  cría  de  .t;.nnados. 

URDÍALES:  O'foii.  liarrio  dol  ayunt.  de  C«s- 
trouiilinlo.i,  p.  j.  do  (d.,  prov.  de  Saniander;&!> 

habits. 
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la  tropa  de  su  man  lo  sostuvo  la  revoluciim  del  por  el  coronel  Man 
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urdí 


|ior  portadns  ó  Dtrdins  portadas,  en  tendiendo  por 
las  piinieías  á  ladti  grupo  de  40  liilus,  y  tenien- 
do las  segundas  la  mitad;  estos  grupos  de  liilos 
son  de  urdimbre  y  se  lleva  todo  el  grupo  de  una 
vez  á  la  devanadora,  en  cuya  parte  superior  hay 
dos  travesanos  que  permiten  cruzar  aquéllos; 
después  se  arrollan  las  portadas  en  espiral,  guia- 
das por  una  pieza  que  lleva  por  esto  el  nombre 
de  conductor,  que  ]tucde  nioveise  en  toda  la  lon- 
gitud <le  la  devanadera.  La  urdidera  mecánica  ó 
autoniiitica  lleva  la  cántara  horizontal  ó  ligera- 
mente inclinada,  y  ésta  es  de  grandes  dimensio- 
nes; cada  hilo  de  urdimbre  pasa  jior  una  guía  y 
una  pequeña  pieza  de  hierro  que  la  dirige  á  las 
púas  del  peine,  separándola  así  do  las  demás,  y 
al  salir  de  aquél  ¡jasau  los  hilos  entre  tres  cilin- 
dros horizontales  cuyos  tres  ejes  se  hallan  tam- 
bién en  un  mismo  plano  horizontal,  montando 
por  encima  del  primero  á  pasar  por  debajo  del 
segundo  y  montar  por  encima  del   tercero,  del 


% 


que  al  salir  se  dirigen  á  nn  segundo  pr-ine  para 
arrollarse  después  á  un  cilindro  estirador  ó  en- 
julio;  la  pieza  automática  es  la  de  hierro  de  que 
antes  hemos  hablado,  por  la  que  cruzan  los  hilos, 
y  que  va  articulada  á  charnela,  muy  suelta,  de 
manera  ijue  .«i  un  hilo  se  rompe  se  dobla  la  pie- 
za y  cae  sobre  una  entalladura  de  l.<is  que  lleva 
uno  lie  los  cilindros  de  la  máquina,  y  haciendo 
el  oficio  de  trinquete  detiene  la  marcha  de  aqué- 
lla. La  descripción  detallada  de  estos  aparatos 
la  hemos  dailo  en  otro  artículo  (V.  Tf,.jido),  por 
lo  que  no  insistimos  más  sobre  estos  dos  tipos  de 
urdideras. 

El  urdidor  recto  va  formado  por  cuatro  listo- 
nes ensamblados  á  caja  y  espiga  A,  B,  <',  D  (fi- 
gura anUrlor)  Ibrmando  un  bastidor  de  unos  2 
m.  de  altura  por  3  de  longitud  y  con  un  cierto 
número  de  pies  derechos  de  refuerzo  E.  En  cada 
nno  de  los  varales  extremos  A  y  B  se  colocan  20 
clavijas  de  madera  si  se  ha  de  cubrir  con  medias 
portada.s,  ó  10  si  .se  han  de  emplear  portadas, 
cuyas  clavijas  deben  estar  bien  torneadas  y  |pu- 
limeiitadas;  los  travesanos  interiores  E  también 
tienen  dobles  series  de  agujeros  del  mismo  diá- 
metro y  en  perfecta  alineación  con  Ins  clavijas; 
la  mesilla  ú  aparato  /''se  llama  bohincra,  porque 
lleva  los  husos;  reunidos  todos  los  hilos,  se  atan 
á  la  primera  clavija  del  primer  varal  >-/,  cruzan 
por  entre  dos  clavijas  que  lleva  el  montante  su- 
perior C,  clavijas  que  se  hallan  separadas  una 
de  otra  unos  20  centímetros;  á  estas  clavijas  so 
las  llama  de  cruzamiento,  y  de  ellas  ¡¡asan  los 
hilos  á  la  primera  clavija  del  último  varal  B,  y 
vuelven  sobre  ¡asegunda  del  primero,  ala  segun- 
da del  último,  y  así  sucesivamente;  y  si  sobra  hilo, 
después  de  pasar  un  cierto  número  de  veces  de 
uno  á  otro  varal,  se  fijan  dos  clavijas  en  el  pri- 
mer varal  intermedio  E,  y  el  conjunto  de  hilos 
|iasa  sobre  la  |irimera,  bajo  la  segunda,  para  con- 
tinuar la  marcha  en  sentido  contrario,  y  esto  el 
número  de  veces  que  sea  necesario,  hasta  dar  los 
hilos  que  deben  reunirse.  Este  sistema  es  muy 
fatigoso  para  el  obrero,  por  lo  que  se  emplea  con 
más  frecuencia  el  urdidor  redondo  ó  común  que 
hemos  descrito  al  hablar  del  tejido,  cuyo  artícu- 
lo puede  consultarse. 

Ya  hemos  dicho  que  son  muchas  las  formas  de 
urdideras  ó  urdidores  que  se  conocen,  pero  en 
conciencia  pueden  reducirse  á  los  tipos  ]iresen- 
tados;  cualquiera  que  sea  el  aparato  empleado, 
al  terminar  el  obrero  de  colorar  los  hilos  pasa 
nn  bramante  por  t'dos  los  lazosquoen  el  unlido 
ha  ido  Ibrmando  á  uno  y  otro  extremo  de  la  ur- 
dimbre, y  los  ata  con  fuerza  para  conservar  la 
dispo.sición  quotuvoen  el  urdidor.  El  urdido  es 
una  operación  delirada,  en  la  que  se  ha  de  cuidar 
de  no  romper  hilo  alguno,  ni  eambiarcruzamien- 
tos,  procurando  que  la  tensión  sea  además  cons- 
tante durante  la  operaiión. 

URDIDOR.  RA:  adj.  Que  urde.  U.  t.  c.  s. 


UREA 

...  Aírripina  se  vio  en  peligio hasta  que  supo 
ser  cosa  fingida  y  falso  testimonio,  y  la  Julia 
UKiíiDüHA  de  esta  tela  quedó  con  liviano  cas- 
tigo. 

Pedro  Mf.jí.\. 

...  rastrilladíires,  uuDIDoltES,  tejedores,  al- 
godoneros y  toqueros. 

C1ÍI.STÓB.A.L  SlI.iUKZ  DE  FlOt'EKOA. 

-Uhdihor;  m.  UiiniDEi!.*.;  instrumento  para 
urdir  las  telas,  compuesto  de  una  armazón  de 
palos,  i.  modo  de  devanadera,  formada  en  trián- 
gulos con  un  cilindro  en  medio,  con  que  se  mue- 
ve alrededor. 

URDIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  urdir. 

URDIEMBRE:  f.  UuDIMllHE. 

Aquí  vive  nuestra  <iama 
Por  Dios  que  tengo  de  vella. 
-  ¿Mas  que  ha  de  tener  por  ella 
Mal  rRDiEMBRE  aquesta  trauía? 

T1R.S0  DE  Molina. 

URDILDE:  Gcog.  V.  SANTA  MaUÍA  DE  ÜR- 
DILDK. 

URDIMBRE:  f.  Ksinmhre  ó  pie  después  de  ur- 
dido. 

URDINGEN:  Gcoc/.  C.  del  círculo  de  Crefeld, 
regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
.sit.  á  32  m.  de  alt. ,  cerca  y  al  IC.  N.  E.  de  Crefeld, 
y  en  la  orilla  izq.  del  Rhin;  4ri00  habits.  En  su 
estación  se  cruzan  los  f.  c.  de  Neuss  á  Ruhrort  y 
de  Viersen  á  Duisburg;  escala  de  vapores  por 
Dusseldorf.  Refinerías  de  azúcar;  lab.  de  loza, 
cemento,  aguas  minerales  artificiales,  productos 
químicos,  licores,  esmaltes,  curtidos,  aceites, 
etc. 

URDIR  (del  lat.  oril'iri):  a.  Formar  del  estam- 
bre ó  pie  madeja  en  el  urdidor  para  pasarla  al 
telar. 

Que  estos  serviles  i-opajes. 
Que  sin  decoro  ni  aliúo 
Toncos  nos  URDIÓ  el  telar, 
Sin  primor  del  artificio. 

Caldekón. 

...  el  maestro  que  URDE  la  tela  tiene  la  ma- 
nía de  hacer  y  deshacer  á  cada  paso,  etc. 
JOVEIXANO.S. 

-URDIR:  fig.  Maquinar  y  disponer  cautelosa- 
mente una  cosa  contra  alguno,  ó  para  la  consecu- 
ci(Jn  de  algún  designio. 

...  ni  la  obligación  que  les  tenían  los  enfre- 
naban y  detenían  para  que  no  URDIKSEN  aque- 
lla mal'lad  y  la  llevasen  adelante. 

Mariana. 

Fué  Volseo  al  Rey,  no  sabiendo  nada  de  lo 
q\ie  contra  él  se  URDÍA,  etc. 

RlVADENETRA. 

Si  por  un  necio  despique 
Qniei'e  á  otra  dama  ol>seqinar, 
Siquiera  UUDA  usted  la  far.sa 
De  un  modo  más  natural,  etc. 

Bretón  dh  lo.s  Heürekcs. 

URDIROZ:  Gcoij.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  £10  ha- 
bitantes. 

URDOS:  Geor/.  Aldea  del  cantón  de  Accóns, 
dist.  de  Olorón,  dcp.  de  los  Bajos  Pirineos, 
Francia,  sit.  á  770  m.  de  alt.,  al  S.S.E.  de  Ac- 
cóns, en  una  estrecha  tenaza  que  domina  el 
Gave  d'Aspe,  brazo  izq.  del  Gaved'Olorón,  entro 
montañas  de  L^OO  á  2500  m.  de  alt.;  450  habi- 
tantes (todo  el  municip.).  A  2  kms.  al  N.N.O. 
se  halla  el  fuerte  de  Úrdos  ó  del  Portalet,  en 
una  colina  escarpada  de  794  m.  de  alt. 

URDUÉS:  Geoff.  Lugar  con  ayunt.,  ji.  j.  y  dió- 
cesis lie  .Jaca,  prov.  de  Huesca;  323  liabits.  Si- 
tuado en  un  barranco,  cerca  de  ICmbún.  Terre- 
no montuoso;  trigo,  legumbres,  patatas  y  fru- 
tas. 

URDIJLIZ:  Geoff.  Ayunt.  formado  ¡lor  la  ante- 
iglesia de  Santa  María  ile  Unlúliz,  el  barrio  de 
Dobaranes  y  16  caseríos,  p.  j.  de  IJilbao,  pro- 
vincia lie  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  682  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  del  monte  de  Santa  Ma- 
rina, en  el  f.c.  de  Las  Arenas  á  Plencia,  con  es- 
tación intermedia  entre  Sopelano  y  Plencia.  Te- 
rreno llano  cu  parte; cereales,  hortalizasy  frutas; 
cría  de  ganados. 

UREA  (del  gr.  ovpoi',  orina):  f.  Principio  innie- 
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diato  de  la  orina,  cristalizable,  inodoro,  incoloro 
y  de  sabor  fresco  semejante  al  del  nitro. 

-  Urea:  Quím.  Esta  amida  del  acido  carbó- 
nico se  deriva  deeste  cuerjo,  suslituyéiidosedos 
o.xhidrilüs  jior  igual  número  de  mok'culas  del 
radical  amido  NH^,.  Es  la  urca  una  de  aquellas 
substancias  que,  jior  virtud  de  un  conjunto  de 
circunstancias,  lian  llamado  i)oderosaiiiente  la 
atención  de  los  químieo.s,  que  dedicándose  con 
gran  empeño  á  su  estudio  han  logrado  darla  á 
conocer,  puede  decirse  que  de  una  manera  com- 
pleta, investigando  las  reacciones  á  que  so  presta 
y  los  numercsos  derivados  que  produce;  esta  pre- 
ferencia tal  vez  se  haya  debido  á  que  siendo  un 
cuerpo  abundante  en  la  orina  del  hombre  y  do 
los  animales,  lué  también  el  primer  compuesto 
orgánico  que  se  obtuvo  artificialmente  partien- 
do de  substancias  preparadas  en  los  laboratorios, 
y  en  absoluto  independientes  de  los  organismos 
animal  ó  vegetal;  además,  perteneciendo  la  urea, 
ó  por  lo  menos  habiendo  sido  considerada  duran- 
te largo  tiempo  como  un  derivado  de  la  serie  ciá- 
nica, se  incluía  en  ese  intere.santís¡mo  grupo  de 
compuestos,  que  viene  á  servir  de  enlace  entre 
los  derivados  del  carbono  estudiados  -iempre  en 
la  (Juímica  inorgánica,  y  ac|uellos  otros  de  com- 
posición más  compleja  comprendidos  en  el  domi- 
nio de  la  orgánica.  Por  otra  parte,  la  urea  des- 
empeña ini]iortantísimo  ¡lapid  en  el  organismo 
humano,  en  el  que  representa  la  forma  bajo  la 
cual  se  expulsan  en  la  normalidad  fisiológica 
aquellas  materias  albuminoideasque,  despuésde 
realizado  su  objeto  en  los  tejidos,  se  han  hecho 
inútiles  y  .se  han  quemado  mediante  el  oxigeno 
introducido  por  las  vías  respiratorias;  la  buena 
elaboración  de  urea  y  su  presencia  en  la  orina 
en  la  cantidad  ordinaria  indican  siempre  un  mo- 
do regular  de  funcionamiento  en  los  órganos, 
mientras  que  las  variaciones  en  dicha  cantiilad 
son  indicio  de  la  marcha  irregular  de  los  fenó- 
menos de  nutrición ,  y  en  no  pocos  casos  produc- 
tora de  enfermedades. 

No  es  la  urea  de  aquellos  cuerpos  que,  como  el 
azúcar,  son  conoridos  desde  muy  antiguo,  pues 
su  existencia  en  la  orina  no  fué  señalada  hasta 
1773,  en  que  Rouelle,  el  joven,  la  describió  ]ior 
vez  primera  como  una  materia  blanda  y  crista- 
lina y  soluble  en  el  alcohol,  á  la  cual  denominó 
extracto  jabonoso  de  la  orina;  poco  tiempo  des- 
pués, en  179Í1,  Fourcroy  y  Vauquelín  la  estudia- 
ron de  una  manera  profunda,  le  .nsignaron  el 
nombre  ([ue  hoy  lleva  y  comprobaron  multitud 
de  hechos  á  ella  referentes,  como  su  transforma- 
ción en  amoníaco,  su  cristalización  al  tratarla 
por  ácido  nítrico,  etc. ;  el  método  que  estos  quí- 
micos seguían  para  prepararla  era  bastante  sen- 
cillo, pues  consistía  simplemente  en  evaporar  la 
ovina  hasta  consistencia  de  extracto,  que  luego 
trataban  por  el  alcoliol.  evaporando  nuevamente 
la  disolución  alcohólica,  por  cuyo  procedimiento 
quedaba  bajo  la  forma  de  una  masa  de  consis- 
tencia semejante  á  la  de  la  miel  espesa,  de  color 
amarillento,  de  sabor  fuerte  y  acre  y  de  olor 
fétido.  Más  tarde,  en  1819,  el  químico  inglés 
Williams  Prout  analizó  la  urea  con  bastante 
exactitud,  é  indicó  el  método  que  hoy  se  sigue 
jiara  obtenerla,  y  ya  en  época  más  avanzada  el 
antes  citado  Vauquelín  demostró  que  al  trans- 
formarse en  carbonato  amónico  absorbía  los  ele- 
mentos del  agua,  liecho  que  sirvió  luego  de  base 
para  que  Dumas  la  comparase  con  la  oxamida, 
manera  de  ver  confirmada  más  tarde  ]ior  las  di- 
versas síntesis  de  la  urea,  y  sobre  torio  por  las 
notables  investigaciones  de  Wurtz  acerca  de  los 
éteres  ciánicos  y  de  las  urcas  compuestas.  Pero 
el  iiecho  fundamental  de  la  histiiia  del  cuerpo 
en  cuestión;  el  que  ha  tenido  mayor  trascenrlen- 
cia,  no  sólo  en  su  conocimiento,  sino  en  toda  la 
Química  orgánica,  ha  sido  su  ¡ireparaciibi  por 
procedimientos  sintéticos,  realizada  en  1S28  por 
AVóhler,  hecho  que  fué  el  ¡irimer  ejemplo  de 
cuerpos  que,  procedentes  del  organismo,  se  ob- 
tienen artificialmente,  y  que  .sirvió  de  piedra 
fundamental  para  la  hermosa  doctrina  de  la  sín- 
tesis orgánica,  cuya  consecuencia  ha  sido  derri- 
bar la  barrera  que  tanto  tiempo  ha  .separado  la 
Química  orgánica  de  la  inorgánica.  A  partir  de 
este  momento  ni  estudio  de  la  urea  van  unidos 
los  nombres  de  los  sabios  más  eminentes,  en  for- 
ma tal  que  su  enumeración  sería  una  reseña  de 
aquellos  químicos  que  más  se  han  distinguido  en 
el  iirogrcso  de  la  Ciencia. 

Aumjuelaurca  se  encontró  ]'or  primera  vez 
en  la  orina   del   hombre,  y  aunque  existe  tam- 
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bi^ii  en  caiitiilad  rulativamanta  eoimiilerable  rii 

]aiI>  lo4  aiiiiimle8  carlli^'  ' 

titiniorpH  iltiiu)**  so  Un  r.. 

|iiie»  so  la  lia  eiicoiitra'l      ,  .. 

üt)-i  Ni^'itiontcH;  1.",  ftii  la  Hniigie  iioifíial  tiel 
hombre  y  <le  la  niavorla  <lo  lo*  iiiaiiii'i'n  -.  v  r  >ii 
caproialiilaij  eii  la  de  los  {lerroa  ú  qi  ' 
ext¡r|>ailn  los  ríñones  (l'rt'boüt  y  I 
iMi  el  li(|iii<l«  íiiiinuiticii  ili<  la  iiiiijii  \\  ii.i, 
lío^naiilt^;  vi.',  i*ii  los  li'<(ui'l()s  tío  las  litiliu{<f- 
sias  (Marclmiiill;  4.",  on  Ih.h  luunoies  acuoiiu  y 
vitreo  del  ojo  (Millón,  Wolilor);  6.*,  «n  el  «luilo 
y  on  la  linfa  del  porro,  del  toro,  do  la  vaca,  del 
carnero  y  del  caballo  (Wiirtit);  8.",  en  los  urdía- 
nos de  los  [ilafjiíistomos  (Sticdelor  y  Krcriclni; 
".",  en  la  lecho  de  los  herbívoros  (ljil'ürt>;  í*.», 
en  la  bilis  U'o|i|>l;  í'.",  en  los  excremente'»  délos 
niurciclagos  de  K){i|>to  i  l'o|'p):  y  10',  on  la  sali- 
va (rettonkorer).  Kn  ciiiinto  á  las  cantida<Ics  un 
qno  se  eiiciiontrik  en  estos  hnniorcs  son  hicnipio 
haatAnte  |>ei|iieñas,  piidiendo  citarse,  i^tra  ijnu 
dé  idea  lie  ollas,  el  resnltado  de  los  análisis  de 
I'icani,  que  se  imlica  á  continuación  y  que  re- 
presenta el  tanto  por  ciento  do  urcii: 

Humor  del  ojo 0,500 

Sudor 0,088 

Saliva 0,035 

lülis 0.030 

Leche 0,013 

Serosiilad  do  los  vcjigntoii.'s.   .  .   .  0,0<!0 

I.ii|UÍiIos  de  In  ascitis 0,015 

Ltiiuido  amniótico 0,035 

Si  la  urca  se  encuentra,  pues,  repartida  en  ol 
reino  animal,  se^'ún  acab.i  do  verse,  no  son  me- 
nos numerosas  las  reacciones  tanto  analíticas 
como  sint-ticas  que  la  producen,  y  entro  las  cua- 
les deben  citarse  como  de  mayor  iin|iortadcia  las 
si;;HÍentes: 

1.°  Por  desdoblamiento  del  ácido  úrico  y  do 
sus  derivados.  V.  Urico  (Aiino). 

2.°  Haciendo  actuar  los  álcalis  sobre  la  crea- 
tina. 

3-°  Descomponiendo  ol  fulminato  de  cobro 
amoniacal  por  medio  del  hidrógeno  sulfurado 
(tíladslone^ 

4-'  Calentando  la  oxamida  con  ú.xido  de  mer- 
curio hasta  que  la  me7cla  se  haya  vuelto  grisá- 
cea: en  este  caso  ilicha  oxamida  so  oxida  des- 
prendiendo anhídrido  carbónico  y  Ibriiiándose  la 
urea(Wiiliams)- 

5-°  Durante  la  oxidación  de  las  materias  al- 
bnminoideas:  este  medio  de  formación,  anuncia- 
lio  primero  por  hcchamp  y  dcspuós  por  Ritter, 
Im  sido  puesto  en  duda  por  muchos  químicos 
qu»  no  han  logrado  realizarlc- 

6.°  Haáía  aqní  los  procedimientos  citados 
tienen  carátcr  analítico,  mientras  que  los  que 
se  indic.tn  en  este  número  y  los  siguientes  repre- 
sentan otros  tantos  medios  de  síntcli^aih.  El 
primero  de  ellos  es  el  descubierto  por  AVuhler, 
Y  que  se  funda  en  la  transformación  isomúiica 
del  cianato  de  amonio;  cuando  se  hacen  llegar 
vapores  de  ácido  ciánico  al  gas  amoníaco,  ó  cuan- 
do se  tratan  los  cianntos  de  plomo,  de  plata  á 
de  potasio  por  el  sulfato  amónico,  so  lorma  cia- 
nato de  amonio  que.  esiiontáncamcnto  en  frío,  ó 
mejor  ann  hirviendo  su  disolución  acuosa,  ex- 
jierimenta  un.i  transposición  molecular  que  le 
convierte  en  urea.  K.sta  síntesis  constituye  un 
medio  de  preparación  ventajosa  de  la  urea,  que 
se  describirá  máa  tarde  con  el  detalle  uecesa- 
rio- 

7.°  Haciendo  actuar  el  gas  cloroxicarbónico 
sobre  el  amoníaco  seco,  se  forma  cloruro  amóni- 
co y  urea  (Xatanson). 

8."  Haciendo  actuar  el  amoníaco  acuoso  so- 
bre ol  carbonato  de  etilo  á  la  temperatura  de 
180^  el  grupo  XH..  del  amoníaco  reemplaza  el 
OC;Hj  del  carbonato  de  etilo  y  se  regenera  el 
alcohol  etílico.  Esta  reacción,  así  como  la  ante- 
rior, son  análogas  á  las  que  >irven  de  una  ma- 
nera general  para  prepanr  I.is  amidas,  y  sirven 
de  apoyo  ala  hip6te-is  que  hace  considcnir  á 
la  urea  como  una  diamida  carbónica  (Xiitan- 
son). 

9.'  Por  la  acción  del  calor  sobre  el  carbonato 
de  amonio  en  tubos  cerrados  'Basaron). 

10.°  .Semetlcndo  á  la  evajioración  lenta  la 
disolución  acuosa  de  ácido  cianhídrico  (Cam- 
iwny). 

11-°  Si  se  hace  |vasar  corriente  de  aire  carga- 
do de  gas  amoníaco  y  va|<orcB  de  bencina  sobre 
una  espiral  de  platino  calentada  ni  rojo,  se  for- 
ma urea  á  la  vez  que  carbonato,  nitrito  y  nitra- 


l  IttA 

to  amónioi»;  sien  ««ta  exi>erienclaM  rcemplaia- 
l'Or  el  metileno,  la  proporci<'>n  d< 
I  auMirnlacuniiideralilcmi'iite   He 
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para  prepírir  '«n  i'«le  la  mea  tutn  barfrle  di- 


■'  lie  .11 .11  '  .  I.  ^im  .1 

no  en  lob  i.loa  ant«- 


caao  el  metal  en  fuertemente  ata-  I  al. 


\-i.      .>o  lumia  la  urca  en  cui 
notables  hicieh.lo  actuar  el  .. 
sobro  el  carbonato  de  lenilo 
do   .María;  el   rendiniionto  en 

car' ■   '■'■■¡'lendo,  lo  que   p. ..»   ......i    .i. 

c  ■  u  procedimiento  pi.iclico  do  |iro- 

pi!  i  urea. 

Xu  ubsiaiitu  lo  abundant«  incnlo  iiue  eatjL  la 
urea  repartida  on  el  organinnii.  niiiiiifil,  yel  ^'r'Mi 
numero  de  circunstnn.iaa  en  .  i 
se  produce,  para  pr.  pararla  en 

curre  tan  sólo  á  la  orina  ó  ai    in- mu i.  ; .< .. 

de  Wi.hlcr  más  ó  menos  niüdilicado;  en  el  pii- 
mor  caso   se  evapora   con  precaución  la  oiiiia 
reciente  hasta  consistencia  de  jarabe  y  w  la  tra- 
ta, cunvenientcmente  enfriada,  por  un  volumen 
igual  al  suyo  do  ácido  nítrico  de  \,\'¿  do  densi- 
dad y  lo  mus  exento  que  sea  posible  de  vapores 
nitrosos;  !a  materia  suliila  ycrisl.ilinn  que  se  lur- 
nia  so  lava  con  un   p.jco  de  agua  liiji,  .so  la  di- 
suelve en  ol  mismo  lí.juido  caliente,  y  dcspuiadc 
descolorarla  iior  negro  animal  sin  h:ircrla  hervir 
so  la  neutraliza  mediante  el  carbonato  de  pota- 
sio; so  concentra  el  líquido  sin  necesidad  do  (il- 
trarlc,se  le  deja  en  reposo  para  que  cristalice  la 
ni.iyor  parte  del  nitrato  potiisico,  y  decantando 
el  agua  ma.lio  so  la  evapora  suavemente  hasta 
sequedad  para  agotar  el  rcsi.iiio  seco  con  alcohol 
concentrado  ó  birviente,  que  ilisuelvo  la  urea  y 
la  abandono  ya  pura  y  cristalizada  mediante  la 
evaporación.  Si  se  trata  la  orina  excosivanientc 
concentrada  por  el  ácido  nítrico,  el  nitrato  do 
urca   resultante  es   muy  coloreado  y  difícil  de 
puriticar,  jnies  el  c:irbúii  animal  no  produce  .so- 
ore  él  efecto  alguno;  en  este  caso  es  preciso  ha- 
cerle hervir  con  la  mitad  do  su  peso  do  ni;iia  y 
la  décima  parte  de  ácido  nítrico  ordinario,  aña- 
diendo al  líquido  hirviente  pequeñas  c.inlidades 
de  clorato  potásico  pulverizado  hasta  que  la  des- 
coloración  sea  conijileta.    En  el    procedimiento 
anterior  l'roust  reemplaza  el  carbonato  potásico 
por  el  plúmbico  |>aia  descomponer  el  nitrato  de 
I  urca,  y  Hcrzelius  sustituye  el  áci.lo  nítrico  por  el 
¡  oxálico  descomponietulo  luego  el  oxalnto  obteni- 
do por  la  creta  en  iwlvo- 
I       Para  {ireparar  la  urca  por  medio  do  los  ciana- 
I  tos,  se  comienza  por  tostar  una  mezcla  de  dos 
[lartes  de  feriocianuro  potásico  y  una  de  [icróxi- 
do  do  manganeso,  ambos  bien  secos  y  reducidos 
á  polvo  fino;  la  ninsa  resultante  de  la  tostación 
se  agota  con  agua  fría,  y  en  el  líquido  obtenido 
se  disuelvo  sulfato  amónico  seco  (20,'i  gramos  por 
cada  280  de  ferrociaunro  empleado^;  el  sulfato 
I  potásico  que  so  deposita  se  se|>ara  por  decanta- 
ción, y  el  líquido  se  evapora  basta  sequedad  en 
baño  do  María  tratando  el  residuo  |>or  alcohol 
hirviente,  que  disuelve  sólo  lo  urea.  Este  proce- 
dimiento, cuyo  detallo  es  debido  á  Liobig,  ha 
ex{ierimentado  distintas  modificaciones   de  las 
que  las  más  im|<ortantes  son  las  de  Carey  Lea  y 
lie  Williams;  el  primero  prcjiara  el  cia.ato  po- 
tásico fundiendo  cu  crisol  de  hierro  SfiO  gramos 
de  ferrocianuro  do   potasio  y  318  de  cirbonato 
ilel  mismo  metal,  y  añadiendo  á  la  nia^a  fundi- 
da 1  900  gramos  de  minio  en  porciones  de  oOO  á 
400  gramos  cada  una  y  á  intervalos  regulares  de 
diez  minutos  próximamente;  durante  e.stc  tiem-  I 
[10  se  agita  la  masa  de  una  manera  continua,  y  I 
una  vez  terminada  la  reacción,  loque  ic.|UÍero 
por  t.'rmino  medio  cuatro  horas  do  caleficci.  n  ' 
total,  se  deja  enfriar  la  matcrin,  se  la  agola  por 
agria    también  fría,  que  disuelve  el  cian.ito   do 
potasio,  y  se  termina  la  operación  como  en  el 
procedimiento   de    Licbig.  Williams  prefiere  el 
eianato  de  plomo  al  de  iKJtjisio,  por  sor  in-olubie 
y  susceptible  de  conservarse  sin  altirn.iii  du- 
rante largo  ticn- '     • -^  •     - 
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de  bario  que  siempre  se  precipita,  y  se  le  mezcla 

con  disolución  de  nitrato  de  p'omn,  que  detornti- 

na  la  formación  do  cianato  plúmbico  in.soluble; 
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han  il' 
guliiiieaiiiente  ¡.lira  -..  ,  ,. 
n  132°,  y  que  á  tem|K!ratiii 
romi>o  a  hervir  emitiendo 

y  de  carbonato  amónico,  y  deíando,  ai  t-1  giatio 
de  calor  se  inanliene  invariable,  un  re«iduo  de 
oiiiuiéli.la;  si  la   temperntiira  11.  '     ir.O 

á  170' dicho  resiiluo  se  halla  '■  la 

ammélida  ya  cila.ia,  de  ácido  ci..:  .iu- 

rct;  por  último,  niiintciiida  á  i.  .  .ia- 

tura,  hasta  que  so  haya  convertí.)  j  lelo 

en  una  masa  seca  de  color  blanco  u  gripuceo,  se 
transforma  casi  exclusivamente  en  ácido  cianú- 
rico, observándose  además  que,  operandoen  a|ia- 
rato   destilatorio,    so   recoge   en    el    recipiente 

cierta  cantidad  de  urca,  lo .i  i..    ..      ,  „„ 

volatilidad,  sino  á  que  p.Ti'  i  ico 

6C  ha  convertido  en  ácido  .  ino 

al  amoníaco  desprendido  para  regenerar  la  mea 
dicha. 

El  análi  '  nial,  y  la  dclciininacióii  del 

peso  mo'.  .-rpo  en  cuestión,  han  con- 


ducido á  I 


.sil  coiii|«sicióii  por  la  fór- 


mula emi.írica  C'IljN.^O,  y  su  constitución  mo- 
lecular, objeto  en  algún  tiempo  de  bastantes 
discusiones,  es  también  jierlectamente  cnnccid  i; 
cuanrlo  se  rlcsciilri'i  la  ureí  Ir-»  qnímicow  no  w 
preocupaban  ^i    :  lu- 

ra  de  las  inoléi  nu- 

cientes datos  I  la- 

mente caractei  i  ■  v 

constantes,  y  ei.  .  res- 

ponde siempre  á  un  mismo  tipo  moleciiiar;  des- 
pués, cuando  en  1828  la  'iiiteliró  W.  hlov,  te 
creyó  era  un  cianato  de  aii..  •  la- 

do de   propiedades   dilciii  lo- 

bicra  pre-c- '-■    ■       -  •    -  ,.„. 

ció  del  ver  ,110 

eiaesten.i  ]o.« 

estudios  que  de  la  urea  se  iiieieron  sucesivamen- 
te, y  e!  y'i"íTre«o  de  la  ríouci^.  queperniiti.*.  es- 
tab;.  :U0 

pre>.  ■  ..s, 

hiciei.-ni    kei     .jiie     ..i  ,  UO 

una  ami'la  derivada  ..o- 

níaco.  t:  II   l.is  .me  íl'i:'.  <ío 

hidr  II  sido  sustituidos  por  el  radical 

00  '  ..bonico,  V  que.  «ei-rn  '-^'x  Vijó- 

fesis,  le  ccrrcapondo  la  den.'    •  ■  i- 

mida,  earbcdiamida  ó  Ji  .  ^^i 

como  la  rórmula  dcsarrolln  ;  ri- 
mero que  emitió  ci.i  l.ii  ■  en 
l.'.^O,  y  so  fun:  Id- 
di.itarse  la  uren  ..í- 

nicr..  is, 

que,  .  la 


ruenciA  le  que  .  '■- 

tener  la  urca  ti  ;n 

por  el  amoníaco,  y  |  oi  lo  tanto  la  cautidciaroii 
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como  hidrato  ele  ciuiiamonio,  asigniíiulola  la 
Iciiiimla  desarrollada  NHsíCNj-OH;  uo  obs- 
tante, la  opinión  de  Dunias  es  la  iine  ha  preva- 
lecido en  la  Ciencia,  A  consecnenoia  de  haber  si- 
do plenamente  cortlrmada,  uo  sólo  por  las  in- 
vestigaciones de  Wurtz  acerca  de  las  ureas  com- 
puestas, sino  también  por  los  dos  niótodos  do 
síntesis  de  la  urca,  quo  permitieron  á  Natanson 
obtenerla  haciendo  actuar  el  amoníaco  sobre  el 
cloruro  de  carbonilo  ó  sobre  el  carbonato  de  eti- 
lo, y  que  son  del  mismo  orden  que  los  que  sir- 
ven en  general  para  obtener  las  amidas  de  otros 
ácidos  distintos  del  carbónico;  jior  otra  parte,  y 
como  si  esto  no  fuese  suliciente,  las  reacciones 
todas  de  la  urea  están  de  acuerdo  cou  a<iuella 
manera  de  ver,  y  obligan,  sin  que  quepa  la  me- 
nor duda,  á  aceptar  dicha  hipótesis  como  una 
verdad   inconcusa. 

En  la  imposibilidad  de  exponer  en  un  artículo 
de  las  condiciones  del  presente  el  inmenso  nú- 
mero de  reacciones  que  la  urea  presenta  al  ha- 
cer actuar  sobre  olla  los  diferentes  agentes  de 
metamorfosis  químici,  en  lo  que  sigue  se  enume- 
rarán tan  sólo  aquellas  que  presentan  mayor  in- 
terés y  que  mejor  la  caracterizan. 

1."  La  urea,  en  virtud  de  su  lunción  <le  ami- 
da, fija  los  elementos  del  agua  transfornuindoso 
en  carbonato  amónico;  esta  acción  se  produce  en 
muchas  cir.cunstancias,  bastando  calentar  la  di- 
sohición  acuosa  de  urea  á  140°  para  que  so  des- 
componga en  la  forma  dicha,  y  los  .álcalis  lijos  y 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  dan  origen  al  mis- 
mo fenómeno  de  hidratación,  si  bien  con  las 
modificaciones  resultantes  do  la  afinidad  que 
unos  y  otros  presentan  para  con  el  aniíidrido 
carbónico  y  el  amoníaco.  El  mismo  desdobla- 
miento experimenta  la  urea  contenida  cu  las 
orinas  bajo  la  influencia  de  un  fermento  especial, 
constituido,  según  van  Tiegliem,  por  aglomera- 
ción de  glóbulos  esféricos  que  se  reproducen  por 
gemación,  y  cnyo  diámetro  es,  por  término  me- 
dio, del, ó  jn,  y  que  las  investigaciones  más  recien- 
tes de  Musculus  demuestran  que  no  es  organiza- 
do, sino  que,  por  el  contrario,  es  soluble  y  seme- 
jante á  la  diastasa,  pudiéndosele  proparar  preci- 
pitando por  el  alcohol  las  orinas  espesas  y  amo- 
niacales; este  feriuento  es  soluble  en  el  agua, 
produciendo  un  líijuido  que  después  de  filtrado 
determina  rápidamente  la  fermentación  dicha,  y 
cuya  actividad  se  destruye  i>or  una  temperatura 
de  80"  ó  por  los  áciilos  diluidos,  y  sobre  el  cual 
ol  ácido  fénico  no  tiene  acción  alguna;  las  diso- 
luciones acuosas  de  urea  pura  no  se  descomponen 
aunque  se  las  abandone  por  largo  tiempo,  pero 
basta  añadir  una  corta  cantidad  del  fermento 
anterior  para  que  el  desdoblamiento  tenga  lu- 
gar. 

2."  Los  agentes  oxidantes  obran  sobre  la  urea 
de  distinto  modo  según  su  naturaleza;  así,  una 
corriente  de  cloro  dirigida  á  su  disolución  acuo- 
sa la  descompone  en  anhídrido  carbónico  y  ni- 
trógeno, aunque  si  el  gas  actúa  sobre  la  urea 
fundida  los  cuerpos  resultantes  de  la  reacción 
son,  además  del  nitrógeno  ya  citado,  los  ácidos 
cianúrico  y  clorhídrico  y  el  cloruro  amónico;  los 
hipocloritos  é  hijiobromitos  alcalinos  producen 
el  mismo  efecto  que  el  cloro,  y  s>i  acción  se  ha 
aprovechado  por  diversos  quíndeos  jiara  idear 
métodos  de  determinación  cuantitativade  laurea, 
toda  vez  que  cada  molécula  de  ésta  desprende 
dos  átomos  de  nitrógeno,  gas  fácil  de  recoger  y 
de  separar  del  anhídrido  carbónico.  El  ácido  ni- 
troso ó  el  nítrico  cargado  de  va|iores  nitrosos 
producen  un  efecto  análogo,  si  bien  la  cantidad 
de  nitrógeno  que  se  desprende  está  determinada 
por  las  i  cuaciones 

CON.Hj -h  NA  =  COo -h  N., -f.  2  H.,0 


2C0NjH4  -I-  IT203= COalNH  J.,  +  N.,  +  COo, 

debiendo  realizarse  una  lí  otra  según  las  condi- 
ciones en  que  se  opere,  pues  si  se  añade  poco  á 
poco  el  ácido  nitroso  á  la  disolución  de  urea  ¡ue- 
viamente  calentada  se  cumple  la  primera  igual- 
dad, y  la  .segunda  cuando  se  ha^  e  la  mezcla  en 
frío  y  en  la  relación  de  una  molécula  de  ácido 
nitroso  por  dos  de  urea.  La  disolución  de  nitrato 
mercurioso  ácido  (|ue  contiene  vapores  nitro- 
sos (reactivo  de  Millón)  produce  el  mismo  efecto 
que  se  acaba  de  citar,  por  lo  que  se  lia  aplicado 
este  reactivo  j^ara  la  dosificación  de  la  urea,  cuya 
cantidad  se  determina  por  la  de  anhídrido  car- 
bónico que  se  desprende.  Por  último,  ol  ácido 
cloroso,  lejos  de  obrar  como  oxidante,  se  conibi- 
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na  con  la  urea  para  formar  un  cuerpo  de  la  fór- 
mula CHsNjCIO,  cristalízablo  en  grandes  pris- 
mas aplastados  y  muy  higroscópicos. 

3."  La  urea,  como  todas  las  diamidas,  pre- 
senta caracteres  básicos  aunque  débiles,  en  vir- 
tud do  los  cuales  so  combina  con  ciertos  ácidos 
para  formar  sales  iierfectamente  definidas  y  cris- 
talizablcs;  no  so  uno,  sin  embargo,  á  los  ácidos 
láctico,  hipúricoy  úrico,  como  pretendieron  Hen- 
ry  y  Cap,  que  suponían  que  la  urea  se  encontraba 
al  estado  de  lactato  en  la  orina  humana,  al  do 
hipurato  en  la  de  los  animales  herbívoros  y  al 
de  urato  en  la  de  los  reptiles.  Si  se  hace  hervir 
la  urea  con  los  ácidos  concentrados  se  destruye, 
desprendiendo  anhídrido  carbónico  y  formando 
una  sal  amónica;  esta  reacción,  descubierta  por 
Dumas  para  el  ácido  sulfúrico,  se  realiza  tam- 
bién, según  Pelouze,  con  ácidos  tan  débiles  como 
el  hipúrico. 

4.-'  Los  cloruros  de  ácidos  monobásicos  obran 
sobre  la  urea  reemplazando  un  átomo  de  hidró- 
geno por  una  molécula  de  radical  ácido,  y  dando 
lugar  de  este  modo  á  los  cuerpos  denominados 
ureas  compuestas,  que  también  se  pueden  obte- 
ner calentando  la  amida  objeto  de  este  artículo 
con  los  anhídridos  de  los  citados  ácidos.  Los  clo- 
ruros de  ácidos  bibésicos,  como  el  do  carbonilo  ó 
el  de  succinilo,  originan  com|)uestos  análogos  á 
los  anteriores,  pero  (¡ne  por  derivarse  dedos  mo- 
léculas de  urea  reciben  el  nombre  de  diureas 
compuestas;  la  reacción  de  los  anhídridos  de  es- 
tos ácidos  bibásicos  no  se  verifica  en  el  mismo 
sentido,  y  jior  lo  lanto  no  presenta  la  generali- 
dad que  la  de  los  anhídridos  de  ácidos  monobá- 
sicos. 

5."  La  urea  se  combina  con  gran  número  de 
sales,  formando  con  ellas,  así  como  con  los  óxi- 
dos (le  plata  y  de  mercurio,  compuestos  cristali- 
nos; si  se  calienta  la  mezcla  de  las  disoluciones 
acuosas  de  urea  y  de  nitrato  do  plata  y  se  eva- 
pora luego  el  líquido,  se  produce  nitrato  amónico 
y  cian.it o  argéntico,  lo  que  indica  un  fenómeno 
de  transposición  molecular  inverso  del  que  se 
produce  al  .sintetizar  la  carbamida  p'Or  el  método 
de  WiJhleí',  toda  vez  que  en  éste  el  cianato  amó- 
nico se  transforma  en  urea,  mientras  que  bajo  la 
inñucncia  del  nitrato  de  plata  la  carbodiamida 
funciona  como  lo  haría  el  cianato  normal  de 
amoníaco. 

6.-'  Los  alcoholes,  calentados  con  la  urca  en 
aparato  destilatorio  provisto  de  refrigerante  as- 
cendente, producen  éteres  alofánicos  y  uretanas, 
á  la  vez  que  se  desprende  amoníaco;  así,  si  se  so 
mete  á  la  acción  del  calor  en  las  condiciones  di- 
chas una  mezcla  de  dos  parles  de  alcohol  amíli- 
co y  una  de  carbamida,  se  desprende  amoníaco, 
y  el  líquido  contiene  alofanato  de  amílo  y  amil- 
uretana. 

Aitralotle  urea,  COK ..Hj.NO^H.  -  Este  cuer- 
]io,  descubierto  por  Fourcroy  y  Vauquclíu,  se 
precipita  bajo  la  forma  de  polvo  blanco  y  cris- 
talino cuando  se  añade  ácido  nítrico  á  la  disolu- 
ción de  urea  suficientemente  concentrada,  pre- 
parándose de  ordinario  con  la  orina,  como  pri- 
mera materia,  en  cuyo  caso  constituye  un  tér- 
mino de  la  obtención  de  la  urea.  Se  presenta 
cristalizado  en  prismas  ó  en  laminillas,  incoloros, 
brillantes,  anhidros,  de  reacción  acida,  poco  so- 
lubles en  agua  y  alcohol  fríos,  menos  aún  en  el 
ácido  nítrico  concentrado,  y  bastante  en  el  pri- 
mero de  estos  líquidos  á  la  ebullición;  calentado 
á  1  lO"  comienza  á  desconiponer.-c  en  nitrato  amó- 
nico, urea,  protóxido  de  nitrógeno  y  anhídri- 
do carbónico,  y  a  una  tem]ieratura  más  elevada 
el  residuo  fijo  se  destruye  ásu  vez, dando  de  nuevo 
protóxido  de  nitrógeno,  anhídrido  carbónico, 
agua  y  amoníaco;  calentado  á  100"  en  tubos  ce- 
rrados con  alcohel  absoluto,  el  nitrato  de  urca 
.so  transforma  en  nitrato  de  amonio  y  uretana  ó 
carbamato  de  etilo. 

Clorhidrato  de  urca,  CON.jH^.HCI.  -  Sí  se  ha- 
ce llegar  ácido  clorhídrico  gaseoso  y  seco  á  la 
urea,  también  desecada,  ésta  .se  calienta,  se  fun- 
de y  se  convierte  en  una  materia  oleaginosa  que 
se  mantiene  líquida  hasta  que  el  gas  deja  de  ser 
absorbido,  y  si  entonces  se  elimina  el  exceso  do 
ácido  por  medio  de  una  corriente  de  aiie  el  clor- 
hidrato do  urea  se  solidifica  bajo  la  forma  de 
masa  cristalina,  que  expuesta  al  aire  absorbe  la 
humedad  y  se  descomiioiie;  calentada  la  sal  en 
cuestión  en  baño  de  aceite,  al  llegar  la  tempera- 
tura á  145°  se  desdobla  vivamcnto  en  cloruro 
amónico  y  ácido  cianúrico.  Hcssaignes  ha  obteni- 
do un  subclorliidrato  de  urca  de  la  fórmula 
2(:'0X,H,.HCI, 


UREA 

añadiendo  una  molécula  de  ácido  clorhídrico  á 
dos  de  carbamida,  y  abandonando  el  liquido  ba- 
jo una  campana  en  presencia  de  cal  viva;  esta 
sal  cristaliza  en  largas  láminjis  unidas  unas  á 
otras  y  poco  delicuescentes. 

Oxalalo  de  urca,  2CONjH4.C^H204.  -  Aunque 
se  forma  cuando  se  mezclan  las  disoluciones  do 
sus  componentes,  se  puede  i)re¡iarar  partiendo 
de  la  orina,  por  el  procedimiento  de  Hcrzelius, 
que  consisto  en  evajiorar  dicho  humor  hasta 
consistencia  de  jarabe  y  mezclar  éste  con  ácido 
oxálico  para  lavar  luego  el  prccipitailo  con  al- 
cohol concentrado  y  frío.  Es  sólido,  pulverulen- 
to, de  estructura  cristalina,  soluble  en  23  veces 
su  peso  do  agua  á  2ñ',  aunque  en  menor  canti- 
dad en  la  hirvieute,  soluble  también  en  60,5 
partes  de  alcohol  frío  de  0, 83  de  densidad,  y  que 
sometido  á  la  destilación  seca  se  descompone, 
produciendo  amoníaco  y  ácidos  carbónico  y  cia- 
núrico. 

Urea  argéntica.  -  Liebíg  ha  obtenido  un  deri- 
vado argéntico  de  la  urea,  añadiendo  óxido  de 
plata  recién  precipitado  á  la  disolución  acuosa 
de  carbamida,  y  calentando  con  suavidad;  se 
produce  un  polvo  gris  amarillento,  que  observa- 
do al  microscopio  parece  compuesto  de  pequeños 
cristales,  á  los  que  el  citado  químico  atribuyela 
fórmula  2CON„H4.3Ag..C),  si  bien  Mulder  hace 
notar  que  la  cantidad  de  pdata  encontrada  en 
los  análisis  concuerda  también  con  la  fórmula 
C0N'¡,H.iAg2  de  un  derivado  diargéntico  por  él 
obtenido,  añadiendo  sosa  cáustica  áladisolucicui 
acuosa  de  dos  partes  de  urea  y  cinco  de  nitrato 
argéntico;  tratado  el  compuesto  de  Mulder  ¡lor 
el  sulfuro  de  carbono,  regenera  la  urea  y  se  for- 
ma además  sulfuro  argéntico  y  oxisulfuro  de 
carliono. 

Dada  la  importancia  que  la  urca  presenta  en 
el  organismo  animal,  y  esiecialmcnte  en  la 
orina  humana,  es  piroblenia  de  grandísima  tras- 
cendencia, no  sólo  el  reconocer  su  presencia  en 
los  diferentes  humores,  sino  también  determinar 
la  cantidad  que  de  ellaexiste  con  lamayorexac- 
titud.  La  determinación  cualitativa  de  la  urca, 
como  la  de  la  mayor  parte  de  las  substancias 
orgánicas  que  carecen  de  reacciones  ]ierlécta- 
mente  caracterizadas,  constituyen  otros  tantos 
proccdimieatos  de  auáli.sis  inmediato,  variables, 
en  general,  con  la  naturaleza  riel  material  á  que 
se  aplican;  sin  embargo,  el  método  (lue  sirvo 
para  extraer  la  urea  de  la  orina,  precipitando  el 
extracto  de  ésta  por  el  ácido  nítrico,  sirvo  en  la 
mayoría  de  los  casos,  si  bien ,  cuando  tanto  la  ori- 
na como  los  otros  humores  contienen  albúmin.a, 
es  necesario,  antes  de  añadir  el  ácido  nítrico, 
tratar  ¡jor  el  alcohol,  filtrando  y  evaporando  la 
disolución  alcohólica.  Sí  se  trata  de  líquidos 
jiobres  en  urea  es  preferible  comenzar  por  mez- 
clarlos directamente  con  tres  ó  cuatro  veces  su 
volumen  de  alcohol,  filtrando  la  mezcla  después 
de  reposada  jior  algún  tiem]io,  y  evaporando 
hasta  sequedad  en  baño  de  María;  el  residuo  .se 
agota  por  alcohol  absoluto,  al  que  se  añade  un 
poco  de  éter,  y  desjiués  de  filtrar  por  segunda 
vez  .se  evapora  de  nuevo  también  al  baño  de 
María  y  se  añaden  al  residuo  algunas  gotas  de 
ácido  nítrico  concentrado,  que  precipua  el  nitra- 
to de  urea  mezclado  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  con  materias  grasas,  que  se  eliminan  la- 
vando el  piricipitado  sobre  un  pequeño  filtro  con 
una  mezcla  de  alcohol  y  éter;  después  se  le  cris- 
taliza, y  los  cristalís  se  someten  al  tratauncnto 
descrito  en  la  preparación  de  la  urea.  Para  com- 
¡irobar  que  el  cuerpo  así  obtenido  es  realmente 
la  carbamida  en  cuestión,  es  preciso  examinar: 
1.°  Su  forma  cristalina  antes  3'despué's  de  añadir 
ácido  nítrico.  2."  La  acción  del  nitrato  mercúrico 
en  exceso,  que  debe  producir  un  precipitado,  el 
cual,  descompuesto  por  hidrógeno  sulfurado,  ha 
de  producir  sulluro  de  mercurio  insolubley  ni- 
trato de  irrea,  que  queda  disuelto  en  el  líquido. 
3.°  Si  á  una  parte  de  la  disolución  ensayada  se 
añaden  algunas  gotitas  de  mercurio  y  ácido  ní- 
trico concentrado,  deben  producirse,  en  lugar  de 
vapores  rutilantes,  ácido  carbónico  y  nitrógeno. 
4.°  Estos  mismos  gases  se  desprenden  al  añadir 
hipocloríto  sódico  á  la  disolución  alcalinizada 
con  potasa  cáustica.  5.°  Se  funde  una  parte  de 
los  cristales  en  un  tubp  de  ensayo,  y  se  mantiene 
la  temperatura  hasta  que  el  cuerpo  comience  á 
ennegrecerse  y  solidificarse,  en  cuyo  momento  se 
(leja  eufriar;la  masa,  dísuelta  en  agua  y  tratada 
por  una  mezcla  de  sulfato  de  cobre  y  sosa  cáusti- 
ca, se  colorea  de  rojo  violáceo.  Musculus  investi- 
ga la  urea  en  líquidos  que  contienen  muy  corta 
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csnti'lail,  en  [ircsencia  <le  iimloriaa  altuniinoi- 
litAá  y  tle  lOH  Aoiilog  lii|iúrico  y  úrico,  de  la  crea- 
tiiiii,  U  ^ti-iiiiiliita,  etn. ,  eiii|ili*iiiMln  un  lufial 
reaL'livo  I 

blaiKHi  111;  . 

el  filtro  y ¡.i 

déla  vurciiiiia;  (uira  iiMf  este   reoitivu  ae  iitni- 
tiali/a  el  lii|iiiilo  enrayado  |>or  un  luidu  ai  fuura 
ali'ulino,  y  se  le  iutrudnce  con  un  troto  del  |>a' 
|>«l  indicado  en  un   Iruaco   ta|>ado,  en   el  <|nL-  aa 
abandona   durante   huih   liiirus  á   tetii 
comprendiil  it   entrt<    30  y  iO",  al    ci 
tioiU|Miel  leruKMito  lijo  en  los  |iori>s  del  ,  -i    .    •■ 
termina  el  ili-.^lolildiiiieuto  di>  la  ureay  liuctt  i|Uu 
fle  deAptenda  anioniaco,   que  colorea  la  ciircuiii;i 
de  {xirdo. 

Ku  cuanto  n  la  deterniÍDación  cuantilativa  de 
la  urca,  ha  aido  objeto  du  multitud  de  trubajoi 
que  liitn  dado  por  resultado  idear  urau   número 

QÜ  llIctoduH,  ai'lii'ílble.s  Ullus  ;l  los  -'■' 

y  lita  otioH  Milu  cu  v-ir'Miii>[,tn'  i.i- 
tal    (orina  <juü  los  iiiisinos  tr.it  i 
química  aplicada  á  la  l'isiolo^'ia  y  ii  la  latolo^ia 
no  dcscril  en  todos  ellos,  limiiúudoso  n  detallar 
lo»  do  mayor  uüo,  ya  |>úr  su  (;»»eralidad  ya  [>or 
au  bencillcz,  ya,  en  tiu,  por  la  exactitud  do  loa 
resulta  los  obteuiílos;  y  si  esto  se  oliscrv  i         ' 
que  dclicn  tratar  estos  asuntos  con  el 
teniuiieuto,  no  exLtrañani  que  enuniii. 
las  condiciones  del  presente  se  reseñen  solo  aque- 
llos métodos  do  uso  nuis  ^encrali/julo,  y  aplica- 
bles, DO  sólo  al  caso  en  que  so  tenga  una  disohi- 
ci'iU  acuosa  de  urea  pura,  sino  al  do  hallarse  esta 
sul  stancia  en  un  líquido  de  cierta  complejidad, 
como  es  la  orina  del  honduo,  casaali|ue,  en  rigor, 
pueden  lelucírso  todos  los  demás  con  más  ó  me- 
nos nioilílicaciones. 

Tres  son  los  métodos  fundamentales  cni]ilea- 
dos  para  dctei minar  cuantitativamente  la  urea, 
y  que,  ideados  por  Liebig,  Millón  y  Leconle,  lian 
sido  después  objeto  de  varios  |>erfeci-iotiaii lientos, 
destinados,  ya  á  simi'lilicarbiS,  ya  á  aumentar 
su  exactitud,  métodos  que  cou  la  concisión  im- 
puesta por  las  condiciones  de  un  diccionario  se 
exponen  á  cont¡uuaci<'>ii. 

1.°     Mtlfxlo  lie  I.Ubig.  -  Fundase  en  que,  si  se 
afiade  nitrato  mercúrico  a  una  disolución  acuosa 
y  neutra  ile  urca,  se  produce  un  precipitado  en 
el  i|iie  ]>or  cada  dos  átomos  de  metal  existe  una 
molécula  de  cirliamida,  precipitado  que,  en  pre- 
sencia del  cliiiuro  sódico,   no  se  forma  basta  que 
todo  el  cloro  ba  pasado  al  estado  ile  cloruro  mer- 
cúrico; claro  es  que  esta  última  circunstancia 
obliga  á  emplear  rúrninlas  de  corrección  ó  á  elimi- 
nar el  cloruro  sódico  do  las  orinas  |ior  medio  del 
nitrato  de  plata,  si  bien  se  ]irelicro  lo  primero, 
sc^ún  hace  RaMlcmi'eri;,  que  aconseja  operar  del 
modo  siyuieute:  se  comienza  |K>r  ]<reparar  la  di- 
solución valorada  de  nitrato  mercúrico,  lo  que  se 
consi<;ue  disolviendo  en  a^na  96,S5  gramos  de 
cloruro  mercúrico  puro  y  seco,  tratando  la  diso- 
lución |»or  exceso  de  lejía  de  sosa,  lavando  el  oxido 
mercúrico  precipitado  y  disolviéndole  en  canti- 
dad mayor  que  la  precisa  de  ácido  nítrico  puro; 
se  eliiiiini  el  exceso  de  éste  jior  el  calor,  y  se  di- 
luye el  líquido  cii  ar;iia  basta  completar  un  volu- 
men lie  Pl'O  centímetros  cúbicos.   I'or  otra  parte 
se  disuelven  en  agua  2  gramos  de  iii  ca  pura  y  seca 
y  1,2  de  sal  marina  en  las  mismas  condiciones, 
diluyendo  de  modo  que  se  completen  100  cen- 
tínietios  cúbicos,    ileclio  esto  so  jiiocede  a  valo- 
rar la  ))rimera  disoliKión,  ]mraloi-ual  se  colocan 
10  centímetros  cúbicos  de  la  se<;unda  en  un  vaso 
de  precipitados,  y  se  va  añadiendo  gota  á  gota 
líquido  mercúrico  hasta  que  comience  ú  aparecer 
enturbiamiento  |>erniaiieiite:se  anota  el  volumen 
de  nitrato  merciírico  empleado  que  corresponde 
á  0,12  gramo  de  cloiuro  sódico,  y  se  sigue  aña- 
diendo iiitralo  á  la  vez  que  se  mantiene  neutra 
la  disolución  de  urca  por  medio  de  carbonato  ciil- 
cico  recién  precipitailo;  cuando  ya  no  [>arece  for- 
marse nuevo  enturbiamiento  al  añadir  nna  gota 
de  sal  mercúrica,  se  comprueba  que  es  asi,  y 
sobre  todo  que  en  el  líijuido  hay  exceso  de  esta 
úitiii  I.  datando  nna  pc(|ueña  (lorción  de  él,  co- 
lo'ii^  -,,',ro  nna  placa  de   porcelana,  jior  bicar- 
bonato s.  lico  exento  ríe  carbonato,  que  deberá 
[iroducir  color  amarillo  iierniancnte.    Se  anota 
entonces  el  volumen  total  de  nitrato  mercúrico 
empicado,  y  restando  de  él  el  cones|iondicnte  á 
la  sal  marina,  la  diferencia,  que  debe  ser  algo 
menor  de  iOcentímctios  cúbicos.  !  rila 

cantidad  de  urca  existente  en  la  .:  nsa* 

yada.  datos  con  los  cnalcs  se  c;ib  :..,.  ...  .  ...i;dad 

de  agua  iiuc  hay  que  añadir  al  liquido  mercúri- 
Icuo  XXI 
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co,  \4^\^  ,|iié  cida  rcntínj. tío  cúbico  d«  <1  equi-  \  d.   I\.,ii. 
v«L  i,a. 

I  I  ido,    purde  aplicar- 
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dan  . 
men  do  u 
I III rico  v  d- 


iiitratu  I  un  Ve 
<eiiii-ii-  I  el  In 


cata  que  m  :  .a 

deapU'  1  'b  ,1 

cubil 
d«  1 

divcl>.is  .  -tus  is  ,1,'    ci  ; 

las  orinas  de  los  bt  i 
piirico,  ni  a  ciertas   <>; 
mente  abundantes  cu  niat< 
oejitibles  de  combinarse  coii 

2."     ilílwío  i/i  Millun.  -  .Su  li.i  ditl.i.  .il  lial.ii 
de  los  caracteres  de  bi  mea  que,   tomctida  i\  la 
acci.n  del  ácido  nitroso,  se  ' 
anbi'liido  caibé'iiico  y   nili 

.Millón  ha  utilizado  |iara  d     ,     .  i 

emplazando  el  ácido  nitroso  por  una  mezcla  de 
nitrato  y  nitrito  mercuriosos,  que  «o  prepara 
calentando  ligeramente  el  mercurio  cou  ácido 
nítrico;  si  ae  añade  e.sta  disolución  d  la  urea  y 
se  calienta  suavemente,  se  desprende  nitrigeno 
y  anliidrido  carbónico,  de  los  que  el  último  se 
recoge  en  un  tubo  do  bolas  do  Licbig  que  con- 
tenga |>otasa  cáustica,  y  que  se  pesa  ante»  y  des- 
pués de  la  expeiiencia;  del  |ieso  do  esto  lieiilo 
carbónico  se  deduce  el  de  urea,  teniemlo  presente 
que  una  molécula  de  ésta  ]iroduce  otra  do  aquél, 

Uoyniond  hs  modilicado  esto  piocediniienlo  en 
la  practica  preparando  el  reactivo  sin  más  que 
.lisolveí'  ]2fi  gramos  de  mercuiio  en  ITOdc acido 
nítrico  de  1,34  de  densidad,  y  empleando  uu 
ajiarato  de  pequeño  volumen  y  todo  de  vidrio, 
semejante  á  los  i{ue  sirven  en  análisis  cuantita- 
tiva para  determinar  el  ácido  carbónico  |>or  |>ér- 
dida  de  (leso;  cargado  el  aparato  do  los  líquido^ 
necesarios  se  lo  pesa,  se  hace  caer  el  reactivo  so- 
bro la  orina,  y  se  esjiera  á  que  se  liayan  despren- 
dido por  coniii'eto  el  nitrógeno  y  el  aiibiilrido 
carbónico,  los  cuales  atraviesan  antea  de  salir  á 
la  atmósfera  una  irn pilla  clara  formada  de  sulfato 
ferroso  y  ácido  eullúrico,  y  destinada  n  retener 
tanto  la  liunicilad  conio  los  vapores  n'trosos;  en 
este  aparato  la  pérdida  de  jieso  es  ilebida  a  los 
dos  gases  citados,  y  esta  perdida,  multiplicada 
por  0,8333,  representa  el  peso  de  la  urea  conte- 
nida en  lo»  10  centímetros  cúbicos  de  orina  em- 
pleados para  el  análisis. 

Bouchard  emplea  el  reactivo  precedente  denn 
modo  coni|iletaniente  distinto  que,  si  bien  da 
menor  aproximacióin,  tiene  en  cambio  la  ventaja 
do  permitir  la  dosificación  de  la  urea  á  la  cabece- 
ra misma  del  enlemio;  paradlo,  en  un  tubo  gra- 
duado y  de  )iarode9  relativamente  gruesas  se 
vierten  5  centímetros  cúbicos  del  reactivo  ante- 
rior, y  sobre  él  una  columna  de  8  centínietrosde 
altura  de  cloroformo,  encima  de  cuya  6U|>erficie 
se  hacen  caer  con  precaución  2  centímetros  cúbi- 
cos de  orina  ensayada,  acabando  de  llenar  el  tubo 
con  agua;  se  tai«a  el  extremo  abierto  de  dicho 
tubo  con  el  dedo  recubierto  de  un  dedil  de  cau- 
cho, y  se  agita  ¡lara  que  los  líquidos  se  mezclen 
y  tonga  lugar  la  reacción,  en  cuyo  caso  se  intro- 
duce el  extremo  al  ierto  del  tubo  en  nna  vasija 
con  agua,  se  absorbe  el  anhídrido  carbémico  por 
medio  de  un  fragmento  de  ¡  Mea,  y  se 

ve  el  volumen  de  nitrógeno.  iraevitar 

todo  cálculo,  cada  una  de  la.s ^.^  >jel  tubo 

graduado  corre9|ionde  d  un  gramo  de  urca  por 
litro  de  orina. 

3.°     ifiítodo  lie  Leconte.  -  Se   funda  en  la  des- 
composición que  la  urea  experimenta  en  presen- 
cia ile  los  hipocloritos  ó  hi|"'  '        ;í..s, 
y  en  virtud  de  la  cual  se  foi  ■  .so 
anterior,  nitrógeno  y  aiibidi.  , 
químico  empleaba  el  hipoclorito  - 
calino,  y  añailido  en  exceso  a  la  < 
en  condiciones  tales  que  se  pudiei.i   leci  ter  el 
nitriírenn  desprendido,  en  tanto  que  el  .-mbidrido 
cari..  I  ■             '   '  ;    '        '                       ...  ^^1 
dad  ..  lo 

los  l.i,      .  .     , ■  ,      ..    iiis 

diveisos  medios  ideados  úuicanieutc  te  citará  al 


.  e-1  i-ihi  It  .ni..  I'.. II  iiiá«rieeu«ncia, 
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leyendo  con  las  procaii  .li- 

men lie  nilii''<:eiiu,  de  <  id 

do  urea  contenida  en  el  im  ili..  i.<<i.  co 

de  orina  empleado,  puea  cada  moi  a- 

milla  >^  '     '         ^'iiios  de  ii  ..n 

evita  I  y   correcc  lo 

cada  \  L . ,  uno  cfi'  '  ■  ■  .n 

una  disolución  valmada  de  t.  ai 

centigramo   próxiiiiainenle,  es- 

prende  un  volumen  de  nitrói.'ehude3, 7  centíme- 
tros cúbicos  medidos  á  0°,  y  "tlO  milínielro.i,  [«ro 
que  en  las  coiulicioni  s  de  tu  i  '  i  ocupará 

mayor  c»|iacio;  lepiliendo   ,  con  la 

..f,,,.,    >•  ..I  |,.|,j,|u  ui,  volumen  ....  -ito, 

iMecer  una  pro|iorcióu  ui 

I  {ue  exisien  entre  el     •  ie 

uiua  y  el  nitrógeno  do  la  determinaciun  prelimi- 
nar, y  la  cantidad  desconociila  de  esta  y  el  ni- 
trógeno desprendido  |ior  la  orina. 

El  método  de  I.,cconte  y  sus  derivados  son  rá- 
jiidos  y  lo  bastante  exn-  •  •■  '  ■•  ■  •■ -a- 
clones  clínicas,  por  m.i  ..a- 

lisisdegran  precisión  i  _  n- 

tianza  en  ellos,  pues  algunas  sulstaiicias,  como 
las  sales  amoniacales,  la  creatina  y  otras,  das- 
prenden  también  nitiégeuo  al  iioiiei>e  en  con- 
tacto con  los  bi|K>cloritos  ó  hi|iobromitos  alcali- 
nos. 

URECA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 

coleópteros,  familia  cerambícidos,  ti  '     '  s. 

Los  in.sectos  de  este  género  se   ■:  ir 

ofrecer  los  caracteres  siguientes:  i  .  ii- 

laimente  cóncava  eiilro  sus  tuber<  e- 

ros,   que   son    muy  salientes  y  .  la 

frente  cuadrada;  las  antena.s :  du  do- 

ble longitud  que  el  cuer|io,  .  r  artejo 

soldado  COI.  i    '       '  io 

el  tercero,  1  e- 

niente  grain .  o 

miis  largos  i|ue  aiicbos;  el  ]  '  1, 

atravesado  cerca  de  su  base  \  :os 

surcos  rectilíneos  |>oco  prolun<ii.s,  sim  tiiln  i>  idos 
laterales  grandes  y    cunicí.s:  cliiroR  abirmidnii, 

|»0C0  COIIVCN. 

cuamente  i; 

dos  en  una  .   ,  .... 

mente  grandes  y  delgadas;  1. 

dos  en  iiiaz.a;  los  tarsos  muy 

les;  el  quinto  segmento  del  abdonicn  muy  largo 

V  trianpular;  el  ajt.'-ndiei»  mesnKtefnal  encoivuilo 


cents. 

La  esficcic  típica  de  este  l''  i.'  r..  c  el   l'nrtha 
biviantlata^  insecto  de   ■  v  ento- 

raniente  reve«tido  de  i  ■  iiitomie 

■  re 
:e 

ÍI....I.,.    ,',..-     .,..¡..7    .-,-11.    .....1,..,-     in.oiiieniC 

punteados.  I'ste  in.ti'cto  es  del  Japón. 

URECHO    NUE^  ■■      ■  ■  ■       ■  ;. 

Iiici]i.lildaii    liel    .  I- 

Clin.  M«  lien    I   ■    ■  ,  .  , 

bitantcs,  di  iitrr  el  piir: 
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Nuevo,  las  lincienilns  do  Tepcnaliun,  Otates, 
Santa  Ifipeiiia,  Pniota,  Zanja,  Chachalaca,  Tiió- 
taro,  San  Vicente  y  Tipitarillo,  y  68  ranclios. 
El  valle  (le  Uioclio  os  fértilísimo,  y  produce 
gran  cantidad  de  caña,  añil,  arroz  y  ganado.  Su 
fundación  data  do  1833,  en  que  se  trasladó  do 
Pueldo  Vicj',,  '.'";  cual  era  do  tomperatnra  tan 
maligna  que  fné  preciso  destruirlo  y  trasladarla 
jioMación  á  olro  lugar  menos  liúniedo,  conocido 
actualmente  con  el  nombre  do  l'neblo  Nuevo 
(García  Cubas). 

UREDA:  Geog.  V.  San  JtiAN  dk  Ureda. 

UREDERRA:  Ocog.  RÍO  de  la  prov.  de  Nava- 
rra, cu  el  p.  j.  do  KstoUa,  también  llamado  río 
de  las  Aniescuas  ó  Amezcuas.  Nace  al  S.  de  la 
Sierra  de  Andía,  en  el  vallo  de  Amescua  Baja, 
cerca  del  lugar  de  Hac]uediino;  se  une  con  el  río 
Viarra  y  con  el  riacliuclo  .Siaco,  y  ya  con  mayor 
caudal  de  a"uas  corre  con  dirección  general  al  S. 
y  S.  E.,  yfndoá  desaguar  en  la  orilla  izq.  del  Ega, 
"al  O.  de  Estella,  A  los  21  Ums.  de  curso. 

UREDINÁCEOS  (de  uredo):  m.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  perteneciente  al  tipo  do  las  talo- 
litas,  chise  de  los  bongos,  orden  de  los  uredíni- 
dos,  cuyas  esjiecies  viven  parásitas  sobre  los 
vegetales  terrestres,  en  los  quo  producen  enfer- 
medades de  im|)ortancia.  El  talo  consta  de  fila- 
mentos tabicados  y  ramificados,  los  cuales,  ex- 
tendiéndose por  los  espacios  intercelulares,  se 
aplican  sin  perforarlas  d  las  células  de  los  parén- 
quimas  de  las  plantas  nutricias,  sin  producir  en 
ellas  alteraciones  jierceptibjes  al  exterior,  hasta 
que  terminado  su  creciuiieato  comienzan  á  pro- 
ducir aparatos  csporiferos.  ■ 

Estos  algunas  veces  son  de  una  sola  clase, 
pero  generalmente  |iroducen  dos,  tres,  cuatro  y 
hasta  cinco  clases  dilerentes  de  es|ioras,  acomo- 
dándose á  con  liciones  diversas,  j-  necesitando  en 
nnicbos  casos  vivir  como  parásitos  alternativa- 
mente sóbrelas  plantas  diferentes  y  pasarde  uua 
a  otra  después  de  un  período  intermedio  de  ve- 
getación en  libertad. 

En  aquellos  casos  en  que  el  polimorfismo  es 
más  acentuado  se  pueden  distinguirlas  siguien- 
tes fases:  1."  Uredo,  cuyas  es)ioras  perpetúan  la 
enfermedad  sin  cambiarla  lase  de  esta  y  ger- 
minan, dejando  salir  por  sus  poros  ecuatoriales 
unos  filamentos  que  penetran  por  los  estomas, 
se  ramifican  abundantemente  en  los  esiiacios 
intercelulares,  y  después  de  seis  á  diez  días  pro- 
ducen nuevas  esporas  de  la  misma  clase.  'I.'  Puc- 
cÍ7tia,  caracterizada  porque  sus  esporidios  están 
divididos  por  un  tabique  transversal,  sostenidos 
poro  nn  pedicelo  filamentoso  y  provistos  de  un 
]iro  germinativo  en  cada  una  de  sus  mitades. 
3."  1)0  la  geiminacióu  do  la  ruccinia  resultan 
filamentos  formados  por  un  corto  ni'imero  de 
artejos,  cada  uno  de  los  cuales  emite  una  rannta 
lateral  delgada  en  cuyo  extremo  se  forma  uua 
espora  secundaria  de  forma  oval,  y  esias  espo- 
ras, diseminadas  ¡lor  el  viento,  germinan  sobro 
las  hojas  de  otra  ¡danta  de  es|iecie  diversa 
cuando  se  tiata  de  uredináceos  hetcroicos,  ó  so- 
bre las  hojas  nuevas  do  la  misma  planta  cuando 
son  homoicos.  4."  jEcidium,  que  se  caracteriza 
por  sus  conceptácnlos  en  forma  de  canastillos, 
con  esporas  alineadas  esíéricas,  las  cuales  sirven 
para  pasar  otra  vez  á  la  jirimcra  fase  de  esto 
ciclo;  y  5."  AyCidiolum,  que  se  distingue  por 
sus  conceptáculos  en  forma  de  botella,  espoias 
muy  pequeñas  y  jiarafisos  abundantes,  cuyas 
terminaciones  asoman  ¡lorla  boca  formando  una 
especie  de  papila  pelosa,  sirviendo  las  esporas 
de  esta  fase  para  profiagar  la  eníermcdad  sobre 
las  plantas  de  la  segunda  especie  invadida. 

Aunque  los  antiguos  habían  considerado  todas 
estas  fases  como  géneros  diferentes,  el  conoci- 
miento exacto  de  estas  transformaciones  y  emi- 
graciones ha  simplificado  notablemente  la  clasi- 
ficación de  los  hongos  uredináceos,  empleándose 
los  nombres  antiguos  para  designar  las  diversas 
fases,  y  no  como  de  géneros  diferentes.  Así,  la 
Puccinia  grninminis  desenvuelve  sus  dos  prime- 
ras fases  (  Uredo  y  Ptuxinia)  sobre  las  gramíneas, 
y  dtspncs  de  su  fase  tercera  ó  intermedia  se  pre- 
senta con  las  fases  cuarta  y  quinta  ( ^^¡cvliolum 
y  .■í'cidium)  sobre  el  agracejo;  la  Puccinia  aira- 
nijíiís  presenta  las  formas  urédica  y  puccíuica 
sobre  las  gramíneas,  y  laeeídica  y  ecidiólica  so- 
bre la  buglosa  y  otras  l'orragíneas;  la  Pucclna 
Cariéis  se  presenta  en  sus  primeras  fases  sobre 
los  Garex  y  en  sus  últimas  sobre  la  ortiga  ma- 
yor; la  Puccinia  corónala  presenta  sus  dos  pri- 
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meras  fases  en  las  gramíneas  y  las  intimas  en 
el  es].iiio  cerval  y  el  arraclán:  la  Pnccinia  ariin- 
diíuicea  presenta  sus  fases  primeras  sobre  el  ca- 
rrizo y  las  últimas  sobre  el  botón  de  oro  y  las 
romazas:  la  Puccinia  sc:iHlis  comienza  su  des- 
arrollo .sobro  algunas  gramíneas  y  lo  termina  so- 
bre el  Alli7tvin  vrsivnitr;  la  l'vccinia  Molivia; 
se  inicia  sobre  la  Molinca:  cocndca  y  lo  termina 
sobre  diversas  orquídeas. 

Otras  especies  del  mismo  género  presentan 
menor  número  de  fiises,  careciendo  unas  déla  y7i'cí- 
dimn  y  muchas  de  la  yKeidiolnm,  pero  geucrai- 
nieute  éstas  .sufren  todas  sus  transformaciones 
sobre  una  misma  especie  de  planta,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  son  homoicas. 

Los  otros  géneros  de  esta  familia  nos  jiresen- 
tan  e¡eni]dos  de  traiisibrmaciones  semejantes. 
En  el  género  Gimnosporcingmm  se  presentan 
tainliién  formas  equivalentes  á  las  puccínicas  ó 
telcutosporas,  cu\'os  esporidios  son  también  bi- 
celulares  y  están  envueltos  en  una  materia  gela- 
tinosa originada  jior  la  jaleizaeión  de  la  mem- 
brana del  ]iedicelo,  constituyendo  sobre  las  ra- 
mas de  diversas  cupresáceas  masas  cónicas  ó  he- 
misféricas de  coló  jiardo  amarillento  que  pueden 
alcanzar  más  de  un  ceiitímelro  de  altura  en 
tiempo  húmedo,  y  que  por  la  sequedad  se  con- 
traen formando  una  masa  casi  córnea.  Todas  las 
especies  de  este  género  .son  heteroicas,  y  viven 
en  primavera  y  verano  sobre  las  hojas  de  diver- 
sas ]iomáceas,  y  en  invierno  sobre  las  cupresá- 
ceas, cu  las  que  sólo  originan  telcutosporas,  ca- 
reciendo ]ior  tanto  de  fa.se  urédica. 

En  el  género  Uroviyces  las  telcutosporas  son 
niiicelulares,  y  unas  especies  son  heteroicas 
Uroniyccs  Pisi,  Daclylidis)  y  otras  homoicas 
( U.  P/iaseo!nrum,  apiculalus,  Pcta\  appmdicu- 
lalus,  striaitis,  etc.).  En  el  género  t'hi-ysomysa 
las  telen tos]ioras  ó  esporidios  son  multicelulares, 
con  los  artejos  dispuestos  en  serie  á  veces  bifur- 
cada en  su  ápice,  de  color  amarillo  auaranjadoy 
gelatinoso,  y  contiene  especies  homoicas,  como 
la  Ch.  Abittis,  que  jiasa  toda  su  vida  sobre  el 
Abics  excelsa  sin  jiroducir  otras  esporas  que  las 
características  de  este  género;  otras  son  heteroi- 
cas, como  la  Ch.  liho'/odcndri,  que  ataca  al  mis- 
mo abeto  en  la  primavera  formando  sobre  él 
fructiíicacioues  de  .íCcidinm  y  Jlcidiohtm,  y  en 
el  invierno  vive  sobre  diversos  rododendros,  y 
la  Ch.  Ledi,  que  alternativamente  vive  sobre  el 
mismo  abeto  y  solire  el  Lcdnm  palvsirc. 

El  género  l'/tragmidiiimtieae  lasteleutosjíoras 
formadas  por  cuatro  á  11  células,  y  sus  especies 
son  homoicas,  pues  sucesivamente  ¡ircsentaulas 
cuatro  clases  de  Iructificaciones  sobre  las  zarzas, 
rosales  y  otras  rosáceas. 

Las  especies  del  género  jVelampsora  tienen 
sus  toleutosiioras  uiiiloculares  y  las  anales  no  se 
constituyen  hasta  la  caída  de  las  hojas;  son  ho- 
moicas, carecen  do  ecidios  y  ecidíolos,  y  atacan 
esjieeialmente  á  los  :irboIes  de  hoja  caediza.  La 
Mclampsora  salicina  vive  sobre  los  sauces,  la 
M.  popnliíia  sobre  los  chopos,  la  M.  bc.hilina 
sobre  el  abedul,  y  también  alguna  especie  ataca 
á  plantas  herbáceas  anuales,  como  \a,  Melamp- 
sora  ]yini,  que  vive  sobre  el  lino  común. 

También  hay  entre  los  uredináceos  algunos 
que  carecen  de  niedosporas  y  de  teleutos|ioias, 
presentando  sólo  ecidios  y  ecidíolo.^i.  Tales  son 
las  especies  del  género  Endophylliím,  6  sean  el 
F.  Scmpervivi,  de  la  siempreviva;el  .ff.  Euphnr- 
bia:,  sobre  las  lechetreznas;  y  el  E.  iSedi,  sobre 
la  callera  y  otros  Scdum. 

Los  uredináceos  i>ueden  dividirse  en  dos  tri- 
bus, en  las  que  sólo  se  serian  las  formas  dclini- 
tivamente  conocidas,  dejando  ajtarte  ciertas  for- 
mas de  Uredo,  Podisonia,  A^cidium,  yEcidio/um 
y  Peridcrmimii,  que  se  consideran  como  fases 
do  otras  especies  de  los  géneros  admitidos,  jiero 
cuya  correspondencia  no  se  ha  logrado  estable- 
cer todavía.  ICstas  dos  tribus  son  las  siguientes: 

1."  l'uccinií'Ms:  Toleutosiioras  libres  ó  unidas 
por  tina  materia  viscosa,  generalmente  con  es- 
permagonios  y  ecidios.  Uromyccs,  Puccinia,  Tri- 
]>hrogini>im,  Phragnidium,  Oymnosporangiuin , 
Colcosporium. 

2.»  Melampsoreas:  Telcutosporas  unidas  for- 
mando un  hinienio  continuo,  sin  esporangios  ni 
ecidios.  McUviiipsora ,  Cronarlium. 

UREDO  (del  lat.  iiredo,  quemadura):  m.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  do 
los  Uredináceos,  al  quo  prinieíamouto  refirieron 
una  gran  |)nrle  do  las  especies  de  esta  familia,  y 
actualmente  se  considera  como  una  de  las  fases 
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porque  pasan  estos  hongos  en  su  evolución,  por 
lo  que  la  casi  totalidad  de  sus  esjiecies  se  han 
referido  á  los  géneros  Pncciuin,  l'-i  iphro.gmium, 
rhraijnidinm,  Gimuoftporangiuní,  Coleosporinm, 
Melampsora  y  Cronarlium.  Actnalmente  sólo 
pueden  denominarse  como  corresiiondientes  á 
este  género  las  especies  de  que  no  se  conocen 
telcutosporas,  y  tienen  los  caracteres  asignados 
de  antiguo  al  género  Uredo,  esto  es,  esporas 
graiiilcs,  unicelulares,  elípticas,  no  tabicadas, 
con  la  superficie  equinada  y  poros  situados  en  la 
regiém  meridiana.  En  este  caso  se  encuentran, 
por  ejemplo,  el  Uredo  Agrimonia:  D.  C,  el  cual 
aparece  sobre  las  hojas  de  la  eupatoria;  el  Uredo 
Vacciniorum  D.  C,  que  se  encuentra  sobre  las 
hojas  de  diversas  especies  del  género  Piróla';  el 
Uredo  FiJicmn  D.  C,  que  se  encuentra  sobre  las 
frondes  de  dilerentes  heléchos;  y  el  Uredo  Quer- 
cus  Brond.,  sobre  las  hojas  de  las  encinas. 

UREGA:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado al  O.  del  lago  Luta  N'zigiié.  Es  región 
inexjilorada  y  forma  ancha  zona  orientada  de 
N.  E.  á  S. E. ,  entre  el  Ecuador  y  la  frontera  sep- 
tentrional del  Mañema,  ó  .sea  de  O  á  4°  lat.  S., 
y  entre  el  Congo  y  la  depresión  señalada  por  los 
lagos  Tangañika  y  Luta  N'zigué,  ó  sea  de  29 
á  33°  long.  E. 

UREIDA  (de  urea,  y  el  gr.  tioos,  aspecto):  f. 
Quíin.  Dícesedetodo  cuerpo  resultante  de  sus- 
tituir el  hidrógeno  de  la  urea  ]ior  los  diversos 
radicales  orgánicos.  El  nombre  de  urcida  se  ve, 
por  la  definición  anterior,  qne  es  aidicable  á  nn 
gran  número  de  compuestos  dotados  de  ¡iropie- 
dades  distintas,  según  la  naturaleza  del  radical 
que  reem|daza  al  hidrógeno,  jiues  lo  mismo  [uie- 
de  ser  aquél  alcohólico  ó  ácido  que  femdico,  y 
en  estos  diversos  casos  mono  ó  polidínamo;  el 
nombre  de  nreidas  se  ha  dado  á  los  cuerpos  an- 
tes dichos  teniendo  en  cuenta  las  analogías  que 
existen  entre  las  substancias  á  que  se  refiere,  y 
las  amidas  ó  productos  de  la  sustitución  del  hi- 
drógeno del  amoníaco  por  los  radicales  ácidos. 
Gerbardt  fué  el  primero  que  hizo  notar  aquellas 
analogías,  afirmando  que  los  ácidos  oxalúrico  y 
parabánico  guardaban  con  el  oxalato  de  urea  las 
mismns  relaciones  que  los  áciiios  anudados  y 
las  amidas  con  las  sales  amoniacales  correspon- 
dientes, y  después  Zinin  llegó  á  obtener  los  de- 
rivados ácidos  de  la  urea  tratando  ésta  por  los 
cloruros  ácidos,  método  también  semejante  a! 
que  sirve  para  prejiarar  de  una  manera  general 
las  amidas;  desde  este  momento  la  palabra  urei- 
da  quedó  establecida  en  la  ciencia,  significando 
aqtiellos  cuerjtos  comparables  á  las  amidas  y  que 
se  derivaban  de  la  urea,  sustituyéndose  parte 
del  hidrógeno  de  ésta  por  los  radicales  ácidos 
mono  ó  polidínamos,  sin  quo  esta  designación 
indique  en  manera  alguna  que  los  cuerpos á  que 
se  refiere  se  hayan  de  obtener  directamente  co- 
mo la  acetureida  de  Zinin,  oque  provengan  de 
reacciones  masó  menos  comj'lejas,  como  los  com- 
puestos de  la  serie  úrica.  Scliiff'extendió  más  tar- 
de el  nombre  de  ureida  á  las  ureas  compuestas 
obtenidas  partiendo  de  los  aldehidos,  y  en  la 
actualiilad  dicha  denominación  abarca,  como  la 
definición  arriba  escrita,  todos  los  derivados  do 
la  urea  ])or  sustitución,  si  bien  no  pocos  autores 
restringen  tal  significado  conservando  la  acep- 
ción en  el  sentido  en  que  lo  hacían  Zinin  y  Ger- 
hanlt. 

Es  imposible  do  todo  punto  exjiouer  en  un  ar- 
tículo de  las  condiciones  de  éste  un  cuadro  ge- 
neral de  las  ureidas,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo 
su  considerable  iiúmern,  sino  que  sus  iirojiieda- 
des  deiiendcn  en  gran  parte  de  la  naturaleza  del 
radical  qne  reemplaza  al  hidrógeno:  sin  embar- 
go, limitándo.se  alas  ureas  compuestas  de  radi- 
cal ácido,  hay  que  decir  que,  cuando  este  radi- 
cal es  monodíiiamo,  como  el  acetilo  ó  el  benzoi- 
lo,  son  moiiosustituídas  y  se  preparan  por  la  ac- 
ci(Jn  do  los  anhidridns  ó  de  los  cloruros  de  áci- 
dos sobre  la  urea  misma.  Si  el  ácido  os  de  función 
mixta,  como  el  glicólico  ó  el  láctico,  y  ]ior  lo  tan- 
to suscejitible  de  producir  dos  i-esiduos,  mono- 
díiiomo  el  uno  (resultante  de  quitar  un  oxhidrilo 
al  gru]io  alcohólico  CHj.Ofl),  y  didínamo  el 
otro  (producido  quitanrlo  los  dos  oxhiilrilos  áci- 
do y  alcohólico),  la  cuestión  secom)ilica  bastan- 
te; pues  si  bien  en  el  primer  caso  se  reemplaza 
un  solo  átomo  de  hidrógeno  de  la  urea  para  for- 
mar una  especie  de  ácido  amidado  que  se  llama 
urámico,  en  el  segundo  son  dos  átomos  de  hi- 
drógeno los  sustituidos,  dando  lugar  á  moléculas 
sunuimeute   com)]lejas  do   lunción  química  no 
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bien  tU'tcriiiiimilii.  Ln»  iici'los   li.i' 
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M'iit'  lirii'a,  sinquo  so  foii-'/cAn    |>roeeiliinientoii 

gi'iuntleii  i'iiiiibii  iMi'piiriiiiDn, 

li('.H|>«cto  del  estiiUi»  piirticular  do  cada  una 
de  las  ureiiliis,  Imy  i|iio  ariiidirc|n«,  de»i(;nánilo- 
so  toiliis  |«ir  ol  uonibie  del  radieiil  qu9  rciiniila- 
/¡\  ni  liidciijíuno  terminado  en  ureiJn,  tienen  uu 
í»nnr  |i<'i  rectaiiionto  niaroailo  en  liis  jialabins  co- 
rres|MindientC8  del  DlctloXAliio. 

UREMIA  (del  Rr.  oipoi-,  orina,  y  oi;ia,  snnf,'r«): 
f.  Kst  idii  murbosu  ooiisinnado  jior  la  aeumula- 
ciin  de  nroa  en  la  sangro. 

-UiiKMiA:  l'ntol.  Ia)s  fcnilmenos  qiio  pro- 
duren  la  uremia  lian  aido  edtudiadosrxperinien- 
talmenle  |.i>r  ilíuioos  y  lisiulonos.  A  rrovnsí  y 
Duma-s  se  deben  las  primeras  iiivesti^iuioiies  cu 
ese  seiitiilo.  Si^uiemn  nuis  ndobinte  Sifjnlus  y 
Vaui|uelin,  Wiisclierlielí,  Tiedemun  y  Ciiiielin, 
linsta  i|Ue  Cl.  lUMiuiid  reali;tij  investigneioncs 
completas  y  doeisiv.is  en  ose  sentido.  Cuando 
ge  extirpan  los  riñones  á  los  perros  so  ven  apa- 
recer los  lentimenos  8ÍL;uientcs:  ocho  ó  dio/,  llo- 
ras después  tie  la  o|)iMación,  acuso  niiis  tardo, 
vomitan  li>s  animales  abundantes  materias  do 
diversa  índole:  umis  siniplemonto  licidts,  otras 
muy  iVti'las.  A  estos  vómitos  suelen  aconi|iaflar 
deposiciones  negruzcas  y  fétidas.  Al  cabo  de  un 
tiempo  variable  (cuarenta  y  ocho  horas  por  tér- 
mino medio)  los  aniuiitles  así  ojteratlos  sufren 
convulsiones  túnicas  y  obniicas,  ipie  se  manifics- 
t.iii  en  los  músculos  de  todo  el  cuerpo  y  iiuiziiso 
suceden  sin  descanso  hnsta  la  muerte.  Las  se- 
creciones gastrointestinales  aumentan  en  jiro- 
porcioncs  extraordinarias;  pierden  su  ti¡»o  do 
intermitenci.i  li.siológica  para  adquirir  carmtcr 
continuo,  como  si  cl  tubo  digestivo  quisiera  su- 
plir la  función  suprimida  del  aparato  renal. 

De  esos  o.x|icr¡mcntos  se  deduce  que  la  supre- 
sión de  los  ríñones,  y  su  consecuencia  inmediata 
la  retención  en  la  sangre  de  los  primipios  do 
dcsasimilación,  da  lugar  á  nna  afección  grave, 
que  comienza  por  vómitos,  se  continúa  con  des- 
ordenes graves  por  parte  dol  sistema  nervioso  y 
produce  rápidamente  la  muerte,  demostrando 
<|Ue  se  trata  do  uua  intoxicación  rápida  del  or- 
ganismo. 

A  su  vez  la  clínica  enseña  fenómenos  análo- 
gos, ]icro  bastante  más  complejos,  y  la  infección 
reviste  tipos  diversos  que  pueden  estudiarse  iK>r 
separado  como  modalidades  morbosas  distintas, 
es  decir,  uremia  aguda  y  criíjiicrt. 

Puede  citarse,  como  ejemplo  de  uremia  aguda, 
lo  que  ocutie  en  algunos  cnlermos  de  albuminu- 
ria. Entonces  se  ve  disminuir  progresivamente 
la  cantidad  de  orinas,  siendo  también  menor  su 
densidad:  de  pronto,  sin  que  nada  lo  hiciera  es- 
perar, estallan  graves  síntomas  nerviosos.  El 
individuo  es  invadido  repentinamente,  pierde 
por  completo  el  conocimiento, sufre  nnacontiac- 
tura  que  interesa  todos  los  músculos  <!e  la  vida 
de  relación.  Los  miembros  y  la  cara  ofrecen  asi- 
mismo convulsiones  tónicas,  que  pcrsisien  algu- 
nos instantes.  La  sensibilidad  queda  abolida  ala 
vez,  y  esa  abolición  se  manifiesta  en  las  diversas 
manifestaciones  de  aquélla  (sensibilidad  táctil, 
general  y  rellejaV  La  convulsii'in  témica  ¿estado 
de  tetanizaciéin  suele  durar  poco;  á  los  quince  ó 
veinte  segundos  sobrevienen  las  convulsiones 
clónicas.  Li  s  músculos  se  relajan  y  contraen  de 
nuevo  con  asombrosa  rapidez.  Ksas  alternativas 
de  contracción  y  relajación  snelen  extenderse  á 
todo  el  sistema  muscular  cara,  mandíbulas,  tron- 
co y  miembros),  y  los  enfermos  se  parecen  á 
primera  vista  á  los  epilépticos;  un  examen  déte- 
DÍdo  disipa  las  dudas  y  aclara  el  diagnostico. 

Después  de  haber  durado  ese  eslado  diez  ó 
veinte  minutos  se  normaliza  el  sistema  muscu- 
lar, y  los  enfermos  caen  en  un  como  profundo 
sueño,  del  que  es  muy  difícil  sacarles;  á  la  res- 
piración ronca,  estertorosa  y  algunas  veces  irre- 
gular, propia  del  coma,  se  une  la  dilatación  de 
las  pupilas  y  su  insensibilidad  n  la  acción  de  la 
luz.  El  pulso  valía  durante  la  convul8Íón;á  me- 
nudo muy  elevado  (120  ó  140),  otras  veces  no- 
tablemente lento,  acaso  irregular,  pero  siempre 
con  tensión  y  dureza  anormal. 

Xo  cs  raro  que  la  temperatura  sea  más  eleva- 
da: Kosenstein  tttirnia  que  d ••'■  convul- 
siones musculares  hay  sicm|i  del  ca- 
lor, y  que  no  es  raro  que  el  ti  i  c  man- 
tenga por  encima  de  la  cifra  norma),  aun  en  cl 
período  do  coma  que  termina  el  acceso  urémico. 
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ci'iicndo  ion  el  cuma,  i'iicdu  maiiiiostaixe  una 
forma  mirla,  en  la  que  'o  coiiibitian  y  nlleriiau 
onvulsiones,  |>ar  i  n  una 

forma  ailifular,  i  i  ^  muy 

intensos,  «obre  todutji  ms  giuiüs  uimulaeio- 
ncH. 

íseiia  equivocado  i'i,  I  I   oor   li   foi  o,  i  1.  ,,',i  ó 
ci-..)íó  I  dilioro  por 
ten  las  mismas  m.n 

misniíis  ]>crturbaciuitt.-A  ilut  fei«^Uui.i  ucivio>.u, 
iguales  des<ir<lcues  do  la  sensibiliilnd  y  motili- 
ilud;  lo  único  que  I  <  ''  *'  '  '  Mtuddo 
la  afecciétu  mism.i.  perío- 
dos do  reiiMsion   n ,       i.   Los 

accidentes  prodrómícos  revisten  ya  oso  sello;  en 
voz  do  precipilarso,  por  decirlo  así,  van  mani- 
festándose (lOco  á  poco  los  dolores  do  cnhcja;  la 
torpeza  intelectual,  los  síntoiiias  visuales, ele.  A 
veces  duran  estos  síntomas  a'  •;  luego 

desaparecen,  quedando  los  en  iiiejo- 

lados.  (.biizás  alternan  alguu u  iones 

imponentes  con  el  estado  do  calma,  l'or  dcsgia- 
cia,  llega  un  momento  en  que  so  declara  ol  coma 
(preceilido  ó  no  de  delirio\  y  los  enfermos  mue- 
ren privados  de  conocimiento  con  una  respira, 
ción  sibilante  y  estertorosa,  acompañada  do  es- 
tertores traqueales.  .Mientras  dura  la  uremia  >lo 
marcha  lenta  el  pulso  se  se[iara  poco  do  lo  cifra 
normal;  en  cambio  la  temperatura  sufro  nioilili- 
cacioncs  que  im)iorta  mucho  conocer:  el  termó- 
metro baja  á  36,5  y  hasta  36°  desde  cl  principio, 
y  llega  á  descender  en  proporciones  incieibles; 
se  han  citado  temiioraturas  de  32,  31  y  hasta 
30'. 

.Muchas  son  las  enfermedades  que  pnedcn  sor 
i'ausfts  de  la  uremia,  y  á  la  cabeza  de  ellas  figu- 
ran, como  es  natural,  los  de  los  ríñones.  A  Igiinas, 
como  el  cáncer,  los  tubérculos,  los  quistes  múl- 
ti|ile9,  puede  ilecir.se  quo  saltan  á  la  vista;  pero 
otras,  menos  directamente  apreciablcs,  pasan 
quizás  inadvertidas.  La  uremia  existe  con  gran 
frecuencia  cuando  so  moililica  la  constitncif'.n  de 
la  orina,  cuando  hay  albúmina  en  este  líiiuldo: 
por  eso  os  tan  común  la  coincidencia  do  la  albu- 
minuria con  la  uremia. 

También  se  observa  la  uremia  en  los  que  pa- 
decen escarlatina  y  en  las  embarazadas.  Enton- 
ces se  verifica  una  (les''auiación  epitelial  en  casi 
lodos  los  conductos  de  los  riñones;  existe  una 
verdaiiera  nefritis  catarral,  y  los  órganos  quo  han 
perdido  su  revestimiento  epitelial  se  encuentran 
seriamente  comprometidos  en  su  funcionamiento 
fisiológico.  Las  urcujias  que  se  desarrollan  en  el 
curso  de  ciertas  fiebres  graves,  como  el  tifus,  la 
fiebre  tifoidea,  el  cólera,  la  fiebre  amarilla,  etcé- 
tera, merecen  la  misma  interpretación. 

La  enlerniedad  de  l'.right  cs  sin  duda  una  de 
las  alecciones  que  m:is  ú  menudo  producen  la 
uremia. 

Tara  explicar  el  desarrollo  de  I.i  uremia  so 
han  emitido  diver.sos  hi|>ótesi.s,  unas  químicas  y 
otra-  fisiológicas,  que  lo  índole  de  este  artículo 
imi  iilo  siquiera  enumerar.  El  lector  á  quien  in- 
teie.se  el  asunto  pucile  consultar  obras  modernas 
do  Química  biológica  y  Patología  general.  Entre 
estas  últimas  merece  .ser  citiila  la  quo  con  el 
titulo  LoH  íirnmlf.t ¡Tonsos  morbosos  publicó  hace 
pocos  años  cl  Dr.  j.  ,L  Picot. 

Las  Irxiniirs  anatómicas  que  so  encuentran  en 
los  casos  de  uremia  se  comprenden  fácilmente 
después  lie  loque  queda  dicho:  además  de  las 
lesiones    niacrosciqücas   y    mi^-  '     '-- 

linones,  pueden  enconlrarsc  e 
acompañando  ó  no á  estas  lesio)  :. 

trolla  del  corazón,  edema  y  anemia  cereliral,  et- 
cétera. L(i  .sangre  es  más  acuosa  y  disminuye  el 
número  de  glóbulos  rojos. 

Una  de  las  cuestiones  más  importantes  on  el 


una  y  < 


nes  una  lorní 

cuiai'i'-ii.  I'oi 


/iii',  aunque  j.;l<IVO,    lo   Ot    llicllo-,    qUÜ   Uil  lo*  Úití- 

nios  períodos  del  mal  de  ISriubl. 

La  \uV  ••  •  ■     ■  -, 

de  la  III 

matcriali ,   ..,  , , 

ración    continúe  siin    progicsos.    In 
todo  obrar  con  energía  sobio  ol  tillo 
dotorminnr  ovacuaiiones  abiiiidaiite>,  dar   pin- 
gantes drásticos,  como  ol  agiiardii-nte  alemán, 
la  coloquíntidn,  cl  aceito  do  crotón.   Al  propio 
licinpo  conviene  utili/ar  las  liiU'  iones  ile  l.i  piel. 
Kl  sudor  es   vía   natural  de  elimin-o  ■   ■■  ■'•   '   t 
materiales  inútiles  dol  i  r;^an¡siiio;    > 
80  puede  quitar  ó  la  sagro  gran  can' 
dios  principios.  Con  tal  objeto  se  han  auuimeja- 
do  las  tisanas  sudoríficsH,    pero  otros  creen  pie- 
feriblo   obrar   dircctameiito   sobro   1. 
cutánea.  Los  baños  calientes  tendí 

indicación  formal,  lo  mi- ' 

vapor:  peto  el  medio  má- 

clínicos  ingleses  y  alemán     , 

cacii  11  de  la  sábana  mojada.  Al   propio  tiem|>o 

el  médico  so  preocupará  de  la  secreción  urinaria, 

procurando  hacerla  reapariceróaumentarla.  I.os 

diuréticos,  las  sales  de  sosa  y  potasa,  los  aguas 

alcalinas,  llcnaián  esta  indicación. 

Al  lado  de  estos  tratamientos,  relacionados 
con  la  índole  de  la  afección,  hay  otros  que  se 
diiigcn  á  los  síntomas  doniinantea  ó  al  estado 
de  fuerzas  do  los  enfermos.  El  cloroformo  y  ol 
doral  servirán  para  moderar  los  accidentes  •  lu- 
vulsivos;  además  impediián  los  graves  de-'  iic 
nes  de  la  ciiculacii'.n  ceii '      '  '  i 

produce  la  eclampsia.  L' 

fuerzas  del  enfermo  y  llcii- , 

caciones. 

En  suma,  la  uremia  cs  enfermedad  grave,  que 
arrebata  muy  ¡ironto  á  sus  víctimas,  y  qio-.  i  i 
lo  tanto,  necesita  la  decisión  pronta  del  iii  i 
y  reclama  ol  empleo  rápido  do  los  medios  des- 
tinados  á  combatirla. 

URÉMICO,  CA:  oilj.  Afrd.  Perteneciente,  6  re- 
lativo, a  la  uremia. 

UREN:  (ifoj.  V.  Vi¡  is. 

URENA  del  malabar  vrítij:  f.  /'o'.  Uéiicr o  de 
plantas  pci  teiiccicnto  á  la  familia  do  las  M  i  v  >. 

ecos,  tribudelas  u  ■' ' 

tan  en  las  regiones 

bo,  y  son  plantas  li 

ñas,  pecioladas,   enteras  o  con  Irecuencia  unas 

enteras  y  otras  lobulad.as  en  ol   mi«nio  pie  do 

planta,    provista   de  glándulas  seír 

¡■ase  del  nervio  medio  y  algunas  v. 

en  las  dr  '      '   •  --Vs  por  cl  cnv 

iiecíolai-  .  is,    llores  a^ 

las  inici  _      i  vez  apro^ 

rnloa  sobre  ramitaa  axilares,  y 

mnlanilo  nn  racimo   terminal   • 

hojas  Morales,  con  las  c  or 

involncrillo  caliciforme. 

dido  eu  cinco  lacini 

culo  y  barliadns  en 

pétalos   liii  fi'--;i  . - 

las  nña-- 

on  la  o-;  i 

de  colnniiia,  :  i.u.io, 

antcrílero,  di  .  uní- 


ó  tiempo.   Ei  accco  nreniico  puede  coniumiirso  i  qi 
con  la  opile[>sia  y,  sin  embargo,  es  fácil  la  dis-  I  ce 
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tes  y  situarlos  en  la  baso  del  Ángulo  central;  es- 
tilo saliente  en  el  ápice  y  dividirlo  en  10  lacinias, 
con  estignuis  acal>ezuelados;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula cou  cspinitas  ahorquilladas  en  su  baso,  con 
cinco  cocas  monospermas  iudehiscentes;  semillas 
trígonoarriñonailas,  con  la  testa  crustácea,  sin 
escotaduras,  y  el  seno  umbilicado;  embrión  muy 
pequeño,  dentro  do  un  albumen  mncilaginoso, 
liomútropo,  arqueado,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos, plegado-arrollados  sobre  sí  mismos,  y  la 
raicilla  infera. 

URENGA:  Ocog.  Cordillera  del  Ural  meridio- 
nal. Comienza  en  el  límite  de  los  gobiernos  de 
Perm,  Ufa  y  Oremburgo,  en  el  monte  lumia 
(1029  ni.)  hacia  los  .')5<>  27'  lat,  N.  y  C3°40'  lon- 
gitud E.,  y  se  extiende  al  S.S.O. 

URENTE  (del  lat.  urcns,  urcntis,  p.  a.  dom-í- 
re,  quemar,   abrasar):  adj.  Ardiente,  abrasador. 

UREÑA  (G.\si'AH,  marqués  de):  Biog.  V.  Mo- 
lina Y  Saluívar  (GaspaiO. 

UREPARAPARA:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  de  las 
Nuevas  Hébridiis,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  en  el 
grupo  de  las  islas  Banks,  al  S.  E.  de  Ababa.  Es 
casi  redonda,  con  2¿  kms.  do  circunferencia  y 
24  km.s-. 

UREQUITINA:  f.  Qtiím.  Materia  orgánica  des- 
cnbierta  en  1>^78  por  15o\vrey  á  la  vez  que  las 
urequitoxinas  amorfa  y  cristalizada,  en  las  hojas 
del  vegetal  conocido  en  Botánica  con  el  nomino 
de  Ui-cchitr.i  suberccla.  Para  prepararla  se  ajilica 
Ala  planta  el  procedimiento  general  de  análisis 
inmediato  ideado  por  Dragendorff,  encontrán- 
dose entre  las  materias  insolubles  en  agua  y  solu- 
bles en  el  alcohol.  Se  presenta  en  prismas  perte- 
necientes al  sistema  cua<lrático,  que  se  disuelven 
en  35  veces  su  )>esode  alcohol,  227  de  éter  y  466 
de  bencina;  tratada  por  el  ácido  sulfúrico  se  di- 
suelve formando  un  líq\iido  de  color  anaranjado, 
que  por  la  accicm  del  calor  pasa  sucesivamente 
por  los  matices  rojo,  violado  y  pur]iúreo;es  muy 
activa  bajo  el  punto  do  vista  fisiológico,  y  aun- 
que se  desconoce  su  constitución  química  y  el 
lugar  que  en  la  clasificación  le  corresponde  se 
representa  su  composición  por  la  fórmula  empí- 
rica CojHjoO-;. 

UREQUITOXINA:  f.  Qiiím.  Substancia  Orgáni- 
ca muy  activa  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico, 
extraída  por  Bowiey  aplicando  á  las  hojas  del 
Urechiles  subcrccta  el  procedimiento  de  análisis 
inmediato  de  Dragendorff.  Es  solida,  cristaliza- 
ble  en  jirismas  pertenecientes  al  sistema  cuadrá- 
tico,  soluble  en  1  500  veces  su  peso  de  agua  fría 
y  en  1,4  de  alcohol  de  80°  centesimales;  dotada 
de  sabor  muy  amargo,  se  funde  entre  170  y  180° 
y  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico,  comunicán- 
dole color  anaranjado,  que  por  la  acción  del  calor 
pasa  sucesivamente  á  rojo,  carmín  y  ]iúrpnra;su 
composición  corresponde  á  la  fórmula  C,3H.,,,0j, 
y  aunque  se  desconoce  su  constitución  molecular 
so  la  inclu3'e  en  el  grupo  de  los  glucósidos,  por- 
que disuelta  en  el  ácido  clorhídrico  se  forma  glu- 
cosa, á  la  vez  que  se  deposita  una  substancia  cris- 
talizable. 

URERA  (del  lat.  tirírc,  quemar):  f.  liot.  Género 
do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ur- 
ticáceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados,  y  son  plantas  hcrháceas,  anuales,  ó 
alguna  vezsufrutescentes,  con  las  hojas  alternas, 
provistas  de  pelos  urticantes,  heudido-aserradas 
y  las  llores  dis[iuesta3  en  panojas  ó  racimos  axi- 
lares, muy  rara  voz  acaiiezueladas,  monoicas; 
las  flores  masculinas  tienen  el  cáliz  regular,  par- 
tido en  cuatro  ó  cinco  lacinias  valvadas  en  la 
estivacióu  y  patentes  en  la  antesis;  cuatro  ó  cin- 
co estambres  opuestos  á  los  sépalos,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  encorvados  al  princi]iioy  des- 
pués ¡latentes,  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
rcs,  elípticas  é  incundientes;  ovario  rudimenta- 
rio; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  de  cuatro 
sépalos  erguidos,  opuestos  en  cruz,  los  laterales 
menores  y  alguna  vez  abortados,  }'  los  interiores 
persistentes;  ovario  libro,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  erguido  en  la  base  y  ortótropo;  estigma 
sentado,  casi  acabezuelado,  velloso,  apincclado  ó 
alargado  y  filiforme;  aquenio  oblongo,  ligera- 
mente comprimido,  li.so  ó  tuberculoso,  incluido 
entre  los  sépalos  carnosos,  que  se  aplican  sobre 
él  simulando  nna  baya;  semilla  erguida,  con  la 
testa  soldada  con  el  pericarpio  ¡embrión  anfítro- 
po  situado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  cou 
los  cotiledones  aovados  y  la  raicilla  cilindrica  y 
siípera. 
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URES:  Gcog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Cándoas,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
L'arballo,  prov.  de  la  Coruña;  111  babits. 

-UiiES:  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Sonora,  Mé- 
jico, cuyos  límites  son:  al  N.  el  dist.  de  Magda- 
lena, al  E.  los  do  Arizpe,  Motezunia  y  Sahuari- 
pa,  al  S.  el  de  Hermosillo  y  al  O.  el  de  Hermo- 
sillo  y  el  del  Altar;  20  219  habits.,  distribuidos 
en  las  municips.  de  Ures,  Rayón,  Horcasitas, 
Mátape,  San  Antonio  de  la  Huerta,  Onavas, 
Opodepe,  Soyo]ia,  Alamos,  Tuape,  Nacori  Gran- 
do,  Toniebi,  Mazatán,  liatuc,  San  l'odro  de  la 
Tuepa,  Tcpupi)  y  Suaqui.  |j  C,  sede  episcopal, 
cab.  del  dist.  y  munieip.  de  su  nombre,  est.  de 
Sonora,  Méjico,  sit.  en  la  cañada  de  Uics,  la 
cual  está  regada  )ior  el  río  de  Sonora,  cuyas  ve- 
gas son  en  extremo  feraces  para  toda  clase  de 
frutos,  y  muy  especialmente  [larael  trigo,  que  es 
de  calidaí!  superior.  La  munieip.  tiene  8  320  ha- 
bitantes, distrihnídos  entre  la  c.  de  Ures,  las 
comisarías  de  San  Pedro,  Santiago  y  Guadalupe, 
las  congregaciones  de  Peñasquitos,  Matevoca, 
Puerta  del  Sol,  Cardón,  San  Pedro,  Estancia, 
Sanz  y  Santa  Rosalía;  nueve  haciendas  y  nueve 
ranchos.  Los  alrededores  de  Ures  son  muy  pin- 
torescos (García  Cubas,  Vic.  Gcog.  de  México), 

-Ures  de  Medina;  Georj.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Sagides,  p.  j.  de  Medinaceli,  piov.  de 
Soria;  146  habits. 

URÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pozancos, 
p.  j.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara;  54  ha- 
bitantes. 

URETA  (Manuel  Toribio):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  ]iolitico  peruano.  N.  en  Arequipa  en 
1814.  A  los  diecinueve  años  de  edad  recibió  el 
título  de  abogado.  Fué  (18.38)  perseguido  por 
haberse  negado  á  escribir  en  favor  de  la  restau- 
ración del  Perú,  proclanjada  en  aquella  época  por 
los  generales  Orbegoso  y  Nieto.  Durante  el  ]iro- 
tectorado  del  genci'al  Santa  Cruz,  ocupó  Ureta 
el  puesto  de  asesor  del  Tribunal  de  lo  Acordado 
de  .\requipa,  el  cual  debía  procurar  la  extirpa- 
ción de  los  malhechores,  que  tanto  abundaban 
entonces  en  aquellos  lugares.  Dicho  tribunal 
realizó  aquel  fin  sin  dictar  una  sola  sentencia  de 
muerte.  Apartado  de  la  vida  pública  cuando  el 
tribunal  cesó  en  sus  funciones,  Ureta  se  ocupó 
en  el  ejercicio  de  su  profesión  de  abogado  hasta 
1841.  En  este  año  figuró  como  secretario  del  ge- 
neral Vivanco  en  la  revoUicií'm  dirigida  por  aquel 
caudillo.  Vencida  la  revoluciíjn,  emigró  á  Boli- 
via,  donde  vivió  algún  tienijio  entregado  al  es- 
tudio. Logró  ser  elegido  diputailo  al  Congreso 
(1843)  por  el  departamento  de  Arequipa;  pero 
á  consecuencia  de  haber  estallado  en  esta  misma 
ciudad  un  pronunciamiento  en  favor  del  general 
Vivanco,  lué  preso  ¡lor  sospechas  de  complicidad 
y  desterrado  á  Chile.  No  llegó  á  este  último  ]iaís. 
Desembarctj  en  lio,  y  cuando  el  Perú  enlregt» 
sus  destinos  al  general  Vivani'O,  obtuvo  Ureta 
el  cargo  de  oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Lnego  piasó  A  Bolivia  con  una  misión 
privada,  que  realizó  satisfactoriamente.  Derro- 
cado del  poder  el  general  Vivanco,  Ureta  conti- 
nuó viviendo  en  la  Paz  entregado  al  estudio. 
Allí  dio  á  luz  (1845)  un  folleto  en  que  defendía 
el  pleno  y  absoluto  donuuio  de  los  mineros  en 
sus  minas,  y  yox  el  que  recibió  muchas  felicita- 
ciones- De  vuelta  en  Arequipa,  redactó  algunos 
periódicos  políticos;  se  contó  entre  los  fundado- 
res de  la  Academia  do  Práctica  Forense,  y  fué  rec- 
tor de  la  Universiilad  de  San  Agustín.  Elegido 
diputado  por  la  provincia  de  la  Unión,  asistió 
al  Congreso  de  1849  y  se  hizo  notar  en  él  como 
buen  orador  iiarlamentario.  Por  haber  sido  indi- 
viduo de  la  Comisión  ('edificadora,  no  pocos  de 
los  códigos  jiernanos  son  casi  obra  exclusiva  su- 
ya. Ministro  de  Estado  bajo  el  gobierno  de  Cas- 
tilla, firmó  el  famoso  decreto  de  abolición  de  la 
esclavitud  en  3  de  diciembre  de  1854.  Come  Mi- 
nistro do  Instrucción  Pública,  organizó  la  ins- 
trucción primaria  y  superior.  Elevado  más  tarde 
al  alto  puesto  de  fiscal  de!  Perú,  en  él  .se  mantu- 
vo por  lo  menos  hasta  1875,  con  interrupción  de 
algunos  meses,  en  que  se  le  acusó  injustamente 
de  haber  tenido  )iarte  en  una  nueva  revolución 
acaudillada  jior  Vivanco.  '  omo  fiscal,  Ureta  des- 
]ilegó  glandes  cualida.ies  de  inteligencia  y  mos- 
tró vastos  conocimientos  jurídicos.  Fué  individuo 
de  la  Convención  Nacional  de  1856  y  su  presi- 
dente. Firmó  en  tal  concepto  la  Constitución  y 
la  mayor  parlo  de  las  leyes  orgánicas  dictadas 
aquel  año.  Desterrado  á  Chile  en  1859,  después 


URET 

de  haber  sido  disuelta  A  bayonetazos  la  Conven- 
ción Nacional,  permaneció  en  aquel  paísduianle 
cuatro  años.  En  1868  lué  designado  como  can- 
didato á  la  jiresidencia  de  la  República,  honor 
que  mereció  igualmente  en  1871.  Para  evitarlos 
conllictos  A  que  su  presencia  en  el  Perú  po<lía 
dar  origen  en  nna  época  turbulenta  y  agitada, 
se  retiró  á  Europa,  en  donde  permaneció  hasta 
1873.  De  regreso  en  el  Perú,  reanudó  sus  tareas 
de  fiscal. 

URETANOBENZOICO  (AciDn):  adj.  Quíin.  Di- 
cese  de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas  deriva- 
do de  la  urctana  por  sustitución  de  uno  de  los 
átonios  de  hidrógeno  existente  en  el  grupo  NH.,, 
jior  el  railical  monodínamo  C,¡H,.CO„H  del  áci- 
do benzoico.  Se  forma,  ya  haciendo  actuar  el 
ácido  nitroso  sobre  la  di.solución,  en  ácido  clor- 
hídrico diluido,  del  ácido  oxetilcarbimidamido- 
benzoico,  ya  jior  la  reacción  fjue  tiene  lugar  en- 
tre el  ácido  aniidobenzoico  y  el  clorocarbamato 
de  etilo.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristalizable,  so- 
luble en  agua  hirviente,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  fusible  A  189°,  y  que  calentado  algunos 
grados  más  allá  de  su  punto  de  fusión  se  des- 
compone perdiendo  alcohol  y  anhídrido  carbó- 
nico, y  dejando  como  residuo  una  mezcla  de 
ácido  uramidobenzoico  y  de  éter  uietanobenzoi- 
co;  hervi<lo  con  agua  de  barita  se  descomjione 
en  alcohol,  anhídrido  carbónico  y  ácido  aniido- 
benzoico, y  su  composición  se  representa  por  la 
fórmula 

C,„H„NO,=  CO<^'^j[JH^-CO-^H 

Este  cueriio  funciona  como  ácido  monobásico, 
formando  .sales  cristalizablcs,  y  un  éter,  que  se 
presenta  en  laminillas  microsc('ipicas  insolubles 
en  agua  fría,  aunque  bastante  solubles  en  la 
hirviente,  y  sumamente  solubles  en  el  alcohol, 
la  bencina,  el  ácido  acético  y  el  cloroformo. 

URÉTERA:  f.  Anat.  Uretra. 

URÉTERE  (del  gr.  ov¡>r]TT¡p):  m.  Cada  uno  de 
los  conductos  por  donde  desciende  la  orina  á  la 
vejiga  desde  las  ríñones. 

...  ¿qué  son  uréteres?  Dos  conductos  mem- 
branosos que  nacen  cada  uno  en  su  riñon,  y 
llevan  la  orina  á  la  vejiga. 

Martín  Martínez. 

-Urétere;  Anat.,  Fisiol.  y  Pnío/.  Este  con- 
ducto excretor  del  riñon  es  largo,  membranoso, 
blanquecino,  cilindrico,  algo  flexuoso  y  del  gro- 
sor de  una  ¡'luma  de  ganso. 

Se  continúa  cou  la  pelvis  renal,  ó  más  bien 
puede  decirse  que  tiene  su  origen  en  éste  y  loa 
cálices.  Tiene  unas  2  líneas  de  ancho  y  candna 
en  medio  de  un  tejido  celular  mu}'  laxo.  Des- 
ciende oblicuamente  sobre  el  músculo  psoas,  por 
detrás  de  la  pared  posterior  del  peritoneo,  y  cru- 
za los  vasos  espermáticos  situados  ]ior  delante  de 
él,  para  hundirse  en  la  ¡lelvis.  Allí  se  aproxima 
al  del  lado  opuesto,  del  que  apenas  le  separa  me- 
dia pulgada,  y  llega  A  la  parte  jiosteiior  é  inferior 
de  la  vejiga,  entre  cuyas  fibras  musculares  corre 
un  trayecto  de  3  A  4  lincas  y  dcsjjués  se  abre  por 
un  orificio  algo  más  estrecho  que  él,  que  no  está 
jirovisto  de  válvula  y  ipic  sigue  una  dirección 
oblicua  de  arriba  á  abajo  y  de  afuera  A  adentro. 
Este  orificio  corresjionde  A  uno  de  los  dos  Ángu- 
los posteriores  del  trígono  vesical. 

Dos  cajias  superpuestas  forman  el  espesor  del 
nrétere.  La  externa  se  compone  de  un  tejido  ce- 
lular condensado  que,  auni|ue  ofrece  aspecto  fi- 
broso, no  contiene  fibras  musculares;  la  interna 
es  una  membrana  mucosa  delgada  y  lisa. 

Este  conducto  goza  de  gran  extensibilidad  y 
no  poca  tonicidad. 

En  los  uréteres  se  han  visto  varios  ricios  ele 
conformación.  Se  ha  observado  su  falta  total,  la 
oclusión  de  su  cavidad  en  uno  ó  muchos  puntos 
y  su  multiplicidad,  que  resulta  de  la  falta  do 
reunión  de  las  ramas  de  la  pelvis  renal.  Todos 
estos  vicios  son  congénitos.  Los  demás  consi.sten, 
tiien  en  una  dilatación  anormal  que  depende  de 
un  obstáculo  al  curso  do  la  orina,  situado  en  el 
interior  del  conducto  ó  aplicado  tan  sólo  contra 
sus  i'aredes,  bien  de  un¡i  alteración  patológica 
de  una  degeneración  morbosa  de  las  túnicas 
misma.s. 

La  irritación  simple  ó  fiegmásica  de  los  uré- 
teres, que  A  menudo  se  designa  con  el  nombre 
improjiio  de  ís/ínswo,  es  afección  poco  conocida 
y  que  fácilmente  se  confunde  con  nía  enferme- 
dad análoga  en  los  ríñones,  aunque  después   do 
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ti  le  á  la  vej'/  ra,  al  |>iil>ia,  ú  laa 
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un  intestino  delgado.  Ka  tules  casos  la  muerte 

os  inevitnlilc. 

URÉTICO,  CA  (del  gr.  ofpriTtKÓt):  adj.  Zoot. 
IVrtenccicnto  ó  relativo  ñ  la  uretra, 

URETRA  (del  gr.  or/njSpa;  do  ovp¿u,  orinar):  f. 
Conducto  por  donde  se  expele  la  orina. 

...  (el  caral  eyaculaiior)  va  á  abrirse  en  el 
canal  de  la  rRk'iRA,  atravesando  por  en  medio 
de  la  glándula  prustata. 

M0NL.\U. 

-rKETl!.\:  Anat.,  Fisiol.  y  Patol.  Este  con- 
ducto, que  se  extiende  desde  el  cuello  do  la  ve- 
jiga al  meato  urinario,  sirvo,  en  gran  jiarte  de 
su  trayecto,  de  vía  común  para  la  excreción  de 
la  orina  y  del  semen. 

Empieza  en  el  cuello  de  la  vejiga,  y  ilcsde  allí 
se  dirliie  liacia  abajo  y  adelante,  llegandi>  debajo 
de  la  sinlisis  del  pubis,  en  el  trayecto  de  la  linea 
que  representa  el  eje  prolongado  do  la  sínfisis. 
A  este  nivel  corresponde  el  punto  más  declive  de 
la  curva;  estii  separada  del  borde  inferior  del 
arco  del  pubis  jior  una  distancia  de  2  centíme- 
tros, .^e  dirige  en  seguida  baria  arriba  y  ade- 
lante, hasta  encontrar  la  línea  [«rpcndicular  al 
„;.  1,,  ]j  sintisis:  en  eso  punto  se  encuentra  el 
'  /wní'ino  ó  prepiibinno.  El  conducto,  sopa- 
:el  pubis  por  una  distancia  de  15  inilinjc- 
tros  próximamente,  queda  libre  en  seguida. 

K!  conducto  uretral  se  compone,  pues,  de  una 
M  anterior  inorible  y  otra  posterior  ./yn. 
'}  la  porción  movible  está  pendiente,  la 
uuLe  iiin  del  conducto  recuerda  la  de  una  .S  itá- 
lica; pero  si  se  eleva  hacia  el  abiloiuen,  represen- 
ta una  curva  de  concavidad  dirigila  hacia  arriba. 
Im|orta  conocer  la  dirección  do  la  ]>orción  fija, 
porque  de  ella  dependen  todas  laa  dificultades 
[xira  el  cateterismo. 

La  curva  que  describe  la  uretra  puede  endere- 
zarse sin  duda;  i>ero  no  hay  queolvidar  que  atra- 
viesa en  el  jieriné  una  a|>oneurosis  resistente, 
que  se  inserta  d  las  ramas  isquiopubianas  (liga- 
mento de  Carcassono).  Haciendo  bajar  el  pene, 
se  endereza  un  poco  el  conducto;  pero  es  impo- 
sible rnilcrezarlo  por  completo,  á  menos  do  ejer- 
cer violencia;  por  eso  el  cateterismo  rectilíneo, 
)>roi'iiesto  iior  Anuissat,  no  está  en  armonía  con 
!i  !■  rnia  del  conducto.  Según  dicho  autor,  la 
iniriii'U  fija  lie  la  uretra,  en  vez  de  describir  la 
curva  de  convexidad  anterior,  es  oblicua  hacia 
abajo  y  atrás,  siempre  que  el  recto  está  vacío,  do 
mod'i  que,  volviendo  el  fione  sobre  el  abdomen, 
res  tita  un  conducto  absolutamente  recto.  Tillaux 
creo  que  Ai:.  '  'su 
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la  sínfisis  del  p  i  una  do 

las  pnir  ¡pales  i:  ino  si  ae 

pudie.°c  dar  á  las  aoui^is  una  corvadura  exac- 
tanieute  análoga  á  la  del  conducto;  por  dcsirra- 
cia,  '  • 
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veces  i'. >   ...  ...... 
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trvinidad  opi 
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mus   do    la  ncorvada  il 
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más  general  que  dolie  geguiíse  en  estos  casos  es 

la  siguiente  (Tillaux):  imprin 

dirección  tnl  que  siga  la  ineui 

' ...l..,,.l..    ,. -  su   prcq....    I  .     ,.. ;, 

.  V.  C'AlKTKmsMO. 
i   .  Ira  varia  mucho  en  los 

distintos  BUjcliis:  por  eso  son  diversas  las  cifras 
quedan  los  autores  de  Anatomía.  Según  Bo^or, 
la  longitud  de  la  uretra  es  de  27  á  33  centíme- 
tros; |iara  otros  o.scila  entre  12  y  16;  es  decir, 
hay  más  do  la  mitad  de  difrrencia.  .s;appey,  en 
5-1  mensuraciones,  obtuvo  como  líniite.s  extremos 
las  citras  de  H  y  '¿i  centímetros,  y  una  cifra 
mediado  IG  centímetros.  Por  lo  demás,  se  ob- 
servan notables  diferencias  según  que  se  mida  la 
uretra  en  el  cadáver  ó  en  el  vivo,  y  con  razón  se 
ha  dicho  que  el  tejido  esponjoso  se  aplana  en 
el  cadáver,  al  paso  que  en  el  vivo,  sobre  todo 
cuatnlo  se  introduce  una  sonda,  experimenta  cier- 
to eretismo  que  aumenta  la  longitud  del  con- 
ducto. 

Desde  el  momento  que  los  agujeros  de  la  son- 
da han  franqueado  el  cuello  de  la  vejiga  la  ori- 
na sale  al  exterior,  y  entonces  es  fácil,  sin  ejercer 
ninguna  tracción  sobre  el  pene,  medir  la  distan- 
cia que  sejiara  el  cuello  del  meato  urinario. 

El  ciilibrr  de  la  uretra  no  es  regular  en  toda 
la  extensión  del  conducto.  Los  dos  |>untos  más 
estrechos  corresponden  á  sus  extremidades,  el 
meato  y  el  cuello  de  la  vejija,  con  la  gran  dife- 
rencia de  que  el  cuello  es  muy  dilatable,  mien- 
tras que  el  meato  lo  es  poco  ó  nada.  El  diámetro 
del  meato  varía  en  los  distintos  sujetos,  por  lo 
cual  muchos  autores  no  se  atreven  á  consignar 
una  cifra  exacta. 

Inmediatamente  después  del  monto,  la  metra 
presenta  una  dilatación  ftisiforme  llamada/osa 
luirícu/iir.  Después  tiene  forma  cilindrica  y  muy 
regular,  hasta  que  se  encuentra  una  nueva  dila- 
taciéin  que  corresponde  al  bulbo  de  la  uretra,  y 
se  llama  dilalacián  bulbar,  fosita  del  bulbo  ó 
fondo  de  saco  del  bulbo,  porque  en  este  (lunto 
la  mucosa  está  á  veces  deprimida.  A  esa  segunda 
dilatación  sucede  un  punto  estrechado:  llámase 
enfilo  del  bulbo.  Sigue  después  una  nueva  por- 
ción cilindrica  y  regulor  muy  corto,  que  es  la 
porción  membranosa,  y  una  tercera  dilatación, 
llamada  profUilica,  á  la  cual  sucede  el  cuello  de 
la  vejiga,  menos  ancho  que  el  resto  del  conducto. 
Ofrece,  pues,  la  uretra  sucesivamente  en  su  tra- 
yecto tres  puntos  estrechados:  meato  urinario, 
cuello  del  bulbo  y  cuello  de  la  vejiga;  y  otros  tres 
dilatados:  fosa  navicular,  fosita  del  bulbo  y  dila- 
tación prostática. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  de  la  lito- 
tricia  es  el  paso  ]ior  la  uretra  de  fragnicntitos,  á 
menudo  angulosos,  que  se  detienen   en  su  tra- 
yecto, desgarran  á  veces  el  conducto  y  jTovocan 
graves  accidentes.  Estas  arenillas  suelen  dete- 
nerse al  nivel  de  los  puntos  estrechados  del  con- 
ducto. Se  acumulan  entonces  detrás  del  cuello 
del  bulbo,  y  si  salvan  este  ol    •       '    "       •       ' 
fosa   navicular,    donde   se   fb 
meato.  En  el  primer  caso  lo   : 
zarlos  á  la  vejiga  con  una  sonda  y 
nuevanirnte;  si  se  encuentran  del 
hay  que  intentar  su  extracción  con  iíill  cuí  La- 
rilla  especial,  ó  fragmentarlos  en  el  sitio  que  ocn- 
'  '"     '   -to  uretral.  Tara  editarla  in- 
s  trocitos  en  el   (-"iidncto  es 
:,>   ,    .  enfermos  l'I'  -i''.      "'■■^  ''o- 

rantc  to,  ó  pior  I 

en  po~  iital;  sería  \ 
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"   7  á  8  millinelroB  do  diániotio,  debe 
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Nari  :  .  de  la  vejiga,  la  uretra  |  ene- 

tía  inn  u-  en   la  jiróhlata,  la  cual  le 

presta  un  tuiíduclo  completo;  salo  por  el  vértice 

do  esta  glándula  y  llega  hahla  debajo  de  la  sin- 

fisi»  del  pubis,  cubierta  en  este  último  y  corto 

trayecto  por  una  simple  capa  muscular.  Atravic- 
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pl'eselliali  ios  cuerpos  eaveincmuK.  Do  enln 

sición  resultan  para  la  uretra  tres  |>orcioii> 
tintas:  yrostálica,  membranosa  ó  nituru/oiu,  y 
esponjosa. 

La  porcián  •  -  '  <  -  es  oblicua  de  arriba  li 
abajo  y  de  al:  te;  su  luiigiliid  norni.nl 

es  de  unos  ;.    .  -,  pero  aumenta  á  me- 

dida que  la  prustata  crece.  En  estado  normal 
esa  región  aparece  regularmente  inclinada  hacia 
abajo  y  adelante,  formando  una  sola  iiendienle; 
pero  la  ajiarición  del  lól  ido  mediode  (a  pn  stala 
modifica  esta  forma.  De  la  lara  inferior  del  cue- 
llo se  destaca  una  prolongación  en  forma  de 
eminencia  crónica  (úvu/a  vf^ical),  que  oHiteía 
en  parte  el  cuello  y  á  menudo  ocasiona  rclm- 
eiones  do  orina.  Con  estola  |>orción  piost.itiía 
queda  profundamente  modificada ;  eu  vez  de 
ofrecer  una  curva  regular  forma  casi  un  áiiuulo 
recto,  de  donde  resulta  la  gran  di'  '■  '  '  ! 
cateterismo  en  ciertos  viejos.  El  b 

no  sólo  se  opone  á  la  salida  de  la     j 

que  sirve  de  obstáculo  á  una  sonda  introducida 
en  la  uretra. 

La  porción  prostática  de  la  uretra  puede  ha- 
llarse deformada,  no  sólo  por  la  eminencia  del 
lóbulo  medio,  sino  también  |K>r  la  de  los  lóbulos 
laterales. 

Los  conductos  cy»  ■"'  "' ."i  '■  ^i..^.  ■.  /.,,  ;,  . ,. 
red  inferior  do  la  i 
tode  unión  de  su  ;■ 
teriores. 

Es  la  porción  »n<mAj-(jno«i  ó  fnH*-«/<ir  1«  mn» 
corta  de  las  fres:  a|«nas  mide  ^  '  -■ 

distingue  do  la  ]>rostálica  poi  i 

á  su  completo  desarrollo,  no  %..,..  i 

con  la  edad.  Su  forma  es  la  de  un  i 
regular.  Por  delante  termina  en  la  |  :i 

del  ojo  vertical  de  la  sínfisis,  y  en  este  punto 
atraviesa  un  plano  fibronuiscular  que  forma  |inr- 
te  del  periné.  La  cara  su|.erior  estii  en  relac  ion 
con  el  músculo  de  Vilson,   la  inferior  estu  en 

liarte  cubicrt-i  •  —  -'' •■"      '-  ' '-^     i- ■      ,] 

la  -separa  el  i 

formado  ]ioi  '■  '■  ■  ,  n 

membranosa  se  encuentran  las  glándulas  de  Me- 
ry  ó  de  Coojmt. 
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sión  en  la  talla  jierineal.  Nélatoii  le  interesaba 
más  cerca  de  la  ¡.rostata;  Diipuytrou  le  dividía 
cerca  del  bulbo  y  á  menudo  interesaba  este  ór- 
gano. 

La  porcián  esponjosa  es  la  más  larga  de  las  tres , 
y  de  ella  dependen  princiiialniente  las  diferen- 
cias individuales  de  longitud  en  estado  lisiólo- 
gico.  Suele  medir  12  ú  14  centímetros.  Corres- 
¡londe  á  lo  que  algunos  anatúmicos  llaman  parte 
libre  de  la  uretra;  es  decir,  que  es  movible  en 
todos  sentidos  y  no  hay  que  considerarla  una 
dirección  especial  en  el  cateterismo:  á  esta  mo- 
vilidad so  debe  el  poder  practicar  el  procedi- 
miento llamado  vuelta  de  maestro. 

Inmediatamente  después  de  haber  salido  del 
ligamento  de  Carcassone  penetra  la  uretra  en 
uña  vaina  de  tejido  esponjoso,  cuerpo  esponjoso 
de  la  uretra,  qne  empieza  por  un  engrosamiento 
(bulbo)  y  termina  por  otro  (glande).  El  bulbo  ea 
un  engrosamiento  esponjoso,  de  variable  volu- 
men, que  está  como  sus)iendido  de  la  cara  infe- 
rior del  conducto.  Cuando  .se  examina  la  uretra 
por  su  cara  interna,  despui-s  de  haber  dividido 
su  pared  superior,  no  so  jiercibe  nada  que  indi- 
que el  sitio  que  ocujia  el  bulbo,  á  no  ser  una 
ligera  dilatación.  El  glande  ha  sido  descrito  en 
el  lugar  correspondiente  do  este  Dicciokauio. 

Las  partes  comunes  á  las  tres  porciones  de  que 
se  compone  la  uretra  son:  la  mucosa,  una  capa 
celular  submucosa  y  una  capa  muscular  subya- 
cente á  las  dos  primeras.  Cuando  se  examina  la 
uretra  por  su  snperlioie  interna,  no  son  ya  tan 
marcadas  las  diferencias  que  caracterizan  su  su- 
perficie externa:  ofrece  una  superficie  lisa  y  uni- 
forme que  se  extiende  desde  el  meato  urinario  al 
cuello  de  la  vejiga. 

La  mucosa  se  continúa  con  la  de  la  vejiga,  y 
secundariamente  con  la  de  los  uréteres  y  la  ]iel- 
vis  renal;  además  se  prolonga  por  los  conductos 
eyaculadores  á  las  vesículas  seminales  y  conduc- 
tos deferentes,  hasta  el  epidídimo.  Por  eso  una 
inllamaciün  uretral  puede  propagarse  á  los  di- 
versos órganos  mencionados.  Dicha  mucosa  está 
muy  adherida  á  las  capas  subyacentes:  aunque 
bastante  resistente,  la  atraviesan  con  facilidad 
las  candelillas  puntiagudas,  sobre  todo  las  de 
ballena,  por  lo  cual  sólo  .se  usarán  éstas  en  casos 
excepcionales.  Su  superficie  ofrece  numerosos  ori- 
ficios, oblicuamente  dirigidos  hacia  el  glande,  y 
que  terminan  en  glándulas  ó  simples  fondos  de 
saco.  Gracias  al  gran  número  de  fibras  elásticas 
que  entran  en  la  constitución  de  la  mucosa  ure- 
tral, posee  considerable  elasticidad:  por  eso  se 
retí  ae  fácilmente  sobre  sí  núsma  cuando  .se  tira 
del  miembro  ó  se  deja  distender  por  el  paso  de 
la  orina. 

Por  debajo  de  la  mucosa  existe  una  capa  mus- 
cular, extendida  á  toda  la  longitud  did  conduc- 
to y  compuesta  de  fibras  lisas  que  siguen  una 
dirección  longitudinal.  Estas  fibras  forman  un 
plano  cortísimo,  íntimamente  adhei'idoá  la  cara 
profunda  de  la  mucosa,  de  tal  suerte  que  no  es 
po.sible  escindir  un  colgajo  de  ésta  sin  compren- 
der aquélla  al  mismo  tiempo.  La  mucosa  está  en 
algunos  puntos  levantada  en  forma  de  pliegues 
longitudinales:  los  más  constantes  se  encuentran 
por  detrás  del  verumontano.  Desaparecen  cuan- 
do la  uretra  se  dilata,  y  Eoser  cree  que  la  adhe- 
sión de  sus  caras  recíprocas  podría  ser  causa  de 
ciertas  estrecheces. 

Varias  son  las  enfermedades  que  puede  pade- 
cer la  uretra.  Las  principales  son  la  uretritis 
(V.  Up.ETr.nis)  y  las  estrecheces.  Estas  últimas 
son  frecuentes,  y  casi  siemiire  consecutivas  á  una 
blenorragia.  Según  el  Dr.  Otis,  las  litiasis  y  la 
masturbación  pueden  también  producirlas;  ])ero 
en  casos  tales  las  estrecheces  son  inflamatorias. 
Pueden  ser  consecutivas  á  una  herida,  á  una  ras- 
gadura ó  á  una  pérdida  de  substancia  del  conduc- 
to: entonces  son  cieatrhales.  Estas  últimas,  de 
curación  mucho  más  difícil  que  las  otras,  suelen 
re^istir  á  la  dilatación  y  pueden  determinar  una 
obliteración  total  del  conducto.  La  estiechez  de 
la  uretra  puede  llegar  á  ser  tan  cerrada  que  sea 
infranqueable,  lo  cual  no  significa  qne  el  con- 
ducto esté  totalmente  obliterado.  Conviene  hacer 
una  excepción,  como  dice  el  Dr.  Voillemier  en 
su  Tratado  de  las  enfermedades  de  las  vías  nri- 
narUis,  para  los  casos  en  que  existan  en  el  jie- 
riné  fístulas  por  las  cuales  se  derrame  libremen- 
te la  orina. 

Las  estrecheces  de  la  uretra  traen  consigo 
gran  número  de  accidentes  que  no  siempre  están 
en  relación  con  el  grado  de  la  estrechez.  Llama 
la  atención  ver  cuántas  dilérencias  existen  en 
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este  sentido  en  los  distintos  sujetos,  lo  cual  de- 
pende sobre  todo  de  la  mayor  ómenoralteración 
de  las  orinas;  mionlias  que  uno,  con  un  conduc- 
to de  2  milíniclros  do  diámetro  únicamente  ex- 
perimentara dificultad  en  la  ndcción,  sin  ningún 
trastorno  do  la  salud  general,  otro  sujeto,  con 
lui  conducto  de  4  ó  5  milímetros  de  diámetro, 
encontrará  poca  dificultad  en  la  micción,  pero 
en  cambio  sufrirá  accidentes  generales,  como 
liebre,  malestar,  doloies  vagos,  algunas  veces 
lumlialgia  muy  intensa,  etc.  Es  muy  útil  fijar  la 
atención  en  estos  últimos  casos.  En  efecto,  los 
enfermos  cuya  micción  apenas  está  alterada, 
como  que  nada  indica  al  médico  respecto  á  ese 
punto,  se  someten  á  medicaciones  tan  variadas 
como  ineficaces,  hasta  que  quede  establecido  con 
exactitud  el  verdadero  diagnostico. 

Cuando  un  enfermo  sufre  un  movimiento  febril 
desarrollado  sin  causa  apreciable,  y  rel)elde  á 
los  tratamientos  ordinarios,  piénsese  en  el  con- 
ducto de  la  uretra.  Es  frecuente  ver  accidentes 
serios,  cuya  explicación  venía  siendo  hipotética 
durante  meses  y  acaso  años  enteros,  á  pesar  de 
todas  las  investigaciones,  y  que  ceden  como  j.or 
encanto  después  de  algunas  sesiones  de  catete- 
rismo. 

En  cuanto  al  tratamiento  de  las  estrecheces 
de  la  uretra,  puede  resumirse  en  las  fórmulas 
siguientes:  Por  ligera  que  sea  la  estrechez  de 
la  uretra,  como  quiera  que  ex[ione  al  enfermo  á 
accidentes  graves,  reclama  tratannento,  y  éste 
no  puede  ser  otro  qne  la.  ttilalaeión.  En  todos  los 
casos  debe  empezarse  la  dilatación  por  medio  de 
candelillas  que  obren  con  más  ó  menos  rajúdez, 
pero  progresivamente.  Cuando  está  bien  demos- 
trado que  la  dilatación  simple  con  las  diversas 
clases  de  candelillas  no  puede  dar  por  sí  sola  al 
conducto  su  calibre  normal,  es  necesario  emplear 
un  auxiliar  de  la  dilatación  :  este  auxiliar  es  la 
uretrotomía  interna,  después  de  la  cual  se  con- 
tinuará la  dilatación. 

La  dilatación  es  á  las  estrecheces  de  la  uretra 
lo  (pie  la  reducción  á  la  hernia  estrangnlaila.  £s 
necesario  emplear  ante  todo  la  candelilla  para 
la  dilatación,  como  la  taxis  jiara  la  reduccituí; 
si  una  ú  otra  se  frustran,  hay  que  desbridar  para 
poder  dilatar  la  uretra  ó  reducir  la  hernia,  res- 
pectivamente, después  del  desbridamiento. 

¿Hasta  qué  ¡lunto  debe  llevarse  la  dilatación 
de  la  uretra?  Tillaux,  ocupándose  en  este  asun- 
to, dice:  «En  mi  tesis  de  agregado  (186.3)  con- 
signé que  en  un  conducto  de  5  nnlímctros  de 
diámetro  uo  está  justificada  la  uretrotomía  in- 
terna; pero  hoy  pienso  de  otro  modo.  No  es  po- 
sible declarar  normal  ninguna  uretra,  ni  al  en- 
fermo libre  de  accidentes,  hasta  que  el  diámetro 
sea  de  7  á  8  milímetros,  y  aun  es  necesario  que 
la  candelilla  penetre  sin  el  menor  esfuerzo;  \\ox 
eso  hago  llegar  la  dilatación,  por  lo  menos,  hasta 
8  milímetros  (uúm.  48  Beniqué).» 

Cuando  la  uretra  ha  padecido  alguna  estre- 
chez, tiende  á  estrecharse  de  nuevo.  Por  eso  creen 
imposible  algunos  autores  la  curación  radical  de 
las  estrecheces;  por  más  que  el  Dr.  Otis  ha  dicho 
que  una  sección  conveniente  de  la  estrechez 
]ireviene  definitivamente  la  recidiva,  para  evitar 
ésta,  dice  el  Dr.  Tillaux,  es  necesario  que  los 
enfermos  se  sometan  de  vez  en  cuando  á  un  ca- 
teterismo, que  s,e  repetirá  con  más  ó  menos  fre- 
cuencia, según  la  ra]iidez  de  la  reproducción. 

Cuando  el  conducto  de  la  uretra  está  estre- 
chado, se  dilata  por  detrás  del  obstáculo,  en 
virtud  de  una  ley  de  hidráulica,  que  tantas  veces 
se  confirma  en  Patología.  Como  la  estrechez  se 
encuentra  ordinariamente  en  la  porción  mem- 
branosa, la  prostática  es  la  que  sufre  esta  dila- 
tación. Entonces  se  observa  quizás  una  verda- 
dera bolsa,  apreciable  por  el  tacto  rectal,  y  que 
puede  vaciarse  por  la  presión  del  dedo. 

URETRAL:  adj.  Anat.  URÉTICO. 

Este  fenómeno,  repetido  cada  vez  que  se 
orina,  distiende  al  fin  la  porción  DBETHAL 
posterior,  etc. 

Moni.au. 

URETRITIS  (de  uretra,  y  el  .sufijo  itis,  infla- 
mación): f.  Inllaniación  de  la  membrana  mucosa 
que  tapiza  el  conducto  de  la  uretra. 

-UiíUTRiTi.s:  Blenorragia. 

...  estas  causas  tienen  muy  frecuentemente 
por  origen  las  tJRETnrris  ó  blenorragias  mal 
cuidadas,  etc. 

MONLAU. 


URET 

-  TJr.ETRlTlS:  ratol.  Dejando  á  un  lado  la 
uretritis  esjecijica,  que  ha  sido  descrita  en  el 
artículo  Blenorragia,  conviene  hablar  aipií  de 
las  demás  formas  de  la  enfermedad.  Entre  las 
causas  directas  y  locales  figuran :  el  coito  con  una 
mujer  enferma  de  flegmasía  ó  de  ulceraciones  en 
los  órganos  genitales;  los  tocamientos  frecuentes 
de  las  partes  pudendas;  la  masturliación;  el  abu- 
so de  los  placeres  del  amor  con  una  nuijor,  per- 
fectamente saua,  pero  algo  sucia;  la  despropor- 
ción entre  los  órganos  de  uno  y  otro  sexo;  el  ac- 
to venéreo  realizado  con  una  mujer  sana  peio 
que  está  menstruando;  una  contusión  ó  compre- 
si'Ui  del  periné;  la  introducción  frecuente  ó  la 
permanencia  prolongada  de  una  candelilla  en  la 
uretra;  la  inyección  de  un  líquiíio  irritante  en 
este  conducto;  la  existencia,  en  su  interior,  de 
una  estrechez  ó  de  un  cuerpo  extraño. 

Entre  las  causas  internas,  figuran  en  primera 
línea  las  irritaciones  de  las  diversas  partes  ilel 
conducto  alimenticio.  Así,  se  ha  visto  que  la  sa- 
lida de  los  dientes  puede  coincidir  con  un  flujo 
blanquecino  por  la  uretra.  Ciertos  alimcníns  ó 
medicamento!?,  como  la  cerveza ,  los  es]iárra- 
gos,  el  te,  la  trementina,  las  especias,  las  can- 
táridas, excitan  en  la  uretra  un  irritación  con 
flujo  más  ó  menos  abundante  de  mucosida- 
dades.  Lo  mismo  puede  decir.se  de  la  existencia 
de  vermes  intestinales,  sobre  todo  en  los  ni- 
ños, de  las  hemorroides,  etc.  En  el  estreñimien- 
to habitual  puede  haber  también  ligera  uretritis, 
y  en  las  gastroentiritis  puede  verse  la  punta  del 
pene  roja  é  inflamada.  Los  autores  del  iJiclion. 
ubregé  des  scienccs  medie.,  dicen  halier  visto  flu- 
jos uretrales  á  consecuencia  del  coriza,  la  angi- 
na, las  inflamaciones  del  ¡lecho,  etc.  ;y  taml>ién 
ob^ervaron  uretritis,  acompañadas  de  tos  vio- 
lenta y  sensación  de  peso  en  el  pecho,  que  se 
detenían  cuando  calmaban  los  síntomas  del  pe- 
cho. Se  sabe,  por  lo  demás,  que  todas  las  cansas 
capaces  de  provocar  enfermedades  del  pecho 
jiueden  determinar  también  una  uretritis  nuis 
ó  menos  violenta:  tal  sucede  con  la  im]iresii'n 
de  un  aire  frío  y  húmedo  sobre  toda  la  superfi- 
cie del  cuerpo,  ó  sólo  sobre  las  partes  próximas 
á  los  órganos  genitales,  la  inmersión  de  todo  el 
cuerpo  ó  de  las  extremidades  inferiores  en  agua 
fría,  etc.  La  uretritis  dejiende  en  ocasiones  de 
ima  flegmasía  crónica  de  la  vejiga,  ó  de  la  pre- 
sencia de  un  cálculo  en  este  recipiente,  los  uré- 
teres ó  los  ríñones.  En  otros  sujetos  es  provo- 
cada por  las  irritaciones  de  los  tejidos  fibroso 
y  muscular,  es  decir,  por  el  reumatismo  y  la 
gota. 

En  resumen,  cualquier  estímulo,  interno  ó  ex- 
terno,que  actúe  sobre  la  uretra,  puede  determinar 
en  ella  una  inflamación,  con  ó  sin  flujo.  Nada 
distingue  á  primera  vista  la  uretritis  desarrolla- 
da á  consecuencia  de  un  coito  <le  la  debida  á 
otra  causa  irritante,  siem]ire  que  haya  analogía 
en  las  circunstancias  individuales  relativas  á  la 
constitución  individual  y  al  grado  de  la  irrita- 
ción. Con  todo,  el  microscopio  revelará  la  exis- 
tencia del  gonococo  de  Acisser  en  la  uretritis  blo- 
norrágica,  y  su  falta  en  las  demás  formas. 

Corresponde  hablar  ahora  de  los  síntomas. 

Algún  tiempo  después  de  haber  obrado  la  cau- 
sa, sobre  todo  si  ésta  es  el  acto  venéreo,  comien- 
zan á  manifestarse  diversos  síntomas  que  anun- 
cian una  ligera  irritación  de  la  uretra.  Al  prin- 
ciiáo  se  siente  en  el  orificio  de  este  conducto,  ó 
en  una  porción  más  ó  menos  extensa  de  su  tra- 
yecto, acaso  en  todo  el  glande,  una  titilación, 
más  bien  agradable  que  importuna, acompañada 
de  sensación  de  calor  suave,  que  hace  sean  más 
frecuentes  las  ganas  de  orinar,  y  al  mismo  tiem- 
po aumenta  los  deseos  venéreos  y  excita  largas 
erecciones,  sobre  todo  durante  el  sueño.  Hay 
también  cierta  molestia  en  la  ingle,  el  cordón 
espermático  y  los  testículos,  con  sensación  de 
plenitud,  de  peso  y  de  constricción  en  toda  la 
parte  inlerior  del  pene,  y  acaso,  de  vez  en  cuan- 
do, dolores  pungitivos  y  hasta  lancinantes.  A 
los  dos  ó  tres  días,  la  irritación,  qne  era  vaga  é 
indeterminada,  se  concentra  en  la  punta  del  pe- 
ne, convirtiéndose  en  escozor  incómodo,  sobre 
todo  al  emitir  la  orina.  El  orificio  uretral  ad- 
quiere gran  sensibilidad'y  se  inflama;  sus  bordes 
se  ponen  rojos  é  hinchados,  se  separan,  parecen 
en  cierto  modo  escoriados  y  dejan  rezumar  goli- 
tas  de  un  humor  seroso  y  trans]iarente,  blan- 
quecino ó  amarillento,  que  mancha  la  roiia  blan- 
ca. Bien  pronto  siente  elenlermo,  á  todo  lol.ar- 
go  del  conducto,  una  tensión  acompañada  de 
ardor  desagradable  y  dolores  lancinantes.   Las 
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«•siiis  <le  orinar  »on  cail»  vez  nuis  frecuente», 
jiero  lik  i'itrecliei'.  tloliicU  it  U  tunictiiTiiin  (le  U 
nieiiiliraiiH  iiiiicosa  luce  i|ue  U  orina  salga  |)or 
un  chorrillo ilelgado  y  nn  continuo.  Lus  dulorea 
BOU  niiis  vivoti  i'uanilücoinií'U'a  li  ulir  la  orina; 
(lisniiniiycn  dnrantu  lit  niiccifn  niiüma  y  apare- 
Cfn  (leH)>iu''8.  Kl  íit-to  vcn<  loo  ho  Imcv  ontoiires 
dt'-iiigrti<lable,  casi  inii>t>>i)>lt\  )ii.i\inte  cuantío  el 
paao  ilel  semen  dctenniíia  tainlúiu  un  nnlorcx- 
traordintiriü.  Kl  tUiJo,  cuyo  caraottM  varia  ho^íiu 
la  Índole  de  la  uretritis,  aumenta  poco  li  poco, 
Uepindo  á  ser  muy  al)un<l(inte. 

Cuando  la  inllamaiiún  lia  durado ijuincc  <\ínn, 
poco  niÁü  o  mcuo.i,  coinicn/a  á  declinar;  di-«ini< 
nuyo  la  dÍ!<uria,  lo  misino  que  la  sonsaciuii  de 
arior  caucada  |>or  el  |iasodclaurina  y  el  nenien; 
las  erecciones  son  menos  Irecuentea  y  menos  do- 
lorosiiü;  el  (lujo  toma  inús  consittteiieia  y  o|iaoi' 
dad,  liAsta  que  se  detiene  ih>co  n  poco,  y  liabion- 
ilo  rccoliriido  lii  mu  u^^l  su  estado  normal  queda 
termiiindii  l:i  piiliinuiUd. 

1,1  ii^iluidlcaí  se  basta,  en  la  Kenoralidad  de 
los  casos,  para  triunTar  do  unaiiillamaciúna^uda 
de  la  uretra  que  no  vaya  acom¡>;iúada  ile  iiiiigúii 
otro  desurden  en  la  economía  animal.  Así  sucedo 
en  í;ran  mimero  de  casos,  cuando  las  circunstan- 
cias son  l'iivoi  aIiIcs  y  el  enfermo  observa  las  pre- 
cauciones iii'lic\>las  por  la  Hi^riene.  Tor  eso  lia 
dicho  un  es|Hii,ilistacontompiir.ineo  queol  curso 
de  la  uretritis  se  parece  al  del  cori/a,  que  siempre 
termina  bien  espoiitaneamenlc,  li  menos  i|ue  cir- 
cunstancias desfavor.ibles,  como  las  alternativas 
frecuentes  de  frío  y  calor,  prolonguen  demasiado 
la  duración.  Si  ol  en  Termo  está  bien  constituido, 
sino  comete  ninguna  imprudencia  y  lleva  una 
vi'la  metódica,  arreglada, |medo  esi>erarso  que  la 
inllamaoii'n  de'-linara  al  cabo  de  ocho  ó  diez  días 
y  terminaría  en  tres  ó  cuatro  semanas. 

No  |>or  eso  debe  creerse  que  son  inútiles  los 
auxilios  de  la  Medicina  en  el  tratamiento  déla 
uretritis;  antes  al  contrario,  conviene  abreviar 
todo  lo  i>osildc  la  duraciun  de  la  enfermedad,  y 
esto  se  consigne  lie  diversa  manera,  según  la  cau- 
sa de  esta  y  la  agudeza  de  sus  sin  tomas.  Así,  [Hie- 
de estar  indicada  la  sangría  en  los  snjetos  pictó- 
ricos, robustos,  acostumitrados  á  un  régimen  niuv 
suculento,  cuando  la  constitución  epidémica  fa- 
Tore/ca  1a.s  en  fermedadosintlaniatorias,  cuando  la 
flegmasía  es  violenta,  el  pulso  lleno  y  acelerado, 
la  lengua  seca,  lo  mismo  que  la  piel;  estos  casos 
si'U  poco  frecuentes.  Las  aidicaciones  emolientes 
suelen  también  ser  útiles.  Xo  hace  todavía  mu- 
chos años  se  aconsejaba  cubrir  el  pene,  y  aun 
tolas  las  (artes  genitales,  con  una  amplia  cata- 
plasma de  harina  do  linaza;  pero  ese  procedi- 
miento ha  caído  en  desuso.  Los  baños  generales 
y  los  semibaños  son  también  ventajosos,  pero  los 
del  pene  tienen  el  inconveniente  de  atraer  mayor 
cantidad  de  sangre  hacia  el  órgino  aféelo,  y  sólo 
están  indica  los  como  medio  de  limpieza,  tan  útil 
en  estos  casos.  I^as  inyecciones  mucilagino-as  y 
oleosas,  tan  aconsejadas  por  algunos  autores,  tie- 
nen, segi'in  otros,  el  inconveniente  de  hacer  m.ás 
fija  y  duradera  la  inllamacióii,  causando  una  li- 
gera irritación  por  su  contacto,  su  fiermancncia 
y  la  distensiiin  que  ocasionan.  Por  otra  parte,  son 
impracticables  cuando  se  ha  apoderado  del  mea- 
to una  viva  inflamación. 

Convienen,  por  lo  general,  las  bebidas  demul- 
centes, siempre  que  no  se  tomen  muy  calientes  ni 
en  gran  cantidad  á  la  vez.  Pueden  variarse  según 
el  gusto  de  los  enfermos,  tcniendoen  cuenta  que  ! 
sólo  obran  por  el  agua  que  introducen  en  la  eco- 
nomía, y  que  á  menudo  perjudican,  irritándolas 
vías  giatrointestinales.  El  agua  pura  ó  ligera- 
mente azucarada  resulta  preferible  en  todas  las 
circunstancias. 

Se  procurará  que  el  enfermo  haga  una  deposi- 
ción diaria,  y  esto  se  consigue  por  una  alimenta- 
ción oi>ortuna,  secundada  |inr  lavativas  emolien- 
tes. Se  evitarán  los  laxantes,  aun  los  que  parez- 
can más  suaves,  porque,  estimulamlo  la  mucosa 
de  las  vías  alimenticias,  aceleran  siempre  algo  el 
movimiento  circulatorio,  y  por  tanto  aumentan 
Is  inllamación. 

La  aplicación  de  excitantes  á  nn  punto  separa- 
do del  sitio  de  la  enfermedad  fué  un  método  muy 
generalizado  hace  cuarenta  ó  cincuenta  años,  y 
aún  hoy  se  empban  algunos  de  esos  medicamen- 
tos. Se  acniísejarnn  sucesivamente  los  diuréti- 
cos, sobre  todo  el  nitrato  de  potasa,  los  purgan- 
tes, los  narcóticos,  el  alcanfor,  el  mercurio,  los 
resinas,  la  cubeba,  el  io<io,  la  quina,  las  cantá- 
ridas, el  acetato  de  plomo,  la  cochinilla  y  las 
aguas  sulfurosas.  Al  principio  se  daban  los  diu- 


el  enfermo  ae  creía  curado, 
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rélicoH  con  p)  prop/xito  de  queirraataran  la  ma- 
teiia  veinrea,  ejerciendo  una  acción  mtinuieii 
sobre  la  uretra,  i<ir  la  abiitídanto  tecirciun  ilc 
oiinn  .  vio  que  aque- 

lla In 

T.,:  .  ■  '^ 

COIIM 

l-'O"  I      -    

a  veces  hayan  mío  uli  >• 

curar  una  curación  dn  :  a- 

aioiiea  la  lle^iunMa  urclml  u  liaiei  ivd|.aiic«i  loa 
síntoiuiid  cu  indo 

Los  iiuri 
iK'lures  qii.  .1,  ¡í  la  urclrili».  I'cro  no 

siempre  ob;..;.  ..  ■   ■  <"<i. -bou  cahOH  producen 

el  electo  contran  o  que  las  lavativas 

0[iiuceaa  deterniin  >    ó  la  aiiiiieiitabaii, 

si  existía  ya,  exai>|x.-iaiidu  todos  Ioh  üíntomaii. 

Por  último,  nier«r«ii   mención  lao  sulislancias 
resinosas,  I.  de  Tolú,   del   l'erú,  del 

Callad. i  y  'I  i  trementina  de  Venecia, 

la  resina  de  f.  . . .  ....  i  lambién  cierto»  antim-p- 

ticos,  como  disoluciones  tenues  de  sublimado, 
agua  boricada,  etc. 

URETR0PLA8TIA  (do  uretra,  j  del  gr.  w\i(r- 
anv,  formar  :  f.  C'iV.  0|K>raciün  que  tiene  |>or 
objeto  reparar  una  perdida  de  substancia  do  la 

uretra.  So  b:i'- •■'■      '  •■      estocaso 

todos  los  I  ! 

Entro  lii- ,  ,  .  figura 

el  de  Dielfeniíach,  que  añadió  a  la  sutura  inci- 
siones laterales  y  ¡laralelas  á  la  herida,  los  cua- 
les permiten  la  aproximación  sin  tirantez  de  los 
bordes  de  la  misma.  Nélaton,  después  de  haber 
disecado  por  uno  y  otro  la>lo  los  bordes  do  la 
heiida,  practicó  incisiones  transversales  á  algu- 
na distancia  de  las  comisuras,  ¡lara  facilitar  la 
aproximación  de  éstas  y  evitar  al  propio  tiempo 
la  tirantez  en  sentido  longitudinal. 

A  los  procedimientos  por  traeeiún  pertenece, 
entro  otros,  el  do  .-Mliot,  que  consiste  en  disecar 
un  )iequcño  colgajo  cuadrilátero  de  uno  lie  los 
lados  de  la  fístula,  separando  del  opuesto  una 
porción  de  piel  igual,  á  fin  do  que  la  sutura  re- 
sulte distante  de  la  lístula  y  del  paso  de  la  ori- 
na. Gaillard  (de  Poitiers)  recurrió  á  un  proce- 
dimiento más  original,  pero  quo  no  por  esto 
deja  de  corresponder  á  los  procedimientos  por 
tracción.  Ofrecía  la  uretra  una  abertura  de  18 
milímetros  de  longitud:  la  comprendió  toda  en- 
tro dos  incisiones  paralelas  quo  abarcaban  todo 
el  contorno  del  miembro,  y  situadas,  una  inme- 
diatamente por  delante  de  la  lístula  y  la  otra  n 
un  milímetro  por  detrás  de  la  misma,  y  extirpó 
ol  inmenso  colgajo  circunscrito  por  estas  dos  in- 
cisiones, con  lo  cual  quedó  al  descubierto  el  jieno 
en  toda  su  circunferencia  y  en  la  longitud  de 
unos  '¿  centímetros.  Ücsprendiendo  entonces  la 
porción  anteiior  dolapiel  del  |«ne,  y  desdoblan- 
do el  prepucio,  llevó  hacia  atrás  esta  túnica,  ha- 
ciendo que  cubriese,  no  solólos  cuerpos  caverno- 
so y  la  pérdida  de  substancia  do  la  uretra,  sino 
también  la  porción  iiosterior  de  la  túnica  hasta 
la  bose  del  miembro,  quedando,  por  lo  tanto,  la 
su|>crfic¡e  cruenta  do  aquélla  aplicada  sobre  la 
cara  eiudérmica  de  esta.  Se  mantuvieron  las  par- 
tes en  esa  disposición  con  tiras  do  colodiéin.  pues 
la  primera  ves  que  se  practicó  esta  operación  so 
convirtieron  on  pequeñas  fístulas  los  puntos  de 
sutura. 

A.  Cooper.y  más  tarde  Earle  y  Delpech,  apli- 
caron á  estos  casos  ol  método  indiano,  tomando 
un  colgajo  de  la  piel  de  las  partes  inmediatas 
del  iiene,  escroto  ó  cara  interna  del  muslo. 

Sidillot  aplicó  á  las  fístulas  uretrales  el  pro- 
cedimiento empleado  por  Nélaton  contra  el  epi.s- 
padias,en  un  sujeto  cuya  uretra  había  sufrido 
una  (lérdida  de  substancia  de  2  á  3  centímetros 
( f).  Cortó  en  cada  laiio  dos  pequeños  colgajos 
cuadriláteros  cuyo  borde  adherenlc  correspondía 
á  los  bordes  de  la  fístula,  los  invirtiti  hacia  den- 
tro y  los  reunió  ]>or  sutura  en  la  linea  media, 
de  manera  que  su  cara  epidérmica  corres|K>ndía 
d  la  uretra  y  la  cara  cruento  al  exterior.  Cubrió- 
se ésta  con  un  ancho  colgajo  de  piel  disecado  de 
la  parto  lateral  del  prepucio  y  sujo*  ' 

posterior  por  medio  do  suturas.  ' 
niejrir  el  éxito,    se  introdujo  una       .   ..  1...   '... 
vejiga  por  un  ojal  practicado  en  el  periné. 

I  ualqnieraquo  sea  el  procedimiento  de  ure- 
troplastia  que  se  emplee  para  tratar  las  fístulas 
uretropenianas,  el  tralsniiento  de  éstas  consti- 
tuye una  de  los  mayores  dificultades  de  la  Me- 
dicina o¡«ratoria.  Existen  en  este  caso  dos  po- 
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'    111    li*    lliLlotJticlili*   IfUl    til    rjc    iiit-- 
(i   parle,  al   ^'radn  de  difirulud  m 


URETROTOMlA    Me  rn.hi.    y    .leí    rr.    T..1.7,, 
•eccinnj:  i.  C'ir.  Ii 
de  aer  in/rm/i  <■  t. 

imir  al 


blgiu»  XVI  y  Á\  II. 

to  destinado  á  pi  >  ,^ 

d  adnlnnt4<;  Maci.lii-,   .le    I 

y  Stafforil,  do  Lon'lrea,  en  1  - 

¡iracli. •  • 

jiuede 

cia  ha     ,  I, 

preniiaila  ¡lor  la  Acadenna  ilo  l'una  en  Itsa'j. 

La  o[ierac¡óii  de  Kcybard  distaba  mucho  do 
ser  Ih  nretiotomia,  tal  como  hoy  so  prai  lira, 
pues  loiifa  por  objeto  seccionar  el  conducto  en 
todo  su  es¡.esor,  r.    ■    *   •   '  '         -  1. 

Al  principio  »e  si  1  i 

de  plata  de  varié'    -    1 

extremo  terminal  jiara  Iraiiquear 
Una  ranura  lateral  |.erniitía  la   >  1  1 

hoja  do  corta|ilunias  de  2  d  3  conliioeiiun  de 
longitud,  inclina. la  casi  en  ángulo  recto  sobre 
la  sonda;  est     '  '       '   '  '  ; , 

cuando  la  I  1 

estrechez,  y  1.: ,   ,, 

nando  do  nn  solo  corte  todo  el  cs|.e8or  de  la 
pared  uretral  hasta  llegar  d  la  iiorción  sana  del 
conducto.  En  aquel  momento  la  hoja  se  ocul- 
taba nuevamente  en  el  inierinr  de  la  soniU, 
para  poder  c 
.Más  tapie  :i! 

tagos  do  oet .._.    ,.,    ,.  ..   .,,,.   .     ...,,.,.  .^s 

cuales  podían  separarse  para  dilatar  la  uretra  a 
beneficio  de  un  mcanismo  exterior.  il)e-puéa 
do  practicada  la  primera  incisión  del  modo  dicho, 
escribe  Malgaigne,  se  intiodiice  nii' vnn'enle  la 
sonda  á  través  de  la  csti.    '  ^ 

varillas   dilalatiiccs,  y  '  .. 

la  hoja  se  incinde  por  m  :■ 

dos  distendidos,  que ciii  r 

disposici.  n   para  ser  ii  ,  ,         . 

Desde  el  mismo  instante  el  conducto  uretral 
admite  las  sondas  de  mayor  calibre,  yes  preciso 
pasarlas  de  cuando  en  cuando,  hasta  que  la  inci- 
sión se  haya  cubierto  de  una  cicatriz  mucosa, 
que,  scgiín  el  autor,  es  garantía  segura  contra 
toda  recifliva  de  pstrccliez.> 

La  ureirotonn'a,  tal  como  hoy  se    practica,  se 
limita  á  escarificar  hasta  una  regular  pro!iini¡i- 
dad  el  conducto  de  la  uretra,  [icrn  sin  fra-]  anr 
los  limites  de  su    pared.    I'i  • 
estrechez  de  delante  d  atrás, 
dequeáMaisonneiive  i.  ' 
de  unir  á  la  extremida. I 

dclilla  conductriz,  la  u;  i 

atrás  era,  no  sólo  muy  difícil,  sino  1 
grosa:  difícil,  porque  no  sienijire  ei  . 
troducir  en  la   estrechez  la  porción  adi '. 
que  servía  de  conductor  al  instrumento - 
grosa,  ]iorqiio   en  caso  .lo   falsas  vías  se  exp  :.   1 
el  cirujano  á  desbridar  á  mayor  lí  menor  distan- 
cia del    eje  del  couliur  .    P.ir  otra  ivarlc    -'  '• 
nrotrotoniía  de  at  .■  tenía  la  v 

de  ofrecer  mucha  i.  ilad,  ^olía 

grandes  dificultades  el  iiiliciiicir  en  ui. . 
chez  el  instrumento  que  debía  dilatarla.  I 
ción  de  la  c  .•   '  '  "  >     ,   ■     .      .  ^ 

consi.lerable- 

practicar  COI  ,.,..:...    .u 

vista  de  la  M  ratona,  la  uretrotomfa 

interna.  V.  T 

VT<t 

ración 


Para  la    . 
procedimieni 

Gouley.    Por  el  piiii.eio  el  ■ 
en  la  uretra  un  catéter  ácana 

ex':. 

I 
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hecho  esto  se  practica  on  la  línea  media  una 
incisión  de  4  á  5  centímelios,  so  disecan  las  liar- 
les blandas  hasta  quo  llega  á  encontrarse  el 
eatt-ter,  y  Uie^o,  colocando  la  punta  del  bi^turí 
en  la  ranura,  se  divide  la  estrechez  en  toda  su 
extensión.  Se  retira  en  toncos  el  catéter  para  sus- 
tituirlo por  una  sonda  permanente,  y  la  inme- 
diata veg'  tación  y  aproximación  do  los  labios 
de  la  herida  reconstituyen  la  pared  iulerior  del 
conducto. 

Cuando  la  estrechez  os  más  cjue  regularmente 
cerrada,  resulta  imposible  introducir  el  catúter 
metálico  de  Syme,  y  entonces  Goulej',  de  Nueva 
York,  emiúeza  por  introducir  en  el  conducto 
una  candelilla  liUrormo  de  ballena  que,  intro- 
ducida en  un  agujerito  que  se  encuentra  en  la 
extremidad  libro  de  un  catéter  metálico,  sirve 
<io  guía  para  la  introducción  do  éste  á  través  del 
orificio  de  la  estrechez.  Incindido  el  periné  has- 
ta llegar  al  catéter,  se  introduce  en  el  extremo 
del  conducto  el  bisturí  de  Weber,  con  el  cual  se 
practica  por  la  herida  del  periné  una  especio  de 
uretrotomía  interna. 

La  uretrotomía  sin  conductor,  muy  análoga  á, 
la  precedeute,  se  distingue  do  ella  por  la  consi- 
derable diticultad  que  á  veces  existe  para  encon- 
trar el  extremo  posterior  de  la  metra.  Se  empie- 
za por  introducir  una  .sonda:  un  catúter  acana- 
lado hasta  que  encuentre  el  obstáculo,  y  un  ayu- 
dante lo  mantiene  en  esta  jiosición.  Kl  cirujano 
[iractica  entonces  una  incisión  de  unos  -i  centí- 
metros en  la  línea  media  de  la  pared  inferior  de 
la  uretra,  hasta  que  cae  sobre  el  instrumento 
conductor,  en  cuyo  momento  lo  retira  un  poco; 
busca  en  seguida  la  continuación  del  conducto 
en  el  fondo  de  la  herida,  y  mientras  el  enlermo 
hace  esfuerzos  para  orinar  trata  de  introducir 
en  él  una  sonda  acanalada  ó  un  estilete,  que  debe 
servir  de  conductor  para  prolongar  la  incisión 
hasta  más  allá  de  la  estrechez;  después  do  esto 
se  coloca  una  sonda  permanente  en  la  metra,  y 
sobre  ella  se  reúnen  los  bordes  de  la  incisión. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
más  prolijos  detalles. 

URETROTOMO  (de  Uretra,  y  el  gr.  réni/eci/, 
cortar):  m.  Cir.  Instrumento  que  sirve  ]>ara  in- 
cindir  la  uretra.  Los  uretrotomos  están  destina- 
dos á  obrar,  bien  sóbrela  superficie  del  conducto, 
bien  sobre  una  porción  más  ó  menos  extensa  de 
sus  paredes.  A  la  primera  categoría  se  refiere  el 
uretrotomo  de  Ch'iale,  instrumento  de  hoja  ocul- 
ta, construido  con  arreglo  al  mismo  modelo  que 
el  litotomo  oculto,  y  con  el  cual  se  divide  de 
atrás  d  adelante  el  orificio  de  la  uretra  cuando  se 
halla  estrechado  este  orificio  ó  no  tiene  suficien- 
te diámetro  para  permitir  la  introducción  de 
gruesas  .sondas  ó  de  instrumentos  litotrítores. 
La  segunda  categoría  comprende  gran  número 
de  instrumentos  destinados  á  hender  las  ¡laredes 
estrechadas  de  la  un-tra;  se  les  puede  subdividir 
en  dos  series,  según  que  sean  i'ccto!^  ó  cunos. 

De  los  primeros,  unos  incinden  de  delante  d 
airiis;  á  veces  el  escarificador  no  está  cubierto, 
como  en  el  instrumento  de  Amussat,  oliva  eriza- 
da con  ocho  endnencias  cortantes;  en  otros  casos 
está  cubierto  y  la  hoja  destinada  á  practicar  la 
incisión  puede  entrar  y  salir  á  voluntad  en  la 
vaina;  á  su  vez  esta  hoja  puede  ser  sim[>le  ó  do- 
ble. La  mayor  parte  de  estos  instrumentes,  como 
los  de  Amussat,  Dupierris,  ISégin  y  Kobeit,  Ri- 
cord,  Reybard,  cortan  lateralmente;  sólo  uno,  el 
do  Dupierris,  obra  en  la  dirección  misma  del 
conducto. 

Otros  incinden  de  atrás  á  adelante;  tales  son  los 
de  Dclacroix,  Leroy,  Mercier,  y  uno  de  Reybard. 

Respecto  á  los  uretrotomos  curvos,  tienen  la 
forma  y  curvadura  do  las  sondas  ordiuaria.s,  con 
un  volumen  menor.  De  su  concavidad  ó  de  su 
convexidad  se  hacen  salir  hojas  cortantes,  por 
mecanismos  colocados  en  su  extremidad  anterior. 
A  esto  grupo  pertenecen  los  instrumentos  de 
Tanchou,  de  Tanchon  y  .lobert,  de  Lcioj',  de 
Reybard,  todos  los  cuales  cortan  ]ior  el  lado;  y 
el  de  .Statford,  que  corta  por  la  [lunta.  Ksto  úl- 
timo uretrotomo  es  una  sonda  terminada  por  una 
oliva,  de  la  cual  sale  á  voluntad  una  punta  de 
lanceta.  Charricre  ha  construido  un  escarificador 
uretrotomo  en  cuyo  extremo  hay  un  vastago 
conductor  de  volumen  bastante  escaso,  para  que 
pueda  introducirse  fácilmente  en  la  estrechez; 
adom.ás,  esta  extremidad  sirvo  de  vaina  ala  pun- 
ta de  la  hoja  cónica  del  uretrotomo,  que  incinde 
la  estrechez,  ora  de  delante  á  atrás,  ora  de  atrás 
á  adelante. 
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Kn  la  actualidad  el  vu'otrotomo  que  más  gene- 
ralmente .se  enijilea  es  el  construido  con  arreglo 
al  modelo  indicado  por  Maisonneuve.  Una  sonda 
tililormo  lleva  en  su  extremidad  una  pieza  de 
acero  dil  mismo  volumen,  iprovisla  de  un  paso 
de  tornillo  que  permite  unirla  con  solidcfz  á  una 
sonda  acanalada  cuya  curvadura  es  la  del  con- 
ducto do  la  uretra,  y  cuyo  diámetro  es  poco  ma- 
yor que  el  do  la  sonda;  por  la  canal  de  la  sonda 
pueilo  pasar  un  vastago  metálico,  ensanchado 
por  uno  de  sus  extremos  y  que  lleva  en  el  otro 
una  hoja  cortante  en  forma  de  triángulo  con  vér- 
tice romo;  la  base  se  desliza  por  la  sonda  y  los 
bordes  son  cortantes,  l'ara  utilizar  este  instru- 
mento, se  introduce  primero  la  sonda  sola  en  el 
conducto  de  la  uretra;  una  vez  franqueada  la 
estrechez  se  atornilla  á  la  pieza  de  acero  la  ex- 
trenudad  de  la  sonda,  que  empuja  ¡lor  delante 
la  algalia  hasta  la  vejiga  y  atraviesa  á  su  vez  la 
estrechez;  no  queda  entonces  más  que  deslizar 
por  la  canal  la  hoja  cortante,  quo  divide  la  es- 
trechez con  precisión,  do  delante  á  atrás,  sin 
interesar  las  partes  sanas  de  las  paredes  de  la 
uretra. 

URFA:  fícog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ah]io, 
Siiia,  Tunjuía  asiática,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Karachai,  en  las  pendientes  de  las  colinas  del 
Top-Dagh;  40  000  habits.  aproximadamente.  Es 
la  antigua  Rohas,  y  la  Edesa  de  la  época  de  las 
Cruzadas. 

URFAHR:  Gcog.  Lugíir  del  dist.  de  Linz,  cír- 
culo del  Wühl,  Alta  Austria,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Danubio;  6800  habits.  F.  o.  quo  va  á 
Aigen-Schlágl.  Horticultura. 

URFÉ  (Honorato  dk):  Blog.  Novelista  fran- 
cés. N.  en  Marsella  en  1568.  M.  en  Villcfranclie 
en  1625.  Terminados  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  Tournón,  abrazó  el  partido  de  la  Liga  y\e 
unió  al  du(iue  de  Nemours,  que  lo  nombró  su  Te- 
niente (joneral.  Hecho  prisionero  en  Feurs,  y 
puesto  al  mes  y  medio  en  libertad,  ganó  á  Mont- 
brisón ,  .sitiado  entonces  jior  el  ejército  real,  y 
cayó  en  poder  de  los  sitiadores.  Viendo  disuelía 
la  Liga  se  retiró  á  la  corte  de  Saboya  y  se  casó 
con  su  cuñada,  Diana  do  ChSteaumorand,  con  el 
único  fin  de  conservar  en  la  casa  de  Uriélos  bie- 
nes que  constituían  la  dote  de  ésta.  La  unión 
sucesiva  de  los  dos  hermanos  con  la  misma  mu- 
jer, y  la  pasión  que  su  primer  marido,  Ana  de 
Urfé,  había  mostrado  ]ior  ella  en  sus  versos,  han 
dado  lugar  á  supcsiciones  absurdas.  Por  fin  Ho- 
norato se  separó  de  su  mujer,  fué  á  habitar  una 
posesión  que  tenía  en  Niza,  y  en  cstcrotirocon]- 
|)Uso  la  novela  pastoral ^.«¿/íyí,  cuya  primera  ])ar- 
te,  publicada  en  1610,  obtuvo  un  éxito  extraor- 
dinario. El  autor  murió  antes  de  terminar  del 
todo  su  obra,  que  l'ué  acabada  por  su  secretario 
üaro.  Urfé  escribió  también:  Cartas  morales,  y 
los  poemas  titulados  La  Sirena  y  La  Sihanira. 

URGA:  Geog.  C.  de  la  Mongolia,  Imperio  chi- 
no, sit.  á  1 150  m.  de  alt,  en  el  país  de  los  jal- 
kas,  á  orillas  del  Tola,  atl.  del  Orjon,  en  la  con- 
fluencia del  Seiba;  40000  liabits.  Hálhuso  en  an- 
cho valle  limitado  al  N.  por  las  colinas  de  la 
cordillera  de  Guntu;  enfrento  se  levantan  los 
escalpes  de  una  montaña  de  600  m.  de  altura, 
llamada  .TanUla  ó  Monte  lynpcrial.  En  Urga 
acaba  realmente  la  Mongolia  y  empieza  la  Sibe- 
ria;  á  los  desiertos  de  arena  suceden  montañas 
cubiertas  de  bosques  de  pinos.  La  c.  ocupa  un 
espacio  considerable  y  se  compone  de  dos  barrios: 
el  mongol  (Bogdokuren)y  elchino(Maimachin). 
El  primero  está  habitado  ]ior  lamas  y  peregrinos 
mongoles,  y  el  segundo  )ior  comerciantes  chinos 
y  rusos.  La  c.  dista  3  kms.  de  la  orilla  dra.  del 
Tola,  y  el  río  Seiba  atraviesa  de  N.  á  S.  el  ba- 
rrio mongol  ó  Bogdo-Kuren;  este  último  cuenta 
de  12  á  15000  habits.,  ysedivide  en  dos  jiartes: 
oriental  y  occidental.  La  primera  contiene  el  ¡la- 
lacio  áe\jutujta  ó  jefesuiiremo  del  clero  budista 
de  la  Mongolia  septentrional,  numerosos  tem- 
Jilos,  y  las  casitas  de  los  lamas  mezcladas  con  las 
tiendas  de  sus  criados. 

URGAL:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  do  San 
Lorenzo  do  Belesar,  ayiiiit.  de  Bayona,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  -251  habits.  |!  Lugar 
do  la  parroquia  de  Santa  Marinado  Rosal,  ayun- 
tamiento de  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra; f<3  habits. 

URGAMAS:  ni.  pl.  Groij.  Tribu  del  S.  de  Tú- 
nez, en  la  frontera  de  Trípoli,  entre  la  costa  del 
Mediteiráneo  y  los  montes  de  los  Matmata  y  de 
Duiral,  al  S.S.E.  de  (.¡abes.  Es  una  de  las  pocas 
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que  han  conservado  en  Túnez  la  antigua  lengua 
berebere,  y  tiene  su  centro  en  Ksar-Muddenin, 
donde  se  celebra  un  gran  niereado  un  día  á  la  se- 
mana. 

URGANCH  ó  URGHENTJ:  Gcog.  0.  cap.  do 
dist.,  janato  de  Jiva,  Tiir(|Uestán  ruso,  sit.  á  50 
m.  de  alt.,  al  N.E.  de  Jiva,  á  5  kms.  de  la  orilla 
izq.  del  Amu-Daria;  36000  bal  its.  Es  la  c.  más 
grande  del  janato,  y  residencia  de  los  mercaderes 
del  país  que  hacen  el  comercio  con  Rusia,  Persia 
y  Afganistán. 

URGAO:  Geog.  ant.  C.  do  Esiiaña,  en  la  Bcti- 
ca;  hoy  Arjona. 

URGEL:  Geog.  Dióc.  episco]ial,  sufragánea  del 
arzobispado  de  Tarragona,  sit.  en  la  prov.  de 
Lérida.  Comprende  los  arciprestazgos  de  Uigel, 
Agramunt,  Aneo,  Aran,  Aren,  Bellver,  Cerda- 
ña,  Balaguer,  Jerri,  Guisona,  Oliana,  Orgañá, 
Pobla  de  Segur,  Poiis,  Ribas,  Sort,  Tirbia  y 
Cardos,  y  Tremp.  Como  so  ve,  su  jurisdicción  se 
extiende  á  la  parte  N.O.  de  la  prov.  de  Gerona. 
Hay  convento  de  Escolapios  en  Peralta  de  la  Sal, 
Balaguer  y  Puigcerdá;  de  Francisiauos  en  Bala- 
guer, y  de  Trapenses  en  Avellanas.  Convento  de 
religiosas  de  la  Enseñanza  en  Urgel  y  Treniji,  de 
Clarisas  en  Balaguer  y  de  Carmelitas  en  Puig- 
cerdá. Las  firmas  de  los  obis]ios  de  Urgel  figuran 
ya  en  los  concilios  de  los  primeros  tiemiios  de  la 
dominación  goda.  Estos  prolados  comparten  con 
el  jefe  del  Estado  francés  la  soberanía  de  Ando- 
rra. V.  Andoura  y  Seo  de  Urgel. 

-Urgel  (Llanos  de):  Geog.  Gran  llanura  de 
la  prov.  do  Lérida,  en  los  parts.  de  Balaguer, 
Cervera  y  Lérida.  Se  divide  en  Alto  y  Bajo  Ur- 
gel, separarlos  por  la  carretera  do  Madrid  á  Bar- 
celona, í|ue  deja  á  la  dra.  la  parte  baja  y  á  la 
izq.  la  alta.  Es  un  territorio  de  unos  1200  kiló- 
metros cuadrados  de  su]ieificie  y  de  forma  semi- 
circular, cuya  base  ó  diámetro  corresponde  al  río 
Segre,  extendiéndose  el  radio  unos  30  kms.  Por 
el  N.  corre  el  río  Sió;  hacia  el  S.  y  S.E.  limitan 
los  llanos  la  sierra  de  La  Llena  y  sus  prolonga- 
ciones por  los  confines  de  Lérida  y  Tarragona. 
Queda  así  limitado  el  país  entre  el  Segre  al  O., 
las  Gairigas  al  S.,  la  Segarra  al  E.  y  la  v.  de 
Balaguer  al  N.  Todo  el  terreno  es  de"  buena  ca- 
lidad, pero  escesean  laslluviasy  faltaba  el  riego, 
por  lo  cual  se  construyó  el  canal  denominado  de 
Urgel,  que  toma  agua  del  Segre  cu  la  ]iarte  de 
Pons,  y  termina  en  el  mismo  río  al  S.  de  Lérida, 
entre  Almotrech  y  JIontoliu.  Conduce  un  caudal 
de  33  ni.^  jior  segundo,  abarcando  una  zona  re- 
gable de  90000  hectáreas  y  formando  con  sus 
varias  aceipiias  una  red  cuya  long.  desarrollada 
es  de  3000  kms.,  sin  contar  con  la  de  los  cinco 
canales  principales.  Sus  obras  más  notables  son 
dos  túneles  de  unos  290  m.  cada  uno,  y  el  puente 
acueducto  sobre  el  río  Cenill.  Este  canal  se  ]iro- 
yeetó  ya  en  el  siglo  xvi,  ]iero  las  obras  no  em- 
pezaron en  realidad  hasta  mediados  del  ]irdsente 
siglo,  quedando  terminadas  en  diciembre  delS61. 
Pertenecen  á  los  llanos  de  Urgel  los  ])ueblos  si- 
guientes: el  AltoITi-gel,  Anglesola,  Archs,  Ba- 
llesta, Barbéns,  Bellcaire,  Bellvís,  Boldú,  Bu- 
llido, Castellnou,  Castellserá,  í'uliola,  Guardia 
de  Urgell.  (Jolmes,  Ibar  de  Urgel,  Liñola,  Palau 
de  Anglesola,  Tarros,  Tcrméns,  Tornabous,  Ut- 
chalabas,  Vallfogona,  Vallvert,  Vilagrasa,  Vi- 
llanueva  de  Bellpuig  y  Villanueva  de  la  Barca: 
al  Bajo  Urgel,  Albi,  Arbpca,  Belianes,  Bellpuig, 
Bell-lloeh,  Borjas,  Castellnou  ile  Seana,  Fonda- 
rolla,  Juncosa,  Juneda,  Miralcamp,  MoUerusa, 
PuigGros,  San  Martí,   Sidamunt  y  Torregiosa. 

-Uroel  (Jaime,  conde  de):  L'iog.  Preten- 
diente á  la  corona  de  Aragc'tii.  M.  en  el  castillo 
dejativa  á  1.°  de  junio  de  1433.  Era  hijo  de 
Pedro,  quien  á  su  vez  lo  ora  del  conde  Podro,  y 
éste  de  Jaime,  que  tuvo  por  padre  á  un  rey  do 
Aragón,  Allnnso  IV.  Al  fallecimiento  del  rey 
D.  Martín  .se  contó  entre  los  ]:retendientes  á  la 
corona,  alegando  como  título,  que  creía  indis- 
putable, ojiinión  compartiila  por  muchos  cata- 
lanes, su  descendencia  directa  y  masculina  de 
los  antiguos  reyes  y  su  enlace  con  una  hija  do 
Pedro  IV  el  Ceremonioso.  Altivo,  arrogante  y 
arrebatado,  aunque  de  eondií  ion  franca  y  noble, 
tenía  además  á  su  favor  el  precedente  de  haberle 
conferido  D.  Martín  la  gobernación  general  del 
reino,  dignidad  que  fué  siempre  concedida  al  su- 
cesor inmediato;  la  gran  j'opularidad  de  que  go- 
zaba en  Cataluña  y  Valencia,  y  .su  amistad  con 
algunas  ]irinci]iales  familias  de  AragíUi.  Desde 
el  fallecimiento  do  I).  Martín  (31   de  mayo  de 
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Al  ¡.  II  y  \  aliMiria,  ("ano  el  iiiul  cjenijilo  a  L'a- 
i  il'ihi,  dontle  el  conde  do  l'ttlIiirM  y  el  ol'isiio  do 
Vrgel  se  hacían  la  ginrra.  Mucliú  |ierjnilicú  A 
.laimo  el  asesinato  ild  ar/<>l>is|K>  de  /arn>;oza. 
Kl  Parlamento  catalán  reiniiriu  A  Fernundo  iK 
Antcpicra  |iara  que  sacase  du  Aia;;i'n  la  j;pii: 
•le  guerra  i|uo  en  diclio  reino  había  introiluci<l... 
y  al  conde  do  Urgol  |>ara  i|ue  no  so  acercase  ¡\ 
iliirceloua,  li  lo  menos  on  una  jomada,  y  [■ara 
cine  despidiiNO  á  los  soldados  que  nlli'),'al'a,  n  lin 
lie  contrarrestar  la  actitud  hostil  del  castellano. 
Jaiino,  menos] irtH-iando  estos  y  otros  acuerdos, 
favorecía  en  Ai.ii^on  n  D.  Antonio  ilo  l.nna  y 
otros  partí  IhiÍi'S  suvos,  t|ue  no  coiiix'iíün  auto- 
ridad al  railaniento  ar  i;;iini  s  i  miv .  cil.i  <n  Al- 
cuñiz;  usal^i  el  uoinl  re  de  j;olierim<liir  ;;ciieral.  y 
aiiienaralia  con  la  guerra  al  muiulo  entero.  De- 
nuncio Kernaudo  los  tratos  del  conde  de  Urgel 
con  el  rey  moro  de  (¡ranada.  Esto,  y  el  hahcr 
llamado  en  su  auxilio  á  los  iuKirses,  causó  gruTo 
d->fi'>  á  la  CJiusa  del  conde.  Seguían  bstallundo 
en  .\r.igou  y  \  alcncia  los  parciales  de  .liiiniecoD 
lo<  del  inlante  de  Castilla  y  otros, cuando  se  re- 
unió (1-112)  el  rarlamcnio  de  Casiic.  A  el  envió 
Jaime,  como  los  demás  candidatos,  sus  dol'en- 
sores.  No  tuvo,  sin  embargo,  ningún  voto  á  su 
favor.  Uno  de  los  .lueees,  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona, D.  Pedro  de  Saf^arriga,  declaró  que  don 
Fernando  era  mis  útil  que  otro  ninguno  de  los 
competidores  para  regir  el  reino:  pero  que,  segiin 
justicia.  Dios  y  buena  conciencia,  creía  que  el 
conde  de  Urgel  era  mejor  en  derecho,  debiendo 
ser  preferido,  d.ida  la  igualdail  en  grado  de  pa- 
rentela, el  más  idóueo  y  útil  á  la  república. 
Otro  Juez,  Guillen  ó  Guillermo  de  Vallseca, 
Doctoren  Derecho,  se  conformó  con  e)  jiarecer 
del  arzobispo,  si  bien  dijo  tener  por  más  idóneo 
al  conde  de  l'rgel.  Proclamado  rey  Fcrnamlo  I, 
que  se  trasladó  á  Zaragoza  y  convocó  Cortes  ge- 
nerales del  reino,  Jaime  excusó  su  ausencia  |)or 
causa  de  enfermedad,  y  á  los  enviados  del  Par- 
lamento de  Cattluña  contostó  que  se  sometería 
a  D.  Fernando  si  se  le  indemnizaba  de  los  creci- 
dos gastos  que  había  hecho  para  mantener  sus 
pretensiones,  tanto  que  su  casa  era  ya  pobre  y 
desheredada.  Siguiendo  los  consejos  de  sn  ma- 
dre, doña  Margarita,  de  quien  se  cuenta  que  de- 
cía: O  rey  6  res,  y  los  de  .Antonio  de  Luna,  que, 
condenado  y  perseguido  por  el  asesinato  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  no  veía  más  recurso  de  sal- 
vacitm  que  el  triunfo  del  conile,  se  picparó  por 
to  los  los  medios  jtara  fiar  alas  armas  la  decisión 
de  su  querella,  á  cuyo  fin  andaba  en  tratos  con 
las  compañías  inglesas  y  gasconas  del  otro  lado 
de  los  Pirineos.  Para  ganar  tiempo  envió  á  don 
Fernando  mensajeros,  que  en  la  iglesia  Mayor 
de  L'  rida  prestaron  al  rey  juramento  de  liileli- 
dad.  El  conde  se  negó  á  ratificarlo,  diciendo  ()ue 
los  había  enviado  [lara  seguir  las  pláticas  empe- 
zadas con  el  Parlamento  de  Cataluña  en  las  de- 
mandas que  dirigía  á  dicho  soberano,  y  jiubli- 
canilo  que  marchaba  á  Inglaterra  i>ara  casar  á 
su  hija  mayor  con  el  hijo  del  duque  do  Clarenza, 
su  aliado  y  amigo,  hijo  de  Enrique  IV  de  Ingla- 
terra. En  Cortesdc  r5ircelona{l-113),  los  mensa- 
jeros de  Jaime  repitieron  que  éstese  someiería  si 
se  le  indemn:  abadelos  gastos  hechos  y  si  se  ca- 
saba con  sn  hija  el  infante  D.  Enrique,  hijo  de 
Fernando  I.  Consintió  en  ello  el  rey,  no  sin  re- 
pugnancia, y,  mostrándose  condescendiente  á  las 
instancias  de  su  consejo,  dio  á  su  hijo  Enrique 
el  ducado  de  Montbianch  para  que  lo  uniera  a 
los  l'stados  de  su  esposa,  y  500000  florims  de 
oro.  El  conde  de  Urgel  se  confe<ieró  estrecha- 
mente con  el  duque  de  Clarenzji,  á  quien  ofreció 
el  reino  de  .Sicilia  á  cambio  de  1 000  bacinetas  y 
3000  arqueros;  trató  con  laa  compañías  de  gas- 
cones, y  las  hostilidades  se  rom)iieron  tomando 
la  gente  de  Antonio  de  Luna  los  castillos  de 
Trasmoz  y  Montara::«''n.  Al  poco  tiempo  Jaime 
movió  guerra  en  Cataluña  y  se  dirigió  á  L<-rida, 
que.  lejos  de  aclamarle  como  él  esperal-a,  lo  re- 
sistió, por  lo  qne  el  rebelde  hnbo  de  limitaise  .-i 
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dos y  sitiadores  trabajaban  iiueho  y  día,  y,  wgún 
Zurita,  hubo  en  este  cerco  máquinas  do  tan  ox- 
trañ>>  artificio,  que  lan/alan  piedra»  do  incrciblo 
|>cso  contra  las  cuales  no  había  reparo  ni  defen- 
sa. Por  lin,  sin  rsi^ranza  do  socorro,  cansados 
por  coiilíiiuos  rebatos,  sabeiloics  do  la  nliaii/a 
celebrada  por  D,  Keinando  con  el  duque  de 
York  y  con  el  rey  de  Francia,  y  considerando 
que  no  podrían  resistir  por  mucho  tiempo,  resol- 
vieron los  sitiailos  ponerse  á  merced  del  rey,  y  el 
conde  entró  en  negociaciones  con  su  enemigo 
(octubre'.  Salió  de  la  ciudad  sitiada  la  inlaiita 
Isabel,  esposa  de  Jaime,  y  suplicando  ;le  rodi- 
llas, anegaila  en  lágrimas,  obtuvo  del  rey  la  pro- 
mesa de  que  el  vencido  no  sería  condeiiaiio  ú 
pena  capital.  Cuéntase  que  desde  el  ]'rincipio  do 
su  pretensión,  el  de  Urgel  había  hecho  voto  de 
no  alcitar  su  rostro  hasta  ser  rey  de  Aragón,  y 
que  en  el  día  de  su  entrega  (31  de  octubtc),  sen- 
tado en  medio  de  la  ¡ilaza  de  Balaguer,  llamo  al 
barbero  para  que  le  afeitara,  lo  que  hizo  á  pre- 
sencia del  pueblo  conmovido.  Dejó,  pues,  don 
Jaime  la  ciudad,  y  arrodillándose  ante  D.  Fer- 
nando, le  pidió  misericordia.  Preso  lué  llevado 
al  castillo  de  Lérida,  donde  se  siguió  el  proceso 
contra  el  conde,  á  quien  so  declaró  ('¿9  de  no- 
viembre) reo  de  lesa  majestad,  im|>onicndole 
jiena  de  cárcel  |«r|ietua  en  consideración  al  |ia- 
rentcsco  que  con  el  rey  tenía  y  á  los  ruegos  de 
su  es]>osa  doña  Isal  el.  Su  madre,  duna  Margarita 
de  Montferrat,  fué  sentenciaila  por  igual  delito, 
sus  bienes  fueron  secuestrados,  y  ]ioco  después 
ella  quedó  presa  con  sus  hijas  jior  sospichas  de 
haber  procurado  la  libertad  del  conde.  Este,  que 
inspiraba  temores  á  Fernando  por  la  general 
afición  que  los  pueblos  le  tenían,  .se  vio  traslada- 
do á  Zaragoza,  y  do  allí  á  Castilla  bajo  la  guar- 
dia de  I).  Pedro  Núñez  de  Guzmán  y  D.  Pedro 
Alfonso  de  Escalante.  Encerrado  en  nna  forta- 
leza, suírió  malos  tratos.  Entonces,  por  sus  infor- 
tunios y  por  la  coni)>as¡ón  que  á  todos  inspira- 
ba, comenzaron  á  llamarle  el  Lcsdichmio.  Ai  ras- 
trado de  fortaleza  en  fortaleza  y  sacado  de  Cas- 
tilla por  la  guerra  que  entre  este  reino  y  el  de 
Aragón  hubo  cuando  en  el  último  gobernaba  Al- 
fonso V,  en  el  castillo  de  Játiva,  si  hemos  de 
creer  al  res]ietable  cronista  Diego  Montar,  fué 
D.  Jaime  bárbaramente  asesinado  por  el  infante 
D.  Juan  y  sus  hermanos,  sin  que  otra  cosa  que 
su  capricho  les  indujera,  al  ¡lareeer,  á  tamaña 
crueldad.  Alfonso  V  había  visitado  al  ¡ireso, 
manifestando  gran  coinjiasión  por  la  barbarie 
con  que  se  le  trataba,  y  llcgmdo  á  expresar  in- 
tenciones de  abrirle  las  puertas  de  su  cárcel. 

URGELL(McinEsT(0:  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo.   N.    en  Barcelona  hacia   isj.',.   En 
Madrid  presentó  en  la   Exposición  Nacional  de 
liellas  Artes  de  1864  tres   Vistas  de  las  eo!.la3 
de  Cainluñn,  obteniendo  menciiin  honorífica  y 
la  distinción  de  ser  adquirida  nna  de  ellas  para 
el  Museo  Nacional.  A  la  de  Barcelona  de  ls'16 
envió  11  cuadros:  l'na  tarde  de  invi 
playas  de  Caldeías;  Una  casa  de   ' 
séptimo  ■■    '•■—''■•■•  /■■•  — — í  .V..;.  , 
playa; 
de  los    ' 

luz;  Las  beilns  de  yimcr,  per  la  l'e>t't  tirl  liO' 
ser.   En  la  Nacional  del  mismo  año,  vcrificsda 
en  Madrid,  La  caída  d*  la  larde  y 
la   l'-m  estad:   alcanzó  el    artista    i  i 
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tituló  <lerona,y  olro,  (/rniio  («in  o|iciiin  a  pre- 
mio): el  primero  de  ellos  fué  ad>|UÍrido  iior  el 
rey.  En  las  Kx|>osicione8  del  Ateneo  de  narcc- 
lona  de  aquel  año  y  do  lí-SS  vaiio»  í'aiuijes,  así 
como  en  la  do  Villaniieva  y  Geltrú  do  1Í82, 
donde  alcanzó  una  medalla  de  progreso.  Son 
también  obras  de  Urgell,  ademas  de  .ti..-  i.  u- 
chaa  que  no  recordamos,  /'tayas  de  'J 
rra;  La  pesea,  para  un  restaurant; 
Toque  de  tevipejitad;  l'ttivios  vunnrulvA  Uc  uu 
día  de  otoño;  Mas  tristes,  y  muellísimas  re|«ti- 
clones  y  rediieeiones  de  sus  principales  obras. 
En  la  Kx|iosieión  Nacional  de  Helias  Artes  en 
Madrid  ceb  brada  en  1887,  piesentó  Urgell: 
Knsuffio;  Kixtre  dos  luces,  y  Marina.  Un  }misa- 
je,  que  representó  acertailamente  lalioiadel  crc- 
jiúsculo  vespertino  y  qne  envió  Urgell  á  la  Ex- 
posición Internacional  de  Helias  Artes  con  quo 
aiclia  capital  conmemoró  el  cuarto  centenaiio 
del  descubrimiento  ilc  América,  obtuvo  medalla 
de  segunda  clase,  concedida  por  uiiaiiiinidad.  Al 
mismo  artista  creemos  que  se  debe  /,V  ¡idrrgal, 
pueblo  cirilizado,  cuadro  que  figuró  en  Madrid 
en  la  Expo-ición  do  1^9.5, y  que  valió  á  su  autor 
una  medalla  do  primera  clase. 

UROELLÉS  DE  TOBAR  (Flíl.ix):  Siog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Barcelona  hacia  1840.  En  sn 
ciudad  natal  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes.  A  la  Ex|>o.sición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1S71  euvió 
el  lienzo  /'n.w  de  iin  tren  (cercanías  de  Barce- 
lona); á  la  de  l!?76  Orillas  del  Ter,  que  fué  pre- 
miado con  medalla  de  tercera  clase  y  adquirido 
por  el  gobieriio:á  la  de  1878  cuatro  cuadros:  SI 
iuriertw.  El  rerano,  La  misa  matutina  y  Al- 
rededores de  Gerona,  comprados  por  el  banque- 
ro Tutau.  Al  mismo  artista  se  deben:  Dos  pai- 
sajes. Un  estudio  del  natural  y  f'n  bodegón, 
presentados  en  la  Exposición  de  Barcelona  de 
1870;  J'e^j'Uts  de  la  lluvia.  Una  calle  de  Ks- 
pluya  y  otros  varios  asuntos,  llevados  á  la  ce- 
lebrada en  1871  en  la  misma  capital,  for  los 
que  fué  premiado  con  una  medalla:  Interior  de 
un  caserío  y  otros  tres  asuntos,  que  expuso  en 
Gerona  en  1872;  otros  jiaisaies,  presentados  en 
la  Exposicién  permanente  de  Bellas  Artes  do 
Mailrid  en  1874;  el  que  regaló  en  1877  para  la 
rifa  á  beneficio  de  los  hu' i' "■.  ^  ,i..l  ,,„ir.r  p-.- 
dró ;  la  Plaza  de  San  ¡ 
y  otros  asuntos,  que  expi  ■ 
sienilo  adquiridos  dos  de  elio»  |Kjr  el  Mum.-o 
provincial;  Un  hofoiie.  reproducido  por  el  sis- 
tema oie  "  T'  "  '  'erca- 
Illas  de  ■  Ar- 
lí'lica  d-  1 ■,.  _.  I ,; — ^  i...  .....s  es- 
cénicos para  los  teatros  de  Barcelona  y  Reus. 

URGENCIA  (de  urgente):  f.  Precisión  de  hacer 
pronto  alguna  cosa. 

vtnnar  á  usted,  si 
ve. 
JüVKI.LA.VOS. 


...  no  me  atr. 
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-  Uroexcia:  Necesidad  ó  falta  de  lo  nuc  C3 
menester  para  algún  negocio  pronto. 

...  para  escoltas,  partidas  ú  otras  oboen- 
cías  de  nuestro  real  servicio. 

Ordcnansas  militares  de  1728. 

No  es  raro  que  algunos  reduzcan  á  dinero 
el  trigo  que  sacan  del  pósito,  para  salir  de 
otras  CRGEN'CIAS;  etc. 

JOVKM.ANOS. 

-TTunEN'ciA:  Hablando  do  las  leyes  ó  pre- 
ceptos, actual  oliligación  do  cumplirlos. 

URGENTE  (del  lat.  urgens,  vryénlis):  p.  a.  de 
riiGii!.  Que  urge. 

...  es  nobleza 
Ceder  derechos  al  peligro  URGENTE. 

Tirso  de  Molina. 

...  espero  que  podremos  arreglar  una  repre- 
sentación .ligo  iRGENTE.  que  no  será  mal  oida 
según  las  insinuaciones  del  gobernador. 
JOVELLANOS. 

—  No  conozco  á  ese  sefior. 
-Dice  que  es  negocio  URGENTE 
Y  secreto.  -  Que  entre. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

URGENTEMENTE;  adv.  m.  Con  urgencia,  con 
instancia  y  precisión. 

...,  imploramos  de  nuevo  su  alta  proteccitin 
para  un  objeto  que  i'RGENTE.MENTE  la  nece- 
sita. 

JOVBI.LANOS. 

URGHENDJ:  Gefífj.  V.  Ui;GAXClI. 

URGÍ:  Gcog.  ant.  V.  Vinoi. 

URGINEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene 
ciente  .á  la  tamilia  de  las  Liliáceas,  triiui  de  las 
asfodeleas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
meridional  y  Norte  de  África,  y  son  plantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas  estrecha.?,  en- 
teras y  rectinervias,  y  las  flores  numerosas,  si- 
tuadas sobre  un  escajio  largo  lormando  un  raci- 
mo terminado  en  corimbo,  y  las  flores  blancas; 
perigonio  petaloideo,  de  seis  divisiones  ¡laten- 
tes; seis  estambres  hipooinos  con  los  filamentos 
aleznados;  ovario  trilocular,  con  óvulos  numero- 
sos, horizontales,  anátropos,  insertos  en  dos  se- 
ries; estilo  trígono,  recto,  con  estigma  obtuso, 
trígono;  el  fruto  es  una  cápsula  membranácea 
obtusamente  trígona,  trilocular,  que  se  abre  por 
el  ápice  con  dehiscencia  loculicida;  semillas  nu- 
merosas, ascendentes,  comprimidas,  con  la  testa 
esponjosa,  negra  y  floja,  y  el  raTe  libre  y  asi'en- 
dento;  embrión  axilar,  mitad  menor  que  el  albu- 
men, con  la  extremidad  radicular  prolongada 
basta  el  ombligo. 

URGIR  (del  lat.  tirgírej:  n.  Instar  ó  precisar 
una  cosa  á  su  pronta  ejecución  ó  remedio. 

-Podéis  firmar,  si  queréis. 
Estas  cartas...  — jTJrgen  mucho? 
-  No.  -  Firmareihos  desjmés. 

Bretón  de  los  Herueros. 

-  Ukgiu:  Obligar  la  ley  ó  el  precepto  actual- 
mente. 

URGOÁPTICO,  CA:  adj.  Gcol.  Dícese  del  piso 
medio  de  la  serie  infracretácea,  comjn'cndido  en 
el  período  ó  terreno  cretáceo  dentro  de  la  era  se- 
cundaria ó  mesozoica,  hallándose  limitado  es- 
tratigráficamente  por  las  formaciones  neocómi- 
cas  sobre  las  cuales  descansa,  y  por  los  estratos 
albienses  que  le  cubren  superiormente,  pertene- 
cientes los  dos  al  mismo  terreno  infracretáceo. 
La  reunión  de  los  dos  primeros  pisos  cou  que  se 
ha  constituido  el  nrgoáptico  bajo  una  unidad 
estratigráfica  y  paleontológica  ha  sido  probada 
por  geólogos  de  tanta  autoridad  como  Leymerie, 
Coqnand,  Toncas  y  Perón,  y  sostenida  más  es- 
pecialmente en  nuestra  patria  por  Landerer. 

Los  depósitos  de  esta  época  se  encuentran  re- 
presentados en  Suiza,  Inglaterra,  Argelia  y  otros 
])aíses,  presentándose  muy  desari'oUados  en 
¡"rancia.  En  los  Corbieres,  departamento  del 
Ande,  el  áptico  consta,  de  abajo  á  arriba,  del  si- 
guiente orden  de  materiales;  calizas  grises  enla- 
zadas con  las  del  neocómico,  en  las  que  comien- 
zan á  mostrarse  la  Oslrca  águila  y  Orhitolina 
lenticulala;  calcitas  negruzcas  y  pizarras  negras, 
con  Aminonitcs,  Plicaiula  placnnea,  Mchinoíipa- 
tangus  Collcgnoiy  otros  erizos.  Este  grupo  infe- 
rior pcsee  sobre  150  metros  de  potencia.  En  la 
parte  superior  calizas  margosas  amarillas  con 
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bañóos  subordinados  de  Inmaquela,  calizas  com- 
pactas grises,  marmóreas,  negruzcas,  fétidas  á 
veces,  con  Chama  Lonsdalii;  calizas  azuladas 
con  nódulo.s,  calizas  grises,  y  en  fin,  calizas  más 
ó  menos  margosas.  Entre  los  fósiles  de  este  se- 
gundo grupo,  cuyo  espesor  suele  ser  de  30  á  100 
metros,  abundan  Tcrcluntula  sella,  T.  Cliloris, 
T.  JJellosi,  T.  Monloniana,  llynchonella  asluri- 
ca,  R.  lata,  Oslrca  macoptera,  O.  águila,  O. 
Jloiissingaulti. 

Aquí,  pues,  como  en  España,  es  igualmente 
un  hecho  la  asociación  de  especies  aplicas  con 
las  urgónicas.  Otro  tanto  sucede  en  la  Bedoule 
y  en  la  Sainto-líeaumo  en  l'rovenza,  en  cuyos 
puntos  es  indudable  la  alternancia  do  las  arci- 
llas de  Plicatultts  de  IVassay  con  las  calizas  de 
Chama.  También  esta  especie  se  halla  en  el  ápti- 
co de  Constantina,  en  Argelia,  en  los  Pirineos  y 
en  el  Imcer  grecnsand. 

Los  graneles  cortes  que  presentan  las  Corbie- 
res y  las  vertientes  se]itentiion:iles  de  los  Piri- 
neos ponen  de  manifiesto  que  el  áptico  es  de- 
pósito terminal  en  muchos  de  los  que  correspon- 
den á  las  Corijieres,  y  que  las  diversas  fallas  que 
marean  la  dirección  del  movimiouto  de  disloca- 
ción de  los  estratos  discrejiau  apenas  del  azimut 
que  encontraremos  en  la  penín.sula. 

Dos  particularidailes  hay  además  que  hacer 
notar,  por  hallarse  íntimamente  relacionadas  con 
nuestro  olijeto.  Es  la  primera  que  en  varios 
puntos  de  las  Cobieres,  lo  propio  que  en  la  cuen- 
ca del  Ebro,  desde  ¿berta  hasta  después  de 
Tortosa  y  la  Cenia,  el  ¡uso  nrgoáptico  recibe  al 
mioceno  en  estratificación  discordante,  lo  cual 
demuestra  haberse  hundido  en  jiarte  hacia  la 
mitail  ilel  período  terciario  para  depositarse  sus 
materiales,  elevándose  juntos  poco  des|més  de 
un  modo  definitivo,  y  la  segunda  que  hacia  los 
Pirineos  el  ganlt,  que  se  muestra  muy  desarro- 
llado desde  ílauleón  á  Perpiñán,  y  adquiere  un 
espesor  de  2  600  m.,  se  apoya  solire  el  áptico  en 
concordancia  de  estratificación,  lo  cual  tiende  á 
probar  que  el  movimiento  de  empuje  qne  puso  á 
este  piso  al  descubierto  al  Oriente  de  la  penín- 
sula y  en  el  departamento  del  Ande  no  se  hizo 
extensivo  al  N.  del  Pirineo,  ■'omo  si  los  terrenos 
ya  levantados  de  dicha  cordillera  hubieran  sido 
un  obstáculo  á  la  manifestación  dinámica  por 
este  lado. 

En  Saboya  el  nrgoáptico  de  las  cercanías  de 
Aux  afecta  tma  facics  tan  semejante  á  la  qne 
liosee  el  del  Maestrazgo  y  antigua  Tenencia  de 
Benil'azá,  que  al  observarle  se  siente  uno  ideal- 
mente transportado  al  N.  de  la  ¡irovincia  de 
Castellón.  Los  manchones  longitudinales  de  Cha- 
telard,  Clusesy  Duing,  están  igualmente  orien- 
tados según  un  azimut  apenas  diferente  del  N. 
40°  E.,  3'  hasta  en  el  centro  de  Suiza  los  feríe- 
nos de  esta  época,  diseminados  en  manchones 
aislados,  no  pueden  menos  de  mirarse  comocon- 
tinnacii'm  de  la  alineación  qne  jiarte  de  nuestro 
suelo.  También  en  ambas  regiones  es  dado  ob- 
servar entre  el  ájitico  y  el  mioceuo  relaciones 
estratigráficas  análogas  alas  descritas,  quedando 
más  y  más  en  claro  de  esta  suerte  el  sincronismo 
de  los  movinnentos  que  han  experimentado  los 
depósitos  de  aquel  nombre  en  dos  épocas  distin- 
tas. 

Sería  interesante  conocer  qué  esfuerzos  de  la 
masa  líquida  incandescente  han  causado  ambas 
oscilaciones  en  casi  toda  la  línea.  El  primero 
habrá  dado  origen  á  simples  cráteres  de  levan- 
tamiento; mas  no  así  el  .segundo,  que  ha  perfo- 
rado el  cretáceo  en  las  inmediaciones  de  Roche- 
nianre,  en  la  Ardéche,  determinando  con  toda 
probabilidad  la  emersión  del  mioceno  lacustre 
de  Yaguas  á  Saint-Sauveur  de  Cruzieres.  Esta- 
blezcamos un  nuevo  punto  de  contacto  que  no 
carece  de  interés,  á  saber;  i|ne  la  recta  que  unie- 
se las  deyecciones  volcánicas  de  Kochemanre 
con  las  lavas  y  basaltos  de  las  islas  Columbre- 
tes, situadas  cerca  de  la  costa  de  Castellón,  es- 
taría orientada  según  el  mismo  azimut. 

En  nuestra  península,  eligiéndola  parte  orien- 
tal, á  la  cual  asignan  un  rango  di-^ting\ndo  la 
riqueza  de  las  faunas  encerradas  en  los  depósitos 
cri'táceo.s,  y  el  inmenso  desarrollo  que  ésfns  ad- 
quieren extendiéndose  sobre  vastas  sujierlicies 
desde  el  N.  de  la  provincia  de  Teruel  á  las  cos- 
tos del  Mediterráneo,  y  constituyendo  como  un 
gran  triángulo  cuyos  vértices  son  Airara  y  el 
faro  de  Oropesa  en  la  ¡iroviucia  de  Castellón, 
Toscar  en  la  de  Tarragona  y  Montalbán  en  la  de 
Teruel. 

No  todos  los  diversos  grupos  de  la  creta  es- 
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tan  aquí  representados ;  pues  aparte  de  alguna  cpie 
otra  región  en  que  los  pisos  rotomagiense,  caren- 
tóníco,  campánico  y  garundense  so  hallan  bas- 
tante bien  caracterizados,  y  bástala  jiresencia 
del  ganlt  parece  fuera  de  duda,  es  digno  de  no- 
tar desde  luego  que  el  grupo  predonnnante  por 
excelencia  es  el  nrgoáptico,  el  cual  de  ordinario 
se  muestra  des[irovisto  de  todo  depósito  supe- 
rior, alcanzando  altitudes  que  llegan  á  1  816  me- 
tros in  Peña  Golosa  y  á  1  246  en  Peña  de  Bel. 

Se  inicia  este  piso  en  Aragón  ¡lor  alternancias 
de  calizas,  margas  y  areniscas,  con  f'havia  Lons- 
dalii, Nerinea  Archimedi,  Heicra^tter  ohlovgus, 
Oslrea  águila,  O.  Leymerii,  Pleroccra  pclagi,  Or- 
bilolina  lenticulala,  Cardimn  Joscphi,  Corbis 
corrtigata,  etc.,  y  una  potencia  de  100  m.  Suce- 
den luego  calizas  y  areniscas  ferruginosas,  que 
alternan  con  arcillas  y  arenas,  conteniendo  nu- 
merosos fósiles,  Plieatula  placiím,  Oslrea  águila, 
O.  Boussingaulti,  Orbicvlota ccnticulata  j  abun- 
dantes Trigonias.  La  potencia  oscila  entre  20  y 
170  m.  Por  último,  coronan  el  giupo  bancos  de 
espesor  y  composición  variables,  que  llegan  á  180 
m.  en  Estercnel  y  Gargallo,  y  que  se  mnestran 
pobres  en  restos  orgánicos,  como  acontece  en  las 
arcillas  de  colores  abigarrados,  qne  ocupan  la 
posición  más  elevada  en  Palomar  y  en  el  barran- 
co del  Sanear. 

Si  de  esta  provincia  pasamos  á  las  de  Caste- 
llón y  Tarragona,  encontraremos  diferencias  de 
composición  bajo  el  punto  de  vista  litológico, 
según  era  fácil  prever,  atendida  la  gran  superfi- 
cie qne  ocupan  los  depósitos  urgoápticos.  Así 
es  que,  mientras  en  Beniíazá  y  Ballesta  predo- 
minan las  arenas  más  ó  menos  lignitíleras  en  la 
parte  superior  y  las  calizas  compactas  en  la  infe- 
rior, sumando  en  conjunto  un  espesor  de  450 
m.  y  una  altitud  de  897  en  el  cerro  de  San  Joa- 
quín, en  CoUredó  y  CoU  del  Alba,  al  N.O.  de 
Tortosa,  las  calizas  solas,  más  ó  menos  margo, 
sas,  oolíticas  á  veces,  mnj'  ]ioco  las  arcillas,  pero 
nunca  las  arenas  ni  los  lignitos,  forman  las  rocas 
más  comunes  de  los  bancos  que  aparecen  al  des- 
cubierto. 

Las  complicadas  dislocaciones  que  á  cada  paso 
accidentan  esta  región  imiirimen  á  la  orografía 
del  país  un  sello  de  grandiosidad  difícil  de  des- 
cribir, observándose  en  los  buzamientos,  consi- 
derados en  sus  mayores  amplitudes  lineales, 
marcada  tendencia  á  ajustarse  á  una  dirección 
comprendida  entre  N.E.-S. O.  y  N.N.E.-S.S.O., 
qne  viene  á  .ser,  por  consiguiente,  la  de  la  línea 
anticlinal  de  las  más  altas  prominencias.  Mere- 
cen citarse,  entre  otros  ejemplos  de  esta  alinea- 
ción, la  cumbre  de  Montsiá,  la  línea  de  Monta- 
ñas del  Molino  del  Abad,  hasta  más  allá  de  Cas- 
tell  de  Cabres,  las  de  Las  ermitas  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  San  Cristóbal  y  San  .losé 
en  San  Mateo  y  Salsadella,  la  pequeña  cordillera 
que  arranca  en  el  peñón  de  Peñíscola  y  termina 
des]iués  de  Alcalá  de  Chivert,  y,  en  fin,  por  no 
continuar  las  citas,  la  general  que  marcan  los 
elevados  escarpes  que  interrumpen  el  cretáceo  en 
la  cuenca  del  Ebro,  pasando  por  Mas  de  Barbe- 
ráns  y  la  Cenia,  y  que  se  prolongan  hacia  Chert 
y  Cuevas  de  Vinromá. 

Pero  el  carácter  más  notable,  y  qne  resalta  á 
primera  vista  del  examen  del  suelo  que  nos  ocu- 
pa, no  es  principalmente  ni  la  variedad  de  las 
rocas  ni  el  gran  desarrollo  de  las  formaciones; 
es  más  notable  todavía  la  intercalación  de  mu- 
chos fósiles  que  hasta  ahora  eran  considerados 
como  exclusivamente  ápticos,  con  fósiles  propios 
del  nrgónico,  encontrándose  hasta  tal  punto  aso- 
ciados, que  en  numerosas  localidades  no  es  per- 
ceittible  la  línea  de  separación  de  ambos  hori- 
zontes. Pueden  señalarse,  como  localidades  clá- 
sicas sobre  el  particular,  las  cercanías  de  Morella 
y  de  Godall,  en  donde  \&sOstrcH  aqvila,  O.  Ley- 
merii, O.  Boussingaulti,  Orbilolina  lenticulala, 
lieterastcr  oblongas,  yacen  en  las  calizas  de  T'ha- 
ma.  El  Mas  de  la  Borda,  en  el  cannno  de  Canet 
A  Chert;  la  Atalayas,  en  donde  la  fauna  comple- 
ta de  Ucrillas,  riicatula  placmiea,  Ostreapcnta- 
grvelis,  O.  águila,  Cassiopc  I^ujani,  Trigonia 
caiulata,  T.  Hondaana,  T.  /'ictrti,  Bclcmnites 
scmicanaliculalus,  Orhitolina,  Irnticulata,  I/cle- 
raster  ohlongus,  alternan  repetidas  veces  con  las 
calizas  de  CArt!«a  y  Nei incas.  En  las  inmedia- 
ciones de  Tortosa  el  Ilcterastcr  ohlongus  y  el 
Trochus  logarithmicus  se  continúan  desde  la  ca- 
liza de  Chama  hasta  los  niveles  superiores  del 
áptico. 

De  todo  esto  se  desprende  que  en  su  distribu- 
ción geográfica  el  nrgoáptico  de  España  so  da 
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)ii  iimiio  c'Kii  ul  de  Francia  y  de  Siiixu,  icimi- 
tiethlu  Miipoiier  esta  CúllsiiliTiiiiuii  la  «\i.ilt<iiciii 
ili' (lo|u>situ.s  ÜK  la  iijÍ8iim  i'cU'I  cu  ol  I'üii'Ih  del 
lioltudo  Lyóli,  do|K'>sitüa<|ueel  innviiiiiéiito  puhb 
mioceno  ÍUij  miticiento  ú  convertir  en  tiuint  lir- 
nio. 

ConRÍderindo,  pupii,  como  una  unidad  loa  )<i. 
«O»  ái>tioo  \  '  ' 


URfiO 


coijtriiiliis  cu  la  niianm 
cilla  iln  !His  ('a|,i'('ii'ii,  .1 


a,  ni  laa  du 


A  Im  do  i|Uo  iiuiMian  a|ireciar>o  inajor  loa  l(- 
nnii>«  Hii|.i>rinr  k  inlniior  del  jiino,    he  aqnf  laa 
iii  á  loaoouliijuoa: 
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Oinitenso  de  intonlo  las  os|>ecies  que  paünn 
dol  nigiinico  al  aplico  fuera  de  Kspai^n,  ca  decir, 
lucra  do  U  vasta  rcj!Í..ii  en  i|uc  los  IiccIk.s  de 
asociación  brotan  ú  cada  jiatio.  Ksto  niunero  as- 
cciiiloria  á  15  ú  16  si  no  so  Uovnse  en  cuenta 
qti.'  las  que  pasan  del  neocúniico  al  óptico  no 
pueden  constituir  una  cxcopoiún  ú  las  leyes  pa- 
Icüiitolónicas,  y  del. cu,  |>or  cons¡<^uiontc,  loiiiiar 
paite  del  total  general  do  In  launa  nrf;oiiptiia. 
l)el  cuadro  anterior  se  desprendo  tandiicn  cuan 
dt'liiles  son  las  alinidades  de  esto  piso,  en  su 
acepción  más  lata,  con  el  neocóniico  y  con  el 
gault,  ya  quo  con  el  priiucio  las  es|i«cies  comu- 
nes apenas  exceden  do  lasO,Oti  del  total,  y  do 
los  0,012  con  el  último.  Si  á  todo  esto  se  añade 
la  suma  de  razones  que  conducen  ú  sentar  que 
los  dos  sulipisos  no  |iucdcn  divorciarse,  so  ten- 
ilrá  como  dcliiiitiva  que,  cousideíando  el  urgo- 
nptico  en  toda  suextensiÓD  geoprúlica,  represen- 
ta uin  unidad  de  tiempo  perlectamente  delinida, 
que  se  aisla,  por  ilecirlo  asi,  cu  la  serie  estrati^ívá- 
tica,  por  el  considerable  número  de  especies  que 
le  son  propias. 

Con  referencia  á  sus  afinidades  con  el  ncocó- 
niico y  con  ol  guult  es  verdad  que  son  suscep- 
tibles de  alguna  variación,  ]iori|ue  en  ello  entra 
por  algo  la  a|ircciación  personal.  Sin  embargo, 
estas  variaciones  no  son  caiiaces,  por  su  pequeña 
amplitud,  de  invalidar  el  resultado  ú  que  condu- 
ce la  interpretación  racional  do  los  hechos  en  toda 
su  generalidad;  anlcü  al  contrario,  muchas  de 
elias  contirniaríaii  en  mayor  escala  la  individua- 
lidad de  nuestro  grupo,  pues  es  bien  notorio  que 
bajo  la  denominación  de  ncocóniico  se  ha  solido 
incluir  con  harta  frecuencia  al  áptico  propiamen- 
te dicho. 

Su|>oniendo,  em|«ro,  que  tales  mexclas  son 
ciertas,  es  dado  exiiUcarlas  en  muchos  casos  de 
un  modo  satisfactorio,  si  para  ello  se  toma  en 
consideración  una  causa  poco  ó  nada  estudiada 
todavía,  y  que  desempeña,  no  obstante,  su  ]ia- 
pol  en  el  enterramiento  de  las  especies.  Esta  cau- 
sa, no  relacionada  directamente  con  las  leyes 
que  han  regido  la  distribución  de  los  seres  en 
el  globo,  depende  de  la  naturaleza  del  fondo 
del  mar,  .sobre  el  cual  vienen  á  caer  los  restos 
org.inicos. 

Ks  evidente  que  en  toda  deposición  de  sedi- 
mentos marinos,  fluviátiles  ó  lacustres,  los  más 
recientes  forman  un  légamo  cuyo  espesor  de- 
pendo de  la  composición  mineralógica  de  las  ro- 
cas que  le  han  dado  origen.  En  igualdad  do  i 
condiciones  de  sedimentación,  las  calizas  tier- 
nas y  pulveruleiitns,  y  las  margas,  formarán  lé- 
gamos má-s  ligeros,  y  por  consecuencia  de  osp.o-  I 
sor  má.s  considerable  que  las  arcillas,  y  éstas 
má.s  que  las  arenas;  de  donde  resulta  que  los 
des|iojos  de  conchas  que  caen  sobre  nn  fondo  no 
pétreo  se  hundirán  en  el  cieno  basta  cierta  pro- 
fundidad, y  tanto  nins  cuanto  menos  agitado 
sea  el  mar  ó  menos  barrido  el  fondo  por  las  co- 
rrientes, pues  entonces  la  sedimentación  se  efec- 
tuará en  las  condiciones  más  favorables  ]iaraquc 
el  légamo  adquiera  el  máximum  de  potencia. 
Supongamos  que  las  cosas  continúan  de  esta 
suerte  durante  un  transcurso  de  tiempo,  y  que 
en  el  desarrollo  de  la  vida  se  pronuncie  un  pa- 
réntesis sin  cambiar  nada  el  régimen  de  .sedi- 
mentación, sin  que  ningún  occidente  ]iertiirbo  i 
la  horizontalidad  ó  la  inclinación  previa  de  las  | 
capas  dejiositada."!,  como  sucede  a  menudo  al 
contacto  lic  dos  pisos.  ¡.Se  comprenden  laa  con- 
secuencias que  de  aquí  [>odráu  deducirse  si  una 


nueva  fauna  os  llaniada  ú  la  vida,  y  ciiyoi  res- 
tos 80  confundirán  en  parto  con  los  de  la  fauna 
preceilcnte!  rosible  ci  que  .se  observe  que  las 
capas  nuis  superficiales  han  sido  iikíh  ó  menos 
barridas  ó  removidas;  pero  nada  impido  quo  lo 
cuntiaiio  suceda,  pue»  está  luen  averiguado  (|Ue 
en  diversos  cosos  la  iiide|iondencia  de  launas  no 
so  liga  con  la  di-coidancia  de  estratificación,  y 
por  lo  Unto  quo  la  extinción  do  lúa  especies  os 
un  fenómeno  csoncialmonto  biológico,  ¡lor  más 
que  cansos  do  otro  orden  hayan  podido  nianiles- 
tarse  al  pro|iio  tieniixi. 

.Sin  que  80  trato  de  revestir  esta  explicación 
del  carácter  de  exclusivismo  oxageroilo,  |iareco 
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De  las  esjiecies  que  se  hallan  en  cada  pats,  le  son  hasta  hov  exclnsivanicnle  propios,  como  in- 
dica el  siguiente  cuadro: 
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Coordinado  los  resultados  que  arrujan  onibos 
cuadros,aparecen  bien  pronto  cjue  |iara  la  launa 
malocológica  Francia  é  Inglaterra  bun  sido  asien- 
to de  otros  tantos  distritos  zoo]ógii.os  distintos, 
puesto  que,  sobre  la  totalidad  de  las  especies  que 
res|.ectivamcntc  les  corres|ioiulen,  muy  cerca  de 
la  mitad  le  son  hasta  hoy  priqiia.ii,  por  no  decir 
endémicas,  representando  en  pequeño  provincias 
marinas  análogas  á  las  de  la  faunn  nctiml. 

El  rosultail-.  do  nuevas  c\i  |>odrá 

sin  iluda  determinar  alguna  ).  estro 

chande  ó  engrandeciendo  los  i.t.  '■    ■■ 

cuiiscripción   zooh'.gica,    [wro  no   1 
completo,  y  esto  se  impone  tanto  ni  1 
mente  al  geólogo  quo  estudia  nuestro  suelo,  cuan- 
to que  no  hay  excursión  detenida  en  que  no  se  re- 
coja un  número  rc8i>elable  de  cs|iecics  desconoci- 
das. Comoquiera  que  sea,   no  es  menos  cicito 


quo  la  rii|iie/ji  excepcional  de  una  faun 
brota,  si  es  lícita  la  expresión,  do  un  solo  : 
cu  un  |iaís  relativamente  |>oco  exploridu, 
un  argumento  muy  serio  en  favor  de  la  : 
agrupación  natural. 

Las  cuatro  clases  de  inolnsí  os  _v  * " 
equínidoscstáii  u  I  .1  !i  !    -  ;•  -irii. 
do  en  térmiii. 
cada  uno  de  . 
tío  I  lUihai-c 

f >  es  dado  \ 


para  los  equimdos. 

Es  natural  que  la  separación  de  los  gT"!"^"  de 
animales  cst.''  mejor  acentuada  al  d.  . 

aurora  dol   |«ríodo,  cuando  loa  en. 
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asociación  posible  de  las  especies  con  temporáneas 
no  han  llegado  aún  a  su  apogeo.  De  alií  que  ini- 
ciándose la  fauna  ]ior  gran  número  de  culalúpo- 
dos  en  Francia,  alecten  los  primeros  depósitos 
xma,  faeies  particular,  como  en  Orgón,  /«cíes  que 
reconoce  también  probablemente  por  causa  la 
persistencia  de  un  mar  poco  profundo  sobre  esta 
parte  del  Contiueute  Kuropoo,  según  atestigua 
la  presencia  Chamas  y  Nerineas,  y  aun  la  de  gran- 
des cefalópodos  de  concha  tabicada. 

Si  la  península  ibérica  es  el  punto  origen  de 
diseminación  de  muchas  especies  do  gasterópo- 
dos, nos  explicaremos  porqué  los  pocos  moluscos 
de  esta  clase  cuya  longevidad  ha  alcanzado  al 
período  inmediato,  como  las  Aalica  Clcmenlina 
y  excávala,  yacen  en  el  teuéncico  dentro  de  lis- 
paña  y  en  el  gault  fuera  de  ella. 

La  mayor  parte  de  los  géneros  que  so  hallan 
más  ampliamente  re))resentados  en  la  época  te- 
néncica,  Arca,  Cardium,  A'nika,  reden.  Tro- 
cliiís,  Terebratula,  Vcnm,  Cerilhium,  Lima,  son 
precisamente  aquellos  en  que  las  especies  poseen 
una  distribución  batimétrica  más  variada,  lle- 
gando á  menudo  á  profundidades  de  260  á  450 
ni.,  como  Feniis  y  Terebratula.  Fácil  es  colegir 
la  correlación  que  existe  entre  este  hecho  y  las 
repetidas  oscilaciones  que  durante  el  período  ha 
sufrido  el  suelo  de  Castellón,  Teruel  y  Tarrago- 
na, pues  á  e.\pensas  do  estos  movimientos,  según 
muy  luego  veremos,  el  fondo  del  mar  se  adapta- 
ba á  la  habitación  de  los  diversos  géneros  da 
moluscos  meucionailos. 

El  género  más  rico  es  sin  disputa  el  Ammoni- 
Íes,  ipie  cuenta  65  especies,  de  las  que  39  se  en- 
cuentran en  Francia.  Las  mayores  áreas  especí- 
íicas  son  las  de  los  Ammonitesfurcatns  y  A.  Mar- 
¿tní,  que  han  vivido  en  Francia,  Suiza,  Alema- 
nia, Inglaterra  y  Argelia.  El  A.  Tre/fryanus,  en 
F.S]iaria  y  la  América  meridional. 

Entre  los  gasterópodos  sigue  inmediatamente 
des]iués  el  Xatica,  que  contiene  30  es¡)ecies,  ha- 
biéndole suministrado  á  . I.  Landerer  los  alrede- 
dores de  Tortosa  un  contigente  que  se  eleva  á 
11  especies  nuevas  y  una  descrita.  Merecen  citar- 
se por  su  talla  gigantesca  las  Xatica  Pii  noni  y 
iV.  VHannver,  que  adquieren  frecuentemente  una 
altura  de  24  centímetros,  y  jV.  GasuUíK,  cuyos 
moldes  de  caliza  suelen  pesar  más  de  9  kilogra- 
mos. La^V.  prw.lo'ima,  ti]:io  de  una  subdivisión  bien 
natural  del  género,  ha  vivido  en  casi  toda  Euro- 
pa y  en  el  Continente  Americano.  Las  X.  rotuiu 
data  y  X.  Cornudiana  en  Francia,  Inglaterra, 
Suiza  y  España.  Al  género  2'urrilella  correspon- 
den 11  especies,  al  Cassiope  ó  Vycaria  10,  unas 
y  otras  representadas  íntegras  en  España.  La  ca- 
racterística Ptcrocera  pehrf/i  ha  vivido  en  el  .\  fri- 
ca septentrional  y  en  el  Continente  Europeo. 

De  las  31  especies  que  contiene  el  género  Os- 
írea,  16  .se  hallan  en  territorio  hispánico.  Délas 
de  los  géneros  l'rigoiiia.,  Phoiadomya,  Lima  y 
/Vnio^jíBíi  se  hallan  en  la  península  11,  siete,  y 
sei-!  resjiectivamente.  Diversas  esjiecies  de  este 
orden  han  tenido  áreas  considerables.  Así,  por 
ejemplo,  la  de  la  Astarte  obovuta  comprende 
España,  Suiza  é  Inglaterra;  la  de  la  Xvcn/aim- 
pressa.  y  Vanopo;a  plicata  Francia,  Inglaterra, 
España  y  Suiza;  la  Pholacloviya  pedernalis  Es- 
paña, Suiza,  Alemania,  el  Norte  de  África  y  el 
Sur  de  América;  las  Ostrea  aquila  y  Bonssin- 
gaulíi,  Suiza,  Francia,  Argelia  y  la  América  del 
Sur;  la  Triiionia,  aliformis  España,  Francia, 
Suiza,  Inglaterra  y  América;  la  de  la  Triyonia 
llondaaiia  se  extiende  desde  España  ala  Améri- 
ca meridional. 

En  los  braquiópodos,  equínidos  y  anélidos,  las 
Terebratula  sella  y  T.  Dutemplcna,  y  el  Hele- 
rasler  obloncjus  y  la  Serpula  jiliformis  alcanzan 
asimismo  áreas  tan  extensas  como  las  últinjas 
citadas. 

De  los  124  génerosde  moluscos  que  correspon- 
den al  piso,  los  gasterójiodos  y  lamelibranquios 
reunidos  cuentan  106,  estando  representados  on 
España  el  70  por  100,  y  .siéndole  hasta  el  día 
exclusivos  el  ( 'hemnitzia,  Slomatia,  Phasianella, 
I'yrula,  Pleurotoma,  Ceromya,  Cypricardia,  Te- 
redo y  Pinniíjena  entre  los  preexistentes;  y  Ae- 
riura,  Actconella,  Circe,  Dosinia,  Tapes,  I^eplon 
y  Frarjilia,  que  hacen  en  el  tenéncico  español  su 
primera  aparición.  No  es  presumible  que  todos 
estos  géneros  le  sean  invariablemente  peculiares 
dentro  del  período  tenéncico,  y  con  menor  razón 
los  que  datando  de  épocas  precedentes  .se  han 
continuado  en  las  posteriores;  la  verdad  bien 
demostrada  de  la  unidad  de  áreas  genéricas  no 
sabría  efectivamente  acomodarse  con  la  looaliza- 
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ción  de  tanto  ti)io  genérico,  durante  un  perí<  do 
delerndnadc,  en  un  espacio  reducido. 

URGOITI:  Gcoij.  Harrio  doi  ayunt.  de  Galdá- 
cano,  p.  j.  do  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  37 
habits. 

URGUB:  Geoq.  C.  deldist.  de  Nigdeh,  prov.  de 
Konieh,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  cerca  y 
al  E.N.E.  do  Nevchclir,  á  orillas  de  un  pequeño 
all.  del  Kizil  Irmak  y  en  la  carretera  do  Kaisa- 
rioh  á  Constantinopla;  8  000  habils.  Su  comarca 
es  notable  ]ior  las  curiosidades  naturales  y  ar- 
queológicas que  en  ella  abundan. 

URGUT:  Geog.  C.  del  círculo  do  Zarafchán, 
TiM-(|uc.stán  ruso,  sit.  al  S.  E.  de  Saniaikanda,  al 
pie  ílo  la  coidillera  do  Zaralchán,  á  1 124  m.  de 
alt.  ;6  500  habits. 

URl:  Geog.  Cantón  de  la  Confederación  helvé- 
tica, uno  de  los  primitivos  ó  Waldstíetten.  Con- 
fina al  O.  con  los  cantones  de  Untervvalden  y 
Herna,  al  .S. O.  con  el  del  Valais,  al  S.  con  el  del 
Tessino,  al  E.  con  los  de  los  Grisones  y  Glaris, 
y,  por  último,  al  N.  E.  y  N.  con  el  Schwyz,  del 
que  está  .separado  por  el  lago  de  los  Cuatro  Can- 
tones; 1076  kms.-'y  17500  habits.,  ó  sea  16  por 
km-.  El  el  11.°  por  su  supeificie,  el  22.°  por  su 
población  absoluta  y  el  21.°  por  .su  jioblación 
relativa,  y  está  forniado  por  el  valle  del  Eeuss 
desde  su  uacinnento  hasta  su  desembocadura  en 
el  brazo  del  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  llama- 
do lago  de  Uri.  La  carretera  y  el  f  c.  del  San 
Gotardo  corren  de  N.  á  S.  á  lo  largo  de  dicho 
valle,  encerrado  entre  elevadas  montañas  que  se 
enlazan  con  el  macizo  del  San  Gotardo,  del  que 
parte  corresponde  al  cantón  de  Uri  y  en  sus  lí- 
mites. Entre  dichas  montañas  culmina  el  Dam- 
mastock,  de  3  633  m.  Las  montañas  de  la  ¡larte 
oriental  forman  una  cordillera  diiigida  de  S  O. 
áN.E.,  con  máxima  alt.  de  3  330  ni.  El  Keuss 
es  el  jirincipal  río  del  cantón,  cuya  riqueza  más 
ini]iortant«  consiste  en  ganado^.  En  segundo 
término  figuran  los  quesos  y  maderas.  El  gobier- 
no es  democrático  puro.  Todos  los  ciudadanos  se 
reúnen  una  vez  al  año  en  riutzlingcn  jiara ejercer 
el  ¡loder  Legislativo  y  elegir  las  autoridades  ad- 
ministrativas y  judiciales.  Se  divide  el  cantón 
en  20  municipios  y  su  cap.  es  Altdorf. 

URI  A:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  délos 
palniípedos,  familia  de  los  úridas,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los 
siguientes:  pico  de  me- 
diana longitud  ,  recto, 
puntiagudo,  ligeramente 
convexo  por  encima,  an- 
guloso por  debajo,  más 
alto  (jue  ancho  en  la  ba- 
se, algo  comprimido  en 
los  lados,  de  boides  en- 
trantes y  cortantes;  los 
pies  son  como  los  del 
ce]ilo,  pero  con  dedos  un 
jio(-o  largos  relativamen- 
te; el  ala  niuy  angosta  y 
puntiaguda;  la  cola  cor- 
ta, compuerta  de  12  jieii- 
nas;  el  jilunión  tn])ido  y 
vasto,  como  la  ¡liel,  blan- 
co en  las  partes  inlério- 
res,  y  más  ó  menos  jiar- 
do  negruzco  en  las  inferiores. 

En  el  N.  de  Europa  se  ven  tres  especies  de 
este  género,  semejantes  por  su  organización,  plu- 
maje y  costumbres. 

Uria  troilc.  -Cuando  esta  ave  reviste  el  plu- 
maje de  la  época  tlel  celo  la  jtarte  anterior  del 
cuello  y  la  superior  del  cuer]io  son  de  un  ¡lardo 
aterciopelado;  las  puntas  de  las  plumas  hume- 
rales blancas  con  ligeros  filrtes;  las  ]partes  inle- 
rieres  del  mismo  color,  cubiertos  los  costados  de 
rayas  longitudinales  pardas.  Durante  el  invier- 
no la  anterior  del  cuello,  y  la  jiarte  de  las  plu- 
mas situada  detrás  de  las  n]ejilla.s,  son  blancas; 
el  ojo  jiardo;  el  )iico  negro;  los  pies  de  un  gris 
plomo  más  obscuro  en  la  ¡larte  externa.  El  ave 
mide  O™, 48  de  largo  por  O"', 73  á  O"', 76  de  punta 
á  punta  de  ala,  ésta  tiene  0"',22  y  la  colaO"',07. 
Uria  Pingóla.  ~  Esta  ave,  que  para  algunos 
naturalistas  no  es  sino  una  variedad  local  de  la 
especie  anterior,  tiene  las  jiartes  superiores  y  los 
costados  del  mismo  color  que  la  uria  común,  pero 
se  diferencia  cu  la  éjioca  del  coló  por  tener  un 
círculo  jteriocular  blanco,  y  poi'  una  raya  del 
mi.snio  color  que  baja  desde  el  ángulo  posterior 
del  ojo  á  los  lados  del  cuello. 
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Uria  Brumiich.  -  La  uria  de  lirunnich  ó  arra, 
según  se  la  llama  también,  se  distingue  de  las 
precedentes  por  los  tintes  negros  du  las  partes 
su]ieriores,  por  las  manchas  longitudinales  ne- 
gras de  los  costado.s,  ¡lor  su  piío  más  corto  y 
fuerte,  y  por  una  raya  blanca,  que  partiendo  del 
ángulo  de  la  mandíbula  superior  llega  hasta  las 
fosas  nasales. 

Todas  estas  aves  habitan  los  mares  septentrio- 
nales del  globo,  pero  se  las  encuentra  también, 
auuíjue  aisladamente,  en  las  zonas  templadas,  á 
las  que  bajan  con  regularidad  durante  el  invier- 
no. La  uria  común  y  la  de  Brunnich  viven  en 
Islandia,  sin  que  se  haya  encontrado  aún  allí  la 
emliridada.  Las  tres  especies  parecen  ]ior  lo  tan- 
to habitar,  poco  más  ó  menos,  losniismosgrados 
de  latitud,  pero  diferentes  de  longitud,  siendo 
de  creer  que  la  última  pertenece  más  liicn  al  O. 

Estas  aves  no  se  acercan  á  la  tierra  firme  sino 
en  la  época  de  la  postura;  el  resto  del  año  viven 
en  alta  mar.  Nadan  con  mucha  destreza,  y  su- 
mergen entonces  el  cuerpo  en  el  agua  casi  hasta  la 
línea  que  separa  el  tinte  del  lomo  del  del  vientre; 
se  zabullen  muy  bien  y  reman  ri'qiida  y  fácil- 
mente debajo  de  la  superficie  con  los  pies  y  las 
alas,  podiendo  permanecer  debajo  del  agua  algu- 
nos minutos.  Cruzan  los  aires  rápidamente,  pro- 
duciendo un  silbido  con  las  alas,  ¡-ero  no  Iran- 
quean  mucho  espacio  de  una  vez.  Cuando  quie- 
ren ir  al  nido  vuelan  á  coiLsiderable  altura  solire 
las  superficies  de  las  aguas,  y  luego  rasan  las 
olas,  l'or  el  rumor  de  sus  alas  .se  las  creería,  no 
viéndolas,  grandes  insectos;  cerca  de  sus  nidos, 
sobre  todo  cuando  la  montaña  tiene  forma  có- 
nica, no  se  podría  menos  de  comyíai'arlas  c-on  un 
enjambre  de  abejas  volando  alrededor  de  una 
inmensa  colmena.  Sólo  cuando  se  precipitan  al 
agua  bajan  casi  sin  dar  aletazos;  así  lo  hacen  al 
dirigirse  en  línea  recta  desde  su  montaña  hacia 
el  mar.  Todas  siguen,  en  cuanto  les  es  jiosible,  la 
misma  línea,  de  manera  que  no  ]>arece  sino  que 
hay  alrededor  de  lamont.iña  un  verdadero  techo 
íbrniado  por  las  aves  que  suben  y  bajan. 

Cuando  no  están  en  celo  estas  aves  nunca  se 
las  ve  volar  de  este  modo,  pero  sí  nadar  y  su- 
mergirse con  más  frecuencia,  ó  cuando  más  re- 
montarse un  instante  y  hundirse  después  de 
nuevo  en  las  olas. 

Sus  pies  no  son  á  propósito  para  andar  por 
tierra  firme,  y  por  lo  mismo  se  las  ve  en  ella 
muy  pocas  veces.  Por  lo  regular  se  mueven  des- 
lizándose, pues  avanzan  con  mucha  dificultad, 
apo>'adas  en  las  jilantas  de  los  júes;  á  veces  co- 
rren de  tal  modo  que  se  diría  que  danzan,  em- 
pinándose sobre  los  dedos  y  valiéndose  de  sus 
alas  j)ara  mantener  el  ccjuilibrio,  por  manera 
que  su  progresión  terrestre  es  realmente  más 
bien  un  vuelo  iniíierfecto  que  una  marcha.  Su 
voz  consiste  en  un  ruido  semejante  al  de  la  ca- 
rraca: es  una  especie  de  chirrido  continuo  con 
entonaciones  diveisa.s,  que  parece  poderse  expre- 
sar á  veces  por  scrrr  ó  cerrr. 

Cualquiera  que  haj'a  visitado  una  montaña  de 
aves  ocujiada  ]ior  urias  no  se  extiafiará  de  que 
se  tache  á  éstas  de  estúiúdas;  y  la  verdad  es  que 
se  conducen  como  seres  indilcrentes  y  confiados, 
sobre  todo  cuando  se  hallan  en  tierra  firme.  Aun 
nadando  dejan  que  se  acerque  niucdio  una  barca, 
y  si  se  hallan  junto  á  sus  nidos  no  hacen  aprecio 
del  hombre.  Cuando  cubren  se  ¡)nede  uno  ajiro- 
ximar  á  la  distancia  de  seis  pasos,  y  hasta  cua- 
tro, sin  llamar  su  atención;  aunque  alguien  se 
siente  delante  de  ellas  ]iara  niiíailas  cíe  cerca, 
dibujar  ó  escribir,  no  huj'en  del  sitio  donde  es- 
tán. No  obstante,  esta  indiferencia  dista  mnclio 
de  ser  una  prueba  de  estu]iidez;  la  persona  cpic 
las  visita  con  frecuencia  no  les  insiiira  temor 
alguno,  mientras  que  un  gerifalte  siendira  el 
espanto  tan  jironto  como  se  presenta,  así  como 
un  pigargo  que  se  acerque  pone  en  luga  á  miles 
de  aves.  Por  lo  tanto  vemos  que  conocen  bien 
á  sus  enemigos,  y  si  no  cuentan  al  homlire  entre 
ellos  es  porque  no  le  consideran  como  tal.  De 
todos  modos,  no  se  puede  .saber  si  en  medio  do 
todos  aquellos  millones  de  seres  alados  que  se 
tienen  á  la  vista  habrá  algunos  á  los  que  ha 
hecho  cautos  la  exi>eriencia,  pues  se  observa  que 
donde  viven  aisladamente  }■  se  les  persigne  lle- 
gan á  ser  salvajes  y  acaban  ]ior  mirar  al  hombre 
como  enemigo.  Vi\'en  en  la  más  perfecta  inteli- 
gencia, y  se  reúnen  con  especies  que  no  juieden 
ser  peligrosas  para  ellas;  jamás  acometen  á  las 
otras  aves,  manifestándose  por  el  contrario  muy 
sociable.s.  Para  iijar  sus  nidos,  las  urias  eligen 
rocas  escarpadas  ó  paradas  solitaiias  cu  la  ribcia 
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jKirte  |iriiici|'ul  de  ln  liioiitanii.  (.  uiiiu  itiiitiit  >|uu 
sen,  el  sitiu  está  bien  vs>'u;;iilo  eonio  si(ini|ii«.  A 
tines  iio  niur;£o  ó  ú  |iiin(i)'ios  ilo  u1>ril  ii|t,iieL-iii 
estas  »vi>s  en  Us  niontiifniH  por  bamlmlas  iiio  ■' 
iiiiiH'i  iiniiieíosiis,  y  cuinií'nzan  desde  liU'X"  lai 
(;.  mu.  do  vida  y  iin  muviniionlo  ]■:util•lllllrl^. 
Se.  III  ya  liemos  dicho,  la  niuntafia  se  cuiiviiiiu 
en  una  inmensa  colmena;  una  nube  do  sores  ala- 
dos la  rodean  constantemente;  so  ven  miles  y 
centenares  de  miles  do  individuos  igue,  con  su 
blanco  i>eclio  vuelto  liaoia  el  mar,  ).arocon  «li- 
neados en  orden  de  batalla,  ncn|>an<lu  to<los  los 
salientes,  los  |iicos,  las  cornisas,  y  en  j;eneral 
todos  ai|Uellos  |iunt(>s  donde  |iiieilrn  colocaiso, 
mientras  i|ua  otros  miles  de  aves  vuelan  de  arri- 
ba a  abajo  ó  viceversa,  y  varias  bandadas  |>escan 
ú  so  sunieríien  en  el  mar.  I^  más  grande  monta- 
ña, las  niás  extensas  |uiredes  de  roca  quedan  eu- 
bierlaa  ¡mr  las  aves;  caila  cual  so  cniíla  sólo  do  sí 
miMua,  y  jamás  se  promuevo  contienda  alguna 
alrodeilor  de  lus  uiilos.  Tudas  |iarecen  rivalizar 
en  com|dacencia,  si  tal  podemos  decir,  y  en  caso 
necesario  prestan  auxilio  ú  las  rjuo  están  próxi- 
mas. .Macho  y  hentbra  so  (irof^san  mucho  alecto; 
antes  do  la  postura,  |>osado  aqutd  junto  n  esta, 
acaricianse  y  so  fiotaii  mutuamente  el  cuello;  si 
el  macho  baja  al  mar  su  compañera  le  si^uc; 
lascan  juntos  y  vuelven  lo  mismo  al  nido.  Más 
tardo  atienden  de  consuno  li  la  incubación;  la 
hembra  no  pono  sino  un  huevo,  pero  muy  gran- 
de, de  fornia  do  trompe,  do  cii.scara  resistente, 
grano  basto,  y  con  manchas  obscuras  sobre  (oli- 
do claro,  tan  diversas  quo  entre  100  huevos  alie- 
nas so  encuentran  dos  quo  las  tengan  semejan- 
tes. 1.1  color  del  fondo  pasa  del  blanco  ul  ama- 
rillo y  al  gri'i  por  todos  los  matices;  las  manclii- 
tas  y  los  puntitos,  que  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero cubren  las  cascara,  se  reúnen  en  la  punta 
grnrsa  ú  en  la  [«quena  formanilo  como  una  co- 
rona; otras  veces  se  distribuyen  jwr  igual  en 
toda  la  superficie.  Las  urias  no  construyen  real- 
mente nido,  sino  quo  ponen  sus  huevos  sobro  la 
piedra  desnuda,  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo 
do  quitar  los  muchos  guijarros  que  se  despren- 
den de  lo  alto  do  las  pendientes  escarjadas.  Ter- 
minada la  postura  comien^^a  la  incubación,  en  la 
cual  no  .sólo  toman  |>arte  el  macho  y  la  hembra, 
pues  .según  datos  dignos  de  crédito  hay  aves  que 
hacen  las  veces  lie  suplentes,  y  ocu|>an  el  nido 
do  los  legítimos  pro|iietarios  para  cubrir  eou 
afán  durante  algún  tiempo.  Creíase  en  otro  tiem- 
po quo  lo  hacían  sentadas,  (lero  cualquiera  que 
visite  una  montaña  de  aves  reconoce  bien  pronto 
que  las  urias  toman  la  misma  posición  que  los 
demás  seres  alados. 

El  |>equprio  sale  á  luz  á  los  treinta  ó  treinta  y 
cinco  días;  la  pequeña  ave  allí  |>areee  más  bien 
una  )iequcña  bola  de  lana  de  color  negro  agri- 
sado, pero  gracias  á  lo  mucho  que  la  ciudau  sus 
]iadres  y  los  demás  indivi'luos  desocupados  se 
desarrolla  rá)iidamente,  pierde  la  i«lusa  y  al 
cabo  de  un  mes  se  cubre  de  plumas.  Bien  pronto 
abandonan  los  |>cqueños  el  rincón  de  la  roca 
donde  han  nacido  para  dirigirse  al  mar.  «Esta 
traslación,  dice  Xouniann,  no  deja  de  ofrecer  sus 
]<eligros,  como  lo  prueban  los  inquietos  movi- 
mientos de  la  hembra  y  sus  gritos.  El  |)equeño 
se  lanza  de  un  salto  desde  el  borde  de  la  roia  al 
agua  acompañado  de  sus  padres,  sumérgese  al 
momento,  sieniiire  rodeado  do  ai|uéllos,  y  cuan- 
do sale  á  la  su|.erficie  se  oprime  atenuaizado  con- 
tra los  adultos,  lanzando  agudos  siHúdos,  como 
pidiendo  queacuilan  en  su  auxilio  y  le  permitan 
descansar  sobre  su  dorso.  Debe,  no  obstante,  fa- 
miliarizarse con  su  nuevo  elemento,  y  después 
de  algunas  zabullidas,  en  las  que  siempre  le 
acompañan  los  padres,  adquiero  más  confianza. 
Macho  y  hembra  lo  enseñan  á  la  vez  á  buscar  su 
alimento;  continúan  protegiéndole  y  le  acompa- 
ñan hasta  alta  mar,  doinle  se  encuentran  á  me- 
nudo á  varias  leguas  de  la  costa  otras  aves  acom- 
pañadas de  sus  hijuelos,  medio  desarrollados, 
que  arrostran  los  vientos  y  el  empuje  de  las  olas. 
Él  salto  desde  las  rocas  no  siempre  es  feliz;  los 
pequeños  caen  algunas  veces  sobre  las  piedras  y 
se  matan.  > 

Las  montañas  de  aves  son  explotadas  con  re- 
gularidad por  el  hombre,  y,  segnn  el  mayor  ó 
menor  número  de  las  hembras  que  cubren,  es 
mú  ó  menos  abundante  la  cosecha  de  huevos  y 
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so  matan  con  escoju-ta  iluranto  el   ti 
tenares  de  miles  de  índividuoH,    per 
emplea  una  manera  parliciiiar  du  < 
tes  dol  desliielo  las  lirias  niudeii  di 
bis  parajes  que  han  olegiilu  pata  anillar,  y  patinn 
allí  la  nocho;  después  do  su  llegnija  Ini   gr'teii- 
lando.ses  rodean  la  montaña  con  el  ii> ' 
jicsible,  y  luego  asustan  á   las  a\c^  ■ 
detoiiiicioiies,  I^s  aves,  ol\  idando  (jne  <ii  i  .i]m  •!<' 
ellas  esta  todavía  el   mar  ciil>ioilo  do    hielo,  se 
lanzan  ilo  cabeza  y  so  estrellan,  siendo  recogí, 
das  fúcilmenlo.  Adenuisdel  hombro,  las  grandes 
aves  do  rapiña,    Ins  cuervos  y  los  labbos   persi- 
guen contiiiuamento  la  especio  por  los  aires,  y 
los  peces  voraces  en  el  agua.  Empero,  li  pesar  do 
tanta    persecución,   y  do   los  muchos  huevos  é 
hijuelos  (|iic  arrebatan   las  rapaces,  su  número 
no  disminuyo  de  una  manera  sensible.  Las  mon- 
tañas do  aves  están  cubiertas  aún  hoy  día  de 
tantos  miles  de  individuos  como  en  loa  tiomi>os 
mejores. 

«lio  tenido  mucho  tiempo,  dice  Hrchni,  uñas 
cautivas  que  llegaron  á  familiarizarse  conmigo; 
tomaban  sin  dilicultad  el  alimento  iiHo  yo  les 
daba,  y  no  parecían  tener  piolerencia  por  los 
I>ececillos  ó  crustáceos.  Ejercitábanse  varias  ho- 
ras del  día  en  nadar,  pero  no  sesumeigfan,  aca- 
so porque  no  .sabían  hacerloaún.  Cuando  se  can- 
saban salían  li  tierra,  y  oprimíanse  de  tal  modo 
las  unas  contra  las  otras  quo  parecían  formar 
una  masa  compacta.  .Tamas  se  deslizaban  sobre 
los  tarsos;  apoyábanse  más  bien  sobre  los  dedos, 
ayudándose  con  sus  alas,  quo  movían  graciosa- 
mente, girando  con  una  ligereza  y  habilidad  ad- 
mirables. Varias  de  ellas  fueron  muertas  por 
animales  carnicero.s,  y  las  demás  perecieron  pro- 
bablemente por  el  sentimiento  de  haber  perdido 
sus  compañeras.» 

-Uhia;  Giog.  Lugar  do  la  parroquia  do  San 
Antolín  de  Ibias.ayunt.  de  Ibias,  p.  j,  de  Can- 
gas de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  178  habits.  I! 
liarrio  del  ayunt.  de  Gordejiiela,  p.  j.  de  Val- 
niaseda,  prov.  de  Vizcaya;  45  habits. 

-URtA  Y  UniA  (.José):  £iog.  Pintor  esfiañol 
contemporáneo.  N.  en  Oviedo  hacia  1S54.  Fué 
en  Madrid  discípulo  de  .Salvador  Martíne?.  Cu- 
bclls  y  alumno  de  la  Escuela  Especial  do  Pin- 
tura, E.scultura  y  Crabado.  A  la  Exposición  Na- 
cional do  Bellas  Artes  en  dicha  capital  celebrada 
en  1881  envió  el  cuadro  de  í'l  príncipe  do»  Car- 
los y  el  duque  de  ^llba,  ]iremiado  con  medalla  de 
tercera  clase.  Igual  recompensa  obtuvo  [wr  su 
cuadro  de  I.oyc  de  V'cia  en  el  ctmcnlerio,  que 
en  Madrid  figuró  en  la  Ex|iosición  do  1884.  En 
la  de  1887,  en  la  misma  capital,  presentó  dos 
obras:  El  Campo  de  Sun  Francisco,  primer  gri- 
to de  indepcnilencia,  1808,  y  La  parva,  cuailro 
de  costumbres  asturianas,  en  que  se  ve  una  cua- 
drilla de  segadores  que  va  á  tomar  el  desayuno. 
Antes  de  ISfiO  había  confirmado  su  fama  con 
otras  obras:  La  danza;  ¡Eh!,  y  Es/virtndo  la 
¡icsca,  que,  como  las  anteriores,  tuvieron  grande 
aceptación  en  los  mercados  del  Arte,  no  menos 
que  su  cuadro  de  J/err.iín  Corles  ante  Carlos  V, 
admirado  en  la  Exposición  do  Bellas  Artes  de 
Madrid  celebrada  en  ISI'O.  Por  otra,  yintes  de 
dar  el  sí,  envia<la  á  la  Exi>osición  Internacional 

que  formó  en  la  capital  de  España     ' "" 

de  los  festejos  del  cuarto  centenal  i 

brimiento  do  América,  recibió  una  : 

segunda  clase.  Grandes  elogios  tributo  ia  critica 

á    su    cuadro   Iiesjwü  de  vna  hiirlga,  nn"  de 

los  que  en    Madrid  figuraron  en   la   Ex|" 

de  1895.  Otro,  I:aiitisino  de  fumo,  en  la  i 
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URIANQAIO:  (/'ciii/.  l'uablo  cnb,  do  munici|>«- 
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uniANJS:  ni.  pl.  /.V1107.  V.  UiiASdAg. 
URIARTE:  ii'eoij.  Burriu del  ayunt.  do  Ilasauri, 
p.  j.  do  ISilbto,  prov,  de  Vizcaya;  64  habita. 

-  Uní  A  ni  1;  \    Ih.I  JA      I'jl  v. .   I-.  11  .1  \\  11  11  l.!-  ir 
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misma  ciudad  u  ::u  de  nu\><;itibic  du  I04;:.  l'ur 
su  madre  cru  desceiidienlo  do  la  casa  de  loa  du- 
'l'"'      '    '        '  .1.  Sidicitó  \     '  ■  !iii  do 

g'.  I,  y  sentó  |  .ineii- 

Iu  .       .Jl  do  nittvj  ando 

los  emiileos  de  allércz  do  fragata  (]77.'i  ,  alférez 
do  navio  (1778),  tcnifutc  de  fruita -1781;  l«. 
iiienle  donavío(17^  7b9), 

capitán  do  navio  1 1 .  ,  jefe 

do  escuadra  (lfO.S',    iihiinl.-  1  1  1,  y 

Capitán  (ioiieral  de  la  Anual  :  11  los 

treinta  primerea  años  de  su  caí  man- 

do buques  sueltos  ó  sirvió  en  1»  de 

Antonio  do  Arce,    Luis  de  C'ói  >     h  1  de 

Aristizábal,  .luán  do  Lángara,  Federico  tjravina 
y  otros  generales.  Distiiiguiíisc  en  Argel,  Sania 
Catalina,  el  Kosellón,  .Magallanes  y  Toli'.n.  En 
esto  último  punto  tuvo  el  mando  del  castillo  de 

San  Amonio  el  Chico;  protegió  á  U--  •   '   

contra  el  furor  de  los  republicanos, 
incendiar  el  arsenal  y  los  buques  fr.ii 
tos  en  el  puerto.  Korinó  parte  de  la  comisión 
científica  enviada  por  el  gobierno  (1788)  para 
levantar  los  planos  del  Occidente  del  Estrecho 
de  Magallanes.  Allí,  con  riesgo  de  la  vida,  des- 
cubrió varias  isla-,  y  puerto»,  á  uno  de  los  cuales 
so  lo  dio  el  nombre  de  rriarlc.  Con  la  fragat.i 
Lueía  .'alió  de  Cádiz  (17í'4';  llegó  al  Río  de  la 
Plata,  burlando  la  vigilancia  de  los  cruceros  in- 
gleses; entregó  pliegos  importantes,  y  regresó 
con  igual  ventura,  conduciendo  5  000  000 de  po- 
sos fuertes.  Figuró  en  el  combate  sostenido  contia 
la  escuadra  inglesa  del  almirante  IIowc  en  la 
(lesemborailura  del  Estreiho  de  Gilrallar,  y  con 
el  navio  Conrejxióii  estuvo  en  Hicst,  donde  pres- 
tó tan  importantes  servicios,  que  Napoleón  hubo 
de  regalarle  un  sable  do  honor,  el  cual  conservó 
siempre  L'riarte  con  gran  aprecio,  y  que  luego 
fué  depositado  por  un  sobrino  suyo,  Isidoro 
Üriartc,  en  el  lluseo  Naval  de  Madrid.  En  el 
navio  Trinidad  asistió  á  la  batalla  dcTrafalgar, 
batiéndose  contra  tres  navios  jn-.'.  ."  :  ,  1  ,  ,^^^g^ 
consumidas  sus  municione.",  cas;  .  bu- 

que, inutilizada  ó  muerta  la  ntii  j'iitc, 

después  de  haber  puesto  fuera  <ic  eumliate  al 
navio  en  que  pereció  Nelson,  y  de  haber  reeibido 
l'riarte  varias  contusiones  y  una  grave  herida, 
quedó  prisionero,  no  sin  que  el  vencedor  rindiera 
homenaje  á  su  hcro'  ■  -  -  '■•  •  ■  '  •  •  '  i  Gi- 
braltar,  plaza  en  la  ten- 

cia.  Los  ingleses  le  -able 

de  honor,  un  cuadro  representando  la  lutrona 
del  Trinidail  y  loa  restos  del  jtalicllón  del  mis- 
mo buque.  El  cuadróse  halla  hoy  en  el  Musco 
Naval  por  regalo  de  la  viuda  de  Uriarte.  Este 
fué  nombrado  ílSOtí'  Mayor  general  de  la  Arma- 
da y  Consejero  de  Guerra.  Tal  era  su  posi'i.in 
al  verificarse  la  invasión  francesa  (l!-Os;.  En- 
tonces hizo  dimisión  (3  de  julio)  de  su  cargo.  \J^ 
dinii"!''!!  no  fué  fidni'tidn,  v  Vri'irt"  1  ?-■'■!••  <-r- 
dei. 
to 
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supo  asegurar,  ya  por  la  cortadura  del  puente 
de  Suazo,  ya  con  las  baterías  que  ini]iidieron  la 
entrada  de  los  lraucc»es  en  ISIO.  Invitados  los 
españoles  á  entregar  la  tercera  parte  de  la  plata 
labrada  que  tuviesen,  pues  todo  era  poco  para 
sufragar  los  gnstos  do  la  guerra,  Uriarte,  en 
concé'pto  de  donativo,  so  desprendió  de  toda  la 
plata  que  poseía,  renunció  las  graliticaeiones  y 
parte  del  sueldo  que  le  correspondía,  y  solicitó 
además  ser  colocado  en  los  puestos  de  mayor 
riesgo.  Pronto  se  le  conlió  el  mando  del  arsenal 
do  la  Carraca,  y  en  seguida  el  goliicrnu  político 
y  militar  de  Cartagena.  Hallando  la  plaza  taita 
de  recursos,  no  quiso  recibir  sueldo  alguno.  A  la 
conclusión  de  la  guerra,  aquejado  de  graves  do- 
lencias y  diseoso  de  no  prestar  apoyo  á  la  fatal 
política  do  Fernando  VII,  renunció  (1S14)  la 
plaza  de  Consejero  do  Guerra,  y  pidió  y  alcanzó 
permiso  para  buscar  alivio  á  sus  males  en  el 
pueblo  que  le  vio  nacer.  Más  tarde  se  vio  obli- 
gado (1816)  á  ocupar  el  puesto  de  Capitán  Gene- 
ral del  departamento  do  Cartagena,  cuyo  arse- 
nal estaba  en  el  mayor  abandono.  Merced  á  sus 
esfuerzos  se  compusieron  los  diques,  se  repara- 
ron edificios,  talleres  y  buques,  se  construyó  un 
bergantín,  y,  en  suma,  la  nación  tuvo  un  exce- 
lente arsenal.  A  pesar  de  sus  constantes  y  enér- 
gicas reclamaciones,  no  consiguió  Uriarte  para 
el  personal  los  auxiliosque  eran  de  justicia.  Por 
esto,  y  porque  se  agravaron  sus  achaques,  solicitó 
tres  veces  su  relevo,  al  cabo  concedido  en  26  de 
abril  de  1822.  Retirado  pasó  el  resto  de  sus  días 
en  su  ciudad  natal,  donde  recibió  el  nombra- 
miento do  Capitán  General  y  el  de  presidente 
del  Almirantazgo.  Renunció  durante  los  años 
do  la  primera  guerra  carlista  el  exceso  de  sueldo 
correspondiente  al  último  cargo,  ó  sea  una  can- 
tidad que  pasaba  de  19  000  duros.  Como  prinjera 
dignidad  de  la  Armada,  hizo  al  gobierno  Ire- 
cueutes  reclamaciones  para  que  mejorase  la  ma- 
rina. Siempre  desdeñó  los  destinos  do  la  corte. 
Era  caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  poseyó 
las  grandes  cruces  de  Carlos  III  y  San  Hermene- 
gildo. 

URIAS:  Geog.  ant.  Seno  ó  Golfo  del  Mar  Adriá- 
tico en  la  costa  de  la  Apulia;  le  d.aba  nombre  la 
c.  de  Tria,  sit.  en  su  litoral.  Hoy  Golfo  de  Man- 
fredonia. 

URIaS:  Siog.  Oficial  de  David  y  esposo  de 
Betsabé.  David,  que  tenía  un  couiercio  criminal 
con  la  última,  al  saber  de  labios  de  ésta  que  ha- 
bía concebido,  des]iachó  un  correo  á  Joab,  di- 
ciéudole  que  le  enviase  á  Urías  heteo.  Una  vez 
en  su  presencia,  preguntóle  David  en  qué  estado 
se  hallaba  Joab  y  sus  tropas,  y  cómo  iban  las  co- 
sas de  la  guerra,  diciéndole  después  que  se  fuese 
á  su  casa,  lava.se  sus  pies  y  descansase.  No  lo  hi- 
zo así  Uría.s,  sino  que  durmió  delante  de  la  puer- 
ta de  palacio  con  otros  criados  ú  oficiales  de  su 
señor,  quien,  habiéndolo  sabido,  lo  llamó  y  le 
preguntó  por  qué  no  había  hecho  lo  que  le  ha- 
bía mandado,  á  lo  cual  contestó  Urías  que  es- 
tando el  Arca  de  Dios,  é  Israel  y  Judá,  en  tien- 
das de  campaña,  y  Joab  y  los  siervos  de  su  señor 
durmiendo  en  el  suelo,  no  haría  tal  cosa  de  ir  á 
su  casa  á  comer  y  beber  y  dormir  con  su  mujer. 
Díjole  entonces  David  que  se  quedase  también 
aquel  día  y  al  siguiente  lo  despacharía;  convidóle- 
á  comery  beber  en  su  mesa  y  procuróembriagarlo ; 
pero  Urías,  saliendo  al  anochecer,  se  fué  á  dor- 
mir en  su  tarima  del  cuerpo  de  guardia  con  los 
oficiales  de  su  señor.  Llegada  que  fué  la  mañana, 
escribió  David  á  Joab  una  carta  quo  le  remitió 
por  mano  do  Urías,  diciéndole  en  ella  que  pu- 
siese á  éste  al  frente  de  donde  estuviera  lo  más 
recio  del  combate  y  le  desamparase  para  que 
fuera  herido  y  nuuicse.  Estando,  jiues,  Joab  en 
el  sitio  de  la  ciudad  de  Rabba,  ]iuso  á  Urías  en 
el  puesto  donde  sabía  que  estaban  los  más  va- 
lientes de  los  enemigos,  los  cuales,  habiendo  he- 
cho una  salida  de  la  ciudad,  cargaron  sobre  Joab 
y  murieron  algunos  del  ejército  de  David,  y  en- 
tre estos  también  Urías  heteo.  Inmediatamente 
Joab  despachó  aviso  á  David  de  todo  lo  ocurrido 
en  el  choque.  Su]po  la  mujer  de  Urías  que  había 
muerto  su  marido  y  le  hizo  el  duelo,  y  acaba- 
dos los  siete  días  del  luto,  David  la  hizo  ir  á  su 
palacio  y  la  tomó  por  esposa.  Esto  sucedió  el 
año  de  1035  a.  de  Jesucristo. 

-UnÍAS:  Biog.  Profeta  del  tiempo  de  Jere- 
mías. Era  hijo  de  Seniei,  natural  de  Cariatiarim, 
que  profetizaba  en  el  nombre  del  Señor,  y  aním- 
elo contra  esta  ciudad  y  este  país  todo  lo  dicho 
por  Jeremías.  Habiendo  oído  el  rey  Joakim  y 
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todos  sus  magnates  y  cortesanos  lo  que  profeti- 
zaba, intentó  el  rey  quitarle  la  vida.  Súpolo 
Urías  y  temió  y  se  escapó,  refugiándose  en  Egip- 
to, líl  rey  Joakim  envió  á  Egipto,  para  prender- 
le, á  Elnatán,  hijo  de  Aeobor,  acompañado  de 
otros  hombres,  quienes  sacaron  á  Urías  de  Egip- 
to y  lo  condujeion  ante  el  rey,  que  lo  mandó 
degollar  y  arrojar  el  cadáver  en  la  sepultura  de 
la  ínfima  plebe. 

URIBANTE:  Ocofi.  Río  de  Venezuela;  nace  en 
los  Andes  Venezolanos,  cerca  de  San  Cristóbal; 
corre  hacia  el  E.S.E.,  y  so  une  al  Sarare  á  los 
200  kms.  de  curso. 

URIBARRI:  Geog.  Anteiglesia  á  la  que  están 
agregados  los  caseríos  do  Allina  y  Subieta, 
ayunt.  de  Aramayona,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  201  habits.  |1  Anteiglesia  del  ayunt.  de 
Mondragón,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúz- 
coa; 5  habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Oñate, 
p.  j.  de  Vergara,  prov.  do  Guipúzcoa;  53  habi- 
tantes. 11  Barrio  del  ayunt.  de  Castillo  y  Eleja- 
beitia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  42 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Echébarri,  p.  j.  de 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  82  habits.  ||  Barrio 
del  ayunt.  de  Naváruiz,  p.  j.  de  Guernica  y 
Luno,  prov.  de  Vizcaya;  33  habits. 

URIBE:  Geog.  Antigua  nierindad  de  Vizcaya, 
sit.  entre  el  mar  al  N.,  la  merindad  de  Busturía 
al  E.,  las  de  Arratia  y  Zornoza  al  S.  y  las  En- 
cartaciones al  O.  Comprendía  32  anttiglesia.s,  y 
en  su  territorio  hay  cuatro  v.  que  no  pertenecen 
á  la  merindad:  Bilbao,  Munguia,  Miravalles  y 
Plencia.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  Ceánuri,  p.  j.  de 
Durango,  prov.  de  Vizcaya;  55  habits. 

URIBURU  (José  Evaristo):  Biog.  Actual  pre- 
sidente (enero  de  1897)  de  la  República  Argen- 
tina. N.  en  Salta  en  1835.  Comenzó  su  viila  po- 
lítica (1S62)  como  di]iutado.  Más  tarde  fué  )ire- 
sidente  de  la  Cámara  de  Diputados.  La  Conven- 
ción autonomista  nacional  proclamó  (julio  de 
1891)  la  candidatura  de  Uriburu  parala  vicepre- 
sidencia  de  la  Reiiública;  y  en  efecto,  los  electo- 
res de  primer  grado  designaron  (junio  de  1892) 
para  dicho  cargo  á  Urilniru  casi  por  unanimi- 
dad. A  la  sazón  Uriburn  poseía  el  título  de  Doc- 
tor, y  residía  como  Ministro  de  su  patria  en  Chi- 
le. Poco  después  las  dos  Cámaras,  reuniílas  en 
Asamblea  Nacional,  nombraron  (agosto)  presi- 
dente de  la  República  á  Sáenz  Peña  y  vicepresi- 
dente á  Uriliuru.  Por  renuncia  posterior  de 
Sácnz  Peña,  el  Congreso  jiroclamó  (22  de  enero 
de  1895)  presidente  de  la  República  á  LTribiiru, 
hasta  aquel  día  vicepresidente.  Debe  ejercer  la 
su]jrema  magistratuia  hasta  1898.  Al  abrir  so- 
lemnemente el  Congreso  (mayo  de  1895),  dirigió 
Uriburu  á  los  representantes  de  la  nación  un 
Men.saje,  en  el  que  jirometía  una  política  conci- 
liadora y  de  justas  reparaciones;  anunciaba  que 
el  gobierno  procuraría  sujirimir  lo  más  pronto 
posible  la  Deuda  flot.ante;  declaraba  que  .se  ha- 
bían tomado  las  medidas  necesarias  para  asegu- 
rar el  jiago  de  los  intereses  de  la  Deuda  en  el 
exterior;  exponía  los  resultados  del  comercio 
exterior,  el  cual  iba  en  aumento,  y  manifestaba 
que  las  relaciones  con  las  dem:is  potencias  eran 
satisfactorias,  y  que  la  decisión  del  arbitraje  re- 
lativo al  Territorio  de  las  Misiones  habría  de 
contribuir  á  estrechar  los  lazos  de  amistad  con 
el  Brasil. 

ÚRICO,  CA  (de  urca):  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo  á  la  orina. 

-  Único  (Agido):  Qu'tm.  Dícese  de  un  cuer- 
¡10  de  jiropiedades  acidas  que  se  encuentra  en  la 
orina  do  todos  los  animales,  así  como  en  algunos 
otros  humores.  Descubierto  en  los  cálculos  vesi- 
cales por  Sebéele,  que  lo  denominó  ácido  lítico, 
su  estudio  en  los  primeros  tiempos  diú  lugar  á 
no  pocas  discusiones,  pues  Pearson  negó  su  na- 
turaleza acida  y  le  llamó  óxido  úrico,  mientras 
que  Fourcroy,  á  con.secuencia  de  largas  investi- 
gaciones, reconoció  su  verdadero  carácter,  y  acep- 
tando la  denominación  ¡iropuesta  )ior  Pcarson  le 
dio  el  nombre  ([ue  hoy  es  univer.salmente  admi- 
tido; ilespués  el  estudio  de  sus  metamorfosis 
ha  permanecido  por  largo  tiempo  ruilimentario 
y  obscuro,  lo  que  ha  dado  origen  á  nuiltitud  de 
trabajos,  entre  los  que  merecen  citarse  los  do 
Liebig  que  determinó  su  composición  y  su  fór- 
mula, los  deHenry,  que  además  de  dar  á  cono- 
cer sus  propiedades  físicas  y  su  solubilidad  estu- 
dió los  tn-atos,  y  los  de  gran  número  de  quími- 
cos modernos,  que  no  se  citan  por  no  salirse  de 
los  límites  que  impone  este  trabajo. 


URIC 

El  ácido  úrico  encuéntrase  do  una  manera 
constante  en  la  orina  de  todos  los  animales,  aun 
en  los  inferiores,  ya  libre,  ya  formando  uratos, 
habiéndole  señalado  Fuurcro}'  y  A'auquelín  co- 
mo formando  parte  ]irincipal  de  los  excremen- 
tos de  las  aves;  el  último  de  estos  químicos  en 
los  de  las  serpientes  y  Brugnatclli  en  las  ma- 
terias excrementicias  de  los  gusanos  de  seda; 
pero  no  es  la  orina  el  único  humor  que  le  con- 
tiene, pnes  Strahl  y  Liebcrkün  primero,  y  des- 
pués tiarrod,  le  han  hallado  en  la  sangre,  sobre 
todo  después  de  la  extiipaciitn  de  los  riñones, 
núentras  que  otros  químicos  y  fisiólogos  han  de- 
mostrado su  existencia  en  el  bazo,  en  el  tejido 
pulmonar  y  en  el  hígado  del  buey,  así  como 
también  en  las  concreciones  articulares  de  los 
gotosos.  La  cantidad  de  ácido  úrico  que  existe 
en  la  orina  humana,  en  lugar  do  de]iender,  co- 
mo la  urca,  de  la  alimentación,  se  halla  relacio- 
nada con  el  estado  particular  del  organismo, 
residtando  que  el  peso  de  ácido  úrico  eliminado 
por  un  hombre  joven,  vigoroso  y  en  buoii  estado 
de  salud,  en  veinticuatro  horas,  oscila  entre  0,2 
y  un  gramo,  observándose  que  las  perturba- 
ciones do  la  digestión,  la  alimentación  incom- 
pleta, los  estados  febriles,  las  alecciones  de  los 
órganos  resjtiratorios  y  los  trastornos  de  la  cir- 
culación, liacen  aumentar  dicha  cantidad  deuna 
manera  relativamente  considerable,  hechos  quo 
se  ex]ilican  fácilmente  teniendo  en  cuenta  que 
el  ácido  úrico  constituye  en  el  organismo  un 
producto  de  oxidación  menos  avanzado  que  la 
urea,  y  que  ]ior  lo  tanto  siemjire  que  los  lenó- 
nienos  de  nutrición  se  iierturben  deberá  dismi- 
nuirla cantidad  de  la  segunda,  á  la  vez  que  au- 
menta la  del  primero. 

Aunque  en  estos  id  timos  tiempos  Horbaezws- 
ki  ha  logrado  obtener  artificialmente  el  ácido 
úrico  calentando  á  230°  una  mezcla  de  urea  ygli- 
cocola  y  purificando  luego  la  masa  siruposa  ob- 
tenida, puede  decirse  que  es  un  cuerpo  que  sólo 
se  puede  aislar  de  las  primeras  materias  proce- 
dentes del  organismo,  y  así  se  recurre  casi  .siem- 
pre, 3'a  á  los  excrementos  de  las  serpientes,  ya 
al  guano,  ya  á  los  cálculos  urinarios;  para  ex- 
traerle de  los  primeros,  que  le  contienen  en  gran 
cantidad,  debe  seguirse  el  proccdindento  de 
Bensch,  aplicable  también  á  los  cálculos  urina- 
rios, y  que  consiste  en  tratar  la  primera  materia 
pulverizada  [lor  utia  parte  do  potasa  }'  20  de  agua 
y  hacer  hervir  el  líquido  hasta  que  desajiarezca 
por  completo  el  olor  á  amoníaco;  llegado  este 
caso  se  hace  pasar  á  través  del  líquido  filtrado 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico,  hasta  que 
el  precipitado  de  urato  .ácido  potásico,  que  al 
princiiiio  es  gelatinoso,  se  reúna  en  grumos  que 
caigan  al  fondo  del  líquido;  este  último,  reco- 
gido sobre  un  filtro  y  lavado  con  agua  fría,  se  di- 
suelve á  la  ebullición  en  lejía  diluida  de  potasa 
y  se  descompone  por  ácido  clorhídrico,  que  deja 
el  úrico  en  libertad. 

El  guano,  que,  como  es  sabido,  se  compone  de 
excrementos  de  aves  marinas,  acumulados  en 
grandes  cantidades  y  durante  largo  tienii>o  en 
islas  y  costas  de  mares  troiiicales,  contiene  de  2 
á3  por  100  de  ácido  úrico  susceptible  de  extraer- 
se, haciendo  heivir  dicho  abono  durante  muchas 
horas  con  carbonato  potásico,  cal  ajiagada  y  su- 
ficiente cantidad  de  agua;  la  disolución,  filtrada 
á  través  de  un  lienzo,  se  concentra  hasta  que 
forme  una  masa  espesa,  que  sejaensa,  diluyendo 
el  marco  de  la  presión  en  agua  caliente  y  des- 
com|ioniéndole  porácido  clorhídrico,que  precipi- 
ta áci<lo  úrico,  aunque  extraordinariamente  im- 
puro. Para  ]iurificar  el  cuerpo  así  obtenido  se 
le  disuelve  en  lejía  débil  de  potasa,  concentrando 
la  disolución  y  prensando  de  nuevo  el  residuo, 
operaciones  que  se  repiten  ]>or  dos  ó  tres  veces 
hasta  que  el  urato  potásico  haya  ¡lerdido  todo 
su  color,  en  cuyo  caso  se  disuelve  dicha  sal  en 
agua  hirvicnte  que  contenga  un  poco  de  potasa, 
v  se  descomjmne  la  disolución  por  ácido  clor- 
hídrico. En  la  éjioca  en  que  los  colores  de  la 
murexida  recibieron  a]Jicacioncs  industriales,  .se 
trató  de  aislar  el  ácido  úrico  del  guano  jior  ]>ro- 
cedimientos  fáciles,  de  los  que  el  más  seguido 
es  el  de  Browman,  que  consiste  en  agolar  el 
guano  en  caliente  por  ácido  clorhídrico  diluido, 
y  hervir  el  residuo  insolubleeon  lejía  de  sosa  du- 
rante una  hora,  añadiendo  luego  lechada  decaí 
y  prolongando  la  ebullición  ¡lor  cuatro  ó  cinco 
horas,  en  las  que  la  masa  se  agita  de  unamancra 
continua;  la  cal  precipita  las  materias  extrañas 
al  par  ijue  el  urato  sódico  queda  en  disolución, 
y  cuando  el  líquido  está  claro  se  le  decanta,   se 


le  triit»  (>or  áciilo  clorli{ilriro  v  »«  l«v«  <>1  «ciilo 
úrico  |irrci|iitaclü.  Kl  ciier|io  «sí  olit'-ni'l"  iimn'» 
e«  c'oiii|<li'tanieDto   |iiiro  cumo  el   p 
excii'iiiuntoN  ile   íerpieiite>,  y    |>»i 
|iiie'!o   .so^iiir:»©  el  i'roceili'iiienlo  ili 
(•oii>i>te  en  disolverlo  en  ^nm  exii 
«fiA  lir  fi  [lor   lUÜ  >le    bicrünmto  p.. 
ciendo  hervir  tlnrsute  alf;unoK  niinnU»,  Uiimí 
la  <lisohii.ión  en   un   vuliitnrn  ile  ñ'.-m  ílmiiI  ni 
suvn,  ii^'it.ulti  vivanient' 
trailit.  an.i'lionilo  entuí 
'          '  ,  ira  el  arillo    m  i'  o.  u-' 
I  uinarillo,  i|iLO  ne  Im 
.    ti  a^'UH  madre  y  Imcieiil 

{'recipiudo  con  nc-ido  clorliíilriro  concentrado, 
lasts  i]ue  aea  |>erlcrtaniente  blanco. 

El  licido  úrico,  enanilo  cslii  seco,  es  anl 
M  presenta  en  (wiilas  satinn<)as  ile  culoi 
brillante,    in     '  iMpleluniente    inM¡'i  i  >■•. 

solubles  en  1  .  -ii  («so  de  aj;iia  ú  10"  y 

en  1  800  ¡i  1:1   ; ...n  lie  la  eliullición,  for- 

niandü  disoluciones  que  enrojecen  al  [uipel  axnl 
de  tornasol:  es  insoluble  en  alcoliol  y  éter,  algo 
soluble,  auni)ue  poco,  en  ol  ácido  elorlu'drico,  y 
»i¡;ii  soluble  también  en  las  disoluciones  de  cier- 
tas sales,  sobro  todo  ú  la  tem|<eratiirn  ilo  la  ebu- 
llición, si  bien  se  se|uira  durante  el  enrriainienlo. 
Somctiilo  li  la  dc^tilacil■Jn  soca  se  desojiniionc, 
produciendo  f;ran  canliilad  de  ácido  cianliítlrico, 
nrea,  cianuro  amónico  y  ácido  cianúrico,  y  ca- 
lentado eu  corriente  le  cloro  seco  da  Instar  á  la 
formación  de  este  último  áciilo,  así  como  del  clor- 
hidrico;  si  la  acción  del  cloro  tiene  lu^ar  en  pre- 
sencia del  agua,  los  productos  de  la  descomposi- 
ción son  aloxana,  áciiios  |>arabánico  y  oxálico  y 
ciaiíato  amónico,  cuerpos  que  también  se  origi- 
nan por  la  acción  del  bromo  y  del  iodo;  si  se 
calienta  el  ácido  lírico  con  un  poco  de  afjua  en 
tubos  cerrados  y  á  temperaturas  comprendidas 
entre  liJO  y  190",  se  transforma  en  uua  niaia 
amarilla  y  gelatinosa,  formada,  seyún  Wobler, 
de  urato  acido  de  amonio,  mientras  que  HIa.siwetz 
supone  está  constituida  por  la  sal  amónica  del 
ácido  niiconielico. 

El  ácido  clorhídrico  concentrado  apenas  ejerce 
acción  sobre  el  cuerpo  deque  se  trata,  aun  des- 
pués de  una  larga  ebullición,  y  ol  sulfúrico  con- 
centrado le  dis^uelve  formando  un  'í(|UÍdo  que  al 
enfriarse  abandona  grandes  cristales  de  un  com- 
puesto de  ambos  cuerpos,  muy  delicuescente  y 
descomponible  jior  el  agua;  si  se  calienta  el  ácido 
úrico  entre  130  y  140°  con  el  doble  de  su  jicsodc 
ácido  sulfúrico,  se  desprenden  anhídridos  carbó- 
nico y  sulfuroso,  y  llega  nn  momento  en  que  la 
masa  diluida  en  agua  no  produce  ya  ol  depósito 
cristalino  del  cuer|io  ]irimitivo;  y  si  entonces  so 
trata  la  masa  por  agua  y  te  filtra  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas,  el  líquido  contiene  una  materia 
úlmica,  á'  i  lo  hidnrilico  y  seudoxantina.  Calen- 
tado eu  tubos  cerrados  A  160  ó  ITO"  con  ácido 
iodhídrico  produce  glicocola,  anhídrido  carbónico 
y  iofliiro  amónico  en  virtud  de  un  fenómeno  de 
hidratación.  Por  último,  el  ácido  nítrico  disuelve 
al  acido  úrico  originando  aloxana  y  alnxantina 
á  la  vez  que  urea,  y  si  aquel  reactivo  actúa  á  la 
tem|ieratura  de  la  ebuUicié.n,  los  dos  primeros 
de  estos  derivados  se  destruyen  y  en  cambio  se 
forma  ácido  ¡larabánico. 

Kl  análisis  centesimal,  y  la  determinación  del 
peso  molecular,  obligan  á  representar  la  comjio- 
sición  del  ácido  úrico  por  la  fórmula  empírica 

y  su  constitución  molecular,  aunque  no  determi- 
nada de  una  manera  segura,  por  no  haberse  lo- 
grado obtenerle  sintéticamente,  (larece  ser,  se- 
gún los  trabajos  de  Medicus,  la  representada  por 
la  expresión  desarrollada 
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que  sttpone  la  existencia  de  dos  re»tos  de  urea 

enlazados  cada  uno  de  distinta  nm 

grupo  atómico  en  C.^.  Sea  ó  no  ex 
muía,  el  hecho  es  que  funciona  con 
sico  capaz  de  formar  sales  túono  y   bisuatituidas 
denominadas  urdios  (V.  esta  |>alal>ra),  cuyo  ca- 
rácter general  es  ser  poco  solubles,  e8|>ecialmeQte 
los  ácidos. 

Cuando  se  trata  de  determinar  cualitativa- 
mente la  prtseucia  del  ácido  i  rico,  y  con  esjie- 
cia1í>)a<l  in  lina  orina,  se  e\a|.o5a  •  sta  al  laño 
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de   reconoi  er  al   ii 
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dad  du  líquiílo  se  vienen  de  4  u  8  grumos  de  el 
sobre  un  vidrio  de  reloj  de  fondo  plano,  se  aña- 
lien  de  seis  á  \'2  gotas  de  nciilo  acético  cristali- 
Kable,  é  introduciendo  en  ol  líquido  un  hilo  de 
lino,  de  una  pul;.;ti<la  pieci^arnciitc  do  longitud, 
se  abaniloua  loilo  diir^iiite  dio  íoclio  ó  veiiitii  na- 
tro  horas  á  teni|K.'iatuias  ci'iii prendidas  cutre  1U 
y  '20";  al  cabo  de  este  tieni]K>  el  i'icido  úrico  se 
deposita  sobro  el  hilo  en  cristales  fáciles  de  reco- 
nocer al  microscopio.  Cuando  los  líijuidos  en 
que  se  ha  de  demostrar  la  presencia  del  ácido 
úrico  contienen  alliúmina  es  preci- 
éstu  ¡lor  la  ebullición,  y  repetir  lui 
yos  anteriores,  y  si  la  propoición  de  . 
obtenida  lue.»e  algún  tanto  consideiable  se  com- 
prueba la  existencia  del  cuerpo  en  cuestión  por 
sus  propiedades  reductoras,  y  cs|iec¡almentc  por- 
que dísulvítiitlole  en  caliente  en  un  álcali  y  aña- 
díenilo  disolución  también  alcalina  de  col're  (li- 
quido de  Fehliiig  ,  se  ]iroduce  por  la  ebullición 
precipitado  rojo  do  óxido  cuproso.  En  cuauto  á 
loa  caracteres  microscópicos  del  ácido  úrico  son 
bastante  sencillos,  pues  visto  con  aumentos  no 
muy  considerables  se  presenta  en  cristales  inco- 
loros unas  veces,  coloreados  otras  con  matices 
variables  desde  el  amarillo  hasta  el  |>ardo,  y  cuya 
fotma  es  de  tablas  romboidales,  de  )>rismas  es- 
tilados, de  piedras  de  afilar,  de  [lequeños  tone 
letes,  etc.;  estos  dos  últinios  asi-ectossoobservan 
de  ordinario  cuando  el  ácido  úrico  ha  sido  direc- 
tamente )>recipitado  de  los  líquidos  que  le  con- 
tienen mediante  el  ácido  clorhídrico,  y  en  cam- 
bio las  tablas  romboidales  y  los  prismas  resultan 
de  descomponer  el  urato  potásico  por  los  ácidos. 
La  determinación  cuantitativa  del  ácido  úrico, 
importante  esencialmente  en  la  orina,  no  se  ]ires- 
ta  á  métodos  tan  exactos  como  los  aplicables  á 
otra  clase  de  com]'Uestos,  y  los  que  imeden  se- 
guirse no  son  sino  modificaciones  de  los  procedi- 
mientos seguidos  en  su  obtención ;  uno  de  los  más 
exactos  consiste  en  tomar  de  100  á  400  c.c.  de 
orina,  según  su  concentración,  añadirla  5  c.c.  de 
ácido  clorhídrico  ó  acético  concentrado,  y,  dejan- 
do el  líquido  en  reposo  de  vcinticuatroá  cuarenta 
y  ocho  horas,  recoger  el  sedimento  sobre  nn  pe- 
queño filtro  seco  á  110°  y  pesado,  y  lavarle  en 
tanto  que  las  aguas  de  loción  precipiten  por  el 
nitrato  de  jilata:  después  se  deseca  el  filtro  con 
el  precipitado  á  110°,  se  deja  enfriar  en  el  dese- 
cador de  ácido  sulfúrico  y  se  pesa,  ]iara  restar  del 
])eso  así  hallado  el  correspondiente  al  filtro  va- 
cío, con  lo  que  la  diferencia  representará  la  can- 
tidad de  ácido  úrico  exi.stentc  en  el  volumen  do 
la  orina  empleado;  la  cantidad  de  agua  emplea- 
da en  la  loción  del  precipitado  no  del-c  pasai  de 
30  c.c,  y  si  por  un  motivo  cualquiera  excediera 
de  esta  cantidad  sería  preciso  añadir  al  peso  del 
ácido  úrico  concentrado  0,045  mili  ■  ■"  '  •  ■■'■ 
caila  centímetro  cúbico  de  agua  qur 
los  30  citados.  Fokker  ha  publicad" 
nuevo  método  de  dosificación,  que  cuii.-,iste  en 
añadir  á  100  ce,  de  orina  suficiente  cantidad  de 
carbonato  de  sodio  jara  a'  ' . 

te,    mezclar  luego  el  líip 


un  liltro  tiirado,  sobre  el  cual  se  i-' 
con  ácido  clorhídrieo  al  décinto.  pn- 
libre  el 
secado 

en  este  iu  p-iio  !■■-  i- i.  -n  ..n.... 

es  de  I 

Tern  !  .idio  del  ácido  úrico,  sólo  rcs- 


11  nuliit,|r« 
•  n  In»  I*- 


kolicn  cuyub  li|iuBaou  la  aloxauay  el  ociiIq  |«ia- 
hánico. 
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I  ¡.in.,    N,   ,1,   I 


loin- 
I  u  el 
mar- 

.     nb- 


tuiu  el  gl.idi'  de  L> 
Ilavon,  Colegio  de  '• 

d.i  ■:    «' 

»;. 

ha 

la  vixiuo"   y  i>    ^-  l'or  toda 

Knropa  limante  dos  -  metes  eo 

Urnaelas  haciendo  istudiua  Ju  Aaliuiiunila  en  el 
Observatorio  de  dicha  ciudad,  y  volvió  (18ÍÍ71  á 
su  I    •  '       '  ■     '         ■     '  '      '     ■  ■  , 

h.l 


roloj^icm   y    iU,Llolion>lcaS.    Ll  Icanilddu  do    ludo 

esto    trabajo   aún   estaba  nmniisctito  en  l^TS. 
Descubrió  I' rieochea  a  b       ' 
edad  un  cuerpo  nuevo,  el 

su     ■li^.  1  1  ..i.  1.      s,,/  ,,      /„ 
<lr 

bía  u  ¿a^i    Luitcüiji  y  it  /u.i  .-ífUs  ilíugotii,    Iftiy- 
61):  }fapñ/^ra  ffílouihinun  t  lxindre«,  1^601;  Ora- 

til'  ...  ■    ■    •  , 

(i; 

d'-... ■■ 

Mlaua  (.Madrid,  lS72\yen  \ 
sobretodo  en  K¡  Mo$nico  de  I 
mero  de  artículos  que  tratan  de  Meleorologis  y 
de  Numismática  colombiana.  Sus  trabajos  le  han 
valido  el  nonibrannento  de  individuo  de  muchas 
sociedades  científicas  y  literal ias  en  l.uro|>a,  y 
de  las  Academias  Esjiañola  y  de  Is  Historia  de 
Madrid. 

URICOECHEA  ó  URICOHECHEA  (.h'AN  Ac.VS- 
TÍN':  li'ij.  ricsiikiitc  de  la  liepúl  lica  de  Co- 
lombia. N.  en  Bogotá  á  "28  de  agosto  de  1 824. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  septiembre  de  l-'-li. 
Era  procuiailor  general  de  la  Kcpiiblica  luaiido 
se  encargó  de  la  presidencia  de  la  misma  |>or 
ausencia  de  Slosquera,  jefe  del  Estado.  Ejerció, 
pues,  las  funciones  de  presidente  de  la  Kei>ú- 
Idica  hasta  que  Mosquera  regresó  á  la  capital,  ó 
sea,  según  el  ameiicanu  José  Domii  '  ' 
desde  el  9  hasta  el  24  de  febrero  de  1  - 

de  otros,  desde  el  29  de  eueio  hasta  l 

brcro  del  citado  año. 

IJRIDOS  (de  uria):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  palmípedas.  Ijis  esj^cifs  que 
constituyen  esta  familia  difieren  poco  de  los  co- 
limbidos  por  el  conjunto  de  su  organización; 
tienen  el  cuerpo  robusto;  cuello  corto  y  relati- 
vamente grueso;  cabeza  voluminosa:  alas  bien 
pro])orcioiiadas,  en  cnanto  á  su  lonL'itud.  v  sgu- 

d:,^  '  ,     .   ^    .       ...  •  , 


s:  los  tarsos  comprimidos  también; 
tilo.o. 

:lllliosde^^ 
muchos  C' 


ponde  h  la  mano  más  larga  qne  en  los  colim- 
bidos. 
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Todos  los  úiiflos  peitencren  al  Ooéaiio  Olarial 
del  Norte  y  á  las  pequeñas  bahías  y  estreclios 
contiguos;  rara  vez  se  diseminan  por  el  S.,  y 
sólo  por  los  alrededores  del  círculo  polar,  aun- 
que pasan  de  ellos  durante  sus  oniigrationes  re- 
gulares do  invierno. 

Los  úridüs  son  verdaderas  aves  marinas:  no 
permanecen  en  tierra  sino  durante  la  estación  de 
la  postura,  y  viven  continuamente  on  el  agua. 
Kadan  y  se  sumergen  de  una  manera  admirable; 
vuelan  bastante  bien  relativamente;  andan  cdu 
ligereza,  aunque  más  bien  apoydiulore  en  los 
tarsos  qne  en  los  pies. 

Los  sentidos  de  estas  aves  son  sutiles;  su  in- 
teligencia no  alcanza  un  gran  desarrollo,  ó  por 
lo  menos  esto  es  lo  que  se  snpoi:e  generalmente. 
Los  peces  y  crustáceos  constituyen  el  exclusivo 
alimento  de  todos  los  buzos  alados,  y  también 
de  los  luidos,  yendo  en  su  busca  hasta  las  ma- 
yores (irolnniiidades.  Todos  viven  y  pescan  jun- 
tos voluntariamente,  formando  en  la  éjioca  de  la 
postura  bandadas  más  ó  menos  considerables; 
las  de  algunas  especies  cuentan  hasta  100  000 
parejas.  Los  buzos  alailos,  y  particularmente  los 
úridos,  son  una  verdadera  bendición  |iara  los 
pueblos  del  Norte.  Una  de  estas  especies  cons- 
tituye, con  las  focas,  el  principal  alimento  do 
los  habitantes  de  valias  colonias  de  Groenlan- 
dia, los  cuales  se  verán  atormentados  por  el 
hambre  el  día  en  que  estas  aves  no  se  presenten 
tan  numerosas  como  de  costumbre.  Durante  va- 
rias semanas  y  meses  enteros  sirven  de  princi- 
pal, cuando  no  de  exclusivo  alimento,  d  todos 
aquellos  pueblos  salvajes,  que  según  dice  Hol- 
boll  no  han  aprendido  á  pensar  en  el  día  de 
mañana.» 

URIIVII:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  sit.  á 
igiul  distancia  de  la  costa  y  del  lago  Tangañi- 
ka,  al  X.O.  del  Ugogo  y  al  N.E.  del  Uyanzi, 
entre  los  ó"  y  5°  40'  lat,"  S.  y  entre  los  38°  1'  y 
39°  41'  long.  E.  Lo  .separan  del  Ugogo  monta- 
ñas culiiertas  de  espesos  liosques. 

URINARIO,  ría  (del  lat.  tirlnn,  orina):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  orina. 

...:  como  bálsamo  URINARIO. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Urinario:  m.  Arq.  y  Gonst.  Aparato  desti- 
nado A  recibir  las  orinas  y  evacuarlas  automática- 
mente, bien  á  los  llamados  pozos  negros  (V.  Po- 
zo), bien  al  alcantarillado  general  de  una  po- 
blación. Muchos  son  los  sistemas  de  urinarios 
que  se  conocen:  en  unos  el  recipiente  se  reduce 
a  una  cubeta  con  un  tuVjo  de  salida  ó  evacuación, 
que  comunica  directamente  con  la  alcantaiilla; 
otros,  llamados  inodoros,  tienen  una  válvula  ó 
cierre  que  aisla  aquélla  del  receptor;  y  otros, 
verdaileros  inodoros,  no  sólo  establecen  esa  in- 
de|iendencia  de  que  hemos  baldado  entre  el  ex- 
terior y  la  canalización,  sino  que  tienen  el  reci- 
piente bañ.ado  por  un  filete  de  agua  continuo  ó 
por  un  chorro  intermitente.  Prescindiendo  de  la 
canalización,  de  que  no  corresponde  hablar  en 
el  ]íre?ente  artículo,  y  de  los  urinarios  de  eva- 
cuación directa,  ya  relegados  al  olvido  por  el 
olor  nauseabundo  que  producen,  lo  que  está 
opuesto  abiertamente  con  la  higiene,  por  lo  que 
de  ellos  no  hemos  de  decir  nada  más,  al  hablar 
de  los  segundos  hay  que  considerar  en  ellos:  el 
recipiente  é  inodoro,  la  armadura  y  el  sistema 
de  abastecimiento  del  líquido  lubrilicador.  Los 
urinarios  pueden  ser  públicos  y  particulares,  en- 
tendiendo por  éstos  los  que  se  hallan  estableci- 
dos en  cafés,  casinos,  teatro.s,  escuela.s,  oficinas, 
etc.,  es  decir,  á  cubierto  en  las  habitaciones  des- 
tinadas al  electo,  y  llamando  públicos  á  los  que 
se  encuentran  en  la  vía  pública,  sicn'lo  sus  con- 
diciones dilerentes,  por  cuanto  los  primeros  se 
encuentran  aislados  y  no  necesitan  arm.adiiia, 
mientras  que  los  segundos  necesitan  condiciones 
especiales  de  que  después  hablaremos;  en  cam- 
bio en  éstos  la  condición  de  indei>endencia  con  el 
alcantarillado  no  es  t.an  exigente,  por  cuanto  so 
hallan  en  un  sitio  abierto  y  en  que  circula  el 
aire  con  libertad  completa. 

Nos  ocuparemos  en  primer  lugar  de  los  uri- 
narios particulares:  es  condición  esencialísinia 
que  no  produzcan  el  menor  olor,  y  se  comiioncn 
de  un  pequeño  depósito,  del  inodoro  y  de  la  toma 
del  agua  lubrificadora.  Esta  no  puede  ser  más 
sencilla:  si  es  de  corriente  constante  ('//(/.  1)  el 
reci|>ien te  i?  presenta  un  perfil  curvo,  sensible- 
mente triangular,  formando  la  cazoleta  ÍJ:  el  agua 
se  toma  de   la  cañería  general  por  un  pequeño 


URIN 

tubo  A,  terminado  intbriormcntc  en  un  ensan- 
chamiento con  una  pequeña  ranura  vertical,  en 
la  que  la  pared  posterior  la  forma  la  prolonga- 
ción del  tabique  E;  la  cazoleta  se  ])roloiiga  de- 
trás de  este  tabique  en  un  lubo  más  elevado  que 
el  extremo  de  dicho  tabi(]ue,  por  cuyo  tubo  C,  en 
comunicación  directa  con  la  alcantarilla,  salen 


Fig.  1 

todos  los  líquiflos;  á  veces  del  tubo  A  sale  otro 
i|ue  liaja  contorneando  al  depósito  Ikista  7'',  y 
presenta  varios  orificios  B  que  vierten  el  agua 
on  delgados  filetes  al  depósito;  así  se  consigue 
un  cierre  hermético  de  sifón  ú  obturador  líqui- 
do, ¡mes  hallándose  siempre  lleno  de  agua  el 
depósito  D  hasta  el  nivel  de  la  pared  inferior 
del  tubo  C,  ó  más  bien  desu  tangente  horizontal, 
y  renovándose  constantemente  el  agua  en  el  de- 
pósito /),  no  pueden  salir  al  exterior  los  miasmas 
que  desi'iende  el  alcantarillado.  En  otros  urina- 
rios de  este  sistema  el  agua  sale  en  uno  ó  ^'aiios 
filetes  por  un   tubo  JJ  (Jig.  2)  provisto  de   su 


Fig.  2 

llave,  ya  sea  ésta  de  paso  6*  ó  automática:  el  reci- 
piente E  va  cubierto  interiormente  por  una  cha- 
pa agujereada  A£,  por  encima  del  nivel  del  lí- 
quido; en  este  caso  el  agua  jiucde  estar  en  un 
depósito  superior.  También  se  hacen  urinarios 
en  que  la  comunicación  con  el  alcantarillado  se 
establece  por  un  obturador  mecánico  ó  válvula 
de  contrapeso  ABC  (fig.  S),  la  que  el  contrapeso 


Fig.  3 


C  tiene  cerrada  constantemente  ó  a])l¡cada  con- 
tra el  orificio  T)  del  deiii')sito,  estando  calculada 
<le  tal  modo  que  una  peí|Ueña  cantidad  de  líqui- 
do en  D  basta  para  romper  el  equililuio  y  abrir 
la  válvula,  que  vuelve  á  cerrarse  en  el  momento 
en  qtic  se  ha  vaciado  el  recipiente;  este  sistema 
se  ajdica  cuando  no  hay  agua  disponible  para 
lubrificar  el  recipiente:  resulta  muy  imperfecto. 
Kn  otros  urinarios  la  llave  de  paso  del  agua 
está  cerrada  constantemente  ]tor  un  resorte:  os 
una  válvula  vertical,  cuyo  vást.ago  desciende 
hasta  <loblarse,  como  se  ve  en  ABC  (fig.  i)  y  se 
termina  cu  un  platillo  7* sostenido  por  un  fuerte 
muelle  1)\  jiara  hacer  uso  del  urinario  es  forzoso 
colocarse  sobre  el  platillo  1',  que  con  el  )ieso  del 
que  en  él  se  apoya  desciendo  y  hace  baiar  la 
varilla  ABC,  abriendo  la  válvula  y  dando  paso 
al  agua,  que  sigue  corrii'udo,  en  tanto  se  está 
haciendo  uso  del  a)iarato;  de  este  sistema  son  los 
que  se  establecieron  en  el  Ateneo  de  Madrid  al 
poco  tiempo  de  construir  su  nuevo  edificio. 
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Los  urinarios  de  estaciones  de  ferrocarriles, 
cuarteles  y  establecimientos  en  que  se  espera 
mucho  piiblico  en  momentos  determinados  para 
servirse  de  aquéllos,  se  establecen  en  una  habita- 
ción cuyo  perímetro  interior  está  señalado  yor 
una  reguera  de  .sillería,  hormigón  ó  zinc,  eon 
pendiente  hacia  los  ángulos,  en  los  que  .se  hallan 
los  orificios  de  salida,  que  deben  ser  de  cierre  de 
.sifón;  el  agua  vierte  á  esta  canal  lamiendo  las 
paredes  y  ]ior  los  puntos  más  altos,  y  las  paredes 
se  hallan  divididas  en  casetones  por  tablas  ver- 
ticales, de  modo  que  entre  dos  dejen  es¡  acio 
para  colocarse  una  sola  i)ersona,  cuyas  tablas 
llegan  al  suelo  y  están  agujereadas  al  llegar  á  la 


Fig.  4 

reguera   para  que  no  dificulten  el  paso  de  los 
líquidos  que  por  ella  corren. 

En  los  minarios  públicos  se  conocen  infinidad 
de  modelos,  pero  sólo  nos  ocuparemos  de  los 
más  en  uso,  como  hemos  hecho  con  los  que  aca- 
bamos de  describir.  Los  de  columna  (fiq.  5)  son 
una  especie  de  kiosco  de  fundición  de  sección 
trapezoidal  abierta  por  el  lado  mayor,  con  la  [la- 
rcd  CD,  C D'  lisa,  y  las  laterales  con  dibujos  y 
el  tercio  interior  en  celosía;  van  colocados  sobre 
una  losa  EFUH,  E'F'  con  un  ahuecamiento  ha- 
cia el  centro,  en  el  que  hay  un  orificio  de  salida 
que  debe  tener  válvula  de  sifón,  ó  puede  ir  direc- 
tamente al  alcantarillado;  á  la  altura  convenien- 
te suele  tener  una  pequeña  cazoleta  /,  1  tala- 
drada, para  dirigir  los  líquiílos  por  el  plano  del 
frente,  en  el  que  hay  una  llave  .7' análoga  á  la 
empleada  para  desagüe  de  los  baños,  ]ior  la  que 
corre  el  agua  lulirificadora  en  pequeña  cantidad. 
Para  ciertos  sitios  muy  frecuentados,  como  á  las 
inmediaciones  de  los  teatros,  es  in.suficifnte  una 


columna, y  p.ara  evitar  su  repetición  se  estable- 
cen urinarios  de  tres  dep;n  tameutos,  como  el  re- 
presentado en  planta  en  MN,  que  son  los  ABCD, 
CDEF  y  el  EFGH. 

Otro  sistema  empleado  es  el  do  kiosco,  más 
elegante  y  que,  ocupando  menos  es]iaeio,  llena 
raejcr  las  necesidades  para  que  se  construye. 

Consta  un  a]iarato  de  esta  clase  de  un  prisma 
vertical  de  plano  pentagonal,  hexagonal,  oct.ago- 
nal,  ó  de  un  polígono  regular  de  mayor  número 
de  lados  Al:CTJEF  (fig.  6),  de  cuyo  centro  se 
eleva  un  tubo  (I  que,  a  la  altura  de  la  cabeza,  fe 
divide  en  tantos  jiequeños  tubos  horizontales 
cuantos  son  los  espacios  l-2-3-4-5-6que 
ha  de  dejar  para  otros  tantos  individuos,  para 
salir  á  la  vertical  media  de  cada  uno  y  relres- 
carie  constantemente;  de  las  aristas  ilel  i)risma 
salen  tabiques  radiales  AG,  BU,  etc.,  todos  de 
igual  longitud,  los  que  sostienen  una  cújiula 
circular  ijue  cubre  el  urinario,  eú|iula  que  se 
apoya  en  las  columnas  que  terminan  los  tabi- 
ques; el  todo  va  asentado  sobre  un  enlosado. 

Tanto  en  estos  urinarios  como  en  los  antcrio- 
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reseoin  «1  iniblko  al  quo  ^f  nn  iKii- 

tia  «ii  <  iiiuilu  ijiii' sea,  aiii  eiiili.ir^'O, 

fúcil  U  .■,. ■>.    talca  sitios,  (Hii  lo  iitie  so 

coloca  iiu  «i-'ti'iiia  lio  |'aiit«llu»  Jf',  ' ',  '',  O'niie 
dejen  entro  ai  .lulicifiitc  eKi'Uiio  luim  ol  |.«so  ilo 
nuA  jwniOKi,  jnintallaH  ile  jialiialiü  ó  lunilicióu 
Ko^tiiiiJaH  por  caliininitas  ú  iioatca  en  mía  extre- 
mos, y  que  8  jIo  tienen  do  nltiira,   y  iosgniir>lon 
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iu»  Tiiiu'uis  ('uni|'U'iiilidoa  eiitiu  cada  dui  divi- 
aiunoa  «e  dividen  en  cinco  jiartes  iguale*  ú  );ia 
I  doa. 

Toniemlo  nn  buen  nrinijniclru  te  pnede  liaocí 
la  HraJiiiiciún  de  cnanto»  ae  quier»  )  irr  roiii)  firn 
ciún,  nuuhindoae  el  niilodo  en  ' 
loa  iM'inóniütioa  aon  Ncnioiante» 
(¿riiilua  «on  |iii| 
(lii'nlca  do  los 

COI "     --I.  ...,,..       , 

Ohi  ■.  Si  ,/  ea  I 

nrn  /     '¿)  y  ii  ^ 

nado  ut  II  ilvl  i>|>aiato  ^'  |ionien>Iu  loa  Iuru»  iji.tj 
rcjii cuentan  laaenculaa  ^  y  .1'  |iaralulaa,  ynnien- 
do  u  y  II  nuil  nn  jiunto  unalt|iiicta  U  del  jiluno, 
balitará  doMlv  ihlc  |iiinlu  U  tiu/nr  laaionciiiiin' 
tea  (Ja,  Ub,  Uc  ú  lu  lianavcioal ./,  y  au»  ciiiiien- 
tro»  n',  ¿',  e',..  cou  la  ./'  inutcaian  loa  puntos 


de  la  vista,  ol  tercio  lentrnl  del  nrliiario;  una 
sofjnnda  tila  do  paiilfillns  semejantes,  |>cro  más 
cortas  Jf,  -Y,  J',  Z,  »  distancia  de  unos  70  conli 
metros  al  exterior  de  las  |irinicrn»,  cubren  en 
igual  forma  los  es|i«oios  vacíos  qno  dejaban  aqué- 
llas. 

Para  desinfectar  lo8  urinarios,  sopún  l'ayen 
ha  dado  muy  buenos  resultados  ol  liipoolorito 
de  cal  vertido  |>or  aspeisión.  Kn  Londres  so  han 
empleadn  cuatro  jiiocedimiontos  que  han  dado 
los  mejores  rcsulti  los,  quo  son  l.i  lubrificación 
con  afjua  pura  como  se  onipleaen  M:»'lrid,  y  que 
ya  hemos  explica<!o:  el  proco. iimienloScott,  por 
ía  precipitación  por  la  cal,  quo  es  como  se  prac- 
tica en  Buriiley  y  en  liirminyham;  por  la  preci- 
pitación por  las  salea  do  aliimina  mezcladas  con 
arcillii  y  carbón  animal,  como  scoiwraen  Aylcs- 
bury;  la  precipitación  por  la  cal  y  el  sulfato  de 
aliiiiiina,  ya  solos  yii  con  riego  inmediato,  como 
en  (,'óientry.  l'or  último  IVgrusson  ha  utilizado 
el  éter  nitroso  ó  nitrito  de  etilo. 

URINDI:  Oeog.  V    ULtKHK. 

URiNlLiCO  (Acido):  adj.  Qitim  Dícese  de  un 
cuerpo  'le  propiedades  acidas  descubierto  por 
SokololV,  y  que  se  produce  haciendo  reaccionar 
el  ácido  nitroso  sobre  el  ácido  úrico.  Para  prc- 
)>ararle  se  hace  llegar  corriente  del  primero  de 
estos  cuerpos  al  segundo  interpuesto  en  agua, 
hasta  que  su  haya  disnelto  casi  por  completo; 
dur.into  la  reacción  se  observa  desprendimiento 
de  nitrógeno  y  do  anliidrido  carbónico,  y  una 
vez  terminada  se  evapora  la  disolución  de  ma- 
nera que  su  volumen  quede  reducido  á  la  mitad, 
y  se  la  deja  enfriar  para  que  se  deposite  una 
materia  pulvciiilcnta  y  cristalina,  que  después 
de  iiurificada  por  una  nueva  cristalización  en 
agua  hirviente  constituye  el  cuerpo  que  se  bus- 
ca. El  áci  lo  iirinilico  es  solido,  ciistalizablo  en 
pri.snias  incoloros  cortos  y  gruesos,  insoluble  en 
agua  fría  y  poco  soluble  en  la  hirviente;  funcio- 
na como  ácido  tribásico,  en  virtud  de  cuya  pro- 
piedad se  disuelve  en  los  álcalis  cáusticos  y  en 
ios  carkonatos  alcalinos,  con  los  que  forma  sa- 
les, y  su  coiuiKJsición  se  representa  por  la  fór- 
mula CiiH^NjO.;,  en  la  que  se  desconoce  la  ma- 
nera de  estar  agrupados  los  elementos. 

UHiNÓMETRO  (ilel  lat.  iiriiui,  orina,  yelgrie 
go  tíiTfiof,  medida);  m.  Fia.  Areómetro  destinado 
á  dflcrminar  el  peso  espc''ítico  de  las  orinas. 
Corresponde  al  tipo  deareónietros  Beaunié,  ó. sea 
de  |ieso  constante  y  volumen  variable;  consiste 
en  un  ñotador  de  vidrio  Inriuado  por  una  varilla 
graduada  á  la  que  va  soldado  un  depósito  de  aire 
que  se  termina  inferiormente  en  una  pequeña 
esfera  B(fig.  V)  llena  de  mercurio  que  le  sir- 
ve de  la.stre.  El  uiinómetro  no  da  las  densida- 
des lie  las  orinas,  sino  que  indica  su  estado  de 
concentración  ó  saturación  de  ácidos  y  sales,  lo 
que  es  muy  imporlmteen  Medicina  parad  diag- 
nóstico de  ciertas  ciifcrnieilades. 

La  graduación  del  aparato  se  hace  djs|ionicii- 
do  el  lastre  de  modo  que  en  el  agua  pura  k  r.¿°,& 
centesimales  ó  10"  Reauínur  se  suiíieija  hanta  la 
exticmidad  superior  ./  ó  poco  menos  de  la  vari- 
lla, cu  cuyo  punto  se  marca  el  cero;  en  disolu- 
ciones de  bis  sales  ó  ^o  idos  que  componen  la  ori- 
na normal,  |iero  al  6,  al  10,  al  li'i,  etc.,  por  100 
se  sumergirá  cada  vez  meno.s,  y  en  los  puntos  de 
enrase  se  señalan  los  nómeros  5,  10,  15,  etc.,  y 
Tomo  .\X1 
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corres|>ondientes  ¡i  n,  i,  c...  como  demuestra  la 
(jcometria  elemental. 

URIONDO:  Ceoij.  Haiiio  del  aynnt.  deZaráta- 
mo,  p.  j.  do  Diiiango,  prov.  de  Vizcaya;  21  ha- 
bitantes l'arrio  del  ayunt.  de  Ceberio,  parti- 
lio  judicial  de  üurango,  prov.  de  Vizcaya;  116 
Iiabits. 

URIONE8:  Gccm.  llarrio  del  ayunt.  de  Lan- 
qiiiniz,  p.  j.  de  liilbao,  prov.  de  Vizcaya;  36 
habits. 

URIOSTE:  <!eog.  liarrio  del  ayunt,  de  Santur- 
ce,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  do  Vizcaya;  234 
habits. 

URIQUE:  ll'Oii.  Río  de!  est.  de  Cliüiiiahua, 
cantón  do  Arteaga,  Méjico.  Kacc  cerca  del  pue- 
blo de  Basigochic,  y  se  dirige  al  E.  por  la  ba- 
rranca de  Tararecua,  al  N.  y  cerca  de  Urique; 
|>asa  por  esta  población,  y  después  do  un  curso 
de  160  kms.  se  une  .il  rio  San  Miguel,  conocido 
en  .Sinaloa  con  el  nonilrc  de  río  del  l''uerte.  ; 
V.  cali,  del  dist.  y  municiii.  de  Arteaga,  est.  de 
Chihuahua,  Méjico;  el  dist.  tiene  1SC06  habi- 
tantes, distribiiídfis  entie  las  nuiiiici|s.  de  Uri- 
que, (iuaza  pares,  Batosegachie,  Chiripos  y  No- 
rogachic.  Mineral  descubierto  en  1630,  y  nota- 
ble por  la  abundancia  de  vetas.  Los  minerales, 
en  lo  general,  son  plomosos,  y  se  benefician  jior 
fundición,  l'na  isla  vecina,  la  del  Rosario, 
dejó  una  utilidad,  á  lines  del  siglo  pasado,  de 
200  000  pesos.  Actualmente  la  mina  está  agua- 
da. La  villa  de  Urique  se  denomina  hoy  día  Ar- 
teaga. 

URIREO:  lUoij.  Pueblo  ele  la  municip.  y  par- 
tido de  Salvatierra,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
2  300  habits. 

URIS:  m.  Eiil.  Nombre  vulgar  con  que  »e  de- 
signa en  las  islas  1  ilipinas  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bonibáceas,  cuyo  nom- 
bre científico  es  Helictercs  ¡linnala  Blanco. 

LtRIUM:  Ocog.  anl,  C.  de  España,  citada  por 
rtoloraco;  acaso  hoy  Moguer. 

URIYA:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Etavah,  provin- 
cia de  Agrá,  Korth  West  Prov.,  India,  sit,  al 
S. E.  de  Etavah,  en  la  orilla  dra.  del  S'cnima, 
all.  dro.  del  fianges;  8  000  habits. 

URIZ:  l/roq.  Aldea  do  la   parroijnia    dé  San 
Payo  de  Maradelle,  p.  j.  de  (  hantada,  prov,  de 
Lugo;  8!'  habits.     Lugar  del  ayunt.   do  Arco, 
p.  j.  de  Aoiz,    prov.   de  Navarra;  186  habits. 
V.  San  Esteuas  i)P.  Uriz. 

URIZ  Y  LASAQA  (.loAlíl'fN  .Iavii-.h  ;  /U'Mj.  Pie- 
Ittilo  español.  \.  en  Sada  (Navarra;  á  2.'>  de  nía- 
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modo  que  le  >'  ira 

la  coubtiiiicioii  i  do 

e\|>ó»itoa.  Esciibios'  una  oliia 

muy  upieciablo,  y   su  [unto  un 

objirto  de   SU   eapc<-ial   {  i<  ili!.    >  i>  ii,   i'.levado  al 
priorato  de  Koucesvalles  jiai  i  qiiM   por  ai  mismo 
'  '  icraii  en  pi.  ■  '        '  "   ep- 

hcs  por  el  I'  .  en 

.  ..■  .s  y  ccntraili     .   .        ,  .'j  ex- 
ion  la  guerra  lio  la  Iiidepenilcncia,  «i- 
I     i^'rado  al  alivio  y  socorro  do  loa  iiiñoii 
uxpóaiton  y  deuiÓH  dcHvalldos.  Kn  161S  fué  nom- 
brado para  lii  mitra  de  Pamplona,  do  la  quo  tn- 

'  afio.  Pie- 
;    v  1818. 

. .  .. .  ;,    huyó  á 

l'iancia,  donde  vivió  mcilio  año.  De  vuelta  á 
E-paña,  recibió  la  gran  cruz  do  Carlos  tU.  Ha- 
bía renunciado  el  cargo  de  Consejero  de  Estado 
del  duque  de  Angulema.  Se  halló  presente  en 
Irún  ni  otorgamiento  do  los  contiutos  para  ol 
casamiento  do   Fernando  VII  con    la   priiicCNa 

María  Amolla  de  Sajonia    I  ..-.i-  i  ..ncü- 

cencía  y  los  pobres  de  tod  i  los 

últimos  rincones  de  la  dii  ■  i  ten- 

didos, no  menos  que  las  casa»  de  educación.  Casi 
aniquilados  los  semin.arios  con  las  guerras  de  loa 
franceses,  dispuso  su  reedilicación,  ocrefciitó  las 
rentas  y  las  dotó  de  rcglanieiitos  útiles.  Mejoró 
las  dotaciones  de  los  racioneros  y  capellanes  de 
la  catedral,  y  reguló  á  este  templo  en  dus  pre- 
ciosos relicarios  las  reliquias  de  .Sun  Veicmundo 
y  de  las  Santa  Numila  y  Alovia.  l'allcí  ió  á  con- 
secuencia de  un  accidente  apoplético. 

URIZAR:  Geog.  Lugar  ilel  ayunt.  de  Burrun- 
dia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  áo  Álava;  26  ha- 
bitantes, 

-  UiiiZAi:  riK  Lr.MONiz:  Ueog.  Anteiglesia  ca- 
becera del  ayunt.  de  Lemoniz,  p.  j.  de  Gueriii- 
ca  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  134    habits, 

-Urizau  Gaiifia.s  (Fkunaniio,:  Biog.  Po- 
lítico chileno,  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1804. 
Desde  muy  joven  tuvo  á  su  cargo  la  secretaría 
de  la  municipalidad  de  Santiago;  sirvió  en  se- 
guida la  del  Senado,  y  paso  después  á  ser  oficial 
mayor  del  Ministerio  del  Interior.  Fué  secreta- 
rio y  confidente  íiiliiiio  de  Portales.  Siendo  in- 
tendente de  la  provincia  de  Aconcagua  (1837), 
estalló  el  movimiento  revolucionario  que  dio 
por  resultado  la  muerte  de  aqiul  célebre  Minis- 
tro, en  las  alturas  del  Barón.  Parte  de  la  tropa 
que  debía  marchar  al  Perú,  destinada  á  la  cam- 
|<aña  de  la  restauración,  y  que  i  slal  a  acampada 
cerca  de  San  Felipe,  se  sublevó,  y  el  intendente 
Urizar,  á  la  cabeza  de  veinte  honibies.  la  some- 
tió. Gai fias  fundó  y  organizó  la  I'!s(.i'Ifsiica  ge. 
neral,  fué  administrador  de  la  .\  Val- 
|iaraíso,  y  on  el  curso  de  su  vid.i  co- 
misiones de  la  más  alta  importai '  ^ -.¡c'c 

superior  de  la  Aduana  de  Valjiaraíso,  la  oficina 
mas  importante  de  la  Uc)iúblii.a,  se  hizo  notar 
|iorsu  laboriosidad  é  inteligencia,  prestando  im- 

I loriantes  servicios  al  lisco  y  al  coníorcio  '.Miiló 
os  escollos  en  ijue  tro)'Cz.aba  el  <  ne- 

na fe  y  facilitó  el  dcsjiaclio,  de  i  más 

quedase  pendiente  de  un  d  ~  ■  lu- 

I  cióii  de  alguna  dificultad,   i  ;  .tsé» 

:  á  Santiago  á  ocugar  el   i  n  el 

'  Congreso  Nacional  ci  '  in- 

I  dad.  Figuró  en  la  o]  '    so 

había  organizado,  en  i  in- 

cipios  libeniles  del     :  por 

'  la  01  rio- 

ycit  "li- 

i  cas  ■  !  ar- 

le li.  ■•. 

Con  •  '^1- 

losdeiiunLw.  1 'esde   .^li  j..\culuil,  ^    ' 
intcrruiM.ioncs,  ocupó  un  banco  en   el 
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Nacional,  rroscrito  en  el  roiú,  en  la  Repv'ibli- 
ca  Argentina,  y  continado  li  consecuencia  de 
haberse  conipronielido  en  iliversas  revoluciones, 
nunca  cunibió  de  ideas.  Kn  los  diez  años  de  la 
administración  Montt  snlVió  nuielias  jinsionis, 
unas  en  uso  ele  /acnltadese.xtraordiuaviasy  otras 
por  impntiiciones  de  oons]i¡ración,  de  que  siem- 
pre salió  alisuclto.  Kstuvo  desterrado  dos  años 
en  ol  Peni  y  otros  dos  en  Mendoza.  En  esta  ciu- 
dad quedó  "enteramente  sepultado,  durante  diez 
lloras,  bajo  las  ruinan  á  ([ue  la  redujo  el  terre-  ; 
moto  de  20  de  marzo  de  1861,  siendo  el  único 
que  entre  siete  personas  que  se  hallaban  rcnni- 
das  en  una  casa  salvo  la  viila  por  un  conjunto 
do  circnnstanci.as  raras.  En  1.S75  era  diputado 
al  Congreso  Nacional,  y  desde  seiitienibrc  de 
1866  desempeñaba  el  cargo  de  superintendente  ¡ 
de  la  cárcel  penitenciaria  de  Santiago,  donde  1 
introdujo  mejoras  de  la  mayor  importancia.  Es- 
cribió por  encargo  del  gobierno  la  biografía  del 
Jlinistro  Tortales,  que  se  encuentra  en  la  Oale- 
ria  de  hombres  celebres  de  Chile. 

URK:  Geog.  Isla  del  Zuyderzée,  Holanda,  si- 
tuada al  N.  E.  de  Amstordam  y  al  E..S.E.  de 
Enkhuizen.  Es  un  islote  bajo  ipic  tiene  2  Icnis.  de 
largo  de  S.  O.  al  N.E. ,,  por  un  km.  de  niá.\inia 
anchura.  Hay  en  ella  varios  laros:  el  principal, 
sit.  en  la  costa  O.,  tiene  un  alcance  de  25  kiló- 
metros. Forujaun  municip.  de  2700habits.,  que 
depende  administrativamente  del  dist.  de  Hoorn, 
prov.  de  Holanda  septentrional. 

URKACH:  Geof/.  Lago  salado  del  dist.  de  Ttir- 
gai,  Rusia  asiíitica,  sit.  hacia  los  51°  18'  lat  N.  y 
66"  31  long.  E. ;  2  A  kms.  de  !argo  por  2  de  an- 
cho. Excelente  sal. 

URLAJI:  Oeog.  Ras  ó  cabo  y  territorio  en  la 
costa  N.  del  C4olfo  de  Aden,  ó  sea  en  la  costa  S. 
de  la  Arabia.  Es  el  ras  la  punta  liaja  y  arenosa 
en  la  cnal  está  edilicada  la  población  llamada 
Houta.  A  21  millas  más  al  E.  está  la  tumba  de 
Xeija  Hurba,  santa  que  dicen  se  dejó  volunta- 
riamente morir  de  hambre,  liste  antiguo  sepulcro 
está  erigido  cerca  de  la  costa,  y  es  notable  por 
estar  jiintado  de  blanco,  pmlii-ndosele distinguir 
á  muchas  millas  de  distancia.  A  7  millas  de  esta 
tumba  estáGuadSanam,  límite  oriental  del  terri- 
torio de  los  uriaji.  Este  ocupa  una  extensión  de 
55  millas  á  longo  de  costa  desde  Makateni  al  O. 
hasta  Gnad  Sanam  por  el  E.,  y,  según  dicen,  com- 
prende unas  200  millas  al  interior.  Es  costa  muy 
baja,  peio  35  millas  distante  de  ella  hay  una  ca- 
dena de  elevadas  montañas  cuyo  contorno  es  muy 
irregular.  Toda  la  tribu  contará  de  7000  á  8000 
combatientes.  En  Honaiyah  asesinaron  traído- 
ramente  á  los  tripulantes  del  buque  mercante 
Nalaniel  el  año  1715,  ¡lero  el  jefe  de  la  tribu  do 
los  nrlaji  negó  al  capitán  Haines  del  Palinirnis, 
que  lo  visitó  en  1835,  que  sus  antepasados  tu- 
viesen parte  de  ciüpa  en  dicho  crimen,  pues  no 
tomaron  posesión  de  aquel  territorio  hasta  el  año 
1775  Durante  el  levantamiento  de  los  planos  de 
la  costa  en  1835,  algunos  liedníuos  errantes  hi- 
ciei'on  fuego  á  uno  de  los  botes  de  FalinKrun: 
por  tanto  se  debe  ser  mu}'  prudente  en  las  rela- 
ciones que  se  tengan  con  estas  trilius;  20  millas 
al  R.  de  la  tribu  antes  citada  está  la  mezquita 
del  Xeij  Abu-r-Kalimaní  liaddas,  edificada  en 
una  punta  baja,  redonda  y  aienosa;  además  hay 
una  pc(|ueña  aldea  de  pescadores  (Derrotero  del 
Golfo  de  Aden). 

URMELLA:  Geocf.  Lugar  del  ayunt.  de  Bisau- 
rri,  |i.  j.  deBoltaña,  prov.  de  Huesca;  85  habits. 

URMENETA  (JuAN  JosÉ  dk):  Biog.  Pintor  y 
escultor  español.  JL  en  Cádiz  á  24  de  febrero  de 
1883.  Hizo  sus  estudios  en  !a  Escuela  de  Bellas 
Artes  do  Cádiz,  en  la  que  fué  más  tarde  ¡irofesor 
de  modelado.  Figuró  además  como  individuo  de 
la  .\cademia  de  San  Pialdomero  de  Cádiz  desde 
su  fundación  en  1842;  de  la  Comisión  de  Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos  de  aquella  pro- 
vincia, en  representación  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y  de  la  Sociedad  Económica  Gaditana 
de  Anúgos  del  País.  De  las  muchas  obras,  tanto 
de  Pintura  como  de  E,sculttira,  debidas  á  Urmc- 
neta,  sólo  tenemos  noticia  de  las  siguientes:  Un 
episodio  de  la  de'iollaeión  de  los  Inocentes,  en 
yeso;  Itdrato  del  rtirfor,  busto  en  yeso;  otro  Bvslo 
del  pintor  .Joaquín  Manuel  Fernández;  lienzo  re- 
presentando á  fían  Basilio,  Obispo,  existente  en 
la  capilla  de  religiosas  de  la  catedral  Nueva  de 
Cádiz;  Retrato  'le  .'Inn  l'rrutin  de  t/rmuneta,  acá 
diJmica  que  fué  por  la  pintura  de  la  gaditana  de 
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Nobles  Artes,  que  so  conserva  en  el  Museo  pro- 
vincial <le  Cádiz. 

-Ui!MKNEr.\  (,lií ni'iMMO):  fíiog.  Político  chi- 
leno. N.  en  .Santiago  deChileen  1816.  A  laedad 
do  diez  años  partió  á  los  Estados  Unidos  para 
completar  su  educación; se  graduó  en  la  Univer- 
sidad de  Broun,  en  rruvideuce,  estado  de  líliode- 
Island.  De  vuelta  (LSitJ)  en  Chile,  luc  Uaniado 

(1850)  al  Ministerio  de  Hacienda,  siendo  á  la 
sazón  presidente  de  la  República  el  general  Bul- 
nes.  La  agitación  de  los  partidos  políticos  hacía 
entonces  muy  difíciles  las  relbrmas  que  reclama- 
ba el  estado  del  país.  Sin  endjargo,  antes  del  mes 
de  .so|itieinbre  de  1851,  época  en  la  cual  el  pre- 
sidente llulnes  debía,  según  la  Constitución, 
dejar  el  poder,  Urmeueta  ¡nulo,  merced  á  una 
autorización  especial  del  Congreso,  reformar  ra- 
diealnicnte  las  leyes  do  aduanas.  La  abolición 
do  toda  traba  comercial  y  las  ba^es  liberales  de 
esta  relbrma  dieron  por  resultado  el  aumento  de 
las  rentas,  y  un  desarrollo  extraordinaiio  en  las 
transacciones  comerciales.  Courcelle  Seneuil, 
distinguido  economista  francés,  en  un  juicio  crí- 
tico sobre  esta  materia,  dice  que  estas  leyes  y 
reglamentos  podrían  servir  de  ejemplo  a  las  na- 
ciones nuis  adelantadas.   En  esta  misma  época 

(1851)  se  reformó  el  sistema  monetario,  y  se 
adoptó  el  sistema  métiico  decimal,  lo  que  puso 
de  acuerdo  la  moneda  de  plata  en  Chile  con  la 
moneda  francesa.  En  se[itiembre  de  1851,  habién. 
do  sido  elegido  presidente  de  la  República  Montt, 
Urmeneta  continuó  desempeñando  las  funciones 
de  Ministro  de  Haciemla,  que  ejerció  hasta  prin- 
cipios del  año  1852,  cuando  el  país  volvió  á  su 
anterior  tranquilidad,  después  de  seis  meses  de 
guerra  civil.  Durante  este  tiempo  las  reutas  del 
listado  bastaron  para  hacer  frente  á  los  gastos, 
c|ne  se  habían  lorzosamento  aumentado  para  res- 
tablecer el  orden,  sin  que  fuese  preciso  recurrir 
a  medios  extraordinarios.  Urmeneta,  elegido  di- 
putado al  Congreso  (1852),  tuvo  allí  asiento  por 
espacio  de  iloce  años.  Durante  cerca  de  seis  ocupó 
la  presidencia  de  dicha  Cámara,  y  á  fines  de  1857 
fué  llamado  al  Ministeriodel  Interior  y  Relacio- 
:ies  Exteriores.  Una  era  de  agitación  amenazaba 
entonces  la  trnuijuilidad  piíblica,  y  en  1858  esta- 
lló la  revolución  de  un  extremo  á  otro  del  país. 
Ardua  era  la  tarea  del  gobierno  (lara  sostener  las 
instituciones  establecidas;  sin  embargo,  Urmeneta 
tuvo  tiempo  piara  ocuparse  de  la  colonización,  re- 
glamentar la  condición  del  inmigrante  y  fundar 
nuevas  colonias;  dictó  un  reglamento  para  la 
mejor  organización  de  correos;  prestó  atención 
particular  á  la  construcción  de  líneas  férreas, 
para  lo  cual  se  contrató  un  empréstito  en  Ingla- 
terra; y  en  una  palalira,  el  país  progresó,  á  pesar 
de  la  lucha  entro  el  gobierno  y  los  revoluciona- 
rios, lucha  que  duróliasta  fines  del  año  de  1859. 
Cuando  la  República  volvió  á  su  estado  normal, 
Urmeneta  se  retiró  á  la  vida  privada;  pero  su 
permanencia  en  ella  fué  de  corta  duración.  En 
1867  se  notaba  en  todos  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica un  extraordinario  movimiento  para  recla- 
mar leyes  liberales  y  reformas  en  la  Constitución, 
que  estuviesen  más  en  armonía  con  el  progreso  y 
adelantos  del  país.  Jerónimo  Urmeneta,  alma 
de  ese  movimiento,  fundó  en  Santiago  el  Club 
de  la  Relbrma,  que,  seguido  por  otros  análogos 
en  las  provincias,  dio  dirección  á  la  opinión  pú- 
blica. Enviado  (1870)  por  dos  departamentos. 
Coquimbo  y  l.lnillota,  al  Congreso,  fué  siempre 
uno  de  los  primeros  en  sostener  con  su  palabra 
y  su  voto  las  ideas  relormistas.  Vuelto  en  1873  á 
la  vida  privada,  se  ocupó  del  desarrollo  é  impul- 
so de  algunas  sociedades  de  crédito,  siendo  en 
1875  presidente  del  Banco  Agrícola  y  director 
de  la  Compañía  de  Gas  de  Santiago. 

URMlA:  Geog.  L.Tgodela  prov.  de  Aderbaiyán, 
l'ersia,  .sit.  á  1590  ni.de  alt.,  en  los  confincsdel 
Kurdistán  y  déla  Armenia.  También  se  le  llama 
Dariat  Cha,  ó  Pequeño  Mar,  lago  de  Marapa  ó  del 
Armenistán.  Domínalo  al  E.  el  alto  macizo  de 
Sehend.  Extiéndese  de  S.S.E.  á  N.N.O.  en  una 
longitud  de  135  kms.  por  45  de  anchura  máxi- 
ma. Escotan  sus  márgenes  grandes  golfos,  que  se 
abren  entre  altos  promontoiios  de  rocas,  Chahi 
al  E.  y  Beidagh  al  O. ;  4  000  km.s-.  Es  poco  pro- 
fundo y  tiene  márgenes  muy  pintoresca.s. 

-UrmiA  ó  Ui:mi:  Geog.  C.  de  la  prov.  do 
Aderbaiyán,  Persia,  sit.  al  pie  de  montañas, 
cerca  de  la  orilla  occidental  del  lago  Uriniá  y 
del  Chalier  Chai,  tributaiio  del  mismo:  50000 
habits.  Gran  c,  rodeada  de  huertas  que  la  sepa- 
ran de  los  arrabales  y  penetran  entre  los  barrios 
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hasta  las  inmediaciones  del   Bazar.  Alrededores 
fértiles.  Algodón, 

URNA  (del  lat.  tima):  f.  Vaso  ó  caja  de  me- 
tal, jiiedra  ú  otra  mateiia,  que  entre  los  anti- 
guos servía  para  varios  usos;  como  ]'ai'a  guanlar 
dinero,  los  restos  ó  las  cenizas  de  los  cailáveies 
humanos,  etc.  Tenía  la  hechura  de  un  coireeillo 
ó  arc|nila. 

De  la  belleza  de  esta  URN.\  y  de  sus  ricas  en- 
talladuras y  ornatos  hace  alguna  indicación  el 
cronista  Diago,  etc. 

JOVELLANOS. 

Arcos  aquí  ruinosos,  sepulcrales, 
UuNASallí  y  estatuas  se  veían,  etc. 

EsPÜONlF.DA. 

-UuN'A:  Especie  de  vasija  ó  cubo,  atributo  do 
los  ríos  personificados. 

-UnNA:  Arquita  de  hechura  varia,  que  sirve 
para  depositar  las  cedidas,  números  ó  papeletas, 
en  los  sorteos  y  en  las  votaciones  secretas. 

Ei'iía  (Pacuvio)  los  nombres  (de  los  senado 
res)  en  una  urna,  saca  uno  por  suerte,  pide  al 
pueblo  lo  que  se  ha  de  hacer  del;  crecen  las 
Aoces  y  los  clamores  contra  él,  y  todos  le  con- 
denan á  muerte. 

Saavedra  Fajardo. 

-Urna:  Especie  de  escaparate  para  colocar 
figuritas  ú  objetos  curiosos. 

-Urna:  Arqneol.  Llamaron  en  general  los 
griegos  /tdXTis  y  los  romanos  urna  al  cántaro, 
panzudo  y  de  cuello  estrecho  con  que  se  iba  á 
tomar  agua  á  la  fuente  ó  al  río,  por  lo  cual  los 
artistas  y  los  poetas  pusieron  esa  clase  de  vasos 
como  atributo  á  los  dioses  y  diosas  en  que  perso- 
nificaron los  ríos  y  los  manantiales.  Estas  urnas 
suelen  ser  vasos  ovoides  y  deboca  ancha  Tal  es 
la  urna  de  que  vierte  el  agua  salutífera  la  ninfa 
( Sahis  Umcrilana)  en  el  plato  de  plata  hallado 
en  el  valle  de  Otañes  y  que  es  propiedad  de  la 
familia  de  este  nombre  en  Castronrdiales  (San- 
tander). Las  urnas  de  uso  eran  de  barro  ó  de 
metal,  y  algunas  se  conservan  en  los  Museos.  La 
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forma  corriente  de  las  de  barro  es  panzuda,  de 
cuello  corto  y  con  tres  asas,  una  en  el  cuello  y 
dos  á  los  costados;  éstas  servían  para  levantar  el 
vaso,  y  aquélla  para  sujetarle  cuando  se  le  lleva- 
ba lleno  sobre  la  cabeza.  En  algunas  pinturas  de 
vasos,  sobre  todo  en  lasque  representan  la  fa- 
mosa fuente  de  Calirroe,  como  sucede  en  un  cal- 
pis  arcaico  de  nuestro  Mu.seo  Arqueológico  Na- 
cional, se  ajirecia  claramente  el  dicho  modo  que 
tenían  las  mujeres  griegas  de  llevar  las  urnas, 
como  también  que  cuando  iban  á  buscar  el  agua 
llevaban  las  urnas  vacías  sobre  la  cabeza.  Las  mu- 
jeres de  Italia,  de  España  y  de  Egipto,  todavía 
emplean  el  mismo  sistema  para  llevar  sus  cánta- 
ros. La  indicada  forma  de  vaso  es  la  del  que  en 
las  colecciones  de  vasos  pintados  suele  llamarse 
calpis. 

Además  de  estas  urnas,  de  uso  constante  y 
popular,  conocieron  otras  los  antiguos;  mejor 
dicho,  éstos  aplicaron  el  nombre  de  urna  á  otros 
utensilios  ú  objetos  destinados  á  más  altos  em- 
pleos, á  llenar  fines  más  importan  tes  de  la  vida. 
Afeamos  cuáles  eran  estas  urnas  especiales. 

Urna  llamaron  los  romanos  auna  medida  para 
líquidos  cjue  contenía  cuatro  congi.i,ó  sea  la  nn- 
tad  de  míamphora;  y  también  al  vasoque  podía 
contener  cierta  cantidail,  vaso  que  debía  tener  la 
forma  más  arriba  descrita. 

Urna  cineraria.  -  Era  la  caja  ó  vaso  donde  se 
encerraban  las  cenizi<,s  recogidas  después  de  la 
cremación  del  cadáver,  para  depositarlas  en  la 
cámara  funeiaria.  Griegos,  etruscos  y  romanos 
l>racticaron  esta  costumbre,  y  dieron  á  las  urnas 
vaiiedad  de  forma.s,  hiciéronlas  de  distintas  ma- 
terias, y,  acomodándose  á  las  exigenei.is  de  las 
costumbres,  ora  las  produjeron  sencillas  y  aun 
groseras   para  los  pobres,  ora  embellecidas  con 
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Crna  rtmnca 

i'iuoraiiiis  dobles,  di!,(iiie$tas  do  la  iiiauoiu  si- 
guiciitu:  las  osamentas  dentro  de  nn  vaso  lie- 
niisférieo  (kqXtís)  de  bronce,  muy  dolyado  y  do 
unas  10  á  1°J  pulgadas  de  diumotro;  este  vaso,  A 
causa  de  sn  liagilidad.  bailábase  dentro  do  nn 
recipiente  do  mármol  con  tapa.  En  las  tumbas 
del  l'ireo  tanibicu   se   han  descubierto  de  estas 
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Urna  romana 
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:ajas  do  mármol  con  urnas  de  bronco,  y  otras 
reces  cajas  do  plomo,  redondas  ú  cuadradas,  ron 
jn  ta|)a.  Kn  Ksi^aña,  en  Ca)>ezo  del  Griego  (Cnen- 
ea),  se  halló  hace  ]>ocos  años  una  incineraciún  se- 
mejante: una  caja  de  piedra,  cuadrangular.  cou 
ta|>a,  sin  adorno,  con  un  hueco  interior  para  re- 
cibir una  caja  de  plomo,  también  con  tapa,  (^uo 
ocu|taba  justo  el  hueco,  j-ijue  contcnia  una  urna 
eslerica  de  vidrio,  donde  estaban  las  cenizas,  y 
con  ellas  una  anioiita  de  perfumes  renicia,  de 
vidrio  azul,  con  una  zona  do  zisziis  amarillas  y 
verdes.  Todos  estos  objetos  han  sido  adquiridos 
por  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  so 
conservan. 

Las  urnas  ccruscas  .son  de  dos  clases:  vasos  y 
cajas,  \inrs  y  otras  íle  barro,  materia  de  que  se 
sirvieron  las  etruscos  hasta  j^ra  hacer  sarcófa- 
gos (V.  SARfi'iK.tcoV  Los  vasos  llamados  cano- 
pos  por  su  analogía  de  forma  con  los  que  reci- 
ben ese  nombre  en  la  Arqucologia  ogi|>cia,  son 
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ealie/a  en  la  qviv  Iüa  .ÍuIuíIl-ü   ili-i  lu^iliu,  nubre 
tu.lii  loa  ojo»,  eKtiin  cuidadunamontr  tratadon.  y 
la  le^ul.iiidad   del    peinaili<   olieee    i.ii 
eoni|'!i'liiiiienle   oiienlal.  .Mnilh.i,    al 
culos  \itM)s.  indieu  qUO  .lel.e  vel  se  t-n  i  I- 
eepcliu  |>iiniilivu  del  buMo,  y  que  aciisu  lu  que  I 
los  hitiuiis  deiiiguaion  con  hi  pulabia  bii.\liiiii  (lo  ' 
que  ha  sido  quennidi.),    designó  en  au  origen  al-  í 
gnnu  cosa  que  eunservaba  ii  la  vo:r  la  imagen  del  i 
liilunto  y  la»  eeni/a»  ueogida»  en  la  {  i        I    ■ 
cauupos  |«'rteuecen   alpilmer  peiiod.. 
del   arto  elru^eü,  que  coiies|«<ndo    u   ! 
VIII  y  vil  antesileJ.  C.  I-as  cajas  »on  tan 
rcpicseutativa».  Las  más  aicaicas  icpro'lue. . 
casa  cliusca,  con  sus  ventana»,   aufc  pilasliakon  . 
los  ángulos,  su  terraza  con  balcón   conieo  y  cu- 
bierto, eomo  todavía  tienen  algunas  casa»  ilali» 
ñas,  y  su  Iccliumbic  íi|uc  os  la   tupa)  á  eu.itio 
venientes;  simulaba  sin  duda  la  eusu    del   vivo  j 
tiausfornniila    en    morada  del  muerto,  Kn  una  | 
urna,  á  la  puerta,  se  ve  la  figura  de  una  esliiigo, 
[jas  urnas  del   período  helénico  loprosonlan  en  . 
pequeño  el  sarcófago,  ómnspropianienle  el  lecho 
mortuorio,  pues  sobre  la  tapa  descansa  la  ima- 
gen  do   la    (lersona   viva,    cuyas  cenixas   están 
guarda.ias  en  la  caja,  la  cual  es  rectangular,  y 
lleva  en  su  frente  un  relieve  cuyo  asunto  expre- 
sa con  más  ó  menos  precisión  la  amaiguia  de  la 
muerto  y  déla  separación  de  los  seres  querido.s, 
el  golpe  súbito  que  atranca  ú  los  hombros  desús 
afecciones  y  de  sus  goces,  la   fuerza  misteriosa 
quo  los  lleva   á  un  mundo  desconocido.    Estos 
asuntos,  tomados  do  la  vida  ó  do  la  Mitología,  y 
siempre  con  una  signilicaeióu  siniliólica,  son  los 
mismos  que  aparecen  en  los  sarcófagos;  el  muer- 
to viajando  hacia  los  infiernos  á  caballo,  sobre 
nn  monstruo  marino  ó  en  carro,  rodeado  de  ge- 
nios infernales,  Carón,  las  Furias,  ó  el  ra|.to  do 
Elena  ó  de  Proserpina,  el  .sacrificio  de  Itigenia, 
el  asesinato  de  Clitemnestra,  el  combato  de  los 
griegos  y  do  las  Amazonas,  la  toma  de  Troya,  la 
muerte  de  Polixeno  ó  de  Layo,  las  aventuras  de 
Uliscs,   el    combate  de    IClocles   y  Polinice.  De 
todas  estas  urnas  abundan  los  ejemplares  en  los 
Muscos  de  Italia,    particularmente  en  el  de  Flo- 
rencia.   Nuestro  Museo   Ar<|Ueológico  Nacional 
posee  también  una  urna  etrusca,  sobie  cuya  ta|ia 
a|>arece  dorn)ida  una  mujer  que  apoya  la  cabe- 
za en  una  almohada,  y  el  lelieve  (¡el   frente  re- 
presenta nn  egiisodio  de  la  batallado  Maratón, 
aquel  en  que  un  joven  desconocido,    al  que  de- 
signaron luego  con  el  nombre   ile  Edítelo  (que 
viene  do  ¿KriXti,  estova),   acomete  con  nn  arado 
á  do..í  guerreros,  uno  de  ellos  arrodillado.  Mide 
de  longitud  esta  urna  0"',.'?4y  de  altmaO"',3C, 
y  formó  parte  de  las  colecciones  de  la  Hibliotc- 
ca  Nacional. 

Las  urnas  romanas  son  más  frecuentes,  )ioro 
menos  importantes  en  el  terieno  del  Arte.  I^as 
urnas  más  artísticas  son  las  de  mármol,  que 
con.i^ervan  la  forma  do  nn  monumento  arquitec- 
tónico, quo  no  es  la  ca?a,  sino  más  bien  el  mau- 
soleo ó  tumba,  á  veces  con  puertas  y  siempre 
coronailo  con  frontón  y  acróteras  escul].iilas  en 
el  frente  do  la  tapa.  Esta  forma  es  la  corriente 
en  las  urnas  cuadradas  que  llevan  decorados  el 
frente  y  los  dos  costados,  sien. lo  el  motivo  más 
corriente  la  cartela  ó  tArjeta,  con  la  insciipoión 
funeraria  en  que  consta  el  nombre  ilel  su  ¡cto  cro- 
mado, y  por  bajo  una  guirnalda  |«ndiciito  de 
los  cneinosde  dos  cabe7as  do  carneros  ó  de  .lú- 
piter  Anión,  que  adornan  los  ángulos  de  la  caja, 
debajo  do  las  cuales  suele  haber  águilas  ó  cis- 
nes. También  hay  urnas  marmóreas  redondas, 
con  la  cartela  y  motivos  análogos.  Nuestro  Mu- 
sco Arq>icoU'gico  Nacional  conserva  ninas  de 
mármol  de  todos  los  tipos  que  acabamos  <lc  se- 
ñalar, como  asiniismo  do  piedra,  sencillas,  rec- 
tangulares, ron  la  ta|ia  en  figura  de  tejado  á  dos 
vertientes.  Eslas  ninas  de  piedra,  hispánicas, 
tienen  inscri|>cione8.  También  se  han  hallado  en 
España,  y  los  Museos  conservan  e¡eiiiplare.s, 
unas  nrnos  cinerarios  de  barro  ordinario,  que 
son  taliif  '  una  orza,  en  la  que  los  hue- 
sos fuei  -  con  tierra  roja  hedía  ba- 
ITO,  que  mezclada  con  los  luchos  res- 
tos calcinados,  roniltimo,  en  Ks|>aña,  y  fuera  de 
ella,  so  han  hallado  también  urnas  cinerarias  de 
vidrio,  generalmente  esféricas- 

t'nio  electoral.  -  Era  un  vaso  de  las  formas 
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ir  Atenas,  en  una  urna  de  boca  anoh» 
II-  nn  trf|>odo. 
-  Luna    (La):   tieoy,  Coaerio  del  ayiint.  ds 
(iaiafia,  p.  j   de  .Santa  Cruz  de  la  l'ulma,  pro- 
viiii'ia  de  Canarias;  60  habils. 

URNICIÓN:  f.  Mar.  En  loa  aatillerus  do  Viz- 
caya, llAItllAOANKIK. 

URNIETA:  tíeuij.  V.  con  nyunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregado»  los  barrio»  de  Lasarlo  y  El  l'nntu 
doOiia,  p.  j.  de  -San  .Sebastián,  piov.  de  Ijiii- 
pi'izeoa,  dióc.  do  Vitoria;  \~\>'i  habits.  .Sil.  en  la 
carietora  de  Franeiu,  entre  lo»  rio»  Criiniea  y 
Oria,  iil  .S.  do  Jlcrnani.  Terreno  algo  montuoso; 
cereales,  sidia,  avellana,  legnnibirs,  horlali/as 
y  Irutas;  herrciíns  y  tejido»  do  hilo  y  algodón. 
Es  V.  desdo  1615;  en  1730  Fcli|*  V  la  cmcedió 
escudo  do  armas,  cuartelado,  eoii  cinz  do  piala 
011  campo  rojo  en  dos  cnartele»,  y  un  lucero  de 
oro  con  morrión  en  los  otros  do».  Muchas  casas 
lie  esta  V.  fueron  incendiadas  cu  1>>37  por  las 
tropas  del  general  01  loiin.ll  en  las  salidas  quo 
hicieron  de  Ilernaiii.  En  el  téiniinosc  halla  el 
monlo  de  Urniela,  notable  por  una  abertura 
perpendicular  que  conduce  á  una  gran  caverna, 
cuyas  bóvedas  están  adornada»  con  primorosas 
cristalizaciones. 

URNO:  Ocoíj.  C.  del  reino  de  Sokoto,  Sudán 
central,  sit.  al  N.  de  .Sokoto.  Ks  la  cap.  actual 
del  roino. 

URO  (del  lat.  ürvs):  m.  Toro  salvaje,  do  ma- 
yor ligereza,  (tor  lo  regular,  que  el  común. 

...  á  estos  bisoutes  y  á  los  Ultos,  que  son 
otro  género  de  toros,  maten  asi  luismo  eu  ba- 
rracas y  hoyos. 

AitGOTE  iiK  Molina. 

...  los  que  escriben  esto  nombre  sin  aspira- 
ción (urnño)  dicen  traer  origen  de  UBi),  una 
cierta  especie  de  buey  salvaje. 

CoVARIlI'niAK. 

UROBILINA  (del  lat.  iiriiio,  orina,  y  lilix):  f. 
Quím.  Metería  colorante  do  la  orina.  Este  cuer- 
po, denominado  también  uroctana,  se  prej.aia, 
según  .lalle,  j.recipitando  la  orina  por  acétalo 
triplúmbico,  agolando  )ior  el  alcohol  hirvicnte 
el  precipitado  lavado,  desecado  y  |iulvoriz.ado, 
y  tiatáudole  tinaliiientc  poi  áci.lo  sullírico  y 
alcohol  absoluto;  lu  ilisolución  roja  que  se  ob- 
tiene se  sobre.s.itiiia  por  amoníaco  filtrando  el 
líquido,  diluyéndolo  en  un  volumen  do  agtia 
igual  al  suyo  y  aña.liéiidole  cloruro  -'lo  zinc  en 
tanto  que  aumento  el  precipitado  pardorrojizo; 
la  comi.inación  zíncica  se  lava  primero  con  agua 
fría  y  después  con  el  misil  ■  ■  '  •  y 
luego  de  desecada  se  la  .:  1 1" 

sullúrico  y  alcohol,  y  se  oíi.i ,  .  ira- 
do la  mitad  de  su  volumen  de  clorotormo  y  ex- 
ceso do  agtia  agitan.lo  viviTiicütc.  y  por  tin  se 
decanta  la  disolución  oes 


de  lavada  so  evapora 

para    la   urobilina  ai 

amalgama  de  so. lio, 

dina  Ínter)  '■-'  ■-  •■" 

al  mismo  : 

ño  y  el  III  :  : 

rantc  de  la  aangie  \   - 

Tudiclium  ex  t  raí- 
urocroma,  y  .| 
urobilina  y  á  ! 
la  orina  pi'"  ■  ■ 
do  barita 
cabo  •]': 
líq.: 

nei  ■ 

Cipil  ll'     - 

sulfúrico. 


le- 
la 
er- 

•K» 
la- 
ido- 

Uainaba 
A  la 


saliiiando  el   lí.jni.lo  con 
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bávico,  filtránriole,  sometiéndole  á  coiiiente  de 
aiihidiido  carbónico  y  inecipitiindole  por  aceta- 
to mercúrico;  la  combinación  mcrenrial,  que 
debo  ser  amarilla,  se  desoompone  por  ácido  snl- 
fnrico  agitando  el  liquido  con  carbonato  argén- 
tico, sometiéndole  de  nnevo  á  la  acción  del  bi- 
dróíienosulfurado,  tiltrándole  y  concentrándole 
linalniente  á  un  calor  suave. 

La  nrobilina  es  sólida ,  amarilla,  soluble  en  el 
agua,  á  la  que  comunica  su  color,  y  menos  so- 
luble en  alcobol  y  éter;  su  disolución  alcohólica 
acidulada  presenta  fluorescencia  verde  muy  pro- 
nunciada, y  examinada  con  el  espectroscopio 
hace  ver  una  banda  ile  absorción  de  contornos 
mal  definidos  situada  á  igual  distancia  de  las 
rayas  A  y  F  del  espectro  solar,  y  que  se  degrada 
insensiblemente  hacia  la  segunda;  es  muy  solu- 
ble en  las  disoluciones  acuosas  alcalinas,  pero 
sus  disoluciones  neutras  son  precipitadas  por  las 
salesde  zinc,  por  el  acetato  de  plomo,  el  sulfato 
de  cobre,  el  nitrato  argéntico,  el  alumbre  y  los 
cloruros  mercúrico  y  platírjico. 

UROCÁNICO  (A(-ii)o):  adj.  Quívi.  Dícesc  de  I 
nn  cuerpo  de  propiedades  acidas  encontrado  por  | 
.Tatle  en  la  orina  de  un  ¡ierro  que  parecía  gozar 
de  salud  perfecta,  pero  que  después  no  ha  sido 
hallado  en  la  de  otros  animales  de  la  misma  es- 
pecie. El  procedimiento  que  dicho  químico  si- 
guió para  prepararle  consiste  en  evaporar  la  ori- 
na hasta  consistencia  de  jarabe,  tratando  el  re- 
siduo por  alcohol  birviente  y  destilando  las  di- 
soluciones alcohólicas;  el  nuevo  residuo,  adicio- 
nado con  acido  sulfúrico  y  agotado  por  éter,  se 
convierte  en  una  papilla  cristalina  que,  conve- 
nientemente lavada  y  cristalizada,  se  descompo- 
ne por  la  barita.  El  ácido  urocánico  así  obtenido 
se  presenta  en  aguj.as  incoloras,  casi  insolubles 
en  agua  Iría,  bastante  en  la  birviente,  insolubles 
en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  212»,  á  la  vez  que 
se  descomponen  desprendiendo  vapor  de  agua  y 
anhídrido  carbónico,  y  dejando  como  residuo  la 
urocaniua;  se  combina  lo  mismo  con  las  bases 
que  con  los  ácidos,  con  los  que  forma  derivados 
salinos  poco  importantes,  y  su  composición  se 
representa  por  la  fórmula  empírica  CgHsJí.jOo. 

UROCANINA:  f.  Quliii.  Substancia  orgánica 
nitrogenada  derivada  del  ácido  urocánico.  Paia 
prepararla  se  mantiene  este  último  cuerpo  du- 
rante algún  tiempo  á  212  ó  213°,  hasta  que  se 
convierta  en  un  líquido  pardo  concretable  por  el 
enfriamiento  en  masa  vitrea  Huorescente  y  ver- 
dosa. Así  preparada  la  urocauina  es  incristali- 
zable,  poco  soluble  en  el  agua,  á  la  que  comii- 
nica  color  pardo  que  no  desaparece  por  el  carbón 
animal,  y  cuya  disolución  acuosa  abandona  por 
la  ebullición  copos  pardos  y  amorfos.  Este  cuer- 
po, cuya  composición  se  representa  por  la  for- 
mula ChHjdNjO,  tiene  reacción  fuertemente  al- 
calina, y  se  combina  con  los  ácidos  para  formar 
sales,  que  si  bien  .son  cristalizables  se  disuelven 
en  agua  con  facilidad;  además  se  combina  con  el 
cloruro  jilatínico  para  formar  un  cloroplatiuato 
amorfo  primero,  pero  que  poco  á  [loco  se  vuelve 
cristalino  y  que  está  dotado  de  color  rojo. 

UROCÉRIDOS  (de  iirocero ):  m.  pl.  Xool.  Fa- 
milia de  insectos  del  orden  de  loshimenópteros. 
Esta  familia,  poco  numerosa,  tiene  por  tijio  el 
género  Uroccrua,  y  se  distingue  por  su  abdomen 
sentado,  es  decir,  tan  ancho  en  la  base  como  en 
el  i-csto  de  su  extensión;  las  antenas  son  largas, 
sctáceas  y  compuestas  de  gian  número  de  arte- 
jos; las  dos  tibias  anteriores  no  tienen  más  que 
una  sola  espina;  el  protórax  está  muy  desarro- 
llado, alargado  en  forma  de  cuello,  con  la  región 
dorsal  grande  y  más  ó  menos  elevada;  el  cuerpo 
alargado,  casi  cilindrico,  ]iero  más  ó  menos  de- 
primido en  los  machos;  la  cabeza  es  casi  esférica 
y  de  la  anchura  del  tórax ;  el  oviscapto  de  las 
hembras  se  compone  dedos  valvas biarticuladas, 
de  una  parte  impar  que  está  form.ada  de  dos  pie- 
zas dentadas  en  sierra;  esta  pieza  impar  esta 
abierta  por  debajo  en  toda  su  longitud  para  alo- 
jar las  dos  piezas  del  oviscapto,  y  el  conjunto  de 
estas  piezas  constituye  un  tubo  por  el  cual  pasan 
los  huevos. 

Los  urocéridos  se  componen  de  dos  grupos 
principales:  los  Urocervs  y  los  Xyplndiüi.  En 
los  primeros  el  último  segmento  del  abdomen 
se  prolonga  en  punta  y  presenta  dos  a)irudices 
pequeño.?,  como  en  los  icneumónidos  y  otras  fa- 
milias, y  el  oviscapto  de  las  hembras  es  largo  y 
muy  fuerte.  En  los  segundos  la  punta  del  abdo- 
men está  menos  pronunciada  y  el  oviscapto  es 
más  corto. 
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Los  urocéridos  ponen  sus  huevos  en  los  árbo- 
les, y  durante  algún  tiempo  se  han  considerado 
sus  larvas  como  xilófagas,  l'.stas  larvas  son  lar- 
gas, cilindricas,  carnosas,  con  los  segmentos  ple- 
gados al  través;  su  cabeza  es  pequeña,  privada 
de  ojos  y  provista  de  dos  antenas  pequeñ.is,  có- 
nicas y  formadas  de  muchos  artejos;  sus  mandí- 
bulas .son  fuertes  y  dentadas,  pero  las  otras  pie- 
zas de  la  boca  son  pequeñas;  el  labio  superinr  es 
ancho  y  corto;  las  maxilas  están  terminadas  por 
tres  lóbulos,  de  los  cuales  el  interior  es  ovalado 
y  muy  vello.so,  el  exterior  muy  jequefio,  y  el 
medio,  que  representa  el  palpo,  está  formado  de 
varios  artejos;  el  labio  inferior  es  carnoso,  trans- 
versal, con  dos  pal  pos  pequeños;  los  tres  segmen- 
tos torácicos  llevan  cada  uno  un  par  de  ¡lalassin 
articulación  alguna;  los  segmentos  del  abdomen 
presen  tan  por  debajo  algunos  apéndices  carnosos, 
y  el  último  segmento  es  grande  y  armado  de  una 
punta  ó  espina  ile  consistencia  sólida.  Estas  lar- 
vas pasan  su  estado  en  el  interior  de  los  árboles, 
que  cruzan  en  todos  sentidos,  y  su  presencia 
ocasiona  grandes  desiierlcctos  en  los  bosques  de 
árboles  verdes.  Cuando  llega  la  época  de  su  me- 
tamorfosis se  fabrican  un  lino  capullo  de  seda, 
mezclada  con  partículas  de  madera  y  de  sus  ex- 
crementos. Las  ninfas  se  transforman  en  insectos 
perfectos,  ya  a]  cabo  de  un  mes,  ó  ya  al  año  si- 
guiente, cuando  la  estación  se  encuentra  muy 
avanzada. 

Esta  familia  está  compuesta  de  tres  géneros, 
que  son:  Uioecrus,  Trcmexy  Xyphiciria. 

URÓCERO  (del  gr.  oi'pá,  cola,  y  Képas,  cuerno): 
m.  Xool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
himenópteros,  familia  de  los  urocéridos.  Este 
género  se  reconoce  ¡lor  presentar  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  casi  bemisftiica;  las  antenas 
son  setáceas,   largas,   y  á  veces  Uesran  hasta  la 


mitad  del  cuerpo;  el  primer  artejo  es  más  gran- 
de que  los  otros  y  truncado  en  su  extremidad; 
el  número  de  artejos  de  las  antenas  varía,  en  las 
diferentes  especies,  entre  17  y  25;  las  patas  son 
fuertes,  con  las  tibias  y  los  tarsos  posteriores 
anchos  y  comprimidos  en  los  machos;  las  uñas 
de  éstos  están  provistns  de  un  fuerte  diente  si- 
tuado en  medio  de  su  longitud;  las  alas  anterio- 
res tienen  dos  áreas  marginales  y  tres  subniargi- 
nales.  además  de  las  tres  discoidales  y  las  dos 
marginales  posteriores;  el  tórax  es  cuadrado,  con 
el  dor.sc  del  protórax  grande;  el  abdomen  es  ci- 
lindrico en  las  hembras  y  deprimido  en  los  ma- 
chos; la  estructura  de  la  boca  es  notable;  el  la- 
bio supei'ior  es  pequeño  y  alargado;  las  mandí- 
bulas son  cortas,  ¡lero  muy  fuertes;  las  demás 
piezas  son  muy  pequeñas  y  de  una  estructura 
anómala;  las  maxilas  son  dos  lóbulos  alargados 
y  adornados  de  sedas,  y  sus  palpos  tienen  uno  ó 
dos  artejos;  el  labio  inferior  tiene  el  mentón 
transversal  y  más  ancho  por  delante  que  ])or 
detiás;  el  labio  propiamente  dicho  forma  un  ló- 
bulo saliente  entre  los  ¡lalpos,  y  estos  últimos 
son  cortos  y  de  tres  artejos  en  unas  especies,  y 
de  dos  ó  cuatro  en  otras. 

Las  especies  más  importantes  do  este  género 
son  el  f.'roceTits  cfif/nsy  el  Urocerifs  piímcu^.  Es- 
tas especies  se  presentan  á  fines  de  junio,  y  vi- 
ven poco  tiempo.  Excejito  los  años  en  (]ue  abun- 
dan nnicho  apenas  se  les  ve,  pues  quedan  bas- 
tante ocultos  en  los  respectivos  troncos  ó  en  sus 
cajias.  Al  volar  producen  un  fuerte  zumbido  que 
•se  asemeja  al  de  un  avispón.  Depositan  sus  hue- 
vos hasta  una  profundidad  de  IS  milímetros  en 
la  madera  sana.  La  larva  nace  pronto,  iienctra 
nuis  aílentro  y  practica  galerías  tortuosa"^,  tanto 
más  anchas  cuanto  más  crece  el  animal;  están 
i  llenas  entones  de  virutas  y  de  excrementos.  La 
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larva  necesita  para  transformarse  ¡lor  lo  menos 
un  año,  pero  también  pueden  pasar  varios,  se- 
gún podemos  deducir  de  algunas  observaciones. 
La  larva  ensancha  la  extremidad  de  su  galería 
como  lecho  para  su  ninfa,  y  según  ( rce  Ratze- 
burg  practica  después  desde  allí  un  canal  hasta 
debajo  de  la  superficie  del  tronco,  para  facilitar 
al  insecto  perlecto  su  salida.  Jinchas  larvas,  so- 
bre todo  el  Urúecro  gigante  ( Uroccrux  gigas), 
llegan  con  la  madera  de  pino  á  nuestras  habita- 
ciones, donde  las  personas  que  nunca  han  visto 
estasavispas  en  libcrtarl  so  asombian  mucho  al 
encontrar  de  repente  un  vecino  tan  extraño. 
También  en  las  minas  se  han  importado  las  lar- 
vas, que  como  duendes  de  las  montañas  apaga- 
ron las  luces  de  los  mineros.  Se  sabe  que  perlo- 
raron  hasta  las  hojas  de  plomo,  además  de  la 
madera,  para  recobrar  su  libertad,  pues  KoUar 
refiere  que  en  la  nueva  Casa  de  Moneda  de  Vie- 
na  la  especie  amarilla  penetni,  no  solamente 
jior  unas  vigas  de  madera  muy  gruesas,  sino 
también  por  las  planchas  de  jilomo,  de  pulgada 
y  media  de  espesor,  de  una  caja  destinada  para 
la  conservación  de  solucinnes  metálii  as.  Varias 
veces  se  había  observarlo  en  Freiberg  que  estos 
insectos  habían  perforado  las  cajas  de  plomo  en 
las  fábricas  de  ácido  sulfúrico. 

UROCISTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Uro- 
cisti.i)  perteneciente  al  tipodelas  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ustilagínidos,  fami- 
lia de  losUstilagináceos,  cuyas  es]iecies  se  carac- 
terizan por  tener  las  esporas  reunidas,  formando 
grupos  apelotonados,  cuyo  centro  está  ocupado 
])or  una  ó  dos  esporas  olscuras,  rodeadas  de 
células  ¡lequeñas,  casi  trans¡  arentes,  las  cuales 
son  consideradas  como  esporas  estériles,  espori- 
dios  aislados,  que  se  desprenden  lateraluiente 
del  promicelio  por  estrangulaniiento.  Sus  esjie- 
cies  más  imyíortantes  son  el  Urocistis  Cepv/ce 
Frost. ,  especie  que  suele  ajiarecer  sobre  las  hojas 
y  túnica  del  bulbo  déla  cebolla  común,  forman- 
do líneas  carbonosas  formadas  por  esporas  esté- 
lilcs,  obscuras  y  grandes,  con  pared  gruesa, 
envuelta  cada  una  en  una  masa  de  esporas  esté- 
riles; el  l'rocütis  Coh-Iiin'Rs.h.,  que  vive  sobre 
las  hojas  del  cólchico  común  y  de  algunas  espe- 
cies de  los  géneros  Muscari  y  Scilhi,  presentan- 
do las  esporas  centrales  lisas  y  su  fructificación 
en  conjunto  como  un  polvo  liso. 

UROCLENA  (del  gr.  ovpá,  cola,  y  x^aiVa,  cu- 
bierta): I'.  Bot.  Género  de  plantas  ( Urochlai\a ) 
perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Gramíneas,  tii- 
bu  de  las  festuceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  tallos  digitados  y  filiformes:  hojas 
cortas,  semiarrolladas  y  rectinervias;  espiga  ter- 
minal aovada  y  envuelta  cu  la  base  por  la  vaina 
ensanchada  de  una  hoja  bracteal;  espiguillas 
multiíloras,  homogéneas,  con  glumas  yglumillas 
herbáceas,  prolongadas  en  una  arista  cerdosa  y 
ondeada:  glumas  quinquererviadas,  y  glumilla 
inferior  con  siete  á  nueve  nervios,  erizada  en  la 
base,  y  la  superior  plegaday  con  dosdientecitos; 
glumérulas  lampiñas  y  biclentadas  ;  tres  estam- 
bres, y  un  ovario  corto,  pedicelado  y  lampiño, 
con  estilos  cortos  y  separados,  y  estigmas  estre- 
chos, plumososy  pálidos ;cariópside  libre  y  lam- 
piño. 

UROCLOA  (del  gr.  oi'^á,  cola,  y  xX"»?,  hierba): 
t  Bot.  Género  de  plantas  (T/rocA/octj  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  CJraniíneas,  tribu  de 
las  ]ianiceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales,  y  son  plantas  herbáceas  con 
los  tallos  nudosos,  hojas  (llanas,  estrechas,  en- 
teras y  rectilíneas,  espigas  geminadas,  digitales 
ó  formando  racimo,  con  el  raquis  provisto  de 
cerditas  diáfanas;  es]ñguillas  bifloras,  con  la  llor 
inferior  neutra  y  la  superior  hermafrodita,  y  con 
dos  glumas  cóncava.s,  mochas  y  desiguales;  las 
flores  hermafroditas  tienen  dos  glumillas  cónca- 
vas, l:i  inferior  nuicronado-aislada  en  su  ápice, 
y  dos  glumillas  casi  trilobuladas,  dos  estambres 
y  un  ovario  sentado,  con  dos  estilos  terminales, 
y  estigmas  apincelados  y  con  los  polos  sencillos; 
las  flores  neutras  están  reducidas  á  una  glumilla 
mocha;  caviópside  libre  y  coni]'rimido  entre  las 
glumas. 

UROCLORÁLICO  (Afipo):  adj,  Quim.  Díccse 
de  un  cueiqto  de  propiedades  acidas  encontiado 
(lor  Jlusculus  y  Meriug  en  la  orina  de  aquellos 
enfeimos  que  t'man  do  4  á  5  gramos  de  hidrato 
de  doral  durante  veintici;atro  horas.  Para  aislar 
el  ácido  uroclorálico  se  evaiioran  dichas  orinas, 
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t\\\i'  rontiflK'n  lie  10  i>  \'¿  ^¡iniiioit  <!«  lal  |iOln)ijri« 
|ior  litro,  li  iHta  coiili^leMiit  tle  jaral>«¡  cíe  nAntlo 
mido    biillHiiio   «I   u'síilii»,  y  ^l^•»|'lll^  ki'   h. 
por  ptitjiieñnH  |<oiri>>iii*H  «lu  una  iiiu/rlti  •jn» 
li'lij;»  linii  liarle  •^•-    ■!■  "i"  1  ^  •"■■■  ■!'■  •  i'-r;  lu 
solución    oliteii  i.itnclo  «1 

resiiluo  i'iir  pul  '  <<i  «I  nue- 

vo Ui|UÍi|<i  llanta  cuiiMntviiii»  il<'  iMiiiilo,  y  sol- 
viendo á  tratar  i»te  por  atcoliol  de  l'O"  i-fuii  si- 
niíileíi;  OHta  iMlinuí  (ti<>niui'i<'>it.  nu-zeliutu  •-*>n 
t'tor,  precipita  el  uiorli*'  «Uto  iiolithiiro,  <iu<' fi.n- 
veiiieiileiiiente  purüiruiliiso  >lei>coiiipouii  pi>r  aci- 
do i'lorliiihico. 

Kl  ácido  nrmdoniliro  obtenido  por  el  método 
que  ee  aenlia  d«  imiicar  se  |irrHonta  i-ristalizailo 
en  agujas  aj;rupad«»  l'ornmiidn  cstrcllaH,  inuy 
soliildes  en  al'  '  '  '  '  '  '■  -  en 
i'ter  puro;  e^^  iit  plo- 
ra la  disuliu'i.m ,    : ,  .   ii  la 

teiniwi'aturn  de  la  elmllii-i  >ii.  iioscdti  I»»  salea  de 
|data«  8Íno  las  disuluciúiios  alcalinas  do  liisiiiuio 
y  cobre;  desvia  á  la  itijuieida  el  plano  de  pola- 
ri/Jieión,  y  l'unciona  como  un  áciilo  onérgico, 
que  forma  con  la  mayor  |unto  do  los  metales 
sale»  solubles  y  cristalizables.  Kl  análisis  eento- 
simal,  y  la  determinaeiiiii  dt-l  peso  molecular, 
conducen  á  representar  el  cuerpo  cu  cuestión  por 
la  fórmula  cni pírica  I '-11,  .('IJI,„  sin  que  basta 
el  presente  existan  datos  bastantes  para  estable- 
cer su  estructura  molciular  ni  las  reacciones  lisio- 
lógicas  que  le  originan. 

UROCOROILO:  ni.  ¡'ateont.  Género  de  la  fami- 
lia do  los  uectridcos,  orden  do  los  estcgoccfalos, 
cl.isc  de  los  nnlibios  y  ti|>o  de  los  vertebrados. 
Pertenece  este  fósil  al  grupodoloscste^íocéfalos, 
«Ule  se  distinguen  por  presentar  la  cuerda  dorsal 
con  ensancliamieutos  intcrvertebrales;  sus  carac- 
teres generales  más  important*  s  son  la  forma  y 
aspecto  externo,  que  es  el  ilc  un  saurio  do  cola 
larga  y  gran  desarrollo  y  robustez;  los  cuernos 
epióticos  se  presentan  bastante  prolongados  y 
lasa'    "  liosas  y  las  prolongacionos  verto- 

bra'.i  unte  en  la   región   caudal,   son 

ensa:; .-  ■    .culadas  en  los  bordes,  careciendo 

de  costillas  y  de  caras  articulares  para  la  inser- 
ción do  los  cartílagos  eu  toilas  las  vértebras  de 
la  región  caudal;  la  forma  del  cráneo  es  triangu- 
lar y  más  estrecha  en  la  parte  anterior,  que  apa- 
rece escotada  ó  truncada  y  con  unas  losetas  de 
forma  redondeada;  los  dientes  son  bastante  del- 
gados y  (luntiagudos  y  con  la  su)  erücio  lisa;  en 
el  esqueleto  del  tronco  liácese  notir  la  pl.ica  to- 
rácica mediana  en  forma  de  escudo  y  alargada 
hacia  adelanto,  presentándo.«c  las  jilacas  torácicas 
laterales  en  forma  de  espátula  y  sostenidas  por 
un  pedúnculo  ó  mango  bastante  largo;  en  eldcr- 
moesqueleto  háeense  notar  las  escamas  de  la  ar- 
madura ventral  por  la  forma  de  una  elipse  olar- 
gada que  presentan  y  la  supcrfuiecomiilctanicnte 
lisa;  las  extiemid.rdes  son  penta'ligitadas  en  los 
dos  miembros,  que  so  distinguen  princigialmcnto 
jwr  el  diverso  tamaño  que  presentan,  pues  son 
mucho  más  largas  las  jiosteriores;  el  carpo  y  ol 
tarso  no  se  encuentran  apenas  fosilizados  por  la 
naturaleza  cartilaginosa  que  presentaban.  Fué 
creado  el  ('ro<:orH¡/'"s  por  Hiixley  y  AVright,  y 
pertenece  al  carbonífero  de  Irlanda, 

UR0DEL08  (del  gr.  oipá,  cola,  y  Ji)Xo;,  mani- 
fiesto): m.  jil.  Zonl.  Orden  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  anfibios.  Lo<  atributos  esenciales 
que  distinguen  á  los  anfibios  de  este  orden  son 
los  siguientes:  el  cuerpo  es  anguiforme,  desnudo 
y  ligeramente  deprimido  en  la  región  inferior 
del  vientre;  la|>iel,  desprovista  de  escamas,  suelo 
ser  húmeda,  verrugosa  y  mucosa,  adhiriéndose 
en  todas  las  partes  á  los  .  t  '.yacentes 
por  medio  de  fibras  tendin<  i  es  apla- 
nada y  angosta:  la  boca  |ioc en  general 

y  armada  con  frecuencia  de  dientes  entlebles, 
cortos,  puntiagudos,  encajados  en  las  dos  man- 
díbulas y  casi  siempre  en  el  )>aladar;  el  tronco 
es  redondeado  por  encima,  prolongado,  un  poco 
dei'rimido  en  su  fiarte  inferior  y  algunas  veces 
más  grueso  en  la  región  media ;  sostiénenlc  cos- 
tillas muy  cortas  que  no  se  icunen  á  un  esternim 
meiliano  y  e.-tán  coiuprendida.ssicm[iie  entro  los 
miembros  y  la  cloaca;  la  cola  es  prolongada  y 
cónica,  11  decrece  rlesdo  la  base  á  la  punta  libro, 
pero  conínndiéndose  en  «u  nacimiento  con  el 
tronco;  jior  lo  re:;ulnr  es  comprinii'la  de  través, 
ensanchándose  en  el  senti-lo  de  su  altura  ]>ara 
ol'rar  sobre  el  agua  á  la  manera  de  un  remo  di- 
rigido de  derecb.'»  :í  izquierda  o  recíprocani'-nto; 
las  patas  son  eudcLlcr;  y  raqiiílicis;  el  biazo,  el 
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do  II I 

variablu,  . 
bajo,  y  no 
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Vi..'  y  el  I 

cloaca  a»  I 

mente  en  . 

baso;  en  ainbvn  pnAui*  t*v  liiiicliu   y    luiobiKa  t-ii 

KiiH  borden  II  un  el  espesor  de  huh  labios  durante 

la  é)  i>  ainiunto. 

I'a  a  la  oigaiiizacióo  geiieíal. 

Al..   I."  '   -    I.Htuuioa  están  proviüloa 

de  patas,  1  .  de  sus  inieiiibrua  c»  por 

lo  general  .;■  y  |ioco  apropiada  par»  co- 

municar al  cuerpo  los  moviniiontoa  rápiíloa  en 
tierra.  Kfcctivanieiile,  cuando  euios  .inlibios  tie- 
nen malro  extremidades,  qn  Illas  lie- 
cuente,  .se  hallan  tan  nopari  son  tan 
endebles  y  corlas,  que  no  pu.--..  .  ■■  '■■  "■ 
gión  media  del  ti oiii-o,  y  el  \ui 
|tenosaiiiei)te  por  el  suelo,  poiqui' 
cen  de  la  tuerza  y  longitud  necesarias  para  resistir 
largo  tiempo  el  peso  de  la  cabeza,  y  sobro  todo 
el  de  la  cola.  Cuando  el  animal  descansa  estas 
regiones  se  conservan  siempre  apoyadas  en  el 
terreno,  y  así  se  ob.scrva  que  la  mayor  parte  de 
los  iirodclos  so  mueven  con  simia  lenliturl.  .Inniiís 
trepan,  pues  su  cuerpo,  rcdonileiulo,  pesamuclio, 
y  sus  dedos  cortos,  do  conformación  defectuosa, 
redncidos  algunas  veces  al  número  de  dos  ó  tres, 
carecen  siempre  de  uñas  ganchudas.  Obsérvase 
por  lo  general  quo  sus  patas  no  so  marcan  a|>o- 
lias;  los  brazos,  las  piernas  y  los  muslos  .son  ra- 
quíticos y  Macos;  se  articulan  nial  eu  el  tronco, 
y  los  dedos.  (lOco  indieado.s,  son  del  todo  romos 
y  obtusos.  En  el  agua,  por  el  contrario,  estos  rep- 
tiles pueden  moverse  con  mucha  ligereza  y  faci- 
lidad mediante  las  infiexioiics  rápidas  que  im- 
primen á  su  tronco,  cuyo  espinazo  se  com|ionc 
do  numerosas  vértebras,  sobro  todo  en  la  región 
que  le  termina,  l.u  los  más  de  estos  reptiles  la 
cola  es  comprimida  de  tal  modo  que  ]iucde  ha- 
cer las  veces  de  una  larga  y  poderosa  nadadera, 
quo  goljica  el  líquido  como  la  délos  peces.  Debe- 
mos hacer  aquí  una  ob.servación  muy  curiosa,  y 
es  que,  en  las  especies  que  no  se  dirigen  a  las 
aguas  sino  en  la  época  de  l;i  fciiiudación,  la  cola, 
particularmente  la  de  los  muchos,  se  guarnece 
de  menibiauas  verticales  y  franjeadas  de  color, 
especie  de  ornamento  que  desa|>arece  tan  pronto 
como  los  individuos  vuelven  al  terreno  húmedo 
que  habitan  durante  el  verano. 

Respecto  á  los  órganos  de  la  sensibilidad,  co- 
menzaremos por  decir  que  estos  anfibios  tienen 
el  interior  del  cráneo  modelado  sobre  la  saliente 
del  cerebro,  aplanado,  prolongado  y  iioco  volu- 
minoso; jiero  su  prolongaciiúi  raijuídea.  así  como 
los  nervirs  corresjiondientcs,  alcanzan  mucho 
más  desarrollo  y  figuran  en  mucho  m.iyor  nú- 
mero que  los  cordones  nerviosos  cuyo  origen  se 
halla  en  el  encéfalo  y  que  están  destinados  álos 
órganos  de  los  sentidos.  Por  esto  es  ni.ia  mareada 
la  irritabilidad  |iasiva,  y  persisto  más  tieni 
aun  después  de  haber  sido  se|iarada  la  cal . 
del  tronco. 

El  sentido  del  tacto  parece  ser  el  más  perfec- 
to: los  tegumentos  estnii  siempre  adheridos  á  las 
parles  que  cubren,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
con  los  faneroglosos.  La  piel,  siempre  desnuda 
y  nui  "      f~ubierta  de  nuir 

cuyo-  comuiiiían  con 

las  gl   :   .  vriferas  distribuí.; . 

lierileria  o  reunidas  en  algunas  regiones,  como 
la  de  las  |iarótidas,  de  los  co=t  idns  v  de  Ins  di 
versas  articulaciones.  Esta  ] 
fácilmente  el  agua,  yn  en  I 
en  vapores,  y  acaso  al.  •■ 

la  almiisfera  en  la  iju<  .  i- 

do,  lo  cual  suple  enl.  ^    ,.¡.i- 

toria;  semejante  fa.'uli  tos  lep- 

tiles  pueden  resistir  dm  n  !a  ac- 

ción <lo  un  aire  viciado,  o  i.i  do  i.i  ir, 

sin  que  su  tem|«ratnra  propia  se  .-a 

en  equilibrio  con  la  do  la    r 

El  olfato  es  dofeetuo>o:  1  . 

por  lo  general   cortas  y  j  cu. ,  

cuamente,  desde  el  borde  externo  del  hocico  n  la 
|iarte  anterior  y  lateral  del  |.aladar,  en  el  espa- 
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iioiu  liu  viiiii  SO  unemeju  al  di  los  peces.  J>o  hay 
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'  rotas   por  la  ato  i. 

.  la    vista,  eohi  ti.  i» 


ia  iiiz.  Kii  ciertos gi-noiiiscui  i- 

|)«do8  movibles  y  Im^ia  de  gl.:  .  ». 

El  ajiiirat..  ofrece  coinpaiatu uniente 

curiosas  ni.  .  Kl  canal  intestinal  es 

rolativjiniem.    n...^    i.ugo  y  hasta  más  ancho  en 
los   n  naciiajos,    porque   bajo    esta   forma    lodon 


obtcrvan  un   régimen  v. 


.1    I 


.le 


os  modelos  no  es  niiiv 

los  más  no  tienen  los..  

cosario  quo  ol  orificio  dcsiinadn  para  iiitiodui  ir 
la  presa  tuviese  cuando  menos  una  anchura  iüual 
al  mayor  diámetro  do  la  víctima.  I  '   s 

ten-]  orales  y  los  otros  órganos  qi..  a 

unir  las  ninndíbulas  lieiicn  por  lo  ^ ,...1 

fuerza,  porque  son  raquíticos  y  muy  cortos,  y  á 
esto  se  debo  que  su  acción  sea  muy  limitada.  La 
mayor  parte  de  estos  batraoios  tienen  en  el  pa- 
ladar [lequoños  dientes  piinlin.jnib.c  v  corvos, 
sobre  los  cnoles  Irota  el  aiiin.  .la 

supeificic  de  la  piesa,  siendi  le 

bis  mandíbulas  liaban  las  ve  i- 

logos  á  l.as  numoiosiis  |iuiita~  .- 

lieos  con  que  so  arman  las  1..  na 

formar  l.is  cardas.  En  la  cavidad  i  mal  no  liay 
epiglolis,  iiivclodcl  pabular,  ni  L'r"i'."«  glándu- 
las salivares,  sino  cripi  una  es- 
pecie do  baba  s'iscosa  r  la  su- 
perficie de  la  ).resa  para  .|...  '  -I- 
inenteenel  cséifago.  Kl  estóii  ..s 
consiste  en  una  especio  de  ^  ,.ii; 
viene  á  .ser  una  continuación  del  esófago;  se  ve 
como  un  estrechamiento  pilórico,  )iero  el  resto 
del  tubo  intestinal,  abstracción  hecha  de  su  for- 
ma |iroloiigadn,  correspondiente  á  la  cavidail 
abdominal,  ofrece  las  n  ■  ■  ■  '  -  -  lo 
que  se  ub-sorva  con   los 

el  páncreas  y  el  bazo  ih:  ;  ,       ~o 

observa  ec  los  representantes  de  este  iillinio  or- 
den. 

Los  órganos  destinados  á  la  circulación  .se  nio- 

dilican  siicesivainente  por  las  circunstancias  va- 

■     ■  '  >;  de  la  respiración,  que  ]       '  '      .', 

ISO  ó  retar  iatse  en  su.-  i- 

,  orgánicos  según  la  voli  a 

I  de  estos  batracios  en  las  dos 

de  sn  existencia.  Así,  pues,  i.  .         ¡o 

respiratorio  es  análogo  al  do  los  (^cci-. 

Por  lo  que  hace  á  la  voz.  («demos  decir  que 


olios  el  acto  fie  la  csp: 
lindo  el  airo  absorbido  i 

'■s  reptiles  aument.ii  i 
i.rtieii  en  el  ;t«,Mia  ó  eu 

evir.ii   ■ 
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taiiil)ii-n  en  Asia,  Aliica  y  princiiialiiiciite  en 
América,  qne  es,  según  parece,  la  iiiás  lavoieni- 
da  en  cuanto  al  núnieio de  los  rcpicsoutantes de 
esto  orden. 

No  todos  las  especies  de  modelos  observan  el 
mismo  género  de  vida,  pues  las  hay  que  haliitan 
en  tierra,  al  ]iaso  que  otras  parecen  destinadas  á 
poi  luanecer  en  el  agua. 

Algunas  frecuentan  sólo  este  elemento  duran- 
te el  período  de  la  re]irodueción,  y  una  vez  ter- 
minada ésta  se  retiran  hasta  la  estación  siguien- 
te. Como  animales  esencialmente  nocturnos,  su 
vida  activa  comienza  después  de  ponerse  el  sol 
y  durante  el  día  permanecen  ocultos  en  sus  es- 
condrijos. Los  que  no  viven  en  el  agua  se  alber- 
gan en  las  grietas  de  las  rocas,  debajo  de  los  pe- 
ñascos, en  los  troncos  de  los  árboles,  en  las  ca- 
vernas y  parajes  obscuros,  y  hay  varias  especies 
que  prefieien  la  montaña  y  los  sitios  más  ele- 
vados. 

Casi  todas  ellas  suelen  buscar  siemiiro  los  lu- 
gares húmedos,  principalmente  donde  puedan 
preservarse  del  calor  y  de  la  luz  del  día.  Algii- 
nas  mue.stran  mucha  vivacidad;  otras  son  más 
lentas  en  sus  movimientos,  tanto  que  su  marcha 
es  en  extremo  penosa,  mientras  que  en  el  agua 
se  distinguen  por  su  ligereza.  Los  reptiles  de 
este  orden  se  alimentan  de  pequeños  animales 
acuáticos,  insectos,  gusanos,  lombrices  de  tierra 
y  moluscos,  y  algunos  se  apoderan  de  su  presa 
lo  mismo  que  lo  harían  los  peces.  Varios  de  ellos 
son  tan  voraces  que  devoran  sin  escrúpulo  indi- 
viduos de  su  propia  raza. 

Los  urodelos  se  hallan  también  sometidos  á 
mudar  la  piel ;  su  epidermis  se  suele  des|irender 
por  completo  en  una  .sola  pieza,  especie  de  des- 
pojo ó  culiierta  membranosa,  que  arrastrada  por 
el  animal  en  el  extremn  de  la  cola  simula  un 
espectro,  flotante  en  el  agua,  que  parece  perse- 
guido, aunque  en  sentido  inverso,  por  el  re|ilil, 
cuyas  formas  y  dimensiones  tiene. 

l'no  de  los  fenómenos  que  la  observación  ha 
dado  á  conocer  como  uno  de  los  más  notables 
en  estos  seres,  es  la  facultad  de  que  están  dota- 
dos de  resistir  hasta  cierto  punto  aun  fuerte  ca- 
lor ó  á  un  frío  sumamente  intenso,  hasta  el  pun- 
to de  que  su  cuerpo,  solidificado  y  congelado,  y 
susceptible  de  producir  un  sonido  como  un  pe- 
dazo de  madera  seca,  conserva,  no  obstante,  la 
vida  cuando  se  fluidifican  de  nuevo  los  Iiumores 
¡lor  medio  de  una  temperatura  moderada.  Los 
urodelos  tienen  también  la  projiiedad  de  repro- 
ducir sus  miembros  y  .algunas  otras  ])artes  ile  su 
cuerpo,  cuando  las  pierden  por  accidente,  por 
enfermedad  y  aun  por  haber  sido  cortadas  de 
intento,  hecho  tan  importante  como  curioso  de 
que  ya  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar.  En 
algunas  especies  persiste  de  tal  modo  la  irritabi- 
lidad muscular  del  cuerpo,  que  después  de  muer- 
to el  animal,  y  habérsele  sacado  el  coiazón  y  las 
entrañas,  cuando  se  toca  la  ))unta  de  la  cola 
con  un  escalpelo  los  miembros  se  agitan  viva- 
mente. 

La  reproducción  de  los  iirodelos  ofrece  á  los 
naturalistas  ]iarticularidades  importantes  de  re- 
cordar, porque  hac  proporciona  lóalos  fisiólogos 
datos  curiosísimos  que  han  arrojado  mucha  luz 
sobre  la  historia  de  la  l'ecundaeión  en  general  y 
el  desarrollo  de  los  gérmenes. 

lín  los  reptiles  de  este  orden  no  hay  verdadera 
cópida  entre  los  machos  y  las  hembras,  es  decir, 
una  introudsión  iumediatadel  órgano  generador, 
que  no  forma  nunca  saliente  para  penetraren  la 
cloaca  del  individuo  del  otro  sexo.  Sin  cmljargo, 
en  la  época  de  la  fecundación  estos  batracios  pa- 
recen aparearse  y  )iermanecen  reunidos;  el  ma- 
cho persigue  á  la  hembra,  y  el  acto  de  la  vivifi- 
cación de  los  huevos  se  verifica  exteriormente. 
En  el  jteríodo  del  celo  es  cuando  mejor  se  pue- 
den reconocer  las  diferencias  entre  los  sexos;  los 
machos,  más  esbeltos,  tienen  comúnmente  el  ab- 
domen menos  grueso  y  son  más  vivos  sus  colores. 
Además  de  esto  parece  que  la  naturaleza  los  en- 
g.alana  con  membranas  y  prolongaciones  de  la 
piel  en  las  regiones  del  lomo  y  de  la  cola,  pre- 
.sentando  varios  de  ellos  lóbulos  ntembranosos 
que  guarnecen  los  miembros,  y  particularmente 
los  dedos.  Diríase  que  esta  especie  de  penachos 
ó  crines,  festoneados  y  recortados  con  regulari- 
dad, son  realmente  las  galas  de  boda,  y  obsér- 
vase que,  siempre  pasajeros,  corresponden  á  otras 
modificaciones  de  algunas  regiones  del  cuerpo. 
I",l  animal  los  hace  flotar  en  el  agua  con  una  gia- 
cia,  una  rapidez  y  viveza  que  aumentan  ó  dismi- 
nuyen á  intervalos;  los  tegumentos  del  cuello,  de 
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los  costados  y  de  la  j>arte  inferior  del  vientre  ad- 
qnieien  á  la  vez  los  tintes  más  vivos,  que  se  obs- 
curecen ó  aclaran  casi  de  tina  manera  constante 
en  to.ios  los  machos  de  una  misma  cs]>ecie;  )jeio 
todos  aquellos  adornos  del  período  del  celo,  que 
rara  vez  se  prolonga  más  de  uno  ó  dos  meses, 
desaparecen  luego  por  completo,  y  entonces  no 
se  reconocerían  tan  fácilmente  los  individuos  de 
ambos  sexos.  Despójanse  de  sus  adornos,  como 
ciertas  plantas  que  pierdi  n  con  sus  Mores  .sus  ver- 
des hojas  y  sus  galas. 

l'or  logeneral.se  observa  que  el  macho,  colo- 
cado cerca  de  la  hembra  cuando  se  dispone  á  po- 
ner, expía  todos  sus  movimientos,  la  persigue, 
acércase,  la  excita  y  estimula,  haciendo  Hotar 
la  crestas  y  franjas  de  su  lomo  y  agita  ligera- 
mente la  cola,  dirigiendo  la  punta  á  los  costa- 
dos de  la  hembra  como  para  inducirla  á  poner. 
A])enas  advierte  que  sale  im  huevode  la  cloaca, 
obsérvase  que  el  macho  expele  ¡lor  la  abertura 
longitudinal  de  sus  órganos  genitales  externos, 
que  en  aquella  época  se  hinchan  y  colorean,  se- 
gún ya  dijimos  en  otro  lugar,  una  pequeña  can- 
tidad del  licor  pirolífico  que,  mezclándose  con  el 
agua,  la  enturbia  y  la  blanquea  al  momento.  El 
líquido  cubre  el  huevo  y  le  vivifica,  seguramente 
de!  niismo  modo  que  se  observa  en  los  peces 
huesosos  cuando  lécuirdan  los  gérmenes,  pues 
serían  estériles  y  se  descompondrían  bien  pronto 
sin  aquella  intervención  del  licor  seminal  con 
que  el  macho  los  inunda.  Parece,  sin  embargo, 
que  en  algunas  es]iecies  yon  ciertas  circunstan- 
cias obligadas,  .aunque  previstas  por  la  natura- 
leza, la  lecundación  de  los  huevos  se  realiza  en 
el  interior,  ya  porque  el  macho  y  la  hembra  se 
h.ayan  jmesto  en  contacto  íntimo,  ó  bien  porque 
el  primero  vierta  su  licor  en  agua,  donde  estaba 
sumergida  su  compañera,  siendo  aquél  absorbi- 
do por  los  órganos  exteriores.  En  estos  dos  ca- 
sos, que  parecen  reconocidos  por  la  observación, 
se  explica  cómo  algunas  especies  eran  verdade- 
ramente ovoviví[  aras,  puesto  c]ue  los  huevosse 
han  desarrollado  en  el  interior  y  que  las  hem- 
bras han  producido  individuos  vivos,  más  ó  me- 
nos adelantados  en  su  desarrollo.  La  mayor 
parte  de  los  batracios  urodelos,  salvo  algunas 
excepciones,  son,  jiues,  fisiológicamente  análo- 
gos a  la  raaj'or  parte  lie  los  ])eces,  en  cnanto  á  la 
generación,  así  como  por  s\is  órganos  internos 
se  asemejan  á  los  anuros.  Los  renacuajos,  no 
obstante,  ofrecen  algunas  diferencias  en  sus  des- 
arrollos ulteriores;  así,  pues,  en  los  uroilclos, 
que  no  ]"iicrden  jamás  la  cola,  no  son  las  jmtas 
posteriores  las  que  primero  se  desairollan;  su 
vientre  no  es  tan  voluminoso  ni  redondeado,  ni 
se  confunde  tampoco  con  la  pjarte  anterior;  estos 
(lequeños  seres  tienen  la  forma  de  un  pccecülo 
ordinario,  con  branquias  visibles  ó  aparentes 
por  fuera;  su  boca  está  provista  de  un  pico  cór- 
neo, como  en  los  hijuelos  de  las  ranas,  y  los  ojos 
no  se  m.arcan  bien.  Más  tarde  estas  larvas  difie- 
ren igualmente,  según  los  grupos;  algunas  espe- 
cies conservan  las  branquias  exteriores,  con  ó 
sin  ojos,  dmante  toda  su  existencia;  las  jiatas 
anteriores  son  las  que  antes  se  desarrollan;  las 
posteriores,  si  deben  manifestarse,  no  se  distin- 
guen bien  sino  en  su  última  forma,  y  varias  no 
llegan  á  marcarse  nunca.  Por  lo  regular  se  ob- 
serva que  las  branquias  parecen  desa)iarecer  po- 
co á  poco;  á  causa  de  este  cambio  el  modo  de 
respirar  varía,  siguiendo  en  esto  las  alteraciones 
necesarias  de  los  órganos  de  la  circulación,  lo 
cual  no  se  realiza  en  las  especies  que  .se  con.ser- 
van,  semejantes  á  las  larvas  pisciformes  y  pri- 
mitivas de  todos  los  batracios. 

Las  metamorlosis  de  los  urodelos  son  poco 
evidentes;  los  embriones  ójóvenes  laivas  tienen 
siempre  branquias  ajiarcntcs  |ior  fuera  de  los 
lados  del  cuello,  las  cuales  forman  una  especie 
de  penachosdivididos  en  láminas  franjeadasque 
se  hallan  fijas  en  tres  ó  cuatro  a'.ierturas,  entre 
la  cabeza  y  las  espaldillas; las  señales  de  ellas, 
llamadas  cicatrices,  desajiarecen  ó  ])crsisten  toda 
la  vida  en  algunas  géneros. 

Sólo  por  curiosidad  ó  para  la  observación  se 
suelen  con.servar  cautivos  algunos  de  estos  rep- 
tiles, pues  ])or  lo  general  infunden  tanto  temor 
como  re|)ugnancia  á  los  que  no  conocen  bien  sus 
condiciones. 

Los  urodelos  .se  diviilen  en  las  familias  si- 
guientes: Salamándridos,  Criptobránquidos  y 
Proteidas. 

URODERA  (del  gr.  oi'pa,  cola,  y  S¿¡n¡,    cuello); 
i   f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
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leóptcros,  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  do 
cliliinos.  Los  caracteres  más  imi)ortantes  de  esto 
género  son  los  siguientes:  cabeza  orbicular,  re- 
plegada por  debajo  y  embutida  en  el  jirotóiax 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  el  ejiistoma 
bien  distinto,  ligeramente  marginado  en  semi- 
círculo; labro  más  ó  menos  saliente,  transveisal, 
escotado;  mandíbulas  cortas,  gruesas,  robustas, 
terminadas  por  fuertes  dientes  más  ó  menos 
agudos;  las  maxilas  con  el  lóbulo  externo  muy 
grande,  algunas  veces  biarticulado,  el  interno 
mucho  más  corto  y  simpile;  los  palpos  cilindri- 
cos, de  cuatro  artejos,  el  pi-imero  corto,  el  se- 
gundo más  largo,  el  tercero  corto,  cónico,  el 
cuarto  cilindrico  y  obtuso;  el  labio  inferior  con 
el  mentón  trans^■ersal  y  trap'czoidal;  lengüeta 
corta,  entera,  con  palpos  cilindricos  y  triarticula- 
dos;  los  ojos  grandes,  poco  convexos  y  distinta- 
mente escotados;  las  antenas  robustas,  con  el 
primer  artejo  obtusamente  trígono  ó  cuadran- 
gular,  el  segundo  muy  corto,  prolongado  en 
punta  por  dentro,  el  tercero  un  poco  más  largo 
ó  igual,  los  siguientes  triangulares,  alargados  y 
muy  agudos,  dispuestos  transversalmente  ;  el 
protórax  de  forma  variable,  sus  ángulos  poste- 
riores acu.sadosy  agudos;  el  escudo  tiene  la  for- 
ma de  un  triángulo  curvilíneo,  ancho  y  muy 
puntiagudo  en  el  vértice;  los  élitros  generalmen- 
te oblongos,  paralelos  y  recubren  incomjileta- 
meute  el  pigidio;  el  prosternen  es  difícil  de  ob- 
servar á  causa  de  la  inclinación  de  la  cabeza,  y 
existe  en  todas  las  es]iecies  en  diversos  grados 
de  desarrollo;  el  mesosternón  es  siempre  ancho; 
las  patas,  un  poco  alargadas  y  desiguales,  casi 
siempre  robustas;  las  tibias  anteriores  más  ó 
menos  aquilladas;  los  tarsos  semejantes  en  los 
dos  sexos,  muy  robustos,  ccn  el  tercer  artejo 
ovalado-oblongo,  hendido  por  lo  menos  en  los 
dos  tercios  de  su  longitud. 

En  el  estado  larvario  viven  protegidos  por  un 
tubo  previamente  fabricado  mediante  una  capa 
de  excrementos  regularmente  dispuestos;  este 
tubo  jiresenta  un  color  gris  ó  negruzco,  esta 
cerrado  jior  todas  partes,  exce]>to  por  la  ante- 
rior, que  está  cortada  oblicuamente;  la  larva 
se  distingue  por  su  cabeza  de|irimida  por  enci- 
ma, escamosa,  con  la  boca  dirigida  hacia  abajo 
y  adelante;  las  antenas  cónicas,  de  tres  artejos: 
el  labro  muy  corto,  cirrado;  las  mandíbulas  son 
láminas  triangulares  y  bidentadas;  las  maxilas 
están  soldadas  al  labio  inferior,  de  tal  suerte 
que  forma  una  pieza  cuadrangular;  el  labio  in- 
ferior está  formado  de  un  mentón  muy  grande, 
soldado  á  la  pieza  basilar  y  cardinal  de  las  ma- 
xilas; los  palpos  labiales  biarticulados  y  con  un 
pequeño  rudimento  de  lengüeta;  los  segmentos 
torácicos  semejantes  á  los  abdominales,  salvo  el 
protórax  que  está  recubierto  pjor  encima  de  un 
escudo  córneo;  las  patas  largas,  formadas  de  una 
coxa  larga,  cónica  y  dirigida  hacia  adelante; 
los  fémures  largos;  tibias  comjirimidas,  con  sus 
bordes  guarnecidos  de  sedas;  los  segmentos  ab- 
dondnales  carnosos,  surcados  al  través:  Ins  estig- 
mas, en  número  de  nueve  pares,  situados  sobre 
los  segmentos  abdominales. 

URODONTE  (del  gr.  oúpá,  cola,  y  fiSotjs,  dien- 
te): m.  Zoo!.  Oénoro  de  insectos  del  orden  de  los 
coleópteros,  familia  de  los  antribidos,  trilju  do 
los  btuquinos.  Los  caracteres  más  im]iortantes 
que  distinguen  á  este  género  son  los  siguientes: 
cabeza  encajada  en  el  pirotórax  bástalos  ojos, sin 
cuello  por  detrás,  plana  sobre  la  frente;  el  pro- 
noto redondeado  lateralmente  y  separado  de  los 
flancos  del  protórax  por  una  sutura  fina  coloca- 
da más  ó  menos  baja;  las  antenas  llegan  hasta 
la  mitad  del  iirotórax,  muy  robustas,  con  los  dos 
artejos  primeros  más  gruesos  que  los  siguientes, 
y  los  ties  últimos  forman  una  maza  oblonga, 
deprimida  y  ligeramente  perfoliada ;  los  ojos 
finamente  granulados,  ovalados,  )>oco  salientes, 
estrechamente  escotados  ]ior  delante:el  protórax 
más  lai'go  que  ancho,  regularmente  convexo,  un 
pioco  estrechado  por  delante,  con  su  borde  ante- 
rior cortado  oblicuamente  y  lobidado  en  medie 
de  su  base;  el  escudo  muy  pequeño;  élitros  oblon- 
gos, paralelos,  medianamente  convexos,  aislada- 
mente redondeados  en  su,  extremidad,  notable- 
mente más  anchos  que  el  pro  tórax  y  ligeramente 
escotados  en  mitad  de  su  base;  las  ¡latas  cortas: 
fémures  ]icdunculados  en  su  baje, sobre  todo  los 
posteriores;  tibias  rectas;  tai'sos  estrechos,  con 
el  |irimer  ai  tejo  un  poco  más  largo  que  el  se- 
gundo; uñas  itequeñas;el  pigidio  en  forma  de  un 
triángulo  muy  largo,  ¡lOco  convexo;  el  metas- 
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mente  rtiiclios  j-  {uii  >  inesuslei- 

imI  muy  estreolio,   h^  ; i.i  lo,  trun- 

ciiilú  011  su  vértice;  el  ouer|io  oblongu,  lloaiiieiite 
|>ulie»iiMite. 

Lsü  larvas  do  csIks  insectos  son  cortnii,  carne- 
has,  liLiucax,  j^liibrnN,  ari|Uoa'liis,  y  |ire8i-ulau  to- 
dos los  ih^tíMivi'.i  lio  los  cnu'uliüuiílos;  sus  an- 
tenas, i|iic  s.ju  cMoiviimcnte  cortas,  se  ci)ui|io- 
non  do  dos  nrtcji .1,  de  los  iiuo  el  |iriuicro  es  se- 
tilurmo:  sus  si'^'nu'Mtos  toriniros  y  al>di'iii¡ii¡>lis 
iiresentan  niimcins.is  tuln  ionios,  y  en  c.nlu  l:i  lo 
ael  cuerpo  cxisle  uno  lon^^itudiiiul  sobro  el  cual 
están  situados  lo»  ostiHUias.  Toilus  estas  larvas 
viven  lie  las  suinillas  do  las  Loi{uin¡uostis.  Las 
hembras  de  estns  insectos  ilcpositan  sus  huevos 
en  la  su|'crlicic  de  las  habas,  íontejas,  ¡^uisautos, 
rtc  ,  en  las  cuales  las  larvas  |ienctraii  sin  dili- 
cuitad.  Sufren  sus  motauíorrosis  on  ol  interiorde 
estas  semillas  y  sin  tomar  ninguna  precaución, 
pero  algunas  veces  so  transTornian  fuera  de  la 
semilla  i|Ue  habitaban  y  se  cubren  do  un  capu- 
llo formatlo  on  parte  de  sus  oxcrementos.  El  in- 
secto |ierfecto  no  ticuo  más  quo  |>racticar  una 
abertura  en  la  envoltura  cxlorna  do  la  semilla 
para  cncontrarso  cu  libertad;  pero  en  nuestros 
climas  su  salida  ilo|>cndo  de  la  estación,  y  de 
esto  resulta  i|ue  sonicjantes  insectos  pueden  ser 
transportados  á  todas  jiarlcs  por  el  hombro,  y 
que  algunos,  por  tal  causa,  hayan  llegado á. sor 
cosmopolitas. 

En  el  estado  perfecto  estos  insectos  son  muy 
homogéneos  en  cuanto  so  refiero  ú  su  librea: 
todos  están  unifornicmcnto  revestidos  do  pelos 
muy  finos,  de  color  gris  nuis  ó  menos  claro  sobro 
un  fondo  negro;  las  antenas  y  las  patas  pueden 
ser  de  amarillo  ferruginoso. 

Las  especies  de  Enrojia  se  encuentran  sobre 
diversas  llares,  y  aparte  de  algunas  propias  del 
Continente  Asi.itico  y  Europeo  todas  las  que  se 
han  descrito  pertenecen  al  África.  El  Urodon 
albidus,  el  U.  caniis  y  el  U.  ¡mra/clhia  se  en- 
cuentran en  Cartagena.  El  //.  rermiaitalns  es 
originario  del  África  austral. 

URÓFILO  (del  gr.  oi'pd,  cola,  y  ^liXXoc,  hoja): 
m.  f!ol.  Género  de  yAautas  (  Uro  ii>>i;il  I  uní  J  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas 
es|iecies  habitan  en  la  parto  meridional  de  la 
India,  y  son  plantis  fruticosas,  erguidas,  con 
las  hojas  opuestas,  cortanientu  pcoiolailas,  oblon- 
golanceolídas,  estrechadas  en  un  acumen  muy 
largo,  con  estípulas  oblongas,  agudas,  caeili¿as; 
]iodiinculos  axilares  cortos,  <]Ue  llevan  flores  ver- 
ticilado-acabczneladas,  con  brácteas  numerosas 
agudas  involucrando  las  cabezuelas,  y  flores  ver- 
dosas; cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  corto,  acampanado, 
casi  qninquéfido;  corola  supera,  embudada,  con 
la  garganta  barbada  j'  el  limbo  quinquepartido, 
con  los  lóbulos  aovados,  valvados  011  la  estiva- 
ción;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filamentos  cortos,  y  las  anteras 
lineales  é  incumbentes;  ovario  infero,  quinquelo- 
cular,  con  disco  epigino,  glandiiloso;  óvulos  so- 
litarios en  las  celdas:  estilo  sencillo,  con  estigma 
grueso,  quinquelobulodo;  el  fruto  es  una  baya 
globosa  coronada  ¡lor  el  limbo  del  cáliz,  peque- 
ña, brillante,  con  poros  pentagonales. 

UROGALLO:  m.  Ave  semciante  al  gallo  y  nía 
yor  que  él;  la  cabeza  es  negra;  el  |iico  corto;  el 
cuello  de  pluma  negra  pintada  de  manchas  ceni- 
cientas, y  la  cola  muy  larga  y  de colornegro con 
pintas  blancas. 

UROLA:  '7.-0;/.  Río  de  la  prov.  de  Onipi'izcoa. 
Nace  en  el  monte  de  Aiaya,  término  de  Segura; 
corre  hacia  el  X.  |>or  Telleriaste,  por  Villareal  y 
Zumárraga  y  por  Elosua.  Cambia  al  E.  y  recorre 
el  valle  en  que  so  ve  el  célebre  monasterio  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  entre  Azcoitía  y  Azpei- 
tia.  Desde  esta  v.,  y  después  de  recibir  los  arro- 
yos Urrestilla  y  Regil,  que  descienden  de  la  jlivi- 
soria  con  el  Oria,  pasa  el  Urola  un  estrecho  des- 
filadero que  parece  romper  la  unión  del  Hernio 
con  el  It/arraiz.  y  rodeando  á  éste  |>ür  Ccstona 
vuelve  á  tomar  su  rumbo  septentrional  para  ren- 
dir el  tributo  de  sus  aguas  al  Océano  en  Zuma- 
ya, á  los  .33  kms.  de  su  nacimiento. 

UROLEPIOO  (del  gr.  oipá,  cola,  y  \trlt,  Xcirí- 
Sos,  escama):  m.  Bot.  Géncf-  '••  • '  ••■•t<  ( Crole- 
pis)  perteneciente  A  la  fanii!  .mpnes- 

tas,  subfamilia  de  las  tubnir  n  de  las 

eiipatoriéas,  cuyas  es]>ecies  habitan  en  la  Améri- 
ca tropical,  y  son  plantas  herbáceas,  puhcsccn- 
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líricos,  obtusos  y  salientes: 
con  vilano  formailo  |ior  uii.< 
|>eros. 

UROMANCIA  (del  gr.  oCiH)»,  orina,  y  /latrcfa, 
adívinición):  f.  Pretendida  adivinaoión  \mr  el 
examen  do  la  orina. 

UROMA8TO  (ilol  gr.  oiVd,  cola,  v  /»<iffTc{,  lá- 
tigo): m.  üool.  (¡enero  do  reptiles  ilol  onlen  de 
los  saurios,  familia  do  tos  agaiiiidos,  cuyos  prin 
cipaIcH  caraoteros  son  los  signientea;  cabe/a  de- 
primida, triedra;  el  lfni|<iiio  ro<li  i  ° 
aseria  las,  y  m  paite  del  ajudo  los  i 
branosos  del  cuello;  sin  canino-  .,,<,.-..  ~,i, 
cresta  ilorsal;  cola  tan  larga  1  orno  el  cuerpo,  de- 
primida, ancha,  con  anillos  ilo  espinas;  con  |>oros 
lómorules, 

Laxcs|>coies  prinoi|iaIes  son  las  signiontes: 

íi  íiirí.v.  -  Tiene  este  reptil  oí  cuer- 

po b.i  lo  y  la  cola  larga  y   proporcio- 

nalnici.u    ..  ...  .1,  cubierta  de  escamas  algo  aquí 

liadas  y  dispuestas  en  anillos  alrededor  de  la 
misma.  En  el  dorso,  protegido  por  pequeñas  pla- 
cas, tieno  también  algunas  de  nmyur  tiimaño, 
aquilladas,  unas  siilnomboidalcs  y  otras  cuadra- 
das, pero  todos  lórniando  punta  hacia  atrás.  El 
orilicio  auricular  hallase  rodeado  de  [«quenas 
escamas  puntiagudas.  En  las  mandíbulas  se  ven 
dientes  caninos,  además  de  cuati  o  incisivos,  y  11 
molares  en  la  superior  y  15  en  la  inferior.  Esta 
especie  mide  tan  sólo  un  pie  do  largo,  correspon- 
diendo la  mitad  á  la  cola.  La  coloración  es  un 
amarillo  do  aceite,  más  ó  menos  claro,  salpicado 
de  algunas  manchas  más  obscuras. 

El  hiirdini,  como  lo  llaman  los  árabes,  abunda 
en  el  N.E.  de  Alrica,  pudiéndose  decir  que  es  el 
más  común  en  aquellos  países. 

So  le  ve  ú  docenas,  y  aun  en  mayores  grupos, 
entre  las  piedras,  en  las  rocas  y  paredes  de  las 
casas,  por  las  quo  trepa  con  gran  agilidad,  lo 
mismo  que  por  las  jicndientes  de  las  grandes 
rocas.  En  todos  sus  movimientos  se  jiarcccn  mu- 
cho á  nuestros  largarlos  europeos,  siendo  tan 
vivaces  y  activos  como  éstos.  Cuando  andan  lo 
hacen  ondulando  el  cuerpo,  ]>ero  con  gran  rapi- 
dez, y  trepan  del  mismo  modo;  siempre  llevan 
la  cabeza  alta,  moviéndola  de  un  lado  á  otro,  lo 
que  les  da  un  aspecto  de  gran  atrevimiento  y 
desenvoltura.  Suelen  pararse  de  pronto  en  su 
carrera  y  bajar  la  cabeza,  tocando  el  suelo  con 
el  hocico,  y  levantándola  inmediatamente  ceban 
acorrer  de  nuevo.  En  Egipto  huyo  espantado 
cuando  ve  al  hombre,  pero  en  la  Nublase  mues- 
ra  menos  tímido  y  más  familiar  con  éste,  corrien- 
do por  las  ]>aredes  y  hasta  moliéndose  en  las  ca- 
sas sin  cuidarse  de  sus  habitantes,  en  cuyas  in- 
mediaiiones  se  pone  á  tomar  el  sol  ó  á  cazar 
moscas.  Algunos  autores  anlignos,  como  lición 
y  Hasselquist,  han  dicho  que  los  mahometanos 
solían  perseguir  y  matar  el  hardiin,  porque  to- 
maban sus  movimientos  de  cabeza  como  labuila 
ó  negación  de  sus  creencias  iclii^iosas;  puede  ser 
muy  bien  que  algunos  ignorantes  fanáticos  pre- 
tendan ver  en  los  alegres  movimientos  del  reptil 
un  atai|uc  á  la  santidad  del  Islam,  pero  por  lo 
general  hoy  día  los  niahometanor,  se  muestran 
másdcspreocii|iado.s,  pues  losobservadores  moder- 
nos no  hacen  indicaciíjn  alguna  de  que  le  |iersi- 
gan  por  sus  graciosas  muecas.  Reliere  Bclon  que 
vio  á  muchos  de  estos  reptiles  en  el  camino  de 
Tor  al  Cairo,  y  quo  los  tintoreros  de  este  óltimo 
plinto  mandaban  recoger  sus  excrementos,  sin 
duda  para  emplearlos,  como  en  la  antigiiedad, 
para  preparar  colorete;  sin  embargo,  Itrclini,  que 
estuvo  bastante  tiempo  en  aquellos  países,  ase 
gura  que  durante  su  estancia  no  tuvo  noticia 
alguna  de  esta  indiistría. 

V.n  Egipto  acostumbran  los  salt.ibancos  y  do- 


los mercados;  lucra  lie   1 
sns  únicos  cazadores.    .\ ! 


I  ocoa  nijnutoa  teco- 

\Uw  jv|.ul,  l.,iii,,i<li>  |.or  loü  árahei  arrutl,  lia- 
bita  la  Nubia  v  la  Aiabia. 


I       t'rotiuts! 
,  giio  por  la  ' 


distin- 
con  el 


hocico  cjctirttiidinitiiauíeiitc  u'piiu,  |K'iu«l  cuerpo 
1  leiliuido,  aiicliii  y  deprimido,  y  cola  igualmente 
'  I  '  '  "  halla  protegida  cu  su  parte 
lias  cuadiiláteras  y  puntiagii- 
.  .  |i. ... .  uii  cortas.  Inertes,  con  cinco  de- 
dos provistos  do  lorgas  y  sólidas  uñas  ar>|iiea- 
das.  El  orificio  auricular  es  ancho,  en  lorma 
oblonga  y  dentado.  Lu  piel  del  cuer|>o  ei  fofa  y 
cubierta  de  (lequeñas  escamas  lisas.  I..as  mandí- 
bulas tienen:  la  superior  Iros  1)  cuatro  dientes 
anteriores,  dos  canin'  s,  y  desde  12  hasta  líi  mo- 
lares con  tics  luí  Hilos.  La  coloración  clol  cuerpo 
es  un  am.'iiillo  di-  ocre,  salpicado  de  inaiicbas 
pardas.  El  animal  adulto  mido  do  2  (  á  3  pies, 
de  los  cuales  corresponden  la  mitad  á  la  cola. 

El  l'rnnin3lijr  ajnnipts  se  encuentra  en  varias 
localidades  ele  Egipto  y  déla  Nubia. 

Este  reptil  acostumbra  á  tener  su  morada  en 
los  sitios  pedregosos  y  poco  hal  itados,  encon- 
tráu'lose  pocos  veces  en  las  innRcliaciones  de  los 
pueblos.  Allí  se  le  ve  de  día,  á  veces  en  comiia- 
fiía  de  otros  animales  do  orden  distinto.  Cuando 
se  le  acerca  el  lionil  re  huye,  ondulando  el  cuer- 
po, hacia  su  guarida,  que  por  lo  general  la  tiene 
cu  las  hendeduras  de  las  rocas  ó  de  las  cavidades 
debajo  do  grandes  piedlas;  el  aspecto  rarodcsu 
cuerpo,  corto  y  ¡icado,  y  la  rigidez  do  su  cola, 
|>arece  indicar  que  sus  movimientos  han  de  ser 
torpes  y  tardíos,  y  sin  embargo  no  sucede  así, 
pues  corro  con  bastante  agilidad.  En  su  escon- 
drijo, cuya  entrada  suele  ser  bastante  ancha,  se 
le  puedo  ver  «letenidamentc  durante  algún  tiem- 
po, |iues  uno  vez  refugiado  en  él  suele  |>eimano- 
cer  tranquilo  cerca  de  la  abertura,  como  si  co- 
nociera que  ya  está  fuera  de  peligio.  ■'si  se  ve 
acorralado,  sin  poder  huir  hacia  su  guarida,  so 
prepara  á  la  resistencia  con  un  fuerte  resoplido 
y  procura  morder;  sus  ataques  son  muy  rá|iidos, 
y  conviene  evitar  su  moidi.sco,  [lUes  aprieta  con 
furor  sus  poderosas  mandíbulas. 

Su  alimento  principal  consisto  en  vegetales, 
espc  ialmcnte  de  hierbas  y  íi-i  ■.  >  .,!.....,,.,( 
dicen  que  dan  caza  á  peque  ■  . 

recientes  obseí vaciónos  priiel  .  n- 

traiio.  Elfeldl.  que  durante  algiin  tiempo  luvo 
cautivos  dos,  reliere  que  murieron  después  de 
haberlos  alimentado  con  carne  |ores|iacio  de 
pocos  días;  comiéronla  con  avidez,  [cero  al  se- 
gundo cí  tercer  día  clic —  ■  ..,...,,. 
dacl.  De  los  árabes,  c|uc 

tos  escamosos  para  eiis.  ', 

no  so  han  ¡lodido  obtener  datos  precisos  respecto 
á  la  alimentación  de  los  mismos;  lo  que  no  es  de 
extrañar,    pues  ya  sabemos  que  c-'  , 

p¡.  rdc  el  tiempo  dando  do  comer 

l'or  lo  que  toca  á  la  icproduccii  u  ■■■>■  v^ms 
reptiles,  hay  carencia  absoluta  de  datos. 

UROMiCETO   (del   gr.    oé/xí.   cola,    y    iji'at)», 

pi'*T-fPí,    b'-ngoV    ni.     /^''.    C'rifrn    de    p'arita" 


l;ili  I .  I  I  lie 

tan  sobre  di  V . 
por  tener  la- 
una sola  célula,  1^ 
y  sostcni'as  por  1 
mente  1 
cies  SCI 
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«nii  fnso  sobre  las  giamínous,  y  on  otras  sobre 
ilil'eroiites  ranunciiUiceas. 

URONEMO  del  gr.  oiiaó,  cola,  y  vrjfxa,  lilamcn- 
to):  lu.  Zool.  Género  de  protozoos  do  la  clase  de 
los  inl'iisorios,  sección  de  los  ciliados,  orden  de 
los  liolotricos.  Los  iironenios  constituyen  un  kó- 
ñero  compuesto  do  iiilusorios  que  se  podrían 
confundir  con  los  euquilis;  su  cuerpo  es  prolon- 
gado, más  estrecho  por  delante  y  algo  corvo; 
rodcanle  pelos  en  l'ornia  de  radios,  y  presenta  por 
detrás  uno  largo  y  recto. 

La  especie  más  conocida  de  este  género  es  el 
Uronema  marina.  El  uroncnio  marino  ao  distin- 
gue por  su  cuerpo  semitransparente,  incoloro, 
nudoso  y  prolongado,  que  se  estrerhaen  su  parte 
anterior,  encorvándose  ligeramente;  á  menudo 
presenta  por  delante  un  largo  filamento  rígido; 
mido  O'", 04 Ido  largo. 

ICste  infusorio  vive  en  las  aguas  del  Medite- 
rráneo. 

URONES  DE  CASTROPONCE:  tícoij.  V.  COn 
ayunt.,  p.  j.  de  Yillalón,  prov.  de  Valladolid, 
dii5c.  de  León;  4ü3  habits.  Sit.  cerca  do  Mayor- 
ga  y  La  Unión.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

UR0PAPO(del  gr.  ovpa,  cola,  y  váivTros,  cres- 
ta, penacho);  m.  Bot.  Género  de  plantas  fíVo- 
pappusj  perteneciente  i,  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  lignlifioras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Cali- 
fornia, y  son  pl.intas  herbáceas,  anuales,  lampi- 
ñas, con  la  raíz  sencilla,  las  hojas  radicales, 
alargadas,  generalmente  acuminadas,  lineales, 
casi  lanceoladas,  ya  enterase  ya  hendidopin- 
nalifulas  en  su  mitad  y  con  los  lóbulos  acumi- 
nados; escapos  desnudos,  monoeéfalns,  tan  lar- 
gos ó  más  que  las  hojas  y  con  las  corolas  amari- 
llentas; cabezuelas  multilloras,  bomoearpas,  con 
involucro  doble,  el  exterior  más  corto,  en  forma 
ie  cállenlo,  con  tres  á  seis  folíolas,  y  el  interior 
Dilindráceoy  con  10  á  12  escamas  biseriadas;  re- 
ceptáculo no  pajoso;  corolas  liguladas  y  tan  lar- 
gas como  el  involucro;  aquenios  cilindricos,  an- 
gostados en  el  ápice,  picudos  y  con  iiajiilas  ás- 
peras; vilano  forniíido  por  cinco  pajitas  unise- 
riale-s,  con  la  base  muy  ensanchada  y  escariosa, 
y  el  ápice  ternúnado  por  corditas  cortas  y  ás- 
pera <. 

UROPEDIO  (del  gr.  oiipá,  cola,  y  ttMov,  corre- 
huela): m.  Bol.  Género  de  jilantas  (Uropediim) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  cipripediéas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
América  del  Sur,  y  son  ]ilantas  herbáceas,  epi- 
ge;\s,  con  escapo  solitario,  erguido  y  monocéfalo; 
hojas  anchamente  aovadas,  nerviadas,  abrazado- 
ras, en  espiga  terminal  Hoja,  y  llores  muy  gran- 
des y  |iurpuresccntes;  perigonio  patente,  con  las 
hojuelas  exteriores  ó  sépalos  iguales,  los  latera- 
les soldados  entre  sí,  y  el  superior  soldado  con 
los  interiores  y  alargado-acuminado;  labelo  par- 
tido hasta  la  base  en  lacinias  lineales  y  diver- 
gentes; ginostemo  corto,  casi  erguido,  ensanelu- 
do  y  orbicular  en  el  ápice;  antera  sentada,  cae- 
diza y  con  dos  polinias  pulverulentas. 

UROPÉLTIDOS  (de  urnpcUis):  m.  pl.  Zoo!. 
Familia  da  reptiles  del  orden  de  los  otidios,  que 
se  distinguen  porque  tienen  el  cuerpo  bastante 
delgado  y  de  ignal  grueso,  destacándose  apenas 
la  cabeza  del  tronco,  y  la  cola  corta  y  obtusa, 
cubriendo  su  extremidad  un  grueso  escudo,  que 
en  algunas  especies  se  encuentra  srstituído  por 
aristas  ó  escamas  aquilladas.  IjOS  huesos  maxi- 
lares son  muy  fuertes,  |icro  poco  dilatables,  y 
ambos  provistos  de  dientes.  La  cabeza  está  pro- 
tegida por  escudos  de  gran  tamaño,  y  el  resto 
del  cuerpo  por  escamas  lisas. 

Los  nropéltido?  .se  dividen  en:  Rhinophis 
llenipr. ,  que  habita  en  las  islas  Filipinas,  Cei- 
l.án;  Mopellis  Ouv.,  que  se  halla  en  dichas  islas; 
y  el  Cohiburus  D.  et  B.,  que  se  encuentra  en 
Ccilán. 

UROPELTIS  (del  gr.  o6pi,  cola,  y  TrAi/i;,  escu- 
do): m.  Zoo/.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  familia  do  los  uropéltidos,  que  se 
distinguen  en  particular  por  tener  la  cola  cerno 
truncada,  plana  y  terminada  por  una  sola  esca- 
ma esjiinosa,  siendo  lisas  las  demás;los  ojos, bas- 
tante grandes  y  de  pupila  redonda,  están  á  los 
lados,  y  se  hallan  cidjicrtos  cada  nno  por  una 
placa  muy  transparente;  las  losas  nasales  se 
abren  sobre  una  sola  placa;  la  rostral  tiene  un 
grueso  regular,  y  su  porción  superior  es  m;is  lar- 
ga que  la  inferior. 
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La  esjiecie  tijio  de  esto  género  es  el  l'ropcHv: 
rhiüppina.  La  cola  de  esta  serjiiente  está  trun- 
cada oblicuamente,  y  aparece  cubierto  de  aristas 
el  escudo  que  [.rotege  su  extremidad;  la  mandí- 
bula superior  tiene  nueve  dientes  y  la  inicrior 
tan  sólo  dos;  los  ojos,  bastante  grandes,  están  cu- 
biertos ]ioruna  placa  transparente;  su  coloración 
os  de  un  hermoso  castaño  obscuro,  que  en  la 
parte  abdondnal  y  en  los  bordes  de  las  escamas 
toma  un  tinte  más  claro. 

Como  su  nondire  lo  indica,  este  ofidio  es  ori- 
ginario del  Aruhiiiiélago  Filipino,  pero  también 
se  encuentra  en  otros  varios  puntos  do  la  India. 

No  so  tiene  dato  alguno  fidedigno  repecto  al 
modo  de  vivir  de  los  uropéltidos,  y  sólo  se  puedo 
suponer  que  vive  debajo  de  tierra  conio  las  ser- 
pientes vermiformes,  "lintre  los  indígenas  ha 
motivado  la  extremada  obtusidad  de  la  cola  del 
uropeltis  fili|)ino  la  creencia  de  que  es  una  va- 
riedad de  la  temible  serpiente  de  anteojos,  por- 
que pierde  su  cola  á  pedazos,  y  por  lo  regular 
acaba  por  tener  sólo  un  muñón. 

UROPÉTALO(del  gr.  oipi,  cola,  y  pétalo):  ni. 
Bot.  Género  de  )dantas  (  UropetoJiim)  pertene- 
ciente á  la  familia  da  las  Liliáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  meridional  y  Cabo  de 
Buena  Esiieranza.  y  son  jilantas  herbáceas,  bul- 
bosas, con  las  hojas  dispuestas  en  racimo  senci- 
llo en  la  terminación  de  un  escapo,  las  hojas  to- 
das radicales,  estrechas,  enteras  y  rectinervias, 
y  las  bráctcas  más  largas  que  los  pedicelos;  pe- 
rigonio embudado,  petaloideo,  profundamente 
pmrtido  en  seis  lacinias  jiatentcs  en  el  ájiicc,  y 
las  interiores  ó  pétalos  más  cortas;  seis  cstnm- 
bres  insertos  en  la  garganta,  con  los  filamentos 
ensaucli.idos  en  la  base  c  incluidos;  ovario  bilo- 
oular,  con  óvulos  numerosos  horizontales,  aná- 
tropos  y  dispuestos  en  una  serie;  estilo  recto  y 
trígono,  y  estigma  casi  obtuso.  El  frutees  una 
cápsula  membranácea,  trígona,  con  los  ángulos 
agudos,  triloculár,  que  se  abre  en  el  ájiice  por 
dehiscencia  loculicida  ;  semillas  numerosas,  ho- 
rizontales, iilanocouiprimidas,  con  la  testa  crus- 
tácea y  negra  y  la  cudopleura  gruesa  y  espon- 
josa; embrión  en  el  eje  de  un  allumen  vez  y 
media  más  largo,  y  con  la  extremidad  radicular 
próxima  al  ombligo. 

UROPLATA  (del  gr.  oúpá,  cola,  y  TrXorés,  an- 
cho): f.  Zovl.  Género  de  insectos  del  orden  co- 
leópteros, familia  crisomélidos,  tribu  hispinos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  distinguen 
este  género  de  insectos  son  los  siguientes:  cabeza 
pequeña,  embutida  en  el  protéua.x  hasta  el  borde 
posterior  do  los  ojos;  la  trente  simplemente  con- 
vexa ó  nu'is  ó  menos  distintamente  prolongada 
en  un  apéndice  autenal;  labro  transversal,  cua- 
draugular  y  con  el  borde  libre  entero;  los  palpos 
maxilares  delgados,  con  el  segundo  y  tercer  ar- 
tejos cortos  y  cónicos,  el  cuarto  tan  largo  como 
los  dos  anteriores  reunidos;  el  labio  inferior  con 
el  submcuton  transversal;  el  mentón  alargado, 
lineal  y  redondeado  por  delante;  los  ojos  muy 
grandes  y  ovalados;  las  antenas,  corlas  y  robus- 
tas, llegan  basta  la  base  del  pronoto,  filiformes 
ó  ligeramente  gruesas  en  su  extremo,  con  la  ex- 
tremidad obtusa  ó  aguda,  compuestas  de  ocho 
artejos; el  protórax  transversal,  nu'ia  estrecho  que 
los  élitros,  estrechado  ilcsde  la  base  ha^ta  el  vér- 
tice, con  el  borde  anterior  recto,  los  laterales 
igualmente  rectos  ó  ligcramento  convexos,  el 
posterior  sinuado  en  cada  lado;  la  superficie  ]ioco 
convexa;  el  e.-cudo  cuadrado  ó  transversal,  trun- 
cado ]io3teriormente;  los  élitros  oblongos  ó  cu- 
neiformes, unas  veces  paralelos,  con  el  ángulo 
lateral  posterior  borrado,  otras  veces  ensancha- 
dos, con  el  ángulo  lateral  más  ó  menos  saliente; 
la  superficie  deprimida,  punteado  estriada,  con 
dos  ó  tres  costillas  longitudinales;  los  bordes  en- 
teros ó  generalmente  denticulados; el  prosternen 
estrecho  en Ire  las  coxas  anteriores,  triangular- 
mente  ensanchado  iior  detrás,  con  la  base  recta 
ó  sinuosa;  el  mesosternón  transversal;  el  metas- 
ternón  generalmente  bondicado  en  su  parte  an- 
terior; las  [latas  muy  largas  y  muy  delgadas;  los 
fémures  denl.ados  en  su  borde  inferior;  tibias  roe- 
tas,  las  medias  arqueadas  en  la  base;  los  tarsos 
con  el  primer  artejo  más  pequeño  que  el  siguien- 
te, el  tercero  más  corto  que  los  dos  primeros  re- 
imidos,  el  cuarto  mucho  más  corto  que  el  ante- 
rior, armado  de  uñas  arqueadas  y  desprovisto  de 
lámina  subunguinal. 

Este  género  está  compuesto  de  in.sectos  de  jie- 
quefio  tamaño,  decoloración  algo  variada,  ó  uni- 
fornieuiente  rojos  ó  negros,  con  grandes  manchas 
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ó  dibujos  muy  complicados.  La  larva  de  estos 
insectos  presenta  la  cabeza  pequeña,  luciente, 
medio  embutida  en  el  protórax,  plana  ¡lor  enci- 
ma, con  un  surco  medio  y  un  poco  convexa  por 
debajo;  el  labro  transversal  y  algo  membranoso; 
las  mandíbulas  triangulares  y  arqueadas;  las 
maxilas  y  el  mentón  están  representados  jior  de- 
bajo por  tres  placas  córneas,  lisas,  lucientes  y 
separadas  por  surcos  profundos;  los  palpos  ma- 
xilares están  representados  por  un  apéndice  de 
Ibrma  cónica  y  dividido.en  dos  artejos;  las  ante- 
nas tienen  cuatro  artejos  y  están  insertas  cer- 
ca de  la  base  de  las  mandíbulas;  el  protórax  es- 
trochado por  delante  }■  en  parte  córneo  por  enci- 
ma; el  mesotórax  y  nietatórax  casi  iguales,  más 
cortos  que  el  pirotórax  y  un  ]ioco  más  anchos. 
Cada  segmento  torácico  lleva  un  par  de  patas, 
formadas  de  cinco  piezas  y  terminadas  por  una 
uña  negruzca.  El  abdomen  formado  de  ocho  seg- 
mentos. El  último  segmento  está  recubierto  por 
una  placa  córnea.  El  cuerpo  muy  ancho,  depri- 
mido, en  forma  de  espátula  y  recubierto  de  pe- 
queñas granulaciones. 

UROPO  (dol  gr.  oiipá,  cola,  y  ttoíjs,  pie):  m. 
Zoül.  Genero  de  insectos  del  orden  lepidópteros, 
familia  vanésidos.   Los  individuos  perfectos  de  . 
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este  género  se  distinguen  principalmente  por 
tener  las  antenas  desnudas  en  la  extremidad. 

Las  orugas  son  desnudas  y  se  adelgazan  poste- 
riormente. 

La  es|iecie  más  conocida  es  el  Oropus  varíe- 
gatas.  Esta  mariposa  ofrece  colores  sencillos, 
]iero  bonitos;  las  alas  superiores  son  de  un  tinte 
castaño,  orilladas  de  verde  y  blanco,  y  las  infe- 
riores de  un  gris  azulado,  con  filete  amarillo  y 
mezcla  de  vercle  y  pardo.  El  tamaño  de  esta  ma- 
rijKisa  es  bastante  reducido. 

Habita  en  varios  países  de  Europa. 

URÓPODA  (del  gr.  ovpá,  cola,  y  iroCs,  pie):  f. 
Zoo!.  Género  incluido  en  la  familia  do  los  sar- 
cójitidos,  orden  de  los  acáridos,  clase  de  les  arác- 
nidos y  tiiio  de  los  artrópodos.  Caracterízase  el 
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género  Uropodvs  por  su  cuerpo  ovalado  y  en  for- 
nui  de  coraza,  ]ior  bajo  de  la  cual  salen  los  cua- 
tro paros  de  palas,  que  se  terminan  en  garras, 
por  excepción  en  toda  la  fandlia,  que  lo  hacen 
por  ventosas;  éste  lleva  el  tubo  déla  vento-sa ar- 
ticulado al  final  del  cuarto  par  de  jiatas.  El  ta- 
maño es  ndcroscópico  y  los  tegumentos  blandos, 
excepto  en  algunos  pimíos  rjue  están  recubiertos 
por  pequeñas  laminillas  quitinosas;  raiceen  de 
ojos,  y  las  ¡liezas  bucalcs'se  comjionen  de  un  ros- 
tro con  (|uelíceros  en  forma  de  ]iinzas  y  palpos 
maxilares  cortos,  colocados  lateralmente. 

Vive  la  urójioda  americana  en  la  piel  de  los 
animales  donde  entierra  sus  huevos,  y  á  veces  en 
el  hombre,  como  los  aradores  de  la  sarna  y  de- 
nlas del  gru])0. 

UHÓPTERO  (del  gr.  oí'pá,  cola,  y  nTepiv,  ala): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orilcii  coleópte- 
ro.s,  familia  bréntidos,  tribu  brentiiios.  Los  ca- 
racteres más  importantes  que  presenta  este  gé- 


lloro  8ÜII  los  üi^iiiciiteH:  cabeza  a|iriiaa  iiiilg  Ur);a 
(pie  aiiolia,  tniiieaila  y  un  |>oco  escotada  |<OBte- 
riornieute,  si'|>araila  <le  hu  cuello  |>or  un  áureo 
|irufuiulo;  cuello  Inilliil'onno:  roalro  muy  alaria' 
«lo,  |ioco  robusto   \  '  '       ■  .1 

iiotabloiiieiitt*  in;i^ 

tiiHaucluula  iil  ni'.  ■  .- -a-. 

iiii>MUnainciite  m  mea,  con  Ion 

ocho  primeío..  arl.  -  lie»  lil limos 

ovaU<lo>i  y  aKUiloa  por  iJoUolu;  lus  ojo»  muy  |ie- 
queñosy'niuy  »:\lieute«;  el  protorax  muy  alar- 
«a.lo,  li^emiMiite  estieiliailo  en  >.ii  |ioicióii  an- 
terior y  un  poco  «pretailo  por  ilelmite  cíe  su  bor- 
do anterior,  ileprimiilo  y  lu-mialnilo  por  emiiiia; 
los  élitros  laríjo-,  tlepriniiilos  por  eiiciiiia,  con 
un  canal  en  caja  lalo  tío  la  sutura,  prolon^'ailoii 
en  un  apcmlico  oonnlu  muy  lar^o  y  cóncavo  por 
encima;  pata»  cortas,  nioilianameiito  robusta», 
las  anteriorc>  más  larcas  y  mus  Inertes  que  las 
otras;  fémures  («duiíciiladosensu  base,  iiiernie», 

los  (íosterioies  «ix-ii      " '  ■■■ -•■_'meiito 

del  abdomen;  til'i  uernios 

en  su  extremo;  t  ir-         ,  .  ^  i>,  con 

el  primer  artejo  un  ]X)co  mus  largo  que  el  segun- 
do; el  terceio  entero;  ol  cuerpo  extremadamente 
alargado  y  esbelto. 

Kl  tipo' de  esto  género  es  un  insecto  do  gran 
tamaño,  do  la  isla  do  la  Ueunión,  el  L'ro/ilenis 
citii'liiliis:  Kl  color  de  sus  tegumentos  es  do  un 
bronceado  obscuro  ferruginoso. 

URORI  ó  USANQO:  Geoy.  País  del  África  ecua- 
torial, sit.  al  N.  del  Sasa,  entre  los  6°  .10 '  y  9' 
If.  lat.  S.  y  entro  los  37°  10'  y  39°  30'  lonf:.  E. 
Contina  al  X.  con  el  Ugogo,  al  K.  con  el  Usa- 
gara,  el  l'lielie  y  ol  Ubena,  al  S.  con  el  Konde 
y  al  O.  con  el  Üsafa,  el  Ukinga  y  el  Ukomongo. 
El  Ruaba,  brazo  occidental  del  Lufiyi,  recorre 
este  i>ais  do  S.S.O.  ft  N.N.E.  y  E. 

URORROSeIna  (de  tirfa,  y  rosa):  f.  Quítn. 
Materia  coloi.inte  de  color  rosailo,  encontrada 
l>or  Xencki  y  Sieber  en  algunas  orinas  iiatologi- 
cas.  .\nnqnc  su  existencia  110  se  maniliesta  es- 
pontáneamente, se  Ia]iHedecv¡deiKÍarporla  colo- 
racii'in  rosa  que  toin.in  bis  orinas  á  los  dos  ó  tres 
minutos  de  liaberlas  añadido  ácido  clorhídrico, 
hiilüéndose  observado  que  esta  reacción  no  jtro- 
diii'O  resultado  alguno  en  la  orina  normal,  y  que, 
en  cambio,  es  afirmativa  en  enfermedades  tan 
diversas  como  la  diabetes  azucarada,  la  clorosis, 
la  nefritis,  la  fiebre  tifoidea,  el  carcinoma  del 
esófago,  la  iieritillitis  y  algunas  otras.  Para  in- 
vestigar la  presencia  de  la  urorroseina  por  un 
procedimiento  más  exacto  que  el  anterior,  se 
toman  de  :0  á  100  c.c.  de  orina,  á  los  qno  se 
añaden  de  á  á  10  c.c.  de  ácido  sulfúrico  al  25 
por  100  y  2  o  3  de  alcohol  amílico,  agitando  ol 
liquido,  con  lo  qno  el  alcohol  se  colorea  de  rojo 
intenso,  matiz  que  no  se  observa  reemplazando 
este  disolvente  por  el  éter,  el  cloroformo,  la  ben- 
cina ó  el  sulfuro  de  carbono.  La  disolución  alco- 
hóli'a  de  la  urorroseina,  examinada  al  esiicetros- 
copio,  no  deja  pasar  mas  qnc  las  radiaciones  ro- 
jas y  anaranjadas  si  está  concentrada,  fiero  en 
el  caso  de  hallarse  diluida  ]iresoiita  un  espectro 
caracterizado  por  una  banda  de  absorción  situa- 
da entre  las  rayas  D  y  E  del  espectro  solar;  los 
álcalis,  el  amoníaco  y  los  carbonates  alcalinos, 
lo  mismo  que  el  hidrógeno  naciente,  descoloran 
la  disolución  citada,  pero  la  coloración  se  repro- 
duce en  los  tres  primeros  casos  por  la  acción  de 
los  ácidos,  y  en  el  último  por  exposición  al 
aire. 

La  urorroseina  es  sumamente  inestable,  basta 
el  punto  de  que  la  orina  coloreaiiade  ro^a  por  la 
acción  de  los  ácidos  pi.rdc  su  matiz  es]iontáijea- 
niente  al  cabo  de  algunas  horas,  y  que,  al  eva- 
porar la  disolución  amílicaile  la  materia  coloran- 
te, sólo  se  obtiene  una  resina  parda;  sin  embar- 
go, se  puede  prej^irar  una  disoluriiinqnese con- 
serve duran!  lo  ríij'i- 
damenteen '  orina, 
hasta  que  se  i-  .  ...  ¡ola  en- 
friar á  30",  y  afn  ;  •  'lorhídrico; 
se  introduce  en  el  ,  r  laila,  que  se 
apoderado  la  materia  coloianie,  y  después  de 
lavar  aquélla  y  secarla  al  aire  se  la  digiere  en 
baño  de  Mir'i  con  alcohol  absoluto  que  conten- 
ga un  poco  de  ;.ri.!o  sulliírico.  Tor  ;n  matiz  y 
su  espectro  de  ali-orción,  la  urorroseina  se  ase- 
meja á  la  fuchsinn  .acida  'ácido  -ulfurado  de  la 
rosanilina),  sun.jue  ambas  se  distingan  fácil 
mente  por  la  poca  estabilidad  de  aquélla. 

UROS:  m.  pl.  Elnog.  Indios  de  la  altiplani- 
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cié  de  Kolivia.  Habitan  el  valle  del  I 

ro,  dep.  de  la  l'az  y  ilc  <'n:ro  .''^in  1 

construyen  en   los 

dero  vertlatlera»   n 

baKa»,  Dobre  la»  ciixi. 

juncos. 

UROSCOPIA    (ib  I 
ir^t^i,  e.Mimiiiar  :  f. 

la  orina  para  oaclaiL.. 

(eriiietlailea. 

UROSFO:   !■       '     '       '     '     '  •   '•    ' ''1 

aultisttiiiit*s,  -- 
tle  los  niiasti.  j  . 

teo»,  en  la  clase  de  los  peces  y  el  tipo  de  lu> 
vertebrados.  K»  un  pez  fósil,  enyo  eiierpo  es 
alargado  y  se  halla  temo:  > 

un  hticit-o  tubiilifonne,  ¡ 
dera  dorsal  colot-aila  miiv    n  > 
rior  del  ciieipodt'l  atiimal,  y  ■ 
las  naduilerns  ventrales  en    In   j  .i 

del  mismo.  Debía  tener  ol  cuerpo  com^iietamen- 
te  desnudo, olas  e.si'ama», encasodi-  existir,  oran 
do  niny  |>oquoño  tamaño;  presentábanse  loa  ra- 
dio» anteritres  á  la  nadadera  dorsal  aliladoa  y 
puntiagudas  y  sin  s  ginentar,  y  tanto  ésto»  co- 
mo los  laditis  perleiiccientt's  á  las  iint|iit¡cras 
anales  y  ventrales  estaban  eomplelamcnto  tlcii- 
provistos  tlel  iiiiinl  interior.  Este  género  e»  dc- 
biilo  á  Agassiz,y  se  lia  encontrado  en  iinaforma- 
cit'in  ({uo  es  clásica  como  yacimiento  tio  ¡k-ccs  fó- 
siles, porteni'tiontes  á  los  terrenos  terciarios  co- 
cí '  Volea.  Muy  afín  al  género 
I  -el  Solcnoirynchus  Ilecl;e!. 
piL.,,  "  ■'"  1,1, i. II  ,le  los  mismos 
represti  ;o8  actuales,  como 
el  .-/lí/í.  I  I  Linnco  y  Am- 
jihisih  Kluiti,  .sieiitlo  itin  coniüii  este  último  que 
ha  servido  jiara  caracterizar  un  piso  do  los  de- 
pósitos terciarios  antiguos  de  los  Cárpatos. 

UROSPERIVIO  (del  gr.  oi'pti,  cola,  y  airíppia, 
semilla):  m.  Hol.  Género  de  ]ilantas  ( fjroxjier- 
niini)  perteneciente  á  la  familia  do  las  C'oni- 
pneslas.  sulilnmilia  de  las  ligiililicras,  tribu  do 
las  chicorácias,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  dicótomas  y  lampiñas,  con  las  hojas 
alternas,  semiabrazailora.s,  más  ó  menos  pinna- 
tifidas,  las  cabezuelas  largan:enteiieduiicutadas, 
amarillas,  multilloras,  homocarpas,  con  involu- 
cro de  ocho  hojui'las  dispue-tas  cu  una  sola  se- 
rie y  soliladas  en  la  base:  receptáculo  apena' 
convexo,  sin  ji.ijitasy  con  hoyos;  corolas  todas 
liguladas:aquenios  todos  semejantes,  sentados, 
picudos,  erizados  de  espiuitns,  ton  el  pico  largo 
c  inerme,  inllado  en  la  base  y  separado  tle  la  se- 
milla por  medio  de  un  tabique  transversal;  vi- 
lanos todos  semejantes,  formados  por  una  sola 
serio  do  pelos  plumoso.s,  con  las  plumillas  li- 
bres. 

UR08TEALITA  (del  gr.  oi'poi',  orina,  ariap, 
sebo,  y  XWot,  piedra):  f.  Qitím.  Substancia  or- 
gánica de  t'omposición  desconocida  y  que  IlcUer 
ha  encontrado  en  algunos  cálculos  urinarios.  Ta- 
ra aislarla  se  ealienbín  éstos  pulverizjidos  con 
disolución  de  carbonato  sódico,  y  el  líquido  con- 
centrado se  satuia  con  ácido  sulfúrico  diluido  y 
se  evapora  basta  sequedad,  para  agotar  luego  el 
residuo  con  éter;  evaporada  la  disolución  etérea, 
abandona  la  nioslealiiabaio  la  forma  de  un  cuer- 
po de  color  violailo,  insoluble  rn  agua,  algo  so- 
luble en  el  alcohol  y  bastante  en  el  ét?r,  y  solu- 
ble también  en  la  jwtasa  cáustica:  sometida  á  le 
acción  del  calor,  primero  se  reblandece  y  aumen- 
ta de  volumen,  y  después  se  descompone  des- 
prendiendo espesos  humos  y  olo;  aromático. 

UROSÚLFICO  .' Arinol:  adi.    (Jitivi.    Dicene  de 
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ofrece  los  siguiente»  caraotcie»:  diente» 


.      2  1 


incisivos  medios  de  la  mandíbula  »ii|ierior  robiis- 
toi  y  triangulares;  lo»  tle  la  inferior,  uno  á  cada 
lado,  grandes  y  aguiltjs;  hocico  mina- 

do en  una  punta  di'Hiiiida;  abei  -  la- 

terales; manos  anchas,  con  la  pl  iiii ,  >  , ,  legión 
dorsal  ci. inca;  ¡lies  ni:is  estrechos,  también  con 
)ilúcas  Corneas;  cola  casi  tan  larL'.i '  "Miu  l.i  mitad 
del  cuerpo,  con  algunos  |>cloa  1 1  últi- 

mo género  de  los  mamíferos  in  isifi- 

cado  por  unos  autores  en  la  fan  .ricí- 

deoB  y  por  otros  en  la  de  los  ti  ra  ol 

qno  Teniminck  ha  basado  en  un  y  c  1 

provisto  de  una  trompa   bastante  pi 
movible,  larga  cola,  igual  y  velluda,  ..:.   -     , 
en  los  pies,  conformatlos  los  anteriores  como  loa 
de  las  musarañas,  y  3(!  dientes. 

Este  género  no  está  rejiresontado  niA»  qnc  jior 
la   esj.ecie   siguiente:    Uruírichut  tnhíoiiU^ .    Kl 
urotrico  talpoitleo,  xthiniivi  en  '  .  ' 
mide  O^.O'Jfi  de  largo,  y  la  col.i 
su  pelaje  es  pardo  obscuro;  la  lio..  ,,;  .   ...     ,.   . 
ñas  de  color  de  carne;  tiene  el  cuerjio  cilindrico, 
el  hoci-'o  corto  y  las  (latas  fuertes;  las  orejas  y 
los  ojos  son  nulos  y  la  trompa  desnuda. 

Habita  esta  especie  en  las  montañas  del  Ja- 
pón. 

Que  vive  debajo  de  tierra  es  todo  cuanto  so 
sabe  de  las  costumbres  do  este  animal. 

UROX.'^NICO  (Acii'O):  ad¡.  Qulm.    Dfccse  de 
un  cuerpo  de  propic  '    '  ■ 

St.Tdeler  haciendo   ! 

el  ácido  úrico  con  po;..   .  , 

cubridor  creía  que  la  tra:  i.   tlel  acido 

úrico  en  uroxánieo  era  del.  una  hidra- 

tacii'in,  investigaciones  positrioics  de  Mulder  y 
de  Strecker  han  demostradoiiue  :i  este  Icnómeno 
so  unía  una  o.ridación   pi' 
del  aire:  se^iin  esto,  para  1 

el  métod"    '■■    '■'"!. lor,   qi.t 

seguros  1  ■  consiste  en  abantlonar  du- 

rante sci-  .  mezcla  de   100  graiiioa  de 

.ácido  úrico  ti  i.sul-1  los  en  1200  de  agua  y  de  310 
de  Ic'ía  de  pr.tíniíi  do  1  .*Í4  rio  tlon'.itlntl:  |xisado  el 
tif 

y  '■ 

se  111. .1.1.  ...  1 

precipitan  nin 

sico.  sal  que,  \ 

libro  al  ácido  uroxiinico  cuando  se  ladcsconipuue 

por  ácido  clorhídrico. 

Obtenido  el  cuerjio  de  ■  .1  pro- 

cedimiento anterior,  se  p.  ion 


y  lomiacion  de  nr«a  y  do  acido  alanttirico;  fun- 
ciona como  ácido  bib  sif",  on  virtud  tle  cuya 
prt'piedatl  forma  sn'.  ible», 
y  su  composición  m  d» 
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veces  ligeramente  escotado  en  carta  la'lo:  un  t)i- 
béiculo  olitusosol'ie  la  trente  en  algunas  espe- 
cies; los  ojos  incompletamente  divididos;  su  jior- 
ción  superior  muy  grande;  las  antenas  delgadas; 
su  maza  oblonga  y  gruesa;  el  protórax  transver- 
sal,  lioerameiite  redondeado  en  su  baso,  media- 
namente escotado  en  semicírculo  por  delante;  sus 
lados  ensanchados  y  angulosos;  después  estre- 
chados y  escotados  anteriormente;  los  élitros 
oblongos,  generalmente  prolongados  en  despun- 
tas aisladas  en  su  extremidad;  sus  epipleuras  es- 
trechas; patas  medianamente  robustas;  coxas 
anteriores  muy  grandes,  transversales; los  fému- 
res del  mismo  pargeneralmente  cóncavos  por  de- 
bajo y  dentados  en  su  extremo;  las  tibias  cor- 
tantes y  tridentadas;  su  es)iina  terminal  corta; 
las  cuatro  posteriores  medianamente  ensancha- 
das en  su  extremo,  dentadas  y  cirradas  en  su 
borde  externo;  los  tarsos  delgados,  los  anteriores 
muy  cortos;  el  primer  artejo  délos  cuatro  ¡loste- 
riores  en  forma  de  un  triángulo  muy  alargado; 
el  pigidio  inclinado  por  delante,  en  triángulo 
curvilíneo;  el  nietasternón  separado  por  un  surco 
anguloso  del  mesosteinón;  éste  muy  grande. 

Este  género  comprende  insectos  muy  singula- 
res, do  forma  muy  alargada,  más  ó  menos  de- 
primidos, de  color  negro  6  jiardo  obscuro,  pero 
siempre  muy  glabros  y  muy  lucientes,  con  finas 
estrías  regulares  y  sin  puntuación  sobre  loa  éli- 
tros. Kl  tipo  de  este  género  es  el  Uroxijs  acpras- 
ccns,  de  Colombia. 

UROZ:  Geog.  Lugar  del  ayuíit.  de  Lizoáin, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  61  liabits. 

URQUHART  (D.wid):  Biog.  Político  inglés. 
N.  en  Bláekenwell,  condado  de  Crómarty,  en 
1805.  M.  en  Ñapóles  en  mayo  de  1877.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Oxford,  en  donde  se  con- 
sagró principalmente  á  la  Economía  política  3'  á 
las  lengnas  orientales.  En  1827  acompañó  á 
Cochrane  en  su  viaje  á  Greciaysnpo  conquistarse 
la  estimación  de  los  hombres  más  eminentes  de 
este  país;  luego  partió  para  Constantinopla,  des- 
pués de  firmarla  la  paz  en  Andrinójiolis,  y  publi- 
có, á  su  regreso  en  Inglaterra,  un  libro  titulado 
La  Turquía  y  sus  recursos^  en  el  cual  se  mostró 
adversario  encarnizado  de  la  política  rusa.  Puco 
después  emprendió  un  largo  viajo  á  .•\lemania, 
Turquía,  Persia  y  Asia  Menor,  con  objeto  de  es- 
tudiar la  situación  política  é  industrial  do  1  stas 
regiones.  Mientras  permaneció  en  Constantino- 
¡ila  dio  á  luz  las  tres  obras  siguientes:  Observa- 
ciones sohre  la  Turquía  euro¡>en;  Inglaterra  y 
Husia;  El  sultán  Mamnd  y  Mehemet  Bajá,  en 
las  cuales  continuó  comhatiendo  con  energía  los 
amaños  de  Rusia.  En  1835  Pálmerston  le  nombró 
secretario  de  embajada  en  Constantinopla,  y  du- 
rante esta  segunda  residencia  en  la  capital  de 
Turquía  escribió  el  liltimo  La  Cartera,  trabajo 
en  el  cual  revelaba  los  esfuerzos  de  Rusia  para 
llegar  á  la  posesión  del  Bosforo.  Desavenencias 
con  Ponsonby,  su  embajador,  le  obligaron  á  pe- 
dir su  relevo  y  volver  á  Lonrlres,  en  donde  se 
constituyó  en  violento  adversario  do  la  política 
de  Pálmerston,  á  quien  acusaba  de  hallarse  en  in- 
teligencias con  el  tsar.  Cuando  los  sucesos  de 
1840,  en  que  las  relaciones  entre  Francia  ó  In- 
glaterra parecieron  tan  tirantes,  fué  á  París  y  se 
lo  echó  en  cara  el  haber  demostrado  una  excesiva 
simpatía  hacia  el  gobierno  francés.  De  esta  época 
rlata  la  publicación  de  un  folleto  muy  importante 
titulado  La  crisis  ó  la  Francia  ante  las  cuatro 
potencias,  impreso  en  París  y  traducido  Inmedia. 
tameute  al  francés.  De  regreso  en  Inglaterra, 
trató  en  varias  ocasiones  de  entrar  en  el  Parla- 
mento, lo  cual  por  fin  consiguió  en  1847  por  la 
ciudad  de  StalTord,  nosienrlo  ya  reelegido  desdo 
1852.  Además  de  los  trabajos  mencionados,  es- 
cribió las  .siguientes  obras:  Espíritu  del  Oriente; 
E.rposición  de  los  negocios  del  Asia  central;  Las 
columnas  de  Hércules,  impresiones  de  viaje  en  el 
Mediodía  de  España  y  en  el  Im[ierio  de  Marrue- 
cos; Progresos  de  Rusia  en  el  Oeste,  Norte  y  Sur; 
Los  últimos  acontecimientos  en  Oriente;  El  JAba- 
no:  historia  y  diario  de  viaje,  obra  que  trata  do 
las  luchas  entre  drusos  y  maronitas,  etc. 

URQUíJO  (M.^RIANO  Luis  de):  Siog.  Político 
español.  N.  en  Bilbao  á8  de  septiembre  de  1768. 
M.  en  París  a  3  de  mayo  de  1817.  Hijo  de  un 
abogado,  recibió  una  educación  esmerada;  y  des- 
tinarlo á  la  carrera  de  su  padre,  hizo  sus  estudios 
en  Madrid  y  en  Salamanca.  Sin  descuidar  sus 
deberes  escolares,  leyó  con  afición  &  los  filósofos 
franceses  c  ingleses,  cuyas  ideas  ríe  independen- 


URQÜ 

cia  y  libertad  profesó  toda  sn  vida,  A  pesar  del 
peligro  rjue  entonces  amenazab:i  á  los  rjue  abi-i- 
gabán  tales  pensamientos.  Después  de  haber  ])a- 
sado  algunos  años  en  Inglaterra  regresó  á  Es- 
paña, donde  se  dio  á  conocer  como  literato,  ver- 
iionrlo  al  castellano  La  muerte  de  César,  trage- 
dia de  Voltaire,  acompañada  de  un  JJiscurso 
preliminar,  obra  de  Urquijo,  sobre  el  origen  y  la 
situación  presente  del  teatro  español.  En  el  dis- 
curso se  atrevía  á  señalar  los  abusos  de  la  Legis- 
lación penal  y  descubría  sus  tcnrlcncias  libera- 
les. Tragedia  y  discurso  parecieron  un  ataque 
directo  á  la  Inquisición,  ipie  mandó  prender  <á 
su  joven  adversario:  pero  éste  se  salvó  por  la 
influencia  de  Floridablanca,  que  le  agregó  al 
cuerpo  diplomático.  También  fué  Urquijo  prote- 
gido por  el  conde  de  Aranda,  que  halló  el  nom- 
bre de  Mariano  Luis  en  la  lista  de  los  jóvenes 
de  esperanzas  formada  por  su  piedeccsor  Flori- 
dablanca para  tener  un  plantel  do  diplomáticos 
entendidos  y  cultos.  El  conde  de  Aranda  le  hizo 
nombrar  (agosto  de  1792)  oficial  de  la  primera 
secretaría  de  Estado,  y  los  ini|uisidnres,  obliga- 
dos á  la  clemencia,  se  limitaron  á  injponerle  al- 
gunas penitencias  espirituales.  Como  secretario 
de  embajada  marchó  (1795)  Urquijo  á  Londres, 
capital  ríe  la  que  regresó  (1797)  para  ocupar  el 
puesto  de  oficial  primero  de  la  secretaría  de  Es- 
tado. Por  enfermedad  del  Ministro  Saavedra  se 
le  confió  (17  de  agosto  de  1798)  interinamente 
dicha  cartera.  Al  recobrarla  Saavedra,  Urquijo 
fué  nombrado  embajador  en  la  República  bata- 
va;  mas  recayó  Saavedra  en  su  enfermedail,  y 
el  nuevo  embajador  volvió  á  sujilirle  en  el  Mi- 
nisterio. En  él  siguió  como  suplente  hasta  la 
definitiva  retirada  de  Saavedra,  que  ocurrió  al 
cabo  de  unos  seis  meses.  Con  tal  motivo  Urquijo 
comenzó  á  ser  en  propiedad  Ministro  de  Estado. 
Debió  este  nombramiento  á  la  protección  de  la 
reina,  y  en  los  dos  años  que  se  mantuvo  en  el 
Ministerio  no  cesó  de  corregir  abusos  y  de  pro- 
teger las  Letras,  la  Agricultura  y  la  Industria; 
auxilió  al  almirante  Mazarredo,  su  amigo,  en  la 
reforma  de  la  marina,  é  hizo  abrir  nuevos  cana- 
les para  el  comercio  interior.  El  Directorio  fran- 
cés, que  miraba  con  escasa  simpatía  á  Urquijo, 
]ior  medio  de  su  embajador  dirigió  á  Carlos  IV 
(1799)  una  carta  en  la  que  manifestaba  que  vería 
con  gusto  en  el  Ministerio  de  Estado  español  á 
.José  Nicolás  de  Azara,  nuestro  eudiajador  en 
Paiís.  Para  que  no  se  le  creyera  cómplice  en 
aquel  hecho,  avisó  Azara  prontamente  á  Urqui- 
jo, quien  logró  que  Carlos  IV,  al  contestar  al 
Directorio,  rechazase  con  energía  la  pretcnsión 
Irancesa  de  dictar  la  conducta  que  había  de  se- 
guir España  en  los  asuntos  interiores.  El  suceso 
estuvo  á  punto  de  ocasionar  un  rompimiento, 
iiue  supo  evitar  Azara.  El  tsar  de  Rusia,  Pablo  I, 
projiuso  á  Carlos  IV  la  entrada  en  la  coalición 
contra  los  franceses.  A  ello  se  negó  el  monan-a 
e-pañol,  que  dio  cuenta  al  Directorio  (1799)  de 
las  gestiones  del  tsar.  Es  casi  indurlable  que  en 
todo  esto  interviniera  Urquijo.  Habiemlo  ]iedido 
Napoleón  (1800)  recursos  á  España,  ésta  se  los 
negó.  El  primer  cónsul,  que  este  cargo  ejercía 
Napoleón,  atribuyóla  negativa  á  Urquijo,  yi>ro- 
curó  su  ruina.  El  ¡Ministro  español  dio  entonces 
orden  para  que  se  entregasen  al  francés  dos  ber- 
gantines de  guerra;  mandó  abrir  al  gobierno 
consular  un  crédito  de  30  millones  de  reales,  y 
nombró  embajailor  en  Turquía  á  Ignacio  María 
del  Corral,  afecto  al  primer  cónsul,  encargándole 
que  secundase  las  miras  de  este  v'ütimo.  Urquijo, 
que  había  ajustado  con  Marruecos  (31  de  marzo 
de  1799)  un  tratado  de  paz  y  de  comercio,  firmó 
(septiembre  de  1800)  con  el  general  Berthier 
otro  por  el  que  Esiiaña  cedía  á  los  franceses 
Parma,  la  isla  de  Elba,  la  Luisiana  y  seis  navios 
do  línea  á  cambio  del  reino  de  Etruria,  fundado 
para  el  infante  Luis  de  Parma.  Veía  con  disgusto 
Urquijo  los  gastos  que  su  patria  hacía  en  favor 
de  Francia,  y  apremiaba  á  Mazarredo  para  que 
á  España  volviese  con  la  escuadra  que  retenía 
Bonaparte.  Conocedor  de  estas  intenciones,  Na- 
poleón nombró  para  España  como  embajador  á 
Luciano,  su  hermano,  que  ante  todo  rlcbía  tra- 
bajar para  que  Urquijo  perdiese  el  Ministerio. 
Con  energía  hizo  saber  Urquijo  al  ]>rimer  cón- 
sul el  desagrado  con  ipie  España  acogía  tal  nom- 
bramiento, rogándole  que  enviase  de  embajador 
á  otra  ¡lersona.  Tenía  también  dicho  Ministro 
por  enemiga  á  la  curia  romana.  Habiendo  pe- 
dido al  .Sumo  Pontífice  que  aceptase  ciertas 
disposiciones  por  Urquijo  adoptadas  cuando  es- 
taba vacante  la  tiara.  Pío  VII  sólo  consintió  en 
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conceder  á  Carlos  IV  un  noveno  más  sobre  los 
frutos  del  diezmo,  y  expresó  ai  rey  do  l'spaña  su 
disgusto  por  el  espíritu  innovador  rjue  notaba  en 
algunos  Consejeros  de  la  corona,  encareciéndole 
la  conveniencia  de  separar  de  su  lado  á  los  que 
trataban  de  ai)artar  á  los  esptañoles  de  las  ideas 
piadosas  en  tpie  tanto  se  habían  siem]irc  distin- 
guido (3  de  octubre  de  ISOO).  Tandúén  Godoy 
deseaba  la  destitución  de  Urquijo.  Este,  impo- 
tente  para  luchar  contra  bantosenenjigos,  perdió 
la  cartera  (diciembre  de  1800),  no  bien  Luciano 
Bonaparte  se  presentó  en  El  Escori:il,  donde  se 
hallaba  la  corte.  En  el  interior  Urquijo  había 
usado  do  todo  su  poder  para  arrancar  á  la  Inqu¡. 
sición  sus  privilegios.  No  contento  con  llamar  á 
los  que,  conioOlavide,  se  habían  exjtatriarlo  para 
evitar  las  persecuciones  del  llamado  Santo  Oficio, 
hizo  redactar  varias  disposiciones  jiara  alejar  de 
Madrid  una  muchedumbre  de  sacerdotes  y  mon- 
jes, obligándoles  á  residir  en  sus  diócesis  res]iec- 
tivas  (marzo  de  1799),  para  librar  á  España  del 
cuantioso  tributo  que  pagaba  á  la  corte  piontificia 
por  dispensas  matrimoniales  (5  de  septiembre  de 
1799);  para  que  se  respetasen  los  libros,  papeles 
y  efectos  de  los  cónsules  extranjeros  residentes 
en  los  puertos  y  ciudades  de  Es])afia  (11  de  octu- 
bre de  1799),  y  para  privar  á  la  Inquisición  del 
derecho  de  prender  á  nadie  sin  permiso  del  rey, 
y  del  no  menos  abusivo  de  negar  las  piezas  del 
liroceso  y  callar  los  nombres  de  los  acusadores. 
Urquijo  además  introdujo  en  España  la  vacuna; 
fué  el  primero  que  realizó  en  Europa  la  abolición 
lie  la  esclavitud;  protegió  á  Clavijo,  traductor  de 
Buflun,  y  gracias  á  su  apoyo  el  célebre  Humboldt, 
á  quien  su  calidad  de  protestante  suscitaba  infi- 
nitos obstáculos,  pudo  realizar  su  famoso  viaje 
científico  por  la  América  española.  Al  ser  desti- 
tuido reciliió  Urquijo  orden  de  retirarse  á  Bilbao, 
y  no  faltó  quien  propusiera  que  se  le  formase 
causa  como  malversador  de  los  caudales  públicos. 
Los  inquisidores  lograron  (marzo  de  lf:01)  que  se 
le  encerrase  en  un  calabozo  de  Pamplona,  en  el 
que  permaneció  año  y  medio,  con  el  secreto  más 
riguroso,  privado  ríe  luz,  tinta,  ¡lapel  y  libios. 
Al  recobrar  la  libertad  se  trasladó  á  Bilbao  (octu- 
bre de  1802).  Con  Mazarredo  trabajó  jiara  apa- 
ciguar los  ánimos  en  Vizcaya  (1804),  siendo  de 
nuevo  la  prisión  única  recompensado  su  celo.  Al 
subir  al  trono  Fernando  VII  (marzo  de  1808),  no 
sólo  le  puso  en  libertad,  sino  que  declaró  injus- 
tas todas  las  persecuciones  de  que  había  sido 
objeto.  Urquijo  se  presentó  en  Vitoria  al  rey  para 
darle  las  gracias  y  aconsejarle  que,  lejos  de  con- 
tinuar su  viaje  á  Bayona,  se  fugara  al  interior  de 
España.  De  Francia  acababa  de  llegar  Urquijo, 
quien  por  lo  mismo  no  dudaba  del  fatal  resulta- 
rlo de  la  marcha  del  soberano.  De  acuerdo  con  el 
alcalde  y  las  principales  personas  de  Vitoria  pro- 
puso apernando  VII  un  plan,  asegurándole  un 
feliz  resultado  si  se  confiaba  á  la  lealtad  de  los 
alaveses.  Se  ofreció  á  ir  de  embajador  á  Bayona 
jiara  entretener  á  Napoleón  y  dar  tiempo  á  que 
el  rey  se  internase  en  España.  Fernando  se  fin- 
giría malo;  el  médico,  que  era  de  toda  confianza, 
prohibiría  que  se  le  hablase,  y  el  fingido  enfermo, 
bien  disfrazado,  saldría  di-  Vitoria  aquella  misma 
noche  para  montar  en  silla  de  posta  (abril  de 
1808).  No  aceptó  Fernando  tal  consejo,  y  conti- 
nuó su  viaje  á  Francia.  Urquijo  reconoció  luego 
al  gobierno  de  José  Bonaparte,  á  quien,  después 
de  haber  sido  .secretario  de  la.hinta  de  Notables, 
sirvió  como  Ministro  secretario  ríe  Estado.  Los 
jiartidarios  de  la  Independencia  le  declararon  reo 
de  alta  traición  y  confiscaron  (1809)  todos  sus 
bienes.  Intentó  Urquijo  hacer  tolerable  el  yugo 
de  los  extranjeros.  Por  esto  escribía  á  José  liona- 
parte  (1809)  para  que  aboliese  el  «odioso  y  terri- 
ble Ministerio  de  la  Policía,  incompatible  con 
las  ideas  liberales  de  S.  M.  y  con  el  carácter  del 
pueblo  español.»  Después  de  la  liatalla  de  Vito- 
ria, se  internó  en  Francia  con  los  venciilos;  resi- 
dió algún  tiempo  en  Pan,  y  al  cabo  se  estableció 
en  París  (1814),  donde  falleció  tras  una  enferme- 
dad do  pocos  días.  Era  caballero  de  la  Orden  de 
Malta. 

URQUIOLA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Vizca- 
ya y  Álava.  Nace  en  la  primera,  entra  en  la  se- 
gunda por  el  término  de  "\'illarreal,  y  se  une  al 
Zadorra  junto  á  Mendivil. 

URQUIZA:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  San  Loren- 
zo, prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com. 
prende  la  colonia  Pampia  y  parte  del  antiguo 
dist.  Saladillo  de  la  Horqueta;  1600  habits. 

-üiirji'izA  (Justo  Josí;  de):  jSxoj.  General 
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ar^'ontino,  iiri'siileiito  de  U  Keilcnioióii  de  la» 
piuviiiiisK  «rKCiitiiiii».  N.  cu  i'l  Arrojo  ile  U 
Cliiiiu.  vena  ilvl  lu^ur  en  i|iiu  se  Icvanlu  ahora 
U  eiiiilnd  de  ('uiici'|i>.'ii>ii  >lol  Ciii^iiiiy,  eu  la  |>ro- 
viiui»  lie  Eulrerrio»  iIJupuMica  Aineiilina),  ú 
l'.i  lie  iimiTo  de  ISÜO.  M.  U80sliia<lo  en  11  do 
aliril  do  1S70.  Siia  padieii  poneiiiit  niiu-liaii  lia- 
eii'iidas  y  ^'i-nndos  ri(|iio;ea!i.  Sn  abuelo,  eapafiol 
do  iiiu'iniit'iito,  lial'íu  sido  uno  di'  los  |»iiiieros 
hal>itant(>H  de  ai|iiolla  jiaite  do  Kiitierríos,  l'a- 
HÚ  .Insto  José  ana  |iilnioi'os  añoa  en  las  l'uni|>a8. 
Enviado  á  Buenos  Aires  »  nii  colegio  de  Jesuí- 
tas, 80  lüci' i|iic  estuvo  lucj;o  al^'iin  liiinpo  de- 
trás do  un  mostrador  de  uní  tienda  do  H'  ii>>rü8. 
Hecho  militar  |>or  los  aoonteciniii-utus  ili>  su 
|Kiti'ia,  I omeu/ii  á  fi¡<ni«r,  á  las  ordenes  ilo  Ro- 
sas, en  la  sangrienta  lueha  entro  uniliuiosy  fe- 
derales. Dorendió  siempre  la  eausa  de  éstos  úl- 
timos; salvó  al  ejército  de  liosas,  gravenionto 
com|ironiotido  dnranto  el  jirimer  invierno  del 
sitio  do  .Montcviilco  (1843);  alcani^ú  el  vm|>lco 
de  ueneral  y  í;ran  lama  ilo  liáhil  caudilln.  \cn- 
eido  por  el  general  unitario  Hiliera,  lo  derrotó 
delinitivamento  (lí^l.'.?  en  la  hatalla  de  ludia- 
muerta.  Va  en  ISI'J  había  sido  nombrado  ^o- 
beruador  do  la  provincia  de  Kntrerríos.  Uo  ro- 
}{reso  en  ella  con  su  ejército  victorioso,  continuó 
en  el  ojercicio  do  dicho  cargo.  Acogía  bicu  ú  los 
emigrados  do  todos  los  |>artidos  y  d  loa  extran- 
jeros; protegía  los  trjibajos  é  industrias  do  los 
últimos;  imponía  la  in.is  severa  economía  en  los 
gastos  piiblicos;  perseu'iiía  á  los  ociosos  y  ca.sti- 
galia  con  rapidez  a  los  isesinos  y  ladrones.  Con 
todo  esto  logró  iiuo  en  ol  transcurso  do  cuatro 
años  la  población  subiera  do  80  á  SO  000  almas; 
que  la  administración  provincial  pudiera  pres- 
tará la  lu'l  lutria  y  ol  t'omeieio  SOOOOO  |)esos; 
queso  fundaran  varias  «juilades,  y  'lUe  las  ya 
existentes  mnltiplicnran  sus  escuelas,  iglesias, 
hospitales  y  teatros.  Hizo  además  do  condición 
pacífica  una  provincia  antes  conocida  por  las 
costumbres  duras  y  turbulentas  de  sus  habit;»n- 
tcs.  Su  prestigio  creció  do  un  moilo  oxtiaordina- 
rio,  despertanilo  los  celos  y  la  mala  voluntad  de 
Rosas.  .Sirvió  á  ésto  con  lealtad  hasta  1S51 ;  pero 
viendo  <|ne  oran  inútiles  las  solicitudes  de  las 
provincias  para  que  Rosas  aceptase  una  organi- 
zación federal;  siendo  cada  día  mayores  las  as- 
piraciones de  aquel  tirano  al  mando  absoluto  de 
la  nación  argentina,  en  los  comienzos  del  año 
de  ISál.cnando  Rusas  una  vez  más  repetíala 
comedia  do  su  abdicación,  Urqniza  se  alió  con  oí 
l'rasil  y  el  Uruguay,  logró  que  la  provincia  do 
Kntrerríos  retirase  al  dictador  sus  poderes,  y 
publicó  un  ílaniíiosto  contra  la  mala  lo  del  ti- 
rano. La  provincia  do  Corrientes  imitó  ol  ejem- 
plo de  la  de  Kntierríos;las  demás  se  mantuvie- 
ron á  la  expectativa,  temiendo  renovar  los  es- 
pantosos sucesos  de  la  sangrienta  canipaíía  do 
ISIO.  Atravesando  t'rquiza  el  Uruguay  con  el 
ejército  de  Entremos  ,  penetró  en  la  Banda 
Oriental,  donde  to  los  los  jefes  dopu«ieron  las 
armas  al  acercarse  Urquiza  como  mediador.  In- 
útil fué  la  oposición  de  Orive  ú  Oribe,  primer  ge- 
neral de  Rosas.  Abandonado  |ior su  ejircito,  hu- 
bo de  aceptar  el  tratado  de  S  de  octubre,  por  el 
que  Urquiza,  al  cabo  do  tres  meses,  sin  verter 
una  got^  lie  sangre,  ponía  término  á  una  guerra 
de  diez  años,  consignando  en  dicho  pacto  estas 
l^alabras:  .Vo  hny  entre  nrknt'iUs  ni  renceloics 
ni  venci'/os.  Aún  no  había  acabado  el  gobierno 
3o  Rosas  Envió  el  Brasil  una  escuadra  con  tro- 
pas y  material  de  guerra;  al  ejército  do  En tro- 
rríos  se  agregaron  también  1  500  hondiresde  la 
guarnición  de  Montevideo;  hicieron  lo  mismo 
la<  aguerridas  bandas  do  Corriente^  y  Santa  Fe, 
y  así  Urquiza  so  halló  á  la  cabeza  de  25  ó  2S  000 
mil  combatientes,  comprendidos  por  ¡os  ameri- 
canos con  ol  nombro  do  ejercito  grande,  cuya 
cifro,  por  los  contingentes  de  otras  provincias, 
creció  hasta  contar  fiOOOO  infaotes,  50  000  jine- 
tes y  40  cañones.  A  pesar  de  las  dilicultadcsque 
presentaba  la  estaciiln,  Urquiza  atravesó  el  Pa- 
raná \8  de  enero  de  1S52',  y  marchando  con  sns 
tropas  por  la  ribera  .Snr  de  este  río,  llegó  á  8 
leguas  de  Buenos  Aires.  Rosas  había  formado 
un  ejército  de  25  ó  30  000  hombres,  y  en  los 
campos  do  Monte  Caseros  ó  Santos  Lugares  sos- 
tuvo el  combato  contra  Urquiza  (3  do  febrero  de 
1852),  quien,  por  la  superioridad  de  su  artille- 
ría, destrozó  en  pocas  horas  el  ejército  enemigo, 
cuyos  restos  huyeron  en  desorden.  Acabó  en- 
tonces la  dictadura  <lc  Rosa»,  y  con  ella  la  gue- 
rra civil.  S'ifocadaa  las  priniems  revueltas  que 
siguieron  á  dicho  combate,  declaró  Urqniza  que 


IRQU 

Coi 

liili  I 

lití  culc^iiii  \ó\  tío  lim)ii  ilu  Ih.'j-    i'ii  >oii 

i.ó| 

la  n -  I..P-. 

provisionales  y  nombró  á  > 
ta  que  he  aprobara  una  ' 
Ninguno  de  oitos  acuerdo»  liie  aevpladu  i>ur 
Buenos  Aiios,  cuyos  habitanlea  velan  con  ilia- 
gUHtii  que  la  aduana  de  sn  puerto  iba  á  iU'|ion- 
der  de  la  autoridad  lederal.  Kn  taiitn  i  le  «e  re- 
unía en  .Santa  !■■    ■ '  '  ■■    1    '•'  1  ro- 

Tolncióii  en   Bu  >  so 

apartaba  ilo   la   •  ,'iiza 

(20  de  noviembre  uo  \t^W¿¡  oi Congreso,  u  inme- 
diatamente so  dictó  la  Constitución  a  que  debió 
la  Ropiiblica  Aigenlina  no  escasa  |>arto  de  su 
prosperidad.  Buenos  Aires  envió  luer/as  para 
tomar  por  sorpresa  á  Concepilun;  poio  deshe- 
cho el  plan  los  buques  regiesnron  li  Bueno» 
Aires,  no  sin  haber  |>eiiliilo  algunos  honibrcH. 
I'ronto  Urquiza  puso  sitio  á  Buenos  Aires,  ciu- 
dad que  se  hubiera  visto  obligada  á  rendirse  si 
no  la  salvara  ol  jefe  do  la  escuadra  enemiga,  i|UO 
vendió  á  los  sitiados  los  buques  de  su  mando. 
Abrió  Urquiza  ol  puerto  del  Rosario  á  la  nave- 
gación de  los  ríos  Uruguay  y  l'araná  por  me- 
dio do  un  tratailo  do  comercio  que  se  ajustó 
(13  do  julio  do  1853)  con  los  Estados  Unidos, 
Francia  é  Inglaterra.  El  tratado  aumentó  los 
celos  do  Buenos  Aires,  temerosa  de  |ierdor  sus 
ventajas  comerciales.  Ya  se  había  aprobado  (13 
do  mayo  de  1853)  la  Constitución  argentina. 
El  Cougieso  eligió  presidente  de  la  Federación 
(5  do  marzo  de  l!^5^)  por  seis  años  á   Urquiza, 

aue  ocupó  tan  elevado  puesto  hasta  5  de  marzo 
o  1S60.  En  todo  el  tieiupo  en  que  Urquiza  fué 
jiresidenlo,  la  provincia  do  Bueno-  Aires  estuvo 
separada  do  la  Eedoración.  Atendió,  sobre  todo, 
Urquiza  a  la  organización  interior  do  las  pro- 
vincias, y  llevó  á  cabo  reformas  de  todas  clases. 
En  pocos  meses  pudo  redimir  á  la  par  el  papel 
moneda,  que  circulaba  tan  ileprcciado;  dio  ;i  su 
gobierno  fuerza  y  respetabiliilad,  tanto  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior;  celebró  tratados  do 
comeicio  con  Coideña,  Portugal,  Brasil  y  Para- 
guay; quiso  ajustar  con  Chile  otro,  que  no  se 
terminó  por  la  impievisión  do  un  ^íinistro;  lo- 
gró que  el  valor  de  las  propiedades  soduplicara, 
se  cua'lruplicira  y  hasta  so  elevase  al  décuplo, 
mientras  que  las  ciudades  y  puertos  doblaban 
su  |>oblacióu  y  su  comercio  en  pocos  años;  na- 
cieron nuevos  centros  de  comercio,  como  Rosa- 
rio, que  de  pueblo  con  imcos  centenares  de  almas 
se  transformó  on  ciudad,  que  en  1859  contaba 
20000  habitantes:  se  ordenó  el  estudio  del  gran 
proyecto  de  un  foriocarril  del  Rosario  á  Córdo- 
ba: líneas  de  vajiores  abrieron  al  comercio  los 
ríos  Urugtiay,  l'araná  y  Paraguay;  se  trazaron 
nuevos  caminos,  como  el  de  Mendoza,  y  se  le- 
vantaron fuertes  en  los  puntos  más  avanzados 
de  la  frontera  do  la  |>anipa.  Ya  en  1S55  decía  el 
Eco  di  Irazú,  periódico  do  .San  .losé  de  Costa 
Rica,  en  su  número  del  25  de  marzo:  «Buenos 
Aires  y  las  demás  ]irovineias  argentinas  paieee 
que  van  cesando  on  sus  discordias:  todo  tiemle 
a  la  fraternidad  bajo  la  recta  y  liberal  adminis- 
tración de  Urquiza;  muchas  mejoras  se  empiezan 
en  todos  los  ramos,  y  á  ollas  contribuirá  podc- 
ro.samente  una  inndgraeión  abundantísima  que 
llega  cuotidianamente  de  Europa  á  Buenos  Aires 
I  ara  derramarse  por  las  fértiles  campiñas  que 
riegan  ol  l'araná  y  el  Plata.»  Vencido  en  la  ba- 
talla do  Cepeda  (octubre  de  1859)  el  ejército  de 
Buenos  Aires  mandarlo  por  Bartolomé  Mitre. 
)>asó  Urquiza  con  sus  batallones  victoriosos  ol 
puente  Márquez  y  puso  sitio  á  Buenos  Aires, 
i'or  la  intervención  del  general  Solano  I.,ó|iez 
se  firmó  ill  de  noviembre)  el  tratado  de  .San 
José  de  Flores,  en  el  que  so  declaraba  que  Bue- 
nos Aires  volvía  á  formar  parte  déla  Federación 
argentina,  que  se  reformaría  la  Constitución  y 
quo  se  daban  al  olvido  todos  los  sucesos  pagados. 
Había  ya  dejado   Urqniza  la  pn     '  '     la 

República,  puesto  en  el  que  le  su  !or 

Derqui.  cuando  entró  con  •"'•  do 

l>*'i0'  en  Buenos  Aires,  sien  su 

colega,    con  agrado  |)or  el  -y 

por  el  pueblo.  Surgió  al  añu  siguiente  otra  dis. 
cordia  entre  Buenos  Aires  y  las  demás  proviii- 
cías:  éstas  y  aquélla  apelaron  alas  armas,  y  Ur- 
quiza, con  el  título  do  C.ipiían  Ceneral  (fe  los 
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ocho  años  de  su  gobierno  un  esta  provincia,  que 
fiioron  los  últimos  de  su  existencia,  pues  niin 
era  gobernador  cuando  le  asesinaron,  residió 
Urqniza  en  su  (lalaciode  San  Jos¿,  á  6  leguas  y 
media  de  Concepción,  capital  de  la  provincia. 
Allí  daba  liestas,   alguna  de  las  cuales  costaba 


de  iímistios  extranjeros,  almirantes  y  viaioios 
ingleses,  á  los  quo  trataba  con  el  mayor  caiiño. 
Tenía  siempre  acani|iado  frente  ú  su  ¡lalacio  un 
cuorpo  do  200  soldados  de  caballería,  los  cuales 
parece  que  le  hicieron  traición  en  el  día  de  su 
muerte.  Desde   que  Sarniientu  ocupó     ISi).'-     la 

presidencia  do  la  Repiibliea  iii.    I   -  ■  \  .t- 

dadero  amigo,  como  lo  ¡irob  lo 

Corrientes     noviembre  de   1  ■  íes 

tenían  las  frutas  más  escogiilnx,  que  el  dueño 
cultivaba  con  sus  propias  manos.  Con  orgullo 
mostraba  el  |>rop¡etario  algunos  cerezos  por  los 
quo  había  dado  500  pesos.  Poseía  un  almacigo 
ilel  que  sacaba  anualmente  10000  plantas  piia 
enviarlas  como  regalo  á  sus  hermanos,  y  se  cal- 
cula que  gastalia  miis  de  un  millón  de  pesos  en 
sus  siembras  y  sus  campos,  incluyendo  un  la::o 
artificial,  jiajoreras,  plantaciones,  jardín  de  flo- 
res, capilla,  etc.  .Sus  campos  de  cr'  m 
de  1000  leguas  cundradas,  y  sns  í:  I- 
culaban  en  350  000  vac^s,  SO  000  ■  is 
de  50000  caballos,  llaciai  I  finde  ■  -ó 
Urquiza  la  propuesta  de  algunos  e  .  s, 
que  lo  ofrecían  100  000  pesos  por  año  a  condi- 
ción do  que  les  permitieta  cazar  avestruces  en 
sus  tierras.  Era  muy  generoso  [lara  proteger  to- 
das his  empresas  beneficiosas:  se  sub-cribió  con 
300  000  pesos  para  el  ferrocarril  Central  Argen- 
tiiiii;  tenía  acciones  on  casi  todas  las  empre-as 
de  la  misma  clase;  estableció  durante  su  ailmi- 
nistración  las  colonias  de  .Santa  F'c:  dejó  en  Kn- 
trerríos una  floreciente  colonia  suizji,  fundada 
enteramente  á  sn  costa;  adelantó  una  gran  pat  le 
de  los  gastos  dol  ferrocarril  de  CualcL'uay  y 
Puerto  Ruiz,  y  poco  antes  de  '  v  ,- 
tino  una  gruesa  sumo  ala    1 1  o 

sistemo  de  conservar  la  carnu .-o 

quo  tuvo  20  hijos  naturales.  Al  subir  a  la  presi- 
dencia se  casó  con  uno  joven  de  Buenos  Aires, 
do  origen  italiano,  que  le  dio  cuatro  hijos  y  doa 
hijas,  á  cuya  educación  atendía  el  padre  con 
esmero.  No  bebía,  ni  fumaba,  ni  '  ■: 

se  levantaba  al  aninnecer,  y  era  I  i  s 

activa  de  su  familia,  repre.sentani .  u 

de  su  osiistencia  veinte  años  menos  de  lo»  qui- 
en realidad  tenia.  'El  lujo  de  su  lalicio  y  e| 
número  de  su»  servidores.  O'  n  Azpu- 

rua,  recuerdan  lo  que  puede  la  vida 

de  un  principo  oriental.»    II  b> 

en  el  patio  do  su  palacio  ei  'i 

de  sus  Ministros  .   t-  .     '  .   .  .  h 

grupo  do  200  lioi  i 

te  armados,    pai '  '  I 

general  LÓ|Xíz  .'.'i  n 

I  á  Urquiza,  cuyo 
milia  á  la  ciudad  ile  '  ■iicepi  nii ,  er  'lonUe  loci- 
bió  sepultura, 

URQUIZU  ,     ■     •- 

p.  j.  de  I' 

URQUIZUARA- 
Elorrio,  p.  j  de  ! 
hobits. 
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Baja,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  NaTaira;  25  ha- 
bitantes. 

URRABIETA  (VICENTE):  Biog.  Dibujante  es- 
pañol. Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento. 
Jl.  en  I'aiís  ¡i  fines  de  diciembre  do  1879.  l"uó 
disci'imlo  de  Inocencio  Borghini.  Hizo  dibujos 
para  los  periódicos:  El  Semanario  Pintoresco  Es- 
■pañol.  La  Ilustración,  El  Artista,  El  Siglo  Pin- 
toresco, Museo  de  las  Familias,  La  Educación 
Pintoresca,  La  Lectura  Para  Todos,  La  Aurora 
de  la  Vida,  El  Álbum  Pintoresco  y  otros;  ]iara 
las  obras:  Historia  de  Cataluña,  por  Bulaguer; 
J.itoíjrafias  de  la  ijuerra  de  A/rica;  Páginas  de 
¡a  Vida  de  Jesucristo;  Álbum  de  la  zarzuela; 
Memoria  de  la  Exposición  Agrícola  celebrada  en 
Madrid  en  ISbT ;  Jleciierdos  y  bellezas  de  España; 
El  Panorama  Español;  Crónica  del  viaje  de 
SS.  MM.  á  las  provincias  andaluzas;  Historia 
de  la  marina  real  española;  Etn/es  contnnporá- 
ntos;  Vida  de  los  mártires  del  japón;  Memoria 
descriptiva  del  Teatro  Real ;  Estado  Mayor  del 
ejército  español;  El  pabellón  español,  etc. ;  y  ¡tara 
las  novelas:  El  doncel  de  D.  Enrique  el  iJoticntc; 
Las  donnas;  Don  (Quijote  de  la  Mancha  (edición 
de  18S8);  La  cs¡>osa  mártir;  Abelardo  y  Eloísa; 
Lona  Blanca  de  Navarra;  Al  toqite  de  ánimas; 
Los  celos  de  una  reina;  Cellar;  Lucrecia  fíorgia; 
Un  Corpus  de  sangre;  La  modista  de  Madrid;  La 
justicia  divina ;  La  enferma  del  corazón ;  El  tri- 
bunal de  la  sangre;  Ayer,  hoy  y  mañana;  Can- 
delas; La  mujer  adúltera;  Los  desheredados;  Los 
hijos  perdidos;  Felipe  V  el  Animoso;  La  hija  del 
pueblo;  La  calumnia;  El  hijo  pródigo;  La  buena 
madre;  El  martirio  del  alma;  El  rey  del  muiulo; 
Luisa  ó  el  ángel  de  redención;  La  maldición  de 
Dios;  La  princesa  de  los  Ursinos;  El  cocinero  de 
S.  M. ;  La  plegaria  de  una  madre ;  Rienzi ;  Lobos 
y  orejas;  Ditgo  Corrientes;  El  dos  de  mayo;  Las 
aves  nocturnas;  El  conde  de  Monteeristo;  Marga- 
rita de  Borgoña;  Vicente  de  Paid;  Los  siete  niños 
de  Ecija,  etc.  En  París  publicó  además  algunas 
obras  ilustradas  para  la  instrucción  de  la  in- 
fancia. 

-Urkabieta  ViEiíGE  (Daniel):  Eiog.  Dibu- 
jante español  contemporáneo,  hijo  de  Vicente. 
N.  en  Madrid  á  5  de  marzo  de  1851.  Alumno  de 
la  Academia  de  San  Fernando  desde  1863,  en 
los  cinco  años  que  concurrió  á  sus  clases  obtuvo 
siempre  las  mejores  calificaciones.  Marchó  luego 
(1869)  á  París,  y,  establecido  en  aquella  capital, 
bien  pronto  figuró  á  la  cabeza  del  movimiento 
artístico  en  las  mejores  publicaciones  ilustradas, 
como  Le  Monde  J I  lustré  y  IJUnivers  Illustré, 
pues  con  su  rica  aptitud  lo  abarcó  todo:  histo- 
ria, paisaje,  género  y  actualidades.  «A  todo  cuan- 
to su  mano  toca,  decía  en  1890  Martin  Paco,  le 
da  vida,  animación  y  novedad,  lo  que  es  propio 
sólo  de  organizaciones  privilegiadas.»  Atacado 
hacia  1881  de  una  beniiplegia  que  le  imposibili- 
tó el  uso  del  brazo  dereclio,  aprendió  á  tral)ajar 
con  la  mano  izquierda,  siendo  con  ella,  ya  en 
188-1,  grande  su  maestría.  Dio  ilustraciones,  an- 
tes de  dicho  año,  para  El  93  de  Víctor  Hugo,  y 
en  los  años  siguientes,  hasta  el  de  1S90,  fué  ver- 
daderamente extraordinario  el  número  de  dibu- 
jos debidos  á  Urrabieta,  «siempre  fecundo  y 
original,  agrega  Rico,  con  una  gracia  y  finura  en 
que  no  lo  conozco  rival,  y  sólo  podía  compararle 
á  Menzel,  de  Berlín,  en  género  enteramente  dis- 
tinto. Sus  cualidades  más  sobresalientes  son  lo 
bien  que  preséntalas  escenas,  la  mancha  tan  bri- 
llante, y  en  la  cual  se  han  inspirado  muchos  de 
los  que  cultivan  este  género,  y  el  carácter  que  da 
á  sus  dibujos;  basta  para  convencerse  ver  los  de 
su  libro  I).  Pablo  de  Segoeiu,  pues  algunos  de 
ellos  parecen  hechos  del  natural,  en  la  é]ioea,  y 
si  desgraciadamente  la  reproducción  se  hizo  de- 
masiado pequeña,  como  existen  los  originales, 
podrán  repetirse  mayores.»  En  España  no  había 
en  las  publicaciones  ilustradas  ningún  diliujode 
l'rrabicta,  cuando  La  Jlustruciún  Artística  de 
Barcelona  publicó  un  magnífico  retrato  del  ar- 
tista, por  él  mismo  ejecutado  con  la  mano  iz- 
quierila.  Urrabieta,  que  en  1894  residía  en  el 
pueblecillo  de  IJois  Colombes,  aún  vive  en  París, 
donile  sede  apellida  el  padre  de  la  iUistración 
moderna.  Sus  más  famosas  ilustraciones  son  las 
de  las  ediciones  francesas  de  El  gran  tacaño  (es 
la  obra  nuis  arriba  titulada  D.  Pablo  de  Sego- 
i!ia),  Don  Quijote ,  Gil  Pías  y  La  to,berna  de  las 
Tres  Virtudes;  la  traducción  de  esta  última,  he- 
cha por  el  malogrado  Ixart,  se  ha  publicado  con 
los  dibujos  de  Urrabieta  en  La  Ilustración  ylrtis- 
tica  de   Barcelona,  que  da  á  luz  la  casa  editora 


URRA 

del  presente  Diccionaüio.  En  Madrid  llamaron 
poderosamente  la  atención  varias  composiciones 
de  Urrabieta  (1894)  en  una  de  las  Expcsiciones 
del  Círculo  de  Bellas  Artes.  Balsa  de  la  Vega  le 
juzgó  con  acierto  en  un  largo  artículo,  Urrabieta 
Vierge,  in.sertado  (9  de  enero  de  1891)  en  El  Li- 
beral, diario  madrileño. 

URRACA  (do  Urraca,  n.  ]i.  de  mujer):  f.  Ave 
muy  jiarecida  á  la  corneja  y  grajo,  especie  Jel 
misino  género,  con  las  plumas  blancas  y  negras. 
Es  vocinglera  y  glotona,  c  imita  la  voz  humana 
como  el  papagayo.  Tiene  la  propiedad  de  escon- 
der cuanto  encuentra. 

...  porque  no  entre  quien  haga 
Parricndio  con  la  vieja, 
Tiene  una  URK.^CA  en  la  reja, 
Que  está  diciendo:  «¿Quién  paga?» 

MoRETO. 

...  guarda  más  que  una  URRACA 
Un  canónigo  ya  viejo. 

Tirso  de  Molina. 

Tienen  (los  habares)  además  por  enemigos 
á  las  maricas  ó  URRACAS,  y  las  cornejas,  etc. 
Olivan. 

-  Hablar  MÁ.S  que  una  urraca:  fr.  fig.  y 
fain.  Hablar  mucho  una  per.sona.  Dícese  espe- 
cialmente de  las  mujeres  y  los  niños. 

-Urraca:  ZooI,  Nondjre  vulgar  con  que  ge- 
neralmente se  designa  á  la  I'ica  candata  L.  y 
otras  especies  de  este  mismo  género,  que  son 
aves  del  orden  de  loa  pájaros,  familia  de  los  cór- 
vidos, muy  frecuentes  en  Europa  y  conocidas 
también  con  los  nombres  de  picazas  y  maricas. 

El  género  Pica  se  caracteriza  por  ser  sus  espe- 
cies pájaros  de  mediano  tamaño,  con  el  pico  fuer- 
te, medianamente  largo  y  algo  encorvado  en  el 
dorso,  con  una  arista  bien  marcada;  las  alas  cor- 
tas y  reilondeadas,  con  las  remeras  casi  iguales, 
menos  la  quinta  que  es  más  alargada;  la  cola 
más  larga  que  el  cuerpo  y  muy  escalonada. 

La  especie  típica,  y  por  todos  conocida,  de  este 
genero  es  la  7'íc«  cavdata  L.,  que  no  obstante 
ser  tan  común  y  conocida  ha  sido  designada  por 
los  ornitólogos  con  n:uy  diversos  nondues,  que 
forman  una  sinoninjia  bastante  intrincada,  pues 
muchos  naturalistas  describieron  como  especies 
nuevas  lo  í]ue  sólo  eran  variedades  locales,  y  asi 
so  la  llamó  Pica  vulgaris,  melanoleuca,  albiven- 
tris,  europata,  germánica,  septentrionalis,  hiema- 
lis,  meijaloptcra,  media,  variasericea,  botlanen- 
sis,  tibethana,  japónica,  chinensis,  baetriana, 
Corvus  rtisticus,  Garrulus  picus,  Cleptcs  hudso- 
nicus,  etc.,  denominaciones  todas  que,  como  con 
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muy  buen  acuerdo  hace  Brehm,  deben  reducirse 
al  nombre  de  Pica  cándala.  Mide  esta  es¡>ecie 
nnos  47  centímetros  de  largo  por  .57  de  punta  á 
¡lunta  de  ala  y  la  cola  unos  26;  la  calieza,  el  lo- 
mo, la  garganta  y  el  pecho  en  gran  jmrte  son  de 
color  negro,  como  el  de  las  plumas  de  los  cuer- 
vos, y  el  resto  del  cuerpo  blanco;  sólo  algunas 
plnmas  remeras  y  tectriccs  )ircsentan  un  color 
verdoso;  el  ojo  es  iiardo;ol  j)ico  y  las  piernasne- 
gruzcas. 

Pocas  especies  presentan  un  área  de  dispersión 
tan  extensa  tomo  la  urraca  connin,  pues  desde 
Es|iaña  hasta  el  Japón,  el  Tibet  y  toda  el  Asia 
y  ¡larte  de  la  América  del  Norte  essi  empre  bas- 
tante frecuente.  Los  terrenos  montañosos  y  las 
grandes  selvas  no  están,  sin  embargo,  habitados 
¡lor  la  urraca,  que  siempre  prefiere  el  Uanu  y  los 
terrenos  poblados  de  arboles,   pero  no  de  bos- 
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ques  espesos.  En  general  no  huye  de  los  sitios 
que  el  hombre  habita,  y  si  no  .se  la  inquieta  se 
hace  sumamente  confiada,  pero  sin  dejar  de  estar 
siempre  alerta  para  escapar  en  cuanto  cree  veci- 
no el  peligro.  Por  esto  confiada  en  su  ligereza  se 
deja  que  se  le  acerquen,  y  hasta  á  veces  ¡larece 
que  es  ella  quien  se  aproxima,  y  se  hace  molesta 
é  imiiertinente. 

No  es  ave  tampoco  que  recorra grandesexten- 
siones  de  terreno;  donde  Higa  allí  se  fija,  y  se 
aloja  en  sus  excursiones  njuy  poco  dcf  árbol  ó 
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del  sitio  que  escogió.  Según  Bichra,  enE.scandi- 
navia  se  considera  la  urraca  como  ave  poco  me- 
nos que  sagrada  y  nadie  la  molesta;  es  un  buen 
huésped  del  hogar,  como  en  nuestra  patria  lo 
sería  una  golondrina,  y  como  ellas  anida  en  los 
tejados  ó  en  los  mismos  corrales,  que  recorre  fa- 
miliarmente con  las  demás  aves.  Sin  embargo, 
si  en  un  país  se  la  persig\ie  y  tratan  de  extermi- 
narla, le  abandona  por  completo  j' pasan  muchos 
años  .sin  que  le  vuelvan  á  Irecueutar,  lo  cual  es 
verdaderamente  una  ielicidad,  pues  la  urraca  es 
el  verdugo  más  cruel  ¡lara  todas  las  crías  de  los 
pájaros  de  ¡lequeño  tamaño. 

Muy  amiga  de  los  árboles,  jiarecc  que  los  esco- 
ge más  bien  para  buscar  en  ellos  un  refugio  en 
caso  de  alarma,  pues  de  ordinario  se  la  ve  en  el 
suelo  andando  á  saltos  y  á  pasos,  levantando  su 
cola  y  picoteando  en  tierra  para  buscar  sn  ali- 
mento. Si  b.ny  algo  que  la  incite  levanta  el  vue- 
lo y  se  refugia  en  los  árboles,  pero  para  volar  le 
es  preciso  dar  repetidos  saltos  y  aleteos,  y  su  vue- 
lo, que  nunca  es  nniy  fuerte  y  seguido,  á  poco 
violento  que  .sea  el  viento  se  hace  pesado  y  tra- 
bajoso; así  que  de  ordinario,  como  no  se  vea  pre- 
cisada á  ello,  (lOcas  veces  vuela  por  su  voluntad, 
y  no  parece  sino  que  con  conciencia  de  su  infe- 
rioridad economiza  esta  facultad. 

Distingue  perlectaniente  á  las  personas  yálos 
animales  que  le  pueden  ser  iieligrosos;  y  si  no 
huye  de  un  campesino,  un  cazador  ó  un  mucha- 
cho la  hacen  levantar  á  estape  su  inseguro  vuelo. 

La  urraca  es  ave  sociable,  y  generalmente  se  la 
ve  por  grupos  de  ti  es  ó  cuatro  que,  como  hacen 
las  comadres  de  una  vecindad  chismosa,  se  re- 
unen  y  aturden  el  aire  con  sus  chillones  gritos. 
Su  voz,  pues,  no  se  puede  llamar  canto,  es  muy 
desagradable,  penetrante  y  chillona,  pero  se  com- 
prende fácilmente  que  expresa  en  esta  ave  seit- 
tinnentos  nuiy  distintos,  y  sus  gritosdo  llamada 
ó  de  alarma  son  totalmente  diversos  de  la  gárru- 
la charla  que  entre  sí  parecen  mantener  cuando 
están  tranquilas,  saltando  por  tierra  y  sin  temer 
ninguna  alanna. 

La  urraca  se  alimenta  de  insectos,  gusanos, 
caracoles,  lagartijas,  Irntos  y  granos  muy  diver- 
sos, y  como  ave  carnicera  es  muy  perjudií  ial 
para  las  nidadas  de  los  pájaros  pequeños  y,  aun- 
que en  menor  grado,  para  losnnsniosindivi<luos 
adultos,  pues  como  se  mezcla  entre  ellos  sin  ins- 
pirarles temor,  á  veces  por  sori>resa  se  apodera 
de  alguno. 

Anida  en  lascoi)as  de  los  árboles  y  á  bastante 
altura,  formando  su  nido  con  ramas  y  arcilla,  en 
la  base  pone  ramas  y  cspina-s,  luego  una  ca]ia  do 
arcilla  y  ramas,  y  por  fin  el  verdadero  lecho  del 
nido,  formado  por  raíces  finas  y  pelos,  que  mulle 
con  bastante  cuidado.  Por  encima,  para  ¡irote- 
gerse  contra  los  ataques  de  las  ra]iaccs,  el  nido 
está  también  culiierto,  y  la  abertura  queda  en 
uno  de  los  lado.s. 

No  se  .acerca  jamás  la  urraca  directamente  á 
su  nido,  al  cual  tiene  gran  amor,  sino  que  toma 
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mil  pnHainioiies  pura  e\itiir  ,|Uo  le  ileídiliriin 
sil'  in<'iiiii;i>.'.,  ó  aun  aun  liiit'a|i('ileii,  |iii«h  uIisb 
aves,  t'uiuü  el  Kiaj"  y  ^'  ciiervu  ci'iiiiieiitu,  iüiihii 
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(uu  utriiü  aves;  y  1»  urriicu,  aiiiii|Ut!  trata  da  uvi- 
tarlu,  los  oiu|iollu  cuii  f^raii  Liiiilmlo. 

Kii  uuostrüü  uliiiiiis  en  l<  lurio  liuceii  el  iiiJo, 
y  la  postura  cuusta  ilo  uuiia  siete  i'i  oolio  Imi'Vua 
lie  unos  33  milímetros  du  larffo  por  '¿H  deanclio, 
do  culur  verdosa  salpicadu  d"  |>arilo.  Los  padres 
cuiílau  mucho  su  prole,  y  ú  las  tres  soiiianas  ilc 
ineubaeiiMi  salen  lus  po«|iiohus,  <{ui'  anidus  pa- 
dres crian  con  insectos,  lunil  rices,  etc.,  .[iie  ca- 
zan p4ra  sus  hijos,  Ddiemlen  csins  ave-,  cun  va 
lor  su  nido  de  los  ratones,  y  aun  du  los  reptiles 
y  de  otras  aves,  y  el  grito  de  alarma  ó  de  dolor  ile 
una  liai-o  >|ue  rápidamente  acudan  cuantas  haya 
eu  las  cei  canias. 

Las  tirracas  >\\\o  so  coi^on  j/tvencs  so  doinostii-an 
con  lacilid.id,  \'  » i.iiirii  pin,  .¡iumi,  ;;  u  t^lll.  c..  .  i  ■ 
oétcra.  AU'lin  coii:;,i  I  i^  pur  las  ca-as.y  a  iiui.a 
de  paciencia  lle^'an  a  aprender  á  pronunciar  al- 
gunas (lalahras  y  silban  y  cantan  trozo»  cortos. 
Ks  curiosa  la  manía  ipio  presentan  do  oscomler 
cuantos  objetos  brillantes  pueden  encontrar,  y 
un  nido  de  urraca  ilunu-stica  es  siempre  un  al- 
macén de  cosas  muy  bctein^'i  ncas. 

Otra  es|>ccie  existe  en  Ks|>aria  perteneciente  al 
(jénero  /Ven,  la  /'.  njaiifu  o  f.  l'vtxki,  que  algu- 
nos autores  se|>^iran  en  otro  género,  Ciiaiio¡tioi, 
que  es  casi  peculiar  de  nuestra  patria,  donde  go- 
neralmcute  se  la  desi;n>a  con  el  nombre  do  ni- 
bilargo.  V.  Raiulaiigo. 

-  Uriiaca:  Biog.  Kcinn  de  Ijoiln,  hija  do  Fer- 
mín González,  conde  de  Castilla.  .M.cii  OilS.  Ha- 
biéndose reliolado  su  |>adio  contra  su  señor,  lía- 
niiio  II  de  León,  auxiliado  por  el  conde  Dio;;o 
Xiiñez,  el  monarca  tardó  poco  en  vencer  á  los 
sublevados, encerrando  á  (González  en  el  castillo 
de  r*ón  y  á  Núñez  en  el  do  Ciord.'m.  Al  lin  les 
dejo  en  libertad,  después  de  haberle  prestado 
nuevo  juramento  de  lidolidad,  y  admitió  como 
espo-a  de  su  priino;,'énito  Ordeño  á  Urraca,  hija 
del  conde  de  Castilla.  El  matrimonio  so  vorilicó 
por  los  años  de  946,  y  andios  esposos  ocuparon 
el  trono  en  5  de  enero  de  íTiO,  por  haber  renuu- 
ciailo  á  la  corona  I).  Ramiro.  iMuy  jioco  tiempo  ¡ 
después,  D.  Sancho,  hermano  del  rey,  que  desea- 
ba ceñirse  la  corona,  so  conl'ederú  con  su  tío  el 
rey  de  Xavarra,  D.  García,  y  con  el  conde  de 
Castilla,  para  destronar  á  Ordoño  III;  pero  éste, 
hábil  y  poderoso  guerrero,  triunfó  bien  pronto 
de  aquella  coalición;  aunque  dícese  que,  moles- 
tado por  la  deslealtad  do  su  suegro  Fernán  Gon- 
zález, repudió  á  doña  Urraca,  ú  principios  de 
053.  Añádese  que  esta  princesa  se  casó  nneva- 
niente  con  Ordoño,  llamado  e/  Malo,  que  ocupó 
algún  tiempo  el  trono;  que  tuvo  de  él,  entre 
otros  hijos,  á  doña  Velasquita,  y  que,  por  últi- 
mo, contrajo  tercer  matrimonio:  según  unos, 
con  D.  Sancho  de  Xavarra,  abuelo  de  el  Jlaj/ur; 
y  según  otros,  con  un  principo  llamado  D.  .li- 
meño. Cualquiera  quo  sea  la  verdad  en  cuanto 
al  repudio  y  matrimonios  sucesivos  de  doña 
Urraca,  es  indudable  (|Ue  ésta  fundó  el  monasterio 
do  San  Cosme  y  San  Damián,  en  Covarrubias, 
y  que  en  él  acabó  sus  días  santamente,  diezafios 
después  de  la  muerte  do  Ordoño  III. 

*^  -UliliACA:  moff.  Infanta  do  Castilla  y  León, 
hija  do  Fernando  I.  Vivió  en  el  siglo  Xl.  En  el 
re|>arto  que  de  su  reino  hizo  ol  citado  monarca, 
correspondió  á  Urraca  on  absoluta  soberanía  la 
ciudad  de  Zamora,  con  título  de  rein:\,  quo  la 
princesa  conservó  toda  su  viiIa.  A  ella  y  á  El- 
vira dono  también  Fernando  I  todos  los  monas- 
terios de  sus  Estados  á  fin  de  qne  las  dos  herma- 
nas vivieran  siempre  célibes.  Muerto  Fernando 
(1065),  gobernó  Urraca  en  Zamora  con  tranqui- 
lidad durante  algunos  años.  Sitiada  allí  al  cabo 
de  dicho  tiempo  por  su  hermano  Sancho,  so  do- 
fondió  con  energía  hasta  quo  los  sitiadores,  ase- 
sinado Sancho,  levantaron  el  cerco  (1072).  La 
opinión  acusó  á  Urraca  do  haber  tenido  parte  en 
la  muerte  de  su  hermano,  y  así  lo  expresa  el 
epitafio  del  sepulcro  de  Sancho.  Dotada  de  gran- 
des condiciones,  fué  Urraca  consejera  de  Alfon- 
so VI,  muy  amada  y  considerada  por  él,  á  quien 
cedió  la  ciudad  de  Zamora.  El  ItoiiuiiKero  supo- 
ne que  amó  al  Cid.  Fbrez,  en  sus  KeiniisCaliili- 
cas,  elogia  á  Urraca,  que  murió  de  sesenta  y  sie- 
te años. 

-ÜKRACA:  Bion.  Reina  de  Castilla  y  León. 
N.  en  1031.  M.  cnSalilañaa  7  deniarzodo  ll¿ii. 
Era  hija  de  Alfonso  VI  y  do  Constanza,  hija  de 
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cutiila.^u   >.< 
en  llUl  A. 

■  I  cun  el  n-'M! I  if  <it'  .\  1  I  II -I» 
viuda  en  1107,  y  «n  l.ecn  y 


Rol  en 

mano 

padre   < 

niutriii 

ijiie  ni 

VII.  I 

Castill  .  ,   tn    pad 

junio  ds  Uuii.  Ueclarnila  hei. 

AllunHü  \'l   poen  ante-    !r  sii  ' 

tentó  a  leoi.- 

meses  do  su  i 

su    llVc)   y    tulin.i-i    ale  liiliM    iMli.i    .Mi-i  H    .   ...> 

hieii  .doLoón  y  Carrión,    y  dictando  algiinan 

hic     11^  cine  podían  hacer  pp-'i    '-■■  •..,... 

I  'iz.    Va  en  vida  < 

I  do  quo  Urraca  |  . 

nupcias  culi  ul  monarca  aragoiies  t\  • 

liilltiilur,  i|ue,  como  deHceiulieiiie  n. 

.l/.i.  ",-,  eroía  perlcí, 

>    I  '     n;  mas  paiei  , 

ihi  sii.^leiilan  algiiin ,.  .,  ,|,,.    ,,,,  ,.,,,.,-,  ,,,, 

llegaron   á  verilicarse  hasta  el  mes  de  octubre 
do  llusí,  y  «e  efectuaron  a  pesar  del  pnrenteico 
en  tercer  grado  que  con  Alíonso  unía  u  Urraca. 
No  tardó  la  disconlia  ou  estallar  entre  los  regio» 
consortes,  y  después  do  haber  hecho  juntos  en 
1110  una  expedición  á  tierras  de  Nájeray  Zara- 
goza, dieron  principio  entro  ellos,  ya  por  la  du- 
re/a del  rey,  ya  por  la  liviandad  de   la  reina,  á 
escandalosas  escenas  que  Uenaiun  de  dolor  á  la 
corto  y  ala  nación  entera.   El  clero  castellano, 
que  siempre  había  mirado  con  repugnancia  este 
enlace  ¡lor  el  ]iarente.sco  que  á  l.is  consortes  unía, 
aconsejó  á  la  reina  el  divorcio  para  salir  de  tan 
angustiosa  situación;  pero  llogaiulolo  á  entender 
AlfoiLSO,  que  consiileraba  estar  de  su  lado  la  ra- 
zón y  el   buen   derecho,  y  quo  no  con.sentía  en 
abandonar  el  reino  quo  tenía  por  suyo,  encerró 
á  Urraca  011  la  lórtaleza  do  Castellar  (1111),  y 
puso  guarnición  aragonesa  en  Toledo  y  en  las 
priiicijiales  ciudades  de  Castilla.  Urraca,  al  verso 
privada  do  libertad,  escribió  li  los  magnates  que 
en  Galicia  rodeaban  á  su  hijo  el  ]irinci|ie  Alfon- 
so, y  on  especial  al  conde  Pedro  do  Trava,  para 
que  proclamaran  rey  al  tierno  niño  en  aquellos 
Kstados,  ya  que  su  madre  se  veía  imposibilitada 
de  ceñir  la  corona.    Entonces  reconciliáronse  re- 
lientinamento  el  rey  y  la  reina,  y  esto  fué  causa 
deque  estallara  la  guerra  civil  eu  el  mismo  te- 
rritorio de  Galicia  entre  aquellos  que  querían 
pasar  adelante  en  la  proclamación  de  Alionso, 
entro  los  cuales  se  contaba  Enrique  de  Portugal, 
separado  ya  del  monarca  aragonés,   y  aquellos 
quo  so  oponían  á  ella  por  afecto  a  Urraca  ó  al 
batallador,  entro  los  cuales  deseniiieñaban  muy 
principal  papel  los  hermanos  Pedro  Arias  y  Arias 
IVrez.  Estos  atacaron  la  fortaleza  de  Santa  Jla- 
ría  de  Castrello,  donde  se  encontraba  ol  infante 
bajo  la  guariia  do  la  condesa  de  Trava,  la  i|ue  se 
defendió  valcrosame.ite  y  pidió  auxilio  al  obispo 
do  Compostela,  Gelmíroz,  quien  no  se  había  de- 
cidido hasta  entonces  por  ninguno  do  los  parti- 
dos; pero  al  considerar  el  peligro  quo  corría  el 
príncipe,  púsose  decididamente  ásu  lado,   l'rín- 
cipe,  condesa  y  prelado  quedaron  todos  prisio- 
neros, pero  do  esto  mismo  resultó  la  concordia 
en  Galicia;  la  tierra  do  Santiago  tomó  las  armas 
ou  favor  do  su  obispo;  y  puesto  éste  en  libertad, 
logró  formar  de  aquellos  partidos  uno  solo,  que 
reconocía  por  rey  al   hijo  de  doña  Urraca.  Alí 
ben  Yusuf,  enijierador  delosaliiioravides,  había 
pasado  de  Ceuta  á  España  en  el  año  de  11 09,  se- 
guido do  un  ]ioderoso  ejército  qne  se  liacoa.*cen- 
der  á  100  000  caballos;  y  después  de  detenerse 
un  mes  en  Córdoba  se  encaminó  á  la  comarca  de 
Toledo,  siendo  tal  el  estrago  y  espanto  que  causó 
en  aquella  tierra,  quo  los  pueblos  huían  do  sus 
casas  y  so  acogían  á  los  fuertes,  á  las  ciudades  y 
á  los  montes  ásperos  é  inaccesibles,  quedando 
todo  el  país  asolailo  y  desierto.  Alí  puso  sitio  á 
la  ciudad  de  Toledo  después  de  aj  oderarse  de  27 
fortalezas  de  su  comarca;  masdelendida  aquélla 
por  el  valeroso  Alvar  Fáñez,  resintió  á  toiios  los 
esfuerzos  que  ]«ra  tomarla  hicieron  los  musli- 
mes. En  cambio  iMadrid,  Gnadalainra  y  Talaye- 
ra cayeron  en   poder  do  I. 
bién'iii.sc  contentar  con  i 
que  se  había  frustrado  el  o.  ,.  ,„   , , ,. 
expeilición,  Alí  so  volvió  á  .África.    I 
relaciones  qne  continuaba  manleniei 
con  el  conde  Gómez  González    ' 
con  grave  escándalo  do  tndna.  m 
ducir  pública  y  fomi   ' 
y  el  rey,  llegando  la- 
hostilidad.  Pedro  Ai, .1.1. ,,    .  .n. 
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on  Galicia  y   i.i 

■la  por  el  obinpu   t 

En  seguida  resolvieron  lo»  noble»  gallegos  llevar 
bI  niño  á  Castilla  al  lado  do  su  iiiadie,  á  lin  de 
realzar  su  j,artido;  pero  Alfonso  les  talió  al  en- 
cuentro en  ViadaniroB  ( Villadnn('iis\  y  dcii|'ués 
do  un  ref^  '  '         '  nada 

fuga,  d.  !  á  la 

iniropiui ,        .| lül  ut.i 

del  Ingor  do  la  pelea  y  le  llovó  al  castillo  do 
Oreillón,  donde  se  baílalo  su  madie,  mientras 
los  resto»  do  la  hueste  gollega  se  relugialan  y 
hacían  fuertes  en  Astorga.  Urroen  Imll.iun  asilo 
en  Santiago,  y  las  discordias  si  la  la 

llegada  de  un  legado  del    l'oni  ,;  II, 

que,  para  |>oner  término  á  taui,.-.     .n  inniadeH, 
estaba  encargado  ile   pronunciar  la   disolueiíJn 
del  ilegítimo  matrimonio  do  la  castellana  y   el 
aragonés.  Acordóse  entonces  qno  so  dividieran 
las  ciudades  y  castillos  entro  la  reina  y  el  rey, 
con   pacto  de  no  hostilizarse  uno  d  otro  y  de 
contentarse  con  las  jilazas  que  se  les  habían  se- 
ñalado (1112).    En  la  ejecución  de  esto  tratado 
suscitáionso  nuevos  motivos  de  discordia.    Iji 
reina  acusó  á  su  esposo  de  querer    lanzarla  del 
reino  y  do  apoderarso  de  tierras  quo  no  lo  per- 
tenecían; y  habiendo  juntado  numerosa  hueste 
do  nobles  castellanos,  quo  logró  poner  de  su  ¡«r- 
tido,  obligií  á  Alfonso  á  abandonar  la  Tierra  de 
Campos  y  á  refugiarse  al  castillo  de  linrgos,  do 
donde  le  expulsó  también  obligándole  á  volverse 
ú  sus  Estallos.  Por  aquellos  ilíaa  (1 1 13;  so  decla- 
ró la  nulidad  del  matrimonio  en  un  concilio  ce- 
lebrado en    Palencia,    presidido    jior   el   legado 
pontilicio,  y  desdo  aquel  momento,  aun  cuando 
continuaron  ocupados  iior  los  aragoneses  muchos 
lugares  de  Castilla  y  el  nombie  del  líatallarior 
fue  aclamado  varias  veces  |ior  bandos  y  )>arcia- 
lidadcs,  Alfonso  no  volvió  á  turbar  con  sus  ar- 
mas el  reino  do  Castilla.  En  este  mismo  año  hi- 
cieron los  musulmanes  una  nueva  tentativa  con- 
tra la  ciudad  de  Toleilo,  y  ilazgali,  que  los  acau- 
dillaba, devastó  &  sangro  y  fuego  toda  la  co- 
mari  a  y  tomó  la   fortaleza  de  Oreja;  jiero  como 
antes,  tuvo  que  rctroccdordelantedel  invencible 
esfuerzo  de  Alvar  Fáñez.   Urraca,  ya  en  paz  con 
Aragón,   no  quería  dar  lugar  á  que  el  reino  se 
gobernase  en  nombre  de  su  hijo,    mientras  quo 
muchos  nobles,  irritados  por  la  liviandad  de  la 
reina,  que  estaba  en  escandalosas  relaciones  con 
Pedro  González  de  Lora  \i]e  él  tuvo  un  hijo  que 
so  llamó  Fernando  Pérez  Hurtado',  no  admitían 
más  rey  que  Alfonso  Kaimúndez:  de  ahí  intri- 
gas, atontados,  excesos,  venganzas  y  desmanes. 
Por  un  pacto  de  reconciliación  celebrado  en  Ss- 
hagrín  en  1117  por  mediación  del  obisj.0  Gelmí- 
roz, madre  é  hijo  juráronse  paz,  lo  mismo  que 
los  condes  sus  parciales,  mutua  fidelidad  y  a|>oyo 
|)0r  es|.acio  de  tres  año.s.  La  reina  niarcbó  a  Ga- 
licia con  deseo  de  abrazar  ■■      ■    '■  ■     n  la 
recibió    también    con    den  sn 
contento,  y  en  seguida  dii                             -  ii 
tiago,  á  lin  do  castigar  á  s 
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ría  eu  olla  ¡i  salisl'acción  de  sus  Iiabitaiitesipero 
una  vez  que  se  hubo  incorporado  con  las  trojias  de 
su  hijo  y  del  conde  de  Trava,  que,  acampados 
fuera  del  recinto  de  los  muros,  no  se  atrevían  a 
atacarlos  por  temor  de  que  se  cometiese  un  des- 
mán contra  la  reina,  olvidó  todas  sus  promesas 
y  se  dispuso  para  imponer  á  los  sediciosos  ejem- 
plar castigo.  Su  resuelta  actitud  intimidó  á  los 
moradores,  quienes,  deimestas  las  armas,  con- 
sintieron en  recibir  á  su  obispo,  en  disolver  lo 
que  llamaban  su  (/crmanla,  en  dar  en  rehenes 
50  jóvenes  do  las  familias  más  principales,  y 
en  jurar  fidelidad  ¡i  la  reina  y  al  obispo.  En 
1120  alcanzó  el  obispo  Gelniircz  del  Papa  Cali.\- 
to  II,  hermano  de  Kuimundo  de  Borgoña  y  tío 
de  D.  Alfonso,  que  fuese  elevada  su  silla  de 
Santiago  á  la  categoría  de  metropolitana.  Urraca 
marchó  á  Galicia  deseosa  de  poner  á  prueba  la 
iidelidad  del  prelado  en  la  campaña  que  medita- 
ba contra  su  hermana  Teresa,  que  á  favor  de  las 
jiasndas  turbulencias  se  apoderara  de  los  Estados 
de  Tiiy  y  Orense.  Gelniírez  siguióla  á  la  guerra 
con  sus  hombres  de  armas,  y  juntos  penetraron 
en  Portugal ,  llevando  sus  victoriosas  armas 
hasta  ^iliar  á  Tertsa  en  el  castillo  de  Lanioso. 
Kl  arzobispo  quiso  volverse  á  su  país  pretextan- 
do asuntos  muy  urgentes,  y  esto  obligóála reina 
de  Castilla  á  ceder  á  su  hermana  muchas  tierras 
y  lugares  en  los  distritos  jde  Zamora,  Toro  y 
Salamanca,  jurando  en  cambio  la  de  Portugal 
defenderla  contra  todos  sus  enemigos.  No  olvidii 
Urraca  que  debía  la  humillación  de  este  tratado 
á  lo  que  casi  podía  Uaniai'se  traición  del  arzobis- 
po; y  luego  que  los  hombres  de  armas  de  Galicia 
hubieron  pasado  el  Jlifio,  y  que  quedaron  única- 
mente en  la  orilla  ella,  el  obispo  y  los  cab,illeros 
castellanos,  mandó  prenderle  y  encerrarle  en  un 
castillo.  Los  compostelauos,  tan  enemigos  antes 
de  Gelmírez,  se  levantan  ahora  y  empuñan  las 
armas  en  su  favor.  A  ellos  se  unieron  el  joven 
Alfonso,  el  conde  Trava  y  los  nobles  gallegos, 
y  la  reina  liubo  de  poner  en  libertad  al  arzobis- 
po. No  acabó  en  esto  la  contienda.  Gelmírez  y  sus 
diocesanos  exigían  la  devolución  á  su  iglesia  de 
cuantas  tierras  y  castillos  se  le  habían  usurpado, 
y  la  reina  se  negnba  d  consentir  en  ello.  Ambas 
partes  apelaron  á  las  armas.  .\1  arzobispo  auxi- 
liaban Alfonso  y  sus  caballeros.  Acampaban  los 
ejércitos  cerca  de  Monsacroy  se  pre]«raban  para 
venir  á  batalla,  cuando,  á  projiuesta  del  arzobis- 
po, se  firmó  entre  todos  un  tratado  por  el  cual 
fueron  devueltos  sus  bienes  ii  la  iglesia  compos- 
telana  y  se  renovaron  paz  madre  é  hijo.  La  ¡  az 
no  fué  de  larga  duración.  Siguiéronse  á  ella  de- 
sazones y  disturbios,  en  los  que  tuvo  muy  buena 
parte  Teresa  de  Portugal,  mujer  ambiciosa,  que 
logró,  merced  á  lo  revuelto  de  los  tiempos  y  á 
sus  hábiles  evoluciones,  sentar  los  primeros  ci- 
mientos de  la  independencia  de  aquel  territorio. 
El  Papa  Calixto  hubo  de  enviar  un  legado  paia 
mantener  entre  tantos  y  opuestos  intereses  la 
armonía  aparente  á  lo  menos,  y  madre  o  hijo 
quedaron  en  Castilla, ya  reinando  juntos,  ya  cada 
une  de  por  sí.  Tan  lastimoso  estado  de  cosas  tuvo 
fin  con  la  muerte  de  Urraca.  Este  fallecimiento 
se  supone  acaecido  en  el  acto  de  dar  la  reina  á 
luz  un  hijo,  cosa  no  muy  verosímil  en  la  edad 
que  ya  contaba.  Los  autores  (jue  defienden  la 
memoria  de  Urraca  dicen  que  legitimó,  casándo- 
se con  el  conde  Pedro  de  Lara,  las  intimidades 
que  con  él  tenía.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  San 
Isidoro  de  León. 

-Unr.ACA:  Biog.  Keina  de  Navarra.  N.  en 
Asturias  hacia  1134.  M.  en  Palencia  en  11S9. 
Fné  hija  bastarda  de  Alfonso  VII,  rey  de  Cas- 
tilla y  León,  y  de  una  nobilísima  dam.a,  Cíon- 
troda,  hija  del  conde  Pedro  Díaz  y  do  María 
Ordóñez.  Alfonso  conoció  á  Gontroda  en  Astu- 
rias cuando  iba  (1133)  d  sofocar  los  desórdenes 
promovidos  por  los  condes  Gonzalo  Peláez  y 
Rodrigo  Gómez  de  Sandoval.  Se  enamoró  de  la 
joven,  fué  correspondido,  y  de  estas  relaciones 
nació  la  niña  á  la  que  se  puso  por  nombre  Urra- 
ca, y  cuya  crianza  se  confió  d  Sancha,  hermana 
de  Alfonso  VII.  En  11-44  concertaron  los  reyes 
de  Navarra  y  de  Castilla  el  matrimonio  de  Urra- 
ca, llamada  después  la  Jsturiana,  con  García 
Ramírez,  rey  do  Navarra,  viudo  de  Margarita, 
sobrina  del  conde  de  Perches.  Las  bodas  .^e  cele- 
braron con  gran  pompa,  contento  y  regocijo  en 
León,  asistiendo  la  mi>ma  emperatriz  líerengue- 
la,  la  infanta  Rancha  y  los  noijles  de  Castilla  y 
Navarra.  En  1150  acaeció  la  muerte  de  García 
Ramírez;  y  viu<la  Urraca,  la  Asturiana,  paso  á 
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Castilla,  donde  fué  bien  recibida  jior  el  empera- 
dor su  padre,  que  la  encomendó  el  gobierno  do 
Asturias,  donde  hay  monumentales  recuerdos  de 
su  memoria.  Su  madre  Gontroda,  arrepentida  de 
sus  amorosos  deslices,  tomó  el  hábito  de  monja 
en  el  monasterio  de  la  Vega  de  Oviedo,  y  Urraca 
volvió  niiis  tarde  d  Castilla.  Allí  casó  en  segun- 
das nupcias  con  Alvaro  Rodríguez,  jiersona  muy 
¡irincijial,  so  cree  que  de  Palencia,  donde  murió 
Urraca,  siendo  sepultaila  en  un  magnífico  sepul- 
cro en  San  Antolín,  capilla  entonces  Mayor  ó 
antigua  restauí'ada  por  Sancho  rl  Mayor,  rey  de 
Navarra;  y,  al  reno\'arse  en  1;'.'>2,  lué  hallado 
entero  y  embalsamado  en  perfecto  estado  de  con- 
servación el  cuerpo  de  Urraca,  el  que  se  colocó 
en  la  cajiilla  jiarroquial  del  Sagrario,  en  una 
tumba  do  madera  jiintada  y  dorada;  mas  la  ac- 
ción del  tiempo  concluyó  con  .sus  vestiduras.  La 
momia  fué  cubierta  en  1865  jiorun  sudario,  y  se 
conserva  hoy  en  la  catedral  de  Pakncia. 

-  Unn.vc.i:  L'iog.  Cacique  centroamericano. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  l'jcrcía 
su  autoridad  en  el  país  que  llamaban  liurica, 
hoy  Boruca,  en  la  actual  Reíaíblica  de  Costa 
Rica.  Los  españoles,  dirigidos  por  Gas]iar  de 
Espinosa,  aparecieron  en  sus  tierras  en  1510  ó 
1520.  Urraca,  tan  animoso  como  vigilante,  vien- 
do las  naves  cruzar  por  las  costas,  comprendió 
que  tardaría  poco  en  ser  hostilizado,  y  se  prepa- 
ró á  la  lucha.  Hizo  poner  en  seguridad  d  las 
mujeres,  los  niños  y  los  ancianos,  y  cuando  sus 
espías  le  avi.saron  que  se  aproximaban  los  espa- 
ñoles se  adelantó  á  encontrarlos.  Una  descu- 
bierta de  indios  amigos  que  precedía  d  Espinosa 
fué  la  ]»rimera  en  experimentar  los  electos  de  la 
pelea.  Muertos  todos  los  que  componían  aquella 
avanzada  se  emjteñó  el  combate,  atravesando 
las  flechas  de  los  indios  d  muchos  esiiañoles  y 
algunos  de  sus  caballos.  Con  grandes  pérdidas, 
los  invasores  se  acogieron  á  .sus  naves.  Espinosa 
se  alejó  con  ellas,  dejando  tin  corto  destacamen- 
to al  mando  del  capitán  Francisco  Campafión 
(véase).  Reunió  sus  huestes  LTrraca  y  se  dirigió 
contra  los  extranjeros;  pero  Campañón,  avisado 
oportunamente  del  peligro  que  le  amenazaba, 
envió  dos  mens.ajeros  á  Panamá  para  solicitar 
auxilios  de  Pcdrarias,  que  en  el  acto  hizo  salir 
un  navio  con  40  hombres  dirigidos  por  Hernán 
Ponce.  El  socorro  llegó  cuando  las  numerosas 
fuerzas  de  Urraca  habían  sitiado  d  los  españoles 
tan  estrechamente,  que  estos  últimos  ya  no  po- 
dían salir  ni  aun  d  buscar  raíces  para  su  susten- 
to. El  caciiiue,  al  divisar  el  navio,  creyó  que  iba 
contra  él  toda  la  gente  de  Panamá,  y  levantó  el 
cerco.  Con  150  hombres  y  algunas  piezas  de 
artillería,  Pedrarias  pasó  d  Burica  para  luchar 
contra  Urraca.  Este,  logrado  el  auxilio  de  otro 
cacique,  Exquegud,  vecino  suyo,  se  estableció 
en  un  punto  ventajoso  y  aguardó  d  los  españo 
les.  Acometió  Pedrarias  á  los  indígenas;  necesitó 
de  toda  su  pericia  militar  para  no  ser  vencido, 
y  viéndo.se  muy  apurado  recurrió  á  la  artillería, 
cuyos  dÍ5]iaros,  si  desbarataron  las  masas  ene- 
migas é  hicieron  que  los  indios  se  replegaran, 
no  lograron  que  decayera  el  dnimo  de  los  ame- 
ricanos, que  d\uantc  cnalro  días  molestaron  á 
los  europeos.  Urraca  luibo  de  retirarse,  mas  se 
fortificó  (1520)  en  un  punto  ventajoso,  en  las 
márgenes  de  un  río.  A  combatir  á  su  lado  acu- 
dieron muchos  indígenas  de  las  costas  del  Norte 
y  del  Sui'.  Siguió  á  todos  Pedrarias  (V.  Dávila 
(Pf.drarias),  que  regresó  d  Panamá,  tras  varios 
días  de  lucha,  sin  haber  obtenido  un  triunfo 
completo.  Dejó  Pedrarias,  no  lejos  del  país  que 
dominaba  Urraca,  un  destacamento  que  obedecía 
á  Diego  de  Albítez,  pronto  sustituido  por  e!  ci- 
tado Francisco  Campañón.  Varias  tentativas 
realizó  este  último  contra  Urraca,  yendo  á  com- 
batirle en  Burica;  mas  siempre  volvió  derrotado 
á  Nata,  donde  tenía  su  residencia.  El  cacique, 
esi)ian<lo  las  ocasiones  oportunas,  caía  de  impro- 
viso .sobre  los  es]iañoles  y  les  h.acía  todo  el  daño 
¡msible.  Con  ]iromesas  de  paz  ventajosa  atrajo 
Campañón  á  Urraca,  que  al  presentarse  en  Natd 
fué  cargado  de  cadenas.  Exigieron  al  cacique 
que  declarase  dónde  ocultaba  las  grandes  rique- 
zas que  so  le  .suponían,  y,  no  pndiendo  obtener 
respuesta  favorable,  delornúnó  el  cajiitiln  es]iañol 
remitirle  con  segura  escolta  á  Nondu"o  de  Dios, 
como  en  efecto  lo  vei'ificó.  Y  no  fut!  poco  el  bien 
que  le  hizo,  pues  no  le  quemó,  añade  sencillamen- 
te el  historiador  Herrera,  que  sabía  bien  cómo 
acostumliraban  á  proceder  los  capitanes  españo- 
les con  los  caciques  indios.   Urraca  estuvo  prc- 
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parando  paciente  y  cautelosamente  lamanerade 
evadirse,  durante  algunos  meses.  Hubo  al  fin  de 
lograrlo,  aunque  no  se  dice  cómo;  y  volviendo 
d  su  pueblo,  se  ocupó,  más  activamente  (¡no 
antes,  en  disponer  el  modo  de  hacer  la  guena  d 
los  españoles.  Convocó  d  los  habitantes  de  una 
y  otra  costa;  y  habiendo  acudido  en  gran  núme- 
ro á  su  llamamiento,  los  excitó  d  pelear  sin  des- 
canso contra  los  extranjeros,  enumerando  todos 
los  males  que  recibían  de  ellos  los  nativos,  y 
añadiendo  que  no  podía  ponerse  fe  en  sus  jiro- 
niesas  de  paz.  Enardecidos  los  indios  con  los 
discursos  de  Urraca,  ]irometieron  no  dejar  las 
armas  de  la  mano  hasta  acabar  con  los  invasoies 
ó  morir;  alzáronse  los  que  estaban  repartidos  d 
los  castellanos  y  asesinaron  d  cinco  do  éstos,  d 
quienes  hallaron  descuidados.  En  seguida  fueion 
á  atacar  el  cantón  de  Natd,  eu  cuyas  inmedia- 
ciones se  dio  una  sangrienta  batalla,  en  que 
nutrieron  muchos  esjmñoles  y  corrió  con  abun- 
dancia la  sangre  de  los  naturales.  Urraca  pro- 
longó la  guerra  durante  nueve  años,  con  dife- 
rentes alternativas,  hasta  que,  quebrantados  los 
que  peleaban  bajo  las  órdenes  del  cacique,  aban- 
donaron á  su  jefe  y  se  sometieron  al  dominio  do 
los  conquistadores.  Urraca,  acompañado  de  unos 
pocos  que  le  fueron  fieles,  se  retiró  d  sus  monta- 
ñas, donde  no  trataron  ya  los  españoles  de  in- 
quietarle, considerando  pieligroso  jirovocar  su 
hostilidad.  Algún  tiempo  después  murió  aijuel 
heroico  caudillo,  abrumado  por  el  dolor  de  no 
haber  podido  airojar  d  los  invasores  y  asegurar 
la  libertad  de  su  país. 

URRACAL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pur- 
chena,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  823  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  del  río  Almauzora,  cerca  de  Al- 
bot.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  acei- 
te, esparto,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

URRACA-MIGUEL:  Geoq.  Lugar  con  ayunta- 
miento, ]i.  j.  y  dióc.  de  Avila;  392  habits.  Si- 
tuado eu  la  parte  sujierior  de  una  sierra,  t-n  la 
carretera  de  la  Fonda  de  San  Rafael  d  Avila. 
Cereales,  algarrobas,  cáñamo  y  hortalizas. 

URRAO;  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Occidente, 
de)i.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en  el  valle  de 
su  nombre  y  á  orillas  del  río  Penderisco,  á  1  8S5 
m.  .'obre  el  nivel  del  mar;  6  330  habits.  Elabo- 
ración y  exportación  de  quesos. 

URRAUL  ALTO:  Geoq.  Valle  yayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Adoáin,  Ayeehu.  Aizcurgui, 
Arangozqui,  Ariztu,  Artanga,  A3'echu,  Cerrén- 
cano,  Elcóaz,  Epároz,  Ezcániz,  Guindano,  Imi- 
rizaldu,  Irurozqui,  Larequi,  Ongoz,  Ozcoidi  v 
Zabalza,  con  la  Casa  Consistorial  en  Sautafé, 
\\.  j.  de  Aoiz,  (irov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam- 
plona; 1004  habits.  Sit.  cerca  del  valle  de  Sa- 
¡azar,  entre  éste  y  la  cap.  del  jiart.,  en  terreno 
quebrado  por  el  que  corre  el  río  Elcóaz,  afl.  del 
Irati.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-Urraii,  Bajo:  Geoq.  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Tabar  (que  es  la  cab. ),  Aizpe,  AI- 
dunate,  Artieda,  Grez,  Nardues-Aldunate,  Nar- 
dues-Andurra,  Rijiodas,  Sansoáiu  y  San  Vicente, 
]).  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pam- 
)ilona;  1064  habits.  Sit.  al  S.  del  anterior,  cerca 
de  Lnnibier,  en  terieno  más  llano,  cruzado  por 
los  ríos  Irati  3'  Elcóaz.  Cereales,  vino,  legumbres 
y  hortaliza?. 

URREA  (Jerónimo  de):  Biog.  V.  .TimiSnezde 
Uueea  (Jerónimo). 

-Urrea  (Pedro  MANt'Ei.  de):  Bior;.  V.  Ji- 
ménez DE  Urrea y  Fernández  DE  HÍ.IA1;  (Pe- 
dro Manuel). 

-Urrea  (Pedro  de):  Biog.  Prelado  y  escri- 
tor español.  N.  en  Aragón.  M.  en  .sepliendu'e  de 
14S9.  Latassa  escribe:  «En  el  año  de  1441  entró 
á  ser  prior  de  la  Seo  de  Zaragoza,  como  consta 
en  los  documentos  de  dicha  iglesia.  En  el  8  de 
has  calendas  de  julio  de  1445  sucedió  en  el  arzo- 
bispado de  Tarragona  al  célebre  cardenal  D.  Do- 
mingo líam.  Fué  también  patriarca  de  Alejan- 
dría y  un  prelado  muy  afecto  á  los  intereses  del 
rey  D.  Juan  II  de  Aragón.  En  su  santa  iglesia 
de  Tarragona  hizo  el  boro  y  obras  (iropias  de  su 
¡liedad  y  vigilancia  pastoral...,  habiendo  gober- 
nado esta  iglesia  cuarenta  _y  cuatro  años,  un  mes 
y  doce  día.s.)>  Latassa  y  el  cronista  Andrés  atri- 
buyen á  este  prelado  una  Ilelaríiin  de  las  inquie- 
tudes de  Cataluña  en  tiemiios  de  Juan  II  de  Ara- 
gón; pero  José  Amador  de  los  Ríos,  que  cuenta 
i  dicho  prelado  entre  los  arzobispos  de  Zaragoza 
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y  no  Piltro  loa  de  Tarra(¡uiia  !i'  la  oi- 
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URREA  OE  OAEN:  fitng,  hn^nx  con  a^unls- 
niii'Dtú,  ]i.  j.  d«  Ili¡*r,  rrov.  do  Teruel,  diüc.  de 
'ÍAtüfíOik:  1 170  habita,  bit.  u  la  h(\.  ilcl  río  Mar- 
tin, muy  cerca  de  la  cap.  del  |urt.  Terreno  baa- 
tnnte  llano;  ccnaloa,  vino,  aceito  v  bortali^a». 
Dista  uno.s  ú  knis.  de  la  estación  del  r.c.  de  1*110- 
bU  de  I  lijar. 

URREA  DE  JALÓN:  Oeoq.  V.  con  avnnt.,  par- 
tido judiiiul  de   A' 1     1.    -     .■     !■    ,    j.rn. 

vimia  y  di  •o.  di-  -;t.  ú  la 

lira,  dt'l  río  Jakn. ncia,  y 

corea  del  f.  e.  de  Madrid  a  /.araL;üxa.  Terreno  lla- 
no en  parte;  cerealc*,  vino,  aceite,  esparto,  cá- 
ñamo, liiirtaüuis  y  Irutas;  lab.  do  aguardientes. 

URREALS:  Gfuij.  Aldea  del  aynnt.  do  .*!auta 
María  do  lUiil,  p.  J.  de  Boltaíía,  prov.  de  liuos- 
ca;  40  habits. 

URRECHA  (FKiiKitico^:  Piog.  Escritor  es|iariol 
coiil(iiHH>ráneo.  X.  en  San  Martín  (Xavarraen 
lí^.'á.  Kst.íblocido  en  Midriil,  ingresó  (18SS)  en 
la  redacciuii  de  A7  Imt^nrcinl^  tío  la  que  i»asó 
(1SI>4)  a  la  del  lln.<l,¡ó de  MudrU.  Se  ba  dado 
a  conocer  como  periodista,  novelista,  nntor  de 
cuentos  y  [meta  dramático.  De  »us  novelas  re- 
cordamos: Dtspiits  del  combate,  relación  contení- 
pKi'inea,  con  un  próloijo  de  J.  Ortega  Mindlla 
M  i  irid,  1SS6,  en  8."  niavor);  La  hija  de  Mira- 
■.  '  -  id.,  1887,  en  S.°);  "/.«  eMatiia  (id.,  1890); 
/'  ^11  en  prosa;  Kl  cencejo  de  Hiii'jr'hda,  etcc- 
teri.  Desús  cuentos:  Ciit'itto\  del  civac,  boc'los 
mi'i''ires  {en  8."  mayor),  con  dibujos  de  Ángel 
Pons;  Cutidos  del  Lunes  (1890),  publicados  en 
el  mismo  volumen  que  La  estatua,  con  ilustra- 
ciones de  Blanco  Coris,  y  que  primeramente  ha- 
bían visto  la  luz  en  Kl  Imparcial,  diario  niailri- 
\r'  mies  citado;  Si>juiendo  al  muerto,  etc.  Ha 
I  rocha  al  teatro:  El  primer  jefe,  juguete 
1  cu  un  neto  estrenado  en  Madrid  (4  de 
noviembre  de  1890)  con  aplauso  en  el  Teatro  de 
Lara,  y  qne  fuó  la  primera  jiroduccion  dramática 
de  Urrecba  sometida  al  juicio  del  público;  Geno- 
vera,  comedia  en  tres  actos  esticnada  (12  de  di- 
ciembre de  1S901  en  dicha  capital  con  mediana 
acogidaen  el  Teatro  de  IaPrinces:i;  repito Mela 
za,  juguete  cómico  en  un  acto,  que  en  Maíhid  se 
estrenó  (12  de  febrero  de  1S91)  en  el  Teatro  do 
Lara,  y  que  •elebró  el  público  con  grandes  carca- 
jada.s,  siendo  más  tarde  convertiilo  por  Urrecba 
y  \>e,T  el  maestro  músico  Pérez  Soriano  en  un 
juj;^cte  cómiío-lírico,  tanibiin  titulado  Pepito 
.'/  '  '.  cuyo  estreno  se  verilicó  (22  de  enero  de 
1í:"J  en  Madrid  en  el  Teatro  de  Eslava,  valien- 
do á  los  autores  muchos  aplousos;  Tijdc  lü/era, 
juguete  cómico-lírico,  letra  de  Urrecba  y  música 
del  maestro  Kubio,  en  la  misma  capital  estrena- 
do (16  de  marzo  de  1896)  en  el  Teatro  de  la  Zar- 
zuela, y  que  agradó  mucho  al  público.  Manio- 
bran militares,  juguete  cómico  en  un  acto,  mú- 
sica de  los  niae.-tros  Estellés  y  Kubio,  en  Madrid 
estrenado  (6  de  febrero  de  1897  en  el  Teatro  de 
Eslava.  Urrecba  acom]«fióen  1894  á  los  peregri- 
nos que  visitaron  en  Koma  á  León  .XIII.  Lejos 
de  regresar  inmediatamente  á  España,  permane- 
ció en  Italia  deseoso  de  conocer  Xá|ioles,  Poni- 
pcya,  el  Vesubio,  Florencia,  Venecia,  Turín.  et- 
cétera. De  vuelta  en  Madrid,  dio  á  las  prens.is, 
como  fruto  de  su  vi.aje,  un  libro  titulado  l'einle 
diasen  Italia  1896).  Sigue  trabajando  (noviem- 
bre de  1S97)  i«ra  el  público  como  |>eriodista. 

URRÉJOLA:  Oeoij.  Barrio  del  ayunL  de  .'^an 
Juan,  p.  j.  de  Orozco.  prov.  de  Vizcaya;  38  ha- 
bitantes.     Barrio  del  aynnt.  de  Lauquíidz,  par- 
tido judicial  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  27  ha-  i 
hitantes.  I 

URRELAUQUENóCURRACÓ:  'rV„  ,    ' 
la  g<»bÉ-rnacion    de  la    Tami-a,    \\>:\-. 

.sit.  hacia  los  35    20'  de  '    •    ~  _"  kh-- 

metros  al  O.  K.O.  de  \W  al  O.  de  la 

sierra  de  Libuel-tialcl.  1;  _      „aaadelCha- 
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I  di  í.omii.   La  dominan  ¡or  el  O.  lo»  cerro»  ó 
I  eiiiiil  r...  t!e  (¡.mld,  Himiiri'di-r  v  Haw-"ii;  i»nril 


;i--|.iílü  un  |<oi|ni'iio  « 

f.ntl.f,'  lio  ltt(t\  I-    ib- 


arenoitu  v  n' 

a|utioce  con  ■ .     ,. 

un  error,  |>uri|ue  oi  cerro  de  ' 

que  hace  variar  el  i-urnoilel  (I. 

me  á  eiit«  río  una  dilección  N. K.  y  lu  llutuulur- 

mar  la  laguna  (Paz  .Soldán). 

URRE8TARRAZU  CEARRA  :  rieoij.  Barrio  del 
aynnt.  ilo  .\tauii,  (..  j.  de  Tulona,  provincia  do 
Ouipiizeoa;  90  babils. 

URRE8TILLA:  (leoij.  Ilarrio  del  aynnt  do  Az- 
iieiliii,  p.  j.  do  id.,  prov.  do  Guipúz.Goa;320  ha- 
bitantes. 

URRETACALEA:  í.Vn,;.  Barrio  del    ayunt.  do 

/iildivia,  p.  j.  .¡>-  Tülusa,   prov.   do  Guipúzcoa; 
87  habiu. 

URitEZ:  Qeog.  V.  con  aynnt,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  ,'t32  habits.  Situada  en  un  alto, 
cerco  de  Brieva.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

URRIA:  Geoei.  V.  del  ayunt.  do  Mcrimbid  do 
CucstaUrria,  p.  j.  de  Vi'llareayo,  provincia  do 
Burgos;  200  habits.  Lugar  de  la  |iarroquin  de 
San  .Miguel  déla  Llera  de  Coto,  ayunt.  de  So- 
miedo,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  163 
habits.  II  Lugar  de  la  parro(|UÍa  de  Santa  María 
Magdalena  de  Urria,  ayunt  do  Teverga,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  do  Oviedo;  131  habits.  I  Véase 
S.tNTA  Maiiía  Maguai.kxa  1)K  Ukiiia. 

URRICELQUI:  Geoij.  Lugar  del  ayuntamiento 
de  Arriasgoiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra; 
46  liabitü. 

URRIES:  Geog.  Lugar  con  aynnt,  p.  j.  de 
Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  .laca;  494  ha- 
bitantes. Sit  á  la  izq.  del  río  Onsella,  cerca  de 
Undue.s.  Terreno  llano  en  |iarte,  con  una  gran 
sierra  hacia  el  N.  Cereales  vino,  cáñamo  y  hor- 
talizas. 

-  UititiFs  ó  Urkík,'!  (Mo.séx  Higo  de):  Bion. 
Caballero  y  |>oeta  español,  padre  de  su  homóni- 
mo, el  traductor  de  Valerio  Máximo.  Vivía  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Fué  hijo  de  Mo- 
sen  Feli|ie  de  Urries  y  sobrino  del  obis|io  Hugo 
de  Urries.  Floreció  en  Aragón;  siguió  en  Italia 
las  banderas  de  Alfonso  V,  y  se  distin:;uió  en  la 
batalla  de  Ponza.  Apasionado  de  las  musas, 
figuró  en  la  corte  del  citado  Alfonso  como  poc 
ta.  A  nuestro  tiempo  han  llegado  varias  de  sus 
composiciones,  escritas  en  lengua  castellana. 
Algunas  co|)ia  .losé  Amador  de  los  Ríos  en  su 
historiade  la  literatura  espaiiola  ít.  VI.,  página 
454-56),  dando  sobro  ellas  esto  juicio:  «Todas 
sus  composiciones,  transmitidas  á  nuestros  días, 
son  amorosas,  y  todas  son  de-zires,  copeas  y  cau- 
ciones, cuyo  examen  nos  enseña  que,  enamorado 
Mosén  Hugo  de  una  sola  dama,  giortió  largo 
tiempo  para  ser  correspondido,  lloró  su  forzada 
ausencia,  y  obtuvo  al  cabo  muy  pcjcos  favores. 
Diéroule  estos  desdenes  ocasión  frecuente  de 
llorar  la  tiranía  de  su  amada  y  de  ensalzar  su 
hermosura,  situación  deque  no  olitiivo  en  ver- 
dad el  partido  que  debiera,  si  bien  intentó  apa- 
recer entenilido  y  esmerado  más  que  los  trova- 
dores sus  compatricios,  acercándose  en  esta  par- 
te á  loscastellano.s...  Y  no  dejará  de  llamar  la 
atención  de  ¡r-  '     •     ,       '  ■  -       '    ' 
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-Uiiiiiiís  i  UiiRÍF.K  V  \kmvn  (MüMís  Iltr- 
00  riK):  /íim/.   Escritor  eupañol.  N.    probable- 
mente on  Aragón,  y  acaso  en  loa  prinripinn  di-l 
siglo  XV.    M.  después  do   1492.    Su 
escriben    su    iirimor   apellido    en    < 
Urriii!.  Así  lo   hace  el  marqué»  de    - 
que  aludo  al  esfuerzo  y  poiler  ile  la 
sen  Hugo,  y  mencionados  otro»  ilu-- 
dos  do  Aragón,  dice  que  allí  se  nonibrabaii: 

<L¡liori,  Moncayo,  Urrias,  Ciirrea, 
Con  otros  linajes  de  noble  naii;iÓD.> 

Dice  LatsAsa:  «Fué  (Mosén  Hr  !.  I  ca- 
ballero Mosén  Hugo  de  Urrie-  r  riel 
honor  do  Arguis  y  Ñueno,  y  de  i  Váz- 
quez de  Lepada,  y  nielo  de  .'  c  de 
Urries,  .\  déoste  nombre,  tercer  .\ ver- 
be,  llaniaJo  el  Celludo,  que  miiriu  en  esta  villa 
el  año  de  I453.>  En  su  proemio  de  la  traducción 
de  las  historias  de  Valerio  Máximo,  declara 
LTrries que  sirvió  á  Juan  II  de  Aragón  cincuenta 
y  siete  años,  siendo  su  copero  mayor  y  de  su 
Consejo;  y  para  dar  razou  do  su  larga  edad 
agrega  que  había  conocido  17  reyes,  24  reino»  v 
cuatro  soliéronos  pontílices.  Consejero  de  los  re- 
yes de  Aragón,  así  en  tiempo  de  |>ar.  con.o  de 
guerra,  Urries  y  Viizqucz  fué  ú  Inglaterra  en 
1466  como  eml  ajador  del  monarca  ai  agones 
Juan  II.  Enviado  en  1474,  como  refiere  Zurita 
en  sus  Aunles  (libros  XVIII  y  \l\,  |4g.  150  y 
222),  con  tres  embajadas  á  Inglaterra,  Bretaña 
y  Borgoña,  tuvo  el  misino  carácter,  según  Mari- 
neo Siculo  ( T)e  rtbus IJisi'ania:.  lib.  .X.XIII),  en 
Alemania  y  otros  cortes  de  Euro|>a.  Hugo,  en  el 
proemio  antes  referido,  enseña  que  anduvo  y 
vio  lo  más  liernioso,  político  y  digno  ile  noi»r 
de  lo  cristiandad.  .Satisfechos  los  encargos  y 
comisiones  de  lo  real  confianza,  se  hallalio  en 
Esi'añ.i  por  los  oños  de  1492,  en  el  tieni|Ki  de  la 
conquista  de  Oranailo,  á  lo  que  no  concurrió  |or 
cul|>a  desu  vejez.  Como  confiesa  hal>er  recurrido, 
j>ara  la  trodiicciónde  Valerio  M.iximo,  ó  lo  pro- 
tección de  .San  '  '  '  ^o  y 
piolesi''!!.  puc  ,  Or- 
den militar  d^      -   .    I                         ■    -  ■ 

fundó  en  1201,  y  que  .se  incor) 
á  lo  de  Montoso,  sin  perder  su  ii' 
Siculo,  en  el  lugor  citoilo,  dice  que  Liiie?  io- 
Ueciit  á  los  ochenta  v  siete  años  de  edad    sin 
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tiísinio  rn'iicii>e  fijo  suyo,  oy  bieiiaventiuada- 
tliiiiieiite  reyíiaiite  en  todos  los  rey  nos  de  Cas- 
tilla é  de  Aragón,  ó  nuevamente  en  el  fuerte 
Reyno  de  Granada  con  grande  victoria  é  [irospe- 
ridad.»  El  traductor  dedicó  su  trabajo  al  prínci- 
pe Fernando,  luego  Fernando  V.  Juan  Antonio 
Pellicer,  en  su  Ensayo  de  tma  biblioteca  de  Ira- 
ductores  españoles  (pág.  87  y  S8),  hizo  notar  con 
razón  que,  si  bien  en  las  líneas  copiadas  se  lee 
que  Hugo  tradujo  á  Valerio  Máximo  estando  en 
Brujas  en  1167  como  embajador  en  Inglaterra  y 
Borgoña,  no  habiendo  sido  encargado  do  esta 
doble,  ó  mejor,  triple  embajada  hasta  1171,  pues 
en  1166  fué  enviado  úniíaniente  á  Inglaterra, 
se  colige  que  la  versión  os  de  1477,  y  que  el  im- 
presor omitió  en  la  fecha  una  X.  llovióse  á  su 
trabajo  el  traductor  por  haberle  ]irestado  el  du- 
que Carlos  de  BorgoCa  un  ejemplar  do  la  tra- 
ducción francesa  de  Hedín.  Éste  había  utilizado 
un  texto  corrompido,  siendo  esta  la  causa  de  los 
defectos  que  los  críticos  han  señalado  en  la  tra- 
ducción del  español.  El  mismo  lingo  confiesa 
que  había  leído  el  texto  francés  y  hecho  la  ver- 
sión castellana  en  siete  meses.  El  cronista  Hc- 
brera  y  otros  elogian  el  mérito  de  Urries  como 
tradnctor.  En  cambio  la  versión  de  Urries  gozó 
de  poca  autoridad  entre  los  eruditos  desdo  el  si- 
glo XVI.  Boscán,  por  ejemplo,  en  el  prólogo  de 
su  traducción  del  Cortesano,  decía:  «Ya  no  hay 
otra  cosa  m.is  lejos  de  lo  que  se  tradvioe  que  lo 
que  os  traducido;  é  así  tocó  muy  bien  uno  que 
hallando  á  Valerio  Máximo  en  romance  é  an- 
dándole revolviendo,  preguntado  por  otro  qué 
hacía,  respondió  que  buscará  Valerio  Máximo.» 
El  epigrama  no  puede  ser  más  sangriento.  La 
traducción  de  urries  tuvo  su  edicinn  princeps 
en  Zaragoza  (149,'),  en  fol.);  se  reimprimió  en 
Sevilla  (1514,  en  fol.),  y  de  nuevo  en  Alcalá  de 
Henares  (1529,  en  foh).  Rectificando  a  otros, 
escribe  Latassa:  «Finalmente,  D.  Hugo  de  Urries 
(sic),  no  menos  ilustre.  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  discípulo  de  Lucio  Jlarineo  Sículo, 
Secretario  de  Estado  del  Rey  Católico  y  del  Em- 
perador Carlos  V,  y  señor  de  Ayerbe,  cuyo  seño- 
río heredó  por  muerte  de  su  tío  D.  Felipe  de 
Urries  (sic),  es  enteramente  distinto  de  nuestro 
traductor,  por  ser  su  nieto,  hijo  de  D.  Pedro 
Jordán  de  Urries,  como  e-scribio  el  dicho  Mari- 
neo Sículo,  y  sin  embargo  de  esto,  D.  Viceiicio 
Blasco  de  Lanuza...,  D.  Nicolás  Antonio...  y  el 
Cronista  Dormer. ..,  atribuyen  al  nieto  la  tra- 
ducción del  abuelo,  constando  con  toda  claridad 
esta  diferencia,  no  .sólo  de  Marineo,  á  quien  ci- 
tan D.  Nicolás  Antonio  y  Dormer,  sino  del  con- 
texto de  la  misma  trailucción  castellana  que  vio 
éste.»  Con  el  nombre  de  Hugo  de  Urries  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  un  manus- 
crito titulado:  Carta  original  desde  Lunjos,  año 
1475.  Instrucción  6  minuta,  que  se  le  dio  para  el 
príncipe. 

-UiiEiES  Y  Ur.iuE.s  (Fray  Fki.ipe):  Hiog. 
Prelado  español.  N.  en  .Taca  (Huesca)  en  1515. 
M.  á  18  de  juniode  1580.  Latassa  escribe:  «Fué 
hijo  de  D.  Juan  de  Urries  y  Arbea,  III  de  este 
nondire,  V  Barón  y  Señor  de  la  Peña,  y  de  do- 
ña Diana  de  Urries,  liija  de  D.  Felipe,  Señor  de 
de  la  baronía  de  Ayerbe,  y  fué  su  jirimogénito. 
De  edad  de  catorce  años  tomó  el  hábito  de  San- 
to Domingo  en  el  Convento  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do. Estudió  Filosofía,  y  oyó  Teología  en  Sala- 
manca, donde  tuvo  por  maestros  á  los  célebree 
Dominicanos  Fr.  F'rancisco  de  Vitoria  y  Fray 
Domingo  de  Soto,  de  cuya  escuela  salió  muy 
aprovechado.  Leyó  después  con  aceptación  la 
Filosofía,  y  veinte  años  la  Teología  en  el  Colegio 
de  San  Gregorio  de  Valladolid;  desempeñando 
también  los  cargos  de  Maestro  de  su  provincia, 
de  Regente  de  estudios,  de  Prior  del  Convento 
de  Santo  Tomás  de  Avila  y  de  definidor  en  ca- 
pítulo general.  Asimismo  fué  procurador  del 
obispo  de  Urgel  en  el  concilio  de  Trento,  y  un 
varón  respetable  por  su  virtud  y  doctrina.  Es- 
taba en  su  conventode  Oviedo  cuando  fué  nom- 
brado obispo  de  Barbastro,  previa  la  separación 
de  esta  Iglesia  de  la  de  Huesca,  efectuada  por 
bula  de  San  Pío  V  con  fecha  de  18  de  enero  de 
1573,  y  tomó  posesión  de  esta  .sede  el  9  de  junio 
del  mismo  año  por  su  procurador  el  Dr.  don 
Martín  Clerigues  de  Cáncer,  después  obispo  de 
Huesca.  Su  cuidado  pastoral  fué  muy  caritativo, 
y  notable  su  vigilancia,  según  el  Abad  Carrillo, 
en  la  Historia  de  San  Valero,  pág.  389,  aña- 
diendo i|ue  vivió  santa  y  oiemiilarmente.  Dio 
grandes  limosnas,  fué  muy  dado  á  la  oración  y 
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penitencia,  y  en  todo,  un  vivo  retrato  del  per- 
fecto obispo  y  pastor.  Edificó  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Peña  de  la  villa  de  Graus,  san- 
tuario de  mucha  devoción.  Visitó  la  Santa 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza, 
é  hizo  otras  obras  de  particular  mérito  en  los 
trece  años  que  luc  obispo.»  Escribió:  Prima  Ny- 
■ncdus  Jiarbastrensis  US.  Domino  N.  Gregorio 
XIII.  l'ontil.  Máximo.  Regnanle  invictis.  J'rin- 
cipe  rhilippio  II,  rege  nostro  Catholico.  Habita 
XVII  dia  Jpriivi,  anni  Domini  MDLXXV: 
este  escrito  se  imprimió;  aunque  breve  es  muy 
docto,  curioso  y  jurídico,  y  se  admitió  en  el 
concilio  de  Trento.  Dejó  otros  trabajos  menos 
importantes,  de  que  da  noticia  Latassa. 

URRIOLA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  do  Muré- 
laga,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  67 
habiís. 

URRIZA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Inioz, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  129  ha- 
bitantes. 

URRIZOLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ara- 
quil,  p.  j.  de  PanijJona,  prov.  de  Navarra;  64 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Ulzama,  p.  j.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  67  habits. 

URROA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Viniianzo,  ayunt.  de  Vimianzo,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
76  habits. 

URROBi:  Geog.  Piío  de  la  prov.  de  Navarra, 
p.  j.  de  Aoiz.  Nace  en  el  alto  de  Ibañeta,  cerca 
de  Roncesvalles;  pasa  )ior  el  valle  de  Arce,  y  des- 
agua en  el  Iratí  frente  áGorriz. 

URRÓS:  Geog.  V.  S.\N  Mamed  y  Santa  Eu- 
lalia DE  UllKÓS. 

URROZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióe.  de  Pamplona;  663  habi- 
tantes. Sit.  en  un  llano,  á  la  dra.  del  río  Erro, 
en  la  carretera  de  Pamplona  á  Aoiz.  Cereales, 
vino  y  hortalizas. 

-Uruoz  de  Santi.stepan:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Na- 
varra: 341  habits.  Sit.  el  E.  de  la  v.  de  Santiste- 
ban.  Maíz,  castañas  y  patatas. 

URRIJNAGA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Vi- 
llarrcal,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  177 
habits. 

URRUSUIVIEMDI:  Geog.  Barriada  del  ayunta- 
miento de  Ataun,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de 
Guipúzcoa;  78  habits. 

URRUTIA  (Jo.sÉ  be):  Biog.  General  español. 
N.  en  Vizcaya  en  1728.  M.  en  1800.  Por  su  pro- 
pio mérito  obtuvo  sucesivos  empleos;  se  distin- 
guió en  la  defensa  de  Ceuta  (1791),  en  la  cam- 
paña contra  Francia  (1793),  siendo  ya  Mariscal 
de  Campo,  y  después  en  Navarra  y  Guipúzcoa. 
Nombrado  Capitán  General  de  Cataluña  (1794), 
restableció  la di.sciplina, contuvo  á  los  franceses, 
y  luchando  con  fuerzas  inferiores  (24  de  junio 
de  179;')  contra  los  25  000'  franceses  que  manda- 
ba el  general  Scherer,  los  venció  cerca  de  Pon- 
tos. Firmada  la  paz  de  Basilea  (1795),  fué  Urru- 
tia  ascendido  á  Capitán  General  de  ejército; 
mas  no  quiso  ser  cortesano  de  Godoy,  y  murió 
postergado. 

-UuiiUTiA  BE  Urmeneta  (Ana  Gertutjbis 
be):  liiog.  Artista  española.  N.  en  Cádiz  en 
1812.  M.  en  la  misma  ciudad  á  5  de  noviembre 
de  1S50.  Fué  hija  de  Tomás  de  Urrutiay  de  .^na 
de  Gerchitorena.  Estudio  el  Dibujo  bajo  la  di- 
rección de  su  hermano  Francisco  Javier,  consi- 
guiendo, así  por  su  aplicación  como  por  los  espe- 
ciales conocimientos  de  su  maestro,  .sobresalir  en 
el  difícil  arte  de  la  Pintura.  Su  matrimonio  con 
Juan  .losé  de  Urmeneta,  profesor  de  Pintura  y 
Escultura  y  director  de  la  Academia  Gaditana 
do  liellas  Artes,  contribuyó  más  y  más  al  des- 
arrollo de  su  afición.  La  corporación  menciona- 
da dio  á  Gertrudis  el  título  de  académica  de  mé- 
rito por  la  Pintura  histórica  en  9  de  diciembre 
de  1846.  Además  de  nuichas  copias  al  óleo  que 
figuraron  en  diferentes  Exposiciones  jaiblicas  de 
Cádiz,  y  de  otros  trabajos  de  menor  importan- 
cia, merecen  elogios  estas  obras  de  Ana  Urrutia: 
un  San  Jerónimo,  de  escuela  holandesa,  que  re- 
galó la  artista  á  la  catedral  nueva  de  Cádiz;  una 
Santa  Filomena  y  La  resurrección  de  la  carne, 
cuadro  conocido  por  el  del  Juicio,  llevado  á  la 
Exposición  celebrada  en  Cádiz  en  1846.  La  Aca- 
demia Provincial  do  Bellas  Artes  de  aquella  ca- 
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pital  quiso  perpetn.ar  el  recuerdo  de  Ana  Urru. 
tía  colocando  su  retrato  en  el  .salón  donde  cele- 
braba sus  sesiones,  y  en  la  distribución  de  )iie- 
niios  á  los  alumnos  de  dicha  escuela  en  1851  lo 
dedicó  un  sentido  recuerdo  el  literato  gaditano 
Adolfo  de  Castro. 

-Urrutia  y  Garchitorena  (Franci.sco 
Javier  be):  Biog.  Pintor  y  e.scritor  es])añol.  N. 
en  Cádiz.  M.  á  7  de  diciembre  de  1869.  De  sus 
obras  pictóricas  recordamos:  un  buen  Diorama 
de  Cádiz  y  ocho  leguas  al  contorno,  que  en  1 856 
se  colocó  en  el  Museo  Naval  ;>S'níi,Íy¡'scio,  obispo, 
cuadro  que  Urrutia  regaló  á  la  catedral  Nueva 
de  Cádiz  y  existe  en  su  capilla  de  las  Reliquia.s, 
y  un  gran  número  de  retratos  que  figiu-aron  en 
diferentes  Exposiciones  públicas  de  Cádiz,  va- 
liendo á  su  autor  no  pocos  premios  y  los  más 
entusiastas  elogios  de  la  crítica.  Urrutia  pul)licó 
una  Descripción  histórico-artislica  de  la  catedral 
de  Cádiz  (1843);  un  Discurso  (1857)  jiara  probar 
la  conveniencia  de  que  las  obras  artísticas  so 
sujeten  á  la  inspección  de  las  Academias;  otro 
(1858)  sobre  la  utilidad  de  las  Nobles  Artes,  y 
uno  más  (1861)  sobre  la  decadencia  de  las  artes 
de  imitación.  En  el  ejercicio  de  diferentes  cargos 
públicos  jirocuró  siempre  por  el  mayor  brillo'de 
las  Artes,  debiéndose  á  su  iniciativa,  siendo  al- 
calde constitucional  de  Cádiz  en  1853,  la  erec- 
ción de  la  estatua  de  Fray  Domingo  de  Silos 
Moreno.  Fué  caballero  de  laOrdendeCarlosIII; 
conciliario  de  la  Academia  Provincial  de  Bellas 
Artes;  indiviiluo  de  la  Comisión  de  Monumentos 
Históricos  y  Artísticos  de  la  provincia  de  Cádiz  y 
de  la  diputación  arqueológica,  y  presidente  de 
la  Sociedad  Económica  do  Amigos  del  País  de  su 
ciudad  natal. 

-Unr.uTiA  Y  Montoya  (Ignacio  José  be): 
Biog.  Historiador  español.  N.  en  la  Habana.  M. 
en  1790.  Estudió  el  Derecho  en  el  Seminario  de 
Méjico,  y  .se  recibió  de  abogado  ante  su  Audien- 
cia. En  seguida  regresó  á  la  Habana,  donde  ob- 
tuvo en  su  Universidad  (16  de  diciembre  de  1765) 
la  borla  de  doctor  en  Derecho  canónico.  Dedicó- 
se des]iués  con  empeño  á  la  ampliación  de  sus 
conocimientos  jurídicos,  con  el  propósito  de  ejer- 
cer su  carrera,  especialmente  en  los  asuntos  ci- 
viles, y  en  esto  gastó  catorce  años  «con  las  pro- 
)iorciones,  dice  él  mismo,  de  asistir  á  todos  los 
Tribunales,  y  de  ellos  seis  en  la  Asesoría  general 
y  creación  de  la  Intendencia  de  ejército  y  Real 
Hacienda;  dos  en  la  Indicatura  de  difuntos;  mas 
de  uno  en  la  auditoría  interina  de  Marina  y  siete 
en  el  Señorío  de  la  ciudad  de  San  Feli|ie  y  San- 
tiago.» En  estos  catorce  años  apuntó  con  grande 
trabajo  y  diligencia  cuantas  noticias  ciertas  de 
cédulas.  Reales  órdenes  y  de  historia  pudo  haber 
á  las  manos.  Rindióse  al  fin  de  aquel  p>eriodo  su 
salud  á  la  fatiga,  y  por  precepto  de  los  médicos 
dejó  todos  los  jjapeles  y  se  retiró  al  campo.  Re- 
cobrada la  salud,  escribió  el  Teatro  Histórico, 
Jurídico  y  Político  Militnrdelaisla  Fcrnandina 
de  Cuba  y  principalmente  de  su  capital  la  Haba- 
na. Sólo  terminó  la  primera  parte,  que  dedicó  á 
Carlos  III,  que  tenía  terminada  en  1787,  y  que 
en  la  Habana  se  dio  á  las  prensas  muchos  años 
después  (1876,  en  S.»). 

URR  WATER:  Geog.  Río  del  condado  de  Kirlc- 
cudbright,  Escocia.  Nace  en  la  frontera  N.  del 
condado,  en  el  dist.  llamado  Glenlcens.  Sale  de 
la  laguna  Urr;  corre  al  S.,  S.  E.  y  S.,  y  vierte  por 
un  pequeño  estuario  en  el  Sohvay  Firtb  á  los  45 
knis.  de  curso.  Recibe  por  la  izq.  el  Dalbeattie 
Bnrn,  y  pasada  la  confl.  de  éste  empieza  á  ser 
navegable  }\ara  pequeños  buques,  y  en  Dub  ó 
Hass,  cab.  de  su  estuario,  para  toda  clase  de  em- 
barcaciones. 

URSA  (del  lat.  ursa,  osa):  f.  Astron.  Osa. 

URSAO:  Giog.  ant.  V.  Osuna. 

URSEOLO:  Biog.   Y.  Orskolo. 

URSEREN:  Geog.  Valle  y  antiguo  dist.  del 
cantón  de  Uri,  Suiza.  Comprende  parte  del  va- 
lle ilel  Reuss,  y  se  extiende  8  kuis.  de  S.O.  á 
N.E.  entre  Realp  y  Andermatt,  donde  comien- 
za el  desfiladero  del  puente  del  Diablo,  que  con- 
duce á  Giischenen.  Está  limitado  al  S.  por  el 
macizo  del  San  Gotardo  y  al  N.O.  por  los  con- 
trafuei'tes  del  Galenstoclc. 

URSICINO:  Biog.  Antipapa.  Vivía  en  la  .se- 
gunda mitad  del  siglo  iv.  Era  diácono  de  la 
Iglesia  romana  cuando  sus  anngos  le  apoyaron 
contra  Dám.aso  I  (366),  que  acababa  de  suceder 
al  Papa  Liberio.  Los  dos  partidos  vinieron  á  las 
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>•  )«rit  liifiint'ln.k 


|ior  !■  |«Md</  ; 


ÜRSiDAS  (de  iirso):  f.  pl.  2ool.  l'miiiUa  do 
niaiiuleros  'Id  ordoii  de  las  fieras.  I^os  lUaiJa», 
ó  usando  ii!i  U'iifi;uaje  más  vulgar,  los  osos,  aon 
animales  |  osadoi;  tienen  las  pieruns  mediana- 
mente  lar^'as:  cinco  iledos  en  cada  pie,  armados 
de  uñas  gruido»,  fuertes,  encorvadas,  no  rctriio- 
tiles,  y  |ior  lo  tauto  roiiu^;  U  planta  es  desnu- 
da V  se  apoya  toJa  en  el  mivIi'.  i^i  lo  cual  ite  les 
ha  dailo  el  nombre  de  -.  perniitien- 

dn!f<  esti  cualidid   lev  >  ¡e  los  extre- 

!  ¡criorcs  como  lu^  cu.ulruinaDos.   Kl 

airainento  corto  y  criiesoilacnlieza 
ii      MUÍ  V  oval;  el  lioeico  pt.  '  '     v   punli- 

a,;iiilo;  las  orejas  cortas  y  lo-  ..s.  Su 

-•.isteuia    dentario   ofrece    caí-  .   ¡tciales: 

tienen  grandes  incisivos,  do  corona  plana  li  me- 
nudo; cininos  fuertes  con  crestas  ¡falsos  molares 
cónicos  ü  jirovistos  de  pequeños  tuWrculos acce- 
sorios: nn  dicute  carniciro  |x>co  desarrollado, 
que  falta  ilel  to  lo  en  ali¡un»s  especies,  y  sólo  os 
en  otras  un  inl-o  molar  con  una  |'Uiita  interna; 
los  molares  son  romos  y  los  superiores  más  lar- 
gos que  anchos.  La  porci  n  cerelral  del  cráneo 
es  piolongadada,  provista  de  fuertes  crestas;  las 
rértehras  cervicales  son  sólidas  y  cortas,  asi  co- 
mo las  19  ó  21  dorsales,  de  las  que  llevan  cos- 
tillas 14  ó  15;  el  sacro  está  formado  de  tres  ó 
cinco  vertebras,  y  se  cuentan  de  siete  á  34  cau- 
dales. 

La  estructura  de  los  órganos  internos  es  muy 
sencilla:  la  len<;ua  no  tiene  [«ipilas;  el  esto- 
mago se  re  luce  n  un  tubo  liso;  el  intestina  del- 
gido  difiere  poco  del  grueso,  y  el  ciego  no 
existe. 

Los  osos  existían  ya  en  épocas  geológicas  an- 
teriores, poro  su  número  parece  haberse  aumen- 
tado en  la  actual. 

."se  encuentran  ahora  en  toda  Enroja,  en  Asia 
V  América,  y  acaso  en  una  p.irte  del  África  del 
Sforte. 

H;ibitan  en  los  pafses  cálidos,  lo  mismo  qne 
en  los  pol.Ties,  en  las  ni.is  elevadas  cimas  como 
en  Ins  orillas  de  los  mares  glaciales,  aunque 
jiretieren  al  parecer  las  montanas.  Los  más  se 
encuentran  en  espesos  y  grandes  bosques,  en 
terrenos  pedregosos  y  solitarios,  y  sólo  algunos 
liermanecen  cerca  de  los  lugares  habitados  por 
el  hombre.  Prefieren  los  sitios  húmedos,  tal 
como  los  pantanos,  las  orillas  de  los  ríos  ó  ría- 
cli  icios,  de  los  lagos  ó  del  mar,  y  eligen  otros 
1  _  res  secos,  .''ólo  una  esjecie,  el  oso  blanco, 
].irece  particularmente  aficionado  á  las  orillas 
del  mar,  y  no  se  deja  ver  nunca  á  larga  distan- 
cia en  el  interior  de  las  tierras;  en  cambio  na- 
vega sobre  los  hielos  flotantes,  recorre  espacios 
mucho  más  considerables  que  los  otros  osos, 
atraviesa  los  mares  del  j'olo  y  se  traslada  de 
nno  :i  otro  continente.  Todas  las  demás  especies 
se  alejan  poco  del  lugar  de  su  rcsiilencin. 

La  miyor  parte  de  los  úrsidos  viven  solita- 
rios; no  se  les  encuentra  apareados  sino  cuando 
están  en  celo,  y  otros  se  reúnen  en  manadas  nu- 
merosas. Los  nnos  forman  madrigueras  en  tie- 
rra ó  en  la  arena  |4ra  establecer  allí  su  domici- 
lio; los  otros  habitan  en  troncos  de  árboles  hue- 
cos ó  en  los  desfiladeros  de  las  montañns.  Los 
más  tienen  costumbres  nocturnas  ó  crepuscula- 
res, y  )ias«n  todo  el  dia  durmiendo  en  sus  nia- 
•  Iri  güeras. 

Los  úrsidos  son  on.nívoros  y  su  alimento  muy 
variado,  circunstancia  qne  poilría  suponer  en 
ellos  una  predisposición  nntural  á  la  domcstici- 
dad.  P-    •    '      '  •■  ■     ■  •       son  los  que 

mejor  ■  til;  no  sólo 

comen  .  i   granos,  ce- 

reales maduros  o  verdes,  castañas,  raíces,  hier- 
bas sncnlentas,  retoños,  ote.  <Cnando  comen, 
dice  Frankiin,  no  llevan  el  alimento  n  la  boca, 
según  ¡o  I  Tcen  los  monos,  ni  coí;en  tanifiorocon 
ella  el  qne  está  en    tie^r  ' 

los  otros  carniceros;  s\; 

un  t'imino  medio entr-  „ 

Tono  XXI 


tar  eui. 
I... 


I  ler.iKonu»  (3S1!;  |.<-ro  loa  distur-  \< 

Mirón  al  punto,  y,  tianucnriidon  dos  i 

iii.  -is,  L'rsioiiiú  fué  (le  nuevo  dovterrado.  Kesu-  > 

cil'>  ;i  la  muerte  de  Pumoiin  siia   protenaione.H  al  I 

pl]  .-lo  (3S4;,  y  >'       '       i  oruna-  i 

iii;i;i  lud,  Valenli:  laro  de  i 

vi>.'   al  aiiti|ia[>a l^.,.iuo.  ii 


griuidon  de»tr(*zo]«,    y    loa   cs| 
teniildcH  enindo  le^  M-ota  el  I 


presa.  Sulo  xon  |i«ligro>oii  |>aia  el  lionibra  cuan- 
do se  les  atiieo  y  excita  hu  ci'lem. 

Mucha»  personas  su|>oncn  qno  I n 

mal  dolailos  |  or  lo  que  hace  n  tu 
físicas;  ,1  derr  '     '   '    ,   de  gran    im.i    ni  -ípii 

ligeros  ni  nn  ¡  ero  si  ilnros  piara  l.i  fa- 

tiga, lo  cual  .  ,  .:.  .  Lista  cierto  punto  su  tor- 
|K>za;  pre.seindiciidodo  los  osos  ¡lequeños,  so  dis- 
tinguen |Hir  lo  activos  y  rápidos  en  sus  movi- 
mientos. 

La  marcha  es  casi  siempre  lenta:  sientan  en 
el  suelo  toda  lo  planta  del  pie,  ailchntando  in- 
variablemente lino  primero  y  luci;o  otro,  mas 
cuando  so  excitan  corren  muy  bien.  Algunos 
pueden  andar  algún  ticnijio  con  sus  jiatas  trase- 
ras aunque  lleven  un  gran  peso  en  los  anteriores; 
casi  todos  trepan  bastante  bien,  jieio  la  masa  de 
su  cuerpo  les  impide  sobresalir  do  este  ejercicio. 
Muchos  tienen  miedo  al  agua;  otros,  por  el  con- 
trario, nadan  y  se  sumergen  perfectamente;  á 
menudo  se  encuentran  osos  blancos  nadando  en 
el  mar,  á  varias  millas  de  tierra,  y  entonces  po- 
dría observarse  su  destreza, así  como  su  perseve- 
rancia. Estos  animales  so  hallan  dotados  de  gran 
fuerza,  lo  cual  les  permito  vencer  obstáculos 
que  detendrían  á  otros  animales;  arrastran  fácil- 
mente nn  buey  ó  un  caballo,  oprimiéndole  contra 
su  pecho,  romi'iémlolc  así  las  costillas. 

El  olfato  es  en  los  osos  el  sentido  más  desarro- 
llado, y  después  el  oído;  tienen  la  vista  regular; 
el  gusto  no  ofrece  nada  de  notable  y  el  tocto  es 
imperfecto,  por  más  que  algunos  individuos  ten- 
gan en  su  hocico  prolongado  un  verdadero  órgano 
táctil. 

La  mayor  parte  de  los  úrsidos  revelan  tener 
inteligencia:  muchos  son  prudcntesy  astutos,  más 
no  con  la  suficiente  malicia  para  ejecutar  un  pro- 
yecto con  sutileza. 

Cuesta  poco  enseñarles,  annqne  nunca  se  llega 
al  grado  de  perfección  del  peiTo;  se  domestican 
fácilmente,  si  bien  .son  pocos  los  que  cobran  afec- 
to á  su  amo.  Al  envejecer  predominan  cada  vez 
más  los  instintos  bestiales:  se  vuelven  peligrosos. 
Aquí  debe  hacer.se  caso  omiso  de  las  habilidades 
insignificantes  que  les  enseñan,  pues  de  muchos 
individuos  puede  derir.se  qne  no  las  han  apren- 
dido. 

Expresan  .sns  diversos  sentimientos  con  soni- 
dos que  difieren  según  los  especies:  en  unas  se 
reducen  á  gruñiilos,  murmullos  ó  ronquidos  sor- 
dos; en  otras  son  silbidos,  y  en  algunas  ladri- 
dos. 

Las  grandes  especies  habitantes  del  Norte  sólo 
se  dejan  ver  durante  el  veíano;  á  principio  del 
invierno  jiractican  una  excavación  en  la  tierra, 
ó  se  retiran  á  una  caverna  para  |>.isar  toda  la  es- 
tacii'.n  rigurosa.  En  el  fondo  de  aquélla  forman 

un  liando  lecho  co; -  ■'"    ■'-'    ■■ 

llaje  y  bierlo.s,  y  a 

Su  sueño  no  es  con  • 

ó  menos  largo,  ¡«ro  nunca  todo  el  invierno. 

Ks  niuv  notable  q"e  loe  oso-^  Mfincos  no  sus- 
]'•  •  i  frío  de  los 

11  -  tormeiilas 

1  '    •n  11.111  ,i.iH.-  y  en  rcwso, 

!  ■  en  la  nieve,  ó  mejor  dicho 

'!■ ,  :  en  ella. 

Cuando  la  hembra  so  halla  pii'xima  á  ser  ma- 
dre retírase  siempre  a  nna  cavciin.    ioi-.'t-  ¡are, 
en  la  primavera,  de  uno  A  st-i 
oíos  cerrados;  cuida  de  ellos  ci  ■ 


que  re|iortan  lo*  osos  oom|«ut> 


pvrjiídi'ar  iiimiiu  ni  lioi. 
da,   *e  oont#«  so  «■•>riio    «, 


en  Prehit- 


de  la  mayoría  de  los  lusilea  pui 
tariu  que  prckciitaii,  pue»  en  b> 
amplia,  coireK|>ondi<'ndo  á 


en  '      '  ■    ■      ■  ■ 

I. 

niu 

Kl  aet:  . 

las  forii. 

se  halla  ruprt->)ciila<io  por  varia»  esjtecicM  que  han 

dejado  muy  abundantCH  resto.»,  v  e»|^-"ÍB!nieiitc 

dientes,  en  las  grutas  y  eavern 

ca,  nun  en   las  que  sirvieron 

hombres  piel  ■  ■   ■'■■•■ 

vieron  que  ui 

hacerlas  sus  1 

y  conocidas  es|iecie8  son:  en  |  ■        t 

citada  del  l'rstí.i s/itla-ut,  la  í  .  I     . 

menibocb,  y  la    I',  prí'xus  do  (ii.¡dliiiií,  .|ii'-  -■ 

.isemejan  mucho  por  el   volumen  y  la  forin  i   li  I 

cráneo,  así  como  por  la  presen  i      '    ' 

lares,  á  los  osos  que  viven  acl 

distinto  de  todos  ellos  es  el  ' 

mcnibach,  que  alcánzala  nn  < 

maño,  presentando  nna  gnie»  ■ 

sagital  y  una  depresión  frontal  muy  atciilu..ii.i, 

careciendo  de  los  premolares;  en  el  ?'.  nnrmni- 

si3,  procedente  de  las  tobas  de  Tiiy  de  Done,  v 

en  el  í'.  etnisnis  de  Cuvier,  que  vivía  en  el  v  ilc 

del  Amo,  en  Italia,  se  pre.-entan  los  prenn  !  in  - 

bien  desarrollados.  En  América  está  repre"  n:  i- 

da  la  serie  de  los  úrsidos  proiiianicnte    ''  I  .  - 

por  uno  de  la  época  cuaternaria  y  ■ 

vida  cavernícola,    descrito  por  el    i 

Co]iC,  procedente  de  las  forma. ' 

nia,  pero  tiene  la  extraña  pan 

sentar  los  dientes  en  .scricí:  con;. i,...-.    ■-.    .... 

le  separa  bastante  de  los  descritos  en  Europa. 

Aai  más  del  género  típico  de  la  famili.?,  ime- 
den  citarse,  como  fósiles  exclusivamente,  el  //;/"  - 
nareio.i  de  Falconer,  descrito  con  el  norrbre  de 
.tiiri<íhcri¡iv\  por  AVagner,  y 
del  l'rsvs  princi|.aImento  por 

bir      ■         '-•■     -      ■    ' 

m 

'"  .       '  .    , 

formaciones  terciarias  lic  las  colinn^ 

en  Asia,  .se  parecen  bastante   jor  l.i 

de  sus  molares  al  género  actual  AJ 

especies  más  antiguas,  entre  las  qi 

torso   U  11.   h  '      ■  -      ■ 

]irocedente  d. 

medio  de  .San-  ^  _ 

formas  del  genero  Atiip/ix-j/um,  qne  lorma  parte 

de  la  familia  de  los  cánidos. 


UR8IEN8E  ;del  lat.  «rx'x,  o^ 
-•  de  un  piso  que  forma  i.ti 

bonífero  en  la  era  de  los  i 

que  fue  croado  en  el  .iñ'- 

y  botánico  II- 

el  eatniiio  de 

río!-    ' 

rni 


Pí- 


pTincipio  lie 

mivori  de  ! 
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ó  subcavbonífcio,  descansando  sobro  el  jirinicio 
y  estando  ciiliievto  iior  este  último.  Por  el  estu- 
dio de  la  llora  puede  asignarse,  siguiendo  la  cla- 
sificación do  tirand'Eury,  que  ha  detallado  y 
niultiiilicido  las  subdivisiones  de  toda  la  llora 
perniocarbuníl'era;  debe  incluirse  en  ln  primera 
do  sus  lases  y  en  la  zona  inferior  de  la  misma, 
si  bien  sólo  en  parte,  pues  en  totalidad  forma 
una  zona  y  fase  aparte  y  más  antigua,  en  la  cual 
los  gHicro's  y  especies  de  plantas  que  constituyen 
la  llora  da  la  base  del  carbonífero  se  hallan  aso- 
ciados al  género  Cycloslisma,  constituyendo  esta 
asociación  el  verdadero  carácter  de  la  llora  do  la 
Ursa  sliifc  do  Ileer.  Los  principales  vegetales 
que  la  constituyen  son  la  /lornia  rndiata,  des- 
crita también  con  los  nombres  do  Jrchceocala- 
j/ii'te  riiilki/usy  Calamites  íransüionis,  el  Lepi- 
dode.ndron  ó  Sagenaria  Fellhermianum,  el  C'n?'- 
diopteris  frondosa  y  polymorpha,  e\  Splicnopieris 
clegans  y  otros  varios. 

Las  localidades  y  yacimientos  más  clásicos  del 
piso  ursienso  son  lasde  Inglaterra  y  las  regiones 
árticas,  empezando  nosotros  la  descriiición  do 
las  mismas  jior  las  primeras,  que  constituyen  la 
llamada  capa  ó  estrato  de  Pilton  en  el  Devonshi- 
re,  y  la  arenisca  de  Coomhola  en  Irlanda;  esta  úl- 
tima formación  es  la  base  de  todo  el  carbonífero 
irlandés,  y  forma  el  numero  1  délos  seis  estratos 
en  íine  el  geólogo  Hall  divide  la  cuenca  hullera 
de  Tyrone,  que  sirve  de  tipo  á  toda  la  formación ; 
está  constituida  por  la  llamada  arenisca  de  Coom- 
hola, en  la  cual  se  ha  hecho  notar  la  asociación 
de  dos  especies  de  Spiri/cr,  como  son  el  Fcrneuü- 
li  y  cuspidatiis,  descansando  directamente  so- 
bre la  arenisca  roja  antigua  ó  devónica;  presenta 
esta  formación  un  gran  espesor  ó  potencia,  indi- 
cando la  larga  duración  de  la  época  en  que  se 
formó,  pues  llega  á  tener  900  m.  en  el  S.  de  Ir- 
landa y  se  halla  separada  aún  por  más  de  ROO  de 
pizarras  de  las  verdaderas  calizas  carboníferas, 
la  cual  encierra  un  frish-lecd,  ó  sea  una  capa  casi 
por  completo  formada  de  dientes  de  peces  perte- 
necientes á  los  géneros  Chidodus,  I'sainmodus  y 
C'oeh/ioiliis;  forma  un  verdadero  estrato  en  unión 
con  la  caliza  carbonífera  inferior,  generalmente 
compacta  y  dolomitica.  La  llamada  capa  de  Pil- 
ton ó  de  transión  se  presenta  en  el  devónico  del 
Devonshire  meridional,  donde  este  terreno  se 
halla  constituido  especialmente  por  las  pizarras 
verdes  clorí ticas,  alternando  con  pizarras  cuarzo- 
sas y  areniscas,  hallándose  intercaladas  entre 
estos  elementos  fundamentales  delgadas  capas 
de  pizarras  calizas  y  venas  de  calizas  azules  cris- 
talinas, y  aun  á  veces  obsérvanse  conglomerados 
que  establecen  la  transición  á  la  arenisca  roja 
antigua;  este  conjunto  del  devónico  se  halla  ver- 
daderamente dislocado  y  revuelto  por  varias 
erupciones.  Teniendo  en  cuenta,  pava  establecer 
la  serie  total,  las  formaciones  del  Devonshire  y 
Cornouailles,  y  según  los  últimos  descul)rimien- 
tos  de  Torbay,  forma  el  piso  ursiense  la  parte 
superior  de  todo  el  sistema,  hallándose  consti- 
tuido por  los  estratos  marcados  con  los  números 
8  y  9,  que  cubren  el  piso  llamado  de  Peterwyn; 
el  8,  que  es  el  más  inferior,  se  halla  constituido 
por  una  arenisca  de  color  pardo  y  amarillento 
que  paleontológicamente  preséntala  extraña  par- 
ticularidad de  presentar  conchas  marinas  y  res- 
tos de  plantas  terrestres,  como  los  géneros  Slig- 
maria  y  Sagenaria,  indicando  esta  mezcla  la 
poca  fijeza  y  estabilidad  del  período;  en  él  no 
eran  perfectos  los  límites  de  .se|iaración  de  las 
tierras  y  las  aguas,  realizando  inundaciones  de 
las  tierras  por  inmersión  tal  vez  del  suelo  firme; 
la  capa  9,  ó  sea  la  superior,  hállase  constituida 
de  una  alternancia  de  pizarras  y  calizas  en  las 
que  so  encuentran  varias  especies  carboníferas 
asociadas  á  numerosos  ejemplares  del  Hpirifcr 
Vemeuilli. 

Las  capas  de  Pilton  han  sido  consideradas  por 
G.  Dcwaique  en  1877  como  formando  la  base  do 
todo  el  sistema  carbonífero,  pero  mejor  se  reco- 
noce en  ellas  un  verdadero  piso  de  tránsito,  como 
en  las  calizas  de  Etrnungt. 

En  la  región  de  las  Ardenas  se  halla  represen- 
tado el  ursiense  por  la  llamada  caliza  Etmningt, 
que  corresponde  á  \&  facies  arenácea  del  subiiiso 
faménico,  en  el  piso  fameniense  ó  superior  del 
sistema,  si  bien  se  halla  también  rejiresentado 
en  la  facies  pizarrosa.  Según  los  estudios  clásicos 
de  Gosselet  en  la  región,  corres)ionde  en  \afacics 
pizarrosa  al  estrato  4.°,  que  se  halla  constituido 
por  una  caliza  que  se  caractetiza  principalmente 
por  el  Spiri/er  distans,  y  en  la  cual  se  observa 
una  cnriosa  mezcla,  que  explícalas  hipótesis  an- 
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teriormente  cuntidas,  compuesta  de  fósiles  ípie 
corresponden  por  completo  al  terreno  devónico, 
como  son  el  Spiri/cr  VerneuHH  y  Jtriparcticu- 
laris,  á  los  que  se  unen  otros  fósiles  carboníferos, 
como  son  el  Spirifcr  distans  y  el  »S'.  tornaccnsis; 
descansa  esta  caliza  sobre  las  i)izarras  de  Saius, 
con  HhiiehuncUa  ¡eticnsis,  así  como  la  caliza  co- 
rrespondiente á  \n/acics  arenácea,  ésta  sobre  las 
llamadas  psaniitas  de  Evieux  micáceas  y  piza- 
rrosas. 

En  la  América  del  Norte  tiene  el  piso  ursiense 
un  carácter  nuis  acentuadamente carboníferoque 
devónico,  por  lo  cual  las  capas  que  le  represen- 
tan .se  incluyen  en  el  primero  de  los  dos  terrenos; 
de  los  tres  sitios  ó  cuencas  carboníferas  de  los 
Estados  Unidos,  sólo  en  la  do  los  montes  Apala- 
ches se  encuentra  bien  represcntailo  el  ursiense, 
y  especialmente  en  las  formaciones  del  estado  de 
Ohio,  donde  tiene  tal  importancia  que  consti- 
tuye casi  solo  todo  el  sulicarbouílero,  recibe  el 
nombre  de  arenisca  de  AVaverly  (lor  ser  en  esta 
localidad  donde  se  presentan  las  areniscas  con 
una  verdadera  mezcla  del  carbonífero  y  del  devó- 
nico; según  los  estudios  de  Ilicks,  deben  distin- 
guirse en  esta  formación  la  serie  de  Chemung, 
que  tiene  una  fauna  completan.ente  devónica,  y 
las  de  Bedford,  Cleveland  y  Cuyahoga,  con  fósi- 
les perfectamente  carboníferos. 

En  los  países  árticos,  que  es  donde  se  presenta 
el  ursiense  típico,  y  de  una  de  cuyas  localidades 
ha  tomado  el  nondtre,  que  es  la  isla  do  los  Osos, 
á  75°  de  latitud  N.,  se  presenta  en  la  base  délos 
sistemas  permocarboníferos  formado  por  unas  ca- 
pas de  pizarras,  areni.scas  y  arcillas,  cuya  Hora, 
perfectamente  estudiada  por  Heer,  ha  dado  co- 
mo ejemplares  más  principales  la  Bornia  radía- 
la, L'ardiopteris  frondosa,  Le¡yidodeindroii  Ve!- 
theimianum,  Sphcnopteris  Schinperi  y  otros;  la 
existencia  de  esta  Hora  en  latitudes  tan  altas  y 
próximas  al  polo  permite  suponer  la  uniformi- 
dad climatológica  do  todo  el  globo  en  la  época 
de  su  vegetación,  en  la  que  se  depositaban  los 
sedimentos  ursienses.  Además  de  esta  clásica  lo- 
calidad pueden  citarse  los  jacimientos  ursienses 
del  .Spitzberg,  estudiados  en  las  exploraciones  de 
ííordenskjold  en  1876,  y  que  principalmente  se 
hallan  situados  en  Bell-Sound  y  en  Hom-Sound, 
hallándose  constituido  el  piso  por  areniscas  y 
pizarras  con  la  flora  antracíléra,  coronadas  por 
una  caliza  bastan  te  impura  y  dolomitica,  con  fó- 
siles superiores  al  jiiso. 

En  Es[iafia  alcanza  una  extraordinaria  impor- 
tancia el  piso,  por  hallarse  representado  por  lo 
que  Barrois  y  otros  geólogos  han  llamado  már- 
moles griottes  con  goniatites,  tan  desarrollados  en 
el  sistema  carbonífero  de  todo  el  N.  de  nuestra 
península,  y  especialmente  en  Asturias  y  León; 
explótanse  estos  mármoles  directamente  en  la 
parte  superior  del  terreno  devónico;  así,  en  la 
provincia  de  León  descansan  estos  mármoles  di- 
rectamente sobre  las  pizarras  de  Cardinm  pal- 
inatmn,  en  el  sitio  denominado  la  Collada  de 
Llama,  y  es  de  notar  que  su  estratificación  es 
transgresiva,  ó  sea  que  sobresalen}'  se  extietiden 
más  que  las  pizarras,  llegando  á  veces  á  descan- 
sar directamente  sobre  las  rocas  silúricas;  há- 
Uanse  cubiertos  los  mármoles  por  la  caliza  car- 
bonífera, que  co\it\E'i\Bé\  Productusgirianleiis.  La 
fauna  propia  de  estos  mármoles  hasido  perfecta- 
mente estudiada  por  Barrois,  que  ha  señalado  en 
ella  dos  especies  del  género  Phillipsia,  ó  sea  uno 
de  los  más  característicos  trilobites  carboníferos; 
además  hay  el  Goniatites  crcnistria,  G.  Henslovi, 
O,  cyclolobus  y  otros,  asociados  á  Orlhoccras  gi- 
gantcum,  Spirifcr  gloher  y  otros  varios,  indican- 
do todo  ello  una  verdadera  particiüaridad  que 
permite  sea  colocado  el  ursiense  leonés  por  en- 
cima de  las  capas  de  climenias  de  la  región  re- 
nana, y  el  mismo  Barrois  las  considera  como  uno 
de  los  miembros  de  la  formación  carbonífera,  se- 
ñalando también  el  propio  geólogo  las  relaciones 
muy  marcadas  que  existen  entre  los  nulrmoles  de 
los  Pirineos  Cantábricos,  y  las  calizas  amigda- 
loides  de  las  pizarras  rojas  y  verdes  estudiadas 
por  Tietze  en  algunas  localidades  de  la  Alta  Si- 
lesia, y  presentan  nna  fauna  de  climenias  y  go- 
niatites, con  rroelus  y  T'liacops,  (|U0,  á  pesar  de 
la  existencia  de  los  braquiópodos  de  carácter  car- 
bonífero, el  citado  geólogo  Tietze  no  deja  de  asi- 
ndlar  al  devónico  superior.  No  debe  olvidarse 
que  otro  extranjero,  Stuart  Menteath,  ha  des- 
crito hace  poco  tiempo  los  mármoles  de  Navarra 
y  Guipúzcoa,  llegando  á  las  mismas  conclusiones 
que  Barrois  acerca  de  los  de  Leóu  y  Asturias, 
por  lo  cual  las  calizas  pirenaicas  pueden  colocarse 
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al  mismo  nivel  que  las  de  Elnrungl,  en  las  Ar- 
denas, ó  sea  en  el  piso  ursiense. 

URSINIA  (del  lat.  vrsiis,  osol:  f.  Hot.  Género 
do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas ó  Iruticosas,  con  las  hojas  alternas,  uni  ó 
bi|iinnado]iartidas,  y  las  ramas  desn\ulas  en  el 
ápice  y  monocéfalas;  cabezuelas  multilloras,  he- 
terógamas,  con  las  fiores  del  radio  uniseriadas, 
liguladas  y  neutras,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
herniafroílitas;  involucro  acampanado,  formado 
por  varias  series  de  escamas  emjiizarradas,  las 
interiores  mayores  y  generalmente  prolongadas 
en  un  apéndice  escarioso;  receptáculos  con  las 
pajitas  escariosas,  abrazando  las  llores;  corolas 
del  radio  liguladas  y  las  del  disco  tubulosas,  con 
el  limbo  quinquedentado;  anteras  no  apendicu- 
ladas  en  el  ájiice;  estigmas  truncados;  aquenios 
trasovado-apeonzados,  marcadamente  angosta- 
dos en  la  base,  muy  lampiños,  con  cinco  nervios 
ligeramente  piondnentes;  vilano  doble,  el  exte- 
rior formado  por  cinco  pajitas  anchas,  trasova- 
das, de  color  lácteo,  arrolladas  en  espiral  en  la 
estivación,  y  las  interiores  estrechas,  de  igual 
coloración  y  ligeramente  soldadas  en  la  base  las 
de  cada  fila. 

URSINOS  (JUVENAL  DE  LOS):  Biog.  V.  .Ti' VE- 
NAL ó  JUVENEL  DE  I.OS  UksINOS. 

-Ursino.s  (Ana  María  de  LATREMOtiiLLE, 
j^rincescí  de  Jos):  Biog,  Dama  francesa,  célebre 
en  la  historia  de  España.  N.  hacia  1641.  M.  en 
Roma  á  5  de  dicieudire  do  1722.  Fué  la  hija  ma- 
yor de  Luis  de  La  Tremouille,  duque  de  Noir- 
moutiers,  y  de  Renata  .Julia  Aubry.  Dio  su  ma- 
no (1059)  al  príncipe  de  Chaláis,  Adrián  Blasde 
Tallcyrand,  á  quien  adoraba;y  como  éste  saliera 
de  Francia  (1663)  para  evitar  que  le  persiguieran 
por  haber  tenido  un  dudo,  Ana  le  siguió  á  Es- 
paña é  Italia,  donde  quedó  viuda  en  Venecia 
(1670).  Ingresó  entonces  en  nn  convento,  en  el 
que  pasó  algunos  años  entreg.ada  á  un  sincero 
dolor;  y  calmado  éste,  reapareció  en  la  sociedad 
romana  patrocinada  por  el  carilenal  de  Estrées, 
embajador  de  Francia, que  no  fué  ajeno  al  casa- 
miento de  Ana  (marzo  de  1675)  con  Flavio  Or- 
sini,  duque  de  Bracciano.  Corrupción  del  apelli- 
do Orsini  es  el  de  Ursinos,  con  que  se  la  conoce 
en  nuestra  historia.  Ana,  que  hizo  del  palacio 
Orsini  el  centro  de  la  influencia  Irancesa,  no  tar- 
dó en  enemistarse  con  su  nuevo  esjioso,  que  de- 
fendió al  Papa  en  las  disputas  del  jefe  de  la 
Iglesia  con  Luis  XIV.  Por  tal  causa  -in  duda 
se  trasladó  á  París  en  1677,  y  en  la  misma  caiii- 
tal  residió  desde  1693  ó  1694  hasta  1698.  Volvió 
á  Roma  en  dicho  último  año  para  inclinar  el 
ánimo  del  Papa  á  favor  de  un  prínci]ie  francés 
en  la  sucesión  española.  Hasta  aquel  día  el  amor 
de  los  yilaccres  había  tenido  en  su  vida  una  par- 
te por  lo  menos  igual  á  la  política;  en  adelante 
la  ]iolítica  fué  su  única  preocupación.  De  vuelta 
en  Francia,  ganó  para  el  partido  fraiuis  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  Portocarrero.  (^luedó  de  nuevo 
viuda  (5  de  abril  de  1698);  y  aunque  su  marido 
le  dejó  toda  su  fortuna,  hubo  de  sostener  contra 
el  príncipe  Livio  Odelscalchi  un  pleito,  que  ter- 
minó vendiendo  á  .su  adversario  por  2  millones 
el  ducado  de  Bracciano,  y  .adoptando  para  lo  su- 
cesivo el  título  de  princesa  de  los  Ursinos.  Pro- 
clamado Felipe  V  rey  de  España,  jireparó  Ana  el 
casamiento  del  monarca  con  María  Luisa  deSaljo- 
ya.  Fué  nombrada  camarera  mayor  de  la  nueva 
reina  (agosto  de  1701),  con  la  que  hizo  el  viaje 
desde  Italia  á  Figueras,  punto  en  que  se  celebró 
(11  de  septiembre  de  1701)   el  regio  enlace.   La 

I  )irincesa  venía  á  España  para  servir  los  planes 
de  Luis  XIV.  Pronto  adquirió  una  inlluencia 
decisiva  sobre  el  rey  y  la  reina.  Si  ¡lara  agradar 
á  Felipe  V  daba  fiestas,  en  las  que  se  repiesen- 

I  taban  las  obras  de  Corneille  y  Moliíre,  para  ga- 
nar el  afecto  de  los  españoles  se  puso  á  la  cabeza 
del  partido  formado  por  el  conde  de  MontoUano 
que,  aceptando  la  dinastía  de  los  Borbones, 
quería  que  ésta  se  españolizase.  La  regencia, 
confiada  á  María  Luisa  por  hallarse  Felipe  V  en 
Italia  (1702),  contribuyó  á  robustecer  el  crédito 
de  la  princesa  de  los  Ursinos,  que  llamaba  á 
dicho  ticmiio  la  éjioca  de  s»  primer  Ministerio. 
Enennstada  Ana  con  Portocarrero,  procuró  de- 
rribarle jior  medio  del  cardenal  de  Estrées,  em- 
bajador francés  en  España,  y  lo  cousi.  uió  com- 
prometiendo al  primero  en  el  asunto  de  la  pre- 
sencia del  representante  francés  en  el  Consejo 
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duMilll^tlu^   ^lebrero  ilu  17o J  .  I!i 
linjú  cu  ul  obpiritu  iln  loa  luyes  |j  i 

que  ul  carilüiial  liieM»  <Ich|«.IÍiIuiIi  .    , , 

tieiiiliru  ilel7ü:{).   Luni  á\  inioiiiu  tu<iii|Kj  loríala 
<|Uo  viuie~o  »u  áulico  Itei  wiok.    Su»  eiieiiii);i>s  tli' 
lu  corte  de   Veiüallcii,  sobro   toJu   Ixxivillu  y  el 
al'iito  (le  Kstrtoa,  ca|>arcii>ioii  niiiiori-iicaluiiiiiio- 
-o,  .■. inhala  |iriiiie»a  y  su  iiiteinleiito  Aiibi^'iiy, 
l.ti  s\lV  roüoU  ióque  Alia    saliohe  i)e   Ks|iaita; 
l'Li.)  ul  i>ie»li;;iii  lie  la  priiuesu  era   tan   gruiiilo 
juirii  l''eli|io  \,  ijii»  ul  iiioiiiiit'a  Iraiu'iü  IiiiIki  ile 
('s|i«rar  á  que  »u  nieto  niarcliiisu li  la  lioiitera  cío 
Tortut^al  ^6  Jo  ovtubre  de   1701).    En  nieiiio  do 
las  toiril'Ios  pruebas  de  la  guerra  du  Suceaiuii  y 
de  liia  dilionltadea  que  por   todas  luiites  su  ulie- 
i-iau  al  nionarea  i-spafiol,  la  princesa  había  ru.ild* 
niado  su  vaUír  y  proi  uiadn  libi.irlu  du  la  (ulula 
lio  l'Vaneia.  l'nr  eso  Luis  XIV  quiso  alojarla  do 
su  nieto.  Kci'ibió  Ana  la  orden  do   retirarse  » 
Italia;  mas  las  instant'ias  de  los   Noaillos  y  do 
los  duque  de  Villeroi  y   ilaroourt,   obtuvieron 
|>eriniso  ]<«ra  que  se  dcinvicso  en   Tolosa.   Allí 
pasó   la   princcs^i  cuatro   meses,   al  cabo  do  los 
cuales  se  presento  en    Versallcs  (enero  de  170r>) 
para  ¡ustilioarse.  Kl  desorden  completo  i|Ue  reina- 
ba en    Ksi  iña   desile   su   |>arti'la,   ora  el  mejor 
abo^'ndo  (le  su  cau^a.  I'or  otra  |>arte  Ana,  coui- 
girendiendo   lo   temible    de    la     enemistad   de 
I.uis  .\I  V,  cambio  |>or  completo  de  |>olítica  |>ara 
rarorecor  á  este.  Uespucs  do  haber  hablado  con 
dicho  monarca,  casi  se  la  suplicó  que   re>;re8ara 
ú  Ks[taña,  ahora  con  una  determinada  ntisión. 
Antes,  por  sus  manejos,  volvió  Ürry  «  manejar  la 
Haciond:!  española  y  se  dio  al    presidente  Ame- 
lot  el  nombraniionto  de  embajador  en   la  corte 
de  Kolipc.   Su  rei^rcso  á  Kspaña  (15  do  junio  ú  4 
de  agosto  de  1705)  fué  una   verdadera  marcha 
triunfal;  por  dociuiera  la  aclamaba  el  pueblo,  y 
K.  lipe  V  salió  de  .Madrid  con  su  esposa  y  avan- 
zó hasta  Canillas  para  recibir  li  la  princesa.  To- 
co después   Barcelona  se  entregaba  (13  do  sep- 
tiembre) al  archiduque  Carlos,   y  la  corte  se  ro- 
lugiabaen  Üurgos  (1706).    Dando  valora  los  ro- 
yes, secundando  los  trabajos  de  Orry  para  obte- 
ner recursos,    pidiendo  dinero,   sin  otra   lian>:a 
que  su  palabra,  para  las  necesidades  públicas,  y 
haciendo  decretar  un  empréstito    forzoso  sobre 
los  bienes  del  clero,  salvó  la  corona  de  Kolipeon 
difíciles  días.  La  reina  confío  á  la  princesa  (lelos 
l'rsinos  !a  educación  de  su  primer  hijo.   Hacia 
liues  de  1709,  Ana,  |iara  no  secundar  los  planes 
de  Luis  XIV,  que  meditaba  la  abdicación  de  su 
nieto,  pidió  su  relevo;  y  como  no  se  la  atendie- 
ra, abrazó  resueltamente  la  causa  de  Felipe  V  y 
de  los  españolea,  dirigiendo   el  movimiento  na- 
cional. Decidió  al  rey  á  expulsaren  masa  á  todos 
sus   servidores  no  españoles;   presentó  ante   el 
pueblo  al  prínci|io  de  Asturias,  é  hizo  llamar  al 
Ministerio  á  los  duques  do  Hedmar  y  de  Xledi- 
naceli.  En  la  misma  época  pedia  la  separación 
do  Amelot  y  Orry,  cuya  inlluencia  mortificaban 
los  csi>año1cs,  y  conseguía  que  Luis  .\1V  envia- 
se á   Kspiña   al   duque  de    Vendóme,  el  cual, 
triunfando  en  Villaviciosa  (10  de  diciembre  do 
1710>,  afirmó  la  corona  en  las  sienes  de  Feli- 
pe V  y  facilitó  la  paz  de   L^trecht.  Cuando  ésta 
se  negociaba,  el  rey  de  España  quiso  reservaren 
los   Países  Bajos  un   territorio  para  dárselo  en 
plena  soberanía  i  la  camarera  mayor.  De  aquí 
ciertas  dilaciones,  que  en  España  y  Francia  (|ui-  [ 
taron  tila  princesa  no  pocas siin[>atías.  ijucdóal  | 
cabo  Ana  sin  ningún  territorio,  y  perdió  su  me- 
jor a|>oyo  al  fallecer  (14  de  febrero  de  1714)  Ma- 
ría Luisa  de  áaboya.   Una  galería  que  á  toda 
prisa  hizo  construir  desde  sus  habitaciones  á  las 
del  monarca,  y  el  retiro  absoluto  y  misterioso  en 
que  mantuvo  durante  ocho  meses  á  Felipe,  hom- 
bre do  imi>erioso  teni|icramento,  dieron  origen  a 
los  rumores  recogidos  por  Saint-.Simón  y  otros, 
que  los  aprendieron  de  Alberoni,  cuyo  testimo- 
nio es  sospechoso:  decíase  que  Ana,  ya  .se]itiia- 
gcnaria,  aspiraba  á  la  mano  del  rey,  que  conta- 
ba treinta  años  de  edad.   Ks   lo  cierto  que  Feli- 
pe \'  había  dicho  á  la  princesa:    IhtscaHme  una 
'.  y  que  Ana,  engaña'ia  por  Alberoni,  coii- 
iii    lyó  á  ijue  la  elección  del    monarca  recayese 
en  Isabel  (le  Farnesio,    la  cual,  si  se  había  He  i 
cr^er  al  astuto  Alberoni,  era  <iina  buena  parnie-  i 
sana  nutrida  con  manteca  y  queso,  jf  de  (íar.icter 
tímidoy  (ácil  do  dominar.    Dos  cartas  dirigidas 
por  Ana  :i  Isabel  no  tuvieron  respuesta;  recelosa 
la  primera,  adquirió  informes  que  la  llevaron 
á  intentar  que  se  deshiciera  el  casaniiento,  y  al 
efecto  envió  á  Tarnia  un   hombro  dcconlinnza 
jura  suspenderlo  (8  de  agosto  de  1714);  mas  el 
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bul  ,t  i  ullpu  \  ;  V  oi  tuy  Icnpulióiii:  «Si  un  lial.iit 
solanionte  dos  lloran,  os  caiilivnin. k  Alirinada 
un  sus  proyectos  Iiiabol  |vor  I  >  ' 
San  Juan  de  Luz  tuvo  cuii  1» 
y  en  Pamplona  con  Alberoni 
a  donde  xu  había  ndelaiitadu  I 
bro  de  1714)  ¡laia  unirse  li  la  : 
ésta,  la  princesa  hir.o  ú  Isabel  algiiims  ubseí  vntiu. 
nes  sobro  el  escoto  del  vestido,  que  uo  le  paici  la 
du  buen  gusto  ó  propio  de  la  estación.  Irriladala 
rein.i,  imputó  á  su  camarista  la  muerte  du  va- 
rias puisiiiias  y  la  despidió  en  ol  acto.  A  lius siete 
du  la  nuche,  cubierta  de  niuvu  la  tierra,  la  prin- 
ce.s4i  de  los  Itsíiios  entraba  en  una  carro/a  sin 
darlo  tiempo  para  que  se  provuyesu  de  abrigo, 
ni  de  vívelos,  ni  do  ro|ui,  auiii|ue  el  viaje  había 
do  ser  largo,  la  estación  era  cruda  y  la  desterra- 
da pasaba  de  los  .setenta  años.  A  San  .luán  do 
Luz  llegó  Ana  en  14  de  enero  du  1715.  Así  se 
consumó  su  desgracia,  preparada  |Kir  la  ambi- 
ción de  Isabel  y  Alberoni,  ¡«r  el  odio  de  loa 
ini|uisidorcs  y  por  la  ingratitud  de  Felipe  V, 
Consecuencia  do  su  caída  fueron  el  restableci- 
miento de  todos  los  privilegios  de  la  Inquisiciiin 
1.10  do  febrer.i),  la  retirada  de  .Macanaz  y  do  Orry. 
Fríamente  acogida  en  Versallcs  (7  do  marzo  de 
171.')),  aunque  obtuvo  una  renta  de  40000  li- 
bras; no  logrando  ilcspeí  tar  el  interés  do  aipiella 
corto,  porque  así  convenía  al  du()U0  do  Orleáns, 
)iensó  Ana  salir  do  Francia  (14  do  agosto  de 
1715);  y  mal  recibida  en  Holanda  por  los  Esta- 
dos generales,  lijó  su  residencia  en  (iénova  por 
breve  tiempo,  y  después  de  la  caída  do  Alberoni 
(5  de  diciembre  do  171  i')  se  estableciil  en  líonia. 
Allí  encontró  a  dos  antiguos  enemigos,  Alberoni 
y  Gindice,  también  desterr.idos.  Vivió  en  el  lujo, 
gracias  n  las  pen.siones  de  Frant'ia,  y  más  tardo 
de  España;  dirigió  los  asuntos  de  los  Estuardos, 
y  al  morir,  aun(|UO  ocfagcnaria,  su  cuerpo  no  so 
había  doblado  al  peso  de  los  años,  y  su  espíritu 
conservaba  la  alegría  y  algunos  atracti^'os.  Eran 
ya  conocidas  algunas  de  sus  cartas,  insertadas 
por  Millot  en  las  Meinorñts  de  Xuaith's,  cuando 
so  publicaron  sus  Curtas  iiiídiías  al  maríieal  de 
Villtroi  (París,  1806,  en  12,°);  CoTrespondaicia 
con  viadaina  de  Maintcniin  (id.,  1820,  4  vol.  en 
8.°),  y  sus  Carlas  inálilas  (id,,  1858,  en  8.°), 
éstas  sacadas  de  los  archivos  de  Éstocolmo,  Fran- 
cia ó  Italia,  y,  como  las  anteriores,  no  desprovis- 
tas de  valor  literario. 

URSO:  Gcoff.  Cabo  en  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Cenleña,  sit,  á  unos  4  kms.  do  la  rada  do  Agin- 
court.  Es  la  terminación  de  una  alta  montaña 
petada  del  mismo  nombre,  en  el  vértice  de  la 
cual  hay  rocas  do  tal  niorlo  dispuestas  que  des- 
de determinados  puntos  reproducen  exactamente 
la  forma  do  un  o.so  agazapado,  de  lo  que  toman 
el  nombre  la  montaña  y  el  cabo. 

-  Uitso:  üioy.  V.  Onso. 

URSONA:  f.  Qiiíin.  Substancia  cristalizable 
descubierta  por  iVommsdorff  en  las  hojas  de  la 
gayaba  ( Ardostaphylos  ['va- f'r.<ij,  y  que  Roch- 
leder  y  Tonner  parece  han  encontrado  después 
en  los  órganos  foliáceos  del  Spepncri.i,  árbol  de 
!a  Australia.  Para  extraerla  se  agota  el  primero 
de  estos  materiales  org;inicos  por  su  propio  peso 
de  éter,  se  destila  la  disolución,  y  el  polvo  cris- 
talino que  aliandona  el  residuo  se  lava  con  di- 
cho éter  y  so  somete  á  varias  cristalizaciones  en 
alcohol.  La  ursoiia  es  sólida,  cristalizable  en 
agujas  incoloras  y  sedcsas,  inodora,  insípida, 
insolublo  en  el  agua,  loa  ácidos  y  los  álcalis  di- 
luidos, y  poco  soluble  en  alcohol  y  éter;  por  la 
acción  del  calor  se  funde  á  109°  en  un  liquido 
que,  al  enfriarse,  se  concreta  en  masa  cristalina, 
y  á  temperaturas  más  elevadas  hierve  y  |iarece 
volatilizarse  sin  experimentar  descomposición. 
HIasiwetz  representa  su  comí  o-iciém  por  la  for- 
mula ('„H,,Oj,  que  ha  sido  modificada  por  Koch- 
leder  y  Tonner,  según  los  cuales  debe  formular- 
se CjoHaOj. 

URSIJA  (PRDnii  DR):  BÍ0(7.  f  .' 

ñol.  X.  en  Tudola  (Navarra)  1, 

■  lo  enero  de  1561,  Era  sobrino —  .-  . 

Diez  de  .Amiendáriz,  con  ipiicii  lleuden  IJII  a 
Cartagena  de  Indias  jnra  residenciar  á  varios  is- 
pañolesde  los  ijuo  gobcrnalian  en  el  Nuevo  líeino 
de  (jranada,  A  pesar  do  siu  pocos  años,  era  ac- 
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los  quesadiNias,  Cierta  i> 
diadas  las  casas  donde    . 
con  diliciiltad  su  vida,  |Hi>tu  inluí  uaiilu  i  n  >  , 
Has  |>0Hcía.   Atiibiiyendo  el  siiiPho  á  los  i  i 
cioH,  apresó  á  varios  de  éstos,  sí  bien  rcseí  vniido 
el  juzgarlos  para  el   ilía  en  (jue  su  tío  se  encar- 
gase del  gobierno.  Los  de  uno  v  otro  bando  tt.t- 
nifestaron  su  irritación  al  promulgarse  las  ir 
leyes  do  Carlos  V  jirotoctoras  do  los  iiid¡;.i  ' 
Preciso  fue  que  I  raiia  no  cumpliera  rigoi'    > 
mente   los  decretos   roalea,  y  que   no  aolo  :      < 
niitiera,  sino  que  foiiioiitase  la   idi  i 
ron  algunos  de  en\iara  España  un  r 

general  para   pedir  la  rcforiiia  de  d; 

Con  tal  pro|úsitopmpiendióel  viaje  un  ca|  i 
Vonegas  Carrillo.  Ningún  otro  hecho  im|>oi!  u.i.- 
de  Ursúa  mencionan  los  cronistas  en  el  uño  y 
medio  largo  que  gobernó  el  Nuevo  Reino  hasta 
la  llegada  de  Arinendáriz  ú  Santa  Fe  (enero  do 
1547).  Los  encomendcrns  de  la  ]irovincia  de  Vr- 
lez  trataban  tan  mal  álos  indígenas, que  el  co  i 

3ue  do  I  Inane  (hoy  Socorro)  se  alzó  a  la  ca  ■  i 
eSOOO  indios.  Sufrieron  los  españoles  vinas 
derrotas,  y  se  atrevieron  los  rebehJch  á  entrar  en 
las  poblaciones  españolas,  inceii'liando  U«  cnsfis 
y  asesinando  á  los  que  eneonti 
Armendáriz,  para  atajar  el   ii  i 

cam])aña  á  su  sobrino.  Lleno  oc   n^ 
gria  emprendió  Uisila  la  marcha,  á  i 
1547,  á  la  cabeza  de  80  infantes  y    . 
Llegó  á  Vélez  sin  demora,  averiguó  la  situación 
del  jefe  indígena  Chianchón,y  aunque  éste  so 
había  situado  entro  los  cerros  y  escarpados  ris- 
cos que  delienden   la.s  márgenes  del  río  Siiárez  ó 
Sara\ita,  no  vaciló  Ursúa  en  atacarle.  En   mi- 
mero  eran  muy  superiores  los  indígenas;  j»ero  al 
calio  de  una  horado  reñido  combate  empiendic- 
ron  la  fuga,  en  la  que  murieron   á  ccntenatCH, 
despeilazjídos  por  los  perros  que  llevaban  los  es- 
pañoles. Chianchón   logró  escapar  varias  vece» 
de  la  |>orsccución  do  sus  enemigos;  luego  cayó  tn 
un  lazo  que  le  tendió  Ursiia,  y  fué  hecho  piisio- 
iiero.  Realizó  Ursúa  giando  é  inútil  carnicería 
entre  los  vencidos,  creyendo  que  esto  rigor  ser- 
viría de  escarmiento  á  los  demás.  De  regreso  ¡i 
Santa  Fe,  fué  recibido  con   aplausos,  y  en  adc. 
lantc  se  lo  consideró  como  buen  cau'lillo  entro 
los  mejores,  no  obstante  su  poca  eilad,  pues  aiin 
no  había  cumplido  veintiún  ai' 
enviado  después  á  las  sierras 
suponían   pobladas  por  tribus 
feroces.  Iba  al   frente  de  140   \ 
avezados  á  las  guerras  con  loa  ii 
dos  con  su  jefe,  i|ue  llevaba  como  »ii  segiindu  o 
maestro  de  campo  á  Ortún  Velázqnez  do  Velasco. 
persona  adecuada  |tor  su  ' 
aconsijar  al  joven  é  inij  c : 
todos  do  Tiii.ja,  ¡lasaron  ti   .... 
vesaron  tranquilamente  las  gim 

3ue  había  en  aquellos  tcrritori' 
os  con  res|>eto  y  cariño  por  los  inóigena.s.  Eu 
un  vallo  do   fértil  v  «snn  clínm,  annqno   frío  y 
desteni]>1ado.  •.    "'       ' 
del  Rspirilu  > 
pera  do  Pont, 
¡•oblación,  Pai 
I>or  ser  el  de  i 

va  ¡"oblación  t  iga, 

villa  que    bal  Kn 
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sailo  de  la  paz,  Uisiía  confió  el  gobieiuode  Pam- 
plona n  Ortiíu  Velázquez  y  regrcaó  á  Santa  Fe 
(«lia  ]iedir  el  niaudo  do  otra  fuerza  destinada  ú 
la  guerra.  Ofreciéronlo  el  do  la  tropa  que  debía 
someter  á  los  indüinitos  muzos,  y  la  general  sim- 
patía do  que  gozaba  hizo  que  se  reunieran  en 
torno  lie  sus  pendones  todos  los  aventureros  que 
se  encontraban  desocupados  cu  Santa  Fe.  Kl  jo- 
ven uavarro  escogió  160  infantes  y  20  jinetes 
e.\porimeiitados,  bien  armados  y  pertrechados, 
los  cuales,  con  muchos  jierros,  se  pusieron  cu 
marcha,  ú  mediados  de  1551,  [¡ara  la  ciudad  de 
Vélez.  De  allí  pasaron  á  someter  á  los  indios  de 
Saboyá,  que  so  rindieron  sin  dilicnltad.  Desjiuús 
Ursúa  se  internó  on  el  territorio  de  los  muzos,  á 
los  que  venció  siempre  que  trataron  de  resistirle, 
siguiendo  adelanté  paia  aprovecharse  de  la  vic- 
toria y  no  dejar  tiempo  á  los  enemigos  para  re- 
hacerse. Los  caciques  ofrecieron  la  paz,  les  con- 
cedió el  caudillo  español  cuanto  pedían,  y  todos 
volvieron  á  sus  casas,  l'ara  celebrar  las  paces, 
los  naturales  anunciaron  una  feria  que  se  cele- 
braría cerca  del  sitio  en  que  habían  sentado  sus 
reales  los  españoles.  Llegó  á  oídos  de  Ursúa  que 
la  feria  era  un  lazo  tendido  á  los  conquistadores, 
y  llamando  á  los  principales  caciques  con  pre- 
to.xto  de  obsequiarles,  dispuso,  como  se  efectuó, 
que  todos  recibieran  la  muerte  á  medida  que  en- 
traran en  una  barraca.  Al  saber  aquella  carnice- 
ría, los  indígenas  se  retiraron  á  los  cerros  cerca- 
nos, acechando  la  ocasión  de  vengarse.  Para 
cumplir  lo  que  había  ofrecido,  Ursúa  fundó  uua 
ciudad  que  llamó  Tudela,  por  ser  este  el  nombre 
de  la  que  le  vio  nacer.  En  seguida  volvió  á  San- 
ta Fe;  mas  apenas  se  hubo  alejado,  los  naturales 
asaltaron  la  nueva  ciudad,  la  cual  fué  destruida 
completamente.  Los  pocos  habitantes  que  sobre- 
vivieron la  abandonaron  para  siempre.  Al  llegar 
á  Santa  Fe  supo  Ursúa  que  su  tío  había  perdido 
el  poder  y  que  había  partido  para  la  isla  Espa- 
ñola. Aceptó  el  empleo  de  justicia  mayor  de  San- 
ta .Marta;  entró  en  esta  ciudad  á  mediados  de 
1552;  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  misma 
por  estar  ausente  el  gobernador,  y  empezó  á  pre- 
parar lo  necesario  para  la  guerra  con  los  indíge- 
nas. Con  60  hombres,  algunos  montados,  inició 
la  lucha  contra  los  taironas,  que  le  dejaron  pe- 
netrar en  el  país,  aguardando,  como  sucedió,  á 
que  las  fiebres  agotasen  las  fuerzas  de  los  inva- 
sores. El  mismo  Ursúa  padeció  unas  cuartanas 
que  amenazaron  su  vida.  Antes  que  todos  los 
suj-os  enfermaran,  volvió  apresuradamente  ha- 
cia Santa  Marta.  El  cacique  Posigucica  jjensó 
atacar  á  los  españoles  desde  lo  alto  de  la  monta- 
ña cuando  los  últimos  marchasen  por  el  desfila- 
dero de  Pasos  de  Origuo,  nombre  convertido  en 
el  de  Pasos  de  Rodrigo.  Acamparon  los  europeos 
en  una  colina  próxima  al  desfiladero.  Atacado 
allí  de  improviso  por  3  000  indios,  comprendió 
Ursúa,  escribe  Soledad  Acosta  ( Bioijrañas  de 
hombres  ihistres,  Tiogotá,  1S83,  pág.  280),  «que 
su  única  salvación  estaba  del  otro  lado  del  desfi- 
ladero... y  arremetiendo  por  en  medio  de  las 
tropas  enemigas,  seguido  de  los  suyos,  que  ha- 
cían una  espantosa  carnicería  entre  los  desnudos 
indígenas,  se  puso  á  poco  en  el  centro  del  desfi- 
ladero, y  allí  defendió  el  paso  como  un  león.  Por 
cada  enemigo  muerto  se  levantaban  10,  pero  no 
por  eso  desmayaban  aquellos  héroes...  Así  fueron 
retirándose  poco  á  poco,  canunando  ¡lara  atrás, 
por  hacer  frente  á  los  indios,  hasta  que  llegaron 
al  otro  lado  del  mal  paso,  después  de  dos  lloras 
de  lucha  en  aquella  desesperada  batalla.  Al  lle- 
gar al  otro  lado  se  contaron:  no  había  muerto 
ninguno  en  el  tránsito,  aunque  todos  estaban 
heridos  y  algunos  mortalmente.  Semejante  he- 
roísmo en  un  puñado  de  hombres  asombró  tanto 
á  los  salvajes  que  no  les  persiguieíou  nuls,  y  les 
pernntieron  continuare!  viaje  liasta  Santa  Marta 
con  tranquilidad.  -  Al  regresar  á  la  ciudad  mu- 
rieion  muchos  do  los  heridos  con  flechas  enve- 
nenadas, y  Ursúa  mismo  estuvo  entre  la  vida  y 
la  muerte  durante  largos  días. »  Restablecido 
Ursiía,  vio  llegar  á  Santa  Marta,  en  los  comien- 
zos de  1553,  á  su  tío  Miguel  Díaz  de  Armendá- 
riz,  que  debía  pasar  á  Santa  Fe  para  ser  juzgado. 
En  el  acto  renunció  su  empleo  en  Santa  Marta; 
marchó  con  su  tío  á  Santa  Fe,  y  le  consoló  en  sus 
prisiones  y  desgracias  hasta  que  Armendáriz  se 
embarcó  en  Cartagena  para  España.  Entonces 
pasó  al  puerto  de  Nombre  de  Dios,  y  fie  allí  á 
Panamá,  á  mediados  de  1.^^56,  en  busca  de  empleo 
y  de  aventuras.  Acababa  de  llegar  al  istmo  el 
marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  que  ofreció 
á  Ursúa  un  buen  destino  si  quería  acompañarle  a 
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Lima,  y  (¡ue  aconsejó  al  gobernador  do  Panamá 
que  pusiese  al  joven  capitán  á  la  cabeza  do  la  tro- 
pa destinaila  ásofocar  uua  rebelión  de  negros  ci- 
marrones, que  so  l.abían  hecho  fuertes  en  los 
Palenques,  á  orillas  del  río  Sardinas.  Era  jefe  ó 
rey  de  los  sublevados  el  negro  Bayano,  que  te- 
nía su  cuartel  general  á  orillas  del  Atlántico,  en 
un  lugar  resguardado,  no  lejos  do  la  ciudad  de 
Nombre  do  Dios.  Ursúa  aceptó  el  mando  de 
200  jinetes  é  infantes,  bien  provistos  do  todo  lo 
necesario,  y  ofreció  pasar  al  Perú  no  bien  ter- 
minase la  lucha  contra  los  negros.  Estos,  con 
Bayano,  se  internaron  en  los  bosques  hasta  la.-j 
cabeceras  del  río  Chepo  ó  }^)ayano,  donde  se 
ocultaron.  Perseguidos  jialmoá  palmo  por  Ursúa, 
resistieron  más  de  dos  años,  tiempo  en  que  los 
españoles  sufrieron  muchísimo  durante  los  me- 
ses de  lluvia.  Por  fin  los  rebeldes  ofrecieron 
rendirse  y  entregar  á  iiayano,  pidiendo  en  cam- 
bio que  éste  fuese  enviado  á  Esjiafia  para  ser 
juzgado,  y  que,  volviendo  los  esclavos  á  poder 
de  sus  auios,  conservasen  la  libertad  los  que  hu- 
biesen nacido  en  ella.  Los  españoles  aceptaron 
con  gusto  y  cumplieron  en  todas  sus  partes  tal 
convenio.  Ursúa,  pacificado  el  istmo,  se  trasladó 
al  Perú,  ya  entrado  el  año  de  1558,  y  llegó  á 
Lima,  en  la  que  halló  gran  número  de  aventu- 
reros sin  ocupación.  El  virrey  del  Perú  pensaba 
enviarlos  á  la  conquista  del  famoso  Dorado,  que 
se  supouía  existir  hacia  el  río  llamado  Orellaua, 
Marañón  ó  Amazonas.  Faltaba  para  la  empresa 
un  caudillo  bien  acreditado.  La  llegada  de  Ur- 
súa, conocido  en  el  Perú,  y  cuyas  hazañas  se  re- 
ferían con  aplauso  en  todas  las  colonias  españo- 
las, puso  término  á  las  vacilaciones  del  virrey. 
Ursúa  obtuvo  la  citada  jefatura,  y  empleó  un 
año  completo  en  los  ]jre|iarativos  del  viaje  y  en 
en  echar  las  bases  de  uua  ¡loblación  en  las  ca- 
beceras del  Huallaga  y  el  Sapo.  Aquella  pobla- 
ción, que  llamó  Saposa,  debía  servirle  de  astille- 
ro para  fabricar  los  bergantines  que  necesitaba 
para  su  gente.  A  fines  do  septienibra  de  1560 
terminaron  los  preparativos.  Emprendieron, 
pues,  el  viaje,  aguas  abajo,  400  soldados,  esco- 
gidos entre  los  más  valientes  y  experimentados, 
aunque  no  pocos  de  malos  antecedentes.  Con 
ellos  iban  algunas  mujeres  españolas  y  grar. 
número  de  indios.  Todos  disjionían  de  buenas 
armas  y  llevaban  alimentos  con  abundancia.  En- 
tre las  mujeres  figuraba  una  muy  hermosa,  doña 
Inés  de  Atienza,  amante  de  Ursúa,  á  quien  por 
esto  envidiaban  otros  oficiales.  Por  dicha  causa, 
ó  por  otra,  antes  deponerse  en  marcha  hubo  de 
solocar  Ursúa  un  motín  en  su  campamento.  Cas- 
tigó con  severidad  á  los  delincuentes,  pero  cayó 
en  la  tor¡ieza  de  llevarlos  consigo.  Ya  en  viaje, 
frecuentaba  sólo  el  trato  de  los  oficiales  más  cul- 
tos y  esquivaba  el  roce  con  la  gente  soez;  se  mos- 
traba riguroso  con  el  menor  desliz,  y  no  permitía 
ningún  desorden,  todo  lo  cual,  unido  á  que  en 
los  tres  primeros  meses  de  navegación  no  se  ha- 
lló en  las  márgenes  del  Amazonas  el  oro  tan  de- 
seado, sembró  el  descontento  éntrelos  españoles. 
Uno  de  ellos,  Lojie  de  Aguirre,  ganó  á  todos  los 
oficiales,  ofreciendo  á  cada  uno  lo  que  ambicio- 
naba, y  á  un  joven  hidalgo,  Fernando  de  Guz- 
mán,  le  brindó  el  título  de  rey  si  se  casaba  con 
una  hija  que  el  mismo  Aguirre  llevaba  consigo. 
Tales  lueron  los  antecedentes  de  la  conjura  de 
que  resultó  el  asesinato  de  Ursúa,  muerto  á  pu- 
ñaladas en  un  pueblo  de  indios  llamado  Machí- 
faro,  en  el  que  los  españoles  habían  acamjiado 
para  celebrar  las  fiestas  de  Navidad  y  Año 
Nuevo.  Ursúa  había  cumplido  apenas  treinta  y 
cinco  años.  Era  de  mediana  estatura,  bien  for- 
mado y  elegante,  aunque  muy  delgado;  de  rostro 
blanco  y  pálido;  usaba  la  barba  entera,  bien  po- 
blada y  de  color  bermejo;  la  expresión  do  su 
fisonomía  era  alegre  y  animada.  Bondadoso, 
culto,  bien  hablado,  enemigo  de  rencillas  y  dis- 
gustos, Ursúa,  aunque  galante  y  amigo  de  las 
damas,  no  gustaba  de  los  placeres  ruidosos. 
Nunca  tuvo  temor  de  nada  ni  de  nadie,  tanto 
que,  á  [lesar  de  haberle  anunciado  varias  veces 
que  se  conspiraba  contra  él,  no  quiso  creerlo, 
asegurando  que  jamás  había  dado  motivo  para 
que  le  odiasen.  Si  en  la  conquista  de  los  muzos 
se  manifestó  cruel,  y  si  fué  imprudente  á  su  pri- 
mera llegada  á  Santa  Fe,  en  sus  posteriores 
campañas  no  mencionan  los  cronistas  acto  nin- 
guno censurable.  Dejó  Ursúa  en  Santa  Fe  des- 
cendencia ilegítima,  que  se  conservó  basta  fines 
del  siglo  XVII  en  las  familias  santafereñas  rpie 
llevaban  los  apellidos  de  Zamora,  Madero,  Me- 
iiacho  y  Barbosa. 


URTI 

ÚRSULA  (Santa):  JJioij.  Máitir  cristiana.  M. 
en  el  año  'i52  de  nuestra  era.  Según  la  leyenda, 
un  jefe  bretón,  f'ouán,  nombrado  gobernador  de 
la  Armórica  ¡lor  el  emperador  Máximo,  tenien- 
do su  residencia  en  la  ciudad  de  Nanles,  envió 
di|iutados  á  la  Gran  Bretaña  pnra  que  |iidiesi-n 
á  Úrsula  en  casamiento  á  su  padre  Diounot, 
príncipe  bretón,  ó  rey  de  Cornoauilles  según 
otros,  quien,  como  su  hija,  se  había  hecho  cris- 
tiano. Estos  diputados  también  debían  traer  con- 
sigo de  aquella  isla  cuantas  jóvenes  pudiesen 
para  los  bretones  que  habían  acompañado  á  Co- 
nán  á  la  Armórica.  Bien  recibidos  estos  comi- 
sionados, Uisula  se  enil  arcó  en  Londres  con  to- 
das sus  comiiañeras;  pero  una  tempestad  arras- 
tró la  escuadra  hacia  las  costas  de  Bélgica,  desde 
donde  la  santa  se  retiró  á  Tiel,  puerto  situado 
hacia  la  embocadura  del  Khin,  y  de  allí,  por 
este  río,  se  dirigió  á  Colonia.  Los  hunos,  man- 
dados por  Gauno,  que  hacían  entonces  la  cam- 
paña por  el  emperador  Ciraciano  contra  Jláxi- 
nio,  al  ver  embarcaciones  bretonas  las  atacaron, 
y  se  apoderaron  de  ellas  fácilmente.  Los  bárba- 
ros quisieron  abu.sar  de  todas  las  mujeies;  la  jo- 
ven princesa  excitó  á  sus  compañeras  á  sufrir  la 
muerte  antes  que  la  deshonra.  Entonces  los  hu- 
nos, enlurecidos  por  no  poder  satisfacer  su  bru- 
tal intento,  mataron  á  las  jóvenes  y  á  todo  su 
acompañamiento.  Úrsula  y  sus  compañeras  lue- 
ron enterradas  en  Colonia,  en  donde  se  conser- 
van sus  reliquias.  Esta  santa  era  la  patrona  de 
la  antigua  Sorbona.  La  célebre  congregación  de 
Ursulinas  hallábase  bajo  su  protección.  La  Igle- 
sia celebra  su  fiesta  el  21  de  octubre. 

URSULINA:  f.  Religiosa  de  la  regla  de  Santa 
Úrsula. 

-  UliSULINAS  (CONGI'.ERACIÓN  BE):  lüst.  ecl. 
Fundada  en  1537  por  la  bienaventurada  Angela 
Merici  de  Brescia  para  la  educación  gratuita  de 
las  jóvenes.  Fué  con  li  miad  a  jior  el  Papa  Grego- 
rio XIII  en  1572.  Dicho  Pontífice  dio  á  las  Ur- 
sulinas, taaibién  llamadas  Hijas  ó  Hermanas  de 
la  Doclriim  Cristiana,  la  regla  de  San  Agustín  y 
el  régimen  claustral,  porque  hasta  entonces,  si- 
guiendo la  voluntad  de  la  lundadora,  habían  de- 
dicado las  Ursulinas  su  atención  á  los  niños  y 
á  los  enfermos  sin  retirarse  del  mundo.  Introdu- 
cida en  Francia  la  Orden,  tuvo  su  primera  comu- 
nidad (1596)  en  Isle  (A'aucluse),  y  pronto  se  ex- 
tendió por  todo  el  reino.  En  París  se  estableció 
(1604  ó  1612)  por  la  protección  de  María  Mag- 
dalena L'Huillier,  condesa  de  Sainte-Beuve. 
Eran  más  de  300  las  casas  de  las  Ursulinas,  en 
pleno  ejercicio  repartidas  en  11  provincias,  al 
ser  la  congregación  suiírimidaen  Francia  (1790). 
Hoy  la  misma  institución  vive  en  Europa  y 
América. 

URTASUN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esteri- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  78  habits. 

URTETA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Zaraúz, 
p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  43  habi- 
tantes. 

URTG:  Geofi.  Lugar  con  ayunt,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Astoll,  la  aldea  de  Vilar 
y  dos  caseríos,  p.  j.  de  Puigceidá,  prov.  de  Ge- 
rona, dióc.  de  Urgel;  420  habits.  Sit.  en  el  llano 
de  la  Cerdafia,  en  terreno  regado  por  el  río  Se- 
gre.  Centeno,  patatas,  cebada  y  legumbres, 

URTICÁCEAS  (del  lat.  nrlica,  ortiga):  f.  pl. 
ZooL  Familia  de  jilantas  |iertenecienle  al  tipo 
de  las  íaiicróganias,  su'htipo  de  las  angiosper- 
mas,  clase  de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las 
apétalas  súpeiovárieas.  Son  plantas  herbáceas  ó 
sufi-u ticosas,  con  las  hojas  generalmente  esjiarci- 
das,  alguna  vez  opuestas  (  Urtica),  pecioladas  y 
estipuladas,  con  el  limbo  entero  ó  diversamente 
dividido,  ]ienninerviado  ó  alguna  vez  palniiner- 
viado,  rara  vez  carnoso  (Uiclijgonum ):  estíla- 
las persistentes  ó  caedizas,  rara  vez  abortadas 
( I'ariclaria ),  laterales  ó  soldadas  con  la  hoja. 
Carecen  de  apaiato  secretor  formado  por  vasos 
laticíferos,  y  suelen  presentar  muchas  especies 
del  genero  tipo  pelos  secretores  especiales  que  se 
clavan,  y  rompiéndose  la  jiunta  vierten  un  lí- 
quido ácido  y  acre,  produciéndose  así  la  acción 
es|>ecial  que  recibe  el  nombre  de  urticación. 

Las  llores  son  unisexuales,  monoicas,  rara  vez 
dioicas  (  Urlica  dioica,  Cccropia),  y  más  gene- 
ralmente reunidas  las  masculinas  y  femeninas 
en  la  misma  inüorescencia,  muy  rara  vezhernia- 
froditas  y  polígamas  ( J'arielaria ).  El  cáliz  tie- 
ne generalmente  cuatro  sépalos,  dos  medianos  y 
dos  laterales,  alguna  vez  tres  (ñores  masculinas 
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I  iii  leu  rediioiiso  á  dos  ( i\ii¡^s<i/mi,  /Aiiriiincu- 
.-I     .!>,  y  ttiin  ;i  uno  si'I.i  (■ /■  1    '   /¡¡en). 

Kl  pistilo  consta  di'  ~ittmdo»  i'ii  la 

linca  inedia,  cernidoay  ^  itresi,  ]h.-ioo1 

I  ■'^iciiür  aborta  (or  cuiií1í;<.Iu  u  so  rcdiico  h  un 
i^M^ina  soniKJiiiite  al  did  aiitmior.  Kl  i'nr|>«lo 
iinlirior  es  i'l  únioo  i|iio  ilcsirrolla  mi  icj;iún 
üv^irii'a  y  tuiniíiia  vn  un  estilo  y  uu  isli^iiia  du 
conriiriiiaciún  diversa,  conlcuiendo  un  sulu  óvu- 
lo con  dos  cubiertas,  y  cuya  forma  y  dís|io^iciún 
varían  según  la  inscrcii>n,  >ieiido  erguido  y  ortú- 
tropo  cuando  se  inserta  en  la  base  do  la  sutura, 
i|Uo  es  lo  general,  (>ero  |>ucdo  también  sor  cob 
giute  y  canipilolropd,  eon  iiiicropilo  vuelto  hacia 
:im'  a,  cuando  se  iii>ei'lti  cerca  del  ái'ice,  ú  utui' 
tiujj  y  con  rule  ventral  cuando  se  inserta  hacia 
la  mitad.  Kn  los  'l'/uliir/onum  la  cara  anterior 
ilel  ovario  cx|«rinienta  un  crecimiento  predo- 
minante, lo  cual  produce  la  iuilinaciün  ilel  es- 
tilo liaeia  atrás,  y  aun  llega  en  algún  caso  n  a|>a- 
recer  como  giimlásicn.  Al  mismo  tiempo  el  óvu- 
lo oriutiopo,  1  \iyo  niicropilo  se  corrosp  ndc  con 
l.i  baso  del  estilo,  se  encorva  en  el  plano  medio 
del  car)«Io,  llegando  á  ser  campilótropo,  con  el 
micropilo  situado  en  la  parte  interior  y  poste- 
rior, h-n  algunos  géneros  el  ovario  se  suelda  con 
la  base  del  cóliz,  resultando  ésto  seniiínfero.  Del 
aborto  constante  de  uno  de  los  do»  car|iclos  re- 
sulta qne  la  llor  lemenina  no  se  puede  divi<lir 
siuut  ricamente  sino  por  el  plano  medio,  irregu- 
lariilad  que  presentan  también  las  llores  mascu- 
linas diandras  ó  inonandras. 

El  fruto  es  nn  aqucnio  ó  alguna  ve:;  una  dru- 
pa (  Thtlygmiuv),  y  los  aquenios  suelen  encon- 
trarse alguna  vez  recubiertos  jior  el  cáliz  persis- 
tente y  algo  carnoso.  La  semilla  ¡ircscnta  sus 
tegumentos  membranosos,  y  en  su  interior  con- 
tiene un  embrión  recto  (i'rlicu,  raricUiria)  ó 
encorvado  de  manera  que  apoya  sn  plúmula  so- 
bre el  dorso  ile  uno  de  los  cotiledones  (  Thflygo- 
niim).  En  ambos  casos  el  plano  medio  del  em- 
brión coincide  con  el  plano  de  simetría  del  óvulo 
y  del  carpelo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  el  plano 
medio  de  la  llor. 

Como  la  lamilia  délas  Urticáceas  presenta  afi- 
nidades muy  acentuadas  con  las  de  las  Ulmá- 
ceas, Cannabináccas,  Celtídeas  y  Moráceas,  mu- 
chos autores  reúnen  todas  estas  familias  con  las 
Urticáceas,  distinguiéndolas  dentro  de  ella  como 
tribus;  )iero  las  Urticáceas  pro]úamente  dichas 
se  consideran  ¡lor  la  gcueralidad  de  los  botáni- 
cos como  familia  diferente  de  todas  éstos,  y  asi 
onsiderada  comprende  unas  800  especies  y  más 
de  50  géneros,  hallándose  distribuidas  por  todo 
el  globo  y  pudiendo  dividirse  en  tribus  del  mo- 
do siguiento: 

1.*  Teligoneas:  Estambres  numerosos.  The- 
hjgoniim. 

V!.*  Urticeas:  Filamentos  plegados  y  en  mi- 
iu'>rn  de  cuatro  cuando  mas.  l'rliea,  Pilea,  Pa- 
t  la,    Bahmeria,   Forskohlea,    ElalosUma, 

i  r     ria, 

3."  Conoce/aleas:  Cuatro  estambres  cuando 
más,  con  los  filamentos  rectos.  Conoccjihaíus, 
t'oiusapoa,  Cecropia,  Miisanna,  Pourounia. 

URTICARIA  (del  lat.  urtlca,  ortiga):  f.  Meil. 
Enfermedad  eruptiva  de  la  piel,  cuyo  síntoma 
más  notable  os  una  comezón  parecida  á  la  que 
producen  los  picaduras  do  la  ortiga. 

-UllTICAniA:  Palol.  Estudiando  esta  enfer- 
me 1  vi  el  Dr.  Giné  y  Parti_ 
lii:  el^na,  en  su  notable  7 
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del  iiieio,  y  a  vocea  cmneidiondo  oun  la  evolu- 
ción do  los  nienstruoal  (No  c»  frecuente  eneuii- 
trar  mujeres  que  al  menor  estinl\ilo  cr..lioi',  por 
un  himplo  galanteo  ó  |>or  una  cuntiaiiedad  de 
espirilu,  se  I    '  I.ista  ¡loblui 

habones  sil    ■  No  es   un 

vailo  que  iii',.- ,    .     lias  que  «.I.  !      

|>v|<íiias  crunicas  presentan  una  eriipcii>n  de  ur- 
ticaria cada  vez  que  tienen  una  iligislióu  lano- 
sa, siendo  entornes  quizas  la  dermatosis  tjín  re- 
beldó  como  la  en lermedad  gastrointestinal?  jKo 
so  da  el  caso  tle  que  sujetos  (¡iie  pade'CU  calen- 
turas intermitentes  tienen  una  urticaria  en<Ia 
vez  que  les  entra  el  estadio  calor,  cesando  la 
eflorescencia  cuando  reiiiilo  la  liebre?  {No  hay, 
por  fin,  una  urticaria  crónica,  que  va  y  viene, 
con  cierta  regularidad  é  intermitencia,  relacio- 
nada sin  duda  con  el  hcrpetismo.'  Se  ve,  pues, 
que  teniendo  en  cuenta  su  etiología,  la  urticaria 
es  más  bien  una  dermatosis  médica  que  quirúr- 
gica. » 

Lo  que  acaba  de  decirse  evita  insistir  acerca 
de  la  etiología  de  la  enfermedad,  una  de  las  más 
curiosas  de  cuantas  pueden  presentarse  en  la 
piel. 

Se  halla  caracterizada  por  la  brusca  aparición 
de  elevaciones  de  figura  irregular,  ligeramente 
sonrosadas  ó  más  pálidas  que  la  ]iiel  sana,  que 
desajiareccn  de  una  manera  espontanea  y  repen- 
tina, sin  dejar  huellas  de  su  presencia,  después 
de  haber  delermiimdo  sensaciones  iiigiatas,  cuya 
intensidad  varía  desde  una  ligera  comezón  hasta 
el  más  exagerado  grado  de  escozor  y  aun  de  us- 
tión. 

La  urticaria  puede  presentar  numerosas  varie- 
dades, según  la  configuración  de  las  efloieecen- 
cias,  su  disposición,  marcha  y  evolución. 

Por  el  primer  concepto,  la  ]iá[pula  grande,  ó 
mejor  dicho  el  halón,  es  el  protüti|>o  de  la  urti- 
caria. Eminencias  del  tamaño  de  uno  lenteja  al 
de  media  habichuela,  duras,  más  pálidas  que  la 
piel  circunvcneina,  rodeadas  de  una  aréola  cii 
tematosa,  que  desapaiecc  por  la  presión  del  tle  i 
i  intensamente  pruritosas:  tales  la  variedad  m.:» 
común,  que  recibe  el  nombre  de  iirlicaria  ma- 
enlosa.  Llámase  girata  cuando  los  habones  y  las 
manchas  rojos  se  presentan  en  series  lineales, 
como  la  impresión  de  un  latigazo.  Si  sobre  los 
habones  aparecen  pá[)ulas  más  pequeñas,  desva- 
neciéndose aquellos  intervalos  pala  reaparecer 
iei*tidas  veces,  resultará  uu  liquen  sobrepuesto 
á  uno  urticaria,  y  lo  afección  merecerá  el  nombre 
de  ¡i/]ufnurtiaulo.  Será  una  dcrmatosiscompues- 
ta:  la  ]>á]iii¡a-halún,  cuando  los  |iáiiulo3,  más 
bien  que  abultamieutosen  la  snperlioic  cutánea 
forman  nudosidades  en  el  espesor  de  la  piel,  la 
urticaria  recibe  el  calitlcativo  do  titUrosn.  Si  las 
|iápulas  se  tiñen  'i-  ""■'■^  v  la  piel  )<rcseiita 
t.-imbién  aspecto  1.-  lirado,  se  dice  que 

la  urticaria  es  Atí,  -  rmaque,  según  lia- 

zin,  constituyo  una  do  iaa  exjiresiones  más  ca- 
racterísticas del  elemento  renniálien.  Kiitalmen- 
tc,  cuando  i:  '     .  '        '  ;  en  las 

mallas  del  '!'  cia  do 

habones,  la   „K .u-^,,...^.   w.,.,. salivo  do 

CíUviritosa. 

Si  se  atiende  á  la  reciproca  disposición  do  las 

pápulas,  la  urticaria  so  llama  simplr  ó  spnrsa 

c'iinndn    la    cmiciiln    está    diseminada    por   los 
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iior   último,  uno  urticaria  prruiantuU, 
i.iboni'H  no  se  desvanecen   haitta  posadoH 
uno  o  don  septenarios:  esto  c«  lo  urliatria  jjcn- 
tanj,  bastante  rara. 

I'or  esta  cnuineracióii  se  comprendo  (|iie  no 
existen  graiule»  ilifieiiltJi.le»  imiik  di»tiiii'iiii  la 
urticaria  do  i  m 

algunas  aiU:  , 

distinguen:    ;. , .,  .,  -. 

piel  iniis  voluniinoitas  quo  p.i{ 

y  desaparición  brusca  de  la  . 

dejar  vestigios;  3.°  dolor,  mezcla  do  prurii 

cozor,  «juc  bien  mercceria  el  n"i>d.re  de 

nuil.  Ito  hay  ninguna  unforiiii 

el  Dr.  Giné,  loe.  cil. )  en  que  • 

racteres:  asi,  el  eri' ■    ■  .    nu  im  n.    ,  •» 

juipulas  de  color  1  .  de  la  iirtit-aria; 

en  aquél  las  pájiuli      ,  y  desaiiuiecen  do 

nn  modo  graduol  y  progresivo,  y  jamás  son  asien- 
to de  comezón.  Kii  el  propio  caso  se  hallo  el  eri- 
tema nudoso,  análogo  en  cierto  nioilo  ¿  la  urti- 
caria nudosa  y  tubereidosa;  pero  aquél  es  indo- 
lente ó  poco  incómodo,  y  su  aparición  ó  de«a|<a- 
ricinn  son  tamlii  n  lentas  ó  grailiiales. 

J'roiiostiear  de  la  urticaria,  es  tener  en  cuenta 
la  naturaleza  de  lo  causa  que  lo  so.stiene.  Es  be- 
nigua  cuando  sobreviene  pior  inllnencias  exterio- 
res, como  síntoma  de  una  indigestión  ó  |>or  elec- 
to de  alimentos  ó  condiinentosilotadosde  ciertos 
estímulos,  rieio  merecerá  un  '  •. 

grave  euanifo  seo  expresión  de 

tivos  ó  ulerino.s  de  carácter  cri-i..-   ,  .  ,.    k 

alguna  discrasia,  como  el  reumatismo  ó  el  hor- 
peti.-nio. 

La  tcrapHUica  de  esto  afección  debe  ser  más 
bien  causal   que  sintomática.    Las  iiiedieaeiones 
'      cuelen  tenei  '     : 

y  arn  para 

,.--  ,.:.!  nada  sirve: /  —  li 

iJr.  Giné  afirma  haber  obtenido  buenos  efectos 
con  un  buen  calmante,  ó  frircioiíando  la  superfi- 
cie del  cuer|>o  con  la  pulpa  de  un  limón  partido. 
Hay  (|ueser  muy  cauto  con  esos  remedins,  pues 
la  urticaria  es  nua  de  las  derii. 
entibies,  y  pueile  suceder  que, 
aparecer  bruscamente  de  la  pií.,  ...,.,.,,.  .,  .. 
en  el  sistema  mucoso,  como  aconteció  en  un  caso 
citado  fK)r  el  doctor  Olaviilo,  en  ijue  un  fuerte 
ataque  de  sofocaeiim  |iuso  en  peligro  los  días  do 
una  señora,  no  saliendo  de  su  angustia  hasta  que, 
por  uno  medicación  revulsivo,  fué  llamado  el  es- 
tímulo á  la  piel. 

[■•i,  1,1  ,1..,,  ,.  I..  ir,,lí,.„,.,-.,„..^  .r¡„,  ,  .1..  ,... 
tl¡ 

es  - 

se  preacribuu  nn  purgiiii'' 
do  un  estiidndi^lwptieo  li 
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la 

Ul: 


teriiiiiiur:  se  i 
contra  lo  urtí 
nislrnda  á  la  iIim-. 

URTURI: 
p.  j.  de  I 

URO/- 


ile  1111  ;'r  íUii 


Villa  del  ayunt    de  fiiiinfan»; 
¡Tov.  de  A' 

IcI  Arrie,,. 


9S0 


UEl'B 


ora  el  del  soberano.  Su  extensión  y  límites  lian 
variado  LonsiJerftbltiiii'iite.  Kn  1S74  comenzaba 
al  S.  del  campo  de  Ti|ioTiiio  (hacia  los  4°  40' 
,lat.  S.),  y  so  extendía  hasta  los  9°  lat.  S.  Confi- 
naba al  O.  con  el  Lomaiui  y  al  K.  con  las  tribus 
ribereñas  del  Tangañika.  Kn  el  centro  del  país 
se  hallaba  el  territorio  de  t'azembe, que  dependía 
del  Jliiata  Yamvo.  Hoy  el  reino  de  Kasongo  ya 
no  existo,  y  el  nombre  de  Urna  se  aplica  á  la 
zona  comprendida  entre  los  6  y  11°  lat.  S.  y  30  y 
33°  long.  E.  Jladrid. 

URUAPÁN:  Gcog.  Mvmicip.  deldist.  de  su  nom- 
bre, cst.  de  Michoacán,  Méjico;  14500  habitan- 
tes. Comprende  la  c.  de  Uruapán  del  Progreso, 
los  pueblos  tenencias  de  la  nuinicip.  de  San  Lo- 
renzo, Capácnaro,  Arantepaona,  Jicalán  y  Jncu- 
tácate;  las  haciendas  del  Sabino,  San  Marcos  y 
Santa  Catarina,  y  52  ranclios.  |,  C.  cab.  de  la 
nuinicip.  y  dist.  de  su  nombre,  cst.  de  Miclioa- 
c.in,  M (■■jico;  82 15  habits.  Kstá  sit.  al  8.0.  de 
Morelia,  y  no  existía  antes  de  la  conquista.  El 
Franciscano  Fray  ,Tuan  de  San  Miguel,  uno  de  los 
primeros  que  fueron  á  Nueva  España  después  de 
los  12  hombres  apostólicos  de  su  Orden,  l'né  el 
fundador  de  Uruapán.  Habiéndose  remontado  al 
interior  de  la  sierra  los  indios  tarascos  por  temor 
á  Ñuño  de  Guzmán,  que  había  dado  muerte  al 
rey  Calzouzín,  no  era  posible  reducirlos  al  cris- 
tianismo sin  gran  peligro  de  la  vida  de  los  mi- 
sioneros. Fray  Juan  de  San  Miguel,  lleno  de  celo 
por  la  conversión  de  Las  almas,  penetró  hasta  los 
lugares  más  remotos.  «No  quedó  cumbre,  gruta 
ó  monte  de  toda  esta  provincia,  dice  el  P.  Larrea, 
que  no  recorrió  á  pie  descalzo  y  desnudo.»  En 
efecto,  este  hombre  extraordinario,  el  año  de 
1536,  aprendió  la  lengua  tarasca,  redujo  á  los 
indios  á  la  civilización  y  al  cristianismo,  fundó  los 
pueblos  de  Tancítar-o,  Charapán,  Peribán  y  otros 
muchos  de  la  sierra,  estableció  en  todos  ellos 
iglesias  y  hospitales,  y  concluida  esta  conquista 
vino  á  fundar  .i  Uruapán  el  año  de  1540;  él  mis- 
mo escogió  el  sitio  para  la  creación  del  pueblo, 
trazó  la  plaza,  las  calles  y  las  huertas,  estableció 
escuelas  de  primeras  letras  y  de  mvísica,  levantó 
los  templos,  enseñólas  Artesa  los  indígenas,  ylos 
defendió  valerosamente  de  toda  opresión  por 
parte  de  los  conquistadoies.  Se  le  ilió  al  pueblo 
el  nombre  de  Uruapán,  lie  la  palabra  urani,  que 
quiere  decir  en  lengua  tarasca./fcftí-rt,  porque  los 
indios  se  comenzaron  á  dedicar  á  la  fabricación 
y  pintura  de  jicaras,  en  cuya  industria  lian  so- 
bresalido por  espacio  de  tres  siglos.  La  parroquia 
actual  fué  construida  algunos  años  dcíp.iés  de  la 
muerte  del  P.  San  Miguel:  el  curato  lo  erigió 
D.  Vasco  de  Quiroga,  quien  falleció  haciendo  la 
visita  de  esta  feligresía;  el  templo  fué  quemado 
el  año  de  1813  por  los  independientes;  última- 
mente ha  sido  reedificado  conforme  al  gusto  mo- 
derno. Todavía  existen  las  nueve  capillas  que 
estableció  el  P.  San  Miguel  (García  Cubas,  Dic- 
.ionario  Geog.  de  iléxko). 

URUBAMBA:  Georj.  Pi,ío  del  Perú,  también  lla- 
mado Huilcaniayo,  Vilcanotay  Santa  Ana.  Nace 
en  los  altos  cerros  de  Vilcanota,  entre  los  depar- 
tamentos de  Puno  y  Cuzco,  y  se  une  al  Quilla- 
bamba.  Es  navegable  en  gran  parto  de  su  curso. 
Hay  en  el  Perú  otros  ríos  del  mismo  nombre.  i| 
Prov.  del  dep.  del  Cuzco,  Perú,  creada  en  1857. 
Confina  al  O.  y  N.  con  la  prov.  de  la  Conven- 
ción, al  E.  con  la  de  Calca, al  S.  con  las  ile  .Xnta 
y  Cuzco.  Tiene  unos  5900  l<ms.- y  15000  habi- 
tantes. El  río  Urubamba  la  cruza  de  SE.  á 
N.O.;  las  orillas  de  este  río  son  muy  amenas  y 
fértiles,  por  lo  que  fué  país  predilecto  de  los  incas, 
do  cuya  época  se  ven  grandes  ruinas.  Consta  de 
los  dists.  de  OUant.aytanibo,  Maras  y  Urubam- 
ba. Este  tiene  unos  8  500  habits.,  y  su  cap.,  que  le 
da  nombre,  lo  es  de  la  prov.  y  cuenta  unos  2  500. 

URUBITINGA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  América  se  designan  las  especies  del  género 
Mor¡ihniis,  que  son  aves  del  orden  de  las  rapa- 
ces, lamilia  de  las  falcónidas;  tienen  la  talla,  la 
fuerza  y  el  arrogante  aspecto  de  las  águilas,  ase- 
mejándose por  su  conjunto  al  azor;  el  cuerpo  es 
grueso;  la  cabeza  voluminosa;  las  alas  bastante 
cortas;  la  cola  ancha  y  larga;  los  tarsos  son  por 
lo  menos  dos  veces  tan  largos  como  el  dedo  del 
centro,  y  están  cubiertos  de  plumas  en  una  j  e- 
queña  extensión  sobre  la  articulación  tibiotar- 
siana,  hallándose  el  resto  protegido  por  escamas 
dispuest-is  en  círculos;  los  dedos  son  cortos,  pero 
fuertes;  las  uñas  vigorosas  y  aceradas;  el  pico 
lirolongado,  poco  alto  y  endeble,  con  la  mandí- 
bula superior  ganchuda  y  ligeramente  escotada. 
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La  especie  tipo  es  el  Uruhibüinga  de  la  Gua- 
yana  ( Mor]ihiiu.-i  Ouiancnsü),  Mide  O™, 69  de 
largo  por  T",57  de  punta  á  punta  de  ala:  és- 
ta, plegada,  mide  O"', 40  ó  O'", «y  la  colaG"',30 
á  O™, 33.  Su  plumaje  es  lacio,  blando  y  bas- 
tante parecido  al  del  bullo;  en  la  parte  poste- 
rior de  la  cabeza  lleva  un  moño  alto  de  O"',  16. 
La  coloración  varía  según  la  edad  del  ave:  según 
(1  príncipe  de  Wied  tiene  la  cabeza  blanca,  y  del 
mismo  tinte  el  cuello,  el  pecho,  el  vientre,  la 
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rabadilla  y  las  nalgas,  con  algunos  visos  de  nn 
amarillo  sucio;  las  plumas  del  lomo,  de  la  espal- 
dilla, y  las  cobijas  superiores  del  ala,  son  de  un 
gris  rojizo  claro,  pre.-ieutando  cada  pluma  varias 
manchas  y  puntos  de  color  gris  rojizo;  las  réiiii- 
ges  son  de  un  pardo  negro,  con  fajas  transversa- 
les angostas  de  un  gris  rojo;  las  rectrices  osten- 
tan un  dibujo  semejante. 

Pelzeln  cree  que  tal  es  el  plumaje  de  los  indi- 
viduos jóvenes,  y  que  los  adultos  tienen  colores 
más  obscuros;  según  dice,  su  cabeza  es  de  nn  co- 
lor pardo  obscuro,  lo  mismo  que  la  garganta;  la 
nuca,  el  lomo,  las  alas,  el  cuello  y  el  pecho  de 
un  negro  verdoso;  las  snbcaudales  están  orilla- 
das de  blanco  en  su  extremidad  y  cruzadas  por 
fajas  irregulares  del  mismo  tinte. 

Según  lo  que  nos  dicen  el  firíncipa  de  Wied, 
Schomburgk  y  Fnirmeister,  el  uribitinga  de  la 
Gnayana  está  diseminado  en  la  mayor  parte  de 
la  América  del  Sur;  so  le  encuentra  tn  los  bos- 
ques de  las  orillas  del  mar,  lo  mismo  que  en  los 
oasis  y  en  medio  de  las  estepas,  pero  es  más  co- 
nuin  á  lo  largo  de  las  corrientes. 

Se  le  ve  trazar  círculos  en  el  aire,  y  se  le  reco- 
noce con  facilidad  por  su  plumaje  blanco  bri- 
llante, que  se  destaca  por  el  .tzuI  obscuro  del 
cielo,  y  según  Schomburgk  por  su  voz  pene- 
trante. 

Se  posa  sobre  las  ramas  secas  de  los  más  altos 
árboles  y  ptruianece  horas  enteras  inmóvil  le- 
vantando su  niagnííico  moño. 

Su  alimento  consiste  en  aves  y  mamíferos;  el 
principe  de  Wied  mató  una  de  estas  águilas,  en 
cuyo  estómago  había  restos  de  marsupiales;  los 
cazadores  le  aseguraron  que  la  rapaz  perseguía 
sobre  todo  á  los  monos. 

Dice  Scliombnrgk  que  construye  sn  nido  en 
los  árboles  poco  elevados. 

Es  difícil  apoderarse  del  urnbitinga,  porque  se 
posa  siempre  á  gran  altura;  los  cazadores  que 
van  provistos  de  carabina  pueden  alcanzarle,  no 
obstante:  tampoco  escapa  do  las  Hechas  de  los 
indios. 

Llámanse  urubitingas  á  las  especies  del  géne- 
ro Hypomoi'hnus,  que  pertenecen  al  orden  de 
las  rapaces,  familia  de  las  buteónidas.  Tienen  el 
pico  largo,  relativamente  pequeño  si  se  compara 
con  el  de  los  otros  buteónidos,  alto,  recto  en  la 
raíz  y  terminado  por  un  gancho  medianamente 
largo;  la  cabeza  es  grande; las  alas  bastante  pro- 
longadas y  obtusas,  con  la  cuarta  rémige  más 
larga;  la  cola  prolongada,  con  anchas  pcnnas; 
los  tarsos  dos  veces  más  largos  que  el  dedo  me- 
dio; los  dedos  endebles,  iirovistos  de  uñas  muy 
agudas  y  cortas;  el  plumaje  es  abundante;  la 
línea  que  va  del  pico  al  ojo,  el  contorno  de  éste, 
las  mejillas  y  la  garganta,  no  están  cubiertas  más 
que  por  algunas  plnmillas;  el  borde  de  los  pái'- 
pados  tiene  pestañas  eréctiles. 

La  especie  conocida  de  este  género,  y  á  la  que 
impropiamente  se  aiilica  el  nombre  de  urvbitin- 
ga,  es  el  Hypomorphims  Icmgipcs.  Dice  el  prín- 
cipe de  Wied  que  este  rapaz  mide  O'",  61  de  largo 
por  0™,Zb  de  ala  á  ala;  ésta,  plegada,  tiene  O™, 44 
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y  la  cola  0"',25;  la  hembra  es  mayor  que  el  ma- 
cho. Los  individuos  adultos  tienen  el  plumaje 
do  color  ¡lardo  negro,  con  las  plumas  de  la  nuca 
blancas  en  la  base  y  visos  azulados  en  las  del 
lomo;  las  de  la  (larte  interna  de  las  nalgas  tie- 
nen algunas  líneas  que  .se  cruzan;  las  pcnnas  de 
las  alas  son  de  un  pardo  negruzco  obscuro,  con 
líneas  transversales  angostas  de  un  gris  ceni- 
ciento; las  rectrices  de  un  negro  iiardocn  la  raíz, 
blancas  en  el  centro  y  de  un  ]«udo  negro  en  la 
extremidad,  presentando  ]ior  fuera  nn  filete  fino 
de  color  blanco  sucio;  el  ojo  es  amarillo  pardus- 
co; la  cera  y  la  raíz  de  la  mandíbula  inferior 
amarillas;  el  resto  del  pico  negio,  y  las  patas  de 
un  amarillo  claro. 

Los  pequeños  tienen  el  j'luniaje  amarillo  ó  de 
un  pardo  am.irillo;  las  }ilunias  del  lomo  son  de 
un  fiardo  negro  en  el  extremo;  las  ¡ennas  de  las 
alas  y  de  la  cola  están  listadas  de  pardo  y  ama- 
rillo. 

El  nrubitinga  de  pies  largos  habita  en  el  Bra- 
sil y  la  Guayana. 

Parece  que  este  rapaz  es  el  más  noble  y  vale- 
roso de  todos  los  buteónidos:  vive  exclusivamen- 
te en  los  bosques,  cuyos  linderos  risita  de  preíé- 
reneia  cuando  están  cerca  de  las  plantaciones  ó 
á  orillas  de  los  pantanos,  aunque  el  príncipe  de 
Wied  le  ha  observado  asinúsmo  en  los  lugares 
descubiertos.  «Con  frecuencia,  dice,  le  vi  posado 
sobre  un  árbol  de  espeso  follaje,  rodeado  de  una 
nube  de  tucanes  }•  de  casicanos  que  le  asediaban 
con  sus  gritos  burlones.  Por  lo  regular  tolera 
tranquilamente  aquellas  molestias,  pero  de  vez 
en  cuando  atrapa  alguna  de  las  aves  que  le  aco- 
san. Los  brasileños  dicen  que  caza  sobre  todo  los 
monos,  ojiinión  que  tienen  los  indígenas  de  todas 
las  grandes  rapaces.  En  sn  estómago  encontré 
restos  de  pequeños  mamíferos,  de  avecillas,  la- 
gartos, serpientes,  moluscos  y  langostas,  etc.» 
Según  Tsclindi,  devora  con  gusto  los  cadáveres: 
pero  nunca  come  más  que  una  vez  de  un  anim.al 
muerto,  siempre  que  no  ha  entrado  en  desconi- 
]iosición,  pues  no  toca  la  carne  corrompida;  se 
alimenta  princip.alniente  de  pequeños  roedores, 
a  los  cuales  persigue  á  menudo  á  la  carrera.  ,Su 
vuelo  es  majestuoso  y  muy  sostenido;  su  grito  se 
compone  de  dos  notas  muy  altas;  tiene  costum- 
bre de  posarse  siemjn'c  en  las  ramas  más  gruesas 
y  bajas  de  los  árboles  de  espeso  follaje. 

Schomburgk  ha  visto  muchas  veces  nidos  del 
urnbitinga  de.  largos  pies  en  árboles  inaccesibles, 
á  orillas  de  las  corrientes  de  agua.  Dice  Bur- 
meister  que  la  hembra  pone  dos  huevos  de  foima 
prolongada  y  color  blanco,  sembrados  de  puntes 
y  manchas  de  un  pardo  rojo  más  ó  menos  obs- 
curo. 

El  uribitinga  desconfía  mucho  del  hombre,  y 
por  lo  mismo  es  más  difícil  su  caza  que  la  de 
otras  rapaces  del  Brasil. 

Muy  rara  vez  so  ve  una  de  estas  aves  cauti- 
vas. 

URUBÚ:  fícoq.  Catarata  del  Paraná,  sit.  en  el 
cst.  de  Sío  Paulo,  Brasil,  hacia  los  20"  lat.  S.  || 
C.  ca)'.  de  municipio  y  de  comarca,  est.  de  Ba- 
hía, P.rasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Sao 
Francisco;  3  600habit.s.  Está  sep.arada  del  río 
por  una  llanura  baja  y  pantanosa,  frecuentemen- 
te inundada,  desde  la  cual  se  llega  por  una  suave 
pendiente  á  la  calle  ó  Rúa  da  Conceri;ao,  paralela 
al  río,  la  cual  constituye  casi  toda  la  c. 

URUEL:  Geog.  V.  OltOEL. 

URUEÑA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mota 
de  Marqués,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid;  1024 
habits.  Sit.  en  la  falda  del  monte  de  Torozos. 
Terreno  de  valle  en  su  mayor  parte;  cereales, 
vino  y  hortalizas.  Restos  de  antiguas  murallas. 

URUEÑAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sepúlvcila,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  540  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Navares  de  Enmedio  y  de 
Castillo.  Terreno  pedregoso  bañado  por  un  arro- 
yo que  desagua  en  el  río  Duratón:  cereales,  gar- 
banzos, cáñamo  y  hortalizas;  cera  y  miel. 

URUGUAY:  Gcog.  Río  de  la  América  del  Sur 
en  el  Brasil,  en  la  Argentina  y  en  la  República 
del  Uruguay.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Sierra  Ge- 
ral  del  Brasil,  y  lo  forman  los  ríos  Pelotas,  San- 
ta A'nna,  Canoas,  Malembas  y  otros,  que  cinu- 
lan  por  los  estados  de  Santa  Catherina  y  Río 
Grande  do  Sul;  corre  hacia  el  O.N.O.,  sepáralos 
dos  estados,  en  la  confl.  del  Pe]iiri  Guasu  gira 
al  S.ü.  y  desde  allí  limita  la  Rep.  Argentina  á 
lili  lado  y  el  Brasil  y  la  República  del  Uru- 
guay al  E. ;  la  frontera  uruguaya  empieza  en  la 
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conll.  del  Ciiareiiii.  Termina  el  río  en  nni'lio  en- 
tiüirio  lliiiiiailo  U  l'Uta,  t'li  Ion  34'  I'J  Ut.  S.  y 
los  54'  30  loii(í.  O.  Ma.lii.l  '  \  Ti. .VIA  iKí"  l'K 
i.\)  y  {rin'ul'A\  Iti.i-.  1)1.1'.  Sil  tiiiMi  se  raicilla 
en  1  f>4t>  kiiH.  I  oiiio  ilice  el  iiuUltli 
nt'ino  l*az  SoKI.iii,   ^eiieiulinonte  ^'  '> 

irte»  en  MI  ciiiso;  ol  Alto,    1  > 

iv.  Kl  Alto  l'nit;iiay  se  lui.  '• 

^..  ..i.ji'ii  liasta  el  Saliu;  el  MclioiK    ', 

■lile  ('^t.>  en  los  31°  lal.  Iiaata  Irviite  ni  i'iicl'ln  do 
h  ray  liiiit"'<,  y  el  unjo  ri'Ummy  «U'^iile  Kray 
lientos  liisHta  su  conll.  con  el  l'ariiiiii,  Irenle  n  la 
iala  de  M'trtiii  (¡«ri-i»  HexHe  «ii  ("onll.  üii  iiU|iri- 
Miera  >'  ' 

cióu  o 

corrioii!  ■  - 1 "  ■!'  ■  •  • 

lionas  irio  del  ríala;  «11 

rilera  '  ,iie  «o  inunda  cmi 

tiecuencia,  lo  coiiirnrio  do  la  nriontal,  queetiele' 
vada  V  roqueña  y  está  coronada  de  liosiiue.i.  Ksla 
sección  iiiulc  uiiin  90  inillaN;  liay  |i«i|uefias  islas 
culiiertas  ilo  .uliilos,  como  las  Dos  ilcriiinims,  la 
r  '  1  Vi  y  la  Sola.  Kn  el  Mello  Trii^iiiay  la  na- 
^ .  1  I  11  os  menos  cx|>edila  por  lallu  de  Mifuicii- 
le  1.  11  lo  en  el  IÍpni|io  en  que  las  ayuas  lnijaii.  La 
navefíaciun  del  Alto  Uruguay  ya  presenta  niiis 
serias  dificultades,  tanto  por  el  fondo  cuanto  ¡  or 
las  corrientes  y  restinsas  i|U6  forinnii  lo  quo  se 
Uaiiiau  .11  'i'S,  como  .^alto  (Irande,  Salto  Cliico, 
lUitliuv  y  otros.  Kecapiliilaiido,  diremos  i|Ue  la 
iiavci;aciüii  del  l'ruyiiay  .-¡e  Haccionaconio  sij^iio: 
de  Jlartíu  líarcia  á  l'aysandú,  5i  leguas.  Nave- 
gación posible  todo  el  año  para  toda  especio  do 
buques  mercantes.  lio  rnysundú  á  villa  Concor- 
dia y  al  Salto,  '¿í>  le^ua.s.  En  toda  estación  los 
buques  de  poco  calado  pueden  ir  hasta  el  Hervi- 
dero, pero  e-.ta  navegación  se  hace  generalmente 
por  buques  ¡lequcños  de  cabotaje,  y  aun  esto^ 
mismos  en  las  bajas  aguas  no  pueden  pasar  más 
alia  de  Corralitos,  una  legua  abajo  de  Concor- 
dia. De  Concordia  al  Salto  y  n  Kedeíaciin,  10 
leguas.  Aquí  solo  en  las  crecientes  las  embarca- 
ciones pueden  |iasar  ol  Salto  lirando.  En  lo  de- 
nuis  del  tieiiijio  el  transporte  do  electos  se  lince 
en  carreteras  de  la  Concoidia  á  Federación  y  del 
Salto  á  Constitución.  Do  Federación  á  l'aso  do 
los  Libres  ó  K'^tauracinn  y  á  Uniguayana,  40 
leguas.  Navp;.'iuion  fácil  on  las  crecientes  ordi- 
narias ]>ara  todos  los  buques  do  cabotaje,  pero 
en  la  época  de  la  bala  la  navegación  cesa,  ex- 
cepto para  lasembaroacioncsllamadas/«jir/ioii!'.'¡, 
que  no  calan  mas  de  0'",50  áO"',tiO,  y  aunes 
menester  niuclias  veces  descargar  estos  botes  en 
las  Cai-hotira.i  de  San  Gregorio,  arrastrarlos  á 
los  bajos  fondos  y  volver  á  cargarlos  una  voz  que 
se  ha  franqueado  el  mal  paso.  Toda  esta  nave- 
gación, desde  las  locas  del  Cnaieiiii,  es  muy  pe- 
nosa y  lenta  en  las  bajas  aguas.  De  Paso  de  los 
Libres  ó  Restauración  y  Üruguayana  á  Itaqui, 
20  leguas.  Navegación  fácil  en  toda  estación 
para  buques  de  cabot.aje.  Do  Itaqui  á  San  lioija 
y  Santo  Tomé,  20  leguas.  Navegación  interrum- 
pi'la  á  la  mitad  del  camino  por  la  Caclioeira  de 
l'iuthuy.  No  hay  más  do  40  a  50  centímetros  on 
esta  parte,  en  las  bajas  aguas.  De  Santo  Tomé 
al  paso  de  Santa  María  la  Mayor,  25  leguas.  Hay 
c:i  c-;ía  seccii'-n  muchos  bajos  fondos  roqueños  y 
i>  '.'is,  jiarlicularmente  desde  Mercedes,  Ta- 
cú,iras,  Carrucho,  Piratini,  .''an  L*idro,  Santa 
María  Chica  é  isla  de  Santa  María  la  Mayor. 
Las  condiciones  de  navegación  son  iguales  á  las 
que  so  observan  en  aquélla  entre  ti  Arapoy  y  el 
Cuareini.  Do  Santa  María  la  Jlayor  al  Salto 
Orando  del  M'beruy,  25  leguas.  El  río  es  allí 
poco  ancho,  pero  os  profundo;  tiene  poca  co- 
rriente. La  navegación  sería  fácil  para  los  bu- 
ques do  cabotaje.  Cercado  la  antigua  misión  de 
San  Javier  el  Uruguay  so  aproxima  bástanlo 
al  Parauii,  no  mediando  entre  ambos  sino  una 
distancia  de  18  leguas.  Aguas  arriba  del  Salto 
'li-  M  !  erny  no  hay  actualmente  posibilidad  de 
I.  i  ..ir.  Sin  embargo  se  puede  aún  remontar  el 
r:i.'  Lüii  embarcaciones  chatas.  Así  so  hizo  sieni- 
I>ro  en  tieni]>os  de  las  operaciones  de  la  deiunr- 
cacióii  do  limites  entro  las  coronas  de  Es|>aña  y 
Portugal.  Por  lo  demás  el  Uruguay  lleva  tanta 
agua  23  leguas  antes  de  llegar  á  sus  fuentes,  en 
la  |iarto  donde  atraviesa  ti  camino  de  .*^an  Pablo 
a  Porto  Alegre,  con  el  noiubie  do  río  de  las  Ca- 
noas, que  no  es  siempre  vadeable.  l'n  |>oco  más 
arriba  de  este  paso,  en  los  26°  9'  29",  segi'in  Aza- 
ra, hay  un  salto  do  10  m.,  jior  lo  que  es  menes- 
ter descargar  y  lran.-|iortar  las  canoas  á  brazo  á 
la  otra  orilla,  o]ieracion  excesivamente  fatigcsa 
en  medio  de  los  bosqnts.  No  obstante,  una  voz 
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mol iiliuiinl,  al  N.  del  Iviu  do  la  Pinta,  i-iilielun 
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lia  de  Sania  Ana  V. 
COI  ta  línea   convelí' 

arroyo  de  la  Mina,  este  arroyo  y  ol  ríu  \a 
guaróu;al  K.  con  el  Brasil  tainliién  y  el  Océano 
Athiiitioo,  foiniando  frontera  la  costa  Oicidoiilal 
del  lago  Mtrini  y  ti  arroyo  Cliuy;  al  .S.  con  el 
Ulo  dii  la  Plata  y  al  O.  con  la  lle|iiiblica  Argen- 
tina, mediando  el  río  Uruguay- 

Eii  general  las  costa»  son  lajas  y  arenosas;  el 
navegante  (|ue  so  apro.vinia  al  país  vo  ii  lo  lejos 
algunas  colinas  escuetas,  y  delante  de  ellas  o.\- 
tensas  |dayas,  cuya  monotonía  interriiiiipe  aquí 
y  allá  el  solitario  onibii.  El  litoral  atlántico,  in- 
meiliatamento  al  .S.  del  lago  Merini  y  al  .S.  i!c  la 
cuchilla  de  Diluutos,  inesciita  varias  laguna», 
llamadas  de  Difuntos,  Castillos,  Koilia,  Gar?ón 
y  José  Ignacio,  en  las  cuales  de.-scnibocan  ano. 
yos  de  iguales  nombres  y  algunos  otros.  Innie 
diata  á  la  laguna  de  Castillos  avanza  la  punta 
do  la  misma  denominación:  al  N.,  muy  cerca 
del  Brasil,  están  las  islas  Coronilla,  Santa  Te 
lesa  y  Castillos;  al  S.,  entro  dicha  punta  y  el 
I  abo  Santa  alaría,  la  isla  de  la  Paloma.  En  el 
citado  cabo  consideran  algunos  geógrafos  oiic 
empieza  el  Río  de  la  Plata.  .Mas  al  S.  E.  se  hallan 
la  |iiinta  José  Ignacio,  las  islas  do  Lobos  y  Co- 
rrí I  i  y  las  |mntas  del  E.  ó  de  Maldonado  ó  de 
la  Ballena  (V.  Pi.ai.v  (Rio  iif.  i.a).  Desde  aqu' 
se  entra  ya  en  pleno  Kío  do  la  Plata.  El  mar  c  - 
tá  fiecucntemente  alborotado,  y  loa  bancos  de 
arena  se  suceden  uno»  á  otros.  Leutamcnto  las 
aguas  del  mar  se  mezclan  con  las  del  río  do  la 
Plata,  que  fangosas  y  amarillentas  flotan  por  su 
menor  densidad  on  la  superficie  del  agua  salada, 
y  el  efecto  se  observa  especialmente  en  la  estela 
que  dejan  los  buques. 

Cerca  de  Maldonado,  primer  puerto  del  Plata, 
comienza  á  mostrarse  la  vegetación,  viéndose 
algunos  setos  de  cactos  y  agaves,  árbotes  acha- 
parrados y  campos  de  trigo  y  maíz.  Las  colinas 
se  acentúan,  el  Pan  de  Azúcar  ostenta  su  cono, 
y  en  el  horizonte  se  dibuja  la  cordillera  do  las 
Minas  coronada  de  nubes.  Enfrente  de  Maldo- 
nado está  la  citada  isla  de  Lotos,  llamada  así 
por  el  gran  número  de  lobos  marinos  que  la  fre- 
cuenUin,  y  cuya  piel  es  artículo  de  que  se  hace 
todavía  comercio;  pero  acosados  y  destruidos 
sin  previsión,  van  desapareciendo  rápiílsniento 
ó  emigran  á  otros  ¡larajcs.  Pasada  la  punta  del 
Inglés  so  ve  la  isla  ploies,  y  al  .S.  de  cllacl  ban- 
co Inglé.s,  en  el  que  se  han  peí'!'  '-^ 

de  embarcaciones  por  las  con 
jiioducen.  Al  N.O.  y  acorta  n; 
Inglés  se  encuentra  el  banco  de    Aniiiíniedos, 
menos  j>eligroso,  y  sit.  además  fuera  de!  riniin" 
que  siguen  los  buques.  La  i«Ia  de  F' 
está  el  Lai-nreto  de  Montevideo,   es 
un  grujo  lie  tres  islelas,  la  iilv-- 
sirve  de  cementerio,    linblaói 
Brava  aiwircco  la  bahía  de  M 
el  limo  do  los  arroyos  que  desenii  ocan  y  la» are- 
nas movedizas  a'-arr^ina*»   por  el  río  «I"  la  PNta 
van  pocoá  I " 
de  fango.  El  ' 

alt..  lorniado  ue  i |  i  nci 
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confl.  del  río  San  .lu.-..  ! 
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de  [Kicd  elevación.  Kn  alguno  que  otro  fiaraje 
hay  sierras  bastantí'  ásperas  v  cerros  de  recular 
altura,  pero  ei 
poeto  de  una  ; 

las  ondas  son    . .  ,  .  . 

de  la  otra  banda  ó  margen  de  i 

ol  territorio  argentino,  ¡'Ues  no  : 
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tros  (le  alt.,  y  la  do  Miims  310  knis.  desfle  el 
fuerte  Santa  Teresa,  cerca  de  la  IVoiitern,  hasta 
Montevideo,  y  otra  derivación  de  la  misma  cor- 
dillera 86  kms.,  siendo  su  alt.  media  de  468  me- 
tros. 

A'ázquez  Cores,  en  su  Gcog.  de  la  licp.  del  Uru- 
guay, considera  dividido  el  jiaís  on  dos  grandes 
regiones  naturales,  la  del  N.  y  la  del  S.,  separa- 
das por  el  río  Negro;  cada  una  de  ellas  es  una 
llanada  que  so  eleva  muy  poco  sobre  el  nivel  del 
mar,  por  lo  cual  no  cabe  estimarlas  como  mese- 
tas ó  altiplanicies.  En  la  del  N.  los  puntos  más 
elevados  se  hallan  on  la  cuchilla  de  Ilacdo,  que 
corta  do  N.  á  S.  la  regiún;  aunque  nn  muy  alta, 
como  so  ha  dicho,  es  importante,  porque  desdo 
ella  va  bajundo  el  terreno  hacia  el  N.,  haeia  el 
S.,  hacia  el  E.  y  hacia  el  O.,  de  suerte  que  puede 
considerarse  dicha  cuchilla  como  el  eje  de  la  re- 
gión del  lí.  Se  ve  que  el  terreno  está  nuiy  incli- 
nado hacia  el  S.,  formando  con  la  parto  N.  déla 
región  del  S.  la  cuenca  del  río  Negro.  Más  incli- 
nado está  todavía  el  terreno  hacia  el  O.,  donde 
esta  inclinación  vione  á  formar  con  la  Rop.  Ar- 
gentina la  cuenca  del  río  Uruguay.  El  eje,  ó  sea 
la  cuchilla  de  Haedo,  divide  también  las  aguas 
que  corren  por  la  región  del  N.,  formando  tres 
vertientes.  En  la  vertiente  N.  naco  el  río  Cua- 
reim,  que  va  á  desaguar  al  río  Uruguay;  en  la 
vertiente  S.  el  río  Tacuarembó,  que  va  á  parar 
al  río  Negro;  en  la  vertiente  O.  los  ríos  Arapey, 
Dainuiu  }'  ( Juoguay,  que  van  á  desembocar  al  río 
Uruguay.  Además  hay  muchos  arroyos.  La  re- 
gión del  S.  tiene  sus  partes  más  elevadas  en  la 
cuchilla  Grande  que,  viniendo  del  l'rasil,  atra- 
viesa dicha  región  de  N.  E.  á  S.O.  Es,  jior  tanto, 
su  eje.  El  suelo  va  descendiendo  por  el  N.  de  la 
cuchilla  Grande,  hasta  formar  con  la  región  del 
N.  la  cuenca  del  río  Negro.  Por  S.  baja  á  Ibr- 
niar  con  la  Rop.  Argentina  la  cuenca  del  río  de 
la  Plata.  Por  el  E.  desciende  á  formar  con  el 
Brasil  la  cuenca  del  lago  Merin.  Por  el  O.  tam- 
bién se  inclina,  l'ormando  con  laRep.  Argentina 
parte  de  la  cuenca  del  rio  Uruguay.  También  la 
cuchilla  Grande,  ó  eje  de  la  región  del  S.,  divi- 
de las  aguas  que  corren  por  ella  en  cuatro  ver- 
tientes. Por  la  vertiente  E.  van  los  ríos  Yagua- 
rón,  Tacuari,  Olimar  y  CoboUati  á  desaguar  en 
el  lago  Merin.  Por  la  vertiente  S.  descienden  los 
ríos  Santa  Lucía  y  San  José  hacia  el  río  de  la 
Plata.  Por  la  vertiente  O.  corren  sólo  algunos 
arroyos;  entre  éstos  el  más  notable  es  el  de  San 
Salvador,  que  algunos  llaman  río,  y  va  á  des- 
aguar al  río  Uruguay. 

De  las  precedentes  indicaciones  dedúcese,  pues, 
que  todo  el  territorio  de  la  Rep.  se  distribuye  en 
tres  grandes  cuencas:  al  O.  vierte  sus  aguas  en  el 
Uruguay,  al  S.  en  el  río  de  la  Plata  y  al  E.  en  la 
Lagoa  Mirim  ó  lago  Merin.  En  la  vertiente  occi- 
dental el  río  m.ás  importante  es  el  Negro,  cuya 
cuenca  forma  el  núcleo  del  país  uruguayo.  Nace 
en  las  pendientes  de  Santa  Tecla,  en  el  río  Gran- 
de do  Sul;  atraviesa  la  Rep.de  E.N.E.  áO.S.O. 
en  una  long.  de  463  kms.;  recibe  por  la  dra.  el 
Yaguary  ó  Tacuarembó.y  por  la  izq.  el  Yi.  Es  na- 
vegable hasta  la  pequeña  e.  de  Mei'cedes;  pero 
se  trata  do  canalizarlo,  dividiéndolo  en  tres  sec- 
ciones separadas  por  esclusas.  La  realización  de 
este  proyecto  permitiría  fertilizar  por  medio  do 
riegos  una  gran  extensión  de  terrenos  aptos  para 
colonias  agrícolas. 

Los  demás  atls.  del  río  Uruguay  son  menos  im- 
portantes: sucédense,  al  N.  del  río  Negro,  el  río 
Queguay  con  su  afl.  el  tíueguay  Chico,  el  Dai- 
mán  con  el  arroyo  Laureles,  ol  Arapey  con  su 
afl.  el  Arapey  Chico,  y  por  último  el  Cuareim, 
en  la  frontera  del  Brasil,  aguas  arriba  de  Santa 
Rosa.  Al  S.  del  río  Negro  sólo  puede  citarse  el 
riachuelo  de  San  Salvador,  pues  el  río  Negro  es 
en  realidad  el  último  afl.  del  Uruguay,  fen  la 
costa  S.  el  principal  ad.  del  río  de  la  Plata  es 
el  Santa  Lucía,  que  engrosado  por  el  San  José 
desemboca  al  O.  de  Montevideo.  Todos  los  de- 
más tributarios  del  Plata  son  arroyos,  ó  sea  ríos 
de  corto  curso  ó  caudal.  A  la  cuenca  del  lago 
Merin  corresponden,  como  ríos  principales  uru- 
guayos, el  Yaguarón,  el  Tacuari  y  el  CoboUati, 
con  su  gran  afl.  el  Olimar.  Muchos  de  los  ríos 
del  Uruguay  proporcionan  grandes  beneficios  á 
esta  Ro]). ;  por  el  Uruguay  suben  y  bajan  multi- 
tud de  buques  llevando  y  trayendo  mercancías  y 
pasajeros,  todo  lo  cual  es  una  riqueza  paia  la 
Rep.  Por  algunos  puntos  del  río  Negro  también 
navegan  pequeños l)ui|ues.  También  navegan  por 
ciertas  partes  de  los  ríos  .Santa  Lucía,  San  José, 
Yi  y  otros.  En  la  laguna  Merin  navegan  los  bu- 
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quos  brasileños,  y  también  se  puede  navegar  en 
algunos  do  los  ríos  que  desaguan  cu  esta  laguna. 
Muchos  de  los  ríos  cío  la  Rep.  prestarían  todavía 
mayor  utilidad  si  los  canalizasen. 

Oeolofjia  y  minas.  -  Aluviones  antiguos  y  mo- 
dernos acaneados  por  los  grandes  ríos  que  sur- 
can y  surcaron  toda  la  región  del  Plata  consti- 
tuyen la  mayor  i)arte  del  terreno.  Sol're  rocas 
antiguas  y  arenas  estratificadas  reposan  también 
enormes  cantos  rodados,  aislados  en  medio  do 
los  llanos:  como  cantos  erráticos  de  las  éi'ocas 
glaciales  los  consideran  unos;  otros  creen  que 
iueron  proilucto  do  los  mismos  ríos  que  recorrie- 
ron la  comarca,  y  que  allí  mismo  se  formaron. 
En  efecto,  se  ha  demostiado  que  muchos  do  los 
supuestos  cantos  erráticos  están  adheridos  á  la 
roca  sobre  ipie  se  a¡ioyan,  de  la  cual  son  parte. 
Examinando  la  naturaleza  de  estas  rocas,  se  ha 
visto  que  son  masas  graníticas  atravesadas  ]ior 
numerosos  filonesde  sicuita.  Abundan  en  el  Uru- 
guay minerales  de  toda  clase;  pero  ya  sea  por 
falta  de  medios  de  transporte,  ya  jior  incuria  ó 
ignorancia  de  los  medios  de  extracción  y  laboreo 
de  minas,  no  se  ha  explotado  sino  pequeñísima 
jiarte  de  las  ricjuezas  que  ofrece  el  país  al  minero 
en  la  mayor  parte  de  los  cerros.  En  los  deps.  de 
Artigas  y  Salto  hay  variadas  ágatas  que  obtienen 
grande  y  lucrativa  salida  en  Alemania;  lindísi- 
mas cristalizaciones  de  cuarzo,  amatista,  sulfuro 
do  plomo,  grafito,  cristal  de  roca,  cobro  en  abun- 
dancia en  extensas  zimas  y  carbón  de  piedra. 
Paysandú  tiene  también  oro,  plata,  hierro,  coljrc, 
plomo,  mármoles  variados,  ágat.a.s,  azufre,  yeso, 
etc.,  etc.  En  el  dep.  de  Ríonegro  liay  yacimien- 
tos de  hierro,  plomo,  cobre  y  arcillas  plásticas. 
En  el  dep.  de  Rivera  existen  también  terrenos 
auríferos  en  la  región  de  Cuñapirú  y  Corrales, 
que  ocupan  una  extensión  de  400  leguas  cuadra- 
das; además,  carbón  de  piedra,  ágatas,  manga- 
neso, ópalos  y  mármol  sacaroideo  blanquísimo, 
además  de  otras  clases  comunes.  El  dep.  de  Mi- 
nas, como  lo  indica  su  nombre,  es  uno  de  los 
más  importantes  en  este  ramo.  Posee  criaderos 
de  oro,  minas  de  plata,  cobre,  plomo,  estaño, 
carbón  do  piedra,  hierro  m.ignético,  canteras  de 
hermosos  m.ármoles  y  pórfidos,  cristal  de  roca, 
talco  y  nragnesita,  yeso,  azufre,  amianto,  piza- 
rras, etc.,  etc.  La  mitad  del  dep.  está  cubierta 
de  cerros  de  calizas  muy  variadas,  que  dan  már- 
moles jaspeados  de  preciosas  calidades.  Ceri'olnr- 
go  tiene  extensas  cuencas  de  carbón  de  piedra 
sobre  la  sierra  de  Ríos,  especialmente  plomo,  co- 
bre y  canteras  de  granito  y  pórfido.  Maldonado 
y  Rocha  poseen  min.as  de  cobre,  carbón  do  hulla 
y  lignito,  inmensas  turberas  en  sus  grandes  la- 
gunas, plomo,  hierro,  nranganeso,  cerros  enteros 
de  valiosos  pórfidos,  mármoles,  cristalizaciones, 
jaspes,  ¡liedra  litográfica,  granitos,  yeso,  alabas- 
tro, azufre,  ocres  variados,  esteatita,  piedras  de 
afilar,  pizarras  y  amiantos.  En  Maldonado  se 
trabajan  las  ricas  minas  de  cobre  de  Lezama  y 
Aguirre.  El  dep.  de  Soriano  tiene  ágatas  y  gra- 
nitos. De  allí  se  h.an  extraído  buen  carbón  de 
piedra,  cales  hidráulicas  y  toda  clase  de  arcillas 
plásticas,  sirperiores  para  la  Cerámica,  Se  sabe 
que  hay  bancos  de  sal  gema  ó  de  roca,  así  como 
abundan  las  piedras  de  construcción  y  .areiriscas 
nrás  variadas.  Colonia  posee  minas  de  plomo,  co- 
bre, hierro,  carbón,  grafito,  pórfidos,  granito  y 
pieilras  de  construcción  y  empedrados.  Sus  can- 
teras de  gneis  y  cuarcitns  dan  hoy  trabajo  ácerr- 
tenares  de  obreros,  y  con  ellas  se  surten  las  gran- 
des obras  hidráulicas  de  Buenos  Aires  y  La  Pla- 
ta. San  Jo.sé posee  minas  de  hierro,  mangarreso, 
plomo,  oro,  cobre,  ágatas  y  pórfidos,  así  como 
Ijancos  de  variadas  serpentinas,  canteras  de  pie- 
dra, cal,  tiza  y  arcilla  plástica.  Durazno  tiene 
también  oro,  plata,  cobre,  hierro,  talco,  nrármo- 
les  y  azrrfre.  Florida  posee  canteras  de  espléndi- 
do granito  azulado,  júzarras,  minas  de  hierro, 
cobre,  grafito  y  valiosas  canterías  de  piedra  cal, 
de  las  que  .se  traen  grandes  cantidades  á  Monte- 
video. En  Canelones  hay  diferentes  clases  de 
minei'ales,  mármoles,  gr'anitos,  ¡lizarras  y  pie- 
drus  de  construcción.  En  el  dep.  de  Rivera  una 
compañía  francesa  ex]ilotó  las  minas  ile  oro  ilo 
Cuñapirú,  cerca  del  Brasil;  otra  compañía  ingle, 
.sa  beireficia  las  de  .Sarr  Gregorio  y  Córrale.».  En 
1892  prodrrjo  dicho  dep.  16  7S4  toneladas  de 
cuarzo  aurífero,  jior  valor  de  unas  300000  pese- 
tas. 

Vliiiia  y  prodiicHoiirs.  -  El  clima  es  bastante 
irregular,  prres  se  observaír  bruscos  cairrbios  de 
temperatur-a,  son  frecuentes  las  tempestades,  y 
el  viento  pampero,  del  S.O.,  sopla  con  gran  vio- 
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leniia.  Según  consigna  Vázquez  Cores  en  su  ci- 
tada obra,  de  los  365  días  del  año  suele  haber 
240  con  sol,  flO  nublados  ó  medio  nublados  y  35 
de  lluvias.  El  irrvierno  es  tan  dulce  en  este  cli- 
ma, comjiarado  con  el  de  otros  par'.ses,  que  en 
realidad  el  año  se  divide  más  bien  en  dos  esta- 
ciones que  en  cuatro;  laestaciérr  del  calor  desde 
noviembre  hasta  abril,  y  la  estación  fVesia  des- 
de el  mes  de  mayo  ha^ta  octubre.  Err  las  costas 
es  el  país  algo  más  templado  en  invierno  y  más 
fresco  en  verano  que  en  el  interior.  En  todo  el 
país  lo  general  es  que  el  ternrónretro  rro  baje  en 
I  invierno  á  más  do  -  3°  ni  en  verarro  suba  de 
-I-  40°.  La  temiieratura  nrás  general  es  de  22°. 
Comolajiarte  S.  de  la  Rei)ública  se  halla  hacia 
el  polo  y  la  jiarte  N.  hacia  el  Ecuador,  resulta 
que  en  la  parte  N.  hace  nrás  calorqueen  la  ¡lar- 
te  .S.  Por  este  motivo  algunas  plantas,  como  to- 
mates, melones,  sandías  y  otras,  se  encuentran- 
err  el  N.  del  territorio  ya  maduras,  mientras 
que  en  el  S.  están  verdes  ó  aún  no  lian  nacido. 
Con  frecuencia  .se  nota  en  ol  país  la  faltado  agua 
do  lluvias,  produciéndose  la  sequía  en  los  cam- 
pos. Con  la  falta  do  lluvias  sécanse  éstos  y  jiier- 
den  sus  aguas  los  arroyos  y  ríos,  produciendo 
así  grandes  perjuicios.  Suele  suceder  que  des- 
pués de  una  sequía  prolongada  vienerr  las  lUt- 
vias  en  tal  carrtidad  que  anegan  los  campos  y 
hacen  crecer  los  ríos  y  arroyos  de  tal  nranera 
que  se  desbordan,  causando  enormes  perjuicios 
con  sus  inundacrorres.  Como  la  República  está 
colocada  entr'e  las  tierr'as  cálidas  del  Bri-rsil  al 
N.E.,  y  las  nieves  de  la  cordillera  de  los  Andes 
al  S.O.,  resulta  que  cuando  sojila  ol  vreirto  del 
Brasil,  ó  sea  viento  N. ,  es  templado  en  invierno 
y  cálido  en  verano;  cuando  sopla  el  viento  de 
los  Arrdes,  ó  sea  viento  S. ,  viene  fresco  err  vera- 
na y  frío  en  invierno.  Por  estar  también  entre 
urj  país  cálido  y  una  región  fría  se  producen, 
como  se  ha  indicado,  cambios  sumamente  brus- 
cos y  repentinos  de  temperatur'a,  que  perjudican 
á  las  vías  respiratorias.  Por  esosesufreír  algunas 
enfermedades  de  estos  ór-ganos. 

Reino  vegeial.  -  Poco  explor-adala  florado  este 
país,  ofrece,  con  tocio,  gran  variedad  en  árboles 
y  arbustos  y  en  plantas  alimenticias,  tintóreas, 
textiles  y  nredicinales.  Err  arboricultura  indíge- 
na se  distinguerr  dos  clases  de  montes:  los  ane- 
gadizos, Uanrados  montes  blancos,  porque  sus 
maderas,  aunque  útiles  para  nruchos  usos,  no  son 
de  la  mejor  calidad  por  su  corta  duración;  y  la 
de  los  nrontes  altos  ó  de  tierra  firme,  de  exce- 
lentes maderas.  Pertenecen  á  los  montes  altos 
ol  incorruptible  ñandubay,  que  tiene  la  particir- 
laridad  de  petrificarse  bajo  la  tierra;  el  urunday, 
el  lapacho,  el  bir'aró,  el  coronilla,  el  espinillo, 
el  quebracho,  el  tala,  ol  arazá,  el  algarrobo,  el 
laurel,  el  lemberay,  el  timbó,  el  gnaviyú,  el 
ñangapiré,  el  guayaearo,  el  tarurnán,  ol  arrayán, 
el  pino-timón,  el  copal,  el  venitecaras,  el  quina- 
quina y  varios  otros  cuyas  maderas  tienen  dis- 
tintas aplicaciones  en  la  industria  y  en  la  eco- 
nomía rural.  Se  hallarr  en  los  montes  blancos  el 
sauce  blanco,  color-ado  y  nror.ado,  el  amarillo,  el 
nrulta,  el  espinillcj,  el  blanquillo,  el  niataojo,  el 
charchal,  el  tanrbetéu.el  paraíso,  la  acacia  sil- 
vestre, el  ceibo,  la  cina-cina  y  otros  muchos. 
Abumian  los  palmares  indígenas  en  los  depar- 
tamentos de  Maldonado,  Minas,  Paysandú  y 
Salto,  y  en  los  valles  de  la  sierr'a  de  José  Igna- 
cio, en  San  Luis  y  Castillos  y  en  el  Luguay  y 
Arapey.  Los  pcclmares  de  Sarr  Ltris  abrazrrn  rrna 
extensión  de  50  kms.  de  long.  por  25  do  lat.  Se 
conocen  cuatro  clases  de  palmeras  qrre  fr'uctifiean 
en  el  otoño,  y  cuyos  frutos  se  llaman  butihá,  ya- 
tay,  daribá  y  dátil.  La  caña  tacuara  tacuarilla 
abunda  en  las  costas  é  islas  del  Uruguay.  Hay 
algunas  tarr  altas  que  llegan  á  terror  15  pies  de 
largo.  En  árboles  frutales,  de  adorno,  indígenas 
ó  aclimatados,  se  producen  el  arazá,  el  ubajay, 
el  naranjo,  el  manzano,  el  peral,  el  melocotón, 
el  granado,  el  durazno,  el  damasco,  el  cerezo,  el 
limonero,  el  ciruelo,  el  nogal,  ol  mcndrrillo,  el 
níspero,  el  olivo,  el  almendr'o,  ol  castaño,  la 
higuera,  el  dátil,  el  guindo,  el  toronja,  el  bana- 
no y  el  coco.  Entr'e  los  de  adorno  se  bullan  los 
silvestres  ombú,  .sauce  y  ]ialmer'a,  y  cutre  los 
aclimatados  el  álanro,  el  paraíso,  el  pino,  el  ci- 
prés, el  anacahuita,  el  olnro,  el  roble,  el  pláta- 
no, la  acacia,  el  eucaliptus,  el  cedrón,  la  mag- 
nolia, el  tártago  y  la  nrorera.  Multitird  de  árbo- 
les, arbustos  y  hierbas  do  propiedades  medicina- 
les, tirrtór'cas,  curtimbres,  resinosas,  aromáti- 
cas y  alcalinas  enriquecen  este  sucio,  tales  como 
clrnollo,ol  quinaquina,  el  sangro  de  drago,  el 
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c¡|'ó,  (>1  liif;iiirúii,  el  ctile,  el  nantu,  el  ru|«l,  el 
^iinyanin,  el  ímíi'»,  el  laurel,  el  slf^aiiubo  iie);ro, 
i'l  i^imviyii,  fl  añil  xih  eslíe,  el  liisopu  y  el  raí/, 
iiiniirilla.  Ku  l.i  boiiv  de  jilalitas  de  \irliideii  ili- 
riitivus  abuixiuii  la  zarznpariíllu,  la  raíz  de  al- 
tes, la  iii'iiizaiiilla,  el  ü;a2>'i,  liicaln^uala,  eliiii- 
l<art)0,  la  rof^atis,  la  Mii;;uuitiria,  el  nialvavibcu, 
el  a|iio  einiarrúii,  el  ciduiiUillo,  la  aoliicoriu,  lu 
^ramilla,  el  llantén,  la  luiriotaria,  la  liierlia  <le 
lit  piedra,  la  de  la  jierdiz,  la  aahin,  el  cvpaeuLu' 
llu,  la  malva,  la  liorraja.  I»  caiieliiiLi^iia,el  a¿a- 
Irmí,  1.1  artemisa,  el  cabello  de  aii^el,  el  maa- 
liier7u,  el  duraznillo,  el  sahalotodo,  la  sensitiva, 
el  mercurio  dulee,  el  tiirluro,  la  sabiuii,  lu  liier- 
babuena,  la  hierbaaanta,  la  mostaza,  la  aluce- 
ma, la  cerraja,  la  cicuta,  la  amapola,  el  romero, 
el  beju.|UÍIIo,  lu  cuntraliierba,  l.i  iipini»,  ul  telio- 
j;reso,  la  f^nlanga,  el  quesolio,  el  ^■lneiolo,  la  cen- 
taura, la  U'eder.i,  la  .m  usa.  el  al  iitano,  el  árni- 
ca, la  aiíriiin-iii.i,  el  1  *  I r",  la  l'IuIosa,  la  Verdo* 
bi){«,  la  britis,  el  i'uIrliicD,  el  lai'iüüautolaculéli- 
ilula,  la  digital,  la  dulcamara, el  ilieutode  león, 
la  menta,  la  nintrienria,  la  doradilla,  el  manru- 
bio  y  diver~  i      '  '       '  "     - 

legumbres.  ' 

l'roduccn  i>Mi  I  ....i.-.i  ii.  , -1  it  I  .ii;,i.  .,.  ....i, ..,.., 
e'.i»  s,  ()ue  constituye  la  principal  industria 
a,L;i  icola,  el  mai¿  do  sois  clases,  la  cebada,  el 
garbanzo,  el  ]>oroto,  los  cliieliaros,  liabas,  ar- 
vejas, lentejas,  |ui|ias  i  dos  cosoclias  jtor  año),  ba- 
tatas, nioniatos,  zanahorias,  rábanos,  nabos,  za- 
¡xtllos,  sandías,  melones,  frutillas  y  toda  clase 
de  liortalira.  La  viñ.i,  el  lino,  el  tabaco,  el  sor- 
go, el  alpiste,  el  a]_  >dcin,  el  anís  en  grano, 
la  ivmolaelia,  el  e.ifi amo,  el  comino  y  el  maní. 
Kn  Floricultura  son  muchas  las  plantas,  tanto 
silvestres  como  introducidas  y  aclimatadas,  que 
embellecen  los  bosques,  la  campiña  y  los  jardi- 
nes. Desde  la  margarita  y  la  |>asionaria  hasta  la 
multitud  de  enredaderas  y  claveles  del  airo  iiue 
.  lu  u.inan  los  montes  y  las  selvas,  y  desde  las 
violetas,  las  rosas,  los  jazmines,  los  lirios,  los 
junquillos,  la  madreselva,  el  coral,  la  aljaba,  la 
a?.ulca,  la  camelia,  el  clavel,  el  tnlipán,  la  dia- 
mela, la  dalia,  la  azucena,  la  hortensia  y  mu- 
chas otras  aclimatadas  de  todas  las  zonas, 

ÁVíiio  animal.  -  Kl  ganado  vacuno,  lanar  y 
caballar  forman  la  priucipal  industria  del  país; 
es  prodigiosa  su  procreación.  Tan  excelentes  son 
los  campos  para  la  cria  y  el  engorde,  que  desde  el 
tiempo  de  la  conquista  se  destinó  con  preferen- 
cia este  territorio  iior  los  {robladores  do  Buenos 
Aires  |<ara  la  cría  de  la  hacienda,  como  se  jireGe- 
10  hasta  ahora  paro  invernada  por  los  (laises 
frouterizos.  Actualmente  cuenta  esta  Kepública 
con  10  millones  de  cabezas  de  ganada  vacuno, 
20  de  lanar  y  500000  do  ganado  yeguarizo. 
Los  productos  de  esta  ganadería  alimentan  en 
su  mayor  parle  el  comercio  con  Europa,  Brasil 
y  Cuba.  F.l  reino  animal  indígena  cuenta  30  es- 
¡lecies  de  mamíferos,  entre  ellos  el  venado, 
el  ciervo,  el  corzo,  el  gamo,  la  nutria,  el  jabalí  y 
el  carpincho;  el  tigre,  el  lobo,  el  gato  montes, 
la  mulita,  el  quirquincho,  el  zorro,  el  zorrino, 
el  oso  hormiguero,  el  aguará,  el  capivara,  la  viz- 
cacha, el  tua-tuar,  el  aperea,  el  jieludo,  el  tatú 
y  otros.  En  aves  se  encuentran  más  de  500  es- 
pecies conoci'ías,  entre  las  que  figuran  el  aves- 
truz, la  cigüeña,  la  urraca,  la  avutarda,  el  car- 
pintero, la  espátula,  la  pava  del  monte,  el  cisne, 
el  pato  de  agua,  la  garza,  la  gallineta,  la  |>crdiz, 
la  martineta,  la  torcaz,  el  loro,  la  cotorra,  el 
terutero,  el  venleveo,  el  chorlo,  la  viuda, el  hor- 
nero, el  chingólo,  el  picaflor,  el  colibrí,  el  ehu- 
rrinchc,  el  mirasol,  el  boyero  y  el  niartíii  |jesca- 
dor,  y  de  ánades  y  (latos  47  clases.  En  pájaros 
de  canto  se  hallan  el  jilguero,  el  cardenal,  el 
zorzal,  el  mirto,  el  dorado,  el  gargantilla,  elniíi- 
sico,  el  tordo,  la  tórtola,  etc.  Entre  las  aves  de 
rapiña  se  ven  el  águila,  el  gavilán,  el  halcón,  el 
cuervo,  el  carancho,  el  chimango.  el  milano  y  el 
buitre.  Entre  las  nocturnas  se  hallan  la  lechuza, 
el  buho,  el  dormilón  y  el  ñacurrutú.  En  aves 
domésticas  abundan  la  gallina  de  varias  clases, 
el  pato,  el  |>avo,  la  ¡«aloma  y  el  pavo  real.  En  rep- 
tiles se  conocen  .30esiiccies:  lagartos,  lagartijas, 
tortugas,  viveras,  entre  éstos  la  de  ciseabel,  y 
varié  lad  de  culebras,  etc.  De  moluscos  se  cono- 
cen 1 4  especies  y  siete  de  cructáceos.  Figuran 
entre  los  primeros  las  ostras,  los  caracoles  y  me- 
jillones; entre  los  ' 
sectos   se  encuent: 

éntrelos  que  se  c;;t ^ .,    ..    ,,    ... 

guana,  el    escorpión,   la  tarántula  y    arañas  de 
varias  clases.  Kn  peces  los  hay  do  agua  salada 
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ia  lava,  la  ni«'j.illa  )  lu- 
de i\'^\\a  dulee  solí;   el    | 

bi,    t.i  ii;a,  el  dorado,  «1    uiii.aJu,   ni    b«gie,  ul 
)e|eite\,   lu  i  aballa,  el  ]ali,  la  anguila,  erinoii- 

/«/i'yiún.  -  Loa  primitlTo*  lia- 
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cuino     vscbtVos    bali   llp  ' 
desceiulieiiten  de  aqlielb 
I  ii^lituir  gran  i  u  !'•  ü. 

ica,  pelo  las  guerra»  y  ■ 

i-.t lian    idu   meiiiiundoh.i 

Solo  existen  en    número  bastante 
den  ú  meiinar  mascada  día.  Lo^  pi  r 
brea    de  raza    blanca  que  babitni<>ii    ente  |>aii> 
fueron  los  españoles.  «ICrmí  lo»  ■'.■|.nño|e«  irenti. 
-a,  atrevida  ,  ■  ■  ' 

nel  país  y  ■ 


loa  esiiañoles  se  lininan  cnoiios,  y  cato  nombre 
so  dau  todos  los  del  |>a(s,  que  son,  pues,  de  raza 
es|>añoIa  pura,  ó  algo  mezoiada  con  sangro  ame- 
ricana eutiu  ios  del  interior. 

Cuando  el  |)aís  se  constituyó  en  Kepi'iblica, 
que  lue  en  IS^O,  empizaren  u  ir  de  luilas  las 
partes  del  mundo,  y  princi].  díñente  do  Europa, 
multitud  do  i>ersonas  que  lueion  poblando  los 
campos,  dedicándose  »  criar  el  ;.anado,  labrar 
la  tierra  y  fomentar  el  comercio  en  los  c.  Hoy 
que  el  país  va  siendo  más  conocido  en  Europa 
por  su  fertilidad  y  riqueza,  aumenta  el  ni'unero 
do  inmigrantes,  y  la  población,  como  al  princi- 
pio se  dijo,  crece  con  rapidez. 

El  idioma  es  el  español,  y  la  religión  la  cató- 
lica. Es  completa  la  libertad  de  cultos.  May  un 
obispo  católico. 

Oobiemo  y  administración.  -  Rige  la  Consti- 
tución de  10  de  septiembre  de  IS'.i?.  Componen 
el  Senado  10  individuos,  uno  por  cada  departa- 
mento, elegidos  cada  seis  años  por  sufragio  in- 
directo; los  sena<Iuros  deben  ser  mayores  do 
treinta  y  cinco  años  y  ciudadanos  uruguaj'os 
desde  siete  años  por  lo  menos  antes  de  su  elec- 
ción, y  poseer  un  capital  de  10 000 pesos  órenla 
equivalente.  La  Cámara  de  Diputados  consta  de 
tí9  (ó  los  que  coriespondon  á  razón  de  uno  por 
cada  3  000  habit.«. ),  elegidos  ]ior  sufragio  direc- 
to de  tres  en  tres  años,  y  con  capital  de  4  000 
pesos  ó  renta  equivalente.  .Senadores  y  diputa- 
dos cobran  15  pesos  diarios.  La  unión  de  ambas 
Cámaras  constituye  la  Asamblea  general  legis- 
lativa. 

Los  funcionarios  públicos  no  son  elegibles  ni 
como  senadores  ni  como  diputados.  .Son  electo- 
res todos  losciudailanos  mayores  do  veinte  años. 

Coiresjionde  el  poder  Ejecutivo  al  presidente 
de  la  Rejiúbliea,  elegido  por  |  críodos  de  cuatro 
años.  Hay  cinco  Ministerios:  Guerra  y  Marina; 
Interior  y  Justicia;  Agricultura,  Industria,  Ins- 
trucción y  Obras  I'ublicas;  Hacienda;  Asuntos 
Kxtranjcros  y  Cultos,  y  un  secretario  general 
del  Slinisterio.  El  iresiilentu  de  la  Kepública 
tiene  que  ser  ciudadano  natural,  es  decir,  naci- 
do en  el  |iaís,  y  disfruta  asignación  de  18  0C0 
pesos  anuales;  los  Ministros  cobran  600  pesos 
mensuales.  La  misma  asignación  tienen  los  ma- 
gistrados del  ,'!upremo Tribunal  de  Justicia,  que 
de  acuerdo  con  el  gobierno  nombra  los  jueces. 
Los  colores  nacionales  son  blanco  j'  n:'ul,  en 
nueve  fajas  horizontales,  empezando  y  acabando 
en  blanco;  sóbrelas  cinco  fajas  superiores,  y  en 
un  cuadrado  blanco,  un  sol  amaiilln. 

Según  el  presupuesto  de  18fit)-97,  los  ingresos 
son  15  581  'IW  |>esos;  los  gastos  14  G34  7i^5.  El 
n!  1  fs  el  de  la    Deuda  (5  7'21  735  en 

1-  .0   el  Ministerio  del   Interior  con 

■-i- .,  ..  '.ucrray  Marina  con  1  7;iOi07.  Iji 

Deuda  puiílica  en  30  de  junio  de  1896  ascendía 
á  118  479  733  pesos 

Consta  el  ejt'rcilo  de  cuatro  batallones  de  tira-  : 
dore.s,  cuatro  regimientos  de  calullrria  v  nn  re- 
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Dividene  la  Rep.  en  10  dept.,  que 
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viiio  en  secciones,  con  un 

y  una  comisión  auxiliar  ,        ,  ■ 

mental. 

Induitria  y  comercio.  -  Lu  industrias  mú 
importantes  son  los  derivadas  .!     '  ' 

en  saladeros  y  gra-erias  se   | 
grabas   para  la  ex|>crtación.    I.,  i 

grandes  establecimientos  en  los  cual 
millares  de  animales,  piincijialniei 
La  carne  de  estos  animales  se  sala  y 
haciendo  con  ella  eU'iTi¡ne  ó  tasajo.    : 
80  exporta  en  su  mayor  partí  al   l!i 
otros  iiaíses  exlianjeros.  El  saladero 

tablecido  en  Fray  lientos,  faena  al  u,. , 

de  estos  animales,  de  los  que  se  hace  una  subs- 
tancia llamada  extracto  >lc  carne,  que  se  conser- 
va en  tarros  de  lela  muchos  años  y  sirve  fiara 
hacer  excelente  caldo  en  los  hospilnlet),  cAmpa- 
mentos,  v¡aje.s,  etc.  La  fáb.   11  ,^ 
en  el  dep.  de  .San  José,  mata  n 
les  vacunos  por  día.  l'artc  de  i 
en  conserva,  y  con    el   resto   ! 
carne.  Hoy  muchísimos  otros  .^ 
encuentran  princi]ialniente  en  el  pueblo  del  Ce- 
rro, dep.  de  Montevideo,  y  en  todn  el  liiora!  del 
río  Uruguay.  Los  huesos  y  iiiul] 
sos  del  animal  se  cuecen  en  c 
obteniendo  gran  ctv'-''''    ■''■ 
para  varios  usos  de 
en  muchas  casas,  le  I 

da  [lara  las  j»ersonas.  Los  huesos,  antes  y  des- 
[lués  de  extraída  la  grasa,  se  queman,  ó  lo  mis- 
mo que  las  astas,  se  venden  también  al  extran- 
jero ])ara  rcfiuar  azúcar  y  para  fabricar  con  ellos 
multitud  de  artículos,  como  son:  ■  ' 

chillos,  de  tenedores  y  de  miicl. 
y  utensilios;  botones,  y  un  siin 
los.  Las  pieles  se  venden  saladas  o  Irescas  para 
curtirlas  y  hacer  con  ellas  toda  clase  de  cueros. 
Las  pezuñas,  la  cerda,  los  restos  de  pieles  y  otros 
j'Srtes  del  animal  que  parecen  di-s|ierdieios.  todo 

se    Vr-   '  '       ■• ' ■■    ■ 


iCstas  garras,  cocidas  a  un  color  grandísimo,  se 
derriten  y  dan  una  cola  fuerte  pan  ]  cgnr  y  una 
(tasto  para  muchos  usos.  Tonil  i  -   n  en 

los  saladi  ros  muchos  veL'uas  y  .    los 

cu.-.'  --.■-'-' 

ce! 

l'i^^  I     •.■       ,- ■ 

lizorá  con  el  tiempo,  como  se  hoco  en  algunas 
¡«rtes  de  Knro]>a. 

Hay  en  la  Rep.  n  "ns?. 

del  ceiicro  Sandú.  I  to- 

do-     '  ' 
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les  iiuitan  las  i.limms  de  más  ostimaciúii,  deján- 
dolos libres  des|iui;s.  Hay  plimias  de  avestruz 
que  valen  3,  5,  10,  30,  50  y  nnls  pesos.  Se  ase- 
gura i]UO  se  ha  vemlido  alguna  ]iluma  de  aves- 
truz en  500  pesos.  Una  nueva  industria  se  está 
poniendo  en  práctica  en  el  país,  que  promete 
aumentar  considerablemente  su  riqueza.  Hasta 
liace  muy  poco  tiempo  la  sangre  do  las  reses  que 
so  matan  en  los  saladeros  y  mataderos  cu  gene- 
ral, no  sólo  no  se  utilizaba,  sino  que  daba  tra- 
bajo para  destruirla  con  objeto  de  evitar  la  pu- 
trefacción. Otras  veces  llenaba  los  arroyos  ó  ríos, 
ensuciando  y  corrom|)iendo  las  aguas.  Hace  poco 
dos  laboriosos  é  inteligentes  industriales  inven- 
taron medio  de  aprovechar  esa  enoriuf  cantidad 
de  sangre,  secándola  jior  un  procedimiento  espe- 
cial en  pocas  horas,  reduciéndola  á  polvo  y  co- 
locándola en  bolsas.  Basta  luego  mezclarle  un 
poco  do  agua  para  que  so  vuelva  clara  y  fluida 
como  acabada  de  salir  del  animal.  Sirve  pava 
alimento  inmejorable  de  aves,  engordándolas 
o.Ktraordinariamente,  y  es  un  e.'ccelente  abono 
para  las  tierras.  En  la  Exposición  de  Amster- 
dam  obtuvo  este  invento  de  secar  la  sangre  un 
diploma  de  oro,  y  se  venden  ya  en  Europa  gran- 
des cantidades  do  este  producto. 

Otro  ramo  de  industria,  de  inmensos  benefi- 
cios para  el  país,  es  el  de  transporte  á  Europa 
de  carnes  conservadas  frescas  por  el  sistema  fri- 
gorífico. Üu  vapor  lleva  en  sus  bodegas  hasta 
15  000  carneros  muertos.  Por  medio  de  máqui- 
nas se  produce  un  Irío  tan  grande  que  la  carne 
se  hiela  y  se  conserva  tan  íresca  meses  y  meses 
como  si  se  acabara  de  matar  el  animal.  Por  este 
medio  se  pueden  llevar  cientos  de  miles  de  va- 
cas ó  novillos  á  Euro]ia,  donde  la  carne  es  su- 
mamente Cíira,  y  venderla  á  precios  muy  acomo- 
dados, ganando  mucho.  Para  comprender  todo 
el  alcance  de  la  industria  que  resulta  de  benefi- 
ciar el  ganado  del  país,  baste  saber  que  cada  año 
se  faenan  en  los  saladeros  uruguayos  más  de 
700  000  animales  vacunos. 

Como  en  el  país  se  pi-odnce  bastnute  grano, 
una  délas  industrias  que  toman  más  vuelo  es  la 
industria  harinera.  Hay  muchas  tahonas  y  mo- 
linos á  vapor,  algunos  de  los  cuales  ocupan  casas 
que  son  verdaderos  palacios,  y  tienen  las  máqui- 
nas más  perfeccionadas  del  mundo.  Los  propie- 
tarios de  estos  molinos  exportan  enormes  canti- 
dades para  el  Brasil  y  otros  muchos  países. 

Las  fábs.  de  fideos  y  otras  pastas,  y  de  galle- 
ta, son  también  muy  numerosas,  superando  sus 
productos  en  baratura,  y  nuichísimas  veces  en 
calidad,  á  los  extranjeros.  La  abundancia  prodi- 
giosa de  maíz  que  producen  los  campos  de  esta 
Rep.  ha  sido  motivo  para  que  se  establezcan 
grandes  fábs.  de  destilación  de  alcohol,  superior 
en  calidad  y  baratura  al  del  extranjero. 

Hay,  por  último,  astilleros  de  construcción,  y 
diques  y  varaderos  para  carenar  y  con.->truir  bu- 
ques; fab.  de  licores,  cerveza  y  aguas  gaseosas; 
lab.  á  vapor  de  cigarros;  de  gas;  talabarterías; 
fab.  de  carruajes,  de  Jabón  y  velas;  aserraderos; 
imprentas,  etc. 

La  Reii.  del  Uruguay  vende  á  Inglaterra, 
Francia,  Bélgica,  Alemania,  España,  Italia  y 
otros  países  los  pioductos  de  sns  ganados.  Estas 
naciones  europeas  le  compran  los  cueros,  lanas, 
cerdas,  plumas,  grasas,  huesos,  astas,  pezuñas, 
cenizas,  cnarzos  cristalizados, etc. ,  para  elaborar 
en  sus  fábs.  paños,  ropas,  calzado,  tejidos  y 
millares  de  artículos  de  todas  clases,  que  venden 
al  mundo  entero  y  ala  misma  Rep.  del  Uniguay, 
do  tal  manera  que  mucha  ropa  de  la  que  en  ésta 
.se  usa  iiroceiie  de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica, 
Alemania  ó  España,  tejiíla  con  lana  de  las  ove- 
jas del  Uruguay;  lo  mismo  podríamos  decir  de 
botones,  mangos  de  cuchillos,  calzado,  montu- 
ras, coches  y  otra  multitud  de  útiles  que  se  ha- 
cen con  las  primeras  materias  com]>rad.as  en  la 
Kep.  A  más  de  enviar  ésta  sus  productos  á  In- 
glaterra, Francia,  Bélgica,  Alemania,  España, 
Italia  y  otras  naciones  de  Europa,  vende  tam- 
bién al  Brasil  y  Cuba  grandes  cantidades  de  car- 
ne, tasajo  y  harinas;  para  el  Brasil  sale  también 
ganado  vivo,  maíz,  afrecho,  frutas  y  otros  artí- 
culos. Ya  se  envía  ta.sajo  á  Europa.  El  Uru- 
guay compra  principalmente  á  Inglaterra,  Fran- 
cia, Bélgica  y  Alemania  ferretería,  tejidos,  cris- 
talería, loza,  maquinaria,  herramientas,  papele- 
ría, libros,  artículos  de  escritorio  en  general, 
artículos  de  tienda,  fantasía  y  muchos  otros;  de 
España  recibe  gran  cantidad  de  vino  catalán, 
llamado  carlón  en  el  país.  Además  del  catalán 
llega  de  Galicia  riquísimo  vino  blanco  y  tinto, 
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como  igualmente  de  Navarro,  Castilla  y  otras 
provincias;  de  Andalucía  el  incomparable  vino 
de  Jerez,  y  los  no  menos  exquisitos  de  Málaga, 
manzanilla  y  otros.  También  envían  de  Es]iaña 
aceite,  grasas  finas,  aceitunas,  jamones,  sardi- 
nas, conservas,  chocolates,  garbanzos,  jabón  y 
otros  artículos  de  consumo  corriente.  De  Espa- 
ña, Italia  y  Francia  recibo  vinos,  aceites,  jabo- 
nes, aceitunas,  conserva.s,  pasas,  higos,  jamones 
y  toda  clase  do  artículos  y  comestibles  en  gene- 
ral; papelería,  pinturas,  instrumentos  de  música, 
libros,  etc.  Del  Brasil  y  Cuba  azúcar,  tabaco, 
café,  cacao  y  otros  artículos. 

En  1S94  importóla  Kep.  por  valor  de  23  800  000 
pesos  y  ex|iortó  33500000. 

En  la  importación  figuran  en  primer  término, 
en  el  año  de  1895: 

Pesos 

Inglaterra 7  890000 

Alemania 2968000 

Francia 2382000 

Rep.  Argentina 2240000 

Brasil 2218000 

Italia 2179000 

España 2031000 

En  la  exportación,  en  el  mismo  año: 


Brasil 6882000 

Francia 5830000 

Inglaterra 4950000 

Bélgica 4363000 

Rep.  Argentina 4076000 

Estados  Unidos 3058000 

En  dicho  año  de  1895  la  importación  sumó 
25386000  pesos  y  la  exportación  32544000. 

Los  principales  artículos  de  exportación  fue- 
ron: 

Pesos 

Lana 10252000 

Pieles  y  cueros.  .   .       7300000 

Carnes 4923000 

Cereales .  3510000 

Extracto  de  can. e 2029000 

Sebo 1844000 

Animales 1004000 

En  el  puerto  de  Jloiitevideo  entraron  en  1895 
927  vapores  y  351  veleros,  con  un  total  de 
1858589  toneladas,  sin  contar  los  buques  de  ca- 
botaje, que  fueron  2476  (824  de  vapor  y  1 652  de 
vela),  con  533  666  toneladas.  La  marina  mer- 
cante constaba  en  dicho  año  de  19  vapores  y  45 
veleros,  con  un  total  de  17779  toneladas. 

Comunicaciones.  -  Por  el  gran  río  de  la  Plata 
entran  constantemente  millares  de  buques  car- 
gados de  mercancías  para  la  República  Argenti- 
na, Brasil  y  Paraguay,  y  salen  car;ailos  con  los 
productos  de  estos  países  para  Europa  y  otras 
partes  del  mundo.  Estos  buques  hacen  de  paso 
ó  directamente  comercio  con  el  Uruguay.  Por  el 
río  Uruguay  pueden  llegar  los  buques  hasta  el 
.Salto,  llevando  y  trayendo  mercancías  y  pasaje- 
ros. 

Tiene  la  República  unos  1  250  kms.  de  costa 
y  unos  12  puertos  principaIes;estos  puertos  son: 
llaldonado,  Montevideo,  Colonia,  en  el  río  de  la 
Plata,  Piílmira,  Carmelo,  ó  sea  San  Salvador,  Su- 
riano, Independencia  (llamado  Fray  lientos)  Pay- 
sandú,  Salto,  Constitución,  Santa  Rosa  y  Uru- 
gu.ay. 

Del  interior  de  la  República  van  á  los  puer- 
tos las  lanas,  cueros,  pezuñas,  astas,  huesos,  cer- 
das, plumas  de  avestruz,  frutos  do  las  tierras  y 
productos  en  general  del  país,  en  carretas  y  fe- 
rrocarriles. De  éstos,  los  que  funcionan  actual- 
mente en  la  República  .son  cuatro.  El  f.  c.  cen- 
tral va  desde  Montevideo  por  Pasomolino,  La 
Paz,  Piedras,  Canelones,  Santa  Lucía,  A'einticin- 
co  do  Agosto,  Florida,  Durazno  hasta  Paso  de  los 
Toros  soiu'e  el  río  Negro,  en  el  dep.  de  Tacuarem- 
bó. En  el  trayecto  que  recorre  hay  cuatro  mng- 
níficos  puentes  de  hierro;  uno  sobre  el  río  Santa 
Lucía,  otro  sol-re  el  arroyo  Pintado,  otro  sobre  el 
río  Yi  y  otro  sobre  el  río  Negro.  La  vía  del  fe- 
rrocarril central  debe  llegar  con  el  tiem]io  á  San- 
ta Ana,  frontera  del  Brasil,  en  cuyo  ¡lunto  enla- 
zará con  los  f.  e.  brasileños.  Hay  un  ramal  del 
f.  c.  central  que  va  desde  A'eintieinco  do  Agos- 
to á  San  José;  este  rama!,  cuando  esté  concluido, 


URUG 

debo  llegar  Imsta  Higueritas,  en  la  margen  del 
río  Uruguay,  de]!,  de  Colonia.  El  I.  c.  del  Este 
sale  de  Montevideo  y  termina  en  Pando.  Debe 
llegar  hasta  Minas  y  ílaldonado,  y  cuando  esté 
concluido  pasará  por  Trcintaitrés  y  terminará  en 
Artigas,  en  cuyo  piunto  enlazará  algún  día  con 
los  I.  c.  del  Brasil.  Se  trabaja  nctivamcnte  en  la 
vía  para  hacerlo  llegar  pronto  á  Minas.  El  íe- 
rrocarril  del  Norte  va  desde  Montevideo  á  la 
barra  de  Santa  Lucía.  El  f.  c.  del  Salto  á  Santa 
Rosa  tiene  unos  177  kms.  No  pudiéndose  efec- 
tuar la  navegación  del  Uruguay  entre  Salto  y 
Santa  Rosa  á  causa  de  nna  cascada  que  tiene  el 
río  entre  dichos  pueblos  cuando  no  está  muy 
crecido,  es  de  grandísima  conveniencia  esta  línea 
para  el  comercio  con  la  Keiiública  del  Brasil  por 
esta  parte.  En  1895  había  1604  kms.  de  f.  c.  en 
explotación  y  307  en  construcción.  Las  líneas 
telegráficas  sumaban  5262  kms.,  y  se  expidieron 
durante  el  año  283150  telegramas.  Eran  617  las 
Administraciones  de  Correos  y  Carterías,  y  cir- 
cularon  14249286    pliegos   y  papeles  de   toda 


Hist.  -  Descubrió  este  país  en  1516  el  espa- 
ñol Juan  Díaz  de  Solís.  Entonces  lo  habitaban 
los  indios  llamados  charrúas,  chañas  y  otros 
(V.  Argentina  (Repúbi.r'a),  Jlist.).  D.  Pedro 
lie  Mendoza  nombrado  por  el  gobierno  español 
jefe  de  estas  regiones,  se  estableció  en  la  margen 
dra.  del  río  de  la  Plata,  y  fundó  la  c.  ile  Buenos 
Aires.  Como  lo  que  hoy  esRepúblicadel  Uruguay, 
esta  sit.  en  la  margen  oriental  del  río  Uruguay, 
se  le  llamó  Banda  Oriental, y  á  la  tierra  del  otro 
lado  se  la  denominó  Banda  Argentina.  En  ésta 
los  indios  querandíes,  como  los  charrúas  en  la 
oriental,  defendieron  .su  independencia  y  des- 
truyeron varias  veces  á  Buenos  Aires  y  las  colo- 
nias españolas.  Pero  ]íoco  á  poco  los  esi>añoles 
fueron  apoderándose  del  país  y  estableciéndose 
en  él,  y  trajeron  algún  ganado  vacuno,  caballar 
y  lanar  á  la  Banda  Oriental,  ganado  que  pros- 
perú  tanto  y  se  multiiilicó  de  tal  manera  en  los 
campos  de  este  país,  que  muy  pronto  hubo  can- 
tidad enorme  de  él  y  emjiezó  á  ser  objeto  de  ri- 
ijueza.  Los  portuguises,  que  oeupalian  el  Brasil, 
se  apoderaron  de  varias  porciones  del  territorio 
de  la  Banda  Oriental  y  tendieron  á  dominarla 
toda  con  objeto  de  hacerse  dueños  de  la  iumciua 
cantidad  de  ganado  que  se  producía  en  sus  íer- 
tilcs  campos.  Los  españoles  y  los  naturales  del 
país  los  rechazaron,  derrotándolos  varias  veces; 
pero  ellos,  no  pudiendo  lograr  ]ior  completo  .íus 
propósitos,  invadían  repentinamente  por  sorpre- 
sa, arrebataban  á  los  indios,  los  vendían  como 
esclavos  en  el  Brasil,  y  robaban  cuanto  ganado 
podían.  En  1624  Fray  Bernardo  de  Guzmán 
fundó  el  pueblo  llamado  Santo  Domingo  de  So- 
riano,  á  2  leguas  de  la  desendiocadura  del  río 
Negro.  En  1680  el  portugués  Manuel  de  Lobo 
íundó  la  Colonia  del  Sacramento.  En  1726  el 
brigadier  español  Zabala  fundó  á  Montevideo; 
San  Carlos  data  de  1762;  Maldonado  de  1763: 
San  Juan  Bautista  ó  Santa  Lucía  de  1778;  Pay- 
sandú  de  1782;  Minas  de  1783;  Rocha  de  1793. 

Las  colonias  españolas  en  el  río  de  la  Plata  .se 
iban  enriqueciendo  tan  extraordinariamente,  que 
los  ingleses,  llenos  de  ambición  y  de  codicia,  qui- 
sieron apoderarse  de  ellas.  Para  lograrlo  llegaron 
con  varios  navios,  de  los  cuales  desembarcaron 
poco  más  de  1600  hombres  y  .se  apoderaron  de 
Buenos  Aires  á  fines  de  junio  de  1806.  Las  au- 
toridades de  Montevideo  armaron  una  ex]>edi- 
ción,  de  voluntarios  gallegos  y  catalanes  en  su 
mayor  parte,  que  pusieron  á  las  órdenes  de  los 
jefes  Liniers  y  Concha  pava  rescatar  á  Buenos 
Aires.  Reunidos  estos  jefes  con  las  milicias  ar- 
gentinas que  en  las  cercanías  de  Buenos  Aires 
mandaba  Puigredón,  atacaron  aquella  c.  el  día 
2  de  agosto  de  1S06,  y  después  de  tremendos 
combates  se  apoderaron  de  Buenos  Aiies  ese  día 
ayudados  valerosamente  por  los  vecinos,  que  ha- 
cían fuego  á  los  ingleses  desde  ventanas,  balco- 
nes y  azoteas.  Les  ingleses  se  rindieron,  y  que- 
daron prisioneros  con  sus  jefes,  banderas,  estan- 
darte.f,  etc. 

En  enero  de  1807  llegaron  otros  6000  hombres 
de  fuerzas  inglesas  que  atacaron  á  Montevideo. 
Se  defendió  estac.  heroicamente  durante  muchos 
ilí.as,  hasta  que  en  la  noche  del  2  de  IVlirero,  á 
las  dos  de  la  mañana,  dieron  un  terrible  asalto 
los  ingleses,  y  después  de  una  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  con  los  delénsores  de  la  plaza,  en  que  la 
sangre  corrió  á  torrentes,  se  apoderaron  de  casi 
todo  Montevideo.  El  valiente  gobernador  Ruiz 
Huidobro  se  defendió  aún  intrépidamente,  pero 
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al  lili  tuvo  que  rcnJiriie.  Kl  ili>i  .'i  lio  juliuilo  1807 
atacú  á  Huuiina  Aires  un  eji'rcitii  iii^U'ü  ile  10000 
liuiulire».  I^a  aoKUiIoH  eii|M>üulc«  y  loa  UabitaU' 
tos  (lo   HueuoM  Airo.s  en  ni»tiu  ao  batieron  i'onio 
louuea,  ilniíilues,  niujoros  y  niñua  iiiiojiilian  íO- 
bro  loH  Hubbi<lo.s   in^b'.it'S  balita,  lioinbaa,  niotra* 
Itti,    bitlrilbia,  :t^'nu  y   acoite  tiirviondo,  vu  tan 
liori'uroHit  eaiilíiluil  quo  lúa  inglo.it^a  tuvieron  que 
reiiilirsc  i\  diacrociún.  Se  lea  |iiii|i-.:8oque  aaliorau 
los  quo  oatubun  a|iu(l(>ra<lua  de   Montuviilou  y  a>' 
los  entregaría  loa  priaionoroa  lirrlioa  en    llueiiua 
Aiii's,  Á  lo  cual  tti'coiliorou  loa  inuloaes  y  abim- 
(loiiiiron  bia  ai^naa  del  Tbita,  quo  loa  liabiun  aido 
tan    l'iinostaa.    Invailida    hauífui  por  Napoloóu 
couaidoraron  loa  liabits.  del  l'lata  i|Uo  era  lleu- 
da la  hora  ile  liaoorso  iudo|>ondioutoa,  y  el  dii 
'jr>  de  niayu  do   1810  8o   Torniu  en   liueuoa  Airea 
una  juura  de  hijos  dol  |Miia  quo  ao  declaró  aotio* 
runa  y  dostituy'i  uuis  taido  ú  las  auluridados  os- 
pañotaa.  Lua   autorid.idea  y  trolas  ospañnliia  ae 
rcaistiorou  y  oni|i«:'u  la  guoirik  >lc  la  Indopcndon- 
ria,  cu  la  que  al  fin  triunlaron  cu  toda  la  Amó- 
rica  del  Sur  loa   insurrectos,  nmudadoa  por  loa 
generales  San   Martin,  Uolívar,  Sucre  y  otros. 
Kn  la  Hanila  Oriental  ol  primer  pueblo  que  so 
pronunció  contr.\  los  españoles  t'uó  el  do  Bolón, 
en  el  dep.  del  Salto.  Ilonavides  y  Viera  Tueron 
los  primeros  caudillos  ile  los  insurrectos;  |«ro 
poco  ilospuós  JoscCtorva.sio  Artigas,  oficial  do  un 
reniniionto  que   se  llamaba  do  llmulingues,  fué 
proclamado  jefe  de  los  orientales.  So  batió  en 
varias  ocasiones,  obteniendo  las  victorias  do  San 
.'osó  y  de  las   Piedras.  Después  do  muchos  com- 
bates y  pcrii>ecias  cayo  Montevideo  en  |>odor  do 
las  trojvis  arsontin.ns  y  orientales  el  día  20  de 
junio  de    ISll.  Kiu|>eriado   Artijjas  en  quo  sólo 
los  orientales  mandaran  en  la   llanda  Oriental, 
peleó  varias  veces  contra  las  tropas  argentinas, y 
por  lin  el  gobierno  argentino  le  reconoció  el  de- 
recho que  disiuitaba  y  dejó  á  la  I3anda  Oriental 
entregada  n  si  nnsma.  Dominados  los  portugue- 
ses por  la  codicia  constante  de  |>oscer  este  lórtil 
suelo,  aprovccliaron  poco  despuós  ol  momento 
que  les  )>areció  más    propicio  c  invadieron   la 
Hauda  Oriental  el  año  de  1S16.  I'n  vano  Artigas, 
Rivera  y  otros  jefes  lucharon  desesperadamente 
contra  los  jxirtngucses.  Derrotado  Rivera  en  In- 
dia Muerta,  Latorre  en  el  Catalán  y  Artigas  en 
diferentes  puntos,  se  apoderaron  los  portugueses 
de  Montevideo  y  quedaron   dueños  y  señores  de 
la  Handa  Oriental.  Artigas,  derrotado  el   21'  de 
julio  de  1S20  en  la  República   .Argentina   ]>or 
Kandrez,  uno  de  sns  antiguos  oficiales,  se  refu- 
gió en  el  Paraguay,  donde  vivió  todavía  treinta 
años.  Cuando  el  Brasil  se  hizo  indc]iendiente  do 
Portugal  pasó  la  Banda  Oriental  del  poder  délos 
jiortugucses  á  ser  dominio  de  los  brasileños,  los 
cuales  le  dieron  el  nombre  de  Provincia  Cispla- 
tina.  Treinta  y  tres  orientales,  que  veían  con  do- 
lor á  su  patria  en   ]iodcr  del  Brasil,  decidieron 
liliertarla  á  todo  trance.  Kstos orientales  estaban 
en  la  República  Argentina,y  allí  so  reunieron,  y 
embarcados  en  una  lancha  cruzaron  por  la  noche 
el  río  Uruguay  y  desembarcaron  en  el   Arenal 
ilrande,  dep.  de  Soriano,  en  !!•  de  abril  do  1S25. 
Kl  intrépido  Lavallcja  mandaba  aquel   puñado 
de  héroes  que,  sin  armas,  sin  dinero,  contando 
sólo  con  el  ardiente  |>atriotismo  de  los  orienta- 
les, se  lanzaron  en  una  guerra  contra  el  Im|>erio 
del  IJrasil,  fuerte  y  poderoso.  El   valiente  gene- 
ral oriental  Fructuoso  Rivera,  que  estaba  á  las 
órdenes  del  Brasil,  se  pasó  con  muchos  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados,  al  ejército  revolucionario,  au- 
mentando este  ejército  considerablemente  con 
su  fuerza,  y  más  aún  con  su  prestigio.  Llavalleja 
convocó  á  loa  representantes  de  los  pueblos  de  la 
Banda  Oriental  |>ara  una  Asamblea. .  Esta  Asam- 
blea se  reunió  en  la  Florida,  y  el  25  de  agosto  de 
de  1S2.T  declaré,  que  la  l'anda  Oriental  era  sobe- 
rana,   independiente  de    todo   poder  extraño  y 
dueña  de  sus  deslinos.  Por  esta  razón  se  celebra 
el  día  25  ile  agosto  como  cl  día  de  la  indepen- 
dencia de  la  Banda  Oriental.  La  Asamblea  decía-  i 
ró  también  que  la  Banda  Oriental  quedaba  uni-  I 
da  á  la  Repúblici  Argentina   formando  parte  de  | 
ella.    Los  brasileños  salieron  á  combatir  á  los  ; 
orientales,  j>cro  los  orientales  mandados  jtor  Ri- 
vera los  derrotaron  en  el  Rincón  de  las  fiallinas, 
y  después,  mandados  por  Rivera  y  I.,avalleja,  los 
vencieron  de  nuevo  en  Sarandí.  La  República 
Argentina  alentó    con  sus   sim]>atías   desde  el 
princi[iio  á  los  bravos  orientales:  asi  es  que  cuan- 
do la  Asamblea  declaró  que  la  Banda  Oriental 
quedaba  incorjioraila  á  la  Re|  ública  Argentina, 
ésta  declaró  la  guerra  al  Brasil  y  mandó  sus  i 
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luoruia  de  niai  y  tierra  á  condiatir  al  lailo  de  lua 
oriéntale»  contra  el  Imjierío.  Loa  priuei|>Blea  je- 
lea  i|UO  mandaban  laa  luetiaa  do  la  Repidliea 
.\igontina  lueion  ol  nliuirantu  Bruwu  por  njur  v 
el   general  Alvem  I' 

lias  veeea  u  lua  I 

una  brillante  vi. :.  .. . , 

eata  eu  el    Branil,  al    N  ¡.da  Ononlal. 

I'uodo  afirniarae  que  á  <  >  do  la  batalla 

■  lo  Ituzaingo  terminó  la  ^ueim,  s  ileapuea  do  va- 
rio» tratados  convinieron  el  liraail  y  la  Ropúbli- 
ea  Argentina  on  monocor  il  la  Banda  Oriental 
Como  Uiieiíai  libro  ó  iudo|iendiento,  Kl  18  de  ju- 
lio do  1830  ae  juró  la  Cunatituciun  que  boy  iigu 
on  la  Uepúbliea  de  l'ruguay.  El  18  do  julio  e»  el 
verdailero  illa  do  la  iudepondeucia  nacional,  ol 
día  quo  todos  loaorionlaleacolebrnn  por  ser  clon 
que  nació  la  Üepública  ú  la  vida  do  laa  nacionc». 
El  primer  presidente  do  la  República  lué  el 
general  Fructuoso  Kivera.  Deade  el  niomontooii 
(|no  la  Banda  Oriental  ao  constituyó  vn  nación 
libre  ó  indc|icndientc,  80  dividieron  loa  orienta 
lea  en  dos  {lartidoN:  ol  de  Riveía  y  el  <lo  I..ava 
lleja.  Mas  tardo  el  partido  do  Rivera  ao  llamó 
culorailo  y  ol  de  Lavalleja  bliniro.  Kstoa  doa  par- 
tidos combatieron  entre  ai  en  multitud  do  ocasio- 
nes do  una  inanera  encarni/ada,  derramando  lo- 
irontos  do  sangro  desdo  la  indojiciidencia  de  la 
República  hasta  nuestros  días.  La  lucha  más 
tremenda  quo  sostuvieron  entro  si  los  orientales 
fué  llamada  guerra  yrnnJe  ,  que  duró  nuevo 
años.  Fué  promovida  porque  estando  Manuel 
Oribe  en  la  presidencia  de  la  líe|iública  liiibo 
una  sublevación  que  lo  obligó  á  renunciar.  Ori- 
be emigió  entonces  á  la  República  Argentina, 
de  donde  volvió  á  la  República  oiicntal  al  fren  le 
de  un  ejército  do  12000  hombros  (pie  lo  lacilitó 
Rosas,  presidente  y  tirano  de  la  República  Ar- 
gentina, y  de  muchos  orientales  que  so  le  agre- 
garon. Oribe  puso  sitio  á  Montevideo.  El  go- 
bierno y  las  legiones  e.xtranjeras,  compuestas  do 
españoles,  italianos  y  Irancescs,  defendieron  la 
c.  Entonces  empezó  una  lucha  terrible  y  encar- 
nizada, en  la  que  se  peleó  furiosamente  durante 
nuevo  años.  Por  fin  se  firmóla  paz  entre  sitiados 
y  sitiadores,  declarándose  que  no  había  vence- 
dores ni  vencidos.  En  consecuencia,  se  levantó 
el  sitio  de  Montevideo,  que  duró  desde  febrero 
de  1843  hasta  octubre  de  1851.  Después  de  la 
guerra  grande  hubo  todavía  muchísimas  luchas 
y  muy  encarnizadas  entro  los  orientales.  Los 
hechos  más  notables  desde  ]& guerra granJehus- 
ta  hoy  son  los  siguientes: 

En  el  año  de  1858,  siendo  Pcreira  presidente 
de  la  República,  hubo  contra  él  una  sublevación, 
poniéndose  á  su  frente  el  general  César  Díaz  y 
otros  muchos  jefes.  Vencidos  [lor  las  fuerzas  del 
gobierno  cayeron  prisionerss,  y  fueron  fusilados 
el  general  César  Díaz,  cl  general  Freiré,  que  ora 
uno  de  los  Treinta  y  Tres,  los  princijiales  jefes 
y  oficiales,  y  muerto  gran  número  de  individuos 
de  tro[ia  (degollados  la  mayor  parte  según  se 
dice).  Como  estos  hechos  tuvieron  lugar  en  ol 
Faso  do  (,iuintoros,  dep.  de  Durazno,  .se  llamó 
y  llama  á.  los  muertos  en  aquella  fecha  los  Már- 
tires de  Quinteros.  Siendo  presidente  Bernardo 
Cerro  se  sublevó  é  invadió  la  Repúblicaen  Ifl  de 
abril  de  1868  el  general  Flores.  Venia  acoin|u- 
ñado  de  ]io<)UÍsimoa  revolucionarios,  ])ero  fué 
aumentando  rápidamente  su  ejército  hasta  que 
se  hizo  muy  fuerte.  Como  cru?ó  el  Uruguay  vi. 
niendo  de  la  Repúlilica  Argentina,  se  dio  á  aquel 
hecho  el  nombre  de  Cruzada  Lilicrtadoia.  El  ge- 
neral Flores  se  batió  muchas  veces  contra  las 
tropas  del  gobierno  con  muy  varia  fortuna.  K.n- 
tretanto  el  Brasil  ,  según  aseguraron  algunos 
historiadores,  deseaba  que  Flores  fuese  presi- 
dente de  la  República  oriental  para  que  le  ayu- 
dase en  la  guerra  que  pensaba  emprender  contra 
el  Paraguay.  En  estas  udras,  y  apoyándose  en 
varios  prete.xtos,  intervino  en  favor  de  Flores, 
ayudándolo  con  un  ejército  y  con  su  escuadra. 
Leandro  (¡ómez  defendía  á  Paysandú,  y  lo  hizo 
de  una  manera  tan  heroica  que  inmortalizó  su 
nombre;  sólo  cuando  la  c.  era  ya  un  montón  de 
escombros  entraron  en  ella  las  tropas  ile  Flores. 
En  1865  empezó  la  llamada  guerra  del  Para, 
gnay.  El  Brasil,  la  República  Argentina  y  la 
República  oriental  so  aliaron  y  mandaron  sus 
ejércitos  á  combatir  contra  el  Paraguay.  Los  )«- 
ragnayanos  se  1  atieren  de  una  manera  tan  bra- 
va, que  no  hay  memoria  do  una  lucha  imial  en 
la  historia  moderna.  Formal  : 
hombres  jóvenes  y  viejos,  y  i; 
hombres  apeóos  se   formaron  i- .^  
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y  |«lrarun  con  un  ei. 
Iji  guerra  duró  ciii<  <>  .> 
I  la  iiiui-rte  de  lAt\-iíí,  pi' 

\       l'A  I.Ai.lAV  I,     Kll  ol     , 


lo  jKjr  una  \ 
laiío  en   la    i       , 
Mnnantiatea.  li(-s|.iirs  do  rst 
en  arii^'bi»  >.|  ^..,l,i..|ii,.  v    I 

I'' 


do  elielir  Lullluli   lugar   laa    elecelolles    lio     . 

ordinario.  Loa  hr.fnl.ri"-  ntá-*  inte!i"i-n(e- 

d.       ■         ;    .         ■ 
I 

oiiipreiiilieroii  a  liio- 
1 '  ica  y  con  cuantos  ae 

en  la  iitazji  Matriz,   aaeainaroii  á  n, 
naa  é  liirieron  á  máa  de  50.    Deapi.  u 

loa  áninion  muy  agitados,  y  en  la  uuchc  del  15 
de  cuero  aalicron  laa  tiopaa  do  loa  cuartolca,  for- 
maron en  la  ¡ilaza  .Matriz  y  de  ■  '  '       , 
sideiito  Ellaurí.    Aquella    aul 

con  el  nombro  de  JU  Motín    .1 :..  ,  .u 

aquel  motín  fué  el  coronel  Latorre,  y  aii  instiga- 
dor princi|)al  Isaac  de  Tczjinoa.  I'iicf.-.  pf.r  las 
bayonetas  en  la  presidencia  de  la  l\<  m 

Pedro  Várela,    empezó  una  era  de  . 
do  ruina  para   la  República.  .\ 
so  tramaba  una  conapiraciiiit.  > 
celó  á  15  ciudadanos  de  loa  pi ...   .,,..  .'.I-,.. 

tevideo.  Hollando  la  Conatitucioii  y  laa  leyes  loa 
arrojó  en  la  barca  Ivig,  que  cía  un  bu(|uc  de 
vela  de  malísimas  condiciones,  y  los  depoitó  ala 
Habana.  En  el  viajo  aufricron  mil  piivacionea  y 
estuvieron  muchas  veces  a  punto  de  perecer. 
Rechazados  de  la  Habana  por  las  atitoridailes 
tuvieron  quo  hacer  vela  para  lo»  Estados  Uni- 
dos, donde  desembaí  carón. 

Vueltos  de  los  listados  Unidos  los  ciudadanos 
deportados  tuvo  lugar  una  revolución  qne  ao 
llamó  Tricolor,  porque  en  ella  tomaron  pártelos 
hombres  más  distinguidos  del  pan:  ' 
colorado  y  principisla.  Eata  tevolu 
cida  |)or  las  tro]'as  de  Latorre,  que  ei  .  .íuu-.i.j 
de  la  Guerra,  y  muertos  en  olla  Lillemand,  (iur- 
méndez  y  otros  revolucionarios.  Durante  la  pre- 
sidencia de  Várela  se  produjo  un  desquiciamien- 
to ospanto.so  en  la  .Adnnnislración:  se  amorilazó 
á  la  prensa  }■  se  jiersigiiió  á  los  ciud  ¡danos.  Esto 
trajo  por  consecuencia  la  |iaralizaciun  de  los  ne- 
gocios y  la  ruina  del  Comcieio  y  de  la  Industria. 
Al  año  quo  gobernó  Pedro  Várela  se  le  llanni  y 
llama  el  riño  terrible.  Várela  renunció  al  fin,  ó  le 
hicieron  renunciar  sus  amigos,  y  entonces  subió 
Ijitorre  á  la  presidencia  de  la  República.  Se  pio- 
clamó  dictador,  y  su  administiacióu  fué  una  serie 
de  atentados  de  todo  género.  Ijitorre.  viéiiiluse 
odiado  y  abandonado  |K)r  aii.i 
renunció  la  [iresidencia.   Subi< 

Dr.  Vidal  y  lo  renunció  tambi  i  .   , . 

presidente  el  general  Máximo  Santos.  Su  adminis- 
tración fncon  un  principio  tranquila,  pero  liir^o 
decayeron  cl  Comercio,  la  Industria  <        ' 
do  una  manera  lamentable.  }ln.s  de  ' 
tales  emigraron,  y  el  |>aís  estuvo  al 
ruina.  La  administración  de  Santos  i 

una  dictadura  que  un  gol.!. m 

G|;andís¡ma  parte  del  |«i : 
blanco  y  ol  |«rtido  coind: 

se  levantaron  en  armas.  Los  e^tu.]ianlt<.  >  l.t  ju- 
ventud mi'us  distinguida  de  la  República  se  em- 
barcaron |»ara  la  Rcpúbl! 
nizaron  en  batallones,  y.; 
pública  oriental  en  son 
del  gobierno  salió  al  ene 
nanos  y  los  derrotó  comí 
pos  del  (,'uebracho,  dep.  de  j'.i 
prisioneros  á  la  luavor  ;\arte.   I 
tr-  '     1  '" 

q... 
Sin  ■ 
dr. 
R. 
til 
cb. 
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URUGUAYANA:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  capi- 
tal de  numioip.,  coniaica  de  Alcgioto,  est.  de 
Rio  Grande  do  Sul,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Uruguay,  eulrente  y  al  S.  do  Restaura- 
i-ión;  6000  habi'ts.  Aduana.  K.x  portación  del  Río 
Grande  do  Sul  por  el  rio  de  la  l'lata.  Es  célebre 
por  la  batalla  que  en  1817  valióla  independencia 
á  la  República  del  Uruguay. 

URUGUAYO,  YA:  adj.  Natural  del  Uruguay. 
U.  t.  o.  s. 

-Uruguayo:  Perteneciente  :i  esta  nación  de 
la  América  del  Sur. 

URUKI:  Geog.  Río  del  Estado  Libre  del  Conwo, 
Al'rica  ecuatorial.  Vierto  eu  la  orilla  izq.  del 
Congo,  hacia  los  O"  6'  lat.  N.  y  22°  17'  long.  E. 

URUKTAPEL:  fícog.  Una  de  las  islas  Talaos, 
Microuosia  española,  Occanía.  V.  Talaos. 

URULUNGOl:  Gi-og.  Ríodel  E.  deSiberia.  Nace 
en  las  lagunas  y  pantanos  de  la  parte  S.  E.  de  la 
Transbaikalia;  corre  al  S. ,  S.E.  y  E.N.  E.  á  tra- 
vés de  un  valle  pantanoso  y  entre  dos  pequeñas 
cordilleras  que  pertenecen  á  los  contrafuertes  de 
los  montes  Saiau,  y  á  los  180  knis.  de  curso  vier- 
te sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  Orjon  ó  Argun, 
brazo  del  Amnr,  cerca  de  la  confl.  del  Borzia. 

URUIVIEA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Guipúzcoa. 
Nace  en  Navarra  y  en  el  valle  de  Basaburúa 
Jlenor,  en  los  montes  de  Goizueta,  y  pasa  por  el 
lugar  de  este  nombre,  iiicorj'orándosele  luego  un 
riachuelo;  sale  de  Navarra  y  riega  los  campos  de 
llernani,  sigue  á  Astigarragay  va  á  desembocar 
en  el  Cantábrico  por  San  Sebastián,  entre  los 
montes  Ulia  y  Orgullo.  Tiene  43  kms.  de  curso. 

URUMTSI:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Dsungaria  ó 
Tliiauchañ-pe-lu,  Imperio  chino,  sit.  á  orillas 
del  Arcbatu,  riachuelo  ciue  se  pierde  en  el  desier- 
to de  Dsungaria;  30000  habits.  Es  importante 
jior  su  posición  estratégica,  y  cuartel  general  del 
gobierno  chino  en  el  Turquestán. 

URUNDI:  Gcog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado al  N.  y  N.E.  del  Tangañika.  Confina  al 
E.  cou  el  Uhha,  al  S.  con  el  Uyuyí  y  al  O.  con 
la  costa  del  Tangañika  y  la  cordillera  del  litoral. 

URUNG  ó  YURUN-KACH:  Ge.og.  Río  del  Tur- 
questán oiiental  ,  Imperio  chino.  Nace  en  la 
vertiente  S.  del  eollail"  de  Naia  Jan  (5  687  me- 
tros), cordillera  de  Carakach,  Kuen-lun  occiden- 
tal, baña  á  Karangotak  y  Jotau,  atraviesa  el  de- 
sierto de  Takla-Makan,  en  el  que  forma  una  isla 
de  40  kms.  de  largo  por  8  de  máxima  anchura; 
entra  en  el  Gobi,  recibe  por  la  izq.  el  Karakach 
ó  Jadc  A'cgro,  atraviesa  las  colinas  Mazar  Tagh, 
y  á  los  700  kms.  de  curso  se  une  á  los  dos  bra- 
zos del  Yarkand-Daria  ]]ara  formar  el  Tarim. 

URUNGU:  Geog.  Río  de  la  Dsungaria,  Imperio 
chino.  Desagua  en  el  lago  Urungiir. 

-Vrvscv.  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  S.  y  S.E.  del  lago  Tangañika.  Extiéndese 
pi.r  el  litoral  S.  del  Tangañika,  desde  la  desem- 
bocadura del  Lofu  ó  Kalu  hasta  la  frontera  del 
Ufipa,  y  ocnpa  la  parte  meridional  de  la  zona  que 
separa  el  Tangañika  del  lago  Kikua. 

URUN-ISLAMPUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sata- 
ra,  |irov.  de  Dejan,  Bombay,  India,. sit.  al  S.S.E. 
de  Safara,  en  la  orilla  dra.  del  Krichna;  9000 
habita. 

URUÑUELA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deNá- 
jera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  983 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  orilla  del  ríoYal- 
dc.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

URUP:  Geog.  Río  déla  prov.  deKuban,  Rusia. 
Nace  en  el  Caucase  occidental,  cerca  do  las  fuen- 
tes del  Laba  y  del  Bclchoi  Zelenchuk;  corre  al 
N.E.  y  N.N.O. ;  recibe  por  la  izq.  el  Malyi  Te- 
guen  y  el  Bclchoi  Tegnen,  y  á  los  192  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Kuban,  cerca  de 
Prochnookopskaia,  en  la  estación  de  Armavir, 
del  f.  c.  de  Rostol'-del-Don  á  Vladikavkaz. 

-Vrvv:  Geog.  Una  de  las  Grandes  Kuriles, 
.Tapón,  la  tercera  en  superficie  y  la  más  septen- 
trional; 1611  ó  1250  kms-'. 

URURi:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado en  la  costa  S.E.  del  A'ictoria  Nansa.  Con- 
fina al  S.  con  el  Golfo  de  Spcke  y  al  E.  con  el 
Uchachi  ó  país  de  Chachi,  que  algunos  refieren 
al  Unyamuezi. 

URURUTU:  Geog.  V.  Taiiiti. 

URÚS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Puig- 


tJSAD 

cerda,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel;  126  ha- 
bitantes. Sit,  en  la  Cerdaña,  en  los  confines  de 
las  jirovs.  de  Barcelona  y  Lérida.  Terreno  mon- 
tuoso; centeno,  iiatatas  y  legnndires. 

URUS  MARTAN:  Geog.  Lugar  del  distrito  de 
Groznaia,  prov.  de  Terek,  Rusia,  sit.  al  O.S.O. 
de  Groznaia,  en  la  confl.  del  Tenguelik  y  del 
Martan,  all.  del  Snnya;  7600 habits. 

URVILLE:  Geog.  V.  Ñamo. 

-UiiviLLE:  Biog.  V.  DuMONT  d'Uiivii,i,e. 

URVILLEA  (de  JJiwwnt  d'Urville,  n.  pr.):  f. 
Bol.  (iénero  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Sapindáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  troiiicales  de  América,  y  son  jilantas 
f'ruticosas,  trepadoras,  volubles,  cou  las  hojas  al- 
ternas, temadas,  pecioladas,  las  folíolas  enteras 
ó  dentadas,  generalmente  sembradas  do  puntitos 
brillantes,  sin  estípulas;  llores  masculinas  y  hcr- 
mafroditas  en  el  mismo  pie  de  planta,  axilares, 
dispuestas  en  racimos  muy  cortos,  bracteoladas 
y  con  dos  zarcillos  en  su  base ;  cáliz  de  ciiico  sé- 
palos cóncavos,  los  dos  exteriores  más  pequeños; 
corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  el  receptácu- 
lo, alternos  con  los  sépalos,  faltando  el  que  co- 
rresponde  al  intervalo  de  las  dos  superiores,  pro- 
vistas en  la  parte  interna  de  su  base  de  una 
escamita  aplicada,  la  cual  se  prolonga  en  un 
apéndice  encorvado  hacia  adentro  en  los  pétalos 
inferiores;  disco  de  cuatro  glándulas  hinchadas 
y  opuestas  á  los  pétalos;  ocho  estambres  insertos 
excéntricamente  sobre  el  receptáculo,  con  los  fila- 
mentos libres  ó  algo  soldados  en  la  base,  alezna- 
doíiliformes,  y  las  anteras  iutrorsas,  biloculares, 
insertas  por  el  dorso,  movibles  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  sentado,  excéntrico, 
trilocular,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  as- 
cendentes é  insertos  en  el  ángulo  interno  poco 
más  arriba  de  su  mitad;  estilo  corto,  trífido, con 
los  lóbulos  estigmatosos  por  su  cara  interna;  el 
fruto  es  una  cápsula  membranácea  con  tres  lóbu- 
los y  tres  aletas,  formada  por  tres  sámaras  ala- 
das en  el  dorso  é  infladas  desde  su  mitad  hasta 
el  eje  central,  soldadas  entre  sí,  indehiscentes  y 
monospermas;  semillas  ascendentes,  casi  globo- 
sas, ceñidas  en  la  1  ase  por  un  arilo  carnoso  ó  bi- 
lobulado,  con  la  testa  crustácea;  embrión  sin  al- 
bumen, con  los  cotiledr-ues  encorvados  y  acum- 
bentes,  el  interior  plegado,  y  la  raicilla  corta, 
próxima  al  ombligo  c  infera. 

URYUM:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Natka,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Uryunika,  afluen- 
te derecho  del  Viatica;  5C00  habits.  Fab.  de  cer- 
veza, curtidos,  bujías  y  jabones. 

URZAINQUI:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 247 
habits.  Sit.  en  un  estreclio  llano,  entre  dos  mon- 
tes, á  orillas  del  río  Ezea,  en  la  carretera  de  Pam- 
plona al  puerto  de  P)claj',  entre  Roncal  é  Isaba. 
Terrino  muy  escabroso;  cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

URZANTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cascan- 
te, p.  j.  de  Tudela,  prov.  de  Navarra;  3  habits. 

US:  Gcog.  Río  de  Siberia.  Sale  del  lago  Cher- 
noie,  sit.  en  los  montes  Ycrquik-Targak-Taiga, 
en  la  paite  S.O.  del  gobierno  de  leniseisk;  corre 
al  S.O.,  O.  y  N.,  y  á  los  270  kms.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  dra.  del  lenisei. 

USA:  Gcog.  Río  de  Rusia  en  el  gobierno  de 
Arjáuguel.  Nace  en  un  pequeño  lago  de  los  mon- 
tes Urales,  cerca  de  las  fuentes  del  Kara;  recibe 
como  priucijial  all.  el  Kolva,  y  termina  en  la  ori- 
lla dra.  del  Pécliora  en  los  tí5"  58'  lat.  N.,  á  los 
650  kms.  de  curso.  !  Río  de  Rusia.  Nace  en  la 
liarte  S.E.  del  gobierno  de  Simbirsk,  y  frente  á 
Stavropol  desemboca  en  el  Volga,  por  la  orilla 
dra.,  á  los  115  kms.  de  curso. 

USABÓN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico; 
nace  al  S.O.  de  Barranquitas,  corre  hacia  el  E., 
con  varias  inflexiones,  y  se  nne,  por  la  izq.,  al  río 
de  la  Plata. 

USACIÓN:  f.  ant.  Uso;  acción,  ó  efecto,  de 
usar. 

...  siendo  así  que  en  estas  palabras  trató  del 
compuesto  que  residía  del  cuerpo  y  alma  y  de 
sus  operaciones,  eu  las  cuales  le  representó  que 
el  ocio  de  la  iísación  de  ellas  sería  semejante 
al  que  iirecedió  en  su  concepción. 

QUEVEDO. 

USADAMENTE:  adv.  m.  Según  el  uso  ó  con- 
forme á  él. 


USAJ 

...  debe  seguir  las  primeras  voces  proprias 
quien  pri'teude  tratar  de  muchas  cosas  llana, 
clara  y  usadami  nie. 

FlillNANÜO   ])K   HEKllEnA. 

USADO,  DA  (p.  ]i.  de  itsar):  adj.  Gastado  y 
deslucido  con  el  uso. 

...  pagará,  denuis  de  los  referidos  dos  doblo- 
nes, su  valor,  según  lo  usado  que  estuviese  el 
vestido,  prorrateando  al  respecto  del  coste  que 
tiene  cuando  nuevo  con  el  tiempo  que  hubiese 
servido. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-UsAUO:  Habituado,  ejercitado,  práctico  en 
alguna  cosa. 

...  eran  los  vándalos  gi'Utes  muy  fuertes  é 
mucho  usADO.s  de  batalla. 

Crónica  general  de  España. 

-Al  us.\iio:  m.  adv.  con  que  explican  los 
cambistas  que  las  letras  se  han  de  pagar  en  el 
tiemiio  ó  modo  que  es  costumbre. 

USADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  nsa. 

USAGARA:  Gcog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  O.  de  Bagamoyo,  entre  los  5°  45'  y  7"  50' 
lat.  S.  y  entre  íús  39°  20'  y  41°  20'  long.  E.  Ma- 
drid. Confina  al  E.  con  el  Uzegidia  y  el  Ukaní, 
al  S.  con  el  Jutu  y  el  Uhehe,  al  O.  con  el  Uhehé 
septentrional,  el  Urori  y  el  Ugogo,y  al  N.  con 
el  país  de  los  masáis,  el  Gtieia  y  el  Nguru.  Es 
país  montañoso  y  de  clima  frío  y  húmedo. 

USAGRE  (del  gr.  4:iípa.  áypla,  tina):  m.  lifed. 
Erupción  jiustulosa,  seguida  de  costi'as,  que  se 
]iresenta  ordinariamente  en  la  cara  y  al  rededor 
de  las  orejas  durante  la  primera  dentición,  y 
que  suele  tener  por  causa  la  disposición  escrofu- 
losa. 

...  cuando  más  te  enamora 
Sus  infantiles  donaires 
Y  en  él  perpetuar  esperas 
Los  timbres  de  tu  linaje 
O  le  enteca  la  alfombrilla 
O  le  encanija  el  usagre,  etc. 

Bretón  de  los  Hekreuos. 

-UsAGüE:  Geog.  V.  con  ayunt.  ,p.  j.  de  Fuen- 
te de  Cantos,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  2  785 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Llerena,  con  estación 
común  á  Bienvenida,  que  está  al  otro  lado  de  la 
vía.  en  el  f.  c.  de  Mérida  á  Sevilla,  intermedia 
entre  las  de  Matanegra  y  Villagarcía.  Terreno 
llano  en  parte,  con  cerros,  regado  por  nn  ari'oyo 
que  se  une  al  río  Retín,  afl.  delMatachel;  cerea- 
les, garbanzos,  vino,  aceite,  legumbres  y  horta- 
lizas. Según  algunos  autores,  existió  aqtií  la  po- 
blación llamada  Urbs  Sacre,  y  se  han  encontra- 
do en  las  inmediaciones  varias  antigüedades  c 
indicios  de  una  calzada  romana. 

USAJE  i,del  b.  lat.  usaticiim;  del  lat.  nsus, 
nso):  m.  ant.  Usanz.V. 

...  salir  tenía  yo,  andando  esos  USaJKS  de 
bolsas  por  las  cnlles?  no  digo  hecho  gigote  en 
redoma,  sino  hecho  polvos  en  salvadera  quiero 
estar. 

Quevedo. 

-U.SA.7ES  DE  Cataluña:  Leginl.  La  constitu- 
ción económica  actual  de  Cataluña  se  explica  por 
su  historia  pirimitiva.  Como  colonia  rom,ana,  he- 
redó las  leyes  romanas;  como  goda,  las  abrogó  en 
parte;  como  feudal,  formó  sus  costumbres;  como 
independiente,  dictó  leyes  según  las  necesidades 
y  temperamento  de  sus  habitantes  y  según  la 
naturaleza  de  su  suelo.  Por  eso  la  jirimera  reco- 
pilación se  llama  de  usajes  ó  costumbres. 

En  los  tiempos  anteriores  á  esta  ley,  regía, 
como  en  el  resto  de  España,  la  legislación  goda; 
pero  esta  legislación  no  bastó  para  las  nuevas 
necesidades  y  el  diverso  orden  de  cosas  que  pro- 
dujo en  la  ¡lenínsula  la  derrota  del  Guadalete; 
sin  caei"  en  desuso,  porque  esta  legishición  con- 
servó siempre  su  antoridad,  hubo  de  compartirla 
con  los  nsajes,  como  en  Castilla  con  los  Fueros 
municipales,  forma  legislativa  que,  rota  la  uni- 
dad nacional,  representaba  el  fraccionannentodcl 
derecho.  En  1068,  y  según  algunos  en  1070,  don 
Ramón  Berenguer,  condb  de  Barcelonn,  promul- 
gó dichas  leyes  bajo  el  nombre  de  usajes,  sin 
duda  ]iorqne,  como  dice  nna  do  ellas,  eran  con- 
formes al  liso  y  jiráctica  común. 

La  aparición  de  los  nsajes  no  fué  sinniltánea. 
Además  de  los  del  conde  Berenguer  I  existen 
otros  publicados  jior  sns  sucesores,  y  aun  por  los 
reyes  do  Aragón.  Los  usajes  6.°  y  7.°,  según  opi- 
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Ilion  roiiiiíu,  |>ro<'«dru  de  llrKUi^utr  III,  ú  élite- 
finido  tal  veK  de  üii  siieoHur  Kaiiiuii  llernii^iK'r  IV, 
Al  loy  1),  AlluiiMu  1  de  Amgúii  i>o  atiil>uyoii  al 
usaje  4.°,  tít.  XVl,  lil..  III,  i¡ui'ii iau ex cvHi¡uf- 
tiont,  el  |>riniuio,  y  el  8.°,  til.  I,  lib.  X,  fiim  Irm- 
yaribiií.  Otron  UMieij,  como  el  c|iieoiii|iieza  Qho- 
tiíiiiii  i-r  i-  ■  '         mido,   (|1U'  es  id  111 

en  el  iiidif  -ilü  al  yie  de  ln  lii^ 

tui'ia  di'  lil!     .    :        .    1,  y  lo»  deiim»  lin'>l.i 

ol  iiiiiiieio  liu  <lel  iiiiMiio  índice,  so  iiliibiiyeiiul 
rey  Jiiiiiie  I.  Kiiiitlnienlv:  lii  C'oiiitt.  2.*,  til.  I, 
lili.  V,  en  U  c|iK'  el  ley  l>.  .Iiiiine  do<'iela  míe  lo 
en  ülU  diti|i\ie!)to  tte  iimerta  en  el  lilii'o  de  las 
cosuiiidins  li  de  Iuh  iisaJeH,  deiniicstra  ijiie  laa 
leyeü  jiri-umil^uda»  por  Ioh  leyes  de  Ai'agón  se 
iban  euutiiiiiando  en  ai|uel  libio. 

Do  a<iiii  nace  la  dileienria  notada  eu  los  códi- 
ce» iin|iiesos  y  en  les  niann.'o'rilos  r«8|>e<;to  do 
su  número.  En  las  Constituciones  do  Cataluña, 
edición  de  1704,  liay  174  nsHie.4,  mejor  dicho 
176,  (WliJUO  el  II  n  el  m'i/mVi 

1(11X^0.  Kn  la  de  1  desiiués 

por  Carlo.s  .Vnii.i       ..;...;. u.  de  los 

jnriscousullü.s  .Muntejiidaico,  \  illasccay  Calicio, 
bay  147.  En  el  códice  manuscrito  de  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña  que  existe  en  el  lícal 
Archivo  de  Aragón,  caixa  I,  uúm.  1S3,  un  tomo 
en  folio,  son  1.'j'2  los  capitulo.-,  y  u.sálicos;  y  final- 
mente,  en  la  tra<lucci<.n  catalana  puesta  ú  con- 
tinuación do  los  Fueros  de  Mallorca,  cu  otro  ai- 
dice  señalado  con  el  núin.  y2ri,  hay  121,  ó  |ior 
mejor  decir  VIO,  pues  el  usoje  hoiniculiuw  se 
unió  con  el  prólogo  (I Míe  i/i"i lil  usatiei  essent,  el 
cual,  juntamente  con  los  waaies  jwlicijiirfiil... 
saerumfiita  riislici...  slatufriiut  y  ¡¡num  rfoi/ií- 
niiv,  se  han  incluí'lo  entro  las  constituciones  su- 
pertluas. 

Vive.s  coloca  en  el  epítome  de  la  fío'icalogíade 
lo.s  condes  de  liarcclona  el  índice  de  los  usajes, 
según  el  orden  de  su  establcciniiculoy  por  orden 
allabclico.  £1  proemio  de  esta  compilación  so 
componía  de  los  usajes  llitc  sunl  iis^italia,  Kstos 
son  los  usajes  de  las  costumbres  de  los  tribuna- 
les que  D.  Ranún  Bereuguer,  llamado  ir/  l'irio, 
coiicle  de  Barcelona,  y  Alniodis,  su  consorte, 
constituyeron  i]ue  en  todos  tiem|  os  so  observa- 
sen en  su  país  de  consentimiento  y  acuerdo  de 
los  magna  les  de  su  tierra,  esto  es,  do  Pons,  viz- 
conde de  Gerona,  y  de  Eauíón,  vizconde  de  Cor- 
dona,  etc. 

En  la  recopilación  de  los  usajes  de  Barcelona 
y  de  los  comentarios  do  Jacobo  Montejudaico, 
de  Jacobo  y  de  Guillermo  de  Villnseca,  y  de.lai- 
me  Calicio,  se  leo  al  principio  como  una  rúbrica 
el  usaje  antiqitam  iisatki,  que  los  comjiiladores 
|>asaron  al  tercer  volumen  entre  las  leyes  siipcr- 
lUias  y  derogadas.  Avives  dice:  «iparcce  que  ha- 
bría sido  mejor  que  en  lugar  de  pasarlo  al  ter- 
cer volumen  lo  hubiesen  pncstn  en  el  tít.  XV, 
lib.  I,  vol.  I,  y  en  seguida  del  mismo  hubiesen 
colocado  el  usaje  1.°  de  este  título,  á  lo  menos 
hasta  las  palabras  Que  quien  matare;  pues  allí 
ara  el  lugar  corres|iondiente  de  indicar,  no  sólo 
lo  que  se  observaba  en  Cataluña  antes  do  la 
promulgación  de  los  usajes,  sino  también  sus 
autores  y  los  que  en  ellos  intervinieron.  El  role 
rido  usaje  antcpiam  usatici,  está  concebido  en 
estos  términos;  «Antes  que  los  usajes  í'ueson  pro- 
mulgados acostumbraban  los  jueces  ju>^gar  de 
tal  manera  que  todos  los  delitos  fuesen  en  todo 
tiempo  enmendado.s,  si  no  podían  excusarse  por 
sacramento,  ó  por  la  talla,  ó  por  agua  fría  ó  ca- 
liente, diiicndo  así:  Juro  yo  Ñ.  á  ti  N.  por  Dios 
y  Jior  estas  co3.is  s.intas  que  estas  faltas  i|ue 
tengo  hechas  contra  ti,  las  hice  de  tal  manera 
|ior  derecho  mío,  y  en  culpa  tuy.i,  que  yo  no  te 
las  debo  ennieiuiar,  y  que  estaré  al  combate,  «5 
á  uno  de  los  sobredichos  juicios  de  agua  fría  ó 
caliente.» 

Los  dudas  promovidas  por  los  críticos  acerca 
leí  origen  ó  procedencia  de  los  usajes  tienen  es- 
^aso  fundamento,  pues  su  atento  examen  con- 
vence que  fueron  sacados  en  parte  de  la  prac- 
tica de  los  tribunales,  allí  efe  grande  antori- 
jad,  pero  que  sus  Icyea  civiles,  escasos  en  nú- 
:iiero,  tienen  origen  d  veces  literal  en  el  Fuero 
Juzgo. 

La  legislación  gótica  se  sostuvo  en  el  princi- 
pado como  legislación  general  hasta  los  tiemiKis 
de  I).  Jaime  I,  si  bien  nioditicudapor  los  usajes, 
iwr  las  costumbres  admitidas  como  ley  y  por  la 
legislación  que  paulatinamente  ee  fué  formando 
hasta  la  época  de  D.  .lainic.  Kefundidasen  tiem- 
po de  D.  Ramón  Berenguer  las  dos  clases  de  po- 
blación,  se    hÍ7o   necesaria  una  legislación  co- 
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inúii,  priiici|>almeiitc  eu  U  |iai  le  criminal  ^'  feu- 
dal, que  aancionaBc  el  derecho  coUbUeludiuaiio 
ya  esiablooido,  y  tal  luéel  origen  de  aula  ooinjii- 
luciun. 

>Se  ha  dicko  que  lun  uaajes  auuviían  «I  ri|.'ur 
de  las  leyes  godas,  tuya  upiíiión  tiuuu  un  lundu- 
iiteiito  en  el   niwi  . 
iuí,  I  Hites  y  li.K  i 

dame  do  blleim    \  i ..,,.,...  

sinii  |>or  la  severidad  do  la  loy,  puea  lodon  pue- 
den pleitear,  jicro  no  pueden  aatiafacer  ul  tanto 
ipie  las  leyes  señalan  |>or  componicioii.  I-as  leycN 
a  ijue  so  relieio  kuii  la»  godan,  pilen  énias  eran, 
no  las  i'oiiiaiian,  las  que  e^l    '  '  >^   |H<naa 

que  ú  continuación  ovpresa.  I  mii  res- 

ponde,   no  obstante,  por  su  1  ontailo 

anáiiiuico  y  li  btn  iniiluaH  >l  utre  los 

vasallos,  producto  de  la  inv.v  -na  y  do 

la  inlluoiieia  que  en  aquella  piuviiicm  iiiiis  (|Ue 
en  ollas,  efecto  del  iiiavnr  contacto  con  el  ve- 
cino reino,  había  ejenl         '  i  en  feuilal. 

La  autoridad  de  \u>  ■■  limitó  al  an- 

tiguo priiieipudu,  sino  .|u.  .  I,  i-il>,  durante  ul 
leinadode  l>.  I'edro,  so  hÍ70  extensiva  al  con- 
dado do  l!o!!cllón.  También  se  observaron  los 
Usajes  011  Mallorca,  |K>ri|ue  cuando  en  12ÍIM  re- 
conoció el  rey  D.  Jaime  II   el  soñurío  do  su  tío 

D.  Jaiiiie  como  rey  do  Mallorca  y  conde  de  Ito- 
scllón,  Cerduña,  Colebra  y  Valespir,  so  pactó 
que  tanto  Mallnrca  como  e^los  condados  so  ri- 
giesen por  los  usajes,  costumbres  y  constilucio- 
nes  do  Barcelona,  que  hasta  entonces  se  habían 
allí  observado,  con  las  demás  disposiciones  le- 
gales úue  en  lo  sucesivo  so  estableciesen  por  los 
reyes  uo  Aragón  para  ol  condado  do  liarcclona, 
si  fuesen  adoptados  en  Cortes  por  la  mayoría  do 
los  ties  brazos  de  Cataluña  (Gutiérrez). 

USALL:  (leog.  Lugar  del  ayunt.  do  Porqueras, 
p.  j    do  Gerona,  prov.  de  Gerona;  92  habits. 

USAMBARA:  ílfoy.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  N.  del  Paugani,  que  desagua  frente  á  la 
isla  Peniba.  Es  parte  de  los  teiritorios  de  la  So- 
ciedad Alemana  del  África  Oriental,  y  estácom- 
incndido  entre  los  4°  40  y  5'  20'  lat.  .S.,  y  entre 
los  41"  41' y  42°  41'  long.  E.  Madrid. 

■  USAMBI:  Oeori.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado al  O.  del  Lualaba,  brazo  del  Congo,  entre 
los  8  y  9°  20  lat.  S.  y  entre  los  28»  y  29»  20 
long.  E.  Confina  al  O.  con  el  curso  superior  del 
Lomanii,  al  E.  con  el  Lualaba,  al  .S.  con  su 
all.  izq.  el  Lnburi  y  al  N.  con  el  reino  de  Ka- 
songo. 

USAMBIRO:  neoíj.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  cntic  el  Victoria  Nansa  y  el  Tangañika. 
Confina  al  N.  con  el  Usui,  al  O.  y  S.O.  con  el 
Uyuíigu,  al  -S.  con  el  Uyofu  y  el  Urangua,  y  al 

E.  con  el  Ukanga  y  el  Mueri  ó  l'zinya.  Lo  rie- 
gan el  Mciuzi  y  el  Lnkoke,  brazos  del  Malaga- 
lazi,  tributario  del  Tangañika. 

USAn  ó  USÓN:  (Jfoy.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Masbate  y  Ticao,  Filipinas;  1  975  habits.  Situa- 
do en  una  ensenada  de  la  costa  N.  E.  de  Mas- 
bate. 

USANA:  Geoq.  Aldea  del  ayunt.  de  Gerbo  y 
Griébal,  p.  j.  de  Boltnña,  prov.  de  Huesca;  82 
habits. 

USANGO:  Ocog.  V.  Ulioni. 

ÚSANOS:  Oeoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  jiro- 
vincia  lie  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  639  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Marcha- 
malo.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceito  y  le- 
gumbres. 

USANTE:  p.  a.  de  VKAR.  Que  usa. 

USANZA  (de  usar):  f.  Uso;  estilo  ó  prActiea 
general. 

...  una  mala  usanza  se  frecuenta  ohora  eu 
estos  nuestros  reinos. 

CMenamiento  lieal. 

-U.SAXZA:  LTso;  costumbre,  h.íbito,  facilidad 
que  se  adquiere  ]>or  el  ejercicio  o  manejo  de  una 
cosa. 

...  era  oficio  de  los  prínci-  s  pnidentes  y 
de  los  magistrados  disimular  eostnmbres  y 
rsANüA,  etc. 

Mariava. 

-  0SANZA:  Vko;  moda. 

...  liase  introiiuciilo  en  el  servicio  de  laCau 
lien!  la  rsANZA  de  la  extranjera. 

AH0O1K  iiK  Molina. 
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...  el  iiuperi 
la  verdad  pin  .< 


...  volvió  al  cumlcl  con  el  luuiuu  acouipa- 
Aamicnlu,  y  con  veinte  iudlns  bieu  adurijuúaa 
&  la  LiAMllA  deiu  tierra,  etc. 

SuLla. 

USAQUEN:  (leaj.  Dist.  de  la  prov.  de  Bogotá, 

•  'e|-     le  I  ■iii¡.lii,.iii¡ar.  .1,    Colombia,   sit    en    las 
'f  la  cordili'  !, 

■  I   del   mai 
I  .me-,    lia  |.,,,M..    .1.-     .'  1 

tie>^  lie  la  eitliquibta,  y  ■  ^ 

li  Hugota,    pue»  sulü  di-;..    .»  »,„,,.,,*, 

Ine.  (Jeoij.  ¡te  (.'ulumbiaj. 

USAR  (de  uto):  a.  Valerse  de  una  cosa,   ha- 
oiuiidoU  servir  jiara  un  iiiiuisleriu. 

'  ■'  II  navaja  de 

I  AJAUltU. 

...  pero  recibida  la  primera  carga,  confoima 
i  la  onleii  iiiie  llevaliuu,  L'aAUüM  luot¡o  de  «un 
ariiiuH. 

SolIs. 

-  Tía  II:  Valerio  de  algiin  medio  en  loa  lancea 
que  ocuricu. 

...  con  la  nueva  ley  y  conocimiento  que  tu 

vieron,  hicieron  grumle»  rfli!ii>-lei;c!i,  y  aU-ii- 

nos  se  apai  laron  de  v  otros 

ileapuéa  I'SAIION  del¡  ;u,  etc. 

i. i...\. 

Si  sois  caballero,  uhaD 
De  la  corted'a  agora. 
Que  i  las  mujeres  debéis. 

TIII8O  llK  M0I.IÜA. 

-Uhaii:  Poseer  una  cosa,  6  gozándola  ó  día- 
frutiindola. 

. ..  desde  Lucio  Pisón  creo  yo  sin  duda  que 
son  las  muchas  monedas  de  plata  que  se  lia- 
llon  en  España  con  su  rostro,  y  su  uombre,  y 
el  sobrenombre  de  su  paiire,  que  como  heren- 
cia lo  USAliA. 

AiiniiOKio  iiK  MuiiALU. 

-  UsAii:  Poner  en  uso  ó  práctica  nna  cosa. 

-  UsAii:  Hacer  ó  ejecutar  una  cosa  jior  cos- 
tumbre ó  moda. 

También  puso  cuidado  eu  que  no  ««hurtase 
unda  á  los  enfermos  (como  se  USA  hacer  en  los 
reales),  etc. 

RlVAl'KNKIIlA. 

iTanibién  acá  se  D8AN  lutos 
Y  nayeticas  de  Flandest 

TiHso  DE  Molina. 

-  UsAii:  Ejercer  ó  servir  un  empleo  li  a6cio. 

...  ordenamos  é  ninn'iaine'*  fine  !o'  <-f>íT.ci- 
dores  y  alcaldes...  rii i  .1 

dicho.s  ütieios...  y  di  ., 

quien   fueren  ¡tireiei:,    .     i_   ,  ..      _     .- ._■ 

ellos. 

Ordenamiento  lUal. 

...  para  que  si  los  hallaren  idóneos  y  perte- 
necientes les  den  cartas  p.ira  fjtip  rspjí  los  di- 
chos olicios  libre  y  drsrni'i 

A'uero  n. 

-  Usa  11:  ant.  Tratar  y  comunicar. 

-UsAii:  n.  ArosiiMiiiiAi!;  tener  costumbre 
de  alguna  cosa. 

fUsAis  acostaros  tarde! 
Si,  Señor,  este  es  mi  estilo:  etc. 

MORKTO. 

...  y  USAD  á  decir  con  la  boca  y  coraz<>n  mu- 
chas veces:  esclavo  soy  de  Dios,  por  ser  Dios 
quien  es. 

Maf,stro  Juan  df.  Avila. 

-Lo  gir  -  !■ 

vierte  que  i 

tunibrc  comtin  'le,   iienuin,  Men.^  i 
cita  y  honesta. 

M       ■  •        ' 

Pai 
-I, 


'na. 
■  i;  etc. 

AlOtlKTO. 


USARCÉ:  com.  A|>6copo  de  I'saiii'EH. 

USARCEO:  com.  C'ontracc.  de  vukha 

<t;ii. 

-\  Til... -Sin  fruto 

Mr  a:  leKDEü; 

Que  .i  liu  liieliUr...  -  No  te  que 


Conliilrnte  diminuto. 
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USBECOS  ó  USBECOS:  ni.  pl.  Etnog.  rucblo 
turco  del  Asia  ceiitial,  doniiiianto  en  Hujaria, 
Jiva  y  Fcighana}-  eu  parte  del  Turqucstán  al- 
gún. Su  tipo  es  muy  semejante  al  mongol,  pues 
en  realidad  no  son  raza  )mra,  sino  mezcla  de  tur- 
cos y  mongoles.  So  dividen  en  nuu'lias  trilnis;  la 
principal  es  la  de  Mangnit,  á  la  ijue  pertenece 
la  dinastía  reinante  en  üujara. 

USCARF?ÉS:  fíeog.  V.  del  ayunt,  de  Gallués, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  i:!4  liabits. 

USClUAlA,  UCHUAlA  ó  USHUAyA:  Geog.  Ba- 
hía en  el  extremo  meridional  de  la  isla  Grande 
do  la  Tierra  del  Fuego,  sit.  en  la  costa  N.  del 
fanal  ISeagle,  frente  al  extremo  N.O.  do  la  i.sla 
Navarino,  en  territorio  argentino.  Hay  en  ella 
una  colonia  que  debo  su  origen  á  una  niisiún  de 
¡lastores  ingleses  protestantes,  los  cuales  han 
ibrmado  un  ¡lequeño  núcleo  do  población,  con 
iglesia,  escuela,  talleros  y  una  casa  do  huérfa- 
nos. El  clima  es  muy  sano,  y  hay  en  las  inme- 
diaciones una  cordillera  con  altos  picos.  Hadado 
nombre  á  uno  de  los  dop.  creados  [>or  decreto  de 
27  do  junio  de  18S5,  y  cuyos  límites  son:  )ior  el 
N.  los  54"  de  lat.  S. ;  por  el  N.E.  el  meridiano 
de  6/"  O.  Greenwich;  )ior  el  S.  el  Canal  dcBea- 
gle,  y  por  el  O.  el  límite  de  la  Argentina  con 
Chile. 

USCOQUE:  adj.  Dícese  del  individuo  de  una 
tribu  de  origen  esclavcjn  que  habita  en  la  Iliria, 
la  Croacia  y  la  Dalmacia.  U.  t.  e.  s. 

Quiere   la    República  de  Venecia  ocupar  á 
Gradisca,  y  toma  por  pretexto  las  incursiones 
de  USCOQUES,  que  están  eu  Croacia;  etc. 
Sa.wedra  Fajakdo. 

-  UscoQüE:  Perteneciente  á  esta  tribu. 

USCUDAMA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Tracia,  hoy 
Andrinópolis. 

USCUPISCO:  Geog.  Notable  cueva  del  Perú, 
sit.  cerca  de  Ninabamba,  dist.  de  Santa  Cruz, 
prov.  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca.  En  ella 
entra  el  río  Chanca)-,  llamado  después  Lamba- 
yeque,  y  lormando  varias  y  sucesivas  cascadas 
ilesaparece,  para  salir  á  la  superficie  á  6  knis.  do 
distancia  por  la  hacienda  de  .Samana.  Tiene,  se- 
gún Paz  Soldán,  unos  40  ni.  de  ancho  y  10  de 
alto, y  en  ella  se  albergan  innumerables  guácha- 
ros (ave  nocturna). 

USECHI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esteribar, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  40  habits. 

USED:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bara  y  Miz, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  69  habitan- 
tes. Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Daroca,  pro- 
vincia y  diüc.  de  Zaragoza;  13.54  habits.  Sit.  en 
la  parte  S. O.  de  la  prov.,  entre  Cubel  y  Gallo- 
canta,  cerca  y  al  S.O.  del  pico  de  la  Alnienaia. 
Terreno  llano  hacia  el  S.  y  montuoso  al  N.  y  O. ; 
cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

USEDOM:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Poniera- 
nia,  Prusia,  sit.  entre  la  desembocadura  del 
Peone  al  O.,  el  Mar  Báltico  al  N.E.  y  el  Kleines 
Half,  parte  occidental  del  Haff  de  Pomerauia, 
ais.  Al  S.E.  está  separada  de  la  isla  WoUin 
)ior  el  Swiue,  boca  principal  del  Oder.  Prescin- 
diendo de  las  profundas  indentaciones  de  su 
costa  occidental,  tiene  aproxiraadaniente  la  for- 
ma de  un  triángulo  rectángulo  cuya  hipotenusa 
está  orientada  de  N.O.  á  S.E.,  uno  de  los  lados 
de  N.  á  S.  y  el  otro  de  O.  á  E. ;  408  l;nis=.  Tie- 
rra llana,  con  muchos  pantanos  y  lagos  y  hermo- 
sas praderas:  sólo  en  el  litoral  se  alzan  algunas 
dun.as.  La  mayor  alt.  en  ol  interior  no  pasa  de 
53  ni.  Los  habits.  son  30  000.  Pertenece  al  cír- 
culo Usedom  Wollin,  regencia  do  Stettin,  y  la 
cap.  es  Swineniunde. 

USEFUL:  Geog.  Monte  de  los  Alpes  australia- 
nos, sit.  en  un  contrafuerte  de  la  frontera  N.O. 
del  condado  de  Tanjil,  Colonia  de  Victoria;  1444 
m.  do  alt. 

USEGUA:  Geog.  País  del  África  oriental,  si- 
tnailo  en  la  costa,  al  O.  de  la  isla  de  Zanzíbar, 
.separado  del  mar  por  la  estrecha  zona  pertene- 
ciente al  sultán  de  Zanzíbar,  entre  la  desembo- 
cadura del  Pangaui  y  el  puerto  de  Saadani. 

USEN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bahcnt,  |iar- 
tido  judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  62  ha- 
bitantes. 

USENCIA:  ni.  Contracc.  de  VVKSA  üKVKItEN- 
ciA.  U.  entre  los  religiosos. 


USHE 

USEÑORÍA:  com.  Contracc.  de  vtksa  skño- 
niA. 

Ha  niuchaclios:  ¡hay  tal  bellaquería! 
Usía  llama:  llama  iisrñoria? 

Manvkl  de  Lei'in. 

USERAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  gran  número  de  masías,  p.  j.  de  Lu- 
cena,  )irov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Tortosa:  2  0''8  habits.  la  v.  y  3116  el  ayunta- 
miento. Sit.  á  la  izq.  de  una  rambla  que  lleva 
el  nombre  de  la  v.,  entre  los  términos  de  Adza- 
neta,  Villafamés,  Alcora  y  Lncena.  Terreno 
montuoso;  trigo,  vino,  aceite,  legumbres  y  fru- 
tas; fab.  de  aguardientes. 

USERIO:  liiog.   V.   UsHEIi. 

USEVOLOD  I:  Biog.  Gran  duque  de  Rusia, 
hijo  de  Jaroslao  ó  laroslao  I.  Murió  eu  1093.  He 
redó  (1054)  de  su  padre  el  principado  de  Pere- 
yeslao,  y  sostuvo  guerras  contra  sus  liernianos 
Isiaslao  y  Sviatoslao,  al  primero  de  los  cuales 
sucedió  (1078)  como  gran  príncipe  de  Kiev. 

-  UsEVOi.01)  II:  Biog.  Gran  duque  de  Rusia, 
bisnieto  de  Usevolod  I.  Murió  en  1146.  Fué  du- 
que de  Novgorod  desde  1123;  se  apoderó  de  los 
ducados  de  Minsk  y  de  Polotsk;  sometió  la  Li- 
vonia  y  la  Estonia,  y  sucedió  á  Yaropolk  como 
gran  príncipe  de  Kiev. 

-Usevolod  III:  Biog.  Duque  de  Rusia  des- 
de 1177  hasta  1212.  Carece  de  interés  su  histo- 


USGO:  m.  Asco. 

USGUENT  ó  USKEND:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Och,  prov.  de  Ferghana,  Turquestán  i-uso,  .sit.  al 
N.E.  de  Och,  a  orillas  del  Tar,  afl.  del  Sir-Da- 
ria. 

USHER  (J acodo):  Biog.  Célebre  teólogo  y  eru. 
dito  inglés,  también  conocido  por  el  nombre  de 
VsseriuSj  forma  latina  de  su  ajiellido.  N.  en 
Dublín  á  á  de  enero  de  1580.  M.  en  Ryegate 
(Surrey)  á  21  de  marzo  de  1656.  Aficionado  al 
estudio  de  la  Historia  y  de  la  Teología,  al  de 
los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los  escolásticos, 
confió  la  adniinistracíóu  de  sus  bienes  á  su  her- 
mano menor;  compuso  una  Biblioteca  teológica, 
que  no  publicó  ni  terminó,  y  cuj'o  manuscrito 
(2  vol.  en  fol. )  se  conserva  en  la  Biblioteca  Bod- 
ley,  en  Oxford;  se  dedicó  á  la  predicación  desde 
1001,  atacando  en  casi  todos  sus  sermones  la 
doctrina  católica:  hizo  un  viaje  á  Londres,  Ox- 
ford y  Cambridge  ¡lara  comprar  libros  y  manus- 
critos destinados  ala  biblioteca  del  Colegio  de 
Dublín;  ganó  entonces  la  amistad  de  algunos 
sabios,  y  por  la  protección  de  Jacobo  I  obtuvo 
una  cátedra  de  Teología  (16071  en  la  Universi- 
dad de  Dublín,  un  cargo  en  la  iglesia  do  San 
Patricio,  el  obispado  de  Meath  (1620),  un  puesto 
en  el  Consejo  i.rivado  de  Irlanda  (1623)  y  el  ar- 
zobispado de  Armag  (1624).  Llegó  á  ser  un  gran 
erudito,  pero  careció  siempre  de  elevación  de 
espíritu.  Era  muy  intolerante.  Por  su  culpa  no 
se  atenuaron  (1627)  las  leyes  penales  estableci- 
das contra  los  católicos.  Era  también  partidario 
de  la  obediencia  pasiva  al  soberano.  Al  empuñar 
las  armas  los  caballeros  de  Irlanda  (1641),  per- 
dió Usher  todos  sus  bienes,  salvandoúnicamente 
su  biblioteca.  Después  llevó  una  vida  errante. 
Huyendo  de  Oxford,  amenazado  de  un  sitio,  se 
retiró  al  País  de  Gales,  á  Cardiff,  donde  !:U  yer- 
no Tyrrell  era  gobernador.  Seis  meses  después 
marchó  al  castillo  de  San  Donato,  siendo  eu  el 
camino  maltratado  por  los  montañeses,  que  le 
arrebataron  sus  libros  y  papeles,  algunos  de  los 
cuales  i'ecobró  más  tarde;  otros  se  perdieron  para 
siempre.  Bien  recibido  (1646)  por  la  condesa  de 
Peterborough,  no  tuvo  ya  Usher,  en  Londres  ó 
en  Ryegate,  otra  casa  que  la  do  aquella  dama. 
Por  orden  de  Cromwell  recibió  solemnemente 
sepultura  en  Wésniinster.  En  sus  numerosas 
obras  hay  casi  absoluta  falta  de  crítica.  Las  más 
notables  se  titulan:  Gravissivice  qiia^stiones  de 
christiananim  ccclesiarum  in  Occideiüis  pro;- 
sertim.  partibus  ab  apostolicis  temporibzis  ad 
noslrum  iisque  cr/aiem  (Londres,  S.'edic,  1687, 
en  fol.),  donde  se  projiono  demostrar  que  desde 
los  Apóstoles  hasta  el  siglo  xvi  ha  tenido  siem- 
pre el  Occidente  iglesias  que  ]irofesaban  análo- 
gas doctrinas  á  las  de  los  protestantes;  Veteriim 
epistolarinn  hiberyíiearum  syUoge  (Dublín,  1632, 
en  4.°,  y  París,  1665,  en  4.°),  obra  qne  contiene 
cartas  muy  útiles  para  el  conocimiento  de  la 
historia  de  Irlanda;  Aúnales  vetcris  et  novi  Tes- 


USKU 

tumcnlí  (Londres,  16.'i0-54,  2  vol.  en  fol.;  París, 
1673,  en  fol.,  y  Ginebra,  1722,  en  fol.),  en  los 
que  señala  como  fecha  de  la  Creación  el  año  de 
4004  antes  de  J.  C.  Elrington  y  Told  han  pu- 
blicado eu  nuestro  siglo  las  Obras  comjilcías  de 
Vsher  (Dublín,  1847-64,  13  vol.  en  8.°). 

USHUAYA:  Geog.  V.  UscilTAIA. 

USI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Juslapefia, 
¡I.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  41  ha- 
bitantes. 

USÍA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gazipur,  prov.  de 
Benarés,  North  AVest  Prov.,  India,  sit.  al  S.E. 
de  Gazipur,  en  la  ]icnínsula  que  se  extiende  en- 
tre el  Ganges  y  su  afl.  dro.,  el  Karaninai,-a,  y 
en  el  f.  c.  de  Allah,abad  á  Calcuta;  6  000  ha- 
bitantes. 

USIA:  com.  Síncopa  de  usiuÍA. 

Yo  os  pondré...  -Cual  digan  dueñas, 
Falta  sólo,  pues  usía 
Dueña  se  vuelve  de  dama. 
Que  eternamente  gruñizau. 

Tiiiso  DE  Molina. 

...:  Acabo  de  leer  la  cuarta  parte  del  Apén- 
dice á  la  Educación  popular  que  DSÍA  ilustrí- 
sinia  ha  publicado,  etc. 

JOVELLANOS. 

USiACURl:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Barran- 
quilla,  dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  el  ca- 
mino de  Cartagena  á  Sabanilla;  2300  habits.  Su 
antiguo  nombre  era  Granada;  fué  jiiimero  enco- 
mienda y  después  doctrina  de  los  Dominicanos, 
quienes  la  erigieron  en  parroquia  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Jacinto.  Su  principal  industria  con- 
siste hoy  en  el  tejido  y  comercio  de  sombreros  de 
paja  (Esguerra). 

USIBEBU:  Geog.  Reino  indígena  del  país  de  los 
zulús,  África  austral.  Lo  fuuiló  en  1883  el  jefe 
Usibebu,  rival  de  Setiguayo.  Atacado  por  Dini- 
zulu,  hijo  de  éste,  y  por  sus  aliados  los  boers, 
Usibebu  tuvo  que  refugiarse  hacia  la  frontera  del 
Natal.  Su  territorio  es  hoy  parte  de  la  colonia  del 
Zululand. 

USICAYOS  ó  USICAYU:  Geog.  Dist.  y  pueblo 
de  la  prov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno,  Perú; 
1400  habits.  el  dist.  y  700  el  pueblo. 

USIER:  m.  ÜJiEii. 

USIFUKA:  Geog.  C.  delieíideKumamoto,  pro- 
vincia de  Higo,  isla  de  Kiusiu,  Japón;  8000  ha- 
bitantes. 

USIOADO,  DA:  adj.  ant.  Que  se  usa  muy  fre 
cueiitenientc. 

U-SING-HU:  Georj.  Lago  de  la  prov.  de  Chafl- 
si.  China,  sit.  al  Ñ.E.  de  Tung-kuan-tiug,  en 
llanura  desierta  cubierta  de  eflorescencias  sali- 
nas; 13  kms.  de  largo  por  3  de  ancho.  Lo  atra- 
viesa el  Su-chni-ho  antes  de  verter  en  el  Hoang- 
ho. 

USIPIOS  ó  USlPETOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pue- 
blo de  la  Gemianía,  sit.  al  N.O.,  cerca  del  Rhin, 
en  el  moderno  país  de  Zutphen. 

USIRIA:  com.  ant.  Síncopa  de  U.SEXOUÍA. 

USISIR:  Geog.  Una  de  las  islas  Kuriles,  .Tapón, 
sit.  entre  Ketoi  al  S.S.O.  y  Rasua  al  N.N.  E. ; 
7  knis-.  Está  separado  de  Rasua  por  el  Estrecho 
Sredni. 

USK:  Geog.  Río  del  País  de  Gales,  Inglaterra. 
Nace  al  N.  del  monte  Talsarn  (Black  Monntains), 
en  la  frontera  de  los  condados  de  Cáermarthen  y 
Brecknock;  corre  al  N.E.,  E.S.E.  ,S.,  S.O.  y  S. 
por  los  condados  de  Brecknock  y  ^Ionmouth  ;  re- 
cibo por  la  dra.  el  Clydaeh  y  el  Afou  Lwyld,  y 
por  la  izq.  el  Gavenny;  pasa  por  Brecknock, 
Crickhowell,  Llanelly,  Abergavenny,  Usk,  Tre- 
dunnock,  Caerleon  y  Newport,  y  vierte  sns aguas 
en  el  estuario  del  Severn.  El  valle  es  famoso  por 
la  belleza  de  sus  paisajes, 

USKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bastí,  prov.  de 
Benarés,  North  West  Prov.,  India,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Kara,  brazo  izq.  del  Kuaua;  5500 
habits.  Centro  de  importante  comercio  con  el 
Nepal. 

USKEND:  Geog,  Y.  Usguent. 

USKUB  ó  SKOPLIE:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y 
do  la  prov.  de  Kosovo,  Macedonia,  Turquía  eu- 
ropea, sit.  á  290  m.  de  alt.,  en  las  dos  orillasdel 
Vardar  y  en  el  f.  c.  de  Mitrovitza  á  Salónica; 
18000  habits.  Depósito  de  las  mercancías  proce- 
dentes de  Europa  por  Macedonia. 


t'SMA 

U8LAR(Jr.\\):  /•'i'ixy.  (¡oiiornl  aiiieriraiio  do 
ori^rii  aleiniiii  ú  iiigli'8.  N.  en  i'l  |ii'(|nono  (lia- 
trito  cío  U)ckiiiiMllannover^eii  177y..M.eii  V«. 
leiici»  (Venezuela'  «  1.»  ilc  iiliril  <li>  IStSil.  Knria- 

do  A  Lonilrc',  in(,'ri» "en  el  <     ' V'-'il-ir  hittiii- 

dí>  en  U.s  ii'ic'íinin»  ilo  Wiij  Allí  tor- 

niinci  BU  e<lní'.ii'iün  ( l'^ii^)  <  iilelieii- 

miento  do  diii^onea  de  U  (Minnlin   Ki'iil  l< 
Inego  ¡iftrte  del  ejiTcilo  de  la  (¡rnn  Hreliiftii    V 
tarde  vino  li  Ks|«i\ii  con  el  ejiTcilo  inf^ltii  y   vi 
riiiplco  do  teniente  do  dr»(,'oni'8  (ISO'.').  K«  pro- 
Imble  1)110  en    nnc^trA   jtonin^nU  |>erninnociera 
hustn  In   liatnll  I  de  Vitoria.  Como  ('a|>iliin  do 
calialleria  y  otiiial  de  nrdvne»  aooMi|Mftii  ú  \Vi(. 
llin^'ton  en  la  l<utall»de  Waterloo.  Poco  desimiii 
otitenía  una  iwnsii'n  y  leoiliía  sn  licencia,  iinr- 
lando  la  vi^dlanciadelas  autoriilndeal>ritánicaN, 
movidas  i'or  las  reclamaciones  dd  fjiiliierno  es- 
jiañol,  loj;ri5  ali,star  ;!Oil  veteranos  infílces  y  ale- 
mams  |>»rn  ayudar  it  los  americnnos.  Huyó  de 
Ilamliurf;o  (ISl.s)  y  descndiaicu    luieia  marzo  do 
1810)  en   1»  isla  Miiri;arita,  cou  derecho  n  ser 
cunsiderailo  coronel  del  ejército  de  Voneíuela. 
Con  otros  partidarios  de  la  independencia  llogií 
n  Pozuelos  (17  de  julio\  donde  tomó  |uirto  en  la 
Ineha  contra  el  Kolicrnadov  cs]  nñnl   Snint-.lnst. 
Ocu|<adi  liiuri'lona  por  los  rcpuldioiinos,  sus  au- 
xiliares ingleses  cometieron  inlinitu.s  abusos.  A 
cortarlos  contribuyó  no  jtoco  U.slar,  el  cual  figu- 
ró después  en  los  ataques  infructuosos  (3  y  S  do 
afjnsto^  n  la  Tortificada  Cumaná.  Enviado  Á  Mar- 
garita en  nn  boto  pam  tomar  en  dicha  isla  el 
mando  de  una  legión  irlandesa,  y  sorprendido 
en  la  travesía  por  una  flecbcr.i  española,  se  arro- 
jó al  agua,  de  donde  fué  .sacado  y  conducido  á 
Cuni.má,  cuyo  gobernador,  Ciros,  lo  envió  i,  Ca- 
racas. Ku  esta  ciudad  rehusó  los  ofrecindontos 
que  se  le  hacían  para  que  sirviese  la  causa  espa- 
ñola. Por  orden  do  Morillo  se  le  trasladó  A   La 
Victoria,  donde  ur.  Consejo  do  guerra  lo  senten- 
ció ¡\  ser  pasado  )ior  las  armas  en  Valencia.   El 
mismo  Morillo  conmutó  dicha  pena   por  la  de 
trabajos  forzados.  Así,  á  mediados  de  Í.S"JO,  con 
una  cadena  al  pie,  hubo  de  trabajar  en  la  cons- 
trucción del  puente  do  Valencia  y  en  la  mejora 
del  camino  de  dicha  ciudad  á   Puerto  Cabello. 
Regularizada  la  guerra  por  un  tratado  entro  Bo- 
lívar y  Morillo    noviembre  de  1S20\  el  primero 
obtuvo  del  segundo  la  libertad   de  Uslar  y  su 
traslación   al    cuartel   general    rejiublicano,  en 
aquellos  días  (abril  de  lS21)situado  en  Harinas. 
Uslar,   contirma<lo  en  el  empleo  do  coronel  y 
puesto  al  frente  de  un  batallón,  presenció  la  ba- 
talla de  Carabobo,  li  cuyo  resultado  final  contri- 
buyó en  buena  parte.  Al  reorganizarse  el  ejérci- 
to qnedi'i  al  frente  de  los  granaderos  de  la  Guar- 
dia de   Holívar.  Pcspués,  á  las  órdenes  de  Páez, 
prestó  sus  servicios  en  la  línea  que  sitiaba  débil- 
mente li  Puerto  Cabello.  Concurrió  á  todos  los 
encuentros   notables  hasta  mediados  de  1823, 
tiempo  en  el  que  envainó  para  siempre  su  espa- 
da. S'o  volvió  á  figurar  de  modo  importante  en 
la  historia  militar  de  Venezuela.  Individuo  de 
la  Orden  de  Libertadores  desde  IS'21,  recibió  en 
1S23  el  escudo  de  Carabobo  y  en  1S26  la  conde- 
coración del  Busto  del  Libfrlador,  concedida  por 
el  gobierno  del  Perú.  Alcanzó  título  de  naciona- 
lidad como  venezolano  en   1832;  fué  nombrado 
ministro  .Tuez  de  la  Corte  Suprema  Marcial  del 
tercer  distrito  (1845);  ascendió  li  general  de  bri- 
gada (1S52),    á  general  de  división   (1854)  y  á 
general  en  jefe  (1863).  Desde  1S4S  á  1856  fué 
más  de  una  vez  comandante  de  armas  de  Va- 
lencia. 

USMAITEN:  G--og.  Lago  de   la  Curlandia,  Ru- 
sia.   Es  el  mayor  del  gobierno,  y  está  en   una 
gran  depresión  del  suelo,  rodeada  por  todas  par-  | 
tes  de  colinas:  14  knis.  de  X.  á  S.  por  7  de  an- 
chura má.xima;  40  knis-'.  Hay  en  él  cuatro  islas. 

USMAJAC:  G(og.  Pueblo  de  la  municipalidad  ' 
de  .'>ayula,  cantón  cuarto,  est.  de  Jalisco,  Méji- 
co, sit.  á  G  kms.  al  E.  de  la  c.  de  Saynla;  2  500 
habits. 

USMAN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Tambof,  Rusia,  sit.  á  orillasdcl  L^sman,  afluen- 
te del  Voroneje,  en  el  f.  c.  de  Kozlof  á  Vorone- 
je:  SOCO  habits.  Fundiciones  de  sebo;  fab.  de 
jabón,  curtidos,  cerveza  y  manufacturas  de  ta- 
baco. 

U8MAN  BOLCHAIA:  Geng.  Aldea  del  dist  y 
gobieno  de  Voroneje,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Tsnian,  afl.  del  Voroneje;  8  000  habits.  Nume- 
rosos ninliüo'í:  fab.  fie  nlniidón. 


USNK  OSO 

U8ME:    Gtmj.    DiM.    de  la   prov.  de  llo^jolii,  172  ;    nii    . 

dep.  de  ('undiunnmrca,  (.'úlond>in,  sit   cvrca  ile  elinnio  Inn 

laquebrada  ile  Toloha,  ú  2  (IDO  m.  aobrtel  nivel  cumixjtioiúo  »<•  rüpiixcnu  ih^i  U  luiinuli 
del  mar;  1  8UÜ  halit*.  Vcíiú.  (    H    O 

U8NATO  (de  u.,mV»  i:  ,u.  I.'uin,.  Sal  derivada  uSNETOL:  ni.  <'»(„..  lun  , 

ileluciuo  nxnico,  v  re.iiiItanlKil»  -.ustltuir  au  ni-  p^imio  in    I"»*'   v  .  \  ■ 


Sdluldi-H  en 
ponililea  |. 
uico. 

í'snalo  patátieo,  CnHijOj.K.  -  Prepaiado  ha- 
ciendo hervir  el  úci.ld  usnico  con  di-ioliuión 
lie  eailinnuto   |iotiiiiito,  iristnli  a  ul  enfriaise  el 

liquido  en  lamiuillas  i"  ■■' ■■    ■  -•   i     ..ii.'.iti 

reí  ristnlizándolas  en  n'  e 

giin  llesse,  tres  niohri  ,i- 

ción,  y  Hii  disolución  agitada   piuduvo   cipuiua 
como  el  ngua  do  iabóu. 

f  Vim/u  (/í  crt/fío.  -  El  áeid  ■  disuelve 

en  la  lechada  do  cal,  formiü  lu  ania- 

rilli)  que  se  enturliiii  por  1 1  ■'  ui- 

dona  pequeños   cristales  ron  s 

de  amurilli)  obscuro;  la   loi  il, 

cuya  composición  no  es  constante,  ca  caracterla- 
tica  para  el  ácido  úsnico. 

U8NEA  (del  bajo  latín  asnea):  f.  Jtol.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
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clase  de  los  liqúenes,  familia  de  los  Ramaliná- 
ceos,  cuyas  csptcics  se  caracterizan  por  tener  el 
talo  erguido,  sufruticoIo.so,  y  cuando  adulto  col- 
gante y  filamentoso,  con  la  capa  cortical  algo 
sc|arada  de  la  medular;  los  apotecios  orbicidares 
abroquelados,  con  el  disco  abierto  y  desnudo, 
puestos  sobre  la  capa  nicdtdar. 

Csiiea  tiiirlnta  l'er. -Tallo  rollizo,  colgante, 
ramificado  con  irregularidad,  glauco,  y  que  al 
fin  so  rompe  transversalmentc,  con  los  apotecios 
casi  sin  reborde  y  radiados.  Se  encuentra  sobre 
los  árboles  cu  los  bosques  de  casi  toda  la  i>enín- 
sula. 

USNEOL:  m.  (julm.  Cuerpo  descubierto  por 
Paterno  en  18?2,  y  que  se  [uoduce  destilando 
en  corriente  do  hidrógeno  el  derivado  acetilado 
del  ácido  ¡ároiisnico;  es  sólido,  poco  soluble  en 
agua  y  cloroformo,  bastante  soluble  en  el  alco- 
hol, el  éter  y  la  bencina,  fusible  á  75°,  suscepti- 
ble de  reducir  el  nitrato  de  plata,  y  cuya  com- 
posición so  representa  por  la  fórmula  CuIIíjOj. 

USNÉTICO  (Acido)  (de  u.tnea):  adj.  Quím. 
Dice.se  do  un  cuerpo  de  ]<ropiedadcs  acidas,  des- 
cubierto por  Hcs.se,  y  encontrado  á  la  vez  que 
el  ácido  carbúsnico  en  el  liquen  conocido  en 
Botánica  con  el  nondre  linneano  de  l'snen  bar-  I 
tala.  Para  extraerle  se  trata  la  citada  planta 
(lor  el  alcohol,  se  añade  á  lo  tintura  alcohólica 
acido  clorhídrico,  que  precipita  el  ■  ■  ■  -■. 

desnuvs  se  neutraliza  por  la  ral,  y  ■ 
trarlo  se    utiliza  para  agotar  nueva  .1 

liquen ;  después  de  tres  tratannentos  se  precipita 
]>or  el  agua  el  ácido  usnético,  cuya  purificación 
se  comjiieta  haciéndole    cristalizar    en  alcohol 
diluido  c  hirviente.  As!  obtenido,  cristalira  el  . 
iuer|>o  en  cueitión  en    pri«m  i      '  '      '       '      ' 
eos,  anhidros,  solubles  en  el 
solubles  en  el  aL'ii.i  v  en  la  li  * 


terno.  l'aru  extraer  el 

liquen  que  lo  contiene  • 

días,  se  filtra    la  ilisoluci..ii  utne..,   mi  la  cJuntila 

para  eliminar  el  disolveiile,  u  trata  el  reiiiluo 

I'or  alcohrd  liii  vil  lite,  \  '        ,  ,(. 

do  alcohólico  para  que 

codo,  que  se  purifica  lai ,,  ...     u; 

Stenhouse  [ucfiere  macerar  la  l'xi'ii  biirlmlii  du- 
rante media  hora  con  disoliicii.n  diluida  de 
carbonato  sódico,  y  precipitar  luego  el  líquido 
por  ácido  clorhídrico,  y  para  purificar  el  ácido 
bruto  lo  hierve  con  lechada  de  caly  deiicüni|>one 
luego  la  sal  tuisiia  que  so  forma  por  el  citado 
ácido  clorhídrico. 

El  ácido  úsnico  preparado  por  cualquiera  de 
los  medios  anteriores  se  presenta  criitlalirado 
de  su  disoluciiiii  etérea  en  finas  agujas  de  color 
amarillo  de  paja,  insolnbles  en  agua,  poco  solu- 
bles en  alcohol  hirviente  y  solubles  en  el  éter, 
la  bencina,  el  ácido  acético  y  la  esencia  de  tre- 
mentino,  con  tal  que  estos  disolventes  estén  á 
la  temperatura  de  su  ebullición;  se  funde  a  196' 
segiin  Paterno,  á  200  segín  Knop  ó  A  203  se- 
gún Hesse,  y  sometido  Ala  destilación  secada 
nn  sublimado  y  un  líquido  em|iireumático  que 
no  contiene  /Sorcina  n  menos  de  hallarse  n.ez- 
clado  con  Acido  cladónico.  Hesse  ha  odmilido 
la  existencia  de  dos  ácidos  '    •  '  ■ .  • 

ren  ]>or  su  puntodc  fusión,  á  '  -i 

las  letras  giiegas    a  y  /S;  el    |  .      .lo 

ordinario,  y  el  segundo,  fusible  a  175",  difiere 
esencialmente  de  aquél  en  que,  sometido  A  la  des- 
tilación seca,  produce  ;3-orcina;  investigaciones 
posteriores  han  demostrado  que  éste  i'iltimocuer- 
jio  es  totalmente  distinto  del  verdadero  Acido 
úsnico,  jior  lo  que  .Stenhouse  le  designa  con  el 
nombre  de  ácido  clab'iiif-r.  ti^nicndo  en  cuenta 
que  se  extrae   de  lenes  del    género 

Cladonin.  El  análi-  al,  y  la  determi- 

nación del  |>eso  moleí  ular,  cuiiducen  á  reiireson- 
tar  la  composición  del  ácido  úsnico  por  la  fór- 
mula C|.H„P-,  determinada  por  Paterno. 
El  cuerpo  de  que  se  trata  se  resinifica  por  la 
I  accii'iii  del  cloro,  asícomo  por  la  del  ■  i.  t,i,¡. 
co  caliente,  y  se  disuelvo  en  el  ái  1  . 

fnrmandonn  líquido  decolor  pardo  .' 
de!  que  es  precipitado  sin  alteracii'm  |>or  < 
jiero  si  se  caliento  la  disolución  á  «0°  se  ' 
ibrnia  en  ácido  usiióHco;      '  '      i  l.'.ü,ci.n 

tres  ó  cuatro  veces  su    |  bol,  se  con- 

vierte en  ácido  dicorbúsi.,  ,  ....  ...lo  con  diso- 
lución do  potasa  al  50  jor  100  en  corriente  de 
hidrogeno  da  origen  al  ácido  piroi'isnico. 

USNÓLICO  (Acino):  adj.  Qiiim.  Dícese  de  un 
cuerpo   de    propiedades  acidas    '.m  ul   i  rtr.  t  ir 
.•^Icnhouse  y  Grovez,  y  que  se  • 
do  el  ácido  úsni''o  en  el  su!! 
calcnt.ilido  1 1 
por  adirión  ■' 
I"-   ■■-■"       •■ 


color  onaranjodo,  ■ 
representa  por  lo  i. 

U80  (del  lal.  ütiuj:  m.  Acción, 

usar. 


mei 

trciií"i.ir  '1.'  j.i- 
bailo»  y  el  usii 


Ion  que  h 
ó  efecto,  de 
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...¡no  pudiera  (el  Hombro) 
De  alguuas  artes  reservar  el  L'so 
A  la  pobre  Mujer  su  conipaiiera? 
Bretón  de  i.os  I1ei;i;f,1',os. 

-  Uso;  Servicio  ó  aproveclianiiento  actual  de 
las  cosas, 

...  y  que  por  ellos  no  pudiesen  ser  converti- 
dos en  otros  usos  sino  en  los  sobredichos,  y  en 
otros  más  útiles  usos  de  la  dicha  caballería. 
Definiciones  de  Alcántara. 

-  Uso:  Goce  6  manejo  de  una  cosa,  api-ove- 
chándose  de  ella,  aunque  no  so  tenga  la  propie- 
dad ni  la  posesión. 

...  sí  se  encontrare  alguua  persona  que  haya 
comprado  de  soldado  cualquiera  alhaja  de  su 
USO,  ó  arma,  no  sólo  se  la  harán  restituir  las 
Justicias  .á  que  fuese  sujeto,  con  recurso  de 
cualquier  oficial,  sino  que  siendo  noble,  le  sa- 
carán de  multa  doscientos  ducados. 

Ordenanzas  mililarcs  de  1728. 

-Uso:  Estilo  ó  práctica  general. 

...  tan  antiguo  es  el  uso  santo  de  que  vaya 
siempre  por  delante  de  la  procesión  la  Santa 
Cruz,  que  desde  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia... 
santa  Elena  lev.antó  también  la  Cruz  por  es- 
tandarte piadoso  en  sus  procesiones. 

P.  Juan  JIartínez  de  la  Pahua. 

Comenzóse  desde  entonces  á  plaut.ir,  ó  por 
mejor  decir,  á  renovar  el  USO  sauto  y  prove- 
choso de  confesarse  y  comulgarse  á  menudo. 
RlVADENEIRA. 

-Uso:  Costumbre,  hábito,  facilidad  que  se 
adquiere  por  el  ejercicio  ó  manejo  de  una  cosa. 

...  uso  es  cosa  que  nasce  de  aquellas  cosas 
que  home  dice  é  tace,  é  sigue  continn,adamen- 
te  por  gran  tiempo  é  sin  embarazo  ninguno. 
Partidas. 

-Uso:  Moda. 

¡Hasta  en  las  devociones  quieren  que  haya  usos? 
;OÍi,  válgame  Dios! 

P.  Juan  Martínez  de  la  Pakra. 

-Uso:  Ejercicio  ú  oficio  de  una  cosa,  ó  su 
modo  determidado  de  obrar. 

...  en  el  capitulo  de  la  anatomía  de  este  lu- 
gar, dijimos  el  uso  de  los  ríñones  en  nuestros 
cuerpos. 

Juan  Fragoso. 

Eoger,  hombre  de  pasiones  fogosas,  había 
perdido  el  juicio  y  el  uso  de  la  lengua,  devo- 
rado por  el  remordimiento  ile  uu  crímenoculto. 
Haetzenbusch. 

-Uso:  Continuación  prolongada  y  como  ha- 
bitual. 

El  üso  del  vino,  del  chocolate. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Uso:  Manoseo  ó  demasiado  manejo  ó  trata- 
miento de  una  cosa. 

Una  alhaja  se  maltrata  ó  desmejora  con  el 
USO. 
.  Diccionario  de  la  Academia. 

-Uso:  Derecho  de  usar  de  la  cosa  ajena  con 
cierta  limitación. 

-  Uso  de  RAZÓN:  Ejercicio  de  los  actos  de 
ella. 

...  así  forzosamente  á  su  alma  asesrurú  (Cris- 
to) uso  de  raz67i  desde  el  mismo  instante. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Si  vivías  y  tenias  uso  de  razón,  veinte  años 
atrás  habrás  visto  más  frailes  de  los  que  caben 
en  el  cuadro. 

Antonio  Flores. 

-  Uso  DE  RAZÓN:  Tiempo  en  que  se  descubre 
ó  empieza  á  reconocerse  en  los  actos  del  niño  ó 
del  individno. 

El  remedio  destos  inconvenientes  consiste 
en  dos  cosas:  la  primera  en  qiie  el  príncipe 
luego  en  teniendo  uso  de  razón  se  vaya  intro- 
duciendo en  los  negocios  antes  de  la  muerte 
del  antecesor. 

Saavedra  Fajatido. 

-Al  mal  uso  quebrarle  la  pierna,  ó  la 
HUECA:  rcf.  que  condena  y  reprende  las  acciones 
malas,  aun  cuando  procuren  excusarse  con  el 
r.so  y  la  costumbre. 

-  Al  USO:  m.  adv.  Conforme  ó  según  él. 


USO 

Allí  propuse  decolgar  los  hábitos  en  llegan- 
do, y  sacar  vestidos  cortos  al  uso. 

Quevedo. 

Si  cortés  y  galán  iué 
Conmigo  el  rey  mi  señor, 
Mostró,  al  uso  de  palacio, 
Lo  que  á  las  d.imas  estima. 

Tirso  de  Molina. 

—  Andar  al  USO:  fr.  Acomodarse  al  tiempo, 
contemporizar  con  las  cosas  según  piden  las  oca- 
siones. 

Andar  al  USO  es  cordura. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Eli  ia  corte  cada  día 
Se  muda  todo;  el  lenguaje, 
El  sitio,  el  estado,  el  traje. 


Por  eso  el  que  os  vais  rehuso; 
Que  vos  por  andar  al  uso, 
Os  querréis  muiiar  también. 

Tirso  de  Molina. 

-A  USO:  m.  adv.  Al  uso. 

-  A  uso  de  iglesia  catedral,  CUALES  FUE- 
RON los  padres,  los  hijos  SERÁN:  ref.  que  en- 
seña el  influjo  que  tiene  el  ejemplo,  y  en  espe- 
cial el  de  los  padres  para  con  los  hijos. 

-  El  u.so  hace  maestro:  fr.  proverb.  que 
persuade  á  ejercitar  las  artes,  cienciasy  virtudes, 
pues  la  repetición  de  sus  actos  facilita  su  maj'or 
perfección  y  destreza. 

-  Entrar  uno  en  los  usos:  fr.  Seguir  lo  que 
se  estila  y  practica  por  otros,  y  conformarse  con 
los  usos  y  costumbres  del  país  ó  pueblo  donde 
reside. 

-  Uso:  LcgisJ.  Entiéndese  por  uso  el  derecho 
de  usar  ó  de  servirse  uno  de  la  cosa  en  cuanto 
basta  para  las  necesidades  suyas  y  las  de  su  fa- 
milia, dejando  salva  sn  substancia  (ley  20,  títu- 
lo XXXI,  Part.  a,»).  El  uso  y  la  liabilación, 
como  el  usufructo,  han  figurado  hasta  la  época 
presente  entre  las  servidumbres  de  carácter  per- 
sonal, y  también  los  Códigos  modernos  h.állanse 
contestes  en  asegurar  su  existencia  como  dere- 
chos reales  independientemente  de  las  servidum- 
bres. En  realidad,  condiciones  muy  importantes 
separan  estos  derechos  de  las  servidumbres,  por 
no  existir  jamás  predios  dominantes,  ni  haber 
necesidad  de  que  se  constittiyan  sobre  determi- 
nados predios.  El  uso  puede  indudablemente  es- 
tablecerse sobre  toda  clase  de  bienes. 

La  circunstancia  de  constituirse  el  uso,  como 
el  usufructo,  jior  actos  de  última  voluntad  ó  entre 
vivos,  y  establecerse  por  la  ley  y  ganarse  igual- 
mente por  la  |)rescripción,  hacen  que  se  confun- 
dan á  veces  el  uno  con  el  otro,  mas  debe  tenerse 
siempre  presente  que  el  nsufructo  es  siempre  más 
extenso  que  el  uso,  pues  aquél  confiere  derecho  á 
todos  los  Irutos  de  las  cosas,  así  naturales  ( omo 
industriales  y  civiles,  mientras  que  éste  sólo 
concede  facultad,  según  se  ha  expresado,  para 
tomar  de  las  cosas  lo  que  la  necesidad  personal 
del  usuario  justifica.  Claro  es  que  las  necesidades 
del  usuario  pueden  ser  sumamente  varias,  y  va- 
rios tienen  que  ser,  por  ende,  sus  derechos;  mas 
todas  las  legislaciones  hállanseconformesen  que, 
habiendo  título  constitutivo,  á  sus  términos  debe 
atenerse  el  usuario,  y  no  existiendo  este  título 
hay  que  entender  por  necesidades  las  suyas  pro- 
pias y  las  de  su  familia  legítima. 

Los  derechos  del  usuario,  cuando  el  uso  está 
constituido  por  ganados,  ha  promovido  éntrelos 
jurisconsultos  grandes  discusiones,  discusiones 
nacidas,  indudablemente,  del  distinto  criterio 
mantenido  en  tal  cuestión  )ior  la  legislación  ro- 
mana y  la  de  las  Partidas.  .Tustiniano  había  de- 
cidido que  el  usuario  sólo  podía  servirse  de  los 
ganados  para  abonar  las  tierras  de  sn  pertenen- 
cia, mientras  que,  por  el  contrario,  el  Código  del 
rey  Alfonso  le  concedía  derecho  para  aprove- 
charse de  las  crías,  de  la  leche,  de  la  lana  y  de 
todo  género  de  despojos,  en  cuanto  bastasen  al 
consumo  de  la  familia.  La  mayor  parte  de  los 
Códigos  modernos,  y  el  español  vigente,  se  han 
decidido  por  el  segundo  criterio,  que  parece  más 
conforme  con  la  naturaleza  del  uso. 

El  uso  se  adquiere  ó  se  constituye  ¡lor  los  mis- 
mos modos  que  el  usufructo,  pudiendo  servir  la 
doctrina  del  uno  parad  otro,  aun  cuando  con  las 
limitaciones  en  los  derechos  y  obligaciones  d!~l 
usuario  que  pasamos  áexponcí'. 

Dercclios  del  usjiario.  -  Las  facultados  y  obli- 
gaciones del  usuario  se  regulan  ]ior  el  título  cons- 
titutivo de  este  derecho,  y  en  su  defecto  por  las 
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disposiciones  siguientes  (Código  civil,  art.  253). 
Los  derechos  son:  1.°  Percibir  de  la  cosa  ajena 
los  Irutos  que  basten  (jara  sus  necesidades  y  las 
de  su  familia,  aunque  ésta  se  aumente.  Así  es 
que,  en  el  uso  de  una  huerta,  sólo  puede  tomarla 
hortaliza  y  fruto  )iara  su  consumo  y  el  de  sn  fa- 
milia, jicro  no  puede  vcniler  ni  dar  cosa  alguna. 
En  el  de  uiux  casa  podrá  habitarla  con  su  mujer, 
hijos  y  demás  iámilia,  y  aun  también  admitir  en 
ella  huéspedes;  pero  no  podrá  arrendarla  ni  ce- 
derla á  otro.  En  el  de  bestias  de  trabajo  puece 
emplearlas  en  sus  labores  ó  en  otro  servicio  suyo, 
pero  no  alquilarlas  ni  prestarlas;  finalmente,  en 
el  uso  de  un  rebano  ó  piara  de  ganado,  puede 
aprovecharse  de  las  crías,  lana  y  lecheen  cuanto 
baste  para  sí  y  su  familia,  lo  mismo  que  en  cuan- 
to al  estiércol,  que  sólo  podrá  aprovecharse  dil 
necesario  para  el  abono  de  las  tierras  que  culti- 
ve (leyes  20  y  21,  tít.  XXXI,  Part.  3.",  y  artí- 
culos 624  á  526  del  Código  civil).  2.°  Estar  exen- 
to de  pagar  los  gastos  de  la  reparación  do  la  cosa 
que  usase,  aunque  sean  los  de  conservación,  ni 
tampoco  está  tenido  á  los  que  se  causaren  en  el 
cultivo  de  la  heredad,  ni,  últimamente,  viene 
obligado  á  satisfacer  los  tributos  y  gravámenes 
inherentes  alas  fincas,  á  no  ser  que  se  utilizara 
de  todos  los  frutos  que  produce  la  cosa,  ó  que, 
siendo  casa,  la  ocupase  toda,  poique  entonces 
ha  de  considerarse  como  si  la  tuviese  en  usufruc- 
to (ley  22,  tít.  XXXI,  Part.  B.\  y  art.  257  del 
Código  civil). 

Obligaciones  del  usuario.  -  Estas  son:  1."  Dar 
fianza,  previo  inventario  ó  descripción  délos  bie- 
nes, salvo  si  éstos  quedasen  en  poder  del  propie- 
tario. 2."  Cuidar  de  la  casa  como  un  buen  padre 
de  familia,  aprovechándose  sólo  de  ella  en  los 
términos  manifestados,  y  dando  fiadores  abona- 
dos de  que  así  lo  verificará.  S."  Pagar  los  gastos 
del  cultivo,  y  las  reparaciones  y  tributos  anejos 
á  la  finca  en  el  caso  que  el  usuario  absorliiera  to- 
dos los  productos.  4,"  Abonar  los  gastos,  con- 
denas y  costas  de  los  pleitos  sostenidos  para  la 
conservación  del  uso,  y  denunciar  al  propietario 
las  personas  que  atenlen  contra  sus  derechos,  se- 
gún se  establece  para  el  usufructo  (Código  civil, 
art.  628).  5."  Cumpilir  loque  se  hubiere  pactado 
al  constituirse  el  uso,  pues  tanto  en  las  obliga- 
ciones como  en  los  derechos  ha  de  estarse  ante 
todo  á  lo  que  constare  en  el  título  en  que  se  hu- 
biere constituido,  según  se  acaba  de  manifestar. 
(Art.  528).  Todas  estas  obligaciones,  así  como 
los  del  cebos,  cesan  cuando  se  extingue  el  uso,-po 
siendo  necesario  hablar  de  ello  por  ser  los  mis- 
mos por  los  cuales  se  acaba  el  usufructo.  V.  Usu- 
fructo. 

Usos  generales  del  Comercio.  -  Ks  de  tal  ma- 
nera consuetudinario  el  Derecho  mercantil,  que 
de  ordinario  los  legishulorcs  se  consideran  dis- 
pensados de  enumerar  la  costumbre  entre  las  re- 
glas que  rigen  las  variadas  relaciones  que  del 
Comercio  proceden;  así  se  explica,  como  afirma 
el  señor  Alvarez  del  Manzano,  de  quien  son  las 
observaciones  que  siguen,  que  el  Código  español 
de  1885  lio  haga  múritode  la  costumbre  ni  en  el 
art.  2."  relativo  á  los  actos  de  Comercio  en  ge- 
neral, ni  en  el  50,  referente  á  los  contratos  co- 
merciales; y  sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
en  España  la  costumbre,  siemiire  que  reúna  las 
condiciones  legales,  regula,  como  la  ley,  en  gran 
número,  las  relaciones  jurídicomercantiles. 

En  cambio  la  legislación  comercial  siempre 
menciona  los  usos  y  prácticas  al  señalar  las  re- 
glas y  prácticas  por  que  se  rigen  aquellas  rela- 
ciones, como  lo  hace  entre  nosotros  el  Código 
vigente;  y  de  aquí  la  necesidad  de  determinar  y 
fijar  de  una  manera  concreta  la  naturaleza  jurí- 
dica de  los  usos  generales  del  Comercio. 

No  suelen  fijarla  y  determinarla  con  la  clari- 
dad a)ictccible  los  autores,  ni  aun  los  británicos 
y  los  norte-americanos,  en  cuyos  países  los  usos 
generales  del  Comercio  revisten  excepcional  im- 
portancia. Según  Í5\vect,  los  usos  y  costumbres 
mercantiles  son  las  costumbres  generales  que  se 
observan  en  una  clase  de  negocios  ó  ramo  del 
Comercio;  así,  si  por  el  uso  de  los  banqueros, 
agentes  de  cambio,  etc. ,  los  certificados  provi- 
sionales de  obligaciones  ó  acciones  de  cierta  es- 
pecie se  consideran  como  negociables,  la  )ierso- 
na  que  los  consignó  en  poder  del  .ngente  ó  ban- 
(lucro  no  puede  reclamarlos  al  comprador  de 
buena  fe  que  los  adquirió  de  manos  de  éste;  es- 
tos usos  y  costumbres,  en  su  juicio,  sirven,  no 
sólo  ])ara  suplir  las  condiciones  do  un  contrato 
que  no  contenga  pacto  contrario  á  ellos,  sino 
también  para  obtener  la  interpretación  de  aque- 
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l'eio,  aroiUinadanientc,  los  e8|>'.iñolcs  para  tra- 
tar este  punto  no  nocositnnios  acmlir  ú  las  ilns- 
trai'iunes  extranjeras;  el  Cóilij;o  iniuortJil  de  las 
l'artiiliis  nos  da  una  norma  sejjiira  y  elara  para 
trujar  la  línea  .livisoria  entre  lu  costuml  re  y  el 
liso,  V,  por  lo  tanto,  para  CiUiocer  la  ver-iaiiera 
naturalo/a  juridUa  de  auiulla  y  do  eslo;  doetri- 
n.i  ijue,  por  su  fícm^ralidail,  se  |meilo  muy  bien 
apliear  en  la  esfera  esiwcialisima  del  L'ouiorcio. 
El  proemio  del  tít.  II  do  la  l'artida  I  dico,  res- 
pecto de  la  costumbre  y  del  uso,  «que  son  tales 
que  del  tiempo  nace  el  uso  y  del  uso  la  costum- 
bre:» según  la  ley  primera,  <uso  es  cosa  quenas- 
ce  de  aipiellas  cosas  ((Ue  lioiiie  dico  é  faco  é  sigue 
continuadamente  por  gran  tiempo  ¿sin  embargo 
aliiuno;»  la  ley  cuarta  deline  la  costumbre  como 
«derecho  ú  fuero  que  non  Cs  escrito,  el  cual  han 
usado  los  homes  luengo  tiempo,  ayudándose  de  él 
eu  las  cosas,  con  las  rayones  sobre  que  lo  usa- 
ron;» y  conformo  á  la  ley  sexta,  <luer;ía  muy 
grande  ha  la  costumbre  ciiandoes  puesta  con  ra- 
zón. Ca  las  contiendas  quo  los  hoiiies  han  entre 
si,  do  que  non  fablan  las  leyes  escritas,  puédese 
librar  por  la  costumbre  que  fuese  usada  sobre  las 
razones  sobro  que  fue  puesta  la  contienda,  é  aun 
ha  fuerza  de  ley.  Otro  si,  puede  interpretar  la 
ley  cuando  acacscieso  dubda  sobre  ella...  E  aun 
ha  otro  poderlo  muy  grande  que  puede  tirar  las 
leves  autigui'i  que  fueren  fechas  antes  que  ella, 
]ivies  que  el  Uey  de  la  tierra  lo  consiniiese  usar 
contra  ellas  tanto  ticm|>ocouio  sobredicho  es  ó 
mayor. >  Dedúcese  de  los  textos  anteriores  qne  el 
uso  es  la  cansa,  y  lacostnmbre  el  efecto;  que  el 
tiso  es  siniplo  practica  ú  repetición  continuada 
de  actos  de  una  misma  clase,  y  la  costumbre  es 
derecho  introducido  por  esa  misma  rejieticíún  ú 
practica,  y  que  el  uso  uo  es  ilerecho,  y  por  con- 
siguiente podra  interpretar,  pero  no  derogar  el 
derecho,  y  la  costumbre  es  un  nuevo  derecho,  é 
interpreta  y  deroga  el  derecho  establecido. 

C^ueda,  pues,  el  valor  jurídico  del  uso  limitado 
al  de  una  regla  de  interpretación,  y  como  tal 
su  ini]>ortancia  es  inmensa  en  el  Comercio,  don- 
de las  variadas  circunstancias  que  rodean  á  las 
convenciones,  y  la  extraordinaria  concisiun  cou 
que  suelen  celebrarse,  suscitan  do  continuo  du- 
das que  los  Tribunales  no  podrían  resolver  i>or 
las  reglas  de  hermenéutica  legal  sin  el  poderoso 
auxilio  de  la  práctica. 

Xo  encajan  las  definiciones  ni  la  exposición 
doctrinal  en  la  rigurosa  estructura  de  los  Códi- 
gos contemporáneos,  y  por  eso  el  español  «lo 
1SS.7  no  define  los  usos  del  Comercio  ni  expone 
niiniuiosamente  su  naturaleza  jurídica:  pero  no 
importa:  del  espíritu  de  sus  disposiciimea  se  in- 
fiere su  conformidad  con  las  leyes  de  l'artida, 
corroborándose  esla  opinión  por  el  sentido  con 
que  dichos  u-is  ligur.in  como  elemento  de  nues- 
tro Derecho  mercantil. 

]a  clatidal  con  que  acerca  del  particular  so 
expresan  los  autores  del  Código  de  Comercio  vi- 
gente, excluye  toda  clase  de  interpretaciones; 
como  que  y^ara  evitarlas  hablan  de  una  manera 
tan  explícita.  Dicen  «que  los  usos  del  Comercio 
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uso,  u  taita  (le  ley  (lue  otra  cusa  preceptué,  al 
buen  criterio  y  prudente  arbitrio  de  loa  Tribu- 
nales de  .liiBticia. 
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...  podría  Bcnencer  que  algún  honie  había  el 
UKoFíiUTu  pura  eu  toda  r>u  vida  en  alguna  he- 
redad. 

I'art  i  ti wi. 

USOQA:  Geoij.  I'afd  de)  , A  frica  ecuatorial,  «i- 
tuadu  al  N.  del  Victoria  Ñau-'  <.■■■> 'i"ndo  al 
1'..  del  Uganda  propianieiite  laoii- 

Ha  dra.  del  Kivira  (i  Kilo  Vi  >  uto  del 

Victoria  Nansa,  y  el  río  Noguinbua,  que  vierte 
en  el  lago  Ibrahini. 

USOLIE:  lifort.  Lugar  del  dist.  de  Solikamsk, 
gobierno  do  rerui,  Kusia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Kama;  8  000  habits.  Tuerto  lluvial  muy 
ini|>ortantc. 

USÓN:  Geor/.  Isla  del  grupo  do  Calamianes, 
Fililiinas,  sit.  delante  de  la  boca  occidental  del 
estrecho  de  Corón,  tendiilo  de  K.  á  O.  en  una 
extensión  de  unas  4  millas,  cou  1  J  en  su  niayoi 
ancho:  su  contorno  es  muy  irregular,  es  baja 
con  varias  colinas,  la  mayor  de  los  cuales  tiene 
'205  m.  de  altura;  la  costa,  en  su  mayor  parte 
cubierta  de  mangles,  se  halla  rodeada  de  islotes, 
algunos  bajos  fondos  y  de  un  arrecife  de  piedra 
do  unos  2  cables  de  extensión,  excepto  por  la 
parto  S.  E.  de  la  isla  en  que  avanza  ha.sta  4  ca- 
ídes.  Laisleta  Dinianglet  sobre  la  costa  S.,  y  la 
de  Pinas  sobre  la  del  N.O.,  rodeadas  ambos  de 
arrecifes  acantilados,  cuyos  veriles  foriiiau  con 
los  de  la  isla  l'són  estrechos  pasos,  son  las  dos 
isletas  mayores  de  las  que  rodean  la  isla  princi- 
pal ( DcrroUro  del  Archip.   Fitijñno). 

-  Usi'iN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  cst« 
agregado  el  lugar  de  Tramaced ,  p.  j.  de  Sari- 
nena,  |irov.  y  dio.  de  Huesca,  sit  cerca  de  Al- 
baruela  y  Fraella.  Terreno  desigual;  cereales, 
vino,  oceite  y  legumbres. 

USONGORA:  Grog.  País  del  Afriía  ecuatorial, 
sit.  al  N.O.  del  Lnta  ó  Nzigué.  entre  O"  15  la- 
titu'i  N.  y  0°  lO'  lat.  S.,  y  entre  los  .33  y  33° 
40'  long.  E.  Madrid, 

USOZ:  Gcog,  Lugar  del  ayunt.  de  Arce,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  14  ha- 
bitantes. 

USPALLATA:  Georj.  Puerto  ó  boquete  en  la 
cordillera  andina  do  la  prov.  de  Aconcagua 
Chile,  á  3927  ni.  de  alt.  Por  él  hay  comunica- 
ción con  la  ]>rov.  argentina  de  Mendoza  y  paga- 
rá <1  f.  c.  en  construcción  que  ha  de  unir  los  .los 
Océanos.  Comenzaron  las  obras  en  la  Argentina 
y  en  Chile  en  1!>^7.  LLímase  sierra  de  Uspallata 
la  qne  se  alza  en  las  inniedi  leiones  de  Men.Ioza, 
y  que  alcanza  en  el  l'araniillo  unos  8000  m.  de 
alt..  cerca  de  la  aldea  deL^spallata.  pertenecien- 
te al  dep.  de  las  Hcras.  Llámase  también  Uspa- 
llata uno  de  los  arroyos  all.  del  río  Mendoza. 

USPANAPA:  Geog,  Río  del  itsmodc  Tchuante- 
fiec,  esl.  de  Veracruz,  Méjico.  Es  uno  de  los 
princijyjlos  tributarios  del  Coatzacoalcos.  y  de 
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lu.go  pasó  á  la  magistratura,  y,  desi.uéade  des- 
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knis.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  A'etlii- 
ga,  á  unos  4  knis.  de  Voskresseiiskoie. 

USTAGA:  f.  Mar.  Motón  por  donde  pasa  el 
cabo  que  va  á  la  cabeza  del  mastelero  de  gavia. 

...  y  las  roldanas  para  las  cstagas  liau  de 
ir  tnel  mismo  chapuz  y  no  entre  el  chapuz  y 
el  árbol. 

Mecopilacián  de  las  Jeyes  de  Indias. 

USTARA:  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Zoilo, 
p.  j.  de  üurango,   prov.   de  Aizcaya;  35  liabits. 

USTARITS  ó  USTARITZ:  Gcog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  lie  Bayona,  dep.  de  los  Rajos  Pirineos, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Nive,  á  20  ni.  dealt.  y 
en  el  f.  c.  de  Bayona  á  Cambo;  2  000  habits.  Fa- 
bricación de  chocolate.  Fué  antes  del  siglo  xviii 
residenciado  los  Estados  de  Labourd,  llamados 
el  bilraar  ó  Consejo  de  los  Ancianos.  El  cantón 
tiene  S  niunicips.  y  9  000  habits. 

USTARIZ  (Jeiíóximo  de):  Biog.  Economista 
español.  N.  en  Navarra  á  fines  del  siglo  xvii. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  En  1724  era 
individuo  del  Consejo  de  Su  Majestad,  secreta- 
rio del  Consejo  y  Cámara  de  Indias.  Es  princi- 
palmente conocido  por  su  obra  titulada  Theórica 
y  prádica  de  comercio  y  de  marina,  en  diferentes 
discursos  y  calificados  exentplarcs  que  con  especí- 
ficas providencias  se  procuran  adaptar  d  la  mo- 
narqtila  española  (Madrid,  1724,  en  lol-,  é  ídeni, 
1757,  en  4."  menor):  fué  traducida  al  francés 
por  Forbonnais  (1753,  en  4.»).  Fernández  Duro 
(A  la  mar  madera,  Libro  quinto  de  las  Disqui- 
sicitnes  náuticas,  Madrid,  1880,  págs.  345-46), 
que  da  un  apunte  de  las  materias  contenidas  en 
el  libro  de  Ustariz,  escribe:  «Esta  obra,  de  que 
se  tiraron  tres  ediciones  en  España,  y  que  lué 
traducida  al  francés  y  al  ingb's,  debe  consultarse 
por  todo  el  que  desee  reunir  antecedentes  acerca 
de  la  construcción  naval  en  España.» 

UStArROZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Egiies, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  30  habita. 

-  UsTAKRoz:  Biog.  V.  XJzrAinioz. 

USTED  (contracc.  do  vuestra  merceil):  com.  Voz 
del  tratamiento  cortesano  y  familiar. 

¿Sabránme  decir  ustedes, 
Porque  me  importa  saberlo, 
Cuál  de  USTEDES  cuatro  es 
Una  dama  que  yo  quiero? 

Calderón. 

He  recibido  la  favorecida  de  usted,  del  6, 
con  los  siete  bocetos  que  la  acompañan. 
jovellakos. 

-  Ekvaixe  usted,  envaine  usted,  ,skok  Ca- 
rranza: expr.  fig.  y  faro,  con  que  se  dice  á  uno 
que  se  .sosiegvie  y  deponga  la  cólera  ó  el  en  íado, 
especialmente  cuando  carece  de  fundamento. 

USTER:  Geog.  Lug.ar  cap.  de  dist.,  cantón  de 
Zuricli,  Suiza,  sit.  á  orillas  del  Aa  y  en  el  f.  c.  de 
Zurich  á  Rap¡ierschwyl;  7500  habits.  (todo  el 
municip.,que  comprende  Kisch-Uster,  Ober-Us- 
ter  y  Nieder-Uster).  Hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón y  de  seda;  fab.  de  curtidos,  aparatos  eléctri- 
cos, etc.,  aserraderos,  fundiciones  de  hierro,  etc. 

USTERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Loganióceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas 
fruticosas,  ramificadas,  con  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  ovales,  brevemente aeumiiiada.s,  lam- 
piñas, con  márgenes  estipulares  ocultas  éntrelos 
pecíolos,  y  ¡¡anejas  terminales  con  las  ramas  pu- 
bescentes;cáliz corto,  partido  en  cuatro  lacinias, 
la  anterior  mayor,  petaloidea  y  persistente;  co- 
rola hipogina,  asalvillada,  con  el  tubo  ensancha- 
do en  la  base,  velloso  interiormente,  y  el  limbo 
cuadripartido,  con  las  lacinias  anteriores  algo 
más  grandes,  divergentes,  y  un  solo  estambre  in- 
serto en  el  tubo  de  la  corola  é  incluido;  ovario 
bilocular,  con  óvulos  erguidos,  numerosos,  anfí- 
tropo.s,  insertos  sobre  placentas  cilindricas  en  el 
ápice  de  las  celdas;  estilo  corto,  incluido,  con  es- 
tigma bífido;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea, 
aovado-oblonga,  comprimiila,  bilocular,  que  se 
abre  por  dehiscencia  septicida;  .semillas  nume- 
rosas, insertas  sobre  placentas  cilindricas  situa- 
das en  la  íUtura  ventral,  con  margen  membra- 
nosa; embrión  recto,  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  foliáceos,  casi  orbi- 
culares, y  la  raicilla  corta  é  infera. 

USTÉS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Navascués, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  189  habits. 


ÜSTI 

USTIA:  Gcog.  Río  de  Rrsia.  Nace  en  la  parte 
O.  del  gobierno  de  Vologda,  cerca  de  las  luentes 
del  Verjniaia,  lerga;  corre  al  N.,  S.O.,  N.O. , 
S.O.  y  N.O. ;  pasa  por  Veden.skoi  y  Budrino; 
recibe  por  la  dra.  el  Veringa,  y  á  los  430  knis.  de 
curso  viirte  en  la  orilla  dra.  del  Vaga,  en  los 
limites  del  gobierno  de  Arjánguel. 

UST-IANSK:  Gcog.  Aldea  del  círculo  de  Verjo- 
ian.^k,  ]irov.  de  lakutsk,  Siberia,  sit.  en  el  co- 
mienzo del  delta  del  lana,  á  100  kms.  de  su  des- 
embocadura en  el  Mar  tilacial.  Escasamente  po- 
blada por  unos  cuantos  ru.sos,  es  la  localidad  más 
fría  do  todo  el  litoral  N.  de  la  Siberia. 

USTICA:  Gcog.  Isla  del  Mar  Tirreno,  dist.  y 
prov.  de  Palcrmo,  Sicilia,  Italia,  sit.  50  al  N.  de 
las  costas  do  Sicilia.  Es  de  origen  volcánico,  tie- 
ne 6  kms.  de  largo  de  S.O.  á  N.E.  ¡lor  4  de  an- 
chura, y  forma  un  numici]).  de  2500  habits.  Tie- 
ne dos  faros:  el  uno,  sit.  al  N.E.  en  la  ]mnta 
Uonio  Morto,  á  100  m.  sobre  el  mar,  tiene  un 
alcance  de  10  kms.  ;y  el  otro,  sit.  al  S.O.,  en  la 
punta  Gavazzi,  tiene  40  m.  de  alt.  y  32  kms.  de 
alcance.  Ustica,  la  Osteodes  de  los  antiguos,  está 
formada  completamente  de  materias  volcánicas, 
es  muy  fértil  y  se  halla  bien  cultivada.  En  mu- 
chos sitios  de  su  costa  se  encuentran  grutas,  en 
las  que  el  agua  es  profunda:  en  una  de  ellas,  en 
la  costa  del  E.  ,se  ve  una  incrustación  particular 
de  estalagmitas  de  conchas  entrelazadas  de  lava. 
Otra  gruta  en  las  inmediaciones,  con  entrada  muy 
baja,  es  tan  grande  en  el  interior  que,  en  tiempos 
pasados,  los  pescadores  buscaban  en  ella  un  aljri- 
go  contra  los  cruceros  lierljeriscos.  Santa  María, 
la  única  [loblación  de  la  isla,  está  sobre  unajJa- 
ya  de  arena,  en  el  fondo  de  una  pequeña  ensena- 
da del  lado  N.E. ;  es  limpia,  de  calles  regulares, 
con  iglesia,  hospital,  escuela,  etc.  La  ensenada 
tiene  cerca  de  un  cable  de  abertura  y  otro  tanto 
de  profundidad,  con  9  m.  de  agua,  y  es  bastan- 
te capaz  para  los  buques  pequeños  de  cabotaje 
que  recalan  allí;  es  segura  para  todos  los  vientos, 
excepto  el  sirocco.  La  colina  Falconera,  con  un 
fuerte  en  su  cima,  istá  al  N.  de  la  ensenada,  y 
sobre  la  colina  del  S.  hay  una  torre  cuadrada:  la 
torre  S|ia!madora  protege  un  desemliarcadero 
que  se  halla  al  S.O.  de  la  isla  (Derrotero  del 
Mediterráneo,  tomo  11). 

USTiLAGInAceoS  (de  -ustilago):  m.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  ]ierteneciente  al  tipu  de  las 
taloñtas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  us- 
tilagíuidos,  y  sus  especies  son  parásitas  (jue  se 
desarrollan  sobre  las  fanerógamas  teirestres, 
principalmente  sobre  las  angius|iernias,  habién- 
dose encontrado  únicnnicntc  sobre  los  enebros, 
entre  las  gininospermas.  En  las  monocotiledó- 
neas,  y  piincipalmenle  en  las  gramíneas,  ci|ierá- 
ceas  y  liliáceas,  es  donde  principalmente  se  des- 
envuelven, pero  también  suelen  abundar  en  al- 
gunas familias  de  Dicotiledóneas,  |irincipalniente 
deCariolíleas,  Ranunculáceas,  Compuestas  y  Po- 
ligonáceas. En  conjunto  se  conocen  más  de  300 
especies  de  plantas  atacadas  por  estos  parásitos. 

Algunas  veces  no  atacan  sino  determinadas 
porciones  de  la  planta  nutricia,  como  sucede  con 
las  especies  del  género  Entyloma,  que  lorinan 
pústulas  pequeñitas  sobre  las  hoj:is  del  botón  de 
oro,  la  ficaria  y  las  caléndulas,  jiero  lo  general 
63  que  (lenetren  en  las  plantas  nuevas  duran- 
te la  germinación,  extendiéndose  por  todo  el 
cuerpo  de  la  planta  á  medida  que  se  desarrolla, 
de  manera  que  la  invaden  toda  entera  y  sólo  se 
locali:?an  en  ciertos  órganos  para  la  producción 
de  las  es]ioras.  Mientras  permanecen  en  estado  ve- 
getativo no  causan  gran  destrozo,  jiero  el  órgano 
en  que  ¡¡reducen  sus  esporas  resulta  totalmente 
destruido.  Así,  la  Tillctia  Caries  destruye  el  óvulo 
del  trigo  y  ocupa  su  lugar  sin  destruir  el  ovario, 
produciendo  así  la  ten  ibie  enfermedad  llamada 
caries;  el  Ustilago Maidis  del  maíz,  y  el  V.  l.'an- 
dollcy  de  los  l'olygonum,  invaden  el  ovario  en- 
tero, lo  mismo  que  el  U.  urceolorum  de  los  C'a- 
Tcx,  El  V.  floscidorum  y  el  T.  antheraruvi,  por 
el  contrario,  atacan  á  los  estandires  de  las  Com- 
puestas y  de  las  (.'ariofílea.s,  impiden  la  formación 
del  polen  y  producen  así  la  esterilidad  de  las  flo- 
res. El  U.  Garbo  y  el  XJ.  dcstruens  destruyen 
toda  la  flor,  jirovocando  la  enfermedad  de  los 
cereales  llamada  tizón.  En  todos  estos  casos  el 
talo  está  formado  por  filamentos  ramificados  y 
tabicados,  localizados  alguna  vez  exelusivamento 
en  los  esjiacios  intercelulares  (Entyloma),  pero 
lo  general  es  que  perforen  tamldén  las  membra- 
nas, bien  ]iara  atravesarlas  de  un  lado  á  otro,  ó 
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bien  ]¡ara  alojar  ramas  esjiccialcs  cbujiadoras  en 
el  interior  de  las  células  {  Tuíurciniaj. 

En  todos  los  ustilagináceos  el  talo  produce  casi 
siempre  en  la  profundidad  de  los  tejidos  de  la 
planta  nutricia,  y  algunas  veces  en  la  sujierlicie 
( Sorosporimn ),  eslieras  con  membrana  engrosa- 
da y  ordinariamente  coloreada,  que  son  en  reali- 
dad quistes.  Solamente  en  algunos  emite  ailemás 
esporas  conídicas  por  medio  de  un  ajiarato  espo- 
riféro  aéreo  ( 'Puburcinia,  algudos  Entyloma). 

En  el  género  TíWcíia  las  ramas  del  talo  que 
llenan  el  ovario  de  las  plantas  atacadas  se  cubre  de 
innumerables  ramitas  cortas  y  delgadas,  cada  una 
de  las  cuales  se  infla  en  su  cima  formando  una  es- 
]iora  esférica,  cuya  meni luana  engrosada  se  dife- 
rencia en  dos  capas,  una  exospora  parda  y  lisa 
en  la  Tilletia  lavis,  y  provista  de  reticulaciones 
crestifornies  en  la  T.  Caries.  Ambas  especies 
atacan  indistintamente  al  trigo,  produciendo  la 
caries.  La  Tilletia  Sccalis  produce  la  misma  en- 
fermedad en  el  centeno;  la  T.  lolií  en  el  valli- 
co; la  T.  controrersa  en  el  Agro¡  yruin  rc/icns. 
Otras  especies  forman  sus  esperasen  las  hojas  de 
las  gramíneas  (Tilletia  endophylla,  Buryana)  ó 
de  los  Polygomim  (  T.  cullata ). 

Las  es]iecies  del  género  Entyloma  producen  las 
esporas  en  ciertas  células  aisladas  de  sus  filamen- 
tos, las  cuales  se  localizan  formando  jiústulas 
sobre  las  hojas,  se  inflan  y  se  llenan  de  un  pro- 
toplasma  más  denso,  engrosando  su  membrana, 
que  se  diferencia  en  dos  capas,  y  )«isnndo  al  esta- 
do de  vida  latente.  Separados  estos  (|uisles  unos 
de  otros  por  las  porciones  intermediarias  de  los 
filamentos,  cuando  éstas  desaparecen  jtor  reab- 
sorción los  quistes  quedan  alojados  en  los  espa- 
cios intercelulares,  resultando  libres  más  tarde 
por  la  destrucción  de  los  tejidos  de  las  hojas. 

El  talo  de  los  l'dílagos  jiroduce,  en  los  puntos 
en  que  deben  formarse  las  esporas,  ramitas  abun- 
dantes que  se  retuercen  y  se  apelotonan,  y  gelati- 
nizando  después  sus  mendiranas  .se  convierten  en 
una  masa  de  consistencia  trémula.  Al  mismo 
tiempo  cada  célula  de  los  filamentos  se  inflo, 
formando  una  espora  negruzca,  y  las  esporas  así 
proilucidas  en  cantidad  considerable,  esparcidas 
por  la  substancia  gelatinosa,  la  reabsorben  lenta- 
mente para  nutrirse,  y  forman  una  masa  que, 
en  el  UUilago Maidis,  llega  á  alcanzar  el  grueso 
de  un  puño.  Comprimidos  y  deformados  por  ésta 
los  tejidos  de  la  planta  nutricia  se  rompen,  y 
por  fin  el  tejido  esporífero  se  extiende  hacia  fue- 
ra, se  deseca,  y  las  esporas  se  diseminan  como  un 
polvo  carbonoso.  Las  numerosas  especies  de  este 
género  se  distinguen  por  sus  esi)oras,  las  cuales 
pueden  ser  lisas  (IJ.  carho,  sobre  el  trigo,  avena, 
cebada,  etc. );  granulosas  CK  urceolorum,  sobre 
los  Carcx),  pajulosas  (U.  bromixora,  sobre  los 
Bromus),  equinadas  (  U.  Maidis, sohre  el  maíz),  ó 
reticuladas  (2'.  sccalis,  sobre  el  centeno,  U.  des- 
trvcns  sobre  el  mijo,  U.  antlierarum  sobre  las 
cariofíleas). 

En  los  Urocistis  los  filamentos  esporíferos  se 
reúnen  en  masas,  como  en  el  género  anterior,  y 
se  gelatinizan  también  sus  paredes,  ]iero  sola- 
mente ciertas  células  aisladas  ó  agrupadas  lle- 
gan á  ser  esporas,  quedando  las  demás  estériles, 
se  vacian  formando  una  envoltura  clara  alrede- 
dor de  las  primeras,  que  son  negruzcas.  El  Uro- 
mices  occiiUa  invade  el  tallo  y  hojas  del  centeno, 
y  sobre  los  bulbos  de  la  cebolla  común  se  en- 
cuentran el  Uromices  Cepnla.,  }troduciendo  gran- 
des estragos  en  los  cultivos;  otras  atacan  á  la 
violeta  (Uromices  rióle),  el  cólchico  f  f '.  Col- 
chicij  ó  los  ranúnculos  (U.  pomplilygodcs). 

En  el  género  Schrcfleria.,  que  ataca  los  óvulos 
de  la  Verónica  arvensis  j  sustituye  sus  semillas 
en  el  fruto  maduro,  las  esporas  se  unen  dos  á 
dos,  y  las  ramas,  arrolladas  en  esjiiral  y  apelo- 
tonadas, que  las  producen,  se  gelatinizan  en  sus 
cubiertas.  En  los  Sorosporium ,  que  invaden  las 
flores  de  las  .sileneas,  y  principalmente  de  la  sa- 
ponaria, así  como  las  hojas  superiores  de  las  al- 
sineas;  y  en  los  Thccaphora,  que  sustituyen  á  las 
semillas  en  los  frutos  de  los  convólvulos:  en  los 
Tolyposporinm,  que  atacan  á  los  pedicelos  y  ova- 
rios del  J-uncns  Bnionins,  y  en  la  Tvhurcínia, 
que  se  desarrolla  sobre  las  hojas  del  Tridcntalix 
enropcea,  las  esjioras  están  reunidas  en  gran  ni'i- 
niero,  100  ó  más  algunas  veces,  formando  una 
nia.sa  sólida,  envuelta  al  principio  por  una  capa 
de  filamentos  estériles.  Esta  envoltura  es  per- 
manente y  está  constituida  jior  una  capa  de  cé- 
lulas, claramente  diferenciadas  en  las  especies 
del  género /J0í»sn7!.wí,  las  cuales  se  ilesenvuelven 
en  las  hojas  de  los  Jh'sma.  y  en  los  frutos  de  los 
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ra de  gorniiuar,  i-oiiio  I»  Ji^iu^i 'i.in  de  los  espo- 
riilios,  ].UL'<lon  variar  también  ou  las  cs|iecics  de 
nn  mismo  .¡inero. 

Lo<  conilios  del  género  Tiibiminia  pueden 
germinar  en  una  gota  de  agua,  bien  en  un  tila- 
niento  i-ort.i  .pie  produce  esjioras  sicundorias,  ó 
bien  directamente  en  un  libimento  rauíificado 
que  llega  á  constituir  un  talo  nuevo. 

(,'uc  esté  oii),'inailo  por  una  espora,  un  conidio, 
un  esporidio  primario  ó  secun.lario,  el  lilamento 
germinativo  peucíra  en  la  planta  á  que  lia  de 
atacar,  perforando  la  epidermis,  y  prclongiindo- 
se  v  raniilicaudose  en  seguida,  como  se  lia  indi- 
cado. Las  esporas  conservan  durante  largo  tiem- 
po sus  facultades  germinativas,  istimúndoseque 
la  duraciún  de  este  plazo  es  de  dos  años  para  la 
Tilldia  Carits,  dos  y  medio  para  el  L'slilinio 
Cario  y  tres  y  medio  ]iara  el  L'stiinijo  d(slri(f¡is, 
pero  mueren  jior  la  inmersión  durante  algunas 
horas  en  una  disolución  de  sulfato  de  cobre  al 
i  por  100.  Así,  para  evitar  las  carifS  y  demás 
enfermedades  de  este  carácter,  el  medio  más  efi- 
caz consiste  en  humedecer  la  semilla  con  dicha 
disolución  durante  loce  ó  catorce  horas,  remo- 
viéndola después  de  tiempo  en  tiempo  y  sem- 
brándolas ilcspués  de  secas. 

Los  gi'.neros  de  esta  lamilla  pue<len  distribuir- 
se en  tres  tribus  con  arreglo  á  los  caracteres  que 
ofrece  la  germinación  de  las  esporas,  del  siguien- 
te modo: 

1."  Ti-eaf óreos:  Sin  esporidios.  Tliteapora  y 
Sorosporiinn. 

2.*  Vstilii'iínfos:  Con  esporidios  laterales 
aislados.  Ustilago,  Tolvposi'orium  y  Schizone- 
Itn. 

3."  TiltcUas:  Con  esporidios  terminales  ver- 
ticilados.  TiUetia,  Tubtircinia,  Entyloma,  Uro- 
cystú  y  fiehraUria. 

ustílago  del  lat.  ustilaiio,  cardo):  m.  Bol. 
Género  de  plantas  ¡lertencciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  familia  de  los  Us- 
tilagináceos,  cuyas  especies  se  caratterizan  por 
tener  las  espen-  ...  .li-  'iruando  cadena, 
pero  aisladas  v  de  color  vio- 

la.lo.  rara  vez  I  i  iaay  formando 

en  conjunto  sol.ie  la  .su|«rticie  de  la  planta  ata- 
cada una  lisera  cnnresrf-upi.a  pulverulenta;  es- 
jwridios  ai-'    '         '  '       ntc 

del  |.ronn  l'O- 

cies  atacan  •  -.  i  .lu- 

ciendo sobre  eK  icarios, 

el  tizón  y  el  caí  icn  verse 

en  los  artículos  rcspeciuu». 

USTIÓN  idil   lat.    I.  ^(r.    usítOiiis:  de   itsíiiiii. 


rsüA 

«upinn  de  urfrt,  quemar):  I,  Acción  de  queiiiir 
ú  qiiemariie. 

...  l'bTlrt^  <:■ 

Iliza  de  Inii   n.  '    el 

fuego  actual, 

Ftti.ix  Talacio*. 

>        U8TIUQ  ó  VELIKM-U8TIU0:  Ufog.   I 
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1 1 1  IIIIKUOD, 
U6UALMENTE:  adv.  ID.  SeeÚD  luo  conidn. 


U8UBI0O:  m. 


"lu^  pilla.  .\i  m.j  e.jU.Li.  i.j  .-.-■!! 
U8TIUJNA:  H'i^ii    l\   cip.    de 
deN. 

I  con  1 

mo;  .s  .."  ..  11 .1  i[-    r;ii    .1.-  ]  ii.  ihiiM 

U8T   KAMENOQORSK:  l/foii.    L'.  cap.   do 


principios  del  siglo  xvill. 

USTORIO  (del  lat.  iistor,  iial/irü,  el  que  qiie- 
niii):  ailj.   V.  Exi'F.JO  isroiiio. 

USTRAK:  fífo.i.  Knsi'ii.i.l.i  in  la  lo.sta  N.  do 
Miirrii.  ci.s.  «1  .sí,  K.  de  Tilii.ii.  ."-i^   I..iiími  p<ir  la 

¡.arte  oriental  ilc  la  punta  de  l'.il.    '■     '    < 

ce  ninguna  clase  de  abrigo,  á  no 
circunstancias  y  con  vientos  del  i' 
te;  so  reconoce  hasta  cierto  punto  |».ir  la  l..iiu  y 
el  islote  de  la  |iuula  de  Cotello,  |ieriepliblo  á 
larga  distancia,  y  termina  en  una  playa  de  poco 
senil,  límite  do  un  cnIcuso  vallo  liien  )  oblado, 
en  cuyas  colinas  del  O.  so  ve  un  morabito  y  al- 
gunas casas,  mientras  qne  hacia  el  E.  ,se  eleva 
un  innno  saliente,  sobre  el  cual  hay  una  gran 
fortificación  ruinosa,  cuya  mayor  extensión  mira 
al  N.O. ;  |iareccn  restos  de  antiguos  estableci- 
mientos portugueses  ó  esjiañoles  que  ha  habido 
en  este  litoral.  Cerca  de  dicho  morro,  y  en  me- 
dio de  sembrados,  se  ve  otro  morabito;  y  en  el 
interior,  en  las  pen. lien  tes  de  las  colinas,  sedes- 
cubre  la  gran  población  de  üstrak,  que  de  lejos 
parece  una  mancha  gris  ú  roja.  Dicha  |ilaya  se 
halla  separada  de  otra  que  hay  más  al  K.  y  en- 
frente de  la  cual  termina  el  banco  de  Cotelle  ]>or 
una  punta  ]ioco  saliente,  alta,  tajada  y  rodiada 
de  peñascos  negros.  Iji  costa  desde  esta  última 
playa  signe  casi  en  líiir  i  recta  por  espacio  de  5 
millas  hasta  la  extrcmida.l  N.O.  de  la  ensenada 
lie  los  .Alamos,  presentando  pequeños  playas  do 
arena  segiaradas  por  puntas  do  piedra  cercadas 
de  peñascos,  do  los  cuales  uno,  visto  desde  el 
N.O.,  a|iarece  en  forma  de  una  notable  pirámi- 
de. Las  tierras,  aunque  altas  y  escBr|iadas  en  el 
inteiior,  van  disminuyendo  'e  altura  en  la  ori- 
lla á  medida  que  avanzan  hacia  la  ensenada  do 
los  .\lamos.  Entre  esta  ensenada,  cuya  punta 
occidental  la  constituyo  nn  nioi-ro  peñascoso  y 
rojizo  de  cumbre  plana  y  prolongada,  y  la  ense- 
nada de  Ustiak,  los  únicos  edifs.  que  se  ven  son 
una  torre  ruinosa  en  la  cima  de  un  alto  escar- 
pado, y  el  morabito  de  Sidi-.'^elini  .sobre  dicha 
punta  occidental  (Derrotero  espaTwl  del  iledi- 
terrdneo,  t.  I). 

USTRELL:    Ocog.    V.    ÜLIASTRELL. 

UST-SISOLSK:  Geog,  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Vnlogda,  Rn.sia,  sit,  en  la  orilla  izq.  del 
Sisóla,  oguasarri'  1  de  su  cmifl  cnn  el  Vichcgda, 
afl.  del  Uviiia  del  Norte;  5CO0  liabits.  (.unidos. 
Feria  ó  mercado  de  pieles  y  caza. 

UST-URT:  fítof.  Meseta  sit.  entro  el  Mar  de 
Aral  y  la  parte  N.E.  del  Mar  Caspio.  Asia  occi- 
dental. Mide  unos  6'a  kms.  de  N.  á  S.  y  400 
de  anchura,  6  .sea  unos  180  000  kms'.  Aguas 
corrientes,  muy  escasas  y  suelo  arenoso  y  sa- 
lino. 

USUAL  (del  lat,  vtuáli'):  adj.  Que  común  ó 
frecuentemente  se  usa  ó  se  practica. 

...  quimil  entre  cristiaiios  ha  liecbo  t.in  rsi'Ai. 
lo  que  pn^o  horror  nuii  cutre  b.'irb.-ii..-' 
P.  JfAN  Mariínfz  i.k  i.a  r.u;i;.v. 

-  Usi'AL:  Aplícase  al  sujeto  tratable,  aociable 
y  de  buen  genio.  '  i 

-  V.sVAL:  Díccse  de  las  cosas  que  con  facili- 
dad y  frecuencia  se  nsan. 

Laiannas  hsüaijis  drl  Gobierno,  las  pecqui 
nas,  prccexos,  cárceles,  patibuloa,  no  eran  allí 
de  nfo  «Ignno;  etc.  I 

QllMAKA. 
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de  plantaa  f  l^m- 


y 

■  i«t4  de 
lo,  for- 
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y  ron 
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base  de  los  o 

inserto  en   i  .        ,         ,  n 

del  ovario,  bi  u  tnti.io,  con  i'  .-4 

y  patentes,  esti'/Tiint'»i-.<i   A  ]  ,,« 

inteina;  fri.:  ,  u  tres 

lóbulos  yo;  »o,  con 

ondocarpio  Vis 

celdas,  eigi.  v 

corto  V  I  \  ;■  ,; 

testa  I  ,■% 

trans\ .  ... 
dones  ciuoi  va.ios,  iiiLUii.;.i.ut4;a,  y  Id  laiciiU  cor- 
ta, pióxiina  al  ombligo  é  infera. 

USUCAPItiN  (del  lat.  umeaplo);  f.  Modo  de 
adquirir  d  douiinio  de  una  cosa,  por  halier  pa- 
sado el  tiempo  que  las  leyes  señalan  I4ia  que 
pueda  reclamarlo  su  anterior  legítimo  diicAo. 

...  la  quinta  causa  que  excusa  de  la  obliga- 
ción de  restituir,  es  la  canónica  pre-scripciúu  ó 

t'-sCl'APIli.N. 

Ari'lLCfKTA. 

-UsrrAi'iÓN:  Dro.  rom.  Durante  los  prime- 
ros siglos  no  bastaba  en  Roma  que  el  tmn«nii- 
tente  fuera  propic  !.l 

dominio  romano;  i- 
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.  Cuando  no  intervenía  una  de 
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jieriales  en  diez  años  entre  presentes  y  veinte 
entre  ausentes.  Desde  entonces  coexisten  en  el 
Impelió  romano  dos  instituciones  que  correspon- 
deu  á  nn  mismo  principio,  que  tratan  de  satis- 
facer ifual  necesidad  social,  y  siu  embargo  pro- 
ducen electos  distintos,  que  progresivamente  se 
irán  equiparando  hasta  llegar  á  ser  idúnticos:  es 
la  trancisiún  del  jns  civi/e  al  jus  ticntium.  La 
vsiicapio,  creación  de  la  ley,  daba  el  dominio  al 
poseedor  que  hubiese  adquirido  con  buena  lu  de 
quien  no  era  dueño,  y  convertía  en  quirüario  el 
dominio  simplemente  Jom'íaí-io  que  se  tenía  so- 
bre las  cosas  inancipi  cuaudo  se  habían  transmi- 
tido siu  mediar  la  injure  cessio  úmanci¡Hitio;í\e 
manera  que  no  sólo  podía  oponerse  á  la  reclama- 
ción que  contra  él  se  dirigiera,  sino  vindicarla 
de  cualquiera  otro  poseedor;  la  pra-scrijitio,  in- 
troducida por  el  magistrado,  no  era  propiamente 
un  modo  de  adquirir,  sino  un  medio  de  oponerse 
á  la  reclamación  del  dueño,  ha.  usiicapiu  confería 
el  dominio  gravando  con  las  cargas  á  que  estu- 
viese sujeto,  de  suerte  que  los  acreedores  podíau 
ejercitar  sus  derechos  coutracl  nuevo  pro)iietario; 
la  prescríptio  enervaba  tauto  la  acción  del  dueño 
como  la  de  los  que,  teuiendo  un  derecho  sobre 
la  cosa,  no  le  huliiesen  ejercitado  durante  los  diez 
ó  veinte  años.  Finalmente,  siendo  la  i(si<ca¡>io 
adquisición  por  el  uso,  no  era  iütcrrum|iida  por 
la  demanda  del  dueño,  en  tal  manera  que,  si  el 
plazo  de  la  usucapión  se  completaba  durante  el 
pleito,  confería,  sin  embargo,  el  dominio;  con- 
sistiendo, viceversa,  \a.  pro;scriptio,  únicamente 
en  un  medio  de  oponerse  ala  petición  del  dueño, 
no  podía  utilizarse  si  no  estaba  conijileta  al  em- 
pezar el  procedimiento,  que  era  cuando  debía 
oi>onerse. 

Semejante  dualismo  no  podía  conservarse  en 
un  jnieblo  cuyas  condiciones  habían  esencial- 
mente variado.  Todos  los  subditos  llegan  a  ser 
ciudadanos,  y  las  conquistas  de  los  bárbaros  dis- 
minuyen considerablemente  el  número  de  los 
predios  itálicos.  Justiniano,  que  consuma  la 
unidad  jurídica,  borrando  toda  deferencia  entro 
dominio  quíritario  y  bonitario,  entre  predios 
itálicos  y  provinciales,  no  podía  mantener  como 
distintas  dos  instituciones  basadas  en  aquellas 
deferencias.  Funde,  pues,  en  una  sola  institución 
\d.  usucapió  y  \!i  prccscriplio,  disponiendo  en  re- 
sumen: Í.°  Que  .se  adquiera  el  dominio  )ioseyen- 
do  de  buena  fe  y  con  justo  título  un  objeto  sus- 
ceptibe  de  ser  usucapido  á  los  tres  años  .si  es 
niuelile,  y  á  los  diez  ó  veinte  si  es  inmueble.  2.° 
Que  teniendo  buena  fe,  la  falta  de  alguna  de  las 
restantes  circunstancias  se  suplirá  con  la  pose- 
sión de  treinta  ó  más  años,  según  los  casos.  3." 
Que  si  falta  la  buena  fe  no  se  adquirirá  el  domi- 
nio, pero  á  los  treinta  años  de  iiosesión  habrá 
derecho  para   repeler  la  acción  del  proiiietario. 

De  aquí  resultan  dos  clases  de  usucapión  ó 
prescripción:  una  que  se  verifica  por  el  plazo 
común  de  tres,  diez  ó  veinte  años,  y  otra  que 
exige  mayor  término;  á  la  primera  llamamos 
ordinaria,  y  á  la  segunda  extraordinaria.  Se 
denomina  usucapión,  ó  prescripción  ordinaria,  la 
adquisición  de  dominio  poseyendo  de  buena  fe, 
justo  título  y  sin  interrupción  todas  las  cosas 
muebles  tres  años,  y  las  inmuables  diez  entre 
]iresentes  y  veinte  entre  ausentes.  Las  condicio- 
nes que  requieren  se  hallan  comprendida.s  en 
este  verso  latino: 

Meshahilis,  tittilvs ,  fides  posscsio  tempus. 

La  ley  había  marcado  las  condiciones  que  el 
poseedor  debía  reunir  para  verificarla  usucapión, 
y  declarado  exentas  (le  este  modo  de  adquirir 
ciertas  cosas,  ya  por  el  vicio  que  las  acompañaba, 
ya  por  la  respetabilidad  de  los  fines  á  ijue  esta- 
ban destinadas;  ¡icro  la  necesidad  indeclinable 
de  poner  término  á  las  reclamaciones  sobre  pro- 
piedad hizo  admitir  la  usuca|iión,  aun  en  los 
casos  en  que  por  regla  general  parecía  sin  prece- 
dente, y  todo  lo  que  pudo  hacerse  fué  exigir  un 
]dazo  más  largo  de  posesión.  Llégase,  pues,  por 
usuca])iüu  extraordinaria,  á  conseguirel  dominio 
mediante  la  posesión  continua  de 

Trcinla  añus:  1."  Sobre  todas  las  cosas  mue- 
bles ó  inmuebles,  aunque  sean  viciosas  y  no  exis- 
ta título,  siempre  que  se  posean  con  buena  fe. 
2."  Sobre  lo  adquirido,  aunque  sea  do  buena  fe 
de  quien  la  tenía  mala,  cuando  el  dueño  del 
objeto  ignora  su  derecho  á  la  enajenación, 

Cuarenln  años:  1.°  Con  título  ó  sin  él  sobre 
los  bienes  del  íisco,  emperador,  pueblos,  iglesias 
y  establecimientos  de  beneficencia.  2."  Sobre  las 
coaas  reclamadas   en  juicio,  cuando  éste  queda 


USUF 

en  suspenso,  contándose  el  plazo  desde  la  última 
diligencia. 

USUCAPIR  (del  lat.  usucapiré;  áe  vsus,  uso, 
y  capírc,  tomar):  a.  J'or.  Adquirir  la  posesión  de 
una  cosa,  por  haberla  poseído  todo  el  tiempo  es- 
tablecido por  derecho. 

USUFRUCTO  (del  lat.  usiis,  uso,  y  fructus, 
fruto):  m.  Derecho  de  u.sar  de  la  cosa  ajena  y 
aprovecharse  de  todos  sus  frutos  sin  deteriorarla. 

Todo  ese  usufructo  es  mío, 
Y  sieiuio  mi  esposa  ya, 
Has  de  obedecerme. 

Cai.iiehón. 

-Usufructo:  Utilidades,  frutos  ó  provechos 
que  se  sacan  de  cualquier  cosa. 

-UsuFiíUcro:  Leg.  La  definición  del  usufruc- 
to dada  en  Xa  InsliliUa  por  Justiuiano,  está 
concebida  en  los  siguientes  términos:  iiis  alie- 
nisrchus  utcndi  salrn  reruin  substantia.  Los  ju- 
riconsultos,  ])rocurando  encontrar  el  valor  legal 
do  estas  palabras,  han  entrado  en  lai'gas  inves- 
tigaciones. Podíales  servir  de  guía  el  concepto 
etimológico  de  la  cesa  definida:  usufructo  es  ]ia- 
labra  compuesta  de  otras  dos,  uso  y  fruto;  en  un 
su]tuesto  reconocido  que  las  palabras  ntcndi  y 
frucndi  denotan  el  máxinium  de  los  derechos 
concedidos  al  usufruclario,  estrujando  el  conoci- 
miento del  asunto  en  el  de  loque  .■■ean  uno  y 
otro.  El /lís  ?/te)írfí  no  es  el  derecho  de  percibir 
los  frutos,  limitado  por  la  necesidad;  es  un  de- 
recho sui  géncris,  que  consiste  en  sacar  ile  la  cosa 
toda  la  utilidad  posible,  sin  tomar  produelo  al- 
guno ni  alterar  su  substancia.  Por  él  nos  compe- 
te la  facultad  de  habitar  la  casa,  estar  en  el  hui- 
do rústico,  ejercer  el  uso  de  las  servidumbres, 
etc.  Eljiís  iitendi  se  concibe  independientemen- 
te y  como  cosa  ajiarte  del  jus  frucndi.  Muchos 
textos  romanos  autorizaban  esta  distinción;  los 
Códigos  que  la  tomaron  por  modelo  no  podían 
menos  de  conservarla.  Corres¡ionde  además  al 
usulructario  el  jus  frucndi,  ó  sea  el  derecho  do 
percibir  todos  los  frutos  de  la  cosa.  La  última  y 
precisa  condición  del  usufructo  es  salva  su  subs- 
tancia, cuya  cláusula  se  ha  entendido  de  dos 
maneras;  algunos  jurisconsultos  opinan  que  se 
refiere  á  la  dui  ación  del  usufructo,  y  dicen  que 
significa  derecho  de  usar  y  gozar  mieiitias  dure 
la  substancia.  Otros  la  cousiileran  relativa  á  los 
derechos  del  usufructo,  y  la  traducen  como  dere- 
cho de  usar  y  gozar  sin  alterar  la  substancia.  La 
ríltima  interpretación  es  la  cierta;  el  uso  no  es 
el  abuso:  quiere  decir  que  la  cesase  conserve  del 
modo  que  ha  sido  concedida  y  no  se  aproveclie 
para  un  uso  distinto  del  que  tiene. 

La  liase  12."  de  la  ley  de  11  de  mayo  de  18S8 
es  la  que  sirvióde  fundamento  htjal  al  Código 
en  la  materia  de  usulructo.  Dice  así:  «El  usu- 
fructo, el  uso  y  la  habitación,  se  definirán  y  re- 
gularán como  limitaciones  del  dominio  y  formas 
de  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el 
título  que  las  constituya,  y,  en  su  delecto,  por  la 
ley  como  supletoria,  ó  la  determinación  indivi- 
dual ;  se  declararán  los  derechos  del  usufructario, 
en  cuanto  á  la  percepción  íle  Irutos,  según  sus 
clases  y  situación  en  el  momento  de  emjiezar  y 
determinarse  el  usufructo,  lijando  los  principios 
que  pueden  servir  á  la  resolución  de  las  princi- 
pales dudas  en  la  práctica  res[iecto  al  usulructo, 
obligaciones  de  inventario  y  fianza,  inscripción, 
pago  de  contribuciones,  defensa  de  sus  derechos 
y  los  del  ]iropietaiio  en  juicio  y  lucra  de  el,  y 
modos  naturales  y  legítimos  de  extinguirse  to- 
do» estos  derechos,  con  sujeción  todo  ello  á  los 
prineipios  y  prácticas  del  Derecho  de  Castilla, 
modificado  en  algunos  importantes  extremos 
por  los  principios  de  la  )>ulilicidad  y  de  la  ins- 
cripción contenidos  en  la  legislación  hipotecaria 
novísima. 

El  sentido  de  esta  base,  en  cuanto  al  propósi- 
to de  que  el  usufructo,  uso  y  habitación,  deja- 
ran de  consi<lerarse  Icijalmente  como  unas  espe- 
cies del  Derecho  de  servidumbre,  es  indudable  y 
está  confirmado  en  el  Código,  ya  por  figurar  en 
título  aparto  y  anterior  al  de  .servidundjie,  ya 
porque  la  antigua  clasificación  de  las  personales 
y  las  reales,  á  cuyo  primer  grupo  pertenecían  el 
usufructo,  el  uso  y  la  habitación,  no  figura  en 
los  artículos  532,  533  }'  536,  que  contienen  ta- 
les clasificaciones  de  las  servidumbres,  3'a  por- 
que así  resulta  de  la  misma  base.  En  el  lenguaje, 
¡lUes,  rigurosamente  Injal  del  Código,  ninguno 
de  los  tres  puede  llamarse  scrvlduniiin;  y  su  wi- 
luraleza  legal  será  la  que  les  da  la  ley  de  bases 
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cu  la  12.^",  que  manda  definirlos  y  regularlos 
«como  I  imitaciones  del  dominio  y  tormos  de  su 
división,  í>  esto  es,  derechos  limitativos  del  donii- 
nio,  denominación  que  no  indica  más  que  el  gé- 
ñero  y  no  la  especie,  porque  limitativas  son  tam- 
bién las  servidumbres  reales  ó  propiamente  ta- 
les, según  el  Código  y  los  deieehos  de  c<nso, 
prenda  é  hipoteca.  Además  tiene  en  el  Código 
una  característica  el  derecho  de  servidumbre, 
que  no  en  todos  los  casos  concurre  en  el  usufruc- 
to, cual  es  que  aqnél  se  ha  de  constituir  siempre 
en  un  inmueble,  y  éste  ¡iiiede  recaer  en  cosas 
que  no  lo  sean,  incluso  en  las  fuugibles,  confor- 
me á  los  art.s.  4S1  y  4.S2.  En  cambio,  dentro  del 
Código,  el  usufructo,  el  uso  y  la  habitación,  co- 
mo olrecen  la  nota  genérica  de  gravamen,  en 
una  cosa  que  puede  ser  innniebleen  el  jiriniero  y 
que  lo  es  generalmente  en  el  segundo,  y  sictnjjre 
en  el  tercero,  ofrecen  esta  conloimidad  con  el 
concepto  legal  do  servidumbre  del  art.  530,  y 
contienen  un  supiuesto  legalmeiUe  piosible  pata 
la  existencia  de  la  relación  jurídica  de  servi- 
dumbre en  el  531,  que  declara  pueden  estable- 
cerse en  provecho  de  una  ó  más  personas,  ó  de 
una  comunidad. 

Con  mejor  acuerdo  se  varió  considerablemen- 
te, en  la  edición  oficial  reformada,  el  texto  del 
art.  467,  y  en  lugar  de  definir  el  usulructo  como 
antes  se  hacía,  se  abandonó  la  forma  de  defini- 
ción y  se  sustituyó  por  la  exjiresióu  de  nwn  sínte- 
sis acerca  del  contenido,  de  esta  relación  jurídi- 
ca ó  modificación  del  derecho  de  propiedad,  á  la 
vez  que  se  le  hizo  una  adición  ó  salvedad  necesa- 
rias. La  sÍBÍcsís  consiste  en  declarar  que  el  «usu- 
fructo da  derecho  á  disfrutar  los  bienes  ajenes, 
con  la  obligación  de  conserxar  su  forma  y  subs- 
tancia,» y  la  adicionó  salvedad  en  las  palabras 
agregadas,  «á  no  ser  que  el  título  de  su  consti- 
tución, o  la  ley,  autoricen  otra  cosa.  Pero  obsér- 
vese que  lo  mismo  con  la  síntesis  que  con  la  de- 
finición, y  sin  que  neguemos  que  sea  la  esencia 
en  el  fondo,  del  usulructo,  cabe  cierta  ajiarento 
confusión  con  algunas  otras  relaciones  jurídicas, 
como  el  arrendamiento  y  el  comodato,  y  prin- 
cipalmente con  el  primero,  en  las  cuales  el  arren- 
datario y  el  comodatario  pueden  áprinicrct  vista 
aparecer  con  iguales  derechos  que  el  usufructua- 
rio. 

tls  también  característico  del  usufruto  el  que 
el  derecho  de  disfrutar  los  bienes  dados  en  usu- 
fructo sea  con  la  oliligación  de  conservar  sti  for- 
ma y  substancia.  Lo  de  disfrutar  tiene  su  con- 
cordancia en  el  art.  348  del  Código,  y  da  lugar 
á  la  distribución  entre  dos  personas  distintas,  el 
pro))ietario  y  el  u.-ufructuario,  de  los  dos  dere- 
chos, áñdisponcr  el  primero,  y  der/o^a?'  el  segun- 
do, que  integran  el  de  jtropieilad,  de  donde  re- 
sulta que  las  palabras  guiar  y  disfrutar  no  tie- 
nen igual  valor  legal.  El  significado  de  la  pala- 
bra disfrutar  no  representa  sólo  el  derecho  de 
jiercibir  todos  los  frutos  de  la  cosa,  que  equival- 
dría al  legado  de  frutos,  sino  el  de  regir  ]>lena  y 
libremente  el  aproveehamieuto  de  la  cosa,  y  por 
tanto  su  uso,  manejo,  administración  y  ocujia- 
ción  por  el  usufructuario,  es  decir,  todo  menos 
la  libre  disposición  y  las  facultades  (jue  la  cons- 
tituyen ,  á  la  cual,  y  no  á  la  de  disfrutar  ó  gozar, 
se  refiere  el  derecho  de  alterar  la  forma  6  subs- 
tancia de  las  cosas,  razón  ¡lor  la  que  general- 
mente no  la  tiene  el  usufructuario,  que  debe 
conservarlas  tal  como  las  recibió,  fuera  de  los 
supuestos  de  excepción  á  que  se  refiere  la  última 
|>arte  del  art.  467  en  los  casos  que  lo  autoricen 
el  título  de  constitución  del  usufructo  ó  la  ley. 
Lo  primero,  por  respeto  al  derecho  y  voluntad  de 
los  constituyentes  del  usufructo,  es  decir,  del 
projiietario;  lo  segundo,  para  salvar  las  hipótesis 
excejtcionaics  de  usuiructos  constituidos  en  co- 
sas muebles  no  fuugibles  ó  fuugibles,  ó  de  for- 
mas parecidas  al  usulructo  en  ciertos  inmuebles, 
como  las  minas,  á  que  se  refieren  los  arts.  481, 
482,  476  y  477  del  Código,  en  los  cuales  sólopor 
ficción  de  la  ley,  y  en  virtud  de  ciertos  medios 
supletorios  ó  compensatorios,  se  entiende  salvado 
el  principio  de  conservar  ii\  usufructuario  de  ellos 
su  forma  y  substancia. 

Según  el  derecho  anterior,  el  usufructo  se  cla- 
sificaba en  legal,  voluntario  y  judicial,  en  tanto 
que  debiera  su  origen  á  la  ley,  á  la  voluntad 
manifestada  en  forma  de  acto  jurídico  ó  al  de- 
creto judicial.  El  art.  468  del  Código  no  hace 
mención  como  causa  de  constituirse  el  usufructo, 
sino  do  la  ley  de  la  voluntad  de  los  piarticulares 
manifestada  en  actos  entre  vivos  ó  en  última 
voluntad,  y  de  la  prescripción  que  es  una  forma 
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?iii.>.'(i,  oonibiiiiida  do  la  voliiiilud  y  il«  la  Ity. 
liLsil^dreve  con  biieu  acuerdo  el  uaii/ructu  jmli- 
riii/,  y»  |iori|ue  ol  arl.  4(i8  no  «e  liaco  i'ar|;o  da 
este  orif'iMi,  ya  liinibün  |iiii-.|iio  el  Código  |«ro- 
Vfd  lie  «olmión  dinliiita  jiar i  '  ili'dilícil 

dnision  di' cosa  oMiniii  en  ?.  do  lo« 

ttits.  4ü2y  100  y  en  el  lUilJ,    I    ,  luiianila 

[laiticiún  de  la  heromiii  ijue,  cnnndo  tiu»  cosa 
8ea  iudivinililo  ú  deitiuerezca  nnicliu  por  »\\  divi- 
sión, jioiliú  ailjiidic'urse  ú  uno,  á  calidad  ile  al'O- 
niir  á  Ion  otro»  «i  do  proceder  á  au  venta  en  pú- 
blica siibista,  y  con  iidniisiin  do  licitadoren  ex- 
trañxM,  !^i  uno  aolu  do  loa  lioioderox  lo  piílicMe. 

Subsisten  pues,  con  arreglo  al  (.'údign,  Ina  es- 
pecie» do  usufructo  signieutes:  1."  Usulrncto /<- 
ijal,  o  constituido  por  ministerio  de  la  loy,  on 
ciertos  casos,  talos  como  los  do  los  art».  ¡(JO  y 
l(il,  relativos  al  usnlruclo  del  p»dro  ó  do  la  ma- 
dre, en  el  |ieciilio  de  I"s  liiios,  y  los  do  los  artí- 
culos >\\\  a  *IU».  tpi*'  i --t  i'-Icfcn  reglas  ac'-rc.i  tlcl 
nsiirniclii  lei;al  iel  cwn^iige  viudo.  '¿/  UsulVui'to 
r  I  lí.iríi)  constiluido  por  acto  iiilervii'os;  ya 
en  \  irtud  do  las  reglas  gonerulos  do  1»  contrata- 
ción, ya  en  el  es|>ecial  supuesto  del  art.  (140,  se- 
gún el  cual  so  podni  donar  la  propiedad  ¡\  una 
|i«rsona  y  el  usufructo  ú  olra  ú  otras  con  la  li- 
mitación del  art.  7S1,  que  parii  instituí  iones 
lidoicomisarins,  en  cnya  virtud  so  encarga  al  he- 
redero i|UO  conservo  y  transmita  á  un  tercero  ol 
toilo  «5  i>arto  do  la  horeneia,  previene  que  no  pa- 
sen de  segundo  grado,  ó  ({uo  so  hagan  en  favor 
de  i^ersonas  que  vivan  al  tiempo  del  lalleciniieu- 
to  del  tostador;  ya  por  las  reglas  generales  do  la 
institución  do  heredero  tí  do  la  ordenación  do 
legados,  á  que  so  roliereti  los  arts.  763,  S58  y 
dem;is   concordantes.    3.'   Usulrncto  adquirido 

t>or  iirescripciiin  ó  mú-to,  en  cuanto  concurren 
os  hechos  de  voluntad  y  el  ministerio  de  la 
ley,  según  los  arts.  1 930  y  1 940,  con  arreglo  á 
los  cuales  |mcden  a<lquir¡rse  todos  los  derechos 
reales,  y,  ])or  consiguiente,  el  usufructo  que  lo 
es,  por  /irc^crijh'ión,  A  otras  clasiticacioncs  del 
usulructo  da  lugar  el  art.  ItJO.á  saber:  usuIVulIo 
tola!  y  ¡mrciiil,  según  quoesté  constituíilo  .sobro 
todo  ó  parte  do  la  cosa;  usufructo  siiiiyU  y  tiltil- 
ti¡)lf,y  éste  simultáneo  ó  «««sívo, según  qneestiS 
constituido  ú  favor  do  una  o  de  varias  personas, 
y  en  el  último  caso  lo  hayan  de  gozar  todas 
(i  lii  vfz,  ó  unas  después  do  otras;  usufructo;)»™ 
conilicionnl  ó  tí  71/(1:0,  según  que  esté  ordenado 
puramente  ó  bajo  la  inlluencia  ile  algunos  de 
aquellos  elementos  accidentales:  usulructo  de 
cosas  ó  de  derechos,  según  tenga  por  objeto  las 
unas  ó  las  otras  (.Sánchez-Román). 

Veamos  las  disposiciones  del  Código  acerca 
del  usulructo  en  general,  contenidas  en  los  ar- 
tículos 407  á  470. 

El  usufructo  es  el  derecho  de  disfrutar  los  bie- 
nes ajenos  sin  alterar.su  forma  ni  substancia;  se 
constituye  por  la  ley,  por  la  voluntad  de  los 
particulares  manifestada  en  actos  entrevivosó 
en  última  voluntad,  y  [lor  prescriix'ión.  Podra 
constituirse  el  usufructo  en  todo  ó  parte  de  los 
frutos  de  la  cosa,  á  favor  do  una  ó  de  varias  ]ier- 
sonas,  simultánea  ó  sucesivamente,  y,  en  todo 
caso,  rlesdc  ó  hasta  cierto  día,  puramente  ó  bajo 
condición.  Tandúén  puede  constituirse  sobre  un 
derecho,  siem|>re  que  no  sea  personalísimo  é  in- 
transmisible. Los  derechos  y  las  obligaciones  del 
usufructuario  serán  los  que  determine  el  título 
constitutivo  del  usufructo;  en  su  defecto,  ó  por 
insuficiencia  de  éste,  se  observarán  las  disposi- 
ciones que  se  exponen  al  tratar  de  estos  derechos 
y  obligaciones,  tal  como  los  asignan  los  señores 
Falcón  y  Viso  respectivamente. 

Derechos  del  iisu/rueluario.  -  Tomando  su  doc- 
trina de  las  leyes  romanas  nuestro  celebro  Códi- 
go de  las  Partidas,  nos  dejó  una  magistral  des- 
cripción del  usufructo,  y  una  no  menos  magistral 
determinación  di'  su  naturaleza  y  efectos-  Pero 
escaparon  á  la  perspicacia  del  legislador  español 
muchos  do  los  efectos  im]>ortantes,  y  omitii)  por 
consecuencia  el  dictar  reglas  precisas  para  el  usu- 
frmto  de  cierta  clase  de  bienes,  como  montes, 
minas,  plantíos  y  ganados.  Había  en  estos  casos, 
y  en  otros  como  los  relerentes  :i  mejoras,  des|ier- 
fectos  y  ¡«recimientos  do  las  cosas  sometidas  á 
usufructo,  que  ponen  on  arnjonía  los  derechos 
del  propietario  con  las  facidtades  del  usufruc- 
tuario, de  fonna  que  ni  el  dominio  del  uno  hi- 
ciese imposible  el  goce  de  los  bienes  por  parte 
del  otro,  ni  el  goce  del  u.^uTrnctuario  aniquilase 
el  dominio  del  propietario.  El  Derecho  histórico 
no  resolvía  el  coiillicto. 

No  estaba  decidido  [lor  nuestras  leyes  de  Par- 


tida di'mde  concluyo  ol  derecho  del  usulructua- 
til!  i  h  ««I    ''Hce  de  una   initm,  de  un  iimimIv  •'•  iIp 


ó  cono 

serve  I > 

IN'OVvnmn  nuestruH  leyes  histurieas  ijiio  el  unu- 

fructuario  de   t-ximdos  bubiese  de  r<'|">ner  con 
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y  do  los  bienes  usuiructuailoH,  porque 

I  '  gravan  la  utilida<l  délas  cosas;  |<ero 

habla  qiiu  precisar,  entro  la  mullilud  ile  cargas 
que  pueden  |ie8ar  sobre  los  predios,  cuáles,  leal- 
nienlo,  dobon  Hatislacorso  por  el  usufructuario, 
y  cualrs,  por  el  cuntrario,  recnon  sobre  el  pro- 
pietario. Obligación  tamlúén  g'  Ueral  do  todo 
nsuiructnario  va  la  conservación  do  las  cosas 
usufructuadas,  para  en  restitución,  en  el  ndsmo 
estado  al  propietario  cuando  el  usufructo  ternd- 
no;  nnis  cueationúbuse  grandeiucnte  entre  losju- 
risconsuUos  sobre  la  mamrado  cumplir  con  esta 
obligación  cuando  ol  usulructo  está  constituido 
sobro  cosas  como  ro|iaa  y  muebles,  que  «o  dete- 
rioran é  inutilizan  con  el  uso.  Admitido  estaba 
por  práctica  que  á  todo  usulructo  precediese  el 
inventario  de  los  bienes  que  han  do  usufructuar- 
so;  |ioro  ol  Derecho  no  había  deteinñnado  do  una 
manera  concreta  la  forma  y  solemnidades  que 
había  de  revestir  aipiel  documento.  Y,  por  últi- 
mo, aunc|uc  exigían  las  leyes  que  el  usidructua- 
rio  alianza.so  convenientemente  las  obligaciones 
que  se  imponía,  de  necesidad  era  determinar  la 
clase  y  cuantía  de  las  fianzas  que  había  de  pres- 
tar, y  de  necesidad  decidir  cómo  podría  usulVuc- 
tiirar  quien  carecía  de  bienes  (lara  jirestar  la 
lianza. 

Todos  estos  problemas,  algunos  de  verdadera 
importancia,  otros  de  indiscutible  interés,  tenía 
ipio  resolver  el  Código  civil.  Para  resolverlos  fué 
autorizado  el  gobierno  por  la  12  de  las  bases 
aprobadas  por  la  ley  do  11  de  mayo  de  1888.  A 
todos  ha  dado  cumplida  solución  la  loy  nueva. 
Sus  soluciones  expresión  son  do  las  opiniones 
más  rccibiilas  entre  los  hombres  de  ciencia,  óre- 
llejo  de  disposiciones  acordadas  en  legislaciones 
extranjeras. 

Principia  la  ley  por  declarar  cuál  es  ol  efecto 
más  capital  del  usulrncto:  la  percepción  por  par- 
te del  usuiructuario  de  todos  los  frutos,  tanto 
naturales,  como  industriales  y  civiles,  que  los 
bienes  produzcan.  Derecho  indiscutible  en  que 
todas  las  legislaciones  han  convenido,  porque  el 
usuiructuario  adc|uiere  por  el  usufructo  los  mis- 
nios  derechos  del  propietario  en  materia  de  fru- 
tos, y  al  propietario  correspondían  todos  aquellos 
frutos.  MáS(de(iuién  son  los  frutos  penUienles 
al  comenzar  ó  al  terminar  el  usufructo?  ¡Quién 
abona  en  uno  y  en  otro  caso  los  gastos  de  pro- 
ducción! La  primera  de  estas  cuestiones  no  olre- 
cía  dilicidtad  que  pudiera  llamarse  tal;  los  fru- 
tos pendientes,  mientras  del  predio  ó  predios  no 
se  separen,  forman  un  todo  con  los  predios  mis- 
mos; quien  recibe  el  predio  recibe  con  él  los  fru- 
tos. Por  este  principio,  los  frutos  pendientes  ol 
comenzar  el  usulructo  son  del  usufructuario:  los 
frutos  pendientes  al  terminarse  el  usufructo  .son 
del  propietario.  Kn  la  cuestión  segunda,  la  solu- 
ción ya  no  se  presenta  con  la  misma  claridad. 
Parecía,  a  iirimera  vista,  conforme  con  la  equi- 
dad, que  quien  aprovecha  los  frutos  abonase  lo» 
gastos  que  otro  ha  hecho  para  producirlos.  Mas 
teniendo  on  cuenta  que  quien  concedió  6  estipu- 
ló el  usufructo  con  el  usufructuario  quiso  con- 
cederle graciosamente  los  frutos  pin>lientes,  la 
ley  se  decide  por  declarar  que  el  usufructuario 
nada  tiene  que  abonar  por  razón  do  gastos  do 
producción.  Como  la  presunción  que  da  fumla- 
mcnto  á  esta  regla  no  tiene  cabida  res[>ccto  de 
los  frutos  |>cndientes  á  la  terminaciin  del  usu- 
fructo, el  Wdigo  resuelvo  en  este  caso  lo  contra- 
rio, á  saber:  que  el  propietario  esta  obligado  á 
abonar  los  gastos  de  cultivo,  simientes  y  otros 
semejantes  hechos  f>or  el  usufructuario,  con  el 
producto  de  los  mismos  frutos  |>endientcs. 

Do  los  términos  en  (lue  el  |>recepto  legal  estii 
concebido,  se  desprenue  que,  si  los  frutos  [•en- 
dientes so  perdieran   por  cualquier  siniestro,  el 
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lama  el  pioiiateo.  Ahí,  en    li  i- 

das  arrendadas  el  usuiructuario  |ierciliira  la  par- 
te de  renta  que  correspondo  pru|iorcioiial mente 
al  tiempo  que  estuvo  uiurnictiiando  los  predios. 
Aal,  en  el  usufructo  de  pensinnea,  renta»  lijaa, 
obligaciones  ó  títulos  al  portador,  cada  venci- 
miento Ho  considera  un  fruto,  y  au  importe  s« 
prorratea  también  entro  ol  usufructuario  y  el 
propietario.  Así,  en  los  beneficios  de  una  indus- 
tria cualquiera,  cada  reparto  c«  un  fruto,  y  el 
que  se  abone  se  distribuiíá  con  la  miama |iro|ior- 
cii'U  entre  ambos  interesados. 

^his  dificultades  olrccía  la  dcterniinsción  de 
los  derecho»  que  asisten  á  un  UMiIruitiiario  rc«- 
nccto  de  los  predios  donde  existen  minas.  I..a 
ley,  teniendo  en  cuenta  que  una  mina  en  explo- 
tación es  una  propicilad  nueva,  aunque  se  halle 
enclavada  en  un  predio,  y  que  su  |iortcncnciaiio 
so  adquiere  sino  después  do  trámites  muy  ilete- 
nidos  y  ú  costa  de  dcsembolsoa  más  ú  menos 
crecidos,  so  ha  decidido  por  declarar  que  no  te 
entiende  concedido  el  usiiliiicto  de  una  mina 
existente  en  un  predio  cuando  so  hallo  la  mina 
en  estado  de  laboreo,  ni  aun  simplemente  con- 
cedida ó  denunciada,  como  exiiresaniente  ii"  se 
haga  constar  lo  contrario  en  el  título  constituti- 
vo del  usufructo,  o  sea  éste  de  carácter  univer- 
sal. Se  coni|tren(]c  sin  grande  esluerzo  la  razón 
que  anima  este  novísinio  precepto  de  la  ley,  que 
tiene  algunos  precedentes  en  algunas  codifica- 
ciones extranjeras.  Aunque  se  admitiera  en  ab- 
soluto, cosa  que  están  muy  lejos  de  reconocen 
las  leyes  especiales  de  minas,  ()ue  el  ducfio  del 
suelo  do  un  |ircdio  es  dueño  también  de  cuanto 
existo  en  el  subsuelo,  siempre  resultará  que,  de- 
nunciada ó  concedida  una  mina,  v  mucho  más 
cuando  ésta  se  halle  ya  en  estado  de  laboreo,  el 
suelo  es  lo  menos  en  la  mina;  el  suelees  sólo  ac- 
cidente; lo  importante,  lo  principal  es  ol  mine- 
ral, lo  que  constituye  la  propiedad  minera.  Los 
jiroductos  de  la  mina  no  pueden,  en  justicia,  ser 
considerados  como  producto»  del  predio,  porque 
el  predio  no  |irodiicía,  ni  producir  ¡odia  por  sí, 
semejantes  frutos.  La  justicia  exigía,  ¡lOr  lo  tan- 
to, que  se  hiciera  aquí  debida  distinción  entre 
los  frutos  del  predio  y  los  productos  de  la  mina. 
Y  hecha  esta  distinción,  que  corresponde  á  dos 
distintas  projiiedadcs,  su  consecuencia  natural 
era  que  no  se  entendiesen  comprendidos  los  pro- 
ductos de  las  minas  entre  los  frutos  comunes  y 
ordinarios  de  los  ¡ireilios.  El  usufructuorio  de 
un  predio  carece,  por  consiguiente,  en  general, 
de  derecho  sobre  los  productos  de  una  mina. 
Para  que  estos  jiroductos  lo  [>ertenczcan,  es  pre- 
ciso que  se  le  hayan  concedido  de  »nn  vulnera 
ex¡ire!>a.  La  resolución  de  la  ley  está  acomolada 
á  principios  de  estricta  justicia.  El  usufructua- 
rio á  titulo  universal,  y  el  usufructuario  legal,  «c 
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coiilundírsele  tampoco  en  las  concesiones  que  se 
hagan,  ha  tomado  uu  término  medio,  y  concedo 
al  usuliuctuario  legal  la  facultad  do  exiilotailas 
minas  denunciadas,  concedidas  ó  en  laljoreo  exis- 
tentes en  ol  predio,  costeando  por  mitad  los  gas- 
tos con  el  propietario,  y  partiendo  por  mitad 
entro  amhos  las  utilidades. 

El  precepto,  como  desde  luego  se  comprende, 
carece  de  precedentes  en  nuestro  Derecho  histó- 
rico. En  las  legislaciones  extranjeras  reina  la 
más  acallada  anarquia  en  la  materia,  pues  las 
soluciones  que  dan  á  la  cuestión  los  Códigos  ex- 
tranjeros so  hallan  en  abierta  contradicción  las 
linas  con  las  otras. 

Los  Códigos  de  Francia,  de  Bélgica,  de  Chile, 
do  Holanda,  de  Vaud,  de  la  Luisianay  del  Uru- 
guay, declaran  terminantemente  que  el  usufruc- 
tuario tiene  derecho  á  los  productos  de  las  mi- 
nas que  se  estén  leueficiando  ó  en  estado  de  la- 
boreo al  tiempo  de  comenzar  el  usufructo,  y 
estos  derechos  no  los  hacen  depender  de  mani- 
festación alguna  del  que  constituyó  el  usufruc- 
to. Los  Códigos  de  Francia  y  de  )5flgica  añaden 
que  el  usuiructuario  no  tiene  derecho  alnuno  á 
las  minas  y  canteras  no  descubiertas,  ni  a  vene- 
ros cuya  explotación  no  se  haya  comenzado.  Es 
decir,  qne  estos  Códigos  deciden  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  resuelve  el  Código  español.  El 
Código  de  Chile,  no  sólo  concede  al  usufructua- 
rio el  derecho  de  explotar  las  minas  que  se  ha- 
llan en  estado  de  beneficio,  sino  que  le  declara 
irresponsable  de  la  disminución  do  productos 
que  sobrevenga  si  ha  observado  las  disposiciones 
de  las  Ordenanzas  vigentes  en  el  ramo.  Los  Có- 
digos de  Guatemala  y  de  Méjico  declaran,  por  el 
contrario,  que  no  corresponden  al  usufructuario 
los  productos  de  las  minas  que  se  adquieren  por 
denuncia  y  se  hallan  en  estado  de  laboreo,  á  no 
ser  que  expresamente  se  le  concedan  en  el  título 
constitutivo  del  usufructo  ó  qne  este  sea  univer- 
sal. En  estos  mismos  términos  se  expresan  los 
dos  Códigos  mencionados;  y  como  sus  palabras 
han  sido  transcritas  literalmente  al  Código  es- 
pañol, es  visto  que  de  aquellos  Códigos  han  to- 
mado los  redactores  del  nuestro  el  precepto  del 
artículo  476. 

Lo  que  no  se  descubre  tan  fácilmente  es  el 
precedente  qne  se  ha  consultado  para  establecer 
la  disposición  del  artículo  477,  que,  modificando 
el  principio  sentado  en  el  anterior  en  obsequio 
al  usufructuario  legal,  se  concede  la  mitad  de 
los  productos  de  las  minas  en  explotación  á  con- 
dición de  costear  los  gastos  á  medias  con  el  pro- 
pietario. Esta  dis|iosición  se  consignó  por  vez 
]irimera  en  el  proyecto  de  Código  de  1S82.  El 
de  1851,  lejos  de  ampararla,  había  declarado,  ]ior 
el  contrario,  en  términos  absolutos  y  sin  distin- 
ción de  casos,  que  corresponden  al  usufructua- 
rio los  productos  de  las  canteras  y  las  minas  que 
se  hallen  denunciadas  y  en  estado  de  laboreo  al 
tiempo  de  comenzar  el  usufiucto.  Entre  las  dis- 
tintas soluciones  de  los  Códigos,  nos  parece  más 
fundada  en  equidad  la  del  Código  español. 

No  ofrecía  dificultades  tan  serias  la  determi- 
nación de  los  derechos  que  asisten  al  usufruc- 
tuario, cuando  el  usufructo  está  constituido  so- 
bre viñas,  olivares,  árboles  en  general,  arbustos, 
montes,  plantíos  y  viveros.  Si  las  legislaciones 
romana  y  alfonsina  no  nos  habían  dejado  reglas 
precisas  que  aplicar  á  estos  casos,  en  camliio  los 
Códigos  modernos  ofrecen  numerosos  preceden- 
tes á  la  meditación  de  los  jurisconsultos  y  de  los 
legisladores.  En  realidad,  para  resolver  con  acier- 
to la  cuestión,  basta  aplicar  á  cada  cual  el  prin- 
cipio capital  que  gobierna  el  usufructo,  según  el 
cnal  el  usufructuario  ha  de  usar  de  los  bienes  de 
manera  que  se  conserve  siempre  su  forma  y  subs- 
tancia. En  cumplimiento  de  esta  obligación, 
tiene  el  usufructuario  que  reponer  con  plantas 
vivas  todas  las  que  mueren  de  una  manera  na- 
tural; cumplida  la  obligación,  los  desjiojos  de 
los  pies  muertos  son  suyos.  Mas  cuando  la  mor- 
tandad de  las  plantas  procede  de  un  siniestro, 
como  de  una  epidemia,  una  inundación,  un  in- 
cendio casual,  la  obligación  de  reponer  con  otras 
vivas  las  plantas  muertas  no  pesa  ya  sobre  el 
usufructuario,  porque  el  caso  fortuito  no  se  rige 
por  las  reglas  comunes  del  Derecho.  En  este  sen- 
tido decide  con  mucha  prudencia  el  Código  que, 
si  á  consecuencia  de  un  siniestro  ó  de  un  caso 
fortuito  las  viña.s,  olivares  ú  otros  árboles  ó  ar- 
bustos, hubiesen  desaparecido  en  un  número  tan 
considerable  qne  no  fuese  |iosible  ó  resultase  muy 
gravosa  la  reposición,  el  usufructuario  podrá  de- 
jar los  pies  muertos,  caídos  ó  tronchados  á  dis- 
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posición  del  propietario,  y  exigir  de  éste  que  los 
retire  y  deje  el  suelo  expedito. 

El  mismo  principio  bien  aplicado  resuelve  la 
cuestión  del  usufructo  de  los  montes.  En  esta 
clase  de  predios  no  son  sólo  los  aprovechamien- 
tos de  leñas  muertas  ol  verdadero  fruto;  lo  son 
también  las  maderas  vivas,  ya  se  destinen  á 
construcción,  ya  sirvan  para  el  carboneo.  No  se- 
ría justo  en  concepto  alguno  negar  al  usufruc- 
tuario el  derecho  do  extraer  maderas  vivas  del 
monte  que  usufructúa;  mas  está  tan  cerca  el  uso 
del  abuso  en  el  ejercicio  de  esta  lacultad,  y  se 
hallan  tan  reñidos  los  intereses  del  usufructua- 
rio con  los  del  propietario,  que  para  conciliarios 
adoptan  los  Códigos  modernos  una  regla  que,  no 
obstante  s\i  indeterminación,  da  solución  al  con- 
flicto. Esta  regla  dice  que  el  usuiructuario  haga 
las  cortas  ó  talas  con  sujeción  á  las  costumbres 
del  lugar,  y  donde  no  la  hubiere  atemperándose 
á  las  reglas  que  para  el  caso  determina  la  ciencia 
forestal.  Los  usos  y  costundires  locales  no  son 
iguales  en  todas  partes,  porque  tamiioco  son 
iguales  todos  los  climas,  ni  es  igual  en  todos  los 
montes  la  población  que  cubre  su  suelo.  Depen- 
den mucho  los  Uíos  y  prácticas,  del  suelo,  clima, 
especies  arbóreas  y  demás  circunstancias  que 
aconsejan  la  adopción  de  uno  entre  los  varios 
sistemas  de  aprovechamiento  que  .se  conocen. 
En  unas  partes  se  practica  la  tala  por  cuarteles, 
en  otras  por  entresaca  y  en  otras  ¡lor  otros  pro- 
cedimientos. Cualquiera  de  los  sistemas  que  se 
emplee,  ha  de  atenderse  á  la  conservación  del 
monte  y  á  su  repoblación,  porque  al  usuiructua- 
rio no  le  es  ])errait¡do  talar  3-  destruir  el  arbo- 
lailo  con  iiretexto  de  aprovechar  sus  leñas  y  ma- 
deras. 

La  ley  22,  tít.  VIH,  libro  VII  del  Digesto, 
había  dispuesto  que  los  aprovechamientos  de  los 
montes  se  hiciesen  á  arbitrio  de  buen  varón,  co- 
mo lo  haría  un  padre  diligente:  honiviri  arhüra- 
tus,  iam  guam  honus  ct  diligeiis  )  aler  familias. 
Este  criterio,  por  su  vaguedad,  nada  en  definiti- 
va resolvía,  por  lo  que  los  pleitos  y  controver- 
sias eran  en  gran  número.  Por  esto  lo  sustituyen 
los  Códigos  modernos  con  las  reglas  de  costum- 
bres ó  usos  locales,  y  faltando  éstas  con  las  en- 
señanzas técnicas,  que  dan  un  criterio  más  pre- 
ciso. La  regla,  en  todo  caso,  sólo  ae  refiere  á 
montes  talares  ó  de  maderas  de  construcción. 
Los  viveros  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
Los  viveros  están  destinados  á  la  cría  de  árboles 
para  trasplantarlos  á  otros  puntos.  Los  árboles 
que  en  estos  semilleros  y  plantíos  se  forman, 
cuando  llegan  á  cierta  edad  ó  desarrollo,  son  el 
verdadero  fruto  del  predio.  Aquellos  árboles  ya 
no  pueden  permanecer  más  tiempo  en  el  vivero; 
deben  ser  extraídos  y  trasplantados  para  á  su 
vez  sembrar  y  criar  en  el  terreno.  Bien  penetra- 
do de  esta  verdad  el  legislador  romano,  había 
dispuesto  en  la  ley  9.",  tít.  VIII,  libro  VII  del 
Digesto  que  el  usufructuario  hiciese  suyos  los 
árboles  de  viveros,  con  la  condición  de  renovar 
constantemente  la  siembra  y  el  plantío,  para 
que  nunca  se  desnaturalizase  el  predio.  Una  re- 
gla semejante  adopta  el  Código  español  cuando 
dice  que  el  usufructuario  podrá  hacerla  entre- 
saca necesaria  para  que  los  que  queden  puedan 
desarrollarse  convenientemente. 

No  podía  adoptar  reglas  idénticas  cuando  se 
trata  de  ¡ilantíos  qne  en  los  predios  no  tienen 
más  objeto  que  la  comodidad  ó  el  embellecimien- 
to, como  alamedas,  parques,  jardines  y  paseos. 
Pueden,  en  este  caso,  producirse  cuestiones  en- 
tre el  nsuíructuario  y  el  pro])ietario,  ]iretendien- 
do  éste  que  se  respeten  todos  los  árboles,  á  pre- 
texto de  embellecimiento  de  las  fincas,  y  querién- 
dolos aquél  para  realizar  cortas,  alegando  qne 
tiene  que  sacar  alguna  utilidad  del  predio.  No 
acertando  el  Derecho  romano  á  dar  una  solución 
concreta  á  la  dificultad,  decidió  que  se  sometie- 
ra la  cuestión  al  arbitrio  de  un  buen  varón.  Pero 
no  satisfaciendo  la  determinación  á  nuestro  Có- 
digo civil,  jireviene  que  el  usufructuario  no  po- 
drá cortar  árboles  por  el  pie,  como  no  sea  para 
reponer  ó  mejorar  alguna  de  las  cosas  n.sufruc- 
tuadas,  y  en  este  caso  hará  saber  previamente 
al  proi>ietario  la  necesidad  de  la  obra.  El  legis- 
lador español,  ]ior  consiguiente,  separándose  del 
criterio  oue  prevaleció  en  la  ley  romana,  decide 
la  cuestión  en  favor  del  nsuliucttiario,  autori- 
zándole para  cortar  árboles  con  di  s  condiciones, 
&  saber:  que  invierta  los  árboles  en  los  mismos 
bienes  usufructuados,  y  que  ponga  en  conoci- 
miento del  propietario  la  necesidad  de  la  obra 
que  va  á  emprender.  El  prccejito  déla  ley,  lejos 
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de  resolver,  deja  en  pie  toda  la  dificultad,  por- 
que el  usufructuario,  con  la  facultad  que  la  ley 
le  confiere,  ¡niede  causar  muchos  itorjuicíos  al 
propietario,  promoviendo  obras  en  la  finca  que 
sujiondrá  de  necesidad,  haciendo,  con  pretexto 
de  ellas,  cortas  de  ái  boles  que  destruyan  las  be- 
llezas más  estimadas  del  predio. 

Más  reñida  se  presentaba  la  cuestión  del  usu- 
fructo constituido  sobre  cosas,  como  muebles, 
vestidos  y  ropas,  que,  sin  consumirse  entera- 
mente por  el  uso,  sufren,  por  consecuencia  del 
mismo,  grandes  deterioros.  No  estaban  acordes 
todos  los  jurisconsultos  romanos,  como  no  lo 
han  estado  tampoco  los  jurisconsultos  do  los 
tiempos  modernos,  acerca  de  la  obligación  que 
en  este  caso  pesa  sobre  el  usufructuario.  Preci- 
sado Justiniano  á  seguir  una  o]nnión,  se  deci- 
dió por  fin  en  la  ley  9.^  tít.  IX,  lib.  VII  del 
Digesto,  por  resolver  que  el  usufrutuario  de  ro- 
pas y  m.obiliario  cumplía  con  devolver  al  pro- 
pietario los  muebles  y  las  ropas  en  el  estado  en 
que  estuvieren  á  la  terminación  del  usufructo, 
por  nniy  deterioradas  que  se  hallasen  si  el  dete- 
rioro procedía  del  uso  natural  y  ordinario  de  las 
mismas.  Por  este  criterio  se  decide  también  el 
Código  español,  no  haciendo  responsable  de  da- 
ños al  usufructuario,  sino  en  el  caso  de  que  .se 
le  probase  que  los  deterioros  de  las  ropas  y  de 
los  muebles  procede  de  dolo  ó  negligencia  del 
usufructuario. 

El  Código  resuelve  también  otra  ctiestión  muy 
debatida  entre  los  jurisconsultos.  Disputáliase 
entre  si  el  usufructuario  podría  enajenar  libre- 
mente su  derecho.  No  dudaban  de  que  pudiera 
arrendarlo,  hipotecarlo  ni  gravarlo.  Dudaban 
únicamente  si  podía  enajenarlo,  ateiulido  que  el 
usufructo  tiene  cierto  carácter  (lersonal  que  pa- 
rece teñido  con  la  transmisión  á  otra  ])ersona. 
Nuestro  Código,  sin  embargo,  no  ha  vacilado,  y 
en  dos  artículos  distintos,  que  son  los  480  y  498, 
reconoce  en  el  usufructuario  la  facultad  de  ena- 
jenar á  otro  su  derecho,  aunque  sea  d  Ululo  gra- 
tullo,  si  bien  tieclarando  qne  los  efectos  de  la 
enajenación  cesarán  al  terminar  el  usufructo,  y 
que  de  cuenta  del  usufructuario  serán  los  menos- 
cabos que  sufran  las  cosas  enajenadas  por  culpa 
ó  negligencia  de  quien  las  adquirió.  Es  una  ena- 
jenación de  carácter  temporal,  que  no  desliga  al 
usufructuario  de  toda  relación  jurídica  con  los 
bienes  que  enajena,  puesto  que  si  siüuierra  po- 
seyéndolos todavía  ha  de  responder  de  su  buena 
conservación.  En  realidad,  una  cesión  de  dere- 
cho de  esta  clase,  ni  aun  el  nombre  de  enajena- 
ción merecía. 

Pasemos  ahora  á  exponer  las  disposiciones  del 
Código  civil  con  respecto  á  los  derechos  del  usu- 
fructuario, las  cuales  se  hallan  contenidas  en  tos 
artículos  471  á  490.  En  el  primero  de  los  cita- 
dos se  determina  que  el  usufructuario  tiene  de- 
recho á  percilñr  todos  los  frutos  de  los  bienes 
que  usufructúa.  Como  el  precepto  es  una  conse- 
cuencia de  la  naturaleza  misma  del  usufructo,  el 
precepto  aparece  en  todas  las  legislaciones.  Ya 
la  ley  romana  estableció  lo  mismo  en  las  9.^^  y 
59,  tít.  I,  libro  VII  del  Digesto,  é  igual  hizo 
la  ley  20,  tít.  XXXI  de  la  Partida  3."  En  los 
Códigos  de  todos  los  países  hállase  igual  dispo- 
sición. 

El  usufructnario  tendrá  derecho  á  percibir  to- 
dos los  frutos  naturales,  industriales  y  civiles 
de  los  bienes  usufructuados.  Respecto  de  los  te- 
soros que  se  hallaren  en  la  finca,  será  considera- 
do como  extraño.  Los  frutos  naturales  ó  indus- 
triales pendientes  al  tiempo  de  comenzar  el  usu- 
fructo, pertenecen  al  usufrtictuario.  Los  jk-u- 
dientes  al  tiempo  de  extinguirse  el  u.sufructo, 
pertenecen  al  propietario.  En  los  precedentes 
casos  el  usufructuario,  al  comenzar  el  usufructo, 
no  tiene  obligación  de  abonar  al  propietario  nin- 
guno de  los  gastos  hechos:  ]iero  el  propietario 
está  obligado  á  abonar  al  fin  i'el  usuiructo,  con 
el  ]iroducto  de  los  frutos  pemlientes,  los  gastos 
ordinarios  del  cultivo,  simientes  y  otros  seme- 
jantes, hechos  fjor  el  usuiructuario.  Estas  dis- 
posiciones no  perjudican  los  derechos  del  ter- 
cero, adquiridos  al  comenzar  ó  terminar  el  usu- 
fructo. 

Si  el  usufructuario  hu'i)iere  arrendado  las  tie- 
rras ó  heredades  dadas  en  usufructo,  y  acabare 
éste  antes  de  terminar  el  arriendo,  sólo  ¡percibi- 
rán él  ó  sus  herederos  y  sucesores  la  parte  ]iro- 
porcional  de  la  renta  que  debiere  pagar  el  arren- 
datario. Los  frutos  civiles  se  entienden  ]ierci- 
bidos  día  por  día,  y  pertenecen  al  usu fructuario 
en  proiiorción  al  tiempo  que  dure  el  usufructo. 


Si  el  iiKiirriicto  se  coumitiiyo  Ko)>r«  el  ilerurlio  i     i: 
|>vicil>ir  tiua  rviita  u  una  {«'iisiuii  («riikliía,  bien      i 
:-[a  en  iiioC.iIÍl-u,  liieu  en  IViu 
■•  ik*  ú)>li^u<.-í(ini-9  u  tituluii  >i; 
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li*]t!ii-tinii(>iilü  iiu  tiivíes»   vi?ni-iiiiioiito  lijo,  tou- 

uiii.  Kii  uno  y 
civilf(4,  y  Ku 

„i ; 1. ,  .>  .^iiiJa  pura  esta 

clitÁO  lie  ii'utoH. 

N'ip  cürres|>iinilcn  al  uaurruoluario  do  un  pre- 
dio t'u  <|iie  exiateii  niiuas  lúa  iiroiluctos  de  Inn  ' 
di'iiiihi'iailaM,   etinccdidas,  o  (|ue  so  hallen  on  la- 
hoico  lil    {>rii>í-i]<¡.tt    v\  ü^Liiucto,    li  no  ser  i|UO 
('\|i)(<-iuni'iilr  -I-   li'    roiM-  .l:ih  on  ol  titulo  cohs- 

lillltivo  liu  mil',   u  i|M.    ni. I  Univi'IVul.   I'odlli,    uiu 

t'tn.'.ii'^o,  el  usulVuctutirii)  exliüiT  |>iüdr»8,  cal 
\  \i>'>dola9  i'iiuteriif  iinr»  rc|>iraciun  ú  obras 
luvittro  ol>li;;ii>lo  H  Iniccr  ú  ijue  Tuoren  ne- 
i^.  Sin  embarco  t.lo  esta  disposioión,  en  ol  | 
'(~  ii  ui'to  li-i;.il  piidii  i'l  n>uliiiiUuirii)  explotar 
1 1-  minas  denunciii-bis.  ron.c.liil'ií*  u  en  l;i'  "lot», 
i'M-U'utos  pn  ul  predio,  lioeicndo  suyas  la  mitad 
d<'  1 1^  utilidades  ipio  resulten  de-^puésde  rebajar 
Ici-.  fjantos,  <|ue  íallsbirá  por  mitad  con  el  propie- 
taria. La  calidad  do  usul'ructuario  uo  priva  al 
c|ue  la  tiene  del  derceho  <|ue  ú  toilos  concedo  la 
lev  do  Minas  |>ara  ilenuneiar  y  obtenerla  conce- 
sii'in  de  hs  que  existan  on  los  piedlos  usufiue- 
tiutdos,  en  la  lonim  y  coiidieiouos  que  la  misma 
ley  establece. 

Kl  usiüructunrio  tendrá  el  doroclio  de  disfru- 
tar del  aumento  que  reciba  por  accesión  la  cosa 
iisiilriictuada,  de  las  serviiliinibies  que  telina  á 
su  Ihvor,  y  en  ^'eneral  de  todos  los  bencRcios  in- 
herentes á  la  nii-ina. 

rt>diii  el  usulructuario  aprovechar  |K>r  sí  mis- 
mo la  cosa  usulructuada,  arrendarla  ú  otro  y  ena- 
jenar su  derecho  do  usuliucto,  aunque  sea  á  tí- 
tulo í;ratuito;  |>ero  todos  los  contratos  que  cele- 
bie  como  tal  usiilrnctuario  so  resolverán  al.  fin 
del  usurriicto,  ^alvo  el  arrendamiento  do  las  fin- 
cas rústicas,  oí  cual  se  declarará  subsistente  du- 
ranlo  el  año  agrícola.  Si  el  usufructo  compren- 
diera cosas  que  sin  consumirse  se  deteriorasen 
poco  á  pool  por  el  u-o,  el  usufructuario  ten>lrá 
derecho  á  sorvir.-io  de  ellas  euiplciindolas  según 
su  ilestiuo,  y  no  están  obligado  a  restituirlas  al 
concluir  el  usufructo,  sino  en  el  estado  en  que  se 
oncuentren,  (iOiocon  la  oldigación  de  indemnizar 
al  propietario  del  deterioro  que  hubieran  sulrido 
por  su  dolo  ó  uef;lij;eniia.  Si  el  usufructo  com- 
prendiera cosas  que  no  so  pueden  usar  sin  con- 
sumirlas, el  usuiructuario  tendrá  ilerccho  á  ser- 
virse de  ellas,  con  la  obligación  de  )>af,i\r  el  im- 
■porte  de  su  evalúo  al  terminar  ol  usuirueto,  si  se 
hubieren  dado  estimadas.  Cuando  no  se  hubiesen 
estimado,  tendrá  el  derecho  de  restituirlas  on 
ij;iiil  cantidad  y  calidad,  ó  |agar  su  precio  co- 
rriente al  tiempo  de  usar  el  usufructo. 

II  usufructuario  do  viñas,  olivares  ú  otros  Ar- 
boles ó  arbustos,  podrá  ajitovccharse  de  los  pies 
muertos,  y  aun  de  los  tronchados  ó  arrancados 
p>r  accidente,  con  la  obligación  de  reemplazarlos 
)ior  otros.  Si,  á  consecuencia  de  un  siniestro  ó 
caso  extraordinario,  las  viñas,  olivares  ú  otros 
árboles  ó  arbustos,  hubiesen  desaparecido  en  nú- 
mero tan  considerable  que  no  fuese  po-ihie  ó 
resultase  demasiado  gravosa  la  reposición,  el  i 
usufructuario  poilrá  dejar  los  pies  muertos,  caí- 
dos ü  tronchados  á  disposición  ilc!  jiropiotario,  y 
exigir  de  este  que  los  retiro  y  deje  el  suelo  exiie- 
dito. 

El  usufructtiario  do  un  monte  disfnitará  todos 
los  aprovech  iniientos  que  ¡lUeda  ésto  producir, 
según  su  naturaleza.  .Siendo  el  monte  tallar,  ó  de 
maderas  de  construcción,  ¡wdrá  el  usufructuario 
hacer  en  él  las  talajió  cortas  ordinarias  que  .«olía 
hacer  el  dueño,  y  en  su  defecto  las  hará  acomo- 
dándose en  el  modo,  porción  y  é]>ocas  á  la  cos- 
tiuiibre  del  lugar.  En  todo  caso  hará  las  talas  ó 
1,1-  I  las  de  minio  que  no  peijudiquen  a  la  cnn- 
seiv  1,  i,.n  do  la  finca.  En  los  viveros  .^  .i'  .'.  s 
]*drá  el  usufructuario  hacer  laenli 
ria  |>ara  que  los  que  quedan  puedan 
convciiientenicnte.  F'iiera  de  lo  que  aula  ¿ü  es- 
tablecerse, el  usufructuario  no  |>odrn  cortar  úr- 
bobsporel  pie,  i  r,  •    r  ó  me- 

jorar alguna  de  l.i  i  ii  este 

caso    hará  saber   j:^. ,.    ,  .-Lario  la 

necesidad  de  la  obra. 

Kl  usulnictiiario  de  una  arci<'>n  para  reclamar 


d,.  lI. 

Kl 


|vr  ell 

tante.    i 

hacerlo  nin  duliimeiiLu  du  iu.s 

tnurio  podra  ciiiMi>i<nMiir   Iom 

r. 


«■í'r  ^n  !<»•  biüh' 
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II  ulloi  utda 


iiikiaiido  «I  iixifriiHnsrin  la  lidnri  <•»  lo» 


piMileii   en   U; 
y  qiin  biK  rn] 


su  lorina  ni 
quo  porjiídiíji       I 

Kl  usufrucluaiiu  du  paito  de  una 
en  común,  ejecutara  todoi  b"i  dM. 
11  .1  propietaii 

.1  ■  n  y  a  lu   I 

I  ■'■■     la     Ct.iinilii    I  111    , 

•  ■  iiún,  correspondí. 

ti  •  de  la  partí-  que  .  ^ 

prupiolario  ú  condueño. 

ütiliíjacimies  del  iiH>'fr>i'l}'nrío-  K  tres  clases 
pueden  reduciisc  1  ne»  quo  tiene  c|Ue 

cumplir  el  usulrii  ilicr:  unos  quo  se 

relieren  al  ticmpu  ijne  pie. de á  la  po-csiun  del 
Usufructo,  otias  que  bau  dccuniplir.so  durante  ol 
tiempo  quo  éste  se  tiene,  y  otras  después  de  ha- 
berse concluido. 

Obliíjaeiones  que  precei/en  d  la  posesión  del  lutit- 
frVLclo,  -  A  esta  elaso  pertenecen:  1."  La  de  haber 
de  formnr.  con  citación  del  dueño  ó  de  su  legitimo 
rf  c,   un  inventario  solemne  de  todos 

1.  11  expresa  tasiciOn   de  los  iiiuehle-, 

y  : -iun  del  estado  en  que  se  encuentran 

los  inuiiicbles.  Do  esta  obligación  no  hablaban 
nuestras  leyea,  pero  en  la  práctica  ae  hallaba 
admitida  para  este  y  los  demás  casus  on  que  ha 
de  restituirse  una  cosa,  concluido  que  sea  el  tiem- 
po señalado  para  su  aprovccliiuniouto  ó  adminis- 
tración, y  hoy  la  establece  el  nuevo  lYdigo  en 
su  art.  491,  número  1,"  Kl  padre,  y  en  su  caso  la 
madre,  cumplirán  con  ella  en  el  usufructo  legal, 
haciendo  una  descripción  indiviilual  dolos  bienes 
adventicios  del  hijo  que  tienen  bajo  su  poder,  á 
no  sor  que  muerto  su  consorte  quisiera  contraer 
nuevo  matrimonio,  que  entonces  del  era  hacer 
inventario  solemne  de  los  mismos  según  expiesó 
Gómez  en  la  ley  48  de  Toro.  Pero  según  el  ar- 
tículo 69  de  la  ley  de  iMatrimonio  civil,  el  ]«ilre, 
y  en  su  defecto  la  madre,  cuando  gozasen  del 
usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos,  tendriin  las 
obligaciones  de  todo  usufiuctuario,  exceptóla  de 
alian/ar  rcsiecto  de  los  mismos  bienes  mientras 
no  contrajeren  segundas  nupcias.  El  hijo,  sin 
embargo,  tiene  el  derecho  de  quo  se  inscriban  en 
el  Registro  a  su  favor  los  bienes  inmuebles  que 
formen  [«irte  de  su  peculio,  y  que  su  padre  ase- 
gure con  hipoteca  cspeiial,  si  pudieie,  los  bienes 
que  no  sean  inniuoldes  |>ei  tcnceienies  á  dicho 
peculio  (Art.  202  do  la  ley  Hipotecaria,  y  artícu- 
los 134  y  143  del  Reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  misma  .  2."  Li  '-  '  '  -  '-  '  - 
fían;^a  de  que  cum|>liiá  todas  '. 
le  correspondan  usando  y  cui  :  ,      _ 

que  recibe  como  un  buen  padie  de  laniilia,  y  do 
que  concluido  el  usufructo  las  restituirá  á  su 
propietario  (ley  20,  tít.  .X.XXL  P»rt.  3.",  y  Có- 
digo civil,  art.  491,  núm.  2."). 

.Se  exceptúan  de  las  obligaciones  de  la  fianza: 
1.°   El  padre,  y  en  su  caso  la  madre,  en  el  usu- 
fnicto  de  los  bienes  adventicios  del  hijo,  si  bien 
con  la  limitación  que  establece  el  art.  202  de  la 
ley  Ili|>otecaria.  2.°  El  cónyuge  sobreviviente  quo 
contrajere  otro  matrimonio,  en  cuanto  á  los  bie- 
nob  rcservables  si  los  hijos   fuesen  mayores  de 
edad  y  no  se  lo  exigiese;  pero  si  se  ) 
ó  fuesen  menores,  estará  obligado  n 
1.  1,    uii     -Viis.   168,    194,    197  y 
iiador  que  se  retiene  el 
"S.  4.°  El  fisco  ciiandi'- 

IU.WÍU. 

Scüiin  el  nuevo  Códifío,  art.  492.  la  oblifiación 
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propietario,  m 

imrio  no  picste 


le  aeñale.  ISi  el  uaulruet 
tado  tianfn  reclamare,  I 


los  instruniei 
muebles  ncci 

dedique.  Si  no  quinieie  el  propiildiiu  qnu  an  ven- 
dan algunos  muebles  por  su  mérito  artíniiro,  é, 

pi  :  •  ■       '  ■  ■ 

"'• ■^-• 

lian/a  por  el 
dos  los  |>rüdi;' 

al    título    COUstitlUÍ\u    ijel    llsulllleltmilo, 

comenzar  á  jiercibirlos  (Código  civil,   aii  . 
al  490). 

OOIiijfieiímesdel  umi/riietiiario  durante  el  utu- 

friiclu.  -  l'ertenecen  á  esf-  ■ ' '      T  ■    ' 

dar  las  cosas  como  un  bi.. 

digo  civil,  art.  497).  2."   1 

cargas  y  contribuciones  aniiales  y   - 

ni.ás  que  se  consideren  como  gravan  ■ 

frutos  (Cidigo  civil,  art.  .'01 1.  3."  .^ 

ciertos  casos  el  lodo  ó  parle  do  las 

hubiere  •'       '  ■  ■ '   i:  .  ■  •     '      i ■■ 

4,»Abi 

pleitos  r.      ■ 

vil,  art.  Íii2;. 

En  cada  una  deest.»»  obligaciones  pueden  i-re- 
sonlarse  dilir  para  su  im. 

exiilicar;in  cí.i  n.   Así  que. 

por  la  prinicia  m-  i.      i 

liaee  pieeiso  adveí 
obligado  á  hacer  In-      , 
necesiten  las  cosas  dadas  en  usuirui ' 
denirán  ordinarias  la«  que  exijan  U  - 
ó  ■  .  ;   uso  uaU.iji  de 

l'i  ;  ara  su  conserva- 


traorflinariaa  serán    de  cuenta  del 
estando  obligado  el  usufn;ftinrio 
cuando  fuere  urgente  In 
Si  el  propietario  bieiere 
ordinaria»,  tri    ' 
tiiariii  el  inti 

en  ellas  niieiii 

hiciere  cuando  mera  in>i 
sistencia  de  la  cosa,  ]xx\: 
tuario;  ¡lero  tendrá  derecbo  ,i  i 
tatio,  al  concluir  el  usufructo,  i 
lor  que  tiivieri    '     ' 
obras.   Si  el    i 

,l;.    1...    ilKli.lT.' 
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arrendamiento  su  derecho  de  usul'nicto,  será 
responsable  del  menoscabo  que  sufran  las  cosas 
usulrnctuarias  por  cul[ia  ó  negligencia  de  la  per- 
sona que  lo  sustituya  (Código  civil,  art.  498).  Si 
el  usul'nicto  consiste  cu  un  rebaño  ó  piara  de  ga- 
nados, muriendo  alguna  cabeza  por  accidente 
ordinario,  ó  por  la  rapacidad  de  animales  dañi- 
nos, está  obligado  á  reemplazarla  con  crias  de 
las  mismas,  sí  las  hubiere:  peor'si  muriere  ente- 
ramente el  ganado  por  contagio  i'i  otro  aconte- 
cimienlo  no  conu'm,  sin  culpa  del  usufructuario, 
cumplirá  solamente  con  entregar  los  despojos 
que  hubieren  quedado.  Si  pereciere  en  parte 
por  las  mismas  causas,  continuará  el  usufructo 
en  la  parte  que  se  conserve.  Si  el  usufructo  fuera 
do  ganado  estéril,  se  considerará,  en  cuanto  ásus 
efectos,  como  si  se  hubiere  constituido  sobre  co- 
sas fungibles  (ley  22  citada,  y  art.  i99  del  Có- 
digo civil). 

Pasando  á  la  segunda  obligación,  hay  que  te- 
ner presente  que  si  las  contribuciones  se  impu- 
sieran directamente  sobre  el  capital,  serán  de 
cargo  del  propietario;  pero  con  la  obligación  en 
el  usufructuario  de  abonarle  en  cuenta  los  inte- 
reses correspondientes  á  las  sumas  que  hubiere 
pagado,  así  como  en  el  caso  de  haberlas  éste  an- 
ticipado podrá  repetir  su  imiiorte  al  lin  del  usu- 
fructo (Código  civil,  art.  .^05). 

En  cuanto  al  jiago  de  deudas,  hay  que  distin- 
guir: 1.°  si  el  usufructo  es  universal  ó  particular; 
y  2.  "si  las  deudas  son  Tieredüarius  ó  testamen- 
tarias. Si  el  usufructo  es  universal  y  las  deudas 
son  hereditarias,  deberá  el  usufructuario  pagar- 
las juntamente  con  el  propietario,  para  lo  cual 
poilrá  anticipar  las  sumas  que  corresponden  á 
los  bienes  usufructuados,  y  tendrá  derecho  á  re- 
petir las  del  propietario  sin  interés,  concluido  el 
usufructo.  En  el  caso  de  no  hacer  el  usufructua- 
rio dicho  anticipo,  podrá  el  propietario,  ó  pagar 
las  deudas,  obligando  á  aquél  á  que  le  abone 
durante  el  usufructo  los  intereses  de  lo  que  im- 
portaren ellas,  ó  hacer  vemier  hasta  en  la  sufi- 
ciente cantidad  una  parte  de  los  bienes  usufruc- 
tuados, como  explican  los  comentaristas,  cuya 
doctrina  admite  también  el  nuevo  Código  en  su 
art.  510.  Si  el  usufructo  es  particular,  no  está 
obligado  el  usufructuario,  aunque  estuviere  hi- 
potecada la  tinca  en  que  consista  el  usufructo,  á 
pagar  las  deudas  para  cuya  seguridad  se  hijiote- 
có;  antes  al  contrario,  en  el  caso  deque  dicha 
finca  se  embargara  ó  vendiera  judicialmente  ten- 
drá que  responder  el  propietario  al  usufructua- 
rio de  lo  que  perdiere  por  este  motivo  (Código 
civil,  art.  509),  Si  las  deudas  fueren  testamenta- 
rias, como  por  ejemplo  un  legado  de  renta  vita- 
licia o  una  pensión  para  alimentos,  deberá  pa- 
garla por  entero  el  usufructuario  vnivcrsa!,  así 
como,  si  el  usufructo  fuese  de  una  ]iarte  alícuota 
de  la  herencia,  la  pagará  sólo  de  la  jiaiteque 
proporeionalniente  le  corresponda,  sin  que  en 
ninguno  de  estos  dos  casos  quede  obligado  el 
propietario  á  su  reembolso.  Was  si  el  usufructo 
fuere  de  cosas  particulares,  únicamente  pagará 
el  legado  cuando  la  renta  ó  pensión  se  constitu- 
ya sobre  ellas.  Así  lo  determina  el  art.  508  del 
Código  civil. 

Finalmente,  en  cuanto  á  los  ¡«agos  de  gasto  y 
costas  de  los  pleitos  sostenidos  por  el  usufructo, 
no  .sólo  es  obligación  del  usulructuario  el  abo- 
narlos, sino  que  además  debe,  siempre  que  se 
perturben  por  un  tercero  los  derechos  del  pro- 
pietario, ponerlo  en  conocimiento  de  éste,  siendo 
en  caso  contrario  responsable  de  los  daños  que 
resulten  en  la  co.sa  como  si  dichos  daños  se  hu- 
bieren causado  por  su  culpa  (Código  civil,  artícu- 
los 511  y  512). 

Obligaciones  después  de  concluido  el  usufructo. 
-  Estas  se  reducen  generalmente  á  restituir  al 
propietario  la  cosa  con  sus  accesiones  si  fuese 
raíz.  Si  fuere  mueble  la  restituirá  en  el  estado 
que  tenga  al  tiempo  deexpirar  el  usufructo,  que- 
dando sólo  obligado  á  responder  de  su  deterioro 
en  el  caso  de  que  hubiere  acaecido  por  su  culpa 
ó  negligencia,  como  expresa  la  ley  20,  tít.  XXX, 
Part.  3.",  y  el  art.  481  del  Código  civil.  Finalmen- 
te, si  el  usufructo  fuera  de  cosas  fungibles,  se 
restituirá  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  cali- 
dad, ó  su  precio  corriente  al  tiempo  de  concluir 
el  usufructo,  si  no  se  apreciaron,  pues  si  al  cons- 
tituirse el  usufructo  se  valuaron,  se  restituirá  el 
importe  del  avahío  (Código  civil,  art.  482). 

Con  lo  dicho  podrán  comprenderse  los  derechos 
y  obligaciones  del  usufructuario,  debiendo  ad- 
vertir que,  tanto  éstas  como  los  derechos,  deberán 
siempre  y  primeramente  acomodarse  á  lo  que 
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constare  en  el  título  constitutivo  del  usufructo, 
como  con  la  mayor  oiiortunidad  expresa  el  artí- 
culo 470  del  Código  civil. 

Modos  de  exlinyairse  el  usufructo.  -  Resta,  para 
completar  la  materia,  tratar  de  los  diversos  mo- 
dos como  se  extingue  el  usufructo,  para  lo  cual 
haremos  una  rápida  reseña  acerca  de  la  manera 
cómo  se  re.^olvía  el  asunto  en  la  legislación  de 
las  Partidas,  para  exponer  después  lo  establecido 
por  el  vigente  Código. 

Dejando  á  un  lado  la  esclavitud  y  el  destie- 
rro, ó  sea  la  muerte  civil,  que  no  reconoce  nues- 
tro Derecho,  son  cuatro  los  modos  de  extinguir- 
se el  usufructo,  conlórmc  á  la  ley  24,  tít.  XX.XI 
de  la  Partida  5.":  la  muerte  natural,  la  prescrip- 
ción, la  enajenación  ó  cesión  de  esto  derecho  y 
su  consolidación  con  la  propiedad.  Kl  usufructo, 
como  derecho  personal,  expira  por  muerte  del 
usulructuario:  yíís/ciíCHrfi  marte  extingitur,  si- 
ctíti  si  quid  quod  persono:  coharct  (ley  3."^,  títu- 
lo IV,  lib.  Vil,  DigestoV  Pe  cuyo  principio  se 
infiere:  1."  que  aun  cuando  los  interesados  estu- 
viesen conformes  en  que  tal  usufructo  pase  á  los 
herederos,  se  entiende  á  los  próximos,  no  á  los 
remotos;  2.°  que  el  usufructo  no  puede  ser  esta- 
blecido por  contrato  ó  última  voluntad  para 
cuando  el  usufructuario  muera,  ó  para  después 
de  su  muerte,  porque  ninguna  dis]iosición  vale 
hecha  para  tiempo  en  que  debe  concluir;  3.°que 
de  la  misma  suerte  que  acaba  el  usufructo  ya 
constituido,  se  extingue  la  acción  general  que 
competía  por  su  causa  antes  que  realmente  fue- 
se constituida  (Gómez,  varias  resoluciones). 

Anqueel  usufructo  se  extinga  ordinariamente 
por  muerte  del  usufructuario,  esto  no  excluye 
que  pueda  extenderse  su  duración  jior  condicio- 
nes ó  pactos  que  no  sean  contrarios  á  su  natura- 
leza, y  no  hagan  ilusorio  el  derecho  del  propie- 
tario; en  su  consecuencia  es  válido  el  usufructo 
constituido  en  contrato  por  vida  del  que  lo  otor- 
ga (Sentencia  de  13  de  septiembre  de  18ül). 

Es  constante,  añade  el  mismo  autor,  que  el 
usufructo,  como  toda  servidumbre  nüxta,  pres- 
cribe por  diez  años  entre  presentes  y  veinte  en- 
tre ausentes.  Pudiera  quizá  decirse  que  debía 
exigirse  tiempo  inmemorial  por  .ser  discontinua, 
pues  el  poseedor  no  usa  y  disiruta  siempre  el 
usufructo,  sino  una  vez  en  el  año  ó  con  mayor 
intervalo.  Pero  aunque  el  acto  de  percibir  los 
frutos  sea  discontinuo,  no  obstante,  la  posesión, 
mediante  la  cual  se  jierciben  los  frutos,  es  con- 
tinua. Objétase  también  que  en  el  usufructo  no 
cabe  prescripción,  porque  no  hay  en  él  posesión 
civil,  que  sería  necesaria,  sino  natural,  única  que 
al  usufructuario  compete  en  el  fundo  ó  cu  la  co- 
sa. Y  á  esto  responde  el  autor  que  el  poseedor 
del  usufructo  no  le  prescribe  mediante  la  pose- 
sión natural  que  tiene  en  el  lundo,  sino  median- 
te la  civil  que  tiene  en  el  mismo  derecho  de  usu- 
fructo; de  donde  so  infiere  que,  como  es  medio  le- 
gítimo para  adquirir,  puede  serlo  también  )iara 
perder. 

Mas,  así  como  por  estas  razones,  y  porque  la 
ley  lo  dice,  es  evidente  que  el  usufructo  conclu- 
ye por  el  no  uso  durante  cierto  tiempo,  ¿con- 
cluirá taud.iién  por  el  mal  uso  durante  cierto 
tiempo?  El  Derecho  patrio,  anterior  al  Código 
civil,  no  resolvía  esta  dificultad,  aun  cuando,  se- 
gún los  princi|iios  del  romano,  los  autores  supo- 
nían que  no,  i'undándose  en  que  la  fianza  tiene 
precisamente  por  objeto  precaver  y  corregir  este 
abuso.  Verdad  es  que  el  texto  de  la  Jnstitiita 
dice:  non  utendoper  nwduiu  et  tempns,  con  cuyo 
motivo  los  intérpretes  han  tratado  de  investigar 
si  puede  constituirse  el  usuiructoeon  tal  calidad 
ó  de  tal  manera,  que  si  no  se  adajita  á  esa  for- 
ma, á  ese  modo,  concluya.  Esta  cuestión  les  ha 
dividido:  Bacovio  lo  negaba,  creyendo  que  i'ste 
fué  un  error  de  Trihoniano.  Según  Vinio,  no  hay 
en  eso  dificultad;  si  á  Ticio,  jior  ejemplo,  se  hu- 
biese legado  el  usuiructo  de  una  casa,  á  calidad 
de  que  la  habitase  en  estío  y  la  habitara  en  in- 
vierno; ó  si  se  le  hubiese  legado  el  usufructode 
una  selva  á  condición  de  que  la  podase  en  tal 
ticm]io  y  de  tal  modo,  y  él  la  ]*odara  de  otro 
motUí  \'en  otro  tion:]io.  se  entendería  que  no  la 
había  u.sado  por  no  usarla  en  el  modo  preveni- 
do. Heineeio  no  opina  déla  nnsma  manera  acer- 
ca de  esta  dificultad,  y  cree  que  Gerardo  Nood 
explica  como  corres|ionde  el  pensamiento  del  le- 
gislador, entendiendo  que  pierde  el  usufructo  si 
alguien  no  usó  de  él  ))or  modo  y  en  la  lórma  de 
tiempo  constituido  por.fustiniano. 

La  tercera  causa  es  ]ior  cesión,  en  cuyo  caso 
ni  él  ni  el  cesionario  conservará  el  usufructo,  si- 
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no  que  se  consolidará  con  la  propiedad.  Las  cau- 
sas que  producen  la  consolidación  son  de  varios 
géneros,  pero  conviene  advertir  que  el  derecho 
de  acrecer  y  los  términos  de  la  concesión  influ- 
yen, como  no  puede  menos,  en  este  modo  de  ex- 
tinguirse el  usufructo. 

La  ley  26,  imitando  á  las  romana.s,  habla  de 
villas  y  ciudades,  y  señala  los  cien  años  como 
término  de  cualquier  usufructo  qv;e  les  corres- 
ponda; da  por  razón  la  misma  que  ellos  invoca- 
ron, á  saber,  que  durante  aquel  periodo  pueden 
haber  muerto  todos  cuantos  nacieron  al  consti- 
tuirse el  usufructo;  abrevia  por  fin  ese  tciiuino 
e\iando  el  lugar  fincase  yermo,  sin  olvidar  el  caso 
de  que  fuese  arado  el  suelo,  porque  los  romanos 
para  edificar  y  asolar  las  ciudades  usaban  del  ara- 
do. El  Código  civil,  cuyas  disposiciones  referen- 
tes á  extinción  del  usufructo  pasamos  á  exponer, 
fija  en  treinta  años  el  plazo. 

El  usufructo  se  extingue:  1.»  Por  muerte  del 
usufructuario.  2."  Por  expirar  el  plazo  porijue  so 
constituyó,  ó  cumplirse  la  condición  resolutoria 
consignada  en  el  título  constitutivo.  3.°  Por  la 
reunión  del  usufructo  y  la  pro)iiedad  en  una 
misma  persona.  4.°  Por  la  renuncia  del  usufruc- 
tuario. 5."  Por  la  pérdida  total  de  la  cosa  ob- 
jeto del  usu fruto.  6.°  Por  la  resolución  del  de- 
lecho  del  constituyente;  y  7."  Por  juescripción. 
Si  la  cosa  dada  en  usufructo  se  extinguiera  sólo 
en  jiarte,  continuará  este  derecho  en  la  parte 
restan  te. 

No  ]iodrá  constituirse  el  usufructo  á  favor  de 
un  ]iueblo,  ó  corporación  ó  sociedad,  por  más  de 
treinta  años.  Si  se  hubiere  constituido,  y  antes 
de  este  tiempo  el  jnieblo  quedara  yermo,  ó  la 
corporación  ó  la  sociedad  se  disolviera,  se  extin- 
guirá por  este  hecho  el  usuiructo.  El  nsuliucto 
concedido  por  el  tiempo  que  tarde  un  tercero  en 
llegar  á  cierta  edad  subsistirá  el  número  de  años 
prefijado,  aunque  el  tercero  muera  antes,  salvo 
si  dicho  usufructo  hubiese  sido  expresamente 
concedido  sólo  en  atención  á  la  existencia  de  di- 
cha persona. 

Si  el  usufructo  estuviera  constituido  sobreuna 
finca  de  la  que  forme  ]>arte  un  edificio,  y  éste 
llegare  á  perecer,  de  cualquier  modo  que  sea,  el 
usufructuario  tendrá  derecho  á  disfrutar  del 
suelo  y  de  los  materiales.  Lo  mismo  sucederá 
cuando  el  usufructo  estuviere  constituido  sola- 
mente sobre  un  edificio  y  éste  jiereciere.  Pero 
en  tal  caso,  si  el  propietario  quisiese  construir 
otro  edificio,  tendrá  derecho  á  ocupar  el  suelo  y 
á  servirse  de  los  materiales,  quedando  obligado 
á  pagar  al  usufructuario,  mientras  dure  el  usu- 
fructo, los  intereses  de  las  suni.as  eorres|  ondien- 
tes  al  valor  del  suelo  y  de  los  materiales. 

Si  el  usufructuario  concurriere  con  el  jiropie- 
tario  al  seguro  de  un  predio  dado  en  iisufructo, 
continuará  aquél,  en  caso  de  siniestro,  en  el  go- 
ce del  nuevo  edificio,  si  se  construyere,  ó  perci- 
birá los  intereses  del  precio  del  seguro  ai  la  re- 
edificación no  conviniera  al  propietario.  Si  el 
propietario  se  hubiera  negado  á  contribuir  al  se- 
guro del  predio,  constituyéndolo  por  sí  solo  el 
usuliuctuario,  adquirirá  este  el  derecho  de  reci- 
bir por  entero,  en  ca.so  de  siniestro,  el  jireciodel 
seguro,  pero  con  obligación  de  invertirlo  en  la 
reedificación  de  la  finca.  Si  el  usufructuario  se 
hubiere  negado  á  contribuir  al  seguro,  constitu- 
yéndolo }ior  sí  solo  el  propietario,  percibirá  éste 
íntegro  el  precio  del  seguro  en  caso  de  siniestro, 
salvo  siempre  el  derecho  de  que  acaba  de  ha- 
blarse concedido  al  usulructuai-io.  Si  la  cosa  usu- 
fructuada fuese  expropiada )ior  causa  de  utilidad 
pública,  el  propietario  estará  obligado,  ó  bien  á 
subrogarla  con  otra  de  igual  valor  y  análogas 
condiciones,  ó  bien  á  abonar  al  usufructuario  el 
interés  legal  del  importe  de  la  indemnización  ])or 
todo  el  tiempo  que  deba  durar  el  usuiructo.  Riel 
projiietario optare  por  lo  último,  deberá  afianzar 
el  pago  de  los  réditos. 

El  usufructo  no  se  extingue  jior  el  mal  uso  de 
la  cosa  usufructuada;  pero  si  el  abuso  infiriese 
considerable  perjuicio  al  propietario,  podiá  éste 
pedir  que  se  le  entregue  la  cosa,  obligándose  á 
]iagar  anualmente  al  usufructuario  el  ]'roducto 
lícpiido  de  la  misma,  después  de  deducir  los  gas- 
tos y  el  premio  que  se  le  asignare  ]ior  su  admi- 
nistración. 

El  usufructo  constituido  en  jirovecho  de  va- 
rias personas  vivas  al  tiempo  tic  su  constitu- 
ción, no  se  extinguirá  hasta  !a  muerte  de  hj  úl- 
tima que  sobreviviere.  Terminado  el  usufructo, 
se  entregará  al  ]iropietario  la  cosa  usufrucfua- 
i  da,  salvo  el  derecho  de  retención  que  compete 
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Don  Gaspar  (le  Benavide* 
Lle^rn  ú  ti'iier  tanta  parto 
En  la  llama  que  os  ofriiiii. 
Que  liay  ipiion  se  atrevo  á  Ihninrlo 
UsfFBl'TUABIO  vnostrn. 

Tiit.^0  hk  Mouna. 

USUGURU:  fíeog.  Isla  del  Victoria  Nansa, 
Alii'-a,  sit.  cerca  déla  costa  K.K.  del  lago.  Tiene 
ligiira  do  triangulo. 

USUI:  l/eofi.  País  del  Afrií»  ecuatorial,  sit  al 
.^.0.  del  Victoria  Nansa.  Confina  al  X.  con  el 
K  ir:»i;ilc,  al  E.  con  el  Mneri  ó  Uzinya,  al  S.  con 
el  ("sanibiro  y  el  l'yuíigii,  y  al  O.  con  el  Ugafu. 
Terreno  quebrado,  cortado  por  montañas  y  va- 
lles. Corresponde  ala  divisoria  de  aguas  do  esta 
parte  de  Afrii  a:  de  los  cuatro  ríos  que  nacen  en 
el  Tsni  dos  vierten  en  el  Victoria  y  otros  dos  en 
el  Taiigañika. 

USUKI:  Oeoy.  C.  y  puerto  del  ícn  de  Okita, 
prov.  do  lingo,  isla  de  Kiuxiu,  .Tapim,  sit.  al 
S.  K.  de  Fnnai,  en  una  baliía  del  Estrecho  de 
Bugo;  12  000  liabits. 

USUKUMA:  (7í-íi.7.  País  del  África  ceuatoiial, 
Sit.  al  S.  del  Victoria  Ñausa.  Es  la  parte  sep- 
tentrional del  Uñaniuesi,  desde  la  orilla  meri- 
dional del  lago,  (Jsea,  desde  los  2"  'JO'  bástalos 
4"  10  lat  S.  Al  O.  parece  estar  limitado  por  el 
Isanga,  tributario  meridional  del  Victoria,  y  al 
E.  con  la  estepa  de  l'embere. 

USULATAN:  Geog.  Dep.  de  la  Rcp.  del  Salva- 
dor. Está  limitado  al  N.  y  al  E.  por  el  dc|«.  do 
San  Miguel,  al  S.  por  el  Océano  Pacífico  y  al 
O.  por  el  dep.  de  San  Vicente;  1  lOU  knis.'-'y 
40  000  liabits.  Es  país  montañoso  en  su  jioreicín 
central,  pordomle  lo  cruza  la  cor  Hilera  Tcoa]«i- 
l'siilután.  .\1  S.,  ó  sea  en  la  costa,  es  bajo  y  aun 
cenagoso  en  el  invierno,  y  al  N.  relativamente 
llano,  seco  y  poco  accident:ido.  Sns  principales 
valles  son  el  del  I/Cmiia,  algi'in  tanto  estrecho  al 
O  de  la  cordillera,  aunque  extenso  y  fOrtil  al 
K.O.  y  S.O. ;  el  dcl'sulntán,  bañado  por  el  pe- 
queño río  de  su  nombre  al  S.  E. ;  el  do  Están- 
zneKis  al  N. .  v  muchos  otros  en  las  montaña.s, 
que  rivalizan  en  belleza  y  fertilidad  con  los  pri- 
meros de  la  .\nii-rica  central.  Sus  principales 
volcanes  son  los  de  Usulutun.  ile  1815  ni.  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar;  .lucnaiiado  1  400, 
y  Taburete  de  1  ISO.  Estos  tres  ■  ' 
i]  i.-ados,  y  se  encnentran  entr' 

oliiis,  foruM-  ' "lo  cuerpo.  Li ■■ 

tienen  pe,  nas  de  agua  sulfurosa  en 
sus  crátop  .La  costa  del  dep.  en  ge- 
neral es  llana  y  cenagosa  cerca  do  las  playas  ríe 
la  bahía  de  .liquilisco,  que  se  estienden  desde 
el  Lempa  hasta  la  liarra  de  .San  .Miguel.  De  la 
orilla  del  mar  hacia  el  interior  se  levantad  sue- 
lo en  forma  de  vt  •      •'■• '•■ 

mina  al  pie  de  1 . 
teiieiio  en  gran    ■  - 


rsi'M 


rsi 
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Anterior  no  eueiieiitrs  L> 
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Chorros,  qiio  rosiillan  ti' 
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nombre;  la  ' 
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bre;  la  lio  Uu 
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pueblo  de  Santa 
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llaman  Tronador, 
nio  N.O.  de  uní    , 

knia.  do  largo,  que  .■«  oxlieudo  dundo  1 1  .S.  í..  de 
la  c.  de  Tecapa  hacia  ol  I>cnipa,  y  «obro  cuyo 
borde  oriental  corro  el  camino  que  ■' 

San  .Simón.  Toda  la  quebrada  tieii> 
m:is  ú  menos  grandes  que  exhalan  i 
liiinnas  de  vapores  sulfurosos  y  hi"  ' 

les,  notándose  en  ellos  mayor  activi  ■'■ 

da  que  se  acercan  al  Tronador.  Esto  os  iiu  jio- 
queño  cráter  |ior  donde  se  esca]iii  una  fncrlc  co- 
lumna do  vapor  de  agiia  .saturada  do  hiilrt'gcno 
sulfurado  y  otros   gases  que  al  salir  causan  un 

ruiílo  lormidable  que  se  oye  á  larga   di--' ■' 

haciéndolo  acreedor  al  título  con  que  lo- 
do los  alrededores  lo   han  bautizado    S.  i 
bien  cnriosidades  notables  el  riachuelo  di  I  Hon- 
go, de  curso  subterráneo  en  las  nionlañ;is,  ni  N. 
de  la  cab.  del  dep.;  las  grutas  de  San  A 
la  cueva  viva  de   Ercguaiquín,  llamada 
la  |iiireza  del  eco  que  allí  repercute  los  .'• 
y  por  último,  los  jeroglílicos  de  Piedras  ' 
en  Esteiizuela.s,  notables  desde  el  punto  ■  i 
arqueológico.  Los  terrenos  del  dep.  de  Lsulutaii 
producen    arroz,    tabaco,  añil,  café,   maderas  y 
nineha  variedad  de  frutas.  Se  explotan  salinas  y 
seelabora  buen  queso.  Este  dep.,  creado  en  1865 
con  territorios  del  de  San  Miguel,  se  divide  en 
dos  dist.,  cuyas  cab.   son  Usulntán  y  .Tncuapa. 
La  rap.es  la  c.  deUsnlután,  sit.  en  la  orilla  ile- 
recha  del  Ulano,  á  1.12  kms.  al  S.  E.  de  San  Sal- 
vador; tiene  7  000  habits.  Su  a.specto  es  agrada- 
ble y  pintoresco.  Está  dividida  en  cuatro  barrios, 
llamados  la  Parroquia,  Mercedes,  Candelaria  y 
el   Calvario.  Sus    )iriucipales  edificios  públicos 
son  la  Casa  Municipal,  las  del  Instituto  y  de  la 
Escuela,  la  iglesia  ).arioqnial,  las  cárceles  y  el 
panteón.  A    fines   del  siglo   xvil   residieron  en 
ella  las  autoridades  de  la  prov.  de  San  Miguel. 
Obtuvo  ol  título  de  v.  en  marzo  de  1827,  y  en 
febrero  de   1860   fué  elevada  á  la  categoría  de 
c.  (Dawson,  Gcog.  de  ¡a  lUp.  dtl  Salvador). 

USUMAC1NTA:  Geog.  Río  de  Guatemala  y  Me- 
I  jico.  Es  uno  de  los  más  grandes  y  caudalosos 
do  la  América  central,  y  esta  formado  iior  la 
confl.  del  río  de  las  Salinas  con  el  rio  de  la  Pa- 
sión. Corre  hacia  el  N.,  dando  innumerables 
vueltas;  forma  frontera  entro  fiuatemala  y  Mé- 
jico, y  en  el  est.  mejicano  de  Tabasco  se  divide 
en  dos  brazos:  ol  oriental  desemboca  en  el  Golfo 
d'  Méjico  con  el  nombre  de  río  de  San  Pedro  y 
S.m  Pablo.  El  occidental  se  divide  en  otros  ríos 
brazos:  ol  del  E.,  ú  río  Palizada,  lleva  sus  .aguas 
á  la  laguna  de  Términos;  el  del  O.,  que  conserva 
el  nombre  de  Usuniacinta,  se  nne  al  río  de  Ta- 
li/iscn  ó  Grijalva.  Al  jasar  del  Peten,  en  Guate- 


ai^tia  ou  el  L.'>iiiiirieii>t.i  o¡  i ; 
sonco,  qup  recoce  por  su  (1m 


do  Koloh.   i  i<  lio  unos  hi  Ivioii. 
do  máxima  anchura  y  de  2[>  ú 
solado,  y  pro|K>iciona  alafio  iin.is  iíiiimiii  lom  li- 
llas de  nal. 

U8UR:  (Ifii.  r.  ilol  dist.  de  .Salem,  Madiá», 
Indií,  hit.  11  '.'50  m.  de  alt.,  cerca  de  lo  iiilli 
dro.  del  Pangani  <1  Pennar  del  Sur;  8  000  ha- 
bitantes. 

USURA  (del  lat.  tuürn):  f.  Interés  que  se  lle- 
va |ior  el  dinero  en  el  contrato  de  mero  mutuo  6 
empréstito. 

...  que  losjiidíos  de  Entella  y  TndeU  no  lle- 
vasen I's(;ra8  de  un  empr¿stido  hecho  al  mo- 
nasterio de  la  Oliva, 

P.  JORÍ  MoilKT. 

Aumentí  mi  caudal  en  poco»  nicaeii, 
Mrís  por  felicíilod  que  por  i'PiRA. 

Samanikco. 

-  UsriiA:  El  mismo  contrato. 

...  trntií  muy  de  propósito  toda  la  materia 
de  cambios  y  rsiRAS  y  restitución,  etc. 
RlVAPP.NKIRA. 


ob; 

sino  .1 

valga. 

P.  ÍVAV  MAItTÍNF.Ü  »■  I,A  PAHItA. 

-UsniA:  Excesiva  ganancia  en  nn  préstamo. 

líOs  niontes-ptos  debieron  su  origen  ni  -í-^.'^ 
de  coliitiir  las  U8i:ra8;  etc. 

JOVF.I.I.ASo-. 

-IT.srnA:  fig.  Cualquier  ganancia,  fruto,  uti- 
lidad á  aumento  que  se  saca  de  una  cosa, 

Tn  corazón  afeetooso 

Reconijw-n.sa  con  isi  in 
K-ns  (Ule  yo   1  (1 

lio   .iirte   l'l.Tli 

BüF.TiiN  TU    IOS    llir.nFÜOS. 

-UsüllA:  ÍV»»!.  polil.,    í'-'ii'!.  V  .Vr.    V.r  la 
usura  un  delito  más  ó  - 
consiste,  según  ciertos  j' 

en  lo  )iercepción  i!'  r 

al  determinado  pe 
cuales  se  adb'c-  • 
ci'ii   de  un    ' 
los  primeros, 
interés  que  ■ 

flfitrliptlo*  CU    I 

ti. 

hostil  al  préstamo  con  interéíi  cxis- 
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opinión.  Pres»ntacio  Catón  acerca  He  lo  que  pen- 
saba del  préstamo  con  intcri-s,  respondió  qne  A 
juicio  suyo  era  casi  lo  mismo  prestar  con  interés 
y  matar  A  un  hombre:  Qtiid  fcencrari?  Quid  ho- 
minen  oecidere.  El  cristianismo  adoptó  la  misma 
opinión,  que  es  la  de  los  inns  eminentes  espíri- 
tus de  la  antigüedad. 

En  un  (lasaje  del  Evangelio,  según  San  Lu- 
cas, .lesucristo  pregunta  á  los  que  ¡uestan  por  el 
interés  que  del  préstamo  piensan  obtener  en 
qué  se  diferencian  de  los  pecadores  que  so  pres- 
tan unos  á  otros  para  recibir  tal  ventaja,  «l'res- 
tad  sin  esperar  nada,  añaAe(imiliinm  dati-,mhil 
inde  aperantes),  y  entonces  será  grande  vuestra 
recomi^nsa  y  seréis  hijos  del  Altísimo.»  A  juz- 
gar por  las  n)ariencias  esta  máxima  era  un  sim- 
ple precepto  do  caridad,  jiero  desde  su  origen 
fuy  interpretado  de  una  manera  mucho  más  ri- 
gurosa, y  la  Iglesia  prohibió  formalmente  el 
préstamo  con  interés  por  bajo  que  éste  fuera. 
Más  adelante  expresaremos  las  atenuaciones  que 
este  criterio  de  la  primitiva  Iglesia,  ó  mejor  di- 
cho de  sus  Tadres  y  Doctores,  como  San  Ambro- 
sio, Tertuliano,  San  Basilio,  San  Jerónimo  y 
San  Crisóstomo,  ha  sufrido  en  el  transcurso  de 
los  tiempos.  Igualmente  señalaremos  la  diferen- 
cia entre  nuestra  antigua  legi.slación  civil  con 
la  canónica  y  la  actual. 

.Según  ]-iarecc,  la  prohilüción  del  préstamo  con 
interés  mantenida  por  los  cánones  pudo  subsis- 
tir dvrrantc  la  Edad  Media  sin  suscitar  oposición, 
y  hasta  la  época  del  Renacimiento  no  comenzó 
á  iniciarse  la  reacción  contra  semejante  teoría, 
reacción  operada  por  el  cambio  que  poco  á  poco 
se  había  efectuado  en  la  sit\iaciún  económica  de 
Europa.  La  anarquía  que  antes  se  había  ense- 
ñoreado del  interior  do  los  Estados  particulares 
había  comenzado  á  dar  lugar  al  orden,  las  gue- 
rras eran  menos  frecuentes,  las  comunicaciones 
más  fáciles;  y  como  todas  las  ramas  de  la  pro- 
ducción habían  alcanz.ado  rápido  desarrollo, 
exigían  cada  vez  capitales  más  considerables. 
Deseaban  los  caiiitalistas  jiroporcionar  sus  capi- 
tales, mas  hallábanse  cohibidos  por  la  amenaza 
de  la  condenación  eterna  que  la  Iglesia  fulmina- 
ba contra  los  usureros.  lia  prohibición  canónica 
del  préstamo  con  interés  se  sometió  nuevamente 
á  examen,  y  fué  rigurosamente  combatida  por  los 
intereses  cada  vez  más  en  auge.  Formáronse  en- 
tonces dos  campos  en  la  Iglesia  y  la  magistratu- 
ra; los  espíritus  rutinai-ios  y  partidarios  de  la 
autoridad  sostuvieron  la  antigua  doctrina,  y 
adopt.iron  la  nueva  los  influidos  por  el  aliento 
nuevo  de  la  libertad. 

Los  economistas  consideran  muy  difícil  de 
conciliar  la  teoría  que  considera  vituperable  ob- 
tener un  interés  de  las  mercancías  y  del  dinero 
que  se  dan  á  préstamo,  mientras  que  no  lo  es 
lograrlo  por  el  alquiler  de  la  casa  ó  del  predio 
que  se  arrienda,  siendo  muy  difícil  demosti'ar 
que  se  comete  un  delito  ó  un  pecado  en  el  ]iri- 
mer  caso,  mientras  en  el  segundo  se  usa  un  dere- 
cho legítimo.  Esta  dificultad  no  ha  arredrado  á 
los  adversarios  del  préstamo  con  interés,  y  han 
escrito  volúmenes  sobre  volúmenes  acerca  de  la 
materia,  logi-ando,  merced  á  la  ignorancia  uni- 
versal, tener  razón  durante  siglos  contra  el  sen- 
tido común.  Hefutai-emos  algunos  de  los  sofis- 
mas de  que  han  hecho  uso. 

lie  a(|UÍ  cómo  justifican  la  diferencia  que  es- 
tablecen entro  el  interés  del  dinero  y  el  alqui- 
ler. C\iando  se  alquila  una  casa,  una  tierra,  un 
útil  ó  un  caballo,  dicen,  puedo.separarde  lacosa 
el  uso  que  hago  de  ella,  y  es  justo  que  haga  pa- 
gar este  uso,  ^lorque  cuando  me  restituís  la  casa, 
la  tierra,  el  útil  ó  el  caballo,  los  volvéis  usados, 
y  más  ó  menos  deteriorados,  siendo  justo  que  .se 
nio  dé  una  indemnización,  una  compensación 
por  la  depreciación  que  se  ha  hecho  sufrir  ala 
cosa,  siendo  la  indemnización  el  ])recio  del  al- 
quiler. Existe  en  cambio  otra  categoría  do  obje- 
tos cuyo  uso  no  puede  separarse  de  la  cosa  mis- 
ma, )iorquo  no  se  puode  usar  sin  consumirla  ó 
que  desaparezca  de  manos  del  que  la  usa.  Llá- 
mar.se  tales  objetos  fungibles,  como  el  dinero,  el 
trigo,  el  vino,  el  aceite  y  las  primeras  materias 
necesarias  á  la  Industria.  Cuando  os  presto  una 
suma  cu  dinero,  un  saco  de  trigo,  un  barril  de 
vino  ó  de  aceite,  no  pueden  restituirse  estos  ob- 
jetos sin  consumirles,  como  se  restituye  una  casa, 
una  tierra  ó  un  caballo.  Me  restituís  otro  dine- 
ro, otro  trigo  ú  otro  vino,  y  no  es  justo  que  me 
deis  más  de  lo  que  he  dado;  el  préstamo  de  los 
objetos  fundibles  debe  ser  gratuito  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas.  Procurando  justificar 
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la  diferencia  establecida  entre  el  provecho  re- 
sultante del  empleo  de  un  capital  fungible  y  el 
interés  provinente  del  |iréstamo  de  esto  mismo 
capital,  los  adversarios  de  la  usura  pretenden 
que  en  el  primer  cnso  se  corren  riesgos,  mien- 
tras que  en  el  segundo  nada  se  arriesga.  Hacien- 
do valer  por  sí  mismos  el  caj^ital  se  corre  el  pe- 
ligro de  emprender  malas  operaciones  y  perder- 
lo, mientras  que  el  prestamista  recibe  .siempre 
el  mismo  interés,  sea  cualquiera  el  negocio  en 
que  el  capital  se  emplee  ])or  el  que  lo  ha  recibi- 
do á  préstamo.  Nada  más  débil  y  pueril  que  es- 
tos argumentos  de  los  adversarios  de  la  usura, 
pues  se  cflm]uende  que  el  alquiler  de  las  casas  y 
de  las  tierras  va  nuis  allá  de  la  indemnización 
necesaria  para  sostenerlas  en  buen  estado,  y  que 
la  seguridad  del  empleo  de  los  capitales  lúngi- 
gles  no  es  absoluta.  Fácilmente  se  podría  de- 
mostrar á  los  adversarios  de  la  usura,  que  si  no 
han  de  ser  il(')gieos,  deben  considerar  como  usura 
todo  lo  que  en  el  alquiler  de  iina  casa,  de  una 
tierra  ó  de  un  caballo  vaya  más  allá  de  lo  pre- 
ciso para  la  indemnización  de  la  parte  deterio- 
rada en  el  alquiler,  todo  lo  que  en  el  provecho 
de  im  capital  empleado  por  su  propietario  ex- 
ceda á  la  prima  del  riesgo.  Incurren,  por  lo  tan- 
to, en  el  alisurdo  de  sostener  que  el  arrendata- 
rio de  tierras  que  las  devuelve  mejoradas  al  ])ro- 
pietario,  no  sólo  no  le  debe  nada,  sino  qne  pue- 
de en  buena  justicia  recibir  una  indemnización. 

Otro  ai-gumento,  aún  más  pueril,  es  el  basado 
en  la  esterilidad  del  dinero  y  de  los  metales 
preciosos,  que  sirven  para  fabricar  moneda.  Es 
contra  naturaleza,  decía  Aristóteles,  ó  le  hacen 
decir  sus  intérpretes,  que  el  dinero  produzca 
dinero.  San  Basilio,  que  había  adojitado  plena- 
mente la  opinión  atrilmída  al  filósofo  griego, 
recordaba  á  los  fieles  que  el  cobre,  el  oro  y  los 
metales  iireciososno  producen  nada,  que  no  pro- 
ducen fruto  en  virtud  de  su  pro]iia  naturaleza. 
Otro  Padre  de  la  Iglesia,  San  Gregorio  de  Niza, 
hacía  notar  que  el  Creador  no  ha  dicho  más 
que  á  las  criaturas  animadas:  creced  y  multipli- 
caos; y  que  nada  semejante  ha  dicho  á  los  obje- 
tos inanimados  como  el  dniero.  LTna  considera- 
ción de  importancia  ha  escapado  al  talento  del 
filósofo  gi'iego,  y  consiste  en  que,  si  bien  una 
moneda  no  puede  engendrar  otra  moneda,  como 
un  caballo  engendra  otro  caballo,  un  hombre, 
sin  embargo,  mediante  el  ]iréstanio  de  una  ó  va- 
rias monedas,  ]niede  adquirir  un  caballo  cajiaz 
de  engendrar  otro.  El  error  de  Aristóteles  con- 
siste en  desconocer  el  significado  económico  de 
las  palabras  esterilidad  y  productividad.  El  di- 
nero es  estéril  en  el  .sentido  de  que  dos  monedas 
yuxtapuestas  no  engendrarán  jamás  oti'a  mone- 
da; pero  las  ca.sas,  las  naves,  las  máquinas  y  los 
útiles  de  toda  especie,  tienen  el  mismo  género  de 
esterilidad. 

Si  se  aplica  la  palabra  «sera  al  interés  del  ca- 
pital prestado,  no  es  jiosible  atacarla,  porque  es- 
te interés  es  legítimo  como  lo  es  el  alquiler;  mas 
como  el  uso  no  es  el  abuso,  cuando  ese  interés  se 
exagera,  y  representa  la  fortuna  del  prestamis- 
ta hecha  á  costa  de  la  miseria  del  que  cae  bajo 
su  poder,  la  usura  es,  en  este  sentido  del  interés 
exagerado,  altamente  vituperable  ante  la  Moral; 
y  como  lo  útil  económicamente  considerado  há- 
llase enlazado  con  la  Moral,  no  hay  tanta  opo- 
sición como  generalmente  se  cree  entro  moi'alis- 
tasy  economistas.  Veamos  cómo  ha  considerado 
y  considera  la  usura  la  Iglesia  católica. 

El  concilio  de  Viena,  celebrado  en  el  año  de 
1311,  definió  que  la  usura  es  contraria  al  dere- 
cho divino  y  humano,  y  decretó:  «que  si  alguno 
afirmase  pertinazmente  que  no  es  pecado,  se  le 
ha  de  ti'atar  como  hereje. »  Dice  Bossuet  ( Disset. 
sur  r usure )  (\\w  <i\a.  doctrina  que  sostiene  que 
en  la  nueva  ley  está  la  usura  itrohilñda  á  todos 
los  hondnes,  es  doctrina  de  fe;  porque  fundada 
en  el  espíritu  de  la  misma  nueva  ley  reconocida 
por  todos  los  cristianos,  y  sobre  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  en  esc  sentido  entendido  por 
los  l'ailres  y  por  toda  la  tradición,  que  es  regla 
de  fe  reconocida  por  el  concilio  de  Tiento.»  Los 
que  sostienen  íjue  la  usura  no  es  en  sí  ilícita, 
aducen  ol  texto  <\e\  Iieutcronomio  \,cn\>.  XXIII), 
según  el  cual  podían  los  judíos  practicarla  con  los 
extranjeros;  á  lo  cual  contesta  el  angélico  doctor 
Santo  Tonuis,  que  por  lo  mismo  que  so  prohibió 
á  los  judíos  jiercibir  usuras  de  los  de  su  pueblo, 
se  da  á  entender  que  el  tomarlas  de  cualquier 
prójimo  es  cosa  mala,  l'.n  cuanto  á  percilñrlas 
de  los  oxti'anjeros,  Dios  lo  consintió  para  evitar 
mayores  malc.í;  ó  como  explican  otros  teólogos, 
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hubo  en  ella  dispensa  de  Dios,  usando  los  judíos 
del  derecho  de  compensación  con  los  extranje- 
ros, que  no  prestaban  sino  con  usuras  á  los  is- 
raelitas (Migne.,  Curs.  complet.  Tcol.,  t.  XVI, 
col.  715).  Los  cánones  llamados  apostólicos  con- 
denan la  usura,  y  la  reprueban  asimi.smo  los 
concilios:  Kiceno  11,  III,  IV  y  V  de  Letián;los 
de  S¡(in  II  y  de  Viena  y  otros;  como  también 
los  Sumos  Pontífices  San  León,  San  Gregorio  el 
Orande,  Alejandro  III,  Inocencio,  III,  Grego- 
rio IX,  Bonifacio  VIII,  San  l'íoV,  San  Sixto  \', 
etc. ,  que  cita  el  s.abio  Benedicto  XIV  en  su  cé- 
lebi'c  constituciiln  que  empieza  Vi:e  pervenil,  de 
175,-1. 

Empero  si  la  Iglesia,  de  conformidad  con  las 
leyes  divinas,  condena  la  usura  en  sí  considera- 
da, jamás  ha  reprobado  la  doctrina  de  los  teólo- 
gos y  economistas,  que  autorizan  á  los  presta- 
mistas ]>ara  recibir  algún  interés  del  dinero,  no 
en  virtud  de  préstamo,  de  suerte  que  venga  & 
ser  luerxnn  ex  7iiufuo  vi  mvtui,  sino  por  otros 
títulos  extrínsecos  al  mismo.  De  aquí  que  con- 
siente el  lucro  cesante  y  el  daüo  emergente.  Se 
entiende  por  lucro  cesante  la  ganancia  ó  utili- 
dad que  se  calcula  podría  producirel  dinero  que 
se  ha  destinado  á  préstamo,  cuaniio  destinadoya 
á  un  negocio  determinado  se  pierde  dicha  ganan- 
cia. En  este  caso  el  dinero  que  se  ]ii-esta  tiene  un 
valor  real  mayor  que  el  nominal.  Para  tomar 
interés  en  virtud  del  damuioso  emerrjens,  es  ne- 
cesario: 1.°,  que  se  pacte  desde  un  iirincipio  di- 
cho interés;  2.°,  que  no  se  exija  más  de  lo  que 
vale  el  daño  ajuicio  de  per.sonas  consideradas, 
concienzudas  y  prudentes;  y  3.",  que  el  présta- 
mo sea  verdadera  causa  del  daño. 

Según  nuestras  antiguas  leyes,  el  usurero  in- 
curría en  inlámia  perpetua,  jiei-día  á  favor  del 
mutuario  la  cantidad  que  le  huliiera  prestado,  y 
tenía  que  pagar  por  vía  de  multa  otra  suma  igual 
con  destino  de  la  mitad  para  el  fisco,  de  una 
cuarta  parte  para  el  acusador  y  de  la  otra  para 
reparo  de  los  edificios  públicos  del  jnieblo  en  qne 
se  cometiere  este  delito;  ¡lor  la  segunda  vez,  ade- 
más de  la  infamia  y  pérdida  de  lo  ¡irestado  per- 
día, por  vía  de  multa,  la  mitad  de  sus  bienes,  y 
por  la  tercera  todos  con  el  propio  destino.  Para 
la  imposición  de  las  penas  bastaba  el  testimonio 
juiado  de  dos  ó  tres  personas  que  hayan  recibido 
de  alguno  dinero  á  usura,  aunque  cada  cual  no 
afirmara  más  que  su  hecho,  con  tal  que  hubiere 
algunas  otras  presunciones,  bien  que  estos  tes- 
tigos singulares  nada  percibían  para  sí,  á  no  ser 
que  cada  uno  hiciera  prueba  com|ileta  de  su  he- 
cho (leyes  1.",  2.»,  3."  y  4.»,  tít.  XXII,  lib.  XII 
de  la  Nov.  Recopilación;  ley  4.»,  tít.  VI,  Parti- 
da 7.";  leyes  31  y  40,  tít,  11,  Part.  5.»).  La  pena- 
lidad, como  se  ve,  era  dura,  y  reflejaba  el  horror 
que  inspiraban  los  usureros.  Variada  hoy  la  le- 
gislación, distinguido  el  interés  legítimo  de  la 
usura  propiamente  dicha,  en  el  sentido  corrien- 
te de  la  frase,  ó  sea  en  el  abuso  del  interés,  to- 
davía queda,  con  justicia,  para  el  usurero  un 
.ambiente  de  odiosidad  moral  que  envuelve  con 
menosprecio  al  que  fructifica  su  capital,  no  por 
medio  de  la  Industria  ó  el  Comercio,  sin  con  me- 
dios tan  ruines  y  bastardos. 

La  ley  22,  tít.  I,  lib.  X  de  la  Kov.  Recopila- 
ción tenía  por  usurarios  los  préstamos  cuyo  in- 
terés excedía  del  5  por  100  al  año,  y  exigía  en  las 
escrituras  juramento  de  no  llevarse  más.  La  ley, 
sin  embargo,  se  eludía,  con  escándalo,  por  los 
prestamistas  más  osados,  exigiendo,  valiéndose 
de  mil  artimañas  y  fraudes,  un  10,  un  20,  nn  30 
y  hasta  un  100  por  100  ó  más,  al  mismo  tiem]io 
que  los  hombres  honrados  y  amigos  de  la  lega- 
lidad no  podían  siempre  avenirse  con  el  módico 
interés  convenido,  originándose  de  aquí  graves 
males,  que  sólo  podían  remediarse  con  la  aboli- 
ción lie  la  tasa.  Esto  es  lo  que  se  ha  hecho,  pri- 
mero indirectamente  por  el  Código  penal,  que 
borró  la  u.sura  del  catálogo  de  los  delitos,  y  des- 
pués por  la  ley  de  13  de  marzo  de  ¡856, abolien- 
do la  tasa  sobre  el  interés  del  capital. 

Corno  dice  Alcubilla,  grandes  y  merecidos 
elogios  alcanzó  esta  ley  al  abolir  las  que  venían 
rigiendo  sobre  tasa  del  mterés  en  los  ]>réstamos. 
El  principio  de  libertad  en  la  forma  de  los  con- 
tratos, establecido  por  la'  ley  única,  tít.  XVI, 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  exigía  como  com- 
plemento la  misma  libertad  en  las  cláusulas 
conccrtables;  y  si  el  citado  Código  no  la  admitió 
rcs]iccto  del  mutuo,  )niestoquc  castigó  con  seve- 
ras penas  á  los  que  dieran  su  dinero  rí  logro,  fué 
por  el  grant  peligro  que  corrían  las  almas  délos 
cristianos,  y  porque  la  usura  era  u.n  grnnt  pecado 
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rfí  Kscritiiia  ó  (le  Hriicia  (leves  1 

tillo  XXlll).  Sc'Liin.li'  .   '        ■  ■      '  "  re- 

clio  oivil  el  0M|nritii  ili  '  i 

los  usiirorüH  los  lu.is  tfi ; .  .  -..     .     'U- 

(Jo  cantil  oll"s  hk  t'xciiiiiiiniun,  iiiiviuulúU's  üo 
so|>ultiii'i«  ci'U'siii.itica  y  reilm/Kiulo  \n»  utieihl'i» 
«liio  liicit'riiii  al  altar  f  liislitiiiioiieí  Je  Deíaho 
(iiHúitito,  tióinez  lie  S,il:i/ar,  t.  II,  pág.  I'7V!); 
poro  JiiIcíIUmiIiis  estos  nxtn'iiios  )  i  '  '>« 
tcúlo);os  i|iie  i'ii'tir'in  |wtiji  ti-inpl  ii '  li- 
nas soliru'  Inoro  cisaiilo  y  ilafio  iMut:.. i  ca- 

lilioaciiin  ilel  exi'eso  cu  la  cimiitia  ile  los  rcilitoa 
que  .se  pactaran  llfgó  ii  ser  rn  caila  ca-o  la  apre- 
ciación <lo  uno  lio  conciencia,  ajena  li  la  coni| 
tciK'ia  ili'l  Ksta'lo,  i  inconi|uiliblo  con  las  niuiii- 
Testaciones  de  la  inioi^iliva  iii  livi<liuil  i|ne,  de 
todas  siiei  les,  liallal>a  t'orni^is  y  nicilios  de  elu- 
dir la  proliiliicion  del  I>cri'clio  escrito. 

La  lilwrtad  lino  el  vij^ciilo  sanciona  (si  no  ae 
oiwne  a  ella  el  art.  rJíii  del  l'üdigo  civil),  lejos 
<le  extiiifínir,  ha  nmUihlicado  las  argucias  idea- 
das para  asoí-nrar  al  logrero  su  ganancia  y  al 
necesitado  su  ruina;  Ins  pai-tos  do  retro,  los  jui- 
cios convenidos,  el  al>ultainicnto  caprichoso  del 
capital  entrcjiado  li  préstamo,  el  seguro  sobro  la 
vida  constituiílo  siinultiiiienniento  li  favor  del 
prestamista,  la  fijación  de  multas  cstu|icndas 
para  el  coso  de  usura  y  de  indemnizaciones  cuan- 
tiosas ]iara  el  de  redamación  judicial,  indciien- 
dientcmento  de  las  costas,  y  la  estipulación  do 
intereses  al  2,  al  .'t  y  aun  al  4  por  100  mensual 
solirc  el  pnstanio  confesado  por  el  deudor,  sue- 
len transmitir  li  los  usureros  la  hacienda  toda 
de  sus  víctimas,  reduciendo  .-i  éstas  á  lastimosa, 
per|>etua  é  irredimible  serviilumbre,  tan  cruel 
como  la  niie  franca  y  abiertamente  autorizaban 
en  favor  de  los  acreedores  las  dsporaa  leyes  do  las 
Doce  Tablas. 

Tara  afianzar  el  c.\ito  se  apela  á  los  medios 
más  rejiroliados:  se  exij;e  al  deudor  la  declaración 
de  i]iie  [losco  determinados  bienes,  á  sabiendas 
de  i|ue  no  son  suyos,  ó  la  afirmación  de  que  lia 
entr.ido  en  la  mayor  edail  con  conocimiento  do 
que  no  la  ha  cumplido,  ó  la  manifestación  de  que 
su  sueldo  se  halla  libre  de  toda  traba,  cuando  al 
usurero  constan  las  retenciones  que  le  cercenan, 
y  así,  al  llegar  el  vencimiento  del  plazo  conveni- 
do, esgrimo  contra  el  obligado,  cuando  lo  convie- 
ne, no  las  acciones  civiles  propias  del  contrato 
de  mutuo,  sino  las  criminales  que  derivan  de  los 
delitos  de  estafa  y  falsedad,  cuyas  sanciones  en 
circunstancias  tales  más  han  de  servir  ¡lara  en- 
grandecer al  logrero  que  para  reprindr  verdade- 
ros atentados  contra  su  mal  ganada  propieilad. 
La  avaricia  suele  explotar,  es  cierto,  á  la  prodi- 
galidad y  al  vicio;  pero  también  explota  á  veces 
a  la  necesidad  verdadera,  siendo  vergonzoso  en 
todo  caso  que  se  acuda  á  la  fe  pública  para  que 
dé  solemnidad  á  hechos  amañados  y  falsos,  y  A 
la  justicia  para  que,  en  nombre  de  la  libertad, 
autorice  los  más  inicuos  despojos. 

No  es  esto  abogar  por  la  t.isa  del  interés,  im- 
rotcnto  para  remediar  tamaños  males,  y,  además, 
injusta  o  arbitraria,  puesto  que  lo  excesivo  ó  mo- 
derado del  rédito  dejicnde  de  las  condiciones  de 
las  fiersonas,  de  la  eficacias  de  las  garantías  y  de 
la  índole  de  los  negocios;  [lero  sí  debe  pensarse 
seriamente  en  contener  los  abasos,  ya  tenienilo 
por  malas  todas  las  declaraciones  hechas  para 
asegurar  los  préstamos  que  no  consistan  en  la 
eonstitutión  de  fianza  personal,  pignoraticia  ó 
hipotecaría,  segui'la  ésta  de  la  correspondiente 
inscripción  en  el  Kegistro  de  la  Propiedad,  ya 
limitando  lo  más  ix)sible  el  derecho  de  retención 
de  los  sueldos  ó  pensiones  personales  que  corres- 
ponde ]>ercibiral  deudor.  Se  impone  con  urgen- 
1  la  adopción  de  alguna  medida  en  beneficio  del 
necesitado,  del  que  podría  decirse  con  fundamen- 
to «que  no  tiene  libertad  para  comprar  pan  por 
que  no  la  tiene  para  vivir  sin  comer;  de  modo 
que,  en  muchos  casos,  ciertas  es|icculaciones  pue- 
den distinguirse  del  robo  en  que  no  hay  violen- 
cia, pero  del  hurto  .«ólo  en  que  las  autorÍ7.a  la 
lev»  (Doña  Concei>ción  Arenal,  La  cuestión  so- 
cial >. 

USURAR:  n.  UslT.K.Mi. 

...  mas  obedézcola  y  i7St7BARéT.A  con  menos 
cuidado  de  cumplir  con  mi  ob1ígaci<'>n. 

Fu.  HonTKSsio  Paravicino. 

USURARIAMENTE:  adv.  m.  Con  asura. 
USURARIO,    RÍA    (del    lat.    usurarXut):  adj. 
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.\ pliíasc  á  lo»  tratos  y  conlratoa  en  que  hay  uaii- 
ras. 


r-^rit 


971 


...:(1 
y  que  I 
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Ilnnae  hecho  grandes  rp>tihu-ionrii,  quIlAn- 
do>c  los  coulrutua  U8Uli.tliliMqua  atitra  so  UM- 
bau,  «to, 

KlVAIIKNKIllA, 

l'n  monte  pío  bien  dotado...  eorinria  dnndt 
lari  uauraa  y  lúa  contratoa  i'Ki'n.\iiii»<. 

JuVK.I.I.ANÚg, 

-Usi'iiAiMo:  ni.  y  f.  ant.  T'sinrno. 
USÚRBIL:  flfOf),   V.  con  avunt.,  al  que  ae  ha- 


r 


(iuipúzcoa,  dioc.  de  Vitoria;  la  villa 

y  1  712  el  ayunt.  .Sit.  en  el  f.  ■  i  ■  á  .San 

Sebastián,  coiiestacioncsen  Agiiiiiagay  L'HÚrbil. 
Terreno  montuoso,  liaHado  ¡lor  el  rio  Oria;  trigo, 
maíz,  sidra,  avellana,  legiiinlTcs  y  frutas;  fila- 
tura  y  lejidiis  de  seda;  ki''>".¡"  sericícida  para  la 
cría  lie  gusanos  de  seda,  con  el  roble  ijiio  abunda 
mucho  en  el  término. 

USUREAR:  n.  Dar  6  tomar  k  usuro. 

...  no  basta  darle  casa  al  usurero  para  hnbi- 
t.ir  ó  pa'ar,  sino  so  le  da  para  csl'hkaR  actual 
ó  habitualniente. 

Ar.i'iLrt'ETA. 

-Usi'RKAR:  fig.  Ganar  ó  adquirir  con  utili- 
dad, provecho  y  aumento. 

USURERO,  RA:  adj.  ant.  Que  sirvo  para  sacar 
<io  una  cosa  una  gran  ganancia  ó  utilidad  exce- 
siva. 

...  obl¡p;i¡sá  la  Majestad  divina  á  cnnar:  ha- 
oéisla  Deidad  jornalera,  y  rsPRKRA  la  religión. 
Fu.  Pediio  Man'kko. 

Pides  felicidades  á  tus  vicios 
Para  tn  nave  rica  y  (isiinKRA 
V'ieiito  t.nsado,  y  onda  lisonjera. 
Mereciéndole  al  golfo  preci|>icio9. 

QiKvi'.no. 

-UsrnF.no:  ni.  y  f.  Persona  que  [ircsta  con 
nsnra  y  logros. 

...  pero  m.ás  mienten  los  üsrnp.nos,  y  de 
mayor  cautela  y  .astucia  usan  eu  sus  libros  de 
caja  y  en  sus  manuales. 

DiEOO  GraciXn. 

La  (ley)  9.»  extiende  la  prohibición  antece- 
dente á  los  isriiEROS  públicos  y  á  los  que  mue- 
ren impenitentes. 

JOVKI.I.ANOS. 

USURI:  Gcog.  Río  de  Siberia.  Lo  forman  ria- 
chuelos que  bajan  de  los  montes  Sijota-Alin,  en 
el  litoral  del  Mar  del  .Tapón;  corro  hacia  el  N.  y 
al  N.N.F/.,  recibeniucliosalluentes,y  desemboca 
en  el  río  .Vmur  á  los  .WO  kms.  do  curso,  conta- 
dos desde  el  punto  en  que  se  unen  las  dos  par- 
tes, corrientes  que  forman  y  que  son  el  l'lajey 
el  Ilaubije.  El  territorio  extremo  meridional  déla 
prov.  rusa  del  litoral  á  Primoiskaia,  á  la  dra.  del 
río  Amur,  se  llama  País  ó  Territorio  del  Usuri. 

USURPACIÓN  (del  lat.  xtsurpatto ):  f.  Acción, 
ú  efecto,  de  usurpar. 

La  mayor  parte  de  '      '    ■  '       n 

con  la  i'stnrACii'iN.  •  n 

con  la  justicia  y  se  !■  -  \ 

SaaVKDUA  l'AJAIllnl. 

...,  en  medio  de  las  terribles  circunstancins 
de  aquella  época,  tocho  el  Consejo  reunido  ■: 
USURPACIÓN  á  los  centrales,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  UsrRrAClóv:  Leg.  Denomínase  usurpación 
la  simple  |iosesión  de  hecho,  sin  título  legítimo, 
ó  el  goce  injusto  y  fraudalento  de  alguna  cosa  ¿ 
derecho  de  que  uno  se  ha  afioderado  de  malí  fe, 
por  violencia  ó  artificio,  en  |icrjui(jo  del  piblico 
ú  de  los  particnlares.  La  j>ena  de  este  delito  de- 
pende do  las  circunstancias.  So  examinarán  se- 
paradamente los  diversas  cla.scs  de  usurpación. 

Usurpación  de  atribuciones.  -  La  indc|)enden- 
cia  de  las  ramas  en  que,  segiíii   las  teorías  mo- 
dernas, se  divide  >'        '  •     ■  • 
poder  T^gislalivr 

saria.  .Si  se  cnnfm.    .    1         .  

tituciones  del  p«(s  están  basada--  en  af|uel  pnn- 
cijiiu,  resultaría  completa  anarquía  cu  la  gober- 
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pueblos  y  A  11 
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leyes,    l'i 
en  la  rol' 
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d, 

ga<i.  II 

este  d( 

cual  al  .  ui|>. ,.>,.'  -' 

tenía  scñal.vla  en  < 

.Según  el  art.    ."     .  -o  nm- 'íirn 

atribuciones  propias  de  ! 

trativas,  ó  ¡miiidiere  á  •  , 

do  las  siiya«,  ser.i  ■ 
pensi.in.  No  deben 

cienes  del  Juez  que  ein.iii  m  ne  -m  i  i 

quo  manifiesta  malicia,  con   lo  acr 

croyi  ndo.so  com[ictcnte,  popiuenoi ■.: 

de  tomar  en  consideración  que  los  limites  di-  las 
autoridades  administrativa  y  jiiÜf-ial,  difii  ilcs 
muchas  veces  do  ser  bien  di-  !  i  si  ii 

más  cuando  so  emjiiezs  ácreai  rur\\ 

que  los  marca.  .Set;ún  e! 

rrirá   también  en   la   j  ■  , 

cm|>leado  del  •  r!,  n  i,T. 
garó  faculta'! 
ción  de  una  ] 

juez  competente,  doctiina  que  delju  tener  i^'m.iI 
limitación  que  la  del  caso  anterior,  |>or  los  :ii  s- 
mos  motivos  que  quedan  expuestos.   F,l  funcio- 
nario público  i|no  legalniento  requerido  de  inhi- 
bición continuare  procediendo  •'  1  "    •  I     .;. 
da  la  contienda  judicial  con 
delito,  según  el  art.  390,  y  sci  i  i 
multado  125  d  1250  pta.s. ;  disposi 
ble  que  tiene  por  objeto  impedir  la                      i 
de  diligencias  que  pueden   de 
evitar  de  esta  suerte  á  los  iiil' 
necesaria.s.  Por  lo  demás, convr 
que  el  requerimiento  lia  do   s- ! 
practicado  en  la    forma  que  \ 
yes  y  reglamentos,  y  que  debo  declararse  inciirso 
en  la  multa  aun  al  .Inez  a  cuyo  favor  «"  de^i  li 
la  competencia,  si  no  hubiere  - 
tuacioncs  en  el  momento  en    ,                              , 
para  ello. 

Invaden  las  atribuciones  del  poder  .ludicial, 
atacan  su  independencia,  rebajan  la  t!;  i  I     ;  i- 
dad  de  los  tribunales,  y  violan  el  s: 
titiicional  que  concede  exclM>-iviTiiri 
potestad  de  aplicarlas  li> 
V  criminales,  los  función 


la  exclusiva  competencia  de 
justicia;  por  eso  el  ródi;'n  ci: 
mina,  y  tal  vez  en  c 
con  mayor  scverid  i 

r.:i  ' 


usur|ia' 
tico  qlli-, 
to,  reiiusato  ; 
decisii'ii   de 


1. 

ten 
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lüico  ol  eclesiástico  que  entremete  á  juzfíar  casos 
sujetos  al  liieio  común,  ó  ((uo  altera  el  onleu  de 
un  |)roceiliniieuto,  v  que  so  niega  á  admitir  la 
apelación  interpuesta  con  derecho.  Este  delito, 
juzgado  como  un  abuso,  ocupaba  otro  lugar  en 
ol  Código  do  1850. 

También  oou])aba  un  lugar  separado,  y  consti- 
tuía por  sí  solo  capítulo,  el  artículo  que  trata  de 
los  nombramientos  ilegales,  y  del  cual  se  hace 
mención  en  él  en  los  términos  siguientes:  «El 
funcionario  público  que  á  sabiendas  propusiere  ó 
nombrare  para  cargo  público  á  persona  en  quien 
no  concurran  los  requisitos  legales,  será  castigado 
con  la  pena  de  suspensión  y  multa  de  125  á  1 250 
ptas.  El  que  ejecuta  estos  hechos  comete  una 
especie  de  prevaricación,  porque  abusando  de 
sus  facultades  y  haciendo  ingresar  en  el  servicio 
del  Estado  á  quien  no  tiene  la  aptitud  necesaria, 
puede  causar  graves  é  irreparables  perjuicios. 
Mas  para  incurrir  en  la  |iena  es  necesario  que  el 
nombramiento  o  propuesta  se  haya  hecho  á  sa- 
biendas, es  decir,  con  conocimiento  de  la  inca- 
pacidad ;  dice  Pacheco  que  la  palabra  rí  sabien- 
das es  de  difícil  probanza;  pero  aun  conviniendo 
con  la  observación,  también  hay  que  hacerlo  en 
que  esa  es  la  salvaguardia  del  gran  principio  de 
respeto  á  la  autoridad. 

Usurpación  y  extral Imitación  de  atribuciones 
jiuliciales.  -  Según  el  art.  204  del  Código  penal 
reformado  en  1S70,  el  funcionario  público  que 
arrogándose  atribuciones  judiciales  impusiere 
algún  castigo  equivalente  á  pena  ]  ersonal,  incu- 
rrirá: 1.°  En  la  pena  de  inhabilitación  absoluta 
temporal  si  el  castigo  impuesto  fuere  equivalente 
á  pena  aflictiva.  2,"  En  la  pena  de  suspensión  eu 
sus  grados  medio  y  máximo, si  fuere  equivalente 
á  pena  correccional.  3.°  En  la  de  suspensión  en 
sus  grados  mínimo  y  medio,  si  fuere  equivalente 
á  pena  leve.  Perteneciendo  exclusivamente,  se- 
gún el  art.  76  de  la  Constitución  de  lS7fi,  á  los 
Tribunales  y  Juzgados  la  potestad  de  aplicar  las 
leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales,  nada  más 
justo  que  se  castigue  al  funcionario  público  que 
no  perfcueciendo  al  orden  judicial  se  arroga  tan 
importantes  atribuciones  infringiendo  el  precep- 
to constitucional.  Las  penas  impuestas  en  el  ar- 
tículo 204  citado  se  refieren  al  caso  en  que  el 
funcionario  aplicare  alguna  pena  perscmal,  aun 
cuando  fuere  de  las  anteriores  á  las  prescriptas 
¡)or  el  nuevo  Código,  como  por  ejemplo  la  de  azo- 
tes ú  otras  inventadas  por  aquél.  ( 'uando  la  pena 
que  se  impusiere  fuere  pecuniaria,  se  estará  á  lo 
di.s|iuesto  en  el  art.  206. 

Él  Triliunal  .Supremo  ha  declarado  no  reunir 
las  condiciones  precisas  para  constituir  el  delito 
q\ie  define  y  pena  el  art.  204  expuesto  el  hecho 
no  un  .Tuez  municipal  que  al  intervenir  en  un 
.wto  de  conciliación  por  injurias,  como  tal  .Juez 
y  en  uso  de  las  atribuciones  que  le  corresponden, 
cuando  en  toda  la  tramitación  del  acto,  incluso 
la  sentencia  que  se  creyó  autorizado  ¡lara  dictar, 
im]iüniendo  á  los  demandados  la  pena  del  delito, 
no  lomó  otro  carácter  ni  pretendió  ejercer  otras 
funciones  que  las  de  su  mencionado  cargo,  no 
intentando  tampoco  llevar  á  efecto  la  pena  que 
declaró  en  su  providencia,  limitándose  así  la 
fuer.^a  do  ésta  á  los  efectos  puramente  concilia- 
torios; pues  aun  cuando  incurriera  en  error  al 
proceder  en  lo  relativo  á  la  sentencia  no  se  ha- 
llaba en  el  caso  del  funcionario  público  que  se 
arroga  atribuciones  judiciales,  puesto  que  él  las 
tenía  de  esta  clase,  y  que  á  título  de  ellas  fun- 
cionaba, aun  cuando  lo  hiciera  de  un  modo  im- 
procedente (Sentencia  de  24  de  septiembre  de 
1874). 

Las  penas  impuestas  en  el  art.  204  se  agravan 
en  los  casos  que  expresa  el  art.  siguiente,  205, 
esto  es,  cuando  la  pena  arbitrariamente  iiniiues- 
ta  se  hubiere  ejecutado;  pues  entonces,  además 
de  las  penas  determinadas  en  el  art.  anterior,  se 
aplicará  al  funcionario  culpable  la  misma  pena 
impuesta  y  en  el  mismo  grado  (disiiosición  que 
no  se  entiende  aplicable  cuando  la  pena  im]incs- 
ta  no  estuviese  admitida  en  el  nuevo  Código). 
No  habiéndose  ejecutado  la  pena,  se  le  ajilicará 
la  inmediatamente  inferior  en  gr.ado,  si  aquélla 
no  hubiere  tenidocfecto  )ior  causa  independien  te 
de  su  voluntad.  Cuando  la  pena  arbitrariamente 
impuesta  fuere  pecnniaria,  el  delito  es  de  menor 
gravedad  que  el  á  que  se  refieren  los  arts.  204  y 
205,  por  lo  que  .se  imponen  menores  penas.  Así, 
según  dispone  el  art.  205,  será  castigado  el  fun- 
cionario culpable:  1."  Con  la  de  inhabilitación 
absoluta  temporal  y  nuilta  del  tanto  al  tr¡|ilo, 
si  la  i'cna  por  él  impuesta  se  hubiere  ejecutado. 
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2."  Con  la  lie  suspensión  en  sus  grados  medio  y 
máximo}-  multa  do  la  mitad  al  taulo,  si  no  se 
hubiere  ojecnlailo  por  causa  independiente  de  su 
voluntad.  3."  Con  la  de  suspensión  en  sus  gra- 
dos mínimo  y  medio,  si  no  so  hubiere  ejecutado 
por  revocación  voluntaria  del  mismo  lúneiona- 
rio. 

Las  autoridades  y  funcionarios  civiles  y  mili- 
tares que,  aun  hallándose  en  suspenso  las  g.aran- 
tías  constitucionales,  establecieren  una  penali- 
dad distinta  de  la  jirescrita  previamente  por  la 
ley  para  cualquier  género  de  delitos,  y  los  que 
la  aplicaren,  incurrirán,  respectivamente,  y  se- 
gún los  casos,  en  las  penas  señaladas  en  los  ar- 
tículos anteriores  (Artículo  207).  En  este  caso, 
aunijue  se  refiere  á  las  autoridades  que  tienen 
jurisdicción  y  competencia  para  imponer  penas, 
la  ley  castiga  la  extralimitación  que  do  aquéllas 
hacen,  imponiendo  una  penalidad  para  la  que 
no  se  hallan  facultados  por  las  leyes,  Xo  sola- 
mente castiga  el  Código  la  usurpación  y  extra- 
lindtación  de  atribuciones  judiciales  cometidas 
por  una  autoridad  de  este  orden  jurisdiccional, 
sino  también  el  acto  de  prestarse  á  que  otra 
autoridad  de  otro  orden  se  las  arrogue  con  re- 
clamaciones ilegales,  y  el  acto  de  estas  reclama- 
ciones. Así,  pue.s,  disiione  el  artículo  208  del 
Código  penal  que  la  autoridad  judicial  que  en- 
tregare indebidamente  una  causa  ciiniinal  á 
otra  autoridad  ó  funcionario  militar  ó  adminis- 
trativo que  ilegalmente  se  la  reclamare,  será 
castigado  con  la  pena  de  suspensiéiu  en  su  grado 
medio  y  máximo,  y  que  sea  castigado  con  la  ])ena 
inmediatamente  superior  en  grado  la  autoridad 
ó  funcionario  militar  ó  administrativo  que  insis- 
tiere en  la  exigencia  imlcbida  de  la  causa,  obli- 
gando á  la  autoridad  judicial  después  de  haberla 
hecho  ésta  presente  la  ilegalidad  de  la  reclama- 
ción. 

Si  la  persona  del  reo  hubiere  sido  también 
exigida  y  entregada,  las  penas  serán  en  sus  res- 
pectivos casos  las  iumediatamente  su[)C'riores  en 
grado  á  las  señaladas  en  el  artículo  anterior  (Ar- 
tículo 209). 

Siendo  sumamente  graves  las  penas  de  depor- 
tación y  de  extrañannento,  no  pueden  impo- 
nerse, aun  cuando  se  hallaren  eu  suspenso  las 
garantías  constitucionales,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecirtoria.  Por  tanto,  se  dispone  en  el  ar- 
ticulo 222  que  el  funcionario  público  que  depor- 
tare ó  extrañare  del  reino  á  un  ciudadano,  á  no 
ser  en  virtud  de  sentencia  firme,  será  castigado 
con  la  pena  de  confinamiento  y  multa  de  500  á 
5000  pesetas. 

Usurpación  de  cosa  inimiehh  ó  de  un  derecho 
real  de  ajena  pertenencia,  —  Así  como  el  hurto  y 
el  robo  sólo  tienen  lugar  en  las  cosas  muebles, 
la  usurpación  ó  despojo  se  limita  á  las  inmue- 
bles. Aunque  generalmente  por  interdicto  de 
recuperar  se  provee  á  la  reparación  del  poseedor, 
la  ley  penal  la  afianza  más.  El  Código  reconoce 
diversas  especies  de  usurpaciones.  Estas  son:  la 
ocupación  con  violencia  de  cosa,  raíces  ó  usurpa- 
ción de  un  derecho  real,  y  la  alteración  ó  des- 
trucción de  lindes,  términos  ó  cualquiera  otra 
señal  de  límites.  En  su  consecuencia,  según  el 
artículo  534,  al  que  con  violencia  ó  intimidación 
en  las  personas  ocupare  una  cosa  innuieble  ó 
usurpare  un  derecho  real  de  ajena  pertenencia, 
se  impondrá,  además  de  las  penas  en  que  incu- 
rriera por  las  violencias  que  causare,  una  multa 
de  50  al  100  por  100  de  la  utilidad  que  haya  re- 
portado, no  bajando  de  125  pesetas.  Si  la  utili- 
dad no  fuese  estimable,  se  impondrá  la  multado 
125  á  1250  pesetas. 

Para  la  reposición  de  los  límites  á  su  verda- 
dero estado  hay  también  una  acción  civil ;  pero 
ésta,  que  podrá  ser  suficiente  en  todos  los  casos 
en  (pie  la  confusión  haya  sido  hija  del  tiempo  ó 
de  la  casualidad,  no  es  bastante  cuando  ha^'a 
sido  producto  de  malicia.  Este  caso  se  ha  repri- 
mido siempre  de  un  modo  severo,  y,  según  el  ar- 
tículo 535  del  Código,  el  tpie  alterare  términos 
ó  lindes  de  los  pueblos  ó  heredades,  ó  cualquie- 
ra clase  de  .señales  destinadas  á  fijar  línntcs  de 
predios  contiguos,  será  castigado  con  una  multa 
del  50  al  100  por  100  de  la  utilidad  que  h.aya  re- 
portado ó  debido  repollar  por  ello.  .Si  no  fuere 
estimable  la  utilidad,  se  le  im|Jondrá  la  multa  dj 
125  á  1250  pesetas.  Kl  artículo  á  que  esta  dis- 
posición se  refiere  |>arece  que  no  trata  del  caso 
en  que  las  alteraciones  se  hubieren  ejecutado 
con  violencia;  por  eso  os  de  creer  que  si  esa  tu- 
viera lugar  deberá  ser  castigado  el  delijicucntc 
con  la  pena  .señalada  á  la  especie  de  violencia 
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que  se  cometa,  además  de  la  multa  que  tiene  que 
satisfacer. 

Usnri>ación  del  estado  civil.  -  Esta  usurpación 
consiste  en  suponerse  padre,  hijo,  cónyuge,  her- 
mano, etc.  de  otro,  para  ganar,  á  lávor  del  que 
tal  se  finge,  los  derechos  que  á  tales  personas 
corresponden.  El  Código  penal  vigente  castiga, 
en  su  art.  485,  con  la  pena  de  presidio  mayor  al 
que  usurpare  el  estado  civil  de  otro.  Por  esta 
disposición  no  se  ¡lena  el  mero  uso  del  nombre 
de  una  persona  para  eximirse  de  algún  servicio 
público,  por  ejemplo,  .si  se  cometiera  el  delito 
de  uso  del  nombre  supuesto,  ó  una  estafa  ó  fal- 
sedad. Tampoco  se  jieua  por  el  art.  485  el  hecho 
por  el  que  se  trata  de  privar  á  una  persona  de 
su  estado  civil  en  beneficio  de  otra,  ó  con  el  fin 
de  ocasionar  á  iiquélla  perjuicios,  pues  estos  ac- 
tos son  castigados  por  el  Código  en  otras  dispo- 
siciones referentes  á  otros  delitos. 

Usurpación  de  finicioncs,  calidad  y  títidos.  — 
El  Código  penal  de  1870  castiga  en  el  cap.  7.°, 
tít.  IV,  lib.  II,  esta  clase  de  usurpaciones,  que 
vienen  á  constituir  un  delito  de  falsedad,  y  que 
generalmente  se  las  pena  no  tanto  en  sus  rela- 
ciones con  los  intereses  privados  á  que  imeden 
perjudicar,  como  se  hace  en  otras  disiiosiciones, 
cuanto  en  sus  relaciones  con  la  autoridad  iiúbli- 
ca  á  que  se  ofende.  Dispone,  pues,  el  art.  312, 
que  el  que  ejerciere  sin  títulos  ó  causa  legítima 
actos  propios  de  una  autoridad  ó  funcionario 
público,  atribuyéndose  carácter  oficial,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  mínimo  y  medio.  Para  incurrir  en  la  pena 
de  la  dis]iosición  anterior  es  necesario  que  se 
haya  ejercido  el  acto  á  que  se  refiero  atribuyén- 
dose carácter  oficial,  pues  de  lo  contrario  .sólo 
habrá  usurpación  de  funciones  pú  Micas,  delito 
menor  que  se  castiga  en  otras  prescripciones. 

El  que  usurpare  carácter  que  halnlite  para  el 
ejercicio  de  los  actos  proiúos  de  los  ministros  de 
un  culto  que  tenga  prosélitos  en  España,  ó  ejer- 
ciere dichos  actos,  incurrirá  en  la  pena  de  arres- 
to iiuayor  en  su  grado  máximo,  ó  prisión  correc- 
cional en  su  grado  mínimo  (Art.  404).  La  impie- 
dad que  lleva  consigo  esta  usurpación,  la  grave 
trascendencia  de  los  males  que  produce  introdu- 
ciendo la  perturbación  en  las  conciencias  y  la 
desconfianza  acerca  del  sagrado  ministerio  sacei-- 
dotal,  reclamaban  tal  vez  mayores  penas  que  las 
que  aquí  se  imponen.  La  ley  civil,  sin  embargo, 
has  ha  juzgado  suficientes,  dejando  á  la  Divini- 
dad el  castigo  de  tamañas  ofensas. 

El  que  atribuyéndose  la  cualidad  de  profesor 
ejerciere  públicamente  actos  projiios  de  una  fa- 
cultad que  no  pueda  ejercerse  sin  título  oficial, 
incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  gra- 
do máximo,  á  prisión  correccional  en  su  grado 
mínimo  (Art.  343).  Los  considerables  perjuicios 
que  puede  ocasionar  quien  sin  carácter  ni  título 
legítimo  ejerce  profesiones  que  lo  requieren  co- 
mo garantía  de  los  conocimientos  necesarios  para 
ello,  son  causa  de  que  la  ley  pene  estas  usnriia- 
ciones.  Adviértase  que  aquí  se  castiga  el  ejerci- 
cio público  de  una  profesión.  En  el  art.  591  del 
Código  se  castiga  como  falta,  con  I.t  pena  de  5  á 
25  pesetas  de  multa,  á  los  que  ejercieren  sin  tí- 
tulo actos  de  una  profesión  que  lo  exija,  sin 
atribuirse  la  cualidad  de  profesor. 

USURPADOR,  RA  (del  lat.  usiirpdtor):  adj.  Que 
usurpa.  U.  t.  c.  s. 

...  ranchos  de  sus  principales  agentes  habían 
pasado  al  p.artido  del  usurpador. 

J0VKI.LAN0.S. 

Una  vez  destituido  Estruansé,  no  faltarán 
pruebas  contra  él...  pero  lo  })rimcro  es  ecliarlo 
abajo...  E-<:  el  único  medio  de  acabar  con  ese 
USURPADOR...,  etc. 

LAtlIlA. 

USURPAR  (del  lat.  ttsiirftSrc ):  n.  Quitará  uno 
lo  que  es  suyo,  ó  qued.arse  con  ello,  generalmen- 
te por  la  violencia.  Extiéndese  también  á  las 
cosas  no  materiales. 

La  avaricia  por  lo  que  se  lia  contado  en  esta 
historia  se  puede  ver,  pues  110  dejó  cosa  sagra- 
da ni  profana  que  no  usuliPASK,  etc. 

'      RlVADKNF.IUA, 

Ni  he  visto  restituir 
Lo  que  se  USURPA,  .si  es  grande.. 

Al.OK.SO  DK  BaIÍROS. 

-UsURPAK:  Arrogarse  la  dignid.id,  empleo 
ú  oficio  de  otro,  y  usar  de  ellos  como  si  fueran 
propios. 
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icv  1>.  lí.iiTiii  ti  remo  ¡le  su  |inilrB 
Magno,  obluMiiilult  á  Itt  reniiu- 

Saavkiuia  Faja  lino. 

Salí  un  I ■ 

Coutra  la  a 

DU   lü»   lili  : 

A  mi  hijo  LtiLUlAllA.S  <lc  L'.t.  Uil.l. 

Tilmu  iiK  MouiNA. 


ITAIl 

■I  lie  <]iiii   • 
:  entá  AtíTU] 


lie  lun  IllKi 
.-n    Ini    II. 
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i     III'  un  aiiclio  il«  i  n  H  mi. 
Kii  la  i'riinrrn  ihit'<'l  ilel 


I  II 
..I 


J0VISI.LAN1M, 

USVA:  iJfoif.  Ki'o  lie  liiisia.  Kórninnlu  en  la 
voilii'iito  O.  üffl  Ural  inoilio  varios «rrovoH;i!orro 
al  S.O.  y  S.S. E. ;  recibe  por  lu  izi|.  el  Vilvii  uní- 
(lo  con  ol  Vijai,  y  li  los  'JÜO  kiiis.  do  oiiritu  vierto 
on  el  L'Iéisovaia,  cerca  ilel  lu<!ar  doiiJe  sobro  esto 
rio  |)asa  ol  I.  o.  üo  roriii  d  C'athoriiionibiirg. 

USWOTH:  (!fo<i.  Alilca  del  nmnicip.  do  WAg- 
liiiif^toii,  i'oiiilado  di'  DiirliHin,  Iii^latena,  situa- 
do al  N,  N.  K.  do  Durlmín  y  en  ol  I.  c.  do  (.¡atea- 
lioad  á  Dúrlington ;  4  800  habita.  Minas  de  car- 
bón. 

UT  (V.  Fa):  m.  aut  .tfils.  Do. 

Ut,  ro,  mi,  f»,  sol,  la,  alegre, 
Cuauílo  nube  el  uuo  canta, 
La,  sol,  fa.  mi,  re,  i't  tiisie 
Uiceel  otro  euamln  baja. 

FllANCISCO  1)R  I,A  Toillll'.. 

UTAH:  Oeop.  Ls,i;o  del  condado  y  estado  de 
Ut  ih.  Tiono  40  kiiis.  do  largo  do  N.  a  .S.,  21  de 
máxima  iinchuia  y  38S  kms'-'.  Ks  el  fínico  ^ran 
laj;o  de  agua  dulce  del  Utah.  pues  ol  Uoar  Lake 
iiertonece  ]>or  mitad  á  este  condalo  y  al  do  Ida- 
no.  No  tiiiic  islas  y  está  á  1  3iití  m.  do  alt. ,  on 
un  |iintoiesoo  valle  ontre  los  montes  Walisatch 
al  E.  y  los  montos  Oijuirrh  al  O.  :  Est.  do  los 
Kstados  Unidos  do  la  Aniéiicadel  Norte,  -sit.  en 
la  rejiion  ociidcntal,  entro  ol  Idalio  al  N.,  ol 
AVyouiinf;  y  Colorado  al  K. ,  el  Ari/ona  al  .S.  y 
el  Nevada  al  O.  Tiene  su  línea  media  en  el  pa- 
ralelo do  39"  30'  lat.  N.,  es  decir,  casi  á  igual 
distancia  de  la  frontera  del  Dominio  al  N.  y  do 
la  de  Mijico  al  S.  Sc{iarado  del  Océano  raeífico 
al  O.  por  el  Novada  y  la  California,  dista  de  ¿1 
850  knis.  en  su  ángulo  N.  y  690  en  el  ángulo 
SO.;  220  060  kms.-y  207  90.t  liabits.  Hs,  pues, 
uno  de  los  est.  menos  poblados  de  la  gran  Re- 
pública, pues  no  llega  su  densidad  á  la  de  un 
habit.  por  km'-.  Es  región  de  tierras  altas,  me- 
setas, desiertos,  lagos  y  valles,  con  unos  900 
m.  de  alt.  al  .S.  y  1  600  al  N.,  con  altas  monta- 
ñas, algunas  de  las  cuales  |iasan  do  4  000  m.  y 
están  ciiliiortas  de  nieves  perpetuas;  no  obstan- 
te, la  alt.  media  general  es  do  1  850  m.  Cortado 
aproximadamente  por  su  mitad  por  la  cordillera 
do  Wahsai'h,  que  se  dirige  de  N.  á  .S.S.O.,  iicr- 
tenece  al  K.  á  la  meseta  meridional  do  los  mon- 
tos Roqueños,  y  al  O.  á  la  Gran  Cuenca;  allí 
hay  altas  montañas  y  terrazas  casi  horizonta- 
les separadas  por  profundas  gargantas  ó  caño- 
nes; allí,  ó  sea  al  O.,  Iiállanse  el  gran  lago  .Sa- 
lado, el  desierto,  y  luego  hacia  el  S.  pequeñas 
cordilleras  paralelas  entre  las  cuales  se  abren 
anchos  y  arillos  valles.  El  Colorado  es  el  río 
princi|)al,  formado  por  los  ríos  Verde  y  Grande. 
Al  Utiih  corres|x)nde  la  parte  suiíeiior  del  fa- 
moso cañón  del  Colorado.  El  clima  es  muy  des- 
igual; hay  enorme  diferencia  entre  el  verano  y  el 
invierno,  entro  el  día  y  la  noche; la  media  anual 
varía  según  los  lugares  entre  3  y  11°.  La  de  la 
capital,  ósea  la  Ciudad  del  Lago  .Salado  ó  .Salt 
Lake  City,  es  de  7°  22  .  La  zona  do  cultivo  es 
una  estreilia  banda  de  tierra  que  se  extiende  en 
la  base  occidental  y  á  lo  largo  de  los  montes 
Wahsatch.  Mediante  canales  se  aumenta  la 
producción,  jioninc  lo  que  allí  hace  falta  es  agua 
que  no  dcgiosite  has  sales  que  tanto  abundan  en 
los  .áridos  llanos  del  desierto.  La  principales  co- 
sf -lias  ile  la  ai^ri-  i;!ti:i  i  son  cereales,  patatas, 
a'u  .11.1.  liL'i:nil'i.  >.  .itl''..  frutales  y  coña  de 
a::ucar.  I>.'is  pat.iUs  ciiUivaias  |>or  los  raormones 
del  Utah  tienen  fama  por  su  calidad  y  cantidad 
de  las  cosechas.  Abundan  los  metales,  prinoi- 
palmentc  plomo,  plata,  oro  y  cobre;  hay  tam- 
bién yacimientos  de  hierro  v  hulla.  Casi  indos 
las  minas   '  '  '    "  '     :      ;.'>n 
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torio  di)  l't.lll,   l-Klatl.  11 

tos  Walisateh  y  on  su  1  el 

pió  oriental  do  la  eoriliih  1  1  '  i  su  lla- 

nura esta  el  lago   Ulali,  y  .   de  su 

ellucnlo  ol  .lourdaiii  y  sus  i... .oiinlitu- 

yon  casi  toda  la  cnoma  do  los  all.  del  lago,  me- 
llos la  del  CUINO  medio  y  «ii|i<'rior  del  Trovo; 
5  1112  kiiis.sy  o.r.ooo  liabit».  Toriono  arenoso, 
fértil  y  adinirabloniente  cultivado.  Cap.  l'rovo- 
City. 

UTAH8:  JClnuij.  V.  .SnaKKs. 

U  TAI  CHAÑ:  Ofoi),  Montaña»  do  la  provin- 
cia do  Cliansi,  China,  sit.  al  N.K.  doTaiyuen- 
fu,  corea  de  la  fionteía  do  Mongolia. 

UTAKAMAND:  í/t'oj/.  C.  cap.  del  dist.  de  los 
nilguirib,  presiileucia  de  Madras,  India,  «it.  á 
2  2U0  ni.  do  alt.,  á  orillas  dol  Dodabetta,  alliion- 
te  dol  Moyar;  loOÜO  liabits.  Kesideiieia  dol  go- 
bernador de  Madras  durante  ol  verano.  Niiiiio- 
rosos  hoteles,  hospitales,  iglesias,  escuelas,  etc. 

UTAL:  GfO'j.  Principado  de  la  prov.  de  Chat- 
tisgarh,  Central  l'iov.,  India,  aiiojo  al  ilist.  de 
Sambalpur,  sit.  en  la  región  meridional  del  mis- 
iiio;  207  km.-'  con  15  000  liabits.  Arroz,  algo- 
dón, caña  de  azúcar  y  aceites  vegetales.  Capital 
Binapur. 

UTAMAPALYAM:  Ocoij.  C.  del  dist.  de  Madu- 
ra, Maíllas,  India,  sit.  en  el  vallo  del  braxo  oc- 
cidental del  Vaigar  ó  Vaigayar;  8  0OO  liabits. 

UTAMBONI:  fícog.  Río  de  la  Guinea  española, 
África  occidental.  Nace  al  otro  lado  de  las  mon- 
tañas de  Cristal;  torre  hacia  ol  O.  y  S.O.,yjun- 
tándose  al  Noya  y  otros  ríos  que  vienen  (leí  N., 
forma  el  gran  estero  llamado  río  Muni.  ||  Véase 
Mi- NI. 

UTANOE:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Uri- 
huega,  prov.  de  Cuadalajara,  dióc.  de  Siguen- 
za;  522  liabits.  Sit.  cerca  de  Volfornioso  de  las 
Monjas,  en  terreno  bañado  |ior  dos  arroyos;  ce- 
reales, aceite,  hortalizas  y  frutas;  cría  do  ga- 
nado. 

UTANIA:  f.  Bot.  Género  de  ]ilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Loganiáceas,  cuyas  es- 
Jiecics  habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia, 
y  .son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  oimestas, 
pecioladas,  oblongas  ó  aovadas,  enteras,  con  los 
jiecíolos  ensanchados  en  la  base,  formando  una 
vaina  estipular,  entera  ó  auriculada,  y  las  llores 
terminales   dis].uestas  en  corimbo;  cáliz  quin- 

3uepartido,  con  las  lacinias  obtusas,  empizarra- 
as  y  con  dos  bracteitas  en  su  ba.se;  corola  hi- 
]>ogina,  embudada,  con  el  tubo  ensanchado  en 
su  parto  superior  y  el  limbo  quinqnéfído,  con 
los  lóbulos  obtusos, empizarrados  y  casi  retorci- 
dos en  la  cstivaeión  y  patentes  en  la  antesis; 
cinco  estambres  insertos  hacia  la  mitad  del  tubo 
do  la  corola,  alternos  con  los  lóbulos  de  la  mis- 
ma y  salientes;  filamentos  filiformes  y  anteras 
incumbentcs;  ovario  ceñido  por  un  discoanular, 
bilocular,  con  ambas  márgenes  del  tabique  me- 
diano arrolladas,  formando  placentas  bilobiila- 
das,  ú  unilocnlar,  con  las  márgenes  de  los  carpe- 
los formando  en  la  parte  superior  dos  placentas 
r     '  "   '  culos   nunici  '  '    '.  s 
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UTAUA8:  m.  pl,  Etnog.  Tribu  intlia, 
algonquina,  en  el  Dnininio  del  ('aliada, 
del  Olana  y  on  algunas  vorlientendo  la 
Jamen, güilo  nieiidioiinl  déla  bahls  de 

UTCUBAMBA:  (Jeiiij.  Rio  del  Teñí, 
las  alturas  de  Ix.'yniobainba¡  corro  do 
entre  lus  provincias   do  ('liacha|iovai 
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UTCU8:  m.  Hol.  Nombre  vulgar  empleado  en 

el  Perú  para  di-^ii.i.  11  m,.!  i.l-.i.i  ,    ,..,  1 o 

ala  laniilia 

cida  entre  1'  ,- 

tico  de  .-EijiíjliUa  umlli llura  lí.  el  lav. 

UTEBO:  iJeoij.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Zaragoza;  1  230  habit».  Sil.  on 
el  f.  c.  do  Zaragoza  á  Ptarcelona,  y  estación  co- 
mún con  Monzalbarba,  la  primera  caliendo  do 
Zaragoza  á  la  dra.  del  río  Kbro.  Terreno  llano; 
cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; canteras  do  yeso. 

UTELLE:  Oeo(!.  Cantón  del  dist.  de  Niza,  de- 
partamento de  ios  AI¡«s  Marítimos,  Krancia;  2 
municip.  y  5  OÜO  habits. 

UTENSILIO  (del  lat  tUenrillíi,  pl.  de  uttr\>Vü, 
útil,  necesario):  m.  Lo  que  sirvo  |>ara  ol  ui-o  ma- 
nual y  frecuente.  Utensi lio  rf<  eoc ína,  rf« /<i  me- 
sa. U.  m.  en  pl. 

...enlodas  partes  se  viste  el  hombre  y  se 
calza,  usa  en  su  casa  de  muebles  y  ciBNSi- 
i.ios,  etc. 

J0VKII.ASO8. 

-  Utensilio:  Hcrramientos  i  Itastrumcutos 
de  un  oficio  ú  arle.  U.  m.  en  pl. 

Todos  los  instrunientoí,  ensere»,  aperon  y 
t'TENsli.ios  han  de  mantenerse  siempre  en  el 
mejor  estado  de  servicio;  etc. 

Ol-lVÁN. 

-Utknkii.io:  Mil.  Auxilio  que  del>c  dar  ol 
patrón  al  soldado  alojado  en  su  casa,  y  se  redu- 
ce á  cama,  agua,  sal,  vinagre,  luz  y  uiento  áls 
lumbre.  U.  m.  en  pl. 

...  prohibimos  á  los  soldados  de  infantería, 
caballería  y  dragones,  y  á  los  oflcLile»,  rjue 
puedan  pedir  y  oblipir  á  sus  patronc»  á  cosa 
alguna  con  el  iiretexto  de  iTKhsiLlos,  ó  en 
otra  forma. 

Ordenamos  militares  M  1728. 

-Utknsiiio:  ifil.  Lefia,  aceite  para  luce», 
canias,  etc.,  que  la  arlmiiiistración  militar  su- 
ministra á  los  soldados  en  los  cuarteles.  U.  ui. 
en  pl. 

-  UiKKSll.lo:  ^rt.  y '"■  * ,.,i,i..  -....,. 
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la  misma  relación  unos  con  otros,  ya  consiJera- 
dos  en  conjunto,  ya  aisladamente,  y  al  servicio 
que  han  ile  (irestar;  así,  por  ejemplo,  una  vajilla 
muy  rica  exige  en  cierto  modo  buenos  manteles 
}•  una  minuta  escogida;  á  una  cama  modesta  le 
bastan  sábanas  muy  limpias,  colchones  cómodos, 
pero  sin  lujo,  y  en  armonía  el  resto  de  ella. 

Los  que  sí  necesitan  condiciones  especíalos,  por 
los  perjuicios  que  en  otro  caso  pvidierau  traer, 
son  los  utensilios  de  cocina,  que  pueden  ser  de 
barro,  vidriados  ó  no,  de  jporcelana,  de  hierro, 
de  cobre,  etc.  Dougliertoy,  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Filadelfia,  ha  hecho  una  serie  de 
experimentos  con  vasijas  de  hierro  esmaltadas 
de  blanco,  que  han  demostrado  que,  siendo  esta 
cubierta  fácilmente  atacada  por  los  ácidos  que 
con  tanta  frecuencia  se  emplean  en  la  prepara- 
ción de  los  manjares,  y  siendo  i  base  de  plomo, 
se  forman  ó  pueden  formarse  sales  sumamente 
venenosas,  que  pueden  hasta  llegar  á  producir 
la  muerte;  del  análisis  del  esmalte  hecho  por  el 
citado  académico,  ha  resultado  que  contiene  12 
partes  de  óxido  de  plomo  por  100,  con  4"  de  sí- 
lice y  41  do  cal,  aparte  de  trazas  de  hierro,  po- 
tasa, sosa  y  alúmina;  también  el  barro  vidria- 
do, cuyo  barniz  es  plomizo,  ofrece  iguales  incon- 
venientes. Las  cacerolasy  vasijas  de  cobre,  sino 
hay  una  gran  limpieza  con  ellas,  pueden  produ- 
cir intoxicaciones  graves,  como  se  ha  compro- 
bado en  más  de  una  ocasión,  por  lo  que  no  son 
ociosos  los  mayores  cuidados  que  sobre  este  pun- 
to se  tomen.  Más  perjudiciales  si  cabe  son  toda- 
vía las  vasijas  de  níquel  para  utensilios  de  coci- 
na, basta  el  punto  de  que  el  gobierno  de  la  Baja 
Austria,  en  vista  del  informe  emitido  por  e! 
Consejo  Superior  de  Higiene  de  aquel  país,  ha 
declarado  impropios  para  la  conservación  de  los 
alimentos  ácidos,  y  prohibido  su  uso  en  conse- 
cuencia, de  los  utensilios  de  cocina  de  níquel 
galvanizado,  plaqué  de  níquel  ó  níquel  macizo; 
del  informe  de  dicho  Consejo  resulta  que  la  sal 
y  los  líquidos  que  contengan  vinagre,  así  como 
los  zumos  de  frutas  acidas  ó  estas  mismas  frutas, 
atacan  enérgicamente  y  á  la  temperatura  ordi- 
naria á  las  vasijas  de  níquel,  y  en  las  condicio- 
nes en  que  se  tienen  los  alimentos,  tales  como 
la  salazón  de  la  caza  y  otras  substancias  alimen- 
ticias, y  las  frutas  en  conserva,  las  sales  de  ní- 
quel son  tan  nocivas  á  la  salud,  que  basta  una 
dosis  de  20  centigramos  para  producir  vómitos. 
Conviene,  por  lo  tanto,  desechar  estas  vasijas  en 
absoluto;  las  de  cobre,  bronce  ó  latón  son  igual- 
mente perjudiciales,  pero  pueden  emplearse  cuan- 
do están  perfectamente  limpias  y  no  han  de  re- 
posar en  ellas  mucho  tiempo  los  alimentos,  y 
para  esto,  cuando  los  jugos  de  las  substancias 
alimenticias  no  toquen  fácilmente  al  metal,  pu- 
diendo  decirse  otro  tanto  de  las  vasijas  de  ¡lor- 
celana  de  hierro  y  de  las  de  barro  vidriadas, 
siendo  las  mejores  para  estos  usos  las  de  porce- 
lana de  alfarero  y  las  de  barro  sin  barnizar. 

UTERGA:  fícoiji.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  506  habi- 
tantes. Sit.  en  la  ialila  meridional  del  monte 
Perdón,  cerca  de  la  carretera  de  Pamplona  á  Vi- 
llanueva  y  Koncesvalles.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres. 

UTERINO,  NA  (del  lat.  uterínus):  adj.  Perte- 
neciente al  útero. 

...  la  criatura,  emancipada  ya  de  la  incuba- 
ción UTERINA,  pasa  i  constituir  una  individua- 
lidad separada. 

MoNLAtJ. 

-  UTERINO:  V.  Hermano  uterino. 
-Uterino:  Med.  V.  Fdror  uterino. 

ÚTERO  (del  lat.  uKrvs):m.  Matiuz;  órgano 
interior  y  hueco  de  las  hembras,  donde  está  en- 
cerrado y  se  alimenta  el  producto  de  la  concep- 
ción hasta  que  se  verifica  el  parto. 

...  responde,  que  por  tener  unos  más  ó  me- 
nos apartamientos  ó  senos  en  el  tÍtero  que 
otros. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Hay,  por  otra  parte,  enfermedades  que  el 
matrimonio  puede  agravar...  Tales  son  las 
flegniasías  crónicas,...  el  cáncer  del  útero,  las 
hernias  irreductibles,  etc. 

MONLAU. 

ÜTERSEN:  Oeog.  C.  del  círculo  de  Pinneberg, 
regencia  y  prov.  de  Schleswig  Holstein,  Prusia, 
sit.  cerca  y  al  O.N.O.  de  Pinneberg,  á  orillasdel 
I'inuau  y  del  pantano  de  Haseldorf  y  en  el  fe- 
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rrocarril  de  Neumünster  á,  Hamburgo;  5800  ha- 
bitantes. Fab.  de  máquinas,  tejidos  de  lana, 
cemento,  cerveza,  harinas,  etc. 

UTIACA:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  San  Ma- 
teo, p.  j.  de  La  Palma;  prov.  de  Canarias;  119 
habits. 

UTICA:  Geog.  ant.  C.  del  África  propia,  sit.  en 
la  costa,  al  N.O.  de  Cartago.  Primitiva  colonia 
fenicia,  engrandecióse  mucho  después  de  la  rui- 
na de  Cartago,  y  fué  cap.  de  la  ])rov.  romana  de 
África.  Hállanse  sus  ruinas  en  el  lugar  llamado 
BuChater,  cerca  de  Porto  Fariña.  En  ella  se  dio 
muerte  el  segundo  Catón,  apellidado  de  Utica. 
Los  restos  de  esta  c.  se  hallan  á  35  kms.  al 
N.N.O.  de  Túnez,  á  unos  10  hms.  del  Medite- 
rráneo, en  una  colina  que  lué  un  cabo  y  poco  á 
poco  se  ha  ido  alejando  del  mar  á  causa  de  los 
aluviones  del  Meyerda;  hoy  domina  un  vasto 
delta  y  una  gran  laguna  sin  profundidad,  sit.  á 
unos  3  kms.  de  la  orilla  izq.  del  río,  al  N.E.  y 
cerca  del  Garaa  Mabtuha,  ó  sea  del  Oran  Pan- 
tano, que  se  extiende  al  pie  mismo  de  la  mon- 
taña y  ha  reeíuplazado  á  un  antiguo  golfo  del 
Mediterráneo.  Estas  vicisitudes  físicas  han  teni- 
do más  parte  que  las  batallas  en  la  ruina  de  la 
espléndida  c. 

-  Utica:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Guaduas, 
dep.  deCundinamarca,  Colombia,  sit.  en  una  ex- 
planada, en  las  márgenes  del  río  Negro,  á  1110 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  6900  habits. 

-Utica:  Geog.  C.  del  est.  de  New  York,  una 
de  las  dos  cap.  del  condado  de  Oneida,  Estados 
Unidos,  sit.  al  E.  de  Siracusa,  entre  la  región  de 
montos  Adirondack  al  N.  y  N.E.  y  la  de  los 
grandes  lagos  interiores  del  est.  de  New  York  al 
ü.  en  la  orilla  dra.  del  Mohawk,  en  la  confl.  de 
los  canales  del  Erié  y  del  Chenango  River,  al 
S.  E.  de  Roma,  la  segunda  cap.  sit.  en  el  mismo 
valle;  50000  habits.  Data  de  1832,  y  ocupa  el 
enjplazannento  de  la  antigua  fortaleza  Schuyler. 
Es  hoy  un  gran  centro  industrial  y  comercial. 

UTICENSE  (del  lat.  uliclnsis):  adj.  Natural  de 
Utica.  U.  t.  c.  s. 

-UtK'en.se;  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
África  antigua. 

UTIEL:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están  agre- 
gadas las  aldeas  de  Cabanas,  Estenas,  Las  Casas, 
Las  Cuevas,  La  Torre,  El  Campo,  Los  Corrales 
y  Sierra,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia, 
dióc.  de  Cuenca;  7948  habits.  la  v.  y  10638  el 
ayunt.  Sit.  al  N.O.  de  Requena,  al  S.  de  la  sie- 
rra de  Aledua,  cerca  del  rio  Magro,  en  la  carre- 
tera general  de  Madrid  á  Valencia  y  con  f.  c.  á 
esta  últinja  c,  parte  de  la  línea  general  en  cons- 
trucción de  Aranjuezá  Valencia  jior  Cuenca.  Te- 
rreno llano  en  parte,  salvo  hacia  la  parte  N., 
donde  es  muy  quebrado;  cereales,  esparto,  aza- 
frán y  mucho  vino;  fab.  de  aguardientes  muy 
afamados.  Buena  iglesia  parroquial,  colegio  de 
Escuelas  Pías,  Teatro  y  Plaza  de  Toros.  Algunos 
autores  reducen  á  esta  v.  la  antigua  Putea  ó  Pa- 
lem  del  itinerario  romano,  que  otros  llevan  mu- 
cho más  al  S. ,  en  las  inmediaciones  de  Al- 
mansa. 

ÚTIL  (del  lat.  nlllis):  adj.  Que  trae  ó  produce 
provecho,  comodidad,  (ruto  ó  interés. 

A  petición  del  santo  pontífice  Dámaso,  hizo 
en  Roma  otras  muchas  cosas  útiles  á  la  Igle- 
sia. 

P.  José  de  Sigüenza. 

-Util:  Que  puede  servir  y  aprovechar  en  al- 
guna línea, 

...  la  divina  y  suma  Bondad  os  haga  cada 
día  más  perfectos  siervos,  y  más  útiles  ins- 
trumentos de  su  divina  proviilencia. 

RiVADENEIRA. 

...  del  cual  esperaba  sacar  seis  mil  ¡nf.intes 

ÚTILES. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Útil:  For.  Aplícase  al  tiempo  ó  días  que 
se  conceden  de  término  por  la  ley  ó  la  costum- 
bre, exceptuándose  ó  no  contándose  los  que  son 
legítimamente  impediilos,  )ior  lo  que  no  se  pue- 
de actuar  en  ellos  ó  usar  de  una  acción  ó  dere- 
cho; y  fuera  de  lo  forense  se  extiende  á  otras 
materias  y  especies. 

-  Util:  m.  Utilidad. 

...  en  las  usuras  ofrece  el  deudor  los  intere- 
ses por  el  útil  que  percibe  eu  el  capital. 
P,  Bartolomé  Alcázar. 


UTIL 

Por  carear  vuestro  amor 
Al  nuestro,  en  ÚTIL  de  todos, 
Fniginios  jas  condiciones, 
Que  nos  hicieron  odiosos. 

MoiiETO. 

-  Util:  Utensilio;  lo  que  sirve  para  el  uso 
manual  y  frecuente.  U.  m.  en  pl. 

El  león,  rey  de  los  bo-piques  poderoso, 
Qui.so  armar  un  ejército  famoso... 
Empezó  por  cargar  al  elefante 
Un  castillo  con  útiles,  y  encima 
Rabiosos  lobos  que  pusiesen  grima. 

Samaniego. 

Aún  son  precisas  otras  cantidades  para  sur- 
tir la  casa  y  oficinas  destinadas  para  este  es- 
tablecimiento de  muebles  y  útiles  necesa- 
rios, etc. 

Jovellanos. 

-Util:  Uten,silio;  herramientas  ó  instru- 
mentos de  un  oficio  ó  arte.  U.  m,  en  pl, 

...,   los    académicos    buscarán  primero  los 
nombres    de   las    máquinas,    instrumentos    ó 
Útiles  empleados  en  cada  arte  ú  oficio,  etc. 
Jovellanos. 

...  empuñando  la  bolsa  de  los  útiles  del 
oficio,  voló  á  casa  del  primer  ¡larroquiano. 
Antonio  Flores. 

-Util:  Ind.,  Maq.,  Art.  y  Of.  Todo  aparato 
que  sirve  para  el  trabajo  ó  modificación  de  la 
materia  y  que  obra  sobre  ella  directamente,  y 
más  especialmente  la  boca  de  la  herramienta  ó 
parte  que  trabaja  sobre  aquélla.  En  todo  trabajo 
cuyo  objeto  sea  la  modificación  del  suelo,  ó  la 
de  los  materiales  de  toilo  género  que  se  emplean 
en  las  Artes  y  en  la  Industria,  tiene  el  hombre 
que  valerse  de  medios  indirectos  para  atacar  á 
los  cuerpos  sobre  que  va  á  trabajar,  consiguien- 
do, con  su  inteligencia  en  la  elección  de  aquéllos, 
lo  que  sus  escasas  fuerzas  no  podrían  alcanzar  ¿ 
sólo  conseguirían  con  un  gasto  de  tiempo  incal- 
culable. Estos  medios  indirectos  se  clasifican  en 
herramientas.  Miles,  medios  aiixiliarcs  y  máqui- 
nas; entendiendo  por  herramienta  á  todo  objeto 
que  obra  directamente  sobre  el  cuerpo  que  se 
trabaja,  modificando  la  materia,  á  diferencia  del 
útil,  que  actúa  directamente  sobre  la  materia, 
pero  que  por  eso  no  puede  modificarla,  y  sólo 
sirve  de  auxiliar  para  facilitar  el  trabajo  de  las 
primeras  ó  hacer  lo  posible  en  las  condiciones 
que  se  deseen,  siendo  los  medios  auxiliares  todos 
los  aparatos  que  hay  que  emplear  para  poder 
trabajar  en  condiciones  determinadas,  y  se  dife- 
rencian de  los  útiles  en  que  aquéllos  obran  di- 
rectamente sobre  el  objeto  y  éstos  no;  en  las 
herramientas  hay  que  distinguir  ásu  vez  el  útil, 
que  es  el  que  trab.aja,  el  mango  con  que  se 
maneja  la  herramienta,  y  en  casos  el  ojo  ó  en- 
gaste del  segundo  en  el  primero  (V.  Plom.  y 
Hoj.,  por  D.  Manuel  González  Martí);  por  últi- 
mo, las  máquinas  destinadas  á  la  transformación 
de  la  materia,  que  pueden  ser  máquinas  herra- 
mientas, como  algunas  perforadoras,  arados,  et- 
cétera, que  actúan  sóbrela  materia  sin  sujetarla 
ni  cambiar  su  posición,  sino  sólo  la  forma,  y  las 
máquinas  útiles,  que  además  de  trabajar  la  ma- 
teria la  sujetan  ó  la  colocan  en  la  posición  más 
conveniente  al  trabajo  de  la  máquina.  Así,  por 
ejemplo,  el  herrero  y  forjador  tienen  por  útiles 
las  l'raguas  y  fuelles,  las  tenazas,  espetones,  yun- 
ques, bigornias,  etc. ;  el  cerrajero  los  destorni- 
lladores, desarmadores,  calibradores,  llaves, 
mordazas,  alicates,  etc. ;  el  vidriero  el  bote  para 
la  pasta,  la  bolsa  de  herramientas,  etc. ;  los  del 
hojalatero  el  plomo,  el  tajo,  el  hornillo, etc. ¡las 
reglas,  plantillas,  compases  y  escuadras  son  úti- 
les de  multitud  de  artes  é  industrias;  la  paleta 
del  albañil,  la  cuerda  de  atirantar  del  canteio, 
el  banco  del  carpintero,  la  prensa  del  encuader- 
nador, la  caja  del  tijiógrafo,  etc.,  son  verdade- 
ros útiles,  mientras  que  son  herramientas  las 
estampas  con  que  se  hacen  las  matrices  en  el 
arte  tipográfico,  cl  buril  del  grabador,  etc.,  y 
medios  auxiliares  los  andamios  y  cimbras,  los 
puentes  provisionales,  ote.  En  cambio,  y  forman- 
do contraste  con  éste,  también  son  útiles  los 
gusanillos  de  las  barrenas," el  corte  de  buriles, 
gubias,  formones,  escoplos  y  cepillos;  el  de  la 
guillotina  del  encuadernador,  los  dientes  de  las 
sierras,  las  bocas  de  los  martillos,  etc. 

En  cuanto  á  las  máquinas  útiles,  que  son  tan 
numerosas,  no  es  posible  entrar  en  una  descrip- 
ción detallada,  ni  sería  de  este  lugar;  pero  sí 
podemos  decir  algo  respecto  de  su  manera  de 


ÜTIL 

obrar.  La  gran  ramilia  d«  niA>|iiiiiaa  litilrs  i'iie- 
do  decirse  que  >e  deiliea  al  tral'ajo  do  Ion  meta- 
lea  ó  al  de  la»  niadeías;  jiief;aii  taiiiliirli  |>a|iel 
iiiiiv  iiiiiorlaiite  Us  dedicadas  ii  leu  tralmj"»  ti- 
pO(;r.ilicos  y  litograliioa,  |ior  iiiá«  i|iiesu  iimiiera 
de  olirar  sea  coiii|'letaiiieiite  distinta  y  (-"r  el 
I    -   'ta.lo  que  d.ii  •.•a  muy  |iro|.io  iii- 

n  en  esta   ■  y   a|>arte  de  estos 

^i.iii  li'S  Knil'O».  e  loa  lojidoa  y  lilitu- 

r«,  los  de  las  luaquioaa  de  coser,  de  riiar,  do 
cortar  ó  guillotinar,  laa  del  arle  culinario,  etcé- 
tera. De  las  maiinina»  útiles  una  inmensa  muyo- 
ría  obra  dividiendo  la  materia,  como  laa  (•iiillo- 
tinas  antea  citadas,  laa  de  aspillar,  alisar,  tala- 
drar, los  tornos,  etc.  ¡otras  a;,'roi;unilo  ?ualctia, 
como  laa  do  ini|iriniir  y  litO(;fali™s,  llamadaa 
prensas;  otras  modilicanilo  la  dia|)Osiciún  luolo- 
cular,  como  las  do  cilindrar,  i*rlorar,  loa  mar- 
tillos [lilouea,  las  m:>(|uinas  de  acuñar,  otcélo- 
ni:otro3  cambian  la  diajiosición  molecular  jiara 
n  r.  '11  nueva  materia,  como  aon  laa  miiquinaa 
.!.■    . -er. 

1  ii:i  teoría  cuabiniera  do  máquinas  útilea  ilclio 
¡■artir  de  las  tvorius  (;eiH>ralos  de  Mecánica, 
únicas  en  que  pude  l'undarao  cato  estudio,  asi 
como  en  loa  resultados  que  se  deducen  do  la  nuia 
r¡;;urosa  ob.servacion.  Vamos  á  dar  una  ligera 
idea  general  de  liia  distintas  aKru|>acionca  do 
máquinas  útiles,  |>ara  después  ocuparnos  do  los 
útiles  propiamente  iliclios,  y  comenzaremos  por 
las  máquinas  tle  trabalar  metales,  que  se  pue- 
den dividir  en  tre.s  pru|)os:  las  empleadas  exclu- 
sivamente en  las  fábricas  metalúrgicas  y  en  las 
forjas,  las  que  corrcsiionden  á  los  grandes  talle- 
res de  construcciones  metálicas,  como  talleres 
de  punta.s,  calderería,  cerrajería,  etc.,  y  las  que 
forman  el  material  esi>ecial  do  los  talleres  de 
ajuste.  Las  del  primer  grupo  pueden  trabajar 
por  compresión,  por  laminación,  por  estampa- 
ción, i>or  choque,  y  hendiendo  los  materiales. 
Trabajan  ¡lor  presión  las  prensas  de  diferentes 
sistemas,  que  son  en  número  consiilerable;  se 
llaman  asío  los  aparatos  en  que  el  tocho  de  me- 
tal se  encuentra  comprimido  por  periodos  inter- 
mitentes entre  des  mandíbulas  ó  bocas  para  quo 
puedan  desprenderse  las  escorias  que  pudiera 
contener;  al  efecto,  un  alabe,  una  excéntrica  ó 
un  cilindro  de  vaix)r,  actúan  sobre  una  |>arte  de 
la  máquina,  obligándola  á  ejercer  la  presión  ó 
á  ceder  en  su  esfuerzo  por  períodos  más  ó  menos 
reculares;  los  cingladores  son  yirens.is  de  acción 
continua,  en  que  el  tocho  va  reduciéndose  en  un 
sentido,  sin  que  se  le  permita  aumentar  sus 
dimensiones  en  otro,  como  en  las  prensas. 

A  la  segunda  división  corresponden  los  lami- 
nadores, en  que  el  metal  va  pasando  por  entre 
dos  cilindros  cada  vez  más  próxitnos,  con  lo  que 
se  va  redii'^icndo  en  el  sentido  de  su  espesor,  ya 
]>ara  formar  una  lámina  ó  pl.incha,  ya  |>ara  cons- 
tituir un  carril  ó  una  pieza  de  longitud  indefi- 
nida y  de  igual  sección,  ]iud¡enilo  también  ser 
en  e-le  caso  laminadores  cingladores.  Se  llaman 
henderías  los  talleres  destinados  á  cortar  longi- 
tudinalmente las  barras  de  igual  es]>esor,  y  las 
máquinas  destinad.os  á  este  fin  se  comjtonen  de 
dos  cilindros  laminadores,  detrás  de  los  cuales 
marchan  Lissierras,  discos  de  acero  perfectamen- 
te torneados  y  montados  sobre  dos  ejes  paralelos. 

Las  máquinas  que  trabajan  por  estampación 
obran  jior  presión:  excéntricos  montados  sobre 
uu  i'irbol  horizontal  giratorio,  hacen  mover  los 
émbolos  de  unos  cilindros  que  llevan  las  estam- 
pas ó  matrices;  i  este  tipo  corrrespondeu  los 
troqueles  que  se  emplean  j-ara  la  fabricación  de 
las  monedas.  Ijis  máquinas  que  obran  por  cho- 
que .son  los  martillos  mecánicos,  que  pueden  e.s- 
tar  movidos  por  alabes,  formando  los  martillos 
de  frente,  los  de  costado,  y  los  de  báscula,  mar- 
tillos que  de  onlinario  se  llaman  martinetes,  y 
en  los  que  el  útil  va  unido  á  una  palanca,  que  ea 
el  mango,  la  que  va  montada  sobre  un  eje  hori- 
zontal colocado  convenientemente,  sirviendo  una 
rueila  de  ál.abes  j'ara  levantar  ó  empujar  el  mar- 
tillo; a  la  misma  clase  corresponden  bs  bocartes, 
y  los  batanes  que  se  emplean  en  otras  industrias 
diferentes  de  la  metalurgia;  |>or  último,  obran 
por  clio  |ue  también  los  llamados  martillos  de 
vapor  y  martillos  pilones,  ya  de  vaiifir  ya  eb-c- 
tricos.  Todas  estas  clases  de  máquinas  tienen 
dedicados  artículos  e-s|íecialc5,  que  pueden  con- 
snltarse,  en  la  presente  obra. 

Al  segundo  grupo  corresponden,  en  primer 
lugar,  las  máqnin.is  de  hacer  roblones,  qne  cor- 
tan los  hierros  y  fabrican  laa  cabezas  [lor  presión 
de  nna  estampa  actuada  ¡«ranos  cilindros  ó  por 


l'TIL 

liar,  queliaoen  loa  rema 

de  loa  roblouea  ya  eolo- 

1.  Un  de  agujerear  y  cortar,  quo  tan 

i-iicuí-nlnin  en  lo»  tallrieade  con». 
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iiih  III,,, 
perli.i.ir  ei 
4  y  aun  ■■ 
quo  ti>  I 
hace    ¡ 
corles, 
do  las 
por  una  ni 
al  mismo 


se  haco  ya  |K)r  un  aistema  (i<  <lo  ojos 

]>aralolos  y  «ituados  en  pl.in'  'I  i>or 

un  solo  cilindro  y  una  f 
tro,  ó  |ior  medio  de  un 
yándose  sobro  la  plancin  ,, 
traeslampa,  la  hace  tomar  la  ! 

Inversas  á  éataa  aun  laa  u,., ,  .  ..  . 
á  aplanar  les  planchas  y  a  reciiticar  laa  barraa 
encorvadas:  son  máquinas  muy  importantes, 
que  convierten  en  verdaderos  ea|>ejos  planoa  á 
las  piezas  encorvadas.  Las  máquinas  de  alisar  loa 
cantos  de  laa  planchas  ó  chullannr,  es|iecie  do 
cepillos  quo  dejan  iiorfectaniente  propnradaa  las 
hojas  [lara  hacer  laa  uniones  por  sus  bordes,  no 
son  menos  interesantes  y  completan  el  sistema 
del  segundo  grupo. 

En  cuanto  á  las  del  tercero,  ó  máquinas  em- 
pleadas en  los  talleres  de  ajuste,  comprende  mu- 
chas, muy  diversas  y  usadas  en  todas  iiartes;  el 
problema  de  estas  máquinas  está  en  dar  á  un 
útil  es{iecial  los  movimientos  necesarios  para  que 
vaya  juntando  una  cantidad  del  material  soivre 
las  piezas  que  trabaja,  y  hay  dos  punios  que 
considerar  en  las  m.áquinas  de  este  género,  que 
son:  la  máquina  propiamente  dicha  ó  conjunto 
de  piez.is  cuyo  objeto  es  hacer  trabajar  al  útil  en 
las  condiciones  exigidas,  y  el  útil  mismo,  cuyas 
dimensiones,  forma  y  modo  de  acción,  ejercen 
una  grande  intlucncia  en  lajiroducción  económi. 
ca  del  trabajo,  y  |>araquc  sea  perfecto  es  preciso 
que  no  haya  trepidaciones  en  la  máquina  ni  re- 
sistencias pasivas  muy  enérgicas,  y  que  el  útil 
tiabaje  sin  la  menor  oscilación;  la  primera  con- 
dición es,  por  lo  tanto,  la  estabilirlad  de  todas 
las  partes  constitutivas  de  la  máquina,  y  las  que 
son  lijas  deben  ser  muy  pesadas,  mientras  que 
las  móviles  sumamente  rígidas:  en  una  palabra, 
las  máquinas  han  de  estar  ejecutadas  con  una 
gran  resistencia,  exactitud  y  precisión  en  todos 
sus  movindentos.  Corresponden  á  este  grupo  las 
máquinas  de  taladrar,  cuyos  modelos  son  en  tan 
gran  número  y  que  se  encuentran  en  casi  todos 
los  talleres,  las  que  se  pueden  clasificar  en  tres 
grupos,  según  trabajen  á  mano,  las  máquinas 
fijas  movidas  por  transmisión  mecánica  y  las  ra- 
diales, en  que  el  portaútil,  aparte  del  movimien- 
to vertical  que  produce  el  trabajo,  puede  tener 
un  movimiento  de  rotación  alrededor  de  un  eje 
cualquiera.  Las  máquinas  de  alisar  coiresi>onden 
también  á  este  grui>o,  y  pueden  ser  horizontales 
ó  verticales,  y  lo  que  las  caracteriza  es  el  sistema 
de  avance  liel  útil.  Los  tornos,  de  los  que  nada 
tenemos  que  decir  aquí,  por  haberlo  estudiado 
ya  con  todo  detalle  en  otro  punto;  las  máquinas 
de  gorrones  de  manivelas  en  los  árboles  acoda- 
dos cuando  éstos  alcanzan  las  dimensiones  de 
las  máquinas  marinas  y  de  las  locomotoias,  que 
son  sumamente  pesadas  y  que  no  pueden  hacerse 
en  los  tornos  ordinario.?,  sino  quedando  la  |iie- 
za  fija  es  el  útil  el  que  gira  alredcdordel  gorrón. 
Las  m.áquinas  de  rayar  cañones,  en  que  el  rayado 
interior,  que  es  el  que  constituye  la  fuerza  del 
arma,  es  una  hélice  de  paso  sumamente  largo,  y 
en  que  por  lo  tanto  el  útil  ha  de  tener  doble  mo- 
vimiento de  traslación  y  rotación.  I "    ■•  '■■ 

de  amortajar  ó  hacer  cajas  por  nieii 
vimiento  de  rotación  del  útil;  las 
que  pueden  ser  verticales,  en  que  el  ulil  tiene  un 
movimiento  vertical  ú  horizontal,  rudiendo  és- 
tas dividirse  en  dos  clases:  las  de  ]■ 
en  que  el  útil  está  fijo  durante  el  ti 
la  obra  colocada  sobre  un  plat-" 
ve  arrastrada  por  éste,  y  las 
que  el  útil  es  el  que  toma  mo'. 
eos  limadore.1,  que  no  son  otra  cosa  que  maqui- 
nas de  acepillar  especiales,  caracterizadas  |-or  la 
carrera  del  útil,  one  lleva  un  movimiento  de 
traslación   longitudinal  que  comprende  toda  la 
longitud  del  banco,   y  otro  de  trasiacii  n  traiia- 


veraal  muy  lindtado,  debiendo  tener  un  tercer 
movimiento  vertical  |«ra  oprimir  eomn,' Mi- 
níente á  la  BU|«ilicie  que   labra.  I^i 
dfl  bsfiir  rniM-n*,  qii^  entran  en  *-ifr' 


batel  11 
Para  . 


M  hace  |ior  iiieilio  ' 

con  movintiento  n: 


la  madera,    la»  míq'iina» 


:.o,  y  di  l.^ 
II.   Loa  n. 


co  y  re  ..vea  y  bio  ■  ptc- 

aonlar  1 ,  -  la  niolilur»    i  y  ta- 

ladros aon  iiiiiy  Miiicjantea  á  lo»  du  qiiu  bi-n  '  - 
hablado  en  párrafos  anteriores,  v  de  loa  qio  .  -  n 
extensión   in      '  '     ,        '      ' 

jior  último,  i 

labrar  cajas  y  ■    ,  ,.  .  .  .    ,  ..,.,..,!.. 

son  moa  que  cepilloa  de  movimiento  Ttrtical  li- 
mitado ú  horizontal  indefinido. 

Kn  lan  guillotinas  lie  encuadernador  el  útil  ea 
una  cuchilla  vertical  de  corte  ligeramente  obli- 
cuo, qui  '  entre  dos  guias  verticales  ini- 
pulsaila  iitrica. 

Kn  l.i  , .,  ..^,.,,.„  las  n ■•--    ■••■'■-   -  ■■  - -i 

gran  número  y  de  siaten 
desde  la  antigua  prensa,   _ 

con  aquel  nombre,  so  han  conatruido  ni[iqii:n  ,- 
ó  prensas  de  ]>latina,  rotativas,  de  uno  f"-  M'  ■  - 
cilindres,  de  impresión  simpley  de  f 
que  ini]>rinien  a  la  vez  por  ambas  ci. 
que  la  hoja  en  <)ue  se  ini  ■  •   -  '  ' 
la  i'latina,  otras  en  nue 
]>or  un  movimiento  de  1 

|ierfcccionadas,  en  que  la  hoja  es  cogida  |ior  la 
máquina,  qne  la  obliga  á  pasar  por  una  serie  de 
cilindros,  hasta  que  la  misma  máquina  ladesiii- 
de;  las  hay  que  hacen  el  entintailo|ior  medio  de 
rodillos;  otras  en  que  la  forma  no  toma  la  tinta, 
sino  que  oprime  sobre  una  cinta  cargada  de 
ella;  se  encuentran  que  hacen  la  impresión  & 
un  solo  color  ó  de  impresión  polícroma,  y  hasta 
ésta  con  retiración,  etc. ;  ya  hemos  dicho  que 
no  procede  entremos  aquí  en  la  descripción  de 
máquinas  ni  de  sistemas,  sino  sólo  hacer  una 
ligera  reseña  de  las  má',i  "  ■*'  ■  -  otioa 

artículos  se  ocujian  de  tai  '.o. 

Lo  nii.smo  que  de  la  T:| ''    ir 

de  las  máquinas  útiles  litograficas,  r. 
fototípicas  y  cromotipognifiea.s,  y  en  .  ■ 

todas  las  que  se  refieren  á  las  artes  de  lepruduc- 
ción. 

llespecto  á  las  máquinas  de  coser,  verdaderas 
maquinas  útiles,  ya  .sean  mo\ida>  á  maiK'.  con 
pedal  ó  con  un  motor  inánime'!"  ' '-  '  -^  ■'"  '  •■ 
denota,  de  bobina  ó  carrete,  i 
de  lanzadera  ordinaria,  de  lan 
giratorias,  cilindricas,  de  colunina,  etc..  au  ol>- 
jeto  es  presentar  siempre,  cualquiera  que  sea  la 
máquina,  la  tela  ó  la  iiiel,  á  la  acción  de  la  aguja 
que  la  va  atrave.sanao,  |>ara  hacer  la  punta  la 
con  el  auxilio  de  una  rueda  de  ganchos  ó  de  la 
lanzadera,  sujetando  el  material  en  el  momento 
de  hacer  la  (luntada,  j  dejándole  libre  y  hacién- 
dole corre,  en  tanto  que  la  aguja  contioúa  au  ca- 
rrera. 

En  la  filatura  y  '■ 
muy  complicadas. 


ia  claae  de  l,i 
También  sol  i, 

■  ■  'T  la  ol  r.i  ■,■ 
'    distintos  n 


I,,.,    h,  I;   .   -   oru- 

-U  obra.  V.  Ta- 
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:,     K(t    d.     .1]-  v.\ 
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lias,  compases,  etc. ;  do  medir,  como  compases, 
escalas,  planimetros,  cuivíiiietros,  etc.;  do  cora- 

S robar,  como  los  marcos,  tipos,  niveles,  ploma- 
as,  ajustadores,  etc.,  siendo  en  tan  gran  nú- 
mero que  no  es  posible,  en  una  obra  como  la  pre- 
sente, hacer  su  clasificación;  se  forman  con  ellos 
tantos  grupos  como  objetos  pueden  tenor,  ob- 
servándose que  hay  algunos  útiles,  como  el  com- 
pás, cuyo  objeto  es  múltiple,  pues  sirve,  con 
electo,  para  trazar,  )iara  medir,  para  comprobar, 
etc.  Desde  luego  se  compronile,  con  lo  que  lleva- 
mos dicho,  lo  que  significa  la  palabra  iiHl  en  las 
Artes  y  en  la  Industria,  y  ladiCerencia  que  exis- 
te entre  un  útil,  una  herramienta  ó  un  instru- 
mento, aparato  de  observación  casi  siempre,  ex- 
cepto los  llamados  instrumentos  músicos,  queso 
apartan  del  cuadro  en  que  se  encuentran  todos 
los  demás  aparatos  que  hemos  mencionado. 

UTILLA:  Geo<j.  Isla  y  pueblo  del  dep.de  Islas 
de  la  Bahía,  Honduras;  -IGO  habits.  Kl  puerto 
posee  uno  de  los  mejores  faros  de  la  Kop.  1!  Isla 
de  la  bahía  de  Honduras.  Sit.  al  S.O.  de  la  isla 
de  Koatán,  en  los  1C°  fi'  do  lat.  N.  Tiene  unos 
1.5  kms.  de  largo  y  4  do  ancho. 

UTILILIDAD  (del  lat.  utUUas):  f.  Calidad  de 
útil. 

...  en  el  estado  social  es  más  justo  el  liomhre 
que  mide  su  UTiLiD.vD  por  el  bien  moral  que  el 
que  la  mide  por  el  bien  físico. 

JOVEI.I.AXOS. 

En  obra  de  utilidad 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  más  perjudica. 

lui.Ar.TE. 

-Utii,id.\d:  Provecho,  conveniencia,  interés 
ó  fruto  que  se  saca  de  una  cosa  en  lo  físico  ó 
moral. 

...  ejercitándose  en  los  ministerios  que  la 
Compañía  usa,  para  beneficio  y  utilidad  de 
los  prójimos. 

RlVADENKIIU. 

No  se  infiera  de  este  preámbulo  que  yo  dudo 
de  l.as  utilidades  que  debe  producir  eí  Banco. 
JOVELLANOS. 

Consistía  {la  contabilidad)  en  tener  dos  arcas 
de  hierro,  la  una  del  capital  para  compra  y  re- 
posición de  géneros  y  la  otra  de  las  utilidades. 
Antonio  Flop.es. 

-  Utilidad:  l^cov.  polít.  Dícese  que  los  obje- 
tos y  los  actos  voluntarios  del  hombre  son  útiles, 
ó  tienon  utilidad,  cuando  son  susceptibles  ó  se  les 
considera  como  susceptibles  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades humanas.  Siendo  la  utilidad  una  de  las 
condiciones  indis|)ensables  para  constituir  lo  que 
se  ha  denominado  riqueza,  por  extensión  se  han 
llamado  utilidades  á  las  riquezas,  sin  considerar 
que  utilidad  es  la  propicilad  que  tiene  un  objeto  ó 
un  acto  humano  do  satisfacer  nuestras  necesida- 
des, y  noel  objeto  ó  el  acto  mismos.  El  sentido  de 
la  palabra  utilidad  es  mucho  más  amplio  en  su 
acepción  económica  que  en  el  lenguaje  corriente. 
Así,  en  éste  se  dirá  que  un  collar  de  iliamanteses 
un  objeto  inútil,  mientras  que  es  útil  una  loco- 
motora, ó  que  es  útil  un  cerrajero  y  es  inútil 
un  criado  que  no  sirve  más  que  para  aumentar 
el  fausto  de  que  se  rodea  un  potentado.  En  Eco- 
nomía política  tómase  la  palabra  utilidad  en  su 
pura  acepción  etimológica,  y  basta,  por  consi- 
guiente, que  un  objeto  ó  un  acto  satisfaga  una 
necesidad  para  que  se  les  considere  como  útiles, 
aparte  de  la  consideración  de  si  el  consumo  á  que 
la  satisfacción  se  aplica  es  productivo  ó  impro- 
dnctivo.  Expondremos,  según  Madrazo,  la  com- 
prensión y  extensión  de  la  idea  de  utilidad,  su 
clasificación  y  sus  relaciones  con  lo  bueno,  lo  jus- 
to y  lo  bello,  y  la  relación  que  la  liga  al  fin  eco- 
nómico. 

La  idea  de  utilidad  es  compleja  y  comprende 
la  de  una  cualidad  y  una  relación.  Las  cosas  y 
actos  inútiles  tienen  la  cualidad  de  ser  capaces 
de  satisfacer  las  necesidades  humanas,  y  están 
relacionadas  con  ellas.  Estos  elementos  de  la  uti- 
lidad la  hacen  esencialmente  variable,  no  sólo 
porque  las  necesidades  lo  son,  sino  también  por- 
que las  cosas  y  los  actos  picr<lcn  ó  adquieren 
más  ó  menos  capaciilad  de  satisfacerlas  según  las 
circunstancias.  Las  necesidades,  sobre  todo,  en 
que  tanto  influyen  la  edad,  las  costumbres,  las 
leyes,  la  religión  y  las  circunstancias  sociales  é 
individuales,  son  tan  variables  que  llegan  en  cier- 
tos momentos  á  un  grado  ile  intensidad  que  pro- 


duce  verdadera  locura,  y  descienden  al  poco  tiem- 
po hasta  la  indiferencia  y  el  olvido.  Esta  varia- 
bilidad ex]dica  la  dificultad  do  medir  la  utilidad 
de  las  cosas  y  los  actos  útiles.  Se  estiman  com- 
parativamente dos  ó  más  utilidades,  y  se  afirma 
que  una  es  mayor  ó  menor  que  las  otras;  poro  no 
es  ¡losible  graduarlas,  ni  por  consiguiente  deter- 
minar los  grados  en  que  .se  exceden.  Tampoco  es 
posible  hallar  una  utilidad  (jue  sirva  de  medida 
constante  á  todas  ellas,  ya  porque  no  hay  medi- 
ción realizable  de  entidades  quo  no  puedan  gra- 
duarse, ya  porque  no  hay  ninguna  utilidad  in- 
variable á  la  que  puedan  referirse  las  demás. 
Tamjioco  puede  determinarse,  ni  aun  aproxima- 
damente, la  extensión  de  la  utilidad,  porque  no 
puedo  contarse  el  número  de  cosas  y  actos  útiles. 
Desde  el  primer  ser  de  la  Creación  hasta  el  gusano 
microscó|i¡co  y  el  grano  de  arena,  todos  son  úti- 
les, porque  todos  cumplen  idgún  propósito  de  su 
autor.  Ños  son  desconocidos  los  fines  i)ara  que 
Dios  ha  creado  muchas  cosas  de  la  naturaleza; 
sin  embargo,  podemos  afirmar  qne  todas  tienen 
alguno,  porque  así  lo  exigen  la  sabiduría  de  la 
Creación,  y  porque  continuann'nte  estamos  des- 
culiriendo  nuevas  relaciones  de  utilidad  cutre  el 
hond)re  y  la  naturaleza. 

También  son  innumerables  los  actos  humanos 
útiles,  y  muy  especialmente  nuestras  ideas,  sen- 
timientos y  voliciones.  Los  actos  de  nuestro  en- 
tendimiento se  extienden  á  un  tesoro  más  vasto 
que  el  de  la  naturaleza,  y  los  de  la  imaginación 
hacen  brotar  del  mundo  real  millares  de  mundos 
llenos  de  grandeza  y  hermosura.  La  inteligencia 
humana  conoce  sólo  una  parte  de  la  inmensa  ex- 
tensión de  las  cosas  y  actos  útiles.  Conoce  hoy 
más  de  los  que  se  conocieron  en  los  siglos  [irece- 
dentes,  pero  quedan  vastos  horizontes  que  reco- 
rrer, í^'uedan  sombras  que  no  ha  iluminado  aún 
la  luz  de  la  Ciencia,  y  quizá  la  extensión  que  no 
conocemos  excede  á  la  conocida.  Lo  que  sí  pode- 
mos afirmar  os  que  en  el  porvenir  se  descubrirán 
nuevas  utilidades,  porque  su  conocimiento  es  y 
ha  sido  progresivo.  Así  nos  lo  atestigua  la  histo- 
ria de  la  humanidad,  y  lo  confirma  el  estudio  de 
la  naturaleza  del  hombre,  siempre  y  sin  cesar 
mojorable.  La  Historia  Natural,  la  Química  y 
las  ciencias  industriales  .se  enriquecen  diariamen- 
te con  nuevos  descubrimientos,  y  sus  progresos 
son  incesantes  y  sin  término. 

La  utilidad  se  divide  en  gratuita  y  onerosa; 
en  natural  y  artificial;  en  absoluta  y  relativa;  en 
real  y  ficticia;  en  intelectual,  estética,  moral  y 
material;  en  universal,  general,  especial  é  indi- 
vidual; en  inmediata  ó  directa  y  mediata  ó  in- 
directa; en  absoluta  ó  genérica  y  concreta. 

La  utilid.ad  gratuita  se  obtiene  sin  esfuerzo  ó 
trabajo,  como  el  aire  y  la  luz,  y  la  onerosa  ha- 
ciendo un  sacrificio  más  ó  menos  penoso.  Hay 
utilidades  que  siempre  han  sido  gratuitas,  y  otras 
que  después  de  haber  sido  onerosas  llegan  á  ser 
gratuitas  por  los  progresos  de  la  Ciencia  y  la 
Industria.  El  progreso  económico  consiste  en 
gran  parte  en  esa  transformación  progresiva  de 
lo  oneroso  en  gratuito.  La  utilidad  natural  so 
debe  á  la  naturaleza  y  no  á  la  acción  del  hom- 
bre, productor  de  la  artificial.  No  es  lo  mismo 
utilidad  natural  que  gratuita,  porque  hay  mu- 
chas utilidades  naturales  qne  son  onerosas,  co- 
mo la  de  las  tierras  después  de  apropiadas,  cuan- 
do todavía  no  las  ha  hecho  más  productivas  el 
trabajo  agrícola.  No  están  conformes  con  esta 
doctrina  los  que  creen  que  la  posesión  ó  el  sim- 
ple acto  de  aprehender  una  cosa  qne  está  á  nues- 
tros pies  ó  al  alcance  de  nuestras  manos  son 
verdaderas  operaciones  industriales.  .Se  ha  lla- 
mado iililidad  absoluta  la  que  no  sufre  limita- 
ciones por  razón  del  espacio,  del  tiempo  <5  de  las 
circunstancias,  y  relativa  la  que  varía  bajo  el 
influjo  de  innumerables  causas  que  la  modifican, 
aumentan,  disminuyen  ó  extinguen.  Es  rcni  la 
que  se  funda  en  necesidades  verdaderas,  cuya 
satisfacción  contribuye  al  cumplimiento  de  nues- 
tro destino,  y  ficticia  ó  facticia  la  que  satisface 
necesidades  nacidas  capricho.samente.  .Según  que 
las  necesidades  son  del  cuerpo,  de  la  inteligen- 
cia, del  amor  á  lo  bello  ó  de  la  aspiración  al 
bien,  la  utilidad  que  so  satisface  es  vintcrial, 
iwlccivnl^  estt'lico  ó  vtorf/l.  I^a  utilidad  será 
miircrml  si  .satisfácelas  necesidades  de  todos 
los  hombres;  ¡/cncrni  si  las  del  ma}-or  número; 
especial  si  las  de  una  clase,  c  i-iidividual  si  las 
de  un  individuo.  .Se  denomina  directa  6  invic- 
diala  la  de  una  co.sa  que  .satisfr.ro  las  necesida- 
des sin  la  mediación  de  otra  ó  sin  cambiar  do 
forma,  é  indirecta  ó  inmediata  la  de  las  que  las 
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satisfacen  por  medio  de  otras  ó  sufriendo  una 
transformación.  Es  directa  la  utilidad  del  pan, 
é  indirecta  la  del  trigo.  Frecuentemente,  según 
los  diversos  servicios  que  prestan  las  cosas,  las 
que  han  tenido  utilidad  directa  en  unos  la  tie- 
nen indirecta  en  otros,  y  al  contrario.  La  utili- 
dad, considerada  independientemente  de  los  ca- 
sos especiales  en  que  puede  aplicarse,  es  abstrac- 
ta (i  f/i  nérica,  y  si  se  considera  con  a|dicación  a 
un  hombre  ó  vario.s,  en  lugar,  tiempo  y  circuns- 
tancias determinadas,  se  llama  concreto.  El  agua 
tiene  utilidad  genérica  para  todos,  aun  para  el 
que  tiene  satisfecha  su  sed,  y  concri'ta  para  el 
que  sufre  horriblemente  en  medio  de  un  de- 
sierto. 

Lo  útil,  en  su  sentido  económico,  es,  según  la 
definición  general,  lo  qne  satisface  las  necesida- 
des humanas,  sirva  ó  no  su  satisfacción  para  el 
cumplimiento  de  nuestro  destino.  Con  frecuen- 
cia se  entiende  también  por  útil  únicamente  lo 
que  sirve  para  el  mejoramiento  individual  y  so- 
cial del  hombre.  En  este  .segundo  sentido  lo  útil 
es  conilición  del  bienestar  conuín,  y  medio  do 
cumplir  los  fines  de  la  vida;  y  en  el  primero  lo 
útil,  ,«i  bien  generalmente  conforme  á  lo  que  exi- 
ge nuestra  naturaleza  racional  3'  moral,  suele 
ponerse  en  oposición  con  ella,  excitando  nuestra 
sensibilidad  pasiones  funestas,  causa  de  desgra- 
cias para  los  individuos  y  de  ]ierturbación  para 
las  sociedades.  ¿Será  bueno  todo  lo  útil  y  útil 
todo  lo  bueno?  Para  contestar  á  esta  pregunta, 
conviene  determinar  la  significación  de  la  pala- 
bra bueno.  Hueno  en  su  más  alta  significación  es 
lo  que  corresponde  exactamente  al  fin  para  que 
está  destinado,  y  en  este  .sentido  se  aplica  á  los 
objetos  incapaces  de  pensar,  sentir  y  querer,  y 
se  dice  (]ue  un  caballo,  un  vestido  ó  un  alimen- 
to son  buenos  cuando  se  ejecutan  por  motivos 
puros  y  desinteresados  en  conformidad  con  nues- 
tros deberes  y  con  lo  que  exige  el  cumplimiento 
de  los  fines  humanos.  Dedúcese  de  aquí  que  lo 
útil  es  bueno  y  lo  bueno  es  i'itil  en  la  segunda 
significación  que  han  dado  muchos  escritores  á 
esta  palabra,  y  que  á  lo  más  se  diferencian  úni- 
camente en  qne  la  utilidad  no  exige  la  pureza 
de  motivos  necesaria  en  la  moralidad;  pero  cuan- 
do se  entiende  por  útil  todo  lo  que  .satisface  las 
necesidades  huniana.s,  inclusas  las  exigencias  de 
una  naturaleza  corrompida  y  depravada  ijue  re- 
chaza las  inspiraciones  de  la  razón  y  de  una  con- 
ciencia recta,  lo  litil  jiuede  ser  enemigo  de  lo 
bueno,  y  lo  bueno  es  incompatible  con  este  gé- 
nero de  utilidad. 

Las  relaciones  entre  lo  útil  y  lo  justo,  son  las 
mismas  que  entre  lo  útil  y  lo  bueno.  Cuando  lo 
títil  aconseja  el  respeto  al  derecho  como  condi- 
ción necesaria  de  la  ]iroductividad  del  trabajo,  y 
lo  justo  prescribe  ese  respetoy  castiga  ol  delito, 
lo  útil  es  lo  justo  y  lo  justo  es  útil;  pero  lo  útil 
que  satisface  la  necesidad  que  siente  el  criminal 
de  los  medios  necesarios  para  cometer  el  crimen 
no  es  justo,  ni  lo  justo  que  conserva  con  la  jiena 
el  orden  social  es  útil  al  que  siente  la  necesidad 
de  perturbarle. 

Lo  bello  es  útil  cuando  satisface  las  necesi- 
dades de  nuestra  sensibilidad  afectiva,  mas  deja 
de  serlo  cuando  se  embota  y  extingue  el  senti- 
miento de  la  belleza,  y  es  más  ó  menos  iitil  se- 
gún las  varias  alteraciones  de  nuestro  diverso 
modo  de  sentir.  Lo  útil  es  muchas  veces  bello,  y 
no  pocas  desagradable  y  hasta  repugnante;  ]iero 
más  frecuentemente  no  es  repugnante  ni  bello. 
Lo  bueno  y  lo  justo  son  por  lo  común  indife- 
rentes bajo  el  punto  de  vista  estético,  mas  en 
algunos  casos  son  bellos  y  aun  sublimes.  Para 
cumplir  con  menos  dificultad  los  fines  humanos, 
es  de  inmensa  importancia  que  la  utilidad  sea 
bella  y  no  se  oponga  al  delier  ni  al  derecho.  La 
armonía  constante  y  universal  de  lo  útil,  lo  bue- 
no, lo  justo  y  lo  bello,  es  el  ideal  á  que  debe  as- 
pirar el  hombre  aproxim.ando.se  á  él  cuanto  per- 
mita la  Imiitación  de  sus  medios  y  facultades. 

Ciertos  escritores,  que  definen  la  Economía  po- 
lítica la  ciencia  de  lo  útil,  la  llaman  egoísta,  in- 
moral y  adoradora  del  becerro  de  oro,  ]iorqne 
aconseja  la  satisfacción  de  todas  las  necesiilades 
sin  cuidarse  de  su  moralidad  ni  de  su  justicia. 
Es  verdad  quo  la  ciencra  económica  no  califica 
las  arciones  bajo  el  punto  de  vista  moral,  por  no 
salir  de  los  límites  de  su  competencia;  pero  acep- 
ta las  calificaciones  de  la  Moral  y  el  Derecho,  y, 
lejos  de  defender,  recomendar  ni  aconsejar  la 
satisfacción  de  las  necesidades  inmorales  ó  in- 
justas, cuenta  la  moralidad  y  la  justicia  entre 
las  condiciones  necesarias  de  la  productividad 
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UTILITARIO,  RÍA:   adj.  i^iie  aólo  propende 
coii-ivguir  lo  útil;  i|ue  aiite|ioii«  il  todo  la  utili 
dad. 

Lo9  l'TIUTAHlmi,  ¡uo«  (liceu  por  ventura 
otra  coM  que  lo  que  acat>au  de  leer  eu  Heu- 
tliain! 

lUl.MKK. 

UTILITARISMO:  III.  FU.  Teoría  moral,  que 
aceptit  como  uoniia  do  conducta  y  como  princi- 
pio explicativo  .|i»  tt>»ios  iiue^itroa  acto»  el  placer 

'  mmihíMo,  íiino  el 
!■  i  ii'O  y  <|»o  iilira^u 

,U.  ,,,  .    .  .  K,  ... ,  ,  I  .  1    I .  . 

C<   su   IM  1 

placer  11  , 

por  el  pro^ieüu  naturnt  del  itciieuimicnto,  la  iilea 
del  tieini'o  v  In  del  calculo  u  dilerenciación  ciia- 
lilAlivii  dcliw  plarores  quo  linn  do  ser  re8|iccti. 
Viiiiientc  eli'üi'i"^  tiente  ú  otros  bioncs  genera- 
\>-<.  F.u'il  lie  ^riii' ir  el  jr  ■  '  ■  •  rico  (pie  lia 
^  f;iii.lrt  li  il.i.tiini   ■}•  \  io  Kpicuro  y 

Lucieriu,  si^uieii'i"  t"  i  i  i  vcfíClaciOli 

u  través  del  siglo  xviii  en  Francia  y  del  actual 
en  Inglaterra  (V.  .'¡tuirt  Mili,  L'Vlilitarisiiie, 
y  l-iiyau,  La   aVo  ■  '•«  et  scs  rapporls 

.II-  iV.<  íiocIriiK.i  -i<í,  y  La  Moróle 

i'n  lujCy^  conífuifiontiii-  /,  .--e  observa  que  el  utili- 
tuiMiio  (así  lo  exjiresa  el  projiio  ."^tuart  Mili) 
proclama  el  principio  del  interna  iiidividiial 
como  norma  do  conducta,  á  condición  de  que  se 
armonice  en  lo  iKisible  con  el  interés  gcn-^ial,  y 
además  que  la  eilucaciún  y  la  o|>inión,con  la  in- 
fluencia  que  ejercen  en  los  hombres,  establezcan 
una  asociación  indisoluble  |>ara  el  espíritu  indi- 
vidual entre  la  ilicha  de  cada  uno  y  el  bien  ge- 
neral. El  utilitarismo  evolucinuista  do  los  últi- 
mos tiempos  (especio  de>'i>i'fa  de  lus  coslumbres 
1 V.  MoiíAi.  y  Ki  ii  A)  lelicrc  todo,  aun  el  altruis- 
mo y  la  simpatía,  al  placer  y  al  interés  ( V.  Foui- 
llee.  Critique  des  Sijílémes  de  Morale  eonlem- 
jiorainsj.  (.'iMisiilerada  la  Moral  como  la  Fi- 
siología y  la  l'inlo^'ía,  analizando  y  explicando 
los  móviles  casi  constantes  de  la  conducta  hu- 
iiiaua,  el  ntilitarisnio  es  una  ¡isieoloijia  moral, 
empírica,  con  su  jiarte  de  verdad,  así  como  la 
doctrina  contraria,  In  ascética,  es  una  moral  sin 
psieologia.  V.  AscF.TIs.vo. 

La  observación  directa  de  los  hechos,  la  exac- 
ta de  los  móviles  que  en  general  los  producen, 
se  halla  bien  determinada  en  la  moral  inglesa 
contemporánea;  pero  sus  deliciencias  se  notan 
cuando,  excediendo  el  pensamiento  de  la  observa- 
ción de  lo  que  es,  demanda  la  concepción  de  lo 
que  debe  ser;  cuando,  sin  prescindir  Jel  presente, 
¡luiere desde  él  construir,  aunque  sea  en  antici- 
Ilaciones  y  como  obligad  i  noniia  de  conducta,  la 
idea  de  lo  porvenir.  Al  cn,sayar  establecer  una 
regla  de  acción  general,  i  dónde  hallar,  con  los 
datos  exclusivamente  empíricos,  fuerza  de  obli- 
gar para  que  el  interés  individual  se  subordine 
al  colectivo,  si  como  sucede  con  frecuencia  apa- 
recen antitéticos'  F'gm'smo  generalizado  ó  más 
extenso  (V.  Eooísmo),  el  utilitarismo  no  puede 
siipiiiiiir  su  vicio  de  origen,  cuando  pretende  se- 
ñalar reglas  generales  de  conducta.  Verdad  de 
hecho,  por  lo  mismo  innegable,  que  el  amor  pro- 
pio, el  interés  ¡ler.sonal,  la  gravitación  hacia  sí 
mismo,  obligan  al  hombre  á  moverse  en  relación 
al  placer  y  al  dolor  como  á  la  piedra  á  caer  hacia 
el  centro  de  la  tierra,  no  se  puede  admitir  (al 
menos  en  la  experiencia)  ningún  principio  supe- 
rior á  la  adhesión  de  cada  uno  n  sí  mismo,  ten- 
dencia del  ser  á  ¡ciseverar,  que  dice  .Spinoza, 
deseo  de  vivir  de  Schopenhauer;  ¡tero  ¡qué  norma 
hemos  de  scgnir  cuando  la  fuerza  incontrastalde 
del  instinto  de  la  propia  conservación,  ley  esen- 
cial do  la  naturaleza  del  individuo,  se  o|K>nga  al 
instinto  .social'  Tal  es  el  nudo  gordiano,  i|ue  uo 
ilesata  el  utilitarismo.  Sin  duda,  del  instinto 
individual  de  la  propia  conservación  surge  es- 
pontáneamente cl  social  de  la  sinijiatía;  .somos  y 
seguimos  como  ley  única  la  exclusiva  del  egoís- 
mo; pero  comolosgenielosdc  Siam,  nos  hallamos 
unidos  |.or  el  airliitinante  de  la  simpatía  en  la 
vida  dfl  V  de  la  cabeza.   Aun   asi   \ri> 

seiitini.'  "icos  son  .sentiinientos  eL;'>Ls- 

tas.  que     .         ,  .  .:jn  ¡lor  una  is.  . ,  ;.   ,;.  ,  ,  ,,t  .. 
gio  intelectual  y  ncrvio.so;  pui 
nitz,  si  amar  es  sentirse   (eliz 
XOMO  X.XI 
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de  necesiiiad  natiiinl  (,v  b 
vas  malas,  el  mal  natural  que 
tra  al  individuo  priincio  á  su  I 
hacia  el  bien  general.    .So  qui.  i  _        . 

(el  de  lo  moral)  sin  árbcl  y  sin  raíz.  La  yiiorn/i- 
dad  ort/iinica,  encarnada  en  el  individuo  |ior  la 
inlluencia  de  la  educación,  por  el  la.ttrc  de  laa 
loycs  públicas  y  por  la  acción  lenta  de  la  hoi en- 
cía y  do  la  selección,  result.i  tan  extrafia  é  ini- 
pin  sta  desde  fuera,  cual  pueda  .serlo  la  moral 
dogmiitica.  Es  una  moral  la  utilitaria,  in  su  ori- 
gen, heterónoinu,  de  ley  exterior  al  agento  mo- 
ral. La  insustituible  ininuneiieia  de  In  ley  moral 
como  base  do  su  posible  trascendencia  á  lo  que 
debo  ser,  a[>areco  en  el  evolucionismo  como  in- 
crustada por  la  acción  indefinida  é  indiferente 
del  tiempo,  y  aun  por  la  gravitación  y  lastre  do 
las  leyes  públicas.  ¿Como  será  entonces  jiosible 
estimular  el  progreso  moral,  que  demanda  mu- 
chas veces  luchar  contra  lo  legal  en  pro  de  lo 
justo.'  I'rojitre  eoitlra  leije. 

Sin  salir  do  los  límites  de  la  Psicología  mo- 
ral, asjiecto  el  más  cuidadosamente  observado 
por  el  utilitarismo,  se  observa  la  diligente  pers- 
picacia con  que  examina  la  acción  de  la  natura- 
leza y  la  del  medio  exterior,  traducidas  y  aun 
incrustadas  en  nosotros  por  la  sensación,  jior  el 
placer  y  por  el  dolor  exclusivamciito  jiaaivos; 
pero  se  nota  también  la  preterición  y  aun  el  ol- 
vido do  la  rcacciún  interna  sobre  tales  inlluen- 
lias,  merced  ú  la  elaboración  de  los  móviles  y  de 
los  motivos,  como  si  éstos  no  fueran,  si  no  loila, 
una  gron  jKtrU  del  contenido  cualitativo  do  la 
vida  moral.  Salvamos  á  un  hombro  que  vemos 
so  va  á  ahogar;  pero  si  el  que  le  salva  es  un  ti- 
rano, enemigo  de  él  y  que  ]irefiere  cumplir  la 
máxima  pagana  (la  venganza  es  el  placer  de  los 
dioses),  martirizándole  y  satisfaciendo  en  él  sus 
instintos  sanguinarios,  a  verle  morir  por  un 
accidente,  ;dóiide  hallar  la  cualidad  moral  del 
acto'  La  evolutiiiii  sensible,  inconsciente  y  me- 
cánica no  da  la.so  para  distinguir  la  primera 
acción  buena,  de  la  segunda  censurable  y  mala. 
Para  indicarla  por  lómenos,  es  preciso  ante  todo 
reconocer  que  el  placer  sensible  (contra  lo  que 
afirman  Hentliam  y  .Stirner)  no  es  el  único  mó- 
vil real  que  inlluye  en  cl  hombre ;  todos  los 
motivos  (aun  los  cpie  parecen  de  concepción  vaga 
y  abstracta  del  intelecto)  se  convierten  en  mó- 
viles y  contrapesan  por  lo  menos  el  del  placei 
sensible  (incluso  el  vago  é  indefinido,  que  se  con- 
densa en  cl  qué  dirán,  al  cual  sacrificamos  con 
frecuencia  nuestro  bienestar). 

F"n  ¡lersiiectiva  algo  mas  genérica,  aunque  sin 
|ierder  su  carácter  positivo,  la  doctrina  moial 
del  placer  y  de  la  utilidad  tiende  neces.iriamen 
te  a  fortalecer  en  ol  hombre  la  j  ai-tc  de  Ins  ins- 
tintosy  de  la  naturaleza  fatal,  SI  I  imi- 

noiando  la  de  la  voluntad.  El  I  n  loa 

nlilitari' 
error,  y  • 

ni  eonci!     

ya  de  consagrar  sil- 
es  palmaria;  sin   n. 

ntilitarisnio  busca  en  v<iiiO  un  priii^ij.iu  «|. 
garión  para  hacernos  cunijilir  el  bien,  nnii 
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IJTILMENTE: 
provecho. 

...  majada  •«  nieicli  (liiLHiniTil  en  loa  mo- 
liflcatlvoi. 

AmiiiI'.s  jik  Laui  n*. 

UTI08:  ni.  pl.  flto<j.  iinl.  Pueblo  del  Aai* 
occidental,  kit.  al  N.K.  del  Mar  Caspio. 

UTIRANVERUR:  (leMi.  {'.  del  di>il.  de  Chin- 
galpat,  Mndrái-,  India,  «it.  en  la  llaiiuii  y  á  M 
knis.  ilu  la  orilla  dra.  d<l(  liiyaní  Yihar, «11.  de- 
recho del  Palar;  8  000  babitJi? 
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UTLIBERG:  Üeog.  M-..'.-.  .i.i....  . 
rich,  Suiza,  sit.  en  ! 
quena  conlillera  del 

ma  se  domina  magnifico  |ianoraina  Kobro  el  lago 
de  /urich  y  la  cordillera  de  los  Aliien. 

UTONOÜE:  (leog.  V.  UkaRANOA. 

UTOPIA:  f.  UtoI'Ía. 

El  artesano  aquí,  sin  esa  embrolla 

Que  ev  .;■  .  V  1 1, !  .1..  1  ..... .,,^ 

Su  1 .  ¡la 

IJiei-  la. 

l;i.I.iij.\  lii;  Lu.s  lii:i.i;i;iios. 

Lo  inexplicado  hasta  entonces  de  este  pin- 
neta  en  que  vivimos  daba  lugar  i  innniDeni- 
bles  rroriAS,  etc. 

Vai.era. 
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UTOPISTA:  ailj.  Que  rorma  utopías  ó  es  ilatio 
á  ellas.  U.  111.  o.  s. 

...,  vean  mis  lectores  lo  que  es  el  matrinio- 
nio  á  los  ojos  del  utopista  Fourier:  etc. 
MONT.AU. 

UTRAOLA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gonda,  pio- 
viiicia  de  Feizabad,  Koilli  AVest  Trov.,  India, 
sit.  en  el  Audh  al  N.  de  Gonda,  a  orillas  del 
Suvaiau,  atl.  del  Rapti:  6  000  liabits.  Restos  de 
una  antigua  fortaleza. 

UTRAQUISTAS:  ui.  pl.  Ilist.  ccl.  V.  C'Ai.i.sri- 
NOS. 

UTRECHT:  Geog.  Prov.  central  do  Holanda. 
Confina  al  N.O.  y  N.  con  la  de  Holanda  sep- 
tentrional, al  N.  E.  con  el  Zuyderzée,  al  E.  con 
la  de  Giieldres,  al  S.  con  ésta  y  la  de  Holanda 
meridional  y  al  O.  con  esta  última;  1  384  kiló- 
metros cnadrados  y  230  000  habitantes.  Capital 
Utrecht.  Cultivos  de  cereales  y  tabaco;  ganade- 
ría; explotación  ile  las  turberas,  é  importantes 
fábs.  de  tejidos.  Fué  una  de  las  siete  prov.  que 
se  sublevaron  contra  Felipe  11  en  1579. 

-Utrecht:  Geog.  O.  cap.  de  prov.,  Holan- 
da, sit.  al  E.  de  La  Haya,  en  el  lugar  donde  el 
Kromnie  Rijn  se  convierte  en  el  Ude  Rijn  ó 
Viejo  Rliin,  destacando  al  N.  un  brazo  canali- 
zado conocido  con  el  nombre  de  Vecht,  y  al  S. 
el  Canal  de  Vaartschs  Rijn,  que  conduce  al  Leí;, 
y  en  medio  de  una  fértil  llanura;  90  000  habi- 
tantes (todo  el  municipio).  Centro  de  ferrocarril 
á  Anisterdam,  Amersfoort,  Arnheni ,  Bois-le- 
Dúo  y  Rotterdam.  Fab.  de  paños,  terciopelos, 
sederías,  tapices,  loza,  hielo,  órganos,  colores  y 
diversos  productos  químicos,  carruajes,  manu- 
facturas de  tabaco,  refinerías  de  sal,  destilerías 
de  ginebra  é  industrias  metalúrgicas.  Arzobispa- 
do católico,  Sociedad  de  Ciencias  y  Artes,  Socie- 
dad de  Historia;  Casa  de  Moneda,  Universidad, 
Escuela  de  Veterinaria,  Hospital  Militar  funda- 
do por  Napoleón.  La  c.  está  rodeada  de  huertos 
y  circuida  por  un  canal  (Buiteu  Grachtl,  que  en 
otro  tiempo  servía  de  foso  para  ladeíensa  y  hoy 
corre  simiosaniente  alrededor  de  los  antiguos 
baluartes.  En  1830  las  murallas  se  transforma- 
ron en  paseo.s.  Sin  embargo,  Utrecht  está  prote- 
gida por  poderosos  fuertes  y  es  ¡a  avanzada  es- 
tratégica de  Amsterdara  por  la  parte  de  tierra. 
Atraviesan  la  c.  dos  canales,  el  Óude  y  el  Nieu- 
\ve  Oracht,  La  catedral,  iglesia  gótica,  bajo  la 
advocación  de  San  Martín,  fué  construida  de 
1254  á  1267  por  el  obispo  Enrique  de  Viauden, 
en  sustitución  de  otra  fundada  en  720  por  San 
Willebrord  y  destruida  por  un  incendio.  La  ac- 
tual era  una  gran  basílica  en  forma  de  cruz,  de 
las  mayores  de  Holanda;  una  violenta  tempes- 
tad destruyó  la  nave  en  1.°  de  agosto  de  1674,  y 
no  habiéndose  reconstruido  ha  quedado  la  torre 
separada  del  crucero  y  del  coro  por  una  gran 
plaza.  Los  hermosos  claustros  góticos  adjuntosá 
la  iglesia,  que  la  unen  ala  L^niversidad,  se  están 
restaurando.  En  la  plazaque  hay  entre  la  catedral 
y  su  torre  se  erigió  en  1883  la  estatua  de  bronce 
de  Juan  de  Nassau.  La  torre  de  la  catedral,  que 
tenía  en  otro  tiempo  111  m.  de  al.,  sólo  mide 
hoy  103.  Fué  construida  de  1321  á  1382;  escua- 
drada y  de  tres  pisos.  Un  San  Martín  á  caballo 
sirve  de  veleta.  El  campanario  tiene  42  campa- 
nas; la  del  Salvador,  que  pesa  8  000  kilogramos  y 
está  adornada  con  un  crucifijo,  data  del  siglo  xv. 
Hay  120  peldaños  hasta  la  habitación  del  sacris- 
tán, 200  desde  aquí  hasta  la  galería  y  138  desile 
la  galería  hasta  la  plataforma:  total  458.  Desde 
la  plataforma  ,se  descubre  horizonte  inmenso. 
La  Univer.sidad,  al  lado  de  la  catedral,  con  la 
que  comunica  por  los  claustros  citados,  tiene  36 
)irofesores  y  más  de  500  estudiantes.  Fué  funda- 
da en  1636.  Son  dignos  de  mención  el  Museo  de 
Historia  Natural,  con  las  preparaciones  anató- 
micas del  doctor  Koning;  los  Laboratorios  de 
Física  y  Fisiología,  el  Instituto  Meteorológico  y 
el  Salón  Académico  (aula),  antigua  sala  del  Ca- 
pítulo, de  estilo  gótico,  restaurado  en  1879.  Al 
E.  do  la  catedral  se  halla  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, fundada  en  1039  y  restaurada  varias  ve- 
ces. San  Juan,  iglesia  románica  del  año  de  1050, 
tiene  un  coro  gótico  de  1539.  Santiago  es  tem- 
plo de  1173,  restaurado  en  1882.  La  biblioteca 
de  la  Universidad,  instalada  en  el  palacio  cons- 
truido en  1807  jior  el  rey  Luis  Napoleón,  posee 
110  000  volúmenes  y  1  500  manuscritos,  entre 
otros  un  salterio  con  miniaturas  del  .siglo  ix. 
El  Paushuizen,  ó  casa  del  Papa,  sit.  en  laNieuwe 
Gracht,  fué  construido  por  el  Papa  Adriano  VI 
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en  1517,  cuando  era  deán  de  San  Salvador.  Hoy 
está  en  ella  el  gobierno,  la  oficina  del  telégralb 
y  otras  dependencias.  El  Museo  Arzobispal,  do 
arte  religioso,  es  do  giau  importancia  para  la 
historia  do  este  arte  en  los  Países  l'ajos.  La 
Iglesia  católica  de  Santa  Catalina,  sit.  cerca  del 
Mu.seo,  es  una  construcción  do  estilo  gótico 
(1524)  restaurada  en  1880.  Está  adornada  con 
pinturas  jíolícromas.  El  Museo  Kuiistlielde,  pe- 
queña galería  de  jiinturas,  contiene  cuadros  do 
la  antigua  escuela  de  Utrecht.  En  él  suelen  ce- 
lebrarse Exposiciones  de  pintura  moderna. 

El  Ayunt.,  construido  en  1830,  tiene  tandiién 
un  pequeño  Museo  de  antigiiedades.  La  Casa  de 
la  Moneda,  donde  se  acuña  toda  la  del  reino  y 
de  las  colonias,  posee  una  colección  de  monedas 
y  medallas,  sellos,  etc. ;  citaremos  también  el  Mu- 
seo van  Kunstnyverheid  óMuseo  Industrial,  fun- 
dado en  1884.  Al  E.  do  la  c.  está  el  Malicbaan, 
paseo  con  seis  tilas  de  tilos  3'  buenas  casas.  Para 
ir  á  él  se  pasa  jior  el  puente  llamado  Maliebrug. 
Las  antiguas  murallas  forman  también  bonitos 
paseos.  Los  alrededores  de  Utrecht  ofrecen  para- 
jes muy  agradables.  Son  tierras  fértiles,  regadas 
por  los  brazos  del  Rhin  y  por  varios  canales,  y 
transformadas  casi  todas  en  jardines.  Por  todas 
partes  se  ven  herniosos  parques  y  bonitas  casas 
de  campo.  Entre  éstas  merece  especial  mención 
el  Soestdyk,  castillo  ."-it.  al  N.  de  la  c,  bastante 
lejos,  en  las  inmediaciones  de  la  estación  de 
Kaarn.  En  1816  lo  donaron  los  Estados  genera- 
les al  príncipe  de  Orange,  luego  rey  con  el  nom- 
bre de  Guillermo  II,  para  laemiar  su  comporta- 
ndento  en  la  batalla  de  AVaterloo:  pertenece  á 
la  corona.  Utrecht  es  el  centro  principal  de  la 
famosa  iglesia  jansenista,  que  hoy  sólo  existe  en 
Holanda. 

ITisl.  -  Es  Utrecht  una'de  las  c.  más  antiguas 
de  Holanda,  el  Trojetann  ad  Rheninn  (vado  del 
Rbin)  de  los  romanos;  el  Viltaburg  de  los  fri- 
sones  y  de  los  francos.  Dagoberto  I,  rey  de  los 
franco-austrasianos,  fundó  en  ella  la  primera 
iglesia  para  los  frisónos  que  habitaban  la  co- 
marca, siendo  su  pnimer  obispo  San  AVillebrord. 
San  Bonifacio  predicó  también  el  Evangelio  en 
estac.  Los  obispos  de  Utrecht,  dependientes  del 
de  Lieja,  eran  en  la  Edad  Media  muy  poderosos 
é  influyentes.  El  obispo  Enrique  de  liaviera  ven- 
dió á  Carlos  V  en  1528  el  poder  temporal.  Per- 
teneció Utrecht  á  la  Lorena  y  después  al  Impe- 
rio de  Alemania,  siendo  frecuentemente  residen- 
cia de  los  emperadores.  Carlos  V  construyó  en 
en  1530  el  castillo  de  Vrecburg  (Vredenburg, 
castillo  de  la  Paz),  especie  de  bastilla  que  los 
ciudadanos  demolieron  en  1577,  durante  lasgue- 
rras  contra  España.  La  plaza  en  ipie  se  elevaba, 
sit.  á  la  entrada  de  la  c,  cerca  de  la  estacii'^u  del 
1.  c.  Renano,  ha  conservado  su  nombre.  En 
Utrecht  nació  en  1459  Andriano  Floriszoon  Boe- 
yens,  preceptor  de  Carlos  V,  y  más  tarde  Papa 
con  el  nombre  de  Adriano  VI  (1522),  uno  de  los 
hombres  más  piadosos  y  sabios  de  su  época.  En 
la  .sala  académica  actual,  y  bajo  la  presidencia 
del  conde  Juan  de  Nassau,  hermano  de  Guiller- 
mo el  Taciturno,  concluyóse  en  1579  el  pacto 
fundamental  que  constituyó  en  Estado  confede- 
rado é  independiente  las  siete  provs.  de  Holan- 
da. En  Utrecht  se  reunían  los  Estados  generales, 
trasladados  en  1593  á  la  La  Haya.  Luis  XIV 
impuso  á  la  c.  enormes  tributos  en  1672,  y  en 
ella  se  firmó  en  1713  el  tratado  de  paz  que  puso 
fin  á  la  guerra  de  Sucesión  de  España  (Boede- 
ker). 

-Utrecht  (P..\z  hkI:  Hist.  Ajustada  en  1713 
en  la  ciudad  holandesa  de  que  tomó  nombre.  Fué 
obra  de  un  Congreso  allí  reunido.  En  29  de  enero 
de  1712  se  abrieron  las  conferencias  entre  los 
lilenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra,  Holan- 
da y  Saboya,  y  á  ellos  se  unieron  poco  después 
los  del  emperador  y  los  de  las  potencias  intere- 
sadas en  las  resoluciones  del  Congreso,  que  eran 
casi  todas  las  de  Europa.  El  conde  de  Bergueick 
y  el  marqués  de  JIonteleón  representaban  á  Fe- 
lipe V  do  España.  Tras  largas  vicisitudes,  se 
llegó  á  la  paz  mediante  una  serie  de  tratados, 
que  con  acierto  resume  Moilesto  Lafuentede  este 
modo: 

«  Tratado  de  paz  entre  Francia  é  Iiuilalcrra.  - 
Contenía  veintinueve  artículos.  Eran  los  princi- 
pales el  reconocinncnto  de  la  reina  .Ana  y  de  sus 
descendientes  de  la  línea  protestan  te;  las  renun- 
cias do  Felipe  A'  y  de  los  jiríncipes  franceses  para 
impedir  la  reunión  de  ambas  coronas  por  dere- 
cho hereditario;  la  libertail  de  comercio  cutre  las 
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dos  naciones;  la  demolición  de  Dunkerque;  la 
rcstilución  de  las  islas  de  San  Cristóbal  y  demás 
contenidas  en  los  preliminares;  el  libre  comercio 
en  el  Canadá:  el  cumplimiento  de  lo  pactado  en 
AVcstfalia  sobre  rclin¡¿n;  que  los  tratados  que  se 
firmaran  aquel  día  quedaran  garantidos  por  la 
reina  de  la  Gran  Bretaña; que  so declaiaran com- 
prendidos en  este  asiento  el  rey  de  Succia,  el 
duque  de  Toscana,  el  de  Parma,  y  la  Repúldica 
de  Genova,  etc. 

)'>Tralado  entre  Francia  y  Portugal, -tenía, 
diecinueve  ai  líenlos;  entre  ellos,  que  continuara 
el  comercio  de  ambas  naciones  como  antes  de  la 
guerra;  goce  recíprocos  de  beneficios  de  los  na- 
vios en  unos  y  otros  puertos;  anulación  del  tra- 
tado de  Lisboa  de  4  marzo  de  1700;  que  el  rey 
D.  Juan  quedara  dueño  de  ambas  riberas  del  río 
de  las  Amazonas;  que  á  los  dominios  de  Portu- 
gal en  América  no  pasaran  misioneros  franceses, 
etc. 

»  Tratado  entre  Francia  y  Prusia.  —  Trece  artí- 
culos; entre  ellos  la  retirada  de  todas  las  tropas 
prusianas  de  los  Países  Bajos;  libre  navegación 
entre  ambos  reinos;  renovación  del  tratado  de 
AVestfalia;  cesión  por  parte  del  rey  católico  al  de 
Prusia  de  la  Giieldres  española  y  del  país  de 
Kienskambec;  reconocimiento  del  rey  de  Prusia 
como  príncipe  de  Neufthatel;  renuncia  por  parte 
del  prusiano  del  princiiiado  de  Orange  á  favor 
de  la  corona  de  Francia,  etc. 

»  Tratado  entre  Francia  y  Holanda.  -  Trein  la  y 
nueve  artículos.  Los  importantes  eran:  que  Fran- 
cia restituiría  y  haría  restituir  á  los  Estados  ge- 
nerales y  á  favor  de  la  casa  de  Austria  lo  que 
el  francés  ó  los  otros  príncipes  ocupa'  an  en  la 
Flandes  española  que  jio.seía  Carlos  II,  y  que  se 
formara  una  barrera  á  los  países,  reservándose 
en  el  ducado  de  Luxembui'g  ó  de  Liniburg  una 
población  que  rentara  20000  ducados,  y  que  se 
erigiría  en  principado  ¡lara  la  princesa  de  los 
L^rsinos:  que  los  países  españoles  cedidos  por  el 
rey  D.  Felipe  al  elector  de  Baviera  los  cediese 
éste  en  el  mejor  modo  á  los  Estados  generales  á 
favor  de  la  casado  Austria;quuelelector  conser- 
vase los  ducados  de  Namur,  Luxemburgo,  Char- 
leroy,  con  sus  dependencias,  hasta  que  le  fuesen 
restituidos  sus  Estados;  que  el  rey  cristianísimo 
cedería  Menín,  Tournay,  Furnes  y  otras  ciudades 
que  se  señalaban ;  que  los  Estados  generales  res- 
tituirían al  francés  Lille  y  otras  plazas  de  que  .se 
hacía  mérito,  con  sus  rentas  y  subsiilios,  y  sus 
pertrechos  de  guerra;  que  en  los  Países  Bajos 
católicos  se  mantendrían  los  mismos  usos  y  cos- 
tumbres que  antes,  iglesias,  comunidades,  tri- 
bunales y  todo  lo  perteneciente  .al  libre  ejercicio 
de  su  religión;  canje  mutuo  de  prisioneros,  etc. 

)^  Tratado  entre  Francia  y  Sahoija.  -  Diecinue- 
ve artículos.  Restitución  al  duque  A'íctor  Ama- 
den  de  todos  sus  Estados  de  Saboya  y  Niza,  sin 
reserva  alguna;  cesión  por  parte  del  cristianísi- 
mo de  todo  lo  que  está  en  las  vertientes  do  los 
Alpes  ala  parte  del  Piamonte,  y  del  duque  al 
rey  de  Francia  del  valle  de  Barceloneta,  de  mo- 
do que  la  mayor  altura  de  los  Al]ies  tuviera  en 
adelante  de  división  entre  Francia  y  Saboya; 
cesión  del  reino  de  Sicilia  por  ¡larte  del  rey  de 
España  al  duque  de  Saboya;  sucesión  de  la  casa 
de  Saboya  á  la  corona  de  España  en  los  térmi- 
nos de  la  renuncia  del  rey  católico;  ratificación 
del  tratado  de  1708  con  el  emperador,  y  de  los 
de  Munster,  Pirineos,  Ninioga  y  Ryswiok  en  lo 
perteneciente  al  duque,  etc.... 

»Tratado  de  asiento  entre  las  dos  majestades 
Católica  y  Británica,  sobre  encargarse  la  Com- 
pañía de  Inglaterra  de  la  introducción  de  los 
esclavos  negros  en  la  América  española.  -  Cons- 
taba de  cuarenta  y  dos  artículos:  se  firmó  en  12 
de  marzo  de  1713.  -  Instrumento  de  cesión  del 
reino  de  Sicilia  al  duque  de  .Sabo3-a:  fecha  10  de 
junio  de  1713.  -  Tratado  de  paz  entre  Esjiaña  y 
el  duque  de  Saboya;  quince  artículos.  -  Se  rati- 
ficaba en  él  el  llamamiento  de  la  casa  de  Saboya 
á  suceder  en  el  trono  de  Esjiaña,  extinguida  la 
descendencia  de  Felipe  \';  la  cesión  del  reino  de 
Sicilia,  con  la  cláusula  de  reversión  á  Es)iaña  en 
caso  de  faltar  varones  descendientes  do  la  casa 
de  Saboya;  el  tratado  de  1703  entre  el  duque  y 
el  emperador  Leopoldo,  de  Nimega  y  de  Rys- 
wick,  etc.  Además  se  acordaron  otros  dos  artí- 
culos separados,  que  fueron  causa  de  que  el  du- 
que vacilara  algún  tiempo  en  dar  su  conformi- 
dad, porque  parecía  que  en  virtud  do  ellos  pres- 
taba homcu.ajc  á  la  corona  de  Esp.Tüa.  No  tomó 
el  título  de  rey  de  Sicilia  hasta  el  22  de  septiem- 
bre de  1713.» 
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Kl  eiitptMii'lur  ('nrluti,  iiue  |Ktr  hí  bulo  rtintiiico 
I»  )<iioira,  piuiitu  liiibu  ilu  Hul>»riiLiir  la  |uiz  ilv 
Kístalt  I  I714>  VMh  y  lii  ilc  riiuilit  ui^aiii/a- 
liin  KiiKipa  I  if>i  |iiirit  IimIm  el  i¡\'j,\o  xviil.  I-iia 
Ii.iliulu.'.  >!.'  Wi'.tialia,  al  iloilriiir  ol  düiiiiliio  ilo 
la  casa  ilc  Atiati'ia,  hnliíaii  ilaitu  la  kiipreiimria 
aI  rey  >lt<  Fraiieia.  Los  tralailos  de  l'tiecht  etU' 
Mi.  iiTiiii  realiiieiitu  el  e(|iiilil>riuouro|>eo.  La  »ii- 
>iv.i "M  >le  KM|>ni'ia,  tillo  ae  iliii|>iilaliaii  laa  caniin  >lo 
Anaína  y  <le  Itorliuii,  se  lepartiú  cutre  Ki»  iloa 
rivales.  La  raiiiiliu  riaiii'riui  ül'tuvo  la  iiiiiyor 
parte,  K4|i.'ii'ia  y  sus  i-oloiiiaii,  poro  aiii  '|iie  esto 
aprovecliaae  á  Francia,  puesto  ijiie  lúa  tlus  reino» 
habían  ile  quedar  He|utrado!4.  [^  easa  do  Austiia 
adi|nirió  ciertas  provincias.  Deja  do  e.viatir  en 
Knropa  una  potemia  pre|H>uderaiite.  llar  trea 
naciones  Implante  tuertes  para  mantener  elei|ni' 
librio:  hinlaterra,  rica  y  ron  buena  marina; 
Francia,  detenida  en  su  ambición,  ixtu  no  des- 
membrada; y  Austria,  el  mayor  l'atado  de  Ku- 
ro|ia  después  ijue  reconquistó  Hungría  y  recibiii 
las  posesiones e^lvai'ioloa  de  Italia  y  de  los  Taísca 
liajos.  Alemania  é  Italia  siguen  dividiilas;  ol 
emperador  tiene  en  los  dos  [laíses  un  f;ran  po- 
der, mas  se  ve  contenido  en  Italia  por  el  nuevo 
rey  de  Cerdeña  y  en  Alemania  i>or  oí  nuevo  rey 
de  l'rusia.  Las  mayores  ventajas  de  los  tratados 
de  Utrei'ht  tueron  |Kira  Ins^laterra,  n  la  que  so 
debió  el  Congreso  |>ara  la  pa/.  y  las  condicinnea 
de  esta, 

-  UriiKilir:  lltog.  Pist.  del  Transvaal  ó  Ro- 
|iública  Sud'Ariioana,  A  trica  austral.  Conlinaal 
N.  con  losdisl.  de  Wakkcrstroonr  y  Piet-Kctief, 
al  E.  con  la  de  ViyheiJ,  al  S.  con  la  de  Zulu- 
landia  y  al  O.  con  ol  condado  de  Klip  Kivor  do 
la  Colonia  do  Natal,  del  que  está  separado  por 
el  Biillalo  Kiver,  all.  izq.  del  Tughela;  4  .'p69 
kms.2  y  2  SOO  habits. 

-UriiEiii  (AimiANO  iik):  £ioj.  V.  Auri.v- 
NO  VI. 

-  UriiFriiT  (Ani;i\N  w):  flíoy.  Pintor  Ha- 
nienco.  X.  en  Aniberes  cu  l.'i99.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  165.'!.  .Sobresalió  en  la  (lintura  de 
animales,  Trutas  é  interiores  de  cocina.  Entrócn 
ion  en  el  taller  de  un  pintor  poco  conocido,  Mer- 
man de  l{yt,  y  quedó  dueño  de  el  en  16'2,").  .Se  cree 
que  viajo  por  Francia,  Italia  y  Alemania,  y,  de 
rexi'oso  en  Amberes  en  lti'2S,  se  casó  con  la  liija 
del  pintor  Xieulant,  que  le  dio  12  hijos.  El  rey 
de  Esiiafia,  el  cniperailory  otros  príncipes,  le  en- 
cargaron cuadros.  La  ejecución  es  atrevida,  pero 
el  colorido  es  á  veces  un  poco  negro.  Su  obra 
maestra,  la  Tienita  Uc  un  vtndetior  depescado^  se 
conserva  en  el  Museo  de  Gante. 

UTRERA:  Oeoq.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Se- 
villa. Comprende  los  ayunts.  de  Alcalá  de  Oua- 
daira,  Las  Cabezas  de  San  .luán,  Dos  Hermanas, 
Lcbrija,  Los  Palacios  v  Villafranca,  y  Utrera; 
ñ31S6  habits.  Sit.  en  ¡a  parte  meiidicnal  de  la 
prov. ,  en  los  confines  de  Cádiz,  y  al  O.  del  p.  j.  de 
Morón. 

-UTUEit.\:  Geog.  C.  con  ayunt,  al  que  están 
agregadas  la  v.  de  Los  Molares,  La  Colonia  de 
Campano  y  muchos  cortijos,  cab.  de  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  .Sevilla;  13fi31  habits.  la  c.  y 
1.1010  el  ayunt.  Sit.  en  un  valle,  al  SE.  de 
Sevilla,  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  .lerez  y  C:.diz, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Dos  Her- 
manas y  Alcantarillas,  la  cual  también  está  en  su 
termino  niunici|ial.  Terreno  llano,  bai'iado  por  el 
Ouadaira  al  N.  y  el  Salado  al  .S. ,  y  otras  corrien- 
tes alls.  de  estos  ríos  ó  del  Guadalquivir;cercales, 
vino,  garbanzos,  legumbres,  hortaliza.s,  naranjas 
y  otras  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguardien- 
tes, harinas  y  jabín.  Importante  fáb.  de  claii- 
licación  de  aceite.  En  general  puede  decirse  que 
el  término  de  esta  c.  es  de  los  más  ricos  de  An- 
dalucía; están  muy  desarrolladas  las  industrias 
derivadas  de  la  Agricultura,  y  los  cereales  y  acei- 
tes dan  buen  contingento  al  comercio  de  expor- 
tación. Con-erva  Utrera  )iarto  de  sus  muros  do 
la  Edad  Media  con  mutilados  torreones:  tiene 
bnenas  calles  y  inia  espaciosa  plaza  Mayor  ó  de 
la  Constitución,  donde  están  las  Casas  Consisto- 
riales. Hay  también  en  Utrera  iglesias  notables. 
La  Mayor,  dedicada  á  .Santa  María  de  la  Mesa, 
tiene  fachada  del  estilo  de   Herrugucte,  bonita 

Suerta  cuadrangnlar  con  las  estatuas  do  .San  Po- 
ro y  .San  Pablo  á  los  lalos,  la  Concc|.cióii  soste- 
nida por  angeles  en  el  dintel,  y  en  lo  alto  el  Pa- 
dre Eterno.  Sobro  la  portada  hay  un  frontón  con 
tres  agujas  abalaustradas,  y  encima  una  torre  de 
tres  cuer|>oa  en  disminución.  El  interior  se  divide 
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ciL  cinco  naves,  de  estilo  gótico  puio  < 
llciiiioaa  cópula  corona  el  ciuci-io,  .i 

Cl'lllllll.lhO  CMl:         ;   '        ■        I    ■•, 

hiele  gradiii  'i- 

^\\i,  con  allos  i- 

la  vida  de  la  \  iigen    l^i  sillería  ilci  coio  en  muy 

notable,  y  íMmbi'ü    tncien.  M!i-ticii''ii  psi-ecial   el 

sepulcl' 

León.  I 
t«  A  las 
buena  | 
teiior  ti.     '   , 

luniuas;  el  estilo  do  estas  naves  ea  ojival.  .Sobre 
^  la  linterna  do  la  cúpula  del   cruoeio  figura   el 
,  santo  á  caballo.  Iji  pationa  del  pueblo  es  Nues- 
j  tía  .Señora  do  la  Coiisolaoiiiii,  cuyo suntuní io,  ile 
[  estilo  mudejar  con  ningnilico  aitesoiiado,  ne  en- 
cuentra á  un  km.  al  S.  de  la  ciudail.    Se  eligió 
en  el   siglo  -Wi,  y  su  convenio  lué  uno  de  loa 
priiici|>ales  do  la  Orden  de  los  Mínimos.   Hace 
]iocos  años  se  han  heeho  en   la   iglesia  grandes 
obras  de  restauración  y  oinbelleciniieiita,  conlea- 
das  iior  una  subttcri|ición  |H>pular  á  la  qiio  coail- 
yuvo  con  su  munificencia  el  Sr.  I).  Enrique  de 
la  (  uailra.  .Merece  tainbicn  citarse  .San  Francis- 
co, antigua  casa  ilo  la  Coni¡iañía  de  .lesiis,  que 
til-no  elegante  cúpula    bien    pintada.    Hay   en 
Utrera  cárcel,  hospital,  cuartel,  teatro,  etc.  \m» 
|>ascos,  asi  la  alameda  interior  como  los  exterio- 
res, son  deliciosos. 

Ilial.  -  Se  ha  dicho  que  Utrera  es  la  población 
citada  por  Pliniu  con  el  nonibie  de  Castra  Vina- 
ria, yqno  su  actual  iiondiro  piocedc  do  los  ogns 
6  titres  en  que  se  transforman  los  vinos.  Lo  cier- 
to os  que  no  figura  en  la  Historia  hasta  loa 
primeros  tiempos  do  la  Reconquista,  época  en 
quo  era  un  lugar  do  la  c.  de  Sevilla,  y  fué  recon- 
quistada n  la  |>ar  quo  ella  por  Fernando  III  el 
Santo.  Delinittvaniento  no  pasó  á  poder  do  los 
cristianos  hasta  los  días  de  Alfonso  XI,  quo  la 
reconquistó  en  1310.  Enrique  II  y  otros  mminr- 
cas  la  concedieron  privilegios,  que  luego  hubo  de 
perder  con  motivo  do  las  contiendas  en  tro  el  con- 
de de  Niebla  y  Pedro  Pouce,  señor  de  Marchena. 
La  ciudad  de  Sevilla  se  los  restituyó;  loa  Royes 
Católicos,  que  vieron  arruinado  y  des|ioblailo  el 
lugar  como  consecuencia  de  las  pasadas  guerras 
civiles,  le  otorgaron  exenciiii  de  todo  tributo. 
Finalmente,  Alfonso  XII,  en  consideración  á  la 
riqueza  é  im|>ortancia  de  Utrera,  le  concedió  el 
título  de  ciudad  en  1877.  En  su  escudo  de  ar- 
mos  figuran  un  castillo  entre  uno  parra  y  un 
olivo  de  un  lado,  y  un  pino  y  espigas  de  otro,  y 
sobre  la  almenas  medio  cuerpo  de  mujer  con  una 
corona  imperial,  cetro  en  la  diostra,  y  en  la  iz- 
quierda un  ramo  fio  olivo;  en  la  puerta  del  cas- 
tillo se  ven  un  caballo  y  un  toro  atados,  y  de- 
bajo un  puente  sobre  un  arroyo.  En  esta  ciudad 
nació  el  insigne  poeta  Rodrigo  Caro,  autor  de  la 
oda  A  las  ruinas  de  Itálica  y  nno  de  los  jirinci- 
pales  representantes  do  la  arqueología  clíisic.a  a 
principios  del  siglo  xvii.  Escribió  además  los 
Días  geniales,  antiguo  y  valiosísimo  monumento 
del  íabcr  popular,  á  que  hoy  se  concede  tanta 
importancia.  Fueron  también  naturales  de  esta 
población  Francisco  Montes  de  Oca,  capitán  en 
las  guerras  de  Flandcs,  Perafáu  do  Rivera,  Ma- 
teo Albarrán  y  otros. 

-  UritERA  (La):  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valdesaniario,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  233  habits. 

-  Utrera  (Lo.-;):  f/i-oi/. Cortijada  del  ayunt.  de 
Albáiichez,  p.  j,  de  Purcheua,  prov.  de  Alnierfa; 
99  habita. 

-Utrera  pe  i.a  Ekpomienda:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Espadañido,  p.  j.  de  Puebla  de 
Sanabria,  prov.  de  Zamora;  121  habits. 

-Utrera  v  Cadbna.'í  (.Torií  he):  Biog.  Pin- 
tor esfiañol.  N.   en   Cádiz  á  26  de  diciembre  de 
1S27.  -M.  á  8  de  niayode  1S48.  Fué  hijo  de  don 
Juan  de  Utrera  y  doña  Dolores  Cadenas.  Discí- 
pulo de  la  Academia  de  Pellas  Arles  de  su  ciu- 
dad natal,   en   la   quo  asi.stió  durante  tres  años 
n  las  clases  de  Dibujo,    empezó  a  darse  á  cono- 
cer   en  1843   con   varia»   excelentes  copias  de 
cuadros  que  existían   en   Cádiz,   l'a.só. luego   n 
Madrid;  se  matriculó  en  las  clases  de  la  A 
niia  do  San    F'ernaitdo,  y  casi  al  misuio  l: 
comenzó  á  pintar  su  ' — i-,   i.   •-   ;    . 
rii'n  por  Gucvidn  e¡ 
publico  en  1847,  v   .  , 

el   Real  Palacio  do  Madriil.    Ks   un  cuadro  |>or 
muchos  conceptos  admirable.  Utrera  hizo  en  U 
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UTRERO,  RA:  in.  y  f.  Novillo  y  novilla  desde 
los  dos  años  hasta  cumplir  los  tres. 

-UriiBliu:  Oéog.  Lugar  del  ayunt.  ds  V«r*- 
rnidn,  p.  j.  do  Riano,  prov.  de  Ix!Ón;107  habita. 

UT  RETRO  (lit.,  romo  dftnlí,  tomo  lí  la  vuel- 
ta): m.  ailv.  lal.  V.  Kkitia  ri  rktiiü. 

UT  RETRO:  Se  emplea  para  imlicar  que,  en 
lo  escrito,  u  la  vuelta  de  un  pa]<«l  ■«  repite  la 
focha  do  la  plsna  anterior. 

UTRICULARIA  (do  utrículo):  f.  Hot.  (iéneíode 
plantas  |MTtcneeienle  á  la  familia  do  las  Utricu- 
lariáceas,  cuyas  especies  Imbilun  en  todo  el 
mundo,  abundando  en  el  Nurlcde  América  y  en 
Nueva  llolonda,  y  son  planta»  !•  •' 
ticas,  libios,  llotanles,  con  las 
sumergi'las,  divididas  «u   laciii! 


Jd!'^ 


rtrieularia  rulgaria 

algunas  de  ellas  provistas  de  ascidias  aeríferas; 
otras  esjiecies  son  {uilustres,  radicantes,  con  las 
hojas  radicales  aproximadas  y  enteras,  los  es- 
capes desnudos  ó  provistos  de  escamas  |)oco  nu- 
merosas ó  de  ascidias;  llores  dispuestas  en  espi- 
gas ó  racimos  ¿solitarias;  cáliz  de  dos  labios 
iguales  y  enteros;  corola  hipogina,  {«rsonsda, 
con  el  tubo  casi  nulo  y  con  un  espolón  en  la 
parto  anterior  de  su  base,  con  el  labio  sii|«iior 
bílido  y  el  inferior  más  largo,  con  el  )ialadar 
prominente;  dos  estambres  insertos  en  el  laido 
superior  de  la  corola,  con  los  filamentos  conni- 
ventes, alargados,  y  la  antera  inserta  en  la  par- 
te interna  de  su  ápice;  anteras  unidas,  unilocn- 
lares,  sencillas  ódídimas,  estrechas  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  unilocular  y  con 
la  placenta  basilar  globosa  ;  óvulos  numerosos 
y  anátro|>os;  estilo  niiiy  corf  'juia 

bilabiado,  con  el  labio  su| .  nu- 

lo y  el  inferior  laminar  yo  tuto 

es  una  cápsula  globcss,  uniiocuiar  y  que  se  rom- 
fie  longitudinalnieute  ;  semillas  globosas  sobre 
una  placenta  batilai,  libres,  numeros&s  y  con  el 
ombligo  situado  en  la  base;  embrión  entero  y  sin 
albumen. 

Utrieulariavulgaris  L.  -  Hojsscxtendidas  eu 
todas  dilecciones,  dos  <'.  iris  \f,  f.  t  íiii.  iLq-ar- 
tidas,  con  los  segnuí  en- 
tedenliculndo  espiíi  ro- 
sas, ovoideas,  depin  us- 
ías en  él  do  dos  ha.  i  ico 
vertical,  '  '  iri- 
lias,  con  en 
número  il.  .  en- 
cillo,  flojo  y  tciminai,  ci  er- 
piiidoi  v  prfivjutns  i!e  nria                                   \4l: 

del 
or; 
ve- 
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Utriciilaria  miiior  L. -Hojas  ahorquill^ido- 
multipaitiilas,  con  segnip utos  capilares  sin  ilien- 
tccitos  espinosos,  y  asciilias  unas  en  las  hojas  y 
otras  en  los  racimos  no  íoliíleros;  cscajio  lililnr- 
me,  con  dos  ó  cinco  flores,  formando  nn  raiinio 
sencillo  y  llojo,  con  pedúndnjos  doblailos  hacia 
ahajo  durante  la  fructiticaciíu  y  provistos  de 
una  bráctea  corta,  oval  y  acorazonada;  corola 
aniarillopálida,  con  rayas  ocráceas,  mitad  me- 
nor que  en  la  especie  común,  con  la  gar<;anta 
abierta  y  el  labio  superior  escotado  en  el  ápice 
y  tan  largo  como  el  paladar;  espolón  cortísimo, 
reducido  á  un  tubérculo  cónico  tan  ancho  como 
largo.  Florece  en  verano,  y  habita  en  las  aguas 
estancadas  en  las  inmediaciones  de  Lugo. 

UTRlCULARlACEAS  (de  ntriciilaria ):  f.  pl. 
Bol.  Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas, 
clase  de  lasgaino|>('talassúpcrovár¡cas.  Son  plan- 
tas herbáceas,  vivaces,  bien  acuáticas,  sumergidas 
y  sin  raíces,  con  las  hojas  divididas  en  segmen- 
tos filiformes,  de  ellos  algunos  convertidos  en 
ascidias  ( Ulricularia),  ó  bien  plantas  de  lugares 
pantanosos,  con  hojas  enteras  dis|mest;is  en  ro- 
seta y  con  pelos  que  segregan  un  jugo  digestivo 
(Pincjuicula),  ó  bien  terresti'cs  con  hojas  de  dos 
clases,  unas  cuteras  y  otras  filiformes,  provistas 
de  ascidias  (Genlisea,  Polypompholyx);  las  flores 
están  dispuestas  en  racimos  ó  espigas  (Utrim- 
laria,  Genlisea,  Polypompholyx )  ó  en  umbelas 
( Pinini icula ),  y  son  hermafroditasé  irregulares, 
pentameras,  con  pistilo  díniero;  el  cáliz  es  ga- 
mosépalo,  con  el  sépalo  medio  posterior  regular 
(Genlisea,  Finr/uicula)  ó  bilabiado,  y  en  este  úl- 
timo caso  los  dos  sépalos  anteriores  se  sueldan 
tan  íntimamente  que  el  cáliz  parece  tetrámero; 
si  se  produce  el  mismo  fenómeno  entre  los  tres 
sépalos  ]iosteriores,  el  cáliz  parece  formado  por 
dos  sépalos  medios  (UtriciiJaria);  la  corola  es 
bilabiada,  con  el  labio  inferior  ensanchado  en 
saco  ó  prolongado  en  espolón  (FingiiicidaJ,  ge- 
neralmente también  replegado  hacia  arriba,  de 
modo  que  cierra  la  abertura  del  tubo  (Utrwiiía- 
ria)\  de  los  cinco  estambres  alternos  y  soldados 
con  los  pétalos  los  tres  posteriores  abortan,  sub- 
sistiendo sólo  los  dos  anteriores,  los  cuales  tienen 
las  anteras  introrsas,  con  cuatro  sacos  ]tolínicos 
que  se  abren  longitudinalmente;  el  jústilo  cons- 
ta de  dos  carpelos  medios  abiertos,  con  los  bor- 
des estériles  y  la  base  inflada  en  un  talón  ovnlí- 
f'ero,  soldados  á  la  vez  por  sus  bordes  para  formar 
un  ovario  bilocular  y  por  sus  talones  para  formar 
una  placenta  basilar,  esférica  ú  ovoidea,  la  cual 
lleva  en  su  superficie  un  gran  número  de  óvulos 
anátropos;  el  estilo  es  corto  y  está  terminado 
por  dos  estigmas  iguales  (Genlisea),  ó  aveces 
uno  por  aborto  del  posterior,  que  se  reduce  á  un 
diente  pequeño  ( Piíiguieula,  Ulricularia);  el 
fruto  es  una  cápsula  con  dehiscencia  dorsal,  ó  á 
la  vez  dorsal  y  sutural;  la  semilla  carece  de  al- 
bumen y  contiene  un  embrión  recto  con  dos 
cotiledones  ( Pinfiuicii/a  Lusilanica)  ó  con  uno 
solo  entero  (P.  ruhjaris)  ó  profundamente  lobu- 
lado (P.  grandiflora),  y  aun  sin  cotiledones,  con 
el  embrión  reducido  al  rejo  y  la  plúniula  (Uíri- 
cularin). 

Las  Utriculariáceas  se  relacionan  directamente 
con  las  Escrofnlariáceas  diandras,  de  las  que  di- 
fieren por  carecer  de  albumen,  por  su  placcnta- 
ción  basilar  y  sus  car|)elos  abiertos.  Se  conocen 
unas  150  especies  de  los  cuatro  géneros  mencio- 
nados. 

UTRILLA:  fíeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Medi- 
naceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigilcnza;  64S 
habils.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Arcos  y  Su- 
bera.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas.  En  las 
alturas  de  Utrilla  fué  derrotado  el  carlista  Lla- 
gostera  en  23  de  mayo  de  18.39. 

UTRILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
473  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  del  río  Martín 
y  junto  á  un  pequeño  arroyo  que  desagua  en  el 
citado  río,  perdiendo  el  nombre  de  río  de  Utrillas, 
que  con.scrva  bástala  confl.  con  el  anterior.  Te- 
rreno quebrado;  cereales,  vino,  hortalizas  y  fru- 
tas; grandes  minas  de  carbón  de  piedla.  Hay  un 
f.  c.  proyectado  para  llevar  el  combustible  al 
litoral.  f)a  nombre  esto  pueblo  á  ia  cuenca  hu- 
llera más  im]iortante  de  la  prov.  de  Teruel.  El 
valle  en  que  se  halla  está  dispuesto,  según  dice 
Cortázar,  en  forma  de  cnenca  elíptica,  donde 
tienen  asiento  las  )inblaciones  de  Ütriflas  y  Es- 
cucha, estando  el  puelilo  do  I'alomar  al  E.S.  E. 
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del  valle,  en  posición  algo  más  alta.  Por  este  va- 
lle, de  suelo  lastante  quebrado,  como  que  desde 
los  cabezos  que  cu  él  se  destacan  hasta  alguno 
de  los  bavi'ancos  que  lo  surcan  hay  más  do  400 
m.  de  desnivel,  corre  el  arro3'o  ó  río  tic  la  Mena, 
que  naciendo  en  la  Abadía  de  las  Parras,  y  to- 
mando una  dirección  que  se  aproxima  á  la  de 
N.E.,  so  dirige  hacia  el  mismo  Utrillas,  reci- 
biendo sucesivamente  por  su  orilla  dra.  los  ba- 
i'rancos  de  las  Ombriguelas  y  de  las  Casas  y  el 
arroyo  del  Zafranal,  alimentado  á  su  vez  j'or  los 
barrancos  de  la  Mena  del  Medio  y  de  la  Fuen  de 
Blas;  y  por  la  izq.,  entre  otros,  los  arroyos  de 
la  Sabina  y  el  Vallejo.  Al  N.E.  de  Utrillas,  casi 
tocando  al  pueblo,  recibe  el  río  de  la  Mena,  al 
pie  de  las  que  llaman  Gradillas,  el  del  Moral, 
que  con  dirección  al  N.N.O.  baja  de  las  cumbres 
do  San  Cristóbal,  en  la  loma  de  San  Just,  y  reúne 
las  aguas  del  centro  del  valle,  así  como  las  que 
le  suministra  el  arroyo  ó  barranco  del  Sanear, 
que  corre  cerca  del  límite  septentrional  del  mis- 
mo valle.  Reunidas  todas  estas  corrientes  for- 
man el  río  de  Utrillas,  que  por  elN.  va  á  buscar 
al  Martin. 

El  S.  del  mismo  Utrillas,  junto  á  la  unión  del 
barranco  del  Sanear  y  el  río  del  Moral,  se  alza  el 
cabezo  de  las  Heras;  más  al  S.  el  cabezo  del  Mo- 
ral, comprendido  cutre  la  orilla  izq.  del  río  del 
mismo  nombre  y  la  dra.  de  uu  barranco  denomi- 
nado de  Regachuelo,  afl.  suyo,  que  baja  de  unos 
montículos  denominados  los  Cabecicos,  que  se 
levantan  al  S.O.  del  Moral,  y  debemos  también 
mencionar  la  altura  que  hacia  el  S.E.  se  distin- 
gue con  el  nombre  de  cabezo  de  la  Viñuela.  En- 
tre la  orilla  dra.  del  repetido  río  Moral  y  la  iz- 
quierda del  barí  anco  del  Sanear  el  suelo  forma 
una  combadura  de  bastante  amplitud,  cuya  parte 
más  alta  so  denomina  cabezo  de  los  Peregrinos, 
relacionado  por  Levante  con  el  cabezo  de  San 
Bartolomé,  que  levantándose  al  N.E.  de  Escu- 
cha, no  lejos  del  pueblo,  sigue  hacia  el  N.K.,  li- 
mitándose su  falda  meridional  en  el  arroyo  de  la 
Solana  que,  arrumbado  en  igual  dirección,  recibe 
desde  luego,  en  sentido  normal,  el  barranco  de 
los  Hocino?,  formado  en  las  últimas  derivacio- 
nes de  la  loma  de  San  Just,  y  el  cual  es  casi  ]ia- 
1  alelo  á  otro  barranco  que  fc  halla  un  poco  más 
á  Levante  y  que  se  llama  de  Villamaña,  nombre 
que  tandiiéii  se  da  á  un  cabezo  que  queda  com- 
]ircndido  entre  los  dos  barrancos  y  que,  por  con- 
figuiente,  está  sit.  al  S.E.  del  cabezo  de  San 
Bartolomé.  El  barranco  de  Villamaña  se  une  al 
]áe  oriental  del  cabezo  de  su  mismo  nombre  con 
el  barranco  Malo,  sin  duda  llamado  así  por  lo 
escabroso  de  sus  márgenes,  y  que  en  dirección  al 
O.N.O.  forma  parte  del  límite  septentrional  de 
la  comarca. 

Las  capas  de  carbón  asoman  de  )irefcrencia  en 
Utrillas  eu  la  )>arte  meridional  de  la  cuenca,  y 
siguen  la  dirección  del  eje  de  ésta  con  variadas 
inclinaciones,  aunque  por  lo  general  limitadas 
entre  20  á  2ó°,  siendo  su  buzamiento  más  gene- 
ral hacia  el  londo  del  valle,  sin  perjuicio  de  que, 
por  consecuencia  de  los  movimientos  del  suelo 
posteriores  á  la  formación  de  los  depó.sitos  car- 
bonosos, aquel  buzamiento  aparezca  á  veces  en 
sentido  ojiuesto  eu  la  ]  arte  central  déla  cuenca, 
y  priucipalniente  en  la  combadura  que  forma  el 
cabezo  de  los  Peregrinos,  diuule  las  capas  com- 
bustibles asoman  simétricamente  al  N.  y  al  S., 
demostrando  sufrieron  un  ¡iliegue  anticlinal,  cu- 
ya arista  ha  desaparecido  á  consecuencia  do  un 
Inerte  derrubio.  En  esa  parte  central  es  donde 
los  bancos  con  trigonias  y  Vyearia  Lujani  ad- 
quieren mayor  espesor,  pudiéndose  distinguir 
encerrados  eu  ellos,  según  ya  hace  añosloob.ser- 
varon  los  mineros  del  país,  hasta  10  cajias  suce- 
sivas de  combustible,  contando  entre  ellas  dos 
que  necesariamente  contienen  azabache.  Las  10 
capas  llegan  á  medir  un  espesor  total  de  18  me- 
tros, siendo  la  que  ocupa  el  nivel  más  alto  y  que 
por  sí  sola  tiene  un  es|icsor  de  1™,20,  una  de  las 
que  suministran  el  carbón  más  estimado  de  la 
comarca.  Ha}-  que  advertir,  sin  emijargo,  que 
variando  el  espesor  para  cada  una  de  esas  capas 
entre  18  centímetros  á  3  ni.,  siéndolo  más  gene- 
ral que  midan  de  1,50  á  2  m.,  una  misma  capa 
suele  presentar  en  reducida  longitud  inuchas  al- 
ternativas de  riqueza. 

En  los  días  en  que  D.  Daniel  de  Cortázar  es- 
cribía su  magistral  Ikscripción  de  la  prov.  de  Te- 
ruel haf)ía  en  la  cuenca  de  Utrillas  82  conce- 
siones, de  las  cuales  correspondían  45  al  término 
del  pueblo  que  da  nombre  á  la  cuenca,  tres  al  do 
las  Parras  de  Martín,  colindantes  con  aquéllas  y 
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sit.  en  la  vertiente  oriental  de  la  Abadía,  repar- 
tiindose  las  otras  34  entre  los  territorios  de  Es- 
cucha, Palomar  y  Montalbán,  pues,  en  efecto, 
existen  cinco  en  el  extremo  oriental  de  la  cuenca, 
que  interesan  el  término  del  último  pueblo  cita- 
do. Entre  las  concesiones  de  Escucha  figura  un 
coto  de  630  hectáreas  de  sup.  Kn  los  alrededores 
de  la  misma  cuenca  ajiarecen:  por  el  N.  una  con- 
cesión con  400  hectáreas  en  la  partida  de  Bago, 
del  término  de  Montalbán,  la  cual  ofrece,  dentro 
de  su  ¡lerímctro,  algunos  asomos  de  carbón,  cu- 
yas condiciones  de  yacimiento  no  pueden  jreci- 
.sarse  por  falta  de  labores;  por  el  O.  cinco  en 
territorio  de  las  Parras  de  Martín,  aparte  de  las 
tres  que  antes  hemos  mencionado  coiiio  corres- 
pondientes á  la  cnenca  de  Utrillas,  siete  en  tér- 
mino de  La  Rambla,  una  de  700  hectáreas  en  el 
de  Pcrtahubio,  seis  en  el  de  Cuevas  de  igual  so- 
brenombre, una  en  el  de  Alpefies  con  90O  hectá- 
reas y  dos  pequeñas  en  Pancrudo;  por  el  S.  una 
en  Valdeconejoscon  7S0  hectáreas,  y  finalmente, 
por  Levante,  dos  en  término  de  Castell  de  Cabra, 
las  cuales  miden  respectivamente  12  y  466  hec- 
táreas. Las  minas  que  subsistían  legalmente  en 
la  cuenca  de  Gargallo  son  ocho:  dos  en  término 
del  mismo  ]iueldo,  con  70.')  y  720  hectáreas  res- 
pectivamente; tres  en  el  deCiivillén,  que  miden 
50,  829  y  900  hectáreas;  dos  eu  Estercuel,  que 
tienen,  una  600  y  la  otra  900  hectáreas;  y  una 
en  la  dehesa  de  Cañizar,  con  195.  Sobre  las  capas 
de  cai-bón  que  entre  la  cuenca  de  Gargallo  y  la 
de  Val  de  Aliño  hay  en  Alcaiue  y  Oliete,  se 
cuentan  ocho  concesiones  en  término  del  primero 
de  dichos  pueblos,  las  cuales  miden  un  total  de 
554  hectáreas  y  sólo  una  eu  el  segundo,  pero  ésta 
abarca  400.  Finalmente,  en  el  repetido  Val  de 
Ariño  existen  dos  concesiones:  una  que  ha  que- 
dado reducida  á  solas  6  hectáreas  de  las  750  que 
en  un  principio  poseía,  para  enconar  dentro  do 
su  perímetro  la  mayor  parte  de  los  asomos  de 
carbón  (¡ue  aparecen  á  la  vista  y  las  labores  ]irac- 
ticadas  por  los  alumbrerosdela  comarca  durante 
muchos  años,  y  otra  que  con  200  hectáreas  radi- 
ca en  Fuencelada,  no  habiendo  para  qué  mencio- 
nar la  que  antes  existió  en  término  de  Alloza. 

No  es  raro  que  en  las  mismas  capas  de  carbón 
común  se  presenten  zonas  formadas  por  la  va- 
riedad de  lignito  fibroso,  con  los  correspondien- 
tes tránsitos  entre  una  y  otra,  lo  mismo  en  los 
yacimientos  urgoaptenses  que  en  los  ceuoma- 
nenses.  Aldona  pudo  observar  en  Gargallo  el 
tránsito  del  carbón  al  azabache,  y  este  mismo 
dice  que  es  de  una  ligereza  tal  que  pudiera  tenér- 
sele más  bien  por  una  resina  lósil.  101  mismo 
ingeniero  vio  á  orillas  del  río  Utrillas  un  tronco 
de  árbol  en  su  ¡josición  normal,  parte  del  cual 
conservaba  algo  de  la  textura  orgánica,  ndentras 
que  lo  restante  estaba  convertido  en  azabache,  y 
en  un  corte  de  la  carretera  á  Tarragona,  enton- 
ces en  construcción,  contó  acosa  de  un  km.  de 
Gargallo  basta  una  docena  de  troncos  de  árbo- 
les en  dos  capas  de  arenisca  amaiillenta,  sepa- 
radas por  un  intermedio  de  pizarra  carbonosa 
que  corre  entre  ambas,  y  allí  se  ofrecían  á  la  vis- 
ta todos  los  tránsitos  imaginables,  desde  la  tex- 
tura vegetal  hasta  el  lignito,  viéndose  la  made- 
ra fósil,  ligera  y  porosa,  la  tierra  de  sombra, 
pedacitos  de  carbón  laminar  entre  la  arenisca,  y 
hasta  parte  de  los  troncos  convertidos  en  sílice 
con  lo  interior  de  lignito. 

Hasta  ahora  no  parece  se  había  obtenido  el 
azabache  en  territorio  de  Aliaga,  siendo  el  tér- 
mino de  Utrillas  el  que  con  más  constancia  ha 
suministrado  esa  materia,  siguiendo  en  impor- 
tancia á  sus  yacimientos  los  de  la  Rambla  y 
Cuevas  de  Portalrubio,  los  cuales  han  dado  al- 
guna vez  producciones  mejores  y  más  abundan- 
tes que  los  del  mismo  Utrillas,  pero  descubier- 
tos recientemente  en  el  primer  territorio  y  para- 
jes denominados  Barranco  de  la  Virgen,  Partida 
delasTorres,  Val  de  Santillana  y  Masada  de  las 
Tejerías,  unos  asomos  de  arcillas  pizaueñas  car- 
bonosas, que  contienen  la  repetida  variedad  de 
lignito  fibroso  de  excelente  calidad,  se  inicici  una 
explotación  que  se  piensa  proseguir  con  activi- 
dad. En  la  que  en  las  otras  localidades  tienen 
lugar,  el  mineral  extraído  de  las  azabacheras  se 
aparta  á  mano  en  tres  c^ses,  que  .se  designan 
con  los  nombres  de  amarillo,  socarrado  y  azaba- 
che común;  el  primero  tiene  as]iecto  leñoso,  y  su 
color  es  pardo  más  ó  menos  intenso;  el  socarrado 
es  más  compacto  y  obscuro  que  el  amarillo,  jiero 
menos  brillante  que  el  común.  Hace  unos  cua- 
renta años  la  produción  del  azabache  en  la  cuen- 
ca de  Utrillas,  que  es  donde  entonces  exclusiva- 
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nía,  lUMio untes  s«  liaeia,  bíiI"  ii  lii(;lalcrni  por 
loa  |iiicrt"í  de  llilKno  y  Valeuii».  priiioiiuilmeii- 
te  |iorc9to  último.  El  traiisporlo  al  iiriiueio  «o 
erectiía  en  farroa  desdo  MoiitallKín  y  Martdi  del 
Rio  hasta  Híjar  ú  Zaragoza,  y  desde  estos  inul- 
tos en  f.  c,  y  al  spfjiindo  oii  ealiallorias  linslii 
Me?iiuita,  distmito  1'-'  knis.  do  las  iiiii'i^  v  .1,,-. 
de  miiiel  [,«iMii  en  carros  A  Teriic!  ' 

(  /:ol,liii  ih-  l-i  '''iiiiiión  del   Mit¡>n    ' 
/.'s/hh,',  t.  XII). 

Kn  el  catastro  do  las  minas  on  producto  oxis- 
tontcs  en  30  de  junio  do  l,'í91,  j.iililieado  por  la 
l'oniisiiin  Ejecutiva  «lo  Estadística  Minera  en 
l'^í';*,  tii.'iiran  cinco  concesiones  de  liíjiiito  en  el 
tiTUiino  de  Escuclm,  y  tres  en  el  do  Ttlillas  y 
dos  c,'iictsionesdo  azabache  en  rtrillas. 

UTSIN:  Geog.  Nombro  qno  dan  los  moutone- 
griniis  á  su  pnerto  de  Dnlcifio. 

UTSUNOMIYA:  dfofl.  C.  dol  frcil  do  TotsÍRHÍ, 
pr.ív.  do  Siiiiot  nk,',  ílondo,  .lajión,  situada  al 
E.  X.E.  lio  T,,lsi-iii,  ou  la  bifurcación  de  las  ca- 
rreteras do  Tokio  i\  .f^'ndai  y  li  N»í;atapor  ol 
interior:  20000  habits.  Fui!  residencia  de  un 
daimio,  cuyo  castillo  sirvo  hoy  do  cuartel. 

UT  SUPRA  (lit.,  como  arriba):  m.  adv.  latín. 
V.  1'"ki  HA  rr  sri'UA. 

-  Ut  .SUPRA:  Se  emplea  con  la  misma  signifi- 
cación, principnlniento  en  los  escritos  que  em- 
piezan ])or  la  lecha,  en  los  cuales,  para  referirse 
a  ella,  se  ],one  al  fin:  Fecha  VT  .sfi'itA. 

UTTAK:  Geog.  Sierra  de  la  gobernación  de  Río 
Xcgru,  Kep.  Argentina.  Parece  cuiitinuacion  de 
la  sierra  Valcheta;  y  decimos  parece,  porque  en 
libros  y  mapas  modernos   ni  siquiera  se  la  cita. 

UTTARIS:  Gcori.  (Hit.  C.  de  Esp.ina  y  mansión 
en  los  caminos  de  Braga  á  Asloiga.  Ruitelan, 
según  Saavedra. 

UTTÓXETER:  Geog.  Lugar  dol  condado  de 
Stafford,  Inglaterra,  sit.  al  E.N.  E.  de  .Stafford, 
en  una  colina  que  domina  la  orilla  dra.  del  Do- 
ve,  all.  izq.  del  Trent,  y  en  el  f.  c.  de  Rurton- 
upoiiTrent  á  Miinchester;  .1 200  habits.  (todo  el 
mnnicip.).  Altos  liorims,  lab.  de  clavos  y  herra- 
mientas, curtidos,  cuerdas,  cerveza,  etc.  El  Uttó- 
xeter  Canal  tiene  2í'  kms.  de  largo  y  comunica 
cerca  de  Chéddleton  con  el  Caldon  í'anal  y  jior 
éste  con  el  Grand  Trunk  Canal  en  Stoke-njion- 
Tren  t. 

UTUADO:  Geog.  Pueblo  con  ayiint.,  p.  j.  de 
Arecibo,  Puerto  Rico,  sit.  en  el  interior,  al  S.de 
A  recibo,  en  la  confl.  do  los  ríos  Vcvi  y  Grande 
de  Arecibo;  3^00  habits.  el  jiueblo  y  30000  el 
ayunt.,  que  comprende  los  caseríos  de  Los  An- 
geles, Arenas,  I^i Guana,  Coniaco,  Caunillas,  Don 
.\losiso,  Guanico  y  Roncador,  .layuya  Abajo  y 
Arriba,  Limón,  XÍ.imeyes,  Paso  Palma,  S,-ibana 
llrande,  Salto  Abajo  y  Arriba,  ¡santa  Isabel,  Tc- 
tuiín,  Vivi  Abajo  y  Arriba.  Café,  azúcar  y  ta- 
baco. 

UTUITI:  Geog.  V.  Pascua  (Isla). 

UTUMBARA:  Geog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  .S  S.O.  del  Vi.-toria  Nansa,  entre  el  curso 
superior  del  Xurhungiini,  all.  izq.  del  Malaga- 
va?!,  y  la  frontera  oriental  del  Uha.  Al  S.  con- 
fina con  el  país  de  Ugomba,  habitado  por  los 
natonta.s. 

UTUR:  Giog.  C.  del  dist.  de  Puna,  prov.  de 
Pejáu,  Bombay,  India,  sit.  á  orillas  del  Kera  ó 
Kakeri,  afl.  izq.  del  Bhima;  6000  habits. 

UTUROA:  Geog.  Y.  Raiatea. 

UTVA:  Geog.  Río  de  la  Rusia  Asi.áfica;  corre 
al  X.O.  á  través  de  la  estepa  de  los  Kirguises, 
prov.  de  Vralsk,  y  á  los  190  kms.  vierte  en  la 
orilla  izq.  del  l'ral. 

UTXAFABA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Cas- 
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...  (no  es  objeto  Je  la  proliibiiióu)  al  co«e- 
clicro  de  vluo  ó  aceite  la  mezcla  de  uvas  ó 
accltunaa  do  diferentes  calidmleü,  etc. 

JoVF.I.l.ANOS. 

-  Uva:  Cada  uno  de  los  granos  que  produce 
ol  lorborls  ó  arlo,  los  cuales  son  semejantes  á  los 
de  la  granada,  y  se  vuelven  muy  encarnados  des- 
pués de  maduros, 

-  Uva:  Enfermedad  do  la  campanilla,  qno 
consiste  en  un  tuniorcillo,  do  la  figura  do  una 
UVA,  que  se  hace  en  ella. 

-Uva:  Especie  do  verruga  ó  verrugas  peque- 
fias,  que  suelen  formarse  en  oí  ]viirpado,  juntas 
y  como  pegadas  unas  con  otras,  de  nioilo  que 
parecen  un  racimo  de  uvas  cuando  se  van  cua- 
jando. 

...  demás  desto  reprime  las  UVAS  y  ampollas 
y  otras  cualesqiiier  excrescencias  que  suelen 
engendrarse  en  los  ojos;  etc. 

ÁNnnils  DK  Laoi'na. 

-UVA:  prov.  Jr.  y  Nav.  Racimo  de  uvas. 

-Uva  Ani'\JAR:  Es|iccie  de  uva  n  que  son 
más  aficionadas  las  abejas. 

-Uva  AI.DAUAZADA:  La  que  tiene  el  hollejo 
jaspeado.  Es  muy  común  en  Andalucía. 

-Uva  ai.ijii.la:  Especie  de  uva  do  hollejo 
tierno  y  delgado  y  muy  gustosa. 

-Uva  AU1.IK:  Especie  de  iva  muy  dulce  y 
delgada  de  hollejo. 

-  Uva  boiiocal:  Especie  do  uva  negra  que 
tiene  los  granos  gordos  y  los  racimos  largos  y 
ralos. 

-  Uva  canii.i.a:  Nombre  vulgar  con  qno  se 
designa  una  jilanta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Crasnláceas,  la  cual  lleva  el  nombre  cien- 
tífico de  Üedutn  reflexus  L. 

-  Uva  cioi'F.TE:  Cierto  género  de  uva  blanca 
parecida  á  la  allilla. 

-Uva  cimaiíuosa:  Nombre  vulgar  con  qno 
se  designa  en  la  América  central  una  planta 
perteneciente  ¡i  la  lamilia  délas  l'acoiniáceaa.la 
cual  es  conocida  con  el  nr,nibro  sistemático  de 
Thiboudia  macrophyUa  H.  B.  et  Kiinth. 

-Uva  cresi'a:  Uva  esi'Ina. 

-  Uva  r>E  Améhica:  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  pcrlcneciente  a  la  familia 
de  las  Kitoláceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
rhytolacea  deeandra  L. 

-  Uva  de  oato:  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  planta  perteneiienlc  á  la  familia 
de  las  Crasniííccas  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  bajo  la  denominación  sistniática 
de  k'eiliim  all/um  L. ,  llamándose  así  por  su»  ho- 
jas caí  nosas. 

-Uva  de  mar:  Nombre  vulgar  con  que  so 
designan  dos  es|K;cics  de  plantas  [«rtcnecienles 
á  la  familia  de  las  Gnetácea»,  las  cuales  llevan 
los  nombre»  sistemáticos  do  Eyhedra  dMachija 
L.  y  A',  fragilis  Desf. 

-  Uva  df.  miiktp:  Nombín  vnlunr  con  que 
se  designa  m  el  V,  ' 
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Pnpp. 


lliillil'li 

L. 


I 1-1      .,>..r.,      ,l«|     («. 

UU, 

, I, illa 
1,1,  do  tiiluincii  Igual  n  lu  du>  taicoiMí  \*r- 
lol  fiuto. 

-  Uva  df.  i  '  lier- 

ba  mora,  que  ,  i>e 

gún  la  caotida,!  ,|i>i'  - 

...  dipo,  pue-*.  '!' 
nion  i.'va  h, 
rioBO  iutr, 


,,'  'le  i'lln. 

ft<-.rí,-it!n  'il   cníil   llft- 
■  .íu- 

lite». 
1 :. 


-  Uva  MriN'Ai  Planta  que  •«  psreco  al  Iwr- 
bor(«,  CUV-  '  n  como  1««  del  opio,  y  pro- 
duce lili  NI  di-  agrazoncilloii,  que  tie- 
nen un  a„ idial. 

...  no  hit'ieriiii  lo»  antiguon  mención  detta 
planta,  ni  tanip<,<  >  d,-  la  i  va  r^inna  ii  creupa, 
que  algún  laiili,  al  produce 

BUS  hojas  como  , 

Asiií  s   1.1     i,\ii|-SA. 

-  Uva  iiF.nf.s:  E»|ircio  do  uva  blanca,  gorda 
y  vellosa,  parecida  á  la  moscatel  en  ol  uLor,  la 
cual  forma  el  racimo  largo  y  ralo,  y  cuando  oe 
come  exhala  algo  de  olor. 

-  Uva  iikkriai.:  Especio  de  uva  gnieía  y 
tinta  cuyos  racimoa  son  muy  gruesos. 

-Uva  ja  lis:  Er|>ccío  de  iva  blanca,  algo 
crecida  y  de  hollejo  grueso  y  duro. 

-Uva  laiiii^k:  Especie  do  uva  de  crecido 
grano  y  de  hollejo  duro,  buena  jiara  guardarla. 

-  Uva  laukík:  Cierta  especio  do  uva  de 
color  muy  rojo. 

-Uva  ligeruei.a:  Uva  temprana. 

-Uva  LUFiNA:  Aii'iNini. 

-  Uva  mo.siatf.i.:  Esiiecie  de  uva  blanca  6 
morada,  de  grano  redondo  y  muy  liso  y  de  gus- 
to sumamente  dulce. 

-Uva  TAiuiii:  Numbre  vii'  '  ,,locn 
América  pora  designar  lo»  friiti  pro- 
ducidos ¡wr  una  planta  de  la  fa: ..  . :.-,  Gu- 

tíferas,  cuyo  nombre  científico  es  í'lalonia  insig- 
«lüs  Mart. 

-Uva  PASA:  Pasa. 

Son  medicina  y  mnntenimiento  los  utas 
piua»  limpias  de  sus  granillos. 

An'diii^jí  dr  Lari;na. 

-UVA   TASIÍNEA,    ú  TAMINIA:    HiElinA    PIÓ- 

.iF.nA. 

...  Plinio  los  repremie,  el  cual  todavía  en 
el  cap.  24  del  lib.  21!  atribuve  á  la  UVA  <, mi- 
nia las  facultades  que  á  la  stafls  agria  se  de- 
ben. 

ANi>né.s  DK  Laousa. 

-Uva  TEMi'RANii.i.A:  prov.  /!!nj.  Es|«cie 
de  UVA  que  madura  antes  que  las  demás. 

-  Uva  TINTA:  Uva  negra. 

-Uva  TOi  I  '       ,.  muy 

transparente,  ■  y  el 

hollejo  muy  t.    ,,.  .    ,.  ,. j    .  .  ,   in. 

<lrc  presto.   H:icese  de  ella  vino  m 
suave  y  claro  y  que  se  conserva  nni,  : 

-  Uva  TCRUifoi:  Especie  de  uva  Inerte. 
-Uva   vfrdfja:   La  que  iiri;í-  rolnr  muy 

verde  aunque  esté  madura. 

-Uva  VEiioA:  Ai-ómto. 

-CosorFR  uno  lar  irv.vs  pk  sn  vajim': 
fr.  fig.  y  fam.  Tenor  conocimiento  del  negi«-io 
que  maneja. 

-  Entrar  ron  uvas  nno:  fr.  fig.  y  fam. 
Arriesgarse  A  tomar  parte  6  intervenir  en  un 
asunto.  C  ni.  con  nrg. 

-  Htx  lio  UNA  iva:  expr.  fig.  y  fam.  Muy  bo- 
rracho. 

1  i», 

Qii,  lo. 

Mu '.,   

Le  biso  un  brindis,  iláiidob- 
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UVAR 


UVAY 


UVIT 


-  La  uva  toi!RON'iés>'i  la  comas  ni  la  bes; 
FAUA  VINO  iiuENA  ES:  lef.  que  expUca  las  cuali- 
dades de  esta  UVA. 

-Uva:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Colombia. 
Nace  en  los  llanos  do  San  Martín,  domle  [larece 
que  hay  un  lago  también  Uamario  Uva;  corre 
liacia  el  K.  y  se  une  al  Aniauaveni,  brazo  dol 
Ou.iviare.  tn  los  mapas  modernos  río  y  lago 
aparecen  con  líneas  de  puntos  cómo  dudosos. 

UVADA:  f.  Copia  ó  abundancia  de  uva, 
-Uvada:  prov.  And.  Medida  de  tierra  que 
contiene  treinta  y  seis  fanegas. 

...  he  hallado  que  el  rey  D.  Ramiro  hizo 
por  esta  victoria  el  voto  de  las  uvadas  de  tie- 
rra á  la  iglesia  del  Apóstol  Sautiago  hasta  el 
rio  Pisuerga. 

Amkp.osio  de  Morales. 

UVADSiMA  ó  UVAZiMA:  Geoii.  C.  y  puerto  del 
Icen  de  Ehimc,  prov.  de  lyo,  isla  do  Sikok,  .Ta- 
pón, sit.  al  S.S.O.  de  Matsuyania,  en  una  bahía 
del  E>trecho  de  Hugo;  13000  habits. 

UVADOZ:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  designa 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, la  cual  se  designa  entre  los  botánicos  con 
la  denominación  sistemática  de  Arclostaphyllos 
l'va  Ursi  Spr.  Es  un  arbusto  rastrero  de  2  á  4 
pies  de  longitud,  lampiño,  excepto  en  los  brotes 
jóvenes,  que  son  pubescentes;liojas persistentes, 
duras,  coriáceas,  trasovadas,  obtusas,  enteras, 
con  pecíolo  corto,  pestañoso  y  lanuginoso  como 
el  borde  del  limbo,  y  brillantes  por  el  haz;  Mores 
rosadas,  cabizbajas,  formando  un  racimo  corto 
terminal,  con  los  pedicelos  bracteolados;  lóbulos 
de  la  corola  revueltos  hacia  fuera,  cortos,  vello- 
sos en  su  cara  interna;  filamentos  ]>ubesceiites, 
y  anteras  provistas  en  su  á]iice  de  dos  cerdas  y 
tan  largas  como  el  tílaraento;  baya  roja,  globosa 
y  .áspera.  Florece  en  primavera,  y  habita  en  los 
montes  do  ambas  Castillas,  Navarra,  Aragón, 
Cataluña  y  Andalucía. 

UVAGUEMAESTRE  (del  al.  !('íTf/,  carro,  y  mees- 
ier^  director,  jefe):  m.  Oficial  militar  que  en  el 
ejército  cuidaba  de  dar  providencia  para  la  se- 
guridad y  forma  de  marchar  los  equipajes. 

...  siendo  el  equipaje  lo  que  más  embaraza 
nn  ejército  en  su  marcha...  es  del  eucargo  del 
DVAGüi'^MAESTRE  general  del  ejército  el  arre- 
glarlos y  conducirlos...  y  á  fin  que  este  oficial 
pueda  cumplir  con  su  encargo,  mandamos  que 
además  de  sus  dos  ayudantes  se  nombre  un 
oficial  de  cada  brigada  cpie  baga  la  función  de 
UVAGUEMAESTRE  de  ella. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

UVAINA;  Oco/j.  Riachuelo  de  la  prov.  de  .'San- 
tander, en  el  ]>,  j.  de  Reiuosa.  Nace  en  Proaño; 
corre  por  el  téiniino  de  este  lugar  y  por  los  de 
Ormas,  Joto  y  Espinilla,  y  se  une  al  río  Híjar. 

UVAL:  adj.  Parecido  á  la  uva. 

UVALDE:  fíeoij.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  una  altiplanicie  rega<¡a 
jior  el  Nueces  y  sus  numerosos  atls. ,  que  van  á 
verter  en  la  bahía  de  Corpus  Christi,  Gollb  de 
Méjico;  'iena  kms.=  y  4200  haliits.  Terreno  lla- 
no, inclinado  deN.O.  á  S.E.  ¡clima  seco;  criado 
ganados.  Cap.  Uvalde. 

UVALI:  Geog.  Serie  de  colinas  del  N.  de  Ru- 
sia. Fórmala  divisoria  de  aguas  entre  las  cuen- 
cas del  Péchora  y  del  Dvina  del  Norte  y  la  del 
Volga. 

UVARIA  (de  uva):  f.  Bot.  Género  de  jilautas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Anonáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  Malasia  _v  América,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  fruticosas,  erguidas  ó  sai'meutosas,  con  las 
hojas  alternas,  oblongas,  enteras,  los  pecíolos 
cortos,  articulados  en  la  base,  los  pedúnculos 
axilares  opuestos  á  las  hojas  ó  laterales,  gene- 
ralmente solitarios,  alguna  vez  fasciculadosó  en 
corimbos  multilloros,  casi  siemiire  cubiertos  de 
tomento  ocráceo  formado  por  pelos  estrellados  ó 
sencillos;  cáliz  tripartido  ó  trífiílo,  alguna  vez 
cupulifornie  y  casi  entero;  corola  de  seis  pétalos 
hipoginos  dispuestos  en  dos  series  iguales,  ó  los 
laterales  mayores,  patentes  ó  erguidos,  y  los  in- 
teriores coherentes  en  su  ápice  alguna  vez;  es- 
tambres numerosos,  hipoginos,  insertos  sobre  nn 
receptáculo  carnoso  y  cónico,  alguna  vez  hemis- 
férico ó  plano;  filamentos  muy  cortos  y  anteras 
biloculare-s,- con  las  celdas  lineales,  adheridas  á 
la  parte  anterior  de  uu  conectivo  truncado  ó  I 


aristado  y  longitudinahnente  dehiscentes;  ova- 
rios numerosos,  sentados  sobre  el  disco,  libres  y 
uuiloculares,  con  seis  ó  másóvnlos  insertos  en  la 
sutura  ventral,  casi  ascendentes,  formando  dos 
series;  estilos  nuiy  cortos  ó  casi  nulos,  soldados, 
con  estigmas  sencillos  ó  casi  acabczuehidos;  la 
fructilicación  está  formada  jior  bayas  numerosas 
pediceladas  ó  casi  sentadas,  á  veces  poco  jugosas, 
redondeadas  ú  ovoideas,  uniloculares  ó  con  el 
.sarcocarpio  ¡¡enetrando  entre  las  semillas,  y  en 
este  caso  pluriloculares,  con  las  cavidades  nio- 
nospennas  ó  polispermas;  semillas  elípticas,  casi 
comprimidas,  con  el  ond'ligo  latera'     'a  testa 


Uvaría 

papirácea  ó  coriácea  y  el  rafe  lineal ;  embrión 
muy  pequeño,  corroído,  con  arrugas  tiansver- 
sales  salientes,  y  la  raicilla  próxima  al  ombligo. 
De  una  especie  de  este  género,  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  do  ('va- 
ria Cananga  Vahl.,  que  habila  en  el  Archipié- 
lago Indico,  y  en  las  islas  Molucas  y  Filipinas, 
muy  especialmente  en  estas  últimas,  y  sobre 
todo  en  las  |iiovincias  de  Mindoro,  Camarines 
y  Albay,  so  obtiene  la  esencia  llamada  de //«  «3- 
llang.  lista  esencia  se  obtiene  por  destilación 
con  agua  de  los  pétalos  frescos,  procurando  no 
operar  á  una  temperatura  superior  á  50°. 

UVAROVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Uu-a- 
rou-ia)  perteneciente  á  la  la  familia  de  las  Ver- 
benáceas, cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  sufructicosas  de  unos  5  decímetros  de 
altura,  erguidas,  ramificadas,  con  las  hojas  opues- 
tas, partidas  en  tres  segmentos,  los  laterales  bí- 
fidos  y  el  terminal  trífido,  ó  en  las  hojas  superio- 
res entero  y  lineal;  Hores  en  racimo  espicil'orme, 
unibracteadas,  con  la  corola  de  color  amarillo  de 
azufre;  cáliz  tubuloso,  con  cinco  dientes  desigua- 
les; corola  inserta  en  el  receptáculo,  con  el  tubo 
cilindrico,  recto,  algo  ensanchado  en  la  garganta, 
provisto  interiormente  de  jielos  dirigidos  hacia 
abajo  y  con  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias 
desiguales,  muy  patentes,  escotadasy  la  inlerior 
más  ancha;  cuatro  estambres  incluidos  en  el  tubo 
de  la  corola,  dídimos,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  aovadas,  biloculares,  con  las  cel- 
das opuestas,  y  los  conectivos  de  los  estambres 
superiores  provistos  de  un  apéndice  dorsal  niazu- 
do  y  dirigido  hacia  arriba;  ovario  cuadrilocular, 
con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  terminal,  con 
estigma  bidentado,  líl  fruto  es  una  drupa  poco 
jugosa  con  cuatro  celdas,  y  con  las  semillas  soli- 
tarias y  erguidas;  embrión  sin  albumen,  con  la 
^aicilla  infera. 

UVA-SIMA:  Gcog.  Islote  del  puerto  de  N.aga- 
saki,  isla  do  Kiuxiu,  Japón.  Faro  de  62  ni.  de 
alt.  y  .39  knis.  da  alcance. 

UVAT:  Gcog.  Lago  del  gob.  de  Tobolsk,  Sibe- 
ria,  sit.  en  la  frontera  de  los  dists.  de  Tobolsk  y 
Tara;  170  knis-. 

UVATE:  ni.  Conserva  hecha  de  uvas,  regular- 
mente cocidas  con  el  mosto,  hasta  que  toma  el 
punto  de  arrojie. 

Si  lo  tocan  los  nervios  esforzados. 
Torpe  su  fuerza  llorarán  difunta, 
Y  el  bote,  que  trajese  más  violencia, 
Para  él  será  de  uvate  de  Valencia. 

Pedro  Silvestre. 

UVATS:  Geog.  Río  de  la  I'osnia,  Austria-Hun- 
gría. Baja  de  los  montes  ladovnik,  corre  hacia 
N.O.,  O.  y  S.S.O.,  recorre  .algunos  knis.  de  la 
frontera  serbia,  y  á  los  120  de  curso  vierte  en  la 
orilla  día.  del  Lim,  cerca  de  Prieboia. 

UVAYEMA:  f.  Es]iecic  de  vid  silvestre,  que, 
subiendo  por  los  troncos  de  los  árboles,  se  enreda 
entre  sus  ramas  como  la  hiedra. 


UVAZIMA:  Gevg.  V.  Uvailsima. 

IJVEA:  adj.  Anat.  TÚNICA  ÚVKA.  V.  t.  c.  s. 

...  la  tercera  i'ivea,  porque  parece  hollejo  de 
uva,  nace  de  la  pía,  llega  hasta  el  agujero  de 
la  niña,  y  transparentándose  por  la  córnea  da 
su  color  al  iris. 

Martín  Martínez. 

-UvEA:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Lealtad,  Deca- 
nía, sit.  al  S.E.  de  los  arrecifes  del  Astrolabio  y 
al  E.N.E.  de  la  Nueva  Caledonia;  160  knis.-y 
4000  habits.  Es  parte  de  los  dominios  franceses 
de  la  Milanesia. 

-UvEA:  Gcog.  V.  Uea. 

UVEDALIA  (de  ?V«/(//r,  n.pr.):  f.  j?oí.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
fnlariáceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  parte 
tropical  de  Nueva  Holanda,  y  son  ]dantas  her- 
báceas, con  las  hojas  ojiuestas,  lineales,  los  pe- 
dúnculos axilares  y  terminales  uiiilloros,  sin 
brácteas,  y  las  corolas  azuladas:  cáliz  tubuloso, 
prismático,  quinquedentado;  corola  hipogina,  bi- 
labiada,  con  el  lubio  superior  bilobulado  y  el  in- 
ferior partido  en  tres  lacinias,  la  mediana  algo 
desemejante,  con  dos  gibas  en  la  base;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  didí- 
nanios,  incluidos,  con  los  filamentos  sencillos,  y 
las  anteras  biloculares,  con  las  celdas  divergen- 
tes ¡ovario  bilocular,  con  las  placentas  multiovu- 
ladas,  adheridas  auna  y  otra  cara  del  tabique  me- 
dianero; estilo  sencillo  y  estigma  casi  plano.  El 
fruto  es  una  cápsula  bilocular  que  se  abre  con 
dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas  hendidas 
hasta  su  mitad,  con  las  márgenes  encorvadas, 
que  tardan  en  desprenderse  de  las  ¡ilacentas;  se- 
millas numerosas,  muy  pequeña,?,  aleznadas  en 
ambos  extremos. 

UVELA  (del  lat.  tiva,  racimo  de  uvas):  f.  Zool. 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  infusorios, 
sección  de  los  flagelados,  familia  de  los  monádi- 
dos,  que  tienen  el  cuerpo  de  forma  globnlo.sa  ú 
ovoidea,  están  provistos  de  un  solo  filamento  fla- 
geliforme,  y  viven  agregados  en  masas  esféricas, 
que  moviéndose  libremente  giran  en  el  líquido. 
Éhremherg  admite  que  estos  infusorios  viven 
alternativamente  .agregados  y  aislados,  y  que 
cambia  varias  veces  su  modo  de  ser;  pero  otros 
autores  opinan  que  cuando  se  disgregan  no  pare- 
cen conservar  tendencia  á  reunirse  de  nuevo. 

La  especie  tipo  es  la  Urda  rosdcca.  Muller, 
que  ha  observado  esta  especie,  la  distingue  por 
la  separación  mutua  de  los  corpúsculos  agrega- 
dos; Ehremberg  califica  á  este  infusorio  de  muy 
voraz,  y  asegura  que  tiene  estómagos  que  se  lle- 
nan fácilmente  de  añil  en  los  experimentos  de 
coloración  artificial;  también  le  atribuyen  una 
doble  trompa  flagelifornie. 

UVELDl:  Gcog.  Lago  del  gob.  de  Perní,  Rusia, 
sit.  cerca  de  la  frontera  del  gob.  de  Oremburg; 
82  kms". 

UVERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende  uvas. 

-  Uvero:  m,  Bot.  Nombre  vulgar  con  (¡ue  se 
designa  una  ]ilanta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Poligonáceas,  la  cual  lleva  el  nombre  siste- 
mático de  Coccoloba  ¡nilcsccns  L.  En  la  isla  de 
Cuba  designan  con  el  mismo  nombre  vulgar 
otra  especie  del  mismo  género,  la  cual  lleva  el 
nombre  científico  de  Coccoloba,  urifera  L. 

UVIAR  (del  lat.  ohriáre,  salir  al  encuentro):  a. 
ant.  Acudir,  venir,  llegar. 

U VILLA:  f.  Bot.  Nombre  quedan  en  America 
á  algunas  b,ayas  procedentes  de  ¡dantas  do  dife- 
rentes familias.  En  Chile  las  designadas  con 
este  nombre  proceden  de  dos  especies  de  grose- 
lleros, los  cuales  llevan  los  nombres  científicos 
de  IHbcs  gtandulosum  Ruiz  y  Pav.  y  B.  punta- 
tum  Ruiz  y  Pav.  En  Méjico  los  frutos  designa- 
dos con  este  nombre  vulgar  corres]ionden  á  una 
planta  de  la  familia  de  las  Solanáceas,  la  cuales 
conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  cien- 
tífico de  Cestrum  Mnstissii  AVilld. 

UVINDSA:  Gcog.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  lago  Tangañika.  Confina  al  N.  con 
el  Uhha,  al  E.  y  S.  I".,  con  el  Ugala  ó  Ugalla,  y 
al  S. O.  y  O.  con  el  Ukairtendi  ó  Kaiiende,  que 
lo  separa  del  lago. 

UVITA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Gutiérrez, 
de]i.  ISoyacá,  Colombia,  sit.  en  un  jiequeño  llano 
entro  cerros,  á  2  408  sobre  el  nivel  del  mar;  4200 
habits. 

UVITATO:  lu.   Quiírt.   Sal   derivada  del  ácido 


UVIT 

mítico,  y  re>iiltitiite  de  iiu<liliiir  i>ii  lii(lr<if{<'''° 
liáoico  |ior  los  metales.  La  rirciiii^Unriii  de  con- 
tener el  ácido iivitico líos  carbovilo»,  COJI,  liaee 
i]ue  tiiueione  como  liibiuico,  i>or  mita  >\ne  Imslit 
el    |iic>ente   i  '        ^ii   lu^railo  •  '  ' 

i|iie   loH  (leí !  "f  lÜAiiNtiI 

ptvp.iiaii  miL      ...  ••!<■    V   Mil, 

desii>iii|iosiciun,  \ 
cipilau  (lor  las  uli 
CM». 

L'rUato  poUisieo,  C,Hj,0,Kj.  -  Se  iircivara  des- 
coinpoiiiemlo  la  >t»l  barie*  |"ir  el  su  '  "i 

lO,   y  cristaliía  ile  su  (liüú!uci>>n    ¡  i 

|<ei|Ueñus  (irismas  brillniítes  y  ti.i..  ,.1.1;.- ., 
utuv  tioluble.s  en  agiiit,  til^o  menos  en  el  alcohul 
y  anhidros  des|iuia  de  de.M>c«diis  á  ISO", 

rcilalo  Jí  ¡iluta,  C„l  1,0, Agj.  -  Cuando  se 
añade  nitrato  argéntico  it  un  uvitato  soluble 
s«  lornia  un  protipitailo  blanco,  co|>oso,  casi  in- 
soluble  eii  lrh>,  iii^is  soluble  en  ciilicute,  cristali- 
zable  por  cnliiuniieiitú  do  su  disolución  acuosa 
V  <|ue  ajienas  so  colorea  Á  la  luz  ó  por  la  ebu- 
llición. 

rcUiilotle  bario,  t'„II„04l>a+  H.jO.  -  Obtenido 
saturando  el  lícido  libre  [lor  el  carbonato  bárico, 
!0  presenta  cu  mamoloues  cristaliuos  muy  solu- 
bles en  ai;ua  y  que  ¡\  160'  i|ue>lan  anlii<lros. 

('¡■iliilo  </<■  Víi/i),  ('..Il.^Ojil'jH.)...  -  Deuoniiiia- 
do  también  itcr  uviiien,  so  ]>repara  haciendo 
hervir  en  aparato  di  ^tilatorio  provisto  de  refri- 
gerante ascenlenlo  la  disolución  del  ácido  uví- 
tii'o  en  nlí-nho!  nbaduto  saturado  de  liciilo  clor- 
li   '  a^ua  al  liquido  so  de|>ositan 

L  lue,  lavadas  con  agua  y  con 

e.u.  i.iii...  ~  111  ',  'iis\ieltas  en  alcohol  y  evapo- 
rado éste,  se  concretan  en  masa  cristalina  ra- 
diada; es  soluble  en  todas  proporciones  en  alco- 
hol y  ctcr,  y  fusible  á  36°. 

UVlTlCO  ;.\cino):  adj.  ^KÍni.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  propiedades  acidas  que  so  forma  n  la 
Tez  que  el  ácido  trimésico  durante  la  oxidación 
del  ácido  mesitiléuico.  l'ara  pre|>ararle  se  trata 
el  nie^itileno  por  ácido  nítrico  ililuído,  y  cnamlo 
la  me:^cla  se  ha  enfriado  se  separan  los  ácidos 
formados  disolviéndolos  con  carbonato  de  sodio 
y  precipitándolos  |>or  ácido  clorhídrico:  después 
so  descompone  el  ácido  nitroniesitilénico  median- 
te el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  y  los  ácidos 
restantes,  lavados  con  agua,  redisneltos  en  car- 
bonato sódico  y  precipitados  de  nuevo  por  ácido 
clorhídrico,  se  sejiarau  destilándolos  en  corriente 
de  vapor  acuoso,  que  deja  en  la  retorta  el  ácido 
uvítico.  fácil  de  purificar  por  cristalización  en  el 
alcohol.  También  se  forma  haciendo  hervir  el 
ácido  pirúvico  con  exceso  de  agua  de  barita  du- 
rante seis  á  diez  horas,  filtrando  el  líquido,  pre- 
cipitando exactamente  la  barita  ]ior  neldo  sul- 
fúrico y  evaporando  la  disolución  hasta  que  se 
encuentre  en  condiciones  de  cristalizar. 

Obtenido  |ior  cualquiera  de  los  procedimien- 
tos anteriores,  cristaliza  de  su  disolución  cu  agua 
hirvicutc  en  tinas  agujas  incoloras  reunidas  en 
hacecillos,  dendríticas,  insolubles  en  agua  fría, 
fácilmente  solubles  en  alcohol  y  éter,  fusibles  á 
287",  y  sublimables  sin  ennegrecerse  á  una  tem- 
jicratura  más  elevada;  tr.itado  ou  baño  de  Ma- 
ría durante  tres  días  por  una  mezcla  de  ácido 
nítrico  fumante  y  de  ácido  sulfúrico,  produce 
dos  derivados  mononitrados,  y  su  couiposici.n 
se  representa  por  la  fórmula 

CjH  A  =  C,¡H,{C0oH)jCIl3 , 

que  demuestra  debe  fuDcionar  como  bibásico. 

uviTÓNiCO  (Armo):  adj.  (?i/íin.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  propieda<les  acidas  que  se  produce  por 
hidratación  del  ácido  pirúvico.  I'ara  prepararlo 
se  hace  hervir  durante  seis  á  diez  horas  este  últi- 
mo cuer|K>  con  aguado  barita,  filtrando  el  líquido, 
lirecipit.indole  exactanunte  por  ácido  sulfúrico 
y  concintrindole  después  de  filtrarle  do  nuevo, 
con  lo  que  se  depositan  cristales  de  ácido  uvíti- 
co; las  aguas  madres  nuevamente  evaiioradas  se 
transforman  en  una  materia  siruposa  en  la  que 
esta  contenido  el  ácido  uvitónico.  Esta  substan- 
cia, que  no  se  ha  logrado  aislar  en  estado  de  ]iu- 
reza,  es  sumamente  soluble  en  el  alcohol,  el  agua 
y  el  éter,  descompone  los  carbonatos  metálitos 
y  forma  sales  incristalizables.  solubles  en  su  ma- 
yor parte  en  agua,  pero  no  en  alcohol  H  >  tfitijcr 
ha  estudiado  el  ácido  uviténico  en '- 
años,  demostrando  laimposibilid.-i-l 
le  en  estado  de  |niro/a,  por  sor  ían 
inestable  que  lasta  evapf  rar  su  di- 
sa,  ó  mejor  aún  hacerla  hervir  en  ,i1j._- 


ÜVUL 


UXAM 


QHS 


latnrio  provikio  de  refri|.' 
que   se  desroni]  o!)t:a  i'ii 
luiílos  n \ 
coni|Kiij, 


|>ara 

■■o  V 


I  ,,H,,U7,  deducida  de  la  coni|ioalciun  U>' 

UVOO:  'iV   f.  Río  de  Uunia.  Nace  en  la  |iarte 
N.   del  gobieino   de   Vladindr;  corrí'   al  S.lí  , 
I  S.-'^.O.  y  S. E. ;  i>a«a  jKir  Ivanovo  y  K 
be  por  la  dra.  el  Ujtoniay  el  Viazni  i, 
kuLs.  decurso  vierto  en  la  orilla  izq.  <ii'i  Kim/ 
uia,  cerca  de  Kovrof. 

ÚVULA  (del  lat.  uciilii,  d.  de  iii.i;:  f.  Parle 
media  del  velo  [mlalino,  de  forma  cónica  y  tex- 
tura membranosa  y  muscular,  la  cual  divido  el 
borde  libre  del  velo  en  dos  niitailes  á  modo  de 
arcos. 

-Üvii.A:  v/imí.  V  C'ir.  Este  apéndice  de  la 
parto  media  del  bardo  libre  del  velo  del  paladar 
tiene  forma  cónica,  desciendo  más  ó  mono»  y  pre- 
senta casi  .HÍem]<re  una  rubicundez  notable.  Está 
formada  |>or  los  nuisculos  palatoestafilinos,  en- 
vueltos jior  una  porción  do  la  mucosa  de  la  boca. 

De  la  úvula  parten  <los  pilares:  uno  ant'  < ',  ' 
que  va  á  insertarse  en  la  lengua; y  otro  |i0s' 
que  so  continúa  con  la  pared  de  la  faringe,  i 
dos  pilares,  en  su  separación,  circunscriben  una 
excavación  en  la  que  se  aloja  la  amígdala. 

I..as  dimensiones  do  la  úvula  son  tan  variables, 
i[ue  es  preleriblc  tomar  las  medidas  de  este  ór- 
gano desde  su  baso  y  no  desde  su  vértice. 

Es  bastante  común  observar  la  ¡iruciilcíia  de 
la  úvula,  que  también  so  llama  /¡¡¡lustuji/'i.  Tal 
estado  suele  depender  de  una  inllaniación  aguda 
ó  crónica  del  velo  del  paladar,  pero  en  la  ma- 
yoría do  los  casos  reconoce  por  catisa  la  relaja- 
ción ó  una  especie  de  infiltración  serosa  de  la 
úvula.  Sea  como  quiera,  este  ai>éndice,  que  cn- 
t<^inces  descansa  sobre  la  base  de  la  lengua,  de- 
termina en  este  órgano  uua  seusacién  desagra- 
dable (jue  provoca  la  ejecución  involuntaria  é 
incesantemente  rei>ctida  de  movimientos  do  de- 
glución. A  menudo  hay  vómitos,  como  resulto- 
do  de  la  titilación  continua  de  la  cámara  poste- 
rior de  la  boca;  en  ciertos  sujetos  la  respiración 
llega  á  ser  difícil  y  la  tos  se  liace  muy  molesta. 
Hace  años  publicó  C'uguet  la  observación  de  un 
enfermo  en  el  cual  la  prolongación  de  la  úvula 
hacia  la  entrada  de  la  glotis  llegó  é  producir 
todos  los  síntomas  aparentes  de  la  tisis  pulmo- 
nar. 

Si  la  procidencia  de  la  úvula  es  producida  por 
la  inflamación  aguda  del  velo  palatino  se  disi- 
pa á  medida  que  desaparecen  los  accidentes  pro- 
pios de  esta  última  y  que  las  partes  recobran  su 
estado  normal.  Cuando,  des]>ués  de  la  fiogosis, 
queda  una  relajación  más  o  menos  considerable 
en  las  partes,  se  combate  ventajosamente  por 
medio  de  gargarismos  acidulados  y  astringentes. 
Estos  mismos  medios  convienen  en  los  casos  de 
irritación  crónica,  poro  poco  intensa,  de  la  mem- 
brana mucosa,  y  también  en  los  de  simple  inlla- 
mación  serosa  de  la  úvula.  Casi  siempre  se  con- 
sigue provocar  la  contracción  del  músculo  esta- 
filino  y  levantar  el  apéndice  del  velo  palatino, 
ovando  sobre  él,  con  una  cuchara,  un  |ioco 
pimienta  ó  mostaza  en  polvo;  pero  esas  subs- 
uncias  irritantes  sólo  tienen  un  efecto  momen- 
táneo, y  la  úvuls,  después  de  haber  estado  ele- 
vada algiín  tiempo,  vuelve  á  caer,  más  leve  y 
más  blanda  quizás  que  antes. 

Cuando  de  nada  sirven  los  medicamentos,  hay 
que  cortar  la  porción  sobrante  de  la  úvula.  I^ 
ligadura,  propuesta  por  Celso,  era  un  procedi- 
miento vicioso,  forlo  cual  fué  1'  --  '  -  -  '  y  los 
insirunienlos  recomendados  ]  ■  .  Kaw 

y  Hcister  cayeron  también  en  >  la  es- 

cisión con  el  instrumento  cortante  es  tan  senci- 
lla qne  para  nada  se  necesitan  las  tijeras  de  bor- 
des cóncavos,  semejantes  á  las  de  Levret  y  pro- 
puestas por  Kichter  y   por  .Sabaticr,    lo  mismo 

que  las  tijeras  de  lengüeta  trar  '    ' - 

(las  por  l'crcy.  I.as  |in7as  rec; 
las  cuales  se  coge  con  la  man(>  1    , 
da  hacia  abajo,  la  ]>unta  de  la  úvula,  y  la 
'  ras  orfliiitrias  llevadas  á  la  bns**  *!e  este  aj 


r 

a  I' , 

rii< 


liutlX  no    I  ' 

Hs  liniital 


te  Ni  latón  ini'  .1. 

Cii.indo  la  I-  i  altura  del 

velo  Nclaton  nepuraba  loa  dos  c(jlgajoB  de  re- 
fres-nuiiento,  dejáu'loloa  unídon  jrfir  ■•»  j-irteHU- 
perior.  pero  en  la    in 
resto  ílc'l  \i.|o  V  lo- 


na su  limílniía  a  desprender  un 

lado,  como  en  el  pr<>'-ediiTiieir 

|>ara  el  labio  le]>orii  n.ju 

inferiormente  |ior  n  1. 

tos 

Ud  .      .    1.  

queños  colgajos,   aunque  sean   un    | 
quedan  en  contacto  con  la  base  do  la  l<  I 
sin  determinar  por  esto  accidente  aljiuim. 

UVULARIA  (dellot  úvula,  cam|>onilla):  f.  £ot. 
Género  de  plantas  i>erteneciente  á  la  familia  de 
las  l'ontcdcriáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  do  Amériía  y  en  la  India,  y  son  plantoa 
herbáceas,  sufrutiiosris  en  la  base,  sencillas  ó  ra- 
mificada-: ■  '  1  :  ...  ^  .  ,;..  I  ibra- 
zadoras,  uni- 
floros y  1 :  1  nú- 
tad ;  pcrigonio  |X!taloideo,  lonnado  [>or  seis  pie- 
zas casi  unguiculadas,  con  una  grieta  nectarlíera 
en  su  base,  caedizas  y  formando  un  conjunto 
acampanado;  seis  estambres  lii|ioi.ñnoB  con  laa 
anteras  cxtronsas;  ovarioi  ■  '  '  •  '  nlar, 
con  los  óvulos  anátropos  1  '  ties- 
tos en  dos  series  longitu .     uulnd 

sencillo,  con  tres  estigmas  revueltos;  el  fruto  es 
una  cápsula  trilocnlar,  que  se  abre  en  tres  val- 
vas, llevando  las  ]dacentas  en  su  línea  media; 
semillas  |>oco  numerosas,  globosaf,  con  el  om- 
bligo carnoso;  embrión  muy  ¡leqneño,  cilindrico, 
dentro  de  un  albumen  carnoso  y  próximo  al  om- 
bligo. 

-Uvi'LAüíA:  Jiot.  Nombre  vulgar  de  una 
¡llanta  perteneciente  a  la  f»-  íií^  'i»  1  -  l'-n.ilá- 
ceas,  la  cual  es  conocida  o  con 

el  nombre  científico  de  /.'i  i  L. 

Es  una  planta  con  tallo  sen-jillo,  tetde  y  angu- 
loso, do  2  á  .S  decímetros  do  altuia.  onn  las  rn- 
ni.i- 
tia 

inlii.'.t- 

alternos,  rctor 

la  base  con  una 

ciculadas,  insertas  en  la  axila  lie  una   hojiieia 

lanceolada  aguda  y  con  tres  á  cinco  nervio»,  ■!- 

tnada  hacia  la  niitail  de  un  el  1  ' 

mente  en    su   cara  inferior;  i< 

cor  '■-"'■  *'■'"   -  '■  "'■  ' ... ■  !■- 

ve  I  .-a», 

obti  -  j*- 

queñns.  i-'lorrcu  en  inni/o  v  abrit,  y  se  cultiva  en 
los  jardines  como  planta  de  adorno, 

UVUMA:  Oeo<i.  Isla  del  Victoria  Nansa,  Áfri- 
ca ecuatorinl.  '-it.  rrrra  dr  h  -r-~r^  \.  lirl  lago, 
frente  ni  <.K. 

del  Coir.,  ,eel 

'    '     '  i  de 

-tan 


pun- 
ios 


da  qne  ver-  I      UXAMA:  Oeog.  C.  de  España  y  maniii(Sn  en  el 


984 


IIXEL 


ÚXBRIOOE:  Gco'i-  *'•  del  municiii.  de  IlíUing- 
iloii,  coiuUi.lo  de  Míddlesex,  Inglatcira,  sit.  al 
O.N.O.  cíe  I.oiuhes,  en  la  conllueneiadcl  Fi-ays-  | 
water  con  el  Coiné  y  en  el  I',  c.  de  AVcs  Dray- 
ton,  ramal  del  de  Londres  á  Keading;  S  600  ha- 
bitantes, jnntameute  con  una  parte  de  Ilílling- 
don  y  del  nuinicii).  de  Cowley.  Altos  hornos; 
lab.  de  cerveza.  C.  bien  construida,  fiero  de  ca- 
lles por  lo  general  estrechas  y  tortuosas,  con 
una  iglesia  antigua  y  un  mercado  de  trigo. 

UXDA:  Geog.  V.  UciIDA. 

UXELLODÚNUM:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en 


t'.NMA 

ol  país  lie  los  Cadnrcos,  de  la  <iue  Cesarse  apo- 
deró en  el  nño  50  a.  do  .1.  C.  Ks  ^uy-I-)i^solu 
según  unos;  Uzech  ó  Capdenai  según  otros. 

UXIOS:  Gcog.  aiit.  Pueblo  do  Asia,  sit.  en  la 
región  montañosa  del  N.E.  do  la  .'insiana.  Muy 
belicosos,  se  dedicaban  á  robar  al  caminante  y 
saquear  las  poblaciones  vecinas:  no  pudieron  do- 
minarlos los  reyes  de  Persia,  que  les  pagaban 
tributo  para  que  consintieran  las  comunicaciones 
cutre  Susa  y  t'erscpolis.  Alejandro  Magno  com- 
batió con  ellos  al  regresar  de  la  India. 

UXMAL:  Gcorj.  Hacienda  del   part.   de  Ticul, 


UXMA 

municip.  du  Sania  Elena,  est.  de  Yucatán,  Mé- 
jico, sit.  al  pie  de  la  sierra,  á  29  kms.  al  O.  de  la 
c.  de  Ticul.  En  sus  inmediaciones,  al  S.E.,so 
encuentran  las  famosas  ruinas  del  mismo  nom- 
bro, do  las  cuales  dio  noticia  D.  Manuel  Larraiu- 
zar  en  los  .siguiente»  términos:  «El  laborinso  an- 
ticuario Waldeclí  nos  lia  dado  varios  dibujos  y 
descripciones  de  algunas  de  las  ruinas  de  Yuca- 
tán, aumentadas  después  por  algunos  viajeros. 
Cree  que  son  obra  de  los  itzalanes,  con  una  an- 
tigüedad de  ochocientos  treinta  y  dos  años  antes 
do  la  conquista.  En  su  arquitectura  ve  el  estilo 
asiático,   hasta    figurarse   haber   descubierto  el 


ií=^\.ísi&\W  v(  -^^    "15*^ 
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elefante  simbólico  en  las  esquinas  redondas  de 
los  edificios,  y  su  trompa  en  la  apariencia  délos 
lados  del  E.  y  O.  No  deja  de  ser  esto  algo  vio- 
lento, y  quita,  por  tanto,  mucha  fuerza  á  sus 
conjeturas.  Ocupóse  Stephens  en  dar  las  dimen- 
siones do  todos  los  edificios  que  componen  estas 
ruinas.  Uno  de  ellos,  llamado  la  Casa  del  Ena- 
no, tiene  68  pies  de  largo  y  está  construido  so- 
bre una  elevación  artificial,  aunque  no  pirami- 
dal, oblonga  y  redonda,  con  una  base  de  "2-10  pies 
de  largo  y  120  de  ancho.  Es  todo  de  piedra,  pro- 
tegido el  rededor  con  una  pared  de  piedras  cua- 
dradas que  tiene  una  hilera  de  escalones  en  la 
'  parte  oriental,  de  8  á  9  pulgadas  de  alto,  en 
cuyo  remate  hay  una  plataforma  de  4  y  i  pies 
de  ancho,  á  lo  largo  del  edificio.  Las  paredes  en 
el  interior  son  de  una  pulida  tersura,  y  fuera, 
sobre  las  jiuertas,  las  piedras  son  lisas  y  cuadra- 
das. Hay  dos  de  éstas  que  dan  entrada  á  cuartos 
de  18  pies  de  largo  y  9  de  ancho.  Sobre  esta  lí- 
nea se  ve  una  rica  cornisa  ó  moldura,  y  de  ésta 
hasta  el  remate  del  edificio;  todos  los  lados  están 
cubiertos  de  primorosos  ornamentos  escid pidos, 
que  forman  una  especie  de  arabesco.  El  carácter 
y  estilo  de  estos  adornos  son  enteramente  dis- 
tintos de  los  conocidos;  no  se  parecen  á  los  de 
Copan  ni  á  los  del  Palenque:  son  únicos  y  pecu- 
liares. Los  dibujos  extraños  é  incomprensibles 
están  hechos  con  esmero;  aparecen  algunas  veces 
grotescos,  pero  por  lo  regular  domina  el  buen 
gusto  y  la  hermosura.  Entre  los  objetos  inteligi- 
bles hay  cuadros  y  rombos  con  bustos  de  seres 
humanos,  cabezas  de  leopardo  y  composiciones 
de  hojas  y  flores,  y  esos  ornamentos  que  en  todas 
partes  se  conocen  como  grecas.  Los  adornos  so 
suceden  unos  á  otros  y  son  siempre  diferentes. 
El  todo  forma  una  masa  de  riqueza  y  compleji- 
dad, y  es  á  la  vez  grande  y  curioso.  La  construc- 
ción de  estos  ornamentos  no  es  menos  peculiar 
y  sorprendente  que  el  efecto  general.  No  hay 
planchas  ó  ))iedras  aisladas  que  representen  se- 
paradamente ó  por  s!  solas  nn  objeto,  sino  que 
cada  ornamento  ó  combinación  está  formado  do 
piedras  se|iaradas,  sobre  cada  una  de  las  cuales 
está  escul]iida  nna  parte  del  asunto,  colocada  en 
la  pared.  Cada  piedra  es  una  j'arte  fraccionaria 
quenada  significa,  pero  colocada  ¡diado  de  otras 
ayuda  á  formar  un  todo,  que  sin  ella  estaría  in- 
completo. Quizá  puede  con  propiedad  llamarse 
una  especie  de  mosaico  esculpido.  El  edificio  lla- 
mado la  Casa  del  Gobernador,  y  que  es  el  prin- 
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i  ipal  por  su  posición  magnífica  y  su  gi'andiosa 
arquitectura,  está  situado  sobre  tres  terrados. 
El  primero  tiene  600  jjies  de  largo  y  1  de  alto, 
rodeado  de  una  pared  de  piedras  talladas,  con 
una  plataforma  en  la  cima  de  20  pies  de  alto, 
sostenido  en  sus  extremidades  por  paredes  con 
ángulos  de  una  figura  redonda. 

En  la  extremidad  S.E.  de  la  plataforma  hay 
una  hilera  de  ¡lilares  redondos,  de  1 S  pulgadas  de 
diámetro  y  .3  ó  4  pies  de  alto,  que  se  extienden 
unos  100  pies  á  largo  de  la  plataforma.  En  el 
centro  se  ve  una  escalera  de  más  de  100  pies  de 
ancho,  con  35  escalones,  por  la  cual  se  sube  al 
tercer  piso,  elevado  15  pies  sobre  el  segundo,  y 
35  del  suelo  en  que  está  la  casa.  La  entrada  in'in- 
cijial  se  halla  enfrente  de  la  escalera.  La  facha- 
da mide  320  pies,  está  al  E.,  con  tres  puertas:  la 
del  medio  tiene  8  pies  6  pulgadas  de  ancho  y  8 
pies  10  pulgadas  de  alto,  dando  entrada  á  un 
departamento  de  60  pies  de  largo  y  27  ile  ancho, 
dividido  en  dos  corredores  por  una  pared  de  3 
y  n:edio  pies  de  espesor.  Los  pisos  son  de  piedra 
cuadrada  y  lisa;  las  paredes  de  trozos  de  piedra 
pulimentada  colocados  con  primor,  y  el  techo 
lo  forma  un  ángulo  triangular  .sin  clave  conloen 
el  Palenque.  En  lugar  de  piedras  ásperas  y  pe- 
sadas, ó  de  estuco,  las  capas  de  piedras  que  lo 
forman  están  cortadas  en  ángulo,  presentando 
una  superficie  lisa.  Su  colocación  y  pulimento 
.son  tan  iierfccto.s,  dice  Stephens,  como  si  se  hu- 
bieran ejecutado  por  las  mejores  reglas  de  la 
construcción  moderna.  Los  dinteles,  á  diferencia 
de  lo  observado  en  las  ruinas  del  Palenque  y 
Ococingo,  han  sido  de  madera,  y  la  mayor  ¡larte 
todavía  están  en  sus  lugares:  sobre  las  puertas 
son  vigas  pesadas  de  8  o  9  pies  de  largo,  18  ó  20 
pulgadas  de  ancho  y  12  á  14  de  espesor.  En  uno 
de  los  departamentos  de  este  edificio  encontró 
Stejihens  una  viga  de  madera  de  10  pies  de  lar- 
go, muy  pesada,  que  tenía  en  la  superficie  una 
línea  con  caracteres  esculpidos,  casi  borlados, 
que  descubrió  eran  jeroglíficos.  Todo  el  edificio 
es  de  piedra:  la  fachada  presenta  una  superficie 
li.sa;  la  parto  de  arriba  es  una  masa  sólida  llena 
do  adornos  esculpidos  con  esmero,  y  forman  una 
especie  de  ,arabe.-:co.  Sobre  la  puerta  central  hay 
un  grande  adorno:  la  cabeza  de  la  figura  princi- 
jml  está  rodeada  de  caracteres  que  son  jeroglífi- 
cos; todas  las  demás  puertas  tienen  también  sor- 
prendentes, variados  á  veces,  y  elegantes  ador- 
nos y  figuras  que  serían  prohablemcnte  retratos 


de  caciques,  guerreros  ó  personajes  notables. 
Unas  piedras  salientes,  colocadas  en  los  ángulos 
de  la  parte  superior  del  edificio,  de  un  pie  y  7 
pulgadas  de  largo,  curvas  desde  la  roda  hasta  el 
remate,  se  parecen  á  la  tromjia  del  elefante,  lo 
cual  seguramente  dio  ocasión  á  las  indicaciones 
que  sobre  esto  hace  Waldeck.  El  edificio  tiene 
11  entradas  en  el  frente  y  una  en  cada  nna  de 
las  extremidades.  Los  dinteles  de  las  puertas  son 
de  madera.  El  interior  está  dividido  longitudi- 
iinlmente  en  dos  corredores,  en  los  que  hay  pa- 
redes formando  cuartos  de  dos  en  dos,  pues  se 
comunican  entre  sí  por  puertas,  adem.is  de  lado 
enfrente.  .Sobre  la  terraza  hay  apartamentos  de 
60  pies  de  largo;  uno  tiene  11  pies  6  pulgadas  de 
ancho  enfrente  y  13  eu  el  interior;  otro  tiene  23 
]jies  de  alto,  y  en  otro  de  22  sólo  hay  una  (lucr- 
ta  de  entrada.  Las  paredes  están  construidas  de 
cuadrados  blocos  lisos  de  piedra.  Los  pisos  son 
de  cemento  duro.  Los  techos,  cubiertos  de  cemen- 
to también,  forman  un  arco  triangular  como  en 
el  Palenque,  sin  clave:  al  través  del  arco  se  )jo- 
nían  vigas  de  madera  encajadas  en  las  paredes 
laterales.  La  de  atrás  tiene  en  toda  su  longitud 
279  pies  y  9  de  ancho.  Cerca  de  la  Casa  del  Go- 
bernador están  las  tres  grandes  terrazas,  de  ca- 
rácter no  menos  imponente  y  extraordinario,  ar- 
tificiales, construidas  desde  el  nivel  del  plano, 
sobre  las  cuales  se  levanta  y  la  dan  ese  aspecto 
y  grandeza  de  posición:  la  más  baja  tiene  3  pies 
(le  .alto,  15  de  ancho  y  575  de  largo;  la  segunda 
20  pies  de  alto,  250  de  ancho  y  540  de  largo,  y 
la  tercera,  sobre  que  está  asentado  el  edificio,  tie- 
ne 19  pies  de  alto,  .30  de  ancho  y  360  de  frente, 
todas  sostenidas  por  paredes  sólidas  de  |iiodra. 
La  plataforma  de  esta  terraza  es  un  magiiflico 
ierraplano  de  545  pies  de  largo  y  250  de  ancho. 
Al  fin  de  la  parte  meridional  hay  una  estructura 
oblonga  de  cerca  de  3  pies  de  alto,  200  de  longi- 
tud y  15  de  ancho,  á  cuyos  pies  hay  una  ringle- 
ra de  pedestales  y  fragmentos  de  columnas  de 
cerca  de  5  pies  de  alto  y  18  pulgadas  de  diá- 
metro. Cerca  del  centro  de  la  plataforma,  á  80 
pies  de  las  escaleras,  hay  Mn  cercado  cuadrado, 
que  se  compone  de  dos  cajias  de  ¡ñedra,  en  el 
cual  so  encuentra  fija,  en  una  iiosición  oblicua, 
nna  gran  piedra  circular  de  8  ¡lies  sobre  el  te- 
rreno y  5  de  diámetro,  á  que  los  indios  dan  el 
nombre  de  Picota.  En  una  cxeavaciiui  hecha  al 
pie  do  un  terraplén,  en  que  estaba  una  piedra 
cuadrníla   de  6  nies  de  alto  y  20  en  su  base,  so 


i'JO 


Al.A    IZQUlEia^A    l'KI.    l'AL.V  11)    >'<■■    lA 


T'-'t  XXI 


!>86 


rvA 


encontraron  dos  cabezas  esculpidas.  Desdeel  cen- 
tro de  la  gran  plataforma  aparece  una  escalera 
de  130  pies  de  ancho  con  35  escalones,  que  van 
á  parar  á  la  tercera  terraza,  sobre  que  está  asen- 
tallo  el  edilicio:  no  hay  escaleras  entre  las  terra- 
zas; la  única  subida  á  la  plataforma  de  la  sef,'un- 
da  es  un  plano  iuclinado  de  100  pies  de  ancho. 
En  la  esquina  N.O.  de  la  gran  plataforma  de  la 
segunda  terraza  ve.se  un  edificio  llamado  la  Casa 
do  las  Tortugas,  ilo  94  pies  de  frente  y  34  de 
fondo,  de  exactas  y  hermosas  proporciones  y  pu- 
reza y  simplidad  en  los  adornos.  No  tenia  co- 
municación alguna  con  la  Casa  del  Gobernador; 
está  aislada  amenazando  convertirse  en  nna  masa 
do  ruinas,  perdiéndose  un  monumento  notable; 
que  no  existo  otro  igual  en  todo  el  Continente 
Americano  que  tenga,  según  Rtephens,  la  pureza 
y  sim)iUcidad  del  arte  primitivo  que  éste. 

En  Uxmal  no  hay  ídolos,  como  en  Copan,  ni 
una  sola  figura  de  estuco  ó  esculpida,  como  en 
el  Palenque,  no  advirtiéndose  en  los  jeroglíficos 
que  allí  existen  ningún  punto  de  semejanza  con 
los  de  estas  ruinas.  El  exterior  de  los  edificios 
est.i  adornado  de  nna  manera  esmerada  y  exqui- 
sita; no  liay  rudeza  en  el  dibujo  ni  en  las  pro- 
]iorciones,  sino  que  todo  presenta  un  aire  de  si- 
metría y  de  grandeza  arquitectónica.  Además  de 
la  Casa  del  Gobernador  existen  otros  edificios, 
notables  también  por  su  estructura,  sus  adornos 
y  extensión.  El  que  llaman  Casa  de  las  Monjas 
es  cuadrangular,  con  esculturas  de  un  extremo 
al  otro  de  la  cornisa.  En  el  medio  hay  una  por- 
tada de  10  pies  y  S  pulgadas  de  ancho  que  con- 
duce al  patio.  En  cada  uno  de  los  lados  se  en- 
cuentran cuatro  puertas  que  conducen  .á  otros 
tantos  cuartos,  sin  comunicación  entre  sí,  de  24 
pies  de  largo,  10  de  ancho  y  17  de  alto.  El  edi- 
ficio que  está  al  lado  derecho  de  este  tiene  158 
pies,  otro  á  la  izquierda  173  y  el  de  la  línea 
opuesta,  que  cierra  el  cuadrángulo,  274.  Ko  tie- 
nen estas  tres  líneas  puertas  exteriores.  En  la 
cornisa  se  ven  ricas  esculturas  y  en  la  parte  ex- 
terior dos  figuras  desnudas,  indicios  del  culto 
fálico.  Pasando  por  el  abovedado  pórtico  se  en- 
tra en  un  patio  de  240  ]iies  de  ancho  por  258  de 
largo,  con  cuatro  fachadas  adornadas  de  las  más 
ricas  é  intrincadas  esculturas,  que  le  dan  un  as- 
pecto de  magnificencia  extraordinaria.  Una  de 
estas  fachadas  tiene  173  pies  de  largo,  y  se  dis- 
tingue por  dos  colosales  serpientes  entrelazadas 
quo  recorren  y  abrazan  en  toda  su  extensión  los 
adornos  de  la  fachada  entera:  la  cola  de  una  de 
éstas  queda  sobre  la  cabeza  de  la  otra,  que  tiene 
un  adorno  á  manera  de  turbante  con  plumas;  la 
inferior  tiene  unas  monstruosas  quijadas  abier- 
tas, y  dentro  una  cabeza  humana.  En  el  fondo 
del  patio,  frente  á  la  entrada,  se  ve  la  fachada 
de  un  bello  edificio  de  160  pies  de  largo,  situa- 
do en  una  terraza  de  20  de  elevación.  Súbese  á 
él  por  una  grande,  pero  arruinada  escalinata  de 
90  pies  de  ancho,  flanqueada  á  los  lados  ¡lor  un 
edificio  de  frente  esculpido,  y  con  tres  juiertas 
que  llevan  á  los  departamentos  interiores.  La 
elevación  del  edificio  es  desde  el  pavimento  de 
25  pies;  tiene  13  entrad.as,  sobre  cada  una  délas 
cuales  se  alza  una  pared  de  10  pies  de  ancho  y 
17  de  elevación  sobre  la  cornisa.  A  distancia  pa- 
recen como  torrecillas.  La  gran  fachada  está  cu- 
bierta de  complicadísimas  y  laboriosas  escul- 
turas, y  en  las  otras  aparecen  mascarones  con  la 
lengua  fuera,  otras  de  punta  de  diamante,  con 
cabezas  do  serpiente  y  la  boca  abierta.  Las  puer- 
tas están  llenas  de  esculturas.  La  Casa  déla  Pa- 
loma es  otro  de  los  edificios  notables.  Tiene  240 
pies  de  largo.  En  el  centro  de  la  techumlire,  y 
con  dirección  longitudinal,  corre  una  hilera  de 
pirámides  de  piedra,  nueve  por  todas,  de  cerca 
de  3  pies  de  es)iesor,  con  pequeñas  aberturas 
oblongas.  .Se  conoce,  según  .Stephens,  que  todas 
estuvieron  anliguamento  cubiertas  de  figuras  y 
adornos  de  estuco.  En  el  centro  de  este  edificio 
hay  un  arco  de  10  pies  de  ancho,  que  guía  á  un 
patio  de  180  de  largo  y  150  de  fondo,  con  una 
gran  piedra  cilindrica.  Cruzando  el  patio  y  pa- 
sando por  el  arco  se  llega  á  otro  patio  de  100 
pies  de  largo  y  85  de  ancho,  con  hileras  de  cons- 
trucciones á  los  lados,  y  en  el  extremo  un  gran 
teocalli  de  200  pies  de  largo,  120  de  ancho  y 
como  50  de  elevación,  con  una  ancha  escalinata 
hasta  la  cima,  donde  existe  un  edificio  largo  y 
estrecho  de  100  pies  sobre  20,  dividido  en  tres 
departamentos.» 

UYA  ó  UNYA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Kadi  ó 
Kari,  reino  de   Baroda,  Guyerate,  India,  sit.  al 
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N.N.O.  de  Kadi  y  en  el  f.c.  de  13ombay  á  Ray- 
putanas;  11  000  habits. 

UYANDSI:  Gcoíj.  País  del  África  ecuatorial, 
sit.  al  E.  del  lago  Tangañika,  entre  los  5°  40'  y 
los  6°  10'  de  lat.  S.,  y  entre  los  37  y  38°  40'  de 
long.  E.  lladrid.  Confina  al  K.  con  el  Urimi, 
al  E.  con  el  Ugogo,  al  .S.  con  el  l'konongo,  y  al 
O.  con  el  üñamuesi  y  e!  Ugunda. 

UYANI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Budaon,  pro- 
vincia de  RohilUand,  North  West  Prov.,  In- 
dia, sit.  en  la  llanura  que  se  extiende  entre  el 
(ianges  y  sn  afi.  izq.  el  Sotli  ó  Yarval'adar,  en 
la  carretera  de  ISareilly  á  Mattra;  7  000  ha- 
bitantes. 

UYARRA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  deOjacastro, 
p.  j.  de  í'anto  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de 
Logroño;  28  habits. 

UYEDA:  Geog.  C.  del  fe»  deNagano,  prov.  de 
Sinauo,  Hondo,  Jajión,  sit.  en  la  orilla  día.  del 
Sikumagava,  al  O.  del  Asama-Yamay  en  la  ca- 
rretera de  Tokio  á  Niigata  ¡lor  Oivake;  12  000 
habits.  Importante  comercio  de  sedas. 

UYENO:  Geog.  Arrabal  ó  barrio  septentrional 
de  la  c.  de  Tokio,  Japón,  sit.  entre  el  Toda-gava 
ó  Su-mida-gava,  río  de  la  cap.  al  N.,  y  las  dos 
carreteras  del  Nakasendo  al  O.  y  Senzi  al  E.  En 
Uyeno  se  instaló  en  1881  la  Exposición  Nacional 
japonesa  y  se  hallan  la  estación  del  f.  c.  central 
de  Hondo,  la  Academia  de  Medicina,  etc.  |i 
C.  del  h:n  de  Miye,  ¡irov.  de  Iga,  Hondo,  Ja- 
pón, sit.  al  O.N.O.  de  Tsu,  á  orillas  del  Kidzu- 
kava,  afl.  del  Yodo-gava;  14  000  habits. 

UYESLAO:  Biog.  Gran  príncipe  de  Rusia.  M. 
en  1101.  Era  nieto  de  Úladimiro  el  Grande. 
Príncipe  de  Polosk,  luchó  contra  Tsiaslao  I, 
ayudado  por  los  pecheuegas;  cayó  prisioneíoy 
le  rescató  el  pueblo  de  Kiev,  que  le  proclamó 
gran  duque  (1078).  No  pudo  allí  conservar  el 
poder,  mas  quedó  independiente  en  Polosk. 

UYILONG :  Geog.  V.  Providencia  (Caroli- 
nas). 

UYITSE  ó  UZICA:  Geog.  O.  cap.  de  círculo, 
Serbia,  sit.  en  un  estrecho  valle,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Dietina,  afi.  izquierdo  del  Moiava 
serbio,  entre  el  monte  Totinatz  al  N.  y  e'  mgn- 
te  Kochutova  al  S. ;  6  000  habits.  Fa-b.  de  pa- 
ños; dos  puentes  sobre  el  Dietina,  de  construc- 
ción muy  antigua. 

UYIYI:  Gcng.  País  del  África  ecuatorial,  sit.  en 
la  costa  E.  del  Tangañika.  entro  los  4°  30'  y 
4"  55'  lat.  S.  Confina  al  N.  con  el  Uruudi,  al  E. 
con  el  Uliha,  al  S. E.  con  el  Utongue  y  al  S.  y 
O.  con  el  lago;  2  330  kms.^  y  36  000  habits.  En 
otro  tiempo  se  dio  también  el  nombre  de  Uyiyi 
al  lago  Tangañika,  lil  Uyiyi  es  importante  como 
punto  de  partida  de  caravanas  que  van  ala  cos- 
ta, y  como  región  juedilecta  de  varios  explora- 
doies.  Es  también  célebre  por  la  permanencia 
en  él  de  Livingstone,  á  quien  encontró  Stanley 
en  10  de  noviembre  de  1871  cu.ando  hacía  ya 
algunos  años  que  no  había  noticias  de  él.  La  úni- 
ca localidad  digna  de  mención  es  el  puerto  lla- 
mado Uyiyi,  que  comprende  dos  partes  distiu- 
tas:  Ugoi,  habitado  por  los  tratantes  árabes;  y 
Kanilé,  aldea  indígena. 

UYUNI:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Potcftí,  Boli- 
vía.  Es  estación  del  f.  c.  de  Antofagasta  á  Oru- 
ro,  y  á  esta  circunstancia  y  á  la  riqueza  minera 
del  dist.  en  que  se  halla  debe  cierta  importancia. 
El  gobierno  boliviano  proyectó  su  engrandeci- 
miento con  el  propósito  de  hacer  do  ella  el  prin- 
cipal centro  de  las  minas  de  plata  en  toda  la 
América  del  Sur. 

UZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Barca,  ayunt.  y  p.  p.  j.  de  Tinco,  provin- 
cia de  Oviedo;  61  habits. 

-Uz  (Juan  Peduo):  Biog.  Poeta  alemán.  N. 
en  Anspaelí  en  1720.  M.  en  la  misma  ciudad  á 
12  de  mayo  de  1796.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Halle,  en  donde  contrajo  amistad  conGleim, 
y  de  regreso  en  su  ciudad  natal,  se  dedicó  al  cul- 
tivo de  las  Letras  y  de  la  Poesía.  Tres  años 
después  publicó  con  su  amigo  Goetzuua  traduc- 
ción de  Anacreonte  (Leipzig,  1746,  en  8."),  y  en 
1748  entró  de  secretario  en  casa  de  un  Con--e¡ero 
de  Justicia.  Nombrado  asesor  ilel  Tribunal  Impe- 
rial enl763,  fnéeii  1771  unode  los  individuosdel 
Consejo  nuevamente  encargado  de  la  dirección  de 
las  escuelas  en  el  país  de  Anspach;  en  1790  el 
margravc,  su  soberano,  le  encargó  la  dirección  bur- 
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gravial,  y  cuando  los  Estados  de  este  príncipe  pa- 
saron á  la  dominación  prusiana  l'ué  designado 
también  para  el  cargo  de  Consejero  de  Justicia  y 
juez  provincial  de  Ans)>acli ;  pero  la  muerte  le  im- 
pidió gozar  de  estos  honores.  De  sus  producciones 
merecen  citarse  las  siguientes:  Lyrischer  Gcdich- 
te;  Victoria  del  dios  ilcl  Amor;  EL  arle  de  estar 
alegre,  poema  didáctico  ;X<ii  Teodicea,  la  mejordo 
sus  obras;  dos  volúmenes  de  odas  y  canciones: 
Odcii  und  Lieder,  etc. 

UZARAMO:  Geog.  V.  ÜD.SAV.AMO. 

UZBOI:  Geog.  Gran  depresión  del  Asia  occi- 
dental, considerada  por  algunos  como  antiguo 
cauce  de  Oxus  ó  Amu-daria,  y  según  otros  como 
resto  de  un  antiguo  golfo  del  Casjjio  y  de  un  ca- 
nal qre  establece  la  comunicación  entre  este 
golfo  y  el  Mar  de  Aral. 

UZDW-.Geog.  C.  del  dist.  de  Autalfalva,  co- 
niitado  de  Torontal,  Hungría,  sit.  al  N.  de  Au- 
talfalva y  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Temes, 
afl.  izquierdo  del  Danubio;  6 000  habits. 

UZEATEGUI  (CliísrULO):  Biog.  Prelado  vene- 
zolano. N.  en  Carora,  sección  Barquisimeto,  en 
fecha  que  ignoramos,  pero  comiirendida  en  la 
primera  mitad  del  .siglo  xix.  Posee  el  título  de 
Doctor.  Ordenado  en  la  diócesis  de  Guayana, 
hizo  sus  estudios  teológicos  en  la  Universidad  de 
Caracas,  sin  desatender  al  mismo  tiempo  los  de- 
beres de  su  ministerio.  Fué  capellán  del  Hospital 
Militar,  y  más  tarde  cura  de  la  citaila  parroquia. 
Elegido  cura  de  Caracas,  fué  preconizado  en  Ro- 
ma y  consagrado  en  la  iglesia  de  Altagracia  de 
la  capital  venezolana  en  22  de  febrero  de  1885. 
Sigue  ocupando  la  misma  silla  metropolitana. 

UZÉGOIS:  Geog.  País  del  antiguo  Langiiedoc, 
hoy  de  los  dep.  del  Gard  y  del  Lozérc,  Francia; 
comprende  el  dist.  de  Uzes,  la  mitad  septen- 
trional del  de  Alais  y  15  municipios  del  de  Flo- 
rac. 

UZEL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lomleac,  de- 
partamento de  las  Coítas  del  Norte,  Francia;  O 
muuicip.  y  9000  habits. 

UZEN:  Geog.  V.  UnsES. 

UZERCHE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  T¡dle, 
dep.  del  Corréze,  Francia;  9  munip.  y  16000 
habits. 

UZÉS:  Geoq.  C.  cap.  de  cantón  y  do  dist.,  de- 
partamento del  Gard,  Francia,  sit.  al  N.  de  Ni- 
mes,  en  una  colina  junto  al  |irofnudo  barranco 
por  donde  corre  el  Alzon,  afl.  del  Ródano,  en  el 
f.  c.  de  Tarascón  al  Martinet;  4  500  habits.  Ex- 
tracción de  fosfatos;  f;rb.  de  sedas;  regaliz,  por- 
celanas, etc.;  comercio  de  trufas  negras,  las  me- 
jores de  Francia.  Torre  Fenestrelles,  único  resto 
de  la  catedral  románica  de  San  Teodorito,  re- 
construida en  el  siglo  XVII.  Casas  de  los  siglos  xv 
á  XVII.  Antiguo  ¡lakacio,  en  cuya  capilla  hay 
tumbas  de  los  duques  de  Uzrs.  Fué  diócesis  epis- 
copal. Fl  dist.  comprende  los  cantones  de  Ba- 
cnols,  Lnssán,  Pont-Saint-Esprit,  Remonlíns, 
Roquemaure,  Saint  Chaptés,  Uzes  yVilIencu- 
ve-les-Avignón.  El  cantón  tiene  15  mnuicips.  y 
12  000  habits. 

UZICA:  Geog.  V.  UviTSE. 

UZIEL  (Jacoho):  Biog.  Poeta  español  de  ori- 
gen extranjero.  N.  en  el  siglo  xvi.  Aún  vivía  á 
fines  del  primer  cuarto  del  siglo  xvii.  Usó  el  tí- 
tulo de  Doctor.  De  sn  lutria  sólo  tenemos  la  va- 
ga noticia  contenida  en  estas  lincas  del  prólogo 
de  su  David:  «Los  defectos  del  lenguaje  discul- 
pa, por  no  ser  nacido  en  Castilla;  antes  en  tan 
remota  parte,  que  no  ]>odía  participar  de  la  mo- 
derna policía.»  Sospechamos  que  en  1624,  año 
en  que  imprimió  su  David,  residía  en  Italia.  Así 
parece  indicarlo  el  hecho  de  firmar,  á  30  do  ene- 
ro de  1624,  en  Yenecia,  la  dedicatoria,  y  serésia 
dirigida  á  Fernando  Gonzaga,  duque  deMantna 
y  de  Monferrato.  En  su  David  hay  versos  lau- 
datorios compuestos  ¡lor  José  Leétu,  Pedro  de 
Aguilar  y  Bonifacio  Renato.  Dicha  obra  se 
titula:  David,  poema  heroico  del  doctor  Jacoho 
Uziel,  (Venecia,  1624,  en  8.°).  El  autor  dice 
en  el  prólogo  á  los  lectores:  «Aunque  el  ejer- 
cicio poético  sea  improporcionado  á  mi  ]irofe- 
sión,  puedo  afirmarte  se  hizo  en  horas  liurta- 
das  á  más  importantes  ocupaciones.  A  ruego  de 
amigos  y  mandamiento  de  mayores  me  resolví 
sacarlo  á  luz  antes  de  otras  obras  que  espero 
luesentarte,  imitando  la  Sabia  Naturaleza  que 
de  lo  imperfecto  á  lo  más  perfecto  procede.  -Y 
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aiist  luego  tras  este  iieiiucñu  don  e»i*ro  Jarte  el 
'J'ruluilu  lie  lili  ctiustii  natiiraUí  dr  luí  »ui  íius  y 
Mil  siyuiticai'ioiiea,  iHU'  ^iii  i'tirlii'i|iai  Jt>  >.u|*i«- 
Wciúu  (i/uf  miviaiitfiíli  I  iir  vi'iiliiia  te 

M'i.i  fjrato  |ior  tan  oM  Tti-  ilf   in^n- 

iiiii,    ciunto  aitílicio-su   >i-iii'¡iii    i     '■    ''^  ■ 

OL'iiltaM  cou  laa  innnilii'^taH.  -  \  1 
trth'lo  la  vi'la,  ücseo  |>ro!)(*ntarte  ii 
íí  ("-.'iViM,  ion  otiiiM  trato^ios  ilo  una  allii  jn-rli-u- 
iii'h,  «iiio  11  »ii  liüiiiiio  venia  yj"»!!»!'  ["Jilni"  »  Hl 
n<<iiil>ru  ilul  liiutoi  .la.i>l..i  ríiol  finura,  |wr  i'l 
|i(i«ina  >lo  Ihií-iit,  \u:\s  luiilia  eitiulo,  en  vi  ( ii/./' 
loj'itlt  itiiloii^liiilts  ili- la  /riii/iiii  publÍLiulo  \>'i 
la  Academia  Ea|ianola. 

UZI08:  (ItMj.  aiil.  V.  Uxiuk. 

UZLAR  iJl'AN): /íío;;.  V.  Usi.AH  (JUAN). 

UZNAYO:  Heoij.  L^l^;.■lr  ilol  ayiint.  ilo  Vallo  ile 
TiélaK".  1'- j-  deSanluiiJer,  prov.  doSaiitamler; 
-JIO  lial'itK. 

UZO  (del  ital.  iiseio;  del  Ut  o^liiiii,  puerta): 
III.  ant.  rosiKiu. 

UZQUIANO:  Heoij.  Ln^nr  del  nynnt.  do  l'ic»- 
biiataii,  p.  j.  de  Aiiiurriu,  prov.  do  Álava:  Ti'i 
haliits.  II  Lugar  del  ayuut.  del  Condado  do  Trv- 
vino,  p.  j.  de  MiruuiU  do  Kliro,  prov.  ilo  liur- 
gos;  56  habita. 

U2QUITA:  0<og.  Lugar  del  ayuíit.  de  Leo/, 
p.  j    de  Tiifalla,  prov.  de  Navarra;  41*  linbila. 

UZQUIZA:  Oduj.  Villa  del  aynnt  de  Villoro- 
be,  p.  j.  de  Uurgos,  |<rov.  do  id.;  IS'J  liabits. 

UZT ARROZ:  dcog.  V.  con  ayimt  ,  p.  j.  do 
AoÍ7,  prov.  do  Xavarrn,  diúo.  do  raiiijdona;  tU7 
liabits.  8it.  en  la  laida  do  la  nioiilaña  de  San 
Cristúlial,  raniirioaciún  del  I'irimo,  en  la  fronte- 
ra do  Kiaucia  y  eu  la  carretera  do  Taniplona  al 
imerto  de  Uelay,  al  i)U0  so  asciendo  dcüdo  la  vi- 
lla por  ]ienosa  subida.  Terreno  muy  escabroso, 
ntravcsailo  [Kir  el  lio  Uzt:irioz,  (}iiocon  otros  for- 
ma el  rio  Kzoa  ó  Koucal;  ceioalcs,  patatas  y  le- 
gumbres; buenos  pastos  y  cria  do  gau.idos;  ela- 
boración de  ijucsos. 
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v/vy,  r-s; 

ÍM.,  leí  I,  ni   4.°*,   f^n   una  nnii'df^-'a  Hf  li« 


lo.    I  > 
IV.lr.. 


nariu,  c'uiil<  i  «I  l>e 

reclio  civil;  •Juilii 

/'oriu  í<  oAv)  I  'i.í.    >    I  •'",  y  otia» 

niuelua  obras  de  <|U0  d  .  iia>i<a, 

-II/.iaiii;m/.  (,U-AS  l"iiAMi-cii  AM.i;r.K  i'iO: 
Jlioil.  lücritur  español,  hijo  do  Italtunar.  N.  cu 
/aiago;ta  en  ItIútI.  .M.  en  Ma<liid  á  18  de  agoato 
do  lil.'»'l.  |{i"'ií'i'- ol  i't'idodo  I  i'tot'^roii  lioifclKiM 

(18   dr  i.- 

Ii|ie  I  \  o 

FriiUiÉí-  "  ■'lili'  1  ■  .  u.    ■  II, 

(lile  se  iii'iubriii.i  por  si  a 

.(lian  Iraiicisro  Aiidn^  i- 

tos,  señalando  á  Uztairo/.  luu  libras  de  aalurio 
llorante  la  vida  do  su  aiiteccnor.  I'or  iiinr'r'i'  ¡lo 
l'rrca,  juró  Aiidrés  (9  de  enero  do  I  m 

docionista.  Nuventa  y  cuatro  o' '  ;i 

Latasia.  líf  ■  '   ■  '  ■■ 

notables:  /■ 

critü  do  li;    .  , 

del  maestro  tspos,  abreviada  |)or  t'):larro7  en 
11)3",  inaiiu5'oiito  en  4.";  Defensa  rfe  la  palríit 
del  1  'ríir  San  I.aiiieucio,  inipro-a 

(Zar.'iL  on  4.°)  y  dedicada  &  la  ciudad 

de  Iliii-i  i;  '  ■':i!-s  tic  Aragón  iksle  el  año  1404 
hastn  (I  </.  ISCií,  niainisciito;  //hluria  (/<■  Smilo 
JJoiiiiiiijuilo  de  Val  {/arayozo,  1C43,  oii  4.°); 
Ceriamen  poético  de  A'iustiaSíñorade  L'o'jullaila 


de  la  I 

de  Ji.  .1  .1 

que  ouiilu-ho  Vrii luM  hikíau^  coutptwiiUidi'A  t-iitie 
lütario.  de  161'.' y  16^U. 

UZTEOUi:  <l"",i.   Lugar  ilol  lynut.  de  Arai;, 
p.  j.  de  rain  pinna,  plov.  de  Kavaria;  lú0habi|j, 

UZUM  CA88AN    BEta(Ain 
vr.w  I  n  Din):  /íÍ";/-  Hoy  ilc  I  • 
Uaiiiiido  rsiii/i  (()>»<(«,  1)110  til   lia 
Jlimiln  '/  I nniii.   N.   en  1408.  M. 
do  147  '  '      ' 

mana 

1IÍ70  p 

al  leiiiudí)  do    la  iliiiastia  '  ' 
t'ainrrii  Xnjro  (14U(-tiH).  Din  - 
loila  i'ersia  pur  la  niiuite  de  A  bu   j 
principe  do  diobn  rara,  i  am')  cou  w 
David    Con  1  '        '      ! 

ccdíondo  á  '■■ 
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ti  l-lítO 


i  del 
V  do 


L.  n, 

I  Ama 
m  un 


tador  do  ('onstauliiio; 
:    1    y  logró  algiiiinii  triiii 

ITincipio;  I>ero  no  tardó  en  sor  vuiiCiJo  (1473j. 
,Hcgo  comiuistó  la  mayor  [lartc  do  la  Ccorfíia 
(1477),  y  el  büliii  ganado  en  la  can  ; 
|>aitido  mlic  b^s  Dooloirs  de  la   !. 

dote-  y  los  litorali  -    1  -  ■ 

IMiñaban.  Ijis  int' 

cendioiilos  i-or  la  -  " 

1   deladinnsliadclofcSoliKy  lac<iin|iiinl»dolVii.i«. 
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